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Los movimientos de la población er 


Lpoblación del ay crece pero cada yez 
.. con, mayor lentitud. Contribuyen a ello la migra- 


mográfico que acompañan las expectativas de creci: | ello se suma el que 1 expectativa encierro 
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ción (una tendencia arraigada en nuestra estructura 
social); el reforzamiento de patroneS de control de- 


¿Competencia || E 


.. Y 


isa 
o sentido 
má? 


Una psicolingQ fstica ies 
es tí capaz de dar cuenta de 


los múltiples planos en que estas 
se relaciónan. E : 


Sería una ciencia del lenguaje, 
de las cosas y del sujeto. En suma. 
una“ ciencia de la experiencia. 
(Luis E. Bchares, pág. 11). . 


¿Hacia una 


2 13 .. ye 


stica 
de 


do como una conjunción de ras- 
£os condiciones necesarias y. ste 
ficientes que determinan si un 


elemento :cabe 0 :no dentro del * 


territorio de un término. . 
Esto ha despertado la perple- 


cosas? 


exiod El eilficado” se ha “entendk: 


dad. 


¿Qué hace hombre al hombre? | 


El tema del hombre es ns el tema capital vie la filoso- 
fía. Pero, ¿acaso no ha sido siempre ás? Hay que respon- 
der que no, que puede considerarse un hecho nuevo su plan» 
teo explícito en el discurso filosófico. Esto sorprende” y 
mueve a la interrogación acerca del contexto en que | la pre- 
gunta pudo surgir.- 


* Y también mueve a intentaPsaber por qué ha habido ta] 
escampteo y porano tiempo permaneció implícito lo que 
es el asunto principal de la tradición de pensamiento que re- 


-conoge su origen € en Grecia, (Mario Silva Garcia, pás. 12). 


miento económico; las creencias con respecto a la so de emigra es parece no ser más que una ilusión. 
relación entre el logro de vafbres sociales y natali: : ica 


(Horacio Martorelli, pág. 5). 


de los hombres 


¿a 
La moral, más que motivación interna, exige legalidad, tin EE Ñ 
júridico, por lo que el concepto de coerción se consolide des Y 
recho. Decir que nadie debe ejercer sobre otro una Toerción timisada 
y Que todos deben morerse en pd ermonía, 


ún crimen crece 


"El destino del Mblescente se juega en la manera como. : 


sus padres, la sociedad y él mismo, encaran y resuelvan esa 
edad de desequilibrio. Y esa manera puede tener tanto ex: 


LM Cn 


ARIS em, 


AB oa ro bn 


> E A 


fidad del lingúista éritico, plan- presión nomal como patológica. 


teando preguntas del tipo “si sol- 
terón puede analizarse como 'ser 
humano”, masculino”. “en edad 
casadera”, "no casado”... ¿puede 
decirse. que Juan Pablo li cs un 
solterón?" 

De estas. interrogantes nace 
“una alternativa que trae un giro a 
¿la concepción del significado, in- 

troduciendo “el. “prototipo” o 
caso paradigmático y sus £rada» 
ciones. (Brenda Laca, pág. 9). * 


- Análisis de 


- niños eo 


Las olas de la maduración sexual llevan 
al latente a la confusión entre nuevas y 
viejas estructuras. Esa confusión tiene lu- 
.gar en varias dreas: la de identificación 
+saxual, la de la estructura corporal, la. de 
las relaciones interior-exterior y la de 11 
diferenciación bueno-malo. 
Todo ello sobre cl fondo "de un fenó- 
meno característico; la aparición de la 
Arapacidad: de pensar... (Donald Meltzer, 


lndk. 5). : . 


El acto agresiva en que todos los astores convierten el 
hecho del csecimiento. debe set comprendido abordando 


4 


et 


as 


sr 


comienzan a publicar en este numero. 


b. 
-El hombre es el tema «de los dibujos de Guillermo Fernández que se 


RN 


sus varios aspectos y teniendo en cuenta que: al e 
“duelo para Jos padres y pra los hijos; que se trata de una lu- .. 

cha por la identidad; que está implicada la respuesta narci-' 

sista de todos y que la renacida sexualidad de los hijos reac- >. 

tiva la envidia de los padres por su juventud y pós la posib. E ; 

lidad dessentirse a también en este po sei 

Garbarino, pág. 3) 


Conc 
información 3 y 
significación 


La distinción entre estos dos 
"conceptos remite y la oposición en- * 
tre dos concep tualizaciones acerca 

«del Jenguaye. La. que lo considera 

Fomo instfumento y Ja que lo en- ” 
tiende como actividad. Host Luis. 

Castagnola, pág. 18). 
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ción mutua de la libertad de 


"ANT  distin- 
gue, dentrode 
la esfera de 
“la moral: 1)* 
derecho, 


- beres A rionios que involu- 


cran a otras personas, y 2) 
el ámbito de lo ético, que 
atañe- a los deberes imper- 


* fectos, que no pueden de- 


terminarse estrictamente y. 
que no pueden se. exigidos 
por 


otro. 
El principio del derecho, 
que consiste en una limita- 


obrar, de tal modo que se 
haga compatible con la libe:- 
tad de los demás (y sólo a 
te fin), aparece de este 
como un - principio 


moral, esto es, como un 


principio que se justifica an- 
te la razón autónoma y que 
no obstante autoriza y exige. 


* una degisloción coactiva. Po-. 


demos decir, entonces, que”. 
la función del principio del 


“*.- derecho consiste en formu- 
+... lar las condiciones en las 
cuales el Estado y su legisla- 


ción se justifican ante una 
_ronciencia cíítica. ¿Signifi- * 
ca esto ante una conciencia 
moral. meramente, en tanto 
que tal? Muchos textos pa- 
recen hablar en favor de una 

.. respuesta afirmativa. 
Kant caracteriza el prin» 
-cipio del derecho como ún 


:< imperativo categóTico, y,es 


decisivo su rechazo de toda. 
consideración. utilitarista, : 
concerniente al bienestar de 
los: hombres involucrados. ' 
cuando se trata de la justifi-. * 
cación y orientación de los 
principios de la legislación. . 


- No hay nada que defina tan 


nítidamente la fisonomía de 
.su moral y de su filosofía 
.del derecho como esto: que- 
el respeto del hombre como 
fin en sí mismo (y esto quie- 
re decir aquí: como ser que 
se pone fines) tiene estricta 
prioridad ante cualquier fin 
particular que nos propon- 
os. É : 
“No cabe, pues. una justr 
ficación del principio del de” 
recho basada en” razones de 
conveniencia, ni siquiera €n 
la que postula que-la liber- 
tad viable y compaíble con 
la. de los demás es el bien 
más importante y el que po- 
tencia al máximo nuestra, 
posibilidad de realización de 


* otros bienes. , 


Sin embargo, no pode- 
mos ignorar que son este * 
planteamiento coexiste en 
Kant otro diferente. La paz, 
que.es posible solamente en 
una sociedad que administra 
el derecho, no es vista sola-- 
movilizarse el ingenio huma- 
no. La moralidad sola, seña- 

«la Kart, no podría crear la 
sociedad justa: cabe esperar 


mente como una cuesuon 


a 


-cipio,del de 


“moral, sino también como 7 


una necesidad vital para cu- 
ya satisfacción tiene que 
su realización progresiva só- 
lo por la conjunción de la 
experiencia de la guerra in- 
terna, de la ingenjosidad| hu: 
mana y de la disposición 
moral del hombre. Ella pue- 
de ser, por lo tanto, sola 
mente la“obra conjunta de 
la moralidad y de la natura- 
leza, de la conciencia de un 
principio universal y de la 
conciencia con la que nos 
preocupamos por * nuestro 
ser particular. 
- $ 

(3 COMO he- 

mos de en- 

tender estas 

dos versiones 

simultáneas y 

. aparentemen- 
temente dispares? Una res 
puésta frecuente consiste en: 
señalar quí la legalidad no 
tiene por qué ser autónoma. 
A diferencia de la moral, la 
conducta. legal puede : res- 


- ponder a sanciones motivan» 


tes exteriores, así como a 
motivaciones internas mo- 
ralmente heterónomas. Pero 
esta' respuesta sosliya total- 
mente el problema quese 
nos plantea en virtud deque 


el principio del derecho apa- 


rece coruo un principio mo- 
ral, y más exactamente co- 
mo la primera y más estricta 


«exigencia de la moralidad. 


Por ciérto ¿12 conducta legal 
(es decir, x."ede con el pnn- 
10) puede dar- 
se sin ser +. “ada por con- 
sideraciones y resortes im- 
pujsivosespecíficanente mo- 
rales. Pero es un gran error 
pensar que lo que la morali- 
dad en Kant exige, en pri- 
mer. lugar, es: moralidad, en 
el sentido de. una motiva- 
ción moral iíntema. 


La mon exige en primer 
lugar cumplimiento, esto es, 


- Jegalidad. La legalidad es lo 
+. moralmente debido en “un 


sentido estricto: si la acción 
es además motivada por la 
mispia ley moral, entonces 
es meritoria, pues “el hom- 
bre hace, en este caso, del 
derecho de la humanidad, 
o de los hombres, su fin.” 


(Metaphysik der Sitien, 


Akad-Ausg., pág. 390) Si 
se quiefe dar cuenta de fa re. 
lación estrecha entre morali- 
dad y derecho. que consiste 
ett que el pnincipio del dere- 
tho es una exicencia moral, 
más eractamente la. parte 
principal del pnoacipio mo 
ral, entonces la respuesja 
ensavada se transforma en 
otra, Se dirá. La teoria 
moral expone la estrechura 
racional de la monlidad + 
del derecho; en cambio, la 
teoría que considera las 
soluciones que: el ingenio 


empírico aporta alproblema 
de la convivencia pacifica, 
sonjetura cl posible Wir enir. 
histórico de una conciencia 
jurídica y de los sentimien- 
tos sociales concomitantes, 

que¿a su ves prepararian 
la irftupción de una concica: 

cia moral pura. Esta respues- 
ta, que está bien apoyada en 
textos kantianos. tiene sin 
embargo el gran inconvenicn- 
te de- presentar como una 
mera coifcidencia que el 
principio moral sirva coma 
solución a la preocupación 
de los hombres por lograr 
una : convivencia - pacifica, 
que es.parte de su preocupa: 

ción por su bienestar, 


*. LGUNOS ay- 
tofes hán ex- 
-. presado asom- 
bro por el he- 
cho de que 
ninguna meta 
humana, ni siquiera la más 
general, la de conservar. su 
propio ser, figure en.lá doc- 
trina del derecho de Kant. 


¿(Así R: Brandt: Eigentums- 


theorien von. Grotius bis 
Kant, Stuttgart pág. 180 y 
sig). Se olvidan en este con-. 
texto, sin embargo, que si es 


-esencia? para Kant dar prio- 


ridad al- "derecho de los 
hombres” frente a los “fines 
de. los hombres”, el derecho 
de los hombres consiste sin 
embargo en la libertad de te- 
ner fines propios. No se tra- 
ta, pues, de negarle al hom» 
bre sus fines propios-o- de 
despretiarios, sino sólo de 
négar al Estado y a sus ins- 
tancias judiciales la compe: 
tencia de determinar cuáles 
han de ser estos fines 

Que los hombres tengan 
metas es, pues, la razón de 
ser del derecho en un doble 
sentido: es la materia que 
puede dar Jugar a conflictos 
y esuna condición necesaria 
para considerar 31 hombre 
coma sujeto de derechos. 
Esta condición necesaria tie» 
nc. a su vez, vafios aspectos 
que hemos de considerar a 
continuación. 

A la primera de las fór- 
mulas con las cuales Ulpian 
define la justicia, al honeste 
vore, dle da Kant la siguiente 
interpretación sorprendente: 

“la honestidad Jurídica 
consiste en esto: en afirmar 


en relación con, los otros sl. 


valor como el de yn hombre, 
deber que se expresa por la 
proposición “No te hagas 
inero medio para otros, sino: 
que seas para ellos al mismo 
tiempo también un fin”. Ese 
deber se explicará en lo que 
sigue como ebligación a paf- 
ur del Jerecho de la huma- 
nidad <n nuestra propia per- 


sona (lex justi),” (Metaphy - 
sk der Sitten Akad. Ausg. 
pis. 236). 

El orden -jueidico que ha 
de tener justificación moral 
no es puesr meranente un 
orden imparcial, en el cual 


los hombres 


Examen de su fundamentación kantiana 
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ner máximas propias, princia 
pios subjetivos - del ' querer 
¿Que han de ser examinados 
en cuanto asu viabilidad uni- 

versal. implica también te- 

ner na materia de la volun- 
tad, descos e inclinaciones. 


todos tienen por igual cier- = que si bien no han de ser de. 
tos defechos. sino que pre= terminantes, son las que ha: 


supone y _exigc que cada 
“uno se afifme a sí mismo co- 
mo 'fin. Este ¿presupuesto 
parte de una realidad natu- 
ral que queda asegurada con- 
tra clapeligro de venderse 3 
sí misma, al ser transforma- 
da en una obligación que se 
deriva del derecho de la hu- 
manidad en nosotros, Com- 
prenderemos mejor esta juga- 
da si recordamos la ingenio- 
sa salida que encóntió Locke 
en el Segundo Tratado del 
Gobiemo para asegurar. cl 
cárácter inalienable del. de- 
recho a la vida y a la liber- 
tad, esto es, para prevenir el 
argumento de que un hom» 
bré podría ceder libremente 
su vida y su libertad a otro. 
No - podemos disponer. li- 
bremente de éstas. afirma 
Locke, porque no:son obra 
nuestra, sino.de Dios. Los 
derechos humanos quedan 
¿de este modo anclados enla 
obligación de no enajenar la 
vida y la libertad que nos 
fueron confiadas. 24 
También Kant previene - 
la €najenación de la propia 
libertad - considerando ' que 
nuestra aútoafirmación es 
un deber; pero para Kant és- 
te está fundado a su vez en 


un derecho, el de la humanj- - 


dad que es la nuestra y de la 
cual sin embargo no dispo- 
nemos a náestro arbitrio. Si 
el nombre genérico de “hu- 
_manidad” ha de significar al- 
go además del tener fines y 
asbitrios propios, entonces 
debe aludir a la capacidad 
de uniwersalidad, la capaci- 
did de asumit una represen- 
tatividad genérica. Es. el”” 
punto de vista genérico e 
impgrsonal, . vicario de la 
conciencia de los otros, el 
que no” nos permite renun- 
ciar a ser una persona par: 
ticular. con sus fines. par- 
ticulares y su entender par: 
cial y hmaitado, aun culndo 
las Picisirudes de la vida nos 
llevaran a onerer abdicar. 


tun que se 
dín. nuestra 
<ondición na- 
tural y nues 
; lr: 152 condición 
moral puede, comprenderse 
también a partir de la consi" 
dersción del pancipio. mu: 
ral. Ouperer que Ja 2náximg 


sevún la oual procedo puedí 


“Hesgar a serna ley universal 
implica. para comenzar, e: 


L apayo muz, 


cen que existan del todo un 
mopósito y una voluntad. 

Bernard Williams ha señala: 
do muy acertadamente qde 
sin deseos y amores particu- 
lares “no habrá suficiente 
sustancia o convicción en la + 
vida de un hombre,como pa-.. 
“ra producir su lealtad a la vi- 
da-misma. La vida tiene que 
tener sustancia si algo ha de 
"tener sentido, incluso la ad-, 

hesión a un. sistema impar- 

cial.” (8. Williams, Persons: 
Character and Morality. en:: 
The identitics of persons, ed. 
A. Rorty, U. of Cal. Press). 


“Williams piensa tener que 


decirlo -contra Kant. De 
acuerdo con lo que he trata- 
do de mostrar, sin embargo, 
la filosofía moral-jurídica de 


Kant parte precisamente: de * 


este presupuesto, siendo el 
otro presupuesto el distan- 
ciamiento' de sí universal 
zante, que al mismo tiempo 
que limita el querer particu- 
lar, le da urr nuevo respaldo. 
“ En la primera mitad del 
siglo XVIII el obispo Butler 
insertó .en la tradición del 
apetitus societatis e intere: 
sado en destacar la autori- 


“dad de la conciencia moral, 
no vaciló sin embargo en. 


justificar tarpbién la *hora 
friolenta” en la cual nos pre- 
guntamos si en nuestra ad- 
hesión a la moralidad co- 
mún no desatendemos nues- 
tros propios intereses.. Tal 
hora friolenta puede parecer 
bochornosa a un kantiano, 
el palmario signo de un de. 


trumbe moral, pues condi-: 


vionar el cumplimiento del 
dever autónomamente co 
nocido a mi conveniencia es 
la inmoralidad misma. 

Pero aquí hay-ún malen- 
tendido. Kurt Bajer ha hecho 
ver que 9 bien un código 
moral está cortccbido precie 
samente para. primar sobre 
las consideraciones de con. 
veniencia cuando choca con 
ellas; sólo se justifica como 
código moral s caga uno de, 
tos que lo aceptan puede” 


¿considerar que en sa totali- 


dad lo favoreze Con Kant 
se did: No,es lan decisiva la 
considerición + cuantitativa 
de si en total. me reporta 
más beneficios que sacrifi- 


Os, corno la que me permi: 

to “afirmar mí valor coma: 
bombre ante Ios demás” y : 
ante mf mismo, lo que tene 


como cotolario que con ello 


¿ del otro. 


evyin an 
o defiendo. solamente: mi 
«eeonocimiento como ser li- 
bre, quo quiere de acuerdo ¿ 
con su sentir y entender,” ,. 
(nach seinen sinn'*), sino al: * 
mismo tiempo también: la 
posibilidad de su puesta:en - 
obra, siempre qué sea'com- 
patible con la acción libre 
de fos demás. : 
Podemos decir. de 
modo que la doctrina k 
tiana fundamenta los derc- 
"chos humaños en los con- 
ceptos de capacidad de elec- 
ción (Willkúr) y de voluntad . 
moral (Wille) conjuntanen- 
te. Considero sin embargo 
equivocada la coricepción de 
que la doctrína Kantiana del * 
derecho se basa en la “tesis , 
previa de que los hombres . 
puscen estas cualidades. El . 
derecho de los hombres no. * 
puede basarse ni en un he- 
cho empírico ni'en un su- 
puesto conocimiento. a prio-. s 
ri. Se basa más bien. en el 
pensamiento. de los requisi-. 
tos necesarios para que una 
legislación pueda sostenerse 
ante el examen crítico de 
los ciudadanos, cuando quie- 
ra que lo hubiera, Esta legis" 
ladión no pretenderá com- 
probar primero la capacidad. 
de clección. y menos la vo-.* 
luntad moral de los ciudada- 
nos, sino que lis presupon: 
drá metódicamente. Ella se: 
define como. la propuestá.: 
de.una unión. de los hom. :* 
bres, de modo tal que cada 
uno pueda considerarse a sí. 7. 
mismocomo fin y pueda ver-” 
se respetado por los demás 
en esta su concepción de sí... 
ACE falta de- 
"cir todavía al: 
go acerca del: 
concepto de... 
coerción, que 
Kant víncula. 
con el de un derecho. El de-- 
recho de uno implica una 
obligación (de abstención o 
de prestación) por parte de 
otro, obligación que'no es 
meramente moral, ya. que 
no ha de ser librada al arbi- 
drio del utro, Muchas voves + 
se toma por obvio que la ne- 
cesidad de 14” coacción. no 
puede basarse sino en una 
maldad o por lo menos en 
una imperfeceión de los". > 
hombres. Esto es sin embar» ". 
go “malentender la idea de 
un derecho, Ejercer un dere- 
Tho es imponer a otro una 
limitación y estar dispuesto. -* 
a defendesta; es por lo tanto 
una coerción limitada, inde- 
pendientemente? de la cues- 
tión de silos otros son ánge- 
les n malvados. Sólo la for-' * 
ma en que se ejerce la coer- 
ción variará según' nuestras + 
confianzas y desconfianzas. 
Pero desear quoino no ejer. 
7a sobre el otro una coer- 
ción limitada, sino que to- 
dos. se muevan en la más 
completa armonía, es negar 
a los hombres el derecho de 
guiarse por su sentir y en» 
tender que tiene que diferir 
Los derechos del» 
hombre son sus derechos a 
experimentar conflictos múl- 
tiptes y complejos y a no te- 
ner que anularse ante cllos. 
¡o o. AA 
Ezra Heymann, Facul- 
tad de Filosofía, Uni- 
versidad  Central> de 
Vene : 


1 Yo 


s 


a 


olescencia: , ¿es un crimen crecer? 


La adolescencia es una edad rica por el 
desequilibrio. Lejos de ser una edad problema, 
omo-sostienen algunos áutores, ella sicmpre es 
-problemática. Algunas veces esto pasa inadverú- 
ode en otras, la ausencia *de' dificultades es una” 
, presión patológica. La cuestión radica en dife» , 


* renciar cuándo tabdesequilíbrio es expresi 


ión nor 


mal de este período y cuándo no lo es, 


Así'como Freud" deñaló 
que el acceso a la cultura 
se produjo en' virtud de un 
asesinato, del mismo modo ; 
el crecimiento: que supone 


que un muchacho se haga 


hombre y una joven se trans 


forme _en mujer conlleva 


también un. asesinato: el 
asesinato “simbólico de los” 
padres de la infancia, quees - 


. vivido por'el adolestente y 
«pos los padres, como la. 


muerte misma de los padres. 
En «casos poco favorables, 
la. culpabilidad. del adoles- 
cente puede ser muy gran-* 
de y llevará a conductas ma- 
soquistas (como' intentos de 
suicidio) o puede provocar 
persecución. 

En este sentido, Winnicott 


: (1 ha señalado que el creci- : 


miento es un acto agresivo. : 


Esta es la esencia de la crisis ' 


adolescente y de ahí su gra- 


' vedad. 


¿Cómo jesponde el ado- 


lescente y cómo responden : 


lag-padres a este asesinato? 


.Aquí se juega el destino del 


adolescente. 


ADOLESCENCIA:FAMILIA - 
SOCIEDAD 


Es indudable que el dese- 


Cauñtibrio que es propio de la 


adolescencia trac aparejado, 
con frecuencia, un desequili- 


* brío mayor o menor en el 
seno de la familia. Los padres .* 


propa quejarse 'de .que la 
uilidad o fami- 
me an sido alt , 

El  enfrentamientó del. 
adulescente con su familia 
* suele ser inevitable, por lo 
menos en nuestra sociedad. 
Existen muchas vías de abor- 
daje para comprender cónro 
repercute en la familia la 
crisis adolescente, Nos pare, 
ce que siempre es necesario 
incluir tres términos en esta 
situación: adolescente, fami- 


lía y sociedad, y que en cada. 


caso particular 'correspdnde- 
rá la valoración respectiva 
de unos y otros. 

Cuando el niño se hace 
adolescente y buscaintegrar- 
se a la sociedad en que vive, 
encuentra un grupo social 


. cuyas costumbres, posihili- 


dades, ideologías, moral, 
concepción del mundo, no 
son las mismas que encon- 
traron sus padres cuando tu- 
vieron que yz el mismo 


+ proceso: 


. Nos parece po uno 


de 
“los motivos_de conflicto *e 


dobido a una tendencia con- 
servadora de los padres, quie- 
nes se resisten a aceptar los 
cambios que se han producido 
en el transcurso de la gene- 


"8 -Ación y-los consideran siem» 


y 


y entendes «que la Or 
conducta con ellos es ayu- 
darlos a que sean capaces de 
protegerse a sí mismos. 


EL DUELO. 
_ DE LOS PADRES 


, Se oye decir a.los padres 
con pena: “Antes mi hijo 


' era de este modo o de este 
pre como negativos. Aquí otro modo; ahora ya no es tro del narco familiar y ba- 


reza aquello de; “el tiempo* 
pañado fue mejor”. 

Por consiguiente, el siste- 
ma de valores que los padres 
inculcaron a sus hijos adoles- 


-centes, e incorporados por 


éstos - durante la niñez, ha 
quedado retresado con res 
pecto, a los cambios que te 
han' operado en el sistema 


-de los valores sociales, En el 


adolescente se produce en- 
tonces una*colisión entre el 
sistema de valores que le in- 
culcaron los padres y aque- 
llos valores con los que se 
encuentra .en la sociedad. 
Este es un motivo:de pertur- 
bación para el adolescente y 
para su relación con los pa- 


, dres, 


Con respecto al adoles- 
cente, no siempre es fi 

discriminar cuándo se trata 
de una integración posifiva 
a los nuevos yalores existen- 
tes y cuándo se trata de una 
reacción agresiva: hacia los 
padres, fruto de una mala 
resolución -del Edipo y, por 
consiguiente, de formacio- 
nes. reactivas contra la de- 


: pendencia | 


Con respecto a los pádres, 


“uno de los motiyos de ma-. 


for dificultad radica! en lo 


* expresado más arriba; que el 


adojescente con que tratan 


.los padres, no es el adoles- 


cente que ellos fueron. ¿Có- 
mo comprenderlo entonces? 


“¡Cómo' pueden aceptar los 


padres la afición de un pú- 
ber a las “maquinitas”, si 
éstas, ho existían cuando 
ellos fueron púberes? 

* Otro aspecto a considerar 
respecto de los factores so- 
cioculturales es el siguiente: 
Cuando,el adolescente sale 
fuera. de la familia y se'to- 


“necta con la sociedad, este 
,extragrupo familiar ofrece 


al adolescente posibilidades 
que en sí mismas: pueden 
constituir motivos de ansie-. 
dad para, los padres. Es evi- 
dente que en el grupo social 
existen peligros que amena- 
+an al adolescente, como los 


- que pueden presentarse du- 


rante las salidas por la no- 
che, las drogas o la selecgión 
de los amigos. Pero lo esen- 
cial nos parece ser, como 
sostienen Gallagher y Harris 
(2), que los padres no con- 
fían en la capacidad del ado- 
lescente para cuidarse a sí 
mismo y la mayor parte de 


las veces esta desconfianza * 


no está justificada. Los pa- 
dres siguen tratando al ado- 
lescente como. si""todivía, 
fuera un niño y les es dificil, 
por consiguiente, abandonar 


“su actitud de sobreprotec- 


ción: con respecto a sus hijos 


más así”. Los padres suelen 
tener nostalgia del niño de- 
pendiente que fue. Al duelo 
que debe realizar el adoles 
cente por su infancia perdi- 
da, corresponde, en forma 
correlativa, un duelo similar 
por parte de los padres por 
el hijoniño. que ya na es 
más. 

Si bien esta dificultad la 


sienten. ambos padres, ella. 


s2 da con mucha mayor in- 
tensidad en las madres. La 
"situación €s explicable” si 
recordámos, con Freud, que 
el niño compensa "a la ma- 
dre de su castración en vir- 


"tud de la ecuación niño- 


falo. En los casos de evolu- 
"ción desfavorable, la dedi- 
cación de la madre por sus 
:hijos es dominante y'el pa- 
dre pasa a un plano secun- 
dario, tanto para la madge 


como para los hijos. Esas. 


madres ven con mucha an- 
gustia el crecimiento y la 
búsqueda de independencia 


de sus hijos, y temen que la 


vida sin ellos pierda sentido, 
dado que el padre no juega 
un rol importante en sus 
vidas. Esta situación afecta 
también a los hijos adoles- 
centes, ya que la ausencia 


del padre perturba la elabo- ñ 


ración adecuada del Edipo. 

En relación con la difi- 
cultad que Jos padres tienen 
de aceptar el crecimiento 
del adolescente, está el he- 
cho, comprobable por to- 


dos, de que los padres com-; 


prenden mucho mejor las 
Memandas y necesidades de 
sus hijos cuando son niños 
que cuando son adolescen- 
tes. Muy a menudo los ami 
gos de 'los padres están en 
mejores” condicione» para 
comprenderlos, dado que 
no están implicados en cl 
proceso de duelo.: 

Se ha señalado con ra: 
z26n, como un hecho que 
pudiera. parecer - paradúgi- 
co, que los pasos en +) cre» 
cimiento - de los hijos, en 
tanto son niños, son impul- 
sados y recibidos con gran 


satisfacción y orgullo porx 


parte de los padres. Esto 
nos parece natural. Sin em- 
bargo, el crecimiento que 
significa la transición de 
la pubertad. ala ¿adoles- 
cencia despierta ánsicdad 
en los padres y no espacidi-- 
«do' con la mismariatisfac- 
ción y orgullo."¿Por qué nd 
son' recibidas las primeras 
manifestaciones de indepen- 


dencia de los hijos adoles-. 


centes con la misma satis 
facción con que fueron re- 
cihidos los primeros “pasos 


«del niño, que también sig- 


Er independencia - y 
capacidad de. separación? 
¿Nos parece que una res 
puesta a esta pregunta, que 
seguramente puede enfo- 
+ carse desde diferente ingu- 
Jos, es que los primeros cam- 
bios del niño en el sentido 
de la independencia, como 
caminar o concumr a la 


escuela, se producen den-' 


jo el control de los padres, 
lo "que no ocurre con el 
crecimiento del adolescen- 
te, cuya independencia esca- 


pa a esic marco familiar y al ; 


control de los padres: 
LA LUCHA DEL 
ADOLESCENTE POR SU 
INDEPENDENCIA 
Y LA BUSQUEDA” 
DE UNA IDENTIDAD 


La Aueha por la indepen- 
dencid es una de- las eon- 
quistes más difíciles y que 
da lugar a mayores perturba- 
ciones en la relación del 


adolescente con sus padres. : 


Nos parece que en este con- 
flícto la parte de responsabi- 
lidad de los padres es mayor 
que la que corresponde alos 


jóvenes, porque los padres" 


Por otra parte, el adoles 
cente tiene una- visión de 


futuro muy diferente de la * 


que tienen sus padres. El 
futuró para el adolescente 
está más próximo y suele 
tener dificultad para pro- 


yeotarse a mayor distanció.: 


Esto motiva que los adoles- 
centes puedan no entender 
los proyectos que sobre su 
vida hacen sus padres. 

Lo importante es que 
hay una afanosa búsqueda 
de una identidad Que Jos 
diferencie y los haza sentir- 
se ellos mismos. 


Erikson (3) hate nota? y 


este respecto que existe una 
desesperada búsqueda por la 
integración del yo, que otor- 
gue un sentimiento de digni- 
dad personal y que el fraca- 
so de está integración da lu- 
gar a sentimientos de muer- 
te y de disgusto por la vida, 
Podemos pensar, con Freud+ 
Que se trata aquí de un sen- 
timiento de sutoestima, re- 
siduo en parte del narcieis- 
mo infantil; pero otra parte 
se origina en el cumplimien- 


to de los ideales yo y. 
por lo mismo, el escente 
»debo sentirios como propios. 


Y- un tercer factor eh la ad- 7 


quieren seguir teniendo al” quisición del sentimiento de 


niño en situación de depen- 
dencia. Á un niña no se le 
pregunta a qué escuela quie- 
re ir, ni qué tipo de activida- 
des quiere realizar: la deci- 
sión es de incumbencia de 


«estimación personal depen- 
_de del éxito en esumir la 


identidad sexual, con las sa- : 


tisfacciones que otorga. el 


adolescente es un a 


a los padres y a los adultos 
en general. En esta. con-..' 
quista. de la independencia 
hay Qujos y reflujos y los 
padres muchas veces no lo , 


Dicho ' de - otro modo, 
junto a su ducha 


de adquirir «formas en las 
que suele ser difích dis: 


-criminar lo propio de “la' 
edad y lo patológico: Es”. 


mas forma defensivas com- 
tra la dependencia pueden : 
¿2er muy variadas: menospre- . 
eno hcrabi y 


establecimiento de una bue- reacción de' los padres con; 4 


ña pareja. 


malestar y agresividad frente 


a Sd 


de la erisis. 


de la adolescénaho 


enla familia. 


los padres. porque el niño 


no está en condiciones de- 


opinar. Y los padres suelen 
olvidar que no pasa lo mis- 
mo con el adolescente. Los 
padres pueden sugerir el 
—lub al cual concurrir, pro- 
poner la asistencia a una es- 
cuela de danza o a clases de 
idiomas, pero la decisión de- 
Finitiva es de los adolescen- 
tes. Cuando éstos dicen; “Yo 
quiero -hacer mi vida” 
presión Corriente a esá cBa de 
se csióñ refiriendo a la im- 
ancia que-tíene para ellos 
qá IVquisiplon de una nueva 
identidad” que los habilite 
pra volverse adultos, lo que 


conlleva las crisis de laiden-* 


tidad infantil, No aujeren 
que su vida sea una copia 
“de la vida de los padres, o 
«ener la tida que los padres 
descan para ellos, Y esto, 
suele disgustar alos padres. 
R >? 


La tarea de asumir una 


identidad es muy ardua pa- : 
ra el adolescente, ya que de-? 


«be realizas una síntesis entre 
las identificaciones - recibt- 
das de sus padres y los nue- 
vos ideales que le ofrece una 
sociedad en constante Ckm- 
bio. Cuando los padres han 
acompañado mux poco o 
nada los cambios sociales, 
este» labor. del adolescente 
se Vuelve más difícil aún, en 
tanto tiene que unificar en 
una sintesis. como señalo 
Erikson, valores muy dispa- 
res. Entonces el choque'von 
Jos padres, por la misma ra- 
.26n, es más violento 


Pero ¡tampoco este. en-.. 


frentamiento  geheracional 
es tan lineal ni es solo un en» 
frentamiento de contrarios: 
la situación es mucho más 
compleja. ; 
no: son tan definidas. El 


Las, posiciones . 


sus DIFICULTADES 


Los adolescentes se que- * 
jan de que sus padres, cuen- 
do se dirigen a ellos, lo he- 
:cen siempre con “mala cara” 
o de 'mal tono”, con gestos 
de enoio o disgusto. Ocurre 
que la adolesdencia es una 
edag de la que los padres no 
gustan y por ello tienen mu- 
cha dificultad para mirar 
<on simpatia a sus hijos edo. 
lescentes. Esto tiene una te- 
percusión muy desfavorable 
en el joven, que está "toda 
vía: muy necesitado de la 
cemprensión de los padres 
con respecto a sus grandes 
difícuttades. “Todo 10 que 


hago e Eos mal”, dede lescente es función * tam- 
Mn adolescente a su madre, bién “de su omnipotencia 
quien marcaba al rojo vivo? narcisista. No siempre el 
su: Conducta: irresponsable . at 
0 ligera: y: nunca tehía una 
o palolen de elogio para su 
“conducta más madura. El 
adolescente tiene mucha ne- 
+. cesidad' de estímulo y reco- 
nocimiento de parte de los 
padres, y no solo de sus 
- compañeros y del grupo so- 
cial donde - desarrolla sus 
actividades. Cuando.el ado- 
lescente se queja de'ser in- 

:: comprendido, esta queja es 
justificada. Si los padres 
compreadiergn m esta 
edad, quizá: la más difícil, 
estarían menos expuestos 

: 1 la desilusión y a la desespe- 

- ránza con respecto a sus hi- 

jos y los agredirísn mucho 

— MEnoS. Comprenderian mu- 


esta edad asume formas tan 
£xtremas, pero siempre ori- 
gina malestar en la famills. 
Los padres no reconocen 
que el aumento del nacisis- 
mo es normal en esta edad 
y que, dentro de ciertos li- 
mites, es beneficioso para el 
joven, ya que lo ayuda a rea- 
firmar su yu; y además le es 
necesario para demandar el 
reconocimiento del medio, 
no sólo el familiar sino 
también el social Explica 
también las exigencias y de- 
mandas muchas veces exa. 
gesadas de los adolescentes. 
Determina que en ninguna 
época de la vida lo imdivi- 
dual sea tan importante co- 


ye 


aumento del narcisismo en . 


La asunción de la identi- 
dad sexual es una de las ma- 
yores dificultades que se le 
presentan al adolescente: 
provienen no sólo del Edi- 
po, sino también del empu- 
je puberal, con la confusión 
sexual que conlleva debido a 
la bisexualidad. Esto motiva 
Jas amistades apasionadas de 
los adolescentes con perso- 
nas de) mismo sexo, lo que 
suele ocasionar infundadas 
preocupaciones a los padres, 
suponiendo una amenaza de 
homosexualidad que muy 
raras veces se concreta, 


En la púber y la adoles- 
cente el problema central es 
el enfrentamiento con. la 


e 


madre. Este enfrentamiento 
es expresión de los esfyerzos 
de la chica por desprenderse 
de los lazos que la atan a su 


-madre pre<dípica. La bús- 


queda de vinculos heterose- 
xuales no sempre implica 
un auténtico deseo de estos 
vínctlos; frecuentemente es 


defensiva, como huide* del. 


vínculo incestuoso con el 
padre. 


Con respeato a los varo- 
nes, las preocupaciónes de 
los padres se centran más en 
la potencia sexual y en la 
homosexualidad y, como en 
las adolescentes, sus vincula- 
ciones de objeto heterose- 
xuales pueden estar determi- 


nadas por la defensa contrá, 
sus Jescos edípicos, 


Eh respecto a los pa- 
dres, vas difícultades que 
ellos tienen para mifar con 
simpatía la sexualidad de 
sus hijos está movida por 
sus propi03 descos edípicos 
con respecto a ellos, Es su- 


ficiente recordar log celos 


de los padres cón' respecto 
a sus hijas, o las dilículta- 


des de las madres en acep- 


tar a las novias de sus hi- 
jos. Otro factor que mue- 
we 3 los padres a no mi- 
tar con buenos ojos la 
sexualidad de sus hijos 
es la envida por su ju- 
ventud y la fantasía dr 


que la sexualidad de ellos 
será muy superior a*la: 
«propia. 
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Héctor Gárvarinó; Aso- 
ciación . Psicoanalítica « 
del Uruguay. : 


Ugly Otra yez se nos (ho p 


e 


linda. 


veces como 


"to: independiente, olvidan- 
da que no se trata de una 
cosa ni-de otra, sino de“un 
_ ser en transición y, por con- 


” sigulente, no bien definido; * 
> contradictorio y muchas ve- 


ces'* confundido. La expre- 


sión, muy- común en los 
adolescentes, '"No:2ó quién -.: 
soy", expresa de manera cla- 


ra y patética esta situaci 


“EL NARCISISMO DE 
LOS PADRES Y EL 
NARCISISMO 
ADOLESCENTE 


“Las necesidades —narcisis- 


tas de los' padres de conti- 
'nuanse en los hijos crex 

blemas cuando esta conti- 
núuidad supone que los hijos 
realicen los ¡ideales del yo 
frustrados de los padres. 


Ellas atentan contra ía bú» 


queda, ya señalada, - por 
parte del adolescente de sus 


. propios ideales y, por consi- 


” guiente, contra la asunción 
de su identidad. 

Pero debemos señalar la 
contrapartida de todo esto, 
que es la necesidad compul- 
siva y fallida del adolescente 
de independencia, que lo lle. 
va a veces a queror conver- 
tirse en una especio” de dic- 
tador-en la ia: Busca 
cambiar en lo.esnicia) el me- 
dio familiar, sin tespetas las 
normas existentes, lo cual 
con .lo patológico. 
Pensamos que £n estos ca- 
sos es importante la firme- 
za de los padres en la defey- 
sa de su modo de vida, por- 
que aquí se trataría de una 
intrusión al revés, del ado- 

te hacia los padres, 
y ésta intrusión debe ser 
resistida en beneTicio” de 
la familia toda, 
Ent conducta del Yo: * 


"cuidad e xtual, 


mo en esta edad, El adoles- 
cente es egoísta debido a 
este aumento del narcisis- 


- mo, de modo que el repro- 


che de los adultos en este 
sentido no está justificado. 

El retiro de catexis de 10s 
objetos y la vueltx hacia el 


"yo determinan su aislamien- 
. to y el sentimiento de sole- 
.- dad. El incremento de las 


fantasías y la despreocupa- 
ción concomitante por -el 
mundo exterior dan al ado- 
lescente ese porte de suje- 
tos que “están en la luna”; 
esta falta de reconocimien- 


to de los demás provoca irri- 


tación en las personas que 
lo rodean y-a veces hasta 
ansiedad en lod padres, por- 


que sus formas extremas se 


parecen bastante a la psico- 


que nos que- 
considerar es el re- 
te a la identidad se- 
al, el que es «motivo. de 
gran. angustia para los pa- 
dres, Es un hecho signifi 
cativo que, contrariamente 
a lo que cabría esperar, la 
mayor permisividad fami: 
liar y social con respecto al 
sexo no ha disminuido las 
angustias de los adolescen- 


tes, ní tampoco las angus- - 


tias de los padres. Es que la 
sexualidad es conflictiva por 
excelencia y lo es, como de- 
mostró Freud, debido al 
conflicto edípico. La reactí- 
vación del Edipo en la ado- 
letcencia hace que esta si- 
tuación se vuelva muy 238u- 
da y dificil, La Jupla de- 
pendenciaindependencia ex 


tá” también en relación 
con el conflicto edipi- 
co. La independencia es 


un retiro de catexos sexual 
de los padres y búsqueda de 


nuevos ubretos, lo que no es . 


nada fácil para el adolescen- 
te, Desde este punto de vis- 
ta puede versetel aumentado 
narcicismo del yo como uma . 
defensa 
edipicos, 
Fn cuanto a esto, nos pa-* 
rece que hay diferencias sig- 
nificalivas entre" varón y 
la joven. Las ansiedades de 
los padres son máyotes <:fn 
respecto a la huz adolescen 
te. pi 
tervenir 


factores. sociales, 


pero también propros de lan” 


s“xualidad femenina, como 
son 13 importancia concedi- 
da a la perdida de la virgini- 
dad, los peligros del emba 
razon y el temor a la promir 


contra Jos descos * 


a lo cual pueden ín- 


ile De 


a sum 


) . pe El hombre. 
2 eseltema. 
ES e =de lo dibujos, de: 


"tando ún dis-cúrso 
tempo y su «tonb,': 


Misma. evidencia: el 
- podía faltar a esta “revista al ica, hom» 
== bre Esa razón: "sustan: 


'-Jograr. que se ea: 

¿mos el riesgo de Asia 
¿En la aridez de éste. mar; de palabras, 
+ dibujos, que- no. a a 
“sido preparados | para! 


bre: como. tema de un. ola que de 
e posibilidad. de la palabra, 


¿aporte, plástico: 


dl 


"el texto de una de las con- 
> ferencias pronunciadas por 
«Donald Meltzer ' durante" 
una visita de trabajo'a la 
Asociación . Psicoanalítica 


0 Argentina). 


SA 


primeras cin- 
y CO. conferen- 
cias. hemos 
puesto .bas- 


tante énfasis 


mi 


v ' 
N nuestras 


en la técnica) 


imaginativa. poro concienzu- 


. 
+ 


+ da de las capacidades del yo - 


.€n,el mundo extemo,48n 
una preparación ansiosa, por 
no' decir frenética algunas 
veces, para:la pubertad. En 
ripción de los niños 
.pequeños puse el acento en 
cuerpo y en ta preponderan- 
cia de la confusión -"geográ: 
fica” en sus fantasías y rela- 
ciones objetales. 


“con. especial referencia al. bertad' por definición co- 


"marco general. Mientras que 
“e he tratado de mostrar, tanto 
con respécto y los niños, pe»: 
queños como a aquellos er 
el período de latencia, cómo 
las concepciones. teóricas 
acerca del grupo de edad de- 
terminan ciertos aspectos de. 
la técnica, he dedicado poco 
“tiempo a la discusión de la 
teoría misma. La vez pasada 
llamé la atención acerca de 
4reas importantes de- desa- 
cuerdo entre las :opinio- 
'nes kleinianas y las no kleí- 


Aplicaciones técnicas con res- 
“pecto 'a los grupos obsesi- 
vos y con trastomos de con- 
duela. 

¿e Decidí dedigar tuda una: 
conferencia aJa pubertad, di- 
ferenciada de:1a adolescen- 
cia, por dos razones: una 
práctica y otra teórica. La 
razón prátticaesla siguiente; 
relativamente pocos - niños 
son traidos al análisis inicial- 
mente en Ja pubertad. sino 
que má3 bien nuestra expe- 
riencía . con los problemas 
de este grupo de edad suele 
provenir de' la continuación 


«- cia la pubertad: Por lo tanto, 
. una conferencia sobre la pu- 
bertad puede fácilmente cony 
vertirse en una extensión de 
la conferencia sobre .la la- 
. tencia. : 
» El problema teórico, en 
cambio, es de una naturale- 
23 completamente diferen:e, 
La adolescencia es, ¿nte to- 
do, un problema sociológi- 
co en la naturaleza misma 
de su estructura. Nuestra ta: 
Ma de periodos, evolutivos 
también ha devenido Nuida 
con respecto a la adolescen» 
.- cia desde el punto de vista 
analítico, porque ahora ten- 
deríamos aconsiderarla ma- 
yoría de 145 análisis entre 16 
y 30 como típicamente ado- 
lescentes dni su proceso. 
Ñ N 


Tte 
De modo due. vemos qu 
“estas dos áreas seprestan a 
muy, diferentes tipos We tra- 
tamiento por parte de un 
conferencistu, la pubertad a 
una orientación más técnica 
y la adolescencia a un trata: 
miento más teorélico-social. 
Mi descripción de la laten- 

cia enfatiza la represión sos- 
tenida mediante , Meganis- 
mos maníacos y obsesivos, 
como un medio de imante- 
ñer un status «quo infemo 

¿* sobre cuya ktyse podría reali: 


q 


1 


de los casos de latencia ha-  * 


mienza con la maduración * 


delos órganos genitales, que. 
junto con da brote general 
en*el. desarrollo físico, se 
acompaña por la emergencia 
"des caracteres sexuales se- 


cundarios. Sabemos, por su-* 


puesto, que. estos .cambios 
son modulados, sí no exac- 
tamente causados, por un 


gran incremento de la activi: 


dad . endócrina. En conse- 
cuencia, nuestra imagen de 


la psique en la pubertad es 


verdaderamente la de un apa- 


-níanas sobre. la latencia y las, rato asaltado de todas partes 


Ty por todos los medios, per- 
'turbando la calma algo túr- 
gida. o. por decirlo así, el 
equilibrio del período de la- 
tencia. Actualmente, y “tal 
vez. más co épocas reciente- 

«mente pasadas, la alteración 
de las oportunidades socia- 


extensiva, hasta, un_grad 
que estaba probablemente 
reservado para la temprana 
sUolescencia en las culturas 
nórdicas, -uunque más- de 
acuerdo con la tradición de 
las culturas sureña. * * 


A primera vi» 
bración- de 
esta próxima 
erupción, tan- 
j to en las ni- 
ñas como en los varones, se 
enguentra en una intensifi- 
cación muy característica de 
los mecanismos obsesivos, el 
período de la llamada. “ho- 
moserualidad ' intepsificada 
prepuberal”. Esta no es una 
idea correctá, creo, porque 
en tanto que es cierto queda 
reaparición de la masturba: 
ción está muy 3 menudo li- 
 gada al agrupamiento homo- 
sexual y al autoerotlsmo mu- 
«tuo, ni el contenido de la 
fantasía conciente ni el de la 
inconciente es esencialmen: 
te homosexual. El desprecio 
por el sexo opuesto es un le: 
ve disfraz de la excitación y 


. Un intento de reforzar la se. 
paración obsesiva y el con- 


trol de JOs objetos internos 
y las partes del.yo. Estos 
agrupamientos prepuberales 
se desintegran, 0 50 descar- 
tezan a la manera de alcau- 
ciles. bajo la presión de la 
atracción heterosexual, abán- 
donando un niño después 
del otro yl “lídor”” del anti- 


grupa en favor" del nuevo * 


+ pro-grupo. con. sus activida- 
des mucho más mieresantes 
y su ultra-esnobismo hacia 
aquellos dejados Meis entre 
los “chicos”, ' . 

F 


«su. Íntima relación. con su 


- Consideramos que la pu- 


- Se han 
_ cónvertido 
en 
adolescentes 


Este (emible estado men- 
Jal, tan divertido y atemori- 
»zador para sus padres, con” 


jas y nucvas estructuras, cu- 
yo desentrañamiento se con- 
«vierte €n el centro de toda la 
labor analítica, Mientras que 
“a menudo presgnta la desa- 
* lentadora sensación de cons 
truir un castillo de arena 
mientras cl agua fluye, parc: 
ciendo que “cada n a 
destruye más de do que pue- 
. de ser reparado en el inter- 
valoala tárea no es desespe- 
ranzada ni desapreciada, aun" ' 
que parezca gxtraño. Este ti- 
po nuevo .y conciente de 
apyeciación del proceso ana- 


lítico, y el modo en que los. * 
les en la pubertad cs md Fan de insight en compa: 


ración con las confusiones 
C”sus amigos, parece cma- 
nar de ese otro extraordina- 
- rio fenómeno de la pubertad. 
la, aparición del deseo de, 
pensar. Se manifiesta en las 
sesiones en que el niño quie- 
re explicaciones de la eviden-. 
“cia subyacente a una inter 
* pretación, de las razones de 
una faceta técnica largamien: 
te aceptada o debatir el pro 
y el contra de/acostarse en 
el diván. 1 : 

Las viejas estructuras son 
aquéllas con las que estamos 
muy familiarizado pornues- 

«tro estuvio del niño peque- 

ño.“Las nuevas estructuras, 

incluyendo este desco de 

pensar y, sobre todo, de ha- 

blar y hablar se organizan al- 

rededor del yo corporal con 

“sus nuevos caracteres sexua-” 
les primarios y secundarios. 

Pero debe recordarse de qué 

manera intensa está desple- * 
gada a veces la bisexualidad... 
del niño aún pequeño... 

La hisexualidad en nive- 
les más maduros es mucho 
menos fácil demanejar cor- 
poralmente por el niño pú: 
ber. Aquí nos encontramos 

"con el primer y más grave 
aspecto confusional de la. 
pubertad, la” confusión €n- 

“tre lo ryascnlino y lo feme-” 

nino, Debido al entrelaza 
miento de viejas y nuevas 
estructuras de la bisexuali- 
dad. el deseo puberal de ho- 
mosexualidad del cuerpo de- 
viene contaminado por las 
concepciones infantiles en 
las que la gordura, las nalgas, 
la suavidad, el perfume, [os 
hoyuclos, los Innares, el per 


| 


anibibac.' 


siste ep una *mezda de vie- 


lo rubio, etc. son experi: 
mentadas como femeninos, 
mientras” que la suciedad, el 
color oscuro, el pelo, la fuer- 
za, las laccraciones, la inte- 
ligencia, la estupidez, etc.. 
representan la masculinidad. 
Así, estas cualidades pueden 
ser simuladas y ser exhibidas 
como deseables, o ser ocul- - 
tadas y rumiar acerca de ellas 
como el peor mal posible res: 
pectivamente en los varonss 
y en las niñas. 
L segundo tj- 
po de confu- 
sión entre vie- 
jas y huevas 
estructuras 
involucra más una confusión 
de identidad, pero también 
se centía en el cuerpo... 
Esta confusión entre la 
madurez física reciéntemen; 
te lograda con su identifica- 
ción aliada con los objetos 
internos (ideal del yo), no 
puede ser consistentemente 
diferenciada del tipo más 
= $ 


a 


niños 


Ed 


(N. de R:); El que sigue es Zarse Una” expansión poco - . 


lemprano de identificación . 
ilusoria alcanzada a través” 


de la proyección. El resulta- 
do es el nuevo deseo de ex- 
hibir el cuerpo : reforzado 
por cl yiejo exhibicionismo 
infantil, produciendo la mez- 
cla característica de descaro, 
timidez y extremada sensibi: 
lidad al ridículo: el 'orgullo 
de sus pechos en la joven y 
la sensación de que son de- 
. masiado grandes, siendo ob- 
servados y simultáneamente 


tal yla culpa conectada con 


ella, que en realidad perte-- 


nece,a su antiguo y extensa- 
mente  pregenital y sádico 
.carácter, más que a su nueva 
conexión. genital. Por esta 
misma razón, casi toda la 


enfermedad. defectos  fisi- 
cos, limitaciones funciona- 


les o desilusiones cosméti . 


cas son experimentados de 
una' manera hipocondríaca, 


como si fueran er Tealidad: 


la consecuencia de' la mas- 
turbación. De un modo más 


El análisis de. 


pú 


(ás tarde transformará todo 


“el mundo adulto en relación : 


fundamente herido. 


sorprendente, el adolescente 


Ed 


esto en una actitud de pre-: 
sentación - ostentosa. hacía - 


al dinero, ropas y Joportení-' 


dades, status social, etc. : ¡ 
El cuarto tipo de confu-'. [N) 

sión que asalta 4] niño púber 

%s ta] vez el más penoso, por: 


que trae con él el sufrimien- 
to de la des-idealización de 
la familia, los la co- 
munidad, la iglesia, la escue- 
lorosamente de sus padpes 
nó-perfectos; noJos despre:  .: 
cia, como sucede con el ado 
lescente; sblo se siente pro. 


Estas cuatro áreas de con- * 
fusitngentre.las viejas y las 
nuevas estructuras —de iden- 
tificación sexual, estructura 
corporal, relaciones interjor- 
exterior, y diferenciación -. 
bueno-malo— sonlos qbjetos 
flotanfés- más prominentes 
arrojados por las olas de la 
maduración sexual... 


q 


- 


. 
5 


eres 


burlados como noexistentes; 
la exagerada jactancia del jo- 
ven, como la del aleta pro- 
fesional, unida a la tenden; 
cia de parecer muy preocu- 
pado por negocios urgentes, 
para que no se piense que 
está solo ovaidado, La terri- 
ble sensibilidad a la crítica 
en esta edad alcanza una 
gran medida por la sensa- 
ción machacadora de fraude 
debida a la mezcla de viejos, 


*y nuevos sistemas de identi- 


figación. 

La tercera área confusio- 
nal que recurre «1 la puber- 
tad. pero nuevamente - en 
una forma en lá que se inter- 
mezclan viejas y nuevas es, 
tructuras. es la confusión en- 
tre lo interno y*lo externo. 
Mientras que en ebniño ésta 
es experimentada primaria: 
mente como una confusión 
de la experiencia del sueño 
y la vigilia “esta vieja estruc- 
tura ahora se mezda con la 
nueva estructura, la diferen- 
elación entre valores igater: 
nos-y valores sociales. 

El adolescente. más tar- 
de, dará salida 3 esto exter. 
nalizando su superyoó en los 
padres reales o en el aspecio 
adulto de su cultura, pero el 
niño puberal todavía lo sien- 


18 como un conflicto inter- 


no. Estu se centra en gran 
medida en ¿Isecmdecimien- 
to lea masturbación geni- 


»> 
gh 

la - la vida misma. Esla tes 
parición de la confusión en- 
*4re 10 bueno y lo malo como 
conflicto infantil mezdado 
con la confusión entre los 
valores individuales y grupa 

les. t EADEN 
Nótese que no estoy ha- 
blando. como hice hace unos 
momentos, de una confusión 
entre «valores personales y 
sociales; por ejemplo, super- 
yó- versus valores “grupales. 
Me-estoy refiriendo ahora a 
la confusión entre los valo- 
res pertenecientes a la satis 
facción individual y aquellos 
pertenecientes al bienestar 

social, * 4 SS r 
La vieja estructura infan- 
til, sea cual fuere la medida 
en que había existido como 

un fracaso de la disociación 
e idealización primárias, ha- 
bía expuesto las pahtes bue- 
nas del yo infantil aun cons 
tante ataque corrosivo rts- 
pecto de la gratitud, -capaci- 
_dad de amor y folerancia a 
«las ansedades  “depresivas. 
_Eran problemas que “nunca 
podrian resolverse mediante 
uncompromiso;en tanto que 
la nueva estructuta requiere 
exactamente la claboración 
de un balance entre el inte- 


- 


rás por la propia persona y . 
el interés por el grupo ola. 


sociedad. Es en el marco de 
esta confusión que el niño 
páber se desijusiona tar do- 


“adolescencia, he elegido ca- 


pgber e inevitablemente ocu- + 
pan el centro del estadio exi. :! 
la continuación. del análisis 
de un niño latente. La pre-, 
sión de todas ellas general»; 

te trae más sueños y 

conversación y un even-: - 
tual abandono de-los jugue-: 
tes, pero la transición al tra- 
bajo en el diván puede ser - |] 
estorbada por las gpismas an--. 


siedades.* IRA 
ARA Bustrar 
estos rasgos 
de la transi- 
ción: de la la- 
tencia a la. 


sos de análisis de niñas con 
estructuras de caráctet cier- 
tamente muy: diferentes, * 
con lo que espero mostra, 
a través del contraste, algu- 
nos de los rasgos comunes a 
ambas. , ed: 

- Gwen estaba en análisis 
desde los siete años de edad. 
Ena una niña gravemente es- , 
quizoide cuya rígida estruo : 
tura latente, desfigurada por . 
enuresis noctuma, fue consi- 
dérada como típica de la 
“parte psicótica disociada”. 
Su majestuosa auto-confian- 
za y seguridad le "valieron : 
una pequeña corte de devo- 
tos esclavos a los que domi: 
naba por su* conocimiento, 
sus burlas y su liderazgo ima- | 
finativo, especialmente en 


Sus elevados logros escolás- 
ticos y su arrogante actitud 
anti-masculina 'la- convirtie- 
ron en la heroína perfecta 
. de úna pandilla _pre-puberal, 
Entré los 7 y 11 años, el 
análisis se desarrolló en el 
más espeluznante contraste 
¿entre su conducta en su casa 
¿y en la escuela. 


En el análisis estaba fu. 
riosa, múda, defecaba en el 
' suelo. del lavatorio, orinaba 
detrás del diván del cuarto 
de juegos, se comunicaba 
mediante notas raszadas que 
dejaba después de las sesio- 
nes para que yo las uniera. 
Si no fuera por las teaccio-.- 
nes explosivas ante el -fin de 
semana: y las vacaciones, y 
por. la información de” los 
— padres acerca de su intensa 
mejoría, seguramente yo ha- 
bría desesperado, Pero final-* 
- mente rompimos el fuego 


cio de la conformidad exter. 


tales y comunales. 


aproximó a la pubertad. 


pataletas, dificultades 


vos de un hermano menor. 
Demostró ser una niña cuya 
relación imtema con el .pe: 
cho se había perdido ttm: 


juegos dramáticos y de salón, *.Morecimiento heterosexual, 
puede ser: resistida por yria- 
renovación de la disociación 
y. del acting-out de viejas 
pautas homosexuales y des- 
tructivas, en un niño cuyo 
período de latencia fue ex: 
cesivamente ejgido, basado 
En da dominación de su mun: 
do interno por una parte psi- 
cótica disociada, como pre- 


na con las demandas. paren- 


Alice presentó un proble- 
ma muy diferente cuando se 


Había iniciado el análisis 
a los'7 años debido a una: 
propensión a los accidentes, 
de 
“aprendizaje y. celos excesi- 


con los dibujos., El análisis 


sistemático de” una: parte 
*bruja"” que dominaba su 
personalidad mediante la 
+ masturbación anal y la auto- 


idealización pudo. ser reali- 


zado ahora.con buenos re- 
sultados, induyendo la dis 
minución de un »serio acné ; 
que había brotado con el de- 
sarrollo puberal. 

Su primer período mens- 
trual ocasionó una crisis, al- 
rededor de seis meses des 
pués de haberse agotado los 
dibujos y' haber dejado su 
lugar a los sueños como da- 
-to analítico primordial. Aho- 
ra también los sueños se ago- 
taron, y sk estableció por 6., 
meses una crisis de coopera: 
ción, durante la cual intenté 
analizar su rechazo al diván, 
la libre asociación o la res 


ponsabilidad para decidir si ¿JONces casi infructuosa “la 


continuar o no su análisis. 
Su dené empeoró, así como 
su resistencia, en tanto que 
el material se reducía a al. 
gunas oraciones “staccata” 
cada sesión, describiendo 
sus relaciones con sus ami 
gas en la escuela. Gradual. 
mente apareció una pauta, 
Que indicaba que ella y cua: 
tro amigas, las cinco chicas 
más inteligentes de la dasé, 
estahan convirtiéndose en 
una banda delincuente, que, 
«sin hacer nada punible, soca-" 
vdba todo el sistema discipli. 
nago de: la escuela: Cuando 
pude mostrarle que las cinco 
representaban para clla dos 
dedos de su mano masturba 
toria nocturna, se rompió la 
resistencia, reáparecierno 
sueños : que confirmarori 
abundantemente la intetpre 
tación. sus relaciones en 14 
escuela. se volvieron menos 
asociales y lu, primeras cvi- 
dencias- de interés puberal 
heterosexual se. manifesta- 
ron en una nueva conciencia 
de las ropas,:en coleccionar 


discos y enel deseo de apren-- 


der a bailar, Su acné mejoró 
tina vez más. -* dp 
Este caso muestra cómo 


la pubertad nonnal, con sp- Psicoanalítica Británica 


pranamente.en favor de Un 
heterosexualidad de jobjeto: 
parcial, oralmente contami. 
nada, dirigida hacia su padre f 
idealizado. La masiurbación 
genital y anal compulsiva y A 
una .relación sexual ininte-; 
rrumpida con'una hermana 
mayor fuerorf objeto de aná- 
lisis, con sólo un periodo de 
severa “resistencia después ES 
que. la hermana pasó los 11 
años y tuvosu primera méns: 
truación, * 

"Después de otro año de * 
trabajo fructifero orientado 
hacia el ostablecimiento de 
su relación con el pecho y 
una mejor diferenciación de .. 
su genitalidad, de Jos impul- * 
sos anales y orales, comen» 
zaron a aparecer el desarro 
lo del pecho y el vello pue 
blano. Una- intensa excita 
ción heterosexual hizo en: 


técnica del jucko, pero a la 
vez, susesfuerzos por perma- 
necer en el diván y por limi. 
tarse a hablar sólo“raras ve- 
ces tenian éxito. El sufri. 
miento de la renuncia cuípi. 
<a infantil se habia mezcla. 
do ¿on la excitación: de las 
Expectativas puberales, y su 
masturbación penital, no ya 
anal, estaba nuevamente fue-. 
ra de cuntrol: 
Este casa ar 
pecto de la caber que se estemés 
relaciona con las corisecuen: 
“eras de ana inadecuada: ela: 
butación del la diferencia 
ión entre las relaciones ge- 
nitales y pregenitales Pues” 
40 que las 20n35 pregenitales 
estabán mtensamente Íga- 
das al uso de la identificación 
Proyecuva. la confusión de 
da identidad y la hipocon dera 
teiidian a isiterferi lay ex pe: 
Nencias, racionales del desa 
rrollo córporal y de la ma 
duración de 4as- funciones 
genitales (rales comu hr + 
menstruación o ly aparición 
del semen), 
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E 


CURSO (0. Un curarte 1h 
eontetaacia mero “Y INICIO 
cun entegzus muldnapher 


ca (ALAS: el due tine 
en Lee de la rupación Ln 
versifaraa, ques 1 Para el person 


Donald Meltzer, 
Sociedad 


de moy están programadas putas 
actividades. Sibado 2 Unfisgue 
5. por la Lic, Nurado Las 


Sitado 14. Enfogue añtempoló- 
Fico. pot lo Antropr. Ántoma 
Dzae y Marita Loznuro 

Las ramos «realizan en: 
topo has 19,30 as 12.30 hozas 
PUTA puaden 
Sin en 


Puaontria Infant 14, 
Rarmrez 1926 Lo e e 
Vb a dar jurtts de al Parar 
Se extenderá: vel 


GIECO La Lit To 


ESCRITURAS, dilardoa ato 
¿e los Preta Dusr £ Behares + 
estr Gal vera 


do de mado profeten: 
dos decentes: Ed remonas 


tar de cinco ieuniones de dos 
horas cada una, y de desarrollará 
4 lo larga del mer de Jurgo, Los 
interzados pueden. mscríbire 
eu el mencionado Depañtimento 
Lo referida Facultad ¿Tristán 
Narvaja y Uruguay, puo 2). 


El programa del weminario se. 
ra cebuguente 31 1) problema 
Je la lectuemritara en el marcas 
:h 
ha Iiñevisisa 
estructural. Lenguaje oral y den 
anta IA un apro 
prusslho ul 


CURSO (1), Organizado por 
e Centro Interdisciplmario 8e ue 
Estudios “sobre el . Desarrolo 
(CILDUR) tendrá lagar en su 
sede de la valle Zabala 1322, 
puo 2, Ítel. 9% 44 08), un cur- 
au sobre “HISTORIA Y CIEN 
CIAS SOCIALES”, 01 mimo, 
constará de una eric de 12 se- 
siones dos días martes de 19221 
horas a partu del 26 de junio y 
las inscripciones de reciben en 
CILOUR de- 15 a 18 horas. El 
curo evará a cargo de La Prof. 
Lenca Soler, quien ha desarro 
ilrdo amplis acgimdad de ducen- 
ves e investiración en Urugar y> 
Miuco.. La finalidad del mbino 
verá discutir los problemas de La 
ertodejogía de L Histora en el 
mescato actual y sue minculagio 
mes con las demás ciencias socio 
kar sl ad icidaespeculmente 
a proferores y estudiantes de das 
Civersas cams delas chinas se 
viales de Histozia en pursicuba. 


asistido por su esposa, 


fue posibilitada por la 


) 


: Epia de Frazer 
] opología, que consid 
. aborígenes de los mismo: 


en su época como 
( 


*  Géza Róheim- (1891 
1953; autor de una docena 
de libros y de unos 110 tra- 
“ bajos publicados) llevaba en 
su. bagaje teórico - mucho 
más que el que estaba en 
boga hace más de $0 años. 
Habitualmente, el bagaje se 


“Horda - Primitiva”, “Tres, 
* Ensayos sobre la Teoría Se- 
xual”..“La Fobia de un Ni 
«ño de Cinco Años" y no mu- 
cho más en cuanto a forma- 
ción psicoanalítica. se refie-., 
- re. Con esa provisión se as- 
A y piraba a estudiar psicoanali- 
4 ticamente, én investigación 
102 7 de campo, la vida social de 
é humanos primitivos 
+, y abarcar también el estudio 
+ dé la sexualidad infantil. 


Que Géza Róhcim retu- 
wiera además “El Culto To-- 
'témico del Pequeño Arpad”, 


y 


de Ferenczi, no es' sorpren- 
dente por lo: que veremos 
más adelante; Pero lo que sí 
puede parecer sorprendente 
es qbe, por esa época, uno 
de sus propósitos más deter- 
minantes fuera -sometet a 
prueba. y hallar ,comproba- 


o 


Niños del desierto 


testículo que Je colga! 


Inciones anales con dicha cat 


componía de la noción de. »l 


pon ehano, y que era una arrakuya Xnara”, 
El siguiente objeto que él tomó. fue Ja pequeña cabra Me mostro coma ta cabra 
-tenfa relaciones sexuales con el mono, y través del coito, mientras la víbora tenia cre. 


En un 1 extenso vrabajo titulado '"Peycho-Analysis 
ef Primitive Cultural Types”, publicado en 

>... "1932 en el International Journal of Psycho- - 
e Analisis, el Dr, Géza Róheim informa-cn detalle, * 
* sobre la expedición de estudio antropolégico 
que llevara a tabo durante más de tres años, 

quien tuvo a su cargo la* 

« documentación cinefotográfica, La expedición. 
generosa financiación de: 

:: la Princesa de Grecia, Marie Bonaparte. Como . 
Lugares de ' trabajo fueron seleccionados Australia 
Central y la isla de Normanby en Nueva Guinea, 

a los que después se agregó Somalía: Fuefon 
- - elegidos estos lugares de acuerdo con las 


y la Escuela Inglesa de . 
leraban a los habitantes 
s-como representativos 


del modo de vida totémico. Se trata de grupos 
: humanos dedicados a da 


caza y considerados . 
los sobrevivientes más 


primitivos disponibles para el tipo de - 
.. investigación que Róheim se proponía realizar. 


€ cionái, sa es que las había; 


sobre las teorías acerca de la 
universalidad de laz fantasías 
inconcientes de la mente in- 
fantil, sometiéndo al análisis 
a los "Niños del Desierto” 
Acomdos llama Róhcim), a 
quienes se disponía aplicar 
técnica, de juego ideada 
por Melanie Klcin.- 

El hecho de que esa 'téc- 
nica hubiera sido creada pa: 
ra niños de culturas tan dife- 


rentes como las de las gran- - 


des metrópolis curppeas y 
aplicada por una psicoanalís- 
ta desconocida -en el mundo 
analítico de entonces, revela 
l osadía yla irreductible 
confianza de Róhcim en 
esas hipótesis, E 
-Ebtrabajo es demasiado 
extenso * para reproducirlo 
(24 pág. Pero creo perti- 
nente apottar algunos frag: 
¿mentos como un doble tri- 


basado en las observaciones E a Melanie Klein ya 


Géza Róheim que,*comple- 
mentándose, han enriqueci- 
do nuestro conocimiento s0- 
bre la mente infantil en sus 
estadios más tempranos de 
desarrollo. A una, por su qu- 
dacia imaginativa e intuitiva; 
y al otzo por su aplicación 


El mono Eta una especie de hombre-mono que soslenta un árbol. Como todos lis 
Juguetes de nuestez, civilización no tenía genitales, femenigós ni aisculinos -Depitas: +] 

y rínja, ¡un “niño de Ahanda de 10; años aproximadamente, (e 
Luego úijo qual Juguete tenía uña vagina. un ano. pelos, Í 
lo cual significa una mujer grande > vieja 


MA 


A continuación Jos dos niños se interesaron en sa vibora La Ianizaran hack las «hr 
vas, que-se reían nerviosamente y se SONTOJIarOn, de una forma que no dejaba ludas té 
“mando en cuenta el significado que atribuían a la víbora. : 
2 "Bueno, y ¿quien es el mono? "le pregunté a Depitarinja. Sin hesitación Tespons E 
: dió que era una anciana qué.en ese momento, en el campo, actuaba como “su ma-: 
drastra, pero en realidad era su abuela. Su padre murió y su madre se volvió a casar, 
Ella vive lejos de Allce' Springs. Era claro, por. la tanto. que la anciana y el mono-re: 
presentaban la imago matema. Lo que sucedió a Continuación fue la más y y 
"concluyente demostración del complejo de Etica, El niño tomá la víbora y 
“sobre. el pecho del ruono, “La vibora toia leche.” 


..en lugares diversos de + los 
centros: culturales sofistica- 
dos europeos y por compar: 
tis las hipótesis y someterlas 
:a prueba en Jos confines del 
mundo entre lossobrevivien» 
«tes de ¿Hósiles culturales vi 
yientes”, y no obstanté con- 
temporáneos: los niños del 
desierto.2 quienes llevó los 
cajones de juguetes de los 
es para ver qué pasa- 
a. : y 


«tem y tabú en 1912, los an- 
tropálogos de campo de la '; 
época se sentían tentados a 
poner a prueba concgpcio:= 
nes psicoanalíticas en sus la- 
reas. de investigación. Mali- 
nowski se hallaba en El limi- 
te entre las viejas y las nue- 
vas escuelas de antropólogos 
y Él mismo relata que, ha-: 
llándose en les islas Trobri- 
ands' un amigo le mandó al.* 
gunas obras de Freud pidién» 
dole que testara aquellas teo: 
tías, analizando los sueños 
de los aborigenes, para po- 
ner así a prueba la validez 
de las concepciones Y, la téc- 
nica freudianas. 
Por la misma é , Un 
grupo de seguidores de Freud. 


“EJ desierto o; como suele ser llamado popularmente por los blancos: de Ausitalia 
Central, el matorral, es el jardín de infantes de estos nfños. 


E 


Sus ojos están entrenados para ver lagartos, para detectat los lugares en que pue: y 

«dan excavar para hrujerías, y comen lo que encuentran. El fuego y la escuela cnincr 
«den pues mientras crecen sus metas crecen con ellos, hasta que dleanizan la estr de 100. 
a12 años y pueden lidiar con el propio canguro. h d 

y Yo debía superar, “vencer su natural unidez: de alguna forma, por lo que sejec- 
sioné ur pequeño grupo de dos niños y dos niñas pasa comenzar. No debemos elvidar 

“que para: ellos un hombre blanco es objego de tenor y taa más cómodos cr Un 

grupo que estando solós con un extranjero. ? < 

Procedí según el esquerpa de juego-análisis de Melame Kie. peri si Mero 
tación, En el deslerto es muy difícil aislar. los ñiños y por motivos obvios no se pue: 
de dar interpfetaciónes en un grupo: Los juguetes que me do la | pomera hora fue: 
ton un. mono; una cabra, una vibora y uh espejo 


-maró” y dijo” que vic Jos 


a puso 


Tras la publicación de 764. 


. riguado entre Tos * 


estaban resbeltos a formar. 


ha nueva escuela antro poló- 
gica, convencidos firmemen- 
te de que el futuro de esa 
ciencia debía ser la orienta- 
ción psicoanalítica.. Si bien 
muchos de ellos habían es- 
crito psicoespeculaciónes so- 
bre los primitivos Salvajes, 
ninguno de ellos había visto 
jamás alguno. salvo  Géza 


: Róheim, el primer antropó- 


logo. psicoanalista. En esos 
años .estaba- muy: en boga: | 
“desmentir el complejo de 
Edipo": mediante investiga- 
¿ciones en sociedades matrili- 
neales. en las que la paterni- 
dad era desconocida.- 


La actitud de“Géza Ró- 
heim_con respecto a la an- 


wopología clásica preceden: * 


te era no sólo discrepante, 
sine de extrañeza y aun de 
s0ma: 

¿Cómo era posible. —se 
preguntaba: 
púlogos dieran tantos deta- 
les sobre - fragmentos de 
chatarra de vasija, cerámicas, 


esquirlas líticas, y que no in- - 


forinaran o no hubieran a: 
*lvajes” 
mada sobre sus prácticas" 
sexuales? Y a-los mejor in- 


É Luego introdujo a “cabeza de a vibora entre las piernás del mono; la víSora 
tiene relaciones con el mono, 

Con la finalidad de aclarar que Depitarinja mismo era la víbora: que tuvo rela- 
fines con la mujer cuya Jeche lo nutrió,. o séa con su: madre, les as lo que 


ocutrib dos meses después 


Depitarinja, que era feneralmente un nio alegre, E muy sa 
Estátamos en Hermannsburg y los descendientes de los antepasados totémicos 


que los ansro- - 


€ elanie Klein 
entre los “ 
- del desierto” 


tencionados les reprochaba: 
¿Cómo era posible que anali- 
zaran los sueños con la téc-. 
nicaanalítica cuando nunca 
habían analizado nú fueron. 
analizados 1inguno de- sus 
propios sueños, y no obstan-. 
te, quisieran validar o des 
mentir las teorías de Freud? 


Géxa' Róheim se formó .ya 
en Budapest siendo analizan- 
.do de Ferenczi y ya en 1919 
publicó una obra én- la que 
«vertió su doble formación:* 
Spiegelzauber (Magia en el 
espejo), sobre el concepto 
«Je garcisismo, publicado en 
Imago y ganador en 1921 


del Premio Freud para el: 


Psicoanálisis Aplicado, 

En las circunstancias par- 
ticularmente favorables en 
el Budapest de ese entonces, 


Ferenczi había formado en bu Aranda y qué. procedi- 


torna a sí un verdadero fer- 
mentario de  psicoanalistas 
creativos destinados a alcan- 
zar enombre, entre los: 
cuales" se laban Sándor 
Rado, Franz Alexander?'Ali- 
ce Balint, Michael Balint,- 
René Spitz, Melanie Klein, 
Imre Herman, Sandor Lo- 
Sind, . ele, (véase "“GézaRó-_ 
heim' de ¿Rogeg Dadouip, 


"niños. 


- prendente que Róheifn estu- 


* 


Payot 1972). Noes pues sot- 


viera al tanto dé Jos prime- 
ros trabajos de Melanie Klein 
y sus audaces innovaciones 
con esos seres inanalizables 
€ inabordables .pór ser “in- 
rl Ae ao gral Es 
el período de 
trabajos de de 
p ya que en 1926 le se insta- 
en Londres y 
fundamentos on grimeros 
Je basaba su técnica habrían 
ser publicados en 1926. 
(“Biografía breve”, de Hora- * 
cio Etchegoyen en ' Homena- - 
je a MX., 
0. 2/3, Buenos Aires)”. 


Una de las incógnitas me 

yores para Róheim debía ser , 
justamente térmica: ¿cómo .. 
abordar a los niños de la tri- 


pri seguir con ellos al' 
ofre és juguetes éuropeos 

y Observar .sus- reacciones? . 
Debemos tener presente que 

ni los niños ni los adultos .. 
Usan fopa alguna y era claro . 
para él queno ¡ba a infer- 

pretaries a Jos niños los sig- : 
nificados que emergieran del : 
trato dado a los objetós. He 

aquí su relato, 


«te: Lutgo la víbora oljá la vagina de la cabra. Después la víbora se casó con, ella. Esto 
esc justamente lo que Depitarinja había estado haciendo; ya que “wruntjima” significa . 


E 


“¿niño de Azanda y su madre 


ED SU presencia, 


niña y ly hace besar al moncemadre 


fueron ala escuela misionera, “¿Por qué estás triste?”*, le pregunté, Luego de cierta 
vacilación. confeshJo que yo ya sabía Habia sido golpendo por un misiorjero, parque | 
hize Caruntjimia” con una pequeña niña de aproxmmadamente cuatro años. El misio; 
nera dcitio una buena 2usza A 

Enero de una pequeña pus comentó a jugar diciendo que la víbora éstaba tis 


besal y ci había besado la vagina de la niña. Por esto fire castigado. El juego prosigue 
y todos Jai muñecos y animales huelen la vagina y el ano del mono, que comiterva todo 
ide madre. Luego un gran muñeco de goma pasa a representar al “inmka- 
Lt deloete. va Merrtannsbuzg el jefe de la misida) y Éste golpes a los otros por. oler al 
mona 
Purante el hempo' que pasé con Jos niños, Depitarinja continub siendo el "jefe de 
las ceremonias”? En realidad era su análisis, los otros eran actores subordinados en el 
drama Fiáreuménto de ma era el amor de la vibora y el mono, 0 sea, del pequeño 


Una de las varias foriias sn que la actitud edipicase manifestd en Los juegos fue el 
tante cambio del mono. Ce ly función de madre (0 suegra, O abuela) al rol de espo- 
MY viceversa, Asi; por ejeráplo, el:10 de'junio de 1929 (el mismo día en qué Depits- 
hora habja silo representado en eljuego: par la viste víbora.y ésta se “cash con ha ca- 
brad el Mano apareció en la escena como la “mara”, esto es, la suegra de l2 víbora: Lue- 
£0 la suegra cará la víbora cos un palo; como una suegra sel hacer para ofrecer la co- 
Didia sd yerno. mues estes “kerintya” (tabd) para su suÉgra y no puede permanecer 


Luego el mono tus asu cas: con su marido, representado por un pescado. El pes- 
cado obio primeramente la vagina y. huego el ano de su esposa, lo que al mono k gustó. 
Mientras que la=víboraclo Fepresenta en su actitud masculina agresiva, hay siempre : 
cierto.grado de indecisión con relación al sexo de la cabra. Prreero la Dama pequeña 


o Este bso se Íesteza en la vágina y nosotros sabemos que él tra jempre de hacer 
esto a las niñas. Luego forma un grupo constituido por la víbora (pacre). el mono (ma- 
die) yla cabra (e misnio) 'E ntonces la cabra es considerada masculina, Tiene relacio- 


nes con la miadre mientras la víbora hace lo mismo a la cabra por dl ano. Tenemos 
aquí pues.los dos aspectos del complejo de E dipo: kl niño que ama a su inadre, peto. 
que también es amado por el padre; y es por lo tanto un niño y una niña, 


+El pezón, como un órgano capaz de erección del cual se pueden derivar sensivio- 
nes libidinales, es frecuentemente identificada por 141 niños varones con su propio pr- 
ne, y así en la actitud invertida del complejo de Edipo el niño; en el acto de esacula- 
ción se Identifica con la madre amamantando a su niño. El día 23 de marzo nuestro 
Joven héroe escogió una muñeca y declaró que era Depitarinja. Luego colocó la pistola 
- Er junto asu PENE y: arrojó Água de ella. Nos dijo que había salido leche de a 
pistola, 

Este pequeño niño de Aranda es lo que podríamos llamar cieptomaniaco. Se psa 
quitando comida a las mujeres, nativas y blancas, y es castigado por esto por los hom- 
bres (principalmente blancos en este caso). El obtiene mucho más comida que atros 
«niños en el campo. 
+ Un dia, luego de un episodio semejante, insinué la ib de Depitarinja mien: 
tras jugaba con los niños. El permaneció callado pero Nyiki colocó al mono (mujer) 
frente a la muñeca y dijo que la anciana mujer era un.demonio que iba a robar a la 
niña y llevaría a su cueva, Entonces Depitannja se hizo cargo del asunto y comenzó a 

contamos su propia historia en el lenguaje simbólico de los juguetes. . 
k La víbora queria fornicar con el mona y el niño. No, la vIbora deseaba morder y 
mano y robar al niño. Tercera escena, la víbora peleó con el mono mordiendo su pe: - 
cho, luego lamió la vagina Y el ano del mono. ye 

Depitarinja no tuvo uña infancia muy, feliz. Su padre murió cuanda él tenia cinco. 
años y su madre se casb con otro hombre, El niño era evidentemenfe una carga para 
ella, ya que no lo conservó cn su nuevo matrimonio; sino que lo entregó ala misión 
para que lo cuidarán. Procrear un niño cón la madre: ésta es la realización de deseos 
latente de este niño de Aranda, así como es la fórmula latente en el mito tribal sobre 
el origen de los niños. Robar en Aranda es sinónimo de tener relaciones sexuales en 
forma ilícita, y esto es lo que él in: robar de todas las “madtes'" del campo.: 

Sicndo' ún niño, él naturaln simbolismo oral de yu deseo y los “dam- 
pers" (panes típicos) qUe él roba son jruio del pezón. 

Un día él mató la figura mate go y, cuando se le preguntó a quién 
; representaba, vaciló un poco y dijo el 
? ¿Por qué ella debe morir? Ella ezó a' darle pan y manteca el día anterior, 

De hecho era-mi esposa quien habla hecho esto y entonces pude entender la his- 
toria de cómo el niño comenzó a descar matar a su madre con su,pgne como un arma, 
por negarlo sú'amor. Es la misma vieja histoyia, pong pera en el lenguaje de 
la transferéncia. Depitarinja se jacta de cómo su pene lc sirve como arma, y muestra 
cómo orina con él alrededog de sl mismo, para que otros niños que desean pegarle no 
lo toquen. Por lo tanto él usa el pene (víbora) para cometer una violación, obtener por 
la fuerza lo que no le pertenece, robar. . 

- Pero la comida que el roba también sigrífica un nido. En un sentido, obviamente, 
esto significa que él tuvo relaciones con la madre y ella dio a luz a su hijo, Sin embargo, 
la próxima escena en el juego de la víbora muestra su cleptomanía desde otro ángulo y 
lo vincula con el aspecto negativo de la qetitua edípica. “El mono se casará con la m: 
ñeca”, dijo. 

“Perá el mono es una mujer", hago la objeción. *“¿Cbmo pueden casarse dos mú- 

és?'* “Está bien” -dijo entonces, “serán amigas”. hero él sabe perfectamente lo-que 
busca, En la próxima escena pone al mono sobre la víbora y Úijo que el mono fomica: 
ba con la víbora, tomando el mono la farte activa, Nuevamente le llamo la atención 
sobre las dificultades, pues ¿no es el monola hembea y lasvibora el macho? st, 
responde, “pero el mono tiene un niño”. 

En los Avanda, 3 comida juega un papel significativo en la teoria sobre la con-, 
cepsión. Las mujercg quedan embararadas como consecuencia de halxr comido, 
Por - lo: tanto el niño que roba la comida sería % niño que concibe a través de la 
madre y la explicación inconciente de esto, que parece imposible, es dada por cljpro: 
plo niño. La madre puede estar arriba. en ed costo porque es una mujer con un niño, 
- esto és, un pene, Esta interpretación no dice otra cosa que lo que el niño nos venía 
mostrando. El es la víbora y la hace jugar un rol pasivo en el coito com la ancuna. 
_Luego agregó que la niña también habla tenido un hijo. Hemos visjo cónio en Un jue- 
go él fue la muñeca y su miembro el pezón, Cada vez que él roba es descubierto, y: 
frecuentemente Rolpeado Por un hombre blanco, quien, Por muchas razones, debe set 
un representante paterno. 2 

Lo primero que-el niño recuerda sobre su madre es que ésta le dio leche de cabra, 
y el primer recuerdo sobre su padre es que éste lo persiguió por haber lastimado a su 
hermana menor con un cuchillo. Este es el niño a quien la víbora quiere destruir, la 
envidia del niño dirigida contra su hermana menor, la hermana como sustituta ma 

terna (cuchillo-pene) y, sobre todo, el padre castigador, Esta es lu siluación de la li 
bidq infantil que Él revive inconcientemente en dut hurtos y -10s castigos. y aquí taln- 
bién encontramos la raíz de sus perversiones varias” 

En esta nueva ilustración de “los niños jugando: con los juguetes, desconocidos y 

misteriosos para los aboritenes, Róheim deduce la confirmación de la teorra de las eta- 
pas evolutivas de la libido. 

“En el matorral, rodeado por niños de Yumu. Pindupiy Pitch cotará, tuve una % 
excelente oporfumidad de estudiar la reaciión del ero primitivo al entorno o la reslidads 
Los jugnetes Que desparramé en la azena erah ciertamente algofjotaimente nuevo para 
esos niños. Pot lo tanto es probable que sys rescuiones fueran E nes Ue las crigi- 
nales. 

La primera reacción fue de tan ansiedad general Se acercan lentamente y enjod- 
ces comienzo a maper de qué tienen meso El tratarmicuto de los juguetes es.3bsulu- 
tamente animista, Hiblan a la víbora y sl mono y los amenazas: hi mona debes par et 
palo que tiene en sú máno o cortarán su brizo. La vibora no debe antentar morderlos + 

¿os la matarán. En la próxima etapa entran eh detalles ¿Por dónde come la +] bora y 
dónde defeca? 

La muñeci de goma con ún agujero en EN espada da an chunido, haha. toric y 

Féfeca a travéd deceso agujero Ellos tratan dé alimentar s las mudas con la fala seca 
que les di. Pero lo Poncipal sempre ex ¿gor dónde sale elexcremento? Y es realmen: 
te algo digno de verse; la profunda peñturbación representada en sus zoslros cuando en- 
cuentran una superficie completamente lisa. con nada que pueda set calificado de boca, 
ana, vagina pene. Sin embargo, gradualmente encuentran una salida de la dificultad 
La:troñípeta de papel y la víbora son los primeros en ser tomados como imbolor (4h 
eos y encayados sobre sis propós genitales Cada uno de ió otros obretos. 290 loy me 
nas adecuados; son Hamados “halu"* pene) sucesivamente y usados acuerde con ey 7 
“to: Finslmente, vemos el grupo entero, versa de 14 chicos niños y niñas, todos con mo 
«katu” artificial entre sus piernas lanzándose hacia oltos niños, usándolo en la forma” 
natural que el pene es usado. 


' 


¡ 
i 
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Los juegos sexuales infantiles entre los Aranda llevan 1 Róhicim a la necesidad de 
guestionar la concepción freudiana sobre Jos niños como perversos polimarfos y a pre- 
Kúntarse si no. se debicta dscriminar etapas polimorías de la líbido en su evolución ha- 
cia la genitalidad, y reservar la noción de perversión para su característica regresiva tal 
cual puede ser deducido de los juegos infantiles de los niños del desierto. 

Ahora finalmente están -perfeciamente felices. Por lo menos podrán extario pues 
han logrado lo que siesmpre intentan hacer. modificaron el entorno, transformando la 
realidad en placer. Cualquier objeto que no proporciona placer involucra la amenaza de 
aphanisis (Jones), de una completa pérdida de placer. Por lo farrto debe ser Jibidinizado 
y transformado en un objeto capaz de dar placer, ¿para que la tensión pueda cesar. Los 
detalles del proceso correspofjden a aquellos del desarrollo ontogenético de la libido. 

«Primeramente el objeto está unpregnado con la forma universal difusa de la libido 
que lhmamos vida, luego con la libido oral y anal y finalmente con la libido en ja cum- 
bre de su desarrollo, la genitalidad,” y 


E A 
La psicología de Australia Central or 
A A AAA AAA AAA A AA A A 

“Los europeos siempre me preguntan silos nativos besin como elios. Bueno, ellos 
tieneo.el aruntjima, una palabra que podría ser traducida como besar. 

Sin embargo ho es besir en nuestro sentido de la palabra: pues la compresión de 
fos labios está ausente: La madre toca a su huyo<on lot labios, pero no lo besa en la for». 
ma que nosotros lo hacemos Los niños varones ponen su labios en la vagina o el ano 
de las niñas, o ponen sus dedos y lo huelen, también usan su lengu. la, yotodo eto es Ma» 
mado “arunjima”., 

Los adultos tienen cierta vergúenza respecto al” “cunnilmgus"”. Un dia la anciana 
Renata. habló de cierta “altiranga mítina” " (antepasado) que intentaba tener telacio- 
hes con.ciertas ratas hembras. El introdujo su “palo” en la tierra donde ellas se escon- 
úlan y luego-lo retiró, Larmó el “palo” pesando que hibíe estado en la vagina de una 
mujer. Todos se nerqgn como conocedofes del asunto y luego admitieron que la gente 
usaba la lengua con las mujeres. 

Monía, una mujer de Yumu, duo que el «fellatio”" era muy frecuente. 

Re Leonera en pág. 14) 


ña 


No. basta nacer avero 
pa! scr tigre de verdá:. 
tiene más pluma el chajá 


pero es más Pájaro el tero, 


y 


L parodigma 
dominante 
dentro: de la 
semántica lxs 

moderna 


: (estudio del ignificado de 


Jas palabras, por oposición 


* al estudio del significado de 
“instrumentos y construccio- 


nes gramaticales) es el que 


¿ha dado en llamarse semán- 


tica de rasgos, 
, En efecto, pasando por 
alto diferencias * tebricas 


que se revelarán luego co- 
“mo ejenciales— puede decir- 
se que tanto el análisis com- 
pónencial - como la teoría 
del campo léxico y la se- 


: “piántita estructural europea, 


tienen en común: a) el pos- 
tulado de la analizabilidád 
del significado léxico en ras- 
gos semánticos deducibles 
de las relaciones diferencia- 
les entre significados, b) la 


. consideración de la orga 


nización del. léxico como 


* una taxonomía o una serie 


de taxonomías superpuestas 
y en intemecciones varias, 
pero basadas siempre en úl: 
timo análisis en la relación 
binaria inclusión - exclusión; 


. €).el entendimiento más o 


menos explícito de. que el 
significado .de un término 
y determina su extensión. (NE 
tese que una de Jas diferen- 
ciás teóricas poslergadarata- 
ñe nada más y nada menos 
que a lás relaciones asumj- 
das en cada caso entre signi- 
ficado y concepto). De ahí 
¡a concebir el significado lé- 
xico“como una conjunción 
de. condiciones necesarias y 
suficientes (los rasgos) que 
determinan ineqyivocamen» 


te si un elemento *'x” perte-. 


nece o nó a la extensión del 
término, no hay más que un 
paso.'-Paso' que se. da con 


fanta mayor naturalidad £n 


aquellas' corrientes influidas 
“por la lógica, que tienden a 
identificar en mayor 0.me- 
nor medida la semántica cón 
el estudio de las condicio 
nes de veracidad. > z 
Hay fundamentalmente 
dos aspectos en el paradip- 


ma “desertor que Uespjertán 


la perplejidad, si no ebma- 
Jestar del ingilista que se en- 


 frenta críticamente a los te- 
¿ultados de su Ifdbaro y, so 


Tas que el pajashigana. puteco * 


bre todo, “al Gpo de pregun- 


: Mevarlo aricxórablemeate. a 
¿¿planteatse Par: una parte, 


“xonomias 


las anmálius de campos se- 
mánticos sc asemejan a ta: 
hechas. por: 


dego con sentido ¿ómún en 


dominios «conceguales no 
especializados (sjemplos; en 
varios osentídos. magistrales, 
son la desenpeión «de POT: 


““TIER (1964) del campo x- 


“oowalk, "caminar", 


mántico. sige, “asiento' en 
francés, b el estudio de N]- 
DA dela oposición entre to 
y to run, 
“correr.cn inplés. Cfr. SCH- 
YARZE 1982; :1F), de ma- 
tera ques se impone la duda 


un. 


* 


A 


La semántica 


A 


rototipos 


acerca de qué”es lo que en 
hidad se ha descrito, sí la 
+. competencia lingdística a el 


sentido “común, Por otra 


parte, dada la relación asu- 
mida entre significado y ex- 
tensión y el binaristio de la 
taxonomía, el lingilista se 
encuentra con pregungas 18- 
les. como: ¿cuántas y 
transformaciones —en mate- 
ria, uso, forma, aspecto, etc. 
pueden'hacer que algo deje 
de: llamarse taza y pase a 
llamarse vaso, o tazón O 
rra (LABOV .1973)7%; “sr 
solterón puede analizarse 
como "ser humano”, 
“masc.", “en edad casado" 
Tes “no-<casadó”, “¡puede 
cis que Juan Pablo Mes 
in solterón?"”,' 
que dan origen, incluso, a 
un. dominio: de investiga- 
ción, el de la delimitación 
de categorías ' (category 
boundary resezrch).. Como 
es evidente, ls perplejidad y 
el malestar nacen de la sos- 
pecha de la irrelevancia.' 
En la última década em- 
pleza e dibujarse un paradig- 
ma sustitutivo, de suerte 


aún incierta, cuyos principa- * 


les atractivos consisten en 
denunciar ¿la trivialidad' de 
tales cuesfiones y en, propo- 
ner un marco teórico que 
permita pvitarlas: es la se. 
mántica de "prototipos"'-o 
“estereotipos”.: La profila- 
xis propuesta es radical, por. 
¿ Que ¿ataca por un lado el 
concepto de significado co. 
mo conjunción de rasgos y 
por.otro, el concepto de in- 
cluión “ las taxonomías 
clásicas. 
L' impulso de- 
Xisivo para el 
desarrollo de 
esta alternativa 
no nave en la 
bngúieca, sino en da filasas 
fía del Ighguaje, con KRIP> 
KE. y PUTNAM, y enla psi- 
volopía cognitiva. con - los 
trabajó. experimentales de, 
¿ROSCH Cnucando la teos 
“ría de que dos nombres pro- 
pee tengan una intensión 
«orrebi la ésta ómpo una 
conpunción (o: cluster) de 
sdesgnpiones definidas. que 
determinan la referencias 
mediante Ta: lógica de mun- 


dós . poebles KRIPKE 
¿1972 "en particular 255:58%; 


- 26070, 300-341) extiende su 
“argumentación a algunos 
términos generales para:¿l 
ses naturales y concluye Que 
también términos como.ora, 


úgurá, tigre, etc. son “designa” 


dores rigidos!”. Para ellos no 
puede estipularse un conjunto 
de condiciones necesarias y 
suficientes de pertenencia 2 
la clase, sino que derivan su 


Preguntas. 


2 posed cord 


referencia de una cadena so- 
«Cial de trasmisión a parur de 
una definición ostensiva pri. 
migenta, de un “bautismo”. 
Para PUTNAM (1978)Ma: 
adquisición de una palabra 
Ímplica la adquisición ' del 
conocimiento de ciertas pro: 
piedades estereotípicas de 
los objetos designados por 
“ella, pero este conocimien- 
“to estipulado como abliga- 
torio por la comunidad lin- 
+ gilística no determina, como 
conjunto - de . condiciones 
necesarias y suficientes, la 
extengibn del término; “Dis 


covering that our stereotype : 


has been based on non:nor+ 
mal” or unrepresentative 


members of natural king i3-. 


not discovering a: Jogical 
contrádiction” - (PUTNAM 
1978: 76), Sin. embargo, 
dentra de las - propiedades 
estercotípicas; asigna un lu- 
gar especial a rasgos que in- 
dican la pertenencia a clases 
más generales, centrales para 
el término particular o 
toda la taxonomía: E 
“maintaln-that it is queditati- 
vely  harder to revise “all 
higers + are > animals” Chan 
“all tigers have stripes" —in- 
deed, "the litter statement 
És not even trme”- (PUT- 
NAM 1978; 78). 
Los experimentos 
ROSCH se basan en:la tesis 
«de que ni el modela de for- 
mación .. de conceptos dud- 
quisición de -una Combina- 
ción de propiedades o."no- 
“tas” discretas que determi 
nan qué objetoX caen en una 


- categoríz), ní el modelo de: 


procesó abstrictivo labsttas: 
ción de la tendencia central 


en la distribución de las pro- 


piedides de un grupo de o0db- 
Jetos considerados somo se: 
presentantes de la categoría) 
permiten dar menta adecua 
«da del aprendizaje y funcio 
namiento delas emterorgas 

“reales” en tos Process cof 


netivos Antés bien, Cost: 
real! categories are highly 
¿«ructured - imtermally, “and 


do no1 hare azil defined 
houndarics (+ By"mternal 
stereo the follawang ts, 
meant ¿categrrjes are. com” 
ENTE INCINANA* 
which conasis nf the “clear 
est case (bes! examples 
OÍ Ure category surmounde Y, 
hy nther. dategory omembery, 
SOL decreasing csmilari ly 
that core meantag ¿ROSCH 
197.211) Aplicado. al: 
aprendizaje Cde: cdteporias 


LE 


perceptuales (color y forma). 
y a la feacción ante juicios 
de inchisión categúrial (he 
ponimia) con respecto a va- 
ltegorias del lenguaje natural: 
(nombres de clases «natura: 


les; de. artefactos Y de con- 
ceptos abstractos), los resul- 
tados de ROSCH prueban la 
“realidad psicológica del tipo 
de estructuración interna de 
¿Jas categorías asumido en su 


tesis. Las categorías percep-. 


fuales y Jas categorías del 
lenguaje-natufal en torno a 


ejemplos óptimos o paradig-, 


máticos, cuyo 'carácter bp- 


timo puede estar determina- . 


do por propiedades que re- 
sultan irrelevantes en la defi- 


riición formal de lg catego-' 


ría mediante condiciones 
necesarias y suficientes, 

N da misma 
época nace, 
dentro de la 
teoría de con- 
; juntos, un con- 
cepto que. apunta en igual 
dirección y permite dar 
cuenta formalmente del giro 
dado en la concepción del 
significado con la introduc- 
ción del “prototipo”, Es el 
concepto de: fuzzy set, Este 
no se basa en la alternativa 
binaria inclusión/exclusión, 
sino que considera a ésta co- 
mo un continuo gradable 
entre dos polos, de manera 


peso en Ja determinación de 

la - pertenerícia. (WALTER 

1981: 137-149). --: 
De hecho, en las lenguas 


- paturales hay datos que pa- 


recen: confirmar la exactitud 
de esta concepción de la ca: 
tegorización semántica. Por 
un lado, algunos juicios don. 
de se gradúan propiedades 
no gradables Esto es más ro- 
jo que aquello, La mesa que 
hay en casa es más cuadrada 
que ésta) o donde se gradúa 


la pertenencia categorial de * 


un elemento (Mi auto viejo 
era más auto que el que ten- 
go ahora), o la inclusión de 
una clase en otra (El chajá 
es menos pájaro que el tero, 
El hiegro es más metal que 


'€l mercurio) son perfecta- 


mente inteligibles, Poz otro 
lado, existen en las lenguas 
expresiones los hedges de 
LAKORF . (1972)-. tales 
como más.o. menos, más 
bien, en” perte, por así de- 
cirlo, en esencia, más que 


nada, hablando con prople-. 
.dad, en sentido estricto, un 


poco, etc., que, aplicadas 
una predicación clasificato- 
ria, modifican los valores de 


* pez tiende a ser verdadero 


(en. tanto que el juido Un 
lenguado es en cierto senti- - 
do un pez tiende a falso, o 
da al menos la impresión de 
que el jocufor no sabe de lo 
que está hablando), Precisa- 
mente, del estudio del efec. 
to de algunos hedges LA- 


* KOFF conduye que bey cri- 


terios definitorios primarios, 
criterios «definitorios secun- 
darios y criterios caracterís- 
ticos "pero contingentes, de 
los euales los definitorios 
son aquellos capaces de esta- 
blecer la pertenencia y los 
característicos los capaces 
de aumentar el grado de una 
pertenencia ya establecida. 
El nuevo concepto de ca- 
iegoría, basado en la noción 
de prototipo o *'caso para- 
digmático” y. de ejemplos 


_ más o menos periféricos que 


se apártan del prototipo en 
diversos grados y en diversos . + 
sentidos, ha sido aplicado:... 
por FILLMORE (1975, 
1982), a la descripción se- 
mántica, más precisamente a 
la descripción de las relacio- 
nes entre acepciones y usos 
de significados lingúísticos. .. 
FILLMORE (1982; 32- 
35) reconoce seis realizacio- 
nes posibles (ver recuadro) 
delos prototipos semánticos; 
las que le permiten reinter- 
pretar algunos problemas tra- 
dicionales de la semántica 1é- 
xica (polise mia, poca nitidez - 
de los límites categoriales, 
aplicabilidad de un término" 
a casos “anormales”, restric- 


ciones contextuales o situa» E 


cionales al uso de un térmi- 


10) y formular problemas 


nuevos (como el del hipóni- . 
mo “óptimo” o “normal”). - 
Nótese que el hecho de que - 
sus ejemplos no puedan ser - 
traducidos, sino. meramente 


¿Hacia una 
lingiiística 


tal que hay eledhentos que 
- pertenecen” bpiimamente” 


alo conjunto, elementos que 


le pertenecen co meno? med 
da. y elementos que "cas 
0: te pertenecen ¿or 
malmente, 0) fuzzy jet es un 


-comunto. de. pares ordená- 


Mos de elementos y talores 
numéricos entre (y 1, tos 
gue indican el grado de per- 
tenencia del elemento dado - 
Obsérvese que si hay grados 
Ue pertenencia. es porque 
har alivervos criterjos de pera 
tenencia: y las mids de las ves 
ces ésics no henen el muisnfo 


- veracidad de ésta para un ar: 


gumento. “x" de una forma 
que para LAKOFF (1972: * 
195) “cannot even be des: 
enibed jr a tmovalued sy 
tem, where senlences are ei, 


ther true or falte and indivi- 


¿uals ar einer de members 


ar nor” 


El juicio Uns ballena es 
un pez es falso (menos falso 
que el juicio (Una gaviota es 


Mn per y menos verdadero 


que Un lenguado es un pez, 


en la concepción de LA» 


KOFE), Perne] juicio Una ba» 
Mena es en cierto sentido un 


adaptados, ya implica. una 
“constatación importante: el 
modelo de prototipos al 


“igual que su predecesor, el 


de rasgos- tiene que ser ca- 
paz de explicar un dato pri- 
mario, el de la diversidad de 
lag lenguas humanas en lo 
que respecta a la organiza. 
ción del contenido. (1) 
AY que tener 
presente que .. 
toda la discu- 
sión se centra 
en la aplicabili- - 
dad-de los términos: la xpli- 
cabilidad en el discurso (ti- 


son vistos también desde la 


La categoría se jdenifica mediante una dis 
* .yunción de condiciones mutuamente com- 
patíblca Son ejemplos óptimos aquellos en 
los que estín presentes todos los miembros de la disyuación, 
Por ejemplo; dos condiciones críticas de l1 parecen ser “in- 
terpretar con la vista” y “desbifrar algo escrito”. El ejemplo 
* óptimo es el de alguien que pasa la mirada por una carta, un 
libro, un letrero y descifra los signos dibujados en eos. Pero 
también puede decirse de un ciego que los Braille, o de un 
, Computador que lee textos, aunque alU slo está presente el 
segun te, o bien que pe leen los labios, la expr- 
salón facial, o los gestos de una persona, supque no je 
trate de algo escrito, Sin embargo, no diríamos de un telegra 
- fista que “Toe” Morse (salvo el caso trivial de que sc trate de 
la representación gráfica del Moese), nj de alguien-que sabe 
“oer” tonos de voz o apretones de manos. S 
dl: La categoría se identifica mediante una di» 
. yunción de condiciones, una de las cuales 
Mene status "privilegiado, Ejemplos bp 
mos son aquellos én los que está presente la condición pavo 
* lada, en tanto que los atros son ¡derados como secunda: 
dios o derivados del uso primario, Lejano puede ser utilizado 
para relerirso a una distancia espacial, temporal o 'nocional”, .. 
pero pateca existir ua consenso entre los hablan tes ep el sen. * 
tido de que el usó espacial (una ciudad lejana en tierras lejd- 
nas) tiene preeminencia con' respecto a los usos temporales 
(una época lejana, mi lejana niñez) y “nocionales' (un parente 
da [pá parccido). 
La categoría sidentifica mediante un con- 
: -Junto*fjo de condiciones necesarias y sufe -* 
' cjentes. Pero aquí los ejemplos óptimos 
son aquellos que corresponden a una idealización de la cate- > 
goría, entendida ésta como la conjunción de los rasgos que 
ds “validez dave” a ls categoría, Tanto un pez de colores, 
como ua tiburón, una enguila o una ray saticacen cualquier - 
del técnica de pez, pero.un pez de colores parece co - 
responder mejor a la idealización, ser “más pez” quelos otros. 


A bien en juicios clasificatorios la palabra es perfectamente 
slicatlo (Una gula cs un pez), cuido ve la usa al olteios 
ea una descripción general, es, tomada como 
y ena tun pez prototípico. Si decimoggque almujen di + 
un pez en la no cabe esperar que haya dibujado 
angulo, y os desagradablemente sorprendidos 
Ma tcaa en la que se nos dijo que había muchísmos peces 
- estuviera en realidad infestada de Uburones, . 


s TIPO 1: 


cia de la abstracción, El mas- 
co teórico propuesto permi- 
te hacer a un lado tales con- 
secuencias, sin reconocer, 
empeto, las falaciafide baso 
como tales, Estas derivan a 
su vez, en último análisis, de 
una concepción: poco Uife- 
renciada del significado Un- 


po VI), la aplicabilidad a la 
situación (tipo-V), la aplica- 
bilidad referencial (tipo 11)) 
o referencial y dasificatoria 
(tipa IV). Los tipos 1 y 11 


perspectiva” de la aplicabili- 
dad rplerencial; la diferericia 
consiste en que ambos co- 


Los prototipos según F illmore 


7,, men (o bien pensaríamos que el periódico está reproduciendo 


sun: concepto. Antes bien, 


TIPO IV; - La categoria pertenece 4 un comunto de 

. categorias, cada una de Las zualos e defino 

E fumo sua dominio” organizado en tuno a 

un fozo. Son ejemplos óptimos lus que están más piónimora 
es foco, Fsta parcocría ser la organización tifica de las cite». 
-Rorías perorptuales como el edtor, Dia matices diversos de 1o- 
jo pertencora inneablemente a la categoría, pero el rajo de 
la bandera española, por cieniblan e "más ro” "que el soja 

de una fachada de ladallo. 

Vi. Lasemegutla e Ac eine un cro- 
funto de coníiciónes Los ejemplos bpt 
mos sn los que. corresponden a un cem- 

texto general nomad o prototipicó. Términos refendos al ey. 
tado civil sido están plenamente motivagar en un contexto 
social donde se cumplen determinadas expectativas cón rr 
pecto a la organización familiar (monogamía, generalidad del 
matrimonio a una cierta”cdad. matrimonio cumá forma de 
convivencia regulada legalmente, e2c,), La palabra vado no se 
aplicarismormamense a un musulmán, dos de CUY a cuatro 
esposas hubieran estos Ni la palabra solición a un hobibre 
adulto para quien por razones sociales, confesionales, ete. no 
,Sustiera posibilidad de matrimonio. Un huérfano es alguien 
4 quien_se le han muerto el padre, la madre o ambos, Pero me» 
tía abrusdo decir de alguien de mediana edad que se Ra que: 
- dado huérfano o que es huérfano (aunque es también dificd 

determinar las condiciones de_validez general en cuento a 

re status social, etc, que hacen que la palabra resulte ina 


Po Vi: a categoría y define mediante un cónjun- 

te lo de condiciones, pera en este casa dos 
+ y ejemplos óptimos de uso de la categoria re- 
quieren que el locutor esté inyoluefado en el tipo de actividad 
en relación con la cual la categoría ha recibido un nombre es 
pecial. Occiso designa al muerto de muerte violenta, pero el 
término sólo puede ser usado con propiedad en un contrato 
“legal (informe forense, judicial, parte policial) y en un discur- 

* 50 sobre las causas O circunstancias de la muerte, La palabra 
ves perfectamente normalren, la sección de noticias policiales 
* de un periódico, pero mos sorprendeyia encontrarla en la sec- 
ción de información internacional, en ma nota sobre un cr 


textualmente un.parte policial aparecido en un periódico ex- 
tranjero), Es preciso notar que FILLMORE (1982: 34) duda 

e Ja dad de La inclyajón de este tipo en los ejemplos: 
según él, “lt bs nota Pprotoypic. instance DÍ a senan bic proto 
we”: E 


notas de un concepto, por la 
sencilla razón de que el sig" 
nificadh como invariante es- 
tructural no es un concepto; 
ni siquiera la intención de 


terminológicos lleva “necesa- 
riamente a efectuar una ta- 
xonomia de las cosas desig- 
nadas, y no auna descrip-*. 
ción “de significado lingOís- 
tico; estuna descripción del 
saber sobre-las cosas, cuya 
importancia para el uso e in- 
terpretación del lenguaje es 


entre palabra. y concepto 
existe la misma relación que 
entre un término actualiza- 


rresponden.a un problema 
semántico tradicional, el de 
la polisemia, y 

Evaluar un paradigma sus 


gllístico en tanto objeto de 
la semántica, , concepción 
que es implícitamente co- 
mún tanto a la semántica de 


titutivo1mplica siempre eva--Prorótipos como a la especie 
. luar ckínterés de los proble- 


mas nuevos que éste plantea 


y la solución que ofrece a = 


problemas ya existentes, Hay 
un tipo de paradoja que pa- 
rece ejercer una atracción 
enorme sobre todos noso- 
tros (piénsese en las interml- 
nables discusiones nacidas 
de lx perplejidad ante cosas 


* como las ballenas, los mur- 


ciélagos, los ombúes y. los 
omitorrincos) y que puede 
ser expresada y explicada en 
el marco de la semántica de 


prototipos, Una custión muy “*nizaci 
: diferente es la de si tales pa- 


radojas constituyen verdade- 


* ros problemas de semántica 


lingUístca: se trata precisa- 


_mente de perplejidades con: 


respecto a las cosas, y no con 


- respecto a las palabras balle- 


na, murciélago, ombú, orni. 
torzinco. 
Lo que en realidad hace 


la semántica: de prototipos. 


es llevar asu justo término 
dos falacias que han asolado 
en forma bastante constante 
a la semántica de rasgos y 


: Que tienen: por consecuen» 


cia los problemas que hemos 

visto al principio: la falacia 

de la exhaustividad y la Yala: 
. de 


> semántica de rasgos qhe 
aquélla se propone sorregir. 
Es, sin embargo, dentro 
de una versión de la semán- 
tica de ruegos, la debida al 
rogclenalizmo estructural 
(véase: COSERIU, 1977, 
1981), que se ha desarrolla- 
do ula concepción del sigm- 
ficado lingidístico exenta de 
las falacias mencionadas y Y 
exenta por ende de tales pro- 
blemas. En esta concepción, 
el significado  lingúístico” 
constijuye un nivel de orga- 
de contenido: el 
nivel especifico de las Jen- 
guas naturales, que debe ser 
distinguido de la deagna- 
ción, como contenido dei 
lenguaje en general, y «del 
sentido, como contenido del 
discurso. Tal orgahiración se 
da en la forma de una red de 
¿rvanantes estructurales de 
Nimitadas por las relaciones 
opositivas que los augnos ln: 
gilisticos contraen ente: si 
en el plano del cuntenido y 
en el plano de la expresión 
Son pura y simplemente las 
relaciones opositivas las que 
determinan la analizabilidai; 
del sigmificado en rasgos; pe- 
FO. estos. pasgos no son las 
, 


do (particular) y la cosaa la. 


que éste refiere, 'enfambos 
casos se trata de la designa- 


ción de las formas lingúisti» 


Cas, no de su significado. 

HORA bien, 
concebir el sf- 
nificado léxico 
¿Somo ¿nvanan: 
te estructural 
implica > también “reconocér 
que el análisis semántico na 
puede ser cxhsustivo.: No. 
puede “dar.cuenta de todo el 
contenido de pna palabra da- 
da, sino súlo Je aquellos ras- 
gos del contenido queñr des- 
prenden de. oposiciones adi 
rectas Ni puede, Limpio 
dir cuenta de todo el léxi- 
co de una lengua En efecto. 


hay que asumir que exibien 


amplias secciones del léxico 


que ho están; estructuradas 


Iinguisucamente, .sna que 


repressotan”terminoiogias”, 


taronontías fandadas callo 
extralingbiclico, eb lo que 
se da una vomcórycia entro 
sigmficado: y desognaci ón 
Son secciones que están si 
estructuradas pero nn desile 


el punto de vista dei denguas 


se hay un léxivo estructura- 
do, linguístico, y un déxjon 
momettclator” y rminalóo. 
pco” (COSERIL! 1977. 99)" 


La aplicación del análisis * 


en; rasgos a tales domini 


¿14 determinada por o ex 


innegable, pero que no ha 
de “ser confundido con el 


¿Saber ingúístico” en sent- 


Yo estricta, Y tampoco está 
dicho que el análisis en ras- 


Úna vez mas, gl significado 
no-es el.concépo, El exa. 
men de los rasgos comunes a 
todo aquello que un hablaA+ 
te del español designa con la 
palabra taza no constituye 
una vía. de acceso al sgnili- 
cado de la palabra española 
taza. es más, mi siquiera pues” 
de ayudamos a decidir si tal 
palabra tiens un significado 
estructufado lingdísticamen- 
lx 0, es meramente parte de 
“una tepmanología. 


Ly onentación: de la se- 
mántca de prototipos hacia: 
la desgnación parece eviden- 
le a partir del meto examen 
de los problemas planteados 
y de su ejemplificación, Jus” 
tamente aquí * puede plan-” 
Acarse una dimuón de taras 
entie semántica de prototi- 
pos y semántica estructural 
(a entrevista por SCHWAR- 
ZE (1982), pero a 'partir de 
otras presupuestos), que po- 
drid resultar extremadamen- 
te fecunda. La semántica es- 
tructural. en la corriente 
mencionada 
agotar el estudio del conte- 
nido lingúístico, es decu, de 
los factores que determinan 
el uso e- interpretación de 


, efigunje, Por el contrano,re- * 


quere  explicitamente * ser 
completada por ura “lin- 
flistica de las cosas”, enten» 
dida ésta como el estudio 
del conocirmento general y 
noespecializado, estudio del 
*saber. sobre las cosas" (su- 
ma de conocimientos y ex- 


,Pectativas. acerca de (a reali- 


dad) que constituy? el mar- 
co de funcionamiento del 
lenguaje. Es más que proba- 
ble que la semántica de pro- 
totipos, en tanto parece dar- 
cuenta adecuadamente de la 
estructura de la conce ptuali- 
zación” no-científica O pre: 
científica, pueda hacer apos- 
tes importantes a tal “lm- 
gbistica de “las cosas”, fun- 
damentalmente en ló que 
concierne al estudio de los 
sectores terminológicos del 
léxico y al estudio de la re- 
férencia y de la clasificación 
como actos lingdísticos. 


no * prelende: - 


» r 

Dejaría así a la emánta 
estructural las manos libres 
para el estudio de lo que ha 
debido ser siempre su cam 
po preferencial, el “estudio 
de las oposiciones privativas 
y graduales neutrabgabies 
tsinonimia, éntonímia, hi- 
peronimia), y llenaría con 1 
£llo el "vacío de poder” que . 
ha llevado, por desgracia t9 7: 
vez con demasiado frecuen. 
cia, 3. talar campos designg- E 
vos como si fueran estruc- 
turas léxicas, a transíormar 
mediante el binarismo opo- 
sicionez equipolentes en pri» 
vativas, a hablar de “rasgos 
semánticos”- como (+ 252); 
(t respaldo). 


Pero una dimsión de fa- + 
reaflecunda presupone aquí mn 
tener clara conciencia, de la 
¡Giferencia de los problemas 
tratados y ide la diferencia 
del objeto de cada discipli- 
na >: 


D 

FILLMORE (1982) pro- 
pone como ejemplo del upo 
Il ing. climb, imadaptable” . 
porque”el sistema” del espa- * 
ñol incorpora la direccion» 
lidad del movimiento al sig. 
hificado lexe mático, y en es- 
“pañol, a diferencia del in- 
gléx, no se puede “trepar ho- 
-Tizantalmente o hacia aba- 
jo”. Ingl, bird camo ejemplo" 
del tipo Jl es también intra- 
ducible, porque su dominio 
semántico está en español 
dividido 'tntre ave (aprox. 
"pájaro zoológico") y pd- 
Jaro (“pájaro protatípico”). 
Ingi, decedent como térmi- 
no marcado para un contex- 
to y un discurso determina- ” 
do tiene un correspondiente 
en occiso, pero los discursos 
especificos son diferentes. 
Por lo demás, el acápite ca- 
rece en el fondo de inten- 
ción irónica; pero por algu- 
na razón, son justamente Jos 
tigres y los pájaros las cate- 


*gorías que ¡os autores men- > 


cionados, utilizañ con ma- 
yor frecuencia enla ejemapli- 
ficación. 


fos ses el método adecuzdo *, INN 


para tal descripción. 


Por otro lada, la concep- 
ción: del egnificado léxico 
como invariante estructural, 
y la diferenciación entre sig» 
nificado y concepto, permi: 
ten poner al descubierto la 


*falacia:de la abstracción: la 


relación entre un significado 
y vés acepciones, usos o apli- 
caciónea, ey una selación en- 
tre invarjante y variantes, y 
tal relición no es núnca una 
relación. de: generalización, 


abstraón o clasificación, * 


vino una relación de mani- 
feslación. Una invaniante es: 


en virtud de sus: relaciones 
ch otras invariantes, y no 
de ser comvebida nunca 
« suma: de aquelo que 
e comun asus manifestación 
nes Es por una paste la con: 


sumaba 
y pariotra da: 
Ssustancial del, 
sensdíicado como asia. 


e: 


ción, do quelleva a 11 
tar el nentíicado léxico 
mo conjunto de condiciones. 
nevranas p suficientes que 
determinan la. extensión 


e KRIS 
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La disyuntiva que plantea el subtítulo es 

característica de cierto estado de la. * 

investigación semántica de tipo léxico. “ 

El “problema" que invariablemente subyace a 

tal disyuntiva (la relación de las palabras.y los 

*. ¿Objetos) es uno de lós temas centrales para la 

forma actual de concebir el estudio del. - .. z 
* lenguaje. Y ese *'problema" es un iceberg del 
Le pr la semántica léxica enfoca dos emergentes: 

“dd del poder cognoscitivo del lenguaje * . 

(2 - (relación palabra-concepto-cosa) y la del viejo 

tema etonlingúístico de '"Worten und sachen”, 

palabras y cosas. La lingúística no se siente 

llamada a resolver ninguno de estos temas, se 

resigna a no tocar el cuerpo del iceberg, Y en' 

el momento actual podría decirse que la 

psicolingiística se dirige a “meter mano” 

en esta vieja cuestión. ES 


¿Cuál sería la.forma Óptima 
de plantear el “problema” y 
cuál la disciplina especifica- - 
mente llamada a resolverlo? 
Se trata más-bjen de una 
pregunta episterndlógica quí 
recuerda al señor que que- 
ría encerrar un mosquito en 


recen estar los lingulstas. En 
1915, de Saussure “invento” 
una entidad llamada “signo”, 
que otros inventaron antes 
y después con el mismo 
pombre. En su forma más 
ortodoxa, el signo saussuren- 
no es la función biunivoca 
.de dos: entidades formales 


una jaula diseñada para ele-.. (amadas “signifi£”. signifi 
fantes: no resolvió el pro- * cado, y “signifiant”, signifi- 
blema, pero en cambio lo-*. cante), ' cuyas. substancias 


- de la expe 


Jna psicolin 


os 


e. 4 


giiíst 


riencia 


e SO - 

Para los segundos,“la' rela. 
ción enye el mundo y eJlen-* 
guaje se da sempre, désde 

sus origenes. El significado 

es un sucedineo del concep- 
to para los primeros y una, 
eficacia para los segundos. 

Detrás de estos planteps hay 

una concepción gnoscologis 

ta del lenguaje ("le miroir 

de la-pensée”") o una concep”: 


cohrocimicato intuitivo ein 
teligente. que. tenemos del 
mundo) y la competencia 
Imgúística (0.sea el conoci- 
miento inmuitivo e intehgen- 
te del [empuaje) son procesos 
emplricamente diferentes o 
sóla catas de una misma y, 
vieja moneda, Aqui debería 
mos detenernos para poder 
citar más de diez jugosos 


¿Competencia lingiiística o sentido común? 


que el psicolingilista toma a mer tema. Variados expen-- . 


un niño real e intenta $eguir. mentos han demostrado que 
su: desarrollo sintáctico y lle- Una oración se recuerda más 
ga 1 1a conclusión de que no en función de su estructura 


puede separar lo lingúístico 
del descubrimiento del mun- 


do y del selí en forma tan; 


neta 
Uno puede suponer que 


profunda que en virtud de 
Ss. estructura. cial. 
Cualquier persona almacena- 


rá una oración pasiva como * 


su correspondiente áctiva y 
la evocará más fácilmente en 


“ción del mismo de tipo prag- años de metalenguaje gene- 


el niño adquiere la sintaxis-- e 
de su lengua en forma inde esta forma. Las. oráciones 
pendiente, pero aun para es , Con idéntica estructura su- 


maneras, Aparentemente la 
respuesta: es: obvia: es un 
problem lingiístico que de-. 
bería resolver la lingúística. 
Pero, la lingbística es una 
“disciplina formal “que' estu- 
dia “un objeto abstracto, h 
lengua. (o la competencia 
lingúística.: objeto no. me: 


gró  plantearlo- de diversas 


eran de natugaleza psíquica, 
aunque: de diversos niveles: 
: el concepto y laimagen acús 
tica. El linguista estructura), 
-formalista y positivista, cree 
qué así quedaa la vez resuel- 
to el problema y. fundada la: 
lingúística sobre bases Ópti- 
mas. Es formalista' porque 


e lación: formal 
y descóida los aspectos subs- 


- nos; abstracto). Subsisten, -tanciales:€$ positivista por: 
algunas ; dudas, «de. todos que fija un.objeto' (en reali- 
modos, de que _una' lin. dad dos. ya que Signo pregu- 
gúística" entendid3 en ta- - Pone Sistema de Signos y se 


(1981) que go, Yen efec" 
Ho, la linglística da la ima- 


- les términos exista o haya 
- existido» alguna - vez. Gray 
(1981): :responde * a. Hall 


- gen. de ser una disciplina 
que. constantemente . toca 
y“ alude proplemas que es- 
tán fuera de los límites que - 


que tener objeto definido le. 
confiere a su disciplina sta- 


* tus: definido como, ciencia, 


“in the sense thal pl sic is”, 
al decir de Gray. 

El problema se resuelve 
en estos términos slo para 
el.lingilista estructural curo- 

peo, ya que. Bloomfield 


ha querido fijarse.-Y no son 41926), retiene para la lin 


problemas «farginales, sino 
cuestiones fundamentales. 
Aquí pretendemos plantear 
cl problema en términos ex- 
plícitos, 3un “Cuando este» - 
mos blen' lejos de resolverlo. 


goística únicamente das for 
mas correspondientes Y sig" 
nifiant” saussureano y $e 
desentiende del significado. 
tema “que deja: para los 
psicólogos E z 

*En cuanto al goneralrvas- 


mático (lenguaje = acción). 
+ Ambas corrientes resuelven 
mejor las cuestiones del co- 
«nocimiento del mundo que 
las Hingúísticas y, répitiendo 
la imprecisión psicológica de 
“los planteos lingúísticos, ha- 
cen Ip soe taciones 
con réspecto al le, e y su 
cin men z 
May todavía dos dirrccio- 
nes del pensamiento contem- * 
goráneo (y* estoy dejando 
bsera Jos aportesde la antro- 
pología” y el- psicoanálisis) 


confía en la aporia de crocr- que han deducido tercería: 


la psicolinguística y la 'se- 
miótica. En lo que resta. nos 
referiremos sólo a la primera. 
fa. * nj . 


* rativista. Evito hacerlo a fin 


de. seguir el. hilo-gonductor 


«de lacosa. . Á ; 


“Zur Sache”. 7 


El surgimiento de la psi-" pués de otra en la jerarquía, 4U£ 


10 se requiere explicitar en 
1érminos de realidad psico- 
lógica qué es Jo que le hace 
adquirir primero una 

luegorotra, o por qué re- 
gla debe estar. antes o des- 


colinguística penérativa y las «Chomsky pensó su.modelo 


dificultades a que se enfren- 
16 al querer investigar el de- 
sarrollo del lenguaje a partit * 
de sus supuestos teóricos, 
han arrojado, a mi parecer, * 
más luz sobre el problema 
que ninguna otra presenta- 
ción del mismo. Me permito 
poner el porqué en pocas lí. 
neas, lo que aburrirá aclos 
lingúistas pero que resulta 
necesario para quienes no lo 


-30n. 


= La psicolingiística al rescate 


-Ya_en épocas en que la - 
psicólinpuística andaba por 
los Jaboratorios del: conduy-. 
tismo norteamericana. $ur- 
“siendo con entusiasmo, se 
enfrentó con-ebpágblema Y 
“lo tesolvió a su maféra. Lúe- 
go de esta “infancia” vino la 


" adolescencia confiada, arte 


: En la teoría generativa 


“del disarrollo del lenguaje, 


la:mente infanad es concebe 
da cumo uña caja negra a la 
cual entra un input (perdón .. 


“pot. la redundancia) y “sale 


ui output, Lo que pasa den: 


para. un. Hrablante-oyente-" 
ideal, pero la psicolinga ísti- 
ca generativa lo usó para ob- 
servar desarrollos TingUísti- 
cos reales. 


Lenguaje y realidad 
pican 


perficial y diferente estruc- 
tira profunda (“la 
pintada pos Eduardo” y “la 
mesa es pintada por encar- 
£b", por ejemplo) se recuer- 


1 'ormaciones' (en' nues. 
tro caso la ndá supone 
la síntesis de dos oraciones; 
la su nación, etc.) Ex 


105 y otros descubrimientos. ':. 
empíricos han llevado a afir- - '-: 


“realidad psicológica” signl-. memória verbal y la planif->. 


fica “contenido de concien- Cación de oraciones contre- 
cia", Se dice que el legguaje tas. En términos llanos, que 


es diferente de los conteni. + tenemos” una : “estructura 
“dos de conciencia que tras: 
mite. Pero el lenguaje es uno 
de esos contenidos de con- 
ciencia, al menos en las es- 
pecies biológicas, si no en 
lxs máquinas.. Es cosa men- 


tro de esa caja es masterioso. vtal y; por lo tanto, debe te- 


no sólo pofque es negra. y 
constituye el tema básico de * 
una: pucoliguística penera- 


ner una realidad psicológica, 


Black % Chiat(1981) dis- 


profunda” en la rpente, “de: . 


alguna manera”... 
Durante ; el periodo : de 
“una. palabra” se: supont 
que no hay sintáxis relacio 
nal. Lo que hay son palabras; 
pera, los niños de un año 
¡van denominando objetos 
o personas” No, van descan- 


cuten la posibilidad de cons- Yo, pidiendo, ofreciendo, y... 


gante.e igealista: (pero far. ., tivas. ¿como extrae clniño 


odruir una psicolingiística sin 21 vez señalan verbalmente 


Dicho 5e3 de paso, esto de - mo. puxa es, sy: ventaja 
"hablar en términos de “pro-- Chomskx>. provieñe de una 
¿4 blemas" resulta cómodo, en. de las tantas corrientes, que. 


la medida en que na lo ten- 1 Atosafía, optan por con: 
sebir la relación lengurare- 


del input las reglas que Jue- - el concepfo:de realidad psi- 


las cosas. Incorporan la pala- -* 


*gamos elará yodistintamente. 
aislado. 


Palabra=coóa. 0 02 


“¿Los ¡flosofas hán escrito 
*ynucho sobre el¿tema. Habs 
tualmente andan y desandan 
lus, caminos del nominalis- 
“ma-y del antinominalismo. . 
es decir, no deciden si las co 
sas y olas palabras están aso- 
ciadas atomisticamentedo si: 
por el ecatrano, la relación 
entre el mundo y el longuaje 
ei de otro tipo. Los que op- 
tan por esto último se inter- 
nan en vericuetos psicologis- 
“as. Los que optan por lo pri: 
mero st libran del psicologís- 


+ moy; con él, dejan de lado 


Ta relación mundo-lenguaje: 
3: No_ menos” perseguidos 
Bor fartismas agnósticos pa: 


“núm 


múnda"eh forma muy Jife- 
sente dela relación palabra- 
cosa Sim .embirro, sede es 


o cabulle un planteo similar alo 
¿des le seminticas de rasgoY 
cuando incorporadas “eeglás 


desubeategnriración léxica”, 
y cae enel nismo descuido 
desotros alutlvar rasgos de 
¿dos Cobjetos (eoocmmuentó 
del mundot cua rasgun din 
plisticos E 
e Dejé para el final ados pu- 
eBlugos. Tasts but not lexsts, 
que se mueven entre cl con: 
-. <epr0alissno 1 ¿neminalista?) 
ameodo de Vigotsky 11961) 
o de Piager(1933 cap. My 
el “enactivismo”. de Brunyr 
(Bosner e. 319761 Para 


los primeros, el pensamiento * 


relaciona conceptos y cosas 
y ta relación encuentra eu sa 
porte natural en 


Sita contestatarigicdel men: 
talino cognitivista”: Es jus- 
ta detenersé aquí noncaa 

+ ma parecer el problema ques 
dé mejor planteado. Na: se 
rata de que el, modela 
chomskiano se unz respues- * 


tá final a la pregunta de la * 


ye. partimos, pero Choms - 
ho abrió enormes posibi 
dev. postenóres de obserna- 
Aru pscolnguistica. Como. 
dio alguien. anónimo en un 
eongreso; en San: Pablo, 
Chotisky Tue al grano. 
Pl gramo es. concebiz el 
lenguaje. en lénminos men- 
dalistas, combo una compe 
tenéla de apa caputivoba 
sado en estratesias “de alía, 
namaneriinnatas” Si ch len 
puajees pensamiento, er ese 
sentido tan peculjar y suye- 
rente, Jo que-realmente dle: . 
bemós plantear es si cl cono 
cimientu del lenguaje y. el 
del. arundo siguen iirectin 
nes semejantes o diferentes 


20 aplica: para producir el 
aupurl $ ¿ 

+ Sbpongamos. : como: los 
psicolingbistas primigemits. 


indiferenciado. — Internaliza 
una regla gracias 4 una estra- 
tegia Cognitiva innata y luce: 
go produce una oración gra- 
matical con ella” Si la regla 
es “omar + omo”. le 


permitirá luego produces lidad contraria: la exitencia* 


STON pEros 
teno"1. Es; 


“canto”. 
1hasta “cabo” 


“taregla no está "suclta” en 
-su'.compctencia Jinsuística, 
ano ubicada cen un lugar” 


terminado Je la frisma y je: 
rarqrizada La forma de este 
ordenamiento Y jerarquia: 
ción-€s, para el generativis 
mo inicial, de tipo simtácti- 
vo, y el sentido common” es 
mira cos, diferente y ajerta 
ad conocimiento Jinpoívtica 
estricto Ciertamente lo es, 
pero sólo hasta cierto. punta, 


Si el sentido ¿omáún usciel o El puntoces el momento en por densás sugerentes al pri- 


£ológica: una que participa» 
ra Únicamente del carácter 
formal de la lingiística ge» 
nerativa y que no se volara + 


presentación, en términos 
de Bruner (Bruner e. a., 


¿quetel niño recibe un ipput “al empirismo. Tuvimos... Ya - 


una psicolingdistica 8n Jales 
términos en la década del 68 
y sino llegó a resultats co- 
Rerentes €s porquesnos era 
realmente posible La déca- 
da pasada cimentó la pósibi- 


de una psicolingiística er- 
perimental que proponga y 
demuestre hipótesis referer” 
tes 2 ha adquisición y funcio 
tamiento del lenguaje. ¿> 
Para. mostrar más clára: 
mente. qsto,- tomemos. dos 
ejemplos: la realidad psico- 
lógica¿Ye'la estructura pro” 
funda y el desarfollo del len- 
guaje en el llamado “perfo- 
do de uns palabra”: 

En sorpequeño y útil li 
bra. Siobin: (1974) dedia, 
en el espítulo 2, unas hineas 


1976), que consiste en usar 
el contexto simacional co- 


má parte de la “prepos-. 


ción":- Al decir “agua” no' 
dencminan simplemente al * 
“objeto”, es decir, no siem 
pre usan el contexto con el * 
valor de “X es agua”. sino 
también como "yo quiero 
agua”, “dame agua”, eto, 
El gesto de señalar el agua 
en,Ja botella (que implica la 
presencia de. la botella) y el 
de decit “agua” (que puede” 
o no implicarla) están aso- 


_ciadós  ontogenéticamente. 


Los origenes del lenguaje y 
del pensamiento son reali» 
tas, mediante la acción se 
descubren lbs objetos y sus 
imágenes icónicas. las pala 
bras. Luego se da el 3lto 
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dan diferenciadamente, - ya - , 
algunas requieren més... 


“bra (un ícono, según parece) *- 
en su modo enactivo de re- . 


=_  pología fil 


Le 


preocupaci 


ra centrarse en el hombre, 


grado 


mos estar seguros de que su 
preocupación es la misma 


:,. «Que puede tenerse en nues- 


tro tiempo, cuando: se dice 


tema del mundo exterior pa- 


. debemos interpretar adeoua- 
damente esa expresión. 'Un- 
eriterio esencial del anállsis 
filosófico consiste ex, evitar-- 
todo" anacronismo, Bajo la 
* , símilitud Ve los términos de- * 
+bemas descubrir las diferen- 
clas de puntos de vista y "del 
abstracción con 
que son pensados los proble- 
mas, En el caso que nos ocus 
pa ¿sabemos lo que preocu-* 
paba a Sócrates? ¿Y. pode» 


que el tema del hombre £e. 


ha transformado en un tema 
capital de la filosof(a? 


ESENCIA E IDEA DE SI 


Un estudio de los diálo- 
“gos socráticos muestra cómo 
la preocupación por el hom- 
bre está subordinada o «irve 


de tránsitq a otrá cuestión 
que para Sócrates pamce ser 
la élencial: ¿qué debe ser el 


hombre? ¿cómo moldear su 
personalidad? Y la respuesta, 
no siempre muy precisa, se- 


ñala, de aquéien adelante, 


limitación que este tema im: 


pone en la investigación filo- 


= s6fica: la idea que cada ¿po- 
, ca cultural tiene de la condi- 
“ción hy maná se proyecta so- 
bre ésta, y lo que es aspira- 


ción anhelo, modelo, se con» * 


funde con esencia, con natu 
ralezá ya realizada., 
-Precisamentenuno de los 
Inconvenientes con questro- 
pieza la antropología flosó- 
fica es que en todas las épo- 
cas el hombre ha tenido una 
cierta idea acerca de si mis- 
mo y, cuando se estudia, 
proyecta dicha idea sobre su 
ses, Eso nós lleva a adverter 
la profunda relación que 


Existe entre la antropología + 


y la historia, aunque mostrar 
su conexión supone, tnplí- 
citamente, una toma de pol 
sición. ¿Exige en el hombre" 
una esencia inmutable, que 
es independiente del trans- 
currir histórico? ¿O, par er 
contrario, cada ¿poca, cada 
cultura, han tenido una crer- 
+ ta ídea y el hombre se ha he- 


cho a sí mismo. en función 


de, esa idea? 

Todo esto nos muestra 
qué difícil es hablar de obre. 
tividad en este campo: A 
trata de las dificultades más 
O nenos subsanables que sur: 


sible objenividad, es decir, la. 


transformación de si mismo 
en objeto, lleva una desnatu- 
ralización del tema. Esta pro- 


viene de que el hombre se | 


asimila, sin darse cuenta, a 
lo que no es él, al mundo, a 
Dios, Se piensa a través de 


otra cosa, y ocurte que el in- 


terés dominanté científico, 

- filosófico o relgoso- engen- 

dra una cierta idea sobre el 

hombre, idea subordinada y 
dependiente. 

El apoyo en otra cosa, 


en una realidad en sí, inclu». 


.50 en una noción absotuta, 
permite eludir una actitud 
que ha sido considerada co- 
mo peligrosa, como creado- 
ra de un cierto caos: la de 
que el hombre no tenga mo- 
delo a través del cual pueda 
pensarse. Es la mala concien- 
cia del antropocentrismo, la 
actitud del recházo al telati- 
vismo o escepticismo que * 
engendra, El drama pascalia- 
no refleja por un lado el re- 
conocimiento de Pascal ha» 
cia Montajgrie, cuando Mon- 
“tajgne trifó de pintarse a si” 
mismo, con todas las incerti- 
dumbres y contradicciones 
que su naturaleza y la natu- 
raleza humana le mostr: 

+ y con lancoesidad de su; 

esta shuación. En la búsque- 
«da de lo absoluto, en la bús- 
queda de Dios, busca Pascal 


- un criterio quele permita su- 


perar, cludir elreconocimien- 
to de esa condición inestable, 


confusá. “El hombre no sa-- 


be en qué rango ponerse, Ha 


caído de su verdadero lugar, 


sin» poder reencontraro. Lo 
busca en todas partes con in- 
quietud y sin éxito, en las 
tinicblasimpenetrables "(Pas- 
cal, a Ed. Brunsch- 
wicg). A 
- "UN LUGAR PROPIO 
2A la comprobación de la 
situación «de hecho que for- 
mula Pascal, cabría agregar 
" algunas” preguntas, ¿Real- 
mente el hombre ha tenido 


alguna vez un verdadero lu- * 


gar? ¿Osimplemente ha cre- 
¿¿do tenerlo?. ¿El desarraugo 


traduce solamente una peri- - 


pecia de su historia? ¿Q, por 
el contrario, és la'expresión 
misma de. su. «condición? 
¿Cuando Pascal habla de un 
verdadero lugar; parte del 
pensamicato nastálgen dde 
un níndo en que el orden y 
la serarquía existian Y llega 
ai hombre y le asigna su 
puesto : 
Pera podemos haver a 4 


* apversa. pargir del hombre y 


NO se 


gen. en (da investigación , 


donde están comprometidos, 


intereses afectivos, instinti- 
- Yos, etc, Se trata de que aquí 
el ser que Intertoga y elser 
,, bre el cual se interroga sol el 


* mísmo,y "gl logro de una o 


buxcar su condición, sli esen. 
cia, an dedujgirla de ninguna 
jeraranía m Jé ningfan plan 
universal El hombre solita: 
rio:a- Ja búsqueda de su rán 
go. cl hombre ajslado, pet- 


sándose 3 sí mismo, ala Mus-- 


queda de su nivel, Acaso lo 
más seno de la investi 
rádique en que esta tarra se 


Na debemos confundir la 
preocupación moral, o reli- 
giosa, o psicológica, con la 

por la antro- 
ófica. Cuando 
se dice que con Sócrates la 
filosofía griega abandonó el : 


omo prob] 


4 


¿Qué hace 


a hombre 


al hambre? 


Ya aparición ¡dá tema del hombre en la 
filosofía es reciente. Sin duda, como tema 
implícito existió siempre. Pero lo que podría- 
mos llamar la filosofía oficial practicó algo así 
.como un escamoteo del mismo. Y una antropo- 
logía implícita tomó el lugar de una antropo- 


logía Glosófica explícita. Veamos por qué. 


presenta como indefinida, 
interminable, Porque en este 
caso, en esta cuestión, no 
hay uns realidad constituida 
definiuvamente, a la cual el 
conocimiento se aproxime, 
La ilusión de la objetivi- 
dad ha viciadg muchas veces 
este tipo de invesy¡gación; 
ilusión de creer que hay aquí 
algo —un objeto— ante no- 
sotros, cuya esencia sé trata» 
de encontrar. Y resulta cu- 
rioso comprobar cómo en 


" a nuestro tiempo, en que lós 


conocimientos sobré lo hu- 
mano parecen haber aumen- 
tado de un modo prod:giosa, 
el tema del hombre se ha. 
tomado cada ver mátomiste-, 
rioso y enigminco : 


Creemos que ello es ¿nn 
secuencia de ma comproba, 
ción nn siempre sentida cla. 

“tamente Ella versa sobre el 
faracter global uedema La: 


¿ brbita de la antropologia hh: - 


iisifica es laórbaa de la na 
turalez3 humana, total, cun 
toda ta-vaguedad y la 3mpre 
asión que esa cxpresión 11m 
pluica Y aquel ivanso del 

Macimsante- que--Mencin 
mos ha majos wibre_ este 
temacioha abordado paucial 


mento desde ciertir perspes 
Livás o se cestidiado a 
hombre y ser pensante, 


¿toma sersonia; cómo CITA 
dor de ina cultura, sha 0o- 
noctdo cadaxez más su cons 
utución orgánica Pero esos 
puntos de vista parciales ev1- 


atención lo h3 hecho más 


.: £oordinación de los distim-. 


“mal. 


urgénte y más necesario que 
nunca. 


La carencia de sensbilr - 


dad filosófica. puede hacer 


creer que se da una respues- 


ta al tema cuando se descri- 
be al hombre de acuerdo 
ron ciertos rasgos orgántcos, 
cuando se encuentra su dife- 
rencia específica con el ani- 
Pero la tarea de la an- 
tropología filosófica no es la 


$os' conocimientos sabre el 
hombre, sino la fundamen- 
tación de una autommterprela- 


ción global del hombre, co-* 


mo hombre (Lansberg) 


LAS DEFINICIONES 


El conocimiento pongo. 


7 parcial es válidoc importan- 


TES 


“identemente han desatendi- 


¿do el tema global, y esa de- * 


¿pey alma, de condi Y 
“urividual y condición sou, 


te; pero para nuestro modo. 


de encarar la cuestión debe. 


ser ubiado e interpretado 
en baw-al pensamiento de 
uqa totalidad, Jenemos que 
levar vel dé la concen» 
A filosófica, al eael de la 
reñevjón, la expe: ca que 
el hombre tene de si ran 
cuando se pregunta qué es, 
en que consiste suse, 
esencia propia, Y del miso 
do que-en, la concrencia 
inmediata natural pa 
todavia en: disnea 


su 


so 


nes, las ihestinciones 


de mero animal o ¿natura 
ecxtepaional, del mismo mo- 
do la reflexión filosófica no 


” consiste 


vueto 


e A SE] 


debe caer en la problemática 
desmenuzada, que elude la 
dificultad, Y enunciemos 
ahora la cuestión: ¿existe 
realménte una esencia: del 
hombre, tiene realmente 
el hombre un puesto singu- 
lar en el cosmos? De la res- 
puesta a esta pregunta de- 
pende, como es obvio, la 
suerte y la pósibilidad de la 
antropología fdosófica S 

Una actitud muy frecuen» 
te consiste enla acumulación 
progresiva de posibles rasgos 
especificos, que la experien- 
cia nos va entregando. Se 
comienza con el concepto 
generico, com el género pró- 
ximo. se busca luego por la 
capenencia la diferencia ei- 
pecifica. ES legitimo haves- 
lo; pero: ela presupone un 


tipo deferminado de antro. 
* pologia,la que, a su vez, pre: 


supone una idea especial Mel 
hombre, Cuando. se: maneja 


la definición: tradicional del. 
«hombre :come anbmal racío- 


nal, se sosltaya el problema, 
o por lo menos se pig muy 


ripidamente sobre él, es de-. 


ar, sobre el averiguar si la 
esencia de lo animal es idén- 


¿ca en el mero animal y en 


el hombre y «la diferencia 
únicamente en el 
mero agregbdo, en elerasgo 
especilico de la. capacidad 
racional. Es bien sabido có» 
mo estas definiciones sm- 
plistas han paralizado - el 
avanes de la investi 

Algo similar ocurre cuan- 
do tratamos de definirlo por 
otros rasgos coma ser polí- 


7 la obra de arte para ilustrar 


. piertaa qué? ¿Descubre qué? * 


certo grado a- un. huevo 
lidad se asume a sí misma en 


+ tápidamente mos reintegra al 


tico, como der partí 
mo der hi 
sión et 


a *bordada cobvenientemente.. 

MEso es lo que constituye la 
racta de la antropología filo- 
ófica tal como se la entien- 
de en nuegfro tiempo. La ca- 
peterizamos como esencial, 
esto es, como una antropo- E 
logía que busca la esencia 
del hombre, para lo cual de- 
bemos diferenciarla de las 
antropologías comunes O 
empíricas. - 

Acaso una - Imágen de 
_Larlsberg, en mi valiosa An- 
" tropología Filosbfiga, fueda 
servirnos para flustrar nues- 
tra temática, En la grandiosa 
.píntura que cubfe el techo 
de la Capilla Sixtina, Miguel. 
Angel pintó Ja creación del 
primer hom! 
te, el proceso mismo de la 
creación es irrepresentable. 
El. artista, nos presenta ¡al! 
primer hombre creado Tía 
camente en ol momento de 


“despertar, Su dedo índice PUN 


casi entra en contacto a 
dedo de su creador. ¿En qué 
sentido diremos que la pín-- 
tura refleja la creación? ¿Por 
qué decimos que se refiere 


bre? ¿No traduce acaso un 
hecho ya consumado? Sí y 
no: Sin duda el hombre, en 
el plano de la animalidad;to- 
mandg el vocablo en sentido 
estricto como ser vivo ha gi- 
do ya creado. Lo q 

-to” bíblico relata, la 
ción material del hombre,” 
ya: ha acontecido. Miguel É 
Angel centró su atención'en ;. 
el momento capital del rela- í 
to mítico, en que el hombre | 
- fue ánima viviente. NO va- | 
mos a enfrar ahora en las di- 
ficultades de este tipo de an- 
tropología, una antropología 
también especial, la antro- - 
_pología religiosa Simplemen- 
te tomemos como pretexto 


uns problemática. : 
LAS TRES PREGUNTAS" 


Anima viviente (ocphesb). ñ 
dice la Biblia; algo: más que 
una mera criatura, supone 
también una capacidad crea- 

- dora, EJ primer hombre des- 
.pierta, un primer despertar 
con toda la significación de 
lo primero absoluto. ¿Des- 


Sé ha dicho con razón que 
todo despertar se asemeja en ; 


nacimiento, que la persona- 
cada despertar, La memoria 


pasado,: al" pasado nuestra 
que excluye como' novedad 
el' mero sentimiento de gxis- 
tir, y al pasado de las cosas, 
que excluye como nowedad 
su presencia. Aquí, no hxy 
memora; ni del muro, mi 


ii a 
muestra Que ue la investigadión |% 
sobre la esencia no ha sido Nes 


de- si, No hay lar. /vesta ; 


'e_Naturalmen-. $2 


e 


ES: 


a la creación del primer pom- É 


+ 


implícita, presupues- 
2, Suorg sí mismo, . 

Pe: toma toda su inn» 
“udad, toda su gravedad, la 
primera pregunta: ¿Qué, o 
exactamente, quién 

soy? Y-la otra que acucia 
enseguida: ¿De dónde ven- 
go?, junto con. la final: 
¿Adópde voy? Trergrandes 


losofía; que siguen Abiertas 
€ inquietantes, pero que se 
» ha tratado de desfigutar de, 
cualquier modo: Se ha trata. 
:_do de desfigurarlas en cuan- 
to no se ha respetado su 
esencia filosófica, en cuanto 
sc ha tomado toscamente su 
sentido literal, tratando de 


* 


. y un lugar de destino. 
Pero. venir, esíar; ir, que. 
“« señalan una condición itine- 
ante del hombre, deben ser 
entendidos en un sentido 
más profundo que el.mero 
+ traslado. Detrás de las expre- 
siones que indican traslado, 
debemos 'ar* otra cosa, 
porque ¡ado permite ad- 
mitir —y es lo que el pense 
¿miento “suele” buscar una 
werta constante en el viajero, 
y :aquí puede ocurrir que el . 
venir suponga una transfor- 
mación radical, un nacimien» 
to absoluto; que el estar, que 
“El avanzar, impliquen tam-- 
bién una inestabilidad radi-y” 
cal, una metamorfosis ince- 
santge Y que el morir, si.el 


+ 


«parte, plíque tamb la 
EN PL más inciplica- 
todas. . 


Es bien conocida la resis 
tencia del pensamiento hu- 
mano, ante la gravedad de 
los comienzos, ante la nove- 
dad absoluta que ellos repre- 
sentan, No es de extrañarse 
“pues que se haya tralado de 
borrarlos, Conocemos mítos 
que buscan eludir el téma 

el comienzo; el tema de la 
preexistencia, la ínmortali- 
dad, quieren eludir los naci- 
mientos absolutos y-las ex- 
tinciones absolutas. Quieren 
hacer del tiempo, del sentido; 
temporal, una mera ilusión, 
La concepción cíclica . del 
“tiempo, a que fue tan afec» 
to el pensamepto antiguo, 
es en' el fondo: un intenta 
desesperado para eludir el, 
pensamiento de los comien- 
zosradicales y las destruccio- 

nes radigales. a 

De la misma¿forma que 
el: primer hombre descubre 
su singularidad, podemos 
reiterar el nacimientó de la: 
conciencia filosófica por lo. 
humano y. preguntarnos 
¿ue dónde proviene el prin- 
cipio que' hace. lrombre al 
hombre y cómo llega a el? 
El “de dónde” que se ha 
deslizado en la interrogante 
puede ocultar una dificultad, 
¿Es que realmente le es aje- 
no, es que realmente le ha 
llegado oo ha poseído viem- 

$ pre ca lo ha conquistado? 
| Né A cómo las respuestas 


resta 


“preguntas capitales en la fI-+ - 


fijar un lugar de provenencia 


«+ morir mipone ir hacia alguna —. 


variarán según sea la respuét- 
ta que se dé a estas cuestio- 


re: 


y 


- P Y 
LA DISCUTIDA 


zz "CONDICIÓN HUMANA” 


Si admitimos que el prin» 


cipio que hace del hombre, * 


hombre, le ha llegado, que 
tiene un origen trascenden” 
te, como sostienen las antro- 
_ pologías religiosas, acasá de- 
. bernos admitir que su esén- 


$ cia no “varía en el tiempo, 


que posee, desde su -2p: 
ción, desde su creación, yn 
cierto don,'una cierta condi» 
ción que debe conservar. Po- 
demos prescindir del origen 
trascendente, y admitir que 
el hoambre por sí, y sólo por 
¿ sí, tiene una esencia propia, 
“o admitir que la condición 
de. hombre ha sido lograda, 


ha sido conquistada, que nO manifestará siempre del mis-". otra preguntá, urgente y ac- + al hombre, 


« : - 


* 4 


par la esencia de lo bumago * 


. 


4N. de Ro Publicamos aquí cl 
primer capitulo de los 1103 que 
componen este trabajo. Los rev 
tantes aparccerán en los prias- 


mo modo? Evidentemente 

no podemos saberlo, pero la 

respuesta supondrá admitir 

o do lo que precisamente es- 

1á en-discusión: si hay o no 

una naturaleza constante del 
y 


mor números de relaciones") E 


héy una esencia originaria; 
+ que el hombre es creador de 
sí mismo y que no sabemos 
qué extraña criatura es aun 
capaz de engendrar, Y. ha: 
. bremos de meditar el núcleo 
abismal del. pensamiento 
nietzscheano, sobre sl. el 


“rccr en:una esencia de Jo. 
humemo no significa la ce-:: 


guera para la creación de lo 
húmano' por el hombre; si el 
" aquictamiento en la idea no 
es una forma de decadencia 
en que el espíritu creádor se 
detiene o se le quiere forzar 
a detenerse. 
Además, admitiendo que 
_hay en el hombre un prina- 
pio esencial, debemos aveni- 
guar cómo se manifiesta, Y 
aquí la restricción temporal 
debe superarse. El principio 
humano se Ma manifestado 
de cierto modo, se manifíes- 
- ta de cierto modo,:pero ¿se 


- hambre. a A 
Más adclante veremos la? 
dificultades para delimitar 
con precisión la órbita de lo 
vivo, de lo espiritual, las te 
dencias' que se acumularon 
en -torrio a estos problemas. 
Limitémonos por ahora 3 
«preguntar: ¿qué es lo que en 
el ser vivo, en ese primer 
hombype de Miguel Angel, 'se 
+ despierta como hombre? 
¿Qué cambio ha aconted» 
do? Y cuál es el sentido pro- 
fundo de'la pregunta ante» 
tior: ¿adónde nos lleva ese 
principio? - Como lazo «de. 
unión: de las tres preguntas 
capitales (¿De dónde vengo? 
¿Qué soy? y ¿Adónde voy?) 
aparece la cuestión del senti- 
do de la vida humana, adje- 
Ívo que usamos para señalar 
que no se trata meramente 
¿de la vida como proceso bio- 
- lógico. ¿Supone -un punto 
sde, referencia absoloto, la 
Eternidad, o un crecimien- : 
to indefinido, un Juicio Fi- — 
nal, -tope Último del acaecer, 
+ 9 un Superhombre? Y una 


tual: aun “admitiendo” que 
haya en el hombre una esen- 
cia específica, ¿no hay en 
€l también rasgos de anima- 
lidad, de mera animalidad?. 
¿Qué subsiste: pues de ani- 
mal y qué és ya desde el co- 
mienzo, hombre en el ham- 
bre? . 
Aquí. podemós también 
preguntarnos si el hombre, 
al agregarse a ha animalidade 
que sería su base, ha ascen- 
dida o descendido. El aná- 
lisis y Ja crítica de la cultura” 
humana se centra entonces, 
en la valorización de lo espe- 
cificamente. humano, Es 
bien- conocida la frase de 

Pascal: el hombre no es ni el 

árigel ni la bestia y agroga: 

“et le malbeur veut que qui 

reut faire l'ange fait la béte”. 


Cuendo se descubre la: 
presencia de rasgos que de-: 
nuncian la animalidad, :¿có- 
mo estas seguros de que tie» 
nen -el' mismo sentido, -la 
misma función que el ani- 
mal? Habría que determínar 
también sí el principio ku- 
mano de exiítiz no ha modi 
ficado dicha animalidad. Y 
aquí tendremos que desarro-: -, 
lar toda la problemática re- +. 
lativa al cuerpo propio, la 
ce encarnada .: del 

- hombre, los posibles aleja- 
mientos de la mismí, en el: 
grado en que el hombre atri- 
buye carácter instrumental 
a su orfanismo y se sirve de, 
él para ponerse en contacto 
con un mundo exterior. 
Otras veces, en cambio, asis- 
te a la sumersión y casi al 


(358) En otras. palabras, y desvanecimiento de su con-_ 


¿hasta qué limite debe el. 
hombre abandonar el nivel 


inicial de la animalidad? do correo que Cai pos 


¡No se expondrá a una gra-> 
ve responsabilidad al po po- 
derse situar en el-nuevo ni- 
vel? Pero claro está que e» 
tas ryeguntas sólo tienen sen- 
tido en tna visión antropo- 
lógica como la de Pascal,-en 
la cual se parte del principio 
de que existe un rango de- 
terminado- que corresponde 


.. 


ciencia en Ja corporeidad.. 
Experiencias de docilidad de 
ha: 
cen olvidar su ¿Expo 
rencias de resistencia, que - 
nos lo presentan como algo 


. extraño y hostil... 


Mario Silva García, Ins- 
tituto de Filosofía,” ., 
Facultad de Humani-. 
dades, Montevideo. : 


. > 


(Viene de taPoz B) . A Z 


portamiento de los niños probabe su existencia Sus juegos gara'1an siempre.en lorna de 
“besar”, “oler”, ete, la vagina y el año, y por lo menos un máo entre aquellos que ve» * 
nían a jugar, se sabía que solía hacer esto con las niñas, También he visto a un niño de 
aproximadamente dos años levantando la' cola de un perro y besando su ¿no: Es dudo- 
50, corr todo, gue estas perversiones en las cuales el ano sería un equivalente condensa 
. Yo del pezón Y la vagima jueguen una parte importante en la vida adulta, 7% 
. Esfó nos lleva a otra cuestión. Deberíanids distinguir entre dos tipos de perversión. 
En un caso tenemos 'una manifestación de lo que Freud llama sexualidad perversa poll- 
= o morfa, O'$ca, una fase arcalca de la libido. Es paco probable que el niño que besó el 
ano del perro lo hayá hecha por tener miedo de la vagina, sino simplemente porque el ; 
ano no había perdido para él su original valor erotógeno. Tal vez sea prefenble no lar 
mar a esto perversión; sino sumplomente erotispo anal u oral: Por ótro lado tenemos 
casos en que lá perversión es una caracteristica regresiva, en que lo oral o anal $e torna 
¿+ Mn sustituto de Jo genital Os consécuencia de la angustiz de castración.” ; 
En el sexto capitulo de su trabajo, RGheim roenciona los 
- 5 . aspectos que le resultan más intrigantes en cuanto a la psicología de los niños céntro- 
australianés. Refiere. que su crianza es muy permisiva y que está Casi exenta de prohii. 
bltiones. No existeéntre ellos el trauma del destete y no pudo haljar manifestaciones - 


” 


ce Róheim: - 4 . " 
. “Hemos gnfatizado el hecho de que el bebé Gustrallano es tratado con la máxima 
consideración por parte de la madre y puede obtener todo lo"que'él desea. Como di: 
je antes, el ativo australiano no ha conocido el trauma del destete: Los niños conti- 
núan tomando el pecho mientras así lo desean y fácilmente hallagán otra mujer que los 
deje' mamar si a su'madre se le ha acabado la leche, En consecuencia no existe en Aus- 
tralia Central el tipo de carácter oral pesimista, ni el ofendido refunfuñador. Y sin em- 
bargo la existencia de la angustia conectada con las funciones orales es innegable. Tan: 
10 los jóvenes como los adultos tienen un mundo demoníaco poblado de seres malig- 
nos que comen y di 


. “temidos por los adultos son representados en las escenas como rif os, éstos temen a 
“Jos demonios a quienes, describen como gigantes, Puesto que como tales vere los niños 

alos adultos”.- :* 
Le Aporta Róheim los nombres y los rasgos de muchos de estos fantasmas, cuyos 


hábitos son, increiblemente crueles. Por ejemplo: “Otro demonio se, llama Tangara, 
que significa hombre grande. Este caballero usa un gran bastón y tiene una sola pierna. 
Cuando tiene hambre corta tajadas de carne de su propla pierna y se las come. Puede 
hacer esto sin peligro alguno, porque la carne volverá a crecerle nuevamente del mis- 
mo modo que el niño ¿continúa * “comiéndose” el pecho de la madre, Es el sadi oral 
primario que podrá damos la clave de éste mundo canibalístico y demoníaco tan com- 
plejo. Fras haber identificado a los ogros gigantes como representantes de las imagos 
- paternasy maternas, surgé la pregunta natural: ¿por qué ha de proyectar el niño sobre 
Ja siempre consentidora madre la imagen de canibal, siendo que nunca es frustrado en 
. sus deseos? la respuesta, pudiera ser doble. La-aflrmación de que el niño no sufre fruy' 
tración' alguna debe ser entendida cum grano salis, El joven tirano continuará testuran- 

do a su madre durante largo tiempo hasta que ella se lo quite de encima. 


» 


porque 
quedan muchas cosas 
; por decir 


Melanie Klein entre - OS... 


Pasando a formas de perversión que continen ricmentos Anales: y orales, el come * nea. Nadie ubjeta (en esa sociedad) el onansño infantil y yo he observado ffecuento- 


de crueldad o tiranía en la educación que Jos nativos dan a sus hijos, He aquí lo que d+ 


n a los seres humanos. Pero mientras que los demonips más a; 


*- encargado del mival de castración del yemo) en la ceremonia de la iniciación, pero no * 


Aposta "Kóhcim Juego Imúftuiples ¿emplos de la demono-. 
logía Aranda. Pero por razones de levedad citaré solo lo siguiente. ; 
“Los fantasías masturbatytias (de los niños) están conectadas con deseos íncon- 
cientos. tal como lo he demostrado, y no queda duda de que las figuras usadas repre. 
 sentan sustitutivos matemos. Podría Pensarse que tras tales fantasías incesquosas sur-. 
“gjera la amenaza de castración cóntra el onanismo. Pero eso sería una sú ión erró- 


mente 3 Tanka, (¿una mujer Jugando von el pene Ye su hijo Aldinga. La existencia de 
L amenaza dde castración fue negada por mis informantes, pero yo más bien me inclmo: 
a creer-que fue reprimido del recuerdo y desaparcejó por esa vía. Los niños jugando en 
rueda en torno de mí solían gritarse uno al otro: “te voy a arrancar tu kalu (pene), tu 
gnambu (testiculos»”. Deben haber escuchado esto de sus padres, en los relatos folkió- 
ricos, y ellos lo devuelven asi retaliativamente.”” Los milos¿cuentos y sucños que Re: 
heim narra y analiza abundan en actos de esa naturaleza. os 
Rdheim estudia detalladamente la formación del Yo en los niños, yal Yo en su re- 
lación con el fnedio. el narcisismo (para lo cual utilizabá tanbién la reacción frente al 
espejo), la formación del Super-Yo, el instinto de mutric. cl desarrollo pri el 
mudo de formación de sintomas y. en definitiva, intenta resumir los conflictos Intra- 
. paiquicos de lus Aranda y llega a las siguientes conclusiones: ES 
“Pindupi y. Yusu solían decirse que ningún muchacho debe tener relaciones sexe E 
lesres decir coito. antes de que fisera iniciado y casado, Pero qué pasa si lo hacen” ¡El 
hornbre viejo lo vaa matar! , Realmente matar? Bueno, si 1D era un transgresor obstí- A 
nado. se denformarla cur un lintazo en Una piema. 7 - s 
“Pero en cuanto invesugué el fondo de la cosa resultó que todos tuvieron relacio- S 

me durante poda la vida. Simplemente corrieron el riesgo y ésta es, la clave de su feli- 

eulad. Ciertamente: tienen un Super-Yo, pero no demasiado rigurosa, y en sus vidas 

corjen muchos más peligros reales que las amenazas ingrapsíquicas. Las torturas que las 
neurasis suclen infligirie al Yo son realizadas aqhí pot el hombre viejo (el suegro es el 


es introyectado por el joven. Son toda gente que realmente obtienen lo que quíereñ, y : 
cuando ello/no es realmente posible en La condición humana, diría que obtienen sustí- 
tutos que no están demasiado alejados del original. Los conocemos ahora tesde la cunz 
ala tumba y Pes decir. no son corrompidos porque nu tratan de ser demastado s 


buenos. - 


+ Dificil saber si estamos ante el mito del phmutivo salvaje feliz, pero no cabe duda 


que el testimonio de Róheim constituye un valioso.aporte para los estudios de [ás in- z 


. inca 


sora es del alma humana, a los cuales Melanie Klein ha contribuido no... 


e 
Por owro+lado. el sadismo innato o agresión “infantil es suficiente para explicar la E 


tía El mño canibal introyecta a la madre caníbal, formando así al Super-Yo pri- 


be descubierto por Melanie Klein, Estas identificaciones primarias son de natura- 
leza sádica. no importa cuál fuera la real actitud de los 
“- reMlejá la del niño. Tal reflejo no se constituirá en formudor de carácter; es emergente 
de angustia peto no interviene en la caracterología porque el padre canibalístico i intro- - 
yectado es proyectado al'espacio en el que hará emerger el mundo de los ¡ogros”, 


¿Viene dr la Pag. Vo 
al tual el lenguaje se 


eno al mun 


praci 


tuación. entomo ocrmola 
gueranjos Bamar: bl zoacep- 
to de “objeto” se obijene 
por la acción + Ubicación 

Ñ 
saduales del niñuven el con» 


texto. situacional: lawpala 
«bras se obtienen en “el ma 
uero Mene la 


mo proceso 
sintaxis que mistimise dos 
rontextos por oraciones. En 
este vaso. la expeñencia sen 


lo soriemotriz eva la ves la rea 
3 idad psicológica de las :rela: 


dores arguméntales (sujeto 
acción- objeto. poz cjemplol 


y, intacticas (na Vela 
baxrembe). " 3 
Como resulta: úbvio el 


lenguaje. tiene una realidad 
pscológea Una psivolin: 
guisuza empunca es posible 
Hacer, Conucer, Decir 

y hos otros. 


Patamos conlicionados a 
mecor el mundo e6 < 


Una psicolingúística... 


dres, porque su naturaleza 


Leopoldo Millet, Aso- 


ciación Psicoanalítica : 


del Urughay. 


A . 
orden y. poc lo tanta, a de- 


cir en cierto orden, porque 
estamos condicionados a ha 
cer en cierto order. Hace- 
mos el nao, lo. concebi. 
mos y lo decimo Solo hay 
distancias desuc ls perspec " 


Y ya abstraccionista 


El sentido común yla 
competencia linpuisticá no 
son uno, ciertamente. pero 
naetin disaciados. Una psi 
colinfuística emprrica debe: 
ría; dar cuenta de los múlti> 
ples planos en qu le esas dos 
mejas entelequias de: las 

“ciencias humanás” se rela 


cióonan» Es una ps ¿ig iso 


tica del lenguaje, de las co> 
sas y dol self: 
cia, eh suma 
REFERENCIAS 
BLACA MAS OMAN 119810 

TPyycholnguñtna, a+ 


guna 19 e 
BLOOMETEIDAL, 160 


ter 


O posmidarca for Ale 
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de la experien” 


número 1 


lv MR 0970 “On lupné: 
rre growth” en Bruner. J. e. 
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Neu York: apa dy 16, 
br SALSSURI 1. (1915) Cours 
de linguistique gónérade, Pay- 
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“RAyn 1198)) “Can linpuiv 
ts has? Arcply to Hall", Un 
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tattun du monde dez Ven- 
ant Pres Univonitaias * 
EAS Dranos. Paris ca 

SLORIN 1 L 11974 Mrtroduc- 
an 3 a psicolinguástica. ra: 
da Bra Aprimen veruón 

155 

AMIGOTSA Y Lo LE961) Thoeght. 
and Language, Mo 1 Ti Prosa 


Mascscbu te 


,+Lais E, Behares, Depar: 
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ca, Facultad de Huma-.-* 
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en e 


Se entiende por pobla- terminado para nuestro país no dica pot sí sola el SS 


de 


p 
| Uru 


ción el total de personas que una tasa anual de natalidad. lento crecimiento de la po 


integran un conjunto social- 
merrte delimitado. Así ed 
ejempld, se habla de'"*p 

“ción. urbana”, portación 
trabajadora”, "población ju- 
venil”, etc. Se trata de'con-, 
luntos que pueden ser estus 
diados en su dinámica: quizá 
uno de los aspectos más cla- 
raménte manifiestos de la 
población sea su muvimien- 


“Yo, el que se traduce en un 


aumento o 'en una disminu-- 
ción de su volumen. 


:¿Crecimiénto 


natural. . 
La: población uruguaya; 


* esece, peso lo hace cada vez 


4 


con mayor lentitud. En el 
período - intercensal 1852. 
1860 la tasa media anual de * 


¿== crecimiento fue de 71,6 por 


mil; en el. período .1860- 


de 21 por cada mil habitan 
"tes, 7 

Sobre: la.misma base se 
ha determinado una tasa de 
mortalidad de 10,4 -por mil 
y por año. Lx diferencia.en- 
tre ambas tasas nos indica el 


CUADRO 1 


¿blación del país. Para apro- 
ximamos cabáimente a la 
cuestión tenemos que recú- 
rrir al tercer factor que he- 
mos presentado como res 
ponsable del movimiento de 
la población; la migración. 


POBLACION TOTAL EN CADA CENSO Y TASA 
Espert: ANUAL DE CRECIMIENTO EN EL PERIODO 


y . INTERCENSAL 
a Población + Crecimiento anual 
Año (en miles) ; (tasa por mil habitantes) 
1852 ¿4 '132 AA 
1860 230 >= 16; 
908 * 1.043 32,0 '.* 
1963 2.595 - 15,5 
:1975 2.764 3 


Fuente; Censos Nacionales. 


Según; Instituto de Lstadístical Estimación de la población ta- 
tercencak, Montevideo 197%. 


crecimiento natural de la 


Aquí está precisamente el 


1908 la tasa bajó 232,0 por población uruguaya, que se principal núcleo de atención 


mil; descendió más aun en- 
tre 1908-1963, cuando fue 
de 15,5:por mil; finalmente, 
pote más bajo aparece en 
iodo 1963-1975 con 
ES promedio, de zumento 
anual de $,4 por cada mil 
habitantes (Cuadro 1). 
Esta última tasa es com- 
se parateamente baja, ya Je 
países de'ingresos media- 


la mayoría de los latinoame- 
ricanos) tienen una tasa me: 
día Je <recimiento anu 


“hacia 1975, de 27 por mBl, 


Por su parte, los países in- 


expreza por la tasa de 10,6 
por mi anual. 

La, tasá de crecimiento 
natural del Uruguay es com- 
parativamente baja, hacia 
.1975, en los países de ingre- 
sos medianos esa tasa tenía 
¿un valor de 28 pot mil y en 
los . países y industrializados 
de 6 por mil, valor bastante 
más cercano a nuestro 10,6 


mente Jébi nuestra lasa de 
natalidad (21 por. mil), en 
comparación con los 48 na- 
cimientos ánuales. por cada 
mil habitantes que se regss 


del presente artículo. 
> 


Más allá 
del horizonte - 
"Se denota migración 


el. traslado de población a 
través de algún tipo de fron- 


tera determinada, hecho con 
nos (entre los que se cuenta por mil "También es relativa-- el propósito de a 7 


nueva residencia. Obi A 
te, <«abe distinguir la migra: 
ción intema de la migración 
internacional. La primera de 
ellas refiere” al tratado de 


dustrializados tenían en ese. iran en países de ingresos . Población a través de los lí- 


entonces una tasa de 8 por 
mil. 

La mencionada tasa de 
crecimiento poblacional de 
S:4 por mal anual duranto el 
- período .intercensal .1963- 
1975 es un primer indicador 
del movimiento”,de pobla: 
ción del. Unuiguay contempo 
ráneo. Aludea tres compo: 
nentes' que, combinados de 
diversa manera, constituyen 
" siempre los factores deter- 
“minantes del movimiento de 


“la población en cualquier 


sociedad: Tales. comfronen- 
“tes son la natalidad, la mor- 
talidad y la migración 

Los índices de natalidad 
suelen indicarse mediante la 
“Mamada “tasa de natalidad”. 
149 on el apovo de los datos 
vensales de 1975, se ha de: 


" UMIRUIYAa y, 


_medios y a los 18 por. mil 


*- qye ocurren en les países in- 


dustrializados. 


mítes departamentales, re- 
gionales .o urbano- muralés. 
La segunda es el traslado de 


Por su parte, nuestra tas personas que traspasan los 


anual de mortalidad [que se: 
gún-ximos en de 10,4 por 
mi) también tiende a ser se- 
mejante ala delos países 
industrializados, que tenen 
Ana mediz anual de 10 por 
mÚ; mientras que aparece 
comó hastante menor que la 
de los países de. ingresos .. 
medios, entre lus tuajes nos, 
ubican otros indicadores 
económicos: estos. últimos 
países tienen una: mortali- 


dad media anual de 12 por? 5 


mil. 

Con ser baja la natalidad 
como conse: 
cuencia, también bajo nues: 
tro crecimiento natural, ella 


.Jímites del país donde vivian 
Se entiende en ambos ca3u5 
que lós traslados se hacen 
conomiras de establecer nue: 
va residencia y, por tanto, se 
descartí del vonccpto de mi 
gración eb meto tránsito Ti: 


blas 
gua 


* del total de la 


La migración interna pue- 
de ser estudiada según tres 
modalidades . * principales, 


que-son la migración inter- - 


departamental, ta migración, 
interregional y la migración 
rural —urbana 

Respecto de la migración 
interdepartamental £abe 
consignar que es fundado 


“- suponer que poco menos de 


la cuarta, partóde la pobla- 


* ción uruguaya vive fuera de 
- su departamento natal. 


Según el censo de 1963, 
había 560.000 personas que 
vivían en las ,bondiciones 
aludidas; ese volumen :de 
gente representaba 22 q/0 

población del 
Uruguay; conforme -al censo 
de.1975, tal porcengaje era 
de 25, y/o. Los, departamen- 
10s del interior que pareren 
say más atractivos para los 
“migrantes «sor Canelones, 
Maldonado, San José, Río 


"Negro y Rivera. Por su pgrte, 


los departamentos del inte- 
rior que experimentan más 


E 


ve conjuntos regionales, po- 
«demos observar algunos as 
pectos deda migración inte- 
rregíonal.. Hay una región 
con clara capacidad recepto- 
ra de población: se trata de 
la Región Atlántica, integra 
da por los departamentos de 
Rocha, Maldonado y sur de 
Lavalleja. Esta región inte- 
gra contingentes migratorios 
provenientes de otras regjo- 
nés del país, Hay dos reglo- 
nes que muestran notorío 
equilibrio entre' contingén- 


. tes emigratorios e inmigrato- 


-rios: la Región Litoral -Cen- 
up (incluye los departamen- 
tos de Paysandú y Río Ne- 
gro) y la Región  Litoral- 
Norte (con los departaenz 
toy de Artigas y Salto). Fr 


nalmente, hay seis regiones - 


predominantemente expul- 
soras de población; son ellas: 
a Región Sudoeste (San Jo- 

y Mores), la Región Cen- 
nos (Rivera y Tacua- 
rembó), la Región Este (Ce- 
rro Largo y Treinta y Tres), 


sesultados de los censos de 
1963 y de 1975; ye obser- 
va así que la población nu- 
: ral que en 1963 constituía 
19,3 ofo del total de la po- 
blación del país, “alcanza 
a solamente [7,1 ofo en 


, 1975. Otro indicador es el 


proveniente de los censos - 
agropecuarios que registran 
la población de habitantes 
.£n predios mayores de 1 hec- 
“aárea: de ellos regulta que en 
-1951 había 453.912 perso- 
nas.en esas áreas, mientras 
que en 1980 hay 264216; 


"la población registrada en 


1951  represenjaba aproxi 
madamente -204 o/o del 
total de habitantes de todo 
el país, pero en 1980 la po- 
blación rural representa ape- 
nas 9,1 ofo de la población 
estimada de todo el Un» 
a. 

En cualquier de las tres 
aludidas modalidades. de la 
migración interna se adyier- 
te un marcado movimiento 
de lá población urnuguaya 
Esta impresión se confirma 
si se atiende a la migración 
internacional. 


Pasaporte: : 
en mano 

"Acerca de lx emigración 
internacional de los urugua-.- 
yos, sbla haremos referencia 
a la. emigración reciente; con 


más la'que se ha 
producido durante las: dos * 


de umpiayos e duran- 
e "década de los bs 60 y> 


NO somos 


a 


impulsa emigratorio (expul- 
sorés de población) son Ta- 
cuarembá, Durazno, Florida; 
* Lavalleja y Cerro Largo: No 
es dificil constatar que los 
departamentos más atracte 


ristico cel motivado pur on 2 os. para la migración unter 


tipo de ocupación zafral o el 
+ desplamiento 
elal ofectuado por motos 
de índole familiar, de ges 
¿ón empresarial eto 


algunas observaciones sobre 
la migración intémaen nues- 


tro país; posteriormente nos 


teleriremos a la migración 
intemacional. 


circunsian-. 


En pruner lugar haremos 


na; es der Canelones, Mal- 
donadóy San José, son áreas 
de alta urbanización. Dos de 
ellos son limítrofes de Mon- 
tevideo y el Otro cuenta con 
un fuerte polo de desarrollo 
en servicios nirísticos que De 


- mita conla faja allántica del 


país. 
Si agrupamos los deprarta: 
mentos del Uniguay en nue: 


muc 
crecemos - 


. POCO | 


“la Región Litoral Sur (Sona-: 
na y Colonia), la- Región 
Metropolitana (Canelones y 
Montevideo) y la Región 
Centro (Flarida y Durazne). 

La tercera "modalidad: a 
la que hemos aludido en ma: 
teria de migración intena es, 
la rmpigrgción urbano-fural. 
La sostenida despoblación 
de nuestra campaña es para- 
lcla al proceso de creciente 
urbanización ; de la pobla: 
ción uniguayi. Podemos te. 
cure a varios indicadores 
para dar cuenta de este fe- 
nómeno.' Un primer indica- 
, dor emana de comparar los 


e 


Una estimación modera: 
drúndica que-en el periodo 
intercensal 1963-1975 


On eoenda dede le 
guay hacia el ex alrede- 
dor. de 200. personas. + 


Porotra parte, se es 
«entre 1976 y 1979 Als 
emigrado otros : 69.2 Ñ 
utuguayos. Por tanto no pe K 
sía demasiado arriesgado 
“afirmar que, desde 1960 has- 
ta hoy día, habrian emigra- 
do alrededor de - 300.000 
“personas. (cuadro 2). ; 
Algunos datos . disponi- 
bles nos llevan a considerar 
que 80 o/o del gotal de estos 


Un lento 


-CUADRO2. nr 2, 


> 


eE E 
ESTIMACION»DE LA EMIGRACIÓN INTERNACIONAL 
ANUAL EN EL PERIODO 1963 --1975 


> 


+, 1963 

.. he 1964 

a 1965 

. 1966 

o 0967 
21968 y 


a 1969 


* 1970 
1971 


1973... > 


E 1974 
A 19758 0, 


12S Montevideó 1982, 


1 emigrantes tienen menos de 


35 años de edad, entre ellos 
predominan los varones so- 
bre las mujeres y tienen un 
nivel medio, de instrucción 
notoriamente mayor que el 
“de la. población del país én 


7 su conjunto. Estos datos 
-Jievan a sostener que la eme aceptable, parecen ir siem- 


_Eración es selectiva y que la 
sión a emigrar en el. 
ruguay contemporáneo es 
más fuerte en las categorías 
«de población - más jóvenes, 
más instruidas y que inte- 
gran los estratos sociales me- 
dios y altos, (Cuadro 3). 


crecimiento 


“El movimiento de la po- 
blación. uruguaya cuyas lí 


.neas dinámicas se han pre- 


sentado aquí de un modo su. 
mario, merece Álfunas re 
Neéxiones, entre las cuales 
cabría -trasmitir las siguien» 
1es:. 

(a) La migración (tanto 
interna como intemacional) 
y la tendencia a la baja na- 


*. talidad (y, por ende, al bajo 


crecimiento natural) no son 
fenómenos ' recientes, entre 
nosotros, sino que represen- 
tan tendencias arraigadas en 
nuestra estructura Yocial. 
Puede haber circunstancias 
coyunturales que acentúen 
o enerven dichos fenómenos, 
+ péro no parece haber fuerza 
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visible tapiz de , provocar la” 


* (EA miles de personas) « 


Emigrantes 

NS 
13 
35 
60 
23 
¿69 - 
TD 
13- 
109 
182 
300 
51.) 
qx 


Tomado de: C. Argulas, A 


inversión de las: tendencias” 
pe aquí hemos presenta: 


0) Los intentos de la so- 
“ciedad urugusya para ins 
taurar un ereciihjento eco- 
nómico sostenido junto con. 
un desarrollo pociocultuíral 


pre acompañados con el re- 
'orzamiento de patrones cal 
marcado control dem. 

eo, cuyas dos menifesacio: 
nes principales son: control 
de la natalidad” y emigra- 
ción intemacional.. Pero pa-, 
recería que la aplicación de 


CUADRO 3 


cd ESTRUCTURA DE LOS EMIGRANTES POR SEXO Y 


+ EDAD: 


Una Otra: receta tampexo 


"asegura: por sí misma el cre- 


cimiento esomómco nu el 
progreso social 

(c)- Podríamos * aceptar 
que la tendencia a la baja de 
la natalidad se. inspira. por 
lo menos en cierta tuedidas 
en la creencia propia de vas- 
sos sectores de - población .. 
acerca de que tener hijos 10 


«tenerlos más allá de cierto, 


número) vuelve imposible el 
logra de ciertos valores so- 
ciales generalmente acepta- 
dos, Algo análogo sucedería 
con la migración: el migran- 
te consideraría que solamen- 
tradadándose y asentin-= 
Vos en otro medio. podrá 
lograr YvÍotes que la socie" 
dad de origen le ha ayuda: 
do a intemalizar. en sr per: 
sona. , 


(4) Parece iu la 
creencia corra mia 


21, con daros BMEDGLO. 
Tomado de; €, Aruia:,4u citado, + 


de: emigrantes dnpuayi: 
“Na menos ilusoria es la 
ercencia de que los padres 
reconsiderarán su propósito 
de limitar más o menoj estre- 
«*hamente la cantidad de hi- 
jos que están" dispuestos a 
tener. Las tendencias demo- 
gráficas no cambian “de di- 
rección en cl corto plazo 


Parece - haber factores : que 
entre nosotros más bien 
consolidan los movimien- 
tos de población que hernos 
anotado en párrafos anterio- 
res. Entre ellos conviene re- 
cordar, por ejemplo, lás ra 
cionalizaciones que acom» 
+pañan los cambios en la si-” 
tuación social de la mujer: 
el real valor que 3e'atribu- 
ye dla vida humana en las 
diversas etapas de su desa- 
rrollo (vida embrionaria, 
flez, juventud, adultez, anci 
“.nidad, etc.); las propuestas. 
sociales y culturales . que 
obran como altemativas pa: 
ra el desarrollo de la perso? 
na; la distribución real de 
bienes y servicios disponi- 
bles en la sociedad (como 
set. la distribución del in- 
greso, la obtención de vj- 
vienda digna; la posibdi- 
dad de lograr una mejor. 
atención de la salud, el acce- 
so a la instrucción y a la in: 
formación, etc.) 

(e) El. Uruguay no ha lo- 
grado formular una políti- 


- Guía de Servicios Profesione- 


Es ipléma. comprenderá Infor- 
mación acerca de Profesionales 
:. (médicos, .psiquiatras,: -psicólo-'':> 
gos, terapeuta3, etc.); Clínicas y. ”, 
- Sanatorios e Institutos de Ree”. 
-. ducatión, así.como de Centros y :: 
empresas de estudios sociales. Se 


; “Los interesados en Tocorporar-. ”., 
“se ala Guía deberán comunicar- 

-* se con la Sra. Nora: Fernández; 

: pór el teléfono. ret ; 


ca de población en dos últi 
mos 45. 3d0s.. Ses * como 
fuere; nos: parece yue Una 
futura política de. poldación 
debería comenzar por esta 
.hlecer los medios para que 

l Uruguay se convirtiera en 
Sn país atractivo para todos 
sus habitantes. Eso tal vez se 
inicie con la propuesta de 
un. modelo" de sociedad que 
Qespierte las esperanzas de 


e Información-fidedigna 
OS O Opinión responsable 
Fran es. . pe 2. E : 


No parece ser una arca AE AR NL . 


fácil en el corto plazo. O Análisis lúcido 


Horacio  Martorelli,”. 
Centro Interdisciplina- 
río de Estudios sobre el 
Desarrolla, Uruguay. 


» 


Se 


ee 


as mentalidades 


Los estudios históricos en el 
o XX fuerón transformados gra- 


O cias a un conjunto de corrientes 
innovadoras que cuestionaron las 
formas tradicionales. de analizar y 
“escribir” la Historia. ct 
Esas corrientes, además, abrie- : 
ron nueyos rumbos a la investiga- 
ción, tocandlo áreás de estudio que . 
no habían sido objetó principal del : 
interés de los historiadores. Hoy 
resulta innegable que ePoficio del 
“historiador se ha:cargado de nue-- 
vas exigencias.e inquietudes y se 
observa una paulatina pero firme 
tevisión de sus enfoques metodo- 
+ lógicos y de sus Proridedes temá- 


ticas. 
.. Dentro de este movi- 


a Propone adop-- 


mílento. generalizado en lay tar, en cambio, unaycom- 


«disciplina, es imperioso men- 
*ciqnar especialmente el im- 
piso renovador de la llama- | 
da “escuela francesa” o “es- * 
cuela: de los Annales”, co- 


rriente histonográfica reuni-- estructura, 


da en tomo a la revista fran- 
cesa “Annales”*. Fundada en 
1929 por Marc Bloch y Lu- 
cien- Febvre, junto a“ otros 
¿yde gran nombradía que colar; 
raban con ellos por aquel 
entonces (F. Simiand, E. La- 
brousse, J. Meuvret, F, Bray: 
del, etc.). bregó en forma in- 
cesante pof una. renovación . 
del,goncepto de Mistoria, in+ 
sistiendo en crear una “His: 


toria total”, contrapartida 


de la “Historia historizante 
o episódica”* de la corrienté 
tradicional. Entre sus apor--. 
tes más originales se desta-* 
can un fervoroso llamamien- 
to al trabaiv interdisciplina- 


tistas sociales y su afán por 
introducir la dimensión es. 
tructural en los estudios 
tóricos, Precisamente. cs 
uno de. Jos discipulos más 
representativos de esta escue- 
la, Fernand Hraudel. quiea 
más “supo percibir y sintetr- 
zar las implicancias (Y en 
cuanto al problema esencial 
para el historiador del tiem 
po y la dunación” 01) A 

A partir de una <ritica ob- 
servación «e la hissoriugra- 
fía wfadicional que, a eu ¡uy 
cio, se límita simplemente 
alerlato de los acontecimien- 


¿tos e sucesos. Bráudel postu- 
la una nueva linea mterpre- 


tara del conocinicato his- 
torico: Esta: consisuria en 


- afirmar la necésidad de rom- 
1 la uniformidad temporal 


n=que suele a]»--henderse 


prensión dinámica del pasa: 
“do, basada en la configura: 
ción de tres categorías con- 
ceptuales básicas presentes 
en toda: relación histórica: 
coyuntura y 
acontecimiento (a las que 
corresponden tres planos 
temporales  diferenclables: 
larga. media y corta dura- 
ción). Este enfoque metodo- 


lógico intenta hacer arraigar, * 


en la conciencia del investi: 
gador contemporáneo, la ne- 
cesidad de acceder al plano 
estniclural- para. lograr una 
cabal comprensión de la rea» 
lidad estudiada. Pero incur- 
sionar en esta perspectiva 
implica introducirse en la di- 
mensión temporal de la “lar. 
ga duración”, al nivel “de 
"una Historia de aliento mm: 
cho más sostenido (..-) de 
amplitud secular”. (2) Asi- 


o entír los distintos cien- +mismo, realizar este tipo de 


estudios conlleva un necesa: 
ño “cambio de dctimid” en 


s-.. el historiador, como se es. 


fuerza en explicitar el pro 
pio Braudel: : 

"Entre los diferentes tiem- 
pos de: Ja Historia: la Jarga 
duración se * presenta co- 


mo, ¿ba pervonaje “embara: 
7050, compleja, con Ire- 
cuencia  médito. > Adminr 


lo enel seno de nuestro of 
crono puedo representar un 


¿Simple quego, la acostumbra: 
“daampliación de estudios y 


curiosidades (-.:), Para el his: 
tonador, aceptada equivale 
a prestarse a un cambio de 
estilo, de actitud, a una in: 
venióh de pensamiento, dd 
mia nueva concepción de lu 
social. Equivale a famdliari- 
zarse con un tiempo frena: 


“Jo. a vecey incluso en el lí. 


mite de Ja inmóvil. (3) > 
— Entre dos muchos <jem- 
pos de fenómenos estructu-. 
fales pertenecientes al. nivel 
de lalarga duración, F. Brau- 
del peservaba un lugar desta- 
cado alas mentalidades. Res- 
pecto de ellas, se esforzaba 
«en destacar su gran estabili- 
dad; su ritmo lento, semi-in- 
móvil de evolución. “Ciertas 
estructuras —decia- están 
dotadas de tan larga vida 
que se convierten en clernen- 
103 estables de una infinidad 
¿de geneíaciones; obstruyaa 
la historia, la entorpecen y 
por' tanto, determinan, su 
transcufrir, (...) Los encua- 
dramientos mentales - (por 
ejemplo) representan prisio- 
nes de larga duración.” (4) 


Este concepto, “prisiones 
de larga duración”, señala 
con -precisión la incidencia 
enorme de la mentalidad en 
el devenir histórico, pues 
condiciona en profundidad | 
las opciones huminas. Sin * 
embargo, esta permanencia 
relativa asignada a las estruc- 
turas mentales no debe con- 

“fundirse con un estatismo 
tótal. La hoción de cambio, 
fundamental en Historia, es 
parte indisolubi+ de toda es- 
tructura. Las mentalidades 
evolucionan, se “mueren”, 
sólo que a un.ribna más len- 
to. La razón última de una 
Histoma*de las mentalidades 
radica justamente “en ver en 
ellas aspectos del cambiante 
contextohistórico-yocial glo- * 
bal, Por eso creemos que de-; 
be rechazarse la proposición 
radical que hace Lévi-Strabss 
de una "Historia estructu. 
ral”, basada en-una perma: 
nencia abíuluta de la psico: 
loría hurdana como un dato 
invariable y constante, refle- 
jo de unafabsoluta $ bñiver- 
sl naturaleza hiúmana” 


Definición de mentalidad 


bLusten muchas mineras 
de. peferirse a una mental- 
dad. Se habla también de 
“conciencia colectiva”, “ma 
nera general de pensar: que 
presjlece do una sociedad”, 


“cosmovisión 0, visión: delo 


mundo' 
tual”. b- 
cas”, ec HL Huizinga,:en 
su famoso hibru “LL tado 
dela Edad Media” (antece- 


“ena apra. 


sistema de: creen 


<ente. modelo de nn estudia 


de mentalidades). se refierer. 
al “tono de la vida”. aludien: 
do precisamente a esta clase 
de fenomenos Detrás deto- 
das estas denominar 
encuentra da > sien a] 
amplia del concepto de men 
talidad, Jo ue hos impone 
la necesidad de precisar su 


2 monías sociaJes” 


rasgos en función de un aná: 
: lisis histórico, 
Sostiene S. Asch que “una 


mentalidad es un conjunto. 


coherente de opiniones, sen- 
Úimientos y 'actitudes que 
- configuran «una modalidad 
unificada: de respuesta ante 
las diversas solicitaciones del 
medio ambiente,” (5) De es- 


tas; tres categorías de fenó» 
- Mmenosfopiniones, sentimien- 


“tos y actitudes) señalados co- 
mo componentes de una 
mentalidad, el autor destaca 
én: especial la significación 
sociológica de las actitudes, 
por cuanto, según él, “unen 
procesos centrales del indi: 
vidyo con procesos del mis 
mo tipo de la sociedad”. En 
lá3 actitudes dé todo indivi- 
duo siempre tstaría presen- 
ste, influyendo de alguna ma- 
nera, el peso de la cosmovi- 
sión dominante del medio 
social, ya sea homogencidan- 


mite ál investigadoradentrar: 
se en el complejo mundo de 
“los encuadramientos menta- 


momento dado, como for- 
má de acceder a pempecti” 
vas más amplias y explicati- 
vas de fenimeno que se es 


*tudia. 


CG. Duby, en un artículo 
titulado “Histoire des men- 
talités"*, esbozó una defini- 
ción: fecunda de esta rama 
historiográfica. Según este 
autor, ella sería “la observa- 
ción, pero a más larga distan- 

<ia y sobre otros ritmos, de 
las situaciones, de las rela- 
ciones entre. las personas y 
los grupos y las modificacio- 
nes que ellasengendany” 0) 
La dutilidad de esta amplia” 
definición del hisfbriador 
francés estriba en los ele- 
mentos que ofrece para la 
configuración de una idea 
general sobre los alcances 
proyectados en. este tipo 
de estudios históricos mo- 


derpos. Se trata, en defini-> 


tiva, de una Historia de mi- 
:ras más amplias, más verídi- 
ca si atendemos a su preten- 
sión de desentrañar las pro 
fundidades de la realidad his- 


lo que nes proporciona n ma- 
terial para la reconstrucción 


de la vida histórica, debe- * 
les de una sociedad en un _Mmos-convenir en la comple- 


lidad enorme de las fuentes 
de información que-ha de 
aicnder un historiador de las 
mentalidades. En efecto, ep 
€sa perspecuva pueden ser 
reflejo de una mentalidad 
un sinfifmero de clementés 
documentales: .todo lo que 
se escribe, se dibuja, se com- 
pone, se reconstruve (y así 


podríamos seguir indefini 
damente) en una época, de * 
algún modo está indicando *' 


los esquemas mentales de la 
sacicdad Yue los produce. 


Ultando el magnífico con- , 


8 


cepto de J. Huizinga, el So". 


no de la vida” de una socio- 
dad en un momento dado 
puede ser expresado a. tra 
vés de una simple imagen, 
de úna caricatura, de un de- 
talle formal en un texto, da- 
tos que en otro tipo de aná- 
lisis no serían percibidos. 
Para hacer posible pa anó- 


lisis de las estructuras men- * 


tales en persoectiva histórica 
€s necesario entonces, «por 
un lado, ampliar y diversifi- 


¿Cómo hacer 
-su historta? 


¡do las opciones o posibili- 
(tando tas relaciones grupales, 


Estas presiones, por lo gene- 
ral, se mantienen inconcien- 
tes en los individuos 3 qui 
nes afecran, lo que dificult 
su techazo Por lo demás, la 
rebeldía frente 2 la forma de 
pensar corriente lleva,cons- 
go un elevado precio. 

Es importante también se. 
Malar el concepto de “men- 
wlidad dominante” en fun 
ción: de su vinculación con 
el fentmeno de las “hege 
Entre fa 
mentalidad y el todo social 
se produce siempre una inte-: 
rrelación + permanente. Es 
por esto que el desarrollo de 
las estmicturas mentales nc 
puede. permanecer diferen: 
1e frente al fenómeno de las 
diferencias sociales. De 13 
vencilación de estus ¿Los ele: 
mentos. del - deveñtt social 
surge el conceptu ¿de “men: 
talidad dominante”. el que 
pa de este apues jo bási. 
“Lyudeolopía de la clase 
dominante en una prada 
dada, consunuve a la voz 
ideoloria dominante de esa 
societad en. e conpúnto 
(ox; E 


¿od aniBlisis de las menta 
lidades. Lominadotes 
Bra persperteva histórica per 


desde 


tórica, evitando el desdum- 


bramiento de los hechos más - 


visibles “e inmediatos: “no 
creer que sólo Jos sectores 
que meten ruido son Jos más 
auténticos; también los hay 
silenciosos”. (8) 


Fuentes y método 


Los. estudios * históricos 
en el campo de las mentali- 
dades presentan al travajo 
del histonador, entre Otras 
muchas ongumalidades; “cier. 
tas dificultades metodologj- 
das que es necesario Jestacar. 

En primer lugar, hay que * 
adveru? ¿que no * existen 
fuentes especificas o direc-. 
tas, % diferencia: de Jo que 
podría - observarse fauncue 
con ciertas imprecisiones en 
la Histófa política o econó- 
mica” Las peculiares caracto- 
sistichs que rodean a un Te: 
nómeno de la naturalezz de 
una mentalidad amplitud 
w Mexibilidad ¿e sus elemen- 
tos "compenentes, dificultad 
de: > delimitación * precisa, 
etc — obligan al histonador 
que acomete su estudio, 3 


¿aná búsqueda imajyunativa y 


exigente de sus: fuentes de 
ilustración, En £s05 Casos, y. 
si ” testimonid historio 
glálico se entiende, en un 
sentido amplia, todo aque- 


Es a 
nios 2 consultar, atendiendo 


ten función del fenómeno - 


estudiado) a fuentes no tra- 
dicionales en el quehacer his- 
toriográfico, que“por lo gs- 
neral se orienta hacia aspec- 


tos más - restringidos del 


acontecer. Pero al mismo 
tiempo, v para que la inves- 
tigación no se torne inabar- 


cable, es necesario también . 


seleccioñar —y dar prioridad 
a su. tralamiento— aquellas 
fuentes que en perspectiva 
previa ofrezcan una mayor 
potencialidad en cuanto a s 
riqueza informativa. 

Es así como los estudios 
en el campo de la Historia 
de las mentalidades ofrecen 


4 


al historiador una primera * 


valla metodológica: qué 
fuentes elegir para. su tra- 
bajo. 

Por otra parte, y como 


“fenómeno tipico de los aná- 


lisis: de “LfAga duración”, 
wna mentalidad ofrece tam- 
bién la particularidad de $u 
naturaleza difusa, de difícil 
aprehensión. Allí lo esencial 
ño es siempre loque más res-. 


plandece y los mensajes cla- .* 


ves y valederos suelen estar 

rodeados de “disfraces ideo- 

lógicos”. que dificultan “su 

comprensión directa, Si hay 
. 


(Concluye ta pág. 20) 


“ 


y 
ciencias: sociales). La serk' com y 
prende un total de 6 fascículos 
(unas 220 párinas) y trata sobre 
las prublemás esenciales del país, 
su pealidad hoy y Las posibles sn- 
luchones, Durante el presente mes 
aparecerá! número 3, del cual 
€s autor José M, Alonso, quien” 
considera el tema ¿Cuál es el fu> 
tiro de muestra agricultura); en 
tanta que el númera 4, de Mar. 
: tin, Buxedas, se seliero a“ Indur 


Comunicación: | 


A > :S 
Información. y - significa: $ 
ción constituyen dos catego- 


» 


La 


Se editó el No. 29 de esta revista 
académica trimestral que recoge 
trabajos de” investigadores una- 
puayos y latinoamericanos en el 

* ámbito de las Ciencias Sociales. 
+ En' este primer número de 

1984 los temas se articulan en 

tomo' a dos ejes: la postulación 

* de_un estilo de desarrollo alter- 
nativo y sus censecuencia en 
los diversos planos político, so- 
cial y..ceconómico; y por “otro 

7 Jado, la situación de la Univers 


dad en términos de una crajua: 


ción de su ingreso y sy matrícu- 
la en los Últimos 20 años. 20 


".- REVISTA URUGUAYA DE * 


PSICOANALISIS, Acaba de apa- 


,recer: el: No, 62, dedicado al te- 


ma "Vigencia de Melanie Kicig”. 


El sumario es el Hgujente: Tem- . 


peratura y distancia de la inter- 


: pretación : (Donald Meltzer): * 
Identificación -proyectiva: : una 


preposición revolucionaria, “in- 
to” (Carlos Mendilaharsu); De re- 
laciones y mediacionej (Saúl Pa- 
duk); Perspectiva del "yo" en el 
Relato del pricoanálisisde un ni- 


fo" (P. Hoffnung y col.); Los: 
sueños de Dora desde la teoría - 


kieiniana . (Mictor Garbarino); 


Temas fMosóficos en el pensa» 


miento de Blon (Melvin R. Lans- 


ky); La soledad del pricvanalista * 
(Murcoí Lijtenstein): Freud : y + 
Kicin: teorías sobre-la angustia, * 


(Leopoldo Muller); Psicoanálisis 

€ historia. Del tegistro a la cons 

trucción (Enrique Probs1). Ado- 

Amás, notas, información y una 

mesa redonda. En librerías, NS: 
7150. Es $ 


URUGUAY. HOY. Durante * 


el mes de mayo han aparcado 
las dos primeros (arciculos de la 
seno? Uruguay hoy”, editada poz 
CIEDUR (organización ” acadé 


¿mica no gubernamental, «in finca + 
de lucro, fundada en 1977, que. 


teúne 4 un equjunta de investi 


 gadores. en el ciampo de: bs. 


¿Cuademo del Clach No. 29, 


1ria y desariollo nacional”, 
- 


JORNADAS SOBRE -ME- 
MORIA Y PATOLOGIA: DEL 
LENGUAJE. Las Primeras Jor- 
nadas de Neuropsicología + del 
Como Sur,. organizadas por cl 
Centro - Neuropsicológico de 


: Montevideo, tendrán Jugar aquí 


del 1) al 13 deoctubre próximo. 
Los temgs son los señalados en 
'el título. Participarán del mis- 


mo, además de especialotar uru-. 

guayos, el Prof, Jean-Louis Sig- . 

¿horet, de Francia, Fon. Alice 
De Mattos Pímenta Pasente, de 


Bradl, Dr..Juan Azco3ga de At- 


-gentina y especialistas de Chile. 


Habrá una sesión dedicada a co- 
municaciones : libres. Por infor- 
mes e inscripciones, Ellauri 840 
ap; 202 (lua vt. de 152.19) y 
Aratatí 1188 (igual horacio). 


ES 


y IUEÓN cntervendrán 


LINGUIÉTICA, Acaba 
fundarse la Asociación de Lan 
glístas y Filólogos del Urupuay, 
cuya sede proviora está en Pru- 


den Viryuer y Vea 1008... 
$e " constituyó ¡una «Directiva ” 


provisorsa : cuyo vometido es 
gestionar la personería jurídica 
de L Asocurión. Pot 113 parte, 


trabaja en el proyecto de teal-- 


zar en julio 1us primeray Jorna- 
das y editar su propia publica- 
ción, Ros “Cuadernos de Linguir 
tíca y Filología”. Invita a ¿odos 
los Interesados en formar parte 
de la Asocaciósea como miem» 
bros activos y coma adherentes, 
*a ponerse en euntacto con, la 
miuna,, => pa 


ATENLO; 1122 de junto a la 
hora 20 tendrá lugar el segun 
alenco a cargo del grupo de « 
die onentado por la Puros 
ta Mercedes Preso de Garbarino, 


el qué es parte del plan de activi > 


dades de L Asociación de Pur 
logos Enveratarmos del Uruguay» 
CAPULA0 1 tema será SU 


Dibsra Llena Permmdanca, Hu 


 Lalureqo Dos Santos, | Jo Ole 


puede Unica, Arnal Supreme. 


Me: Yl atenra sera en el local de 
LM Agrapación Univebmtato, Le 


bertádor Lavaficra 1464, pes 13 


¿Todo, el viernes 11. 


Democracia 
0. Wilson en Corrcordia. :: 
0 :Otro cacerolazo popular 

* 5:10 Partido del Proceso en transición 


» 0 ¿A dónde va el proceso? * EEN JE 
. 0 Grupo de Abogados dsfenderá a ''rehenes”” 


ñ ? > 


He. 


LENO 


“El significado de la información transmitida 
«carece, de importancia para el: ingeniero... 
El contenido informativo de una comunicación 


no debe confundirse,con su significadó. Si se 


«lanza úna:moneda al aire, la idfórmación que % 


nos dice de quélado ha caído tiene un conteni- 
do informativa totalmente determinado (1 bin 


+ independientemente de si ese resultado signj- 
+ fica la mugrte-de un hombre 6 el 


ago de un 
vaso de-vido”. Poe. v: 


H. Hórman (Psychologir der Sprache) 


frías que remiten q planos (2 - 
versos de los procesos de tw" 
municación. Su disunción y 


su confusión lleva a dos con.“ 


ceptualizaciones. diferentes 

del lenpaje. 0, FA 
-La teoría de la jnforma- 

ción. es na teoría matemá: 


¿lica: formal, una rama de la 


teoría de las probabilidades, 
En tanto jeoría férmal no 


-Tequiere- vebificaciones em. 


piricas y es autosuficiente, 
lo cual ha estimulado múl- 
tiples aplicaciones de la mis- 
ma en muy diversos campos 
científicos, Sin embargo, es 


e 


DN rt reir moni 


necesario considerar que ella 
se ve afectada de modo in- 
Be por el contexto de 
*óntroles y comunicaciones 
eléctricas en el que se de- 
sarrolló. En efecto, la mo: 
*dema teoría de las comuni! 
caciones estadísticas nace y 
se procesa en el mtirco de la- 
boratorios” de investigación 
en radio y telecomunicacio: 
nes. Si bien Hartley estable. 
ció sus primeras bases siste: 
máticas, fueróndas contribu: 
ciones de .C, Shannon, W. 
y Weaver y ÍN. Wiener las que 
proporcionaron - la sintesis 
, intelectual - negesaria para 
su consolidación teórica y 
operativa, 

Shannon y Weaverrelabo- 
raron un modela, esquemá- 
dico para todo. sistema de - 
comunicación .. que. está 
hoy ampliamente” difendi- 
do, Conforme a la descrip- 
ción que de él. hace Shan- 
.non, consta de Tinco partes: 
+1; Una fuente de infor. 
mación que produce el men- 

. saje,o una secuencia de men- 
sajes que van a cómunicat- 
se al ' terminal receptor. 


2. Un. transmisor que ac» | 


«da sobre el mensaje para 
producir una señal suscep- 
tible de ser: transmitida por 
el canal. 3. El canal es sim- 
plemente el medio emplea: 
do para transmitir la señal 
* desde el transmisor al recep» 
tor (durante la transmisión: 


¿y deñal: puede: resultar per- 
“eturbada por el mido). 4. El- 


receptor realiza generalmen- 
«te la operación inversa a ta 
realizada por el transmisor, 
reconstruyendo el mensaje 
a partir delaseñal, 5. El des- 
tino es la persona (o la co- 
sa) a la que ya dirigido el 
mensaje. “(1 z 
“a idea central de esta 
teoría  matemitica de la 
comunicación y la infor- 
mación es que la comuni 
cación es un-pruceso esta: 
dístico que prede > desen: 
huse únicamente en térmi- 
- nos probabilísticos. Cuando 


Falrme. 0 


jugar al póker. 
Pi Sí, 


Y 


sea posible predecir comple-.. 


tamente cada mensaje de expansión 'del modelo: 


una fuente de posibles men- 
¿Sajes, el mensaje, por de fini. 
"ción, ino lleva' información. 
Cuando cada mensaje 503 


lan probable .como cual: 


quier otro mensaje posible, 
el mensaje transmitido lleva. 
rá la máxima inforinación, 
Partiendo de este punto de 
vista, la información que 
porta cualquier mensaje es- 
tá asociada con la reducción 


de la gama de posibles selec- 


ciones por parte, del recep- 


tor de cualquier mensaje, es 
decir con la reducción de la 


ncertidumbre del receptor, | 


Por lo tanto, en este mode: 
lo, la información se identi- 
ficó con una selecgión afbi- 
traria de símbolos proceden 


HIJA: Papá, ¿por qué los 
. los brazos de ese modo? 


potes y significación 


Los riesgos de la FiQn) se trata ác une concep: 
ta que refiere altestudio cy 
tadístico de las propiedades 
«Tanib la definición def de un Sistema de comunic 
mudelo general, de proveso sión en tanto bnnda posibs- 
comunicativo — proporciona- 
do par Shannon -Weaver, <o- 
mo la del concepto de mfor: 


de elección entre varios men- 
ser. 
En el swegundo ¿aso gn 


mación sustentado por £tus ficación) es “un concepto 


y Wiener, son suficiéhte- 
mente amplios para propur- 
cionar un esquema de traba: 


que tene relación con el sen» 
tdo o anterpretación ¿que 


gama de procesos, sean Ése municación asignan a un 


tos artificiales, naturales y 
sociales. Como. modelos 
formales, * han: tenido - una 
gran influencia y preciso: * 
mente ese casictor esencial- 
mente formal constifuye 
una de sus virtudas centra: , 
les: permite analizar diver. 


s0s tipos de prop con 


niveb de análisis semántico. 


camente -el modelo matemá- 
tico-informacional, sin con- 
siderasión especifica del pro- 
blema de la significación, al 
estudio de los procests: de 


Especificamente se traslada 
E n revisión la idea de que el 
r destinatario: realiza con el 


PADRE: ¿En qué piensas? Quiero decir, ¿qué . mensaje la operación simé. 


te hace pensar un ia cuando muete los 


brazos? 


trica, o inversa a la prima 
mente” realizada por_el suje- 
to fuente, en cuanto traduc- 


H. Pienso que parece un poco ridículo, papá." * ción de un mensaje a un 


Pero se me ocurre que no le debe parecer lo 
mismo a otro: francés. No puede ser que 


sibles mediante el canal dis- 
ponible, En otros términos, 


todós entre sí se parezcan ridículos. Porque ' se supone que el código me- * 


si fuera así, dejarían de'hacerlo, ¿no es ver 


dad? 


4 


tes de un conjunto de.sim- 
bolos definidos. La medida 
de la información fue esta- 
blecida en ¡érminos del lo- 
garitmo del núméro de sim- 
bolos - igualmente *disponi- 
bles para la comunicación. 
Lo esencial, pues, es que"la 
formación se mide. por la 
que podría haberse comuni- 
cado de acuerdo con un 
conjunto definida. de: cir- 
cunstancias, en lugar de 
meditse por lo «que tealmen: 
le se comunica en delermi- 
nado muamento 


H: No papá, esto no tiene sentido. Yb,no me 


sonrío para decirte después en algún mo- 
mento. que estoy enojada dejanda de son- 


b; Sí, creo que esa es parte de la razón para el. 
“sonreir. Y aún hay mucha gente que sonrie 
«con el objeto de decirte que.no está enojada 
cuando en realidad lo está. 

H: Pero es diferente, papá. Eso +s,comBAlecir 
una mentira con cara de verdad. Como 


6. Batesan (Mer álógos) 


a 


- manejo" indiscrimmado. del 
modelo formal de la teoría 


diante el cual se elabora. el 
e mensaje (codificación) es 

“. idéntico al qué se emplea en 

G. Bateson (Metálogos) el otro extremo del sistema 
de comunicación para inter- 
pretarlo : (decodificación). 
Este. supuesto es cierto al 
trabajar con'sistemas de co 
municación electrónica y 
con lenguas artificiales, que 
constituyen, como. señala 
mos, el contexto de elabo- 
ración del: modelo formal. 
En estos casos hay un códi- 
go limitado que. establece 
: correspondencias  univocas 
- Sin embargo? pesar de. entre mensajes susceptibles 
la potencia extremadamente “de ser transmitidos y el re 


instrumentos conceptuales 
comunes. Por Ótra' parte, 
desde un punty de vista heu- 
rístico, estu es como instru- 
mento de la capacidad de 
mventiva, abrió una sene de 
papibilidides a clas: diversas 
disciplinas cier ticas. 


Aa de este modelo formal. pertoño de señales disponi- 


bles, y ese código es idénti- 
<s para la Tuente y el dest- 


no todos los desarrallos y 
aplicaciones emanados * de 


se pueden cunsiderarso > no del sistema comungcatvo. - 


sralmente itiles y adecua: - 
de 3 hos objetos a 105 ¿ales 
se han aplicada, Particular, 
mente se preseptas proble. 
amas en da aplicación de este 
modelo al campo de lin pru- 
coso de comunicación 10 
era: Las dificultades se pre- 


Sin embargo, al analizar pro 
gesos de comunicacon hu. 
maña ese supuesta dé idem 
idad ¿entre códigos de la 


sue deja de ser cietto. en la 
medida que la comunicación, 
como toda forma de interac: 


 sentan pur no haber trazado ción social. es necesditiamen- - 
«claramente lus límitez a que-: te 


transaccional, aupone 
transformaciones entre quie: 
nes interactúan y, por tanto. 
es: productiva 0 generadora 
en. sus diversos niveles, in- 
duido el. del lenguaje. Las 
lenguas naturales, al estar: 
implicados. y ser parte cony- 
titutiva de la interacción. 
conforman sistemas abiertos 
y en transformación. 


está sújeto elsmodelo rmaje 
máiticoinfommacional, como 
consecuencia de 5u' pénesis 
relacionada con el: estudio 
de procesos «de Somunica- 
ción eléctica. bn.efecto, el 


matemática de la comunica- 
ción conduce, a menudo. a 
8.0.distinguir entre informa. 
ción y significación, que son Lenguas naturales y lengutr 
conceptos diversos y que" jes artificiales 

tienen relaciones con dos 
planos diferentes de análisas., 


Por lo tanto, a) traspones 
En el primer caso (informa: el. 


"modelo comunicata o 


lidades (mayores o menores) 


lon sujetos que son fuente o 
jo aplicable a una. ilimitada - destino en un proceso de go- 


mensaje particular. Mientras 
en el primer caso se trata de 
»un problema técnico, enel 
¿segundo caso estamos en un 


. mostrar cómo las lenguas * 
Al traspongrse automiáti- 


comunicación humana,se es- 
ze tán asumiendo” supuestos 
francra 5 muéven” que deben ser.cuestionados, 


conjunto de señales transmi . 


fuente y tl destino del men. . 


ñ Enafituyen Sondsmental 


di 


y dotario de una materiali- 
dad transmisible, lo cual 
permite, a su vez, producir 
efectos predeterminados so- 
bre el auditorio o destinata- 
río. En último análisis hay 
una visión del lenguaje co- 
mb instrumento de expre- 
sión de un sujeto constitui- 
do con independencia de la 
interacción comunicativa y 
previamente a ésta: % 
Frente a eyta perspectiva, - 

la distinción de la especifici- 
dad del problema de la signi 
ficación del plano semántico 
como diversos del plano del 
análisis informacional, remi- 
te “aria tradición que desde 
W. von Humboldi sostiene 
que el lenguaje es esencial 


formal sin atender al proble: 
ma de la siznificaciómTo 1e- 
thántico), - constiiutivo de 
los procesos de comunicar 
ción social, se está homolo- 
gando a las lenguas naturales 
con los lenguajes artificades 
propios de la ingeniería de 
comunicaciones. Se está su- 
poniendo que las lenguas na- 
turales constimyen sistemas 
cerrados o clausurados. Este 
supuesto contradice los rt» 
sultados de la investigación 
contemporánea en socio-lin- 
guística y teoría de la enun- 
ciación, así como- butna 
patte de nuestra experiencia 
cotidiana, que tienden a 


naturales son sistemas efec» 
livamente abiertos,” en evo- 
lución : y. transformación. 
Una de las consectiencias de 
este carácter abierto de las 
lenguas maturales y del carác- 
ter generativo de la intera- 
ción comunicativa es, justa- predeterminar “o 

menje, que un mismo men- A oelamnle la Re Eevir E 


“Ante Codo, debemos esclarecer la mahera 
- más bien extraña como, enésta teoría, se usa la 
palabra “información”, porque tiene 
tido especial que, entre otras cosas, no debe 
ser confundido con el significado. Es sorpren- 
dente pero cierto que, desde el punto de vista 
actual, dos mefsajes, uno muy denso:en 
significado y otro totalmente sin “sentido, -: 
pueden ser equivalentes en cuanto a informa- 
ción”, - - 
W, Weaver (La Matemática de la información) * 


tanto actividad algo gengra- 
dor, abierto y, en última ins 
tancia, ' indeterminado, En 
otgos términos, que. quien 
cebite un mexgaje no redil 


mente una actividad, y en.” 


ser: 


sae pueda tener interpreta. que de él hacen sus destins- 
ciones diversas para distin- tarios; y más aún, que las 
tos destinatarios. - Una mis respuéstas que estos últimos 
ma secuencia de palabra o elaboren pueden afectar de 
de gestos puede, y a menu modo inesperado la sima 
do tiene, sentidos diferentes ción del emisor. La interac- 
según lag circunstancias en ción comunicativa es produc» 
las cuales se recibe, según-- Úva en la medida que mane- 
lós diversos estratos sociales jalenguajes (reglas y códigos) 
o soles que desempeñe el que; presentando un cierto 
destinatario. > grado de- institucionaliza- 
De esta forma es posible ción y estabilidad, básica- 
Negar a identificar concep- mente no son dos, sino 
tos radicalmente distintos, abiertos. La comunicación 
¿A lenguaje según sé atienda humana es una forma de in- 
e no al problema de la signi teracción social y el lenguaje 
ficación al estudiar fa comu» es una actividad que, po 
nicación humana. En el ceso ello, está abierta a los efec. 
de: los lenguajes aruficiales, . tos de dicha interacción. - 
como vimos, se trata efecti- Por lo tanto, según esta. 
vamente" de sisienas cerra- segunda perspectiva, la in- 
des, de lenguajes meramente — teracción comunicativa-hu- 
instrumentales, lo cual cons — mana no sólo debe evaluarse 
tituye una virtud de los mis- en términos de intercambio 
mos de acuerda con los* de información. o como ex- 
objetivos que en ese campo - presión y representación de 
sr buscah.- Ahora bien, al procesos mentales, sino co- 
operarse la trasposición au- : mo instancia en la cual se 
somática del modelo formal . ponen en juego sistemas de 
antes descripta, se está pos- telas de práctica lingUística 
tulando' implícitamente una . y códigos culturales abiertos. 
concepción instrumental de A 
los lenguajes naturales. De. *(1)C. SHANNON The mahema 
este mudo se retoma a las > tical ticos of communication, 
concepciones clásicas y tra- Urbana, 1 MS. 
dicionales de la linguistica 
comparativa del siglo XIX, 
señún la cual» tas. lengyas 


José Luis Castagnola, 
Centro Latinoamericano 
de Economía Humana, 


mente vn nstrymento para 
Montevideo 


icpresentar el pensimientos 


Rd E 
El : 


«La siginificación de li... 


(Viene de la Pág. 24) 

conjunto de elementos sus 
ceptibles de ser agrupados 
ya en géneros, ya en espe- 
cies, por poseer no menos 
de una - característica en 
común. Así sucede, por 
ejemplo, con la dasifica- 


nueva ta de la 
$ pain da Linneo . 
quito, agrupando .anima- 


les o vegetales en clases y 
subclases, géneros y espe: 
“cies, los caracteriza en fun» 
ción -de elementos comu- 
nes. Gato, león y tigre s0n 
felinos, animales caracteri» 
ticos por poseer cinco dedos 
en las patas anteriores y cua- 
tro en las posteriores arma- 
dos de uñas reyáctiles El 
primero es felis libico, el 
segundo felis leo y el terce- 
ro felis tigris pero lo así 
nombrado son. tipos que, 
reunidos en cládes coordi- 


nadas y subordinadas entre 


si segun diversos criterios 
constituyen una-texonomía. 


* En el campo psiquiátrico, . 


,tal procedimiento, cubrien- 


“do el polimorío campo de 


las afecciones nombradas 
atributiyamente, - introduve 
un ojden, aclara el cono 
miénto, posibilita mi di 

rrollo y al elegir un paráme- 
tro exterior para edificar 
la taxonomía, único recurso 
abierto 4 clla, ubica :una 
+ afección respecto de otra. 
la : representatividad - del 
nombre —todo nombre es 
representativo— permite 


ques edificar un orden apas-* 


te de-la afección clasificada, 
La 'nomentistura es ahora 
“ubicación”: surgida de la 
_ aplicación de. una retícula 
a la realidad comprobada. 
El orden es distributivo y 
su objetivo, repartir en un 
esquemá previo a los fenb- 
menos. mismos estos mis 
mos fenomenos; La realidad 
psiquiátrica, la locura bajo 
cualquiera de sus formas, 
queda cñtonces dividida y 
repartida en un concierto 
extraño a ella misma. Tal 
hecho sblo puede suceder 
cuando se considera. ta lo- 
cura como desrazón y pre- 
sentación de algo negativo: 
pero, curiosamente, cuando 
se.la clasifica y surge como 
tipo, adquiere, en este nivel, 
Positividad cognoscitiva. Re- 
-paremos en este doble esta 
futo: ,en tanto concreción, 
*.Ja alteración mental es cris 
talización. negativa —desra- 
zón, : desenfreno delas pe 
siones. privación del racio- 
cinio, etc.- coma tipo in- 
telectual, es positiva, pues 
permite especular, desarro 
lar teorfas, establecer hipó- 
tesis? etc; En una palabra 
teorizar sabre tipos clasifp 
cables en clases y subciases, 
- Vayamos. a un ejemplo, 
«William Cullen (1710-1790) 
fue, sabemos el: padre del 
vocablo neurosis, acuñada 
“hara designar con. más pro- 
piedad la “enfermedad: ner 
viosa”'. La importancia del 
tipo de alteración designado 
con tal vocablo tuvo amplia * 
repercusión. 'El profesor de 
Edimburgo, entusiasta notá- 
xico more botánico, siguib 
al pic de la letra los consejos 
de su maestro, Sydenham de 


¿tengamos su precio: 


reunir las enfermedades * en 
especies ciertas y definidas y 
pa cristalizaf este Ideal 
idcb una taxonomía con 
cuatro clases, Las tres pri- 
meras, afecciones generales, 


abarcaban- las pyrexia (fe- 


bres), las neuroses (neurosis) 
y las caquexiac (debilidades) 
la cuarta clase eran enferme- 
dades'locales. A su vez, den- 
tro de las neurosis definidas 
como “sensua et motus lsesi 
sine pyrekila et sine norbilo- 


cali”: distinguig las comata, 


(la apoplejía, por ejemplo) 
las adynamise (hipocondria, 
verbigragia) los spasmi co- 
mo la histeria y las vesanize 
o locuras, perturbación de la 
razón sin .ficbre ni coma 
(otra defimicibn negativa). 
EJ criterio usado fue espa 
cial, por lo cual la neurosis, 
enfermedad general queda 
definida por su relacióñ 
excluyente con otras' (sine 


pyrexia et bine morbi local!) - 


La afección fue, en síntesis, 
ubicada en la red del discur- 
so taxonómico e incluso se 
distinguió dentro de ella, pe- 
ro nada de ello hablaba de la 
neurosis misma. La taxono- 


ma sita una afección entre 


otras mediante criterios ex- 
traños <a la' afección misma 
y aquí para el conocimien- 


«to proporcionado. Ello se de- * 


be a que la nomenclatura 
cuando ordena tiposrdistri- 
butivamente, se desenvuelve 
en una realidad tética discur- 
siva donde sc ha roto la unión 
inmediata entre afección y 
denominación. El tipo “neu- 
tosis” es, en efecto, una 
construcción racional obte- 
nida por el recorte excluyen- 
te de una construcción más 
amplia: pero cuando debe er 
Pecificas acude 2 nombrar 
los rasgos sustanciales y la 
histeria es; entonces, :enfer- 
medad 'convulsiva. La no- 
mendatura taxonómica, ofre- 
ciendo un” prototipo orde- 
nado, busca “enderezar” en 
la mente del alienistacl “dex 
orden” supuesto en la reali 
dad concreta de la afección, 
Sobre este propósito descan- 
“da la “tranquilidad” cognos- 
citiva Ínsita en el “prender” 
una afección ep el andamiz 
je de una clasificación. Y ve: 
en da 
taxonomla el nombre usado 
designa un tipo, no la. cosa 
misma, un rubro de ubicación 
un conjunta de rasgos confi- 
gurantes idealmente unidos 
por relsciones de exclusión 


e" inclusión. Cullen estudió: 


las enfermedades y cuando 
encontró: que las habla no 
locales, sin licbre y con alte- 
raciones motoras de los sen- 
tidos, las denominó neurosis, 
usando del nombre pira de- 
sienar una' clase, Y articu- 
tando otras clasqs, creó una 
«dasificación y un esquema 
racional para ubicar los 
trastornos mentales, Esto 
contribuye ul desarrollo de 
un campo cofnoséitivo fun- 
dado en la seguridad banda: 
da por el ordenamiento:ca- 
paz de ofrecer, last bat not 
least, las posibilidades de es 
tablecer un citerio terapéu- 
tico. Tal nota Neg a sh 
máximb- desarrollo cuando 
se la utilizó, como 


Kracpelin en 1895, comopa 
rámetro clazificatorio. 

Por otragarte hacer no- 
menclatura onómica- y 
clasificatoria necesita distin: 
guir únuciosamente nom 
brado "tratando de registrar 
similitudes o diferencias ap- 
tas para detectar elementos 
comunes; Jo cual fequíere 
ubicar la enfermedad mental 
en el campo epistemológico 
dela Mirada, Sólo allí es po- 
sible el ordenamiento noso- 
táxico y lo visual —o lo vi- 
sualizable— dl recordar, Ja 
Jealidad clara 'y distinta. 
permite su descripción deta- 
Mada, “exacta: y ordenada. 
Por este motivo la Mirada 


ha de preceder necesaria, 


mente la: Escucha en. una 
tarca donde la palabra tiéhe 
la doble: misión de circuns- 
cribir lo visto para nombrar- 
lo y nombrar para clasificar. 
Ello concede una importan- 


como materia para edificar 
la nomenclatura y los nume- 
rososensayos de dasificación 
de.las enfermedades menta- 
les, habidos desde el siglo 
XVII lo demuesta plenr. 


mente. 
3 mosebsa de los nom- 
bres cotidianos para 
nombrar las alteraciones. 
mentales y señala la sustan- 
cia en sus diferentes predi- 
cados, tal como lo mostró 
él ejemplo de los griegos. 
pero también edifica una 
construcción donde reina el 
nombre-tipo. Tal hecho ne- 
cesario: para el desenvolvi- 
“miento de la taxonomía y 
establecimiento de un orden 
Meya además a considerar la 
afección mental de modo 
abstracto, como se hace, por 
ejemplo, en epidemiología o 
en los problemas sanitarios) 
y sí bien nada nos dice de lg 
realidad de la cosa en s1, Per- 


La nomendatura, vela- 


* omite utilizarla como elemen- 


to de un metadiscurso Flor- 
den distributivo no es vigen- 
te en el campo de lo mvido 


Y, menos an, enel deta per 


sona. 

En efecto, saber. de una 
afección es conoser con cer: 
teza datos el paciente se di- 
ce Napoledn. su comporta 
miento eS altanero, 
turio desvinculado, ctc...- 
que permiten Jurgar- acer: 
cade la admistulidad ona 
de, un “diagnóstico y. decir 
que quien presenta tes sín: 
tomas padece de un delind 
Pero: al suceder ast, la no- 
renclarura taxonómica ubr- 


“carlo núnibrado en clases, lo. 


-encierra en un esbarico espa 
cio cerrado, ¿Queda en.esto 
la nomenclatura puiqia finca? 

Hace unos años tuye oca 
sión de publicar un estutio 


acerca «de das aprificaciones, 


del vocablo psicosis Lérmt 
no utilizado por prinera vez 
por. E. von Feuchtersieben 
en 1895 haciendo notar 
¿tbmo. con la erlsis de la 
urdimbre  creencial, donde 
habla crecido habla do ad- 


guiriendo, a más de su fon- 


“ción sustantiva, otrapredica 


tiva, adjetiva y adverbial, En- 


este caso estamos ante xa 
slormación nriqueedo 


su dis 


¡Las mentalidades - 


(Viene de la Pág: 17) 


algo que califica el carácter 
de seran parte de las fuentes 


ilustrativas de' una mentali- - 


dad, es justamente su "pa 
transparencia”, la “opací- 
dad” de sus Mensaje, Las 
"huellas" de una mentalidad 
raramente se presentan cla 
ms y Manás, por lo que para 
acceder a su auténtico sizni 
ficago es preciso. realizar. 
una estimación sutil de lo 
que se dice y de lo que per-: 
manece_entre líneas. una ta- 
fea Dor cierto no exenta de 
peligros” Ese tan extendido 


historiografía tradicional 
—la pretensión de presentar 
los hechos “tal cual sucedie. 
ron”. COMO si glo fuera po- 
sibld en una relación directa 


e inmediata— choca en este%, 
cía relevante a la casuística | caso con impedimentos ab-- 


solutos. ¿Cómo “narrar” en 
forma de crómica*el Dasaje 
-de una cowmovisión a otra? 
Incluso, ¿cómo catalogar 
coñ precisión las mtiples y 
hasta ántagónicas manifesta- 
ciones y actitudes de una so- 


¡ dado? Es indudable queda 
naturaleza del objejo de es- 
tudio y el tipo de fuentes 
empleadas. toman imposi: 
bles tales intentos, La críti- 

los testimonios y su 
interpretación se enfrentan 
aquí con escollos desconoci- 
dos. Mc ahí la segunda difi- 
cultad metodológica del his- 
toriador “de mentalidades: 
cómo explotar. las fuentes 
elegidas, cómo interrogar 


las a fin de lograr su mayor * 


fecundidad informativa, 
4 De lo anterior se dedu- 


“ra de la significación, surgo- 
da dy un mayor conocimien- 
to de lo nombrado, Para 
Feuchtersleben psicosis de- 
nominaba un tipo de afec- 
“ción nonecesanamente cola: 
<ide. con aquello que, 
hoy en. día, amamos as! 
Paza Freud es, por ejemplo 
un modo de organización 
«enermética —libidinosa- del 
aparato, psíquico: Este car 
bio ey más evidente aíin en 
orden al vatáblo Delirio, to- 
davis considerado negativa 
mente poz Magnán y: conce- 
tido, hoy en dla. como una 
manifestación - posa en 
tanto' es in ensayo de re 
orstrucción de un modo de 
persanalización . Tal muta 
¿ción se de besa que la nomen- 
clatura se vcupa ahora no 
tanto de la lógica de la arte 
eutación de los nombres 
po de las afecoames en un 
esquema exmbenado. y ozie 
nánte, cuanto de 13 articu- 
hición misma “dentro” de la 
alteración de sus diversos cde- 
mentos constitutivos. Áque- 
llo que interesa es la signifi. 
cación, ho ya ei orden dis 
*imibutlivo, * pera. lo uno no 
niega lo otro-y. porel con: 
trajo, se reclaman tica: 
mente. 
Un ejemplo prototípica 
ey el éxito del nombre esqui: 


«denominación . de 


prejuicio iconográsico de la * 


ciedad: ante un fenómeno. 


¿ba aun 


er, pues, cuán múltiples v 

variadas han de ser las fuen? 
les que un historiador debe 
valorizar al pretender captar 
una mentalidad. Así lo en- 
tendió. L. Febvre, quien ea: 
racterizó muy acertadamen- 
tc ese abigarrado cóniunto 


- de factores que conforman 


uñá mentalidad que tam- 
bién "son hústoria”. bajo la 
“utilaje 
mental”, Y 03 “el material 
mental de que disponen los 
houmbsey A aña determina- 
da époci”. 

Para os determinar el 


“utlilaze mental” propio Y. 


patticular de una socieda 
en un momento.determina- 
do, el inventano debe incluir 
-aungue sólo sea en parte- 
el leneuaie (los diversos mo 
dos de expresión que el ín- 
divíiduo recibe del grupo s0> 
cial v que sirven de cuadro a 
toda “su vida mental): Jos 
mecanismos de oercepción 
(debiéndose atender cuáles 
son los centros exteriores de 
motiváción); la sensibilidad 
propia del momento; la ali- 
mentación v la higiene, sin 
olvidar los regímenes de vi- 
da y Jas normas de conviven» 
cia. socialmente -acentadas. 
Denito del “utilaje” tam- 
bién deben. registrarse los 
comportamientos aceptados 
como formas normales de 
“relación entre los individuos; 
las Costumbres y usos socia- 
les deben tomarse gg cuenta 
a fin de detectar facetas me- 
nos visibles de la mentalidad 
dominante, de -la cual' son 
una expresión más. 

Sin pretender ser exhaus- 
tivos, no debemos olvidar la 
incidencia que sobre un “utj- 


sofrenia; no ya del concep- 
to bleulerffto sometido. 
como sabemos, a Ina severa 
eritica.. El nambre esquizo- 
frenia menta la fracturación 
psiquica y remite a la Spal- 
tung, esto es, a una nota ps- 
copatológica,  ínsita a la 
afección misma que nombra. 
Y 5 en el lenguaje kracpelia: 
no, demencia precoz envia: 
“fuera”? tsxonómico 
válido en el área probabilís- 
hica. esquizofrenia lo hace a 

n. “dentro” de la persona 
unen la' padece y, con ella, 
3 su situación. no es en vano, 
que se habla de grupos esqui: 
¿ótrénicos.- «de familias es 
Quizofrenizantes, etc. :. pues, 
nombrar mias alla de: los li: 
miutes de lo individual, men- 
la una Lotalidad hstónca y 
situacional 


E aicinda en el cambrs 
uperado, : Pata sef taxono- 
mia, la nomenclatura requis: 
t2 sustentarse en un conti: 
nuum que autores el paso 
natural de una elese ala otra, 
pero. mara detir esicapatoló- 


fisamente, no necesita: este 
respaldo y queda Hbre para 
designar di discontenuntad 


de lo parológico 12 patolo- 
gla mental” supeñe una ade 
teración de la historicidad 
persorial - nombrado 


los, 


laje mental” determinado 
tienen factores externos al 
gruno “social, que también 
contribuyen a conformario 


contífbuyen a conformado” 
y a transformarlo, integrán:. 
dose ala propia dinámic 

la mentalidad dominante:<; 

+ bien las mentalidades som E 
“prisiones: de, larga dura- 
ción”, también poscen una 
cierta dinámica —lenta, pau- 
sada- que se corresporide 
en mayor o menor medida 
con los cambios más penera- 
*es que se producen en la so- 
ciedad toda. 


, e - . 
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emergentes, ÉElto supone. 
valoración de la situación. 
cir esquizofrenia noes lo 
“mismo que decir demencia 
precoz. pues, diferencias clí- 
nicas aparte; nombra "un 
emergente .-el «paciente es- 
quizofrénico es un: “emer: 
gente” familiar de una si- 
tuación histórica. La nomen-» 
datura se hace versátil, cam- 
bía' con la situación pues no 
le interesa ya “fijar” una 
clase puesto que, para cla 
preocupación psicopatológ;- 
ca. un mismo paciente pre- 
senta notas y comportamien- 
to. psicóticos, neuróticos O 
perversos según sea la situa- 
ción vivida, En tales circuns- 
“tancias su Jheta es nomibrar 


adecuadamente lo develado 


Jel texto psicopatológico y 
us mgdos de inscripción 
Jar descubrir$ fundar una 
sigruficación.: La nomencla” 
era va, entonoes, de la gra- 
mtica nosológica a la sinta- 
sus de la persona, y de la no- 
“sowrafía y luubicación en - - 
ella, a la comprensión: del 
retrato a la historia. Bajo es- 
1e aspecto, lo fundante es la 
flexión del emergente. el 
cambio, la trasformación- y 


“la modificación de la perso- 


na pues flexión es modifica- 
ción del radical. Se tr 


ahora de nombrar en un! .* 


us 


A, 


* 


4 


A o O e era irte 


cercrpicin hs a 


1 
$ 
E 
É 
3 


3 


* 


, 


“table. ”- 


* Fragmento de los "Estudios 
Fenomenológicos'' de Erwin 
W. Strauss (en Psicología - 


mundo. Los padres no son los únicos que 
templan con alegría los progresos del ni: 
0, El niño no goza menos el triunfo:de sus 
conquistas, Existe una forzosa urgencia ha: 
cia la meta de levantarse y resistir, en un es- 
tado de peligroso equilibrio, las fuerzas que 
atraen hacia abajo. No hace falta que medie 
la existencia de un premio, como Ja satisface 
ción del hambre, fá atención o el aplauso, El 
niño, por cierto, no lacha por la seguridad. 
El fracaso no lo descorazona, Goza.de la li- 
bertad ganada por la adquisición de la po- 
sición erecta: la libertad de mantegerse so- 
bre sus propios pies y la libertad de andar. 
La posición erecta, que se aprende median: 
te repetidas caídas, permanece a todo lo lar 
go de nuestra vida, amenazada por éstas. El 


estado natural del hombre cs; pues, el de “re- 


sistencia”. Una roca reposa sobre su propio 
peso. Las cosas que nos rodgan se muestran 
sólidas y seguras en su tranquilo reposo 
sobre el suelo, pero el status del hombre exi- 
ge la empresáh Es esencialmente inquieto. Es- 
tamos empeñados en un siempre -renovado 
ejercicio. Nuestra tarea'no termina con le- 
vantamos y permanecer de pie (standing). 


Tenemos que “resistir” (withstand), Al que 


es capaz de hacérlo se lo llama constante, es- 
El lenguaje : expresa bien la “significación 
' psicológica del standing (permanecer de pie), 
en todás sus facetas. La suma de las signifi- 
caciones : transitivas e intransitivas de *o 
stand” (permanecer. de pie) y “tostand so- 
mething” (soportar algo) expresan. resisten- 
cia y, por lo tanto, la capacidad de sopor- 
tar amenazas, peligroi y ataques. La raíz eti 
mológica de standing =sta— es uno de los 
elenfentos más prolíficos no sólo en inglés 
sino también en griego, latín, francés y ale- 
mán. Basta mencionar sólo unos: pocos deri- 
vados de un conjunto casi inagotable..A de- 
más de combinaciones tales como "standing 
for"" (estar en lugar de), “standing by” (favo- 
recer) y “making a stand” (asurnir una posi- 


a existen muchas palabras en las que la 


saíz ha sufrido ligeros cambios pero es toda- 


a 


erguirse el hombre gana su posición en vía reconocible: por ejemplo, “state” les 


tado), “status” “estate” (propiedad), “stas 
tement” (enunciado), “standard”, “statiute” 
(estatuto), “institution” (institución), “cons- 


titution” (constitución), “substamroc” (sus-* 


tanda), “establish” (establecer), “unders- 
tand” (entender), “asust” (asigtir), “distant” 
(distante), Toda esta famiiz de palabras se: 
vincula Por una única significación principal. 
Se refieren a-algo que se intstitiiye, se erige, 
se construye y, en peligroso equilibrio, ¿éorre 
el riesgo de caer y desmoronarse. Caer noes 
siempre trágico. Los payasos —modemnos y 
antiguos, primitivos y sublimes—-han utiliza: 
do: siempre“ la caida como recurso seguro 
para despertar la risa. 

Con la posición erecta, una inevitable arí- 
bivalencia -penetra e impregna toda la con- 


ducta humana. La posición erecta nos aparta ' 


del suelo, nos mantiene alejados de las cosas 
y nos eleva por sobre nuestros semejantes. 
Estas tres distancias pueden experimentarse 
tanto como ganancia qué cofno pérdida; 

1. Distancia del suelo, Al levantarnos, ad- 
quirimos la libertad de movimiento y goza- 
mosude ella, pero, al mismo tiempo, perde- 
mos el seguro contacto_con el terreno de 
apoyo, con la Madre Tierra, y lo echafnos de 
menos. Permanecemos solos de pie y tene- 
mos que depender de la propia fuerza y ca- 
pacidad, Con Ja adquisición de la posición 
erecta, ocurre un cambio característico en el 
lenguaje. En los primeros años, cuándo habla 
de sí, el ñiño usa su nombre, En cambio, 
cuando llega a la edad en la que puede man- 
tenerse firme sobre sus propios picitomien. 
za a usar el pronombre “y 
indica un primer paso er la obtención de la 
independencia. Entre todas las palabras, 

o" posee un carácter peculiar. Cada cual 
utiliza la palabra “yo” para referirse exclusi- 
vamente a' £í mismo, “Yo'” es una palabra 
sumamente general. Al mismo tiempo, tiene 
Un significado único para cada locutor. Al 
utilizar la palabra “yo me opongo a toda 
otra persona, la cual es, no obstante, mi se» 
mejante, Foés 

Puesto que levantarse y permanecer de 


Ese cambio. 


> Es A 


pacio abierto las alteracio» 
nes de un ecosistema, de 
una: persona «en - situación. 
Ello desaconseja el uso del 
nombre. taxonómico cuyo 
lugar es el metadiscurso pro» 


¿. babilístico, proyectivo y lo: 
“gico, Tal cambio acarrea una 


modificación del vema 
epistemológico. pues el lugar 
ocupado, en L :nosotaxia, 
por ta clase, lo es ahora por 
la forma (gestalt). Nombrar 
tales formas será la aspica- 
ción de la nomenclatura, im- 


“=plica dejar de concebir li al- 


teración psiquiátrica como 
“ddlicit, exclusión o necalivr 
dad 
de: formas  significalivas ¿3 


*reisentar en el Mujo histón: 


vo del cual señhia apartada 


“4 lo hanapirtado: por di 


versos motiva. Vivar es de 


ferenciarse en -musmidad y 
permanente 1o0zobra, no sí 
lo aduwirir una-déntidad, y 
la locura es un intento «e 
hacerlo de un modo Yutro”, 
La Importante para qa. no- 


menclatura son Jos vínculos.” 
- las relaclunes y las diferen: 


cias que surgen del: vivir y 
comportarse napoleónica: 
mente, no que el paciente 
«diga set Napoleón, . 


Tal inteato requiere la in: 


Snzporación de muevas de: 


ues ella es producción: 


“número 1 — junio de 1984 + 


signaciones” y: fparecen los 
vocablos autismo, relaciones 
simbióticas, abandonismo, 
etc.;. con los cuales se bus- 
can ceñir condiciones espe- 
cificas. Y estos nombres de- 
signan categorías supremun. 
'rerum, “genera, capaces de 
enunciar, desde lo nombra» 
do. lo que. es. Recordemos 


+ que categoría remite al:he-. PB 


cho de hablar en contra de 
alguien. de, hacer conocer 
haciendo . visible. de signifi- 
sar v «enunciar. esto es de 
«mostrar. haciendo: evidente, 
pera este'"mostrar es un ha- 
certo ante nn público y kate- 
gorea temite al verho ago- 
reuó que significa húblar, cit: 
la asamblea. La. categoría 
menta pues un modo de la 
cor pública, enuncaando al 
20:no visible; enltima ins: 
tanca. cl fundamento de la 
nombrado. e E 


huido Je 71 
opatblogiaT Eb 
grana As. Aires) 


Jorge J. Saurí, Facultad 

“de Humanidades, + Uni- 
versidad * de lgrano; 
Bucnos ¿ E a 


SA, 


La posición de pie 


"humana 


o 


pie son acciones tan costosas, nus complace 
descansar, relajamos y caer y reposar. Existe 
un voluptuosa gratificación en sucumbir. El: 
sexo es una forma de yacer o, como lo ex- 
presa el lenguaje, de yacer o dormir con. Los 
adictos, en su experiencia, conducta e inien- 
ción, revelan el doble aspecto de hundirse y 
su contraste con permanecer erecto, Los an- 
tiguosegriegos en el symposium y los roma- 
nos en. el conyivium se tendían sobre divanes 
hasta. que después. de repetidas líbaciones 
consagradas a Dionisio o Baco se derrumba- 
ban por tierra. Simposio significa "beber jun- 
tos” o “reunión donde se bebe”. La caracte- 
Sística palabra alemana. Gelage "sería uña 
buena tvaducción. El diálogo de Platón coa- 
tribuyó a que la. palabra 'simposio adquirie- 
Ta su connotación moderna. Lo antiguo y lo 
no xe- encuentran .tan “distantes” 
como se lo podría suponer. Su relación pue- 
“de también expresarse —como Platón lo indi- 
ca- claramente" como la diferencia entre” 
mantenerse erecto y Hundirse, z 

2, Distancia de las cosas. En la posición 
erecta, el contacto inmediato con las cosas 
disminuye. El niño que gates spbre sus ma- 
ños y rodillas no sólo mantiene contacto con 
el suelo, sino que mediante su locomoción 
cuadrúpeda como los animales-- se orienta 
hacia el contacto inmediato con las cosas. El 
eje longitudinal del cuerpo coincide con la 
dirección de su movimiento. Al erguirse, to- 
do esto cambia: Cuando camina, el hombre 
traslada su cuerpo en una trasposición para- 


mente el punto de fuga de las paralelas verti- 


+ cales =-á las que somos comparables al estar 


de. pit frente a frente— se encuentra a una y 
distancia infinita. En la finitud de la visión, 
sin embargo, las paralelas verticales no se en- . 
cuentran, Por-lo tanto, 13 posición erecta er : 
tricta expresa austeridad, inaccesibilidad, de- » 
asión, dominio, majestad, implacabilidad € 
inasequible lejanía, como en una timetría ca- 
tatónica. Sájo la inclinación nos a; Po 
La inclinación, como el apoyarse (leaning), 
significan Literalmente “abandonar” la auste- * 
ra vertical. : E Ml ES 
Los dictadores, al pasar revista d las tro- 
pas, tratan de mostrar mediante sus poses rí- 
gidas, la voluntad imperturbable e Ema 
cable que los gobierna. Las actitudes fi j- 
zadas y las pantomimas, como portadoras de 
sgnificaciones, uguen la pauta fijada por Les 
cxpreziones espontáneas, do inclinamos. 
l cabeza o nos arrodi durante la ora- 
ción, cuando hacemos una revesencia al salu- 
dar, la desviación de ha vertical revela la rela» 
ción que mantenemos con ella, 
* "Lo mismo sucede con las expresiones de- 
devoción, de solicitar y concederun pedido, 
etc. La formalización y la abreviación de los 


gestos sociales hrácen a menudo difícil el se--* | 


conocimiento de su origen; pero lá ¡ón 
espontánea puede revitalizar incluso las rígi- 
das formas del saludo militar mediante upa 
ligera inclinación cortés de la cabeza. 

Sólo existe una vertical, pero existeg mu-. 
chos modos de desviarse de ella, cada uno de 
los cuales revela una significación expresiva 
específica. El marinero se coloca la gorra 


oblicuamente, y su amiga 'inde perfec- 
tamente la arrogante ex; 214 y el carácter 
de sus “inclinaciones”. Puede que el rey Mo- 


mo. durante el martes de Camaval se incline 
hacia atrás y que la corona se deslice fuera 
del centro, En cambio, aun los diseípulos de 
li informalidad fe preocuparían seriamente 
si al Presidente sé de -torciera la galera (pro- 
longación y acentuación de la vertical) cami- 
no de la sesión imugural. No existen maes- 
tros ni textos que instruyan a este respecto, 


lela, y su eje longitudinal es perpendicular a - a X 
1 Tampoco existen alumnos que necesiten ins 


la dirección de su: movimiento, Se encuentra 
siempre “enfrentado” a laskcosas, Esta leja- 
nía lo capacita para ver las cosas, desapegado 
del contacto que implican 'aferrar e incorpo- 
rar. y su mutua relación. Ver se transforma 
en 'mirar”. El horizonte se amplia, se ale- 
ja; la distancia se wuclve importante y de - 
gran contenido. Se pierde, en-igual medida, 
contacto con las cosas cercanas, . 
Tales, el filósofo y astrónomo, cayó en 
una zanja mientras contemplaba las estrellas. 
Un niño está junto al suelo; para €l las estre- 
las se encuentran muy alejadas. No tiene in- 
conveniente en recoger cosas del suelo; pero, 
al crecer deberá aceptar los pg que asú- 
mimos en la mesa, que ponen a distancia in- 
dusa los alimentos. Preparamos la mesa; ser- 
vimos la comida: usamos tenedor y cuchara. 


* Nuestra alimentación se regula por un rito 


que quizá ignoremos en un picnic, Ártificia» 
lidad y utensilios impiden la satisfacción di- 
recta del hambre; La boca se mantiene aleja- 
dy del plato. La mano lleva la comida a la 
boca. Ly cuchara y el tenedor ono crean da - 


* distancia. Jos utensilios solo pueden utilizas: 


se cuando la distarict existe de antemano. 
Durante los primeros meses de vida las ma-: 
e se aferran a das cosas en Un. movimiento * 
reflejo: En tanto el contacto inmediato de 
alerrar no se abandone, no es posible el uso 
de utenalios Este proceso no es sencillamen- 
te sel. resultado de la maduración: motofa.. 
Puede que a imbécil nunca aprenda y qué 
un parestésico vide ciertos modales no lan 
10 por causa del ffacaso del aparato motor 
cormo-quor musa de la pérdida y la falta de 
distancia. También la ación de señalar pre- 
supone distancia. < Parece «ser cuina actividad 
Los ayimades gú comprenden con 
Racihidad Ly accio! de señalar objetos distan: 


¿Ses esque en realidad la comprenden. 11) 
¿la palnlogía revela una relación antagónica 


entre la gecrón de asin y la dpeñadar Has 
cases en dos que lación de señalar $e entor:: 


pée mmentras que la dé aferrar permanece 


230 aun se intensifica más tarde y e 
Venuna accion de aferrar compulsa 

adstem, 1931) 7 A : » 
2030 Distancia de dos semejantes Ena posi: 
cia erecta nos eneoditramos “frente a Frente” 


con Joc demás, distantes, remotos, verticales 
que nunca se encuentran. Sobye el plano ho* 


sizomial-las* líneas paralelas convergen hacia 
el puntu de fuga sin unise nunea. Teórica: 


trucción. Sin enseñanza alguna comprende- 
mos las reglas que gobiernan ésta y otras es- 
feras de ha expresión. Las comprendemos no 
mediante conceptos sino según parece, por * 
intuición. Esto vale tanto para el actpr comío 
para el observador. E A 
Se podría argumentar que éstas son pau- 
tas culturales con las crecemos y que 
nuestra actitud definitiva es el resultado de - 
múltiples pasos infinitesimales. En apoyo de 
esta opinión, puede señalarse que los adema- 
nes de saludo diferían antes de los nuestros, ; 
y que los de Occidente difieren de los de 
¿Oriente .Sinembargd,a pesar de sus divergen- * 


cias, todos son variaciones de urrtnismo te- >. 


ma. Todos se reladonan con la vertical: to- 
dos son modificaciones de la posición erecta. 
«Las excepciones sólo confinman"la regla. Da- 
mos nuestra conformidad asintiendo con la ; 
cabeza; éste es también evidentemente un 
movimiento que lleva la cabeza hacia abajo * 
siguiendo la gravedad y abandonando la ver- 
tical, Se observó que este gesto no es univer- 
sal, que hay pucblos en los que este mismo 
inovimiento vertical hoc abejo signifi no- 
gación o rechazo. Sin embatgo, estas dos for. 
mas de expresión, que en verdad se j 
entre sí, no s0n idénticas, Nuestsb modo de 
aserción como su negación - consiste en un 
movimiento de, dos fases el movimiento ha- 
via abajo y el movimiento hacia arriba y atrás. 
Mientras que en la asesción el acento se co- 
loca en el movimiento de descenso, la negr- - 
ción escoge la dirección opuesta. La cabeza 
sc mueve desde la posición de inclinación * 
nuevamente hacia Ja vertical expresando inge- 
cevibilidad y rechazo: k ES 
Las pautas culturales no crean formas de 
modo arbitrario, sino que, dentro del marco * 
de referencia dado, focmalizan-un esquema 
socialmente. aceptado; válido sólo pará su > 
grupo y periodo. Camo la posición erecta 
contrarresta : ha gravedad, la vertical, que 
apurita hacks arriba apartindose del centro 
ale gravedad, se convierte en un determinante 
natural. La vertical constituye un fenómena,, 
de constancia, Su posición apárente no cám- 
ba 3un cuando la cabeza se incline y por lo 
tanto, la” proyección sobre la retina varía. 
Los-niñis pequeños pueden dibujar una lí- 
nea vertical u horizontal, o copiar cruzo 
un currado, pero fracasan cuando Él les pi- 
dla que <opien un cuadrilátero en forma de 
O... $ z 


£arnl 


| 


- Hablar solo 
* tiene sus dificultades - 


Sr. Director .. E e 
A propósito no se bien dexqué; me viene 
tant, el' autor de Adolphe, Se quejaba de 
que su amante, Mme. de Stácl,no lo dejaba 
completar ni una frase: “Si no se adelanta 
a decir lo que sabe qué voy a decis, hace un 
gesto de saberlo y.me interrumpe, cambian- 
do de tema”. E z 
** Detrás de la crítica a la argante domina- 
«dora, hay una fina observación acerca del 
diálogo entre personas muy íntimas y sobre 
el diálogo en general, . e = 

+. Todo diálogo es un hecho comunitario y 
: no solamente la suma ordenada a posteriori 

¡ de las intenciones, pensamientos y palabras 
de una persons, El diálogo es una transac- 
ción cognitiva, no el soporte de la comuni-* 
cación entre dos mentes que fundonag ca- 
daquna por su lado. Dialogar es pensar de a 
dos, comunicar, aín cuando ellos no se en- 
tiendan o, peor aun, se “peleen”. z 

¿Por dónde pasa la raya entre tú y yo en 

el dislogo? Sí vamos desde el psicoanalisis 
_hasta la lógica simbólica, las respuestas pue- 
den llegar a ser un montón. Por su parte, la* 
. Bngiística nos ha enfrentado, más a.res- 
puestas, que a preguntas y, a veces, a dile- 
mas. Uno de ellos es el de intencionalidad, 
enunciado y contexto. Por su lado, la psico- 
língUística puede decir algo nuevo respecto 
a lasestríateglas que se utilizan para “meter” 
un enunciado en un diálogo. Ambas la Lin- 
gÚística (pragmática y retórica en este ca: 
10) y la Psicolinglística, permiten encarar 
el próblema con nuevos implementos teó- 
ricos. * + 

a Ses la frase los ltallanos son primitivos 
en materia sexual. Alguien, en la soledad do 
su dormitorio, piensa esto y lo dice para sí 
o lo escribe, En estos casos el lenguaje sirve 
” pata: expresar el pensamiento "recóndito". 

La a reflexiona con cierta “profe- 

siona! ** tiene seguramente una concien- 

ela clara de estefenómeno, que le pasa a 

todo el mundo, naturalmente, Porque todo 

cambia el esa frase se la dice a otro en me- 
dio de una conversación, Entonces la frase 

de marras tiene otras exigencias. * 

Puede serda frase inicial de una conver- 
sación,.con la cual exhibo a otro mí *pen- 
samiento”. Pocás conversaciones empiezan 
así, Estadísticamente, la frase aparecerá 


con mayor frecuencir en medio de una j 


conversación, 

Apprecierido en medio de una conversa- 
ción, la frase adquiere compromisos con la 
que, la antecede y la que la sigue (y segura- 
«mente también con frascs anteriores y pos" 
terjores no contiguas, pero esto en«mepor 
grado). Puede Incrementar» corregir o gspe- 
cificar el enunciado que la precede, por: 
cjemplo, A, B, y Cson enunciados antério- 
res contiguos a nuestes fr23=*:-A, Cada pue 
blo tiene sus características sexuales; B. Los 


italianos son-muy evolucionados; C. Las : 


italianos son primitivas. ; 
Si sigue a A, nuestra frase incrementa la 
«Información de A; si sigue a B corrige lo 


enunciado por. ésta; si sigue a C modula o 


¡especifica el alcance de la afirmación de € 
Nuestra frase es un reflejo “especular” de 
estos enunciados que la preceden y su agni- 
ficado sólo es pleno en relación a ellos. Gra- 
cias a esta especularidad es que la inserción 

Je nuestra frase en el diálogo puede hacer 
que éste progrese.. - $ . 


Al hablar en soledad, nuestros enuncia: ;. 


dos están enfvacamente unidos a nuestra 
actividad mental. Expresan (o Esconden) cl 
pensamiento de uno. Pero hablar así es una 
“sofisticación” tardía en la conducta lin- 
gilística de los niños y un privilegio (del je- 
fe, los chamanes y los locos) en Jas tulturas 
“primitivas”. La gente aprende a hablar 
con otros antes que sola y usualmente ha- 
bla más con otros que solá, Entonces, la 
frase de uno deja de guardar esa relación 
tan claramente univoca con la: mente de, 
uno, pasa a ser pensada por una entidad 
mucho más compleja que el yo individual 
Hay frases que no pueden ser dichas en 
la soledad hi en un vacío conversatorio, Un 


a la memoria la queja de Benjamin Cons-.. 


esemplo: son más bien primitivos. Concep» 
tualíente esta frase puede ser idéntica a 


Jos Italisnos son primijivos en gnateria se- 


xual s el contexto precedentes A.B o C. 
(Naturalmente, hay otros matices que deja- 
mgs de lado ahora). s 
Gran parte de la semántica y la sintaxis 
de son más bien primitivos es elíptica, es. 
decir está un estar in praesentiae: Podría- 
mos decir, con un hábil juego de palabras, 


“Que no se trata de que la frase esté en un 


contexto, sino de que el contexto está en la 
frase. 7 AE, 
_El contexto no está en la sintaxis pre- 
sente, sino que la suple total o parcialmen- 
te. Si concebimos la sintaxis como una rea: 
lidad. interactiva, más que como soporte 
formata la expresión del pensimiento indi- 
vidual con palabras, podremos dar cuenta 
de los modos por los cuales el contexto es- 
tá en la frase, Es una síntaxis interactiva O 
dialógica, que estudia, en suma, Jos enun- 
ciados como contextos expresados median: 
te explicitaciones relativas en lo sintáctico, 
Hasta aquí todo parece claro y augural. 
Gran parte de la investigación lingúística 
contemporánea va por estozeenderos. Pero 
uno mira la realidad de los diálogos y des- 
cubre otro grave problema: ¿dónde empie- 
za y termina el enunciado (a veces llamado 
frase, oración o sentencia)? Aparentemente 
no hay respuestas, al menos sin"abandonar , 
el concepto de "enunciado”. Y, en efecto, 
éste no es sino otra de las entelequias abs 
tractivas del gnoseologismo mentalista ele- 
mentalizado, para el cual el lenguaje es el 
espejo del alma, La metáfora es simpática, 
claro, y antigua; pero, ¿cómo combinar la 
«imagen del alma individual con la otra es- 


+ pecularidad, la del otro, que el espejo<nun- 


ciado implica?. 

7 Algunos -han contestado a estas últimas 
preguntas diciendo 'que el fin propio del 
lenguaje no es mostrar o esconder el 
pensamiento. Para éstos, sirve, primera y 
fundamentalmente, para interacijuar con 
otros, para que otros nos manipulen, para 
manipularlos a ellos y para manipular jun- 


tos la realidad concreta o abstracta que nos... 


rodea; Para ellos es un iistrum:nto, no un 
espejo. z z 


A Paulo Mayrink 
* 
r 


Micesiten de ellas como del orígeno, por 
S to sólo ellas permiten el “manejo!” de 


pues ¿au que venía el pruner porque? 
Con esto llegamos a un nucro epitu-7 

lo. el de la sobredeterminación. No habría 

causas simples actuantes, sino un complejo 


de ellas, con lo que el pnnempio se salva “a T 


extremis”. Hay que cambiar pasa que nada 
cambie... .% , 3 
¿Todo está muy bien, pero ¿tenemos al-. 
ternauvas? Creo que si, y la-pnmera de* 
de cllas eg la renuncia a la soberbia de ha- 
cedor, de "estar en la pomada” de la crear 
ción, implicada em la hipótesis causalista 
Sólo entonces podemos ver'que con los par- 
que apenas se arañamos algo que se nos ey 
capa sin remedio. Y que está más de acuer» 
do con nuestro leal saber y entender, ver lo 
actual, la presunta resultante, nada más que 
como “aquello enfo que ha venido a parar” 
lo de entonces, Escuchando de esta mane- 
ra, podremos llegar a oir otra cosa, que 
aquello de entonces, e) “a” que en un mo- ; 
mento se presentó como siendo así y asi, se : 


* presentó también con ciertas fisuras y me 


tices. Que zun cuando pedía a gritos que se 
lo mera de uña manera y no de otra, no de- 
jaha de apelarnos para que viérámos en él 
una cierta ambigiledad y que ella también 
se filtra en los resquicios que deja la pre- 


+ sentación del acontecimiento “h”. 


Con lo qué ahora. nos topamos no es 
con causas sino con "'motivos”: una deler- 
minada- visón del pasado es invocadá por * 
las direcciónes que se quiere dar sl presen- 
te, como lo que lo Mueve y se le quiere dar 
esas direcciones en función de un futuro 
que —-por la razón que sea— se apetece, No 
surge un tiempo que progresa plácidamente 
agregando - instantes a cada instante, uno 


- eon una temporalidad abiérta, que supone 


un ir y venir, un tránsigo continuo, una in- 
terpenetración. y 
Estoy de acuerdo conque es más confor- 
table tener certezas o algo que tiene aspec= | 
to de serlo (aun cuando sóló'ica un espe- 
AA E a E 
físmo). Y -también entiendo que muchos 


las situaciones y diría-que es la aspiración 
a ser los que manejan lo que los inspira, ¿Y 


qué mejor: entonces que una realidad hu- 


mana o social entendida al modo de la me- 
cánica? ÉS - 
Si'renunciamos atella, nos queda algo 
que suena a evanescente, que nos deja sa- 
biendo' muy poco o nada; que nos enfrenta 


nos y preguntamos por lo que creíamos 


ñ Es así. porque... E > ¿ Vha y otra vez a la necesidad de sorprender- 


¡ 
e 3 
Sr; Director, * E ; 
Supongo que no soy el único que siente 
que algo se le revuelve cada vez que se ape- 
la a formas “crudas” de la causalidad, for- 
mas como las supuestas en la-''teoría del 
trauma": y que también se escucha con Íre- 
cuencia como interpretación de hechos so» 
ciales, : dos : 
¿Cuántas veces oimos 
problema, psicólogos “de 
nostican que fulano es así 0 le pasa esto 
porque: le pasó esto otro o.sufmó »que: 
llo? Sin dar muestras de temor ni rastros - 
de prudencia, ellos elaboran una hipóte- 
sis causal cuyo fundamento, bueno, na- 
dic sabe dónde fue a parar Sé bien que 
AÑrmando: esto me. cxapongo aser pasto 
“de ¿las Mamas: y ¿obieta de imterprelació- 
nes que responden al mismo marco, y 


* 


ue, sin mayor. 


cambrearque no me malva de que se-pien- 


se que hablo en nómbre de que el hos 
bre es pura libertad y que me mefu y 
aceptar -que hay en-¿l la determinación 
Lo:sÉ, pero me arriesgo y me pregunta 
¿Qué implica esa hipótesis causalista meca: 
nica] Ella es válida 51 se cumplecuna condi 
ción 
recorrerse en dos sentidos, Que tanto per: 
mita una explicación en senudo retrospee: 
teva (tal acontecimiento “a” determinó” tal 


== otto "N”) como en sentida prospectivo 


(siempre que ocurra *%2", le sucederá “b""). 
Y es obvio que ninguno de quienes recu- 
rren ab'pomque será tan osado como pars 
afirmar algo así en un caso toncreto, 

Más bien se amparará en. un artificio. 

“Dirá que noes posible la predicción porque 
además pueden intervenir otros factores y 
de es S de alterar el resultado, 


” 


que la secuencia que instaura pueda + 


afirmado, El congelamiento de esta incerti- 


¿Aumbre es lo que procura la hipótesis de- 


terminista-causalista, expresa una forma de 
intolerancia ante esta incertidumbre y esta 
incompletud : llena el hueco de lo que no 
sabemos con el ruido de lo pretendidamen- 


“te sabidqaS renuncia a seguir búscando. 


Digo yo, no sé,” 


' , a 


PG: 


Tensivos diag- » y q , : 


de ESTA SECCION publica las 
"comunicaciones enviadas .por 
los lectores, Íntegras o en sus. 
partes sustanciales. Las mismas . 
deberán referirse a temas del 
campo de las ciencias hálmanas - 
y tanto pueden expresar pun- 
tos de vista propios de los co- 
rresponsales como comentar o 
discutir. opiniones de otros. 
Las cartas deberán incluir iden- 
tificación completa: de su aut 
tor (la que scrá publicada o 
no, según se solicite). - 
Las que aparecen en este 
número fueron enviadas por - 
nas que estaban en cono- 
cimiento'del proyecto de edi- 
, tar “relaciones”. 


dos . 


Vero si úpros factores pucden*ntervenir, 


sé 


¿A.qué venía esto? 
Sr. Director , 
“Sacpe datur digrediendi locus”, (Gb. 
frecuencia se presenta la ocasión de hacer, 
sna digresión.) ¿Hasta qué punto abusamos 
dela paciencia de nuestro interlocutor 
cuapdo hacemos uso de esa “ocasión” para 
digredir? ¿O acaso no estamos abusando $- 
no, por el contrario, enriqueciendo la 
versación y haciéndola más flulda? 


decir, para poder analizas la función de las 
digresiones en la conversación; deberíamos 
reflexionar primero sobre qué es-un diálogo. 
Hay tres factores que caracterizan este tipo 
de interacción «reciprocidad, relevancia y 
especulandad..Un diálogo sería, entonces, 
una acción recíproca entre dos individuos 
que iratan de mantener untema rector me- 
diante enuncados que, tanto desde el pun- 
to de vista del contenido como de la estruc» 
tua, son expansiones de enunciados ante- 
mores. De esta forma £ mantendría cierta 
coherencia y cohesión. á 

Sino agregamos nada más, los digresio- 
nes aparecerían, al deca de los diccisonariós, 
como "desviaciones del hilo del relato”, Di 
cho de otra forma, se presentarían como 
una ruptura de la"coherencia y la cohesión 
del diálogo. Podríamos, incluso, Jlegar a de-A 
cir que se rompería, por medio de una di- 
gresón, el princip»o de cooperación que se- 
gún Grice (“Logic and. Conversation”, 
1975) rige toda conversación: “haga su* 
contribución conversacional tal cual es re-, 
querida, en g1 momento en que ocurre, de 
acuerdo al propósito o dirección del inter- 
cambio-conversacional en el que está to- 
mando parte,” pS > 

Y aquí se terminaría el problema. Sin 
erabargo. s observamos un par dé ejemplos 
tomados de conversaciones, vemos que 
anterior ho siempre es así, 

A - ¿Cuál es el problema? 

B - Es la verdad, y "hasta ahora, por 
elgmplo, vio, lo que se rrota que tiene que 
ver 30bre, este, la escritora ergentina, vío, 

Cobre esa escritora argentina que se llama 


* Poldí Bird ..... pera-ud, sabe que el proble 


ma es que ella es argentina, es de nacíonall» 
dad argentina, que está en Buenos Atresf * 
que está en la ciudad de Buenos Altres, es * 
bonaerense ella, vio, ese es el problema, . 

A- ¿Y qué problema es ese?” : 5 

En un segundo cmo Y 

—¿Y tú vas a la escuela?. 

"Sh, 

— ¿Te gusta? 

”w Mama me lleva. 

- ¿Con quién jugás en la cuela? 

«Con Meuro y con Fabiana. dE 

En el' primer caso, ejemplo de discurso 
esquizofrénico, nos encontramos.con Que 
hay una evidente relación de contenido en 
los sucesivos enunciados del hablante, es 
decir, todos lor enunciados son semántica- 
mente coherentes, pero ¿son, a la vez, rele- 
vantes? ¿Surge un diálogo coherente a par- 
tir de un conjunto de enunciados semánt+ 
camente coherentes? Evidenter.ente 20, 
porque tanto el interlocutor como nosotros. 
nos preguntamos ¿Y a dónde quiere llegar? 
¿A qué viens todo esto? 


En efbegundo caso, un adulto le hace 
reguntál sobre la escuela a un niño de 24 
5 años. En su respuesta a la segunda pregun- 


tá, el niño:no da la información que se le 
pide, contesta algo que no refleja ni el con- 
tenido ni la estructura de la pregunta. Sin 
embargo, el interlocutor no cuestiona esta 
' intervención, parece no percibirla como 
una ruptura del diálogo, y continúa con. el 
tópico original. a 
o Tratar de definir qué es una digresión. 
decidir cuándo un enunciado es digresivo o. 
no, a cuál es el grado de “digresibilidad 
posible, es, evidentemente, un poco más 
complicado de lo que prevefamos. 5 
Compartimos la opinión de Dascal y. Ka- 
rrel ("Digressons, a study in conversatio- 
nal coherence”, 1979) de que habría tres 
tipos de digresiónes. A - gigresiones basa: 
das en el enunciado; B + secuencias de inser- 
“cn. C- digresones basadas en la interác- 
ción E, A 
En las digresiones basadas en el enuncia- 
de hay algún tipo de relación de contenido 
entre los enunciados principales y los 
sivos. El grado de digresión de un enunoia- 
do de esta clase puede variar. El hablante 
puede deiame: llevar por sus pensamientos 
asocutivos, cuya motivación es relevante 
para él, pero no nevesariamente para el 
oyente que pierde “el hilo de la conversa. 
ción” no mbr a “Jómde quiere Uegarar 
interlocutor. Esta es lo que ocurre En Ye * 


a! 


Para poder contestar estas preguntas, es”. 


e 


lo. 


4 
Bd 


p e una digresión que cierra un tópico, es lorosa . , . No:cometa el error de crecr que 
9. Tomo tema. : estoy deprimido”, j primada dela each el Edo iledo que 

% : : Freud irisiste en su correspondencia que 
Beatriz Gabbianl. no tolera sus sufrimientos físicos y protesta encara esa sociabilidad esencial de: la que es anunció. 


NAAA AM AS a la a 


.o. A Er 
PINTA Uacióp, ¡hunqué hay rele- t p 
a dodo E r O, nu seré uno de ellos? Evidentemente sí, 2 
es no ES emos entender .por lo que la' vejez me incumbé desde*ya, 


y Jue la motiva, 99% 
cad e dsc enn. 
Es: igresivas como 
rio con el claro Propósito de llegar al punto 
indirectamente; y se lo hace saber al oyente 
de alguaq manera (CA propósito 2 ESO 
me hace acordar . ..”), Es el caso de los 

chístes y lasanécdotas, dónde-lo digresivo - 
es ct salto pragmático “de conversación se- 
tía .a noseria, Aquí la digresión no inte- 
e la Nuiítez conversacional, y, lo que 
5, puede cumplir la función “de mante- 


e ner el.interés en el tópico principal. Claro 


que xi la conversación está de por sí ya de- 
masiado cargada de información, agregar 
información secundaria por. medfo de una 
digresióg puede resultar demadado pesado, - 
y se corte el riesgo de “irse por las ramas”. 

Las secuencias de inserción son actos de 
habla correctivos y -aclaratorios. Alcanza 
con que el niño diga “Mamá me lleva”, pa- 
ra que el interlocutor entienda: “Sr, ¿qué 
importancia tiene. su pregunta?, si a un ni 
ño demi edad no se le pide opinión, sim- 

. plemente se decide'por él.” O sea que el 
enunciado del niño reajusta la información 
que de él tiene cl adulto, lo ubica en la si- 

+ tuación real. Se trata de una digresión con 
respecto al tópico, pero no con respecto a 
la situación. Percibimos los enunciados que 
no están relacionados con el tópico como 
* relevantes si cumplen la función de aclarar 
el contenido, forma o propósito del propio 
enunciado, Hay un salto erdel nivel conver- 
sacional, puesto que las secuencias de inser- 
ción cumplen una función metalingUística 
O metaconversacional, 

Por último, las digresiones básidas en la 
interacción soñ respuestas adecuadas yal. 
£ún cambio impuesto desde afuera en la de- 
finición de la situación. Imaginemos a un 
profesor enfrascado en uná sesuda explica 
ción ante un grupo de alumnos, la qué se 
interrumpe para comentar las característi- 
cas del tránsito en la ciudad mientras se 
acerca a la ventana. Una vez que la cierra, 
retoma su explicación. Este tipo de digre- 
sión intenta incorporar. algún clemento de 
¿la situación que puede resultar perturbador 
(en este caso el ruido de los autos al pasar); 
“para asegurar la fluidez de la conversación 
y reafirmar la posibilidad del interlocutor 
de mantenerse atento: —* 

Y esto me hace acordar que dejá tf: 
tana abierta y debe estar entrando la IVA; 
Lo cual es una digresión a la vez basada en 
un enunciado (el párrafo que acabo de es- 
cribir) $ en la intéracción (está lloviendo). 
Y además me sirve para terminar con estas 

'neas, aunque, dicho sea de paso, el caso 


A 
¿Viejo yo? = 


Sr. Director 

En los países del mundo occidental se 
ha nquístado una creciente longendad 
que/trapieza con una serie de esquemas so- 
cioteconómicos que no había previsto, Con * 
lo/cual a medida que aquella aumenta de- 
crece trvarbr; bn de las personas de edad. 

El hecho E. ¿at co disuntastidiomar, 
hay en día, elegantemente s« hace un ro: 
deo 3 ciertos vocablos antaño muy usuales. 
sustitnyéndolos con otros Menos precisos. - 
Ahora nous referimos a los anciangs como a 


el hablante hace el comenta-: * 


me atañe desde hoy mismo... a no ser que 
la Parca venga bruscamente antes. ee 

No se tura 4cl posible enfoque con que 
la- propaganda bombardea (sóbre' todo pl 
sexo femenimo), el de evitar arrugas o de 

mantener duna figura esbelta, o de clínicas 
para unos pocos privilegiados como la de la 
Dra. Aslan, como tampoco. se Trata del 
“otro extremo, de la angustia metafísica de 
la muerte, Se trata de algo muy simple; del 
Hemor de ser úna carga para otros y a su vez 
“una carga para uno mismo, el temor de ser 
un viejo que ya “no“sirve”, o que ya “no 
vive", que yaces “un eme” ,, ¿Acaso,la 
mayoría de nosotros amte algún familiar o 
ser querido en esas condicions no hemos 
hablado de la necesidad de la sutanadla, o 


de que hay que matarse antes . 
Es ese un tema sobre el que o que 


no. se ha dicho suficiente, Putde ser cier» 
to lo que dice Ajuriaguerra de que *ye en- 
vejece igual que se ha vivido”, lo cual es étb. 
co y poético, pero todos sabemos que no 
puede señalarse la frontera entre el enveje- 
cimiento patológico, es decir, la senilidad, 
y el preceso fisiológico, la senescencia, y 
no está en nuestras propias manos que no 
nos sobrevenga el primero. - 

O sea, considero que en los planteos so»: 
bre el envejecimiento y la verez se ha subra? 
yado preferentemente su significación en la 
trayectoria vital. Sin duda, la vejez puede 
considerársc como la situación definitiva en 
tañto que desemboca necesariamente en la 
muerte y depende de qué sentido se le otor- 
gue y cómo se vivencia esta imposibllidad 
de “volver a empezar 
Clano no hay más proyecto , o digámoslo 
en las palabras del poeta en cl prólogo de 
Fausto, falta la “fuerza de la esperanza” o 


*la complacencia en la ilusión”. + > 


Me interesó mucho el libro de Schur so- 
bre Freud, con el subtitulo de “Lnferme- 
dad y Muerte en su Vida y en su Obra". Sin - 
duda, compartimos con Schur que para 
Freud tl problema del envejecimiento y de 
la muerte son el “núcleo centetle sus oca-. 
sionales estados depresivos”. Sehú 7cita la 
carta a Eitingon del 10.3.1926 en que Freud 
escribe? “Lo único que,realmente, me asus- 
ta es la perspectiva de una prolongada inva- 
lidez sin posibilidad de trabarar .. 
ción al corazón me abre la perspectiva de 
una salida no demasiado prolongadá ni do- 


contra ellos, y a los 69 años escribe + Lou 
Andreas Salomé que cstá rodeado UY una 
ycostra de indiferencia”, caracteristica de 
qa vejez que, según el padre del psicoanálisis, 
tonstituye “un desarrollo natural, una for- 


. made comenzar a ser inorgáñico” 


Si la vida humana requiere constantes 
mente la capacidad de adaptación y se sabe 
que hoy por hoy,no hay posibilidad de mo- 
dificar la senescencia, la pregunta es somo 
se puede uno adaptaz a Jos cambios ques” 


ta implica. Menciongmos los distintos cam: 


bos: los cambios físicos [coma el detezsjoro , 
general, el enlentecimiento, la artermesclo: 
tosis,-ctc.), los cambios intelectuales lo iuo: 
la disminución de la memoria relentiva), 
los. cambios psíquicos y afectivos (cl ego- 
centismo, la indiferencia, la avincia, el 1m< 
<iementado sentimiento de soledad, el 


En efecto, en elan-, 


La afec-* 


FE 


NS z al ¡ett dis dt 


relaciones A 
es un nombre, como ele otro. 
Pero, ¿podría ser otro? 3. 


Es, además, una propuesta . 


* doble sentido. Uno, es el de abrir 
— literalmente hablando—" reflexión sobre el terna 


espacio e de 


«del hombre. Un espacio de lfmites i imperios capaz. 


de comprender digánios antropología; ética, psico-'.... 
logía, psicoanálisis, psiquiatría, lingik 
tamiento. Y“también comunicación y sociología, 
: Hacer la enumeración ño aspira a trazar fronteras y. 
5 “más bién la taréa es desalambrar. Porquei. integrar es ? 
de “otro senfido de la propuesta ::: 4 
tegrar, tratando de las relaciones redprocas entre 


an psicología y etcétera. relaciones aspira 


un terreno en el 


fois del saber (que se definen a poro que 
hace diversas) encuentren un foro que permita des- 
rn su unidad y reconocerse como or 


homb 


todo cuanto podemos llamar humano... 
"relaciones. Para pasar revista'a lo. que hace 
* hombre % alo que el hombre hace. 
hace, a su vez'es lo que lo hace a él. 


lo que é 


irelíciones es, Entorices, una propuesta para 
del “hombre concreto” que. pedí 
re concreto que es su lector, Hombres, los dos; 
que no son sino un! “nudo, de diepesd como: 


stica, compor- 


que todas ' esas' 


Pollitzer; 


Sabiendo que. ES 


relaciones En tanto nombre, bien poca A ser.otra.. 


En cuanto proposa no podra, ser sa. 
* Que ella sea. ': 


- 
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los cambios socio<conómicos luna: disms- 
nución de ingresos.por jubilación, un: me- 
nar reconocimiento a nivel social), todos dos 


los de “la tercera edad”; en inglés no se di- 
ce “old people” sino “olderly"! en otros 
idsomas se habla de los viejos como los ma- 


. de; 4 
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guiente la pré-ocupación es inevitable Sólo 


sus añós afirmando que sólo.es viejo el que 

es viejo de espiritu, pero la-cosa no es tan testa evadirnos.con el humor de un emera- 
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ipilcación 


* A , 


de la 


nomenclatura 


La nomendatura, procedimiento técnico utili- 

zado para enumerar y nombrar algo, está cons 

tituida por dos notas básicas; indicadas por la 

misma: composición del vocablo, Se trata, en 

efecto:fina palabra compuesta Pe el sustantivo 
a 


nomen- y € 
nar acción de llamar, 


are, arcaico verbo 
proclamar o: convocar. 


tino para desig- 


Este último tenía especial vigencia. en los árhbi 
tos religiosos y jurídicos donde emomendator 
era el esclavo en lo de proclamar los nom- 


bres de.las divinid. 


y, por extensión, de los 


clientes de un patricio. Tal enunciación, signa- 
da por un peculiar prestigio numinoso, tenía 
una fuerza propia rfinifestada en su capacidad 
de ser invocación. Retengamos este carácter 


proclamante e invocante, 


pues es una de las 


" notas propias de toda enunciación, técnicamen”, 


te ordenada, de n: 
no es mera a, 


mbres, Mas la nomenclatura 
patión como tampoco es reu- 


nión; pero sí, una totalidad donde cada ele- 
mento. mantiene especiales relaciones con los 


otros integrantes. 
a -— 
Por- consistir en umsiste- 
ma de nominación donde lo. 
nombrado, ubicado £n Yela- 


“ción a los otros componen- 


tes, goza de propiedades 
anejas a la totalidad:- Ello 
supone un orden determi” 
nado de sus componemes 
y. relaciones. y un conoct- 
miento de carácter también 
sistemático, Uel cual mute 
su poder e influencia 3 

Vayanibs a un-ejenpio y 
«eflexionemos ud instanté 


- sobre las Jetantas luufetanias. 


Quien las recita realiza una 
especial pesada donde - el 
recitante- enuntia Jos nam- 
¿bres de María a la cual se 
responde con anal mvoca: 


són. Para on propduo 


interesa preguntarse por la 


¿pridera parte por la enun- 
ciación <de; Fos ¿nombres 
Estos nu aparecen de cual. 
quier modo: gÁtan enmial 
cados, al -comentaf. y Jl 
tenias last letanfas por 
invocaciones a Dios y ot: 
denados en el “espacio” 
delimitado —espacio numa- 
noso de oración hablada- 
en secuencias significativas 
Marta es invocada primero 


como Santa (Sancta María, - 


'Sancta Mater Dei, etc...) 
luego ¿como Madre (Mater 
Christi, Mater divinae gra: 
tac...) después comu Vir 
gen (Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, etc...), en 


wmarto lugar parecen ..e-. 


“cuencialmente unidos nom: 
bres honprificos (Soeculum 


esta 


“cada. secuencia, 


» 
justitiae, Sedes saplentise...) 
y. por fin, se la nombra Co- 
mo Reina, osea que dentro 
del”, sistema 
entre la apertura y el cierre 
se afticulan cinco secuencias 
(Sama, Mode, Virgen, arri- 
butos, Reina) entina medi: 
da gradación valorativa reli 
gjosa,: desde la virrud al 
mando y dela exiatcho 
Ja apanencia. En virtud de 
disposición; el  podtr 
ide dos nombres circula en 
un circuito cerrado done 
y dentro 
de ella cada clemento, se 
valoriza en Bincibn de los 
otros. - Este camunto: orar 
nirado delsecuencias Dene 
+1 tanto totalidad, un vaio) 
+ un poder dlerentes a caña 


cleñiento qu 


tramos en las acciones «le 
Bolsa Les “papeles” 


confiamado . 


los Rama: da: jerga 
reunidos 

menclalura “gap que. 

dotizan” ¿en la cual 


existen. diversos rubroY ac- 
ciones de bancos, de e 
pañfas de seguros, ete 

el hecho de Geuraren e) no 
menclaror 


per e ren jos 
adquir poder -bimancie- 


ro esta vez» propio al todo 
de la nomerciatura de fa 
cual > participa, no siendo 
igual cotizar er la Bolsa de 


iquiátrica 


Buenes Aires que en la de 
Londres o Rosario, e 
Podríamos generalizar los 
ejemplos —nomenclatura,bo- 
tánica y -zoológica, tablas 4le 
elementos químicos, grados 
jerárquicos en las fuerzas 
armadas. etc...- y encontra: 
ríamos lo mismo: la nomen- 
clatura tiene un poder pro. 


clamante- invocanté - que. 
prestigia sus imtegrantes. 
Y en efle sentido es, salvo 


la diferencia de nivel episte- 
mológico, lo mismo recitar 
las, letanías laurelanas que 
haceno con los elementos 
periódicos de Mendelezer O, 
asunto que nos interesa en 
especial. con los nombres 
psiquiátricos «que - durante 
años fueron «ento dela 
preocupación ¿Elínmica, ¿A 


qué se debe esto? Ac mi en- 


apunta a fuero ser rta 
uy y entiecla ada coria e 


tender, 4 la especial posibr 
lidad de-distiñguio, instituir 
y otdenar,-Ínsita en la no 
menclatura. Veamos estos 
puntos más en detalle 
Puesto que la an 

g menclatura ts- el 


compo 
mentes de un sistema, ela 


lo au: 
ilisr 


ado, lo cual supo 
alo dele res ts de 
lo existente Mas la 2093 1 
en e nombr 
nombre perro no cs dl ant 
malconcreto m1 einombre 
la eosa; si bue 


ne 


del Kite e 
eocombra w clan 
so del nota muombr 
otra plane de rehidad pués 


den ar ción. natu 
ingresá al utden:” 
ES 

e” 

5e 


Recho de nombra: * 
- Correctamente os 


"do" o tético. donde si bien: ' tancid y a sus predicatez: 
es versión de la realidad, no la diferenciaba. 
es esa sealidad concreta. La «del resto de fas afecciones. 
nomenclatura es sistema de Pero también instituyb una 
significaciones y todo nom-  fealMad “construida” y Pla- 
bre significa abriendó las ton hybo de distinguir los 
puertas del discuno. signifuaciones del rocablo 

Asi. en el' Corpus hipo- . manía. El estado de las co- 


craticum. ejemplo de no 535 no ha cambiado.cof el 
menclatura inpenua. los. tiempo porque distinguir 
trastornos psiqui, cos, e instifuir es propio de 


esto es,. aquellos que eran. toda nomenclatura. 
reconocidos como” modos 
de locug, se agrupaban cn 
tres rubros' manías, melan- 
colia y paraphrosine, para- 
leroi o paranora. Tales nom- 
bres designabar reuniones 
sintomáticas ostensibles me 
mediatamente <omproha- 
bies" Jos estados de excita 
ción y Enajenamionto, las 
imstézas depresiras y los brar es, decia, hacer Fer en 
majos. humores, los' desva- . el plano simbólico ello su- 
ríos discursivos Pesc.a ello pone ejercer un poder 5 
ninguno de Jos nombres per-- cial. un deresho de d 

tenecía de lleno a! vosabula- pues lo nombrado es existir 
rio patológico coico. o an: al modo simbblicó.. Recor- 
Yico: manía. sabemos des_demos un pase del Génesis 
de- Platón. era: un estado "Yahvé Dios furmó del sue- 
propio de la locura pero lo. todos low animales del 
también del amor: y “del <ampo y todas las aves: dEl 
entusiasmo numinoso que celo. y. los llevó. ante el 
el: filosofo. relacionaba con” hombre para ver cómo los 
la mántica y. de igual mo- - Mamaba y para que cada ser 
do, el vocablo melancolla Viviente tuviera el- nombre 
tanto podía designar una Que. cl hombre-Je diera. 
afección: como Ona dispo. El hombre puso nombre a 
sición habitual del “ánimo: todos los ganados, a todas 
El nombre: denotaha el : las aves del cielo y a todos 
carjster inmediato. y von- Jos animales del campa” 
ereto apuntando” a la sus (Gen: 2, 19-20). Y, al ha- 


"Al: señalado cardo- 

ler se Ágrega otro, 
A pues la :nomencia- 
Cura asevera algo propio de 
lu numbrado fuera de. toda 
determinación temporal, ta- 
rea generamente a cargo del 
verbo, "de libre relación con 
el-locutor. Mas como nom- 


Aríamos, - 


lación : recíproca eniuwzos 
diversos animales: . lo 
nados, Jas. aves del sielo 
etc... Pero no nos equivo-. 
quemos. Estamos -ante 
un prden cogvenciona y 
simbol; 4 


inicia mixpa. » 


La nogienciamra a fuer ( 


de distintiva € instituyente, 
ordena, 'subordina y jerar- 
quiza. Y. entofces la nom- 
brado, ingresado a lo tético 
y ordenado simbólicamente, 


s: hace obieto de conoci. 7 


miento capaz: de ser apre- 
hendido discuriramentes > 
Ahora bien, la nómencia- 
tura técnica, stricto sensu, 
pata nombrar. algo en rela- » 
ción con. parámetros espe- 


y, Sialmente escogidos, permi- 


* Je desprender el juicio de la 
fascinación ejercida por las 
propiedades de la sustancia, 
dejando el” campo ingenuo 
para entrar en el reflexivo. 
Al suceder así y abandonar .> 
la determinación tenporal 
y la relación cóñ el locutor, 
ongina un orden que, a su 
véz, le concede una signif- 
cación nueva. Como conse- 
cuencig al dejar de nombras 
en la inmediatez, deja tan- 
«bién la vinculación directa - 
con lo nombrado .e inaigu- 
ra una clase, esto es, un 


(Concluye en pág. 20) 


, 50. 8nte-el pri 
mordialg insíto en Ja ex) 


El hombre a sus crisis a 


reas O MÚR de sobrevivir, el hoi + instru del poder que eo Ungipmienzo fue ds dados: 


Menta y lachatalidad o dénvadr una ye ¿ 
divinidad como su z (Jorge Galeano Muñoz, pág. 12) 


7 a La erisis parece acompañar al hómbré como al: 
go que le pertenece. La existencia drítica se atribu- 
yó su debilidad ante la naturaleza, pero a medida 
que pudo con ella, resultó evidente Ex con quien- rarqujá social y en la 


deg « 


El espacio post: SO cialdemócrata 
: Eto Aun , 
d Partiggdo del modelo keynesiano, se "plantea == El hi b LEA y e e 5 > 
| =una alternativa al pRernalismo y y al neoliberalismo : om re E Experiencias con el ”, 
ñ Yeso propone un” “compromiso social” de tres 0r- ble: = . . . . 
“denes:.. socioecs ñ 10 (con los. patrones); sucio- como pro ema lenguaje infantil 
*.* político (con el Estado) y democrático tde la so- ';> kl dato: inmitiato es la presencia encarnada ena ¿ a 
ciedad constgo misma). Siri embargo, estas pro- mundo + el procedimiento analitica lleró:a perder esa! Lar re ra 15 cam bradic loros dels investigaci: 
puestas no suponen abandenar proyectos más am: + etllencia en da que ancla la Pregunta por la "esencia del; nes ref las fic! Hudex” para evaluar la habilidad 
biejosos, tales como el del socialismo autorgestio- z hombre". Será lcidegger quien, en:su comentario arta. 0PR voz infanerl Psto fia mania a examinar los ; 
MATOS R “Gwbra. de Kant; reconocerá ue le cuestión del hombre es: propias tecnicas de rxamen, 
Y E 7 itentral en joda :fllasofía y señalari a la finituad cont Pas: (Davi h >] 
. ; . Y : avid A. Warden, pág. 9) 
E ó ¿Pierre Rosanvallon, pág. 24) ¡AV rapltal del hub E is y Pág 13 
A E .. A o ma 
Ñ hos lx nguistico sl 
; sobal E 0 
4 
Se p ¿Se hace necesario llegar a un enfoque global 
+ El de 18 lingittstica. paez que debe ser hecha ale Un importante simposio acaba de discutir cuatro 
3h luz de un«modelo que ofrezca un amplio marco nantaled lsión de muerte; uno 
| y ¿teórico y que ala cez, posibilite la explicación punencias yue tratan «dela pulsión de. 
4 20 de tos cosós espeaificos Y que taminén evite de los puntos más controveriidos de la teoría psico- 
1] fosilizarse en la visión del teniguajo- como única. BALI, [ea Laplunche, Hanna Segal, Lero. Re» 
1 posibilidad de heblar sobre el mundo charde y André Green son los ponentes que motivan 
el - und aguda discusión posterior. 
+ (Adolfo Elizaincin, | Pág, ES] + (Carlos Sopena, pág: 4) 
Los lug al es de la: locur 0h 


a rublo máiesel de la distinción entre hechos * linicisma y dialéctica y el problema subyacente es 
uno vital para las ciencias sociales; el de la posibi- 


y des isiones, dl tne MY qui st convirtió en'el-te- 
le Midad y limites de su neútealida ad válorafiva. 


a dela polénmea Uel positivismo ocurnda en Ale- E 
ma dela polemmea Mel po (Enrique rn ME > Sn 


nuthña Elli se posento como ua pleito entre cien.” 


| . La f 


¿o Bda conte as st MEL 
dae estabilidad. operamdives 
- (Lucrecia diovalerti, pá: 


oo 


t a lis Deo 
gue line o ar rado vivitale 
nes de trabajo y pisder Cório ste aaa ses lá de mum y 


El a sertible: status de las normas 


da Leér leprosanos. 440105 Iboga de las Crusadas tanto en otedtse ensayaba su inserción en unidades prodoo- 


y pramer ae Iveef Men aras eros cure: el tivas rurales $ 


Ls ¡osible hacer la historia de los lugares que cada sucio: seno 
e piedad y miedo, se fuero 


CES: ¿34d da idó dando a Ja locura. Objeto dl 
z e q Ivego en. invtiva de acteoenza, «Pg lc bdo 
Y . . 


“Tanto cl: ifdividuo como la sociedad han z AR 
.buscado sienpre: lugares en-los que ubicar la 
locura. En otros tiempos la enfermedad men- 
tal era tenida como resultadosie-la voluntad 
divina; despertaba fundamentalmente” micdo 

- y ayreces piedad: El desarrollo de la medicina, - 
con la. acentuación del determinismo de los 
cuadros mórbidos, desplazó hacia el propio 

individuo y su.marco familiar la responsabi- * 


Siete para la locura 
«lugar a la vergúenza, pero el miedo continuó, E < ? : AM ql 


á E TA $ Pts e POR 0) 


Tn * ES q, > E > hs 
“A: partir de qpediados del grar.al combate a los solda- mundial comenzó la' difu- 
«¡glo XVIII se cómertearon a - dos, la que promovió la uti- sión cada wez. más amplia 
construir hospitales: de E lización de las técnicas psi- de los procedimientos psi- Te 
queño tamaño, los que ofre- * coterápicas en los hospita- . coterápicos Y todas las dla-_: $” 
cían. un tratamiento limita. * les psiquiátricos. - ses sociales. -- ¿ poe 
do en el ¿iempo, 4os datos A pesdr del fracaso de lós "En las últimas tres déca-.. 
que:se tienen al respecto se- grandes hospitales psiquiátri- gas se han producido va- E 
Malan que tuvieron un claro ¿ cos, como lu señala Mut- Tias. “revoluciones” psiquiá.***>;- PM 
égilo* terapéutico, la. dura > phy, los importantes cam. tricas”. La apertura de_la ::: 
rs media olas e » bios ao el.. psiquiatría E resto de as 
] ; ios psicóticos hoswpializa- <urso del siglo XIX hicie- medicina, el desarr .s 
Y pde lt abia pod existían los medios económi- - des era inférior a la que se” ron ii el retomo a la psiquiatría en el: héspi- BE 
] . v So cos para mantenerlos, la prác-  obluyo”.en la centaria si- los procedimientos. de. asis tal general, el destubrimienr : 
. desaparición de»la.icpra no ciales y los procesos psicóti- tica más habitual era el Otor-- guiente! Cos e tenda psiquiátri puedo: to de los psicofármacos, la 

. e res, que=habían sido más reducción del número de pal * 

. de las prácticas médicas de - Yuos. En lugar, de efectuar... autoridades, del permiso pa- mitad del siglo pasado que exitosos e lentes de los hosrlales ea PARAS: 

la época, sino del propio fin .. un pasaje de lo social a lo in- - ra mendigar. En los medios se construyeron. en Euro- En las zonas rurales de 'quiátricos y un cierto núme: 

*de las Cruzadas: Fin que ge- dividual, es decir. de-inferir rurales existía: otra posibili-- pa, la mayor. parte de los * tradición fuertemente . pro-* ro de tentativas de desmedi- 

neró un corte de-los víncu-. algo dE la locura a través de dad, pues mediante el page - grandes hospitales psiquii- - testante, tales tomo Becocia + calizar los trastórmnos menta- 

los entre Europa- y Oriente... esa perspEctiva Yocial, sé tra- : de una pequeña cantidad de” tricos. Hoy. caemos en:la=.y Noruega, la ubicación de “les, soni los más notorios... 

zona doríde se hallaba.el fo- ..ta aquí de estudiar la dialéc-'. dinero, se ponía a los enfer- cuenta de que se preten- los enfermos mentales cróni-.. . Como lo hemos mencio- : 

co de la infección... - tica que el sujeto establece. mos: al-“cuidado de granje- dió, no tanto ayudar: a. los £os en granjas o familias se- nado, desde und perspecti-.- 
io Desaparecida la lepra? las Son su propia locura. Ello a. FOs, los que los hacían parti: pacientes, sino, por el con- guía dando resultados satis va como la' de Elliot Jao-':* 

z rca: creadas Hara su través de la. utilización de -<lpar de las tareas del'cam- trario, próteger a la 4ocie-  factbrios en función, sobre ques, es posible mantener la * 

contención permanecieron > 105 Marcos sociales e institu- rante albores de la er: Sl Ss a todo, de la ale de un Apot pelao fe-:. 

, CONt: P dol En nin AU 'roso factor que * clero que presignaba en €l  nómenos muestrad >” 
aran cun emp rate: a ra . En la práctica no existían contribuyó al éftecaso de sentido de evitar los malos. elementos llamativamente > 
¿> pacios en.que la sociedad” contra las*ansiedades 'psicó:* estructuras asistenciales psi» - las grandes . instituciones » tratos. Por otsa parte, se similares a los trastornos 

co ea; tre a los ticas, .. quiátricas, ni existía la nece- . hospitalarias. fu2 la: ciega - fundaron colonias agríco- neuróticos y psicóficos. Ha-- 

ya e ados delincuen- CRT . 00,0 sidad de encerrar a los enfer- “creencia en la causación or- las. que' albesgaban a en- ce. ya muchos años quese .::: 

pe 4 dos inferior eta la cdueción (que ejercen; mos mentales, ni de prodi-  finica «de las afecciones -. fermos Los o inadap- señaló” el contenido psicó-'.::: 
EEN “ambas perspectivas teóricas - EPA 


z rles quidados particulares.” wnentales, Siempre existió - tádos socia + tico:de muchas ceremonias... 
mó -desz, SETA indudable, El'pelibro en los eran considerados, de una tajante separación entre. .. : Pero Hi receta no esa in- : y Fitos primititos: También: - 
; ¿ES indudable, “A Peubro.en igual forma que las otras el hospital psiquiátrico y las - falible=y es célebre cl fias: se ha sugerido qué da vida * 
. Jo gpistemológico: generado categorías de desaventura: terapéuticas psicológicas. En - co'en que se convirtió la vi- emocional de los grupos es: 
2 > por laspextripolaciones de gos: los pobres, los inválidos, realidad, fue la psiquiatría olla psiquiátrica belga: de :cOmprensiblg “en” términos :*.. 
STAS conside-, ¿os diversos campos del co- ete. 50. militar, durante la segunda ' Gheel. “iD: de mecañismos psicóticos. . 
raciones -vucl- > nocimiento: es el: inconve-- > La Jocura no estaba medi. ” guerra mundial, a instancias Así, pues, hasta el adve- . Por ello es posible concebir... 
A ven factible un niente mis severo, calizada, 2, de” la: urgencia por reinte-  nimiento de la' Revolución que las instituciones sean a E 
SES O L : ROS pt ] Francesa el modelo de ásis- poa pos los ind 
: Ae ao iia la , : SS tenda psiquiátrica prevalen-- para reforzar sus , 
presta de'la ubicación de Edy A. EE - te eta el. dejar al enfermo: mecanismos de defensa con- 
Ja locura, Las culturas están : : PE : mental al cuidado de la fa- o ero 
+. embebidas de pafticulares milia y-con el advenimiento  cisamente, uno de los.€ 
_ Sontenidos representativos > de la burguesía comenzó un mentos cohesivos primarios 
del orden de las cregncias» y... “periodo de relativa eficacia “*que reúnen a los individuos -. : 
las. opiniones, y "cu función terapéutica para. una mino-- en asociaciones humanasjtÉ >. - 
de ellos podemosplantear la «.. ría, gracias a la construcción” titucionalizadas es la defen-" 
-articutación, "muchas veces “ de pequeños ruso psi- sa contra la psicosis..Esta ex- 
ingenuamente escotomizada” - quiátricos.. La industrializa-., ternalización de la locura es * 
en'aras de un .cientificismo: e ción, y el éxodo rural con- «variable y, de alguna máne- > x. 
fal entendido, entre cl mo». - comitante, motivarog el ad- “ra, señala la'dialéctica que el. * 
delo, asistencial psiquiátrico venimento dei los grandes individuo mantiene con su . 
y Y la ideología, La. historia - «hospitales psiquiátricos y la propia locura. E 
nos muestra que Jas diver- “desaparición de los anterio-” Esto hace que nos. pre- 


heras o lado Ue res modelos. de asistencia. ' guntemos: ¿dónde 'ubica- 


Según Foticault, la lepra ul asistencia — psiquiátrica. 
ilesaparcció dq) mundo vec-- así como los tipos de trata: 
cidental al Mn de la 1 day Aviento* que: los justifican... 

<: Media, lo que aconteció en. : 
selación conlas últimas Cru-, 
radas, ¿poca durante li cual 

- habrían existido unos dicci- 
nueve mil leprosarios en (o- 
"da la Cristiandad. Como da- 
to ilustrativo. digamos que 
en el reinado de Luis VII 
había sólo en la diócesis de 
Pafís, Tuarenta y tres. La 


A historia : de 
la. psiquiatria" 
otcidental nos 
informa, según 

: el exodente tra» 
bajo de Murphy, que, hasta 
la Bevolución Francesa, la 
mayoria de los «enfermos 
mentales vivian con sus res- 
pectivs familias. Cuando no 


Desde otra perspectiva.” 
ciertos estudios psicopatuló- 
gicog plantean un abordaje" 
ermtierta medida opuesto al 
anterior. Esto en función de 
la estrecha correspondencia 


.. 


fue: consecuencia del éxito” .c0S que muestrarr los indiVA gamiento; por parte de las Fue durante la segunda 


car la sinrazón; y cada ideo 
logía a su vez está destinada 


a prestar. un aval teórico a, 


una praxis. * E 
. z . 


“7 Nos enseña Lenk que el 
desarrolla: de lay cormentes 

“ empiristas, fundamentalmen. 
teen Inglaterra, a instancias 
de los primeros ¡ntentos de 
emancipación de la burgue- 
«sia europea, creó una ¡ns- 
trumentación — cognoscitiva 
que debió, a partir de en-: 

- tonces, someterse a la prue- 
ba de su aplicabilidad prác- 
“tica. La observación y. el 
“estudia de la praxis, en nues- 
tro caso los modelos de cui- 
dados psiquiátricos involu- : 
¿crados en las estructuras so- 
ciales, incluyen'los organts- 
mos € instiluciónes que des 
pliegan los diversos modelos 


- 


“na - fueron 


: Los “procedimientos . psico” “mos nugstra locura? +: 
- terápicos pretendieron,.en a 


nuestro siglo, llenar un va- 
cio' con respecto al. trata» 
«miento del enfefífio mental, 
,, sin conseguirlo plenamente. 
- Mientras. las estructuras 


.; * - hospitalarias permanecieron - 


estáticas, diversas. técnicas 
de tratamiento ambulatorio 


- cómeg7aron a' desarrollarse. 


El psicoanálisis fue el mode- 


lo' más conocido y difundi- - 


do. Pero estos tratamientos 


permanecieron a cargo -de 
núcleos profesionales inde. 
pendientes, Se generó enton» 
“ces una neta separación en- 
tre el hospital psiquiátrico 
Y. estas terapéuticas psico-| 
¿lógicas que, en general, eran 


. propuestas a clases sociales 
“mis sulventes desde'el pun- > 
to de“vista ecónómico. A. 
¿partir de la segunda guerra + 


considerados . 
exclusivamente médicos. y. 


e 

ES - Notas si be 
FOUCALÉT, M.. Histarid de, 

da locura en 

F.C.E.' 


" JACQUES, .E.. Lol Siste. 


y “- 


la. ¿pocz 'tkésica. ...! 


mes Socisles- tomo * defenta | 


contre dis  enfusties  persecu- 
toria y depresivo. En Nuevas 
dos. mo. A Ad 
“ LENK, K. ET conorpto de 
ideología, Amorrortu, A 
MURPHY, H.BM. y. cols, 
Aspects" sociocul nerels de oñolx 
d un modele de soins en d+ 
tríe, Un Confrdiitations Pxychia:* 
tigues, No, 22:07 7 


ENRIQUE PROBST *. 
: * Asociación Psicdana- 
lítica del: Uruguáy, - 
. de Psiquiatría. +”. 
Set E A 


direcaones en Picoqnilids, Pal- pis 


e 


Sociedad Uruguay Y. e 


Integración, 
“ción; he ahí 
E O TADO, is YE 
para. los ligiiistas de esta década. Si' 


dor 


un. m 


odelo 


a” 


. 


. so 


ico el 


. 


S 


0 


bal 


.. 
4 
4 


2. 


- 


elobalización; imbrica:. 
is tareas (y el desafió) 


- las “eluden, la: feudalización de la 


» 


« 
y 


> + 


. 


- lingúíística se hará cada veza más pa-» 
tente y peligrosa. | | 


remos. llegar a un enfoque 


Pan de las disciplinas quienes a través de €] inter- 
o 


ngúísticas”, En, lo “que 
resta de los años" ochenta 
deberán -extremarse esfuer- 


que establecen ¿us usuarios, neurolingúística, 


Margo teórico y * 


-aqtúan (y no sólo “se comu- 
aican”), En ese contexto so- 


o, zos a' los efectos de refe» 
«ajonar sobre los espectacu- 
: Jares avances registrados en 
las dos décadas Corales 
Mediante un cuidadoso: tra- 
bajo de selección. y jerarqui- 


cial se cumple la actividad 
lingúl$tica o, de otra manera 
(y desde otro punto de vis: 
-13), el lenguaje como agtivi- 
«dad. : No por repetido deja: 
remos de decirlo aquí una 
ver .misesin” la «mediación 


e s e 
marco .€mpirico 
El marco teórico para un 
tal modelo surgirá, sin duda, 


del aporte que cada una de 
las disciplinas antes nombra- 


, 


. 


zación se podrá. rescapr. 


- rial acumulado y por acu; 

ularse. «conceptos, hipó- 

Ss. posiciones. descripcio- 

nes, etc.«con los, cuales cuns- 

truir un modelo mayor, glo- 
..balizante. ] 


Esta integración de par-* 


celas: . que hoy parecen aís- 
ladas y como dotulas de vi- 
y movimientos propios, 


+. deberá hacetse a la luz de 


un mudelo que posea las 
dos caracteristicas básicas 
a y necesarias para que ses 
considerado cóma, tal: gene- 
ralidad (visión amplia, mar- 
co icórico global) y partos 
laridad £poder de- descfip- 


" “ción y explicación de casos 


especificos, y aun de deta. 
les 


AE : 
EJ modelo nu deberá im- 


poner leyes o veglas quelle-/" rebral (sea del tipo que fue- 


ven a forza? 13 notoria diver 
sidad de los procedimicatos 


que lis lenguas maturatés uti» + 


lizah para trasmitir apuñica: 
tivos. ni deberá -fosilizar y 
tornal unilaterales la visión 


del lenguaje conto (únicas. 


asibilidad referencial para 


ablar sobre las, cosas en el” 


mundo. Deberá aceptar que 


de ¡entre el ingente mate-* dad 


del lenguaje, una: comuni. das ha ido claborando en los 
ad no podría sosteneige últimos veinte 'años. Pero, 
máis:que unas horas. * por otra parte. cs necesario 

Hay trgs as 
damentales de 
linguística *siempre en 


a actividad. menzar a trabajar en forma 
su Práctica en una concepción 
contexto social -- que debe. como ésta, Opino que dicho 
-sían integrar un modelo glo. Marco será provisto por el 
balizante: la adquisición, el “Boncepto de acto de'comu- 
,uso,y la pérdida del lenguaje.  nicación, Concebido como 
Los” tres aspectos son ob- unidad metodológica aisla- 
servabley en El contexto so- da 3'[9 cl amt ( 
cial. ell nguaje se adquiere. la actividad lingurstica cuti- 
se us y se pierde en la-co--* 
, munidad, 
Los requisitos 
dicionantgj- neurológicas de marcha de todos los elemen: 
los tres aspectos son primor- tos (no solo verbales, desde 
diales: sin la posesión de un hueso) que dracen posible La 
cerebro genctica y evolugiva- interacción, se trata de una 
mente normal, no adquin-. suerte de unidad mínima. 2- 
riamos ni usariamos el len-. partir de la cual la ipterrela- 
guaje, Por otro. lado, sin la ción puede empezara cum- 
Afesencia de una lesión ce-. plirse . 
Pa resumen. se trataría 
re) tampoco perderismos Ja de imtegras las disciplinas que 
posibilidad de uvario (2) actúan en cl campo de la ac- 
Pera más a1lá de esto fm tividad hingurstica ten cuan-- 
porta, desde el punto de vis. to interagsnón). mediante la 
la del linguista. enfocar el - construcción de un modelo” 
asunto como un proceso en lo suficientemente general 
el que la competencia comu» y. a la vez, particular, como 
meativa emerge en cl niño, para dar cabida ¿todos sus 
som esta cols plenitud ISpectos $e dana así un 
en tl pillo y, eventualmen: Marcu_teómico general para 
te, puede perderse en casos” decho “mado, surgido de: 


cación, en su funcionamicn: 


ctos fun» Un marco emplrico para co- : 


z 


ttir del cumtinbo de... 
iana: Ese acto de comuni-. 


las con-" tn real. supone la puesta en + 


¿/ os códigos llamados lenguas 
/ son polifuncionales y gehé-: 
4 ticamente variables. - 


¿Lenguaje y 
3” ; contexto social: * 


Mb hay lenguaje sn con- 
texto social [mejos, psico» 
social). su misma natnrale- 

za. su vendadera géncas y 
3 sus. pautas de desarrolló y 
£ Sambio, tdenen lugar en la 
omunidad. cn el nivel de 


patológicos. Es 
Una visión pglobalizante 


tren. aspectos como correla- 
cionados. Por la tanto, ya 
nu podría existir una Psico: 
lingursica por un l4do, una 
Sociolinguistica por*otro, y 
sun ina  Nesrolingúrstica; 


más alejada todavía. Las esp del lenguaje ñ 


disciplinas pasarían a in tepesf 
otra formado conoce Y ta. 
blar sobre) el lenguaje, sin 
nombre por alto. pera 
+ que de modo provisorio :po- 


os aportes de lay agtuales 
Psico”, Socio: y Neurolin: 


- ¿qebe entonces estudiar estos Rúlstical: en tinty que el 


Maco ce debera bus: 
carse, en tl llanudo acto de 
comunicación. * x 


La variación 


A 


A mi entender, la variabi- 


lidad (varsación) del lengua: -, 3 cp e preads 
je puede ser una de las”pro: ción paso a ser considerada que utilizarffertos hablan: 


“ción us una 


«hs mio inión(1) que debe- las interrelaciones olctidos dríamos Mamar Psicosocio- -piedades pasibles de trata- -: 


miento global, integrado. 

El concepto de variabili- 
dad surgió inicialmente de la 
observación - dialectológica * 


“del español y del portugués: 


(mezclados, integrados, se- 
parados, etc.) hablados en el 
-Uruguay. - * Posteriormentt - 
pude observar que también 
en el nivel de la Psicolin- 
guística (sobre todo en el 
campo de Jos estudios sobre 
adquisición) y de la Neuro- 
linguística (afasias, disfasias), 
-la variabilidad es un fenó- 
meno presente en varios gra». 
dos. AO e 

Pero he “aquí que ya la” 
Sociolingúística de origen 
laboviano (3) ha producido 
una teoría de la variación: 
la” que, en cierto sentido, 
vio a fundamentar, nues- 
tras" opiniones y, cn otro, a 
coimplicar un poco el deslin- 
de, de tos conceptos operan- 
tes.: : 

La variación, pensada 
inicialmente por Labor para 
el'Ímbito de la fonética, to- 
mundo en cuenta a estos 
efectos: fundamentalmente, 
la diferenciación: por estilo 
del habla por un lado, > 
<dad y sexo y mvel socioeco- 
nómico de Jos hablantes por 
otro puede describirseatravés 
dela llamada pegla variable,es - 
decir una cepa [semejante a 
las que Chomsks propustera : 
para Ja descripción de la es- 
truetura sintáctica de las len- 
guas) que se caractenza por 
especificar las variables lin- 
guísticis” que favorecen O 
impiden su aplicación. 

La proposición inicial de 
Jabov es fundamental: en 
una regla variable, la fre- 
cuencia relativa de su aplica: 
parte integral. 
de” la desenpción estructu: 
ra). Con otras palabras po-: 
Jríamos decir que la varia- 


puede ser vista como 


- ra predecir la variación es un 


“en que la 


corapetencia del hablante. ' 
Esta: variación no. sólo 
a 
función de la presen 
ausencia de cicatos elemen-: 
- tos Imgúísticos, sino que 
también puede. ser limitada: 
por factores “extralingúísti- 
cos”, Según mi criterio; lo 
más ¿mportante, el hallazgo 
fundamental, es que todo 
esto ocurre dentro .de-un 
mismo marco tcórido y des, 
«criptivo.. 5 A 
El modelo laboviano pa- 


modelo aditivo, que se basa 
robabilidad - de 
aplicación de una regla en 
un entorno dado es simple- 
- mente la suma de un núme- 
ro de exmtidades, una por 
cada 'rasgo relevante del en- 
torno en cuestión... : 
- Cedergren y Sankoff, en 
: su trabajo “Variable Rules: 
Performance as a Statistical 


publicado en la revista Lan- 
pue (No.- 50, de 1974), 

an' propuesto por su parte 
amlizar la variación en un 
modelo que -han - llamado 
“'multiplicativo”, : Este mo- 
delo produce probabilidades 
de aplicación. de una regla 
según ¡una, serie de. rasgos 
lingUísticos y extralingUís- 


ticos que se cuantifican cui-: * 


dadosamente: se E apo co 
mo probabilidades de aplica- 


tión entre 0 y. 1. Según ' 


Humberto . López: Morales, 
con la aplicación de ambos 


modelos, “la: frecuencia, 
concepto instrumental: de 
actuación (performance), 


rá a convertirse en 


como un £lemento de la” 


o. 


te 
bezada por “si” de la ora-"- 
ción aparece un condicional; 
es-Jecir el tiempo más co- 
mún en la parte no chcabe- 


zada pot sio de la oración: 
. Sí ellos estarían, en peli 
*. gro, me llamarían 


La autora opirta qUe este 
último se trata de uno de.los, 


muchos” contextos en. que.” 


las formas del subjuntivo se . 


. Muestran inestables “y van 
das pprfor- '. 


siendo rotm: 
mas del indicativg. Luego 


* de” controlar y “cuantificar- 


todas 'las variables, Lavan* 
dera aplica el modelo multi- 
plicativo de Cedergren y San-- 


koff antes. citado y e 


probabilidades d2 
del  dondicional : 
“estarían”) en esa parte de 
las oraciones condicionales. . 

* Simplificando: un poco: 
sus resultados, «la condu- 


parición 


(IET 


¿ . 1 .b 
Reflection of Competence”, rd, la Least e el. 


Hombres: 0,72.” 
_ Mujeres : 1.00 -, 
Poredad 


13-17 años: 1.000. 
18-34 " :0,64 

> 359 POST: 
+ SO y más : 0.49 77= 


Edutac. primaria sblo: 1.00 
Educación secundaris:. 0,50 


“ 


- 


s, cuando en la parte enca-¿ 


decir, 


Educac. * universitaria: 0.48 : 


bilidad, concepto. inte-y 
grante: de la competencia? ; 00 
linglística”. AS : 
Si” bien. originariámente S 
fue pensada para tratar as- " 
pectos de' la variación fo- — Esto puede. cómentarse 


nética (por ejemplo, para 
establecer cuantitativamen 
te- qué” circunstancias . del 
contexto lingúístico o. del 
“extralingúrstico” favorecen 
o impiden 13 aspiratión dé 
una +s final de sílaba en es- 
pañol: “mosca” pronuncia- 
da como'mohca o mojca), 
también se ha usado esta 
concepción , para observar 
aspectos de variación mor-” 
fosintáctica. +, 

Asi. Beatriz ¡Lavandera 
en' su trabajo “Análisis se. 
mántico de variación .en 
tiempos verbales: oraciones 
condicionales del español” 
publicado en la revista Anua- 
tio de Letras: XVII, de 
1979, estudia el problema 
de varizción sintáctico-se: 
mantica que se plantea en el : 


español hablado en Buenos * 
Aires “cuando algunos. ha- - 


¿blantes emplean un sistema 
de dos formas para la parte 
encabezada por *si” de las 
oraciones condicionales. 
Una forma es la siguiente: 
can presente de indicativo, 
; , 


¿ +Si fengo tiempo, soy.al 
Cine 


o con imper 
tivo, 


+ Si tuviera iembo, ¡ 


fecto de subjun- 


ría al 
cine. 


5.009 


Variación y -. 


permitiría incluir tódos los 


7 , 
EA 


y 


“así: el grupo de [adojescen- 


“tes (13-17 años)f es el más 


activo” en.el uso del condi-. 
cional. Según se sube en la» 
escala de edad, bija la pro- 
babilidad - de uso de esta 
forma. Por Otra: parte, entre 
las variables culturales el ni- 
vel de educación primaria * 
tiene la probabili 
alta: las probabilidades de- 
crecen según. aumente -el 
ivel_ de educación. 
in, en cuanto ql sexo, las 
mujeres son más ' activas 
ue los hombres-en el uso 
el condicional. — * 


s 
variabilidad > 


Á- grandes rasgos, esto es 
lo que han aportado los aná- 
lisis dela - variación de ori- 
gen . laboviano,. por la vía 
del expediente de la: “regla 
variable” en sus dos versio- 
nes: según el modelo aditivo' 
o ségun el multiplicativo. 

Entendemos que'el ton- 
cepto de variabilidad sería - 
un: poco diferente, ya que 
deberíamos usarlo para dar 
cuenta de situaciones simi- 
lares, pero en circunstancias 
de gran inestabilidad social 
o psicplógica, lo que nos 


*. (Coneluye en pág. 14) 


d “más. 


Da 


: 


de la pulsión 


“ x E 


En primer. fugar el. 
Dr. Jean Laplanche 0 
su trabajo rara la "ación personalisia, que pre- 
Pp Jende restituir a los fenóme- 
georía de la pulsión - nos psicológicos su formula» 
sexual”. Comenzó .di- ción en "primera persona”. 
ciendo que adoptar_o ON pct po. 
¿ experiencia psico-. 
rechazar la Todestrieb : analítica que muestra que, 
exige tener un mínimo eno que concierne a la ac- 
de claridad sobre lo que — ción del elloinconsciente, las 
Freud ha entendido por 


formulaciones en términos 
Trieb y por Tod. * de "fuerzas que empujan” o 
En lo. que- concierne 


de “tercera persona” fon las 
más apropiadas. Es la exis- 
% ee cuidls: Múdirnos tencia y el empuje del ello, 
muestra que su tiaducción ndestra pasividad al respecto, - 
por “instinto”. no es sim- lo'qhe define las condiciones 
plemente inexacta sino fun- del acto psicoanalítica y 
damentalmerfe contraria al marcá sus límites, La'reapro- 
. to de Freud, quien' piación en "primera perso- 
- utiliza: Trieb - (pulsión) e ña'-de la fuerza pulsional 
Instinkt (instinto). ep senti-, no puede ser, en el mejor de 

dos muy precisos :y 1 hetero-. 
: Bincos . 


abstracias" que se postulen 
como existentes detrás de 
los fenómenos. Y una inspt" 


objetivo “infinito” e inal 


En cuanto 4 la noción canzable de la cura. 
, uerte La pasividad con respec» 
de: en el Todestriep, o ala pulsión no implica una 


es necesario subrayar tres - 
exigencias freudianas: .. 
“" ) La muerte en cuestión 


“dualismo. clásico y discutible 
de lo' psíquico y losomático, : 
Que lo biológico, lo auto- 
¿cons*rvador,' sq- encuentre - 
: repre “atado en el conflicto 
o palos. En la prioridad Ro * no significa que la 
del.tiempo “auto” reencon- * pulsi:: :=3 vína fuerza bioló- - 
tramos la misma exigencia gica, m aun “la exigencia de 


sión” que le era propuesta 
reiteradamente por sus dis 


que en la prioridad acordada trabajo” ejercida por lo s0- 
:b) La pulsión de mueñe “mático sobre lo psíquico, Si 
: hay “exigencia :de trabajo” 
está estrechamente ligada a 1 
o la noción de principio del a concebimos como la ejer- 


cida por el ello, verdadero 

“cuerpo extraño interno” (o 
¿unjunto de cuerpos extra- 
- ós internos) sobre el offa- 
nismo del yo, que: *es ante 
«todo un yo-cuerpo”, 

En la historia del pen- 
samiento freudiano sé distin- 
guen dos teoriasidé las pul- 
siones (sexnalidad/auto<on- 
servación; pulsiones de vida) 
pulsiones. de' muerte), Para 


cero o de Nirvana (retorno a 

z la ausencia de excitación por 
20. las vías más cortas) y a la 
compulsión de repetición, 
cuya insistencia se hace cada 
vez más evidente en la clíni- * 
ca y en la cura (neurosis de 
destino, repetición en la 
- transTegencia, tendencia -al 
: análisis infinito, fracaso del 
REP adigma del levantamien- : 
h. elaamnesiainfantil, etc.) 

< 

PA a de muerte al nive) , ?eemplazan la una la otra 
1% “más profundo del ello mun sino que se completan; la se- 
"dep ció, 2 Freud incompá- gunda modifica y equilibra la 

tíble son las otras tesis Yue 


había sostenido: ausencia de importancia aj” 


buye gran 


AD 

SE fegación,: de contradicción momento intermediario (in- 
$. y ausencia de lasdes de muer- troducción der narcisismo! 
" teenel inconsienge. que permites aprecia el cie 
Luego de estas cons-. Alrededor, del cual pivotéa la 

deraciones previas, el autor “YO ución. 
S pasa a referirse a la teoría de El autor propone el ey 

. la pulsión como pulsión se- quema | 
f: * xual. Señala que los ataques Opone la auto<onserva- 
¿ a la pulsión de muerte, des: ciba -las fonciones que tra- 
z + de Polítzer, provienendedos' tan de mantener la homeos- 
1 “¿inspiraciones que frecuente-  tagiz del ourganmismd- 4 la se- 
: mente se comuran entre si. xualidad, la única para la que 
jo Uno inspiración epistemolo.. es válida la descripción pro» 
po ca, quetechaza como me- puesta en "Pulsones y $us 
í tafísica, "mecpruusta”, eto destinos”. La auto Conserva: 
y "toda apelación = fuetzas ción no Lorma parte del con 


La pulsión de muerte 
22 enlateoría 


8 kgs 


sexual 


flicto psíquico. Ella noes re- * 


prinfida y está representada 
en el conflicto por e] yo, cu- 
ya energía es libidinal. 

La pulsión es pulsión se- 
xual. Sólo la sexualidad es 
objeto de la represión, por 
razones frecuentemente es- 
tudiadas por Freud y: que, 
en lo esencial, se resumen en 
el decalage entre el universo 
st xuál adulto que hace llegar 
mensajes al niño, y las Capa. 
cidades de ligazón y de sím- 
bolización del yo infantil. 

El. movimiento que 
constituye la pulsión sexual 
no es otro que el que dife- * 
rencix' el aparato psiquico: 
es la represión originaria. 

El punto de partida e: es 
la “seducción onginaria”, 
“que debe ¿er concebida no 
como maniobra sexual de 


el hecho de que el niño in* 
maduro es confrontado a 
mensajes cargados de senti- 

y de deseo, pero de los 


ca en la represión de esos pri- 
meros significantes.o de sus 
derivados metonímicos. Es 
tos objetos inconscientes O 
representaciones-cosas. * in- 
conscientes, constituyen la 
fuente dela pulsión. 


Laplanche pasa a conti- 
. nuación d referirse ogpicreta- 
mente e la pulsión de muer- 
té en el campo de la pulsión 
sexual. 

El estudio del $ y del 
narcisismo. realizado por 
Freud ponía de relieve cl in-: 
vestimierto sexual del obre- 
to y del yo, es decir, leve xua- 
tidad de obieto, el amor de 
objeto y el amor del yo, La 
sexualidad. tendía entónces 
a ser absorbida por elamor, 
con el riesgo de'no ver en ella 
más que este aspecto hgado, 
investido, :calmos “Más allá 


_ Ne a rpafirmar algo que se ha- 
7 bfa perdido o sea, la exua- 
lidad no ligada, -la. sexuali- 


cúyo único fín es el de llegar 
To más rápidamente posible 
a la satisfacción y a la reale 


sq. Es el'asperto demonía- 
co de la sexualidad, suptid» 
tado al proceso prmano y 
a la compulsión. Jet reperí 
ción. La sexualid ye ch- 
cuenta dividida 4% esos dps 
aspectos que vefr ser reapru- 
pados por Freud bayo los 
términos de pulsión de, vida 
y pulsión de muerte 
Eros hp abarca la totalidad * 
de Ja sexualidad sino los Us: 
pectos tendientes.2 conser- 


Orpariizado ¡por la F adóradión. Europea de. 
- Psicoanálisis, acaba de tener lugar en Marsella (del: a 
¿30 de marzo al 1*. de abril) un Simposio sobre:la —' 
pulsión de muerte, uno de los puntos más controver- 
tidos, de la'teoría psicoanalítica. Allí fueron leíd 
discutidos cuatro trabajos presentadós por psicoari>.: 


listas reconocidos por su especial versación enf 


tema: Jean Laplánche y André Green, de' París, - 
Hanna Segal, de' eiades y Eero cata de. 


Helsinki... 


Dado que interesa conacer ló que piengan elas 
“actualidad estos destacados analistas europeos afi-....* 
liados a la IPA, resumiré log trabajos siguiendo el 
orden en que fueron presentados, aun reconociendo * 
“las limitaciones y mutilaciones que “e ra 


Simposio SO 


var el óbicto y también 2 
conservar el yo como objeto 


los ' casos, más que uN parte del adulto, sino como primario: 


Puede decirse, abrevia-* 
amente, que el principio de' 


lacer está desde el comien- 
zo tironcado entre dos ten- 


concepción biologizante de que no posee la clave (“sig- denciascontradictorias: prin- 
Esta. La noción de “concep-  nificantes enigmáticos”). El cipio. de inercia o del cero 
to lmíte” entre lo biológ+ esfuerzo por ligar el trauma» (futiro principio de Nirvana! 
co y lo piíquico es una no- tismo que acfmpaña a la se-"y. prinoi 
«ción confusa, basada en el ducción originaria desembo- (regulando. -la homeostasii 


de constancia 


» 


Funciones de ____ 


auto<onservación 
(antiguas 
“pulsiones: del yo" 'h y 


Mos 


y 


del organismo y de su repre 
sentante, cl yo). Después de, 
“Más allí...” encontramos 
formulaciones contradícto- 
rías, según que el peuncipio 
de placer sea llevado hacia el 
cero. O hacia la tonstáncia. 


La existencia de una Laplanche esas teorías nose “del principio de placer” vie- Cuando “principiode placer, 


significa reducción ¿bsofúta 
de las tensiones, queda al se1- 
vicio de ía pulsión de muer- 


ppmera, En estesentido, atri- dad que cambia de objeto, te. Pero cuando la tendencis 


“y cero absoluto es designa: 
E sbmn-* “principio de Nir: 
vana" 


fándido con el prricipio de, 
lonstancia, “tepíbsenta en. 
"Jgnies la exigencia de las 
Pulsiones de vida en su ten» 
dencia ala homeostasis y 2 

la síntesis. 
Desde el punto de vista 
“enermético” Ureud rechazó 
Siempre la postulación: de un 
“destrudo”” es decir, de una. 
«energía propia de las pulsio-. 
nes de. muerte, El dualis-” 
ma pulstonal deberia enton- 
. 


-* del yo 


el prinerpia de placer: 
zación completa de su de- esAtistinguido de éste y con - 


> 
, 


” 


44 a 
ces se 
* monismo energético, el de la 
libido. 

Las pulsiones de vida y 
las de muertcuno son “si- 


. Es 


conciliado con un Gens lpiddn de vida sien” 


a 


. NS E - 


de a la'ugión entre ella mis- 
ma y el principio de. desu- . 


. 


nión, mientras que la pulsión *: 


de muerte tiende a la desu- 


métricas”. Se las puede opo- _nión de su unión con la pul: 


ner desde el punto de vis- 


sión we vida “y de la pulsión 4 


ta“ de xu modo de funciona? de vida misma. -. 


miento encrgética, de su fin, 
de su relación con>el yo. y 
también de su objetofuente. 
Las -'pulsiones- sexuales ; de 


- 


. 1) 
Pulsión sexual 
*-du vida 
+ libido 
de objeto 


libido 
, . * 
ESQUEMA | 


vida funcionan jegún el prin- 
cipio de la energía Imad3 
(principio de constancia); su 
fin es la síntesis, el mantent- 
Se 6 a la constitución de 
dades o de vínculos; están 
“Acantes con el yo; su objeto- 
fuente es un óbjeto “total”, 
regulador. Las pulsones. sez, 
avales de: muerte funcionan 
según el principio de energia 
hbre (pnacipio del cero), su 
fin es la descarga pulsional 
total; al precio del aniquila- 
menta del objeto; son hos- 
tiles al yo al qhe trátan de 
desestabilicar, su objeto 
fuente es un aspecto -bliva- 
do. unilateral, un Hice de 
ObirtoT” “s 
Exta vpoución sólo se 
“concibe sobre la hase de una 
encegia dibidiual comán. lo 
que :mplicaque, entreel pro- 


ceso. prmasio y hbre y el. 


proceso secundano Y ligédo, 
haya formas intermediaras 
¿y payasos posibles. Pero ima. 
dismetria fundamental per- 


número 2 


4 S A gn 


: Laplanche finaliza suex- 
posición, haciendo -algunds. 
señalamientos. En primer lu- 
gar, con respecto a la teoría 


. >> . A ' 
¿e Pulsiones sexuales 


Pulsión sexual 
dómuecrte - 


de la agresividad, considera ,' 


que. debería ser pluridimen- 
sionál y tener en cuenta al 
menos tres factores: de 

— la “porción de activi- 
dad” inherente a toda aci 
ción, sea ella auto-conserva- 
dora o libidinal:  ? 


-:la deflexión de-la pul 04 
sión de muerte sobreelmun-, 


do exterior (adismo); 
«los komponentes agre- 
sivos de la relación especular. 
En segundo lugar, se re- 


fiere a la relación entre narci- 


sismo y pulsión de muerte, 
Encuentra que, a nivel del 


.yo, la muerte psíquica pué- | 


de revgstir al menos dos as- 
pecios”” lo.) la desestructu- 
ración del yo por el desbor 
damiento y la invasión pro- 
ducidos por la pulsión “se- 
xyal no ligada; 20.) el “evi- 
tamiento” de las tensiones" 
tn. Lagache) por el yo nar- 
cuistal, $e trata de Mantener. 
a todo precio la hdmeostz", 
sis para ahorrarse toda sobre. 
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La 


el 


nia 


¿ 


- cana. pero también toda he- 


7 morragía libidinal:- rechazo 


de posibilidades nuevas en el 


:- Obsesivo; ascetismo, estoicis- 


mo ye is: Es alo 
que reen apun el 
-nombre' de :* harciino de 
muerte”, : 


da A Nirvana de la pulsión ,, 
e 


Nirvatia del yo no son 


e: ¿dunque en una 
Y Efista de su trayecto los pro- 


Velo cofiducen a <llbs 
parecen coincidir. La pur 
sjón no tiene más'que un 
modo de alcanzar el nivel 
cero: la descarga completa. 


, El yo tiene cuatro o seis 


medios para mantener la ho- 


* meostasis: Aceptar yns des- 


carga o un aumento de ten- 


s 


El siguiente trabajo, 
Bore *Los destinos de 
la pulsión de muerte”, 
fue leído. por Ecro Re- 
chardt, de Finlandia, 


Entiende por puisión de 
muerte ura tentativa obsti- 
nada, constantemente actí- 
va, dirigida a alcanzar un es- * 


sión: moderados, evitar una - tado de paz; sería un esfuer- 


descarga o una tensión exce; 


zo constante por desembafa- 


. Sivas, evitar la descarga y yd zarse de lo que es sentido 
tensión 2unque ellas fuerdn como perturbador. La muet- 


AAN 


A 


7 moderadas, ——— 


| “segundo: trabajo 
del Simposio fue presen- 


tado por Hanna Segal. : 


bajo' ul título'*De la uti- 
lidad clínica deltoncep-, 
ta de pulsión de muerte” 


Esta autora entiende que. 
unque Freud describió la 
Isión de muerte como-una 
fuerza biológica cuya meta 
es el retorno a lo inorgánico, 


el conflicto entre la: pulsión 
- de: vida y la” pulsión de 


muerte puede ser formúlado 
* en términos "estrictamente 
psicológicos. E nacimiento 


mas confronta con la expe-. 


riencia de necesidad. Puede 
habef dos reacciones rela- 
cionadas con esta experien- 


-.. cia y ambasesián invariable- 


mente presentes en cada 
uno de nosotras, aunque en 
proporciones variables. “Una 


ser 


¿te no es más que una forma 


confíste en+=buscar su" satis- 
facción, lo que promueve la 
vida yogonduce a la búsque- 
da del.objeto, del amor, La 
otra reacción tiende a ani- 
quilar la necesidad y al self 
que percibe y experimenta, 
así como todo lo que' es per- 
citado. : : 

En cuanto al problema 
del placer en la experiencia * 
del dolor, que Freud encaró 
al estudiar el masoquismo, 
para Segal el placer en el do- 
lor es un fenómeno. compli- 
cado. Es, en parte, Ja pura 
satisfacción de una pulsión 
y la satisfacción + de la 
pulsión de muerte —a falta 
de muerte está en el dolor. 

La libidinización está ca- 
sí sempre presente , puesta, 
que forma parte de la fusión 
delas pulsiones de vida yde 
muerte, p£to la fusión pue- 
de tomar formas diferentes. 


Los destinos de 
la: pulsión de muerte 


ceci de un estado de. ma negativa: un estado en el 

az y la destríctividad es un que no“ interviene ninguna 
Sedo para llegar a ese es- perturbación. Chando habla: 
tado: La pulsión de muerte mos de."un estado de paz”, 
no ed para el autor un prin- empleamos términos positr 
espio biológico demostrable, vos que describen aproxima- 
sino más bien:una aspiración damente algo Jefinible sólo 
psíquica fundamental. por la negativa: 


. e 

La meta de “la Pes , ¿Qué se entiende por 
de muerte sójo puede expre- perturbación? En su artícu» 
sarse indirectamente. Elia 10 sobre cl narcisismo, Freud 
no es satisfecha por algún describe la economía libidi- * 
nal. del yo de la manera si- 
no por-un estado que sólo- Buiente: en el caso en que el 
puede ser definido en for. YO MO invite suficiente lib 


objeto o acto particular, si- 


el caos de la economía lib+ 


Carlos Sopena 


Y . ó 
principio fundamental del 
trabaja. psíquico. El poder 
demonfzvo de la compulsión 
de repetición puede ser.des-- » 
trúctor para las otras activi- 
dades psiqyic£s; xin embar-- 
go, la repetición es uno de' 


dinal yoiga. Ella priva a la di- . 
* bido de] yo de su objeto nar; 
cinsta, que al quedar sin ob- 
Jetos fotárá entonces libre- 
ente, La Excitación deberá 
Po ligada a contenidos. psí- 


quicos para poder sercíabo- los. destinos” estructurales . 
rada y mítigada por medios . fundamentales y no destruo- 
psíquicos. Es a eso, preci- «tores de la pulsión de muerto. 


La afirmación, en tanto / 
que sustitutó “del unif, derj- * 
va de Eros; la negación, que. 


samente, a lo ave tiende la 
repetición. * 
* Al referirse “a los des- 


En” -un Saro e “ano, la fu- 
sión se: hace bajo la égida de” 
la pulsión de vida y la pulsión 


"de muerte desviada —la agre- 


sividad— está al servicia- de 
la vida, Alí donde o 
na la pulsión de múkxrte, la 
libido está a su servicio, co- 
mo es partigelarmente ma- 
nifiesto en las perversiones. * 


Seguidamente, H, Sega) | 


plantea una nueva concep- 
sualización de la enyidia.-M. 
icin ha comprobado que la 
idia y la pulsión de muet- 
jenen en copiún un rasgo 
esencial: ambas atacan la vi- 
da y las fuentes de vida. Sin 
embargo, M. Klein ha híper- 
simplificado las cosas al afir- 
mar,que Ja envidia es* una 
mayfestación exterior de la 
pulsión de muerte. Laenvidia 
es necesanímente un senti- 
miento ambivalente. porque 
está entaizado, como la 


todos. los miércoles. 
en su quiosco 
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lACIONES 


do en el objeto, puede surgir 


_la amenaza de un desborda- 
«miento libidinal, de un caos 


de la libido.-Esto es exper+ 
mentado como angustia hi- 
pocondrisca (“Hay algo ma- 
lo en el yo”). 

4 
- 

.* Una experiencia brusca 
cinssoerada, amenazante pa- 
ralq existencia delindividuo, 
provoca de manera diferente 


. masoquismo primario, 


de odio (Las pulsiones y ys 
destjpos), 


La apatía infantil y la 


_depresión anaclítica son los 


.del 
n las 
que y interviene la muerte 
es E 

En “Más allá dei princi: 
pio de placer”, 
deró la, repetición como el 


modos más primitlv 


Freud consi-. 


-formas' variadas do creativi- 

* dád, El dominip de laausen; 
cla se hace entonces alga po 
.Sible, 

Concluye Rechardt afir- 
mando que Eros y.Ja pulsión -. 
de myerte constituyen un 
sistema- binario. particular, 
-en que el uno no pueda exis- 
tr sin €) otro. Ellos son, jun- * 
tos, capaces de crear formas 


infinitas de'vida y de muerte. 


” 


De la utilidad: clínica le; 


del concepto 
pulsión de muerte - 


propia M. Klein ha señalado, 
en la necesidad $ en la admi- 
ración, Como en todos'lók 
sentimientos  ambivalentes, 
puede haber: en ella predo- 
minio de lxs fuerzas libidina- 
les o de las destructivas. 

La envidia primaria está 


- infiltrada por 17 pulsión de 
_ muerte Existe sin embargo 


un vinculo estrecho entre la 
pulsión de muerte y la envi- 
dia: si la primeraci una reac- 
ción ante las perturbaciones 
provocadas" por las necesida- 
des, el objeto es percibido a 
la vez como el perturbador 
que crea la necesidad y co- 
mo'% único capa: de anular 
esa pertúrbación. En tanto 
que tal, e] pecho necesitado 
es odiado y envidiado. Uno 
de los doJores que debe ser 
descartado' por la aniquia- , 


ción de si y del objeto es el /con “el objeto, como" en el 


provocado por la toma def 
conciencia de lacxistencia dé 
estes objeto. la, aniquilación 
es, al mismo tiempo, la dx- 


presión de lapulsiónde máer. 
te en la envidia Y una efen- 
sa cqnira Sa pebvenca de 


envidia, pobla aniquilación 
del objeto envdiado y del 
selí que desez ul objeto. La 
medida en que la pulsión de * 


¿fuerte está centrada sobre 


las manifestabiones de envi- ' 


dia o sobre hn masoquismo sión de muerte eñ- estado, 


francospuede variaXde un in- 
dividuo a etro, * 

Piensa Segal que la des- . 
tructividad hacia los objetos. 
no.tés solamente un desvío 


" de la destrucción de sí hacia 
el exterior —por impojtante' 


que esto pueda ser— sino que 
ej deseo de aniquilación es- 
14, desde el comienzo; diri- 
gido á la vez contra el self 


. Que percibe y contra el ob- 


jezo percibido, apenas distin- 
guibles el uno del otro. 
Freud rehiere ese re 
zo de la perturbació 
obedeciendo "al principio de 
Nirvana. Segal entiende esta. 


o. 


: casí puro en su conflicto con. 
las fuerzas de la vida, : $ 
Luego de transcribir ma--, 
terial clínico en El que, a su” 
juicio, se pone dersreljoro la 
acción de la pulsión de muer- 
te en estado “casi puro” la 
autora iñade que siempre ey- 
tá presente un gran dolor pst- 
Quico cuando opera la pur 
sión de muerte, Se pregunta 
por qué el trabajo de lfpuk 
, sión de muerte está asociando 
“4'tanto dolor, si es precisa- 
mente una tentativa de no 
percibir, de no.sentir, de re- 


chazar la alegría y el dolor . 


de vivir, Sl respuesta es que 


posición como una id?aliza=. £l dolor: es experimentado 


ción de la muerte y de la pul- 
sión de muerte, ligada a la 
Idcalización de unr fusión 
sentimiento oceánico. 

Freud sostuvo “que la 
pulsión de - muerte Opera 
silenciosamente en el, cuer- 
po y que nunca podemos ve. 
sus manifestaciones en esta- 
do puro, sino sólo áquellas 


por el yo libidinal, que es he- 
rido porlaamenaza de muer- 
te. Freud concluyó que to- 
do séntimiento de culpabj- 
lidad proviene" de la opera- 
ción de la pulsión de muerte, 
en tanto Melanie Kicin es- * 
tableció su vínculo con!la' 
Angustia, la que es, en su ork- 
gen, Una respuesta a Ja'ame- 
náza de la pulsión de muerte, 


que se fusionan con la libido, y Es así que el abajo de esja 


Sin embargo, el hecho de tra- 
tar un número “creciente de 
pacientes perturbagps hace 
posible detectad frecuente- 


pulsión suscita el temor, e) 
dolor y la culpabilidad en el 
self, que desea vivir y que- 


dar intacto. E 


mente la operación de la pub” > 


tinos de la pulión de muer- * según Freud es una represen» ; 2 
to, E.Rechybor expresa que, tación de la pulsión de muer- 

“las funciones de auto-con-” te, significa que alguna cosa - 
servación del organifmocom- es vista y reconocida coma 
portan un cierto número de no siendo una realidad, sino 
mecanismos de retiradá y de . solamente una imagen. , 
desplazamiento. De acuerdo Los procesos de abstrao- 
con “estas funciones, los 'ción y de generalización pre- 
primeroz derivados de la * suponen la negación. Gracias. 
pulsión de muerte se mani- ala función simbólica se abre 
fiestan pgr-la indiferencia y un área. infinita de represen» -" 
la destrucción. La relación -. taciones “variadas de la pur 
primaria con el objeto esde - sión de muerte que.no sp” 
retirada, de huida o de des- forzosamente agresivas o des- 
trucción, de indiferenciá o tructivassino porelcontrario, JE A 


. 


» 


me 


narcisismo 


E función” desobjetalizante 


El último trabajo. fue 
reserttado por [André - 
Green. X£on' el” título. 
Isión de muerte, nar- 
demo negativo, : fun- 
ción desobjetalizante”: .. 
y.Y , : NR . 
p , "La discusión del concep» 
4 «+. to de pulsión de' muerte en 
Pe 1984 “debería “centrarse, se-. 
Sn . gún Á. Greer, en dos ór- 
h dtnes de reflexiones: 1) la - 
Peadesa interpretación Yetrospectiva 
j de lo' que Freud agla 
«designar y significar por'er 
concepto de . pulsión. de 
-. muerte; y 2) la-interpreta- 
- ción enial de:lo que Freud :- 
designa y significa por pul- 
ñ sión de” muerte, su”man-- 

j tenimiento o su reeíplazo. 
Esta última depende de 

: múltiples datos: . 

, 12) La práctica actual 
"obliga a tomar en considera- 
ción el peso de factores liga- 
S dos al narcisimo y a la des- 


pa 


'=con lo que deriva de las fija- 
ciones de la libidS”objetal.: 

A b) El estallido de la uni- 
dad del carpo ) tebrico post-* 
freudiano por la existencia 
. de reforimulaciones de la teo- 


son simples complementos 
de la obra de Freud, o de 
desarrollos de tal o- cual 


pero que constituyen verda: 


_ puntos de conirow ersia. 


. 


- — *alcambio.y a la vida. 


culado a | 


ción es la energía po ligadu. 


tructividad, conjuntamente * 


ría, muchas de las cuales no * 


: aspecto de su pensamiento, . 


“deras alternativas teóricas. 

c) Tampoco hay unaníi- 
midad en la forma de conce- 
bir el modelo teórico general 
de la actividad psíquica (el 


“aparáto psíquico'de Freud), 


En la actualidad se tiende a 
hacer jugar al objetg, en su 
doble estatuto externo e in- 
terno, un rol constitutivo de 
ese funcionamiento, 

+ Sean cuales fueren" las 
divergencias sobre la inter- 


'pretación de los hechos clí: 
_nicos y de las teorías postu- 


ladas. para dar cuenta de 
ellos, todos los psicoanalis- 
tas se reconocen en el postu- 
lado" .fundamental del-con- 
flicto. pyíquico. Los desa- 


“cuerdos sólo aparecen cuan» 


do se trata de precisar la na- 


«turaleza de los elementos en 
-comflicto, las modalidades de 
éste. v las tonsecuencias que 


de él se derivan. No hay con- 


. Senso en ruanto a admitig 


un conflicto originario que 
opondria'a dos grandes tipos *. 
de pulsiones como expresión 
de potenTia3 psíquicas primi- 
tivas “y matriciales, ya que 
uno de los argumentos fre- 


: cuentemente esgrimidos por 


los adversarios de la pulsión 
de muerte es que no encuen- 
tran la manera de encuadfar 
las ¡características descritas 
para la pulsión se xual si se las 


te (fuenje, empuje, fin, ob- 
jeto). También“hay autores” 
que se han manifestado can- 
tra laidea de que las pulsio-. 
nes representan cl elemento * 
máis basal del psauismo o, 
“más radicalmente aun, con-€ 
tra la necesidad de recurrir 


pulsiones pertenece a un or- 
Ñ den de conceptos que no son 
nunca probables por la expe- 
riencia, ¿ue tienen como fi- 
nalidad aclarar la: cxverien- 
cla y que no podrían ser-di- 
sociados de ella. Lo que le: 
va a afirmar que aun consi 


muerte soló comportala des- 
hgazón. : 

* + Propone omo. hipóte- 
sis que la finalidad esencia 
de la pukibr de vida es a5e- 
guar ona función objetali- 
ante. Esto no siemfica so- 
lamente que su rol sea el de 
crear una relación con el'ob- 


shlo la ielación con el obje-s 
to lo que es atacado, sino 
también- todos los sustitu- 
tos de éste, el Yo, por ejem- 
plo, y. él proceso mismo de 
¡¿nvestimiento en tanto que 
a sufrido el proceso de ob- 
jetalización. La manifesta- 
ción propia de la destructiz 
vidad de la'pulsión de muer- / 
tc er gl desinvestimiento, La 
función desobjetalizante, (+; 
jos de confundirse con 
duelo, es el procedimien'., 
más radical para oponerse - 
al trabajo de duelo que- está 
en £l centro de los procesos 
de transformación caracje- - 
rísticos de la función objeta- . 
dizante. : 

Para A.Green es de esta 


al concepto de pulsión. Mú- 


derando las pulsiones como 


choj de estos qutores no han * 
reparado e Ss la tesis del 
conflicto pulsional responde 
a la exigencia de dar cuénta — mitir que el objeto es el reve- 
del hecho de que el conflic- lado de las pulsiones. Elo” 
to es repetible, desplazable, -*las crea --y sé puede decir 
transponible, y que su pef- que es creadó por ellas- po-" 
manencia resiste a tatlas las” ro *l objeto es la condición 
transformaciones.del apara- de su existencia., Y es” por 
to psíquico (conflictos inter esta existencia yue él mis- 
O instrasistémicos, o entre mo será creado aun estando 
bibido narcisista y objetal, O .ya ahí. Tal es M explicación 
entre- instancias y realidad de la idea de Winnicott del 
exterior, etc.) Esto. explica encentrar-creado, 


la inflexibilidad pe En función de estos se- 
cuanto a mantener Ía cxXis., ñalamientos, el autor sostie- 
tencia del conflicto pytsipnal. - 


entidades pnmarias, funda- 
mentales, es df cir, originarias 
es. necesario sin embargo ad- 


leto (interno y externo) si- manera”que se explica lgi- 

no que se revela capay dé: camente el pasaje, en la teo- b 
transformar estructuras en ría freudiana,de la oposición. +: 
objetos, aun cuando los-ob- libido de' qbjetolíbido nar- a 
jetos. no están directamente ” cisista a la úllima teoria de ye 


en cuestión. Dicho de otra - las pulsipnes Eros y pulsio- 
' manera, lá función dbjetali- nes de destrucción, lo que lo _- 
zante no se limitá q lastians- ha conducido a sostener la” 
formaciones del Ubycto, sino hipótesis de un. narcisismo +» 
que puede hacer ádvenir ál negativo como aspiración al 
rango de obicto aquello que . nivel cero, expresión de una- 

. ho posee ninguna de las cua: función desobjetalizante 
lidades, propiedades y atri"? “que no se contentaríá- con 
butos del objéto,a condición vfcarse sobre los tos o 

de que una sola cardcteris- su sustitutos sino sobre el 2: 
tica se mantenga en el traba- mismo proceso objetalizante. 

jo psíquico cumplido::el in/">. Termina haciendo una: 
vestimiento significativa, ES 


«ne que la descripción por 
La hipótesis que fasmu- Freud de los grandes meca- 


última precisión: la metaob- '. :E 


. sin referirse al otro término 


nismos caracteristicos dé la 
rulsión de vida y de la pul 
sión de muerte es decir, la. 
ligazón y la desligazón, es 
justa pero insuficiente. La 
pulsión de ¿nda puede aád- 
del par que ella forma .con mitir en ella da coexistencia 
la pulsión de vida, dgla que” de esos dos mecanismos, de 
es. “conceptualmenté, diso- igual manera que puede ab- 
ciable. sorber una parte de la pulsión 


la A. Green comporta dos, 
«presupuestos: 


«imposible decir al- 


zo de l4.pulsión Ye' muerte 


+ de muerte que queda trans-, 


2) No hay que perder 


te proceso no se reduce a 
transformaciones de formas 
tan organizadas como el Yo, 
sino ..que” puede concernir 
modos de actividadespsiqui- * 
.cas, de tal forma que, en el 
límite, es el investimiento 
mismo lo que es objeralizado 


En oposición a esto, la 2 


meta de la pulsión de muer- 
te es la desobjetalización 


“de los dos grandes grupos 


jetalizante “de lg5 pulsiones 
de vida o del amor tiene cu- 
mo consecuencia principal 
la de cumplir" por interme-':. 
dio de la función sexual cla : 
simbolización (Bion, Winni- 
cott, Lacan). .cumplimien-. - 
to garante dela intricación 


pulsionales, cuya axtomática 
sigue siendo “iMdispensable 


Discusión. 


-- Atontinuación tuvo lugar una me: - 
sa tedonda entre los cuatro relatóres, de 
, la que cabe señalar el surgimiento de dos” 


El primero, en torno a la pregunta 
* de si la compulsión de repetición juega 
un papel fundamental en la.concepción 4, 
de la nulgión de muerte. Para A. Green, * 
Ll compulsión de repetición no caracteri:. 
za en nada a.la pulsión de muerte, pues 
es lo propio de todo funcionamiento pul- 
= sional. Freud sostuvo que la phlsión es 
conservadora y que todas las pulsiones 
quieren reproducir algo anterior. El due- - - 
lo,es característico dela pulsión de vi- 
da, mieitíTas que lo que caractenza a la 
pulsión de muerte es un duelo imposible 
7, HiSegal, en cambio, entiende que 
la compulsión de repetición está estre:. 
chamente ligada a la pulsión de muerte 
La pulsión de vida permite la siyiboliza- 
ción y el dueto, haciendo posible el cam- 
bio de objeto, mientras que la pulsión 
de muerte es estática, En la clínica toda 
2 "compulsión de repetición €s resistencia | ++ Laplanche añado que la pul Mm E 


J, Laplinche imanifiesta su acuer 
do:con H. Segal sobre cl hecho de que la 
compulsión de repetición estisesencial- 
mine relacionada con la musión de. 
muerte? y E todo protreso está vin- 
la simbolización .y ul duelo. 
Para Freud la compulsión de WE 
es lo demoníaco. El agente de la reptri-* 


aplica a la pulsión de rquer- de vista que la teoría de las 
”E.:Rechardt no concucld con los 
anteriores; señala que las primeras repe- 
-ticiones son hechas por la madre y se * 
convierten en algo al servicio de la vida. 

El otro punto de controversia se 
planteó a partir- de la pre£unta de si 
* existía un representante psiquico de la. 4 
. pulsión de muertg. H, Segal piensa que 
si, que el miedo i la aniquilación es el 
.reprisentante psíquico de la pulsión de 
muerte. Este miedo proTendria del pri- » 
mer dro de tÍ pulsión de muene. * 

; J. «Laplanche, en cambio. piensa 
que¡el miedo a la aniquilación es un mie - 
do intersistémico, es decir. topalógico. 
Es:solamente el temor del yo al ataque 
destructivo del ello que es percibido * 
como posibilidad de anulación 

A. Green sostiend que ha) repro 
sentante de la pulsión de muerte ten el 
sentido de función reprssPrtativ a), Dero 
QUe no se trata de representaciones dela 
muerte. Separa la.idea de la muerte del 
representante de lo pulsión de muerte. 
Los representantes de .la pulsión ade 
muerte son dos musmos que los de la 
pulsión de vida, simplemente. ttbados 
+ de olra manera. desarticulados. Las ro- 

pisentaciones de la vida sun más anif- 
cadus y más objetalisadas 


. vida lv el númbre de Eros. Se trata de: 
un concepio sy no simplemente del amor” 
vivido, Tambiért hay que distinguir entre 
función destructivh y agresividad, No hay 
que confundir destrucción con arresión 
¿No es en una idea explicita de la muerte « - 
s puede localizarse el representante” 

« Psiguico de:la pulsión de muérte en la 

cura. Agresividad, angustia-y amer no 

son instruments del psicuanálisis, sino 


petigiós 


formada por esc hecho. Por por Jesligazón, Esto nos per: 
el contrario, 


la pulsión de mite compre 


que son objetos que el análisis ha abor: | 


: dado para tratar de comprenderlgs: co- 
mo el duelo, por ciemplo. e 
Tenemos problemas con la nución . 
de pulsión de «muerte porque somos + 
constantemente llevados de la” pulsión - 
de “muerte, como instrumento concep- 
Jual freudiano. 2 ejemplos de la muerte 


+ cotidiana. Caémos en la nusma entrapo- 


se 
| 
| 
| 


lación cuando hacemos dela agresividad. 
=0 del amor nociones analíticas. Es un % 
"movimiento de oUPpimort, una CICCNCMA, el 
due leva 3 recubrir el pensimicato de 
Fread con todas los sopissenaciones de - 
la muerte existentes en la vida cotidia- 
na e en la <linua. Freud podría haber 
hablado Ye pulsión Ty pulsión S y no 
dubrnia dado Juzar al mismo género de 
provepsión El puso en oposición. lo 
ammado:y lo mamniado, lo vital y Jo 


medaniista + 


Para plan E un problegu sario 
al que asisúmos actualmente es el, de 
una traducción directa de términos me- 
tapsicolbucos la qimica Puscjemplo. 
interpretar un sutdo en el sentido que 
Fiéud ha condenado, Sezsa indippensa: 
ble realizar un congreso sobre la telo- 
doluei4 de la interpretación, sobre la 
manera cn que clabogamos nuestras 
interpretaciones 

3. taplanche,reformula la teuria de 
1 lus .pulsiones empleando el término pul- 

sión de ¿puerte. pero uree que podria ha- 
serlo hecho sin rectlrrig a ese termina. 
. Sostiene que para comprender la clinica 
y el conflicto, psiquico que aparece, es 
necesarñe una Goncepción dualista, aun 
si ese, dualiwmo tiene un monismo de ba- 
se. be una conce pyción que opone dos 
+ tipus de funcionamiento SPsiquico: un. 
funcionamiento ligado y atro no ligado. 


: y SU Ú 3 


. objeto y el odiovserman al 


n úm ero 2 


para la teoría del funciona- Sas | 
es. miento psíquico. mam 


- o tigido está relacionado con lo que A.) IN 


Laplanche no concibe nunca una 


Green llama objetalización; aunque dd | 
jetalización total; el, punto cero es algú a 
| 


lo que puede apuntarse pero que m2: 


existe verdaderamente. ; 

Roger Dorey, de Paris se refirió se- | 
guidamente .al papel de la pulsión .de: e 
muerte en la estructuración del aparato 
psiquico. Tal como lo señala Freud en 
“La Negación”, la inclusión: forma par-. 
te-de Eros, ¿mientras que la expulsión 
deriva de la pulsión de muerte. El senti-, +: :-* 
do origina) del odio es 'el rechazo del! + *:.. 
mundo extenor; por dl, lo exterior, el. 
comienzo. 
idénticos. Al expulsar afuera, la. fuente E 
de excitación, el yo constituye al ubje- : 
to.. Sin esta expulsión sólo dxistirja 


a fusión narcisista. La función “positi- 
va” de la pulsión de muerte es inherente 


a su tendencia ata separación o a la des- 

ligazón, : 
¿Cuál, esla función exacta de h me- 

gación” Hay admisión intelectual, pero 
sólo intelectual, de la representación re: En 
primida; miéntras que lo reprimido per- 2% 
siste: el pensamierttó se separa del psp- 
veso afectivo. Ya negación apareos en- 
tunces como un resorte indispensable 
para el desarrollo del pensamiento. La 
ercación previa del simbolo de negación - . 
ha permitido: 3j'acto- de pensamiento -. 
independizarse respecto de la represión 
y del principio del placer, en tanto que 
la negación está ligada a ls mutación que '* 
hace pasar delo desegdo a lo pensado, 
e 
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q $ e pl y -. 
E ; r Y i » 
: Ta interacción familiar 
tiene un carácter organizado. 
Es un sistema gobernado? 
"por reglas y a través de” 


tas alternativas, toda desvia- 
ción que se aleje del umbral 


“ ellas vemos cómo sus miem: : de tolerancia del sistema 
bros se conduggrr entre si. suscita una serie de mecanis- 
* "Así se observa divisiones mos homeostáticos tales co- 


“requerimientos de leal- 
tad familiar y maniobras.de 
culpabilidad", que restable- 


*. de trabajo y de poder más o 
menos estrictas qué abarcan 
"estilos culturales” e *idio- e 
'= sincráticos de la vida fami- “cen el nivel habitual (5). 
+ liar”, (2) Si la infinidad de . E > 
+ 7 conductas posiblelno estu- K 
“ vieta, de algún modo limita- 


* :da, estaríín amenazadas no: . o 
sólo las tareas.cotidianas gi- STE sisterma es 
¿7 no también la propia super- adquirido. En 
+: vivencia de la unidad fami- el proceso .de* 
har. A ; - socialización y 
2 e personalización 


de la especie humana se tras- 
mite un amplio código que 
* incluye la comunicación ver- 


OMO. sistema.» 


la familia ope- bal-lingbística, verbal no lín- 

4 - ra través de gOística (tono, ritmo) y no 
pautas: — tran- verbal (expresiones faciales; 

saccionales, las postura), gestos corporales, 

cuales al repetirse establecen * distancia física, ete.) así co- 


la manera, el cuándo y el 
SE e quién relacionarse, con 
que el sistema ye refuerza. 
Estás pautas uggulan la con- 
ducta de los Miembros de la 
- familii y se mantienen gra- 
cias a dos sistemas de coac- 
ción: gobiernan la. comunigación 
¿3 a) Uno, fénérico, implica sin que éstas hayan sido ex- 
reglas “universales” que go* «plícitamente enseñadas. Más 
biernan la “organización (a-' gun, es probable 'que la mx 
núliar. Es el caso de lajergr- yoría de las reglas estén fue- 
quía de poder, en la cual los* 13 de la conciencia. Ingluso 
padres pos hijos poseen “HE - se dan ciertas meta: reglas 
veles de autoridad diferen- > en virtud de las cuales gier 
ves". Existe además una .tás eventos comunicacióna- 
“complementanedad de fun-. les no deben ser admitidos 
ciones” (3) por la que cada — abiertamente ni discutidos 
uno de Jos miembros.de la explicitamente. FugGrego 
 famulia aceptan la interde- ny Bateson elque reatizá la 
: pendencia_ y operan como primera descripción de estos 
un equipo.4 7: rocesos y Jay Haley guien. 
b) El oo: indiosineráti- ES formalizó, 
co, se refiere a las expectati 
vas mutuas de los divervos 
miembros de la famila, ex: 
> pectalivas cuyos OTÍRENe» 50 
encuentran sepultados por: 
años de ieguciaciónes expli 
citay e implichtas entic ellos 
“y están +eladionadas cón los 


mo dos distintos niveles de 
_comunicación, reglas acerca 
del uso de signos $ reglas Pp? 
m elaborar reglas. 

En general, aprendemos 
y manejamos la mayoría de 
las normas pragmáticas que 


al 


comunicacional, : los. partici 


¿entreósi "definiciones de sus 
selaciones” “de modo que 
cada “uno trata de determi 
nar-l3 naturaleza de la tela 
aten por la. cual puede afir- 


4 pequeños dcontecimigntos mar negario drodificar la de 
diarios. (4) su interlocutor. En Este que 
2 7 Frecuentemente. la na10- go de definiciones y redetinis 


"reza de los contratos engi 
--nales ha sida olvidada y po: 
siblemente éstos. aunca fue- 
ton: explicitados; sin. embar- 
go las pautas permanecen: A 
+ traes dec cllas el sistema +4 > 
mantiene, vfreciendo resis 
tencia a todo: cambio: más 
allá de cierto nivel y cunser- 
¿ ando sus pautas preferidas 


uy" tiempo cuanto le sea 
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ciones, “el toma y dica” o 
bien estabiliza una relación, 
o bien conduce 4 una fuga 
haciéndola peligrar 0 bién 
produce un divorcio .-: Pe- 
ro nadie puede evitar el com- 
prómiso de la definición an- 
te el otra todos y cada uno 
están invuducrados en defi- 
nit la relación O en contra: 
decir la definición d 
Y. 


posibIE. Aunque en él intez_, 
rior uel sistéma existan pau- 


Desde el punto de vista. 


pames del sistema presentan: 


“La familia es un conjunto en interacción,. 
organizado de manera estable y estrecha, en 
función de necesidades básicas; con. una 
historia y un código propios que, le otorgan 
singularidad; un sistémá cuya cualidad 

+ ”emergente-excede la suma de las 
individualidades quelo constituyen para 
pe ca adquirir aquellas características 
: “ “que le són especificas: 


STOS - acuer- 
dos de relación 
y O reglas pres 


, ctiben y limi- 
tan la conduc- 
12 de cada uno en una vasta 


zona de contenidos: se orga 
¿niza así lz interacción de los 
integraníes para formar un 
sistema razonablemente es 
table. * A, 


Es todo: 


lor órdenes de 
la vida, la la las 


amilia interactúa 


siguiendo secuencias repeti-. 


tivas, que se destacan en al- 


gunas.zonas más rápidamen»” 


te que en otras. Como no 
todas ellas son daramente 
evidentes, sólo 'un extraño 
(un terapeuta) puede “infe- 
rislas" después de una lirga 
y pachente observación y re- 


rgistro de redundancias, des- 


cubriendo que toda su com- 
pleja conducta no sólo está 
estructurada sistemáticamen- 
te, sino que tambieñ es com» 
prensible y en ejerto modo 
predecible 


- De alli se puede “dal 
que las reglas son” "formula- 
ciones hipotéticas elabora- 


-vable de la familia. 


La regla esuna inferencia... 


una abstracción, y aun más 
exictamente,- “una metáfo- 
nm E ada: por el observa: 
dor pata. abarcar. la redun- 
dancia que observa. Es un 
“formato de: regularidad” 
impuesto por el investigador 
sobre un proceso complica- 
do; (6) es ura fórmula de 
una relación, que explióa Jos 
datos, en <uanto incluyen la 
endencia' pertinente: visible 
y la ponep en relación con 
un pyrso heurístico mápo a1n- 
plio 


¿Unas pocas reglas facmljs- . 


Tes “pueden abarcar los prin 
cipádes aspectos de las “rela: 
'Ciones- pooalo pegisten 
tes 

Cada familia tiene lan 1e 
xuco qe reglas. Las reglas la 
miliares también pueden, ser 
llamadas. "sormas”. (7) AL 
rededor de ellas se concen: 
tra la tavidad familiar, en tan- 
to quedar en. un. plano 5e- 
cundario las consideraciones 
indimduales y sociocultura: 
tes. En este sentido, la nur: 


ma indicaría ebrindace o tí 


nea básica con respecto a la 
* cual se mensura da variabilio 


dad de la conducta familiar, * 


un más o en un menos. 


(1) 


, 

Las normas o reglas se 
nos hacen rápidamente ev 
dentes si-se puede: observar 
la reacción que produce su 
abrogáción..De ésta se pue: 
de inferir 14 regla, que. fué 
violada. Lo vemos en la fa: 
milia. del paciente esquizo: 
frénico, cuando el paciente, 
estabilizado, vuelve a sú casa. 
También en una familia, si 
tuna ha habla claramente, 
los padres buscan el modo 
Ae criticarla. Se podría infe- 
“rir aquí la hipótesis de que 
esfa familia posee una regla 
que lleva a sus miembros a 
conducirse como si no pu” 
dieran tolerar afirmaciones 
de este tipa, de tal modo 
quese poner en marcha “las 
aríticas de los padres” como 
mecanismos” homeostáticos 
para poder manténer en vi»? 
gencia. dichas reglas familia: 
res, 


TRAVES de 
1 los - ,mecanis- 
y fos homeos- 
táticos se im- 
ponen las re- 


das por un observador para - glas; ellos restringen la con- 


explicar la conducta” obyer: + 


ducta cuando la interacción 
familiar se ha estabilizado: 


ellos mismos son conductas. 


qug delimitan las fluctuacio- 
nes: de otras conductas en 
referencia a la norma, y 


«cuando un hecho o conduc: 


(3 se aparta de la norma 
preestablecida, estos meca- 
nismos sistémicos. 1eg 
y contrarrestan ses3- 
con. * > 

“la custenaz continua 
de la famila depende de una 
gama suficiente de pautas 
tnmiacaonales alternativas, 
y la de Neajbilidad para mo 


vilizarlas- cuando es necesa: * 
¿rie hacerlo”. 


¿0587 0 La famlia 
debe responder a cambios(9) 
i1erhos y externos para po 
der encarar. muevas circuns 
tancias sin perder l3 conti 
nuidad; Podemos decir ”que 
en¿una familia: funciona o 
Armónica; credriamps tres 
facetas 
1) Una fanulí se trargfor 
ma cow'el cofrez del ticRipo 
adaplándose y reestructurán 
dos pata poder segun fun 
clonindo. s 
2 Uma Tamilia poses uma 
estructura que púede ser ya 


ta en muvimiente. En res- 


¿puestása las demandas habí- 
tuales, famila. activará 
preferentemente alsúnas 
pautas y su fortaleza depen» 


(1) 


- sistema 


derá de Yu capacidad pya 


“movilizar pautas transaccio: 


náles alternativas cuando las 

condicionez internas o exter- 

2 de la familia exijan su 
ucturación. 

5 a familia; como sig- 
tema, se diferencia y desem- = 
peña sus funciones a través . 
de los subsistemas, conyugal, 
parento-filial, fraternal... 
tos límites o fronteras de 
«ada subsistema deberán ser 
firmes y a la vez suficiente- 
mente fexiblés como para 
permitir un reagrupamiento 
cuando las circunstancias 
cambien. (Es Jo que se cono- 
ce como alianzas revocables). 

La familia se adaptará al 
stress de modo que mantex: 
ga su continuidad, a la vez 
que posibilita su recstructu- : 
ración,. Si la adaptación ex 
rígida, aparecerán . pautas» 
disfunciónales. Lo vemos en 
el sujeto portador del sínto- 
ma, el llamado “paciente” 
identificado”. Este, como 
miembro del sistema, *“co- 
determina la” utilización de : 
tal recurso, sintomático en 
Un grado ni mayar ni menor 
que el resto de los miembros 
del sistema” (10). 

El valor interaccional del 
síntoma puedCer conside- 
rado como, “ménajé”, ton 
su poder conativo reforzado 
culturalmente; y, desde el. 
punto de vista meta-comu- 
nicicional””, en "cuanto el. 
síntoma-mensaje deviene un 
mensaje que no debe ser re- 
conocido explicitamentes 


ñN CS E 


EAMOS ahora 

las: propieda- 

des: de los sis-- 
e «temas, aplica- 
Só das ala familia. 
+= 3) Totalidad, coherencia, 
interdependencia . versus in: 
dependencia, La interdepen-. 
dencia se puede aplicar al 
eje hacrónico, en el estudia 
evolutivo de tas relaciones 
parento-filiiles lo bien de la 
formación y estabilización 
de parejas. Én su Pé sinció: 


nico, Bleger y. Bleger 4121 Spurstas del sistema. Un gro-? 
_do extremo de cierre indica 
estercotipa y por tanto una 


han utilizado variables sim) 
Lterredacionadas eun la DIS-* 
TANCIA intrafamiliar, pará 
establecer la tipología def 
mulías ; 
b) Segregación u diferen 
ciación progresiva, sea por 
“erecimiento” 9 por “deca: 
dencia”. El proceso de dife 
-«renciación de la familia sue» 


- L antigua centralización E 


+ mación con el medio am- 


-dio). Bateson, siguiendo u 


+ lativa del medio interno, el' 


¿adaptativa Wyne babla del 


Je correspónder a una tran- 

- sición gradual desde una ín-» 
terdependencia e una inde- 
pendencia. En términos de 
crecirpiento, “los sistemas 
cambian conforme a un au. 
mento del número y de la 
complejidad de los subsiste-- - 
mas y sub-ubsistemamp así 
como por una mayor dife 
“renciación . de .. furGones. 
Son ejemplo de esfo las pro- 

” gresiones intergeneraciona- 

ls en la familia o lá mult+ "? 
plicación y diversificación >. * 
del tipo de relaciones inter- * 
* generacionales a medida que 
los hijos van creciendo. 

c) Centralización (propie- 
dad asociada a la anterior), 
una medida de la distribu- 
ción del poder - instrumen- 
tTo dictatorial, En la fam+ 
Jia, las vicisitudes de esta va- = 
-siable - pueden Índicar los: 
cambios en el rol de antorí-" 
dad, Si, por ejemplo, un pa- 
dre o madre autoritaria es. 
internadá por una enfermp- = 
dad durante un tiempo 
siderable, la familia se estruc: 
Jura de distinto modo, Perd . 
al regresar ese progenitor se 
establece una puja: reeditar 


13 


-. 


evitarla.: 

.4).B grado de apertura 
varía desde un sistema abler- >. 
to (máximo intercambio de. 
energía, materiales e infor» E 
biente) a un sistema cerrado 
(sin. intercambio con el me- * 


Cieude Bernard y a Cenmnon.* : 
habla de “homeostasis famh <A 
liar” como la persistencia re- NE 


cual se mantiene mediante 
el ¡ierjuego continuo de 
fuerzas dinámitds. Jackson, * 
cuando se refiere a la familia 
como . sistema . “cerrado”, 
quiere significar “realimenta 
- ción" y no “sin intercambio 
con el medio”... e 
Desde el “punto de vista * 
de las comunicaciones, diría. 
mos que la' familia es un ss.” 
tema informaciohal donde 
las variaciones de la emisión 
9 conduyta'son retroalimen- 
tadas a bríÚde Corregir las rs 


reducción de hi capacidad 


"cerco elistico”-(ruffer fen- 
“ee) al referirse al carácter co- 
rado delos sistemas farnt 
Bares del esquizofrénico, En 
cambio, un gtado relativo de 
cierre es vafcterístico de las 


: +" del sistéma f: 


- 


relaciones estables y esto es, 
rácticamente, lo que las di- 
“ ferencia de las relaciones su- 
perficiales...-. 
.Todo sistema familiar 
. efectivo o funcional tiene la 
capacidad de"fluctuar en ca- 
da uno de los- parámetros: 
estabilidad, se opone a rigi 
dez, De este modo, el grado” 
de “permeabilidad” a Jos es- 
tímulos del medio ambiente, 
el monto de centralización 
de las decisiones, el grado de 
fidelidad. que favorece” la 


coalición de) endogrupo, eN, 


quantum de suministros 
afectivos decada lado deja 
“membrana”, etc., exigen 
fucjuaciones. de. acuerdo 


=+- conyel momento (edad vital) 


y con 
las circunstancias del medio. 
Se busca la máxima eficien- 
cia funcional posible del sis- 
tema y el mínimo conflicto 

- y sufrimiento, 


NOTAS. > 
+51 + SLUZKI; Ánios, “Famb 
-. Ha”, Enciclopedia de Palquiatría, 


Ed, El Atenco, Buenos Alses, 
1982. a 
2 - BENJAMIN L4COLBY, 
”. Culture Grammnars, Science, 14 
March 1975, vol, 187,No. 4180, 
p. 914. Además del lenguaje que 
se de enseña al niño, existe toda 
una serie de normas denomina- 

das “gramáticas culturales”. "Un * 
<nfoque reciente 'Envantropolo- 
gía cognoscitiva ha llevado al 
descubrimieníd de regularidades 

= culturales que putden ser dep * 
criptas' como gramáticas cultura- 
Sés. Gramática sgrffica,: habi 
tualmente, un conjunto de re- 
glas sintácticas pr el lenguaje 


común.” e a 
Extendiendo estg concepto a 
áreas no ticas, Colby mor 


trará que cultura nÚ es un diste”. 
ma unitario eAntegrado, sínq un 


* nada comunidad. Estas gramá- * 

: ticas pueden ser narrativas, icó- 
micas, y algunas más complejas, 
regulan toda claro de actividades 
humanas, desde los rituales má- 
gicos hasta la estructuración de 
los sistemas de creencias, 
Según Raúl- Usandivaras 
(“Crecer en familia”, Criterio, 


mente de La nuestea, de la de dos 
latmules, de-qgucitos sistemas de 
area socisl analizadqs por 
deltfe Brown, y de.cuakyuier 
estructura, social postulada “por 
+ el análisis marxista. Partimos de 
La hipátesis de que todos los se- 
, tes humanos, aun los balineses, 
tienden a Intervenir en secuen- 


* cias de. interacción acumubti- 


va. Pero estas tendencias actúen 
eficazmente en a dinámica “de 
h sociedad “cuando la crianza ha 
permitido la expresión de esta 
interacción en la vida adulta, lo 
cual no ocurre en Balí. Podemos" 
decir que allí, en vez del clímax, 
Y we da hna muta continuada de 
¿intensidad a medida que el niño 
sc va adaptando“a La vida balino> 
y Ciertas secuencias tienderr 
también a disminuis las tenden- 
ass del miño a conductas com- 
petitivas y de rivalidad, 


- Lz fuerza impulsora de la ac- 
tividad culturaf balincia mo es el 
afán de adquísición nl ta cruda 
necesidad fisiológica, Ni el ind+ 
viduo ni la 'aldta se preocupan 
demasiado de «levas ninguna va: 
riabke imple. En vez de ello, se 
preocupan de maximizar la esta- 
bilidad. | 11: balineses transíeren 
a las reli noes humanas actitu- ¿ 
des basadas en el equilibrio cor- 
portal. y generalizan la idea de. 
que el, movimiento cs esencial 
para e equilibrio. “Este estado 
de'fstabibdad se mantiene gra- 
casa un bio continuo y no 

vo", La sociedad funcio- 
ma - rápida y progresivamente, 
¡asumiendo continuamente ta- 
reas artísticas y ceremgqníala 
que no están determinidas g5o- 
nómica ni competitivamenté. 
Cfr. GREGORY BATESON, Pa: 
pos hacia uns ecología de la men- 
to, Bfenos 'Alres, 1972, Edicio- 
nes Carlos Lohlé,.p. 133-153. 


Actualmente hablamos de im, 
teracción, métrica y comple 
mentaría. La interacción simétri- * 
ca se dí cuando dos personas go- 
túan con una porición igualita”, 
ría o con una diferencia mínima. 


cara otra u otras, dar consi 
etc. Su peligro es la competgn- 
cia-Un ejemplo estaría dado por * 
h relación entre - adolescentes. 
La interacción complemen- 
taria, indica asímemría en térmp 
nos He control y poder, Las per» 
sonas pertenecen 2 posiciones. 
distintas, Acepando una de ellas 


- Buerios Aires, didiembre 1976, p, y, 3 
723), el concepto de *gramíti » Poca Molina 


. cas culturales” nos permite com- 
prender todos los sistemas de 


y la otía la “continúa, comple 
mentándose de este modo entre 


- mormas y reglas Enseñadas al ni. - 11; setía el caro madre-hijo, mé- 


Ro pot la familia tit saberlo, y* 
Que constituirán ha estructura 
cognitiva básica sobtg La cual Irá 
construyendo su 'viión .del 
— rondo. 
2 Y: Gregory Bateson des. 
cribió (Naven Cambridge. 1936. 
Cambridge University Prexjp) dos 
patrones le integscción en Nye- 
va, Gumezo Jos amule y ko 
halinerrs 
¿De da emdencia de clertas 
wenencias en dos .iatmules -1le 
£Ó 4 ta noción de esquimoge- 
ness simétrica. y ¿eomplemen.- 
tara y : 

2)” esquismogéneas samectr. 

ca; las acciones geciprocamen- 
te desencadenadas. de A y B 
ran esencialmente ' muro 


petición o rivalidad. 

b) esquismugénesis comple- 
mentartas: Ls acciones resipre 
zamente. desenealenantes: som 
dilerétes en esencia. pero mu- 
tuamonte apropudas Por ejem: 
plo, las teliciones de dominio 
womisión, avale dependencia, 
cihitucsonismo-etcoptofilia 4 
pros conceptos complarabdos. 

Ahora bien, ¿por qué no.cy 
expuismogénica L sociedad de 
- Bali? la constituye una sae: 
dad qhe difiere muy mrorcadí 


ejemplo, en caso de com Mie , 
Cuandá surge una relación a- > * 


dico-paciente, etc. . 
Don Jackson (1959) habla 
¿de Las relaciones paralelas como 
Lay relaciones maduras entre dos 
personas, porque en ellas sedan 
tanto. ha teliciomes simetrmado 
como las cómplementanas $. 2 
través del “contal de Li iflación” 
«“tudas lar personas intentar 
epnttantemente “detmi¡ Lonatu: 
Jaleza de que relaciones”, deter” 


iminanda: que una tración o un + 


aspecio de ella wa umitrico e 
complementano Cir BD Ja 
wn, “Interacción : familiar b 
meostaso familiar y psico! 
pra familiar donante? cn 


TS HACKSON y Cutros, 
“Interacción familiar. luenós 


Mex, 1991, DI diciomes Mus 


metrica patológica. apor ura 
lucy compelitira. ya ca abactla 
¿0 encubrcala. Por ejemblo en ed 
*eina marital” (Lidl rro 
junfltos. entre padros e hipo 
ddolevente dedo mamo: ero 
La patalopra en has eclacio 
nes complementarias Lis encoi 
tramos en lO Pcs marital 
4Lidz2: en el do maragina 
la fobie 4 deua, La palolocia en 


yite ca uva] eco 


» litemacipa, 


» liz. Buenos Aires, 1976, Eduno- 


elementos gemelos, € 


» e E E E 
e 


4 C41, ANTONIO 1 LRRES 
RA, "Mpos lamilares” cn Bale 
son, den y otros Interacción 
familiar Apuenas Aires 1971, Ldh 


“clones Buenos Aires. Los fiitos 
¿familiares son “un númera de 


Crencis bien sisiematizadas y 
compartidas por todos los miem- 
bros de la familia respecto: de 
sus.toles mutuos y della natusa- 
leza dt su relación... Algunos de 
estos maos están an integrados 
con la vida diaria jue ye cormicr- 
ten en parte invparable del con- 
texto * perceptual- con qhe kaos 
miembros de ly familia dicha. 
ton su vida en común” 
Násotros'. podriamos. decir 
que Ls reglas son como los ana: 
les por donde swurcan los mitos 
en sus contenidos y mandatos. 


$ - 3 AN BOSZOR MLAYI- 


NAGY y GERALDINE: Mo. 


SPARK, Lealtades Invisibles. 
Buenos Aires, 1982, Amorrortu 
Editores. . 

6 «NATAL AECKERMAN y 
otros, Grupoterapis de la fami. 


tal Paldós. Las normas «e diy 
tinguen de los valores. Estos 
exitien a priori y son prodóctos 
de ciertas pautas de conducta; 
sori abiertos y reconocibles. Las 
normas, en cambio, x inferen 
(a posteriori) de las conductas, 
no son factores causales y son 
encubiertas: describen, además, 
relaciones interpersonates. Dex 
de yn cierto punto de vista, po- 
Eli s decig que los valores se 
conflerten en mecanismos” ho- 
meostáticos cuando tepresentan 
una alianza extrafamiliar (con la 
religión, la sociedad, La cultura, 
etc.).: Ellos son citados para im» 
Poner, exigir a justificar un tipo 
especial de Condu;ta dentto de 
una relación. PA 


“ 7-Ibid.. : a 


5 SALVADOR MINUCIIN 
«Familias y Terapia Familiar, 
"Barcelaña 1982, ES. Gedisa, p. 
Br + a 

9 » Los primeros pensadores 
tístémicos consideraban" como 


+ funcional el 'Teedback' negattro" 


(morfostasis: cambios sólo para 
estabilizar el istgma) pero Mago- 
rah- Maruyama muestra que el 
Yeedback poutira'; favotece a h 
morfogénesis, al ¡afnplificar: la 
-desviación intenta modificar los 
cambios, para adaptar el siviena 
al molio. Un estado de crrsis 
puede rocstiucturar el sistema 
famillaz, ppoducienda' uny nue 
va estructura más adaplatfia que 


Me anterior. Pot. eo Jackson pre" 


frere- trabajas con familiar co 
esiis o Ada a na Ems 

10 CARLOS: SKUZKL 
fTamisa”, enciclopedia de Par 


quiatria o o 


ula comerptualización 


del síntoma em des ¿cormentos 
mteracciónales y duemáticas de 
fidren ode la peonaralitica, cuyo 
mdd o putémblógico eta led 


traducen clisdidye y mo qn las, 


erlaciónes ectzigemonados La 
entemalasd prijurca, rusos 
sonfuen os de aretes 
mortarias e Sw pursición y 
desencademartl tetimora da 
inter perúimar a Mranca, de les 


y atituenialos Pero La ipÍte 
paerinilinca S maneja sempre 
Souto un + 


ro RODRIGUE A Copo 0d 

gupo. pdculógico, Homo 4 
2. PI, Lo Sa 

AA 

MARIA LUCRECIA 

ROVALETTL CO: 

7 NICET.: Buenos. AF 
TES, y 


estemés 


bco 


JORNADA" (1). La  Asocsi 
ción de Filólogos y Linguístas 
¿del Uruguay prepara para <1 1] 
de aporto su Prim Jornada, 


guay”. Comprenderá una conle 
rencia, .dos relatos y mea: 
redonda sobre el tema..Los in 
teresados en participar pueden 
Obtener información en Pruden- 
cia Y izquez y Vega 10080 bien 
=por el teléfono 1078 26. - 


ras Jornadas 
gía del Cono Sar. organizados 


tiene di 


ésta del 11 al 13 de octubre pró- 


de Prcólo 
Uruguay. 


dla” y “Patología del lenguaje”. 
Particioarán especialistas uru- 
a y también el Prof. Jean- 

is Signoret, de Francia; Fon. 


de-Argentina, y además espec 
listas chujenos. Habrá una sesión ” 
dedicada a comunicaciones li 
bres Por informes e insctipcio» 
nes: Ullauri 840 Ap, 202 Ó Ar» 
zati 1188,'de lunes 3 viernes de 

S w 


sitaria, 
£ 


15 a )9 horas. * Ese 


JORNADA (iléEnire 0117 
y el 19 de agorto, en el docal del 
Banco Central, tendrán lugartas 
"INV Jornadas de: APPÍA”, en ho- 
menaje a la Pucuan. Aida Fer- 
nánde?, recienismeñte fallecida 
Serán diwutidur cen Lyabajos" 
o ta de inteligencia”, de 
María Kébotlo, Susana 
y y Mertedes 1; de Carbarmo. 
Coño de efectividad de 
Juan ( Rey». “Conocpla de sue 
perdotación e fradolación”, 
de ias Liebe en de Loren 
2: nfuenca de Lr superdol. 
ca en la efectiidad”, por Er 
jela Valli de Triunfo; “Influeo- 
ciar deL infradotación en La 
electividado; per Mersct Hoff: 
nun. Tate? Pos y Payilina Vo, 
| de Haffrung.“Influrnco de la 
¡ desimteb. 
, “e Luis 1. Pre 
dim aprte 
aofial La incripnones 
men 1 Hospital Pedro 
Viga: Serios de Poquistera ln 
tanta dos malles de 104 tis 
dis ejercen de Mo : 


V CIORNADA UV la Primo”. 


Uri Jurada e 


de irarius 
icoyliagnósyco del pru 
de Ma del Carmen 


h la arrienda 
chin vocacional poz Emilia 


Agono, Martha laldstán y Nieves: LL : 


ocho. Y lao dea 
tarde «e discutican hos trabajos 
yue aclacionao cl pero gro 
on “La comia pusnió: * 
Esc Iprar Marta Sera y hos 
ves Labrucher), sun “La “pe 
coprofilaric” tpor Ana Hericra 
y Catlos Sasrod:3).. Le nro 
bán puedo hiper en Treinta 
y Tea 1324, Cas del Autor: 
Nacional, husza ed 27 de jubo 
930 a 1936 horas. Tambejn me 
'eecibitán, en Ll bora previa al 
emmiento de L-Jurnads, 
propia. Aptupación, Ugena 
na 


ATENEO. Concluye el Ate- 
. nao 4 cargo del grupo de estu- 
el Centro Neuropticológico” dio orientado por la Pricoan. 
le Montemdco, tendráh lugar en : Mercedes F, de Garbarino, que 


dentro del a 

ximo. Sus temas serán “Memo. de actimdades de la Asociación 
Universitarios del 
1:27 de julio, a la ho- 
ra 20, de discut: 
ción del tema "Fantaso acer- 
Alice de Mattos Pimenta Paren- . A del cuerpo propio en los wue- 
te, de Brasil, Dr. Juan Azcoaga, » ños”, a cargo de Rasia Eriedler 
de Katz y Elisco González Re- 
pes El acto 30 realizará en el 
l de la Agrupación Unive1- 


cn la 


ispaña. 


h prasénta- 
gusta 
ción. 


Rurello del Hebrón 


como Jen extra! 
educativo para 
iberoamericana”, 


ACADEMICO. El Dr. Guido 
Zannicr acaba de st clepado pa- 
ra ocupar el sillón “Acuña de + 
gueros', de la Academia Nacio- 
nal de Letras; es el primer lim- 
¡ue accede a esq insillo- 
Dr, Zannies es Profesor 
de* Lingúistica ' Romance. en : : 
nuexira lacultad de Humañida- 
des desde 1967, y es actualmen— 
te Director Interino de su De- 
partamento de LingÚlística >. 


NUESTROS POETAS 


2. y 


de su 


BECA. Aima Prdrctti de Bo- 
lón acaba de der designada beno- 
ficiaria de la ayuda que otorap el 
Patronatá Angel García Ropel y <-> 
L Oficina de L ducación Iberoa- 
mericana) con sede en Abcante, 
ProL Bolón » dedj- 
cará al estudio del tema "Set y : 
éstaz en la enseñanza del español 
”, ura 
de inter 
, comunidad 


a) 


ña o. . 
INUÉYA DIRECTIVA. La ro- - 

cente Aumbia de La Asocia- 

don Pucoamalítica del Uruguay 
desigad 1 7os integrantdl 
Comimón 'Dircctiva. Las nom. 
naciones recayeron sobre Merce: 
des 1, de Garbarino; Providenta 
Cartok MendBaharsu, Secretario; 
Leopoldo Muller, Tegorero. y 
de 


E 
E 


UAT 


La * A 


¡ 


a AS 


PEO 


7 


SA yn 
» 


ULA to rn 


: Cro oducción, encontró "más ta apropiada a ella tn 


ño 


:» 'tados conflictivos y a pro- ' léxicos 


* 


- En este trabajo nos refe: que además imponígn una 
riremos a' diertos problemas: interpretación, de ell a ins 
lacionados con la evalua- trucciopes con ásk. Sin em- 
ión experimental de las ha-. bargo, Warden (1980) cany 
bilidades - lin Úísticas infan- bió el contexto interperso- 
tiles. En ki investigación nal de la tarea de Chomsky 
psicológica €s. importante y encontró lo contrario: que 

. Jormular.la pregunta adecua- , niños de 5 4M0s preguntaban 
da, y ntrar un método - (asked) cuando se les decio 
experimental pee de AfUsIea que proguntaran (ask), peso 
unta. Sin, eml ao también preguntaban(asked) 
trabajo sobre el prob - cuando se les decía que le 
,sna metodológico del estu-  diieranalgdaalguientio tel). 
io dol: comportamiento ara finalizar, en dos es- 
Humano debe adecuajse a tudios del uso por parte de- 
ptr des minos dejos prcnloa yn) 
ES , Como lo ha $e- 1 el), Maratsos 6) 
alado: Neisser ARA un a rorultados que mos 


ye dice en cuanto el contex- 
to no verbal 'se opone a la 
en casos como éste. lo que 
se quiere significar no se pue 
de evidenciar en forma clara 
por lo que se dice. 


estudios citados sobre 

tell, las mismas instruecio: 
nes presentaran en dife: 
rentes contextos uxerperyo: 
nales y elicitaron respuestas 
distintas; a pesar de quí 
que se dijo era lo mismo! Jos 
contextos distintos llevaron 
a que los niños interpreta- 
ron en. forma diferente lo 


s 


. Citerio metodológico debe écr  traban que giños de 4 años aque se quería significar, Del 
Gipecífico y debe referirse a podían "usar los artículos mismo modo; cuando Clark 
determinados aspectos de correctamente. mientras que (1973) le pidió a los niños 


: situaciones. comunes 


ue Y: 1976, 1981 | 
son dejados de lado por arden Dilencon 


¿ los + 116 que niños de-7 años usa- 
- métodos experimentales co- . ban en forma inapropiada el 
rrientes, además, debe ' artículo definido (the), “y 
haber. razones de peso 'como. que ño usaban el articulo in- 
para suponer que estos as definido (a) cuando era pre- 

- pectos son importantes, * cio usarlo. ' 
Teniendo esto en cuenta; Una-Hecisión importante 
señalaremos varias técnicas *.que debemos tomar para eva- 
experimentales y dirigire- luar una habilidad lingúisti- 
mos nuestra atención hacia ca es acerca de si propone- 


que pusieran distintos obje- 
tos ín, on, under diversos 
dr referenciales, los ni- 


quería: significar usando s5u 
sentido común y basándose 
en £l contexto, pero que no, 
coincidieron .con lo que. se 
decía. .Como lo demostra- 
roy Grive et“al (1977) ruás, 
adelante, estas, róspuestas 


el plánteo y administración .mos una tarea de compren- inapropiadas no cignificaban .- 
de tareas experimentalos sión o una tarea de produc= que los niñas de Clark no” 
que, al pe- * ción. Con respecto a la dis- gemprendieran el significa» 
o 


gúístico de lo que se 
les decía (o sea, del uso de 
las preposiciones dentro de 
las instrucciones). sino que 
«en la interpretación del sig- 


aplicarse niños 
queños, han llevado a resul-.: “tinción entre coñocimientos 
c compeleacia co- 
blemas en cuanto a suinter- municativa, las .tarcas” de 
pretación, Dirigiremos nues- comprensión “pueden paRe- 
- tra atención hacia dos áreas cer trás apropiadas para eva- 


de : investigación * relaciona- * Juar el conocimiento léxico, nificado y lo que se les pe: 
das entre sí: la eval A. mientras que las tareas de” die- que”. hicieran, = hablan 
del conocimiento léxico de * producción pueden parecer- sido guiados por. factores 
los niños y sus capacidades o.para la habilidad comuni-' contextuales además de lin” 

- de comu ON, cativa. Sin embargo, una gbísticos. E S 
> Ed PE del entoci ento. Con mente a lo que se 

: el niño debe tomar en es: 
++ CINCO OPINIONES cuenta su conocimiento de oe ue ond Ed Ñ 
£- Cómo PUNO de partida cómo hacerla tarel; los £s-> producción clica ac 


tudios del conocimiento léxi- 
co, pues se convierten ¡pso 
facto, en estudios sobre Ja 
habilidad comunicativa, 
Esto no sigifica que las 
tareas de comprensión y 
ducción estén evaluando - 
lo mismo. Que, por ejemplo, 
el uso apropiado de una pa- 
habra por e de un niño 
sea equivalente a su respues- 
xl En una 
tarea de comprensión. Esto 
puede demostrarse .por las 


tuación (performance) me- 
jor qué una terea de com- 
-prensión. Por ejemplo; en la 
evolución del «conocimien» 
to léxico, los niñas pueden 
llegar a usar las” palabras 
apropiadas en una farea de 
producción (Richards 1976), 
mientras que aparentemen- 
te no las llegan a compren- 
der en- una tarca de com: 
prensión (Clark Garnica 

974). .De todo fo que an: 


de nuestra. argumentación, 
«tomaremos cinco opinignes 
que difieren entre sí. 
y Camica-(1974) encontra- 
“ron que había bastante con- * 
.. fusión en cuanto a la córm- 
rensión de los verbos come 
. (venir) y go (ir) hasta los 9 
años; 'sin,cmbargo, Richards 
(1976) con una- tarea de 


el 90q/0 de uso: correcto 


de estos verbos en niñds de tecede, debiera poderse in. 


4 años. : » distintas demandas cogn;- pe 
- Clark a encontró tivas de las dos tarcas, y por e lO necea: 
comprensión 'deficiente de - las diferenges - rspectivas aEnle tengán que cer 
las preposiciones in (en) on ' del niño en las dos situacio-" consideradas somo contra 
(sobre) y under (debajo). nes de comunicación: dictorias es 
entre riiños* de 2.$ años, Cuando usamos el lengua- * 
aa cual se les pedía que PERA ma: comunicamos con ; 4 

. sieran objetos en el lugar es- 1ós demás, elegimos palabras 5 =e 
pecificado por las preposi- y construimos oraciones que es E 
ciones, par ej: ún the table sean apropiadas para nuestra +”. CONTEXT 
(sobre 0) under the ' interpretación del contexto. a 
cot (debajo de la cuna) etc. En una tarea de producción: Muzh yitecon: 


- diando la “comprensión de 


¿vando se les decía que le to no puede evalu ono- 
y Aijoran algo u alguien, pero. cimiento Amo de lo que 


“prensián se proponen la ta 
103 de explorarla compren: 
sión por: parte de niños en 
cuanto a pares dutónomos. 
por ej y tell, come y 
go, more (más) y Jess (me 


+ Pero Gtive el així 1977), al - el hablante tienc'cierta liber: 
«separat la comprensión de::tad' para ejércer un control 
los términos léxicos de la ta- sobre. la comunicación. Pue- 
rca adicional de manipular: de interpretar el contexto y 
los objetos, demostraron planificar su acto de habla 
que niños de 2-3 años com- para que sorresponda a e 


prendían las mismas frepo- * interpretación pudiendo de: 449) ete. El metodo expe 
siciones. También, en un es-: cidar quéjtems léxicos y qué timental requiere sue es 
tudio de Donaldsun Wales. estructuras entácticas va. ac 123 palabras coma? sarta 


bles independientes, we pre: 


ón 
wenten en contertos “lento: 


€ utilizar, cuapta inform 
e 312 años que entrega- Aratará de dÍl, etc. 


RUE se-les' pidió a niños 


ran objetos the tame as / Peza en unl tarea de com 206 Sta gnbargo;esto* di 

* different from igual ¿distin prensión, “cl sujesa está a po de técnica presenta pro 
to) de uno señalado. Sede- merced del mvestigadoór. No blemas ? porque tales pala: 
mostró que pios de esta puede tencf-maguna noción PTAS neralmente «ocurren 


edad no hacían distinción 


3. priornvidel contenido del- AL 
entre iguaf/ distinto; +' sin qólsto del habla que dehe interpresorisles estar tos 
embargu. (rluksherg eto al comprender, xulvoo desu Por er. cuando 3 un me 


te decimos que. le diga al 
gua caleuñen (tell), questra 
arder: es acompañada por 
varios -anificados conter 
7iuales que ayudan a definir 
los roles soctales y necesa 
des interpersonales «de las 
partes involucradas : Pers 
ena situación interpersonal 
y contextual distinta se £5- 
tablece ¿cuando pedimos al 
niño que: le pida aleo a al 
guico da). 

* Compárense el rol de de 
pendencia del niño, cuando 


(1976), al identificas la di-? propio, y quizá irrelesánte, 
mensión. en que se debían * conocimiento del conicato. 
juzgar la igualdad y la dife Y además. debe dividir yu 
rencia, encontraran que m- atención entre interpretar. 
ños de 3 años comprendian: . las instrucciones, lo que se 
los términos correctamente... le dice, coordinar sus intér- 
Chomsky (1969) -estu- pretaciones, verbalgs. y con- 
textuales paña descubrir qué 
los verbos ask (preguntar) y es lo que se quiere significar, 
tell (decirle), en nivos de 5- “decidir qué respuesta se pide 
10 años, encontró que Jos. ya sea verbal o no'verhal, y 
niños menures siempre res: IA construcción de la respues- 
ondieron” correctamente: :ta apropiada, El experimen». 


” 


instrucción verbal, ya que,: 


* Por ejemplo, en. los dos : 
y 


os interpretaron lo que se” 


¿seso de una ciencia experi CORtExtO. 


atos po verbales; 0 


Una evaluación epa de la habilidad Jingúfstica 
:infántil: es algo muy dificil de llevar a cabo. Téchicas: 
- experimentales distintas han producido evidencias 


contradictorias:en cuanto a la competencia” 
: Trataremos aquí algunas contradicciones de este ti 


+ eontexto de un análisis de sus”posibles fallas 
y de los cequerimientos de las tareas de comprensión y 


; ES , . 
> , » , . 


y ea n 
-se lé dice “Pedile a Papá que. forma poco mátural, pará ferencian sus respuestas con 
te lo haga" (Ask Daddy do observar indicaciones de uña respecto a sime dean: y: 
jt for you),consurol de auto- comprensión independiente different  (difercnte). Un lá- 


ridad en el casoWde “Decile del contexto, se puede llevar - piz azul es, después de todo, : 


a Papá qué vehga a tomar el a cabo una apreciación más un miembro diferente de 
1€” (Tell Daddy to come.for realista del “conocimiento 'una clase igual de objetos 
. tea). . Lo mismo ocurre con 'lingiístico utilizando tareas que un lápiz rojo. 
cualquier par de palabras re- en un contexto apropiado, En yarios estudios con re- 
lacionadas en forma similar; -suplementándolas por tareas sultados divergentes, la:com-" 
las dos polos de una dimen- :de producción, Se puede en: " plejidad de las Lareas parece 
sión se indican erf el uso co- tonces enfocar l atención ser un factor que contribuye ; 
rriente no sólo por las pala: sobre.los tipos de informa: y, esta divergencia. En el es- z 
bras, xino. por el contexto.. ción, contextual e interper- túdio "de. Clark y Garnica 
Lo que hay qúe tecalcar. sona), que, en las distintas (1974) sobre come (vénir y 
pues. es que muchas indica- edades, son cruciales para ls. £9 (ir), Jos niños tenían que 
ciones no-lingbisticas y pa: Nabilidad del niño en poder Ec a eranja de que 
Falingíísticas. orientan- la «comprender up ¡term lingúrs- puete ton varioyanimalitos, 
respuesta del niño a tuna Cor- tico. De esta mapera se y se les daba uná instrucción 
den linguistica; y que quitar” podrá «graficu? cuindo co“. muy .¿ompleja del tipo de: 
las indicaciones coñtextyua-  Mienza 2 aparecer el cono: quián -puedé -decirle qué-a- 
les para satisfacer los intere-" Simuento independiente del . q ¡¿ Por Ej: tenían que 
decir, según sus posiciones 
relativas, si un perro, o un 
gallo podían decirle a un ga- 
lía “Veni al jardín" (Come 
into the garden). El método - 
Las indicaciones del con- * era ingenioso, pero la tarea 
texte no son los únicus fac- de “decir sobre las posibili 


mental. -echartá por tierra 
nuestro propósito . IR 
Este argumento implica NUEVAS DIFICULTADES 
¿que, para poder evaluar la a 
comprensión por parte de. 
+ un niño de un ¡tem linguís 
tica, éste debe presentarse 
dentro de cantextos apro- 
pagos a <u uso, Esta propa 
sición má presta un diles, 


nina, y el cambio de roles 
- sión linguística de los ruños. . implic:to En las sucesivas 
Las instrucciones equivocas instrucciones, era enorme: 
y las tareas complejas tam. Mente más compleja «que, 
bjén se han visto cuíno cau. + UN3 instrucción directa del 
antes de confivión Apo “Vení a la mesa” (Co 
tslucksbere el al (IU 76); me: to the table), Grive et al 
en sú réplica al estudio de (1977) demostraron que al 
Donakdson - Wales 11970) Smplificar la respuesta rt- 
demostraron qué los niños querida, los niños demos- 
podían distinguir correcta- traban que comprendían 
mente entre los dos térma; las preposciones in. on y 
+ pos. en el caso de que la di. under (en, sobre y debajo), 
mersión comparativa Ces. cos: que no pudieron hacer 
identificada - y + noambigua niños mayores en las tareas 
[Dame uho' del misgio color de Clark (1973) mucho más 
yue éste, ¿Give me one that - complejas. Del mismo modo 
is the «me color as this Chomsky (1969) y Wardeñ 
one), pero su las instruccio- (1980), demostraron que los 
del conncimmento de ena pa nes eran vagas o equivocas. niños no poscían la habil 
libra par parte delniño de” como en el estudio de Do-* dad para responder en for- 
ben tener en cuenta su, co- .naldson y Wales (Dame uno ma apropiada a las instruc- 
cimiento de cómo se usa, +igual a éste Give mecone > ciones de ask o tell. 
'n lugar de taress de corn» theme as this one); los nt: Des 
prensión, controladas «en con tinta razón: no de Y producció 


evaluación de Ll comprea: 


cesamas ea y 
Lal. para quedas conde 
«ode uste de un Stent 


E 


lexica sean las apropuidas. 
ño pod lat € 


mus saber a $us tuspu 
4 han en econo. 
lnsuistico, -en 
contertuales, 41 en ambas 
cuas : 
Sin embarro, se ha pro 
puest de Das evaluaciones 


mos las tareas de 


con el lenguaje 


enel * 


> producción: * 


tores que pueden estorbar da dades de comunicación ca- , 


diciendo ge > 


, 


> Dña ciertas ventajas sobre *. 
las tareas de comprensión, O 

sq sea, que los hablantes pue- 
den controlar la comunica-! 
ción y decidir cuinto y qué. 
Vecir, y puede Atender, an- 

te todo, a la construcción de 

* vsus actos de“habla. Siñ em- 

E - bargo, hay dificultades en 
1 las torezs de producción. .y 
oo ma de ellas es La propi 
complejidad de las tareas. El 
“grado de control que los mi- 

“ños Pueden ejercer sobre lo 

que dicen, se determina en 

parte. por: su. habilidad. lin- 
gúística, y en parte es fun» * 

ción de .h complejidad de' 

la verbalización -que deban 
“producir, Por ej.: es más 

-» sencillo descubrir una sola * 
lámina, que mostrar elcuen- 

E to que: muestra una tira có- 
_ . mica. La tarea de organizar 
p "una série de cuentos relatio- 
”- ' nados en forma de secúen» 
cia puede interferir .con b. 

- tarea de construir expresio- 

nes de rel borde estrulu: 

ras simtácticas, 

«> + ¿Maratios COTE En su es 

tudio" sobre el uo infantil 

de los artículos, utilizósuna. 


2 l nta del examina! 

: dor. .Warden (1976), les pe- 
¿ «día a sus niños. que genera» 
h ran secuencias de oraciones; 
contando los cuentos de lt: ye 

tiras cómicas entre ellos. El 

hecho de que los niños de 

Warden usaran los artículos | 

en formas menos apropiadas ' 

». “puede explicarse por la rela- 

+: -, - tiva complejidad de las ses- 

q 1 — puestas verbales que tenían 
“ «que producir, Dentro de-un 
' contexto. más, restringido; 
- con meños “decisiones - lin- 
 . Blísticas Que formar, los 
niños pueden demostrar co- 
mocer las reglas del uso de 

Jas :artículos, cosa que no 
pueden hacer dentro de una 

Va situación lingdistica o cog- 
de nitiva más compleja." Este 
- argumento  Hos presenta 
Ñ otra vez la cuestión de si 
un estudio dado demuestra 

* ajna “competencia lingdisti: 
ea específica: en lo que se 
refiere a la tarea, o inde: 

- pendiente del contexto. La 
.. extensión y los Jímites del 
conocimiento por parte de 
Un niño de un ¡tem lingúis- 
tico en particular, pueden 
establecerse. sólo si varia: 
mos sistemáticamente, * el 
contexto y la complejidad 
45 de la tarea de comunicación. 
vo: Pasa, evaluar: lás' Habili- 
dades de comunicación in- 


tad: la identificación y def- 
nición de la competencia co- 
municativa. Distintos estu-” 
dios, experimentales se han' 
bisado en- los guientes, 
puntos. 1) Ja educación in: 
formativa 
ción, con relación a-algún 
criterio definido previamen- 
te (por ej.-Maratson,. 1973); 
3) la efectividad de la comu- 
Messi nicación juzgada por la res-- 
¿2 puesta del oyente [por ej.. 
Colien 4 Kicin. 1968); :3) 

i la adaptación y sensibilidad 
i ¿05 por. parte: del hablante “cn 
cuanto. 2; las ¿necesidades 
del oyente; demostránidose- : 
1 ¿> éstas por las variaciones en 
z su-camunicación, tanto con 


tantiles existe. otra dificul-. 


e la cómunica: * 


respecio. a distintos oyentes 
(Shatz £ Gebmnan, 1973), 0 
en. diferentes contextos 
(Fonl £ Olson,-1975),:4) la 
modificación apropiada de 
su comunicación comio Tes--. 
.puesta ' al - "Feed . back” 
(Glucksberg £'* Krauss; 
Tollex, 1978). E 

Sex cual fuere el-méto- 
do de evaluación que se 
use, (y muchas veces no $0n 
excluyentes entre si) el me- 
?dio más popular pará tatu: 
diar este tipo de competen: 
¿ cia ha sido el de la tarea de 
comunicación referencial. 


tan que los Hindi: presión 
“atención a sus construccio- 
nes lingúísticas. y po sein 
distraídos por. ha cómpleji- 
«dad cognitiva del: mensaje 
que deban «comunicar, De: 
ben” motivar a loz niños pa- 
Ta que generen, «en. forma. 
- espontánea, sus actos: de 
habla; y deben: posibilitar: 
que sean coriversaciones na- 
turales' las que 803 propor- 
cionen los dalos experimen- 
tales. Higgins (1976) ha no- 
tado: que, las diferenciós de 


- fase social en la.corrección * 


"comunicativa, ocurren con 


donde, el hablante tiéne que” más frecuencia cisando la si- 


describir un objeto estímulo 
o contar una historia en-fi- 
.guras. a otro niño (Warden 
1976, Johnston £ Single- 
ton, 1977), o al investigador 
(Warden - 1976, Waston 
1979). Pero, ¿es apropiada 
esta técnica para elicitar la 
competencia del niño? 


HAY. UNA INTERACCION 
“Lo más evidente Es que h: 
participación del investiga- 


forma pregunta-respuesta en: dor como oyente en la ta-. da; al menos los 
que los .niños tenían que* rea de comunicación, es un - no debieran. tener la impre--". * 
próducir” una frase nominal” inedig inapropiado para eva; sión que sus descripciones 
muy sencilla, ¿on respuesta, luar l tompetencia comu- constituyen” h ¿neta de la 


'nicativa. Hayes (1972) ha 
señalado que la percepción 
. pór parte. de un niño del 
2 tovinvestigador,* puede 
ta sólo como la de un. - 

ro examinador, quién, 

por haber propuesto la tarea 
de comunicación, debe 1a- 
ber todo sobre ella de ante- : 
mano. En cualquier interac- 
ción. verbal, lor hablantes 
tiene que decir qué ¿aforma- 
ción deben proporcionar a 
los oyentes. Cuando un ni- 
fo se comunica con un in» 
vestigador, puede llegar A 
decidir que se precisa dar 
poca inforjnación. Si se in- 
Corpora up segundo niño, se * 
elimina un, problema, pero 
quedan otros, Al hablante, 
generalmente se lo- pide que 
describa modelos o láminas 
1.un Oyente pasivo, Se difije 
así al oyente a intancias del 
investigador, pero no por un 
deseu espontáneo de comu» 
nicarse, No genera él mismo 
el contenido semántico de” 
su oración; el contenido se-. 
mántico se le da, y simple- 
mente ' traduce la informa: 
ción visual a un mensaje ver: 
bal equivalente. El nyente; 
mientras tanto,no ha dado 
ninguna indicación ¿de que 
Yesea o necesita la informa: 
ción; no la ha pedida y, en 
general, la tarea no. le pide 
que responda cuando li re 
cihe. Enconsecuencia, po”: 
demos argorpentar que la: 
falta de factores motivado- 
ves en tales tareas, produce 


resolfados-que no represen: * 


tan: en forma adecuada la: 
competencia del Jublanie 
Los niños que no son mo: 
tivados: para - cómunicars - 
de modo efectiva con se 
oyente, tenderán 1 no to- 
¿mar en cuenta la: persper- 
tiva del oyente y taripoco,, 
por ejemplo, 1caderin a cle- 
gir una expresión de referen- 
cia. adecuada que. permita 
al oyente-identíficar Jos re 
ferentes a: dicha expresión. 


Las tareas de paul 


«deben ser ermi- 


“nicarse en 


tuación comunicativá no re- 
feja: fielmente: una conyer-. 
sación anatural. -. Bloom 
(1974) encontró que niños 
muy pequeños. st: comuni: 
acaban con mayor efectivi 
dad. cuando. sus actos de 
habla “tenían su nen. 
lo que el-niño veía, 0 -ha- 
cía, o en algo en que pen- 
saba”, ' que cuando- eran 
respuestas 2 temas impues- 
tos. por un adulto. Por esta 
razón, pues, la tarea de des- 
cripción es quizá inapropia- 


tarea. Donde produzcan 
descripciones, estas deberán. 
ser consideradas “como un 
medio para llegar a un fin, 
el que tiene Jugar en la rea- 
lización de una cooperación . 
entre el hablante] el oyen 
te. Para que el Han e 
motivado "3 * comu su 
mensaje en forma efectiva, 
debe estar convencido que 
el oyente precisa su infor- 
mación para podet parti 
paren la tarea, * : 
Lo que hay que enfatizar 
es: la interacción comunica- 
tiva: los oyentes deben to- 
mar una parte gctlva en la 
tarea experimental, y la ta-* 
rea debe ser um objetivo co» * 
“mún. De hecho, tareas que 
dicen ser de interacción, 
muy a menudo. establecen 
objetivos: diferentes, . Por 
ejemplo;: cuando un oyente 
debe reunir una configura: 
ción de estimulos de acuer: 
do con la descripcipn dada 
e el hablante, ñ tarea del. 
blante "es de: describis, y 
nu de construi, y.no será 
motivado a comunicarse en 


farma efectiva: hacia un ob-:" 


jetivo que ny somparte (por 
ej: GlueckdberK. y o Kralss 
1967] EE 
Vina tarea que hasta cier: 
ta punto. está conforme con 
este criterio, y que consus: 
tancia su: valor, ;fue ideada 
recientemente. por Mackin- 
tosh. 11978). Ella 123] 
con niños de 7 Años. y sl ta- 
rea de investigación 0] 
prendia dos condiciones, las 
que se diferencuban en el 
grado de interacción quese - 
peilía a los sujetos, y en la 
motivación que-se le impo- 
nía“al hablame para comu 
forina efectiva A 
los sujetos de Mackintosh se 
les daban las roles de capa: 


uz (foreman). 3 encargado * 


de depósito («storeman), en. 
úna obra en. construcción 
hecha a pequena esgila. Da - 
«das las condiciones de poca 
motivación y poc 


ción.. lo. tarea del Foreman. 


lantes * 


plenas > 


culo “de descubrir diferen-. 
les lugares ¿re de la obra 


para que el storeman pusic: 


ra “los. materiales en otra 
wbra:de construcción idén: 


tica. Dada otra condición. se : 


presentaba la. misma Tarea, 
pero esta vez ambos sujetos 
deberían construw un edifi- 
cio empleando sólo las ma- 
teriales que habían sido ubi 
cados torrectamente por el 
sMoremar, La tarea podia. 


«completarse de + formag 


tisfactoria, pues, solamente 
si el foreman lograba comu-: 


nicasle al stofeman la ubica» * 
ción -cormeeta de los mate-. 


riales: La «variable. depen- 
diente era la cantidad de in- 
formación televante queda 


ba el foreman: en sus indica» * 


ciones. anteriores a $ 


pregu 
tas, o sea, el feed back del - 


storeman.- Mackinjosh en- 


contró . que. los hablantes * 


producían una cantidad sig- 
nificativamente mayor de 
información relevafte en la 
condición segunda, de moti- 


vación: alta, que era condi. * 


ción de interacción alta... 


CONCLUYENDO 


* Resumiendo pues, en las 
investigaciones controladas 
en- forma experimental so- 
bre las habilidades de. len- 
guajé en niños deben tenerse 


en cuenta varios: factósos, ' 
¿tinto en el diseño Gel expe- 


-rimento como en su inter... 
pretación, 


ID) En una situación de - 


comunicación se determina 


: si-un acto de habla es apto- 


piado. o no, generalmente 


por los' datos interpersona-*. 
les y contextuales, y por las, 


expectativas que de: ellos 
emergen. La violación de las 


reglas de conversación natu-. 


sal en el uso de un ¡tem lin- 
gúístico. en 'una situación 
experimental, puede inval; > 
dar o, al menos, llevar a re- 
sultados no del todo: efec. 


“tivos [Higgins 1976). 


2) La evaluación: de. h. 


competericia - linguística- no - 


debe-«istorsionarse por. la 
complejidad «cognitiva de la 


¿Tespuesta que debe: dar'el 


niño 

3) La actución comunia-: 
tiva se. relacióna * estrecha: 
monte. con la mativación y 
significado: personal que el 
niño siente en el pol que de- 
be ilevar:a cabo porel. 
ma notaroí Benendge -y 
Uoyd (1977).y sumo lo ge- 
mostrá Lloyd 11975) cor: su 
situación de “muñeca que 
hablaba": cuándo 2 -un ni 
Mí se le presenta un rol con 


¿el quese puede identificas. 


cuando él controla la como- 
ón, 


ña 
ciones 
mamufiestán”. 


éntricas "no se 


l Traducida por Liad dee Cor 
. very, ! 


DAVID A, WAR--. 
DEN, Departamento 
de Linguística, Uni 
versidadido Stratholy> 
de, Glasgow. 
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ME 


- encontrar que Platón, siguiendo la tradición 
+ Órfica, considera al cuerpo como una cárcel 


* 


pl 


¿un mecanismo. 


A PS 
- Dice allí; o Y 
' fundo» 


* 


l hombre co 
roblema (II) 


z Cada temática del cuerpg nos plantea una 


visión antropológica particular. Así podremos 


en la que el alma cae y queda prisionera. En 
cambio, la tradición judeo-cristiana no hace 

. una distinción radical entre alma y cuerpó, 
, + pero introduce la compleja noción de espíritu. 


dolo en desentrañar” sutile- senciz, nos lleva a un ám- Pefmitido hacer, ¿Qué me 


Para convencernos de en 
diversidad de puntos de vis- 


ta basta comperar el. Traité - 


l'Homme con las Médita- 
'ons Métsphysiques. En el 
E »» Descartes explica 

estructurá del cuerpo hu- 
:míano como affo enteramen- * 
te material y regulado como 


co! 4 te naturaJ" en 
esta má , de la mera 
disposi : de sus Órganos, » 


hacen los fhovimieñtos de 
un reloj a cualquier otro au- 
tomatigmo, de. los de sus 
son trapegos y de su "uedas; 


e ad menos que como 


* «Je modo que en su :s0 no 


may que conotbir-:>.: ella 
ainguna otra alma vez; ¡Ha, 
ni sensitiva, ni ningún otro 
tipo de movimiento y de vi- 


¿ de, sind su sangre y sus espi- 


e. - 


| 


r 


ritus agitados por el calor 
del fuego que arde continua: 
mente en sy corazón - y que- 
no es de otra naturaleza que 


“: la de. todos Jos fuegos que 


están en los cuerpos anima- 
dos”. (Traité de -1Homygne. 
Ed. de la Pléiade, p. 873) 
Notemos la transición in- 
sensible que lleva al escamo- 
teo del tema del hombre. 


¿En la Méditation U, De: 
. cartes sé pregunta qué es él 


(hay una constancia temáti-. 
ca del yo que, de por st, 
está grávida de consecuen- 
cias). “Qué es lo que yo he 
creído -4gr hasta aquí? Sin 
dificul he pensado que 
era una hombre; pero ¿qué 
quiere decir ser un hombre” 
¿Díré que es un animal ra: 
zonable? No, ciertamente, 
porque entonces habría que 
averiguar qué “significg ser; 
animal y qué es ser razona- 
ble, y así caeríamos insensi- 
blemente de una sola pre- 
gunta en una infinidad de 
otras más dificiles y com- * 
icadas, y no querría abu-. 
4r del poco tiémpo y del 
jo que me queda empleán» 


- número 2 + julio de 1984.” 


Adviértase como. 
establece una primacia abso- 


luta del conocimiento; elu-- 


cida el problema atendiendo 
el orden de las ideas y noel 
orden de los datos. Es la di- 
ficultad, la complejidad del 


conocimiento, lo que lo ha-- 
.. ce,retroceder frente al dato 


de hecho, al cual volverá 
más tarde, cuando aborde 


el tema de la encarnación... hacemos perder de vista la !£roera por 


Observemos en ése punto 
“el alejamiento, la actitud 


. analítica con que aborda el 


tema del : “Yo me 
consideraba primero como 
teniendó un rostro, manos, 
brazos y toda esa máquina 


compuesta de huesos y car- 


ne, que aparece tal como un 


cadáver, y a la cual desigía-. 


ba por el nombre de cuer- 


po”. (íd.). Hay' uni actitud. 


de extrañamiento total ha- 


- da el cuerpo, quo es pensa- 


do como absolutamente aje- 
no, lo que se señala por el 
empleo de la relación de tp: 
nencia (“teniendo un ros: 
tro”, etc.), como asimismo 
por la asimilación del cuer- 
po'con el cadáver. 

Después de haber des 


cripto, sucintamente lo cor- 


poral como material, Des. 
artes pasa 3 preguntarse Y 
puede estar seguro de su 
existencia, y si puede estar 
seguro de que esa naturale- 
za matenal constituye su 
yo; que sea él. El yo aparece 
asi como algo radicalmente 
distinto del cuerpo y se de- 
termina únicamente por el 
pensamigato. >. 


+. OLVIDAMOS LA 
ESENCIA DEL HOMBRE 


Encontramos en Husserl: 


la crítica a Descartes por ha" 
bes olvidada la relación con 
el mundo y llevado a. cabo 
esa abstracción inicial por la 
cual introdujo un idealismo 
responsable de tantas difi- 
cultades, El dato inmediato 
es la presencia encarnada del 
hombre y la nocimáe pre- 


zas .semejantes”.' (p. 20).* 


un mundo en el cual 
da esa presencia. A su 
vez, son las situacione3 to- 


biente, 
se da 


- las. que regulan «los, teórico. “Toda esperan 


. 


1... ¿Qué puedo “saber? 2, 
¿Qué debo hacer? 3.. ¿Qué 
me está permitido esperar?” 
(Kimt,Werke, Ed. Cassirer, 
pig. 530) - > HE 

“Kant aborda. aquí los 
problemas últimos a que lo 
ha conducido su investiga- 
ción, en su obra fundamen- 
tal. La primerz pregunta es 
puramente especulativa y el 
resultado de la Crítica está 
destínado'a responderla. La 
segunda es práctica y aun 
cuando pueda "pertenecer a 


la razón pura, noes trascen-, 


dental sino moral. Epierce- 
ra —si hago lo que me está 


está jols perar?-- es 
ra la vet teórica Poriads: lo 
práctico conduce aquí a lo 
za 


tecimientos parciales, tiende a la dicha y es al or- 


lo que su retroceder. a 
úna fase anterior a las discri- 
minaciones “fisiológicas O 
psicológicas. 

Tal retroceso” se hace ne- 
cesario, por cuanto el proce- 
*Pdimiento analítico puede 


.cuestión de'-la esencia del 
hombre. 3. 
¿Qué . entendemos r 


esencia? “Esencia (Wesen),_ 
- es una traducción del voca- 


blo latino “essentia* que apa- 
redó en el -lenguaje de la 
"tem 
xión con-la mística alemana, 


, e primera vez a través de:: 
eister 


! Eckart. Essentiá es 
además la versión latina del 


Dir ai gricgo *Oysiá", en la . 
, tra ) 


cción que Marius Vic- 
torinus hizo de los neopla: 


tónicos, en depecial de Porfi-- . 


rio. 'Este último nos ha lle- 
gado unitocamente a través 


de Agustín, para quien esen* 


cia, como intensivo de ser, 
designa el ser en su concre- 
ción cualitativa correspon: 
diente, en oposición al con- 
cepto de ser. en general 
(existencia), ser en abstrac- 
to, descalificado. Antropo- 
logía esencial designa. pues, 
para nosotros, una antropo- 
logía cuyo preguntar se en- 
camina Macia e) modo espe- 
-cia] del ser del hombre en 
“su. totalidad” (Lansberg, 
Einleitung in der philoso- 
phischen . Antkropologie, 
pág.22). 0 
No esbozaremos/ahora la 
historia de esta disciplina, 
pero sí quererñós mostrar 
un planteo que da concreta 
en una fórmula/y al mismo 
tiemporrmoestrá sí significa- 
ción 5284 importancia. Nos 
refeimos a-tres pasajes de la 
obra kantána. En uno de 
ellos dice;- "Todo interés de 
mi razón (tanto especelotivo 
como práctico) está content: 
do en estas tres preguntas: 


filosofía en cone-*' 


den práctico y a la ley mo- 
ral, loque el saber y la ley 
natural son al conocimiento 
teórico de las cosas” (fd.). 
La primera cuestión es 
abordada :por Ja metafísica, 
la segunda p: h moral y la 
religión< 
Recordemos ahora otros 
dos pasajes ampliatorios del 
mismo t: En las heccio- 
nes de' lógica, recogidas por 
Jasche,. ' encontramos. .un 
agregado a lo que acabamos 
de ver. Dice allí que el cam- 


SOU 
el 


po de la filosofía se deja te- 
ducir a las ignientes pregun» 
tas: 
. ¿Qué puedo saber? 
. ¿Qué puedo hacer? 
, ¿Qué puedo esperar” 
. ¿Qué es el Hombre? 
« Kant agrépa udesmás-que, 
“en el fondo, se ria ín- 
cuira-todas éstas (metafísi- 
ca, moral y religión), en la 
antropología, puesto que las 
tres primeras preguntas re- 
miten a la Última. (Werke, 
VU, pág. 344). : 
Encontramos la” misma 
reducción en la carta a CF. 
Stándlin, del 4 de mayo de 
1793 (id: X, pig. 205), den- 
«de declara haber. trabajado 
«sobre este” tema -dorante 
veinte años. Pero, lamenta- 
blemente, en las cuestiones 
que- plantea, su propis Án- 


Y ut 


tropología está tan por de- 


bajo «le,cllas que en realidad 
Tas chude, d ; 
Por lo mismo, no debe-, 


como 


[N. de R.) Publicamos aquí 
el segundo de los tres copí- 
tulos que Énrmponen extetra: 
bajo. El tercero apcrecerd en 
el próximo número de “Rele. 


ciones”, 


mos trabajar sobre la elu- 
cidación 
ra ello habremos de con» 
frontar dos importantes in- 
terpretaciones. Por un lado 
la de Hejdegeer, quien, reco» 
nociendo que la cuestión re- 
htiva al hombre es la. cen- 


tral de toda la filosofía, in- * 
siste sobre la finitud como. 


rasgo ' capital : del- hombre, 
Por otro, la de Martín Bu- 


ber, para quien la proble- 


mática kantiana tendría este 
sentido: ¿Qué tipo de cria- 
tura será ésta que. puede 
saber, debe hacer y le 

esperar? La reducción len- 
día este sentido: el conocl- 
miento esencial de este ser 
me pondrá de manifiesto 


qué es lo que, como tal ser,” 


puede conocer, qué es lo 


que, 'como tal ser, debe ha. 


cer, y qué es lo que,*tam- 
bién como tal 'ser,.le' cabe 
esperar”.- (M, Buber, ¿Qué 
es el hombre?), De acuerdo 
con el punto de vista de Bu- 
ber debe subrayarse un ras- 
go central: que el recono- 
cimiento de la finitud supo- 
ne una participación en la 
infinitud. -.-;* : 
*. LA PROGRAMATICA - 
KANTTANA 
Examinemos la interpre- 
tación de Heidegger. En su 
obra Kant und das Problem 


» aquel ser 


modo 


. facultades 


pero por. ésta entiende -un : 
modo de ser propio del Da- . 
sein, una característica del 


sente que amamos ser hu- : 


4 


mano, como lo muestra en - : 
Sein und Zejt y'también en .., 


Von Wesen des Grundes. 
: En esta. última' obra 'en- 


, contramos una cierta. feite- 


ración del criterio que sus; 


tentó en Sein und Zeit. En, 
- efecto, cuando nos hacemos 


la eteyma pregunta sobre el 


ser, no podemos hacerlo sin - * 


detenernBds previamente en 
ue-se. formula la”; 
pa sp en el 
ombje. No pue t, 
gueg metafísica sin apelar y 


enunciarla, y pa- + recurrir al hombre. Pero évi- 


“tando .ahora el punto: de 
vista criticado más arriba: 


cuando .nos . preguntamos -. 


por el hombre nos pregunta; 
mos por su esencia y no bus- 
camos'la enumeración más o 


” 


menos prolija y más:o:me--. : 


nos completa de rasgos em- 
ricos . So; 


Un punto de vista unita:- 
río parece así dóminar lh in- 
vestigación. Pof-ello, detrás 
de la obsesión analítica de 


75 


"Kant, detrás de sus'distin=" > 


de sujeto, hablamos de sub - 


e d, hablamos de hom- 
, 'y para ello deberos 
buscar no una Meta —sínte- 
sis Ye sentidos y de razón— 


sino algo. esencial que unifi- 


que .esos puntos de vista, - E 


esas funciones. Kant creyó 


hallario en la imaginación y : 


Heidegger ceñitra su investi- 
gación en ese aspecto. De'.- 


metafísica nos llevaría a la 
"cuestión de la unidad de las : 
fundamentales 
del espíritu humano, 


e la esencia de l :: 


Esto conduce la metafís- EA 
ca'a la cuestión antropoló- -: 


gica: fundar la metafísica es Ys 


hombre 


der Metaphysik intentó ela: 
“borar la cuestión kantiana 


de la instauración de la me--: 


tafísica, tratando de averi- 
guar por qué la instauración 
del fundamento de la meta- 


física toma para Kant la for- * 


ma, de una Crítica de h Ra- 
zón Pura, : 
Dejemos . de lado. los 


asuntos que, si bien impor- * 


tantes, no. tienen relación 
con nuestro tema, como es 
el caso de un descubrimien- 
to capital. del kantismo, el 
descubrimiento del plano, 
trascendental. Al estudiar la 
interpretación Ue”: Heideg- 
ger hallamos que, como en 
varias de sus Obras, juzga € 
interpreta a los demás pen- 


sadores a través de su pro” 


pio pensamiento. Asj lo que 


es su aporte fandamental, 


el de que la ontología, la an- 
figua ciencia o estudio del 


"Ser, sé muestra comod devela. 


miento de la trascendencia, 


va 


una interrogación sobre el 
hombre, es decir, es antro- 
pología.. . > 
Y lo curioso: es que ls 
obra de ps cuyo título A 
“Ango a e 
punto de vita pragmático”: 
no nos sirve para nuestro 
propósito, pues ella corres- 
ponde a lo-que herrros deno- 
minado antropología.empl- 


esencia 


Tica y es meramente una' : 


descripción de “las faculta» 
des del alma en 'el marco 
que la'. experiencia nos da 
del hombre. Y las facultades 


. del alma, incluso la imagina- 


ción son estudiadas en fun-. 
ción de su” relación con el 
ente accesible a la experien- 
cia. - La imaginación tal 
como” es elaborada en la 
Crítica, la imaginación pro- 
ductora, no. se. refiere a 
ta formaci imagina- 
de Jos “objetos, si“ 


+ [Concluye én pág. 14) a 


¿No será otro el asunto? 


E 
A 

5 - 2: 

xistencia crítica del 
se atribuyó muchas 
su débil constitu- 


dar. 
uña 


es montara- 
protegió del frío y de 
tormentas, Péro con ello 


sólo eso. a ser el peli- 
gro del. hombre y el devas 
tador de la naturaleza. El 
gran enemigo de la gacela 
no es el le4g que se la come, 
sino las otras gacelgs que se 
alimentan de -la3 
«pasturas. Pero el enemigo de. 
y gacelas es el ho"; 
bre que los extermina. 
¿Por qué ocurre esto? ?: 


ve la propiz condición 
Lhodto lo' predestinara 
a ello. No por la naturaleza 
ni por Dios, sino por sí mis-. 
mp. En su historia atisbare- 
mos su misterio. - - 


1..EL HOMBRE HACE 
Y APRENDE: 
A HACER 


*. Desde los” tiempos más 
fémotos, antes de que el 
: hombre fuera hombre, en 
los albores de los homínidos 
los “austrilopithecus'” fabri- 
caban sus utensilios modifi- 
cando las piedras. Las arro- 
jabanñ cazar y loj reco-. 
* gían luego: - el, hacer ño 
quedaba librado al azar. 
Al retener el objeto, el hom- 
bre vs 2 ndo cómo 
hacerlo y a hacerlo cada vez 
mejor. Retenían por lo tan- 
to, la cosa hecha y el proce- 
dimiento "para Eco: El 
palo endurecido: al fuego se 
diferencia de los otros palos 
no sólo en su dureza sino en 
su destino. “es para ser 


conservado”, El mono supe- 
rior también utiliza el palo, 
pero sólo en la circunstancia 
para arrancar una fruta dis- 
tante y para golpear con él 
+a otro animal. Lo usa y lo 
deja. A veces el gorila deja 


- 


su palo al pie del árbol 
donde tiene su refugio y en 
ocasiones lo retoma. si está 
3 su paso: pero no lo busca, 

El hombre diferencia al 
palo y a la piedra transfor- 


mados por él, de la piedra - 


y del pafo natura!. El destí- 
no de los primeros es ser 
conservados por el home 


y el de Jos segundos es.se-” 


guir formando: parte de la 
naturaleza, ná : 
, La postura erecta libera 
a las manos para la aprehen- 
sión y la retención. de los 
objetos. Las manos, pritio- 


“neras de las ramas en los 


monos, quedan disponibles 
para los objetos en los hos- 
bres. Lo humano no 
ne del mono, sino de los 
ancestros que descendieron 
dgl árbol. 

Esta retención es una op- 


“ción. El hombre primitivo" 


opta por retener el útil y 
por abandonar la piedra y el 
palo natiral. ¿No podría- 
mos ver en esta opción la 


- simiente de su libertad? . 


La opción inicial elegir o 
desechar la pon o el palo, 
buscando € 

modificarlo— sería ya un 
principio de libertad, que 
desde entonces no apunta a 
un libue albedrío sofistica- 
do, sino a una decisión que 
implica la. posibilidad de la 
vida. Pueden ser estos los 
toda de una existencia 
indeterminada, no, esclavi- 
zada por la circuhstancia. 
¿No estaría en esta opción 
primaría Ll posibilidad de 


. Que el hombre fuera. prota- * 


gunista de su destino? . 
Con los objetos que fa- 


brica, el. hombre va hacien- - 


do “su*mundo”, cada vez 
un artificio; algo inde- 
pendiente de' la naturaleza. 


A la piedra, “la hace” ha.- 


cha; del hacha nace la fle- 
cha; de la flecha nacen la 
bala, el avión, el cohete, 
el vehículo : interplanetario 
y el interestelar. Y asi fue 
como la primera modifica- 
ción retenida resultó la base 
de la gnodificación siguien- 


-te, y se constituyó el 


sistt. 
ma de desarrollo. 

Al hacer al objetó, vel 
hombre, concomitantemen- 


"te, 'se hace a sí mísmo y a 


su mundo. Hay mérittr-pa 
llamar “Homo faber” a € 
hombre hacedor; y por ha- 


adecuado para - 


LE Produce una cierta amargura pensar en las crisis del 
E hombre. Nos pesan las crisis del pasado, las del presente... 
y las qué vendrán. Deberíamos resignarnos a que el vivir, 
a que nuestra existencia sea crítica. ¿ Y por qué no? ¿Acaso 
“la crisis no es pertenencia del hombre, condición.esencial. 
de su: “humanidad”? ¿Tendremos que continuar asig- 
nándole al HOMBRE —este ente perfecto abstraído de la: 
realidad— un destino de dolor derivado del estigma 
divinizado de su origeh? Su existencia en constante crisis 
¿es castigo, es penitencia, es naturáleza? 


ol 


pa >» 
bér retenido el procedimien-. 


to de la modificación, co- 
rresponde llamar “Homo 
sapiens” a este hombre in- 
teligente. t 


2.. EL HOMBRE Y 
SU COMUNIDAD 


No hay una relación 
directa entre el sujeto que 
hace y el objeto hecho. En- 
¿tre ambos hay un sistema 
del que también particigan 
“el otro” y el grupa 

Este sistema es abierto. 
No. es la suma de sus ele- 
mentos ni el conjunto de 
ellos, ya también com- 
«prende “ modificación 
eventual y en esto estriba 
su consistencia estructural. 

y 5 : 


¿Qué buscó y qué busca 


el hombre al- hacer los ob- 
jetos? En lós tiempos cod- 
temporáneos tal vez se hya 
perdido 'el sistema que unía 
a Homo faber con las cos35 
gue hacía y-con el grupo 
humang al que pertehecia. 
Este gTUPO.€j, precisamente, 
el núcleo difámico que con- 
diciona la fabricación del 
útil. Además de una pers 
pectiva utilitaria, hay otra, 

ue no sólo condiciona al 


hambre ¿”hacer sus objetos 


sino también ¡"toda la acti: 
vidad tribal en su conjunto. 


Este sistema da -genidad al 


"el animal cazado en la pra- 


e 


stjeto, al objeto y a la tribu. 
Es en este sistema en el 
que queremos indagar para 
tratar de ver, en la penum- 
bra. de nuestro: pasado, las 
angustias que aún fort 
parte de nuestro. présente. 
Tampoco ahora podemos 
decir que es meramente uti- 


: litaria la actividad “desorbi+ 


tada del hombre en su hacer 
de objetos. Hay algo que 
está movilizando. y agudi- 
zando el ingenio para crear 
la bomba  rrás: poderosa, 
el vehículo más rápido, el 
materia]: más in rable * 
ese algo es el poder.'El po- 
der del.hombré por encima 
de todos los demás hom- 
bres. * , 

Cuando aparece el ritual, 


4 


dera o en la selva es llevado” 
h cueva, El animal muerto 
es vuelto a matar en el altar, - 
pero de otro modo: por el 
Hombre" más hábil,. con el”. 
útil más perfecto y de. un 


“solo golpe en-el corazón. 


En la experiencia selvática: 
o en la llanura, el:animal- es. 
muerto 2 “pedradas y con 
Lnzazos en el cuerpo, con 
múltiples heridas cada una 
de ellas ineficaz. El golpe 
perfecto, aquel que da el 
cazador en: 1984 con un 
fusil moderno: y mira teles- 


“cópica para matar de. un 


tiro en el corazón a la pieza 


ei 
' 


-la caverna. Lo más 


dió en tiempos remotos en 
el ritual de la muerte en 
ríecto: 
el hombre 'maí hábil -—pri- 


míer modelo idealizado del . 


poder— y..el instrumento: 


mejor, pertenecen * al acto 


ritual. ¿Qué finalidad tenía 
esto? Tal vez % de asegurar 
la caza; se Ilovaba el animal 
a la caverna, se lo pintaba 


en las paredes, se lo matába.. 
en el altar, se-lo. comía en -. 


la guarida. De este'modo, 
se aseguraba la caza en la 
pradera y cog ello la sobre- 
vida del grupo, que no habj- 
taba en la cueva sino para el 
ceremonial. Cogcomitante- 
mente, el ritual'se constitu- 
ye.en la primera escuela úr- 
tesanal, en cuanto al instru- 


ie 


mento, y en la primera es 
“cuela del poder, en cuanto 


al hombre mismo. De igual 
modo que el animal ritual 
es jerarquizado en el cere- 
monial, el -hombre-»prisione- 
ro es hombre jérarquizado 
por ser destinado “al ritual 


y muertá realmente (sacri- 


ficio humano) en el altar 
y allí deves en el festejo 
tamibalístico. , 

Así, lo. bello y lo perfec- 
to llevado al útil, también se 
transforma en' lo ,bello y lo 
perfedro del poder. El hom» 
bre del ritual se convierte 


.. miblemente, por 


que intenta cobrar, lo apren» ta'en el ritual: al animal E 
, muerto. El.cazador hábil es : 
aquel que mejor aprende en”. : 


el ritual los modos de cazar 
:y los enseña 4 su. vez al gru- 
po durante la cacería... 


r 


;. El progresp cultural pasa. 
por las formas de organiza-. 
ción grupal y de los sistemas” 


de producción: Los' logros 


fueron transitando por fases .:: 
de 'progresiprn acelerada y. 


por :'enlentecimientos * los 
ue no siempre tuvieron por 
nalidad el consolidar lo ya 
logrado. Muchas veces * sé 


produce un cambio brusco, ; 
o en un nuevo siste-.:- 

ma de producción. La inci :. 

piente ygricultura marca el: 


o 


cambio de la estructura 


catador secolecion a'lá do. os 


las culturas agrarigs. O! 
“veces, el uso de un metal: 
- hierro, cobre, bromt 
en lí fabricación de los 


útiles es el motor del 
> pro: “rm 


Es 


iS 


A 


cambio. A CAS 
Estos cambios en el pro? “| Ñ 


ceso de culturación no cues- 
tionaron 'al hombre' mismo; 
pa ampliaron su horizonte 


posibilidades. :, 
Las comunidades primiti-. 


vas estaban formadas, presu- 


grupos relacionados . con 
otros, vecinos a los que se 


' unían 3olamente- con fines 


ueños, 


de guerra, Cada núcleo es-' 


- taba formado por- : 
rsonas: unos pocos hom- 


res jóvenes (promedio de 
probabilidad de vida: 18-25 


* años), mujeres y niños, co- 


mandados por un jefe even- * 


tual. La estabilidad demo- 
gráfica ¿ dependíx * de las 


excursiónes a las tribus veci- > 


nás para llevarse a las mu- 


> jeres. Los hombres tomádos 


prisioneros eran destinados 
mente canibalística. 
3. - DIVISION 


TRABAJÓ Y 
DEL.PODER 


DEL 


5 y 
- - Al desarrollarse comuni- 
- dades mayores fue necesario 
asegurarse la caza, E agri- 
cultura y la progenie. Esto 


a la muerte ritual, general- - 


exigió la planificación de la. 


vida y la división del trabajo 


y del podér. La agricultura . 


va a exigir parcelas fijas 
de tierra. La caza se organi: 


ta en expediciones cada ve” 
en sacerdote y, es el que ma- - más distantes y la vivienó 
tr 2 


-;sa5-- es condición indispen- 


A A A Lo 
: a a X ue 4 
. : : 


estable —en grupos. de ca- 


sable tanto para consolidar 
un orden social como para - 
conservar el fruto de las 
cosechas, protegido contra 
los depredadores. Así se va 
organizando la vida comuníi- 


's taria, bajo “la dirección de 
"jefes religiosos y militares. 
. 7, Con el desarrollo de-lá pro- 


ducción agrícola artesanal, 
el intercambio tribal no es 
sólo guerrero sino comercial 
con * trueque agrícola-arte- 
sagal. 


Es la etapa: del. asenta- 
miento comunitario. 


A. ésta etapa sigue el 
período de difusión. El me- 
jor ejemplo de este período 
es el de los guaraníes. Cuan- 
do. se produjo la invasión 
española .en América, los 


spuaraníes se habían extendi- 


do hacia el este hasta alcan- 
zas el Octano: Atlántico. 
í se dividen; una parte 


o gue hacia el sur — primera 


aculturación. guaranítica de 
los charrúas-- y otra hacia el 
norte, que llega por la costa 
hasta el ríc'Amazonas y por 
él hasta el Perú. Otra parte 
de los guaraníes utilizó la 
vía fluvial del Panamá y del 
Uruguay, hasta la desembo- 
cadura en el Río de la Plata. 
Los asentamientos guaraní- 
ticos <onstituyeron proto- 
células culturales para la 
colonización Juso-hispánica. . 
Asentamiento, difusión y 


” peripeciaguerrera mtertribal 


«van a dar perfiles propiós.a 
los diferentes pueblos (pací- 
ficos, invasores guerreros, 
etc:).-...: , , : 
La vida de*una comuni- 

dad se desarrolla en rela- 
ción “con el nivel cultural 
alcanzado. Es llamativo que. 
este desarrollo ses semejante 
a grandes rasgos, en. pobla-” 
ciones muy independientes 
unas de otras, tanto en el 
espacio como en el tiempo. 


Cada grupo humano tiene su 

pia cultura y su propa 
historia de individualización 
Pero éstas no son arbitrarias 
ni siguen un procesa idénti- 
co. La cultura charrúa se 
inicia en tribus de cazadores 
y recolectores muy primiti- 
vas, pero los procesos de. 
aculturación guaraníticos di- 


ferenciaron los asentamien- -, 
- $ %os en las costas del rio 


Uruguay de los de la fronte- 


recoléctores nómadas. 


plantas.- animales, fuego y 


ra brasileña. Los. primeros 
rápidamente se hicieron pas- 
toriles: sedentarios, mientras 


” que" los segundos conserva- 


roñ durante más tiempo su 
organización de cazadores 


Es difícil que «la horda 
primitiva haya sido un con- 
glomerado de individuos ba- 


:jo un jefe único, sino que, 


presumiblemente fue clasis- 
ta más que jerarquizada. Las" 


primeras divisiones sociales . 


consistieron en un jefe even- 
tual, «que ejercía sus fun- 
ciones un. +. peripecia gue- 
rrera, integr: dose al grupo 
en los tr os de paz. 
La actividas ira la subsis- 


tencia se organizaba diferen- * 


cialmente - para hombres, 
mujeres y niños. En la caza, 
los hombres: llevaban arco 
y «flechas. o lahzas. Las 


- mujeres y Jos.niños porta: 


ban «las demás armas de 
caza; así como las presas 
cobradal. En ta recolección, 
el papel fundamental era 


de la mujer. En la construc: : 


ción del albergue ocesional 


“intervenian todos. 


¿No es este el esbozo de 


- una organización de clases 


laborales. - biológicamente 
condicionada? - Las - clases 
primitivas estaban vincula. 
das a las tareas elementales 
de la caza, la recolección 
y la vivienda. La estructura 
clasista de base biológica se 
expresa en la división del 
trabajo. ; 

A medida que el proceso 


_de desarrollo alcanza nuevos 


niveles, surge la necesidad 
de “estabilizar la estructura 
de poder y de consolidarla, 


4. CON EL . 
DESARROLLO 
NACE LA 
SOCIEDAD -. : 
JERARQUIZADA 
"La 


domesticación - de 


agua, iba requiriendo 


forman “así sociedades agrÍ- 
colas jerarquizadas, cuya ca; 
racterística es. h delimita- 


ción territórial, la aparición *: 
- de las castas militares y sa- 


cerdotales y lx división cla- 
sista'del trabajo'con obreros 
especializados.- ¡Triste .fe- 
rencia del desarrollo es el or- 
den delos mandantes y de 
los mandados? 

La sociedad- agrícola je- 
rarquizada, con castas diri- 
gentes” y clases laborales, 
exige la concentración de las 
viviendas en poblados, así 
como puettos distantes que 
aseguren el dominio territo- 
rial por lo tanto militar, 
religioso y productivo-- de 
la región. Las construccio: 
nes no solo son wrxiehdas 


y depósitos para la produc- 


ción, sino también fortale- 


«zas militares, locales religio- 


sos y centros. de organiza- 
ción de la producción. 

El desarrollo de la socie- 
dad jerarquizada se traduce 
en la" monumentalidad de 
sus - construcciones. La di- 
mensión colosal de los edifi- 
cios y templos no tiene 
solamente propósitos defen- 
sivos o religiosos, síno que 
también cumple una fun-: 
ción de cohesión entre los 
habitantes de una misma 
comarca. En el” sur de 
Inglaterra hay varias es- 
tructuras megalíticas. Una 
de ellas —Stónehenge— no 
tenía carácter militar ni 
religioso - evidente. No era 
un cementerio. No tenía un 
destino habitacional wr de 


ores comarcas 
vevinas y dispersas del mis- 
mo o que los templos, 
las fortalezas y los poblidos. 

La sociedad agrícola je- 
-rarquizada, con una pobla- 
ción dispersa, con una terri- 
toriedad : parcialmente defi 
nida, con intereses y coy- . 
tumbres diferenciadas de las 
-de sus vecinos quizá señale - 
los inicios de la nacionalidad 

La estratificación en gru- 
pos de dirigentes (castas mi- 
lares y sacerdotales) y diri- 
gidos (clases de trabajadores 
especializados) .. . probable- 
mente marque el origen de 
las luchas sociales. - 

Con la instalación de .la 
sociedad agrícola jerarquiza- 
da surge el germen del con- 
flicto qué se expresa en una 
pugna de poderes. 


5. LA CASTA 1 

. |SACERDOTAL Y EL 
NACIMIENTO DE 
LA IDEA DE LA 

. DIVINIDAD 


Las sociedades de caza- 
dores.recolectores nómadas 
tenían un jefe que asumía 
la dirección de su pequeño 
grupo durante la actividad 
guerrera o.cazadora. Al'es-.. 
tablecerse la sociedad agrí- 
cola jerarquizada, con castas 
y clases. la función del jeTe 
es asumida con carácter ins- 
titucional. Dos castas instau- 
ran y- expresan el poder 
consolidado: la sacerdotal 
y la miligár. 

Ambás castas tienen co- 
mo función primaria asegu- 


depósito y dificilmente po--res_el sistema. Las clases 
drfe pos como un ¿estarán destinadas a asegurar 


simple gíroónumento. 
pocós años se desentrañó 


. su sentido; era un inmenso 
. calendario agrario, base de 


la plantación de la semilla 
y su recOlefción planifica- 
da. De esté modo funcio- 


Hace * 


naba también como punto * 


al sistema, Al referirnos a las 
castas, tenemos en cuenta 
el vasta sistema al cual per- 
tenecen, Al cambiarse Jos, 
engarces culturales se cam- 
bián los sistemas, pero no 
las funciones. 

El asentamiento tepáto- 


do 'por los mandos milita- 


«res; los rituales por su parte, 


son definidos por los sacer- 
dotes. y jr 
El ceremonial es uno de 


los mas importantes factores 
de cohesión grupal. Toda la 
comunidad a a dl Ruk 


cuesta pensar que el acto ri- 
tual, los animales pintados y , 
los bajorrelieves de las pare- 
des, hayan sido las.manifes- 
taciones más primitivas de la 
plástica. Así como que las 
vocalizaciopes monótonas, 
que presumiblemente acom- 
pañaban' al ritual —sustitu- 
yendo a los gritos desorde- 


. mados de la caza y de imgue- 


rra— hayan estado en los co- 
mienzos del lenguaje, como 
primitivo “instrúmento de la : 
comunicación simbólica. - 
La idea de lo bello y lo 
perfecto, nacida en el cere- 
moniab, precede a la idea de 
la divinidad bella y perfecta, 
que nace cn la abstracción , 
mágica primitiva, Los obje- 
10s gozan de las propiedades 
de los"objetos y estas propie- 
dades son aditivas con res- 
cto a |. Así lo blan- 


co de la cosa blanca, o «el 


vuelo de los pájaros. La dosa, 
sujspógen y sus adjetivos, ad-, 
quieren atributos mágjoos 
entl ritual, La magia, pauta- 
da por el. sacerdote, queda 
indisolúblemente unida al 
ritual y su sacerdoWWo; La vi- 
da, la muérte y la salud, pa- 
san a ser propiedades del sa- 
cerdote, que en Óbritual de 
la caza asegura la caza y en 
el ritual de la cura restituye 
la salud. A 

La magia: de Jz magia es 
la de desechar. tódo aquello 
que la contradig3 y, ert el 
mismo acto, aceptar sólo 
aquello que la comprueba y 
confirma. ¿No es decepcio- ' 
nante que en los tiempos 
contemporáneos el despres- 
tigio de la magia nos Jleve a 
intentar explicaciones cien- 


- está, el sacerdote 


mano de reunión obligado de los “rial del grupo -ricitas 6 pulcolagisiaa de o 
obra nccializada; Ser pisa ligado de los el grupó es determina- ' tificistas o psicologistas de. 


los hechos mágicos? ¿No es. 
acaso conservar la magia pri- 
mitiva el mantener. u; el 
ranza mágica o divina” en- 
os momentos más: críticos ;: 
de nuestra sn cd ho ; 
entonces apoyar la magia en' 
pp es cir cu 
or ten mos... 
trar la exlsjencia de Dios, si: 


es una esencia? 


nidad eselculto de los myer- 

tos, en el cual se réstituyen :: 

a la vida las propiedades de: 
ue gozaban los. muertos. 

1 mismo modo como el 
hombre artífice pone en la ' 
naturaleza ld que en ela no 
ne enla : 
.vida lo que se va de ella con 
la muerte. Los cementerios : 
ño son lugares donde se en: 
tierra. a los muertos, sino 
donde se guarda a.los de“ , 
positarios de Jas virtudes de 
aquellos hombres que se des- 
tacaban cuando eran vivos. 
Para ello eran enterrados des- > 


“pués del ceremonial. 9”. 


Los cementerios consti- 
tuyenel documento del pa- 
so a la idea de la divinidad. 

El. hombro necesitó de la 
magia para incrementar su 
poder, Este poder ya no pro- 
venía de su hacer. A los va- 
lientes guerreros que morían, 
se leg hacía retener sus ar- 
mas qué conservaran 
sus atributos. La agilidad de 
la pantera yde cela se 


intaban en las flechas, paran, 


cerlas velades y certeras. 
El cuerpo se pintaba para ser 
transformado en el de un 
guerrero poderoso. -. Mb 

Con la magia comenzó a'-:. 
surgir una nueva fuente arti- 
ficial de poder; pero aumesí, - 
éste era retenido por el hom- 
bre y era del hombre. Con la 
magia también renunció, en 
parte, al poder de su sabidu- 


-ría y de su habilidad. 


La gran crisis del hombre .) | 


+ la_de un 


eS: Yo. 0s ¿Soy tota planta po 


ae. va concretando Inicia: 
mente en una idea muy vaga, 
-que ya no- 
pertenece'al hombre: el po- 
der de la magia, el de la divi-' 
nidad y, más tarde, el poder 
de “Dios. El hombre va que- 
. dando relegado como: un 
"hábil hacedor” y no como 
un creador. Dios crea todo. y 
- el hombre es su creatura. 
Los sacerdotes, que crean a 
«Dios, quedan como simples 
emisarios 6 El. 
“Al. principio» creó Dios 


ce el cielo y'la tierra. (.,.) En-', 


tonces dijo'Dios: “Hagamos * 
“al hombre a imagen nuestra, 


según nuestra. serpejanza”. pe 


“Y añadió: “He aquí que: 
[3 
; tadora de semilla mee la - 

faz de toda la tierra, y todo 

árbol que dá fruto con se- 
milla. dentro, pafa- que os 

lo Entra: del cipo y 
É , 

a todas: las aves del elo, 
y Y todo lo. que se mueve, 


por. la- tierra con hálito vi- 
¿tal, Yo le doy .por comida 
toda de hierba verde”.” 


*Las cosas y el hombre, la” 

náturaleza entera se origina 

en el Ser Primigenio que da 
al coda El 
renuncia y éste es su drama, 
- Por cuanto fue él, con su su- 
dor y sus lágri 
bro nd Alo fido quien 
hizo “su mundo”. Este mun- 
* do mal hecho o bien hecho, 
+ pero este'mundo. ¿ 


6: LAS CRISIS EN EL ' 
+ 7 PROCESO DE 
a — AGULTURACION 


Michas veces se ha pro- 
uo la hipótesis de Aus la 
naturaleza, con su exuberan- 
cia, impone. al hombre la . 
pa del poder. divino o T6- 


La lle de poder institu: 
“conalizado no aparece sino * 
en fas sociedades agricolás. . 
ds e cuizadas, mientras que 
a idea de la divinidad es in- 
¿duso. posterior a la entroni: 
-'zación de la casta de los sa- 
cerdotes. No sería una aven- 
tura muy afriesgada del pen- 
samiento la de admitir que 


O cacon que 
utga «su Os sacerdofes 


y que*posteriormente apare- . 


ce la idea de la divinidad y 
de Dios. ¿Dios crea a] hom- 


bre o el hombre crea a Dios? * 
» Todo hace pensar lo segun- 


do'y no lo primero. La idea 


* CURSO (M). La Asociación 
de Psicoterapia"Pricodramático- 
Analítica del Uruguay 

¿a Jros cursos introducidos a 
la pycoterapla. Sus temas ton: 


de lo mágico precedió a la 
idea de lo divino y la idea de 
lo bello y lo perfecto prece- 
dió a la idea de Dios. Con el 


devenir dól tiempo y el des-: 


arrollo de las culturas, Dios 
por ser el creador y 
el hombre el hacedor. '¿Qué 
momento es éste en el que 
sé produce tap fundamental 
trastocamiento? Es una .cri- 
sis de poder. E : 
Con la sociedad agríco- 
la : jerarquizada »se origina 
una división vertical de; po- 
deres institucionalizados, El 
poder 
“ trae como corolario un do-” 
"=ble proceso. Por una paste, 
la necesidad” de. garantizar 
“la reterición del poder .me- 
diante Ja sucesión heredita- 
ría del mismo. Y por otra, la 
de incrementarló mediante 
instrumentaciones artificia- 
les: los militares crearán ejér- 
citos y escuelas de armas; y 
los sacerdotes, “a través de 
“los rituales mágicos, se irán 
Aptopiando de las virtudes 
derivadas de la magia, de los 
atributos “valiosos de los 
hombres y la naturaleza. El 
se materializa en sím- 
los de poder. En la cultu- 
ra Contemporánea occiden- 
tal-cristiana, estos símbolos 
son espadas, uniformes, ban-. 
deraás, escudos, cálices y cru- 


ceca como el símbolo. 
Los jefes pueden ser intp- 
tos, lo) - militaresg débiles, 
los: sacerdotes - incrédulos 
*y corruptos, y todo. ello 
puede no ser obstáculo 
para que ocupen sus. car: 
gos. La herencia del poder - 
se tornó, una - herencia a 
los :símbolos del poder, a 
margen de la capacidad 49 
titular, 

La complejidad cfecien- 
te de la producción da ori- 
gen a sucesivas Órdenes je; 
rarquizados de poder: ijefes 
sacerdotes y obreros de pri: 
mer, segundo. o tercer. or: 
den. A su vez, la propia co: 


“munidad no abastece de su-. 


"ficiente cantidad de mano 
de obra para la arquitectura 
monumental; para la agricul- 
tura exmensiva y para la peri" 
pecia militar. El dominio del 


hombre “por e) hombre so» . 


Drepasa la “organización je- 
rárquica y aparece un nuevo 
orden crítico” la esclavitud. 


El hombre hace 41 otro hom-- 


bre un no-hombre, un escla- 
va. Este no es un hombre 
prisionero, sino'un 'no-hom- 


- 


“Taller de técnicas expanuyas” 
“Taller be inictación psicodra- 
mática” «- "Introducción al psi- 
costo. «Los interesados po 
din obtener mayor informa- 
ción pur el tehifono 78 63 73... 


CURSO (ID, 
el cupso sobre “Vínculo” con un 
enfoque muhidisciplinario, :«l 
cual es organizado por APPIA, 


21 de jubio, Enfoque Socral, pol 
el Dr. Alejandro Scherzer, Las 
teumones se realizan cen Li Aptu- 
ción Univerutaria (Arda. Li- 
estador. 1464, piw 13), de 10 
y 30312y30 horas. Loro so 
cios de Appis. inletruadin en 
austir a una o mias confejónias 
de este diclo, podrán macribita: 
en la Clínica de Priquistría In- 
del Hospital Podía Vita, 
los lunes de 11,413 Joao 
de ga 10. . > 7 


' institucionalizado - creaciones? ¿Somos o 


Contmuando 


tendrán lugar estas reuniuncat > 


Mu cluyu 


bee; y por lo tanto excluido 
del ceremonial canibalístico. 


hos amos se transforman én 


dueños de la vida y de la 
muerte .de otros hombres. 
¿Ser nohombre no es acaso 
ha peor de las muertes? 
llamamos Crisis al mo- 
mentó en queel hombre 32 
* cuástioga a sí mismo, no en * 
“un acto de reflexión, sino en 
la náfuraleza de su existen 
cia.: Lo esencial del hombre" 
es puesto en tela de juicio. 
¿Somos destinos o protago- 
nistas? ¿Somos, creadores o 
s0- 
mos? Esto: último, que se 
refere a la vida, nos muestra 
mejor al hombre y su drama 
que la alternativa de ser o 
noser que apunta a la en- 
crucijada del hombre y su 
esencia. 

Dios haciendo al hom- 
bre y el hombre haciendo 
del otre su esclavo... y todo, 
deshaciendo 3l hombre para. 

¿rehacerlo de: otro modo. . 
- Estas dos crisis no son 
las únicas. El desarrollo de 
"la producción va a traer nue- 
vas instancias críticas. La 
crisis industrial está vincula- 
da al drama del hombre, al 
ser éste sustituido por la má- 

¿quina. Cabría pregun 
esto es realmente lo crítico. 
¿Lo crítico no será algo más 


importante ver al mundo del 
hombre transformado en un 

o de mercados y al 
hombre mismo en consumi- 
dur? : Po 

* La lucha por la revolu: 
«ción industrial $2 dilucida 
entre” las - contradicciones 
del propio capitalismo com- 
petitivo y la -orgarización 
. sindical de los obreros. 

Esta_ lucha. es mucho 
bre fácil y clara que la que 

pone” dejar de ser consu: 

or complaciente. El bie- 
Acstár humano: y las necesi- 
dades vitales pasan a: depen» 
der de losMienes de consu- 
mo: tal es el triste desteo 
que el hombre se ya hacien': 
do. 

-Más peligroso que la 
máquina, más poderoso que 
los imperios” multinacióna- 
les --culonialismo económi- 
so-. es el hombre mismo.. 

1d 

que en la era de la,cibernéti- 
ca se enfrenta a un drama: 
el hombre en trance dE ani- 
quilar a los hombres... «”* 

No parece haher tarea. 
humana más .urgente que 
evitar es3 postrgr tentación. 


» dencia, 


e y 


7 Vien? de paz. EN 


ejemplos de altemancias en 
el seno' de la Sociolinguisti-. 
. ca (mezclas de lenguas o di%- 
«Tectos, bilingúismo imper- 


? fecto, etc.), de la Psicolin- 


gúística (formas diferentes 
de palabras o.estructutas, 
previas a su cristalización” 
“normal”, . “estándar”) y 
“aun de la Neurolingúística 


(variabilidad en el habla pa-- 


tológica). 
ariación / variabilidad: 
- dos aspectos de la actividad 
lingbistica “que deben ser. 
integrados para que lin: 
gúústas, 'filólogos y otros 
“cientificos que también con» 
sideran aspectos del lengua-. 
je en teoría, o aun en su 
práctica, adecuen sus: con- 
cepciones a veces un poco 
estáticas a la realidad del 
comportamiento lingdístico- 

del hombre. 

Con las líneas anteriores 
. hemos inet mostrar 


fViene dé pág. 11j 


ns 


E El A prcblena del 0. to dd | a 


, con su "ces. Ya no interesa tanto eP” importante? ¿No será más 


no a la' pura visióndánblick) 
de la objetividad en general. 
“Esta “imaginación produc-; 
slora es pura, independien-" 
¿te “de -toda' experiencia y, 
más aún, hace posible toda 
experiencia. No toda” ima- 
.Einación es pura pero la ima- 
ginación: pura-en el sentido 
en que la hemos caracteriza. 
do, es necesariamente pro- 
ductora. Y en la medida en 
que construye «la trascen- 
- podemos. llamarla 
“trascendental' con todo de- 
recho”. (Heidegger, : Kant 
« und das Problem der Meta- + 
pfiysik. pig. 122 


PODER, DEBER Y * 
ESPERANZA DEL - » 
HOMBRE , 


Volvamos a las tres pre: - 
“guntas de Kant; qué" puc. 
do «saher, qué debo hacer, 


qué me cabe esperar. El co- 
nocimienta humano. se. re- 
fiere “a la naturaleza en su * 
mis amplio sentido, la cos- 
mologiía: el hacer humano 


Por u un modelo... pe o de 


apenas un posible comienzo 
de trabajo en un área inte- 
grada del conocimiento so- 


bre el hombre. De nuestro “y 


convencimiento sobre tal po- 


timo caso, la fortuna de pra- 
puestas como la presentada 
aqui. 

$ 


Y. 
(1) Retomo aci algunas idcas 
expuestas parcialmente cn 
_OUas. oportunidades: "Adquis- 
.ción y uso del lenguaje. Enfoque 
sicolinguístico de l comunica- 
E cy b Révist Uruguaya 
coanalisis: $7 (1978), pp 
35-58: “Hacia un mudclo Le 
ral Len el estudio dl lan 
. Socio- y ni 
dl Tenpaje” poblicado en cl 


NOTAS 


. volumen Teorias y técnicas pa- : 


ra la comprensión del lenguaje 
escrito, Universidad Católica de 


“Chile 


cóncierne a.su- realidad 
y libertad (psicología): final- 
mente, su esperanza se con- 

cenfra 'en la inmortalidad 
como  bienaventuranza, es 
decir, como unión con Dios” 
(teología). ear. op. 

cit. p. 186-7). "* 


: Ya bamos visto cómo es- 
tas cuestiones se relacionan, 
para Kant, 
del hombre y aquí podemos 
hallar los elementos de una 
visión antropológica filosó- 
fica. .Así llega > Heidegger 
"a una nueva precisión en 
torno 3 ella. “¿Qué es lo 
propio de una apgropologia' 
filosófica? ¿Qué es, en resu- 
men, antropología y cómo 
pan a ser filosófica? Antro- 
pología significa “ciencia del 
hombre”, Abraza todo aque: 
Mo que puede ser investiga: 
do en relación cun kh natu» 
raleza del hombre en tato 
se le considera como Un ser 
dotado de cuerpo, alma y 
espiritú.. Al imbito de la an: 
ropologia no se circunscri- 


ben sólo lay particuliidades * 


CUADERNOS EL CLAEH 

No 3JQ En estos dias apatero el 
nuevo número de esta ruvesta tre 
Umetial de axncias sociales. In- 

los spruientes vts : 


Notas sobre el nuevo rol del Es- 
edo. en la cdonomia uruguaya, 

ell vonamirta Maltxr Cana 
E guien exalus hos purablles cut- 
sos alternativos delrol del Estado 


iento al deslto de protundr 
A var la demberac e irápular el 
desarrollo, Movimientd sindical 


y estabilidad dem 
yl urciólopoa Martín 
quien atiende y tasrelulión ene 
ticas carpeta y par 
Hítreaa del movimento «ll lea! 
yes coneción von L 
tiva. plitica. Aportes p. una 
Mntripretación del sistema agra- 

ro atuyuayo, yn el cual el De 

en Agronomia_ Miguel Vasallo, 
todiva lor esquemas mterprota: 

tiros aplicago a de tematica 
apropia Us Ita poro altos: 

rativas. Algunza consideraciones 
en torno al cohcepto de autbno: 

mía Sal temasin trafa Romos 
Nice hescendo vi pnilicado 
de la stoy da al oo y en 


- Autos, 


distintos marcus conceptuaAs; 
put último, tros investigadoras * 
del CLAIH-- Ama Pruya, Mo- 
mis Maroma e hwerte, Tro- 
chón- . tratan de La opción 
política de 1942, ¿“golpe” bue- 
no”? exponiendo ho condicio 
nantes de dicha opción y buy 
cando clavo pata el evtudio de 
hostansición que « plantes en 
dussiros dias, 


URUGUAY HOY. In cl 
ies de julio 3porucután ds nuo 
vos fagciculos de esta spric que 
gd el CIEDOR, organización 
acidiímaca no pubermumiental y 
un dinos de lucro, dedivada a la 
Invexticación EN CIEN Chas 
les 11 fascicula No. $ versará 


¿abre Las clases sociales y el fu- 


turo nacional, Lu el mismo sus 
Moracm - Martervils a 
Mujota star Lon ha, deunten La 
IHuetura def elas. soci len, 
Con iron lo mv muro para Un 


3 . puntos mi rl coa -a las Pri- 
sibilidad- depeñderá en-.úl. 


Chile, Santiaró 1982, pr. 137-> 


con la cuestión ' 


' degger. op.cit. p..188-9).: : 


número 2 


1465: ¿Er ponian tato: PES 
ción tobercnte de E 


A om 
¿E 4,1 (1983), vel. rá 
a! Aires. FJ jo : que- 


hoy pablico modifica cn varios 


is de 


das -tnterdisciplima- 
los 6 1 de Lando: Tac Tasultad E 


t£video, 15 al 18/X 11-198]. 
(2) ME reficro, naturalmente, 13 
las patologías de base orgá- 
nic y no a otro tipo de trastor- 
nos psíquicos que también AS: 
den tepercutir ch una de” 
de Ls e rel comunicat-'_: 
vas € intera E 
(31 V/ Labot.. 
Patterns, 1975, eat 
of ie Mia bie 


r 


: ADOLFO ELIZAJN- : 
CIN, - Facultad: de '* 
Humanidades, Mon". ; 
. tévideo, y Universi-. 
«dad -. de Tiúbingeh,. 


Alemanja» * 


e 


» 


uinpacidbdes ue as , 
la éspecie humana con rela- 
ción a -animales y plantas, 
sino que Jr. in: , 
des íntimas. potencial es, va- >, as 
riables.* segúrr su carácter”, -: >> 
raza'y sexo. Y en tanto que; 0: 
el hombre aparece no sólo: 
como un ser: nstural, sino; 
que además actúa y crea, la *: 
antropología debe tratar de 
averiguar lo el hombre, 
como ser actuante”, vaca de. 
sí mismo', hace por sí”, así 
«como la “que fuede hacer y: 
Uebe' hacer: Su poder y: su 
deber. descrusan, -finalmen-:- 
te. sobre bases que el hom- 
bre. como tal, puede tomar 
y que: llamamos. Weltans 
“chaungen”, cuya "psicología" 
encierra la: totalidad de la': 
ciencia. del hombre.” (Hei-. 


MARIO SILVA 
GARCIA, Instituto: 

- "de' Filosofía, Facul: 
tad "de Humanida:: ' 

- des, Montevideo. 


icrmenyr sd incidencia cn el pro--. 

grama de reconstrucción del- 

paíx El fascículo No. 6 se dedk 
mr 


tes en h econcatie UNAS, 
con relición 3 Las soluciones na- 
cionabos y en función del com: 
texto mundial, a 


LA INFORMACION : 

PARA “ESTA. SEC-: 

CION debe ser envia- 

da a la Redacsión de : 
"relaciones" antes del 
¿día 20, para que pue-' 


da tener cabida: en el... 
número del: mes 'sit .- ir 
mpiente E. 


- julio-de. 3 084 


” 


Cooperativismo o. . 


Cada vez que ES piensa- en superar lo que se 
evalúa como “caduco, cáda vegigue se define un 
modelo alternativo o se ensayan nuevos caminos 
que puedan:condutir hacia una sociedad gené- 
ricamente más justa, aparece sobre el tapete la 
«Solución cooperativa. Y pocos.temas pueden rp- 
sultar tan polémico, dada la disparidad de pti- * 
“Yas acerca de su objetivo. 


Solución defendida ardorosamente por.con- 
.  servadores, reformistas y revolucionarios (por 
sus bondades intrínsecas), és también, paradóji- 

. camente, atacada por conservadores (porque le-" 
_-Slona intereses) y cuestionada. por revoluciona- 

: rios-(porque disminuye el poder estatal y crea 


P 


dos. 


: Iglesia, 


. 


. 


y Propietarios). 


'Sin embargo, su presencia y difusión caracte- 


A 


rizan por igual al mundo socialista y al mundo - 


capitalista, a pesar de las tien dre antagóni- 


Cas que los animan. 


+ 


AE so = ; 
El debate ideológico so- dio” para construir y conso- 


bre el papel fiel cooperati- 


lidar «determinado orden so- 


peas. Esta determinación de 
la Iglesia uruguaya, fue se- 


este tipo de” instituciones, 
cuya fundación estimularía 


de acuerdo con las aaa las' condiciones de vida del. 


adoptadas-en el Congreso de 


proletariado, hacer' del tra- * 


vismo centenario. dioecon : po- guid. envío a E Ja Unión Económica. En - bajador:un pequeño caplta- 
Es bles: abido que esta, sición cd iba, ex: de he e eb ps Hz ol pages ello dr toda Meta Enlccresta al 38 : 
e > . : ' E n po úe s gente, separar al obrero de 
institución nace a mediados les, católicos, comunistas. - : . Francisco Aragone “y . Fer reguló la orga tión ban- obra legislativa que, résul- es omaalcicio lu 


_del' siglo XIX, en Rochda- 
le, Inglaterra. Es_ obvio que 


se trata simplemente de la. 


“primera experiencia exitosa, 


porque en los hechos las for- 


mias ' asociativas * solidariai 
« : son tan viejas como el hom- 


bre, Las que más se aproxi- 
man al cooperativismo fue- 


ron ya planteadas -y en al- > El cooperativismo; ideal te en la acción social del ca: o**ción de Crédito Rural yectos en el, Parlamento: - difundida por los programas. 
para beneficiar a agriculto- de casi todos los partidos de 
gunos  casos' experimenta-. foráneo por cierto, fue de- tolicismo uruguayo. Basta res y pequeños hacendados. Ley General de Cooperati-' orientación liberal, y apoya- 
das— pot los. considerados fendido por ta totalidad de con r la temática de La" Unión Económica ' Yas, proyecto del diputado. da por Pío XTen su Enel: 
primeros socialistas, los utó- : los partos políticos uru- sus más iniportantes congre- apoyó" también la actividad - Gilberto García +" Selgas “clica ““Quadragesimo Anno": 
.picos.- Pero será la Europa guayos; Algunos, como £o- sos y asambleas para: eva- del salesiano Horacio Merig-: (1926); Sociedades Coope- (1931). DAR 
decimonónica, > portadora ' cialistas y comúnistas, no hi-- luar .la "importancia que se” Él, qui 0, en 1922, :rativps Distributivas, proyeo- E E ES 
del capitalismo salvaje, par- “cieron otra cosa que difun- “asignó. acpsta praxis, nove- fundar en ay sandú el “Sin- “to . del Dr. Arturo -Lerena' ría "mediante la pre 
tera del socialismo y del'so- .. dirlo como page de sy pro- dosa forma de incidir 2 po ag prnl Acevedo (1927), etc. sión 85 pray Ss pes 
clalcristianismo, la que tam- grama, siguiendo losygicta-" la realidad social y económ de comipras semilla We alfa Er ra las (Fomento de las sociedades 


«hién vitalice ¡y. Oxigene esta 
xis social. « 


¿. Considerado refugio de- 


7. felpivo de los pequeños con- 


r 


¿ pito 


edad que deseaban, un me 
so»; 


tro-los grandes. o panacea 
, para resolver las contradic- 


to en discusión: su papel, su 
verdadero papel. 

En la diversidad se distin- 
guen nstidamente tres gran- 
des líneas de pensamiento. 
Para un sectór, el cooperati- 
yismo es simplemente una 


vía para mejorar el poder - 


adquísitivo de la población, 
para elevar las condiciones 
de vida. Otros vierori en el 
cooperativismo una poten 
tialidad de cambios, el cámi- 
no para transformar la- socie» 


Mejoralistas, - fmalistas y 
medioistás convivieron y al- 
cinzaron a fundar, a seme: 
janza de las organizaciones 
obreras, una. Internacional 


Cooperativa —la “Alianza 


“Cooperativa Internacional” 
en cuya direccfón alterna: 
ron. 


nando Damiani, a quienes 
encomendó la misión de es-* 
tudiar en “Alemania, Fran- 


cia y Bélgica las organizacio! -. 


nes sociales rurales y las ins- 
tituciones «de: propaganda, 
animación y solidaridad. (1) 

El fomento del coope- 


y .rativismo sería una constan- 


dos de ¿is doctrinal histd- 
15. Otros, como el Nacio- 
Poy el Colorado, lo adop- 
Usa en su período de mo” 
demización, en las res pri- 
merás décadas del presente 
siglo. Sin embargo, esta una- 


lp relación entre partidos, 
corrie;tes de opinión e ideal 
cooperativo. Estos ejemplos. 
corresponden al periodo en” 
que los distintos factores de 
la vida política nacional ad- 
quirieron su perfil definto-" 
rio (1903-1933) 


La acción 
cristiana 
Ya en 1893, pocu des 


ca del país. 

A partir de 1911 se pro- 
duciría un cambio radical en 
la organización “católica, al 
crearse tres uniones:: la 
Unión Social, que tenía por 
misión '"la formación de 


mente en dos direcciones: la 
fundación: de instituciones 
de crédito y hh organización 
social del medio rural. 

Ya el “Congreso de los 
* Círculos Católicos de Obre- 
ro3% del año 1902 había re- 
suelto apoyar la fundación 
“de Bancos Je Anticipos, 
Bancos Populares y Cajas 
Rurales. 


vundas experiencias del coo; 


peratinsmo alemán en este 
campo. ( 
A su impulso ñácicton la 


: caria en el país, 


Particular importancia | 


adquirió, hasta la década del 
trtinta, el desarrollo de las 
Cajas Rurales, experiencia 
compartida con el Banco de 
la República a ir" de 
1912, en que la citada ins- 
titución oficial habilitó su 


fa en Buenos Aires para que 
los agricultores Jocales no 
fueran víctimas de la vora- 
cidad de Jos intermediarios 


de la zona. Sindicatos agrí- - 


colas también se fundarían 


en otras zonas del país, has * 


obligaba a estas institu 
nes” mantener: 
política y réligiosa, te 
ramento “que. aco Seis 
mundialmente la_>Abanza 
Cooperativa Intemíauional”, 
La > pugna AgleawEstado 
sería una, no la única por 
certo, de las causas del fra- 
feaso de tas Cajas Rurales» 


cio» 


asimilando las fe- /que el Banco República 


,tando a los principios ciert- 

tílicos y la ¿xperiencia de la 
cooperación, favorezca el es- 
tablecimiento a la actividad 
de las sociedades e: 


was”. (3). 
- Fiel a esta decisión, algu- 
ores ¡m- 


nos de sus legi 
pulsaron importantes  pro- 


narias y aumentar su rendi-- j 
miento en el trabajo. En 

neral la idea tuvo escaso de- 
sarrollo ya que fue resisti”. 
da por Jos obreros sindica-. 
- dos, que'la"consideraron len 
siva' para sus intereses “gre- 
miales. (6) Fue -enycambio - 
adoptada y generosamente: 


neutralid¿d” 


perativismo? “Hacen, pues, 
una fundamental transfor- 


nes, pero afirmando 'día £ 
día'una gran obra de sociali- 


“Poder Ejecutivo un proyec- 
to de ley que proponía la 
creación del “Instituto Na- 
cional Cooperativo”, pero el 
punto no 'figurben el Pro» 
grama que dicha fracción 
política elaboró entre los 
“años 1920 y 1922, (5). Se 
incluyb, en cambio, en el 
cn “Obras a realizar. 

“7 la participación de. 


cooperativas, ecto 'del 
Dr. Car e e oder e 
1923; Bodegas cooperativas, 
-proy8fto de Tomás Berreta y. 
César Mayq Gutiérrez, etc.) 
su estímulo a esta. modali- 


ml epi 


cer esas miserias, no encon». 
trando , como el 

al obrero desamparado ante 
el salario solamente; no pro- - 
vocanda la lucha de clases, 
el odio, cóntrando 
tanto al obrero codpo a otras 
clases sociales, la me-, 
dia; que también sufre; y 


en particular algunos de Ss la y empleados de las- “sufre tanto como la clase 
funcionarios, mOstrarían in: * empresas estatales en el re- proletaria— explotados emel. 
diferencia. por la difusión - parto de sus utilidades; arbi- momento que consumen k 


del régimen cooperativo ru- 
ral 


io que el propio Batlle 


riqueza”, 


ay 


mo trata de hacer desapare-.. . 


y Gremios 


vi 


: Fiones sociales, o instrumen- A 
for superar y arrasar con - nimidad no favorecería es- pa vs pes ta agruparse todos ellos, en zación”. (4) ,Propiedad y el trabajo.” 
s desigualdades sogioeco-  pettacularmente la difusión Económica, que “tenía, por 1941, en ls “Federación de — . El batllismo, acorde con  - Lds ideas de algunos bat->- 
% —nómicas, el cooperativismo — del.cooperativismo, ya que finglidad«el crédito, el “ahy: rtorrmo r AgrÍ- su concepción, reformista, listas acerca. del papel que 
se desarrollará acunado por también" encontró en la” rro y el sindicalismo”; y la 5 ) Uruguay”. también fug partidario del ¿debería jugar el cooperativis- 
las controversias. medida que afectaba intere- Unión Cívica, que,era la ra- Esta acción cristiana tam- cooperativismo, aunque. su 'mo en el desarrollo: social 
Las polarizaciones serán ses económicos-*dificulta- ma política. (2): Sos O OS poo. == una men- eran muy claras, 000 
< . r ó J - 6 t $ 
tan irremediables cómo ine: des para expandirse. Los partidarios del coo: “1/2 por erradicar de los pro- "Ya en 4920 el Dr. Gar Y Ñ Epueds Calla pb == 
ludibles las definiciones de. - Intentaremos mostrar, a perativismo — cristiano se  yectos de famento del coo-  briel Terra, entonces minis $ re $ e ; 
grandes tendencias. El pun. través de algunos ejemplos, orientaron — fundamental: perativismo, la cláusula que tro del Interior, presentó al - : or un lado el cooperativis. - fe 


dad sin:revoluciones y sin la pues de ls Encíclica “Re” pere ra es pe enn. adogtaria en la editora = Según Térra, “Ea fórmu- 

intervención del Estado que rum Novarum” de” León de Pan do 11507, Eragrs I P ido: ba, tambld e hateja, E ly Sospenire diia : 
pad o la ugilidad tam. XI, Mariano Soler, Arzo- DA > LOS arti OS fra, también problema de la socialización 

eliminand YY ] (109), Trinidad (1913), ¿o pleado en sus empresas. delos medios de producción, 

bién haría desaparecer a los bispo de Montévides, es Durazno (1914) Las mis- tradicionales Fiste wmstema de repato tando 1 hay" 

patronos. Para ellos el cos pastoral sobre “La cuestión —tnas fuensn fundadas según - : 92 de itilidades a empleados y a es h > pr er 

perativismo cs, en simamo. social”, señalo la necesidad los modelos de organizacio- EL Partido Nacional, no: obreros (ue promovido en el sp aL, a E 

un fin. Ciértos partidos po: de promover cooperan Je: <hes de créditos rutopeas, eh toriamente inflado por da siglo XIX en Europa porun - Y Iegftimamen e adq da” - 


líticos lo consideraron un 


r para arribar a la so- 


de producción, siédito y 
consuma. 3 (mayen Y seme- 
sana de sus similares euro 


número 2 - julio de 1984 


(dy que se vscluía el espiritu 
de lucro, y en 191) se clar 
boraron los estatutos para 


“rollo 


doctriniá sociaslenmbizna. bre: 
2 por la extencion y desy 
del. cooperativistno, 


movimiento al que.adhiric- 
“ton empresinos, movimien- 


¿ to que se propuso mejorar 


Ak 
La adhesión batllista'a la 
idea de fomentar, difundir y... 


: o 
A ICAC 


A 


+ miraba con desconfianza la 


propagar 'el cooperativisnto 


. no estuvo exenta de diferen», . 


“clas y conflictos” con otras 
+ fuerzas; e.” , 
Por: lo. pronto h Iglesa 


S injerencia del Estado en ese 


campo, El batllismo respon- 
“día: “El Partido Católico no 
puede temer a la'competen- 


,cia del Estado en la coopera: * 


-tiya; es una fuerza orgariiza- 
da y poderosa; el sentimien- 


: ,to religioso es' un sentimien- 


* - vadores 


= + perativismo “ys. estatismo— 


. to de con 


* 


ación, fácil de 
desenvolver (...).” (8). 

Por otra parte, durante las 
- Mécadas del veinte y del treiri- 
ta, los sectores más conser- 
. la. bandera 
* del cooperativismo en.oposi- 
ción a la idea estatista. 


son una expresión del esta- 
.. fismo, y el cooperativismo 
: precisamente, la antítesis del 
: estatismo"*— decía en la, Cá- 


- mara .de Representantes el 


herrerista AN Montaño, 
AMD 
Esta cofronisdón —000- 


llevó a que, en ocasiones, 


posición batllista en de Dj PI = 


4 


sa del cooperativismo f 
«menos enfática que la dejjos 


nos radicales. mes 
- Settores' políticos y. gre- 


../: miales empresariales. apoya- 


:- ron: en imáltiples. casos la 


= la creciente injerencia 
“Los entes autónomos 


sE Distinto fue lo que suce» 
dió con el monopolio del al- 
coho!. Alí existió consenso 


en cuarlto a su necesidad, y 
Jas divergen ciasse produjeron 
“respecto de la forma de enca- 
rarlo, Gran parte del nacio- 
“nalismo estaba de acuctdo 
en que su explotación se en- 


” comendase a ung cooperati- - 


va de productores, de admi- 


nistración<mixta, según un - 


oyecto de 1924 de Gil 
10 Gatcía y Manuel Albo. El 
batllismo propuso que se 10 
confiara4' un ente estatal, 
como finalmente se hizo. al 


germen de una nueva forma 
de producción y distribución 
de la riqueza social, sin duda 
opuesta y distinta a la del sis- 
tema. capitalista”. La consi- 
deraba “una forma de tran- 


“siciba pnpre la economía ín- 


dividualista y fa economía 
socialista osocializada”.(11) 

Otro socialista, el diputa- 
do DÉ Manuel"Seoane, afir- 
mó en 1932 "que el coope- 


. .tativismo, que nosotros sos- 


tenemos como bueno, y que 
lo,es, no es un régimen _com- 
patible con el apitalismo.En 
el fondo es completamente" 


fundarse la ANCAP en 1931. «contradictorio con el capita: 


El . ideal ' cooperativo, 
pues, fue: así utilizado por 
Algunos sectores para imitar 
sis- 
tema político en la actividad 
económica, y en especiól en 
su administración 


Otros 'Partidos- 


El fomento del coope- 
rativismo constituyó uno de 
los puntos del programa po- 
lítico del socialismo, y de- 
a inscribirse en la acción de 


las grandes, corrientes que 


mundo. (10), 


tar el 


perativas, vinculáriolas a 14% 


Casa del Pueblo socialista, a : 
la proveían de fón 
prosélitos, hasta que, en el 


- cívico Secbo Illa. (12). 


Dentro de ciertos límites, 
es compatible con él, pero la 
realización del cooperativis- 
mo integral, daría por tierra 
con el régimen capitalista.” 
Recibió 'coho respuesta un 
rotundo “No apoyado” del 

Por esta fecha —comien- 
zos de la década de) treinta 
el Partido Comunista tenía 
en funcionamiento su propia 
cooperativa, denominada 
“Primero' de Mayo". Según 
el dipu tado Eugenio Gómez, 
¿ús fines eran obtener lasven- 
tajas en materia de prebios . 
y calidad de productos que 


perseguian las restantes coo- * 


perativas, Pero también Je 
aba otros: servir en los 


miento obrero, facilitando 2 


zación del acceesoa la propie-* (casas extranjeras o filiales" fundamente - perturbadores * 
dad de los sectores más des-,- de ellas; algunas), agrupan- para el comercio, por el tra- 
poscidos, así samo su man- do a los productores para la tamiento de: privilegio que 
comercialización de. la lana.. sc concedería en el pago de; 


tenimiento por la vía de sua- 
vizar las diferengias econó- 
micas y los conflictos socia» 
les, ; 


Grupos 
gremiales > 


Sin embargo, en ambos c2- 
sos el papel de la Federación 
fue prácticamente istelevan! 


e, ln cambio suzacción fue. 


impuestos a las cooperativas, 

lo_que se traduciría en una 

competencia desteal. :S 
Es asi como Uruguay ter- 


importante en la fundación minó adoptando tardiámen- 


del *EFngorifico Nacional”, 
Apoyó entonces sin clu- 


te una legislación regula. 
de la actividad cooperati 


La Federación Rural tam ficación la fórmula mixta, li-" :entre 1941 (Ley de Cop 


biérf Tue partidaria del coo- 
perativismo. Entre sk fines 
de.acción*económico-social 
figdró. coruo punto número 
Galtorce, dedicarespecialaten- 
ción al famento de las socic- 
dades cooperativas. para la 
explotación de las pequeñas 
industrias rurales. , 

Y esta preocppación fue 
una constante de sus con- 
gresos anuales. 

Sin embargo la Federa- 
ción no pareció dispuesta a 
aplicarlo en forma indisen- 
mirada. Es así que en 1920 
se Opuso al proyeciq de crear 
el "Instituto Cooperativo de 
la República”. por considerar 
que, por su espiritu acapara- 
dor, constituía una. especie 
de tnust. También se opuso 
¿en Jos primeros años de la 
détada dei velhte a un am- 
bicioso proyecto: que .pre- 
tendíg creár la * *Cooperati- 
va Agraria de la República”, 
encargada de fundar eT'Fri- 


y nflictos laborales al movi- — gorífico: Nacional" y un 


“Banco. Ganadero-Agrícola 


. " event 


formación de empresas mix- * Congreso de la ll Intermacio- 


pe tas denominadas “régies coo nal celebrado en 1910 en Co- 


= pératives”, :con. -capitales penhague, se' optó por'la 
: ¿aportados por el Estado y par- fórmula neutra de la coope- 
ticulares, cuya administra- ración, adoptada por los so- 
«ción ri ejercida poruno y. cialistas uruguayos. Decía 
otros. La normá caracterís» Emilio Frugpni: “Nosotros, 
tica de este tipo de empresa * los' socialistas - del/ Uruguay 
fue que debían su creación a Somos partidarios de las coo- 


' una decisión del poder. pablr perativas neutrales, en el sen- 


" eo (ley, decreto, resolución): tido de que no lás queremos 
Tal, por ejemplo, el camino embanderadas a ninguna ten- 


“Es más: persigue claramen- 


los huelguistas Créditos y to- € Ingustrial”, aunque eneste 
do lo necesario para mánto - caso -la negativa contempla- - 
ner su Jucha, Agregó Gómez: ba intereses más terrenales: 


el proyecto se financiaría 
te la intervención" en todos con un impuesto de un cen- 


mitativa del papel del Esta- -rativas Agropecuarias) 


do, lo que dk significó en lo 


inmediato wn cargo en él pri- perativas), 


mer directorio del organis- 
mo. También' fue exitosa 
su movilización para derró- 
tar un proyecto que contem- 
plaba la represen tación en el 
directorio de un delegady de 
la, “Comisión Nacional de 
Fómento Rural”, entidad re- 
presenlativa de los pequeños 
y medianos “productores y, 
al igual que la Federación, 
también partidaria del cop- 
perativismo. 


Al producirse a fines de” 


“la década del veinte la gran 
cábsis mundial y En espe- 
aal al repercutir sobre la ya 
crítica situación económica 
- del país—, fúeron impulsadas 
nuevas iniciativas reformis- 
las, alguna de- ellas gestadas 
con anterioridad a'la citada 
emergencia. Es- así - que se 
encomendó 2 una comisión 
, parla 
y refundición de los 
proyectos sobre cooperati- 
viuno detenidos “o archiva- 
dos en ámbito del Poder 
Legislajiva. Fruto de dichos 
trabajos fue el proyecto de 
Ley de Cooperativas aproba- 


taria el estudio y ”3) 


que se siguió al l fundarse, en 
1928, el “Frigorífico Nacio- 
- nal” oportunidad en que fue 
frustrado el propósjiy batllis- 
ta de implantario como un 
organismo del Estado, 


dencia exclusivista,_ni pues- 
td -al servicio ninguna - 


propaganda política _o reli- 
glosa. 

Els defendían potque, se- 
gún Frugoni, cónstitufan e] 


porque. 


los actos políticos del Esta- 
do, contra ese Estado de la 
clase capitalista y por la lí- 
nea que marca a la clase tra- 
_bajadora” * revolucionaria.” 
(03), - 

Socialistas y comunistas, 
por su concepción social y 
politica, discreparon con 
aquellos que veían en el coo- 
perativimo la posibilidad de 
fortalecer el sistema capita- 
lista mediante la democrati- 


iedan muchas cosas. 
_ por: «decir. ] 


goríficos 


tésimo por hectárea de cam- 
po. 

Algunos de los dirigentes 
de la entidad fueron partida- 
rios delas cooperativas de 
pequeños hacendados para 
la venta de ganado, como for- 
ma de deferisa frefte a las 
mianiobras del trust compra- 
dor representado por los fri- 
tranjeros. Otrós 
pensaron en mimar el poder 
de los grandes barraqueros 


do por la Cámara de Diputa- 
dos en 1932, y que no llegó 
a recibir sanción del Senado. 

Las diversas gremiales de 


comerciantes, y en especial - 


el Comité Nacional de Vigi- 
lancia Económica*—en cuyo 
nacimiento la Federación 


Rural había jugado un rol . 


. protagónico se opusieron. - 


Se dijo entre otras cosas ” 


que, de sancionarso el pro- 


yecto, sus efectos serían pro- 


y 
194% (Ley General de Too- 
cuando ya eb. 
mundo festejaba el centena- 
Tio de los pioneros de 
Rochdale. .: 


NOTAS . 


Dy2P és Tomás €. Bre- 


3) 
1cs. (DSCR), toma 370, 
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Nismo”* Montevideo, Ldi- . 
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“Las ¡ideas socialistas en 
el sip XIX”. Bucnos Al- 
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er 


¡to Cooperativo de la | Re- 
co (ProyectolL 
ideo, Imprenta Mi-* 
931: pp.B y 17. 


vue, 
8) 
9 
10) -Decharación de "Liber 
Troitiño, al. discutirse el 
“Proyecto de creación de 
CONAPROLE. DSCR, 29 
de octubre de 1935, pp, 
1773181. 
11). .-DSCR, Tomo 370,p. 54 
12). -DSCR,Tóo 330,p.119 
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RAULJACOB, Cen- 
tro Interdisciplina- 
rio E pot 50- 


. bre- el 
Uruguay..." > 


SALE LOS MARTES : 


YU PALYISTA-$LGWARARIO 


COM LA INFORMACION VIRAL DEL MUNDO DE MO Y 


+ Y ODELPA)S LM QUÍ VIVIWOS 
» 


1 . 


es 


8 


El controvertible 


1 


e. 


Status . 
de las normas 


. 


La PORTER “hechos- decisiones” toma pie en la llamáda 
polla del positivismo,. que ocurrió en Alemania 


oa ñ 


£ 


sociales, problema qu 
sE . antecedente inmediato 


en la década de los sesenta, fundamentalmente 
“entfe Popper y Adorno. - 
Al decir de Lorenzen, ella se presenta “comio si fuera un 


pleito judicial: Cientificismo 
versus s Dialéctica”. El problema subyacente es 
E el de la neutralidad valorativa en Jas ciencias 


ncuentra en Weber su. 
que aquí tomáremos 


-en primer lugar:en referencia al controvertido 
status de las normas que se vinculan al “objeto 
“sociológico”, considerand : que las normas.son algo 


Habermas, continuador 


de aquella polémica, subra- 


y3 que “El postulado de la 
llamada neutralidad valora» 
tiva descansa sobre uns te 
sis que, siguiendo a Popper. 


dualismo de hechos y de de- 


- cisiones (...) Tenemos, por 


una parte, las regularidades 


* empíricas en lá esfera de los 
. fenómenos naturales e histó- 


ricos, esto es, las leyes natu: 


"rales; por otra, las reglas o 


preceptos que regulan la 


conducta humana, es decir, 


A A AAA 
“o A * 


las normas sociales..." (“"Teo- 
ría analítica de la ciencia y 
la dialéctiog", en "La dispu: 
ta del positivismo en la So- 
ciología alemana”, Ed. Grt 

jalbo. Barceloma, 1972 p. 


- 170) 


La. validez de uno y stro 
tipo de regla es distinta, nos 
dice ly versión pepperiana 
la validez de las normas so- 
ciales depende de los sujetos 
que actúan conforme a ellas 
Podríamos reformularlo así 
existe una regularidad en las 
acciones sociales que perimi- 
te el uso de generalizaciones 
probabilígricas" en las cien- 


As Socsales. Pero esta reg. $0 
tidad, y por tanto la pos: 


. más o algo di 
subjetivas..En segundo lugar, mostraremos hasta 
qué pana los cg mismos 35e construyen en 

torno a decisiones. 


podría: ser formulada como: 


bilidad de lpeneralización, 
dependen del conocimiento 
de las reglas o'normas socia- 
les acordadas. 

El reconetimuchto y ace 


tación de los mndividuds de” 


un - orden normativo dado 
no es independiente de la 


existencia del orden mismo. 


La norma se funda sobre ese 
reconocimiento. Pues bien, 
en principio, esta “debil 
dad” de las ciencias sociales 

-fener como objetos una 
clase de hechos que depen- 
den de decisiones humanas-- 
fo nos impide trabajar con 
las normas como siendo. de 
hecho, constantes. 


ACCION SOCIAL 
Y ORDEN NORMATIVO. 
LA EXPLICACION DESDE 
EL INDIVIDUO: 
LOS MOTIVOS 


1 . y 
Cualquier teoría de la ac. 
ción social supone “decir al. 
go” sobre la conducta,unen: 


" tada sea a objetivos, ses a la 


resolución de problemas, etc 
El propósito de las teorias 
es iempre el mismo: se pre: 
guntan de qué modo las per: 
nas O SruUpDS inferactuan: 
tcs Ihterpsctan, “evalúan y 


into de meras decisiones * 


actúan en una situación da- 
dá. 

La importancia que el 
concepto webcriano de ac- 
ción social dio al aspecto te 
Icológico o intencionado, 
provocó a su vez. la necesi- 
dad de captar las motivacio» 
nes de la acción, si es que 
queremos “decir algo”, más 
allá de mostrar regularidades. 
Empero, hay quienes opinan 
que podemos explicar ade- 
cuadamente muchas acuio- 
nes humanas sin referirnos 
para nada a los motivos, por 
cuanto. el individuo actúa 
dentro de una situación so- 
cial - muy estructurada: ¿Jo 
cpal sería- otra -fórma de 
decir que las normas socía- 


les y las presiones “externas . 


influyen de-modo tan uni: 
voco sobre ed individuo, que 
su margen de alternativas se: 
ría irrelevante. Sin enfbargo, 
aún dentro de esta perspec- 
tiva, ño se podría explicar 
la permanente adhesión a ta- 
les reglas éstas no satisfi- 
cieran motivos; objetivos, 
“necesidades” del hombre. 

Otras propuestas, no mé- 
nos controvertibles que és: 
tas. han sido la explicación 
funcionalista trivíal Rue 


: tOdológicos, ' 


supone en la permanencia explicación nos retrotrae ha» 
de un orden normativo un cia otras alternativas que 
imperativo * funcional del ofrece el marco de la teoría 
sistema- así como la apela- de -la acción. Hacia la caja 


- ción a las necesidades cultu- negra, por ejemplo: 
La teoría analítica gene- * 


ralmente invariantes, que 
deben ser satisfechas “nor» ralizada de la acción, uno de 
_mativamiente” para la con- los enfoques macro, se ve 
servación de) sistema dentro apoyáda por la tcoría gene- 
- de sus límites. ral de sistemas, Ja que va 
la referencia a situacio- ganando espacio en huestros 
nes "estructuradas" supone días. Esta teoría general se- 
que podemos fijar previa- ala cuál es la especificidad 
mente e] espectro de la ac- dersistema sociocultural dato 
ción, al tiempo que se deja. pecto de otros sistemas: que 
de lado el origen de las alter. en vez de redu mínimo 
nativas que ese espectro la organización o de preser- 
comprende. - Esta posición, var determinada estructura. 
«tan corriente en la tcoríade física, él crea, elabora o 
«los juegos, se concentra en- modifica de. manera típica 
modelos decisorios que'par- su estructura; lo cual resulta 
ten del estado de informa-. ser un requisito para conser- 
ción, Juicio y valoración, de. varse viable en cuanto siste- 
quien toma la decisión. En ma activo (W. Buckley, *Teo- 
este decisionismo, el mo- ría general de sistemas”, 
mento práctico supone elin- Ed, Amorrortu, Bs.. Año 
terés racional de satisfacer 1973). 
al máximo los'deseos, ségún — — El concepto de. sistema . 
las pautas red rg las nor- subsume al de estructura, 
mas y dentro del marco de definida ésta como la orga- 
alternativas existentes. nización de sus componen- 
Lós múltiples problemas tes en un momento dado. 
que entraña una ción La naturaleza de las relacio--' 
de este tipo han ob oa ney entre estos componen" 
flexibilizarla. No puede dar- tes, que son características 
se por sentado tan fácilmen- de un jistema de intercam- , 
te que los hombres poseen. bio simbólico de orientácto- ' 
pelean .completa o co- nes de acción, nacidas de la-. 


génesis y de heee regu» introducidas por: la: teoría 
ladora de las normas una de los sistemas. es otra. 
suerte de caja negra, ¿qué Apunta 4 la imposibilidad 
me asegura que las pautas de establecer la estructura 


“ que gobiernan la concep». "normal" de un sistema. Un 


ción” . de 166: normas se tributo a la dinámica de'los 


ofrezcan con una regulari- sistemas que la teoría se ufa-: 


dad empírica tal que sea po-' na en mostrar, es que _no 
sible inferiria? Aun iceptan- existe. una organización 
do- que la mstrucción “normal” tal: pe, sí so- 
.de -los motivos pueda ser, la, pueda sa 
una finalidad de la investi" nativos finicionales ph e 
gación sociológica, el tema ma. Lo que obliga a la 
genera serios problemas me- mensión - histórico-cultural * 
Sucede: que “de sus límites. La amplitud - 
hasta las alternativas menos. de éstos parece ser un desa-. 
.proclives a permitir la me- fío a la teoría analítica ge- 
diación “estructurante” del: meralizada, en la medida en 
investigador (informes per--que' ésta se propone dar” 
sonales, historias de vida, cuenta de los sistemas socia- * 
etc.) no eliminan el hecho les concretos, .históricamen- 
de que, finalmente, los fe- te condicionados. 
nómenos han de. ser obser- Parso como defensor 
vados y esto + supoñes * “al- de la posibilidad de una teo- 
guien”. Además, no existen” ría analítica generalizada Ue 
“lenguajes de observación” cla acción, a merecer 
neutros desde el punto de ¿esta crítica; Maberse limita- 
vista de la orientación nor- “do a inclyr en el sistema 
matíva. y aquellas réliciones que for- 
Por otro lado, encontra -man ua estructura domi- 
mos que la explicación que nante Pinstitucionalizada”, 
hace referencia a Jos moti- de conformidad con las ex- 
vos se enfrenta con las mis- . pectativas de rol. Así, en el 
mas exigencias Jógicas que modelo parsoniano la aoción 


otros tipos de /explicación. 


Es decir, se adjudica al sec- 
tor un .motiéo . particular; 
pero se hacehecesario, cada 
vez que se piensa en la co: 
“nexión entte motivo y ac- 
ción tener “que recurrir a 
la", generalización, « esto €s, 
a dbarcar la conducta de 
todas las personas que al- 
bergan ese mismo motivo 
en una misma circunsiancia. 


"LA EXPLICACION 
DESDE EL SISTEMA: -- 
- FUNCIONES 


* Esta considAación acerca 
de- la baste” -motivacional+de* 


de “orden” es la que califica 
la interdependencia; y el 
orden aparece como un im- 
peratiyo funcional de los sis- 
temas sociales. 

Dentro de las mismas op- 
ciones cabe mencionar a Ho- 
fans (“El grupo, humano”, 
Bs. As;: Endeba,: 1968). En 
su planteo, el sistema mismo 


constituye el control: no lo: 


impone sino que el control 
está implícito en las relacio- 
nes de dependencia mutua. 
Con Homans, adentás, pier: 
. de peftinencia la noción de 
“problema”, en el sentido 
me aparición de estructuras 
nópmativas originadas en 


una “hnebesidad” odel siste»: 


ma, como podrían serlo la ' 


presencia de normas coac- 


tivas para regular situaciohes . 


de conflicto,  « 


Esto lleva a un cambio 


importante en lo que 


ta a nuestro objeto: el tér... * * 


mino “normativo” . ya; no 
tiene el significado amplio 
de reglas para llegar a solu- 


cionés, ina sólo el de direc- * 
ciones pira la estimación de . 


_ soluciones ya existentes. 


Aludiendo: a -la opinión: 


extrema de «que 'la *crítica 
normativa esimposible, Meo- 
han señala 
críticos by 
la conclusión de'que en cier- 
to modo están excusados de 
ocuparse de los hechos” 
("Pensamiento político con- 
temporánco”,. Ed, . Revista 


de Occidente, Madrid, 1973, 5 


p,42). 


mos de mostrar 
«vidad científica, 
la actividad 


sacan dela 


* En Jo-que, "sigue, rte 


tido amplio, está normada': 
de tal forma que los hechos" 
a O 
nes de decisiones, pe] 
roda pasion 
EN LA DEFINICION :> 
DELOS HECHOS: > 
Es de larga data en' la 
historia del tQ.f-:" 
-Josófico, que la calficación 
e “hecho” ya supone und 


cumplir el: cient 
simple in 


eo pe 


pacta él mundo A: tra- 


vés del lenguaje. Así como: 
'usamos una misma 

para designar una infinídad: 
de: objetos, suponemos que 
estos objetos pueden rela- 
cionarse según algurfas for-. 
mas constantes. El lengua 


impe- - ofrece pai vb a A 


de: expresiones para 
, Suenta de un: número tod: 
nito de situaciones... * 


bra - 


. 


Laactividad congnoscitiva ; 


del hombre se -encuentra 
sustentadeen su posibilidad 

de categorizar. El cientifico” 
social se encuentra así fren- 
te-al interrogante: ¿qué ca- 


tegorizo? -¿Cómio lo hago? 
En lo que sigue, mostrare- : 


mos-que la respuesta a am- 
bas” preguntas: encierra un 


“conjunto de decisiones” im- 


portantes, 
Upa dificultad importan- 


te radica en el hecho de que' : 


_ cualquier situación empíri- 
"ca puede definirse de una 
cantidad prácticamente in? 

finita de maneras distintas. 
¿Cómo seleccionar entre 
alternativas? Una decisión 
inicial a este respecto es la- 
de seleccionar alternativas 
en función de su grado de 
validez y éste depende bási: 
camente de la capacidad que 


una alternativa tiene de ser * 


puesta a' prueba empírica. 

y discursivamente. 

La definición de una $, 
tuación concreta -puede*ser 
puesta a prusba empírica: 
mente si encuentro: a) una 
triducción empírica de la 
“expresión teórica general; 


a 


b) su conexión con un mo- + - 


delo de cálculo. Así, yo de- 
fino que "*el aumento de la 
capacidad: organizativa de 


y 


un grupo de individuos flen-. 


-. 


=> E : 

de a. instalar. “mecanismos 
especializados de control 
que restringen la participa» 


ción interna” debo, en prin- 
cipio, definir qué entiendo 


y “participación interna" en 
términos empíricos. Luego, 
debo traducir estos términos 
empíricos en Operaciones 
y construir un modelo de 
cálculo para medir la corre: 
- lación entre ambos. De otro 
lado, no o descuidar la 
relación que tiene esa afif- 


teoría de las organizaciones 
en sentido amplio. 


Este conjunto de decisio- 
nes, que. podemos. llamar 
“instrumentales”, opera s0- 
bre la base de un conjunto 
de decisiones más amplio, 
que llamaré aquí “tendencia 

 aLisomorfismo”. iS 


UNA 4 58 


ai “ 
| EX 
L 
i 
on > Pr 
: Y 
.! 
ES 
¡A r 
p 
, 
, 
A 
r 
; 
; 
F 
e P 
o > 


“por "capacidad organizativa”. 


mación con respecto a la 


Tesceoens: PÉREZ SARPADAS - MIGUEL M, ESCUDAN - ¿06d MOTA... 


NR RIA AE AT 
“LAS BRUJAS DE SÁN MILLÁN". 


DECISIONES EN FAVOR 
DEL ISOMORFISMO 


* “Entiendo por tendencia 
al isomorfismo,.la actitud 
científica qué tiende a redu- 
cir la distancia entre las ins- 
tancias teórica, empírica y 
» estadística. Desde luego que 
ellas son irreductibles. De lg 
que se trata esque cada len- 
guaje traduzca lo más ade- 


. cuadamente posible, y sin 


distorsiones, su lenguaje de 
referencia. 

* Las instancias del isomor- 
firmo pueden definirse co- 
mo: a) isomorfsmo entre 
«eoría y modelo (como'ins- 
tancia de traducción empiri- 
ca o diseño(: b) isomorfi- 
mo entre modelo empírico 
y prueba Estadística. (Ver 
Bayce, “La. investigación 
contemporánea en . educa- 
ción”. Ed. Aali, Móntevi- 

e dso, 1983). . 
En referencia a ello, Bay- 


% Je 


> PO ye 
- 


“las. exigenriss de 
en buena medida seleccio- 
nas las coástrucciones teóri- 


“ce subraya que "la tooría 


no agota la realidad fencmé- 
nica a cxplicar. El diseño 
no traduce perfectamente 
la teoría, 'm el modelo de 


¿cálculo el diseño... Sin em- 


bargo, el ideal del isomor- 
fismo es inseparable del con» 
cepto mismo de ciencia y de 
la condición de hombre...” 
(Bayce, 1983). 


¿Pero la creciente insépa- 
rabilidad entre ciencia y tec 


- nología somete las alternati: 


vas a la búsqueda de preci" 
sión y consistencia para sus 
predicciones. Es así como 
cálculo 


cas, Es decir. el somorfismo 
opéra “desde abajo”, deci- 
diendo:en l práctica qué 
alternativas teóricas $0n po- 
tencialmente utilizables con 
el conocimiento técnico de 
que disponemos. 


, 


Quiero, subrayar que esta 


decisión, de nivel. superior, 


está organizada sobre un 


mazco cientifico normativa- 
mente orientado al control 
técnico. -Es así como las 
ciencias sociales de cuño 


“positivista” se hacen blan- * 


co, de L crítica “cualitati- 
vid”, la que postula el pri- 
maúo de la comprensión in- 
terpretativa de los fenóme- 
nos sociales. Esta crítica se 
apoya en la exigencia de 
categorías más 
a los fenómenos sociales, 
menos abstractas. Ello nos 
lleva a decisiones relativas al 
tipo de categorías que usare-- 
mos para describir los feno- 
menos sociales 


” DECISIONES SOBRE USO / 


DE CATEGORIAS 


Weber habia visualizado . 


el” peligro “de los rmodelps 


en 


adecuadas : 


a 


“irreales” en Éencias sociy- 
les. Asi, había sustentado 

idea de conceptos de un sis- 
tema teórico que correspon- 
dieron a unidades de siste- 
mas conutetos. En La defini, 
ción weberiana de las “tipos 
ideales” hay un” excesivo 
¿<udado- en separados de 
conceptos analíticos abstrac- 
tos. Define a estos tipos. co- 


mo instrumentaciones ¡dea-* 


les de curgos tipicos de az- 
ción. 0 formas de relación, 
aplicables al análisis de una 
“pluralidad indefinida de ca- 
sos -concretos. Estos cayos 
se concebian come unida- 
des. cuando fuera pensable 
su existencia independiente: 
Esto es. la posibilidad de se- 
parar cursos de asción y 
tipificaslos, implicaba. de 
hecho, una decisión común 
a todas las ciencas ¿por 
dónde cortamos la realidad? 


DECISIONES EN LA” 
- SELECCION DEL 
OBJETO A INVESTIGAR 


. 


Un segundo nivel de deci 
sión refiere a la selegorón de 
los hechos a es hub La 
selección de los elementos 
significativos como  prerre” 
quisita del conocimiento, 


Opera en la dirección subje- | 
tiva del exwentífico. Y ésta* 


funciona de modo distinto 
según el objeto a que se aple 
que. Suponemos que cual- 
quiera sea esta dirección, 
- hax un interés generalizado 
de la ciencia que la orienta 
hacra el controPde los fenó- 
' menos. Es claro que Ray dr 
ferencias entre el control de 


situaciones interhamanas” y * 


el contral de las Tenómenos 
“fisicos” pa , 

Se subraya que para las 
“ciencias. naturales los fent 
menos naturales son, en tan- 


En las ciencias sociales, en 
cambio, los seres humanos, 
Wus ucuiones y realizaciones, 
son encamaciodes de valor. 
El interés pur ellas está di 
rectamente determinado por 
su importancia para dos valo- 


- mel cientifico 
E =4 - 


La importancia del. valor 
como principio organizador 
selectivo del material empí- 
rico de las ciencias sociales 
no nicpa. eimpero, la posibk- 
lidad: de formúlar sistemas. 
Los hechos seleccionados 
pueden ser abjetivados y ve- 
fificables. Lo que Weber nue- 
ga, finalmente, es que la de- 


“terminación del interés cien- 


tíficuese confunda con jui- 
cios de valor. El estableci: 
mento de relaciones c3uso- 
les sólo es posible: por la 
“aplicación de un esquema de 


sistema de valor cualquiera. 
lor cualguiera, 

la 
“mentos de ma situación €] 
“aparato conceptual =utilica: 
“do, puede contener o mo 
una “urientación normativa 
mentricablenpente unida a 


sición teórica que implica 
consecuencias metodolór: 
vas ud abeciaads si, la af 


ta objetos de ciencia, indife--, 
rentes a los valores humanos. 


tes qué son significativos pa: 


/ prueba independiente de un, 


lección de los ele- 


¿lla. Estas una tema de po - 


E 


mación metodológica básica 
de algunos críticos (la expo- 
sición de Mannheim es espe- 
“cialmente clara al respecto) 
4 ez que el científico social es 
parte integrante de los pro- 
cesos que obserya, de tal ma- 
nera que actuar sobre la ba- 
se de una leoría, o fe acuer-- * 
do con ella, es un eleme > 
necesano en la producer 
de la teoría a en 
Vamos, entóhcez, a 0tiu 
ámbito de decisoñes: el ám- * 
bito de la investigación: so- 
ciológmea onentada a la rero- 
lución de problemas concre- 
tos de la práctica social, 


LA TOMA DE DECISION 
EN LA MANIPULACION 
DE LOS HECHOS 


Consideramos que kh in- 
yestigación orientada al diag- 
nóstico de situaciones, en 
vistas a su transformación, 
contiene dos elementos: 
uno $s'la relación .entre ac. 
ciones y consecuencias pre: 
visibles (elección de medios): 
el otro es la bondades con- 
ventencia de fines, situacio- 
nes totales, etc. En cualquie- 
ra de estas dos instancias, 
opera un conjunto”de decr 
sont. 24) 

En efectó, puede cons+ 
derarse que un proyecto so- 
cial “científicamente. Orien- 
tado” supone criterios alter- 
nativos o coadyuvantes en la 
selección de acciones a ejecu- 
tar “para alcanzar un deter- 
minado objetivo. “La selec- 


ción de estas acejones de pen- 
de, en gran me ,de la se- 
lección de los elementos que 


elegimos para definir la si- 
tuación. Llamemos, a «esta 
definición de la situación, 
dignóstico. Veamos cómo el 
diagnóstico está inevitable-- 
mente orientado por nv” 
tras posibilidades de actu... 
(Véase “Proyectos sociales 
un enfoque centrado en el : 
impacto”, Equipos Consul. 
tores Asociados, Monter;- 
deo, 1983) 

Cualquier . diagnóstico, 
considerado en tanto aso 


. dJesevaluación técnica, supo- 


ne un conjunto de decisio- 
nes: ; 
a) Decisiones relativas al ni- 


e” vel de la organización social 


al que se pretende hacer el 
diagnóstico. Esta” decisión 
tiene que vez en principio, 
con el nivel de intemención 
social. en el que» se sitúan. 
quienes trenen que poner en”. 
práctica el proyecto: “En de? 
finikiva, al elegir un Mmivel 
de diagnóstico, se opera una 
prifera clasificación del von- 
junto de variables que defe 
ne un problema cualquiera. 
entre .“coridiciones”. y “me 
dios”, Las condiciones se to- 
man como dadas, acepiindo- 
se que en el marco de est 
proyecto no es posible actuar 
sobre “ellas; los medios, en 
ambio, son potencalmente 
utilizables para obtener te- 
sultados” (op. cit., IV. h 
b) Decisiones -reltativas al 
conjunto de varizbles que in- * 
cidan sobre el problema en .- 
estodib y a sus interrelacio- 
nes. Formulamos un modulo 
de la situación y categoriza- 
qmos las variables según nues: 
tras pusibildades de ope 
Uamartanos varablr reso? 
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- Y». do a nuestro objetivo, es de- evaluación técnica, a partir LA NECESIDADDE - dos. Claro está que lo son, 
: + cir, aquel elemento de la si- de lo que nos indica cl diag- EVALUACION independientemente de nues- 
¿24 tuación que queremos modi- nóstico. Esta selección pue : sa "tros propósitos. Tambjén es 
»+ ficar. Sobre" estas variables de regirse por las opcigaes La versión “crítica” tes- evidente que hay otras vías 
"actúan 2lgunas variables ín- de trabajo básicas de la orga-. pecto del llamado “positi- - pará su comprensión: la ob- 
dependientes; a. algunas de ' nización que toma a su car- vismo”, a menudo encuen: servación de "sentido co- 
ellas podremos utilizarlas go la ejecución del proyector - tra ¿respuestas insatisfacto-  mún” u“drdinaria, la refle- . 
(transformándolas en varia- sin que la orientación not- rias en sus detractores, Los xión fllosófica, la compren- 
bles-intrumentos) y-a otras mativa del científico inter- más, se- le oponen como st sión artística, etc. El enfo- 
ejemplo, la falta de em- . venga en ello. El científico esa versión crítica fuera la que científico es una vía más f 
'remunerados), sobre social se transforma asi en ' negación de todo sentido do evaluación, que se torna 'f 
cuales nozpodemos ope- Un consultor especializado. común. Algunos también se útil en el marco de algunos 
e, las llamaremos variables Los fiñes elegidos son ade- túan el punto de la discre- posibles propósitos. Se de- |; 
condiciones. cuados o no a nuestras pos» pancia en lo que la crítica clara a sí mismo como “más 
Una vez cerrado el cam: bilidades de alcanzarlos den» no quiere ser: una denuncia. cierta”, en tanto supone que 
po de variables que def to de onentaciones morma-: de la falibilidad metodológi- puede hácer explicitos sus 
nen cl problema, sempre tivas que se presentaf?como ca. Buscan entónces, en el ti- presupuestos. 
existe ung decisión respec. datos. Pero quienes deciden gor metodológico, -la solu- * ' Pero, según lo hemos pre- 
to de las relaciones que se en términos de finalidades, ción a. situaciones deficita- sentado quí, cuántas «dif. 
configuran entre esas va- son los grupos humanos que: rias desde el punto de vista cultades supone ese “hacer 
-siables, la futrza de sus re- acuden a la constlta. Esta del conjunto de herramien- explícito”, y hasta qué pun- 
laciones, la dirección, etc. puede ayudar aexplicitarlos, tas técnicamente disponible. ta esta eyaluación * “cientifi- 
c) Decisiones relativas a las de modo que puedan opera- Por su parte, la crítica al  ca”.no concede, a la propia 
. alternativas para proceder a ciomalizarse, con vistas a su . “positivismo” exagera a me- orientación de interés de la 
la estimación del “estado consecución. - nudo la indiferencia o igno- ciencia, el que esta brienta- 
del sistema”. Estas van des- He intentado, a modo de rancia de los investigadores ción mormativa misma sea 
pe de la estimación subjetiva Y alexa, mostrar que, sin"em- - respecto de los límites del indiscutible e inexplicitable. 
cualitativa de tos responsa- bargo, el complicado juego empirismo científico ] ; 
bles del programa, hasta in- de decisiones que van desde ¡Debemos resggrr sin 


el 


Sa de 


p o. 19 
pon 
o A 


vestigaciones específicas so- Ja definición de la situación embargo, qu icaapun- CONSTANZA . MO- y 
bre el tema. problema, hasta su resolu- ta a algo importante. Muy - REIRA, Centro Án-., 
Por último, la selección ción, distorsionan marcada- heterodoxamente, podemos terdisciplinario ¿de* 
de proyectos a poneren obra mente : las Swalidades mis- enunciarlo asi” Los hechos Estudios sobre el 
implica también un grado de mas. y ñ sociales requieren ser evalua- Desarsollo, Uruguay. 
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“" farse más que en 


*Mneo r ) 

, propio beneficio el quebran* 
o'de las formas políticas y 
social 


pones 


[Viene de pág. 24) 


' esta suerte de consentimien- + 
. to a los efectos de la crisis 


del modelo keynesiano, 


LA REGULACION 
KEYN 


MODELOS 
-* ALTERNATIVOS 
Para enfrentar esta ci- 


togestionario, E 
diente a una.nueva concep- 
ción de las formas políticas, 
y el modelo intra-social, uni- 
do a una nueva configura: 
ción de las formas de lo so- 
cial, Resumó en el cuadro 

:+ las” características de esos 
sas cs 570 regulación, li- 

- gados“a cas y a repre- 
. sentaciones diferentes de lo 


. 


mento de la perspectiva so- 

: ..clal-demósraja: no sabe pen- 
pu- 
ca defensiva. Y. no hay re- 
pri oe Ba es 

e restaurar la imagen 

de una socialdemocracia 
movilizadora. Imposible ol: 
vidar- y borrar las descon- 
fianzas de que ha hecho ob- 
jeto a las mutaciones socio- 
culturales “que la de 
hacia la puerta de salida. Te- 
ner como únito objeto el re- 

. torno a un espacio keyne-: 
siano, es cogdenarYe al fra- 
caso y permitir a las fuerzas 
les recuperar en su 


el modelo Pra serán, 


dójicamente, sus aspeo: * 
Te más 


negativos. Coalicio- 
nes disímiles —tanto en el 
ánterior como en el exte- 
sior del Estadd— impedirán 
el desmantelamiento del Es- 
tado-providericia y serán re- 
lativamente capaces de man- 
tener el esqueleto formal en 
una perspectiva de defensa 
del empleo de los funtiona- 
rios y 


se ala 
0050 


A Y LOS “.: 


correspon 


Económica: 
¡ compartido 


| colectivos). 


limita da 


, próviden 


«las tradiciones reglamenta- 
ristas. No existirá más que 

“en estado. de maquinaria 
muert£ Por otrz' parte, cier- 
tas fuerzas sindicales en po! 
sición más estratégica po-. 
drán continuar negociando 
contratos de trabajo en con- 
diciones favorables. Pero se 
convertirán en una especie 

- de potentes núcleos de cor- 
porativismo en una relación 
de fuerzas sociales global- 
mente desestructuradas. 

Si nin 
sitva al Estado-providencia 
se propone por aquellos que 

son sus beneficianos prin- 
cipales,. marcharemos hacia 

. una sociedad bastarda, en la 
cua] el reforzamiento de los 
Mecanismos de mercado co- 
existirán" con el manteni: 

miento*de formas estatales 

rígidas y el desarrollo de 

una corporatización social 

cial. Este tipú de socie- 

S d re pl re una adj- 

e dualismos que efi- 

e vez A 

nuevas injusticias; ello seria 

socialmente insoportable y 

económicamente ineficaz, 

“La alternati o está pués 
entre el mantenimiento nos: 

tálgico del modelo keyne- 

siano y el neoliberalismo 


mantenimiento de “puro”, sino que está prác. nes. 


. 


>. La.misma comprenderá infor 

:mición acerca de Profesionales 
(médicos, psiquiatras, psicólo- 

00) gos, terapeutas, etc.), Clínicas y 

cs Sanatorios. e Institutos de Ree- 

+. ducación, así como de Centros y. 

A 'empresas de estudios sociales. 


Lox interesados en incorporar .. * 
Gufadeberán:comubvicar-. 
con la Sra. Nora Fernández 

por el teléfono 78.82.29. **.* 


, 


Relaciones de clase 
A (apital/trabajo). 


Estado, pavonos, 
sindicatos y (partidos 
eventualmente 


inpesos, equipamientos 


del trabajo estable y 


Global: negociación» 
colectiva +Estado” 
da 


ná altemativa po- - 


sociedad covil 
(tase/cúputa), 


co. 


dientes), pro e: 


a Sociopalítica: las 
cecimento 
(empleo, 
sociedad política 
, lespacio público 
democtático). 


Unico oféneo: Doble: descentraliza de 
h ascibn, escrito en en lb sociedad civil y 
una división» ; centralizada en la 
internacional sociedad políca . 


(espacto público 
democrático), 


ticamentelentre un modelo 
pseudo-liberal rígido y lo 
qe yo llamo la post-social- 

mocracia. El espacio post- 
socialdemócrata res 
bre la reducción del rol del 
modelo keynesiano y sobre 
su combinaci 
dos de regulación autoges- 


tionaria e infra-social. 
" UN TRIPLE 
COMPROMISO 

E SOCIAL 


. Es solamente dentro de 
"Erta. perspectiva como es 
posible definir un compro- 
miso social que produzca 


efectos equivalentes a lo que * 


representabá el compromiso 
social-demúrata en el cua- 
dro del:esp ¡o keynesiano. 
Su objeto ventral concemi- 
ría a las formas de lo social 
y de do político, Consistiría 
en cambia? la posibilidad de 
una más grande fMexibilidad : 
«de la actividad tconómica y 
de una cierta desburocrati- 
zación del Estado contra el 
reconocimiento. de una 3u- 
tonomía acrecentada para 
las personas y para los gru- 
pos que serían garantizados 
por actores colectivos (los 
sindicatos) y por institucio- 


1 
Mo + 


diia 


Relaciones Estadof 


Movimientos sociales, 


formas de lo político 
(descentralización y. 
centralización en la 


Loa] (auto-regulbción) 
y global (democracia). 
. FO 


so” 


: 


+, LOS TRES MODOS DE REGULACION 
dl DEL ESPACIO POST- SOCIALDEMOCRATA. 


; Refubdlós ¿ Regulación .- * Regulación 
keynesiana autogestonasia ' | ” int+social 


Relaciones individuo! 
sociedad (indrvidua). 
cole ctrro). . 


Individuos, familias, 
veandarios, ele, 


Socictal: las formas 
de lo soctal (estructura 
y flexibilidad). 


Múltiple y desterritoria- 
izada, viable e inviable. 


Diseminado y 
encasuado,en el tepdo 
social. 


Se trataría de un com- 
promiso que volvería así a 
cambiar recíprocamente fe... 
xililidades y rigideces. Los 
sindicatos? aceptarían por 
ejemplo. una mayor movi: 
lidad de la Tuerza de traba- 


con los mo-” jo a cambio de un acrecen: - 


tamiento de la importancia 
ds papel en la empresa y 
en la ítica económica. 
Reducción de las rigideces 
sindicales contra reducción 
de las rigideces patronales; 
acrecentamiento de las fle-* 
xibilidades en organizacio- 
nes contra acrecentamiento : 
de las flexibilidades de los 
individuos. Hoy día no hay 
otro esquema que pueda ser 
encarado, vista la relación 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO sz . 


“de las fuerzas sociales en las 


sociedades industriales. Se 
trata de un esquema de 


.compromiso, es decir que 


reposa a la vez sobre conce- 


siones-reciprocas y sobre Un “* presión 


intercambio  . globalmente 
ventajoso para las Epr 
partes ntes. Si este 
Comptodiso no se lleva a ca- 
bo, será bajo lastolas condi- 
ciones relatuvas de las orga- 
nizaciones patronales que se 
echaran las bases de las rigj- 
deces y los acrecentamien- 
tos de las Nexibilidades. 

De una manera más gent- 
ral, se puede definir el com- 
promiso post-ocialdemócra- 
ta como la imbricaciga de 
un jriple compromiso: 


Compromiso ..con los 
patronos, de orden socioe- 
conómico. Las condiciones 
dé la reducción y del acon- 
dicionamiento del tiempo 
de trabajo constituyen el 
pñmer nudo ejemplar. En el 
aso. de Francia, es impor- 
tante además que este com- 
promiso tenga igualmente 
una dimensión keynesiana 


clásica, en la medida en que / 


el déficit de procedimientos / 
de negociación colectiva ey” 
particularmente importanjé, 
si se lo compara con el sidte- 
ma de relaciones profesiona”. 
les gue prevalecen en la ma- 
yoría de las demás países. 
--Compromiso con el Es- 
tado, de orden, sociopolíti- 
co Tiepe por Objeto inter- 
cambiar la estabilización gel 
Estado-providencia en su ni- 
vel gactual, contra mayores - 
posibilidades de experimen- 


Jación y de sustitución de 
autoservicios colectivos de- 
mandados al Estado clásico. * 
Implica igualmente una am- 
ds las libertades ci- * 
viles. 


ne objeto procedesa un 
oque del Estado-prowj- 
dencia y de permitir la ex- 


ridades ne- 
gociadas y ya no sufridas, 
en el cuadro de una mayor 
visibilidad social. Este es ún 


coraprormniso co,” 
devuelve .un a 
concreio a la idea de 0á :;:1- 


to social. Se comprendían 
qué medida el desarral'.. 2 
un espacio 


trada en úna nueva etapa de 
la vida democrática; es in- 

un ve o espacio 
blico democrático 


«socialdenió- : 
cata está li a l en. 


» sea, 
el lugar de trabajo/ócido de 


lasociedad sí misma.” 
La constitución de un es- 
pacio - post-social po 
su agí “que ese ui 
pla > »óN pueda realizar. 
se. No se trata de sustituir, 
con esta perspectiva, aquella 
otra de yn proyecto más 


- exigente, tal como el.del so- 


cia 
ro es forzoso reconocer que 
la realización de este último 
no está actualmente en el 
orden del día en el corto 
plazo. El horizonte post40- 
cialdemócrata, tal como lo 
he definido, es sin embargo 


o sutogestionario, Pe- 


el único queno es contra-. . 


dictorio con tal proyecto, 
aun cuando no realice más 


tuadro necesario de un com- 


promiso ' social. mismo 
defi! óptimo de lo posi- -” 
ble en el cuadro de restrio . 


ciones atraviesan la so- 
ciedad francesa. 
Traducido por H. 
” (Los subtítulos son 
“relaciones 
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_ Al hablar del ftatamiento de la melan- 
colía y de la manía, he pasado revista a 
casi todos los métodos que pueden adaptar- 
se a la curación de las enfermedades men- 
tales. Así, pues, no haría más que Pp 
si” quisiera hacer del tratamiento de l 
locura el objeto de un orden de considera- 
ciones especiales, Otro tanto diré del Éxta- 
sis cuyas indicaciones curativas deben fun- 
darse esencialmentáea las reglas que hemos 
establecido para la melancolia. 

Me contentáré con tratar sa vs pun- 
especiales, que son ye les a las 
locuras propta- 


- FORMULA GENERAL 


Las reglas que deben seguirse son pró- 
Ximamente las mismas quevantes hemos. 
enunciado. Sin embargo, debemos recordar 
que, en las diferentes manifestaciones de la 
locura, se trata de combatir un desorden de 
la voluntad más bien que una pasión. y 

Para conseguir este objeto” se necesita: 
l..  Recurrir como en los casos prece- 
dentes, a la acción del aislamiento, a la de 


O ? 


índole, dirigiéndose a Jos apntimientos y a 
ha razón Vel enfermo. IO 2 ; 
Ml... Emplear .en casos excepcionales, * 


medios Hago a y coercitivos. 
sv. o perdes de vista el origen do la 
enfermedad. ANC 

V.- Tener también en cúenta la disposi- 
ción del sujeto y las causas en general. 


MORALIZACION 


1. Entiendo con este nombre un siste- 
ma de consuelos, de exhortaciones, de 
consejos paludables, capaz de excitar los 
sentimientos del enfermo, de inspirarie 
confianza y deseos de obedecer al impulso 
que se da a su moral, de dar a qu voluntad 
una dirección nuítva 
tralizar la aberración caprichosa 
Diremos ahora que este medio plícde 
rse no sólo en los casos de impulsos 
fantásticos de la locura, sino también en los 
demás géneros de enfermedades mentales 
que ya hemos examinado. Si vuelvo a ocu- 
parme de esto es porque se aplica especial. 
thente al género morbaso que nos ocupa. 
Voy a dirigir la palabra a'aquel ¿ujeto 
que veis allí tranquilamente sentado; obser- 
vad bien en qué términos lo moralizo... 

De este modo se procura conciliar la 
amistad y la estima ,del enfermo; se 

a la vez todos los buenos pr“ +dimien- 


«Que le 


; E: que cabe imeginar, sin recur: + frases 
é <Jescorteses, sin usar el vocabula: - 3e los 
+Jugares comunes, an-perder de vi; ue es 


tas manifestaciones deben partir del cora- 
zón, si queremos, que ho sean estériles en.” 
sus resultados. Md . 

2..Se aconseja, pues, al enajenado que 
haga cosas distintas de las que hace; se le” 
suplica; y esto por espacia de 10, 20, 30 
días, siempre con los mismos propósitos, 
con ruegos y exhortaciones - paternales, 
De este modo se procura exaltar sus buenos 
sentimientos. * - 

Conviene despertar, remover profunda- 
mente al enajenado, poner en juego todas. 
sus simpatías, provocar, por decirlo así, 
descargas de sentimientos afectuosos. 

Ante todo se hará un alanamiento 
a las afecciones de familia, Se rianifestará 
al enfermo cuán afligidos están por su ¿u- 
sencia su mujer, su madre, sus hijos y cuán: 
to desean el momento de volverle a ver. 
Se buscarán todas las formulas de persua: 
sión, sondando la moral, a fin de descubrir” 
cuál es la cuerda que vibra más fuerteimen: 
te en él. Se va másdejos, | , 

Para explorar su razón, se hacen com- 
paraciones, exponiéndole cuán feliz podia 
ser su posición en el mundo, se le dice que 
no tendria más que querer, que encusuen- 
darse a sí mismo, para dar a su voluntad 
una dirección más apropiada y para teco- 
brar la salud en pocos dras. 

Se ataca después su amor promo. Se 
procura hacerle comprender, con el acento 
de la más íptuna convicción, de una pro- 
funda benevolencia, pero siempre sn 4es- 
tigos, que sus actos están Henos de extrava- 
gancias, exageraciones y ndiculeces, y que 
su vida se parece a la de un nmo o una 
mujer caprichosa. AN 

Desde aquí pasaréis a las distracciones, 
a los ejercicios corporales, a los pawos 
a las conversaciones agradables; se estable- 
cen en diferentes -puntos derivaciones, 
revulsiones morales. + E é 
a Así excitaréis los sentimientos afes- 
josos, todot Jos, rasgos, simmpilicos. la 
istad, el amBretrtso 


1984 


invocar. las exhortaciones de toda ' 


> a a del tratamiento, 
E Est bastantes afecciones 


2 h moral, a preparas l acción 
y conveniente, de neu-* de otros modificadores. Con frecuencia 
las exhortaciones son por decirlo así, el 
vehículo de un medicamento más poderoso. 


. 


Una señorita a quien pretendía un 


Depués os dirigiréis al domirrio de la 
razón, del juicio, de ls ideas, a las espe- .joven, fue acometida por una enajenación - 


ranzas, al amor propio. Ei mental cuya daria po se ignoraba, 

Por último, os ocuparéis de las impre- y cuyo carácter distin, desde el princ- 
pida de los sentidos y de los actos'mus- pio, erd una gran, oposición de carácter, 
culares. .] 

3. No creas a priori, que estas ideas — tismo morbosu. Durante 12*años, sólo 
son un. sueño, una: utopia. Semejante o dos veces a las preguntas que se 
modo de modificar la moral en el sentido - le habían hecho la primera vez bajo la 
de la curación es eminentemente práctico influencia de las 
y fecundo en felicez resultados, - su padre, y la segunda al entrar én nuestro 

4. No imagintis sin embargo, que la establecimiento. En ambos casos, con un 
aplicación de estos principios puede Ca - laconismo extraño, sorprendente, Fue con- 
care a Ea número de .pacientés. -Esta . fiada a mis cuidados cuando ya se la habja 
medicación solo conviend en casos espe- considerado como incurable, Pálida, del- 
ciales, y en particular en las anomalías e OS a. las personas que le 
caprichosas de la voluntad, sobre. todo . dirigían la palabra,. pero no contestindo- 
cúando los actos. fantásticos no se encuen- las, no me dejó entrever la mefior esperan- 
fran udosa pasiones violentas. za de curación. Habiéndola observado 

+ Es más eficaz.en las impulsiones cipri- durante dos meses, y sintiendo por. ella 
chosas simples. Todos han visto en nuestros una profunda compasión, me entregué a to- 
establecimientos resultados inesperados, al- das mis inspiraciones. Recurrí pues a tenta- 
gunas veces milagrosos, producidos por es- tivas de moralización que lleyé hasta sus 
tas tentativas de moralización. “+ últimos límites. Mis esfuerzos fueron va- 

Pero, tenedlo muy en cuenta, todo nos, mis exhortaciones sin efecto; persistí 
depende en gran parte de la elección intelj- no tardé en observar un cambio en las 
gente que se hace de los casog,. del conoci-  Tacciones, una expresión, más inteligente 
miento del mal y dela aptitud del profesor de su mirada. Bien pronto obtuve algunos 
AS 
vebel- 
des a todel rémedio; pero también hay algu- 
nas en lasique los efectos curativos no se 
manifes repentinamente. A menudo » 


esta medicición se limita a disponer favo- 
Aablemente 


monosílabos, aunque muy raros y dichos 
como por Rs ay pop Algo más tardo, 
obtuve, sólo de vez:en cuando, frases 
explicaciones claras, categóricas, interrum- 
as por largos intervalos de silencio, 
porque la enferma tiene: en ocasiones 
una gran repughancia por ceder a mis 
instancias. Sin embargo, tengo 2l o 
de saber que durante mi ausencia habla 
libremente con las imbéciles y las criadas, 
su: voz está sensiblemente alt 
ca, sepulcral, lo cual se explita en 
parte por la inactividad a que 
estado ¿ometidos los órganos. vocales. 
Pronto concluyó por corresponder a todas 
mis exhortaciones, y respondió; aunque no 
siempre, con pocas palabras a las preguntas 
que le hice: podía verse que cada vez su 


Del tratamiento 
que debe 
seguirse en las 
frenopatías que 
se anuncian por 


: triunfo que obtenía sobre sí misma. En sus 
respuestas, nunca se observó la menor idea 
delirante; su enajccaciós era exclusivamen: 
te una enfermedad de la voluntad impuls- 


especie de temora esta enferma, a la que 
tomencé a considerar como convaleciente. 


después cias a nupvas instancias, se 
¿de 


Sy de : present puevo la palabra, hasta que,” 
un pi edominjo al fin, tomó parte por sí en las con» 
. gversaciones que se sostenían a su alrede- 


dor. Indudablemente debió hacer grandes 
“esfuerzos para neutralizar el poder de su 
"voluntad morbosa. * > 
Así, esta enferma, después de fáber 


de las 
impulsiones 
'aprichosas de 
la voluntad 


una verdadera E pls llegó 3 una 

curación. comple(4, y esto únicamente 

por un medio moral empleado con perse- 

verancia, Recobró la salud a lof seis meses 

de tratamiento y después 2 años de 
í 


enfermedad. De¿+pelta al seño de la familia 
había sdquiio). a Ftescura "notable, 
cuidaba perfe mentar tocado, y su con- 
versación era intel y discreta. Noti: 
cuestión na es aplicable a todos los perío- — cimiento perfecto. E 

dos de la enfermedad. Rará vez o mejor . Esta curación es una de las pnás nota- 
dicho, casi nunca se obtienen resultados bl 

satisfactorios en la fase ascendente del mal; -—1rádo la potencia del arte; convenciéndome” 
en el perioda estacionario es cuando con-. ge que se descuidañ muchos medios de 
viene principalmente hacer el ensayo.  £ a AAA 
Se aplica 3 los casos crónicos mis bien 

que a los casos agudos, 

7. El médico puede no.ser' siempre Ja ; 
persona más apta para llenar el papel de 
moralizador, de excitador de los qntimirh: 
tos genefales. A menudo el ensjenao tiene 
marcadas predilecciones escucha con ] 
la voz de un individuo, se somete ficilmen- 
1c.3 tas órdenes de otro, así, hay criados y 
aún niños, que tienen gran dleminio sobre - 
él. Conviene, pues, dingirse a estas perso, 
nas. Bajo este*aygto Be vista, los confeso- 
res, como directbres de la conciencia, 
prestan importantes sérvicios. ] 

5. He reconocido siempre toda: la 
efivacia de este género de medicación, que 
me ha dado resultados sumamente favo» 
mbles, p ] 


ve no tardó en transformarse en un mu- * 


palabras imperativas de” 


al día, se renueva el ex 


-bien dirigido por 


da, es ron- - 


amor- propio estaba más satisfecho del * 


vaz” A menudo,. parecía qué retenía una, 


Durante dos o tres días dejó de hablar, y : 


sufrido en su moral, como cn su fisica,” 


. 6, Importa advertir que el método en . cias posteriores me añuncian un restable.. - 


que he visto en mi vida; me ha demos “> 


TS 
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moralización, acaso por mo saborlos em- 
plear convenientemente, * 
. Cuando todas las tentativas son vanas 
no hay máy remedio que abandonar el 
enfermo a los esfuerzos de la naturaleza, 
obiervando «desde luego las reglas de la* 
higiene, o combatir la afección con medios 
enérgicos y poderosos. y 
encuentran con frecuencia enfer- 
mos obstinados que repugnan todo ló que 
se hace en interés de su curación. Muchos 


de ellos no quieren trabajar, qtros se com-+. 


 placen con un mutismo completo, algunos : 


no comen, y otros hacen los gestos-más: 
extravagantes. A 

Ahora bjen; en estos casos, después de 
haber agotado ' todas las  exhortaciones' 
y cuando la enfermedad ha adquirido cierta 


- madurez, se puede someter al enfermo a un 


tratamiento de contrariedades. 


Se invoca la ducha, colocando al enaje- *- 


nado en la alternativa de trabajaro de rocf- - 
bir una ducha. Todos los días, o dos veces 
ento_ y se 
observan los' resultados, Unas veces tienen 
éxito» semejantes tentativas, Ólras persiste 
el enfermo en su obstinación. IS 
Este es el método del Dr. Leuret. Al 


.- hablar: de las ideas detfantes: velvest a 
cación. Me limitaré 


e en las anomalías de 
elte ema 
"perdonas inteligentes, 
puede dar ventajosos resulfados. '. * 

Solo por la- intimidación se obtienen 
estos éxitos; a menudo también por una sa» 
cudida saludable que Amprime; en cierto 


r ahora a decir 


ocuparme de esta m 
voluntad ado 


modo, a la voluntad una dirección en el :: 
* sentido de sus corrientes normales, pus 


No siempre se”. recorre a lr ducha. 
La necesidad de conducir-al enfermo a 
otra habitación, de desnudare, de colocar- ' 
le en yn baño de agúa tibia, hacen a veces 
infructuosa la operación porque se deja al 
enajenado un tiempo demasiado favorable 
para que se d le su malquerer. Par eso 
esto mejor colocarle en un sítio apropiado, 
rodeado por-mruchos criados, junto a una 
bomba, se le acuesta y se derraman 100 12 - 


Chorros de agua sobre su cuerpo. 


Importa mucho: que, mientras, dura 
esta operación, no se rían los criados, por 
el contrario, deben tomar una actitud seria 
y no olvidar los consejos ni las.exhorta- 
ciones. e : , 

He tratado en otro lugar de las medi- 
das deben tomarse para combatir los 
Falta Nenay una última «indicación 
de gran importancia: debe procurarse res- 
guardar al enajenado de los peligros “de 
su propia posición y preservar a los que le . 
rodean; merefiero a los medios coercitivos. 


Capítulo - de ls “Lec 
ciones orales sobre LAS 
FRENOPATIAS” Tratado 
teórico-práctico de las en- 
fermedades mentales del 
Dr. J. Guislajn, Profesor 
de la Universidad de Gan- 
te. Versión española publi- 
-* cada por la Impinta Enri? 
. .- + que Teodoro, Madrid, 1882. 

Tomado de “The British 


z AE Jourgal . of * Psychology", 


722 (1981). 4 


73 


ue ; 
impulsos fantásticos del enfermo. pa 


—_ 


. 


” 


. 


. 


- 


4 


--:+lo envía al neuropediatra y éste 


- ¿Quién diagn 


2 Sp. Directos: : 


“la mano”, e 


ostica? 


Una úlcera es una enfermedad, un re- 
tardo en el desarrollo del lerguaje es un' 
“síndrome”, esto es, la úlcera se toca. “con 

dos i síndrome. se imagina o.se con-* 
cibe, ” : : : 
En esta época de intradisciplinariedad, 
no alcanza: con ser médico para diagnosti- 
car ún cáncer, una gastritis o una otitis; es 


» preciso ser, en su orden, gastroenterblogo y” 


otorrinolaringólogo. El médico de medicina 


.... Seneral ya no puede (el consenso no lo deja) 
:.. diagnosticar más allá de uma gripe o cual- 


:- rrumpe a los 


7” envía a una terapih conductista. Carl 


: mente 


otra'de esas “enfermedades comunes”. 
! cada cosa hay un especialista, a] que - 
se deriva al paciente. Y £sto redunda en 
beneficio del diagnóstico, que se hace más - 
seguro y confiable. - : -: 
Veamos ahoja un ejemplo. Carlitos, de 
4 años, todavía nó habla. Sus padres final- 
deciden Consultar al “especialista”, 
que es un pediatra, alguien que para ellos 


* “Jo.gabe todo sobre chicos”. Este diagnos'- 


tica un retardo del lenguaje y Carlitos 
auna foniatra poc bm bos imte- 
x meses din resultado no. 
La fonlitra diagnostida preventivamente * “u- 
tismo”.: Dos padres de.Carlitos van con él, 
tiene ahora 4.7, a un psiquiatra infan» 
Luego de varias entrevistas el psiquia- 
tra refrenda el diagnóstico de sútismo e 
es llevado allí “otros 6 meses,al cabo de 
los cuales (tiene ahora 5.2) no ha adelan-. 
tado nada. El psicólogo ld devuelve al psi- 


. ¿las vías auditivas de Cagitos. El priquiatra: 


ua audífono y una escuela 


+ sencilla, están muy agradecí 


., especial con su flamante addífono y un recida'por 


otorrino 
para estudios instrumentales. Al cabo de 
dos meses, los. padres de Carlitos (que aho- 
ra tiene 5.4) se enteran que su hijo es hipo? 
acúsico, o sea “casi sordo", Lac pa con 

eS puede 
Vegar a ser un niño “normal”. Es así'que al 
año siguiente, Carlitos ingresa a la escuela * 


poco más de seis años de edad. 
; Carlitos, que antes de ser sordo (o casi) 
fue retardado y autista. Sus paerss, gente 

os “a todos 


- esos doctores que hicieron tanto por- su : 


hijo”. : Y . 
En la cendidez de la gente bien agrade- 
cida, los padres de Carlitos no han visto el. 

enor y el horror que-les quitd a ellos y a 


”. “Carlitos dos años de sagrado tiempo del de- “en : 
: sarrollo infantil, en el cual es profund+- - dad/ social al público, o mejor dicho, 
: mente derto que sino se avanza se retroce- 


de, Los “doctores” seguramente eran bue- _ 
* - nos profesionales, personas moralt 


s y res, 

tuoses de su función pública. Ellos son. * 
otras víctimas de un sistema inadecuado, 
A qué especialista de Jos que vio Car- 

litos le correspondía hacer el diagnóstico? : 
Al parecer, al otorrino. Pero esto vino a sa- 
berse tarde. En otros casos el diagnóstico 

corresponde a otro especialista. 

Cuando el niño habla, pero lo hace 


” mal, el asunto se complica, ¿Quién puede 


decir si realmente habla mal, qué tan mal 
lo hace Aqui relación hay entre su produc- 
ción verbal y lo esperable para su edad? Se 
trata del psicolinglista, que por formación 
es más bien un investigador que un especia: 
lista clínico. Rara vez se lg consulta, En su 
lugar, el pediatra consulláifal foniatra, que 
está en la clínica pero no sabe linriistica. o * 


- e) psicólogo adolece de lo mismo. 


Tampoco se puede llevar a) linguístaa 
la clínica y pasarle, Así sin más, los casos de 
ES del lenguaje. Hay aspectos neuro- 
Ógicos, psicológicos y terapéuticos que el 
lingllista no tiene por qué conocer. a 

La salida es obvia: un equipo. Ya hay 
algunos en el Río de la Plata, y muy bue- 
nos por cierto. Pero la re desd de jos rriños 
no pasan por ellos, van del pediatra al fonia- 
tra con pavorosa facilidad. Pocas veces los 
ve un neurólogo, un psicólogo y, casi munca, 
un lingúistá, Afirmamos que estos diag- 
nósticos y-los tratamientos que se aconse- 
jan q partir de ellos son espúreos, Ex 
ría preciso legislar, restringir fa- 


x 


- cultativamente el ejercicio del diagnóstico“ 


de las patologías del lenguaje a equipos *' 
especializados. Se dirá que con este cnte- 
rio se debería hacer lo mismo para toda 
enfermedad. Sín embargo, no es así: El. 


- «> diagnóstico de-patología del lenguaje no 


puede -ser hecho por un sólo especialista, 
pos la sencilla razón de que'el neuropsico- 
ingúista aún po ha sido inventado. Si se lo 
inventar , ces no sería necesa» 
O esta cuestión 


es meramente secundaria. 


y Para proteger legalmente al paciente 
sería necesario establecer- que 6n diagnós- 
tico del lenguaje debe estas firmado por un 
equipo integrado al-menos por neurólogo, 
psiquiatra, psicólogo, lingiista y fonozu- 
diólogo. No estarían de más el otorrino y 
: el maestro especializado, , es 
«. Si. lográramos esto, la ciencia y el 
paciente —aparte de nuestra conciencia 
profesional— se sentirían más seguros, 


. Alida Tiscomia (Buenos Aires) 


+ Información . 
- y uniformagión., 


S 


: Frente a la mayoría del material que se 
ve en los medios masivos (cine, televisión, 
Tensa, etc.), ¿alguien se pregunta cómo es 
gente que recibe lo.que esos medios 
trasmiten?. Fácil es contestar diciendo ¿on 
qué consisten los mensajes, porque basta 
.Observar las características .dominartes de 
aquel material. Pero hay que tener en cuen- 
ta, quiénes integran el público de cada uno 
de los medios. E - 

La precisión es difícil con la TV: no 
puede hacerse una tipificación homo- 
génea del millón de personas que atienden 
el aparato en el Uruguay. En cambio, los 


Sr. Director: 
» 


, Quiatra con la sugerencia de qué se estudien : cien mil que van al cine, al menos disponen 


de dinerp, la entrada y el traslado. 
La afición a estos mediós suele expli- 
- carse por la búsqueda de entretenimientos, 
ueda que aquí se orienta, definidamen- 
te, hacia productos que proporcionan vias 
de escape. Esos productos luncionan como 
válvulas reguladoras de la acción social. Por- 
que zunque «quien recibó el mensaje es un 
individdU Ja recepción se hace en forma pa- 
un gran número, y, de hecho, el 
producto se fabrica para una respuegia ma- 
siva. Como los medios existen enfuntión. 
de toda la colectividad y sy alcance es mun- 
dial, cabe hablar de una acción social de 
esos medios, de una importancia social de 
las uestas del público, y de una relación 
entre los contenidos del entretenimiento y 

las facetas del mundo real 

Se ha estudiado hasta qué puato los 
"entrétenimientos masivos reducen la activi 


la uctividad "social hacia una 
respuesta instintiva, inmediata, individual, 
“que no produce posibilidades dé modificar 
el' mundo ni de enfrentar ¡us problemas* 
con una adecuada dosis de comprensión. 


A mi juicio, 1h industria de los me- - 


dios: masivos ha encontrado la manera, de . 
tejen a la vez, las válvulas de y: 
os motivos para necesitarlas, Cada film, 
así como cada ejemplar de diario, crean los 
motivos de inquietud (crímenes, conspira- 
ciones, monstruos) y los resuelven, cada 
cual a. su modo. Los films, con la colabg- 
¡ración del esforzado héroe. Los diarios ( y 
ls revistas de actualidad) disolviendo esas 
-calamidades en un conjunto donde -tam- 
bién entran chistes gráficos; noticias ba- 
nales, concursos.de belleza, mucho depor- 
te, es decir, una coéxistencia de temas muy 
distíntos tratados todos ellos con la misma 
(escasa o nula) profundidad, 
Esa industria ha logrado uniformar el 
e de los consumidores, lo que garantiza 
tespuesta multiplicada de gente arrastra- 
da en una misma dirección, con unamisma 


necesidad de evasión” En ese procesOde uni- 


. formación han entrado varios factores, 
muy comunes*a los que deciden toda cam- 
paña de .apoyo a cualquier producto in- 

- dustrial de consumo masivo. El rol dela pú- . 
blicidad ha sido y es decisivo, lo cual expli- 
ca-que los grupos productores de entreten+ 
mientos sean también los grupos producto- 
res de publicidad, o que existan entre ellos 
estrechas relaciónes comerciales o familia- 


res. , 

* Lo que esa industria ofrece es escapis- 
mo, descarga de tensión, Lo que el público 
encuentra es, en cierta forma, un equilibrio, 

, Una precaria solución de problemas, a veces 
una esperanza, porque todo se d hacia 
el escapismo, hacia lo instintivo, hacia la 
casutlidad que arregla todo, hacia lo irra- 
cional. Y ya se sabe cómo el cine industrial 

* eleva lo instintiró y hunde lo racional, 
cómo la fuerza y el ingenio'del hépoe son 


: Necesarios ' para oponerse Ya los manejos 
de for-.-', Oscu 


ros y diabólicos de la ciencia. 
Planteadas así las cosas, y con. todos 


— gente. 


“los medias económicos e intelectuales que 
se vuelcan en la publicidad de las formas de 
entretenimiento masivo, parece inevitable 
esa respuesta pública hacia lo irracional y 
eyasivo, , z pr 
Mi tesis es que la industria provoca en 

la gente necesidades que no son de la gente, 
sino que son de la misma industria, la que 
debe sobrevivir y peris Ars y vender sus 
productos. Para eso, los medios calculan 
una Pq ro instintiva del público, y ese 
cálculo llega a deformar al mismo agente de 
la noticia, como _se nota en algunos ti- 
tulares de diarios, o en el estilo y preocupa- 
ciones de algunos periodistas radiales o te- 
levisivos. Pero este defecto ayuda al agente 
a ser más elicas y no perjudica su trabajo, 
porque ese tYábajo no tjene una finalidad 
formativa (o formativa) sino que aspira a 

» Captar el interés del público hacia el medio 
que difunde el mensaje. , qe 
+ Las necesidades reales de la gente son 

- Un Capítulo aparte, que se relacions con.la 
organización de la sociedad, con la Dósque- 
da de mecanismos reguladores de sus-ele- 
mentos de conflicto tratando de solucionar- 


+ los a través de la justicía y las leyes. Porel € 


contrario, los medios masivos legan a creer 
mediante los contenidos de los mensajes 
que difunden- que toda esa organización 
es un lastre, que impide la pda pla. 
ción de. justicia, y que hasta protege las 
rd que caen sobrescada individuo. 
alquiera puede preguntarse qué clase de 
comunidad humanz puede establecerse $0- 
bre las respuestas inmediatas y emociona- 
les de cada uno, pero los medios masivos 
Mo llegan a eso: arreglan todo a golpes y 
balazos, Y pretenden que muerto un perro, 
se acabó lasabia. . ” Se 
- -. El mecanismo se facilita porque, en ge- 
neral, el peso de la agresión se coloca sobre 
. un villano o sobre un grupo muy definido, 
de modo que el espectador no tenga difi- 


cultad en ver hacia quién dirigir sus bate-'..- 


rías. Al ir sobre particulares, se pier- 
den de los problemas generales, 
Lx paradoja es que los mismos me 
que por un lado Jic4an a descreer de la ora 
ganización social y pi ro colectivo de 
los problemas, por otrd tienen su razón de, 
sef en la existencia de unavolectividad (bué' 
can sus ncias en yna esta ma 
va y uniforme) -y, además, actúan social- 
Mente sobre los individuos. Las noticias 
pueden tener una trascendencia limitada 
(una punga, un robo, un accidente, un: 


crimen), pero adquieren importancia co- | 
lectiva al pu a ser patrimonio de todos 
los individuos; ya no es un asunto entre 


victima y criminal, resuelto por la poli- 
cía y la justicia competente, sino una agre- 
sión contra cada uno.de los integrantes del 
” cuerpo social, despertando en cada uno el 
Apntimiento de venganza sobre algín otro 
vill£no sobre el cual descargar tantas broB- 
cas como las que era la “vida diaria 
y verdadera, con próblemas que mo suelen 
figurar en el repertorio. de los entreteni- 
mientos.- Por esta vía un hecho aislado de 
crónica pólicial se convierte en espectáculo 
público, la información se convierte en 
“entretenimiénto”, 


roda del público. * 
Quizá: sea difícil averiguar cómo es la, 
o es fácil detectar cómo una in- 
dustria y extensa, capitaliza respuestas 
sociales sobre la base de hacer creer que 
todo se arregla individualmente y a golpes 
de ingenio, suerte; fuerza, aplicados por el 
justiciero de turno, Así se hace depender la 
* colectividad, de las virtudes de un protago- 
nista huela defiende contra el mal. Esepa- 
: siva COnfianza en un salvador es lo que ne- 
cesñan irppulsar los industriales de los "me- 
dios masivos, para poder seguir produdcen- 
do salvaciones z 
-L.E, 


e - 


" La buena malavida. 
Sr. Director; 


Un breve (ragmentó de un artículo de 
un libro (El proceso de maduración en el 
ño) del doctor Donald Woods Winnicotl, 
me movid a ese deseo tantas veces experi- 
mentado (supongo que” le sucede así a 
muchos lectores de variados temas) de com- 
«partir don muchos lo que a veces uno en- 
cuentra en. la callada de la lectura. Que es- 
te fragmento trate de ls prostitución, y que 


¿da haga'enfocando esa regidá del problema 


dos 


la industria de  los- 
” medios masivos sobrevive sobre la creación , 
de.-miedos*y sobre respuestas predetermi- * 


. , 


beneficios, para explicar jo que las yícti- 

mas individuales se rehiúsan a perdez en los 

intentos de rescate. Es en la 

Claves p ec id . 

ara una comp ; 

la que humaniza les soluciones y lay salva” 

guarda del escándalo y de pajgo: 
Van entonces estas de 

cott para compartirlas con quienes ea 

pc rra, Y va este temas 

prostitución; los pequeñas ey 

Crían integrarse a una A amar 


$“... la tendencia anti delas adoles- 
centes suele manifestarse medio de la” 
prostitución, riendo laconcepción de niños 
legítimos uno de los ri que comportan 
U actuación (acting-out).: La 
ofrece beneficios secundarios. Uno de elos 
es que las jovenes se encuentran con que por 


el hecho de ser prostitutas aportan a 
la sociedad, cosa que les está negada de : 
modo. Se tropiezan con solitarios 


que buscan una relación más que el sexo, y 
que se muestran dispuestos a pagar por ella. 
Asimismo, estas jóvenes, esencialmente s6- 
litarias, establecen contactos con otras de 
su misma clase. El tratamiento, de ado- 
lescentes antitociales qhe han empezado a 
experi corr epbrdos E 
n presenta dificultades insupeja 

vez la ídea del tratamiento no tenga sentido 
. en este cóntexto. En numerosos ca303 ya es 
demasidado tarde para ello. Lo mejor es 
abandonar todo empeño de curar la prosti- 
tución y eA su lugar: concentrarse en 
brindar a estas jóvenes, alifhentos, cóbijo y 
la oportunidad de que se mantengzn sanas 
y limpias.” ci y 

: 2. Dr. AP. 


— 


sos DEERE AAA 


_Ladlaga. 


- Mis calurosas felicitaciones : la iniciati- 
va de editar ; Una realmente 
a que se cóncreta al 


mejor nivel, en un 
periódico que nos (1 A 
(-.) Me refiero contretamente a un punto 
en que parecería haber una inconsecuencia. 
Por un lado, ustedes identifican aj'autor., 
nombracdo su Institución de” 
«Por. otro, eliminan un dato qUe ys, de 
rés: no mencionañ su pao e pao: 
ue es un aspecto importante de esa > 
dficación. Y ho vea la TABÓn O 
O > Sampajo. 


, Prof. 
título (universitario o Es Buid- qr 
¿do al carapo sobre el ( ptr os por- 
e etiqueta, y querríamos ,enca- 
illemientos. yA razón, pues son dos razo-. 


“nes. O eran, ue sus buenas razones nos 
hacen ver que debemos sepensario. Spin 
Sr. Director: .* es z 
— Deseo felicitar a todo el staff de rela 
ciones por esa magnifiea inicistiva. Creo 
ue algo así estaba haciendo mucha falra 
S árimo absolutamente colaborador, 
quiero hacerles conocgr que me encontré 
con un cierto desconcierto en lo tocante 


a la O 
fecha de aparición y dí relaciones sólo 
Te haberse puesto a la 


varios días después 
venta. .. - : ; 
Ayer me dispuse a comprar otro ejemplar, 


pues el primero quiero , Para un 
colega que llega del extranjero. Y en- 
contré con que no hay -En caso 
no hab yor problerha ¿pues le presftré 


7 el mío, pero estimo que estos pequeños. 
desencuentros deben ser fáciles de solu- 


mp por bag ca de que quien puede lo 
más, puede lo menos. — * 
Con mis atentos saludos : Arne F, 


- 


Gracias por enterarnos de ess Zificulnz- 
des, que tretéPemos de soluciones. - 

En cuanto e eso de leer de prestado y fo- 
mentarlo, nuestra Administradora acaba de 
darnos * una sonora lección ecercz de lo 
pernicioso que puede ser eye mal, sobre. * >. 
do si se lega u generalizar. De modo q > ¿ 
por fu yo ¡evúdennos a combaririo?, tos 


r 


- Ciencia ¿O pre-ciencia? 


_Sr. Director ' 
En vista de que su ib presta espe 
- clalvatención: a los temas de la lígiística, - 
quiera hacerle llegar estas reflexiones acer- 
. Ca de un aspecto de la misma cuya discu- 
ps... sión viene de lejos. Ese aspecto puede"caber 
en la pregunta que hago y me hago ¡pode- 
5d afirmar que la lingdística es una cien- 


”. ..- 
. 


4 cia: se - caracteriza no tanto por la 

¿ uazación de medidas precisas, complica: 
(Yingenios técnicos, experimentos de lar, 
buiatorio, siño más bien por la construcción. 
y comprobación de teorías. Determinar el 
estatuto científico de la lingúística o la po- 
sición que ocupa respecto a esta concep» 
ción de ciencia, excedería el objetivo d de es-* 
ta carta. 

No obstante, intentaré ' la oráitación 
de los lineamientos teóricos que marcaron 

* el desarrollo de algunas corrientes lingdísti- 

: cas de este siglo que, de algún modo, han 

*- apuntado z darle a la linguística un rigor 
dentífico. 

Antes qbísiera hacer. unas puntuglizacio- 
nes.. Algunas actividades cientificas (cien- 
cias sociales) se valen de hipótesis, teorías, * 

* modelos que no parecen ajustarse a la me- 
* todología científica propuesta por Popper, 
si bien Popper tampoco considera aplica: 
5 bles, sin más, a las ciencias sociales, las pro- 
puestas metodológicas pensadas para las cen. 
cias de la naturaleza, EStó no significa que y. 
la teoría y la explicación que establezcin 
puedan pasar por alto ciertos requisitos 
muy generales: objetividad, exhaustividad, 
-- consistencia A AE 

De todas maneras, cotisideramos que las 
i relaciones que ha de investigar el científico 
5. y que le imponen ciertas restricciones meto 


dojógicas, no dependen ¡de la ¿cfínición de 
ciencia en general, sino del po “de objeto 
+ Qué está est do. 
+: El desarrollo*"'cientifico' de E lingÚística 
e comenzó bastante-tarde y en sus principios 
. coiicidió con“ima orientación general de la 
ciencia, la evolutiva histórica. Péro ésta se 
compaginab»' mal con el análisis fundamen- 
tal de la lengua misma, que debía ser la pri- 
-: mera ymás apremiante tarea de la investiga- 
Los ción lingUística. Además, la epistemología 
Se: del siglo XIX negaba el carácter de ciencia 
be : Sy disciplinas que no lograban datos exac- 
H t estables y exigía que los objetos de 
' io tuvieran manifestaciones siempre 
7 Ménticas, que pudieran ser oye a le- 
340% O 
A partir de 1915; fecha de publicación 
4el Surso Je Lingdística general de de Sau; 
ssure, aparece lo que podemos considerar la 
moderna lingdística estructural, establecien: 
do que el objeto de estudio debía ser el sis- 
tema de regularidades que subyace a las lo- 
cuciones producidas por los hablantes, es 
“decir, el sistema de la lengua y no el com- 
portalkie ento Jingúístico <oncreto (habla). 
¡rolas así el estructuralismo, sin el cual la 
a lingúística no w habría constituido como 
disciplina coherente. 
La Ungúístici estructural constituye; se- 


, 


o ol 


a. 


O Asesoramiento eficaz 
O Trámite ágil : 
- O Soluciones económicas 


HERRAMOS 


Poco falta ya para que la cara. 
$e nos cajga de vergúenza. Es que 
buscamos y no encontramos si- 
quiera una excusa crefble .que 
pgriitiaa aliviar almenos una 
del. aluvión de efratas que tomó 
por'asalto nuestro púmero antes 
rior, cómodamente alzó allí su 
madriguera. . 

Para peor, los dibujos de Gui- 
llermo Fernández quedaron inno- 
minados y perdieron una porción" 
de su identidad: Lo que en parte 
Ud. podría reparar, sin con'al- 
go de paciencia y un lápiz anota: 
Romántico en página 4; De fies- 
ta en la 6, Descanso en la 8, Pa- 
co Espín6la en la 13, Murguista 
en la 18 y Atlas en la página 24. 

¡Oh no! Por error seguramente, 
dse salió bien. 

¿Qué: más - podemos hacer 
que pedir y esperar la indulgen- 
cia de parte de autores y lecto-, 
res? 

; Bueno, podemos promceter- 

“ les que nos vamos a cowegir y 
que vamos a corregir. Y prome- 
terle al duende; vese famoso, la 

de su vida en cuanto lo 


1 


gún Hiemalev, un conjunto de investigacio- 
nes que reposin sobre una hipótesis según 
da cual es científicamente legítimo describir 
“el lenguaje como una entidad autónoma de 
dependencias internas, o “sea, una estructu- 
ra. El:objeto de estudio es una detefmina- 
ción del método (éste configura al objeto), 
por lo que se trata de un procedimiento de- 
ductivo. 

El pa desarrollado en :los 
EE.UU. tiene una orientación diferente al 
europeo. El Objeto de la lingdística lo cohs- 
tituyas. los enunciados, por lo que esta lin- 
gúlstica* se coloca en el plano del hablar 
Y no pawel plano formal, sistemático y es- 
* tructu: +2 de da lengua. No trata de” revelar el 
siste” ye está detrás de todo procedo, y- 
no $0.:, 
llo para analizar, agrupar y describir las es- 
tucturas de. un conjunto de expresiones 
concreta). Cualquier. stema que describa 
un- objeto de manera coherente y exhausti- 
va es aceptable. Como estudib objetivo de 
los hechos lingilísticos esta corriente nor- 
teamericana es inobjetable. . 

Desde un punto de vista epistemológico, 


vel carácter científico de esta lingilística es 
indudable sí se entiende la ciencia como * 


vescripción y clasificación de hechos fíxica- 
Mmente- cognqscibles y mensurables, Esto 
nos presenta un problema de índole teóri- 


» comrimsnras 
I[eTemma MOMAL TRAVEL CO, 
DNT Cat “A” Ne31 X- 
PASAJES 
EXCURSIONES . 
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Se tiend la corteza 
de ofrecer el más alto 
nivel de servicio 
Sólo cuando se tiene 
un mundo de experiencta, 
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* dos, sino también interpretación y balora- 


*: tender oraciones que nunca ha oído, El ob- 


$ Sistema más conveniente y senci- . 


, lingdística al asumir la condición de ciencia, 


; Mide entenderse la ciencía como fura 
descripción? 
Los linglistas: eiibciade: parten 
“de ina premisa: nó podemos referirnos a 
un factor no físico en el estudio de hechos 
*físicos de conducta, tales como el lenguaje, 
Por esa razón se identifica la ciencia con la 
. descripción, limita la descripción al mero 
objeto queda limitado a lo físicamente com- 
probable. 
CA cesta concepción de ciencia ie: 
poner otra: la ciencia no debe ser pura des- 
enpción de hechos empíricamente conoci- 


ción de los hechoS Se puede considerar 
que las hechas cambian según la conocp- 
ción que trata de dar cuenta de ellos, Se 
-puede decir que la ciencia no es la mera re- 
definición sistemática de hechos ya cono- 
cidos, sino que debe haber lugar para la ela- 
boración de hipótesis que deberán ser veri- 
ficadas, .y que la superación de los errores 
80 logrará mediante nuevas investigaciones, 
etc, 

El limitarse al objeto coma tal implica 
una mutilación del objeto, porque éste exis- 
te en virtud de sus múltiples relaciones: de 
el casó de lenguaje, esto significa que el Í 
guaje no puede entenderse ni, desciblas 
fuera de-5us relacionez con los hablantes, 
con su pensar o su cultura, 

Frente'a esta situación surge una nueva 
corrieñte, la gramática generativa, Afirma 
que a la ciencia rio le interezan los datos en 
sí mismos sino como testimonio de princi- 
pios organizativos subyacentes, más profun- 
dos; que no son patentes en los fenómenos 
ni se derivan de la procesación taxonómica 
de los datos: La ciencia es teoría, no acu- 
mulación de datos; generalización, no clasi- 
ficación; explicación, no, descripción; pre- 
dicción, no inventario. Un estructuralista 
científico deberá iMestigar todas las rela- 
. ciones sistemáticasde acuerdo con los cd- 
nones más estrictos de la teoría de la cien, 
cla; A > . 
. Esta concepción llevó a desechar nosólo 

los métodos y óbjetivós, sino también el su-- 
jeto de estudio de la lingúfstica estructural 
norteamericana, El objeto de estudio pasó 
- 4 ser el conocimiento intuitivo que un ha- 
“blante tiene do su lengua, la competencia 
lingúística lo capacita para producir y en- 


Le 
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reyista al tema del. hombre. 


jetivo sería construir una teoría que de ra- 
.2ón del número infinitq de oraciones deura 
lengua natural. La descripción de una len- 
gua natural sería uña teoría fojmal, deduc- 
tiva; que contendría un “conjunto de reglas 


gramaticalesque podrían generar el conjun- 3 : e Ajeal ln 
to infinito Ag lengua y pro- o ARE UR A Po! 
porcionar una descripción de la estructura ES 
gramatical de la oración. , Redactores ] y LEN 

El lingúiista formulará entonces conjetu- Tomás Beda, Luis E; Behares, MIRE A 


ras acerca de Jos hechos lingdísticos, las 
contrastará con los elementos de juicio pro- 
porcionados por los hablantes, y de ese mo- 
do,"tendrá un pronta para evaluar 
hipótesis rivales. 

De acuerdo a la gramática “generativa, la 


José Luis Castagnola, Adolfo Elizaincín, 

Héctor Garbarino, Jorge Galeano 

Muñoz, Vicente Giancotti, Em. : 1 
Heymann, Marcos Lijstenstein, - S PERL 
Hugo Malherbe, Horacio Martorell, z SS 
Leopoldo Múller, Luis E, Prego Silva, ds A 


no puede menos que aspirar a la máxima |] Enrique Probst, Juar-C. Rey, de : ps E 
generalidad dew hipótesis y explicaciones Jorgé J. Saurí, Mario Silya García, : US 
y.'por consiguiente, ha de*preferis aquellas ] «Carlos Sopena A a e 
categorizaciones y métodos que permitan la | Secretaria: ¡ 
construcción uniforme de cualquier gramá- ]]. Mirta Fierro ; 
tica. Y si se puede dar duenta de toda una or de estilo: 
, serie de fenómenos pertenecientes a varias lo Rossiello : 
lenguas, mediante una sola po estár Traducciones-= 
postulando la búsqueda de unjX ia sRossine Arwas, Bea J. de Capandeguy, * 
universal que dé razón del fenómena Valeria Veiga 
no del lenguaje en general, : Administración: 
Esto hos hace contiderar que la india María E. Ventura : 
ca se halla en una fase intermedia del desa- Publicidad: vw 


Nora Fernández, Earique Codesido . 


“Distribución en Uruguay: .  - y 
H, Berriel y N. Martínez: is 
(Jefes de Venta), Paraná 750, 


Distribución en Libretígs: - 


«rrollo de la ciencia, entre la descripción 
precientífica y la cónstitución de teorias 
universa]es; que se dcupa de. la recolección 
y sistemiytización de datos que no son toda- 

vía susceptibles de formulación en Ja teoria 


Además, la situadón actual de la lingúística 


es la de una disciplina hasta hace ppge tiem». x Ediciones de la Banda Oriental, . q 
aisigdahorgulfosa de sus sabefés, que se: if] Cahoso 582, Tel. 432.06 HAS. 
Pe Distribución en Argentina: > 


¿ye conducida a otrós modos de enfocar su 
objeto. La-pacología, Ja neurología, la 1Ógi- 
ca, la sociología, entre otras disciplinas, apa» 
"recen como límites de la lingúística. yal 
mismo tiempo, como posibles fuentés de 
problemas: y. lugar de explicaciones de las 
dificultades que debe resolver la lingUística, 
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(ESO TRSR CERA 


e 


o ; EAS J 
Crisis del Estado: crisis económica; crisis social; 
crisis de la democracia; crisis de las relaciones socia- 


os. a : 

| - les, Nuestra sociedad se nos aparece en buena parte - á , ea E iS A E E 
PE como. desquiciada: las personas y los agrupamien- ] aci PA a A 
|< tos están ejos ante “el presente y desorienta- , E A Ae 


. . 


1 

dos ante ee Hino velado por incertidumbres sin 
cuenta: No estascá la repetición gsterecotipada de. 
consignas ni la reproducción póco imaginativa de 
+ construcciones ideológicas que ya estaban enveje- 

i - cidas hace quinpe'o veinte años. 

En un libro: reciente, Pierre Rosanvallon (La 
3 crise de l'Etat-providence, Editions du Seuil, Paris *. 

. - 1984 2a. ed. revisada, corregida y puesta al dit; la. yy 

| 

j 


dé 1981), pone sobre la mesa'algunos temas de dis- a A ' des 
. fs a del espacio keynesiano pa-  Súnda dentuidades colec. la social * Está. difragción» proximidad soci ti e 
| cusión. Aunque el textqapunta a la sociedad fran- reve, contra toda expectai eps aba. Fado ao pas tiene vanas - dimensiones. Sn : cid tape A 
A cesa, hos parece que muchas de sus principales dis- o Prats ma traducción. organizacional rd ei E Ello marca, ca todos los y- 
E A Es ses s: ¿Por qué? - esimctunada. La pregunt ra ntación caplosiva sos, una crisis 'orma a 
: CuUsiones pueden, ser útiles para Questra situación No se puede invocar para - sobse_su> relación Pl pe edo A IANES, alóque lo social, de los modos de ; 
sociopolítica actual, donde. se enfatizá la llamada explicarlo solamente el te- formas — políticas - <lisicas corresponde, a la vez, L seg ..composición de los indivi- 
a “concertación democrática'', El autor parce de la poba a de las (partidos, sindicatos) est Ad oros pr ra a e un rf pm : 
y $ ee 3 2 eq. fuerzas sindicales, o la insu- 1 trabajo y el desarrollo $ u[ contexto, es el con- . - 
504 constatación de la crisis del Estado-providencia (di ficiencia de la movilización PA el esfuerzo de “£onomía subterrinea.- cepto mismo.de regulación :, 
señado a* partir de las ideas económicas y sociales social, que, serían debidos a Aluin Touraine puede com- + Acompaña de “cerca todos económica “o sociah.lo que 
de Keynes y su escuela), del jaque e esta cri- ni cegueta Eoleciro sobre prenderse encesta perspecu- 105 os de EOS pa > pericias segtido...'. 
Ag e : LN e la: graxe esla apuesta va: analizar la emergencia 5OCtal, de búsquedas de al. ¿ROCÍOnES- ítica...: 
us + sis pone a la propuesta socialdemócrata ' dela im (ceguera naturalmente man- de A ternativas individuales en el. económica o de Al so-. 
| potencia de las políticas neoliberales . sugeridas tenida. por La potencia malé- Tiales que estrugtirasión un Ebermta de los segmentos, “cial no se adaptan más a este 
como fecambio, * paa . ESA fica de As Enga domi: espacio. nco-heyressiano. de + status, Ue las regla- no Eonia aia 
SE aio :- nante”). intipal razón 'cumpi funcione t: MENTAciones,:. BA, -: AUMEIO or múltiples redes y 
no , « + Horacio Martorelli prinapal ra/0n "cumpligúdo funciones equ." ciente: de individuos ter. innumerables" estratos cer: 


ya s E : de esta suerte de consenti- valentes a las del sindicalis ) € ¿ 
“Durante más de treinta . forma: más inestable de una miento, a los efectos de la: mo en el espacio keynesias Mina porestlmar que es más dadera masa ' de hojaldre. 


años: las sociedades indus- simple: relación de fuerzas > erisis del módelo keynesimo no clasico, Lisenía es para. VEMIQJOsO determinar sd - Hay diseminación de los me-;; * 
«= tríales democráticas se desa- entre palfones. y sindicatos, .se apoya, esencialmente, me. lela a la de los promotores : PEOPIO camino crío en la canismos de regulación s0--=>.: 
*72-- grollaron implícita o explíci-.. con una intensidad por cier- parece:-sobre el hecho de «dol modelo autogestionario,,. “PAN graficación sogal --pa- «cial en el espesor de esos ex. , 4 
je tamente en el cuadfo del . to variable según los países. — que ésta no ¿parece Bis cg- pero la perspecuva es algo Ea emplear el lenguye de la - pacios, Es un modelo de re- :, 
“compromiso. keynesiano , 1 + mo un objetivo positivó, un - diferente. Éstos > últimos WVesigación operacional -.* gufación fraccionada, intra-, ” 
“o qué regulaba las relaciones :' 'ELESTADO vector de progreso social pensaban esencialmente en QUe Mejorar su condición'en: social. s Ei 
- entre lo económico y lo so- - PROVIDENCIA EMPIEZA . La crisis del' Estado-provi- una corrección del mudcio . €l cuadro de ún avaner co. Este. modelo. puede sel 
cia] en el:tuadro de un juego. "3 ''A CRUJIR ". — dencia se inscribe en un con- keynesiano por'el desarrollo - lectivo. Las relagones de lo ' positivo si funda tna socie- .-- 
= de suma positiva, Este mo: + ; texto de escepticismo difuso de tecnologías sociales y po- individual" y lo colectivo se .. Ghd flexible. axis autónoma. 
= - delo estaba fundado sobre la Este modelo está a punto ' a su respecto, aun de parte. líticas más descentralizadas . hallan trastomadas yy las or-* Pero también puede desu a! 
tación"del Estado-provi- de, estallar en los hechos; de aquellos que podrian % autónomas; Touraine se gamisaciónes colectivas, , llarse bajo la. dd dea El Sc] 
: dencia y sobre la negocia- con la desestabilización de aparecer como sus principa» Inscribe por el contrario en — Entre lay cuales se cuentan “de una sociedad duah: El .:.: 
ción colectiva. Ef Estado- :los dos polos esenciales de les beneficiarios.: Esta. des- la óptica más globalista de los sindicatos, miden cada: movimiento= de difracción 
providencia regía las relacio ' regulación conjunta (indiso- - configazá se ha experimen- Un. peokeynesianismo en.el día las consecuencias en la de -lo-social, como el mor- 
nes *etre el'Fsindo y la efaxe - ciablemente económico tado bajú- una doble maní- cual un: movimiento socia] tendencia a la baja de sus miento de crítica de dd 
obrera traducía; el peso :social). El enlentecimiento festación. > 4 jugaría-un rol,centrab (es en  Kfectibos y en el éstrecina- ; ' Eo) 


vi 


económico y político de és del crecimiento y los nuevos AS tal sentido que €l permáne-. “Tuento Ue la actividad mih- inados en: 
ta, ya ete Bajo una forma datos de la acuvidad econó- » LA AUTOGESTIÓN Y — cc marxieno, en “el sentido” tante tradicional. = sus Tofros. Pueden Y 
instítucionalizáda (en Jas so- - mica- tienden primeramente EL NEO-KEYNESIANIS.. - . fuerte del téfmino). Esté fenómeno de difrac. 2,12 vez, al.individualismo y.. :: 
* cial-democracias) o bajo la “a- cuestionar la tendencia. ¿MO > . a +: ción de lo social se caracteñi: Y liberalismo clásico, o fugk- 
AE . afíterior de fropesión del ( DIFRACCION DE ta actualmente por su ambi- - 415 nuevas E rip : 
2 stado-providencia. Las +, En unsprimer momento, LOSOCIAL +. . -guedad. Es a la vez signo cialeg y políticas. Es ea Tun- 
¿e 'ondiciones de la regulación durante los años 1970, gun , 2 una refgacción. reaccionaria, ción de esta: indetermina- > 
E; Económica y las de la. regula: antey de la crisis económica, — En los años: 1980. un' de un“modo de vida entró- ción que es necesario E 
ción social: no convergen las relaciones ensre el £sta-* nuevo elemento debilitador - picu y sinfoma del Bosque: prender la ambivalen q: 
más: Además, la negociación «do yy la sociedad fueron ob- de los fundamentos del mo- - jo de nuevas relaciones so- : : O E 
E 2% > golectiva está cambiando de . jetó de una crítica difusa: El, delo keynesiano va “emer- ciales marcadas por la bús- is ra id 
.s '- Ñturale?a con .el desarrollo Estado, de minera bastante giendo: es la difracción de queda ¿de una mis grande /Concluye en pág. 30) 3 
: i “de ÉS segmentación del mer- . £gneral y vaga, Tue puesto , ' Ea : , ed rl EN 
. “cado de trabajo y los fenóp €h cl banquillo de lós avusa»" :. > A a : ¿ EAS ; z E 
a menos de centrifugación de- . dos. de fuese desde una óp- * : A . Ñ EREOS EPS 
E la clase obrera" (multiplica- tica libertaria o desde una » is ve , A AE ai tes 


ciáfi. de los status. desplaza: liberal (por otra parte, los .. 
miento de la “localización dos enfoques se mezclan a 
“productiva, disyunción eh- menudo) La .reivirfidicación 
tre “empresa jurídica" y * me ip ha experi-_' 
“empresarial”, .étc.). Aque. méntado el siguiente movi» 
lla no tenía sentido más que miento en el espacio políti- y 
ep el-corftexte de un espa- co socialista: critica de las 
cio social relativamente ho» . tecnologías centraliladoras 
*'mogéneo que “podía ser Je administración, valora- 
aprehendido. - globalmente, 0 del cambio social de 
Hoy, “el “desmanjelamiento base, desarrollo del tema de 


ARO e : Y cid a 
"principios del siglo, + de este espacio hocial rela- preci A 
: fán sido los coh- + tivamente «unificado consti: cultura política” tradujo 


ductores de: loque “tuyente, para las empresas. ete movimiento y buscó 


e A de la 


¿ PS se “puede. llamar el: e principal medio dle regu: darle un sentido estralépco 
bo.  JUrygusy moderno: : lación económica del costo: páritivo a este rechazó del 
E Nos enseñó a pen AL =. socialestatismo”” Erente al 
, o Pon --— la apuesta no se hace modeld heynesiaño. an mo 


o AY y. también. los: mis sólamente sobre clon. velo aitogestionago bus 
a «y las respon» tenido de la negociación ho. Bust cafuino. + A 

- —“3abilidades que el-.. cial, sino, también sobre su * En un segundo móñien Xx pS 

ejércicio ¿del sa- cambo.l:s Ei forma ula con- 16, es el gocalo sociologes > 

; JE e figuración del espacio social del inmadelo. kevnesgno lu 

E" . + miento COMPorta. en sí istismo Ie que constitu: que se Ha Misuradao, Esta es 

Su obra_como - 01 ve elobjeto central de la ge. 13h Fonda sobre uha tu 

. dista se constisuyó + .gulación. Desaliento del bs ¡Wesentacion polar, de do 


s 


4 , “Lado-providencia, y purdida Sil. aprehendida en ter 

E 4 en; Una referencia, $ subsiánels de Ds Cotos munos de, clagds. Nueve, 

Eo : ineludible y €n UN clásicas de la negociacion sms de confio social ? 
Ena modelo en relación. colectiva, van ala pái De. hat aparecida. na redusibles 

Y con ej cual, necesa: PE “lógicamente” resultar, PO! E que eran acto: 

Ss ie AE imos de ello un densamente de la = TS en el solo entrentamicar: 

mE > riamente, medimos . *lucha de clases. Las cóndi. 10 tradicimal de clase: reli. 


todos todo: imtento.- ciones de la partición sala Ciunes hombres mujeres, de: 

: de: responder al llar rios/benieficios, por ejemplo, tipentes/ dirigidos, — Estado 
“mado de la calle, de : son más brutales, no-están. TEBIONes, eto Niel Estado 
la gente. Su: muerte * más englobados en un movi Providencia ai da negocia 
Cos enfutniiir: doy Miertto general de crecimien- Sión, colectiva cónsuiiyen 

ñ > all $ “4 to económico? las relaciones ya ¡nstriimentos de resáala- 

; Y, que ella 1 ¿es sociales 50 experimentan, ca- * ción adecuada para estos fe: 

. 5 tando: lejos, | hace > de vezomis, en el cupdro de-' nómenos: Pera estos movi: 


“0 todavía penosa. un juégo- de suma nula. Y, miehtos mantienen como 
A RE AA sin embargo, nada de ello se Característica la de tener 
o AS produce. La deshyregación, Una dimensión colectiva. Se 
51 E 4 cb , y 
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Revista al tema del hombre 


PeLaCcIioónes 


E antroj ología- comunicación ética- Iingúística- psicoanálisis- psicología- psiguiatrfa-sociole 


| Sobre el discurso esquizo ofrénico 


Los problemas del lenguaje deles- _:. para nada automáticos. Lo cual - 
- "quizofrénico. pueden agruparse em *del discurso - y alteraciones estructu- nista resulta ingenua: -las alteraciones be aconsejable el abandono de con=- 

- problemas «de- eripobrecóniento cua-. rales propias. a la estructura forma] son la:conse- Ceptos tales como el de esquizdfasia. . 
' Htativo, desajustes en lapiganización Frente a ellos, la visión asociacio- * cuencia de desajustes mayores y no z (Luis E. . Behares, pág. 7) 


-Derecho x sentido común ho 


- En los. últimos tiem. una aplicación mecánida: 
pos se ha desarrollado dela legislación, En.cam- 
un hondo debate acerca - bio las nuevas concepcio-: RES: 
de las fuentes de legiti- nes proponen “premisas: .'-,'- 
midad del orden Jjurí-: : plausibles'” x_Para la orga» Ce 
dico. La Revolución Fran- '> nización de la ciencia ju-. 

cesa fue el marco de la - rídica..En definitiva, se: 
concepción voluntarista,' trata “def” réconocimien:' 

según la cual la ley'ex-: to “del sentido común: . Lo 
presaba una - voluntad . (tenido como comunita- + >: 
abstracta: e incuestiona- jo). como fuía para la. AS: 
blo:, la del. “legis Lt - decisión de los jueces. do 
“Do “ello se 'des 0 


A IE (Hago E. Malberto, pág. 13). 


paa 


no. 


cla 


e. 


| olterse] 
e secreto. E 


clar 


Vivimos e*;/'e rumores e informaciones y se ha- 
ce difícil difexc:iciarlos. Para ello ho-no3 sirve su 
” contenido, ya que la veracidad no influye en la vida 
“del mamor, Quizá sirva para explicarlo el que el ru- . 
verle econo parace dl frontera y . 
. es un inten sobrepasarlos recurriendo a la fan- 
tasía. Ella se hace rumor al ser propagada, tenta. Michel Foucault . 


ción que te al sujeto pasar de ser excluido a 


_muj, er 


Adolescenct: 
el destino 


La adolescencia es una edad crucial tanto para va- 
"rones como mujeres. Pero el conflicto qúe trae es 
quizd más dificil para la mujer, que' debe aceptar los 
cambios corporales, elaborar el duelo la infancia 
perdida y resolver los renovados conflictos edípicos. 
Todo lo cual es agravado por un increfénto del narcl- 
sismo. Etapa crítica en el camino hacia la .u rare ace 
tea el conflicto mds arduo: la relación con 


=- (Héctor Garbarino, Ps. 5 


Electra: 


raire”, gentileza del Servicio Cultural de la E.F.) 


>" ser quien ene una relación privilegiada con la fúen- (Dibujo de ““Le Monde”; foto pág. 4 de * Magazine litté. 
Gail Paciuk, pág. 24) 


5 


HOM 


"Todo atema social. como 


| Piríadas E l hombre Humboldt | 
, Ese problema y Chomsky 


E 4 
' flejaen un status y en 0 po 
E ' úna distribución de po- SN 
ys der. Er ellas, la jnter- ” Las preguntas fundamentales de Kant f Los estudios de Humboldt arntipa- el raca SO 
¿ acción social es bási-. plantean la incompletud del hombre Yáe | son los problemas del le je que interg-y pal 
te . triangular, | fedicera una úluma; ¿qué esel trombie? rap de inormaciona e No. habría lugar para una reformulación del com- 
. icon tríadas estables o: | Heidegger señala la finitud como su fasgo | O eraltimdad del usa ingdístico, plejo de Edipo centrándolo en la mujer, Yá Freud re- 
ES “no, lo que lleva a dis-. apital, en tanto Buber sostiene la parti- ñ e Ipatedó Je una estructura menta) in: charaba la homologación de las actitudes del varón y : | 
“ tinguir alianzas y oa“: * pación humana dh lo infinito. Pero<l es- | terna universal y el papel del lenguaje en de la niña, por cuanto sus puntos de partida son dife» A al 
pi Fig La familia es LO el hagerse de modo genéri- | la racionalización y creación del mundo _ rentes, dadas las diferencias anatómicas. Tampoco en ] 
% co: hay pue tipos, caracteres, edades; abjetiro. De estos puntos, el artículo las mitos se encuentra un análogo femenino de Edi An Í 
; ejemplo de trfada pri- ni tampoco i ridualmente: lo “interhu- plantea el primero, comparando las con- por cuánto los temas de Electra son otros: rival d e 
e ns mano" es el ámbito primordial de inves. | Elusiones de ambos autores artrca del es- son la madre y pasión ¿máternal? por su hermano, Lo 
:ayOdo. menor, mo- .. gación... bis 9 de la "forma" que reafirma el que se trata de complejo de castración, j 
| IS AE (Mario Silva Garcías pág. da A : Martha Paclick, pág, UN (Lepoldo MúDér, pág. 9) e 

y á : E A 3 

> . , E d a A , 
. . de ” A ME Eo DOS | 
. _. A A . 4 ¿ AS 3 pp y 


Modos: das nos ; separas de la (inespera» 
da; oscufa) muerte de Michel Foucault, es- 
te brillante pensador francés, portador de 
- ¿un saber que parece ser infinito, cuya obrá 


a 'emología y la his- 


la ciencia o de las ideas, busca los 
que han constituido las ases de 
* muestra racionalidad. Y encuentra que ellos 
- = se ordenan en un sistema. A este sistema lo 
y lámará episteme y le dará el valor de un or- 


mamos una época. 


es una ña cal que 

a “el término griego que servía para 
"23 designar “ciencia” en oposición a “techne” 
: unto de saberes vinculados a diver- 
(una oposición que no coinci- 


Campo, históricamente. situado, dentro del 
e positivos, 


: n que llevan, digamos, a plan- 
Eo - tear los problemas de modo similar. 
» habla, entonces, de las condiciones dé de 
p3) de una ciencia y del orden que 
. organiza y limita la diversidad, determinan- 
¡do rpaSpOs y E e 
+. Así por ejemplo, según enseña Foucault, 
racionalismo clásico 


o la ocur, al tiempo que 'se la encerraba en 


: que se impone, a la vez, ea diferentes - 
- Campos de la cultura, forrada lo que lla- » 


con la que ahora hacemos entre ciencia - 


adviene excloyendo : 


CR ridad que ea, digas pan s 


+ ber y poder. 


" cepción como la práctica humana. Ellas 


: (ocho) años que van desde que escribiera 


los leprosarios entonces vacios. Lo Cual lo 
lleva a articular de modo quizá inédito, sa- 


Una serig de rupturas esenciales jalo- 
van esta- historia de las epistemes y estas 
discontinuidades marcan tanto la per- 


permiten pensar en -la posibilidad de la $ 
desaparición de la configuración. actual del-- + 
saber y" también de aquello que llamamos, 
hoy por hoy, hombre. Lo cual ha dado 
lugar a más de una proclamación de “anti- 
humanismo”, provocación a la cual Fou- 
cault parece ser ajeno en tagto su preocu-, 
pación va más bién a tratar de explicar los 

: cantes sucesos de la historia, esas peripe- 

sol e no. permiten vislumbrar lo que 

pels pero que se captan como“anun- 

ciando_algo que puedé"ser tanto embarazo 
como esperanza. 

- — Lomo un timido homenaje a Michel 
Foucault-publicamos Jo que fue su úlrima 
entrevista, el 29 de mayo pasado (curioso 
privilegio éste que adquiere, retroactiva- y 

“mente, lo dicho u ocurrido “antes de ...”) 
Ella apargció en “Les Nouvelles" y la cop- 
versación se va ordenando tras la pregunta 
¡acerca de qué pasó:en Foucault durante los 


“La voluntad de saber”. Años durante los 
cuales intenta reconstruir una historia de la 
“sexualidad como una forma de hacer la ge- 
nealogía de la morrl. Y y 
: Saúl Pacino" 


retorno de la: moral 


—Admitiendo —y lo ad-—dad, el del poder y el de la tear la cuestión de saber si 


y que atañen al comienzo 
del cristiznismo (estos libros 
na razón de su ptraso— 


$8 presentan en orden inver-- 


so al que fuengg escritos). 
Al releer estos manuscritos 
abandonados desde hace 
tiempo, reencuentro el mis- 
mo rechazo del estilo de 


ro de “Raymond Rou- 


ssell'" Debo decir que esto 
me causa un problema, por- 
2 esta ruptura no se pro- 
sa e bc Fue 
nte, a partir 

y 1975-76, que me alejé to- 
talmente de ese estilo, en la 


*. medida que tuve en mente 


hacer una historia del sujeto 
que no fuera la de un even- 
to que se produjo un día y 
acerca del cual habría que 
relatar su génesis y su ter- 
minación. 


Al nderse de un 
determinado estilo, ¿no sé 


loque lo era anteriormente? 


“Las pala- conducta individual. Estos” es posible definir un estilo” 
las cosas” "La his. tres' dominios de la expe- común a estos diferentes do- 


toria e h te einduso Mencia no pueden compren-" minios de la conducta, Efeo: 


Poo 
el ss L- mito-" que con 
bros és la forma de escri- ' bras y a 
bir neta, pura, lisa, tan dife- 
rente del. estilo a que está. con “Vigilar *reg> 
:* bamos - ¿A Hof un ao Y obico ba- 
qué se debe este dambio? sado psencialmente en deter- 
: ; minado uso del vocabulario 
—Estoy , releyendo los , filosófico, del juego filosófi- 
manuscrit escribí pa-:" co y de la experiencia filo- 
ra esta de la moral - sófica, a los.que me densa- 


gt con alma y vida, no hay 
duda que ahora trato de des- 
prenderme de ¿sa forma de 
la filosofía. Me sirve como. 
campo de experiencia ¿ara 
estudiar, para planificar y 
para organizar. De modo 


que este período, qu izás 
algunos. pue day AUhdera 
coma una no-filosofía radi- 


cal, es al mismo tiempo una 
manera. de pensar la expe- 
riencia fMosófica más radi- 
calmente, 


rre pode- 

explicita cosas »- 

+ mos leer lamento “entre” 
las palabras, en sus obras an- 
teriores. 


Debo decir que no lo 
veo así. Me parece que en 
$e historia de la locura”, 

“Las palabras ye las co- 
ss" y también en "Vigilar 
y castigar”, muclias de las 
cosas que están implicitas 
no podían ex plicitarse debis? 


derse sino relacionados en- 
tre sí, y no puede .compren- 
derse uno sin tos otros dos. 
Lo” que me molestó en los 
libros, anteriores és el haber 
considerado las dos prime- 
ras experiencias sin tomar 
en cuenta la tercera. Al ha- 
cer aparecer esta última ex- 
periencia, -me pareció que, 
había allí una be Aa de ila- 
ción que para justificarse no 
tenía necesidad de recurgir a 
métodos levemente retóri- 
cos, médiante los que esqui- 
vamos uno de los tres domí- 
nios fundamentalet de la ex- 
periencia, ; 


- LA ANTIGUEDAD, _. 
UN PROFUNDO ERROR 
—La cuestión del estilo” 
involucra - también” la.de la 
existencia. ómo ede 


hacerse del tilo de vida un 
gran problema filosófico? 


-Unx pregunta difíci).- 
No estoy segura de poder 
dar una respuesta, Creo, en 
gfecto, que la cuestión del 

estilo es central en la expe: 
riencia antigua: la esulizá: 
ción de la relación con uno* 


que usted - 


a.manera en que plany” mismo, un estilo de conduc- 


Traté 


t roblemas. 
tornó usted más filósofo de de señalar es grandes tipos * 


de desidia el de la ver- 


ta, la estilización de la rela- 
ción con los otros. La Anz 
umledad no dejó de plan: 


tivamente, el descu 
to de tal estifo habría permi- 


tido sin: A, Mesa a una. 


definición sujeto. La 
unidad” de una “moral del 


estilo'” empezó ne 
sólo en pleno imperio roma- 
no, en los siglos Il y lil, e 


inmediatamente en términos K 


de código y de verdad. 
—Un estilo de existencia 
es admirable. ¿A los LaS 
usted los halló admiral 
—No, Ed 
Ea cai ni admi 


, dee 


¿Cómo los halló usted? 
-No muy exXiraordina- 
nos. Ellos desembocaron en 
seguida' en lo que me pare. 
ce ser el punyo de contra- 
dicción de la moral anti- 
un lado esta bús- 
oO mE de eSEO 
estilo, de 'existencia, y 
otro, ej esfuerzo de que de 
ra uno común a todos; un 
estilo al que sin duda se 
acercaron más o menos con 
Séneca y Epicteto pero que 
no halló la posibilidad de in- 
vestirte en cl interior de un 
estilo religoso. Me parece 
que toda la Anugiedad fue 
un “profundo error”.  * 


es el 
que introduce: la qt de - 
estilo en la historia. 


ER 


“El uso que yo hago de 
“estilo”? se lo debo en gran 
parte a Peter Brown. Pero lo - 
que voy a decir ahora, y que 
no concuerda con lo que él 
ha escrito, de ningún modo 
lo invqlucra. A mí me pare-. 
ce .muy ¡importante esta no- 
ción de'estilo en la historia 
de la moral antigua, 

Recién hablé nal de esta 
moral: podemos tratar de 
habjar bien de ella. En pri- 
mer-lugar, la moral antigua 
no se dirigía más que a una 
cantidad muy pequeña de. 
individuos; no exi ; 
todo el mundo obed 
un mismo esquema de com- 
portamiento. Esta. moral 
sólo afectaba a a 


jefe de Estado o del jefe del”: 
ejército no tenía nada que 
se con la del sabio, Más tar- 

de esta os extendió. 
“En ix época de Séneca, con 
más motivo én.la:de Marca - 


Aurelio;: 
valer evengjalmente para to- 


. taba de imponer una ay 


pen oe para todos. Era 


al saber. quién e 
"de esta moral en la Antigie- 
dad y bajo el imperio roma- * 
no. Estamos pue muy ale, 
-dos de- las: con formida 


Sr Bro me- 

ue Peter Brown y 
yo Jl de: haces. per- ; 
mite aislar a los individuos 
que han desempeñado un 
papel en la moral antigua * 
o-en el cristianismo en lo 
que tienen de singular cada 
uno de ellos. Estamos al 
comienzo de estos estudios 
sobre el estilo y será intere- 
veg cuál fue la difusión 
de esta noción del siglo IV 


tra era. 


. 


E podemos estudia? la 
moral de un filósofo “de la 
An sin tomar en 


' ns pro 


su. 
cia lo" que Ea, llama el Có- 
digo y ao hacia lo que Ud. 
llama a Etica. > 
—Si entiendo bien, usted 
considera esta larga evolu- 
ción como el resultado de 
una pérdida. Usted ha de ver 
en Platón, en Aristóteles, en 
los primeros. estoicos, una 
filosofía particularmente 
equilibrada entre las contep- 
ciopes de' la verdad, de la 
política y de la vida priva: 
de, Poco a' poco, desde el 
siglo JE ac. hasta el siglo 
“11 de nuestra era, la gente 
dejó de. lado las intertogan- 
tes Sobre la verdad y sobre 
el poder político y se inte- 
rrogaron sobre cuestiones 
de? moral. De hecho, desde 
Sócrates hasta Aristóteles, 
la reflexión filosófica cons 


q 
deciera a 


a.c. hasta el siglo 1 de nues 


timyó en la Sable 
una 0 genia conod- 


o l gran escena, de 
l filosofía antigua: CTtncas; 


comienza a huoer filo-: : 


po precisemente ela épo- 
ca en que nd ejerce e 
dad * tica; * 


éjerció, pero ¿Aún ser. 
exilio y Al , 
lio total. Es en estos” 


rtante, eserícial, es, 

E la desgracia: de 
a antigua, Oo en todo. 

caso, el to" Ristórico 


mación : del “sí * mismo: To-" 
r ejemplo. a Pla- 
emos de lado a Só- 
crates, "a quien. no' cónoce- 
mos sino a través de Plat0; 


tón y 


es que no cultivó el Sido 2, 


partir de sus re 
cribiósbundantemente sobre 
uns serie de problemas polí- 
ticos, morales, metal. : 
parecen en cambio relativa» 
mente restringidos tex--. 


* tos dentro del debate plató-. 


nico que atestigilen una re- 
fereñcia a sí mismo. Lo mis * 


3 
ij 
: 
y 
S 


tos muy numerosos que obe- 
decen a un modelo de escri- 
.fura referente al sí mismo 
Te (consejos, recomendaciones 
y opiniones dadas a discípu- ' 
los, etc.). En el Imperio se 
pro a los jóvenes a. 
mportarse de acuerdo con >: 
de enseñanzas que se les da-. 
ba, y se les sugería después, 
pero sólo después, que for- 
mularan sus dudas, Posterior- 
mente se'les enseñaba a dar 
su dpinión, a formular a su 


vez estas opiniones en forma: $»): 


pra 


* El vocablo "soi" del “original: * 
francés puede traducirse por 
“si”, par “uno mismo”, por *“sí 
mismo" , o en psico por 
“el ello”, Esta amplitud de sen- 
tidos dificulta una traducción 
precisa porque es n acla- 
rat que Foucault" ño emplea 
“sol méme”, Ys decir, 
mo” estrictamente, o ses, ef. 
noe un matiz de énfasis re- 


lexivo menor. (N.T.). NS 


PORTE E A 


4 
as 


caos 


Hs 


SRURO 


» 


0) de enseñanzas, y ] e últi mento en j 5 
500) fora didlcda. o O en Que se tjene la pa- 


2 dE al organizar :funcio-. les 
., 


Tene- .sibilidad la abert 
mos la prucba con textos de una ex 
Séneca, de Epicteto, de Mar- individuo pierde la cabeza 

- co Aurelio, No comparto to- completamente, de alguna 
talmente la opinión de que. manera ya no sabe quíén es, 

la moral antigua fue una moy. ignora su identidad y vive su 
ral que atendió al sí mismó experiencia amorosa como? 

2 lo largo 'de su historia, pe- un olvido perpetuo de sí 

ro lo llegó a hacer en cierto mismo. Tenemos aquí una 

s momento, El cristianismo experiencia” tardía que no 
= - introdujo perversiones, mo- de para nada a la 
dificaciones bastante tmpor-- de Platón o a la de Aristhte- 


ura de 
cia en la que el 


penitenciarias extrema- 


ente rosas que im- 278 
caban un eñ cuen- EL RETORNO DE 
A sí mismo, un relatarse al - LOSGRIEGOS 


"+ —Hasta el presente estu-” 


. e x 6 e y ? ñ - . 
nealogía y una. manera: de conozco y sobre los que no En los libros que escribo; 
volverse extraño a sí mismo, hablo, 


¿Participa su' retorno a los 


os' de una fragilización 
sí mismo sobre eq 


er biomas A 


—¿No se halla allí preci 


lentendidos que rodean a su 
quiso ust obra? , ”: 

— ¡No quise arruinar na- usted decir que 
da! «Pero creo que en esta 
“pesca” que emprendemos 
con los griegos, es absoluta- 
mente hecesario que no nos 
fijemos límites ni establez- 


distintos 'malentendidós? 
.¡Con esto usted me plantea 


lenta porque soy la-persona 
menos indicads para que se 
le naa esta. pregunta! 
¡De 


samente la fuente de los ma- te es necesario. en estas con-- 


— ¿Quiere 
mi nietzscheísmo fundamen- * 
tal podría ser el. origen de 


uns pregunta que me vio- |, 


ría planteársela a los 
que se plantean ínterrogan- 


nos pueno; los volví a estu- 
trato de abordar un tipo de estos, con 
problema que no se ha abor- . la finalidad de Largo pod . 
o antes Pos Costgulen—: - 220 dos halenietas y los: 
diciones,que yo haga apare- ; pyeden reconocer 


cer, antes de terminar la. Y POr otro lado, ; 
obra, un determinado: tipo de problemas : 
de problema que no. pue- 
de retranscribirse en el títu- > 


lo. He aquí las dos razonet- Usted repite: cambié, 
por las. que hay esta especie no hice lo que había amun- 

de “juego” entre el título y - ciado. »¿Por qué lo anun- 
bro Seguramente io dió? * ES 
que decirme; o que estos li- cierto que cuando 
bros no tienen ni ton ni son a oc lamen 

con eros los o dedo furptel pines olas 


cie de alejamiento que se Bcc ¿hora úete —no, ocho - 


nada escrito al respecto, Por anni tey así ellos mismos! Yo £0- ; años de eso, tenía toda la 
otra parte, el cristianismo de- - vimos. acostumbrados a en- "Y toda la pro polanco ene" lodpuedo contestar que soy ea] mado y a tención de escribir esudios 
sarrolló en la misma época, _contrarlo en el espacio his-.- Lo “pouando en cuenta ear UN nietzscheano y nada más - pay que interpretar este des.  4e historia sobre la sexuali- 
nao damadr e feo qee exi de ds: ss decis dele toa AVE E E, Ml oo di ue a gra sl AV y 
j pora 2 nn indicando j á , yo mismó tomé al ir escri- 4 izar el devenir de ese 
vincula las experiencias indí- glo XIX, y “ahora lo halla- Sena de e a a e e a e Diendo el libro saber hasta el siglo XIX. Y 
> víduales —por ejemplo, el mos d nadie lo parte de esta experiencia da de' textos de Nietzsche anios fue 'al hacer ese 
qergao ge duo” pim ab: je lava us ula pon uc peo bb, na A e de 
tiendo asf calibrar o en todo ¿Hay hoy en día un retomo el contrario, podemos aban- embargo no dedo de INDIVIDUO: SUJEFO ' funcionaba. Quedabe. un A 
caso evaluar las reacciones alos griegos? -.: A o Ergo ser DEDESEO Y DEPLACER problema im : Ñ 
e cada uño, >> SS > oo encoa PA a qué hicimos de la sexualidad 
atve los ejercicios del. E, a pai cia mos a so tal o cual do-  —Para poder realizar su uns experiencia moral? En- 
« Sí mismo modernos y los cierta forma de la experien-" _¡HEIDEGGER: EL minio. 1 DOE quis e yecto nmietzechemmo de tonces me encerré, abendo- 
ejercicios del aí mismo grie- cia griega; ese retomo es un DE GER EL y. pero eso lo busco a fondo, srnealogías, usted tuvo "hé los trabajos que había he- 3 
= £0s A que hay dife- retomo a la moral. No hay “sy > Sus libros dicen algo di- A e cho sobre el siglo XVII y me 
A a o ed ter qu e q poa a q e 
. e uu en e un o e : S E 
¿Nada que ver? Sí y melo V a.C. y que la flloso-  cidencia entre la experiencia “,tetulo. ¿No Juega tran. ¿Pero es menciter que z08 de la experiencia cristis- a 
no. un punto de vista fía poco a poco se transfor- - de la libertád y de la verdad. de la sorpresa y de la 0. np na na; luego al período tnme-. s 
filosófico , la moral mó en una moral en la que Hlay: por lo menos un (36 ción ve Ud. E extremo diatamente- anterior, a los ; 
. — “de la antigdedad griega y la ahora reconocemos y sofo para quien la Conexión : Sstadics de hace fines de la Antigiedad. Fi - 
- moral contemporánea no donde damos «aquelo entre la hiberfad y la verdad > : de hist y no  nalmernte , hace tres 
tienen nada en común, Por .que fue, hace falta decirlo, es el punto de del * Es verosímil que- las: oriador” y Ud. años, :con el estudio de le 
el sontrmio, tomemos e> el acompeñamiento funda:  pensalento Soddemtal: se Obras que yo escribo no co- 10.03 látinio- sexualidad en los siglos Y y 
tas morales en lo que ptes mental.del siglo! TV: la filo- de quien Tespondan exactamente a ta z á JV "intes: de Jesucristo. Us-- 
- Criben, intimar : y- aconse-' sofía política y la filosofía danes, quin los títulos que les puse. Es ted me dirá: -¿Fue pura de- 
jan, están m y Próximas. Se are. 5 E la poubilidad de ua dis- una torpeza de mi ¿ —Sí, lo subrayo*porque, — isnción por su parte, al . 
trata hace? aparecer pre: , curo arhistórico. Si antes Pero una vez qUe elijo un: de todos modos, alguien lo Comienzo, o deseo secreto * 
.cisamente la proximidad y” - <= usted .enfocaba a Hegel” y título, lo conservo. Escribo '. dirá; ¡es más, le puedo de- - que usted ocultó y que al fi | S 
lx diferencia y do mostrar $ drets Mart ack no cañoca Bal: 08 ro, lo reescríbo, en- cir quién! No soy un hele, nal reveló? No lo sé muy 
fhediente su in , + ¿Pero herir a los 7 .cuentro problemáticas nue- no soy un latinista; “bien. Mi tl 
cómo al mismo a griegos no es mc á ea o o téngo derto conocimiento como se me aparece > 
o antigua . : a $ o R 
de actuar de modo diferen —Sf, por cierto, Heideg- _— 


crisis del 
como pudo ser el cas de 
en un estilo de moral coñ- del 
temporáneo, qa. poi A 


, LA EXPERIENCIA DEE Revolución Francesa? 
-. : DELIRIO AMOROSO 


de ta 


cristiantsmo represeñitó por 
. - * Parecería que tenemos mucho tiempo cierta forma 
y de la una expe- de filosofía.- Luego, perió- 
riencia muy diferente. a la dicamente, hubo tentativas 
que usted atribuye a los para hallar en la Antigdedad 
es ¿Hay sitio, entre una forma.de pensar que no 
os, Cbmo lo hay entre no- «estuviera contaminada por 
Sci Mo el delirio el cristisnismo. En ete retor- 
roso, la pérdida del sí _no singular a los griegos, hay 
mo? ¿Comunica el erotismo * seguramente una especie de 
de los griegos con lo extra- . nost un intento de re- 
ño? Ta : cu nde una forma 
—No le puedo contestar o al.de pensar y un es 
en general, Le contestaré fuerzo para bir al 
colmo filósofo, es decir, en mundo griego fuera ve los 
tanto que lo he aprendido a fenómenos cristianos. En el 
través de textos que son.fk- siglo XV] se trataba de reen- 
losóficos. Considero que en contras una filosofía de al- 
los textos que van del siglo guna manera greco<ristiana, 
IV a.C. al siglo 11 de nues- a través del cristinismo. Es 
tra era, po hay ninguna con- ta tentativa tomó, a partir 
cepción”del amor que hayg de Hegel y de Schelling, la 
tenido validez por haber re- forma de una recuperación 
presentado las experiencias - de los griegos que volvemos 
de las que usted habla: la a encontrar en Nietzsche, 
locura o da gran pasión amo-,: Tratar de repensar a los grie- 
rosa. gos en la actualidad consi» 
- . te mo en hacer valer la mo- 
— ¿Ni aun en el “Fedro” rul' griega como el dominio 
de Platón? A de la moral pot excelencia, a 
: ( la que habría que recurrir 
"Y, no. ¡No.creo! Ha-, para"pensarse, sino en hacer 
bría que mirar más de cer- de modo que el pensamien- 
ca, pero” me parece que en to eumpea pueda volver so. 
, el Fedro tenemos gente que, bre el pensamiento griego 
fomo consecuencia de una como experiencia dada, una 
“experiencia amorosa, desa- vez que se pueda estar total- 
tienden la tradici vigen-: mente libre con respecto a 
te y constante de/su epoca éste. 
que basaba la o en una A 
manera de “cortejar” para » 
«llegar, por un lado, a un tipo. "El retomo 2, los griegos 
de saber que les permitirá CU relación entre his 
amarse el uno al otro y, por PUC filosofía, Para Hegel 
otra ladó, tener la actitud Loria y .s dl 
e dee carvenga con respecto 5 trataba de cimentar el 
e e cn O Co 
que se imponen a los ciuda- ñ 5 di dicas 
danos. La emergencia del Se Nes h : ) 
delirio amoroso empieza'a PAra par pao. 
verse en Ovidio, en un»mo» 10ra y la filosofía estáa ge- 


agosto. de 1984 


-% 


, 


to, el momento -- 
religioso, y po» 


—Es muy verosímil. El 


«de otra im 


_bría leído a Nietzsche. Tra- 


“flosófico! Sirf embargo ja- 


* to para mí. Por último, hay. 


do exactamente, leí a Nietz- 
ache. To8ivia tengo aquí las 
notas que escribí sobre Méj, - 
degger cuando lo kl: = ¡y . 
tengo toneladas! y ¿on 
rancia que las 
que hice sobre Hegel o sobre 
Marx, La lectura de Heideg- 
ger determinó todo mi deve- 
nir filosófico. Pero reconoz- 
co que Nietzsche lo aventa- 
j6._No conozco a Heidegger. 
lo suficiente, prácticamente : 
no conozco “El ser y el +E 
npo” ni las cosas edita- 
das recientemente. Mi cono- * 
cimiento de Nietzsche es 3 
por cierto.mejor que el que! : 
tengo de Heidegger: no q 
ta que sean mis dos ex 
riencias fundamentales. Es 
robable que si no hubiera 
eído a Heidegger, no- ha- 


té de leer.a Nietzsche en los 
años 50, pero Nietzsche por 
sí,solo no'me decía nada! 
En cambio, Nietzsche y Hej- 
degger. ¡eso fye el choque 


más escribi nada sobre Hei- 
degger. y sólo escribí un ar- 
tículo muy pequeño sobre 
Nietzsche, siendo ellos los 
dos -sutores que dei más. 
Creo que es importante te- 
ner un pequeño número de . 
autores con.los que pensa- 
mos, con los que trabaja- ”' 
mos, pefo"sobre los que no 
escribimos. Quizá escriba so- 
bre ellos algún día, pero a » 
esa altura ellos ya no serán 
instrumentos del pensamien- 


ara mí tres categorías de: | - 
ilósofos: los filósofos que + 
no conozco, los fildsofos * 
que conozco y sobre lós que 
hablo, y los filósofos que 
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toria de la Sexualidad sin re- 
fomar lo que había ocurri- 
do: en la Antigledad,: para 
ver cómo distintos persona- 
' jes manipularon, vivieron” y *. 
modificaron la sexualidad. 


uso de. los placeres, usted 
ne el lema funda- 
incl de da himocia dl E 


morrEn' la introducción alos, 


E convenientementd esta His que desemboca en un suje- 


So 


to, o más bien en sujetos. 
Llamaré subjetiración ul 
proceso .por el cual se obli 


ne la constitución de un su- -.. 


* jeto, mejor dicho, de una 
subjetividad, que evidente 
mente no es más que una de 
las posibilidades dadas de 
organización de una con- 
ciencia de sí mismo. * 


+ Al. leerlo, nos queda la . 


tray los ¿Cóma se cons- 
¡tuyen os individuos en su. Enprerión de que no hubo 
os de deseo y de teoría del sujeto en- 
nr cuestión el sujeto A Am '¿Pero no ha- 
que, según dice usted, otor- bra o una definidón 
86.2 su-tra una quese perdió con el existia: 
nueva. bien, sus nismo? 
libros pira o —Na creo que e falta 
rs reconstituir una experiencia 
ne ¿No hay aquí una vueb — ¿21 sajeto allí donde no £n- 


3.una cuestión con la que 
ao = terminará nunca y que 
poa ser para usted el cri- 

sol de yna labor infmita? 

. - =Labor infinita, es cier» 
to; es exactamente lo'que 
me contrarió y la quiso ha- 
¿cer, ya que mi prablema no 
era d el momento a 
partit del cual apareció algo 
como et sujeto, sino el con- 
-junto de des procesos por los 
qee. el sujeto existe con sus 


lejos de estar ter-= 


prime problemas y ob» 

a través de formas 
hiasdos: Se trataba, por en- 
de, de reintroducir el pro- 


0. - blema del sujeto que yo ha 


- 


bía dejado más o menos de 
lado en mis primeros. estu- 
dios y de intentar sguir los 
Avances o las difícullades a 
través de- toda su historia, 
Quizá haya un poco de ay- 
tucia en la manera de decir 
: las cosas, pero en realidad 
lo que quise hacer, verdade- 
ramente, es mostrar cómo 
el problema del sujeto no 
*de existir en ningún 

; momento a lo largo de esta 
- cuestión de la sexualidad, la 
que, en su diversidad, no co- 
sa de éncontrario y -multi- 


q. 
bae 


El Mejor de los” Mundos 


AAA , 


contró formulación. Estoy *. 


mucho más cerca de [gs co- 


sas que eso. Y, dado que- 


ningún pensador griego ja- 
más halló una definic 
"sujeta ni jamás la buscó, yo 
diría simplemente que no 
hay sujeto. Esto no quiere 
decir que los gnegos no se 
hayan esforzado por definir 
las condiciones en las que se 
daría una expenencia que 
noes la del sujeto sino la 
del individug, en la medida 
en que constituirse 
como amo de sí mismo.” Le 
faltó a la Antigiledad clási- 
ca el haber 'problematizado 
la constitución del sí mismo 
como- sujetas inversamehte, 
a: partir debcristiznismo, hu- 
bo una“ confiscación de la 
moral por la teoría del suje- 
to. Ahora bien, una expe- 
riencia moral esencialmente 


centrada en el sujeto ya no * 


me parece satisfactoria hoy 
eh día. Y por. eso mismo se 
plantean una serie de cues 
tiones en los mismos térmi- 
nos en que se plantearon en 
la Antigúedad. La búsqueda 
de estilos-de existencia tan 
diferentes entre sí como 
sean posibles me parece uno 


* El original fráantés dice: “mas- 
tre de sol”, y amo, maestro o 
dueño de sí mismo no resaltan 
pica rr o, uns rdocción 
embargo, una trad n 
más bre que quizás 
jor la idsa: capaz de* 
así msc? Fi (NT. 


ndel >. EE 


ománarso * 


de 1o3 puntos a través de los past es sin duda para E ión: 


que la investigación contem- tar aclafar cómo aquello que 


poránes> pudo inaugurarse * 
nuevamente en grúpos sin» 
gulares. La búsqueda de una 
forma .de moral que fuera 
aceptable para todo el mun- 
do :—en- el sentido de que 
todo“ mundo debería so- 
meterse la ella—- me parece 
catastráfico. 

Pero sería un contrasen- 
tido querer apoyar una mo- 
'ral moderna sobre' la moral 
antigua dejando” la moral 
cristiana en un atolladero, 
Si emprendo un estudio tan 


llamamos la pora] cristiana 
está incrustado en la moral 
europea, no desde loi»<o- 
. mienzos del mundo cristia- _ 
no sino desde la moral an-" 
tígua. = 


EL ESCEPTICISMO se por. lle: 
- RELATIV 


doride haga 
de la flosotá, una csestión 
permanente, ¿es usted un 
pensador escéptico? 

— Absolutamente. LO úni- 
co que yo*no aceptaría en 
un programa escéptico, es la 
tentativá de los escépticos 
a determinada 


> cantidad de resultados en un 
0? a e picor - ¡pocqes eles- 
cepticismo jamás fue un e» 

—En la io en.qué us cepticigmo total! Trató do 


resolver problemas en cam- 
pos dados después de hacer 
el «valer nociones efectivamen- 


“to da: como .vili- 


das en el interior de otros 2d 


campos; en ag lugar, 


me parece bien Fidel para los 
escépticos, ni Í Íuera ser 
optimista sa 


menfe e a pera] reg s2- 
biéndolas de manera segura; 
e  imprescriptible,  mien- 
tras que lo que Jos quisiera 
hacer es un uso de la filoso- 
fía que perinita limitar los 
do os del sabes.:: Sl 


(Traducido . 
por Bea. J. de 


Capandeguy).. js 
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Cuando Borges “dio su opinión sobre La - 
pis: diciendo que era una pamplina 
estuve a punto de perdonarle 
po ye e trace no mucho tiempo 
podra a Tú sobre Artigas. Lo imaginé 
" hungando cadamente en su caletre, a la 
busca del adjetivo que más cofviniera a las 
* pamplinas ("cosas de:poca tntidad”, dice el 
DRAE que son) en que vimeron a ' dar las 
“letras de aquel tango, y llegué a compren- 
Aer a este anciano que, como yo, vive hu- 
yendo de los lugaTes qomunes y de los en- 
tadenamientos inexorables de palabras. 


- Desde luego, con esto último me refiero 
a esos vocablos signatarios de pactos de asis 
tencia mutua, consorcios indisolublemente 
unidos tales como “el viejo continente” (o 
<omo “indisolublemente unidos”), que por 
sa solapado propósito de socavar las bases 


. mismas... perdón: de socavar los altos valo-* 


res del idiomía, constituyen verdaderás aso- 
viaciones subversivas. 


En mi pxtensa carrera de perodist; fue- 
te que revistara en Sindicales, Deportes, Po-. 
bciales, Información Naciona o Édi toriglesí 
¿ fuere como redattor responsable de las pá- 

gunas “de Pagos Administratiras,, rech acé 


siempre la ayuda de esos bordones a mule- ' 


úillas. Siempre quise ser original. Pero la Ju- 
«ha fue ardua y desparcja. 


Mi jornada típica ere miso menos como 
sgue. Después de tomar ina ducha refres- 
zante y de ingerir un ligero desayuno (por- 
que al mediodía casi slempre habia, aquí o 
allá, un ágspe cordial consistente en un 
opíparo almuerzo rematado por un cañ 
tuoaso discurre), me convert 3 enun estimáa 


de radioescucha. Es decir: ponía la radío. 
Por entonces solía estar en el aire el primer 
mandatario: ef eso las cosas no han cam- 
biado mucho. El carismático líder condeha* 
ba ciertas actitudes inconsultas de connota- 
dos dirigentes del partido opositor y expre- 
saba el ferviente deseo de que las mismas 
no fueran más que una reacción inopinads, 
Además, anunciaba la implantación de la 
censura de prensa —una decisión impopular 
pero insoslayable— y de otras drásticas me- 
didas, a fin de evitar la repetición de los la- 
mentables incidentes que había promovido 
en la vispera el comunismo internacional, 
con aviesas none y trágico saldo de 


víctimas, , 
, 


£. Con, renovados bríws encaminaba luero 
pasos hacia el ¿iario, fuel reducto in: 
sobomabic, y reudBa luego la sala Jure 
dacción. AÑÍ mb enteraba de que el enjun* 
dioso número cinco de ys Colores favoritos 
$e habia resentido de una vicio lesión, en 
cambio Ínolicias tevoni nestele spp 
del arrojado puardavallas y ly luradon . 
de recia zaguera de 
e favorablemente. Elequipo había entrenado 
has una pertinaz llovizna y rl campo de 
juego era un verdadero lodazal, de modo 
que M clásico no 3uguraba una actuación 
memorable de los tradicionales efvales. Los 
¿daros de la página pobual eran (pualmente 
interesantes. Un srxagenario había sufndo 


Lar el para 


evolucionabda 


traumatismo de* “cráneo. encetálico al .irse 
contra un Apo un voraz incendio ha- 
bía reducido a cenizas una fábrica de pam- 
linas y en ún nutrido tiroteo efectivos po- 
Eciales habían abatido a un depravado (o 
quizá despreciable) sujeto. Preguntado el 
jefe de la sección por los detitos cometidos 
por el incalificable elemento, el veterano 
periodista expresaba, <n ise síntesis: 
“Se averigua”, ¿ 
Después, sentado ante mi vi máquina 

de escribir, las cuarjillas en blañ por falta 
de tema me provocaban una aggustia inson- 
dable. Poco a poco, los asuntós empezaban 
su irrentediable desfue' hacid la papelera, 
¿Encomiarif la Y 


a: 


¿No me venga con clisés!. 


por “4 ges tetario ls eneral de la UN parz evi 
enano mo amis de d 
167 ¡19 resalta ¿ 


. 


> las con enversias jalet: t 


; 
lacio; 


nacióñales, $ ha 
Según cuiles tuerca las nucestdades dele ! 
Prestinoso totafito, efectuaba Juego rápo ,- 


tajes exclusivos a renombradas fipuras «el 


ss dl , 


- iidehgente, 


eebaló PS 'nacional, 'exaltaba los 
brillos formales del último film de Viscon- 
ti, o era el primero en señalar la sobria 
calidez y ll fina textura de. los ore. 
plásticos diseñados La el _tapicista. P 
López.” 

Finalizada la: piston pero fructífera 
jornada, volvía al séno de mi familia, befa- 


ba a mi sacrificada esposa, engullía una su- ». * 


culenta sena y me oir a un repara- 
dor descanso.'. + Ñ 


No es de extriñar, entonces, dadas sols . 
sancadas * credenciales, que respalde con 
fervor la improba tarea que viene desple- 
gando el célebre cuentista, poeta y naobe: 
lista (perdón, sc me escapó) de la vecina 
arilla, Su denodada batally contra.los cli- 
sés y dos lugares comunes merece mis más 
sinceros pr AA - 

Ulegado que hube a este punto, el djcw* 
tador respónsable (?) me pidió la nota, 
ua leyá y me pegó cuargnta y cuatro gritos. 

Tisguzco os de ellos: “¡Esta nota está . 
invadida de lo que dice combagir! ¡No me 
venga con lugares comupes, che!'”. Sor- 
peeadido, volví atrás y 
trenta y siete, Entonces, haciéndome E 
le propuse hacer un Ccancurso : 
entre los lex tores, ofreciendo una suscrip- 
sb on como premio 3 quis encuentre más. 


La idea le gustó, y sólo por eso me dejó 
“asomar la cabeza en su culturosa revista. 
Pero todavia estoy un poquito ruborizado, 
¡No Lola moveratt 


Pangloss 


qe 


= 


slo contabilicé ? dor; 


ET AO A VOS 


DAI 
A, 


y 


SR 


PA: 


j 
; 
¡ 


a 


Acceder. a la condición dé mujer e es, 

- para la niña, una tarea difícil yor 
a ¿Lo és más qué para el varón 
- acceder a la condición de hombre? 


De «cual 


ier modo; dentro “de las 


- Oidificultac es que se le presentan a la 


oven, nos parece quelo esencial es 
pueda resólver'satisfactoriamente 
conflicto con su madre. Allí se juega 


el destino de la mujer. | 


Como ha sido dicho n rei: 
teradamente la adolescencia 
es una edad difícil. quiz¿ la 
más dificil de tua edades del 
hombre. En sintesis muy 
patez podríamos decir- que 


el adolescente debe realizar" 


tres grandes tareas, Por un 
lado,' enfrentarse a los ¡nm 
: eos cambios corpora- 

ue caracterizan la puber- 


tad y que lo:obligan a asu-. 


mir. un nueva cuérpo; “por 


otro, elaborar el: duelo por : 


:la- infancia perdida, lo: 
- supone la superación dé 
conflictos edípicos imfanti- 
: E en relación con sus pa: 
res; y 


Hexión: con: lo anterior, la 


necen de integrarse a la 
AS de asumirse co- 


ey cun ser adulto. Es com:' 


- ¿prensible, entonces, que se 
¿trate de un período crítico, 
¡Caracterizado por un dese- 
quilibyio * mayor”o menor. 
_desequilibrio: que afecta no 
“sólo al adolescente, sino que 
influye, sobre. todo el grupo 
miliar,, Yi 


, 1: 


A z La adolescente y su madre 


“Si bien este desequilibrio" 


- es propio de ambos sexos, 
- hay diferencias. apreciables 
entre la adolescencia de la ni- 
ña y laadolescencia del varón. 

En lo que se refiere al lo- 
gro de una identidad sexual, 
que es una de las tareas sen. 
ciales de la adolescencia; va- 
rones y niñas están enfren- 

* zados a los conflictos que 
les- trac aparejados la bise- 
«xualidad, Pero en este-sen” 
¿tido “el conflicto es mayor 


para la “nia, Dos- factojes .. 


.complican el desarrollo $e- 


como fijación precdipica de 


“la niña a la madre. Como re- 


"sultado, el camino a la inde- 
pendéncia suele ser mis ar- 
duo y.conflictivo. Hay casos 
en los que esta fijación a la 
madre hunca se resuelve de 
manera satisfactoria. La uc- 
titud de la madre cun res 


-pecto a la adolescente, en- 
tontej, será de gran impor-* 


tancia pgra facilitar o para 


«dificultar esa tarea... ; 
Las madres suelen úpo- 


ner grandes dificultades al 


crecimiento de sus hijas. La' 
sStuación de los padres es di- ' 


ferente, como veremas en 


finalmente, :en co... seguida 


No sólo la muchacha de- 
be realizar su duelo por la 
ihfancia perdida; tantblém- 
los padres, en forma correla- 
tiva, deben realizar su pro: 


pi 


perdida. En el caso de la jo- 


¿ yen, el pesar*y la nostaJgia 


wal. fánenino.. En púímer. 


lugar, el hecho” de" que el 
primer objeto sexual, lem: 
dre. constituya para la niña 
un “objeto, del mismo sexo: 
£n segundo dugar. la existen- 
'cía de una sexualidad clifo- 
rídea de caracteres mascu- 
linos. *-.* 
Y primer fattor determi- 
na que la relación de Ja miña 
con su madre ses nusinten- 
“sa y prolongada que en el 
caso del varón. Esta Sttua- 
- ción especifica es conocida 


1 


mero 3,— agosto de 1984 


por la infancia que se pier- 
de"tiene su contrapartida en 
la esperanza de- un futuro 
lleno de posibilidades yde 


sueños a realizar. Enjlos par. 


dres. en cambio, el £iclo vi- 
tal va declinando. El futuro 
trae la menopausia de gran 
significación “para 13 madre 
'debido a que todo lo:atinen» 
te al cuerpo tiene mayor re: 
levanciaen la mujer (mens- 
truación, embarazo, conser- 
vación de la Jozania, esbel- 
téz y juventud del cuerpo). 


Por consiguiente. si bien los - 


padres deben superay sus ce- 
los edipicos con respectu a 
"sus hijas: las madres tienen 
Una tarca aun más difícil, 


..que es la de superar la envj- 


dia” que les despicrtan. nu 
sólo por y) juventud y por 
lá ciniciación de la vida se- 
"xual genital, sino también 
porque la inginan ñris rica 
y" mis: plería de satisfaccio- 
nes que la que tuvierorrellas- 
cuando fueron adolescentes, 
En este sentido. es indyda- 
ble qué el movimiento de li- 
beración 'scxual femenina 
contribuye en Mucho a in: 
crementar «este -sentimiento 
de envidia.- 

No-es de exirañar, ertton- 
cos, que la telación pre-edi: 
pica de la muchacha cón su 
madre esté hecha de amor y 
de, udjo,. tanto por parte. de 
la hija como pot parte de la 
madre, 

Si' la tensión entre madre 


velo por la hija-niña * 


LE 


e hija llega a grados"extre- 


.mos. el débil yo de la ado- 


lescente puede reaccionar de 
múdo negativo, con fugas 
parciales del hogar y hasta 
con intentos “de suicidio. En 
este último caso; el dio por 
su madre se vuelve sobre ella 


misma; al mismo tiempa el 


intento significa una acusa- 
ción contra L e: como 


e 


si la situación no tuviera otra, 
salida que la fuerte, 
Cuando la adolescente no' 


- tiene éxito en lograr su inde- 


pendendrrrespecto de la ma- 
dre. puede darse otra salida 
negativa; conto es la búsque- 
da pramiscua de vinculos 
heterosexuales. Ellos, obvia- 
mente, no implican un au- 
téntico deseo de vínculo, si- 
no ima huida defensiva del 
apego excesivo a la madre 


pre-<edipica. En casos menos” 
frecuentes, estas relaciones, 


heterosexuales pueden de- 
berse a la huida del ligamen 
incestuosa con el pa ol 
decir, la promiscuida 

xual suele responder a des 
mala elaboración del Edipo 


y cen especial, a la persisten» 
«cia de un apego cxcesivo 3 la 


madre, pre-cdipica. De este 
mado; 3unQque tenga sucest- 
vas parejas heterosexuales, la 
pureja principal de la adoles- 
cente es sú madre. la difi- 
cultad de constituir una pa- 
reja heterosexual 
mantiene intacto el vinculo 
con la madre y hace que no 
lo ibandone. 


estable * 


La sexualidad ditorídea 


. £) otro tactor que men- 
cionamos: como especifico 
de la sexualidad femeñina es 
la existencia de dos zonas 
erógenas con caracteristicas 
opuestas. 
complementarse: la vagina y" 
el clitoris:: La sexualidad cli- 


. toridea' es activa. fálica, y su 


preeminencia origina los ca- 


«>= facteres masculinos tan' co- 


munes eg la púber y enh 
adolescencia temprana, que 


da. lugar a veces a la puber 


maurinacho. 
Freud sostiene que la pul. 
sióÑ siempre es activa, aun- 


'” que pueda tener fines pasi- 


vos. Esto vuelve más com- 
plejo el desarrollo sexual fe- 


_menino, puesjo que debe 


realizar una doble tarea. ún 
cambio de zqna y un cam: 


“bio de objeto. Realizado el 


cambio, de zona, cuando la 
niña da preeminencia a la 
¿exualidad vaginal sobre la 


clitoridea, la excitación del' 


clítoris puede ser usadx de 
modo satisfactorio para esti- 
mular la excitabilidad vagi- 
nal,“al frodo como una asti- 
lla encéndida própaga el fue- 


go al resto de la leña, según” 


la metáfora freudiana. 


Cuando existe masturba: 
ción en la adolescente, suele 
ser de ¿ndole clitoridea. y su 


persistencia puede dar lugar. 


a trastornos en la conducta 
sexúal, como la frigidez. 

La pulsión activa clitori- 
dea da lugar a deseos posesi- 
vos y de dominio sobre el 
varón. En la, pubertad, las 
muchachas se dirigen” más 
resueltamente- al otro-sexú 
que los varones, demasiado 
tímidos por su angustia de 
castración. Pero, como ve: 
mos. esto ho implica siem» 
pre una conducta femenina, 
La joven: debe reprimir su? 
excitación clitoridea 


aunque pueden : 


acceder a la A Al 
renunciar a la masturbación 
clitorídea 1a adolescente se 
vuelve “más pasiva; esto alla 
na el camino hacia el padre . 


y. a través de él, hacia el. 


: hombre, realizando - así el 
cambio de objeto luego de 
un dificil ) complicado pro- 
Ce50»+ 


La iniciación sexual 


La iniciación sexual. siern- 
«pse acompañada de una an: 
gustia mayor o menor ,y más 
temprana-de lo-que ocurría 
en generaciones pasadas; no 
nos parece tan motivada por 
el deseo de gocg sexual, sino 
más bien por el deseo de vi- 


vir una experiencia descono-..* 


cida y de no sentirse 4nferior 
a las compañeras que ya la 
han experimentado. De gual- 


quier modo, la desfloración . 


suele traer cierta desilusión; 
esto responde a varios moti» 
vos: por un lado constituye 
una herida narcisista, por la 


SR e de nsependenda 
del adolespente, sino tam- 


bién porque el adolescente,” 
jynto con su anhelo de inde: 
-pendencia, siente la mecesi-_ 
dad de conservar su 'depen-" 
dencia infantil. Tiene, pues, 
-que luchar contra 5u pora 
deseo de de 

haoe de los o ea 
res contradictorios euya con: 
ducta, movida por “deseos 
dpuestos, muchas .veces- des" 
concierta a lod padres y a 
otros adultos. En esta con- 


: quista de la independencia 


hay marchas y scontramar- 
chas, . cosa. que. Jos. padres 
mochas veces no compren,” 


den. Por ejemplo, la mucha” >--, 


,la hora de da.a su hogar: 
y al día siguiente preguntar 


«- 2 la madre qué ropa com- 


- mutismo, das portazos o gri- 
ur, ge 10das :ellas expre- 


pérdida de una membrana siones de una búsqueda un- 


valoráda de, su cuerpo; 
otro lado, las fantasíás sobre 


ola 


el acto superan siempre a la 
realidad (se suele escuchar: 
“No era para tanto”): final- 
mente, si la joven esperaba 
consagrarse por es vía co- 


-+ mo. mujer. comprueba ense- 


guida que ser mujer es algo, 
mucho mis complejo. 
PEL 


Los anhelos de la * 
SANAR infantil 


La situación se Vuelve más 
difícil, no sólo porque los * 


nene. 


pe . % » 
¿% : 


s 


por- £ustiosa y conflictiva de h. ; 


* La conducta-de desafio y * 
rebeldía hacia Jos padres,” 
un característica del adoles- 
cente de uno u Otro sexo, 
tiene aspectos positivos, aun- 


que “sea dificil: de tolerar, 
puesto que es el resultado 


- desu necesidad de autoafir- 


matión y de su lucha contra 
su propia necesidad de de- 
pendencia infantil: 


Otro factor esencial en -* 


esta edad, queacontribuye 8 
hacer de la misma un perio- 
do crítico, es el que tiene 
Que ver con el crecimiento 
corporal ' de, la adolescente. * 


para padres suelen oponerse y los La nido es objeto de ima 


- 


> 


Dane procopacin. La ad- 


su sexo. 


un modo dife- 
rente como haya si- 

do la ¡ón = Edi- 

, en icular, el com- 

ro 4 de ración: Entre 

, aceptación y el rechazo 
¿de «estos apontecimientos 

rs pp cos hay todo un Yba- 

rs posibilidades de reac- 

ón. Desde su aceptación. 

po un hecho natural, que 

no sólo la capacita para la 
función - sexual sino tam- 


tecibido. de 


-. bién para la fecundación y-- 


la matemidad, y que -es re- 
”..cibido, por consiguiente, 
con alegría y felicidad, hasta 
su rechazo frontal. Ese pue- 


2 como algo sucio y asquean- 
té, O estar acompañada 'de 
dolores (que a veces son in- 
* tensígimos y obligán a la jo- 

. a interrumpir sus activi-. 
dades e incluso a permane'' 

- > O6f. en, cama, como si estu: 

- viese enferma). Es notable y 
OS sa 

de la expresión. “estoy 
enferma” para referirye al 
período menstrual, lo - que 


grado, es un acontecimiento 


> tathazado, no querído.. 


LY 4 


Enos CamDI0s  sorpora* 


s pd centran la atención. ficas, si bien constituyen- 


les, 
de ta niña a en su cuerpo, jun- 
al io retiro de carga de Jos 


ds: 


-. cen a la adolescente enorme- 


boletos edipicos, din logar a. 
un iricremento del narasis- 
Po que en las niñas se ex- 
tiende a todo el cuerpo, 
mientras. que en los varones 
está más focalizado en su ór- 
gano genital. La estatura, cl 
peso. la forma de:sus pier- 
nas, el | iodo de caminar al 
de hablar, los cabellos, 
uñas; no hay parte de Pe 
cuerpo que deje de interesar 
a la adolescente (y a la my- 
jer en general). El aumento 
del narcisismo es normal-en 
edad y, dentro de dier- 
vos límites, necesario y be- 
neficiosog porque permite a 
la joven reafirmarse en su yo 
y. con ello, defender sus de- 
rechos y dermandar el reco- 
nocimiento “del. medio, no 


sólo familiar, sino también 


Hay una afanosa búsque- 
da de una identidad que,la 
diferencia y le permite sén- 
tirse ella misma. No quiere 
ser una copia de la: madre; 


"Yo quiero hacer mi vida” 


es una expresión corriente 
en de los adolescentes, 
perS” también suelen. decir 
“No sé quién soy”. Érikson 
hace notar a este respecto 
que existe una desesperada 
búsqueda .pos-le+tegración 
del yo que otorgue -yn:sen- 
túmiento de dignidad perso- 
nal, y que el fracaso de esta 


integración da Jugar a senti- 


mientos de muerte y de ee 
gusto por-la vida. 

En esta edad se es muy 
sensible a las heridas nara: 
"ástas, y muchas depresiones 
“de las adolescentes son debi: 
das a grave: frustraciones en 
este sentidd. Del mismo mo- 
muy sensibles a Jos 
narcisistas, que ha- 


mente feliz. 

Este incremento del nar- 
cisismo determina que los 
ideales del yo de.la adoles- 
cente, -sus preocupaciones 
políticas, religiosas y filosó- 


ideales que la ayudan a for- 
mas su arta, están 
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O Asesoramiento efícaz 
O Trámite ágil . - 
6 Soluciones. econógicas 


Se tiene la certeza 
de ofrecer el más alto 
nivel de servicio 
Sólo cuando se tiene 
un mundo de experiencia 


todavía muy impregnadas 
de la idealización de su pro- 
pio yo y la aspiración a una 
perfección individual. - 

. El narcisismo extendido 
a todo,el cuerpo y no cen- 
trado en los genitales, como 
en el caso del varón, deter- 
mina que la masturbación 
sea menos frecuente entre 
las muchachas. Por otra par- 
te, la desilusión con respec: 
to al clítoris, en tanto es un 
órgano muy pequeño en 
comparación con el pene y 
que no crece durante el acto 
masturbatorio, leva, cuando 
la femineidad se afirma, a 
que la eyentual manipula- 
ción clitóridea sea abando- 
nada y sustituida por la pre- 
sión de los muslos, que sue- 
len determinar siones 
vaginales. De cualquier mo- 
do existen numerosos equi- 
valentes masturbatonos, co- 
mo meterse el dedo en la 
nariz, rascarse, tirarse la cu- 
tícula o morderse las uñas. 
La persistencia de la mastur- 
bación. ditorideana, como 
ya dijimos, traduce intere 
fálicos de competencia con 
los varones y origina fre- 
cuentemente trastornos en 
la sexualidad vaginal .que 
pueden conducira la frigidez. 

Este narcisismo, que se 
extiende a todo el cuerpo, 
motiva una actitud exhibi- 
cionista - que, . dentro de 
ciertos límites, es normal y 
característica dera feminej: 

a 


El sentimiento de soledad 


Es frecuente oira has ado- 


lescentes quejarse de ser in- 


comprendidas, asi como de 
sufrir un sentimiento de so- 
ledad. Nos parece que esto 
es debic:- en parte, a la si- 
tuación £ 
de esta > 1, que hace que 
haya . dei... tado . los lazos 
que la unen a su familia, 
cuando todavía nó se ha in- 
tegrado a la sociedad como 
un adulto 'entre:sus pares. 
“Asi como la tarea de la pú: 
ber es fundamentalmente la 


aceptación de su propio ¡ 


cuerpo, la tarea principal de 
la adolescente es convertirse 
en un ser social, desligindo- 
se de los vinculos infantiles 
con su familia. Es precisa- 
mente este último factor, es- 


te retiro de Targa de los ob-" 


jetos familiare:: y vuelta de 
la misma hacia el yo, cUan- 
do todavía nov existe una 
buena inserción social, lo 
que la hace sentirse sola. 

El incremento de las fan- 
tasías, los sueños diumos y 
la desconexión correlativa 
del mundo extenor, cuan- 
do son may acentuados, pro- 
vocan la impresión de mu: 
chachas que “están en la lu- 
na”. Esta falta de atención a 
“los demás provoca imitación 
en las personas que las ro 
dean y a veces ansiedad en 
los padres, porque sus for- 


“transición propia 


búsqueda de und amiga ínti- 
ma; con la,cual se liga de un 
modo apasionado, Esta ami- 
ga constituye su doble, pues- 
to que este vihculo tiene un 
carácter narcisista: la amiga 
constituyé ese otro que es 
ella misma. Por eso, es sólo 
por ella que la adolescente 
se siente comprendida, Es- 
tas. amistades apasionadas 
darí lugar a conflictos emo- 


«cionales, como celos, rivali- 


dad u hostilidad, y en caso 
de pérdida de la amiga, de- 
presiones más o menos se- 
rias. - 
La. soledad, como diji- 


mos, es debida en parte 3* 


que la adolescente no tiene 
ningún lugar de pertenencia 
propia. Por ello la concurren- 
da a clubes, ampamentos y 


reuniones con sus pares es” 
de suma importancia a esta: 


Hora de construir, d6 atar sin moros PO IA ser 


"edad, puesto que le permite 


disipar su gentimiento de ca . 
«ledad, integrarse progre: 


mento-a la sociedad y real 


a. 
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mas extremas se parecen bas- 
tante a la psicosis. * 
Frecuentemente este sen- 
fimiento de soledad se con- 
Argresta por medio de la 
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“La Observación dela 

problemática ingúlstica .. 
de: pacientes con diag 

nóstico de esquí. ofrenia: 


ha atravesado iferéntes 
*nomentos, en ¿ada unó- 
“delos cuales se focáliza- 
ron diversos fenómenos 
característicos, El pario- | 
rama de los aportes efec-: * 
tuados al respecto abarca 


buena parte de las inves-. 


- tigaciones. psiquiátricas, 
-lingú 
:, Gúlsticas llevadas. a cabo 


en el correr del presente = 


ta: pet de princk bfe todo-de un grupo “d 

 20S de 5 oo ellos que suele identificarse 

2 o que el como “psicolingúistas”) ha 
dlchor pacientes presentaba; pasado -de la: observación 


algunas características dife-.. 
"fenciales, aunque ciertamen- 
- * te no de modo sistemático. 
Las investigaciones :de los 
a psicólogos  conceptualistas 


datóñbaes de * segmentos 
de habla a la inserción de 
los mismos.en el marco glo- 
bal de la: “técnica” discur- 
siva. Hoy día parece abrir 


isticas y. psicolin-- 


Modalidades del 


a 


$ 


discurso. A 
e _esquiz 


Izolrénico 


de iS 


Consideraciones * .. 


4 


. psicolingiiísticas 


- 


fisiognómicas de representar 

las relaciones experienciales, 

Un caso de este tipo (sin 

otras desviaciones. lingdisti- 

cas notables) es el que pre- 

ao 29 uría publicación 
(1. 

E pi (de.-18 años) 
producía .todas sus oracio- 
nes en base al esquerna 

“Agente-accióndocativo o 


gutista que: le es caracteris- 
tica, 

Respecto de la ilocucio- 
nalidad, Dascal y otros ($) 
han observado importantes 
perturbaciones en la aserti- 
vidad Lvl “acto lingdístico* 


por el cual se afirma algo de. control de esta conducta lin+ lenguaje”; 


esquizofasia es la de apare- no puede conteblrie como. 
certo esporádicamente en un proceso Áincal de asocia- 
el discurso de un misrrto pa” ción. 

ciente.-No podemos indicar Es común ea ambientes 
con exactitud cuáles sean * neuropsicológicos su 

los efectos de la medicación que la psicolingúística es “el 
o- de la internación en “el estudio de la adquisición del : 
en realidad .'no 


algo). La vaguedad y lacon- '£úística; sin embargo,existe puede reducirse sólo a ello; 


tradicción son hechos deno- 
tados por el discurso esqui- 


” temporal o,paciente” y, er—zefrénico desde hace mucho, 


cada periodo de su discurso 
(extremadamente infrainfor" 
mativo), repróducia estruc- 
turas sintácticas en' forma 
estereotipada,- Otros pacien- 


4es exprefan este empobreci- 


miento de distinta manera: 


del la escuela soviética (Kasa-" se camino la tendencia a Sho. .ejemplo, el habla de un 


los a os investigadores so- 
viéticos; la estructura semán- 
tico-conceptual de los esqui- 
z0frénicos traduce yn “retro- 
ceso” a etapas fuorteménte. 


Goldstein, Vogotsky, - sefvar las desviaciones estruc- 
- Lita otros) se dirigicron a - -turales en el maroo global de 
- dar una interpretación a ta- -.un desajusté en los planos 
les desviaciones Unglísticas. . cognoscitivo, discursivo y de 
«El libro de Kasanin (9) for- * interactividad, no sólo en el_ 
pa el problema en el or- + ¿aso de la esquizofrenia, si> 
n de las consecuencias dis - no también en toda otra cir- 
cursivas y lingúísticas, del - cunstancia en la que el com--. 
comportamiento - conereto  portamiento lingdistico apa 
. sobre los procesos cognos.. rezca alterado. 
ditivros subyacentes. Pose ,2 - ES 
no. haber'dado ninguna ex- TRES ASPECTOS DEL 
plicación convincente en HABLA 
cúsato a cómo se operaría ESQUIZOFRENICA 
esa supuesta determinación 
el planteo (o hipótesis clási- Las nicas vías para vall» 
ca, si se prefiere) constituye dar estos enfoques, al meno 
un modelo bastante ajusta- - parcialmente, son la expe- 
do de- la realidad; o, por lo riencia psiquiátrica y en par- 
menos, a lo que ella sugiere. —ticular la utilidad de Jos mis-_ 
». Por la década del 60 al. mos a los efectos del diag. 
S gunos investigadores conduc- nóstico. Y enefecto, confor- 
tistas nortesmericanos insis me a lo que puede observar- 
tieron en estudiar las rela- Se en la clínica, todos ellos 
ciones ” comportamentales, hacen referencia 2 hechos 
del lenguáje pon un posible”  contrastables, a pesar de ha- 
déficit enr la organización” serlo en diferentes niveles 
rce Eonia re La Ue observación. 
“teo propuesta por En principio «er posible 
Chaprián, Chapmañ y Miller configurar someramente tres 
(4) es representativa de:este: grandes problemas del len- 
segundo momento. guaje .en el esquizofrénico, 
“Durante la década del 70, los que suelen corresponder , 
varios linglistas, en especial a tres modalidades excluyen- 
. Chaika (3) y Fromkin (6). y .tes. 
el neurolinglista "Lecours En primer lugar, es muy 
-(10) y"(11) intentaron des- CS iite Ad un “em 
cribir las cafacterísticas es- cualitativo 
» tructurales de los segmentos [ee tn co ecrl también 
de" “habla esquizofrénica”. cuantitativo) en la estructu- 
La obsetvación “objetiva” ración  semántico-cognosci- 
(transformacional o funcio» tiva y, por consiguiente, tam- 
nalista) ha sido a tal efecto bién en su realización sintác. 
de suma utilidad al dar un DN pprlias 
claro perfil: «al término.*“es- 
quizofasia”, usado durante 
mucho tiempo en neuropsi- 
quiatría sin mayor precisión. 
En los últimos años, el 
interés de los lingi1stas (y sor -: 


deta marin do de 


paciente de edad mediana 
con flujo verbal normal, 

caracterizó por la sus lts 
ción sistemática de los esqle- 
mas temporales del español 


ro hasta ahora no habían 
sido observados como tras- 


“tornos ocurridos en la acti- 


vidad verbal, ala cual eviden- 
temente pertenecen como es 
obrio.. Hemos notado, ade- 
más, que de,todás las funcio- 
nes tradicionalmente “reco- 
nocidas del Jenguaje, las re- 
presentativas informativa, 
personal y heurística, con- 


forme a la terminología de 


Halliday (8)—, son lis más 


rioplatense por un presénte +sfectadas en los esquizofré- 


habitual absoluto, muñque 
se tefiriera a'hechos pasa- 
“dos, 'futuros o. hipotéticos, 
En ciertos casos, como ya lo, 
anotara Bleuler, (2) el em- 
pobrecimiento de la activi- 
dad lleva-al mutismo; pero 
aquí la explicación de la 
conducta' verbal es. mucho 
más compleja. 


En segundo lugar, 's0 ob- 
serdan desajustes.de e la pl 
nización discursiva y di 
"gística. El discurso del es 
quizofrénico sc presenta ge- 
neralmefte como un conjun- 
to poco coherente de enun? 
ciados. Las formas de inco- 
herencia son varias y de 
muy diversa entidad. Algu- 
nos autores, como W. Noth, 
(13) sostienen que dicha ín- 
coherencia consiste en sus- 
tituir la coherencia temática 
(muy, restringida par una 
determinada “figura de rca- 
lidad” colectivamente acep- 
tada) por una forma de “co- 
herencia”” asociativa, en la 
que cada frase se relaciona 
con la anterior por una téc- 
pos privada de asociación 
más que por desarjollar yna 
pevdicación: enlazada, de ti- 
po vúblico, , 

in cuanto al diálogo, es 
obvio que el esquizofrénico 
tiende a'violar. dos (si ho 


cneral, 20mo señalan más) de sus principios for- 


males más importantes, se- 
gún Grice: (7) el de relevan- 
cia y el de informatividad. 
Se puede explicar este fenó- 
meno en base a la actitud 


sabi blas 


nicos. ¿En cambio, algunas. 
funciones instrumentales 
suelen conservarse en * per- 
sonas con un marcado dete- 
rioro de ya actividad lingilis- 
tica. Un sujeto de 38:años, 
con un comportamiento 
profundamente . patolálico, 
sólo interrumpía el mismo 
cuando se trataba de pedi- 
dos, sólicitudes y preguntas 
prácticas: (** ¿Salgo por 
aquí?" 


En letcer lugar, se obser- 
yan varias conductas de alte- 
ración específica de los nive- 
les estructurales del lenguaje 
que se suelen incluir bajo e 
rótulo “esquizofasia”", Se- 
gún la bibliografía indicada 
“en la parte inicial de este trag: 
bajo,” dichas  ulteraciones 
afectan los aspectos fónicos 
(parafasias fontmicasejcrga, 
farfulléo, etc.). morfó-sintác» 
tico (agramatismo, disinta- 
xis, anacolutos, ctc,), léxico 
(neologismos) y ocasional- 
mente semántico (parafasias 
semánticas). En algunos ca- 
sos se comprueban además 
juegos rítmicos, rima, alite- 
ración y otros fenómenos si- 
milares, como la -repotición 
y la perseveración, La clasi- 
ficación de estos “recursos” 
escasi siempre aleatoria, por- 
que cada paciente los presen- 
ta asociados de forma dife- 
rente y engrados muy varia- 
bles. 

Otra caracterÍstica de la 


*'trastorno” de la misma, de- 


: ca 


evidencia de que la disminu- sino que debe además estus 
yen sensiblemente. iar los rioscur 
«Casi todos los autorePde-. les sg configuran los diversos 
línca. trandformacional . y -componentes.del accionar 
funcionalista depp la “es- . ingDístico y cóm8 se articis- 
quízofasia” al “resto” del lan entre sí, para dar, como 
discurso pequizofrénico (0- resultante, alguna de lapfore * 
sea, sin esquizofasia), con lo < mas del accionar lingllístico 
que introducen la dicotomía usuales; así lo señala el yt 
PoR a discurso  nor- citado W. Levelt: 
mal. Como hemos intentado En la esquizofrenia, do 
mostrar, en sólo es posible” psicolingUístico y la realiza- 
si abstraemos los segmentos * ción del discurso en el hic et 
de habla de sus coordenadas nunc espe (dimensión 
-funcionales, contextuales y - pragmática) son los únicos 
situacionales (pragmáticas, datos pra del “trastor- 
en una palabra). Si aquélla: no” del . je. que la * 
actitud es empobrecedoza acompaña. z ai erencia de _ 
en relación con cualquier tí*_ los trastomos afásicos, en 
po de lenguaje, en lo que re+ los cuales hay una disminu* 
pecta a los Jenguajes objeto ción 'sustancial de la compe- 
de la psiquiatría conduce | tencia lingdística formal de 
a simplificaciones superficia- los sujetos, en la esquizofre- 
les y £ incongruencias de no-- nia hay un desajuste de la 
table gravedad. . actuación (“performance”) 
caracierizable en términos 
psicolingbisticos y pragmáti- 
cos, : 
También en la afasi3 hay 


DESAJUSTES 
* PSICOLINGUISTICOS 
Y PRAGMATICOS 


gúística y pragmática de la 
actuación (escasamente ob- 
servada, pot cuanto sabemos, * 
dado que la posición “orga- 
nicista”” es sun hoy muy 

fuerte en neurolingilistica” e 
pero éste no es el factor de- 


Creemos conveniente in- 
sistir acerca de -los riesgos 
que acarrea la reducción de 
las relaciones entre el lengua- 
1c y las estructuras mentales 
a una visión asociacionista. 


Tal enfoque es ingenuo, por 
cuanto pllica pel sd terminante del trastorno del 


mente las relaciones a que se lenguaje, sino una  conse- 
teliere. «cuencia del mismo. El caso +: 
Tanto en lapactividad lin. de, la esquizofrenia es justa- 
gúíslica. normal, como en Mente el contrario: las alte- 
los casos de “patologla” o taciones de la estructura for- 
mal son la consecuencia de 
desajustes > psicolingiísticos 
y pragmáticos mayores, y 
no son, en ningúf sentido, 
automáticos. 


“ESQUIZOFASIA*: 
CONCE 


bemos considerar, entre los 
datos.nosográficos inmedia- 
toY y los factores etio-pito- 
génicos colegibles, la existen- 
cia de procesos psicolingiís- * 
ticos, La actividad ngdístil 
“expresa” (para. seno 
con palabras úsuales) a 
estructuras mentales, ed * 
lo hace de munera mucho 
más.compleja de lo que sue-  fasia esen sí mismo subsidia- . 
le suponerse. En efecto, lo rio” del de “jerga afásica”: 
hace conjugando diferentes daquél fue acuñado mediante 
niveles de actividad mental un proceso de comparación 
*e interpersonal, y la conmix» discriminatoria con e. Por 
tión entre ellos (que lleva n1- las razongs que hemos seña- + 
discurso o diálogo humanos) lado, plantea varias dificulta» > 


- 


o 


2. 


E 


== 


- una reorganización psicolin* 


si 


PTO = 
_CUESTIONABLE » 
El concepto de esquizo: . 


- 


e 


- corresponder a una de las =. 
módalida 


E rms posible sugerir algunas razones de esté cóm-. 


discu esquizofrénico, las 
patolallas que agrupa son 
explicables * oneruenca fan: 
Por lo;que respecta a su' sin inguna congruencia fun», 
hrocuecació estadisica y asu cional evidente. 
, Aer en estado puro, es ; $ 
Obvio que hace referencia a -* PER A: 
casos marginales que yarían JE ZA 
sensiblemente ante el'control 


los - fenómenos _pafolálicas 
en la esquizofrenia. 


* 


psiquiátrico. Mientras que la REFERENCIAS 
“medicación neuroléptica no A y 
da resultados terapéuticos ge-* At . E 
neralizados, sí parece deter- is Hohares LE: Bermú? 


inar una supresión de la 
olaa, ES, $ caos en 
Que aparece con cierta clari- 
dad, es muy dificil precisar 
¿cuáles sean sus rasgos defini- 
torjos al pasar de un sujeto a. 
otro: el inventario observa-. 
ble de lis alteraciones pare- 


dez, A:¡Pemas, C., Men- 
«dilaharsu, e 1 Rivas, A.; 
 Labraga, F.« TER 
e. Cayafla, C (1982 
propósito” de un pr de 
«discurso concreto y pen- 
samiento ' concreto en 


1 esquizofrenia”. + Trabaja 
s a erpiiiiados cerca. presentado en las Jona” . 
de lzposhle intencionalidad, .. das de Afasiología. Bue- . 


« nos. Aires, Noviembre 
de,1982. .. : 

2.- - Bleuler, E: (1911). De 

* mentiae praecox or the 

kroup of schizo; ophrenias. 

International University 

Press, New .Yprk, 1966. 


conciencia y valores “estra- 

tégitos” de las conductas in- 

volucgadas en una “esquizo- 

1 faxia” son prácticamente in-. * 

salvables. Su discusión «pro- - 

'vocaría, sin duda, posiciones . 
encontradas entre los profe- 


sionales con experiencia clí-. 3,7 Chzika, E. ( 976). “A 
_nica y no arrojaria luz alga-" “+. UnguistJook at sehizo- 
na. :¿Phetenje language”, Bra- 


El concepto de “esquizo- Language: 1. 257- 


Casta cumado se ve desde: 26. 3. 
lingúís- : $.- Chapman, J 
que 32 L::4-G, Mile (ada): 


“Ac 1 cory of lin gyistic 
* behavior in schizobhre” 
nia”. En Maher, B, (cd.) 
Progress in experimen» 
>* tab personality research. 


átil Ay Nodo quo eugiero la 
, conveniencia de abandonar . 
“Jo definitivamente. Pese a 


ad des del 


omentario 


ico, 7 


Referente al: discurso psicótico; esquizof 


.Fportamiento patológico tan aracterístico., La activl- 
"dad Hagússtica expresa las estfucturas mentales. re 

cuerda res, y subraya su complejidad citando 10% 
+ diferentes niveles de la actividad. mental e'interper-' 
, sonal “tonjugados así. como. la" comixtión entre ellos.. 
-Kasanin ' planteó el” problema- de,las secuencias 
, Tifiguisticas del comportamiento anormal cognitivo, ”. 
ubicándose enel marco de la conciencia, ya que este 
,:autor na considera al inconsciente en sus teorizacio- - 
nés de ta enfermedad mental. Si nos ubicamos ep la 


Ple Crónica 


de des para3u investigación de 


ra Press, 
“York: : OS 
5.. Dase, "M.¡ Wachowitz. 7 ; d - 2] 


K. 4 V.Zavarín Arda La He s > 
*-Commitment and refe- Las cálidas instalaciones + Además se rindieron dos 
pra in Er E del Centro Cultural General: homenajes: a Angel Par Y 
e pedos eS (1976 San Martín han sido el mar. ar honorario 
' “A a iS, lok AS + co adecuado para cinco días Congreso y a David Libor. 
Ha do k Pp hi de muy intensa dedicación, man,” recientemente. falle- 
Aa lan s PE Bras facilitada porel nivel (pare- cido. Una comisión fue sal- 
A parta 3. 453- Jo) de-tos-tfabajos Presenta: vada en lacapertora del día 
A a Mos y de los (altos) precios” siguiente: el reconocimiento 
¿Grico, HP, “Lo ge las vidrietas de Buenos a Arnaldo: Rascovsky, pio» 
a ; Logic uni Aires. La emoción del tech nero y propulsor del psi- 
P. JU pr 6 e » cuentro con antiguos ami-- coanálisisen América Latina 
e aan cds); -g0$, maestros y colegas de. y residente honorario de 
E semantics; nueve países: latinoamenca- EDAL 
Sa III Academic Press, 205, representantes de cator- 
em, York. 41-58. ce Asociaciones y Grupos de 
8.- Halliday, M. AK-(1973). Estudios miembros de la Fe. 
Explorations i in the fuc-  deración Psicoanalítica” de: 
tions of Language, E. Ar- América Latina (FEPAL), 
ón fold, London. ontribuyó a crear el clima 
- $ Kasanin,S,(1944)(cd.). Sdetisdo para el ias 
Language and thought - bio aentífico. , 
in”.schizophrenia.” Uni- Parece ser que Fíeud 
Aersity of California pensaba que los congresos 
Press, Berkeley; LosAn-- paucoanaliticos! no servían 
a geles. : de mucho, porque cada uno 
10.- Lecours, A.R. d Vanier- vuelve de ellos con lo mismo 
Clément (1976), “Schi- que llevó. Sín embargo, el 
-*zophasia “and jargona; particular  aislargiento en 
phasia: A- comparativé que el psicoanalista desarro- 
description with co- lla su “tarea requiere de es-? 
ón - Chaika's 


New 4 


A E largo del Codaréta: 
se pudo distingúir, entre 
otras, una línea diréctriz (no 
divisoria) que, partiendo de 
uño de los dos temas oficia- 
les, “Corrientes actuantes en 
el Pperisamiento, pecolnalón: 
co de América na" 
saba por el panel sobre rl 
coanálisis de mitos y leyen- 
das de América Latina”, Es- 
ja. línea unía numerosas 
aportaciones “libres sobte 


uno de los trabajos que el 
viernes 6 cerfú el Congreso: 
"Reflexiones sobre las vici-: 


. Mments tos periódicos encuentros situdes de Jas ideas psicdana- 
and Fromkin's respecti- que posibilitan un necr: *líticas en América Latina”, 
ve looks at “Schizophren..cantacto. personal que“nó' Es decir, una mirada hacia 
Janguage*.* Brain 4 Lan- llega a sar reemplazado por adentro. E : 


ge: 3, 516-565: 
Jo Eecoun urs, A.R:; Navet, 
M. £ A. Ross-Choyinard 
(1981)... “Langage et 


la lectura de Jos trabajos, 

Precisamente Freud llamaba 

*congresos” a sus reuniones” testable en cualquiera de sus 

con Fliess. fogrias, en ciencia es simple- 

«Eonir duschizophase". Creo que éste XV Latino- mente absurdo, Pero la posi- 

onfrontations yobia- - americano, tuvo algunas ca-. bilidad. de repensar, resca» 

rique. 19, 109-144. - racterísticas propias, dignas tando y .revalorizando la 

12.- Level, W. (1982). "The de destacar. Una de ellas la* productividad — propia 

; speakers : organization comtituyó el que haya sido: América Latina como un 

o «disconies" Report. éstar la primera vez que un aporte específico:a la cien» 

e Plenary: Se presidente (argentino) acep- ca psicoanalítica mundial, 

y ddr ta presidir la Comisión es necesaria y saludable. Tal 

XIUIA « + International Honor de un congreso psico-' por ejemplo conceptos. co- 

Congress of. Linguists,- analítico, Comisión -_ que, mo el de contratransferen- 

Tokio, September 1982... además, estaba integrada: cía, psiquismo fetal o medi- 

13.- Noth/W. (1978). '*Dis-: por otras autoridades de la cina psicosomática, al que*- 
turbance of associations nación entre velos, el Mi-- tanto han contri 

. in schizophrenia” Orbis: nistro de Salud y Acción res de estápjatita s. Comp 

XXVII, 1. “12-30. Social, el Secretario de Cul- decía Mario :Añlan, 

A tura, el Intendente de Bue- “la ventaja, de la distancia 


nos "Aires, el Decano de la- de Latin érica con Euro- 

tos 7 Universidad - Nacional, el. pa y Estidos Unidos es el 
Versión revisada del:tr9-. Rector de la: Facultad de. haber, tido el. creci- 
bajo leido en Jas Segundas Medicina). De ellos, el Di- miento, La contrapartida es 


+Xiliares «tales como 


ambos temas, hasta llegar a- 
* ción en 


Si el chauvinismo es de-. 


de - 


Ro auto» * 


de Garbarirío, Myrta C. de 
Pereda, Marcos Lijtenstein y 
Beatriz 5. de .Quiroga, De 
_Fquí parte otra línca direc- - 
triz que señala la:importan-: 


ca cada vez mayor de abor- 
dar la problemática harcisis” 
ur en el tratamiento de:las:. 
neurosis y, “por supuesto, cha 
el de las psicosis (las que cal. 
da vez más van siendo acce- 
sibles paja el psicoahálisis(*;) 
en algunos casos con una": 7, 
«cierta modificación y flexi-' 
bilización del encuadre y la : 
aplicación : de :un enfoque. 
múltiples que incluye el tras: > 
tamiento An institu- 2% 
cional, grupal y terapias 2U-; 
borte- 
rapia, musicoterapla, etc.) .* 
Lós paneles “espe 7 
adentás deh ya Pe tee 


e 


- sobre mitos y loyendas. fue-' 


rorf. “Avances en el aborda- 
je psicoanalítico del. pacien:, 
te psicótico”, '*La investiga. o 
slcoanálisis” fen el 
que sirvió de. introducción, 
el trabajo de Mar leto y. 
Ricardo Bernardi Um... 
guay), “La i entilico On en; / 
- la estruct ón del aparato. 
polos Aspectos normales 
tológicos":. *"Transfertn-.. 
“cia y contratransferencia en' ad 
“el psicoanálisis. de niños”: 
(en ef que tambiéo sirvió de 
introquc e un' trabajo uru- 
guayo: e Vida y porra 
de _Prego, Abr Maggi. de E 
Macedo y Luis Enrique Pre- * 3 
go - Silva), “Creatividad p 
descubrimiento en Lempiras 


ES 


lisis”; » “Asociación 
atención er Seba q 
gustia y pulsión de eN 
a sicuultanciddd - MU» 
chos -de ellos o ba 'el:: 


asistente a una elección, e: 
neralmente difí4l.: 

«Se tó material clf-: e 
“nico Pg tro y de niños 
“que, más que. para una gu... 

pervisión : colectiva, » sirvió: - 
como pre-texto para discu=:. *. 
tir sobre psico: en ge- 
neral; y sobre los 


:técnica discursiva del esquizo(rénico tal como lo ha - 
hecho Behares, pero haciendo intervenir no ya'al su- 
jeto de la conciencia, sino al sujetc* Avidido, podría: 
- mos considerar las > ya siguiens: 
.En la modalidad 1], caractenz:: el empo- 
" brecimiento cualitativo. y: cuantitats.) de las estruc- 
turas semánticas y de la realización sintáctico mor- 
fológica, veríamos. la acción de mecanismos obsesi-: 
4 yos. que están controlando E nesgo de la lia 
“psicótica y fragmentación 
En-.la modalidad 2, 6 dede: en la otgani- 
zación díscumiva ya estin indicando lasfalla transi- 
1 o pepnanente, de la función sintética del Yo 
y de su nivel linguístico. consciente-pre-consciente, 
con irrupción mif o menos parcíal'c intermitente de - 
estructuras mentales de otrp nivel de fumcionamien- 


to, no secundario, no regido por la lógica conscign- . 


te (proceso primario donde nu rige el pnncipio de no* 
contradicción ni la temporalidad). Los fenómenos de 
condensación / desplazamiento, cambio de una cohe- 
rencia temática 4 una fosma de coherenas asociativa, 
las perturbaciones de le asertividad, ete., pueden en- 
con trar asi su explitación.. 
En el tercer caso, en la llamada esquizofasts, cuin- 
do están alterados, especialmente en la performance, , 
"los niveles estructurales del lenguaje, asistimos al fra-" 
caso yoico y a la sustitución del discurso correspon- 

* diente al proceso secundario 


ma, testigos del derrumbe, al mismo tiempo que indi- 
ces del funcionamiento del sistema a nivel primuno, 
en el que el signo no se distancia del cáerpo. Como 
psicoanalistas veríamos una doble acción pulsjonal: 

- por un lado la de la pulsión de destrucción o de ruer: 
te, agente de la fragmentación yoica; y por otro, la de 
las fuerzas libidinales” de reorganización, estas últimas 
actuando en los juegos rítmicos, en los nealoBismos. 
en la rima, etc., los que por momentos pueden llegar a 
adquirit ur Carácter seudo: “poético. surrealista real- 
- mente impactante, 

Sétika A, de Mondititaral 


r signos amputados,. 
fragmentados, telescopados. Ellos son, en cierta forz' * 


Jómadas Latinoamericanas. rector Nacional. de Salud 
de Afasiología, Buenos Ai- Mental, el eretario de: 
.. res, Noviembre 1022. Cultura de la Nación, el Se- 
le z , “ cretario de Cultura 
” municipalidad y la Jefa del 
Departamento de Salud Pú- 
blica, son - psicoanalistas” 


El autor agradece Ls obeer- 
"vaciones de los Dres. Carlos Mn» 
dilaharsu y Sctika A. de Mendi- * 
A prestigio alcanzado por el 
“> psicoanálisis en la sociedad 


IÓ 1 Eentina democrática, 
- LUIS E. BEHARES, * 


Tagibién merece mencio- 
. Departamento de 


dad demostrada. en Ceste 
- Lirgiística,  Facul- 


Congreso: dos temas oficia- 


tad de Humanidades *les con: cuatro relatos cada 
y Ciencias, Montevi- 
eo. Pi as 


uno; ocho paneles especia- 
les con veintitrés introdys- 
tores y noventa y dos 

tribuciones libres har un - 
total de ciento veintitrés tra- 
bajos. Mil, trescientas noven» 


» 


das cn me omos qu 
ramente vará 

tiempo era ondk: 
" En la reunión” itaurime? 
“el domingo lo. ademas de] .. 
brillante discurso del Rector 
Delich,- se : hicieron" dos 
anuncios importantes. "Uno 
estuvo a/cargo del Decano: 
de Medyina, quien “informó . 
que se estaban modificando 
los plínes de estudio de la 
catrefa para incluir” cono- 
cimiégtos psicoanalíticós y 
de Psicología. médica. Por 
gta eparte, cl Dr. Garcia 
Badaracco, presidente de la, 
Asociación” * Psicoanalítica 
Atgentina. comumedó . que 
esa institución, hasta ahora 
abierta solo a los médicos, 
admitirá desue este año tam- 
bién a los psicologos. : 


segu; 
tante” 


de setiembre 
aparece 


relaciones. 


(y desaparece 
volando) 


de la” 


«y citar'a los autores 
pagos, mi siquiera por el. 
Esto. puede dar cuenta del - 


narse la prolífica -crealivi- * 


ta y cifico páginas distribui- ¿nos Aires, 


la idealización que lleva el 
sometimiento y que abre las 
puertas al colonialismo cul- 
tural”..Por supuesto que no 
se trata de dejar de esfudiar 
tros 


tonto revanchismo - freríte 


al hecho de que ellos no ci-- 


tan a los latinoamericanos. 
Se trata, en todo caso, de 
revisar una posible posición 
filial para pasar a "recono- 
cer y. conocerse como her- 
manos”. 
Y 
El «segurído tema oficial 
fue “Narciso y Edipo en el 
procesa psicoanalítico'”, pa- 
£a el que se'presentaron cua: 
jtró relatos: de la  Asocia- 
(ción Psicoanalítica de Bue- 
de lá Sociedad 
Colombiana, de la de Porto 
a Gr de % del Uruguay, 
última representada por 
Áún trabajo del Dr. Héctor 
“Garbarino con Mercedes E. 


pros 


Psicoanálisis 
América PFatina 


de la técnica, de 
del analista, de la posiel 
frente: a las teorías de los: 


- distintos, esquemas: fiferen= : 


ciales. A la yez;:que oro 
tió una mejor aproximación: 
e intercambio con distintas 
- modalidades de trabajo. 

La 'Gelegación UTUgUAYA 
tuyo una participación acti“: 
va através de lós trabajos 


presentados (además de los 4 : 


ya mencionadalfaotro sobre" 
“Narcicismo y regresión psi- 


cática” de H. Garbarino), la. 


coordinación; de paneles y - 
grupos de discusión y el des. 


sempeño .de tareas comer. 


presidentes y secretarios de 
mesa y como sintetizadores. 


Termino este breve co- * 


¿mentario con unt pregunta 
que quedó flotando en el 
ámbito del Congreso: ¿Se 
puede asociar libremente en 
una sociedad donde no hay 
libertad? 

EDGARDO KOROVSKY 


ela 


- y. 


y 


en 
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OS La Unión más duradera y OS: En la Mlíada: aparece EN 
w- de "mayor "fama esla de la fe-" 


52,.en cuanto al encuentr 


el. entierro degio de Edipo 


liz. pareja de palabras *Com- + puesto que fue incluido con 


( p po de Edipo”, que diqJu- 


ar a una numerosa prole de 
ños, descendientes legí- * 

os y bastardos, con una : 

" pléyade y todos los deriva- 
dos  lexicales llegando 'a 
“constituirse en verbo. con 


la canonización en el siglo. 


Vl a.c. por. Psistrito, el qué - 
se debe a interpolación pon 
homérica, ya que Tebás no 
intervino en la guerra sos 
Troya. . 

La versión más SPUIOK 


todas Jas desinencias posi-»zada sobre Edipo procede 


bles “hasta «su. proliferación: 
' metastásica (“Juan está-bár- 

baramente acomplejeado”). 
.- Complejo, «según Freud,: 


de Sófocies y de su famoso 


Se díicer:el origen. del Peicomnálicis: está indisolió; 
¿blemente unido a la Histeria: Es verdad, certo 

O: 'originaño., o: 
Pero más alfá del romance oTa fascinación: por la 
sella histérica, se destaca menos su peculiar nexo conla. 
elo El enlace cón los mitos: es en realidad” 
ra Freud, puesto que ya la psiquiatría tuvo: que 
figuras milológicas para su nosología.* Aun as 
1] : «del EL, el ns 


Utilizo el'relato'sofocle- 
siano del.*“*Edipo Rey” para' 
la figura “Complejo de Edi- 
po" la que adquiere en h 
teoría psicoanalitica'el carác-: 
ter de - “Kernkomplex” 

"Complejo. Nuclear,, de es- 
tructura-estrycturante de la 
persanfiidad, que se consti-. 
tuye en la encrucijada fun- 
damental donde¿se resuelve 
o fracasa la integración del 


“Edipo Rey”, en el cual $1 sujeto a lo largo de toda la 


- narra el descubrimiento t: 


gico, de-la verdad por p 


“gama que va desde la “nor- 
malidad'"- a las nmiás graves 


es uh “cóonjánto de ideas'e de Edipa. Como se sabe, Sé- modalidades de la psicopa- 


- intereses, saturados de afec- 
to, cuya intervención (en la 
. vida psíquica) permanece ig- 
norada, osea inconsciente, - 
porel momento”. Estas 
constelacignes se forman a 
partir de la infancia, en la 
historia : personal de cada 
uno, y operan durarrte joda 
la vida mediante manifesta- 
ciones emocionales, en las 
conductas y relaciones in- 
terpersonales. ; de 
Edipo es el otro consorte - 


foctes escribió una trilogía 
“sobre el tema de los infor- 
tunios de Edipo que abarca 
su nacimiento, su casamien- 
to, castigo, destierro y peno- ., 
so errar: las desdichas ' con 
«sus hijos, su muerte y la de- 
voción de su hija Antígona 
“tanto para con el padre co- 
mo para sus hermanos Eteo- . 


cles y Polínices, trasel horro-. * 


roso fratricidio, Lo curioso 
es que el último episodio 
de la tragedia * “Antígona" 


tología. El “Complejo” lo 
descubrió en su autoanálisis, 
precisamente reconociendo * 
en sí mismo el dilemá que 
«fue la perdición del mitoló- 
gico Edipo Rey. intuyó en 
ese complejo la huella im- 
borrable del. incesto. y la 
abjuración que' lá cultura 
¿humana impone a ese deseo,.: 

" ¿Por qué utilizó Freud 
_ esa brevísima síntesis sofo- 
_clesiana: *el deseo de muér- 
“te (en el niño) del progeni- 


determinante de esta pareja fue la primera de lastres pie” tor de su mismo sexo y el 


de expresiones. El personaje 
:. procede Wg un poema antí-* 
guo de origen febano, poste- 
rior a Homero,-que se cono- 
ce como la Edipodiz. Es un 
poema muy extenso que 
consta de seis mil seiscientos 
versos, de carácter popular 
“no heroico, que con.el tiem- 
po conoció 'injertos,' Entre 


ellas figura el famoso en- * 


cueñtro de Edipo con la Es- 
finge con el no menos famo- 
so acertijo que tanto deslum-, 
- braba: a das, gigi) con- sú * 


nero'3 — agosto de 1984. ; 


zas os 
ng” fhe- escrita veinte años 
más tardo qye Edipo Rey.. 


FREUD Y EL MITO 


nado a la mitología griega 
desde su infancia y luego un 
conocedor profundo' desde 
la adolescencia. 


, 
Freud era un gran aficio-. 


hacia el tor del sexo 
opuesto” como el dramático 
escollo del ser humano en su 
marcha hacia su maduración 
psicosexual, dejando afuera 


todas las otras figuras que 


“representan tantas otras pe- 
ripecias y alternativas, a la. 
vez que acechanzas? Atajos 
diversos, personificables en 
las numerosísimas dramatis 
personae que desfilan en la 
trilogía, "para no hablar de 
todo el poema de la Edipo- 


4 


dia, no fueron incluidos, Por- 
otra parte otros autores añ-: 


tiguos que trataron el tema 
con otros enfoques y jerar- 
quizaciones posibles, tam- 
poco fueron tenidosta | cuen- 
ta por Freud. j 

. La respuesta es una sola; 
solamente en “Edipo Rey” 
de Sófocles. pudo * hallar 
Freud la genialidad intuiti- 
va,' la síntesis mínima del 
drama máximo del ser huma- 
no para llegar a serio. La 


afortunada síntesis freudia-. 


na llegó aser descubrimien- 
to clave del siglo,con tras 
cendente significáción no só- 
lo para toda psicologia po- 
sible, sino también para la 
antropología. y para la his- 
toria de diversas culturas. El 
Complejo de Edipo es hoy. 
instrumento conceptual bá- 


sico en varias disciplinas del 
“hombxe. 


No es que los demás per- 
sonajes sofociesianos hayan 
sido dejados de lado por ls 
autores e investigadores ana2- 
líticos, * contemporáneos 


tas. “Edipo en Colo- deseo libidinal  incestuoso post-freudianos, sino que el 


modelo teórico sigúe vigente 
por su perfección sintética 
de fórmula que no admite 
otro anagrama, ni a 


ción alguna forza de bara 
bada conformatión 
trica del triángulo, u 2 


en cada ángulo al personaje 
pertinente: Layo - Edipo — 
Yocasta, Se formult así un 
algoritmo exacto en el cual 
¿caben todoé los seres huma, 
nos en todos los tiempos, 
en todos los lugares, y en to- 


-* das las culturas, hasta tanto 
los humanos sigan naciendo _ 


como frutos de la unión de 


E con Reinas— ; 


Madrts. 
Más aún, no parece hallar- 
3c en otras culturas persona- 


-jes mitológicos que puedan ' 


sustituir a los sofoclesianos 
con mayor provecho, Si bien 
todas las mitologías ofrecen 
yariaciones del eterno drama 
edípico con otros nombres, 
pero sin la ventaja paradig- 
mática de esta formulación 
universalizable. 

Por esta razón todos Jos 
demás personajes gencaló- 
gicos de la estirpe de Edipo, 
cuyas vicisitudes son cierta- 
mente gravitanjes en”las his» 
torias personales de cada uno 
de losaposentados en los Ápi- 
ces del triángulo quedan fue- 
ra de la estructura directa, 
porque-a su vez pertenecen 
a su propia dramática trian- 
gulación en el inmenso río- 
sajco - $0 umano en el 
cual se forma cada individuo, 


. y dentro del cual se perpetúa 


esa ley diacrónica, como he- 
rencia dinámica a la vez que 


” ontogenética. Z : : 


Pa 
. 


0 ¿SIEDIPO 
. FUÉRA MUJER? 


"=- ¿Cabe una hija en lugar 
- del varón o el diseño es fru- 


to.de una formulación teó- 
rica que no consigue disimu- 
lar su cuna- falocráítica? 
> ¿Podría ser nrás, ventajoso 
crear una nueva formulación 


del Complejo introduciendo 


una mujer? ¿Quizás a 
prejuicio masculino 'el que 
ha ¡excluido a la mujer de 
ese triángulo?: 

- Veamos qué decía de es- 
to Freud: “Tenemos al res- 
pecto la impresión de que 
todas nuestras formulaciones 


sobre dicho complejo única- 


mente pueden aplicarse, en 
sentido estricto, al niño de 
sexo masculino”. “Sólo en 


el niño Varón existe esa fa- 


taJ'- conjunción simultánea 
de amor hacia uno de los 


padres y-de odio por rival» | 


dad . (contra el- otro)”. ¿La 
mujer entonces no cabe en 
el triángulo o no tiene. ese 
complejo?. 


Las citas ¿sición de. 


Freud den a 1931, 


período en el cual muchas : 


discusiones habían súobreve- 


nido en el psicospálisis. En- : 
ut ellas, las de las feminis- 


tas, a las cuales responde 
Freud (“Sobre La Sexuali- 


dad Femenina”): con' una . 


nota al pie de página que di 
ce: “Cabe anticipar que los 


analistas con simpatías fem * 
nistas, así como nuestros: 


analistas del sexo femenino, 
estarán en desacuerdo con 
estas consideraciones. Segu- 


ramente objetarán que tales. 


nociones son inspiradas por 
el “Complejo de Masculini- 


dad" del hombre, estando : 


destinadas a justificar teAri- 
camente su propensión a' 
despreciar y oprimir a la mu- 
jer, Tal suerte de argumenta- 
«ción psicoanalítica, empero, 
nos recuerda en este caso, 
como en tantos otros, la 
famosa “arma de doble fi- 


ble, por su parte, que el se- 
: xo femenino se niegue a ad- 
mitir cuánto parezca 


ríar ly tan anhelada equipa 


ración con el hombre. Es evi-* 


dente que el eraplea del aná- * 


y 


lisis como arma de tontro- 


versía no lleva a decisión 
alguna”. 

”.. Este problema de la ubi- 
cación de la niñá en la es- 
tructura triangular édipica 
mo es, pues, de reciente data, 


ni puede ser atribuído'a la A 


“militancia fermninista” con! 

tra el ¿ojuzgamiento may 
culino”. y ti puede ser tratado. 
con frivolidad de tema enbo- 
gn. Ya en 1913; Jung había 


propuesto la figura teórica - 


».de “Complejo de Electra” 


como paralela y especifi 


ca para tematizar las vici- 


situdes de la miña de 


tro de la estructura nu- 
clear. Pero Freud en una 
nota al pie de página de un 
trabajo teórico “Sobre la Pxj- 
gogétnesis de un caso de Ho- 


mosexualidad Femenina” di- 


oe: “No veo en la introduc- 
ción del término “Comple- 
“jo de Electra” progreso ni 
ventaja alguna que aconsejen 
su adopción”. Elrechazo del 
término y del modelo jun- 
giano lo vuelve a sostener en 
- 1931 con los siguientés ar- 
gumentos. “Tenemos al res- 
pecto la impresión 'de que 


80,2] niño del.-sexo mascu- 


lino, y :que tenemos razón 
en rechazar. el término de 
" Complejo * de Electra que 
tiende a destacar la analo- 
rre 


que cada sexo debe elaborar 
desde su punto de partida, 
puésto que cada sexo se en * 
frenta con su diferencia ané- 
tomo-—psicológica con la 


casta. El varón está arrojado 
desde el nacimiento en bra- 


zos de un? situación hetero- : 


sexuel; mientras que la niña 
se halla enfrentada a una po- 
“ición homosexuak El camp 
no:del varón será reempls- 


terno por otro derivado de 
ella, en cambio la niña, des- 
de su apego a una figura de 
su mismo sexo, tendrá que 
hallar el camino hacia una 
figura del otro sexo fl quiere 
Degar a ser mujer. ¿Cómo 
pueden homologarze posicio- 
nes tan dispares? 
Las diferencias anat 

cas generan, dentro de 
tructura nn fundarrt 
un nuevo * 

mado Complejo Castra- 
ción, que aparece por la pro»; 
pia condición edipica y no 
es-su defecto sino un rasgo 
universal. No hay cultura o > 
.Ppeblo Que no lo. registre y 

1 mismo Complejo de Ede 

po no a comprensible 
sin Yu articulación, el Com- 
plejo de parar ¿ 


primera figura: la madre-Yo-- 


zar a si objeto amoroso ma- * : 


Ñ ñ 


*castración”, que tie- 


rra protofan- 
o fan originaña, 
€ h cóndición 
del Edipo de 
se- 


20 


com: 
de castración es la 


de Edipo y 


Que se gesta en una “angur 

tia de castración” y ayudaría 

al varón a desprenderse de la 

figura materna para así lle- 

gara otra mujer. La mujer, 

por su parte, padecerá el 
“complejo -de' castración” 

q y vivirá así la fofma feme- 
=; «: + “nina del Complejo de Edipo. 


fu ue mafca a esa casa» por Esquilo, amplitndose los atridas, sus primos entre 
«(de los humanos) y de la Orestes como tenfa propio, otras. “cosas, -de genealogía 
cual no hay escapatoria, Los, aunque aparece aquí como tan confusionante (tío de 
atridas (los humanos) están vengador del padre. Acorde primos, nieto a la vez que 
marcados desde la cuna por A diferentes versiones, tradi- hijo del padre, etc.). 

crímenga horrendos: perfi- ciones y autores, las peripe- En el desarrollo del dra- 


contra sus padres, hermanos la tragedia y es por ello se- “ : 
contra - hermanos, maridos guramente que Jung la toma pro : 

contra sus mujeres, y cuanta del drama y propuso el fió”. En diglogo con la pro- 
forma de alianza »se pueda “Complejo de Electra >"ba- Pia Clitemnestra, cargado de 
i sándose en el de Edipo, bus la máxima furia y tensión 


“la hiena que te pa: 


imaginar por el horror que 
azota 


Parece ser evidente que el 
tema de Electra'es otro. El 
de la mortal rivalidad cdn la 
madre (asesina) que toma 
otro marido y procrea otras 
hijos (cosa que no e meg- 


le castra- diz, celos, ¿ de cias varfán bastante. Sola- ma se percibe la ira salvaje e  ciona sin embargo ni en el 

ades todos cer O mente Sófocles hace de Elec opi ago de gr pa pr ni 5 co E 
mater- tra el personaje principal de su madre, a quien llama (en emnestra) abandonando 
varón (Reyes) contra hijos, éstos plan diilogo con su hermana Cri- --a los primeros hijos, 


A Melanie Klein debemos 
los primeros estudios espe- 


cificos sobre las peripecias 
de la niña con la figura de 


en definitiva a la cando así modelizar el con- Posíble, ésta confiesa: “Yo la “madre asesina”, a quien 


humana, Dioses y flicto de la mujer, dándole Mismo lo maté, no lo nic- envidia y quiere arrebatar 
hombres proceden del mis un gomplejo propio y nom- E% Y dice en su descargo: sus bebes. Ella modeliza es- 


mo:modo. Exe es el concep- bre femenino. 
to de la tragedia griega. ; ; ; 
Están además las Erinizs, 
las furjosas diosas de la ven- 
ganza, a, cuyos castigos ni 
siquiera los dioss pueden 
escapar. El enorme éxito po- 
pular de las tragedías griegas * 
consistió en la identificación 


lores al parirla", 


O tifica el sacrificio de Ifigenia 
del espectador, con los per» 07. que el público sofoclesisno, 
sonajes vivos ' dentro del Para crear el anilogo en COnocía, y le enrostra 3 la 
alma humana, de los cuales. femenino debiera existir un Madre: “pares otros hijos 


“Ese padre que tú tanto llo- tos escollos de. 1 
ras, o0só lo que ningún hele- cuenta también 

no: degollar en el-ara de los Sófocles, pero po es 
dioses a un, como JÚ, pe-" lugar para comentar e 
dazo de mi entraña, que él. sarrollo que hace Klein. A 
si engendró, no supo de do- así. digamos que ella tam 


Electra, en su réplica, jus sa 


considerá útil el término 
Complejo de Electra”. 

El otro tema en juego es 
la pasión de la niña por su 
hermano-hijo. En otro pasa- 
je dice: “Electra: Hijo mio! 


Que da. 


Ella está atrapada déntro' 
de uno de -los dileas que 
hacen naufragar a la piña en 
el tránsito de desprenderie 
de la relación odio—envidia 
por. la madre (“de ti heredó 
el descaro") y vive, el idilio 
- con. el hermano"hijo que . 
puede hacer, por varón, lo 


que ella no puede pbr ser 


mujer. EE, 
Electra sufre el fra 
* de la disolución del Comple- 
jo de Edipo, una de las 
Yes co: que F 
señalaba, puede ocurrirle 
la mujer en su no a [: 
femincidad y :por “el que 
ésta puedo sucumbir. El te- 
m3 de la mujer está implíti- 
to en el £ lo edípico 
cundo logra zafarse del odio 
hacia la madre cuyo. amor 
únicg” reclama, y- volcarse .: 
hacia el hombre para ella; 
El complejo de Electra 
os un, fracaso enblemático, - 
ejemplificador del complejo 
nuclear, pero-no es su simé- 


“4 


se expurgaban poresta catar- modelo mitológico, que, al Y desechas a los que antes Hijo de mis entrañas más trico en femenino. 


sis, según pensaba ya Aristó-. igual que el tema de Edipo, Ycl crimen te nacieron”, 


soñajes figuran. en la Ilíada. infónsciente de la hija de ca- > dos por amor a los hijos”. : 
Agamenón; Menelao,Helena, ' sarse con el padre al modo. Electra solo vive para la 


amado! Andate con cautela, 


¿teles: Algunos de estas per= “refleje el deseo incestuoso NO Se casa nadie con malva». investiga y lo que has'de ha- 


cer veamos"*,- 


. El drama de tido con- 


“Esta diferencia de los sexos Clitemnestra, Orestes, y en de Edipo con Yocasta, y “enganza que vendrá de ma» . cluye cn la venganza y la 


” se debe a la fantasía de la pri- 


la Odisea. Fueron dramatí- -asesine a su madre como Mos de “su Orestes”, y cuan- 


protagonista es.solamente la 


: macía del falo y surge del . zados por los grandes trági- manifestación del deseB de do se entera de su muerte  instigadora. En algunos pa: 


= complejo de castración”, - 
La interrelación entre los 
complejos de Edipo y de cas 
tración es la que plasma el 


cos griegos, Esquilo, Sófo-" muerte por el progenitor del . fingida, que ella cree verda. 
cles, Eurípides. : mismo sexo. No ocurre así Jera, dice “cgando te alejas- 


La genealogía arranca en el drama de Sófocles  * e, en tí cifrába la esperanza 


del cobro de mis agravios”, 


sajes lamenta no tener la 
fuerza del varón y así se' lo 
hace recordar $u hermano, 
Pero Orestes percibe su be- 


“bos sexos, hace innecesario hija de él, Níobe, tuvo un 


- menos mítica que el desdi- tuvo dos hijos, Atreo y Ties- 


con Tántalo, se le supone Pero Fén si así fuera, no 
carácter de la mujer como ' bisabuelo de. Agamenón el tendría razón de ser sin la 
ente social”. Por esta yía, - devastador de Troya. El mí- instancia do la castración, 
pues, llegará a. ser mujer, tico £ncestro había servido que da sentido a la doble ar- 
aceptando la castración, _ . pde ra Eres ticulación fundante “de la 
pendiar Freud en . Propio hijo, único varón, pe- el Incesto, condi- 
el Complejo Haciose del ser FO fue descubierto y conde- pra de ha culto Pero vea» 
humano el camino hacia. la ado al ya paradigmático ¡moy 19 que dice Sófocles. 
identidad psicosexual de am- . “suplicio de Tántalo”. Una Orestes, su pedagogo, y 
su amigo y primo Pilades, ' 
abren la -escena. en la que 
nos enteramos del motivo 
de la presencia de Orestes en 
las calles de Micenas: vengar 
la muerte del padre. A la vez * 


que: figure la niña enel fin trágico en castigo por su 
modelo.' Jung creyó poder loca arrogancia. Pélope, sa-. 
subsanar esa ausencia, tema-, “tificado. por su. padre Tán- 
tizándolo con una figura no talo y devuelto a la vida, 


chado Edipo. Hizo irigresasa tcs. Atreo era el rey y su 


- madre; y yo, hermana, fui 


y dice recordando: “Ax licosidad: “Ya veo que en el 
¡Mis solicitudes para cont” -blando pecho de las mujeres 
go+de nodriza, ¡cuán poco. Ares vive”. .Electra: Ah! 
te aprovecharon! ¡Y fueron hermano, ya vto que ami 
tantas, cierto!: ¡pero tan pensamiento talas”. 

dulces!, porque. ya aborrt- Creo que es fácil advertir 
cías, cual yo, los tratos dela. que 21 tema de Electra es 


tu nodriza" y- z otro que el de Edipo, por 


Tras revelarse Orestes, 
asistimos al siguiente diálo- 
go: Electra: “Y es verdad 
que yo te tengo en mis bra- 
zos”, Orestes” ¿Como que 
hasta ahora mé" tuviste au: 


plejo. de castración, el te- 
ner un “hijo-Orestes” fanta» 
seado, tenerlo .por si sola, 
sin hombre, Y. al sobrepo- 
nerse al “fracaso” de no ser 
varón nl tener su fuerza en 


una mujer, Electra, de ¡lus 
tre prosapis, también hija de 
Reyes, como todos los niños. 
Tratemos de seguir sus po- 
ripecias, .tal ,vez. descubra- 
mos algo. Ez 
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DE 
Para entenderla tendra 
mos que conocer toda su ge- 
nealogía, lo cual nos lleva- 
rá a un conjunto de mitos 
que se vinculan con un ex- 
tenso recorrido conectado 
no solamente con la guerra 
de Troya sobre la que versa 
la [íada, sino a la Casa de 
Átreo y aún a un banquete 
con el mísmo Zeus para en- 
tender los más horrendos in- 
fortuníos que asolan a la fa- 
milís atrida, paradigma de 
lag desdichas que devastan a 
“Jos humanos, hasta estragar- 
la por genéraciones. Es que 
- “cuando algún dios quiere la 
ruina de uno, ¿podrá evitar- 
la la fuerza humana?” La. 
frase es de Sófocles, pero la 
convicción es de neto cuño 
, heléñico, 
, Lo que se tematiza en 
esa extensa colección de mi- 
tos referentes a la Cass de 
Atreo, o atridas, es el sino 


bs 


. como Tantálida), 


nos enteramos de que sien- sente en el deseo”. 
do niño, fue entregado por - — Más adelante insta Elec 
su hermana. para O tra a su hermano “Rivalice- 
.tras el asesinato de Agame-: mos en probar.cuál de am- 
nón, a fin de que pudiera t0- bos más malo más cruel— 
mar venganza cuando llegara haya nacido”. ; 


ano se enamoró de su 
cuñada, traicioñándolo. En- 
tonces ¡t*golló a sus dos so- 
brinos + e los sisvió cocidos 
a Tiests: :'torrorizado cuan- 


do lo y:::.:, profirió la mal- el mo Á ee 
i Y mento. - En la culminación “del. 
o ul entran. los. + Porel coro y por Electra drama funesto, 3ustraída a la 


nos enteramos de los sufri-: vista del público la muerte 
care y A de Clitemnestra ¿nte sus gri- 
; más cruel madre” que toda-. 195 ¡Soy: muerta!, Electra 
rompi la orar vía llora, tras tantos años, a grita psc ¡Da, secunda 
pes s ( E da ll nombra" su oa traicionado pas la el golpe si no es cierto!” El 
ear e re. Laa el ire drama concluye con el ase: 
; =alq¡. Margo que a la memona de sinato de Egisto y el coro 
o o conde, Mi padre vierto” Ansía el salmodia esta triste letanía”. 
nads por ¡us pervermonea” 219000 de su hermano, “mi ¡Raza de Atreo, cuánto has 


epitome de las desdicha: 
Jue acechan a la raza huma 


personajes que” a nosotros 
nos interesan: Agamenón, a 


miento al castigo de EBisto.- infortunio apenas libre de 
-esposo actual de Clitemnes- ellos te miro”. Ciertamente 


na. Clitemnestra, su mujer, (ra que se supone asesinó «i l 
le dio tres hijas Crisbtemis, y Agamenón. a 


varon Orestes, Las andanzas. AQUÍ es necesario Scota% elemen 
varón Orestes, Las andanzas que el público contemporá- a ME 
de 'Agamenón, ya maldito neo de Sófocles conocía se- A Y 
por ser húo de Atrro, figu- gyramente las leyendas y el 
ran en la llíada. Pero entre periplo de_gada uno de los 
sus propios: méritos está el personajes, la genealogía y 
propio de su linaje, el fili- [as secuelas de sus andanzas, * 
cidio: sacrifica a su húa. Clitemnestrf es hérmana de y 
Ifigenia para obtener vien- Helena, causa de la guerra Cabg preguntarse, pues, 
tos propicios para su fota. ¿e Troya. Su primer marido si lo que en este drama pone 
La atrajo a Aulide con el fue asesinado por A . en escena Sófocles es el mis- 
pretexto de prometerla con — póp y éste fue obigado Aye mo dilema que el de Edipo, 
Aquiles, y éste fue tema de  $se con ella. En cuanta solo! que en femenino. ¿Las 
Eurípides. Egisto, su prontuarion _perípecias y los conflictos |- 
El destino de Agamenón ,- ¿ría ser peo? Su padre fue psíquicos interpersonales 
€s TOOTÍr a mienos de su mu-  nyestro ya conocido Tiestesy-50n simétricos y análogos, o 
jer, Clitemnestra, y el dets- que violó a su propiz hija-son los propios del sexo fe- 
ta, es morir asesinada por su Pelopea para dar cumpli- menino en la búsqueda o 
propio hijo, Orestes. - «miento a un oráculo que va- fracaso del'camino de la_ni- 
El tema del matricidio es  yicinó que de esa unión na- ña hacia su  maduración- 
el dela Orestízda tratado cera un.hijo vengador de como mujer? 


e 


¿QUE COMPLEJOS 
ELECTRA? 


Orestes”, para dar cumpli- sufrido! Aún con este nuevo y/ 


su “pecho blando”, sintién- 
dose coautora del asesinato 


de la madre con el “arma 


del varón". 
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Queda cómo testimonio 
, de las derivaciones del trán- 
sito fallido de las dos estruc-. 
turas, Edipo y Castración; el 
que, en la humana estirpe de 
la Casa de Atreo, se viole la 
Ley. humana del incesto del 
orden 'de las relacionez del 
"parentesco. El mito freudia- 
"no de la horda primitiva es: 
actuado con la saña y el fre- 
nesí con que Sófocles hace 
protagonizar a'sus persona» 
jes. En una de las tardías va- . 
riantes de la perjpecia de” 
Orestes, el matricidax- doble 
masculino de Electra se re-. ': 
dime 'ante los dioses asu-. 
miendo la culpa y obtenien- 


cuanto Electra niega el com-— do el perdón. Cosa que: lá” 


pobre Electra, personaje me-- . 
nor efitre los atridas, nunca: 
pudo hacer. Pero.ese es otro 
tema. a : 


LEOPOLDO “MU-* 
LLER,- Asociación l 
"Psicoanalítign> eS 

- Uruguay. : 


TEL. 90 58 34 


CONCLUSION, Las . 
dos , í 
de este artículo apa- - 
-recieron en Jos nú- : 


5 1y2.. 


Infinidad de disciplinas se ocupan del 
207 hombre. Su estudio adquiere, 
¿s5: 5 de; esta.manera, dimensiones 
retades. Y sin embargo ... Sin 
- embargo, nos encontramos con la 
:-;- “situación, sin duda paradójica, de que 
“el tema del hombre continúa siendo 

3 Puna cuestión eminentemente 
A o problemática. 


E 
e, 

Siri o 
. 


220: 10 pa tal sentido, toda* la: da por las otras. ST debemos 
(2: obra'de;Scheler constituye shallar-lá solución a esas tres 
: un festimonio 'concluyente:* apelando 'a la :cuárta, tam- 
¿5 En. éste pensador' hay.. una * bién r 
PA Pope Pe constante por: prender: esta última: 'anali- 
"90 determinar: el“sentido de la 


zando el sentido de las pri- 

antropología ' filosófica, En , meras. Alli.a 

¡Del gradoén que lleguemosa , tereses capitales de la: razón 
determinar 'una esencia pro- 

pla del hombre, que-lo dis- 

;¡Uinguiéra * radicalmente de Rf. - 

“otros seres, habremos cons- WT >: = 


:::-3 uidobuna, ontología espe»: LA FINITUD DEL 
A o NADA : HOMBRE 
: Pero —y aquí llegamos a ir as 


275 o. que: provisoriamente nos 
"0 parece ser la diferencia prin»; 
cipal entre el pensamiento de 
Scheler' y el de: Heidegger 
resi admitamos. que el 
mbre ocupa una posición 
gular, que tiene una esen- 
20 ela: propia, no” legitimamos 
Hera lee ello': li pretensión: de 
01.77 Heidegger , en el sentido de 
[0 que, la antropología sea, en* 
EN el sentido kantiano, el cam- 
po de instauración de la me- . 
 tafísica, el centro de la fi- 
losofía. A ; 

2 ¿Podría ser que los 
“blemas centrales de la filo.” 
0 sofía —se pregunta el propio 

+ Heidegger en**Kant und das 
pr der sica 


“Veamos ahora los: rasgos: 
peculiáres la interpreta- 
ción heideggeriana..La mera 
pregunta ¿Qué puedo sa- 
? hecha por Kant, indica 
en su propio enunciado lo 
problemático de este poder, 
su limitación; porque supo- 
ne, . paralelamente, pregún- 
tarse por lo que no puedo, 
Un* ser infinito y omnjpo- 
ente no podría formularla; 
pregunta misma constitu- 
ye una finitud constitutiva. 
Con la segunda pregunta 
ocurre algo similar. Casi to- 
da la especulación del idealis. 
mo alemán, a partir de Fich- 
tewersa sobre esta problemá: 
tica. Cuando un ser se pregun: 
ta qué debe hacer, traduce 
una naturaleza incompleta, 
sin redlizar aún. Sabemos 
cómo la corriente niencio- 
nada encaró el tema: coino 
un esforzarse, como un anhe- 
lo infinito que tiende a col- 
mar una finilud reconocida. 
“* Por su parte, la ñoción 
kantiana de . esperanza 
(¿Qué puedo esperar?) con- 
- tiene una: indicación, la de 
algo que padrá'o no ser con-- 


» oa 
y . 192-- provengan de 
mbre, no sólo en el senti- 
do de' que sea él quien 1 
plantea, sino además pory 
su contenido íntimo tien 
relación con él? Pero ¿hasta 
qué punto todos los er 
mas básicos de ta filosofía 
radican en la esencia del 
” hombre? ¿Cuáles son, en su- 
ma, esos problemas básicos ! 
« y dónde se encuentra su 
¿ centro? ¿Qué es filosofar si 
É hb problemática filosófica: 
Mb tiene su asiento y su centro 
“+ “enla esencia del hombre?" ” 
Recordemos las cuatro 
preguntas que, según Kant, 
contienen todo el-campo de 
-la filosofía: * ¿Qué”*.puedo 
saber? ¿Qué debo hacer? 
¿Qué puedo esperar? ¿Qué 
es el hombre? No es por ca- 
pricho que ésta última, que 
p es has nuestra, está precedi- 


falta, una carencia. Dado 
que la espera se refiere al in- 
terés más íntimo del ser hu: 
mano, significa que éste se 
reconoce como finito. 

Las tres preguntas, todas 
ellas capitales, se centran so- 
bre un rasgo común: la fi. 
nitud del hombre que se las 
plantea, 
tendrá entonces la antropo- 
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mos intentar com-.: 


recen los in- - 


humana: se refieren a 
Jer, a un deber, a mo. j 
A G .o » Y 


cedido. Supone. pues una, 


participación 


: logía filosófica, sino la de 
asumir esa finitud y trans 
formarla en temaWe explo- 
ración Hay una conexión 
lógica: la razón humana no 
es finita: potque se plantee 
esas preguntas; se las plantea 
porque es finita. Entre las 
tres primeras preguntas y, la 
cuarta se establece algo más 
que una relación: lo que se 
efectúa es una reducción. El 


*"—peopio Kant reconoce que tl 
- examen 


del problema 
,metafísico impone un estu- 
dio de nuestra naturaleza ín+ 
tima, Para Heidegger, ésta 
parece radicar en nuestra fi- 
nitud, 

En la precitada obra de 
Heidegger encontramos el 
término “antropologiír”” usa» 
do .con una amplitud que no 

allamos en Sein und Zeit. 
En ésta considera el enfoque 
antropológico alga domina- 
do por cierta visión tradicio- 
nal que no desentraña ade- 
cuadamente el ser del hom- 
bre: la visión pagano-cristia- 
na. Por pr lado, el concepto 
de hombre como zoon lo- 
gon ekon; por otro, el hom- 
bre con relación a Dios, he- 
cho a imagen y semejanza 
de Dios. * N 

Dejando'a un lado las 
transformaciones de esa idea 


del hombre producidas en. 


los tiempos modemos, hay 
un rasgo de la visión cristia- 
na que Heidegger considera 
primordial; Ja trascendencia. 
O sea aquel aspecto del hom- 
bre que implica-ir más allá 


«de sí mismo. Pero la necesi: 


dad de investigar a fondo 
la esencia del hombre no se 
ha mantenido. Señala Hei: 
degger al respecto; “Los ori 
genes defisivos de la antro- 
pología tradiTbnal, la, defi- 


nición griega y el hilo con-. 


ductor teológico, indican 
que, por el afán de obtenet 
una definición de la esen- 
cia del ente**hombre*, per- 
mantos Ótvidada .la cuts: 


¿Qué -otra tarea yy tión de su ser, hasta el pun- 


to de concebirse estesercomo 


¿ Finitud 


"comprensible de suyo' en el ca una comprehensiónpre-, 


sentido de 'ser ante los ojos* 
de' las restantes:cosas crea- 
das. Estos dos hilos conduc- 


tores se enredan, en la an” 


tropología modema, con el 
partir metódicamente de la 


res cogitans, la conciencia, el 


plexo de las vivencias. Péro 
mientras permanezcan onto- 
lógicamente indeterminadas 
también las *gogitatios”, o se 
tomen éstas, lácitamente y 
como cosa “comprensible de 
suyo', por algo *'dado”, cuyo 
'ser'- no plantearía ninguna 
cuestión, seguirán indeter- 
minados los decisivos funda- 
mentos ontológicos de los 
problemas antropológicos.” 
(Sein und Zeit, pág. 49, pág 


S5, ed. española José Gaos - 


F.C.E., México-B.- Aires, 
1951). : 


EL SER Y EL ENTE” 


. Es necesario profundizar 
lo que clásicamente se en- 
tendía por antropología fi- 
losófica en lo que el propio 
Heidegger denomina “Ana- 
lítica existenciaria” .(Dasei- 
nanalytik,-existenziale Ana- 
lytik). Es necesario profun- 
dizar la relación existente 
entre la' finitud del hombre 
y la metafísica. El tránsito 
es el siguientok : la instaura- 
ción de la metaphysica spe- 
cialis supone la previa instau- 
ración de* la metaphysica 
generalis, la ontología, 
el estudio del ser en 
cuanto ser! Y la pregunta 
por esta metafísica general 
no puede abordarsé sino 
mosfrando “la imbricación 
esencial del tema del ser 
como- tal con fa finitud del 
hombre. Porque la pregunta 
por el ser supone inquirir 
inicialmente a partir de qué 
podrá” comprenderse una 
noción fal como la del ser: 
con toda su riqueza y con el 
conjunto de articulaciones 
y relaciones que comporta 

Como pregunta filosófi; 


7 . + 
ca, la cuestión del serimplr- 


- 


/ 


O s 


vía, preconceptual, del ser. 
: Hei “distingue la 'ño- 
- ción de ente (Sejende) de la 
noción de ser (Sein), como 


puntos de vista Óntico y on- * 


.tológico respectivamente. Y 
encontramos un ente (Da- 
sein) que representa al hom- 
bre cuya esencia es ha exis- 
tencia. Como modo de ser, 
"la existencia es en sí misma 
* finitud; y no es posible si no 
se” funda sobre 4a compre- 
biñsión del der. No hay-ser, 
“ no, puede haberlo, sino don- 
de la finitud se ha hecho 
«existencia. El pda del 
* fundamento de la metafísica 
nos lleva a la cuestión de la 
metafísica del Desein; éste 
es el término que Heidegger 
propone en lugar de la ex- 
presión antropología, 
Subrayamos aquí este ca- 
rácter: + la metafísica del 


Dasein no es solamente la - 


-Que trata de éste, sino la que 
necesariamente se realiza 


como: Dasein, y que no 


puede tomar jamás una for- 
ma definitiva. Estamos fren- 
te a lo que' Heidegger de- 
nomina la “ontología fun- 
damental”, una construc- 
“ción en que el Dasein tra- 
-ta de aprehender en sí mis- 
mo el hecho metafísico ori- 
ginal, que consiste en que lo 
finito, en su finitud, es 
conocido sin ser comprendi- 
do. Y es imp3rtante subra- 
yar cómo esta fínitud es rei- 
teradamente olvidada. 
Según Heidegger pues, el 
proble del hombre tal 
como Jplantea Kant signi- 
fica el descubrimiento de la 
finitud como rasgo capital 
de este ser, descubrimien- 
to al que está ligrda. la 
suerte de la metafísica. 


LA PARTICIPACION 
EN LO INFINITO 


Martin Buber (*¿Qué es 
el hombre?”), por su par- 
te, entiende que "Heidegger 
ha desplazado —en virtud de 
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leramente la existencia 
del hombre. Lo finito actúa. 
en ellz, y también lo infinito, 
el hombre participa en lo fi- 
inito y también participa en 
lo. infinito.” (op. “cit.,' PP. 
15/16). A - 


- 


. [Concluye en pez. 14) 


. 


ys 
La conquista del 
la burguesía nacional en 
> ¡COMO “consecuen- 


- Comun 


y . mas anteriores. Para nuestro 


n 


la 
la expresión del' querer de 
una entidad abstracta a- la 


poner una ciencia jurídica 
será, por consiguiente, ex pli- 


.. citar el alcance semántico de 


esa voluntad expresada. 
Decimos que “el legisla- 


dor” es una entidad abstrac+ 


ta_porque, si bien.coincidirá 
siempré con actos concretos 
de decisión de uno o varios 
hombres, esa decisión sólo 
podrá considerarse aley si 
se da en ciertas circunstan- 
cias espacio-temporales y 
como expresión linguística 


“ de -ciertos seres humanos: 


Supuestos a. su vez articu- 
lados: por una norma fun- 


: damental a la que se llama * 


habitualmente 'constitución” 
sea ésta escrita o no, p: :du- 
cida o no conforme a “3t- 


ley, entendiendo por ella 


discurso sólo interesa que de 
esa manera se ha determina- 
do qué cosa es “el legislador” 
y lo que destacamos es el 
entendido de que la ley es 


“simplemente una exteriori- 


%ación de su querer. 


. Resulta claro, entonces, ' 


q£% un saber acerca del de- 
recho-ley es una determina- 
ción del significado del que- 
rer, para lo cual ha sido me- 


ester elaborar una verdade- 


ra técnica de algo así como 
una psicología macgoscópi- 
ca, : . ; 

En un contexto como el 
descripto será natural con- 
siderar que aplicar y hacer. 
efectivo el orden jurídico le- 
gal no debe ser otra cosa 


. que una actividad meramen- 


te mecánica, sin el menor in- 
grediente creador o recrea- 
dor, de donde se concluye 


“ 
- 


del sentido común? 


de órdenes o mandatos, 
explanación sintáctica. 


qúe el Juez o el Tribúnal de la ley, y en afirmar la nece- 
Justicia es apenas un ejecu sidad de fundar una nueva 


tor de ese mecanicismo. Por. ciencia del derecho más pró- 


eso ha podido proclamar” ima a la realidad y al senti- 
Montesquieu: “Los jueces do comurf, qué los hombres 


de la Nación no son (...) 
más que la boca que pro- 
nuncia las palabras de la ley, 
seres inanimados que no 
pueden moderar ni su fuerza 
. ni su rigor” (Esprit dé$ Lois: 
Xt, e. VI): S 
El efecto inmediato de 
actitud reseñada fue el sur- 
gimiento de dos líneas diver- 
geñtes. Por un lido, la com- 
posición de una “ciencia ju- 
“rídica' que en forma más o 


poseen, justamente; porque 
viven en común, es decir, 
coexisten. > 


La función del derecho, . 


en un contexto de tal índo- 
le, “consiste en' establecer 
términos razonabjes de co- 


teórica supone una inciden- 
cia dialéctica, ñ 

ve 
quien es sujeto pasivo de) 
ahormamiento, pues ambos 


menos ingeniosa, desde. los. son protagonistas necesarios 


centros universitarios expo- 
nía y, desarrollaba concep- 
tos, buscando soluciones “en' 
el cielo*; y por-otro lado la 
tarea de los tribunales que 
se veía precisada a propor- 
cionar resoluciones, es decir, 
dar soluciones en la tierra, y 
además, a fundamentarias 
explícitamente. Es com- 


.de toda regulación posible, 
cue actúan co-Instituyéndo- 


“ EL PESO DELOS % 
HECHOS ' 


Los hechos ocurridos en 


la Alemania nazi impujieron 


e 


.¿Es todavía posible uña simple alega 


Ello supone una suerte de horror al va 
por opiniones tan peligrosas como la 
derrreducir la normatividad jurídica 


y reduciu: 


” 


$ S : “ 


Por cierto que esta última investigac: 
noble, pero.a condición de que no se p 
que-es sólo una actividad preliminar 
Supone, a la vez, conceder uná esp 
_nencia al “sensus communis”. 


e 


. 


sinato de Góttig. Y la razón ' 
principal para llegar a seme- 
jante., conclusión ; finca en 
que en el estado de dosas: 
existente en la época en el: 
ís, la previsión de la ín- 
umana consecuencia de la”: 
. denuncér constituía: mucho: 
más que un juicio de proba»: 


Sin. embargo, Puttfarken 


cho a un tilbunal, y éste se 
límitó a aplicar una ley vi- 
Bent s 
El Fiscal 1 Es- 
¿tado de Sajonia, Uv. 
«Schroeder, anunció en 1946 


noX” (unmenschliche Rich-: 


prensible que la distorsión En forma brutal la exigencia — tersprúche), aun cuando ta-. 


implícita en el planteo ha- 

bría de provocar un curioso 

fenómeno de desdoblamien- 

to entre lo que se decía ha- 

ose y lo que se hacía dicien- 
o. : 


La divergencia entre el 
mero pensamiento de los ju- 
ristas y la rigida exigencia 


que tanto hizo en favor de 
una imputación de pedan- 
tería a aquellos, hizo.crisis, 
como era de esperar. ze 

Hacia fines del siglo ; 


de necesarios replanteos. , 
Del ejemplar trabajo de 
Radbruch (Gesetzliches Un- 
,recht und úl taliches 
«Recht - 1946) tomamos un 
caso de dolorósa elocuencia. 
El comerciante Góttig fue 
condenado .a muerte y eje- 
cutado por haber escrito en 


- de la realidad de los hechos, Url retrete público en el ter-. 


cer año de fgperra: “Hitler : 
és un asesinto de masas y el 
culpable de la guerra”. La 


condena del muerte fue dic- . 


sde. Ups ca ca 
sado .y principios de Ag, ibunalsyperior estadual) 
lIhering (Scherz und Ernst * KESetrpqr imputación a 
in der Jurisprudenz - 1884) Góttig de “actos preparato” 


y Kantorowicz (Def Kampf rios de alta traición” (Vor- 


um die Rechtswissenschaft bercitung zum Hochverrat). 
- 1906) y Gény (Méthode d' El tribunal procedió en esa 
Interprétation et Sources en ocasión cohtra el desdicha: 
Droit Privé Positif ¿ 1899) do comerciante en vitud de 
y el juez Magnaudf para ci- la denuncia del-hecho que' 


tar a los más notofios en los había formulado el funcio- 


paises del área continental, nario de la Justicia Puttfar- 


dan comienzo a' una reac- 
ción cafitia el escolasticis- 
mo voluntarista. ¿ 
Concuerdir- estos pensa: 
dores en poner en cuestión 
el erróneo póstulado de que 


ken. PE 
Concluida" la guerrá, se 
promovió Long con- 
“tra Puttfarken, ien se 
condenó a prisión perpetua” 
bajo la imputación de com- 


el derecho se identifica con — plicidad(Beihilfe) en el ase- 


les fallos hubieran sido das” 
dos en base a leyes nacio». 
nalsocialigtas, porque . esas 
leyes carecen pd 
de validez: “Ningún . juez. 
puede apelar a una ley (...): 
que no sólo es injusta, sino 
que es delictiva (verbre- 
cherisch)”. 
“De igual modo, los yer- 
dugos Kleine y Rose fue- 
A ojpcición de a 
Halle por la ojecu: > 
$4 denas po 


numeral con 
muerte... : $ : 
Todos, denunciante, juez 


y verdugo, aplicaron la ley, 
pero es que, como condu- 
ye Radbruch; “de hecho, el 

tivismo, con. su convic- 
ción de que la ley es la ley”,: 
ha dejado inermes a los ju- 
ristas alemanes frente a le- 
yes de contenido arbitrario! 
y delictivo” (p.:344). Y esto. 
último aspecto"es el más 


. destacable; son leyes inváli- 


das, no: por injustas, sino 
porque han sido el resulta- 
do de una actividad públi- 
ca delictiva en su origen, en 
su desarrollo y en su mante- 
_ nímiento. E a. 


- a 


número; . /— | 


ión en E 


cío, suscitado 
5 que preten-. 

la y) sistema 
| 1escia. auna”. 


ad vista 
scial preemi- | 


: Be 


0 


. 0 HACIA UNANUEVA : 


¿CONCEPCION =. 


neos refeñdos han. 


al desnudo que con-" 
: Eobir' al derecho como un 
- orden legislativo vigente sig- 


£ ': nifica aceptar implícitamen-: * 


te. la: paradoja de quese 
' termine «por “sostener como : 
"derecho aquella que es, pre-: 
* cisamente, la forma más gra: * 
ve y directa de su negación... 


; Se pierde asi de vista que la - 


»Jey no es sino una forma po- 


sible de la normatividad, y ':. 


- que sj'ella debe regir las re-. 

i hdode interpersonales en 
una sociedad es porque en 
. esa sociedad el sistema jurí- 


dico es aceptado como, sal, 4 


Por ciérto que desde 

obr=. humana, la ley brá 
"dá Aponer: regulaciones a 

vecés: (oa. menudo): injus- 

,tas,; y. en principio. ellas 

deben, no: obstante, cumplir- -* 
-se y aplicarse, El problema ' 
- mayor aparece cuando es 


sistema. 
La desvalorización de la 
 ley-voluntad- ha conducido 
2/3 componer o recomponer 
la ciencia del derecho sobre 
* otras ideas. Dicha ciencia, 
que es la que ha de aplicar el 
| Juez, no admite cómo para- 
: digma la exacta ejecución 
instrumental de la voluntad 


legislativa. Ante todo, los“ 


jucoes están para proveer de- 
cisiones dotes ¿no por cierto 
según la/o/ las ideas de jus- 
ticia. que “esos individuos 
tengan, sino de acuerdo con 


la noción de lo: justo dada 


en la sociedad en la cual 
administran sus dictados. 
Para” lograr ese efectó, 
Viehweg (Tópica y- Juris- 
prudencia). ha propuesto 
"pensar una ciencia jurídica 
como una Tópica. Esto sig- 
nifica actuaWízar un tratado 
, del Organon que ha-sido 
considerado ensgeneral co- 
mo obra primitiva y de re- 


ducido valor lógico, sobre, , 


todo frente a los Analíticos 
(Cf. Ross: Aristóteles, 2a. 
ed., p. 90; Kneale: El desa- 
rrollo de la Lógica, 1980, p. 


gost' “de 1984 


.Injusta la base misma del* 


AL; Bochenski: Historia de 
“a Lógica Formal, 1976, -P. 


62) 

[e Top. 1, 1, Aristóteles 
comienza por exponef que 
* el: objeto de su tado es 
“encontrar un método a 
partir del cual podamos ra- 


zonar sobre! todo problema | 


que se nos proponga, a par- 
tir de premisa3 plausibles””. 


Esto es lo medular del: 


-- método - *dialéctico”, : cuya 
distinción .del método “de. 
mostrativo' o científico, Es 
en' nuestro ' caso, de 
pal gravedad, “Hay 


- tración cuando el heras: 


miento (silogístico) parte de 


Li verdaderas y pri: 
meras” ... “es dialéctico, en 
cambio, “el raztnandento 


construido a partir de pre 
misas “plausibles”. Prop en 
ciones plausibles son as 
; que parecen bien a todos, o 
a la mayoría, o a los sabios 
y, entre pes últimos, a fo- 
ceo o 4 la mayoría, o a los 
os y reputados”. 
(Top.«Í, 1, 100b). 
La propuesta en 'conside- 
ración, consiste en retonocer 


organizarse al modo dialécti- 
e 


tivo, o sea, ha de ren 
al propósito de. fun 


misas . intemporalmente 
prongalnnsl Este último de- 

o de técnicos 

] Es dy hal s prudentes, 
pedi e pes e «para 
se. £Mpobrecer y fijar lo que es- 
«tá llamado a ser una ordena- 


dad 
¿poh ca de la existencia del 
ombre.” 


seño LoS Snstrunientos'. (ón 
qna) de esa dialéctica ton” 
“cuatro: la captura de las pre- » 
¡misas primeras, la distinción 
semántica .o distinción de 
los significados encubiertos - 
por «nombres equívocos, el - 
análisis de las diferencias 
entre los géneros y el descu- 
brimiento. de : las analogías 
: entre ellos... ñ 
La puesta en práctica de 
estos cuatro - instrumenta' 
se obtiene mediante el em- 


pleo de “tópicos (topoi) o .. 


loci* (lugares comunes), que 
.50n, precisamente, las opi- 
niorres generalizadas y cali- 
:" ficadas de que hablábamos 


antes, al definir las premisas . 


del. método dialéctico. En 
. este sentido, pues, una dia- 
léctica no es tino el desarro 
llo articulado del sentido co- 
mún, entendido ahora como 
sentido-comunitario, 


» 


LA CIENCIA DEL? 
HOMBRE PRUDENTE 


Este método tiene la pe 
culíaridad de Yut es una de 
nica ' del pensamiento pro- 
blemático. Supone que él se. - 
genera a partir- de lo- que 
Boecio denominaba “dubr 
tatio”, O sea la cuestión acu- * 
_ciante e ineludible, la falta 
“de un tamino”, ;la situación 
de un problema que no es 
posible- apartar- (Viehweg: 
op. cit., HI, 1). Y es a par- 
tir de la suscitación aporé- 
tica que es mendster dar con . 
una solución. 

Desde la dubltatio es per- 


+ queíla ciencia jurídica debe - 
pco: y: moial modo demolida: á 


“saber apodíctico inferido de E 


«ción del cambio y la movili- mms 
es característica es-: 


tinente elaborar, descubrir o 
capturar las premisas que 
* servirán de, principio al ra- 
zonámiento, de: manera $e» 


mejante a como"el materia) * 


sugiere la forma al artista. 
Enfrentado, y a la vez 
captado por la dubitatio, el 
hombre de derecho irá to- 
manilo decisiones de apro- 


ximación a los hechos, pro-. 


duciendo en el caso el es- 
quema de su interpretación. 
Sólo con él los hechos serán 
inteligibles y solubles. 

. En un sistéma marcada. 
mente Isgislativo, coma el 


nuestro, ts evidente “que el. 


gran proveedor de premisas 
será: la ley, pero la altitud de 
su rango no significa exclu- 
sividad. Ella: tiene normal- 
mente para cala materia 


tantos vacios e imperfecclo 


nes (por Po menos aparentes) 


que será menester en cada 
situación problemática po- 
ner en funcionamiento la 


técnica a partir de la apo- 


ría. la técnica tópica, con el 
fin de hular la decisión 
aceptable O satisfactoria 
(plausible). 

La tarea comienza, en ri- 
gor, desde que se frata de 
describir y itar el he. 
cho. Las reglas sobre la 


constitución de la prueba, 


la eficacia reproduttiva na- 
tural de los medios proba- 
torios, y hasta las acentua- 


- Ciones interiores de los dis- 
cursos proveen un conjunto 


sumamente complejo de tér- 
minos de referencia. . Y 


hacen que el hecho sea cgli-- 


ficado por un ineludible dis- 
, tanciamjento de la realidad, 
“que no es en sí mismo ne. 
gativo, sino que tiene la po- 


sitividad de tódo artificio in- 
teligente. 


Compréndase que no se 


tratsde construir “una deci- 
sión Sobre una mentira con- 
vencional; de lo que se trata 
es de construir sí una su- 
prarrealidad, más válida que 
la que resulte de ver y oír. 
No será el mejor juez el que 
haya presenciado esa cosa 
tan ambigua que es el he- 
cho”, Al contrario, por su in- 
cidencia agónica, probable- 
mente sea el peor. 

Ls .erección del “caso 
a juzgar, que implica, como 


“ vimos, “construcción* del he- 
inmedista- 


cho, conduce 
mente.a lg composición de 
la normatividad que habrá 
de "ser su esquema de in- 
terpretación deóntica: Am- 
bas tareas sólo son desdobla- 


bles en una visión externa y 


Toda esa actividad, orde- 
nada a la resolución plausi-' 
ble, es una tarea tópica, y: + 
gracias a ella, el Juez, ilus» 


bres, | porque pertenece 4 
una comunidad de vida. 

* A . ES 
HUGO R. MAHLER- : 
BE, Facultad de De- 

_ recho, Montevideo. 


' El problema 


(Viene de pág. 11) 


, 


EL AMBITO DE LO 
INTERHUMANO 


Hemos dicho que Kant 


-——no0 logró, por lo menos en su 


obra expresa sobre Antro 
logía, una respuesta sitisfac- 
toria; pero dejó planteada 


una problemática que in-' 


quieta al pensamiento fi- 
tosófico de nuestro tiempo. 
A partir de la cuestión def 
hombre, el terna sc proyecta 
en la Jógica y en La teorja 
del conocimiento, en la cos- 
mólógía. en la filosofía de la 
historia, en la psicología, en 
Ix'ética, en la estética, en la 
religión. Pero lo fundamen- 
tal es no pretender hallar 
una respuesta a la esencia 


" del hombre como acumulá- 


ción de los datos que nos 
dan estas Tisciplinas; espe- 
fialmente, evitar la propen- 
sión a no incluir este tefna 


. o 


"dentro de aquellos que 
tratan las mismas. De lo 
contrario. corremos el rics- 
go de incurrir en una des: 
humanización del “hombre, 
en cuanto e Era 
úpicamente bajo algun as- 
pecto determinado o desde 
un punto de vista especiali- 
zado. > 

Otra posible fuénte de 
error, que parece ser el de 

Heidegger, es dar a la inves 
tigación un alcance tan gran- 
de que el punto de partida 
pede un tanto abasdona- 
lo. “Una antropología fi- 
losófica legítima tiene que 
“saber no sólo que existe un 
Y ero humano? sino tam- 
bién pueblos; no sólo un al- 
ma humana sino también ti- 
pos y caracteres; no sólo 


: una vida humana, sino tam- 


bién edades de la vidx; sólo 
abarcando - sistemáticamen- 
te éstas y todas las demás 
diferencias, sólo conocien- 
do la dinámica que rige den- 
tro de cada particularidad y 
entre ellas, y sólo mostran- 


do constantemente M pre- . . y 


Sea modemo, itenga antiguédades! 
Tristán Narvaja 1661 ; 


Tel 49 05 64 


IS 
| 
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sencia de lo uno €n lo ya- 
rio, podrá tener -ante sus 
ojos la totalidad del hom- 
bre”. (íd., pp 20/21). z 

Pero el estudio del hom- 
bre no puede hacerse al mar- 
gen de la naturaleza, si bien 
no debe asimilarse a. ella. 
Tampoco puede realizarse 
individualmente, hay todo 
un ámbito de investigación, 
“lo interhumano”, que es 
primordial. No debemos te- 
*mer afrontar la cuestión de 
la subjetividad, sino que es 
menester asumirla en toda 
su gravedad y su peso, Ya en 
el pensamiento del siglo 
XIX y como reacción al úl- 
timo gran sistena clásico, el 
hegeliano, se defendieron 
pesimo, de la subjetivi- 


CINE 
MARIO SILVA 
GARCIA, Instituto 


de Filosofía, Facul- 


* tad de Humanidades 
- -y Ciencias, Montevi- 


'eo. 


JORNADA (ID). Comen- 
zará el viernes 17 de agosto 
mingo 19 la, “IV Jornada de 
APPIA” que se realiza en 
EC 
- Lic. Aída Fernández, recien- 
temente fallecida, La sede 
del acontecimiento será el 
local del Banco Central, Av. 


deo, 


La actividad científica 


tomo al mismo: “Concepto 
de inteligengja” (Dra. M. A. 
Rebollo, Psc, S, Cardus, 
Psic, M. Garbarino); “Con- 
cepto de afectividad” (Dr. J, 
C, Rey); “Concepto de su- 
perdotacióne infradotación” 


“Influencia de la superdota- 
ción eh la afectividad” (Psic, 
E: V. de Triunfo); “Influen- 
cia de la infradotación en la 
afectividad” (Dr. H. Hof(- 
nung,: Dra. 1. Plosa, Psic. P. 
V, de Hoffnung); “Infuencia 
de la afectividad en cl niño 
de inteligencia normal” (Dy. 
L. E. Prego). Se discutigih, 


terna oficial. Las inscripcio- 


en Juncal 1305, piso 12, de 
11a 18 horas. 


a la psicoanalista ' ; 


Fabini y Florida, Montevi- 


tendrá un tema oficial: Afeo- . 
tividad e inteligencia”, dis . 
UY cutiéndose scis trabajos en 


(Prof. E. E. de” Lorenzo);. 


además, aportes divo Tal 


nes continúan recibitndose. 
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a 


Dr. Aldo Martín 
Médico - Pricoterapeuta 
Comercio 1868 Ap. 702 

> Tel. 56 54 29 


Médico - Psiquiatra 
Pedo Mútillo 6419 
Táf. 50.32 65, 


Dra. Cristina Villagrán 
Psiquiatra. 
Niños y adultos 
Jacob 1405 Ap. 503 
Tel, $0 18 01 


iio odand 


Neuro - Psiquiatra 
Brito Foresti 2948 
Tels. 80 29 91 - 80 30 B8 


o e a e Lon. : 


Dr. Carlos Moreira Nis 

Psiquiatra - Psicoterapeuta 
Pedir hora 

Maldonado: 042/86712 

; Montevideo: 48 73 66 


Dr. Jorge Galeano Muñoz 


Dr. Rafael V. Ramagli- : 


eS 


Guía de 


Servicios Profesionales 
SI PSI. 
QUIATRAS COLOGOS 


Susana De La Sovera 
, A: 
Pricodisgnóstico y 
Psicoterapia 
-* Lorenzo Latorre 1382 
Ap. 613 
Tel. 98 02 87 


Psicólogo 

E tico y 

Orientación vocacional 
- Tel, 79 18 77 


Psic. J.E. 
Picerno García 
* - Fobias y temores. 
- Estados depresivos. 
Conducta inapropiada. 
Técnicas actualizadas 
Tel.234267,de 98 11 hs, 


Nieves Labrucherie 
'* .Mercón 
; Técnico en 
Psicología Infantil 
Psicología Social. 
Av. Libertador 1978 
- Apto, 1101 
Tol. 91 19.73 


+ 


Porintormes sobre esta Quís, consultar con las Sras. Nora | 
» Fernández (78 82 29) o Fanny Qrauoert (98 1944). :: 


Pedir Hora 
Tel. 79 46 01 


AS 

Susana Trochón > 
, de Ánza 
Psicóloga 


. Tel.7004 07 


a e a <<. 


e a a e e 


Laura Marín de Bonelli 
- Psicóloga 
* Alicante 1991 bis 
Tel. 811843 


ODON 


TOLOGOS | 


Dr. Meny Múller : 
“Odontólogo E 
* Pedighora.. 
Tels. 79'59 $0 - 78 05 61 


- MUY PRONTO RECORRERA 
ELCAMINO DE LA SEDUCCION. 


y se exteriderá hasta el do- 2: 


. Gregorio Suárez 2816 Ap. 9|- > 


Todo siste 


de com 
: privado Xk 


AA 


Incluye no sólo a indivi. 


: isos sino también a grupos 


individuos . que actúan 
unitariamente, los: que pue- 
den o no estar presentes. Se- 


gún Sluzki pueden tener in-. 


cluso un cofmponente abs: 
tracto, jaa una ideolo- 


Éía, cuando actúan con un . 
r real... A 


“ JERARQUIA Y -. 
ORGANIZACION 


“Toda organización posee" 
un orden de status o jerar- 


quía, por la cual sus miem- 
bros zon distribuidos de 


-: ¿acuerdo “con el prden-de ín- 


- fluencia, de modo que inte- 
¿ractúan según rejaciones de 
superioridad, Mlerioridad e 
igualdad. Es decir, se tratan 
entre sí de acuerdo con for- 
mas ofganizadas de' conduc- 
ta» “Estar organizado signi- 
_ fica seguir modos de condut- 
+ ta estandarizados y redun- 
. dantes y existir dentro de 
+. Una jerarguía.: Si bien. los 
grupos poseen: más. de. una 


“- jerarquía debido a las dife- 


rentes funciones 'a cumplir, 
la existencia de un orden 3%. 
rárquico gs inevitable 'por- 
Que estáen la naturaleza mis: 


“ma dé la organización”. (2): 


¡Mientras el orden on 
tus representa expectativas, 

.. la distribución de poder ex- 
presa conductas reales. Así 
cada miembro soy una 
onsigo, 


h da por 


.> le asigna un tipo de ac-: 
tividadgs,: lo cual no impide : 


ve: a veces se produzcan 
ciones inesperadas. 


La jerarquía supone una 


“, «aceptación del límite gene- 


racional (se llamará. mienx 
bro superior al que ostente 
el status generacional más 


alto), er. ndiendo genera- 


ción corno un order distinto 
* en la jerarquía de poder, 
. La capacidad que tiene 
un sujeto para modificar la 
conducta de los demás su- 
jetos con quienes interactúa 
" constituye el poder, 
jerarquía es manteni- 
todos 3us integrantes: 
los de mayor status se hacen 


respetar a través de sus accio--> 


nes; si así no ocurriera, los 
de status inferior actuarían 


- para. imponer su jerarquía. 


“Una: jerarquía puede deli- 
nearse, entre Ótras maneras, 
observando las secuencias de 
los hechos que ocurren den- 
tro de un organización”. (3) 
“Es una estragegia común 


de dos o más sujetos frente ' 


a otros sujetos pertenecieñ- 
tes al mismo sistema”. (4) 
Del" mismo «modo, los 
mensajes que “se intercam- 
bian de manera: repetitiva 


definen posidones en jerar- 


quía organizativa» '“Una es- 
. tructura está compuesta por 


bl 
P> 


actos reiterados entre perso: 


A SS ads ts das sa E 


An e in nc 


“Sistema Social es áquel cuyos elementos son personas o 
grupos de personas y cuyas relaciones se establecen 


a través de la interacción social”. (1) 


incorporación y sustitución. 


nas”, (S)-Las secuencias di: podes sobre el otro es evi- 
fieren Las jerarquías. Si una dentemente mayor. que la 
persona se desvía de la con»: que el otro fiene sobre él, 
ducta repetitiva, dos demás 
reaccionan ante la fa desvia- del poder solo nos da una 
ción y modelan la conducta descripción ptarcial” de las 
dentro de la pauta habitual.. triadas: por eso es necesario 

Ahora' bien. la interac- “inclpir, parasu comprensión, 
ción socjal es fundamental-* las diferentes situaciones en 
mente triangular y "en. las que éstas pueden aparecer. 
innufnerables tríadas que ; 
existen” en la sociedad, exis- 3) Situaciones continuas; 
te una constante altemancia. sus miembros están relacio- 
de parejas activas y coalicio. nados de" mudo permanente 
nes dominantes” (Caplow). dentro de -un sistema socíal 
En tanto sistema interperso- mis amplio. La formación y 
nal, puede ser descripto co- “disolución de”. coaliciones 
mo, una “red compleja de  constiiye un progeso¿nfor- 
coaliciones .. superpuestas” “mal y espontáneo y no rorq- 
(Sluzki); * algunas estables. pe. cierto grado de UaS 
otras transitorias, que se dan que posee la trígda. Se diría 
siempre er un contexto; re- que las coaliciones y 'alian: 
sistentes al cambio unaselí-, /35 no constituyen una regla, 
biles otras. “La historja de 
una tríada es una larga se- 
cuencia de elecciones revo- 
cables”. (6)... 

Haley (7) distingue entre 
“alianzas” y “coaliciones”. 
La alianza supone compartir 
intereses do estar dirigida 
contfá nadie. Se acercaría al. 

concepto de triada solidas 
de que hablaremos luego, La 
coalición, en cambio, es la 
* unión de dos miembros con- 
Hr un tércero.: Para Sluzki-* : 
(8) la coalición es “un 2cuer- 
-do¿ de alianzas establecido 
para el mutuo beneficio de 
los aliados frente a un terce- 
ro. A ello se llega por medio 
*de ¡ina negociación explicita 
ylo por clíusulas impjiicitas 
provistas por el contexto y 
por la propia interacción”. 


* porque no son fijas. Funcio- 


- Si bien George Simniel narían como funcionan los” 


puede ser considerado uno mecanigmos meostáticos 
de los preoursores de la no: de retroalimentación negati- 
ción de tríada, su enfoque va, que sólo atienden a la 


estuvo dirigido más bien al morfostasis. Sin embargo las 
“tercero excluido”. que a la: coaliciones, al constituirse. 


interacción triangular misra. como :alianzas  revocables, 


Este tercer miembro podía permiten una retroalimenta-. 


desempeñar tres funciones” ción positiva; lo que da lu- 
a) mediadora, evitando con- ,gar,a una morfogénésis. (9) 


+: flictos, con lo cual no se. ES 5 

llegaría auna coalición; . ' P) Situaciones episódicas: 
b) de .tertitss gaudens, que la triada también se halla 
aprovecha la disensión de. dentro-de una organización 
los otros para favorecerse; permanente, pero las coalí. 
c) de opresor, que provoca ciones están destinadas mus 
conflicto entre las dos bicn a asegurarse ventajas en 
partes en su propio bene.. Un cóntacto grgido por re- 
ficio, impidiendo a su yez Ras determinadas. Es el caso 
toda coalición contra él, de las asambleas legislativas, 
la dinámica de la, coali- donde la coalición se forma 
ción tiene dos tipos de. Para el votoede una ley y 
vínculos * opuestos: aliado luego se disuelve, aunque es- 
con aliado y aliados versus, 10 no impide que esa coali. 
un tercero; es decir, relacio- ción pueda tener Su influen. 
nef de inclusión y exclusión, Cia en las instancias siguien» 

La coalición divide a Ja tria. 105...” : 
da en dos cumipiñerós y un 
oponente, “expresión de la ) 
distribución de poder, la triada existe involuntaria- 
La distribución de y Mente; cada miembro prefe» 
:es una descripción o medida "iría no haberse aliada, pero 


e) Situaciones terminales: 


del poder relativo de cada, !2 coalición se hace necesa. 


«miembro n un momento fia por motivos de defensa o 
dado. Se dice: que un sujeto: de agresión. Ejemplos de es- 
*domina a otro en una deter-* te tipo se encuentran a dia- 
miñada situación, cuando su- fio en política internacional, 


Ps 


entes, un programa de actividades oficial y 
e cada miembro) y procedimientos para su - 


Sin embargo, da distribución . 


Ti hásicos de 
AR | 


> de PS e Si tomamos el poder co- 
ma social es una organización estable, *mo punto de referencia, po- 


con úna identidad colectiva explícita, una lista detallada 


mos encontrar ocho tipos 

básicos de tríadas, que son 

das que se expresan en el dia- 

gramaíVer pigina siguienye) 
e 


Estas son algunas de las 
propiedades de las triadas: 


1) Conocido el poder re: 


lativo de un miembro, se 
«pueden predecir determina- 
das coaliciones. Por ejemplo. 
si A es fuerto, entonces B y 
C se aliarán entre si. Pero si 
A se coloca “down” len si- 
tuación de inferiondadh, B y 
€ disputarán alíarse con él, 
y entonces Á conseguirá, in- 
directamente. convertirse en 
un miembro superior. 


11) Efectos eatal íticos: ca: 
da una de las relaciones bi- 
narias que se dan en la tría- 
“da puede tener lugar tanto 
en presencia como en ausen- 
cia del tercer migmBro. Por 
ejemplo, un amigo aumenta 
la hostilidad hacia un adyer- 
sario común y un enemigo 
have erccer el afecto por el 
so. ; : 


La familis: qíada .* 


La familia; como triada 
primaria, está cómpuesta 
por padres e hijos. Sus tipos 
dependen de las estructuras * 
socio<ulturales. Tanto la fa- 
milia nuclear como la fami- 


dia extensa (10) poseen una ' 


organización y una jerarquia, 


asi como un programa ofj- | 


cial y otro pnvado para sus 
miembros (entre los cuales a 
veces se suscitan tensiones), 


Como. agente. socializador * 


trasmite valores, tradiciones 
y pautas de conducta; como 
elemento consumidor y po- 


seedor, tiene objetivos eco- | 


nómicos. *-* A 

Es. una unidad mantene- 
dora de status, que opera 
obedeciendo a complejas es- 
trategias de ejecución, “Je- 
rárquicamente, la organiza- 
ción familiar incluye a per- 
sonas de diferentes genera- 
ciones, de diferentes ingre- 
sos y de diferentes grados de 
inteligencia y destreza, Estas 
complicadis líneas jerárqui- 
cas guardan reláción con las 


»,, múltiples funciones de una 
famila. La jerafquía más ele, 
mental 'involucra el límite * 
generacional”. (11) : 


familia se pueden encóntrar 
tres 'niveles jerárquicos (pa- 
dre - madre - hijos, o suegra: - - 
marido - espusa), podemus 
: calcular cuántos triángulos y 
permutaciones pueden darse 
eri ella. Pero además existen 
intrincadas relaciones, den-' 
tro del sistema de parentes- 
co, entre tías, tíos, sobrinos, 
abuclos.: 


En la tamilia tradicional, 
el status y el poder máximos 


 residian en los abuelos: lue- 


go seguían los padres y por 
último dos higos. Esto escurre 
hasta hoy en algunos países 
asiáticos. din la civilización 
occidental el cambies social 
disminuyó el poder de los” 
abuelos, que pasaron a ser 
asesores y. a veces hasta a 
desempeñar un rol superfluo 
11 poder “se concentra en 
los padres: ellos son los que 


alimentan, disciplinan y edu- . 


can a sus hijos, 


En las primeras épocas de 
una familia, el poder del pa- 
dre es mayor y se alía €on 


. su mujer, 


pr 


_ 


Pero el hijo (C), a medida 
que crece, va ejerciendo 
poder, lo que puede acarrear 
efectos considerables sobre 
la . coalición padre-madre. 
Por tinto, en el curso del ci- 
“clo vital familiar, la distribu- 
ción del poder y el esquema 
* de coalición provoca muchos 
cambios. 

Es decir, en h primera 
etapa de la familia, 
u 


t 


. > > An" .. 
A>B>C y A>(B+0C) 


Pero luego, A (que casi 
no está en.casa porque tra- 
baja fuera de ella) puede up- 
tar par dos tipos de coalicio- 
mes: 


a) conservadora, en cuyo 


ES alía:con B (madre); 


Considerando que en una -: 


a 
alióndose. con c (su hijo). : 


Fundionalmente A yo 
sólo: pueden aliarse para 


“ciertos intereses - comunes, —* 


Por ejemplo, un padre prac- 


te con el hijo varón. En cam- ” 
bio, la alianúú B C sería re- - 
volucionaria en nuestro me: 
dio. ; : 
Cuando el hijo C crece, 


“B tiene el mismo poder que 
€; entonces B busca aliarse 


con A.yasiB+A >C. - 


Por otra parte, en toda - 


ilegítima o impropia, 


, tía un cierto tipo de depor- .. 


tríada familiar se da una co- -. 


alición ho conyugal - 
y otra fraternal: y ambas - 
son heterogéneas entre sí. Si 


se produce una coalición en- 


tre padre e hijo, que corres-. * 


ponde a los niveles genera: 
cionales, tenemos una coal;- 
ción heterogénea o desigual. 


E E 


- En muchas sociedades, 
los múerpbros «de la tríada 
primaria pertenecen a distin- 


fas categorías de parentescu. 
. . . 


-los hijos pertene- 


-cen a un grupo, y la madre a 


Otro. . 
y 


En la familia patriarcal. 
al contrario, se da una coali- 
ción madre-hijos* frente -al 
padre; sin embargó, en cier- 


» 


Sistema social 


tas ocasiones, debido a la -. 


marcada separación entre se-. 
x0s, se produce un jo * 
de coalición, en el que los. 
alizdos son padre e hijo. 


1. - THEODORE -CAPLOW, * 


en 
triadas, Madrid - 1974., 
; Abanza Editorial p. 204, 


2: - JAY HALEY, Terapia pa- 
ra resolver. problemas, 
- Buenas Aires, -1980 Amo- 
rrottu Ediciones, 'p. 92. 
A 
4. - CAPLOW, o... p. 204. * 
5. HALLY, Terapia pura re- 


volver - problemas, 0.0. 
p-9. ai 


» q 


| 


'ONCIENCIA.. 


: Es él 
prat de on de Psi- 
a que edita un grugo 

de estudiantes de la Escuela 
de Psicología: El número 1 
apareció hace algunos meses 


¡Ea de tl número 2... 
Revista orientada a 


z una visión pricológica de 

- la realidad”, a través de ar- 
tículos y notas, y sirviendo 
como medio de intercomu- 
nicación entre aquellos vin- 


culados al quehacer. psicoló- * 


pco. S 6 
El índice del Na. 2 corf- 
pie de Caros 
inovsky (Leyendo' so- 
bre el exilio) Enrique So- 
brado (La concepción ope- 
. tativa de grupo); Carlos de 
Haedo (Concepto compren- 
sivo dela tibido);: Mario 
Bunge (Los siete pecados ca- 
pitales de nuestra universi 
dad); y una nutrida serie de 
notas sobre distintos puntos 
del trabajo y la teoría psico- 

lógica. :.- 


CUADERNOS DE LIN- 
GUISTICA Y FILOLOGIA. 
Aparecería en o el nú- 
mero 1, cuyo Índice es el 

que sigue: Temas de histo- 

rias de palabras (Vicente O, 

Cicalese); Actitudes lingUi» 

ticas del uruguayo medio 

(Alma P. de Bolón); Contac- 

to de lenguas y variabilidad 

'Iingúística (Adolfo Elizain- 

cín); ¿Qué problemas ve un 

maestro fronterizo? (Luis E, 

Behares), Educación: el va- 

lor de la lectura en voz ajta 

(Fred. M. Hechinger); —A 


“| Vega 1008, tel. 70.78.26, 


va y la od 


FU, Prudencio Vázquez y 


de aparecer el tercer fascícu- 
lo: ¿Cuáles el futuro de 
-nyestre agricultura? de José 


M. Alonso, de esta serie edi-. 


tada por::el- CIEDUR. El 
autor propone una revisión 
histórica del proceso de pro- 
ducción y de sus cambios, 


analizando - las etapas de: 


avance y de soluciones. fra- 


casadas, considerando” sus” 


porqué y la experiencia que 
permitieron recoger. Suma a 


«ello prop:=stas de altenati- 
eración de las» 


fuerzas q": permitirán re- 
orientar 2... *tividad agrope- 
cuaria y gp: erla al.servicio 
de los grandes sectores so- 
ciales del país. 


” 


JORNADA (T). La prime- . 


ra Jornada organizeda por 
la flamante Asociación de 
Lingúistas y Filólogos del 
Uruguay tendrá lupar el pró- 
ximo 8 de setiembre. Su te- 
ma será *La educación del 
lenguaje enel Uruguay, hoy”, 
Alma P. de Bolón habrá de 


propósito de un caso Mubigs, presentar el punto “La en- 


ET A 


señanza de la gramática en 
la” escuela”, Se. discutirán 
también des relatos colecti- 
vos: uno, sobre “La evalua 
ción del lenguaje en la edad 
preescolar”, por un equipo 
del Departamento de Lin- 
glúística de la Facultad de 
Humanidades: otro sobre 
“La evaluación del desarro- 


: ] “+ Mo de la lecto-escritura”, 8 
URUGUAY HOY. Acaba? 


cargo de un equipo de l3 
edad de Dislexia. Seguirá 
una Mesa Redondx' con. la 
articipación de . Elena 
ch, Eloísa García Etche-. 
q de Lorenzo, Martha. 
ubiaurre de Otero, Alma 
Pedrettí de Bolón,. Martha 
Paulik: y Luis E. Behares, 
ade de: otros especialis- 
tas. Eltema de esta Mesa será 
"Métodos y teorías sobre . 
lectoescritura”. La admisión * 
a esta Jornada será libre, 
r informes, dirigirse a 

P. Vixquéz y Vega'1008, o 
mar el teléfono 70.78.26. * 


JORNADA (IT). Las Prime 
ras Jornadas de Neuropsicolo- 
gía del: Cono Sur, 
por el Centro N 
de Montevideo, tendrán lugar en 
«ésta del 11 al 13 de octubre pró- 
ximo. Sus temas serán "Memet- 
ria”. y "Patología del lenguaje”. 
Participarán especialitas uru- 


yos y también e 
Cors Stgnoret, de rancia; Fon. 
Alice de Mattos Pimenta Paren- 


te, de Brail; Dr. Juan ¿Ztoaga, > 


> 
1 


lAtención Preferente, 
... Profesional, 


Asesoramiento a conciencia, variedad completa, * 


3 e 


Prof. Jah-. 


de Arfentina, y además especia» 
listas chilenos. Habrá ana sesión 
dedicada a comunicaciones 
bres. Por informes e Mhscripcio- 
nes: Fllaurí 840 Ap. 202 6 Ara- 
zatí 1188, de lunes a viernes de 
15a 19 horas. . e 


C RESO; (ID. En la 
A vi ¿0 E Bs. 
Aires, sé re dil3aó6 
de octubre 'el 111 Congreso 
de Lingdística de la respec- 
tiva Sociedad - Argentina, 
Pititipará del. mismo Luls 
E.-“Behares presentando el 
trabajo “Diglosia revisitada: 
los . tos 
cos”. Por mayor informa- 
ción, dirigirse a Univorsidad 


de Morón, Cabildo 134, Mo- 


rón, Argentina, 


CONGRESO (II). En Bru- 
selas, del: 5 al 6 de agosto, 
tiene Jugar:el VII 
Internacional de Lingística 


“Aplicada. Al mismo asistirá 


el. Prof, Adolfo. Elizaíncín 

con una comunicación sobre 
tema “Lenguas en contac- 

to”, : z 


, 
JORNADA (II). La so- 
ciedad de Dislexia del Uru- 
guay realiza entre el 17 y 19 
de setiembre sus VII Joma- 
da cuyo tema será “Enfo- 
ques actuales sobre dificul- 


. 


colocación profesional, créditos sin burocracia, 


precios razonables, garantías 


completas. 


El Buen Nombre 
San Marth 2331 - 
E 202119-291871 


Moguettes, Yinticad 


LN 
cf 
Cortinados, Allompra AS 

eltros, 'apeles ntados. 


Qin 


” 
4 


¿2 


sicolingúísti-'* 


4 ¿dm 
Hd 
 tades de aprendizaje” y que 
comprenderá confeten: 
mesas redondas, talleres y 
comunicaciones libres. Se ha 
cea do la participación 
e 
entre ellos Felipe Alliende 
Mabel Condemarín (de Ch 
le); Elizabeth Calvo de Su- 
zukji y Carlos Wernicke (Ar- 
gentina); Nelson López Tru- 
jillo' (Venezuela); María.Car- 
bonell de Grompone, Ánto- 
nicta Rebollo, Elida Tuanz 
Age E. Behares (Uruguay). 


r mayor información, di- : 


rigirso a la Sociedad de Dis 


. 
io 


¿t 


- CONGRESO (111). La 
Asociación Argentina de Es- 
tudios - Multidisciplinarios 
sobre Tiempo Libre organi- 
z4 el “I Congreso Latinoame- 
ricano del Tiempo Libre”, 


entre el 8 y el 11 de noviem * HH 
Js 


bre próximo. Los temas del 
mismo versan sobre Tiempo 
Libre y arquitectura, depor- 


+ 6.7 CAPLOW,o.6,p.J8 


RUS 
Ñ A 
13) E? , 

A OAE 


stacados especialistas,. 


lexía, Colonia 1342, esc, 3,”- 


“7,2 Ibid, HALEY, o.c. p. 977 
de 

B. - 
coalitio. process in ini- 

* «tlary family - Therap 

: Family Process, 1975, 


fostasts. - 


RÁLPH LÍNTON, "La his" 
toria natural -de la tard» 
lia” en FROMM,tHORK- 
HEIMER,.PARSON: 
familia, Barcelona 1978% 
Ediciones Perifnsula, $ 


Cfr, Morfogénesis y mor; . 


CARLOS SLUZKI, “The 


y”, 
14. 


cd. La familia ex . 


está constituida por las 
familias de origen, z 


solver pro! o. 


p.95. 


* 


HALEY, Terapia para.ro- 


. : . 


+ MARIA LUCRECIA :: 


ROVALETEL 


nos 


“Africa: Cultura 
nes” +s'el tema 
tro de Estudios Arqueclónk 
tro de Estudios 

cos con la a a 
Instituto Goethe, contando 
con el asesoramiento del Dr:. 
Olaf Blixen. El programa se 
desarrollará entre agosto y 


C.O.N.LC.E.T, Bue. - 
Aires... o 0. 


octubre y exhibirá 40 filmes - - 


en un total de 10 fun y 
a las que se:agregan otras'$. 


y 
mes, 3, 10, 13,17 y 20de . 
setiembre, y 2, 4,8,15,:18 : 
y 22 de octubre. 0 


..tes, comunicaciones, educa- 5,4 


ción no-formil, psicología 
sociología, turismo, La Se 
cretaría funciona en Adolfo 
Alsina 1226 (1638) V. L6- 
pez, Buenos Aires, dopde 


puede obtenerse .informa- $ 


ción suplementaria. 


Al Sres. Profesionales 
Personálizada y 
por supuesto 


i 


y o7 


de repetición. .. -:.; ner 
Las exhib' se reali 
-zarán en la'sede Institu- 
“to -Goethe, . Río. Branco :: 
"1494, comenzando a la hora 
- 20, El elelo sé abre el'martes 
21 de agosto, 
los días 23, 2 de'eso 


$ 


expresamente reconocido por el crea- 
. + dor de la gramática generativa es por“. 


» 


El váncalo cñtre le obra de: Wilhela 70. 


von Humboldt y la de Noam Chomsky, 


LA . : A] is 
demás amplio y:su consideración re- ...- - 


7 pa más de un artículo. , . 


N = 


.. correlación 


m, 


- 


- ewel lenguaje. . 


, » 
y - = z ' , - " 


"UNA LINGUISTICA 


Noam Chomsky ve en la 
creatividad la característica 
más importante del uso lin- 
gúístico, el rasgo fundamen- 
tal dela teoría transform3- 
cional. 

“Esta se propone iluminar 
una serie de hechos relevan- 
tes que, pese a serlo, fueron 


r 


-. «descuidados o haste ignora: 


dos por la lingúística, dis- 
puesta a explicar los hechos 

” de lengua por el ““condicio- 
namiento”, la generalización 
y la analogía, la disposición 
de respuesta, las estructuras 
habituales, ctc., que nunca 
podrán explicar por qué el 
hablante nativo de una len- 
gua "sabe" mucho más de 
ella que lo quersobre ella'ha 

* aprendido, y lo demuestra en 
su conducta lingúística coti- 
diana desde temprana edad, 
Todos los aspectos del 
lenguaje: que interesan y 
preocupan a la lingdística 
transfotmacional, y cobran 


hueva vida a $u luz, *... ya 
Meron esbozados, o incluso 


aspe 
,estudicfitel lenguaje es Wil- 
helm Yon Humbeldt, cuyas 
ideas básicas sobre el parti- 
culqr se despliegan en tres 
groñdes campos: a) la capa- 
cidad mental inherente. al 


" hómbre, que le es privativa, 


y que se manifiesta en la 
creatividad del uso lingúisti- 
co; b) una estructura mental 
interría universal, a la que 


_ corréspoñiden múltiples y di- * 


versas estructuras externas 
(las diferentes lepguas): c) el 
papel del lenguaje en la ra- 
cionalización y creación del * 
mundo objetivo. La gpramáti- 
“ca retoma estos puntos 
como parte fundamental de - 
su teoría del lenguaje. 


sn este primero, plantearemos algunas 


HUMANISTA 


e 
Chomsky considera que 
Humboldt marca la culm+ 


nación de una época rica y 
brillante de la historia de las 


ideas, y ve en.su concep-. 
«ción de lr creatividad lin- 


gúística una señal de su con- 
cepción de la naturaleza del 
hombre: "Está claro que el 
énfasis. de Humboldt en los 
aspectos espontineos y crea- 
tivos del uso lingúistico de- 
riva de un concepto mugho 
más general de la "naturaleza 
humana”, un concepto que 
él no originó, pero que de 
sarrolló «y elaboró de “una 
manera importante y origi: 
nal.” $ 

La relación hombre-len- 
guaje es fundamental para la 
teoría de lHumboldt, quien 
considera que los avances 
culturales de la humanidad 
se concretan por medios lin: 


( es.básicas entre ambos pen- 
jadores, en torno al c( de “f 
sadores, en torno al concepto de “tor- 
. ma”. En uno próximo, abordaremos lo 
. : atinente al concepto de “creatividad” 


2 
> 


gúísticos y que, al estudiar 
el lenguaje, se estudia en de- 
finitiva-a+ hombre. “El len- 
guaje -dice-- está profunda» 
mente enraizado en el desa» 
rrollo espiritual de la Huma- 
nidad, lo acompaña en cada 
nivel de su marcha local, y 
el estadio cultural resultante 
ceda vez, será reconocible 
en el mismo)" TR indisolu- 
ble es la relación hombre- 
knguaje, que por momentos 
uno y otrd se identifican: 
“Hay una época en que sólo 
podemos. considerarlo (al 
lenguaje) no como acompa- 
ñando el desarrollo espiri: 
tua), sinotumando por ente. 
ro su lugar”. (5). 

El lenguaje; considerado- 
“una emanación no-arbitra- 
ria del espíritu", ha nacido 
“de la profundidad de la 
condición humana" y es”... 
la obra de la fuerza creadora 
“intelectual”. 

Al ser el Ignguaje caracte- 


- guística y “la diversidad de 


. que subyace al uso lingúisti- 
+ co están directamente ce 
de 


.nocerá los procesos menta- 


la Competencia hngúística 


Y 


£ e * xq 


HUMBOLDT: ==> 
Imbuido del espíritu! ro- 


Fística** determinante del 
hombre, se admite una iden- 
tidad dentro de la diversidad 


- lingúíxsica. La consideración  mántico, Humboldt ve en lr to 


de estosá'dos polos la forma . estrecha ensambladura hom- += 090 
cómún de la actividad lm- bre-lenguaje la manifesta- E 
ción de una necesidad inte- *” - 
ñor. potente y activa, ada. > 01: 


las lenguas, consecuencia de 
que. ya unida .intimamente —* quen 


la actividad creadora de los 


" - pueblos-- es el objeto dé" Ll idga de libertad. El len- 


lHumboldt, en su afán por . guaje materíaliza la libertad 
conocer mejor al hombre. que anida de modo natyral 
. en el hombre. Y que se ma- 
Chomsky, por su parte.  nifesta en la activigd creas, 
no limita su trabajo 3 una doTí” Se gyen Jos "ecos del JR 
mera investigación del len- Sturm und Drang. y surge e 
* guaje, sino que en todo mo-' yizoroso el intento de haici- 
mento tiene presente el tol zar el esquema». ico, 
apli A en esa simultaneidad hom-. > 
oyente. Susgonsideraciones bre-lenguaje... “El lenguaje :- KC 
sobre la estíuctura mental” debe ea Taly como: 
y occ oeme en 
los hom "pues com 
radas en la teoría humbold- producto de. la clan pg 
giana (“Current Ussues”): — claridad de 1u conciencia es 
“Creo que es históricamente - totalmente-Ine xplicable (...) 
exacto considerar el enfo- no se podría inventar, si su ps 
que pfésentado,en éste tra- prototipo no estuviera -ya : 
bajo : como f básicamente existente en la razón huma 
humboldriano, ens premb nato 
sa de que una investigación '- - La farma interior del len- - 
seria del uso y adquisición guaje tiene una manifesta, 
del lefiguaje presupone el es". ción exterior: el sonido, El 
tudio de los procesos gene» sonido,es el vebjí delos. - 
ralivos subyacentes .(...) :y - conceptosalengudje y pensa- 
que muy poco se puede es- miento también¡están inse- 
perar del análisis operacio- parablemente: unidos en la' 
nal - directo de términos concepción: de Humbold:: 
mentalistas, o de «la reduc- Cada sonido corresponde.a 
ción conductista radical, del 'wn concepto, cada concep-: 
yoo que ha sido tan domi- '»toencama en un sofiido. »:- > 
te'en la moderna especu- ' "El hombre necesita del: - : 
lación sobre el lenguaje y el: .lenguaja para'eb fuir de su: $ 
tonocimiento””. *:” pensamiento, y éste sin.el: - 109 
S Nr lenguaje, es imposible: “El 00002 
Al emprender el estudio .: lenguaje 'es el órgano elabo-;. 
del. lenguaje, al igual que . rador del pensamiento”, y AS 
Humboldt,, Chomsky: reco- * agrega. *”... el órgano del ser” 
interior, este mimo. ser en > 
les que acompañan su uso, cuanto logra paso a paso re- :: 
la estructura que sybyace a - conocerse interiormente: y 
ese uso y a la adquisición de exteriorizarse;” pets 
El mundo objétivo es: 
por el niño. Esa cumpleja - creado a través del lenguaje, : 
habilidad linguística, propia y para el hombre tiene exis- 
y exclusiva del hombre, re- tencia lo que ya ha nombra- 
Nleja su mente y la comple» do..Cada púcblo crea fin- ”* 
jidad de su funcionamiento.” gúisticamiente un mundo -: 
Cuando encaramos el es.” objetivo determinado. acor- : 
tudio de la forma, a la cual de con su espíritu particu- - 
la teoría' chomskiana flama -lar.“y al ritmo de sus necesi- SS: 
gramática generativa, debe- dades: Esa relación es de en- > 
mos plantearnos en primer — riquecimiento mutuo cons- 


*r 


ea 
¿A 


y 


mino qué es el lenguaje tante; el lenguaje crea con-* 
relación 


con cl'hombre. .. coptus y les.conceplos crean 


» 


PARA PREVENIR Y ELIMINAR GRIPES, 
R" FRIOS EINFECCIONES, 
TOMÉ REDOXON 


REDOXON SÍ TIPME LÁ PROVISIÓN SUPICIEATE DE VITAMIMA €. 


e) 


MG. PUR dee alo 
rado tiene 


y el hombre. * 


: bres es posíble por la exis- 
tencia en los mismos de ese 


*Esta”,es una estructura 
sistemática, que: tendemos 
a considerar eróncamente- 
como una: entidad mental 
rd La dificultad en 
aprender la forma radica es? 
pes se nos presenta en mani" 
estaciones aisladas, sin con- 
tinuidad de tendencia. Pero 
la forma es;una y-tontinna, 
constanté y uniforme, opera 
sobre una materia ya dada. 


" —el tenido articulado— a la 


que moldea y conforma pa: 


* ra hacer posible la compren: 
- sión, según pautas propias 


de cada momento histórico 
de un grupo humano: y *., 
no puede ser descrita según 


su esencia sino según su pro- 


ducción (...) que la caracte- 
riza ep su misma índole", 


Por fórma Humboldt no 


"entiende la forma: gramati- 


al, sino algo que *...sobre- 
pasa las reglas de construc- 
ción del habla y aun las de 
formación - de . palabras”, 
pero que **... se puede y aun 
debe aplicarse a la forma- 
ción misma de palabras pri- 
mitivas, **... si se quiere per- 
cibir la verdadera esencia de 


la lengua”, de.lo que resulta 
que a la forma compete 
generar unidades primarias 
además de enunciar el pen- 
samiento.. o. 


Es por ps de la for- 
ma que el hablante-oyen- 
te percibe la palabra como 
articulada; y también” por 
ella puede generar, a partir 
de sus elementos, otras pa- 
labras, cuyo número lega 
a lo “indeterminado”, ey 
tableciendo entre ellas un 
parentesco correlativo al pa- 


esco de los conceptos. 
Al pia la palabra, el hom- . 
bre o más que evo- 


car la relación entre el so- 
nido y el referente: lleva a 
cabo un reconocimiento de 
la foma del lenguaje, pre- 
sente +empre, aunque in- 
consciente. Al hablar, el in- 
dividuo despierta. la poten- 
cia lingúística de su inter- 
locutor, en razón de esa uni- 


- dad que, por sobre lis no 


vidualidades aisladas, **. 
side en la multiplicidad de 


Jos individuos”. 


Humboldt /establete una 


distinción entre la forma so- 
nora (Lautform) y la forma 
interior (innere Sprachform); 
en ambas considera esencial 
distinguir, a su vez, “la indi- 
cación del concepto y las le- 
de construcción dgl ha- 
la", La relación de ambas 
formas constituye la perfec- 
dón de la lengua como me- 
dio de expresión del pensa- 
miento. a 


Ese proceso generador 
que es la esencia del lengua- 
je no se limita a lo concre- 
to, sino «pe incluye la po- 
tencialida productiva de un 


número ing4terminado, inf; - 


nito, de elementos y se- 
cuencias de elementos, que 
respondan a las necesidades 
del pensamiento, que en sí 
misma es ilimitado... 


Esta concepción es de las 
más trascendentales de 
Humboldt con relación - al 
lenguaje: la expresa en su 
e fórmula “...von endlicher 
Mittelneinen .. unendlichen 
Gebrauch machen” (hacer 
un- uso iNmitado de me- 
dios limitados). 


Horas antes' de motir, Miguel An-* 
gel Pareja seleccionó cuatro dibujos 
para “relaciones. Era nuestro desco 
verlos con' él y festejarlo. Apenas... 
algo ha cambiado. Será a través, de 
nuestros ojos, de nuestro recuerdo, 


. La obra de Pareja no es el. 
resultado de una visión de. 


las cosas, sino de la capta- 
ción de un mundo interno 
a través de una fina senibi.. 
lidad. 


Se ha insinuado que di 
"origen de su frescura. plásti 


ca está en la vida campesina 
de su infancia y su adoles- 
cencia. Creemos que su cali 


dad de pintor proviene más 


de la riqueza de su persona 


"y de su dedicacióm.a la ta- 


rea, qué del 
sentidos. -Pareia 
tró hechos sus colo: 
el contrario, los fue elabo- 
rando en su paleta, a trayés 
de años- de trabajo en el 
taller. 

Lo mismo ocurTb.con sys 
“formas” a las que va da 


: jando de residuos con 


cionalés hasta alcanzar géef- 
niciones propias. Este fo es 
ún proceso de PERO 
abstracta. 


: Sus figuras; res mplctos 
¿ _emocioniles -Jverdaderas ra 


diografías de interioridad - 


que se dan de entrada como 


:  talgs. En ello reside la singu- 


laridad de Pareja: se aparta 


de la abstracción cubista por 


la exigencia racional de su 


- “Una gramática génepgtiva 
, E) un intento de representar, 


w 


radar 
CHOMSKY > 


El concepto de “forma” 
de Humboldt, en cuanto 
“posesión . de conocimien- 
to”, origina el de “gramática 
generativa” en Chomsky. 
Así lo manifiesta explícita- 
thente . en Current - r 


de una mane cisa y cier- 
tos aspectos $ Pi der 
lenguaje, y una teoría deter- 
minada de la gramática ge- 
nerativa es un intento de es- 
pecificar aquellos ctos 
de la forma gue son po- 
sesión común de los,seres 
humanos —en términos 
humboldtianos, se podría 
identificar, est timo con 
la forma general Que subya- 
ce 'al lenguaje todo!'. El 
principio generativo Ps 
terizador es Jo que AMif- 


ta por Chomsky, “gramática ' 
generativa”, ha motivado 
Sonfusiónes y - errores de 


elaboración; -'. también : 'se 

aparta de las deformaciones 
intelectuales de Picasso, y se 
aproxima más a los fauvis- 
tas. 


Tal vez no tengamos que cos. Verlo crear és aceptara 


ir a París, dohde fue“. 
aprender con Bissitre y con 
Severini, sino a nuestra pro- 
pia tierra, que esrdonde se 
dan las condiciones de inge- 
nuidad y pureza qué requie- 
re la pintura de la ¿moción, 
que Rosé le enseñó a balbu- 
cesr, 

Aqui“és. posible que sur- 
jan Figari yParejl y; ey cjier- 
to modo, Arzadem y. Cú- 

eo. 

, Pareja es yn pintor neo- 
expresionista, próximo a Fl- 
gari, si éste: no se hubiera 
quedado tanto en la anécdo- 
ta folclórica que lo entusias- 
maba. A Pareja le fascina- 
ron las posibilidades expre- 
sivas formales de las viven, 
cias internas, tanto como las 
del cofor para comunicaras. 
' - - 00000 - 

La vida de Pareja. es la 
vida del pintor; simplemen- 
te porque no tuvo Otra, y 
porque es la-que la prolon- 
ga en nosotros y la proyec- 
ta hacia el futuro. 


apreciación. Chomsky no 


entiende que una gramática: 
deba dar cuenta de un “mp- 


delo” del hablante-oyente, 
sino de la forma —el conoci- 
miento de la lengua, en 
cuanto base del uso real pr 
la misma—. Que una 


gramá-. 
tica “generc*: determinadas 


oraciones, significa que asig- 
_nz una descripción estructu: 
¿nl determina 


no porque, 
más de estar consagrado £ 
to en lógica como en la 
ría del lenguaje, **.. 
el ¿la e más 3 $ 
¡2 e. 

Humboldt.” nes 

Un hecho fundamental 


en relación con el lenguaje 


consiste en que la mayor 
parte de la experiencia lin- 
Apia hablante —oyen- 
te se con 

a 
pro podrá producir nuevas 
de su lengua en las . 
ones adecuadas y de 


a las mismas, 
: Chomsky acentón el térmi : 


manera correcta; y un oyen- - 


A 


te reconocerlas sin error, en- : * 


tendiéndo]as de inmediato. . 
El hablanto nágivo de una 


rad: 


lo en su casa, sentado en su 
sillón, o de ple ante el 


caballete mientras hace sus- - 


:- cuadros con colores o mosai- 


una invitación a sumergirse 
Pra su pbra y aissands de 
€ , 


Hoy es es sábado de tarde. 


* La puerta está abierta y se- 


guirá por siempre así, Aden- 


tro están Pareja y sus alum- * 


nos. Una téla sobre el gaba- 
llete,es el motivo docente, 


_Es la hora del trabajo. Pare-' 


_ja habla de 19 que está he- 
cho y no de lo que podría 
hacerse. No corrige, sinb 
que enseña a ver. * * 


"--“Ta) vez ese color verde 


no puede contar, porque el 
rojo que está al lado se lo 
impide. A ver. ¡Tápefo!... 
¿ve cómo cambla?”. 

—"El negro es color por 
sí mismo; no lo use para di- 


bujar. Y cuando se mezcla | 
> con cualquier otro color, 


ambos pierden”. 


Todos opinan. Pareja mi- * 


ra y escucha. Las observa: 
ciones son atendidas, aun 
aquellas que'lo fastidian. El 
respeto a la libertad, a la ex- 


de Muestra gratitud, y como recono- - SES. 
cimiento por todo-Jo que:recibimos. 
de él, que evocaremos cuatro escenas, 
de.su vida. Así como a sus cuadros él 
no les ponía nombres y los identifi- 
caba por los temas, tampoco tendrán 
nombre las escenas. 1. 


enel 
. también 


y —la' Competencia—. “del uso 


lengua tiene: entonces: no 


. = sólo la habilidad de producir lo que d e 


-y reconocer sus' oraciones 
¿np puente, sino 

e interpretarlas, 
En ello consiste 4u ““compe- 


:“tencia lingUística”, que lo 


habilita tanto para usar.co- 
mo. para comprender la 
gama infinita de la. expre- 


.- sión; y que es el Ébjeto de la 


teoría me ; 
Dice Chomsky en “As. 

'" "Lo que concierne 

te a la teoría 
btica: es un hablante- 
Ye ideal, en Una comu 
dad lingúística del. todo 
homogénea, que sabe su len- 


:. gua perfectamente, y al que * 
- no. afectan condiciones sin 
valor gramatiéal, como son * 


limitaciones .de- memoria, 


: distracciones, * cambios del 


centro de atención e interés 


* y errores: (característicos o 
fortuitos), al aplicar su co- de un “componente sin, * 


nocimiento de la lengua al 


Chomsky distingue el co- 
nocimiento Ye la lengua que 
el: -hablante-oyente 


ptealón' vorbal y plastica es 


*. el límite de su juício severo. 


«Pero él es intransigente y 
enojadizo :y . muchas' veces 
tiene que recurrir a su intui- 


ción docente para,extender : 


su paciencia... ; 


== 00900+==+ 
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Pareja vivió para pintar y 
enseñar a pintar. 

Pos ello. hizo su: obra y 

dirigió la Éscuela de Bellas 


¿Artes en base a Jos mismos -. 


principios; . exigencia. de* 
emoción . y de “expresión 
para pintar. Todo lo demás 
es libertad. 


“La enseñanza académica 
sa""“Gcaba los valores y la 


d dad individual, negan- ma de la mano de. yno 


do la” capacidad de emo-. 
cionarse: y £xpresarse de 


manera ponia y particular 
* e. cada hombre". Por elo 


elude la docencia dirigida, 
cuyo, drama'es la “docili- 
dad; que e al estudian- 
te,” quien - debe. renunciar 
a todos sus derechos de ex- 
sión”. : > 


la +. 
Enseñar a expresar es 
posible; agregar la condición 
de artista a quien no la tie- 
ne” es imposible. Este: fue 
su límite. El úgico. conoci: 
miento que admite en el ar- : 


, te, es el que deriva de la ex. : 


periencia plástica. - 


Lo conocimos en. su cali- 
dad de docente universita- 
rio a través del recuerdo ca: . 
riñoso de sus alumnos. | 

Cuando el gobierno mili- 
tar cerró la Escuela de Bellas 


girabajados cuidados 


en realizaciones concretas,: 
actuación”. 
Esta no refleja fielmente la 
competencia, ya que en el 
Acto de habla entran en con- 
sideración hechos 'extralin- ; 
gísticos, que : determinan 
la producción de oraciones 
no-gramaticales. Es necesa- 
ria una abstracción, e imagi-= 
nar una situación ideal en” 
que la actuación refleje en 
todo momento la competen- 
cja, para descubrir la gramá- 
ica de una lengua ..que 
debe - poder especificar, en 
gran escala, l2s oraciones ge- 
heradas y las potencialmen-: 
te generables. - : + 


Ese. sistema de reglas fini- 
to capaz de generar por apli- 
cación recursiva un conjun- 
to infinito de oraciones de 
una : lengua, asignándole 
una. descripción, .consta 


táctico central y e 
componentes  nterpretati: 
vos, el fonológico y 4 se. 
mántico. En el componente 
sintáctico se distíiguen un 
subcomponente básico y un 
subcomponente  transfor- 


macional. Al. componente” 


sintáctico cabe especificar la * 


estructura latente, interpre- 
tada por el componente'se: 


mántico y la estructura 'pa- lan 


tente, interpretada por el 
compopente fonológico, de 
cada oración de la lengua: 
Lo que Chomsky designa 
“deep structure” (estructura 
latente o profunda) coineí- 
de con lo que Humboldt lia- 
ma “innere Sprachform”, 
mientras que "surface struc- 
ture"” (estructura patente 
o de superficie), se identifk 
ca con la “Lautform” hum-. 
boldtiana, '): ; 


La estructura latente que 
subyace a la oración, y la es- 
tructura patente o superfi- 
cial no coinciden necesaria- 
mente. La gramática genera» 


tiva. transformacional esta-' parti 


blece que “La idea central 
de la gramática transforma- 
cional es que son (ambas es- 
tructuras), en general, «lis. 
tintas y que la estructura pa- 
tente viene determinada por 
la repetida aplicación de 
ciertas operaciones formales' 


fuente de enriquecimiento 


plástico e ideólogo de la ju- 
ventud y sangre generosa de 
cultura para nuestro pueblo. 


Leímos sus escritos, que - 


contenían pásralos 
nes, cofno co de a su 
investidura de Director. 
Pero esa solemnidad era per- 
ro io e 
por preocu n 
paternalista 
del. alumno, e 
miento de 103, _y la 
planificación, del méfodo, . 
a 
n ica de los discípu- 
ción pt iscíp 


la gratitud de sus alumnos. 
Són ellos quienes lo ayudan 
a pintar, quienes lo entusias- 
man y realiza su obra póstu- 


de 
ellos. Esto es el mejor de los 
reconocimientos. . 
.o. - 00000 .... 
o 


Pareja .se hizo pintor en 
un diálogo: constante entre 
la emoción y la expresión. 
Emotivo. y violento, fue un 
gran jinete de su hervor apa- 
sionado. Generoso y egoís- 
ta, dedicó su vida a la pin- 
tura: primero, para aprender. 
a pintar; luego, para pintar. 
él mismo; y para enseñar a 
hacerlo, después. El mundo 
de Pareja fue su mundo plás- 
tico. Si bien incorporó y asi- 
miló a su familia a este mun- 
do, también la nutrió con su 
calidad y su calidez huma- 
nas. , E 
Intentamos hacer e] re. 
rato del pintot tal como -él 
ba: con colores netos, 
ente 


Artes, en la misma ambición” “en la paleta, y ordenádos en 


torpe con que algunos ingh- 
nos quisieron degollar las 
ideas quemando los libros, 
Pareja y su escuela encontra- 
ron otros lugares donde con- 
tinuar la tarea y exponer los 
trabajos. A 

A través de su ajetreo de 
docerite universitario, de los 
talleres de sus alumnos, y de 
su propio taller, Pareja fue. 


la tela para destacar y acom- 
pañar el sentido de la figura. 
Así, cada palabra de este re- 
trato fje consultada con ese 
rostro austero de paisaje ne- 
vado, al que a veces hicimos 
sonreir, como ahora, cuan- 
do le vamos leyendo, en el 
diálogo del silencio, nuestra 
imagen de él, . ; 
Jorge Galeano Muñoz 


O O . 


his 


Al final de suvidx, recibe A a S 


pen 


Ed 


AS | 
A in 
So . 


.les gramaticales" a objetos 


de naturaleza más elemen- 
tal. Si esto es verdad (como 
yo doy por supuesto en ade- 
nta), el componente sin- 
táctico debe generar una es- 
tructura latente y otra pa- 
tente para cada oración y 
debe también interrelacio- 


-narlas, (Aspectos).”* 


La estructura superficial 
y «las transformacionales de 
las cuales es resultado, difie- 
ren de-una lengua a otra. 
Pero la competencia linguís- 
tica, la forma del lenguaje, 
en cuanto condiciones uni- 
versales no aprendidas, sino 
innatas, son semejantes. De- 
terminar la sémejanza con- 
cierne especialmente a la lin- 
gÚística. El resultado prágti- 
co inmediato es una simpli- 
ficación de: las gramáticas 
culares por la“elimina- 
ción de las descripciones 
ue refieren a esas propie- 
es universales. 
Por sobre la variedad na- 
cional. e individual de los 
hablantes hay entonces un 


conjunto de “universales lin- *rá al estudio de los proce-.' 


gúííticos” la “forma”, que 
hace posible el aprendizaje, 


de organización que (...) de- 


.ben existir si los datos con* * 


ducen al conocimiento” (de 


la lengua). Chomsky insiste : 


en que el hablánte nativo en 


“toda ocasión *sabe”' mucho 


mús de lo que ha aprendido, 
por lo que “Una teoría de la 
estructura lingbística que as” 
pira a ly adecuación explica- 
tiva da razón de los uniyer- 
sales lingiísticos y atribUye 
conocimiento- tácito de es- 
tos universales al niño"(“Ar 


po mo 

l gramático, en lo pos- 
ble, debe ocuparse de *... 
formular supuestos genera- 


Jes' sobre la naturaleza del * 


lenguaje de los que quepa, 
deducir los rasgos concre- 
tos de las gramáticas de las 
lenguas particulares. Abo- 
cado a esta tarea, per” 

itirá el acercamiento de 

teoría lingiística ala ade-> 
cuación explicativa, y al 


igual que Humboldt, sín ol- -* 


yidar a) hombre, Chomsky 
sostiene que *.., contribuk, 


sos mentales y l capaci- 
dad intelectual humana. 
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Etractare o” Langue 


". New Jessey, J 


and Jerrold: Katz, ed. 
1964, : , 


ss” 
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l 


AS 
_ y S 


ese de ráé- 2) Rumor: pa 


_ dona, 


* COMO cualquier otra— 
supone fantasias. 


- oral 


por' ejemplo); es. hallar los 
decos que se muestran rea- 


hallar cómo son. 
sees de 0 ujeto, a 


dE pa a en su EN pu Por 


otra a parte, el 
do no lei preedaba=a E 
gratificación, 'un placer; el, 
deseo puede pedir una situa- 
Thais : 

ejem nos, habrá 
de ada contemos qué 
nos ocurre esperando"a.al- 


* guien que no llega. No sabe- 


mos qué pasa y buscamos in- 


- dicios afuera, o bien dentro - 


de ' nosotros —uniéndonos 
con lo que ya pasó otrás ve- 


ces, O con un acontecimien- 


- se nos da del todo, mps 
_ cretos, miente. lo hace adre- 


de, como venganza,nos aban- 

otra y es 
ferida, etc. Fantasías 
que úna vez recupe 


: * ¡vada la calma, centrados, se 


constantes nuestfas. 
Tales fantasias traen apa- 
situaciones de angos- 


- tura: el mundo ss nos esche- 


cha y nuestra posición y va- 
br se resquebrajan. Y esta 
angustia puede encontrar ali- 


y pi en otras fantasías, algu- 


pas nada favorables para 
quien se demora: tuvo un 
accidente, está enferma, está 
mal, etc. De algún modo ellas 


* nos vengan. Pero más allá de 


laanécdota, queda en eviden-, 


+; ela cómo fantasía puede ser 


tenido .como sinónimo de 
“Jo mental”. (11). 
De modo que la Fusen- 


Ha, la frontera, el secreto; - 


en tanto vividos, por ve de 
plo,como algo que'nos hacen 

y en tanto lo privado d e 
otro es aquello de lo que se 
ne! priva (pues debería ser 


pera nosotros], se con-. 


- vierten en detonadores de 


fantasías, Méjor dicho, esta 
manera de vivirlos * as, 


Como dice Strindberg, la 
ausencia muerde por cuanto 
*Nunca sibrás cómo es cuan-' 
do no está contigo”. Lo que 


go así lo que ambiciona la * 
Hlamada relación oral, que es. 
ue es de todo ona- 
da. En ese marco, el bebe es 
una boca voraz que requie- 
re 2 posesión irrestricta de 
un pecho 2 la medida de su 
necesidad. Necesidad que es 
permanente, que pide.un pe- 
cho sujeto q su ley, que sea 
propiedad. Requiere no de- 
sear y más bien ser deseado. 
pd bien, en otro marco re- 
erencial, ser uno mismo 
con el falo). Necesidad im- 
posible. de satisfacer -por 
cuanto en su propia satisfac: 
cián se topa con lo que la ha- 
ce indeseable, revelando así 
el carácter dialéctica del de- 
seo (11)- y que por ello 
enfrenta a:cada paso la fron- 
tera, el secreto, lo que *no 
está contigo”. 

Y si “no está contigo”, si 


- no atiende la demanda, pues 


entonces, dice Melanie Klein, 
se está guardando la leche 


sí y esto exácerba la. 
la de privación. Este 
*para sí” es la matriz en la 
que se ceba el tercero, (10) 
sl el mazco de la fantasía de 
Te parenteral combina- 
*Ella supone una confu: 
Són inextrincable, un enfre- 


vero de lo de todos y una vi-* 


sión confusa de lo que pasa 
entre ellos, que' deben vivir 
goces y tormentos inefables. 

Frente a esto, el excluido 
vive tentando llenar su vacio 
con'el fantaseo a partir de los 
rumores que le llegan de afue- 
ra: o*de adentro. De modo 


senta un intento de elbora- : 


ción; por ella el sujeto “da 
*alguna -""forma” tanto a lo 
ad (presume él) está pasan- 

O, como A 'su posición, a su 
lugar ante lo que pasa. 


HASTA QUE SE HACE 
LA LUZ 
la fantasia y el secreto 
se pertenecen, al punto que 
estimar que hay tal secreto 
entra ya en el contexto de la 


analogar, sin más, rumor y 
fantasía. Esta parecería de- 
- berse al campo de lo perso- 
nal y a nadie se le ocurriría 
(s3lvo, quizá, a los querellan- 
pan pedir alguna forma de 

aval social para sus fantasías. 


También es íntima la rela-' 


Rumor es lo que escucha el 
excluido como - diciéndole 
9 “algo pasa” del otro la- 
La fantasía tapes y 

u ¡pero sólo sp vue 
de Bl o cuando logra: pro- 


: es cun secreto que : 


: siempre. pidt ser comparti- 
do, un oyente. 
S pro m (y no el 
contenido. ni la verificación > 
ni la deformación) sería el 
En de del rumor, 
n de su existencia y 

de su persistencia: Si fuera 
así, ello debería justificarse 


por'anclar q; constantes del 
ano que, ;:través del ru- 

r, deben ::ontrar algu- 
q “foma ': atísfacción. 


a ¿Cuáles podrian sertilas?  / 


El conterrido del rumor 
: puede satisfacer deseos que 
¿Así se ven realizados (por lo 
que no es de extrañar que ej 
rumor vehículice la maledi- 
cencia vengativa), Esto po- 
dría explíicaz su contenido, 
, l deformación que lo vuelve 
aceptable para un sujeto, 
pero poco más, : 
¿Acaso el hecho de la pro- 
pagación supone unzw forma 
de salida a algún Hpo.de an- 
? Parecería que si, 
ue supone un cambio de lu- 
mbio de la relación 
con los demás y con -el 
secreto, un cambio de iden- 
tidad. Porque lo que cuenta 
en el rumot es que quien lo 
dice, de alguna forma está 
del; otro lado, Sabe lo que 
sabe porque tiene sus *"con- 
tactos” y para él no hay 
secreto. (12). Mientras decir 
h fantasía hace” que lo 
llamen “loca”, decir . el 
rumor cosecha un valorado 
reconocimiento como parti- 
Tipe de A intimidad, 're- 
conocimieñto,que le- otorga 
- el oyente, a su vez converti- 
do en excluido, 
Quien oye el rumor está 
afuera, pero por poco tiem- 
po: se dispone a propagarlo 


gun 
des de verificación. Tiene la” 


.ahoga. Por ello sabe que-es 
' una salida precaria, que la Pró- 


de de pico! 


este caso os verdaderamento' absurda, un 

pr el sentido de la mb, por E 
guín tam puedep exp ar 
tomas la fología el hechoWe que A co-.: 
tazón esté construido tan conyenientelnen-... 
te' y que sirva de modo tan ingeniosa ala . 
circulación sanguínea. Lp. que explica .es': 


y a ser uno de los que *es-- 
tán en la pomada”. De allí. 
que al oírlo no Ye planté, pre-* 
o por sus posibilida- Di AS ARES 
I2resIoOn 
opción de hacerlo, pero no O 
lo hace; más bien tiene avi- - Y 
dez por conocer el rumor y onlogenica 


mismo. . 
Par El contrario, se habla de un entendk* 
micato” del sentido, cuando tuna pequeña 


conducir a alejar de 
.bro qmenazado por de pinchazo. El placer : 
“vinculado a la cópula, el premia del acto'se- 
xual puede comprenderse como un medio 
para aseguras la reproducción y la conserva» 
sd de la especie. El insomnio, la p: : 
trabajo, el alcoholismo de una f,..- 
on ueden parecer comprehsibles 
expresión de una perreo en en ; 
cupación, quo. no e arse de 
Generalmente, las 99 rai bservaciones psigológi- 


pto Sn E SS qe molestia tiene como rr eS 
que lo hará cambiar de ugar. sobre exprueal un mal mayor. abriga fe san : 


Lo propio del rumor sería 
-sploncos la trasmisión,el he- 
o de quelo oído emociona» 
de tal manera que mueve a 
propagarlo; y la fuerza que 
puede tener la situación ae- 
tual se potencia por lo que' 
puede tener de presentifica- 
ción de situaciones pasadas, 
infantiles, de exclusión. , 
Pero no es exacto decir 
ju rumor no apela a nin- 
Mere de validación. 
de exhibe una, insupera- 
bl fuente, El que trae el 
rumor trae la evidengia de 
una relación privilegiada con 
la” fuente, que a su vez tiene 


comprender 
concebir 


” Puedg decirse, con cierta aproximación, 
que el análisis Gentificonatural solamente 
explica, por el momegto, unos hechos 0b- 
servados. Por ejemplo, un defecto valvular 


prender el sentido de un fenómeno, 
Pero estos ejemplos ya nos han condu-'; 


cardíaco explica que esté alterada la circu- de Damené Ub vino $ tieno cia 
lación, y que por, consiguiente. aparezcan rendentes, St explicamos la disnea: 
disnea y cianosis. El reconocimiento ana; , por pr a valvular, entonces se nos ha-- 
tómico y fisiológico, cuyo famoso origen - ca comprenzible esta disneá como “trastor: 


, at - Lue debido a Harvey, muestra verdadera- Y descubrimos el sentido de la. 
la intimidad Peras mente cómo se efectúa la corriente san» rerpbació e peca de da-vida. 
ve ¿Fuínca de rétomo, la estasis y la irrigación Aquí está, pues, la explicación al servicio" 

defectuosa de los Órganos.: No es. lícito 
afirmar que estas explicacioney revelen el 


de la comprensión del SS 43 suele de- 


“me lo dijo mamá”, la que 
nominwr teleológico esto mod [o] de considerar . 


diran su co 
pal y Je cuenta sus se- 
tós al nene, Asi el nene 
pr de las tinieblas y a lz 


Sólo que... esta salida no 
puede renegar de su carácter 
de triurifo, de salto maníaco 
por encima de la frontera que 


xima “noche podrá .traer la 
posibilidad de un rotundo 
desmentido a esta posición 
privilegiada. Y el ciclo deberá 
ser recomenzado... 
-No deja deliabecfroleras 
pena más que fantasiemos so- 
larlas. Es que la fuente, 
bueno, ella pros está del 
otro lado y no nos pertene- 
ce. Más bien siempre,se nos 
está escapando. Es de otro : 
PE estructura, por “natura: 
za”. E 
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sentido de la enfermedad; la bald en 


cas, y no fisicoquímicas, ños hacen com... 


cido al conocimiento de que nn Y. 


cómo se cumple e] sentido y no el sentido” No Wi 


» 


de 


* 


v ción enel reco 


la estructura y función del órgano. El 


Le] 


obje- 


3 tivo, sip embargo, solamente es convenien- . 


te cuando la conservación de la vida se con- 
sidera un objetivo vital.) Si por otra parte 
entendemos e) sentido de-un trastomo his» 
térico de la marcha (como evitación de la 
locomoción, para pehuir una tarea), enton- 
e a explicamos por qué se efectúa la 
"Pbrdínación de los músculos de la pierna 
a Éste y. no de otro modo. Esta vez la 


prensión está al servicio de la explica- * 
«“0n. Podemúós damos cuenta,ipor Jo tan- 


to, de la íntima: unión de la explicación y 
de la comprensión en ambos sentidos. Y 
esto es ahora pos en tercer lugar deno- 
mninamos concepción. Concebimos de qué 
formk está supeditado el mecanismo de la 
muteria al tentido del proceso vital y cómo 
.los criterios, los sentimientos apasionados 
y actos voluntarios deliberados sirven a las 
finalidades del cuerpo, en tunto' que adop- 
tando en cada caso su papel los sustituyen. 
Esta concepción: se efectúa mediante comy 


ceptos,* Solamente 'a través de cancpptos' 


comprendemos objeto de nuestra rela- 
ento y tratamiento de 
los enfesmos. Amplia concepción facilita 


Un encuentro del sujeto en el objeto, y de- 


El sentido 


r 


Na 


oel porqué 


EFestudioso, dotado de curiosidad, de- 

- bió quedar defraudado en un extremp del 
-Giltimo capítulo: no se ha discutido Ifrque 
propiamente se ha entendido allí por histe-, 
ria, Mientras lo subsanamos, aparece! tam- 
bién una justificación de por qué cste pun- 
to ha quedado postergado. Para compren- 
der: una, fílsteria debemos examinar, junto 
con el Qué, támbiéR el Por qué y del Por 


qué deducir el Qué. : »a 


- 


-Més de uno de nuestros pacientes te- 
nía .motivosspara desear una permanencia 
lo más lazga posible e incluso ilimitada en- 

tre, los muros del hospital. Nuestra pequeña 
“-soeslava podía” contarse entre ellos. 

C esperiba nada bueno fuera del hospital. 
Sufriendo un trastorno tañ intenso de la 
marcha, no podia dátsele:el alta, logrando 

. con ello un motivo bien fundado para evi- 
.. tar la miseria en que está sumido 
un medio: en sí misma para «desterrar lo 
insoportable de la conciencia, Todo es tan 
transparente que una persona inteligente 
descubriria el autoengaño y na podría ver- 
se afectada por una histeria de base tan pri- 

, mitiva. Pero en et caso de nuestra paciente 
es absolutamente'imposible decidir si es in- 
teligente o necia. Pertenece a una clase de 


hogar y. 


1 


. termina una. relación con el objeto con 

contenido subjetivo. Mientras que la cxpli- 
cación, por ser “objetiva”, aleja de mí al 
enfermo, y mientras gue la comprensión le 
hace depender de si mismo sin modiflicas- 
_lo, proyextándolo también en sí mismo, 
sólo el concebir nos proporciona una rela- 
ción con él, que abarcándolo lo adentra en 


mí, para cambiarlo transfogmándolo y con- * 
figurándolo. Por tanto, no debemos dxe- * 


fenciar ni separar explicación y entendi- 
miento, sino unirles de tal modo, que den 
por resultado un concepto, a 
«Sin embargo se debe feconocer que el 
primer grado de las formas de relación psi-. 
cofísica, o sea la causalidid psicofísica en 
ambos sentidos, corresponde quizá a la ex- 
cación;- el segando o “conocimiento de 
impresión y expreslón, por el que el ser vi- 
viente se acepta como unidad cuerpo-alma, 
como - cuerpo animado l:soma), + equiva- 
liendo acaso al entendimiento; mientras qúe 
Ssulo el tercer grado, en el que el uno repre» 
senta al giro en cambios rítmicos, corres 
ponde a la comprensión..Erf la compren- 
sión están intluldos el explicas y el enten- 
“der' unidos y superpuestos corpo grados 
pá 


inferiores. 


cuerpo hace lo que el alma necesita, y con 
ello parto tanto en la explicación como en 
] » comprensión de loí hechos considerados 
dados, tendré, entonces la posibilidad de 

comprender el todo. z 
Hay que hacer cohstar que en los enfer- 
mos de esta clase existe algo que rea: e 
a 


"repite: se desarrolla una historia con 


_ estructura determinada. ¿Cuál es esta cs 
tructura? En una vida aparece la desgta- 


s- cia, nuevas vivencias y sus ntanifestacio 


y, finfimente, surge: un. estado alterado, 
consecuencia de las complicaciones” sufri- 
das, Es como un drámien tres actos: des- 


+ “gracia, complicación, resultado, Esta es- 


tructura dramática se repite siempre; po- 
demas denominarla el formalismo de la en- 
fermedad. Ni es nece explicar de qué- 
-clase de desgracia, complicación y resulta- 


. £do-se trata. Evidentemente, sólo el confe- 


nido aclara lo que c¿n/realdad acontece. 
La forma sólo adquiere vivacidad y vigor 
por ¿cl contenido; el contenído' sólo. ad- 
quiere eficacia y configuración por la for- 
ma. Pa, > 

Por tanto, podemos renunciar a enume- 
rar las teorías del' histerismo en un orden 
histórico, mientrás consideremos cómo se 
apoyan recíprocamente, de modo típica» 
mente distinto, forma y contenido. Y esta 
vez, en todos los casos, debe concederse la 
importancia fundamental al contenido, La 
pregunta por el Por qué, que incluye en 
este caso la cuestión del para qué, obtuvo 
una gespuesta desigual. Entresacamos cua- 
tro tipos del conjunto y retrocedemos en la 
hustoria desde la época actual, La explica: 
ción propiamente. moderna ej la psicológi- 
ca. La precede la moralista Dennamina- 


personas en las que no cabe.tal distinción. _mos hoy día corrientemente mítica la po- 


Si fuese inteligente, su forma de taminat 
produciría el efecto de una simulación, 
pero en ella no suscita crítica, sino compa: 
sión. Sin embargo, existe un punto clave 
que es: preciso aclarar. ¿Por qué cualquier 
situación difícil conduce en ella a un sin- 
toma corporaW * *: 
A fin de cudhtas; sólo existe -un único 
Fimodo plausible de comprender todo el 
Proceso: con él-se consigue algo. La res- 
. puesta al Por qué esurm Para qué, Se forma. 
“el síntoma debito a que la enferma consi- 
gue Uh aplaramiento de las medidas que la 
reintegrarian a la miscrise Que se culpe de 
ello a su Yo, a su consciente 02 su incont- 
ciente, a su Ello, a su cuerpo 0 92 su psicó- 


" comática es indiferente caceplo en arasale. 


“eyna aclaración? Que bara tetponsabie a to 
consciente o 3. lo0 inconsciente, que lr te- 
conozca irresponsable, pon 
xede en el Cuerpo, es cuestión u 
teresa para aumentar la compren 
vxensando compren svamente el heel 
comprendo a la enferma: 1 considero ss 
conducta inexcusable, heyeucunsonto tia 

ralmente mí comprensión: En cada caso Se 
trata Je una cuestión de motalidasl y, por 
cierto, dela propia, Puesto que puedo 

* orientarla a la conmiseración o á la censu- 


2 


- ta. En cambio; cuando reconosco que. cl 


e Y liecho su-* 


.Acióntde los antiguos. Pero no olvidemos * 


que existe una cuarta, la cristiana, prose: 
dente de la antipdeuiad. A 

La interpretación psicológica de la-his- 
teria es la misma que nosotros ya hemos 
aceptado de acuerdo con la medicina mo- 


derna, cuando adimilíamos como vábda. 


su psicogenia. Esta interpretación +es, cn 
primer lugar, natural e incluso asustada 6 la 
concepcióá mecánico-materialista del cuer- 
po, Eno se manifiesta, por ejempiñ. cuan- 
¿44 se admite cualquier forma de transícren- 
om Ue energia de la peque al cuerpo como 
“sucede en la “conversión” propuesta por 
Breuer y Freud paa da histena. En cuyo va: 
desu sx<ntde el no fisico de 


y 
2 


¡Cad 
AF 
Convemente, er 
astural-psicológita, s 
mente lí fuerza esprritrai La ya 

qua deseo dessprobado 

de clertamente 3 

ncigncis, pero we prod 

a traves de una instancoja quee se dat 

entonces . elicocgtpintua- la "estructura 

freudima del Yo, supero y llo es ueta 
psicológica, opuesta portante ada paucoló: 
gica. Puede hablarse ahora de una-eintro- 
ducción de la mora? o: «del espiritu en la 


> 
1 9 


r . 


medicina, Antes de tefesimos a la moralo” 


es] esplrimu, debemos hacer observar que en 


el mismo instante en que se destaca clara- 
mente el formalismo, precisamente, en el 
concepto de la represión, también se cita 
su contenido con clandad. Es, según en- 
<ontró y afirmó Freud, el instinto sexual, 
denominado líbido. Esta psicología de los 
instintos no se detiene, por consiguiente, 
en una estructura formal del juego de fuer» 
743, sino que llama al Qué por su nombre, 

Sin embargo, si bien + encontró en la 


 gonciencia moral, casi simultáneaménte, el 


fador humano que cfectúa la represión, se 


.pudo, también partiendo de ésta, concebir 


aquella p£cologja como una psicología de 
la conciencia moral, El psicoanálisis se con» 
vierte entonces en herencia de las Ciencias 
Morales. Históricamente ya alcanzaron Su 
punto culminante con Montaigne, o en la 
época de Spinoza y Leibniz, También de 
aquí destacamos un hecho: sifue pertene- 
ciendo un contenido determinado al formha- 


“lismo; el bien y el mal/ La forma es una lu- 


cha, pero aquello por lo que se lucha es 
bueno O malo,,son conceptos o ideas, des- 
cendientes de ángelds y diablos, A decir 
verdad, aquí solamente hemos recordado 
imágenes de la filosofía pero son las mis-" 
mas que se encuentran de nuevo en la me- 
dicina. Pero se ignora si er] aquellos tiem- 
pos, los hoy día llamados histéricos hubie- 
ran caído en definitiva en manos de los tri-_ 
bunalego de los nfédicos. !”. - ca 
A pesar de toda esta confusión y dustitu- * 


ción está permitido mencjonar, como ter- “> 


cerz. representación del mismo hecho, la 
antigua de la mitología. Un mal, incluso el 
de la enfermedad, es en el pensar mítico la 
trágica dependencia de la generación de los. 
sexos; de la generación a la que se ; 
ice como descendiente; y de la diferencia- 
ción de hombre o mujer que a cada uno co- 
rresponde. El mal puede ser multiforme, 


* pero la vinculación trágica es la forma que 


siempre subsiste y qu tenece a la hida 
como la vida misma. Él contenido lo cons 
tituyen aquí, sin embargo, personas bien 
determinadas, sean diosos, héroes o marta- 
les, Son lo concreto, alrededor de lo cual 
se lucha. : 
Después de "la imagen psicológica, mo- 
ral y mítica, mencionaremos aquí en cuar- 
tp lugar el contenido religioso del, cristia<- 
nismo, Es cierto que la cristiandad incor- 
poró mucho de las tres ideas indicadas. Sin * 


«embargo, a mi entender, lo característico 


de la concepción cristiana de la enfermedad 
es. que se considera la enfermedad como 
una imperfección humana entrelazada con 
ung determinada historig de la salvación. El. 
ongen de la enfermedad es un abandono 
del hombre por Dios; su efecto es un tre-. 
cho de camino bacia el objetivo, su recon: 
ciliación y redención por el mediador. His- 
tóncamente, aunque en sentido especial, 
y humanamente, pero sólo respecto a Dios, 
esta representación es de tal naturaleza, 
que la forma del proceso de curación inclu- 


$ye el contenido más definido, a «ea la cai, 


da del hambre. La enfermedad es uná mo- 
dalidad de esta caida, : 

En el Ihstinto sexual, en el bien y en el 
mal, en la fatalidad mítica y en la odída del 


hombre, podemos yuxtaponer cuatro prea- 
- sos contenidos diferentes, de pdsibles con: 


ceplas«de la enfermedad, exactamente co» 
mo si estuvieran en el mismo plano, lo que, 
go obstante, no estaría justificado, Esta 
endiparación solamente posee una razón 
iinutada de sor, O sea, sólo hasta tanto con- 
do al Por qué de la en- 
ma sino el contenida 
> que contesté: 


“e cman- 
para todas | 
s. La ias 


Po 
embargo. aclarar fáciimene esta situación 
nebulosa, con nuestro ojemplo de desbasia 
histérica. 2 sa 


dina, sd 
maldad 


ra «o enfermo su Í 


. carlo científicamente. ¿Hay . 
prensible que el infortunio. se refugie en. 


” neurofisiólogo tratá de 


“cia de 


* tal, bajo condiciones diferen 


Solamente se ha originado úna 
tad en la comprentión 
bido a que intentamos entenderlo 
algo más com- 


una enfermeda0? Si se investiga uñ efect 
de esta piano. e 
cos que acompañan a la rec 

cofísica, el caso se vuelve prácticamente in- 
comprensible; y “cuamio, por un 
explicar la coordj- 
nación anormal, el hecho E totalmen- 
te confuso e inexplicable. Podría decisne 
que 'con este tipo de ciencia se introduce lo 
complicado y confuso en lo fácilmente 
inteligible. Lo”que, empero, 'comprende- 


.mos sín dificultad, es que esta enferma ha , 


“sustituido sencillamente su enfermedad 
articular, que desaparecía, por un trastorno 
. histérico dela marcha. Ambos dan lugar a 


- una alteración de la marcha, pos lo menos 


superficialmente parecen semejantes y son 
+ €quiparables en la localización y en la obs 
_ taculización de los movimientos bbres. Se 
sustituye una enfermedad por otra, pero 
con el mismo resultado respecto ala facili- 


ble mise- 
> último también para su concien- 

deber. Ambos la disculpan- ante el 
ambiente y ante ella misma, suponiendo 


para la defensa contra la inso 
na, y 


dad de la: marcha, con el mismo prod $ 


que este motivo permanezca oculto como a . 


tal. Podemos, por consiguiente, meditaz. ch- 
mo hay que interpretar propiamente esta 


ocultación y cómo se efectúa. Los dos Con- 


ceptos con los que esclarecemos en primer 
t£rmin 
representación y la ocultación, 
Con el concepto 3é la representación N- 
_gamos al punto que ya habíamos alcánza- 
do, o sea en el terces grado de la génesis en 


* la conexión psicosomárica. (Véase 


pt 
230). Sólo que aqui no existe la limitación 
e que un proceso psíquico sea representa- 


'o por uno físico O viceversa, sino que Éni- * 


camente se dice gue una enfermedad 
sentó a otra. No inferimos de ello por qué 


sucedió otra cosa, como, por ejemplo, ser 
detenida, casarse, quedar em! a, etc. 
Pero soipechamos que comprendemos algo 
más acerca de -la naturaleza y con ello del : 
Porqué de la enfermedad, cuando sabemos 
que una clase de enfermedad puede presen- 


tarse en lugar de.otra y de este modo qusti- 
tuir] 


, > entonces, la atención se orien- 
ta haóa lo que significa este lugar, en reali- 
d. Nos figuramos que el “estar enfermo” 
ría “tener un serítido general, y que el 
mismo sentido se podria 
y de modo 
distinto. El Qué es entonces diferente, pero 
el Para qué o el Adónde en el Porqué son 
los mismos. Con ayuda del contenido 8el 
formalismo nos aproximémos de tal mo- 
do 4 "la medicina general, que debe expre- 
sarnos finalmente la última determina- 
ción. Si bien esto sólo se consigue a la don- 
dusión de nuestro tema, en la comparación 
de la vida y la muerte, se ha proporcionado 
desde ahora una orientación. AE 
Más difíci] es el empleo del otro concep- 
to. que hz apirecido en la investigación del” 
Porqué: la o Partamos de la supo» 
sción de »qlue comprendiendo esta :j 
mujer que su parálisis histérica se CrAS 
porqut . le proporcionó. un' pretexto para 
permanecer en la clínica, recharara este. 
motivo en cuanto fuera consciente, y ya no 
se produjera la Fisbasia. Esta afirmación es, : 
a decir verdad, sólo hipotética, pero hemos : 
aprendido a través de innumerables expe-. 
Tiencias que la conciencia plena de esta de- : 
pendencia Mace desaparecer el síntoma his 


térico. Se trata, principalmente, de un pro-.... 


blema de la conciencia; e] motivo, ocultado. 
a la conciencia en este histerismo, se halla, 
con todo, muy próximo a ella, pudiendo 
penetrarla fácilmente y hacege a la vez : 
comprensible. Sim embargo, nom; tan sen- 
ciflo el caso en' otras enfermedades, por fo, 
que apurtcen nuevas dudas y se requieren 
esfuerzos mayores para disiparlas Y estos 
uvíuerzos pueden sez estériles, Entonces 
tenernos toda la razón al decir. al enfermo 
se fe oculta el sentido de Ll enfermedad! 
alguien crosrá teneg motivos para afir; 
cel sentido: no está oculto porque na 


udisdes son absurdas, carecen de sen- 
¿Esta posmra la adopta, prácticaneo-:* 

2 xao toda Llinrdicira cientiliconatu- 

Fat." , 


Capítulos de “El. hombre 

enfermo. Una introducción 

a la antropologóh médica” 

de Víctor vort Weizsicker. 

o , Versión 


por Luis Miragle, Barcelona, 


do sobre los zan- : de 
psí- 


el problema son, por 40 tanto, la - 


está persona precisamente enfermó y no le * 


mplir como a - 


stellina publicada — 


- 
A 
-.. 


- 
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Los uruguayos 
¿hablamos mal? 

”. Elmundohispanohablanterepresenta hoy 

Lingbística, ya que una Jengua como el 

español, que es idioma oficial de más de 


Ps “de dóscientos millones de personas, ofrece 


] > 
| lo tanto una problemática compleja. => chitura (donde se la identifica como ade- Carina Lago Silva. —oadres, hijos, usurpadores. ¿Por qué de- 
3 JAS Por un lado debemos considerarla iÉ*  cuada), hecho que se explica porque: lá EXA et la hija la pri end nl o el . 
»portancia del 'idiolécialh es decir la f: vía de comunicación +0 “canal” “escrito . SAS e” . crimen, en contra de su. madre? ¿Por qué 
y peculiar de habla de cada individuo y seña- guarda pautas másestrctas que el canal oral. “Vr s ! “debe ser el hijo su ejecutor? Si se traga de id, 
lar que en líneas generales un conjunto de ¿Son las actitudes de los hablantes hacia ¡V aya problema! un episodio social, esto podría estar a Cargo 
biolectos constituye un “dialecto”, existien- Ñ el uso de la lengua las que los llevan a con- : : E de, otros personajes, pero tal como está 
cd dq en las zonas donde se habla español una ''siderar las formas de tratamiento respecti=" Sr, Director: : planteado, más se parece a un drama fami- 
do aiverlficación dialectal. tal que permite . vas como “afectadas”, “'vulgares'' o hasta He conocido los primeros números de su rad y > pe su SS de la trama . 
establecer, valga ig redundancia, zonas lin “cómicas”; depémihiendo estos juicios no revista. Y quiero decirle que ya aprecio pr og A a 
+. gñísticas diferentes. Por otra parte esas zo “sólo de -la valoración .eubjetiva que cada > mucho el esfuerzo de editar una publicación ¿e haber Dolljado: or a | 
ES nas pueden oponerse como una unidad” uno como hablante-oyente haga en el: así, que no tiene antecedentes,enun medio Obgiamente, no le feclamo nada ala - 0 
(en sentido genérico y no específico por, ”acto de *comunicación”, sino también de áctividad intelgctual gravemente dismi Comedia; sino que estimo que se debería 24 
0%. supuesto) al español de España debido a que del modelo de habla que pretenda seguis, . nuida desde hace años. . volver claro este nudo y desatarlo.-Y me 
en.la mayoría de ellas se constatan fenó- En el caso de los uruguayos, la actitud Les deseo larga vida. Y formulo un voto — daría gran satisfacción oír-la palabra de.....'»; 
. menos comunes a todo el'español america- que asumen hacia su dialecto puede“ser re- amistago: .que, adoptando un tono'menos' quienes saben del: tema. Porque supongo ....:+i 
= no (como, por ejemplo, seseo, yeísmo y ' sumida en Ja tan manida [rase “Jos urugua- Académico, pueda “Relaciones” llegar aun. qUe e pi oa rol adedr ¿> 
E se LS A yos hablamos mal”, ya que eLmodelo ideal Miyor número de personas, * ; ben Deer pra acia O AE - 
Voir. Quúsiera analizar algunas característicaó “Y de corrección es el del español peninsular. pe gl nie : PG. > 
- - de la lsmada “región fioplatepse", no sin El problema radica en que esta actitud Prof: Enrique Puchet ys eN B 
. antes qeñalar que este análisis no constituye puede llevar a emitir juicios apresurados so- Sr. Director: PS. Le'agradezco la publicación de mi car- - * 
de niggín modo una presentación exhausti- — bre. por ejemplo, el “dialecto porteño” ca- k : ta anterior y me gustatía que alguien reco- 
E va. Y también que hasta que,no se avance lificándolo de acuerdo con el mismo patrón rl paa att i pe A a 
E 4: en la investigación Corra aspectos, a con que se juzga el nuestro; o llegando s jar sentada una bienvenida calurosa a la pu- Tiene Ud ratón mucho más ha sido. > 
+ podrá hablar de la existencia de una uni- - efectuar afirmaciónez acerca de la persona- , IS 4 
di A ida ** «blicación que Ud. encabeza. Pero es mi'de- - dicho y hay para decir. Por lo que un com- 
—» A dad ialectal rioplatense, ye d del hablante (del cual podqmos decir, but en, “cartas de los lectores” y además  pañero de redacción tomó sobre sí la tarea. . 
FU Uno de los fenémenos que separarían el Y algo asi como “me'choca como habla" me cuestan las fórmalidades (y no es otra — de reunt parte de eso dicho y agregar algo 
; habla del dialecto montevideano del habla "qué bien habla", “no sopogo ese vanti- “fórmula”, simplemente 4na dificultad). *de su propia cosecha. El informe de su en- 
E A > q PR ar prop fi 
le > lomamos €l- termino sigulendo la to que tiene'', pero también (y es más cq Por eso digo-que me “gustó rela €S Y . cuesta, que se interna en los vericietos del 
Eso »-distinción de DÉ Saussure de “lengua'-"ha- rriente de lo que pueda llegar a parecer) qUe Sin lugar a dudas esa revista era una ne- -— mito y de la discusión entre psicoanalistas, 
. , que p : p i 
bla”) del dialectaphablado en Buenos Aires: - "ah, es un imbancable como habla, seguro cesidad, + A » lo encontrará en_este mismo núimefo de re-: 
.el fenómeno .futeo-roseo, considerándolo — que es porteño”, “habla de tú todo el tiem- ¡3 Soy un individuo ínteresado en la an- - Jaejones, +» o - 
tanto desde el punto de vista de la utiliza- é fino, qué carácter equilibrado que" Eo Polosia, entendida.como una posibili- . gg ERAS 
E IBA 05 os Proclaa bend cáio de He formas poi ino, qué carácter equilibrado que ad E bprra mceroes del gs de ex- . p a ll 
+) DADA: . EN icaci mbre, pero también como NES . ao S 
do A o ad has ES La cuestión es que la diversificación ber medio útil para.la ctica del hombre (si SE Cambio. : 
ocios ¿Uno recursos madas 'for-  lingúística es un hecho que se constata en noes mucho pedir). - - : a : ; Poe ] 
mas de tratamiento”, es decir de los medios. todos los paises del mundo y que las di-.. > Dela misma manera me atraen la so--. Para peor.: A 
lingúísticos que se utilizan para determinar — ferencias dialectales en cuanto a la fonética. ciología, la sicología, la comunicación, ma-: Se Distr EN 
qué características tendrá la relación ha: y la morfología, en la sintaxis y en el voca- temas t ue integran las páginas de re- —- “En 2 SES > de Relaclomes aparecio 
R blante-oyente, es el de Jos pronombres — bulario, deben ser considerados como debi-=. laciones__—- E ee Srta de: Alid ña rada 
A " A : 3 : aficionado a estos temas es caro una interesante cartu de: Alida Tiwo 
de 22, persona sin UVa., Tú y Vos y de dos “an”; a causas extrasistemáticas (como ei Y «Taro la necesidad de i e PE 
; ? . ; 2109 como uno ha tenido que posponer sus ape- - QUE pone en claro la necesidad de instau 
+ las formas verbales correspondientes tiene- por ejes, 0 el contacto con lenguas indí- tencias culturales en razón de las “subas.  <n-forma racionabequipos de diagnóstico 
. Alenestenés, - > Sá genas) yc. sassistemáticas (la influencia de * ienciajes'” era cada vez más esporádica la Para las patologías gel lenguaje. subre tudo 
p + Existen “cuatro posibilidades de “uso cru- — los diale:. hablados por Jos colonizadores - aparición de libros sobre estos temas en mi CN la infancia. NS: ? 
ur zado": Cormías TT (t0 lignes), TV (1ú tenés) , de Hispanoamérica), como a las tendencias casa. Por suerte tenemos ahora relaciones. El equipo de salud es necesario tapa z 
.VT (vos tienes) y VV (vos tenés), Dejando implíititas en Á sistema lingiístico espa-. Una sola cosa más, basándome en el: que pas del pgs ye BN 
3 7 de lado aquí el uso del pronombre Ud., po- ñol¿ mo debiéndose dejar de lado en estas - editorial: ¿sería posible incluir un vocabu- pe us 0 Prproscoonda proa rice 08 ps epi $ 
demos decir.que el área rioplaterise es una. considefaciones el. papel del hablante en lario en aquellos artículos que, por su es- dem das rd Les fuctures lo hacen aun 
de las zonas del español Americano donde - tanto que usuario de la pecificidad o complejidad, manejen un len» ES vindihle. T "cabe dúda de. 5: 
Es 1 E al bularió di u guaje técnico desconocido. para los legos? más inmprescindinie.. ampoco ca uda de 
as tiene rhayor difusión, correspon- cuanto al vocabulario, "diremos que Mis más' sinceros deseos de éxito y 4% la salud mental. requiere un enfoque. 
” do a Buenos Aires el uso de la forma ell xico. uruguayo preserita palabras que continuidad: pe multidisciplinario, Tudo especialista en 
VV (vos tenés) en forma generalizada, a . pertenecen tanto al español general como 5 Luis R. Campos este campo sabe pur su experiencia que el. o 
todo nivel social, pudiéndose rastrear este al Ppañol hablado en Buenos Aires, aun . . equipo multidisciplinario-es el único modo 
sk . y fe lido d mación 
fenómeno, por lo menos en cuanto a la cuando en esa zona hay, un fuerte uso de Muy, de acuerdo. Tenemos que hacer eli dE lo pl di cl viá- 
utilizagión del nombre, a la ¿poca de . términos procedentes del lunfardd* lo que “algo '. Pero ¿qué? Por faror, lea el edito- ca ad price la hscode infantil, el ap- 
gobierno de Rosas, en que su uso se instau- se advierte en todos los niveles sociales. ríal de este número: retoma su inquietud. TESIS y 2 furmas que aparecen con. i 
ró y delímitó a nivel social, El uso particular del vocabulario tiene "máscaras psicóticas (déficit intelectual, re- > 
o Por su parte, eh Uruguay se usa también una importancia fundamental eo la cons» tardo, disfasias, etc.) nuestra experiencia  * 
3 la misma forma de manera estándar, pero — titución de les llamadas “jergas”” típicas nos ha llevado naturalmente al equipo. Por 
jerg € 
hay una alternancia de la misma con las de distintos sectores de la sociedad, desde ste motivo fundamos en 1979 cl Grupo de 
formas TV (t0' tenés) en las clases media y estudiantes a delincuentes, para mencio- RIP Estudio ae Er 
alta enla ciudad de Montevideo y TT (tú nar sólo dos de Jos grupos que han parti- 3antil (GRES l-equipo que e pinar ei 
y  Uenes)en el doparéamento de Rocha. En su — cipado activimente en la constitución de “aunando desde entonces en el Servicio de - 
i ¿ : : Psiquiatría Infantil del Hospital Pedro Vis- 
sud capital fundamentalmente, apascoen for- las mismas. . . : E la actualidad, ele está integra- ; 
mej Y T'vos tienes), siendo este voseo pro- Estas Sergas” se caracterizan pór ser de par: Psiquiatras infantil es. Psicólogos. . 
_ nominal considerado como resultante de la "de uso exclusivo de los integrantes delgtu- P] podrán. Psicoanalista. Psico-neurúlogo, Neuropedia- 
presencia de un número cada vez mayor po “por lo tanto aparecen «como incom- vista propos os corres” «tra. Otólogo, Fonvaudiólogos. Psicolingúis: 
. de tunstas porteños. - prensbles, herméticas, para quién no inte- po como Ñ ta, Rectiucadora Psicomotriz. Maestra Es. 
Otra zona de indecisión la constitu gra un grupo”gue las utilice como medio de discutir opini pecializada y Asistente Social. El diagnósti- 
yen los departamentos de Rivera y Tacua- zomunicación: , ] r pini co hecho por un equipo de estas caracterís. 
rembó, que hace unas decadas cop Y0- La importancia que el estódio de las publicadas o  Micas -es mucho sas completo, confiable y 
E nas exclusvas de tuteo pronomual y ver-. > jergas sevicte phra la Uingúistiga nu sóla ra- mes. organico, evita las dificultades que trac 3pa- E 
bal, pero donde últimamente se registran dica en la comsideración de su vajar Un- resadas Le area Ep pap Elia i> 
cada. vez más formas del tipo VT (vos tie <gúistico, ano que en ellas se adyerten dos ti cación de: su au- - ds erario lepra d4.2 | dis nóstico a 
nes) como las establecidas en Rocha. Lo fenomenos comunes a la activafad lingfñis será publicada o dl rate ies ml nao - b fi-! 
A y > A AA $e de re Se el equipo implica también enormes bencft- 
interesante es que, a diferencid de do que tica en general Por un lado, la actitud más no, n sea solicitado, De-. - gios para el tratamiento. no sólo en tuanto 
ocurre con fenómenos de tipa fonético - conservadora y teacia ca nuevos vos hn- berán ser enviadas a esta di- a la planificación del mismo, sino también 
como la entonación, es el hablante el que — gúísticos de las museres son respecto a jos E rección: Luis A. de Herrera : - emutanto a su puesta ed práctica, supetvi- 
elige y regula el uso del tuteo a Sel vowo, hombres. Por otro, la mqueza de datos Que 1042 E 708 Mo: tevideo sión $ controles. 00 OE ; 
por lo cual podemos decir que se trata de- . proporgopa el estudio del habla de las ap. /08, ntevideo, Todo esto en un glano ideal. pe que. 
ma. un «fgnómeno altamente consciente, con capas más jóvenes de la sociedad, ya que un equipo funcione, adecuadamel pe: se se: s 
vr > 
yr pl 
' a o , 


NN en imdecisión además por parte de los ha: en ellas se eefleja y 


fía un riquísimo objeto de estudio para la, 


veínte naciones y que es hablada por más . 
Una enorme diversidad constituyendo por” 


revela el porvenir del 
Enguaje. +: - : 


blantes en cuanto a las siluacionts en que ES 
Para finalizar, debemos señalar que da: 


las distintas formas deben usarse. En este 


_ sentido, debemo señalar que todos tene» do que el contexto social determina la acti- 
3. mos actitudes hacia. cuándo, con quién Yidad lingúística en todó momento, la *' 


Y en qué circunstancia usar el tuteo p el consideración de las características dla- 
voseo pronommal, lo que jmplica también lectales' debe distinguir los tres niveles 
tener actitudes hacia Ja forma de hablar de . que hemos intentado cdracterizar en estás 
las otros, : A breves líneas y que son el uso, la concien- - 
Así, de acuerdo a encuestas informales, cia de los hablantes de Jos valores de 
el uso de la forma pronominal 'tú', de alta 5U uso de la lenguz y las actitudes adopta- 
. Sfrecuencia en el español montevideano, se das por Jos mismos hacia ellas, 
sente como "'afectada” excepto en la es . 


¡'OS. 


Sr: Director: É , E 
Acabo de asistir a'la representación de 
“Electra”, a la magnífica puesta que realiza. 
“ha Comedia Nacional, Én muestra la lucha 
contra la tirarría y por la restauración del 
derecho y de la justicia, y finaliza con el 
castigo ejecutado por Orestes. Aplausos, 
Versión, una versión, digo bien. Por 0, 
cuanto no se ven en ella ni rastros de los : 
que la psicología encon en el mito: la 
ejemplificación del llamado Complejo de 
«Electra, En la obra'pareoe que se trata de 
toda otra casa. a é 
De allí que mientras disfrutaba del *f: 
nal feliz” que premiaba la entereza de El 
tra me-.ocurrió derivar hacia la historia f”:" 
crimenes que es el antecedente Ue esto e : 
sodio. Me. llamó la atención el monto de “o 
vioknaa y lo marcado de los personajes 


, 


us 


e bien ajustada. La tefea de GRETPI, en los $ 
años de 
fuerzo con: bases infraestructurales extre- 


te endebles, En efecto, el servicio 


"de Priguiatría Anfantil Ocupó, hasta su tras- * 


lado al. Hospit ira Rossell, una peque- 


ña parte del Pedro Visod. Siempre existie- - 


ron dificultades conseguir consulto- 
rios, imposibilidad” nh contar Zon salas para 


tratamiento Jo: ue impidió realizar los tra-* 


tamientos pi cados), hexistencia de 


“medicamentos, imposibilidad de realizar 


. *tuúdios paraclínicos, rudimentaria admin. . 


tración Pol y dificultades para con- 
tratar. téc 
honorarios)... La situación se agravó con el 


do, lo que ha obligado a GREIPI, * 


Ry a su -pesar; a reclyirse en el único pla- 
z otto falta de recursos-le deja: la Ls 

. ea: ón y el análisis del material acumula- 
ao en estos S años. Ni asistencias, ni trata- 
mientos son”posibles en este momento: .. : 
Por.eso,- creemos, que la situación de 
GREIPI es harto sintomática de las dificul- 
- tades para la constitución y funcionamien- 
=_.. to de grupos interdisciplinarios en nuestro 
medio ente a la constitución de és- 


tos, debería hacerse conciencia de la impor- * 


tancia de la'salud mental, aun entre los téc- 
nicos-relacionados con ella, y Juego dotar a 

. Jos centros asistenciales con Una infraestruc- 
So nDelO contado. LA cauipo pulenta 
> o contrario un te . 

Ey ss en teoría, »e vuelve una a tas 

3 ue, por ser titánica, no puede ser 

a realizadh Dor hombres... : 


"GREJPL 


Leyendo espero. 
- Sr. Director: ora E 
0, Intento establecer relaciones con rela- 
: clones. No como tautologís, sino como dik 


. Revistando su revista: É z 
halagario diciendo que relácio- 


: a 
; nes viene a llenar un vacío, Pero este lugar - 
' «común no sería halago sino ofensa. Lo que * 
en 


; deseo es que tifva para crear un 
/. vacío. A-ver si me explico, Un vacío desde 


- en su ¡idioma coma. mess-age. Witz que hasta 


A umorado galo y anglbfobo de Lacan 

Cds Es Que esta era es de confusión 

; “Sun-mayor porque el torrente diluvial ya 
no -.es sólo de tinta. Las Aegprvo de la 
naturáleza se oaligaron 'os elementos 
acústicos y lu abrleron las eschuses 
del firmamento y estamos inmersos en el 
“mess” de palabras, Sólo los dioses saben 

: final de esto... . 
;: Usted propone justamente abrir este 


nes 
$ finitivo; comprender, integrar, desbrozar, 
- . merecen el crédito que tolbclones aspira a 
A ga eos prmi 
: Pide Ud. par cuenta de Politzer al 
“hombre concreto”. *- ¿Podría servirle x- 


en 
que hay en su lugar hoy alí. Pues bien, A 
las 13 hs nos enseñaban matemáticas. 
Aprendí que en vez de sumar números se 
podían sumar Jetras, Después del recreo, y 
no repuesto de ecuaciones e incógnitas, 
venía el francés. Traté de croer que era un 
poco como el español, que se padía como 
enel gués entender casi todo, excepto, 
Pr ai claves, Pero no. Al otro recreo 
venía lo de lós espongiarios, los celentera- 
dos y losinsectos, Al síguiente, en filosoffa,: 
una larga pregunta que nunca se entendía 
blen a qué venía y qué se quería saber. 
A veces tras un recreo había qué cantar. 
Alguien hablaba del barroco. No se sabía 
bien quién era. En dibujo se podía ir a 
examen porque gl jarrón salía torcido, 
Años después entendí que fuji precursor de 
, Dalí. No sigo más por el espacio. 
- En la Facultad ya era todo mejor. No 
- — había más cosas inútiles. Se era ingeniero. 
=. No había más sonetos fastidiosos, gxkímo- 


ron, ni endecasílabos ni alejandrinos. Pero ” 


.. Había compartimentos. Y uno se apu- 
rabi salt para recibirse en la vida. Y allí 
. ¿mpezó todo. 


- Quiere Una infraestructura suficientemente 
¿su trayectoria, ha. sido"un gran es-. 


“escribe títulos con minúscula. En 
de Idioma: Español no lo 


> 


para qu 
en las Jetras y los conceptos. ¿Es 


¿Sabe? Esto de integrar ue o des?- 


nicos (fctualmente 12 en 14 son- . €s algo que nos viene desde entonces. En 


sus indesoldables conceptos. : 

guntarme cosas, No des- 
desde mí mismo, leyen- 
do su revista, mientras esperaba en un con- 


importunante vecino, que debe 
haberme visto muy absorbido, me lanzó su 
“No es para el ómnibus, ¿ch?”, creyendo 
relaciones. ¿Era una ofensa o ud 


pósito manifiesto de 
ora que se las trae. 


tal Y ahí está la 


0 
del 
ble que ea fu 
. Historia que do me deja mentir Se podría- 
pensar que.se debe a que los que nos cria- 
mos como el ganado que sorfos casi todos 
metafóricamente hablando— entre postes 
-y alambradas, entre rígidos estancos con- 
a e que ese desalambrar podría ser 
una elta histórica que pusiera fin por 
rias. Acs -no es así. 
mente las reconstruye 
pa pora el rar? 
percep está programado de 
. modo tal que desintegra, como Ud, lo hace 
con ¿los gulones para podes leer, Luego 
piertsa que filosofía sólo se puede aprender 
en 105 tratados de la sección correspondien- 
te en el catálogo respectivo. Por eso se 


de inmediato; q 


O que el concepto 
abstracto no se refleja en la mirada escru- 
tadora o en la luz que dimaneurreuadro de 


Casa especializada en, 
LAVADOS Y PLANCHADOS 


Ae ; 
Echevarría : 
PRENDAS FINAS 
mantelería, 
ropa de novia, - 


ropa de bebés. 


TRABAJOS AL 


£ 


_ Juan B. Blanco 829. 
Tel. 70 89 14 * 
.. Se retira y se entrega 


[ Sr. Diréctor. ” 
En el primer núme- . 


ro de relaciones (fu- 
"nio, del tai año), 
se publicó, bajo nues- 


Mentalidades. 

. Cabe destacar, asi- 
mismo, que ese andli- 
sis era, en su mayor 
parte, un extracto de 
una investigación de 
más largo alientoabo- 
cada al tema .'La sl- 


mujer_en el Uruguay 
ba tllista(1903-1933)”, 


Pues bien, en la 


talidades aparecida en 
“relaciones, “se deslizó 


“de' cita que, lamenta: 
blemente, sólo llega- 
mos t. advertir algún 
tiempo después de la 
publicación. Se trata 
de de siguiente: en la 
definición del  con- 
cepto de mentalidad, 


atribuida por noso- 
tros a Solomon 'Asch, 
cuando su redacción 
pertenece a ld investi: 


ilvíia Rodríguez Vi- 
lamil. EN 

Nuestro "error, ab- 
solutamente. involun- 
tario, provino de una 
es en el fi- 
Cc 


ue-se sumó que, en 
adaptación perio- 
distica de los origina- 
les y llevados por la 
premura: en entregar 


blicación, no advir- 
tiérámos la omisión 
nai 

(79) 0») rabajo 
de Rodriguez do 
mil "Las mentallda- 
des dominantes en 
Montevideo . (1850- 
1900)". E 

Una vez. aduerti- 
dos estos infortunios 


do en dar las expli- 


autora, También hi- 
cimos lo propio con 
el Sr, Manuel Flores 
Mora, quien en una 


+| ¡mención a nuestro ar- 


tículo en la contra- 
tapa de “Jaque”, utí- 
liza, entre otros con- 
ceptos de nuestro 
análisis, la definición 
en cuestión. Nos pa- 
reció necesarlo que 
estas explicaciones 
llegaran también los 
lectores de “relacio- 
nes”, y a su Dirección 
esperando que ellas sir- 
ven para disipar todo 


| posible  malentendi- 


do, Gerardo Caetano 
Jorge Balbis 

El artículo al que 
se refiere esta carta 
que complementa el 
apareáido en el: nú- 
¡mero 1 de relaciones 
vio postergada su pu- 
blicación por razones 
de espacio, 


tra firma, un artículo - 
titulado “Las menta-. 


tuación social de la . 


primera parte del ar- 
tículo sobre las men- 


un involuntario error 


el a ce como. 


dora compatriota” 
S 


je de la cita. A lo. 


el artículo para su pu-. 


nos hémos apresuta: * 


estiones del caso a la 


A FS ii A 
número— plántea de mudo may vivo el'*. 
problema, eun cuando-no compartimos su... 


e iá: 


Y 
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l 
ide 


3 
T 


sible q * - 

: peor aci dde : ber o E Po Po: 
das cuenta, Si de algo 56 i0- una pcepciós cocidas 
forma, ese mismo hecho in9- ¿y 
ado no se dijo” por factores personales, * 
EA duplicidad "Gene: Jugar que tiene lugar cuando los 

: también en el sujeto. Teno usmulos no son claros. (4) 
mo ¡mjeto. Teno- * En esa falta de claridad, la 
py pia ; organización que. el o 
ene “lo era rip: ecards ag lar 
Pr pared dd lo de él mismo más que del es 
e e 

> = : : posible ién estu 

E 3 pociaronccnol rer dias las relaciones entre:los 
de. coyunturas; ellás fragmentos de que se paste 

¡| proponerle. temas, «y los resultados, estudiar los 
pero la existencia del rumor — ¿ón 4 (condensa- 
es más bien del orden de la. or cr 
pza sd y ración erente a JUE lo hacen análogo al sue- 
tO Ta sociab dd. A 7 ño o al síntoma. (7).* 

al : El primer camine llegaría 


un mejor. con6cimiento 
sujeto, y no es esto lo 
Ñ a toy vos interesa. El se- 
AN += gundo, a comprender la mé- 
nic rumor, pero tam- 
Poo €s éste nuestro objeti- 
particular, porque 


ó de que lo que iden- 


da 
* que 


po 


i 


ción adguna realidad 
previa, ya que el rumor pue- 

+ puede precípi- 
“acontecimientos y aun 


ni 
En 


5 

di 
Él 
y 


í to que la informa- 
ción se acercaría'a la certi- 
ero: 


COMO 


o'relato yo 
de púncpalmete “de 


a ee monda 

- que informiición se toma co- 

mo sinónimo de conocimien- 

to, Pdo De modo que 0 ex: 

"gue el rumor ses algo 
OZ que corre entre 
evol Aval” (3—) entre los ex- 
duidos del conocimiento. 

Moles presenta el rumor 

como un mensaje que pe 
la en una mass 

tituido por prontos die dis. 

que son recompues* 

tos en función de ciertos es- 

: ¡tereotipos, de. modo de lo- 

ñ.- grar una coherencia explica- 

tiva, El nuevo agrupamiento 

; difiere del original y es coin 

1 __ + pletado por elementos vin- 

, culantea, (9) 


B 
8 


a 


; 
al 
E 


ES así en una “historia”. 

! que tendrá coherencia inter- 
na, un ordenamiento lógico. 
También coherencia externa, y como 
se con los acontecimientos. 
Y «además coherencia con 
Es sujetos pecan si 


pa o Pe con le 


creencias, las expectativas, Moto perpetuo 
la experiencia, etc., de di- ; 
chos sujetos. : Volvamos a la posibilidad 


Se podría hablar enton- de definir el rumor y a los 
ces de una labor decreáci es elementos que hallzmos 
en la que se a cionado el conteni- 
participación del sujeto. Ella do del rumor y su relrción 
puede ser entendida del mo- con lo verificable; el ser pro- 

x . Es ' 


Só . - 5 


e do que iden 


. 


e 


AN el hecho de 
tener una peculiar vía de 


circulación. 


. La diferencia entre el ru- 
mor y.la información está 
lejos de ser njtida: nada hay 
en la naturaleza del mensaje 


; La peroiita diferenciarlos" 


antemáno, ninguno trae 


:,, Una etiqueta que indique de 


qué se trata. Sola después 
de. ocurridas las confirma- 
ciones algo" queda como in- 


: formación +y est Era 
«no. tiene punto final. Más 


bien se puede decir que hay 
un tránsito fluido entre mu- 
-mor € información; y más 
aun, muchas informaciones 
ue se: 
pun- 


comienzan aclarando 
basean en rumores. / 


«to -que una de las columnas 


más leídas de un diario de 
Montevideo tiene como tí. 


' tulo “Se dice”, que es como. 


idecir: “Aquí están los ru- 


: mores”. 


El contenido del hensa- 
je, pues, tenga o. no confir- 
maciones, no es decisivó pa- 
ra la definición del rumor. 


le El de pros oidos y 


Vivimos: entre rumores, mecidos por un run-run. 
incesante que liga oído y boca y oído. Sorprende 
descubrir lo generalizado de su existencia, 
hallarlo en los'tipos de organización social más variados - 
en cuanto a complejidad y grado de control. 
Combatido y alentado por igual, sea qué'se. >. 
le oiga hablando*en favor.o en contra, en ciertas * 
circunstancias — por ejemplo, limitaciones a la” 
posibilidad de información— es valorado como un, 
fragmentos són inte- reducto del ejercicio de la libertad. En realidad, 
su mporjenela como capítulo de la comunicación ' 
ormador de opinión, difícilmente 
por cuanto deberá articular podría ser exagerada. El rumor. 
¿De qué habla esta omnipresencia? 


quizá sea ese mismo. aire el 
que empuja a propagario. 
Para caracterizar al ru- 
mor quizá sea más útil con- 
siderarlo en cuanto vía, Co- 
mo tal, uno de sus rasgos de- 
finitorios sería su movilidad, 
puesta de manifiesto de va- 
rtas spaneras, Movilidad, qe 


, 5 


RE 


cuanto el rumor, 
tá en el ajre, viene 


umor: triunfo 
¿ sobre el secreto E 


si Zona scr 


do y va 1 lo dicho. Se propa- 


.$A8 través de sucesivas esta- 
Sl y al depend 


maciones en cada una 


un tercero. 


Tanú movimiento es 
ca el alto riesgo de ““defor- 


mación" y dr error. que co- 
rre .el -mensuje; se 

que el rumor sea Fortador 
de un mensaje no verificado 
y 
embargo, los que lo reciben' 
se sienten inclinados a darle * 
cjerto crédito, tanto que es- 
tán dispuestos a propagarlo. 
¿Pero no se puede decir que 
difunden - mentiras, porque : 


er mensaje apela a dos for- * 


mas de 


: ung, 
deseos del auditor; otra, la : 


fuente del mensaje! Los pri- 


¿Ni para su salud. El aire de meros hacen quese lo reciba. 
rumor no basta para que se ¿como algo esperado bare 


con temor). La segunda 


encare desde 
el y rete cid S 


Pola, 
Y > 
Í ST 


wi 


NS 


pS 


vuelve ¿reíble por estar en el 
punto €n que las cosas ocu- 
rren, punto al que pocos 
pueden tener acceso. La 
fuente del rumor revela a 
os pocos lo que de otro 
Mago quedaría sepultado en 
el«dencio de la noche, que- 
daría secreto. * * ; 


er, de *có- 
mo es dicho” y de “cómo es 
oido”, puede sufrir os mi 


ellas. La movilidad existe y 
«también porel: lugar que” la vida humana. (8) La pre- 
ocupan los sujetos: “el que 
en un momento es receptor, 
pa . ser productor y tras-: 

en el momento -'si- 
guiente. "y cs ser su 


quizá - inyerificable.* Sin : 


. sino que se los 


00.130 


te en mul 
prada pa 
esarrolla entre'lo Oy: 
lo público; el cuerpo fiene 
A y us zonas > 
A 

tiene sus intimidades; los 


ción a sus miembros; recla- 
.mamosS y defendemos nues. 
tro derecho a la privacidad. 

toda sociedad existen : 


tidad de: y sujetos, Cada 
per ef estos grupos supon 
de (ronteracad ef. 
Er vestido o en el ha-.. 
bla, como el argot o el len». 
pres de los ado! 
toda asociación secret 
ta qa su lado público, que 
sirve para realzar lo que guar- 
da como secreto. Secreto' 
que no tiene una existencia 
resignada, sino que es subra- 
trees por " medio de una pro-.. 
> fusa escenificación, como la: 
. de los rituales y los procedi-".: * 
mientos. No se los soporta, 


La segregací 
estableoe- puede' ser mis o” 
"menos penosa para “el yul; . 
“go”, para quienes se encuen: 
tran del lado de afuera, . 

Pueden encontrare a 
“misrpos sufriendo esta situa- 
.ción y que la sufran implica 
que ella se vuelve significati- 
: va, que es generadora de sen- 
tido. Y, en efecto, la sépara- 
ción ubica y la ubicación dis- 
tingue, integra la identidad 
de cada uno, lo que lo hace * 
“ser Jo. que es. 
timglogía nos Deva 
en estzdirección. La báse de 
"spero" separado, aislado) 


+ . se enlaza con el latín ceme- 
re, distinguir. (1) Ello supo- 


ne un corte y es la idea de 
- Cortar, trozar, separar, la 
que está en la raíz ker, (2) 
raíz que derivó en términos 
tales como discernir, certi 
dymbre, tierto, Es la separa- 
ción, el secreto inherente a 
lo separado, lo que. confor- 
ma parte de la identidad, de 
- lo que de modo cierto per- 
mite diferenciar a unos y 1. 
otros. * 
- La frontera instaura iden: . 
tidades a un$ y otro lado, 
las que recomocen ágrupa- 
mientos: el de-"ellos” y el 
de “nosotros”. El “de ellos 
tíene un quehacer común. 
. EJ de nosotros también; es . 


«el broca de h exclusión: 


- pA eo: 


P) >uÚ z 


Sd 


subgrupos” imponen discre- 


que asias 4 


de lo inextricable que aman. e 


eS rumor. Tres ardua, -por. 
Sender: ue comprende tanto 


di k cs 
pi Ri, past 


esta división sf que és.ta:= 


ante: 4 El excluido”. 3 
rinde E 
ve realmente, Ae EE 
asunto, baladí,: $ 
point oa. 040] 
O as lo: CE 
ect a que da ems ED 
poros 


end 


ca- ante lo secreto" ¿de 
otroÑ. 
Hablamos de lo queen : 
psicoanálisis so'ilama fanta-:. 
sía, la que puede ser concien-*: 
te o no (lo que no es cuali- * 
dad ni lugar, sino que el* 
“hacer conciente”. está me- 
diado por el par 
resistencia. y en Cuyó caso - 
está presente como la malla * 
que soporta y engarza acon- 
tecimientos que por.sí mis- 
mos lucen como Ínconexos 
y carentes de sentido: caso ' 
del síntoma, del sueño, del' 
acto fallido, etc.) 
"La fantasía se constituye - 
al modo del sueño, como , 
una realización de_descos. 
No porque el deseo eto 
como puede hacerlo uns... :: 
fuerza motriz y produzca la" ” - 
fantasía, sino porque boa 
muestra, como ya 
deseos, apetencias, Reca 
des del sujeto. Lo que llama-. 
uí desea es el nexo 
entrada ntasía y-sujeto: lo 
que la hace fantasía de él (y 
no. mensaje de los dioses, .. 


(Conctuyo en pts. as 
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_Las neue=iia 
- de opinión 


Las elerclas sociales tíe- 'conocimiénto que brinden 
nen técnicas de indagación puede incidir en el propio 
-de las opiniones que mues- “proceso de formación “e. 

-tran. una particuléridad: el opinión que inicialmente se 


intentaba apenes conocer. 
Esto ocurre tanto por el Uso 
que del conocimiento pue- 
'den hacer los agentes socia-. 
les, reorientando sus ecclo- 


-" nes, como por la posibilidad 


de inclinar a los ectores a 
* reforzar o contradecir las 
tendencias indicadas por los 
sondeos, 


a 
' (Constanza Moreira, 
*s página catorce) 


Revista al tema del honibre 


|El muerto-wivo] 


Ciertas condiciones pricopatológi- 

cas se manifiestan como una forma de 

. depresión que se convierte en algo 
como un “estilo vital”, En algunas de 
ellas mos hallar una curiosa fignra, 
el mbderto-"ivo, que es a la vez una 
mortificación para el sujeto y una ma- 


o: anatomía y 


. La neurosis ha perdido-su colorido, 
en beneficio de formas hipbcondríacas, 
¡acompañando un movimiento cultural 
Que leva a la interiorización, la racio- 
nalización y los intereses por 'el propio 
Cuerpo, así como al. aislamiento. Lo 
cual ¿onfigura formas larvadas de de- 
presión o depresiones zin depresión, la 
afteción que en esta Época se presenta, 
con mayor frecuencia, 


Que Carlos Rey; página cinco) 


, 


Entré los 


e, 2) 


Clertas situectones de crisis. que 
aparecen durante el periodo de inter 
nación de muchos pacientes de cual- 
quier tipo, requieren la in terrención Be 
un nuevo sertício, Interconsultas, cuyo 
objetivo es desbloquear la riniación y 
restituirle su dinámica reráfféu tica y su 
operatividad. Interconsultas señala una 
de las respuestas a la disposición entre 
tuerpo y psiquismo que, llergba amé 
dico a desconocer lo que el cuerpo He- 
ne de relocional y de erótico y al prí-, 
quiatra a aceptar sólo el cuerpo fan" 
tasmado. 


de hom bre estaba encuadre 
¡da entre Jas de maturcleza y 
eludad;. también - 

«Bos se gularon por 
tancta de lo"figural y acudie- 


Persona 


os la idea. 
cara, aquello 


s roma 
impor: 


ron el término persona, más- 


hombre. Con el eristienismo. 

te define la intimidad y la s 

_relación con el Otro, gl en- 
, 


cuentro en un campo'lnter 
personal: “la intimidad se 
forja en ese campos “fuera”. 
de ella misma, 


que se ve del 


(Jorge J. Saurí, página seis) 


Ls existencia se presenta como 

dable,.lo que es rázón de desdicha; 
Seto puede ser tambitn condición de 
creación, y “este.es el sesgo que en- 
caman los Tiempos Modernos frente" 
al Medioero. Luega del cogito carte- 
siano' el espíritu se concibe como no- * 
vedad y busca la renovación y Él fre- 
nesi:.lo que nos da la sensación de 


pera de imponeria 2 sus objetos. Pero 
Ésta es una cáscara y por dentro de 
ela habría una vida que pertrznece 
congelada, gastándose en tl caso del: 
objeto, aguardando ese desgaste para 
salir a vivir, en el caso del sujeto.' 
E o as 


estino 


En los tiempos Pa AD 
locríticos de Freud, escuchar a las mujeres 
tal como él - 
ello le permi 


nina con interés científico. Pero el camino . - - 
de la femincidad infantil a la edulta es to- -* 


davía imás de lo que estableció 
Freud. No sólo porque las raíces del ero- 


lagar: 
tino a poe E anntlicación 5 Y 
mare genital que crea problemas para la 
cil arde realce 
“sexual. x 


(oyo MeDengal, pág ds). 


existir es la O: a 


: presa la tesis de Condillacenfebdida ”. . 


más alld del mero sensualismo. Pero. - 
sí bien la sensación es la dicha, el 
hecho de que deba cambiar Ñleva al 
malestar qué se ral 
mente con el romanticismo. 


(Mario A. Silva Gercía, págins docs) - 


(Flora Singer, página nueve). 


Derechos 
a 
- del niño 


' El lenguaje es básico lrada integración 
del individuo en la estructura social, no 
obstante lo cual ocurren situaciones en las 
que los intereses de uno y otrivestán en 

cto. Lo que lleva a definir uns serie 

derechos lingúísticos, tales como ser al- 

fabetizado en la lengua materna y el de ád- 
quirir otras lenguas. 


(Luis Ernesto. Bolatis: página once) 


* ta . 
, E sr 


ue los dibujos de Jorge Damiani, 
páginas 4, 12,13, 16 y 214, 

Su obra es Él tema de “El mundo 
en el ser”, (Angel Kalenberp, pá- - 
gina 10) 


a oalocliiicalos han crecido 
notaBlemente, a pesar de lo cual conti 
*fhuamos admitiendo los prejuicios recibi- 


- dos bajo ls forma de sentido común, de lo. 


que se acepta sin cuestionar. Ello nos lle- 


e Ser-en-el- mundo .. 


No hay un ser encepsule: 


do, el ser del hom bre es ser- 
.entimmundo, 


está en un 
elérto lugo, y no puede ser 
comprendido sino en yu Pe- 
leción con el mundo, El co- 
nocer o percibir algo es una 
forma,de ser entre las coras 


del mundo y supone un te- 


La Próxima Civiliz q 


va do dscuiciicar entre. conjuaros cosiia: so 4 tritoacinó que a ale 


ne que ver con ellas que se 


earacteriza por el cuidado, 


“Lo propto de las cosas es 


que ellas siempre réMiten e 
otras, a un contexto de co- 
sas con las cucles tienen que 
ver y que, finalmente, es lo 


que define a code una como . 


lo que es. Y 36 llamará mun- 


tenciales y conjuntos secuenciales, que 
son los mbicdos De este modo so frustra | 
la percepción de las secuencias y el ejerch- -.. 
clo' ad dominarlas, depre el pa- 


va civilización qué ya de anuncia. **. 


do a la totelided de los ne- 


:x0s del tener que ver una 


eose con otra, Al haber re- 
misión, hay bar Sólo lo 
que significa lo que 
vincula con .ciertas posibili 
dades, pertenece al mundo. -. 
(Sera P, de Heymann, 
página dieciabis) 


4 


enla 


De todos los explorado- 
«res del funcionamiento de 


la mente humana, Freud fue- | 
7. el primero que encaró la se- 


+xualidad femenina con inte- 
rés serio y científico. Obvia- 
. mente estaba fascinado Le 
el misterio de la ferninei 
y por el sexo femenino en 
sí mismo (una característica, 


como él aclaríba, que com-. 
ía con hombres de“to- . 
os los siglos). Pero Freud * 


también se sentía un tanto 
amedrentado por el objeto 
de su í ón. Sus me- 
táforas constante- 
mente uns representación 
del genital femenino como 
un vacio, una carencia, un 
continente oscuro"e inquie- 
tante donde nadie puede ver 
qué sucede. ¿Habrá leones, 
quizá? El también insistia 
en que en está línea de 
investigación estaba obli 
gado a proceder a partir de 
+ Su conocimiento de la se: 
xualidad mascu!lins, y 
Con este telescopio re- 
fractante en la mano, estaba 
destinado a ser sorprendido 
por la ausencia de un pene 
tanto como por su contra- 
parte, la envidía de la niña 
par el órgano visible e intere- 


.sante del niño y su deseo de | 
- pa pens po: Pero- 
ve el mismo Freud quien 


primero cobijó - profundos 
sentimientos de insatisfac- 


: una 


pe 
¿rspecto a sus teorías acerca 
1 las mujeres y de la natura» 
'3' de sus deseos sexuales. 
hecho esperó haste 1931 
para publicar “Sexualidad 
Femenina”, su primer escri- 
to acerca del tema. Tenía 
entonces. setenta y cinco 

años. ( ¡Sín comentados!). 
En su segundo —famoso 
y muy criticado— escrito, 
“Femineidad”, — publicado 
dos aflos más tarde, escribe: 
* (...)la psicología (...) 
esincapaz de resolver el enig- 
ma de la femineidad”; y más 
adelante: *( ...)el paso de 
ajja a una mujer nor- 
mal es más difícil y más 
complicado, ya que incluye 
dos tareas extra para las cua- 
les no hay correspondencia 
en el desarrollo de ún hom- 
bre”. e 
- las "tareas'' en cuestión 
refieren a las dos principa- 
les concepciones de Freud 
sobre -las dificultades para 
el desarrollo de una mujer. 
Estos son: primero, ella de- 
be ponerse de acuerdo con 
su configuración anatómica 


y efectuar un cambio de ór-* 


gano -del clitoris a la vagi- 
na—; en segundo lugar, debe 
efectuar un cambió de obje- 
to7 ¿cuándo y por qué aban- 
dona su fijación de su madre 
en favor de se padre? 
Discutiré este concepto 
de la hipótesis anatómica. 
Se verá que si bien coincido 


mujer 


- Los revolucionarios descubrimientos de Freud acerca de la psicología y 
-la importancia dinámica de la sexualidad humana en la vida infantil . 
y adulta tienen hoy casi un siglo. Son-éñ tal medida una parte afianzada del 
pensamieñto occidental de hoy que los damos por indudables, .. * 
aun asumiendo críticamente las limitaciones conceptuales de Freud, sobre 
+ + todo en sus teorías acerca de la sexualidad femenina. En efecto, ésta  * 
| fue un área de investigación en la cual Freud era particularmente vulnerable. 
+ Sin embargo, es interesante subrayar que Freud debió:a las mujeres los 
-“insights” iniciales que lo llevaron al concepto de inconciente. Anna O:, Lucy 
-R., Irma, Emmy von N., Dora y Catalina... y' muchas otras' 
fueron fuentes de su inspiración. -Es igualmente remarcable que él las. 
escuchara y encontrara significante e importante todo lo que ellas tenían . “sta paa el niño en a cuino. tercios en impuestas e 
que contar. En los tiempos predominantemente falocrátigos erí que k 
” vivió Freud, esto fue en sí mismo revolucionario. 


mensión presepta dificulta- 
des genuinas para el logro de 


la femineidad adulta y ei aún acuna, :como fantasía 


funcionamiento sexual, ex- 


"presiré puntos de vista que 


difieren considerablemente 
de los del fundador del pg- 
coanálisis. 


IENSO que la 

mayoría de los 

» + analistas estarán 

de “acuerdo hoy en..que 
la envidia dat pere de su par 
dre no es más que una expli- 


cación parcial de las dificul-*; 


tades encontradas por la ni- 
fa en su camino a la madu- 
rez sexual y que en efecto 
no es especifica de la pe: 
queña mujer. 

Los niños varones tam- 
bién sufren: $u propia y ca- 
racterística forma de envidia, 


con Freud en que esta di- ansiedades tan frecuentes” 


-.. ¿Y por qué nó? Siendo ya 
- varón, ya mujer,“ una de las 
más grandes heridas narcisis- 
tas de la infancia reside en la 
obligación de acomodarnos 
a nuestra ineludíble mono- 
sexualidad — dejando ablef. 
£to, por supuesto, el proble» 
ma de qué hacer con nuestra 
bisexualidad física. 


- cuestión más e. Basta 
decir que el d rimiento 
.de la diferencia sexual solo. 
es alcanzado cn su cualidad 
traumática pór el descubri- 
miento teríprano del Otro 
(la Altéridad) y la revelación 
” . tardía de la inevitabilidad de 
la muerf?, Algunas personas 
nunca aceptan ninguno de 
estos traumas universales y 
todos nosotros los négamos 
en los rincones más profun- 
dos de nuestra menfe. ¡En 
el mundo de los sueños to- 
dos somos mágicos, bisexua- 
les + inmortales! 
Mientras muchos conce- 
derán que la configuración 
anatómicy de la niña le pre: 
Senta. problemas particuldres 
en su desarrollo psicosexual, 
la envidia por el pene del ni- 
ño no es más que una parte 
de sus preocupaciones sexua- 
_les. La investigación analíti- 
.ca debió esperar el trabajo 
de las analistas mujeres en 
rticular : la investigaci 
ermental de Melanie Klein, 
para descubrir complicacio- 
nes adicionales para la mujer 
en cieme. Klein, por ejem- 
? plo, fue la primera'en for- 


-porsentabls: mientras la niña 
. end pto ee como: 
.. go que falta y debe esperar 

Ñ hasta la pubertad para ganar 
la confirmación narcisista 
equivalente, a través de la 
pr de sus senos y pe- 

odos, de su propia y única 
identidad sexual y la seguri- 
dad de que algún día será 
capaz de tener hijos. 


a E 
en cuanto la madre contiene” rrollo de la identidad de gé- 
en su cuerpo el poder mági- nero en la niña tienen sus 
co de atraer el pene del pa-' raices en su destino anató- 
dre y de hacer los niños que - mico, ya que la interioridad 
ambos padres desean. 

Por lo tanto,'£l falo, que cia adentro de su cuerpo. Ja 
-es el e erecto, símbolo Vagina está destinada a ser 


la day dico ep, equiparada en el inconciente 


corap las que surgen en la 
vida sexual de la niña que 


inconciente, 'la creenciz de 
que es unhombre castrado. 
La experiencia clínica , 
también ¿tonfirma que la en? 
vidia y admiración del niño 
por el cuerpo y la sÉxuali- 


“e 
. . » 


«dad de su madre es similar a O aun así, las 
la envidia y admiración de la icultades: in-, 
niña por el pene de su padre, herentes al desa-: 


cisista y deseo , se con el ano, la boca y la ure- 
convierte en el ificante -tra, y porlo,tanto pasible de 
furidamental del deseo hu- ser investida con todas. las 
mano para los niños de am- fantasías libidinales maso- 
bos sexos. Cada uno.posée quistas y sádicas cargadas a 
Ja mitad de lo que se requie-. estas otras zonas, La niña, 
re para completarel simbo- más tarde la mujer, son 
símbolo” s sean considerados 


Bra viene del cue 


del pene, en cuanto, cie , griego “symbolon”, que ori- de algún modo sucios o peli- 


blerhente, encuentran s 


suyos demasiado pequeflos 


en comparaciónteon-los de 
sus padres. Siente vida adtl-, 
ta persista ly creertcide que 
el propio pene es más chico" 
de lo que debiera, basada en 
la fantasia inconciente de. 
que el único sexo adecuado 
es el del padre, esto precipi- 
ta sintomas peuróticos y 


ginalmente “significaba un “grosos, debido a esas confu- 


objeto partido en dos que  siónes zonales, y además por 
sirviera como signo dé reco-- no haber órgano visible que 
nocimiento cuando los po- eda ser controlado y verd» 
seedores, de cada parte 50 ficado. e ; 
encontraran). También para las mujeres 

5 j . Su cuerpo 4. menudo repre-. 
37 Enefecto,cada niño quic- senta un continente oscuro, 


re poseer los misteriosos Ót- er; el que acechan monstruos - 


ganol sexuales y el fantasia- smalés y orales. Gran parte 
do poder de ambos padres. de $ representación íncon- 


. de su sexo es una puerta ha-* 


con que haya trasmitido a 


su hija miedos inconcientes Ha 
. acerca de su propio cugro -, 
Pero volveré sobre esta” y su sexualidad. Las cd 


nicaciones entre madre e 


ja, primero corporales y más * 


verbales, det . 
ven gran medida si el erc. +' 


mo oral triunfa sobre 'la * 


agresión ora) y si los im 
, 


UE len , 
ROTOS que 105.4 


Esto me lleva a un tercer 
aspecto del destino anatómi- 

. CO femenino. Ya 
no puede verificar en- 
te sus genitales ni crear otra 
cosa que una representación 
física "0. zonalmente 
pc ls »de ellos, tiene 
dificultad * erp? localizar: las 
señsadiones sexuales que co- 


noce desde su temprana in- : 


fancia. Las sensaciones in- 
“Yeynas, clitorales, vaginales, 


uretrales y otras, tienden a : 


“confundirse, , 5 
-* Esto: tiene importántes 


repercuslónes,' en: 
plo, en sus a " 


de la masturbación.'A 
la masturbación es Ps 


la expre 
ce A EIA 62 : 


chocará: eventualmente con 


“la interferencia de los padres, 
Todos los niños. aprenden 
que no está par 


sión, dejan una huella en la: 


vida fantástica inconciente. * 


Cuando están con 
el rigor, a causa de las ansio- 
"dades internas propias de los, - -.': 


ciente de su y genia: Sd 
les pese, dE 


o la niña». 


o defe- ' ES 
mular que la posesión de un Car, orinar o masturbarse en y. - 
pene es un reaseguro narci- público. Aun cuando estas :*- 


x 


0 


ai 


24 


A 


: padres y el intento subse-.. >: 


cuente de controlarlas. a 
través de los cuerpos ¡ 


demas, : 
hijos, el riesgo de robR . 
róticos posteriores ve 


neuróticos posteriores 

incrementa notablemente 
Cuando se ordena al niño 

dejar de masturbarse pública-' 


mente, éste es 


su pene a causa 

“mientos sexuales hacia su 

.madre y sul sentimientos 

ambivalentes hacia su padre.. 

La niña, en la misma faso de 
organizació: 


_ ginar que su p pra» 


de sus senti. «2 


re n edípica, es” 
propensa a imaginar 
que su madre atacará y des 


truirá todo el interior de su - 


cuerpo como un castigo fan- 
tasiado por su deseo de to- 
mar el lugar de su madre, 
para jugar juegos eróticos 
con su en y tener un hijo 
con él, Por lo tanto, 

niño el castigo por los de- 
seos sexuales y la masturba-. 
ción es fantasiado como cas 
tración, mientras que para la 
niña la masturbación y el 


¿lo (según saberpos, la pala- propensa3 a temer que $US. deseo sexual están frecuen: 


an el: 


temente asociados. con la 


muerte, 4 


' 


aso ahora a la 
da área de 
: Mcultad espe», 
cífica de la sexualidad fe 
fina, esto es; la integraciun” 
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Ps, 5 


y 


ES 


ado, ni de niña ni en la vida 


bación, considerando sucia la 


presando dudas acerca de si ésta era ¡ 
realmegte una parte inevitable de la 
experiencia infantil. 

+ No. obstante no tener aparentes 
jficultades sexuales, sufríá de un 
gran'complejo de. manifestaciones 
psicosomáticas que me parecían fre- 
cuentemente asociadas a estados 
tensos de ansiedad sexual. Esta pa- 
ciente no era de modo alguno alexi- 
tímica w operacional en sus modos 
de pensamiento. for el contrario, 
sus asociacio. estaban llenas de 
afecto: Siendd una mujer bella y de 
contextura delicada, percibía . su 
cuerpo como informe, grande y su- 
.cio, - 
“Cuando tenía sus períodos llega- 
ba a llorar diciendo que temía que 
yo encontrara desagradable su pre- 
segtia. En el cuarto ¿ño de su aná- 
lisis trajo el siguiente sueño: “Yo 
taba juntando flores en el jardín 
nte a la casa donde vivía cuando 


me crec! po 
“Por. supuest 
modo, usted 


ro 


“danzando”, 


fantasías de 


E dijeron.” : Como» ella parecía 
cuestionar esta versión de-los he- 


A cas. Debe hacerse notar, al 
hacia la propia madre. pasar, que una madre que 
Desde el nacimiento, los ni- cría a sus hijos sola no nece- 
ños de un sexo u otro ag  sarismente - corr?” en” estos 
2 r Mh... riesgos, mientras no conside- 
zos sensuiles Y Mbidigaibs.. re a su hijo como systituto 
hacia ambos padres, dad: de una relación amoroza 
que ambos 209.8 003, > edulta. 
cr deprisa - Desda o 
Todo niño ta, 6. niños ven a e como 
los brazos de fm madre, MY una pareja que sé ama? que 


as traass, o quimíl se desea sexualmente y en la 
| impresiór cortipleta de 


igualmente vital en esta tra» “ba con la armonía (esto es, 
j í aprender que la agresión no 
nales tempranas, ya que un es peligrosa cuando el amor 
dezin es más fuerte que el odio), 

entonces estos nifños tende- 
rán a repetir esas actitudes 
en la vida adulta, siguiendo 
el modelo paterno. Enton- 
ces la niña se ¡dentificará 
con su madre no sólo como 
madre sino también como 
mujer en el sentido sexual, 
y soñará con el hombre (que 
sin duda se perecerá a su 
sí misma, que lo torna comós a qu padre), que un día 


: 


Y yu objeto-de amor en el lo- sa amante, su marido y 
, A e el padre de sus hijos. 
, > piedra basal de En sus óomienz imor- 
e near fondo patológi- disles, la búsqueda -Mpidinal 
b y 
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El primo George” 


Una joven mujer psiquiatra, “de[chos le pregunté: 
elevada inteligencia e informada in-| piensa?” Con gran di 
telectualmente en teoría psicoanali-[tió que creía que había “sucedido. 
. tica, decía que nunca se había mas-|porque él estaba jugando con su pe- 
ne en el baño. Después de todo, ella 
«-¡Ita. Hasta dos años antes apenas [sabía desde la infancia que él era una 
si podía pronunciar la palabra mas-|mala persona en el sentido seyual. 
Entonces empezó a llorar. Le pedi 
; “de actividad autocrótica y ex-jque me diera qué sentía en ese mo- 
mento, y dijo: “Como usted sabe, 
mi esposo ha estado fuera por tres 
semanas "y me preocupa que usted 
pueda pensar que me he estado mas- 
turbando. Pero le juro que no es 
así... ¡Estoy segura que usted. no 
a lo cual yo respohdi: 
que le creo; ¡delotro 


Por primera vez pudo reírse de 
sus miedos y fantasías sexuales. Pe- 
ro aún necesitamos muchos meses 
para reconstruir por encima y más 
allá: de significantes tales cómo 
“electricidad”, “juntando flores” y . 


largamente reprimidas de las sensa- 
ciones sexuales espontáneas y las 


niña. Comó era de, esperar, la vida * 
erótica de esta paciente con.su más 
rido resultó completa y cónsidera- 
blermehte más satisfactoria para ella. 
Pero otro hecho interesante, para 

el cual no puedo ofrecer explica- 
ción teórica, es que la mayor parte 
de sus síntomas psicosomáticos tam- 
ién desaparecieron. Por muchos 
años ella había sufrido de un recu- 
| rrente malestar digestivo asociado 
con una úlcera gástrica, dolor artrí- 
tico, asma bronquial y rinitis, una 
condición séptica constante en la 
garganta, así como una alergia a los 
alimentos marinos, Todos ellos de- 
saparecieron y; ton la excepción de 
un: leve ataque asmático (asociado 
por mi analizada con la piel de un' 
gato), ningupo de “stos síntomas 
reapareció en los res: :ntes tres años 
de su análisis conmi 9 

>” 


“en los primeros meses de ví- 


* niña por la madre, Estas fue- 


mentos del modelo hetero- 
sexual mencionado más arri- 
ba, de la futura vida amoro- 
sa de la pequeña, es decir, 
«una relación con cada uno 
de sus padres que es física y 
psiquicamente amorosa y 
sensual, más el modelo de 
una ' pareja paterna que se 
ama, que disfruta su rela- 
ción sexual y que no persi- 
gue dae-a la niña la impre- 
sión de que ella es el objeto 
elegido para la completitud 
erótica o narcisista. Además, 
ella necesita oir que la ma- 
dre valora y respeta al pa- 
dre y a los hombres en gene- 
ral, y que asigna valor posi- 
tivo a su mda sexual y social 
como mujer, Una niña que 
oye que los hombres son 
cerdos egoístas, prontos pa- 
ra aprovecharse de las muje- 
res, seducirlas o dominarlas, 
etc., tendrá dificultades, co- 
A es natural, tánto en su 

posición a gustar de la 
gente del sexo opuesto co- 
mo en su capacidad para ¿e- 


parage de su madre. 


“NX usted qué 
ficultad admi- 


taría muerta!” 


todas las memorias 


masturbación de una 


éstos no liquidan entera» 
mente el fuerte lazo libidi- 
nal hacia la madre. La cues- 
tión de Freud aún tiene vi- 
gencia: o A 
niña de su madre pro- 


GARANTIA 


está profundamente entrela- 
zada con el deseo de vivir, y 
es por su: oO tarea de la E 
madre seducir.a su hijo para pg 
que quiera vivir. Esta rela- : 
ción privilegiada que todo ¿2 
niño comparte con su madre 


da provee a la bebé de una E 
doble identificación. .Las JAMoNTE, qe 
imágenes somatofísicas que Y?” 
se convertirán en representa- ás 
ciones mentales de su cuer- 
po femenino y sus-zonas á 
erógen»s ya están siendo 
formadas. Es en este estadio, 
temprano de la construcción ;- 
de la imagen corporal sexual .:2 
que se asocian la boca y la 
vagina, £5í Como Otr23 pensa- 
ciones internas de carácter - 
erógeno. A éstas debemos 
agregar las se..zaciones clitó- 
ricas asociadas al manoseo 
físico y a la Hmpieza de la 


ron únicas asociaciones 
erógenas tempranas que se 
permitió incluir Freud en su 
teoría sobre el desárrollo del a 
erotismo fernenino, A AAAKXÁA 
Esta estructura. psico- 
sexual temprana provee las 
bases primitivas sobre las 
cuales se dibujarán los ele- 


== 


fundo lazo erótico hacia ella? los impulsos libidinales diri 
¿Dónde está el fuerte com- . PRA por 
ponente homosexual involu- Los deseo$ ho: de 
crado en su vida adulta? La los niños do” sexos . 
tooría de Freud puede resu- siempre tienen un doble ob- 
mirse como sigue: El primer jetivo, und de los cuales es 
deseo de la niña pequeña es el deseo de póseer, eri el sen- 
su. madre, entonces ella lo tido más estricto, al padre del 
reemplaza por el'deseo de” mismo sexo,-y el otro es el 
un pene, luego dd un niño deseo de ser del sexo'opues- 
de su padre, finalmente por 
«un hijo propio. Inclujda en  vilegios y tivas do 
la aparentemente im. QUe, sienten, está dotado el 
placable de esta cadena de .padre del sexo opuesto. Sin 
significantes, está la implica- embargo es importante difo- 
ción de que el deseo de la. renciar estos dos deseos ho- 
niña por un bebé €s mera- mosexuales complementa- 
mente “sustituto del pene. tios, ellos coexisten en todo 
que no posee y de que su. niño pequeño (¡tanto como 
amor por su padre, una me: €n el inconsciente de todo 
ra consecuencia de la envi- adulto!). Según eo la pe-. 
dia del pene, Estas fantasías queña niña no sólo quiere 
y deseos en efecto ocurren Poseer a su madro sexual- 
en pacientes mujeres pero. mente, engendrar niños con 
están lejos de ser los únicos ella y ser su único amor en 


factores o aun los dominan- un mundo del cual están ex- 


tes entre las complejidades : clujdos todos los hombres, 
contribuyen a en ela támbién. desea tan ar- 
.5 poro rra : dientemente e un hombre, 
mujer. Además, los como su sus 
conceptos pa Freud de las pl be el Ende 
sustituciones objetales sugie- - y otras cualidades que atri- 
ren que loslazos homosexua- buye a 4. Dado que estos - 
les se eliminan a través de la . varios” componentes. homo- 
envidia del pene. tal sexuales están destinados a 


-Co- 
A 
no por pa- los y agresión. Por lo tanto 
.ra incluir todos los aspectos . al Sounds opigo.á sinbos 
podes, violentos 


componentes homoséxual, 
Entonces, d ea prime- 
“ra instancia aquella parte de. Jos a la voz. ; 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 
DE SEGURA RENTABILIDAD 


Y COMPRUEBE 

EL MERECIDO PRESTGIO 

QUE LOS INVERSIONISTAS 
LE HAN OTORGADO 


O 


Mita bspes str 


to y de poseer todos los pri- .. . 


Y 


, 
rta 


-24 -menmeg 


»”-1 ") . El problema de la niña -habitGalmenfe rechaza 'a qu “ninos, Muchas mujeres reve- Y 
ly pequeña es manifiestamente madre en forma casi comple- .lan en el análisis el temor de. * aa 
PTAS! más difícil que el de sus her- ta, volverá a menudo a ella ser obligadas a elegir entre: : 
23 - “manos varones. ¿Cómo se li-. con renovado apego cuando — ser amantes o madres y tam- É 
¿ poes) reir ella misma se convierta en bién entre esta, y ser'profe- 
sit nm dob te com- madre. Es quizá en este Es: sionales competentes. 
. per con su frente al to que muchas chicas final- E : 
iricitantey en efecto fuer- rente perdonan a sy madre La articulación de. estos 
É e te atracción erótica hacia el pos todos los resentimientos tres diferentes-descos feme. SÓ 
B , padre? las niñas deben in- > infantiles que abrigaban con-. ninos el sexual, el mater- : 
troyectas, muy temprana- tra ella y se convierten en: Mal y él profesional-- requie- 
mentezodos los aspectos de íntimas amigas adultas; así Yc Un delicado balance, y las 
la imagen materna. Estos a. como cada nacimiento re. Mujeres frecuentemente se 
- yu vez formaráp una figura presenta, en la fantasía in Sienten competidas a sacrifi- * 
- de identificación fundamen- consciente de la puujer, un” Car algunas de sus propias : 
tal que afectará todo el fu- bebé que ba tenido con su necesidades naraisistas y li- 
turo desarrollo femenino, padre, también sus niños bidinales. . - o 
Pi , «+ son sentidos a menudo co- d Y 
Pero en este punto hay mo un regalo para la razdre. * ers > 
un número de : inter- >: E ; e ¿ ; 
nas en. nuestrq mundo psi- tos factores pueden 
: quico. Una de tos : causar malestar y conflicto ¿e cs En de pS 
5 clones maternas es adorada, puíquicps o pueden aumen- contríbución de 1% autora 3 
otra deseada, otra agraviada, tala inmensa alegría de ca- simposio "LAS MU- 
otra profundamente temida da nacimiento. Otras pue- CHAS FASES DE EVA: 
* -y así. La pequeña niña nece. den identificarse con la ma- más allá de los estereotipos 
- — sita arrebalar a su madre el dre como una mujer sexual Pe y feminista”,- 
derecho de ser ella como ob- pero no desear niñoy pro- 10 Angeles, [ebrero 1984, 
t jeto interno de Identifica- pios. Ellas frecuentemente 
= ción, pero también necesita dan a luz lo que podríamos 
i a E as cid ages la Bora pen en : 
¡ . guía, refugio y- ayuda por _sus actividades profesiona» A 
E ES varios años más. Después de Fes; intelectuales o ertisicas. JOYCE MCDOUGALB; 24 
-| la agitación de la adolescen- Aquí aparecen nuevamente Sociedad Psicoanalítica > 
i cia, época durante la cual problemas específicos feme- de París. - . : " PU 
s j CTN ña OS O PA e haria a. Oi 0: A TE 
1 :0N eS EN E teo SES Sl pal 
Durante los días 13 y 14 - sexualidad femenina y tam-' la madre invista al padre del invist£ también narcisista: 4” “Sólo “en la. forma más 
de setiembre estuvo en Mon- * biéh quería saber qué hacen bebé con amor y eo deseo mente a- su. his mujer. Fred, pci vc primitiva, que no tiene ye 
tevideo la: Dra. Joyce Mc las mujeres con su sexuali- es la mejór protección que Plenso que cada “bebé que digma, quizá en el área dela. que ver con “la conversi JE 
Dougali, pel didac- - dad cuandoon heterosexua- tiene el niño, pues así no lo.-gna mujer tiene, es un bebé pricosomática y en el espa- histérica. La función corpo-..,' 
ta de la Sociedad Pricoanalí: ' les. Al ng ser elaborada la ya a usar como un objeto que ha hecho con su padre y * cio sociocultural. Es posible Tal o el órgaño podrían ac->.'* 
tica de Paris, desarrollando - homosexualidad . lat en te, narcisista ni como un objeto con su madre, inconciente-.. que estas disciplinas lleven a tar casi:como E fuera una : 
e ME _una intensa labor de super-. . (también ldel analista), ello “Ubidinoso, dado que es su mente.,Eso hace «surgir sen- uncambio de paradigmas” > Persona, cerrando lasrespí- |: 
. vilones y conferencias. La puede. paralizar el trabajo bebé; pero también desea y timientos primitivos, y eso z ración, cerrando%el cuerpo, “> -. 
: pl Dra. Mebgugal. de origen .- analítico, Hay cinco niveles ama “l marido. Pero los hace cambiar la relación con EL CUERPO largando todos los conteni- :,'-: 
> ; neoze , ha realizado su de investidura homosexual, factores que se mercionan la propia madre”. e : dos afuera. Se podría recons- 
capacitación - pticoznalítica” y en cada uno de los que he. pueden serimportantes, Aho- McDougall también seña-. A' través de los últimos truir un simbolismo muy pri- : - 
; en la Hampstead Child Tral-- mencionado se” ven conflic-: ra sabemos que lo3 bebés 16: “Freud creía que erd ta- trabajos la- Dra, MeDofian mitivo que no usa las pala- -: 
. ning Centre, -de. Londres, y - tos.neuróticos edípicos y' distinguen. al padre «de la rea de la madre seducir al da:la sensación de un cam-  Pras. Es como si el paciente, 
S en el Instituto de Pricoaná- : preedípicos, pero heteroxe- madre mucho antes de lo: -bebé para que viviera. Pero bio en su pensamiento con. QUE MO puede elaborar men- zp 
: lisis de París; eh 1961,fue  xuales”. -: ? que pensábamos; distinguen donde Freud no nos ayuda respecto a la psicosomática, talmente el conflicto” y sw 
designada supervisora y ans- *. “Los aspectos homose--los-tonos de:voz, los olores; - mucho es en relación con la especialmente en. cuanto a ¿olor mental, pudiera cortar 
lista de formación.Es autora ' xuales del Edipo -—añadel por eso es importante que el sexualidad y el narcisismoen que los pacientes psicoso- COmpletamente con sus ex- 
de numerosos artículos y” McDougall— son más 'difíci-" padre pueda tener tiempo y la mujer. Nos múestra muy máticos no son, como en ge- Peñiencias afectivas. Y. pues- 
varios*libros, en los que ha * les de ser comprendidos y desco de estar con sus hijos. — claramente que para él el de- neral lo piensa ja Escuela de 0 que los afectos son el 
] dedicado su atención espe- dominados. Por otra parte, Y me pregunto si muchos seo de un hombre es para un París, por defecto o por *inculo más privilegiado ea- 
; . praia le temas vincule- . las pacientes heterosexuales problemas «sexuales de la hombre, y que el deseo de falta de capacidad psíquica. . “E la psique y el soma el” 
Al. Ea pia Ea RNE cf uma mujer es para un hijo Interesa" entonces conocer Coste brutal entre ment, 
z | es m E: IS Oo IN E varón. Si todo lo que la su pensamiento acerca de la “SUeTpo expone al somáa 
á Pos muedlo ¡de tral ARAS qa : sup mujer busca es un hbo teoría corriente,que estable- pensar por sí mismo”... : 
A | en la Asociación on fo EayEN PRA CESEAO YY D Loa j : yasón,- esto no: es A ce que al paciente psicoso- (aparcado 
, . , ueno ni para el hijonipars márico hay ' que darle la no- pl » z 
> dencia an cada: Tocraación J Oyce Me ougall y; el marido. Freud parece Sa A que - Cambio... es :Apto- para te 
pa poc ión ERA r decir; 'si yo fuera mu- no tiene para poder percibir POnder' como di el peligri?- 
BS Ses y ad per bos jet eso sería lo que yo que- y expresar sus afectos, pues” psicológico” fuera un pel” 
y»; o reía; un pene', Para Freud de lo contrario se expresa: ETO biológico. Hay un cor- 


to circuito entre hechos que 


la-niña abandona a la ma- o 
provocarían dolor psiq 


dre porque ésta no tieñe pe- 
ne, y su deseo del padre es 
porque tiene pene, como si 
quisiéramos al padre sólo 
porque tiene un pene. Lue- 
go abandona al padre y lo 


rían corporalmente . 


“Algunas vedes —dijo al y su elaboración” 
respecto— hay que darle a Se le hizo notar entonces , 
los pacientes fas fantasías, quelapsicosomáticanoha te- 
porque suelen creer que está tenido hasta ahora una in- 
prohibido fantasear, que las fluencia mayor en la práctica 
cambia por un varoncito. Íantasías están prohibidas, médica general, y que los pa". 
Aunque encontramos estas El chico interpreta que la cientes psicosomáticos son; 
fantasías en el análisis, dejan Madre le prohibe fantascar, pS pc : 
afuera muchos conceptos de Y QUE RO quiere que el chico . gados por la propia práctica! 
la sexualidad femenina”. — tenga un mundo psíquico psicoanalítica. A lo que res- ">". - 
ñ _ separado de ella, En parte, pondió que ella piensa que 

¿“Y es raro en Freud, las madres de estos chicos “log médicos se tienten añn- 
qle entendió tanto a les mu- se han mostrado muy asus- gustizdos por la experiencia - * 
jeres; las cosas femeninas no - tadas por la vida de sus hijos pricológica y no pueden en- 
iban a ser parte de él, Esta- y por su vitalidad, Le dan al tenderla, y los coanalistas 

ba muy resguardadó de te- niño la sensación de que e3 se sienten ofendidos narci- 
ner identificaciones femeni- peligroso ser demasiado vivo 'sistamente porque estos pro- 
nas. ¿Por qué Freud vio tan y tener una vida alegre, El blemas psicológicos no. pa- 
blen aspectos de la homose- niño cres que sino hace ID sen por las palabras norma- 
xualidad masculina, y vio el que la madre desea, va a per- les, y no comprenden por” 
deseo de poseer el pene de der su amor. El otro temor qué este paciente en parti 
otro : hónfbre, pero no el se podría expresar así: si de- cular somatiza. Aun cuando 


en Montevideo 

A propósito de la présen- ;- DS : , E La, 

tación de su contribución .-.* ; so z ; 

“Semblanzas de Eva” (1) 

explicó que en febrero de 

1983 la Universidad de Los 

Angeles decidió realizar un 

¡ simpodlo sobre el tema “Más 

, allá de los estereotipos freu- 

! z ' dianos y feministas” dinviró 
a nueye mujeres de distintas , 
profesiones. Entre ellas esta» 
ba la Dra. McDougall, como 

_psicoanalista-de adultos. Su 
.  comunitación tenía jun do-” 
, ble propórito: proteger y va- 
lorizar los descubrimientos .dia homosexual y no sólo 
de Freud y, al mismo tiem» la envidia heterosexual”, 
po, criticarlo. De modo que =Í 
tomó sus principales concep- . 
tos sobre sexualidad femne- LOS PADRES e 
nina para ver lo que era va- 
lioso £ún, qué podía ser con- 
servado y qué tenía que ses 


no tienen conciencia de sus ¿poca de Freud no se 
propios sentimientos y fan-:ydebían a que no se consi- 
tasías homosexuales, que deraba muy masculino que 
son mucho-más arcalcos y los padres pasaran mucho 
primitivos; por lo tanto, es- tiempo con los bebés. Sa- 
tán mucho más impedidas bemos que a los padres de 
de analizar estos aspectosen recién nacidos les encanta 
relación con su familia, sus jugar con ellos, y actualmen- 
hijos, su trabajo, etc. Mu- te se permite a los padres es- 
chos conflictos, peleas coti- te contacto. Esto ayuda a” 
dianas, laborales o con cole- los problemas del bebé y a 
gas, tienen origén en la envi- .los problemas de la madre: 


El padre es. muy importante 
para la estructuración del 
psiquismo. Aunque el niño 
no tenga palabras para expre- 
sar sus fantasías, ellas exis- 
ten. Si en el análisis inter- 


le a la Dra. 
>. peopnrto oa Eo pretamos demasiado pronto, 


McDougall acérce del. rol 


, desechado. El trabajo con- que tiene el padre que invis- tendemos a reforear la inte- deseo del niño de ser mujer? jas que las fantesías y los todos admiten que tiene que : 
de tiene tres rom] Glferentes. te al bebé junto con la ma- plata Sres Nos dio “el concepto de alóctos pe o A ver con el stress psicológico. 
“ ínves- CA aparfar nuestras propias fan- i e vas a enloquecer y no ES 
Estaba tratando de inves- dre; ¿como maternaje p prop bisexualidad, pero parece- oq y po- sees puedes : 


co- A 
tigar elementos homoxesua- mo separación de la mádre tasías hasta que el paciente” ría que sólo para cl hombre. drás contener lo que ocurra 


Fe les en la sexualidad. Esto me * oral, anal?" ¿Cuál es el signi- Mos dé sus propias palabras Tal vez para Freud era muy en la fantasía. 1% posibili- de las palabras, se senten 
2! interesaba ue hace algu- . ficado de fa figura Pi y sus fantasias? - _ necesario creqr que él era dad es hacer algo. loco-o descalificados por lo que pa- 
3 nos años Fable escrito un enestosprimerosmomentos? A la pregunta acerca de si “la niña de los ojos” de su, Convertirse en loco” .sa en lo somático. Entonces - 

1 par de trabajos sobre homo- A ello respondió así: * la madre inviste narcisística- madre. Era un victoriano, y + Eso significaría que los psicoanalistas dicen: esto 

¡ o « ' “mente a la niña y sexual: tuvomuchocoraje para escy- enfermedades psicosomáti- 20 tiene que ver con el pá- 

; (1) Parte de dicho trapajo se pu-  - La importancia” princl- mente al varón, la Dra. Mc char lo que 113 mujeres te- cas pueden tener un sentido, quismo,no rte corresponde”... 

j blica en este mismo número de pal radica en lo que Él re-. Dougall' contestó: "No es-» nían para decir, Seguimos peto, según Joyce McDóu- A 

: relaciones. (N. de R.) presenta para la madre. Que” toy scgura de eso. El padre usando los paradigmas de gal. Edgardo Korovtey 
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we. neurosis ha perdido 
Naco dramático y ha 


lletamorfosis de 


llos cuadros clí nicos 
cen Psiquiatría. 


Es un hecho clínico observable que la presen- : 


de los instintos, estaban de- 
terminadas por hechos de li” 
vida cotidiana. La hipótesis 
básica confirmada en estu: 
dios que comparan neuróti- 
cos con psicóticos, demues- 
tra que laincapacidad de ver- 
balizar afectos- acentúa la 
expresión. somática de los 
mismos: : 


Esto también puede verse , 


g las depresiones enmasca» 
adas que tienen lugar en la 
adolescencia, ld cuales 
muestran en lano, 
manifestación ES ñ ta de 


, veifiterés, de” indiferencia, las 


tación de la sintomatología de las afecciones. psiquiá- 
-+tricas está experimentando cambios. Ésto hace que 
los cuadros a veces se vuelvan irreconocibles y. se 
dificultesu: diagnóstico y por ende, también su tra- 


; tamiento, a 


S 


: “El pers 0 siempre 
el mismo nunca do 


e e] mismo”, 


En algunas afecciones h 
sintomatología se. atenúa, 


entremezclamientos sinto- 
al punto poes no 


E o 
:mordial y qué lo secundario 


Ello ha llevado a que se mo- 
difique la morbilidad de cier- 
tas afecciones psíquicas, con 
disminución de aJgunasy au- 
mento primordial de otras. 


Así, en el cámpo de la ¿Qisce 


neurosis, es conocido que 


experimentado 

o a lo largo de la his- 
toria. En la época de 'Char- 
cot, el mayor rubro pertene- 
-cín a la histeria, esa que per» 
a Freud iniciar su re 


os metapsicología. 


Pero en: la segunda guerra 
+ mundial comenzó a notarse 
la casi desaparición de las 
reacciones kistéricas en l 
mayoría delos; ejércitos 


. belígerantes. 


Stracker. y Appel demos- 
traron que la neurosis de 
guerra" había bisdo. La 
neurosis histérica se. había 
transformado en una neuro- 
ais visceral (trastornos car- 
díacos — gástricos --. hipo- 
condria), y lo mismd suce- 
dió en los campos de con- 
centración y extermiuo, 
donde. las manifestaciones 
neufóticas y Jos suicidios ca: 
si no existieron. 

En la actualidad mspue- 


de decir que impera la ra- 


reza de la gran histeria, > 
que lo que vemos muchas 
veces son mecanismos de de- 
fensa histéricos. 


a 
EXPRESION; POR EL 


Van Baeyer (1948) decia 


A 


adoptado. una “forma intisa isad; 


ma", Alonso Fernández, por 
su parte, expresa que el hom- 
bre neurótico de la era ató- 
mica es mucho más hipocon- 


dríaco que histérico al mo-. . 


.do tradicional, 

El hombre actual sá 
.más absorbido por la corpo- 
ralidad, ha habido una ten- 


dencia a. la :interiorización - 


de la enfermedad. En otras 


palabras, la expresión: sim-.-. 


bólica de un conflicto psi- 


quico, tal como se da en el: 


trastorno histérico,- se: va 
diluyendo hasta desaparecer 
en el trastorno neurótico 
ral - hipocondriaco. 
¿Cómo y dónde enco: 


trar. la explicación a en ] 


desnaturalización de las ne: 
rosis actuales (no en <. 
sentido de Frend)? : 
“Algúngs creen encontrar- 
la en ráflicales antropológi- 
cos, en la modalidad psico- 

- cultura] del hombre occiden- 
tal “tecnificado, en la que el 
racionalismo- - adquiere . su 
punto más, alto, puesto al 
servicio de una “acción utili- 
taria. 


Lersch afinma que los' 


principios estructurales de la 
vida modema son el raciona: 
lismo y la racionalización y 
junto conbllos los intereses 

por el propio cuerpo, lo que 
hace que éste ocupe el pri- 
mer plano. Por lo tanto el 
racionalismo y la somatiza- 
ción regirían los principios 
básicos del hombre contem- 
poráneo, por lo que ya 10 
es tan central la coniurnica: 
ción interhumana. 

Los fenomenólogos 505 
tienen que el hombre actual 


está centrado en su corpora-. 


lidad y esto se hace evidente 


4 SÍ pensamos que la cultura 


actual hace hincapE en los 
conceptos modernos de la 
medicina sobre ,el cuidado 
del cuerpo (aerobismo, gim- 
y/nasia juz, medicación vitali- 
zante, cirpgía estética, cui- 
dados dieMiicos). Toda una 
sub-ind n su propa- 


.vidvo 


de libido narci- 
sística al 
ejercicio de: esta función 
acrecienta al amor del indí- 
por su corporalidad. 

En el “Yo y el Ello”, 
Freud planteaba que el Yo 
es,ante todo, un Yocofporal. 
No'es tan sólo un ser en sw 


; pun ¡cie, sino que también es 


tae de una super- 


e embléa es certo: que 


la representación que el su- 
jeto se hace de sí mismo es 
capaz de influiren las funcio- 
nes psíquicas y corporales. 
Y cuando una función se car- 
ga con libido narcisista” So 
acrecienta ; se amor y pto 
mismo. A éllo no es ajena 
la cultura, ya que existe una 
+scala de valores que está 
sustentada por, introyeccio- 
nes del medio ambiente. 
En las personalidades nar- 

cisisticas, cuyas actividades 

y furtciones esián centradas 
Alrededor de esta valora: 
ción, cualquier “sensación'” 


sentida como no valorativa, - 


puede hipocondrizar al su: 
jeto o llevarlo a sufrir un 
colapso narcisista cuando no 
puede lograr el ideal del Yo 
hedonista, propio del hom- 
bre actual y cuya meta es la 
comodidad. y el bienestar 
somático. 
VALEN 
CAMBIOS INTERNOS 


Freud, quizá sin propo- 
nérselo y por' supuesto sin 
conocer estos cambios en la 
psicgpAtología, nos permite 
rastrear otro elemento expli: 
cativo del cambio de las neu- 
rosis. 

En “Inhibición, Síntoma 

y Angustia” (Capítulo VI, 
4 hablar de dos actividades 
del Yo dedicadas a la for- 
mación | de sintomas, dice; 

*Las dos técnicas indicadas 
sodl la de borrar lo sucedido 
Qa histeria) y la del aisla- 
miento (neurosis obsesiva)”, 


o corporal, y el. 


cese» mismo. 


el 
“de que los ES 20 


La primera tiende a suprimir, 
por: medio del simbolismo 
motor, no ya las consecuen- 
clas de un suceso, sinoel su- 
“La segunda 
de las nuevas técnicas —afia- 
de— es el aislamiento”; con- 
siste en que des de un 
suceso dese; le se :in- 

una pausa en la que 


Sd dede suceder. Sabemos - paciones, 


2 en la histeria es"posíble 
andonar a la amnetja 


impresión traumática, y A 


en la neurosis obsesiva no se 
da este caso. El suceso no es 
olvidado, pero es despojado 
de su afecto, quedando ais- 
lado y no siendo tampoco 

reproducido en el curso del 


Lp im Ig en este 


ce de Freud es. porque: 
creo que la represión de-la 
histeria Sr pod paso “al 
mecanismo del aislamiento, 
tomado en una acepción 
más amplia, tal como cuan- 
do se habla del aislamiento 
del síntoma en los casos de 
sujetos. que presentan 5us 
sintomas y los rienten como 
aparte de todo contexto y 
ajenos a sí mismos, como 
cosa aislada, sin relación con 
el conjunto de la situació 
del sujeto. 

Este-increménto det gis. 
lamiento es tan acentuado 


en el momento actual qué". 
-1973, dio -el : 


Sifneos, en 
nambre de Alexitimia 2 lx 
falta de la capacidad para ex: 
presar los. sentimientos en 
palabras, lo que se observa, 
con mucha frecuencia en loé 
enfermos psicosomáticos, de 
cuyos trastornos constituyen 
el mecanismo básico.  / 

« Los autores Marty $ de 
M'uzan, de la escupia psico- 
analítica de E orden 
la atención 
psico» 
somáticos eran particular- 
mente incapaces de producir 
fantasías y por lo tanto, de 
ser analizados. Sus asociacio- 
nes, en lugar de ¿er expresión 
y símbolo de las tensiones 


hecho, 


que provocan un nihilismo 
característico, que a veces 
lleva al suicidio o ah 


autodestrucción indirecta 
(conductas de riesgo, farma- 
codependencia). 


Si el aislamiento como 
mecanismo de defensa, que 
Freud vinculó prineipalmen- 
te con la neurosis obsesiva, 
tiene mayor preponderan- 
cia hoy en día, ello puede. 
explicar la reducción en la 
expresión — sintomatológica 
de las psicosis y neurosis. * 


LAS FORMAS. 


- + DEPRESIVAS 


:: Los mecanismos conside- 
rados, racionalización, ais- 
lamiento : y - somatización, 
son heslo sutiles de mane- 
loa ros angustia existencial y 
depresión vital, que” od 
"cuentra en el soma un lugar 
más apropizdo para expresar- 


se. Es. en el cuerpo donde -: 


se colocan todas las preocu- 
miedos, sensacio- 


da del sujeto que la padece,: 
y también del médico, cuan» 
do éste no capta lo que está 
sucediendo.- 


Estas formas depresiva 
son las llamadas formás-lar- 
vadas o depresiones sin de- 
presión, donde el paciente 


“no se siente, triste, sino en- 


fer: 

Lx' depresión es sin lu- 
gar a dudas la afección que 
se presemta con mayor volu- 
men en el momento actual. 


Nuestro quehacer cotl-' 


. hombre se inscribe en un or- * 
den cultural y en una uni: 


de 


diano nos muestra un incre- 
merto llamativo, 


de personas deprimidas que 
¡consultan “en comparación 
con la década anterior. Aello : 
pueden no estar ajenos los 


ticos, económicos y las 
guridades de toda índole 
que nos toca vivir, ya que el . 


dad - estructurada con” su 
mundo circundante. +: 

En este 
de de 
depresiones agudas, "en las 
que se puede encontrar cier- 
toz factores talés como: 1) 

elevado ideal narcisista; 
2) una imagen de sí desvalo- 
rizada; 3) una conciencia 
cíítica exacerbada.' 


con 


cuando 

se incrementa la agresividad 
del sujeto y ésta se vuelve 
sobre sí mismo, 0,cuando se ” 
o un peor) al narck 
sismo por frustraciones rel- 


nes es fácil encontrae preo- 
cupación por la subsistencia 
cccnómis y el mido aa 
ce lalo 


A TOpoco es dable obs 


var ahora, tal como era co- * 


rriente, les melancolías de: 
lirantes descriptas enla pri- 
a 
por ejemplo, e 
síndrome de Cotard, han de- 
jado de verse, lo que tal vez 
pl ha lique por los avances 
uticos actuales. - 

: e sabemás que las 


paciones básicas del hombre : 


que movilizan la ustia 


ang 
existencial son: la salud del . 


(Concluye en la página 18) : 


solo hay ue . 
" descorrerlas. 


Porque Goldman ma sola ; 


sinónimo de cortinas. 


“w encarga de venderlas, j Hay varias taz0nes para elo: 


Además ge eso, la coloca ¡ 

a. lacenefa, tos rieles, lOs 
barrotes, elo, 

Se encarza de todo Y 5 
las Jes3 ya instaladas. 
Prontas para que usted 


- Surudo completo de telas. 
- Fabricación propia. 


- Excelente confección.” 


la 


las admire y solo tenga ! Créditos sinr 


Rapidez y eficiencia 
Preaspuestos a domicilio 
sin compr 

3rgo. 


ue tescorrerlas. ; 3 
"Y Agomás, usted ya sado casi 
zuye desde hace muchos ' 
a'os Goldman es 
EA “18 de Julio 2099 


al 43388 — 412316 * 


en esta”... 
última década, del número '* 


os, dice E 


problemas s bi 


e 


o 


* a mantener la, unión de sopbn, denominación de la sentes la persona de un men; : 
ade : aqueos. cara, del aspecto de algo, de digo, trata de hacerlo de mo- 
Y Tales planteos, válidos la parte delantera de un na- do adecuado. De igual modo 
a1ces pa poco abla vío, de la frontera de un «l te arignan la persona de .- 
- lez para Hesíodo y, más “país o de la máscara usada 0 A 
Pp aE O pa aun, pera los ticos y” por el actor durante la re- de un hombre de la plebe, 
De Ds los , €n quienes tución testral, despllo puesto a ti sólo ta co- 
PE > el desarrollo de la polis in- * ga toda su utilidad para deli- rre representar bien 
dujo « concebir al ser huma- mitar objetivamente, marcar la” pe que se te desti- 
: RR . . no de modo distinto, aunque contornos e indicar' ma As otra elogiria” (Ma- 
N el mundo grie-. brar al individuo en furitión no diferente. El hombre, se lo nombrado, mual, 17). * : 
- go la noción de dela phyxis. Y también se lo cre ahora, comparte con por sua y desde - Las palabras del filósofo 
persona fue desco- podía mentar con el vocablo Otros seres notas comunes, afuera. No pues que, son claras: la persona, pa 
nocida. Entró otros motivos, demos en función de la po- Pero difiere radicalmente de' por dexivación, el vocablo a representar —el re 
ve la idea acerca del: ls, con lo que se subrayaba Ellos pues tiene capacidad terminase designando al in- riempre : representa en sel 
Éombro, encuadrada entre su papel de ciudadano some. Para vivir con las cosas y dividuo, acepción en la cual mundo, sostenía. el 
las de phyxis y de polis, na- tido a las leyes de la ciudad; * Ejercer'en éstas su poder. Tal fue usado por Aristóteles y, mo-—, marca, al oponerse a 
_turaleza y ciudad, ejes cen- por lo cual tal vocablo po- dad se caract más claramente aun, Po- la res, una diferencia, pues 
trales de la urdimbre de drá también designar. —en Concreta en el logos, conod—Jibio en el segundo siglo a,C.; mientras la primera es ín- 
creencias vigente, condujo a función ahora de la marginay y así se trasmitió a los pen- ventión, la segunda es con- 


Criseida, la rapta- 
di Apo- 


Agamenón que lo 
le late 


e 
+ 
Es; 
E 
E 


esposa Clitemnestra 


—, caracterizando vi- di 


duo por notas que remitían 
au 
o política. 
a medida que a, 


preciso, la reflexión de lo3 


ron restringió las 
; semánticas de estos vo- 


A rd 
mismo: He- 


el tiempo, Ón-se un cambio llamativo, 
diluyó y el vocablo, utiliza: La urdimbre homérica se 


creto, designó también el as- 


encontradas 


Odiseo eficacia grupal dependía de 
al invocar las del Erebo, don- n 


observancia de las obliga- 


de lo increpara la de Aquiles 
por haberlo perturbado (Od. 
11,468). También en este 
caso se nombra al hombre 
en su esencia por su aspecto 
físico; mas no es el único re- 
ferente, y con igual Ínten- 
ción se usan notas peculia- 
res e importantes en el con- 
«cierto córpóred”. 
Pero no se utiliza cual. 


-- quiera: cuando se lo hace 


con el corazón (kardia), el 
rasgo individurlizador dice 
simultáneamente la pasión y 


nes derivadas y estableci. 
das por ella, En la líada sus 
protagonistas, basilei unidos 
pe lazos de sangre, hacen de 

physis el centro referen- 
cial de toda consideración 
acerca del hombre; pero el 


"afianzamiento de los pode- 


res de la polis —su extenfión 
natural— “trajo consigo la 
problemática por el compor- 
tamiento social e ipdujo una 
modificación. : 
Como consecuencia, el 
término demas perdió suam- 


las facultades “afectivas. bigúedad primera y se pola. : 
mientras que sj se usa la ca- rizó en la acepción serninti- 
beza “(kephale) se nombra, ca de “pueblo” o “conglo- 
a la vez, la capacidad de pre- merado de Individuos”. Tal 
sidir, de mandar, porque és- significación no podía apa- 
ta es la parte natural más recer entre los homéricos, 
noble del ser humano, como héroes a los cuales poco im- 
cuando Aquiles llora la muer- . portaba una solidaridad más 
te de Patroclo(11. 18,82).Pe- allá de la tribal o clánica. No 
ro no concluyamos apresu: olvidemos que Aquiles se: 
radamente: para el griego había retirado de la lucha en 
homérico tales términos no un momento crucial, impul- 
eran, como lo son hoy, me- sado por sus problemas ua 
táforas, ni tampoco alego: sonales; y conocemos la fatl- 
rías oimágenes, sino designa-  gosa tarta diplomática que 
ciones concretas para nom- hubo de desarróllar Uli 


figurativa, mos y soma no expresaban 


claramente esta idea. Para 


pare- mentaria, los trágicos. acu- * 
talle, ni en el ció y se desarrolló el interés dieron al término prosopon, 
en destreza” asu: por un conocimiento más máscara, la misma “con la 


cual se aliñaba el actor du- 

rante la representación. - 
Este vocablo pasó, en- 
tonces, a denotar el aspecto 
de alguien y des- 


les para Homero y Hesíodo 
y, a medida que profundizó 
en el saber acerca del ser hu- 
mano / agregó el ethos, mo- 
do de comportarse y de de- 
sénvolverse en la vida, a las 


menos con-. apoya, recordemos, en los. /tradicionales de physis y po- 
lazos entre los miembros de * 
o de una'sombra como la fratría, cuya estabilidad y * 


ls. 

En efecto, conducta y 
costumbre dicen tanto del 
papel desempeñado en la ciu- 
dad como del coñocimiento 
aceros de sí mismo $ Sócra- 
tes, anota Jenofonte, “no 
discurría sino de asuntos hu- 
maños, estudiando qué es lo 
piadoso, qué la sacgjego, 
qué lo honesto, qué A ver- 
gonzoso; qué es lo jOsto, qué 
es lo injusto; qué es la sensa- 
tez, qué la insensatez; qué la 
valentía, qué la cobardía: 
qué es el Estado, qué el go- 
bernante; qué. mandar y 
quién el que manda; y en ge- 
neral acerca de todo aquello 
cuyo: conocimiento estaba 
convencido de que hacia 4 
los hombres perfectos, e 
ignorancia, en cambio, -los 
degradaba, con: razón, ha- 
ciéndolos esclavos” (Memo- 
ralia, 1, 1,16). Su preocupa- 
ción, el modo humano de vi- 


vir, no su modo de'ser, se 


«corresponde con la pregunta 
acerca de las cosas naturales, 
de las ciudadanas o del com- 
portamiento. - * 

En tales circunstancias el 
amplio espectro semántico 


_abierto por el vocablo pro- 


_ Persona 


- Desenvolvimiento .... 
del concepto | 


OS romanos se 
tearon un 
lema similar al de 

hubieron 


E 


modo específico. Guiándose 


también por la importancia - 


de lo figural, acudieron al 
término persona, máscara, 
proveniente del etrusco pher- 
su, de igual significado. 
También en este caso el 
vocablo era de origen teatral 
—los actores eran dramatis 
pra y designaba aque- 
Que-se-ve del hombre, lo 
cual favoreció el deslizamien- 
to semántico del término, 
que se usó, además, para de- 
signar el papel representado. 
Pero el espirisu legalista de 


Roma le sumó otra signifi-- 


cación, de raigambre foren- 
se: lo utilizó para nombrar 
al sujeto legal pues también 
ante el tribuna) el interesado 
desempeñaba un pepci En 
ambos casos persona, vista 
por el espectador en el esce- 
nario: o por el magistrado a 
partir de lá ley, designaba la 
individualidad caracterizada 
por su figura concreta O le- 
gal. 
' Como entre los griegos, 
la nota predominante era 


aquella captada desde afue- 


ra, y así llegá el vocablo a 
los estoicos, quienes lo utili- 
zaron para sus reflexiones 
acerca de la moral. “Recuer- 
da decía Epícteto— que tú 
no eres otra coss que el ac- 
tor de un drama, breve o lar- 


go según lo quiera el poeta., 


Y si a éste le gusta que repre- 


. 


molesto “cost el que huele a 
macho . cabrío? ¿Te moles- 
tas con el hombre a quien 
huele el aliento? ¿Qué pue- 
de hacer? Así es su boca, 251 
son sus axilas; .es necesario 
que tales emanaciones sur- 
lan de tales covers. “Mas al 
mbre tiene razón, afirría, * 


y, puede comprender, si re- 
¿fMexiona, la razón de que 


moleste'. ¡Sea enhorabue- 
na! Pués también tú tienes 
razón.-Incita con su disposi- 
ción lógica, hazlo compren» 
der, dugiérele. Pues si te 
atiende, le curarás Y no hay” 
necesidad de irritarse. Ni ac- 
tor trágico ni prostituta”. 
(Meditaciones, V, 28). 
“Consideraba humanamen- 
te necesario.el emperador +41- 
lósofo, darze al Otro y abrir-- 
se a él tecurriendo a la ayu- 
da de la razón; par lo cual 
ubicaba esta acción en un 
mismo plano con la lógica, 
pues la dación, argúía, surge 
de, su buen uso, Mas si bien 
tal racionalismo Umitó el 
propósito comprensivo res- 
ce del Dro no cabe du- 
di que el estoicismo enrique- . 
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Sin embargo, volcada 2 
ser miembro de la polis, la 
persona, pese a l2 nota de 
interioridad,, ho trasciende 
sus límites pues está incar- 
dinada a uya condición que, 
cormo única posibilidad, 'au- 
toriza la rigignación, La uc- 
tirud de Marco Aurelio, te- 
ñida de elegísca melanco- 
¿líx, es, en el fondo, desespe- | 
rada el Cosmos regido 
por el Nous no da razón de 7 
injusticias inevitables en la - 
práctica. “Al “codsiderar la 
persona ex-puesti en la clu- | 
dad no sólo cabe una amar- ¡ 
ga, resignada adeptación; su . 
vida es prestada por los. :-** j 
peles a representar y ii 


octubre de 1984 * 


+ 
i 
3 
3 


ARA A A 


ARAU ÓN 


ñ y en es 


4 0 a profundizar 


referida a la | 
PAS 


terior se opone a lo ex- 
terior, pero ambos 


“tos no suponen contradic-: 


pe no reaccionó 
es amar, e incluso a los que 
tropiezan” (VII, 22). 


Aunque las apariencias 
marquen otra significación, 


lucionar las. ideas. mo 
" sucedió esto? el 
-. afincamiento y desarrollo de, 


II Afincamieñto 
- - y desarrollo 


ducta, no 
Apolo sconsejaba y Díoni- 
sos arrastraba con entusias- 


to, no una entidad abstrac- 
ta, estableció una revolucio- 
naria analogía con el hom- 
bre, al afirmar que ambos 
son reales y existentes, Por 
este motivo, al tratar de de- 
cir quién es el hombre ha de 
buscarse la respuesta en fun- 
ción de otro referente, ya 
el : ethos 

ni 


de de sus afirmacio- 
nes por parte de sus mismos 


adherentes, llevó a los teólo, 
pecial a Jos Padr 


e vida interior. * 


A. 


esencia 


vinz. 
Tal herejía, al arglir que 
Dios se había manifestado 
medio de la prosopa del 
dre, del Hijo y del Espiri- 
tu Santo, daba lugar a una 
suerte de triteísmo pues no 
distinguía adecuadamente la 
esencia de lo nombrado; co- 


. mo consecuencia, era nece- 


sario aceptar la existencia de - 
tres naturalezas y esto se 
contradecía con la creencia 
en un solo Dios. Sabelio afir- 
mabag en otras palabras, la 


- existencia de una ““monar- 
; quía absoluta” y, en conse- 


cuencia, negaba carácter di- 
vino a Cristo. e 
Sus oponentes, en espe- 
cial Atanasio y Basilio de | 


a Opl- o 
nar que “propio del hombre 


Ancyra, le refutaron mor 
trando cómo estas asevera- 
ciones reducían la Trinidad 
a una apariencia modal -mo- 
dalismo fue el nombre dado 
a esta versión más refinada 
del sgbelianismo— con lo 
cual se desvanecía la signifi. 


"- cación de la acción malvifica de 


Dios, aceptable solamente sl 
existen actuaciones propias 
a cada persona. Mas como el 


” término prosopon no era 2p- 


to para expresar la realidad 
ue se buscaba afirmar, los 

; utilizaron el vocablo 
, hecho y acción 


upostasio 
- de estar por debajo de algo 


sirviendo de soporte, depó- 
sito y sedimento, materia es- 
pesa y coagulada, firmeza de 
alma y, por extensión, con» 
coraje y. desarrollo 
concepto. .. A 
El uso de este término 
subrayó el aspecto sustante 
de Dios..“No bastá enume- 
rar las diferencias de las per- 
sonas —escribía Basilio de 
Ancyra—; hay que confesar 


. además que vada persona 


existe en una verdadera 


dujo a concebir la ousía 
—Kojcepto que algunos au- 
orcos como” alo co: 
u — como co- 
mún a los individuos de una 
misma especie; pero, decía 
Basilio, “upostasis y ousía 
no son lo mismo y esto lo 


con todas les notas necesa- 


rias y propias para permane- * 


dla: de gui pro 
vi , es pero 
ni prescinde de los Otros ni 
deja de unirse a ellos. 

. 2) Por su parte, la Iglesia 
de Occidente, si bien pertici- 
pó de las discusiones teoló- 
gicas acerca de la Trinidad, 
no necesitó tantas distincio- 
nes semánticas pues encon- 
tó un eficaz vehículo para 
ex en la mayor ro- 
¿úndez formal de la lengua 
latina, y Tertuliano —intro- 
ductor, por otra parte, de 
este idioma en.el vocabula- 
£ 


* fuerzo 


. tizno. “Los griegos, Yi qui- 
escribe ' 


rio y discurso teológicos estar, más en consonancia 
popularizó una fó: que con el genio de su idioma. lienable. inti- > 
so hizo clásica: “tres perso- Mas, en las personas existe + midad. Tal fenómeno ni es :. 


concibiendo la persona co- es-una misma cosa ser yeser 
mo el sustento de los modos. persona. Si el ser es el térmi- 
aparenciales (formas) en no absoluto, persona es el 
que una misma sustancia relativo. Decimal tres 
puede manifestarse.” - nas: Padre, Hijo y Espíritu 

Pero los Padres, en su es- Santo. Y. decimos también 
para disti y tres parientes, tres vecinos 
prevenir la posible en porque no lo son en relación 
una concepción ta a“sí mismos rino con rels- 
donde la persona queda to- ción a los demás. Cada uno 2 
talmente identificada con. es amigo, pariente o vecino 
cada acción, subrayaron el * de los etros dos, pues dichas 
hecho de 'ser una sustambia palabras significan Er a » 
capaz de manifestarse de relación” (De Trinitafe, VII, Alteridad con la cual se com- 
modos diferentes. Estos ca- 6,11). LN pleta 

en el procedi-. noce (Conf., 1,V,5)..: 


Re 
ETENGAMONOS - 


corazón y yo en el tuyo, pa- 
opor Ap red . 
pe., 6,12). y 


cumplir un ó 
e e mismo, Torque así como en la uni- 
mirar su propio hondón- y 
cores tema 10 adentró, el mismo modo en la penso” 
En este tema se adentró, en l perso- 
siguiendo el hilo de la refle. na, Diozse unió con el hom- 
xión, el pensamiento agus- bre y tenemos a Cristo. En 
, del Alma 


(Epístolas, 137, Sra : 


sonas prosopa lo mismo que + mismo modo en que e 
Mlaman a las tres sustancias y el cuerpo pued 
tres upostasis, No obstante, alo interior y a lo exterior, 


i 


sieran San ín la 
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, anuncia: 
. Piel suave y sana 
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== niños y adultos 
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para poder concebirla. firiendo_un ente con otros 

Ahora bien, pensar la per- AS aquí un momento, 
sona más allá de sus aparto: Y al hombro con Dios— s8- “PUES - en nuestro - 
“elas. circunstanciales; como EÚN la categoría aristotélica rastreo dado con un 
un ento substante y subsis- Ye relación (pros li), destaca hito tal para delinear : 
tente que, para definirse, ne- *l nexo de la personamoghisi-.. una antro . En efeg- 
cesita de los Otros, pone en 80 misma y con los Otros, to, la tn supone rela- 


e 


1 


v. 


) cho en otroy términos, ella 
es, antes que conocimiento 
racional, experiencia vivida 


mo, echando las bases de un el pensamiento . 
vocabulario filosófico co- e hizo predominar su aspec- 
mún, exacto y claro. Y así, to intelectual. 


es una propiedad ción o” 
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siguiendo este propósito, se- 
faló, al referirse a la perso- 


, cu) aíbili- sons flera (del ámbito) de. 
rd Bus nues- la naturaleza” (Ljber dedua- . sona; con igual intención dis- 
adquiere, se bis naturis en Christo, 11). 
Tales afirmaciones lo con: 
existe allí. dujerpn, junto con las ense- 
, Íntimo lo se- fianzas de los dra 
to, lo escondi- a acuñar una célebre defini- 
comunicado, lo ción aceptada-—y también 


da en los univerzales, he-' 


dad 

e y. fundamento; la de 
Lapiedtak y la de naturale- 
xa racional que pa ns 
dependencia y diferencia 
intramundanos. . 
Pero, pese a su mejor ca- 
ón, esta misma cla- 


de ms, sustrayéndolo 
del contexto de la existencia 
donde lo había introducido * 


13 


Esta caracterización boe- 
ciana, aceptada sin discusión 
hasta os del 20 


eriminatoria Ricardo de San 
Víctor y Santo Tomás de 
Aquino establecieron nue- 
vas distinciones cambiando 
este último en la definición 
aquella de “sustancia indivi- 
, dual” por “ser subsistente 
por sí en una naturaleza jo- 
telectual” para "destacar la 
subsistencia espiritugl de la 
. persona (In Sent, ld. 23). 
al intento metafírico de 
comprenderla supuso un ma- 
"yor apartamiento del; enfo- 
que agustinisño y destacó el 


_ría de la persona con respec- 
to a otros presupuestos. (Y) 
¡PQ $ 
Esta es la primera de 
Jas dos partes que com- 
ponen el artículo. La 
segunda aparecerá en 
el proximo número de 
“Relaciones”. ' 


el concepto 


” 
. . 


Sn 


El Directorio, digulendo 14 tendencia mocrático procedimiento de un bolillero. 


mundial de someter la actividad proñelitista 


a métodos científicos bendecidos por lts-discutido de 


ciencias sociales, tisbía dispuesto contratar 
a la mejor agencia de publicidad del país 
para que manejara, con la mayor precisión 
posible, la consecución de nuestro objetivo 
primordial. Supongo que es obvio decir que 
el objetivo primordial del FrentewCívico 
Colorado Nacionalista es conseguir más vo- 
tos que los demás partidos. 
Antes de esa medida, la máxima 
autoridad p después de mí evaluó 
los resultados obtenidos por tres grandes 
agencias extranjeras; el Nuclear Challenge 
Team Inc, de los EE.UU., el Consejo Regio- 
nal de Simpatías S.A. de España y el Equi- 
po de Imagen Ganadora S.R.L. de la Repú- 
lica Argentina. Esas empresas habían ti- 
moneado las ctivas campañas electora- 
les de Ronald pad Felipe González .y 
onsín, de modo que, vistas las pa- 
| Raúl Alfonsín, de mod vistas las 
tas a la sota, o sea que los tres habían gana- 
do sus respectivos comicios, a nadie extra: 
'RÓ que el Directorio, por unanimidad, las 
hubiera encontrado sumamente eficientes. 
| Comenzó entonces el peloteo (como en 
¡ todas las decisiones del Partido) defi- 
| mir cuál sería la agencia uruguaya tquetpara 
“1 eso somos nacionalistas, che) seleccionada, 
| La Comisión de Propaganda observó aten» 
_tamento diversas piezas ) gps : una 
i realizada .. promoción “de cigarrillos 
! *Toxicy”, oso > ger pa de agresividad 
i al servicio de la salud del pueblo; otra para 
j vender. una cocina mo”, a la que en 
| supremo esfuerzo de crvatividad se la adje- 
¡ tiva “fuerte y linda”; una tercera confec- 
í clonada Eran 
* y"que usa a una joyen de nalgas y voz atercio- 
¡ peladas, sr sd alguna misteriosa fija- 
¿ ción edí Q acostarse con un neu- 
.¿-mático, y otras joyas de la publicidad ver- 
3 mácula , R 


1 Luego de decidir que ninguna de sus au- 
"«foras podía merecer el título de "mejor 
* agencia del país” en ningún campeonato, la 
* * : Comisión optó por elegir mediante.cl de- 


na 


de la marca ''Tígre 


qu allí estab 
grandes masas rojiblancas, 
próbado en mil batallas donde resplande- 
diera mi legendario coraje cívico, sometido 
al insolente examen de unos jovencitos atil- 
dados y "despectivos pertenecientes a la 
compañía “'Chantapuffing Publicity Ltda.”: 


SN ERE 


De modo 


e 


un círtulo de expertos en marketing qué 
estaban estudiando mi posicionamiento 
preelectoral, redefiniendo mi perfil ideo- 
gramatical en función de los diferentes 


- P.O.P. (Points df Purchasing) diseminados 


en todo el territorio nacional, y, en fin, es- 
tructurando rd pb campaña confor- 
-me a un racional creativo en el que se defis 
niría, con absoluta claridad, cuál era en rea 
lidad ml target group. ; 
(Si pag no pea eps términos 
yo por lo menos no— les sugiero que ca- 
be 18 de Julio, detengan e peine 
joven traje azul, camisa blenca, corbata 
a rayas grises y rojas, que camine rápida- 


, mente con un portafolios en forma de caja, 


y le pregunten par su significado, Son ex- 
pertos en publicidad, y cada diez palabras 
usan obligatorizmente esas y otras pareci- 
das manifestaciones de su saber.) 

Bajo-la luz de intensos reflectores, un 


¿técnico de Penetración Facial consideró 


bal So ton la longitud de minariz, le 
som es arrojaban mjs pestañas y el bri- 
llo de mi dentadura, Su ayudante, con una 


a yo, caudillo in-.. 


La guiñada 


mpradora o A 
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Personalizada 


Nelly Parodi 


seriedad en el 
tratamiento de sus 
problemas fiscales 


Canelones 928 
piso 6, esc. 602 


tel. 91 61 02 
horario: 14 a 18 hs. 
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ARA 
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Super 8 al hombro, me tomó la mandíbula 
y me movió la cabeza en todas les direccio- 


nes posibles, como-si no lo conformara el 
modo en que mis creadores la habían ator- 


nillado al resto de mi humanidad. Un ki-* 


cenciado en Motivaciones Vestimentales 
probó mi traje a rayas de casimir inglés y 


recomendó que cuando me presentara en . 


n 7 


10 


nto 


tolevinón llevara un equipo de jogging; eso, + 


aseguró, atraería hipnóticamente al clecto- 
rado juvenil. En los actos públicos debería 
usar un raído saco gris, para ganarme a los 
jubilados, y pantalones manchados de gra- 
sa, a fin de despertar el cariño maternal del 
electorado femenino, En los cante y 

¿pueblos de ratas, en cambio, debería llevar 
ropa deportiva de finísima calidad. 

: “Lo más intolerable, sin embargo, sobre- 
vino al analizar el contenido ideológico de 
la oratoris. El contact-man de la agencia 
me pidió que improvisara un discurso-tipo, 
a fin de poder regisar sus puntos débiles y 
fuertes. Lo hice, y juro que estuve brillante. 
Pero el experto no lo creyó así, y al terrrá- 
nar yo, emperó él. . 

¡Nada de “correligionarios"! -—excla- 
mó—. ¿A quiénes piensa congyástar? Usted 
tiene que robar votos del montón ajeno. 
Así que diríjase a ellos como **compañe- 
ros", simplemente. ¿Y qué es eso de "afian- 
zar los valores tradicionales de nuestra civi- 
lidad”? Ahí cambie por "impulsar el -cam- 
bio de estructuras, realizar una profunda 

A . 
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“un mundo de experiencia 
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reforma agraria, romper el Fondo Mo” z 
o , aliada 
al imperialismo”... :. , ME 
— ¡Usted quiere que mis baluartes del 
interior me corten la cabeza! ¿Y qué le 


go a la gente de mis clubes, esos in 
mos patriotas que se han rotoel..?. 5 


cha participación, siempre. Ah 
ideologías foráneas me lo tira al ta dela] 
basura de inmediato, ¿oye? Y por feror, no 


¿se olvide del repudio más absoluto a todo 


extremismo y a toda violerftiz, de izquierda - 
o de derecha, de arriba o de abajo. 
— Pero oiga, mocito: ¿qué se ha...? 
— Escuche, abuelo. El 500/o del 
rado está indeciso. Hicimos. un 
ese sector para ver sl estaban indecisos 
los partidos o por los candidatos. 
definió el 6o/o; los demás dicen estar 
anos de ea rt Dina 
ue inarlos de apuro. ] 
pb e de votos! Usted amágueles 
E izquierda, tírese para la desecha, 
para el centro y después espere. 


Ha 


¡3 


O A 
E 7 


por supuesto. ¡No 
mos a hacer ganar la elección con 
trato por veinte días! Pero antes de 
permitame que lo felicite. Poruna sola 
esas guiñadas al público f 
ticas. Para vender cualquier p ; 
televisión, la -guiñada es fundamental. Es' 
como una complicidad con el espectador, : 
¿vio? : ds K 
, No aguanté ele Los eché a todos: a los | 
chantspufi's--boys y a los integrantes de la : 
Comisión de Propaganda. De inmediato me ; 


gy 
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E 
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ful a ver al oculista, para que me sacarz la ; 
basurita que mé estaba molestando el ajo : . 
dergcho. x d > 
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el siguiente pedido: “Solicitamos, in- 
tervención de Psicopatología para 


evaluar conductg; de madre de bebé 
de 6 meses”. . j 


abandónicas'hacia su bebé, cl que fue 
emado por presentar un cuadro de 
hidratación por diarrea. 

La entrevista cón la madre revela 
quese trata de una epiléptica con 
veinte años de tratamientos disconti- 
nuos. El cóntacio es dificultoso pues 
la mujer muestra secuelas de su en- 
fermedad y desconfía «del equipo de 
profesionales. «Entrevistas sucesivas 
revelan que se sintió desbordada por 
las condiciones de internación de su 
bebé (en, Pediatria, por escasez de 
personal, las madres deben asumir al- 
gunas tareas de enfermería sin dispo- 
ner de adecuadas condiciones de ali- 
mentación y reposo). Y también por 
el récifazo que despertó en el serv- 
io: Pediatría tiene un enfoque abier- 
to al ámbito psicológico; pera mar- 


- Intercons 


ultas, 


una asistencia de 


Del Servicio de Pediatría se-tecibe | 


4 

cadas características  superxoicas 
hacen que a veces exija mucho a las 
madres y tienda -a sustituir y atucára 
las que no son “suticientemente bue- 
nas”. (En el caso de está madre epi: 
"léptica, el verydicto fue severo y has" 
ta se habló ihfonmalmente de padres 
sustitutivos.) 

3 “patrulla” trabajabá en tres 
frentes simultáneos: s 

a) Con la madre, se«rabaja la con- 
ciencia de su enfermedad, y asimis: 
mo se la compromete a un seguimien- 
to posterior al alta «de su bebé. 

b) Con Servigio Social y en entre- 
vistas con familiares, sc cvalúa el 
ámbito material de la vela del bebé y 
su madre, pues se entiende que ésta 
necesita un entorno que ofrezca un 
sostén adecuado.” 

c) Se hace la devolución al Servi- 
cio de Pediatría, tratando de obtener 
de éste na .apertura en su enfogue 
respecto de la madre. Se logra así 
que ésta sea internada en Neurología, 
lo que permite efectuar estudios para 
continuar su tratamiento y decrecer 
su. sobrecarga, dadas las atenciones 
inherentes a su nueva condición de 
paciente internada, sin interrumpir 
por ella su contacto con el bebé. 


- 


Departamento de Intercon- 
sultas del Araóz Alfaro ve el 
objetivo de la 1C en la “me- 
jor comprensión y atención 
del paciente internado”, así - 
como en “comprender y 
ayudar al médico y personal 
auxiliar en la utilización de 
todo su potencial terapéuti-. 
co, ciemtifica y humano”. 
Los equipos están inte- 
grados por parejas de psicó- 
logo y psiquiatra. Como las 
situaciones de urgencia, de 
alto contenicdu dramático O 
escaso tiempo de interven- 
ción, vuelven msiógena la 
tarea, el trabajo en coterapia 
provee de una contención y 
de un. marco reflexivo. Ade- 
más. en el paciente hospita- 
lario, cuya problemática hu- 
mana está Especialmente an- 
clada en el cuerpo. (por lo 
que la intrincación psique- 
soma es compleja), el enfo- 
que. dinámico psicológico- 
psiquiátrico facilita el abor- 
daje de dicha dimensión, 
oO 


EL CAMPO DINAMICO 
IC - MEDICO . 
— INSTITUCION 


« En el ejemplo citado, el 


- los intersticios 


El sector de Psicopatolo-. 


gía comprometido en esta 
tarea es el de Interconsultas 
(IC). y la acción transcurre 
an 21 Polictínico Araóz Alfa- 
so de Lanús, Provincia de 


Buenos Aires, Dicho hospi-. 


talgeneral fue, en 1956, el 
imero en integrar un Ser- 
o de Psicopatología a sus 
servicios, con el Dr, Mauri- 
cio Coldenberg. La acción 
: especifica de Interconsultas 
apareció pocos años más tar- 
de; el modelo teórico, en 
Argentina, fue elaborado 
r los Dres. 1. Luchina y H. 
ld y la Lic, N. Luchina. 
Es a su modo de actuar que 
nos referiremos ahora. 


FINALIDAD, 
ORGANIZACION Y 
ESTRATEGÍA DE 

: LA IC 


El pedido de intervención 
de IC sobreviene en una si) 
tuación de' crisis que tiene 


ey ver con-un paciente in- 
o 


, racterísticas del 


ternado. Los pedidos pue- 
den provenir del médico, de 
los médicos tratantes,” del 
propio paciente, e incluso 
de sus familiares. A partir de 
la demanda de una de las 
partes, la intervención de 1C 
tenderá a desblocuear la si- 
tuación y restituirle su di- 
'námica terapéutica y su ope- 
ratividad. Los pasos sucesi- 
vos son 

e Ls recepción formal 
del pedido, que es siempre 
tanalizado a través del mé- 
dico tratante. - 

- e La averiguación, en el 
lugar del pedido; acerca de 
la situación que lo provocó. 
Esto incluye entrevistas con 
cada una de las partes invo- 
lucradas. En el casg de que 
la demanda haya $ rgido del 
médico, el paciente debe es- 
tar advertido de ello, Dichas 
entrevistas tienen una dimen- 
sión situacional: la psicopa- 
tología del paciente, sy hi» 
toria personal, y aun las ca- 
servicio y 


del médico tratante, pasan: 
por el eje sincrónico de su 
reactualización en la situa- 
ción que dio lugar a la crisis. 

e Elaboración del conflic- 
to y puesta en marcha de 
una estrategia para modifi- 
car la situación. Dicha inter- 
vención puede involucrar en 
diverso grado la psicopato- 
logía del: paciente, el servi- 
cio médico, y 
también las condiciones rea- 
les (económicas, familiares) 
del paciente. Pero en todos 
Jos casos se realiza una devo- . 
lución al' médico tratante 
con el fin de permitir que Jo 
incluya en la situación con- 
flictiva y en su reformula- 
ción. 

En esa dimensión situa- 
cional, Luchina y Ferrari en- 
fatizan el aspecto formativo, 
de la intervención de-1C del 
lado médico, para que la 
ideología médica, que frag- 
menta el cuerpo y disocia al 
individuo, se vuelva más 


humána y totalizadora. El, 


“jado, y de los cu 


A 
médico llamó a IC para una 
evaluación diagnóstica de la 
paciente; en otros términos, 
para juzgar su capacidad ma- 
lernante. 1C. es constante- 
mente puesta en Jos lugares 
donde el conflicto queda fi- : 
s debe 


sacarlo para restituir la di- 


námica, En el eje mio. 


hace reconociendo la pro- 


blemática de la paciente, | 


pero también concertando 
el encuentro de dicha pro- 
blemática cóh el médico y 
con los servicios involucra- 
dos. $. 
El contacto con el cuer- 
po médico plantea las difi- 
cultades de una puesta en 
relación de dos idelogías y 
dos metodologías diferentes, / 
con los riesgos de reducejo-! 
nismo de uno al otro," -... 
El modelo rió Es el 
de la codificación EOS os y 
la elaboración de un disgnós- 
tico presuntivo; es el abor- 
daje de la enfermedad -y 
no. ecesariamente el del 


/ 


entermo-'desde un punto 
de vista técnico, para resti- 
tuir una función dañada. El 
reconocimiento de los as- 
pectos emocionales y huma- 
nos no entra en dicho mode- 
lo, y en todo casp, ese reco- 
nocimiento corre por cuenta 
del médico, quien résponde- 
rá a una sitúación cargada 
de afectos en forma perso- 
nal, bien negando defensiva- 
mente todo coripromiso 
afectivo, bien idertificándo- 
se masivamente con el enfer- 
mo y arriesgando perder así 
su posición y su identidad. 
Dentra de'esos dos polos, la 
intervención de 1C tiende a 
flexibilizar 
encauzar sus ansiedades. y 


recuperar una relación hu--: 


manizada del médico con el 
paciente, s 


* Atraer al médico aun * 


campo dinámico y relacio- 
nal, más personalizado, no 


se realiza sin conflictos. El. 


especialista podrá tender a 
empujar, al interconsultor a 
una acción práctica y técni- 
ca, deslindando campos y re- 
Are así su modelo 

bitual, en el que los distin- 
tos profesionales se ocupan 
de diferentes secciones del 
paciente. En otros casos, po- 


" drá vivir el cambio de enfo-* 


ue cofio una “amenaza al 
sistema establecido, 
intentar  aproplárse 
perspectiva' de IC y psicolo- 
gizar a ultranza. Es en este, 
triángulo- que se mueve 1C, 
tratando introducir, un 
enfoque 'abarcativo, de glo- 
balización, que dé cuenta, 
sin reduccionismos, - de +la 
complejidad de las ingerac- 
ciones. Se ven confrontadas 
así una estructura institucio- 
nalizada y una actividad que, 
teniendo claros su aparato 
conceptual y sus objetivos, 
debe cuidar continuamente 
de obtener un lugar y un re» 
conocimiento instituciona- 


les, evitando ser absorbida ' 


por el sistema y cristalizarse. 
La estructura institucio- 
nal tiene su propio modo de 
funcionamiento e ideología, 
que se articula con la ideolo- 


sus “defensas, 


o ar 


n .— 


gía médica. La' especializa: : 


ción del médico que trata el 


- funcionamiento de un órga- 


no..puede complement 
te A es e los médi- 


€os de- safa, lo que favorece 


la despersonalización de los . 


vínculos. Este modo de fun- + - 


cionamiento disociativo en- 
tre médicos de ur mismo ser- 
vicio O entre servicios, se ar- 
ticula a su vez de un modo 
particular con la enferme- 
dad y muchas veces contri- 
buye a A De mo- 
do que médico-sala-servicio- - 
institución constituyen va- 
riablos que-5e organizan en 
configuraciones: específicas, . 
a tener en cuenta por IC, 


FILIACION TEORICA: 
BALINT, q 
EL PSICOANALISIS 


e Y 
La' década del-S0 marca 7 


el puntó de partida de una 
interrogación desde el psico- 
análisis acerca de la práctica 
médica. Dicha práctica, pues- 
ta bajo la ade las cien» 
cias físico-naturales, se co- 


.rrespondía con una disocia- 


ción que era avalada, del la- 
do psicológico, por una leo- 
tura del Freud de “Introduc- 
ción al Narcisismo”, ol ra 
la cual las patologías o . 
cas estarían excluidas de los 
procesos transferenciales. A 
ir de entonces otra lec- 
tura de Freud —“El Yo es 
esencialmente un Yo corpo- 
ral” abre las vías a una ar- 
monización de dos prácticas 
hasta entonces divergentes. 
La formación ca co» 
mienza por la disección de 
cadáveres ho no es . 
pi rad (Y 
r M. que 
po 2 los po: li de la ca- 
rrera de medicina se mata al 
enfermo, se nos da el cadá- 
ver, pero lo.que hay que ha- 
cér- morir es el fantasma in- * 


. fantil del médico. Creo que 


en la formación del mé co y 
es indisperísable que éste ma- 
te al cuerpo del Otro, en 
tanto cuerpo erótico y rela- 
cional” a 


"Del lado psiquiátrico, por ) : 
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) el contrario, sólo se acepta 


el cuerpo fantasmado. La en- 
. pda orgánica constitu- 
ye_un bloqueo. Fl ver y el 
tocar son'sustituidos por la 
escucha. Parecería que en 
ambos casos se evita la trans- 
gresión: sólo »e puede, tocas 


e e ato 
; o de partes y despo- 
jado de sy carácter de cuer- 
. po deseante. Sólo .se'lo pue- 
recondcer como tal, ti se 

. lo despoja de su carnalidad. 
La experiencia de Michael 
Balint tiene impor» 


tancia en la reformulación y 
ds prelación médico-pacien-' 


- queños 
in os por médicos y cu- 


yo coordinador es un psico-. 


analista, Se reúnen regular- 
mente durante un período 
* largo, y se realizan discusio- 
nes en torno 8 casos concre- 
tos. Su objetivo es el de ayu- 
*. dar alos médicos a encontrar 
una distancia óptima en su 
relación con los pacientes, y 


de crear. otra capacidad de : 


percs , más sensibiliza- 


: daa fenómenos relacio- 
nales... » . 


uso e 
" intercambio libidinal y circu- 

la en el espacio entre médi- 
"co y te..Para Valabre- 

Pp enfermedad es todo 
: que pasa entre el enfermo 
ye 


encargado de curarlo” - 


cita de M, Sapir). — .. . 
: El ca dc relación 


“mé te se. inserta 


. en el campo psicosomático. 


La psicosomática pasa a ser 
un método de a ss 


¡“una serie de fenómenos 
+ polifactoriales que concier- 


nen a la enfermedad, méto- 
do que estaría basado erí la 


.pongan en relación los riste- 
mas somático y psicológico. 
“La medicina psicosomática 


“concierne una mutación in- 


terna acérca.de lo que repre- 
senta cl médico, en relación 
a otra manera de escuchar al 


E enfermo. Más allá o más acá 


de la demanda del paciente, 
se esboza uña verdadera in- 
terpelación a lo que éste es. 
El cuerpo cambia de estatu- 
to y se pone en situación mé- 


; diante la palabra" (P. Fedi- 


) . 

El gesarrollo del potencial 
terapéutico de la relación 
médicoenfermo, mediante 
la sensibilización del prime- 


+ ro con respecto a los fenó- 


menos . transferenciales y 


contratransferenciales, cons-: 


_ttuye la finalidad tanto del 
grupo Balint como de Inter- 


consultas. Podríamos hablar 


de un campo pricoteraptuti 
to que crea una zona de am- 
bigledad, precisada por Ba- 
lint: no se ffata de psicologi- 
_ zar al médico (o sea, de so- 
meterlo a un esquema refe- 
rencial que le es ajeno, lo 


que constituiría un juego de * 


poder del. psicoanálisis res- 
pecto de la institución médi- 
ca); se trata de crear una zo- 
na especifica de intercambio 
entre dos áreas. : » 
La relación ' médico-pa- 
ciente, tomada con un enfo- 
que terapéutico que se nutri- 
«ría del aporte teórico y prác: 
tico del psicoanálisis, sería 


(P. Fedida) E 
:. búsqueda . de modelos que 


heterogénea a la relación psi- 
coanalista-paciente. Es ésta 
una heterogeneidad que in- 
tenta preservar la identidad 
médica. Los fenómenos 
transferenciales en la cura 
psicoanalítica son de una 
cualidad diferente a los de la 
relación  Mmédicó-paciente: 
aquíentreambos se interpo- 
ne el cuerpo, cuerpo del mé- 
dico con relación al cuerpo 
del paciefíte. 

Es lo que Michel Sapir, 
en Francia, jerarquiza, al 
combinar grupos Balint con 


+ grupos de elaboración de la 


vivencia corporal en relaja: 
ción. Los cambios que sobre- 
vienen en la relación del mé- 
dico con su propio" cuerpo 
determinan »una incidencia 
sobre su práctica, al permi- 
tirle “otro acceso al cuerpo 
enfermo. Este acceso se efec- 
túa por una doble vía: per- 
mitir al médico una escucha 
de la regresión (en su cuerpo 
y en el del O y crear 
una disponibilidad y un es- 


médica abierta a la dimen- 


_sión ¡corporal de la relación * 
se encuentra en la capacidad 


del médico de ser, mediante 


su cuerpo,'el lugar de engen- * 
«dramiento' y transformación 


de la metáfora... Escuchar, 


surgimiento de un espacio 
terapéutico destinado a re- 


cibir la metáfora y permitir- 
le efectuar su obra”, E 


DIFERENCIAS EN 
LOS ENFOQUES 


Ni. en los grupos Balint 
ni en IC se trata de ahondar 
en los mecanismos profun- 
dos del inconsciente, ni do 
facilitar formas transferen- 
ciales arcaicas o regresiones. 
En la relación del médico 
con el paciente, o en la del 
Balint o el interconsultor, se 
realiza un trabajo más en su- 
perficie, En el caso del pa- 
ciente, reconociendo su re- 
gresión y. estableciendo la 
distancia terapéutica óptima. 


El objetivo noes que los mé-- 


dicos aprendan a hacer inter- 
pretaciones, sino lograr cier- 
to clima, cierta cualidad de 
acogida. —' * 

Sapir distingue la inter- 
pretación de la relación ob- 
jetal: una relación que cree 
un sentimiento próximo al 
tacto O a una comunicación 
sensorial, de orden primario, 
y que permite que el pacien- 
te pueda ser tomado a cargo 
en otro plano que el pura- 
mente biológico. La actitud 
del médico no es la siJehcio- 
sa de la cura analitica, sino 
la de una distancia terapén- 
tica que, en un movimiento 
pendular, le permite al mis- 
mo tiempo conservar su 
identidad médica e identlfi- 
carse con el paciente. 

En la relación médico-Ba- 


lint o IC se trata de abordar 
los aspectos referidos al con- 


“muchas ve 


flicto actual, o el relato que 
trae. del caso, pero sin cues- 
tionar su identidad, profesio- 
nal ni estimular la emergen- 
cia, de emociones primitivas 
o infantiles. Digha emergen- 
cia puede verse más facilita- 
da por los grupos Balint, en 
los que sus integrantes se 
ven os al coordinador 
por un vínculo transferen- 
cial de carácter edípico. En 
el caso de las Ipterconsultas, 
en que el encuadre formal 
médico es el predominante, 
y en el que la representación 
que tiene el médico de IC 
es ambigua (y 
también ambivalente) y da 
lugar a malentendidos, la téc- 
nica de intervención es la de 
una adecuación a dicho en- 


.cuadre en términos de len- 


guaje comprensible para el 
médico“ y tiempo; tiempo 


"objetivo de internación, ti- 


ming "del médico para inte- 
grar las devoluciones de 1C. 
El vínculo con IC no está es- 


tablecido a priori, sino que' 
se va-c 


cOnstituyendo en las 
sucesivas intervenciones, y 
ofreciendo resistencias, a di- 
ferencia de los grupos Balint, 
en que sus miembros buscan 
integrarlos voluntariamente, 
lo que ya supone una predis- 
ción a conciliar los ám- 
Itos médico y psicológico. 
que permanece del psi. 


pone coanálisis, tanto en los gru- 


pos Balint como en 1C, es 


Dibujos de Jorge Damiani 


» 


la cualidad de la escucha,” 

En lo que se refiere al 
encuadre. la situación psi” 
coanilitica es bipersonal, la 
otra multipersonal, y elo 
determina ls naturaleza de 
las transferencias. La red re- 
lacional en el grupo Palint 
tiene que ver con su coordl- 
nador, el grupo y el médico 
que trag el relato, Dicho re- 
lato ha sido comparado con 
el del contenido manifiesto 
de un sueño, que conlleva la 
implicación afectiva del mé- 
dico, su contratransferencia. 

* La red relacional de IC es 
diferente; existe el médico, 
su relato, y la confrontación 
con la realidad dePpaciente. 
El grupo subsiste como fop- 
do, y es el grupo de perte- 
nencia del médico (servicio, 
sala, etc.). La aproximación 
a la situación es formativa, 
pero también práctica, in- 
mediata; “asistir en la 
tencia” (Luchina), imterve- 
nir como tercerc para modi- 
ficar una situación. En la me- 
dida en que el plano forma- 
tivo puede quedar relegado 
por, Ja urgencia de usa situa» 
ción puntual, se hace nece: 
sario complementar la 1C 
con un espacio (ateneos, dis- 
«usión de a me que deje lu- 
ga? a una reflexión posterga: 
«da. Pues IC interviene sobre 
la marcha, tanto en el plano 
de la fantasía como en el de 
la realidad, y muchas veces 


El mundo en el ser 


El hombre habita el mun- 
do y un mundo habita al 
hombre. . Fantasmas, Órga- 
nos. e DO 
Un mundo de fantasmas, 
Ya en los márgenes de los 


manuscritos del siglo IV co-** 


mienza a dise el uni- 
verso de ly demonología pa- 
trística (San Antonto en el 
dibujo, que no en el texto, 
se deja tentar y batir por el 
diablo), que se continúa y 
desarrolla en la Edad Media 
y el Renacimiento, manifiesr 
tamente 'en.los grabados 
e: las pinturas 
Grunewald) y las esculturas 
de algunas catedrales. 

En la de Estrasburgo, por 

mplo, hay un. “Seductor” 
(Satanás), siglo XIV, en acti- 
tud de ofrecer upa manzana 
a Eva: su apariencia es la de 
un joven e ingenuo estudian- 
te; pero ciertas hendidurás 
en 3u espalda dejan ver carro- 
ña (¿vida y muerte?). Un 
concepto medieval, resulta 
definitorio:  “contemptus 


mundi”; el murido es una, 
bella apariencia llena de co- * 


rruptión. * . 

Desde el siglo XII, el dia» 
blo: es representado de esa 
manera. Su rostro O las 
articulaciones: y además otro 
rostro, sobre el vientre, -0 
desplazado al trasero, el en- 
samblaje de cabezas y pier- 
nas, omitiendo parte del 
cuerpo; las protuberancias 
que se transforman en ros- 
tros; los senos y,los genitales 
se agregan a las ródillas, Es- 
tos híbridos conocidos co- 


mo grylle, experimentarán la, 
gran metamotfosis con El 


Bosco: los demonios pasarán . 
a ser fantasmas, simulacros, 
visiones; al desmaterializarse 
ya no se tratará de la perver- 
sión de la came, sino de los 
“orridi' sogrA" (Lomazzo). 


renacer al arte de”este siglo 
con el Surrealismo. ] 
Un mundo de órganos, 
Que responde a la voluntad 
<ientificista alentada por 
Leonardo en el sentido que 
los artistas debían, entre 
otras cosas, aprender anato- 
mía. Un grabado de 1610, 
de Bartolomeus Dolendo, el 
“Teatrum Anatomicum de 
la Universidad de Leyde”, 
presenta ún sobre 
una mesa de d 
una gran ventana abierta en 
su vientre: las visceras, las 
venas, los músculos vistos 
pot multiplicidad de especta- 
dores, artistas, burgueses, y 
esqueletos portando bande- 
ras- con apelaciones como 
“Memento Mori”. El hombre 
del Renacimiento ya no sien- 
te repulsión. Tres siglos más 
tarde un artista alemán de la 
Nueva Objelividad, Christian 
Schad, pinta un cuadro em- 
blema para este movimiento: 
su tema, una intervención 
.quirúrgita , en primer plano. 


E EA 


Hace. pocos. años, Jorge 
Damiani comenzó a traba- 
jar una serie de lienzos cuyas 
raíces —según mi punto de 
vista están en cl medioevo 
y cuyo motivó son retratos 
humanos. Ellos tienen una 
belleza botticolliana exterior 


Los sueños que habrán de* 


ión, con * 


ésta toma la delantera. 

En cuanto a la demanda, 
s*en los grupos Balint es la 
del médico ue se Juega 
en la escena, 1C exige una 
vigilancia acerca de qué de- 
manda priorizar, la del mé- 
dico o la del paciente, so- 
bre todo cuando la del se- 
gundo muchas veces. per- 
manece informulada o re- 


quiere” una decodificación... 


Si tanto en psicoanálisis 
como en los grupos Balint.. 
hay un encuadre formal de 


tiempo y espacio, en IC no e 


ocurre lo mismo. No sólo 
juega en «el campo del otro, 
sino que lo hace con varia- 
bles «múltiples. «Cuadro va- 


riable, abordaje polifactarial, * > 
del 


complejizan sWPacción y ha- 
cen necesaria una redefini- 
ción permanente de su lugar. 


Servicio de Pricopatalogía, 
m Araóz Alfizo, 
o e: 


Pero más allá de la p 35. Pierre Fedida "Corps ; 
en relación de las variables cos ala Dota ES 


múltiples que intervienen en 
IC y que configuran en el 
día a día el desafío de una 
mirada nueva sobre su espe- 
cificidad, hay otro desafío 
éste de orden epistemológi- 
co: el de la puesta en rela- 
ción de dos cuerpos de $a- 
bon El de la creación de una 
zona de pasaje entre-lo ho- 
mogéneo y lo extraño, zona 


de heterogeneidad relativa. . 


Zona “difusa, que pone a 
prueba la capacidad de tole- 
rancia de lo aún-no-formali- 
zado, de lo todavía-ambi- 


y éstán perforados por aber- 
turas que son como ventanas 


a través de las cuales adrer- 


timos que esos seres están .* 
poklados. No por monstruos 


ni por gusanos, no por Órgs- 
nos. Damiani no proyecta sus 
fantasmas, tampoco eviscera; 
más bien, introyecta imáge- 
nes que provienen del mun- 
do: flores.frutos, rostros de 


otras figuras, imágenes no: 


concientes, corporizadas en 
obesos reteritian Tesalitaa 
del mundo o de la memoria. 
Unas veces son claramente 
legibles, otras no. ¿Qué es 
lo real, Eos Dimiani? ¿La 
belleza de la piek de la car- 
caza, de la prisión, o tal vez 
esas formas impasibles insta- 
ladas en el interior de los re- 
tratos? j 
, El abordaje iconológico 
de “La muerte” (un dibujo 
¿preparatorio y luego Una pin- 
tura) insinúa algunas pistas. 
La figura de espaldas, enca- 
pa sostiene un Os 
en el que aparece refleja 
una calavera. Otra figura, una 
mujer, se confunde con' la 
anterior, llevando a hipoteti- 
zar acerca del sexo de la en: 
caputhada. Una tercera figu- 
ra, indefinida, compone la 
escena... 4 
Lucas Furtenagel pintó 
en 1529 “Losesposos Burgk- 
majer”, mirándose en un es- 
pejo en cuyo fondo descu- 
brían sus calaveras, abriendo 


Í0, . 


E Ed, París, 1977. 


yot, París, 1972 
7. Michel Sapir 


. 


E 


8, Varios autores: 
ce Dalint: histoire et actualité”. 
Dunod, Paris, 1982. a 


des, Montevideo; 
Universidad de París. 


+ Pero esto no es todo. Ar- 
temidoro de Efeso explica, 
en su “Manual de sueños”, 
que el hecho de ver en el es- 
pejo una imagen diversa (in- 
versa, perversa) de la propia, 
anuncia que se será padre de 
hijos bastardos. Ello equiva- 
le a decir que lo que se ve es 
el deseo, aparente, realizado. 
La otra forma de la realidad. 

La realidad interior, vista 
en el espejo a través de aber- 
turas en el continente como 
la realidad sustancial, puede 
ser uns de las claves para una 
adecuada lectura de la obra 
de Jorge Damiani. . 
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— las necesidades 


- eran * 


a concios. 


a 
SOCIALIZACION 


do sus necesidades a las ne- 


: Cesigades del grupo social al 


cual pertenece. Ese proceso 
puede Juras toda la vida, pe- 


., concentra fundamental- 


teen la niñez y en la 
olescencia, es un proceso 
complejo, que impli 

dl cada variedad de 
, UN proceso plural, que 
exige el desarrollo pg 


” dos instrumentales. 


El lenguaje, mecanismo 


: de integración interactiva 'y 


simbólica, juega allí un pa- 
pel prependerante; toda la 
adecuación <del individuo 


* humano a la cultura humana 


as de las ee 
anteriores pasa por Ja expe- 
riencia lingbística. Quiéá, y 


esto es yx lugar comón, la 


naturaleza simbólida e inte- 
ractiva li.e ingdística) de la 
cultura. es lo que 


>. más «Claramente dos separa 
de los cercanísimos “otroy 


ans 
“socia- 
lización” resulta particulár- 
mente restrictiva de la pre- 


del individuo es uno de los 
mecanismos más eficientes 
que. tiene cualquier ideolo- 
“gía para dar unidad y direc- 


. ción histórica a una colecti--. 
.: vidad. Por este motivo, ha- 


,brá sociedades qué integren 
—ideología mediante- a 3us 
individuos en una forma que 
vulnera menos sus necesida- 


.. des individuales, y socieda- 


' que les exijan mucho 
más de lo que pueden dar en 
«integración sin perder su 


. ¡dentidad o el derecho a sa- 


tisfacer sus necesidades indj- 
viduales. Sociedades que res 
peten más o meros los dere- 

, lingúisticos en este ca- 

, de sus niños. ; 
pues a la pala- 

bra “derecho”, cuyo alcance 

" conviene limitar. La socidi- 
zación del niño espartano 
tenia características inusua- 
les. En ella (recordamos de 
que gra una sociedad 
militarista) ve anteponian 
iales a las 
Individuales ren una forma 
que hoy no tolerariamos. 
Los derechos básicos no es- 


tabar? pontemplados en ab-* 
olugá na siquiera el dere- 


cho a%a vida, yá que los su- 
Jos: que: nsciían deformes 


propias madres para no en- 
torpecer el ritmo de la polis. 
Diríamos hoy que los 
es nos ño respetabary, 
los derechos del individuo. 


- *Derecho” está entonces en- 


tendido como una barrera 
iñterpuesta entre la sociedad. 


y el mundo individual, bárre- . 


ra que la sociedad no puede 
o no debe trasponer. La exis- 
tencia de tales derechos es 
un hecho indiscutible. no 
hay constitución que no los 

ni mente que no 


Escartados” por sus” 


4 pesar de que" 


: ; Er cl 
- El lenguaje es a la vez “cosa mental” e “instrumento social”.:. 


Su manejo es básico para la integración del individuo en la red de 


relaciones que constituyen la estructura social. Por este motivo, tácita o 
explícitamente toda sotiedad planifica y modela el uso del lenguaje y 


provee una serie de mecanismos para que el desarrollo de las habilidades 


verbales de los individuos se haga de acuerdo con lo. socialmente esperado”, - 

En el interjuego de los individuos o grupos de individuos en la sociedad, * 
“no obstante, se dan situaciones en las cuales la planificación y 
modulación que la socigdad provee cobran dimensiones polémicas. 


mm 


. Focalizaremos aquí las que nacen de los desicuerdos entre los 


intereses del individuo (o grupo de ind 


ividuos) y el conjunto social. 


y : ; y 
se pueda disputar su formu- mental e dale para utilizar libre y productiva- 


lación. Si hablamos de los la” uniformización fue el mente la len, 


derechos del niño se efitien- 
de que son derechos deriva- 
dos de su condición de in- 
dividuo en general y de “so- 
cializando” en particular. 

La socialización implica 
el desarrollo de las habilida- 
des lingúísticas de lós suje- 
tos y de manera muy fun 
menta] a través de una pla- 
nificáción lingúística de le 
sociedad, de la cual los mo- 
delos de educación lingUístí; 
ca” sociolingllística son so- 
lo un subproducto. Toda $0; 
ciedad, aun la más pitiva, 
está planificada ling-“stica- 
mente. Algunos est + tie- 
nen una plahificaci ' lin- 
giística expresa y de largo 
alcance. Es el caso, por ejem- 
plo, de Israel, Estado nuevo 
para el cual debió “reinven- 
tarse” el hebreo e imponerlo 


“adelante. 


“Decreto-Ley de Educación 
General” de José Pedro Va- 
.rela, en el cual se implante 
“ba el uso sistemático de la 
educación monolingie en 
todo el territorio nacional. : 
Esta política educativa, si 
bien fue limitada por las'co- 
lectividades alóglotas del sur 
cuando fundaron institutos 
privados de educación bilin- 
gde, triunfó en sus diseños : 
al sur cel río Negro; no así 
al norte, donde instauró 
una situación sociblingUísti- 
ca crítica y dolorosa a la 
que nos referiremos más 


< 


¡Eon—— 
DERECHOS 
LINGUISTICOS - 


oficial de su 


pais, si ésta difiere de su len- 
gua materna. Da 
6. Derecho* a adquirir 


aquellas Jenguas extranjeras 
que libre y voluntariamente 
elija. «+ * 

Creemos. que estos seis 
derechos son “indiscutibles 
y, en cierto sentido, son in- 
discutidos. Pero los hechos 
demuestran que las socieda- 
des occiden más desarro- 
lladas no han tomado «cuen: 
ta todavía de su importancia 
Amé aun, la han hecho 

“países en desarrollo”, y 
los otros. Por eso es bueno 
detenerse a reflexionar acer: 
ca de ellos. . 

La lengua matema es 
aquella que el niño adquiere 
junto con sus con- 
tactos con el mundó real e 
interpersonal. Entre ella “y 


en una generación como len- + FUNDAMENTALES . > las estructuran cognoscitivas 


gua oficial y de comunica: 


hay una' integración tal que 


ción cotidiana. En otros Es- + - Sobre la base que hemos pretender que el niño deje 
tados ler planificación casi expyesto, y teniendo en de hablar esta lengua impli- 
'no existe, como en el caso cuenta la abundañte biblio- ca suponer que el niño deje, 
de los jóvenes países del Ter- grafía acerca de la sociolin- al mismo tiempo, de realizar 
cer Mundo. en los que coe. -gúística evolutiva, expondre- las más altas operaciones in- 
xisten én forma más o me- mos ahora seis de los dere- telectuales que haya adqui- 
nos caótica varias lenguas chos lingúísticos que pue-" rido. Implica al mismo tiem» 


vernáculas y una oficial, ¿*- 


den - considerarse * básicos. po 


que-el Tio-se separe de 


neralmente europea, Final Queremos anotar sólo los un instrumento fuertemente 


mente, muchos Estados tie- 


más salientes a nuestro jui- 


vinculado a su 


nen una planificación lin- *cio; no pretendemos agotar” gespersonalice. Ti O Inten- 


gúística tácita o indirecta, 
¡formulada en*un vasto cod- 


junto de disposciones y gua materna con libertad y 2 combatido, más aun si se- 


ticas consuetudinarias, 
undamentalmente respecto 
de la educación. 


la listáde los posibles. 
1 Derecho.a usar su len- 


ser alfabetizado a través Je 
eila siempre que sea posible 
“2, Derecho a un normal 


to de reprimir la lengua ma- 
terna del individuo debe ser 


trata del niño, para quien la 
Mtura integración sócial es- 
tará fu 


Nuestro país, por ejem. desarrollo de todas sus habi-" turada sí se reprime su acti- 


plo, fue pensado como una 
sociedad meonolingie a fina- 
les del siglo pasado, a pesar” 


de que justamente en esa mente todas las. vamedades cia enjre 


época aflujan a nuestro terr)- 
torie importantes contingen: 
tes humanos que hablaban 
«diferentes lenguas y existian 
desde el siglo XVI: zonas 
alóglotas (1.e., de lengua di- 
ferente) al norte del tio Ne- 
2) instrumento funda: 


lidades verbales, | 
3. Derecho a conocer y 
utilizar Lbre y froductiva- 


de su lengua, incluido el len: 
guaje lectoescrito. 

4. Derecho a que se in- . 
centive $u conciencia con 
respecto al lenguaje que uti: 
hza, sus vancdardes, USOS, va: 
lores y utilidades 

$. Derecha a conocer y 


vidad lingúística ñatural. Es 
por este ¡motivo para acor- 
tar la sieraprp orjerosa distan- 
cua. y ambiente 
de vi ul UNESCO reco- 
mienda Yl uso de la lengua 
materra ¿n la enseñanza, lo 
cual no es siempre fácil de 
realizar. 

FI lenguaje implica un 
vasto conjunto de. habilida- 
des. que ven desde lo neuro- 


QUe 5e* 


'emente desestruc-- 


lógico a lo interactivo, : pa- 
sando por los hábitos articu- 
latorios y perceptivos y las 
* técnicas de organización dis- 
cursiva o del diálogo. El nor- 
mal desarrollo de estas habi 
lidades en los niños suele"es- 


tar impédido por muy varia- 
dos factores, algunos de ín- 
dole orgánica (limitaciones 
neuropsicológicas, articula. 
res, sordera e hipoacusia, 
etc.), otrás de índole psicoló- 
gica (déficit mental, trastor- 
nos afectivo-intelectuales, 
etc.) y otras derivadas espe- 
cificamente de la experien- 
«cla social (de privación, re- 
chazo, abandono, etc.) 

En cuanto a 13 dos pri- 
meras, se debe tener en cuen- 
ta que no siempre limitan el 
desarrollo total de las habili- 
dades: verbales. La sociedad 
debe proveer de medios al: 


ternativos o pensatorios 
; ue estos niñor.desarro- 
¡pa máximo las capacida-- 


Yes verbales A las cuales 
no tienen reales impedimen- 
tos. En ocasiones se acentúa 
un déficit y se segrega al de- 
Perera : semos E el 
o) en fo to r 
razones e E 
ísticas, y en ocasiones 
gúísticas parciales.- Las 
limitaciones derivadas de 
restricciones sociales deben 
des, especialmente corhbati- 
Una lengua no consta de 
+ una sola variante estilística: 
toda lengua tiene una varie- 
dad baja (o “vulgar”) utili- 
zada enfla comunicación o 
tidiana y otra alta (o “cul- 
ta”) usada por teratura 
y la instrucción. 
idealmente integrado a la 
vida social debe conocer am- 
bas. Si conoce sBlo la varie- 


dad alta no podrá comuni: - 
carse con $us pares; si cono- 


ce sólo la baja verá limitado 
su horizonte intelectugl. El 
libre uso de ambas variantes 
en sus correspondientes en: 
tórnos es parte constitutiva 
de la personalidad social de 
un sujeto. La escritura, for- 
ma' vinculada fundamental. 


7 Antigiedades 


— 


e 
y. esculturas 


Tel, 49 05 64 


n sujeto. 


El 
Rastro 


Kolen's e hijos 


cristales - porcelanas 
muebles - pinturas 
sgpejos - arañas 


itenga antiguedades! , 


Tristán Narvaja 1661- 


ne una importancia ob ] 
“que no es necesario subra- 
yar: el analfabetismo es una 
de las *'pestes”” más temidas > 
de nuestro tiempo, * .. ps 
Generalmente se instruye ' - 
alos niños mediante una va--: 
_Joración .inadecuada ¡de las: . 


r 


:. 


variedades de la lengua: la, -: 


variedad: alta es “mejor”, 

- conviene siempre usarla an- 
tes“gEe . cuelquier otra. Y... 
ciertamente no es así, ya 
que cada variedad de lengua ” 
tiene ¿us propios valores in- 
trasferibles. Los niños deben 
ser instruidos tempranamen- 
te en esta realidad sociolin- 
gúística. : 

” Aunque la lengua matér- 
na delefffio es la que está 


mente a la variedad alta, tie fl 


e 


más cerca de los mecanis- 


mos centrales de su desarro- 


llo intelectual” y afectivo, : 


suele suceder que la lengua 
oficial del pais en.que él 
vive sea otra. Es su derecho 
“inalienable: Begar' a degarro- 
lar uns co. cia bilin- 
' qhe adquiriendo la posesión 
e esta Pr a fio pad no 
ser marginado social y» cultu-. 
ralmente. 


Elconocimiento y uso de . 
lenguas extranjeras, cualqúie- 
ra ses ha elección: del niño, 
es un factor muy positivo de 
desarrollo mental. Pero ade- 
más, cuándo corresponde a 
€l la elección de una pa 
determinada : (siempre . den: 
tro de lo razonable, claro'es- - 
t4), la sociedad está obligada. 
a proporcionarle el acceso a 
la misma y jamás limitarlo. * 

Entré estos seis derechos 
necesariamente debe haber 
una jerarquía de prioridades, 

* ya que no están todos en el: 
mismo nivel de relevancia. . 


DOS SITUACIONES 
CONFLICTIVAS EN . 
“ NDESTRÓ PAIS. : 


. 
rr 


a 


Una vez planteado el pro-: - y 


blema en su forma más abs. 
tracta, queremos reflexionar: + 
(Concluye en la página 14) * 


5 


- 


A 


luego so 


Nuestro tema. tiene relación con vel 
“sentimiento de la existencia”, dos 
vocablos que exigen explicación. 
¿Cómo es la existencia? 
La dificultad inicial para abordátla: . 
radica én que en el presente se nos 
escapa, dada la fluctuación del. 
yo, tendido hacia el futuro o mirando 
hacia el-pasado. E 
Es. el «tema abordado ' por: Platón | 
en el “Parménides”, cuando trata de 
caracterizar aquel i instante en el que se 
produce el cambio. Desde entonces los 
filósofos se afanan por inmoyilizar ese 
instante y resolver así la aritinomia. 
Entre el ser y el devenir. * 
«El sentimiento del yo, ligado tan 
íntimamente a la existencia, se delinea 
por la prospectividad'o lá. 
- retrospectividad, y parece imposible 
lograr la contemporaneidad. De modo 
- que es menester insistir en la - .: 
temporalidad, en la relación con el: 
- tiempo, si queremos tentar uná 
elucidación de la. existencia. | 


EL TIEMPO INTERIOR 


estudiando Jas observaciones 
que des hiciera Hegel, por 
y reyunc me ocurre que es 

oso el carácter racionalis- 


Cuando frecuentamos 2 
un filósofo como Cao 
podemos tarnos q| 
' relación hay entre el itinera- 


ta tan acusado tradicional- 
rio descripto" en el Díscurso 


mente, y que la duda 


' 
pare Re 
ce más un acto de prestidigi- 


la biografía 


del ME o las Meditacio- interior de Descartes en fun- 
. mes Metafísicas, con el itine- tador, por el cual Descartes ción de su obra nos permiti- 
“rario real vivido por René. encuentra lo que antes ha- — ría eludir la falsa perspestiva 
; Descartes. REO -bía colocado . en que nos coloca la obra leí- 


“ds, de la que*el tiempo está 


ausente, y buscar su vida 


. temporal, llena de dudas rea- 
les, de inquietudes reáles; de . 
reales. 


Es fácil advertir que el 
pensamiento filosófico no 
transcugre. monótonamente 
con el mismá ritmo, tino que 
existen interrupciones, lenti- 
tudes, confusiones, 
en que la continuidad pare- 
ce perderse o acaso se pierda. 
Al eaponet, se e 
de todo eso. ¿No sería pre- 
ciso restituir. un itíneraric 
que no fue uniforme? ¿No 
habría Que intehtar encon- 
trar el tiempo interior, cas 
nunca coincidente con el 
exterior? h 

La interrogación sobre le 
existencia no puede escamo 


. dentidad de la obra, ¿no se- 
rá el resultado de una con- 


mplejas, y se debe tener en 
cuenta el hecho de que cada 


uno de sus aspectos ordena” 


una visión interior diferente. 


red minbacia o y 


a formar la ima- 


cultura del alma en 


, a de 


£ultura, entendida como per- 


postisclas Bildungstrieb, 
uns fuerza (pulsión) de cul- 


" tura poética, tomando este 


último término en su senti. 
do primitivo, como fuerza 
creadora. la personalidad 

se cobiempla -<como la 


y 
Goethe- segun una visión : 


modeladora, más. que ver su 
nalidad, la molded so- 

re una versión de existen- 
cia como materia a transfor- 
mar, integrándose y trasmu- 
tándose en fun de su 
creación. Con lo cual elude 
considerarla como mero he- 
cho, como facticidad demu- 
da, como esa existencia des- 
nuda que tantos pensadores 


- de nuestro tiempo buscan 
«afunosamente y que puede 


resultar tan desoladora. 
Desde hace mucho tiem- 

po los máticos y los espiri- 

tuales habían descrito esta- 


.dos de pobreza, de'vaciedad 


interior en su transitoriedad, 


7-. que el propio Jesús había 


sentido: Triste está mi alma 
hasta la muerte. Pero exis- 


“ten también momentos de 


recuperación, en los que la» 
personalidad se abre al mun: 
do de las presencias, de ls 


lo Ey lacra 


cosas, de las personas, cuan- 
do entrevé un destino supe- 


rior. - 
¿Ejemplos? Descartes mis 
mo revela a veces, ezas osci- 


deza y la miseria del hombre 
que los Pensamientos de Pas- 
ole de, horebeodode? 

grandeza re 
en el A. que Y, 
permite comprender su rol-' 
seria, pero que también pue- 
de elevarlo sin sostenerlo. 
“Estos grandes esfuerzos del 
espíritu, en que el alma llega 
veces a tocar lo alto, 


aji 
A 
dl 


Es 
SERES 


d 
E 


UNA TENSION 


*-, 


La existencia, en ese Des- 
cartes nuevo, alejado del me- / 


'ppetito onto! 


“idad. Biran 


o dela 


hundirse definitiva- 

A el pasividad end. 
ito j ene 
abismo de la cenestesia, en 
_ todo pp que se inscribi- 
ría en la transdescendencia, 
pero manteniendo intacta su 
capacidad de recuperación. 
No: son teorías, sino más 


afirma: Yo soy el que soy, 
dando la pauta de su densi- 
dad ontol . 
dría contra 

to en que 

bre su imperfección y piensa 
en un ser perfecto con el 
cual compara su existencia ¿9 
titubeante. Pero prefiero a. 
Fénelon, tan ifjustamente 
olvidado, que en el Tratado ¡2 
de la Existencia de Dios ex- 
clama: “Yo no soy ¡ch mi 
Dios! el que es; :ay!... yO ; 
yc el qui mo de e re db 
como un y 
sible entre la Y Pre z 
soy aquel que ha sido; soy 
aquel que será; soy aquel * 
que no £s más el que hasido; f.. 
que no es aún el qde será; y 
entre estos dos: ¡qué soy 


» 


E 


concurso divino, que le per- 


Atom 


oralidad diferente: 
se 


[mite en el tiempo”. 
¿Poulet,-:s 

Pa ] EN 

- 3 En el Renacimiento esa 


Se y 


¡doctrip”"y va abandonando. 


Dios c.--'de ser concebido 
vamo una causa trascenden- de la cual 


se transforma en un po- 


$ gel o bestia, arrastraban una continua, Hstantánea, hu- 


e imperfec- 
verdad que 
no requiere tiempo, es el 
Pienso, luego soy y por tan- 


to, son el mismo derecho. 


que se'dice que la duda es 
síntoma de imperfección, $e 
podría 'decir que A razona» 


0 le Temps miento, que el discurso tam- 


bién la denotan. Sea hacia el 


futuro, sea hacia el pasado," 
hay una progresión o una re--* 


gresión al infinito, en medio 
pra aparecer la 
muerte oe 


jgneral, las filosofías rena-  tancidad del cogito nos libra 


¡centistas están orientadas ha- 


cda un panteísmo implícito 


“o declarado. Es explicable, *-.ga historia de una decepción: - 


antonces, que cambisra la 
¡concepción sobre el tiempo te 4 la £nseñanza y frente 
y su relación con la existen- 
cla humana. No es que apa- 
trezca un sentimiento de ale-* común, cesando de admirar 


gría ligado a esta nueya exis 

acia temporal, pero sí apa- 

] un iento de in- 
aventura, man-- 

: dose, sin embargo, 
conciencia de.la desdicha de 
da de nuestra 
¡vida. Iais, Ronsard, nos 


esa. doble actitud. 


> E hombre inde, br at 


¡ 
: 


forma trae una mo- 
importantísima. 


¡La náfúraleza se ha separado 


de mp quin otado iovd raid 
re no un Dios creador y un orden p te on- 


or, siño un Dios 


de ese'doble peligro. 
Este cogito culmina la lar- 


decepción cartesiana fren- 


lYtiencia de su tiempo. “Des- 
cartes, invirtiendo el orden 


el objeto,.se asombra de ser 

1 Ser. El hombre no pue- 
causar su ser ni el ser de 
nada. La teoría de la crea- 
ción continuada; la afirma- 
ción de la contingencia del 
cogitó expresan en esto una 

- experiencia metafísica fun- 
damenta), revelan un Ser 
frente al cual nuestra admi- 
- ración no podría cesar pues- 
to que nuestra insuficiencia 
con relación al objeto, pra- 
,visoria y susceptible de gra- 
dos, es definitiva y total y 


tológico.” ( , La Dé- 


/,» y redentor, Mientras el hom-  couverte métsphymque de 
bre existe, cada minuto es . PHomme chez Descartes, pág, 
un minuto más de perdición. , 


Sálo 


le una nueva existencia. Lo timiento 


la redención puede dar- 


a a+ 
Esa admiración es un sen- 
tivo eh cuanto 


humano separado de lo d+ — implica una experiencia del 


“ino es una merd disconti- .*Ser, una experiencia no ex- * 


nuidad; el contacto con lo 
divino le da consistencia. 


E 


L TIEMPO CORIO 


- IM” RFECCION 
Llegamos así a la famo; 


de 


afirmación: Pienso, 
: existo o soy. En ella se pre- 


»os nueva conciencia 


_Astencia; aquella dis- 


, “ento de 


presable y acaso no es for-_ 


mulable, pero en todo caso 
una experiencia. Pero es ins- 
tantánea, no cell olvj- 
surge el senti 
discontinuidad. 

“ conciencia se desvanece 
¿“4 momento detrás de sí, 


“¿ado y. así 


sin que sea posible una bús-, 
queda del tiempo perdido. 


Esa actitud lleva consigo 
un vértigo de la conciencia, 


* tecedentes en la a 


A olvido y dejarlas” 
. Mer interior al universo. En. incompletas. Sólo la instan- 


una especie de frenesí, que 


la hace temer elestancamien- 
to, que la hace sospechar un 
mal que los románticos des- 
cubrirán y que tiene sus an- 
de 
los monjes del Medioevo. Se 
trata del tedio, del mal del 
siglo. Pero no nus adejante- 
mos. E j 

En todo el periodo pos 


* terior a Déscartes encontra- 


mos una serie de querellas 
religiosas que tuvieron” una 
inmensa, resonancia. Es la 
época de Pont-Royal. Uno 
de los temas centrales de 
Janseno, de Fénelon, de Pas- 
cal, . es la cuestión de L 
Gracia. : . 
En una carta a su herma- 
na, escribía Pascal: "Así, la 
continuación de la justicia 
de los fieles no es otra cosa 
que la infusión de la Gracia 


- y no una única Gracia que, 


susbiste siempre; y es lo que 
nos enseña perfectamente la 


. dependencia en que estamos 


con respecto a lá misericor- 


dia de Dios, puesto que si 


ese curso se interrugpe un 
Poco la sequedad sobreviene 
necesariamente. Ex esta ne; 
cesidad, es fácil ver que e: 
menester hacer continua 
mente nuevos esfuerzos pan 
adquirir esta novedad conti 
nus del espíritu, puesto que 
no se puede conservar la Gra: 
cia antigua sino por la adqui- 
sición de una nueva Gracia y 
de: otró modo se perderá 
aquella que se rete- 
ner, como aquellos que que- 
riendo encerrar la luz, no 
encierran sino tinieblas. Así, 
debemos velar para purificar 
sin cesar el interior, que se 
ensucia siempre de nuevas 
manchas reteniendo también 
las antiguas, puesto que sin 
la rentwación asidua no se es 
ca recibir ese vino nue- 
vo que no será colocado en 
los viejos odres.” (Carta a 


_Mme. Pérlez, 5 Nov. 1648). 
Falta, como se advierte; 


la convicción de.la serenidad 
de la existencia. Es necesa: 
rio realizar “nuevos esfuer- 
z0s adquirir esta nove- 
dad del espíritu”; el espíritu 
es constante novedad. > 

. Se comprende fácilmente 
el conflicto que habría de 
producirse eotre el jansenis- 


.mo y el quietismo. Fénelon 


y Mme. Guyon insistirán en 


.el despojamiento espiritual, 


en la eliminación de toda 
tensión. Pero ambas ten- 


e dencías coinciden en reco- 


A nocer la necesidad de una 


acción constante de la Gra- 
cia, Este-es- un Tasgo funds: 
mental del 
siglo XVI... 


EL TIEMPO 
DEL PLACER 


Cuando pasamos al XVII] 
ls situación es diferente. El 


= siglo XVII nos presentará 


un nuevo vértigo, un nuevo 
base 


frenesí, pero sobre | 
ta. .-La 


radicalmente 


E permea, Do con 
... Dios ha desap: 
.- mento esencial de la concien- 


do. El ele- 


=£g cia, lo que nos da la concien- 


cla de existir, es la sensación. 
La fórmula no fue empleada 
explícitamente, pero pienso 
que se podríg contraponer 


Silva García 


el Siento, hego existo, al É 


samiento de) 
A da 


. 


Pienso, luego existo, Es la. 
tesis de Condillac. Pero para' 
comprender más intimamef- 


te su pensamiento no hay" Pl 


que considerarlo como un 
sensualismo simplista; . hay 
algo más hondo en el pensa 
miento de Condillac que lo 
lleva a aproximarse a Leibniz 
y que permite explicar, qui- 
zá, por qué este sensualismo 
qa lugar también a un vérti- 
go, a-un frenesí cuyas conse- 
cuencias se advierten en to- 
do el pensamiinto del siglo 

- XVIII, desde el .punto de 
vista no sólo intelectual, si- 
no también moral. Ñ 


Spinoza hablaba del co- 
natus, el esfuerzo por el cual 
“cada cosa se esfuerza por 

rseverar en su ser” (Etica, 
.Lib. 11, Prop. VII). Este co- 
nstus no deja de tener cierta 
similitud o parentesco con 
_la apetición de Leibniz. Y 
creo que también puede en- 
contrarse una idea similar en 
Condillac, Nos enseña cómo 
nuestra constitución orgáni- 


Ca y nuestro:temperamento Pl 


influyen - esencialmente en 
. ear atención; que re- 
> n, que surge luego 
mediante el manejo del len» 
guaje; se apoya en un dengua- 
je inicia], un lenguaje instin- 
tivo, que depende de nues- 


, tra constitución biológica.; * 


. constituida por-la sensación, 


ve 


Spinoza, se manifiesta como 
la búsqueda incesante de la 
sensación. El sensualismo 
evoca entonces cierta ambi- 


Oedad, es algo más que la' 


octrina que establece que 
el origen del conocimiento 
esta en la sensación, hace 
pensar en cierta delectación 
en lo sensorial, en cierto pla- 
cer, en cierto goce. . 


La “tarea que recae so- 
bre érhombre del siglo 


XVII. es tremenda. Si l. 


existencia se salvaba de su 


precariedad en el siglo XVII 
"por el apoyo de la Gracia di- 


vina; o bien en el esfuerzo, 


eñ la obstinación, como 

el jansenismo y Pascah o 'en 
la quietud, la paz espiritual, 
como en Fénelon y Mme. 
Guyón, ahora es el hombre 


mismo el que debe salvarse. * 


Si la existenciá posee como 
rasgo esencial la sensación, 
vivir es experimentar sensa- 
ciones. Aparece el frenesí 
mencionado ,y el sensualis- 
% mo adquierk así e) carácter 
que generalmente” ye le otor- 

. Sensación, serttimiento, 
ión, son formas de sentir 

e vida, de sentirse vivo, Y el 


e sglo, XVII. emprenderá la 
7. sintesis imposible qe la fle- 
xión y del goce. Tedtimonio - 


de esta empresa imposible es 
Biran. : . 


En el Journal Intime ide - 
Biran se encuentran imáu-* 
merables pasajes en donde , 


experimenta momentos de 
goce inefable, estados senso- 
riales casi de beatitud, seme- 
jantes a algunos descritos 
por Rousseau en sus Revé- 
ries. Pero Biran quiere lograr 
un método, una técnica, que 


cda re. 


un estado permanente del 
hombre. Desde el momento 


que la 


ser uñ estado permanente, y 


rias por as de lo cor- 
reo para lograrla. 
> El sensualismo se movió 
dentro de una antinomia trá- 


“gica: la sensación es la di- ' 


cha, pero la sensación debe 


“cambiar constantemente. 


Cuando la vivacidad de la 
decas, cuando su 


, sensación 
mutabilidad -se estanca, $0 - 


.breviene un malestar vago, 
impreciso, que anuncia ya el 
romántico. En ese 


. malestar, con la sensibilidad 
adormecida, pero con la ima-* 


ginación, con la memoria, 
"con el deseo enardecidos, el 


hombre busca la sensación - 


que le sentir intenta- 
mente la existencia. Lanza- 
do por ese camino, no se de- 
tiene ante nada. Busca el 
cambio, la mutación- con+ 


tante, y su conciencia exas- . 


perada anhela el sefinamien- 
to, la intensidad mayor. 

El siglo XVIII, a pesar 
de todo su racionalismo, de 
todo su Mluminismo, echó las 
bases del romanticismo” Se 
lanzó a la bugquedade! nuevo 
estremecimiento; anticipó a 
Ggethe.“Lo mejor del hom- 
bTe se encuentra en el estre- 


- mecimiento”, el frieson nau- 
vesu que se hablará a propó- * 
- sito de “Baudelaire. No inte: 


resa en aquel siglo qué puede 


- dar ese frisson nouveau; se 


"hysca un placer siempre nue- 
vo, desconocido, inédito. 
Sade es uno de los fenó- 
menos más curiosos y más 
importantes de ese siglo. Per- 
sonaje sumamente . contra: 
dictorio, por un lado parece 
tributario de una cierta sofís- 
tica, de una argumentación 
capcioza, y al mismo tiempo 
es el defensor hiperbólico de 
-las nuevas ideas, que lleva 


le permita hacer de la dicha ** 


las consecuencias del sensua- 
lismo. Ya no serán las sensa» :' * 
elories habituales; Sade per- :..... 
dotado. EN del imperativo 
agotado. e 
.de'lo nuevo, de la Variación. 
o ' busca ocultar ese fenómeno 


sin rostro, 
que es el t 


tremendo, 
o. El mal tien- 


1 metamorfosearse en be- 
Hleza y así el romanticismo 


lo devolverá a Satán sus ras 

om 
en lo + 
morboso, en todo .aquello': 


: gos “angélicos, e 
tando al mismo tism: 
pleceácia” en el 


que irrita la 


imaginación 
Y entonces el sensualis- * 


mo se ve superado. Nose 
trata ya de la sensación pura, 


sino de la sensación más to- 


da la complacencia 
saber 
Flaubert 
grín síntesis, en la: que to- 
dos los apetitos de la imagj- 
pl del pensamien 


una era Cronos Ao 
eripci cabra, uso 
Si tota con la de-lo 
más puro. Encontrará una 


belleza 
una" fé 


ue la conciencia incorpora, 
que realiza el mal. * 
blará luego de la - ::* 


” 


y : to” 
serán satisfechos. . Surgirá 


donde hay: 
' moral y la pa-- 
¿sila y lo MA 
mas de 


Si la belleza en el bien no : 


ina más el goce, se la 
uscará 

dad. Byron dirá 
mente: “El gran objeto de la 
vida es la sensa sentir 
que existimos, aunque. sez 


Milbanke, tet. 8, 1813). * 
Todo esto es consecuen- 
cia de- aquella afirmación 
* inicia), que parecía tan ino- 


en el mal, en la feal-: 


SEN 


en el dolor.” (Carta a Miss 


fensiva: elento, luego soy, y * 


que se trasmutó lentamente 
en esta otra: Cuanto más in- 
tesamente siento, más inten- 


samente soy." * O 
MARIO A. SILVA: 
GARCIA, - Instituto 
de Filosofía, Facul- 
tad de Húmanidades, 
Montevideo. -* : 
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- Los derechos... E 


Viene de la página 11) ng” 


E 
% 


”. ¡acerca de dos tituaciones 
qe se dan en el territorio . 
nuestro país y en las cua- 
les, Creemos, se produce una 
- violación de alguno de estoy 

. seis derechos; nos referimos 
- al sistema educativo de los 
departamentos de la fronte- 

ra con el B y al sistema, 
educativo empleado en. la 
educación de los niños. sor- 


: “La ajtuación fronteriza es 
muy conocida de todos, aun- 

. Que no siempre es bien in- 
. Tanto en Artigas 


rm portuguesa. Ahora 


za que po en forma ex- 


lengua .materna' 


E 
«su: vida futura. Adémás de 
reprimir el vernacular, el sis- 
tema educativo es insensible 
-al carácter diferencial de la 
«tuación  sociolínglistica 
* fronteriza. En efecto, se 
e pon allí un plan análogo 
tilizado en Montevideo. 
Se da por sentado que el ni- 
ño fronterizo habla correc- 
tamente el, español y que 


.*- 1968, 
“ bilin 


puede ser, sin más, alfabeti- 


- zado en esa lengua, cuando 


generalmente 'en los prime- 
ros años de escuela no en- 
tiende literalmente casi nada 
de lo que el maestro Je dice, 
Se desinteresa de la” labor 
escolar' y desarrolla conduc- 
us de ción, sustrayén: 
dose a la labor escolar y ma- 
nifestando conductas inade- 


¿Cuál es la explicación? 
¿Por qué se quiere mantener 
un sistema educativo de es- 
tas características? Por un 
lado vemos -un esquematis- 
mo nacionalista, muy discu- 
tíible én sus alcances, y por 
otro un, desconocimiento 
muy marcado de las descrip- 


"ciones teénicas sn y 


ualquiera sea 
la pr alternativa 
qe Dm adoptarse, depen- 
la creatividad de los 
planificadores educativos y 
de cómo sepan instrumentar 
los consejos que los técnicos 
en la materia han ido sugi» 
riendo en Jos últimos veinte 
años. En efecto, lingbistas y 
ren isda. sede 
re o, desde 
de educación 
de educación dife- 
rencial los niños mono- 
lingdes en el dialecto, planes 
de alfabetización racionada 
en español como segunda 
lengua. Pero nada ha cambia- 
do. Urge que se instrumente 
una nueva solución, y que se 
impida lo más rápidamente 
mer la represión del dia- 
cto desde la escuela. El ni- 
ño fronterizo tiene derecho 
2 que ¿e r- "pete su particu- 
-laridad ling+: tica. 


Otra sii. ión muy simi- 
lar es la que se relaciona con 
la educación del niño sordo. 
En nuestras escuelas especia- 
lizadas se utiliza exclusiva- 
mente un método conocido 


* cadores, sobre todo. La ta- 


información 
para interpretar 


| 


La mejor 
| 
| 


la semana 


lítica. 


- blecidos suele ser muy ingra- 


“minio del oi 


con el nombre de “oraliza- 
ción", consistente en ense- 
ñara las sordos a “hablar en 
forma oral”, cosa que usual- 
mente es muy dificil y trau- 
mática. El sordo tiene como 
lengua materna el lenguaje 
de señas manuales, instru- 
mento de comunicación su- 
mamente sofisticado y rico 
Que lamentablemente no ha 
“sido aún estudiado y codifi- 
cado por los -linguistas de 
nuestro medic (ya que dife. 
re al usado en Otros pases). 
Lo mis lógico y menda» 
do pol especialistas es alía. 
betizar al Eno sordo en base 
a so forma natural de qomu- 
nicación e cora que adquie- 
ra un “adec qu od 
siempre muy poe 

jo del lenguaje oral. Pero $ si 
"no se parte de valorizar y 
educar el uso de su lengua 
de señas se lo alejará y se 
subsumirá en un vasto con- 
junto de limitaciones afecti- 
vas e intelectuales que arras- 
*rará de por vida. 

La explicación del por- 
qué de esta práctica tan la- 
mentable es similar a la de la 
frontera: se confunde inte- 
gración del sordo con unifor- 
midad de acuerdo con el mo- 
ros mayoritario del oyente. 

ue está en la base del 


mad que existe una 

inad iintormación de 
los docen cializados 
en sordos incluye una 
visión is del 


rol de sus futuros edutandos. 
En efecto, la compleja tarea 
de educar al sordo es puesta 
en manos de maestros espe- 
cializados únicamente - por 
otros maestros más antiguos 
en el corto periodo de siete 
mesex3, Naturalmente, toda 
planificación :de una solu- 
ción para el problema socio- 
lingúístico de los sordos exi- 
ge una revisión del centro en 
el cual se forman sus educa- 
dores especializados, con se- 
rias carencias y escaso rigor 
científico. 


UNA REFLEXION ' 
FINAL. 


Hemos expuesto pre 
ideas que, creemos, tienen 
mucho que sugerir a los edu- 


rea de integrar a un niño en 
el seno de la vida social a 
través de modelos preesta-. 


ta. Al maestro; uno de los 
más encomiables miembros 
de nuestra sociedad, le com- 
pete la tarea. "A su espiritu 
de superación y a sy respeto 
por el niño, la sociedad ha 
confiado sus más preciados 
bienes. 

Gran parte de nuestro do- 
de los 
beneficios que esifinos re- 
porta se lo debemos a la es- 
cuela (mucho le debemos, 
en otru plano, a nuestra fa- 
milia y a nuestro grupo de 
pares), a la que concurrimos 
para hablar más, mejor y de 
acuérdo con to que la socie, 
dad espera de nosotros. % 
o). 


LUIS. ERNESTO, 
BEHARES, Departa- 
«mento de Lingúisti- 
ca, Facultad de Hu- 
manidades y Cien- 
cias, Montevideo, K 


-f Pero las ciencias sociales no 


Todo hombre en sociedad se preocupa 
por conocer y prever el comportamiento des 
los otros hombres. Pero las giencias. sociales". | 
están lejos de¡explicar cómo se conforman las ' 
opiniones y cómo es el proceso deliberativo . 
que lleva a una decisión. Lo que poseen' so. 
algúnas técnicas de indagación que pene: 
mayor o menor fidelidad. - : 

- Nos preguntamos por la función Sal 
que ellas desempeñan, en especial, por. la 
influencia que tiene conocer los resultados de. 
las indagatorias; lo que equivale a preguntar- 
se si los sondeos de opinión constituyen o no 
un “caso particular de -* experimentación” 
social. 


+ Los períodos electorales 

son especialmente moviliza- 
dores de la opinión pública, 
En parte, porque se rearma 
un mercado de “bienes polí- 
ticos” que se somete a los 
procesos de decisión de ese 
mismo, público que confor- 
ma la Opinión. La definición 
del conjunto de factores que 
integran el proceso delibera- 
tívo a partir del cual los indi. 
viduos deciden, es sumamen- 
te problemática. 


.. 


E Po 
Muchas veces . una : predio 
ción que puede o no jer- 
acertada en el momento en ' 
qué se la formula, “llega a. 
serlo” pe el mismo hecho 
de ser formulada: es lo que 
" 4 se denomina “profecía auto- 7” 
cumplida”, Se dice! auced D 
talo cul fenómeno, y losao* 
tares, orientados es” 
lora realizan el fin eó.. 1 
os términos en que había 
sido previsto. 

Es así como la informa: 
ción relativa a los procesos: 
de toma de decisión produ- * 
ce, a yu vez, decisiones, y la 
información sobre heghos se 
convierte en un hechó que * 
incide sobre la realidad ork 


ginal. 

La toma de conciencia eo- 
bre estos fenómenos mueve a 
una serie de interrogantes y 
hace que nos preguntenjos, 
pi de si los ps at 

n son un caso part 

cia de * "experimentación" a 

por qué se genera 
esa per Load quiénes la 
usan y cómo la usan. Y que”. 
tambié?- nos preguntemob-. 1 
en qúé es distinta lainforma- 
ción rizos por una en- 
cuesta de opinión pública 
respecto de otras informa- 
ciones en lo que hace a su 
veracidad, por Un lado, y a 


un activo modificador de la 
realidad que traduce, 


- ¿Cómo ocurre esto? En 
el caso situaciones estructu» 
radas como lo es el de la de- 
cisión de voto, en un contex- 
to en el que están claramen 
te delimit las o; nes, 
el selev to de las pos-, 
bilidades de optaf propor- 
ciona información sobre la 
orientación general de los ac- 
tores. A ¿Partir de ello, los 

Pueden determinarse em- ntes”. específicos (os 
píricamente correlaciones BN Íticos, por ejemplo), pue- 
significativas entre ciertas ca- defí orientar sd Po ac 
racterísticas más o menos “Ones, procurando mejorar 

permantentes delas personas Y Posición estratégica. A 
y ciertas decisiones de tipo Partir de es orientaciones 
más o menos “accidental” Stneralizadas, las Sonia 
como lo'es el voto. Yambién Sociales intentan. establecer 
pueden hacerse hipótesis hipótesis a fin de determinar 
acerca del tipo de influen- Patrones paracomportamien- 
cia ejercido desde los medios 95 coyunturales (por SATA 
de comunicación social en la Pl. acerca del peso de 
conformación de la opinión. orientaciones ideológitas en 

la acción política efectiva). 

Por su parte, quienes sony 
los actores en' sentido am- 
plio (los votantes) también 
orientan su decisión en fun- 
ción de la perspectiva que 
llegan a tener acerca de lo 
que hará, per ejemplo, *'la 
mayoría”. Se sienten como 
posibles participantes de una 
estrategia global y apuestan 


tienen modelos teóricos bien 
construidos y con real poten- 
cial explicativo para estos fe- 
nómenos sociales. Tienen al- 
gunas técnicas indagatorias 
cuya real función social es 
objeto de interrogación, así 
como lo es la influencia y el 
valor de sus resultados, 


e ; sus cartas de acuerdo con la ' su utilidad para los agentes Y” 
INFLUENCIA DELA.— /0rma en gue la perciben. 1, ppr otro. % 
>. PREDICCIÓN A NS 
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gociedades contem- 
pones ac hace unusorBun- 
dante de métodos de re- 
levamiento 4 través de las técof”.; 
nicas estandarizadas -de la 
encuesta, los sondeos, etc. 
Es evideftte que todo instru- 
mento técnico de este tipo 
se hace relevante según sea 
su utilidad para el mismo di- 
namismo/de la sociedad, en 
la medida en que el conoci» 
miepto/ de las opiniones aje- 
nasincide sobre el propio pro- 
“de Tormación de la opi- 
ión que, en un comienzo, 
"sctamente se intentaba co- 
hocer. ' 
A menudo se afirma (Ha- 
bernas) que la ciencia de la» 
indagación se ha transforma- 
do en una fuerza productiva - 
más, que el conocimiento es - 


” Mentevideo-Colonia 
- Buenos Aires 


PZA. CAGANCHA 1340 
TELS. 905230 - 906424 - 982319 


El conocimiento de las 
tendencias colectivas influye 
en mi proceso de decisión. 


un instrumento, la encuesta, 
capaz de. ofrecernos un ma- 
pa de las opciones realbadas 

una población respecto 


"homento en que conocemos 
¿lo que pasará y él moménto 
en Que decidimos y actua- 


conocimiento y nuestra de. 
cisión. Pero como ese cono- 
cimiento se genera dentro 
de determinados parámetros 
de tratamiento de la infor- 
: Liv n —no generalizados, 
en Ya incidencia do. un fac- 
tor; información, sobre otro 
¿Esstor: decisión. j 
CoPlanteadas así las cosas, 
* definamos previamente los 
elementos — interáctuantes: 
¡ población, encuesta_y esja- 
b * - ción entre ambos. j 


LA SITUACION DE * 
CONSULTA SOCIAL 


Asumiendo la encuesta 
como un elemento que inci- 
de sobre el proceso de deci- 
sión que fue' su objeto, de- 
bemos efectuar una primera 
diferenciación entre el acto 


apio ho rg 


«ción, y la trasmisión de in- 
formación como - interac- 
j ción. En cualquiera de los 
E ., dos casoyel estimulo provie- 
ne de quien esta tesi de, 1 
la respuesta del sujeto en 
consecuencia. Esto supone 
: que en este contexto la in- 
teracción es' una variable 
a manipulable. : 
S La encuestá, como méto- 
do, supone el manejo.téc- 
E nico de resultantes de esa 
interacción a los efectos de 


univocamente la pregunta y 
+. . quien.es encuestado diga lo 
que en realidud piensa. Sólo 
Xx . así la relación pregunta y 
84 vesta en cada una de las 
racciones * encuegtador- 


¿A 


le opinió 


_Su valo 


rsocial 


> . 


. ¿Cómo lo hace? Poseemos 


, cs una alternativa futura. El . 
E tiempo que media entre el- 


- mos, es la condición que per-* 
mite la interacción entre el. 


racción se transforma . 


de encuestar como interac- * : 


«social. crecen, 


húmero 5 — attubre de 1084 


encuestado . puede- formar 
parte de una interrogación y 
una fespuegta social global. 

Esta respuebta-social glo- 
bal es simplemente el prome- 
dio de las respuestas de una 
fracción de individuos que, 
se supone, representan ade- 
cuadamente el universo to- 
tal de la población. 


- *: El uso de promedios para 


relevar una intencionglidad 
explícita, “sirve sólo. cuan: 
do las opciones son clara- 
mente A, B, Co D; sin posi- - 
bilidad de otras alternativas 
y, más aun, sin posibilidad 
de cambiar el contexto en el 
cual se dan esas opciones. . 


“+ Estotapunta simplemente 


a mostrar que la pobreza de 
las encuestas de opinión pa- 
rá informar sobre lo que la 


4 


gente “efectivamente” - 


- sa y quief; noes más que Él 


resultado de la pobreza ds 

las mediatizaciones “repre- 

sentacionales” en el proceso 

de decisión global mismo, 

Tanto en la encuesta como 

en el propio acto elecciona- 

rio hay quien interroga y 

quien responde. En ambos 

casos el proceso de consulta | 
es unidireccional; esto quie- 

re decir que la información 

no genera ninguna actividad 

en quien” la «proporciona, 

puesto que meramente res: 

ponde sobre lo que se le in- * 
terroga. 


LA RESPUESTA 
COMO HECHO SOCIAL 


En: el intercarblo pre: 
gunta-respuesta hay un bási- 
co acuerdo acerca de cómo 
son las cosas. Hay una pauta 
de contnicación cultural» 
mente legitimada y la organi: 


. tación de: la vertalización 


en una sociedad detenrina- 
da es sintomática respecto 
de los relaciones -y articula- 


- ciones que la conforman. 
que quien interroga exprese . 


Los lenguajes sen. una 
expresión viva- del cuerpo 
se transfor- 
man y a veces se agotan. Pe- 


to sobre todo son hechos 
"pertenecientes a la vida so- 


cial, consteluciones Je signi- 


n 


1 
val L 
pos 


, / » 


ficgdos asumidos dentro de 
ámbitos diferentes de prácti- 
cas... 

La "respuesta" se consti: 
tuye. es, un hecho social. La 
interpretación de la respues- 
ta social, en tanto elemento 
interviniente en la toma de 
decisiones a ese nivel, se 
constituye también en un he- 
cho social. La interacción 
entre ambos es parte de un 


E oz de dinamismo, que 
4 


la predicción -más 
simple y exige esfuerzos de 
interpretación — cuidadosos. 
Estos últimos, insertos en la 


-Vinámica del proceso, deben 


ser especialmenté atendidos 
a los efectos “de su función 
como bases para la acción. 


. Sobre tode en una situación 


en la cual los actores pueden 
ser descuidadamente “obje: 
tos”. de una política posi: 
ble. 

¡ __BODÓO 


sitio en un conterto de 
actividad  y' ofggnización 
humana distintos. 

La encuesta --en tanto 
método— e) pasible de ser 
evaluala en el conjunto de 
diversas alternativas, y eso 
concierne a los patrónes de 
investigación de quienes se 
ocupan de hacerla. z 
En principio, el método 


7 


= de encuegla para relevar 


opiniones “sólo sirve para, 
medir algunas cosas. Son 


elementos indispensables de . 


una encuesta: a) un acopio 
de información previa ecer- 
ca de ciertos problemas, b) 
un marco limitado de op- 
ciones de' interpretación y 
acción “cerca de los mismos, 
£) una determinadr teoría 
de descripción de las cosas 
compartida por encuestados 
y por encuestadores, d) he- 
chos cuya importancia sea la 
forma en quese distribuyen 
SS A 
consenso gene De 1CET- 
ca de cuáles sor las opciones. 
En tanto método, evalus- 
mos la idoneidad de la en- 
cuesta en comparación con 
otros, para la toma-de 
decisiones, por parte de los 
“agentes”. Obviamente, es- 
tos agentes nb pueden .de- 
nder - constañtemehte - de 


do --se supone- siempre de : 
la misma manerá. Es decir, 
la pregunta del público es: 
siendo recolectada objetiva 
mente la información, ¿ có- 


“mo puede diferenciarse una 


encuesta" de otra? La res- > 
puesta 2 esto nos lleva 2 
considerar los elementos in- 


-- tervinientes en una encuesta 


que relativizan la informa- 
ción obtenida. "uz, 
"9 quién la hace — 
hace directa referehcia 
perfil de Ja imstirución que 
tiene a su cargo li encuesta. 
Este, a su vez, determina el 
perfil de los encuestadores 
que incide iaa hey 
la respuesta de los en - 
dos. : 


e cuándo se hace — La 
información obtenida es más 
o menos variable en función 
del momento coyuntúral vi- 
vido en la “oportunidad de 
la encuesta, Si asumimos la 
“opinión” como expresión 
frente a manifestaciones del 
enforno, en contextos es los 
Cuales éste es altamente vat 
riable, el tiempo es un eje- 
mento determinante en la 
estructuración de la opinióp. 

eS cómo se hace — Hace 
referencia .directa a los ins- 
trumentos utilizados para 
relevar la información; mo- 


encuesta --que es, además, “dalidad del cuestionario, in- 


de una técnica costosa, de. 
uso limitado— para “tomar 
sus decisiones. 

Tomarle “la temperatu- 
ra” a un mercado supo-” 


ne siempre el uso de una 


mpestra del mismo. La en--. 


cuesta Ajene, como venta- 
ja técnica frente a otras 
alternativas, el poder decir 
cómo hizo las cosas y por 
e. Fundamenta su. ido- 


neídad a base del discurso= 


técnico y cientifico legñi- 
mado. Y es capaz de mostrar 
el proceso por el cual esa in- 
formación fue recogida. 

La intuición política, el 
examen del discurso públi- 
CO, etc., son otras tantas 
alternativas de. testar; no 
podemos decir a priori con 
cuánta más justeza refleja 


. LA ENCUESTA COMO — ¿las tendencias de una pobla- 


METODO 


La encuesta —en tito 
hecho-- es manifestación de 
un estado de cosas cuyas al- 
ternativas no pueden ser 
más que construidas desde 
el seno de la sociedad: es 
decir, si quiero otro tipo de 
información, ptró: tipo de 
respuesta «social global, me 


* cuesta 


ción un examen u otro... 
"En el caso de una en: 
destinada 2 medir. 
cantidad de gente qe se ali. 
nea en una y otra dirección, 
fijadas con turftterioridad, la 
ternativa se- hace más ni- 
tida. Sin embargo, en varias 
mediciones, este instrumen- 
to parece arrojar resultados : 
diversos aun siendo maneja- 


teligibilidad y univocidad de 
las preguntas, representativi- 
dad de la muestra utilizada, 
ete. te aia 

PE 


LOS FACTORES QUE 
INFLUYEN EN UNA 
ELECCION: LA 
ALTERNATIVA DE 
Y ANIPULACION 


En el caso de las respues- 
tas sinceras en les encuestas * 


«electorales, nus preguntamos,» 


añte todo, por los factores 
que determinan o condicio- . 
nan una elección. Siempre la 
elección es el resultado de 
una o varias comparaciones, 


“¿pero qué elementos inter- * 


vienen en ello”? La interroga- 
ción respecto de ellos nos 
conduce al problema de la. 
manipulación. ; 

La identificación grupal 
parece ser un factor impor- 
tante en la opción de voto. - 
El sujeto tiende a optar en 
el marco de las opciones que 


. hagan quienes pertenecen 2 


sus grupos de referencia: la 


“identificación. parental y la 


pertenencia a grupos socia- 


características * van más 
“acá o más allá de los objeti- 


po 

os en programas ge más lar- 

go aliento. La s E 
de éstos en lo que ala. “> 
consideraciones “bien , 
común”, parece zer un ele- 
mento decisivo en lo que se 


- por objetivos. Finalmente,” 


la elección que ofera por 


E '0S, se presenta como 
-un tipo de decisión especu- 


lativa, que en atención a ello, 
es básicamente mani; le. 


tas por opinión y las respyes- 
pa opción —o encuesta * 


en función del elemento és 


dibilidad. -: Pond d 
Esto último nos plantea 

el problema de las relaciones 

entre quienes tienen a su 

cargo la encuesta y la 

ción del público respecto 


CONSTANZA MO- 
REIRA, Centro In- 
terdisciplinario d e 
Estudios sobre el De- 

«sarroBo, Uruguay. . 


- La estructura de la expre- « 
.sión ser-en-eHnundo indica 
-- Que se piensen un fenó- 
2 meno unitario, pero esto no 
excluye que se pyeda discer- 
nir nf múltiples monen- 
108. 
Por ser-en no Pa 
:tendes el estar una cosa den- 
tro de otra. Esta última rela- 


ás un cierto po Esta relación 

5 no Conviene, e rape 

. ue- 

tan los entes, el "claro” en 

! el cual acontece el mundo. 

ooo: > La partícula en, señala 

] . Heidegger, no tiene origina- * 

f riemente el significado de la 
relación entre un contenido 


LA RELACION 


existencia y no puede apli- 
carse propiamente a cosas 
que no se experimentan las 
unas a las otras, y de las cus- 
les tampoco diremos que se 
«encuentran las unas con las 
otras. Al haber advertido 
Heidegger que no debe de 
edo asimilarse el 

ser-en con la relación espa- 
á cial de contenido a continen- 
te, no quiere negar que haya 

una pia de 

la existencia, es decir, del 
ser-en<l-mundo. Se trata só- 

lo de ver que esta espaciali- 

dad existencial, no puede 
comprenderse a partir de las 
relaciones entre cosas, sino 


sólo a partir de ha estructura -- 


ANA 

S (1) HEIDEGGER M.: Sei und 
Zeit (En adelante S.u.Z.).: 

El Ser y el Tiempo, Fondo de 

Cultura Económica. México- 

Bs. As. 1951, Traducción de 

José Gaos. (En adelanto: Tr. 

Gaos). 


3 . 
integra del seren<)lmundo 
-que implica esencialmente 
un hbrar, hacer y cuidar co- 
sas; y por le tanto, también, 
una cercanía y lejanía de las 


Cosas. 

Heidegger le daimportan- 
cia a la observación de que 
no se debe pensar la existen- 
cla: como la que primero es 
un ente espiritual y que lue- 
porel. 


1 . 
considera que el conocimien- 
to está en el interior del su- 
jeto, y por más que se asegu- 
ra que esto no significa que 
esté encerrado como en una 
caja, se suele 
mo sale el sujeto de su esfe- 
ra propia para alcanzar los 
objetos? Es claro que una 
pregunta de este po puede 
surgir pena cuándo se 


“las cosas: La existencia es de * 


antemano aquella relación 
espacializante con las cosas 
que Heidegger llarpa Sein-bei 
y que Gaos traduce con ser- 
cabe, es decir, la relación de 
existir cuidando de cosas. 
“El “ser en' no es, con. arre- 
glo a lo dicho, uná *peculia- 
ridad” que una veces se ten- 
A Bat rra 
te como con eo 
Gaos, parág. 12- pco 
Que un ser vivo no puede 


ser comprendido sino en su ¡.. 


relación con el mundo am- 
bjente, ha llegado a ser tam- 
bién una idea central de la 
biología. Sin embargo, no 
puede hablarse de biologis-. 
mo, por cuanto la relación 
de fundamentación es la in- 
versa: la relación Constituti- 
wa del se: vivo con el mundo 
ambiente "o es un halldzgo 
específic: +2 una ciencia, s- 
ño un « ; ¿ori ontológico. 
Esta estructura a priori se 
comprende a partir de la 
existencia cuidadosa, que es 
la de cada uno de nosotros; 
y es a partir de este concep- 
to existencial que obtene- 
mos, por una reducción o 
e recimiento, el concep- 
to de mera vida que define 
el objeto de la biología. 


EL CONOCER 


Heidegger tratará de ha- : 


“cer ver con más claridad el 


ficado del ser-en-elmun- * * 
oaA propósito de un “modo + 
el conoci 


fundado” suyo, 

miento del mundo, Que el 
conocimiento es un modo 
fundado, quiere decir que se 


«apoya en algo ontológica- * 


mente más fundamental. 
Muy a menudo se caracto- 
riza el conocimiento como 
una relación entre sujeto y 
objetos. Será de importancia 
decisiva mostrar con claridad 
que los conceptos de rujeto 
y objeto no corresponden a 


los conceptos de “serahí” 


y mundo. Cuando se plantea 
la temática del. conocimien- 
to en términos de una rela- 
ción de sujeto y objeto, se 


preguntas ¿có- * 
, una relación entre entés, que 


El ser-en-ebm 


toncibe al ser conocedor co- 
mo un ente que; se define, ep 
su ser como previo a toda 
relación con. el mundo. La 
relación entre sujeto y obje- 
to aparece entontes como 


pueden relacionarse entre sí, 

pero que pueden también 

prescindir de esta relación. 
se conocer o el percibir 


» 


algo en el ado: señala Hei” 


degger, es una forma de ser 


con entes, dt morar con, 
ellos. Como mero percibir d' 


mero conocer, representa 
tina forma: reducida del te- 
ner que ver cuidadoso con 
cosas. Cuando por alguna ra- 
zón nuestra actividad rela- 


cionada con cosas se ve obs-* 
taculizada, cuando se impo- 


fe una abstención del hacer, 
entonces queda el mero co- 
nocer, el ofrecérsenos ún as- 
pecto de las cosas, y correla- 
tivamente un punto de vista 
nuestro, ¡Al ser un ente per- 


La comprertsión según Heidegger | 


cibido, éste queda comenta; : 


do como (besprochen); 
percibir es determinir y esto 


significa apraleio! algo co. 


mo algo, lo ratios 


S 


A 


pa Heidegger habla del ser y de la existencia, pero 
muy, rara vez habla del hombre, a pesar de lo cual son 


¿El modo de ser propio del hombre lo llama exis- 
tepeja, y llama 'ser-ahí (Dasein) ál ente que es el hom- 
«bre: 
- relaciona en su'ser con este ser suyo en la forma de la 
có*Iprensión”. Lo que es decir que existe teniengo una 
'* comprensión de su: propia existencia y- que esta com-, 

prensión es su tarea durante toda su existencia. 


agrega que 


1 acuerdo con” untos de vista 


previamente dispoñibles..De 
este: modo debemos enten- 
der también el habla, el 
enunciado en el-cual se ex- 
presa la interpretación de al- 
£0w como algo. Tanto en la 
presencia sensorial de las co- 
sas, como al referimos a ellas 
mediante palabras, estamos 


zo con las cosas y no encapsu- 


lados dentro de nosotros. * 


qn Estas consideraciones ini: 


ciales ya hacen ver que no 
podemos comprender la exis- 
tencia en general, ajeste mo- 
do específico suyo que es el 
conocer, sin corsiderar más 


*:. de cerca qué queremos decir 


on, mundo y qué significa 
«n<bHmundo. Junto con 


la temática del ser en el mun- 


do se planteará para nosotros 
la cuestión básica del signifi- 
cado de. la tl heide- 
ggeriana por el Ser a secas: 

¡En A 


EL SER-A-MANO 
Al haberse señalado que 


el conocer cosas en sus as 
pectos es un modo derivado 


“de la relación más fundamen- 


tal del habitar el mundo y 
tener que ver y tener que 


. hacercon cosas, quedóimpli- 
Edo que la: merá presencia - 


cosas, su ser-ante-los- 
los es un modo derivado de - 
su sera-mano. Ahora bien, 
la característica «del. modo 
de ser que Heidegger. llama 
r-a-máno es que el ente 
ue se da de.este modo nos 
«remite ensegui co- 
sas, d- todo Un contexto de 
cosas con las cuales tiene: 
que ver. El martillo que por: 
alguna razón está fuera. de 
sus funciones, está ánte los 
ojos como una cosa aparte; 
pero en su funcionamiento . 
remite enseguida a las cosas 
ue con él labramos. En de- 
mitiva, qs este último con- 
texto el que lo define como 
el martillo que e3. : 
Abpágar la cosa del modo 
del sér-a-mano, con sus: con- 
textos más cercanos y más 
lejanos, al modo del serante- 
los-ojos, de la presencia des- 
conectada de todo lo demás, 
ocurre algo así como un ol- 


* vido del mundo como hori- 
: "zonte constitutivo del ser de 


los entes, un olvido del pa- 
pel que tiene la familiaridad 
con el mundo por el recono- 
- cimiento de lo que una cosa 


es “en sí”. Por otra parte, 


cuando la cosa está en pleno 
funcionamiento, entonces su 
caráoter improblemático y 
no-llamativo hará que tam- 


“ suo haya mótivo para que 


temático el fenóme: 
«no del «iundo. Es por los 


-núnlero 5 —=vctubre de 1984 AE 


- Otra parte, “el ser algo signo 


+ en una relación de remisión 


“ degger, de una cosa con sig-* 
cado tadavía indetermi- 


nado, aunque ya problema» 
numerosas las indicaciones expresas de que tratá dela” ¡29do.dentrode su horizon- 
¿existencia humana y de.que lo que está en cuestión es — un posible significado que te 
el ser del hombre... pe peral e nd 


* El signo es, pues, un caso 
particulas de la servicialidad 
de la cosa, de su característi- 
ca de remitir a algo; al mos- 
trar algo, pertenece a una to- 
talidad de cosas 2totalidad 
que tiene la forma de un 
nexo de” remisiones: hasta 
aquí se peqorório sedas 
no tiene en común con t 

cosa a mano, Pero esta carac- 
terística señalará un rasgo 
ontológico propio del signo. 
El nexo de remásiones puede' 
no ser percibido en una cosa- 


“El ser-ahí es un ente que se 


obstáculos, es en las dificul- .mitente en el auto dompren- 
tades que surgen en la remi- de perfectamente su función 
sión de una cosa a otra, que” de utensilio, pero la toma co- 
esta remisión se hace expre-. mo signo sólo cuando es, a 
sa (S.uz. 16 - pág. su vez, peatón o conductor, 
74. Trad, Gaos, pág. 88). Por Sólo la circunspección cui- 
mundo se entiende aquí pre- dadosa lo toma propiamente 
cisamente la totalidad de los como signo al incluirio den» 
nexos del tener que ver una tro de una supervisión o si- 
cosa con la otra dentro de la. nopsis (Uberalcht) del mun- 
circunspección (Umsicht) do ambiente. El signo no-lla- 
qúe deterinina nuestro trato. ma la atención como” un -On lo que vimos, se dan al 
con cosas. utensilio aparte,: sino .que tener que ¿er con ap: el 

martíllo con el , £l 


más bien lleva a una circuns- 
nalmente al serahí, al ser 


hace manifesto en el caso 
del signo; y de igual modo la 
m dad como horizon- 
te de la circunspección se ha- 
Se con las palabras de Hej- 

eggtr, “expresamente acce- 
se”. 


: Ón y sinopsis; es decir, 
| cabal ri 
mun ad, la pertinencia 
sE EL SIGNO, de lo a:mano mos 

O otemos un rasgo” más 
bd ra la ramo de E Fe se desprende de este aná- 
ente al otro constitutiva del bc se re 
ses del ente, Heidegger con- deran o, mejor aun, cuando 
sidera el fenómeno del signo se está familiarizado ¿salas 
y Be la significatividad. Por podbilidades que elmund 
una parte, un signo es un ca- ndo 
so particular de un útil que condante ofrece. Esto se 
remite a Otras Cosas, como /. pta todavía cuan- 
16 so los mojores, las bo-. sjoajgno, — especialmente ELHABI se 
yas, las banderas, etc.. Por preparado e teni po A TAR 
sMgno, o a un len O... o 
natural que funciona como “rarca de antemano seren 
un género de relación univer- 2 e e + el viento 
sal tal que la estructura del paja 
signo se convierta en un hilo lluvias, esto no de : 
conductor ontológico para 
una *caratterístita' de tódo 
ente”. (S.u.Z. Parág. 17 - to 
pá 77. Trad. Gaos, pági91)7 . 

te 


tener-<que-ver. Es a partir de 
La totalidad del tener-que-ver 
qué se determina lo que uma, 
cosa en particular tiene que" 


“ella, de qué manera ella en- 
cuadra dentro de nuestro ha- 
bitar el mundo. : 


de algo puede ser formaliza- 
do de modo-que constituya 


cosas que forman un nexo. 
Al caracterizarse este nexo 


> Ench bidad, se expresa ya que el 


paren da es de las lluvias. razón ; 
tructura port más bien a la inversa? es Cusrdó decias con Hej-: 
se debe-a la característica LI Valor de signo que tiene el ¿egger que el ser-ahí es la ra- 
Acopio viento norte, su ca- d A 
propia de todo ente de darse zÓón de ser a la cual se remon-, 


racterística de ser algo que 
de ser tomado en cuenta, 


o que hace que este viento y-que el sorables ta peopla 


A Ofros entes. ni 
ara captar blen esta ana» 
logía debemos ver más de. ** notado. 
cerca cómo indica un signo, ¿Pero no existe también 
en qué contextos es lá que uns comprobación dente: 
es como signo. Para esto ten- resada de hechos? ¿No pode- 
dremos que atender tanto a mos comprobar un viento 
la característica general del AUN<uando no nos preoci- 
signo, de ser una cosa utili pen las-lyvias que puedan 
zada, como al modo especí= venir o no venir? Podemos 
fico según el cual nos rela». Contestar que en algún senti- 
cionames con los signos. do tiene que llegar a ser sig- 
Podemos captar el modo nificativo ser notado. 
de ser del signo “sólo si de-* Tiene que llamar la atención ; 
terminamos el modo apro. €n algún contexto. Si no es de modo que pedemos decir 
do de trato con el titensi- * como signo de lluvia, es go- + que el ser-ahí es el nexo en- 
o-igno”.(S.u,Z. Parág. 17 - Mo signo de frescor. o de po- lero. considerado desde el 
pág.79.Trad. Gros, pág, 92). “sible resfrio, o de alguna pre-. punto de vista de su reflexi- 
El comportamiento apropia- csución a tomar. O bien, en 
.do frente al indicador de di-. un contexto teórico que se 
rección de un auto, el ser edifica a partir del anterior, 
con respecto a este signo que en el que éstamos involucra- 
encontamos, es apartarse del dos, el 'viento será normado 
vehículo o detenerse y de- como signo de ¡ciertas regu- 
arlo pafar, etc, Apartarse es, laridades o irregularidades 
lead que el detenerse, una meteorológicas. — - 
modalidad del estar en' ca Solamente lo que signifi- 
mino. El signo aparece co” Ca algo, lo que se vincula con 
mo tal sólo en relación con ciertas se ilidades, puede 
el ser-en-el-ríundo así orien- pertenecer al mundo en el. 
tado; y no cuado meramen- Cual somos y en el que esta- 
te-lo miramos, Aun el mecá- mos involucrados. También 


una tesis egoísta. El serahi 
entendido como hibitar no 
es un punto dentro de una 
cadena del cual se diría que 


ser de él. El ser-ahí en tanto 
que habitar es más bien un 


la forma del con-cuidado co- 
mo bajo la forma del cuida- 
do de cosas que se nos 


de si mismo. El ser tomo 
habitar es un cuidar; ahora 
bien, no son las cosas que se 
cuidan a sí mismas, tino que 
el habitar es el cuidadoso, es 
decir, el que cuida de las co- 


propio posible habitar. 

Al haberse, dicho que el. 
ser-A-MANO $e descubre 3 par- 
tir de una totalidad del te- 
ner<que-ver, se ha indicado 
también. que con todo ser-a-* 


a-mano cualquiera, pero se - 


que habita: la totalidad de. 


ver, es decir, lo que hay cod - : 


forma de habitar, ser con 


derie en el sentido de que eloén uno de sus aspectos co- ; 
mo un ser para... o servicia-, 


ser-ahí, la existencia, es la: 


ta el nexo de la experiencia. 


razón de ser, no enunciamos 23 


toda la cadena es la rázón de: * 


ser con otros seres, tanto en. 


.mvuestran en su servicialidad; .. 


vidad, es decir, de su cuidar - * 


sas en vista de sí mismo, del. y 


nico que coloca la luz int£r- puede hablarse, señala Hei- mano que encontramos está 


también rta- su 
cad go perto- 
nencía de la coza-a-mano al 
mundo como horizonte últi- 
mo de la totalidad del tener- 
que-yer es correlativa con el 
vínculo que une todo nexo 
del tener-que-ver con la g3is- 
tencia misma. En otras pala- 
bras, a la comprensión del 
ser le pertenece también la 


as Se q seren<). ug 
mundo, es decir, la compren- En. , 
sión de sí mismo. : . El serenel - 
Ala relación constituida MUndo es esencialmente una 
por el remitir, Heidegger con la significa- 
también la lama significar, Uvidad. O. 


br 
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La próxima 


mos, sii darnos cuenta de 
eBo, y por tanto sin domj- 


"nado. Todo. pensar explíci- 


to supone un pensar tácito, 
el sistema de categorías y. 
postulaciones gue  incon- 
dentemente  movilizamos 
para poder pensar. Si no 
asumimos estas postulacio- 
nes en forms lúcida, con li- 
bertad efectiva para evaluas- 
las y cambiarias en el grado 


en que sex necesario, no $0- . 


mos “dueños” de cómo pen- 
smos. Pseudo-piensa por 
nofotros el “sentido co- 
máún”; somos,en 
automáticos e 


isreflexiva: no nos conducí- 
fhos a nosotros mismos. So- 
mos individuos, pero no es- 
tamos individuados. 


: PERSISTENCIA. - 
Y CAMBIO 


di , 
El individuo “hombre” 
. un artefacto; no nace- 
sino que el grupo nos 
“hombres”. La vida 


: do, lleva a un tercer ni 
vel de auto-asunción, el rá 
: vel en el que se cuestiona el 


esa medida, 
irresponsa- + 
- bles. Actuamos en forma 


- cia obvia; 


existan, se requiere que. 


aprendamos a pensar y que 
enseñemos a pensar con ple- 
na libertad postulativa, 2 
pensar responsablemente. 

El primer paso ha de con- 
sistir en tomar radicalmente 


en serio la “definición” del sen las 


hombre”, como punto de - 
partida para construir la 
ciencia y arte de la vida hu: 
mana integral, dinámica, 
operativa, : 
CONJUNTOS 
SECUENCIALES * 


El sentido común tradi: * 
ciona] no discrimina entre 
dos tipos de conjuntos radi- 
calmente diferentes; cree 

ve significan “lo mismo" 
hombres que diez días. 
ez” cosas cualesquiera no 
son'lo mismo que diez fases 
de un proceso, pero tendt» 
mos inercialments a pensar 
el segundo conjunto (secuen- 
jaJ) como si fuera del pri- 
mer tipo - (co-existenca)) 
Imaginamos los diez días co- 
mo dándosenos juntos, en 
un solo acto de presenta- 
ción, como ndo en 
un mismo tiempo y Jugar. 

Basta- mencionarlo . para 
que advirtamos esa diferen- 
nos falta el 
hábito de r esta discri- 
minación y, lo que es peor, 


nos faltan (a nivel de “sen- dad 


tido común”) los concep: 
tos y las técnicas para a; 
carla en la gestión de nues- 
tros asuntos cotidianos. 
Como la vida es dinámi- 
ca — consiste er ergpresas de 
todo tipo, en un mundo de 


ce resulta claro que 
conjuntos secuenciales 


"son primarios y que lós con: 


juntos coexistenciales son 


propio arte —sus objetivos y* secundarios y excepcionales; 
sus métodos—. fuera 
de . ese arte “tradicional”, 


ATENEO. Organizado 

la Asociación de Psicó- 

Pa rc pr 
tendrá a? 

de octubre a las 20 y 30 ho- 

res un atenco a cargo de un 

coordinado por la 


grupo 
y Puic. Mercedes F. de Garbe 


riro, El tema será “Pricornó- 
lisis de.dos-obras literarias”. 


El acto se realizará en el pi- - 


so 13 de la Agrupación Uni- 
hrs ab Av. Lib. Lavalleja 


CONFERENCIA. El pro- 
fesor de Arqueología, Jorge 
Femenías, disertará sobre 
“Investigaciones  arqueoló- 


- gicas en el departamento de 


San José*. La conferencia es 
organizada por Centro de 
Estudios e Investigaciones 
GEHMA ¡Geográfico e His- 
tónco Maragato) y tendrá 
lugar el día 12 de octutre;a 
las 19 y 30 horas, en Av. Dr 
Herrera :?78, ciudad de San. 
José. aj 


CONGRESO. El Primet 
Congreso Latinoamericano 
de Tiempo Libre se tealiza- 
rá del 8 a] 11 de noviembre 
en la ciucad de Duenos 
Aires. Procura reypir a to- 
dos los profesí 


mejor dicho, son.el límite 
de lo+, primeros.-Pero nues- 
tro se: do común tradicio- 
nal in-. te esta eyaluación 
y frur la percepción y ar- 
te de dominio de las secuen- 


FINAS e e rate 


nizaciones que se ocupan 
del desarrollo a través del 
Tiempo Libre, en procura 
de una mejor calidad de vida. - 
Del evento participarán es 
pecialistas internacionales, 
tanto. de Europa como de 
América. Por informes e ins- 
cripciones, Av, R. Saenz Pe- 
ña 720, piso 4 “E”, Buenos 
Aires, Argentina. - 

CINE. Culmina el 11 Ci- 
clo de Cine Etnográfico or- 
gantitado por el Centro de * 
Estudios Arqueológicos. Las 
functones programadas ten- 
drán lugar los días 2, 4; E 
15, 18 y 22 de octubre en el 
Instituto Goethe, Río Bran- 
co 1494, comenzando a la 
hora 20, , ; 

CURSO. Finaliza el curso 
sobre "Vínculo, enfoque 


.multidisciplinario”, * organi" 


zado por la Asociación de 
Psiquiatría y Psicopatología 
de la Infancia y Adolescen- 
cía, en el local de la Agrupa- 
ción Universtana, Av. Lib 
Lavtlleza 1464, piso 13. El 
detalle de las disertaciones 
es el Siguiente: sábado 6 de 
octubre: Prof. L. E, Prego 
Silva. sobre "Vinculo neu- 
rótico”. El 20, Dr, Méctor 
Garbarino sobre “Vinculo 


“siones “a 


cias imponiéndole el chale- les en un momento dado, 
co de fuerza de la interpre- pero falsean ese conjunto se- 
tación coexisten cial» cuencial que es el proceso 
Bn e esto como ejem» de la. vida a lo largo del 
lo del tipo de actitud. irre- . tiempo. : 
xiva, heredada, que auto- El progreso de ladMógica, 
máticamente “nos embreta las matemáticas y el pensa: 
dojam habituales miento concreto en todas 
sobre el tiempo, la historia las áreas ha cónsistido esen» 
y la (tan mal entendida y re- cialmente en: confrontar y 
resentada) “evolución” de superar ese tipo de proble- 
o real, muy especialmente ma y.esa deficiencia técnica 
de la vida. : de los modos de pensar'he- 
La historia de los últimos redados. E E 
doscientos años está llena de . Es hora que lo que sa- 
“grandes” progresos y des- bemos se aplique al criticis- 
cubrimientos que -se redu- mo y reconstrucción de los 
cen a estos cine ero- .modos de pssudo-pensar vi- 
costumbre de gentes, que penetre en las 
este prejuicio; en algún ám- aulas y en los hogares, en las 
bito especializado, y sin que postulaciones vivas —asumi 
nadie jamágyataque este mal das por fin, lealmente— de 
en su raíz, al nivel del “sen- nuestra conducta cotidiana. 
tido común” vigente, para Nuestra : educación debe 
liberar la inteligencia huña- cambiar; y para lograr esto, 
na del brete en que la colo: deberemos iniciar hoy los 
có... ¡Parménides! cambios. en nosotros mis 
* El error consistió en to- mos, los educadorgs de los 
mar lo imaginario e “ideal” hombres de mañana. No ol- 
como más real que la reali videmos que “educación” 
dad cambiante, heracliteana, —en sentido pleno y antro- 
qa efectivamente nos.con: pológico de la palabra— es 
ronta_y que efectivamente todo cuanto hace la genera» 
“somos ¿Así 'se explica ción de-los padres para in: 
—por su colisión con el formar y capacitar a sus 
“sentido común" el pasmo hijos como conjunto para 
iracundo con que fue recibi- nueves emprendimientos e 


o. Se había creído, des aprendizaje está incorpora- 
de siempre, que la palabra do, y “liberar” las mentes 
"especie". (versión latina del vida creadora, 
“eidos” go) . designaba tada en su libertad pos 
una realidad fija y etema, tiva. 
de la cual eran ejemplos y a “Persistencia” que no es 
la manera de copias, los ani- cia”, que no sig: 


existentes sobre la tierra, el limo. Sino que es la acep- 
hombre incluido. Pero Dar-- tación del dinamismo que ri- 


wih demostró cumplidamen-” ge la vida humana en todos ; 


te lo que se venia “sospe- sus sectores; la búsqueda y 
chando contra resistencias” aceptación de las leyes que 
desde el siglo XVII: que la rigen este proceéso, para 
situación es inversa, gue los aprender a regularlo y con- 
típos cambian y “evolucio- ducirlo, como dueños y se- 


nan”. Las especies no tienen flores de lo que oqurre y nos E 


legalidad alguna; represen: Lopes como timoneles del 
tan conjuntos coexistencia- barco en que estamof. Y) 


+ 
psicótico”, Y finalmente el es explicada mediante el 
3 de noviembre el Dr, José. análisis de las principales di- 
Luis Brum hablará sobre ficultades que enfrenta hoy 
“Vínculo psicopático”. To- la industria, 
das las conferencias se de- REVISTA DE PSICOTE- 
sarrollarán entre las 10.30 y RAPIA PSICOANALITICA. 
las 12,30 horas. Acaba de apurecer y ya se 
CONCURSO, El 31: de encuentra en librerías el nú- 
octubre vence el plazo de - mero 3 de la Revista que 
presentación de trabajos pa- publica la Asociación Uru- 
ra el Concurso. 5 -gusya de Psicoterapia Psico- 
por la revista “Hoy es histo-_. analítica, El número incluye 
ría”, Del mismo pueden p 'tra : 
ticipar autores inéditos, cor” de a Lacan (] 
trabajos de tema libre den- Piá); Análisis el 
tro del ámbito de la investi- lítica (Luis Ros); ¿Cómo 
gación del pasado nacional nacen los niños? (M. Cherro, 
entre 1851 y 1951..Por ma- M.'Ruiz, Ma, C. Bagattini, 
rores datos,' dirigirse a Li- -B, Estable de Abdala); Hacia 
ería Li 57 Risso, Juan la coníprensión pride 
C. Gómez U 345. del sér estéril (Nelson de 
INDUSTRIA Y DESA. Souzá Pisani_ A. M. Lam-' 
RROLLO NACIONAL. parigllo de Girardelli), Pa- 
Acaba de aparecer cl cuarto ' cieátes con insuficiencia re- 
fasciculo Ye la serie “Uru- nal crónica (Graciela »M-: Por- 
guay hoy" que edita el CIE,” ley). > Consecuencias técni- 
DUR. Su autar, » ] .-c49 del comienzo de lá pu- 
Buxedas, sostiene quel] » bertad _enrel cursa de una 
Custria es un sector clave de] poner fE. P., de Plá y 
crecimiento y de Ja crisis, N. R, de Polanco). Incluye 
que debe ser analizado para asimismo el texto de una 
emprender la reconstrucción conferencia sobre Felisberto 
nacicnal., La problemática Hernández pronunciada por 
de este sector, observado. Aídm Fernández, como ho- 
con esperanza pqr unos y menaje a quien Tuera funda- 
con escepticismo porotros, dora de la Asociación, 


os sobre, Ol 


(Viene de la página $) 


Metamorfosis... ' 


cuerpo, la muerte, y el as- 
pecto material de exis- 
tencia. Estas preocupaciones 
constituyen la materia pri: 
ma con la cual se enriquece 
y se expande la depresión; y 
sabemos que una vez inicia- 


da ésta, puede seguir qu pro- - 


ceso natural que algunas ve- 
ces culmina enel suicidio. Si 
sbien la depresión esla s5u- 
puesta pérdida de un objeto 
interno, y ésta puede ocurrir 
sn que incidan” tactores 


externos, también es cierto - 


que muchas depresiones so- 
brevienen en los momentos 
de cambio; que hacen en- 
frentar a las personas con la” 
imposibilidad . de mantener 
su identidad con el Yo ideal 
(Bleichmar). — 


Esto puede verse cuando * 


existen frustraciones reitera: 
das o inundaciones de estí- 
mulos infotmativos, muchas 
veces . contradictorios, que 
pueden destruir la "barrera 


del estímulo”, Ségúl Freud, | 


esta barrera se ha ido desa- 
rrollando de un modo imper- 
ceptible en el curso del 
tiempo y protege a la riente 
de: la arremetida de estímu- 
los procedentes del entorno, 
siempre que ella funcione 
de modo apropiado,. 

Hoy en día más que 
nunca, esta Barreta fun: 
cional debe actuar con efi- 
cacia, dado el bombardeo 
externo de estímulos provo- 


cados por una sociedad ace- 
lerada, que provoca un per- 
males y séres de todo tipo nifica repetición ni inmovi- | Paao ogro de adapta: 


n. y 3 
Cuando: este motor. de -. 


it O 
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por ¡nomas sobre ss [ TOLOGOS 


adaptación no puede hacer”. 
frente a las tensiones acunju- 
ladas, entonces el stress hace. * 
su aparición a través de Ll 
corporalidad, o sucumbien» 
do a la depresión con la p4]: 
dida de energía, con se» 
mientos 0 deilpirs. 
de soledad o Ye: futilidad 
ue constituyen el talón d 
ondo de la depresión. (3%: 


En el rubro de la pasitos * .-. 


sis, las - metamorfosis. no” 
son tan llamativas; dunque 
sí puede' observarse qué en : 
los cuadros esquizofrénicos 
es menor la sintomatología 7 
florida y que:la fuerza €x> 


presiva de la psicosis es más > +. 


ra Lo» delirios pr : 
son menos mágicos y 
racionalizados y la depresión. 
se entremezcla muy. frecuen» 
temente “con los: síntomas 
esquizofrénicos, lo: que en 
unos. casos hace “difícil - 
ucidar si se trata de una. 
psicosis “depresiva: o esqui 
zofrénica, Esto provoca que 
muchas veces sean cataloga: 
dos como psicosis mixta. ;:; 
Por supuesto todas estas 
considerstiones : acerca : de 


- las 'mutacicnes observadas - 


en la patología mental cons- 
tituyen un enfíque par: 
mico y par o,'en 
cua) otros” 


EU 


neurobiológicos, 
e etc, 
han sido dejados de lado. $) 
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Pedir hora e 
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os del cono- .:< 


nviene. gcuparse inrpediata-. 
guntas “¿Qué son las 30- 

A tiva$?”,-y “¿Por qué las-es- - 
antes de precisar con más deta- 


v= 0: Creo que' co 
: mente de Jas: 

ciodides 

tudíamos 


* Ue lo 
"mo se la emplea en la literatura antropoló- 
* gica; la palabra “primitiva” no significa que 
las culturas que califica sean anteriores" en. 


¡ÑA tiempo o inferiores a otras. Por lo que sa-, 
-*- bemos, las socie tivas tienen una 
historia tan larga como la nuestra, y si bien 
” están mengs desarrolladas en algunos aspec- 
tos, en otros lo están mucho más. Por esáa 
razón, la elección del vocablo no ha sido 
quizá demasiado feliz, pero actualmente su 
. tación comú término técnico es tan 
. que no podemaz menos que em- 

4 . , 2 


LOS PRIMITIVOS CO 


"Contentémonos con decir al respecto 
». "que cuando los £ntropólogos emplean esa 
palabra, se refieren a sociedades pequéñas 
.ea n o de individuos: y territorio, de 


C 


e 


radas con otras comunidades más adelanta- 
das, opa una tecnología y una economía 
simples, y una función social poco especia- 
lizada. Algunos prefieren agregar otfos cri- 
terios más de diferenciación, especialmen- 
le, la zusencia de una literatura, y por eng 
de, de un arte, una ciencia o una teología" 
sistemáticos. .: AS Sid , 
- Se objeta a veces que dediguemos tanto 
tiempo y estudiar estas poblaciones primiti- 
Yas, y sé nos ere que sería más útil in- 
vestigar los problemás de nuestra propia so- . 
ciedad. Quizá ello sea cierto, pero por di- 
versas caúsas esas comunidades vienen atra- 
yendd desde hace Sri sé los que se inte-- 
¿$ resan o y o de os Mile 
ee PA: es. Un ejem constituyen s0- 
1 da siglo Xx Un , que seínteresaron en el 
- tema porque les proporcionaba, principal- 
mente, un ejemplo de lo que se suponía era 
el hombre viviendo er' estado natural, antes 
J de la instauración del gobierno civil. Los_ 
- $ ' ic a del siglo XIX se interesaron 
Ñ ez porqué pensaron que obtendrían 
, . claves importantes para la búsqueda de los 
E orígenes de .las instituciones. . Estudiosos 
Es apando creyeron encontrarlas allí en su 
mar 'orma más simple, y como el método “más 
+ conveniente es comeñzar por el examen de. 
lo más sencillo para estudiar luego 16 más 
complejo, pensaron que les sería útil aque- 
lo que puedieran aprendes estudiando 18”. 
. menos complicado... 

Con la aparición de la' llamada. actual- 
“mente pd re funcional, ese último 
motivo: ha ido: creciendo en importancia. 
Así, se considera cada vez más que el estu- 


z DATO AEPD E STTASA A Pr 


+ 


> como partes de sistemas sociales depen- 
+ dientes entre sí, .es función de la antropolo- 
gía social. Resulta pues una ventaja, antes 

.. da, intentar el análigis de sociedades civiliza- 


; Eplmpleias, el poder estudiar esos pue» 
bIÚS que por su estructura tan simple y su 


nados directamente como si fueran una 
- es más fácil efectuar observaciones en po- 
6 Maciones de cultura diferente a la nuestra, 
Le rque su distinta manera de vida nos lla- 
ma inmediatamente la atención, y hay tam- 
bién más posibilidades de que las interpre- 

. taciones sean objetivas, *- 

Otra razón muy atendible para dedicar- 
se en este momento al estudio de las comu- 
nidades primitivas, es que ellas se transfor- 

$ man rápidamente, y por lo tanto es necesa- 


e 


k rio investigarlas en seguida o bien correr el: 
É. debo de no poder hacerlo más. Estos siste- 


Y mas sociales en trance de desaparecer cons 
zi tituyen variantes estructurales únicas, cuya 
0 análisis nos ayuda considerablemente 2 
Y comprender la naturaleza de la sociedas 
É humana. Así, en un estudio comparativo de 
: instituciqnes, <el número de comunidades 
con las qhe se trabaja es menos importante 


investigación de las sociedades primitivas 
posce un valor intrínseco, Estas sociedades 


. 


En son interesantes por sí mismas, porque nos. . 
+ tupa social, quiero pedirles que observen 
otra característica de esta serie de tesis. En 


E dan una descripción de la forma de vida, de 
- los valores y de las creencias de los pueblos 

que viven privados de aquelfo que estamos 
habituados a considerar como los requert- 
mientos rpínimos del confort y la civiliza- 


- ción. ; 


Y, ANTROPOLOGIA SOCIAL - 
M Y SOCIOLOGIA 


Antes de continuar quiero recordarles 
ue la antropología social tiene por finali- 
ad, al menos en teoría, el estudio de tódas 

+ las sociedades humanas y no solamente de 
zo" _*s. sodedades primitivas. Por comodidad, 
Urra práctica se ocupa actualmento de ana- 


número 5 


vamos a analizar en ellas, Tal co: - 


« est 


: contactos sociales limitados, y que compa-" * 


dio de las instituciones de las comunidades .: 


cultura tan homogénea, pueden ser exami-» - 


unidad. Por otra parte, es bien sabido que-. 


- que su grago de variación. Por otra parte, la , 


octubre de 1984 


Hzar dt po er instituciones de 
nes más simples, ya que'no pue- 

el Labor una disciplina Sa 
sagrada exclusivamente a estas sociedades. 
Cuando un antropólogo se dedica a la in- 
ve ción de una cultura pfimitiva, lo que 
studía en cUt es el lenguaje, la religión, las 
leyes e instituciones políticas, la economía 
lítica,.etc., y, por lo tanto, se ocupa de 
mispsos problemas génerales que el es- 
tudioso que analiza esor temas en las gran» 
des civilizaciones del mundo. Además, al 


. interpretar sus observaciones sobre las so- 


ciedades que ha estudiado, las compara 
siempre, aunque sea implícitamente, con la 
suya : ; eS 


- La antíopología so«-al puede considerar- . 


se, pues, como una rar ya de los estudios s0- 
ciológicos que se dedica principalmente a 
sa sociedades primitivas. Cuando se habla 

e sociología se piensa generalmente en la 
investigación de problernas determinados, 
en sóciedades civilizadas, Si nos atenemos a 
esta acepción, entre la antropología social 

la sociología existiría sólo una diferencia 


y 
- *de área de estudio, pero debemos recordar 


que hay también entre ellas variaciones im- 
portantes de método. El antropólogo so- 
cial estudia directamente los pueblos primi- 


ik ua 


pito. yu pei 
A 


tivos viviendo entre ellos durante meses o 
años, mienttas que la investigación socioló- 
gica se efectúa generalmente a base de do- 
cumentos y, principalmente, de estadísti- 
cas, El se ocupa de las sociedades 
en conjunto; estudia su ecología, su econo- 
mía política, las instituciones legales y po- 
líticas, la religión, la tecnología, la do 
zación de familia y ed ode pg la gana- 
dería y agrículfura, el árte, etc., como par- 
tes de sistemas sociales generales, Por el 
contrario, el trabajo del sociólogo es en ge- 
neral muy especializado, pues investiga pro- 
blemas aislados, como el divorcio, el cri- 
men, la insania, el malestar obrero, los es- 
tímulos par» la industria, Por una paste, la 
sociolo, tá muy relacionada con la fi- 


losofía'social, y, por otra parte, con el pla- - 


neamiénto social. No se preocupa solamen- 
te de iveriguar cómo funcionan las institu- 
ciones, sino que determina también cómo 
deberían hacerlo y la manera de mejorar- 
las. En cambio la antropología social se 
mantiene, por lo general, apartada de esas 
consideraciones. 


LA ESTRUCTURA SOCIAL MIN 


Existen una cantidad de semejanzas evi- 
dentes entre las sociedades primitivas de to- 
do el mundo, que además pueden ser clasi- 
ficadas en un múrrero bmitado de tipos, 
por lo menos parcialmente, y gracias al aná- 
Lsis estructural. Fsto da unidad al tema. 
Los antropólogos sociales estudian, pues, 
de la misma rianera/ ina sociedad ppimiti- 
va, así esté radicada en la Polinesia, Africa 
o- Laponia, El asunta de que se ocupan sé 
examina en relación a la estructura social 
total de que forma parte, va sea un sistema 


¿de parentesco, un nto religioso o una insti+ * 


_tución política. Pis 
Ántes de entrar a conuderar, en forma 
preliminar, lo que entendernos por estfuc- 


ellas se destaca un problema importante pa- 
ra la antropología en el momento actual, 
que volvgré 3 tratar en conferencias poste- 


nores. TOdas se dedican a temas sociológ:" 


cos, es decir, se ocupan fundamentainiente 
“de conjuntos de relaciones sociales, o sea, 
de relaciones entre miembros de una socie- 
dad y entre grupos sociales. Lo qué qdiero 


hacer comprender aquí es que se estudian * 


sociedades y no culturas Entre los dos can» 
ceptos hay una diferencia sumamente in- 
portante, que ha dividido la teoría y la 
práctica antropológicas en das direcciones 
divergentes, , 


independiente con- . 


Esto se com derá mejor con algunos 
ejerhplos sen . Al entráz en una iglesia 
inglesa, es costumbre que los hombres se 
ssquen' el sombrero y no los zapatos; en - : 
cambio, en una mezxquíta musulmana se 


''quitan el calzado pero no lo que llevan en | 


la cabeza, El mismo comportamiento debe 
observarse al penetrar en una casa inglesa o 
una tienda de beduinos, respectivamente. 
Estas diferencias que acabamos de gitar son 
de cultura o de costumbre. En ambos ca- 
sos, las distintas reacciones tienen una sis- 
ma función y propósito: son una muestra 
de respeto, aunque diferentemente expresa- 
da en las dos culturas. Voy a un, 
ejemplo más complicado. Los' beduínos * 
árabes nómadas tienen en algunos aspectos 
fundamentales el mismo tipo de estructura 
social que ciertas poblaciones nilóticas se- 
minómadas del este de Africa, Sin embar- 
go, culturalmente son 'distintos: los prime- 
ros viven en tiendas, los otros en cabañas; 
los beduínos crían camellos, los nilótidas -: 
ganadó q aquéllos son musulmanes, 
éstos tienen otfa clase de religión, etc, Otro 
ejemplo diferente aun de los anteriores, y 
todavía más complejo, sería la distinción 
que hacemos entre civilización y ppcicdad 
helénica o hindú. : ! 


e ; 


Nos encontramos, pues, ante dos con- 
ceptos diferentes, o mejor dichos dos abs- 
tracciones distintas de la misma realidad. Si 
bien se ha discutido con mucha frecuencia 
las definiciones que les corresponderían y 

_Jas relaciones que existirían entre ellos, es-- 
tas.cuestiones han sido exarrinsdas sistemá- 
ticamente, muy pocas veces; existe aún mu- 
cha confusión y poca unanimidad al respec-. 
to. Fueron Morgan, Spencer y Durkheim 
los primeros en determinar que la finalidad 
de nuestra actual antropología social sería 
lx clasificación y análisis funcional de las ' 
estructuras sociales. Esta forma de encarar- 
la persisth rún eptre los continuadores de 
Durkheim en Francia, así como en la antro- 
pología británica actual y en la tradición de 
la sociología formal alemana. “En tambio 
Tylor y otros, más orientados hacia la etno- 
logía, concibieron esta disciplinz como la -: 
clasificación y análisis de PP cultura. Este ha 
sido el punto de vista dominante de la an- 
tropología ameri durante largo tiempo; 
Opino que ello se debe, por una parte, a 
que las sociedades indias en que concentra-. 
ron su investigación son de naturaleza frac- 
cionada y desintegrada, y se prestan más fá- 
almente a estudios de cultura que a estu- 
dios de estructura social, Por otra parte,la - 
ausencia de una tradición de trabajo de* 
campo intensivo en las lenguas nativas y 
durante periodos de tiempo prolongados, 
tal cual se efectúan en Inglaterra, tiende 
también a orientar los estudios hacia las 
zostumbres o la cultura con preferencia a 
ias relaciones sociales. > A 
Cuando un antropólogo social analiza 
una sociedad prinutiva, no se evidencia con 
claridad la distinción entre sociedad y cul- 
tura, pues lo que él describe es la realidad, 
el somportarmento directo, en el que am- - 
bos conceptos se encuentran comprendi- 
das, Narra, por ejemplo, la forma exacta en 
que un individuo demuestra respeto Íxciz 
sus antepasados, pero cuando tiene que in- 
terpretar dicho comportarmuento, se ye Obli- 


gado a hacer consideraciones acerca de Y. z 


que podrán diferis de acuerdo al problema 
particular que está investigando, Si es un 
problema de estructura social, por ejemplo, 
se interesará más en las relacione3 sociales 
de las personas que intervienen en todo el 
proceso, que en los detalles de su'expresión 
cultural. , EA ; 
Así, una forma de interpretar, al menos 
parcialmente, el culto de los antepasados, 
sería demostrar que no<ontraría la estruc-. 
tura de la familia o del parentesco, En <am- 
bio, si se trata de los actos culturales o con- 


sus en concordancia 
con él. El uso del vocablo "estructura' con . - 


esta a supone un cierto de 
compatibilidad entre les partes, ho 
nos cosmo evitar con frañ- 

también que tie- 


cas y 4 Significa 
ne o, 
de las cosas pasajeras de la humanz. 
Las persones que viven en una sociedad 
pueden no darse cuenta de que ésta poses 
una estructura, o captario sólo en forrza va-. 
ii pone tua social 
la tarea de revelaria a su co e 

Uns estructura social total, es decir, la 
estructura completa de una sociedad deter- 


sistermas o estructuras están 
torno a instituciones como el matrimonio, 


podrian aceptar, en principio 
CGiones. Las dificultades y 
opinión aparecen cuando 'se intenta aver- 
guar qué tipo de abstracción es una estruc» 
tura social y qué significa exactamente el 
funcionamiento de una institución. En res- 


tidad, todos estos problemas podrán com- - 


prengerlos mejor luego de conocer algunos 
datos sobre el desarrollo teórico de la 
tropología social., PAE 
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] so quiere arbi- 


no se ha visto expuesto, po- 


il 


te de la 


fantasía 
todos 


y h 
necesita- 
vo 


"como en trances desdicha- 
dos —una. pérdida de al- 
guien a quien queremos- 
Esta irrupción de lo interno 


€s algo que puede pasas en 
el proceso del duelo y a ello 


ceso de duelo; la depresión 
anímica o la tristeza, cierta 
renuncia a la vista social, 


pesares, péna, etc. 
sabemos que 


al 


5 
¿ 


E 
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E 
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E 
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, de 
al 
te, 


que sl ¿ 
posib: de un encuentro 
con otro objeto. 
proceso “normal” 
ce es Ye . El 
del trabajo del duelo 
undaméñtal para 


8 
- 
ES 


Y condición palguica del 
te, pues un duelo mal 


to-vivo” (1) 
ger suscribe 


que una de las formas que 


torm este duelo mal hecho 


había un malentendido, que - racteriza como aquella en 
aquellos: no eran tales enc- que “el sujeto pa en for. habló de posiciones (de pos- 
migos y que por el contra- . ma más o menos encubierta; turas del sujeto, de maneras 


rio, podían hasta tener vo- 


atado a un objeto que no 


tener un vi 0 
- contacto con ellas. 
De Enodo que ciertas cir- , . 
cunstancias de la vida llevan 

lo “interno”, 


del y 


exterior del 


a sí mismo como 
ble del daño, el bledo apa 
rece como muerto-vivo ase- 
sinado a medias por el yo, 
Quien a su vez se siente ín- 
vadido por la tristeza, la cul- 
pa, y la compulsión a repa- 
y hasta por la melanco- 
lía.” De-modo que este due- 
lo mal hecho sería de 
historia de rela- 


allá de la muerto real. 


- LAS DEPRESIONES 


l: sis de que ta por qué el muerto-viv0'no 


melancól 
cla importante d3 mecanús- 


, A admitir que * ey la del muerto-vivo. La ca- mos esquizo-paranoides.” 


Fue Melanie Klein quien 


de estructurar y procesar sus 


- duntad de beneficiario? Y de - puede revivir ni morir del "elaciones tanto internas co- 


esta manera, llegamos a di- 


ferenciar lo propio de ellos . 


y lo que les atribuíamos. 

A cada el mundo in- 
terno y el externo se nos 
muestran  entremez2lados, 

idos, porque más que tra- 

de dos mundos, se tra- 
ta de uno único, y son estas 
experiencias, estas. recti 


$. rectifi- | cig del muerto, puede no espontáneo. 


todo. Diríamos que la perso- 
na en estado Usas vive 
sómetida a un objeto muer- 
to-viyo”. 

En el duelo nor:al ocu- 
rre algo parecido, sólo que 
tiene carácter transitorio. 
Por ún tierapo el sujeto vive 
la fantasia de la superviven- 


mo externas) y quien descri- 
bió dos grandes modelos de 
relación: las iciones es- 


- pasa a ser lo mejor del mun- 


, algo que anula todo Jo 
En ambos casos pode- 
llegar a reconpoer que 


do 
otro. 
mos 


.exagerábamos, que ni tanto 


ni tan poco, y también a re- 
conocer nuestra tendencia a 
encontrar fantasmas, sean 
del signo que sean, con ex- 
cesiva frecuencia. De modo 
que, al hacer conciencia, 
integramos aspectos y reco- 
nocemos simultáneamente. 
cómo es el objeto —su rea- 
lidad compleja,que no es un 
esquema, y cómo somos no- 
sotros. Mientras en la prime- 
ra instancia tendemos a en- 
contrar enemigos o gente 
despreciables, así - como 
gente merecedora de nuestra' 


“idolatría, en el segundo mo- 


mento nos : damos - cierta 
cuenta de la necesidad de 
ser prudentes; de proclamar 
que debemos cuidarnos del 
objeto porque es malo, pasa- 
mos a pensar que debemos 
cuidarlo a él de nosotros 
mismos. Y nos suele quedar 
un cierto temor acerca de 
haber podido dañarlo con. 
nuestra : “espontaneidad”: 
Esta vuelta de tuerca, en 
cuanto dinámica, en.poco o 
nada se diferencia de un 
duelo; por lo cual la porl- 
ción depresiva es una posi- 


quizo-paranoids y depresiva...ciónsque podemos;-0 no— 


Ella descubrió q 

tuación más o men 
rada, que nos afecta, es co- 
mún que respondamos de un 
modo muy peculiar y casi 
Supongamos 


caciones las que nós van lle- alterar nada de lo relaciona- que vamos a buscar algo y 


vando 1 establecer distincio- 
nes entre sus dos vertientes. 

Distinciones, porque nin- 
guno de ambos mundos se 
transforma en el otro mi 


se. agota. Lo que puede 


ocurrir, en fpondiciones fa: 
vorables, es que las trabas 
“que impiden la distinción y 


do con el muerto y hasta ha- 
cer proyectos contando con 
Él, aunque. esto contradiga 
la eel yo del sujeto sabe. 


En la línea que Deva al. 


muerto-vivo .el sujeto tam- 
biéri es habitado por un ob- 
jeto interno entre, vivo y 
muerto pero este objeto es 


no lo vemos donde supone- 
mos que debe estar; ¡cuán- 
tas veces muestra respuesta 
es preguntar por quién la ha 
¿sacado? En esa respuesta he- 
cha en forma de. pregunta 
estamos suponiendo que'al- 
guien no nos quiere o con: 


sidera, o que desea perjudi: - 


la rectificación se atenúen y uno cruel, que le plantea se- : camos; que él es una forma 


que con ello exista una cier- 
ta permeabilidad que es, por 


veras exigencias y montifi- 
caciones” A las que el sujeto 


atenuada de enemigo. 
“En circunstancias distin- 


cierto, muy enriquecedora. consiente por complejá3 ra-- tas, podemor tender a idea- 


Porque esto que terminamos 
por llamar “interno” es la 


zones. tales como piedad y 
culpa. "El yo se considera 


lizar una persona O una ins- 
titución o una ideología que 


esper 


tomar cotidianamente. El 
De 'modo que lo que lla-, 
mamos duelanze amplíz y se 
desliga del duelo propiamen- 
te dicho: vivimos entre pér- 
didas y esto no es algo que 
nos ocurra de modo excep- 
cional. ; 
El capítulo de las depre- 
siones se amplió vonsideya- 
blemente y llevó -como ya 
lo hacía ver Baranger— a 
“considerar Que no es depre- 
sión todo lo que luce como 
tal ue-puede tratarse de 
ardua relación esquizo- 

pi ide, con su aire de 
violencia y arbitluriedad. El 
muerto-vivo parepe respon- 
der más a este caso, aun 
cuando pueda haber en, su 
origen una muerte real. Las 


uerto -vivo 2 


Un sujeto esclayizado por las exigencias de un objeto. 
eno ríes pa (e a su vez impone al sujeto uná escisión entre un * 
que debe borrar todo rastro de / 
satisfacción, haciendo gala de su penuria, y- un / 
interior en el que vegeta y espera una vida:cuyo/ 
tiempo está cóngelado: La, muerte en vida. 


cosas, vistas así, empiezan a . L 


complicarse. PERS 
Conviene , subrayar algo 
muy importante: «el 


- DEPRESION Y 
* MELANCOLIA 


Gilberto Koolhaas, en uh 


a 


una clarificación 

tal: afirma que “Melancolía 
fo es depresión”, en el sen- 
tido de posición de; , 
La melancolía se 

a.la posición esquizo-para- 
noide. Este artículo, resul- 
tado de lx conmoción que 
produjo el, conocimiento de, 
una obra entonoés' reciente 
de Melanie Klein, '"Envidia 


y gratitud”, supone un giro + 


que es ñecesario considerar, 
En la teoría de Freud, el 
sujeto sufría, primero que 
nada, una especie de drama 
Interior: estaba sometido a. 
instintos o pulsiones que lo 
acosaban y a les cuales no 
podía dar curso, por cuanto 
ello supondría severos con- 
* flictos internos y externos. 
Esta traba derivaba en 
sintohas,'en formas encu- 
diertós "mediante las cuales 
aquelías. fuerzas llegaban a 
tener expresión. La obra de 
Klein propuso otro planteo: 
habla más bien de dos acti- 
tudes del ser humano, envi- 
dia y gratitud, y cada una de 
ellas se adscribe a una de las 
posiciones que reseñamos 
antes. * : 
la diferencia es grande. 
Mientras paga Fgeud la feus- 
- tración ocu n lugar cen: 
tral y habla de telación con 
un objeto frustrador, malo 
.en algún sentido, señala 
Koolhaas que tanta la envi- 
día como la gratitud ocurren" 


frente al objeto gratificadór, » progreso posible), n lap, 
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el sujeto y en 
ya no ser consi» 
derarse “como fusión de dos 
instintos, sino como una te» - 
ón de la relación. 7 
etal, una re-creación de 
relación con el Otro”. : 
- Este concepto de repara- 
ción nos servirá para dife- - 
renciar formas de dutlo: el : 
duelo depresivo será aquel | 
q permite una 
e sujeto y objeto, un arre- 
glo de los momentos dolo* 
rosos ocurridos en la histo- 
ria de su relacionamiento. 
En cambio el “duelo esqui- 
zo-paranolde”, pasa decirlo 
de alguna manera;-es aquel 
que se encaltece en la queja, 
el reproche y la vana tristeza. —, 
Se recrea la relación “y 
también, enseña Koolhazs; 
el tiempo. En tanto lo es- 
quizo-paranoide supone una 
especie de congelación del 
tiempo, de persistencia en 
una: manera de citructurar 
la relación y en una defensa 
de la misma de todo cuanto 
pueda desmentirla y llevara 
modificarla (el malo puede , | 
ser malo todo el tiempo en . 
que nos resistimos a ver que 
no ex sola y pura maldad y 
esta tozudez es muy impor- 
tante: es un eslabón de tod” 


+! 
| 


e 


octubre de 1984 - | 


antes, un aho: 


ra y un des 
pués. Melanie KÍbia reúne. 


E 


mpo, unidos a tres actitu- 
des: culpa por el pasado de 


vio «el objeto,, 
te de conceda del 
, Esperanza en el futuro 


la posibilidad de repa- 


de duelo” se hace 

— éste difícil trabajo de amor 
ea el cual el reconocer el pa- 
sado opera el responder con 
un futuro... : 
" Respecto de las formas 


“pato "del duelo; del 


duelo mal hecho de que par- 
es. UÍ porque tens poso de 
es tal porque 

duelo y muchoxde otra co- 
s2. Y que, además, el duelo, 
no O no, puede presen- 


* tarse a propósito de variadas 


situaciones, de una separa- 
ción más o menos trivial, 


jode un logro, de una 


da 
de cualquier tipo. Todo lo 


cual nos ensancha el horj- 


zonte,- pero también amo- 

naza confundimos. E 

A rr te] 
LA CONFUSION 


ss Pues bien, la conf 
Gh, Pos dien confusión 


€s para nada qe a 
nuestro tema, y es Héctor 
Garbarino quien en un tra- 


bajo (3) considera que el, 


muerto-vivo . constituye -lo 
ue llama un núcleo confu- 
onal, vinculándolo con una 
hipótesis que' él desarrolló 
en otros trabajos de.eja mis- 
pe : 


época. 
. Garbarino presenta a un 
paciente cuya - confusión 
estaba- centrada “alrededor 


“de la vida y la muerte, no 


pudiendo diferenciarlas cen, 
precisión”,"lo' que se acom- 


pañaba de angustia. 
Edo que Lo angustiada “no 
fa tanto su muerte,'sino no 
saber nunca más si estíba vi- 
vo o muerto”. La condición 
de muerto-vivo estaría reali- 
da por un estado semides- 
o, tal como la de una 
anestesia superficial con ca- 
reta de gases, "un sueño en 
vigilia (...) la muerte en vi- 

da” ' 


En la exposición del ma- 
terial” clínico, Garbarino 
ilustra, la dinámica de la tp- 


lación analítica y se reflerea . 


“algunas de las vivencias 


.- contratransferenciales : que 


me Jevaron a suponer la 
existencia de un núcleo con- 
fusional", Estas vivencias 
son por*demás interesantes. 
Se originan en recriminacio- 
nes. del paciente, quien se 

veja de la incompetencia 
del analista y del fracaso del 
análisis, causas que según el 
inalizando lo llevaron a per- 
der toda-esperanza de salva- 
ción. Garbarino se sentía 


- *azmamente desgraciado (...) 


De pronto me sentí confun- 
dido, no sabiéñdo bien 
quién era yo, Era fan inten» 
sami confusión que sentí 
el impulso de salir disparán- 
do Ye la pieza, como un in- 
tento desesperado de esca: 
«par a la confusión. Traté de 
--enarme, repiténdome que 
ra el analista”. PS 
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se sentía desmoronar y tras- 
pre pp objeto desva- 
» el paciente apare- 

cía “cada vez más 'integra- 
do' y fortalecido”. Una cu- 
riosa trasmutación. Por con- 
traldentificación proyectiva, 
coa 
o del n u- 

cional del analizanddr y De- 
vado a no saber qué ni quién 


Se trataba de la muerte 
en vida del objeto, del ana- 
lista. Muerte como analista, 
pero vida para saberse muer- 

o) 


"Estamos a un nivel 'en 


que la diferenciación entre - 


el yo y los objetos, sean in- 
ternos o externos, es toda- 


vía inexistente o, por lo me- - 


nos, muy imprecisa”. “Es 
anterior a la experiencia del 
duelo”, agrega. : 


CULPA Y.PENA 


«Es común que se: esta- 
blezca una estrecha. rela: 
ción entre duelo - (separa: 
_ción) y posición depresiva, 
pero, como se intentó mos- 
trar, no todo duelo es posi- 


ción depresiva. 
Cabría . preguntarse al la 
inhibición del yo es eigno se- 


guro de relación depresiva; 
« Una respuesta cauta podría 


co, en función del temor al 
Er ataque envidioso 
del objeto ante los logros 
del sujeto. Puede responder 
a un “desinfle” del yo, que 
encuentra que la realidad no 
confirma sus expectativas. 
Pero en el caso que rela- 


ta Garbarino, esto es aun. 


más claro. Quien se empo- 
brece es el objeto e el sujeto 
es q aparece fortalecido 
en forma correlativa ante un 
objeto denigrado. En una se- 


gunda instancia, por relacio-..; 


narse con objetos' . 
dos, de los cuales el sujetó 
nada puede recibir ni apren- 
der, quien termina empobre- 
cido es el yo del sujeto, pero 
no por exigencias del ob- 
jeto, sino por la propia di- 
námica de la relación. 


'MORTIFICACION 


Esta figurh de apariencia 
hibrida que es el muerto-vi- 
vo mueve por-lo menos a 
dos preguntas: cómo es que 
el objeto adviene a la condi- 
ción de muerto-rivo, y có- 


mo es su vida en tanto 


" muerto-vÍvo. - 


En busca de respuesta, he: 


optado por car del 


material de mi"práctica ele . 
mentos que considero ilus- * 


trativos y que resumiré en 
forma suscinta, atendiendo 
a lo que tieno relación direc- 
ta con nuestro tema. 

Al comenzar su análisis, 
el analizando, un hombre jo- 


ven, dicg que ha oído ha- 


blar acerca del muerto-vivo 
y que cree que algo de eso 
se le aplica. Su madre habia 
” muerto hace tiempo, a pesar 
de lo cual le parece que no 
está muerta, que ella siente 


- soltar, nos necesita 


aci, E ra E ; e z 
: clón depresiva aparece un- ' Al tiempo que el analista todo, encerrada y 


en el cajón. Teme que le pg- 


se lo mismo, que lo den por * 


muerto en tanto él está sin- 
tiendo todo y que nadie se 


dé cuenta de que está vivo, “+ ..-, 


El análisis reveló que él 
vive en un mundo dividido, 
poblado dos clases de 
objetos: exteriores, con 
una existencia desteñida, rin 
valor alguno, sun cuando 

, “ellos se -creen que viven”; 
« los familiares —familia, ami- 
y compañeros, el analis- 

=, para quienes él es un 
centro . regulador. Circula 
entre estos objetos familia- 
res haciendo un trabajo im- 
placable de control para ase- . 
gurarse que todos tienen un 
nivel de vida mínima y na- 
da más, vida de la que está 
ausente todo goce., 

No nos puede matar ni 


gparalizados, viviendo pen» 


dientes de Él. Nuestra vida  - 


está contenida, congelada, y 
esto- nos pasa a nosotros y 
también a él: np puede usar 
ninguña de sus condiciones 
ni tener satisfacción alguna, 


al menos abiertamente. Si PR 


así lo hiciera, tene el des- * 
congelamiento de todo su 
sistema! Dé moda que, final- 
mente, el carcelero no se 
distingue del preso; ambos 
son vivds-muertos. 

Sus relaciones las esta- 
blece entre las partes muer- 


tas, su cara muerta es la que . 


ta al analista ("para 

lar de Aa PP es 

ue viene, sino R 
d restimenta, Sunifo y 
lo twbraya. Sus asociaciones 
conforman una interminable 


a que él qu us me 
dee aburrir, Dar de muer- 


te, y me debe hacer sentir |! 


responsable y culpable, por 


lo cual ni me separo ni me Ar 


enojo y sigo atado a él. Y 
además, viéndolo tan mal, 
no tendré ánimo pan tener 
dguns satisfacción lejos de 


él. Estoy tan muerto como _no ver nada 


'el dice estar. i 

, Tiene la certeza de que. 
esto es tal cual, por su recur- 
so constante a la identifica- 
ción proyectiva! hace cosas, 
aun hablando, que hacen a 
los objetos, los identifica 
(en el sentido activo del ver- 
bo) y los hace idéntiBa a 
sus objetod internos Así, 
palabras tienen siempre 
ensaje”; su mirada es un 
revelador a cuya luz surge 
todo cuanto desvaloriza al 
objetó, especialmente lo que 
muestra - la infelicidad . y 
separación de las parejas. 

De esta manerr no hay 
posibilidad de angustia, por 
cuanto no hry desmentido 
potible; sólo confirmacio- 
oa 


Podría decirse que no vi- 
ve, ocupado en mantener a 

da uno en su cajón, pero 

toao vale para su fantasia. 
Su vida no es la actual, la 
que se a es l 
nuestra, la de él es la vida 
futura su tiempo está conge- 
lado y aún no empezó a co- - 
rrer. Cuando muramos, nos 
heredará y podrá usar «lo 
nuestro —que ahora no pue- 
de usar. porque eso indicaría 
que tenemos algo, bueno y 


su sistema se derrumbarjia. externo, por cuanto ambos, 


Empezará entonoes, sin tes- 
tigos, a vivir, como nacido 


ERRE 
de él mismo, sin madre, ni 
analista. Y sin nada que 
agradecer. Y hoy por hoy, 
su satisfacción es el alivio de 
que desear ni 
en . , . 


o 
pre variante poco atendi- 

del objeto perseguidor); 
al no: tener nada bueno, 
tampoco tiene nada vincu- 
lante, por lo cual se elimina 
toda ocasión de envidimy de 
posibilidad de descongela- 
miento. A la vez, todo posi- 
ble cambio es tenido por 


mera retalisción: no es cam- : 


bio sino inversión de roles, 


ve la puerta a una 
lA peobraizada. La 


persecución que invoca, el 
que el objeto es malo, se 


Todo esto revela posibles . 


diferentes  entendimientos 


cortejo de acusación y con- 
gelamiento, que se solaza en 
la sentimentalidad de la tris- 


vuelve así apenas la explica- jteza exhibida; culpa que ca- 


ción “razonable” de su es- 
tilo, que incluye la pecesi- 

d de Devar una existen- 
cia “gris", mantentendo es- 
condido lo que considera va- 
lioso. Silo muestra, Jos 
otros, "que son un calco de 
él, Jo habrán de destruir. 

De modo que el analizan- 
do está escindido entre la 
carcaza muerta y el interior 
vivo, pero en hibernación. A 
su vez, el objeto está igual- 
mente escindillo. Se confor- 
ma asi un núcleo psicótico, 
donde pierde sentido hablar 
de objeto interno y objeto 


son uno mismo. 
Sujeto y objeto, ambos 


rece del impulso a la salida, 
a la reparación. 
Este impulso lo tiene, sí, 
la pena, la que supone re- 
j tv y mabaejo inter- 
no. Momento de re-flexión, 
de - concientización, de in- 


- tegración (los términos se 


equivalen), a cuya luz se ha- 
ce visible la complicidad del 
sujeto en la estructuración 
de las peripecias de su vida 
y de sus relaciones de obje- 
fo. Complicidad que toma 
la forma de deseo (4): sus 
fantasías” sobre sus relacio: 
namientós den como yu rea- 
Hizados sus deseos. - 


+ Es así que se hace visible: 


la pena por-lo realmente 
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malicioso qué me 
Pron al garabatear estas 
j ue sé 4ue 


so llegue a mereces un pan- 
glossario, o glosas a granel. 
iré lo que las 
provoca: un "suelto en un 
diario (5.1X,84) que no fue 
bastante longevo para sabo- 
Year sus derivaciones. Lle- 
vaba por título “Polémica 
recomendación «destruir em- 
briones humanos”. 
“Melbourne, Australia. — 
embriones humanos 


va deben ser retirados del lu- 
donde están deporíl 
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haberse opuesto a la reco- 
mendación del comité, 'No 
veo que sea respetuoso de- 
jar morir los embriones', 

mó, Agregó que la deci: 


del comité podría am-. 


pe el problema, -particy- 
ente cuando los padres 
de los embriones se han dí- 
vorciado. Grupos de Jere- 
cho a la vida también conde- 
" naron esa decisión”, Estos 
problemas serían evitables 
de haberse seguido la huella 
pionera del maltusianiísimo 
Onán, “'que derramaba a 
tierra” (sic) Pero Dios lo 
quiso de otro 
dio La Ciencia como guíx, 
¿y nos hizo descubrir cosas 
y son logros cientílicos. Las 
conocemos desde la zoolo- 
gía pero no habían rido apli- 
cados 2 jos humands, y sólo 
ahora llegan a ser yn reto a 
sus ciencias. Gracias a un 
nuevo saber, tenemos con 


. Director: - - 5 
Comienzo confesando el' 


- dos los tres her Pa 


o y nos 


» . UA 
Ciencia Infición 
estas infusiones blerias 
zoo humanos. En Francia la 
jurisprudencia sentó ya un 
precedente, A seguramente 
mañana será ley. Reconoció 
el derecho de una mujer de 
disponer post-morten de la 
más preciada para ella he- 
rencia dejada por su difunto 
marido, y procrear el ansia- 
do hijo que en vida de él no 


— lograron concebir. 


Muchos antes, se supo 
también de un ilustre pre- 
mio Nobel que in-modesta- 
mente propuso, y consiguió, 

ue las egregias .simientes 

e aquellos sabios que hície- 
ran don del preciado fluido, 
constituyeran un banco co- 
loidal, traduciendo a reali- 
dad el feliz mundo huxle- 
yano, esa prosapia de Alfas,. 
para mejoramiento de la 
vulgar estirpe humana. Pri- 
.mero debían hallarse las ma- 
trices dignas de alojar una si- 
miente tan preclara. 

A partir de entonces, la 
ciencia imparable nos pro- 
diga sus logros técnicos, 
como muchos logros sus ini- 
maginables rompecabezas. 
Pobres embriones huérfanos. 

tos. Ya empiezan 


, a e Flosorda, pl! 


ontológico cuando no me: 
tafísico. Descartes cuestio- 
nado: “existo, pero no. El 
Se a ese - gran dilema, 
mediante la congelación se 
revela atemporal. Pg 
bles. De saberlo, Nerón.po- 
dría reflexionas: ¡qué gran” 
bombre - nacería conmigo! 
Si es que uno de esos pien-. 
u. *nuncia antes que una 
mug'':, el nacimiento pro- 
bable ue haga posible una 
glor'- + muerte. 

Hu «quí otro problema 
que el gran Kahn de la Fu: 

¿turología introdujo - en las 
ciencias humanas, embozan- 
do apenas la venerable tradi- 
ción de los es. Nos to- 
ca añora vat r, al ampa- 
ro del dato estadístico, ese 
salvavidas de la superviven- 
cia; con .equís : margen de 
error en més menos, el * 
futuro de pobres huér- 
lanos empbronarios, no sólo 
de padré y madre sino de 
todo porvenir, el conge- 
lamiento de su futuro. 

Iba a poner pobres ange- 
litos comu expresión de pe- 
sar ante el mañana incierto 
de estos gélidos guardados 
en Melbourne, y los conge- 
lados que wendrán segura- 
mente en los freezers de las 
grandes metrópolis de Ja 


$e 


meses, Más adelante la cien- 
cia podrá suplir al menos 
un subrogante. Tal vez no 
sea lo , Pero no pen- 
.siinos que las gallinas tien- 
tan nostalgia en su trángto 
desde las incubadoras hasta 
nuestras mesas. 

Acaso la psicología halle 
remedio para ¿stos congela- 
dos... el nombre sigue sien- 
do un problema. La lingúis- 
Mica deberá proveer un nom- 
bre mejor que embrión. ¿Zi- 
gote tal vez? Admite el di- 
minutivo -zigotíta - para la 
formación de rimas tiernas, 
tal cual merecen estos pa- 
cientes gérmenes humanos, 
en tanto Ms fiscales resuel- 
ven las complejidades de 
procedimiento, agenciándo- 
Jes una personería jurídica 
fompasiva y elegante sin re- 
sonancias bastardas. 


+ Aunque atríbuladas, las 
religiones tienen la ventaja 
*de no ser ciencias humanas. 
Se ocupan, si, de proble- 
mas que creamos umá- 
nos, cuentan con la ins- 
piración infatible, privilegio 
de lo divino, ya que la solu- 
ción trasciende la imaginz- 
ción humana. 

La solución para el em- 
brión cuyos padres se divor- 
ciaron parece ser más fácil 
y hay propuestas. La 
ción mónica no tendría 


acá los visos de opción pa- - 


un huevo, si se 
: hacerlo, podría, 
microcirugí la paa 
a y 
estín a punto de lograrlo; 
pasa eso son ciencia a se- 
cas. Además, un poco de 
razonamiento  lógico-cien- 
uede prod solu- 
ciones a para la superpo- 
blación. Figurémonos cuán- 
tos huevitos, o zigotitos, o 
no se qué, caben en un cen- 
tímetro cúbico.de un free- 
zer bien acondicionado, Qui- 
zás, a suficiente profundi-” 
dad en las térmicas entrañas 
de la verdadera madre tie- 
rra, estos. bienaventurados 
re-natos pudieran salvarse 
its de un holocausto ató- 
mico y seguir esperando con 
gre fría tiempos mejores. 
ciencia puede hacerlo. 


Los infortunados somos 
los natos humanos que no 
tuvimos esas opciones. Se- 
rá por eso que se siente 
. esos estremecimientos ante 
¿estos problemas. Sensacio» 
nes somáticas extrañas en 
un cuerpo que llegó a serio. 
Náusea en las entrañas; el 
privilegio del rubor que sola- 
mente padecemos los hura- 
“nos, La vista que llegó a ver 
se nubla al fisgoneas en el 
horizonte del La es- 
tética que-el do recibió 
del mundo de las luces se 
volvió tenebrosa. La mente 
“cruje, se niega a obedecer y 
el alma se desvanece, quizás 
porque abandona al cuerpo 
entregándolo todo a la cien- 


ciencia. Pero pensé que era 2 ¿O“será que uno siente 


impropio llamar. así a los 
que no han pasado por la 
prueba de la muerte, para 
lo cual hay que ser. previa- 
mente nato. No pueden de- 
ber una muerte, que es la 
Geuda de nosotros Jos vivos, 
antes que la ciencia, ya que 
no los padres sino la ciencia 
les presta una vida. Cosa ¡sm- 
posible ¿hasta ahora— sin 
brindarles la molicie tempo- 
rana de un útero, siquiera» 
por siett, “ocho, equis (7?) 


“que para una ciencia así 
nunca existió? 

¿Una última pregunta. Los 
embriones congelados, o Jos 
mgotes, o esas fístulas, o no 


sé qué; ¿piensan, ríen, llo- 


ran? ¿Qué dicen los, carte» 


sanos? A veces uno quisiefa _ 
ser un “eso”,-pero ná g 
Nobel científico, porqWe és 


un consuelo saber que nose 
hallará nunca matriz digna 
de tal simiente. 


“constitucionalmente consagrado. 


* 


“La llaga al 


Nr 
Sr. Director . E 

. Como lector de su reyista y como intere» 
sado en los temas que se publican, me sien- 
to cóñedo a felicitarlos por tal revista cul- 
tural, ; 

* Pero también como joven y- estudiante 
admito que el nivel es alto, es decir para lo 
que soy capaz de entender en una leída, * 

No es la primera vez que tengo que leer 
un artículo cuatrá veces para entenderlo. 

Por su; 
informaci 
para leer la re 


; pes praia dr 
¿Ma hora y di 
opiniones. Pero en , no soy ningún 
joven sabio, debo ad una vez más que 
a veces me siento acomplejeado, por no en- 
tender lo que está escrito, ¿qué es enton- 
ces?, ¿el bajo nivel estudiantil, o que es una 
revista para Catedráticos? . h 8 

Mi viejo y querido diccionario es testigo 
de las innumerables consultas. 

Dejo dichó entonces, que los artículs 
no son para cualquiera, o antes de leer rela- 
ciones hay que ir a una cátedra filosófica. 

Su muy atento y seguro lector 


G.L.T. 


Muchas gracias por leefnos sin desanimar, 
se,_Demás está declrie que nos honra que 
sea y siga siendo nuestro “atento y seguro 
lector” a pesar de todo... De todo el traba- 
Jo Que le damos. - ; ; 


- Apoyan 


La Asociación Laboral de Funcionarios 
del Instituto de Filosofía Ciencias y Letras, : 
reunida en Asmmbles General Extraordina- 
ria el día 6 de setiembre de 1984, aprobó la 


Manifestas sa e ya a la futura Univerel: 


Erre qraión , en tanto sig- 


de un derecho 


participación gremial amplia en la estructu- 
ración del modelo de universidad a crear, 
sin perjuicio. de dejar establecidos sus repa- 
> en ner aj momento grp cn el 
er Ejecutivo para otorgar la aut 
ción de su fuscionamiento. - -' . y 
Se deja constancia de que ésta es la poxi- 
ción mayoritaria de la gremial de funcio» 
narios (Administrativos, Docentes y Fun- 
cionarios de Servicio) del Instituto de Fo- 
sofía,Ciencias y Letras. E 


Lic, Rodolfo Katrenstein 


* 


- ¡Escalpelo! : 
a la “Anticoncepción” 


Sr. Director: : E 

La evolucióngimparable, perínciita, se 
mete entre coficep os unos, polé- 
micos otros, viables nos-y despiadada- 
mente irrumpe en lescena arrinconando a 
un plano superado en vías de extinción, al 
papel escrito en el ayer. * : 

La evolución es la tecnología implacable 
que, enfrascada en la búsqueda infinita de 
la perfección upjversal, avizora y atrspa 
entigp, sus vericuetos congeptuales, en sus 
canales y dispositivos dy avanzada, despa- 
chándolos de una solí 
elucubrados-preceptas y consecuencias, re- 
feridos hasta antier no más, con tintes dog- 
matizantes. y j 5: 

Lps efectos -secundarios, eran secunda- 
rios (cefaleas, náuseas, mareos, somnolen- 
cia/ molestias), pero: el “embarazo no de- 
segdo' se resbala, se enreda adjetivamerte 
contra el sintoma estrictamente lisico y 
queda desmedida, “la actión del óvulistico 
pomo un “pseudoembarazo”. ¡ “. 
'- Cuando la “píldora represcrg”" 5 para cl 
analista de turno parecería de“vidafhtopia, 
una reaccionaria torturadora— se afana por 
causar una “embarazada frustrada”, se re- 
ficre seguramente al:mediocvo de la “era. 


: píldora", Hoy -como lo he referenciado—, 
Eleme ¡ la tecnología de avanzada constante ha lo- Y 


dos 


¿nal 


3mpresión, los más * 


* 


; É á 


restifiar conceptos rebuscados, 
manifestados en un tiempo, imagen y espa- 
cio, pasados. Hoy"por hoy los “éfectos ñe- -* 
cundarios”-son minimos —logro de la per- 
fección del laboratorio actual— y superados 
abiertamente por el organismo y en último 
caso por el arsenal de fármacos que actú. 

en egre y con el ovulistático oral. - : 


or loftanto, el tomar la se ha : 
fhansformádo. (hoy) en un báblio rutinario 


grado des 


medio ambiente, de la sociedad, de la pla- 
nificación fawiliar, del equilibrio ideal, que 
como “padres castradores internos”. Pero 
si existiera qún la “fantasía del embarazo” - 
— únicamente en 


arejas recién in 
das a la “píldoxa”"— será prontamente del 7) E 


terrada (evolución), 


Dará lugar a una libertad sexual proyec- : 


tada-entre lofamantes, exitante o placente- 


, Que se acerca más a la defensa del. 


ra, u onírica, o vital, o fisiológica, y pare» - 
nada a un "embarazo sustitutivo Pr 


rio”, ni a un “permiso para la libre activi-. 
dad- sexual", al parecer concebido; más* 
bien, por un publicista oportunista. 


y .- 


Que el esurito, con o sin pildora; conciba' 


o 


"Y viene de lejos, de mucho antes de David 
Niven, “Prudencia y la pildora”. .Y por lo 


leído el enredo libre y “exitante” [de éxito, 
. claro) o placentero, o etcéfera, sigue gozan-:.-- 


do. De buena sclud. Y los laboratorios tam- 
bien. . ' 


. 


Prudencio Hernández : ; 


Q mucho enredo, es algo. por. demás. sabido. 


É EX. 
AA 


Voluntarios ayudan 


. 


Sr. Director: 


Deseamos dar a conocer la extstencia y 


trayectoria de nuestro Servicio, fundado en 


«e 


qn 


el Hospital Psiquiátrico Vilardebó en el mes, (2) 


de mayo de 1982. - 


Está integrado por personas de divercas 
tar que ¿atan ext la lados volun- 


taria una verdadera vocación: de- servicio 
hacixel paciente, su familia y la comunidad, * 
Tiene como finalidad “ayydar a los 


ves palqulltricos, adaptación .A/la 1o-- 
ad, a la cual todos pertenecemós, 
cias a la interrelación continua entre pos e 4 
tes y voluntarios en ictividades sociales, re- 
creativas y culturales, en un clima de respe- 


to, comunicación, afecto. y confianza, 
pci el probeso terapéutico o de rehabi-' - * 
tación”... A ETE 


, Casa dspeclalizada en . 


Echevarría 


PRENDAS FINAS 
' mantelería, 
cortinados, : 
camisería, ' 
ropa de novia, 
ropa de bebés. 


- TRABAJOS AL - * 
BASTIDOR 


«= 


> 


oferta 
camisas finas 
. lavado con jabón 
de Marsella y 
planchado 


-N$35  ”- 


+ 


A- 


Juan B. Blanco 829 
Tel. 70 89 14 
Se retira y se entrega 
a domicilio 


LAVADOS Y PLANCHADOS ; 


a Ra 
e PTS * 
a 


ES 


ds 


£ 


Nuestro vo) 
talmente sn alos tes o basa cae 


Ex telaión acente: 


— "Fomentar su »senvolvimiento, in- 
sentivando laisabilidad y discipli-: 


ón y 


is, MB CN Cltra ; 
po Barmulando la colabo- 


. cen ltegar plaus 


Una empresa detódos. 
por la-cultura de todos 


De continuo, ¿puestros lectores nos ha- 
les sugerencias. Así, nos 
proponen. jratar nuevos temas y también 


- Mejorar su asfalco moral e higé- aumentar la cantidad de páginas. O bien, . 

(evoca su ctada, organiza conferencias y mesas redondas. 
ación con O 

7 socializar. vendo y cookie Y nos señalan la importancia de promover 


nuevas pautasles, asegurando su 
ra máxima po y su partici- 


los aspectos 
de la vida de su nidad. 

Hemox llevado ráctica dicho obje- 
tivo mediante actív tales omo: crea: 
ción de un coro; Ces; mesa de expre- 
- sión plástica y de Mos; grupo de lectu- 
.f4 para pacientesos, analfabetos 
+ cianos; salidas 21505 Epecicif: 
Y expresión musical charlas; exponten- 
do sus propios tr; de manualidades 
en la Feria del Lib gel Grabado; ven- 
o os p Ce uctetivados en la quin uin- 

4 ria de Tristán 
vaja; organización dévidades, etc. 


En relación con srlis: 


— Tratamos de man: lazos afectivos de 
la familia para coenfermo, y la res 

- ponsabilidad de kma frente a la en- 
fermedad. 

Buscamos que cliente y la familia 
retomen y modifn las alteraciones 
de su comunicaciEstas Vificultades 
provocan la segregn del paciente de 
"su medio habitual rida, y son las que 
e ¿Pretende correzon su rehabilita- 


En pesan con tovimiento de Fa- 

Fmilíares “Dr. Teogorcardebó”, el Cuer- 

po de Voluntarios ha mizado en el mes 

bril, el “ler. Encrro de Movimien- 

Ayuda al PaciePsiquiátrico” (en . 

ey A.CJ.), para plantesluciones con res 
+ pecto 2 la problemáticasación actual. * 


En colación con la cenklad: 


— Cambiar la actitud gran parte de la 
población ante los “ermos mentales”, 
, A quienes no'consid como seres hu- 
_manós, comunicande difundiendo in- 
formaciór sobre las zonas que pade- 
cen discapacidad met y su potencial, 
y también sobre la dipacidad, su pre- 


. vención - y tratamien para sumentar > 


los condcimientos y bbma de concien- 

OS pública de estos pblemas y s' ¡im- 
rtancia en nuestra sedad. 

n dicho objetivo emos trabaje lo 

ras: dada la impibilidad de > 


tinuar con la relación dista con el E : ? 
pe r ad rs a la Colonia relaciones, pero que valoramos más aun “Director ET EE a, —Prritación en 
o: uk. 
E am abocados o ledaa de ms > St ARS MOniO de su compromiso con la | e : a a pe 6 
98, por-lo. cual miiénemos com Redactores: * Martínez (Jefes de 
e O a Estos amigos desean trabajar en forma Tomás Bedó, Luis Venta), Paraná 750, 
Iuestra sociedad con reseto a Ja3necesi- reservada. y por ello invitan por nuestro Le oca : pel. 90.515. pa 
enpes dario termudas: Eo Uno lo ten intermedio a todos cuantos quieran sumár- a en 
, l ; Adolfo Elizaincín, : ; : 
de rot td hor im riera ..sejes. Para lo cual se les ruega ponerse en Héctor Garbarino, Ediciones gara 
ciñe que tiene conid' objevo primordial la”; . confacto:con la Srta. Fany Lima, por los hidra Oriental, 
: nitro prrogeze rod os. 2 | “teléfonos 90 63 09 ó 9053-61 (de-13 a 17 br Mg Gaboto 1582, 
n suma, queremos quertas líneas sean horas), a fin de concertar-un encuentro con Heymann, Marcos Ditittición en 
el medio por el cual los lectores, conozcan los-propulsores de y ta iniciativa: Lijtenstein, Hugo . Argentina: 
y «se acerquen al ser hunmo internado, 1 g Malherbe. Horacio 
porque él siente, al ígua) qu nosotros, la A todos, graciós ¡buena suerte: - iron sarolds Saénz Di Pietro 


la difusión de relaciones en el exterior. 


Lamentablemente, ellas«se topan siem- - 


pre con una mismá valla: atenderlas, como 
sería nuestro deseo, implicaría up aumento 
en los costos, lo que agravaría la precaria 
salud de nuestras magras finanzas. O bien . 
impondría un fuerte aumento en el precio 
venta. 

"Y al respecto, nuestro criterio es tan 
claro y firme como (quizá) desusado: rela- 
clones se.vende y debe seguirse vendien- 
do al mismo precio. que otras: publicacio- 
nes de interés más general»Por cuanto es 
bajo la Torma de un periódico ci 


. que elegimos concretar una —buena— 


nera dg propiciar una ar participación 
en la 'cuHura. 4 

(Quizá sea necesario “decirlo: relació: 
nes no Cuenta con ningún Xipo de subsidio 
de ningún tipo de organización o programa 
y sus ingresos se originan únicamente enel 
producido de la venta de ejemplares y de. 


espacios para publicidad). | á oy E 
Conocedorés de esta situacion, un gru- : 


po de lectores acaba de tomar la. iniciativa 
para hallar soluciones alternativas. Y resol- 
vieron convocar a qúlenes quisieran fraba- 


«jar con ellos en ta busqueda de los caminos 


que aseguren, en el plano financiero, tamto 
ta continuidad de la revista como la.posibi- 
lidad de realizar muchas o todas las suge- 


rencias regibidas. 

HemoXikceptado su generosa oferta y 
les hemos expresado nuestro reconocimien- 
to por su gesto, tan tonsustanciado con 
nuestro proyecto. Gestg que mucho valo-. 
ramos como expresión de simpatía, hacia 


revista al tema del hombre 


necesidad de amor, comprenión y seguri- 
dd. Y axí, e bei al paciate a fortales 


Muller, Luis E. Prego 
: Silva, Enrique Probst, - Las tesis que exponen los 


z '9:0:0:0.0:0.0:0.0.0.0.0.0.0. 


¡0:0: 
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, cerse cortra los prejuicios socales, debilita- ATA 
“mos las barreras con que la comunidad los Juan C. Rey, Jorge J. artículos q... a <G 
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Cuerpo de Voluntarios, les igradecemos 
que nos manifiesten sus inquitudes escri- 
O a Casilla de Corrto 1(803, Monte- 
video 


Pa 


NO PRESTO. / 


relaciones —  Hm 
NADIE. LO DEVÚELV pi 


Gracia, 


María Rosa Carbajal. Daniel €. Maltzman 
Secretaria - Presidente 


de noviembre E “ E , ES 
aparece j 


relaciones. 
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Pan CAEN 


talmente en los siguientes objetivos: 


t 


Nuestro voluntariado se basa fundamen- 


En relación con el paciente; 


5 , y E 
- —*Combatir su soledad en todo momento. 


entar el sentimiento de respeto, 

_ mor propio y shtodeterminación 
Satisfacer sus necesidades 
conocimiento y seguridad, 

— Fomeñtár su autodesenvolvimiento, in- 

Esp mp ap ¡Apo de 

, es 
ración y la copar: Sano 


de afecto, re- 


* — Mejorar su Aspecto físico, mora) e higié- 


nico, 5 
'ayorecer su comunicación con otros. 


de la vida de su comunidad. " 
ráctica dicho obje- 
tivo mediante actividades tales cofo: crea: 
ción de un coro; deportes; mesa de expre- 


sión plástica y de bordados; grupo de lectu- - 


ra para pacientes ciegos,. analfabetos y 
ancianos; salidas £ diversos espectáculos; 
expresión musical libre; charlas; exponien- 
do sus propios trabajos de manualidades 
en la Ferir del Líbro y del Grabado, ven 
diendo los productos cultivados en la quin» 
ta del Hospital, en la Feria de Tristán Nar- 
vaja; orfanización de festividades, etc. 


: En relación con su familia: 


— Tratamos de mántener lazos afectivos de 


Po? 


la familia para con el enfermo, y la res-, 
: sabilidad de la misma frente a la en- 
roedad: ' 


r 


aspectos 


- Buscamos que el -paci dy la familia 
. retomen y modifi las alteraciones - 
de su: comunicación, Estas dificultades 


provocan la segregación del paciente de 
su medio habitual de vida, y son las que 
se pretende corregir con su rehabilita- 


cd , , 
a, Em conjunto, con el Móvimiento de Fa-. 
-_DHmiliares “Dr. Teodora Vilardebó”, el Cuer- 


po de Voluntarios ha organizado en el mes 
de abril, el **ler, Encuentro de Movimien- 
tos Pro Ayuda al Paciggze Psiquiátrico” (en 
la A.C.J.), para plantear soluciones con res 
pecto a la problemática xituación actual. 


. En relación con la comunidad: 


—" Cambiar la actitud de gran parte de la 
población ante los “enfermos mentales”, 
a quienes no considera como seres hu- 
manos, comunicando: y difundiendo in- 
- formación sobre las personas que pade- 
cen discapacidad mental y su potencial, 
y también sobre la discapacidad, su pre- 


vención y tratamiento, para aumentar - 


los conocimientos y la toma de concien- 

cla pública de estos problemas y su im- 
rtancia en nuestra sociedad. 

n dicho objetivo estamos trabajando 

actualmente, dada la imposibilidad de con- 

. tinuar con la relación directa con el pacien- 

e s recientes traslados a la Colonia 
B. Etche (Dpto. de San los£). 

Estamos abocados a la defensa de sus 

derechos, por lo cual mantenemos comuni- 


5 


cación permanente con dos distintos órga- ' 


nos de prensa, como forma de sensibilizaz a 
nuestra sociedad con cto a las necesi- 
dades de los internados, Esto último lo rea- 
lizamos con el apoyo del Plenario Nacional 
de Organizaciones de Impedidos, federa- 
ción que tiene como objetivo primordial la 
reivindicación de los derechos de todos los 
impedidos y de la cual somos miembros. 

En suma, queremos que estas líneas sean 
e medio por el cual los lectores, conozcan 
y se acerquen al ser hummo internado, 
porque él siente, al igual que nosotros, la 
necesidad de amor, compremión y segun: 
dad. Y asf, ayudando al paciente a fortale- 
cerse contra los prejuicios socales, debilita- 
mos las barreras con que la comunidad los 
enfrenta, limitándolos. ¿ : 

A los interesados en relacionarse con el 


Cuerpo de Voluntarios, les agradecemos * 


“que nos manifiesten sús inquietudes escri- 


biendo a Casilla de Correo 10803, Mante- 


video. 
> Gracias 


María Rosa Carbajal Daniel C. Malteman 
Secretaría Presidente 


de noviembre 
aparece 


relaciones. 


, 
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:0:00:0:0:0.0/0:0:0.0.0.0.0:0.0.0.0 


Una empresa de todos, 
por la cultura.de todos. . 


De continuo, huestros lectores nos ha- 


cen llegar plausibles sugerencias. Así, nos . 


¿Proponen tratar nuevos temas y también 
aumentar la.cantidád de páginas. O bien, 
* organizar conferencias y mesas redondas. 


Y nos señalan la importancia de promover ' 


la difusión de relaciones en el exterior. 
- . Lamentablemente.-ellas se topan siem- 
"pre con una misma valla: atenderlas, como 
- seríá nuestro deseo, implicaría un'aumento 
en los costos, lo:que agravaría la precaria 
salud de nuestras magras finanzas. O bien 
“impondría un fuerte aumento en el precio 
-venta... - : 


Y al respecto, nuestro criterio es tan. 


- claro y firme.como (quizá) desusado: rela- 
clones se vende y debe seguirse vendien- 
do al mismo precio que otras publicacio- 


nes de interés más general. Por cuanto es : 


bajo' lastorma de un periódico accesible 
que elegimos concretar una —buena— ma- 
nera de propiciar una mayor participación 
en la cultura. E Ñ 

- (Quizá sea necesario- decirlo: relacio- 
nes no cuenta con ningún tipo de subsidio 


* de ningún tipo'de organización o programa 


y sus ingresos se originan únicamente en el 
producido de la venta de ejemplares y de 
espacios para publicidad). . E 


Conocedores de esta situacion, un gru- 


po de lectores acaba de tomar la iniciativa 
para tallar soluciones alternativas. Y resol- 
vieron convocar a quienes quisieran (ffaba- 


jar con ellos en la busqueda delos caminos .- 


que aseguren, en el plano financiero, tanto 
la continuidad de la revista como la posibi- 


lidad de realizar muchas o todas las suge-: 


rencias recibidas. EZ , 
- ; Hemos aceptado su generosa oferta y 
lés hemos expresado nuestro recónocimien- 
to por su gesto, tan'consustanciado con 
huestro proyecto. Gesto que mucho'valo- 
tamos como expresión de simpatía hacia 
relaciones, pero que valoramos más aun 
como testimonio de su compromiso con la 
cultura. > : e 

Estos amigos desean trabajar en forma 


reservada y por ello-invitan- por nuestro : 


intermedio a todos cuantos quieran surpár- 
'seles. Para lo cua! se les ruega ponerse en 
contacto con la Srta. 


teléfonos 90 63 09 6 9893 61 (de 13 a17 


horas), a tin de concertar un encuentro con. 


los propulsores de esta iniciativa. 
A tedos, gracias y ¡buena suene! 
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: ' . y EA ce $ . y: . a 
Hace cuatrocientos,años, Montaigne consignó utthecho: 


AAA 


> * E ) a 39 

E JPL que su mundo había descubierto “otro” mundo, £- .- Ñ 

a A XImMma nuevo y exótica poblado de toda clase de creeucias + - Pp 
3 Ea : E 7. 7 y costumbres asombrosas, muy diferentes de las conocidas E 
Ea : E hasta entonces, * A $ SN q 

De su formación elásica riquísima recogió, además, e É 

el tesoro de experiéncias acumulado durante ¿7 a P 


mil años de' historia: de 


-— Finalmente. vivió:en un país desgarrado por guerras. 
“civiles y desórdenes, donde las opiniones :.f¿i- 


“y las ideas se:habían tomado incandescentes y:chocaban 
hasta el cansancio unas con otras. 2 ve j a 


ae cala Mali 


v 


- ya 
A A 


terior, sigue ciegamente las 
maneras y formas aceptadas. 
Nada ownuy poco interesan 
a la sociedad nuestras ideas, 
pero en cuanto a Jo demás, 
como nuestras acciones, 
nuestro trabajo,-vida y for- 
- tuna, preciso es que se ajus- 
ten al servicio y manera de 
ser de aquella.” 

Le gustaba viajar para 
«ver. “Las costumbres de los” 
países extraños, por su Ya- 

, me causan placer. 
Creo gue todos los usos 
están bien en su propio con: 
¿rento (...) Yo no busco gar 
“ coner=en Sicilia; bastantes 
de ellos veo ya en mi pa- 
tria .» 


Estaba persuadido de que 
“las razones primeras y Uni: 
versales son siempre de difi- 
cil examen, y nuestros maes- 
tros pasan por ellas como 
sobre_sscuas; ni siquiera se 
atreven a tocarlas, escudán- - 
dose desde Juego en las 
“costumbres, en cuyo campo 
triunfan con facilidad extre- 
mada. (...) Quien pretenda 
desembarazarse de este vio- 
lento prejuicio de la costum- 
bre hallará muchas cosas 
qe a pesar de estar aproba: 

e indubitablemente reci 
bidas, no tienen otro funda. 
mento que la nevada bara 
y la faz rugosa del uso, que 
les ha dado $u autoridad. 

Montaigne sabía que la 
mera instrucción.es vistosa 
pero estéril. “El fruto de 
nuestro trabajo debe conss- 
de en transformar 4] alumno 
or y más prudente. 
(.) de memoria no es 


a > 


aber, es sólo retener la que, 


hombres * maravillosamente 
adecuado al desarrollo: del 
entendimiento, igualmente 


que la visita a países extran-" 


jeros (...) Se debe viajar p 
ra conocer el espíritu de los 
países que se recorren, y sus 
costumbres, para frotar y 
limar nuestro cerebro con el 
de los demás.. Yo quisiera 


que los viajes empezaran 
esde la infancia. CS No es 


conveniente educar a los hi- 
jos en el regazo de sus pa- 
dres; el amor de esto:.'' en- 
ternece demasiado. + hace 
flojos hasta a los ms que 
entes.” 

¿Qué buscaba Montaig- 

ne? da 


Algo. que nosotros, “al 
vez, seguimos buscando. 


Nuestros conocimientos : 


de todo tipo han crecido fa- 
bulosamente, incluso nues- 
tro. “conocimiento del hom- 
bre”, Sabemos mucho, mu- 
chísimo más que Montaigne; 
pero no lo sabemos activa- 
mente, ni bemos sabido in- 
corporarlo al trámite ootj- 
diano de vivir. Más bien se- 
guimos sometidos al prejui- 
do de costumbres que, 
por el r de nuestro na- 
cimiento, han programado 
nuestra conducta, 
de cuya creación nos jacta- 
mos con justicia”, no han 
tenido un efecto de trans- 
formación sobre el tipa de 
sentido "comíún”que debiera 
cobrar vigencia en una épo- 
ca como UY nuestra. Y, sin 
embargo, ha crecido la ur- 
te necesidad de este cam- 
bjo en el modo de conducir: 
nos, hasta parecen agotarse 


el tiempo y la paciencia de 


los dioses. 


Hace cincuenta años, de- - 


cía Ralph Linton: “La con- 
quista de la sociedad será el 
rie más grande de la ca: 

bre. (...) No 
hay duda: que algún dia 


" taria. Todo está por hacesse, 


bargo, él también dejara co- 
mo herencia, técnicas para 
la investigación y problemas 1930, y las civilizaciones só- 
planteados, pero no resuel- lo “bere cuando otra 
tos: una nueva frontera de 

será alcanzando pera la pro- la que podrán partir un día 


Un mundo inédito 

En 1921 se produjo un estruendoso éxito 
de librerias: Oswald Spengler publicó un li- 
bro sensacional, ““La Decadencia de Occiden- 
te”.. Describía allí, en un estilo intenso y vi- 
vido, el ciclo vital de las culturas, sus inevita- 


“bles auroras. y ocasos: una extraordinaria des- 


cripción de la infancia de la humanidad. Su 
preocupación era la civilización occidental, 
que vreía llegada al término de su crecimiento 
y condenada a morir wagnerianamente, en la: 
lucha fatal de los Estados y. con el adveni- 
miento del cesarismo. Fue quizás el último ro- 
mántico y se regodeó con esa imagen apasio- 
nada de un final inevitable y terrible, pero 
“glorioso”. >. CAS, 

Spengler ignoraba que su libro era retros- 
pectivo. Describía —con'* sugiero arriba-- el 
final de las culturas co1..0 género. Ya enton- 
ces, el mundo había comenzado a cerrarse so- 


bre sí mismo y la distancia funcional entre los 
pueblos tendía hacia el límite. Hacia ese 
“punto cero” en que todas las cultusas se in- 
terpenetran y todas las tradiciones pasan a 
ocupar el mismo espacio vital cerrado; nada 
menos que todo el planeta. Ya no es suficien- 


te, ni satisfactorio, sino frustráneo y ansióge- 
no, todo “modo tradict "de vivir. 

Cuando li distancia funcional entre los 
hombres llega al cero de la copreseficia dtto- 
dos ante todos, Jas culturas mueren por el ab- 
surdo de fa recíproca refutación. Se hace im- 
periosa la necesidad de comprenderse unos a 
otros a niveles de inédita radicalidad; y para! 
elló, es necesario que cada cual aprendá au 


comprenderse y transformarse —es decif, a 


conducirse a sí mismo en. un grado Hasta 
hoy inimaginable e “innecesario Y,. E 
Pero somos sóle el germen de esta nueva 
civilización, la primera verdaderammñtg plane- 
pone ma- 


> 


nos a la obra. 


advertida,” alrededor de 


nueva : 
sus entrañas. : 


definición del hombre co- 
mo emprendimiento «puede 
satisfacer, de un “golpe, to: 
das las necesidades que derl- 
van de nuestra situación co- 
lectiva. : dll 

Los elementos para esta 


- definición pre-existen y los 


condtemos, incluso” los 
aceptamos . rutinariamente. 
Pero no los hemos emplea: 
do para ularlos y dedu- 
cir de ellos la ciencia. y el 
arte de la vida humana res- 
ponsable. Hemos preferido 
vivir, irritados y confusos; 
en; conflicto creciente unos 
con otros, en base a versio- 
nes "tradicionals” (es de- 
cir, - provinciales) de ese 
“sentido común” diferencial 
e insuliciente, que cada gru: 
po ha aprendido de sus pa- 


dres, sin cuestionarlo ni tras- 


cenderlo. h 
La explicación de este: 
hecho estupefaciente nos 
¡coloca ante el concepto de; 
hombre que venimos bus-; 
cando. Se ha dicho y repeti- 
do que el hombre es una 
modalidad de vida distinta. 
de toda otra, que a diferen; 
cia de los animales, en que 
cada generabión' humam 
“hereda'oYnivel de adquk-. 
siciones de sds padres, para 
repetirlo o para iniciar un ci- 
clo diferencial de emprendi- 
mientos y realizaciones. Lo 
-Que a un hombre llevó una 
vida pensar y hacer, lo reci- 
bo formulado y, ton sólo" 
aprenderlo, lo incorparórco- 
mo habilidad y ortopedia 
funcional, que me' permi- 
te ir más allá, ap y 
Cadá generación de kom. 
bres “comienza”, en prind» 
pio, alli donde 'dejó” la ge- 
neración anterior, con. un 
sistema _de- recetas --here- 


taigne que concluyó sin ser “dadas y aprendidas— para 


actuar y pensar: ¿lgún tipo 
de “sentido común” in- 
cuestionado, que USAMOS Ppa-- 


desde dentro de ra vivir. 


Pero el típd de sentído 


A 
> muta : 


encia no es un claro saberY, 
de sí mismo, del porqué de... 


El entrejuego de estos he- se ha dado en guarda a la babilidad es escasa de que otras mentes libres, a la con- ESOS | comú que cada cual,. s0- 
chos con la a de memoria. De aquello as sa ere A nuestra de a de lo desconocido. a namticamente,  -ejecuta 
Montaigne, a vez Orgu- Conoce rectamente, se dis- lización. (...) Hoy los traba-  Cpando este tiempo venga: : ra Myir, depende del azar '. 
osa e tiva, determi pone en todo momento sin jadores en ciencias sociales (...)' entonces los hombres NUEVO E afibcimiento, Y en esto . 
nó el estilo'de su vi mirar el patrón o modelo, se encuentran aproximada- mirarán atrás, hacia noso- , + . radiáala esencia de nuestro 
da: una especie de ensimis- sin volver la vista hacia el mente allí donde los griegos “tros, como nosotros mira- . "SENTIDO COMUN” ' probliina: se trata de una 
- mamiento extrovertido, de libro. (...) Transijo con que alejandrinos llegaron en sus mos hacia lox griegos. Es por : a , que pertenece a la * 
hombre que observaba tanto sirva de ornamento, nunca estudios de la naturaleza. esta razón que he dedicado definiión del hombre y q 
a sus semejantes como a sí de fundamento, y ya Platón Hemos llegado al umbral este libro (“El Estudio def NT permitimos sea llenada: al 
mismo y rumiaba lo que decia que la firmeza, la f6, tras 'el cual yace un saber Hombre”) a la próxima civi-_. Necesitamds una nueva. azar¿y cuyo contenido no $ 
. veía, en procura del sentido 1 sinceridad constituyen la que promete al hombre una lización. T definición del'hombre, que cu os. Nos hemos -.. Hi 
us ( tenía todo Verdadera filosofía; las cien- vida mejor que ninguna an- : ! «nos lo presente en sus rea- ES 
do: Buscaba al Hombre de- cias cuya. misión es otra,y - tes “conocida, pero hay es- —. Ha transcurrido sólo me- leg dimensiones, y dé cabl- 
trás de los. hombres que veía Cuyo fin es distinto, no son , casa probabilidad de que lo dio siglo y esa civilización da a todas sus potenciali- 
-. ondulantes y 5, ejecu. Más Que puro artificio. mos. (...) A menos” ya existe, invisible, alrede- dades; definir-las situaciones -* .- , EE 
“tando en cada'lugar y situa: (Nuestroi preceptores) quie- que toda la historia se equi- dor y dentro de cada uno de en términos que abran futu- . [EL SISTEMA ; 
ción “el prejuicio de sus cos- ren enseñarnos a bién juzgar. yoque, el científica social se nosotros. Linton vivía los ros. Y en esta fase emergen» OTIDIANO DE :..: 
“:tumbres”, Fue, quizás, el - Y 4 bien hablar sin acostum- irá por el mismo camino que estadios postreros de una te de la historia universal, en : 
primer antro de Eu- bramos alq uno nia lo el fo .griego."Sin em- época Inaugurada porMon- que todos los hombres, lo '' y 
ropa, de su en- Otro. EE pe . quieran o no, confrontar E O 
tomo natal y presto a vivir. . Y concluía: 'Por esta ra- una única situación huma- a, 
como adoptado por una tri- 2ón es el comercio de los na, nada menos que Una re- 


. $1 hombre vive “automá- 
ti 10”. Desde que nace, * 
recibe 12 inyecciónde un sis- 
tema+de recetas para. com- 


* póftarse, aspirar, temer y ... 
sar = 


: Todo eso lo hace en faz: 


ma irreflexiva, por puro pre- 
juicio : y: -programación del. 
cbmportamiento, y a eso lla- - 
mámos “sentido común” y 
10 usamos —como tendemos 
4. Usar todo en la vida— sin 
iy. lo. que estamos ha- 


ndo, ín com me 
cedo juega en el at e) 
; Lo que se tiene por 


huestras acciones, de: sup” 


consecuencias inmediatas Sy 
¡eventúales. No, la “concien- 


cia” de que todos nos enor- 
gullecermos es ujAa red de co- 
municaciones entre los hom- 
bres: es un retro-efecto de 
las relaciones sociales e in- 
ter-individuales, a cuyo ser- 
vicio está. No. es 

del sufeto por sí mismo. Ez: 
mera. fosforescencia de eso . 
que denomino “sentido co- 
mún”, provocada * por -los 
mínimos ajustes que es pre- 
ciso hacer cuando el puro 
automatismo  disfunciona .. 
(como es inevitable: porque, * 
los hechos son concretos y 
difieren ligeramente “entre 
sí, un perro no es idéntico a 
otro perro). Y 

“pensar” al miniajuste a 
que ' sometemos nuestros - 
pd para adetuar- ; 

los a los hechos. , 

. Cotidianamente “pensa- 
mos” pues, en forma iner- 
cial en un estado automálti- 
co y oniroide, entremezcla- 
do, además, con toda clase 


. de aditamentos irrelevantes: 


recuerdos azarosos, Í' 
SÍas, gto. etc. 


Debajo de cómo *pensa- 


mos" está cómo soto-pensa- * * 


» (Concluye en pág.18) . 


Revista al tema del hombre 


aCIOne: 


nor )OLOg ía-comunicación- ética: ng Hstica- psicoanálisis- PSHCOLOY Ía- pSsI0 1atría-sociolo, og 


' El Poder de la 1 ncertidumbre 


El autoritarismo adecido Sin embargo, la' cuestión turales, servicios, etc.) los idea paíece equivocada por de ser vista como escenario — por limitar la de sus interio- 


| durante la última da dé- * más bien se elude y parece . lan : 
y , problemas de “poder se 50- “cuanto el disimulo no-solu- 1 €l cual, en el plano nacio- cutores.. 
| cada Meberíamotivarnoós pa- darse por “supuesto que si nal, se juega la lucha de cada 


ra poner atención sobre el: logramos — resolver “otras [Dcionarán automáticamen- ciona la cuestión de lá domi- P ampli oracio contra 
he s am el grad H Martorell 
fenómeno social del poder. cuestiones (económicas, cul- te y como consecuencia. Tal nación. La *“Comapro”” pue- de fuen e ps y Lo) s . 


Sentido de 
la historia 


: La ideología, con su ro aj de cono- 
cimiento cientifico que b nda una com 
epcón rectora. y supone que elle ha 

o extraída del fondo de la historia y 


Estrategias de la seducción - 
ersona 


das condiciones en que lo hacen las revistas de modas, hasta los 
y 1 sele im entra, en rf 
pep order de 


grandes desfiles con la burocracia hierdfica en la primera plana 
del estrado, Alif hay implicada uña eficiencia ritual que disuelve 
la reflexión, la espectacularidad busca el “encantamiento'' y 
configurar * a quienes serán los seducidos, desconcentrados de 


AS 


que sirve para iluminar plenamente esa Msi mismos, y también del prójimo cercano, del aquí y ahora. mirada y E 
A y prisa ue hace 
: seo: estaría apéas teallzando pa des Una eficiencia que es resultado y fin de un poder sobre los otros MM que allí donde! Estaba la que qn 
, seo, el de contar“con certidumbres al M que algunos deciden atribuirse. itimidad, aparcica la pri- siquiera es uns unidad. : 
servicio de un Ansi de totalidad que DTi , 'vacidad como oa Se de la ¿Gorg 
E los humanos reclaman a cada rincón perso . d orge J. Seuri, 
É del conocimiento, Uesde la religión a la (Teresa Porzecanski, página doce) Y] como una posesión ES página rines 
Y: ciencia. Pero lamentablemente el uni- 


verso real no responde a lo que anhela 
el rides espiritual, a su avidez de 
sentido... 


: cae Muller, gina catorce) 
Comunidad 
articipa tiva 


Considerar la llamada tomunidad par- 
ticipativa puede ayudar a comprender 
lo relacionado con términos nuevos ta- 
les como convergencia y concertación. 
En ta comunidad están presentds: una 
serie de elementos (un € Sen mp 
.po, intereses comunes y solidaridad) 
se en tanto condicionantes, suponen 

rir la problemática que hace que la 
comunidad, aparezca como algo a pro- 
mover y, gue.no se da espontáneamen- 
te.c > 


P 


sicoanálisis, Padres 
Maestros, Educación 


Proponiendo nuevas respuestas la pre- fala que. la tarea de enseñar no es unidi- viteble, se presentarán en la vida del niño; 
gunta “¿qué es el hombre?”, el psicoaná-  Teccional, que se aprende enseñando, lo * : y también en cuanto al ámbito afectivo, 
lisis ha hecho considerables aportes a la fi cuall'supone una particular actitud de par- Só el que se despliega Li sexualidad infan- 
losofía de la educación y, más en general, le del docente. Actitud que es también til. 
al conocimiento de' las influencias que Nntcesaria de parte de los padres en cuanto 
contribuyen a formar al hombre. Así, se- _ A recoger las angustias que, de modo ine- " _.-, 1 (Héctor Garbarino, página dod 


egresismo 
tural Liderazgo 


en los 


El liderazgo en un rol que gravita de manera sde 
siva en la dinámica del grupo y el pequeño grupa, 
4 aquel en el cual se da la situación “cara a cara * per- 
Ñ mite estudiar ese rol de manera favorable, pues re- 
: sultan más accesible tanto los rasgos del lider como 
Ni ' de la situaciónf gru grupal sobre la cual éste nctúa, así 
como de las variábles de cuyo. interjuego surge el 
1 La “Historia de la cultu» feto fuera la historia espiri- . plación . del o de lo tanto el proceso creativo co- comportamiento llamado liderazgo.  : ¡ 
Ta ra” tiene un enfoque que di- hual, excluyendo los hechos que se llama culrira, impli- mo sus productos. : | 
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- EL HOMBRE 
ES EL 
TEMA 
de los gfaba- 
dos de Elena 


Mofínari que 
se  reprody- 


(Quan Carlos Rey, en diez) 


La cl actual exige creati- 
vidad, pide experimentar. Y 
en la búsqueda de modelos 
* para responder a esta exigen- 

cia, algunos responden con 
A” | una nostalgia por el pasado” 
gen enlaspá- | llevando a una serie e con- 


De todas 
ginas 11.14, | figuraciones que podemos 


E adas vienen: : : J -16. y contra: | Vamar fegresismo cultural. 
Po ó nom Sn E a tapa, (Antonio Niña, página veinte) 


md e 


mor? 


A cn met 


 fiere del propiamente histó- de la vida socíal, pero más <endo todo lo que es ac- (José Luis Romero, qua Puget, página custro) 
rico, Parecerería que su ob- blen' ella supone. una am- _ción y creación del hombre. página dieciocho) 


e! 


E Eee la nolítica, lal 
antropología, as. artes y 


- las ciencias han hecho 


- aportes considerables a la 
osofía de la. educación. 


También ha influido 
notoriamente el 

- psicoanálisis, desde los 
comienzos dé este siglo, al 
a la concepción 


del hombre. 


> 


oo 


Toda 


formar al 


retensión dé 
ombre tiene 


necesariamente su punto 
de Partida en la pregunta 


“¿Qué es. el hombre: 


> 


Y en este punto el 
*aicoanáliio tiine mucho 
que decir, tanto a 
educadores como a 


Esta exposición será 
da la vastísima extensión 
del campo y mis propias li- 
mitaciones, puesto que no 
a0y un educador, sino sola- 
mente. un psicoanalista. Mi 

tivo no es modificar al 
hombre 


“ Ls la salud mental perdida, 

-Sin embargo, me enfren» 

to continuamente con niños : 

y adolescentes, y es desde 
este“ángulo que me permito 
escribir sobre este tema. Só- 

lo me referiré a algunos pun- 

* tos de vista sobre la educa- 


ción, que según mis conoci" 
mientos psicoanalíticos y se- 
gún mi propia experiencia, 
son de gran valor en la-con- 


sideración de estos proble- | pueda 


mas. 


EL HOMBRE: UN SER 
EN CONFLICTO 


| El, hombre es un ser en 
permanente conflicto: el 
psi is no pretende 
erradicar el conflicto, que 
pertenece a lz-esencia misma 


padres. 


tíende la educación, Es que 
el hombre, en las diferentes 
tapas de su,vida desde el na- 
cimiento 2 su muerte, 
enfrentar exitosamen-» 
te las dificultades correspon- 
dientes a cada edad, de mo- 
do que éstas no generen un 
daño serio a sí mismo o a la 
sociedad. El ser perfecto es 
un mito, un impogjble, fruto 
únicamente de la negación 
de las imperfecciones, resul- 
tado, por consiguiente, de 


úna idealización del hombre.-| do 
psicoanálisis el 


Para el 


del hombre. Siempre habrá ¡hombre no es malo ni bue- 
problemas y dificultades y ino, es ambas cosas a la vez. 


no puede concebirse la vida | Freud lo enunció así: 


"o. el 


sin ellos. Lo único que po- ¡hombre normal no sólo es 
¡demos pretender, y a eso [mucho más inmoral de lo 


que cree, sino. mucho más 
moral de lo que sabe". Por 
consiguiente, el educador no 
puede pretender demasiado: 
está limitado por h propia 
naturaleza humana, 

a lo que debe 


po educación es 
cer de unseren crecimien- 


«recibe en el curso de la ense- 


fianza son tanto o más for- 
madoras de las satisfacciones 
ue recibe. Debemos apren- 
r a tolerar las fi Jones 
propias pica a extraer una ense- 

e las mismas. Ellas 

nos o ayude a revisar nuestra 
tarea, y, eventualmente, a 
modificar rumbos. Para ello 
€s necesario que el docente 
cree una era de liber- 


'. e de modo que el alumno 


dos hombres frustrados en 
su vida, que no han podido | ras 


»| o no han sabido desarrollar 


al máximo sus posibilidades. 
Y esto, en parte, es conse- 
cuencia de errores en la edu- 
cación. Y 

Me gustaría insistir ents- | 4 


, comprefñder que los 
niños y los adolescentes ná 
sólo dan satisfacciones, sino 
también disgustos y frustra: 


ciones. Y que esto no puede | be 


ser de otro modo. 
Pero las satisfacciones se- 
rán mayores y las frustracio- 


e de otro. En carril da 
gar, me parece esen o 
ca apre pe 
ejercer de 
pr pr cota "ésta 
debe estar sujeta a eS 
dente revisión y 
.dispuesta a Docena 0d 
la experiencia. El proceso es 
a dos puntas, y el poi forma 
al ucandg" de 
siempre formándose .a sí 
mismo como educador. De 
modo que educando, én un 
cierto sentido, es también 
educador. 

¿Nuestros alumnos no 
nos enseñan, ellos también, 
a ser gnejores docentes? 
ilpolición de ayas es: 

aprender . 
señando, comprenderá q 

la tarea de la Pocinación e 
otro no es unidireccional, sl- 
no bidireccional, que hay un 
dt de ná der 
de reside lo 

eUora objetivo que pen 
el ol a que perse- 
personificación, 


guimos es la 
este objetivo en 


pe 


satisfactoria debemos 


cances y sus límites. 

Me parece que lo.más im- 
portante, para un docente es 
saber hacer pensara sus alum- 
nos, o, más precisamente, de- 
jarlos . Nunca se re- 
petirá te que no se tra- 

ente de im 
nocinieritos. Aprender es 
ocest activo. Lo escu- 
o por el alumpo debe 
ser tamizado, cuestionado, 


pato duda; en suma, de- B 


ser objeto de reflexión. 
La enseñanza es una tarea 
compartida con los alumnos. 


Si el docente se Úbica de 
este modo en el de 
apren , no tepirá mayo- 
res dificultades ef recoríocer 
que él tiene qus propias limi- 
taciones y e HQ lo sabe to- 
Ñ esto siempre due- 
la un y afecte nuestro 
narcisismo; Pero será la me- 
jor enseñanza que puede dar 
a sus alumnos. 

Pienso que las frustracio- 
nes narcisistas que el docente 


ys él es capaz de tole- 
refutaciones A críticas, 


-, Timbién o u- 
ones de agre- 


Svidas, tanto de parte de 
los alumnos como de parte 
de los docentes, pero es ne- 
cesario saber que lr agresivi- 
dad, dentro de ciértos limi 
tes, es útil y necesaria para 
la vida, y que ella pueda ser 
expresión de auto-defensá y 
afirmación de sí mismo. De- 

distinguirse. de la agresi- 
a Abr prizctón destina- 

a otro An A provo- 

desorganización. 


en ¿mo mismo comporta 
siempre un elemento de 
A necesario para esta- 

una buena relación 
eo bora da ena 
un en mpre 
Po no mn el dañodel 


the baby” 


al lugar 
padres. otorgan al- bebé, 
que ven como una continua- 
estar | ción de ellos mismos, sobre 


e la belleza física y todas 
has realizaciones del niño, 


como proezas, y la verdad es 
que tódos sabemos que eli 
ño es un ser manifiestamen 
exhibicionista, ,que Pr 
del aplauso y la mirada admó- 
ratíva de sus padres. De este 
modo, el yo infantil recibe 
el aporte narcisístico necesa- 
A So 
Otorga co y 
ridad en sí mismo. ps 
El niño necesita de la 
"¡aprobación y admiración de 


MERCEDES Y CUAREIM 
TELS.: 00 18 11-003201 


ud, prota la 
privilehado que los 


sus cuando se trata, 
de e y, cuando so. 
trata de sus fracasos, el reco- 
nocimiento de- éstos, q 
nunca debe ser negado, ha 
de conteneruna nota de es- 


autoestima y pueden dar lu- 
gar a que el niño entre en la 


po paincis podd 


bles en sus diferentes hijos. 
Y tienen que aprender z 
aocio- 


'plir los deseos de des padres: padres. : 
“LA ANGUSTIA” 

' Mo referiró ahora muy 

brevemente al problema de: 

. Entramos al mundo con 


debido a 


Por el contrario, la sepa: z 
ración prolongada de los pa- 
dres, por viaje o por otros 


RESPALDO DE LA UNION MUNDIAL ORT 
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La red privada 


de educación 
- técnico - profesional 


más importante 
“del mundo 


A AS, 


A ps 


ALAVA ins 


non 3 


IDA AA de 


tifica-| tir aparien 


nal 
al lado de estas an 


que buscan erradiear de raíz 
la angustia de sus bebés y 
que, de, este modo, sientan 
las bases de futuros transtor- 
nos psicosomáticos, del tipo 
de las úlceras, asma, o colitis 
Ulcerosa. 


Y. este nivel normal de 
angustia, útil y necesario 
cuando somos lactantes, nos 
acompañará toda la vida. 
¿No es normal acaso que 
un niño se angustie ante el 
nacimiento de un hermano 
Sen el cual tendrá en ade- 

te que compartie 
” el afecto de los 
que con motivo 


A A 


conducta, se vuelva deso 

diente, y perturbe el medio 
familiar como antés ho lo 
hacía, o regrese en el control 
de sus funciones excretorias 
y se vuelvatemporariamente 


Todo cambio genera an- 
gustia y es bueno que ésta se 
manifieste de algún modo. 
Los niños se angústian cuan" 
do. deben ser intertenidos 
q camente y recluidos 
en el medio hospitalario, 
ro recuperan su tranquilidad 

_ apenas son devueltos a sus 


que nos han deparglo an- 
Del mismo modo, 

bemos comprender las ma- 
nifestaciones de angustia de 
los niños, que suelen reves 
más ruidosas, 
por tratarse de un yo todavía 


no bien estructurado. Para 
infantil se es 


que este 


necesita absolutamente del 
sentimiento £ 
que le aportan los cuidados 
matemos. Nacémos inermes, 


es decir,en unestidodenoin- 
tegración, como ha señalado 


Winnicott; y enjeste estádo 
precoz, el sentimiento de se- 
guridad que alivia la angus- 
tia depende enteramente del 


a que suministre el am- 


te. 

.] Es así que el bebé podrá 
transitar de un estado de no 
integración a uno de integra- 
ción que posibilite el buen 
desarrollo del ser.-Podtá en- 
noes salir del estado de in- 
ción con su madre, y 
constituir paulatinamente 
los límites que lo separen de 
ella y del mundo, la consti- 
tución de una piel como lí- 
mite entre su mundo inter- 


no y el mundo externo, as] 


como una buena integración 


cuerpo-mente. z 
Si el niño no dispone de 


un apoyo adecuado, caerá 


en estados de gra- 


ves, de carácter desintegra- 


tivo, que afectarán el desa- 
rrollo de su autonomía 
narcisista indispensable para 
adquirir el estado de perso- 
nificación. . . 

Pero este sentimiento de 
seguridad, que en el inicio 
de la. vida depende entera- 
mente de un maternaje ade- 


cuado, deberá, en forma pau- 


latina, pasar a ser función 
del propio niño. 

Y para que esto ocurrra 
en forma adecuada y el 
desarrollo del niño sea nor- 
mal, dependerá fundamen- 
talmente de una integra: 
ción normal de la familia. 
Lo' más importante es que 


los roles estén bien distri" 
buidos, que cada uno tenga 
su lugar y que cada uno 


de seguridad | ¡dle 
e lA alegría de vivir y se én- 
frenten las dificultades con 


aporte esencial de Freud al 
conocimiento de la sexuali- 
dad lo constituyó el descu- |, 
brimiento del complejo de | * 
Edipo. Pero lo que*me in- 
teresa destacar ahord, con 
respecto a los-fines:de la]. 
educación, es que los deseos | € 
edípicos de los niños réactí- | :-: 
van en los padres sus propios 


vivirán con sus hijos los de- 
seos edípicos que antigua» 


que una pareja parental que 
se quiera y se respete, cons- 
tituirá la mejor barrera con» 
tra los impulsos edípicos, 


- Psicoanálisis, 
+REducación, 
' “Padres Y E 


arestros - 


Los adultos lo sabemos, 


por experiencias vividas de| PO! 
numetosas' situaciones vita- 


ocupe el lugar que le corres- | inconcientes con alguno de 
sus hijos y dejar al'otro pro- 


nde. Recuerdo a. este 


propósito el cazo de uni 
niña que curó su enuresis 
con la sola indicación de 
que se le permitiesd* comer 
junto con sus padres. 


Esto se logra siempre que 


la pareja parental se quiera y 
se desee. Con 
estiman y se 

damente, los conflictos que 
inevitablemente trae el creci- 
rájeato serán subsanables 
Con un ambiente de disten- 


rque se 
orandecípro- 
"familiar, donde impere 


conftmnzs. y optimismo, la 


labor educativa de los pa: 
dres se encontrará enorme- 


mente faciliteda.: 
De lo contrario, con pa- 
gres que tienen serias desa: 
venencias entre sí, lo que de 
por sí constituye un clima 
de elevada tensión familiar 
ue perturba el desarrollo 
de los hijos, existe siempre 
elfpeligro de la formación de 


parejas. subsidi entre 
padres_e hijos, qué pueden 
volverse do; tes dentro 


del grupo familiar. Y entra- 
mos con esto en el tema de 
la educación sexual . 


"LA SEXUALIDAD : 
Todos “1abemos que el 


deseos edípicos, y que ahora 


mente tuvieron con respecto 
A sus propios padres. 
Se comprenderá entonces 


tanto de los hijos como de 
los padres. De cualquier 
modo, es importante que los 
padres estén advertidos de 
esa situación, para evitar en 
lo posible entrar en alianzas 


niño, como enseñó Freud, 


muy tica de mari- 
festaciones pregenitales. Es- 
to debe ser tenido en cuenta 
por padres y maestros , y 
entender que la.mejor ma- 
nera de tratar estas manifes- 
+ | taciones es: con una actitud 
madura : y comprensiva, no 
ansiosa, ni excesivamente re- 
presora. Las - restricciones 


teER 


HN 


niño sus: propias 
como dice McDo 

El sexo no debe ser tabú 
ni en el medio familiar ni 
en el medio escolar. Es ne- 
cesarjo crear una atmósfera 


, 


| 


E 


edípicas de los. hijos de- 
ben ser recibidas pa tole- 
rancia y comprensión, 

sin intentar o es 
sa que puede constituir una 
tentación para los 
De este modo, se e 
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4 


a 
E 


Ñ 


su conflicta edípico. 
Otro aspecto importante' 


3 


Winnicott cuando sostiene 


A 
E 
z 


a tener en cuenta es que el | que es muy difícil dar úna 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 
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* nición de Bales: “Un conjunto de personas en in- 


_ Entendemos por pequeño grupo, según la defi- 


teracción en situación cará a cara, en la cual cada, 
. miembro percibe a cada uno de los otros como per- 
sonas individuales”. 
Cuando un grupo adquiere estabilidad en la 
diferenciación de sus partes, se puede hablar de una 
estructura de Papo. Esta consiste en posiciones y 
en el ordenamiento de esas posiciones. La posición 
es concebida como una “partc” en la que el'com- 
portamiento es. homogéneo; eg principio puede .. 
contener algún número de personas, pero en cier- 
tas ocasiones puede no contener ninguna, como en 
el caso de los status sin ocupantes. E ] 
El “conocimiento«de la estructura de un grupo 
nos permite entonces predecir el comportamiento 
individual e inversamente, observando una conduc- 
ta, ubicar la misma en una posición,dentro de la 
estructura grupal (interrelación dinámica). Los 


autores tienden a atribuir a tres tipos de factores. 


las diferenciaciones estables producidas en el gru- * 
po. El primer factor sería la necesidad.de una efi- 
ciente actuación del grupo. Ebsegundo, las capaci- 
dades y motivaciones de los individuos. Un tercero 
sería la influencia del ambiente, o sistema externo 
del grupo. : y 
a un grupo puede haber estructuras en diferen- 

dimensiones. Para descríbir de modo sistemáti- 
co la estructura de la comunicación grupal debe- 
mos especificar la relación que cada posición de 
la estructura tiene con otras en función de cana- 
les directos de comunicación, 

. Las pautas totales de comunicaciones y posi- 
ciones constituyen la estructura de comunicación 
del grupo. 

: "Podemos también ver la estructurá sociomé- 
trica de'un grupo. El enfoque metodológico de esta 
estructura es muy similar al de la anterior. En este 
caso, las relaciones entre, las diversas posiciones se 
ven como selecciones sociométricas. 


Con similar metodología podemos determinar 
la estructura del poder en un grupo, determinan- 
do las relaciones de poder entre las diversas poSicio-x 
nes en el mismo. : 

.- También es posible discernir una estructura de 
la movilidad grupal. Se buscarían aquí las posicio- 
nes y sé analizaría si éstas pueden o.no tener algún 
grado de movilidad hacia otra posición. — - 


_ (Viene de la página anterior) | ces ser comprendida en su 
“Psico Es por eto quel 

esto que los pa- 

SICO... dres de aitor 206 dos es. 


lescentea_con el em se- 
E poor bend su 


xua” 


cirlos con actitudes franca- 
por eróticas: . 

y embargo, no debemos 
ser o optimistas y 
ire ed educación 
sexual correcta preservará 
al niño de la neurosig. Los 
motivos que conducen a la 
neurosis son muy variados: 
no todo depende de los pa- 
dres, siempre interviene una 
cuota personal del niño, que 
es más o menos capaz de 
erigir defensas que lo eviten 
la neurqsis. Lo'que sí pode-. 
mos afirmar ez que la con- 
ducia nociv los padres 
puede ser actor impor= 
tante en manifestaciones 
más serias de la patología 
mental, domo son las perver- 
siones y las psicosis. O' 


cla información, y, s0- 
tuo, el intercambio de 


ideas ¿obre 198; peoblemes 
i relacionados con la sexuali- 


aquellas  personss- 
ds en la educación sexual. 
Otro. punto que deseo 
destacar es que hoy sabemos 
que el-nifño extiende mucho 
más de lo que los adultos su- 
de coronados que 
dispone de organizadores ín- 
natos de las experiencias 
vividas, en particular aq 
llas experiencias que tienen 
--que yer con la escena prima- 
ria, la angustia de castración, 
sla seducción y la regresión 
intrauterina. Obviamente no 
quiere decir que entienda 
objetivamente la experien- 
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: defender una teoría 


En el estudio de los pe- 
“quefos grupos se suele in- 
cluir de diferente manera el 
tema del liderazgo, y vincu: 
larlo con el de la dinámica 
grupal. Para algunos auto- 
res, liderazgo y lider son 
términos sinónimos. Para 
otros, entre ellos Jennings, 
son fenómenos diferencia- 
bles,. aunque incluyan algd- 
nas características similares 
ara el desempeño de la fun- 
ción o del rol. Si bien no se 
ha llegado a un conocimien- 
to exhaustivo de estos pío- 
blemas, las distintas investi- 
ciones nos proporcionan 
ineas de aproximación cada 
vez más convergeryes. 
general se admite que 
la efectividad del grupo, y la 
moral y el liderazgo están 


íntimamente - relacionados, 


Estos temas se muestran lo 
bastante complejos como 
pa desanimar cualquier es- 
uerzo en el sóntido de es- 
tudiarlos En conjunto. A pe- 
sar de ello, nos parece impo- 
sible aislar el concepto de li- 
derazgo del de actuación del 
grupo. El contenido de este 
trabajo permite sustentar es: 
«ta afirmación. 
Previamente es convenien- 
te recordar que muchas dis- 
cusiones teóricas sobre la 
naturaleza del liderazgo con. 
funden lo que el líder debe- 
ría hacer con lo que realmen- 
te hace. Si bien es cierto que 


investigaciones con==> 


Jucidas.con ese enfoque, cu- 
ya primera motivación es 
bidx, pueden ser de paso 
ce s 
valor para el científico so- 
cial, también lo es que le 
dificultan, una visión objeti- 
va de hechos salientes que 
permanecen como puntos 
oscuros. Casi todas las con- 
cepciónes de liderazgo sos- 
tenen que el líder ejerce 
mayor influencia sobre el 
grupo y sus actividades que 
cada uno de los otros miem- 


Nos presencien directamente embargo, sobre cuál es la in- 


fluencia específica que ejer- 
ce el líder. : 


Para comprender las dife- 
rencias en este punto, es pre- 
ciso que cónsideremos pre- 
viamente la natusaleza del 
liderazgo. Aquí nos engon- 
tramos frente a posiciones 
radicalmente opuestas, que 
podemos sintetizar así: 

Concepción estática: .El 
liderazgo resulta de la pose- 
sión de un conjunto de ca- 
racterísticas individuales. El 
enfoque es descriptivo. 

.. Concepción dinámica: El 
liderazgo es una propiedad 
del grupo que Surge de su 

pio dinamisero. e 
qt es analítico. * A 

L£ concepción estálica, 
en su forma qígida, cortes- 
ponde a un marco referen- 
cial que“incluye en su con- 
texto socio-cultural una es- 
peñie de mito de la predes- 
idación y polivalencia del 
jgfe y que lleva como corre- 
Áato la imagen de todo un 
ceremonial en las relaciones 
de autoridad. Este enforque 
Ye queda en la superficie del 


como un ente abstracto, sin 
referirlo a un tipo de grupo 
en particular o al momento 
determinado que está vivien- 
do. Fija la situación con 


bleciendo un abismo entre 
líder y grupo. También 

demos incluir aquí solos 
teorías que permanecen ata- 
das a la noción popular de 


mentalidad geométrica, esta- 1cie de cantidad 


qe “una 
persona puede desplegar en 
distintos niveles de intensi- 


dad más bien que como al. , 


go que se posee cómpleta- 
mente o de lo que se care- 


liderazgo y restringen el tér. -ce. En esta postura de Ca- 
mino a la ejecución de fun- -ttel es difícil hablar propia- 


ciones grupales limitadas, ta- 
les “como planificación, $o- 
ma de decisiones, coordina- 
ción, etc. Es decir, si bien 
no consideran el liderazgo 
como. un mosaico de apti- 
tudes, patrimonio de una 
persona, trasladan el 4cen- 
to 3 un conjunto de fun- 
Ciones muy delimitadas que 
se atribuyen al líder. : 

Krech y Crutchfield, me: 
presentantes de esta con- 
cepción, han hecho una lis- 
ta de catorce funciónes que 
el líder debe cumplir. Así, 

r ejemplo, afirman que el 
íder es la persona que actúa 
en alguna medida como eje- 
cutivo, planificador, símbo- 
lo grupal, otorgador de pre- 
mios, etc. 


A, Tarrard, profesor en 
Zurich, en su libro Le chef, 


afirma que todo grupo de 
trabajo necesita: 
—un objetivo s 
—un jefe 
—enfrentar riesgos 
—alcanzar algún éxito 


y. al analizar la misión del 
jefe, dice que es órgano de 
mando, juez, animador y 
educador.  - 

Desde el enfoque estáti- 
co extremo, representado 


por las investigaciones que : 


tratan de determinar 
características descriptivas 
del ce os al cp] 
us co que pone e 
fasis en la Alco del 
Para algunos in: tes 
de esta corriente, liderazgo 
viene a ser sinónimo de pres- 
tigio. Recordemos que eti- 
mológicamente praestigium 
significa ilusión, apariencia, 
prodigios mágicos. Arriba- 


ros. No hay acuerdo, sinó mos así y la idea de una po- 
tencia fascinadora, irracio-- 


nal, a veces ilusoria y sierm- 
pre rodeada de cualidades 
uetípicas. Esta concep- 


ción contiene dos importan . 


tes ideas: 

1) Una función dada pue- 
de ser bumplida por varios 
miembros distintos. De acugr- 
do con esto, una misma fun- 
ción de liderazgo puede 
cumplirse a través de una 
variedad de acciones yreali- 
zadas por distintas perso- 
nas; luego, a 

2) Cualquier miembro 
del grupo puede ser líder. 

Si la situación grupal cam- 
bia, se requieren diferentes 
formas de comportamiento 
'y la misma persona puede o 
no ser capaz désejecutarlas 


en las misma situación. Cat- ; 


tell y otros proponen una 
concepción mas amplia cuan- 
do afirman que cada miem- 
bro del grupo ejerce el li- 
derazgo en la proporción en 
que las caracteristicas del 
grupo resultan modificadas 
pbr su presencia en el mis- 


mo. . 
Y Ye acuerdo con esto, to- 


problema. Considéra al líder das lar funciones ep el gru-' 


po son de liderazgo. Aquí 
se aprecia el máximo de 
unidad entre actuación del 
grupo y liderazgo y se con- 
cibe a éste como una espe- 


mente de líder” del grupo. 
Redl, siguiendo la tradi- 


ción psicoanalítica, ha pro-,. 


puesto una lista de funcio- 
nes que afectan principal- 
mente la formación, man- 
tenimiento y disrupción del 
grupo; concibe estas funcio- 
nes como operando a'través 
de mecanismos como la iden» 
tificación, la "reducción de 
culpa, el control de los im- 
pulsos, la formación del su- 
peryó, etc. E 

Otro representante de es- 
ta corriente es Bion (del 
cual hablamos más adelante). 

Zander y Cartwright, lue- 
go de pasar revista a los dos 
enfoques, concluyen que en 
el presente estado de la ir.- 
vestigación de grupos no es 
posible” ofrecer descrip- 
ción exhaustiva db las fun- 
clones que son props ex- 


dá . 
clusivamente y a y 
ne como la más acep- 
Eolo pol ahora: . 

J. identificar las funcip- 
nes del grupo, sin definir si 
son o no funciones específi- 
cas del liderazgo; : 

2, determinar empirita- 
.mente cómo emergeñ las 
funciones en el grupo; 


mina su asignación a ciertos 
individuos; y ' 


4. especificar qué conse» 


cuencias surgen de ja ejecu- 
ción de tales funciones ba- 
jo diferóntes condiciones en 
el grupo. - - 

Es evidente que esto su» 
pone una mención previa 
del tipo de grupo de que se 
trata. Tomemos por ejemplo 
un grupo terapéutico y un 
«grupo de tarea, En el prime- 
ro, el psicoterapeuta cum- 


ple funciones de liderazgo . 


que difieren de las del jefe 


número 6 


3. averiguar qué. deter- 


de up grupo de 
poi za del: 


trabajo. La + 
Seco Y : 


tuacio: ] 
turaleza de los objetivos del : 
grupo, su estructura, las acti- 
ads necesidades. de los 
miembros y sus: pspiracio- 
nes, así como las presiones - 
ambientales. externas, 5D) 
dan a determinar qué f NY 
nes se requerirán y cuál de 

los miembros podrá cumplir- 

las, en cada caso. Hay'en- 


tre las diversas posicion”T»,_ 


cierta coincidencia con re....: 


“pecto a los objetivos princi- 


pales del grupo, que pueden 
ser englobados bajo pa ca- 
tegorías: 

logro del objetivo; .. * 

—mantenimiento del gru- 
po (cohesión). >: .:: 

*-Sobre esta base se han cla- 

«ificádo los tipos de conduc- 
ta que sirven a cada una' de 
estas metas generales. Por 


«sjeniplo, con: en al lo- 
gro del objetivo: 
“información, iniciar la acción, 


mantener la atención dp los 


miembros sobre el objetivo, 


desarrollar usrplan de acción, . + 


delaactua- 


nm 


evaluar la 
ción, etc. : Sl 
Sirven al creci 
del grupo: guardar re 
nes amistosas, arbitrar dispu- 
tas, animar, estimular, dar a 
-la minoría oportunidad de 
ser oída, estimular el auto- 
control, incrementar las in- 
terrelaciones, etc. PE 
Distintas investigaciones: 
han mostrado que los líde- 
res tienden a y pedi; 
más información y. anali- * 
zas más frecuentemente la 
situación que el resto de los 
miembros. Fiedler .demor- 
tró que en los grupos más 
eficientos los líderes mante-, 
nían una “distancia: psico- 
lógica” mayor que en los 
menos q grid 
en s operativos, la ín- 
sa él dois el lídeg y. 


la gfectividgd del grupo DRESS 


noviembre de 1984 ”;: 
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FR L —Inteligencia  (indepen- 


¿ gresar: saber “distinguir” lo 


Janine Pugel 


» sido puesta de relieve por los hechos o las ideas con- der y un jefe ño consiste ilusión de un liderazgo direc- emocionales muy poderosas, propósito para el cual el gru» : 
: Likprt. Sobre la base de ex- tradictorias, decidir entre el en que uno de ellos tivo por parte del terapeuta. q obstruyen, asisten y Posereúne. . : 
*terísas, investigaciones con- bien y el mal. * realice o no determinadas: Siente la necesidad emocio- fan la actividad del gru- El primer supuesto bal ; 
cluye que:el su efi: Un líder está constante- acciones, sino esencialmen-" nal de apoyarse en una au- PO. . Co es el de dependencia, El: 
ciente crea un buen equipo mente realizando un estudio te en laynsturaleza de los toridad, depender de ella, En este plano latente, co- grupo se reno ser s09 
de trabajo: en el be 1e es”. crítico de sí mismo, a fin de  víncálos de asociación que exaltarla y luego comba- rrespondiente al inconcien- tenido por un líder del cual 
tablece Una era amis- conocer sus puntos fuertes y existen entíc ellos y el gru- tirla. No ha arraigado en los te personal, no existen el es- depende. para su alimenta- 
5 tos2 coo: con eleva-- débiles. Encara una investi po que tienen a'su cargo. pacientes la idea de una te-. pacio, el tiempo ni el princi- "ción y protección material . 
Med .:Esta leal- teórica y práctica de" Sprott,en su libro Gru- rapéutica centrada en el gru- pio de realidad. Es un mun- y sepia El grupo se ha- 
tad se debe a la participa” factores de todo orden Humanos, distingue en- po, aunque conciente e in- do alógico, p y ha» en un 'o oral regresi- 
% ción y a.otras reconocidas que afectan ¡a relación com tre líder formal y líder in- telectualmente estén de ta cierto 10» caótico. Ey YO, timilar al del bebé en los 
del lid E los otsos. Se perfecciona en formal. El primero es la per- acuerdo con ella, Aclarando - 33 actividades, confusas a pun meses de vida. Es 
+ Kahn y Katz estudian el el arte de trasmitir sus con- sona específicamente nom- el concepto, citemos una de. primera vista, revelan una la situación típica de la pri- 
O ON vicciories y de estimular el brada y con autoridad reco- finición de Thomas Gordon: , Cohesión. muy. grande «l se mora sesión de un grupo te- 
pos de jo y la conducta po.a la Ycción. El verda- nocida dentro de la esfera “El liderargo es un conjun-= las corfifffende corho arraj- rapéutico, en Ja cual los 
característica de " uno o líder sabe entrar en de su competencia; el segun: to de funciones, no investi- gidas en supuestos básicos miembros .en 
Pe dla ora -contacto con los otros y s8 do es el representante del das por una: sola persona, Comunes a todo grupo. (En total inactividad, formultn- 
¿ue los más efectivos esfuerza por comprender la grupo; la persona que defien- sino que más bien deben ser. £sta afirmación va implícito dose para sus adentros la 
ban un rol más diferenciado, de sus - de sus intereses y que se desempeñadas por el grupo el concepto de grupo como Prégunta: de qué debe- 
delegaban más autoridad, re» fierós. El líder conciente de acerca más en su conducta a para que éste pueda resol. Unidad, que tantos dolores mos hacer...?” La fan: 
pts menos y desarrolla- su rol se siente responsable los ideales del 'grupo. En la ver problemas, adaptarse y de cabeza ocasionó hasta ha- mesiánita del liderazgo que .. 
más en el gru- del grupo y asume esta res mayoría de los casos, el rol desarrollar sus' potenciales, Ce unos años a los psicotera- de a esta ; 
pios importantes en esta. ponsab . De este modo de amboj difiere; ocurre en' La conducta adaptativa re- Peutas de grupo.) ción ca es la del Líder * 
á los Pp Lippi se perfilan dos tipos defini- ciertas situaciones, cuando querida verá más adecuada  Bioá asegura que hay ca- todopoderoso. -: nl 
referentes a la de - dos y opuestos: se debe das una orientación, Cuando cada miembro ten- Tacterísticas emocionales co- La «supotición 
los de mando sobre el : que la posición del líder for- ga le libertad de asumir en Munes a todos los supuestos báxica es la del aparcamien- 
clima y la conducta colecti- "mal resulta usurpada por el cualquier momento las fun- . Dásicos, y cree que ello se -to: so observa en el grupo a. 
: vos”. cui " LIDER DEMOCRATICO líder informal. Las cualida- ciones de liderazgo. Esta si- debo a la existencia de dos o más personas que 
: ..s des del mismo dependen del tuación es muy ideal, pues- sistema protomental en rentan ignorar al resto 
pe ; je E —Concibe su rol como grupo y de las situaciones to que es probable que cual existirían protetipos de grupo, y que no quieren que 
QUE ES P£LIDER: . tendiente a liberar la encr- que éste enfrenta. En mu: se pueda decir que ellideraz- los tres supuestos, forman- SI : 
: AN a de lod ctros: - situaciones, el rol dejygo de un grupo está distri. do un todo gestáltico. Los emo 1 pas par. . 
CARACTERISTICAS — - Hdez: est, imitado a, valor: Quito 1 nn duel a po do miembros de 
. nes de los gtros. res normativos, con'algu- der, o pit, pue- remos a detallar, se re entre ros 
- ratarecios de mencionar -. —Los Conduce a compar- nas áreas de libertad. Pue de impllir la distribución . nan directamente con el igual o distinto sexo. En es- ) 
- algunas de las tipologías más: tir las de actuar sobre una base del liderazgo en todo gru- ES: 
comunes en la bib Acepta: los apórtes de. de ieualiad” con “otros .1£.pO > : 
existerste sobre lideriizgo, a Sus Compañeros. * E E - ELÉ 
*. la quealudimos cuando men--. ES » - Para Bales Apaesióriod COAÑA CA . 
cionábamos que algunos u- pe —Resuelve a través o por derazgo es un rol gene $7 EN LOS P UEÑOS 7 
tores sostienen un ue intermedio de los otros. do. Cuando los miembros de GRUPOS 
E descriptivo y estático del : un grupo designan a un indi- E pin 
A . LIDER AUTORITARIO — viduo particular como líde%,. — E, inherente a todo gru: 
Henri Johannot, en su. * sienten: probablémente que — Eumano la existencia de 
obra L'individu et le groupe, —Realiza su Pol como el esta persona posee las cuali- [o dores (follo: - 
utiliza las expresiones fran- de un vigilante.. dades más útiles resol- werahip); cualquier indivi 
cesas entraineur y unimateur Cree saberlo todo. — » ver los problemas que plan- 400 puede tato Uli 
correspondientes al término —Contraliza tódo en El. tean las tareas y:los proble- E 
inglés leader.: Sostiene que —Desea estar sobre los mas socio-em del mos el liderazgo tal como + 
si do del líder es darim- Otros y que los demás lo grupo (interrelación dinámi- Ronner lo entiende: es el 33 
, estimular a los ótros miren a él. de ca). Ya que cada grupo pone * roducto de la interacción 
a seguirlo e identificarse con —Reduce.- las iniciativas - distinto énfasis . so los entre la* personalidad . del 
el grupo, al cual da un alma del grupo. *> | : problemas propios de la ta- ¡¡g0r. y ta dinámica social 
o espíritu; por. otra parte Emplea su poder para "92 O sobre los que sewrela- ¿ela tuación en la cual el - 
4 - existiría “el jefe”, con sus dominar a los otros. conan con la esfera socio” ¡¡4crazg0 se da E 
características propias... emocional, se deduce que la Bion, - coanalista se 
Detalla. las ps ue : > . Mribución de liderazgo” m0 ¿cura de los pricodinamis- 
debe posees un líder perfec- pot Sólo dependerá de las cualk os normales y patológi- 
to, aunque en la realidad pre- Los dos tipos de Jíderes ¿dades de una u otra persona, Cos observados en el: curso 
: unas u Otras, sé- : mencionados Ohannot, tino también del valor que ¿¿ yy experiencia con gru-" 
el caso. “> que homologa luego al líder glgtupo mismo da d sus PrO-- 00, terapéuticos err los que 
- ; física, - : jefe, corresponden el pri- Vlemas colectivos. Los pro-- ¿e asumen diferentes formas 
edad, fuerza, vitalidad. vero al “líder democrático blemas pueden conocbirse ¿o tigergzgo, según la supo” 
[ —Equilibrio nerviosé. y laissez faire de otros auto- Entonces como factores en ción básica operante en el 
—Cultura general y cono- sJes y. en cambio, erconcep- función de los cuales varia- aquí:y ahora del grupo; Es- : 
cimientos especializados. to de jefe o de líder autori- tán las. características del ¿e iderazeos sutpirían co- 4 


i —Compétencia profesio- 


tario sería similar al que 
nal y habilidad técnica. 


:otros *autores designan con 
la segóndas denominación.' 


dientemente del grado de El líder. y el jefe: El pri- 


cultura). > , mero es un miembro del 
Ls — Madurez, . equilibrio grupo, el segundo es el su: 
54 moral, objetfvidad. perior. Sus funciones pue- 


- Buen sentido, buen hu- 
mor. 
—Sinceridad, honestidad. 

. —Energía, fuérzx de vo- 
luntad, resolución, 'iniciati-* 
va 


den confundirse o comple- 
mentarse, . pero $0n “esen- 
calmente distintas; el líder 
pone en movimiento, inci- 
ta a lá acción, mientras que 
el je'2 manda, ordena, exi 
ge obediencia. 

Entre el líder y el grupo 
existe una característica in- 
fluencia recíproca, muy mar- 
cada, que no se da entre el 
"jefe;y el grupo. En la prác- 
tica, los términos “patrón”, 
“jefe”, “director”, se uti- 
lizan en lugar de lider; pero: 
estas palabras no son sinóni- 
mas. . 

En ciertas circunstancias, 
el lider deberá cuidarse. de 
actuar como jefe para no co- 
rrer ol riesgo de perder su in- 
fluencia. En otras, debera 
convertirse en jefe, so pena 


—Método de trabajo, “or- 
den y exactitud. 

= —Sentido de responsabili- 

: dad, autoridad. 

—Intuición, 'imaginación. 

—Concepción de la vida y 
del hombre. 

Aptitud para el contac- 
to y la colyboración con los 
otros. Adaptabilidad, tacto 
y discreción. * . 

De todas las caracteristi- 
cas mencionadas,” las ¡ás 
importantes son probable- 
mente Jas que implican vo- 
luntad de engrandecer y pro: 


e 


1 


liderazgo. : . A 

“Para Dufrenne, “el li- 
derazgo. es específico de la 
situición cular que se 
considera; la elección del lí- 
der y las características del 
liderazgo requeridas son fun- 
“ciones de la situación pro- 
pia del grupa y de la acción 
en la cual está comprometí- 
do; de donde. resultan gran- 
des diferíficias entre las ca- 
“racterís de los fíderes y 
entre sus conductas". 


terapia Intensiva de Grupo”, 
se basa envla dinámica gru- 
pal paraconfiderar al lideraz- 
go como.una función de la 
vida del grupo que puede ser 
cumplida por todos los 
miembros y no por una “per, 
sonalidad'" de líder. 
En un grupo psicotega- 
péutico el líder está repte- 
sentado en principi9”por el. 
terapeuta. Los es se 
dirigen a él y burdn $u apo: 
yo. Se manifiesta umdeseo 
de dependenS%h y de ser gÚia- 


esencial de lo secundario, de que susempresa fracase. do, Durante las sesiones ini». un nivel latente o inconscien 
1cer una elección entre. La diferencia entre un lí- ciales el grupo mantiene la tc. hay fuerzas instintivas y 


a» po se reúnd” para algo, aun- pg 
Bach, en su obra *“Psico- que sea para hacer 


£ipio de rea 
/sonal. Los métodos y técni. 


mo-un estado definido de la Y 
mentalidad, del grupo, y px 
desapgrecerían una vez que PEOR: 
tal estado desaparece. Para RAR 
una mejor comprensión de UzÉ-. 
la conducta del líder en los .1:> - 
grupos que cita Bion, hare-  : 
mos mención de los esque- ' 
mas teóricos que él utiliza . 
y de los que.se deriva la * 
concepción analítica dinámi- A 
ca del hero eb 
Bion afinfíz"que todo gru- É 
3, pa- 
ra perder el tiempo. Equipa- 
ra. esta actividad a la activi- 
dad conciente, volitiva e in- 


telectual, er por el prin- 
idad del yo per- 


3 


BAEREO BOLIVIA 
E 


cas de esla actividad, que 
Bion denomina work 
group", - realizados” en el 
plano conciente, son-racio: 7, 
nales. Esta actividad traby. 
¡a en un cierto sentado para * 
la cohesión del grupo -*Pero 

en el análisis se, hace patente 

que simultáneamente, y En - 


Ara María Curbelo 
VIAJES - TURISMO 
18 DÉ JULIO 1763 PI Eac 10 
Tela 9457 15 910694 


25 3) 
Tels 99 6941.47 986045 


ERA E 


7 


 Liderazgo.. 


(Viene de la página anterior) en todos los casos, cómo de- 
e 
ye la presencia de un líder, 
aunque.en. ciertos su os 
él líder sea no o. Este 


líder no se identifica nece- razgo” 


te subgru y sariamente con un miembro 
DE de en Loto le cod pue aa 
jano .y' venturaso, las cuales Para la investigación do es- 
revelan, cos supues- 108 tres supuestos en la vida 
to básico, un gonflicto en el dirias 
aquí y ahora. El líder en es- gags | psicoaná- 


lisis, a fin de estudiar los 
peo ga esiids ein ps 


. diales para el estudio de la 


un 
con 


coanalista, converge de la presencia de un deter. 


ue en lugar den canism 
our da dos der'* se re- e 


fieren a la “función del Has- a] UN grupo, lo que equí- 


ases de esta 
dencia los tenemos en Bales, ¿quí y ahora”. 
Homans, Hare, para no citar 4 

sÍno unos pocos. - REFERENCIAS * 


Sintetizando el pensa- BALES, SLATER y ZEL- 
miento de proba DRICH (MM), Diferenciación de 


de muchos paicólo- peri atom 2 2 


Es Rovista de Psipo- 
md RE de Cn 
1 H, No. 2, Buenos 


líder es 195 


y la huida de ese 
(actividad). El líder me. 
de este su 
el jefe, que 


Ese . 


ucir que, al 


0 
ini 


318 
F 
AN 


$ 


conse cuencia 
la que e 
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ne. - 
Ojalá fuera eso; lamentablemente, la in- 
vasión nos amentfra es de orientales 
- “malos. Es decir, de cotetráneos qúe se las * 
pc espleos pot las Ulos jus 
e Litas 
lees, o tayendo de las rejas que *; as 
habían adjudicado. Con toda omo 
dice mi tía Maruja, que esla oa de la 


y 


bien. o 


a los tenemos, caminando hacia este arre 


del mundo, con la democracia todavía : 
Bajo el frorizonte. 

Bruta” preocypición. rorque si bien e» 

tán los prudentes, que sólo vienen a olfa- 


tear las achuras q SS arop co las brasas, +7 


a fin de calcular 

tocará en el reparto (porque alguien habló 
de repartir, ¿no? ando medio sordo?), 
también se "vienen |. cuantos guapos, «le- 
cididos a instalarse sin más trámite entie 


nosotros, Puede calcularse que, entre unoS 


A toda esa gente habrá que darle techo, 
comida y abrigo. Y dado que hace tiempo * 
que los milagros nc sportan por acá, supon- 
go que seremos los quedantes quienes ten- 
dremos que cuidar de-los volvientes, A po» 
ner el pecho, 9 los pechos, nos convoca el 
momento rico. Y no es nada fácil. 
Pongamos por caso el que tenemos más a 
mano; el mío. En casa, contando a la tía 
Maruja, somos cinco personas y un loro. 
Como el loro fue despedido por boca su- 
cia, entre todos apenas sí acumulamos on- 


actividad del grupo. 

y fuga De este boxquejo teórico 
agresión elborado con. conceptos 
os se puede de- 


es tas condiciones" grupales 
ve encabezará la lu- muy regresivas (que en ma- 
yor o menor grado se pre- 


Crd aa ed estos  sentan en todo pegueño gru- 
" súpuestos bh es espon- po), el qn par 
icho liderazgo es 


por 

sa. Vemos entonces 
enfoque analítico 
Bión no se interesa tanto 
por las AR del lí. 


oe 
Y. que in 


son gente de »:;> 
cierto es que iS 


_De todas y | partes vienen 


tes formas de liderazgo, que 
varían en relación dinámica 
"con la dtuación grupal. En 
consecuencia, no podemos 
utilizar el concepto de líder 
estáticamente o en forma 


pops iio arg pe 


simplificarla, praia h 
realidad. Debemos entonces, 


menos en cier 


y que la natu: 


to de vista de la dinámica y 
el funcionamiento del grupo, 

* es decir, de cada grupo, con 
la cultura particular- por él 
desarrollada. 


El estudio del Pepe r 
es importante porque es 
rol que gñivita de pp 
decisiva en la dinámica del 
Ea Sabemos que ciertos 
módifican notable- 
mente la conducta observada 
en un Lio Bion dice que* 


de la tituación 
1 grupo atravie- 
ue el 


s: menos de los tres per cápita 
el promedio. 
e bien: A: ¿culntis milanesas nús que- 
darán a mediados de cualquier mes del año 
ue viene, el éntre todos los habitantes ten- 
mos que alimentar a esos 300,000 estó- 
magos nales? Parece vá problema de 
Rey Pastor o de El Hombre que Calculaba, 
pero a mí más bien me parece un abuso. 
¿Cuánto durarán los dólares sustraliznos, 
los Frias: suizos, las coronas escandinavas 
tas pil que traerán esos ex- 


“ques ani de nuestras dolientes 


E "Uno es pamota a cara de perro; sólo por 
eso no propone recibir a los “inxiliados” 
; cosas horribles produjo la dictadu- 
ral con un letrero que bt “No hay más 
localidades”, Pero algo de eso ocurre: salvo 
para los próximos legitladores, ediles, ujie- 
res y secretarios de bancadas, no hey Pa 
tos disponibles, Todos tenemos unas 
O presupuesto y de 


mu "parte de torta A estos cs pb 
triotas, pero me parece quetódaría no es a 
tiempo de exponerils En p 


Mientras tanto, veamos qué tenemos pe : 


ra ofrecer a nuestros convidados de piedra. 


Si acudimos a los, avisos claxificados, es . 


tamos fritos: nada numéricamente impor- 
tante vemo» pOr ahí, Otra idea plausible pa- 
fece 11 te repasar los programas y las decla- 
-Taqi.: .. de los partidos, ya que estamos en 
periodo preelectoral, No es tarea para car- 


díacos, lo advierto: hay que estar dispues-. 


tos a sufrir sobresaltos y emociones ma- 
yúsculas; todos ellos nos dirárrque son cul-* 
tores apasionados del Socialismo, y algunos 
de sus dirigentes nos mostrarán el certifica 
do de asistencia a la reunión del Buró Ye, 


Internacional, que se realizó el co pos do.” 


en Río, 

- Otorgaremos un aumento del eb 2 

los trabajadores en general y de 1600/01 

los más necesitados. ¡Arrí-balóy pobres del' 

muuuuun-do! Reactívaremos la industria 
- 7 % 


enfocar el estudio del líder, f 
y el Sra desde el pun-' Española, 1 


ll mejor de. los pi 
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exportadora y Pa empleo a 180.000. 
uu, os, dirá un líder político. 
— ¿Y eso, don Bocha, cómo se podría - 


— Muy sencillamente: aplicando las Me- 
didas Prontas de ro ¡1¡De plelos- 
éscle-ros sin passannn!! 

Mientras algunos izquierdistas su 
que romper con el FMI nos traerá al 
s0, otro candidato a la presidencia acaba de 
sostener que con la reforma agraria de su 
ponóo ra pre de rta socialis- 

2, también) surgir ugares de tra- 
bajo en el sector cola. No digo quién es, 
porque tengo o de que me invite a una 

not televisada” para tacharme de men- 


* 


: Estas son mis soluciones 


“Las tales-3oluciones que propongo no 
son demagógicas, ya que no ando a la pesca 
de El voto en e ¿a qué lema 


A 


da: , AULA 


* tavorecen , dos votos de castidad y los votos 
por un feliz restablecimiento”), Son, por el 
contrario, la concjusión' de un trabajo de 
campo hecho agofciencia.. 
dese trata de resolverjunr. situación de 
emergencia, así qu wedoso de mi Gn 
puesta no estriba en ed tipo de empleo 
que de ella psa sino en la multiplica- 
ción de ciertos trabajos xistegles. Es, 
sobre todo, una cuestión de reordtnamien- 
ta del qercado y puede formularse, en tér- 
os técnicos, como la formalización del 
tor informal. Vegmos algunas aplicacio- 
thés poxibles con sus respectivas denomina- 
SGones socioeconómicas, las que le asigna» 
[rán una' merecida respetabilidid gada. 
a. Racionaliración de la ofetta, Un gran 
surtidor de ingresos que debe,yamplayse en 
varios sentidos, pera gecoger las aspiracio- 
nes económicas de los retornantés, es la 
venta callejera. La cantidad de vendedores * 
podría aumentar sensiblemente si, en lugar 
de instalarse en las principales arterias co- 


número 6 


significa reglamen 
í actividad de los carritos que circulan por  - 
toda la ciudad en la madrugada. Hay ie 


e A 


La me >Jor 


un formación 
para interpretar 
la semana 


política. el 


t 


e totorios e 
e udad. O, lemplo, + 
utrir Lo ticho- 


garotos, . 
los, chicles globerosz y tantos otros artícu: , 
EE O o 
un campo de enso, que 
ofrece maravillosas o Air PyrR a 
0 


bajo a or 
AS lación del sector terciario: La 


tivo, deberá ensenchate 
acio a los médicos, 
os 


tectos y 


paradas, verbigracia. La o! 


triple de extensión los es Gos 
de los omnibuses para tir la debida 
proliferación de vendedores móviles, 


Cc, Democratización del acceso a tas Men- 
tes de riqueza, Esto far la 


una indebida concentración del ingreso: 

unos pocos priyilegiados, por ser más resis- 
, tentes y mejor nutridos que otros morado- 
res de los cantegriles, se dan el lujo de re- 


: correr todos los tachos de basura de Monte- 
Herlas que se les cante. Propongo terminar 


con esa injusticia. Hay que hacer primero 
un registro de interesados en esta próspera 
actividad, y luego adjudicar por sorteo las 
manzanas de la urbe, teniende en cuente 
diversos factores: calidad. de los residuos 
(mucho mejor en Pocitos que en Maroñas, 
por Pops Pa cercanía o lejanía de las zo- 
nas adjudicadas respecto del domicilio de 
los interesados, etc. La Intendencia sund- 
nistraría al costo el material rodante nece- 
sario, con lo cual, de paso, crerríamos$ otra 
actividad productiva: lA construcción de ca- 
rritos de basura. 

Parece inmodesto decirlo, pero tengo un - 
amplio stock de otras ideas Ifualmente € fér- 
tiles, tendientes todas ellas A multiplicar 
los peces y los panes que sefá preciso pro- 
ducir para esos 300.000 colados que vienen 
de todas partes con sus consignas de paz, 
democracia, desayuno, aÍmuerzo y Cena pa- 
ra todos. $ 


. 


Panglows 
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- Cuando el no 


“Los sistemas ideológi- 
cos son construcciones 
históricas de asignación 
de sentido. (Eilos)... no 
se inventan, están allí, 
Usos, aflorando  ape- 
en la conciencia de 

los hombres...” Z 


te insuperables. 
O 
dictan a o el a 


no sean analizables o que el 


estudio de la ideología ofrez. 


o la modalidad teórica me- 
£.Nglante la cual se aborda el 


cade desc es ella la" 
ue im descifrar esa 
dr capacidad de ocula 


PROBLEMAS DE 
- DEFINICION 


e 
E 


3 
E 
Sr”: 


| 
| 
| 


; 
? 


Í 
! 


f 
e 
fun- | 


ideológicos concretos. 
Así, y a título de mero 
ejemplo, baste recordar que 


esta mátriz de clase econó: : 
micamente determinada, s6- ; 
lo «s dnalizable mediante | 
conceptos tan culiares co- ¿ 
me los de "lucha de clases”, ; 
“explotación” y “apropia: | 


ción/no-apropiación de los'; 


edios de producción”, > | 
A] No resulta difícil adivi 


noviembre de 1984 


nar que, desde este gran dis- 
tivo teórico, no es » 
le ir mucho más de 
ciertas aseveraciones de ca: 
ráctef general: existencia de 
una “ideología dominante”, 
presunción de la presencia 
den “ideologías dominadas” 
y comprobación de que los 
aparatos ideológicos estata- 
les terminan' pór funcionar, 
> relativa sistematicidad, 
mn 


turales como la religiosidad, 
la tradición, el arte o el fol- 
Kore: Senómeay 


: ae no hablar 
fbaaoR de la moda o 


del de la comunicación de 
resultan 


cer los requisitos de cohe- 
rencia “de la teoría. Sólo 


1 


UNA REDEFINICION | 
DE LA IDEOLOGÍA 


esto es así, quizás 
ls pena postular (in 
dependientemente del hé- 
reconocido de 


cho 
sociedades sea ¡E 


clasistas) e. toda socie- 
dad es, ide 


última instancia este pacto” 


*Entendemos “signo” la” 
combinación arbitraria engre un 
soporte material (acústico, grá- 
fico O, amente, capaz de 
ser aprehendido sensorialmente) 
Ilsmado significante y una idea, 
“contenido” o significado que 
se le asocia. s 


(que es el que posibilita el 
boda social oral. 
cación cuando inventa los 
signos pará relacionarse con 
los objetos) no es otra cosa 
que el lenguaje. El es el que 

etermina tanto el carácter 
humano de los integrantes 
del grupo (no hay, aparente- 
mente, “sociedades 


de algunos 
primates y cetáceos), como 
el carácter social de la agru- 
pación de individuos, 
Es por ello que no parece 
ente , cuando 
se habla de las sociedades 
actuales, que los rignos so- 
ciales sean producidos como 


vda efectos o resultados “a pos- 


teriori” de la ucción de 
Más bien de pao: 

bien corresponde pen- 
sar el proceso+de pro- 
ducción y reproducción de 
una sociedad no puede ser 
unilateralmente .concebido 


y y con las cosas, sin advertir 


que todo ello presupone el 
cionamiento 


mbre, a cada cosa y a ca: 
da relación entre hombres y 
cosas. —* 


cuenta qUe cada cosa (por 
ser cu Ps producida) 
es automáticamente un sig- 
no y que, al mismo tiempo, 
cada signo funciona, por la 
misma razón, como una co- 
sa. Es decir, que no básta 
con sostener que toda cosa 
que ingresa al espacio locial 
constituye un signo; es ne- 
cesario también admitir que, 
cuando una sociedad produ- 
ce un'rignificánte, un signo, 
un mensaje”o un: discurso 
cualquiera, éste tiene inexo- 
rablemente efectos materia- 
les al mismo título que las 
cosas. Por lo tanto, no re 
sulta posible escindir el aná- 
lisis de lo social entre un es- 
tudio de cómo se ucen 
las córas “materiales” y las 
relaciones entre ellas y los 


E En efecto,'en la medida | trucciones históricas de asig- 
en que eso que llamamos es- | nación de sentida''' de las 
pacio socia] se constituye: que nos habla Georges Duby, 


| 


constitu- f 


significados por el otro. re- 
sulta altamente problemáti- 


huelga o una elección, ei de- 
bed ser encarados desde una 


mbre hace a la cosa 
Sociedad, 
ideología 


ca, cuando no improceden- 
te, En otras palabras, la na- 
turaleza de cualquier fenó- 
meno social está, desde un 
principio, comprometida en 
uri espacio que la define tan- 
to material como.significáti- 
vamente. Una silla, una ins- 
titución, un personaje, una 


perspectiva materialista, han 
de ser entendidos como co- 
sas O acontecimientos que 
existen porque significan. Se 
trata de eventos que “son” 
porque riempre *“quíeren de- 
cir” algo, ya que su sola exis- 


trascendente, o que los 
ubica en un ámbito exclusi- 
vamente fítico que no inte- 
resa al análisis social. . 
Si esto es así, cabe pen- 
cri pa sociedad 
uctora os. reposa, 
en realidad, sobre la idea de 
que toda “socialidad” es un 
espacio “poblado de signifi- 
cantes y que, por lo tanto, 
la ideo! de cualquier so- 
ciedad es, un conjunto de 
'ormaciones 1 


ductible al análisis económi; 
co, social o simplemente 
político. 
a concebida, a ideolo- 
entonces de a 
cer como “un reflejo”, os 
distorsión”, o “una represen- 
tación” riás o meños enga- - 
fosa de eso que el materia- 
lismo de entrecasa llama “la , 
pasar a ser 
un con; ode *“hechos-de 
sentido” tan o más impor- 
lantes que' cualquier otro 
hecho. social. ; 


Sin embargo, un re-enfo- 
que de la cuestión de la 
ideología no pueds Hmitarse 


a lo anteriormente dicho. Si 
se admite que la ideología 


ae 


o ha están allí, 
pre-conforma: y prestos 
a recibir significantes de la 
sociedad que los rodea, ata- 
reados en inyectar sentido 
ue se nece- | (s) a los significantes para 
dividuales y | producir signos sociales. Ya 
se ha dicho hasta el cansañ- 
cio que la relación tignift- 
cante/sujetor es particular- 
mente compleja y que sl, por 
palo “un rgnificante 
es aquello que representa un 
sujeto para otro significan 
ll..”, Move debe a que to- 
do sujeto puede ser definido 
como un efecto del signifi- 
fante. En otras palabras, los 
sujetos de la ideología no 
pre-existen a las formacio- 
nes significantes; -son más 
bien efectos de ellas, puesto 
que se crean y se constitu- 
en el proceso mismo de 
a asignación de sentido (s) 
Social (es). 


puede ser definida como un 
conjunto de formaciones 
ignificantes, es necesario 
pensar también 
sitan sujetos (in 
colectivos) capaces de “en- 
carnar” esos significantes de 
manera tal que, al producir 
significados para dichos sig- 
nificantés,  reencontremos 
aquella producción de sig- 
nos que hemos postulado 

mo carácterística funda- 
mental de toda sociedad, 


 Frphte a las formaciones 


ras ideológicas esas ''cons- 


como un ámbito po po Ellos son los que portán aj 
te htprmno' donde ño es po-i p ideolggica” y los res- |' 
roteder a reducir las! ponsables +ida misma UN DOBLE - 
loñes que lo conforman | de la ideología social. MECANISMO 
a uns-positividad *“pujamen» Cabe no obstante una ad- + . j 
Desde esta perspectiva, 


te real” (ámbito de M'mate- 
rialidad física, biológica o 
animal), la distinción entre 
cosas, bienes o relaciones 
materiales por un ladu y sus 


..) 


vertencia. Estos sujetos de la 
ideología no puéden ser vis: ¡entonces, el proceso de pro- 
tos como meros “usuarios” ¡ducción de ideología en el 
de las formaciones «ignifi- | seno de una sociedad dada 
cantes que la sociedad les | podría seresbozado median- 


+ En términos generales 
puede decirse. ] 
la fecha, el análisis de los... 
- fenómenos ideológicos, 1 

-. contemporáneos o . 

pretéritós, no ha logrado . 

"producir una propuesta 

teórica capaz de dar 

- cuenta en qué forma la 
“ideología opera dentro 
| ¿del conjunto de * 
.. una sociedad. 


A 


$e 
3 
“Y 2 
|] i 


que, hasta 


to el estudio de un doble : 
e ; ns 
por un Jado cabe indagar ; 
el camino por el cual las di- 
ferentes formaciones signifi 


tos se estructuran de acuer- 


ue regulan aparentemente —. 
otras instancias de la socio- -- 
ad. CM: 

—por el otro, ' corresponde 
investigar de qué manera, en - 

este tránsito de las forma- 
ciones significantes -a. los 


"signos sociales, se generan 
las condiciones que st. .- 
constituyan los ntos su- 


jetos que vin a apareces en 
calidad de portado de los 


hecho de que la separación 
analítica de estos dos proce- 
sos no puede autorizar fu 
desvin ón. Ambos cons- 
tituyen la parte fundamen- - 
tal de la “fisiología ideoló- 
pa: de la sociedad, y eh rea- 

, actúan como un solo 
mecanismo. Cuando las for- 


(concluye en la página 16). 


A 
4 » 


* mediados del XVI 


La. 


[ 


: donde estaba la 


La concepción 
-* naturalista . 


.butos y predicados. Tal fun- 
ción no es una mera adición, 


as de modo gratui- » sino” síntesis, y esta capaci- 


z - ADA aparece en 
Ne eqiendeiió 
to.e , to, y cuando una 
cm creencias cam- 

bía, las palabras también van 
1. de «significación, 


el contexto donde co- 
valor 


Ya hube de referirme sinté- 


de 
BaÉ 


- 
43 
rey 

E 

7 

8 

$ 


a 
j 


*la teoría del 


más 

instructivo de los sentidos”, 

Locke— y el desa- 

modo de discu- 

metáfora lumi- 

las expectati- 
nes d 


va urdimbre (Essay, Il, 23 
12). Comb resultado, - 
privacidad 

, CON- 
cepto acorde con las nuevas 


se 
insinuaba a fines de la Edad 
Media, se aceleró y concretó 
en menos de un siglo e 
de 
XVIII, Recordémoslo y gran- 
des rasgos. 
¿Ego cogito 


, Ergo sum sive 


"existo, había escrito Descar- 


tes, concediendo primacía a 


. do. psíquico para sutocono- 


cerse, al concebir la realidad 


dividida en-una res cogitans, - 


doo y congnoscente, y 
A extensa, cognoscible 


sa 


y ible de ser pensada, 
(Dis, Met., IV). En estas con- 

jones, afirmar que soy 
porque pienso, supone la ac- 
tividad de un Sujeto capaz 
de retornar sobre sí mismo 
para conocerse; dr qe 
realizyy un acto reflexivo, lo 
cual otorga dominancia al 


intelecto. El hombre £s,'en- 


consocuencia, cosa pelsante, 
una “cosa que duda, que 
concibe, que afirma, que nie- 
ga, que quiere, que no quie- 
re, que imagina también y 
que siente” (Méditations, 
11). A su vez tal “cosa”, la 


cogitatio propiedad del cogi- * 


. to coextensiva a la concien- 
cia psicológica y al estado 


vigil, caracteriza al pan a 


momento de-la sustan 
los: Ideólogos franceses en- 
tenderán este vocablo como 
materia-- capaz de uns atri- 


c0- ' 


ela nue- 
u 


dad la hace el centro del 
hombre. En esta línea Locke, 
cuyo o tendrá 
una influencia decisiva en la 
conformación del naciente 


no es el mismo. ,¿ corpus teórico de la psiquia- 


tría, asegura, al referirse a 
las ideas acerca de las 


donde resultan; al-cual, por 
Jo tanto, llamamos sustan- 
cia”. (Pssay, M1, 23:1). 


: da, como no es nada sin el 


supuesto, pero desconocido, 
soporte de aquellas cualida- 
des encontramos 'exis- 


«tentes, y de las cuales imagi-" 


ñamos que no en sub- 
sistir sine re is e, sin 
alguna cosa que las sos A 
llamamos a este so e 
tantis, la cual, acuerdo 
con el verdadero sentido de 
la palabra, significa en idio- 
que está por de- 
bajo o lo que soporta” (II, 
23,2). En otras palabras el 
Sujeto substrato, sostén de 
lo calificado y subyacente a 
los “atributos, es upokeime- 
non sustancial y. primario. 
En tales condiciones la con- 
ciencia lo caracteriz.” y “y 
en el tener conciencia — -:ide 
la identidad person. *M, 
27,10). También tal 1enti- 
d es, en consecuencia, un 
carácter sustancial y pelriste 
aunque las circunstancias 
cambien, porque la concien: 
cia ece. Un párrafo 
del o sobre el entendi- 
miento humano; suerte de 
ma avant la lettre de 
intenciones del naturalis- 
mo psiquiátrico, es muy cla- 
ro al respecto. : 
Discurriendo acerca de la 
tie je perrera y la 
persona, e asegura que 
“la identidad pefsonal nu 
consiste en una identidad de 
sustancia, sino en identidad 
de un tener conciencia, de 
manera que si Sócrates y el 
act de de Quinbo- 


rough parficipan de esa ideh- 


tidad, ent son la mis- 
ma persona, Pero el mismo 
Sócrates, deppierto y dormi- 


do, no perti en el mismo 
tener condehcia, entonces 
Sócrates, despierto y dormi- 


“do no es la misma persona. 


Y castigar 31 Sócrates des: 
pierto por lo que pensá el 
Sócrates dormido, y de lo 
cual el Sócrates despierto no 


tuvo ningunh conciencia, na * 


sería más justo que lo sería' 


castigar a un hombre por lo 
: que había hecho su herma- 


a 


no' mellizo, y acerca de lo 
cual no hubiera tenido nin- 
gún conocimiento, sólo por- 
que en su apariencia exte- 

se asemejaran tanto que 
no se les podía distinguir uno 
del otro; porque mellizos 
tan parecidos han existido” 
(1, 27,19). 

Como consecuencia la 
persona, ubicada ahora en 
el contexto de una identi- 
dad anclada en el autocono- 
derse . identidad es tener 
conciencia de ser uno mis- 
mo- y del conocimiento, es . 
“ser pensante, inteligento;” 
dotado de razón y de refle. 
xión, y que puede conside- 
rarse a sí mismo con ella mis- 
ma como una misma cosa 
pensante en diferentes tiem- 
pos y lugares, lo que tan 
sólo hacé en virtud de tener 


- Conciencia, que es algo in- 


separable del Arapemmerá ] 
que me parece lo esencial, 
ya que es imposible que al- 


subs- Er NINA 


zón, identidad consigo mis-. 
mo y conciencia son, por 
consiguiente, notas domi- 
nantes de la persona. E 
Mas la Jocura parece cons- 
tituir un mentís a todo esto 

y el mismo Locke afirmaba, . 
pactos; que “si es posi- 
le que un mismo hombre 
tenga, en diferentes momen- 
tos, distintas e incomunica- 


«bles conciencias, no hay du- 


da alguna que un mismo 
hombre sería diferentes per- 
sonas en distintos momen» 
tos. Tal, en efecto, vemos 

ue es sentir de la humani- 


... puesto que las leyes 
humanas no al loco 
por las acciones del hombre 


cepción, dimensión de la 
initud, caracteriza a la per-' 
sona y, como la conciencia 
remite siempre a las ideas 
alimentadas en ella, tal fini- 
tud aparece en el “fuera”, 
no en esa intimidad donde 
l encontrara San Agustín. 
En estas condiciones, puesto 
que lo limitado es la res ex- 
tensa, no la res cogitans, la 
noción de 'persona no tiene 
cabida dentro del esquerpa 
positivo de las ciencias. 

Fiel a estos principios, la 
psiquiatría naturalista inter- 
pretó la locura como desra- 
2ón, a ésta como alienación, 
mental y, finalmente, como 
pérdida de identidad causa” 
da por úna “enfermedad” 
analogada con las infeccio- 
nes orgánicas. No extraña en- ' 
tonces que el delirio, afec- 
ción donde quien lo vive afir- 
ma “yo soy otro” --trastor- 
no que el naturalismo atribu- 
ye a una perturbación de la 
identidad- sea una de las 
pudo preocupaciones de 

alienistás. Las discusioa 
nes acerca de las mónorza- 
nías en Francis o de la para- 
noja en Alemania ejemplifi- 
can el desarrollo de una psi- 
quiatría dominada por la 
preocupación por la identi- 
dad entendida como nota 
definitoria de la dominancia 


del Sujeto; sin embargo, no 
todo es empañamiento y, si 
bien el naturalismo, en espe- 
cial el empirista, archivó a la 
persona en sus consideracio- 
nes antropológicas y cientí- 
ficas, contribuyó a deslin- 
darla del Sujeto y de la con- 
ciencia, destacando sus ca» 
racteres peicológicos. Ello 
conducirá : surgimiento del 
OST: e personalidad, 
vocablo que a en el 
vocab1 técnico a co- 
mienzos del siglo XIX. 


hn: 
A. otra vertiente 
naturalista, la cri- 
ticista, ahondó es- 
tas diferenciacioneg y, si bien 


mantuvo a la persona fuera ' 


del campo de las ciencias, 
fevalorizó la noción por la 
vía de la. moral en el campo 


2% de la antropología. Así suce- 


dió con Kant, quien la carac- 
tériza por tres notas: la au- 
toposesión, la unidad de con- 
ciencia manifestada en la 
misriidad y la "capacidad de 
razoflar, notas que, unidas al 
carácter ético y la -consi- 
re cier A A 
ertad, istinguen de 
noción de individuo, 
Leamos las palabras ini- 
ciales de su Antropología: 
"Poseer el Yo en su re n- 
tación: este poder eleva al 
hombre infinitamente por 
encima de todos los otros 
seres vivientes de la tierra, 
Por este motivo, él es per- 
sonal y gracias a la unidad 
de conciencia puede ser una 
sola y misma persona en to- 
"16S tambios que le pue: 
aconteder, es decir, un 
ser totalmente . diferente, 
por rango y dignidatride co- 
sas como los animales sin ra- 


zón, de los cuales pbede dis- 


poner a su antojo. Y esto in- 
cluso cuando no puede decir” 
Yo porque lo tiene en el pen- 
samiento e igualmente todas 
las lenguas cuando ¿Xpresan 
la misma, ir deben 
pensar este Yo incluso si no 


.lo expresan por uha palabra 


particular. Porque esta facul- 
tad (de ) eS el enten- 
dimient WAnthrop., 1). 

La distáncia entre“yo' y. 
persona surge de la relación 


posesión (lx persona) - pose-* 


ido (el Yo), equivalente, en 


este caso, a aquella del con- 
tinente-contenido; en otras 
palabras, el Yo, parte de la 
persona capaz de asegurar la 


unidad de todas las represen: - tancia 


taciones, resulta de la posi- 
bilidad de auto-representar- 
se y perdurar a los cam- 
bios, Ello face al hombre su- 
perior a los animales y le 
concede libertad, mientras 
la conciencia acentúa su in- 
dependencia en orden a los 
mecanismos de la naturale- 
za, sometiéndolo a las impe- 


1 . 


rativas leyes puras y Para 
cas provenientes de A Ra- 
zón. La esencia. del mundo 
humano -y el hombre mis- 
MO— ES, pues, É la persona 
un ente definible por ses: 
ponsabilidad frente a lag obli-- 
gaciones emergentes. de. la 
La noción se ubica ahora 
en un contexto temporal dia- 
crónico, acentuando el caráo- 
ter de permanencia —condi- . 
ción necesaria para la res- 
ponsabilidad— a través del 
decurso,cronológico. Por es- 
te motivo la na, unidad 
temporal racional, cohciente 
y moralmente unida a otras 
es, será capaz, al decir 
e Fichte, de “ponerse a sí 
misma”, lo cual la hace, en 
última instancia, un “centro 
de acciones''donde se inclu- 
ye un aspecto emocional. En 
tal consideración temporal- 
espacial, la noción dé centro 
es sinónimo de punto final 
e, incluso, de núcleb moral. 
La: persona ”es, en 'esta con- 
cepción, el centro psíquico 
y del hombre, Tal do- 


bl idersción - psíquica 
y moral - cuajó, como 
lo señal es, en la distin- 


ción entre :personalidad y 
persona moral, supont que 
el naturalismo, extrayéndo- 
lo del contexto del ser, ubi- 
ca el problema en el campo 
del tener. La consecuencia 
fue concebir la nalidad 
como una posesión del hom- 
bre. La' lengua comenzó a 
utilizar la expresión “Fula- 
no tiene personalidad?” Mas 
como”toda posesión ha: de 
tener claros y definidos lí- 
mites, se le atribuyó el mis- 
mo carácter: la personalidad 
enmarcada en el campo cien» 


¿húmero 6 


no 


" pese a sus 


de zaberse de sí mismo, dis- - 
cernimiento y, en última íns- 


Y 
A 


En lo más profundo de cada 


uno de nosotros anida lo tur- 
bulento, pasional e 'irracio- 
nal, lo cual nds hgos diferen- 
tes de como creemos sez. De- 
trás de nuestro modo habl- 
tuaLde ser late otro, y armo- 

es el sino trágico del 


. Una novela de in- . 


creíble: repercusión: en -los 
medios literarios y sociales 


Lewis—, había planteado un 
tema que, desde hacía años, 
estaba in nuce en el hombre: 


llevándolo ' por 
descarriados senderos. 
*¿Quién - —piensa- el abad 
Ambrosio, célebre: predica- 
dor español sino yo.sobre- 
lleva la ba de la juven- 
tud y, sin embargo, no ad- 
vierte una sola mancha en su 
conciencia? ¿Quién otro do- 
minó la violencia de fuertes 
pasiones y un temperamen- 
to impetuoso 
casi desde el alba de la vida 
al retiro voluntario? En va- 


no busco un hombre así. A . 


nadie veo que posea compa- 
rable denuedo. ¡La religión 
puede jactarse de no tener 
otro como Ambrosio!”. (Le- 
wis, M. G., The Monk, 1795. 


Traducción española: El. 


monje, p. 57, Ed. Librerías 
ele: Buenos Alces, 1975). 
Detrás de esta apariencia vir- 
tuosa, el desenfrenado Orgu- 
llo que lo poses, lo hace 
cruel y sádico criminal, en- 
tregado a las más bajas pasio- 
nes y aberrantes, 

Ambrosio —hubiera- dich* 


un alienista del siglo XIX” 


viembre de 1984 


se sometió * 


prácticas. . 


bles m E 
tos “El monje” de M. Gu”. 


x 


Persona 


Desenvolvimiento. | 
- del concepto* 


-h 
%> 


“ja 


ARTETA 


IAEA 


" “Mary Reynolds, la hija del reve- 
rendo William Reynolds, había na- 
cidó en' Inglaterra y erá una niña 
cuando su familia emigró a los Esta- 


e Titusville, Pennsylvania; era to* 
avía un país salvaje, habitado prin- 
cipalmente. por" indios y algunos 
blancos, y las fieras salvajes campea- 
ban libremente. En la primavera de 

811, cuando tenía unos diecinueve 
años, Mary se internó en los campos 
con un libro en la mano; posterior- 
mente fue encontrada,tendida en el 
suclo y al parecer, inconciente; 
pronto se recuperó, pero permane- 
ció aparentemente ciega durante cin- 
coo scis semanas. La audición vol- 
vió en forma repentina, .mientras 
.que la vista se recuperó en formá 
gradual. Tres meses después,.fue en- 
contrada en un sueño profundo que 
duró muchas horas y del que desper- 
tó habiendo perdido: la memoria 
por completo, e'incluso el habla. Su 
situación era. igual que la de un re- 
cién nacido. Sin embargo, recuperó 
con fapidez el conocimiento perdi- 
do. Cinco semanas después, se des- 
pertó úna mañana-eh su estada na- 
tural y expresó sorpresa por el carm- 
bio de estaciones, ignorante de que 


rante las últimas semanas. Pocas se- 
manas después volvió a caer en un 
sueño profundo, despertó en su se- 
gundo estado y reanudó su vida pre- 
cisamente donde la había dejado al- 
gún tiempo antes; estas alternativas 
de un estado a otro continuaron du- 
rante quince o dieciséis.años. Final- 
mente cesaron cuando cumplió los 
treinta y cinco, dejándola en forma 
permanente.en el segundo estado, 
«Jen el que permaneció sin más cam- 


1854. ES l 
Las diferencias entre las. dos per- 
sonalidades eran muy llamativas. En 


"El caso de Ca, 
] Mary Reynolds - : je 


das Unidos. Se establecieron cerca . 


" gresar a 


-un cuñado. Inmediatamente a 


algo anormal le había ocurrido du- 


bios hasta su muerte, ocurrida en. 


» 
su primer estado, Mary era una per- 
sona tranquila, callada y pensativa, 
con tendencia a la depresión, de 
pensamiento lento y carente de ima- 
gjinación. En el segundo estado se 
mostraba alegre, sonriente, extrava- 
gante, amante de la compañía, la.ri- 


sa y los juegos, con.una fuerte pro- L descubrimiento 
pensión a la versificación y la rima. Es estudio de las 
Sus dos caligrafías eran completa- ; | personalidades 
mente distintas: En cada estado te- | múltiples” condujo a la pro- 


fundización en el conoci- 
miento de las histerias, a Jo 
cual contribuyó decisivamen-» 
te el abordar su investiga- 
ción en el contexto de la Es- 
cucha, No he de volver aquí 
a un tema ya tratado en Otra 
ocasión, pero sí deseo recor- 
dar cómo este planteo con- 
tribuyó a ubicar el concepto 
de inconciente en su real di- 
mensión, lo cual hizo, a su 
vez reelaborar el de perso: 
nd. 


Sabemos cómo advino la 
idea de totalidad en reem- 
plazo-de la creencia en le su- 
matoría y asociación Ped mo 
tes —la georía de la configu- 
ración demostró exitosamen- 
te este punto— y sabemos 
además -y aquí la labor de 
la fenomenología fue decisi- 
va— cómo el hombre es un 


nía conciencia del ptro y. temía re- 
$, pero por razones diferen» 
tes. En sd estado segundo conside» 
raba al otro como aburrido y estú- 
pido. 


Su segundo estado causaba mu- 
cho pesar a su familia porque se yol- 
vía inquieta y excéntrica; vagaba 
por-los bosques sin temor a los lo- 
bos ni los osos, y una vez intentó 
_cápturar una serpiente de cascabel. 
Estaba también bajo el o 

n 


"de quedarse .dórmida, hablaba de 
los acontecimientos del día y a ve- 
ces se reía feliz de las bromas que 
había hecho durante el mismo. 

El caso de Mary Reynolds se sue- 
le citar como ejemplo de separación 
completa entre las dos personalida- 
des: Sin embargo, en el relato del 


reverendo Plymer queda claro: que | do en<el-mundo en indisolu- 


la separación no era siempre tan | ble unidad con dl. Ubicar la 
completa. pe pregunta por la persona en 

En cel segundo estado, antes de | el campo entretejido por es- 
que hubiera aprendido a. leer de | tos dos parámetros, trajo co- 
nuevo y sin'que túviera ningún re- | O consecuencia e vos la 
cuerdo de las Escrisuras, habló de id casa yr el la por 


sueños que manifestaban un cono- 
“cimiento de la Biblia, así como de 
su fallecida hermana Eliza, de la 
quer no tenía -el menor recuerdo 
cuando estaba despierta”. (Ellen” 
berger, H., The discovery of the in- 
conscious. Versión española El des- 
cubrimiento del inconsciente, p. 
157 $s., Gredos, Madrid, 1976). 


1 , 


la mismidad. En consecuen- 
cia, frente a la “personalidad 
múltiple”. el psicopatólogo 
no se pregunta ya por 

identidad de los contenidos 
-po interesa saber, por ejem- 
plo, si Mary Reynolds era 
realmente callada y pensatl- 
va O alegre o extravagante— 
cuanto por el substrato de 
estasdiferentes manifestacio- 


NA A A 


: esc una “personalidad múl- 
tiple”. 

+ qué significa esto? A'mi 
juicio, la admisión, aun ra: 
cionalizada, del concepto de 
personalidad, de la ruptura 
con Jos criterios hasta enton- 
ces imperantes, y el insinua- 
-do inicio de un modo nuevo 
de concebir al hombre. 

El Romanticismo nació, 
sin lugar a dudas, al comien- 
zo de la crisis de la urdimbre 
creencial naturalista, y st 
bien parece expresado mejor 
por boca de sus literatos, no 
dejó de hacerlo por otros ve- 
hículos. En lo que respecta 
a nuestro tema, iniddó un 
cambio que poco 'a poco 
condujo a planteos diferen: 
tes. Recordemos estas cit- 
cupstancias en breves tra- 


108 . 
A fines del siglo XVIII, y 
como consecuencia directa 
de la aparición en la escena 
psiquiátrica de la teoria del 
magnetismo animal, empe- 


* zaron a conocerse casos en 


los cuales una extraña divi- 
sión hacía aparecer a la per- 
sona como si fuera otra sin 
dejar por ello de ser lo mis- 
mo. Los seguidores de Mes- 


-- "ner no tardaron en hacer 
Ngirción de pacientes con 


númeroóÓ - 


- “personalidad múltiple” yel 


tema ocupó gran parte de 


. Jos intereses de los alienistas 


durante largos años. Los 
magnetizadores habían con- 


do un “desdoblamien- 


to” cuando, al hipnotizar a 
alguien, aparecía una perso- 
nalidad diferente a la habi- 
tual, pero obtuvieron inclu- 
so una tercera personalidad 
al sobreimponer, a un pa- 
ciente ya hipnotizado; otro 
imiento hipnótico. 

'a el sonambulismo había 


sido un tema de preocupa-' 
ción, pero la “personalidad . 


múltiple”, aparente contra- 
dicción de la unidad básica 
de la persona, llegó a 'apa- 
sionar a los investigadores, 
y durante la segunda mitad 
del siglo se discutieron nu- 


todos. 
los miércoles 
REVISTA JUE DA. 
noviembre de 1984... 
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Es > 
merosos casos. Ellenberger 
nos relata brevemente aquel 
de Mary Reynolds, que fue 
estudiado pos el pastor Wi- 
lliam S, Plumer y posterior” 
mente por Weir Mitchell. 


Detengámonos aquí. La 
noción de persóna fue, en 
primer término, una catego- 
ría epistemológica, luego psi- 
os y por fin moral, pe- 
ro el Romanticismo mostró 
que ella no queda reducida a 
ser el sujeto de actos de ra- 
zón encadenados a una de- 
terminada - legalidad, Más 
aun, su unidad aparente no 
es tal, sus modos de mani: 
festarse pueden agruparse de 
varias maneras y su ser ha de 
buscarse más de sus ma- 
nifestaciones ostensibles. 


nes; en otras palabras, no le 
interesa saber si la real Mary 


Reynolds era callada o ale- * 


gre y extravagante cuando 


"afirma que Mary Reynolds 


era la misma en las dos ma- 
nifestaciones. El cambio de 
plariteo implica, pues, que 
“carece de sentido preten- 
der aprehender las personas 
en las vivencias, puesto que 
la persona realiza su existen» 
cia precisamente en el vivir. 
sin posibles vivencias”. (Sche- 
ller, M., Der Formalismus in 
der Ethik und die materielle 
Wertelhik, Traducción espa- 
ñola Etica, t. 1, p. 176, Rev. 
Occidente Argentina, Bue- 
nos Aires, 1948, 20. vol. 
Rie cal más 

ve fundada, na es 
totalidad Pudante Que se va 
haciendo, amasindbse en la 
situación, por lo cual tratar 
de comprenderla en térmi- 


nos de teoría o de mera ac» 
ción es errar el camino purÁ* 


es praxis, acto y acción, 

lización de algo, práctica y 
vida 'en tantó actividad 
(v.Plstón: Leyes, X, 392 b; 


1. Acerca del terra remito a mi 
Historia de las ideas prquiitrl- 
aas, Editarial Carlos Lohle, Bue- 
nos Aires, 19685. 


“La persona, 
categoría 
antropológica : 


J » 


»» TV, 443 d; . VI, 
Ed Menon, 99 y 

Ser persona supone, en 
otros términos, personalizar: 
se, y estudiarla es inyestigar 
el proceso de personaliza- 
ción. Y en esta dirección se 
desenvuelven las preguntas 
actuales acerca del tema. 


A problemática 

planteada EE las 

"personalidades 
múltiples” estuvo también 
presente en el nacimiento y 
desarrollo del planteo psico- 
analítico. Freud no dejó de 
recoger el reto y aunque no 
abordó específicamente el 
tema, arguyó que la signifi- 
cación de esta comprobación 
clínica residía quizá “en que - 
las identificaciones singula- 
res atraen hacia sí, alternati- 
vamente, la conciencia”. (S. 
Freud, El Yo y el Ello, t. 


XIX, p. 32, en Obras Com- - 


pletas. Traducción Etcheve- 


estarsiendo, un irse hacien- Yry, Amorrortu, Buenos Ai. - 


res). Pero no fue más allí. 
Dentro de las preocupacio- 
nes del maestro de Viena su 


que el concepto de persona 
caía fuera de su campo. En 
este punto adhirió manifies- 
tamente al racionalismo crl- 
ticista afirmando, al referir- 


la se al Superyó, que “apoyán- . 


dose en una famosa senten- - 
cia de Kant que pone en re- - 
kción. la conciencia moral 
en nosotros con el cielo es. 
trellado, una persona piadosa 
muy bien podría sentir la * 
tentación de venerar zr.:bas 
cosas como la pieza maestra 
de la creación”. (Ibíd., La 


¿Antiguedades 


esculturas 


w 


* Tel. 49 05 64 


. Kolen's e hijos 
E cristales - porcelanas 


.muebles - pinturas 
espejos - arañas 


joS 
prec 


Sea modemo, 
¡tenga antiguedades! 
Tristán Narvaja 1661 


se 
sueño de la inyección a lr- 
ma, Freud muestra que “to- 
das esas persons: a que llegó 
pesquisando a Irma, que no 
Aparecen en el sueño en sus 


emoras 


existen, en realidad, 


nalidad y tal figuración es 
ún modo de uÑ 


enfrentarse con la insuficien- 
ciz del clásico esquema tri 
partito: —Ello, Yo, S . 
yó— en la rhedida . se = 


Ke A Pb A A A A IRAN a 1 


donde las personas aceptan» * ; 
o rechazan nuevas solucio» . EX 
nes para su problemática. +: E 


Los eonceptos indicados 
arriva apuntan, en términos 
generales, a una nueva orien- 
tación y a la aggión y orien- 
tación colectiya; es decir, a 
un proceso cooperativo y no 
individualista según el cual | 
se procura que los miembros 
de un grupo alcancen metas 
que sirvan a todos, 

* Se parte, pues, de la Idea 
de que las estructuras socia» 
les que funcionan de acuer- 
do con estos conceptos, tie- 
nen mejores posibilidades de 
éxito que las fundadas enla 
competencia y el individua- 
lismo. ; e : 


j y der un escorzo que está sig. Mentodelconocimientocién- privilegiada": un desarrollo 

: Po nificando aquellas otras per- tifico-natural, y Freud,/al que marchó siempre parale- 

A *onas que vendrán y tam- Proclamar que allí donde es- lo a aquel otro que hace que 

dE “ersona bién las que han sido, por- tá el Ello debeadvenirel Yo, «wuigar, “plebeyo”, “bajo” 

SE % que la persona tiene un ca- Concediendo a éste el lugar acaben por pasar al.concep- 
cindible. A esto atendió la rácter radicalmente tempo- de lo construido y en lo ín- to "malo. El más elocuente 
noción de self, concepto de ral. Este carácter no se conciente, explora "la vida... ejemplo de este último es la 
gran boga entre los analistas — €n el transcurrir cronblógico: - Ambas concepciones vehicu- misma palabra “malo” (sch" 
volcados a estudiar las rela» Ella tiene, ineludiblemente, lizan un propósito común lech1): en sí es idéntica a 
clones del aparato psíquico una dimensión dinámica, pe- de buceo, descripción y bús- "simple" (schlicht) —véanso 
coxí los objetos, quienes vie- To va más allí y este ir allen- queda; sin eapbarso, no sesi- “implemente” (schlechtweg, 
ron en la teoría original el de se loe como Erin ic s gules: Pues cilemectinta)o y ss 

E de caer en un funcio- Persona es, pues, o psicoandlisis origen designaba al hombre 

peligro £ la realidad y el hombre lo. ne Carácter arqueológico, la Ep e ora 

Deva a cabo creando la cul. . fenomenología es genealógi- cerlo lanzase aun una recelo- 

hu- fura que troquela y matiza “3. E nad supone esto? * sá mirada de soslayo, sino 

mano —escribe Guntrip, dis- les notas en las ella se procedimiento genea- - sencillamente una contrapo- 
cípulo y colega de Fairbairn Ya haciendo. * * lógico pone “ebucento en la sición al noble. Aproxima- 
y de Winnicott— es una jo-" Por otra parte estas dos filisción, poniendo de manl- damente hacia li guerra de 
«talidad peicosomática en la. DOotas —temporalidad y cul. -fiestó la relación y encade- los Treinta Años, es decir | 
cúal el soma proporciona las : tura— se entretejen como *namiento entre los miem- bastante más tarde, tal sen- 
bases de la existencia mato» los hilos de una tela, consti- bros de una o varias proge-. tido se desplaza hacia el hoy 
rial y los mecanismos péra la . tuyendo la trama en y con Mies. Utilizario es realizar usual". (Nietzsche, F., Ge-|: 

* realización de los objetivos .la cual, al personalizárse, el Una búsqueda planteando nealogía de la moral, I, 1.). 

del self psíquico. Tiene ape: hombre va inscribiendo un Una pregunta que ínquiere Los argumentos del filósofo 
Lado parla ¿trayecto en su peregrinar Por algo común, con la ín- no' son, quizá, lingúística- 

por el mundo. Tras la apari- tención de vincular los ele- mente exactos y muchos eti- 
ción manifiesta de este fenó- mentos hallados. En este sen- mologistas les pondrían se- 
tales y todo está dotado de meno, vela otro más hondo - tido 1e ocupa, por ejemplo, rios-reparos, pero esclarecen 
ellos iptenciós y su ver- Y profundo, no independien- de los antecesores de un gru- el o en que el proceder 

dadera raison d'étre a lo lar. te ni separado del anterior, PO Social de una casa reinan- genealógico remite,a un pa-| de comunicay. y 

go cel proceso de establecer fundamento del personali- te, averiguando quiénes es- sado aún fluyente en losca-| En sus cs, el tér- 

* elacionts com su intelncado”. 22196, Poco importa que, en tán emparentados con ella y, nales se preesla mino com: d fue elabo- 
medio - material y humano *l momento de desvelarse, también, como lo hiciera  Proceder,de modo genea- [tado a partir de la idea de 
consiste en descubrir y asu-  % tematice en esencias -me Nietzsche, de la tragedia O lógico, como lo hacen con-| estructura. 

- mir ese apif”.:(H. Guntrip, -"eflero a la Wesenschau per- de la moral, inquiriendo por. temporáneamente : 
El self en la teoría y enta te- *Sguida por la fenomenolo- 5% remotas raíces. : 
rapia psicoanalítica, p. 115, 8/2—. descos o cargas y con. Pelerina 4 do penelloiion 
Amorrortu, Buenos Aires, “*tBA, como lo quiere el es, pues, hacerio a la línea 
1973). En uenos ei psicoanálisis, porque ambos Ye ascendientes y descen- 

otras palabras, el  rccedimientos tienen como dientes, a log antecedentes Y contrado son los fundamen. 
self, primum movens de un - meta común des-construir lo 2 las consecuencias, y en rÁ- tos mismos. del fenómeno 
me só yo”, hace saberse construido mediante una lec. 801 de verdad, ala extracción estudiado. Y al proceder así 
mismo en un último tura capaz de desarmar la es- Ye lo analizado. Y como €s- surge la preocupación por el 
seducto de identidad: me- - tructura actual y operar, vía ta extracción se hace a par- fJuyente pasado registrad 
diante lo cual depende del  resolutio et regressio, la di. tir de uni línea —linaje vie- en el pr 
acúmulo y síntesis de expe- - sotutio ínsita en la des-cons- _ Me de línea, vocablo que en 


Pero dl queremos acotar * * 
cada uno de estos element 
veremos que puede: ha 
controverslas; por e 
para delimitar el dE, 
sico, precisar el sentido de 
solidaridad o definirelde in- : 
tereses comunes. Uns con- 
firmación de lo que venimos 
diciendo son las tas de: : 
finiciones que dan de la co-. 


LA COMUNIDAD. - 
SUS FASES 


Empecemos por. aclarar 
qe el concepto de comuni- 

d se emplea muchas veces 
con distintos sentidos y tig- 
nificados, lo que impide re- 
dondearunaidea precisa acer- 
ca de lo que se está tratando 


B 
Q 


| 


i 
: 
: 


que siempre existió un gru: 
po de individuos :con' gran : 
sentido de solidaridad o pro+—: 
pósito de colaborar con otros: 
grupos, y que trataron de lle- 
var a cabo tareas satis. 
facer las necesi que su»: 
pa que otros grupos pa: 
ecían, de ¿coh el..-; 


pro . des de los elemen- 
tos, dependen entera o par- 
cialmente de estos carncte- 
res de la totalidad”. * - 

De acuerdo "con esto, la 


ÓN 


riencias integrantes de un” trucción.” - +, intín designaba el hilo"de li- * fundan» | comunidad representaría una € r sus dif: 

todo. Númerosos o Lo eñelado supone un No, el cordel o el rasgo— se d E totalidad compuesta de una | cultades. Pr ode su 
Winnicott y Kohut entre modo específico de operar, investiga: sobre la tontinui- La variedad de elementos. propia cosmovisión (cristia-. ES 
: ellos— han seguido esta vía apto pera buscar en esta di- dad de una acción. La sociología, por su par- np araroa que ba: E 
y discurrido acerca de este n y evitando los peli- Quien hace genealogía se te, la define como un grupo o Onis: 

con que cada vez torha gros de una reconstrucción ta por el “de”, porlo. gorías fundantes de todo dis- | humano que reside en una | 4 mery le los indígenas... 

más llo en Ja visión conocemos, desde el adve.  Benitivo, lo cual lo remite currir acerca del hombre y | Zona dete , vinculada |. Fue el grupo humano for- - 

pricoanalítica. nimiento del psicoandlisis, Por la Y de la extracción de lo humano. - en an: sodio: físico y que | mado pos pele rob Ñ 

, - o. como lo matemá- crea uciones, con: ) E 

Peso a, su aún poto clara . los de tal ensayo, cual se de nacimiento a una | tÓ llevar a cabo tal tarea, po- 


definición, esta noción no librado a la presión de los tico de una fórmula, el quí- + CONCLUSION. La 
dejar de ser compara- deseos de quien lo practica—  Mico de un compuesto 0 el primar, 
con la de Selbst de la teo- o de una olició Ea ly ero de la billetera— a la P parte de este 


los colonizadores, que es- 
timaban como su r su 


unidad autónoma 
vez se relaciona 


a 
“otras 


din A 
A artículo a Ó. en | unidades - 
ría jungiana —sabemos que . primer caso estaríamos ante” ininterrumpida sucesión de “relaciones? mi Ñ . tdo dos erabáido dl 
de : PEN En est to de co- | ron los os de los 
en ella, lx peíibra persona ” Una representación dE la per. Una línea significativa y, por 0, cavinidad hay Una va . dad de neros también en función de 


retorna a tene: 'sl.valor del  sonalización y, en el segun. “ste modo, al sentido. Mas mereces sus interesa; 00 


prosopon prer:;. en tanto. do, éstasecscuriría de nues- Po, Para aquí. ya que tim- JORGE 3, SAURI, > [la comunidad e vistacconao |. Podelamoallamas precien: 
tas inquiet nicla de Aa Ena ae 4 Cc to es a la fuerza —dunastes Universidad de Bel- > | algo global; para otros se la ve | tífica a esta primera fase de 
encontrar un fundamento: no. Buscar los fundamentos. *7a. para los griegos, el prín- Erano, Buenos Aires, como el lugar de sucesos | acción comunitaria, puesto 


O a o a or implicita en los un. 
: egin a] humano. pasado, así sea imagharia- Er dp dai 

o) sino ano- . mente, ni preguntarse por damentos, desveland = 
tar vn teni cuyo desarrollo los origenes, no se tra- Vínculaciones- que unen las Guía de 


; . Cosas y trarhan su sentido... . A . 
e a e ordemos en La gora. SOIVicios Profesionales 


geo o la eta sio de toíadicla moral aque pr NA 
Pp OR su partela no- develar sentidos. Husserl y te donde Nietzsche se pre- == : 


ción de maes sus seguidores propusieron gunta por la significación de ES ; Puc. J. E. Picerno García 


piedra enla para esto la , mien- laxideas de malo y bueno y, a 
antropología y más > tras los psricoanalistas de fi. para aclararlo, recurre a la CRIBANOS Estudio y control de A 
ficamente en la 3 liación freudiana hicieron" etimología. “La indicación Walnir de los Santos las respuestas de ansiedad dentales: “los colonizadora 
prota 07 de 2bordar hincapié en las vicisitodffde de cuál es el camino correc- Escri o acidos ayudar a estas so- 
su estudio. referí' ante- la libido o del déseo, buStan. to me la o elas el A Bano Público Pedir hora ciedades primitivas ace 
riormente a Max Scheler y do, sin declararlo siempre blema relerátte a quéesTol. ¡Sen Joes991 tel. 234267 . ras y Megar al 

- largo sería hacerlo a los di- abieftmente, el fundamen- que las designaciones de ra tel, 914404 — de 9a 11 hores estadio e ovdiión” 
versos autores que, inspirán- fo, la base, el pedéstal, los 'Dueno' acuñadas por las di-| Ímiertén y jueves de 17 a 19 ha) Aquí el universo conceptual 
dose en él, han o sus * sillares sobre los cuales repo-. versas lenguas pretenden pro- Nieves Labrucheria | ¿e grupo de acción comuni- 
huellas; mas lo importante — 2 lo construido por el hom- pizmente significar en el as- [PS] z - Mercón taria no es idéntico al de los * |! 
no esetanto explicitar sus bre en-<l-mundo, sin perder pecto etimológico: encontré : : Técnico en | grupos comunitarios de la " ': 
ideas cuanto mostrar el cam- Je vista que esta circulación 2qUi que todas ellas remiten COLOGOS Psicología Infantil época tífica; en el pe 
bio que trae aparejado. ¿Qué — 3, en sí misma, fundante y 1 Méntica mefamorfosis cón- | - Psicología Social ..| fondo, es la práctica BE 
mos dice la fenomenología fundamento. ; ceptual; que; en todas parte | Psic, Adriana Martínez Av. Libertador 1876 | ezas ideas rignificó reducir a ¿E 
acerca de la persona? . — La des-construcción de lo “noble', 'ariótocrático* en el| .. de Zeferino Apto. 1101. estos grupos —a Jos Cuales ya 
En término que  tdificado orienta hacia el z6- sentido eftamental, es ell. To1.91-19 23 queríín ayudar— al estilo de. si 
no es algo definitivo, ni un Calo primigenio, yendo de lo, Concepto básico a partir del Psicodiegnóstico eo er zea o ce | vida del colonizador. sE 
ente hecho de una vez para Manifiesto a lo latente, del S id Juego, por | — Orimtabn ABtacione! ¿ Por Inforines sobre'é$: | — Cuando las antiguas colo- 
siempre; por el contrario, se Presente al pasado, de.lo fe- 8 e cd en el sen- (niños y aduttos) ta . consultar:.con: | nias se independizaron, se es- 5 
va haciendo. y su ser es ser-  noménico al substrato mis: bl -, anfmicamente no-P.-, las $r . Nora: Fernán- | tablecieron nuevos tipos de ba 
siendo: Por este motivo nun- MO. Husserl plantea la pre. De. aristocrático”, de Pedir hora : | relaciones entre las comuni- $ 
. ea podemos asiria totalmen- £unta por la Lebenswelt, rie de índole| tel. 9807 8] -40 73 94 DI E%1 | dades americañas y laz me” | 
te y sólo podemos aprehen- Mundo de la vida, funda» *€ era anímicamente | 2 | trópolis europeas, re E 


“número 6 noviembre de 1984. 


. 


VARIAR 


7 “número 6 


e 


; laciones que, por cau- 
se de ru allembento ieogrk: 


. a del propio país. 


* 


. Comunidad 
: + participativa 


O Convergencia confluencia, concertación, conjunción y y smbién 


- Una oleada” de -huevomiérminos y 
recorre América y está en boca de todc 
” reflexionar sobre ellós, Porque cuando, como-ahora, se propone la 


comunidad participativa. 
quizás de nuevos conceptos 
ys, indicando que es tiempo de 


- participación de la comunidad, se hace necesario tener presente el 
- nivel de expectativa que está en juego y el grado de real 


participativa, pensando 


- participación que se posibilita. 


Consideraremos lo que tiene que ver con la comunidad 
1e estas consideraciones pueden ser 


Espe válidas también para los otros conceptos. 


+ 


netamente marcadas por 1. 
dependentia dea dé 
las de las 
segundas; pero también. se 
crearon nuevas comunidades 


o pob 


de “sociedades dualistas 


fico o económico, quedaron 
rezagadas o marginadas con 
respecto a otros centros eco- 


desarrollo”, 


grupos comunitarios 
de sist formados para ayu- 
dar a los grupos que habían 
quedado rezagados, estuvie- 
ron conformados de otra ma- 
nera, y los religiosos fueron 
«ustituid:) por funcionarios 

rnar: atales.  Comien- 

zan entor:.,:3a intervenir los 
técnicos, +79 la caracterís 
tica fundamental de estas re- 
laciones consiste en que la 
comunidad necesitada parti- 
cipa de ellas en forma pasi- 


etc.). 


va, como sucedía en las eta- cial de generalizaciones. 
científica y evolutiva. 5 
Al Necrcarot de la segunda |. 
uerra mundial nuevos acon- : 
peleados se sucedieron, LATOMUNIDAD 
pero los de importancia pri- - AHORA 


mordial fueron el desnivel 
económico y las diferencias 
entre las condiciones de vida 
de los países industrializa- 
dos y el nivel tocioeconómi- 
co de algunos pueblos del 
Tercer Mundo.. 


ron con respectoú 
nes propuestas 
cir dicho cambio. 


Cursos de orfebrería: Jo- 
yería, esmaltado. colora- 
ción de: metal, martela- 
do, repujado; Soldaduras, 
grabado, etc. 


Inscripciormes:' 
de 15 a 19 horas 


Taller orfebrería 


“el taller” su 


noviembre de -:198- 


¿Se lega así al combepto 


decir, por un lado socioda: 
dex modernas y por otro so» 
ciedades arcaicas; o, dicho 
de otfo modo, países desa- 
rrollados y países “en vías de 
No 'abordare- 
mos aquí el estudio de las 
distintas teorías que tratan 
de explicar el porqué del 
desarrollo o del subdesarro- 
llo, ya que existen muchas y 

de muy variados enfoques; [ds 
tales como la del rezago cul- 
tural vinculada a los cam- 
bios tecnológicos, la teoría 
de los conflictos de valores, 
la de los factores múltiples, 
así como la teoría del círcu- 
lo vicioso (condiciones «de 
vida, delincuencia, pobreza, 


Creemos que todas ellas 
operan en un nivel superfi- 


Nos interesa señalar, en 
este período actual,'las mo- 
dificaciones qué sobrevinie 
accio- 
produ- 


Exposición y Venta” ee 


Ruben Zina Fernández 


o Herrera y Obes 1208, 


« 


los datos obtenidos, con lo 
que será posíble chnoces los 
problegias de la fomunidad 
y, por consiguiente, el esta- 
bjecimiento de prioridades 
en relación con los recursos 
disponibles. 

3) La fase de planificación, 
que se refiere al ordenamien- 
to racional de los recursos 
materiales y humanos nece- 
sarios para el logro de las me- 
tas proyectadas y el estable- 
cimiento: de. prioridades; es 
decir, po una bos determi: 
nados 


recursos, es Joe 
cer criterios-y aplicartos, 7 To- 
do esto constituye, en la 


cación. 


El llamado “esfuerzo pa- 
rael desarrollo” apunta al in- 
tento de emular a los países 
desarrollados, a los cuales se 
les toma como modelo pese 

E se sabe que las necesi- 

es de cada país —y den- 
tro de éste las de cada co- 
munidad— no son suscepti- 
bles de ser satisfechas con 
sus re actuales. Por lo 
tanto, cada comunidad o ca- 
da po debe asumir ona | práctica, la planificación. 
aos Mafia y sue 4) La fase de ejecución. 

e e propios recursos a |. 5) La evaluación, que im- 
los dicasos que existen a ni- | Plica la verificación «de los 
vel nacional. En una palabra, cambios obtenidos, de acuer- 
la comunidad necesitada de- | do Con las metas propuestas. 
be participar en forma acti- : 
-|va en el esfuerzo ¡par los DOS CRITERIOS 
cambios que estime impres- 
cindible introducir. De es- 
ta manera los trabajos co- 
munitarios : adquieren otro 
sentido, ya que tienen que 
convertirse en initmimentos 
del desarrollo, y en ellos los 
técnicos y profesionales que 
están vinculados con lps ór- 
ganos gubernamentales JE 
ticipansemo voluntalTó 
> Pa es necesaria la 
etapa ne obras 
cual ete adoptar uña meto- 
dología que no saltee ningu: 
na de estas fases: 

1) Coñocimiento de la' 
comunidad por medio de la 
investigación, a cuyos efec: 
tos se Estudiarán ciertas Ya: 
riables, además de los sd 
e geográficos, el clima, la 

opografía y la organización 
territorial; variables demo- 


En este nuevo enfoque 
debemos preguntamos 9 
lugar ocupa la. comunidad 


mover. 
Pueden e dos crite- 
ros: 


postulan la participación po- 
ular se limiten a movilizar 
Jocalidades rurales o ur- 


“blación * local - proporciona 


bajo. La participación se 
considera una contribución 
voluntaria de la gente, pero 
no se espera que la gente par- 
ticipe en la elaboración del 


contepidoy» Ese sería el mo- 
delo clíxico, según el cual la 
investigación, los objetivos y 


cas, variables económi: 
y culturales, organización 
social, etc. - 

2) La fase de diagnóstico, 
que previamente exige una 
interpretación correcta de 


sólo por los técnicos. Lo 
mismo ocurre en ese modelo 
cof el análisis de los datos 
obtenidos, instancia en 


A ART 
cuyo cambio se quiere pro» 
1) Que los programas que 


.banas, para Jos cuales la po: |. 


gran parte- de los recursos |” 
materiales y la fuerza de tra-* 


programa ní que critique el 
los métodos son conocidos 


la! 


cual la selección de los pro- 
blemas y la definición de 
prioridades corren por cuen-. 
ta de loz técnicos. La etapa 
de la ejecución se cumple 
con un trabajo realizado en 
forma conjunta con la co- 
munidad, pero bajo la direc- 
ción de los técnicos. . 

Esta manera de concebir 

la acción. parte del presu- 
»| puesto de que las necesida- 
des de una comunidad no 
son sentidas een blación 
en la mayo la veces; 
se piensa que los grupos y 
las coríunidades no respon- 
den a lasex pap de par- 
ticipación de los dirigentes, 
y que existen barreras O re- 
sistencias que dependen .de 
la estructura social y de la 
¡estrictura de la personalidad. 
Ejemplo de todo esto es 

os actualmente 


«lo o que 
con el cierre del Hospital Vi- 


lardebó. El equipo técnico 

que estructuró su inhabilita- 
ción, siente el rechazo con- 
tra esa medida como desvia- 


ciones. individuales, como 3 
reacciones de los familiares: 


de los pacientes que no tie- 
nen en cuenta los intereses 
colectivos; pero no se anali- 


za si esta resistencia es real- ción con los 

mente un esfuerzo de la co- de salud: Educa: Mé- 

munidad para mostrar la fal- dica y de Salud, Vol. 11,.. 

ta de adaptación de esa pro- | No, 3, 1977. pis 

puesta a la realidad. ) Por Ara so- 
2) Es el modelo llamado | de Occidente, 1966. 

de cación participato- t, J. Epistemol 


ria, donde se enfoca una nue- 
ya "orientación de los traba- 
jos comunitarios; pepa se 
acepta la partici 
va en todas las la, de pa 
trabajos; donde los objetivos 
y los procesos son. conoci- 
dos por los técnicos y la po- 
blación. El análisis de los da- 
tos y el diagnóstico son rea- 
os conjuntamente, en 
de interacción, 
el como. la elección de las 
oridades. En este modelo 
población constituye par- 


te activa y medular en : 
trabajos comunitarios; pasa”. : 
a ser protagonista de su pro- 
pio cambio y el equipo de ; 
q se ocupa más de moti- 
promocionar, asesorar 
y y alico dificultades 
3 en el proceso. ? 
En esta modalidad, el su- 
esto básico consiste en ue 
comunidad que ha 
pado en las decisiones toma 
verdadera conciencia de. los 
problemas comunifáfios, 
podrá también utilizar: me- 
jor los beneficios que se de- 
rivan de su propio trabajo y 
Megará a adquirir su propia 
autonomía. 


e unidad urb 
México, Fondo de Cul 
ra Económica, 1965, '. 

pología 


: ceptos y métodos del ser- -.. 
vicio social. Ba. As., Edie; : 
Kapelusz, 1969... ;..:: 

4) Gandra, D. Bl concepto” 
de comunidad y su rela- 


6) Pierson, p: Teoría 6 e pe , 
quisa emsociología, (12a. 
ed.). Sso Paulo, Ed. Me-- 
Ihoramentos, 1970. 


JUAN CARLOS 

laca, 

e Psiquiatría, 

qui dePaqulara 
lítica del Urúguay. 


Hi 


» 


3 
E 


BE 
5 


: 


ñ 
: 
1 


dE 
| 
i 


Ma 


pergnas 
la 
; 


, de la 
que el cuerpo es el soporte 
mayor, que se monta una 
elaboración que niega la au- 
tonomís de lo natural. El es- 
tudio de las diversas culturps 


seducir: seducir e dioses, es- 


Y, 


fritus, muertos”. (3) La 
cla a las reglas 


qui hacen de la apa- 


riencis un patrimúnio social, 


coercitivo, a ca- 
rácter uniformizante, orde- 
nador y simbólico del rito, 

sacralización sostiene 
toda forma: cubrirse el cuer- 
po=con unglentos, como ha- 
cían los minuanes que habi- 
taron nuestra territorio, mu- 
tilarse falanges en actos de 
funebria, como practicaron 
nuestros charrúas, o tatuar- 
se emblemáticamente el roy 
tro, como acostumbraban 
hacer las 
Caduveo. Todo ello, por so» 
bre la adecuación circun» 
tancial y específica, apunta 


2 una misma cosa: “forzar el.. 


pe sh signos arbitro L 


El de lo “natural” 
alo es 


ra, o ilustra la ambición del 
hombre de normativizar sus 
actos. Pero no debemos de- 
jas de prestar atención al he- 
cho de que es sobre este 
principio de “falsedad con- 


ducta esencial de: la creati- 
vidad humana apunta a sa- 
tisfacer un imperativo de 
simulación, transferido a sis- 


simulación sobre 
el mundo natural cargado de 
senti :, de lo arbitrario y 
conve. Jonal sobre lo cohe- 
rente — determinado, es un 
resultado de la decisión es- 


significacio 
pe humana de' cara no existe en sí; supone, 
, producto “siempre presentes a sus la- 


pesa sl , “objeto”, en 
, de un poder que busca 


> DEIDOLATRAS 
E ICONOCLASTAS 


Si artificio y sin-sentido 
caracterizan al ¿dolo, trans- 
formarse en él implica un 
ral pes to pon E 
: ar lugar 
“parecer”. Ninguna emoción 

nal, deb , fragili- 

d, envejecimiento o deca- 
dencia, pueden dejarse entre- 
ver. Acceder a la inmutabili- 
dad de lay máscaras, transfor- 
manso asimismo en una —Pink 
Floyd es máscara multiva- 
lente—, llevar todo el cuer- 
po a la condición, ge fetiche, 

la impenetrabilidad 
del otro en la esencia que es 
ne negar, para hacer 
emerger, constantemente, la 
a cia”. Así, la fascina- 
ción de todos los grandes dis- 
positivos imaginarios consis- 
te em esfumar de ellos tóda 
condición reconocible, toda 
circunstancia, en fin, toda 


percanas vecinas. 


4 


termina ro 
haceis domteal a toda culpar 


ción del signo 


. 


El 


munido de la “moda, las 


“mannequins” iluminadas 
| por “flashes” de luz 
| intermitente, una 
escenografía rutilante, a lo 


» 


Broadway, que concentra ; E 
todas las miradas: es la * 


manifestación .de un mundo 


. 


- líderes 
ídolos e"idólatras. Desarmar Y 
| la tráma de este Gran. He 


sustancia, bajo ¿“la ns 

Esta perfección consiste jus- 

tamente en remitirlo cons 

tantemente a un sistema de 

signos contrastantes, en don- 

de adquiere 'un- espectro de 
nes: “.,. una 


abruptamente dividido en 
seductores y seducidos, en 2 
seguidores, en 4 


* Espectáculo de la 


te de la existencia divins o 
la comprobación de su enor- 
me, inasible, omnipotente 
majestuosidad. : 


EL'HOMBRE SE HACE 


máx A SI MISMO SIMBOLO 


dos, otras máscaras reales o 
posibles que habrían podido 
ser das. ponerlas 
en su lugar.” (4) De mane- 
cabo es el seducido quien 
lece las relaciones que 
completan el sistema, y se 
hace portador del aparato 
de categorías que le _otor- 
gan sentido. + - . +“ 
Por otro lado, la icono» 


- desenmas- 
ferpretsción 
de .toda” n, la 
inteligibilidad, y, en 
cuencia, enfrenta como pro- 
blema central la aterradora 
posibilidad de descubrir la 
“ausencia”. Por ese tenor es 
que diversas sociedades, a lo 
largo pase de la prehisto- 
ría y la historia, no han po- 
dido prescindir de una íma- 
gen visual de sus dioses 
—antropómorfizada: o. pan: 
ao lesmada en ídóo- 

o fetiche.- Porque $ 
safío de los iconoctstás 
exige siempre l "muerte 
brutal de toda apariencia, 
y por lo tanto, dos alter- 
nativas: .l negación tajan- 


Lúcidamente ha sosteni- 


do Mircea Eliade que “todos 
lós sistemas y la3 experien- 
cias antropo: cas son 
posibles en la medida.en qUe 
el hombre se «convierte, él 


á Arann Pura es 
recobrar la existencia. 


temible. Hacerse símbolo es 
vaciarse de todo contenido 


“específico y estar dispuesto 


a ser depositario de cualquie- 
ra de atribuciones del 
otro, y de. todas ellas al mis- 
mo tiempo. 7 $ 

No es de asombrar enton- 


ces, que el proceso de inicia». 


ción 8 , por el cual 
se consagra, en las socieda- 
des etnográficas, a los médi- 
cos hechiceros en su calidad 
de tales, se atribuya, necesa- 
riamente, indumentaria, ma- 


Je 


-Último también puede .-. 
ser;£l factor central que po- * 
md lA atracción 
da en los seguidores: 
inexorablemente el discurso 
está librado a su propia'2pa- 
riencia, y por lo tanto, al.. 
a de la seducción y por 
lo tanto, a su propio fraca- 
so en tanto discurso.” (8). 
pbilidad de “vacia- 


e 
mento” 3 un discurso po- 
lífico, y su impostura, que 
atiende a 


la ambigdedad del 
cación - 


signo, a la n 


mismo, en símbolo.” (5) Es -quillaje y adomo específicos, «consensual y unívoca, está 


te 


o 


lacionado 4 
ductor , OÍrO%, SUPON! 
una actitud ¡perso 


zación, desindividualización* y 


y deshumanización, .que 
permite trascender la"cir- 


di or humana”, vaciar: 
- la connotación real, 


y ocultarla bajo la aperién- 
cis, que así se torna 

nosa en el sentido de Ru- 
dolph Otto (“El conteni- 
do cualitativo de lo numi- 
noso; que se presenta bajo 
la fórma de misterio, está 
cofístituido de una parte 
por ese elemento '.antes 
descrito, que hemos llama- 
do tremendum, que detie- 


“né y distancia con su ma- 


jestad._Pero, de otfa parte, 
es cláramente algo que al 
mismo tiempo atrae, capta, 
embarga, fascina.'") (6) por» 
que a.la yez es atractivo y 


7) los que configuran un 
sistema de simbolización y 
mostración que apunta al 
"ocultamiento de la condición 
jtaria del shamán con 
respecto al resto de los indi- 
viduos de la comunidad, y la 
manifestación de ju disposi- 
ción a ser máscara pasible de 
múltiples -: interpretaciones 
por parte de los otros. En la 
máscara, suficientemente 
ambigua e inexpresiva,. se 
colocan las expectativas di: 
versas de - los seguidores. 

Por analogía, todo lide- 
razgo carismático -—sea de 
orden político, artístico, re- 


ligipso— utiliza, adaptándola, . 


pe de las estrategias de 
cóión aquí aludidas, ya 
en la :elaboración»de una 
apariencia física especial, 
para el seductor, ya en su 
gestualidad, o bien en su 
discurso. Para Baudrillard, 


siempre presente en la apa- 
riencia dilocuenfe, muy 
ela a, constantemente 
elusiva, de la alocución ca-, 
.rismática. La zona difusa del 
discurso, y la que $e presta a 
multiplicidad de interpreta- 
ciones, es la que, a Ja vez, en 
tanto que alude a sobreen- 


tendidos, elude, justamente, 


su explicitación. z 
Debemos pensar, con 
.Foucalt, que el develamiento . 

de toda retórica sólo puede 
ilevarse a cabo en el contex- 

to ampliado de un metalen- 
guaje, que tome a la primera 
como objeto o monumento, 
como fenómeno cerrado exr -- 
sí mismo, autosuficiente en 

su pura apariencia. js 


“EL ESPECTACULO 
DEBE CONTINUAR” - 


Es Interesante prest 


; RT seducir (por una mujer) mo 

implica que nos hagan claudicar en con- 

tra: de nuestra voluntad para que otra 

persona se apraveche de nosotros, sino 

algo bien diferente: dejargós llevar de, 
una manera creativa, artística e imagina- 

tiva... al amor. Si hay algo que a los hom- 

bres nos encanta en secreto, es tener la 

Aportunidad, cuando nadit está mirando, 

de ser meramente pasivos. Dejamos con- 

quistar, enamorar, acariciar, hasta mani. 
pular, (...) Por una vez, el curso de los 

acontecimientos está fuera de control: 

la única responsabilidad es la de recostar- 

se tranquilamente, humildemente y, con * 
una inefable gratitud... ¡aceptar! 99 


v 


1 


F ento de la noía “Cómo seducir a un hom- 
bre”, aparecida en la revista COSMOPOLITAN, : 
Año 11, No. 12, editada en Venezuela. Ms 


“a 


y - 


r 


66, primera condición es crearse un 
rostro nuevo con un toque de sombras 
que estilice la nariz, subraye los pómulos 
y afine los rasgos. Obtendrá así un efecto 
a la Marlene-conocido por su personalísi- 
mo “rostro sufrido". (...) ¿Está lista? ¿Se 
siente a punto? Ensaye entonces su papel 
de “vamp' como si fuera una verdadera 
actriz: voz baja, susurrante, ¿El no la 
oye bien? Perfecto, Eso lo obligará a 

* acercar el rostro. Entonces mírelo inféen- 
samente entrecerrando los ojós y perma- 
nezca en silencio 9 : 

E , 


> . . 
Fragmento de la nota “Cómo ponerse en 4 pr 
pel de 'vamp'”, aparecida en la revista CLAUDIA 
del mes de octubre de 1977, editada en Argenti- 
na y 


Análisis antropo 


5 


atención $ la idea de Eliade 


« pectáculo sin igual en “el 
mundo de la experiencia co- 
tidiana”. Porque es esta ne- 
cesidad de espectáculo, de 
artificio, de cosa deliberada- 
menfe creada, que auspicia, 

] guidores, la apari- 
ción dé lo fabuloso, 'ente- 
ramente-otro', en el' seno 
mismo de lo cotidiano, La 


poner a lo natural, tam» 


. Porque lo importante es 
vigencia del artificio que 
seducé, la entronización de 
las .normas arbitrarias con 
las que el seductor se otor- 
ga poder sobre los otros. 


LAS YERBAS DEL 
“ENCANTAMIENTO” 


aun en propuestas políticas 
n temente contrastan- +; 
PA en Yanto que 'depen- > 
dencia y pasividad quitan al 
hombre motivos de proble- 
matización, simplifican el 
campo de la acción colecti- 
va, hacen descansar. 


POMPA Y 


sujeción de lo  peligroso-na- - 
tural, insubordinado y lúdi- 


burocracias hieráticas de pri- 
mera plana en el estrado, 
con lugares precisos de acuer- 
do con. estrictas jerarquías, 
las imágenes (de Stalin, de 
Perón) repetidas hasta per- 


Portamientos que hacen del el espacio de la “frescura”, dentrándolas del sí mismo, 


des des. la! moy. frecuentala por ella 
es desfiles, muy frecuentala por el te- 
Pa ma del “des de un lar- 
go sueño”. En La Bella Dur- 
miente del Bosque, es el be- 
so de un apuesto caballero 
el que provoca el despertar. 
Acaso ses es2 presencia 


“Los 


La tradición europea de . 


Notas bibliográficas - 


que enfatiza, entre otros, el se desentiende de lo es- seguimiento incondicional de erigir grandes monumen-. del pa inmediato y cer- EA 
: carácter de “escenificación” . trictamente moral. Si se ha» una conducta clásica del fas- tos y colosales edificios $0- cano, del aquí y ahora. 1.- Baudrillard, Jean. De la 
__que adquiese, en la generali- ce necesar': sacrificar a un cisho —y no nos referimos, bre grandes espacios hormi- y Séduction.: Denosl/Gon- 
daa de los grupos etnográfi- - individuo, -:dos o a diez, aquí, a un sistema de postu- gonados, para conseguir, por . thier, París, 1981, p. 117 
. cos, la sesión shaménica, y para que el . >“funcione”, lados manifiestos, sino a fin, con un orden humano UN LARGO 
que la transforma-en “un es- igualmente =“mplirá la re- comportamientos - visibles, omnipotente y estricto, la SUEÑO _. 2.-Ibíd, p. 123, 


3.- Ibid, p. 123. 


4.. LáviStrauss, Claude. La” 
vía de las máscaras. Siglo 
A España, 1981, Pp 


; 4 e - 
5.- Elisde, Mircea. Tratado 

de Historia de las R 

nes. Era, México, 1975 

p.407.., 


ia de este espacio ' Ya que en el trasfondo . CIRCUNSTANCIA der su significación origifaria, Afectiva, de calidez y con» ' + 
pr, my ls Le es de la seducción subyace la —% y las disciplinas gimnásticas hole que £nifica “tocar” - 6.- Otto, Rudolph. Lo santófs 
de lo natural” son abolidas, «impostura, cabe preguntar: Poco puede asombrar,en- -de las llamadas “grandes po- Y Otro dad Alianza Editorial, Madrid, 
donde el tiempo desaparece se, a todo esto, cuál es, en tonces, que los grahdes regí- tencias”, de producen los no sólo que: él txiste uno 1980,p.51. — : 

t 


y reina la repetición, (9) y 
donde entra a tallar un ms- 
tema de reglas muy fijas, 
está lejos de la libertad. Por 
el contrario, todo proceso 
de seducción “aspira a lograr 
un sometimiento voluntario 
del seguidor, quitándole su 
independencia y anulando 
su autonomía. 

Si gggucir implica una es- 
trategY de omisión, de ocul- 
tamiento deliberado, le de- 
cepción permanente qué ga: 
rantiza la inasibilidad del 
objeto deseado, dejarsey se: 
ducir, permitir ser seducido 


es acataf un sistema prede: . 


terminado.de reglas arbitra» 
“y a través del cumplimien- 


AA un ritual, que, al sobre- . 


wembre de 1984, 


esencia, la conducta de los 
seguidores. La receptividad 
emocional frente a un sím- 
bolo que es multívoco (y en 
ese despliegue de identifi- 
caciones que propone radica 
su poder de simbolización) 
caracteriza un proceso de 
hipnosis que anula la critici- 
dad, la observación conscien- 
te, la independencia de crite- 
rio, trátese de Marilyn Mon- 
roe o de Hitler. a” 

* - Delegar responsabilidades 


.£n otros, excusarse de pen- 


saf, acatar sumisamente Ór- 


denes, abarcar una exigua—fara entronizar la unifor- - 


menes de poder centrajizado,.. 
desde las monarquKE impe- 
riales hasta-13s dictaduras, 
necesiten de pompa y cere- 
monial. Ceremonias que de- 


espacio profano, individual 


mejores a 
implican tambien una ef 
ciencia ri 
to automatica, que disuelve y -- 
la reflexión y la discusión ””” Recobrar esa existencia, - 
limitan una frontera entre el especulativa. . 


que nosotros también exis- 
timos, la que esté signada 
y por-lo'Tán- para ““desencantamos”. 


etas del mungo, 


- “a “posteriori” de la aparien- 
Desde Mussolini a Pino- cia, “de la fascinación, del 


y privado, y el de la fascina- + chet, el verticalismo en el po»» abandono, es el desafío en 
ción, dependencia sagrada y Jer y la “domesticación” de una sociedad cada vez más 
colectiva. Un saludo caracte- las peor ds podido soy masiva, en la que, sin: mu: 


rístico, un cierto nctus en 


antorchas lameantes, 
es todo lo que se nyresitad 


tenerse 
el rostro, una posición del: sal que “satcralice" una máxi- lidad se desliza y disuelve en 
cuerpo, un color, un emble- ma jerarquía (y. qué la justi- Jos múltiples seguimientos a 
ma, música de Wagner y Hd dé algún modo, como los múltiples estímulos. De- * 
eso 


un orden cau- cho esfuerzo, la individua- 


Sajeado: extra-huma- jar de ser fantasmas y cobrar 
«para 


os seguidores. Ese consistencia, aunque al des-* 


en y espectacularidad vi- pertar descubramos, como 


porción de la totalidad del midad aglutinante del segui- nbiey- contribuyen a fayore- la Bella Durmiente, que ha- 
mundo, resignarse 2 una: miento, frente xl desafío de cer el “eficantamiento” de bía pasado,: que en verdad 
comprensión “fragmentaria la individualidad. Y tam- los seducidos, concentrando ha transcurrido mucho, mu: 
de la realidad, son los com- bién, esanecesidad de ahogar sus miradas fuera de ví,des--Thísimo tiempo. 


7.» Eliasde, Mircea, El Chama- 

“ nismo. Fondo de Cultu- 
ra Económica, México, 
1976. “ 

8.. Baudrillard, Jean, op. cit. 
p.?6. os : 

9.- Eliade, Mircea. El mito 
del eterno retorno, AHian-' 
za Editorial, -: Madrid, 
1977... 0. 


TERESA  PORZE- 
CANSKI,  Universi- 
dad de la República, 
Facultad de Medici. 
na, Instituto: de Ri,” 
losofía, Ciencias y 
Letras.  * 


Existe un espíritu re- 
volucionario que sólo es 
una manera de disfrazar 
los estados del alma. 

- Se habla de la histo- 

. ria universal, de moyi- 

» miento de la totalidad y 
. de eficacia. Pero la rea 
lidad en la cual se insta- 
.* lan ha fido preparada 
de acuerdo con los anhe- 
los del corazón, no es 
más que dor que 
-se proporcionan para 
deierroler su ensueño, 
una mascajada de los 
humores. 


M. Merlcau-Ponty 


y Las refutaciones de está 
paturaleza son “reversibles; 
wveden tener el efecto de un 
merang, no solamente 
contre la filosof la, tino con- 
ss la prepa doin 
epistemo! que es 

“La dencia eh clencia”. 
Este contraataque generaría 
una guerra de desgaste con- 
tra todo discurso científico 
y sería más propenso a la 
devastación que a la preck 
sión de términps, Tómese lo' 
que sigue más bien como la 
apertura de un cauce más a 
la interpretación de las visio- 
nes humanas, un conjunto al 
se integra el pasado, eso* 

e lamamos “la Historia”, 
que es mente interpre- 
_tación, de cabo a rabo. Tán- 
to el historiador como el 
“ pricóanalista son hermened- 
tas; uno y otro interpretan 
:al circunstan- 


Los grab 


ys” 
Ao 


* de signifi 


de su 


dagación. Deben dar cuenta, 
pues, de las perspectivas es- 
cogidas para sus respectivas 
interpretaciones. No otra 


cosa hacen sus colegas cien” ca es 


tíficos en'los campos de las 
lam ciencias exactas, 


. donde declaran, ya sin am-* 
“La interpretación: 


bages: 
comienzá donde termina la 
percepción” (Kuhn. T.S., 


WEstructura de la revolución 


científica”). 

Ambos deben dar cuenta 
de los conjuntos y unidades 
caciones a contide- 
rar para la reconstrucción 
del pasado que se hace en 
este presente, ya que hace 
tiempo que se, acepta que 
toda historia es historia con- 
temporánea. Historiadores y 
analistas de 
de la imbricación de “datos, 
discriminación de hipótesis, 
teorías, evidencias, inferen- 
cias, y de cómo imaginan las 
determinaciones del proceso 
HNamado histórico; la articu- 
lación del pasado en el pre- 
sente del individuo, dentro 
dad. * 

' historia, ciencia de 


“los hoppbres-en el tiempo”, 


se halla ubicada en una en- 
crucijada de múltiples disci- 
plinas humanas, ávidas de 
explicación. Es en esa inter- 
sección que surgen múltiples 
vías en la mente de los hom- 
bres. “Más que el singular, 
favorable a abstracción, 
conviene a una ciencia de lo 
diverso el plural, que es el 
modo gramatical de la relati- 
vidad”, . recomienda Marc 


loch con perspicacia: Y xi-, 


gue diciendo: “Cada vez que 
se ha dado intervención a la 


der cuenta - 


s de“Elena. Molinari 


, Mer, con olor a fresco y 


historia es que ha aparecido 
lo hurgano”. La ilusión de la 
historia como ciencia libre 
-Se toda filtración pricológi- 
, a ficción imposible 
de sostener por más tiempo, 
en una época en que la con» 
ciencia histórica ha alcanza: 
do a más seref humanos que 
nunca antes, 

El estudio de la historia 
es un manípuleo demasiado 
frecuente y comprobado ps 
ra hacer aquí un “indignado: 
alegato”. Es bien conocido 
el desdén de Popper por el 
ficticio siguificado de la hi» 
toria y su insistencia en afir- 
mar que la historia no lo tie- 


ne. “La historia de la huma- 


nidad no existe; sólo existe 
un número indefinido de his+ 
torias de toda suerte de as 
pectos de la vida, Y una de 
ellas es la historia del poder 
político, la cual ha sido ele- 
vada a categoría de historia 
universal. (,.,) Esta historia 
se enseña en las escuelas ys 
exalta a la jerarquía de hé- 
roes a algunos de los mayo- 
res criminales del género hu- 
mano. (...) -..es una blasfe- 
mia cabal, pues el drama no 
fue escrito por Dios, sino 
por profesores de historia, 
bajo la vigilancia de genera- 
les y tiranos”. 


* CUANDO DIOS 
ENTRA EN LA 
HISTORIA 


Esto no obsta'a que, “si 
bien la historia carece de fi- 
ns, podemos .imponérselos 


- Elena Molinari y Ho- 
racio Gómez. Estuvimos 
epn-ellos en su casa-ta- 


calor de: pareja. Ela, 
“rostro de sonrisa y cer- 
quillo”, habla y explica. 
Palabras y gestos son 
iguales a los grabados: 
transparentes en su sen- 
tido. El, “frente y ros- 
tro de barba y lentes”, 
cálido y callado. Am- 
bos independientes en el 
trabajo del taller (clla en 
sus grabados, él en sus 
dibujos), unidos en el 
diálogo _de la tarca, sen- 
cillos ef el triunfo. 


—¿Qué hacen en lo 
que hacen” 


—Mostrar un poco, en 
un momento, lo que 
puedo hacer, lo que he 
visto en los países de 
América... esa gente de 
Bolivia,,, Busco cosas... ; 
para sentirme y mostrar- ; 
le a la gente. Estoy en; 
una etapa de buscar y | 
encontrar, cn-.la línea | 
de la humano... tal vez, 
a la gente... .l 
: Los escritores necesi- 
tan páginas para decirlo, 
los filósofos horas largas 
de trasnoche: ellos así,; 
tal vez porque son gentej 
sencilla, grandes artistas! 
y profundamente huma-! 
nos. Xi | 


Jorge Galeano Muñoz 


Y si bien la historia no tiene 
significado, nosotros pode- 
mos dárselo”. Ni más ní me- 
nos hacemos con el signifi- 
cado de la vída,-con la meta 
y los fines que.los indivi- 
duos, conciente o inconcien- 
temente, atribuyen a sus rt» 
pectivas vidas. Solamente un 
pensamiento ingenuo atribu- 
ye una única interpretación 
al complejo conjuáto de da- 
tos extraídos. Por eso, por- 
que representán múltiples 
puntos de vista, es enrique- 
cedor el estudio de las míl- 
tiples interpretaciones. Ein» 
tein dijo alguna vez: “El he- 
cho de que el universo sea 
incomprensible no es lo que 

s perturba, sino el que a 
veces ses comprensible”. 
Quizás esta última posibili" 
dad ey la que induce a hallas 
los determiníntes de la his- 
toria y captar los principios 
lógicos del devenir para im- 
ponerle el sentido que “de- 
be tener”, ciertas coordena- 
das, un orden, para que 
*Dios no juegue a los dados 


,con el mundo”, * 


Una de las metas de las 
mentes humanas parece set 
la de podez disponer, en el 
damero de la lógica, ciertas 
piezas escogidas del acaecer 
para lo que los humanos lla- 


- mamos “el sentido”. Se ha- 


ce con la materia mental de 
que los hombres disponen 
en una determinada época. 
Así surgió una interpreta- 
ción como invariable, atem- 
poral y permanente, brinda- 
da por los hechos. Tal vez 
los profetas hebreos fueran 
sus heraldos más conspicuos 
por los confines de Occiden- 
te, en ese tiempo denomina- 
do por Jaspers como “tiem- 
po eje”, cuando la sed de 
sentido trascendente alcan- 
26 las cumbres de la razón, 
Ávida de certidumbres, Fue 
cuando los hechos comen- 
zaron a ordenarse como de- 


ció fue la selección de esos 
hechos; al. pareger eran los 
hechos mismós los que he- 
blaban, y lo hacían con la 
autoridad del pasado. Ante 
la inexorable sed del futuro 
imprevisible, los profetas co- 
menzaron a vaticinarlo des 
de el pasado. En realidad 

n- augurios retroactivos 

dachtráglich). Es ahi don- 
de Dios entra en la historia 
y poe transparenta su 
designio. Hoy este tipo de 


concepciones de la historia, 


se denomina historicismo, y 
más que una explicación de 
hechos es una doctrina. Su 
caracterización rigurosa ya 
es antojógica y todo estu- 
dioso de la historia está ad- 
vertido contra su hechizo, 
bajo el “cual suele infiltrarse 
en las interpretaciones pro- 
fético-oraculares que Popper 


diseca desde Platón hasta. 


Hegel, a quien señala como 
*el gran campeón de la filo- 
sofia oracular”. : 
Bajo el amparo de la sen» 
tencia de “todo lo real es ra- 
cional y todo lo racional es 
real" se designa a la historia 
amo juez último, come 
verdadera realidad, llevando 
su existencia a la hipóstass, 
Pero sin explicar la meta- 
morfosis. En versiones ateís+ 
tas del historicisma, la histo- 
ria se deilica imperceptible- 
mente, mutándose en senti- 
do. ¿Qué otra cos busca el 
hombre en el inexorable cos 
mos sino las pistas de Dios? 
Aquí ya tenemos las erráti- 
cas andanzas del hombre 
—designio, sentido,  ley-, 
deambulando a tientas por 
la senda que va de la ciencia 
a La Ciencia, confundido en 
las > tisrieblas e implofando 


inútilmente al Regidor, ín- 
flexible con Sus leyes, o de 
lo-contrario desentrañando, 


él mismo, las leyes de lacien:, 
cía: Esta suele ser la madre . 


naturaleza a la cual se le sop” 
sacan concesiones. Obramos 


. y pensamos como lo que 10-/ breos, que 


mos: creadores de sentidos, 
creadores de símbolos con- 
tenidos: en mitos; antropo- 
morfizamos, que.es la forma 
en que estos mitos hablan, 


EL ORDEN EN LA 
HISTORIA 


Mircea Eliade expresa es- 


. to como la razón misma de 


los mitos, laimperativa bús- 
Queda de canstantes inmuta- 
bles en la naturaleza que se 
constituyan en paradigma 
de hechos fijos en el cosmos 
qe expresan la regularidad 


e acont ntos que se 
repiten. ERito del eterno 


retorno será modelo, pauta 
y guía repetible que los hu- 
manos deben seguir fielmen- 
te para no caer en el caos. 
La madre naturaleza nos pro- 
vee así de una norma para 
no errar, demostrándolo en 
un tiempo cíclico; el día, la 
noche, las delaño, 
los ciclos de nacimiento, 
crecimiento y muerte; todo 
lo cual debe ser seguido y 
*obedecido fielmente. Y en 
tanto se proceda conforme 
al modelo, sin alterario, el 
buen orden del universo que- 
da preservado y repetible. 
uchas veces, al apelar a 
la historia, se procede con- 
forme al “principio ordena- 
dor” y Este suele ser “sugeri- 
do” por la fantasía o gusto 
del autor” (Sorokin), que 
no, es especificado, sin em- 
bargo, como punto de parti- 
da de las inferencias. Estos 
principios no están inscrip- 


signios: lo que no se traslu- o el libro de la historia - 


curso se desprende por 
deducción lógica. Jgnto lo 
racional como lo irracional 
son deducibles de aconteci- 
mientos históricosy no ju» 
tifican la "fe irraciagal en la 
razón”, según la denomina 
Popper. 

Popper analiza los gran- 
des sistemas modernos de 
estudio de la historia desde 


Hegel, Marx, inclusive Toyn-' 


bee. En Marx, junto a sus 
descubrimientos de princi- 
pios económicos racionales 
en el estudio de la historia, 
encuentra, por su modo de 
interpretar las leyes de la 
historia, "la forma más pu- 
ra, fhás desarrollada _y más 
peligrosa del historicismo”, 
por. lo cual lo inscribe en las 
modernas corrientes proféti- 
co-mesifhicas, “juntq a da 


- sorprendente atracción mo- 


ral e intelectual de fu perso- 
na”.'En cuanto a Toynbee, 
exalta en él la improba ta- 
rea de historiador, pero lo 
encuentra como “el expo- 
nente del irracionalismo con- 
temporáneo y del irraciona- 
Bsmo profético”, poniéndo- 


se del lado de Marx q E 


antimarniste 


diatriba 
Toynbee. 


Más sutil es el reparo de 
Isiah Berlin al describir el 
morumental “Estudio de la 
histona”” de Arnold Toyn- 
bee como “ur paciente jue- 
go sobre un damero”, Esta 
imputación, a la par que 

“cuestiona na fenomenal ta- 
rea de decenios, pone al des 
cubierto finalmente, en con- 
tra de la convicción de Tofn- 
bet, uha interpretación que 

«pretende poder dar una'ex- 
olicación de lo inefable de la 


istoria. Tal sería la historia 


número 6 


.estorzado enunciado 


Pe 


- 


noviembre de 1984 


bajo la presunción dela rec- 
toría del Dios cristiano, 
el fdhdo no es más que 


ciana innovación de 


s escribas y profetas he”. 
On encao- 
zar la y hacerla com-. 


prensible como el designio 
fe un Regidor, al comienzo 
parf una sola comarca y un 


solo pueblo, luego cosmo: 

lita a medida que Ard ¿3) 

es un universo, “uno-rerto”, 
La contribución más 


recuerda Popper, es un te 
insólito en el dominio: de 
naturaleza, pues “no nos su- 
ministra ningún modelo, £i- 
no que se compone de 

suma de hechos y uniformi- 


daje dél universo. Los mitos 
contienen “las convicciones. 
creencias 


hacen los humanos para 30» 
brevivir de acuerdo»con sus 


pre- 
cioso, separándolo de las o” 
corias de la superstición $,...- 
Pear y puebla el mun- 
o... 


LA CJENCIA, EL. - 
PORQUE Y EL 
PARA QUE 


Hay y seguirá habiendo 
oontepciones diferentes y 
amodos de ordenación de la 
historia que imprimirán un 
sentido lineal o cídico a gu 
dirección evolutiva, en la 
cual ja técnica será el princi- 
'piogrdenador (paleo-neoAj- 
“ida "cobre, bronce, “hierro, 

máquina, petróleo, átomo). 
. Antagonismo de fuerzas O 


* supersistemas. Movimientos 


de cambio, centrípetas* o 
centrifugos, bajo la égida de 
constelaciones socioeconó- - 
micas. Los filósofos. de la 
historia, más cautos, des 
creen de principios de ca. 
salidad que sirvan, según las 
leyes de causa y efecto que 
se aplican para la dominación 
de la naturaleza, para expli- 
car también el sd 
esusalidad en las creenciss 
de la naturaleza sufre hoy 
un proceso de angostamicp» 
to por cambio en su iptéts- * 
pretación”* dice We- 
| AAA ¿ 

La ciencia consigue resul» - 
tados con su permanente | 
cudriñar las reglas de Y y 


4 


1 


AS 


A 


| ] 
E 


4 
sa 


' : : 
DS md il he ALA TEARS AL A AA A PR in rr prados. 


da] 


' 
di 
e ni 


Le) 


E > : : 
. nes ¡ Y Ed 
— . , A . 
b a cl , ea 
E p sito de estas reflexiones es exponer pensamientos que, como 
: suele eterminada altura de la vida, adquieren el peso de conviccio- 
nes. Ello es ramente resultado de una conjunción de factores, de una pe- 
de percepción personal, experiencias vitales, lecturas, ya que 
Y mucho se d las sutiles plumas que prescriben un perfil intelectual en el 


que uno termina por reconocerse, todo lo cual interviene para formar ese 


modo 


. 


gica”, cuando no de soberbia 
mucho que Freud escribió 
hacerse querido o popular. 


de ver que suele 


ón. 


, globalmente, la visión del universo. 
Más limitadamente, aquí se da una visión rrás acerca de la interpretación de 
la historia, deliberadamente con minúscula, por cuanto el concepto de histo- 
ria ya de por sí induce a su ma : 


En modo alguno se ha de ver en esto el propósito de esbozar una filo- 


sofía de la historia, ni nada que se parezca a naturaleza y sentido de la histo 
“ria, Tal pretensión no sólo excedería mis posibilidades, sino que la mera as- 
piración haría de autoburla. Se trata más 


bien del planteo de algunas ideas; 


espero que no, simplistas, sobre el uso que suele darse inadvertidamente a los 
hechos del pasado o eso que llaman historia. - : he 


Una propuesta de esa naturaleza, proveniente 


que el psicoanálisis 


o 


z funcionan las cosas. Desde orientan nuestra conducta, 
ni MBre el sentido del mun- * 


esa una mirada 
para at progreso e: doy Todo esto noesaprehen- 
través del tiehpo; una mira- sible mediante el inflelecto, 
da hacia el pasado “muestra” que se ha desarrollado para 
inequívdco progreso en el fines prácticos y humanos”. 
, tvance de eso que se llama Conceptos como éste de Al 
ciencia, las aplicaciones fred Weber se encuentran en 
de jus descubrimientos. La los escritos de todo estudio- 
ciencia es opaca allí donde so serio. Es mediante otras 
se le formulan tas ta- disciplinas que el hombre ha 
les como “por qué” o “para intentado responder al por- 


qué", ya que se enfrenta 

enigmas y misterios del un 
verso quee] hombre intenta 
desentrañar por otros me- 
dios que los científicos. Es 
ahí dofíde sistemas de pen- 
santiento abobdsn esor mi» 
terios y producen respuestas 
mediante procedimientos di- 


qué de las cosas, con un sa- 
que no es comprobable 

el mismo modo que el de 

la ciencia. Probablemente la 
prégunta acerca del sentido 
de la historia, así como so- 
bre el porqué y”el para qué, 
rovenga más desde esas ey 

eras humanas qué desde la 


ferentes a los métodos de la esfera de la ciencia, porque 
ciencia y que no son verifi- ésta carece de respuesta a 
cables universalmente según una pregunta que no conci- 
las mismas leyes; se trata del be como suya. ¿ 
mundo de la religión, de la Pero los hombres, vivien- 
moral, de los valores, en los do con sus otros modos de 
cuales también habita el pensamiento, Yí las formu- 
hombre, y de cuyas aplica lan. Y mucho más en tiem- 
ciones a la concepción del emos, .cuando la 
universo también tenemos conciencia de historicidad 


testimonios desde el pasado. 

“No hay nadie hoy que 
acepte que el mundo inte- 
lectual dé formas, que ya es 
insuficiente para entender 
explicativamente el ser y el 
devenir de la naturaleza, pue- 
da decirnos nada sobre el 
deber ser, sobre la' esencia y 
¿origen de los valores que 


ya se ha asentado en sus 
mentel. El mundo y su re- 
presentación pra lo'in- 
quietaron, y, por'lo q 

bemos, las preguntas y re» 
puestas q un razonamien- 
to científico podría encarar, 
son mucha más tardías que 
las otras indagaciones, que 
además tenían respuestas 


ue sa» 


de un psicoanalista, po- 
dría ser impugnada de incurrir en “imperialismo psicoanalítico”, expansio- 
nismo sobre tetritorios ajenos, fruto de ''su congénita endeblez epistemoló- 
psicologizante,vese mal de nuestro siglo. Hace 
tiene pocas probabilidades de 


adecuadas al móvil de lá pre- 
runta. : 
Para que las respuestas a 
s preguntas sean satisfacto- 
ias, deben contener explica- 
clones que puedan ser pro- 
badas conforme a los réqui- 
sitos de su propio campo. 
La interrogante ¿cuál es el 
sentido de la vida? (o de la 
historia), o ¿por qué vini- 
mos aj mundo?, no podrá 
ser respondida por un razo- 
nartiento que busca relacio- 
nes de causa y efecto, y que 
una vez en o sea uni- 
versalmente comprobable 
dentro de las mismas condi- 
ciones. 


UN DESEO 
REALIZADO - 


* Intentando dar una rey 
puesta a estas preguntas, al- 
gunas veces se hace interve- 
nir lo irracional, lo intuitivo, 
pero sin que haya una defi- 
nición exacta de qué es todo 
esto. Freud abordó algunas 
veces este mismo problema 
analizando lq que el psicoa- 
nálisis podría aportar a una 
concepción del universo, El 
pensaba que el psicoanálisis 
“es un trozo de dciehcia y 
puede agregarse ala concep- 
ción del universo”, pero nun- 


na para su 


. £ ésta ciertamente est 


ca aceptÚ que el psicoanáli- 
sis puediera ser concebido 
como una concepción del 
universo. Más bien abomina- 
ba de toda referencia al psi- 
coanálisis como una guía de 


esta imputación a las preten- 
didas filosofías de la vida o 
dela historia, lo que hoy 
iríamos llamar una ideo- 
ogía, que sería aproximada- 
mente lo que en alemán se 
expresa con la palabra wel- 
tanschsuung. Decía que tal 
“enfoque aparece en general 
como un sistema de repre- 
* sentaciones, ideas y concep- 
ciones del mundo do en 
conocimientos ri . y 
cientificos que están. al sef- 
vicio de una teoría y docti- 
raxis, A una con- 
cepción así (a la filosofía en 
particular) Freud le enros 
traba la “ilusión de poder 
+ procurar una imagen com- 
pleta y coberente del univer- 
so”. Le reprochaba asimis 
mo que “metodológicamen- 
te yerra en cuanto sobreesti- 
ma el valor gnoseológico de 
nuestras operaciones lógicas 
y reconoce otras distintas 
, fuentes del saber tales como 
la intuición”. Con respecto 
mal 
definida, porque no cede a 
nÚestro deseo de efpresarla 
en términos abstractos, 
Pienso que este dilema es 
el que mueve a los humanos 
2 procurar una concepción 
rectora extraída del fondo 


Sentido de === 
la historia 
"¿Realización 


de hh Historia, proveyendo ?. 


algo que parece un descubri- 
miento científico pero que 
en el fondo es una creencia 


al proceso on y 
eseos 


llama 2 de 
(Wunscherfúllung). Debe ser 
entendido como un dispara- 
dor psíquico que subyace 
no solamente en la produo- 
ción de” sueños*sino de esa 
“realidad psíquica” diferen- 
te de la realidad real que pro- 
duce síntomas, delirios y to- 
di una gama de ilusiones tes 
nidas como certidumbres, 
No es lo mismo que el *“wish- 
ful thinking” inglés, sino lo” 
que lo hace posible. 3 
En" de una 


Dusión', Freud lo refiere bá- 
sicamente a la celigión, pero 
no queda "relegado a esa úni- 
ca esfera, sino que está al 
servicio del ansia de totali- 
dad que los humanos pedi- 
mos a diveseas disciplinas 
dentíficas. El servicio más 


importante que brinda es el, 


de realizar deseos; en ese 
sentido, como ocurre en un 
sueño, o ensueño, el deseo 
se presenta como realizado, 
En nuestro caso, en las in- 
terpretaciones de la historia 
nos lo augura como realiza- 
ble medíante tal o”cual ac- 
ción concreta eá un futuro 
“previsible; a pesar de que “la 
experi, “nos enseña que 


2 


la int 
de la historia /una postura 
profético-oracular, al- igual 
que en la hegeliána, y co 
para esto con las ilusidries 
religiosas. 3 a 

En “El malestar en la cul- 
ura”, Freud aborda igual- 
mente las interpretaciones 
que sostienen “un objeto en 
la vida humana” o el atri- 
buir a la creación.“el propó- 
sito de que el hombre sea fo- 
liz”, Y deja planteada esta 
interrogante. “Buena parte 
de las luchas en el seno de la 
humanidad giran alrededor 
del fin único de hallar un 
equilibrio adecuado (es do- 
cir, “que dé felicidad a to- 
dos'') entre estas relvindica- 
ciones individuales y las co- 
lectivas culturales”. “Uno 
de los problemas del desti- 
no humano - es el de si este 
equilibrio puede ser alcanza- 
do en determinada cultura y 
si el conflicto en sí es incon- 
cillable”, 

Tal interrogante fue til- 
dada de visión pesimista de 
la historia o de la cultura. 
¡Cuánto más favorable aco- 
gida tienen las visiones “ob- 
jetivas”* del curso de la hi» 
toria, que ven estas inquie- 
tudes como resueltas en el 
más acá o el más allá, desa- 
tendiendo , el incremento 
que ocasionan a la “miseria 
psicología de las masas”! 
¿No es entonces ja 


ción de deseds la partera 
tales Esculos? : 


EL ANSIA 
EEE 
As observaciones de 
Freud, como la siguiente, no- 
caben por esa razón en 


guna filosofía entre el cielo 
y la tierra: “La inmensa ma- 
oría de los seres sólo traba- 
jan bajo el imperio de la ne- 
cesidad, Y de esta natural 
aversión humana al trabajo 
se derivan los más dificulto- 
end 
o es torpedear a 
de soluciones sociales O ad- 
vertir contra ensueños fáci- 
les de wishful 
La realización de deseos, 
ta] cual del proceso 
onírico, mediante su análi- 


sis a iado ayuda a la di 
tucidación de cuáles de ellos 
pyeden hallar satisfacción 
en la vigilia, cuáles deben ser 
reprimidos y cuáles hallarán- 
su sublimación en fines so- 


erpretación marxista | 


“ca sin embargo que no surja" 


. no pueden ser del orden físi- 
siónieo 


_—fy?, la historia sí puede 


el o no es una nurse- |- 
T 
nodriza. - * E : 4 . 
Freud se enfrenta a este Porque Got ni fo solo 
tipo de ideologías también se eocarga de venderlas, 
en “Una concepción del uni- | : + Adernás de eso, le coloca 
' verso”, un trabajo que data la cenefa, los rieles, los 
de los años 30, donde dice: barrotes, etc” 
“La fuerza del marxismo no / Se encarga de todo y se 
estriba manifiestamente en/ las deja ya instaladas. 


- solo hay que: | 
pride a 


su interpretación de la hist 
ria ní en la predicción d 
porvenir que en ella funda, 
sind en la perspicacísima Je- 


mostración de la uedcia 
coercitiva que lasciócunsimn- 
cias económic. tos hom- 


bres ejercen sobre"sus dispo- 
siciones intelectuales, “éticas 
y artísticas". Es decir, ve en 


f — Prontas para que usted 
las admire y solo tenga 
que descorrerlase 

* Además, usted ya sae; 
que desde hace muchos ' 
años Goldman y 


cialmeñte útiles, Ciertas in- 
terpretaciones dela historia 
revelan claramente la aspira- 
ción como cumplida, cum”... 
Ltrs al dela :: 
mano. Son las que se E 
pr ara» A desdoel fon: : 
o mismo de la historia, co- :: $3 
nocedores de qu designio, de *' 
su dirección. $ 
saber, que 
las loyes que rigen 


zación de deseos; son deseos 
rizos de nuestra espo-. 


Este modo de razons- 
miento inductivo-deductivo 
no es científicamente com- 
probable, lo cual no 


s hombres 
a respues- 
éstas 


en la mente dé 
de' continuo, y 
tas de continuo, 


co. El ansia de aval' 


nominarlo como el imagina 
rio, hecho de deseos, repre- 
sentaciones e ideas con». 
truidas con símbolos que . : 
surgen de un entorno hum» : 


te: la que dicta el universo 
espiritual del hombre, ávido | 
de sentido, a lo que sin em-... | 
bargo el utiverso real no res- E 
ponde. Pero el hombre sigue, - 

reclamándolo - del: mundo 
jue no.concibe de 
grávido “de . 


do”; pi ñ 
seándolo: no: es en las res 
uestas que uno se reconoce 
junto a otros hombres, sino : 
en la búsqueda del sentido 
se uno se: reconoce hom- E 
re. 2 eS ' 
“El hombre. ap halla sus . 
pendido entre. estos. des 


..mundos, el mundo físico del... 


cual es usuario, y el mundo 
histórico del cual se consti- 
tuye en creador y al cual 
quiere imponer su deseo. 


“LEOPOLDO MU- 
LLE 


ER, Asociación 
Psicoanalítica : del 
Uruguay. ; 


sinónimo de cortinas. - 

Hay varias razones para ello: 

+ Surtido completo de telas. , 

- Fabricación propla. 

- Excelente confección. 

+ Rapidez y eficiencia. 

- Pregupuestos a domicilio 
sin compromiso, 

+ Cróditos sin recargos -. 


CAZA 


. 18 de Jullo 2099 - 
* Tel, 4 3389 41 2316 


este tipo de. : JE 
conocer [A 
el acaecer.... 


—HHNM 
El poder... 


(Vieno de la contratapa) 


mientos sociales y partidos 


: pp participantes en 


*“Conapro” han puesto su 


principal esfuerzo en asegu- 


venas posiciones de 


rare 
negociación en el próximo. 


Ltd 


ta que hay entre nosotros 


período de gobierno ' dvil 
que comienza en marzo de 
1985. Las discusiones efec- 
tuadas han*tenido el carác- 
ter de prólogo a una con- 
frontación. que se forma- 
lizará efectivamente en el . 
correr del año próximo. 

, Hay. que tener en cuen- 


líneas de acción sociopo- 
doras de sos- 


* . tán ideológico) que probs- 


pS 


blemente tiendan acentuar 


.las llamadas “contradiccio- 


nes” de nuestro régimen pos 
lítico, a presionar sobre los 
puntos vulnerables del or- 
den vigente en la sociedad. 
Estas . fuerzas sociales . 

políticas resistirán con má: 
xima decisión cualquier ti- 
po' de reglamentación que. 
pretenda estrechar su pro- 


] rado de incertidum- 


re, su margen de libertad. 
También hay otras fuer- 
zas sociales y políticas que 
presionarán 
en el aparato -del Estado 
en las decisiones de gobier- 
no por entender que de.esa, 
manera contribuirán a los 
ocesos fundamentales" de 
sociedad uruguaya. Es- 


“tos. se valdrán de medios 


diversos para : desactivar 2 
las fuerzas de la desestabi- 
litación mediante la previ-, 


«sibilidad del comportamien- 


to de estas últimas. 


- a que hemos asistido en la 


(que no es del exponer 
aquí en detalle), Pstentando 
de modo más o henos ex-- 

) 


La negociación: de poder 


“Comaspo” nos ha. presen- 
tado a Jos interlocutores es- 
forzándose por resguardar 
para sí el máximo espacio 
de incertidumbre para su 
propia acción "y, al mismo 
tiempo, empeñándose para 
que sus contendores asuman, 
comprontisos que estrechen 
s0 campo Ye,acción y hagan 
previsibi5Sp comportamien- 
to futuro. “*— - 

Todos quieñes:se presen- - 
tan como actortsgen la *““Co- 
maspo? lo hacen munidos 
de una gama de tácticas 


plícito un conjumúd de re- 
cursos y orientándose en ba- 


se a un esquema sumario de ' 


las alternativas que se le pre- 
sentarán luego de la instala- 
ción del gobiemo «vil el. 
año próximo. Tales recursos 
y esquemas se evalúan recí- 
procamente entre las fuer: 
zai en presengia. 


Cada parte del juego pá” 


lítico de la llamada “con- 
certación nacional progra: 
mática” lucha por amplíar el 
grado de libertad de que go- 
xa y por limitar aquella ti» 
bertad en el campo de sus 


inserta: interlocutores, Al fin y al 


cabo se trata, pues, de pro- 
ducir y controlar espacios 
de incertidumbre que per- 
mitan un resultado fatota- 


ble en la relación de poder. 


HORACIO ' MARTO- 
RELLI, . Centro In- 
terdisciplinario de 
Estudios para el De- 
sarrollo, Uruguay. 


MEMO e 


: a 


(Viene de la página 7) — * 


Sociedad... 


maciones significantes son 
“leídas”, lo que suceda, es 
qu se les otorgan significa: 
os sociales. En el proceso 
de este otórgamiento, por 
un lado aquéllas se nabo 
man en signos pero, por el 
otro y al mismo tiempo, se 
genera la producción de 
sujetos sociales que, al com» 
partir un determinado sig- 
nificado para, cierto ignif 
cante, se fundan y se-cons- 
tituyen como subjetividades 
individuales o colectivas. 
Quizá por esta vía, y a 
partir de la postulación de 
esta sociedad como froduc- 
tora de signos, el análisis de 
la ideología logre avinzar 
en Ki explicación de algunos 


de esos fenómenos sociales 


ue “aun hoy . permanecen 
desconocidos e insolubles 
en medio de la enceguece- 
dora claridad racionalizan- 
te y cientificista de las cien- 
cias sociales modemas. 
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hable bien 
de usted... 


.. Anuncie en 


relaciones 


Atención Preferente, Personalizada y 
».. Profesional, por supuesto . . 


ANALISIS DE. SUEROS. 
CURSO AHIERTO. El Cen- 
tro de Estudios e Investiga- 
ciones Parápricológicas del 
Uruguay que funciona en la 
sede del Instituto de Estu- 
dios Superiores (Constitu- 
yente 
curso sobre “Análisis de Sue- 
ños”, que estará a cargo del 
Prof. Martín Villar, del Cen- 
tro de Ciencias y Símbolos 
de Buenos Aires. Tendrá 
una extensión de docg ho- 
Tas y se realizará entre los 
días 10 y 11 de noviembre. 
Su temarió abarca una ex- 
tensa lista de puntos, que 
incluye «la teoría de Freud, 
interpretación, : análisis de 
símbolos y” función del 
soñar, Informes sobre este 
curso pueden requerirse en 
la dirección indicada o por 
los teléfonos BI9949 o 
401597, 


> 

“LA POLITICA.ECONOM]- 
CA EN EL URUGUAY 
o Sia J 

otaro, economista. Acaba 
de aparecer este libro elabo- 
rado en el marco de 
CIEDUR, que es su co-edi- 
tor con Banda Oriental. Se 
ocupa de] fracaso de las 
Uíticas económicas de los Gr 
timos “diecisiete «ños que 
generó una rica experiencia 
sobre los caminos que no se 
deberían vo! 
Al mismo tiempo plantea 
un conjunto de interrogan- 
tes. ¿El país está condenado 
al subdesarrollo? ¿Es pos- 
ble, iniciar un proceso de 
crecimiento y redistribución 
del ingreso? ¿La situación 
económica permitirá un fun- 
clonamiento político demo- 
crático? Este libro analiza 
las experiencias recientes e 
interpreta lo ocurrido co- 
mo punto de pafiida para la 
discusión de propuestas su- 
peradoras. Considera ade- 
más la viabilidad de una po- 
Utica económica concerta- 
da, apuntando a despejar al- 
gunas dudas sobre el futuro 
del rra a partir de marzo 
de 1985. 


HACIA UNA NUEVA 
ECONOMIA: LAS: MEDI- 
DAS: INMEDIATAS, por 
Danilo Astori; Colección 
“Uruguay Iloy”, No. 6, edi- 
tada por CIEDUR, Se trata 
de una propuesta polémica 
que se inscribe en la línea de 
la colección que se comple- 
ta con este fasciculo: anali- 
zar los problemas esenciales 
del pais y enunciar sus pusi- 


1713), organiza un” 


PO- VEINTE 


Y A FECOrTEr. Ip 


bles soluciones. EJ autor for- 


la más grave que sufrió el 
mula in programa económi-- capitalismo pd que va del ' 
co: de emergencia que pro- siglo, - - 


ponce .nmicdidas . inmediatas ; 
para enlientar la crisis y sen- 
tar las bases de una nucva 
economia. Entre ellas figu- 
ran; aumento real de sala- 
tio1 y pasividades, feducción 
de las tasas de interés y con- 
tra) de las operaciones ban- 
caras, control de cambios y 
del - movimiento*internacio- 
nal de capitales: regulación 
de importaciones, negocia» 
ción de la deuda externa £ 
interna, etc. 


URUGUAY: PROBLEMAS 
DE LA ALIMENTACION 

Y LA. NUTRICION .EN . 
UN PAIS ATIPICO, por 
Martín- Buxedas y e 
Rezzano  (CIEDUA). E: a 
trabajo es el resultado de . 
una revisión de documentos 
sobre los problemas sociales 

de la alimentación y 4 
nutrición en el Urugu. 
Según los autores los proble” 
mas alimentario-ayutriciona- 
les de Uruguay no son me- 
nores a los del resto de los . 
países de América latina. 
Se agrega que sunque las 
evidencias empíricas son es- 


MESA REDONDA. Orga- 
* mizada por la ciación de 
Psicólogos Universitarios del 
Unuguay, se realizará el 30 
de noviembre, a las 20730 
horas, en el local de la Agru- 
pación Universitaria - (Av. 
Lib, Lavalleja 1464, piso 13), 
una mesa redonda sobre el: 
tema “La docencia en psico- 
terapia” a 


“CRISIS Y MERCADO DE 
TRABAJO: UNA APROXI- 
MACION A LA PROBLE- 
MATICA DE LOS AÑOS 
. Y TREINTA”. 
por Raúl Jacob (CIEDUR) 

Se trate de una aproxi- 
mación a la problemática 
que el autor advierte “sobre 
necesidad e importancia 
de que la Historia afronte y 
colabore , ef los” estudios 
sobre mercados de trabajo”, 
y fue redactado para servir 
de apoyo a la investigación 
sobre el sector informal y la 


CONSOLIDACION Y CRI- 
SIS DEL “CAPITALISMO 


Estudios sobre el Desarrollo 
(CIEDUR). . . 

El autor llama la aten- 
ción sobre la inexisteficia de 
una histórid del trabajo en 

* Uruguay imprescindible pa- 
ra enmarcar uier análi- 
sis sobre la evolución del 
movimiento obreso y recuer- - 
.da que “las síntesis sólo ad- 
quieren validez cuando resu- 
men conocidos”, 
es décte cuando la temática 
ya ha sido abórdada y existe 
suficiente material sistema- 
tizado. Ello define el objeti- 
vo y la tietodología del 
ensayo: se hace un corte 

en el tiempo para mostrar y 
describir el funcionamiento 
y comportamiento del mer- 
cado laboral ante uns situa- 

n crítica extrema, la origi- 
nada en Wall Streel en 1929 ': 
y que fue —hasta hace poco : 
poi considerada como 
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así. 
£omo las vinculaciones 
proceso nacional ¡ato 
sistema mundial. 


PA AIM LAST 
“LA: INFORMACION - 
SIBLION 


A los Sres. Profesionales 


Asesoramiento conciencia, variedad completa, : 
colocación profesional, créditos sin burocracia, 


precios razonables, garantías completas. 
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Moquettes, Vinilicos, 
Cortinados, Alfombras, 
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S5cgue Ebtiontbre lama el mundo a la existen» 


ÍA; y acaso se prieda ¿gregar que el mundo 


Mama al hombre, que es; 


ra la revelación 


del hombre para mamícs plenamente. 


* Pero la reciprocidad del Hombre y del mun» 


¿do no constituye por st-sola la stueción” * 


originaria de la que procede el lenguaje. El 
hombre hahla el mundo, pero no habla el 
mundo, o si llega a dirigirse al mundo es 
porque el mundo ha revestido para ¿él la - 
nueva figura de un alter ego; se ha perso- 


nificado para convertirse en el otro, el que , 


responde en el diálogo, la Naturalcza, por 
ejemplo, qué invoca el poeta. ; 
La comprensión del lenguaje no debe li- 


E (Yes sos dos términos opuestos, el Yo 


£ 


O AAA y ao A A A A tarro cin EA REIRA RITO: =3 
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undo... SIÓN 

Un terces tármino aparece como necesa- 
rio, el ofro, al cual mi palabra se dirige. Ha- 
blo porque no estoy solo. Aun en el solilo- 
en la pajabrerfnterior, me wefiero a mí 


, 


Les e como a otro, lo llamo de mi con- 


ciencia a mi conciencia. 


. zonamiento. El otro es 


El lenguaje, desde su forma más rudi- 
mentaria, atestigua una procesión del ser 
personal fuera de él mismo. Ei niño muy 
pequeño cuando sonrie y, muy pronto, 
cuando lora, dirige un llamamiento al 


* círculo que lo rodea y del cual espera una 


respuesta. El ser humano no se contient en 
sí mismo: los contornos de su cuerpo dise- . 
fan una línea de demarcación, pero nunca 
una línea absoluta. 

La existencia de otro no aparece como 
resultado tardío de la experiencia y del ra- 
a cada uno con- 
dición de existencia en lo intelectual y ma- 
terial. La multiplicidad de los individuos 
la descentralización del ser aparecen, asi, 
como datos originarios de la conciencia fr 
vida. En el primer estadio de la evolución 
humana, el primitivo no se conoce como 
una persóna autónoma; se”capta a sí mismo 
en participación, 
rifmos vitales de Ta tribu; no uno contra to- 
dos, sino uno con todos. 


- MES UN SER RELACIONAL MI 


Por su esencia, el lenguaje no es de uno, 
sino 'de: muchos; el lenguaje es lenguaje 
entre. Manifiesta el ser relacional del hom- 


" “bre, Los órganos sensorio-motores antici- 


pan ebesquema de un universo sobre el 
cual se apoyará todo el comportamieMo, 
del mismo:modo como lá realidad psico- 


biológica significa por anticipado un desti- 


no. comunitario. El lenguaje, en su elabora- 
-ción progresiva, desde ese punto de parti- 
da, consolida y multiplica la comunicación 


Hace de la comunicación un mundo nuevo, 


que es el verdadero mundo. 


Así se establece una nueva situación: la 


iniciativa creadora del yo que toma pose- . 


sión del universo será puesta en tela de Jui- 
cio. El yo no ha de abrirse en lo absoluto 
un camino hasta el ser, pues el yo sólo exis- 
te en la rectprocidad con el otro; el yo als- 
“40 es, en verdad, solamente una abstrac- 


. m. Dicho de otra manera, ningún hom: 


bm mventó núnca el lenguaje; sin duda, 
por, e lo ha sentido así oscuramente, la 
sabiduría milenaria reservó a Dios el privi- 
legio de esa creación. Todo lenguaje es pri- 


ustado en los grandes * Yi 


TAE 


NS E » 


como afirmar que desde la infancia estamos 
reducidos*a cautividad por nuestra sumi- 
sión forzada a las fórm hechas del len-* 
guaje establecido. 


EXPRESION O 
= COMUNICACION ME 


- De esta manera se formula una antino- 
mia fundamental de la palabra humana, 
afirmación del sujeto al mismo tiempo que 
busca de otro, Por urá parte, la función ex- 
presiva del lefguaje: beblo para hacerme 
entender, para desembocar en lo real, para 
agregarme a la naturaleza. Por otra parte, la 
función comunicativa. Hablo para ir a los 
otros, y me juntaré a ellos tanto más com- 
pletamente cuanto más dejaré de lado lo 
que es sólo mío. La doble polaridad de la 
expresión y de M comunicación correspon» 
de a la oposición entre la primera persona 
y lá tercera, entre la subjetividad individual 
.y la objetividad "del sentido común. Esta 
dualidag parece desgarrar ebempleo de la 
palabra humana y consagrar su insuficien- 
cia, pues ella nunca podrá llevar a hyen tér- 
mino simultáneamente su vocación centri- 


* peta y su vocación centrífuga, decir todo a 
todos. ; 


E id E RR AR PEA 
manera más o menos precisa que la expre- 
sión y la comunicación varfan en relación 
diversa, Si quiero que todos me compren- 
dan, debo emplear el lenguaje de todo el 
mundo y debo, entonces, renunciar a aque- 
llo que, hallándose en mí, me hace diferen- - 
te de. todo el mundo, 2 

f 202, entonces, que el uso de la pala- 
bra ::'2 obliga a elegir entre dos formas 
opus “+ de enajenación: o hablar como 
perx..., como el loco o el místico; o bien, 
hablar como todo el mundo, como el adep- 


¡ MT yO, O 
4 zación We 


meramente recibido;-el año pegueño lo to dela lengua básica. En los dos casos que- 
recibe ya hecho del ambiente, como recibe” da abolido el sentido de la personalidad. 


mn 


va, adherir estrechamente a esa dirección 
social de la conciencia colectiva; , 


EN INTERIORIDAD Y ; 
EXTERIORIDAD MN 


Estas diversas doctrinas ventilan en la 
liza del lenguaje una querella que pone en 
juego todo el destino del hombre, Según 
ella es menester elegir entre la interioridad 
y la exterioridad, entre la expresión y la 
comunicación. Esta obligación de elegir, 
de costar en lo vivo, parece precisamente 
un principio de error, en la medida en que 
lleva a los pensadores a desconocer la espe- 
cificidad de lo humano. El individuo es pre- 
sentado como repartido; distribuido entre 
diversas rúbricas: el yo biológico del im- 
pulso vital, el yo social, el yo racional. Se 
nos invita a pronunciarmos por uno de es 
tos componentes con exclusión de lor 


otros y se pos dice que no ha de haber paso - 


de la infraestructura a la guperestruúctura, 
cualquiera que sea el nivel en que se sitúe 
el valor. De esta suerte, a pesar de todas 
las censuras, el elemento obligado siempre 
hace sentir su influencia, como la mala 


conciencia de lo vital en el intelectual, de - 


Ja intelectual en el vitalista, de lo individual 
en el sociólogo. En principio, por lo menos, 
se da por anticipado la unidad humana: el 
hombre es la conciencia colectiva, o la ra- 
zó6n, o el yo puro que rechaza la sociedad 
y la razón. E : 
Y bien, de hecho, cada hombre es todo 


eso junto. La persona concreta realiza por 
su cuenta el equilibrio entre las influendas 


.diversas, y la palabra da la fórmula de este 
z pe gon en proceso de'realífación, expre- 
si 


n, a la vez, del yo puro y participación 
la oposición establecida en- 


tre el yo y el otro aparece como insufk- 


: ciente. Ella, en verdad, repite el lugar co- 
i- mún individualista del reclamo contra la 
¿ tiranía de la masa. Los otros me. impiden 
ponen obstáculo a la plena reali : 


lo que soy, sostiene el anarquis- 
ta a Jo Max Stirner, por ejemplo.+La co- 


ipmunidad es la prisión en la que se man- 


tiene prisionero al yo. Por eso no puedo 
ser yo mismo y no puedo estar cómodo si 


. no me atrinchero, De ahí el tema de la to- 


rre de marfil, literaria o filosófica, ciudade- 

la de aquel que para afirmarse plenamente 

a sí mismo, pone toda la humanidad entre 
ntesis y se consagra en la soledad a la 
ca de la expresión verdadera. 

Es muy fácil mostrar la falsedad de esta 
oposición. Montaigne, atrincherado en su 
torre :petrocoriense, no está solo, Pues sil 
torre es una biblioteca —y la busca de sí 


en que' se complace—, la dedica también : 


a otro: “ningún placer tiene sabor 


de. él su alimento, : 
- Antes de la palabra ha habido sempre 
una lengua; antes del lenguaje-sujeto, un 
lenguaje-objeto, realidad en sí, consutuida 

r los otros y cuyo aprendizajesmponen 
tos otros al nino. El lenguaje es aquí un 


2 tmyndo, o, mejor aun, es el mundo que hay 


que Jescubrur vocablo -por vocablo, pasan- 
do ¿: la charla, ese “garrapatos verbal”, 
como decia Henri Delacroryx, a la palabra 
articulada. De la confusón mental prima- 
uva se destacarán poco a poco.los objetos 
y los valores, designados por la autoridad 
de las personas grandes, Por ese mismo 
camino se le enseñará, además, al niño su 
propia existencia: tardará largo tiempo 
en situarse como objeto en un mundo Ze 
“objetos, y adquinrá conciencia de su fea- 
lid:d personal sobre el modelo: del utro. 
MHablá de sí en tercera persona antes de lie- 
gar alagrimera. 
Desde el punto de partida, el lenguaje 
va jalonando la línea de encuentro entre 
el yo y otro, y durante largo tiempo con- 
sagrará la dependencia del yo respecto de 
otro, pues, antes de tomar la palabra, hay 
que: haberla recibido totalmente hecha. 
Pero para que el otro me comprenda, 
es menester que mi lenguaje sea el suyo, 
que dé al otro preferencia sobre mié, es 
tanto más inteligible cuanto más deno- 
minador común es. Los otros me han en- 
señado a hablar, me han dado la palabra, 
pero al hacerlo, acaso han ahogado en mi 
na voz original, débil y lenta para libe- 
Decir que el lenguaje es el otro, es 


O : 


ara 
Cuanto más me comunico, menos me ex- MÍ sin comunicación, escribe, no me hega 
preso: cuanto más me expreso, menos me un solo pensamiento alegre en el alma que 
comunico. Hay que elegir entre la incom-. no me aflija por haberlo producido zolo y 


prensibilidad y la inautenticidid, entre la 
excomunión o el renegar de sí mismo. 

El dilema no es arbitrario. Filósofos 
eminentes se han pronunciado en un senti- 
do o en el otro. Como se sabe, la do.trina 
de Bergson, por ejemplo, opone el yo su- 

ríicial, contaminado por el lenguaje que 
o convierte en cosa entre las cosas, y el yo 
profundo, sortilegio imponderable, auten- 
ticidad de un pensamiento rebelde a'toda, 
fórmula, ciusión mística, poesía pura. 
comunicación mata la expresión, La” sal- 
vación consiste en una suerte de jeconver- 
són, hay que absurar del lenguaje, desacos 
tumbrarse de la existencia geolmetrizada 
por el sentido común, para comeidir con el 
sentido de la inspiracón vital en nosotros: 


santo. En contraste con la intuición herg- 
soniana, fundada en la condena del lengus- 


no tener a quién ofrecerlo” (Ensayos, 

1 9). Descartes, invernando junto a su es 
tuía, se aparta para unirse mejor a la huma- 
nidad entera; Vigny, otra solitario, arrojará 
de su torre de Maine-Girsud la botella al 
mar, el llamado al confidente digno de £l; 
Proust, .enfermo, se encierra en $u cuarto 
revestido de corcho, pero él mismo decía 
que Noé nunca estuvo más presente en el 
undo que cuando se halla 


un cuando el arca estuviese cerrada y que 
la noché cubriera la era. Fideos 
Stimer, el anarquieta integráM” escribe 
kbro para protestar contra la masa e 


bre del individuo; pero la misma publia 
ción de su libro atestigua un esfuerzo para 


" convertir a la masa... Si el esentor, el pen- 
». ésta es la fidelidad esencial del héroe y Jel sador se retira en un refugio, no lo hace pa- 


ra estar solo. El retizo no es una ausencia, 
sino, más bien, la Husca de una presencia 


je establecido, Durkheim afirma la autori . Verdadera. El procéso de la comunicación 
dad del sentido común, tal como lo forma- insuténtica es spld' el aspecto negativo, la 
lizan las representaciones colectivas. Durk- Contraparte de uÁ angustiado esfuerzo ha- 
heim renueva la afirmación de Augisto. Cia la autenticidakl, 


Comte, según Ja cual no hay realidad psico- No puedsí entonces, tratarse de relación 
I5gica autónoma. El hombre es un ser bio- 1NVErsa; e la expresión y la comunica> 


a 
lógico que recibe toda su educación de la” On. K: hu 
sociedad. El individuo sólo es una abstrac- Mana soff complementarias, La expresión 
ción desprovista de toda existencia positi- pura, sepáfats de toda comunicación, es 
ya, La comunidad nos hace ser: ella nos da una ficción, pues toda palabra implica te- 
“con el lenguaje y en el lenguaje los “con- ner en vista a otro. Romper el glencio, 
ceptos, lo mismo que las reglas morales. 2Unque fuese, con url grito de angustia O 
Entonces, es deber el someterse sin seser- con un canto sin palabras, es dirigirse 


« 


en lo rro El lo racional, Desde este 


en el arca, - 


”” dar una forma, pero de bueñ grado o de 


das intenciones de la palabra hu- 


Yempre a alguien, hacerse de téstigo, 
pedir auxilio. Nunca hay ruptura: del pao- 
to sacial de comunicación si no es en el 
sentido de una comunicación mejor; el 
. propio anarquista no rechaza aquí la obe- 
diencia, sino para afirmar la necesidad de 
una obediencia máx verdadera, . 
Dicho de otro modo, el rechazo de. la 
comunicación coma hecho implicá” la 
nostalgia de la comunicación como valor. 
Cuando el surrealismo buscaba la exprt- 
sión pura, renegaba de toda disciplina de. 
pensamiento y soltaba las palabras en es- 
tado salvaje; hasta soñaba con inventar 
una lerigua, nueva y fulgurante, como lo 
rias por lo demás, el hecho de 
* biese un público surrealista y cap: su- 
realistas que se comunicaban en la afirmá- 
ción de ciertos valores. Toda' expresión 
tiende a obtener el reconocimiento: de 
otro.-Quiero que los hombres y Dios mis- 


mo me conozcan como'soy, en,mi Última - 


sincetidad. Espero este reconocimiento 
como una con 


. - Recfprocamente, la:idea de tina comu- 
nicacióh sn É 


mente e Ep to No existiría 
ro no lo: hiciera nacer una intención per- 


sonal, Si hablo es porque tengo que decir: 


alguha cosa; es siempre menester un yo co- 
mo sujeto de la frase, Aunque mi lenguaje 
consistiera en “hablar como todo el mun- 
do”, sunqrcoblo repítiese lo que se dice 
en tomo mío,. aun entonces significaría 
que me uno a la opinión común, lo que 
supone el compro de un gesto de.ad- 
hesión, que siempre habría do recha- 


zar. Hasta si por afán “de objetividad me ... 
-Callara para dejar la palabra a los demás, .' 
uedaría el nosotros como una reunión -: 


e diversos no hay contrato - social: 
sin  consen to mutuo. * Entonces, 
toda palabra tieno una función A 
corresponde,a una iniciativa que nos sitúa 
.en el lenguaje y nos determina al opo- 
NETOS. - ASE: 


MIENTLA PALABRA, UN ACTOMINN 
El error aquí está en atenerse a una con- 
cepción qe toma el Le, mps verbalmente, 
concepción trivial según la cual un vocablo 
es un vocablo y un sentido es un sentido, 
“ En realidad, und lengua no se ofrece como 


un automatismo preestablecido al que bas- . 


taría con adherirse pura y simplemente, La 
sólo existe como condición virtual 

Se Eres en sp ed Le Sep 
y alizada por uerzo de expre- 

si al cun la se afirma en 
“bésico'* de la im 


dad representa el 


ue hu- 


ación, como una contfi»*: 


afirma 
función de la realidad verbal. El lenguaje * 


s 


grado más bajo de la intención y de la ex- -- 


Ón. Así como la lengua establecida 26- 

es el terreno de la palabra, así la palabra 
aparece como el medio necesario de la co- 
municación, que consagra el momento en 


que la palabra funda un lenguaje nuevo, el * 


momento en que el nosotros se realiza en la 
alianza del yo y el tú. EN 
Desde el comienzo es menester renun- 
ciar aquí al sueño de una libertad absoluta, 
libertad,tacaso, del Dios que ha creado las 
cosas al nombrarias. Ni en metafísica nien 
política se beneficia el hombre de una inl- 
ciativa tan radical; su libertad es libertad ba- 
jo condición, libertad en situación, que co-. 
qrienza por la obediencia, es decir, por el 
recon ento de lo que es. Ser libre es 


mal Ap debemos aceptar que el fondo 

nos está dado previzmente. El nihilista del 

lenguaje, el surretlista, que atomíza la pala- 
- bra humana como por el placer de destruir- 
-la, incapaz de cualyuier disciplina, se afir- 
ma mucho menos llore que el gran escritor 
que se crea un estilo original con los vocs- 
blos de todo el mundo, La libertad más ele- 
vada comienza por la comunidad, y no es 
libertad que separa sino libertad que une. Y) 
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En un Buenos Atres que 
maldisimula un hervor inter- 

" no Cuyo escape nadie sabe 

4 para dué jalo bir 
car, 


7 md scesiarda h il rd ación 


de los homosexuales en la 
y para llevar adelan- 
te la por-lo que cr 


- consideran sus legít 


vindicaciones. 

El fenómeno es cíclico y 
reconoce ilustres anteceden» 
3 en-Europa y Estados Uni- 

dos. Alí han pugnado por 
obtener el status de mino- 
ría y el juego de las acciones 
e reacciones ha llevado, 

cluso, a ll realización de 
un plebiscito en Florida que 
enfrentó a los bandos de os 
gay y los right. 

Esta manera peculiar de 
vivir el sexo y la vida se ha 
vueltos un problema social 
recurrente que alterna em- 
pujes y retrocesos. Pero así, 
pasito a pasito, tal parece 
que Jos teos de los ho- 
+ mosexuales van ganando te- 
rreno. 

Su contendor es más o 
menos indefinido, La tradi-' 
ción, lu moral, las normas 
acepiidas,1 los prejuicios, 

edo.El miedo a 

ue si Le hecho homosexual 
ja de estar £Acasillado co- 
mo its d, desviación, 
¿Perversión ues entonces se 
convierta ch una altefnativa 
atendible tn cuanto tiene de 
lucha por libertad y libera- 
ción. Porque si no estamos 
“naturalmente” vocaciona- 
dos (o conducidas por Dios) 
hacia ciertas formas de orga- 
nización de la vida y el pla- 
cer, entonces la anatomía 
no es destino y todo es posi- 
ble y... ¿y hasta dónde va- 


. 


* moja llegar? 


- posibilidades 

de los, riesgos que 
«. - entraña su. 
o punto. 


ios E 


ensay0s 


ndo históricocultural 
selena han sido usados 
po el saber histórico, y que 
ne una cierta acftud in- 
telectiva y un cierto método. 
Sín duda, la inadecuación de 
la primera y el uso incorrecto 
del segundo en relación con 
un campo de estudio —una 
época, un proteso— que ha 
» sido abordado con la inten- 
ción de. tratarlo con aquel 
enfoque, origina errores que 
no alcanzan a comprometer 
la validez del enfoque mis- 
mo. 
Pero es igualmente cierto 
que, aun adecuada y correc- 
pasas usados, la actitud 
intelectiva y el método deri- 
vado del punto de vista his- 


o de la 


toricocultural entrañan cier-- 


tos riesgos .y limitaciones. 
suscitan algunas dudas, a to- 
do lo cual el historiador de- 
be estar atento para evitar 
las imprecisiones conceptua- 
. les.a que puede dar origen. 
Eg posible que en esas im- 
: precisiones conceptuales se 
vean comprometidas los pro- 
blemas previos más impor- 
tantes del historiar, y no .es 
lícito dejarlas subsisfjr 
«intentar su aclaración. En 
relación ¿on ese propósito 
Seo cuatro Ai Y 


de las 


El punto de vista his- 
tóricocultural.—Como 


. tantas Otras, especialmente 
Je vist: e en el campo de las ciencias 


de ..Espiriia, la SniÓn 


os Aires. | esas organizaciones, la frac- 
o.su lu- | ción homosexual, 

gar en los canales de prensa Las Organizaciones se de- 
y las notas, solicitadas, en- | finen como defensoras de 
trevistas h comentarios se'| los. derechos humanos y 
suceden. motivo es que Emi que existe una 
los homosexuales se agru- |. “cuestión homosexual” que 
pan y sus asociaciones ob- "no puede más ser encarada 
tienen reconocimiento legal. os propia del terreno de 
Ellas comenzaron por los ncias humanas o natu- 
años 60 con el “Frente de rl 's (psicología, medicina). 
Liberación Homosexual” y | Que debe ser planteada en er 
prosiguen ahora con el “Mo- | tefreno de la ética, de los va- 
vimiento Gay por la Libera- | lores. Pretenden transformar 
ción” y la “Comunidad Ho- | “la moralina de la represión 
mosexual Argentina”, deno-" sexual en una moral de rey 


- Volvamos aBue 
El asunto ha bey, 


- Homosexuales 


a: 


E a plena luz .. 


e 


minaciones que son apenas 
variantes de las adoptadas 
por grupos políticos. El 
acercamiento entre ambas 
líneas es yn hecho: los gru- 
pos homoctexuales han sali- 
do a la calle y participado 
de manifestaciones y mar: 
chas; además, copian los mé- 


peto hacia las personas y de 
solidaridad con ellas”. Y en 
este sentido, puede decirse 
que es mucho lo que han 
conseguido; tanto en el te- 
rreno de lograr el respeto de 
la sociédad, como en el de 
respetarse a sí. mismos al 
punto de salir a luz sin fre- 
nos. 

Este cambio de enfoque 
merece ser explicitado, Soy 
tienen, por ejemplo, que 
considerar la homosexuali- 
dad coma enfermedad ex- 
presa dos prejuicios intie- 
róticos. inspirados en la reli- 

gión. Afirman que la homo; 


ción, volanteadas, etc, / 


-Su finalidad proselitista 
es indisimulada y aspiran a 
integrar a So/o de la pobla- 
ción (más de 1.500.000 en 
Argentina), que sería, según 


que difiere de los que habl-- 


ún significado impreciso O 
vulgar y otro estricto y téc» 
nico. Más usual es, natural- 
mente, el uso impreciso, pe- 
ro - el historiador debe evi- 
tarlo para no persistir en un 


De* cestumbre,' parece 
evidente que la expresión 


“oquívoco. 


historia de la cultura se re-. 


fiere a la cultura espiritual, a 
la literatura, a la ciencia, a 
las artes, manifestaciones to- 
das del espiritu que parece 


lógico oponer a la vida eco-. - 


, fómica o política. Gonside-* 
" tadas estas manifefíaciones 
históricamente, ririan el 
área de la historia de la cul- 


tura, de la que quedarian 


“excluidos, en consecuencia, 


los hechos de la vida social. 
Según este uso, la historia 
de las guerras samníticas o 
la de las luchas sociales en 
Flandes no pertenecen a la 
historia de, la cupjura, pero 
el análisis de la filiación es- 
tética y teológica de Danté 
Alighieri forman e d 
ella, 

De modo que una histo- 
ria de la matemática, o de la 
pintura o de la metafísica, 
concebida al modo habitual" 
de historia de los objetos 
creados, constituiría de ple- 
no derecho'un capítulo de 


“la historia de la cultura. 


"En sentido estricto y téc- 
nico, la significación es otra. 
Supone una acepción mu- 
cho más vasta de la palabra 
cultura, pues implica en ella 
todo l que es acción y crea- 


sexualidad es una opción, 
fruto de una decisión que 
debe ser libre, y que sólo a 
cada sujeto: cabe decidir-al 
lugar en que ubica el deseo, 
con lo que reivindican para 
la sexuélidad una condición 
proteiforme que la sociedad 
procura reprimir y domesti- 
car, condenando al sujeto 
con el cual estas tentativas 
fracasan. 

De la pobla al ataque, 
sólo hay un paso que bien 
pronto es dado; los grupos 
homosexuales concluyen 
que ese proceso represivo 
lleva a la producción de su- 
jetos neuróticos y aun a la 
“destrucción de la persona 
humana"'; Que es un abuso 
privilegiar la sexualidad que 
apunta a la reproducción y 
coartas la sexualidad que 
procura el placer. Y, por fin, 
preguntan: ¿cuál és la ventaja 
psíquica de la heterosexuali- 
dad? No sólo desconfían de 
que la haya, sino que denun- 
cian que en el heterosexual 
existe una homosexualidad 
reprimida y que ella incide 
tanto en las ideas científicas 
como en la conducta de los 
que se presumen “sanos”. 

“El totalitarismo moder- 
no Ñlá creado, en el campo 
científico, la división salud- 
enfermedad para justificar el 
ostracismo de aquellos que, 
en todos los planos, no son 
más que víctimas de la más 
feroz intolerancia.” 
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Ciertamente, la. homo- 
sexualidad puede ser const- 
derada como otro caso de 
disidencia y el actual movi-. 
miento estaría llamando la 
atención sobre las formas de 


Hay un enfoque especifi- historiz de la cultura tiene ción del hombre: la reflexión 


_ metafísica tanto como la 
“acción económica, la lucha 
pór el poder tanto. eomo la 
creación estética o la inves- 
tigación científica. er pra 
la acepción “de la bra, 
cultura, usual desde Rickert 
y ya muy elaborada (ost. 
camente. 


> Ahora bien, no todos los 
aspectos de la cultura así en- 
tendida pertenecen al cam- 
po propio de la historia de 
la cultura. En el sentido es- 
tricto-y técnico que tiene es- 
ta pe ple cuando se la 

como representa. 
cla de peculiar actitud 
histórica, solo cabe en ella el 
anilisis y la interpretación 
de la sucesión de las mu- 


taciones cuituraes. grandes -. 


o pequeñas. en la medida en 
qe esas mutaviones repre- 


en 
discriminación, marginación 
y ahogo que la sociedad (fa- 
milia, gremio o nación) apli- 
ca al hereje sea por sus ideas 
O por su «conducta, al que 
osa pretender ser diferente 
(y se explica: por serlo, cues 


'tiona, cónmueve lo acepta- 


do).: 

En este sentido, por el 
mero Recho de poner sobre 
el tapete y obligar a reconsi- 
derar. un sistema de valora- 
ciones, levantando un secre- 
10 que condena a ser objeto 
del chisme y la maledicencia 
a un sector de la sociedad y 
que condena a la sociedad a 
permanecer en el esquema- 
tismo, en este sentido al me- 
nos el actual movimiento re- 
presenta una clara ganancia 
para los homosexuales y pa- 
ra la sociedad toda, 

- Lo que no excluye que el 
planteo que hacen pe 
significar una trampa 
todos. Trampa por cuanto, 
los homosexuales se atan al 
carro de grupos políticos de 
ocasión y que los lleva a 
compartir su mismo destino. 
Elo :se ve facilitado por el 
uso dela palabra mágica. re- 
presión, con. su carga de 
equívocos que analogan —sin 
la necesaria discusión" la 
represión en el 
con la represión en el plano 
psicológico, 

Pero, sobre todo, impor- 
ta otra trampa. Nada eviden- 
cia a los homosexuales co- 
mo titulares de la libertad 
que proclaman tener y ejer- 
cer, más allá de las limitacio- 
nes que, dicen ellos, sufren 
los heterosexuales, Lo cierto 
más bien es que no han ele- 
gido como, se elige ante la 
bandeja de la confitería, y 
tampoco lo han hecho los 


número 6 


plano social . 


sentan úna “relación .ines- 


table entre quienes. crean > 
la cultura los: actores de oe 


la vida histórica- y da cul- 
tura misma. Coma proceso * 
de: creación: y: como cosa... 
creada. 


Esa relación se manifiesta j 


eminentemente, en opi- 
nión, ía través.de un juego 


--que parece preferible no 
considerar dialéctico entre 
lo que llamamos el orden 
fáctico y eltorden potencial. 


De aquí que el punto de vis : 


ta históricocultural determi- 
ne una peculiar actitud inte- 
lectiva y'un método especi- 


fico. Consiste la primera en * 


el designio” de atender no 
tanto al peculiar desarrollo 


de cada uno dé los dos ór- 
| naturaleza sin- 


batallas 
que pueden ganar en el pla- 
no social pueden resultaries 
muy divertidas, pero ello no 


les servirá para ganar la Que- 
ma en el'dja a dla de vu ejer- 


, como toda otra 
cosa, surge como “solución” 

y la actitud reivindicativa 
slcja la poxibilidad de cues- 


tionarla 
dad que pue 
ciert 


tal. Posibili- 
ser temida, 


de resistir ponerse en cues 
tión frente al tema de los 
homosexuales. 

E que 0 cosas ob 7 
tan claras y ra 
nada como a 
a a “las”, por poa 
to una grosera gene- 
ralización permite 


asi; como estructura de rela- 
ción la homosexualidad pue- 
de darse aun en una pareja 
heterosexual, Meter a todos 


Jos homosexuales Serios : 


misma bolsa puede 1 


a que mientras hacen mucho 


barullo respecto de lo acce- 
sorio, lo esencial guede into- 
cado: el que se trata de una 
existencia que —¿quién po- 
dria' decir si más o menos 
que otras?- vive el riesgo de 
malograrse y que, al mehos 
en ciertos cados, la homose- 


xualidad es la forma que los - 


dioses han elegido para ce- 

gar a algunos y tentar «u 
Bendición: De ejemplos de 
esto, está el mundo lleno.” 


ES USE 
noviembre de 1984 


hablar 


. Grdenes, pues Jo otro cons- 


tituye una etapa previa a la 
hermenéutica - higtóricocul- 
tural propiamente dicha. Y 
consiste el segundo en un 


.- apropiado reordenamiento 


E 
E 


de »los distintos elementos. 
en juego “que permita distin$ 


t qui en ellos sus dus faces, la 


nientemente. diferenciadas 


¿como para poder usarlas en 


la integración de Jos dos or- 
dengs, a fin de afrontar el 
problema estricto de la his- 
toria de.la cultára, esto es, 
la interpretación y compren- 
sión de su multiforme juego. 

Escapa, pues, al punto de 


; va históricocultural la pre- 
teridi 


da oposición entre la 
historia de los productos» 
creados (que es como ha so-, 


lido entenderse la historia * 


de las creaciones del espiritu; 
la níatemática, la pintura o 


+ la metafísica) y la historia 


de la perpetua creación del 
hombre. Desde el punto de - 
vista históricocultural . tal 


 gposición: carece de sentido. 


Lo que se divisa desde él. es - 


. tanto el mBltiple proceso de 


- la creación de. situaciones 


“sobre todo la captación del 


¿ mo 
Va 


«número Ó 


económicas, Je obras de ar- 
te, de hipótésis cientificas, 


de circunstancias políticoso- 


ciales, de ideas filosóficas 
eo los' productos que de 


resultan, los cuales jue- 


“gan, a. partir del momento 


en que adquieren: realidad - 


. fáctica, un nuevo papel en el 


escenario de la. incesante" 
creación del hombre. Pero 
las líneas que parten del 
punto de. vista históricocul- 
tural se dirigen fundamental- 
mente- a un aspecto de lo 
que se presenta en el vasto 
territorio diyisado: .el de la 
mutabilidad de las felacio- 
nes antes indicadas. 


» 


El pe La 
captació os ntos 
del juego ee el coda Te 


tico y el orden potential, y 


juego mismo. constituye el 
objetivo de la actitud his- 
tóricocultural; es'su manera . 


. de “comprender” la ' vida 


histórica. Pero parece nece- 
sario señalar insistentemente 
que la comprensión debe ser, 
desde el punto de vista his- 
tóricotudural, esencialmente 
dinámica. * 


Los mejorsí,_ ensayo: fos- 
más representativos iregliza- 
-dos hasta ahora en el e; 


¿ de la historia de la cultura, 


han tenido generalmente co- 
objeto la interpretación” 
ina época cuya delimita: 


áctica y la potencial, conve- - 


ción conceptual parecía ine- 
quivoca y definitivamente 


establecida: la del Renaci-" 


miento en Italia, la del oto- 
ño en la EdaF Media,'la de 
-A Hustración, _“Compren- 

r” ha podido, pues, paro- 
cer una operación intelec- 


tual consistente en precisar. 


esa delimitación, como-si la 


captación de las significacio- 
nes requiriera forzosamente 
un acotamiento riguroso del 
campo histórico cuya singu- 
laridad se pretendía com- 
prender. Esta posible desvia- 
ción de.la actitud compeen- 
siva encierra cierto peligro 
que es necesario no olvidar. « 

En la medidd en que se 
insista en que la intelección 
histórica requiere una rigu- 
rosa delimitación —especial- 
mente temporal— del campo 


sometido a examen, se acen-. 


tuará la posibilidad de que 
ese examen conduzca más a 
una morfología de la cultura 
que a una comprensión es-. 
pecificamente histórica, En 
el dominio de la ciencia his- 
tórica, los intentos de com- 
prender un determinado 
campo deben realizarse de 
tal manera que no se altere 
el. peculiar ritmo histórico 
que en él se manifiesta, evi- 
tando la introducción de un: 
falso - retardamiento en el 
proceso. Si no lo logramos, 
introducimos inevitablemen- 
te en nuestra intelección un 


“falso esquema y corremos el 


riesgo de imprimir una fiso- 
nomía estática al objeto de 
nuestra comprensión, 

* Este riesgo amenaza siem- 
pre a la intelección histórica 
cuando parte de un cuadro 
conceptual insuficientemen- 
te elástico. Si se comignza 
por afirmar- rigidamente. la 
vigencia de cierto conjunto 
de caracteres para cierta 
época o proceso y se procu: 
ra ajustar la' imagen de la 
realidad históricesocial a ese 
cuadro coñe . las zonas 
mesginales Zen las que ngce- 


 sariamente tales c s 


se manifiestan, o todavja im-' 
precisos o ya desvirtuados-. 
parecerán necesariamente 
desvaidas y su versión histo: 
rica las presentará como 
codfusas. Desde el punto de 
vista  historicocultural, el 
cuadro conceptual debe es- 
far desprovisto de, rigidez, 


¡Aun en Jas zonas donde me- 


for se ajuste a la realidad, 
hay sin duda elerientos de 
disidencia que no deben ser 
omitidos y en'las zonas mar- 
ginales se advertirán sin d- 
da de manera más acentuada. 

La versión histórica de 


noviembre de 1984 


* nacimiento” 


esas zonas marginales. no 
puede depender de un cua: 
dro marginal rígido, ¿labo- 
rado para otro campo prác- 
ticamente diferente, 


sus elementos; y para que 
posea toda la riqtteza de la 
realidad vertida será menes: 
ter no discriminar axiológi- 
camente los elementos que 
caben y:los que np caben 


“dentro de aquel cuadro, De 


ese motlo sá conservará con- 


> ceptualmente el ritmo histó- 


rico propio de la realidad y 


la naturalcaa continua del. 
. devenir histórico, operindose 


el comprender sin la ame- 
naza de estaticidad que a ve- 
ces se cierne sobre él. Tipico 
ejemplo de este peligro es la 
imaBen habitual del siglo XIV 
en la Europa occidental, en 
el que la presencia de los lla- 
mados “precursores del Re- 
desnaturaliza 
radicalmente la - fisonomía 
de laépoca.... 


La concepción histo- 
riográfica.— Esta preven» 
ción no niega la necesidad ni 
la: utilidad de Jos esquemas 
conceptuales — pyrestableci- 
dos+en el trabajo histórito. 
Niega tan_sólo el derecho de 


usarlos con tal. rigidez que : 


empobrezcan la imagen de 
la reilidad y destruyan la 
continuidad. del Wesarrollo 


histórico... : 


- Los esquemas preconces 
bidos don iievitatles como 
hipótesis de trabajo, desde 
el purito de vista histórico- 
cultural como desde cual- 
en otro punto de: vista. 


ero el históriddor no debe : 


otvidar ni un instante que 
no.es un Glósofo de la histo- 
ria, y que no debe proponer 
a priori un sentido la 
vida histórica ni, en conse- 
cuencia, limitar su tarea q 
buscar en ella los'elementos 
de prueba para su alegato. 
Los esquemas preconcebi- 
dos no pueden ser en ésta, 
como: en ninguna. ciencia 


empirica. sino provisionales | 


y suficientemente elásticos, 


“ de moda que el historiador 


púedá enriquecerlos a medi: 
da que la investigación se lo 
aconseje, o, finalmente, des- 
echarlos en cuanto comprue- 
be que noson válidos. El his- 
toriador imaginará, en tanto 
que-investigador, uno O va- 
rios esquemas preconcebi» 
dos; pero su primera misión 
como historiador-en sentido 
estricto será alcanzar un es- 
quema válido: ese esquema 
válido es lo que ha sido lla- 
mado alguna' vez una con- 
cepción historiográfica. 

Una concepción histotio- 


*gráfica —el término es de 


Croce-- puede ser considera- 
da  superficialment? como 
una interpretación universal 
y:omnivalente de la vida his- 
tórica, que el historiador 
puede aplicar con éxito a 
cualquier campo que some- 
ta a examen. Pero es obvio 
que, si así fuera, no sería 
otra cosa que un sistema de* 
filosofía de la historia, En 


ANyIP Caso no sería su uso 


aconsejable. al historiador 
como tal. : 
Como ciencia de reali. 
dades, la ciencia histórica 
debe mantener celosamente 


«acotady el área empjetica del: 


aun” 
cuafido contenga algunos de * 


cuando incluya cierta her- 


* 


la medida en que la autoriza 
el principio 
ue constituye la ía 
e validez de todos los sis- 
temas que ha construido. 
Ahora bien, esta sucesión 
pirica puede el historiador coherente de historia dada y 
usar uno o arios fsquemas no -dada puede imaginarse 
preconcebidos ¿como "anda: «explicándola opor la postu- 
miaje, heurístico. pero'sólo lación de una meta que las 
puede alcanzar una concep» trasciende o por la presun» 
ción historiográfica después ción de la perennidad de 
de esa etapa, cuando cierto “ciertos valoreggque son in- 
esquema  --preconcebido. manentes a . Empero 
ciertamente- resulta conva- la ciencia hisfórica no puede 
lidado empíricamente. trabajar partiendo de la pos- 
La conquista de unacon- tulación de una meta que 
cepción historiográfica cie- 
tra la cqtapa heurística € 
inaugura la ctapa hermenéu- 
tica. Mediante la constante 
apelación a los datos de rea- 
lidad, el historiador rechaza 
sucesivos esquemas precon- 
cebidos, hasta que da con 
uno que exprese el pl 
uno o varios— que el hom» . manen: ella; 
bre ha impreso a la vida his- sea dedo: pt polonia le 
tórica en determinada cir-. juzgar sobre su psa 
cunstancia devtiempo y lu- Po alcanzar las garantías 
gar, Ese esquema capaz de necesarias de objetividad y. 
revelar el sentido que Ja vida las condiciofts inexcusables 
historica, de manera contin- * para la comprensión, el pun- 
gente, e ha dado a sí misma,' to de vista históricocultural 
constituye la adéguada con- exige proponer. una duda 
cepción historiográfica para metódica en cuasito a toda 
interpretar un campo histó- imputación de sentido para 


saber histórico, un saber que, 
corffo tal, desborda los lími- 
tes precisos de la ciencia his- 
tórica Misma y puede ser 
objeto de otras elaboracio- 
nes. Dentro de esa área em- 


sin desvirtuar su propia na- 
turaleza cognoscitiva y tor- 
narse, en 
losofía de la historia. 

Para la ciencia histórica, 
el sentido de la vida históri- 
a sólo puede estar dado por 
“la realización de valorébin- 


rico. - la totalidad de la vida histó- 
Desde el punto de vista. rica o para un campo res- . 
históricocultural, la labor  tringido de ella, y declarar 


comienza a parur de una 
concepción - historiográfica. 
El examen del juego múlti- 


ple entre el orden fáctico y “dente; 


el orden potencidl es una tí-. Las posibilidades del pup- 
pica + labor. hermenéutica. 19 de- vista históricocultural 
Con respecto a ellá toda in só]o pueden arrancar de egá 
vestigación - histórica Cuyo: doble exigencia. El proble- 


objeto radique en uno de los : ma del ser de la historia eg£1 
campos —así sea referida a. 


los elementos de la vida his- 
tórica que habitualmente se 
incluyen dentro de lo que, 
en seritido impreciso y vul-. 
gar. se denomina historia de 
la cultura— constituye toda- 
vía una labor heurística, aun 


la impotencia de la ciencia 
histórica para conocer 
¿Presunto sentido trascen- 


obvio que la ciencia histórl- 
ca.no tiene una respuésta 
absolúta a ese interrogante, 
ni puede teherla. La primera 


es, pues, que hay que enfren- 
tarse con la yida 
mo si no tuviera sentido, es- 
to.es, con los fenómenos de 


meñéutica referida a su pro-'* 
pio problema. *' 

+ Pero la hermenéutica his- 

tóricocultural aspira a ade- 

cuarse a la máxima comple- 

jidad y se propane utilizar. 
metódicamente todos . los 

elementos de la vida históri- 

ca hábiles para determinar 

el sentido implícito en esa 

complejidad. No es dudoso, 

en mi opinión, que ese sen- 

tido se revele eminentemen» 
te a través de Jets múlti; 

ple entre el orden fáctico y 

el orden potehcial, en la me- 

dida en que manifiesta las 

conexiones plurales entre la 

conducta históricosocial, los 

ideales y los productos que * 
resultan de aquélla y se in- 

corporan al orden fáctico. 


sario problematizar toda in- 
terpretación del sentido atri- 
buido a un campo histórico, 


de...derivar del examen .de 
uno solo de los dos órdenes 


El sentido de la vida 
histórica.— Lo que se lla- 
ma el."sentido de la vida 
histórica” constituye 
problenh equívoco. Cámo 
el “saber histórica”, es una 
noción que desborda a la 
ciencia histórica. 

, La filosofía de"la hisfo- 
ma no distingye necesana-” 
mente.entre la historia dada 
y la historia no.dada; esto 
es, entre la vida histórica 
transcurrida —tema estricto 
de Ja ciencia historica»- y la 
que ha de transcurrir, prejuz. 
gando sobre esta última en 


TURNO MATUTINO 


un . £ 


e cohegencia - 


. contradicción entre.el SS 


trascienda la“vida histórica - 


alguna medida, fi-" 


problema de su sentido, y es. 


afirmación derivada delpun- 
to de vista histórico.cultural 


histórica co- - 


la vida histórica y no con su * 
ser; la segunda, que es nece-- 


sobre. todo si és sospechoso. 


José Luis Ronero | 


del sentido que la vida hiscó-, 


sica, de modo contingente, 


se ha dado a sí misma, y en: 


Junción del cual'se ha orien-...: 


tado la creación del hombre. . 
Si eventualmente.--como es 
habitual se descubre-la vi- 
gencia de más de un sentido : 
en un campo histórico so-- 
metido a examen, o una 


th 
do declarado y el sentido yi»1 
vido, tal hallazgo constituye, 
desde el punto de vista his- 


tórico: cultural, el dato de. 


mayor significación para la 
comprensión de esje campo . 
histórico. 5 rt 
La aplicación. del: punto 
de  vista> históricocultural 
dará, pues, 
determinación. del sentido - 


contradictorio,-preciso O va-::. 


o. Si las determinaciones -: 


bren campos históricos 
sucesivos en el tiempo, cabe * 
esperar, mediante. un. exa- 
men relativo,¡la posibilidad 


« que el- hombre ha asignado 8, 
. la vida histórica, unitario o-.. 


r resultado le; 


de alcanzar: nuevas concep-.. * 


ciones historiográficas 
reas más amplias de tiempo, - 
y acaso para la historia uni- 


versal.- Pero.tal concepción : 


historiográfica no pasará de : 
ser un criterio hermenéutico: 


da, que no prevee elementos : 
«de juicio que autoricen su: 


sU*. para M historia universal da-; 


transferencia, a la historia no 


dada. ' Fr 
Tales son las limitaciones 


de la ciencia histórica: Por 


vía especulátiva,; podrá ela- 
borarse el saber. histórico de - 
otras muchas maneras, y el: 
, filósofo, el profeta o el polí-. 
«tico podrán: derivar él: 
acaso una o varias doctrinas : 
acerca del ser de la historia, 
de su sentido. Es propio de 
«la. ciencia histó. mante-. 
nerso en el campo de los fe- 
nómenos, y para el punto de 
vista históricocultural . sólo; 
interesa el problema del sen» 
tido en cuanto ey un:fenó»... 
meno más, en cuanto es da-: 
to-—decisivo, ciertamente=> 
¿Para le +ompránsión: Oo 


Fuente: Imago Mundi, 
No. 6 - Bueno» Aires. : ..., 
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Anadizaremos brevemen- 
> telas principales caracterís 
ticas del 'regresísmo así co- 
na sus consecuen: 
1. cias, especificas en el campo 
> universitario, para luego ano- 
. Br algunos puntos de refe- 
rencia a fin de construir efec- 

tivamente una alternativa, 
z El mundo cultural enten- 
- dido como conjunto de pric- 
ticas de simbolización, su- 
"frió durante la dictadura 
fuertes embates, El intento 
tde pugfímir las formas exis- 
e instaurar en su lu- 
¿Aár formas “verdaderas” de 
/ pensar o más bien de “no 
pensar”-- fue relativamente 
f consistente; las. baterías. se 
+- — dirigieron ál campo de la en- 
> 'señanza buscando, como los 
y mismos personeros del régi- 
* + men lo dijeron. “limpiar has- 
ta el hueso”: La historia es 
aún fresca y dramática, los 
graves hechos poco“a poca 
se hacen públicos y la-capar 
cidad de sorpresa todavía no 

" se ha agotado. - ”- 


EL REGRESISMO - 


universitarios 


opera explica, en buena fne- 
” dida, las representaciones 
ideológicas que estos grupos 
producen de su lucha, la que 
presenta hoy características 
similares a las de un movi: 


1 


e 


do nos resultan muy útiles 
para comprender este proce- 
que' utiliza “el actiona 

para entender la constitu- 


tidad y el o. 


muy 


do e AA Ut rat el cmteacd e 


do: los contenidos curricula 
. . res; los enfoques 


domo qu reemergencia ;1e” 


miento social. En ese senti-" 
“so, los trés. conceptos claves 


ción dedos movimientos so- 
ciales: la oposición, ta iden- 


gl de la oposición es 
y es elmás defini- 
y do. Está constituido, ey grue- 
* 50. por-la “intervención en 
la enseñanza”; a ésta se le 


cuestiona prácticamente to- 
pedagógi- 


* cos, los intentos de investi- 
gación, los: mecanismos” de 
selección docente, las rela- 
ciones con el Estado y la so- 

* ciedad. el nivel técnico de la 
docencia. La polarización 
Contra lo realizado por la 


“administración de la Univer- 
sidad de la República es un 
caso paradigmátigp. 

Por su parte polo de la 
identidad, es decir, qué y 
quién es el movimiento. apa- 

_rece más difusa, ya que el 
dex>rrollo de lo que podria- 
mos entender como :“perso- 
nalidad'" del movimiento se 
ha hécho en un breve lapso 
y. Ja que es mis importante 
para poder comprenderlo, 
en identificación - aunque 
notótal, sí par lo menos bi- 
sica: con los actores funda- 
mentales del movimiento 
universitario previo al golpe. 

“Estamos entonces presen- 
,ciando "una recompotición 
dela identidad donde elele- 
mento legitimador básico es 
la continuidad histórica, 

. La recomposición de la 
identidad por identificación, 
conlleva que el proyecto se 


construya en gran medida” 


en base a la reapropiación 
de representaciones del pa- 
sado, en especial de las rei- 
vindicaciones clásicas del 


cralizadas por el mero hecho 
de haber sido combatidas por 
el adversario,  * : 
- En la conjunción de la 
identidad por identificdción 
y el poseo por reaprópia- 
ción está uno de los secretos 
esenciales para, comprender 
l tendencia a lo que hemos 
dado en llamar *regresismo 
cultural”. 


- 


Ss 
, CONSECUENCIAS : 


.... Este regresismo tiene cua- 
tro “onsecuencias mayores, 
tres de ellas cuestionables y 
una cuarta que puede trans- 
formarse en una gran opor- 
tunidad de creación. . 
a. La primera consecuen- 
cia: se d directamente 
del fenómeno de sacraliza- 
ción del do que se ex- 
presa en el mito de la “Uni- 
versidad popular”. Ve trata 


que la. Universidad anterior 
al golpe de Estado expresa 
efectivamente los intere- 
es de los sectores más pos- 
.tergados de nuestra sociedad. 

algunos casos prototipi- 
cos, esta creencia llega a atir- 
mar una fusión mitológica, 


movimiento que quedan'sa- 


de la creencia -irreflexiva de! 
' estructuradas en creencias re- 


Debemos conquistar * 


w d . e 


El 


> bh 


- 
' 


AM 0" 


expresada en la reaparición 
de consignas o fórmulas que 
simbólicamente - descargan 
de culpa al estudiantado en 
cuanto a su situación opjeti- 
va de privilegiados. 

Somos concientes de que 
los riesgos de analizar críti- 
camente un mito son altos, 
puesto que se remueven re- 
presentasjones de la realidad 


ativamente rígidas y' que, 
¿wa muchos de sus partici- 
pantes, constituyen casi la 
principal razón de ser u 
orientación fundamental de 
comportamiento. Pero las re- 
sistencias más grandes al aná- 


"rn, 


el derechoa 
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Trabajo presentado al Seminario ¿bre “Universidad”, CLAER, Agosto de 1984. * 


Y eñ duda de las “verdade-- 
rasintencionés”, la acusación 
entre dientes de. un conser- 
vadurismo disfrazado, la pre-- 
tendida falta de respeto por: 
los' perseguidos, la interpela- > 
ción por cientificismo elitis- - - 
ta o la simple descalificación: 
ritual. Pero además de estas Pl 
modalidades de desvaloriza;  '. 
ción de las propuestas o p 
gerencias distintas, que en 

no constituyen más que re- 
cursos retóricos, lo realmen- - 
te grave pe el riesgo 
de cerrar las agencias y agen- 
te3. culturales: nacionales a 
las influencias y al flojo de 
información y reflexión aso- 
ciados a unatevolución cien- 
tífica y tecnológica a escala 

.| planetaria, que se desarrolla 
en forma exponencial, y que 
consiguientemente produoe 
y difunde conocimiento pu- 
plicado... SS 
Así como la mitología de 
la Universidad del pasado 
puede engendrar anacronis- 
mos infecundos, la sospecha 
ante lo diferente corre el 
riesgo de coriducimos a “na- 
tivismos”- gnoseológicos o 
rretodológicos que profun» , * 
dicen la tendertcirral ghetto 
de. los grupos universitarios, 
presente “aunque éstos reite- 
ren hasta el hartazgo su pro- 
fesión dé fe de servicio. 

Sin duda, debemos evitar 
todo Jestumbramiento inge- 
nuo ante la revolución cien- 
¡fica contemporánea, ya 

e* muchos de los aparen- 
1És desarrollos científicos no 
son reaJmente tales, sino pro» 
ducciones que autojustifican 
los aparatos y personas inser» - 
tos en diferentes estructur” , 


afirmamos es que el culto ex- 
cesivo e idealizado del pasa- 
do difícilmente pueda ser 
considerado un progreso. « 


lisis crítico aparecen cuando 
L mitología es parte sustan- 
tiva de la autoimagen de cier- 
tos miembros del movimien- 
to, los que pueden ver así |, E 
amenazada su identidad per-| b. Lsegunda consecueri: 
sonal. En estos casos es qui! | cia del regresismo es lo que, 
zá más recomendable un en- | podríamos denominar 
foque antropológico especia- | sospecha ante lo diferente”, 
lizado en el mitoanálisis que | que por su carácter de nove-, 
un juicio de realidad. pod interpela, cuestiona y 
Es fundamental, para que | problematiza; los casos ex- 
nuestro análisis sez compren- | tremos de “esta sospecha se 
dido, precisar que de ningu- | materializán en la diatriba o 
na manera emos desco- | la intimidación anteJo: que 
nocer Jos positivos y reales | aparece desbordando las fór- 
aportes que la Universidad y | mulas rituales conocidas. 
su gente realizó al desarrollo | La sospecha se expresa 
y ala cultura nacional; lo que | de diferentes formas: la pues- 


+ mo - ús 


: Hoy. por hoy son pocos los-- 
- signos.que. preanuncien la emer- 
- gencia de un proceso de creatividad 
- y experimentación en los diferen- 
- tes campos del quehacer nacional. 
_Por el contrario, er; la actualidad 
ncontramos múltiples expresio- 
nes de nostalgia por el pasado; no. 
sólo por parte de quienes fueron 
sus protagonistas, sino incluso 
por parte de aquellos jóvenes que 
están buscando modelos de refe- 
“rencia. Esta tendencia produce 
una serie de configuraciones 
“simbólicas que podríamos carad-. 
terizar. como de “regresismo 
“cultural? de 


técnicas y culturales. En [dad pero' que por :honest una gran- oportunidad de 
-. Otros casos, estos d ollos. dad inselcorall no podemos | avance positivo, es la revalo- 
son simplemente estrat dejar de señalar, es la tenden- | ración crítica de la experien- 
. de mercado.de las unida cia a hacer tabla rasa con lz3 | cia universitaria previa al gol- 
:. próductoras o' comerciiliza.” s eríencias universitarias po que rescate sus ricos va: 
doras de tecnología. Pero lo izadas durante la dicta- [lores y vaya múcho más allí 
fundariéntal a tener en cuen- e: "Es probable qué'lo res- | de la relvindicación de la au- 
ta es que la peor actitud que '| catable sea relativamente po- | tonomía y el - cogobierno. 
puede tomar un país perifé-"| co, pero sería lamentable que | Obtenido el derecho a la par- 
rico como Uruguay és cerrar- | lo positivo fuera barrido sin |ticipación, el problema más 
al flujo de informaciones | más ni más, o, lo que sería | dificil no cónsistirá en la ma» 
innovaciones; por el con-: Es que a una inquisición | nera de tomar las decisiones, 

- trário, deberd tener una in- cestas otra inquisi- [sino en definir las decisiones 
* serción conciente y activa a tonur y cómo intrumentar- 
en el mismo. — : las; pera que las mismas no 
sean meramente declarativas, 
simbólicas o simplemente 


pseudo. «políticas. 


+: | dí La cuarta consecuen- 
: €. Una tercera consecuen,| cia probable del regresismo, 
1.) ela, menos grave en su enti-| que puede transformarse en 


BUSCADOS 
Avisadores * 
generales, irrestrictos 


Para publicación sería muy mensual y 
muy leida por gente culta intehgente: 
de esa que forma opinion 

Ñ La publicacion es vista y re- vista a 
lo largo de Ireinta dias y cada una de 
sus aparíciones se aguarda. seguarda 
y hasta se colecciona 


e Sus Ipctores le son adictos en el Sui 

. grado de Iánatismo y miran con vor eres ES Sar, 
especial simpatia todo lo que en ella se Stablecay cont o, 
anuncia Potque valoran a quienes dan en Ki Claciones” , acto 

y una mano y a quienes dan las dos | ( IO Y Una me 

! « + + Porque saben “que quienes anuncan DO importa Pd 

: hacen posible que se hagan el gusto en el oa lor) 


leyendo lo que les” gusta (y que 
también gusta al avisador y ala farm 
del avisador. dicho sea de: $ 


_porque sl 


i 


La democracia no es un proyecto 
de desarrollo de ninguna índole, sino 
una excelente condición para aprove- 
char la energía social quese genera y 
circula en la sociedad más allá de las 
instancias centralizadoras. Pára que 
esa energía sea efectivamente utiliza- 
da es indispensable establecer marcos 
adecuados de expresión. Esto signifi- 
ca, básicamente, abrir de par en par 
las puertas a la creatividad científica, 
pedagógica y cultural. 

L3 creatividad no debe ser confun- 
dida"con la inspiración genial, que es 


Hacia: uná 
" cultura creativa ' 


y "ya conocidos. En buen crioll6, esto : 


socialmente escasa; se pupa de un es- 
fuerzo. sistemático dirigido a realizar - 
combinaciones nuevas con elementos" ' 


significa tener la valentía necesaria 


para salir del trillo cáando sabemos a: 
ciencia cierta que ños conduce a ca-- 
minos bl f _: : 


Como contribución a este esfuerzo 3 
creativo queremos - dejar epa 
sugerencias en fo dk punteo, no 
de modelo elobalíque debe ser obra 
de los que acepten e l desa o creativo. 


-1) Un sistema universita- 


“rio, más que una robado 


Es ea leal el sís- 
terya homogeneizante de la 
Universidad de la República 
para ir construyendo un sis- 
tema múltiple, Mexible y plu- 
ralista de centros, escuelas y 
facultades. "Este es el aspec- 
to más fecundo de la auto» 
nomía: impedir que feudali- 
dades, mayorazgos o sectaris- [2 
mos se interpongan al libre 
desarrollo cientítico o filo- 
sófico. Esto puede significar, 
por ejemplo, que el sistema 
de enseñanza superior inte- 
gre, reconozca y financie a 
los centros de investigación 
que se constituyeron fuera 
de la estructura universitaria 
oficial. EN 


2) Descentralización: en 
lugar de extensión, 


. El sistema de enseñanza 
superior sugerimos ten- 
drá que esforzarse por com: 


batir la tendencia concentra-- 


dora y centralizadora que 
caracteriza a la distribución 
de casi todos los recursós na- 
cionales culturalmente ela- 
borados. En ese sentido ha- 
brá que estudiar realmente 
las posibilidades de implan- 
tación de centros de investi- 
gación, docencia o difusión 
de nivel superior en los de- 
partamentos del interior, no 
como extensión de la Univer- 
sidad Central, sino como er 
fuerzos de respuesta a las ne- 
Y esarrollo loca- 
es. ; 


DA 
menta 


La Universidad debe ser 
un lugar para arriesgar, De 

co le servirá al país insta- 

en su enseñanza superior 
docentes que se guíen por el 
índice de popularidad de sus 
opiniones o universitarios 
que organilen su actividad 
con el objeto exclusivo de 
cumplir con las normas ad» 
munistrativas. El clásico con- 
ce qe de libertad de cátedra 

e ser ampliado, enrique- 
cido y modernizado por el 
del derecho la experimen- 
tación, que no significa usar 
a los alumnos como conej:- 
llos de Indias sino tomar las 


tura a la experi- 
n cultural, 


ideas y el conocimiento co- 


“Quedan otros puntos para desarro- 


Mar: modificaciorres en 


de evaluación que deberían ser exi- 
gentes pero.personalizantes; las inver- 
siones necestrias en infraestructura 
universitaria; la profundización y re- 
«| novación de las relaciones del sistema 
universitario:con el Estado, la econo» 


mo lo que son: objetos esen- 
cialmente plásticos, ínacaba- 
dos y estimulantes. 


4) Intelectuales desculpa- 
bilizados en su rol. 


Asumir el rol-de intelec” 
tual esalgo relativamente ex- 
cepcional do la propia 
cultura intelectual hace de 
esa identidad un rótulo cua- 

si: verfonzante, El errático 
calificativo des"pequeño bur- 
gués” en ocasiones es utili- 
zado como adjetivo intimú- 
datorio y descalificante de 
Las prácticas eentradas en la 
actividad cognoscitita e in- 
telectualmente especulativa. 
Una, actitud positiva sería la 
de asumir mente la ca- 
lidad de intelectual en tanto 
ue agente productor y di- 
usor del conocimiento, es- 
forzado . permanentemente 
en vincular esa actividad con 
los específicos problemas na- 
cionales, suscribiendo un 
compromiso real por la suer- 
te de los más desfavorecidos. 


5) Un movimiento estu- 
diantil quecuestione a la 
sociedad y a sí mismo: 


EJ movimiento estudian- 
til tiene una positiva capaci- 
dad crítica de la' sociedad; 
su presencia es cuestionante 
y en ese sentido tiene > pr 
cialmente la capacidad de in- 
corporar a la toma de decl- 
siones un insumo reflexivo. 
Pero para que su contribu- 
ción sea más profunda sería 
saludable que el movimiento 
estudiantil realizara realmeb- 
te una autocrítica de 
posturas; tales como el agu- 
do opa que lo carac- 
teriza, la ten: ia 2 con; 
tir grupos pur ep a Da 
Nuensia externa, los rásgos 
acentuados de intolerancia 
y el culto ritual a “la calle” 
como terreno provilegiado 
de un pretendido cer ice al 
éambio social. 


6) Un sistema ius: 
rio que aporte a las solucio- 


nes naciongjes. 


Si la Universidad quiere 
efectivamente participar en 
las soluciones de los proble- 
mas nacionales, deberá ex- 
perimentar algunas transfor- 
maciones profundas, Una de - 


los sistemas 


mía y la sociedad: Pero de poco vale 
explorar esos cangpos sin sentar las 
“bases de una sociedad democrática, 
que no bloquee al mundo universita- 
rio. Por otro lado, será preciso impul- 
sar la renovación de das prácticas in- 
telectuales, repensando creativamen- 
te el sistema universitario. 


las más importantes será un . 
decidido desarrollo de la, in- 
vestig?ción aplicada, es decir 

una investigación que se rea» 
liza no por el goce académi- 

co o estético, sino que se es- * 
tructuza en tomo 4 algún 

problema concreto : 


cl sin restay- 


ye gu 
dades de expensión 
e integración. e 
dencia entre los actuales 


de la falta de un cuerpo do- 
cente prioritariamente dedi- 
cado a esa función. En cier-' :-. 
tos casos se ostenta el título 
de profesor universitario ca- 
si a la manera de título no- 
bitiario, es decir, como una 
distinción que confiere pres-- 
tigio pero que casi nó de- 
manda actividad. La profe- 
sicnalización es difícil y so- 
bre todo es cara. Pero en es- 
to no hay alternativas: 
profesionalización, el ; 

ma universitario estará basa- 
do en el “talentéo”, os 


blemente vacuo. 


"nos 
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Incomprendido 
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e rmito hacerla llegar. algunús co - 
e o 

e me han sido sugeridos por , 
la lectura del artículo del Prof. Luis Beha- 
res publicado en el número 5 de relaciones. 

] autor trata en forma por demás lGci> 
da un tema importante, el de los derechos 
Magúisticos del niño, ysrealiza una serie de 
apreciaciones que comparto casienteramen- 
te. Casi. por cuanto algunas me quedaron 
zumbando.  ' - A 

- .. Me refiero, principalmente, a los casos 

> de bilingiismo en la zona fronteriza, y a 

- - que el Prof. Behares so el derecho de 
:¿ «Jos niños a ser alfabe en su “lengua 
: materna”, en este caso una versión espa». 
“*.. . folizada del portugués. El artículo hace. 

pensar que los planes de enseñanza llevan 

a rima el uso de tal “lengua matema”. 

prendo lá4 protesta del Prof. Be 

Tes, nombre de sprove a 

. ; Le fácil para alfabetizar y educar h. 
los ese medio. No la entiendo fl, . 

us el español desaparezca 

! E bien en le rg Apo hay, de derecho, 
: oficial, la hay de hecho y créo 

nacional el que exista una lengua (xi no me 

, ya Humboldt hablaba de esto). 
parte y n mos a un lado, - 

ucación en tal “portuñol” Deva ¿a 


lengua vale como posibilidad de no- 
inserción a una cultura, y no me doy 
qué bilidades abre 
5 ud más bien no encierra 
de de claustro. 

haber entendido mal la te- 
artículo, y agradecería al Prof. Be- 
su opinión sobre el punto. - . $7 X 


Como la gran máyoría de los problemas . 
* de la educación, el que G. E. puntualiza ad- 
verlas de apre e Además de ha- 


terizo sólo como un: ejemplo de violación 
del derecho del niño a utilizar libremente 
“su”. lengua maternd, creo que incurrí en 
otros esquematismos, sa todo al no se- 
fielar que los espectros Psicolingúístico-pe- 
=í leos no eran los únicos. En efecto, el 
lema” (para usar esta palabra poco 

s0) es mucho más complefo, cun 

desde el punto de vista didágtico. Natural- 
mente, no puedo exponer aquí todos sus 
:epecios para lo. cual Fémito 'al lector al 
líbro recientemente publigado por el Ins 
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tituto Interamericar; del Niño, Planifica- 
ción Lingúística 


y Ec zación en Ú Froñte- 


"cos 
ves! lores nacionales, norteamericanos y 
álemenes hen estudiado casi todas las pun- 
tas del asunto. CS ES 
Efectivamente, G. -P., usted entendió 
mal mi tesis, se ente porque yo no la 
presenté bien. En general estamos de acuer 
do, según me parece. Sin embargo me per- 


mito puntualizar algunos idecs suyas que py 


“casi comparto”. 

1,'--A la escuela fronteriza asisten (sal- 
vo. las excepciones de: 3 de la escasa 
migración hacía la frontefa) tres tipos de 
niños: a) niños que sólo hablan lo que ine- 
decusdamente se ha dado en llamar “portu- 
Aol”, b) nifios que hablan a la vez *'por- 
ruñol” y español como lengues maternás 

+ (niños bilingues en el verdadero sentido de 
la expresión) y c) niños que hablen español 
como lengua materna y que aprenden “por 
ruñol” en la comunicación ércolar con sus 
pares. Tentendo en cuenta que los primeros 
se ven forzados a utilizar el español en el 
aula, podemos decir que se trata de tres 

os de bilinguismo. Mientras el tipo a) es 

el más frecuente entre las clases bajas, el 
ripo b) y sobre todo el c) lo son entre las 
capas medias. Como usted pensó, la escue- 
la reprime sistemdtica, programática y real- 
mente el uso del dialecto (del portugués): 
el efecto de esta: prohibición no es el 
mismo para los tres tipos de niños, Saque 
usted sus conclusiones. ¿Se trata aquí de» 
discriminación étnica, de defensa de la 
1 nacionalidad, de mergincción de los grupos 
socialmente menos influyentes? Sí usted- 


a! 


E " 


pasa una semana en Barrio Artigas, La Al: 
dea, Acegud, Vichadero, Minas de cn 

o Sequeira, seguramente_se olvidará del 

lor de “símbolo patrio" que tiene el 
español y aquilotará orras dimensiones de 
la función del lenguaje. El manejo de la 
lengua “oficial” no es' un deber, sino un 
derecho que se retacea é estos niños jun- 
to con la sanidad, la alimentación y todo 
eso que la: clase medía llama “condiciones 
decorosas'. Ellos no quieren ser menos 
“orientales” que los niños de Montevideo, 
pero sí son muchos cosas "menos" que 
ellos. . 

2. - 'Yo creo con usted que la finali- 
dad es logrer qué todos.los niños fronte- 
rizos tengan un uso rico y creativo de 
la lengua que su' país usa, para ester Ínte- 
gredos e la vida nacional sin barreras. Pero 
creo que no se les puede imponer el espa- 
Rol, porque'nada que se imponga Lirve 
de instrumento para la integración de. los 
indtriduos a la vida social; por el contra- 
rio, lo impide especificamente. UNed no 
3e equivota; repito, la escuelo uruguaya 
reprime el dialecto y con él los normales, 
deseos comunicativos de sus educandos, 
Para enseñar español no hay por qué 
primir el dialecto, de la misma manera que 
para enseñar inglés no se inhibe a los niños” 
de Montevideo a que se comuniquen en es- 
pañol. En.gran parte de los niños de fron- 
tera el español es segunda lengua. ¿Cómo, 
pues, enseñarla de otra manera? Yo no re- 
comiendo alfaberizar a todos los niños en 
Dialecto. Esto no sólo es extraño, sino más 
bien imposible. ¿Acaso alguien sabe cuál 
es la ortografía del dialecto? si aia] 
nozla tiene, porque es ¡literado. 'Ongo, 
en cambio, une política.educativa diferen: 
cíada: educación bilingue para los niños 
que utilizan ambas lenguas desde la infan- 
cía, alfabetización en Pe rni pera los 
niños que sólo hablan el dialecto [que es un. 
dialecto del portugués, con alguna presen- 
cla de elemenjos españoles) e incorpora. 
ción del español cómo segunda lengua tan 

ronto como ses posible. El plan es ambt 
eloso 


y probablemente difícil de aplicar * 


en un dor que tan profundas deficiencias 
educa tiene, s0bre todo en los últimos 
tiempos; pero técnicamente hablando no 
veo orra salida. in 

> 3. La política bilingútsta en la fronta- 


ra procura defender el derecho de sus ha- 


bitentes a su particularidad étnicolingúir 
tica y su derecho-obligación de integrarse 
productivamente' a' la: vida nacionel,. El 
Uruguay no es una nación; es un país Y 
ao formado por. aportes plurinacio- 
nales. des EE, : 
4. — La cultura popular ddfunta al día- 
lecto es interesantísima y no hay por qué 
destrutriz, Hay una cultura popular p/ una 
cultura “culta”, No hay oposición. Sé que 
una de las repercusiones del plan que pro: 
pongo (mejor, que han proper varios 
investigadores desde 1968) es el debllita- 
miento de la identidad dialectal [el contac- 
to con gl pana acortará la distancia 
entre esta lengua y el dialecto). Me parece 
Que esto es tneludible, aunque suene a re-- 


.cete del Dr. Rosemberg (quien seguramñen- 


te leyó también al ambiguo Humboldt). 

5. — No hago, como usted, *“nacionalis 
mos aparte": el nacionalismo mal entendt- 
do es como un delirio, sirve pare algo pero 
nedle quiere reconocer que está en un de-- 
lirio. Antes que nada, las lenguas son me- 


- ESTA SELCION pública las 
 comunigaciones” :enviadas 
por: los lectores, íntegras O... 


“ciencias aro 
untos de... 


' Las cartas/ deberán incluir 
“la SD jfica on ato au- 
or, $:¿a pu ao 
Po Ed De 
Aherán ser enviallas a esta di- 
rección: Luis A. de Herrera 
.1042 ap. 708, Montevideo. : 


2detodos 


canísmos de comunicación, de organiza» 
ción cognoscitiva, de integración social. A 
veces son “símbolos parrios” y, claro está, 
no es ésta su función básica. Naturalmen- 
te, la frontera está separada “de la vida na- 
ctonal por diversos factores e integrado a la 
vida económica del Branl. Péro el ienuale 
Mo es un “garoto” o un quilo de azúcar. El 
verdadero neclonalismo no es el que toca a 
los simbolos (¿síntomas?), sino a las es 
 tructuras, Ya lo decía Vico; “Si no « siere. 
hablar de las cosas, erija símbolos y tóme- 
los por les cosas mismos, como hacen los 
que elogian la: corona y sienten repulsión 
por los reyes.” : : 
. Quisiera que un día el niño fronterizo 
pudiera salir de su “claustro materno" (len 
gua materna) pera entrar en el mundo, El 


interés en el tema, ; UN 
e "ML, E.B, 
ELA IA 
Co- incide 
Sr. Director ? E 
, Deseo expresar mi. viva co 


por la 


ma “Pañefo”, en relaciones 4, 


cogocircuitos que se nos e 
ré” ahora salvar la omisión que 'syHela, 
"Releción de objeto" nv es relación: In--* 
terpersonal, objetiva, y objeto no es toga: . 
es aquello con lo cual el sujeto se relaciona 
y que puede ser otro sujeto, a quien se le, 
reconoce sólo en tant 
función. Este abante; 
ble de una atmósfera de tensión, per cúan- 
to al “funcionario” le es negado ser sufeto. :: 
Y hubla Je que la altertlad, el tener a,otro 
como "otro": no se da de porsí, que la al- 
teridad es conflictiva y que 
cabo de un complejo proceso. Eo que hay 
“anta” son objetos, suje 
+ en su condición. A 
Esto supone una consecuencia: -que 
objeto ha perdido su € 
nar, de nexar al sujeto, Gan lo cual el Yufeto 
pierde lo que sería gu opoyatura'como'su- 
feto: al no tener 14h otro, tampoco recibe 
se bingo ir Pro - plerde su 
, ide algo establecido o. Se trata de u 
asunto es cómo. Le ogradezco ru carta y su realidad (que se de pe el mundo externo 


b 


ecidad de cues 


la como, indicios de cambio, se afirmen y la relación es lo que define a ambos, 


podamos asistir al fin de esta era inspirada y objeto, es que hablamos de 
e los sabios señores economistas que nos . y no “con ”un objeto, * 2 

El tema es epasionante y me 
e él. Pero por favor, profesor, no se alarm. 
e los . Usted sabe: perro que ladra... e 


SP. 


traído al abismo en el que estamos.. 
La carta a la que me refiero hab 
bién de las señales de un reemplazo 
_economistes por .los sociólogos como inspi- * 
radores de la acción polKica y sobre este 
_punto me atrevo a dar una otra vuelta de: 
tuerca. Porque, a mi entender, si el cambio 
tiene esta dirección, ello estaría hablando 
de algo más general y sumamente impor--. 
tante: se estaría reconociendo la primacia 
de la jocia], se estaría reconociendo quelo 
más importante para la sociedad esla socie-, 
dad misma y que lo que debemos privile- 
mc la preocupación por nuestra conví- 
vencia. A E 
Lo cual, supongo, llevará a bajar la hin- 
chazón que ha acompañado a las tesis eco- ;* 
a darles su justo lugar: estar al 


tam- 


ras, E 
Por estar tan identificado ton el autor 
de la carta que comento, encuentro que no 
me cabe alternativa y que debo firmar 


+ 5 ComPañeró 
No.se explica | 


Sr. Director: . : 
5í. Como observan lectores de *relacio- 
nes” y como Ud. lo ha admitido, ciertos 
artículos de la revista contienen desarro- 
llos o expresiones sueltas que desconcier- 
tan al no-«especializado (a éste la supongo 
animado dé buena voluntad e; inclusive, 
kvido de saber). - 
: - Usted mismo, en el No. 5, habla sin 
- duda con propiedad, pero sume en perple- 
jidad a quien«no está interiorizado del 
idióma analítico. Escribe Ud., en “El 
tiempo congelado del muerto-rivo'*';: 
“Por su parte, el mundo interno (...) 
muy poco tiene que ver con una visión 
**objetiva' de las cosas. Por eso, llamamos * 
objetos a estos pobladores” (p. 20: con- 
densado por mf). . : 

¿No debe sonar a paradoja, ii nos to- + 

ma desprevenidos? Ud. reargiirá: Todo 
esten orden, porque, en lenguaje psico- 

_Abaítico, gtc. Pero hay que tener en 
cuenta quel en' materia de eruditio freu- 
diana, las Personas de mí generación (ellas, 
por de ptónto) no han ido. mucho más 
"allá de “las Conferencias sobre la ciencia 
recién fundada, la larga exposición acerca 
de Jas sueños y, quizás, algunas generali- 
dades de la teoría sexual. 

Y, sin cmbargo, a pesar del menguado 
-bagaje (¿o a causa de ellp?), nos inquieta. 
. aprender a “meditas al respecio: de ahí 

que acudamos-2- “relaciones”. ¿No será 
pouble allanarnos el cemnmino són un ey 
eribir el libro cón que ya otra vez nos ha' 
amenazado”, A 7». 
Esta carta ha sido escrita con intención * 
de'cooperar. 
y Prof. M.C, 


Completamente de acuerdo y no me 
excusa decir que fue uno de esos, tantos, 


> 


núimerb.ó 


*. 


algo que leí en un diario 
“comentado en relaciones. .- 


Me refiero a la nota 
nómicas na'* “Mundocolos” el ; 
servicio da hombre y no más como recto- rr referida al estado de las ventas en 

y : ..* . librerías. Pues blen, en,el re 
hacen al encargallo de una de 
tantes y activas (Libros Libros, del Centro), -... 
que es, casualmjente, la que más frecuento, 
1 refiere a los libros más ven» 
didos y agrega ("Sin embargo el fuerte de 


En el reporte 


. 


De oreja a oreja. * 
Sr. Director: . ** Ñ e 
Soy un hincha de su revist 


siasma todo lo que con ella se relaciona. 
Por ello deseo poner en su conocimiento : .: 


cample con esta . 
e posibilidades ha- 


Moe de el 


tos degradados 


defamosz de estar 


rece volver 
e. 


a y me entu- 
y que no ha sido 


rtaje:que le. 
s más bado 


1CAPan. Procure" de 


y 


1 
(9 
en el llamado mundo«internó) cambiante 
que podemos. comprende? como movién: 
dose según un modelo de proceso dialéc- 
tito que es continuo y del que ng escapa 
moz, por cuanto nunca 
en "relación de objeto”. 
Todo esto tiene un significado profundo : 
que se podría expresar ast: que la condi", 
lacencia , clón de “otro" no está asegurada y que de- : 
blicación de la carta de Quien fir- * pende de- un ,reconocimienta que: puede 
.- ser negado, Y que, aun al ser éste otorgado; - 
* - Como la inmensa mayoría de los uru-. tal condición sigue siendo precarla, preca- 
gutyos, sólo deseo que lo que Pañero seña» * riedad que se expresa como angustia. Como | 


sujeto 
reloci n te 


que publicó en P ES 
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Tel. 708914. ' 
Se retira y se entrega 
a domicilio 


: : y a o. » A i a 
7 “nuestra libreria: son las revistas. Las nagjo--* frian el rigor del impro rio la invecti- 
nales? “Relaciones” y “Uruguay hoy” del - va...” de ENE 
a 


pa 


: CIEDUR marchan a la cabeza, seguidas por ido orde máis S -Quéremos que la nuestra 5 sea una farea dé. indoss un feal 
AS Americanas... “> literario de la época qu e vamos estozando, de p 
“Lo felicito y "ne felicito de ser uno de- lo fue el Parnaso Oriental o Guirnalda “Hice bien poco hMbamis de una, , modalidad de lector-c0 


¿Jos Sue, mes a mes, contribuye a este exi- Poética, editada por Luciano Lira, joven 
tazo argentino de color, dotado de fecundi 
Dr. José L. Casas fantasía y exquisita sensibilidad moral. 

$ » » . Estimuló los estros y escogió con tino. 
A El Canto Lírico a Ituzaingó, de Juan de 

Gracias por hacernoi conocer ese reportaje. la Cruz Varela, descuella en sus páginas, 
Nada podemos agregar: ros lo impide la Lucen en esa srl los obos ahora 
satisfacción” que nos prngs y que'es... casi olvidados aldenegro, Hidalgo, 
lo del cd Aruíe, Aguíar, AUS: lista ue acaudí- 
" a lla el de Figueroa y cierra el de Villademo- 


A “ - ros, autor de un drama sobre'ja cruzada 
A o 
: : a justa fama, como el ya citado cantor a 


las glorias militares, y el de Florencio Va- 


- prestÓ'a incofporar lq ya digerido, y le oponíamos otra moda: 
E] La del lector que se. dis pone a rebaces el callo que ¡ESPA 3 
¿4 Vos autores y así descubrir por sí mismo aquello de que, eco tratd. > 
> Un primer paso en el sentido. dtrfu participación, el que es una 
es - condición que lo a para un segundo, 

. imprescindible: el quelo pala? ata tarea" ah 
Y no por cumaplr Co con úna e» $ pa sino pere E 
... requiere, de modo peda el propio proceso c y 

07. La experiencia de otros ámbitos puede servimos de eje 
La irador. Nos referimos a loque Seurré 10bHS tódo' S 
* «de habla inglesa) en el campo científico y cultoral; las 


CIN ON 


Pb 


$e 


ELENA ad LTD Y 
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Pasado : rela; el de una mujer intelectual, Petrona Z. son ágiles, los os salen a luz a pe perdia con os. Y en: E 
: , ; EE pool en los primordios del período de e AR dela a misma revista, nt: ia a q E 
presente | Oribe que revoloted por algún tiempo esta IN A qe det prime Eo l 
od. * Ay , z mariposa de luz. Luego debían sucederse.. me ad pu n es OS tener un; á e 
* no se ocupa de politics poi gnp poe eii Ao coms «¿+ carácter conmemorativo; no se trata de ingresar a la' memoriam | 
que esté fuera de lugar aludis.con ecuanimi- ¿e yn cdt ie, En ebdictetio se legó 11 Y - de ser recibido por Ía fama; no se publica lo que ya está acabad ño 
ER amo que pueden estar dándose — hipérbole, -< : y se bre qu ra quedado 'al de toda discusión: de toda A E 
ue deben preocuparnos ¿ ¿No seria Los, enconos 1 Ir de cotas » , confrontación. que se lo que ss pocnindo | E 
caiasubico que se retornara al feo mé- y EBNonCeS se be ri de un sig >) ..... De modo que la participaciónq| pe reclamamos deja de serún:  “[É 
todo de los agravios personalizados, que en. El reinado de lo trágico entero sin ar $ intento.de ponerse a tono conelos ; pása'asérel 
. reconocimiento del carácter colectiva que tiene formación del! 


sÍcas no lejana originó delicadezas folkló- ¿2 ni velos, reemplazó a la forzada comedia 
A A o e de las contemplaciones mutuas y recípro- 

pe Sn demás dis, es comadreja colorada en one died de relieve el espíritu de 
Dl ajena; etc., etc. Yo'pienso que el pro- discordia hasta entonces latenre y comen- 
blema; con Pablicistas Empradcates, es peda zaron a acentuarse las parcialidades de fa-, 

E l $ milia. Esigidse altar a los manes vengado- 
seo: El pepe dy, abors, tus pantallas de ls TOS se aprendió a amar más la divisa que 


y '. Pero no quiero hablar con mis pobres la bandera”, : JB 
bras. Prefiero mentar el presente -va- És 
ndome de E. Acevedo Díaz, grande y : 

¡solitario (ambito como novelista) S> ¡NN 
, S GUENy' pues, os fragmentos de “Lanza y > a E 
1 sable 131, “En ellos, el ¡tminenta a C - < 

critor- evoca prácticas periodísticas de: 

ind e grp de nuestra ds nro «Onocer nuestra 
te,.£l segundo contiene, además, un - 
par e datos deliciosos. > li E realidad 
Esos tiempos no se asemejan 2 y 

tradiciones nibelunpes envueltas en una se di 00 A Ud. y por su interme- 
malla dorada de leyendas en lo remoto 1 ibu ue la 
histórico: pertenecen a un ayer no lejano publación de te diera nds rol 

y merecen toda nuestra atención, si ha de do. can sumo irterésxtada uno de 
desentrañarse poco a poco, lipre”de la es- io ed y considero parda quie vie- 
: sv on de > Lera rn rre Ly ne a lleñrf un vacío muy importante en el 

mA «La prensa ies daba por plano sultyral. Vacío que no es una sorpre- 

0: ug” comi s fueron continuos desaho. + *9-<stos tiempos en que la cultura viene- 

gos. De-ella brotaban crueles ironías, vo- regale mes que. Alllente 
p a niveles que hacen 
ces de profundo encono, protestas hise podamos mirar al pasado sin entristecernos, 


tes, burlas atroces: todo lo almacenado en : ni al futuro sin experimentar temor 
por las 
el vientre de la aparquís, salió a la luz sin sea de dejar los años pe: 
os 


miramientos ni' piserras. Se' sembraban potro) que habe 

napa mula Las, mejores. famas -9u- Reflotar nuestra, cultura; ponerla al ale 
AER PS co de mayor cantidad de perionas, vol- 

:Sespertar el interés por ampliar cono- 


saber y el reconocimiento fe quede Erata o, de 00 ASA 
: y magistralrsino de yg proceso cor dog coso Bl 
con 


SEE 


La esta no ya todo pd 
o propucaa do lgora dolo que one] 
foi E 2 evitar! 


> Puesdien, doo das 
ENÑe Poe e q «peo die 


DIERAN 


cima *os, resulta una tarea ardua, por lo p NA URaa: 3 pos A 
cual ¿elogio sincero puede resultar un £s- AR A ye A ls El 
tímu. Ímportante, por ello le reitero mis : . : 

felicitaciones y mi humilde reconocimiento ¿ 
pór la labor que viene cumpliendo. E re acIones ; 

* Quiero además hacerle un pedido. . as 


3 pt Se refiere a la posibilidad de desarrollar un, E al 

q... , Y tema el cual me consta que cuenta con - S revista tema del hombre 

7 Envío de documentos y Pe tr do sumamente calificados. Se. 

Y muestras a todo ig ricm Sida gr AR Director Responsable: Administración: Ls tesis que exponen Tos 
2 e el mundo sibles secuelas que estos últimos aos Saúl Paciuk _. MaríaElena Ventura artículos que se publican en: 
ES - Ñan dejado en todos nosotros, consideradas id: este número no compro 
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Redactores: ' Enrique Codesido,. Prohibida* la reproducción 
Tomás Bedó, Luis +: ¿Nora Fernández, * t0ta1 0 parcial sin lo cortes: 
.* E. Behares; José Fanny Menache  Pondiente autoriza 
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desde un punto de vista sicológico: He teni- 
do a mi alcance algún material nislado so- 
bre estudios realizados en exiliados y pre- 
sos políticos e indudablemente se destacan 
síntomas que'se repiten de uno a otro caso 


, Somos los mejores porque-. 
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.. 


y O vendemos Servicios 


á . Luis Castagnola, E : 
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A O Jo aseguran nuestros valorado este proceso y estudiado en fun-- H or Ea * Uruguay N$ 30. Publicación men Apo; . 
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$ otros medios nus o hon al mare E Malherbe, Horacio Otros países USS 0,90 Editada «por. PERIODICA 
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3 -Me parece importante conocer la opi- É, Muller, Luis li , ¿ 

3 nión de sociólogos y sicólogos al respecto. / Silva, Enrique Probst, Distribu Av. Luis A. de Herrera 1042 
de dE an lid sv: ap. 708, tel. 79 34 62, Mon- 
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; 4 / García, Carlos : Ñ 1. SU y o isla Y: 

po E - Sopena Martín de tora Polo. 
$ El tema ya es importente y lo serámgs a? Ae : ' mpresa en Impresora Polo 
E - medida que 3e haga ponible encára? el bo- a - -. Venta), 'araná 750, Ltda. — Garibaldi ' 2579, 
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po En nuestro actual proceso de transición democrática estamos 


“asistiendo a la presentación reiterada de vehementes 


s 


minación en el mundo con- 


$e 9 Arce 
a. verdad gue el análi- 


4 “vis del poder suele estar im- 
pedido por prejuicios y mis- 
tificaciones ideológicas. 'Pe- 
fo ello no debería desani- 
mamos sino que constituye 
un incentivo más para que 
indaguemos en este campo, 

«aún a riesgo de despertar 
el mal humor: de algurta 
gente. ES , 

En primer lugar reconoz- 
camios que, desde una Óptica 
sociológica, el poder es una 
relación social de intercam- 
bio (de negociación) entre 
gos o más partes. Es por 
tanto una relación recíproca 
en Lr cual los términos del 


cambio soh más favorables . 


una de las partes invo- 
ucradas. Quiere decir que 
una de la relación 
saca más ventaja que la otra 
a 
ninguna partes intervi- 
nientes está totalmente des- 
vista: de alguna fuerza 
rente a la otra. E, 
En segundo lugar -pred- 
.semos. que el poder. es una 
relación instrumental, no 
transitiva. y recíproca. Es 


“; Mamados a- concertar 
- diversas fuerzas políti 


puro gambito táctico en 


jetivos e 


impli- 
de 

rigen por la 19 
vidad; así 

plo: una persona 
lograr que otra 
una ac- 
aludida 
yez que 
ejecute la 


388 
yn 
EXA 


la relación es recí 


"ro desequilibrada Se 


porque 


de' las, partes en cuestión. 
pa este punto es- 


instrumentos entre 


| y sociales, El exponenté más 

acabado de esta tendencia tal vez esté en la llamada 

«conceración acia rogramática”. Los ciudadanos. 

de asables pueden preguntarse: ¿se trata de la 
e tor de dr Senbitó amero , 

poder?; o bien: ¿es ese.un camino 

. construcción democrática mediante el desarrollo de una 

- > práctica durable?; o,:en fin, ¿no se tratará acaso de. un 

la visión oportunista de ciertas 

fuerzas políticas y sociales? 


el ejercicio del 
o trantjeeble para la 


: Os 
de los que cipan en la 
relación de ri : 


donde el «propio comporta- 
ri de un ano dado re- 
sulta imprevisib aque- 
Dos que 'se le eilreonAn y 
oponen. En una relación de 


poder cada uno de los adver--* 


saríos maniobra para aumen- 
tar la zona de imprevisibili- 
dad de su propio comporta» 
miento ¡para los demás y, al 
mismo (tiempo, estre- 

zona de 


De-acuerdo a lo anterior 
podemos decir que el poder 
sociái consiste en la crea: 
ción, ampliación o estrecha- 
miento de los espacios de in- 
certidumbre de los actores 


” (individuales o colectivos)” 


que intervienen en la rela- 
ción social de intercambio. 


do en favor de una u otra 2 do..dos grupos u 


organizaciones sociales con» 


tienden tratarán de que los - 


términos de la relación -le 


- "Conapro 
en los términos ordinarios 


“nes 


nacional porrsmidos" (o 
no se plantea 


de:lo quexpodríamos llamar 
seg)h maestra de la democra- 
cla representativa que se tra» 
duce en el juego mayoría] 
coegra Pg "no debe- 
mos O ue los parti- 
dos políticos han de some- 
tef en breve al juicio ciuda- 


-  dano.a sus candidatos y pro- 


puestas en una instancia 
electoral, en la cual el peso 
relativo de las organizacio- 
partidarias se expresará 
en definitiva la medida 
de la cantidad de votos que, 
logren. Quiere decir que los 
partidos políftitos se ponen 
a prueba en un área institu- 
cional bien delimitada: al 
día siguiente de.las eleccio- 
nes el lenguaje de la verdad 
nos dirá quién és quién en el 
sisterria de los partidos. 

La situación de ls sectores 
sociales representados”en la 
“Conapro” es bien diferente a 
la de los partidos políticos. 
En efecto, no hay ninguna 
instancia objetiva que deter- 
mine cuáles sectores sociales 
tienen que estar por derecho 
propio en la “Conapro” y 
cala deben quedar exclui- 
dos; ni cuál es el peso relati- 
yo con el que tiene que in- 
tervenir cada uno 
convocados; ni cuáles son 
las reglas que expliciten me- 
diante .símbolos claros el 
acuerdo o desacuerdo entre 
los diversos interlocutores. 

- En la "Conapro” no se 
sabe con precisión en > 
medida los delegados de le 


» sectores sociales representan 
los 1í- 


efectivamente co 
dos reales, cuáles son 


e 


Nuestras Lo) 


+ presariales 
, mientos soGiales. -* 


e los. 


- tión fundamental está: 


tamos “Bk, condiciones de sean favorables ello 
comprender a Crozier_cuan- se esforzarán 5 dial 
do afirma que el poder pue- tar al máximo el compor- 
de: considerarse ,como 
relación de intercambio, pOr .4 líávez, mantener €l míni- 
tanto recíproca, pero en la mo posible la reglameñta- 
cual los términos del cambio ción para su propia conduc- 
son más favorables para una: ta, De tal modo que su ac- 
de las partes en presencia; y .: ción futura sea incierta pa: 
donde ninguna de dichas ya el contrincante, a la vez 
partes está totalmente des- que la de éste sea comple- 
guamecida frente ala otra. * tamente previsible para el 


Adelantemos un paco Primero. : 
más por el camino empren- » Ahora estamos en mejo-. 
dido. La aludida negocia" "es condiciones de abo 
ción de iritercambio supone Cl 
emplear regateos y aména- mención encabeza esta nota. 
zas, aplicar recursos, desa: S S 
mollar tácticas diveras, to, LAS NUEVAS 
do ello por parte de los ac. 
tores “sociales implicados. - + 
Quiere decir que la cues- y, Merece destacarse el he- 
tyada en el margen de libero" que está apareciendo en el 
tal de que dispone cada uno Sarco: de h : 

a e 


URA tamiento del adversario y, . 


punto: concreto cuya ” 


REGLAS DE JUEGO 


cen._.cho de que la relación rocial - 


“concertación , 


v 


thites de Éstos 
efectiva cap 4 
lizar recursos. Finalmente, 


lebrados por los “delega 
dos” de los sectores socia- 
lés serán o PP? acatados 
las, “bases” que aq 
manifiestan representar. 
Todo esto nos lleva a re- 
conocer que hay en la con- 
certaci tica al- 
gunas ambigiedades consti 
tutivás y funcionales para 
cuya comprensión no basta 
ls reiteración. de conrignas 
repetitivas ni tampoco la 
reproducción de los viejos 
desarrollos doctrinarios con 
que se han manejado durar- 
te décadas>nuestros parti» 
dos, nuestros sindicatos, 
ermn- 
y nuestros m 


e 


“Conapro” llevan a que sobre su constitución y fun- 
aparezca como osciante el y ki todavía no es- 
punto de vista desde el cual es última 
se la aborda, sea desde la- $ QUe ss Dr 
práctica política, sea desde MO Punto de apoyo para 
consideraciones rink- aL- 
rias, sc2 a el comenta- s EX ; 
rio periodístico. ue 
unas veces se encara la oO LISTA 
e amtiar la par. INCERTIDUMBRE * 
ticipación en el poder, am-.' , 
pliación que beneficiaría , A partir de la integración 
puincipalmente a los secto- de Jas observaciones formu- 
res sociales. Otras veces se ladas anteriotrtente ef posi- 
la encara como una forma - Dl proponer.una línea de - 
de innovar en las bases de la interpretación de . nuestra 
glimitad democrática 10 cdo parco ficar que 
sería, lo ¡9 
autoridad 'ci de prbcimo las organizaciones, -movi- 
gobierno para asentar la jus- (Concluye en la página 
tificación de una autoridad ¿> dieciotis) 
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logía-comunieación: ética-lingié 


La dilvinación aparece * 


mas culturales, tales ops 
2 pensaglento causolista 7 
combinatoHa. > 

Si ciertos hechos ho 
blan”, al hacerlo abren aun 
abanico. ge. alternativos, de 


_ respuesta a una. pregunta. . 


'ble con la vida social. 


jnwó con la adopción dela re, 


axrgla de la asociación libre, 
y al conformar Tíña zona de 
libertad, se hacen evidentes 
las violaciones bajo la forma 
de resistencia, Esta fue vista 
por Freud en relación con 
la represión, poniendo - el 


* acento en lo que tenía de 


psa interno. 
con Klein que se la re 


La primogenitúra supone EOS que pad 
van la lucha entre los hermanos, pero el aspecto cen- 
tral es el conflicto con el padre que recuerda un anta- 
gonismo permenente. Freud lo interpretó a la luz de 
la hipótesis de la “horda primitiva” además de la for- 
ma trágica que aparece bítada en el Edipo de Sófo- 
cles, En la evolución se pasa de la inmolación real del 
hijo'a la de ún sustituto animal, y Juego a la prenda 
del prepucio, ton lo cual el cumplimiento de laexigen- 
cia de sacrificio puede hacérse de un modo compati- 


(Leopoldo Múller, pigina dos) 


sidencias 


rencia es una cuestión de 
grados y ambas procuran 
estruc trar el rindo, clasi 
ficándolo, -. . 

(Teresa Porzecanski, página 
dieciséis) , 


0 


de 


n cuyas raíces pueden 
larse en el llamado “yo 
ideal”, un refugia froygg a la 

experiencia anonadante «e 
la relación con el otro. e la 
cual surge la necesidad de 
atender lo actual, la relación, 
como objeto del trabajó ano 
lítico. 


(ono Paciuk, página cinco) 


El hombre es el tema: dá 


Revista : 


Pelaci 


tica- psicoanálisis- psicología- psic 


- saparecían Pad cultores. Cump 


de los dibujos de Eduardo Fomasari (páginas siete, nueve, trece, veinte, 


contratapa) 


- Psicoanálisis Oo 
(des) concertante; 


ciertos supuestos básicos. Parte de ellos se 

sórgigan en la obra de Freud, en tanto 
opa» nacen de correcciones. y modifica- 
ciones surgidis de la experiencia. Lo cual 
habla d Añterrelación entre teoría y 
práctica qugjse concreta en un mado in- 
dividual, propio de cada psicoanalista, de 
observar y agrupar sus observaciones. Ello 

aleja toda ilusión de un ¡esquema válido 
universalmente... 


(Luis Yamín, página Sa 


“Discurso milita 


Algo ineludible: 
«la participa 


- (Pangloss, página diez) 


ción 


EE que ha alcanzado hoy 
Sía el accio 

La Informática pretende 
ofrecer medios eficaces para 
esta tarea, a través de uno 
de Jos productos más sofisti- 
cados de la investigación: las 
computadoras. 

Un medio para el trata- 
miento automático de la in- 
formación. Pera no todo co- 
nocimiento es “informatiza- 


natría- SOCIO 


Cuando el tango dejó de ser habanera; 
fue un modo de ser, una respuesta al me- 
dio. Respuesta que se ha ído o de 
* sus valores sustanciales al tiem; 
o este ci- * 
clo, puede fablarse de una evolución en la * 
cual en el filo de los años 40 se pasa de la 
obra destinada a satisfacer expectativas del ** 


Ello lleva a clasificar las di público, a la producción que pone'en primer * 
en las sociedades humanas Yr ferentes conformaciones alas. Y fur ova al E n pd 
es tan diversa como lo son * que se aplican las mismas exi »y $ de mayortgplendor, al que sucedió la.obra S 
las culturas. Esta presencia gencios ordenatorigs queer IN de los llamados “vanguardistas” e 
múltiple obligd a pensar en .tán en la base de todo pen- “* solitarios de :una obra cuya comp yO: q 
sus vínculos con otras for samíiento científicd.. ve diferida. po 

Magia y ciencia: la dife- 


(José Walner, página 0nc4) -- 


le a “la angustia in: 2 cue 
suida en la mayoría de los seres”. : 3 


* (Jorge Mandjer, página veinte) 


El régimen impuesto por los or de sectores mare 
traio un nuevo tl; ll 
jetivo va más a el h abc y besos la: 
quista de la mentalidad social. 

Este discurso fue un metalenguaje, que tras: 
una retórica propia, esquiva la presentación de su - 


Antropología 


- El término antropología no €s unívoco 
y menbs cuando se lo aplica a la obra de He- 
gel, quíen lo utiliza en dos sentidos. Uno 
lleva a ver su obra como Uf inmenso hablar- 
sobre-los- hombres: Ese hablar asume los ras- 
gós de un discurso en el cual el acontecer 


que de- .. 


. , Marcos Lijtenstein, pág veintiscte__ + : Séfecente y se convierte en un decir a medias al- 
- AAA — ROT + aa dll Sonéns qu Jl 
E p - Po. , ñ Pa: AE rm Al mismo tiempo que,el mensaje se conforma 
A 1] á 0] . El es uema nio a ¡ión “un entorno que Incluye la prohibición de todo re- 
; ' q coria e pride psoe 7 un us mono- 
” . o y “a polio del discurso ítico público. ejtemo- - 
a resis MCIAa : . l automática du el discurso Instrura vna sere de “Elen ordes 
E d ¿ que se orientan a ender el “buen orden 
a  Teferencia Ni a memoria el ro cl uc fomadefecind 
“ni aun el video alcanzan: pa- (Heber Catto; contratapa 
$ El psicoanálisis-se cons: £upera como proceso de la El psicoanalista. piensa y trabaja € cOn ra el manejo de los volúmte- e e w". 


ble”, y la máquina no puede, Deva a la historia, a la narración, al ahonda: 


Temas de teoría Imoiistica == 
. Ló cual no plantea una la nos lleva a reconocer el origen dela pro- 
Cada: hablante produce oraciones' de ¡Benuevo, también está involucrada * oposición, sino una comple: blemática antropológica en Grecia, y su de- 

. : sarrollo 


cierta capacidad para decidi sí Jo"2r mentariedad. -*. E z 


; ci : 
A (Mario Silva García, página ocho) - 


nuevas que son somprendidIrpor quie 
nes nunca las oyeron.y esta fluidez pr 
ra el manejo del lenguaje, no tiene 1i- 
mites, Pero -BÓ sólo se crea y compren- 


para la cual hablar se reducía a a late 
priición de frases ya sabidas 


, (Nozm Chomsky, página veintiocho) 


prender el arte? | 


página veinticuatro) 


cho u oido $$ 0 no correcto. La Sp 
ción de estoy fenómenos distingue la 
lingúística de- Chomsky de'la anterior. 


, .. 


com 


(Vaida y Mas elo Dascal, 


/ 


| mn 2 > 
y ¿Qué es 
a PO ? : 


E Éste no:lo mate (como” 
'. ese padre a su vez deseó ' 
+, hacer con su propio pa- 


* 


dre) fue convertido por 


Freud'en paradigma de. 
las vicisitudes de la es- 


» 


de ahí el reto que implica 
hallar si “histórico. 
Sus fuentes son seguramente 

y ss remontan 
a los comienzos d 
zación, allí donde están so- 
pultadas las respuestas a mu- 
chas preguntas que aún nos 
: asediandó. 


pales a lo “labo”, sino 


dimensión pensamien 

humano diferente de lo fho- 
tico. Hay otra área en la cual 
representaciones y figuracio- 


¿Sible. Proveen encarnaciones 
y símbolos para una genes 
logía que, arraricando de lo 
divino, aporta f ¡tos 
para conductas, costumbres, 
rituales y, finalmente, leyes 
que ligan “grupo ante la 
amenaza de disolución que 
contieva' lo incomprensible. 
Por esa 


primogenitura 


divinidad, cuyo amparo se 
obtenía como trueque, es 


: A los ctetos presentes 


conviene comenzar, por los 
testimonios brindados por 
datos incontrovertibles, pa- 
ra luego abordar las conjetu- 


gs sobraplos posibles signifi- 
cados, : 


"> "TESTIMONIOS 
HISTORICOS 


De la práctica de los sacri- 
ficios humanos pos iyeporta 


: aquí la inmolación de una 


categoría especial “de "victi- 


- mas: los primogénitos, Las 


pruebas irrefutables de esa 
práctica provienen no sola- 
ménte de la ar ueología, si- 


no dz documen: ; y escritos 
de diversos oríge- 5. La ven- 
taja de los dor: ntos es- 


critos con respecto a las cub 
turas ágraías, que son segu- 
ramente les que dieron co- 


razón, un arqueti-. mienzo a esas prácticas, es- 


MESS TR 0 AS 
¿ Y E > e 


ese 


¿5 Qué los valga está por verse; 
Ao Seguro es que es "pesado 


El deseo del-padre de - tructuración del ser hu-' 
- matar al hijo para que | 20 


mano. 


Freud agrega una alter- "| 
"nativa a partir de la hipó- 


-La tragedia fue una de. * tesis de “La horda pri- * 
-sus soluciones, Según ' «mitiva”. Los hermanos +: 
Sófocles, al matar a bayo _ coaligados matan al pg 
y unirse a Yocasta, Edipo - dre; las consecuenciás : 
concita sobre toda Tebas . 'sori culpa y temor. Pero : 


todas las desdithas y to- 
das las calamidades. 


se ciertos ritos religiosos. 


lita (siglo XII A. C.). Por 


ejemplo, en el libro Reyes 2 to se instituye gradualmente 

(Cap. XVI,.V. 3) es mencio- .€n- las- culturas mediterrá- 

nado un rey israelita (Ajaz, ncas (Grecia y Roma inchul- 

736-716 A. C.) que “hizo. dos) como figura ambivalen- 

pasar por el fuego 'a su hijo, te, con tensión interna de 

según las abominaciones de peligros y privilegios en pug- 
que Yahvé na. ; 


las nadiones 
había, arrójado ante los 


las 
aún muy fuerte. tn el culto. 
israclita. Que este hecho no: 
fue aíslado, lo comproba- 
mos en 2 Reyes (XXI, 6) 
reinado de Manasés (687- 
642 A. C.J. “Hizo pasas 
por el fuego a su hijo, prac- 
ticó los presagios y Jos augu- 
nos, hizo traer a los nigro; 
mantes, haciendo mucho 
mal a los ojos de Yahvé y 
provocando su cblera”.=Es- 
éste un período ya tardío de 


la monarquía israelita, cuyo » Ml 


comienzo se remonta al 
1000 A. C. A ochenta añoy> 
de la desaparición del seco»: 


prácticas; Abúndan otras re- 
ferencias. ; 
El hábito tiene su apogeo 
en el culto de Moloch, que 
nadie menos que el rey Salo- 
món introdujo (1 Reyes XI, 
7), deserpto aún como “l4- 
zO para israelitas” que AbsÁ- 
crificaban sur hijos y sus hi- 
jas a demonios. Sangre ino- 
cente derramaban, la safgre 


sionista estado i ¡año 4 
722 A. C.,) ie 


- de sus hijos y sus rr 


inmolaban a los [dolos 


Canaán, y fue £l peís profa- NA 


nado de sangre. Así_se man- 
chaban con sus obras y se 
prostituían con sus prácti- 
cas”. (Salmo CVI, 37-40). 
Contsa estas prácticas se al- 
zaron los profetas y guías de 
la religión yalfvista, Lol sa- 


En los textos incluidos 
isracligas”. La influencia de en el acápite se percibe esta 
turas aborígenes cta dualidad.: El privilegio del 


es sólo la horda fraterha 
la que carga'eon éllas, lo 


; e . sE am 
Las complejidades de la . po mitológico 'se transforme . triba en que proporcionan crificios tenían lugar en cir- el hecho de constituir 'las ” hos derechos de primoge- * 
primogenitura como institu- en un acontecimiénto histó- los fundamentos de.esos ri- cunstancias diversas, Se na- 
ción resulten inextricables; rico, fundante eirreversible. _tos, zungue esos fundamen: rra q] caso del rey moabita 
Una institución como la “tas pudieran ser racionaliza- * Mesa, que en una bajalla, es 
determiina ciones de motivos diferentes. tando sitiado por los israeli- 
conductas en los rítuales de a los supuestos por sus prac- tas, sacrifica a su hijo primo- 
origen más arcaico; el sacri- ticantes. En todos los casos génito al.dios Keomozh, a 
e la civili- : fido del primer varón a la las razones tienen como ba- quien suplica la salvación 
ante una amenaza tmiliíar, 
¿ E Las fuentes más profusas Otros sacrificios propiciato- 
“una práctica comprobada son de origen mesoriental y rios consistían en la inmola- 
históricamente en casi to- aparecen en innumerables ción de hijos para la consa- 
Pero tales dificultades no" das las culturas, Lacompren- escritos, El venero más ricá, gración devun' edificio, un ., 
hen impedido que tenaces tión de"eza costumbre es ya es la Biblia, cuya circulación”, templo, etc. (Ver 1 Reyes 
hayan descu- fhnateria de interpretaciones. * y difusión superan las de to" XVI, 34). En excavaciones 
da otra vertiente y cuya gra- arqueolóficas en diferentes 
vitación sigue siendo incues- “lugares del Cercano Oriente 
tionable, a través Ye sus tres se”han hallado restos huma- 
ramales, en la cultura actual, nos en los cimientos de edifi-.. 
La existencia de sacrifyp cios de culto. Evidentemen- 
«os humanos es menciona- te, las divinidades, en esos que ya implica una codifica» 
da en diversos lugares de la . tiempos, querían ver sangre. ción tributaria. En cuento a, 
Biblia; su origen es cananeo, Al menos, así pensaban los 
anterior a la conquista israc- humanos. 


«nitura, en el antiguo Israel 
como en Grecia y en Roma, 
eran absolutamente favora- 
bles a los agnados, o ses a 
los que tienen grados dy des- 
cendencia del tronco común 
de varón a varón. Por otro 
lado, en el antiguo Israel s0- EZ 
lo el era heredero, la hi- eS 
ja, no. Bep sí, compete alhi- € 
jo mantener a les hembras. 
+ Se deduce de ello que el hi- Mi 
Primogénito es definido - jo primogénito es sucesor y aa 
también, eon.respecto a la . continuador del padre. . 4 
madre, como “todo lo que / . ES 
abre PS seno Aa de - ELPRIMOGENITO 
hombrá y animalds, y es ex- ] 
tendido a todg primicia de . pa sus HE Retior , 2% 
Mencionar al ¡primogéni- A 
to implica reft “alos 
otros hermanos; implica de :: 
por sí una tensión (por opo- 
alción) con: los excluidos; . 


“abundancia y de jugos”, lo 
implicasconflictos y situacio- 

nes en pugna con los hermía-- * 
nos. Veamos algunos ejem-. ., 
plos. -.... 1 

El mito de“Gaín y-Abel Y 
(Gén. IV y sig.) es alegórico” 
y 'ejemplificante, abiertosa 
interpretaciones  fuperponi- 
bles, derivadas de las propie- . 
dades míticas: Pone de ma- | 
"nifiesto esto mito, por un la- 4 

Ay 


primicias de su vigor (del pa- 
dre)”, lo que le confiere el 
derecho de recibir “el do- 
DE”, También dereghos de 
«sucesión: del reino, -O de la 
autori paterna. Este de- 
recho tiene su origen ep el 
código (170-71) de Hammu- 
rabi (siglo XVIII A. C.) y 
fue incorporadd por todos 
los pueblos vecinos. 


la madre, el parto la hace in- 
munda (impura) al igual que - 
La figura del.primogéni- Én otras culturas (India, Gre- 
cia, Rdma) y solamente de- 
viene pura mediante un sa- 
trificio de lustración —puri- 

ón-— que se practica 
desdo 33 6 66 días, se- 
gún ación del periodo 
puerperal, El primogénito 
“consagrado” salva de la 
muerte a los demás frutos 
del vientre y los protege con- 


ro se fundamenta en tra daños en el parto, 
>» 


a 


E == ; —_ A 

y e il E t 

El senficio de Abrahim (Ieálle). Rembrai_4 
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que la empuja hacia nuej 
vas salidas: rituales, re- 


“figión, moral, sobre. la 
“base de la ley del incesto. 
En otras culturas sur- 
- gen otras soluciones no 
cada por Freud. 


las: fuentes hebreas 


el conflicto, 


do, la, primacía masculina 
como 5] mayor anhelo de 


. Eva, la madre de toda la es- 


pecie humana (“He adquiri- 
do'un varón con el favor de 
Yahvó.”) Más Yahvé prefie- 
te a Abel entlugar del primo- 
g£nito, lo que contraviene lo 
consustudinario. Acepta las 
ofrendas del segundo. Todo 
ello apunta también a una 
lucha de culturas, socieda- 
des y valores diferentes; agri- 
cultores (Caín es labrador) y 
los. pre- 
feridos de Yahvé. Se deriva 
además -una genealogía cu- 
v epónimo, Caín, patriarca 
e. los quenítas, proclama 


Una Ley de la venganza de - 


son el que mate, "lApa 
pp veces”. Una genea- 
a no menos artificial es 


- la que deriva de recursos fo- 


néticos (similicadencia), se- 
mánticos y retóricos del tex- 
to hebreo; Caín es patriarca 


“del fundador de. ciudades 
"_(Henoc) a la vez quejvaga- 


bundo (nómada). Otro injer- 
to genealógico lo transforma 
en antecesor de forjadores 
de metales, con descendien- 
te3 músicos y en posible alu- 
sión'a vida litenciosa, no sin 


+ antes hacer derivar de su es- 


tirpe costumbres salvajes y 
feroces; los descendientes de 
Caín vengan. las ofensas en 
proporciones :: exageradas: 
“setenta veces siete”. * 
Dicho de otro modo; el 
primogénito es, con respec- 
to a su (s) hermano (s), fuen. 
te permanente de conflictos 
difícilmente conciliables. Es 
pues una figura paradigmádti- 
ca que contiene potencial- 
* mente antinomias que exce- 
den a una sociedad en parti- 
cular y constituyen estructu- 
ras permanentes del psiquis- 
mo. Contenidas en un mito 
conservan, por gu poder de 
conderisación, un vigor ope- 
rante ynantiene tivo su ¡na- 
gotablg potencial de respues- 


y conf las que articula” 


ncias colectivas. Para Ja 
uraleza de los conflictos 


es Jugado 


entre el padre y 
mogénito. ABraham es- - 
cucha la exigencia de su . 


su pri- 


Dios Padre y se dispone 


a sac 


rificarle a su primo- 


génito, Isaac. Ante tal 
sumisión, Dios sustituye 
«ese sacrificio por el del 
cordero, la marca en el 


" otro lance en el Complej 


jo_de Edipo 


cuerpo, la circuncisión. - 
-Con este lance, el e con-- 


flictó puede dejarddeim- 
poner solúciones cruere 
tas y admitir otras sim- - 
bólicas, y al tiempo. qúe- 


se ve circunseripto exalta 


un lugar. notable al Se 


primogénito. . iy 


humanos que la situación de ,je) humano, su mano gontra - nimo fuera el primogénito. cos de. los pueblos, que , ie aferrado el y 


primogénito genera, el mito 


todos y -la mano de todos 


El peso de años milenarios, 


es la construcción más com- contra él y enfrente de-to- más que desgastar, gravita 


prensora, puesto que contie-” 
ne todas esiseventualidades. 

El tropo -*'primogénito- 
segundogéfito” se presenta 
en diversas culturas como 


dos sus hermanos. plantará, cqh 


su tienda”. Más adelante el 
texto replte que las descen- 
dientes de Ismael se'asenta- 
ron “enfrente de Egipto, se- 


luchas de hermanos, gene-—gún se va a Asur (Asiria). Se 


los, etc. De las llamadas sa- 
gradas escrituras de Occideén- 
te tomaremos dos ejemplos 
más: el de Ismacl e Isaac 
(Génclis XV] y XXIy el de 
Esaú y Jacob (Génesis XXV 
y sig.). En ambos casos el te- 
ma es la primogenitura y la 
lucha que se entabla es por 
los privilegios que confiere. 
En uno y otro ejemplo el 
padre es relativamente! pasi- 
vo, en la lucha; las figuras 
que libran la contienda por 
los derechos de los hijos pri- 
'mogénitos son las madres 
respectivas, y lo hacef con 
toda clase de intrigas y arti- 
mañas. En el enfrentamien- 
(9 Esaú-Jacob es una misma 
madre la que hace todo pa- 
ra Tayorecer el segundogéni- 
to. Los protagonistas serán 
epónimos de clanes, tribus 
y pueblos: ismaclitas (ára- 
bes) e israclitas; patriarcas 
de los judíos de hoy. 

En el caso de Ismael e 
Isaac, el conflicto se funda- 
menta en una figura jurídica 
contenida ya en el código de 
Harmmurabi, que preveja la 
situación de una sierva que 
podía dar hijos a su amo 
cuando la mujer Jegítima cra 
estéril y reconocer. a los hi- 
jos como suyós: La disputa 
se genera primero entre Sara 


y su sierva egipcia Agar, ma-, 


dre de Ismael, Luego, cuan- 
do Sara de a luz a su anhela- 
do hijo Isaac, la Jucha ya es 
por la herencia patriarcal. 
Dios mismA interviene en la 


disputa y concede descen- * 


dencia y prole numerosa a 
ambos. A Ismael (etimológi- 
camente: Dios ha escuchado 
(s aflicción) le concede pro- 
mesa y bendición: “Será (lp 
macl) un onagro(asno salva- 


—= enero-febrero 1985 _ 


estableció enfrente de todos 
sus hermanos”. (Gén. XXV, 
18). En cambio a Israel el 


Dios de los israelitas le da la 


“Tierra Promgtida”, que se- 
rá heredad de los doce hijos 
del epónimo Jacob-Israel. 
Los mitos fundantes del 
Corán lo ven de otro modo. 


En la Surá XIX, V. 59 del, 


Corán se lee: *... la posteri- 
dad de Abraham y de Ismael, 
y de aquellos que yo ho guia- 
do y elegido”. Quien habla 
es Ali y no Yahvé. 

Pero Jo verdaderamente 
significativo es la continug- 
ción del antagonismo ances- 
tral de los dos hermanos y 


todo su vigor sobre el 
entroncamiento que histo- 
Tia y mito han soldado indi- 
solublemente, Tal la pasión 

y potencia inagotable de la 
fabulación mítica que sub- 
tiende los derechos históri- 
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TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 


GARANTIA DE SEGURA RENTABIILIDAD 


sus descendientes, viendo $ y 


frente a frente. El mitó- se 
gue nutriendo aun hoy los” 
derechos y pasiones de la pri-, 
mogenitura y su heredad. 

La historia de Jacob y 
Esaú empieza en las propias 
entrañas matemas. 
mismo explicó a la sufriente 


Rebeca por qué los hijos se Y 


entrechocaban en su seno? 


*Dos pueblos hay en tu vien- ' 
tre dos paciones, que al sa- -' 


tir, de tos entrañas se dividi» 


Yahvé gon 


rán. La una oprimirá,a la F* 


otra; el mayor servirá 
queño.” (Gén, XXV, 23), Es 
lícito suponer que los protz- 
gonistas de los conflictos po- 
líticos permanentes entre 
pueblos emparentsdos 
—Edomitas, Amonitas, Ama- 
lekitas, Moabitas e Israeli- 
tas— y en pugna por la tierra 
de Cansán, apelaran a dere-, 
chos ' sucesorios, fuñdados 
en promesas “históricas” de 
la divinidad. La primogent 
tura era pues crucial y para 
obtenerla todo recufio eras 
lícito. .Era obvio entonces 


que el pátriarca israclita epó-.. 


al pe =- 


obran por voluntad divina... lón del mayor ( 


A 


Sobran ejemplos o 26). Las guerras por la tierra. 


en Grecia y Roma. : 

En el caso de Jacob y 
Esaú, cuyas estirpes serán is- 
raelitas y edomitas respecti- 
vamente, en eterna disputa 
ya desde el vientre materno 


por la tierra de Canzán, se * 
”r > A 


para 
ambos ETRE Is 
era tierra de pueb 

PO O 


"su vee'por su padre Noé. 


a 


— 


Cs 


y 


, nitura, entre hermanos, gun 


; gemelos, tiene: parangones 


“Habló Yahvé a Moisés diciendo: Conságrame todo 


ca. Hay razones para supo- 
ner que la circuncisión del 
primogénito hubiera existi- 


por' una alegoría en "la rell- 
gión judía. La devoción má! : 


0: ole retos No es pues primogénito, todo lo gue abre.gl seno materno entre los eratcro y que la genera. Un Expresada en la prue 
disputa trivial y por en- . > : : . a 22 : . 0 : PERÓN 
de vale todo, puesto que se israelitas, ya sean hombres o animales, míos son.” A OA varón fue-* ción de un padre o de ot ie 
obtiene, más que objetos, el > , É SN ; ¿ dara su proplo hijo (Isaac) :” ¿> 
.. ser colectivo y nacional que L (Exodo XII, 1-2). Probablemente la cert- 2 dios Padre. Pero al “sacri- 2 


. 


- proviene_de la directa con- 


idad entre la diviní- 

dad-y los hombres, cuando 
no la divinitación misma de 
los. ánbestros. Es «así que 
cuando Jacob obtiene la pri- 
mogenitura. mediante ardi- 
des (Esaú la vende por un: 
plato de lentejas), la madre 
lo ayuda para obtener la ben- 
_dición del padre Iszac: “Sé 
* señor de. tus hermanos” 
(Gén. XXVII, 29); y al ex- 
primogénito Esaú, el padre 
le augura el siguiente desti- 
no: “De tu espada vivirás y 
'a tu hermano servirás, Mas 
luego, cuando to hagas libre, 
partirás su yugo de sobre tu 
cerviz” (idem, V. 40). Esaú- 
Edom deviene simbolo pri- 
mário, Abeza de serie de 
enemigos de Jacob, tribus 
cuygs epónimos son tenidos 
par parientes, pero no sin an- 


» tes trocar y añadir a su nom» 


bre el de Israel, con forzada 
ttimología, “porque has si- 
do fuerte contra Dios y los 
hombres y le has vencido” 
(Gén. XXXII, 29). Son las 


“El día que reparta la herencia 
podrá dar el derecho de primogenitura al hijo de la mujer 
que aña, en perjuicio del hijo de la mujer que no ama, que 
es el primogénito. Sino que reconocerá como primogénito 
val hijo de ésta, dándole 1ina parte doble de todo lo que 

posee; porque este hijo; 


z has de 


. 


Freud mismo alude al her- 
mano mayor como represen» 
tante del padre, o sea ima- 
gen de sí mismo, en esfe ca? 
so, frente a su propio Padre. 
"Nuevas complejidades que 
se agregan al complejo pa- 
dre-hijo en otras encarnacio- 


primicias 


mogénito, masculiag yho fe- - 
menino, no deja luga u- 
das de lo que se, tra, Todo 
varón ' primogénito se” pre- 
senta a Dios o se "consagra 
a él”; Samuel hijy) de Ana, 
por ejemplo. (Gén. J,: 1P. 
Jesús también'es presentado 


entre sus. hijos, no 


derecho de primogenitura.” 
(Deuteronomio XXII, 11-17). 

“No tardarás,en ofrecerme de tu abundancia y de tus 
jugos. Me darás el primogénito de tus hijos. Lo mismo. 
hacer con el de tus vacas y ovejas:”- 


: (Exodo XXIl, 28-29). 


monia narrada en Josué (VI), 
de circuncisión colectiva en 
21 “Monte de los prepucios” 
en visperas de la conquista 
de la tierra de heredad, reco- 

ja ecos de cultos ancestrales, 
cuando la circuncisión fue 
obligatoria para.todo varón; 
dé su vigos, tiene pacto de sangre de Abraham 
con :Dios (Gén, XVIF). La 
exigencia de la señal de la 
Alianza con todo varón_no” 
_Adquirió peso en todas las 
tribus, Por otra parte, toda 
la réferencia al primogénito' 
está" mucho "más vinculada : 
con la salida de Egiptb y 
con el símbolo del sacrificio 
pascual y de rescate del pri» 
mogénito. En Génesis XX11 - 
se hace referencia al camne- 
ro, trabado por los cuernos 
en un zarzal, que marca el 
pasaje de sustitución del 
hombre'por el animal. Ello, + 
no hace más que retomar 
y quiso darle muerte” (tam- Una costumbre cxisténte en 
poco se sabe-a quién) (25): “Ur, unos mil años antes de 
“tomó entonces Seforá (es * periodo con que se datan 
posa de Moisés) un cuchillo leyendas patriarcales. Las ex- 


en el camino le. salió al en- 
cuentro Yahvé (no se sabe a). 
encuentro de quién) en el 
lugar donde pasaba la noche 


de pedernal y, cortando el Cavaciones en Ur, aportaron” 


nos obligatorios sólo 


* 


cio' ahorrado”" no es sufl-. 
ciente, Prueba de ello es el. 


ritual del “rescate del pri-" .: 


mogétarito” que la religión ju- 
dia exige, y cuya. priga 

persiste hasta el día de Loy. 
En Exodo (XIII, 11-16) y 
:en Levítico (XXVII,'26) se * 


pero ya se menciona en”el yimpone e) rescate del primo» 


génito (gue se practica h E 
el Qia de hoy) median) A 
“pagó de una prima simbólica; 
(5 shekef'tn la antigded¿d) '- 
que se destina a beneficen-. 
cia, La ceremonia se cumple 
sólo con el primogénito el 
día 30 del mes de su naci- 
miento, En el ritual intervie- 


ne el padre y un :miem- . + 


bro-de la secta sacerdotal. 
En la antifiedad los primo- * 
génitos fueron consagrádos 
obligatoriamente a Dios(Wú- - 
meros ll, 12-13 y 45-51) y 


E 


157 


más adelafite fueron susti- -' 


tuidos por sacerdotes cqnsa- 
grados al cometido del 
cio divino. También hóf ayu- 


¿Para 
rimogénitos, 0% 5 
Estos significados, entre 


a nes simfpólicas. .." al Señor (Lucas 11,92). - muchos “otros, 5on apenas”: ¿3% 
el MO aiblo. cado Freud ha instituido el. - Se conocen otras solucio- prepucio de su hijo, tocá los. pruebas de esa costumbre. * > uná parte de loque represen- 
"cuando le lega territorio en rama sofoclesiano como nes: la prenda del prepucio - pies de Moisés diciendo (¿a La continuidad del CO tan Jos privilegios del primo- 
heredad. Inevitablemente e] Modelo de la estructura para eludir el sacrificio del Quién?): tú eres para mi es- fisio del ir ad- génito y. sus estragos en la 
“otro hermano será el despo- “edípica”, fundante de la primogénito. He aquí urmcu- poso de' sangre”. (26): Y. quiere su expresi " m ey lucha padre-hijo como solus 
jado, La promesa es mítica; — '"3bazón indesentrañable de rioso texto que merece ttans- Yahvé 18 soltó (¿2 quién?), . €n rt primogén tajo O, ción de una cultura, median» 
Ta hucha y rivalidad son rea" “Se triángulo. Quizá la Akel- cribirse (Exodo IV). En el ella irabía dicho esposo de qUe deviene cordero eos to un atajo de :la' rivalidad. 
E eo +. dá, atadura sacrificial, paute versículo 23, cuando Yahvé sangre, por la circuncisión”. Y redime a' todos po 'Om- central entre los varones que 
j pc ama solución simbólica tam- instruye a Moisés para exigir Pe ;bres en reir e e “escapan" desde entonces a*' 
¡ EL PRIMOGENITO bién paradigmática, que La-. al faraón la liberación de “su *, .ESte oscuro pasaje englo- ma extensión, que perm la alternativa de Edipo. Pero 
Í e? : izo. Letar a a una mujer, a suesposo a los cristianos Uberarse in- 
j dao a yo y Edipo no pudieron ha- hijo primogénigo, su En " : Ss las restantes estribaciones de 
] Y EL PADRE; blo)" "Yo he he Y A! hijo (primogénito), Mof- - cluso de la circuncisión. La A 
; llar. Algunas indicaciones pueblo)”, se Jée: "Wo - . a . , ese dilema en nuestía cultu- 
EL HOLOCAUSTO someras servirán para vistum- d : deja hijo sés también lo era. Yahvé “lo eucaristía, como. paralelo ra perviver en otras formas 
bos E ; “brar los desenlaces hallados Para que me dééulto, pero, SUcIta” y-s3 transforma en . del ritual de la pascuajudía, eccuratente con lazos es 
A =ó 4 . 208 esposo de sangre a cambio la comunión como remem- : S 
; Elsácrificio de Alrahám — por algunas culturas; el ja- comd tú no : erutables' que ligan la lenta 
ps Ae a Dios a su hijo. crificlo simbólico, frente a Partir, mira que yo voy a del prepucio. En lugar del branza de la comida totémi- decantación, haciendo así la 
¡ Isaac, es el mito paradigmá- lo cruento del conflicto de matara tuhijo primogénito”. sacrificio, rescate de lamuer-" ca, constjsé'en el gran ape convivencia menos nefasta" 
i tico que borra y rememora — Layo-éón Edipo y de Edipo Se corta aquí la secuencia ' Por otra sanBre. Las rofe-  ciguamiento entre Dios y los ¿e tos presagios hechos por 
| ¡ma práctica, marca la huella — con Layo que trae aparejado de Yahvé con Moisés y sein- "£ncias A Pacos de sens hombres y entre el primos: jos hombres sobre las iras de * 
y - de un estigma inolvidable, y el incesto y la psicosis. Esta tercalan tres versículos misa" *bundan en la Biblia, pero “nito y sus hermanos, que cO- ¡05 dipses y sobre:el modo 
: recuerda un “antagonismo — realitación mim blica aporta teriosos, totalmente “fuera 2qUÍ hay Jugar para en 18: máscao. otanda: 0). de aplecarlos: | | 
' otras soluciom al drama :de contexto, debido auna !1 Permuta del primogénilo * cuerpo del sacrificado pri- 


por la circuncisión como  mogénito, Isaac<ordero-Je- 


Í duos: padre e hijo, modelo . edípico. a extrapolación que no guarda a ¿ q en : re 
¿a su véz de la tensión coleo- Sabemos de: ra que el continuidad alguna con la '"%ca recordatoria de que sús, que es a su vez Padre €. LEOPOLDO -: MOS 
E y ainertiagilble entre Dios sácrificio existió y que era el escena precedente, pero sí ! hijo mayor esde Dios. En- . Hijo. Se expresa con “el LLE Asociació 
j : > ANJE $ tre los israelitas la circunci- . cuerpo y la sangre de Cristo" ; R, ción 
¿o su símbolo y su pueblo, padre quien dficiaBa de sa- .con el concepto de primoge- * - 4 ? Psi alític del 
tian o tribu, Este mito ejem-  crificador: El padre efectua- nitura. Sigue así el texto “ÓN se había generalizado manifiestamente en: la ver: coanalítica : 
- plificente está inserto siem- ba la ofrenda de esa permu- (vers. 24): “Y sucedió que para todo varón como mar sión cristiana. Es “alejada' Uruguay. 
; : pre en los cimientos ances “a: El pasaje de la inmola- a cd Sie 
2 trales de toda cultura, de ción real del hijo primogéni- pl y Y E 
] mantra tal que su vigencia - to a la de su,representante estemés: . y AAA eS 
: parece inagotable. De ahí animal fue'un híto trascen- >: : z 
pr su interpretabilidad pa- dente en la sociedad, pero , RECTIV io: Liliá . > estudio de la evolución del sis- “UNIVERSIDAD, -DEMO- 
A eo infinita » no podia hacerse sin posa SS pto ma rte aaa y otto En Arma político en el Uruguay del CRATIZACION Y DESARRO- 
TON en * ' dnde eslora! Un la Aci oro. Vocal. En cuanto aliCo.. siglo XX en sus felaciones con la. LLO NACIONAL”. Reciento- 
JEA> 9/9. en Totem y :: La matanza de los primost- ar percdllicion la judo: midón iscal, de Íntegra con Estructura de clases y del Esta- ménte publicado, es el primer 


Tabú”, Freud, bajo el inftu-- 


_ nitos egipcios y el del Fara- 


del Uruguay permitieron la inte- 


do. En la primera parte se anali- 


volumen de una serie que reco- 


horda primitiva y los hijos de sus primogénitos (Exo* 


“enfrentados a él. Esa figura do XII, 27 y sig.). El sacrifi- 


Fabidn Vico, Kim MacLennon e 


, Feinando Zeballos, Alba 
to, Fueron designádos co $ 
tkulares de la Comisión Fiscal, 


No. £. El autor analiza cuál ha 
sido ed crecimiento-de la actim- 


jo de Darwin, do Robertson. * ón mismo, le fue permutada Bocive.de e ión ie Splacil. za*la constitución y desarrollo ge los documentos presentados 
Smith, :de Atkinson. y sus. a los israelitas que pusieron cargos fueron distribuidos así: del “capitalismo democaltico: » y los debates. del Seminario 
propias investigaciones, es- en los pórticos de sus mora-- Presidente. Julieta £3gomarsga, BANCA Y FINANCIAMIEN- las Figs re Saa y is- UNIVERSIDAD: TRANSICION | 
túdió les situaciones im des manchas de sangre, Se SC tetaris: SyióS Arrarfle; TO: PRESENTE Y FUTURO, A sl pan ser a E o o ri 
* nables entre el padre del hbraron así del exterminio cola R eN rd por Darío Sarachaga; Colección La seguido: darte; pta 18 era a earidia dan e 
Pp : rlos ra, Rosana dde fascículos usy hoy”, de 1984. La mayor parte de es- 


La seg parte trata la crisis 
da, mudo de monía pací- 
fica"y "la jinstalación de Un régi- 105 documentos apunta a poner 
en discusión el papel que la Unk- 


men de excepción con predomi- 


así llamada —elmito de Ja . cro de Pascua tiene ese senti- Neon Be Souza y Eduardo Sán. dad de los bencoS en los último). nio de las FF.AA. Como apéndi-' versidad debera jugar en Tos" 
aorda primitiva”—, ha servi- do recordatorio. La marca «er, / < PS RO propia de ev se incluyen dos breves traba- próximos años de la OR e de 


do a su vez para concebirel] simbólica del portal sigue 
punto de partida de organi-  usándose con un amuleto 
zaciones sociales, restriccio- que contiene escritos rele- 
nes sexuales, fundimentos rentes (Mezuzá). a: 


sas del eterno conflicto: un — su representante represente- 


la actual situación económica, a 
La vez que plantea el papel que 
deberá tener la actividad finag- 
ciera en un programa económico 
de alternativa. Fl estudio señala 


CUNSTITUCION DE SUA- 
TEC. ¡Acaba de fundarse la So- 
dedad! Uruguaya de Anilisis y 
Terapias del Comportamiento, 


contexto mundial, d 


81 21 01,0 bien concurriendo a 


jos, referidas a temas de interés 
coyuntural. los grupos socioeco» 
nómicos y los partidos políti 
cos en el espacio de la cancerta- 
ción, y la situación de los partl- 


país. . ' 
El volumen 11, a publicarse 
en los próximos días, contendrá 
el resto de los documentos y lo- 
varí como título “Políticas de 


Ipuche y J,L. Borges, por María 
Hter Cantonnet. Esta investi- 


da a la redacción.de * 


padre sacrifica para aplacar 
al suyo (Dios), a su propio 
hijo. Esta ubicación plan- 
tea Dtras facetas del conflic- 
to padrehijo “cara a cara” e 
introduce nuevas soluciones 


tivo, el animal de sustitu-- 


ción, porque es potencigkK 
mente el sucesor del padre, 


O su asesino si resuelve po 
-cipar la sucesión natu , 


no de Dias de todo pri- 


18 de Julio 1268, ap. 801, de 9 
a 12 yde 14.303 19.30 ha, En 
el mismo acto de fundación se 
integró ls Junta Directiva, la que 
quedó integrada así: Gustavo 
Ekroth, Presidente; Cristina 
Luongo, Vicepresidente; Tbtq: 


.CRACIA REPRESENTATIVA 


gación fue realizada en el marco 
del CIEDUR y en ella la autora 
establece puntos de encuentro y * 
Jeslinde entre ambos autores, 
apoyíndose en sus zerpectivos 
contextos histórico y geográfi- 


DEPENDENCIA, * DEMO- 


Y DICTADYRA ENEL URB. 
GUAY, de Geróninta, l)e Sierra, 
a elnúmern 19 de Jos Documen- 
tos de Trabajo que publica C1f- 
DUR, En el mismo se aborda el 


co, (Distrib,; Banda Oriental). * 


“relaciones” antes 
del día 20, para q 
pueda tener" cabida 
en el número del me 
siguiente. 


¡ j ñ ción ( científica y rela- 
morales y religiosos y, bási- Es necesario recordar que cuyo obrxjvo es la difudión y el destino que han tenido el aho-  40$ 42 izquierda en la trans nvestigación y 
carhente, da origen 4 el toda adoración -a Dios era svance de Dm-Terapia del Com- rro y e crónito y el papel que ha política actual. (Dbt.: Funda- ciones sociales, el sistema polí 
al incesto, En el paradigma: cuestión masculina; la mujer fortamiento en el. y. Esta jugado la actividad financiera en . 3ÓN de Cultura Uníiversitariz). tico y el sector productivo”, 
a A PENA e. dación-culmina seis años de la economía actual. El enfoque % * 
del sacrificio del primogéni- no está presente directamen- erabaje. eh selación-60 acpeuble y Aparece relaciona. ALA LA INFORMACION 
: to por parte del padre, egta- — te en este drama, Pero el hi- esta fécnica y los interesados en n las soluciones nacionales. - HOMBRE, TIEMPO Y ES- PARA ESTA SEC- 
mos ante encrugijadas diver- jo primogénito sí, mediante e cage Edo ES confileradas en función de un - PACIO en la narrativa de P.L.— CION debeserenvia- 
cerlo 'Yaman al teléfono 


“s Hay una ipcidenicia que 
se reitera en el curso de to- 
do psicoanálisis y que Freud 
conceptualiza como resisten- 
ca ya.en los albores de su 

. Ía, precisamente al tiem- 

E que define lo que será el 
sed el método psicoanalíti- 

Ma... socia libre. Y 


ea Ocurre como si el obs - 


táculo a la libertad "sólo pu- 
s presentarse cuando 
nerd: 


aia ENTOS 


a 


. 


' 

| En 1892 Freud trata a 
| Mabel y relata el caso en su 
¡ texto sobre, la histeria, (2) 
| En cse libro, y en relfción 
con este caso, ocurre el trán- 
sito del método catártico y 


po directivas (hipnosis, 
rn, apremio, interroga- 
hacia la asociación li- 
. bie: Es decir; toma forma el 
método que da origen y de- 
fine al psicoanálisis (al pun- 
to que Jones (4) califiea es- 
te pasaje como “una de: las 
“dos grandes hazañas” de la 
científica de Ficud, al 
o- del autoanálisis) y: en 
“virtud del cual Freud empie- 
:za a hablar de “análisis psi- 
quico" 'al refetirse asu tra- 
bajo.* 


A A 
.. 


.. de la asocia 
do la a stración de las 
de a adci s pasa a ser regi- 
da: por: Isabel, Freud nota 
eo reserva algunas. Por. 
¿Freud supone que se de 
be a sel o éstas son displacen- 
teras, suposición que está en - 
concordagcia con su idea de 
la existencia de un conflicto 
+ de incompatibilidad en' la 
_base de toda afección. Se tra- 
taría de un conflicto entre 
representaciones tenidas por 
inconciliables y que:admite 
wen solución única; la esci- 


En efecto, la escisión cal. 
ma el conflicto al poner a 
una de las represerítaciones. 
fuera de "la circulación paí 

uicx", a la vez que se 
p elemento ideativa que 
queda soterrado) del afecto 
ligado a él. Este afecto no 
puede ser contenido, pide 
- ser descargado, w es deri- 
E yado hacia dtras vías (una' 
inervación —caso de la con- 
versión 'o reforzando de 


a 


NEAL EEN TE IE AENA 


modo notable otra repre-. 


sentación —caso de la idea 
obsesiva), Esta tiene un pre- 

cia. lleva a la constitución 

* de “síntomas, de estructuras 

que acarrean sufrimiento y 

. que aparegen como absur- 

das € incomprensibles, al 

” ménos para quien las sufre. 

En este esqueína, lo que 

preside el funcionamiento 
psíquico es una orientación 

hacia la evitación de todo lo 

que pueda resultar displa- 

A. centero para un sectór del 
Y» sujeto. Prima la defensa de 
; . cierta coherencia basada en 
un equilibrio precario, asen- 
tado en el apartamiento de : 
cuanto podría amenazarlo. 
La vía para llegara compren-' 


Ls entrecomillados corres- 
den a citas textuales., 


«+; SUS Cóncomitantes igualmen- 


Sy 


Po gsi Ela pao 
1 o pin apre 
¿ ncum, 


der —y quizá aliviar--.el sín- 
toma constituido- consistía 
en desandar el camino de su 
formación, al hacer entrar 
€n la circulación y mediante 
la palabra, las representacio- 
nes excluidas. mismo 
tiempo'ellas debían unirse a 
1u3 correspondientes afectos. 
En un comienzo Freud . 
Íntenta practicar varias vias 
(más bien infructuosas) para 
forzar ese regreso, y luego - 
presta oídos alq que la pro- 
pia Isabel le pide: ade: 
je decir lo que se le ocurre. 
Supone entonces que la rela: 


jación de la censura concien 1 


te y la asociación libre per 
mitirán la aparición direct: 
o simbólica de-ésos Sido 
dos. A la vez, Freud abjh 


na su papel director y sa E 
Y a esperar” 


a escuchar, 
Pues bien; es allivdond: * 
se topa con evidencias qu 
llevan a pensar que.L 
ategla de asociar libremen 
te no es seguida por Isabel 
y se afirma en, él la certeza 
de que “no me lo había di- 
cho todo”. Un obstáculo, la 
resisteicia, aparecía en su 
camino, El pudo optar entre 
arrasarla (mediante algun: 
forma de insistencia) o po 
ner atención a lo nuevo que 
pedía ser tema: las colora 
.Ciones”que: iba tomando Lk 
relación entre analizando y 
analista. El obstáculo, el me- 
Jo no-cumplimiento, se pue- 
de volver herramienta si 'se 

escucha y oye que deja 


que ha empezado. a ro 
de otra. 


Fñcud es ba la colabo- 
—ración de Isabel evocando 
escenas omg con los 
asuntos que se presen- 
tando. Cuando no sucslía 
así, la pa xo hos 
bel insistía en 
nada CÍA Mos 
cluía que el día era desfavo- / 
rable e interrumpa la sesión. 
Así siguió hasta que “cier- 
tas observaciones me hicle- 
ton cambiar de conducta”. 


Lo que Freud observó: fue, 


que mientras Isabel soste- 
nía que no tenía nada pa- 
nr seciro a la A nor 
q pasaba por "ella; y 
pal ¡Ar que el tal 
obstáculo.a la evocación só- 


lo se presentaba los días en 
que Isabel estaba ¿alegre y 


exenta de dolores”. Como si . 


quisiera que nada perturbara 
“su estado y como si aquello, 
que omitía pudiera hacerlo. 

- Esto hace pensar a Freud 

que la falla no era del méto- 
do: más, que éste “'no fallaba 
unca", que lo que fallaba 
. la disposición de Isabel 
para comunicarle sus ocu- 
rrencias, Atribuye entonces 
ésta falla a dos series de mo- 
tivos. A la crítica de Isabel, 
que la lleva á una “resisten- 
asociación” median» 
jee intiento de selec- 
clonar lo que comunica o 
, según lo, considere o 
no como importante. O blen 
a que la resistencia se pro» 
duce ante asociaciones per- 
» turbadoras. 

Freud podía legar.a re- 
poner lo sustraído por me- 
dio de alguna interpreta- 

ción; pero ello trajo “otra 


lo 
de hablar de una cosa por-.: 


alivio a algrna forma de 


Trae-su deman 


: E 


és 


ton- ” ¡De entonces 


.., 


forma de obstáculo. A me- 
dida que Icómunicaba a la 
paciente sus hallazgos, pa- 
Ta Freud 'evidentes y con- 
firmados, Isabel negaba que 
tuvieran algo que ver con 
ella. Más todavía, respon- 
día a tales interpretaciones 
con muestras de sufrimien- 
to, como silo que Freud de- 
cía no fuera algo necesitado 
sino molesto, como si no 
pro ivio sino daño, 
tencia se compli- 
a; po resistencia al método 
y a la interpretación. Y es 
> dao e texto que Freud 


“el importante 
e ¡Tres Ad a la 
picada, del mé 


creación de los ces, bd 


"Alguien llega al psicoanalista buscando é 


obio que lo aqueja. 
a a alguien a quien- 
supone con méritos como para satisfacerla, 

Y cuando parece que esta sátisfacción Podría ser. 


alcanzada, rechaza la ayuda. Como si el o 


que le promete no interesara más. : 
Residencias nr 


' 
» a 
- 
». 
* 


resistencia 


_ ¿Quién lo entiende? Pues, en principio, . Freud. . 
Freud no pensó que tal rec 
Una cierta auto-afirmación, ni que fuera un 
a ejercicio de libertad, sino quelo. 
RE e : entendió como obstáculo y le dio el nombre de Se 
resistencia. 

Lo genial de su visión radicó en habernos - 
enseñado a transforímar el obstáculo en herramienta. 3 
a ahora la escucha y la int 
de la resistencia es uno de los rasgos 


». + del psicoanálisis. Puede devirse que a 
:+cel progreso del saber sóbre lo inconciente. 


hazo interitara 


. * “se centra en la justa apreciación a 


caminados . al ' vencimiento 
de la resistencia”. Y que 


cumplirá tal papel si pue-. 


ao probar a la paciente que 

es merecedor de su con: 

fianza y que los resultados 

de su entrega se positi- 

vos. :r 
En este o dep 

ce un des denied 


rable, Si la persona de a 


dico llega 4 ocupar ese lu- 
mar de confianza, elo no 
ocurre en virtud de los atri- 
butos de su persona, sino 
porque es investido por h 
paciente —le es transferi- 
Pp de caliday que fue (o/es) 


de algún personaje de la vida - 
de. de la pacionio, Está im Et : 


do un notable gesto 


de la resistencia”. 
Aunque ' “hacerle justicia” no resulte tarea sencil 


nuncia al narcisismo eh hb 
presunción de que hay aquí 
una especie de malentendi- 
dow “falsa conexión” y que 
Freud no está valiendo por 
Freud sino por otro, 


*- De modo que la libertad: 


asociar hace presente 
trabas a la misma y esto 


lleva. la: atención sobre. la 


actualidad .de la: relación 
entre analista y analizando. 


Y al atenderla, se descubre . 


que esta actualidad está sa- 

turada de transferencia, de 
¿uns espede de fan 

,S que: iio al pasa- 

o, 

FUERZAS 

ENCONTRADAS 

En este punto se abren 


DR 


:2. vencida. (9) drá dar un rodeo.. . 
No qn na 
que primara la conceptuali- 
lleva a Freud a == INMERSOS EN 
hablar obstáculo, resis- RELACIONES 
. tencia, confrontación de -" : < 
fuerzas, y que adecir-= Cuando Freud presta oí-* 
medio de milabor *. dos a Isabel, oye que ella le 


. 
= “> 
Se ÉS 


mo una tentación nunca 


que 
al el había de vencer 


una fuerza psíquica opuesta 


en el paciente a la percara- - 


¿ción conciente (recuerdo) 


- de las representaciones pató- 


¿De 


Lo bueno y lo malo de 
. los conceptos Es que no vie- 
nen' solos, sino. que unos 


ayrastran a otros, conforman- 
do un junto” de pensa- 
miento. al pensamiento 


mecanicista* le. son propios 


tanto un determinismo de , 


fondo (tuyas relaciones con 
la Libertad se vuelven proble- 
- ma) como el elementalismo 
y l Cd Re 
lí que entienda al hom- 
bre como una especie de ¿to- 
mo te aislado, 


¡que sólo luego entabla rela- 


dones corr otros : —elacio- 


: nes que a su vez se fundan 


en la necesidad de descárgar 


tensiones internas— que se 


desarrollad a lo largo de un 
tiempo lineal. 41) 


tro del o atómico y así 


tencia, lo que se ve en la re- 
lación con una fuerza que 


ote del eujeto y que 
supone que es la que proce- 
só en el pasado una cierta 
escisión original en la repre -. 
sentación incompatible y 
* dio síntoma 

/ es entendi 


sujeto, tímida libertad inte- 
rior quese halla determina» 


¿Y qué hay del otro ca- 


- mino? Intentaremos reco- 


rrerlo partiendo del descu. 
brimiento de Freud acerca” 
de la persona del 


médico, porque si pesa en... 


la poo 

da ¿no en su 

génesis? sepis der del 
a 


modo más directo; convert 


reclama libertad para decirlo 


que se le va dcurfiendo. Y* 


cuando hace del ejercicio de 
esa libertad el marco acorda- 
do; parzecl trabajo, se topa 


- con que la libertad es viola- 


da y con que al mismo tiem- 
pa que Fred renunciz a diz 
riglr Ja comunicación, pasa a 
dirigirld Isabel. 

Sin embargo, Freud no se 
queda en la zpreciación de 
este hecho como incumpli: 
miento de la regla: lovhace 


significar, y al entenderlo: 


como resistencia puede ver- 
Jo como manifestación de 
otro fenomeno, como reí: 
teración de obstaculizacio- 
nes pasadas, 

Podehíos hablar aquí de 
asociación libre sólo en sen- 
tido estrecho, por cuanto se 
trata exclusvamente de la 


asociación de ideas y Por 


. A : 

cuanto li traba es ¿gociada 
por Freud sólo con cierto 
pasado. Y también pprque 


. mo, - faligdiigo: la asociación con 
“lo esencial es buscado den-- el 


nte de la: relación 
analista-analizando. 

En este sentido puede de- 
cirse que el análisis propone 


'hbre: que propone la bbre, 


asociación con viXas a una 
tarea que ambos participan- 


tes se proponen. Que la li-- 


bre.£s esa asociación de am- 
bos y. que lo que debe aten- 
der es el uso que hace A 
analizando de esa kbertad, el 


modo” como. estructura esa 


« relación a través de las for- 


mas que pro-pone a la mis- 


Se trata de dar primacía 
a la relación frente al solip- 
sismo, que es el paso que da 
Melanie Klcin (5) privilegian» 
do ka relación y hablando de 
un hombre que está siempre 
en relaciones, de que estas 
son irrenunciables- y lo 
acom aun en la mis 
estricta soledad (la que no 
dep de ocurrir bajo el cie- 
lo del mundo interno), 
«- En “el. análisis, ella pro- 
pone atender lo que pasa, 
do que te hace, sea hablan- 
Jo Oo callando, pero sobre 
todo, lo que se hace con pa- 
labras. Ellas dejan de ser vis- 
tas sólo en cuanto a su con- 
tenido ideativo, ellas pasan 
a ser parte de una relación 
activa a la que tanto expre- 


Esto exige otro marco, el 
que le brinda el concepto de 
fantasía, que se vuelyé el te- 
ma que Klein explora y 1fa- 
baja. No'es una palabra ni 
una idea, es toda upa sit 


"noide y depresiva. La prime- Vta, por lo cual no 


ción que incluye la posición 
de varios actores, su interre- 
lación, sus antecedentes que 
actualiza y un desarrollo y 
aquello a lo que apunte Al- 


go así como un cuento que 


engloba y da unidad a una 
porción de vida del sujeto, 
*n la que'se entremezclan 
'a real con lo deseado y te- 

sido con lo esperado y vivi- 

+, Es en la fantasía que la 
palabra. es acto y que, co- 


mo acto, hace a los sujetos, ' 


los toca y aun.los confor- 
ma,al modo de la hechicería. 
(10): Fantasía es, pues, 


mundo, interno y externo a cia como si estuviera enfren- aparato psiquico). Se da una 
” percepción más adecuada - 


la vez, Propone un nuevo 
sentido para “lo mental”, 
L3 nuova libertad de aso: 
ciación no es tal, no podría 
serlo, sino en un encuadre. 
Por una razón teórica, por: 
que así se hacen evidentes 
las “violaciones, ele propio 
ejercicio de la libertad .pro- 
puesta. Y por una razón de 
realidad: el analista necesi- 
ta límites a los cuales él mis- 
mo se somete, porque sabe 
que no puede analizar "cual. 
¿Quier cosa”, que no es omni- 
potente, y que debe matyar 
un margen compatible con 
sus posibilidades de trabajar. 
Cambia sí el encare; ya no 
Se' habla de obstáculos, las 
trabas son la materia misma. 
del análisis. 
Lo que pasa a importar 
son las formas que el anali: 
: zando, en la realidad (actua- 
ción) o en la fantasía (y en 
la fantasía que sustenta la 
realidad) busca imponer a la 
relación. Klein+nos enseñó 
“que esas formas no son anfi- 
nitas, sino que responden 2 
dos grandes modelos que lla: 
poxiciónes esquizo-para- 


a, 
e 


ra se caracteriza por la esci- 
sión y la segunda por la in- 
tegración y entre ambas se 
establece un juego, una dia- 
léctica. lo.que hace que esos 
modelos deban ser. conside- 
rados como momentos de 
un proceso (en'vez di ha-. 
cer pensar en fases de un 
desarrollo). 


EL PROCESO 


En el momento esquizo- 
paranbide, el sujeto se apre- 


tado a situaciones amena- 
zantes que teme que lo des- 
borden; las encara e intenta 


resolver a través dé la esci-. 
Uabjeto puede des-encubrir, 
cuanto, E 


sión de cada situación en va- 
rios aspectos. Algynos de es- 
tos son retenidos: los consi- 


derados como favorecedores * 


o “buenos”: 13s otros en 
cambió son alejados o teni- 
dos por inexistentes, Ello. 
permite continuar el trato 
en una situación que resulta- 
ba anonadante.. te 
Esta estructuración es 
inestable; entre las partes es- 


“cindidas se entabla a su vez 


una relación dialéctica (mo- 
vida por razones internas y 
no externas, como lo exigi- 
ría el modelo mecánico). Lo 
bueno llega “a conformarse 
como idealmente bueno pa- 
ra enfrentar con Éxito y te- 
ner a.raya lo malo, vuelto 
perseguidor. Pero esta mis- 
ma idealización convierte lo 
bueno en tirano y por lo 
tanto ya no tan bueno, si: 
no con mucho de lo mato, Y 
a.la vez lo malo conserva 

enclalidades (fuerza Xeim- 
pujle) que el sujeto necesi- 


ciación libre 


” 


de ser 
alejado del todo. De modo 
que tanto como lo malo y 


lo bueno se extreman, tam- 
bién se acercan, auffcuando 
ambos: movimientos puedan 
no ser simultáneos. 

El momento depresivo es 
un avatar posible de este gi- 
TO, momento que se caracte- 
riza por la integración, por 
el desandar de la escisión. 
Ello, conlleva el hacer expe- 


riencia y el hacer conciénte * 


(que deja de ser un traslado 
o: un cambio de cualidad 
que tiene lugar dentro «del 


del acontecer y la realidad, , 
un re-conocimiento de sí y 
. del mundo, al tiempo que el 
bía de “fantasía”. 


en su percepción anterior. ; 


Con ello se abre a una ins- * 
tancia fundamental en-el 
planteo kleiniano, la rep37- 
ción, que es una medidí ' 
cambio respecto del teo. 
de Freud: éste hablaba de 
sublimación, algo que ocu- 
fre con los impulsos y den- 


Sonico ocurre en la fun» 
ción. 


Klein desarrolló la idea 
de la existencia de una ma- 
yor o menor permeabilidad 
en el acceso al momento de- 


ción de salud. 
Podemos ahora darle toda- 
vía otro sentido, el de liber- 


tad, de movilidad y disporú-x 


bilidad estructurar la 


relación y modificarla se-  - 


gún lo que ella nos va ense. 
fando. - > 
El momento esquizo-pa- 


pu que. : 


"tro del sujeto, en tant NM, 


rancide podría ser definido - 


+ 


* 


- como un momento de con- 
_frontación radical entre -su-- 
jetos (y las diferencias entre 
ellos son*máximas) o bien 
“de apego sin fisuras, de asi- 
milación de ro por otro. El 
momento deprefivo hablaría 
de una razonable concordan- 
cia en la relación y de con- 
fluencia entre los deseos y 
expectativas de los sujetos: 
algo como lo que Fre: 
peraba lograr con Isabel. 


En este nuevo planteo, la 
resistenala no trata de 
una' »¿l d gue está 
“dentro” del sujeto, sino de 


a 


a 


la libre as 


A 


d+ 


Ja Una forma do relación. Lo 
resistido no sería ya un co- 
nocimiento, sino An cambio 
hacia otra modalidad de re- 
lación, cambio que demora 
porque requiere andar un 
Fri ,proceso .comB ton» 

z : ión 

y/ no se da de por si...” 
» Tarrípoco corresponde ha- 
ee de incumplimiento de 
regla; en el marco de 
la libre asociación el no 
cumplimiento es otra forma 
adé” cumplir que se vuelve 

É aro del trabajo, aun cuan» 

23 ella contradiga la expec- 
tativa del analista.” 


. El 'analista, desde Freud, 
no ignora esta contradic- 
ción (después de todo, resis- 
tirle era lo que de hacían a 
El) que hace-presente al a: 
lizando como obstáculo. Pe- 
ro esto mi “¿no señala 
que' el mdo se A 
presente como otro y no di- 
,Ce que la relación analítica 
'se inscribe (¿cómo podría 
no hacerlo?) en el problema 
de la alteridad y que el ana- 
o lo resuelve 


SS 


do? 
E 


de arruinar toda bondad en 
la posesión del otro. 

Es que en tal circuns- 
tancia, lo bueno-ajeno hace 
presente carencias propias 
y hace cobrar. relieve a una 
esencial di-ferencia que hic- 


“ re, una divergencia de vida y 
destino” entre. uno. y Otro 


que es vivida como anulado- 
ra de lo propio. 

En otro plano, -lo bueno 
es por definición lo que une, 
lo. destinado a vincular y 
proporcionar goce.. Por lo 
mismo, lo que presente 
las uniones (reales o fanta- 
seadas for el sujeto) del 
otro Es decir, vivifica la 
fantasía de la pareja combi- 
nada. 
De modo que al resistir, 
el analizando toma el lugar 
del otro del analísta, es el 
que guarda el secreto que 
excluye al analista y así con- 
jura la situación anonadante 

e hallar en. el analista un 
otro, S 
La resistencia es así una 
resistencia al otro: , 
»La injuria que conlleva al 


“ 7 » 
EA t 


.vidiable, o'bien puede tratar no .una defensa”, que en E 


este caso ofre refugio con: 
tra las situaciones anonadan- 
tes que, en definitiva, son 
las de exclusión anta la 

uerta vedada (abierta a la 

antasía de una sexualidad 
fantástica que tiene como 
eje ala pareja combinada) 
que re-presenta el otro, vuel- 
to tal otro por la posesión 
de-las bondades que anun- 
cuan sus uniones £0Z0s15. 

“En el yo-igeal, entonces, 
et sujeto” halla un refugio 
frente 3 lo que tendría el 
poder de anonadarlo, en es- 
te refugio la situación se in- 
vierte. y. puede fantaseár a 
“sus anchas que es él quien 


anonada al gro; refucido 
ahon a la Sndición de ex- 
cluido. 


Pero... la realidad suele 
desmentir esta fantasia, ella 
vive al borde del derrumbe, 
de la llamada depresión nar- 
cisista, ese verdadero desin- 

¿Me quie trae una inversión de 
lugares y hace que el sujeto 
vuelva al lugar del excluido. 
Mal llamada depresión a par- 


tir del signo tristeza, porque : 


otro, ¿dónde se sufre? Ella tn ella no hay duelo ni repa- 


"amas LA ALTERIDAD 
“Inspirado “por * Isabel, 
Freudwbre la relación analí- 
tica a la asociación libre y 
con ello” da'enfrada al ops- 
táculo como pesipede de la 
ción para 


libertad de 
la tarea. Ada ibegad para 
decir ¡ng! a la expectati- 
y del analista y hacerle pre- 
AoAMs_guy límite; al manifes- 
tarse eb analizando como su 
otro, 


Freud reclama bs pakbras 
de Isabel y se topa con el ac- 


to, con lo que no-hace, con . 


lo que luego: llamaremos la 
actuación y la identificación 
proyectiva, (10) Este juego 
de negaciones ha sido ilu- 
minado por Melanie Klein 
en su notable texto sobre 
envidia, (6) en el que mues- 
tra una forma especial de re- 
_ sistencia conformada por las 
objeciones y, peros coque 
el fnalizando .recibe y en- 
frenta una interpretación 
que parece ser adecuada; pe- 
ros y objeciones que la tras- 
mutan en desecho. j 


Porque esta . resistencia 
no es sino una de las mane- 


ras de responder a lo esti- 
Mudo como buenlen tan- 
to de otro. Enseña; Klein 


"que esto buenoajenoysupo- 


ne para el sujeto unaespe- . 


» de de angostura Ó anona-. 
damiento que mueve a” ho- 
dificar el acontecimiento 
que despierta tales emocio- 
nes: procura anular al he- 

* cho capaz de concitarlas.Pa- 
ra ello puede tentar, de mo- 


- y violepto y.con urgencia, 
qe Pic: et aquello en- 


» 


haría referencia-a un lugar 
en, que.la autoestima “está 
muy. por encima de lo que 
muestra la realidad y pare. 
cería estar fadicada en una 
zona de engueños en la cual 
el sujeto se puede vivir co- 
mo igsuperable, . £- 


IDEAL LESIONADO 


Ese lugar existoR ha sido 
llamado por Freud yo-ideal 
y es. 2 Be yo-ideal a quien 
ahora interrogaremos. lleva- 
dos de la mano por un re- 
ciente trabajo de liéctor 
Garbarino pe el tema. (3) 


. Ea disegrdancia entre el 
yo-ideal y lo que puede con: 
siderarse una visión realista, 
señala una cierta amonomia 
respecto del reste de la per» 
sona, por le cuál este yo- 
ideal ha sido visto como un 
aspesta no integrado del vo 


Cabe que hos pregunte- 
mos si puede haber algo que 
llamenos “yo” que noimph- 
qhe relaciones. cuando el yo 
es, por definición, la estruo- 
tura ormentada hacia e] mun- 


, do y la*relación. Debenios 


pensar entonces que este yu- 
ideal, sede de tal sobrevaloo 
ración de sí, sería una espe- 
cie de satálite del yo. en el 
que tiene <: mdo una rela: 
ción peculiar. 

-N. este. yosdeal debe 
corresponder, no podria ser 
menos, un Ubjeto ideal, y 
una unión ideal, Pero que 
todo sea ideal nos habla de 
idealización, proceso al que 
vimos formando un par con 
la persecución, como su 
contracara necesaria; Sucede 


que la fdealización no es si- 
a . 
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. de 


1 


ociación , f 


ración, slo A de un 
yo irreal por_ideal, a un yo 
igualmente ideal por deni- 
grado. , 

De esfe desinfle insopor- 
table “el sujeto trata de salir 
al modo esquizo-paranoide: 
convirtiéndose en acusador 


y mostrándose como vícti:: 


ma (y crdeclararse enfermo 
suele evidenciar una cierta 
queja de esfe tipo). * 


Í 

e MUDANZA DE LA 
“IRESISTENCIA 
El trabajo “de Garbarino 
anota la idea del yo-1deal co; 
mo de una residencia de la 
resistencia, aspecto que inte- 

resa a muestro tema. .-. 
Ocurre que cl -yo-¡deal 
también está en la relación 
analítica y en ella oficia ten- 
tando una cierta modalidad 
relación. Según esta 
modalidad, cl analista ocu- 
pa para el analizando ello 
gar de ese objkto ideal unido 
a él. sujeto ideal, en la rela- 
ción ideal, que deja a los 
ojros como Y reluidos y 
anonadados. La importante 
de esto es que no es nada la- 
cil para el analista visualizar 
los signos de que opera estu 
fantasia y no es facil por 
cuanto esta y fantasia suele 
vperar corto suelo della re- 
«lación analitica. Ls compren- 
sible que aleo tán omnipre- 
sente nu sea visible: es más 
bien el fondo contes cl cual 

su destaca lo visible. 

£l analista puede recupe- 
ratseo y ello: ocurre en los 
monieyfos en que se puede 
hacer preguntas del tipo ¿qué 


—y 


cho de A en análisis?, 
¿cómo se Mscribe en su vi- 
da el hecho de venir al acáli- 
sis, ser oído pas el analista y 
que éste le hable?, ¿qué va- 
lor tiene para su vida diaria 
el “estar en análisis”? Pre- 
guntas que se formuló, por 
poner un ejemplo, Sélika 
Mendilaharsu, (B)-—precisa- 
mente en un caso,en el que 
la: resistencia suturaba la re- 
lación y “ql análisis parecía 
estancarse, 

Este tipa de pregunta tie- 


ne un notable antecedente: 


en un trabajo lamentable- 
mente poco recordado de 
Luisa O. Alvarez de Toledo, 
(1) en el cual plantea el sen- 


tido del hallar y del inter- 


pretar y tepiensa la fantasia 
que sostiene las palabras. 


bsérvese el cambio de. 


enfoque: ya no preocupa el 
contenido de lo que $e dice 
o calla. sino el. hecho, el 
acto de decir. Una linea que 
“está en continvidad can la 
que señala la necesidad de 
atender la actualidad, lo que 
¿Pasa en la rejación . 

Cuando Ta presencia en 
acto de este yo-ideal es des- 
cuidada, la “resistencia 'se 
adueña de la relación analí- 
tica y. operando en silencio, 
satura el análisis. Si bien es- 
ta vez también el obstáculo 

«¿lo propone el analizando, el 
analista se convierte en su 
encubridor. que lo alimenta: 

«A su pesar, no cabe duda, 

El analizando necesity es: 


significa para este analizan», te amparo, por cuanté el 


do en este momento el he- 


análisis no funciona por ana: 


”n 
lizar sino como necesario re- 
fugio contra el anonadamien- 
to que lo trae el mundo. Un 
ejemplo de una situación co- 
rriente aclarará esto: el ana- 
lizado llega dolido y triste, 
relatando una situación que 
no ha confirmado sys expeo- 
tativas acerca de su valía; 
a“medida que Ja relata, su 
ánimo va cambiando y ter- 


mina otra vez entero. Pode-: 


mos pensar que el mero he- 
cho que el analista lo espe- 
re, lo oiga y atienda, dicién- 
dole algo o-nada, ese solo 
hecho le restituye la ideali- 
dad perdida de su. yo. 


Como 'es tan “natural” 
que el análisis alivie, el ana- 
lista tiende a no atender este 
plano y así se produce lo 
que Willi Baranger llamó un 
baluarte, una conjunción de 
ceguera y necesidad “que 
conforma una resistencia. 
+ Obrando así, se puede de- 
cir que el analista actúa, que 
£ntra en la identificación 
proyectiva que k pro-pone 
el analizando. (10) En la 
medida cn que esto pros- 
pera, y en el área en que ani- 
da el yo-ideal, en el análisis 
no-pasanada y la resistencia 
encuentra el más seguro de 
los refugios: el propio ana- 
lista. 

Otra vez el obstáculo, pe- 
to esta vez del lado del ana- 
lista. 

Junto con la regla dela 
asociación libre Freud pro- 
puso su equivalente, la de la 
atención flotante.*Pero L 
atención del analista no flo- 


ción,.. importancia práctica :.. 
que se, suma a la 
cia teórica. s 16 
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¿Hay* “antropologías” y hay 
“antropología”. Mi propósito es 


pasad hasta qué punto la de Hegel . 


es una: antropologí a, así, en singular. 
El siglo XVIII fue, en.casi toda. 


su trayectoria, una crítica de las. 
- antropologías, esto es: de la atribución 
: de rasgos humanos a la divinidad. 
De ese modo ocurre, en la teología, un 
- proceso de rarificación a nivel 


conceptual. El vacío que se produjo 
entonces, fue llenado por la 
antropología, por una consideración 
sobre el hombre donde se tomaba 

a conciencia de que la teología 
no era ótra cosa que una proyección de 
lo humano. Pudo, al fin, “surgir la 
E “antropología c como estudio ylel 


Cuando hablo de Antro- 
- pología a propósito-de Hegel 


soy conciente de que el tér- 


mino no es unívoco, Yin du- 


con un sentido preciso que 
.. se inserta dentro de su siste- 
matización filosófica, y tam- 


- bién con otro segtido más 


libre, no siempre expreso, 
- Que casi nos autoriza a afir- 


4 mar que toda la filosofía de - 


Hegel es, en el fondo, una 


inmensa en , Sen- 
tido en el cu ado del 
or doler pra 

del voca- 


plo, aquel que en Aristóte- 
designaba un hablar so- 
bre los hombres. 


EL CURSO DE UN 
2 - HABLAR 


235, Jntentaró probar por qué 


“ese hablar sobre el hombre 
asume los rasgos de discur- 
«*30. Quiero decir: un discu- 
rrir, el recorrer en una di- 
rección. Veremos así de qué 
modo un acontecer, un Ges- 


chghen, pombilitó la idea- 


misma de Geschichte, 12po- 
yada en la cual surgirá la 
narración, la Historia, en el 
sentido -de” una Geschichte 
que concierne al carácter 
esencial del hombre. Y que 
se me perdone la incongruen- 
cia de decir también que ella 
corresponde a un momento 
a la vez ignorante de la escri- 
tura, incapaz de pasar de un 
Kronos vivido y sufrido (disi- 
mulado a veces en el refugio 
de la circularidad de un re- 
torno, que oculta así su ar- 
esica modalidad devoradora) 
al Gramma do ls crónica... 
Dicho ahondamiento en 
la dimensión de lo históri- 
co, como geschichtlich, re- 


: - 4 quiere el reconocimiento de, 


da Hegel utiliza el término ' 


e hombre en sí. 


e, - 


3. 


Urra cierta EA, 


chas veces se ha señalado la 
mala conciencia que el paga- 
nismo, y especisimente el 
hombre griego, tuvieron res- 
pecto gl tiempo. La caracte- 
rización del ente como ou- 
sía, como esencia, o más 
exactamente como parousís 
(presencia), trabó considera- 
blemente, como Holdegger 
lo ha mostrado de un modo 
irrefutable, la medi'2cón so- 
bre las diversas mo: Midades 
de la temporalidad. ? vropia 
ídea de Phyxis fue * :poja- 
da de todo lo que “tenía de 
creador, La existencia, con 
su ex y su dlstere, se presen- 
ta.como algo distinto. La 
naturaleza, a su vez, enten- 
dida como el plo de 
desarrollo de ente y de 
su constitución en un tipo 
determínado, pasó a ser el 
conjúnto de las cosas; se 
pudo hablar entonces de 
ung - Natura rerum, Más 
tarde, asimilar al hombre a 
una res cogitans ¿puede ha- 
cer olvidar la asimilación 
semántica de res y de prag- 
mata, y no advertir la in- 
tervención de cierta maneja- 
bilidad, cierta condición a 
la mano” (Zuhandenheit) 
propia de los pragmata? 


De ahí surge una lógica * 


domégada "por ja identidad, 
cuya negación implicaría, 
como lo denuncia el Sócra- 
tes del Teeteto cuando abor- 
da los problemas del hiper-, 
heracliteísmo, la imposibili- 
dad de todo conocimiento. 
Sobre la Natura se apoyó 
la Virtus, y al final de la Edad 
Med.a y en los comienzos 


* del Renacimiento se señalan” 


reiteradamente Jos peligros 
de la Anti-Phyxis, la que se 
exhibe en la violencia, vio- 
lencia sontra Dios, contra la 


verdad y.el instinto, contra. 


la fe jurada. De Rabelais en 
“adelante, la naturaleza huma- 
na, como se enseñaba en 
Théleme, implicaba 'el: ins- 
tinto y el aguijón (pasemos 
por alto el pleonasmo) que 
conducía a la virtud y apar- 
taba del vicio. 


La naturaleza que nos ro-: 


dea era otra cosa. Comenza- 
ba en esa época el proceso 
de suinmensa mecanización, 
y aunque Descartes se escan- 
dalizara de ciertos escritos. 
de Hobbes, as de escri- 
bir su Traltó*de "Homme 


perfecto pendant de su. 
Traité du Monde. ¿Por qué' 


ese atisbo de ambivalencia? 
En dicho momento se asiste 
.al campo entre una datura- 
leza q hombre penetra- 
ba de sus deseos, de sus in- 
tenciones, de sus apetencias, 
aquella que se refleja en el 
hilozoísmo de la época, y 
un movimiento contrario, 
en que esa naturaleza mecá- 
nica, deshumanizada par 


adomada con la inmutabill- 
dad y la universalidad. - 

Con la aparición del empi- 
rimo ¿las coses cambiarón? 
"Sí y no. Se el 'inó la dota- 
ción inicial, peró'esa mens, 
ese Understanding, esa Na- 
ture, despojada de riqueza 
congénita, mantiene su fije- 
23. Es el marco referencial 
para el emplazamiento de 
una cierta Escritura; y las 
metáforas no son inocentes. 
Antes o después de nacer se * 
finde homenaje al datum, a 
lo dado: y, dependiendu el 
conocimiento de él, las dis- 
crepancias recaen sobre el 
origen o la identidad del do- 
nante. Casi diría —en el 
sentido de Simmel- que la 
naturaleza humana fue el rey 


" escondido del momento. 


Naturaleza humana al 
cual se objetiviza, tratada en 
el léxico heideggeriano como. 
Vorhanden. ¿No se propuso 
Hume “An Attempt to intro- 
duce the experimental Me- 
thod of Reasoning into Mo- 
ral Subjects”? Todo el Trea- 
tise ¿no exhibe una profun- 
da admiración por Newton, 
un afán de emular su obra? 


Pero Hume advierte tam-: 


bién —con aquella inmensa 
sagacidad que lo caracteriza- 
ba— que todo intento, “any 
hypothesis that pretendsto y 
discover. the' ultimate origi- 
nal qualities (even) of hu- 
man nature, ought at first 
(Le. at oncp) to be rejected 
as presumptuos and chimeri- 
cal”, (Treatise, 1, iv, Intro- 
duction, XXD. Es 


Y siguiendo la línea cons- 
tituida por Hyschenson, por 
Shaftesbury, . eneontramos 
en Hume también una spo- 
logía de la naturaleza huma- 
na gue en vez de apoyarse 
en un fundamento racional, 
se manifiesta en la primacía 
de la pasión, forzando a la - 
razón, (para escándalo de 
los racionalistas) a estar, y 
debiendo estar, sometida a 
las pasiones, Estas incluyen 
los instintos, los permea 
tos, las emociones y las 


, tones strictu senso; la 
cia misma es considerada. 


como una pasión. En cuan- 
to a la razón, es un maravi- 


lloso e inintelígible instin- 


to en nuestras almas (res- 
son ls nothing but a wander-* 
ful and uninteligible a 
in our souls; Treatise, pig. 
179). Y en un paso decisi- 
vu para nuestro propósito, 
llega a alirmar que, aten- 
diendo- a la distinción en- 
tre impresión» e-- idea? se 


completo, despojadfi E te por innato lo que 


do rasgo de an. mo, p' 

tra a su vert invade al hom- 
bre y lo piensa como máqus- 
na, lo transforma en máqui- 
na. El tránsito de Descartes 
a Lamettrie, es bien cono- 
cido y el intertta cartesia- 
no, introduciendo la ficción 
- de los autómatas, antecede” 

Uña realidad, 


La Phyxis + inmovilizaba 
gradualmente y mientras la 


es primitivo, Jo que no es 
copiado de nin AÁmpre-- 
sión anterior; por e59 pode- 
mos afirmar que tod3s nues- 
tras impresiones son innatas 
y que todas nuestras ideas 
no lo son. (Cr, Enquiry, Sec. 
A «pá 221). 

obra de Hume recla- 
ma el retorno de una con- 
ciencia inmediata primitiva, 
distinta de la filosófica, de la 
reflexión, De haberse leído 


res nalá se e “udesyalorizaba,..£l Treatise en el orden ori: 


” hasta Megar-e-una nada, la 
innx(0 recogía y utilizaba en 
sw” beneficio los prestigios 
de lo eterno. Paulatinamen: 

e, en medio de los avatares 
de esa cosa híbrida que ara 
la Naturaleza renacentista, 
surgió la Naturaleza Huma- 


na, pronta conceptualmente, qe lo originario, de lo natu» *N “upenso, pero que pue 


ginecio, «se hubiera advertido 
la defensa de la creencia na- 
tural, zquella'en la cual el 
mecanismo asociativo y la 
propensión instintiva coo- 
peran. . 

Todo, el siglo XVWI mos: 
tró intentos de recuperación 


ral. Ese respeto por lo'natt» 
ral hizo que por doquier se * 
buscara cl.orded y que las 
diversas taxonomías tratasen 
de reproduci Fducault 
ha llamado la aterición sobre 
la importancia atribuida a la 
semejanza, a la ressemblan- 
ce y ala reunificación, Ha se- 
ñalado esa importancia en el 
pensimiento de Condillac o 
de Hume. El pensamiento” 
analítico asume en esta épo- 
ca dos direcciones. Una bus- 
ca dar cuenta de la perturba- 


de actuar como'modclo ex-. > 
plicativo de fo ulterior. * 
El intento de reducción a, 
un primer fenómeno circula 
en medio de estas posfbili- 
dades por tránsitos gradua- 
les y en lavor de una ley que 
le es inmanente, 'gencrando 
las etapas sucesivas. El resul- 
tado es la abolición absoluta. : 
de la contingencia fiel azar, 
Y junto a eso, la so 
de que el azar existe, 
hay factores que no pueden 
ser deducidos por análisis y : 


ción de la serie de las repre: _gue obligan a- asistir a un 


sentaciones en un cuadro 
inactual pero simultáneo de 
las comparaciones, análisis 
de 14 impresión, de la remi- 
niscencia, de la imaginación, 
de la memoria y de todo ese 
fondo involuntario que es 
como la mecánica de la ima- 
gen en el tiempo, Por otro 
lado está el análisis que rin- 
de cuenta de la semejanza 
antes de ser puesta en of» 
den, su descomposición en 
elementos idénticos y dife- 
rentes, su reparticiónren el 
cuadro de sus similitudes de- 


sordenadas. (Cf.M. Foucault; 


bo Mots et les Choses, pág. 
4). a 
Se desarrolla así un segun- 
do tipo de análisis que busca 
recu un, orden natural 
un orden de pensamien- 
do, y que se sitúa sobre un 
fondo mítico, dándonos el 


primer hombre de Rousseau, * 


o la conciencia que despier- 
ta (Condillac) o el especta- 
dor extranjero “arrojado en 
el mundo (Hume): una géne- 
sis que funcionaba cxacta- 
mente en el lugar ye el'sitio * 
del. Génesis mismo” (Fou 
cault, p. 85). : 

Sin embargo, sé me ocu- 
rre que en esta descripción 
deben existir diferenes pun- 
tos de vista, que no estimo 


asimilables E 
e EL PROBLEMA 


- - DELORIGEN 


H .comienzo (Arké) 
us un Dios yu 
establociéndose en 
los. hombres mlva todas 
las cosas, sl cada uno 
de sus feles le rinde el 
honor que se le debe. 

(Platón, Leyes, yl 
1755). 


Estimo que la considera- 
ción sobre el origen exige una 
serie de puntualizaciones y 
distinciones. ; 

1) Podríamos pensar en 
tipos de respuesta que. en 
cierto: modo consideran el 
problema como insoluble. 
Nod ay origen, hay sí algo 
predado sobre lo cual, en 
un ehraizafniento que des- 
mia celos éste 
comienza Y 3ctuar, 

2) Aquella.que yendo 
más acá de la historia, as- 
pira .a ajcarizar un cónfin 
pre-histárico. Es posible.que 
sc dilate también en la di 
tección de un más allá de la 
histona padecida, . 

3) Eb recurso alla ficción, 
ensayo desesperado de acce- 
det a un momcor aMecior, 
que debió haberse dado que” 
pudo haberse dado, Acaso 


una formade rendir homena-. 


je al Dios de los Comienzos... 

34) Y también un cierto" 
modclo "ideal; un proto-mo- 
delo, cuya cxistencia queda 


proceso cuyo - A E 
miento no es previsible. 

En 1) es fácil reconocer” 
el intento de Foucault, quien 


lo ha llevado, después de Les 


Mots et les Choses, y de la 
mano * de Nietzsche, a-las, 
camplejidádes del Origen.” 
Creo que 1% problemática 
que. inicia la Microfísica del 
Poder, se - enlaza con la pri» 
mera. 
- Todo movimiento, hacia 
el origen es un "movimiento 
vo. En. un despoja? 
mieñto paulatino,' pretende 
llegar a un punto determina». 


do, cuya denominación no* 


indiferente. ¿Se trata de 


n (Ursprung), de inicio, 
e comienzo, de emergencia, 


de proveniencia? Del pensa- 


miento inicial de Foucault 
parece desprenderse la im- 
posibilidad para el hombre - 
de llegarasercontemporáneo - 
de su propio comienzo. Nó. 
sólo no lo es, sino que inevi- 


“tablemente se encuentra do- 


minado por un poder que lo 
dispersa y lo retíra lejos de 
sy origen.. Algo precede,: y 
no arrebata un derecho que - 
aúh no existía. 

Cuando hablamos de Urs 
prung hablamos de un salto 
originario, que nos mucitra 
el signo de lo que es racio- 
nalmente insoluble (das ra- 
tional: Ungeldsten),:.de lo 
que implica un vacío en el 
saber: (der LUcken im Wi 
men), (Cf... G. Schultz, 
_Sprung).... 

Lo dificil de los comien: 
zos radica en que el 
miento “debe enfrentar eses 
rupturas, esa aparición injus- 
tificable de la povedad;: 


Además, en la búsqueda : 


de Jos orígenes, las genealo- 
gías: están. enlazadas con 
hermentuticas, con técnicas 
de sospecha. La interpreta- 
ción puede detenerse en la 
superficie, puede pasar n las 
profundidades Tiefe), puede 
avanzar a la raíz (Grund) y 
también puede hundir la ca- 
beza enel pantano (Cf. F. 
Nietzsche, Aurora, parág, 
446). NS 

Dicha TN señala la 
precariedad de toda profun- 
dización, de toda radicaliza- 
"ción. ¿A qué nos conduce, 
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» Herkunft - 
-¿Qué: lo motiva? 'Acaso'no 


+ síno a pensar que toda inter- 


: pretación es provisoria ya 
que no llega al origen? 
De aquí también se des- 
. prende la exigencia de una 
e espíritu, cierto 
sistir, resistir-el 
enfrentamiento con la ver? 
dad dura, despiadada; ver- 
dad para los espiritus fuer- 


- Talvez la gencalogía sea 


hija de la interpretación, y 
su dificultad estribe en la ose 
curidad de los factores invo- 


a ucrados. Entonces surge el 


splazamiento -de- la bús- 
queda'del Ufsprung por el 


Notas 
e 


(próveniencia), 


hay ningún secreto esencial 
atemporal, porque sencilla 
mente'no hay esencia, o la 
esencia fue construida con 
otras cosas. (Cf. Aurora, 
parág. 123). 

El tema daría lugar a un 
enfrentamiento interesante, 
entre Heidegger y Nietis- 
che. El primero: distingue 
+: Ursprung (Der Ursprung des 


in Aunstwerkes) como aquello 


a partir de lo:cual y por lo 
cual una cosa es lo que es y 
como es; es decir, su esencia 
y origen, proveniencia (Her- 
kunft) de su esencia. Nietzs: 
che a su vez, desconfía de 
que haya tal esencia, tal vez 
ella no sea sino fábula... *. 


Hegelk 


"PRIMERA de las dos partes que componen estre trabajo - 


Herkunft nos conduce a 


phylo, a tribal, 2 una red 


"confusa y apretada de 1cla- 
ciones, y no auna línea úni-. 


ca; Habría que reflexionar 
sobre una dispersión que un 
cierto estilo de pensamiento 
concibe irremediablemente 
como segunda, cuando la in- 
movilidad hierática” dé - lo 
pretendidamente prístino se 
ve conmovida a fondo por la 
investigación genealógica. * 

“¡Qué luz arroja sobre la 
Historia? Es sabido que Nie- 
tzsche sintió desde muy tem- 
prano un cierto ahogo ante 
la investigación histórica, 


especialmente: aquella que 


-buscaba un apoyo antes y 


después: de la Historia. Su 
juicio sobre la Historia se 
Centra en una anti-mnemo- 
tecnia, en esa técnica, del 


olvido” saludable que tanta. 


importancia tiene en él. El 
pasado es temible y sólo 
debe ser interpretado por 


Un presente más fuerte que: 


él. Hay que desconfiar de 
“Mas debilidades, de los des? 
fallecimiéntos nostálgicos, o, 
al decir de Foucault, hacer 
de la historia un,uso que la 
libere para siempre del mo- 
delo a la vez metafísico y 
antropológico de la memo- 
ria. Se trata de hacer de la 
historia una contra-memoria 
y de desplegar en ella, por 
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consiguiente, una forma to- 
talmente nueva del tiempo 
(Microfísica del Poder, pig. 
25). 


EL HECHO 

PRIMITIVO 

Junto a desta, otra Histo- 
fa, Aquella que buscó un 
análisis que fuera al mismo 
tiempo la base de una gé- 
nesis, donde todo se apoya 
"y donde el final está inscrip- 
_to'en el comienzo. Hubo en 
el transcurso del siglo V XIII 
una:preocupación dominan- 


para una 
olooí 


e 


te por lo que se denominó el 
hecho primitivo. Junto a 
eso la relación Naturaleza y 
Gracia, que había sido tan 
importante en el siglo ante- 
rior, se laicizó en aquella de 
naturaleza<ultura. ¿Qué in- 
flexión producirá el tránsito 
de la animalidad a la humani- 
dad, de la afectividad a la 
intelectualidad, de la natura- 
leza a la cultura? En esa at- 
amósfera se buscó constituir 
el paradigma de -la Astura: 
leza humana. 

Con tardanza (la ia 
za que impone la reflexión, 
esa aparición postrera del 
ave de Minerva), se manejó 
la ampliación del espacio 
humaho que se había produ- 
cido después de la aparición 
de los Nuevos Mundos. La 
mera distribución geográfica 
se transformó en una posi- 
ble constante antropológica. 
El salvaje comenzó a ser re: 
conocido comó mon sembla- 
ble, mon frére... 

Mablamos de' deducción 
de Ja humanización. Es lx 
que propone Condillac. La 

apráctica Mevando a caba un 
análisis que es génesis, en un 
tiempo regular, progresivo, 
inevitablemtnte - progresivo, 
un tiempo Jógico como el 
cartesiano, inmune a 13s tur- 
- bulencias del tiempo real. 
Cuando Freud se sorpren- 
de de la temporalidad, de la 
histoncidad que nmge la 
pulsión, de sus adelantos, 


sus demoras y sus retomos, . 


plenso íí no habría encon- 
trado respuesta en Rousseau, 
en su canvepción de la 
educación, tan trinalizada y 
tan mal entendida. Aludo a 
aquella profunda pedagogia, 
¿2 aquella conducción: del 
¡ ulma infentil que disenmina 


las pasiones dignas de ser 
alentadas y aquellas que no 
lo merecen. “Nuestras pasio- 


, nes naturales son muy limita- 
das, son los instrumentos de' 


nuestra libertad, tienden a 
conservarse, Todas aquellas 
que nos  subyugan y: nos 
destruyen provienen de otra 


parte, la naturaleza no nos 


las da; nos las apropiamos 


"en su perjuicio”. (Emile, Liv, 


IV, p. 247; el subrayado me 
pertenece). 

Aquí se inscribe un proce- 
so de disminución, de enlen- 


_tecimiento en la aparición 


de las - necesidades. Y la 
morosidad en el conducir, 
no hace sino imitar la mo- 


_rosidad sabia de la naturale- 


za. 

Toda'esta conflictiva está 
ausente en Condillac; En Él, 
*La generación de las facu) 


lógica, la actitud de Rou-: 


asedú es distinta, Supone la 


posibilidad de apartarse de. 
la naturaleza, pero es funda- . 
menta] señalar la necesidad 


de-cierta contingencia h his- 
tórica, de yn cierto y. 
; Advierto aquí uña imbrica- 
ción entre la naturaleza Hor 


un lado, y el cambiof por 
otro, que me parece pueda - 


arrojar luz sobre un punto 
oscuro y profundo en el 
pensamiento de Freud. Cuan- 
do éste, en plena especula- 
ción, sigue una idea para 
saber adónde leva, lega a 
determinar la pulsión, por 


pu sería entonces un 
esfuerzo, inherente a lo or- 
gánico vivo, de reproducción 
de un estado anterior, que 
lo vivo debjó resignar bajo el 
influjo de las fuerzas per- 


tades es siempre pensada co- e turbadoras externas; sería 


mo una consecuencia nece: 
saria de un principio inter- 
no, sin que haya jamás lugar 
para una novedad radical, 
para el surgimiento histó- 
rico contingente con trela- 
ción a una histona intrínse- 
ca y ejemplar del espíritu.” 


3, Mosconi, Analyse et Ge- 


nese; regards sur. ls Theó- 
rie du Devenir de 'Entende- 
ment au XVIII] Siecle), 

Es obvio que allí predo- 
mina el criteno sistemático, 
dominado por' una lógica 
fabricatnz, aquella por la 
cual pensamos que las cosas 
han sucedido delmismo mo- 
do como las comprendemos. 
Alli se introduce la confu- 
sión entro primitivo y ele- 
mental. AlÍ se introduce el 
tema del reloj, Sia je la 
inyasión de la naturaleza me- 
canizada: 

Frente a esa monotonía 


una suerte de elasticidad or- 
gánica o, si se quiere, la ex- 
teriorización de la inercia en 
la vida orgánica.” (Más allá 
del Principio del Placer, pág. 
36). De donde se desprende 
que los éxitos del desarrollo 
orgánico dependen de influ- 
¡os perturbadores y desvian- 
tes, Es:una ¡tlusión creer 
que las pulsiones tienden al 
cambio y al progreso; los 
cambios, la evolución si se 
quiere, es consecuencia de 
factores extraños. 

Señalo la coincidencia 
con e] pensamiento de Rou- 
sseau, ya que también él nos 
habla “de una cierta inercia 
de la naturaleza, que se alte- 
rá por:acontecimientos for- 
tuitos. Pero no se puede de- 


satender otr aspecto, tquel : 


por el cual una cierta virtua- 
* lidad en. la naturaleza huma- 
va posibilita la perfectibib- 


noe la repetición. “Una : 


e 


no puede ser inclemente, in- 
justo, ni piadoso, como tam- 
poco puede ser malo o ven- 
gativo. El que nada imaginá 
sólo se riente a sí mismo, es- 
tá solo en medio del género 
humano.” '(Essal sur. l'ori- 
gine des Langues, IX). 

* Dentro de la “aparente 
estabilidad natural y sprove- 
chando lo que podría llamar 
se un pleno de clivaje, actúa 
: lo contingente; casi hablaría 
de relación de forma y ma- 
teria, Pero el enlace no es 
nunca espontáneo ni prede- 
terminado. 


Pienso que habría que * 
hablar, a propósito de Rou- * 


sseau, de una protonaturale- 
za enmarcada dentro de lo 
que Goethe solía di i 


como Ur: Urpflenze (Proto- 


planta), Urtier (proto 'ani- 
mal) y finalmente Urphi 


nomenon. Eso es lo que: 


Rousseau a . En él Jo 
natural, a parúr de deter- 
minado momento, nO $ 


ubica bajo el signo de la ne-.. 


cesidad, sino de la libertad. 
Esta es la articulación 
que habrá de conducimos al 
pensamiento hegeliano. 
Cuando Rousseau habla del 


y de lo suuvage apunta a - 


de Diderot o de Buffon. Urs 
prunglich, originario, cortes- 
ponde en Rousseau a preso 


des. Es un apartamiento de 
una cierta somnolencia, Así: : 


cial, y así insistirk en la dis.  Esasí. Repito esta última 


tinción entre sauvage y do-. 
-mestique. . “La naturaleza 
a sobre todo animal y la 
bestia obedece. El hompre 
experimenta la misma impre- 
sión, pero se reconoce libre 
Je asentir o de resistir; es so- 
bre todo. en. la conciencia de 
esta libertad que se mues- 
tra la espiritualidad de su al- 
ma, porque la física explica 


. de algún modo el mecanis- 
mo de los sentidos y la for- , 


tnación de las idexs; pero en 
el poder de querer o más bien 
de elegir y en el sentimiento 
de pste poder, no se encuen» 
tran sino actos puramente 
espirituales, donde nada se. 
explica por las leyes de la 


afirmación: se mantiene 
igual a sí mismo. Es un ser 
sin histona, ungeschichúich, 
ubicado en un nivel de exis- 
tencia en si, an memoria y 
sin anticipación del fujuro. . 
Node distingueano se opone 
a lo que lo rodea, sino que 
queda - absorbido en una 
conciencia puntual y extá- 
tica. 


Starobinsky ha hablado 
de un grado cero de la histo- 
ria de la especie, a propósito 
del hombre salvaje, silencio- 
so y estúpido, pera que sin 
embargo es hombre por la 
potencialidad de efectdar un 


“acto de libertad que lo sepa: 


ra.de las preferencias o re- 


para un cierto momento de 
Fichte, también el hompbre- 
naturaleza está entregado a 
la pulsión natural y esertra- 
ño y hostil a la ley, al no ha- 
ber usado de la libertad que 
habría edo capaz de arran- 
carlo de la condición de ani- 
mal. 

Pero pienso yue es en 
Kant que debernos apoyar- 


“nos. El Kant de la Antropo- 


logía, que comienza con la 
distinción de lo fisiológico 
y lo pragmátito. El conoci- 
miento fisiológico se dirige 
a la investigación de lo yue 
la «naturaleza háce con el 
hombre y el pragmático se 
ocupa de aquello que él, co- 
mo ser actuante, libremente 
hace, puede hacer y debe 
hacer (was er als freihandel- 
des Wesen aus sich selber 
macht oder “machen kann 
und soll; Antropologie, Vo- 
rrede) de sí mismo. 

Aquí sedenunciala confu- 
sión de lo que debería ser, 
con lo qué fue. El paraiso 
perdido es verdaderamente 
el paraíso a conquistar. La 
naturaleza es estado de pere» 


multiplicar los estín.ulos de 
> acción, para que pueda 
surgir el reino racional. 
Cuando se busca delimi- 
tar el estado de naturaleza 
tal como Rousseau lo conci- 
tió y tal como Hegel lo in- 
terpreta, ¿qué debemos en- 


s wlenlles? : 


, 


Indiscutiblemente no s« 
trata del hombre rea), sino 
del hombre esencial o ideal, 
El mismo Rousseau declara 
que'no es una empresa tri- 
vial desenmarañar lo que 
hay de originario y de artifi. 
Gal en la naturaleza actual 
del horbre, y conocer bien 
un estado queno existe más, 
que tal vez no ha existido y 
que probablemente no exis: 
turá nunca, y del cual, sn 
embargo, es menester tener 
nociones justas, para podet- 
juzgar bien de nuestro esta- 
do presente. [Discours, Pré-. 
face) Significa reconocer —y 
lo dice explícitamente — que 
no se ocupará de verdades 
históricas, smno- de razona: 
mientos kipotéticos y cqn: 
dicionales, como los que se 
refieren a la formación del 
mundo. 


Esa ficción hustóricas sc del pensamiento en el imdi- a 


transforma en verdad antro» 
pológica, cuando el senti» 


«miento ¡nteriar no adilltera* 


du nos lleva a ese reino de la 
sensibilidad, de. la insenui- 
dad, de la amplicidad, de la 
ignorancia, de la espontanei* 
dad y de la profundidad de 
la pasión. Eso' permite des- 
cubrir un egoismo instinti- 
vo, inofensiva e inconciente, 
situado más acá del bien y 
del mal. ade 


cuenta e) desarsollo ulte- 
For del Contrat Social, por 
ejemplo la determinación de 
la iruoieza humana será 
diferente y habrá que comsi- 
derar las variantes que se 
dan en +l pensamiento de 
Rousseau acerca de la socie- 
dad, cuando lega a” decir 
que la sociedad ennobleve, 
que en ella el hombre real» 
za su naturaleza de hombre 
a) ser arrancado de la anima- 
Udad estúpida de su estado 
de naturaleza, 
, Cuando el pensamiento 
del siglo XVIII se tanzó con 


fruición a la búsqueda de la . 


viducr, buscó, en el fondo, el 
origen de la cultura y su co: 
nexión convla Natura, Llla 
no podía surgir si no yx ad- 
mitía la fragilidad, la inesta- 
bilidad de' la naturaleza hu- 
mana. Si: ; 
Tendremos: que. pregun- 
tarnos si la dialéctica, si las: 
fases que vemos emerger 
la Fenomenología del Esí:-) 
ritu ao implican una ruptu- 


—- fa, un cierto clinamen, un' 
Desde luego, si se toma. 


cierto salto, que a mi crite- 
rio se en tra tanto en 


Hegel comoWR Kierkegaard. 
- Ahí la historia parece violen” 


tar la naturaleza, aprote- 


chando urz cierta inestabi- , e 


idad... 
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mecknica.” -(Discours sur : y 
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sauvege, un ser pasivo, E 

ocioso, cuyas facultades es- EL ESTADO DE 
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sigo aquellas poco nume-  * 5% 
rosas que son necgsarias pa- En otro campo y en la 
ra su su cia, y como, Misma época, en los círculos 
los deseor-Ío van más allá filosóficos de Alemania que 
de lasnecesidadesno edquie: : miraban con gran simpatía 
re conocimientos y se man-  £l punto de vista del ginetri- 

- ené igual a sí mismo. no, para Fichte 0,al menos, 


: Cuando estas líneas lleguen a ustedes, la 
avalancha ya habrá terminado. Me refiero, 


por supuesto, a la avalancha de postales; la 
otra, la de sumentos de precios y tarifas es 


la fulminación perpetua, el Rayo que no 
Tpe yo que ; 


Según nuestra respectiva í portancia. 
nos habrán llegado entre doy ochocien- 
tas expresiones de felices crismas y año- 
a buenos sugurios, deseos: de pro» 

, salud y anarquia. No faltará la 
tarjeta-sorpresa, portadora de una incóg- 
nita que empieza en la frase enigmática de 


> la portada y se disuelve adentro en frases 


ingeniosas, ni la postal horrible inundada 
de florecillas doradas que quedan semi 
gadas en los dedos, ni la distante cartulina 
de quien cumple en Navidad con quien du- 
rante todo el año le ha sido en absolufo in- 
diferente. El cartero nos desliza por debajo 
de la puerta la sensación fugaz de que so- 
mos tipos importantes. 

_Hasta ahora, todo rd indicar que 
yo” a decir algo sobre las postales navide- 
18%. Nada más lejos de mi intención. Mi ob- 
jeto es algo que suele venir entreverado con 
los buenos deseos para el añoque-viene, pe- 
riodo que, desde que me'conozco, siempre 
será peor que el actual. Entre esa metralla 
de confites inocuos, se cuela siempre 
— ¡siempre! la “participación” 

El sobre es inconfundible: grande, cua- 
drado, blanco como la inocencia. Nombre 
_ y dirección escritos con trazos rápidos, co- 


"mo por quien está siguiendo una lista; di- , 


Micción del remitente impresa con letra in- 
glesa, No hay duda posible: es una partici- 
pación de enlace y, como dice el título, 
resulta imposible ignorarla. La dirección es 
desconocida y antes de abnr el sobre sa- 
boreamos por un momento la incertidum- 
bre 


Los pensamientos, ante esta situación, 
son sempre Jos mismos. ¿Por qué se les 
ocurre casarse? ¿Por qué este mes que es- 
toy en la llaga? ¿Por qué a esta altura del 
205? ¡Quedaré bien con un telegrama (de 
lujo, claro)? ¿Tendré que ir al Registro y 
después a la fiesta, repartir sonnsas, lirar 
arroz y hablar con la madre Ja Nena, pa- 
ra decirle que no llore, que no ha perdido 
una hija sino que ha ganado un hin? 

Es un instante exquisito, de equilibrio 
entre la decepción y el aiivio. De repente 


la indecisión se termina, el ángulo derecho 


del sobre desaparece, metemos el indice 
por el hueco y a contipguación ponemos dos 
puntos: ¿ 
«Vieja, el sibado cuetro se <asa la Pocha. 
La duda está cruelmente despejada, Na- 
da de telegraga, so pena «te enemistad cter- 
na con la mamá de ja Pacha y familiares 
más cercanos. Aparecen entonces las otras 
dudas, las más acuciantes y dramáticas: ele: 
gir regalo y vestimenta adecuada (es gente 


za. No hay'que anular sino 


E AS 
chap lugfantigua) para la Magna Oca- 
sión, lo qué significa conseguir la plata para 
tan arduas emprendimientos. ] 

Cuando uno llega a la fiesta, munido de 


una sonriente mujer que es la reina de/da . 


simpatía, ninguno de los concurrentes ¿4%- 
pecharia si no fuera porque atravesó por 
similares 
ron aque días nerviosos. Supongamos 
con optimismo, porque si no tengo que 


Algo 
meludible: 


»l E ds 
JAarticipacio! 


cortar la nota aquí mismo, que consegul- 
mos unos pesos y que iniciamos las gestio- 
nes correspondientes para conseguir los dos 
rubros funda:: -ntales del evento. 

A) El regalo. Su'primera condición debe: 
ser la de su apariencia. con la.que significa- 
mos su aptitud para apajentar que costó el' 
doble de su precio. Hay que descartar el ve 
lor utilidad, las cosas útiles encapecieron 
golpe, sin que sepamos porqué. La 
además, tiene que ser ongríal: es impenoso 
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iaa lo que significa- - 
los 


nestor. 


instituto de belleza 
, óeS -* Diagnóstico del cabello de 


— po 


Gimnasia jawe y modeladora 


impedis que la noveMparejt decore su nidi- 
10” decenas de portátiles, jarrones, bols, 
platos pintados o zuequitos de porcelana 
azul. Tiene que ser un regalo que refleje 
nuestra poderosa personalidad, nuestro gus 
.to refinado, nuestro cariño por esos imbeci- 
les tan inoportunos. Finalmente, un hallaz- 
go providencial aventa todá preocupación: 
es un precioso artefacto que el vendedor no 
acierta a designar exactamente y que puede 
servir de bombonera, fuente de cristal, ce- 
niceró o “centro de mesa”, que nunca supe 
qué utilidad puede prestar. 

B) El vestido de miseñora. Las miseñó., 
ras (hablo en general y en todos los grados - 
posibles) concurren con cierta asiduidad a 
toda clase de recepciones, cenas, vernissa- 

cumpleaños y saraos de la más variada 
calaña, pero nunca, en ninguna de esas 0ca- 
siones, tienen nada qué ponerse. El argu- 
mento funciona bien por dos o tres años - 
consecutivos, pero después uno empieza a 
recordar y a sacar cuentas. Y a preguntar 
afirmando, ] x 
, -Oíme una cosa; cuando la despedida 
de soltera de Rosita te compraste el vestido 
azu] aquel. El escandaloso, acordgte, que 
yo te quería hacer devolver por el escote. 

— ¡Los hombres! —dice ella, como si se 
hubiera divorciado varias veces—. Pobre, 
vos no te das cuenta, pero cualquier mujer 
lo nota, Esc vestido está bien para ir a un 
cóctel, pero no para una fiesta de casamien-*? 
to... z : 

-—-Y aquel que te comprasta el mes pasa- 
do para cl aniversario de tu hermana, 

—Pero no, querido: ése me tira de sisa. 
Y no voy a salir con una evasé todá ribe- 

teada y el corsage con frunces. (Todo 
aproximado.) Lo que preciso es un enterí- 
to laminado. 

Y se.acabd la discusión. Es elemental, 


* evidente e indiscutible: misererrá precisa un 


enterito laminggq. Uno,:en cambio, 


acuerdo a Su rostro 
RE : 


TOMAS DIAGO 830 
Tei 70 84 40 
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e 


génesis y funcionamiento 


“como testigos. Pero la particip 


pública. 


Je está bien con su azulcito a prueba de 
alas, de polillas, de tiempo: : 
La semana del vestido es de angustias y 
premuras, La modista se comprometió pero. 
no acierta con la caída justa del no«£<uan- 
to y tampoco da seguridad de que el géne- ' 
ro vaya a alcanzar para el no-me -acuerdo- - 


qué. - Ñ ¿ 

El sábado Ja situación se aclara: los no- 
nes son transferidos a la abuela y la modis- 
ta entrega sy modelo. Mientras cila corre 
por toda la casa, uno —bicho pesimista por 


1 
2. 


_excelencia— mastica unas milanesas. 


empleza a 


invitación desaparece 
oso envuel- 


pS la 
erse tarde, Un silencio o 
ve la casa. > : : 
Aquí cortamos la escena y volvemos al 
comienzo, como si uno fuera Resnais. ¿Por 
qué la tarjeta recibida se llama “participa- 
ción”? Es cierto: nos trac un mensaje, se 
nos patticipa de algo :—una boda que 
quizá sea una especie en extinción. y cu 
-yos estertores tal vez debamos presen y 
Ón se de 
tiene ahí. » 
. Y uno, tan acostumbrado a ofr hablar 
de democracia participativa, querría inter- 
venir con un protagonismo mayor. 
. No, no scan mal pensados. Quiero de- 
cir: se ha formado una: pareja, empieza 
—si hay suerte -- nada menos que una fami- 
lia, y uno nada puede haoer salvo levantar 
una copa de lo que haya, para ayudarlos en 
la empresa de ser dos y uno a la vez, Nada. 
No hay experiencia más antigua y más in- 
útil que los rhatrimonios ajenos. Todos los : 
concurrentes estamos en ofíside, fuera de. 
juego. El partido se decide exclusivamen-' 
te entre esos dos que, como uno advierte, 
de golpe, han desaparecido hace un buen 
rato, dejando atrás a cincuenta o sesenta - 
personas solas. , 


Pangloss 


Cursos de orfebrería: jo- 
yería.esmaltado, colora- 
ción de metal, martela- 
do, repujado. soldaduras, 
grabado. etc. 

Exposición y Venta 

. Inscripciones: 
de 15 a 19 horas 


Ruben Zina Fernández 
- Taller orfebrería ' 


“el taller” _ Julio Herrera y Obes $209 ye 
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_ Hace ya mucho tiempo, el 
Hiempo del largo: plazo, el tiempo 

. que se mide en décadas, 
«que del tango sólo"se habla 
para anotar la-muerte de quienes 


-To hicierori y y ñoAfueron 


- sustituidos en ese hacer. 


o. 


A 


reciente, la de Osvaldo 
- Fresedo, sobrevino en las últimas 
- semanas, cuando poco le, faltaba 
para cumplir los noventa años; 
fue apenas precedida por las 

| de Rosita Quiroga y Julio 
dE PEA Ahumada. 


3d ¿Qué muerte habtia elegi ido, 
+ de habérsele dep árado 

ss la facultad de 
conjugar el verbo en alguna 
forma de tiempo. perfecta? 


-- 


Tarde O temp cúho: la más 


En la música, y en el tan- 
ga también, a su manera, 
hay «un momento, "una ins- 
tancia singular, una forma* 
irrepetible. Si alguien” can- 
tó esa nota en ls escala del 


“arquetipo, como un gesto 
- ejemplar, como: una mues- 


tra impar del propio arte y 
como tributo al género que 
lo contenía, ése fue —instan- 
Ga*singular, ¡orma irrepeti-, 
ble— Gardel, sólo Gardel. 
Fresedo, en cambio, pa- 
recía preparado para la so- 
brevida, y supo profesarla 


- como un oficio, con una lu-. 
“cidez para enfrentar sus exi- 


gencias que pocos de sus co- 
legas —ujro, tal vez dos, a lo 
sumo- llegaron a vislumbrar. 
A su lado podrá citarse, por 


“ejemplo, a Edmundo Rivero, 


cinco años menor, tan dispar 
en el estilo como diferencia- 
do en su destino. Uno y 


“otro, empero, fueron incor- 


porando a su expresión las 
mutaciones que el paso de - 
los años les ¡iban infligien- 
do, mientras a su alrededor 
todas las luminarias de sus” 

contemporáneos se iban ex- 
tinguiendo. -Aunque podía 
tómar la propia obra y el 
propio estilo como una fuen. 
te- y un estímulo para sí 
mismo, Fresedo- llegó el fi- 
nal sin repetirse, 


ENTRE LA EDAD 
DE ORO Y EL 
elas DEL CISNE 


Sesenta, Msn y cinco 
“años después, cuesta imagi- 
narse 2 un tanguista (com- 
positor, ejecutante de ban- 
doncón, director) consagra- 
do en la juventud, escribien- 
do- y tocando tangos para 
» Jos jóvenes. Joven, pero_no 
tanto, quizá, para Jos>pará- 
“metros actuales, en que a los 


* veinticuatro años puede ha- 


berse consumado la edad de 
oro, si no traspuesto el can- 


. to del cisne tambn. Frese- 


do encaró sus cosas con una 
intención tan deliberada y 
tan coherente, que toda su 
obra parece soragtída aun 
plan del que pocos. discos 
llegaron a apartarlo, y eso 


“por la intrusión -de algún 


cuerpo extraño que no tuvo 
perduración. 

Más allá de la yuxtapósi- 
ción de los elementos singu- 
lares, de la superposición de 
músicos relevantes por sí 
mismos, consiguió mantener 
la singularidad orgánica de 
la orquesta, igual y distinta 
en cada oportunidad, Cam- 
biaron Jos pianistas (con bo- 


Teto de ida y vuelta, en ab. 


gún caso), se declararon los 
éxodos masivos de ejermtan- 
tes, la corporación 23.62 
su segunda fundación o la 
tercera; ¿Cuántas? y Fresedo 
era sempre.Fresedo sin ser- 
lo definitivamente del todo. 
En esa larga marcha, cuántas 
presencias dominantes (Ri- 
¿zutti, Dí Sarli, Scalise, Var- 
daro, SalgángPiazzola, Pan- 
sera, solistas o arregladores) 
que ejercieron su domina- 
ción y sin embargo no tor- 
cieron ni la identidad bás- 
ca ni el proyecto subyacen- 
te. - 

Aunque asomó la cabeza en 
ese periodo de rápidas mu- 
Aaciones que se sucedieron 
"entre el 20 y el 23, lustro 
en que el género se conatitu- 
yó definitivamente, despren- 


IES E 


diéndose del fondo de haba- 
nera que hasta entonces to- 
davía predominaba, Fresedo 
no fue exactamente un de-* 
miurgo que extrajera de la 
nada los elementos que sin- 
gularizaron su "aportación, 
Como todos, más que todos 
y aya después que los demás, 
su Originalidad se hizo con 
préstamos, sedimentaciones, 
aluriones de materias dispa- 
res. Pero ton ellos integró 
una Orquesta, ante tod8, un 
sonido unitario, la conjun- 
ción-en la que se disolvían 
los componentes y se resu- 
mían en una sola voz. La 
sensualidad del sonido, ese 
sonido privativo del tango 
que Fresedo* elaboró con 
adiciones y vacios, tim- 
bres  refractados, fueron 
adensando una atmósfera 
exótica, Que también a su 
modo reflejaron algunos le- 
tristas selectivos (en cuyos 


versos solían rimar, muy en- 


trada la década del 30, oje- 
ras y Quimera, con mayús 
cula). 


a 


EXPORTACION 
Y REEXPORTACION, 


Eresedo, Rosita Quiroga, 
Abumada, ¿qué dicen esos 
nombres a la socie rio- 
platense de nuestros días y: 
sobre todo a los jóvenes? Pa- 
ra quienes los contamos en 
el vocabulario, designan las 
regiones de un continente 


"cada día más sumergido, al 


que pocos muestran algún 
interés en «preservar. Salvo 
Europa, que todavía ejerce 
una función -legitimante en 
nuestros circuitos culturales 
y ha egsayado algunas expe-* 
diciones de rescate. 

“De ahí que, con algunos 
documentos a la vista, no re- 
sulte aventurado prenosticar 
una resurrección que revier- 
tavel signo acumulado de tan- 
tas  necrólógicas.* Europa 
Occidental, por «Jo menos, : 
dedica una Mención regular 
al tango, traducida en festi- 


vales, “audiciones, conferen- .' 
cias, traducciones, estudios : 


originales. Entre los lamado- 


res principales que proclama 


el Foro Internacional del Ci- 
ne Joven de Berlín, versión 
1984; figuran “El días que 
me quieras”, bajo el título 
“Der Tag, en dem du mich 
hebst' y en. el mismo cido 
“Cuesta abajo”, presentatia 
coma. ''Bergab”, sin contar 
“Der Tango ist eine Ges- 


:chichte”, es decir, “El tan- 


go es una historia”, atribui- 
da al argentino Humberto 
Ríos y fechada en México, 
1983, donde se filmó en 
ocasión de un festival inter- 
nacional dedicado al género. 

Sin embargo, Coriun Ah 
ronian, a quien k debo esos 
recortes, creyó del caso en? 
cabezar sú trabajo dedicádo 


pos extensibk de temas y 
Cuestiones que lo tomaban 


; COMO Centro, O como punto 


de partiba, O como puerta ' 


nes comunes y fórmulas es : : 


tablecidas para abordarias, 


se ofrecían de anterfmo 4 
cada intérprete (que se cu- ez 
bría con ellas, como quien :'-.:: 


se calza una máscara o entra 
ex una armadura), para cu- 
brir un circuito ys configu- 
rado en el que cadá cual ele- : 
pa , entre el centro y - 


Hasta ese punto el tango 
estuvo hecho, ante todo, 
por tangólilos capaces de dis. 


: cernir y desliridar 39 que co- : 


rrespondía a las convencio» 
nes del género, o:a las for- 
mas recibidas, de aquello 
que era producto de $us po- 
sibilidades creativas. En la * 
elección de cada creador se 
combinaban :el acatamiento 
a ls normas recibidas 
declaraba  síimismo * 


empezaba la exploración .; 


Parecería que el tango no. 
hace sino remedar la peripe- 
A 

La exploración quede 
formas ensayaron primero 
Fresedo y después sucesiva- 
mente De Caro, los decaris- 
tas, los post-decaristas y los 
vanguardistas, podría descri- 
birse con la normativa que 
Aristóteles apicó a la trege- 
dia griega. Resulta iustrati- 


- vo citar a Murray: *(Aristó- 


"teles) concibe la historia de 
la tragedia como una evolu- 
ción o desarmqllo hacia la 
consecución de un fin nstu- 
ral o perfección. Y conside- 
Ta que esta perfección de 
forma fue alcanzada antes 


al tango presentillo en dr de su propio tiempo. “La 


reciente. congreso de mus- 
cología llevado a cabo en 
Gotemburgo con la mención 
ritual; hace tiempo, y no fue 
el primer), ya lo había pro- 
clamado Daniel Vidart tam-> 
bién: “Mientras desenvolvía 
su madeja vital, (el tango) 
era una actitud, un modo de 
ser, una respucíta al medio; 
hoy, clausúrados sus escena» 


.rios por el portazo del tiem- 


po y desaparecidos sus pro- 
tagonistas por imperio de la 


tragedia —dice— comenzó 
sin lugar a dudas con impro- 
visaciones. Adelantó poco a 
poco, a medida que los artis- 
tas hacían las mejoras 
podían ocurrírseles*,'o, e 
ralmente, “sacaban afuera * 
toda la parte de ell que po- 
dían ver”. 

-(Es decir, implica esto: la 
forma perfecta de da io «$ 
dia existía pot 
y los artistas in de a: 
to en tanto, en ráfagas fuga- 


> 
Le 


censo el nom- . 


i. principales desde que el tan- 
go dejó de ser habanera, pa- 
". dedló de mutaciones funda- 
mentales y sufrió las clausuras 
aludidas por Vidart sequeda- 
ría con un elepco extremada- 
ménte breve, con personajes 
* que se relteran y quegsoman, 
encubierta o desemhozada- 
mente, De ahí la relativa ho- 
hogencidad a que se atuvo el 
* género y también la coheren- 
cla con que cada una de sus 
grandes figuras desplegó su 
discurso, entreviendo de an- 
y temano hasta dónde que- 
8 ría Devario y hasta dónde 


tal, más allá de ls op-* 


* gor? 


- miembros tyasmitiéron 4 sus 


seguidores y que alimentó el 
desarrollo de esa corriente 
durante las dos décadas S- 
guientes. En esa exploración 
cónyunta coincidían protago- 
-nistas y antagonistas, tradu- 
diendo, a su modo, la con- 
dencia plural de su socie- 
dad y de su época. Aun en 
MU divergenciade estilos y de 
enfoques contrapuestos, el 
conflicto ' entre las tenden- 
cias y los gustos se deducía 
de cierta solidaridad básica, 
de cierta colaboración inevi- 
table, : 


LA CRISIS 
-"CICLICA 


Todo géneró, toda forma 
artística, el tango entre ellos, 
se elabora con lugares comu- 
nes. Y los lugares comunes 
en un génejo o en una for- 
ma artística_ satisfacen ne- 
cesidades, cumplen de todos 


modos una función, como la * 


de suplir carencias de defini- 
ción o ilustrar normgs no ex- 
plícitas o mostrar jo que no 
está dicho o no se consigue 
decir (como señalar con el 
Medo a Gardel o a Discépolo 
o al Troilo de 1941, sin to- 
mar conciéncia de lo que sus 
meras imágenes sugieren). 
Con .todo el juego a la 
vista, puede que haya llega- 
do el momento de querellar- 
se con algunos de esos luga- 


res comunes, y no porincu--, 


Trir en ese otro lugar común . 


*. de cuestignarlos sólo porque 


lo son. Disparen sobre la dé- 
cada del 40, por ejemplo, - 
que pass por ser la más rica, 
h más pródifa, la más geno- 


. 


a * 


o Usted puedeser 


- Suscriptor 
CI relaciones 


Es así de fácil z ] 


—AUTELERONO: basta que se comunique con alguna de 
“>. muestras “colaboradoras, elles se encargarán de todo lo 


“e 
Er 


demás: 


— Fany Lima (90 63 09, 


POR CARTA: ere sus datos y los de las personas a 
quienes regala suscripciones (nombra domicilio teléfono 
dirección y telefono de cobra, horaria) a nuestra Administra 


de 9 1 13 horas) 


— Valeria Valga (78 82 29, de 13 a 18 hores) - 


ciórf Luis A de Herrera 1042, apta 708, Montevideo 


- Ya partir 
tasd : 


SUSCRIPCIÓN 
ENTINA |: OTROS PAISES 


del préximo númera ¡recibirá la revista en su 


pa 


rosa .(que con “todos esos 
-pítetos se la suele invocar). 
Es posible. Paul Valéry con- 
traponía “obras que parecen 
creadas por su público, cu- 
yas expectativas satisfacen y 
que por ello casi están deter- 
tninadas 


por el conocimien-- 


un sesgo tan unilateral, que 
sus conclusiones se procla- 
man casi como verdades prer 
ceptivas. 


Uno de los dogmas de esa 
periodización -preconiza la 
superioridad incuestionable 


plenitud, si por tal entende- 
mos aquel en que las búsque- 
das, los experimentos, los 
tanteos ya quedaron atrás, 
El ejercicio del género fue 
perdiendo su indefinición, 
las grandes figuras se reagru- 
paron en torno a ciertos 


y de Piazzolla se Jugaría'9l: 
destino orgánico del género; * 
porque. de la perduración de... 
sus factores específicamente * 
creativos dependía que. se 
mantuviera como sopoYte de 
“una actitud, un modo de 
ser, una respuesta al jedio”, 


to de éstas, y obras que, por Úc la década del 40, Y bien: 
el contrario, tienden a creas €Mpezando por el principio, 
su público”, El mercado de €n el propio año 40 la ofer- 
la década: del 40. fue dejan- ta del género no era'dema: 
do un espacio “creciente pa- Siado variada (aparte de L4u- 
ra una producción en la que: fenz, Demare, Di Sarli y 
las exigencias del creador Fresedo, el repertorio .gra- 
pasaban “al primer plano ab- bado era numeroso pero li- 
soluto, en desmedro de las Mitadísimo). Troilo no lle- 
otras, las que se suponían £0 A grabar sino entrado el 
enderezadas a satisfacer las 91. Pugliese no lo hizo has- 


priricipios básicos bastante según la fórmula de Vidart 
nítidos, hasta compronteter «citada más arriba. Salgán pa- 
en un proyecto conjunto las reció irrumpir. de la nada, 
tentativas plurales que hasta sin designar las raíces de” 
ese momento”ie habían en- . que venía, Gesto atípicos 
sayado, E el tango, donde cada orques- 
Cuando después del SO: ta se constituye ante todo 
Salgín y Piazzolla absorben como ' tributaria declarada 
la iniciativa, se proclaman de un determinado e: 
jefes de fila y monopolizan proclama su mor Ea) 


la función de vanguardia, el xa uno de sus estrenos, Trol- - d 


expectativas del público (di-. 
swñadas sin embargo por las 
empresas conforme a esque- 
mas que invocaban ya el 
apriorifno, ya elempirismo). 


LA CRONOLOGIA 
ES SAGRADA 


La demarcación cronoló- 


ta el 43, Gobbi, un poco más 
y se cac de la década —es de- 
cit, La Década-: demoró 
hasta el 47, Salgán espeso 
efectivamente hasta, el $0 
pasa publicar su primer dis- 
co, Y entre tanto, unosdan, 
otros quitan, Láurenz y De- 
mare se diluyeron hacia el 
45.-Primera conclusión: el 
mercado, a lo largo del perí- 
odo' y por largos trechos, re- 


tango alcanza una'fase de 
consumación. Si los 40 fue- 
ron desiguales, inorgánicos, 
desacompasados, a Dios gra- 
das, estos primeros años 50 
trajeron el apogeo de una 
forma de entender y practi- 


lo, Pugliese, Gobbi se despla-.. 
zan sicmpre : 
dores de su árbol gencaló; 
gico y a veces suscitan un es- 
treno nada más que para 
transcribir estentóreamente 
un solo, un ad UNA. 


por los alrede= “>: 


ear el género, casi la forma. transición o todo un;arre- 
por antonomasia, la de la or-* glo de sus modelos venera- 
questayintegrada por cuerda, dos (todos sus caminos con- 
bandoneón y piano. Entre duóen a De Caro), También 


nombres mayores y menores; 


Salgán se inspiraba en algún: +1 


gica es siempre arbitraria, un gistró altibajos, descensos 
producto artificial. Vale pronunciados. Por su parte, 
como instrumento generali». Piazzolla siguió una línea 
zador, desde luego, pero su* dispar, tanteando el terreno 
«yalor empieza a disminuir en diferentes niveles, como 
en cuanto se olvida que sus si ninguna de las entradas 
delimitaciones sólo sirven que se le ofrecían bastara 
para organizar el “conoci- para fundamentar una deci- 
miento del objeto al que est sión inequívoca: llegó a los 
conocimiento se refiere, pe- años $0 sin grabar de máne- 
ro que no son el objeto ofre-' ra regular, aunque ejercien- 
cido al conocimiento. Con do una influencia relevante, 
esi confusión, básica y reite- asociado a otros músicos. 


rada a cuestas, Ja periodiza- Las ideas aceptadas sobre - 


ción ha sido, desde siempre, el espendor homogéneo de 
el gran motor (un motor co-''los 40 merece, entonces, si 
mo de bomba de succión) no una derogagión, por lo 
de los estudios sobre el tan- menos un reajuste. No fue 
go y a veces. les ha impreso en verdad un período de 


entre ciclos de grabación re- antecedente” explícito; (sus, 


gulyres y agrupaciones acci-" Canteras preferidas, el reper- 
dentales, . sus responsables” torio de .otro- pianista; tan 


iban desarrellando una con-”,Contrapuesto, del que tomó... 


ciencig profunda de sus me- - Mi refugio y Shushetta;'de*: 
dios y de sus posibilidades, Cobián, Milonguero - viejo» 
incorporando —— soluciones .del propio, Di'Sarii,:El reti- 
inéditas, desplegando inten- rao,. de: Posadas, Ensueño, 
sivamente sus aptitudes no .de Brighenti)ftambién recor- 
exploradas, es decir, “sacan-" taba pasajes literales y los: : 
do afuéta toda ; 
(€1) que podían ver”, y que comienda la audición com- 


toda :la parte de' pegaban sus arreglos (so ro» :_. ; 


rectificar el rumbo. cuando 


Lieder Carics en pie de igualdad, por la ' 
-- Text, Areco Lo Pora tradición, y la origiñalidad 
Ela pias Fonts Mo» equitativamente distribuidas, 
Forrer O Said Si la vanguardia, y antes el 
Lange 70 Minuten postdecarismp, y antes Ms 
decaristas, y antes el prigdér 
Fresedo, - y antes todavía 


ES pres El oo AS o acepta el imperativo, no le 
FO 3 A E -> 2 > dio espacio suficiente como 
añ ; + para - fundar- su escuela o 
a. Delphi 23.2,0.15 para. mantener siquiera- la 
Es : - que Jo engendró +: , 
Y / El. campo de la cultura 
ES] x : _ está sujeto a leyes de iner- 
A : cia que a menudo velan la 
2 EE visión inmediata de las co- 
SEDA: q. sás. La soledad de Piazzolla, .; 
- - soledad por refación a la' 
A : “compañía” de que siempre 
5 AE oa sus predecesores 
E iy YE ] . +. - traduce un fenómeno de dis. 
€ «omon "Esto Comos de continuidad: de Ifaue una 
E Buch'Altredo Le Pera forma cultural, elaborada, 
$ 


SS 


- El día que me quieras * Tra my of Casos Cards! 7,1 Edualdo Arolas se plantea- 
Der Tag, an dem du inich llebst - . 1nga Deter every Cay” - coctmues lo - ban a sí mismos exigencias 
John Reinhardt, USA 1934 > + Pa te present day. The grest tango ima > inflexibles de fenovación en 


wech he made lor PEamount'bet- “un compromiso en el que se 
wben 1834 and 1995 hurve soreed hs — anudaban quienes los prece- 


around e word. Ésto día pero también quienes 


Carlos Gardel werden noch heute — fast fúntzig Jahre nach ' 
seinem Tod — Blumen an sén Grabmal auf dem Chacarita- .* seenín 1990 musical short Sims, he 


E . 
Friedhof in Buenos Alres gebracty. Sein Konterfei, vergilbt . wentonto play m fe tango firma shot YERÍAN e oa el sisto- 
y óder auch drucktrisch, hángt allenthajben in Argentinien und , . !or e Hepaníc-Amencafmarzet n "Ma Quedo demolido. , 
¿ y: *- Franca m1891-1932 Thersator, Pa- Aun admitiendo la exis- 


Uruguay, in Omnibussen, Taxis, Friseursalons, Catés, und 


ramourt brougra hem to Hollywood tencia simultánea de centros . ñ ti 


.. : Kneipen. Der Mythos Gardel, von dem der Volksmund einst . nera ha made sa turner farma con . dispar da sust 
)  ..  sagto; .Er singt joden Tag besser”, iberlebto bis heute. tsdered to be has most mporart. ore ción vado : <p saenz DAS e AR 
Seinen Ruhm haben die groBen Tangofimg, die er 1934/35 . como. vamente contrapuesta a los NO Puede regbirse sino co- a centros de poder triínsms- 


mo una paradoja improba-: cionales,vlos' fenómenos Ue E 
ble lasexentualidad de una frustrición que hemos men... 
invasién de otros continen- cionado. Horacio Ferrer ha » 


, 
en MA pu A ocicben VE dle : eoscrdraa sat naguére -lchante chaquejour de que enarbolaban los otros, 
y musikalischon. ; petraten, e 7 fragux en múeuzo est restó vivant jus- había una integración orgá- 
»-— inm díe Paramount France aus einem argentinischen Café Maya aourdtua: Cest gica ma. nica entre ellos que les im- 
Paris wegeñgagierte und er fir sie 1931/32 inihren Studiosin  granca fama sur le tango qué av ¿nta por lo menos las mis- * 
) 


Joinville bei Raris lún!, Filme auf :spanisch fir don hispand-... *oumés avec la Paramount en 1934 : apuntó hacia aquí, másbien. . tas (hutrativaz, Cortas Ahamo-.. . 
amerikanischen Markt drehto. Dann Fotte if die Major-Com- — Po gua very 1900.4 y dan proc pre bios Isptec en élto Mía comsrponderí pias “apunta, en el 
pany nach Hollywood, wo sech3 weitore Filme entstanden, . - cans ves courts- muscao que por lo, menos conver- prom rddrres dub 


: die als seíne wichtigsten gotten: Melodía de arrabal, Espó-:- jusquitcequien1931/ZHtoumiten  gían,en un centro común se: 


. i > i - + France oq hims sy de tango dest- - - A 
+ rame, Cuésta abajo, El tango en Brosdway, Regie jeweils dal ha disociado. Si en algún 


Aprbs quoi la de Mi venw bh 
root eolica 
John Reinhardt war ein Regisseur von komischen Einaktem. - .: meñoun. ] 


instaladas en Buenos Aires 


'Louls Gasnior und El día que me quierasgowie Tango Bar in en la segunda mitad de la 


der Regie von John Reinnardí. 


momento fue una actitud, 
un modo dy. ser, una res- 
puesta al medio pero encar- 
nada en el acto creajivo,aho- 


a 


f bis er diesen Film und Tango Bar (1935) mit Gardel drehen. . * ra representa apenas un con» 
: konnte. Spáter hat er in Argentinien weitere Musikfime ge- ht tinente sumergido del' cual 

= macht. : nur ; sobrenadan, de tanto en tan- 

Í : f ; TAE ; Sl .: . 7 to, despojos que, traslyoen 
A. ; en E un pasado no muy desafra- 


ciencia de su práctica crea- acierto o de exigericia, su” dle. 

Tora estos vanguardistas no : proyecto. creativo se extin- En ese contexto hay que 
consiguieron, acoplar lo que .guló irreversiblemente), si- inscribir las dos o tres “ac- 
Bourdieu llama “nueva crí- multánea a la de Troilo, a la tualidades” anotadas al prin- 


tificación gra negada, Invo- 
caba fuéntes, mostraba orf- 
. gehes deliberados pero lle- 
+. gaba a desentaces casi incom- 


* usiatibles, , tica”, es decir, “la quese de Gobbi,la decantada acu- cipio de este texto. Osvaldo 
; EA i preocupa por hacer justicia mulación/que se fue sedi- Presedo vivió en forma ejem- 
“Y si'la fillación de Sal- “al creador”, la que no actúa mentando hasta ese momen-- Pplar la opción que se impu- 

. gin ocupa Welle los gran- como delegada del público, to inició un proceso de dis- $0 muy al comienzo del si- 


glo y cuando la empresa no 
presagiaba ninguna perspec- 
tiva, Sus propios actos for- 


des misterios del género, 
también Ja abrupta conclu- 
sión: de su ciclo creativo se 
presta a conjeturas; aincerti- 
dumbres duplicadas, La fre- 
cuentación del conservatorio 
nunca fue bien vista, ní por 


“a discernir un veredicto pe- persión irremediable, Por un 
rentorio en nombre de un tiempo más, Pugliese, me- 
código irrefutable, se coloca nos osado, prolongó por un 
incondicionalmente al servi- tiempo la vigencia de un es-- Malizaron el signo y la con- 
cio del artista, cuyas inten- tifo que sin embargo tampo- figuración de esa cultura. 
ciones y razones trata de 20 se repuso de la defección «Colaborador relevante de to- 


descifrar escrupulosamente, de sus másicos principales, 925 las vanguardias, cuando 
+7" el impulso de los tanguar- 


í 


A 


e 
, 


o 


público al que se suponía cosa que una interpretación a ) distas se extinguió mantuvo : : AOS 4 VE 
destinatario de su obra (y de . de experto”, mantuvo en ple, sin evitar, en alto “una postura de ¿in- Ieremma romal rRAveL OO... 
la oferta de sus grabadoras) Entre el $5 y el 57, la * “ontrario, Aesafiando las satisfacción que le impedía O.N.T. Cat “A” N+ 31 250 
No sé si el conservatorio lle- oferta de*Salgán se agotó. "USMAS compulsiones, Íncor- plagiarse a sí mismo (mo- : coás 
, g6 2 mirarlo con' buenos - El exasperado sentido de re» porándolas, -haciendo : de- neda corriente no ya en su PASAJES :: 
ojos o a dar señales de apte- vefación que proponía cada “U25 de alguna manera, l2 generación, de la que casi LATE 
ciar su presencia. uno de dus estrenos (y hasta PTOPla sustantia de su crea- * nadie queda, sino en las pos- EXCURSIONES 
Al tango, y ejemplificó la la complicada escritura que ón. Con variables en el temores) sin dejar de frocuen- 


una parte significativa del 


cuestión con la peripecia ex- 
trema de Salgán (Piazzolla 
viviría el episodio en otra 
coyuntura), le faltó una ins- 
tancia Mediadora, ¿Qué de- 
* recho tenían los músicos de 
- tango a condenar a su públi- 
co a la incomprensión, o por 
jo menos “a una corppren- 
Sión diferida”, según la fór- 
mula de Pierre Bourdieu 
(“Campo intelectual y pro- 
yecto creador”, en “Proble- 
mas del estructuralismo”, 


Siglo XXI. Esa. mediatez, 


esa demora de la captación 
era privativa de la otra rhú- 
“<a, dél otro campo de ex- 


Wrl2zo!lla) golpcarot en e 
puerta equivocada, Á la eli. 


sión: Salgán (y después - 


“porque no quiere 3er Otra 


practicaba en sus arreglos 
para Fresedo de la década 
. er fi murió de muerte 
súbita, Se puede suponer 
hasta dónde habría llegado 


su obra y hasta dónde su im-- 
pulso transformador habría. 4 no hasta sús últimas con- . 


llevado al género y a su pú- 
blico no “hubicra estado 
“soprétido a cuestionamien» 
tós que estorbaban la expan» 
sión de sus posibilidades in- 
manenfes. CTE 


EN BUSCA DE 
UNA FECHA CIERTA 
Con la deserción de Sal- 


gán (que mantuvo su. vida 
. profesiónaPcon variabloS de 


Piazzolla, por. su lado, se 


acierto y en el error, con ra» 
.20nts para arrepentirse de 
algunas de sus opciones esti-* 
Místicas como para enarbolar 
sus logros más que frecuen- 
tes; puede reivindicar por lo 
menos la voluntad de llevar, 


secuencias, siempre un poco 
o bastante más allá los su- 
puestos que el género le pres- 
taba. Estudió, viajó, experi- 
mentó, se asoció generosa- 
,mente a colaboradores a los 
que rendía culto como tales, 
con su escritura, Sín embar- 
go, esc denuedo, esa convic» 
ción que le impide reflexio-, 
dar sino muy a la larga sobre 
1. que hace (y por desgracia 
sobre lo que a veces. dice). y 


tar' por ello un estilo que 
sólo él fue. Si alguna vez el 
tango, como proyecto cul- 
tural, se quedó de este lado 
de la vidriera, perpetuando 
como un *'mirar de afuera” 
(dicho sea en el sentido dis- 
cepoliano) no porque Frese- 
do, exactamente, rehuyera 
la función que en suterrito- 
rio (o en surontifente) se le 
fijara, . e 


EJ'interés por el género, 
creciente en Europa (como 
de algún modo lo acredita 
la programación del Foro de 
Cine Javea de Berlín, citada 
más arrib3) no se ha refleja. 
do, por ahora, envun estímu- 
lo creativo “de largo"aliento. 


Se tiene 


. 


TURISMO —* 


- 0 Asesaramiento eficaz 
O Trámite ágil * 
O Soluciones económicas 


a 


E 


la certéz 


a 
de olcecer el más alto 
nivel de servicio 
Sólo cuando 8e tiene? 
un mundo de expériencia 
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Ys 


El esquema referencial, de acuerdo 
con el sentido que le dio Pichón Riviere, : 
creador del término en el Cóngreso Lati- 
noamericano de Psicoanálisis de Buenos 


pe > 
, . 


por ellos, 


> Cada psicoanalista lleva 


que nuevas hipótesis y teo- 
como ver- 


t- 


rías han e 
de Freud 
de la 
enríquecimien UN MODO. Por esto quisiera ahora 
INDIVIDUAL -  * recordar que cuando 'Bion 
desempeño. De León Grinberg (2) esque- recomienda “no memoria”, 
j sí mismo, debe matiza dos procesos coexis- "no deseo”, debiera tomarse 
- funcionar de "tal manera tentes en la situación analí- tal- recomendación en 'un 
que su estabilidad permita tica: A y B. En el proceso sentido estrictamente diná- 
que sin 
ma, 


y un mejor 
ahí que, en 


convertirse en dog. A tres fases: 1) mico, ya que usar “antído; 
admitir. como el analista introyec- tos'" frente al “deseo” y la 
nuevas correo» Et e pr es rl dor 
ciones y modificaciones, proyectado por par como dl piso leseo” y 
pe ; diente. 2) Cuando elabora” misma” moria”. Por lo 
TEORIA Y PRACTICA el material. 3) Cuando (re) demás, no debemos olvidar : 
¿ . proyecta el material por que experimentar sin ideas 
” "Es la interrelación entre medio de las inserpretacio: preconcebidas. es imposible 
práctica y la teoría lo qué” nes. En el proceso B él ana- sin volver estéril la experien- 
el ueci- . lista es objeto pasivo de las : cia. : 
o oi sector ie 
. Aunque aqu ocurrir 
muchhs veces dos dltvaciones: 1. -Que ls 
tal interrelación y : resonancia emocional que 
predominio a uno surge en el analista se deba 
dos es im- a sus propios conflictos o 
cuenta ansiedades * o 
a e del. pacien e 
ex exis- to. 2.. res 
generales bá- puesta afectiva sea, en gran 
dcos,' que conocemos inde- - parte, independiente de las 
temente de ella. Es propias emociones y - 
portante tener esto en da predominante o exclusi- 
ve <onoci- vamente a lo que el analiza-- 
yectó o ubicó “en El. 
1 proceso B ha sido es- 
tudiado con bastante pro- 
Sy pos L- Ente (0) poa 
do por la ex . Sacar y ( 2 4 
2. idas dedicado u fenó- 


Ñ 


AL PRESENTE 

Un analista me decía que 
en un te suyo había 
visto cómo la culpa por su 
excesiva masturbación en su 
adolescencia influyó tanto 
en su neurosis que aun hoy, 
15 o 20 años después, se 
sentía: culpable. tendía 
que su culpa actual se debía 
a su masturbación pasada, 
aunque: hoy ya no la prac- 
ticaba. Ella era el origen de 
sus sentimientos de culpa 
actuales. : ! 

Si, proc 
el esquema referencial que 
pudo dir origen a la anterior 
concepción, él'nos permiti- 
ría decir que una actividad 
que supuso un riesgo edipi- 
co .originó sentimientos de 
culpa en el ego por desapro- 


¿qero 
td 


5 
É 
E 


mo hacer ex 
vas; sin embargo, lo que in- 
-Serimos es tan necesario 


E (5) 


contratransferencia 


DELPASADO —- 


procuramos detectar y que queda es que tal 05: 20) que no-podemos ve: 


Tanto ÍA fijación como * 


el determiniímo son fenó- 
menos que se prestan para 
ser utilizados en forma con- 
junta. Quisiera por lo tanto 


“referirme a ellos, aprove- 


chando que tal circunstan- 
cia sucede en el esquema 
que comento. ; 


Primero quisiera recordar - 


que siéndo lr ley una rela- 
ción entre el antecedente 
y el consecutnte, nos permi- 
te Seducir el consecuente 
del antecedente; es d 
prever el porvenir. 


Aires, en 1956, comprende los “supues- 

_tos básicos”. del psicoanálisis, “princi- 
pios generales” con los cuales 
elaboró sus hipotesis y teorías. 


que por circunstancias ac? 
cesorias que son las que, 
entre las circunstancias. de, 
eo oil (4) El 
como de s.(4 
determinismo se reducirá a * 
q. erpfiñcipio de induc- 
ción, tl como lo am0$ 
de en to / 

Lo anteMos_no Quiere de- 
cir que tengamos que con- 
tentarnos con la experiencia . 
y únicamente con ella. Sería 
desconocer el verdadero ca- 

r de la ciencia. El cien- 


1 


. tilico «debe ordenar, debe dente A está prod 


reúd. MY 


-. 


"Volviendo 'al fenómeno 
estudiado, lo cierto sería de- 
cir. que aquel paciente, 


masturbarie hoy, siente d;.Y : 


sin pasada y a ] 
5 "a AS 
SAA y la culpa po: 
tes (Ay AJy pa 
da y la actual AS, 
cuentes semejantes ; 
Afirmar, como lo o el 
uema que comento, que 
la culpa de hoy es tado 
del acto causal pasado, es 
como decir que el antece- 


e 


mo, nos permite deducir eb generalizar y además prever. los consecuentes B-y .B', lo 


antecedente del consecuen- -. 
. circunstancias en que se ha no estoy. se 


te, es decir, concluir el pasa 


Como hemos dicho, las 


<ual no és. cierto (Aunque 
de la opor- 


do del presente. Sin embar- Observado"un fenómeno no tunidad, cedo a la tentación 


go,' es necesario tener en se reproducirán jamás todas” de 
cuenta. que el enunciado ala vez; el hecho obseryado cómo un psico 


con 


de una ley cunlquiera, para ¿no volverá a“comenzar'ja- un esquema de historiador 
ser completo, deberia com- más. Lo único que se puede * podría contentarse ton des- 


prender la 


todos los antecedentes en tancias análogas un hecho * 
virtud de los cualed un con- análogo se reproducirá. Es . que define como tal.) 


secuente dado podrá 
cirse. Como en la práctica 
Se enumeración es ea 
y, por otra e, 
así eros la le grind 


produ- decir, “prever es generalizar 


al generalizar hay 


Y e va- 
lerse de la analogía. 


aun- 


ue la probabilidad sea prác- ..:-- : > 
peas * Otro Sora sed Se 
ue la culpa nó es resultado 


te equivalente ala 


inaplicable, debemos tener certeza, no es más que uría 


en cuenta que toda ley par- 
ticular es, siempre, 
aproximada y probable. 


Afirmar que tal antece- no3 
dente “siempre produce tal do 


probabilidad. , E 


sólo: También en la situación necesi 


analítica la” generalización 
rmite prever, partien- 
un hecho observado, 


ón de afirmar es que'en circuns- 'tacar “hechos reales” que * 


provienen de una “realidad” 


-DEL PRESENTE: 
ALPASADO -++-. 


de acto pasado, sino de una 
de” castigo actual, 
que encontró eh el acto una : 
manera de lograrlo así como 
lo encontraría en cualquiez - 


te, sin tener en' Otros muchos. Sólo que el. otro que se preste adecuado, 
coenta:; las circunstancia Único cierto es el hecho ob- pss 


accesorias, no sería, por lo 
tanto sino aproximado y 
probable, .La. ley 


a 


ecedente, - acompañado, 
de tal circunstancia acceso- 
ria, produce tal consecuen- 


te, y que el mísmo antece- “e 


dente acompañado de tal 
otra circunstancia acceso- 
ris produce tal otro conse- 


, 


' servado en la misma situs- 


ción analítica y en ese mi» 


deberá Mo “momento, Fodos los 


bables, y esta 
incertidumbre nace de dos 
cosas: lo) que no sHaos 

e 


producir la mismg experien- 
cia. De todos múdos, vale 
más la sifuación analítica 
n,.la que podemos válernos 
de-la probabilidad científica 
que aquella en la que esto 


en el pasado o en el presen- 
te. La masturbación es solo: *: 
una forma-*de las múltiples. 
que el yo suele encontrar. 
Este segundo, esquema ' 
pone el énfesis causal'no er 
el acto .extémo observable, 


- sino en el fenómeno Íntemp. 
que, aunque no es ra e A 


ble, es deducible del incofi” 
ciente. El ácto es una mani- . 


festación de fenómenos más 


generales, no.necesariamen- 
te edípicos, que provocarían 
tanto el acto como la culpa; 

En tal caso, la culpa se- 
cundaria al acto y tan con- 


- comprobarlo por las próxi- -complemen y als bación del superego, siendo *cuente. e 2 le. UAM: O 
mas experiencias como:re- tuación 2 del proceso B-la |, culpa,“por lo tanto, una ” Cuando el mismo ante o IN 
. futarlo por ellas mismas, de _Mama Grinberg contraiden-' secuela de los impulsos cedente se reproduce, el pa. Ea z 
“Ta que unas y otras pue tificación proyectiva. edipicos vividos durante el mismo', consecuente * debe : Guía de z 
ser valederas. Las tres fases del proceso acto, Un hecho de la infan- ¡ ente reproducirse; "mima y PR 
Muchas veces lo que un A corresponderían 4 Jo que cia sigue,húy fal cyal y la tal es el enunciado ordí- Servicios Profesionales 
: Sc np ceros o ver- Racker ha denominado con- culpa es producto” de tal nario. Pero así planteado,.,;. ELA ART INN UE 
y funcional está suje- ,tratransferencia concordan»--Hecho. El fenómeno es ac- esto no servisía para mada. A a ed ido 
to a futuras modificaciones :- > tua y, su causa pasada. Nos Para se pueda decir SS 
que logran a su vez conver —  Miinterés en este frabajo encontramos pues frente al que el mismó antecedente po . ORIENTACION 
tirse, en verdades que antes es señalar que el proceso A, fenómeno, de fijación>eque se “ha reprodutido, sería CRIBANOS FAMILIAR 
no fueron ni siquiera sospe- fenómeno por el cual el ane- como tal da actualidad- dl menester que-Todas las cir- .; : . PSICOTERAPIA 
chadas. "lista recibe, comprende, ela- acto pasado. : “— cunstancias se hayan repro- . . "Walntr de los Santos - Mary Rita Gesto Sosa. + 
Admitiendo que el €s- bora y (re) proyecta el ma- T jación como el ducido, puesto que ninguna Escribano Público Pricóloga 
«Quema ref del psico- terial del paciente, está fun- detorminismo Wyilizados en. es absolutamente indiferen- de do Posts 
análisis suele sufrir modifi- damentalmente influido por esfe esquema feron estu-' te, y que se haYan reprodu- * >” re, 914404 Porque 


caciones en detalles particu- su esquema referencial, sin os. por Freud, La fija» 
lares que puéden adquirir que tal influencia deba en- ción supone que un fenóme- 
gran importancia, Po tenderte como fenómeno “po se presenta hoy como ac- 
suponer que cuando habla-  contratransferenciel diferen- tual, aunque pertenece 1 
:mos de distintos esquemas. te de la contratransfefencia - una época pasada infantil. 
referenciales nos estamos re- «concordante de Rucker, (5). En este caso, el acto pasado 
_firiendo a tales diferencias, o sea que tunto las pefcep- (masturbación) tien. hoy 
Por lo tanto, el hecho de ciones, comprensiones e in- - actualidad egusal para la cul- 
destacarlasno plantea con- terpretaciones del analista pa presente. Como hay un' 
cepciones diferentes del psi- como-su modo individual ¿ntecedente (acto causal) y 
coanálisis, sino que se refic- de sfrupar y regir los datos un consecuente (culpa), se 
re a aspectos metapsicológi- de los sentidos que obtiene está admitiendo el principio 
cos que de ninguna manera están definitivamente orier- Je causalidad (determinis- 
deben ser opuestos y contra- -tados por su esquema refe- mo). Ab 


cido exactamente, Y como 
eso no podrá ocurrir jamás, 
el principio no podrá reci- 
bir ninguna iplicación. * 
Debemos modificarlo en- 
tonces y decir: “Sj un ante- 
cedente A produce wíla ?r- 
un consecuente B, entonces 
un antecedente A', poco di- 


ferente de A, producirá un Se 


consecuenje B", poco dife- 
rente de H”. Consideramos 
a A y A' como dife- 
rentes, si no difieren más 


e 


"ar 
ts 
z e » 
as 
"m -.” 7. 
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ll Por Informes sobre es- ó 


ita guía, consultar con! 
¡ las Sras. Nora Fernán-| 
L o Fang: 
[ Menache (981944) iY 


ana Pp, 


imaginarme, por ejémplo, - ': 


y» 


EN 


Ha 


$ 


HR IGUANA 
5 


Dz 


cr ra Merece RI FEV ib ia: 


1 


SUMA A 


yo ¿e IE 


ENS 


« 


- 


motivada 


r fenómenos constantes ue 
inconcientes Y y poe 


antasias) fue nómenos que se suceden en- 
tre analista y paciente pue- 
dan tener derecho a la cate- 


sías inconcientes (multicao-- esquemas referenciales está 
sales), Aceptar el instinto de fundamentada, en mi'opi- 
' esquema no nión, en el hecho de que 
implica tanto aceptar un ins Freud descubriera tardía- 


uema re 


fe-- 


teriores. Q sea que los dos 


esquemas pueden estar basa» - 


dos en concepciones - de. 
Freud, pero por perteriecer 
a dos épocas diforentes de 
$u pertsamiento, paresen di- 
ferentes. Este hecho, creo 
yo, explica también tantas 
aparentes diferencias en el 

j a. psicoanalítico. 

En cambio la diferencia 
técnica y clínica de los dos: 
esqueñas está definitivamen- 


de «una diferente metodolo-. 


gía en uno y en otro. . : 


*” Se puso en duda que un esquema enrk- 
quezés al otro. Es más bien l 


tinto «distinto. del sexual y mente el instinto de muer- 
secundario en importancia te y no bubjera modificado ' te marcada 
sino, sobre todo, una fuerza él mismo, por esta nueva 
destructiva que trabaja de influencia, sus esquemas an- 
: adentro hacia-afuera, y tan 
*- primaria como el inst : 
. poned erp 
a o e orla 
acto, sino causa de él. p 
E rd I 
os esquemas n PE : 
dada por la existencia : 
” dela _La discusión de este trabajo en la So. 
culpa es expresión. ¿urrió En dos niveles diferentes. 
tos, tal como la 
_Freud (1); “la 
; del t 
.ambivalencia, la eterna Ius. 
cha entre Eros y el instinto 
nn ir > 
agenda lo qe 
vierte en culpa, al ser dado, «en forma de conducta. o 
mida y traspasada al cuerdo.La compulsión a la repetición 
yó...”. “La agresividad , dirección y sentido a la por 


de este'esquema con el otro. 


transferencia es como él la 


caer en el error de 


capacidad actual 


II 


estudio del movimiento de | - 

los objetos; en realidad no 
se ocupa de los objetos na- ; 
furales sino de Jos objetos 
fantaseados, que no son más 


una imagen complicada referencial . 


ferencia del otro, Este'toncepto operativo 
de la transferencia de por supuesto una 
diferencia radical en la técnica y la teoría 


Discutir sí la transferencia es lo qu 
dice un esquema o lo que dice otro es 
estéril y defenstvo. Para cada la 


El otro nivel de la discusión se centró 
más en el objetivo del trabajo, el esquema utilizada para suplantaria. 
El nivet.de discusión de la primera 
Lo primero que se planteó fue la rela- parte de la sesión proturaba enfrentar dos 


se 

esquemas como pretexi 
luchas No puede haber 

lista se aproxime a dos o más esque- 


y sób 


así puede utilizarla; de otro modo'se pe 


po Se llegó por y -a-la relación en- 
Pietri 


diferentes esquemas referenciales, De la 
misma' manera, para no usar teoría con el 
paciente-hay que saber mucha teoría. Laj «e 
práctica da la teoría, pero es una defensa 
volver teórica la prácticamLa teo! 
recreando en la práctica, pero no debe ser 


que 
y bastante lejana de aquéllos. ¡ción entre contratransferencia y esquema 


Estos objetos existen en 
nuestro mundo interno psí- 

; quico y la situación íti- 
y ca es sólo una experiencia 
¡ que nos ayuda a hacerla sur- 

' gir y comprender. Las cir- 
É en que se da tal 
deiruación analítica son, pues, 
adas y tespecificas. De- 

lo suficientemente 


todo 'a aspectos con 


mino esquema referencial hace releción 


esquema! Peferersciales. El pas 
referencial, teniendo en cuenta que el tér nivel de discusión se dio“cuando se com: |. 
prendió que discutir dos esquembijlo era 
más a las teorías y la coftrratransferencia a el objetivo del trabajo; éste tomabo el es- 
lo emocional. En realidad al hablar de es- Quema referencial como objefo de estudio. 
quema referencial nos referimos más.qué* De 'ahí que se comprendiera que cuestio- 
dentes," y en cambio narse el 
cuendo relacionamos el término con la'- tan beneficioso como interesante y que 
lo comprendemos más muchas veces es nuestro propi 
cia. a£l que nos impide tal beneficio. 


* De la misma manera se planteó el he- 

A dio que er te 

su pro, ema referen- 

el análisis se o 

confrontación entre el esquema deferencial 

trans- del analista y el del paciente y el resultado 
del análisis sería la creación 


sico psicoanalítico se ha mantenido sin cam- 
bios porque la práctica lo está confirman- 
-  . do permanentemente, y a su vezes la mis- 
¿ ma práctica la que le ha dado las modifica- 
ciones que ha logrado, 


pio esquema referencial sea 


. 


- 


, 


erencial 


mismo fenómeno es pues 
el resultado de la diferencia 
de dos esquemas, lo que a su 
He supuesto dos maneras yez permite Inteypretaciones 
diferentes de enfocar un clínicas dif E 

matizar la viizacn dedos. pritación lalo del Lens 

ca en 

cesen pana dife- meno varía entonces de 
« Un analista Pue acuerdo con el esquema ro-* 

de observar aquello que su" ferencial utilizado. Un es 

esquema “referencial le pre- quema da, en determinadas 
senta y comprenderlo de lay tancias, reayor Ím- * 

manera como fu esquema a un aspecto del 
lopermite.  . 7 fenómeno. que ' otro, es 
Esta diferencia en la ob- QUEMA en otriB circuns 
serva descripción tancias. Con todo, un mir 
27 ey mo hecho puede observarse 
y entenderse esquemas 
referenciales « tes, aun- 


E ten observar hechos que pa- 


gps 


concebir como la 


que un ano 


los pueblo; y culturas 
El a ue expre ls dexguald 
IS es del.per humano siempre 


2 tendrán su manera particu- 


teoría se va 


individuales. Y aun en es 
quemas referenciales dife 
entes las particularidadés 
pueden llegar ayer opues- 


El paso al segundo 


determinado esquema refe- 
rencial, dadas las variacio- 
nes individuales de unos y. 


o esquema 
y otros. » 
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cabo más y , 
7 ED IE 
A 
espera ¡ny en el co- 
rredor inbao una 


- dor familiar -momentánea- 


bien, de una sobria oficina - 
en la Ciudad Vieja, más apro- 
q. para un Despachante 
Aduana Le pora este en- 
e Ead, integen cd eg 
.. in te y ) 

una cultura rpedía, que no 
vacila en asumir con-seguri- 
dad la profesión más antigua 

de los tiempos. . 
Desde la arcaica Babilo- 
Hasta la Lera 


te:visionario, en que la per: 
. pregunta estruct 
:de. las culturas humanas so- 
bre el acontecer, fue respon» 
dida estéticamente de infini- 
tas maneras. ...: : 
, ese gran espa- 
( perspectiva abier- 
ta es el que se atrevena lle- 
nar los mánticos, se trate de 
hs za etruscos, desentra- 
AAA 
y . 
“car en hacia a 
caer E) 0d 
ro, (1) o 
Catalina, 52 años, 
en subúrbios 
Piedras, bara 


n sobados sobre la 
cavidad de sus múltiples 
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- Los métodos para la adi- 
vinación que aparecen a lo 
largo del desarrollo de las 
sociedades h: ¿Son tan 
diversos co las 
culturas. : 
Entre los azande de Afri- 

ca Central, el principal siste- 
ma oracular manipula el ve- 
neno de una cierta enreda- 
», el que, 
pollos, “res- 
ponde”' a las preguntas- del 
consultante. Transcribe 
Evans-Pritchard un “raccon- 
to” del método: “El azande 


la 

ré este año? Escúchalo, ben- 

gt, haz que el pollo se retuer- 

za dando vueltas y vueltas y 

] qe. yaciendo su cadáver. 

no es cierto, si comeré es- 

, te año y el año siguiente, en- 

tonces que el ave rabreviva””. 

Si él no'morirá, el pollo so- 

brevive, Si morirá, el pollo 
muere.” (2) 

En este método, la señal 


Jerca de menos 1 reg 


<. tema 


do -. 


A - — - esa vida o la muertó del po- 
Se ha:dicho que la denda ..-IJO, en tanto que el veneno 


de'' a preguntas que 
ten sólo dos altemnati- 
como ocurre en el sis- 
de arrojar una moneda 
al aire. En una secuencia de 
sucesivas preguntas, sin em- 
bargo, el consultante puede 
redondeas la respuesta y lo- 
grar haceriz más especifica, 
r de-que la inges- 
veneno es la causa 
del riesgo de muerte de los 
pollos, “los azande no con- 
sideran las reacciones de las 
aves al bengé y la acción del 
bengé sobre las aves como 
un proceso natural, es decir, 
como un proceso sólo condi- 
donado por causas físicas”. 
(3) De manera que la vida o 
muerte de un pollo toma, la 
investidura de un significan- 
te, en un proceso hasta cier- 
to punto: independiente y 
-pardilo al yo vida del 
consultante. pois 
por su cuenta, pero aléato; 
riamenté conectada a la de: 
un pollo elegido al azar, al 
se le somete a dos o más 
del veneno. 


Evans-Pritchard “apuntan a 
que la ley causa-efecto entra, 


aquí, de todos modos, en un . y 


campo, “randómico”, o sea,. 
regido por el azar, en la me- . 
dida" en que no necesaria- 
mente, ad mayoritariamente, 


ran. (4) En un estudio por- 
menorizado de una serie de 
casos, las posibilidades fue- 
ron parejas para ambos de- 
-senlaces. Este sistema es el * 
más sencillo dentro de los 
métodos - de adivinación: 
frente a acontecimientos 
igualmente re se de- 
ja que la elección de la res- 
puesta la haga un proceso 
dómico. ; 
Utros dos métodos de adi- 
"vinación entre los azande, el 
oráculo de las"termitas y el 
orácylo de los tres palos, si- 
guen lineamientos similares 
para la interpretación .'El pri- 
mero consiste 'en - insertar 
sendas ramas de dos árboles 
diferentes en un termitero, 
-en Énto que el consultante 
+ dirige una pregunta a las ter- 
mitas. Al día siguiente, se- 
cuál de las dos ramas 
ya sido devorada, el con- 
sultante obtiene qu respues- 
ta. En el segundo caso, la 


colocación de tres palos pe-. 


queños en posición de equi- 
librio precario repite el me- 
canismo oracular; la clave 
rádica en el hecho de que 
los palos se desmoronen o 
no a lo largo de una noche. 


MAS Y MAS 
ALTERNATIVAS 


A medida que las pregun- 
tas sobre el devenir se vuel. 


borados. 


favorable.” ($) Los basuto,; 
en cambio, usan una serie de, 
huesos, dis o y secun» 
darios, decorados de tal ma- 
que *la caída de cada 
o de ellos puede interpre- * 
tarse en cuatro sentidos”. 
(5) Así, los cuatro. huesos 
dan lugar a sesenta y cuatro 
combinaciones distíntas, a 
las que. se suman combina- 
ciones adicionales, con el 
agregado de otros objetos, 
La enorme diversidad se 
abre a sistemas .progresiva- 
mente más complejos, tales 
como contemplar el agua de 
un recipiente al que se arro- 
Jan huesos y nueces, atar ca- 
rozos y úna serie de cuerdas 
que se arrojan al suelo, de: 
rramar un conjunto de con- 
chas o buzos (sistema habi- 
tual en losiritos afro -brasile- 
ños) sobre un tablero cuyas 
zonas previamente divididas 
adquieren contrastante sig- 


“nificación, y hasta elbtuso de 


notación escrita «sobre ard- 
lla o"tierra, aun en lós pue- 
blos sin escritura, (7X -. 


El PO ra inserto en la: 
Historia. del Tobal del 
Santo Ofido de la. Inquisi- 
ción de Lima (8) abunda en 
detalles respecto de herejes 
herejías cuya base es la adi- 
vinación indígena y su re- 
ciente sincretismo con los 
usos europeos dela época. 
Según el parecer de los celo- 
sos guardianes de la pureza, 


+ los magos y ¿divinos abun- 


daban en tal forma que “ca- 
si no hábia un enfermo (en 
América) que dejase de.atri- 
buir sus dolencias a los efec- 
tos de algún maleficio”. (9) 
“Aparecieron muchas alum- 
bradas; mujeres que hacían 
milagros, recibían favores 
del delo, tenían visiones y 
Jevelaciones, sabían lo que 
pasaba de tejas arriba y de- 
tejas abajo, actuantes y 
predecían, daban” fructuo- 
sos consejos y sanaban .a los 
enfermos..."* (10) “Para las 
adivinaciones y hechizos, va- 
líanse (...) de habas, trigo, 
maíz, monedas, sortijas y de 
otras semillls y objetos se- 
mejantes, mezclando lo: sa- 


sagradas, agua bendita, esto- 


las y otras vestiduras sacer- 


dotales."".(11) . ;- 

Las tradiciones indígenas 
de nuestro territorio, ya an-. 
tes del contacto con los con- 
quistadores, había atrave- 


sado diversos sincretismogin- . 


terétnicos: Las influencias 


de los difgrentes grupos que 
mismos - 


confluían sobre los 


Jugares de pesca Y caza, de- 
rivaban en préstamos cultu- 


rales se cada grupo adop- 
taba y 
Lis observaciones que nos 


llegan, no: pueden, con ri- 


gor, atribuirse exclusivamen- 


te a una u otra parcitlidad. 
Canrar--un: búho, mo- 
chuelo o lechuza, y otra 
ave nocturna, en una casa 
donde hubiere posado, cra, 
entre los indios, señal de 
que alguien ce de morir 
en ella pronto. 
papales los oídos, 
ostezar, toser, estornudar, 


sacar el pie derecho o el iz- 


uierdo, encontrar pelcán- 
ose animales, culebras o s3- 
bandijas, Adrar o, aullas pe- 
rros. auggirabun bienes o ma- 
Jes según los casos.” (12) 
“Entrar un sapo en una em- 


acia propios. Así; 


emblar los, 


barcación, entre los guara: 4 


nies, era señal de que alguno 


de los que iban en ella había ' 


de morir pronto." (13); 
Así, pues, la histurja y 
rehistoria de las culturas 
u se empeña en de- 
mostrar que cualquier. ele- 
mento natural que pueda 
combinarse con otros y ye 
da aparecer, ante los ójos 
del adivino, con diversas mo- 
dalidadez de actuación, es 
susceptible de transformarse 
en significante, dentro de un 
sistema de adivinación. En 
última instancia la naturale- 
za toda, y sus manifestacio- 
nes múltiples. 4dquieren, 
dentro del mundo mágico, 
los caracteres de señal. 
el consultante, hombre 'en- 
frentado a preguntas para 
las cuales no tiene respuesta, 
el mundo *habla”, sé expre- 
sa de una manera pasible de 
interpretación y por lo tan- 
to es, en el sentido más rigu- 


que se encuentran respues- 
tas y se indican caminos... 


“LÁ COMBINATORIA 
“-  DELOS. 
.CONJUNTOS 


Al secar pr bsiva- 


mente un abanico de alterna»: 


tivas, todas con posi- 
bilidades, los a de adi 
vinación se vuelven más dom- 
plejos, al tiempo que admi- 
ten múltiples. respuestas pa- 
ra una misma pregunta. Así, 
en la práctica de los arúspi- 
ces etruscos, directamente 
influida por la mántica babi- 
iónica e hitita. “el borde 
del hígado de carnero) está 


grado con lo profano: evan- roso del término, un mundo dividido en dieciséis casillas 


¡Selios, agnusdeyes, aras con- “sabio”, inteligente, en el que son proyecciones de los - 
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garganta del pollo. ¿Mori- ción gradualmente más ela- 2 ; y » POS co E 


“Los thonga, de Mozam- *:, 


bique, usan seis mitades de 


cáscaras-de un fruto, que el 
adivino arroja sobre una es- 


tera, La forma en que caen ; 
las cáscaras es señal de éxito 


ox fracaso. Si predomina el 
lado convexo, €l augurio es 
favorable; si lo, hace el lado 
cóncavo, el presagio es,des- 


PEN 


bic 


* subsisten 


O ir Le 
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sectores cardinales ¿el cielo. 


“El interior está-dívidido en 


compartimientos. con . el 
no 


dios que allí impera.” (14) >>> 

"En pste sentido la comple- 
jidad de los sistemas adivina- - 
torios ha apuntado a la crea- 
ción de d dos sistemas 
clasificato: de aconteci- 
tados, 


mientos les, o $ 
a uno de elo q ¿8 
unidades “que, a la vez EA, 


independientes y significan- 
tes por sí mismas, son com- 
binables en cónjuntos y sub-., 
conjuntos formados al azar... . 
to. 


pe 
pi 
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Cada formación configura 
una manera particular y es- 
a ps de presentación de 
unidades que implica un 
, Ersan re Er 

w' interpretables- de un deter-> 
minado modo, 
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Dos ejemplos de al 

s m ta com- 
.  binatoria gon: el Tarot, sis” 
«e de setenta y ocWW uni- 
pa es bivalentes y combina- 
bles en subconjuntos de va- 
“riadísima conformación, in- 
troducido presumiblementé 
: pla , gitanos en la Europa 
ental de fines del siglo 
XIV, (15) y el 1-Ching, otro 
sistema complejo de sesenta 
y cuatro unidades básicas y” 
dos subsistemas internos de 

combinaciones, atribuido 
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nista. ¿ 
Esta intención clasific - 
toria, ordenatoria: que está 
, eg la base de la disposición 
de las señales con las que 
cuenta yna estructura oracu- 
lar, es la clave de todo pen» 
samiento tistematizador y 
comparte con la ciencia .clá. 
sica —tal conto "lo enfatiza 
Lévi-Sírauss respecto del 
“pensamiento salvaje”— “el 
ento de reducir la epa 

ón caótica 3 una clase de 
orden”, postulado funda- 
mental de la ciencia en cuan- 
to a que sólo si la naturaleza 
misma está ordenada, la cien- 
dia puede atreverse a descu- 

. bfir una cláse de orden. (16) 


EL PENSAMIENTO 
ES UNO SOLO 


A 
0d Revolucionario ha sido"el 


foque adeptado Lévi. 
Strauss cor. 


¡9 sa í 


” 
1 


Cambia:el año” 


A PE O 
5 Aros , 
INVELEGRS 2: 


o el siste- : 


anta por lo que todavía ño “> :.” 
preunta por la vigenelá”- 


y » 
A 

ci pas 
yo 


” 4 


» 


. 


K 


4 y 


pas 4. 
ca, 


gua, Kferenciación etnocen- 
trista que hacía del hombre 
moderno, occidental -y. ge- 
neralmente, blanco— el Jue- 
fio de un pensamiento *su- 
peo “racional”, “cientí- 

co”. o “Vógico”, en la ter- 
minología de L¿vy-Brubl, en 


“> fin, un modelo opuesto y 


contrastante con la multipli- 
cidad de otros hombres, “os- 

prenábles”, 
“irracionales”, icos” o 
“birbaros”, para no usar si- 
ne, algunos de los muchos 
epi stos que los diferentes 


2008 y 
ha ¿sgrimido a lo largo de 
la Historia. Porque Lévi 
Strauss se atrevió a encon- 
trar, en la base del pensa- 
Aiento mal llamado “primi- 
tivo”, las mismas exigencias 
grdenatorias que están en la 
base de todo pensamiento 
científico: una observación 
total, detallada y cuidadosa 


” que atiende a lo concreto y 
la antigua tradiciónconfua- <s sistanció 


mente objetiva, 
m afin dasificatorio que 
gota la realidad a manera 
de inventario, y un principio 
de causalidad tán legal como 
el de la ciencia, si bien más 
intransigente o determiriís- 
ticu. De tal manera, la dife- 
rencia entre magia y ciencia 
es sólo una cuestión de gra- 
dos, pues ambas se corres 
ponden en la intención de 
“estructurar” el mundo, ha- 
cerlo asequible a través de 


¿Una taxonomía, que es la 


exclusiva manera en que el 


hombre se pone en contac- 
to inteligible con el mundo. 


Asi, pues, el pensámiento 
mágico nó es ni antiJógico 
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En este sentido, la cons- 
trucción de un sistema oracu: 
lar implica, antes que nada, 
una intención de conocer o 
investigar, de comprender o 
asimilar, de hacer frente a lo 
diversó, confuso, impondé- 
rable de la experiencia, a tra- 
vés de la única herramienta 
de sobrevivencia humana: el 

to. ; 


: DEL KAOS 
AL KOSMOS 


Esta es la idea que desa- 
rrolla Di Maggino en su clási- 
co Ml mondo mágico: la ne- 
cesidad que el hombre posee 
de la magia tiene que ver 
con su necesidad de transfor- 
mar el Kaos en Kosntos. Di- 
ce Eliade que, al adherirse el 
hombre a corrientes lla- 
madas ocultistas, ¿No es ya 
meramente el individuo anó- 
nimo descripto por Heide- 
gger y Sartre, un extraño 

. arrojado a uh mundo absur- 
do y sin sentido, condenado 
a ape fibre, como solía decir 

Sáhre. confia libertad limi- 
tada por su sifuación y ton. 
dicionada por su momento 


histórico. El horóscopo *le: 


revela una Sere nueva; 
le muestra cuán intimamen: 
te relacionado -está con el 
universo entero.” (18) 

En onaspacio de libertad: 
ilimitadz, la inseguridad ace- 
cha. Esa libertad entraña el 

ligro de infinidad de posi- 

idades de tTectuación. El 
- esfuerzo por reducir este 


* 


Kaos a Kosmon=orden- ra- 


dica en reducir las eHternati- 


ni, prelógico, 4i tampoco vas (infinitas) a un número 
*una forma tímida y balbu- “finito y manejable por el 


' ceante de la Mencía síno que hombre, a través de una ob- 


forma un sistema bien articu- Servación que agota la reali- 
lado, independiente, parale- ¿ad y la clasifica, Percíbir el 
Jo, que hace de la magi»una. futuro como finito es -en 
suerte de expresión métafó- . algún sentido— domirtarlo, y 
rica de ta ciencia”: (17) si el deveniridel mundo na- 


? 


tural offece, por lo menos, : 
dos acontecimientos capaces” 
de marcar límites —el naci: 
miento y la muerte”, a ellos 


y habrá de requrrir toda inter- 


¿pretación. De tal suerte que" 
a predicción y explicación 
última do todo el “sistema . 
¡de cuttura” pueda mpdelar- 


¿se a partir de la observación 


del Sistema de natura”, cu- 
ya repetitividad y ordena- 
«miento organizan, también, 


¿los órdenes simbólicos de 


los acontecimientos huma 
nas, . A 
A3i, pues, "sintetizar las 
_3biertas posibilidades de una: 
libertad caótica —y, biológi- 
camente, falsa-- a través de 
la constatasión de:un orden 
en los fenómenos del mun- 
do natural, es el objetivo de- 
toda oráculo, Vaticiñar no 
es otra cosa que transformar 
la existencia en destino, y 
darie cabida dentro de un 
sistema de- interpretación 
que la haga comprensible y 
familiar quien la vive. 


“Una vida resulta destino * 


cuando irts; rente se 
revela bei y E desde 
siempre: Del nudo de lo pa- 
nalimprevisto surge una (i- 
gura  esencialconsabida.” 
(19) Entonces, “un destigo 
nqesotra cosa que un ritmo, 
una cadencia de retomos 
vistos en el juego de una 
bertad tendida”. (20) 

El ritmo de los días y las 
noches, de las estaciones, de 
¿las migraciones, del creci- 
múento y la caducidad, de la 
o y el renacimiento de 


* 


nica que reduce el desorden 
a una intolíigibilidad. -Y .es 
justamente ese ritmo de lo 
“repetitivo, de lo que siem 

aconteció y por lo tanto 


brá de acontecer, el que anu- 2 


lia temporalidad como ad- 
venimiento de lo totalmente 
«nuevo, y se instala er la pre- 
dicción, "que se asienta en el 
rescate de lo eterno. (21) 
Para Di Martino, lo mági- 
Co tiene por objeto “detener 
el caos inminente y restable- 
cer el orden”; por lo tanto, 
la es absolutamente 
_necesiria como “restaurado: 
ra de los horizontes en cri» * 
sis”, (22) ya que impide al 
hombre disolverse en un en- 
torno:incomprensible y, por 
ello mismo, tremendamente 
peligroso. En el mundo má- 
gico, entonces, el hombre 
encuentra entendimiento y, 
con ello, protección. Su vida 
ya noes su deTi capricho- 
19, casualidad, sino un e. 
so necesario que pl ras 
sentido y tanscurre Hacía 
un resultado cargado de sig- 
nificación. ! 


EL MUNDO ES UNA 
MANIFESTACION DE 
COHERENCIA. 


Asi'abordado, toda siste- 


“ma de adivinacióre $e cons- “Lu 


truye sobre el postulado que 
o ear muñdano no es 
pata nada arbitrario- a pe- 
sar de que sus epifenómenos 
puedan parecerlo.. y que 
nada. ocurre por casualidad, 
sino más bien que cada acto 
está íntimamente entreteji- 
do en la trama de una unidad 


. 2 un pro 


coherente, 
animada. 
Sólo puede predecirse el 
futuro si'todo lo que existe 
y ha existido en el pasado se 
a com do de manera 
inteligible. La búsqueda y el 


profundampme 


descubrimiento de ese meca: sí por vínculos. de causa a: .. 

nismo nomotético porexce-  efecto,: ni, necesariamente, ::“f 

lencia, es la parte central del r ningún otro vínculo visi» :: 
roceso hermenéutico de la de aun tuando ello no sig 


nifica “que no estén relacio-.: 
nados entre sí por algo se- - $ 
mejante a una ley o que no: Hi 
"pueda descubrirse en el fur 
turo ley que los pónga : 
en mut' 1”. (25) -.;- 
En los "sistemas de adivi- - 
nación más complejos,:no : 
sólo la teoría de la probabl- 
lidad sino también el análl y: 
sis combinatorio contribu-. 


unción oracular, Aun cuan- >, 
do las leyes se muestren es- 
quivas al conocimiento hu- 
mano, aun cuando las inte- 
relaciones entre los aconte- - 
cimientos involucren tantas 
variables- intervinientes que 
se haga imposible su expli- 
citación, los sistemas de adi- 
vinación, en su origen pri- 
mogénitos directos de los 


sistemas religiosos, 2d 
por la destrucción de las te- 
situras : 


tas y 
el derecho del hombre de 
£ncontrar un sentido a su 
existencia. . > 
ALEATORIEDAD . 
, Y SENTIDO ñ 


En los sitema pviato 
rios- aquí desgriptol, la res. les 
pre 


puesta a la pregunta del con- 
sultante es “etekida” por yn 

o aleatorio, tal como 
nemos visto. Cabe tear- 
se, entonces, el problema de 
si esa aleatoriedad con que 
se maneja el mecanismo no 
contradice el postulado de 
la coherencia profunda del 
sistema de señales, 

Sin embargo, el hecho eS 
que la elección entre alter- 
nativas varias quede librada 
imiento asenta- 
do en lo fortuito, indica, jus- 
tamente, la intención de de- 
jarlo fuera delos deseos y : 

untades humanas, de sus 


plejo de tratar. 
ción más 


al 
dre] 


ha In, entonces, a. y 
esa teleología implícita e in- 
dependiente de la veleidad 
humana, representada en'el 


ménica tomada como 

ficante. y 

* ADIVINACION Y 
PROBABILISTICA 


—como pareco ser la del Ja- 
_rot— daría lugar a un movi 
miento díclico, unt y otra 


Mughss veces el mecanis » 
mo de los sistemas adivins- 
torios toma, la forma de un . 
cálculo de probabilidades a 
ptiori, referido a la frecuen- 


cia con que 11 - Solncidiría, juytamente; con 
va aparece entre los casos de : > 
Una clase pipes Ps a Ad » 
ve constituye, también, BANGLADESH, ..* : 
fundamento de los 9) , ODISEA E a 
“juegos de puro azar”, Ped 
Para que las condiciones de ESPACIO 
un sistema de adivinación ; : 
adhieran a la form Podría tal vez decirse don 


robabilística, esto debe Pad pr que la función ' .- 
Mhhc/ ciertos requisitos; . predictiva de la moderna es- 
1) los acontecimientos po-  tadística atiende, en el fon- 
sibles deben ser finitos en . do, a la misma meta que los -. 
número; 2) excluirse mutua- - desvalorizados sistemas adi- .. 
mente; 3) ser lógicamente . vinatorios: prever comporta- 
iguales; 4) suceder con la mis- mientos, acontecimientos, . 
ma frecuencia, al menos fenómenos, para Tar 
aproximadamente. Cuando a ellos y, event te, 
se cumplen todas estas con» - neutralizarlos. y 
diciones puede decirse que “Un total de sesenta y ? - 


- 


4 


debo 


among lhe Azande, Oxford Uni “La leticratura 
versity Press, London. Trad. cr 


3. Ibíd.. p. 296... 


-4,1bÍ4., pp. 297 y sig. 


para 
población dé 232 millones Ficiona, E. 


$. Parrinder, GeolTrey, 1962. 
Reli 


para el año: 2025, pero sun: nos Aires, 1980, p. 157. * 


uctividad, sólo 
tara 212 mi- 


con alta 


hálerse, ya en este momen- > pg 


tre evitar la antropofa- 
Las estadísticas calculan 
* Jos riesgos y las: posibilida: 
des futuras a partir de un ín- 


Se: esfuerzan en : descubrir 


> =:+ ¡ 22 
-pp * que hagan ha- 8. Memorial inserto en la His 24, Ibid, p. 22... 
blar 8' los datos empíricos... toria del Tribunal del Santo Uf- 25. 1bid..p. 36. + 
Al que los sistemas de dio de te: isición de Lima idol 
adivinWrión, se empeñan en . 3. T. Medina, citado por 26. Kac, Mark. Probability. 
ranada, Daniel, 1947: Reseña 
«buscar leyes “de comporta- > historico=descriptiva de las anti 


: po del señalimiento de 
03 ere donde se sujome. 
Tan O rien os datos. 

. estudio de grandes masas de 
acontecimientos “. pasados 
pueden “entonces “manifes- 
tar” tendencias que, por tx- 
trapolación, se proyectan al 

n futuro: El resultado respon- 


ve la del consultante azan- 


e cuando interroga el bén- 14. Riymond, 1954, ¿0 Gudolle Cacciatore, Olga, 
pe: será abundante la cose opa 197, Dislonino de Cultos Ae 
“tendremos alimento ” . : rie + ri 
el simo ano? El de br 15. Bloch, Jules, 1953, Les da, anciro, 
mi indé Presses Ualversitatres 2-1 279 pp- 
nto de un destino pfoba-  ¿c France: Paris. Trad. española - 
ble es el objetivo centrabde Los gitanos, Editorial L 0 Torres de Freitas, Byron, 
a ción científica y. taria de Buenos Atres, 1962. Ver 1972. O Jogo dos búzios Ldito- 
del'afán por desentrañar le: - también De Vaui de Foleticr, - 12 200-02: Eó%n a 
yes estadísticas. 0 Francois. 19707 Mile ent IS. O Métraux, Alfred, 1967. Re- 
A me Fayard, Pa: ¿5 Máioes et magies - 
y . , e : 
ci e pa Amérique du Sod, Gallimard, Pa, 
A ADIVINANZA esos Claude: e Trad. a par € 
mad a . La peuste ua . Lite2l- magici nel America 
OSA: > me Plon, Paris. Trad. españoles Meridionale, NI Saggiatore, 198]. 
EE . Pensamiento Salvaje, Vono q e 
+ Así,' pues, vuelvo a _de Cultura Econóraica, México, € Koestler. Arthur, 1972. The 


ses sítaires 
Fed 

hes del 
Lajvessitaria de 
Les civilisations africaines, Pres 
tento de reducción y orden e. tes sde Ema: Pa 
de las múltiples alternativas. - E . Española; Las civiliza- 
versitaria de Buer,os Aires, 1962, ' 


a 6. tvid.. p, 157. 
Ad -E rd E 
+1 y. Mones.” (29) ¿Qué debería ¡y 


rey. 1 


AS 


Paulme, - Denise. 


Cditoria) 


de la Plata, Editorial 


- dd Ría 
GS o krft Lida., Buenos 


Aires, pp. 34 y sig. 1 


9. Ivís., p. M4. 
10. Ivid.. p. 38. * 


11. tbíd., p, 36. 
12, Torquemada, lr. Juan de. 
1879: Monarquía Indiana; Rela- * 


era: Pa 
2, op. cit. 
, Hubert, 1954: Les 
5'Alríque Noire, Pres- * 
de France, Pa- 

: Las religio- 
> Editonal 

venos. Aires, 


ruge Brujeria, magia y orácu-. Nueva Vigón. os Alres, 
E a 
tádas Ea 7 : 0 20, Ibíd., p. A... 


21. Sobre este punto ver Fha- 
de, Mircea, 1951, Le mythe de 
Féterndl retour, Gajlimaré; Pa: 
mito del 
> etemo retorno, Alianza Ldito- 


ri Trad. española; El 
ríal, Madrid, 1972. 


nes Lidium. Bue-" 

22, Di Martino, Emesto, 
1981. U mondo magico. (Prole- 
somini s una soria del mag» 
mo). Editore Boringhicri. Tori- 


no.: 


O., Miener, N, et al. 1 


am 
ur Madrid, 1974. p. 17. 


» 


29, Ibid. p.76. 


1PPF, London. pp. 26. 


anericana called 


nl: El oficio de porta, 1dito- 


23. Ayer, A J., 1968, Citan- 
cor. En Camap. R., Morgenstern, 
8. Ma 
thematical Thinking in Behario- 

Sciences. Scien 5 


ciencias del 
lento. Alianza 1 ditorial 


Tn Camap. R., Morpenstern. ()., 
sl x etal, 1568, op. cit, 


387F. A:O. Land; fovd aná 
the country” resúlts, en 
le, Vol, IL. Numher 4, 1984. 


(Vie e de coniratapa) 


de agudo deterioro salaríal y 
que debían su participación 
política a una igeología es- 
tatista* paternalista que aún 
conservaba honda raigam.. 
bre en la conciencia colec- 
tiva. EAS : 
El remedio fue la confor- 
mación de una cuasi ideolo- 
gía, de una retórica de segun» 
do orden, con dos funciones tancia (se es hombre ue 
básicas: justificar otra ideo- se rimboliza). se ple 
logía (el neoliberalismo), y la historia y el poder. 
dar cuenta de la facticidad *  ]ygactividad simbólica es 
,] represiva instaurada, una - práctica: constitutiva, 


tidad _a.los sujetos, No hsy 
un antes.y un después del 


sa es porque es 
(simbolízada), y el sujeto de 


enuncia así y no de otra ma- 
nera. En ese cruce, que no 
es la superficie de contac- 
to entre una realidad y una 
lengua, sino la constitución 
de lo humano y su circuns- 


dero- metalenguaje; en un ella, sería simple devenir 


| Su referencia fue el neolibe- "De tal modo, estudiar lo 
ralismo académico, del que” discurzivo.: es detenerse én 


simplificada y mimetizada, trama de violencia y con- 


rible de su decir. Si bajaban «espacio social y en un fiem- 
los salarios, era una conse-: po hístórico. 
cuencia” transitoria del re- La prioridad es”la con- 
ordenamiento del mercado; - quista de un código central, 
si cerraban em » €Ta un macrocódigo que opere 
por meros ajustes sectoria- como majriz de significa 
les; si la zona se anegabs de ción de los diferentes sub- 


ción (anóniris) de las Costur 29, Ibid, n. 26, * bienes importados, era para 
5 . códigos so: . En 
e. | mejrar l alvl de a de. ce Sbjeivo, encuando € 
pmuocraria apicionaL | Y, Población; si se conte un proyecto global de reos- 


=>, de a idéntica preocupación — paga, Dani, op. cit p. 248... 


13, lbíd.. p. 248. 


oficina de la: Ciudad: Vieja - 1970. ñ 


donde, detrás de un: sobrio 
“seseritorió, url moderno adi-: 
vino devela el porvenir, Des- 


loridas. Mientras birajo, ob- 
servo: por la ventana el edifi- 
cio de la Bolsa de Comercio, 
las torres o tres ban- 
cos, y una nube que se esta- 
ciona sobre una 2. 
“Elija tres cartas”, me di- 
"ce; *le diré algo sobre su fu- 
turo”, Abro el gpseso mazo 
en abanico y contemplo el 
dorso de las tarjetas; todas 
iguales, indiscernibles. Con 
; un movimiento imprevisto 
elijo tres, lo más alejadas po- 
sible una de la otra. Y se las 
entrego. Con un gesto lento 
y concentrado, ehedivino laz 
E de cara sobre la mesa. 
'ntonces, cumpliendo el ges- 
to más antiguo de los tiem- 
:pos, comienza a interptetar, 


» 
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a 
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La mejor 


para interpretar: 


la semana 


ata ME política. 


MN 


roots of coincidence. Piador 
Edition bx Parr Books Ltd. Lon- 
don, 41h, Piínting.1978. 159 pp. 


TERÉSA” PORZE- 


nar la inflación y mo casti-- teritarismo militar articula 
gar a los sectores de bajos un discurso, tuyo pridiér 
ingresos. El discurso esqui- objetivo es su autolegitima- 
vaba la presentación de su. ción. - a 

referente (el discurso neoli- - ' La sociedad aparece a sus 
beralo monetarísta) y'sus ojos como un supraorganis- 
ineludibles consecuencias mo jerárquicamente ordena- 


rica ad-hoc, qué explicaba lo tos sistemas, la razón Jo cu- 
negativo en la transitoriedad* ya existencia se resume ena 
del ajuste y en las pesadas - integridad del todo. El viejo 
cargas del pasado. Carente organicismo social, komnolo- 
de un proyecto, de una uto- gado y proyectado a nivel 
pía que justificara el pfesen- “macro” por la propia es- 
te, devino.en un balbuceo tructura interna del ejérci- 
tímido y a la vez obstinado. - to (jerárquica, vertical, su- 
El modelo no admitía ajus- praordenada), funda una 
tes, plesto 'que era autorre- . concepción pág vt Bur- 
gulado y suficiente y, de si ke en adelante, entronca 
algo denostaba, era precis2- con el tradicional corporsti- 
mente del obrar humano 00-  vismo de derecha. : 

rrectivo. El discurso, que de- 
bía dar cuenta de esa impo- dolo y difeccionándolo, se 
tencia en el hacer, devino agrega la percepción del pe- 


en un decir a medias que ho- como una enfermedad del 
mologába la parálitis en las social, de propagir 
decisiones, consecuente con ción incontenible y de pro- 
el modelo elegido, nóstico quirúrgico. 

En su otra función, como Las fuerzas armadas, res- 


los elencos militares gober- Jud del infectado organismo, 
nantes, el discurso devino . se abocan amuna operación 
un elemento constitutivo reconstituyente de cuyo re- 
del nuetro dispositivo de po- sultado depende de la pro- 


símbolo, en tanto que la co”: * 


emitió una: versión elusiva; relaciones de poder como 


nía la moneda, era para fre- denamiento colectivo, el au-" 


estructurales, tras una retó- do, un compuesto de distin- - 


A ese Sustrato, coronán- 


entonces en un no decir, O * ligro. marxista, visualizado . 


Justificación de la fucticidad  ponsables del destino necio- 
represiva y legitimación de nal, última reserva de la sa- 


der. 


LO SIMBOLICO- 
DISCURSIVO 


El discurso -dice Fou- 
cault (5$)- no es simplemen- 
te aquello que traduce las 
luchas o los sistemas de do- 
minación, sino aquello por 
lo que y par medio de lo 

se lucha, aquel poder 
dél que quiere uno adueñar- 
se. Es que el orden simbóli- 
co no es una realidad segun- 
da o derivada, una conse- 
cuencia de una sustancia na- 


pia existencia nacional. El 
operativo 
vo se toma hacia el interior 
del organismo, hasta la des- 
trucción de un enemifo e 
bozado y mimetizado, y eN 
sus socios complacientes, ya 
propensos al virus subversi- 
yo. cs 
Un enemigo, cuyos blen- 
cos son múltiples: no son 
* sólo las instituciones, sino 
los jóvenes y los niños, des- 
de que ha subvertido la en- 
señanza; la cUltura, que va* 
ciada de significado ya no es 


sanitario-represi- .. 


APARECE LOS MARTES 


tural o social preexistente, a+ Puntal de las costumbres 
la que vendría a dar razóna tradicionales; la misma jus 
posteriori. Lo simbólico es 
constitutivo de la estructurd la desatada progresión de la 
colectiva: recorta y. confor-' enfermedad social, la gue- 
ma la realidad y asigna iden- rra, que por fin justifica a 


número 8/ 


ticia, blanda y desatenta a [fi 


Y — enero-febrero 1985 


porque ,tales son las reglas 
de un contringante pérfido 
y ubicuo.- , j 
--En esas condiciones, Jes- 
catar a la nación de la ínmi- 
nencía del caos aparece 
la comunicación es porque » —fundamentalmente en das 


primeras elapts- como e 
lit motiv del discurso. 
gravedad de la hora pauta * * 


la gravedad 1 dificurso, que 

se invíste pa arsenal de.“ ' 
recursos peralingiisticos pa. 
ra solemnizario. IR 


numerados, de 
tares que, precedidos de E 
sica marcial, informan de los -: 
progresos de la guerra, de las ';: 
bstallas "ganadas, de las inf- 


mdli- 
mob 


que opacaba Jo más indige-. flicto, en un determinado _nítas e 'impensadas ramifica- 


ciones de la subversión. Se — 


- emite en cadena, imponien- 


do un silencio comunicativo 


bre los símbolos Patrios, co-": 
mentan,  inforfian (poco), - 
amenazan, a la vez que exhj- *. 
ben “vu férrea determins- 


ca”, la vastedad del ¡$ 
conjurado. El efecto es de- 


Fulna comunició, ester 


sumen, en un estupor R 
Pronto se agrega el temor, 
la pérdida de lo cotidismo, 
la fractura de las a-. 
tegorías de sentido. con que... 
ayudamos al amigo, 4 

tamos en público, 


o el trabajo a miles de lati- 
noamericinos) y amedrenta. 


ya”, pero el objetivo día- 
léctico es constante: contra- * 
poner el pueblo al enemigo 
apátrida, En su identifica- 
ción valorativa, les fuerzas 
_ armadas, como señale Cise- 
lle Munizaga,” (7) se clevan 
a un plano arquetípico, suto- 
caltificándose como deposi- 
tarias de “espíritu de sacr- 
cio"dleza”, “valentía” 
“amor por la patria”, “ani 
. dad indestructible, granftica, — 
monolítica”, “entrega abne- 


Xp 
A STARS RAE en 


RS 7 “decisión tna 


ble”, ete; 

Le omntiición esto es, * 
la transformación de un he- 
cho (en: este caso la jrrup- 
ión de las fuerzas armadas 
en la escena política) en un 
.tema discursivo, opera aquí 


- 1 Le .* y y 
cuya ocurreñcia abriría paso » 
al “caos” recurrente. (8) 

-De este lenguaje, que él 
define como “lenguaje cerra- 
do” Marcuse ha dicho que 
“mo prueba «ni fundamenta; 
comunica Vecisiones, apo- 
tegmas y órdenes, Cuando 


3 varios niveles coherentes “define, la definición se con- 


con el objetivo Tegitimador. 
- Las fuerzas armadas, tr- 
uetípicis en su bondad, 
otorgan (destinan) los bene- 


ficios de su obrar político, a "run valor para justificar otro.- 


€ un sujeto receptor, “el pue- 

blo todo'', al que símultá- 

amente rescatan de la di- 
solución social. El discuno, 
en lo explícito y en sus pre- 
supuestos, atiende a varíos 
objetivos: 

*--=2) Calificar a las fuerzas 
armadas, emisoras del men- 
saje, autoatribuyéndole: un 
conjunto de” campos semán- 


ticos que van desde la extre-" 


ma bondad, de connotacio- 
nes pastorales, hasta la má 
ma determinación en su 
rea salvadora. 


* b) Legitimar su actuación . 


semantizando como “caos” 
las circuristancias »ociopolf- 
ticas interiores al golpe. 

c) Construir un sujeto fla 

- nación, el pueblo) al que se 
destínan los beneficios de la 
acción militar. 

4) Denostar a los isterto: 
res conductores políticos, 
pátivos o complacientes fren- 
te al”'caos” y al sistema po- 
lítico que representaban. 


e) Descubrir e identificar : 


al enemigo, descalificándolo 
en su esencia y vaciar de con- 


tenido “2 su proyecto políti- : 
co, definido como pura ner. 


satividad. 


A LA RETORICA 
¿5 AUTORITARIA 


; “En lo Úutitístico, se des- 
pliega una construcción ri- 
tualizada, pautada por pre- 
guntas reiteradas (¿se -pue- 
de volver al caos? ¿Debían 

. las fuerzas armadas perma- 

"indiferentes? ¿Pode- 

mos olvidar el pasado?), cu- 
ya única respuesta está pre- 
supuesta en la misma abs 


tracta generalidad de la in- 


: terrogación. El recurso re- 
-" tórico instaura un discursó 
que adelgaza u omite el ar- 
gumegto y la referencia, ele- 
vando los principios grama- 
ticales sintácti mpleados 
al único obj blar. 
(8) El discurso pierda su 
función referencial, quebrán- 
do la relación entro lengua- 

- je dad, entre forma y 
y mientras la fra- 

sé, como unidad lógica-1in- 
táctica del habla, pierde su 
sentido, sustituida por aren- 
gu, amenazas y consignas. 
£ Desde que no se reconoce 
ninguna pluralidad da me- 
tas, ninguna competencia 
de proyectos, el lenguaje se 


encierra en una redundancia * 


monotemítica, con el con- 
densador semántico “caos” 
como exclusivo polo verte- 
brador. ; 
El discurso no avanza ni 
retrocede, en una conftaáte 
redundancia, donde la cons- 
trucción sintáctica sólo se 
desplaza del “'no'' de la pro- 
hibiclón (no permitiremos, 
20 déj s, no autorizare- 
$. “parque si no” que 
“ees la negación de de ca 


vierte en separación entre 
el 'bien y 'el mal'? otorga 
de fofma indubitable justi- 
cia e injusticia y se de 


Tal lenguaje. se mueve en 
tautologías, pero esat tauto- 
Jogías son, en“corresponden- 
cia,efectivos Juicios, Pronur- 
cia su veredicto decidido dé 
antemano: y su veredicto es 
elanatema”.(9) 
Paralelamente, operando 
desde el monopolio simbó- 
tico público, el discurso 
acentúa su función conativa 
(esto es, en el sentido de 
Jakobson. aquella fungón 
del lenguaje cuyo referen- 
te es el propio destinatario 
y” cuyo modo verbal pre- 
dominante es el imperativo), 


imponiendo la necesidad de ' 


obedecer, e interiorizando 
en el receptor, como trans- 
sresión, lo que hasta enton- 
ces era lícito y corriente. La 
misma expresión gramatical 
utilizada extieffde su efecto 
a los propios integrantes de 
las fuerzas armadas, alcanza- 
dos por el efecto performa- 
tivo de las promesas y com- 


- promisos formulados por los 


jerarcas, en nambre de la 
institución de la que son 


lando a Mecanismos emocio- rente de duracigo, siempre 
nales primarios, que opacan coexistió con el empo pro- 
la' básica "irracionalidad del fanó. 
model instaurado, En ese Las fyerzas “armadas, en 
objetivo, el discurso polí-- su vertiente discursiva y pro- 
tico se reestructura sobre un - bablemente en la autoper- 
doble eje, espacial. y :tem- “vepción de :la mayoría de 
poral, que condensa la nue- sus integrantes, no están 
ya concepción” social y la modificando la nación, por - 
historia de su acaecimiento, definición inmutable, ni tan 
A ese reordenamiento temá- siquiera sus perfiles socia- 
tico corresponde un cambio les; a lo sumo “re-<estable- 
correlativo” en el plano se- cen”, “re-estauran'” su esen- 
mántico. cia, velada y encubierta po? 
En el eje espacial, o sin- el anterior tiempo político. 
crónico, la realidad se sigue En su concepción, la econo- 
definjendo en función del” mía, en tanto que sistema 
añtagogismo entre orden: y social de producción Y repro- 
subversión. En un extremo .ducción de:lo material, se 
(el de la actual facticidad), » divide sin ambigúedades en 


operación, el dis-4 productivo de laz periferias; 


trotrae al “tiem- 


ong el cercano pasado * 


un hiato temporal, un 


lapenl! desta historia, El pre- 


sente se valida como una 
restauración, un rescate de 
los valores nacionales lr con- 

taminados, elaborados en el 
mítico ars ,Que retornan, 
lozanos go de la «derrota 


de la extranjerización ideo- . 


lógfca. Lo foráneo, cargado 


de connotaciones negativas,. 


se constituye en otro opera: 
dor - tico y, desde su 
oposi a lo nacional, dle- 


rra el discurso en un decir 


.de cla al pasado y de se- 


se promueve un orden está- dos campos antitéticos; el-—dicente autarquía cultural, 


tico, donde Ta movilidad de capitalista, que se confunde 
*oles requlja desestimulada. con el order natural y ma- 
Cada sectó?, clase, estamen- terial, y el socialista, que 
to o individuo, debe conser encarna el mal espiritpaal so- 
var su lugar, con el míni- bre la tierra, Los cambios 
mo de interacción compa- y las pollfáceticas formas y: 
tíble con el funcionamien- Consecuencias de los, distin, 
to social. El orden se erige tos, modelos capitalistas 
en sinónimo de inmovibili- (uno de los cuales és el neo- 
dad; el”cambio, la dinámi- liberal), constituyen apenas 
ea social, en sospechosa agi- variaciones menores de un 
tación, La sociedad se defi- mismo orden natural, el que 
pe, en el discurso, como resulta a su vez adjetivo 
un orden invariable, donde frente a las esencias éticas 


el deber de sus integrantes de la nación. A ese nivel, las * 


“contradicciones de ambos 
discursos og y auto- 
ritario militar), y la de éstos 
con la realidad, q "tras- 


es afirmar su ligazón con su 
“raza, su familia, su patria 
y *sus tiadiciones. Las cos- 
tumbres --y las leyes que Las 
expresan— definen las rela- cendidas en la magia: consti- 
ciones de los padres con los tutivá de lo ideológicolin- 
hijos, del marido con la mu-- £lístico; 

jer, del patrón con los obre- 

ros, y viceversa. Lós pro- 


yectos que intentan modi- rencial, al-no -aludir a nin- 


.tes al escudo y a 
No es más que un nombre : 


guna realidad exterior a su: y una ¡forma ' cristalizada, 


“sentimiento. 


Las fuerzas armadas de- ficar esas pautas de conduo- 
vienen, en su decir, en un ta no son más que esquemas 
ente moral, uns abstracción de ideologías disolventes, 
que constituye y expresa la. concepdones modernizantes 
verdad ética, cuya violación' que agreden la armonía 
conlleva la traición, como el * natural del organismo social. 
más abominable de los peca- En realidad el modelo, en 
d3s, Autoconstituidas por Contraste consu decir, 1ca- 
su propio discurso, enfren-  frea un cambio radical de 
tadas al desafío de la gue- estructuras y expectativas 
rra interna, su anterior cor- sociales, trasta entonces vi- 
porativismo profesional se «entes. Ló que el discurso 
cierra aun más sobft sus in- enfatize es un quígtismo re- 
tegrantes para <onvertiflos accionz», similar al de las 
paulatinamente en miem. “Yerechas -onservadoras- de 
bgos de una secta juramen- tipo tr. 'onal; simultánea 
tada. Todas las virtudes se Y Contramictoriamente, - se 
concentran en la lealtad a Cstablece un modelo de 
la secta, que se eleva por Apertura y de inserción in- 
encima” de cualquier otro temacional. que supone 
Un solo de- tvansformaciones radicales: 
ber, que d es preciso or-, reconversiones indystriales, 
dena la destrucción física Cambios ocupacionales, tras- 
del adversario, : pero que lación sectorial de ingresos, 
también absuelve, rustitus- modificaciones en las pautas 
rá, desde ahora, las diferen- de: consumo, etc., que nada 
tes observancias morales de “tiene de conservador, 
sus integrantes. . La nueva estructura so- 

De tal modo, el discuiso “cial es profundamente reac- 
de la primera hora redondea onaria, pero no es conser- 
sus objetivos, encerráñdo y vadora (puesto que ha sub- 


dedr, por lo que la subver- : 
sión,' desde él extremo del“ 
discurso y a través de su pu- 
ra negatividad, so erige en su 
' Gnica legitimación. Estruo- 


de. operadores semánticos 
explicitado por Verón, (10) 


ordensubversión; paz-caos; 
tinquildad desorden, es sien- 
pre el segundo componente 
del par, desde Ja inminen- 
cia de- su acaecer, el que 
otorga significado al 

so, El habla deviene una pu- 
ra negatividad apoyada en 
una subversión derrotada en 
los hechos,. pero semántica- 
mente eriunfante. 


LA REGRESION 
TEMPORAL 


crónico, e se des- 
pliega sobre los mismos nú- 


furado como,una sucesión * 


+. En el eje temporal o dia- _ 


emisores y destinatarios en=f 


una red de compromisos y; 
obligaciones a cuyo través 
se define el “buen orden so- 
cial”. Andando el tiempo, 
superado el primer impac- 
to de vaciamiento discur- 
sivo de los proyectos polf- 
ticos opositores, los regí- 
menes militares intentrrán 
articular y adensar su dís- 
curso, aun cuando manten- 
drán --—<4adas sus limitacio-. 
nes y rigidez ideológicas 
un esquema central inaltera- 
ble, . 


EL EJE 
* SENCRONICO 


El proyecto redefine sim- 
bólicamente la realidad, ape- 


_ real profundidad del cambio 


“servadór. En el extremo, los 


pen te 

do nalfinos de el de 
por armonía y tranquilidad 
(o más bien en la ausencia 
de sus antónimos), de con» 
trapone un pasado cercano, 
donde el cuerpo social en- 
frentaba la inminencia de su 
disolución. Corrupción, caos,” 
demagogia, irrespensabilidad, 
se constituyen en los ope- 
radores semánticos que es- 
truóturan esa realidad, fe- 
lizmentá mipefada. Aun causn- 
“don gl pasado inmediato 
fue .siperado bistóridamen- 
te, no lo fue discursivamtar 
te, con el resultado de que 
cada palabra, cada giro, pa- 
rece encontrar su anclaje en 
un  pasado-presente, que 
resulta imposible trascen- 
der. s 


do y modificado las an- 
riores pautas de domina- 
d ja1), mientras su dis- 
curso, obnubilado el or- 
den como entidad metafísi- 
ca y empeñado en ocultar la 


acaecido, se mantiene con- 


ejércitos desprecian lo eco- 
nómico, minimizando su im- 
portancia, y la de sus trans- 
formaciónes, para la socie- 
dad en su conjunto. Su ob” 
jetivo político es la regene- 
ración moral. Pára eso se're- 
montan a los valores del Je- 
jano pasado, aun “cuando 
ello no suponga e esencia 
una operación de retomo, 
desde que ese pesado, fun- 
dacional y mitológico, ca- 


En lo profundo, subya- 


cs. una ideología inmovilis- ' 


ta, pare la cual la historia 
no transcurre, sino que 
apenas constituye "el. acao- 


“cer temporal de una natu-' 


raleza humana inmutable. 
La restauración autoritaria 
devuelve el equilibrio al or- 
ganismo social, res os 
sus jerarquías na 


aplaza su ocaso. El cambio : 


po supone perfeccionamien: 


“to sino: mera: degridación; 
toda evolución: comporta : 


decadencia. 


Si en ocasiones se procla-' 


ma la democracia 'como 
ideal político, ya que no co- 
mo realidad operativa, es 86- 
lo porque se la concibe co- , 
mo uns. cia socio-his- 
tórica; con simila- 
bandera... 


una ilusión 
de sobrevivir, si no, 
tutelante ortopedia militar, 


incapaz 


y de adquirir. 

aquellos Esc integrables. . 
a sus circuitos trasnaciona-. 
les, retiró sus. inversiones, 
con lo que profundizó h de- 
pendencia periférica, '. 
En esas condiciones las . 
burguesías nacionales y de-' 
trás de ellas las oligarquías * 


rrido. el exitismo de la pri- 


"plantado en lo económico, : 


: pero condenado a su apoyo, 
;munca. logró. trascender. la 


con la 


En eso contexto emerge y de 


co ' Golbery Couto e Sil- 


contrapuestos (en el sentido” va, uno: de sus frutores An- 


telectuales, concibió: como 


de matrices de significados), ¿Un£. «función del A na. 
donal, : 


po z 
En el pleno discursivo,” la 


doctrina homogeiniza los 


' ejes espaciales y (Emporales 


de la semántica autoritaria, 


constituyendo a las fuerzas” 


armadas latinoamericanas en 
custodias del orden simból- 
co, sobre el que se asienta 
la nueva hegemonía putori- 


A . 


" El fracaso del modelo es 
mensurable a dos niveles, ps 

el' plano estructural, 

bilidad ha resulta e 

te ruluso para los ante- 


soni estritos duminintes? 
en cuyo favor pareció cons- : 


tituirse. Paradójicamente, el 
“Estado benefactor”, basa- 
do en el proteccionismo 

en ls, inversión pública, de- 
mostró,a la luz” de lo suce- 
dido en la década ser necé- 
sario para el mantenimien- 
to regularmente estable del 
capitalismo periférico. El 
proyetto neoliberal, conce- 
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A, 
E 


Mess 


D 


ta lengua castellana con- 

“Mene algo interesante pari 
ofrecer nuestru tema, en vir- 
tud de la ttiple significación 

Que en ellá, fue adquiriendo 
el término siniestío. 

Con él designamos una 
sensación de extrañeza y an- 
gustia, una dirección en el 
espacio y un accidente sufri- 
Jo por alguien o algo. Vea- 
mos pot la pronto qué nos 
dice la Real Academia de 
IZQUIERDO: Dícese de lo 
que cae o mira hacia la ma- 
no izquierda, dícese de la 
"caballería que por mala for- 
mación saca los pies o ma- 

nos hacia fuera. // fig.tarci- 
Jo, no recto, 

En el habla coloquial, 
una línea puede ser recta y 
no “obstante ser designada 
como "torcida" por el he- 
cho de hallarse inclinada en 
relación con ofra. Vale de- 


“sir, entonces; que' aquello : 


quie no está derecho es i2- 
quierdo o siniestro. 
DERECHO, por su parte 
cas: lo que está erecto, una 
disciplima. llamada - también 
jurisprudencia, la rectitud 
Je un individuo, una linea 
ao sinuosa. mpestra justa 
prerrogativa en un caso da- 
n lote 
Me parece oportuna pa- 


sar ahora al alemán para ver 
que ocurre alli con lo dere- 
cho y lo izquierdo. Encon- 
tramus dos términos, Recht 
y Gerade; del primero deri- 
vamos  Gercchtkeit  (justi- 
sia), del segundo Geradheit 
(rectitud, sincendad). Una 
línea recta es gerade; un nú- 
mero par Ys gerade (Perade 
Zahthh una botella colocada 
perpendicularmente sobre 
ur mesa está emdposición 
gerade” justo ahora! es 
gerade retzt! “A la derc- 
cha” es techts, jundico se 
dice rechtlich, rectángulo se 


dice Rechtech; ortografia es * 


rechtschreibung, tener > 1a- 
zon, estar en-lo cierto, es 
recht haben; un juez (el que 
decide lo que es justo) es cl 
:*Richter y lo que está cotrec- 
ta esta richtig. Notest cómo 
los términos castellanos jus: 
to y justicia se diluyen sin 
violencia entre vocablos ale: 
manes que mentan, en rigor, 
“lo que no está torcido”. En 
“alguna ocasión todos hemos 


dicho, vído o leido la expre, 


sión 


“«wntentar torcer la justi- 
cia”, te. 


AL parecer existe, pues, * 


una concajón etimológica 
entre las siguientes ideas: lo 


"recto, lo justo, lá justicia, lo 


equilibrado o simétrxO (nú: 


Ags 


: / 
mero par), lo que ocutre 
precisamente ahora, estar en 
lo cierto, y el lado derecho 


y BUEN Y MAL 
AGUERO 

- F > 

Giremos nubyvamente ha- 
cia la izquiérda, que en A. cs 
Link y enaa lenta, 1%) pero 
en este última sólo: para 
nombrar la míxno 1 quierda 
Para lo demás se usó en 42 
el adjetivo WINISTAR, €n 
WINSTRE. cn nda 
VINSTRI. en a.m WINS- 
TER: Originanamente se de- 
sienaba con esa palabra “el 
lado favorable concerniente 


<q _A —_  _—_—_ _—_—_———————— 


(*y ABREVIATURAS 


-" USADAS, - 
A ahman mederna 
13 anto alta alemán 
amo altosknrin rd 
ba bajo alomán 
ay. aia on 

«bres bieton” f . 
fro: faro arta! » 
rot colmo 077 
fr. Eno 
La, tadico 3Ntruo 
A ESS 
darlas antiguo 
lat. latin 


nda serndico ario 
Ti aan an tinte 
dim ambos he 
Lo Y taizanducida 


¿ WINISTAR 


a no. 


r 


F 


Neri | 
Y 


y 


- 


a sacrificios y vuelo de pi> 
aros”, 

A modo de contrapuñlo 
mansornbyré do que dice Co- 
rominas Je SINIESTRO: “iz- 
quierdo” h-=1140 de donde 
luego “funesto, infeliz” por 
el mal agúero que el pueblo 
sicaba de la aparición de aves 
a mano izqujerda. Del lat. 
SINISTER, TRA, -TRUM, 


“alterado vulgarmente en Sl. 


NEXTER por influjo del 
opuésto DEXTER “derecho”, 

Véase que interesante. 
En el siglo XII cn España se 
consideraba de mal agueró 
la aparición de pafatos desde 
la izquierda, en tanto en el 
sigo WIN en Germania WI 
NMISTAR designaba el dado 


de esta conversión en locon 
Gario., otras transformacio: 
nes veremos con telación a 
este topico y su entorno: 

disponemos va de la refación 
«CSINISTER a 
tray de la ral? (uenistro) 
segun Waide- 

Veamos ahora que nos 
puede: decic Corominas de 
IZQUIERDO-A: 1142 (ex- 
querdo 1117). Vocablo co- 
múg con el portugués (es- 
guerdo) catalán (esquerre) 
gascón (querr, o exytierr) a 
lanpuedociano fex¡uer. rra). 


más favorable. Pero más 3%, 


Del mismo origen que e vas- 
coczher tr) AS 
te procede de una lengu. 
prerromana hispano-pirenai- 

. Ca, y es verosímil que el vo- 
cablo yw extendiera desde 
una zona de Jengua vasca en 
la época visigotica. En vasco 
el modu de forrvación del 
vocablo es inséguro: quizá 
de un híbrido del vasco eshu 

“mana” con el eéltico Kermos 
“Byquierdo” propte., “torci- 
de par. at. “corr. 


Vesnmos et motrclacio- 
no lit jac Cirquierde”, 
“div” ly ft adi 


a. 11 
paris. fra dul debil 
en Ing. left perdio ed sm 
dudo ensinal. 
dA. Linkose 
¿odeTlenis”, mam12<qu 
ús es decir la debil ys torpe 

Los eonlos gun «uclen des. 
peras en alguns una impre- 
sión negativa, de desconfia3n- 
ca hacia quien es fueste y 
“diestro” con la “siniestra”; 
hacia el que tiene poder don- 
de no lo posee: la mavoria; 
tal vez hacia cl poseedor de 
la magra, que es de ynos po- 
205 1 . 

May más significantes de 
interés conectados con lob. 
anteriores” i, a Janga "tulli- 
do”, A. Lahm "tullido”. lar. 


«languidus “debilitado”. “en- 


fermizo”, derlanguere “ser _ 


débil”. 

Por utro láfo, con la mis- 
ma eaiz (uentstro) tenemos 
encia Vama "izquierdo" 


y “repugnante”, y también Va 


ma “earó, querido, ¿moro- 
so, dulce”. Walde sugiere” 
buscar otro onzen para la 
segunda acepción. Sin duda 
piensa asi por la llamatiya 
pojandad semántica. Sin emo + 
bargo puede tratarse de una 
conversión en lo contrario, 
“Sumar a la que se produjo 
con INISTAR: “el dado 
má favorable": Correspon: 
de acotar en este momenty 

y desde un punto de vista 
estrictamente, psicológico- 


+ que la fusión de lo amoroso 


“y ululve con do repugnante 
todioso-odiado) es lo que 
conforma prerisamiente, cu 
mo do señala Jorge Galeano, 
un tipo de ohjeto sniestro, 

Retomundo a Vara seña: 
laré sus foncamenes cón Van. A 
cha. “desco”, ad Wunse .) 
A Wunsch idem). as wo- 
non y ¿“uotinen “habitar”. 
as piwennmian, As (sich) ge: 
“uhnen “habiviardsel”. Es 
tos significados son. adscri- 

¿bibles a lo hogareño, aspec- 
lo que veremños en su mo- 
mento. En otra vertiente de 
la rusma ta fuen) se en- 
eventean ags- Wen "esperan 


ra. expectatima, opinión” y 


nda Vent (idem) Tambien 
goto wunns “enfermedad” y 
sinnan “vuínr”, ia vanas 
5 "placer, gote” yo lat. Vegus. 
Sin ¿bundar más, son lo 
sa apuntado se advierte que 
la multvocidad que genera 
la razz (uentes considerable; 
su extensión Y desarrollo al: 
Manzarian mayor amplitud 
aun sí enhebráramos degiti- 
* mamente a fuc-nigd, cuña 
siembicación basica es “estar 
curvado, torade” ; 
“En cuanto al ecltico Ke- 
mosoxerr itorcido) se puede 
comparar con elo A. quer 
transversal. tprgido”! y. el 
ng: queer “exltago, sospo- 
chusí, nusterieso” 
Esta. últine vinculación,' 


empero, no es segura Aun: 
que parezca evidente en un 
primer momento. En efecto, 
de acuerdo con la informa- 
ción que nos suministra Co- 
rominas, el término Kerros 
ingrésó en la época visigóti- 
a (414-711), en fanto que” 
el A, queí tiene por antece- 


dente puerh isigdo XIV) . 
vinatlado al lil torqueoy> 
£re, “telorcer, erisoscar, gi". 


rar., 


LO INNOMDRABLE .a E: 
Ri e 


Desoo pasas ahora alexa- > - 
ren de otroswocablos en re- 
Lción con el tema que noz 
ene ocupando. Transcri- 
bire lo que dice Corominas 
de uno de ellos: WENTA-— 
NA “abertura grande en la 
pared”, h. 1400, antes sólo 
“respiradero”. (de una nave, 


¿Ye La tienda, de da Joriga), h, 


1250; “orificio de la nariz 
por donde se respira”,-h. 
1325, única acepción conser- 
. vada por el port. venta (pro- 
«xdente del port. ant. venti 
que alguna vez ha rico tam- 
bién  “respiradero'. Estos 
son los sentidos primitivos; 
-lo cual explica que ventana 
sea cenit, de viento. El paso 
del sentido estrecho al sen- 
tido amplio modem es 
debido a la desaparición de 
la antigua palabra que signi: - 
¡caba “ventana”, “hiniestra, 
SS. XIM-XVI (lat. FENES- 
TRA) que tenía el inoonve- 
niente de, confundirse con 
iniest - (t) a. 'retama* (lat. 
GENESTA) (de alí que éste : 
fuese reemplazado por otro 
vocablo, retara, préstamo 
de] árabe). : 
Esta explicacion es a to- 
das laces muy frágil pues de- 
ja La impresión de una deci- 
sión voluntaria llevada'a ca- 
ba por todos los hablantes 
a consecuencia de un simple 
caso de homofonía. . 
Khuge, por su parte, su: 
_pone que FENESTRÁ tiene 
”unorigen incierto, e interpre- 
ta que su terminación STRA: 


apuntu en el sentido de una” - 


conexión con el etrusco. Te- 
nemos en Bret. Feneste, ie; 
a Feinester, sueco antiguo 
Fynster, ba Finster y A... 
Fenster 

Ahora bien, si Kluge tie- 
ne razón, una palabra etrus- 
ca alimentó una buena parte 
de los idiomas indoeuropeos 
de Europa, y si tomamos 
aquellos significantes al mo- 

- do semitico, sin vocales, ten- 
dremos para Fenestra, Fens- 
ter, etc, FNSTR;y 
Winistar y Sinister, WNST 
y SNSTR: 

El invariante que aparece 
claramente es NS TR que, 
así como el tetragramiton 
hebreo, que nu se debe pro- 
nunciar, parece que contu- 
viera Jo que máis valdría aq, 
nombrar; Jo- izquierdo - si- 

,niestro - ventana; y también 
la oscuridad (A. finster + 05- - 


. curo). 


Pero olvidérionos de los 
“etruscos yy pensemop—Ands 
bien en los griegos. En elan- 
ciano homérico Néstor, “el 
que siempre retoma" (a) 
hogar), del gr. NOSTOS “re- 
torno al hogar”, en el cual 
VESTA, diosa del fuego ho- 
gareño (hogar<himenea-yes- 
piradero), aguarda nuestra - 
llegada. bs 

Cabe recordar aqui la cir- 
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Gara . 
A : ; 


- . fer A . 
_— cs - 
hd e 
: 
2 A E . h - : 
y . AY 
. sin? . > ¿ho 


E 
* cunstancia en que Freud se 
extravía en una pequeña ciu- 
italiana y retorna una y 

otra vez al mismo sitio. . 
:. Reflexionando acerca de 
consecuencias y causas sub-. 


- raya: “el retorno involunta- 
rio a un mismo lugar produ- 


" y esto aun- 
que “las situaciones difieran 
radicalmente en otros' ele- 
mentos”. sí 

Ciertamente, lo último.» +; 

ES po de ser así por cuanto, ca- 

da cual reprime lo suyo y a 
“su modo, pero, ateniéndorros 
2 os a e Freud 


e made lay un 

"ec q (no hogareño) que 
las prostitutas y que las 
aventuras prostibularias se 


* callejuelas, Freud se expresa 
por medio de un: discurso . 
que es a su vez circunlocu-* 
tor; “vine. a dar a un barrio 
“sobre cuyo carácter no pude 
porro mucho tiempo en 
pda, pues asomedas a las 
¿Jentanas de las pequeñas ca- 

sas solo'se veían mujeres pin- 

,  tarrajeadas”. - 


A AD CANCER NATA IAN AAN AUR ACEN ATAN 


A 


INIA pas DAR as 


EL OJO DEL VIENTO 


¡+ Retornando ahora a nues 
tra ventanarespiradero, tra: 
temos de imaginar lo que és- 
"ta fue en épocas pretéritas, 
“"=grendiendo 2 los términos 

con que la designaban. En el 
norte escandinavo se la lla. 
ma Vindauga; más al sur, en 
Suecia, Viadógha; los ingle- 
ses, hoy, aún la llaman Win- 
dow, es decir, * *ojo del vien- 
to” 
Luego tenemos Augadau- 
ro en got., Eugaduru en ags. 
« y Augatora en 2.1., “puerta 
6 portón del ojo”, En oídos 
: * germánicos estos términos 
: no suenan tan a metáfora. 
La palabra dfemeña Hands 
chuh, por ejemplo, literal- 
mente “zapato de la mano” 
es la palabra guante, despro- 
- vista de todo' el encanto o 
í de todo.el desagrado que po- 
TE dría suscitar en oidos lati- 
al nos. “Ojo del” vieñto” o 
e] “portón del ojo” no es 
ago que el ojo posea, como 
sería el caso de la mano que 
.al usar un guante cuenta con 
> zapato como cobertura; * 
4 


AN 


e 


la ventána es un hueco que 
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1 xploraciones 
etimológicas A 
“Lo sini 


deja pasar el viento, un 
respiradero y un to de 
acceso a la vista, asi comoun 
arpas En ambos casos, 

o: es ta atributo de la 


14 i de un indivi- 

duo mirando a través de una 
jo abierta, O'cerran- 

do esa puerta-ojo a la mira- 
da ajena, no prevaleció. En 
cambio sí se mantuvo la idea 
de vieríto en Window y Ven- 
tá53 y se infiltró lo siniestro 
oscuro en Fenster, finestra, 

étre, etc. * 

Volviendo a laexplicación 
de Corominas, a mi juicio 
insatisfactoria, deseo plan- 
tear la hipótesis siguiente: es 
sabido que casi todas las pa- 
labras castellanas que llevan 
*<h" al comienzo, tuvieron 
antes una “f”. No tengo duda 


) - alguna de que Finiestra fue 


el antecedente de Hiniestra. 
Más de una confusión pro- 
vocó, y aún provoca, la “s' 
«larga de los escritos castella- 
nos antiguos, de modo que 
Finiestra (leído Sinjestra) pa- 
s6) aser Hinjestra, con una 
connotación negativa a con- 
secuencia > en do lo pa 
respecto a de o 
ber reforzado es':: 'nestiza- 
je la circunstancia casual de 
que las ventanas, como.lo es- 
tamos viendo, 
inocentes . co 
serlo. .- 

Con respecto a la ” 
larga, Angel Rosenblat, pe 
su hibro “Nuestra lengua en 
ambos mundos”, en el capi: 
tulo que trata del fetichismo 
de la letra dedica un aparta- 
do a la confusión entre s lar- 
ga y f. Voy a transcribir un 
trozo muy ilustrativo de lo 
que venimos tratando: “En 
la edición del Amadís que re 
zo la Biblioteca de Autares 
Españoles de Rivadeneira, 
figura la siguiente canción: 

Leonoreta sin roseta 

blanca sobre toda flor 

sn roseta, no me meta- 

en tal cuita, vuestro amor. 


parecen 


La canción la había cóm- 
puesto Amadis y dedicado a 
Leonoreta, hija del rey 11- 


.suarte y hermana menor de 


Oriana, ¿Y por qué ¡ba ella 
3 carecer “de tosera? 

Hay akí un error de Jec- 
tura; el texto original “dice 
fin roseta. Es decir, Amadís , 
equipara a Leonoreta con uns 

“roseta fina * S 

Es posible que algo s cimilar 

haya dcurrido con Fenestra»" 


o son tan» úntiguo 'sajón es FINISTAR, rare - man 'DSCUTECET) y 


Moquettes, Vinilicos, » 
Lortinados Alfombras 
ps Fleltros, Par Papeles Pintados. Pintados. 


ve). Y temeroso es sinónimo 
de siniestro, 


”* PERCANCE 
Y DESTINO . 


Viénora pasar ahora a lo 
siniestro como accidente. 
"Existe un vocablowalemán 
cuyo significado es destino, 
e: fatalidad y cuya for- 
mación resulta llamativa. Me 
refiero al sustantivo Verhán- 
-gnis. De él se deriva a su vez 
un adjetivo de aparición tar- 
día, con el sufijo boli od 
es enfático o de plenit 
que hack de verhángrisurll 
un sinónimo de ominoso. 

vada se har Freud 


- 


=— 


SÍtro: 


q de Dimerlicht, 


1 PE antó 
hasta lle cia y. 
rin dl Er! sen» 
NN tidos cada uno. A Verháng- 
Finiestra— (Sinigstra)-Hi- es l A nis le ocurre algo cido; 
niestra, sobre todo por el ca- luz del crepúscu-. de-autorización, d aak 
rácter particular d respira- lo; Dimmerung, a.2 DEME- su vol 
o - observatorio, abertura RUNGA: crepúsculo, albor, 
en la pared que aclara u oy Dimmer, e alboreas; 
curece, que exhibe o escon- Abend dámmern” (an 
de lo que ocurre Paja del rel decir: et po- 
hogar, Heim. Más que en hacia n 
ee mia Abenddámeruñg: ocaso. pr peer Conel 
- enuna atrac- (En la actualidad Dámme- ' adopta el signifcado de des- 
ción hacia Th homofonía, mung sugiere por sí solo el' tino, en A-Schicksal, es de- 
que Ad'o como consecuen- ocaso sin necesidad de ante- cir, lo que le es enviado 4 
cia un rechazo posterior, poner Abend) de” schicken ,. “en- 
basado en impulsos delhabla *. Su antónimo, Morgendá- viar”; '(Geschickt como sus 


rc a a aquellos que 
í as 5 casi no se usa, y dignifica “diestfo”, 


instancia, dicha atracción. 

Al fin de cuentas iniesta 
o iniest (1) a haría pensar a 
cualquiera que esa 'r' que a 


“ pasa, en la época de la refor- 
mat car obedien 


graven, compuesto por Mor- chickt como 
gen - de mafana y por gra- fica “enviado”.) 


pa « tener miedo; ' Za 
(sust.) — miedo, pa De - Pero el término germáni- 


veces se introducía no tenía modo que el alba es el E co que le precede es digno 
oa ol > eo de la: mañana, que > de go 21 ut > 
Sad en ¿popa al sol acento? De- que nda r-“lo que pa 
sr Prot “Norte” en nd. a>fNordr) 7 * 

er. Bt Pero AQUÍ YA fees sinónimo de | mienta bién como lo que va a ocu- 
el: dato Curioso como pos- rrir inminentemente. - 


y Sudr de derecha, y también Wurt cta con el 
de inferior y superior, lo verbo Awesden, “devenic”, 
all rra pre en el- gro al parecer el destino ya 
(lo A no es, hoy en día lo que - 
edo. de mero) uno dl e, sino lo que se 
subterráneo, izquierdo)... PL envía (Schicksal). Pienso 
apiad Por. último, FINSTER— que el cristianimo 
produjo Ginestra. DINSTER-DAMMER lleva. no poco para que tal ho 
Volvieado'a la ventana y a la raíz indogermánica produjese. Ahoraveamos qué 
a la oscuridad con ella rela- TEM (2) que entre sus rami- pasa con Verhángnis (VER— 
cionada, hallamos que en el. ficaciones ta con teme- HENCNISEE). La libertad. 
o puede condusir al 
ombre, 


caballo, al accidente'mortal, 
algo le puede “caerencima”, 
“accidere”, ergo , más vale 
que se someta 2 Dios, que 
VuelóZ a dejar las riendas en 


tre: en alemán, Genesta 

madre de la desplazada, 
des a su_vez a Brem 
(retama) y acabó en Ginster, Y 
- que es el bg era > 


esa 
h o del dañaño SÍ 


FINISTRI, que pasa al ale- tenebrae de ¡.a: Tamisrá o 
mán actuaLcomo. FINSTER, curidad, oscuro). 

FINSTAR en aa., siendo  Temero-are es manchir, 
DINSTER y DINSTAR sus deshonrar, ultrajar, ensuciar, 
equivalentes en antiguo sa- sd y es oscuerecer, Teme- 
: jón y alto alemán. Según K1G- re, de ahí temerario, es no- 
ge, estos derivadosestablecen  planificadoal azar, a 
el puente con Dimmer, bey (porque en, Ja oscuridad no se ya sus designios.- 


. 


Yer A los Sres. Profesionales 


Atención P Proferente, Personalizada y 
IA Profesional ¿por supu Eso 


Asesoramiento a conciencia, variedad “completa, - 
colocación profesional, créditos sin burocracia, 
precios razonables, garantías completas. 


S CON S , 
El Buen Nombre 


o 
Oe 


mmerung, 
el alba se designa Morgén- “hábil”, en tanto pee : 


tanto / como al: 


Volvamos a las ras ye 
a quienes de ellas 
para: tenovar un poco:nues-: 

«w»tro asombro. Verhingen'es 
un verbo alemán*que signi- 
fica velar en elsentido de cu- 
is, a 

ngen), re lo 
ulere ocultar, 


 eshingri (hado, destl- 
no ) es un' sustantivo 
terminación denota mi 
dad, comoen 


¿que se 


o "lo velado”, : 
mente ese sentido. Es más, 
un alomán culo 9 
A 

en curio lingUísticas 
no suele advertil "aquella re- 
lación. Pero Kluge, que: es'-: 
a timpoco su- 


* > Ahora be, un neto 
("daño o avería a las 
nas o a la propiedad 


to en que' ocurrió, en quese. - 


ciegas - sus mapos y que se cuelgue - yyy 


2 


ocupan, 2 


ra 


ES 


“« 


a a ió IA A 


PM EN 


” 


A 


. 


primera pártí 
E dabescota pues que 
te - pues que- 


timo atenúa h redundancia, 
mas no h 1 e cue 
la habladoo Do pueda 

ducirse a o 
ar de haber sido 


enunciado. 
Un hada bondadosa q 


ya aparición es:tan so 

me *como callada la A 

que .obró el 

existen maniobras no m 

poo debidas a un 
resentida que prefiere ha- 

blar; entonces nos dice que 

habremos de - dormir. 


años, eliminando de ese mo- BA! 


del di- 
atun a 


do el trecho que 
cho al hecho; de 


cubrir”, ráíces de ominoso y : 
también de abominable. He- 
qnos de detenemos un po- 


va el título de “Lo ominoso” 
y no parece deberse a un ca- - 
: a oda 


brío a y 


sólo pda en Pb er 
aclarar ej se trata de un buen 


* Omen, o de un mal Omen, 


- eralmente se emplea 
e segundo Caso, no 


presagio. 

En laantigua Roma, omén 
estaba referido a la adivina- 
ción a través de las vísceras 
de las aves y omentum desig 


- nabalacoberturade aquéllas. 


Como puede verse los pá- 
jaros y lo alado en general 
rca ends ahí, y sea 


. Péro” 


El ensayo de Freud sobre lo siniestro 
(unheimlich) concluye con estas palabras. 
e" Nada tenemos que decir de la soledad, 
del silencio y de la oscúridad, salvo qu 


éstós son realmente 


cuales se vincula la: angustia 
jamás extinguida totalmente errla 


de los seres”. > 


los factores con los 


Jefa 
q0es 


Quizá-una de las razones de esta 
sobrevivencia radique €n las insospe- 
chadas ramificaciones y parentescos que 
el término “siniestro” se reserva para sí 
en los diccionarios, que hace que algo de 

“siniestro” se asome casi en cada página. 


las TITAN 
, en espléndidos o cu- : ¿ 


que mos su Jugar de 
io o «qufles rd 
mos las en 

cubrir debajo de ellas Fo 
trañables” secretos. Notoria- 
mente, Un nuestra simbolo- 


n gla los pájaros tienen su lu- 


asegurado. 
Lo infernal, lo que perte- 


y /E roezquiadad del que ca- 
lla consiste en crear esa im- 
presión de vacío más inso- 
portable que la culpa con 
que se Jo intenta! colmar. 
Recuérdese cómo dentro 
del indefinido marco de una 
sórdida justicia la y si- 
lencioga, Kafkg logra en 7 


nece ale Averño (1ómos) €3_/ proceso” armar un mundo 


el lugar “sin pájaros” subte- 
rráneo y definitivo, donde 
reina la certidumbre y don- 
de h posibilidad del presa- 


; gio: o del augurio'le es tan 


ajena como el cielo. Lo de- 
moníaco, en cambio, parece 
ser diferente. Stevenson, 
—nos informa Borges- seña- 
la como características de- 
moníacas entre otras a la 
“verdad calumniosa,al quejoso 
envenenador de la vida do- 
méstica, al silencio NE 
no, al pequeño tirano. 


dos estos aspectos decian: E 


_cen,a la vida cotidiana. La 
mala fe del calumnia 
con la verdad tiene por obje- 
to dañar y por método con- 
fundir; el pequeño tirano es 
demoníaco porque pese a su 
pes oe logra tiranizar a 
duna y pofque les quita 
«precisamente aquellas peque- 
fleces que hacen la vida de- 
seable;el ES ici arui- 
nador de la vida hogareña es 
espécimen afín al tiranuelo, 
pues ambos hacen del 
Heim” "algo “unbeimlich”,, 


> 


% CUADERNOS DEL, CLAEH, 
No, 32, Fl próximo número de 
esta revista uruguzya de ciencias 
vociales contiene: BcoMu COMUNICA- 
CION, DEMOCRACIA POLITI- 
CA Y SOCIEDAD CIVIL, De Jo- 
sé Luis Castagnola. Tomando co- 
mo referencia el proceso de trans 
*sición democrática y alguna ca- 
racteristicas estructurales de la 
sociedad urugtaya, este artículo 
se y:opone identificar y examl- 
na aspectos constitutivos del 
funcionamiento democrático 
desde el punto de vista de los 
enfoques” comunicacionales, Se 
intenta mostrar cómo, ab anal)» 
zar desde la comunicación La $0- 
ciedad y el gobierno democtá- 
ticos, es posible aportar clemen- 
los sustantivos para una práctica 
social, más conciente en proce: 
sos de transición del autorita: 
rísmo a la democracía, O) UL. 
AGRO Y LA BANCA EN LOS 
PROGRAMAS DE LOS PAR» 
TIDOS POLITICOS: UN ANA» 
LISIS COMPARADO Juan Raúl 
Caro y Haroutiun Nalbadian, 11, 
discurso histórico de cada uno 
de los programas y el rol que se 
asigna a las fuerzas sociales, per- 
miten determinar en cada caso 
los verdaderos propósitos que 


"En este articulo los autures 1h 
tenan, “mediante ese análisis, 
descubrir las verdaderas similitu- 
des y difyfencias entre las distin 
tas propuestas económicas de 
los paftidos en torno a das aspec- 
tos concretos: el agro y la ban- 
sa. (J LAS INSTANCIAS DE 
CONCERTACION: SUS PR'- 
SUPUESTOS. SUS MODALI: + 
DADES Y SU ARTICULACION 
CON LAS FORMAS CLASICAS 
Df. DUMOCRACIA REPRESUN- 
TAUVA - Carlos Pareja, En este 
artículo se problemaniza h reh- 
ción esitre instancias de cancer-. 
tación y sistema democrático re- 
presentativo, huscarido catacte: 
rizar el contento especifico en el 
que se desarrolla el proceso de 
institucinalización democrática 
en el Uruguay, para detectar tan- 
ta los riesgos y equívocos a los 
que está expuesto, como cícrlay 
condiciones propicias a una 1e- 
Tormulación positiva y evtable 
de lo político, (J 1L BATLLIS- 
MO Y EL RADICALISMO. NO- 
TAS PARA UN ANALISIS 
COMPARATIVO - Olga R, Bel- 
uand (] LAS RELACIONES 
DI. LA COMUNIDAD ECONO- 
MICA. FUROPLA CON AML.- 
RICA LATINA - Lincoln J, Bi- 


hay detrás de tas declaraciones. “WSorcro. 


siniestro en grado superlati- 
vo, precisamente por, la 
cotidianeidad en que trans 
curre la culposa existencia 
del Sr atra 29 
:n todo esto pensaba 
cuando al comienzo ¿ugerí 
que lo siniestro está tan me- 
tido en nuestra rutina diaria 
que sólo lo advertimos a Ll 
hora de los balances, y éstos 
Dlegan cuando ya se ha reco- 
rrido un buen trecho: de la 
existendá. >: - 
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HOY ES HISTORIA. Acaba 
de apareces el número ? de eta 
rewnta bimestral, cuyo sumario 
contiene: “La vocación autonó» 
mica de la Univerudad de la Re- 


pública”, de Blanca Paris de 
Oddone. "Cómo conoci a Luis 
Batlle", de £,uis Hierro Gafibas- 


della; “Un actor del siglo XIX”, 
par Nelson Nicolxllo: “La bús- 
quedz de la concertación en un. 
iy en crisis: L experiencia de 
$203 treinta”, de Raúl Jacob: 
de así cava el miluatismo” 
“El peso del sitio”, de Rigardo 
bip. Completan" el número 
Las nutridas secciones habituales 
en esta revista. : 


"EL COMPORTAMIENTO 
ELECTORAL. DE LOS URU- 
GUAYOS”. De Pablo Mieres, es 
el No. 39 de la Soric Investiga: 
ciones. Lite trabajo, “informe 
nal de una invertipación lleva- 
da a cabo enel CLAFH, proto 
nc un modelo analítico para 
estudlar toy futtores capaces de 
explicar tendencia) de vota- 
ción en cleciane nacionales, 
Como primer intento de apli 
* cación del mudela se desarro: 
Ma cl análivis, de la instancia 
electoral «de 1982 (las “inter: 
ms pj Y 


, S.; Lo siniestro. Obras' 


Antes diPestuálar las diferentes relaciones que 
se establecen entre el niño y sus padres, entre el 
niño y sus semejantes, los otros niños, hermanos 
hermánas, o los niños extraños, antes de entras, 


rentes selaciones, se plantea una cuestión qe prin- 
Apio, a saber; ¿cómo, en qué condiciones el niño 
establece contacto con los otros, con el 'otro?, 
¿de qué naturaleza es en el nido esta relación con 
ad [cómo es posible desde el comienzo de 


i6cas teóricas que la pucología académica cago 
ela bora do 


. ” 


EL PSIQUISMO DEL OTRO ' 


gía clásica? Al ser dados los presupuestos sobre 
jos cuales esta psicología trabaja, al ser dados Jos 
pujuicios que ha adoptado desde el primer mo- 
mento sin ninguna especie de crítica, la relación 
con el otro se vuelve para ella incomprensible. En 
efecto, ¿qué es ante todo el puquismo, el del 
otro o el mío, para la psicqlogía clásica? Un pun- 
to sobre el cual todos los psicólogos del período 
clásico se entendían tácitamente; era lo siguiente: 
el priquismo o-lo psíquico es eso que es lo dado a 
uno solo, Parecía en efecto, que se pudiera admi- 
úr sin otro examen, sin otra discusión, que lo que 
es constitutivo del priquismp, en mí como en el 
Otro, es eso que es inco ble, Soy el imiéo 
en captás lo psíquico mío, por ejemplo mis sen- 
saciones, mí sensación de verde, mi denmción de 
rojo, ño lo conoceréis jamás como yo los conoz- 
co, no las experimentaréis jamás en lugas enío. 
Resulta de esta idea que el priquismo del otro se 
me aparece como radicalmemne inaccesible; al me- 
nos en su existencia misma.'No puedo alcanzar 
las/ otras vidas, los otros pensamientos, puesto 
we por hipótesis están abiertos a la inspección de 
un solo indiyiduo,?I titular de ellos. 
Puesto"que no puedo tener acceso directamen- 
te al psiquismo del ptro, por las razones que aca- 


pe 
El problema pues se transforma én éste: cómo 


rece a un hombre; cómo ocurre que en presencia 
de ese que gesticula de una manera casac- 
tefistica, »e me dé por pensar que ese cuerpo está 


cualquiera de la conciencia). ¿Cómo pues he De- 
gado a considerar que ese cuerpo que está delante 
de-mí es la envoltura de un psiquismo? ¿Cómo 
puedo percibir, a través de ese cuerpo, por decirlo 
así, un psiquismo extrañp? La concepción que la 
psicología cltíica se hace del cuerpo y de la con- 
ciengia que tomamos de él, es.aquí un segundo 
obstáculo que se opone a la resolución del proble- 
ma. Queremos hablar de la noción de cenestesia. 
Se entendía por elo tuna mass de sensaciones que 


: Jexpresarían para el sujeto el estado de los diferen- 


tes órganos, el estado de las diferentes funciones 
del cuerpo, Es así cómo mi cuerpo, pera mí, vues- 
to cuerpo para vosotros, sería captado, sería co- 
nod ble; por medio de una cenestesia, 

Una max de sensaciones, por hipótesis, ds tan 
individual como el psiquismo mismo, es decir que 
si verdaderamente mi cuerpo es conocible pof má, 
solamente por la maza de sensaciones que me da 
masa de sensaciones a la "cual no podéis evidente- 
mente tener ningún acceso, de la que no tenemos 
ninguna experiencia concreta, entonces hh con- 
dencia que tengo de mj cuerpo es impenetrable 
para vosotros. No' podéis representaros cómo 
siento mi propio cuerpo: y es imposible que yo 
me represente como siente el vuestro. ¿Cómo, 
pues, podría yo suponer que hay derás “de esta 
apariencid que está delante de mi, alguien que 
sienta su Cuerpo como yo siento el mio? 

No hay entonces, más que un solo recurso en 
la psicología dásica,ces suponer que, espectador 


de los gestos, de las palabras que el cuerpo del 
otro pronuncia delante de onsidero el von- 
junto de los signos que me mbién, el conjun- 


10 de ls expresiones del rostro que me prestnta, 
como li ocasión de una especie de desd 
to, Proyecto por decislo “así, detrás de ese cue 
el otro del que reo los gestos, las palabras caracte- 
rísticas, lo que yo mismo siento de mi propio 
cuerpo, se trate de una verdadera asociación de 
ídeas, o más bien de un juicio por media del cual 
interpreto las apariencias, transfero al otro la ex, 
periericia íntima que tengo de mi propio cuerpo. 
El cuerpo de h experlenciakde] otro se plan- 
tea, por dedrlo así, en un sistema-de cuatro tér- 
minos: estoy yo, mi “psiquismo; la Imagen que 


pues, en la descripción y el andlicis de esas Ále-. 


¡Cómo se plantea la cuestión en una púcolo- 


una serie de fenómenos corporales de los que soy” 


ofurre que en presencia de ese maniquí que se pa» 


implicas, emplezndo una más precisp,una teoría : 


se 


LAS DIFICULTADES 


_ Una correspondencia más o menos regular, Ahora 
"bien, el niño tiene de su propio guerpo uma expe- 
riencia sólo visual te ínfima con 


y no porque, punto por pun 
reependendia env a imagen isa! del o yl. 
inmgen interoceptiva de su propio cuerpo. 

Esas dos dificultades soé parti Z 
sibles cuando se trata de dar cuenta 


del fenó 
de la imitación. SAS 
po pao gr por 


puesto hage un momento, necesario que la 
Iragen visual que tengo de la sonrisa Bel otro, yo - 
kh traduzca en un lenguaje motor. Sería necesario 
que el niño ponga en movimiento los múscuics de 
su rostzp de manera de reprodudr la expresión vi- 
sible que se llama la sonrisa del otro. ¿Pero cómo z 
lo. haría? No tiene naturalmente el sentimiento Ye 
motor interno que el otro tiene de su rostro y en 
lo que concierme a él mismo, no tiene una imagen 
visual de sí mismo sonriente, De manera que ti se 
_ <1e vesolver'el problema del transfert de ima . 
+" tucta del otro hacia mí, no se puede en abso- 
luto basar en la analogía supuesta entre el rostro 
del otro y el del niño. 


PP 
LOS PREJUICIOS - 


* 
> 


11 proNleny por el contrario; se A 
solurian a condicion de que se tenunvie a ciertos 
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” 


juicios clísicos, Es heomario renunciar al, pro- 
fdo: fundamental según el cual psiquismo es 
cur que es accesible 9 una sola camente, mi 
¿psáquismo vería Jo que nu et uno acocubie 3 mi, 
lo que norse puede ver desde afuera Mi "paquir 
mo” no es una sehc de “estados de conaienas 
: Hpurosgmente cerrados Cn ul manos e impenetra- 
“les pará todo “otro” Mi conciensas está anto to- 
do, vuelta hace ct mundo, vuela hica Laos, 
ella es ant? todo, conexión con el mundo. La con: 


ciencia del otro, tambica es ante todo. una erta | 


manera de comportarse respecta del mundo, la 
entonces Én su conducta, en la manera en que el 
otro trata al mundo que podre encontrasie. 
¿Sá yo soy una concignaa vuelta hacia Las comas 
edo encontras allí acciones que son ho accio 
« del otro, puedo encontrar a exa acones un 
sentido, porque son para mi prop) vuerpo temas 
de actividad ponbles. Guillaume (La imitación en 
el nido) dice que no se ruta alotro primeramen- 
te, sino”a las acciones del otro y que uno cacuen- 


PS otro en el punto de orígen de esas acciones, ” 
o 


» que el niño imita ante todo no es a alguen, 
van las condurtas. Y el problema de saber cómo: 
una conducta puede ranMentie- 4 l otro a mies 
infinitamente menos difícil de 1ewolWér que el 
problema de “ber cómo puedo repreventarme un 

pwquismo qué me sería completamente extraño. 


Si por ejemplo, veo al otro trazar un Ábujo, pue-. 


do comprender el trazado como una acción pot- 
que habla inmedistamente cof! una. motricidad 


letra Y le 


Fuente: M. Merlau-Ponty, “Las relaciones del niño con los ¿ero Fac.d de Fil. y Humanidades, Córdoba , 


Mean que Apo via mamo de 14 CUEPpO y apa- 
rear puer somo Li envoltura muble de otro esque- 
ma corporal. La perepodn que yo tengo de mi 
propio cucspo ertazia por dearlo así, hundida 
en una cenestesa estuictamente indimdual, Por 


el conttana, i we trata de un esquema a de o 


tema. así coma es relativamente transporta Me de 
un dominio »ensortaí al otro en lo que concierne y 
los datos de mi propio cuerpo, así tambica es 


"transferible al dominio del otro. * 


Se tiene pues, en los terminos de la pucologia 
actual, un sistema que es esta vez de do) 1érmi- 
nos: mi comportarmento, el comportamiento del 
otro y que funaona coma un todo. A medida 
que elsboro constituyo mi esquema corporal, a 
medida que voy adquiriendo de mi propio cuer- 
po una expenencia mejor organizada, en esta mis- 
ma medida la conoenaa que tengo de má propio 
cuerpo cesará de wet un caos donde yo estaría su: 


propia. Por derto, el otro como autor de un ibu-* ,mergido y se prestará a un transfert en el otzo. 
JO no es todavia una persona y hay conductas 
más reveladoras que aquella: por ejemplo, las con- 
ductas de lenguaje. Lo esencial es ver que una 
perspectiva está _abéerta sobre otra a partir del 


El problema 


de la 
percepción 
del otro 

en el niño 


morento en que lo defina y me defino yo mixno 


derta “toma'' sobre ermundo natural y cultural 


- Que nos todea. 


Pero esto supone no swolimente una reforma 
de la noción de priquismo (3 partir de este mo- 
mento reemplazada por la de conducta) «ino tam- 
hén de la idea que nor hacemos de nuestro pro- 
plo cderpo. Si mi cuerpo debe pader retomar par 
«uy cuenta las conductas que me son dadas en es- 

fticulo, es necesano que me wa dido, no ya 
uo MO UNA mita de stensiciones mpusrosamente pri- 
vadas, sino más ben por lo que se llama un “es- 
quema posturaf*, o “esquema corporal", Esta no- 
Gón introducida hace mucho Bempo por Head.ha 
dudo retomada y ennquercida por Wallon, poz cier- 
tos preblogos alemanes y por último ha mdo ob- 
jeto de un tatujo del profevor Lhergiitre (Eyma- 
ge de notre corpsl. 

Para esos autores, mí cuetpo no es en absolu- 
yo na aglomeración de ¿iu conos (visuales, Li%- 
tiles, “Ainesténcas”, “renestésicas””, ete...) Fa 


ante todo un tera en donde los diferentes ar- 


pectos interoceptivos y exteroceptivos Y cxpre- 
sn recíprocamente y quPa Loves comportan te 
hennes, por lo menos estozadas, con el espacio 
arcundante y sus Grecooncasrericipales, La con- 
siena que tengo de mi cuerpo no es la conaen- 
cia de un bloque aislado, es un esquema postural. 
eí 1 perorpaon de la posición de mi cuespa son 
fespecto a la vestical, ¿ la horrantal y 3 actios 
ejes de coordenadas inportantes del medio en 
Yon de se encuentra. 

Ademas, los bferertes dominios sengoriales 
¿visuales, tactibes, datos de la senil ded, aru 
lr, efe. 
ao ¿ie mi cuerpo, 20 se me dírecen el yno 1 
vtrmócomo plrar tantas regiones atmolutamente 
extrañar, Aun uu, en el primeto y erundo gros 
taducoón de unas en el lkeapiaje de Ótras SS 
precisa e incompleta, tendijan en comia un 
fierto estilo de icon. una ciepte ugrufiaacón 
gerticutatoria que haría 36 31 conjunto va cor” 


junto ya organizado Así comprendida. h rape: 


nencia que tengo de ini puopio cuerpo podeís 
mucho ás cómodamente «ue L crnestena 
de ¡or cliocos, sansfenda al otzo, y de lugaz. 
como die Waellon, a una “impregnación postu- 
ral": de mi propio cuerpo por La conductas de 
ley cuales soy testigo. 
Pueéh pera hir 3 través de la imágen mul del 
O, que ese otra es un OSpANISTIÓ, que ese erfa- 
 mesestá hatitado por un “paquisimo”, porque 
“a imagen visbal Jel otro ey interpretada por ta 


como conducta en acción en el mundo, como una” 


Y que están interesados en la pero Y 


Como a la vez, lo otro que »e trata de percibar, no 
€s ya un psiquismo cerrado sobre +1, tino una con- 
ducta, un comportamiento, en relación con el 
mundo, se ofrece espontíneamentea hb Aaptación 


- Ge mus intenciones motrices y acta “transgresión 


intencional” (Husserl) por medio de la cual la ani- 
mo y me transporto en él. Hutserl decia que la 
percepción del otro es somo un "fenómeno de 
acoplamiento”, La palabra es apenas una metifo- 
ra. En la percepción del otro mi cuerpo y el cuer- 
po del otro »on puestos en pareja, cumplen como 
una acción de dor. esta conducta que yo sólo veo, 
la vivo auimismo a distancia, la hago mia, la reto- 
mo, o la comprendo, Y reciprocamente sé que los 
festos que yo miuno ejecuto podrían ser objeto 
de intención para otro. Es ese traspaso de mis in- 
tenciones, al cuerpo del otro y de las intenciones 
del otro a mi promo cuerpo, este extrañamiento 
del otro por mi y de mi por el otro la que hace 
pou ble la percepción del otro. 


EL SINCRETISMO 


Todos estoy análisis admiten que no se podri 
dár cuenta dela percepción del otro si se comien- 
13 por tuponer un ego y un at*o, que sean absolu- 
tamente concientes de sí rusmos y por consi- 
gulente que relvindiquen una originalidad absolu- 
ta con pd al otro que está frente a ellos, Por 
el contrano se vuelve comprensible la percepción 
del otro xi se supone que la puvogénesia comienza 
por un estado en el cual el niño se ignóra a sí más- 
ma y aÑotro como diferente. No se puede pues, 

“Ar que en ese momento el niño terga verdade- 
merle comunicación con el otro, Pará que haya 
==nicación, es necesario que exista una distin- 
Reta entre el que comunica y aquel “con 


quen se comunica. Pero habria inicialmente un. 


estado de precomunicación (Mar Scheler) en el 
cual las intenciones del otro actuan en amerta ma- 
nera a través de má cuerpo y mis intenciones 30- 
túan a través del cuerpo del otro. 

¿Cómo se hace esta distirición? Tomo, poco a 
poco, conocimiento de mi cuerpo, de lo que la 
distingue radicalmente del cuerpo del otto, cuan- 
do mmentata a vivir anio intenciones en las er- 
preslones fsonómicas del otro y reciprocamente 
a wr Las voluntades del otro en ruis propio: pa 
tos. O progreso de la experiencaa del niño hace 
que ves que su cuerpo estaba igusimente cerrado 
“sec El en particular, la imupen viral! que adquje 
1c de su propia cuerpo (en especul con la syuda 

del espejo) de revela el adaruento detós sujetos, 
oro fror.te al otro, que no s0speo ld prime! 

te. La otjervación del cuer Fropio hace ¿pares 
seral nido su diferpaas 13 ridad” y corre- 


.Iativamente jas del otro. ley 


U desarrollo tendría pues, mir o menos, la 
expliación aguente una primera fase que llama - 
termos precomunicación y en la cual hay, no un 
ináviduo frente a un ináimduo, dao una colecti- 
nisé anónima, una vida de vanos un diferencia- 
mon, y en pegada, sobre la Muse de esta coseuni- 
dad inicial, por objetivación del: cuerpa propio 
por una parte y por engstlucón del otro en sy 
diterenis por otro ldd: weregación, Gstinción 
de ln individuos, proceso que a is, do rerentos 
mas tarde, no esti nunca. sompletamente ron- 

¿luido, / o) MES 

Este genero de pepino bat es común a mue 
chas tendencias dela pucología contemporánea: 
vw la encuentra en Gulaume, en Wallon, ente 
los patalustadl entre los fenomenólogos, en los 
pruecara liv td 

GilMlauine Semuestra que no 10 dete tepresen: 
tar a la conciencia en su comienzo como concien- 
te, Ge una manera expresa, de sí musma O CO 
cenas sore «misma, El primer yo es un yo, 
coma él lo dice, virtua) o laler:te, es dear que se 


' 


inoÁ en su diferencia abwoluta, pues la fs: 
da de 1í mismo como individuo incorporáible, en 
suyo dugar nadie puede ponerse, es tardía y no 
primera. Siendo el yo primordial virtual o latente, 
cl epocentivmo no es de ninguna manera, como 
h palibra podría hacerlo creer, la actitud de un 
Fo que se capa el mísmo expresamente, es más 
bien la actitud del yo que se ignora y vive tanto 
en los otros pomo en si músmo, pero que, igno- 
rándolos tamtién en su separación no es en vet- 
dad mis consaente de ellos que de sí mismo. 
Mallon introduce una noción aniloga con lo 
que él llama la “Sochbihdad uncrética**, El sin- 
cretismo es aquí la indistinción de yo y del otro, 
confundidos en el interior de una situación que 
nos es común. £n seguida interviene la objetiva- 
ción del'cuerpo propio, que va a establecer ente 
el otro y yo como un muro, una defensa y hará 


que, a partir de este momento yo me confunda * 


. 


- 16 que pienso de él, 


¿Qué es 
Sovel 


Sevel es un resultado. El de la integración, 
Integración en Argentina de dos de las más importantes 
marcas de automóviles FIAT Y PEUGEOT. : .... 
= - “Y Sevel Uruguay es el resúltado 
de la integración de Fiat Uruguay al esquema .: 
] - » económico e industfial de Sevel -. 
" .Sevel es un objetivo: la mayor efi ciencia. e 
através dela * Derbi vn 
racionalización de la producción 
y la restructuración industrial. 
Sevel es un logro: el más alto nivel de calidad: 
que hace que sus productos, ha pao alcanzado 
los más exigentes estándares in 


e 


lo que otro plensa de mí, 2sí como no lo confun» 
diré nfs con lo que yo pienso y en particular con 
tonces hay allí constitu- - 
ción; correlación del otr) y de mí como dos seres 
humanos entre todos loyseres humanos. * 


Cuando el primer yo era completamente igno- 
rante de sí mismo, a la vez tanto más impe- 
rioso que ignoraba sus propios límites, el yo adul- 
to por el contrario será a la,vez un yo que conoce 
sus propios límites y que sin embargo posee el 


poder de salir de allí por la simpatía verdadera * 


que es, al menos, relativamente distinta de la sim- 
patía Inicial, La simpatía inicial reposa sobre ig- 
norancia de mí, más que sobre la percepción del 
otro, mientras que la simpatia de la edad adulta 
tiene lugar entre ” y “otro”; ella no supone _ 
abolidas las diferefíciás entre yo y el otro. 


acionales.-. 


mis con lo que el otro plensa, en EAN con 


LA: 


ber cómo 


CONCLUSION. : 
La primera - parte 
- apareció en Relacio- .. 


mes 7. 
"+ .INTEEECTUALISTA 


MITO 


La distinción que_tene- 
mos en mente es aquelta en- 
- tre “el saber cómo y el saber 
qué. Recordemos sus carac» 
terísticas principales. La pre- 


-- «peupación de Ryle es mos- 


trar que, cuando una perso- 
nio 
justificadamente descripto 
como inteligente, no es ne- 
“cesario entender que tal des: 
cripción atribuya a la perso-. 
na el conocimiento de una u 
.Otra verdad. ; 

Pero eso no quiere decir 
que la noción de conoci- 
miento nada tenga que ver 
con una tal descripción. Lo 
que se atribuye a.la persona 
es otro tipo de conocimi 
to, no teórico o proposicio- 


nal (expresado en la forma, 


*"S sabe que p”), sino, diga- 
mos, práctico: 
capaz de hacer ciertas cosas, 
sabe cómo hacer esto o aque- - 
Do, tiene una cierta compe- 
tenciá y no un cierto reperto- 
rio de verdades. “Saber cómo 
hacer y apreciar chistes, có- 


mo hablar gramaticalmente, . 


+ cómo jugar al ajedrez, cómo 


¿ ar y. cómo argumentar” ; 
¿ (Ryle) son ejemplos de. ese 


conocimiento. 
: — En- todos esos casos la 
* atribución a una persona del 
saber cómo implica no sola- 
; mente que su comportamien- 
to “alcanza ciertos patrones 


osatisface a ciertos criterios”* 


/sino también que ella en rea- 
' lidad está aplicando tales crj- 
: terios en forma crítica, es 
decir que está “lista a detec- 
tar y corregir sus equívocos,' 
A repetir y mejorar sus éxi- 


- tos, a beneficiarse de ejern- 


: plos, etc.”.: Los adversarios 
de Ryle an:tratar de 
ori corbase en la des- 

pción anterior, que el sa. 
se reduce en últi- 
ma instancia al saber qué, 

* Porque la aplicación de los 

, €riterios por parte de la per- 
sona presupone su conoci- 

+ miento; es decir presupone 
que quien los aplica sabe: 
que los criterios son tales y 
cuales. 

La respuesta de Ryle 2 es. 
te argumento es doble. En 

¿ primer lugar, hace recordar 
que hay muchos tipos de 
comportamiento lntelgeate; 
para-los cuales ni el sujeto 


. mismo ni tal vez nadic más, 


es capaz de formular los cri: 
terios relevantes. El hacer y 
apreciar chistes es un ejem- 
plo. El razonar correctamen- 
te, otro; existía mucho an- 
tes de la formulación de sus 

- cánones por Aristóteles. En 
general, concluye Ryle, “la 
práctica eficaz precede a su 
teoría; las metodologías pre- 
suponen la aplicación de los 
métodos”. significativo 
que en esta categoría de 
ejemplos Ryle incluya tam- 
bién el gusto estético al lado 
de las buenas maneras y; de 
las técnicas de invención. 


Pero hay una objeción 
más fuerte a la tentativa in- 


tolectualista de reducir el sa-. 


ber cómo al saber qué. Se 
“trata de la constagigión de 


sión infinita: “La objeción tos de proposiciones capaces 
decisiva al mito intelectualiss de captarlas plenamente. Las 
ta es lá siguiente, La consi- últimas so1 tal vez los mejo- 
deración de proposiciones es res candidatos a la irreducti- 
ella misma una operación cu-. bilidad afirmada por Ryle. 
ya ejecución puede ser más Pero'en realidad tales análi- 
o menos inteligente, más o sis o reducciones son siem- 
menos estúpida. Peró si, pa», pre productos a posteriori 
ra que oie operación de la reflexión filosófica. Por 


“sezejecutada inteligentemen- lo tanto, es poco probable 


que actúen en el comporta- 
miento de los espectadores 
comunes o en Él de los artis- 


te, una operación teórica an- 
terior tuviera que ser antes 
ejecutada y ejecutada inteli- 


comportamiento es - 


gentemente, sería - lógica- 
mente imposible que uno ja- 
más rompiera el circulo”. 

. Tal regresión ocurre, en: 


tas que realizan ed espectácu- 
lo o producen la obra de ante. 

Asi, la aplicación de los 
conceptos de Ryle para ex- 


en-: 


te”. no puede ser- definido 
en términos de “intelectual”, (...) El hacer To” que es pes- 


tre otroy- casos, si uno trata Plicar lo que ocurre en la 


de aplicar la tesis intelectua- comprensión del arte no exi- - 


lista al Émpleo de reglas, má. gc que se acepte su posición 
ximas, eta Eso porque tal antirreduccionista, Con la 
empleo requiere la capaci- 
dad no solamente de cono- aplicar a nuestro. problema 
cer la regla, sino también de - sus conclusiones sobre la me- 
clasificar una situación, co- jor manera de transmitir. y 


mo adecuada para el empleo adquirir el saber como perti- 


de la regla, Pero la regla “no te: "Consideremos pri- 
puede contener especifica meramente unemiño que 
ciones de. todos los detalles aprende el ajedrez... el niño 
de. una determinada situa- ahora empieza a aprender el 
ción”. Uno tiene que ser ca- juego mismo, y esto normal- 
paz de discernir log trazos mente requiere que reciba 
relevantes de los irrelevantes instrucciones explícitas so- 


de la “situación; uno tiene. bre las reglas. Probablemen- > * 
que fener: por lo menos el te las aprende de memoria y 
'y saber necesario para tal dis estará preparad 
criminagión. ds 
+. Evidentemente, siuno ha- primeros quesos probable-* , 


o: para citar: 
«las si se le pide, Durante sus 
blara de una meta-regla que mente tendrá que repasar las 
especificara las condiciones - reglas en voz alta o mental- 
de relevancia para la aplica- mente, y preguntar de vez 
ción de la regla, el mismo en cuando cómo tendrían 
problema .surgiría respecto  que'ser aplicadas a las situa- 
de aquélla. Ryle, por lo tan-:- ciones especificas. Pero muy 
to, concluye que “inteligen- pronto tendrá que observar 

«las reglas sin_pensar en ellas 


ni “saber cómo” en térmi mitido y evitarlo que es pro- 


nos de “saber qué”. híbido se ha tornado una es- 
o á +". + pecie de segunda naturaleza 
COMPRENSION E del niño (...) Pero sería per- 


fectamente posible que un 
INTELIGENCIA niño aprendiera ajedrez in- 


cluso sin oír o leer las reglas. 


Estas ideas de Ryle pue- ¿ 
den ser directamente aplica- ops io 
das a la comprensión del O ¡entre sus propias 
te, a la luz de nuestras consi- jugadas fueron tole- 


deraciones anteriores. Com- 
prender el arte es sin duda ¿ : 
una forma de comportamien- 


misma reserva se pueden. 


=: que esto llevaría a una regre- difíciles de ac aconjun- nexión muy -íntima con la - 


acción: es el conocimiento 
d£e-que una acción tiene que 
ser ejecutada: . : 

Ence TICiX pese co- 
nocimiento se manifiesta dá- 
Sicámente en el comporta- 
miento del conocedor y no 
en su capacidad de expresar- 
la verbalmente: “el conoce- 
dor no tiene que ser capaz 
de decir lo que sabe, sim 
que exhibe su conodimiento 
en su comportamiento (per. 


¿Enel orden práctico, si el tipo de saber 
- .” pertinente para la comprensión y.la fruición 
del arte está tan íntimamente conectado con 


ganó una elección; Él 
no ganó la elección; 
por 16 tanto él es can- 
didato; 


tiene la misma forma lógicd” 


_ Que cl argumento .“ 


1 
(B) Esta solución contiene 
cromo o cobre; ellá no 
contiene cobre; por lo 
tanto, contiene cromo, 


Ambos argumentos com* 


pio: "7"? Por que: 
no. El número siete es una 
entidad abstracta, mortrada, 
por todas esas expresiones: 
equivalentes, y pos los.con- ': 
juntos de relaciones que tie» 
ne. con eirtidades del mismo. : 
tipo. Sin duda, uno puede 
dar alguna, definición de ta- 
les entidades (as definicio- 
nes de los números nat 
propuestas por Peano 0*-:.: 
Russell” por ejemplo), pero 
tales definicioties son el pro- 


el hacer, hay que darle al público potencial de 
"las nuevas ,y de las viejas formas de arte la) : 

oportunidad de participar activamente (hacién- 

do, manipulando, impulsando, moviéndose,.... 

etc.) en aquello que, después, será llamado a: +. 


comprender y disfrutar. Y «si es verdad, .. 
además, que hay “estructuras subyacentes. 
_- comunes a las diferentes formas de arte, y que. . 
su percepción bajo esas diferentes vestimentas... 
ayuda a la comprensión y al disfrute, entonces. 


ia 


hay que favorecer una educación artística no... : 


restringida 
media”. 


formance)”. Lo.mismo ocu- 
rre con el joven jugador de 


y agria de Ryle: no se pue-: 


le decir que él sabe cómo 
jugar si todo lo que es capaz 
de hacer es recitar las reglas 
correctamente. "Pero se pue- 
de decir que sabe cómo ju- 
gar si, aunque no sea capaz 
de citar las reglas, normal- 
mente hace las jugadas per- 
mitidas, evita las prohibidas" 


a un médium, ' 


mos ciertamente capaces de 
reconocer este tipo de seme- 


janza entre A y B, Podemos , 
también —y eso es de lo que . 


se ocupa la lógica simbóli- 
ca— representar esa estruc- 
tura común- por medio de 
símbolos: 


“to inteligente, en el sentido 


de que contiene algún tipo 
de saber. Pero, como hemos 
visto,-por lo menos una par- 
te importante de ese saber 
no es del tipo proposicional, 
En los términos de Ryle se 


práctica, guiados, es verdad, 
por la crítica y por el ejem- 
plo, pero frecuentementesin 
ninguna ayuda de lecciones 
teóricas. , 


Todo esto puede ser apli- 


(C) prq; — q; por tanto p. 
y protela si su adversario : 
las hace. Su saber cómo se." Pero si nos pidieran unz 


ejerce primariamente en las definisión o descripción de 
a esa forma lógica, lo Tnejor 


jugadas que hace o acepta, y 
en las jugadas que evita o ve- que podemos hacer es mos- 


trata de un saber cómo, No . cado, mutatis mutandis, 2 
tenemos que acompañar a las habilidades necesarias pa: 
Ryle en la tesis de que elsa. 5a la comprensión del arte. 
ber cómo es esencialmente Quisiéramos resaltar en es- 
irreductible-al saber qué. Es  pecial la idea de que es la ins- 
posible que un análisis filo. trucción práctica, y «no la 
sófico cuidadoso lleve a la teórica; la más pertinente y 
conclusión de que “tado sa-. eficaz para la adquisición de 
ber cómo es Se esas habilidades. Nuestro ex-, 
(Brown). * perimento, que será descrip- 
Para nosotros eso no im- to seguidamente, pondrá a 
porta. Porque todo lo que prueba, entre.otras cosas, es- 
afirmamos es que los varios ta tesis. - 
tipos de conocimiento indis. :  Las- críticas a la dicoto- 
pensables para la compren- mía'ryleana no afectan la 
sión del arte son en primera aplicación que tenemos en 


instancia formayde saber có- mente. D. G, Brown (que, , 


mo. Podríamok, hasta decir conformedijimos, no acepta 
que la distinción saber có- la oposictón radical que ha- 
mo/saber qué es gradual y ce Ryle entre saber qimo y 
no discreta. Cuanto más tá. saber qué)* reconoce que 
cita es una forma de conoci- . *“Ryle ha llamado la atención 
miento, más difícil es pro- hacia diferencias importan- 
ducir un análisis que myes- tes entre dos tipos funda- 


“ tre su reductibilidad al sabey mentales de conocimiento”. 


qué, De esa forma, mientras Pero, para Brown, ambos 
los sistemas de reglas y es son, en última instancia, ti- 
tructuras que mencionamos pos-de saber que; como el 
pugiza tal vez ser explicita- que denomina “conocimien- 
do3 sin mucho esfuerzo, las 10 práctico”, tienen cómo 
tradiciones son mucho más Característica esencial su co- 


ta” (Ryle). trar Cu otra re tación 
: simbólica de la misma forma 
LAS y decir: “ésta es la forma 16- 


Mientras queda bastante 

claro que algunas de las ca- 
pacidades cognoscitivas ern- 
picadas en la comprensión 
del*arte se conforman a la 
descripción del saber cómo, 
eso ya no es tan obvio en lo 
que respecta a las estructu- 
ras. (patterns). Estructuras 
son en Féalidad entidades 
abstractas, de naturaleza apa: 
rentemente conceptual, 
Se podria pensar que se 
aprenden por medio de des- 
cripciones o de definiciones, 
¿Qué hay más apropiado co- 
mo'objeto de un saber qué? 
Examinémosta por lo tanto 
con más atención. Conside- 
remos lo que es, probable. 
mente, el tipo más concep- 
tual o abstracto de estructu. 
ra: la forma Jógica de un ar: 
gumento, El argumento 


(a) % bien Juan cSun can- 
-  didato o bien recién 


tos A y B”, En otras pala- 


bras, podemos Ybostrar la ' 
forma, pero no describirla. - 


-Y la representación simbóli- 
ca, en realidad, no difiere 
esencialmente, para este fin, 
de los argumentos A y B y 
de los demás ejemplos con- 
eretos de la misma forma. 
Cada uno de ellos podría ser- 
vir como p para 
ejemplificar la forma lágica 
en cuestión. La única venta- 
ja de la representación sim- 
bólica es que presenta la for: 
ma lógica desnuda; por asi 
decir, desprovista de todo 
contenido irrelevante para la 
identificación de la estruc- 
tura, 


Lo mismo se puede decir 
de las formas o estructuras 
matemáticas. ¿Qué es el nú- 
mero siete, por ejemplo”? 
¿Sería 2+5,6 10-3,6111 
(en notación binaria), o cual. 
quier otra forma de repre- 
sentarlo, incluyendo el pro- 
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sino “multi: 


ducidas por medio de defini- 


cianes conceptuales abstrac-_ 
tas, es decir, por la formula- >. 
ción de criterios precisos de 
:identificación, . nos parece 
que las estructuras artísticas 
no se prestan a eso. Es cono- 
cido el hecho de que no hay, 
acuerdo acerca de los crite- 
rios que permiten reconocer 
Ja 


arte. Cuando son propu: 
tales criterios son do 


isremediablemente vaga 
ambiguos. ? 


cia de una obra de El 


IO DADA mr EIA RAN O GIS 


2 3» Podríamos dect, emple- 
y Sando una clasificación muy 


apropiada de los tipos de co- 


nocimiento debida a Leibniz, 


que el conocimiento que te- 
nemos de las estructuras ar: 
“iísticas (y-ta] vez también 
de los demás factores que 


- Y determinan la comprensión 


del arte) es daro pero no 


jinto. Según Leibniz, “el: 


cimiento es claro cuan- 
du me permite reconocer la 
cosa representada” (en el 


que un sabe? qué. Su adqui- 
sición sólo esi posible por 
medio de la exposición de 
ejemplos, ejercicios de reco. 
nocimiento, empleo real, etc, 
No hay atajo-conceptual ca- 
paz de llevar a su dominio. 
Ciertamente, eso no implica 


“que los teóricos del arte no 


tengan que intentar el desa» 
rrollo de un conocimiento 
distinto de la que está -in- 
cluido en la comprensión 
del arte. Pero tal conoci- 


" <conocimiento “oscuro ni: si- 


quiera tal conocimiento es 
posible). El conocimiento 
claro puede ser distinto o 
confuso. “Es confuso cuan- 
do no soy capaz de enume- 
rar una a una las caracterís, 


miento no podrá reémplazar, 
cuando sea adquirido, el co- 
nocimiento direéto que se 
ha - incorporado . haboriosa- 
mente por la práctica, de la 
misma mapera que el cono- 
cimiento de la teoría del cd- 


ticas que son suficientes pa->Jor no le ayuda a uno, en la 


ra distinguir la cosa de las 


demás”, es decir, cuando 
«”v incapaz de dar una defi- 
.. Ón —cualquiera que clla 
sea— de lá cosa. - 

Entre las cosas de las cua- 
les normalmente sólo tene- 
mos conocimiento claro pe- 
ro confuso, Leibniz incluye 
“los colores, los aromas, los 
sabores, y otros objetos par- 
ticulares de los sentidos”, 
que conocemos” “en forma 
suficientemente clara para 


=. gistinguirios- unos de los 


E 
Í. 
3 
4 
E 
1 
i 
; 
¿ 
¿ 
5d 
4 
.... 
Is, 


“ otros gracias a la simple evi- 


dencia de los sentidos, y no 
por caracteristicas que pue- 
den: ser expresadas”. Su 
ejemplo final de este tipo de 
conocimiento. se relaciona 
directamente con nuestra 
tema: 

“De la misma manera, a 
veces vemos a pintores y.a 
otros artistas juzgar lo que 
ha sido hecho bien ou mal: 
sin embargo, frecuentemen- 
te son incapaces de ofrecer 
la razón de sus juícios, y sitn- 
plemente dicen, a quien les 
pregunta, que“ la obra que 
no les agrada le falta “algo, 
un no sé qué”. ” 


La capaciddA requerida 
para que uno tenga un cono- 
cimiento claro pero no dis- 
tinto es, evidentemente, una 

acidad cognoscitiva, pero 

bién más práctica que 
terca. más un saber cómo 


vida diaria, a distinguir el 


verde del roj 
LA. IPÓTESIS 


Veamos ahora cuáles son. 


algunas de las implicaciones 
teóricas y prácticas de nups- 
tra tesis, En el campo de la 


teoría estética nuestra hipó- 


tesis es, en gran parte, neu- 
tral frente a muchas de las 
principales controversias co- 
rrientes, Ya que el saber có- 
mo no existe solamente en 
el dominio - estético, sino 
también en guchos otros 
campos de la actividad hu- 
mana, no se puede tratar de 
ver en ello una caracteristica 
especifica de la “expenencia 
estética” o de la “evaluación 
estética”. 

Por otro lado, también es 
cierto que nuestra hipótesis 
no es enteramente neutral, 
Ella implica el abandono del 
puro hedonismo y de otras 
formas Je eémotivismo, al 
acentuar la necesidad de un 
elemento cognoscitivo en la 
experiencia y en la evalua: 
ción estéticas. En esto nos 
incluimos en la tendencia “a 
dar un peso mayor a los as- 

ctos cognoscitivos que 3 
os aspectos hedonistas de Ja 
experiencia estética” (Oskpr- 
ne). Eso no impide que ad- 
mitamos que el saber cómo, 
necesario para la compren: 
sión del arte, esté de alguna 


forma asociado con elemen: 
tos emotivos, como lo han 
sugerido Collingwood $ Go- 
odman, 

Mlemás, al acentuar el 
hecho de que el elemento 


, Cognoscitivo en la experien» 


cia y evaluación estéticas es 


“del tipo de saber cómo, y 


open a varios niveles (per- 
cepción natural, estructuras 
institucionalizadas, reglas, 
tradiciones), nuestra hipóte- 
sis concilia la posición de 


Nr 

aqueflos que enfatizan l3 im- 
portancia de instrumentos 
cognoscitivossofisticados pa- 
ra la apreciación de las gran- 
des obras de arte (Osbome), 
con la de los que admiten 
que hasta un niño sin capa- 
citación previa cualquiera 
ejerce “una actividad estéti- 
ea cuando reconoce-a sonri- 
sa de su madre” (Hunger.- 
land, citada por Osbame). Y 


eso porque en los dos casos - 


es un saber cómo lo que está 
en juego, aunque a niveles 
distintos: la actividad estéti- 
ca del niño se basa solamen- 
te sobre su repertorio de.es. 
tructuras naturales, mientzas 
que la apreciación del espec» 
tador sofisticado se basa en 
toda una gama de estructu» 
ras, naturales e instituciona- 
lizadas, reglas y tradiciones. 

Por supuesto, se puede 
describir la Última como una 
“expansión de la aio-con- 
ciencia para sf propiogpene- 
ficio” ( me), co 'un 
“functiiamiento cognostiti- 
vo de lisemociones” (Good- 
man), como el “tornar las 
emociones cognoscitivamen- 
te claras” (Collingwood), o 
como un -ejercielo de inter- 
pretación basada en el do- 
minio que ' uno tiéñe del 
“lenguaje de los sentimien- 
tos”, 0.de la “forma simbó- 
lica” apropiados, (Langer). 
También puede ser descrip- 
ta comó-poncipalmente-de- 


pendiente de la capacidal-_“. 
“ que tiene el espectador de 


reconocer la 4ntención del 
artista y, por asi decir, de 
reproducir en sí mismo la 
actividad creadora del ar- 
tista, Pero sea cual sea el 
factor de conocimiento se: 


: 
leccionado como dominan» 
teses probable que su pre- 
sencia la experiencia y 
evaluación estéticas tenga la 
forma de un saber cómo y 
no de un saber qué. Aun si 
se habla de una “expansión 
de la autoconciencia", pare. 
cería que.ella sólo puede ser 
realizada, en formapo circu- 
lar, por un sujeto que no tie- 
ne conciencia de todos los 
factores que llevan a tal ex- 
pansión. S . 


En el orden práctico, si el 
tipo de saber pertinente pa- 
ra la comfrensión y la frui- 
ción del arte está tan ínti- 
mamente conectado -con el 
hacer, hay que darle al pú- 
blico potencial de las nuevas 
y de las viejas formas de arte 
la oportunidad de participar 
activamente (haciendo, ma- 
0 ora im do, mo- 
viéndose, etc.) en aquello 
que, después, será llamad 
comprender y disfrutar. Y si 
es verdad, además, que hay 
estructuras subyacentes co- 
munes a las diferentes for- 
mas de arte, y que su per- 
cepción bajo esas diferentes 
vestimentas ayuda a la com- 
prensión y al disfrute,enton- 
ces hay que favorecer una 
educación artística no res 


hable 


bien  - 


de 
usted 


nuncie 


tringida a un medium, sino 
*“'multi-media”. El lector po- 
drá deducir otras implicacio- 
nés prácticas de la hipóteis 
de que el' principal «factor 
cognoscitivo de la compren» 
sión del arte es el saber tó- 
mo. Nos limitamos a las dos 
implicaciones mencionadas 
porque son las que pudimos 
poner a pyucba en nuestro 
experimento, Pasemos en- 
tonces a la descripción re- 
sumida: del experimento y 
de sus resultados.- 


LA PRUEBA 


Los sujetos que se presen- 
taron como voluntarios para 


participar en un -“experi- Protros parámetros relativos a - 


mento en estética: sobre la 
comprensión de un espec- 
táculo de movimiento”, se 
dividieron en tres grupos. 
Los integrantes del primer 
grupo recibieron instrucción - 
teórica sobre el movimiento 
y la danza; los integrantes 
del segundo grupo recibie- 
ron instrucción práctica so- 
bre movimiento; y los inte." 
grantes del tercer grupo no 
recibieron preparación espe- 
cial ninguna. - y 
Los necio A Jos tres 
s eron luego a un 
Espectáculo dividido 


partes: 3 
. 3. un espectáculo en vivo 
en que una pareja exhibe 
ciertas propiedades abs- 
tractas del movimiento 
(forma, tiempo, espacio 
y energía), acompañada 
por sonidos de percusión; 

b, un espectáculo en vivo de 
movimiento expresivo, 
en el que participan ini- 
cialmente tres bailarines, 

que podrían ser recono- * 
cidos como “el personaje 


4 


pecular”, y su “sombra”; 
el espectáculo culmina 
cuando el lazo entre los * 
tres se rompe y ellos se 


" vuelven figuras indepen- . 


dientes. a las cuales se 
juntan dos o tres bailan- 
nes para formar una com- 
posición final; el acompa- 


. tió en  delecciones de 
“Cuadros de una exposi- 
ción” de Mussorsky; 

c. el film de Norman McLa- 
ren “Ballet Adagio”, en 
el cual una pareja de baj- 
larines ejecuta una parte 
del ballet "Spring water” 
de A. Messeres filmado 


en tres - 


en cámara Jenta, con el 
sonido del “Adagio” de. 

” Albinoni. ES, 
Al fin de esas presenta- 
ciones, los sujetos respondie- 


rona un cuestionario. Grosso. 


modo, éste se dividía en dos . 
partes. En la primera se tra- 
taba de determinar los tipos * 
de “saber” que el sujeto po-» 
seía O no, y que podrían es- 
tar conectados de algúg mo- 
do, cercano o lejano, con la 
“comprensión” de las pre- 
sentaciones y las que asistie-- 


ron. En la segunda, el obje- | 


tivo era evaluar el grado de 
“comprensión” de los es- 
pectáculos a que habían lle- 
gado los sujetos, así como 


sus reacciones, .como por 


ejemplo “la participación. 


emotiva, la aceptación o el 
rechazo, etc. Casi todas las 
preguntas permitían una res- 
puesta diferenciada a las par- 


aye del espectáculo.” : 


De 44 personas qué 


devolvieron los  cuestiona-. 


en la 


conferencia' teórica (primer : 


grupo), y 17 no tuvieron pre- 
ón (tercer 
grupo) antes del espectáculo. 
Esta información, junto con * 
las respuestas sobre la for-:: 
mación de cada sujeto en ar- 
te (en general) y. en movi- 
múento/danza (en: particu- 
lar), permitió clasificar a los 


sujetos conforme" los 2% 


de conocimiento-o 


(cqn respecto a movimiento) PS 

con 1, >: 

“puro saber cómo”; 2. pur sat, 
saber 


que tenían: aquellos 


ro saber qué”; 3. “ni : 
cómoil saber qué”; 4. “más 
saber cómo que saber qué”; 


y 5. “más saber qué que sa- 
principal”, su “imagen es- -ber cómo”. (El trabajo: de' -, 
análisis de losdatos para pro- '/ 


ducir esa clasificación plan- 
teó cuestiones muy intere-” 
santes, que no podemos dis- 
cutir aquí). Y 

* La segunda parte del cues- . 
tionario - contenía, además 
de una . pregunta ' directa 
(**¿Comprendió usted el es- 


famiento musical consis-- pectáculo (2,b,c)?”), algunas 
*preguntas indirectas, por me- 


dio «de las cuales se podía 
descubrir el tipo: de :com- 
prensión (por ejemplo, con 
respecto a trama, personajos, 
estructuras perceptugles, 


etc.) y otras reacciones (pos 
ejemplo, participación emo- 
tiva, curiosidad, aprobación, 


e 


» be 


> 


A 


» 


po relaciones entre 
5, Mtordrte tiposde “com- “> 
j prensión” (oDtenidos en la, 


? 


l 
| 


EA 


desaprobación, ¿tc ) del su- 
eto... 

.. Para -obtener los resulta- 
dos relativos a nuestras hipó- 
tesis, hemos entonces calcu- 


segunda parte del cuestioría- 
rio) y los tres tipos de “sa- 
ber'* (de la primera parte), 
para cada una de las tres par- 
tes del espectáculo. El he- 
cho de que éstas representa- 
ban tres tipos diferentes, 


- yendo de lo más a lo menos 


2 


e” 


- Mar aquí'a 
de las concl 


“abstracto y de lo menos tra-. 


dicional y familiar a lo más 
tradicional y convencional, 
"permitió descubrir la ínfluen- » 
cia de los difetentes factores 
en la comprensión de cada 
forma de arte, Los detalles 
de esas correlaciones son por 
sí mismos muy interesantes, 
pero nos tengfnos que 
lo un resumen 
necesarias. 


CONCLUSIONES 


El experimento, que por - 


“sus naturaleza rudimentaria 


no puede ses considerado de- . 


cisivo, sostiene sin embargo 
las qye dE IET . 
prender” mn cpeciculonik 
tracto que uno más expresi- 
yo o más. convencional, Es 
también. más difícil disfru- 
.tarlo, : 

2. Tanto la comprensión 


, como el disfrute de una pre- 
sentación depende de reac- 


ciones tanto cognoscitivas 
como emotivas, que interac- 
cionan en forma sorprenden: 
te. Eye 
3. La percepción que tio- 
ne .el sujeto de su pro 
comprensión se basa en Íac- 
tores tradicionales, como la 
identificación de una trama, 
de un personaje o de un te- 


ma.-En general los os ds 
no tienen conciencia del pa:.” 


" pel que juega la detección 


de estructuras en. su com». 


prensión nien su placer fren» 
te a un espectáculo. 
-*:4, La instrucción práctica 


y en general una formación 


que incluyera un saber có- 
mo fue un factor determi: 
nante en; a) mejorar la de- 
"tección de - estructuras; b) 
aumentar la respuesta emo- 


"tiva al espectáculo; cd) ayu- 


dar a una comprensión del 
espectáculo más abstracto, 
que en general no fue ni 
comprendido ni disfrutado 
por las sujetos que carecian 
de, una formación de ese 
tipo, 

No hay duda de que nues- 
tro abordaje fue bastante in- 
genuo y que el experimento 
piloto realizado presenta in- 
nuínerables deficiencias: los 
datos básicosson las resputs: 
tas de los sujetos mismos a 
las preguntas del cuestiona- 

* rio, y por lo tanto contienen 
un alto grado de subjetivi- 


odos 
los miercoles 


BUSQUEDA]: 


REVISTA SEMANAL 


. aceptar la exclustón abyolu- 
. fa de un abordaje empírico 


. vestigaciones de ese tipo pre- 


- de valores estéticos que tea 
“científico” 


el carácter. normativo cohe- 


“que tienen la pretensión de 


.tados. Sólo estamos tratan- 


. sonas declaran comprender- 


«si ese tipo de saber debe o 


dad; el grupo de personas no 
puede ser considerado una 
muestra arbitraria de la po- 
blación, puesto que en su 
mayoría eran estudiantes de 
filosofia; no hemos conduci- 
“do tests de significación es- 
tadístia para la interpreta- 
ción de los resultados; etc. 
Sin embargo. -no podergos 


en estética. tal como “lo 
expresa Finjay: “Sí aborda- 
jes casi-empiricos en estéti- 
€a son inadecuados, abarda- 
jes abiertamente” empíricos 
son mucho más inadecuados. 
Y en esto incluyo todas las 
investigaciones psicológicas 
y sociológicas basadas en La 
observación, el experimento 
o la historia”, 


- Solamente cuando las in- 
tenden ofrecer un-conjunto 


-u “objetivo”, 
es que se les aplica la descrip- 
ción que da Findlay de la ina- 
decuación básica de loz abor- 
dajes empíricos: son “1otal- 
mente incapaces de explicar 


rente, impersonal de los valo- 
res estéticos y el hecho de 


estar más allá del mero gus 
to, de la mera costumbre, 
de h mera selección arbitra- 
ria”. Pero no hay ni qué de- 
cir que-no tenemos la inten- 
ción de atribuir un status 
normativo. a nuestros resul. 


do de descubrir, si posible, 
de qué tipo de saber depen- 
de la comprensión del arte, 
en la medida en que las per- 
la o no. No se trata de decir El inmenso e olumén del 
conocimiento humano —con 
áreas como la ingeniería ge- 
nética o la microinformática, 
capaces de duplicar sus cau- 
dales de conocimientos en 
menos de un año-— se apoya 
hoy en una nueva tecnolo- 
gía que le. asegura un mane- 
ja fluido y ágil, una tecnolo- 
gía cuya virtud principal es 
la eficania en el manejo de 
grandes volúmenes de infor- 
mación, 

Estv es lo que pretende 
ofrecer la Informática como 
tecnología del conocimiento. 
Para cllo dispone de máqui- 
nas capaces y apropiadas pa- 
ra este tipo de trabajo inte- 
lectual: - las computadoras, 
una de los produsios mis 
sofisticados de la investiga- 
ción en microclectrónica, 

Si realmente es esto lo 
que la Informática ofrece, 
estamos entonces ante una 
revolución muy especial: la 
revolución del congcimiento 
en el conocimiento mismo, 
en-el capírulo relíuvo a yu 
forma de operatividad. 


no determinar. la compren- 
sión del arte. 

-: Creemos que nuestro ex- 
perimento y nuestra tentati- 
va de aclaración teórica cons» 
tituyen un buen comienzo, 
aunque no más que un co- 
mienzo. En respuesta a Find- 
lay, nos gustaría citar lo quej 
uno de nosotros ha escrito! 
sobre un problema análogo 
al. del presente artículo: 
“No nos dejemos engañar 
por la creencia de que sim- 
plemente saliendo desnues- 
tro sillón Y pasando al labo- 
ratorio estaremos, ipso facto, 
en una mejor posición para 
comprender lo que es la 
comprensión” los problemas 
conceptuales no serán resuel- 
tos por la mera manipulación 
de aparatos, Pero la situación 
de laboratorio, o el gsfuerzo 
necesario para escribir un 
program* de computadara, 
pueden contribwr a su solu» 
ción al forzar al investigador 
a enfrentar el problema 
práctico central de cómo 
reconocer” la comprensión ¿az 
en casos particulares”. Mm. 
Dascal). 


CREATIVIDAD Y. 
" AUTOMATISMO : 


Reviste singular interes 
conocer cuáles son las curas: 


de operatividad «el conuci- 


formiitica. , 
Si entendemos que Infor: 


comprenderá * 


teristicas, posibilidades y lr 
mites, de esta nueva farma 


miento que constituye la In- 


mática es la ciencia que se 

a del tratamjento auto- 
mát So de la información, sc 
* rápidamente 


e- 


cy 


Yano es posible el simplé 
manejo psicológico del 
- conocimiento, sobre 
- la base de ese gran 
instrumento- depósito. 
es la memoria o de las 


simbólico temales d 
lenguaje. Ni alcanza 


o con medios no peceras 

> psicológicos como las 
| formas clásicas de 
registro, ya sea el libro o 


la cinta de audio y video. ; 


que no todo "conocimiento 
cs “informatizable”, Aque- 
llas formas de conocimiento 
y acción donde el espiritu 
humano se mueve con “liber- 
tad creativa” como condi- 
ción esencial --cl arte. la in- 
vestigación científica, la te- 
Nexión filosófica, la propia 
conversación, etc. 7 No pue: 


den ser atrapados por el au. 


tomatismo informático que. 
en definitiva, es un mecanis- 
mo, exactamente apropiado 
para lo'epuesto, si se quiere, 
al hacer original de la creati: 
vidad. 

Pera. por otro tado. exus- 
te (y es muy importante) un 
gruesa volumen de conoci- 


-«muentos-actividades que rea- 


liza el hombre y que 5 pic- 
sentan como  relterativos 
buena parte de las líneas in: 
dustriales de producción y 
comercialización. DtRani2a- 
ción y administración «¿e 
empresas, aplicación de le- 
yes y reglamentos, rutinas 
domesticas, conservación de 
ta información relativa 3 un 


sistema cualquiera, activida” 


des bancamas y de oficinas, y 
hasta el aprendizaje. Todas 
estas actividades, cuyo obje- 
tivo, común es lograr una 
mayor eficacia y través de 
mecanismo: de rutina, son 
susceptibles de tolerar 0 
aceptar distintos grados de 
informatización. Por otra 
parte, debe quedar claro que 
sólo pueden ser computati- 
zadas operadas por com- 
putadoras- las actividades 
que puedan ser automatiza- 
das 'o meconizadas en su to- 
talidad. > 

Par último, digamos que 


y luego se obtiene uña infor 
mación “de salida”, Este 
paso de lo no ordenado a lo 
Ordenado permite.un, segun- : 


información .. estructurada 
pueda manejarse de acuerdo 
cón leyes sistémicas, adgui- 
riendo una nueva Significa» 
ción 6 aportando un conocí- 
miento nuevo. La Informá- - 
tica se “rige por. las ley 
generales de sisterna; la 114 
formática es un caso parti- 
pio de la Sutémica, al igual. 
ue las comunicaciones, los 
lol: naturales, 


e 


estructura del Estado, etc. 

Los datos de la informa- 
ción. además de ser sistémi- 
bo o estructurados, deben 

cuantificables. Una com- 
hutadóra no trabaja con 
cualidades: : materialmente 
consiste en. un conjunto 
de circuitos electrónicos que + 
sólo admiten dos estados fi- 
sicos, pasaje o no pasaje del .- 
impulso de electrones. Por 
“eso el lenguaje “de máquina” 


formas: 


guaje binario. En definitiva 


tonces omo discreta, es de- 

, cir discontinua, en dos esta- 
dos. Si ll información no se - 
pudiera cuantificar de este: : 
modo, es decir, de acuerdo 
«con las condiciones o pro-. 
piedades físicas de dos rare 
sitivos electrónicos de 
computadora, 'no sería pe 
ble la  lafotnación automáti- 


: "Ni los datos cómo “mate- 
da prima”, ni la información 
como estructura. sistémica 
> eamificada, pueden conte- 
ner ambigbedades; esto quie- 
re decir,que deben ser mo- ' 
nosémicos: los datos deben. 
tener un solo sentido o sig 
nificado, No importa si ese 
sentido -o significado univo- | 
co es acordado, posible, e-. 
tablecido, propuesto, provi- 


la posibilidad de que: una . 
computadora tame decisio- 
nes inteligentes autónomas 
es por ahora sólo unsaspira- . 
ción. que. pertenece en todo 
caso a la tecnología electró- 
nica del futuro. Si de por si 
es difícil la definición mis- 
ma de lo que es inteligencia, 
mucho más lo es el concep- 
to de "inteligencia artificial”, 
que por ahora se maneja de 
un modo bastante arbitrario 
y confuso, 

Pasemos entonces a seña- 
lar las caracteristicas que 
debe tener el procesamiento 
automático dela informa- 
ción para poder cumplir su 
valiosa finalidad utilitana. 


recibe “algún otro tipo d 
asignación; lo que 


dades, que su monosemía 
sea categórica. ? . 
La computadora, como' 
toda máquina, es un meca. 
nismo Y: “no entiende” “la: 
ambigúedad, .tan cayacteris- 


“na. La multiplicidad de sen- 


CARACTERISTICAS - cidos y' matices relativos a“. 
DEL AUTOMATISMO una misma conceptualiza- 
INFORMATICO ción, estado afectivo o situa: ' 


ción objetiva, es.caracteristi- 

Los datos son la “materia ca enriquecedora del lengua- 
prima” de Ja información: Je conversacional, de las pau- 
Pero pura que datos no clasi- (25 culturales de origen 
ficados o no ordenados se Popular, del arte, de la lite- 
cusmertan en útiles para la f3tura, de.los estados: de 
miquina deben guardar una Conciencia. En todos ellos lo. 
relación estructural, porque QUe importa gs precisamente 
cada uno individualmente € mayor grado posible de 
varece de significado y lo poliseimia como elemento de 
adquiere en su relación con libertad creativa y máueza 
el todo. expresiva para describir, ex- 

Esto es precisamente lo plicar o reinventar las com- 
que s* puede hacer con una plejigades de la realidad. 
computadora a través de vi De esto no debe inferirse 
programa. o sea con las ins- la "pobreza" de las Operacio- 
truuciones de qué hacer con nes computacionales. Su “1i- 
los datos organizados por queza” es simplemente otra; 
programa en un lenguaje su capacidad de manejo au- 
Somputacional determinado. tomitico y en tiempo real : 
de grandes volúmenes de ¡ in- 


A una computadora se le formación. Velocidas 


ingresan datos de entra: mona, estructu 


da"*'se le incorpora un pro: de la informació). no son 
«¿rama que ordena esos datos anores nada des 


do piso, que Jleva.a que la. 


toda la información se redu- 
ce 2 “ceros” y “unos”, y la *' 
información £: presenta en-: 


conjuntos matemáticos, Ta: 


Y 


sorio, arbitrario, lógico o si '* 


es que no contenga ambigie- *: 


tica y tán esencial a buena. 
parte de la condición huma- 


> 


NIRO 


As - 


. ] 2 


A 


“Ppara un mundo donde el'co: 
nocimiento: crece: vertigiño- 


(11D. 
y s,- 3 DECesaris- : - 
mente complementarios. 
e 
¡CEL CORAZON 
INFORMATICO. ..: 


2 Todas. las características 


* anteriormente anotadas son 


>. PÉTO no suflcieltes; el venda: 


ci Los dolores que quedas son : testimonia nuestra 
ao isos las Ubertades que faltan.” duos sociales. Y nos previene de la tajante * 
NOS tania Cledoba, 1918) escisión maniquea: nos guste o no, no hay 
AS ADO EOI. ERARIO er Ema pura; Dos lo 
Loa > ERES a E ; nos alerta de las subrepticias idea- : 
o MS 2] ¿cines delos que est del lado de 
RO E, pedia nuestras preferencias. De la misma suer- 

,,te, hay In conservador en'el , 


ka Es posible interrogarse con' respecto/al 
: nuestra 


tes, 
tradi - 


Axriesgar una reflexión en estos campos 
y en estos momentos no es fácil, us es- 
pr od ica bene 
ue os 
a 
de ver ca y que de pronto o! 
pe do no se trata de psi- 


. Por eso una primera 
verán como discutib 


nica psicológica. ero, me parece O: - ANC 

Cl es cuts Ya área perti- > 

nente, del vasto cam la formula- a ocupar la misma platea en el mejor de 
- ción de objetivos, establecimiento de los mundos? 3 


E métodos, de la organización. No son los 
consultorios ese 'rasto campo 
que, desde luego, lo integran. En cuanto a 
lo segundo —y pienso desde la perspectiva 
del psicoterapeuta— es desnaturalizador y 
no es ético: por convencidos que estemos 
de nuestras doctrinas políticas, no es nues- 
tro cometido instilárse 


las a 


fían en nosotros; como es obvio, lo hacen/ 
abriéndonos su intimidad y recreando 
ferencialmente, de manera regresiva, 
pendencia filial, para buscar de formafara- 
dójica -como no es novedoso señala 
gar dependencia, En esto, 

les indicaciones del fundador del psicoaná- d 
lisis están escritas con jetra bien clara. No 
es nuestra tarea la del pedagogo, el mora- 


lista te, aunque por añadidura 
Pe ea prendio q de revi- 
sion É ; 


a. cimentar su in 


es ts 5 


.dero corazón de la informa- 
'ión automática está en el 
uso de algoritmos, sin el cual 
es imposible esta forma de 
operatividad  cognoscente. 
Es éste uno de los conceptos 
fundamentales de las mate- 
máticas y las lógicas moder- 
er no obstante su antigde- 


En los siglos VII y 1X la. 


cultura árabe aa un neto 
- predominio sobre la europez 
*y el: árabe era la lengua eru- 


+ ita; A fines del siglo VIII se 
son. 


desarrollaron las escuelas de 
:. medicina 


ímica - 
NI es trajo 


al árabe Ja Geometría de 


:. Euclides y la Astronomía de 
y Ptolomeo. Los guarismos in- ' 


dios conocidos por los ára- 
bes fueron completados con 
la invención de un signo pa: 
ra el cero; Este sistema reem- 


en parte con- 


taleó o 
social, aun- 


Esto, sl quieren, lo pueden postular 
a 


¿y La mM ormación 


El. término “algoritmo” 
procede de la trasliteración 
en idiomas latinos y anglo- 
sajones del nombre del ma- 
temático jasismita Al Koris- 
mi, o Al Kvarizmi, o Aljua- 
rezmi, autor de un álgebra 
que introdujo en la Europa 
del siglo la numeración 
decifnal. Los algoritmos son, 
originariamente, el conjunto 
de reglas o normas de cálcu- 
lo de los números escritos 
en : sistema decimal; por 
ejemplo las reglas aritméti- 
cas" para sumar, restar, mul- 
tiplicar y dividir. : ; 

El uso y la generalización 

, de este concepto operacional 
lleva a definir el algoritmo 
como lasecuencia de instruc- 


réglas de cálculo aritmético.. 
las instrucciones para una 


11: receta de cocina o el uso de 


Pol tar rt a 
E Aa 
ADV AZ 


o Asi las cosas, digamos Sus auostra cif 
nica nosinserta vivamenti 


noción de 


"Nuestro aposte es de otra índole: 
apunte a dar cuenta, en lo que está a: 
nuestro alcance —con una óptica q 


nalidad y la privilegia de- la 

pMjidad psíquica tanto del bojeto 

quienes con- ado) , como de sus 
+——víaculos sociales. . : 


lMe- * 


tan: 


el otro extremo, la creencia en la ins 
pr da masiva del mundo para el mo- 
nto del sujeto —el hombre 
mo ucto mecánicó de las circuns- 
s-, Si son tan relevantes los con- 
dicionamientos del entorno, no borran 
ello los factores que parten del su- 
eto pulsional y Veseante. Por aquí en- 


y CO- 


x 
t : ii. 
ELA o bo SS 


un medicamento, “las ins-" 


trucciones. para armar un 
aparato o un juguete, etc., 
son “ejemplos simples de 
algoritmo. Así, siempre que 
dominamos el procedimien- 
to completo para resolver 
un probl 
mos frente a un algoritmo: 
Pero, obviamente, no cual- 
quier conjunto de instruccio- 
nes tiene valor algorítmico, 


S ue para resolver un pro- 
e : 


Jerpa en general, es decir 
para una.clase entera, es ne: 


cesario que ese conjunto de 
instrucciones resuelva efecti- ra 


vamente el problema con ins- 
trucciones simples y sin am- 
bigledades, finitas, secuen- 
ciadas paso a paso de la 
primera a la última y aplica- 
bles conla misma efectividad 
a cualquier caso particular 
de la clase. 

, El progreso de las técni- 
cas computacionales produ- 
jo una nueva evolución en el 
concepto de algoritmo y lo 
llevó a un mayor grado de 
precisión. En computación 
se hace hincapié en que el 
algoritmo como método de 
lución sea realmente 
efectivo, es decir, resolutivo 
de uña clase de problemas 
en tiempo real y probado 
como eficiente. A las carac- 


_terísticas clásicas del algorit- 


mo (simple, sin ambigleda- 


en general, esta-” 


Luis Battistoni 


la operatividad de la infor- 
mación automática. Ellas 
son las anteriormente - des- 
critas: Uatos — sistémicos; 
cuantificables y monosémi- 
cos, lo pr de algún modo 
son condiciones que ya es- 
tán inclúidas en lás anterio- 


res. , 

Toda información auto- 
mática cumple pues el ciclo: 
A) Clase de. problema, B) So- 
lución algorítmica de la cla- 
se de problema. C) Solución 
de la clase de problema por 
un programa de computado- 


UNA CUESTION 
ABIERTA 


- 


" Si de este modo estamos 


frente a una nyeva operativi- . 


dad del conocimiento, tene- 
mos entonces una cuestión 
que atañe de algún modo 4. 
la lógica. Si nos hallamos 
frente a una nueva logicidad 
o modalidad lógica o mera- 
mente ante las inflexiones 
que caracterizan un lenguaje, 
o tan sólo frente a un meca- 
nismo operatorio sin ningu- 
na otra trascendegcia que su 


temprano . para tender 
decidirlo. PE ¡ 


Mientras . tanto * conven: 


dría' aplicar primariamente 


practicidad, aún es : muy: 


omo consecuencia del' 
samiento creador oc 
y particularmente* ] 
cartesiánismo, ':: existe: una” 
tendencia a' desvalorizar:lá 
rabo de toda 'forma 
mecánica: de'manejo'y. pro» 
ducción del conocia y) 

Por'* ejemplo; + la clásica: 
crítica 'sobre . la* esterilidad" 
del silogismo categórico de 
ductivo; +. 02002 ; 
La actual revolución de: 
E Cto E que pot. 
o menos re- 
plantear el unto; La desa 


«instrumentos de análisis de .: 


des, finito, secugnciado paso, escuelas logicistas y psicolo* 
a paso, eficaz, general, for-. gistas; de tal modo: que se: : 
mal) deben pues agregarse pueda avanzar en la diluci- .”; 
las exigencias pro: dación -cuestión 
E . > E 
tra a tallar el conceptual de la .f... sprehender, 
serie Do or Ñ y sn > “con. 
En lo concerniente a las circunstán- os de 1 


tos de la supresión de la Libertad, así ta ser 
como de la provocación, refinada o tras: 
' brutal, del miedo, en la reión o en 105 
la de la personalidad, En 92 


misma, a la 
esto es, porque nós 


porque no es nuestro tema ahora, Diga- 
mos tan sólo que investigación y exten- 


ción pueden encontrarse. 


Entre la repetición —volverse a gol- 
pear contra la misma piedra— y la toma 
de conciencia que pasa por 

ción, la conducta humana sigue derrote- - 
ros zigzagueantes. No es fácil el conoci- 
miento transformador. Pero es más fá- 


enajenación 
cuanto a la antes mencionada identifi- 


yq 
la hora de los reencuentros y los inter- 
cambios, de lor abrazos y 
No nos referimoy a la extensión de 
la asistencia pricológica a los sectores de 
e o que permanecen por fuera 
e us 


gre5 


table. 


recelos. 


e suyo, 
eludible y ' 


cil —más viablo— si entendemos que es 


difícil y si en alguna medida 


logramos 


4 muerto ., A 
915). poe el conocido ó 
aconsejaba: ujeres soportar 
propkralo para la muerte. o dect 
de reintroducir la veracidad y hacer que :: 
de nuevo la vida nos resulte más sopor- 


va fuera vano el intento de quienes pre-: 
tendieron ocultar su tremenda falta de 
apelando al más terrible y mi: 


de bemos de en arar ón dolcelós: 
, con esperanzado en ; 


res 
ombres de cul 


tro de lo humanamente este 
es al fin Ml de coda 


bo: al cabo el 
ai mtvici sabias reglas técnicas), LI E 
como dijtramos, que todos estamos im-:. 
plicados.  » ARNO 


como gramáticas generativas, mer conjunto (reglas morfo- 
sino como exposiciones des-- fonémicas) indica la' com: 


4“. ' 
o, Ay SA US y Mo Pa . * Z 
>: guaje “que desatienda: este -componentes interpretativos, a y : : LAN 
¡aspecto “creativo” es única- un componente fonológico Quizá suene un poco exagerado que la postura chomskiana no tierte; 
- mente de interés marginal. y uncomponente semántico. firmar que la lingdística moderna hoy el carácter de un plan clási 
> Sc o ya El eya Po rely con a obra de Noam Choms- superado en los hechos y «supera 
, experien tada con genera cadenas* de elemen- ky.Pero no lo es si se tienen en cuen- en los planes:que el mundo: de 
datos del hábla, cada ser hu- tos de minimo funciona- ta las exigencias establecidas por, él lingú ística e Própona: pero nó cabg 
ia desarrolla por. o sintáctico (siguieo- a la lingdística, completamente inusi- duda de que' la lingQística no se 
Seto dos a llame- tadas para la tradición estructuralista  .preguntaría hoy lo que se pregunta si 
0 + tema, Esta competencia pos, especifica las categpelas fu EUObeS y Meca na: :Chomsky n8 lc hubiera hecho Jos 
de representarse, en un gra- ciories y las interrelaciones Lo que Chomsky ha propuesto planteamientos que le vien hacieggo . 
do por ahoraindetermínado, estructurales de los forman- . (y casi diríamos impuesto al mundo desde 1957. A: 
un sistema de reglas tes y:de los sistemas de for- Científico) no es sóla un nuevo con- “Grosso modo, podemos decir que”: 
o Podemos : que podemos llamar la gra Mantes. El componente fo- junto de postulados sobre la estruc: los modelos que-Chomsky: ha'pre- 
ato. > ática'de:su lengua. A cada nológico convierte una ca- tura del lenguaje, sino todo un plan ntado para dar forma a su concep- 
70 El: dominio. normal de enunciado fonéticamente po- Jena de formativos de es- nuevo acerca de lo que'la lingdística ción del lenguaje: y::de- la lingú isióeo 
una Jengua involucra no so» — sible, la gramática asigna una tuctura sintáctica especifi- debe ser. Y, a pesar de lo que digan son tres: el sintaxista inicial prese 
.> Jamente:: la; capacidad. de cierta descripciónestructural Cada en una representación todavía algunos estudiosos, no hay do en 'Syntactic Structu ve] 5 
-. Com inmediatamen- — que especifica los elementos fonéuea; El componente'se-  lingiística sólida que no tenga en - 'do “modelo estándar” Aesoaledo da 
te un número indefinido de  Engúísticos de los que se Mántico, correspondien- cuenta, para inicribirss en ella o 5 As of th "Theo Led pr 
totalmente nuevas... compoe y sus relacióneses- temente, asigna una inter- intentar superarla, la postura choms- 169) y el llamado “max decidas 
sipo también: la: capacidad —tructurales (o, en caso pretación semántica a una |; e perarla, la postura choms- 19465) y el 1 mado modelo estándar —; 
de-identificar oraciones anó- ambigúedad, varias de tales” Estructura” abstracta genega- — KUIMA. En efecto, vano sería supgger extendido” presentado en Studies on - .: 
malas: -y,. ocasionalmente, descripciones estructurales). da por el componenje sin- 5% Pt IS 
asignarles una ». En el caso de ooo inaela táctico. De tal modo E S . . e : 3 S 
>. Es evidente que la memor+- cados, la descripción estruc uno de los componentes in-  * e A EN : RIAS 
. zación simple y pura es un tural indicará en particular terpretativos proyecta upa < . ' E ; A A 
ES factos de importancia míni- quese trata de oraciones per- estructura generada sintác- - 2 pez SÍ, ¿ 
r ma-en el uso común de l ectamente bien formadas. * ticamente sobre una interpre- . v i y Y > 
E a 20 una mi- Podemos Damar a este con- tc Pomo un ca: r SD. A Y E 
5 lima: parte. oraciones “junto el lenguaje generado so fonética y en el otro, -. : , A A . . 
E o por la gramática En ea semántica. * E , o lasd 0 A ET MONA SAA] 
A A A A 
-— 1 mientras que la mayor parte - mática asignará do e a de : = a So 
¡de ellas, por el contrario, se nes estructurales que indi- cp A AE a 3 q E UA a o : 
| ¿ | e uno de Eras med cat har! lr ió ibi defas lo. que eh sóminos de a rai pe reo «concreto y más “atomís- 
¿1-1 Jos errores fundamentales de . bjen formada. Sila desviación ticamente con i patada: “langue” ( y (cin pes 0 pre rred En el pd pe bir rc 
y led Br hire o asocialía es cullciegtemen: iS e empare- distinción que especificare-. grado.en que tenemos una. rizarlo brevemente de la ma--. 
4 ban ac todos, los: enunciados te e » Pl imponer- jamiento se logra mediante mos; más sdelante) Actes: buena comprensión ide. las nera aprtent. CONEA , 
59 E Lea > se una en vis- un sistema de estructuras do como hablante u oyente, gramáticas  generativas: ad-' de la forma: la categoría A: 
E nesecarma a del tud de las relaciones formales abstractas generativas por el usa este dispositivo? Así, co- quiridas por el que aprende; “contiene el miembro (varian- 
oda del uso habitual: como con las oraciones del lenguaje - componente sintáctico. De mo oyente, su: problema es . y usadis por él hablante o el: te; ejecución) Xen el con- 
psa reproducciones de la generado. esta manera el componente determinar la descripción es- oyente. La suposición clási- . texto Z-W. Llamemos a se- 
pS (Paul, 1886, 97 : sintáctico debe proveer para. tructural-: ásignYda- por su ' €a sausuriana de la prioridad :mejante una regla pe- 
A 
pa SEN ys GRAMATICA. *! conjunto infinito de ora- cada oración) una estructura fuera ambigua, determinar + agregar, las gramáticas gene- Conjunto no ordenado de, 
$ Lo GENERATIVA ciones bien formadas y asig- profunda semánticamentein- la. descripción estructural — rativas que la describen) pa- reglas * re-escriturales, ; cada: 
cents ¡GENERA DIVA 13 a cada una de ellas terpretablé y una: estructura correcta para esta oración rece irrebatible. una de las cuales expresa la. 
En este comentario sólo - 0 dE A le ratones cos pertenencia 4 alguna catego» 
se. somete a calificación la : : 7 : pa ss e de 
referencia 4” da: o 7 EE :-DOS MODELOS ormantes en un :clecto con-;. 
a do EE E al fdo de dl ME O o lA 
- + , lx comprensión de que- Pe A AN ondo de la e c pi : on 
este “creativo” del s = sión que sigue se hallarán dos > siderarsé=cofño: una puesta 
| e see Sea de El hecho central af que debe di: aa E pc roll 
[0 esencial hallarse ya en mona ¡ nai : > Siíahpa samáticas generat Cadena de' formantes, indi: «e. 
a nene rigirse cualquiei' teoría lingúística fimero =a'que lama e ndo a cepo 6 cda 
ES] mos el punto de vistá carte- Ne . s p . . ; y o tax o—-<s un sub-cadena que es un const : 
| mo di quesocimoson Sigmificativa es €: siguiente: un ha- restado dicto de lan: tuyene, Llamenos a a 
[5 GA ue un mero automa- y Ys gUjs estructu er- puesta en, :rotula»-. dd E 
tismo; h ñ - > : ER na. El ndo —al:que de- da, que puede obtenerse au- ; e Y 
. | james de lo cullapomión Dlante maduro puede producir una nomina el modelo trans tomdlaménta de umoala 
: + el indicio primordial. (Véase ., a > formacional— se'encuentra de h, un or. de BS ES 
| Discurso del mé- = mucho más cerca de la gra- frases de esta cadena de for- pl E 
¡Dear Dino del mé OTACIÓN NUEVa en su lengua en la oca o 
desarrolló esto E nm a Observarse, sin embargo, que nológico se sompone de dos EA 
de Biscares desrvló eso sión apropiada, y otros hablantes pue- fe srmaicas modenas ha. conjtos diferents deep | 
moy, : bitualmente no se coftiben glas .re-escriturales.- El pri. ná A 


superficial fonéticamente in- 
terpretable, y, en el caso de 
que éstas fueran distintas, 
un enunciado acgrca de la, 
relación entre estas estructu- 


más desctipciones estructura- 
“les. Quizás podríamos lla- 
mar, a semejante dispositivo, 
una tica  generativa,. 


. para distinguirlo de exposi- 
es puesto que al oir ciones descriptivas que no ras. Para mayor información 
primera voz, aquellas que hacen más que presentar el sobre este tema, véase Kats 


y Postal. 
En rasgos generales, páre- 
cería que Jo dicho en evanto 


inventario de elementos que 
aparecen en las descripcio- 


(- . .) mientras que las pala- . nes estructurales y sus varian- 


s> den comprenderla inmediatamente, 
aunque les sea igualmente nueva. 


. debe confundirse %n la des- tos de segmentación y clasi-. y altamente gstrugturado: 


. csiptivas acerca de un corpus ción fonémica de morfo- 
- determinado (texto). De allí fonemas. o formantes con - 
que el modelo tatonómico, respecto a contextos dados... 
tal como se describe más. El segundo conjunto (reglas 
* j adelante, nosca másquegana  fonéticas) indica la compo- 
€ erística particulir), y, Aentativa, di formular una sición fonética de los fone- * 
usando la información en la gramática” generativa que: don respecto a los con- 
descripción estructural, com. 'concuerde ¿on el espiritu de be Ninguno de es- 
prender el enunciado, Es cla- enfoques descriptivos y de- 105 conjuntasse halla orde- 
ro que la descripción de la procedimientos modernos. nado, an 

competencia intrínseca pro- Sin embargo, la confianza El modelo trans(ormacio- 
vista por la. gramática. no esencial de los procedimien- nal es mucho más*conplejo 


cripción dé una actuación ficación, y en exposiciones En una ulación de 
real como de Saussure des- de distribución sintagmática  este- modelo, se supone que 


pl a. o mío tes contextuales. a la estructura es común a tacó congran Jueidez. Tun- y paradigmática, es amplia- - el componente sintáctico 

casi. nunca tienen la misma todas las teorías de gramáti- dede confundirse con «mente compartida (véase de” consistelen dos sub-compo- 
sucesión”. Y: “hablar no ca generativa, o, por lo me- /la descripción de una-actua- Sáussugs, Fjelmslev, Harris, nentes, y El primer sub-com- 
consiste en “repetir las mis ; nos, compatible don las mis” encial. - “entre otros); y estas nocio- ponente ' 4 tura cons 

| mas que han gol, * GRAMATICA Mas. Más allá de esta espéci-  Elusoreal del lenguaje in* nes sugieren claramente una tituyenfe), consiste en un 
do S oido, duo: prolerie Y LENGUA ficación vaga y mjidima, volucra obviamente. una in- gramática generativa con las conjuñto Ordenado de reglas 

- Otras á propósito de aqué- emergen, sin embarad, dife- teracción compleja de mu- características del modelo - re-escriturales que” generan 
Has”. todos modos, sea La gramática generativa rencias importantes. chos factores del tipo más 'taxonómico, tal como se le cadenas de formantes que 

cual la antigiedad de de una lengua debiera conte- La gramática generativa, diyerso; los procesos grama- ha considerado aquí. — podemos denominar ¿cade- 

El modelo taxonómico - nas terminales C. Estas consí': 


ner idealmente un compo- internalizada - por alguien 


esta coMprensión, queda cla- 


¿ Yo que una teoríxtdel Jen- nentesintáctico cengral y dos, que ha adquirido un idioma, 
5 + .» au ' - . í 
e 0 a A II O 
¿SS PLACIONe 
el Sá . es v EN wi: a eS o EA 
En: » « 
- . es AE e 
PEEL e A 
175% APPO Zy AS, SE » ..p , 
lr ia cil ps bil ARTIE AA AA 


Parece natural suponer que, es mucho más simple, más tituyen,ya sea conjunto finida?) 


ticales son sólo uno de ellos. - 


as > 
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RS in enccafiva: Giainier 
¿OST La iteoría' péntrativa es todo. 
menos dogmática,como lo muestra ej 
proceso: “que eñ el accionar de Choms- 
-Kky han sepuido sus aserjos desde 1957 
a las” Crit e es que 
> supera an po- 

dido desarrollaf ¿n la última década: 
ni “términos generales, los tres fac- 
dela: «iMportancia del enfoque 

; AOMERIAnO: 'sen. la" exigencia de ní- 
vel explicatorio para la teoría lin- 
50 ística; el planteo de que cl lenguaje 
¿es Una estructura sino en ctianto 
¿mental y la consistencia de su 
temas 'notacional” formalizado pa- 
ra la descripción del Jenguaje, Estas 
¿tros innnovaciones :hacersquer uña 
lingúística ¡fundada en clas sea sus 
tancialmente diferente de todo cuan: 


10 0 un conjunto infinity'su=>nentes- que le “siguen en ta: 
 ramepte restringido Elise: Smaño; y asi sucesivamente 
haste quesse llegial domi: 
nio Máximo" de los proceros mitos y modelos transfor: 
fonológidos * 
¿Estas "son, técnicamente, manera, muy! seácila. 

transformacionales,* 


gundo¡9sud componente: 
( transfonmaeienal) conste” 
en un con AO parcialmen-* 
te ordenado de Hinpiocran ES 
«complejas Há 

¡macionés Fa 


«di úna ide: tetris ¡ruetre constituyente: del 
myrcador de ¡frases Tentntiado (este es elicóntido * 
en quese ha tisado el oca. 
blo" "transformación en el > ción) el que sirve tanto 
estudio de: l0 gramática ge” 
Enérativa): El-ciela transtor: 
macional: determina La for" 
ses derivado auevo ide una má "fonética des unidades 
cadena terminal T:+Algunas:=sintácticámente Completas 1 
partirisdé: la forma foné- 


ER ta un 
NO E cel fo dos, tres Eto. 
1 marcadores de (ns) det: 
hs guns gadena termina (0 dos: 


tres, ete; wesdenas termini: 
2 Jeien: ud amrcador 86 Tra=' 


Ye», urales”. 


to sE había Hecho: cón ¿nténioridadr 
Sino en sus ideas básicas (por cuanto 
ya Descurtes Humboldt; Hjelmsiey y 
Otros Jas han expresado) sólo un imls- 
viduo de Ja formación de Chomsky, 
en un lurar peográfico como Massa: 
«chusetts, y en 51 momento histórico- 
cientifico como 1957 podría Jaric 
>. forma y desarrollo objetivo posterior 
E Utóxto que presentamos; diáfano 
como peros en la producción de 
Chomsky. aclara varias de los puntos 
“más Centrales de su obra y Renc.la 
virtud de no desarrollar a UN 
mayores.dificultades y contrafersias 
, han motivado a Est 1 manéra tlez- 
tor. puedtwentrir “nor la tds ancha 
yerrella. ' 


A S 


= Luv ExBehares 


50. 


tica. generativa. tal como se 
la ¿explicó 2quí,* pedemos 
distinbuir mpdelos :taxonó- 


'macionales de la siguiente 
El 
componente  ¿intáciico de 
“na gramática. taxonómica 
3próvee "un mercador 
frases único para cada enun- 
clado * (de cada Iylerpoesa: 


"Estructura "profund como 
“de estructura seperñiclal, +0 
sea, esta única puesta emite 
paréntesis rótulada de una 


“ene toda la información 


de Paid a 
sy ot 'ormacionales” “pue beh: "subyacente (abstracta) pertinente para su interpre- 


den 3er obligatotias y quizás” delss componentes ¡usando $ 
des “algunas: oprionales: della modalidad de composición > 
especificada por el marcador: 
«teniéndose etidebido orden; de fresas derivado. 
nos dará uria-cadens termi-! 3 Ly? invéstipaciónsobre 
¿el componente *' semántico 
de una gramática “tranfor: 
¿mecional es-hastánte recien: 
te Pertiósde la“guposición: 
implicitaen todos Jos estu- 
dios-de gramática “transfor- 
*macional; de qué las funcio. 
nes y relacions gramaticales 
“que desempeñan unifunción 
primaria en determinar la 
interpretación temántica de 
un23- oración: 
que se: representan en los. 
marcadores de frases subva- 
centes ala pramática genera. 
tiva por la éstnictura consti: 
tuvente del subeomnonen- 
te, de tal manera que estos 
marcadores de freges consti- 
los 
contenido” 
centes a la interpretación 
oraciones reales (Véa Ma 
rris.1957 pie, 290,330.40; 
Chomsky, 


—cOmponente sintictico;mano? 


al T econ un marcador de 
Woeraros derivada? 0: 

¡La descripción estructu» 
ral de exta' peral será una: 
serie -de: marcadores de: fras 
ses (una: para: cada csgena: 
terminal ¿C- subyacente y: 
además; 2) marcador de Ira 
ses ¿derivado de la cadena" 
completa) y una represen- 
tación de st “historin'trans- 
formacioral”,lo cual podría: 
mos llamar marcador de 
tegnsformaciones.: Veremos 
más adelante que toda estr 
información desempeña un 
papel en determibar toda la 
interprotición semántica v. 
fonética de un enunciado 
También es escial distin» 
evir un léxica, con penpia- 
dades havtante diferentes. 
pero na entraré en ecta 
cuestión aqui v abora : 

El components fonoláxi- 
co de uni gramática fe: 
nerativa transformacional ” 
epnsicre en yn cohjunto or. 
denpdo de reglas re-cscritu- 
rales, un conjunto ordena 
¿do de replos transiormacio: > <ferable 

youn conjunto de rea 
reescritiiales, en este 
sv. Por otra pare, las 
rerlas transformaciones se 
avlican ep un ciclo, pri: 
los. componentes 
peoneños de tma code: 
Ha y lose 


tuyen 


Para: 


la 


lb 


ave 


males, 
¿YA 


Dre 1 


moro a 
Trote 


hero 0nMpo. 


investiciaci 
componente. semántico 
extas 
Vasos se tefinan, acudízam. 
desarollan y elaboran 

mente, véanor Kat; 
Fodor (1963) : 
Panal 0100 


Keotme 


tación semántica o fonética. 


En una gramatica 
 formmacional; los marcadores 
de" frases de” lasj cadénas 
- subyacentes y disnarca- 
dor de > transformaciones 
constituyen, conjóntamente, 
la estructura plofunda, y 
¿contienen toda la infonna: 
ción pertinente para la in- 
terpretación semántica; 
mientras que la puesta entre 
paréntesis rotulada que coris- 
tituye el marcador de frases 
derivado final de 4a cadera 
terminal Y 

superficial 

mente, contisne 
únicamente la infor 
pertinente ala. interpre: 
tación. fonética” Kato y 
Postal (1064) lun presenta 
do,ademas, argumentos con. 
vincentes para apor ei 
punto de vista de 1 
transformaciones 

no contribi 

interpre tación semiatisa, ue 
modo que la Lantsr n 
del mucador 

maci i 
suzies que. tal 
cion 

Ny 


soh* aquellas 


“elementos de 
báricos «uhya- 


1957. ná 


1 

surerencias mede dessiarte por 
edo descirta j 

su ejpirar 


20m» 


Kat: 


DISTINCIONES 


paró 


tag mm 
cadena tempe 


secuéncia de formantez con: 


mo. 
ue 


da, no setan, en feneral, 
«aquellas que «¿eterminen la 


LiAns* interpretación semántica de- 


esta Cadena, aunque estén 
«directamente relacionadas 


con 3: interpretación Tonéti- 


ca. bs en el sistema de 
estructuras subyacentes, pro: 
yectadas sobre la cadena 10:31 
dada mediante repias trans. 
formacionales, donde están 
representadas las categoríns 
y funciones semánticamente 
relevantes. : 


El modeío transiorj Y 
nal. dexorito de 


otrece una permpeét ¿e me 
éntmiciura del lenguaje que 
no es totalmente nueva. En 
particular hallamos la oh- 


. servación de Anote! conten: 


do seminuco de una Ora: 
ción solo esti representado 
en una estructura profunda 
no expresa. vusada en cade- 


nas subyacentes elementales, 


en la Gramática peneraj y ra- - 


zonadade Pon-Roy 60) 
AÑi los autores disótiten la 
“Dios invusble ha 
muerda vsibd” 


ondcor 
cando e 
(r-0) y 


do conplis> 


ujeto y Predica- 
210.502. con trx- 
ses más.bien que consintrios 
catecarias tales como Sue! 
to v Predicado), y observan 
lo gemantico 


cxjuicios lun: 


buentras que el primiro y e; 
tercero son “incidentes Len. 
la terminología Sugerida poros 
"Leés. 1960, el segundo: no 
vestractura mátriz y el 
aneto y elitertero, Las 
tucturas constituyentes) 
Destaciv que:icada: 
de las tres estrecturás sube 
yacentes que representan e 
cottenido pe 
drían convértirgo. ¡en um: 
solo oración | (unario 
“Kemel” de Acuerdo: con la y 
terminología) -contemporás is 
nea), pero qué en genend laa 
“proposiciones incidentes” 2% 
simplemente. quedan. repre 
sentadas “en nuestro espirisa 
tu, sín estar expresadas por. (49 
bras, - COMO OCUNE EN 
3 ejemplo propuesto/(xua 
que “alpima vez se las indi 
que exprisamente,.,. CONO. 
curego yo reduzco este. 
mismb ejemplo a los Sguiera 2 
tes términos: “Dias. que 08-50 
invisible hs cercado el cimur 
do que es visible”). Otros 
aspectos de la estructura de. > 
las oraciones (por ejemplo;: 
construcciones - infinitas) 
ese analizan dentro Je. ette 
marco transformacional, que 
se exibora «un más en la 16- 
Rca de Port-Roya). . 
"Obsirvoza que en el casa 
del «modelo irinsfomacio: 
nat, dos.simbotos flo es- 
truxviuras que se Tuintjan. z 
teescritos. y ttanstormiados 
iS un otación, -purden 
ner mn guna polución 
cusiquiers 


cor 


ba 
nO 


"Frente Tre etrucrire 
of Lanus ¿Le 
SS: Kate 
Pregticó 
Jeroyi 


rrad 


SS e Po 
fe estarialas 2 
La'Scmiótica (Peirce, Morris, Eco, Bar- 
1 this y otros) y cierto sector del estructu- 
ralismo francés han venido discurriendo 
desde hace ya unos 90 años acerca dp luqué 
“es un signo (o sí: , O etc. símil a)?, De 
allí” pasan sin mayores esfuerzos (y mucha 
imaginación) a. clasificaciones encontradas 
entre sí e intrá sí. 90'Íaños para esto no es 
nílmucho ni poco. En cantidad Jos 
son un conjunto. infinito, ya que “to- 
“do es signo de un signo de un signo,... En 
calidad, no cabe; duda que en esencia la 
respuesta la tenían ys los griegos (y pro- 
bablemente : el peludo, de Neanderthal): 
un signo (símbolo o cosa parecida) es algo” 
que está en lugar de algo distintoa y a. 
la vez identificable-8.- Tan simple, pero 
no simple del todo. En rigor, no hace 90 
o» que andamos tras ello, sino tantos 
cuantos transcurrieron desde Que el peludo 
pensó por primera vez. . , h 
Leyendo al tímido pervergo llamado Gi- 
de, me distraje de sus embozadas confesio- 
nes 
atención:aquello de.no decir las cosas que 
es obvio que ss están por decir. ¿Cómo fun- 
ciona aquí el:simbotismo o la: represen”. 
tación? ahí pasé a la idea bastante vie- 
ja (Tertuliano'la editó por el siglo tercero 
DC, cuando no había derecho de autos) 
pero q 
su Fouché-o su: Talleyrand: e) lenguaje 
sirve o para expresar o-para ocultar el 
pensamiento. Disíamos;que, los 1tmbolós 
sirven para recordarnos una cosa y 
hacernos 'olvidar de ella, para * traer] 
nuestro . presente o para sacarla. de él 
Para . proyectar. €.'¡introyectar, para co- 
municar y reprimir. Freud y sus secuaces 
(en su senso strictú sígnifica sólo seguidor) 
bucean en: cias: En términos de Se- 
miótica el Psicoanálisis es un “Thriller” y 
ríamos imaginatnos a los psicoanalistas 
con; perdón) como Sherlocks, Agatas, Poi- 
rots o paáirei Brown que manipulan el alma- 
cen to y desordenamiento de la te- 
presión. Y también los críticos y profeso- 
res de literatura; que' no hayan —claro- 
leído -el ya archivado librejo de Susan 
Sontag (que los estructuralistas deberían 
leer para no inventar la pólvora) “Contra 
la Interpretación”. Existe, en cambio, una 
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cortinados, 
"camisería, 
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> mos 'Jel 


gracias a ellas: me llamó la. 


jue los franceses los reclaman para. * 


a dice que el orden es este: 


> 


más vieja obra llámadi “De Interpretatio- 
ne”, que todos hemos kído igual que he- 
lo. La. Biblias? dende nos dan un 
cheque en blanco para interpretar, ¿Acaso 
el conocimiento no es (Peirce dixit) un 
mero signo que interpreta otro y así hasta 
la Nueva Thule?+ » 

Voy a inventar, ya que en eso somos li- 
bres, una nueva forma de simbolismo: una 
que ni muestra ni oculta, sino que es, Ches- 
terton cuenta que la familia de Moox, que 
eran duques de Inglaterra, tenía una rara 
herencia maldita, Se trataba de una in- 
descriptible o nunca descrita espantosa de- 
formidad en las orejas (7). Esa deformidad, 
que por decencia o algg así debía acultar- 
se, es a la yez motivo de vergúenza y marca 
de clase. de los duques de Moox. Pero el 
actual duque no tiene —esos desajustes ge- 
néticos suceden— tal aristocrática y lasciva 
marca, por lo cual usa uns peluca nada me- 
nos que “escarlata”. No "para ocultar la” 
.orejuela, ni naturalmente, tampoco para 
mostrarla, sino para establecer todo un dis- 
curso acerca de ella atrayendo la atención, 

De pelucas escarlatas está lleno el mun-. 
do (el real y el otro). Los políticos saben 
de esto más que los psicoanalistas y los ni- 
ños más que: sus maestros. Los políticos 
buscan: confundir, más que difundir, llevar 
al otro asu cuartelillo y engendrar en él 
una idea; la de que el discurso debe girar en 
torno de Él, el político, El niño tiene mie- 
do al vacío y se embarulla a sí mismo y a 
los demás creando una supra realidad para 
nada secomabl y po eso espuria, 

La pregunta del millón (de dólares; cla- 
To) es esta: si los libros están compuestos 
de símbolos, entonces ¿cuántos y cuáles 
sirven para mostrar algo? Mi pio me 
) sustituir, O 
Jotear el terro vacui, 2) ocultar (es decir, 
impedir el acceso a la visión directa) y 3) 
* mostrar impúdicamente Jo que debe ser 
mostrado. A 3 

En el fondo es un problema ético, 
porque aque es lo que debe o no debe ser 
mostrado? Todo el que anda con símbolos - 
es un sacerdote y todo sacerdote es un pre- 
dicador de moral. Por lo tanto, el psicoine- 
lisis, la crítica literaria, la educación, la po- 
Mítica, son moralizadores: parten de” una 
elección respecto a lo que se puede o no se 
puede mostrar y a pártir de ese momento 
pontifican, Enraban signos, es decir, si- 
guen la cadena maravillosa de embustes que 
inició aquel peludo hace 40 o 50 mil años, 
al descubrir que un hueso puede parecerse 
' a Uf dedo vivo. : ; 

Pensar es clasificar en bueno y malo, es 


ideología. ., ¿ 
Paulo Mayrink 


4 
j 


Al taller lo que 
es de “el taller” 


Sr, Director. 


Soy una fiel lectora de “relaciones” y 
estimo que ha sido un logro importante pa- 
+ra nuestro medio. Como muchos lectores, 
busco y encuentro en sus páginas las orien- 
taciones capaces de canalizar mis inquictu- 
Ses y mi curiosidad pot los temas humanos. 
o sólo he encontrado la lectura que me 
importa e interesa, sino también orienta» 
ción de otro tipo y por la cual le estoy muy 
agradecida. A través de sus páginas me en- 
teré de los cursos de un “taller” al que re- 
solví concurrir y que me ha' ofrecido las 
condiciones para integrarme de un modo 
que me llena de satisfacciones, tanto por el 
ambiente que crean las personas que en él 
trabajan como por la posibilidad que me 
brinda de realizar una tarea creativa. Di-* 
ría que me han hecho sentir al taller y sus 
cosas, como “cosa mia”, 


En as fechas tradicionales, Sr. Director, 
quiero entonces agradecerle tanto el mate- 
rial de lectura como el haberme brindado 
en sus páginas acceso a esta posibilidad que 
me ha permitido canalizar de modo tan en- 
tusiasmante otras inquictudes mías. Y al 
mismo tiempo, . augurarle a "relaciones" 
prosperidad y renovados éxitos. 


Margarita Maldonado 


P.S. ¿Podría hncer una sugerencia? Que 
publiquen más artículos del Dr. Galeano, 


Jdos 


Profesionales seductores 
E 


Sr. Director 


. 

Entre el interesante material que ofrece 
número a número-la revista “relaciones”, 
uno aparecido en diciembre me lamó la 
atención de manera especial. Me refiero al 
que trata del “Ambiente familiar homo- 
sexual”, un tema conmovedor y con el que 
toda la sociedad está relacionada, poY cuan- 
to la problemática que plantea el homo- 
sexual excede a la que tiene lugar en el se- 
no de su familia. . 

Ef artículo insiste en pintar a la madre 
(mujer) como la gran responsable y me pre- 
guntó st será tan así. Si me pidieran mi Opi- 
nión, opinión de buena señora de su casa, 
le diría que si, que conozco madres que es- 
peraban una hija cuando les nació un varón, 
a quien han vestido y criado como niña por 
años. E 

Le diré también que sé de padres que en 
juegos de imaginería con sus niñas peque- 
ñas les hacen asumir el papel de varones. El 
ambiente familiar puede ser pefturbador y 
ello lleva a pensar en una especie de homo- 
sexualidad adquirida, 

Pues bien, ¿sha pensado en lo pertur- 
bador que puede serun profesional actuan- 


M4o,cn distintas árezs, actuando de modo 


que hace evidente su condición de homo- 
sexual? “¿Qué impide que un hómosexual 
(o uña) sea maestro, psicólogo, médico, 
profesor? Que después de todo, son profe- 
siones que continúan las funciones mater» 
nas, según nos han enseñado los propios 
psicólogos. - ES . 

Si dres pueden trasmitir o provo- 
car la homosexualidad, ¿acaso estos profe- 
sionales no? A la lista sumaría profesores 
de educación física, sacerdotes y todos 
aquellos que estén en condiciones de enta- 
blar una relación tan especial con el niño y 
ene en la cual quepa la seduc- 
ción. as : : 

Finalmente, me pregunto si no será po- 
sible que se aplique un test, que deberia 
ser severo, para detectar en efos profesio- 
nales la posibilidad de que no se hubieran 


liberado de sus problemas homosexúales.* 7 


- ' María 
CAER 
Impuesto a la 
enfermedad 


Sr, Director: . 

El 8 de Julio de 1982 entró en vigencia 
una nueva relación entre médico y pacien- 
te: la de recaudador y contribuyente. La 
relación se expresó como un porcentaje: 
18 ofo primero y 20 ofo después. 

Dado que nuestra medicina es fundamen- 
talmente asistencial, o sea que se recurre al 
“recaudador” cuando se está enfermo, se 
gravó laenfermedad. ee > 

. Y no- precisamente esa que se cura en 
casa “con la receta de la abuela”... sino la 
grave. La grave, gravada y agravada, 

Esta relación particular no era única, 
pues estaba la del recaudador con el Estado, 
Lagyleyes propiciaban jugosas oportunida- 
desMtales como manejo de dinero ajeno y 
posibilidades de abaratamiento de nuestra 
vida profesional. Ps 

Como es lógico, y con tres partes en 
pugna, surgió el (llamémosle) conflieto; 
porque el contribuyente no quería pagar, 

El recaudador, al ver la posibilidad del* 
incremento ajeno, pensó en la posibilidad 
propia (y más que antés como nunca), re- 
taceándole al Estado lo que descaba para si, 
Y la ley, impecablemente realizada, es infle- 
xiblc'e injusta, porque al fin y alcabo quien 
paga es el enfermo. 

Por supuesto que Perogrullo dijo para sí 
que había que estar sano a toda costa, aun- 
qe también vio con desaliento incrementa- 

la su cuota mutual (y más que antes tomo + 
nunca), z 

Desconocemos si todo o gran parte del 
encarecimiento en la salud es culpa de este 
porcentaje sui generis que los contadores 
Naman “IVA. ()” y aconsejan dejar un 
espacio en blanco para manejarlo a su anto- 
jo, pero siempre en aumento... 

Y decimos suí generis porque el veinte 
por ciento se identifica y relaciona con vg- 
riadas situaciones del ámbito que nos rodea, 
desdetl oxígeno atmosférico a la famosa 
ky de W. Pareto. , 


:ojos del Estado, pero 


¿En Lrenfermedad, 400.000 es 20 0/5: 
2.000.000, cifra de desamparados de 
en Uruguay que maneja la prensa opos 
ya; la que: recuerda que para cont cinco 
hay e empetar por pos Y 
señala que en cada grupo de pbecire? 
que trabajan en salud dos quedan afuera. * 

El Estado que recauda (de un modo u 
otro) ese doloroso y. sufrido 20 o/o ya no 
es el monopolista voraz que se come Jo de 
todos los demás, ¿no e i 


que 


Y hay otras relaciones. y 

Como esto de que hemos tenid: 
aprender a contar. Pues dí bien es 
que hay especialístas.en la matería, y la z 
yoría de los profesionales recurrimos a ellos, 
por supuesto, hay como una- inquietud '. 
nuestra en dejar todo en manos de otr0s..: 
sin participar. 

“Y cuando se equivoca el que cueñta, e 0) 
quién es la culpa? Si usted no lo sabe, le diem”: 
ré que la culpa es del que recauda (y la cuen- * 
ta también). + 2 A 

Si hace lo contrario y participa unto a 
su contador para evitar ¿rrorés, también 
pierde. Pierde su tiempo. ; 

Pasa a contar en lugar de curar, que de 
una forma u otra es loque noz agrada. 

Por todo eso, y tal vez por más, descaría- 


4 
mos que «no figurara el IVA en la salud. . 


+ Aun reconociendo, como lo decimos, nues- 
.tro desconocimiento del fin para el cual se 


utiliza. Pensando que deben existir. Otras 
formás de gravámenes, menos exactas a los + 
más justas para el, 


prójimo.- ES 
Siento, señor director, haber abusado de 
scxparen: 


su paciencia y la de.sus jectores, 
do tiempo y espacio,-:> >. 4=: i 
cp ds señalo que no es un “Exito to- 
tal" saber contar sólo hasta seis, cosa que 
nos remite a nuestra no lejana infancia... *” 
Sí nos alegra que grupo' humano 
de relaciones” sepa seguir contando en 
el 85. Prosperida8 y suerte. Mucha y bue- 
na. : ES 


ASA | 
Problemas reales 
. . .. e 
e imaginarios ..--- 
'guf coninterés la ca despertada 
r el artículo de LE Beñares “Derechos 
ingdísticos del niño” con' respecto a la 
educación fronteriza. AS 
Yo soy una maestra fronteriza destítul- 
da por el régimen militar, recontratada y. 
vuelta a destituir. En los ta en queno 
me fue permitido entrar a las escuelas pú- 
blicas. trabajé, aun  honorariamente,. en 


escuelas populares (las hay, muy ocultas de . 
los censores, para protegeslas) y en escue- 


“las privadas. , 


Es cierto que el problema de la educació( 
fronteriza no es tanto real, cuanto imagina” 
ño: depende de lo que"las maestras o los 
educadores en general creemos, sabemos y 
pretendemos de nuestros niños y de nues- 
tra tarea. La maestra joven suele creer que 
los defectos de la educación fronteriza de- 
penden del autoritarismo del Conse desde 
1973. Pues bien, no es cierto. Seguramente 
estos años negros en la enseñanza egrava- 
ron situaciones ya existentes, al punto de 
hacer muy claros problemas que habían.: 
estado : encubiertos por esquematismos 
más o menos sólidos. E 

Tengo una serie de idéas con respecto a 
estos esquematismos (en: general ideoló- 
gicos), perp UfÉo que son las mismas que 
tiene Bchafes. ¿Le resultaríaa él muy di- 
ficil hacer una enumeración para poner las 
cosas en claro? -. 

Sé: que estamos esperando demasiado 
de] nuevo gobierno, pero cabe preguntarse! 
¿hay alguna posibilidad de proponerle at- 
guna medida de fondo? > 

. ; AP. 


Si, crea que puedo resumir esos que Yd. 
llama “esquematismos” en un pequeño tra- 
bajo pare relaciones. Me, parece que están 
muy definidos, por lo menos desde mi pun- 
to de vista, como problemas que los mees- 
tros fronterizos visualizan pero que no 30n 
reales y que les impiden ver (por desconoci 
miento técnico o ideológico] otros preble- 
mBs que sí lo son. En cuento e las sotucio- 
nes que el nuevo gobierno puede dar, creo 
que dependen de que todos los interesados 
les hagamos oir nuestra voz y que el derive 
el esunto a las técnicos (multidisciplinaria- 
mente). El llamado “Proceso” hizo lo suyo, = 
como Ud. dice, pero se olvidó de consultar. 

a los tecnicos ¿Quién quiere que szeceda E, 
mísmo? 
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rodete” 
er priergos a 
usca dé mí 
yor Fudiencia para que ella so éficio con 
teresanto ra. - ñ 


cosas que muchos. lectores pensa- - 
, y que alguno debe decirles. 


Olga L. de Volpe 
Rumor trae rumores 
ci: 


Sr, Director. * 


Para explicas el motivo de esta carta, de- 
7 ay remontarse al No. 3 de “relaciones”, 

a I-que aparece un agtículo (*El rumor”) 
- — bajo su firma. El mi captó mi atención 

por su enfoque, que me parece original si 

-no inédito y que, realmente, abrió las puez- 

bert mi perce La Macia estais que, nl 
ujera creo 'r imaginado. 
A partir de su lectura y en el ámbito de 
la Facultad en la que curso es! em- 
a advertir y a reconocer diferentes . 

lacetas y mecanismos del rumor. Recorda- 

ba lo leído en la Revista, pero también 
(daro que sin tener conocimientos sobfe 

) agregaba lo' mío. El momen- 

. , toera rico pues estábamos comprometidos 
-»en la campiña electoral y de modo peque- 
ño, grande, personal o empresario, cada. 
cual intentaba cumplir con sus propósitos 

políticos, -:.--:*:. : 

Lo más entusíasmante de haberme en- 
contrado con ese artículo fue que me h 
interesar por la pai disciplina en la 
_que me gustaría incursionar. ente 
lo que me entusiasmó fue, además de lo 
atractivo del tema, su desarrollo, que esta- 
ba al alcance de mi formación. 

La lista de autores y temas que ahora 

- busco en “relaciones” se me ha ampliado y 
se amplía más en cada número ('Moviliza- 
ción social ES de Martorelli, 
por ejemplo), - 

Y me pregunto si alguno de los redacto- 
res no podría encarar temas relativos al 
arte. 

Me reitero entusiasta lectora de la Revis- 
ta, a la que desco larga vida. 


Estudiante (de Arquitectura) * 


==>, Algo de lo que sugiere ya está en marcha. 
h el número anterior comenzamos la pu- 
Flicación de un artículo sobre el tema, que 
concluye en el presente. Y- ramos a perseve- 


ea 


P QA 
" Nos halaga 
j +=" Sr, Director 


Mis calurosas felicitaciones por su pu- 
blicación. No conozco ni recuerdo haber 
tenido noticias de nada igual y todavía me 
pregunto cómo es posible que algo así, del 
nivel y la calidad intelectual de “relaciones”, 
no haya existido antes en ciudades impor» 


-—ra ni molestan. Lo corriente es más bier 


se le ahorra que sea visto como un molesto 


tantes —digamos Buenos Alres, sin ir más 
lejos- y cómo es posible que aparezca y 
florezca en un medio tan reducido como lo 
es Mon o, 

mante y es una lección, se do' 


Ascguro, 

Como lo es otro aspecto, quizá menor 
para el lector general pero no para mí, 
que, soy publi tario de vocación y pro- 
lesión. Me sorprendió el inusitado crite- 
de “relaciones” para diagramar y ubi- 
los anuncios. Por fin el texto es respe- 
y los avisos no interrumpen la Jectu- 


los medios 
“mejor” ubicación. Con ello conseguimos 
invertir los valores, Por cummto la gente 
compre la publicación no por los anuncios 
sino por los artículos. Y el respeto por el 
artículo que evidencia “relaciones” en de- 
fini: beneficia al avisador, poz cuanto 


Intruso, Y el respeto por el uno se traslada 
y se convierte en el respeto por el otro. 

Gracias por larnos esto. 

Junto con un grupo de amigos, igual 
mente entusiastas de “relaciones”, desca- 
pr 3% e ab haga 6: 

lome, y le ruego que m sa- 
ber cómo debo proceder. . » 
. Felicitaciones y prosperidad. 


Luis Fontana 
(Buenos Aires) 


PABLO LIGRONE 
arquitecto 
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Saénz Di Pietro 


e 


del. estado 


El. conflicta por la hege- 
mbnía social y política, sub-. 
yacente a la crisis de los an- 
teriorés sistemas políticos, 
vigentes en el Sur americano, 
- transformó mo 

le impone un ¡orden 

y social”; que vaciara de con- 
*- > tenido las formaciones, dis- 
.. cursivas opositoras, a efec- 


No se trataba ahora, del 
clásico... “pronunciamiento” 
militar, normalmente transi- 
torio, doctrinariemente prag- 


Armadas, yalidadas: por 
a 
biidag; del sistema político, 


ea * bierno cuyas decisiones. 


ISCULSO polític 


autoritario 


na] y la tecnocrácia moneta- delo son obvias; como lo pa- 
rista y neoliberal. tentiza la ambigiedad de su 
Lo que pasa las derechas : discurso - y alas insalvables 
era una vuelta a las condi- contradicuicnes de su prácti- 


La emergencia en el Cono “Sur de sistemas 
políticos autoritarios, de base económica mo- dns social, 
netarista neoliberal, supuso no sólo la exacer- 
bación de la función represiva, sino el desplie- 
gue de un nuevo discurso, de" características 
'méditas en la región. 

Más allá del objetivo” persuasivo de todo discur- 
so, los mensajes oficiales se propusieron 
conquista del psiquismo social, como medio de 
cesar el cambio total de mentalidad preten- 


prendas dido , por el novedoso ordenamiento proyectado. 


* 


mítico y de rápida e inesta: 
ble personalización, sino de 
“un costoso proyecto de lar- 
Eo alcance, a cuyo término 
emergía una nueva sociedad 
que materializaría objetivos, 
larga y spinuciosamente pre- 
parsdos. 

Las características exter- 

nas más notorias del neogol- 
pismo tecnocrático, se sinte- 
tizan en los siguientes aspec- 
tos; 
. 1)” Duración indefinida, 
en el sentido de no fijarse 
Un plazo predeferminado pa 
; va el retomo a la normall- 
dad institucional (“las Fuer- 
zas Armadas. no tienen pla- 
zos tino objetivos”, se repe- 
tía en la Argentina). 

2) Poder no personaliza- 
do, sino 'con las distintas 


yecto que. "euntabe hacia el 
definitivo "reordenamiento ' 


institución, asumiendo la 
responsabilidad de la tarca 
política (con la posible ex- 
cepción del caso chileno), 
3) Planificación prema cui- 
Jadosamente elaborada, den- 
tro y- fuera de fronteras, 
atenta por un lado a una m+ 
nuciosa represión, y por otro 
ala reestructuración del uni- 
verso simbólico de la socie- 
dad. 6 

4) En la carencia de un 
proyecto ecanómico propio, 
«creación de un discurso se- 
cundario de apoyó al mode- 
lo instaurado, que a la vez, 


do al discurso político tradi- 
cional, (1), (2) 


“TECNOCRATAS, 

«MILITARES Y 
- OLIGARQUIA 
J 


. En dl modelo autoritario 

* confluyeron lag, fuerzas ar- 

madas, la derecha" tradicio- 
A 


armas en conjunto, y como. 


$ tecnócratas restablecen la 


procuraba vaciar de conteni-” 


ciones cuasi natural q que ca. No sólo porque los poli- 
sostenían su dominación de- ticófobos deben admitir una 
clase, y para los .militares corporación militar en el go- 
el retomo al tiempo mítico- 
épico delos héroes guerre- 
ros, para los. monetaristas 
“será la inserción de los capi- 
talismos periféricos en el ma- 
cromercado transnacional, 
donde al socaire de las venta» 
jas comparativas y del libre- 
cambismo,  sobrevendrá el 
milagro del desarrollo, arti- 
ficialmente pospuesto por la 
Ética solidarista del Estado 
benefactor. ES 

En lo económico, el mo- 
delo instaurado,"con el ma- 
cro = mercado — trasnacional 
como eje prioritario, y el 
mercado interno como su 
anexo funcional, supuso in+- 
taurar la lógica del mercado 
como árbitro incuestionable 
del desarrollo económico y 
social. La intención, no 
siempre explicitada, era ha- 
cer viable la inserción inter=" 
nacional realizada y. parale- 
lamente, retomar a las con- 
diciones de acumulacion ork 
finaria del capital. 

En lo político, militares 


coherencia de una sociedad 
desgarrada: por las disputas 
ideológicas, a las que susti- 
tuyen por el fetichismo de 
la eficacia y la neutralidad 
de las leyes del mercado. 
Asepsia cientificista y 
nacionalismo autoritario 
confluyen. por primera vez 
en un proyecto, en el que 
cada socio hace su parte, 
abdicando de recelos, en el 
compromiso absorbente y 
peligroso de: la represión 
necesaria. : 
DISCURSO Y 
MODELO 
ECONOMICO 
y Las dificultades del mo- 


no se procesan por la lógi- 
ca del mercado—, sino aun 
en el mismo plano de su 
coherencia teórica. 
¿Puede —se pregunta Pa- 
Crd a *“ fundarse la arti- 
social .y política 
estro rad individuos, sobre la 
basé exclusiva de acordar y 
administrar zonas de no ín- 
terferencia, dentro de las 
cuales tada uno persigue sus 
propios fines, sean Éstos al- 
truistas o egoístas? ¿O será 
necesario, a falta de: 
proyecto, apelar a las trad: 
ciones, a la Nación o la Pa- 
tria, con sedimentos colec- 
tivos que cohesionen la dis- 


persión del cónjunto deráto-" 


mosindividuos, por añadidu- 
fa egoístas y personalistas? 
e respuesta está a la vis 


“e discurso” neoliberal no 
puede dar. chenta de la reali- 
esde que la con- 
cibe como un simple agrega- 
do de individualidades guia- 
das por intereses carentes de 
proyección general. Y cuan- 
do se le pide cuenta de esta 
realidad, no tiene otra rece- 
ta, dado su horror a lo pro- 


yectivo.social, que una con- * 


cepción organicitta de lo co- 
lectivo, cuyos origenes arran- 
can en Burke y susepígonos - tía 
de la derecha tradicional. 
Esta tensión de su discur, 
so, ti bien no alcanza a justi- 
> Sicas elautoritarismo militar, 
“que tiene perfiles propios, 
permite por. lo menos expli- 
carlo como un mal transito- 
rio, con el que Jos tecnócra- 
tas se permiten coexistir has- 
ta que las condiciones permí- - 
tan superar la ctapa de re- 
ordena: lo social 
+) Esta suerte de anarquis- 


da del capital por agilitar 


*Mujos ' trasnacionales, '- 


se encuentra la razón del au- 
ge global del proyecto neo- 
conservador. Y es también 
por eso que su instrumenta- : 
ción exige la apelación a 
otro discurso —ese sí de orí- 
gen vernáculo— que lo justi- 
fique y lo DON 


5% 
Implantado el nuevo mo- 
delo e importada su corres- 
pondiente a rte 
a Si rod de hacerlo 
en sociedades de tra- 
diciones ' políticas” abierta- 
mente refractarias a sus pre- 
misas y consecuen: No 
era tarea fácil: justificar la 
idea del “Estado juez y gen- 
darme” (aquí más gendar- 
me que juez) o de la futo- 
pomía irrestricta del mer 
cado, para estratos medios o 
proletarios en condiciones 


(Conciaye en página 18) 
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Revista al tema del hombre 


relació 
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5 o o») " PP. El estudio del origen y realiza, principalmente, a ni- "- 
i YyOocacion : AM na dea meda. acomode Ya modalidad 
y ó - + ] Ñ tica en sus diferehtes moda-. el sistema, de ja modalidad 
38 jo 1 GS lidades: de presentación (sea del conflicto, de las vicisitu- 
| h A % . 2 O O e a en neurosis, psicosis, perver- des de las identificaciones 
8 e 0 er 2 siones, enfermedades psico- primarias y del carácter dela . 
a o E »” somáticas) permitirá com- formación: de síntomas pro- 
Eo: “o “ > o » z prender mejor la problemáti- pio de los cuadros neuróti-* 
-| + La infldencia militar eri la política . pes esq erre ee E 
A ha sido un tema fundamental de la vi- SI 1a a tir de su comparación ER (Héctor Garbarigo. 
El da Jatinoamericana desde la indepen- de la neurosis. Tal cotejo.se página cúatro) y 
q dencia. Y si bien' esta influencia tuvo . E - mea 
E marcados altibajos, su irrupción en la 2 5 
'M “escena en log años 60 y 70 estuvo sig: * La psiquiatria sabe de la dificul- realidad patológica de. la enferme- E S . $ 
1 nada por una intención de permanen- [| tad y del desafío que4ypone luchar dad mental: ser una disminución + ronter 
09 cia que, en el conjunto americano, pa- | por devolver“al hombre, enfermo del poder del hombre normal, si ¿ 7 
. ,. * rece haberse agotado. Importa particu- mental, la posibilidad Orgánica de bien a la vez puede presentarse co- “ ; _ 
Él larmente comprender qué condicionan-...] su libertad, y se cuida de no exten. Mo la solución de conflictos inte- Se Y e0-a] 
> tes propician estas irrupciones y quie- der ilimitadamente su acción ala mi» fiores-por la satisfacción de deseos Ñ E 
úl bres de la legalidad y el juego políti- P] ca problemática de la coéxistencia inconcientes. e UCacIóon, 0d 
Y cos, y también las circunstancias que humana, A la vez asume la esencial. (Humberto L. Casarotti, página diez) E 2. Ad! 
son capaces de favorecer la no-interven- . .. o 2ecal 
4 ción de los militares en los gobjernos. N ¡ A: 7 
| ein *_ILegración 
Ñ : LR 4 ; : 
R hn q * La frontera plantea un problema lingÚístico par- 
E ticular, pero el hablar de *problema”, supone ya un - 
da rechazo de la situación sociolingdística a la Ge se alu- 
, de: la observación está ya impregnada de emocionali- 


dad, saturada de un reclamo nacionalista aliado aunq 7, 

purismo academicista y a un cúmulo de o .* 

ciales. Esto habla de la complejidad de la situación: a. 
- la que se enfrentan los maestros en la zona de fronte- 
ra; y de-la necesidad de reformas educativas que sal 


FER esos escollos. GE página z > 
La tozuda] Calma : 


o 
,* Hegeli 
egelia 
El pensamiento de Hegel oscila entre la 
nostalgia de un pasado y el anhelo. Avidez 
y anhelo de una inmediatez perdida, que 
debe pasar-por las experiencias de la escí- 


NICE 


. A = . 
El hombre es el tema de los grabados de Carlos Gofteález (páginas 2,5, 


»» . sión y la separación prematura, hasta llegar 11,24) y del trabajo'de Angel Kalenberg (página 2): 46 js 
: a la reconci iación final. o. - y amnesia A y 
$ . — Toda su concepción supone un desarro- eos antues s, ...». Rom 
P llo, cuyo motor puede ser entendido como infantil” soledad 
É siendo el deseo o el desear, la arca ca- : " (página 5) ps (página 20) 
5 az de canalizarse a través de múltiples de- d ; : 7. 
1] La El deseo distingue la vida y sobre una Cosmología y adaptación ecológica se influyen mutuamente y el estudio . ...  ..s . 
É modalidad de deseo, surge la conciencia de de las cosmologías permité entender tanto la relación que un pueblo estable- OCIO ca > 
Mi sí, que debe derivar de la mera conciencia € Con su lo natural como con los grupos vecinos. Y a la vez, el conoci- , za 
y inmediata. De la fisura entre sujeto y obje- miento de éstas relaciones ilumin2fá el sentido de las cosmologías respecti- $0 
y to surge la inquietud pos,la cual ej deseo —Yas. Esta hipótesis es ilustrada a través de la consideración de las compléjas E 
Es 


relaciones que ligan a Bantúes y Pigmeos, lo que a la vez lleva a corregir con» 


lleva a la Praxis humana? 
. ceptos vigentes sobre esas relaciones. 


(Mario A. Silva García, página siete) (Mariza G.S.Pelrano, páginas centrales) 


Demoeratización: ¿barriendo 


bajo la alfombra? 


doras. ni las expresiones de creat 


Son muy estrechas y de vieja data las relaciones 
entre la investigación psicoterápica y los estudios lin- ¡: 
gúlísticos, a partir de que el comportamiento lingUís- '* 
tico constituye el instrumental terapéutico, que la te- 
rapia se centra en la verbalización y que cierta sinto- 
matología se manifiesta por la alteración de las es- 
tructuras lingúísticas. En este horizonte, la sociolin- 
gúística se propone objetivos propios cuyo alcance + 
puede ser pisualizado a través de los dos análisis plan- 
teados en este artículo: el del discurso terapéutico y 
_el de las relaciones entre teorias sociolífgDísticas. $ 
(Ruth Wodak, página veinte) ¿ 


El proceso que vive en estos días nuestra sociedad 


puede ser entendido como sus movimientos ante el sólido e impetuoso reformismo que 


“peligro de no innov ar”, obedeciendo a un empuje res: nos líderes parii 
taurador Ello ocurre sin que se visualicen claremente las dar como 


renova ¿ 
1 . 


que proponen las necesitas direccion 


A Podo mada arregla, ha- 
+» “blando de lo social, el tráns- 
quo del tiempo; como 

“+. Quizás aprendió el Proceso, 
aquél sólo amplifica y con- 


tiyo, hemos fisto de cerca 


mente alejándonos de él? 


suma a y yerros, con- | “ELPELIGRO DE 
trad ypaurtií NO INNOVAR 
gia, reconciliaciorfs y E 


rencores. Probablemente re- 
fino y decante, pero no su» 
tituye los hallazgos de la in- 
teligencia. ..- - 


EL ABISMO ESTA 
CERCA 


Pensamos que los urugua- 
yos carecemos, hoy en día; 
de capacidad de autoacusa- 
ción. Sólo así se explica 
el, unánime movimiento de 
restauración del que partici- 
pamos. Mientras resuena, 
también unánime, la agmo- 
nición de que no durafá la 
democracia si repetimos lo 
pa y las culpas del . 

o. 7 


Los otros deben cambiar 
para estabilizar el régimen 
democrático, No nosotros, 
ní.los grupps con los que 
nos identicamos, plena- 
mente, ¿ya que somos in- 
culpables. , 2 


Así, se compatibiliza la 
reclarfiación univerxa] ' del 
cambio con el empecino- 
miento universal. Pero es 
fácil advertir la inevitable 
Conse: cia: muy pronto 
se generalizará decep- 
ción, pues comprobaremos 
que todos los gbligados a 
revisar su conducta siguen 
en las -mismas de antes. No 
aparece como propicia ess 
atmósfera de desencanto y 
“| reproche. - 


La democracia está: re- 
mitiendo al tiempo, cree- 
mos, demasiadas políticas 
que, consituyen condicio- 
nes de su prolongación. Di- 
cho de otro todo, pare- 
ce a menudo desentendida 
del hecho de que-su sobre- 
“vivencia sólo .advendrá a 
raíz de una acción sistemb- 
tica, por.ella misma, en ese 
sentido.'No ha' recibido “la 

'” sino la oportunidad 
dec “ganársela” o hacérse- 
la” Su hado o ley es crecer 
y, por ende, salig hacia ade- 
lante; no lo es acurrucarse 
y ahorrar energías. * 


Y uná de dos; o en esto 
país ocurrieron, en las últi- 
mas dos décadas, cosas 


(y el pronuncigmiento del 
cuerpo electoral en favor 
del Partido Colorado lo 

ta, a nuestro juicio). No 
tanto en figuras cuanto en 


el fuero' interno lo admita- 
mos. Solamente vale” que 
saquemos partido vital de 


la ción de las tra-| procedimientos y referen- 
gedias : padecidas. Hemos| cias ideológicas, que: los 
experimentado inminea-| nuevos reiteran en consecuen» 
dla de la desintegración en| cia con los más antiguos, 
cuanto dad y sel Y xi las penurias extremas! 
han perdido, 4J lado de 'ca-| de la hora impokep: a los 


da uno de-ndectros, vidas 
individuales, lazos de fami- 
. la y amistad, mínimos de 
- bienestar material, etc, En- 


partidos cierta colaboración 
que .excede: un poco el 
funcionamiento  inveterado 
del sístema, lamentablemtn- 


cristalizado. 


Los hallazgos plásticos de Carlos Gonzá- 
lez son múltiples. Algunos reclaman coraje: 
romper con los refinamientos preciosistas 
que había alcanzado el grabado en madera. 
Volver a la fuerza primitiva de las imágenes 
de los santos, en las que toda aspiración es- 
tetizante estaba excluida, Abandonar los 
grises: entre los negros plenos y los blancos. 
puros no instala zonas de pasaje. Instaurar 
una nueva escala en la proporción de las fi- 
guras, . 

La obra de González nunca desciende a 
la mera transcripción naturalista. Tampoco 
manifiesta preocupaciones psicológicas. En 
definitiva, no se trata del folklore, ni del 
costumbrismo, ni de la decoración. Sus 
imágenes (a veces forzadas hasta ¿£l límite 
de la caricatura, pero escapando a la carica- 

4 turg misma) se corresponden.con sus corre- 
latos; son fuertes y duras, como la madera 
» Que,ha tallado con la gubin, como las faé- 


tallista. 


tre el riesgo y pl daño efec» 
el' abismo. ¿Eyjamos .real- 


nas rudas y primitivas que 


tiva, q las hay- 


té se, tiende a coincidir en 
un mediocre conservadorismo. 

La voluntad de innova- 
ción cede rápidamente,-cas- 
tigada con dicterios harto 
conocidos, tales como *pro- 
puesta confusa”, “improri- 
sación”,: “'estatismo ¿na- 
crónico”, 


do”, "izquierdismo. Ínge- 
nuo”. Mucha gente recono- 
ce arbitrariamente “»ensa- 
tez” al-gonservadorismo y 
recela de *“liviandad” en to- 
da iniciativa de reforma es 


tructural. Pero a veces el] 4O!ES. No se trata de trasla- 


conservadorismo constituye 
una temeridad, un+djslate, 
una frivolidad; y la posibiB- 
dad de equilibrio reside en 
el ensayo de fórmulas aún 
no úplicadas. 


SINDICATOS Y - 
EMPRESARIOS 


También los sindicatos 
propenden al retemo en as- 
pectos trascendéntes, ¿No 


menta. E inten» 


González no busca en hombres ni ani- 
Males su belleza racial, estética, La obra de, 
Fígari tiene un aura <ulta y estetizante. La 
de*González nos muestra sus personajes 
reinventándolos plásticamente, a instancias 
del instinto (y quienes trabajan con el ins- 
tinto desembocan en formulaciones arcai- 
cas),como lo haría Daumier. Crea, recrea, 
_Una realidad y sus arquetipos, Sus persona- 
jes poseen un carácter emblemático, un aire 


No sólo las imágenes. También el siste» 
ma compositivo es tributario, en'no escasa 
medida, de la tensión propia de la madera, 
de sus limitaciones y de la resistencia que 
plantea al artista. Desde el:punto de vista 
de una lectura formal obtiene resultados 
. S similares a los que cl arte popular latinoa- 
mericano ha alcanzáde-en las tallas de los 
mates buriladas del Perú. Y quizá ello sea 
así porque, en el fondo, González actúa 
frente al taco como un escultor, como un 


Por su técnica (también por el primiti- 
vismo de la manera de encarar las formas y 
las proporciones, por el planismo), los gra- 
bados de González resultan próximos a las 
esculturas, a los capiteles románicos (y ro- 
mánico equivale a decir bárbaro, en la me- 
dida en que Roma capitalizó el aporte de 
los pueblos bárbaros), en cuanto tanto los 
escultores románicos como el grabador uru- 
guayo acudieron allempleo de un bagaje 
técnico limitado, El ne 
traducir una imagen fuertl, dura, áspera. 

Así González permanece fiel a la xjtó- 
grafía (el aguafuerte también es un modo 
de impresión en relieve), una técnica primi- 
Una técnica que casi no ha 


sario como para 


Democratización 
¿barriendo bajo 
la alfom 


por el alud de reivindicacio- 

es y movilizaciones que si- 
guió Y la apertura política 
(¿qué otra cosa podía ocu- 
rrir después' de una década 
larga de represión y sobrex- 
plotación de los trabajado- 
res?), sino por la reluctancia 
a-if, más allá de las reivindi? 
caciones, a arreglos sectoria- 
les de vasto alcance, que in- 
cluyeran medidas de incre- 
mento de los empleos y op- 
ciones de producción favo- 
rables a la masa de consumi- 


culores para 


ismnovilismo 


ductividad”), 


ar a Wruguay el esquema 
de los Pactos de la "Moncloa 
o análogos (plausibles .on 
medios económicoociales 
difereptes del nuestro), pero 
si de que un movimiento sin- 
dical experimentado, y ro- 
busto, como el que tenemos, 
influya más en el modelo de 
desarrollo que el país asuma, 
se pronuncie más*thondz 
globalrpente acerca de la pro- 
ducción y la inserción en. la 
economía y las finanzas in- 


experimentado cambigs en sus doce siglos 
de práctica. Permanccd fiel a la madera del 
taco. Permanece fiel al árbol (esto es, la na- 
turaleza, esto es, el campo) del cual surge el 
taco que ha de grabar, con el cual ha de im- 
primir y que será objeto de modificaciones 

iteradas. Y he aquí una característica que 
induce a ver en González a un renovador de 
la xilografía, a] darle al taco más importan- 
cia que a la copia. Sabido $ que la xilogra- 
fia, en su origen, fue un medio eminente- 
mente popular, de propaganda religiosa, ba- 
sado en la multiplicación de las copias im- 
presas (ya en el siglo XVII] llegaron a tirar- 
se 500.000 ejemplares de tin solo taco), El 
grabador, el de ayer y el contemporáneo 
solía tirar una prueba de estado (hoy le lla 
man prueba de artista) que servia como tes 
tigo para eventuales correcciones - tarea su- 
mamente engorrosa para uN xilógrafo, so- 
bre todo si de agregados se trata. A partir 
de la versión definitiva del taco, el tipajese 


vida independiente, mandaba $ 
González opera de otro modo. Ejecuta 
tirajes mínimos por vez. Y entre tiraje y ti 


traje corrige sus tacos. Cada copia, se con-- - 


vierte en onginal, en una prueba de artista, 
(No por capricho ha practicado la monoco- 
pia, también; la impresión admite eso: una 
sola copia). No conozco otro artista que 
proceda igual. 


Pocos eféímplares, pero igualmente sus 


- grabados son populares. No por llegar a 


muchos, sino por su lenguaje, capaz de co» 
municarse de manera directa <. inmediata a 
dos niveles: donde “el espectador culto lee 
líneas, planos, formaz, el pueblo lee histo- 
rias de valor (“Muerte de Martin Aquino"), 
ve talismanes que habrán de protegerlo 
contra la enfermedad (“Vencedura”), Una 
y lá misma función de los grabados de las 


bra? 


ternacionalez, _madure una 
opinión sobre integración la- 
tinoameficana. 


Les costaría, por cierto, a; 
los sindicatos hallar interlo-! 


dimientos de esa naturaleza. ¡ 
Las gremiales de empresa-: 
rios demuestran un pasmoso 


remanidos sonsonetes ("no 
es posible aumentar los sala- 
rios sin aumento de la pro- 
, en tanto olvi- 
dan dar cuenta del largo pe- 
ríodo durante el cual la po- 
lítica económica” privilegió 
la acumulación, les aseguró 
la conducción sin interferen- 
cias de los procesos prduc- 
tivos y de"intércambio, fue 
apoyada por el disciplina- 
miento implacable de la ma- 
no de dbra. Aquellas gremia- 
les, que nunca perdieron su 
libertad como la perdieron 
los sindicatos, ¿nada tienen 
que decir sobre la catástro-' 
fe de- nuestra economia? 
¿No se sienten 'en absoluto 


realizaba sin vanantes: la copia se Jorid a la- 


” y 


Y 


responsables de ella, de la 
penuria sin precedentes de 
la actualidad? . 

«Ys esperar del emprésa- 
tiado ideas sobre un- cabal 
programa de desarrollo reve- 
l laría el caprichoso candor 
de quien pide peras ¿Mlmo, , 
' QUÉ, nO se perpetren, al me- 

nos, políticas que le confien 

el impulso del sistema eco- 
| nómico y el hallazgo de los 
rumbos que nadie ve ahora, 


discutir enten- 


y se Bíerran a 


, 
_DE LA NOSTALGIA 
A LA RUTINA 

» A 

La enseñanza exhibe asi- 
mismo, pobsu parte, nostalgia 
y parece no estar dispuesta a 
modificarse, Estudiantes y 
docentes se Ocupan más de 
volver atrás que de debatir 
nuevas orientaciones. El res- 
tauracionismo, desde luego, 
entraña una saludable nega- 

ción de los funestos cambi 
que el Proceso quiso intro” 
ducir en la educación, a fin 
de que ésta produjera súbdi- 


cavemas prehistóricas, de los huesos gra! 
dos, de los amuletos, González no es un ar- 
lista inocente; el entomo lo elabora plásti- 
ca y teleológicamente. Sus grabados E 


tituyen “signos actuantes” Zi 
Angel Kalenberg Li 


No ha de escapar la conv 
encia democrática al ejer” 
-cicio d dé la crítica que ella 


misma instaura como de-. 
; ficho y hábito; y acaso no: 
| sobren, entre tanta celebra" 


| ción y sana confianza, al 
-Wgunas tímidas cavilosida-* 


guna interrupción o rectifi- 
cación cfímeras, un mismo 
programa, de tadicalización 


ne y sobre las cuales trazará 
sus políticas. Esas premisas 
dan' cuenta de obstáculos y 


tos del autoritarismo y 
ciudadanos de la democi 
cia, De cualquier manera, 


-  . “esa reelección de decanos en | límites objetivos, como son creciente. 
podas las facultades (al mar- | el endeudamiento externo y 
gen de que algunos segura- | la amenaza de una insopor- | LA ALTERNATIVA 
mente merecen la reinstala- | fable inflación. Lo inquietan- SENSATA 


te reside en la conciencia 
enervada conque se da cuen- 
ta de esos condicionamien- 
tos, en la fajta de imagina- 
ción y brío para diseñar, pe- 
se a todo, un programa de 
reactivación. Un equilibrio 


ción en sus cargos) tiene el 
formalismo de una ceremo- 

nía de evocación y pasatis- 

mo, Suprime la deliberación, 
«la polémica y renuncia al ra-* 

de dicalismo de la rectificación. 
Precisamente en la Universi- 


Sabemos de memoria la 
última ratio. “No hay alter- 
nativas”, -“El Uruguay no 
puede hacen otra cosa”, La 
resignación, a veces interesa- 
da. Y, sin embargo, el fraca- 


FO dad... en el movimiento, no un z 
Y Y por últimd, mientras se | movimiento tras el logro del [$2 ya cult de esa tesi- 
E insinúa (en alguna dpclara- pequilibrio. Creemos que el [tura de política económica 


y el pasaje por el cernidor 
de los reproches dirigidos 
contra el estatismo Apuntan 


mensaje de fin de año de 
Sanguinetti expresó paten- 
temente aquel punto de par- 
tida y aquel perfil menor, 
aquella escasez de confianza 
de un gobierno naciente. 

Es entonces probable que 
se busque primero aventar 
las pcores amenazas, debti- 
po de la cesación de-pagos 
internacionales y el incendio 
inflacionario, para después 
empujar w economí¿ ala; 
expansión, que se alojaría”' 
en la seguridad de presupues- 
tos sin déficit y calendarios 
de vencimientos desahoga- 
dos, La racionalidad de los 
mercados libres presidiéndo- 
lo todo, según los ¡adeptos al 
programa. 

Nos AS así 
muy próximos, acaso atra- 
pados, de un círculo vicioso 
sobre el que cualquier uru- 
guayo podría disertar por 
experiencia propia: la rece- 
sión provoca desempleo, el 
desempleo emigración, am- 
bos la crisis de la seguridad 
social, ésta el equilibrio fis- 
cal en que se fundamentan 

¿las medidas agravantes de la 
recesión. Una opinión públi- 
ca y una ciudadanía castiga: 
das y bastante envejecidas 
no dejarán de brindar sufi» 
Ciente apoyo a las opciones 
por la estabilización a toda 
costa. Y desde la perspectiva 
de legos en política econó- 
mica, vemos que se abriría 
un quinto experimento den- 
¡tro de una misma línea, en 
el lapso de veinticinco años. 
La Reforma Monetaria y 
Cambiaria (1959), el reajus- 
te conservador de Charlone 
MY advertimos, empero, |(1968-1972), el Plan de De- 
pacio para tales soluciones [sarrollo 1973-1977, el siste- 
Eh las premisas que eléqui- | ma centrado en la “tablita” 
po económico integrado por (197871982). Con variacio- 
el Presidente electo mántic- | nes ex! lo secundario, con al- 


ción suelta, quizás en esa 
alarma de bomba en el avión 
gonda viajaría “el Presidente 
electo) la ominosa*reapari- 
rign de “ultras” de izquier- 
y da o derecha, el nuevo go- 
bierno se apresura a apagar 
las expectativas de acción 
innovadora. Todo es cautela 

y sus preparativos. Enhora- 
Aena, Pero la cuutela no 
equivale a prudencia y linda” 
con la timidez. ¿Serán pru: 
dentes pero no cortos o ruti- | 
S narios esos ministros provec- 

tos o bien conocidos por lar- 
gas actuaciones públicas, po- 
cas de ellas entusiasmantes? 
PY“ . Cualquiera puede aprender 
; y convertirse en hombre nue- 
vo, sin duda; de ello suele, 
sin_ embargo, hiber signos 
que nuestra miopía no cap- 
ta, hoy. 

Si atendemos no a los 
nombres sino a los propósi- 
tos, riadie diría que el Hotel 
ColUmbia hierve de ilusiones 
y creatividad. Veremos, en 
pocos días, si en el Palacio 
Estévez, ya que su efigie lu- 
cía en las: listas electorales 
vencedoras en ngviembre de 
1984, el sólido "impetuoso 
reformismo de Batlle y Or- 
dóñez va inspirando una 
gestión rectora sin exclusi- 
vismo, enérgica sin sectaris- 
mo. En definitiva, el Poder 
Ejecutivo posee irrenuncia- 
bles potestades, en él inevi- 
tablemente convergen las 
miradas de todos los Orien- 
tales y ciertos problemas (el 
funcionamiento paralizante 
4e la banca, el latifundio) 
Waéquicren con urgencia solu- 

ciones de fondo. 


alternativa. Un Estado plu- 
falista que fija el modelo de 
desarrollo, en particular la 
inserción internacional, que 
financia las empresas más vi- 
gorosas y socialmente im- 
portantes, que se vuelve em- 
presario sir dogmas a favor 
to en contra de ello. Un mer- 
cado -.internofmoderamente 
protegido para la producción 
local y estímulos para cier- 
tas exportaciones. Awsteri- 
dad en el consuma. pero ni 
marginalidad ni racionamien- 
to, Impuestos finalistas, de 
inspiración social, Déficit 
fiscales y tasas de inflación 
por encima de lo que el Fon- 
do Monetario admite. Con» 
venios de comercio. extorior 


2 


Una administración respon 
¡sable pero no achicada de la 
deuda externa; pedir a unos 
para ir pagando a otros, Y 
| cuidar que el ahorro vernácu- 


lo no se vaya, antes que.cor- 
tejar una inversión extranje- 
ra que se niega a ingresar. 

A nadie se ocultan las di- 
ficultades ingentes,,a cuya 
sombra las palabras suenan 
frivolas. No nos olvidemos, 
en cualquier caso, que di- 
ichas dificultades pesan so- 
¡bre los programas de, tono 
| conservador no menos que 
isobre los de tono progresis- 
| ta. Y que los primeros, apli- 
¡cados en diferentes fases de 
|la economía mundial y pro- 
vistos de diversos herramen- 
tales, llevaron invariablemen- 
tea la frustración, Su erédi- 
to entrelos asalariados se ha 
reducido mucho; circunstan» 
cia que los hace gravosos pa- 
ra el gágimen democrático 
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A una muy criolla y sensata- 


de mediano y largo plazo... 


Romeo Le érez Antón 
des, aleún resquemor áci- 
do pero bien intencionado. - 
Que en todo caso, de tener 
cierto fundamento, apunta- 
rían a errores susceptibles : 
de corrección por un régr 
nen aún joven: vigoroso y 
en búsqueda. - . o 
ad 


pedir un rendimiento exce- a 
dente del trabajo. La pauta 


Los prográmas progfesis- 
tas modificarían el ambien- 
te receloso y el crispamien- 
to en que se desenvuelven 
las relaciones sociales. Apro- 
vecharían la capacidad de 
participación y diálogo que 
con el tiempos hemos adqui- 
rido los orientales. Los 
acuerdos sectoriales (sobre el 
esquema de los Consejos de 
Salarios, de la antigua adrMi- 
nistración de las Asignacio- 
nes Familiares, etc.) descar- 
garían al Estado central de 
una desgastadora función ar- 
bitralrepresora.. Pero esos 
acuerdos no se compadecen 

Ígidas políticas de es- 
tabilización O saneamiento 
econóluico y financiero. 


Aquellos programas se 
beneficiarian también de Ja 
propia legitimidad de las zu- 
toridades democráticamen- 
te electas, las que podrían 
impartir, con_mayores posi- |hes por parte de un Estado 
bilidades de consentimiento | participativo y abierto a las 
que las que tienen los em- 


presarios, directa o indirec- on la | 


tamente, lineamientos de 
desarrollo y comercio, de 
determinación de salarios y 
precios, de orientación del 
crédito. Podrían “inclusive, 
en el ámbito de las empresas 
públicas, dirigir procesos de 
producción específicos, en 
circunstancias tan adversas 
como las existentes. Y si la 
perspectiva es de una acu- 
mulación en torno"l.un Es | 
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A BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCC PAN DE AZUCAR. 
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2 Bas estructuras 


IO) ARIAS) 


neuróticas y 
psicóticas no están todavía bien 


caractefizadasc in embargo, en los 


últimos años se.han realizado 


algunos progresos, en particular por 
la investigación del narcisismo. 
Pensamos que el estudio. del origen 


y destino de la libido narcisista enr' 


sus diferentes modalidades de 
presentación, tanto en las neurosis 
como en las psicosis, perversiones y 
enfermedades psicosomáticas, nos 


permitirá una mejor comprensión ers 


de los problemas vinculados a las 


= 


- psicosis. 


. 


t 


El yo, que ha alcanzado en 
su evolución cierto grado de 
coherencia interna, es capaz . 
de defenderse mediante el 
mecanismo de la represión, 
de las representaciones sc- 
xuales que se vuelven into- 
lerables a los ideales del yo 
y al superyó. 

. El conflicto neurótico es, 
por consiguiente, fundamen- 
talmente intersistémico. Se 
constituye un inconciente. 
diferenciado de la concien- 
cia. La angustia dominante 
es la angustia de castración 
y la angustia por la pérdida 
de'los objetos. 

El conflicto psicbtico es 
más regresivo, se instala más 
precozmente. Su paradigma 
es.el mito de Narciso, con 
una estructura fundamental- 
Pas dual. El yo: no se ha 
diferenciado bien de sus 
objetos primordiales, y el 
acceso a la organización 
reto ha sido muy precario, 

que ha existido, El yo 


amenazado de Vesmoronarse. 
Ese yo mal constituido no 
capaz de hacer uso del 
scniado de la represión y 
debe apelar a defensas fnás 
arcaicas, del tipo de la 
identificación proyectiva, la 
negación de la realidad psí- 
quica o la renegación de la 
réétidad externa, No se cons- 
tituys un inconciente dife- 
Fólado de la conciencia. * 
angustia dominante és la 
angustia de fragmentación 
), por lo cual el sujeto 
está a la búsqueda desespe- 
ráda da una imagen de sí 
que pueda sostener a su yo.” 
El conflicto psitótico es, 

, fundamentalmente in. 
mico, asociado a su 

vol a un conflicto intersisté- 


. mico, con la instancia super- 
fe yla Spa 

Decimos entonces, esque- 

Vda y con' la salve- 


En lo que sigue, trataré 
de describir los lineamien- 
tos más generales de las es- 
tructuras neuróticas y pel- 
cóticas, tal como nosotros 
las conceptualizamos y en el 
entendido de que es una des- 
cripción provisional e insufi- 
dente. (*) a 

A nuestro parecer, el nar- 
cisismo del yo esa Ja psico- 
sis lg que la sexualidad re- 
primida es a la neurosis. En 
la neurosis el conflicto psi- 
quico fundamental es inter- 
sistémico, entre el yo y la 
sexualidad incon dente repri- 
mida. En cambio, en la psi- 


+ cosis el cofiflicto es funda- 


mentalmente intrasistémico: 
se produce en el interior de” 
la instancia yoica, entre las 


Te taciones de sí de los 
diferentes registros del yo, 


yegistro CoPrec y registro 
Inc-Este conflicto yoico in- 
trasistémico, que altera pro- 
fundamente la autonomía 
del yo, trac graves conse- 
cuencias en la, relación” del 


(*) En esta exposición desa- 
rrollo puntos de vista que han si- 
do dhcutidos en un grupo de es- 
tudios de ta pacos quelo con 
Tus Tole ercedes Freire de 
qiere Marcos Litenstelas 
Mirtha Casas de Pereda, Beatr 
Suárez de Quiroga y, _Dpllo pe 


yo con la realidad, así como 
con las otras instancias del 
aparato psíquico: Superyó y 
Ello (conflicto intersisté- 
mico). 


EL EDIPO 
DE SOFOCLES 
Y EL NARCISO DE 
OVIDIO 


En las leyes griegas de 
Edipo y Narciso, la ritolo- 
gía antigua encarnó una cap- 
tación profunda de estas di- 
ferentes modalidades de con- 
flicto..El Edipo de Sófodes 
no es sólo un mito; es tam- 
bién una estructura y un dra- 
ma. Mito esel relato, la anto- 


dota, la descripción de los. 


sucesos, y este mito es es- 
tructuránte porque no es só- 
lo Edipo, es dedr, el sujeto 
enfrentado a su pulsión se- 
xual, sino también las rela- 
ciones entre los padres y los 
deseos inconcientes de éstos 
con respecto a Edipo. En 
este sentido, Edipo estructu- 
ra el inconciente. La tragedia 
de Sófocles es el deseo se- 
xual inconciente, transfor- 
mado en acto; la pantalla 
onírica ha sido sustituida 
por la escena en el teatro. 
La tragedia de Edipo es la 


neurosis misma: es decir, la 
asunción dolorosa por parte 
del sujeto de ¿u propia 
história, que es la histo- 
ría del deseo incestuoso in- 
fantil sepulítdo en el incon- 
dente por la represión, 

El Narciso de Ovidig es la 
tragedia de un joven idtápaz 
de amar a las doncellas y 
ninfas porque estaba ena- 
morado de su proplaimagen, 
Un día, al beber las aguas de 
una fuente para calmar su 
sed, contempla su imagen y 
queda embelesado por su be- 
Meza. Fescinado por su ima- 
gen, queda insensible al re» 
to del mundo, y se larga en 
la búsqueda de esa hermosa 
imagen, hundiéndose en las, 
aguas hasta dejarse morir. 
Como Narciso era hijo de 
Liríope, ninfa de las fuentes, 
la mitología enseña que Nar- 
ciso no había discriminado su 


propia imagen de la de su* 
* madre, lo que a la postre Je 


resultó fatal. - 

El conflicto neurótico, 
cuyo paradigma es' el mito 
de Edipo, tiene una estrue- 
tura triangular, con un yo 
diferenciado de sus objetos, 
y dónde se ha tenido agceso 
a la organización genital que 
instaura la primacía delfalo. 


_raleza. Nacidas de un tronco 


dad de la insuficienci£ de es- 


| tos esquemas, que si la neu- 


rosis es la patología de ta 
sexualidad, la psicosis es la 
patología del narcisismo. 


LA LIBIDO SEXUAL 
Y LA LIBIDO . 7 
NARCISISTA 


Concebimos a la” libido 
sexual y a la libido narcisis- 
ta como de la misma natu- 


común, se diferencian desde 
el comienzo en forma poten- 
cial; la libido sexual sería 
buscadora de' objetos -el 
pezón materno en el recién . 
nacido— y la libido narcisis- 
ta sería aquella que introdu- 
ce dentro del sujeto aspec- 
tos vivenciados con el obje- 
to, dando lugar a las ¡de ti 
ficaciones primarias, 
constituirán el yo. 

La diferenciación entre 
las dos libidos dejará de ser 
potencial: para” volverse 1c- 
tpal una vez constituido el 
yo realidad definitivo, del 
que habla Freud. En los pri- 
meros estadios de la forma- , 
ción del yo, los que dan ori- 
gen a la formación del yo 
corporal, anticipo de la for- 
mación del yo mental, libi- 
do sexual y' narcisista son 
indiscermibles, dando lugar 
al .comportamiento sexual 


autoerótico, “que obtiene su 
placer en el órgano corpo- 
ral mismo, con independen- 
dia del objeto extemo, 
Durante este período ini- 
cial el bebé mantiene una re- 
lación fundamentalmente 


dual con su madre. Si bien: 


hoy sabemos que el recono- 
cimiento de las voces del pa- 
dre y de la madre es muy 
temprano, y probablemente 
anterior al nacimiento, esto 
no contradice el hecho de 
que «la relación narcisista y 
afectivo-sexual del recién 
nadido sea.inicialmente con 
la madre, y que el padre co- 
mo objeto sexual entrará 
posteriormente en su vida, 

cuando le ses posible la di- 
ferenciación sexual entre los 
padres. 9 
LAS 

IDENTIFICACIONES 

PRIMARIAS 


El estudio del comporta- 
miento en los primeros me- 


-ses de la vida, realizado por 
* Bernargi, y colaboradores, 


ha mostrado la existencia de 
sincronías entre la madre y 
el niño, en lo que respecta a 
movimientos, gestos, rocali- 
zaciones, que se darían en 
una veráadera danza, en la 
que el encuentro de los rit- 
mos maternoinfantiles ori- 
finaría el placer narcisista. 
Se trataría de un solo cuer- 
. po o de dos cuespos en uno, 
lo que constituye el proto- 
tipo del vínculo marcisista. 
En esta complementarie- 
dad sincrónica entre madre 
y -niño se constifuyen les 
identificaciones - printarias, 
Se comprende entonces que 
una perturbación en esta 
danza rítmica madre-niño 
dé lugar'a fallas en el esta- 


blecimiento de las identifi- 


caciones primarias “y, por 
consiguiente, a trastornos en 
la constitución del yo. Con- 


tiibuirán a esta perturba- 


ción tanto defectos consti- 
:tudonales por parte del ni- 
ño con investimento narci- 
sístico insuficiente por par- _ 


«> te de la madre. 


“El yo —<ecía Freud - es 
ante todo un yo corporal, 
no es solamente. un yo de 


. superficie, sino que es en sí 


mismo la proyección de esa 
superficie”, 


e 
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La tnstalacibé de esta mu 
“perfide y su proyec! en 
la mente permitirán ir estd- 
bleciendo los límites entre 
uno mismo y los otros. Uns 
distancia exterior entre el 
yo y el self propios con el 
yo y el self de los otros, en 
el mundo exterior, así como 
una distancia interios entre” 
el yo y el self de uno 

mo. Se construye entoni 

la noción de su espacio, un , 
“adentro” y un “afuera” 
que junto a la noción de rit- 
mo y - tiempo. formarán 
imagen del cuerpo prop! 
que'nos permite sentir que. 
tenemos Un Cuerpo. 

En la neurosis, las identi- 
ficaciones primarias bien es- 
tablecidas movinben- 
1 de %a mádre 
con su bebé, permiten al su- 
jeto sentir que tienÉ su cuer- 
po proplo_y que vive en es- 
te cúerpo, En cambio, en la 
psicosis, por perturbaciones 
en la constitución de las 
identificaciones se observan 
fallas en la identidad yo- 
cuerpo que darán lugar a ese 
sentimiento de extrañeza 
con respecto a ciertas partes 
Bel cuerpo o.al cuerpo en 
su totalidad. El sujeto puede, 
sentir que no habita su pro- 
pio cuerpo, que vive adentro 
de otra persona. 

La falla en las identifica- 
ciones primarias no le han 
permitido establecer unsen- 
timiento de identidad sólido 
y estable, de modo que sus 
R. de sí quedan soldadas, 
y no diferenciadas de las R. 
del objeto primordial. - _ 


ps y 
Se . constituye. entonces 
un yo y un sí mismo autó- 
ROMO, que puede expresarse , 
tanto a nivel del yo corporal 
(que no sabe si habita su 
lo cuerpo o el de otra 
), como A nivel de su 
yo mental (no sabe si 
siente o actúa él mismo 
Otra persoriz). 

Decimos. entonces. que 
en la neurosis se constituye 
un narcisismo trófico, que * . 
asegura la estabilidad de la - 
persona, con un yo cohesi--” 
ro posee una relativa in- 
tegración de las R. de sí en 
los diferentes registros del 
_ yo. Este yo podrá estable- 
cer una distencia adecuada 
con el no-yo, y será capaz 
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ya noes Capaz de contrarres- 
tar. Su yo estará en adelante 
amenazado de desmorona- 
miento. k 


- 

de reprimir los deseos sexuas 

les” pregenitales incompati- 

bles con los ideales del yo y 

del superyó, dando lugar al 

. establecimiento ¿de la esd- ; 

ción «conciente-inconcien-. LA FORMACION DE 
cisista suficientemente Ínte- 7 SINTOMAS 

. gradas darán lugar a las re- 

ciones de objeto y se es- 

ms lecerán, con el desarro- 

del Edipo y su resolución, 

identificaciones secundarias 

que reforzarán las identifica» 

mes primarias y consoli- 
la unidad del yo. 

En estas condiciones, con- 
una libido sexual y nard- 
“gista ' suficientemente uni- + formación sustitutiva de la 

, el sujeto podrá hacer representación *' reprimida, 
«uso de los aspectos positi- . Esta formación, que otorga 
yos de la pulsión de muerte, una satisfacción sustitutiva 
al permitir la negación (“esa al deseo inconsciente. sexyél 
no es mi madre”) y ella, O agresivo, tiene un carácter 
la capacidaddesimbolización ¡fímbólico: la R. inconscien- 
y'el pensamiento (“ese susti- te es sustituida por otras R. 
tuto podría ser mí madre”), - según determinadas vías aso- 
En forma correlativa, podrá iativis. El síntoma, a su 
, contrarrestar los aspectos vez, tendrá un éxito mayor 

y destructivos de la pulsión de o menor en evitar el desarro- 

muerte, de modo que su yo llo de angustia. 

no se sienta,amenazado de Muy otros son loy-proce- 
fragmentación, sos que dan lugar a los sín- 
.. En la psicosis, por el con- tomas psicóticos. Nos pare- 
trario, las” identificaciones te que aquí lo fundamental 
primarias patógenas no per-* son los procesos regresivos 
miten “una diferenciación - que atañen al yo. Freud ha- 
2 entre las R. de sí del yo y  bía señalado que en la psico- 
las R..del objeto primordial; sis esquizofrénica se pierde 
esto- perturba el desarrollo le investidura de la R, in- 
de las identificaciones secun- conciente de cosa del objeto 
darias con los objetos, así primordial. Nosotros pensa- 
como el pleno desarrollo del * mos que, como psta R. está 
complejo de Edipo. Se ha fusionada con“las R. del sí 
establecido egtonces'un nar- del yo del sujeto, la pérdida 
cisismo tanático, en el sentido de, aquélla trae aparejada la 
de, que la libido narcisista ya Pérdida del yo mismo. El 
ng es capaz de permitir y problema del psicótico es el 
fomentar el desarrollo de la. .de sobrevivir, ya que su exis- 
libido sexual, así como de* tencia está amenazada al no 
unirse q ésta. X disponer de un yo con R. de 

De modo el sujeto  *í autónomas, independien- 
queda expuesto a la acción _ 163 de las R. del objeto pri- 
de la pulsión de muerte, Mordial. Si, por diversas ra- 
cuyos. efectos destructivos Ones, siente que ha perdido 


Me referiré ahora muy 
brevemente a la formación 
dé síntomas en la neurosis 
y en la psicosis. 

La formación de sínto- 
mas neuróticos se produce a 
consecuencia del fracaso de 
la represión. El retorno de 
lo reprimido da lugar a la 


Héctor Garbarino 


este objeto primario, su yo 
nq puede sufrid esta pérdida 
sin desintegrarse. 

El yo realidad definitivo, 


” que establece una diferencia 


entre lo representado y lo 
percibido, instituyendo las 
realidades internas y.ex- 
ternas, regresa a la condí- 
ción de yo placer purifica- 
do, donde se pierden los lí- 
mites entre el yo y los obje- 
tos y la diferencia entre la 
R. y la percepción. Se pro- 


que puede consistir, cuando 
se trata de la alucinación 
visual, en un intento de re- 
cuperar la R. del objeto pri- 
mordial perdido. 


. Sh el neurótico modifica 
lx realidad según sus fanta- 
sías, el psicótico la constru- 
ye de nuevo a su modo, bus- 
cando reconectarse con los 
objetos perdidos. Freud se- 
ñaló- que' el delirio que 
aparece como la manifesta- 
ción de la enfermedad, cons- 
tituye, en realidad, un pro- 
ceso de curación. 


Si el histérico inviste las 
R. de órgano en el cuerpo, 
el esquizofrénico inviste las 
R. de órgano en las palabras, 
prdcurando recuperar la li- 
bido de objeto. Establece 
así, dice Frtud, un lenguaje 
de órgano. + 


Es muy ilustrativo a este 
respecto el ejemplo de 
Tausk: una enferma, en el 
comienzo de un cuadro es- 
quizofrénico, ha. peleado 
con su ovio y se queja de 
sus ojos: “no están derechos, 
están torcidos”, y lo explica 
de este odo: “Ella no-pue- 
de entender que a él se lo 
vea distinta cada vez; es un 
hipócrita, 'un toMedor de 
ojos, él le ha torcido los 


duce entonces la alucinación pp 


Un piórsus de la Universidad de Comell, 
el Dr. Ulric Nelsser, afirmó en 
reciente aparición que “en los últimos tiem- 
pos ha habido mayor interés los re- 
cuerdos de la infancia que en o el 
campo de la memoria natural”, En 
no puede menoSque llamar la atención que 
recordemos tan poco acerca de nuestros 
primeros años de vidá y que se nos escape 
el significado de los escasos recuerdos que 
llegamos a retener. S 
Curioso fenómeno éste, llamado “am? 
nesia infantil”, al cual Freud atribufó la 
condición de represivo, debido a 1ypertur- 
bador del carácter sexuaYo agresivo de las 
memorias ausentes —que serían memorias 
de faníasías incestuosal y asesinas, corres- 
pondientes a la fase infantil del complejo 
edípico, 
Ésta explicación es discutida en trabajos 
ublicados por psicólogos del desarrollo, en 
los que se afirma que la tal amnesia se debe 
a que el niño no poscé aún la estructura 
que posibilita la memoria continua. 


* A . 


Los recuerdos arrancan de algún punto 
y van apareciendo según un cierto gradien- 
te, todo lo cual mueve d-buselkr alguna clase 
de medida gue permita caracterizar y deli- 
mitar el fenómeno. uo 
Un intento en este Sentido ha sido rea- 
lizado por los profesores J.F. Kilstrom y J, 
M. Harackjewcz, de. las uniyersidades de 
consin y Columbia, Luego de trabajar 
da más de 300 estudiantes, descubrieron 
que los primeros recuerdos comprendían 
sobre todo imágenes visuales, mayormente 
color, referidas a alguna cosa:ocurrida 
tre los tres y cuatro años, 
> Encontraron asimismo_que los. recuer: 
dos de acontecimientos anteriores a lo: 
siete años son fragmentados y disconti 
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nuos; incluso hillaron que algunos¡adultos 
no tienen ningún recuerdo de antes de los 
siete años y que es excepcional que se lo 
tenga de antes ge los tres. E 

En su líbro, el profesor Nelsser ofréce 
tres hipótesis para explicar esta amnesia, 
La era sostiene que no podemos re- 
cordar por cuanto devinimos personas di- 
ferentes a las que éramos en nuestros pri- 
meros años: que, por ejemplo, tenemos 
patrones y so! todo palabras que no 
teníamos en la infancia; y que es diffal 
recordar ex; jas que no estaban B- 


gadas a palabras, Así, por ejemplo, se re-' 


cuerda €l nacimiento de un hermano si 
ocurre luego de los tres años, pero difí- 


ojos torcidos, esos ya no so; 
más sus ojos, ella ve al mun- 
do ahora con otros ojos”. 
Se ve en este ejemplo la 
identificación narcisista del 
yo de la enferma con Ja 


imagen de otro. Un modo Jo: F rus. de Palco» RINO, Asociación - 
de mar de su novio se tacos: análics, 1. 61, Psicoanalítica del 
pora lenguaje como len- Ss Uruguay. eE 
guaje de un órgano del cuer- Freud, S.: “La reprétión 2 lo 


po propio. Por consiguiente, 
se”ha prodygtido una identi- 
ficación narcisista de lo 
“torcido” del novio con su 
yo corporal. Se ha perdido 
la autonomía narcisista del 
yo; la R. de sí y la R. del 
objeto son indiscermibleí 


* tu Edit. 


tuEdit. 
- > 


La R; de cosa pasa a las pa- 
labras y se pierde la escisión 
conciente-inconciente, 


Una histérica, por el con- 
trario, habría reprimido la 
R. de objeto y ésta habría 
retornado en el síntoma co- 
mo un estrabismo. y 


7 —— 
rebro, los que serían responsables de la 
dida de ot JS mE 
explitacián de -Freud y la amplía: habrías 
una amnesia de fdo, no.sólo de lo sexual 
ES agresivo.* Acepta el punto de vista de 
reud respecto de los recuerdos remanen- 
tes, “encubridores”, que modifican la ex- 
periencia pasada para proteger al sujeto de 
sus rasgos perturbadores, 
Con este enfoque discrepan Kilstrom y 


Harackiewcz. Para ellos, muy pocos de los». 


- recuerdos retenidos por los estudiantes que 
sc prestaron el experimento están de acuer» 
do con las características anotadas por 
Fitud para los recuerdos encubridores: au- 
sencia de afecto, reiteración, predominio 


La tozuda 


“amnesia infan 


cuerdo” si ocurre antes: le- razón estaría 
en que, por debajo de los tres años, el ni- 


ño no tendría palabras para denominar tal? 


acontecimiento. 4 

En relacióh "con esta misma hipótesis, 
Nelsser agrega que el recuerdo sólo sería * 
posible -si se dispusiera de una rutina dia- 
ría, que es la que ayuda a localizar el acon- 
tecimiento en' el pasado. La memoria se 
asentaría entonces, además, en una rega- 
laridad cotidiana, tal como la que tiene 
el niño en su etapa escolar, 

La segunda hipótesis habla de la po- 
gibilidad de cambios fisiológicos en el ce- 


cilmente eso queda registrado como re derto—visual y el hecho de que quien re- 


i] ») 


cuerda; aparezca como observador ajeno. 
Con todo, este último rasgo es eMque apz- 


rece más frecuencia en el grupo de es- 
tudiantexz investigados: 67 ofo de los ado- 
lescentes YWlijeron que en tales recuerdos se 


velan como espectadores ante un escenario, 


Ambos sostienen, sin embargo, que esta 
tendencia se debería a que buena parte de' 
los recuerdos se asientan en fotografías o 
historias contadas por la familia, e invocan 
en su favor una experiencia de Piaget. Ene 
decía recordar con detalle una tentativa de 
secuéstro que habría sufrido'a los dos años. 
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recería- ser la que posi! 
En efecto, a pesar del énfasis puesto 
en general, 


recuerdo de una experiencia a la posibili- 
dad de e palabras que nombren esa ex- 


un tejido de contextos que conforman lo 
que se llama sentido. 

Adhesión a la palabra, pues, que la hi» 
toria de Piaget no hace sino confirmar: el 
recuerdo es de un cuento reiterado, algo 
dicho y oído. Evidencias todas que nos 
akjan del abuso del recurso a la imagen 
y 


le la asimilación de “recuerdo” con “fo».....—. 


tografía”, aun cuando todavía no sepamos 
'n por dónde nos lleva este nuevo cauce 
erto. 
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En Hegel podemos encontrar la 
oposición entre el punto de vista 
_que-cerrespondería al alma, a la 
“sustancia, y el punto de vista 
_judeo-cristiano del Espíritu. 
Mientras .la primera se deja de- 
'. terminar por medio de las catego- 
. rías de la identidad, de la parusía, 
- (presencia), al segundo correspon- 
. de la Geschichtlichkeit (historici- 
dad): hablar de Espíritu supone 
un pasado que se interioriza y un 
- porvenir que se anticipa. : 
. AAA 
a a A A a 
y, Bea, un bea? que no per Olot, el conocimiento clero | En" abior en Hegelencon-] nocmiento del Opus Por 


¡ bo Hegel abandona las ¡lurlo-P 40 vida del objeto o, lo que| (AMOS una dialéctica como|. Gum arroja. pueva - luz; 
| 


que permitan un cuadro de 
coherencia, Ellas serían: 


4 ley realidad; ella sej allí se advierte un aparta- 
, nes de un Jenseits (un más| sigrifica la misma cosa, que ley de la dad; 
allá) romántico, que la fao-[4e tenga presente y se ex-| COnstituye a partis del mo-| miento de la conospción 


mento de la negación y la] que se maneja habitualmen- 
tasía construía acerca de| prese la necesidad interior te, de una lista de formas a 


negación recac' obre el dato. 
una Grecia, de una Edad| de este objeto. Absorbiéndo- priori que encauzan al pen- 


; Se trata de aquel mismo 
Media, de un Oriente que no| € as! profundamente en su quel: rea 
Ped existido pr He-| objeto, él (el conocimiento) | Í2to que las filosofías mo-| samiento en su perfección 
gel prefiere la gravedad del| olvida esta visión global su- dernas tomaban como pun-¡ hierática; el resuljado es que 
A camino histórico, que no sa-| Perflclal que es sólo la re- to de partida sin preguntar” Ahora parecen el produc- 
be nada “de ucronías ni del flexión del saber en sí mis-| de antemano hasta quéj'to de la actividad LOA 40 
utopías, mo fuera del contenido, Pe- “Punto el hecho (matter of| Olvidando su intento fallido 
j Los románticos, al igual| ro sumergido en la materia, fact) depende de un hacer:| de.ubicar la ontología tradi- 
' que loqeneoplatónicos, ma-| procediendo según el movi. | E2 Pleguntane si la ideaj cional en su propia concep- 
nejaron las loyeádas homéri-| miento propio de esta ma») MUA era. producto de un| ción, Kant parece advegir, 
cas, se inspiraron en el tema| feria, esté conocimiento intelecto superior y de una| al fin de suvidá, que el 
del peregrinaje del alma que | cientifico termina por volver | “OlUntad superior, de un ac-| ritu no se puedé pensar ba- 


ansía retomar a su patria, a| a sí mismo; pero no antes de | *9 FUPEtior. jo la categoría de sustancia 
su. Heimat; sorteando las| la realización en que el con- y que debe serlo bajo la ca- 
asechanzas del mundo sensi-| tenido, rerbándose en sí] LA VERDAD tegoría del acto. Volvemos 
E ble. Construyeron una Od+-| mismo y simplificándose en | HEGELIANA _. así a ly anti-physis y a la dis- 


sea del Espíritu, Hegel tam-| la determinabilidad, no se tinción mencionada entre 
bién nos hablará de una| haya rebajado desde la pers- La Verdad y naturalmen-| una filosofía del dato, de lo 
PB Erfalrung (experiencia, pe-| pectiva de una existencia] te la verdad del hombre es| natural, y una filosofía del 
ro donde sparece una raíz | empírica y pasa luego a su | Pealidad revelada, Para reve-| acto y de la Bildung (for- 
quo tiene que ver con via-| verdad superior. Entonces | !I% debe pasar por las opo-| mación, cultura), Creo que 
Je), una erfahrende-Erfah.| el todo simple, omitiéndose | “ciones, por el error, que,enj allí se encuentra una zona 
rung (ex cla-wisjante,| a sí mismo en el curso del | €l fondo, es un errar, Es así | nodal dentro dal pensamign- 

¡ como la Bloch). No | movimiento vuelve a emer- | QUE, tin entrar expresámen-| to de Hegel. , 
1 puedo dejar de mencionar | ger de esta riqueza en el se. | te ef el estudio de la Lógica | — A mi criterio lo principal 
” la proximidad con Gefahr|no de la cual su reflexión | hegclizna, lo cual está fuera | del kantismo, ligado a la cé- 
(peligro); el latín ex-pertre | parecia perdida.” (Phin.| de ml propósito, és menes- | lebre inversión copernicana, 
recoge también esos paren- | Pref. ter tomar en cuenta ciertas | no es la primacía del sujeto 
tescos. oposiciones fundamentales |"per st, sino la sustitución 


encontramos la 


paulatida* del Gegensiand| sión célebre sin que de ín- 
por el Objekt; la variante en | medisto  suñan  innumers- 

la expresión corresponde al| bles, cuestiones, interroina-- 
pasaje de lo dado a lo cons-|. bles” consideraciones sobre. 
truido. Eso modificó radical-| “su sentido. Muchas de ellas 
mente también la relación| están dirigidas a interpro- 
entre forrfa y materia. Po-| tar-el Cogito y el cogitase. 
demos pensar en la varian-| Otras, más recientes, se di-, 
te con respecto a la relación | rigen al significado del sum 
Hylé y Eidus que legara] y.del sentido de aquel ente, 
Aristóteles. títulas del cogitare, rá; 
Ahora laz formas, lo que| mente identificado como 
corresporg£ría al eidos, se| por su descubridor. Pero 
refugian en la subjetividad;| el latín permite la elisión del 
son Tormax qhe informan| ego, la reflexión antropoléó-. 
una materia caótica. Pero las| £ica no lo permite. Ya £ 
formas son, a gu vez, resulta-| nes del siglo XVII, Mi 

do de un pensamiento infor-| de Biran centraba su inves- 
mante. La síntesis es eso,| tigación en el Yo, en su con- 
desde luego, pero ¿cómo es| tefido, en su modo de apari- 
posible? El pensamiento he-¡ ción y descubría una cierta 
geliano se lanza a la investi-| forma de actividad que lo 
gación del acto tético,.del| Caracterizaba. 

Setagn (afirmar, colocar) y Mi intención es hablas de 
fundamentalmente del zusa-| la antropología en Hegel o, 
mmen-+etzen (afirmar con-| más exactamente, elucidar 
juntamente), pero con elas-| la visión antropológica de 
pecto activo y no sólo en| Hegel. Esoimpbne una tarca. 
su producto: en- lo Zuza- Hegel usa el término “an- 
mmen-pesetzt, en Jo afir-| tropología* en un sentido 
mado conjuntamente, delj estricto que es el que apare- 
mismo giodo que lo que im-¡ ce en la Enciclopedia, en La 
porta es el Aufh y no el! - Prupedéutlca. Tomaré como 
Aufgeloben. $ gula una idea que esla idea 
Aufhebung es un concep-| directriz de este trabajo: El 
to fundamental Significa] hombre es Lombre en cuan- 
desaparición, negación, y| to mo se mantiene en lo que 
conservación. La distinción| es naturalmente; y So qugas 
anterior ye refiere pues a la| naturalmente, es su condi 
formí activa y no al resulta-¡ ción animal. 

do. Es sobre la 
(la carencia de sustanti- 

vo equivalente es obvia) quej exclusivamente con relación 
se articula la-dialéctica y la| a dicha condición inicial; de- 
Fenomenología describe las; signa la carencia de desarro- 
distintas figuras del Espíri-|. lo, su situación de inmedia- 
tu, cuyo tránsito es produc-| tez, su a-dialéctica. >, 

to de su desdicha. La desdi-j y El luso libre del aérmino 
cha de ls conciencia no es| YE: pot mi cuenta. Porqué 
únicamente aquel momento| Para él, estrictamente, la an- 
que Hegel ubica pfóximo al|- tropología es la ciencia del 
estolcismo y alescepticismo,| Alma. “Es la sustancia y, por 
sino que la conciencia es consiguiente, el fundamento 
desdichada mientrasno logra absoluto de. toda perticula- 
fu aquietemiento. La idea] tización e individuatización 


¡de conciencia desdichada del espiritu; de modo que el * 


(Wahl fue uno de los prime-| €Spiritu tiene en el 
ros en llamar la atención so-| de la materia de su 


a 


,bre este concepto) parece el nación y eun el alme es le 


signo de un desequilibrio| ldealidad idéntica y perma-. 
profundo, pero a pesar de| nente de ésta. Pero en tal de- 
todo momentánes,no gólo| terminación aún abstracta, el 
del filósofo sino también del| alma es solemente el sueño 
universo que en la humani-| del espíritu, el nous pesiro 
dad, en el filósofo, t de Aristóteles que, bajo el 
conciencia de 4í miso. Está| aspecto de la posibilidad, ez 
en la idea de que hay un cle-| rodo.” (Encyel., parág. 389) 
mento sombrío, no ideal,| Es necesario” comparar con 
que es necesarió” vencer y| el texto ea la Propedéutica: 
que se ha formado al co-| “Conrideredo en sí mismo, - 
mienzo del universo, cuando| el espíritu debe ser concebt- 
la Idea ha salido de si. Es| do en su presencia natural 
el término medio, que es es-| y en su relación inmediato 
cisión primero y luego me-| con el cuerpo orgénico, exsí 
disción. La separación es| como en su dependencia con” 
pensada como dolor, la unión| respecto e les afecciones y 
como dicha; la contradic-| los, estedos de ese cuerpo, 
ción aparece así como el| dependencie que provoca 
mal A lo que permite unif| en el emociones.” (Ciencia - 
los elementos separados, y|“del Espíritu, parág. 129). 
que más tarde llamará Ra-|  Enestostextosse encuen- 
zón, lo llama primero Amor.| tra implícita el rechazo de - 
Ja conciencia desdichada; lo que luego llemará los pro- 
hay sospecha de algo distan-| cesos de Dinglichkeit, dé 
te que se trata de alcanzar. | 
Mientras eso no sucede, la! fi . 


mente desdichada, * A nivel del alma,que, re- 

Se advierte en la Fenome-¡ pito, corresponde a.lo que 

nología un desajuste de la| Hegel llama antropología a 

conciencia consigo misma,| nive) del alma natural, no 

un cierto hiato, que es expre-|. aparece aún la categoría del 

sión del dolor de lono logra-| mjeto, A mi criterio f=. 
mi 


do. Portante, el 
y fundamental, básico en l 
EL PROBLEMA Fenomenología, es el trán- 
DEL YO A sito de la sustancia al sujet: 
del alma al espíritu. 
Cbgito, ergo sum. Esim-| . A diferencia de la fúhrt 
posible mencionar la expre-| ende Seele (alma sintiente), 


liano es distinto. Toda su fk- 
losofía se puede considerar 
como una filosofía de la ma- 
no abierta, o de la mano que 
se abre paulatinamente y que. 
Hegel Dama amor. Este, á 


nar cuál es el factor que pro- 
mueve este desarrollo. Yo 
respondería que se trata del 
deseo, o más exactamente 
del desear, de la Begier- 
de, la apetencia susceptible 
de canalizape a través de 
múltiples deseos. Sobre el 


: 


al margen de uns patu- 


in 
E 
É 


E 
E 
de 


ES Ji Segunda parte nivel biológico surge algo | La aradoja, seo, de la aspiración, fuente 
3 : S aa Que se distingue de la vida: | gran fuente de conflictos (y | de todos los cambios innova- 
$ es el desear. Y sobre una de- | sus resoluciones dentro de | dores, de todos los progre»... 
: ' 77 terminada modalidad del de- | lo humano), provienen de | sos:. ser lo que no es. Eso ¿l 
el Espíritu aparece caracte» | jeto. Es menester reunirlos. [y que se encamina a la tota- seo surgirá la conciencia de | este tipo de descos, deseos | posibilita el Werden, el de- 1 
rizado por la negatividad. El |'La filosofía, por su circule ¡lización. + |s£o Autoconciencia. —— - | que recaen sobre-objetos no | venir. sá 5 
Yo, o más exactamente el | ridad, adquirirá la perfeo | Nadio mejor que el pro- | ¿y pEsE0 naturales. Las luchas por el |. El hombre que se huma- * 4 
Selbsi (cl: sí-mismo) no es | ción del sistema. Alles Wirk- [pio Hegel para describir su | En ANO prestigio, aquellos derroches | niza se desprende de lo na- 
ición filosófica, su esti- del potlach, por ejemplo,im- | tural y al dirigirse al valor; 


liches ist vernúnftig (todo lo 


vello que sueña, aquella 
vasusdad: «y feal es racional) y ADes 


»viguedad: adormilada, sino. 


lo y su problemágica. Bloch |. La conciencia inmediata 


val vesnúnftiges ist Wirkliches [nos trasmite un e“curio- : 

Pa Ma desta "entonces | (todo lo racional es real). O Ti»: pesa ¿+ [noes todavía conciencia hu- | estamos frente a objetos que | - Buscar 
delas posiciones por las cua- | expresado más brevemente: | “Tan. pronto pongo el nena el que no es [han sido valorizados y res- | es desear que el*valor que 
les transitó el romanticismo | Das Wahre ist das Ganze (lo [acento sobre mi conciencia | once ae ras (e E pecto de los cuales cabe una soy O represento pea - 

. ¿el plano del Gefútd (senti- | verdadero es el todo). empírica y finita y me opon- todo: e rose (Con 4 c)in- | gran variedad de actitudes valor deseado. por : ese 
síñento), el plano de la con- |. : En ese Wahre (verdadero) |go a la infinitud; tan pronto tiólgitación eo un | 90 el animal ignora. Eso | Otro; yo quiero que: él re-..: 
ciencia inmedista—, y acce- | que es Ganze (totalidad), la | me separo de mí, me conde- haberlo justificado” Pao nos aproxima a la fórmola mi alos cOmO, sa: 
de al plano. de la Selbst-be- | realidad humana es un Wer- [no y otorgo primacía a la | "5 OA Oo coo según la cual el dese hu- , QUE ME TECONOZCA $0” >: 

autoconciencia). | den: (un devenir) que nos |conciencia infintra. No. se He Cie se deties: [00028 el deseo del Otro, valor autónomo. Y. de :. 
La: ción del'alma y [aparta del Wesen (ser), que |frata, de las columnas de |ne se-hipnotiza y se adhiere |. aproxima al tema de la modo el deseo del reco- 
del esploita, de lo animal y [nos aparta del dato, cterna-. [Hércules en su brutal anta- |.1'opjero, el deseo su concurrencia de deseos, con- | nocimiento está en, la baso > 
, se dén a ese nl- | mente idéntico a sí mismo. |gonismo. Ye mismo soy el aca: distascl apela outro dición de la promoción del | de todo deseo antropógeno, 


conflictp y el ecuerdo, Son 
en mí y para mí, en tanto 
que soy: infinito para mi 
mismo contra el yo deter- 
minado como finito y en 
tanto que conciencia infinl- 

contra mí, mi pensamien-» 
10, mi conciencia, estoy de- 
terminado como infinito. 
Yo soy el sentimiento, la in- 
tuición, la representación de 
esta unión y de ese conflicto, 
y la solidaridad de los opues- 
tos, la aspiración a esta"so- 


well EARL | Vimos Jo Que significaban 
ic Va de la inefabilidad de | lay filosofías del dato y lo 
. la entrega que es propia de. | que significaban las: filoso- 
¿ls sinnliche Bewusstscin (coges | flas del acto. Encerradar en 
diencia sensible) a la dimen- |su inmovilidad, la filosofía 
” gión dela Selbstbewusst- | kantizna planteó las, anti- 
sein: (conciencia. de sí). Fl | nomias, pero no concibió 
problema 'es explicar cómo | el movimiento, el Werden, 
y. por qué se produce ese |que. conduce de la tesis a 
2 tránsito, moviéndose entre | la antítesis y llega a la sín- 

S l-Wel uung (cosmo- | tesis. A 
-. visión) y tica y la Auf- 
klirung ustración).. Sin 
fantenerse en las experien- 


el objeta y el sujeto; hace 
sentir al primero como al- 
go distinto. Surge entonces 
la inquietud que se desliza 
por esa fisura y el deseo 
conduce de ese modo a la 
praxis humana. Pero la 

humana requiere como con- 
dición la humanidad del de- 


o. 
Im Anfang war die That 
(Al comienzo era la acción). 


así como un vacío, mentan; 
do una ausencia. Pero es en 


no se nutre de deseos y lle- 
ga a ser deseo en su esencia” 
ralsma, lo cual le permite 
diferenciarse del yo o del 
centro puramente animal. 
Supone la posibilidad de 


Para Hegel la realidad hu- 
mana no es un dato, sino 


“in [Una cuación progresiva y |idaridad y el trabajo del 
+7 Sas matias de aquél | temporal. El Discumo, el | Jogo dej alma pare domp- [0 ¿modo más oriinaio,lo-| Hi «27 Gea enmopa. 
Logos, no"es lectura de sig- |, esta oposición, que exís- |9 : egierd geno qué constituye a un bn- 


0 E (filosofía delentendimiento, 
S -ffosofía dsl discernimien- 
Dos to), busca el acceso al-pla- 
y no. de la Razón y de ahí 
al Espíritu. " 
% - Desde el comienzo de lá 
Fenomenología aparece la 
idea de quy Ja filosofía es, 
la Verdad, o, más exacta-' 
mente, una descripción de 
lo Verdadero. La Verdad es 
la revelgrión (descripción) 
correcta y completa del ser 
y de lo real por el Discurso 
E . coherente - (el Logos). Lo” 
Verdadero equivale al Ser 
revelado por el Qiscurso en 
su realidad. ; 
* La filosofía debe encar- 
garse de mostrar cómo el ser 
se realiza tomo naturaleza 
y mundo natural. Toda esta 
sección (que algunos, como 
Mayerson, han llamado la 
parte “vergonzosa” del tiste-, 
. ma) debe completarse con el 
tema del'hombre y del mun- 
do histórico./'No sólo Filo- 
sofía de la Naturcleza, dino 
también antropología (lato 
.sensu). No sólo las bases de 
la realidad natural, sino que 
se deben buscarlas de:la rea- 
tidad humana, que es la úni- 
eta capaz de revelarse a sí 
mistha mediante el discurso” 
"(Kojéve, Introduction d la 
cture de Hegel). - 
Hay así dos grandes po- 
* los: el del Ser, identificade 
con la sustanita; Y el del Su- 


nos escritos, sino ordenación. 
El mundo histórico se opo- 
ne. así al mundo natural. 
Mientras que este es'dato y 
creo se podría hablar de Ge- 
worfenhelt (estado de yec- 
to), el hombre se arranca 
de su deyección. 

Acaso por sus discrepan- 
cias con esa “antropología” 
naturalista que atiende sólo 
a un momento en el curso 
de una evolución, Hegel le 
otorgó un sentido restringi-* 
do y así cuando se trate 
verdaderamente del hom- 
bre, hablará de Geist (espí- 
ritu) y no de Homo o An- 

iropos, pensándolo en la 
perspectiva de la finitud, 
Como lo ha señalado Hei- 
degger, la reducción kantia- 
na lleva el signo de la fini- 
tud. Es porque el hombre se 
pregunta qué puede saber, 
qué debe hacer y qué puede 
esperar que se denuncia co- 
mo ser finito. En Hegel en- 
contramos un intento de co- 


rrimiento de la finitud a la | Ml na 
infinitud. Podemos advertir El Buen Nombre 


así un movimiento que par- “e 
te de la singularidad, si se | San Martín 2931 . 
quiere un ahondamiento en | E 202119-291871 

el “Conócete a ti mismo”, 

que de la conciencia egoís- Moquettes, Vinilicos, e 
ta habiá de llegar a la hu- j.£ortínados, Alfombras 
manidad entera, superación | Fleltros, Papetes Pintados. 
de la conciencia encerrada |. 
en los límites del hic et nunc 


dividuo libre e histórico 
conciente de su individual- 
dad, de su libertad, de su 
historia y finalmente de su 
historicidad, difiere del de- 
seo animal (que constituye 
a un ser natural, únicamen- 
te viviente y que no tiene 
sino dl sentimiento de su vl- 
da) por el hecho de que ver- 
sa no sobre un objeto real 
positiro sino sobre otro de- 
seo. El deseo del hombre 
por la mujer es humano sólo 
cuendo trasciende el cuerpo 
y va hacia el deseo del 


» 


$ 


te también para mí... Yo 
soy el combate, porque el 
combate es fustamente ese 
conflicto, y no punto de in- 
diferencia de los opuestos 
en tanto que diferentes, sí- 
no su inseparadilidad. Yo no 
soy uno de los com batientes, 
o soy los dos, yo soy el 
combate mismo.” 

Como es sabido, los estol- 
cos habían comparado el co- 
nocimiento y sus grados con 
la flexión de la mano que 
llega finalmente al puño ce- 
rado. El movimiento hege- 


ubicar el nivel humano. 
Mientras que el objeto-alf" 
mento es negado en su in- 
dependencia en cuanto es 
introducido en el cuerpo, a 
nivel humano no acontece 
una aniquYación, sino el pa- 
saje de un modo de existen- 
cia a otro. La negación es 
aquí modificación de la na- 
tura e instauración del mun- 
do de la Bildung. 


A los Sres: Profesionales 


Atención Preferente, Personalizada y 
... Profesional , por supuesto 


"Asesoramiento a conciencia, variedad completa, 
cotocación profesional, créditos sin burocracia, 
precios razonables, garantías completas. . 
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|-Sociolingitística. 


ll. y Psicoterapia | 


1) Trastomos psicó- 

+ ticos, como la esquizo- 
frenía, muestran: mani- 
fiestos . fenómenos lin- 
gísticos irregulares 


(“abweichepde” 
Ñ 2) Estos no Zola es- 


tán latentes bajo la-for- 
ma de connotaciones 
privadas, sino como tex- 
tos completos. 

3) Estos textos po- 
seen estructuras propias, 
obedecen a algunas le- 


( > 
NX 


no es ni interpretable mñ 
comprensible si se dés- 


- conoce la historia del 


paciente. 

5) Algunasmanifesta- 
ciqnes ( inzungen) 
que aparecen en la co- 
municación del esquizo- 
frénico se pueden verifi- 
car también en la inter- 
acción diarh y en el sue. 
ño. 

6) Los trastornos es- 


; quizofrénicos híh de 


yes, son ling0ísticamen-  ” 


te aprehensibles y des 


a 
gua esqui-- 
zofrénica. puede ser 


aprehendida en tanto 
« que lengua privada con 
estructuras típicas, cu- 
yo contenido ocasional .. 
está formado por la bio- 


Análisis sociolingdístico 
de la comunicación 
terapéutica en grupos 


Este estudio une preten- 
siones teóricas y otras orien» 
tadas hacia la praxis (y, 
en este sentido, agrega el 
análisis de la lengua de pa- 
cientes. esquizofrénicos): el 
objetivo y la intención de 
este análisis es revisar la efi- 
cacia.de los grupos terapéu- 
ticos. ¿Acaso el efecto tera- 
péutico se correlaciona con 
cambios lingilísticos y en el 
correr de la terapiíá surgen 
cambios significativos en el 
accionar lingUístico y social 
del paciente, tanto en lo que 
concierne a ha interacción 
grupal como al medio am» 
biente? Esta pregunta sé 
analiza sobre la base de dos 
grupos de pacientes y tam- 
bién sobre la base de muje- 
res y capas de pacientes. En 
relación con los grupos de 
pacientes, se,planteó la cues- 

jón de la siguiente manera: 
[e 1) Las estructuras ti- 
s de comunicación 
en Tós grupos terapéuti- 

s deben ser compren-. 
ad das en comparación 
con las situaciones de 
grupo normales, ¿En qué 


dominio conciente de 
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ser atribuidos a la fami- 
lia; esto es, que factores 
de interpretación. socio- 
lógica, sociopsicológica 
y también teorías de so- 
cialización, juegan un 
rol de gran importancia! 

7) La lengua esqui- 
zofrénica, así como el 
comportamiento comu- 


Paciente 


tragucible por 
dela terapla 


se diferencia entonces 
la comunicación tera- 
péutica dentro del gru- 
po, de la comunicación 
diaria? ¿Cuáles estrate- 
gias linguísticas se utili- 
zan? 

2), ¿Se ayuda alasca- 
pas parentales (Unters- 
chicht)? ¿Están ellas en 
condición de dominar 
la situación terapéuti- 
ca? ¿Pueden verbalizar 
sus problemas a nivel de 
contenido y de relación? 

3) ¿Se ayuda a las 
mujeres con-los_ roles 
“adecuados a las cam: 
biantes condiciones so- 
ciales y se logra con es- 
to estfategias de rela- 
ción coherentes? 

4) ¿Es posible pro- 
nosticar estas relaciones 
entre diferentes tipos 


de texto y las variables . 


psico-sociológicas? ¿Có- 
mo puede ser hecha una 

, adecuada teoría de pla- 
nificación de textos pa- 
ra el discurso terapéuti- 
co que permita deducir 
los textos individuales? 
5) ¿Cuáles son las ca- 
tegoría3 apropiadas pa: 
ra una evaluación inter- 
“ersciplinaria cuantitati- 
va y cualitativa de la 


] no-dominio de la realid 


St privada 


te inconciente, estu es, 
no intencional; se ciorra 
compulsivamente y pue- 
de entonces relacionar- 
en el término “cli- 


8) La disolución de 
los “clisés” puede ser 
factible en una psicote- 
rapia. Se trata, por de- 
cirlo asi, de la traduc- 
ción de la lengua priva- 
da a la común, después 
de haber trabajado acon- 
tecimientos traumáticos 
y disuelto los mecanis- 
mos de comunicación 
trastormados. 

El esquema 1 nos mues- 
tra estos trastornos de comu- - 
nicación, y luego, por unla- 
do, otros tipos de relación 
de lenguaje y, por otro, lo 
que se conoce por “lenguaje 


gnfía individual y.que .' nicalivo, es mayormen- pad o “coloquial”. 
«Esquema 1. COMUNICACIONES ENTRE MEDICO Y 
Y PACIENTE ESQUIZOFRENICO A 
ÉS En E 
A 


preguntas conflictuadas 


cantidad de textos que 
¡posibiliten objetivar el 
discurso terapéutico? 
6) ¿Qué teoría del 
significado se adecua a 
la complejidad del acon- 
tecer terapéutico? Al 


El estudio consiste en la 
variación de métodos: ob- 
servación” participativa, en- 
trevistas, registros, uso cuan- 
titativo y cualitativo del ma- 
terial de datos. Los indica- 
dores más importantes de 
naturaleza lingúistica (al la- 
do de los de psicología pro- 
funda y- de interpretación 
sociológica) son. a) el análi- 
sis de las estructuras narrati- 
vas dentro de la exposición 
de los problemas del grupo 
terapéutico; b) descripción 
de las reglas típicas de inter- 


. acción sobre la base de las 


fases de habla específicas 
(principio y final de las se- 
siones), y c) la correlación 
de los estilos sociofonológi- 
cos con el corte de la verba- 
lización de los sentimientos. 
as - ¿ 

A continuación se presen- 
tan algunos resultados que 
demuestran un análisis exac- 
to y explícito de la comuni- 
cación terapéutica. 

4) La comunicación '_ 


en un grupo terapéutico 
se diferencia significati- 
vamente de la comuni- , 
cación en un grupo nor- 
mal, por un lado, en 
que existen otras reglas 
comunicación y, por 
otro, en que es posible 
rmanente verbali- 
zación y renovación de 


Dimensión 
y psicológica 


A A 
an oy AOS Y rosiciON DE ROL ys 
riendo social y — cado grupal yy Significado privado 
e | orratarsento hablado gy e 
especifico 4 
Indicadores 


los mecanismos de inte- 
e del nivel de re- 


2 El discurso Ttera- 
péutico debe ser anali- 
zado en tres niveles: a) 
nivel verdadero de la di- 
námica de grupo; b) ni- 
vel de trasmición en el 


grupo; c) nivel del indi- * 


viduo. 
3) La relación lingdis- 
tica entre hombres y 


Interacción real 


a) dinámica de grupo 
socioteraptutica] b) Interacción con terapew 


mujeres es cualitativa- 
men stinta, ya que 
las diferencias Speclh. 
cas de capas dentro de . 
Jos sexos juegan un rol 
esencial. Las diferencias 
de capas entre las muje- 
rCs 50n menores que en- 
tre los hombres. 

4) La relación Hnghís- 


: tica entre nivel bajo; 


nivel medio-bajo y nive 
medio es ptr ribamd 
te diferente. Se nota de 
todas maneras que tam- 
bién el nivel bajo, a pe- 
sar de los conceptos pre- 
dominantes, domina del 
mejor modo posible la 
situación terapéptica. 

5) El efecto térapéu- 
tico se correlaciona con 
cambios ling0ísticos en 
la medida en que se ex- 
ponen problemas de los 
Erupos terapéuticos, se 
expresan sentimientos y 
se cambian los conflic- 


* Esquema 2: NIVELES DE INTERACCION GRUPAL 


au 


H-———— Directamente comprate —+ No rectamente compren- 


tos y la estrategia de so- 
lución de los problemas. 


Se comprueban entonces, 
a través de métodos lingUís- 
ticos de texto y análisis con: 
versacionales, diferencias 


” cualitativas en cuanto a ma- 


neras específicas de compor- 
tamierito de capas y sexo: 
los hombres se comportan 
en las discusiones de modo 
diferente al de les mujeres. 


Ruth 0 odali 


rumisión familiar 
Efren ri [Lario E 
e estocapadilón. proble- derrames E 


BUSCADOS 


A 


Avisadores 
generales, irrestrictos 


Pata publicación sera muy mensual y 
mál leida por gente culta, inteligente. 
de esa que forma opinión 

La publicación es vista y re-vista a 
lo largo de treinta dias y cada una de 
sus apanciones se aguarda, se guarda 
y hasta se colecciona 

Sus lectores le son adictos en el 
grado de fanatismo y miran con 
espectal simpatia todo lo que en ella se E 
anuncia Porque valoran a quienes dan 
una mano y a quienes dan las dos 

Porque saben que quienes anuncian 
hacen posible que se hagan el gusto 
leyendo lo que les gusta (y que 
también gusta al avisador y ala familia 
del avisador, dicho sea de paso). Y 
porque sl 


diferencia entre “escena” 
(descripción puntual, espon- —* 
tánea y plena de sentimien- , 
to de una vivencia única), 
“narración” teta con 
respecto a la terminología 
de Labov-Waletzky) y "esta- 
do” (descripción narrada de 
un síntoma, de modo imper- 


relación con la biograf 


srl West). Au Au o 


pora der : $ 


bién el efecto terapéutico se 
manifiesta: en esa clase de 


,> > (Comtinés en página 14), 


Querer- elogiar a la 
psiquiatría es quere 


—- elogiar el trabajo de 


construcción de est 


rama de la medicina. Ell 


ha logrado, con su saber; 


- desarrollar modelos 
teóricos de la enfermeda 
, y de la salud psíquicas. 

.. Y, con su praxis, logró. 

niveles asistenciales que 

han abierto los viejos 

asilos de alienados, 


a posible que la 


comunidad se organice 
como medio: terapéutico. 


.- ¡Sta duda: qué dos. 
fantasmas) no existen! in- 
alstió - Raskolnikor,  exck- 
tado. 


pad vedad ¿Opina Ud, 
Ft —prosiguló Svidrigat- 


hr- (...) El hombre sano, 
.) naturalmente, no tiene por 
qué verlos, porque el hom- 
bre sano es el hombre más 


te empleza a mostrarse la 
por Éllidad de otro mun- 
do... 
F, Dostolevski * 
“Crimen y Castigo” 


Si bien los “enfermos 
del espíritu” siempre fueron 
descriptos a lo largo de la 
historia, sólo'a fines del si- 
glo XVII pasaron a ser el 
ebjeto específico de una ra- 
ma del saber médico, Más de 
veinte siglos separaron. ese 
nacimiento de la psiquiatría 
del nacimiento de la medid- 
na en general. El hallazgo 
griego, el de conceptuar a la 
enfermedad como un “mal 
natural”, como un desorden 
del orden natural del cuerpo, 

Dar la transformación de 
la ante-medicina mágica en 
medicina técnica, instituida 


desde entonces como cien- 
dla cerca do las enfermeda- 
des y como arte para curar- 
las. 


En cambio el alumbra- 
miento del concepto de en- 


fermedad mental como for- 


ma pátológica real de la na- 


furaleza del hombre requi-. 


rió un largo tiempo suplk- 
mentario de gestación: la vi- 
sualización de los fenóme- 


nos psicopatológicos como : 
tales fue patrimonio de la , 


cultura europea de fines del 
dglo XVIII, Fue entonces 
cuando .comenzó la construo- 
ción de la psiquiatria como 
“ars medica”. 

El lento y difícil trabajo 
que'implica percibir los he- 
chos psicopatológicos, y su 
intelección como estructuras 
diferentes de las múltiples 
posibilidades normales de 
acomodación al medio; en 
otras palabras, el trabajo de 
fundar a la psiquiatría como 
dencia, parece finalmente 
logrado como objetivo. La 
obra de síntesis de todo el 
saber pricopatológico clíni- 
co y teórico que ha reali- 
zado el psiquiatra francés 
Henri Ey da fundamento a 
esta conclusión. Fiel a su 
método de aprehender el or- 
den del psiquismo a través 
de su desorganización psico- 


patológica, conceptuando a 
la enfermedad mental como 
desorganización del cuerpo, 
Ey descubre el orden de 
composición del organismo 
psíquico y desarrolla el con- 
cepto de “cuerpo psíquico” 

como base científica de la 
psiquiatría. 


RECONOCIMIENTO 
Y DESCRIPCION 
¿DELAS 
ENFERMEDADES 
MENTALES: 


Dentro de las muchas va- 
ríaciones de la vida psíquica, 
existen algunas que se reve- 
lan como una deficiencia al 
ser comparadas con la ma- 
yoría delas reacciones “rela- 
cionales” que son modos de 
mantener el equilibrio. 

Esas variaciones se ponen 
de relieve ¡por las diversas 
modalidades de impotencia 
que proyocan, puesto que 
una sociedad se organiza so- 
bro un sistema de valores 
que privilegia el carácter per- 
sonal de sus integrantes y- 
*toda vez que lo hace con ba- 
se en el reconodimiento de 
los derechos de la persona. 
Es entonces cuando se ha- 
ce evidente que algunos 
hombres, + y sólo algunos, no 


+ logía como una 


erre aftuas conio los de- 

ás; padecen una limitación 
pan la cual no pueden suscil- 
bir contratos civiles ni labo- 
rales, por la cual no pueden 
administrar sus bienes, por 
la cual no pueden ser respon- 
sabilizados penalmente, etc. 
Esta limitación que algunos 
hombres sufren en su “hu- 


a manidad” y que se expresa 


como una disriinución de su 
litertad personal, es lo que 


caracteriza fenomenológica-" 


mente a los diferer.tes nive- 
les de enfermedad mental» 
Cuagdo se —denorinó 
“enfermedad mental” a de- 
tesminadas varisciones psí- 
Quicas se produjo una revo- 
lución desde el punto-de vis- 
ta epistemológice por 
a) al nombrar aquella rédli- 
dad fenómenal como “men- 
tal” se aceptó la originalidad 
del hecho psiquiátrico como 
un fenómeno distinto al mal 
moral, entendiendo as 
, rables, en el ámbito de la pa- 
: tología, “lo espiritual” de 
"y DJ al proponer 
realidad como “en- 
pi se la hizo objeto 
propio de una rama de la 
medicina, afirmando que, 
como mal, dependía de una 
desorganización del cuerpo, 
y en éste del sistema nervio- 


La psiquiatría se inido a 


con concepciones vagas sobre 
la naturaleza de la enferme- 
-dad mental, pero, entrado el 
siglo XIX, el trabajo científi- 
co se efectuó de modo cre- 
ciente dentro de postulados 
mecanicistas. Dado que pre- 
dominaba la idea de que la 
enfermedad mental era co- 
mo un cuerpo extraño en el 
organismo, y de que sus sín- 
tomas eran consecuencia 
directa de una lesión cerebral, 
la realidad psicológica de la 
enfermedad era apenas un 
accidente en la búsqueda de 
la lesión. * 


La aproximación semio-, 


lógica al fenómeno psicopa- 
tológico se realizabg- como 
una trasposición de las ideas 
que sobre el psiquismo nor- 
mal se tenían en la época. El 
carácter patológico de algu- 
nos, fenómenos psíquicos 
era * denominado - “hiper” 
(más), con un “hipo”, (me- 
nos) o con un “dis” con re- 
lación al fenómeno psíqui- 
co considerado normal. Este 
modo de leer los fenómenos 
psicopatológicos, - teniendo 
como guía las ideas abstrao- 
tas que sobre lo-psicológico 
proporcionaba la introspec- 
ción, organizó la pricopato- 


“patología 
de la psicología”, 

En la segunda mitad del 
siglo XIX se desarrolla -la 
idea de que los síntomas de 
una enfermedad mental no 
son efectos directos de una 
lesión; lo que habe el proce- 
so, patógeno es desorganizar 
estructuras jerárquicamente 
relacionadas. Esta desorga- 
nización, que constituye un 
“experimento natural", ha- 


ce' regresar la organización | 


funcional a niveles de activk 
dad inferior, a etapas arcal- 
cas del desarrollo. Esa hipó- 
tesis determinó una revolu- 
ción semiológica que obli- 
85 a estudiar los fenómenos 
patológicos en su.modo de 
organización propiamente 
psicológico. Así la pricopa- 
tología comenzó a ser una 


- la. reflexión psico; 


psicología de los fenónyjenos 


patológico”. Al reconocersa 
que los fenómenos psicony- 
tológicos son formas infesto- 
ses de la actividad mental, 
se hizo evidente que la en- 
fermecdad mental existe 00u. 
mo posbilidal en la orga- 
altas normal ¿el priquis- 
y también que sólo se 
hnos real en algunos hom- 
Eres, cuando un proceso pa- 
tógeno «invierte el orden 
tvclutivo, haciendo regresar 
su vida mental actagas “nor- 
mualmente” superadas. . 
Historicanente sin embar- 
ku, este análisis de les “for- 
mas”_que adopta la vida 
mental enferma, que reco- 
noce su carácter esencial 
mente deficitario, ye oscu- 
recido por el desculrimien- 
to del inconciente, La evi 
dencia del sentido de los 
síntomas, de) carácter de.es- 


trategia intencional incon-. 


ciente que toda enfermedad 
mental comporta, es de tal 
magnitud y fuegza que fren» 
te a Él, el aspecto “en me- 
nos” de la enfermedad men- 
tal se difumina. Sin embar- 
go, ese aspecto “en menos” 
de las estructuras psíquicas 
(estar enfermo, dormir, co- 
meter un acto fallido) en 
que lo inconciente fue des- 
cubierto, , continuó “siendo 
observado y analizado. La 
aproximación - semiológica 
clásica que había producido 
un importante caudal de 
información, junto a los 
análisis estructurales, que 
hacen aparecer el orden” de 
generación y de”subordina- 
ción de los síntomas, cons- 
tituyeron el substrato para 
'ológica 
que permitió a H.Ey clasifi-- 
car a las enfermedades men- 
tales según 
ls y descubrir la realidad 
de la organización del cuer- 
po como “cuerpo psíquico”. 
Propone una clasificación en 
psicosis agudas (desintegra- 
ciones del campo de la con- 
ciencia) y en psicosis y neu- 


criterios natura- ' 


FL “CUERPO 
PSIQUICO” 
COMO REALIDAD 


Además de leer y clasifi- 
car de módo cada vez más 
adecuado la realidad de los 
hechos psicopatológtcos, la 


acervo del saber, es justa- 
mente el de H. Ey, a través 


ha representación de ' les 
pulsiones y del mundo ex- 
terior es wa necesidad a 
soluta pera la sutono: 
personal del hombre. Las 
enfermedades mentales apa- 
recen así como formas pato- 
lógicas de este “medio” de. 
la vida de relación y eviden- 
dan un déficit en esa posibi- 
lidad de autonomía. El me- 


Elogio de la 


'siquiatría 


7 


noscafb a la realización de 
la vida de relación humana 
menoscabo. que es de 
orden axiológico y cultural» 
se expresa en la enfermedad 
mental como una inversión 
del orden normal de subor- 
dinación de las exigencias 
del deseo al sistema de la 
realidad. 

Este “cuerpo psíquico” 
se desarrolla inicialmente a 
traves de largas fases natura- 
les (que los estudios de psi- 
cología genética han eviden; 
clado) y, una" vez.completa- 
da su “historia natural”, el 


+ « e dividuo que así se ha auto- 


construido 
ría personal”. 
A diferengia del cuerpo 
vegetativo, donde las etapas 
embrionarias ”” desaparecen 
con el desarrollo, es propio 


Ánicia su “histo- 


v de este ser de tiempo que - 


es el “cuerpo - psíquico” 
conservar e integrar sus es- 
4ructuras embrionarias, Uste 
modo de organización, don- 
«de coexisten miveles de 
adaptación cada vez más li- 
bres con niveles estructura» 
les inferiores y. más artomá- 
ticos: (condición” necesaria 
pero no suficiente de -la 
adaptación), significa que el 
Pcuerpo psíquico” se cons- 
truye como un sistema de 
fuerzas en conflicto. Con- 


cto que constituye la or-* 


zación misma de la vida 
humana, donde los polos en 
_Quóna no son equipotencia- 
les, sino que se integran en 
un orden jerárquico según la 
finalidad del organisrio. 
Este dinamismo conflic, 
tua), que asegura la adapta- 
ción subordinando el deseo 
a la realidad a través de la 
elección y del control, “con- 


tiene” en su propia organi- * 


zación la. posibilidad del 
desorden. La organización, 
neg-entrópica del “cuerpo 
psíquico" implica su posibi- 
lidad de desdiferenciarse, de 
caer en su entropía, en suma 
de enfermar. Toda enferme- 
dad mental es uns regresión, 
desde la posibilidad de reali- 
zación “personal'' a una cta- 
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A 


pi “natural” del desarrollo, 
donde Ja ''insubordinación” 
del deseo aparece corro la 
evidericia mrás llamativa de 
la inadaptación. H. Ey en- 
tiende que las diferentes en- 
fermedades ' mentales son 
moMlalidades de descompo- 
sición del *cuerpo psfquico* 
el cual, contra el sentido 
normativo de su ser, “devie- 
ne inconciente”. Cuando las 


estructuras del ser concien-. 
te, como consecuencia de * 


un proceso patógeno, no 
"pueden contener lo incon- 
ciente, entónces aparecen a 
la mirada del clínico los sín- 
tomas, como. manifestacio- 
nes simbólicas de lo incon- 
ciente “incontenido”.  «; 
Las diferentes formas de 
enfermedad configuran ver- 
daderos experimentos natú- 
rales que, en su desintegra- 
ción, evidencian el orden de 
composición del ger con- 
ciente y sus operacicnes. 
y que desaparecen, en cam- 
bio, en el funcionamiento 
norrral. Introduciendo or- 
den en el desorden psicopa- 
tofógico puede reconocerse 
l exister.cia de una organi- 
zación arquitectónica en el 
ser conciente que se realiza 
en un coble rrovimierto: 
el de su capacidad de apro- 
píarse de la experiencia 
actual, organizando el cam- 
po 
el de su posibilidad de de- 
sarrollarse histórica y axio- 
lógicamerte como alguien. 


El “cuerpo psíquico” de- 
sarrollado por el síerpo vivo 
tígne en el sistéma nervioso, 


y en particular en el encéfa- 
lo, los órgarlos capaces de 
incorporar El sistema de la 
realidad. Lo que la psico- 
patología revela es que el 
cerebro no es una máquina 
ni siquiera de tipo ciberné- 
tico sofisticado, aun cuando 
implique en sy funciona- 
miento niveles más o menos 
“"maquinales”, . 


Se requiere audacia para 
pensar al cerebro como el 
órgano de la libertad. Como 


la Psicóloga 
ANA DE SOUZA 


para niños de 6 a 12 años 


30 de marzo 


dice Fy, rauuchos mistérios 
neuronales se deberán disi- 

- par antes de que se pueda 
_ comprender cómo es que se 
construye la existencia indi- 
«vidual en persona, es decir, 
cómo emergemos de lo 
inconciente para dotarnos 
de un orden que, integrán- 
donos, lo trasciende. 


de 


organiza 


y extrahospi 


péutica psq 


+ LOGROS DE LA  * 


TERAPEUTICA 
PSIQUIATRICA 


Limitindo su campo a las * 


variaciones psíquicas pato- 
lógicas, la psiquiatría sostie- 
ne en consecuencia que su 
objetivo primario no puede 


*ser otro que la curación de . 


esas alteraciones. Porque si 
bien las enfermedades men- 
tales se presentan como la 
satisfacción de deseos incon- 
cientes, como la solución a 
conflictos interiores, su 
esencial realidad patológica. 
es ser una disminución del 
poder' del hombre normal. 

LA verdadera psquiatría 
no considera que curas a un 
paciente sea reintegrario 
un orden social exterior a 
él, sinc hacerle recuperar el” 
poder” sobre sí mismo.' El 
psiquiatra fabe que su ob- 
jetivo terapéutico, difícil 
de realizar, es sin embargo 
un deber que no puede 


rocptivo presente, y! eludir, La cuestión de la te- 


rapéutica en psiquiatría exi- 
ge compéender que la enfer- 
meded mental es.el resulta- 
do de un proceso patópenc 
que, “deficitanuc”- al /ser 
psíquico, le permite reor- 
ganizarse según formas de 
intencionalidad patológica 
contrarias a su normalidad 
evolutiva. Ss 
A partir del presente 
siglo, la psiquiatría inició 
su era terapéutica con la 
técnica psicoanalítica, agre- 
gando luego progresivamen- 
te diferentes métodos físi- 
cos de tratamiento, en'parti- 
cular la" quimioterapia. El 
psicoanálisis ilumina el'con- 
trasentido de la intención 
que mantiene al paciente 
en un modo de realización 
- “inmaduro” o “alineado”, 
«y las terapéuticas físicas 
intentan quebrar el duro 
“muro de la biología” que 
se opone a exa iluminación. 
En el desarrollo ' de la 
terapéudica, la priquiatría 
ha conquistado un nivel por 
el cual puede controlar la 
casi totalidad de las psicoaás 
agudas, y puedo incidir, por 
el uso prudente de los mé- 
todos físicos y Je la pgico- 
terapia (individual, colecti- 
va e institucional) sobre las 
fases evolutivas con los di- 
ferentes niveles crónicos de 
enfermedad. 
Determinando activa 
mente las formas actuales 


n hospitalaria 


Humberto L. Casarotti 


ria, la tera- 


trica ha trans- 
formado realmente los “es- 
pacios de la locura” en lu- 
fares donde puede actuar 
comunidad, psiquiátrica- 


h:: orgariza 


.: Sevel es un re. 
Integración en Argentina de dos de las más importantes 
marcas de automóviles FIAT Y PEUGEOT. 
Y Seve! Urúguay es el resultado . : 
de la integración de Fiat Uruguay al ésquemna 
económico e industrial de Sevel 


racionalización de la producción 
y la restructuración industrial... 
Sevel es un logro: el más alto nivel detalidad: 
que hace que sús productos, hayan alcanzado 
. Jos más exigentes estándares internacionales. 


La psiquiatría como ra- 
ma médica. ha conseguido 
perfilar conceptialmente su, 
objeto específico, la enfer- 
medad mental. Cuidando no 
extender ¡limitadamente su 
acción a la rica problemáti- 
ca de la coexistencia huma- 
ma, de los seres que viven 
en responsabilidad, la psi- 
quiatría limita su acción 
a aquellos vueltos “irres- 
ponsables” por una -enfer- 
medad. Restringiendo con- 
cientemente su actividad 


a la enfermedad, sabe de la 
dificultad y del desafío que 
supone luchar por devolver 
al hombre, enfermo mental, 


« 


Sevel es un objetivo: la mayor eficiencia e 
a través de la . 


sultado. El de la integración. 


- Gonclusión . 


la posjbilidad orgánica de 
su libertad. 

Porque. “la enfermedad: 
menta] es un mal entre los? 
dad price 

Sd, psiquistris no es 
la cifncía del mal como 
tampoco es la ciencia del 
bien, sólo es la ciencia 
médica que se aplica a co- 
nocer y a curar al ser con- 
ciente que ha perdido el 
poder y la 
de conducirse bien o mal” 
(H. Ey en “Folie et monde 
moderne”) y 


Por ecología se entiende 
la relación del grupo 
con el medio ambiente, es 


decir, con el mundo de la dos en que permanecen: als> 


+ naturaleza y con el mundo 
fnaterial y social constitui- 


> Se e h 


po pre un nat 
deritro del plejo' cultu- 
ral. La adaptación ecológica 
consiste en los esfuerzos de-» 
sarrollados por los hombres 
en el sentido“de vivir el mun- 
do que conciben. No preten- 
demos erigir la adaptación 
en único determinante en la 
formación de cosmología, 


Do sino estudlar un fenómeno 


específico, clasifica ble como 
caso límite, en el cual la re- 
lación entre hombre y natu- 
raleza es muy explícita. . 
La cosmología se define 
"como representación que 
tienen 'lok hombres del or- 


"den de las cosas en el mun- 


-do En que viven, Se puede 
¡suponer que una cierta cos- 
movisión acarrea una deter- 
- * minsds lógica que los i$divi- 
duos usan para comunicarse 
con los objetos,: con los se- 
res humanoj y con los seres 


cosmovisiones 
, banfies, des pueblos locali- 
+ zados en la selva al norte de 
: la República del Congo, ba- 
; Sándonos en: las obras de 
Turnbull en las que el autor * 
: refuta la tesiside la depen- 
dencia y 
méros respecto de los segun- 
dos y en las que sostiene, en 
, cambio, que: la relición es 
de mutua conveniencia. 


_ PIGMEOS Y :: 


' BANTUES 
CANA 


* Tradicionalmente se afir- 
maba que los pigmeos eran 
dependientes de los bantúes 
en cuanto a la provisión de 
alimentos y productos meté- 
licos, y que estaban obliga--, 
dos a ofrecer caza, madera y 
agua a las aldeas bantúes y a 
trabajar en sus plantaciones. 
..Se;pensaba' que los pigmeos 

- “carecían de cultura propia, 
que vivían a expensas del 
otro grupo, más organizado 
social, política, ritual y reli- 


con los bantúes y relegaron 
a un segundo plano el estu- 
dio del puéblo en los perío- 


lados en la selva. Afirma que 
no son dependientes de los 
“productos Bantú” «y que 
gbsiten fácilmente de la 
animales y de la re- 
Cole m de raíces, frutos y 
miel, todos los cuales abun-” 
dan en la selva. Su organiza- 
ciún social es compatible 
con su vida en la selva: elos 
son los “hijos de la selva”. 
Periódicamente se trasladan 
a las aldeas bantúes y allí per- 
manecen relacionados con 
los respectivos “kpara” (los 
“dueños” de lds pigmeos), a 
quienes prestan servicios en 
la medida de su convenien- 
cia, 

La dependencia sería tan 
voluntaria cuanto tempora- 
ria, y es mejor comprendida 
si se la ve más bien como un 
relajamiento de los trabajos 
y la tensión de la vida En la 
selva, sustituidos por el usu- 
fructo delos ' “productos 
Bantú”. Turmbull- sugiere 
también que la ausencia en- 
tre ellos de una estructura 
formal de sociedad se puede 
explicar, en parte, como una 


respuesta a las tentativas de* 


- dominio de las aldeas. Si se: 
diera la existencia de jefes, 
de especialistas rituales y de 

un sistema rígido de descen- 
dencia unilineal, habría po- 
sibilidad . de corresponden- 
cias en la organización de 


derivar hacia una fi 
bordinación de los 


sue 
Los. 


A 

Veamos cómo vive cada 
uno de los dos pueblos, su 
relación ecológica y cómo 
ela es representada. 

Ambos habitan una re- 
gión de selva tropical, que 
ue primero el habitat de los 
pigmeos, mientras que los 
bantúes Hegaron alí en el 
correr de los últimos cuatro 
siglos, luego Ye disputas tri- 
bales (es decir, fueron em- 
pujados floresta adentro) 
Se cuentan muchas historias 
al respecto, incluso acerca 


vencia, Demoran meses en 
limpiar un área para ubicar 
Una aldea y somenzar la 
plantación "de “mandioca, 
AITOZ, porotos y maní, ¡Lue- 
go, la rutina es impedir que 
la selva vuelva a crecer en cl 
Jugar. A pesar de todo el es- 
fuerzo, no consiguen sufi- 
cientes alimentos y luego de 
tres años se hace necesario 
que se muden a nuevas tie- 
rras, lo: cual es visto por 
ellos mismas como muy ne- 
gativo, por cuanto deben 
abandonar sus muertos, cu- 
ya proximidad es considera- 
da muy importante para el 
grupo. a 


La adaptación ecológica influye-en la formación: E 
de la cosmología de.los grupos sociales y ello | 
permite estudiar su interrelación. Por su parte el. 


Ss 


tud delos pri- ambos grupos, lo que podtíé—” De esto se concluye que 


si bien ambos viven en el 
mismo medio ambiente, los. 
procesos de adaptación se 
- Bifercdcian de niodo zadical. 
Los pigmeos se aprovechan 
de la selva -tal cual Cstá, sin 
necesidad de transformarla. 
mierítras que los bantúes iní- 
cian la relación con la selva 


y destruyendo una parte de - 


Mella para luego "sustituirla 
por una porción de vegetales 
plantados para su subdsten- 


cia: => 

/ 
PROPOSICION 
oe] 


* Estas observaciones posi- 
bilitan una proposición acer-- 
ca de la forma como pigmeos 
y bantúes, en su concepción 
cosmológica, especifican los 


giosamente; y que los ban-.- de cómo los pigmeos debie-_. elementos (objetos y seres) 


túes eran los dominadores 
especialmente en cuanto a 
las- creencias, religiosas, al 
: punto de imponerles la su- 
misión al ritual de iniciación 
de los niños y la circunci- 
sión. q 
Los pigmeos eran d 
triptos como un grupo semi- 
caótico, sin jefatíra y sin 
mecanismos para el mante- 
nimiento del orden y la ley, 
. Que vivían en pequeños pqp- 
pos compuestos de más 
tres familias nómadas, que 
mudaban de campamento 
pero permanecian siempre 
ligados a aldeas bantúes, en 
“las que camblaban carne por 
productos cultivados, 
Turnbull muestra el pun- 
to de' vista de los pigmeos, 
sosteniendo que tales con- 
clusiones se podrían expli- 
car por el hecho de que los 
* : estudiosos abordaron el com- 
portamiento de Jos pigmeos 
en las aldeas, en su contacto 


ron decidir alianzas con uno 
u otro grupo, 

La selva es,“pues, la refe- 
rencia para ambos, al punto 
de ser considerada el nico 
mundo existente. Tumbull 
relata que una vez condujo a 
un joven pigmeo más allá de 
la selva, y que el aborigen 
no podía creer que existiera 
un mundo “sin ningún ár- 
bol”, 

Pero la adaplación ecoló- 


le gica de ambos pueblos es di- 


ferente. Los pigmeos viven 
todo el año en li abundan- 
cia. Cuentan coh caza, vege- 
tales y miel, y además en- 
cuentran en la selva materia- 
les para la construcción de 
chozas y la confección de 
tejidos, madera para el fue- 
go, temperatura agradable y 
agua potable, 

En cambio, los bantúes 
encuentran en esa misma 
selva la mayor fuente de di- 
ficúltades para su sobrevi- 


de su mundo y las relaciones 


. Que estos elementos mantie- 


nen entre sí, 

Los pigmeos - clasifican 
los elementos de su cosmos 
de manera directa e inme- 
diata, en,una operación de 
primer orden, mientras que 
la clasificación de los ban- 
túes involucra operaciones 
de segundo orden, con una 
primera instancia en que” 
evalúar los elementos direc- 
tamente y una segunda, de 
reevaluación, que es conse- 
cuencia de la evaluación ne- 
gativa inicial, 

También los elementos 
del cosmos se distinguen in- 
trínsecamente. Los seres y 
los objetos del mundo plg- 
meo son considerados como 
buenos y malos'al mismo 
tiempo; de los individuos 
depende explotar sus potén- 
cialidades positivas. Para los 
bantúes los seres y los obje- 
tos son potencialmente bue- 


OS 


nos o malos, y el énfasis es- 
tá en el segundo aspecto. 
Para los pigmeos, lo que 
existe concretamente puede 
.ter bueno Aun cuando ellos 
temen la oscuridad, una de 
Sus canciones dice: “Si la os 
curidad es, la o; 
buena”. Qtro éjámplo es su 


concepción de lu selva, con- 


siderada un modelo de bene- 
volencia. Todo pigmeo sábe 
que, solitario, allí no sobre- 
viviría, lo que no impide 
que considere la jungla co- 
mo padre y madre, Para los 
bantúes, en cambio, el mun- 
do, está Iabítado por ele- 


llegan.a' ser positivos si son 


dominados y transformados. * 


El juicio siempre se polari- 
za: la selva es enemiga, así 
como todos los que allí vi- 
ven (animales, espíritus, plg- 
meos), y ellos deben ser so- 
juzgados para que puedan 
desempeñar un papel positi- 
YO EN SU COSMOS. 

Queda claro entonces en 
qué medida las comsideracio- 
nes egológicas y tecnológi- 
cas, relacionadas con el mo- 
delo general de las activida- 
des de tencia —caza y 
recolección paras unos, cul- 
tivo para los ottos— propor- 
cionah uná pauta de concep- 
ción del mundo que se ex- 
tiende y propaga a otras 
áreas de la cultura —socigl, 
sobrenatural, simbólica, 
etc. sx : 


EL MUNDO 

*: SOCIAL PIGMEO 
ea) 
Turmbull ¡muestra que 
entre los pigmeos las rela- 
ciones de parentesco son re- 
conocidas y explicitadas, pe- 


ro resultan poco efectivas 
como organización social en 


la selva. Entran en éónside- ; 
”ragión en la determinación 


de. las familias nucleares, 
en la verificación de la viabi- 
lidad de casamientos (la 
prohibición es tanto contra 
el casamiento del lado de la 
madre como del padre, en la 
medida en que las conexio- 
nes son recordadas por los 
más viejos) y en el no rela- 
cionamiento con Bantú, "La 
banda, no-linea] (o cognáti- 
ca), dividida horizontalinen- 
te en niveles de edad más 
que verticalmente entre lina- 
jes, produce una unidad ab- 
soluta dentro de cada ni-, 


uridad es” 


mentos adversos que sólo* formada por un número óp- 


vel.” (...) "Su persistencia 
y continuidad son vistas en 
términos de territorio,” - 

La composición social de 
cada campamento es el re- 
sultado de la improvisación 
derivada de las necesidades 
dA momento. Cada campa: 
mento se compone del nú- 
mero de familias necesarias 
para realizar la actividad de 
la caza.e Esta actividad es 
ejercida to por hombres 


mujeres y niños (encaminan- 
do la caza en dirección a las * 
redes). La circunferencia 
que se hace para cazar está 


: estudio. de las cosmologías de dos grupos 
posibilita comprender la relación establecida 
-.entre ellos. Y a su vez esta relació 

analizar elementos de las respectivas cosmologías. 


timo que varía entre un mí- 
nimo de siete y un máximo 
de treinta. familias nuclea- 
res. Un campamento, nunca 
tigne" personas: 


elo tomaría la“caza inefi-" 


siente y peligrosa. Se fiace 
claro así que el criterio de 
organización es la eficiencia 
económica, 

”, Eutre los pigmeos es posi- 
ble distinguir cuatro genera- 
ciones:” miki (niños), apual 
(hermanos), eba y ema (pa- 
dres) y tata (abyslos). Los 
términos de mayor impor- 
tanció; en el sentido de crear 
lazos interpersonales . reco- 
notidos en la vida diaria, 
pertenecen a la' categoría 
hermanos y en las activida- 
des económicas son ellos los 
que las desempeñan conjun- 
tamente. Todos Jos términos 
son clasificatorios en senti- 
do amplio, pero los apua'i 
incluyen también a los ami- 
gos y afines no parientes. 

En el casamiento se des- 
taca el intercambio de her- 
manes dentro de la misma 

* generación: El linaje a su vez 
comienza y termina en una 
única generación. 


EL SISTEMA 
SOCIAL 


Podemos adelantar algu- 
nas generalizaciones respec» 
to del sistema social de los 
pigmeos, 

“A.” Los pigmeos piensan 
siempre como grupo, aun 
cuando se respeta la indivi- 
dualidad de cada miembro. 


Todos los hombres y mujex» lo hacen en la época de 
res son padres y madres de caza, (en que'se Nuelven 1 2 


todos los niños; los más vie- 
jos son gbuelos; los de la — 
misma generación” herma- 
nos, etc. Este Principio es 


Cal 


Gunto a las redes) como por—+trsubsistencia en todos 


talles, por po delo í 
como mi listanciag. 
geográficas. Un día es la dis 
tancia. que Corresponde 

tiempo en que una parciali 
dad se mueve de un punto a 
otro, sin tomas en cuenta 
que un grupo pequeño o un: 
cazador individual se podria 
mover más rápidaniente. 

El grupo es la unidad mm; 

significativa; de él de 


aspectos” caza y recolección. 
Disputas significan hambre. 
¿En el grupo no hay au 

% ad individual «jefes ni 

sejos. Cada actividad especí--; 


perunite 


pal conduce a otra comida 
ración: la: vida organizada 
corresponde a la > 
ción de la propia vida de la; 
selva. | En palabras de Turp- 
bull, * Jueso ester 
pecto. con: el: 
grupo que ode modo sifniles 
es forzado a moverté teco- 
lectando o cazando 
hay un patrón de 
tos para la caza y para 
juego de seguir uno al otro' 
€.- Podemos entender 
entonces la relación entre. 
pigmeo y? bantú desde 'el 
punto de vista del primero. 
Si el mundo es un dominio 
cuyos recursos pueden ser. 
manejados libremente (y los 
matdaos ee oro pa 
eso); parece plausible 
mar que esta actitud básica 
con relación a las cosas de 
selva se man! cuando los 
pigmeos entran lex contacto 
«<<on los bintbes, procurado, 
sacar el mayor provecho de 
la situación. Sin embargo és. 
*ta no es la la de Turn- 


ocurrir es que continúan 
viendo el mundo como lo * 
+ conciben, adaptando su si» 
tema social, Nexible por na- 
turaleza, a la realidad que 
encuentran en las aldeas. Se 
reestructuran en elas de 
«igual modo como se rees 
tructuran en la época de la 
cosecha de miel (cuan: 
parcialidades se dividen en 
pequeños grupos), así co: 


reunir). 

- Las aldeas bantúes 

parte de su mundo, no 

un mundo aparte. Allí vana B 


número 


cios, Y.en el momento en 
que el interés-de los pigmeos 
es , vuelyen a Ja selva 
pese a los llamados 'de los 
bantúes, o bien huyen si al- 
ALTAS 
Lega es la forma como los 
igmeos perciben a los ban- 
vas coser que man- 
S tienen con ellos; es el uni- 
: en el que viven, Esto 


niega “su dependencia 
Sado están en las aldeas 


e 


te tales visitas bus- 
can adaptarse al nuevo me- 
ambiente, lo que inclu- 
ye una reformulación de ín- 
dolg bantú: de su organiza- 
de ción social» Ponen en prácti- 
ca una* concepción del pa- 
E rentesco con características 
+... "de linaje y designan a un t 
; presentante equivalente 
jefe tribal de los bantúes pa- 
ra que dialogue con.él. Pe- 
ro. estas adaptaciones no 
la forma como se 
¿ organizan, ya qué es hc 
social la 


de su 


ante las nuevas red 
es. Son “udaptaciones 
temporarias, abandonadas 


cuando regresan a la selva, 
donde se vuelven incompa 

bles con su forma de so- 
brevivencia. 


. ; Se concluye. que tanto- 


como bantúes de 
los que hablaremos ahora— 
tienen una lógica propia que 
utilizan pára yeral otro y en 
este proceso la 


BANTU 


7] Para los bantúes el mun- 
do es hotil, tantó que, bus 
cando aislarse de la selva 

we los rodea, construyen 

dasasesin ventanas. Los 
pigmeos no escapan a esta 


contra las influencias exter- 


z EL MUNDO” oro a: no es 


2» . 
visión y la actitud en rela- 
ción con es de ansie- 
dad, buscapdo su auxilio en 
las plantaciones y como 
abastecedores de carne. El 
“objetivo es controlarlos y 
construir una nueva relación 
favorable. Para esto tratan 
de establecer vínculoi con 
ellos, estableciendo un dere- 
cho de posesión hereditaria 
del linaje pigmeo, recono? 


ciéndolo como paralelo pero 
nunca como igual y suyo, 
introduciéndolos - sus: 


creencias rituales y religio- 
sas, recompensindolos cuan- 
do obedecen, castigándolos 
con hechicería y brujería 


“cuando los engañan. 
“Los bantúes respetan el 


aceptan a los pigmeos tales 
como son en su personali- 
did grupal cuando. están en 
la selva: los consideran im- 
previsibles y engañadores. 
Por eso los pigmeos necesi- 
tan ser dominados y educa- 
dos antes que nada. Utilizan 
para ello el dominio de lo 
sobrenatural, campo propi- 
cio tanto para el control co- 
mo para la reestructuración * 
de las actitudes de los pig 
meos, a-los cuales infrodu- 
cen en sus rituales réligiosos 
e incluso les dedican rítos 
especiales ef los casos de ca- 
samiento o muerte de pig- 
meos. 

De modo que para com- 
prender lo que son los pig- 
meos para los bantúes no 
basta que se rotule la rela- 
ción como de inferioridad, 
esclavitud, servidumbre oO 
amistad. Es necesario tener 
en mente la lógica que desa- 
rrollaron los bantúes para vi- 

vir y observar su mundo, y 
es po lógica la que explica- 
Má la relación que mantienen 
con losbpigmeos: la necesi- 
dad de control y domina 
ción para que formen parte 
de su cosmos. 7 

En suma, cada grupo se 
considera a sí y considera al 


* otro como distinto e incon- 


_fundible, al tiempo, que el 
un elemento ex- 
forma parte de 
E qua lo ecológico y, por 
ello, es un elemento “natu 
a Para evijrr- controversias 
respecto de la conceptuali- 
zación de magia, religión, 
hechicería, brujería, etc. 
llamo a este dominio “mun- 
do simbólico”, basándome 
en la de a, Saussure 


en la 'que enfatiza la rela- 
ción motivada entre signi- 
ficado y significante (al 
E ue en el símbolo hay 
aun rúdimento de lazo natu- 
ral” entre ambos, mientras 
el signo sería arbitrario e in- 
motivado). También consi: 
dero que esta motivación se 
hace a través de un mecanis- 
mo analógico (Tambiah, Ma- 
randa), y, másespecialmente, 
metafórico. 


El mundo. simbólico asf 
“definido se constituye (co- 
mo el mundo natural y el 
social) de a) elfinentos y b) 
relaciones establecidas entre 


los individuos de una cultu: 
Ka y estos elementos,- 


EL MUNDO 
. SIMBOLICO 


Esencialmente son los 
elementos concretos del pro- 
pio mundo que los rodea, 
de la forma como ellos se 
presentan —la selva y todo 
lo que allí existe en estado 
Matural: agua, fuego, cenizas, 
animales, madera de árboles, 
el eco. Estos elementos sim- 
bólicos aparecen con graf 
constancia en la vida de los 
pigmeos, de/manera espon- 
tánca e informal, pero fre- 
cuentemente- estandarizada. 
Por ejemplo, “el fuego de la 
caza” por el que pasan to- 
dos los participantes antes 
de entrar en el bosque, sir- 


viendo como aviso a la jun-. 


igmeos y 
| Bantúes: ella 


lcosmolos Las 


ga de que se iñicia la caza;' 
la “danza de las abejas”, rea- 
lizada en la época de la ex- 
tracción de la miel, en la que 
partidpan hombres y muje- 
res simulando ser los extrac- 
tores y las abejas, respectiva- 
“mente. Así, también, el rito 


cg ori cie dan 


En las distintas cylturas 
los símbolos aparecen en 
cadenas sintagmáticas (una 
combinación lineal de tér- 
¿minos que pertenece al do- 
“ainio del habla) comporta- 
sa , verbales y no ver- 
es. y el caso de una ca-. 
dena comportamental da 
símbolos - estructuralmente 
fija, nos encontramos ante 
un rito: en este sentido, el' 
comportamiento ritual es un 
tipo de relación estandariza- 
da y simbólica. Ella tiene 
como blanco, en última ins- 
tancia, a los propios seres 
humanos y produce un efec- 
to de reestructuración y de 
integración del pensamiento 
y de las emociones: de los. 
hombres. (Tambiah, 1968). 
-Por ello es un medio privi-- 
legizdo que usa el homb 
pura imponer signi a 
su "mundo, anticipando el 
futuro, racionalizando el pa- 
sado y procurando alcanzar 
ciertos resultados deseados. 

Cuando hablo de compor-. 
tamiento estandarizado sim-. 
bólico no aludo al hetho 
ser o no formalizado; no fen- 
dría sentido la poca 
Tufnbull entre “ceremo! 

y Testival”, ni su considera; 
ción de que los pigme ohsqn; 
antiitualísticos/ signilican- 


consi 
percepd 
sus ritos y de su simbolismo. 
Cabe indagar entonces 
cuáles son los elementos del 
mundo simbólico pigmeo. 


y hojas en un corte en el 
cuerpo. de un hombre para 
haceric “del: bosque” y pa- 
ra curar algupas enfermeda- 


; de un collar de 
vid para dar alos ni- 
ños o"mojar al bebé con ju- 
go de uva con el mismo mo- 
tivo; o dejar caer de entre los 
dedos un puñado de tierra, 
soplando en la dirección que * 
deben tomar. las nubes, para 
alejar la Uuvia. 

-Se repite aquí el esquema 
de relación directa con el 
bosque y aprehensión de ele- 
mentos ya existentes. Una 
relación informal y espontá- 
nés, pero.no menos ritual, 
basada es la benevolencia 
.del mundo en que viven. En 
esta relación, las símbolos 
no llenan ninguna necesidad 

(a ción de” algo 
desco . Por lo contra- 
rio, es basados en analo- 


glas concretas e inmediatas 
reconocidas por todos con ' - 


facilidad. Cualquier pigmeo 
explica por qué se debe atar 
un collar de vid al bebé o 
por qué antes de la extrao- 
ción de la miel las mujeres 
deben agitar una vara ante 
"los ofdos de Jos hombres 
imitando el fuido de las abe- 
ss 


tud de recono-. creencia en el poder de los sus 
qé. Año 


da undo que lós 


formales. El rodea se pira, hasta sh- ton frecuenda 
o es una concepción del mundo des- propiciados mediante ritos 

6n posterior a la pués de la muerte. Este mun- para tornarse colaboradores 
y distinción de do, desconocido, es conside- con sus descendientes vivos. 


No 
a ml, 


e 


pecto son vagas'e infructuo- 


"sas. Los únicos espíritus in- 


corpóreos de su mundo, los 
Keit, son semejantes.a ellos 
mismos y viven en un mun- 


do concebido a imagen del * 


mundo real. **¿Qué otro ti- 
po de existencia puede haber 
en la Jungla? (Tumbull) * 

Esta constante referencia 
a la espesura sugiere una nue- 
va discusión: si considera- 
mos al símbolo como una 
representación de un elemen- 
to por otro, y sí la selva es 
realmente un poder: espiri- 
tual para los pigmeos, ¿qué 
es lo que ella significa 
mente para ellos? 

-Con la selva se relacionan 
a través de la música (que 
cumple la función de apartar 
a los animales peligrosos),” 


siempre en an ci de vol- 
verla feliz y ejem- 
plo más expresivo es el mo- 
limo, una ceremonia realiza- 
da durante cerca de dos me- 
ses, luego de la muerte de 
un miembro del grupo 

yn período de escasez de 
mentos. En ella, los hombres 


ta elamaneceren torno a una 
fogata alimentada por peda- 
zos de pan ofrecidos por to- 
des las familias del grupo. Se * 
acompañan por una O xa 
trompetas hechas de 

y el sonido emitido simboll- 
za la voz del gran animal de. 
la jungix (¿Jeopardo?), que 
responde al canto de los 


«hombres. Los pigmeos can- 


tan por la noche porque así ,' 
dicen, la selva queda despler- 
ta.y no ocurren cosas malas: 
*La despertamos cantándole 
y lo hacemos para que se le- 
iq feliz. Así todo estará 
cn deco ilfi to- 

Se va le cantamos por- . 
que queremos cómpartir 
nuestra felicidad”. (Turnbult) 
Durante el molimo no le : 
piden nada a,Ja selva —ni* 
tampoco en otra ocasión: 
“todo lo ue te necesites 


dado que posee sus mismos * 


Mariza G. S. Peirano 


que recurren con frecuencia. 


Se preocupan mucho por los.': * 


peligros sobrenaturales y to- 
man «todas Jas: procencione 


de los bantúes es muy dife 
rente de la de los pigmeos, 
caracterizada por su: prag- 
matismto y por su: relación 
con un sistema general de 
walores. Ritos, pociones y 
amuletos abundan enel 
mundo - bantú, así como 
toda de recelos y 
temores a lodesconocido.Un 
ejemplo es la actitud ante la 


real- sangre. Al revés de los pig- 


meos, consideran laaparición 
-de la primera menstruación 
como un desastre y el co- 
mienzo de un período suma- 
mente peligroso para la jo- 
ven,* su familia y, por 
extensión, para la tribu. La 
joven es "considerada impura 

y rigurosamente apartada; 
loa taas quo eel OSA debe 
a por una serie de rigu- 


aparición de la sangre, 
que suele ser atribuida a ro- 
laciones sexuales sun cuan- 
do. se -reconozca q. cor 
noe 


al 


in 


¿cnrollario en un 
o.:Antes de que 
la tumbas, las 
jan y comienza la í 
de guiar: 
afuera. Para ello 
apo aaidS 
el lugar donde está la cal 
del cadáver y de 'allí.en 
rección A 
poblado. Luego. deben' de 
cubrir: al: causantó. de *la 
muerte -«lempre existe nos 
AS O 


el aho: 


poderes: los de quedar des. ser olvidados y todo el gne . 
desviar 


pierta, estar alegre, satisfo- 
cha, dormir, atar, lu 


far y matar o ser muer 
el ruido fuerte. ds 
En“resurgen, la es 


concebida como un aÍter ego 
del pigmeo y la alegría, tris- 
tezas y tranquilidad de una 
se corresponden a la del otro. 
pe es la proyección de la 
vida de los pigmeos y 
E es la proyección de la* 
vida. de la selva. Todo el 
com camilo simbólico 
todoslosritosenía er 
relación. , a 


> . 


EL CONTACTO CON 
LOS BANTUES 


+ La vida simbólica de los 
bantúes gira en torno de su 


espíritus ancestrales, los 
deben ser 


po se moviliza para 
la atención de pas deudos. 


despierte y haga folices a lo los 
praia Aer ora 
te ocurre por voluntad del 
bosque, y si este es bueno, 
la muerte debe ser buena. 


De modo el dstoma 
simbólico de 


para el 
lógica géperal común a dm- 
bos. ParirJos pigmeos, Wi 
algo existe, puede ser bueno. 
No distinguen la brujería de 

la hechicería y ante sus ame- 
nazas, huyen a la selva. En 
cuanto a los aspectos mági- 
cos y religiosos, intentan | 
manipulasios en suprovecho: ' 
ridiculizan el sistema, pero 
lo utilizan” cuando les con- 
viene, llegando a hacer creer 
a los bmnthes que comparten 
as cuando necexl- 
arlos. A su vez los 
biñtties no comprenden el 
mundo timbótico delos plg- 
meos y respecto de la sea 
tienen una actitud definida . 


rado refractario a cualquier Además de esta creencia, de horror. Lo repudian y lo 


abordaje conceptual. Para 
los pigmeos las especulacio- 


considerada religiosa por 
Turnbull, distinguen magla, 


consideran 
apartarse de ¿ 


fico; deben .* 
en períodos 


nes y discusiones a ese res- hechicería y brujería, a las críticos: enfermedad, cerca- 


INES 


YY 


evitarlos, / .> 
Según Tumbull, la magia. 


mo 


a 


y 


4 
rm 


¡ 
b 
3 
A 
j 
3 
y 
8 
ñ 


po - » - 


AS e 


péro se maxítienen como pig- "POr su baja estatura. _. 


- meos, el pueblo de la selva, . De modo que cuando los 


mientras que los bantúes pigmeos-llaman animales a 
“viven integralmente su cul los bantués; la analogía hace 
tura. Ambos grupos tienen 'referericia a la relación que 
conciencia de suidentidad y ellos mantienen con los ani- 
constantemente buscan afir- males; mientras que para los 
marla, bántúes la analogía hace re- 
¿Ambos comparten . un ferencia a las características 
mísmo-medio ecológico na- de los animales que ellos co- 
tural, pero se adaptan. de nocen. Por lo tanto este no 
modos diferentes. Y si nues- sería sino un ejemplo más 
tro anélitis es válido, esa de la forma en que cada gru- 
adaptación ' ofrece patrones po ve el mundo quelo rodea: 
diferentes de percepción de los pigreos, construyendo 
los elementos del mundo en . su cosmos con los elementos 
.Que viven y de su modo de concretos qué observan y 
elacionarse con esoselemen- manipulando las relaciones 
tos. En este sentido no sería. que mantienen con esos ele- 


. válido dedr. que la organi- mentos; los bantúes, catego- 


zación social: pigmea sería or oe 
cas 


una respuesta a la tentativa través de sus caract 
de: dominación. bantú, sun intrínsecas, en tanto que las 


—- euandó sea probable que la felaciones con los mismos 


afirmación de tal'organiza- son siempre unívocas y for- 
ción cumpla esa función pa- males. , - 


E 


ón que el grupo se propo- 1971. ::. , 

Lo T, SJ. — "The Má- 

ne y cómo se estructuran. al Lone A nan No. 
e conclusión $ Ni 

j primera; - Fo- 

eo ye Simon and Schu» 

1963. “The of the 

"in Amedan, 


respetan, al 
expresión * 


unto quenohay 
Mega cuando 
se captura algún animal y su 


». Payot, 
** MARIZA GC. S. 
PEIRANO, Universi». % 


dad de Prasilia. 


frecuente y sólo al-estallar 
las guerras de la independen- 
.cia se necesitaron cantidades 
importantes de fuerzas regu- 
lares en las Indias. La inde- 
pendencia, por otro lado, se 
identificó intensamente con 
el gobierno civil republicano. 

Los estados latinoameri- 
canos fueron, en gran parte, 
el producto de la Ilustración 
francesa. A medida que el 
republicanismo se identificó 
cada vez más con el liberalis- 
mo, la democracia y el go- 
"bierno popular, aun los dic- 
tadores militares(un desarro- 
llo paralelo, ¡ay! de la res- 
tturación clásica) mantuvie- 
ron las formas de autoridad 
constitucional y de sobera- 


nía popular. La fuerte tra- 
dición de lx. Ley Romana  tularse 


y del Código: de las Indias 
Poe extremadamente 
xible para los frecuentes 
líderes de facto y para las 
violaciones del orden cons 
titucional. Finalmente, pero 
no con.menos importancia 
cabe anotar la influencia de 
las ideas británicas y france- 
sas en el continente a media- 
los y fines del siglo- ; 
eas que favorecieron el go- 
bierno civil. El sistema bi- 
partidario de conservadores 


y liberales no sólo se mani-- 


festó en la guerra civil abier- 
El entre los federalistas y los 
centralistas del temprano 
período nacional, -sino que 
permitió que nuevos grupos 
sociales afirmaran su dere- 
cho a participar en su pro- 
plo auto-gobierno, como, 
por ejemplo, los radicales en 
la Argentina. 


> (Viene de página 9): 
evaluación de laentrevista 
con los pacientes brinda más 
indicaciones para el efecto 
terapéutico (Wodak). 


3 -: Conclusiones 


Este breve compendio de 
importantes resultados de 
dos análisis en el campo de 
la investigación terapéutica 
lingdística muestra claramen- 
te Ja: relevancia teórica y 
práctica de la extensión de 
este campo. En' primer lu- 
gar, sobre la base de canti- 
dad do datos, se establecen 
relaciones explícitas entre 
teoriassociolingUísticas acer- 
ca de la socialización especi- 
fica do sexos y capas y el 
discurso terapéutico. Estos 
resultados permiten- juicios 
objetivos sobré fenómenos 
sociales cargados de prejui- 
«cios y al mismo tiempofun- 
damentan. la formación de 
la teoría lingúística que, 
hasta aquí, había debido 
po pao por medio de es- 
studios exploratorios. : 
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grama tendiente a controlar 
y restringir las fuerzas arma- 
das, las que, a decir verdad, 
habían llevado al país a una 
guerra desastrosa con Chile 
en 1879. Aunque Chile y 
Colombia se destacan como 
eXcepciones, estos intentos 
- de controlas a los militares 
mediante mecanismos cons 
titucionales, y otros intentos 
similares, constituyeron en 
su conjunto otros tantos fra- 
-casos. Incluyeron el poder 
del Congreso para formar 
ejércitos, para reglamentar 
promociones y pasa ratificar 
nombramientos;  limitacio- 
nes en cuanto a los perfbdos 
presidenciales; el derecho de 
los miembros de las fuerzas 
armadas de intervenir en la 
actividad política y de pos- 
coma - candidatos 
para las elecciones. Algunos 
fueron aun más lejos; tan 
tarde como 1945, el gobier- 
no revolucionario de Guate- 
mala incluyó en la Cor.stitu- 
ción de su país una disposi- 
ción según la cual, en el ca- 
so de que un golpe militar 
afectara el período presiden- 
cial, los civiles tendrían el 
kgítimo derecho de desobe- 
decer a las nuevas autorida- 
des. Esta dispotición fraca- 
s6 de entrada, en junio de 
1954, y elíputvo gobierno 
ni siquiera se tomó la moles- 
, tia de mantener las eleccio- 
nes cionales para “ra- 
mr du toma inconstitu- 
cional del poder. 
El constitucionalismo de 
una facción, que otorgara a 
Venezuela nada menos que 


veintiuna constituciones, so-: 


cavó la eficacia de toda dis- 
posición, por mejor pensada" 
que ésta fuera. Ello fue, sin 
embargo, solamente la señal 
más dramática del hecho de 
que, allí donde la unidad era 
la clave de la fuerza de las 
fuerzas armadas, los civiles 
eran los perdedores por sus 
agudas divisiones sociales, 
causantes de una fragmenta- 
ción política, del clientelis- 
mo y de la fragmentación de 
la resistencia ante las exigen- 
cias militares. Poerotra parte, 
cuando y donde existieron 
intereses civiles bien prepa- 
rados para afirmar su fuer- 
za, como los agricultores 
mexicanos en la década del 
veinte o los mineros bolivia- 
pos del estaño después de 
1952, los mismos pudieron 


.] hacer sentir su presencia y 


cánstituir una palanca polf- 
tica importante, como resul- 
tado, en parte, de MPolariza- 
ción de opiniones causada 
por su presión dentro de las 
mismas fuerzas armadas, 
El tamaño relativamente 
pequeño de los ejércitbs la- 
tinoamericanos, que los hi- 
ciera tan efectivos como uns 
elite conciente de sí misma, 
los evidenció como aun me- 
nos numerosos cuando en- 
frentaron una resigtencia civil 
realmente decidida. La di- 
fundida posesión de armas 
entre los civiles quería decir 
que tal resistencia se daba y 
que era exitosa. En el siglo 
XK el ejército peruano fue 


con el apoyo del ejército, y 
el presidente Balmaceda se 
suicidó. En 1944 los gobier- 
nos de Guatemala y de El 
Salvador cayeron ante huel- 
gas generalizadas y la resis- 
tencia del pueblo. En 1952 
el ejército boliviano fue de- 
rrotado por civiles armados 
en tres días de combates 
Cuerpo a cuerpo. 


EL CIVILISMO- ' 


Un factor significativo en 
estos casos y en otros poste- 
riores fue la influencia del 

* entorno internacional. En 
1944 la propaganda de los 
Alíados influyó ampliamen- 
te sobre Guatemala y El Sal- 
vador. Sus ciudadanos, sin» 
tiéndose asociados, con los 
Aliados, habían tcmado 
muy en serio las prome- 
sas formuladas por el Trata- 
do del Atlántico.y las Cua- 
tro Libertades! En el perío- 
do inmediatamente  poste- 
.rior a la guerra, el civilismo 
se difundió rápidamente. Su 
efecto más espectacular ha- 
bría rodutirse más tar- 
a 1948, cutndo des 
pués de una revolución exj- 
tosa por parte de la izquier- 
da constitucional en el pe- 


queño estado centrosmeri- género, 


te con la tradición militaris- 
ta. Se disolvió el ejército de 
Costa Ricá y “sus oyarteles 
en San José pasaron a ma- 
nos del Ministerio de Educa- 
ción para ser usados como 
museos, Á los pocos días el 
país, que sólo contaba con 
5.000 miembros de la fuerza 
policial para defenderse, su- 
frió la invasión de la dicta- 
dura vecins del general So- 
moza de Nicaragua. 

El gobierno invocó el 
Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca (el Pac- 
to de Río) y solicitó ayuda 
a los demás estados amerj- 
canos. La influencia diplo- 
mática de los Estados Unj- 
dos, deturo la invasión. 
Otro intento de invasión de 

, Nicaragua en 1954 terminó 
del mispo modo, y hasta la 
fecha Costa Rica sigue sien- 
do el único país del mundo 
que sustancialmente carece 
de toda forma de fuerza mi 
litar regular. 

Es evidente que otros Es 
tados no pueden seguir se- 
mejante ejemplo fácilmente. 
Panamá trató de hacerlo pe- 

+ro, debido a una tradición 
interna muy diferente, cayó 
bajo el dominio de la pol- 
cía del Coronel Remón. Los 
golpes de la policía sustitu- 
yeron a los golpes militares. 
En 1968 mediante la fuerza. 
Dlegó al poder un régimen 


militar izquierdista, que res- * 


tizó cámbios básicos y rene- 
goció exitosamente el Trata- 
do del Canal con los Estados 
Unidos. Todavía no se £íbe 
con certeza hasta qué punto 
se £limigó la influencia “mi- 
litar”, y en 1982 se dijo que 
ésta fue el instrumento de la 


Has de la ruerte, menstrua- muerte es más bien un mo- REA S -.. (Vilnc de contratapa)_ vencido- dos veces por los - “renuncia”. de un presidente 

>” ción, gravidez, etc... mento de intensa compasiba .eJ. a “propios civiles, aunque fina- inminente, 000 
OS y reverencia” (Tumbul!). Por Militares P mente retomaría el poder en No obstante, los estados: 
poros «/ DSONCLUSION oct! los ori br side... un osado golpe en 1914. En parda o, pe ORO 
; os a los pigmeos |: : . z : 1891 el partido del Congre- y Panamá, q ten- 

porque viven :en la jungla, po es papeles prcremisd En Perúslos civilistas basa- ¿ge Ch. apoyado por la gan menos : 
/0$ 10 re: donde también viven los ani- due británico: Pero rm dra ron su exhortación a una £c- fuerza naval, venció al ban- la mayoría de los estidos: 
al óntactóo:con los males que ellos conocen, y zación de la milicia no fue neración política en un pro- 4 presidencial, que contaba 


ser “atendidos por la poli- 
cla” de países vecinos máb 
extensos. El dezarme total, ': 
sez por la razón que fuere, > 
no se considera como una. 
opción posible para los esta- 
dos más extensos. Y fue en* 


donde se hizo más notorio el: 
crecimiento de la influencia 
militar: Argentina (1966-73,-... 
1976-23), Brasil (1964), Cki-'': 
le (1973-) y Perú, a qu vez :: 
que em Ae 


América Central. Uruguay, 
que justificadamente se lla- - 
mara “la Suiza de América” :: 
basta 1973, en los:sñgs 1 


dentes militares no implican 


bajo juntas de emergencia ¿> 
más que bajo Mdgres tnicos, 
por lo común "han durado - 
poco, y es precisamente por pi 
este motivo que él período .. 
reciente de gobiernos ' mili- (fi 
tares con pretensiones más 
durables han debido verse 


cine 


a A ec e er q 


Se . 

como un fenómego nuevo. 
. Hay cinco razones que 
Pueden ayudar a explicar 
qué los militares sostie- 


están a punto de re- 

tirarse, 17 desde el 
mol so ha- 
nifiesto hasta la mima toma 


dél poder. En primer lugar, 
las tradiciones y las normas 
e gobiernos - republicanos 
cuentan con un siglo y 
“medio de existencia; los es- 
tados latinoamericanos, in- 
cluso la misma Cuba, han si- 
independientes por más 


La, Hinds Que Noruega, Islan- 


dia, Irlanda, Polonia, o Che- 
coslovaquia, por ejemplo. 
En segundo lugar, saben por 
experiencia que el efecto del 
dominio, en vez de alejar la 
política del gobierno, la4n- 
troduce en el mismo seno de 
las fuerzas armadas. Hay 
pues, en tercer lugar, una 
Amenaza implícita a su pa- 
pel grimordial, el de actuar 
como los máximos defenso- 
res del Estado, En cuarto lu- 
gar, su dominio .continuo 
producirá, tarde o temprano, 
la reconsolidación de la frag- 
“mentada oposición civil, y, 
en último análisis, un ejérci- 
to mogerno necesita exten- 


a > provisior.es de combusti- 
bie, 


de municiones y de- 
más, para lo cual deben con- 
tar, aunque sea parcialmen- 


| Ofrecemos aquí una 
traducción especial de 
un artículo: publicado 
en la entrega de enero 
de 1985 de la revista 
inglesa Third World 
Quarterly. El autor es 
el profesor Peter Cal- 
vert, de la Universidad 
de Southampton, en la 
cátedra de Política In- 
ternacional Comparada, 
Si bien varias de las 
proposiciones del pro- 
Calvert parten le 
datos erróneos y otras 
son por demás suscep- 


to político 

tares en América Laú- 
na, ex do de un 
modo pasionado y 
con las ventajas y las 
limitaciones que pro- 
porcioffa la distancia 
—física e intelectual-- 
ue el autor tiene sin 
uda ante cuestiones 
que a todos los latino- 
americanos atañen e 
involucran, 


te, con la cooperación de los 
civiles. Por último, los mili- 
tares, a pesar de la pericia 


10 propia de sus profesiones, 


no dejan de ser un brazo de 
la burocracia, y no suelen 
ser entendidos en el-ejercí- 
cio del gobierno, además de 
resultar especialmente débl- 
*35.en su área más sensible y 
ícil: el manejo de la eco- 
nomía. le 
Hay cuajro razones por 
cuales 103 militares adu- 
que se-retirarán del go- 
bierno pero en la práctica 


. Ro cumplen con lo antedi- 
cho. Primero, es casi impo- 


sible para ellos retirarse del 
gobierno, ya que histórica» 
mente cl mantenimiento de 
las fi armadas fue el 
signo principal, y con fre- 
cuencia casi el único, de que 
ese. gobierno . existía. Las 
fuerzas armadas ho son una 
simple. parte del gobierno, 
son una gran parte del go- 
bierno, y en la mayoría de 
la superficie terrestre de al- 
gunos delos países latigo- 
americdnos más atras 
todo míúmento sog los que 
tienen el control, en gene- 
ral en alianza estrecha con 
los grandes terratenientes lo- 
cales, si es que los hay, Se- 
gundo, constituyen, por lo 
tanto, en cualquier momen- 
to, al ígual que los ejércitos 
de Tor pales europeos, un 
grupo de presión sumamén- 
te poderoso. En tercer lu- 
gar, los militares tienen ade- 
más, mediante la institu- 
ción de la presidencia, una 
autonomíd virtual respecto 
de toda interferencia civil en 
sus propios asuntos: el minis- 
tro de Defensa, un general, 
Ao es un civil que vigila a los 
sino a la inversa, 
un militar vigilante de los ci- 
*viles, y, para la mayoría de 
los fines, lo que cuenta es el 
“gabinete” militar del jefe 
del estado mayor o el co- 
mandante en jefe de las dis- 
tintas divisiones. Por último, 
tienen una tradición de in- 
tervención armada para ase- 
gurar sus deseos, y cuando 
intervienen los civiles los 
obedecen, salvo raras excep- 
ciones. . 


Con una posición tan - 


bien establecida, el sendero 
inverso al de la intervefición 
siempre ha sido breve, fácil 
:mente desbaratado. La ten- 
deñicia hacia un “estado de 
guarnición” después de 
1964 resultó de tres preslo- 
nes fundamentales. Antes 
que nada, como ya se ha 
planteado, el reconocimien- 
to de hastá qué punto los 
ejércitos modernos depen- 
den de la infraestructura es- 
tatal: la necesidad que un 
ejército poderoso tiene de 
contar con el respaldo de un 
país poderoso, ton una eco- 
nomía poderosa. En segun» 
do lugar la influencia de la 
guerra fría, que influyó en 
la primera restauración de 
posguerra del militarismo, y 
que llevó al ex presidente 
" Eduardo Santos de Colom- 
bia a quejarse en 1955 de 
queen América Latina “to- 
dos -los países están actual- 
mente ocypadoy por sus 
propios ejércitos”. Esto otu- 
rría —tal como el mismo es- 
tadista lo había temido pres- 
cientemente en 1937- des 
pués de 1950, disponiendo 
de una afluencia sin prece- 
dantes de ayuda y entrena- 
miento militar estadouni- 
dense. Más recientemente, la 
emergencia de Cuba como 
foco de las aspiraciones de 
insurrectos en muchos otros 
países, jpsurrectos rurales al 
fomienzo,a mediados la déca-" 
da de 1960, y luego insu- 
+ rrectos urbanos a fines de la 
década del 60 y comienzos 
de la del 70, 
Las revoluciones en Nica- 
_ Tagua y Granada, que conta- 
ron con el beneplácito de 
muchos otros países en la 


zona del Caribe, sólo agrega- 
ron una intensidad nueva a 
una polaridad -ya «bien esta: 


blecida. ”. 


La insurrección en este 
sentido no es nueva en Amé- 
rica Latina: Los latinoameri- 
canos lucharon en guerras 
de guerrilla cien años antes 
que la Revolución Rusa, y 
se suprimieron a los insu- 
rrectos mediante una varie- 
dad de mecanismos, incluida 
la tortura, antes de que we esta- 
bleciera la CIA en 1947. Lo 
que se -ha modificado es, 
dentro del contexto de la 
guerra fría, la capacidad de 
sustituir así la posibilidad de 
una guerra internacional 
como el foco principal de la 
autajustificación militar, 
LA mueras regímenes mili- 

es no tíenen ninguna ra- 
zón histórica veledera para 
temer el ataque armado de 
sus vecinos, Para justificar 
su existencia, por ende, los 
militares han tenido que in- 
vocar el temor a la subver- 
sión y ala infiltración. Pa- 
radójicamente, cuanto más 
exitosos fueron, tarto más 
tendieron a cumplir en fé- 
cha con su misión, recono- 
ciendo normalmente el de- 
recho del pueblo de expre- 
sar su voz y fu voto con rey- 
pecto al gobierno deseado. 
En tal momento los meca- 
nismos han fluctuado entre 
un alejamiento meramente 
«Aparente a la retirada com- 
pleta de la carga del poder 
y de la responsabilidad. 

En Chil y en Brasil los 


militares se hicieron gober-_ y 


nantes ueblo mediante 
el mecanismo de retirarse de 
las fuerzas armadas, En el 
segundo de los dos casos, 
aun en los años de control 
militar más firme, el régi- 
men mantuvo un sistema de 


elecciones municipales (su- Ep, 


manente estringidas), idean- 
“do un sistema de dos parti- 
- dos para competir con ellos 
de“mgdo ordenado, Desde 
1979/s ha emprendido de 
vuelta un- movimiento ha- 
cia la democracia represen- 
tativa, con el presidente ac- 
tual haciendo su campaña 
Eee una musculosa 
en los supermercados sub- 
urbanos para mostrar que 
los militares, como todos los 
demás, son simples brasile- 
ños con una tarea que cum- 
plir. (En una irrupción tem- 
prana, se informó que él ha- 
bía mellado un poco esa 
imagen de pertenecer al po- 
pulacho con un aparte en el 
que admitió que prefería el 
olor los caballos al olor 
de la gente. GE 
En aquellos casos en que 
los regímenes militares no 


permitieron elecciones civi- 


les, con el transcruso del 
tiempo sufrieron cada vez 
más la fuerza de la opos- 
-ción y de la resistencia ci- 
vil, Sólo allí donde tuvieron 
verdaderos problemas para 
controlar o eliminar toda 
expresión popular, el proce- 
so de acomodación resultó 
correspondientemente  difí- 
cil, El ejemplo reciente más 
importante de este predica- 
mento fueron los gobiernos 
de los. generales Viola, Gal- 
tieri y Bignone en la Argen- 
tina, luchando por gestionar 
_una' transición de vueltá al 
«gobierno civill tanto-antes 
como después ' del desastre 


de las Malvinas, pero hcapa- 
ces de aseguras garantías ci- 
viles en dos cñestiones que 
consideraron decisivas. El 
abismo entre la teoría cony- 
titucional y la práctica mili- 
tar difícilmente podría mos 
trame con mayor nitidez 
+ con estas exigencias. 
a de ellas era que debían 
absolverse a los militares de 
sus excesos durante la llama- 
da “guerra sutía” o campa- 
ña de contrainsurrección de 
- fines de la década del 70;la 
otra Phe que los civiles de- 
bían reconocer el derecho 
militar de supervisar el pro- 
ceso político y de Intervenir 
nuevamente sdermpre que 
sintieran que necesario 
que lo hicieran: Ningún di- 
rigente civil podía acceder a 
tales reclamos, y por otra 
parte, aun. cuando los acep- 
tara nadie les otorgaría valor 
kgal. 


LA RAZON 
ECONONXICA 


La fuerza impulsora prin- 
cipal,.en este caso, de devol- 
ver el gobierno a los civiles 
es, no obstante, el estado 
de la economía nacional, Es 
aquí donde nos enfrentamos 
con el rasgo más notorio de 
los regímenes de desarrollo 
militar: su incapacidad de 
manejar la economía. Como 
los militares sostienen que 
toman el poder primordial- 
mente con la finalidad de 
solucionar problemas 
econót , el hecho llama 
gnás la atención .que' si 
un “gobierno civil fracasara 
en este sentido, , 

Para empezar, es de des- 
tacar que inclusive eá los ga- 
binetea más sólidamente 


o E e tr S. 


sólo muy breves excep- 
ciones, hubo un puesto que 
se mantuvo siempre en ma- 
nos de. civiles: el ministe- 
'rio de Finanzas o de Econo- . 
mía. Los gobiernos milita- 
res sólidos captaron clara- 
mente su tarea como aquella 
que suministra el-marco de 
-disciplina y de admiristra- 
ción del programa proyecta- 
do por sus expertos favori- 
tos, tales como lo fueran 
Antonio Delfim Netto en 
Brasil o José Martínez de 
Hoz en Argentina. Si los ex- 
pertos. no estaban disponi- 
bles para asumir el cargo, se 
les nombraba habitualmente 
como presidentes de los 
bancos centrales, donde no 
siempre resultaron más exi- 
tosos que sus colegas milita- 
res o navales, 

Fuera del complejo pro- 
grama de nacionalización 
proyectado en el Perú, tales 
regímenes fueron generar 
mente el'producto de hom- 
bres que creyeron en el 
“laisscz-faire” tradicional 
como el motor del creci- 
miento y la teoría de “escu- 
rrir por gotas” como el mé- 
todo de igualar los ingresos 
económicos en el proceso de 
desarrollo. Como consecuen- 
cia, las distancias entre los 


tencionados, 
ejemplo, el go! 


(deberían haber sido cuatro, 
pero tanto la Fist como la 
Volkswagen tuvíeron moti- 
vos apremiantes para incluir- 
se). Sus gobiernos ayudaron 


suerte. En unos pocos años, 
sin embargo, empezaron a 
circular rumores de que, en 
el proceso de sájudicar con- 


cierto punto— siempre atrao- 


año de la administración de 
Allende) a más del 500 o/o. 


época se consideraría como 
locamente exceziva en Grán 


rica Latina, es la meta fi 
nal y la ambición profunda 
de la tradición republicans 
civil, la que, a pesar de todo, 
todavía mostró sus resortes 
a fines de la década del 70, 


doúalmente fi z 


á 
É 


A 
il 


tencia civil pasiva 
en Uruguay, En Chile 
Que fue destruida 


FE 


mo lo muestra el caso de 
Cubs, un país que ha pesado 
por una revolución social 


de un gobleráo civil. ;-; 


des, premiindolas por .oep- 
tar un papel no político con 


la población, a 
una educación suficiente 


se que la mayoría de seme- 
jantes esfuerzos har frace- 
sado, a veces porque los po- 
líticos civiles tuvieron inte- 
vés en llamar de vuelta alas 
fuerzas armadas a la arenz 


ricos y los pobres se agran- La tradición republicana ci- Política para su propia de- 
«daron enormemente enel vil fue totalmente exitosa en fensa. El ejemplo más triste 
Brasil, y, según la mejor ¡Costa Rica y parece estar de este último tipo Ye fra- :- 
información obtenible, se- /ben establecida ex Colom- “230, por haber sido el más 


guirán agrandándose todavía 
más. Len E 
Otros aspectos de la in- 

” tevención militir en la eco- 
nomía quizás séan bien in- 


bia, Venezuela y México, 


y cuyos Estados siguen t 


manteniendo fuerzas arña- 
das, las cuales no han trans 
gredido durante “muchos 


, fue después de 
todo. el fallecido Sajgmjos. 
Allende en Chile. , 


(Traducido por B3.C) 


rr 
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LA SITUACION 
DEL MAESTRO 
FRONTERIZO 

; , 

La situación a la que se 
enfrentan los maestros fron- 
“ terizos es extremadamente 
compleja y les exige respues- 
tas técnicas que no están al 
“alcance de su nivel de for- 
mación. Las áreas fronteri- 
zas, requieren maestros sóli- 


piicolinglística, en sociolin" 
li. gilística y en educación es- 
pecial, Nuestro maestro fron- 
terizo, en cambio, graduado 
en los¿nstitutos normes de 
su departamento, recibe una 
capacitación obviamente pre- 
caria, impartida por mabs- 
tros más experientes pero 
2 no por eso formados con un 
rigor mayor. Además de su- 
frir las deficiencias generales 
de la formación magisterial 
(Uruguay es uno de los po- 
cos países en que el Maestro 
no se forma en la Universl- 
dad), en el maestro fronteri- 
zo existe una notoria inade- 
cuación entre su prepára- 
ción y la realidad inmediata 


damente especializados en- 


“Cuando « se habla de 
“problema lingúístico ; 
> fronterizo” se expresa.el 
¿Trecházb a una situación 
socioliheníetica: que, por-las 
- razones que analizaremos, 
provoca desagrado a diversas 
personas. La observación de 
la realidad fronteriza está. 
distorsionada por conceptos 


“impregnados de 


emociónalidad y.con pobre 
elaboración ideológica. 
Entre ellos resalta netamente 
el reclamo nácionalista 


aliado al purismo 


_academicista, que sé esgrim 
tanto para justificar la política * 
educativa actual como para 
denunciar la penetración 


imperialista (o. 


que debe enfrentar, Esta si- 
tuación se agravó en la dica 
da pasada, que se caracteri- 
26 por haber “des-tecnifica- 
cado” la enseñanza.- 

Una vez en el aula, los 
maestros fronterizos deben 
ejecutar una política lingúfs- 
tica y educativa absoluta- 
mente .a contrapelo de la 
realidad sociolinglística de 
su área de acción (v. Behares 
1984 a y Elizaincín 1981). 
Con su precaria formación, 
el maestro debe enfrentar 
una realidad altamente con- 
flictiva, aplicar ún plan ina- 
plicable y resolver los pro- 
blemas generados por el de- 
sajuste entre las necesidades 
del medio y la polífica tdu- 
cativa, Como si esto fuera 
poco, la orientación,en me 
teria educativa fue' última- 
mente coercitiva y dejó es- 
caso margen de interpreta- 
ción a la creatividad del ma- 
estro. El maestro fronteri- 
10 debe, por fuerza, innovar 
en su práctica diaria más 


$ ningún otro, pero la. 


periencia demuestra que, 
salvo 'excepciones, 
en condiciones de hacerla 


a, está! 


subimperialista) del Brasil. 


Las” deficiencias en los 


¿planes de educación y en las 


directivas oficiales al respec- 
to no son los únicos respon- 
sables del | “problema lingúls- 
tico -fronterizo”. En la ba- 
se de “estas opciones hay 
posturas ideológicas, explí- 
citas en ocasiones y tácitas 
las más de las veces. Gran 
parte de los defectos de la 
educación ' fronteriza se ex- 
plican por el desinterés, más 
o menos culposo, en plan» 
tear objetivamente los pro- 
blemas lingdísticos fronteri- 
zos sinescrúpulos ni dema- 
gogias. En esto hay respon- 
sabilidad de los maestros y, 
por qué no, de toda la socie- 


¿dad fronteriza, desde sus 


miembros má: instruidos 
hasta las madres analfabetas. 
El problema de base es la 
falta de conciencia lingú Ísti- 
ca; E 
Generalmente, los mues-. 
tros son concientes de que 
165”problemas más agudos 
que se les presentan derivan 
del particular bilingdismo 
fronterizo. Pero es muy co- 
mún que nieguen la grave- 
dad de los protilemas de len- 
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uaje de sus Escolares, hecho 
que se hace más frecuente a 
medida que el edudador. se 
va alejando del contacto di- 
recto con el aula y compro- 
metiéndose más con la polí- 
tica educativa “oficial”. Se 
trata de ocultas Ún gravísi- 
mo problema, que no obs 
tante preocupa a muchos de 
los que colaboran con el oy 
curantismo. En efecto, exis- 
te una clará mística de ocul-; 
tamiento en toda la pobla- 
ción fronteriza, relacionada 
con el complejo de inferiori- 
Cad lingdística que se ha de- 
sarrollado. con respecto al 


Y uso del dialecto, debido a la 


censura y a la represión del 
mismo en la smatriz social de 
las comunidades (véase Eli- 


zaincin 1976 b y Behares * 


1984 b). 


LOS PLANES > 
EDUCATIVOS 


El deseo de desconocer” 
la existencia del dialecto Ue- 
ga también al plan de estu- 
dios, en el cual no existe in- 
dicacióf alguna de cómo en- 
carar el problema. La orden 
verbal indica reprimir el uso 
del portugués en las escuelas 
y prombrer el uso del espa- 
ñol. Pero los planes prevén 
para la zor1 fronteriza exac- 
tamente las mismas técnicas 
y procedimientos de ense- 
fianza que para cualquier 
otra zona (monolingúe) del 
país. Se parte de la errónea 
base de que lengua materna 
y lengua oficial son y deben 
ser una misma cosa. Lo cual, 


(—obriamente, no es realista. 


eS As de los esfuerzos 

el bilingúismo, la 

Fentidad € es Le Pocos 
son los maestros que ho er. 
tén seguros de que el bilin- 
gúismo es un problema a 


combatir, como la disorto-, 


grafía, la mala redacción o 
la indisciplina. La incom- 
prensión de qué es un bilin- 
gde,«de qué es una comuni- 
dad bilingde y de qué es el 
bilingúismo . reposa sobre 
dos planos: el institucional 
(aplicar programas  mono- 
lingdes) y el afectivo (el te- 
mor a aceptar una realidad 
considerada estigmatizante). 
Para el maestro fronterizo, 
dominado por. el deseo de 
cumplir con su plan, el bi 
lingúismo -es un obstáculo 
y no un hecho que debería 
condicionar la planificación. 


CARACTERES 
DEL BILINGUISMO 
FRONTERIZO 


La particularidad del área 
es un tipo de' bilinfúismo 
que involucra una lengua 
estándar (españ81) y un die- 
Jecto subestándar de otra 
lengua (los qué se conocen 
con el nombre técnico de, 
Dialectos Portugueses del” 
Uruguay, DPU). Los. DPU 
soñ un conjunto de hablas 
caracterizadas por la varia- 
bilidad y la inestabilidad es- 
tructurales derivadas del ale- 
jemiento de la norma del 
portugués estándar, del cual 
provienen, y de! contacto con 
el español y su norma están- 
dar (cfr. Eliznincín 4 Beha- 
res, 1981). 

El. portugués estándar 
tiene una presencia virtual, 
como un espejo en el que 


-los DPU pueden Degar a mi- 


rarse, paró nO se utiliza real- 
mente como lengua de co-. 
municación en texritorio uru- 
guayo. 

Desde sus primeros traba 
jos sobre el tema, Elizaíncío 
(1973; 1975 a y b, 1976 a) 
describe esta región Iingúís- 
tica como bilingúe y 
ca, en la cual la“*matriz fi, 
glósica” es clara y estableci- 
da. Una matriz" diglósica - 
consiste en la distribución 
funcional del: uso de cada 


una de las lenguas en las si- fnenté del elemento losi 


tuaciones en las cuales se las 
puede emplear, de acuerdo 
con la estructura y los usos 
sociales de esa comunidad, 
En la frontera, el español es 
considerado como variedad 

, utilizada" para los fines 
más formales (educación, 
actividad jurídica y adminis 
trativa, periodismo, etc.), 
Los DPU son utilizados Énj- 
tamente para la comunica- 
+» ción cotidiana familiar. Este 
molde de uso discriminato- 
rio es sólido y se repite con 
mínimas variantes en el mi- 
crocosmos escolar, como he 
mosttado” en otro trabajo 
(Behares, 1984 b). 

El esquema diglósico .ya- 
ría según las clases sociales. 
La clase media tiene como 
ideal el comportamiento 
monolingde español. 
miembros son habitualmen- 
te capaces de utilizar Jos 
DPU con fluidez, pero repri- 
men el uso de éstos, en 
chos casos, aun en el ímblo 
doméstico. La - clase baja. nación 
(obreros, peones, empleados 
y subempleados) utiliza sis 
temáticamente los DPU en 
la interacción espontánea. 
El mayor número de mono- 
lingúes en los DPU corrés- 
ponde a este estamento. 

La conformación socio- 
lingiística — (estratificación 
social del lenguaje) influye 
sobre el comportamiento 


diglósico de los hablantes a. * 


bavés de actitudes. En la 
clase media las actitudes son 
de rechazo de los DPU y de 
ninguna adhesión ante su 
representatividad local. Este 
rechazo se epmbina con la 
estigmatiz. de los DPU 
corho marcas de nivel socio- 
cultural bajo. En las clases 
bajas, los DPU generan fuer- 
tes sentimientos de inferiori- 
dad, aun en aquellos hablan-* 
tes que no son capaces de 
utilizar otra lengua. 

El bilingúismo fronter- 
zo, complejo y diglósico, de- 
ja-de ser un feñómeno sim- 
plemente — superestructural 


+ pararelacionarse intimamen- 


te con la estructura socio- 
económica del área fronteri- 
za. Ciertamente, +] uso de 
los DPU y toda la problemá- 
tica social que los circunda 
extá' inscripta en la dinámi- 
ca de organización social» 
«clasista, con dominio de 
unos estamentos sobre otros 


¿ETNICIDAD 
O CLASISMO? 


Una lengua puede ser fac- 
tor de etnicidad, es decir, 
“característica distintiva de 
un grupo humano inserto en 
otro mayor y, en ocasiones, 
recurso de identificación y 
unidad de ese grupo. Vista 
la evolución histórica de la 
frontera, podríamos vernos 
tentados a ver en los DPU. 


diglbei-" tal ns ee es falsa: * 


Sus estigmatizado, 


la marca Je: etnicidad. 
gúlstica de los 

habitantes de origen lusita- 
no (casualmente reducidos a 
los niveles más bajos de inte-. 
gración) frente a los grupos 
que '“colonizaron” desde 
Montevideo esas jegionesen 
los aledaños de 1900. Pero 


- los * grupos 
meda y medios 
«( ver su apellido y a 

también sus caracte- 
rí étnicas) mayoriterís- 


origirjal, al cual se integró el 
conti] gente nada numeroso 
de cdlonos gallegos. 

diferencia radica pues 
e posibilidades 'socio- 
'conómicas y socioculturs- 
les de las clases sociales y no 
en su orígen étnico, La dint- 
mica del complejo fenóme- 
no fronterizo es hoy clasis- 
ta, si bien puede haber un 
componente étnico históri- 
camente rastreable. El acce- J> 
so a los mejores niveles de 
educación (condicionados / 
por múltiples factores a la 
renta familiar) Neva al co- 
recto manejo del.español, — ” 
que se asienta en etapas más 
avanzadas que la escuela. 
Como marca de pertenencia 
a las clases dirigentes, el es- 
pañol se opone y; al dialecto 
Yue actás 
como “uno de los resortes 
de la dominación :sociocul- 
tural. Los niños de las cla- 
ses bajas no pueden emerger 
dm fácilmente de su margi- 

y discriminación 26- : 
elocultural, porque el spara- 
to educativo mismo s1tá ins- * 
pirado (de buena o mala fe) .: 
£n un nacionalismo purísta | 
“deformado que sirve a los”. - 
intereses de ciertos sectores 
sociales. 


EL NACIONALISMO 
MARGINANTE: * (a, 


Una de las Ísticas 
de los nacionalismos idealis- 
tas es el desconocimiento de 
la diversidad de los miem 
bros de la nación. Por este : 
motivo, se: constituyen en 
armas contra la integración - 
nacional y en instrumentos 
útiles para la marginación 
de grupos o clases sociales. 

En lo qye respecta a nues- 
tro país, las actitudes nacio- 
nalistas idealistas son de dos 
tipos. Por un lado, tenemos 
un nacionalismo ideciógica- 
mente “conservador” y por 
otro, Un nacionalismo ideo- 
lógicamente “progresista”. 
En lo que respecta a la fron- 
tera, del primer Spo cabe 
consignar la larga y decidida 
prédica de A.Rodríguez Ma- 
Varini desde las páginas de 
El Día, las clases que impar- 
tía a los profesores de Espa- 
ñol'de la frontera (financia 
Sa largamente por el CO- 

NAE) y sus campañas res 

dadas por el Ministerio 
dde Cultura del gobierno de 
"facto. Inspiradas en las 
obras de ideólogos del na- 
cionabsocialismo . “alemán 
(Rosen! y del falangis- * 
mo franquista (Laín Entral,, 
£o) las “lecciones” de R 

-dríguez Mallarini fueron los 
caballitos de batalla que des- 

de 1967 (cuando el Senado... 
discutió en términos polí 

cos un plan de reforma de 

la educación fronteriza) fun- 


damentaron las bases “teóri- 
cas” y prácticas del actual 
sistema educativo fronteri- 
10. Lo importante. 
- concepción es la de 
la “orientalidad” :o, 
dice una pul ción no 
firmada del Ministerio (MEC, 
s/f) la defénsa de *“puestra 
auténtica forma de serorien- 
ales” contra la “deforma- 
zlón antinacional de nuestra 
lengya patri”. 


lítica de la frontera actual. 
La frontera es, teóricameh- 
te, sólo un territorio codi- 
clado desde los comienzos 
de nuestra historia por Bra- 

pero realisticaménte con- 


. da es un térritorio con 
taría en lo antropo- 
lógico “y en lo lingúístico, 


sumergido en una encrucija- 
da imperialista mucho más 
compleja (V. Trías habla de 
“Subimperialismo”, 1967) y 
caracterizado porúna estruc- 
tura de clases muy bien de- 
marcada donde, como vimos, 
el uso del dialecto (no del 

's, como malintef- 


ara Se 


sq. 


Los nacionalismos pro- 
as que practican un 
antimperialismo ideal han 


actividad conciente y víva. 
Y para esto, que no es otra 
cosa que la socialización, 
se necesitan mecanismos 
educativos diferenciales, por- 
que la situación es diferen: 
cial, > 


INTEGRACION 
MEDIANTE LA 
"EDUCACION 

DIFERENCIAL 


Descartada la actual po- 
lítica de imposición irres 
tricta del  monolingúismo 
español, sólo queda a la pla- 
nificación educativa la vía 


la condena a mil pruebas Ín- 
salvables para crear una ides- 
lidad ficticia. 

Las* opciones_para una 
reforma educativa en lafron- 
tera son muchas y muy dlfe- 


cación bilingde hasta la edu- 
cación. individualizada, se- 
gún la lengua madre del su- 
jeto; hay infinidad de pos- 
bilidades. La elección debe 
ser hecha teniendo en cuen- 
ta las posibilidades del ins- 
trumento educativo, real y 
la propiedad técnica de Jos 
recursos empleados. Otros 
planteos nos retrotraerán 


rentes: desde la masiva edu-| 


—Mire, yo siempre tuve 
un problema con las sirvien- 
tas que cuidaban mis hijos. 
Siempre le hablaban en por- 
tugués (bueno, en eso que 
ellas hablan) y los nenes me 
aprendían. Pgro fue en el 
colegio donde -aprendieron. 
No sé cómo, porque allí van 


dado su interpretación para 
- la frontera, 
En 1979, el historiador 


de reconocer la realidad de 
la situación, y ésta es que 


a los defectos del actual ss 
tema. 


preta Zubillaga) es uno de 
los recursos de marginación | 


' ”" 


-Latinoamericana de Lec- 


fura 11,1: 19-21, 


Fr onter a, integración ets 


os glistic Contact Domain”, — Idioma Nacional en ln“ 

| Proceedings of the XII frontera uruguayo-brasl- 

| International Congress ol” Jeña, Montevideo. 

| Linguistis, CIPL, The Ha- q . (1969) Imperial: - 
due: 197 Boo; <, y tica en 


---— £ LE. Beharés 


'morfosintáctica delos dia- 
lectos- portugueses del 
Uryguay”, Boletín de Fis 
losofíz de la Universidad 


nacional y educación 


| diferencial 


AAA . 


niños de buenas familias, - * 


Profesora: de Geografía de 
" Rivera 


Ministerio” de Educación y 


(1981) — “Variabilidad Zubillaga, C, (1979) “Rgse- 


_ Guía de 


É 


de Chile, XXXI, 1: 401- 
417 - 


Cultura (S/N). Estudio y, 
sobre deformaciones del 


Montevideo, 


7] E “Carlos Zubillaga publicó una * y opresión más obvios des- la lengua madre de mu- > Referencias 
* reseña de un reciente traba- pués del económico, 
jo de divulgación del lingúis- - Ambos nacionalismos 


chos niños y la lengua de 


comunicación cotidiana de - 


a 
Bchares, L.E. (1984 a) - Phi- 


e . 


EN. 
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—¿Y ella no habla brasile- 
ro a veces? - 

— Habla con las vecinas. 


gual dialects on the Brazke, 
lian-Uruguayan border”, 
International Journal of 
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$e, 9: 123-134, 

en» (1976 db) —- “Er 
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(1979). Precisiones 

obre los dialectos portu- 

gueses del Uruguay. Uni- > 


—Te gusta. . 

—Sí. Mi hermano dice 
“Yo te viá niatá a palo a vo 
un dín desto porque vos ha- 
blás en brasilero”. Llora si yo. pero conmigo no... ah pero 
háblo brasilero. eyando ella se enoja y me va 

—¿Llgra? ¿Cuántos años a pegá, sí, ella me habla « en 
brasilero. 


Thller 
Y > Dala 
Movimient 

Natura 


ne? 


Ballet Niños 


> 


—Tiene cuatro. 
—Y llora porque vós ha- 
ás en brasiléro? 


y 
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ÉS 
so Baberos alas sobre la vida humana co- 
mo_se la vive hoy y algo acerca de ella ta] 
pasado; si ha rhejoradó 
o empeorado,- parece poble dilucidario 


como se vivía en 


: mediante una simple comparación. 
Se rr Me 1 cabo dos intentos nota- 
la cuestión, 


había consistido en uma sucesión de épocas 
cada una peor 
la vista hacia delante sólo podía contem- 
plarso el desastre. Los pensadores europeos 
de los siglos dieciocho y diecinueve plan- 
tearon de nuevo la cuestión, y también res- 
pondieron, en conjunto, en una forma con- 
creta, pero en sentido contrario. La vida 
humana, decían, ha avanzado desde unos 
orígenes humildes hasta una madurez es- 
pléndida, y no existía ninguna razón para 
pens P prosiguiese el avance en la ma 


Al ser una cuestión de hecho, podría su- 
poner Que ambas posturas er: rtadas. 
'odría suponerse que el mundo grecorro- 
mano fue en realidad decadente, y el mun- 
do de los siglos dieciocho y diecinueve ver- 
daderamente prógresivo. Este es el enfoque 
cuya exactitud parecen dar porsentada'los 
historiadores más modernos. Sin embargo, 
ello no resuelve el problema. En su forma 
acabada, la teoría moderna del progreso es- 
tá la a la doctrina de que el progreso 
había perdurado a través de todo el tiempo 
conocido; y en consecuencia estaba lógica- 


* mente abocada a contradecir las opiniones 


de los antiguos-sobre la tendencia de su 
propia época,.8 ar que ésta había sido 
una época de progreso, sí bien en aquel 
entonces había parecido de degeneración. 
Respecto a este particular antiguos y mo- 
dernos se mostraban concordes: si el mun- 
do iba mejorando o empeorando, discurría 
pa porque en su opinión obedecía a una 


-- Pero, ¿por qué la ley, en vez de dictar 
una simple marcha hacia delante o hacia 
atrás, no imponía una alternancia de ani- 
bas? ¿Una serie de olas cada una de las cua- 
les alcanzara su cresta y descendiera en un 
seno antes de que ra la siguiente? ¿Y 
pqr qué la parte alta de las olas no habría 
de corresponder a una línea ascendente o 
descendente, o incluso una línea que alter- 


nase entre tendencias al avance y tenden- - 


clas al retroceso? 

La objeción real a esto —la llamada teo- 
ría de los ciclos histáricos- es la que inten- 
ta, al igual que la vieja astronomía ptolo- 
meica (1), hacer frente a las obieciones aña- 
diendo complicaciones, y por tanto pierde 
el único valor que tenía: la simplicidad, La 
teoría del progreso y la teoría de la deca- 
dencia son por lo menos simples. Si alguien 
afirma que una vez hace ya mucho tiempo 
existía una edad de ofo, y que la hemos 
perdido, y que las cosas van cada v»z de 
mal en peor, y que un día se convertirán en 
insostenibles, al mengs contaremos con al- 
guna idea de lo que quiere decir, Y si cual- 
quier otro dice que, por el contrario, las co- 


,sas van mejorando y que estamos muchísi- 


mo mejor de lo que estuvimos, y que si se- 
gulmos así anularemos prácticamente el es- 
¡acio y el tiempo, triunfaremos sobre la en- 
ermedag, eliminaremos la miseria, y llega: 
remos al milenio, entonces veremos hacia 
qué apunta, y sl mos con él en 
cierto sentido. Cada punto de vista, toma- 
do en su valor nominal, tiene algo que de- 
cir en su favor y siempre lo ha tenido, No 
ha habido época alguna en la historia' uni» 


*“versal en que no existiera algún argumento 


que apoyara el lamento pesimista de que el 
país, o la época, iba a la ruina. Y no ha 
existido época alguna en donde no hubiera 
alguna base para la creencia del, Optimista 
en que las cosas iban mejorando” 

:s necesario insistir en esto porque es 
fácil sentirse engañado por el predominio 
general de un punto de vista que goza del 
favor público, y perder de vista una co- 
rriente soterráda y continua de ideas opues: 
tas a ella. Ciertamente, los antiguos en sus 
pronunciamientos oficiales tenían, por así 
decirlo, la tendencia a afirmar lo que he lla- 
mado la teoría de la decadencia. Pero cuan- 
do olvidaban su teoría ortodoxa de la his- 


1. La teoría de los ciclos es prolomeica; la teo- 
ría dé que desde el punto de vista del momento 
presente la historia es un progreso es copernicana; 
y ésta es la teoría que se avanza en este ensayo. Si 
alguien replicara que un relativismo concienzudo 
reconciliaría las dos, contestaré que desde luego. 
Una vez que uno acepta las ideas antes delineadas 
puede descubrir ciclos de avance y decadencia al- 
ternados en cualquier momento que los busque; 
sólo que sabe entonces que son relativos a su pun- 
to de vista. - 


3 la anterior, y si se echaba : 


toria, y se permitían comentar simplemen- caminos, y atravesarlos velozmente, seco- 
te los sucesos de la época, detectaban cons-  nociendo, como debo, si reflexiono Sobre 
tantemente en los detalles ese movimiento - ello, -que nd puedo hacerlo de las dos for- 
de avance que en general negaban. mas, “entonces probablemente responda: 
, “Siento tener que renunciar a le vieja y 
agradable costumbre inglesa de utilizar los 
caminos-para vagar por ellos; pero si se tra- 
ta de elegir, dejadme los automóvilescon 
todo lo que tracnaprtejaTo.” 

Tomemos por 
edificaciones normandas y góticas, que es 
instructivo pecan porque mos 
pensar que preferencias en materias es- 
téticas son cuestión de mero capricho. La 
razón por la que la gente cesó de construir 
el normando y empezó a edificar el gótico 
fue una razón de ingeniería, Deseaban und 
relación más favorable entre solidez y peso 
y descubrieron que podían conseguirla sus- 
tituyendo un fuste compacto por un con- 
trafuerte sólido cuya masa estaba compues- 
ta en buena parte por mampostería, y al- 
zando un tantd”el coronamiento de sus bó- 
vedas, La sensación de esbeltez, ligereza o 
gracia que experimentamos al contemplar 
los edificios góticos es nuestro homenaje a 
esta relación nueva y más eficiente entre 
solidez y peso. 


+. La expectativa de un futuro glorioso $e, 
transformó en algo habitual entre los roma- 
nos, de modo que incluso en los años más 
oscuros de la historia imperial hallamos 
monedas con leyendas definiendo al empe- 
+ rador reinante como “Restitutor Reipubl- 
cae” o “Libertator Orbis” y do 
la “Pax Perpetua” o la “Felicium tempo- 
rum separatio”, una leyenda cuya populari- 
dad se pone de manifiesto con su reapari- 
ción constante. Puede que los romanos 
pensaran que había pasado la edad de oro, 
pero también estaban do constante- 
mente que se encontraba igualmente en un 
próximo futuro. AS 

Esta tendencia no se limita a los ro- 
fanos. Si lesiodo deplora la dureza pro- 
gresiva de los tiempos, el héroe homérico 
responde: “Presumimos de que estamo! 
mejor que nuestros padres”. si Platón con- 
sidera natural clasificar las variedades de * 
coristitución política en forma de una serie 
de perversiones progresivas, Aristóteles, al 
escríbir la historia de la filosofía, la presen- 
ta sin vacilación ni defensa como la histo- 
ria de un movimiento hacia adelante. 

Si volvemos la riirada a los siglos diecio- 
cho y diécinueve, nuy pronto descubrire- 
mos que ocurre Jo mismo. El credo orto- 
doxo es ahora el del progreso: pero ahí - 
nunca existieron menos disidentes. Jcan 
Jacques Rousseau opinaba que la civiliza- 
ción era-un error, y su convicción la com- 
partía en una forma más o menos matizada 
muchísima gente. El decisivo siglo dieci- 
nueve, la -generación que fue testigo del 
triunfo de lz idea de progreso, asistió as- 
mismo a una decidida guerra de guerrillas 
contra esaidea, conducida por hombres co- 

_ mo Schopenhauer, Carjyle, Ruskin, Mat- 
thew Arnold, y Niet: e, cuyo objetivo 
máximo en la vida era poner de relieve las 
debilidades, vicios, locuras y “ilisteísmos de 
la época, y socavar la propia aprobación lle- 
na de complacencia. - 

Por tanto, la fente del pasado no ha ha- 
lado tan sencillo Jefinir si el nuundo se ha 
convertido en un lugar mejor o peor en el 
que vivir, Una filosofía popular que se 
muestre escéptica sobre la posibilidad de - edificios con,interiores más claros y los me- 
zanjar esas cuestiones, indicaría, que el 0p- -joró<n muchos otros aspectos de detalle. 
timismo y el pesiralsmo están en Tinción / Pero, ¿qué diremos de 4a edificación en 
del sistema digestivo (un dogma que difícil-* cebnto obra de arte? ¿Fs el gótico más be- 
mente podría aportar luz investigando so- - [Jo que el normando? Á esta pregunta repli- 
tre si digestión de Willium Morris era cará una persona: "Sí. es más bello por, su 
Feor que la de ferbert Spencer), o, en for-— nuevo atractivo, sus líneas clevadas, su 
ma más perspicaz, definiría a un pesirrista . 1ega qu desafío flameante y abierto al me- 
cono la persona que tiene que vivir con un ” 79 peso.” Otro replicará: “No; es menos be- 
optimista. *El valor de esas indicaciones es Yo porque ha perdido esa solidez visible y 
que apartan nuestra atención de los hechos . expresiva que en un edificio normando nos 
de la historio y hacia la disposición con que — revela la terrenalidad y cualidad pétrea del 
la gente considera esos hechos. Supieren — riaterial y la marividad del edificio.” 
que progreso y decadencia nojson cuestig- Ambos llevan razón; sólo que no se tra- 
nes de hecho sino hábitos meñitales, mane- 13 de una cuestión de más o menos. En el 
ras de concebir las cosas, cuestión de tem- cambio del normando al gótico hemos per- 
peramento. j dido una belleza y obtenido otra, de la mis- 

Tomada literglmente, esa sugerencia 10- ma forma que hemos dejado atrás el placer 
sultaría puramente cífilca, Pero sin embar- ¿e andar despacio y sin*umbo por los ca- 
go, podría proporcionar un servicio” útil. minos y conseguido el placer de conducir 

Y por ellos. Cada fase del arte tiene su pro- 

No se puede vivir del cinismo, como tam- pia belleza, que se muestra remisa a revelar- 
poco se puede vivir del ingenio; pero, ¡ay, se conforme a una escala graduada; hacerlo 
del hombrg que intente vivir sin él! Desa: así supone simplemente caer victima del 
rrollemos la sugerencia y veamos hasta qué hábito del pedagogo de calificarlo todo co- 
punto se muestra aceptable. mo si únicamente se tratara de una hoja de 

examen, 

7 El conocedor de la arquitectura, pues, 

no hace más que confesar sus propias limi- 
taciones personales si afirma que le gusta el 


quiera el normando al fótico”? Por la única 
razón de que el fótico es, por así decirlo, 
demasiado elevado para él. Eleva la rela- 
ción solidez-peso a un extremo que consi- 
dera imposible y poco convincente, Consi- 
dera que para asegurar la estabilidad de la 
estrucibra se requiere más masa de piedra. 
Por consiguiente, halla más confortable el 
estilc normando como si se debiera a la evi- 

¿«Jente adecuación de los materiales a la fun- 
ción que desempeñan. La consecuencia es 
que aunque pueda admirar al fótico se con- 
sidera niás seguro con el normando, 

Ahora bien, la opinión que estamos con- 
suerando es sí el que se piense que la mar- 
cha de los acontecimientos es un curso ha- 

: cia adelante o hacia atrás no depende del 
curso sino de uno. ¿Qué relagjón tiene esto 
con el tránsito del normando al gótico”, 

Ese tránsito resultó concretame! 
mejora si sc aprecia conforme a las normas 
de la ingeniería. El fin principal de la arqui- 
tectura es construir; el arquitecto gótico 
construyó con mayor $olidez y baratura 
«que el normando. Por añadidura levantó 


sv. Pensar que la marcha de los aconteci- 
mientos es una marcha hacia adelante o gótico por $u esbeltez y le desagradge! nor- 
un curso hacia atrás no depende del curso, . mando por su pesadez, o viceversa. Debería 
sino de uno. Es una cuestión de gusto. De-  tomplacerle d.gótico por su esbeltez y gus- 
pende de qué tipo de cosas sean del agra- tar del normando por su voluminosidad. 
do de uno. Sia uno le gusta vagar por los  Deberis gozas con el capitel de Salisbury 
caminos y escuchar a los pájaros, lamenu * porque sk eleva, debería disfrutar de Dur- 
rá el ruido del motor de un coche. Si se ham porque no se eleva sino que permane- 
goza con la abierta redondez de la arquitec» ce, exacto y firme, sobre su base. debería 
tura normanda, se deplorará la esbeltez del placerle la cúpula del Panteón, tal como se 
gótico. Y al contrario, puede gustarse de Im distingue desde Tániculum, porque ni se al- 
posibilidad de viajar con rapidez y baratu» za niestá apegada, sino que se acurruca co- 
ra, o considerar basto al normando y leno mo alguna monstruosa tortuga prehistórica 
de gracia al gótico. .Y en ese caso se pensa: entre los tejados de Roma, Pero esta catoli- 
rá, por supuesto, que esos cambios son 

“cambios para mejorar. 

Esto supone un enfoque cínico de la 
cuestión porque implica que nuestras pre- 
férencias constituyen asunto de mera opor- 
tunidad o capricho. Y el cínico, con el fin 
de recomendar su teoría sobre lo irrazona- 
ble de la humanidad, falseado los he- 
chos. No es enteramente cierto que a algu- 
nas personas les guste entretenerse por las 
sendas y a otras lanzarse precipitadamente 
por ellas, Algunas personas prefieren ambas 
cosas, Yo soy una de ellas, y a mi.me gus- 
tan los automóviles cuando voy en uno y 
me desagradan cuando no voy en ellos, Pe- 
ro si me interrogo a mi mismo sobre si pre- 
fiero andar despacio y sin rumbo por-los 


gusto verdadero, no le librará en modo al- 

guno de reconocer el carácter lógico y ra- 

cional de la evolución sufrida desde lo ro- 

mano a lo románico, y del románico al gó- 

tico. Y es esto lo que debe reconocer, si es- 
“Audia su historia. 

Una historia en que cada transformación 
sucede por una razón suficiente puede que 
merezca o no el nombre de progreso; pero 
en cualquier caso no es in cuento que ex- 
plique zn idiota, dorvinado por el grfrbato 
y la ira, que no significa nada, Es una hísto- 
ria con una trama, la historia inteligible de 
las acciones de las personas inteligentes, 

La causa principal de la extensión de la 
idea de profreso en los siglos dieciocho y 


demás e] caso de las * 


¿Por qué, pues, habría de preferir cual- * 


TS 


cidad del gusto, que es el objetivo de todo" 


-4 


diecinueve fue el desarrollo de lós estudios 
hístóricos. EJ crecimiento de la ciencia his- 
tórica en el síglo dieciocho no fue amenos” 
señalado y de menor ioflucacia eres el 
diecisiete, Y cuñado la 


cierto, 
toria 


cuango la narra un idiota. Como hemos 
to, la historia de la arquitectura es una his- 
toria de inventos por los que la técnica de 


tada por un idiota, la historia de la arq 
tectura se tornaría una sucesión sin sentido 
de modas y antojos. Narrada por una per- 
sona competente, tiene una ; las 


cierto de cualquier sector de 

Esto queda sorprendentemente ilustrado 
por la [ase crítica en el desarrollo de la idea 
de progreso. En el síglo dieciocho se man- 
tuvo generalmente que el progreso, aunque , 
era una realidad a ir del Renacirpiento 
no había seguido una trayectoria continua 
en cl pasado porque la Edad Media había 
sido un período de oscuridad y barbarie, 
un declive real de la edad grecorromana. 
Esta doctrina estaba estrechamente conec- 
tada a la teoria de los philosophes de siglo 
dieciocho de que la religión era una especie 
de ilusión Apio por curas astutos 4 una 
gente para sus propios fines nefan- 
que de rela pa Alencióa y mui 
que igión era una ón perminente |. 
y necesaria de da vida humaria, y al mismo ' 


Una 
filosofía 


del 


JIFOreso 


tiempo empezó a intentas descubrir algo 
sobre la Edad Media, un tema que hasta en- 
tonces había estado prácticamente y 
en el avance de la i 
Como siempre ocurre, un estudio más hon-: ;; 
do acarreó consigo una com más 
favorable; y pronto se ad que la Edad 
Media no era un periodo de oscurantismo 
ni barbarie sirío un período de notable pro- 
greso y realizaciones.«Este descubtimiento 
resultó esencial para la teoría del progreso; 
porque ahora se hacía posible afirmar que 
el conjunto de la historia conocida ponia *. 
de manifiesto un desarrollo sin truncamien- 

to; y fue esto lo que permitió que la teoría 

del progreso llegara a su madurez y reco- 
rriese en triunfo todos los confines del pen- 
samiento europeo. 

La historia, pues, tiene una trama; pero, 
¿Consiste en un progreso? La trama de una 
pieza de teatro puede ser una trama trágica; 

¿no puede ser trágica también la trama de 
la historia? 

Si de lo que se trata es de si la historia * 
tiane un final “feliz” o un final “triste”, 
no És esta una cuestión admisible, Podemos 

ar la historia hasta el momento presen- 
te, pero constituye una historia en'serie en 
la que siempre surgen nuevos episodios y 
cuyo final no podemos, si somos lógicos, 
confiar ensver, Las revelaciones apocalípti- 
cas de este final las han aportado diversos 
credos religiosos y políticos cuyos partida- 
riosbabían tenido el privileo de ver 
adelantado algunos de los últimos episo- 
dios. Pero al historiador le están nega 
esas visiones, y en estas páginas no estamos 
interesados en ellas. En nuestra Opinión la 
historia puede, dentro de límites muy defi- 
nidos, reconstruir el pasado. El estudio di PA 
nuestro propio contorno puede revelar, un 
vez más dentro de límites muy definidos, el 
presente, El futuro se halla oculto, O, me- 
é 


" 


jor dicho, no hay nada puef* a 
» que ocultar, 

todavía no existe. Es incognoscible por la 
buena razón de que no ha sucedido. 
huestrá opinión, por tanto, es inútil 

Euntar si el final de la historia será feliz 
Guando llegue, o un final triste, *  * E 

Pero al menos se nos puede preguntar si- 

el curso de la historia hasta cl presente ha 
sido en O para mal. El conjunto de la 
¿Felicidad ana, ¿aumentó o decreció en - 
Pel pasado? 


La respuesta £y os decirlo , . , . io 
régunta entido, Ep dad Universales. Hacía bien en enorgulle- Pero, y ahora viene la dificultad, ¿cómo 
ad, si fonsiste en sen tos de pla- bei ss sus avances en el campo de la cien- podríamos decir que nuestra arquitectura 
cer y penkí, no puede sumanse, El hedonis. 4 Y 4 la humanidad. Por lo que a esto nueva es mejor que cualquiera de sus predo- 
o, ki inando grot ente que-el pla: respecta, el francés del grand siécle tenía  cesoras? La respuesta es sencilla. ao cree 
YET y pi podrían controlane por los: 2% Laja y muy buenas razones para mos que sea la mejor, ¿por qué recurrimos 
métodos de la transacción, habló de sumar POB Lec, Pero no captó la diferencia a ella? Fácilmente podríamos ¡reproducir 
los placeres, restando el total de las penas, entre emo y ser moral. La crueldad” las obras egipcias, gricgas, romanas o me- 
llegando así a un número de aplicación uni. san jo, pero también lo cs la fatuidad; — dievales; ¿por qué no lo hacemos? Es en 
e como una declaración de Íngreso. y _ complacencia que de sí tenía el siglo efecto un hecho curioso que no re; luz- 
: ¡gún hedonista dio jamás un ejemplo de ab al estar fundamentada en una  camoa.cdificios antiguos y que nadie lo ha- 
esta hazaña extraordinaria; pero cinco mi- opini n elevada de su propia virtud, le lle- ya hecho así jamás. Ni siquiera los arquitec- 
nutos de honesta tentativa de. realizarla * 19 ? EMcEnagarse en el vicio de la fatuidad.... tos del Renacimiento intentaron reproducir 
convencerían a cualquiera de que no puede El siglo dieciocho decía “¡Cuán felices sor lo antiguo, y sólo tomaron prestados rasgos 
conseguirse, excepto en una forma pura- mos!”, y reía hasta que se quebraba su voz. de lo antiguo para incorporarlos a estructu- 
mente arbitraria. Se puede, ciertamente ¡El siglo diccinu lecía “¡Cuán perfectos ras cuyos principios generales se habían 
añenar “valores” numéricos placeres y somos!”, y su voZfónaba a falsa. » apartado mucho de los de los edificios anti- 
penas, y operar con las cantidades así obte- La bondad, como la belleza y la felici-  EUCH 
nidas; por este método puede demostrarse dxd, no es un producto de la civilización. Pero resultaría muy fácil reproducir las 
que veinte vasos de oporto proporcionarán El mérito hombre no sólo de-  *dificaciones antiguas si así descáramos ha- 
veinte veces más placer que un vaso solo,o que pende de sus circunstancias, sino de la for- — Cerlo. Nuestras reproducciohes no tendríaf 
un día dividido en cien unidades de placer Ma €n que él las afronta. Fue un acto meri- la espontaneidad de los modelos originale: 
y noventa y nueve unidades de dolor no torio abolir la esclavitud, pero los hombres Pto muy poca gente tiene la sens 
puede distinguirse, conforme al valor hedo-.: QUe han nacido en'un mundo no esclavo no — Suficiente para con las formas arquitectón+ 
nista, de un día con una unidad do placer y . $ COnvierten automáticamente en hombres 23 como para percibir eso. Cualquier 
cero unidades de dolor, y demás verdades .. Perfectos por ese hecho. Todo lo que se aprendiz de, arquitecto podría trazar una 
de igual profundidad psicológica. Peras” puede hacer por ellos es enfrentarlos a pro- “Opia del Partenón tan exacta como para 
tiene el buen sentido denon a esta espe- — blemas morales de nuevo cuño, Los visiona-  “ngañar a novenja y nueve estetas de cada 
cie de chochez, y todavía se igue la rios dejirogreso del siglo diecinueve no lo-  Sien. Pero no ja venderla, excepto aca- 
Ídea de una “suma de felicid umanz”,  Efaron ver esto. Creyeron que al ser mejo» 30 €n forma fraudulenta, ní siquiera a uno 
¿qué significado puede asignarse a la pala: — Tes las circunstancias exteriores, hacían me-,, Ue log noventa y nueve. Nuestra arquitectu- 
bra suma?- ¿Qué suma es esa que no puede Jores a los hombres. También se podría de-” 2 propia esla única arquitectura que se 
obtenerse por un proceso de cómputo? cir que somos mejores soldados que Napo-  *vitne a nuestros deseos; y por tanto es la 
La suma de felicidad total ni ha aumen- león porque nuestros cañones tienen al- única arquitectura que tiene para nosotros orden de cosas usual, gino nuestra forma de. 
tado, ni disminuido, ni permanecido cons- — Cance largo, o mejores músicos que — tlgún valor, la única arquitectura que pre- “marftener ese orden, 
tante, por el hecho de que no existe tal co- .Bach porque nuestras orquestas son más senta un problema estético cuya resotución Teniendo esto bien presente 
sa. Es fácil escoger un cierto grupo de de- — nutridas. Afirmar esto sería un desatino, tiene,a luestra manera de ver, valor. evitar un grave error que, 4 menos que lo 
seos y decir, “considero a una edad en la Pero no un desatino mayor que condenar No queremos competir con Egipto en la evitemos, eliminaría nuestra: facultad 
que esos descos se satisfacen más feliz que Por inmorales las prescripciones de Octavio - rección de pirámides, ri con Grecia en la 
una época en que no quedan satisfechos”; O las matanzas de un conquiflador asirio, Cdificación de templos perípteros de már- 
pero ninguna selección resistirá la prueba” las torturas de la justicia medieval, o las - mol.Pero, ¿por qué razón? No'se trata de 
de una crítica honesta, Los deseos de ex- talciones de la política del Renacimiento, que pensemos que no pueden hacerse bien 
presar lo que se quiere decir libremente, sin comprender las circunstancias en que se esas cosas, sino por qué no queremos 
ampliar los conocimientos, participar en la hallaban voluntariamente embarcados. hacerlas. Para ser totalmente francos, cons» 
dirección de ly vida común, son caracteris- deramos una pérdida de tiempo hacerlas. 
ticas del hombre eurcpeo moderno, y con- ” No lamentamos nuestra pérdida de la facul- 
sidera infeliz a cualquier edad en que la li- > : 3 tad de construir pirámides, consideramos 
bertad de pensamiento y la vida política Pero si el curso de la historia po muestra . QUE, como arquitectos nos podemos em- 
son: deficientes: Pero es precisamente el UN aumento de felicidad o un aumento de * Plear en forma más ventajo a. Lo que no es 
sentir esos deseos en forma aguda y persis-- "Aldad, ¿en qué sentido, si es que hay al- Una,condena de los egipcios antiguos. No- 
tente lo que hace al hombre europeo mo- — ÉUNO, supone un progreso? Ñ sotros hubiéramos hecho Jo mismo en su 
derno lo que es, y le inspira la determina- A efectos de, tesponder a esta pregunta,  lUgar, y mejor para nosotros si hubiésemos 
ción de satisfacerios. Los hombres de otras FEtiocedamos a'uno de los ejemplos que ya — podido realizar con ello una buena labor, 
épocas —Iegran mayoría de los hombres--  Bemos tratado, La historia de la arquitectu- 'o no se trata sólo de la cuestión de qe 
considerarían esos deseos mórbidos y ex- 12 5€ nos presenta como un proceso de de- la árquitectura egipcia sea mejor para los 
¿Mepcionales, y descubrirían su felicidad “arrollo eri el que cada nuevd cambio ha egipcios antiguos y para nosotros mejor la 
ando se les dijese con autoridad qué pen- Mo acercando el proceso al momento en el nuestra, Nuestros propósitos no son algo 
sar vé hacer. Las diferentes edades ha- QUE Se balla hoy. , totalmente nuevo; son losantiguos fines in- - tuas. Conforme el individuo adquiere 1 
uo da 'elicidad en cosas diferentes. Una evolución constituye un progreso  Memoriales por los que el hombre siempre der, su vida social y tica gana en 
Este fue el error de la teoría del progre- Cuando evoluciona hacia algo mejor; Pues ha erigido edificios, y xi nos negamos a edi- también, pues la del sistema políti- 
so del siglo dieciocho. Se basaba en una fi- bien, hemos visto que no puede existir nin- ficar como los antiguos, no es porque pen- co primitivo no es sino debilidad. 
losofía hedonista y en una autocomplacen- » £ún aumento de belleza, felicidad, ni bon-  *EMOS que nuestra manera de construir sea, El aumento de que 
cia sorprendente. Los franceses del siglo die- dad. Pero sunque los edificios de una época "lo mejor para nomtroa sino h instituciones políticas y que hace a veces 
ciocho, que la crearon, pensaban que las no son más bellos que los de otra, puesto consideramos más conveniente para la hu- temer a la gente por la libertad individual, 
delicias de la vida de cualquier hombre con- . que 'cada uno tiene su propia belleza que  Manidad. es por consiguiente una de las pruebas más 
creto variaban, siempre variaron, y siempre No ha de juzgarse de acuerdo con ninguna Oechemosuna ojeada a otro todela ciertas del progreso humano, y constituye 
variarían en proporción directa a su pareci- - Otra, el problema estético de la arquitectu- — historia, la historia de la política. El hombre a la vez el efecto y la causa de un aumento 
' do con el francés del siglo dieciocho. Por ra de cualquier_Apoca ef único: lo que su- — Primitivo, aquien el romanticismo de la pasa- 
consiguiente, el pasado y, de cualquier mo- e decir que una época se en-  J1 generación imaginaba viviendo en una le 
do, desde el Renacimiento, había sido un frenta a la tarea de realizar lx belleza en bertad envidiable, vivía en realidad, y vive, en 
período de progreso porque desarrollaba Una forma particular. Nosotros, por ejem-  C£trado en la cárcel de hierro de sus costum- 
gradualmente al ciudadano francés del si- - plo, hemos inventado el cemento armado, — Dres. Sus costumbres no le hacen desgracia 
glo dieciocho; y todo lo que queda! nuestra misión es la de descubrir cómo o en su conjunto. En ocasiones le impo- 
merced del futuro era situar al resto del hacerlo bello. No debemos hacerlo preten- nen duros sacrificios; lo mismo nos ocurre 
mundo en conformidad con este modelo. diendo que el cemento armado sea piedra o * nosotros; y sacrificio Por sacrificio, po- 
Lo.que no lograba advertir era que gente . Madera, pues es un material con unas carac C25 30n las razones para decidirse por noso- 
distinta podía tener con toda razón ideas  terísticas propias muy definidas, y sólo rea- tros. La tendencia de los tiempos modernos 
diferentes sobre lo que le gustaría ser; y  lizaremos algo bello con él comprendiendo, . 2 mirar la vida del salvaje como forzosa- 
que Pericles probablemente gozaría de tan- este carácter y expresándolo en nuestros *Mente miserable constituye tan solo una 
tas satisfacciones siendo ateniense como Modelog. Ese €s el problema de la arquitec»» Teacción exagerada contra la antigua ten- 
Monsieur Chose experimentaba siendo pa- tura moderna. dencia a considerarlo como necesariamente 
risiense e dichoso. En conjunto al salvaje le gusta ha- 
. Este problema tiene una historia, Apare-- ¡large al abrigo de la costumbre; en algunos 
3 . ció en determinada forma, en determinado aspectos le proporciona más esfuerzo, pero 
momento, y estaba ligado con ciertos he- en otros le libra precisamente del tipo de 
chos del pasado de los Que derivaba por — trabajo que es féalmente el más laborioso, 
¿Podemos sostener, pues, que los hom. UNA espec de genealogía. El problema de el po o de alterar hábitos mentales an- 
bres se han hecho mejores? ¿estra el Cómo utilizar el cemento armado nos viene cestrales. Preferirá detenerse al final de ca- 
curso de la historia una mejora de la moral? SOndicionado por el uso griego del arquitrr-— da surco para afinar su blando azadón de 
La opinión de los visionarios del p: be horizontal, por el empleo romano del — hierro antes que utilizar un azadón de 2ce- 
so* del siglo diecinueve era que así fue. Cemento, el método medieval de distribuir. ro que no se le despunte, porque le parece 
Veían más allá del hedonismo y perciblan las fuerzas por una estructura de listones y potinatural y le hacen sentirse a disgusto 
la inutilidad de juzgar todo con arreglo al COntrafuertes, y así sucesivamente, Pues su azadón no le queda adecuadamente 
placer; pero se jactaban (pues también ellos * bien, el resultado de este hecho es gue romo, Y les mismas “vondiciones psicoló- 
tenían su parte de autocomplacencia) de  “Uando inventemos, y en el caso de que así gicas cabe aplicar en su yida política. 
que eran más virtuosos, de mayor forma- lo hagamos, un sistema nuevo y bello basa. El sistema político del hombre primi- 
egin más humanos y concientes que los, do €n la arquitectura del cemento armado,.. tivo es el único sistema que se acomóla 
om 
q 


bres de épocas anteriores, y pensaban podremos decir que esta nueva arquitectura — realmente a su estructura psicológica. En 
ue cra esta cualidad que ellos poseían la +€3 el producto final de toda la historia ar- realidad. es simplemente pepita hable bien 
que la historia paídda se había esforzado quitectónica. Final, en el sentido de que expresada en términos políticos. Ahora de usted añúrcla 
or desenvolveas hasta ahora es lo último que esa historia ha bien, la evolución de la vida política has ... en 
El siglo diecinueve hizo bien en enorgu- producido; que la historia terminará aquí ta el momento presente ha supuesto en 
Mlecerse de haber abólido la esclavitud y nadie lo supone, pero nadie sabe cómo se- — forma innegable un progreso en e] sentido 
concebido la idea de la libertad y herman- — Buirá adelante, _ de que ha conducido a la constitución de 


Al Y “nada 


. > a 
Un oriental bien pao como ¿cian 
dos demókratas del 71 


y vivió hace casi dos mil año5). Lo haría 
porque el sol significa salud*paza todos y 
porque - hoteles repletos fican divisas 

ara todos, con el solo requisito de estar en 

pomada y ser titulares de cupntas inno- 
minadas en Zurich y Bahamas. 

Al tipo, en cambio, esa plétora de bienes 

no Jo conforma en absoluto. Sólo vio colas- 

» less por televisión (en blanco y ne; pun 

peon y-le parecieron una inmoralidad, se 


. Quejó por la falta de luvias que traerá ma- 


=. 1O0nces unos 


las cosechas y más carestía, sudó la gota 
gorda por estas calles de Dios, bajo su 
atuendo de cartero, notificador de Paz Sa. 
o cobrador de mutualista, y tuvo que con- 
formarse con alguna que otía visita de fin 
de semana a la playa que su ómnibus él 
vive en La Comercial— le permite frecuen- 


UN] Calma 


Dados. esos repo 

. desta predisporición a explicarse el desape- 

go del sujeto en guestión por el saldo que le 

dejó el verano. xspués de todo, no se tra- 

ta do un neurótico ni sufre de manías de 
persecución: es alguien común y rilvestre, 
un tipo que cuando se aproxima el fin de 
semana le de como a cualquiera de noso- 
tros— por renovar $us ilusiones. Demos en- 
asos atrás en el tiempo y 
acompañém en una de sus Ín. ones 
al mundo de relax, diencio, calma y movi- 
mientos lentos hacia donde él cree dirigirse 
una vez que desembarca del 191. 


Vamos a la playa, oh - oh - oh “ah 


Ya la arena quemante le achicharró cada 
centímetro cuadrado de la- planta de los 
pies y él la o = 
parte ya está cumplida. Ahora el tipo est 

en la ¿rombos un día de clásico, tratando 
de localizar un hueco donde acomodar su 
humanidad. “Permiso, permiso. Perdón. 
Que te recontra. Podria correrse un po- 
quito a la derecha? Me parece que aquí en- 
trowbien. No estirarme mucho para no to- 
carle los talones a la señora gorda, ni la ore- 
a del atlético que se vino gon el radiogra- 
ador, Cuidado, con Jos gestos bruscos, no 


. Tuyimos un 

verano- hermoso, “con*dfas de parejos, 

colas al aire desparpajad: chas y ajenas, 
cia Aayista y: 


echarían las campa- 


sea que le encaje un codazo al flaco que es- 
tá leyendo Patoruzito. ¿Y adónde pongo 
la sombrilla? Quizá séa mejor quédarme de 
pic; 

Estamós en la playa de los Pocitos, en la 


- tarde de un domingo de verano. El protago- 


nista pierde su condición de tal, absorbido 
y confundido en uns mancha multicolor y 
movediza que se incrusta en el paisaje. 

gente se desparrafna sin lograr desagrégarse, 
tostándose como un inmenso puñado de 


titud ese nexo que vincula a Jos asistentesóa 
un espectáculo o a un acto político, Cada 
uno, indiferente a los bocinazos de la reali- 


. dad, imagina cumplir un rito solitario, pre- 


sidido por los contactos primordiales, 
Alcanza con lograr la difícil horizontali- 
dad, abismarse en la contemplación del cie- 
lo, sentir cómo la arena resbala por las pudi- 
bundeces, o zambullirse y compartir el Río de 
la Plata con tres o cuatro billdnes de coliba- 
cilos, past retomar la comunicación con el 
mundo primigenio, en que el tipo se con- 


. vierte en su propio ancestro, es Homo re- 


ción erectus y hace enormes omelettes con 
huevos de pterodáctilos. No existen factu- 
rás pro-forma, expedientes ni 
el prójimo es otro bípedo peludo que tiene 
un garrote y quiere robarle a uno la mujer, 
no un Muy señor mío. ? 

Claro está que basta con recuperar la 
vertical, como decía un cronista radial de 
box, para regresar a 1985 y en particular a 
la plays. En este contradictorio ámbito de 
evasiones y condenas, el tipo sigue acompa- 
ñado de la gente que quiere olvidar. Y esa 
gente, en castigo ejemplarizante, lo rodea, 
lo cerca, lo aprieta como a la picza central 
de yn rompecabezas. 

nto, resignado a suinevitable des- 
tino, el tipo clava su sombrilla, se sienta 
con las piernas recogidas —cuidando que su 
mirada no tropiece con la gorda, que es el 
evidente dentro de una comunidad matrias- 
cal- y empieza a observar a su alrededor. 
Al la gente actúa de muy diversas.mane- 
ras, en función de la idea que cada uno se 
hace del escenario. E 


Mirando mirar a un rfirón 


Una división elemental es la que nos cla- 
sifica en hombres y mujeres. Entre los que 
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ortafolios; * 


instituto de belleza 


Diagnóstico del cabello de 
* Acuerdo a su rostro 


Gimnasia jazz y modeladora 
- 


El mejor de los mundos 


caminamos con ls piernas separadas hay, a 


su vez, múltiples categorí2s, Por un lado es- * 


tamos los modestos y simples, los que no 
sabemos muy bien por qué pruvocamos 
tanta admiración -y arrancamos tantos silbi- 
dos de asombro entre las chicas cuango nos 
encaminamos, con firme determiriición, 
hacia las olas procelosas. Por. otro, los Hulks 
y los Burt Reynolds de pacotilla. Algunos 
son pasables gimnastas: saltan y giran sobre 
sí mismos en el aire, caen graciosamente so- 


“ maníes entre sombrillas, basura, 1Opa amon- * tre la punta de sus pies y después se deci- 


can a sacarse una basurita deta uña del me- 
ñique derecllo, cuando no emprenden de 
inmediato raudo camino, con volteretas y 
“Mobles saltos mortales, en dirección atas 
calmas, caldosas aguas del río pudo Otros 
cumplen su parte con menos alboroto y sa- 
crificio de energías. Inmóviles, el rostro vuel- 
to al sol para tostar bien los párpados, las 
manos entrecruzadas atrás, recogen el. ab- 
dómen, estiran los pectorales y ponen en 
máxinh tensión bíceps, tríceps y deltoides. 
El espectador —flaco, color tiza, resénti- 


. do-- reitera su convicción de que nadie es 


perfecto y que ninguno de los presentes saly 
Cría ni siquiera “Mr. Simpatía" en un con- 
curso por el título de Mister Universo. —, 
Algo similar acontece con las ninfas, pe- 
to el tipo, dada su indole varonil, las mira 
con especial benevolencia. Primera compro- 
bación: en todo ese tonelaje de came de 
mujer no, hay top-less ni nalgas muy gene- 
rosas a la vista. Bikinis, dos piezas y mallas 
enterizas sí, pero nada del otro mundo; por 
lo'menos nada perturbador, o no tan per- 
turbador como aquella falda'con tajo late- 
ral que, allá por Garibaldi y Morte Caseros, 
media hora atrás, dejó entrevez un muslo 
fugaz, un muslo suave, recatado, sugeren- 


Además, es preciso reconocer que pocas 
son las mujeres que van a Ll pa 8 marayr 
Mar a los hombres: éllas están allí para no 
quedar menos bronceada que la vecina que 
veranea en Punta del Este y, si mal no viene 
y hay materia prima adecuada, para hacer 
morir de envidía a las dernás congéneres. 

La mirada se acorta y se concentra en 
las vecindades. La señora gorda observa al 
po mientras mastica tesoneramente. A su 
alrededor, como oficiantes de una ceremo- 

. nía silenciosa, están sentados la Nena y el 
novio de la Nena, la hija mayor y el yerno, 
los niños, los sobrinos, amigos y vecinos. 
Deben de haber venido en un camión, To- 
dos comen. Cuando el movimiento mandi- 

bular cesa, la señora gorda extrae de una 
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canasta varias pizzas circulares y las repar- 
le como barajas. La playa es para eos la 
sede del picnic ideal: no hay ormigas ni 
bichos colorados y todo se reduce a cuidas 
que la arena no roce las vituallas. Aparte de 
proceder a un mero traslado geográfico de 
su actividad predilecta, en la gorda funcio- 
na la idea de que el aire, el sol y el agua de- 
bilitan el organismo y es imprescibdible re- 
ponef de continuo las energías perdidas. O 

Superando el letargo, el calor sofocante, 
hay moyimientos entrecruzados que aJteran 
apenas lmperfecta quietud de la tarde. Los 
suños juegan encantadoramente arrojando, 
arena a contrincantes ¿y espectadores; los ke 
bañistas pasan chorreando agua helada so- 
Ere las espaldas calientes; allá a lo lejos, zig- 
zagueando entre los cuerpos tendidos, se 
desplaza el malón charrúa en busca del bi- 
fe. Las melenas grasientas y enruladas des- 
bordan las gorritas brasileras, y las piernas a 
chuecas bailen dentro de los shorts de co- 
lores acalambrantes; es la patota playera, - 
anhelante de aventura, que acaba de ter- 
minar un partido de fútbol jugado entre 
sombrillas e imprecaciones y sale a recrear 
la mirada y a avergonzas a las parejitas jó- 
venes. (Vana pretensión: ya no quedan pa- 
rejitas jóvenes que se avergiencen de algo.) 

Y también está el contable con su pecho 
blanquecino, padre de seis cristuras de dos 
a siete años; y las mujeres que insisten en 
bañar al nene, mientras el nene llora y se 
pinta la cara de violeta, que es el color del 
terror pánico; y el padre que, para entre- 
tener a su dijo, se puso a hacer un castillo 
y ahora está levantando una ciudad de are- 
na, rodeado de curiosos, mientras el niño 
juega con el agua; y el nadador de fondo 
que se complace en desgañitar al marinero 
y su silbato” z E 

Hacia el fin de la tarde reencontramos al 
tipo”en la cola del 191. AlI1, bajo el disfraz 
comunitario de remeras, shorts y romanitas, », 
hay vecinos, cobradores, oficinistas, vende- 
dores ambulantes, inspectores de CUTCSA, 
profesores, almaceneros, policías, feriantes, 
serenos, albañiles, acomodadores de autos 
y desocupados. Está la ciudad entera, que, 
sin poder soportar el intento de fuga de 
uno de sus hijos, Jo acompañó, invisible, 
y ahora retornsrton él. 

¿Qué es eso de querer disfrutar de unas 
horas de calma y soledad? 

Las playas están pasa impedir esa clase 
de traicion A 


es, 


Pangloss 


Cursos de orfebrería: jo- 
yería, esmaltado, colora* 
ción de melal, martela- 
do. repujado, soldaduras, 
grabado, etc. 
Exposición y Venta 
Inscripciones: 
de 15 a 19 horas 
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Taller orfebrería 
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tierrad 
de reto dió 


lo 
, ÓtroS, La diferencia 
ambos es la paciencia: unos sólo co- 


podamos destruir en pocos segundos (y con 
un simple estilete) la vida de un hombre; 
una jue había tardado muchos años 
en , Que necesitó abundantes cc- 
laboradores y en favor de la que se tuvieron 
jue realizar tantos esfuerzos. MÁs sorpren- 
nte resulta todavía esto, si consideramos 
que yA nunca podremos “reconstruir” esa 
vida que tan. fícilmente pudimos destruir. 
el ¡yal, Jos otros están tras la puerta. Y es que cuando, como en el caso anterior, 
ber no es ni uno ni,unívoco, ¿por nuestra acción tiene a la vida humana como 
uoiveradba? objeto, la diferencia entre construir y des- 
truir alcanza su punto n:ás agudo; pero esa 
musma dilerencia, en distintos gjados, se 
extierde a casi todos los niveles: es menos 
costoso, y se tarda fneros en ello, destruir 
una mesa, un vaso de vicrio.o una casa, de 
:lo que costó o se tardó en construirlo; y 
conforias al grado de individualidad que 
tenga el objeto, así será verdad tan: 
que nos. resulta imposible reconstruirlo, 
una vez que lo-destruimos. La excepción: 
está en aquellas realidades (una idea, un 
valor, una melodía, o un poema) que son 
indestructibles mientras existan hombres, 
porque cutlquier hombre puede “reprodu- 
cirlos” aunque no pueda “crearlos”, .. 


¿Hay una diferencia esencial entre estas 


EE 


E 


6 
ñ 
E 


demás, laicismo, elitismo, confe- 
palabrerío. Las Universidades nc- 
existen. Y el la qué aquí se proyec- 
tan siniestra camo se la pinta, pues 
¡parecer por sí misma. . 
universidad vale s£lo por 
imparte y por el valor de 
los y de su producción cientifi- 
ese valor lo demuestra andando y dl 
, te condena sola. ¿No será entonces que 
teme la confrontación y que ella —como 
ocurre en Brasil- pueda poner en claro las 
carencias calladas pero bien conocidas de 


PErrRSR 
ES 
EE 
Ek 


tun aletems que ya mo da más dos formas de poder? Se ve claramente que 
, diferencia entre poder construir y 

| $ a DM. de L. rl a Erin 
! A Ye e ess diferencia es esencial, es decis, el 
' | son dos realidades con elementos esencia- 
14 les distin: de tal forma que puede dar- 


se una dio 


La 


incertidumbre 


otra (al menos idealmente). 


po do el poder de ; y viceversa, En 

: . i 7 ] d =  tíecto, guien hoy tiens al podes de Aapre- 
. e po ér tar un botón y dejar sólo vivas algunas es- 
Et . pecies de insectos, quizás es impotente pa- 

Sr. Director; . ra dar a luz una vida, Y quien da a luz una 


ides o una melodía nueva, ya no puede des- 
truirlas, Einstein, Freud, Joyce o la madre 
Teresa de Calcuta tuvieron (y fienen) un 
poder muy distinto al de Reagan o Cher- 


En el No. 7 de “relaciones” firma Hora» 
un artículo titulado “El 
poder de la incertidumbre” en el que nos 
vita a que “indaguemos en este campo (el 
del poder) sun a de der 
el mal humor de muchos”, 
animado a exponer sobre el tema algu- 


nas 

El es esencial a la acción humana. 
oe que conviene e r 
muy ol que parezca, es que * es 
un verbo que se contrapone a “no poder”; 


de los ros sobrevive a sus autores yeel 
de los segundos desaparece con ellos, 
A pesar de ser esencial la diferencia en- 
estos dos “poderes”, la fuerza del 
¡guaje hace que, al estar nombradas por 
una misma palabra, no se pueda evitar el 
contagio que imperceptiblemente se desliza 
de un significado a otro, Es indudable que 
sentimos una cierta alergia hacia los hom- 
que se le añada: podemos —o no mos bres “poderosos”, . y que esta alergia no 
éstá basada siempre en la envidia, sino que 
1 veces es un temor bién fundado: esos 
hombres pueden destruimos en un momen- 
to de precipitación o reducirnos a laími- 
seria una mañana de mal humor; incluso 
muchas veces nos hacen saber sin embozo 
que nuestra suerte depende de ellos. Hay 
una fuerte razón pe cepo de A] 
poderosos, pero no para meter en e 
ps saco el poder matar y el poder dar 


No debemos olvidar, sin embargo, que 
estos dos “poderes” tienen vías de contao- 


que señalar que hay dos tipos muy distin- to: muchas veces un “creador” ha necesita- 
tos de, 'es posibles: se puede construir do un HOGUERAS". y muchos hombres des- 
algo y se p destruir eso mismo. La ro- tructores han tenido axí la posibilidad de 
la uees participar en el ser creativo (aunque haya 


sido indirectamente); e, igualmente, un 
sabio puede utilizar su cátedra como 
h instrumento de dominio de otros (“estre- 
' chando al máximo la zona de imprevisibi- 
lidad de com; to del adversario”, 
dice H. Martorelli; y del colaborador, se 
a podría añadir), Y es que el poder-de<cons- 
truir y el poder-de-destruir estánjuntosen el 
¡UMAno, pero estas vías de contao- 
to no constituyen a ninguno de los dos 
- poderes en su esencia; pueden definirse y 
pueden entenderse sin esa referencia al 

otro. 


ÑO 
Construcción 
Proyecto 


Decoración 


“Poder” y “Fuerza”. Tenemos que con- 
cluir entonces que estos dos “poderes” no 
son dos formas de un mismo ler, tino 
dos realidades esencialmente distintas que 
nombramos con la misma palabra, Para evi 
tar los contagios de que hablábamos antes, 
es bueno aplicar la norma de utilizar pala- 
bras distintas para realidades esencialmente 
distintas, porque, como dijo Bacon, “más 
cerca está la verdad del error que de la con- 

, fusión”. No a h Lo a quién 

se tenga que quedar con ra “po- 

M.Pagola 3113 ger” y quién va a adoptar otra palabra: de 
Tel.: 793231 bras no se discute; basta con definir 
C.P. 36198 bien el uso que les damos. Y como el po- 
derde-destruir hay razones para temerlo, 


nenko, al de Hitler o el Padrino; hay adc-" está forzada, intercambia, 
más otra diferencia muy notable; el poder. 


dos 


no le discutamos la palatra tradicional. y * "O 


sigamos temieñdo a los “poderosos”. Al 
buscar otra palabra para el poderde cons- 
Jyir_ mos viene en mientes la bra “fuer- 
78" y, aunque se connota demasiadds ve- 
ces von la mera fuerza física, puden:os de- 
cidir usarla, provisionalmente, en el senti 
do de poder-de-construir: “fuertes”, er 
adelante, serán los que tienes powered. 
construir ("fuerza") y “podtrosus”. los 
que tienen poJer-de-destruir (“poder”): 
-y podrá haber quien sea fuerte y poderoso 
al mismo tiempo, quien no sea ninguna de 
las dos cosas, quien tenga mucho más de 
uná que de la otra, 

Aceptando esta distiñción, podenips en- 
Yar a analizar los conceptos que nos trae 
H,'Martorelli, citando a Crozier, en el ar- 
tículo que ha dado origen a este comentario. 


El Intercarabio y la libertad individualis- 
ta. Dice Martorelli que “el poder es una 


_relición social de intercambio (de nefo- 


ciación) - entre dos o más partes”. esto 
podría en abstracto aplicarse tanto al” 

der” como a la “fuerza”, porque en la dia- 
Véctica amo-esclavo an:bos reciben su iden- 
tidad del otro y el que lee un libro y refle- 
xjona sobre ¿l está dendo al autor la mejor 


el podes lo palabras: “lalercamblo y 
ne 4 ras.“ cam 
bn” se basan en el “do ut est 


(en la obligación), y.fiénen el falso ideal de 
la “equivalencia”, en el caso de la fuerza 
ambas palabras están inscritas en el campo 
de la gratuidad (son simplemente un “doy 
Lio y pueden salir ambas partes 
eficiadas al mismo tiempo. 
Por eso para el es verdad la conse- 
cuencia que saca Martorell: “es uha rela- 
ción recíproca en lx cual los términos del 
cambio son más favorables para una de las 
partes involucradas”; el motor de ese inter- 
cambio es la ventaja; por eso no hay razón 
para cambiar un billete de cien pesos por 
otro igual. En el intercambio del “poder”, 
pierde siempre una de las es: O Le 
dándonos cuenta de que pi nde po 
y queda más 
dominad4- o bien sin darse cuenta —pero 
está engañada—; intercambia entonces o 
” porque se equivoca en sus cálculos o por- 
que necesita algo perentoriamente y no 
puede de otra manera; quí- 
zás también, a vecés, por simple Umie- 
do a la libertad” prefiere someterse; hay 
en todo caso una “plusvalía” quese lleva otro, 
Por eso las relaciones de E Gs 
correspondiente intercambio), como dice 
Martorell, a emplear regateos 
y Amenazas, ap! desarrollar 
tácticas diversas (...). 
mental está centrada en el margen de N- 
bertad de que dispone cada uno de los que 
participan en la relación de poder La 
misma palabra “margen” n lce mucho 
del tipo de libertad de que se trata; el 
“margen de libertad” de uno queda asimb- 
lado a la “zona de ripeimad Scan 
portamiento propio y h co: te 
reglamentación del com; to del 
otro: cada uno de los grupos, por esto, 
“tratarán de que los términds de la cela- 
ción lo sean favorables y pea slo se esfor- 
zarán en reglamentar al m: o el compor- 
tamiento dal adverario, y, e Mi vez, manto: 
1) reglamentación 


conducta”. 
lo a enlazar con una 
termind donde 
comienza la de los demás”, tu “zona de in- 
certidumbre” —empleado el vocabulario de 
Martoreli— será tanto más grande cuando 
menor sea la de los demás y viceversa. El 
otro es siempre, y nada más, que un límb+ 
te mío; cada uno no Os, por tanto, 
Querer otra ovsa que limitar a los demás lo 
más ble, ya que es la (Única manera de 
am] nuestros ; el conflicto es la 
base de la relación humana y la concerta- 
ción sólo tiene un equilibrio que lograr: el 
ler”. - 


ción “liberal” de la hibertad. Comentando 
la-frase antes citada dice; “En a; ncia, 


_ ¿nada más justo, ¿no es cierto? Y sin embar- 


50 esa frase contiene en germen toda la 
esencia del despotilmo"”. Frente a esta 
concepción “despótica” (relacionada con 
lo que nosotros hemos definido como “po- 
der”), Bakunin expone otra: “La libertad 
no es un hecho de aislamiento, sino de re- 
- flexión mutua, no de exclusión, sino, al 
contrario; de alianza, pues la libertad de 
todo individuo no es otra cosa que el reflejo 
de su humanidad o de su derecho hymano 


Es indudable que este otro conce; ps 
libertad es propio de quien tiene metodo > 
ecnstruis, “fuerza”; su potes . D 
L libertad del otro (en Iugar de ) 

y espera verse reforzada por la “fuerza” del 
otro: el intercambio entre ambos 
Lhres está en el contexto de la 

El encuentro entre el poder y la fuerza. 

Es grave esta cuestión que falta por consi- 
derar, la de la concurren cia entre el “poder” 

y la “fuerza”, No es necesario que 

ni los individuos ní los grupos se alinean en _ 
uno solo de los dos campos: ya dijimos que Ñ 
el poder y la fuerza conviven en nuestro co- << 3 
razón polivalente; unas veces creamos b- 9 
bertad a nuestro alrededor y otras veces re- 
glarmntamos el oporto de Js 
otros para hacérn: ¡8 veces, 
cluso, creemos estar [be una y 
hacemos lo contrario: el miedo a la 

tiene muchas maneras de evanzar disfraza- 
do, y el empuje de la vida avanza normal- 
mente con pasos imperceptibles. 

Hablando, sin embargo, en general, si a 
el que “concerta” con nosotros viene con o 
“fuerza”, tenderá a hacernos “fuertes”, 
y sl viene cum “poder” tenderá a dismi 
pie doo e incluso, nuestra, 

uerza” (porque te: Como. 
certidumbre”: como evaclón de su 

una parte y, por otra, como amenaza 
"poderosa" contra él mismo). Si la “com- 
certación” se hiciera entre “fuertes” se 


pod: po ínsinuas Marto- 
relli) se continuará la historia de Mmites, 
destrucciones (controladas o no), so 


otro “previsible”, 

* ¡Y si la concertación se hiciera entre 
“fuertes” y “poderosos”? No olvidemos 

lo que reconocimos al principio: destruir 

se hace,en un momento y construir exige 

un esfuerzo muy grande y mucho tiempo; 7 
parece previsible que en ese ceso todo ter- 
minaría rápidamente con la destrucción 

de los “fuertes” u cargo de los “podero- 
sos” (¿incluso dentro de nuestro propio co 
razó6n?). Los ejemplos de Sócrates, E 
Gandhi, Martin Lutber King y Oscar Armul- co 
fo Romero no parecerían sino confirma) 
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pra A A E A 


ciones históricas de esto mismo. Es verdad 
que- hay quienes dicen que” viven, pero 
muchos .pretenden convencernos de que 
fueron unos ilusos, de que nadie será “fuer- 
te” con nosotros, nadle:nos ayudará y lo 
que no hagamos nosotros mismos en,nues- 
tro favor, se quedará sin hacer: la conclu- 
sión lógica que estos mismos augures no ter- 
minan de eaplicitar 
intentemos hacer Xx 

os 2 todos lo riás vi 


dura, y aun avanza. Por alga 

ey “construyendo”, más de lo que se 

*::Istruye”; de alguna manera la “fuerza” 

está siendo en la historia más: fuerte que 
+» el “poder”. ¿Podrán incluso teger alguna 


razén aquellos que incluso su propia 
como la de Sócatgs, Esto, 
há, Martin. Luther King y Oscar 


Arnulío Romero— la viven como una 
oferta capaz de vencer la destrucción?  * 


Conclusión, No se qué aplicaciones con- 
cretas puedas: tener estas ideas para la CO- 
NAPRO, pero quería subrayar que mien” 
tzas otros están seguros de que el objetivo 
es reservarne la incertidumbre para sí y 
hacer previsible el comportamiento de los 
demás, hay quienes denunciar, la hucerti- 
Cumbre de ese “puder'": poder-Je -cons- 
truir o poder-dc-<destruir? Y, quizás, salir 
de: esa “incertidumbre”. fuera lo más 
importante. 

Cordialmente, 

- Antonio Ocaña Pasquau SJ. 


| 
Escuela ¿para 


seguirá 
ra él un enigma inaccesible”. En 1932, en 
sus Nuevas conferencias sobre el pelcosnó- 
* sis, sostuvo que “la educación debe-bus- 
car su camino entre los escollos del'Inisser 
faire y los escollos de la prohibición”. Mu- 
chos psicoanalistas de, prestigio, tales como 
M,Betteheim, P. Mathlcu, A.S. Neill, han 
contribuido con aportes sustanciales a es- 
cer 


€ iluminar a la psicoped. a 
importante es pe e La int*+Seguín, uno de los próceres de la Psiquia- 


uecedoras en- 


nes fuidas y el 
FEA lcoanálisis y los aportes de las llz- 


madas “escuelas activas” instauradores de 
un .cuerpo de ideas que se ha dado en lla- 
mar “pedagogía libertaria” o "pedagogía 
- Pro, a”, que tiene sus antecedentes 
en los trabajos de Kerchenstceiner en Ale- 
mania, la escuela activa de Bovet en Suiza, 
los trabajos de Montessori en Italia, el Mé: 


todo Natural de Freinet en Francia y la bri-. 


lante exposición que hace A.S, Neill en el 
hrsmono, ibro “Los niños litees de Sunumer- 
Pues bien ¿qué tiene en común el psico- 
análisis y los aportes de las llamadas “es- 
cuelas activas”? Básicamente en potenciar 
una educación de la afectividad. Como sos- 
tiene Claparede, esta educación Ag tiva “no 
pide que los niños hagan todo ue quie- 
ran, tino que reclama sobre todo que quie- 
ran todo lo que hacen; que actúen, no que 
sean actuados”. El objetivo de la educación 
no puede ser, como afirma Fargue, desarro- 
llar “una inteligencia pura, pepsina, que se 
digiere clla misma”, sino en vehiculizar, co 
mo Ajurriaguerra, una educación 
que “encuentre salidas afectivas”. 

Pues bien: ¿cuál es el estado de la insti- 
tución escolar en nuestro país? La respuer- 
taes breve, contundente, sencilla: pavoroso. 

La escuela no es, como debiera ser, un 
verdadero taller cultural que posibilite una 
adaptación creativa del niño, en tanto fac- 
tor básico de socialización, en donde no s6- 
lo se realiza el aprendizaje de habilidades, 
destrezas básicas, conocimientos, sino que 
también se conforma la personalidad del 
niño, conociendo y respetando los dere- 
chos de los demás, manejindose transferen- 

ente con figuras de autoridad, confor- 
do un código de normas con sus pares, 
etc, 

La escuela se ha convertido en el diseño 

sstentador. de un autoritarismo de base, 
midadera correa de transmisión de valores 
'orsionantes de la adaptación integral 
del sujeto, entendida como adaptación cr» 


tica del mismo, en tanto individuo capaz de 
producción o creación que apuesta al futu- 
ro, y no simple repetidor de la perpetuación 
de un orden de sociedad caduca. Clases 
abarrotadas, cuya esterilidad tronchó todo 
desarrollo de las potencialidades individua- 
les, programas autoritarios (historia, edu- 
cación moral, ctc.), maestros detentadores 
de un saber y una posición jerárquica exce- 
siva por momentos, prohibición de una 
educación sexual que no sólo info: a de 
las bases ya anatómicas, ya fisiológicas o 
neuroendócrinas de la sexualidad, sino que 
también iluminara en temas que van desde 
la homosexualidad a.los anticonceptivos. 
Exc es el estado lamentable de nuestra en- 
señanza, por sólo citar algunas deficiencias. 
Aunado, esto, a que nuestra escuela ac- 
tual acentuó brecha social, generando 
una desigualdad puvorosa que socavó todo 
prgyecto de democratización social, y 
rente a esto ¿qué podemos hacer los 
psicólogos? a) Primeramente debemos con» 
formar un diseño de escuela libertaria con 
las recomendaciones de las experiencias de 
las llamadas” escuelas activas”. Este estul 
dio debe articularse en conjunto con psico- 
-pedagogos, asistentes sociales, médicos, etc., 
vale decir, generando un equipo multidis-- 
ciplinario que proyectara recomendaciones 
que van desde establecer un gabinete multi- 
isciplinario en las escuelas con objetivos: 
precisos, con una definición clara de atri- 
ciones de sus integrantes y con una men- 
talidad educativa que favorezca la adapta- 
ción crpativa del niño, hasta implementar 
planes de estudio coherentes, no apremian- 
tes, integrados que posibiliten el desarrollo 
intelectual y Híectivo del individuo e ins- 
trumente uns educación sexual basada, por 
ejemplo, en las recomendaciones surgidas 
del último congreso, celebrado este año, de 
Sexología en Uruguay. 


Pui, D. Verón 
A ei] 


-—Rescatar 
- lo valedero . 


Sr. Director, 


Quiero expresarle mi felicitación por 
“relaciones” y en este caso especialmente 
mi agradecimiento porelnúmero de diciem- 
Bre (me reservo, a su pedido, toda referen- 
cia al siete). Me han parecido particularmen- 
te interesantes los trabajos sobre Medicina 
Psicosomitica, Psiquiatría Eolklórica y la 
rodado de párrafos de la obra de Pa- 
race! 


La conferencia del Dr. Carlos A. Seguín 
(que seguramente es hijo del Dr, Alberto 


tría Latinoamericana, que er1915 fue de 
los primeros que en estas tierras, desde Li- 
ma, habló de Psicoanálisis) me hizo recor, 
dar el libro del profesor Ildefonso Peredi 
Valdés, “Medicina Popular y folklore má 
gico del Uruguay”, publicado hace ya cud- 
renta años, que inició un camino lamenta- 
blemente no vuelto a recorrer desde enton- 
ces entre nosotros (por lo menos en mi co- 
El callo do ig Phili 
cuanto a mi amigo A us ipus 
Teofrasto Bombalsto de ocio alas 


revista al tema del hombre 


Paracelso, ha sido un gusto volver a encon- Director Responsable: Administración: * Las tesis que ex 
.trarlo, ahora en las páginas de “relaciones”, Saúl Paciuk María Elena Ventúfa . artículos que se publican en 
Haciendo juego con la conferencia de Se- 5 este número no comprome- 
guín, cuatrocientos ¿gio de años Redactores: Publicidad: - ten la opinión de la revista. 
antes (recientemente, el 10 de noviembre, Tomás Bedó, Luis Ernesto Curbelo. Prohibida la - reproducción 
se cumpliero 491 años de su nacimiento), E. Behares, José (Coordinador), - total o parcial sin la corres- 
don Para dijo; “Las universidades no ense- Lúls Csitavrola Enrique Codesido,  Pondiente autorización. 
buzca lar comics los bobemios, sd Adolo lizainín Ma e al : 
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brir lo que sirve a la ciencia, aventurarse Giancotti, Ezra Uruguay = > 


muchas veces y retener lo que en el cami- Número corriente. NS $0” 


Heyimann, Marcos Publicación mensual. Apa- 


no nos parezca útil”, ¡Hermosa lección de Lijtenstein, Hugo . Número atrasado  N$60 e 
humildad y de reconocimiento hacia el sa- Malherbe. Horacio ¿Argentina Sa1so. “ect el primer martes de co- 
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plejo, pero pra que tiene mucho más Silva encon H. Berriel y Ñ. t , Urugury. - 
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- gobiernos - 


nales 


tos regímenes fue, en cierto 
bentido, una respuesta a lo 


de la subversión, la 


este movimiento . como la 
consolidación del “estado 
de guarnición” o del “esta- 
do de seguridad nacional”. 
Sin embargo, los dos regí- 
menes modelos, a saber, 
Brasil desde 1964 (y más es- 
pecificamente desde su trans 
formación autoritaria en 
1968) y Perú entre 1968 y 
1980, ad se intere- 
saron tanto o más en el de- 
sarrollo económico que en 
lo antedicho. Efectivamen- 
te, en este último caso, el 
Centro de Altos Estudiog 
Militares (CAEM) concibió 
el “Plan Inca” como un an- 
teproyecto del futuro del 
Perú, cuya finalidad espe- 
cífica era anticiparse a la fu- 
fura inestabilidad social me- 
diante una revolución social 
bien planificada bajo la di- 
rección militar. En el prime- 
ro de los dos casos¿ los al: 
tos mandos brasileños, úni- 
- 6os jefes militares - lítino- 
Americanos que habían te- 
nido experiencia 4 en el 
teatro europeo de la Segun: 
da Guerra Mundial, vieron:a 


que sus líderes vieron como” 


¿ custodios” 0 


la del 


Los niveles de desarrollo económico . en «e 
Latinoamérica varían drásticamente, tanto entrelos %a 
estados como dentro de los mismos. La influencia 
militar en la política ha sido txtema fundamental 

«de la vida política latinoamericans++desde hace más 
de ciento tincuenta años.-Si bien la incidencia de '* 
esta influencia militar tuvo.marcados altibajos 

» durante este período, a partir de los comienzos de la 

3 década de 1960 fue un supuesto de los observadores. 

políticds que la modernización económica iría 

acompañada por la consolidación de un gobierno 
civil y la “profesionalización” 

ermades. No obstante, a principios de 1973, la 
mayoría de los latinoamericanos se hallaron nueva- 
mente bajo as militares y si bien anteriores 


de las fuerzas 


es (tales como el de Perú en 


zado por la rivalidad incohe- 
rente. de las facciones polí- 


,ticas, Habían aprendido du- 


rante la guerra el atraso de 
su propio país, así como el 
vínculo esencial que existe 
entre la efectividad militar y 
el apoyo de una economía 
industrial. Su objetivo, por 
lo tanto, fue modernizar la 
economía; crear, en los he- 
chos, un país fuerte dirigido 
por un régimen fuerte. Sin 
embargo, tanto las variantes 
revolucionarias como las 
conhtrarrevolucionarias de 
los regímenes de “desarrollo 
militar” surgieron a partir 
del mismo conjunto de cau- 
sas económicas; el mismo 
conjunto, en electo, que in- 
terviniera en la creación de 
la Revolución Cubpama, y en 
tal medida puede verse co- 
mo parte de una misma mo- 
dalidad. 


PRIVILEGIO Y 
AUTONOMIA 


Lo importante es, en tér- 
minos políticos, que las fuer- 
zas armadas no actuaron pa- 
ra preservar el régimen exis- 
_tente, sino paja sustiguirlo 
Con uno de fabrftación pro- 
pla. Si las fuerzas armadas 
fueren una elite, se trió de 


1962-3) profesaron ser simples custodios provisia- 
e la constitución nacional, los gobiernos 
militares más- recientes de algunos de los estados 
más avanzados de la región (Argentina, Brasil, 
Chile, Perú, Uruguay) dejaron en claro que su 

intención -era permanecer en el poder todo el 
tiempo que fuera “necesario” para llevar a cabo los 
cambios importantes | y de gran alcance que 
pensaban realizar. 


* Como la expansión de es * Brasil como un país amena- 


una clite militar, dominante 
yono subordinada a elites ci- 
viles. Si fueron una clase, se | 
trató de una clase militar, 
que no era propietaria de 
tareas productivas ni traba- 
jaba en éstas, sino que te- 
nía una relación caracterís- 
tiba con el proceso produc- 
tivo; capaz de tenerlo bajo 
sus Órdenes sin formar parte 
del mismo. Porque desde ha- 
ce mucho tiempo, dentro 
del contexto latinoamerica” 
no, las fuerzas armadas lo; 
graron crear, para ellas mis. 


mas, una posición especial- 


mente privilegiada en la que 
gozaban de un muy alto gra- 
do de autonomía, así como 
de capacidad de intervenir a 
su voluntad «en el proceso 
político. 

Es lo militar como institu- 
ción lo que explica su posi» 
ción singular en América La- 
tina. Los cadetes se reclutan 
en todas las regiones del país, 
se entrenan juntos en la at- 
móstera de la capital nacio- 
nal, se sueldan con los lazos 
personales de la disciplina 
militar, con las lealtades de 
un grupo de pares, con los 
matrimonios, entre familias 
militares y con la concien- 
cia de sus privilegios especia- 
les. Ténto su situación per- 
sonal por un ladoycomo, 
por otro; el MAD 


fmiento 


hp orden social con- 
gruente con ella, dependen 
del mantenimiento de la po- 
sición de las fuerzas armadas 
en tanto que institución, con 
su propio código, sus pro- 
pias reglas y sus propias tra- 
diciones. Por ende, aun los 
líderes militares “progresis- 

tas” o “izquierdistas” en 
América Latina han tendido 
a comportarse, antes que na- 
da y por encima de todo, 
como miembros de las fues- 
zas armadas más que como 
portadores de una ideología 
e política, y cuando"se los ha 
presionado, más bien se reti- 
ran al mundo institucional y 
no al mundo del enfrenta- 
miento político, De todos 
modos, si no lo hicieran así, 
es probable que sus propios 
colegas los derrocaran. 
conservadurismo de las fuer* 
zas armadas, por contiguien- 
te, fue un conservadurismo 
institucional. 

No hay duda de que en 
una región de empleo insegu- 
ro, las fuerzas armadas han 
atraído a hombres en bus 
ca de una carrera segura, y 
es precisamente por esa ra- 
zón que cualquier amenaza 
a la estabilidad de la base 
institucional de dicha carre- 
rá, como la que se planteó 


ES 


a 


ers 


después de 1959 con el des- 
tino de los militares depues 
tos por los cubanos, podía 
causar una reorientación 
“radical” y und respuesta ra- 
dical. 

Hacia 1959, las fuerzas 
armídas latinoamericanas 
hablén desarrollado una es- 
tabilidad dentro de su auto- 
nomía, Sus jefes de estado 
mayor (o comandantes de 
las distintas divisiones) for- 
maban un “gabinete” mili- 
tar- independiente con sus 


propios ministros de las divi- * 


siones de las fuerzas arma- 
das, Ya no eran civiles los 
que dirigían los servicios es- 
tatales en nombre del go- 
bierno, sino que práctica- 
mente siempre se trataba de 
militares lo$ que, a gu vez, 
vigilaban a los civiles en 
aquéllos, El presidente, en 
quien se centraba todo el 
poder, muchas veces era un 
militar, aun en períodos de 
gobierno nominalmente civil.” 
De todos modos, tratárase 
de un militar o de un civil, 
los edecanes de cada uno de 
los servicios rondaban al 
presidente en todas sus idas 
y venidas. Las fuerzas arma- 


das podían solicitar cam-. 


bios de política y así lo ha- 
cían; podian exigir cambios 


- 


dente por otro y, 
% Winstancia, podían 


en los 


puestos del 
podían sustituir a 


Ah, 
uir a un presí- 
otro y, en último 3 
asumír el 
poder en su propio nombre 
hasta. que entre ellos deci- “+: 
dieran qué habrían de hacer. 

En general, esto consístla en 
exigir elecciones “frescas” 
para elegir civiles que conge- 
niaran con ellos y a Jos que. +: 
posteriormente se les podria) 
devolver el poder, a 

- La desmilitarización, allí 
donde las fuerzas armadas 
gozan de una posición ta 
fuerte y bieg construida, 
una cuestión relativa más 
que absoluta. El hecho de 
que históricamente los pe- 
ríodos de dominio militar 
hayan altemado con pe- 
ríodos de ascendencia civil 
nos indica que, o bien debe 
de haber una debilidad es- 
tructural en la posición máli- 
tar, que no resulta evidente 
a primera vista, o'bien hgy 
una fuerza en la posición ci» o. y 
vil endo requiere más explica- 


EJERCITO E 
HISTORIA 


Históricamente es cier- 
to que los españoles hici 
ron pocas distinciones en- 
tre mBlitares y civiles. Los 
conquistadores - pertenecie- 
ron a ambos grupos, y el 
bien la. Corona fue: dil- 
gente pajina 
ridad en sus nuevas 
rtacios de ls Jacias, en los 
últimos años del Imperio los , 
gobernadores, como fue el 
caso de los gobernadores de - 
La. Habana y de Gustema- - 
la después de la década de : 
1750, se vieron ' cada vez 
más en ja obligación de de- 


(Continúa en página 14) 


+ de Lacan, 


Revista al tema del hombre 


TeIaCIONE 


sis-psicología- psia 


hacen” la Política? | 


5 AS 7 AA : La política aparece como el o e 
1] AURA : A 1 nos inteligible de la vida social, dado 

11H / Ss RS: - falta de regularidad impide formular 
Este desafío a la lencia social surge ya 
intentar responder a la pregunta acerca de É 
posi "ela política. $ 

¡etores 20n co- 

Jectivod (instituciones. movimientos, clases) 
pero esto tampoco lleva a una mejor defi- 
majo al na nos E determigar al, 
sujeto político, el que pue sin 
Ñ ae explicarse, 
te que se ie por un modo propio dewti- 
lizar el lenguaje. - 


¿Quiénes 
ar 


del Edipo 


La resuelta convicción de Freud acerca de laimportan- 
cia crudal del complejo de Edipo no ha sido compartida por 
todos cuantos integran el campo de'la psicología profunda 
y el vasto panorama abierto por Fred integra también a 
“aquellos que niegan de raíz la realidad de la situación edí- 


pica, así como a quienes niegan su universalidad. Algunas de “El hombré es el tema: 


estas direccones son revisadas en este artículo, entre ellas, P 
la adieriana, la inspirada por Y. Reich y A de los dibujos de Carlos Sáez (reproducidos por gentileza del Mu- x 
” seo Nacional de Artes Plásticas). ES 


(León Ostrov, página cuatro) ; Ga 


Conflictos Socia es: 


| grano y la paja 


” 


Anatomía 
Psicoanálisis 


Pór razones explicables históricamente, el 


cuetpo se ha vuelto problema en nuestra cultura, 
siendo objeto de una controversia aún no resuelta, 
Desde la antigua oposición alma-cuerpo en el Co- 
gito, a las tardías investigaciones anatómicas, cuyo 
advenimiento. trae ¿onsigo un nuevo lenguaje y 
una modificación de las relaciones del hombre con 
el mundo. Un nuevo giro acontece con la conside- 
ración de los fenómenos higtéricos e hipocondría- 
cos y sus respectivas relaciones con el dolor; eny 
«este giro a lá palabra le es restituldo su poder de 
función imaginaria apoyada en una anatomía fan- 


Cierra 


>): 


Realismo 


Los conflicios bullen en buena parte de nues 4 
tra sociedad y su extensión demfía a quienes pre- 
sumen que la democracia y la civilidad aparejerían 
la vigencia de un modelo social unitario y armó- y 
nico. e o o 
Micto es una situa: norma! en cualquier socie- 
dad, no deja de ser cierto que es posible conside- 
rar los conflictos como respondiendo a dos tipos: 
los que procuran un objetivo determinado y los" 
que tienen como fin el conflicto mismo. Mientras 
los primeros alcanzan algún tipo de solución al 
aproximane al logro de su fin, los segundos repre- 


¿Importa 
al arte? 


¿Es una moda el realismo? La res- 
puesta se divide entre loSebstraccio- 
nistas (para quienes el realismo no es 
propiamenteégealista) y los realistas (pa- 
ra quienes esa.torriente logra valores 
especiales). El análisis del fenómeno 
del realismo que efectúa este artículo 
considera tres modos de enlazar los 
cuadros y la realidad - oposición, iden- 
tidad y delimitación de una Zona co- 
mún a ambos- de lo que deriva una 
enseñanza acerca de la importancia del 
realismo: éste evidencia el cómpromiso 
entre imaginación $ obra de arte, 


(Sheldon Richmond, página diez) 


sentan el ejergcio de energías agresivas que pue- 


tasmática, (Pierre Fédida, página seis) G 
Lai IFrOnÍa: PES 
una poción cuherente con hos 
ers ec iva fundamentos de la medkina 
una comvidezas ión total del fe 


nómena-en sl y en sus conse 

cuencias sobre La humanidad, 

con independenóa de todo pun 

to de vista rebgioso, político, 
econúmfico y social La guerra 
aparece entonces comu una a2+ 
tetarión de La relaciones huma- 
nas, tal como la enfermedad es 
una alteración de Lay relaciones 
entre har Órganos que gomponen 
bn organismo, 


La mayoría de los estu- terizable entonces como un 
dios sobre la ironía la enfo- acto de evaluación que com- 
can desde una perspectiva porta una desvalorización 
retórica, como el decir que del objeto de referencia, ope- 
da a entender lo contrario rando una suerte de trans 
de lo que dice, emparentán- formación negativa que su- 
dola con la disimulación. Pe- pone la decodificación de 
ro la ironía puede ser inves- parte del oyente. 

ada también en cuanto (Nicteroy N. Argañaraz, 
cto de habla, siendo 1) AC». página quince). 


Sistemas, modelos y ala 


pepe 


(Wilson de Lyra Chebabi, 
contextoF. 


pigina veinte), 


(Antonio Peres Garcia, paz 


E _Á _— AA 


ERES 


La política aparece como ell 
pa inenos inteligible de-la 
vidá social vista con la óptica de 
las ciencias sociales tradicionales. 
- Materia de innovación 
permanente más que de 


Xx 


' reiteración y regularidad, la 


E portes tiende a ser esquiva para 
- las racionalizaciones de las que se 
abastece el pensamiento 


científico, constitu 
¡un tema en el que el saber 


predomina sobre conocimiento. 


g 


ose así en 


- Entre las múltiples preguntas cori 
- las que la política desafía a las 
ciencias sociales, quizás la más 


Uinquietante sea la 


dE 


ue inquiere: 


“¿quiénes “hacen” la política? 


A 


“La palabra es lo que ins- 
tausa la mentira. Preciamen- 
te porque Introduce lo que 
no es, puede introducir lo 
que es. Antes de bra 
nada es ni ac t6- 
do está siempre allí, pero so- 

. lo con h palabra hay cosas 
qbe son —(que son verdade. 
ras O [alsas, cs decir, son)— y 

* cosa3 que no son, Solo con la 
dimensión de la pelbra se 


cava el surco de la verdad de * 


lo real.” 
“El orden simbólico”, 
Jacques Lacan. 


Responder que quienes 
“ha da política” son “los 
políticos”, no pasa de ser 
und banalidad —(y, además, 
en ydefterminados' casos, es 
Un error) porque hasta la 
fecha nadie ha podido defi- 
nir de una manera general 
qué es “un político”, 

Un poco al pasar, Freud 
ya había advertido sobre las 
dificultades de esa defini- 
ción cuando señaló que en 
Ja sociedad contemporánea 
había tres profesiones que 
resultaban “imposibles” o 
“insostenibles”: la de psico- 


analista, la de profesor y la 
de político. El comentario 
de Freud se refería explíci- 
tamente a las enormes difi- 
cultades que el cumplimien- 
to de esas funciones acarrea- 
ba para los individuos que 
las asumían pero, más allá 
de ello, aludía también, de 
manera implícita, a la natu» 
raleza ambigua y contradic- 
toria de esos lugares sociales. 


1) LOS ACTORES DE 
LA POLITICA 


Dada la eNórme complji- 
dad de las sociedades actua- 
ls, resulta difícil pensar que 
l pregunta acerca de quié- 
nes "hacen" la política pue- 
:da ser respondida mediante 
la definición de alguna cate- 
goría especial de individuos 


como la que el sentido co» - 
mún pretende designar co. 


mo “los políticos”. Es mu- 
cho más factible que los su» 
jetos de la política sean en- 
tidades colectivas, más o 
menos amplias, más o me- 
mos estructuradas y más o 
menos estables que, sola- 
mente en determinadas cir- 
"cunstancias, aparecen , len- 


carnadas” 
tos individuales, 
Lamentablemente ¿qm- 
poco alcanza decir que quie- 
nes hacen la “política son su- 
jetog ¿minentemente plura- 
les colectivos, Poco se 
avi con ello y es necesa- 
rio i rar una serie de 
precisiones adicionales, ya 
que tampoco disponemos de 
una definición más 6 menos 
plausible y universalmente 


“aceptada de lo que serían 


esas entidades colectivas pro- 
"fuctoras de política. 
Algunos señalan a deter- 
minadas instituciones como 
“modelos de sujetos: colecti- 
vos que intervienen en la de- 
finición de la vida política 
de una comunidad. El Parla- 
mendo, la Iglesia, las Fuerzas 
das o las Instancias Gu- 
fnamentales formalmente 
constituidas serían quienes 
ocuparían la escena política 
de manera decisiva. Otrós so- 
ciólogos, en cambio, han 
propuesto la hipótesis que 
existen movimientos socia- 
ks que, más allá de que po- 
sean poca o nula formaliza- 
ción . institucional, 


vujetos colestiyos fundampn- 


en algunos suje-. 


son los- 


tales de toda sociedad. Esos 
**movimientos” que se regis 
tran en elseno mismo del te- 
jido social serían los que, en 
definitiva, producirían los 
electos determinantes de la 
vida política. 

Por otra parte, quienes 
han pensado que las “élites” 
son los sujetos colectivos res- 
tringidos que en definitiva 
producen los acontecimien- 
tos fundamentales de la na- 
ción; 3e oponen a aquellos 
que, como Marx; prefieren 
proponer como actores es- 
tratégicos del quehacer po- 
lítico a sujetos colectivos 
tan amplios como las clases 
sociales, 

Hapría que decir que un 
primet problema relativo a 
esta pesquisa acerca de quie- 
nes son los “responsables” 
de la política de una socie- 
dad; se planita por la exis- 


tencia de un sinnúmero de” 


definiciones de lo que son 
los sujetos colectivos. 

Pero hay un segundo pro- 
blema, Esos distintos acto- 
res tap diversamente defini- 
dos que rechvían a paradig- 
mas sociales disímiles y has- 
ta contradictorios, compar» 


ten, paradójicamente, una 
característica fundamental 
y ella, a los efectos de nues- 
tro tema, resulta en una dif 
cultad mayor. Es que níngu- 
no de esos sujetos colectivos 
que hemos reseñado es ge- 
nuina y originariamente pro- 
ducto de la política; ningu- 
no de ellos se constituye en 
y a partir de la vida política 
misma de ld sociedad. 

Así, por ejerhplo, la defi- 
nición última y determinan- 
te de esas instituciones cla- 
ves del sistema polítigo: es 
fundamentalmente jurídica. 
Con los movimientos socia- 
ks sucede algo parecido. 
Fundan su razón de ser en 
las convulsiones de Lx socic- 
dad, en la fábrica, en-los ba- 
srios, en los locales de ense- 
ñanza o en la situación de 
marginación de determina- 
das categorías de la pobla- 
ción: Cuando “aparecen” en 


la arena política dotados de 
identidad propiz,€5 pol 


esa identidad €s vista como maneras distintas. 


el reflejo de aquella modali- 
dad de existencia que el mo- 
vimiento adquiere “antes 
en el espacio de lo estrict. 
mente social. En el caso de. 
las clases sociales de Marx, 
el mecanismo es más com- 
plejo pero ho difiere fústan- 
«cialmente de éste. A partir” 
de una primera comunidad 
.de intereses fundamental- 
mente econórhicos, el suje- 
to colectivo ** ” se defi- 
ne como tal en torno a un 
primer nivel de “concien- 
cia", Reunidas determina- 
das condicionantes históri- 
cas e ideológicas, la clase 
adquiere un nivel superior 
de conciencia y ella aparece 
entonces, en el nivel especí- 
vicamente político, baje lo 
que se ha dado en llamar un 
*partido de clase”. 

Debemos concluir que 
todas estas diferentes defini- 
ciones de los sujetos colecti- 
vos de la sociedad presentan 
la limitación de llevarnos a 
concebir actores que. no se 
fundan ni nacen directamen- 
te del espacio político de la 
sociedad. El que no náce 
económico, se define jurídi- 
camente; el que no se estruc- 
tura previamente en tornoa 
problemas sociales, resulta” 
ser político sólo “en segun- 
da instancia”. 


N) SUJETOS -. 
POLITICOS 


y Parece entonces evidente 


que una aproximación indis- * ción más o menos explicita, 


criminada a todas estas enfi- 
dades actoras de la política 
no resulta del todo satisfac- 
toria. Aunque en determina- 

dos casos uno u otro de esos 
"sujetos diferentemente defi- 
nidos nos permilan explicar 
algún proceso político pecu- 
liar, no nos parecen sin em- 
bargo aptos para responder 
*in fotum'' a la pregunta de 
¿Quiénes hicen la política? 
En la compleja construcción 
que ésta implica, ellos pare- 

cemger más los albañiles que 
los arquitectos. 

En efecto, más allá de es- 
tos actores de la política, nos 
parece necesario rastrear los 
conceptos apropjados para 
dar cuenta de un segundo 
tipo de. sujetos colectivos 
—(que llamarjamos “sujetos 
políticos”) gue no son ni 


dad son siempre nuevos 


“representaciones de clase”, 

ni “delegados” de movimien- 
tos sociales ni segmentos es- 
pecializados de aparatos jur 
rídicamente definidos (sun- 
que en determinadas pri 
tancias puedan superpongre_ 
a ellos). Son sujetos estricta 
mente políticos que emez- 
£c9 y se constituyen “en el 
o mismo de lo político 


le las sociedades conte: 
pr y que pueden creo) 
carse sin recurrir al re 


te —más bien reduccionista— 
de reenviar su razón de ser 
a la economía, a la sociedad 
civil o a las estructuras j 
dicas. - ¿ ¿ 

Paya aproximamos a ll 
inteligencia de este segundo 
tipo de sujetos colectivos, 
quizás el mejor atajo sea ha- 
ter explícito que, en la pe- 
culiaz_ complejidad de ese 
espacio social que llamamos 
la política”, la idea de “re- 
presentación" puede ser en- 
tentlida_por lo menos de dos 


Ast, es posible sostener 
que hay: 
— por un lado actores políti- 
cos que se hacerr presentes 
en la esfera política medisn- 
te delegación —(formalo ign- 
plícita)- para que, en el se- 
no de aquella, se regulen los 
conflictos del conjunto dela 
sociedad; E 
— por el gtro hay sujetos po- 
líticos qhe se instan cn lo 
político a Jos by de po- 
ner en escena esos mismos 
conflictos*frente a la socie- 


dad que los produce. 
Esto no es novedoso y.no ,, 
será necesario sobre 


mi imbricación íntima q 
presentan estas dos ve 
tes de la representación en 
la práctica misma de la po-, 
lítica. Más novedoso resulta, 
sin embargo, intentar un se-' 
guimiento de las dos lógicas 
que se hacen presentes detrás 
de cada una de las vertientes * 
de dicha representación. 

Se ha dicho reiteradamen- 
te que la esfera política de 
la sociedad es siempre un es-: 
pacio en el que los actores 
están donde” están porque 
están en el lugar de otros. El 
Parlamento representa : al 
pueblo o a la nación, el Eje- 
cutivo al gobierno o al Esta- 
do, el Partido Popular se ad 
judica la representación del 
pueblo, el Comunista la del 
proletariado, eNConservador 
la de los propietarios, etc. 

En esta kctura, represen- 
tación quiege, decir traduc- 
ción. Mediante una delega- 


“los gobernados” o “repre- 
sentados” hacen. que los di- 
ferentes actores expresen su 
mandato en el registro de lo 
político; el ámbito político 
no es así más que un espacio . 
poblado de traducciones, 

A esta ectura que podría- 
mos llamar “clásica” del fun- 
cionamiento de nuestras so- 
ciedades qui. se puede 
agregar ¿Otra —que, en ver- 
dad, es apenas menos 'clási- 
ca que la anterior— en 'la 
que representación quiere 
decir intefpretación. Re-pre- 
sentar, como en el teatro, 
quiere decir volver a produ-_ 
cir escenas, situaciones, + 

idos y peripecias que, 
qué sean conocidos, en reali- 


cias a las virtudes specific) 


de los intérpretes. 2 


En-esta lectura de la're- 
presentación, los actores ad- 


quieren una identidad pro-" 


pia aún a costa de un texto 
ajeno. Son sujetos de la po- 
[sed porque yano $09 man- 
arios - (traductores) "de 
una volunfad (un texto) pre- 
viamente constituida (0) si- 
no intérpretes; a vedes a pe- 
sar de ellos mismos. Son su- 
jetos políticos porque pro- 
ducen o crean, en el espacio 
de lo estrictamente político, 
“una o varjas construcciones 
discursivas para una socie- 
dad que, en cese esquema, se 
integra más con espectado- 
res que con mandatarios, 


Los sujetos estrictamente 
políticos son precisamente 
éstos que no se limítan a tra- 
ducir intereses no políticos 
—privados, particulares O €s- 

. pecíficos— en la esfera poll- 
tica (pública, universal, ge- 
neral). Son-los sujetos colec- 
tivos capaces de re-inventar 
y poner en escena la vida de 

* una sociedad determinada, 
Su especificidad política re- 
side muy precisamente al 
igual que la especificidad de 
“todo actor— en su capacidad 
para explorar de manera no- 
vedosa lo dicho en el libreto; 
en la aptitud para enrique- 
cer losemi-dicho en el texto; 
en la habilidad para explotar 
lo no-dicho en e) guión (*). 


En otras palabras; un su- 
jeto colectivo esestrictamen- 
te político cuando, mas allá 
de sus determinaciones eco- 
nómicas d sociales, adquiere 
la tapacidad de presentar a. 
la sociedad una imagen glo- 
bal y renovada de sí misma. 
¡O-—_BDoeóóoóoóoóo_£ 


Es evidentemente allí, en Ll 
obligatoria amplisción crea- 
tiva de los márgenes estre- 
,. Chos del sentido de un texto 
donde se encuentran cl pal- 
coanalista, el profesor y el 
político de Iseud. ..., 


nas/experiencias his 
t 'cen explícitas al 
respecto, Así fenómenos co- 
mo el “gaullismo", el “Ra- 
sserismo'", el. nacionalismo- 
revolucionario mexicano, in- 
dican que los sujetos políti- 
cos, que menos claramente 
“traducen” son los que con 
más eficacia “interpretan”, 
Más allá de las obvias dife- 
rencias que los separan, se 
trata. de sujetos políticos 
que no trfgucen preferente- 
mente intereses de clase al- 
guna, que no se agotan en 
representar ningún . movi- 
miento social concreto, que 
tampoco son el fruto de la 
manipulación de alguna elite 
intelectual, cultural o eco- 
nómica. Se trata, de cons 
trucciones discursivas, naci- 
das iniciálmente en la esfera 
política misma, que, desde 
ésta, ofrecen una interpreta- 
ción de —un pasado, un pre- 
sente y un futuro de— la so- 
ciedad que los produce. 


Por otra parte, y quizás 
precisamente porque se ge- 
neraron desde clespacio pro- 
piamente político y sin las 
servidumbres a priori del 
mandatd de ningún sector 
social específico, parecen te- 
ner, además de la capacidad 
de interpretación, las virtu- 
des de li interpelación na- 
cional. Algo así como la vo- 


cación originaria de hablar | 


casi espontáncamente 
nombre de. la nación. 


en 


111) SUJETOS 
POLITICOS Y 
LENGUAJE 


No sería legítimo limitar- 
se a proponer, comp Tespues- 
ta a la pregunta de nuestro 
título, esta existencia simul- 
tánea de-“actoreede la polí- 


. tical y de “sujetos politi- 


. específicamente 


cos” : propiamente dichos, 
sin advertir sobre algunas de 


las dificultades que plantea que, a poco que tenga un lado se. generan formas or- 


este” segundo tipo pecutilr—cierto éxito, será “reconoci- ganizativas precisas de la co- 


jadores”', **"ciudadanos””, 
etc.), modalidades concretas 
de ta “puesta en discurso” 
(modulaciones y entonacio- 
nes declamatorias,. estilos 
periodísticos, Le clarativos o 
sensayísticos, gesticulaciones 
físicas y hmsja hábitos vesti- 
mentarios de los enunciado- 
res, etc,), recurrencias en la 
utilización de una emblemá- 
tica, etc,, comienzan por es 
tabilizar ciertas significacio- 
nes de la terminología y de 
la práctica políticas, El signi-" 
ficante “democracia”, dicho 
"o escrito en cierto contexto, 
con determinadas entona- 
ciones y referidó a posturas 
peculiares, comienza a *que- 
rez decir"* algo que cada vez 
es más divergente del sente 
do que el mismo significante 
adquiría anteriormente, 
cuando aparecía denotado, 
connotado y acotado dife- 
sentemente. 

Cuando ciertos signiíica- 
dos quedan cada vez más es- 
trechamente ligados acierto 
significante, y ello en con- 
textos extra-lingúísticos que 
tejjeradamente acompañan 
dica ligazón, se produce 
esp que cualquier observa- 
dor interesado advierte y 
que cotidizpamente llama- 
mos "un estilo político” de 
determinado dirigente o de 
cierta colectividad. 

Por esta vía se estabiliza 
relativamente una - modali- 
dad de practicar la política 


, 


Javier Bonilla Sans 


“estilo político” se difunde, to político) y por, Otro, se 


pasa a sér racionalizado ge- 
nerándose así por lo menos 
dos procesos distintos pero 
tomplementarios. Por * un 


En la perspectiva 
expuesta aquí, cllen- 
guaje y sus ntodos 
de utilización apare-. 
cen, al igual que en 
la frase citada al co- 
mienzo, instaurando 
una ficción que sirve 
también para instau- 
rar una verdad. Des- 
de laswprácticas dis- 
cursivas de la políti- 
ca emerge una “rea- 

. lidad”, también po- 
lítica, que puede te- 
ner efectos materia- 
les determinantes pa- 
ra la historia de la so- 
ciedad interesada. 

Si las - hipótesis, 

quí manejadas son 
Válidas, será enton- 
ces necesario consi- 
derar, al lado de esos 
actores de la políti- 
ca que nos son más 
conocidos, estos su- 
jetos políticos de 
naturaleza peculiar: 
ellos también * son 
quienes hacen la 
lítica. > 


procesa una legitimación más 
o menos doctrj te: 
apuntalada que  correspon- 
den a “la ideología política” 
del tujeto_en cuestión. Por 
eta vía aparecen, además de 
lMderes formales, autorida- 
des e instituciones propiaf a 
la colectividad, una re-org»- 
nización del pasado, del pre- 
sente y del futuro que fijen 
lugares muy precisos para el 
sujeto en formación, para sus 
contendientes en la arena po- 
lítica y hasta pata la socíe- 
dad en su conjunto. En otras 
palabras, el sujeto político 
en formación- produce una 
(posición en la) Historia, un 
(lugar enc!) Presente y)una 
(función en la) Utopía'qu 
fijan, tendencialmente, la 


_ Orientación que se propone 


y la que le propone a la so- 

ciedad en conjunto. o 
Por ese camino el sujeto 

político encontrará rápida- 


tasía de que él “traduce” o. 
“representa” sus propios in- :, 


de habitante de la política. ga" como una interpreta- lectividad en formación (que- * 


En efecto, Si son sujetos 
colectivos. que no represen- 

, en el sentido tradicio- 
nal, ningún grupo O clade de 
intereses particulares: si no 
ye apoyan en ningún sector 
específico de la estructura 
económica o social; en fin, 
si no son creados grigias a 
¿instituciones que los frece 
den, cabe preguntarse/cómo 
es que se constituyen y de 
dónde se generan. 


¿Cómo -concebirlos for- 
mándose en la esfera polí: 
tica sin más respaldo que el 
de ser “interpretaciones” o 
re-invenciones de la realidad 
nacional y de la misma esce- 
na política? Ek 


Úna de las hipótesis po- 
sibles es que este tipo de su- 
jetos políticos. “puros” se 
constituyan esencialmente 
en el lenguaje. Ya hemos 
dicho que presentan an- 
te todo Eómo formaciones 
discursivas que, aunque a 
posteriori_ puedan tomar la 
forma de organizaciones o 
instituciones políticas ex- 
plicitas, se constituyen casi 
subrepticiamente en el espa: 
cio mismo de la política, 


aparecen como. modos de 
utilizar el lenguaje (y ca- 
bría señalar que aquí “len- 
guaje” debe ser tomado en 
un sentido amplo, como 
, conjunto de signos lingiís- 
ticos Y extrelingúísticos) 
político 
de una sociedad en torno y 
los cuales se cristalizan de- 
terminados contenidos se- 
mánticos. Así, formas espe- 
cíficas de organizar sintácti- 
camente el recurso a deter- 
minadas pglabras (“pueblo”, 


ción válida y genuina por la serían algo así como la ri- 
sociedad. En cuanto dicho tualidad específica del suje- 
. . 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 
GARANTIA DE SEGURA RENTABILIDAD 


Más precisamente aún, - 


ASESORESE E 


BANCA PERS 


Y COMPRUEBE 


QUE LOS INVERSIO 


LE HAN OTORGA! 


ARA Freud, el 
complejo de Edt- 


versalidad. 
Esas diversas lecturas sus 


terpretación que - recono * 


como más convincente por: 


- po era algo así” citan de Entrada un interro- más esclarecedorg, más abar- 


do el santo y 
¡Mpoleth— que 
darios del 

poor do sus 
no vacilateren 
por su ¡brimiertto 
como lo más'importante de 
toda su obra. En el “Edipo 
Rey", de Sófocles, encontró 
un” testimonio insuperable 
en fávor de lo que iba regis 
trando en suempeñoso e im- 
placable autoahálisis, y que 
. su investigación clínica fue 
progresivamente corroboran- 
do. 
¡2 Pero esa resuelta convic- 


“partida por los quee adhie- 
ren.a otras direcciones en 
Psicología e de El vas- 


nen como explicación de 

“existencia factores Úistintos 
a los. afirmados por Freud. 
Y ¡además —y sobre todo— 
impugnan su pretendida uni- 


gante: ¿Afirmar una como 
verdadera implica, en todos 
los casos, la descalificación 
de las demás como falsas? 
¿O podría ser que el hecho 
umano, siempre complejo 
y 'rico de- significaciones, 


permite perspectivas que, en ” 


su plano propio y en la di- 
rección que las define, son 
válidas? Ehrenwald observa- 
ba que un mismo sueño pue- 
de comportar un contenido 
freudiano en sentido estric- 
to, una resonancia junguíina, 
una implicación adleriana, 


se 
El abordaje del hecho li- 
terario puede realizarse des- 
í de una perspectiva psicológi- 
ca,psicoanalítica, estructura- 
lista, estilística, y todas ellas 
se muestran válidas y cohe- 
rentes dentro de la compren: 
sión que lasinforma. Elerror 


-consiste en proponerlas .co- 


mo exclusivas y, por eso, ex- 
cluyentes. Claro, no se trata 
de sugerir una actitud escép- 
tica indiscriminada —la op- 
ción se hace inevitable y do- 
fine la elección que cada 
uno hace de la línea de in- 


cadora, más profunda y prác- 
ticamente eficaz, y esto vale 
tanto para el hecho literario 
como para el tema específi- 
00 que aquí nos ocupa. 


O : siempre La 

: criticas contra, 

el complejo de 

Edipo se limitan 

ofrecernos una comprensión 
diferente de la psicoanalíti- 
ca. Á veces su rechazo mues- 
-tra una radical incompren- 
sión. En esos casós es -fácil 
"abservar que no se trata de 

la ausencia de un texto —que- 
es lo que se pretende—, sino 
de la dificultad en el lector 
para leerlo. Se trata de una 
estricta e inocultable alexia, 


te años se había empeñado 
inútilmente en la búsqueda 
de alguien que deseara a fu 
madre y, “considerara a su 


le de nuestros días, los ray 

y significaciones del texa 
to solo se hacen manifiestos 
d tiene en cuenta ese con- 


Baste con un ejemplo: Oy-- pidre como a tin rival acliími- texto y ese cuadro. Sin po- 


wald Bumbke —autor de un 
monumenta] tratado de psi- 
quiatría y director, en un 
tiempo, de la Clínica Neuro-" 
psiquiátrica de Munich-nie- * 
ga rotundamente la existen- 
cia del complejo de Edipo y 
apoya E en el 
profesor Hoche, su maestro. 
Hoche declaraba que duran- 


- vasto: el del contexto —hi» - 


nar, El complejo de Edipo 
—concluía— navega por la li- 
teratura como un buque fan- 
tasma por loz mares: todo el 
mundo habla de él, algunos 
creen en él, pero nadie lo ha 
visto. 

«No ha de sorprender que 
la búsqueda de Hoche sei 
tara estéril; buscaba 
plkjo donde aufi 
dría descul 
testimonio conciente delos 
sujetos interrogados, y, 
camenté, la respuesta teñís 
Que ser negativa y de sincero 
escándalo, que,es lo que rei- 
tera su vehemente discípulo. . 

En términos más serenos, 
más académicos, un presti- 
gioso helenista —J, P. Ver- 
nant, en “Oedipe sans com: 
plexe” (1)- rechaza la con- 
cepción freudiana porque 
descansa —dice— en un círcu- 
lo vicioso. Una teoría elabo- 
rada a partir de casos clíni- 
cos y de sueños contempo- 
ráncos encuentra su confir- 
mación en un texto dramá- 
tico de la Grecia clásica, pe- 
ro ese texto sólo puede apor- 
tar —observa— esa confirma- 
ción en'la medida en que es 
interpretado. refiriéndolo al 
universo onírico de los es- 
pectadores de hoy. Y por 
eso, al método y orientación 
freudianos, que —según Ver- 
nant— prescinden de la ubi- 
cación histórica del texto, 
opone los que caracterizan a 
la psicología. histórica, por- 
que ésta parte de la obra tal 
como nos es dada, en la for- 
, Ma que le es propia, y la es- 
? tudia teniendo en cuenta to- 
das las dimensiones que com- 
porta un análisis adecuado a 
ese tipo particular de crea- 
ción, En el caso de **Edipo 
« Rey”, el análisis lingilístico, 
temático, dtamítico, desem- 
boca en cada nivel del estu- 
dio, sobre un problema más 


po: 


tórico, social, mentalé, que 
otorga al texto toda su sig- 
nificación. Sólo así, tenien- 
do presente el contexto ge- 
neral —concluye Vemnant—, 
se dibuja la problemática trá- 
fica de. los griegos, y sólo en 
el cuadro de esa problemáti- 
ca —que supone, ligados a 
cierto estado de la sociedad 
un campo ideológico defini- 
do, modos de pensamiento, 
formas de sensibilidad coleo- 
tiva, un tipo particular de 
experiencia humana— se ha- 
ce posible la comunicación 
entre el autor y su público 
del siglo V: Para el intérpre- 


der hacer un examen exhaus 
tivo de les razones de Ver- 
nant, baste señalar que ha- 
blar de sueños contemporá- 
neos —máyallá de la diversí- 


brirdogpelapa al * 


aspectos específicos de la 
condición humans, pueden 


ser los mismos en un con--: 


temporáneo y en un griego 
de hace 2500 años. Además, 
las . palabras de Yocasta a 
“ Edipo —que Vernant cita co- 
mo argumento en favor de 


su tesis— en el fondo confir- 


man lo que impugna. Ante 
l preocupación * de E 
por las palabras del Oráculo: 
pMatarás a tu padre fte 
€ icostarts con tu madre”, Yo- 
casta, para tranquilizario, 


plica que “mucha gente, en . 


sus sueños, ha compartido el 
Jechó matemo", lo que quie- 
re de Vernant- 
ue: “Búipo no es el ú 

, Que haya recibido ese 'signo* 
de los dioses”. Precisamehte, 
Edipo no?es el único, y por 
eso el mita y.la tragedia se 
hacen representativos “más 
allá de de circunstancia histó- 
rica en que surgieron. * 


OFIA Lazarfeló, 
adscrita al adle- 
rismo, en el tra- 
bajo “¿Edipo te- 
nía complejo de Edipo?” (2), 
nos invita a una interpreta- 
ciónencuadrada estrictamen- 


te en la perspectiva de sues- * 


cuela. Freud —observa— pa- 
sa por alto un detalle impqu: 
tante: Edipo significa e 
hinchado"y en general, los 
héroes legendarios son físi- 
camente hermosos y síos, 
no afectados por una defor- 
midad. La doctrina de Adler 
permite la comprensión ade- 
cuada -sostiene— del signi 
ficado profunda de ese deta- 
«lle, y recuerda, a ese propó- 
xito, que Adkr, en su primer 
libro —"Estudio sobre la in- 
ferioridad de los Grganos”— 
mostró cómo las déformida- 
des y otras insuficiencias ((- 
sicas hacen surgir un com- 
pkjo de inferioridad, Pero 
Edipo no sufre solamente de 
a acusada inferioridad fí- 

; le falta también elamor 

“e sus padres. Es un niño no 
deseado; más, temido. Sus 
padres lo*alejan, apenas na- 
cido, para ser exterminado, 


validad con el padre, lo que 
importa no es la por 
la madre en cuanto" objeto 
erótico, sino la lucha por el 
poder. 

El segundo desertor del 
freudiano —Jung— acepta el 
complejo de Edipo, pero sin 
revonocerke la trascendencia 
que Freud le asigna. Si la ma- * 
dre constituye «un. objeto 
principal para la criatura, lo 
es Tundamentalmente - por- 
que le proporciona alimento 
y protección. Elamor del ni- 
ño por su madre po se espe- 


-cifica por su contenido pro-" 


piameñnte sexual, sino que 
expresa simbólicamente el 
deseo de retornar a la ma- 


Edipo porque todoremonta, * - 


para él, al trauma de naci 
miento: el temor al incesto 
ha de comprenderse como 
miedo a la repetición de la 
angustia de nacimiento. La 
nostalgia decisiva sexía la del 
retorno al útero materno, 
Este “retorno al útero 
materno” se va a constituir, 
en Faisbairn, en la expresión 
hnás profunda de la depen- 
dencia infantil. Si paraFreud 
el complejo de Edipo expli- 
la la vigencia, en el adyE. 
, de la dependerrGia inf: 
til, para Fairbeirn, en cam- 
bio, sería ésta la que halla- 


ría en el complejo una E 
sus expresiones y sería 


ART AAA NAAA 


- 


“- 4 que —confí. 
« cionará, Si aparcoe ed 


e 


León Ostrov 


Wie 

+ el hermano de la madre quien 
En la gpretación de” ejerce la autoridad. El niño 

lós existencialiStas, lo signi- tiende eróticamente hacia 

ficativo en:el mito mg estri-- su hermana, y poreso la pro- 

ba en el incesto y el Fl bición del incesto frater- 

dio, sinó ena lucha Bel cónstituye el tabú más 

hombje contrá! su destino, glave.,' 

en la autoconciencia, en el Pero aceptar queen dís- 

enftentamiento con la ver- tintos lugares y en diferen- 


3 
nes en eHdegarrollo. 


.. dad, Así, para Rollo May — tes tiempos la organización” 


también para Hcidegger—, : social influya en la forma en 
dipo es la tragedia de la pa- que se manifiesta el Edipo 
¡ón por el conocimignto, la no afecta su vigencia univer- 
necesidad ' irrefrenable y a sal.- - Pa 

cualquier precio de lograr la 
ISCRIMINA bien 


Verdad. Ñ 
a CRT André Green, en 
AS allá de los “Un ocil en trop” 
planteos que in: cuando observa 
dividualmente que lés determinaciones que 
hacen Karen influyen sobre el complejo 
Horney, Fromm, 50n de dos tipos: primarias 
Sullivan —las figuras más re- Y secundarias, -esto es, por 
*-presentativas del grupo “Cul-. Un lado, Jas que tienen Que 
turalista"—, ellos coinciden YeI con la prematurición del 
“eg negar la universalidad del Diño y-su dependencia de 
complejo de Edipo y en re- los padres, y por'otro, las 
ducir su importancia. Para qUe se refieren al modo có- 
Karen Horney, lo vo Mo son transmitidas las imá- 
está dado por la búsqueda ' Eenes de identificación ma- 


de seguridad que orienta al ternales y pneragles y los: 


niño hacia la figura paréhtal modos como esós roles son 
se la propor- 2sumidos en tal.o cual cultu- 
ra. Son éstas —Ms determi- 
culado con lo sexual, Vito nYékones secundarias—* las 
es secundario, hufca princi- QUe. deben ser reconocidas 
pal. En Ffomrny, la rivalidad <n su relativismo, en su de- 
frente.a su Pendencia' de las condicio- 
“mucho que nes gedgráficas e históricas; 
ver con la p la ma- las otras —las primarias-, 
dre. El conflicto está referi- “los ¿onstituyentes del com- 
do a lá tifabía que, en la so- ..plejo”, como las llama Green: 
: ciedad .patriarcal, el padre “oposición de Eros y las 
infenta ejercer sobre el hijo, pulsiones destructivas, bise- 
impidiéndole así su desarro- xualidad psíquica, dualidad 
llo :tibro y autónomo. Y si de los principios de placer y 
acepta que el niño de 506 de realidad, tensión entre 
años vive «deseos sexuales deseo e identificación”, son 


que el hijo vi 
padre:no tie 


Qu “muchas veces” dirige invariables y omnipresentes. 
acía su madre, no está di» En la sociedad, sea patrili- 
pueíto a aceptar el carácter neal o matrilincal, hay un 
intenso" y ” exclusivo que: hecho primero e irrefutable: 


* “Freud le atribuye.* , yo he nacido de un hombre. 


En los casos en que esos 
deseos :se muestran defint- 
dose innegables, encubren 
-piensa— bajo su afirma- 
ción masculina la intención * 

* de “evitar el peligro de una 
dependencia completa y de 

- una completa pasividad. En 
Sullivan, el planteo es bas 
tante, similar: si se da una si- 
tuación entre madre e hijo, 
entre padre e hija, que pare- 
cerla coincidir con lo que se 
designa como situación edí- 
pica, la causa habría que bus- 
carla en la.conducta de los 
padres. Estos observan fren- 
le a sus hijos —fostienc— 
comportamientosdiferentes: 
“blandos y afectuosos con los 
de sexo opuesto, más duros 
e inflexibles con los de su 
mismo sexo. No esexcepcio- 
nal que en esos comporta- 
mientos se filtren expresio- 
nes sexuales que no tiénen 
por qué ser cogtientes, claro 
está— que estífhulan fanta- 
sías y deseos corresponBien- 
tes en los hijos. — * 

Todo el grupo culturalis- 
ta fue inQluido por el etnólo- 
go B. Malinovski, que se con- 
virtió'en punto de referencia 
ineludible para-los sostene- 
dores de-la: relatividad del 
complejo. En 1927, en “Sex 
and repressian in savage so- 
ciety”, escribía: *"La Evcue- 
la freudiana afirma que el 

:omplejo de Edipoes univer- 
1. En las sociedades matri- 
“lineales, el complejo familiar 
es necesariamente diferente 
el complejo de Edipo”. Así, 
en las islas Trobriand, el pa: 
dre natural es ignorado y es 


y de una mujer, y esto no es 
“un hecho institucional; lo 
institucional estará dado por 
los modos como en tal o cual 
organización social se confi- 
guran los roles de los que in- 
tegran el gfupo familiar, por 
lo que cabe, entonces sí, 
comparar sistemas de prohi- 
bición, pero no estructuras, 
psicológicas subyacentes. 
Lás observaciones de. 
Green, insisten, en verdad, 
«en lo que años antes ya 
Geza Roheim -—el hombre 
que más conocimientos y 
empeño puso, en el terreno 
estrictamente antropológico, 
en la tarea de reivindicar la 


n' aporte recien- 
te»e importante 
« en fawor de la 
universalidad del 
Edipo, lo constituye la inves- 
tigación que Marie C, y Ed- 
mond Ortigues tumplieron 
gurante cuatro años en Da- 
kar, experiencia que cuentan 
con todo porínenor en “Oe-, 
dipe africain”, Es sigpifigati- 
vo destacar gue sus autores _ 
iniciaron su“tarea influidos 
por la Escuela Culturalista - 
que, como vimos, sostiene 
que el complejo de Edipo 
sólo se da en determinado 
tipo de organización social; 
la sociedad patrilineal, que 
esla nuestra. El probletna es- 
tá planteado en el libro con 
claro rigor: ¿Es ypiversal el 
complejo de Edipo? ¿Hay 
un Edipo africano? "Oedipe - 
africain'" es una notable y. 
definitiva crítiea de Malinovs- 
ki “y Kardiner, al mismo 
: tiempo que una declaración 
de ortodoxia respecto de 
Freud y de Lacan.Señalemos, 
de pasada, que los Ortigues 
destacan que “la amnesia in- 
fantil está muy marcada en 
los africanos”, loque prueba 
que la represión se origina 


Cabe recordar aquí que - El Edipo ex E L 
Ernest Jones Observaba que - mente q prop al 
no hay peligro de que los presiva, y por eso, al hacerlo 
analistas descuiden la realí- cl Psicoanálisis centro de su 
dad externa, mientyas que” doctrina; se pone al servici” 
es siempre posible qUe subes- . del orden capítalista, 
timen la doctrina de Freud + Y 
acerca de la importancia de El Principio de Placer, en 
la realidad psíquica. En-"El Freud, está ligado definito- 
AntiEdipo”, el complejo se” riamente cor los procesos 
va a convertir en blanco pria- psíquicos más prímitivos, los 
cipal de las críticas. El com- que por antonomasia carac- 
plejo' de Edipo sería, en de- terízan a las etapas iniciales 
finitiva, un invento del capi- : de la vida. Crecer significa ir 
talismo, que, familia median- limitando su reclamo índis- 
te —y con la complicidad del] criminado y absoluto, adve- 
Psicoanálisis— impone la re- nir,enunlento y duro apren- 
presión del deseo, su domes-  dizaje, al Principio de Realí- 
ticación. El deseo incestuoso dad. En este sentido, l£situa- 
no sería otra cosa que un se- ción épica se hace expe- 


ñuelo,una maniobra trampo-. riencia crucial porque ímpo-” 


sa: se le haría creer al sujeto ne el reconocimiento del 
que desa acostarse on su Otro en su alteridad insosla- 
madre para quitarle al deseo yable, y es condición del in- 
su carácter revolucionario. greso del animal humano en 
Represión sexuil y represión” el orden, precisamente, de 
social van juntas, como ya la humano, de,la Cultura, 
había denunciado W. Reich. “Aprendizaje de la espera y 


independientemente del fac- : 


tor social, ya que el sistema 
huducativo africano es muy 
poco sivo: 

Lo que fundan sus críti- 
cas e impugnaciones en con- 
vicciones,en última Instancia, 
de tipo políticoideológiso, 
constituyen *una fínea. de 
pensamiento. que. tuvo en 
WilhelmReich a su iniciador 

¿más significativo y su CX pre 
* sión más reciente en “El An: 
tiEdipo”, de G. Deleuze y F. 
Gattari. y en el Congreso or- 
ganizado por el grupo “Se: * 
miótica y Psicoanálisis”, en 
mayo y diciembre de 1973, 
en Milán (3), y en-donde el 
Psicoanálisis es pregentado 
omo castración del deseo a 
jartir de una hermenéutica 
—el triángulo edípich, la cas- 
tración y elinstinto:de muer- 
te— destinada a reducir todo 
real compromiso del deseo 
en-el campo social a símba- 
lo del drama familiarista,: 

Para Wilhelm Reich, el, 

compleo de Edipo tuyo por 


función primera someter al.* 


sujeto al interés del padre. 
Nació, por lo tanto, en las 
sociedades patriarcales para 
desarrollarse en las socieda- 
des: de clases y expandirse 
en las de tipo autoritario, de 


universalidad del complejo .»las que el Estado fasgsta pro- 


de .Edipo— había repetida- 
mente, afirmado, Mostraba 
Roheim cómo en las diferen» 
tes culturas las etapas del 
desarrollo sexual toman for+ 
mas específicas, cómo el 
tema. del crimen original se 
vuelve a encontrar en las 

* distintas mitolpgias. Las di- 
ferencias culturales noimpli- 
can estruchuras psicológicas 
diferentés; éstas, en todas 
partes : fundamentalmente 
_ idénticas, son presentadas, 
por” decir así, en ropaje dis- 
tinto, Y concluía tomando 
como pruéba de su demos- 
tración la cultura misma so- 
bre la cual Malinovskise apo- 
yó para afirmar la relativi- 
dad del Edipo en una socie- 
dad matriarcal que privilegia 
a la madre y al hermano de 
ésta. Se producen toda 
una serie de desplazamientos 
que inscriben 4, otras figuras 
en el triángulo edípico, , 
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porciopa el ejemplo más ne- 
to. LA conclusión es que una 
sociedad que cambiara el ti- 
po de estructura familiar po- 
driía al mismo tie hacer 
desaparecer el complejo. Wil- 
helm Reich se enrola, pues, 
resueltamente, entre los que 
sostienen. la relatividad del 
complejo y, apoyado en Ma- 
linovski, declara suinexisten- 
cia en la sociedad matrilineaJ” 
primitiva, Pero es en el libro 
de Deleuze y Gattari donde, 
sin duda, nos topamos con 
el rechazo del Edipo más ex- 
tremo y exasperado, En defi- 
nitiva, la impugnación apun- 
ta a rebajar el conflicto inter» 
noXpara prasladarlo funda- 
mendelmente 2 la: relación 
con el mundo exterior, más 
precisamente con la socie- 
dad represiva, cosa que Mar- 


cuse, en 1953, en “Eros y... 


Civilización” 


ya había sos- 
tenido... » 


Seve! es un resultado. El de la integración, 


disciplina de la renuncia 26 +. 
hacen factores decisivos es * 
ja proce de hominización; 

to es lo que'el contplejo de 
Edipo significa.: Ignorario 
equivale a dil 
miento del hom! 
rreno resbaladizo de las abe- 
tracciones. 


In tegración en Argentina de dos de fas más importantes 
marcas de automóviles FIAT Y PEUGEOT. :. 


2. 


Y Seve! Uruguay es el resultado. 
de la integración de FiáUruguay al esquema: 


económico e industrial de Sevel  » 


Sevel es un objetivo: la maypr eficiencia» 


a través de la 


racionalización de la producción 
y la restructuraciórrindustrial. 


4 ” 


Sevel.es un logro:"el más alto nivel de calidad: 
+ que hace que sus productos, hayan alcanzado 
los más exigentes estándares internacionales. 
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+ ALA anatomía es el des | la locura, con el- éxtasis y 
ano rea ¿E ena del | con la muerte, e) cuerpo se 
a atomía | Gesarraiga de sus mitos y se 
sola, y no la psicología, | vacia de sus misterios; pier- 
es verdaderamente capaz | de su oscuridad, evacuándo- 
de revelammos el carácter | se la muerte al'mismo tiem 
E a Y | po que la vida y la sexuali- 
Freud, PEl malestar en | dad. La muerte toma el lu- 
La cuhura! - | gar de la mirada analítica 
-en el mismo cogito-- que 
= puede abrirla, descomponer- 
XK 'cune ¡os a, 

lor lemas presentadoren la fics. | la y también restablecer la 

nión de la Asociación Prco- | unidad sintética, (1) 
analítica de Francia en Vaue El anatgrista de los tiern- 
en IT pos demos e rc 
tual, un estudio que“anbelamos | 90: La melancolía del anato- 
retomas, precias y desarrollar | mista (2) se entiende desde 
ulteriormente, tomandoen cuen- | el Rendcimiento como la 
ta documentos clínicos UY han | expenencia, de la desilu- 
sión: el cuerpo no oculta nq- 


de servir de apoyo a las conside» 
taciones teóricas aquí presenta: 

da que no pueda tornarse va- 
sible mediante la disección 


añadir nuevos detalles y, sí 
se le obliga a interrumpir su 
relato, seguramente lo hace + ”: 
con la impresión de no ha- ”. 
ber logrado hacerse comr 

prender por parte del médi- 
co...” Es así como se expre- 
sa Freud para distinguir tres 

discursos de: enfermos , —el 

orgánico, el hipocondríaco” 
y el histérico— y sus respec- 
tivas relaciones con el dol) 
Elisabeth von R., tiene z 

gún ella, la atención “dirigi- 
da hacia alguna otra cosa 
en donde los dolores no 
constituyen más que un Í 
nómeno concomitante...” 
misafo examen médico no 
carece de interés por poco 
que se entienda, además de 
lo que el enfermo deja ver. 


das. 


> _ YX TT É le: los -.. | de los cadáveres, el inventa- | Mientras que lo orgánico o 
á E : doo Pe yd y la des ay ke 103 | lo neurasténico hipocondría- 
La se en Italia y después en to- | pene La anatomía invo- | co busca despojarse del do- 


lucra la existencia de uns 
verdadera encicjopedia del 
cuerpo, que seguirá siendo 
el sustrato ideológico de to- 
do el conocimiento médico, 
La muerte deja pues de ses 
violencia y angustia interío- 
res óy el cuerpo humano só- 
lo encuentra su fepresenta- 
ción bajo la especie.de la £0- 
segada muerte de los cadá- 
veres que figuran la caída de. 
un límite. E 
Este vencimiento del lími- 
te. del cuerpo, o dicho 
otro modo, la encalladura 
del cuerpo en el límite de la 
representación, asigna al 
cuerpo el ser abstracto y lo 
organiza en modelo cuya ca- 
racteristica barroca (o ma- 
nierista) consiste en la pose. 
Paradojalmente, el abrir el 
cuerpo» lo vuelve a cerrar 
y lo detiene en su figura. De 
este modo el cuerpo huma- 
no encuentra su espacio de 
representación y se entrega 
al saber del anatomista co- 
mo.a la meditación del fi- 


lor que la excitación de una 
región llega a provocar, por 
lo contrario, en Elisabeth, 
“si se pelbizcaba la piel o 
los músculos hiperálgicos o 
si se ejercía una presión so- 
bre aquellos, sus rasgos ad- 
quirían una peculiar expje- 
sión de placer más que.de 
dolor...”* (3). : 

Sí nos atenemos a una 
observación dínica puramen- 
te médica, los síntomas cor- 
porales que presenta Elisa- 
beth; permiten una descrip- 
ción precisa de sus trastor- 
nos sensitivos y motores que 
tienen por consecuencia una 
modificación de su vigilan- 
cia¿una dificultad de miante- 
nerse de pie, en fin, un an- 
dar particular, con “el buste 
inclinado hacia adelante”, 
bemos que estos síntomf:*; 
corporales, por martfiest 
que sean, no pueden hallar 
su principio de.inteligiti- 
lidad clínica en la sola con- 
figuración anatómica de las 


da Europa a partir de 1400-- 
tiende a disipar la$ 3nven- 
ciones fantásticas de la ima- 
ginación alquímica y médi- 
ca y a disponer al cuerpo pa- 
Ta que pueda verse con una 
mirada vaciada de repughan- 
cia y de pasión, desiigada de 
falsas creencias y supersticio- 
nes. Es en este sentido que 
Leonardo da Vinci pudo es- 
cribir: “A pesar de todo tu 
amor por estas investigacio- 
nes, la náusea puede llegar 
a alejarte de ellas, y si no 
te aleja Ésta, puede ser el 
temor de pasar las largas 
horas de la noche en tom- 
pañía de estos cadáveres 
descuartizados,. despelleja- 
dos y horrendos.” 

La disección de los cadá- 
veres, por largo tiempo man- 
tenida bajo el signo de una 
prohibición que despertaba 
menos alguna forma parí- 
cular de cunosidadecienti-, 
fica,que el deseo de saber. 
que constimuía su. fuerza 


. Carlos Federico Sáez 


j 
| - ¿Ejta serio de dibujos, realizados a lápiz o * qe, sin embargo, Ya tiene algo de abstrac» 
| 
1 


a pluma, o ligeramente Javados a la acuare- * ción por el solo hecho de ser esencia. 
¿ la, nos muestran todo lo que puede llegar a - Zorrilla de San Martín, Conferencia 
$ | tener de hombre y de' grande, el propósito: 2 La Exposición Sáez,.1959 S 


£lemental de representar el espectáculo vi-;-.. « y á 

: sual de lxigi. Eso que ahora, en las recien- na; La obra de Carlos Federidh Sáez perma 
| tes clasiffcaciones englob' % nece aún relatando la gozosa vida del mun- 
a nes PAgoDamos FOLU>,-: do de final del siglo XIX. Esta época que se 
2. Jo genérico de arte figurativo, %: ha dado en limar el 1900 y deba cual que: 

¿Y que tratando de definir más a fondo da esté pintor como excepcional cronista”, 
cosas de arte y el propósito del creador, En la.obra de Sáez la producción del 


no <s siño el:anhefo'de representar formal-: dibujante tiene destacada importancia. Es 
:. mente el escenario visual de. las cosas, que Un artista atento a todo, gozoso de la Va, 


: pasan a través de la retina para herir AL / cor su atencióf dispersa, un extrovertido. 


Dibuja todo lo que sus ojos ven, hasta sus 
«mismas manos que le dibujan. Desde luego, 
7: a pte las figuras que más le circundan, la de su 
No: hay en ¡ello el menor esfuerzo 'dgre- padre y su madre, de sus hermanos y her- 
ES + ¡bral, de. modificación en, la, percepción 'vi-:' manas en el apunte documental insistido; 
vc |. ¿sual, acercando esa imagen a lo geométrico, * yuela más apasionado cl artista en lá siluca 
10 ablo abstracto, o vinculándolo;a la lírica + tas de cuerpo entero ge sus amigos; el trazo . 


pogtica o a la narrativa épica histórica. es'en estas notas cursivo y continuado. En 

A IES Moo 70 general, su anotación es corta, incisiva, has- 
: Toda su trascendencia cátriba quizás, en ta permitirse, lucir: en la-descripeióh de la 
la agudeza y rl amor de'la observación di- ' minucia. Estos bellos didujos tienen para 


“tra sensibilidad: perceptiva “transfo 


- en expresivas imágenes. 


3 resta, en fue por extraer el carácicr . Sgez ni valor documental”; Oculta, asigna al cuerpo hu- 6 partezo delos eegricalos in> 
de las cosas para adivinar la Intimidad de su. J.P. : Proceso de las * Rs ET as Faja tar- press PS ropa Se gusto o caal de 
: a: O : ra le adj to A cosTe! 
forma, Para, concretar e formal, el 2 del ieed ; P rd zón que le retira toda sub- | orden fisiológico. Cuando el 


jetividad y lo define como 
suma o disposición de par- 
tes, O sea, una camposi- 
ción” plástica y mecánica. 
La visibilidad anafbmica del 
cuerpo asegura y garantiza 
la extensión. El cuerpo, que 
es también yn cuerpo, ocu- 
pa un lugar y a su vez deli- 
mita un lugar. Constituido 
en objeto del saber, ¿po- 
drá el cuerpo reencontrar en 
la fisiología —esta anatomía 
animada el poder de en- 
gendras nuevamente la igno- 


histérico localiza: sobre su 
cuerpo los dolores de que 
padece y nombra los supues- 
tos miembros, Órganos o vis- 
ceras en que aquellos están 
radicados, la anatomía « que 
se refiere es la del lenguaje 
corriente según el conod- 
miento común que cada uno 
pueda tener de su cuerpo, 
desde el punto de vista de 
la vida activa, expresiva, ve- 
getativa, sensible, etc. (4). 


> consideraba, primeramente, 


como teniendo una cara, 
manos, brazos, y a toda es- 
ta máquina compuesta de 
- i hueso y de carne tal cual 
» * como aparece en un cadá- 

ver, yo le asigné el nom- 

- : bre de cuerpo.” (Descar- 
. ¡ tes, Segunda Meditación). El 
E— - inconciente - cartesiano es 
corporal en tanto que supri- 
me de la conciencia la acti- 
vidad de los órganos, y la 
anatomía eslo que queda en 


mm 


a. 


una cia del cuerpo | rancia, el desconocimiento, 
como gens miento de laex”| en una palabra, la ilusión en 
tensión. la interpretación? 
ys 7 : NUEVAS z 
/ RELACIONES UE e 
; des DISCU 
E A Sin buscar aquí la más : 


mínima síntesis apresurada, Mientras que el enfermo 
conviene, no obstante, regor- | que padece de una-sfección 
dar que el advenimiento de | orgánica describe sus dolo- 
una représentación anatóri- | res “tranquilamente y con 


las relaciones del hombre | reslirando un trabajo men- 
con el uado, con ta cludad, | tal euperior a sus fuerzas... 
con: la divinidad y com la | busca sus expresiones, reche- 
muerte: con la verdad, La | za toda calificación de sus 


la un fenómeno a la vez de | temente que el lenguaje es 
retirada (encogimiento) y de | demasiado pobre como para 
proyecclón: mantenido has- | permitirle describir sus sen- 
ta entonces en contacto con | saciones... jamás se cansa de 


revelar y a expresar. 
Las impresiones que se, 


es ; . 4 y bite 
W deslizan en. el lenguaje cor- 
EZ poral subrayan esta connota- 
ción anatómica de las zonas 
de los fantasmas y de las pa- 
” labras según la figura activa-. 


expresiva del evento... 
¿Por qué entonces la no- 


AS 
ción de conversión aámite 


cas : 2 MA 2, 
á y É : ' S : tan difícilmente el principio 
2.17 A == 
E , , escena de converalbn coloca 


BR tres estructuras escenográfl- 


cas en una conexión tempo- 
, ral específica: la del evento 
en sí, tento en la significa- 
dión histórica que tenga 


> 5 

, [] E - y) o” e N ra el sujefo así como en la 
> . catexis imaginaria de su re- 
presentación incondente¡-la 
o del cuerpo, que conviene en- 
tendez a la vez como efecto 
ZE DE, p Lo, et : del sentido del cuerpo del 

-e A sotro sobre su propio cuerpo 
(la pierna del padre y Ape mus 
lo .de Elisabeth) ' y como 
eii histórica. del 


pa ee 


di 


cuerpo por el sentido in- 
dente del evento; por 6+ 


El ceroblema del cuerpo está Hi dinte see 


nes, articula las dos otras es- 


hastoricaraente viciado en nuestra "===". 
DE LOS 


:] cultura por una muy gravosa.. o En 
4. controversia filosófica cuya a 


os denominir |-- 


pasaje 
resolución aún es incierta en E ar 
nuestros propios días. Esta E Pu 


Co a ocn de eE 


hn 


E 
E 


di 


controversia no afecta.solamente ys ete. 542 


a la antigua cuestión de la es 


firmación de una teoría de 


oposición del alma y del cuerpo y ippo 
de su separación en el cogit io 


Urespcada, en el proce dimien- 
to diagnóstico a uns investi- 


+ ¿ moderno occidental; atañe, “azi: 


las zonas corporales en una 


además, al fundamento de una Hama 


h 
dón subcortical. La obser- 


_ representación del cuerpóo'como Mitre 


la pura y simple ten ferencia al 
te atiene 


- figura objetiva de la extensión ¿serca | 


del psicológico de los tras- 
tornos de la conducta) y se- 


y como configuración mecánica Hita 
Clara para la visión y la inteligencia, E Et 


te 
diferente: por más mani- 
fiestos que sean, hallen su 
la presión de mi mano, Des- | “El espantoso padecimiento | beth quedó “clavada en el lu- | fenómeno de conversión. (6) | sentido únicamente en la re- 
cubrí así dos cosas: en pri- | en posición vertical”,. sea | gar”, más eun, inmovilizada". La verbalización por la | lación con esa “alguna otra 
mer lugar, que ella agrupa» | cuando el padre es traído a | Se sabe que Freud concede | enferma de su vivencia cor- | parte” o esa “alguna otra 
odas las escenas vincu- | la casa y yace en el lecho | al lenguaje (“quedar clavado | poral dolorosa otorga al'| cosa” que permanscen ocul- 
ladas con impresiones peno- | atacado por una crisis car- | en el lugar”, "no tener nín- | cuerpo existencia en la pa- | tos en tanto que la palabra 
sas según la posición de pio |.díaca, sea cuando ella vuelve | gún apoyo", “no poder ado- | labra, ahí. donde el cuerpo | no pudo degencubrir el slg- 

o acostada que ella ocupaba | a encontrarse en la cabecera | lantar (svanzar)”) una fun- | se encuentra afectado oata- | no. 
O: el momento en que esas | de la cama de mi hermana | ción de simbotización cor-| cado 0“sea, en la zoná que |. Esta “alfuna 'otra parte” 
(5) poral y un rol de sostén al | éLevento traumático viene a | del espíritu es la de la “bo- 
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ae 


US DOM sa setter ale rige 


escenas acontecieran...” 


muerta, fue tal que: Elisa- 


que tienen: parentesco con 
sensaciones de relajamiento, 
Aun cuando estas impresio- 
«Nes no se verbalicen frecuen- 
temente no sendo.. s 
de un tiémpo de en dur 


exto; 
narcisista cuya'catexiz, par- 
cial o total del cuerpo/ates- 
tigua su función primaria 
por medio de la pertenencia 
inmediata del fantasma al 
Cuerpo propio. Pero si nocio- 
nes tales como vivencia cor- 
poral, experiencia del cuer- 
po propio se entienden en 
psicoanálisis como momen- 
tos de somatización de de- 
«fensas, quedaría sobre todo 
por precisar la naturaleza de 
semejante proceso, diferente 
de la conversión, en su rela- 
ción con la fantasmatiza 

ción. (10) ; 


cho de 


ficaciones 


el yo.” 


“EL CUERPO 
EROGENO 


Enel texto. que Freud 
* consagra al narcisismo (11) 
retoma la comparación en- 
_tre el enfermo y el hipocon- 
dríaco: ambos retiran inte- 
rés y libido. de “los obje- 
- tos del mundo exterior” pa- 
ra congentrarios sobre el Ó7- 
gano doloroso. 
Pero xi es usual recono- 


en que 


clones o alteraciones que 
demostrables, ¿deberá 
tanto negarse al hipo- 


dríaco un estado de mo- | ejemp. 


son, 
por 
con: 


año uno recibía efpién 
vidad. y un vasto fepertond»de almanaques. 
Esos tiempos pertenec 2 dominio de la 
musgosa palabra “antes”: y fueron' legíti- 
mamente sustituidos far un “ahora” corre- 

> dizo, cosá que ha ocurrido desde que el 
mundo es mundo. - + q 

Seamos imparcialmente simétricos y vea- 
mos qué sucede hoy con esos pocos hechos 
evocados. Ahora basta con tocar un solo 
botón para que nos imputen desacato, los 
ujieres ocupan cargos de particular con» 

5 fianza Y secretarias se fueron a Canadá. 
Aquel ienso aprecio que uno desperta- 
¿ba con solo sentarse en un sillón*de gerente 
o en una butaca del Directorio de ANCAP, 
digamos, hoy -apenas se expresa con una 
tad —en cinco idiomas, es cierto, pero 
rremediablemente atorranta— que cubre 
Navidad, Año Nuevo y Reyes, Y los alma- 
naques suntuosamente ilustrados han de- 
saparecido. 

Siempre ligero de equipaje, uno debe- 
ría olvidar para siempre los trastos que po- 
blaron el ayer. Ademásase han ganado tan- 
tas cosas des, como la democracia, las 
tortas fritas en Dieciocho, etc, que no ha- 


bría que añorar las pequeñas cosas perdi-, 


das. Pero, qué quieren que les diga: yo 
extraño aquellos almanaques de lujo, tan 
ilustrados como valientes, . 

Las empresas ya no creen en los mensa- 
jes subliminales; hacen, si los hacen, alma- 
naques eficientes y directos, ya no tratan 
de seducimos con reproducciones de Pi- 
ranesi y nos dicen que eo que está colga- 
do ahí no es el Louvre en pequeño, sino un 
honrado aviso de-Affananzi Hnos. Si tene- 
mos que comprar un aljerife, un jubón, un 


tílburi o cualesquiera otros enseres comu-. 


nes y silvestres, la empresa nos dice que es- 
fá allí, en la esquina de Tal y Cual, para re- 
solver nuestras menudas necesidades y?--por 
si nos interesa— cuál es el día de San Tor- 
cuato o el de los Caídos en Defensa de las 
Instituciones. P 


UNA CUESTION CRUCIAL: 
PARA QUE SIRVEN 


r y 
Es difícil, por más que me apure la pre- 
potencia de este subtítulo, saber para Qué 


dificación. de. sus órganos? 
Para contestas esta pregunta, 
Freud $f refiere al “modelo 
de un órgano dolorosamen- 
te sensible, el Órgano genital 
en estado de excitación.” 
(12) En la continuación del 
reud presenta como 
urfp: cia:adelante el he- 
nsiderar “la eroge- 
neidad como una propiedad 
general de todos los órganos, 
lo que nos autoriza a hablar 
del aumento o de la dismi- 
nución de ésta en una parte 
determinada del cuerpo.” 
En el hipocondríaco, la mo- 
dificación de los órgsnos 
-lo cual en cierto sentido es 
un, desafío a las leyes de la 
fisiologfa— se entiende. co- 
mo '“modificaciones 
erogeneidad en Jos órganos", 
y a cada una de estas modi- 
le corresponde 
“una modificación paralela 
de la catexis de la libido en 


Entre 1896, fecha ch 
que Freud introduce la no- 
ción de zona crógena y 1938, 
afirma al: “cuerpo 
concebido todo entero co- 
mo erógeno"' (13) notamos 
que Freud no solamente ex- 
tendió e interiorizó, más 
tun globalizó la noción de 
zona erógena, 
revisó el lugar que conveñ- 
dría adjudicarie ala hipocon- 
dría, reconociéndole a ésta 
el poder de participar, zun- 
que fuere en la forma de un 
“pequeño, elemento”, “tam- 
bién en la formación de otras 
neurosis”. Añade: “El mejor 


rosis de angustia y la histería 
que se superpone a ella.” 
(14) Este privilegio otorga- 
do a la hipocondría en la es- 
tructura de las neurosis cog- 
fiere plenos poderes a uha 
anatomía del cuerpo erbge- 
no que representa una espe- 
cie de desafío a la fisjología. 
Ya sabíamos que cl histérico 
era capaz de despistar los 
conocimientos - fisiológicos 
del organismo; con el hipo- 
condríaco, aprendemos «la 
posibilidad de que los Órga- 
nos-se modifiquen sin que 
sea posible darle a ese hecho 
su verificación “científica”. 
En una aproximación; dife- 
rente pero complementaria 
a la anterior, Freud relata el 
Caso de ese paciente que *'se 
deja apartar de todos los in- 
tereses de la vida por el mal 
estado de la piel en su ca- 
18." (15) A este paciente le 
causaba placer apretar los 
granitos de su piel-mientras 
que a continuación se hacía 
los más violentos reproch: 
por estropearse: definitiva- 
mente la piel, al "andarse 
siempre toqueteando”. 
Si“el exprimir los grani- 
tos es un sustituto del ona- 
nismo, la cavidad que apare- 
ce inmediatamente y que 
provoca la angustia “es el 


de la 


a 


sino también 


nos dice Freud. La seme- 
janza entre la formación de 
un sustituto (de naturaleza 
hipocondríaca) y la conver- 
sión histérica se invalida rá- 
pidamente si se tiene en” 
cuenta la naturaleza. de la 


¿a mí qué me ímporta? A decir verdad, de- 
ben de haber poquísimas personas a quienes 
esa información les seatje utilidad. 


de la semana vivo, un calendario de poch. 
habrá de valerme, ya que es casi seguro que 
también ignore qué día del mes es este 
estoy gastanto.- Para brindar esa “il; 


tan prosaica están los-serviciales ¡2fone” 
ses; hace ya muchos años que dejó de ser 
cosa de locos mirar el reloj par: ber que 


hoy -¡recórcholis! es jueves y 
díisimo qn la redacción de estyártículo. 

Como contrapartida, lgá viejos calen- 
darios con santoral incofporado 'son res- 
ponsables de algunos fombres (Calixto, 
Baudelio, Filomena, Salustiano, Deolinda, .-- 


Basilisio y otros molentos atentados ah / 
“pudor auditivo), que parecen trasuntar  P 


duras venganzas paternas. O gravísimos * 
conflictos familiares. Otros anuarios se 
hallan detrás de las cédulas de identidad de 
personas que se llaman Abranse los Tribu- 
nales Sosa, o Estamos de Tumo López, u 
otros engendros que todos conocemos. 

A pesar de tantos reproches posibles, si- 
go siendo el Hombre que amaba a los Al- 
manaques. Un psicoanalista que tengo cer- 
ca debe de haber concluido que ellos gvo- 
can mi importancia perdida, y a lo mejor 
tiene razón; vaya uno a discutirlc a un ana- 
lista, Yo más bien pienso que esos dulces 
objetos alientan mi optimismo, expanden 
mi esperanza de vida hasta el 31 de diciem- 
bre y ponen a prueba mis potencialidades, 
no sin recordarme, de paso, cuántas cosas 
buenas podría hacer en esa palota de días 
que allí reposan.con sólo levantarme de. la 
cama una hora antes. El tiempo futuro con- 
tiene el fin de todos nosotros, pero también 
las dichas ahora pensadas, y miles de flores 
que están esperando para estallar. 


MOBILIARIO MOVIL. 


También es lindo record, paz qué no, 
aquellos veranos en que regibía en mi casa 
los puntuales cilindros dónde se refugia- 
ban, bajo la especie de-un añalejo, imáge- 
nes de un mundo aún desconocido, o leja- 
nos relámpagos del arte, Esas doce repro» 


HE . 
dríaco y su cuerpo. Mientras 
Que para el histérico la vagi- 
na o el pene adquiere inme- 
diatamente el valor de un 
modelo simbólico unitario 
por.el cual cada objeto ata- 
he directamente al sujeto er 
su propio cuerpo, en el hipo- 
copdríaco,-el fenómeno de 
sustitución - expresión del 
granito<yaculación del pe- 
ne, poros de la pielwagina - 
no es posible, a no ser que. 
se tome en cuenta “la iden- 
tidad de lacxpresión verbal” 
("algo brota" 
es siempre un agujero”) que 
no remite a ninguna “simili- 
tud de las cosas designadas”. 


dicaciones, podríamos decir 
que entre el goce experimen- 
tado por el paciente al apre- 
tar los granitos de su.piel y 
los reproches que él mismo 
se: formula de estar estro- 
peando'la piel de la cara, 
haciendo aparecer así cavida- 
des profundas en el lugar de 
los granitos, se modifica la 
relación con el cuerpo. El 
placer ligado al exprimir los 
granitos se produce corporal- 
mente (“andarse siempre to- 
queteando””) y sale, podríg- 
mos decir, del mismo cuer- 
po (“algo brotaba”), El cuer- 
po es, por ende, capaz de 
producir placer para sí mis- 
mo y por sí mismo. El ona- 
nismo remite al goce primi- 
tivo de ser una propiedad 
éorporal de la madre —enlen- 
diéndose por ésta,a ls madre 
buena—. 


seperación entre el hipocon- | tiva alosreproches, a la idea 


y “un agujero 


Apoyándonos en estas in- 
fo nada de 


La segunda secuencia rela- | cial. (16) 


duccionos solían desencadenar una sucesión 
de hechos que a la distancia parecen diver» 
tidos, pero que entonces habia que bancar. 

Trasladada al presente, la cadena tendría 
más o menos estos eslabones. . 


a) La firma de Etchqchuryaguirregaray-, 


eoechea £ Pi:me envía un almanaque em- 
bellecido por exquisitas láminas que repro- 
ducen los murales de la Resurrección de 


Luca Signorelli en la catedral de Orvieto. * 


Otra 


especie 


que se 


“Habría que encuadrar alguna”, pienso, y a 
continuación decido archivar (provisional- 
mente, desde luego) el piscateo de este año 
junto con los de 1984, 1983, 1982.» que 


- tapizantel túnel del tiempo. 


b) Para tal fin me dirijo a los inmensos 
cajones que resguardan en aparente desor- 
den (¿habrá alguien que confiese que su de- 
sorden es real?) mis papeles de 1973 a la fe- 
cha. Alguien me detiene, me despoja del ro- 
Vo, lo despliega, y emite alaridos extáticos. 
Luego; con femenina determinación, desglo- 
sa la carátula y resuelve demostrar la efi- 
ciencia de la iniciativa privada. El resultado 
es una cuenta de dos mil pesitos "nombre 
que adquieren los nuevos pesos cuando nos 


que “todo el ¿pundo obser- 
va” su card, a la creencia en 
las cavidades profundas, ha- 
ce intervenir, con la modalji- 
dad de una imagen especu- 
lar, la representación del 
cuerpo malo que esa la vez 
la vagha castradora de la 
madre inquietante y el cuer- 
po estropeado y mutilado. 
El cuerpo malo del hipocon- 
dríaco es siempre una paste, 
un órgano o una víscera que 
viene a asumir en nombre de 
la Yotalidad del cuerpo, La 
restithción del cuerpo malo 
en oposición con la belleza 
y la bondad del cuerpo) en 
la representación tematizada 
del órgano no tiene por tan- 


sión, pero sí realiza un 
fenómeno de sustitución. 
Podremos decir, en otras 
palabras, que la transparen- 
cia del cuerpo anajómico 
funciona para la conciencia, 
en el hipocondríaco, como 
retirada del goce (o anula- 
ción) de una zona corporal 
originariamente 
como cuerpo propio y tema» 
tización secundaria de esta 
zona en la angustia (mutila- 
dora) de la cesación del goce. 

La transformación de lo 
agradable en desagradable 
(Freud explica esto en su IN- 
TRODUCCION AL NARCI- 
SISMO) tiene pues como co- 
rrelato -un juego complejo 
de modificaciones y de pasa- 
jes de lo propio a lo impro- 
pio, de lo familiar a lo ex- 
traño, de lo total a lo par- 


* Lo anatómico es precisa- 


. parás y mesas. 


mente —en relación con una > 
problemática de la castra-i 
ción la condición de posibi- 
lidad de formaciones de sus-: 
titutos que otorga el “*pre- 
dominio dela relación de 
palabra por sobre la relación 
de cosa”. Si no- existe, en 
cuanto a la cosa misma, nin- 
guna analogía posible entre * - 
los poros de la piel y una va- 
£ina, las palabras se encas: 
gan de probaz que “el 
jero es siempre un agujero 
y que de este modo los 6r- 
ganos no terminan dicién- , 
dose en una anatomía fan- 
tasmática, presente en le E) 
fenómenos de sustitución. E: 
hipoconéríaco entiende a su 
cuerpo malo en un relato 
depresivo (17), selato insis-. * 
tente para un cuerpo que ya :' 
no puede conciliar tl sueño, 
que - fracasa en. constituir 
una imagen aun cuando mul- 
tiplica en la conciencia los 
reflejos de la víscera dolori- 
da > E 

Lajanatomía es el syber: 
melancólico del cuerpo que 
ya no puede entenderse más 
Que don las palabras y con el 
juego de la diferencia de las - 
palabras entre sí. Sin duda 
en eso consiste el poder de 
verdad del  hipocondríaco 
en el psicoanáliss. (18) 


una conver- 


investida 


NOTAS * 


(1) Desde exa óptica, la instala- 
ción del “uerpo se exprem 
mejor en la perse; en 
L función de £ tría, en 
: el descubrimiento de los vo- 
kimenes... La perspectiva, así 


los cobran—, portoncepto de marco, car- 
tulina, barnizado y ese fatal rubro de im- 
previstos gue siempre es necesario prever, 
€) Convertida la lámina en cuadro, su 
ybicación no es fácil. Debe disputar su lu- 
gar a otras reproducciones y además sus to- 
nalidades no hacen juego con el color de 
los muebles. ¿Para qué, sino para arreglar 
eso, está la tarde del domingo” Se'redis- ” 
tribuyen sofás, ños, cómodas, lám-. 
bre los pisos del encerado 
y sobre la espalda de tú que sos tan fuerte * 
queda una doble huella de estrago. Todo se.- 
arregla, menos esa fundamental discrepar- 
cia de orelli coa los cajones de kerose- 
ne que don tanto amor compramos en Ge-* 
neral Flores. Finalmente la lámina pasa a 
presidir cl dormitorio de los niños, junto 
con atras que sufrieron idéntico proceso en 
los años precedentes. Para lo cual hubo que 


_cambiar un esquinero, dos sill£s, y comprar 


unos estantes “haciendo juego” 

4) La movilidad adquirida por el mobi- 
liano hace concebir en alguien encantadoras 
ideas de transformación; ella está aburrida 
de ver siempre el mismo paisaje. Agarra el 
teléfono y da comienzo al tifón. 

€) Finalmente estoy arrinconado en mi 
cuarto, defendiendo a brazo partido mi má- 
quina de escribir y mis papeles contra el 
embate de un ejército de carpinteros, alba- 
Riles y pintores, capitaneado por yna ena- 
morada de los cambios, El pintor me salpi- 
ca desde lejos y el carpintero sopla aserrin 
sobre mis hojas, Yo soporto todo. Cuando 
terminan de transformar mi habitáculo aga- 
rro un almanaque, les muestro hasta qué fe- 
cha me alcanab el sueldo del mes pasado y 
les doy vagas esperanzas de cobrar el tercer 
wernes de octubre. El aparente culpable de 
tantos desastres se convierte, a último mo- 
mento, en mi cómplice secreto. 


ans 0d. 


Es todo cuanto tengo que informar sobre 

este reloj del año,este tiempoencuadernnado 
que, pese asegir el ritmo de vida y trabajo?” 

de todos, está desapareciendo de nuestra 

vista. Es de esperar que la sensibilidad del 
gobierno democrático Je haga dictar rápida-, 
mente los 4ctos de reparación que correst;” > 
pondan. as W= 

> e Panglosa z 


cell 


ar 


LAS 
¡CES ORGANICAS 
* vol 1, 
198 0G.W..1, pp. 5031). 
TAO 
Lp. 06: 
(6) Véase IA, pág. 100. 


E 


a de un daplunainto 
e la escena y lo que repro- 
senta el desplazamiento de 
la 20na corporal. El causalis 
mo fracasa porque no hay 
una escena sino varias que 
se remiten entje sí; 
3. un nivel de ía ana 
: ¿qué, adgnificado ad- 
quiere L posición de estar 
extendido, .cómo compren- 
der los cambios de porción?, 


y 

4. un nivel hermenéutico: 

palabra mo se hace siguien- 

de al cuerpo no que se ha- 

> ce en el cuerpo. 
48) Con referencia a los enfo- 
ques constitucionalistas de 
Kretachmer,' Sheldon, etc., 
recordaremos lo que subra- 
ya Ireud: “Podriamos arnes 
garnos a concebir la constitu- 
ción en sí misma como una 
recaída a partir de factores 
accidentales, sobre La serie 
indefinidamente extendida 
de los ancestros,” (“La dh 
námica de la transferencia” 
en LA TICNICA PSICOA- 
NALITICA, vol. 11, pág. 413. 
Véase el artículo de X. Adou- 

+ ard: “Corps et servítude” en 
LA PSYCHANALYSE, vol. 
8,PUF, 1964. 


(9) Toda descripción del conte- 
nido de la ja originaria 
(tal como se la puede hallar 
en los fantasmas) implica 


mas relativas a una actividad 
de onanismo que envuctve ta 
existencia de Otra escena - la 


(11) S.Frevd, INTRODUCCION 
AL NARCISISMO, yol. 1. 
pág. 1083 (1914): 


(12) Ibid., p. 1037. 


(13) Véase S. Freud, “La Teo- 
ría deplos Instíntos, ES- 
QUEMA DEL PSICOANA- 
LISIS, vol, 111, pág. 1017. 

(15) S.Frevd, “El Reconocimien- 
to de lo 1 te”, 


Inconcien! 
+  METAPSICOLOGÍA, vol. 1, 
pág. 1066. 


(14) S.Freud, INTRODUCCION 
- AL NARCISISMO, vol. 1, 
pág 1087. 


(16) Véase el tema del cuerpo 

impropio en M. Blanchot y 
el. estudio pe Francobe 
Coll en su libro, 


'ollin 
MAURICE BLANCHOT |; 


ET LA QUESTION DE L'E- 
CRITURE, Gallimard, 1971 


(17) Los antiguos tratados de 
palquiatría (GHesinger, Es- 
quiro!) aproximaban el ca 
pítulo de la hipocondría al 
Apo sobre la depre- 


(18) El hipocondríaco está a la 
búsqueda de un espejo-tes- 
tigo. Es Bajo este aspecto 
qué debemos reexaminar La 

relación médico-enfermo 
el médico funciona como 
proyección necesaria de la 
rustración. 


* Nota de la traductora: la 

a las citas de 
Freud es bibre, y cuando 
Fédida remite a las Gesam- 
melte Werke indico idénti- 
ca referencia, pero cuando 
el autor remite a traduccio- 


pueda: 

mente) en la ón espa- 

ol EA las OBRAS COM: 

PLETAS de Freud, trad. 

por Luis López-Ballesteros 
de Torres, ed. Biblioteca 
ueva, Madrid, 1968, — 


raducido 
pandeguy 


PIERRE FEDIDA, 
Asociación  Psicoa- 
nalítica de Francia. 
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-. Un expositor de la defen- 
sa es J, Patrice Marandel, 
quien escribe: “La ilusión 
de una tercera dimensión so- 
bre una superficie plana ha 
sido el objetivo de los artis- 
tas desde el período helenis- 
ta. Plinio cuenta cómo Zeu- 
xis podía engañar a los páj 

ros, pues venían a picotear 
de las uvas que él había re- 
presentado. Semejante: ilu- 
* slonismo hoy está superado 
O reservado a áreas margina- 
les de las artes visuales dedi- 
cadas a la experimentación 
y a medios nuevos (hologra- 
mas). Por el contrario, pín- 
tores - figurativos recientes 
sufrieron la influencia de los 
mecanismos más ' actuales 


que 


ríodo mari, crónica que en buena parte se basó en 
pi del libro*'Psicotera pla en el Tercer Reich" 
del ¡dor británico frey Cocka, quien 


Robert Jay Lifton, Psiquiatra y Profesor Emérito 
de la Universidad de Nueva York y nos ha pareci- 
do de interés bir sustan ciales 


del mismo. Ellos aportan un punto de vista dife- 
rente del que tenía nuestra crónica y que parece 
- digno de ser atendido por los motivos que el 
kctor captará de inmediato, 


*Para crear un instituto de psicoterapia 
en la Alemania nazi, le fue muy útil a Ma- 
tthias Heinrich Gáring tener un prinfo her- 
mano llamado' Hermann, Pero el instituto 
¿contribuyó a afirmaPla psicoterapia como 
una profesión médica o fuerun medio para 
ponerla en manos de los nazis? Cocks en- 
cuentra que hubo progreso de la psicotera- 
pia en el referido instituto, al punto de de- 
cir que el ínstituto representó un único e 
Importante _paso en el desarrollo de la psi- 
cotorapia en Europa Central”, 

El autor reconoce que su “afirmación es 
sorprendente, pero la funda en entrevistas 
con miembros del instituto y en estudios 
de documentos de la época. Se trata de 
una extraña y perturbadora historia que re- 
vela mucho sobre la experiencia profesional 
y las vicisitudes morales de la psicoterapia 
en la Alemania nazi, 

Quienes integraban en 1933 la Sociedad 
Médica-para la Psicoterapia, escogieron a 
Matthias Góring para líder creyendo que 
su nombre así como sus contactos y su mo- 
deración les traería suficiente protección 


-Los éxitos del “Pop 
art ” y del F  torrealismo 
hañ disminuido las acti- 
tudes anti-realistas en el 
| ' arte, ¿Es una moda pa- 
| sajera este resurgit del 
¿realismo? Los protago- 

- nistas del realismo res- 

- ponden que el realismo, 
- logra valores especiales. 


damiento o la distorsión de | - 
los tamaños, el planismo de 
icie, el franco reco- 
nocimiento de que la pintu- 
“ra. es' una representación 
mental*, la totalidad de la 
imiagen, “todo lo cual prohi- 
be al espectador tomar lo 
observado por real”. (1) 
rrit Hemy resume su- 
cintamente este contrafa- 
abstraccionista de ' la 
manera siguiente: “El foto- 
rrealismo básicamente no es 
realismo para nada 
correctamente 
plástica del Arte Conceptual 
de hoy en día”, (2) 
Estos comentarios me 
plantean la duda de cuándo 
una pintura aparéntemente 


El advenimiento del Fo- 
torrealismo crea Jas posibili- 
dades siguientes: un cuadro 
puede ser parecido a la reali-- 
dad sin ser realista. Es así 
que un cuadro parecido a lk 
realidad puede fallar ya sea 
porque no nos convence de 
que es mínimamente pareci- 
do a la realidad (en oposi- 
ción a lo conceptual), ya 
porque es demasiado realista 
(en oposición a lo meramen- 
te parecido ate. realidad). 


Es más 
vástago 


Estas . posibilidades hacen 
surgir un nuevo problema 
que cuestiona cuándo un 


ción a parecido a la realidad. 


como para continuar el ejercicio de su inci- 
piente profesión. Se sentían amenazados 
por el régimen y por su,influencia en la 
teoría médico-psiquátrica a través de la de- 
fensa extrema de los aspectos orgáni 
contra de los psicológicos, . 


Góring, que era neuropsiquiatra y” te- 
rapeuta de la línea adlerianaíJuvo éxito aun 
más allá de lo esperado por sús colegas, Or- 


ganizó un instituto próspero, apoyado por 
varios elementos del régimen. Y al absor- 
ber al Instituto de Psicoanálisis de Berlín 
(que había perdido a la mayoría de sus 
miembros por ser judíos), Góring 6 lo, 
ue COycks considera una doble ironía: un” 
o nazista facilitaredo la sobrevivencia 
de la despreciable "ciencia judaica” y un 
grupo de terapeutas beneficiiándose de la 
convivencia con los antiguos rivales que ha- 
bían desconfiado siempre de sus tenderrcias 
heréticas, Tal vez sólo los nazis consiguieron 
que partidarios de Freud, Jung, Adler y de 
una psicoterapia de cuño nazi, trabajaran 
juntos en entrenamiento, investigación y 
terapia, Góring aceptó terapeutas en difi- 
cultades con el régimen y apoyó esquemas 
ingeniosos que posibilitaran la sobrevivencia 
de personas e ideas, Por ejemplo, se podían 
discutir ideas freudianas siempre que se evi- 
tase llamarlas de tales o emplear términos 
nítidamente freydianos, 
Hay otro aspecto que no es destacado 
suficientemente por Cocks. Se trata del 


principio nazista de gleischaltung, coordi- 


nación o sincronización, eufemismo para 
expurgar y controlar los grupos de toda es- 
pecie, a través del terror, el idealismo y el 
carrerismo y que, con frecuencia era auto- 
impuesto, - 


cuadro es realista, en oposi- 


La respuesta es: cuándo 


falla como cuadro realista. 
El Fotorrealista usa técnicas y 
para crear una semejanza 
parcial con la vida y hace vi- 


cendient 
tracto en s; 


de cualidades del pintor 
sobre el lienzo. 


sible el efecto<spejo de la 


pintura realista tradicional, 
quebrando la ilusión de rea- 
lidad. Deshacer ip 
mente el hechizo de' la ilu- 
sión-«realista es confiar en el 


tas. Por consiguiente, a difey 
rencia del arte conceptual o 
abstracto puro, el Fotorrea- 
lismo continúa con la tradi- 
ción realista, Esto significa 
que para responder a la pre- 
gunta de cuándo un cuadro 
es parecido a la realidad, en 
oposición a. realista, debe- 
mos explicar cómo funciona 
el realismo. 


tencional- 


pertorio de ardides realis- 


Como esta nueva psicoterapia nunca asu- 
mió una definición ro concluye 

que la gleischaltung era restrin, y super- 
Acial. Pero la lihge orina y de sispec- 
tos ideológicos podía ser acatada en forma 
útil al régimen por distintos profesionales, 
entre ellos los pacoterapeutas: muchos de 
ellos fueron motivados para establecer una 
relación entre esos aspectos ideológicos y 
los puntos de vista profesionales que man» 
tenían antes del nazismo, sq - 


Psicolqapie 


. bajo a 
nazismo 


e 
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Y los protagonistas del. 
abstraccionismo contesr. 
tan que el realismo hoy 
en día no es inherente? 
mente realista. Es un desz, 


COMO FUNCIONA 
EL REALISMO 


Hay tres modos lógica- 
mente. posibles acerca del 
cómo se enlazan los cuádros 
y la realidad. Primero, los 
cuadros y la realidad se ha- 
llan en polos opuestos. Se- 
gundo, los cuadros y la reali- 
dad soú lo mismo, Tercero, 
los cuadros y la realidad son 
diferentes —pero algunos as- 
pectos de los cuadros y algu- 
nos aspectos de la realidad 
ocupan la zona crepuscular 
donde la realidad y el cua- 
dro se fusionan en una unión 
de sombras. (3) 


el arte abs-" 
exhibición 


“ 


bitos de gobernar tanto la 
denotación de Jos cuadros 
como los. criterios de reali- 
dad. Lo que los cuadros nos 
informan es equivalente a la 
realidad, (6) La tercera posi- 
bilidad lógica se encuentra 
en los criterios de E-H. Gom- 


relacionar el énfasis 

milia' y la comunidad, con la pujanza 
volk alemán y la meta de volverlo prolífi- 
co en espíritus creativos y np en neuró- 
j j La meno 


1 13fo- 
gía, pues tía servir a variadas institucio- 
nes nazis, Cuánto ayudó a los ctos 
nazis es otra cuestión pero no de z: 
quedar a en cuanto a que estaba bajo 
influegcia y no era, como Cocks insinús, 
un ó o db ramente independiente he. 
ra apenas las re ESO a 
exi 


+ Matthias Góring Ps un fenó- 
meno importante, el del nazi decente, 
relativamente bueno y cordial, dose 
a los nazis más primitivos y a sus políticas 
brutales, pero que igualmente es necesario 
al régimen. El era, sin duda, un protestante 
devoto, con su Biblia, manifestando interés 
por el individuo y “por las necesidades del 
hombre común", por el amor y la intimi- 
dad. Pero en la hora de poner las cartas so- * 
bre la mesa, nunca dejó de barto Jete 
El régimen se valió de hombre! iS 
en una escala mayor de la que se il 
Hombres que, aún bondadosos-para con los 
judíos a nivel personal, creían que ellos 
¿mn ina amenaza para la salud de la rarg>: 
aria, dando asi una: connotación ideatistiY * 
dh una causa odiosa” 


* bre la realidad: no trañsmite 
ninguna información nueva 
en sí ni por sí misma. Aun- 
que podamos aprender álgo 
nuevo sobre un individuo de 
un retrato o quizás inclusive 
algo general sob; pricolo- 
gía del ser hi — “quí 
funciona la payada. El crite- 
rio de sentido común es co- 
rrecto cuando sostieñe que 
el resismo en el arte es in- 
formativo, Solahente es ín- 
correcto cuando sobre-esti- 
ma la calidad de la informa- 
provista y la función de. 
información. La impor- 
tancia primordial o la fun- | ar ojo para que perciba que 
ción básica del realismo en | las superficies pintadas son 
el arte radica en comprome- | objetos como si fueran rea- 
ter nuestras imaginaciones. Jes. El realismo contempo- 
El mundo de la imagina- | ráneo dice “aún cuándo hoy 
ción es un ue desa- | en día somos demaeriado so- . 
fía La arti . Está com- 
puesto de imposibilidades, 
de ironías, de incongruen- 
cias. Es un mundo donde e 
lenguaje parece decir una 
cosa, pero dice otra. El rea- 
lismo en el arte se usa para 
trasmitir escenas que dis- 
mulan la realidad' común, 
pero verdaderamente trasmi- 
te “realidades” más allá de lo 


común ante mi punto de vis- 
ta es, ¿y qué? Si el realismo 


— 
en el arte, puede objetarse 
que tiene como resultado* 
que los cuadros realistas no | én el arte es importante so- 
son informativos sobre la | lemente en tanto que permi 


son ilusiones de realidad; pe- 
ro las ilusiones dependen de 
nuestras teorías sobre la rea- 
dad y nuestras teorías so- 
bre. 1£ realidad son falibles. 
Lo que Jos cuadros nos in- 
forman no es equivalente a 
la realidad, pero a veces 


ta cambian según la | eimplemente que cambia- 
época y varían ségin la cul- | mos de idea acerca de lo que 
tura.” Por ende, un cuadro | realmente existe. La reali- 
realísta no puede ser realista | dad anda por su propio ca- | realidad, sino solamente en- | te que la imaginación pene- 
solamente porque es un mino, sea lo que seaque pen- | gaños de ser informativos | tre la obra de arte, ¿por qué 
no natural —una imitación— | semos sobre ella. El problema | acerca de la realidad. Por |esto ha de ser una tarea im- 
en oposición a un signo in-,| es evitar que confundamos | consiguiente, a diferencia | portante para el realismo? 
ventado culturalmente. Pot- | 10 que pensamos, lo(W2deci- | tanto de la teoría icónica | Mi respuesta es que la im-: 
confundimos ciertos aspec- |:que £ fuera solamente“un | moy y lo que pintamos sobre | como de la teoría de Good- | portancia del sealizmo en el 
os de cuadros con la reali- | signo natural sería histórica» | la realidad con la realidad | man de cómo funciona el | arte consiste en estimular 
2d.(7). s mente,y culturalmente inva- | misma La institución deTarte | realismo, la teoría de Gom- | nuestra imaginación para es- 
Por mi parte, prefiero los riable, realista subraya este proble- | brich niega la idea de senti- | tirar la obra de arte. Desde 
criterios de Gombrich. Pien- Nelson Goodman lleva | ma Los ciadros realistas | do común de que la impor- | esta posición sobre el artéi- 
/so que son los que resuelven Rp punto a un extremo — | úsuiendo a. Gombrich— | tancia del realismo en elar- | gue 'que una obra de arte es 
mejor el problema de cuán- naturaleza. histórica del | crean una ilusión de corres- | te consiste en transmitir in- | buena en tanto estira la ima- 
do un cuadro es parecido a realismo revela que la reali- | Dondencia con la realidad. | formación sobre la realidad. | ginación. ¿Pero por qué? 
la realidad y solamente pare- dad en sí misma es histórica. |,Sin embargo, la ilusión no se La objeción es correcta. | ¿Por qué preocuparse por 
cido a la realidad y no sim- | 42 realidad está entrelazada | debe a la verosimilitud con | No obstante, no rebate la | estirar la imaginación? 
plemente realista.” con sistemas simbólicos. Los | respecto a la realidad, sino | teoría de Gombrich. Más | Cuando estíramos la ima- 
cuadros realistas son símbo- | a] empleo de nuestras teo- | bien plantea un desafío: si | ginación ampliamos el reper- 
Según la teoría icónica | los queden; realidades | rías 9 criterios de la: lad. | la importancia del realismo | torio de la metáfora, de las 
los cuadros realistas son sig-4 cuando sees otorgan los | Los cuadros il s son|en el arte no consiste en | incongruencias, de las fro- 
nos naturales, copias o imi- | criterios"de realidad de un | pizusibles más que veraces. | transmitir información so- | nfas y de las impoxibilidades 
,taciones de la realidad. O | sistema simbólico determi- | Los cuadros de realismo fo- | bre la 'replidad, ¿cuál es su | que podemos representar. 
sea, un cuadro parecido a la | nado.. ¿Cómo difieren los | rográfico son menos plausi- | importancia? — :: Por ejemplo, el arte anamór- 
realidad es una imitación de | cuadros parecidos a la reali- hbtes. La diferencia entrg cua- fico, la perspectiva inversa, 
una imitación: una copia de | dad de los cuadros realistas, [Wiros parecidos a la realidad LA,IMPORTANCIA |los objetos ambiguos y las 
una copia, Una copia real- | de acuerdo con este punto | y cuadros realistas es que en DEL REALISMO | representaciones imposibles 
mente buena de una copia | de vista? Quizás en ser meta- | los primeros las técnicas de EN EL ARTE | *97 instancias de la imagina- 
no puede distinguirse de una | realistas: denotan cuadros | crear ilusiones se hacen más ción expandida. Estas curio- 
copia del original. Si esto se | realistas exagerando algunos | notorias. El hechizo de la sidades funcionan para arm- 
cumple, entonces la teoría | de los hábitos de denotación | ¡rusión se quiebra porque los pliar nuestras. capacidades 
icónica no logra explicarnos | empleados en cuadros realis- | ardides se hacen visibles de objetivar lo inarticulado. 
cómo distinguir un cuadro | tas comunes. Los cuadros E resistencia a la obra de arte: | A su vez, aún las realidades 
realista de un cuadro exito- | parecidos a la realidad se ha- Con. esta perspectiva, el | el compromiso de la imagi- | consabidas de las pinturas 
so parecido a la realidad. Un | llan en sistemas metagimbó- | realistro varía en grado, no | nación con la obra de arte. | realistas apuntan x 10 inar- 
A cuadro parecido a la reali- | licos. Están en sistemas-len- | en correspondencia con la | La ilusión de realidad nos | ticulado. Por ejemplo, la se- 
ridad verdaderamente bueno, | guajes que pictóricamente | realidad externa, xino con la | permite sentir cómodos. | rie de los auto-retratos de 
5 comó una copia realmente | 'hablan' acerca de cuadros | ilusión de correspondencia | Una vez que estamos a-gus- | Rembrandt apuntan al con- 
buena de una copia, deblera | realistas, No sé si Goodman | con la realidad externa. La | to con la Obra de arte, nues- | flicto irresuelto, inexplica- 
E . ser tan crujiente como la co- | endosaría esta respuesta, pe- | ilusión depende de lo que el | tra imaginación se fortalece | ble de auto-trascender al es- 
pla original. ¿Me napresuro | ro parece suficientemente se- | espectador piensa acerca de | y estimula para viajar por te- | píritu humarío con materia 
demasiado aquí en desechar | mejante. a los criterios de | la realidad. El reflismo en el | rritorios desconocidos y sin | temporal, perecedera. Este 
la teoría icónica? Un cuadro | Goodman sobre temas co- | arte es una función de cam» | leyes. conflicto es dificil de for- 
parecido a la realidad no es | nexos para poder hacerla pa- | biar teorías sobre la realidad. Mi punto de vistaéstá en | mular, pero cuando permiti- 
una copia de una copia, pe- | sar por teoría Goodmania- | No es una función de la rea- | conflicto con el criterio de | mos que nuestras mentes , ESCRITOS 
ro es semejante a”la copia — | na. lidad o correspondencia con,| sentido común de la impor- | fluyan penetrando los cua- LOSOFICOS (Dover, N.Y., 
no es realmente realista, Los La réplica realista al | la realidad —o sea, verobimi- | tancia delsrealismo en el ar- | dros, nuestras imaginaciones 
Y cuadros parecidos a la reali- | Goodmanismo. es que los | litud. Los cuadros realistas | te: el realismo en el arte des» | pueden reconstruir el con- 
5 dad no imitan la realidad, si- | cuadros —ya sean realistas o | no son parecidos a la verdad, | cribe la realidad social y/o | flicto en todo su vigor. 
sino parecidos a lo parecido | natural. Aprendemos del ar- 
a la verdad, por ejemplo, co- | te lo que quizás podamos ] 
rio lo que pensamos acerca | aprender de buenas descrip- | CONCLUSION 
“de la realidad, Los cuadros | ciones del mundo social y 
párecidos a la realidad obli- | del mundo natural. Sin em- Desde mi Sr vista (Bo! 
as son | que empleamos para discu- | gan al espectador a que | bargo, desde mi perspectiva, | el (realismo fotográfico se | (7) E.H. Gombrich, EL ARTE 
E o cua- Se s y o no 1 fundo | piense due E viendo un | aquí hay un error, porque | halla en l tradición del rea- COMO «ILUSION: UN hs 
dros. real que exista independien- | cuadro que corresponde al | fusiona la ilusión de realidad lismo. Se requiere un enten- 
Esta teoría desconoce el | temente de los sistemas sim- | mundo real más que a nues- | con la realidad. El aspecto | dimiento común de las con- 
a necno de que los criterios | bólicos. El hecho histórico | tras teorías sobre la realidad. | realista de la Obra de arte | venciones peculiares de las 
en cuanto A cuándo una co- | que nuestros criterios sobre Esta teoría del realismo ela a lo que pensamos so- | artes no presentativas para 
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La importancia del realis- 
mo en el arte es superar la 


no que imitan imitaciónes | parecidos a la realidad— tra- 

A (signos naturales) de la reali- | tan de realidades que exis- 
dad. Copian y destacan aque- | ten independientemente de 

los aspectos de cuadros rea- | sistemas simbólicos, inclusi- 

$ listas que nos permiten decir | ve los sistemas simbólicos 


número 1 


A 


NIMESE, lo ayu» 
damos un poco: 
—ese maldito des- 
pertador que aca- 
ba de arrancarlo a los placc- 
- res del sueño, * . 
¿ —produ: o la primera 


irritación de su íisgema ner- 
vioso en este día, pal 


Aa su real status teórico, dista 
bastante de ser tan general 
como quisiera, y requiere 
elucidadiones acerca de lo 
“que en definitiva debemos 
entender por. “sistema", Es 
más promesa que posesión, 
Tal vez por eso mismo 
vale la pena prestarle un po- 
de, atención,' limitándo- 


que eTsistema telcfógi-—do 
co refofzará, cutndo emi Ms aquí a examinar algunos 


avisar igue llegafá un poco 
tarde y no lo logre, 

—y llegará a un temprano 
“clímax cuando se entere de 
que los pagos han sido pos- 
tergados por un problema 
en Sistemas...” 

. y así sucesivamente, sin 
olvidar que son sistemas: 

—el átomo 

—las moléculas 

Jos organismos, incluí- 
dosusted y yo y los protazos: y 
rios y las kallenag azu! 

y ePsocioeconómicopo- 
lítico que sabremos cambiar 

, y, para abreviar, el Cos- 
“mos . 

y casi cualquier otra enti- 
dad que se le ocwrra, con tal 
de que-esté compuesta de 
partes y organizada de algu- 
ba: manera, “Sistemas por 
doquigs”,  comprobaba : el 
inventor de la Teoría Gene- 
ral. de - Sistemas (BERTA- 
LANFFY 1976, 1). : 

Usted es libre para peásar 
que: cuando una palabra se 
aplica a tantes cosas tan dis- 
tintes entre sí no vale la pe- 
na dedicarle demasiada aten- 
ción..Tal vez por aquello de 
que quien mucho abárca po-. 
co apricta, o porque cuando 
los problemas son tan vastos 
el monto de nuestra ignoran- 
cia no disminuirá significati- 
vamente por más que nos es- 
forcemos. y. :: 

argumentos. són, 
sin duda, atendibles. Pero 
me permito llamar su aten- 
ción sobre otro aspecto del 
problema. La noción de “sis- 
tema” implica la de orden, 
organización, Es posible que 
sí pudiéramos conocer ese 
orden con suficiente precl- 
sión, estaríamos en condi- 
ciónes de predecir la evolu- 
ción de los sistemas y, tal 
vez, hasta podríamos llegar 
a gobernarlos, Si en cambio 
so hubiera organización, xi- 
no azar puro, desorden, la 
posibilidad de predecir, con- 
trolar, dominar, se desvane- 

- Cerfa,!- 

Usted reconocerá en esta 
ecuación saber/poder uno 
de los motivos profundos de 
los desvelos de los cientifl- 
cos, aun de aquellos que ho- 
nestamente creen investigar 
por, puro amor 4 la 
pura.*"No fue necesario pro- 
ponez_ una Teoría General 


de los Sistemas para esto. * 


Lo que una Teoría serñejan- 
te aporjaría de nuevo, una 
vez formulada y validada, sc- 
¡Ha la posibilidad de ilumi- 
nar campos oscuros de nues- 


tro conocimiento con la luz -. 


provista pd? lo que sabemos 
de cualquier- sistería. Más 
.modestamente, los modelos 
elaborados para sistemas bien 
conocidos pueden servimos 
3: manera de andamio para 


- construir los de sistemas me- 


nos conocidos (lo cual no 
deja de comportar ciertos 
riesgos). E 

Convendrfa advertir, a es- 
ta altura, que la Teoría Ge- 
neral de los Sistemas es por 
ahora discutida en cuanto 


de los problemas y de. las 
perspectivas que implica la 
aplicación del concepto en 
las ciencias sociales. 


omencemos por 

establecer la ter- 

minología, sin 

OJra' pretensión 
que la de entendernos mien- 
tras lec este artículp. Aun- 
que una de las promesas del 
*modermno enfoque de siste- 
mas'” es la de proveer a to- 
das las clencias de un len- 
guaje común, no son pocas 
las vaguedades que aquejan 
la literatura especializada y 
que, por supuesto, no po-. 
dremos arregler con las mo- 
destas especificaciones de 
significado que siguen, Que 
no aspiran, siquiera, a- ser 
originales 


Llamaremos “sistema” a 
todo conjunto de elementos 
interrelacionados, incluyen- 
do-las relaciones entre los 
elementos y entre sus atri- 
butos. Parafraseo ligeramen- 
te la definición provista por 
HALL y FAGEN (1956, 1 
18-26) y que “convoca am- 
plio acuerdo entre las auto- 
ridades en la materia (BER- 
"TALANFFY 1976, 1978, 
1979; KLIR 1980; KUHN 
1963; SFEZ 1981, porcitar 
sólo algunos de los que es- 
tán en este momento sobre 
rqi mesa de trabajo). Convie- 
ne subrayar que el énfasis 
recae sobre las relaciones an- 
tes que Sobre los elementds 
componentes: en la medida 
en que no pueda ser especi- 
ficado un orden relacional 
de algún tipo, no podemos 
decir que haya sistema, aun- 
que esté a la vista algún con- 
junto de elementos cuales- 
quiera. E 
+ En lo sucesivo restringire- 
moi el uso del término “sis- 
tema' a lo que Kuhn llama 
“sistemas reales'*, por oposi- 
ción con los “sistemas analí- 
ticos”, también llamados 
modelos. Los sistemas analí- 
ticos o módelos son elabora- 
dos intencionalmente, y sus 
elementos consisten en tér- 
minos bien definidos o cual- 
quier otro tipo de significan» 
tes, organizados con arreglo 
a una lógica determinada. 
Auríque pueden ser meros 
juegos imaginarios, los mo- 
elos=suejen ser construidos 
con la intención de hacer in- 
teligible algún sistema real, 
y pueden o no tener éxito, 

Me permito subrayar el 
hecho de que un modelo no 
tiene porqué “servir de mo- 
delo'' para. construir o modi- 
ficar de alguna manera el sis- 
tema al cual se aplica; con- 
vendrá distinguir,+por lo tan- 
to, entre modelos teóricos 
(cuya intención es descriptí- 
va o explicativa) y modelos 


tecnológicos (del tipo de un, 


plano, un manual de instruc- 
ciones o un programa polfti- 
co, destinados a producir al- 


N, 
8 


guna reorganización en su 
objeto). 


modejo existen, sin embar- 
om relaciones no siempre 
sbien reconocidas, sóbre to- 
do en el terreno de los dis 
cursos acerca de las socieda- 
des humanas: un modelo 
puede ser tan útil que ade- 
más de describir y explicar 


una sóciedad (y con inde» Y 


pendencia de su descripción 
- y explicación pueden ser 
consideradas válidas o verda» 
deras) es capaz de reprodu- 
cir las relaciones sociales que 
representa. Inevitablemente; 
un discurso acerca de la so- 
.ciedad es parte de su propio 
“objeto, por “científico” que 
pretenda ser. Liberalismos y 
marxsmos pueden ser bue- 
nos ejemplos de lo que afir- 
mo, pero también el funcio- 
nalismo estructural, el enfo- 
que sistémico en ciencias so- 
ciales y este mismo. texto 
que tiene usted delante de 
sus ojos. La ideología es una 
dimensión posible de todo 


discurso, no una clase espe- 32 


: cial de discursos. 


echas estas ml- 
nimas aclaracio- 
nes terminológi- 
cas, que proba- 
blemente no serán las últi- 
mas, tratemos de acercarnos 
a lo que nos interesa dejar 
planteado con esta apertura: 
¿qué pueden aportamos, en 
ciencias sociales, los enfo- 
ques sistémicos? Nada me- 
jor, creo, que dialogar con 
Walter Buckley, uno dé los 
más serios sostenedores de 
esta renovación propuesta 
(BUCKLEY 1970, 67 2). 
De acuerdo al autor cita- 
do, el “enfoque moderño de 
los “sistemas debería tener 
particular atractivo para la 
sociología, porque en defini- 
tiva promete desarrollar” 
los aportes que a continua- 
ción discutiremos con toda 
la atención que merece. 


“1. Un vocabulario co- 
máún, unificadór de fas.diver- 
sas disciplinas de la¡conguc: 
a” . 

Esta esperanza es una de 
las más citadas por los'auto- 
Tes que se ocupan del tema, 
y hasta el momento no pa- 
rece. haber sido cumplida, 
Fuera de la utilización de 
una serie de conceptos co- 
munes 'a todos los sistemas 
de algún modo semejantes a 
los sociales (retroacción, ho- 
meostasis, insumo, produc- 
to, y otros de semejante la- 
ya), no parece probable que 
el enfoque de sistemas pro- 
vea un vocabulario adecua- 
do para lo específica de los 
sistemas sociales. Nociones 
tan fundamentales y polémi- 
cas como las de clase o ideo- 
logía, por ejemplo, no pare- 
cen haber recibido el benefi- 
cio de un vocabulario sisté- + 
mico que ayude a aclararl. 

y hacerlas más operativas. 
Tah vez haya que pensar 
si, en lugar de un vocabula- 
rio, lo que podría proveer el 
«enfoque de sistemas es cier- 
ta manera de combinar los 
términos, cierta sintaxis: ha. 
bría que explorarlo, 


*2. Una técnica del trata: 
miento de la organización 


Entre estos dos tipos de jr 


e 


1 


sociedade 


No queremos preocuparl 


«pero ¿ha pensado con | 
cuántos sistemas se relacior 


“usted cotidianamente? - 


La. relación típica entre es- presentada por. el sencillo. 
tos componentes queda re- diagrama de la figura: 


amplia y compleja ” 
Este es, ciertamente, uno 
de Jos campos en los que el 


enfoque sistémico parece. 


fuerte. Las “organizaciones 
amplias y complejas” pue- 
den ser ejemplificadas por 
una gran empresa, una igle- 
sia, la administración ppbli- 
ca, etc, Cuando se construye 
la teoría de las organizacio- 
nes, dos varjedades de mo- 
delos, estrechamente empa- 
rentados entre sí, parecen 
recibir el favor de los espe- 
cialistas. Me refiero a los 
modelos homeostáticos y a 
los de estilo cibernético, pi- 
diendo disculpas por el uso 
de esta gruesa terminología, 
que paso a explicar. 

Un buen ejemplo de sis- 
tema homeostático, que us- 
ted seguramente conoce, 
queda descrito por esta fi- 
gura; 


La figura desenbe un sis- 
tema real tan conocido co. 


(Figuras y exquema de KUHN 
o 1963, 44.45) 


b) un selector, que 
puede elegir entre dos o 


mo la cisterna de su baño, y» más respuestas, sobre la 


puede generalizarse a todo 
tipo de sistema” compuesto, 
como minimo, por; 


a) un sensor, capaz 
de percibir las variacio- 
nes significativas del 
factor que se procura 
controlar; 2 


base de la información 
percibida por el sensor 
o la preferencia del 
usuario; 

c) un efector, capaz 
de producir algún cam- 
bio en el estado de co- 
sas percibido por cl sen- 
sor, E 


Es evidente que una orga- , 
nización (la empresa donde / 
usted se gana la vida, 
ejemplo), es bastante 
complicada que una cister- 
na, pero este elemental mo- 
delito viene acompañado 
por una promesa que puede 
formularse más o menos en 
los siguientes términos: 

“Si disponemos de los 
sonsores y los efectores ade- 
cuados, capaces de proveer 
información y respuesta en 
tiempo real, antes de que la 
oscilación destruya el equili- 
brio deseado del sistema, 
podemos gobernar sin difi- 
cultad lá organización, a tra- 
vés de las decisiones de un 
selector preprogramado o de 
un gerente que ocupe mi po- 
sición.” Tal vez la elabora- 
ción de un dispositivo seme- 
iante sea meramente cues 
tión de tiempo y recursos. « 

En auxilio de este progra- 
ma viene precisamente la ci- 
bernética, que “es una teo- 
ría de los sistemas de con- 


San 


trol basada en la comunica 


ción (transferencia de infor 
mación) entre sistema y me- 


dio circulante, y dentro del... 


* sistema, y en el control (e 
troalimentación) del funcio- 


y , 
García 
namiento del sistemaen con- Particularmen! le, las correla- 
sideración al medio”. (BER- -cionés entre teoría de la Ín- 
TALANFFY 1976, 20). La. formación (una de las co- 


j palabra cjbemética ha sido. rrientes del gran río sistémi- 
7 acuñada por su máximo pr0-. co) y teoría: semiótica (de 
feta, deriváindo! la voz “crucial importancia en- la 
: o PEN kubernetes o tíiqnel, ciencia social contemporá- 
la misma raíz de la cual Te distan de ser sencillas 
pueblos de ScTidente han: CESOLIDT, Sec A, pue- 
formado, gpbierno yisus de- de servir para abrir el apeti- 
rivados.” (WIENER 1969,- to sobre ol tema). Tomadas 
15). a, . todas las precaucioyes del 
: Pese a todos losaaportes ' caso, esta promesa vale la 
provenientes de esta corrien-. pena. ; 
te, que sería majadero des- .e 
cuidar, queda en pic el he- ne riot mita 
cho de que no con: dar tidades”, atribuyendo espe» 
enta más que de algunos dal En E riancia al proceso 
¿Amecanismos relativamente y a las po jbilidades de tran” 
simples (por mayor que sea sición en cuanto bases de 
la “sofisticación del modelo una estructura flexible, con 
empleado) de los sistemás a 
sociales a los que cura 
4 teorizar, Las organizaciones, 
- tanto como cualquier. otro 
. Sistema al, se resisten a 
ser reducidos a aquellos de 
sus aspectos que pueden ser 
comprendido por la noción 
de “orden”. e 
Queda en pie, sinembargo, 
el hecho que existen otros 
modelos sistémicos que, dan- 
do cuenta de la cualidad ge- 
neral estructuras imprevistas 
desde . “estados: anteriores 
('*morfogénesis”*) y de la dia- 
léctica entre conservación 
de la identidad y cambio es- 
tructural (propia de los siste-, 
mas autoorganizados), abren 
un ancho campo de investi- 
gación, uno de los más diná- 
. micos en la actualidad. Cu- 
riosamente, las aplicaciones 
de este.tipo de modelos no 
parecen ser tan apreciadas 
“por los “gobernantes'' de las 
rganizaciones, y no sólo 
ue se trate de líneas de 
¿investigación | relativamente 
- recientes e inmaduras. Pro- 
bablemente debamos volver 
en Otra oportunidad sobre 
este tema. : E : 


*'3, Un enfoque sintético 
que no tolera el análisis frag- 
mentario, en razón de la im- 
posibilidad de tratar, fuera 
del concepto total, las com- 
plicadas interrelaciones de 
las partes "> 

Cabe reconocer el valor 
de Pernia eres tivos simbólicos, la concien- 

te como un esfuerzo en la: 8 Y el autopercatamiento 

+? dirección de una considera: (selí-awareness), y la emer— 
ción holística de los siste-- Bencia y la dinámica gocio- 
mas sociales, susceptible de “Ulturales, en general” 
complementarse, por ejem- Esta última promesa jun- 
plo, con las versiones no me- ta en un paquete apretado 
canicistas del modelo marxis- tod-  >roblemática que ase- 
ta de las sociedades. Lasex- 42». ciencias cuyo ob- 
plicaciones lineales, unicau- 3610 bene algo que ver con 
sales, no se llevan bien con lo especificamente humano. 


> La esperanza reside en que 
€l enfoque sistémico, que di 
opera en cambio con com: los modelos cibernéticos per- 


ñ mitan un tratamiento real- 
por a lalala mente científico de esta pro- 
. 


¿ blemática, liberado de las 
e aptos par e o rovecciones de la concien- 


- cia subjetiva. Está por verse, 
pero no hay porqué negar el 
crédito. ES 


, 


nes, antes que en las entida- 


dicional en la literatura 50- 
dológica. En tal sentido, el 
lenguaje sistémico aparece 


con las necesidades de las 
ciencias sociales. 

La conceptualización del 
proceso social, las posibili. 
dades de transición y, en ge- 
neral, toda la problemática 
del cambio, han sido una de 
las pesadillas de las teorías 
sociológicas, con frecuencia 
más aptas para dar cuenta 
del orden que de la dinámi- 
ca social. En buena medi- 
da ello estaba relacionado 
con la tendencig a concebir 
la sociedad siguiendo mode- 
los mecánicos u órgánicos, 
en los cuales una noción ex- 
cesivamente estática del 
equilibrio obraban a manera 
de obáticulo epistemológico. 

Los: modelos sistémicos 
más tecientes ofrecen, cfec- 
tivamente, un instrumento 
Mexible para considerar los 
aspecjos dinámicos de los 
sistemas sociales. Buckley, 
precisamente, es uno de los 
autores que más ha contri» 
buido en esta línea. 

“6. Un estudio definible 
operacionalmente, objetivo 
y no antropombefico de la 
intencionalidad, ly conducta 
sistémica persecutoria de 
metas, los procesos cognosa- 


. 
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*4, Un punto de vista 
que refleja la esencia de la 
sociología porque concibe el 
sistema sociocultural cón re- - 
ferencia a redes de informa- 
ción y comunicación * 

Efectivamente, los mode- , término que ha 
los sistémicos aplicables a aparecido, de 

% las sociedades operan con Modo insistente a lo largo 
la'nociones de información — de esta discusión; promesas, 

y comunicación, de impor- Aunque el libro de Buckley 

Ñ cia estratégica para las fue escrito en 1967, la pala- 
¡encías sociales. Sin embar- breja sigue manteniendo su 
go, el uso de iguales térmi- validez. Se ha avanzado en 
os no asegura que estemos muchos frentes desde ese en- 
ndo los mismos concep- tonces, se han producido 

tos (LECOURT 1971, XVID, también no pocas desilusio- 


ujerosubrayares- 
pecialmente un 


mychos grados de libertad;”" 
El interés en las relacio» : . 


des sociales es un tema tra- % 


como realmente compatible . 


- 


nes. El potencial del enfoque 
sistémico para las ciencias so- 
ciales sigue en estado de pro- 


* mesa. 


La primera ola de entu- 
siasmo tal vez ya ha pasado, 
Sabemos que la Teor[a Gene» 
ral de Sistemas nopuederega- 
lamos hs respuestáa que no 
hemos encontrado por vías 
más tradicionales, sencilla» 
mente porque la Teoría en 
cuestión no pasa de ser ella 
misma un proyecto. Hasta 
cierto punto, el imperialismo 
de los “sistemistas” ha perdi- 
do empuje, pero no sin dejar 
huellas en la terminología, en 
la manera de encarar los 
problemas y de plantear las 
preguntas de los cientistas 
sociales contemporáneos. 
Como : suele suceder, el 
entusiasmo que suscita ini- 
cialmente el. reconocimiento 
de las semejanzas ha dejado 
lugar a la necesidad de ex- 
«plorar cuidadosamente las 
diferencias especificas que 
identifican cada clase de 
sistemas, y sin la explicación 
de las cuales no hay realmen-» 
te teoría que valga. ¿Se ima: 

a 


“ gina quál puede ser el poder 


explicativo de una teoría 
de todos los objetos aproxi- 
madamente cilíndricos? Exis- 
ten campos muy activos de 
investigación que renuevan 
actualmente las viejas pro- 
mesas. Tal vez el más pro- 
metedor (entre los que co- 
nozco) sea el de la autoor- 
ganización, que merece una 
consideración más deteni- 
da, y que solo parcialmente 


deriva del enfoque sistémi- 


co. En todo caso, una con- 
sideración final me parece 


«indispensable. 


El procedimiento heuríg», 
tico que pravee el enfoque 
sistémico se funda en el uso 


+ más o menos controlado de 


la analogía. Cuando conoce- 
mos más o menos detallada- 
mente un sistema, podemos 
intentar transponer su mode- 
lo a otro campo, Un ejemplo 
particularmente brillante de 


ese procedimiento esel coms-- 


truidó por Brain of the Firm, 
de Staflord Beer, donde un 
modelo bastante refinado 
del sistema nervioso central 
se aplica, una vee desprendi- 
do de sus más obvias referen- 


cias empíricas, a los sistemas 
de gobierno de las organiza- 
ciones complejas. La condi- 
ción obvia es que este méto- 
do de descubrimiento no se 


convierta en una variante del, 


reduccionismo: Creer,” por 
ejemplo, que el modelo de 
Beer es, literalmente, el cere- 
bro de la firma sugerido por 
el título, E 

Para caer en este género 
de error basta con favorecer 
la semejanza y dejar en la 
sombrala diferencia especifi- 
ca, operación que puede re- 
sultar favorecida cuando al- 
guna predisposición ideológi- 
ca facilita el desliz. Por ejem- 
plo, cuando la posición de 
“Cerebro” parece legitimar 
el dominio de quienes se ubi- 
carfen ella (con abuso, digá- 
moslo en beneficio de Beer, 
del propio modelo), o cuan- 
do la “estabilidad del siste- 
ma" viste de prestigio cien» 
stífico la resistencia al came 
bio. 

Pero el error es la sombra 
inevitable del proceso de co- 
nocer. No hay manera de 
borrarla, a menos que nos 
quedemos a osohras. 
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q AOS 
CS (Viene de contratspa) 
os destacarse 
ficto, en estos 
* senta un 
presivo que instfumental, 
más bien sentimental que ra- 
cional, más bien autosusten- 
tado que encaminado a lo- 
gros precisos y tangibles. 
(c) Existe la tensión pro- 
weniente de grupos que s0- 
bre una base doctrinaria 
apuestan al fracaso del uis- 
tema de gobierno civil arti- 
culado'en la democracia re- 
presentativa, A partir de sor 
tener que el régimen vigente 
es condenable (porque ins- 
taura una sociedad desiguali- 


que el con- 


(Viene de pág. 19) 

ir El uso de un registro en uns 
| situación en la que resulta 
| inapropiado puede ser mal 
"e interpretado por el maestro 

_ que toma por descortesía 
s: o incluso agresividad lo que 
> tes tan solo desconocimien- 
to de un estilo por falta de 
experiencias previas en de- 
E, terminadas situaciones. 
Yo Pero si algunos nos su- 
fren debido a sus dialectos 
cabe preguntarse junto con 
Halliday ¿por qué no apren- 
den otro dialecto? En mu- 
chas sociedades los niños de- 
ben aprender más de un dia- 
lecto, y en algunos: casos 
más de una lengua, sin que 
esto presente mayores tras- 
tornos. Lo que ocurre es 
que los niños que hablan 
dialectos no estándares no 
presentan ninguna “desven- 
tajá", “carencia” o “defi- 
ciencia” lingdística. * 

"Se trata 'de una desventa- 
ja social y por lo tanto no 
se puede sobrellevar aplican- 
do soluciones lingúísticas. 

Cuando las diferencias en 
la orientación relativa de los 
distintos grupos sociales ha- 
cia las funciones del lengua: 


(Viene de pág. 21) 

bienes, y percibir implícita- 
mente que sus fuentes in- 
* concientes arralgan en las 
capas más profundas y pre- 
coces del desarrollo emocio- 
“nal, en las cuales desempe- 
fan papel fundamental la 
agresividad oral, las ansicda- 
des esquizo-paranoides, la 
división de objeto y la pro- 
yección de la agresión. 

Si tomamos la humani- 
dad como un grupo, es decir 
como un todo, podemos de- 
cir que la Tierra en que vivi- 
mos es el gran pecho del 
cual nos nutrimos, y de cu- 
ya leche obtenemos la mate- 
ria prima para nuestro pro- 
gresivo desarrollo, Sin em- 
bargo, estas relaciones de la 
humanidad con la Tierra se 
establecen según las mismas. 
líneas de las relaciones del 
recién nacido con el pecho 
de la madre. La voracidad y 


s, repre- Ko 
1 más/bien ex- co 


La guerra a la luz... 


Conflictos sociales... 


y por tanto esencial- 
injusta) y, además, 
do (porque encie- 

rra tales incongruencias co- 

mo para volverlo en todo ca- 
so inviable), se sigue que to- 
do medio conflictivo que se 
ponga en práctica para des- 
baratarlo es, -en principio 
aceptable. Tienen, en este 
caso, poca relevancia relati- 
va los objetivos circunstan- 
ciales del conflicto: Jo que 
importa en verdad es la ta- 
rea de articular conflictos 
que aceleren la caída de un 
tipo de sociedad, desde que 
ello, conducirá ¡nevitable- 


«Adquisición del... 


je y hacia las distintas áreas- 
de significado se manifiestan 
en los contextos críticos dé 
socialización, se tienen, co- 
“mo consecuencia, profundos 
efectos en el aprendizaje so- 
cial del niño y, por lo tanto, 
en su respuesta a la educa» 
ción. La escuela considerará 
positivo el potencial semán- 


. Yíco que un grupo social cn» 


fatiza,lo favorecerá y exten- 
derá en el proceso educati- 
vo, mientras que considera- 
rá irrelevante o hasta negati- 
vo, el potencial semántico 
del otro grupo. 

Esta puede ser una inter- 
pretación plausible del rol 
del lenguaje en la educación, 
donde, como queda clara, se 
dirige la atención hacía el 
significado y la función so- 
cial y no hacia las estructu- 
Tas que se usen, 

Como vimos antes, a tra- 
vés de las formas de sociali- 
zación algunos niños están 
orientados a dar y recibir 
significados — universalistas 
en ciertos contextos y otros, 
en cambio, están orientados 
hacia significados particula- 
ristas. Cuando consideramos 
a estos niños en la escuela 


los aspectos agresivos que 
impregnan a la humanidad 
en su relación con la Tierra, 
de la cual depende tan estro- 
chamente como el recién na- 
cido de su madre, la dejan 
sujeta a ansiedades esquizo- 
prranoides que emergen e 
invaden a la humanidad, 
marcan periódicamente su 
historia y se traducen en 
una regresión masiva, en la 
que todos los'adelantos cul- 
turales se abandonan y do- 
minan el cisma, la voraci- 
dad, la destructividad y el 
pánico. Estos episodios ca- 
tástróficos, tan claramente 
observables en el grupo te- 
rapétutico (que se presta co- 
mo ningún otro para consti- 
tuirsuna verdadera metodo- 
logía científica para el estu- 
dio de los fenómenos socia- 
les) bien merecen la designa- 
ción de sociopsicosis bélica, 
que es objeto de nuestra in- 


mente a la construcción de 
un modelo social superior al 
igente. 

(d) Existe la tensión cuya 
fuente está en la pervivencia 
de aparatos creados por la 
dictadura y que es difícil o 
imposible hacer desaparecer 
de la noche a.la mañana 
Hay reivindicaciones de los 
desplazados de antaño y de 
los dmenazados de desplaza- 
miento (o efectivamente ex- 
duidos) de ahora; hay fuerte 
espíritu restauracionista en 
grupos y sectores que ha 
tiempo fueron francamente 
vanguardistas, hay espíritu 
conservador no siempre bien 
oculto bajo un lenguaje más 
bien radical y, a la vez, hay 
espíritu renovador que no 
acierta a escapar de un dis- 
.curso más bien conservador. 
El nuevo régimeg, tiene que 


Que la cultura o sub- 
cultura a través de sus 
formas de integración 
social genere un código 
restringido no significa 
que el habla que resul- 
ta y su sistema de signi- 
ficados presenten, “ca- 
rencias” O  “deficien- 
cias” lingdísticas o cul- 
turales; ni que los ni- 
ñbs no tengan nada que 
ofrecer en la escuela: ni 
que sus ideas no scan 
pg cativas. 

ampoco spriia que 


tine que enseñarles a 


inmediatamente- surgen las 
posibles dificultades, ya que 
L actividad escolar gira en 
torno a la trasmisión y cel 
desarrollo de órdenes uni- 
versalistas de significado. La 
escuela trata de explicitar 
y elaborar, a través del len- 
guaje, principios y o; 
nes en relación a objetos 
(materias 'científicas) y a 
personas (materias humanís- 
ticas), Algunos niños, debi- 
do a su socialización, ya son 


vestigación psiquiátrica co- 
mo lo son las psicoris l indivi- 
duales. 


De esta manera termina- 
mos por afirmar que la exir- 
tencia de conflictos sociales 
de la naturaleza más diversa 
no explica totalmente la 
existencia de la guerra, así 
como la existencia de con- 
flictos en el individuo no ha- 
ce comprensible, por sí sola, 
una psicosis esquizofrénica. 
El uso de la guerra como re- 
curso específico para en- 
frentar tales conflictos im- 
plica una regresión global y 
masiva de la humanidad, 
que debe ser comprendida, 
no en función de situaciones 
externas, sino de las propias 
peculiaridades de los instin- 
tos humanos y de las vicisi- 
tudes que sufren ya nuestros 
primeros contactos con mus 
fuentes de satisfacción. 


CONCLUSION 


La guerra es una altera- 


esos niños gramática for— Si la cultura del mag 


acio-, 


re la convivencia demo- 
crática y tiene que»hacerlo 
contra reloj, porque se ex- 
presan urgencias empujadas 
por hechos reales o por imá- 
genes ficticias que no se avie- 
nen al compás de los recur- 

Yagde las habilidades dis- 
ponil 


Sin duda el lector podrá 
seguir acumulando otras cla- 
ses de tensiones que se refie- 
ren a los que hemos llamado 
conflictos del segundo tipo. 
Pero lo que aquí conviene 
precisar es que para enten- 
der este tipo' de situaciones 
conflictivas no baíta con tg- 
gistrar la verbalizáción de 
los objetivos que expresan 
los actores sociales, sino que 
se hace necesario escudriñar 
con detención para conocer 
el verdadero grano que se es- 
conde tras lo manifiesto. 


mal o que haya que in- 
terferir en su dialecto. 
No hay nada cn el dia- 
lecto que impida al ni- 
ño internalizar y apren- 
der significados univer- 
salistas. 

Pero si los contextos 
de aprendizaje, los ejem- 
plos, lo: libros de lectu- 
ra, no provocan la ima- 


*ginación del niño, su cu- 


riosidad cn la familia y 
la comunidad, entonces 
el niño no se sentirá có- 
modo en cl mundo de la 
educación. 


sensibles a los órdencs-Sím- 
bólicos de la escuela, mien- 
tras que otros son mucho 
menos sensibles“a estos ór- 
denes universalistas. Estos 
niños están orientados ha- 
cia órdenes particularistas 
de significado dependientes 
del contexto y con princi» 
pios y operaciones implíci- 
tos, La escuela trata de ha- 
cer que estos niños desarro- 
len órdenes de relevancia 
y relación que no son los 


ción de las relaciones inter- 
humanas, tal como la enfer- 
medad es una alteración de 
las relaciones entre los diver- 
sos Órganos que componen 
un organismo, e implica una 
ruptura con la realidad obje- 
tiva, que es el mundo hostil 
e indiferente a las necesida- 


des humanas, ante el cual: ¿om 


el hombre debe organizarse 
para poder extraer de él, a 
través del trabajo, los me- 
dios para la satisfacción; de 
sus necesidades. La guerra 
implica un desligarse de es 
ta realidad cuando el géne- 
ro humano, al volverse con- 
tra sí mismo, se destruye y 
se empobrece, De esta ma- 
nera, la guerra es una psico- 
dis colectiva, que exige un 
estudio científico neutral 
que haga posible llegar a sus 
causas, partiendo de las Yick- 
situdes a que están sujetas 
las facultades mentales hu- 
manas. Sin embargo la medi- 
cina se ha limitado al estu- 
dio del individuo, y no dis 


Cabe expresar, 
finalmente, que 
o sí en este país se 

quiere contribuir 
a consolidar una convivencia 
que profundice cada vez 
más la prágfica democrática 
no hay más remedio que 
áprender a entendérselas con 
los conflictos sociales. Pero, 
a la vez, hay que aprender 
2 evitar que esos conflictos 
terminen destruyendo la po- 
sibilidad de construir nues- 
tra propis vida social, en- 
torpecieído toda factibili- 
dad de cambio social, empu- 
jándonos hacia el inmovi- 
lismo y el mero restaura- 
cionismo, por más que los 
actores arrastrados en las 
olas de la agrezividad empleen 
un lenguaje aparentemente 
progresista y apunten a seu- 
do objetivos circunstanciales. 


tro debe pasar a formar 
parte de la conciencia 
del niño, la cultura del 
niño debe antes pasar 
a formar parte de la 
conciencia del muestro. 
Muchos de los contux- 
tos escolares parten (a 
veces sin que seamos 
conscientes de cllo) del 
mundo simbólico de la 
clasc media, y de csta 
manera al entrar a la cs- 
cuela muchos niños es- 
tán entrando a un siste- 
ma simbólico que no 
los une a su vida fuera 
de la escuela. 


que surgen cspontáneamen- 
te en los niños. (Bernstein, 
1971: 196). 


» REFERENCIAS 


Bernstein. Baul (1971). Class, 
and Control Vol ly 
1, London, Ruut kdpofnd 
Kegan Paul. 
Densín, Norman K. (1976) 
“Interaction and Language. 
acquisition in early child- 
hood”, Word: 27.1-2,-3, pp 
445.459. 


pone de una metodología 
adecuada para penetrar en la 
colectividad como un todo, 
tarea que se ha dejado en 
manos de los sociólogos, an- 
tropólogos, psicólogos socia- 
les, etc. 

Se han realizado ya estu- 
dios sobre la guerra a través 
del enfoque que indicamos, 
War and Individual 
Peychology. de Ernest Jones, 
pero sin partir de un méto- 
do riguroso capaz de apre- 
hendet los fenómenos gru- 
pales en sí. de manera que 
dichos trabajos alcanzan 
apenas a los fenómenos indi- 
viduales inconcientes. 

Además de ser un proce- 
dimiento terapéutico dValto 
valor práctico y de indiscuti- 
ble profundidad. cuando se 
la realiza dentro de las l- 
,neas analíticas, la psicotera- 
pia de grupo permite un es 
tudio riguroso de los movi- 
mientos grupales en sus fuen- 
tes inconcientes, y resulta, 
por lo tanto, ser la metodo- 
logía adecuada para la com- 
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constantemente sujeta y que 
invade constantemente  to- 
dos los dominios de su re- 
zón, Devándola a sumergir 
se en una situación de ame- 
nazante disgregación de la 
cual procura defen: por A 
medio de la guerra, está de- 
do por la persistencia de una 
situación extremadamen 
regresiva de la evo 
emocional, en la relación 
niño con el pecho materno, 


“que es la situación - 
paranoide descripta por 
lanie Klein. 


El fenómeno 


gúístico 


oa dido e con el. 


662 


“ironía” 
ser enfocado de 


nombre de ' 


puede 


modo de 
ensiquecer el 

- tratamiento 
retórico, del 
mismo —que es 


el: 


- prevalecido 


hasta el 


- momento—, con 
consideraciones 


que surgen 
desde la. 


perspectiva de la 


pragmática. 


+ La gran mayoría de los 
estudios sobre la ironía la 
enfocan desde una perspec- 
tiva retórica y, en general, 
hay coincidencia en la defi- 
nición que'hacen de aquella, 

Para ilustrar esto, báste- 
nos citar estos fragmentos: 
“Con la ironía se pre- 
tende sugerir lo contrario 
de lo que dicen las pala- 
bras. La ironía es fre- 
cuente en el lenguaje co- 
tidiano. Expresiones co- 
mo ¡buena pieza!, ¡va- 
liente amigo!, se com- 
prenden enseguida, a pe- 
sar de su formulación, 
pues actúa de modo de- 
cisivo la entonación con 
que se pronuncian, Por 
eso la, poesía usa con más 

+ reserva la ironía, o tiene 
que preparar de otro 
modo su verdadero fun- 


cionamiento” 
1976:152). p 

La ironía consiste en 
dar a entender lo opuesto 
de lo que $e dice: 

*Tiene algún valor, co- 
mo que suele cazar leo- 
nes' “Sánchez: 1973:107) 

“IRONIA. — Figura 
que consiste en dar por 
verdadera yscriauna afir- 
mación evidentemente fal 
sa; tiene como finalidad 
reprochar algo a nuestro 
interlocutor, O hacerle 
partícipe de nuestra bur- 
la odenuestraindignación, 
A un alumno suspendido; 
'Seguramente, has estu- 
diado mucho' * (Lázaro 
Carreter £ Correa Calde- 
rón, 1980:194), 

A partir de estos ejem- 
.plos, podeñios, deducir lo 
siguiente: : 


(Ka yser, 


que ha 


la ironía constituye una 
disimulación por medio del 


—en ella se de un contras 


"te entre lo que se dice y la 


intención; : 

—es un fenómeno lin- 
glístico que presenta cierto 
grado de ambigúedad; , 

no existen signos for- 
males que permitan detec- 
tarla. 


CARACTERIZACION 
DEL DISCURSO 
TRONICO 


Rodica Mihaila (1984: 
55-72) es una de las investi- 
gadoras que se ha ocupado 
especificamente «<]el trata- 
miento pragmático del fe- 
nómeno que nos” ocupa; 
ella ha estudiado la ironía 
en tanto GUe-scto de habla, 

En su trabajo (1984:57) 
Caracteriza el discurso iróni- 
co en oposición al discurso 
neutro: ? 

“Sí cada discurso pue- 
de ser definido en rela- 
ción a tres parámetros: 


(£ serio), (£ sincero), (+ 
completo/definido), y si 
el discurso neutro es ca- 
ractérizado por la matriz. 


+ serio 
sincero 
+completo/definido 


entonces, nosotros tene- 
mos, para el discurso iróni- 
co, la matriz siguiente: 


+ serio 
—sincero 
completo 


El carácter na since- 
ro de la ironía hacé que 
ella sea incluida en la serie 
de actos lingúísticos en 
los cuales las intenciones 
son ocultas. Así, como 
nosotros hemos precisado 
más arriba, la ironía repre- 
senta una modalidad de 
disimulación, por el Jen- 
guaje. La disirfulación no 
es completa, total (de ahí 
el rasgo —completo), por- 
que el que jroniza se ex- 
presa de tal manera que 
permite a su interlocutor 
“comprender. do, contra- 
rio”. Los hechos implica- 
dos por la ironía son rea- 
lizados con la seria inten- 
ción de ser comprendidos 
como tales”. 

De este modo, tomando 


en cuenta los parámetros. 


inencionados, Mihaila (1984: 


57-9) puede oponer la iro- 
nía a los siguientes tipos de 
discurso: la broma, la men- 
tira y la sátira, que son ca- 
racterizados por las siguien- 
tes matrices: 


] 


LA IRONIA 
EN TANTO 
ACTO DE HABLA. 


Según Van Dijk (1980: 
241), “un simple, pero 
importante de 
la filosofía. del jenfuaje” 
ha sido darse cuenta que “al 
hablar HACEMOS algo, esto 
es, algo gpás que meramente 
hablar”. 

“Lo que se 
múnmente al decir que 
CEMOS algo cuando hace: 
mos una expresión —agrega 
Van Dijk (1980:278)- es 
que llevamos a cabo un acto 
social específico, por ejem- 
plo, hacer una promesa, dar' 
un consejo, etc., normal- 
mente llamados ACTOS DE 
HABLA, o más específica- 
mente, ACTOS  ILOCU- 
CIONARIOS” 

En el acto lingUístico irb- 
nico, tenemos un Jocutor, 
que es quien emite la ironía, 
teniendo la función de agen- 
te irónico; y un interlocutor, 


que es aquel a quien la iro-. 


nía va dirigida, teniendo la 
función de beneficiarlo del 
acto irónico. A su vez, hay. 
un objeto, situación, perso- 
nao acción, a la que se refie-" 
re la ironía, 

Mihaila (1984:59) dice 
que el acfó de habla irónico 
se caracteriza por una doble 
intención ilocutiva: por un 
lado, ella es un acto de eva- 
luación; por otro, un acto 
de descalificación. Pero, co- 
mo la misma Mihaila (1984: 
63) señala más adelante en 
su trabajo -y, en esto, coln- 
cidimos plenamente-, “el 
enunciado irónico contiene, 

vo se puede reducir, a un 
enunciado evaluativo”. Por 
esa razón nos centraremos 
en ese aspecto, 

La investigadora citad: 
(1984:59:60) observa este 


Leteroy 


La ironía desd: 
la perspectiva 
ática 


- 4 


*(la ironía) puede ser 
encuadrada en la serie de 
actos de evaluación en 
tanto que actos de com- 
portamiento (según Aus- 
tin) o en tanto que actos 
veredíctivos: no institu- 
clonalizados”. 

Para aclarar mejor esto, 
debemos decir que la.ironía 
es un acto subjetivo, El que 
ironiza las acciones y 
los tos humanos 


de acuerdo a un criterio per- * 


sonal, que se encuentra liga- 
do a los criterios comunes 
de evaluición de las cosas 


que tiene la gente. La ironía - presen: 


es, pues, un acto de evalua 
ción, entendiendo por esto 
aquel acto mediante el cual 
se atribuye la cualidad bue- 
no o malo, líndo o feo, etc., 
a un objeto determinado. 
Ahora bien, tenemos que 
Observar que la ironía, en 
tanto que, ácto de evalua 


ción, comporta una desvalo-. 


rización del objeto de refe- 
rencia. En efecto, ella lo 
ridiculiza y, por lo general, 
los rasgos atribuidos son 
pegativos (malo, feo, ete.); 

hemos encontrado ejem- 
'plos en que por medio de la 
ironía se atribuyan rasgos 
positivos a un objeto, per- 
sona, acción o situación de- 
terminados, Este rasgo ya 
lo habíamos visto en la de- 
finición citada de Lázaro 
Carreter y Correa Calderón. 


En cuanto al mecanismo - 


de ly evaluación, éste es 
implícito y no expreso, 
estando dado por su rasgo 
(—sincero). En consecuen- 
cia, la ironía puede ser 
considerada como un acto 
lingdístico indirecto. 

Ese camuflaje del enun- 
ciado irónico, ese contraste 
entre lo que debería ser y lo 
que es en realidad, represen- 
ta el origen de la comicidad 
de la ironía, Pero esa comi- 
cidad es más compleja por- 
que la ironía tiene varios 
planos de contraste. 

En primer lugar, ella es un 
acto no sincero, pero abierto 
dado por el rasgo —com- 
pkto)-, por el cual el locu- 
tor le tiende un lazo a su 
interloautor, dejándole la 
posibilidad de rehacer, a tra- 
vés de una opinión indirecta, 
las intenciones * -ufladas 
del locutor. En la medida en 
que el locutor Asir el 
lazo que se E las, se 
origina la comicidad. Eso 
depende del grado de cono- 
cimiento de la sktuación que 
tenga el interlocutor o del 


rasgo de la siguiente manera: grado -de transparencia o modo. 


Ne 


Ireunaraz 


simplicidad del, enunciado 

En segundo lugar, el sen- 
tido cómico radica en el jue- 
go entre ingenuidad y maña 


el cual cada participante de .: 
una conversación réconoce 
un propósito común. Ese 
principio de cooperación 
puede resumirse así: "Haga 
su contribución conversacio- 
nal en que usted está involu- 
do". (Grice, 1982:86). .” 


Suponiendo: que dicho 
principio fuera aceptable, se 
pueden cistingair ca cuatro ca- -- 
tegorías con 
dentro de las cuales se en- 
cuentran máximas y submá- 
ximas más específicas que es- 
tán de acuerdo con él. Es- | 
tas categorías son las 
tidad, cualidad, relación + y” 


| 


| 
4 


— La “categoría de canti go universitario y recibe co- 


¡ 
de tiene que ver con la can- 


tidad de información a ser 
proporcionada comunt- 
cación y a ellas correspenden 
las siguientes máximas: 


tiva como es requetida, 


2. No haga su contri-" 


bución més informativa 
de lo que es requerida” 
(Grice, 1982:87)* 


*—La categoría de cualidad 
'comprende la máxima si- 
guiente: - 

*), Trate de hacer una 
contribución que sea ver- 
. dadera” (Grice, 1982:87) 


y dos submáximas: 
. 3) No diga lo que Ud, 


adecuada.” ((dtm ant.) 


—La cstegoría de rele- 

ción comprende la máxima 

“Sea relevante” (Ídem 
ant.) - 

—La categoría de modo. 
Mientras las tres categorías 
anteriores tienen que ver 
con lo qué es dicho, la cato- 
goría de modo tiene que ver 
con cómo lo que es dicho de- 
be ser dicho. Ella compren 


+. d) Sea ordenado 
e) etc.” (Grice, 
- "1982:88) 

De acuerdo conGricecxir 
ten ciertos principios tácitos 
que rigen la conversación 
común, . dotándola de una 
“lógica”. especial. diferente 
de-la lógica. propiamente di- 
cha. “Entre tales principios 
o máximas conversacionales, 
figura, pos ejemplo, la má 
xima de relevancia”, que pue- 
de ser resumida en la fórmu- 
la “Sea relevante”. Supo- 
niendo que, normalmente, 
los individuos envueltos en 
una conversación respeten 
tal máxima, cuando un lo- 
cutor aparentemente la viola, 
y cuando no hay cualquier 
indicación clara de que el lo- 
cutor resolvió violarla, su ín- 
terlocutor está autorizado a 
interpretar tal violación 
como meramente aparente y 
a buscar una interpretación 
"no literal' de lo que fue di- 
cho, que haga compatible el 
acto lingúístico del locutor 
con la suposición de quees . 
tá respetando la máxima. Es- 
ta otra interpretación pue- 
de ser deliberadamente ve- 
hiculada porel locutor”, 

*Grice la llama “impli- 
catara', para distinguirla de 
una “implicación”; en cuanto 
esta última se sigue, necesa- 
rlamente, por fuerza de ló- 

* gica, de una proposición de- 
terminada, la primera se si- 
gue apenas gracias a la inter- 
vención.de un principio no 
lógico, a saber, una máxima 
conversacional. Por ejem- 
plo, si alguien pide a un pro- 
fesor una carta de recomen- 
dación sobre unex alumno 
suyo que se postuló a un caf- 


E 
<p, su COR 
cacas des a Docs 


mo respuesta comentarios 
“elogiosos sobre la caligrafía, 
» la esposa y el automóvil del 
ex alumno, el destinatario 
la carta puede basarse en 
te «violación de la 
de relevancia para 
concluih que la recomenda- 
ción es negativa —siendo ex 
ta conclusión la implicatu- 
ra vebiculada porel autor del 
comentario.” (Daical, 1982: 
19-20). 


LA IRONIA COMO 
IMPLICATURA 


Entre los ejemplo de im- - 


plicaturas obtenidas por la 
smolación de la máxima de 
cualidad, Grice (1982:94) 
menciona la ironías 


“I. IRONIA — X, a 
quien A siempre confió 
sus secretos, reveló un so- 
creto de A a un concurren- 
“tp sayo. Tanto A como sus 

« Oyentes saben eso. A dice: 
* ¡X es un excelente ami- 
sol”: (Interpretación: Es 
perfectamente obvio para 
A y sus oyentes que lo 
que A dijo o hizo como 
si hubjera dicho es algo 
en lo que él no cree, y los 
oyentes saben que A sa- 
be que esto es obvio pa- 
ya ellos. Axí, a no ser que 
ha enunciación de A sea 
enteramente sin propós- 
to, A debe estar intentan- 
do comunicar alguna otra 
proposición y no la que 
parece estar diciendo. Tal 
proposición debe estar 
obviamente relacionada 
con la que parece estar 
diciendo, y la proposición 
más obviamente relacio- 
nada es la contratia a la 
e 
do).” 


.. Este es uno de los princi- 
pales aportes de Grice para 
el estudio de la ironía desde 
el punto do vista de la prag- 
mática, aunque no el único, 
Pero antes de presentar el 
otro; aueremos formular 
uñá observación que Grice 
no menciona, aunque pueda 
considerarse que es tenida 
en vista en su trabajo o que, 
al menos, hay elementos 
que llevan a pensar en ello. 
Lo que no menciona Gri- 
ce esla posibilidad de que la 
ironía pueda ser considerada 
también —al mismo tiempo 
que una implicatura obteni- 
da por la violación de la má- 
xima de cualidad—- una im- 
plicatura obtenida por la 
violación de la máxima .de 
modo ('Sea claro'*), en tan- 
to fenómeno lingúístico am- 
biguo, como vimos en el 
capítulo 11. Recuérdese que 
la máxima “Sea claro” com- 
prendía varias submáximas, 
siendo una de ellas la que 
decía “Evite ambigúedades”. 


:á 


de su enunciación y, por lo evaluación. Por lo tanto, 


tanto, necesita ¡del aporte 
delinterlocutor para comple- 
tarse. 


La ironía se encuentra 
dentro de este tipo de actos 
de habla, estando dado esto 
por su rasgo (completo). 
Sé podría objetar esta afir- 

ción didendo que todos 

ados de habl son, en 


'o modo, cooperativos. » 


Es cierto; pero no es menos 
cierto que existen grados de 
cooperación y el grado más 
alto de cooperación se da en 
Jos actos dé habla con inten- 
dones ", pues el in- 
terlocutor Miebe esforzarse 
más en estoj casos, realizan- 


“do uns serió de operaciones 


de índole pragmática y se- 
mántica para poder captar 
Jo que se lo está diciendo. 

La ironía es posible gra- 
ciss al principio de coopera 
ción —enunciado por Grice— 
que rige nuestras converza- 
dones. Gracias a esa coope- 
ración entre locutor e"inter- 
locutor, cuando, por ejem- 
plo, Juan le dice a Pedro: 

(1) El ministro es un 
hombre honrado 


el interlocutor entiende 


(2) El ministro no es 
lo 


Como vimos en el capí- 
tulo anterior, Grice introdu- 
ce un concepto que podemos 
denominar de competencia 


un principio general de 1 Aa 


conversación que se mani. 
fiesta enla capacidad de rea- 
lizar lr implicatura conversa- 
donal. De acuerdo con esto, 
en el caso de la ironía, es 
posiblé que cuando un locu- 
tor anuncia p, da a entender 


q. : 

Ahora bien, como acerta- 
damente observa Mihajla 
(1984:66), el problema cgn- 
siste en establecer cómo es 
posible enunciar p (la secuen- 
cia Z) y que se entienda q (la 
secuencia —Z). "La mayo- 
ría de los estudios concer» 
nientes a la ironía —agrega 
l autora citada explican 
esta operación de transfor- 
mación negativa (Z —Z) por 
en contraste entre lo que se 
dice y la realidad de referen- 
cia, Pero el concepto de “rea- 
lidad' es muy vago y se tor- 
na inoperante”. Porotra par- 
te, siconsideramos que la lec- 
tura de la ironía, es decir: el 
acto de complktar el enun- 
ciado irónico, presupone s0- 
lo la aplicación del operador 
negativo a la secuencia enun- 
ciada, estaremos permane- 
ciendo en la superficie del 
sentido irónico. Por esta ra- 
z6n, debemos intentar deta- 


+: Marel proceso de cooperación 


LA IRONIA COMO 
ACTO DE HABLA 
COOPERATIVO 


El otro aporte de Grice 
consiste en permitimos con- 
siderar a la ironía como un 
acto. de habla cooperativo 
que evidenciael grado más al- 
to de cooperación. 

Phtendemos por acto de 
habla cooperativo aquel ac- 
to que no es completo o que 
no se 'acaba en el momento 


enelacto lingiístico irónico. 

: En general, para poder 
ércidir si una cosa está de 
acuerdo con respecto a lo 
que se dice de ella, es neoe- 
sario confrontar lo dicho 
con la realidad, Para un acto 
de información no sincero, 
como por ejemplo la menti- 
ra, eso basta, Pero, en el 
easo de la ironía; que tam- 
bién es un acto de informa- 
ción no sincero, no alcanza, 
porque ella es un acto de 


además de pasar s3 content 
do a través del filtro de la 
realidad, se lo debe pasar a 
través del filtro de)walor, 
Por ejemplo, cuando se 
djce una mentira, como la 
siguiente: 
Cervantes asesinó a su 


basta con confrontar ese 
enunciado con la realidad 
para darse cuenta de que lo 
que se dice no es verdad. Es- 
to porque lo que importa, 
en este caso, es el becho de 
que Cervantes no asesinó a 
su padre, es decir: importa 


establecer solamente la vera- * 


cidad de lo trasmitido por el 
Pero, cuando se realiza 
un enunciado como - 


: . El ministro es un hom- 
bre honrado, 
+ además de tener que confron- 
tar lo dicho con la realidad 
( el Ministro robó), ésta 
nos envía a lo que uns cosa 
debe ser, es decir: a pasarla 
por el filtro del valor. O sea 
“ que importa: 1.- establecer 
qué es negado por el locutor 
(nos damos cuanta de que 
robó y de que lo que se nos 
está diciendo no es cierto) y 
2. establecer la medida de lo 


'AMIENTO 

DE LOS URU- 
GUAYOS”. Se acaba de editar 
como No. 39 de h Serie Inver- 
ebrio Este trabajo de Pa 
blo Mieres informe intermedio 
ue se llo- 


ción 

|, PEOpo- 
analítico para 
estudias posibles factores expi- 
cativos de las tendencias de vo 
tación en elecciones nacionales. 
Como primer intento de aptica- 
ción del modelo se desarrolla el 
análisis de la instancia electoral 
de 1982,*(ls “internas”). 


CUADERNOS DEL CLAEH 
No, 32, Se editó el No. 32 de 
“Cuadernos”, Revista Uruguaya 
de Ciencias Sociales que pubhca 
trimestralmente el CLAEH, El 
tema central de.este número son 
los "Desafíos y Bloqueos que 
enfrentan la sociedad y el dste- 


ma político uruguayo en la hora 
de Páemociatlzación”. Siguen 


PSICOSIS DE ADULTOS, Un conjunto de 
'ofesionales de la salud mental se orga 
Erupo de Estudios y Trabajo en Psicosis de Adu? 


tos (GRETPA) con el fin 


áchmo se está juzgando u DASCAL, M. (1982) “Introdo- * 


comportamiento de alguien) , 


Jo cual Implica preguatapse: Fundamentos 

da Linglística, Vol. 1V “Prag- 
—¿qué significa robar? mática -, Problemas, Críticas 
> —¿qué significa ser e 6 y 
honrado? GRICE, HP. (1982) “Lógica e 

La ironía, pues; compo: ste 

3 !- Fundamentos 

ta un proceso de decodifi- pri de E 


cación más completo. Mien- 
tras que en la mentira impor- 
ta solo la veracidad del he- 


ma, en la lronía importa eso 


Salgo mol tación y análicis de la obra 


literaria”. Gredos, Madrid. 


Que tiene la gente, a uncódi- MIHAILA, R. (1984) "Liroale- 


go axiológico, en tanto quiacte de luagage”, 
Todo esto está contenido Revos Roumajne de Liaguis- 
en los rasgos que caracterí- tígue XXIX, 1:55-72. 
zan a la mentira y als ironía. SANCHEZ, LA. (1973) "Bsevo | 
En efecto, mientras que la tratado de terstura general”. 
mentira es (com, ), la iro- Rodas, Madrid. 
nía es (-completa)” A pesas VAN DUK, T. (1980) "Texto 
de que la ironía posse el ras- y Comtexto”, Cátedra, Ma- 
po (sincero) ella no es una trid 
mentira, es uns implicatura ca 
que vebícula una información 
cierta, . 


y acciones”. Paidós, Buenos 


CURSOS DE COMPLEMEN- 
TACION SOCIAL. El Departa- 
mento -de Capacitación del 
CLAEH iniciará 


Programa de Cursos de Com, 
metido Seca coreo 
te al año 1985. Esta línea de 


sobre estos cursos, a partir 
del 22 de abril entre las 13 y 
hay 19 hs, en la sede del CLAEH 
Cuareim 1220, 

TERCERA FERIA NACIO- 
NAL EN CIENCIAS SOCIALES. Í m 
Entre los días 3 y 14 de junio, al papel de 
el CLAEH proyecta kh realiza- en la construcción 
30 será dictado.en Constituyente 1711, donde se * 


seciten lasciaciónes de 991170132 19.0 
(Tels, 81 99 49 y 40 14 97). - 


las Ciencias Sociales 
democrática. 


16 como 


investigar y realizar 


una labor de rehabilitación en el ámbito de lo que 
se ha denominado genéricamente como psicosis 
(enfermedades mentales graves) del adulto. 

En lo concerniente a La rehabilitación de eque- 
Mas personas queestán transitando por un período 
agudo de su enfermedad, sw busca ayudarlos a 
procesar este momento, contando cgn el sostén 

ue ke brinda un equipo y un conjunto organiza» 
do de actividades. 

De tratarse de pacientes crónicos, intentamos 
poner en marcha sus recursos internos creativos 
con el propósito de que tanto la persona como su 
familia puedan mejorar su convivencia, equilibrio 
interno y realizaciones. 

Las tarcas del equipo de rehabilitación y del 
centro de actividades del GRETPA están pensa» 
das, especialmente, para propfrcionar el conti 
nente adecuado, en el momento necezario, a los 
pacientes psicóticos que están en psicoterapia 
pacoanalítica. 

El GRETPA funciona en Br. Artigas 3069, 
tel 2365-91 y cuenta con el ascioramiento de 
,reconocidos pacoanalistas de nuestro medio. 


EDUCACION INFORMATICA. Se ha cons 
tituido la Asociación Logo del Uruguay, con se- 
de provisoria en Cuarcim 1522, Montevideo. La 
finalidad de bb misma es investigar y promover 
La educación informática Logo en nuestro país. 


ANALISIS DE SUEÑOS. Ha sido programa- 
do para los días 19, 20 y 21 de abril el 20, curso 
abierto en Uruguay sobre el tema del epipnte el 
que estará a cargo del Prof. Martin Vitar; del Cen» 
tro de Ciencias y Símbolos de Buenos Adres. La 
temática abarca cuatro unidades, centradas en el 
inconciente, cl sueño, la interpretación de los 
sucños y tLanilids de simbolos y sueños. El cur- 


MANUAL PARA SERVICIOS VOLUNTA- 
RIOS EN PSIQUIATRIA. Acaba de aparecer 
este manual, pubado por el 1er. Cuerpo de Vo- 
luntarios en el área Psiquiátrica del Uruguay. cos 
el auspicio de la Clínica respectiva de la Facultad 
de Medicina y el Plenario Nacional de Impedidos. 
El libro propone los conocimientos búsicos 
esta tarca de servicio al prójimo, exponiendo el 
concepto, la historia y la experiencia del trabajo 
voluntario. Se encuentra a la venta en la Div» 
sión Publicaciones de la Universidad de la Repó- 
bh (Hall de la Facultad de Derecho). 


TRANSICION A LA DEMOCRACIA. Es el 
título de este nuevo libro del Dr. Horacio Marto- 
rell, que continúa sus reflexiones en 
*Poder, política y sociedad”, en 1983. 
Ba la primera parte del volumen que acaba de ape- 
recer (Ediciones de la Banda Oriental, colección 
Temas del siglo XX, No.24), el autor estudia la 
manera cómo los aparatos creados por la dictadu- 
ra condicionan el proceso de democratización, En 


h segunda se analizan algunas const nes 
ideologidas de integrantes del aparato que 
pueden pesar en las prácticas futuras, mientras 


que en la tercera parte se estudian los movim! cr 
101 sociales con vistas a la llamada “concertación! 


a 
EL AGRO URUGUAYO: PASADO 


o da Linglística”, p. 81-103, (05) 
cho y ahí se acaba el proble- KAVEER O. 0970) latzjoss 7». 


TURO. José María Alonso, agrónomo y economb: "== 


ta agrario realiza un análisis del agro uruguayo.) 


rastreando su pasado y haciendo una cla pro» 
puesta para modifica? su futuro. El examen repre, 
senta un aporte 
yor desafío a la ¡bibidad de la 
Ronómica nacional. (Ediciones de la Banda 
Oriental, colección Temas del siglo XX/No. 23) 


al terreno en que se plantea el. 


problema de La forma en La pucología mu- 
derma nu nació de la dea de oponer la auto distrt- 
bución dinámica al orden impuerto por La estruc: 
Mutación, ni eipezó con el descubrimiento de que 
los todos separados representan fenómenos sen- 
soríales muy importan unio de partida fue 
a Observación de que los camficiqensorules es- 
tán coli dos de cualidades Pusgpiedades que 
nosotros descuidamos u consideramds a Las “ien- 
sachonés"* como sh dinico contenido, y que natu» 


ralmente pueden teñer un aspect steriaso- 


¡ nda Se Las ve por primera vez en este sentido. 
ah: von Ehrenfelo quich, después de algunas ob- 
ervaciones casuales hechar por Mach, llamó La 
atención derlos psicólogos hucWPel hecho de que 
La pranTnayoría y tal vez lar propiedades más im- 
portantes de fas campos sensortales no encajan en 
el esquema de conceptos centrados en turno a la 
ea de “entación””. 

Si es natural gue una “benución” llene inde- 
pendientemente su lugar Kocal en el campo deter- 
imanado por un solo estímulo lowal, el rasgo cazac- 
terístico y sorprendente en esa1 otras cualidades 
(comúnmente descualadas) es vu existence sólo 
como propiedades de regiones alfo entens. De 
exte hecho parece deducir que anuellas cualida- 
des de von Ehsenfels no pueden ser determinadas 

«pot estímulos locales; por lo tanto, yu crntencas 
depende de diversos cmtímulor qué tienen un 
efecto específico en cxertzgiica como (al, 


Comu ejemplo podemos tomar un vavo llenú. 


de agua que contenga jabón disuelto. Pl aspecto 
de este líquido en alemán we llama “trúbe” que 
en amglés ugrulica algo así como “opaco” fdim) 
O "tusbio” (turbid). Ahora mitelo a través de un 
pequeño orificio hecho en un trozo de cartón y 
unted verá que el orificio se llena de un tinte pr 
vceo (tal vez algu azulado 01uj1£0), pero La cuab- 
dad de “opacidad” o 'turbiedad” habrá desapare- 
cido, es $» propiedad de un campo más extenso y 
depende de algo más que del estimulo local uni- 
forme. Lo mismo puede decirse de la opacidad o 
difluencia que aparece como una cualidad de co- 
123 percibidas en un rincón oscuro. También dire- 
mos que ninguna impresión local “aislada” artifi- 
cialmente muestra opacidad: alguna, pero sí el 


Las 
propiedades 


area extendida y lo muestra en forma extraocdi 
marta. "Chridad” y "nitidez" como cualidades de 
Un campo, o pattes de el, tienen el mismo carác: 
ter supralocal. También puedo mencionar es 
propiedad de una superficie que al tacto perciba: 
mos como “áspera” fen alemán “rauh"") No hay 
ningún carácter semejante a la “aspereza” en La 
experlenca puramente local del tacto. Y luega 
vemos que las cualidades pecubares de von Ehsen» 
feb” ocurren en L sucesión temporal tanto como 
en el espacio, en el hecho que la palabra alemana 
*rauh” se usa para ciertos fenómenos acústicos, 
tanto como para superficies ásperas, Cuando oí- 
mos golpes rápidos o Ll “R” del lenguaje huma- 
no, obtenemos esa cualidad sensorial peculiar 
que parece ser intrínsecamente semejante a la 
“aspereza” de una súperficio. Como esta cualidad 
depende de golpes rápidos, sl el estímulo dismi- 
nuye más allí de cierto límute La cualidad desapa- 
¡ece, mientras que otras cualidades acústicas sub- 
uistirán. Al pasar insastiremos en decir que en Ll 
mayoría de los casos palabras como “homagenei- 
dad” y “continuidad”, ya sean aplicadas 2 expe- 
tiencus ópticas o de otra clase significan propie- 
dades de campos sensoriales extendidos. 
Desde un punto de vista funcional, estar ab 
epvaciones son menos sorprendentes de lo que 
MÁ, juegó la opimión genetal en ¿pocav del deseo: 
btimiento de von Uhrenfels. Los procesos que 
sustentan directamente nuestra cxperienca de un 
olor consistirán en cierta reacción química, es 
oo. que se [prman o se destiuyen ciertas mo- 
léculas. El químico puede analizar tal +cacción, 


pero hay un límite natural 3 su analito, porque 
por lo menos un espécimen entero de cada átomo 
w molécula que toma parte en La reaición, y toda 
el evento dinámico ayi comprendido 
eluido. Más allá de esc bímate lo que s 
6 reacción especifica” perdorá 3u ug 
1a el químico y por lo tanto para la teotja puto 
Íiuca que asors un color determinado con una 
determinada clase de reacción Pur lo tarta, aun 
antes de dejar L teoría de las “seras 
ley” estamos obhigados a aceptar realidades diná- 
micas que solamente custen en dress de ser en 
tenuón en e) espacio. Si asi ey en química, 


reacciones químicas en un campo etc 
que La produyción de reacciones quimica 
en cactla distribución consutuye un she aspex 
del proceso total. Hay mucho más de pstactorivas 
caménte espacial y dinimicamente tesben tal dís- 
Mibución coherente, que en el meuizo de sena 
ciones procesos locales, que son las “realidades” 
«dinámicas de la teoría mecanicióta, 

Desde este nuevo punto de vmta Las gualalades 
de Ehrenfels, que corresponden a realidades dni. 
micas más extendidas que el colos, serían produ- 
cidar fmivlógicamente al mismo tiempo que el co- 
lor puesto que.cada uno es una fase del mismo 
“procooenditnbución” total. Ln teoria meca: 
mewta debe huber “sensaciones” ¿ptes que nada, 
si sobre esta base $e quiere fundar algo más como 
producto wcundario. Hubiera ado excepcional La 
obra de von Ehrenfela de haberse atrevido y act 
ficar enseguida la teoría mecanichta y sus sena 
ciones. Para von Ehrenfels sus propias cualidades 
ufuieron siendo nuevos rotor de experiencia 
sumplemente agregados a las sensaciones, y en la 
escuela de Grat (v. Witasok, Meinóng, Benuss) se 
discutió grucho las fundirte inhalte (cualidades 
que se búsan en las sensaciones) como el produc- 

* to de facultades intelectuales que trabajan sobte 
La sensaciones. Así que, teniendo en cuenta los 
cgnceptos fundamentales apheador al campo wen- 
soríal, no se había varado mucho. 

Un gran número de las nuevas cualidades der 
cubiertas para la teória pacolópica por von 
Euenfels son propiedades de afuellos todos Tp 
rados que fueron discutidos en el capítulo ante- 
rior. “Simple”, “complicado”, “regular”, "armo- 
muoso”", son palabras que pueden tener un signifa- 
cado cuando ye las aplica a una experiencia que 
ocupa un punteo en el espacio y el tiempo, aun- 
que en La mayor parte de Joy casos se refieren a 
productos de orfanización. Pero <uando lama» 
mos "umétrico” a algo, éste algo es un todo wpa: 
tado con toda seguridad. De igual forma, “delga- 
do”, “redondo”, “angular”, “torpe”, “praciono”, 
son propiedades esperificadis de todos definidos 
Y desde aquí hay un polo paso a Las máf purtico- 
lares cualidades de “orma" que ye dan en clar 
pecto raracterísticóóde un circulo, un futingulo. 
una peta, un roble, eto . todas ellas existen exc lus 
uvamente en sus todos corospondientes. En ade 
min la palibra “Gestali"" puede ser unida como 
sinónimo de “forma” o, tal vez, evtructuzas pot 
es es que von Ehrenfeb, tomando el caso de La 
forma especifica como Li más importante y evt 
dente entre sus Cualidades, aphcó el nombre de 

- “gertaliquilitaren” a todas ellas. Por Ju tanto 
queda aclarado que na solamente se incluyen lay 
diferentes formas o estructuras de los objetos y 

» 

tigusas, sino tambien ayuelltas cuabdades como 
“régular”, Además hay “gestaltquilitaten” tem 
potales como también espaciales desde que la de. 
finición"se aplica a las propiedades especificas de 
una melodía, a su carácter “mayor” o “menor”, 
por ejemplo; de la misma manera que se aplica a 
L angularidad de una figura. Finalmente 1 se 
considera el movimiento percibido como un lo» 
da, éste puede tener una “pestaltquálta1” que es 
temporal y espleyl al mismo tiempo, Este es el 
caso en el aspecto de una forma definida de buike 
y en los movimientos caracteristicos de los ani 

males como “saltar” y “reptar” 

En este punto, una observación general sobre, 
terminología puede ser útil, Para von Lhrenfels 
La nuevas propiedades características mismas 
eran objetos de notable impartánci; estaba más 
interesado en ellas que en aquellas partes sepata- 
das del campo que exhiben los mejores ejemplos 
de “gortaltzuabtáten” como ws propiedades. En 
idioma al ¿1 Sn embargo, por lo menos dende 
Giocthe pecislmente en sus propior esct 
sobre cienciar naturales > el nombre “Gertalt” 
(forma) tiene dos significados además de la con 
notación de “forma” o “estructura” como ura 
propiedad de las cows, tiene el agrallcado de una 
característica entidad indimdual y conéreta, que 
exdste como algo eparado Y que bene Una estruc 
tura o forma. somo uno de sus atributos Sipuien 
do esta tradición en la trozía de La forma, La palas 
bra “Gestalt” significa cualquier todo wparado y 
la comideración de Gestaliquoligiten « ha con 


s Fuente; Wolfgang Kóhler, “Psicología de la forma", Argonauta, Buenos Aires." 
ES - ” 


vertido en un aspecto especial del Gontalipembiera , 
purque prevalece La idea ge que el mamo pe ge: 
peral de procoo dinámico que conduce a la fos 
mación y wparación de todos extendidos, tam- 
bien capbesza sus propicdades esperíficas. Aquí, 
ax acentúa particularmente un lipo carac tertilica, 
de proea. Verdaderamente, Óste es el concepto 
más peneral de georís de La fotma: uempre que 
un proce e distobuy a dinámicamente y se re- 
gula wip, determinando put la tuación real en 
lodo un campo. ve dile que evto procesa sfue 
cipios de le tevrfa de La forma. £n todos lor 
de ete pu Él prices tendrá algunas Car 
Iupoas ue a £n Un arca eN 
videración de 
pmo lales ny 


raleza del proceso. Desde eve punto de vista, aun 
ha oseparación de todos s 2 unete 
te 2R Un caso mas y meras particular aunque 

muy im rie entre das varas pra tilidades que 

están inclusdar en la abia poneral de auto dit 
bución y autotepulición, Y vá romecuenca el 
concepto de forma (Gertalo) huele ser apbcado 
más allá de los límites de los campos senos 
De acuerdo a la definición general de Gestalt 

los procesos del aprendizaje. de La reproducción, 
del estuerzo, de la actitud emocional, del pensar, 
de la acción, ete., pueden 3er ancluidor como Le- 
ma de la teoráa de la forma (Gestaltibeoric) rmen- 
Las no consten en ejemmentos independientes u- 
no Gue estén determinados en una tuación co- 
mo un todo, En terreno aparte de L pucolugía 
subsstirá la misma verdad para el desarrollo onto- 
genético y otros eventos biológicos, uempre que 

muestren marcas defiruldr de auto distribución y 

autorregulación, Y evta cxtenuón del término no 

ugnifica vaguedad, como muchos parecen cteer. 

Si antes de una investigación detallada el uso ge- 
neral de consrptos que pertenecen a La teoría me- 
canicasia y mosmquita ha prevaleado durante 
tanto tiempo y tan amplamente, no se puede 
prohubir la discusión del principio opuesto del or- 
den y La regulación dinámicos, que es ciertamente 
menos conocida entre pucólogoy aunque igual- 
mente bien establecido por la teoría fiuca. En 
ninguna forma creemos, un emburgo, que cual» 
quiet problema se resuelve 1calmente aplicando 
£l principio feneral como tal, Por el contrario, 
cuando el principio parece aplicable, el trabajo 
concreto de investigación está 
porque nosotros querenos gónacer a 
caso especial de proceso se fcgul a sí mo 
Las condiciones de <ada <a particular. Si aun 
el tratamiento de los campo» sensorales La solu- 
ción 1cal ague vendo un trabajo para el futuzo, 
por la menos el primer pavo puede ser dado im» 


¿medutamente. Aquí, como en todas partes con- 


sastui en el reconocimiento de la realidad y lo 
suncieto del problema. Nadie ignora que hay un 
prablema en La percepción visual de la protundi- 
dad determinada por condiciones en Las dos reto 
has, 0. más generalmente, par estimulación en Una 
superficie con dos dimensiones. Comprender el 
problema 1eaten el caso de La "forma", corno Una 
propiedad de todos separados, pusece ser mucho 
más difícil. La razón es la misma que en Jos casos 
los mumos todos sepatados, Cuando conside- 
tamos la estimulación sctimal, por ejemplo, nues» 
tro pentar opera con todos ya hechos que benen 
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Formas definidas, tal como lay conocemos por la 
percepción. Ati es como inocentemente deciombs 
que “la forma" de nuestro lipiz o de un circulo 
x« proyecta wbre la retira. Estas palabras Contie- 
ren uña expenenciaciior. En la estimulación re- 
tinal no May factor que pueda separar de la dstri- 
buciof pevmétn<a derodos los estímulos locales, 
ex tudo cusunirnplo que aparecerá en la forma 
de nuestro Lipiz o ds un cizculo, después que tal 
todo separado 5e haya corvertado en una reabdad 
fur«iinal. La la retina tenernos el mosaico indge- 
rente de millones de estímulos locales y nada 
más: Poz medio de un pabwr grohétrico arbitra- 
sa, podemos seleccionar y combinas eycr1os pur 
tos retinales. pudrndo imponer imajgnanamente 
vbie la retina todas las Lormas poubies incluyen- 
do um gucremos aquellas del Lip y del circulo. 
Empero, nú debemos olvidar que éste es un sim- 
pk juego lo comparamos con la realidad peti- 
mal, y que la forma de estos objetos no es en este, 
momento más seal fisiológscamente que la forma 
de unángil o de una letra arábiga. 

Algunos ejemplos concretos nos demortsarán 
mejor que cualyuser discusión lo que se quiere 
upniticar con la expresión “forma real concreta”. 
Algunas veces miramos el mapa de un país cuya 
forma general hemos visto miles de veces en otros 
mapas, pero lq que en realidad vemos sigue sien- 
do par Largo 7210 una figura desconocida y extra- 
fa, hasla_que finalmente ocurre algo en nuestro 
sampo zu! y la forma conocida aparece teper.- 
tinamente al mismo tiempo que dessparece La f-, 
guta desconocida. Excelentes casos para esta obr 
servación son las cartas de los capitanes de barco, 
en las Que el mar y las regiones adyacentes se re- 
presentan como representan la tierra y las costas 
en los mapas comunes. Pero el contorno general 
de L tierra es el mismo en la carta marítima que 
en el mapa común: la línea geométrica que separa 
h ticiza del agua “se proyecta” como empre so 
bre la retina. A pesar de eso, cuando miro ese ma- 
pa del Mediterráneo puedo no vez a Italia para na- 
da. en cambio veó algunas figuras “extrañas” 
(que corresponden al Adriático y demás), que, 
sendo nuevas para mí “tenen una forma concre- 
ta” en mi campo visual mientras que en el mapa 
común es Ll península la que "tiene una forma 
concreta”, Así que “tener forma” como propie- 
dad concreta, es un rasgo peculiar que distingue, 
estas áreas de nuestro campo visual real de otras, 
que no tiefén forma. En nuestro ejemplo, mien- - 
travel Mediterráneo tiene forma, el área corres" 
pondiente a Itala no tiene forma y viótversa. 
Uno esti tentado de decir que hasta una forma 


Per tenemos que inustir en decir que ninguna se 
da en L retina como una realidad (uncional, ni la 
de Itaba ni la del Mediterráneo. Sólo hay una peo- 
métnica constelyción de estímulos + diferen- 
tes. Si el proceso fslológico que se ini h re 
tina en estas condiciones lleva a una simple “1í- 
nea”, que se comidera una forma real, o a la for- 
ma de la peninsela con el contorno como su li- 
mite, o a L del Mediterráneo, endo el contorno 
ahora su línea limítrofe, o sí produce cualquier 
otra forma, todo esto no se puede deducir dc la 
constelación de estímulos retinales antes de que 
£onozcamos por experiencia visual qué área se se- 
para y distingue por tener forma visual *-0 
. e 
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* Entre las teorías que han intentado des- 
ccibir ek proceso de adquisición del len- 
, guaje podemos distinguir tres grandes 


corriéñtes:, 


LE SS 


a 


e 


» 


. 


(a) las teorías derivadas del behaviorismo 
(conductismo); 


s 


(b) las surgidas -a partir de la teoría 


ADQUISICION 


Según Hálliday, la adquí- 
sición del lenguaje debe ser 
vista como el'dominio de las 
funciones lingdísticas. O ses 
, que aprender la lengua ma- 
terna es aprender los usos 
del lenguaje y. los signifíca- 
dos, es decir, el potencial 
de enificados asociado a 
ellos. Las estructuras,. las 
palabras y los sonidos son 
la realización de este poten- 
dal de significado. Hallidiy 
ha resumido su concepción 
del” proceso en la frase; 
"Learning language ís lear- 
ning how to mean” (apren- 
- der una lengua es aprender 
+ a significar); — (Halliday, 
1971:345): 

Esta interpretación fun- 
cional se encuentra dentro 
de un enfoque sociolingúfs- 

» tico, que ve el aprendizaje 
de la lengua como un pro- 
peso de interacción entre el 
niño y otros seres humanos. 
Desde esta perspectiva, que 
como el propio autor acla- 
ra, no contradice sino que 
complementa la sicolingúís- 
fica, se contra la atención 


en el sistema lingdístico co-. 


mo un todo. Este sistema 
tendría un potencial de sig- 


nificado funcionalmente or: 


ganidfido (o sistema semán- 
tico) por un lado, y un po- 
tencial vocal (o sistema fo- 
nológico). por el. otro (Ha- 
lliday, 1975:243). 

) Desde el punto de. vista 
“funcional, a partir del mo- 
mento en que hay expresio- 
nes significativas hay lengua- 
je, por lo tanto lo que Ha- 
VMiday considera la primera 
etapa del proceso comienza 


antes de que se puedan iden- 


tificar palabras o estructu- 
ras, En este nivel el niño ya 
puede dominar cuatro fun- 
ciones; instrumental (uso 
del lenguaje para satisfacer 
sus necesidades materiales! 
en términos de biehes o ser- 
'vicios); regulatoria (para ejur- 
cer control sobre la con- 
ducta de atros); interactiva 
(para establecer y mantene. 
contacto con aquéllos que” 
le importan), personal (pa- 
ra expresar -su individuali- 
dad y conciencia de sí 
mismo). E 
Más - tarde surgirán las 
funciones: heurística (para 
explorar cl medio que lo 
rodea) e Imagina tiva (para 
crear un medio propio, por 
medio del sonido o del sig- 
nificado, y que llevará even- 
tualmente * a] cuento, 


«interacción social, 


canción » y la poesía) La 
última función en aparecer 
es la informativa, =por la 
cual Halliday. deduce que el 
uso del lenguaje para tras- 


mitir información es una, 


función derivada, que pre- 
supone varias “condiciones 
es; ales, entre ellas, el 
pto de “diálogo. (Ha- 

Ñ day, 1975:246-248). 
Halliday ve al diálogo co- 
mo la adopción y la asig- 
nación de roles sociales que 
existen únicamente en y a 
través del lenguaje como 
roles de comunicación: ha- 
blante, oyente, el que ¿res- 
ponde, el que pregunta, el 
que” persuade, ctc. Sirven 
al-mismo tiempo como ca- 
y como modelo para la 
El diá- 
logo incluye formas pura» 
mente lingiísticas de in- 
teracción personal, pero al 
mismo tiempo muestra có- 
mo la gente adopta roles, 
los asigna, y acepta O re- 
chaza los que le son asig- 
nados. Por medio del diá- 
logo 'el niño tienc la posi- 
bilidad de preguntar y así 
explorar cl medio .que lo 
rodea, y además se le prg- 
sentan las opciones de mo: 
do (declarativo, interrogati- 
vo, etc.). Así, cl niño apren: 
de a participar lingUística: 
mente, y a introducir su vi- 
sión, su Indivdualidad, en 
la estructura lingiística. De 
esta manera el knguaje pa- 
sa a ser para él un canal 
efectivo de aprendizaje so- 
cial, un medio con el cual 


participar en la cultura. y * 


ala vez recibirla. Los sig- 
nificados se expresan como 
interacción verbal en con- 
textos sociales, y ésta es la 
condición esencial para la 
trasmisión de la cultura que 
hace posible que ciertos ti- 
pos de contextos constitu» 


yan parte critica en el 
progéfo + de socialización 
(Hálliday, 1975-254-257) 


SOCIALIZACIÓN 


Debido a la base funcio» 
nal del lenguaje, dos “signi- 
ficados. concretos, particu- 
lares Que se expresan en las 
situaciones cotidianas típi- 
cas se convierten para el 
niño en la fuente primaria 
para la construcción del 
contexto de cultura, Cuan- 
do alcanza la fase del den- 
guaje: adulto, el niño codi- 
fica cada. ocurrencia de 
quiero, ¿Puedo? Déjame 


tomar parte o ¿Qué pa- 


sa? en palabras y estruc- 
turas que sirven en alguna 
medida para categorizar el 
orden social y la posición 
que el niño ocupa cn él. 

+ Ocurre así que. los pri- 
meros usos del: lenguaje 
del niño imponen ciertos 
requisitos en la naturaleza 
del sistema hngúístico, de- 
terminando la bas funcio- 
nal sobre la cual." orga: 
niza, «Como resultado, en 
la medida en que estos pri- 
meros usos vrolucionan ha- 
cia contextos socials gene- 
ralizados*de uso de lengua. 
je, el sistema ngiístico 
puede” actuar -3 través de 
ellos como cl medio prima- 
rio para lx trasmisión de la 
cultura al niño.: De. esta 
ímanera,' el lenguaye pasa a 
jugar un papel central en los 
procesos de aprendisaje so- 
cial, (Halliday, 1975: 263- 
264). 

Puede haber diferencias 


en la orientación rrixtva de: 


los distintos grupos sociales 
hacia las funciones del len- 
guaje en contextos “dados y 
hácia las distintas áreas de 
significado que pueden ser 


-inglés Basil Bernstein viene desarrollando 
de de 1958. Si bien Bernstein está inte- 


chomskiana, que están relacionadas con 
el mentalismo; : 
(c) -los modelos sustitutivos, que dan 
fundamental importancia a la interacción - 
y el-proceso«de socialización del niño. 
Adscriptos a este último modelo se enQ 
cuentran los trabajos que el sociólogo 


nuncia a distintos potencia- 
les semánticos dentro de un 
contexto dado. Por lo tanto, 
utilizarían distintos códigos 


que muestran esas diferen- 
cias Dic! potencial semán- 
ticofWtalWBernstein, 1971: 


181). Distintas formas de 
hablar, o códigos, simbol- 
zan la forma de-la relación 
social, regulan la naturakya 
de los encuentros de habla, 
y ls crean a los hablantes 


“distintos órdenes de relevan- 


exploradas. en una, función - 


dada. Cuando estas dife- 
tencias se mapificstan en 
contextos que son críticos 
para el proceso de socializa- 
ción, pueden tener un pro- 
fundo efecto en el aprendi 
zaje social del niño (y por 
lo tanto en sl respuesta a 
la educación tormal, como 
veremos más adelante). 

Dos ideas fundamentales 
en el enfoque de Halliday 
son compartidas por Berns- 
tcín: por un lado el énfasis 
en los contextos sociales cri- 
tacos, Que son tipos de situa. 
ciones generalizadas de gran 


«importancia en la socializa- 


“ción del niño, y que le sir- 
ven para poder interpretar 
la experiencia, y por el otro 
el concepto de función del 
lenguaje dentro de estos 
“contextos, y el potencial de 
significados funcional al al- 
cance del niño. 

Bernstein reduce las sicte 
funciones de Halliday a cua: 
tro (regulativa. instructiva, 
imaginativa, e interpersonal) 
y las conceptunliza en tér- 
minos de contextos críticos 
de socialización primaria. 
Su idea es que el ordena: 
miento critico de una cuitu- 
ra o subcultura se hace pal- 
pable —a través de las for» 
mas de sus realizaciones lin- 
gúlsticas en estos cuatro 
contextos— inicialmente en 
la familia. Los diferentes 
grupos' sociales o subcultu- 
ras le adjudicarían promi- 


cia y relación, 

- Desde el punto de vista 
de Bernstein -(1971:76) la 
estructura social transforma 
las posibilidades lingújsticas 
un un código específico que 
hace surgir, genuraliza y re- 
fuerza esas relaciones que, 
a la ves, son necesarias para 
su mantenimiento, 


CODIGOS 
ELABORADOS Y 
RESTRINGIDOS 


Bernstein distingue : dos 
tipos generales de códigos: 
elaborados y restringidos. 

En el nivel lingúístico, se 
pueden definir en términos 
de Ja predictibilidad de los 
eXmentos sintácticos que e) 
hablante usará para organi- 
var el significado. En el caso 
del código elaborado, el ha- 
blante-podíá hacer sus elec- 
ciones a pañtir de una gama 
relativamente amplia de al- 
ternativas y la probabilidad 


de predecir los elementos - 


organizativos será considera- 
blemente baia. En el vaso 
del código restringido, el nú- 
mero de alternativas es gene- 
ralímente limitado y la pro: 
babilidad de predecir los ele- 
mentos es notonamente más 
alta, 

En el nivel sicológico. 
aíbos códigos se distinguen 
porque mientras el código 
elaborado facilita, el restrin- 
gido inhibe una orjentación 
a simbolizar los significados 
en formas verbales explici- 
tas. Los códigos $én lunao- 
nes de una forma de rela: 
ción social particular y, de 
manera general, son cualida- 
des de lavestructuras socia- 
ls (Bernstein, 1971:125) 


EL SURGIMIENTO 
DE LOS DOS 
CODIGOS 


Bernstein establece las 
congiciones sociológicas for» 


o 
males pare la emebeencia 
de los dos códigos al distin- 


gulr entre la generalidad de- 


los significados controlados 
por los códigos y la posibili- 
dad de tener al alcano: Jos 
modelos de habla du aque- 
llos de quienes se aprenden. 
En la medida en Gue los sig- 
nificados se explicitan y son 
convuncionalizados a través 
del denguajr, se lis puede 
lMamar significados universa- 
listas, mientras que si son 
implicitos y relativamente 
menos convencianalizados a 
través del lenguaje, se des 
puede llamar particularistas. 

Dr la misma manera, 
si los. modelos de habla 
son (potencialmente) gene 
ralmente accosibks, se los 
puede llamar modelos uni- 
wersalistas, mientras que: si 
son mucho menos acorsibls 
son particulanstas. 

En bas: a estos concep- 
tos, podemos decir que el 
código restringido cs parti- 
cularista con referencia « su 
significado. y. por IÓ tanto 
“a la estructura social que 
presupone. En. cambio es 
universalista- con referencia 
a sus modelos, ya que tales 


modelos son generalmente” 
Bernstein se re-: 


accesibles. 
fiere aquí al acceso a una 


“sintaxis especial. Por su par- 
te el código elaborado cs'- 


universalista en cuanto a sus 
significados y por Jo tanto 
a la estructura social que 


presupone. Los modelos de” 


habla para este código son 
particularistas. Esto no sig- 
nifica:que el origen de este 
código se encuentre en cua: 
lidades  sicológicas de los 
modelos, sino que los mo- 
delos poseen posiciones so- 
ciales especiabyadas en el 
sistema de ¿estratificación 
social 5 

Todas las personas tienen 
acceso a la antaxi especial 
y u los variados sistemas de 
significados condensados del 
vódigo ' restringido, “porque 
sus. modelos “son 'universa- 
listas; pero como los mode: 
los del código elaborado son 
particularistas, sólo algunas 
personas tendrán acceso a su 
sintaxis y al carácter univer- 
salista de sus significados. El 


uso de un código elaborado, . 


o una orientación a usarlo, 
na dependerá de las propie- 
dades sicológicas del hq- 
blante sino de su acceso a 
posiciones sociales especia- 
hizadas en virtud de las cua- 
les se tienen al alcance cier- 
tos modelos de habla. Según 
Bernstein, normalmente, 
aunque no inevitablemente, 
estas, posiciones sociales 


HS 


e 


coinciden con el estrato que 
busca 0 que yá posee acceso 
a las úrcas de mayor toma 
de decisión de_la sociedad. 

Hay un tipo especial de 
código restringido: cn algu- 
nos casos el significado es 
particularista, pero también 
el modelo de habla es par- 
ticularista. - + 

En cesta situación el indi- 
viduo está totalmente limi- 
tado por el código: no tiene 
acuoso a ningún otro código. : 
Esto trae importantísimas 
consecuencias en relación e 
la educación. (Bernstein, 
1971: 129-130), 

Un código restringido 
surgirá cuando la forma de' 
la relación social se base en 
identificaciones y expecta- 
tivas compartidas y en pre» 
suposiciones  comunys. Por 
lo tanto emerge cuando la 
cultura 'o- subcultura «| 
el “nosotros”. por sobre 
“yo”. El uso :del “códi 
restringido crea solidaridad 
social al costo de la elabora- 
ción verbal de la experiencia 
individual. Las identificacio- 
nes compartidas a las que 
hacíamos . referencia junto 
con una empatía afectiva 
hacen innecusaría la elabo- 
ración verbal de significados 
y la continuidad lógica en la 
organización del habla. La 
orientación es hacia el canal 
extra-verbal, que trasmite 
intenciones, propósitos y cs- 
lificaciones. Los: hablantes 
límitados. a un código. res- 
tringido tendráh dificultades 
al cambiar desde esta forma 
de comunicación hacía otras 
que presupongan distintas - 
relaciones de rol y por lo 
tanto diferentes arientacio- 
nes sociales, 

Es importante destacar 
que el código restringida, es 
perfectamente apropiado en 
ciertos contextos. - - 

Un código claborad3 sur- 


_sirá cn aquella cultura o 


subcaltura que enfatice el 
“yo'" más que el "noso- 
tros”, y en la que las inten- 
ciones de la otra perona no 
se conozcan de antemano y, 
por lo tanto, Jos hablantes 
se vean obligados a elaborar 
sus significados para hacer- 
los explícitos y específicos, 
lo que implica seleccionar 
entre distintas alternativas 
Era y -Kxicas. Con 
cto a lo que se trasmi- 
rbalmente, el código 
“laborado lleva al bablants». 
» coneentrarso en la ex 
riencia de “los otros como 
diferente a la suya propia. 
El código restringido, a 
ver, generalmente se refi 
rea la otra persona en tér- 


Aminos- de su pertenencia a 
un-miefno grupo o cótatus, 

El código elaborado pre- 
senta una orientación ha- 
cia el canal verbal que de 
purmite la elaboración de 
las intenciones del hablan- 
te. En los códigos restrin- 
gidos, son los canales ex- 
tra-werbales los que, en dis- 
tinto grado, pasan a ser ob- 
jvto de una actividad per» 
aplual especial. Esto: no 
significa que: los. usuarios 
de un código restringido 
sean no-vurbales, sino que 
su habla es de un tipo dis- 
_Yinto a la controlada por 
digo elaborado, (Befns- 

¿7 Aein, 1971:146-148). 


CARACTERISTICAS 


Trataremos ahora de tv- 
mir a, partir. de todo lo 
dicho, -las- principales “ca: 
ractorísticas de ambos c0- 


di 
E fotmas de socialira- 


ción orientan al niño hacia 
códigos de habla que con» 
trolan el acceso a sienificar 
des relativamente dependien- 
tes del contexto o relativa» 


Pr 


y_SOcI 


densados, y los elaborados 
«un símbalos articulados. Es- 
tos códigos limitan el uso 
contextual del lenguaje en 
los contextos críticos de 
socialización y de esta for- 
ma regulan Jos órdenes de 
relevancia y relación que el 
socializado pasa a dominar. 
Desde este punto de vista, 
un cambio en los códigos 
de habla habituules impli- 
ca cambios en los medios 
por los cuales las relacio- 
nes de objeto y. persona 
se lkeven a. cabo. (Berns 
tcin, 1971:176), 

A 


DIALECTOS, 
REGISTROS Y 
CQDIGOS 


Estas tres categorías son 
de fundamental importan- 
cia en el campo de la socio- 
lingúística y se basan en el 
presupuesto de que hay co- 
rrelaciones vapecificables en- 
tre elo lenguaje y clementos 
de la estructura social. 

Resulta de: interés, al 
analizar las ideas de Berns- 
teín, definir cada una de 


mente independientes del ellas y ver su alcance, pues- 


contexto, Los códigos ela» 
borados orientag-a sus usua- 
rios- hacía significados uni- 
versalistás, mientras que los 
restringidos sensibilizan- a 
sus usuarios hacia significa- 
dos particularistas: la rea- 
lización lingilística de am- 
bos_us distinta, y también 
lo son las relaciones sociales 
que presuponen. 

Los códigos clabarados 
están menos alados 4 una 
estructura local y por lo 
tanto poseen la potenciali. 
dad de cambiar en princi- 
pios. El habla puede ser li- 
berada de la estructura so- 
cial que la produce. y alcan- 
zar autonomía. Los códigos 
restringidos, sin embargo, 
están más alados a la er 

. tructura social local y tienen 
un potencial de cambio de 
principios muy 2: 
Cuando los códigos 
elaborados, cl sodalizado 
tiene acceso a las bases de 
su propia. socialización, y 
puede así entrar en una rela» 
ción efsiva con el orden 

- social que pasa a integrar. 
En cl caso de los códigos 
restringidos, el socializado 


se 


síbilidad de reflexión se ve 
¿Mmitada. 

Los códigos restringidos 

se basan en símbolos con- 


número 11 


áicne meros ACUeso a cias 
5 y por lo tanto su po-, 


to que muchas críticas y 
malas - interpretaciones de 
los conceptos de este autor 
surgen al confundir unas 
con otras. El trabajo de R. 
Hasan “Codi, register and 
social dialect” (1971) mues» 
tra. cómo estos tres con- 
ceptos, a pesar de sus si- 
militudes superficiales, se 
concentran en. problemas 
bastante distintos e impli- 
can niveles lógicos de aná- 
lists diferentes. . 


Una lengua L tiene (o es 
la suma de) algunas varic- 
dades a, b, c,... que com- 
parten ciertos rasgos forma- 
ks que justifican que se las 


idere instancias de ta 
Eng LA! mismo tiempo 
cada nd presenta cior- 


tos formales que le 
pertence: exclusivamente 
y la diferencian de las otras 


*variedadei. de la “misma 


Las diferencias entre las 
variedades a, b, c,... pueden 
correlacionarse con factores 
extralingiísticos: el tiempo 
(état de langue), el espacio 
(dialectos geográficos) o al- 
gún atributo social del gru- 
po de habla en cuestión 


abril 1985. 


ulsición 


nguaje 


IZACION 


(dialecto social). Este últi- 
mo es el que muchas veces 
se confunde" con el concep- 
to de código de Bernstein. 
Esos tres tipos de dialec- 
to son categorías descripti- 
vas. Si bien los límites del 
dialecto pueden correlacio- 
narse con factores extra-lin- 
gúfsticos, estos factores no 
pueden usarse para predecir 
la ausencia o presencia de 
los - patrones formales que 
"definen la identidad del 
dialecto. La relación cmtre 
ambos no es de dependen- 


s 


ticas, lo que implica que los 
nivcks formales se tomen 
en consideración- en forma 
indiecta, Es decir, las pro- 

* picdades semánticas de Jos 
códigos pueden predecirse 
a partir de los elementos de 
la estructura social que los 
hace surgir. Esto lleva el 
concepto de código a un ni- 
vel más general que el de 
variedad de lengua. 

Una misma persong puc: 
de tenér acceso a ambos có- 
digos, elaborado y restrin- 
gido, y usarlos en distintos 


cia. lógica sino de simpilg “Ontextos. En realidad to- 


co-ocurrencia. 


REGISTROS 


El registro es una varie- 
dad de la lengua que se dí- 
ferencia en algún nivel for- 
mal (fonológico,. sintáctico 
o léxico) o ch todos ellos, 
de otras varjedades de 
misma lengua, y que ade- 
más se distingue. de esas 
otras variedades de acucr- 
daa su uso. 

Se parcoen a los dialec- 
tob,en que ambos se definen 
en función ¿e sus patrones 
sintácticos, léxióbs y fonoló- 
Bicos. 

Se diferencian en que los 
patrones formales. distinti- 
vos de un registro pafticular 
están motivados por facto- 
res relacionados con el acto 
de comunicación. Estos fac- 
,tores son: tópico, situación, 
participantes (roles) y canal, 
y pueden variar indepen» 
dientemente. 


CODIGOS 


Veamos ahora si la cate- 
goría 'vódigo" de Bernstein 
puede superponen a alguna 
de las otras dos. 

En primer lugar digamos 
que hay dos diferencias no- 
torias entre el concepto de 
código y:el de dialecto so- 
cial: los factores -extralin- 
gúlsticos que se correlacio- 
nan con un dialecto social 


das las personas en una so- 
ciedad dada tienen acceso 
al código restringido, pero 
las condiciones sociales pue- 
den llevar a.que el código 
elaborado sea la prerrogativa 
de una clase a través de sus 
formas de socialización y 
el acceso a la educación. 
Esto puede hacer pensar 
que el. término “código” 
es sinónimo de dialecto 
social", Hay que tener en 
cuenta aquí que, como de- 
cíamos antes, todos los 
miembros de una sociedad 
tienen acceso al código res- 
tringido y esto se da en la 
práctica y es, además, fun- 
damental en la teoría. 
¿Si bien es cierto que una 
persona puede tener acoeso 
dos dialectos sociales, no 
hay nada en la naturakza 
de los dialectos que exija 
+ que todas las personas con 
acceso a un dialecto social 
tengan además otro dialecto 
en particular. . 

El concepto “dialecto” 
es descriptivo, en tanto que 
*código”' es un concepto s0- 
ciolingúístico explicativo y 
como consecuencia es de in- 


hable 
bien 

de —- 
usted . 


son incidentales, mientras | 


que los que se relacionan 
con un código son “causa- 
ks, O sea que en el. primer 
caso hay co-ocurrencia y cn 
el segundo hay dependencia 
MWgica, la que a su vez pre- 
supone co-ocurrencia, Ade- 
más los dialectos se defi- 
nen de acuerdo a sus pro- 
piedades formales, mientras 
los códigos se defintn se- 
gún sus propiedades semán- 


anuncie 
en 


“de 


Beatriz Guabbiani 


resado fundamentalmente en fenómenos 
sociales,. sus trabajos resultan de grarf” 
importancia en relación al concepto de 
lenguaje como potencial de significado. 
Asimismo Bernstein define ciertos con- 
textos que son cruciales para la socializa- 
ción del niño tkdentifica las orientaciones 
en la conducta de los participantes en 
esos contextos. 7 


terés tanto en el campo de, 
la sociología como en el de” 


la Lingbística. 

Si comparamos los facto- 
res que se correlacionan con 
la variación de registros, sur- 
girán las diferencias entre 
ambas categorías. Los fac- 

pa cionados con los 
códigos yan de una teo- 
ría de la estructura social y 
la trasmisión cultural. 
Cada factor está relaciona- 
do con el concepto central 
de sistema de roles; a sú 
vez el sistema de roles es 
básico en la teoría de la 
estructura social y la tras- 
misión cultural, Hay una 
cadena de relaciones causa- 
les que llega al origen“del 
código y ofrece hipótesis 
acerca de por qué ciertas 
formas de conducta surgi- 


rán en ciertas: condiciones. 


sociales especificables. : 
Ninguna coherencia teó- 
rica de este tipo subyace 
a los factores que se co- 
rrelacionan con los. regis: 


tra en aventaja puesto que 
se le exigr el uso de la len» 
gua estándar en la escuela. 
La exigencia proviene de 


tres fuentes principales: £l 7 
maestro, los, temas, Es 


sistema. El maestro p 

reprimir el uso no estándar, 
al punto de desalentar la 
expresión del niño en su 
afin de corregiria. El niño 
que ve que su lengua es sis- 
temáticamente menosprecia- 
da y a veces sancionada y 
que no puede expresarse en 
la lengua estándar (de la 
Cual la escuela le ofrece tan 


- 


solo un conocimiento gra- ” 


matical), -clige. permíanecer 
callado. En: cuanto a las: 
otras dos fuentes, en la es- 
cueld el niño-se ve obliga- 
do'a manejar material pre- 
sentado en la lengua es. 
tándar, por ejemplo los :l- 
bros de texto, y tiene ade- 


más que ajustarse a un pro»: 


_ceso educativo y una forma - 
de vida que se lleva a cabo 
casi totalmente en la lengua 


tros. Si bien estos factoW estándar. Además la socie- 


res sort de natuzgleza social, 
no se relacionan con nin- 
gún aspecto específico de 
una teoría social. 


. - 


CONSECUENCIAS 
- [ENEL 
CONTEXTO 
ESCOLAR: 


Los tres conceptos que 
acabamos de ver, dialecto, 
registro y código, son de 
importancia al discutir pro- 
blemas de cducabilidad. 

El niño que habla un dia- 
lecto no estándar se encuen- 


relaciones 


dad discrimina a los dialec”. 
tos no estándares. O sea 
que no se trata solamente 
de que algunos factores ex-. 
pecíficos de la educación 
requieran el uso de la len» 
gua estándar, sino que, ade” ' 
más, existen prejuicios y 
presiones sociales que : lle- 
van a estereotipar a cler- 
tos niños como” “fracasos 
en potencia”. 

En cuanto a las regis 
tros, pasa algo similar. Cuan- 
to más amplia sea la gama 
de experiencias sociales de 
un niño, más amplio será 
su repertorio de registros. 


(Pasa a la página 16) 
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sl 
Al 


“ria. Lo curioso 


a: 


Frente a la guerra, sólo 


. — hay una posición 
7, Ceherente con los 
+."  Mundamentos de la. 


medicina: una 


-« consideración total. de 


+ fenómeno en sí y en sus 
:. Consecuencias sobre la 


humanidad, con 


absoluta independencia 


.. de todo punto de vista 


religioso, político, 


. .. económico y social. 


> colectividad". _ 


cr tap agudamente al iniciarnos 


namiento de la especie, el. actualidad, — especialmente 
mejoramiento de los patro- las razones de naturaleza 
nes de salud'y de vida de la económica se invocan cada 
vez con mayor insistencia 
Ahora bien, esto esexac-. BL3 comprender el desen- 
tamente lo que la medicina Cidenamjento de las gue- 
no hace cuando se pone al. fas, planteadas en términos 
servicio de la guera, deján- del conflicto básico entre 
dose envolver por el conflic- 403 formas de organización 
to bélicp y participando de social: la capitalista-demo- 
éste, "como sucede cuando - Crática y la socialistadicta- 
prepara a los hombres para trial. Indudablemente, to- 
combatir y matar o cuando YO esto existe, pero nada de 
intenta recuperarlos para “ste explica en forma irre- 
que puedan volver a la ba- A 
talla. Se pone por consi- terminfdo momento fi 
guiente al servicio de una lodos los recursos raciona- 
preocupación esencialmente les para equilibrar los inte- 
política, que no tiene abso- "645, 
lutamente nada que ver con “iones, el mundo 
tarea, zambullen exact en 
Se da inclusive la situa-, la solución que perjudica los 
ción paradójica, que muchos intereses de todos, que es la 
de nosotros hemos sentido fuera. 


EL HOMBRE EN UN 
MUNDO HOSTIL 


enfero, se 


en los estudios médicos y 
darnos cuenta del sacrificio 
que exigen, de que como 
médicos debemos reunir el 


mayor número posible de consideración ingenua y sin >” 


conocimientos científicos Preconceptos de ninguna na 
adquiridos por las ciencias turaleza y observar por un 
Ddásicas (física, química, bio- Momento la situación del 
logía, “psicología, etc.) para hombre en el mundo. Tras 
emprender la actividad de Una fase de plena satisfac- 
prevenir y curarenfermeda- Ción instintiva e intensa pa- 
des y salvar vidas, mientras vidad en el útero materno, 
que al mismo tiempo, con- €l hombre se ve lanzado” 
temporáneanente, se bus bruscamente a una realidad 
can los recurtos de estas mis- Réstil que lo hace sentir ne- 
mas ciencias para perfeccio- “esidades que requieren 32 
har las técnicas de destruc- lsfacción y lo sobrecarga de 
ción humana. estímulos con los cuales aún 
Ante esto, hay solamente NO sabe lidiar. Sin embargo, 


una posición que la medici- 12 madre controla esa realí- . 


na y en particular la peiquia- dad de tal modo que el 
tría pueden adoptar frente Miño se halle resguardado al 
a la guerra, y que es cohe- Máximo de todo lo que lo 


mos en un siglo con- intelectual que/hoy pesa so- llas condiciones, la guorre-—rente con sus finalidades in- haría perecer, a no ser por 


movido ya por dos monstruo- bre dirigentes y dirigidos-en era inevitable. De esta ma- 
sas convulsiones bélicas mun- todo el mundo," nera, se considera que la'so- 
diales, que abarcaron a toda lución guerra para determi- 
la humanidad y'cuyos más PLANTEO DEL nada tituación es la solu- 
escalofriantes resultados fue- PROBLEMA ción normal. Establecido es- 
ron primorosos perfeccions- to,4blo se requiere la contri- 
mientos de la técnica de des- Lo que este trabajo pre-  bución de la medicina en el 
truir. Se preparan también  tende no es más que plan- sentido de estudiar y aten- 
ya las bases para la próxima — tear el problema dentro de dera las víctimas de la gue-: 


guerra mundial, por la cual 
todos nos tentimos amene- 
zados a pesar de que diaria 
mente la negamos.n forma 
explícita o implícita. 

Desde un punto de vista 
diferente, Wright Mills nos 
Mama la atención sobre esta 
realidad; al mostrarnos que 
la inevitabilidad de la II 
Guerra Mupdial va siendo 
condicionada día a día por 
la falta de Nlexibilidad de los 
hombres que hacén la histo- 
que el po- 
der del intelectual nunca ha 
estado tan presente como 
ahora, y sin embargo no se 
ha hecho un movimiento 
científico serio y consisten» 
te en el sentido de investigar 
las causas de la guerra, To- 
dos tensmos ideas propias 


“acerca de la guerra, cree- 
mos entender cómo y por” nocivo, inclusive catastrófi- 


qué se forma, planteamos 
muestras propias especula 
ciones, peto no perdemos 
tíempo en buscar una me- 
todología tealmente cien- 
tífica capaz de permitirnos 
el logro de conocimientos 
básicos sobre el mecanismo 
que la pane en marcha. 

Bien dice Wright Mills 
al afirmar: “Siempre que 
el intelectual tiene oportuni- 
dad de hablar y no habla, 
cuando no exige el levanta- 
miento del secreto que tor- 
na absolutas e inmutables 


+ las decisiones» de elite, está 


contribuyendo a la rigidez 


rra, directamente afectadas 
Lar: rmisn 
tantas veces por historiado-. Notemos que a estas últimas 
res, sociólogos, políticos y se las Observa mejor ed nues 
psicólogos, la guerra se pre--.tro siglo, j 
senta, tal vez hoy. más que No obstante, se recurre a 
nunca, como un fenómeno la medicina sólo en una eta 
hermético que se impone Paya posterior del fenó- 
por sí mismo y estalla en Meno, en tanto que se 
forma incontrolable, y aj le veda totalmente la cau- 
cual la humanidad ha deso- sa primera de todas las 
meterse periódicamente. devastadoras lesiones sobre 
. La medicina, cuya función la especie humana; causa, 
es estudiar las formas de la . por supuesto, que no es otra 
enfermedad, sus causas, pro- que la propia guerra, La pa- 
filaxis y tratamiento, ha  radoja llega a tal extremo 
considerado siempre a la que se subvierten totalmen- 
guerra como un objeto de te las nociones hasta el pun- 
estudio que le es extraño. to de que lo anormal y lo 
En forma tácita y sin patológico resulta ser no de- 
mayores consideraciones,  sezr participar en la guerra; 
todo el mundo encara la gue- los recursos médicos se po- 
rra como un fenómeno hu- nen al servicio de la prepa- 
mano colectivo indeseable, ración de los hombres para 
la guerra, y, en el campo de 
co, pero normal, es decir, la psiquiatria, se intenta li- 
perteneciente a la naturale-  brar a los individuos de los 
za humana sans. De esto obstáculos internos que per- 
“se concluyó siempre" que es turban su capacidad de ser 
a los políticos y a los go-  buenoscombatientes. 
biernos a quienes correspon- Pero este fenómeno se- 
de interesarse por el asunto, ñala una colosal contradic- 
estudiar sus ventajas eincon- ción con el sentido mismo 
venientes y decidir entonces 
la forma de actuar. 

Siempre, tarde o tempra- 
no, se encontraron razones 
suficientemente fuertes y 
claras para cada guerra; ta- 
zones de naturaleza religiosa, 
social, económica, política, político o social, o colabo- 
moral y zln racial, para mo» tar para la prexención de la 
trar cómo, dentro de aque- enfermedad y el perfeccio- 


una perspectiva científica 
más rigurosa, Estudiada ya enlo físico o en lo 


el artículo primero de nues 
tro Código de Etica Médica, 
“es una profesión que tjene 
por fin cuidar la talud Wel 
hombre, sin  preocupacio- 
nes de orden religioso, racial, 


de la medicina, que, según . 


trínsecas: tomar la propia los cuidados que se le pres- 


batible por qué en un de;-* 


y los grupos, las "na cia individual, que se 


» 


la realidad externa y se dis": 
gregan como en la leyenda * 
de la Torre de Babel o co- 
pies los individuos que mu. 
ren una praicors 
Írénica, o 
Por consiguiente, en la 
guerra el grupo humano co- 
mo un todo se encuentra dí- 
sociado y en conflicto con- 
tigo ; debe enfrentar 
un peligro, una amenaza 
no viene de afuera, tino 
surge dentro de sí mismo. 
cl mos a la humani- 
dad como un gran organis 
mo, mos rehuir la 
comp: entre la dolez 
rá) 
teriza por la existencia de 
uña amenaza física o psíqui- 
ca Ínterna capaz de alterar, 
lesionar o extinguir la vida 
humana, y la guerra, que no 
surge de la naturaleza, sino 
de la propia colectividad y 


£faltera, lesiona, y hoy en día 


" puede incluso llegar a extin- 


No hay como escapar ala guirala humanidad. 


Ya muchos estudiosos 
adoptaron esta posición en 
la investigación de la guerra. 
Una revisión de la literatura 
existente sobre el tema va 
más allá del alcance de este 
trabajo, pero las obras que 
pudimos consultar, o bien 
carecen de un conocimiento 
bien estructurado de la vida 
instintiva humana (develada 
por el psicoanálisis) y se” 
atienen a los aspectos de ex- 
teriorización de estos instin- 
tos o bien, como el trabajo 
de"E. Jones, carecen de una 
metodología específica para 
el estudio de los grupos hu- 
manos, que sólo se hizo po-*' 
sible con el desarrollo de 
Psicoterapia — Analítica 


guerra como objeto de tan. Toda la evolución de Ja”” Grupo, que tiene como > 


estudio médico,como un fe- Personalidad se hace en el 
nómeno altamente amenaza- Sentido de ir sustitiyendo 
dor para la salud y la vida Paulstinamente la dependen- 
del hombre, dejando de lado cia de los padres por la in- 
cualquier. partido político, dependencia, empleando re- 
social y religioso. Esto signi- Cursos propios para la ob- 


fica quo sólo hay una posi- tención. de satisfacciones. - 


ción coherente con el obje- Solamente a través de este 
tivo del estudio médico:, desenvolvimiento de la per- 
considarar a la propia gue- sonalidad el hombre se he- 
rra como una enfermedad, ce capaz de lidiar con la res- 
o como una situación enfer- lidad externa, indiferente u 
miza a la cual están sujetas hostil a sus necesidades, y 
periódicamente las colecti de transformarla y ponerla 
vidades, situación que son al servicio de su sobreviven- 
incapaces de evitar porque “cia. 
*desconocen sus causas más 
profundas, que han de bus mundo externo es hostil y 
carse no en las distintas di- las necesidades humanas bá- 
mensiones de la vida social sicas son las mismas, necesi- 
uno en algo que es lo que. tó el hombre organizarse en 
hace posible la propia vida Colectividades, en grupos en 
social y al mismo tiempo las los cuales se hace mucho 
formas conflictuales de la más posible la satisfacción 
misma: las necesidades bási- instintiva. De esta manera, 
cas y las ansiedades más pró- todo semejante es un aliado 
fundas de la naturaleza hu- €n la lucha que todos los 
mana. hombres tienen en común: 
La creciente experiencia la lucha por la supervivencia 
acumulada en este siglo gra- Y la satisfacción instintiva. 
cias a la metodología freu- : Es: éste el uso maduro que 
diana nos permitió compiiéa- el ser humano hace de su 
der el papel fundamental agresividad, indispensable a 
que desempeña la racionali- la vida humana, es decir, la 
zación en el encubrimiento defensa contra todos los ata- 
de los sentimientos primiti- ques que vienen de un me- 
vos del ser humano, No es dio físico inestable y hostil, 
difícil encontrar una serie Por un lado, y por otro el 
de razones fundamentadas trabajo,:a través del cual las 
para una guerra. Constante- cosas externas en bruto son 
mente tenemos razones pa- transformadas en medios 
ra guerrear, sea entre indivi- adecuados para la satisfac- 
_duos o entre naciones. Des- -ción del hombre, 
de sus comienzos, la exis- Pero cuando toda esta 
tencia humana implica un. "ealidad se deja de lado y las 
conflicto insuperable: la colectividades se enfrentan 
profunda desproporción en- Entre sí, se atacan y se des- 
tre aquello que es capaz de truyen, empobrecen con es- 
desear y lo que realmente to los propios recursos de 
es capaz de adquirir. En la que disponen para lidiar con 


nú 


Precisamente porque el Ñ 


co fundamental la obra de 
W. R. Bion. 

A partir de las ideas de 
estos dos autores surge nues- 
tro trabajo, alimentado por 

disria 


CONTRIBUCION DEL 
PSICOANABISIS 


El propio Freud ya había 
dedicado muchas páginas al 
problema de la guerra cuan- 
do en 1915 escribió “Sobre 
Nuguerra y la muerte”, y en 
1932 una carta a Einstein, 
El porqué de la guerra. 


Freud llama la atención 
sobre el hecho de que nues 
tra civilización se construyó 
sin preocuparse de las moti- 
veciones instintivas del com- 
portamiento humano, por lo 
cual el hombre debe pagar 
su Cultura con un aparte- 
miento' cada vez mayor de 
su disposición instintiva. De 
esta manera, los cimientos 
sobre los cuales se apoya )”-. 
forma de vida civilizada sá; 
range Pp me os y 
siempre está presente la ten- 
dencia a la regresión a un ”> 
forma de organización hd 
mana primitiva, brutal y sal- 
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vaje, cuya expresión mbu- 
ma es la guerra. 

Al hacer explícita la tre- 
menda negación que repre- 
senta la guerra frente a to- 
das las actitudes psíquicas 
que nos fueran impuestas 
por el proceso de la cultura, 
ue es el único rasgo especí- 
ficamente humano, Freud 
demuestra claramente la na- 
turaleza anómala de la gue- 
rra y la imposibilidad de 

tara como una parte 
y biológicamente 
fundam a de la vida. 

Freud dejó lugar para la 
esperanza de que a través de 
«la evolución cultural y: del 
conocimiento podamos llo- 
£ar,a no necesitar ya de las 
soluciones bélicas para ela- 

¡¿“Sybórar nuestros conflictos. 

En el ensayo citado de 
Ernest Jones se establecen 
claramente las líneas mae» 
tras que pueden servir de 
pauta para un estudio real- 
mente científico de la gue- 

, rra. Con los sucerivos descu- 
brimientos de Freud se defk- 
nió inequívocamente la pro- 
funda dependencia en que la 
vida racional humana se ha- 
la respecto de los factores 
emocionales que sacuden'al 
hombre y de las poderosas 
barreras que impiden su ex- 
panzión. La.educación y el 
condicionamiento - cultural 
no hacen desaparecer las 

-. fuentes esencialmente salva- 
jes e instintivas de la con- 
ducta humana, sino que ape- 
nas las mantienen reprimi 
das. La vida racional está 
constantemente sujeta a las 
deformaciones llevadas a ca- 
bo por las fantasías que se 
forman en función de la ne- 
cesidad de satisfacer los de- 
seos e instintos, lo que lm- 
plica que la visión de la rea- 
lidad está siempre sujeta 2 

» distorsiones. PA po 

Dentro de este esquema 
pueden comprenderse las 
causas profundas de las gue- 
rras. La existencia real de 
problemas sociales, econó- 
micos y políticos entre las 
naciones sirve de base para 
una racionalización que pa- 
trocina el estallido bélico, 
pero no explica en modo al- 
guno por qué no se encuen- 
tra otra solución; y desde el 
punto de vista puramente 
gHacienal, la guerra no sólo 
no resuelve plenamente los 
problemas que la suscitaron, 
sino que crea otros sun más 
Y graves. Estamos en una épo- 

ca en que podemos ver de: 


con 


rupos . 


ramente lo que nos dejó ú 
“sqjución” de la última gue- 
rra: un poderío bélico per- 
feccionado hasta el punto. 
de poder dartérmino, no ya 
a'la existencia de las pacio- 
nes, tino a la de la 


-humanidad. 


De esta manera, la guerra * 
no se justifica por la necesi- 
dad de hacer frente a situa- 
ciones sociales “reales”, en 
función de las cuales la guo- 
rra misma sería un compor- 
tamiento objetivo, pleno de 
sentido, Por el con: lo 
que tales situaciones socia 
les crean es un clima en el 
que se hace posible la mani- 
festación de un tipo de com-, 
portamiento mucho más re 
gresivo y primitivo, ciego 
para la realidad y en el que 
se busca sólo la satisfacción 
de los apetitos humanos sal- 
vajes. Sabemos que el desti- 
no de los impulsos incon- 
cientes repri: no es la 
desaparición sino la latencia, 
dado que se mantienen acti 
vos en una parte más oscura 
de la persona y proveen de 
energía atodos los intereses,” 
deseos y vo es, Hay una 
constante tendencia a caer 
en las manifestaciones más 
crudas y salvajes de dichos 
instintos y, como lo mostró 
claramente Freud en su Pal- 
cología de las masas y Aná- 
Ísis del Yo, las situaciones 
colectivas en que se pierde 
la individualidad son exce- 
lentes oportunidades para el 
desborde instintivo. 

La guerra es una renuncia 
transitoria a los patrones de 
comportamiento de las co- 
munidades civilizadas, que 
contienten en la satisfacción 
de ciertos instintos, que en 
cualquier otra situación se- 
ría violentamente cohibida, 
No es de extrañar que nadie 
quiera asumir la responsabi- 
lidad de iniciar una guerra. 
Jones recuerda a Nietzsche, 
que escribió: “Es und buena 
guerra la que justifica que se 
encuentre cualquier causa 
pura ella”, Lo que se busca, 
en el fondo, no es la realiza- 
ción de los fines, sino la po- 
sibilidad8 emplear los me- 
dios de que se sirven las gue- 
rras. Las crueldades, la der 
trucción? el homicidio en 
masa, autorizado e incluso 
glorificado, el placer sádico 
de derramar sangre, el uso 
de la fuerza bruta, la pasión 
por la masacre, por la viola- 
ción sexual, por-.el ataque, 


“por £l contacto Íntimo con 


otros hombres que satisface 
todos los impulsos homo- 
sexuales, todo esto constitu- 
ye la poderosa fuerza motriz 
que pone en movimiento los 
ejércitos y sin la cual ningu- 
na guerra sería posible. 
Ahora bien, esto consti 
tuye exactamente lo que en 
la psicología del individuo 
amamos regresión a una 
etapa precoz del desenvolwi- 
miento emocional, Lo. que 
en psicopatología individual 
denominamos pricosis no es 
otra ás que el tipo de re- 
gresión ed que el Yo es inva- 
dido por los impulsos primi- 
tivos de tal manera que pier- 
de el contacto con la reali 
dad. No nos parece abusivo 
£xtender esa designación a 
un cuadro igualmente múór- 
bido observado en-lez.co! 


tividades, desde el momento * 


que nos mantengahnos rigu- 
fosamente neutrales, tin to- 
már partido ni dejarnos en- 
volver por tal psicosis, lo 
que es. la condición básica 
para el'quehacer científico; 


CONTRIBUCION DE 
LA EXPERIENCIA 
CON GRÚPOS 


La principal 'objeción que 
se puede hacer a las conclu- 
siones a que arriba'el pricos- 
nálisis freudiano con respec» 
to a la guerra es la de tal, 
método de estudio Parte del- 
individuo y extiende sus ha- 
Dazgos a la comprensión de 
las colectividades, Es la me- 
todología lo que puede con- 
siderarse inadecuado, Es ur-, 
gente, pues, que para la com- 
prensión de la guerra parta- 
mos de la propia dinámica 
de los grupos humanos, con- 
siderados como “gestalt” y 
observados en su funciona- 
miento. Para ello nos volve- 
remos a las observaciones 
que se sucedieron en pro- 
porción creciente en los últi- 
mos años, en psicoterapia 
analítica de grupo. En un 
campo libre de influencias 
pedagógicas, sugestivas O 
doctrinarias, .el terapeuta 
puede observar cómo se ma- 
nifiestan: de modo amplio 
lag más diversas situaciones 
incdhcientes. suscitadas por 
la situación de estar-<n-gru- 
po. Franz Alexander mostró 
el carácter universal de la 
tendencia humana colectiva 
A regresar a una forma de 
comportamiento desorgani- 
zada ante situaciones nuevas 
e insuperables, lo que crea 


situaciones sociales de páni- 
co. En estas situaciones, la 
necesita un líder que 
le muestre dónde está el po- 
ligro y la encamine frente a 
éste, > 
Bychowski mostró cómo 
tales situeciones son prop+ 
Clas para el surgimiento del 
liderazgo Bictatorial y cómo 
éste se halla Betrechamente 
ligado a la paranoia caracte- 
rizada por la megalomanía y 
las ideas de persecución que 
nacen, de la proyección de 
los propios impulsos. hosti- 
les. En estas condiciones 
hay una verdadera “pura 
nola colectiva”, que por 
identificación recíproca ali- 
menta y da cuerpo al desen- 
volvimiento del líder dicta- 
torial, que encuentra clima 
para la expansión de su pri- 
cosis. 
Por otra parte, W.R. Bion 


pudo observar estos mismos * 


fenómenos trabajando con 
grupos terapéuticos, dentro 
de normas rigurosamente 
pricoanalíticas, y verificar 
que junto a la actividad ra- 
cional de cooperación entre 
los miembros, que constitu- 
ye el “work group”, se me- 


nifiestan situaciones profun- + 


Hamente irracionales y sin 
conexión có vla realidad, 
que obstaculizan esa activi- 


dad. Uns-de ellas es la s+ 


fuiente: dentro del grupo se 
desarrolla una intensa antie- 
dad, con la consiguiente or- 
cilación emocional que se 
traduce por la variación en 
la constitución del líder, y 
que desemboca en una situa- 
ción que el autor designa co- 
mo “cisma”. Esta situación 
se caracteriza por la consti- 


«tución de dos subgrupos: 


uño se caracteriza por la 
constitución de un líder tra- 
dicional, representante de la 
conservación y mantenimien- 
to de la deidad, que realiza 
su abtividad en un plano 
dogmático, estabilizado y 
sin sacrificio, que tiende al 
estancamiento e impide el 
desarrollo. 

El otro subgrupo se com- 
pone de los que ostensible- 
mente nutren la idea nueva, 
que buscan el mismo fin del 


"primero, Hero por otros mer 


dios, El conflicto tiende a la 
absorción de un grupo por 
otro, con lo que se paja a 


una nueva ctapa de integra-. 


ción en un nivel más evolu- 
cionado. Pero'esto sólo se 
logra a través de la guerra, 
seca dentro del propio sub- 


los sub- racidad y agresividad en log. 
grupos, miembrok “opuestos 
En nuestras experiencias preservar al terapeuta En la 
con grupos terapéuticos ho- fantasía del grupo, su sora... 
mos tenido oportunidad de cidad es tal que si hubiera 
observar cómo se plantesn completa unión, el terapen- -. 
continuamente tales ritua- ta sería devorado y destrul- 
ciones clemáticas dentro del -do y también por cons. 
grupo; se llega asi a la for- cuencia el 
"mación de dos alas, que tn- W, L Oliveira y B. La Por- 
cluso se disponen, al escoger ta describieron con material 
los lugares dentro de la sala, clínico muy ¡ustrativo estos 
como dos verdaderos enemi- movimientos de autode” 
gos que se combaten. Los trucción y del: 
dos subgrupos reponden a grupo, acompeñados y m > 
figuras líderes que represen- “guidos por la tendencia a la 
tan la coniervación y tradi integración, y los definieron 
ción del grupo, y la renova- como verdaderoseontenidos” - | 
ción y revolución, respectj- € Artrechamente 


psicóticos, 
vamente, hasta que se llega 2 relacionados con las mani 


grupo que “resiste hasta el tución de la horda primitiva 
fin” en-el cual se deporitaf descripta por Freud, desper- 
todas las partes indeseables tando ansiedades precoces 


prendidas e interpreta pecho materno, tan bien es 
das, el grupo pierde muchos tudisdes por Melanie Klein 
de sus miembros y sigue y que hacen 
* funcionando en un clima rí- prensión del 
gido de contrql mutue que po como reflejo de 
o y a a eo (splitting) realizada do- 
lución. 


CONTENIDOS: 
PSICOTICOS D' 
GRUPO 


. 
4 


* Tales situaciones sogmo- Str a la situación de la hu- 
vidas por los más contradio- manidad. Nuestra 
torios sentimientos d8l gru- Svolución nos 

po de relación con el tera- Mmular 


mente no conductora, fru» Cuestión 

tra al grufo en sus enhelos expresión evidente de las an- 
orales de dependencia y lo tits humanas más precoces, 
*mantiene permanentemente ls de comer, asimilar y apo- 
en crisis, obligindolo a bus Íerarso, que corresponden a 
car en sí mismo los recursos ses impuiaos oc 0: 


con el objeto (terapeuta) re- 
sulta insoportable, hasta el 
punto de hacer necesaria la 
proyección de la propia vo- 


La mejor . 
información 
para interpretar 
laí“semana 


a 
Eugar-del centro 
7 A : 
SeñoríDirector: 4 ; 
La apertura de espacios democráticos, y 
particularmente el retomo de la Universi- 
dad de la República a sus tradiciones de in- 
dependencia intelectual y libertad de cáte- 
dra, plantea la cuestión de las putas de ac- 
tividad de los centros privados de investiga- 
ción y docencia eh ciencias sociales. La re- 
. solución del punto se vincula claramente al 
balance de la gestión de esas instituciones 
durante el período dictatorial, período tan 
extremadamente. oscurantista como es de 
dominio público. * " 

Por lo que persodalmente pensamos y 
por las opiniones que hemos recogido en 
medios demi Hoos, académicos p no, es” 
tamos seguros un balance positlvo, 
su tario reci muy ampliz aproba- 
ción, Surgidos la mayoría de los centros de 

¡ referencia: (CLAEH,- CIESU, CIEDUR, 
j CINVE, CIEP) en plena expansión del au- 
A] toritarismo, cuando éste se esforzaba por 
erradicar-todos los núcleos de pensamiento 
crítico, no sólo reunieron a investigadores 
y docentes (expulsados o de motu proprio 
alejados de la Universidad intervenida) sino 
que también les aseguraron una amplis co- 
y. . municación recíproca y pusieron en contac- 
to con ellos a jóvenes interesados en la so- 
ciología, la economía, la ciencia políti» 
ca, la historia, la didáctica. Algunos de es- 
, tos jóvenes se convirtieron, en Jos propios 
centros, “en investigadores competentes y 
E noterios. E 
sl De tal modo, los institutos fueron una 
serie muy larga de estudios del Uruguay 
pasado y presente. No dejaron de reflexio- 
_ nar, bacia-'el futuro, sobre modelos de 
- desarrollo: autónomo y popular, así como 
sobre condiciones de estabilidad y autentici- 
dad democráticas, En el país, atentos a lo. 
que en. el exterior elaboraban otros uru- 
gusyos, los centros hicieron un ineludible 
aporte al mejor conocimiento de nuestros 
desafíos y posibilidades. 


Desde: la' perspectiva actual, por otra 
parte, se: adviertg cómo se sustrajeron a 
cualquier tentación de distanciarse de la so- 
ciedad. Por- el, contrario, apoyaron siempre 
la resistencia y la lucha pot la democracia 
desenvueltas por el movimiento popular y 

: por todos los partidos y organizaciones 
opositoras. Ellos mismos presionaron cons: 
tantemente por el ensanchamiento de lós 
márgenes de libertad: mediante sus publi. 
caciones, mediante encuentros y seminarios, 
mediante la difusión de los progresos de las 


la docencia a distintos niveles, mediante. la 
invitación -a personalidades del exterior, 
mediante la inserción del país en CLACSO 


3 - (el Consejo. Latinoamericano de Ciencias 
- ¿Social 7 otros foros internacionales de 
! a: : 


j- Si se convinicra en que los resultados 
- fueron tan apreciables, se coincidiría en la 
necesidad de que los centros prosiguieran 
su labor, adaptándose «naturalmente a las 
nuevas circunstancias. Y si lograron éxitps, 
que hoy enriquecen a la comunidad entera, 
cuando debían pugnar en medio de"toda 
clase de dificultades, sin duda los obten- 
drán ¿un mayores en un ambiente propicio 
y:abierto a un amplio diálogo, a un amplio 
debate. A 
Dos razones justifican principalmente la 
«continuidad de las 
tituciones nombradas, de otras análogas y 
de las que se constituyan en el porvenir, 
dentro de las carácigristicas de las primeras. 
En primer término, como toda indagación 


al par de damos un mejor conocimiento 
- del país, han planteado problemas»no ad- 
vertidos antes. La investigación rigurosa 
suele conducir a conclusiones parciales o 
provisionales, suceptibles de ampliación y 
revisión. Y desemboca cn requerimiehtos 
de ulteriores estudios; porque identifica 
cuestiones, que strgen sólo en el nivel de 
profundidad alcanzado, Quienes estén al 
corriente del trabajo de los centros saben 
cuántas líneas de avance se enedentran ya 


investigadoresactuales' y para otros que 
deseen sumaríe a ellos s + 

Un segundo justificativo radica en la 

* _<omplementaricdad de los centros y Ja 
3777 Universidad. -Es- indiscutible que ésta 
debe dirigir y' realizar por sí la. mayor 

parte de la docencia 'superior.en el país.., 


S 


ciencias sociales en el extranjero, mediante _ 


científica, las cumplidas por los centros, t 


trazadas y ofrecen guías.confiables para los * 


También le corresponde orientar la investí-. 
facil n_ gran medida debe cumplir 
ella “misma, pues uma Universidad que no 
investiga, inevitablemente hace rejterativa y 
anticuada la docencia y pierde el carácter 
de agenté innovador que resulta a su vez 
necesario para el desarrollo nacional. Pero 
ninguna de estas dos funciones universita- 
rias tiene a la exclusividad por condición de 


efestividad, Sólo la Universidad debe expe: 
títulos habilitantes del ejercicio de cier- 
tas profesiones; sería por ello una gravosa 


duplicación que los cursos se dictaran fuerd 
de ella y en ella se tomaran las pruebas que 
determínan la concesión de' aquellos tí- 
tulos. Pero ningún inconveniente vemos en 
que instituciones privadas» proporcionen, 
dentro de directivas universitarias, do- 
cencia de t-grado o cursos de actuali- 
zación para egresados y profesionales ac- 
tivos. Tampoco los vemos para que dichas 
institudones convoquen seminarios y en- 
cuentros: interdisciplinarios, o de estudian- 
tes y profesionales activos, o de investiga- 
dores con ula. y otros, Sólo advertimos 
ventajas, por o, en que las mismas se 
esfuercen por traer a»nyuestro medio aca- 
démicos del exterior, como profesores o 
panelistas, por ejemplo, SS 

Consideraciones similares podrían ha- 
cerse respecto de las tareas de inyesti 
ción. La multiplicación de iniciaivaSen 
este plano, a poco que se la conduzca atina- 
damente, promete la elevación de la idonei=- 
dad de todos y-un apoyo recíproco (bajo 
modalidades de coincidencia o discrepan- 
cia) que se reNlejaría en la calidad de la pro- 
ducción. En definitiva, Los centros y la 
Uñversidad- compartirían probablemente - 
una parte de su personal y además las pau- 
tas de desenvolvimiento de cada una de las 
disciplinas cultivadas propenderían a garan- 
tizar que las labores de todos los ámbitos 
mencionados se articularan y complemen- 
taran. a s 

Noms partidari 
no mos ex 
espacio ¿que pe 
de. una Universidad P 
país. Creemos sin embargo que das dimenz 
siones de los centros a que hemos referido, : 
el pluralismo filosófico y político con que 
fueron estructurados, los antecedentes*de- 
mocráticos que ostentan y otras circuns- 
tancias, aseguran que no provocaría su 
mantenimiento  antagonismos 'perniciosos 
con la enseñanza pública superior. Confía-" 
mos que así OCurra. 


5. por razones que 
en brevedad del 
mos a “relaciones”, 


ES Comentarista 


da q 
Suscriptores - 
.- Compañeros.. 


Sr, Director: á 
En un número anterior de su revista me 
encontré: con la grata sorpdesa que fue el 
anuncio de suscripciones, algo que los lécto- 
resveníamos reclamando desde hace tiempo. 
. Si bien soy uno-de los interesados en 
suscribirme, algo me detuvo e hizo que me 
preguntara si es un punto decidido por la 
revista o si pasó inadvertido. El punto al 
que me refiero es el precio de lasuscripción, 
que. equivale exactamente al desembolso 
que exigiría la compra de los números una 
por uno, 3 


Es decir, que no se da al suscmptor nin- 


ividades de las ins- 


ESTA SECCION publici las co- 
municaciones enviadas por los 
Lectores, íntegras o en sus. par- 
---tes sustanciales, Las mismas po- 
*...drán expresar puntos de vista 
propios de los” corresponsales 
así como'domentar o discutir 
opiniones de otros, hayan sido 
o no publicadas en “relacio- 
nes”, e B 
Las cartas deberán incluiriden- 
tificación: de su autor, la que 
será publicada o no, según sea 
solicitado. Ellas deberán ser 
enviadas a esta dirección: Luis 
A. de Herrera 1042 ap. 708, 
Montevideo. SETA 


y “ 


gún aliciente económico, cuando lo corrien- 
te esque el suscriptor sea bencficiado con 
descuentos varios, . 

Comprendo que el asunto es un tema 
menor, pero sospecho que la rebaja es un 
fuprte estímulo para muchos. 

Espero que mi planteo pueda serles de 
utilidad al aportas el punto de wistarque se 
puede tener "desde el otro lado del Mostra- 


dor”, 2 


Reciba, de paso, mis felicitaciones por la 
calidad que ha alcanzado la revista. 


Ahorratiro 


Su planteo es enteramente correcio y se- 
ría gnteramente compartible por nuestra 
parie, sí nueflro punto de vista fuerd el es- 
trictamente corgercial. Pero “relaciones” 
no persigue finalidad comercial alguna. * * 

Por “ello la oferta de suscripciones no 
busca ganar lectores con ventajas, Y no 
puede bajarse su precio, por.cuanto según 
nuestra administración, los costos que orí: 
gina la atención de las suscripciones son 
mayores que los que inuime la distribución 
corriente, 

El llamado a suscriptores no. busgg ser 
un estímulo a las ventas, sino que” tiene * 
otro sentido que. esperemos que tanto 
“Ahorrativo'* «como los demás lectores 
compartan: supone que "relaciones" tiene 
un núcleo de lectorez cuyo vinculo con la 
revista es ya muy firme y para quienes la 
suscripción no es síno un medio de concretar 


esa firmeza: ella es un modo de tomar su “ 


lugar como compañeros. 


A a] 
a 


2 


DY 
EF espectro” 
del superyo 


Sr. Director: 


rivada en nuestro / Deseo referirme al llamado “Superyo” y a sus 


relaciones con la pulsión de muerte y la palabra. 

Esta instancia que Freud describe por vez 
primera en “El Yo y el Ello” de 1923, tenía ya 
una ascendencia antigua y poderosa, por ej: en la 
censura del sucño, según nos. ¿dicen Laplanche 
y Pontalis en su “IVocapulaño”, Quizá calsbera 
en fermen en el “Proyebto” de 1895, al referirse 
a la función judicativa. 

Leemos en el “Compendio de Pricoanálicis” 
de 1938: “A cvta instancia la llomamos superya 
y en sus funciones jutbcati» sentimos como 
conciencia”, Quizá Freud demoró tanto en des- 
entarb con este nombre, puesto que. se estaba 
enfrentando a la Mphitestón misma, a la con» 
denaion, a 1£ 7 “EL Superyo es el he- 
redero del complejo de Edipo” 

“11 especuo del -padre, después de marras. 
su anicua wucrte, lo have a Hamlet responsable de 
vengarlo y huya ante la luz del amanecer. Porque 
asi actúa en cierta forma, el Superyo, en las 
sombras, uendo el «sentimiento de culpatili- 
did -del que no se di cuenta el paciente — que 
no permite curar y cumduce a La "oberte. Nos 
preguntamos su debemos entonces cxtrañarnos 
que en yl Superyo se instale la pulsión de muerte, 
Y noy' hacemos nuevamente la pregunta ¿+ no, 
es acdso la voz, elidvcurso del padse, del padre 
del padre yx así hasta los ancestros, todos .ya 
muertos (verdaderamente o en la fantasia) el que 
Mama a cumplir presurosa, sus deseos? Que en 
últma instancia es tambicpda muerte, cl “vo! 

a su lado”, el retorno a lo inanimado, Engaror. 
entronque, unión con el “phtma germinativo y 
inmortal" del que, en algún momento, hemos si- 
do herederos, portadores y transmisores en nues: 
tro tiempo perecedeto, dentro del Tiempo. 

Siendo el deseo del otro, somos gracias tér 
mino infeliz .. al otro, Porque el Supcry o no agra- 
deve; ertica; reprocha, establece La duda y la re- 
pención. a AR 

Refedrtadó a travíi del pnsrma pucoanali- ) 
tico, su espectro abarca varios colores; es el sen- 
timiento de culpabilidad inconciente tin dificil 
de explicar (que es conciente en lo dernis), Es el 
Superyo de los padiex “No hagas esto o aquello”, 
dice la madre en la educación esfinteriana ante: 
nor al Edipo Pero cs también del colo: con que 


el niño ve el Superyo de los padres, =.. la severi- - 


dad del Superyo puede ses inversa a la de éstos”, 

_ El Superyo impide que se vuclque lacagresión 
al uxnterfor, pero puede muy bien volfutla enton- 
ces conte el propio Yo, t6mándolo como objeto 
hasta destmuirlo tobimente. O, dicho de otra for- 
ma. aIbaguarda Las adquisiciones culturales de la 
Humanidad” (la autoridad, la xmseñanca, la reli 
tión y la educación) a través de ruecsivas fdentá: 
ficaciones y sc couvicrte en La concióncia moral 
que Vena de culp£Al imdramocente, haciendo caer, 


sobre él tado vu aplostante peso a 


+ es más en conta: 


a: 


Señalemos, por 


” 
parte. que el Suferyo 
con el Ello (residencia. 
La puldones) que cf Yo. PA 
Otro de fos aspkcios a destaca! en el Supesyo, 
ex que es originado por el período de larga inde- 
fensión y dependencia infantil del ser humano, - 
, que Firud expresa gentalmente cuando 
dia” “Creando una expres duradera ús la in- 
fluencia ile los padres, cxteñoriza la existencia 
de aquellos momentos a Los que la misma debe su * 


origgn 
biquiséramos dejar el tema —mucho más. 
vasto por utra parte que lo limitído de este pe” $ 
queño aporte—-sin dejar d; refenrmos a otras 
cuestiones. » 
Una: que el Superyo se constituyera por ser 
tos verbales (¿sería múy atrevido decir que uf" 
transmite por la palabra”), a 
Ova: (que se presta a áiscusión), al bien se 
Gor que la pulmón de muerte es muda, o trabaja 
en mwlkncio, nas preguntamos 4 esto ocurre 
«<uando jadisa en el Superyo y provoca toda la 
sene de imaalfesticiones ya vistas, o cuandofE: 
como lo dice Freud al referirse a h angustia 
mucrte (castración), cis se desarrolla entre el 
Yo y cl Superyo. 
Destaquemos por fin que esto último sóto 
puede suceder cuando'el Yo libera una enorme 
cantidid de su libido narciústa, O sez que se aban- 
dona a si mismo. "Vivir equivale para cl Yo a 967» 
amado por el Superyo”. za 
A modo de conclusión, nos pustaría citas la 
última frawe de] inconcluso “Compendio”: 
el esableamiento del Superyo vemos en ciefia 
manera un ejemplo de cómo el presente se con- 
vierte en el pasado...** 


Dr, 3. Martínez Larbiouze 
EAS 
y d ii . 
Preescolares leen 
Señor Director: k . , 
IPRA (International Preschool Reading 
Associgtion), cuya sede se encuentra en Be- 
thesda, Estados Uni: nuclea alas filiales 
locales de,los países mierbros: Australia, 
Bélgica; Canadá, Dinamarca, Ecuador, Fran- 
cia, México, Suecia y Uruguay. 
IPRA está integrada por especialistas de 
la talla de la Dra. Rachel Cohen (Francia), 
muy conocida por sus investigaciones sobre 
el tema. Ñ a 
Interesarse por la lectura en preespolares 
no se reduce a conocer y/o practicar 
deferminada técnica de enseñanza acord 
la psicología de esa edad. Es toda una 
conducta frente a la lectura en particular y 
u la cultura en general! Es una concepción 
diferente del papel que ese niño juega en la 
sociedad en la qué crece y actúa. z 
Por lo tanto este problema interesa no 
sólo a padres y maestros ambos pueden 
manejar su metodolofía— sino que de +. 


: qee e AA 
Casa especializada en 
LAVADOS Y PLANCHADOS 


Echevarría 


PRENDAS FINAS. 
mantelería, . 
.cortinados, 
» camisería, 
_opa de novia, - 
ropa de bebés. 
TRABAJOS AL' 
BASTIDOR. 


oferta 
camisas finas 
tavado con Jabón 
de Marsella y 
planchado 


N$ 35 


Juan B. Blanco 829. |; 


Tel. 70 89 14 


¡Se retira y se entrega 
a domicilio 


: €l aporte de psicólogos, especialistas en lec- 
« tura, psicolingUistas, recducadores de niños 
di cos, fonoaudiblogos, etc. * : 
Investigaciones que se han venido desa- 
rrollando en los últimos años motivadas 
por«corrientes como la Gestalt y el estruc- 
turalismo genético, demuestran.que el pre- 
escolar.no s6l) puede adquirir la técnica de 
la lectura, sinolque los niños a esa edad, ya 
son, capaces - borar espontáneamente 
estrategias natu: rócesando tognitiva- 
mente el material que jo les protee. 
En. | la psicólo Behar 
de H instrumentó unadnvesligación y 
una mdiodología/de enseñanza. En el año 
«2.1977 sc inició una investigación en jardines 
e. infantes oficiales que luego quedó inte- 
Yrumpida. A nivel privado su equipo está 
trabijando desde hate seis años en jardines 
de infantes, 
Es de destacar la importancia de esta ta- 
rea ya que en Latinoamérica, sólo E lor 


"A e México se han abocado a estudiar el pro- 
'eso 
* na 


y la proyección de la lectura tempra- 


.. - Nuesiro pal se incluiría en IPRA a par- 
* tir del momento del establecimiento de la 
filial a través de su representante en Uru- 
guay, la psicóloga Renée Behar de Huino. 
Para su organización, se cita a todas las per- 
sonas interesadas a concurrir a Juncal 1355 
apto. 707 el próximo 17 de abril a las 19 
oras, : 


e LA Comisión 


Buenas : 


costumbres 


Sr, Director: —, > e 

Como es notorio, cadá vez adquiere yn 
ritmo mayor la agresión contra la morali- 
«dad pública, mientras quienes tienen el de- 
ber, de defender las buenas costumbres —y 
no salvaguardar los intereses de unos, pocos 
hacen la vistá gorda. 

El ejemplo de Buenos Aires, en tantos 
sentidog* una precursora para nosotros, 
muestra-Que el erotismo desfachatado y la 
procacidad no benen. barreras si quienes 

[e sido designados para sostenerlas, fla- 

can. Los programas de la televisión y 
también la publicidad parecen jugar una 
carrera a cual más “audaz”. La fidelidad y 
el amor conyugal lucen ahora apenas como 
costumbres superadas. Las situaciones con- 
trarias a] orden moral, en cambio, son pre- 
sentadas como avances del futuro. * 

Sabido es que se trata de materia pega- 
josa y-que frente a ella nadie puede presumir 
de inmunidad, pues hace daño a todos (y 
soría bueno que todos recuerden que elefeo- 
to bumerang tambiéwexiste). Revistas, dis- 
cos, cárteles, programas de televisión, in- 
troducen al hogar los contenidos que son 
diamptralmente opuestos al amor y a los 
fundamentos de la convivencia.eX el propio 
hogar y a la formación de la pefsonalidad, 
calibrada y adulta. . 

Creo que ante este problema no pode- 
mos permanecer indiferentes ni quitarle 
“importancia, El prohibir a nuestros hijos que 
vean televisión o Jean esas revistas nó alcan-. 
za, por cuanto no es el medio más idóneo, 
Sólo una acción colectiva que evidencie la 


1) Canelones 2078 Tel. 41.46.04 | 
Dirige: Graciela Martinez 


Ex Prof. Escuéla Nacional de Ranza 
- Ex Ballarina del SODRE ;: 


1 


/ Decoración 
| 


a 
repulsa social a quienes lucran con esta “no- 
vísima ola” puede ser un freno que salve las 
omisiones de quienes deberían actuar y no” 
lo hacen. Sí en algún momento hubo una 
asociación que impulsó la repulsa a los 
Juguctes bélicos, ¿no indica que éste podría 
sér el camino?. - 


Matías T. Lara 
A so] 


Repudio. 
-y reclamo 


£ Do 

Sr. Director; : 

El Comité Nacional No Gubernamental 
para el Año Internacional de la' Juventud 
ante el secuestro de dos compañeros en El 
Salvador envió esta carta a José Napoleón 
Duarte y al General Augenio Vidres Casa» 
nova. 

*En vista de que el día 31 de diciembre 
del año pasado en la ciudad de San Miguel, 
en horas de la madrugada, fueron captura: 
das por Agentes de la Guardia Nacional del 
Régimen Salvadoreño; las compañeras Ja- 
neth Samour Hasbún, de 34 años, junto a 
Maximina Reyes Villatoro de 26 años, am- 
bas militantesUcl Frente Farabundo Martí 


= dos de 


para el AlJa través de su comisión de Dereghos * 


Jurenifes, en conocimiento de que en El Sal- 
vador la política de desaparecer personas es 

ja práctica diaria de so gobierno, decide: 

Expresar su repudio a este tipo de actos 
violatorios de los Derechos Humanos y exi- 
gimos la liberación inmediata de estos com- 
pañeros, así como también exígimos se res- 
pete la integridad física y moral' de los mis- 
mos y decimos que el gobierno salvadoreño 
será el único responsable de cualquier daño 
que puedan causarles, 


Comisión de Derechos PA 
Comité Nacional No Gubernamental para; 
7 DO Ds el.AJJ 
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Los conflictos 

emergen actual- 

mente entre no- 

A) sotros, sea entte 
trabajadores asalariados. y 
empresarios. Entre funcio- . 
narios públicos y autorida- 
des de la admin es- 
tatal, entre fracciones dife- 
renciadas de: del movi» 
miento dnd. entre sec- 
tores divergentes de las or-* 
* ganizaciones empresariales, 
“entre parcelaá op: /den- 
tro del movimiento estúdian- 
til, entre Jos partidos políti- 
-£os. o entre «agrupaciones 
dentro de un mismo parti- 
“do, entre variadas tenden- 
cias integrantes del gistema 
educativo y, en. fin, Entre 
segmentos componentes de 
las distintas confesiones reli- 
glosas que existen en el país. 


¿No slempre se trata de 
conflictos manifiestos y cla- 
. ramente explicitados. entre 
dos o más partes bien deli- 
* mitadas, sino que encontra- 


- mos fretuentemento sólo di- 


sidencias, friccioneso tensio-* 
.nes más bien latentes pero 
que tienen la potencialidad 
de explicitar en cualquier - 
momento una situación con- 

: Mictiva de envergadura más 
Que regular. Dirfamos que la 


sociedad uruguaya actual se 


parece a un campo minado 
* donde cualquier movimien- 
to en sí mismo inocente pue- 
de detonar explosiones sor- 
prendentes y cuya onda ex- 
pansiva tal vez llegue a alcan- 
zar reductos apacibles lrasta 

* pocos instantes anteriores al 
tronar de la mina. 


Esta ventisca de conflic- 
tos que nos sacude y que se 


cuela en casitodos los inters- añ 


ticios de nuestro ma so- 
cial está provocando honda 
desazón entre muchos que 
"presumían que la implanta- 
ción de la democracia y la 
civilidad conllevaban un mo- 
delo social ergániso, armóni- 
co, “concertado”, en fin 
“unitario”. También se pue- 
de apreciar que, a diferen» 
cia de los anteriores, hay 
grupos de personas que sien- 
do francamente minoritarios* 
(y tal vez por esto mismo) 
exhiben muestras de regoci: 
jo porque esperan -con avi. 
dez profética el fracaso del 
Ségimen democrático. 


Tanto los que se intran- 
quilizan frente a los conflic- 
'oS” como los que se regoci- 
jan' con ellos podrían sose- 
garse sino perdiesen de vis- 
ta que la existencia de con: 
flictos es una situación nor- * 
mal en cualquier sociedad, 
Ni el puro consenso niel pu- * 
ro conflicto caracterizan si- 
tuaciones sociales reales; no 
es verdad que la total armo- 
nía social sea el mejor cami- 
no para la felicidad colectiva; 
tampoco es cierto que la acu- 
mulación de eonflicios en sí' 
misma conduzca inevitable- 
mente hacia cambios socia- 
les deseables según una “esca- 
la de valores determinada.” 


Tedultado 


no. 


la' 


onflictos: sociales: 


el grano: 


paja 


La opinión pública parece estar 
algo desasosegada, según las 
expresiones de múltiples porta- 


voces, ante la vista dal On 
de conflictos que bullen en 


buena parte de la extensión de 


la sociedad uruguaya. La cues- 


tión merece el esfuerzo de tratar 
de distinguir el grano de la 


paja. 


Hay ocasionesen 
. que el conflicto 
aparece a la con- 
o sideración de los 
grupos sociales en presencia 
cómo el camino inevitable 
para el logro de determina: 
do objetivo que no se pue- 
ide Conseguir por el camino 
del acuerdo y del consen- 
so. Pero en otras ocasiones 
el conflicto no persigue nin- 
gún fin ulterior, ya que él 
mismo? se constituye en el 
RS 
Sobre esta distinción, en- 
conflictos sociales que 
persiguen un objetivo exte- 
rior. a ellos mismos y con- 
flictos sociales que son un 
fin en sí, ha escrito Lewis 
A. Coser párrafos incisivos: 
*“(...) Hay casos en que el 
conflicto surge exclusivamen-» 
te de los impulsos agresivos 
que buscan cómo expresar. 
se,-sin importar cuál sea cl 
objeto; son conflicios en 
que la elección del objeto es 
puramente accidental. - En 
esos casos, no existen dichas 
limitaciones, puesto que no 
se trata de obtener un resul- 
tado, sino más bien de dar 
salida a energías agreslvas, y 
ello provoca la ruptura.” 
El mismo autor prosigue: 
“En esta diferencia entre el 
conflicto como un medio y 
el conflicto como un fin en 
sí mismo, se halla implícito 
Un criterio que permite dis- 
“tíhiguir el conflicto real del 
irreal. Los conflictos que 
surgen de la frustración de 
demandas específicas dentro 
del marco de relaciones, y 
de la estimación sobre las 
ganancias que los participan» 
tes pueden lograr, y que be- 
nefician al presunto objeto 
frustrador, pueden llamarse 
conflictos realgs, en cuanto 
son medios para lograp un 


especítwo.... Por 


» y 
. 


otra parte, los cortfltctos 
irreales, aunque también im- 
plican la interacción entrej” 
dos o, más personas, no son! 
ocasionados Por los fines ri- 
vales de los antagonistas, si 
ano por la necesidad de libe- 
rar cuando» menos la ten- 
sión de uno de ellos. En es- 
te caso la elección de anta- 
gonistas depende de deter- 
minantes+Que no éstán di- 
rectartente relacionados con 
el asunto en displta, y no 
está orientada hacia el lo- 
gro de resultados especifi- 
cos.” (*) 


Las denominaciones de 
conflicto “real” y de con- 
flicto 
Coser pueden resultarnos no 
del todo felices; pero la dife- 
renciación sigue siendo útil 

,Para distinguir dos clases de 
conflicto presentes en nues- 
tra sociedad hoy día, Así. 
cuando un conflicto dado 
está directamente relaciona: 
do a demandas insatisfechas 
que formula cierto sector o 


grupo social (es decir cuan: 


do el conflicto 'se orientá a 
un objetivo concreto y deter» 
minado), es posible hacer 
cesar el conflicto (o resolver 
el conflicto) por una de dos 
vias alternativas: o bien sa- 
tisfaciendo Ja demanda? lo 
cual deja sin objeto al con» 
flicto; o bien ofreciendo una 
vía no conflictiva y de me- 
nor casto relativo. para los 
actores involucrados, lo cual 
induce a dejar de lado el 
conflicto como medio eficaz 
de logro. Por ejemplo; cuan- 
do un grupo de trabajadores 
plantea un conflicto para lo- 
grar mejores condiciones de 
trabajo frente a sus emplea- 
dores, el conflicto puede re- 
solverse por el logra de las 
metas plantegdas o también 
por la Sescón de vel recur. 


“irreal" que emplea * 


so a una vía no conflictiva 
para alcanzarlas. 
*. El ejemplo basta para ilus- 
trar lo que queremos decir; 
por cuanto en este artículo 
no pretendemos avanzar en 
la consideración de las tácti- 
cas que pueden usarse en 
una u otra ocasión, ni tam- 
poco queremos puntualizar 
el instrumental de recursos 
de que las partes pueden dis" 
poner en cada caso. 

Merece una consideración 
algo más detenida el segun- 
do tipo de conflictos aludi- 


dos arriba (aquéllos que Co-* 
ser llama “irreales"”), que se * 


generan en energías agresi- 
vas de los grupos sociales 
y tienen solamente una re- 
lación accidental y cambian- 
te conTalgún objetivo cir: 
cunstancial que juega de me: 
ro comodín, ya que más 
bien el conflicto ef sí cons» 
tituye el objetivo primario 
de-la relación social, A estos 
los Uimaremos conflictos de 


el 


ségundo tipo, para distinguir. 
los de los mencionados en el 
párrafo precedente los que 
serian de primer tipo. 
a pe 
Los cientistas so- 
ciales suelen ade 
mtir que cual» 
O quier sociedad 
produce lo que hemos deno- 
minado conflictos del segun: 
do tipo, que son la manifes- 
tación de pulsiones agresivas 
de muy variado origen. Jun- 
toa tales tendencias la socie. 
dad también produce estra? 
tegias e instrumentos capa- 
ces de manejar este tipo. de 
cofiflictos, 
Tales estrategias pueden 
ser-0 no exitosas. "Lo son 


cuando contribuyen a que, 


«ste tipo de conflicto qsti- 
mule prucesos de cambio $o- 
cial deseable, o reajuste de 


zaciones sociales des- 
tadas por el tiempo, o ad» 
vierta sobre peligros latentes 
para la existencia de la socie» 
dad. Pero esas estrategías 
no son exitosas toda vez que 
Tequieren recurios que exce- 
den los razonablemente dis- 
ponibles en un momento da- 
do, contribuyea a encubrir 
amenazas latentes para el 
conjunto de la sociedad, im- 
plican tácticas reñidas con 
valores arraigados en la con- 
ciencia social, q ' resultan 
sogillamente impotentes _ 
para apaciguar la violencia 
que afecta personas y bie- 
nes implicadas directamen- 
te en el conflicto, 

Ahora bien, sostenemos 
que on la marea creciente de 
conflictos sociales que desa- 
fía hoy día nuestra convi- 
vencia pacífica, hay una 


"4 ¡apreciable proporción de 


* conflictos de segundo ripo. 
¿Qué es lo que en nuestra 


coyunturk alimenta . estos, de presiones instrumenta- 


conflictqs? ¿Es posible sepa- 
rar la baja representada por 
la verbalización de objetivos 
que se olvidan-o se cambian 


e sin mayor explicación en el 
rrer 


de la acción, de lo 
ade es el grano representa» 
do por impulsos agresivos 
cuyas raíces no aparecen 
siempre claras? 

No es nuestro propósito 
enunciar - un juicio moral 
(eventualmente condenato- 
rio o laudatorio) ni sobre la 
paja ni sobre el trigo. Lo 
que sí puede parecer útil es 
enumerar algunas de las 
fuentes alimentadores de es- 
tos conflictos que hemos 
nominado de segundo tipo: 

(2) Existe la tensión y 
mulada bejo la presión de la 
dictadura durante los diez 
años en que el poder ima- 
ginaba que reprimiendo las 
manifestaciones externas de 
las presiones sociales, se es 
taba suprimiendo'el conflic- 
to social. En las pocas se- 
manas que lleva funcionan- 


” intereses (gremiales, buro- - 


RACE 
do el nuevo régimen toda- 
vía no se han desbloqueado' 


” partici-, 

rita enla distribución del 
greso, participación en 

creación y distribución de 
información, .etc.)... Así es 
que el gozoso ejercicio de la 
protesta, el paseo exhibicio- - 
nista portando y 
ha e Ri, 
tada o cantada a voz en cue- 
llo, no peráíguen frecuente» 
mente ningún objetivo más 


“allá del gesto tra- 
de eos de o ; 
pios de grupos y sect 

ciales tal vez de escaso volu- 
men, pero con gran capaci 
dad de comunicación expre- 
Mva, La descompresión de 
esti fuerzas agresivas pue- 
de llegar a detonar actos de 
violencia: más o menos ais 
lados que pueden “Hegar a 
constituir la materia. prilna.. 


mucho - más racional 
mente por organizaciones ' 
políticas y por: sectores de 


cráticos, financieros y otros). 

(b) Existe la tensión pro- 
venjente de grupos políticos 
minoritarios que han expesi- 
mentado el disfavor del eleo- 
torado en la elección de no- 
viembre de 1984. El fracaso 
electoral impulsa a algunas 
de estes [raccionesa empren- 


derla/contra el sistema de- 
pi representativo :al 
cual achata, expresa o implí- 


citamente, la causa del desaj- 
re popular que les ha golpes- 


do dolorosamente. juler 
objetivo. cir: 

de ser apropiado Jer 
citar su: potencialidad con* 
fúetiva. Tal vez. márecería :'. 
una. cuidadosa atención el 
discurso social de estos seo- 
tores, pero ello nos aleja- 
ría de la meta que nos he- 
mos propuesto en el presen- 
te artículo. Lo que sí mere- 
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Uruguay: país rico, país pobre? 


El país carece de un pro- proyectos de hecho cuestio- 
yecto nacional, de la defini- na esa visbilidad, La elabora 
3 ción de propósitos y planes ción de. tal proyecto sólo 
Claros y atractivos No se tra- puede surgir de una precisa 
ta de que varios grupos dis evaluación realísta, que elu- : 
puten el poder para sus re». de 
pectivos modelos de nación: han 
más bien ninguna sabe qué ción de 5 
hacer. La diferencia puede  sibilidades, y q 
estar en que algunos se resig- al conocimiento de nuestros 
nan y otros buscan...  ” -  Tecursos- tanto económicos .- 
La discusión del tema vie- o ee 
ne de lejos, apareció ya cuen- MY para 5 
.do se planteó la pregunta Beéfel máximo provecho de ' 
acerca de la viabilidal del 
* Uruguay en tanto entidad 
política independiente. Si: Cambiar, 
bien esta discugida fue artifl- 
ciosa, la susencia de sales 


_ de psicóticos 


E . . > 
- Una experiencia 

institucional. 

La guerra impuso a un antiguo asilo para * 

alienados próximo a París, un cambio sus ñ E 

tancial motivado por la necesidad de hallar . eS z 

cae pci dl aperiecis para los 2 El hombre es el tema i 
ados y para el propio person: el esta- hd sde - A 

blecimiento. De allí arrancó una experien- de los dibujos de Atilio Buriano y su propia obra es el tema de 

cia en el tratamiento de psicóticos que re- 

plantea las bases de las conductas teraptu- 

ticas tradicionales, tanto en los planos de la 


ideología que conlleva cada postura teóri- ; 
ca y de la ética que le es propia... > 


(Marcelo Viñar, página do») LS 
. No ae trata de ciencia fic> 
ción, sino de una cierta ma- te responsable de sus actos 
nera de entender el concep- (la persona). Esta definición 


: é" ul hos acerca: ds las relaciones en: donación qUe 26 Guida pos! to de subjetividad y de un 
a arte en, - Clero diferencial + den del der totalizadar dirigido alos. E 
¡4 «Los límites Hara Soasin sal So mu mo cai 
p e ciones que despertó la ¡en el pláso de das dntropologís, tionados por Algunas de: las com es rocneeda e 
y ; lización kleiñlana” arena sustenitan las teofimá de ess? ciones del pensamiento cop» CUsnto pospsión 
1 IA e oa mo: uE La temporinos. Esa inanera de les poderes, lo que supone 
' 


se 


las” inítituciones - psicoanalll uno, sep 2 ses una ¿sítica ajos 
¿no dde El de inicia con da bon entender arranca de conce- | a los fundamen- 
-Por-eUo; sn que haya Jugar tods- patudio ' m0. Entender arranca de conce 10 del homeniemó otcidens> 


identidad (el Yo), como po- 'ML: ab bd , 
der de síntesis (el sujeto) y omo DS, 


: | s Wittgenstein consideró el problema de los; 
la lMmites del lenguaje desde dospuntos de vista, * 


lógico y lingdístico, delimitando las diferen- 
cias entre lo que se “dice” y lo que se “mues 


í tra”, Este mismo problema es reconsiderado h, . | » S: »? Las coaliciones se 

4 a laluz de la experiencia psicoanalítica, descri- : ha =A 
Y edades q que De els eel . es Le... ¿NO "* enterapia familiar 
| 


+ (Donald Meltzer, página cuatro) ción, las expresiones como “eeh”, conversación, en un diálogo. En toda familia aparecen tino participando de ellas de 
son consideradas como señales de El diálogq es una interacción ¡coaliciones y la observación variadas formas de modo de 
escasa “facilidad de expresión”, co- veybal, una actividad cooperativa en de sus modalidades permite  resolves problemas actuales 
mo expresión de ansiedad o bien, la que existe un sistema de regle* orientarnos en la estrategia del grupo familiar y permitir 
desde un punto de vista interactivo, que es compartido así como lo es la terapéutica y mun encarar la  reestructuraciones de las cos - 
OS conce tos como acciones del hablante y del aplicación de esas reglas. terapia familiar centrándo- liciones patolgicas o incom- 
oyente que sq influyen mutuamen- En esa interacción las oraciones nos en los procesos de alizn- venientes que observa en eso 
te. 


. h surgen en un trabajo conjunta de za. Para lo cual el terapeuta .* 
e tl 0 Este punto de vista dos lleva a ambos interlocutores. a debe actuar sin comprome- 
A considerar qué es una conversación M 


(Beatriz Gabbiani, pi; +1 diez) terse en coaliciones estables, 
o 
Tanto en Arqueología como en Antropo- a mul r 
A logía, la definición del concepto de “tipo” 
.», 


| ; d 
no es satisfactoria y el problema se hace más 
Y importante for cuanto ese concepto está en 


o eción potro ares se paa negación de un derecho 
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¿ 


alcanzar una posición clara al respecto, La 
construcción de modelos y la aplicación de, 
animo: pueden permitir un mejor enten- 
Asimientó y la adecuada decodificación de fe- 
nómenos para darles significados acordes con 
las categorías mentales del observador. 


+ - (Vicente Glancottl, página diecistis) 


El temaes “La Chesnaie”, - 


Podría: poner a enfasis 
en los aspectos teóricos o 
doctrinarios; en los históri- 


$37> coanálisis en la Psiquiatría, 


nal, debemos ubicarios en el ] 

punto de convergencia de . 

condiciones históricas que » a 

vienen de campos de cid ; a? 

miento heterogéneos. 

A riesgo de exclusiones y de 

arbitrariedad, los identifica 

ría de la manera siguiente: 

a) La posición ideológica, 

política y ética ante el * g 
Asilo, ante claHospital - (Fe 


La organización asilaria 
El área de mi tema eszim- (el manicomio, el hospital 
ple: Tratar de una ¡ñstitu- psiquiátrico o la clínica pri- 
ción para tratamiento de wada, ese cajéo de lujo del * 
psicóticos hospital psiquiátrico) define 
Lo que hace problema es la ideología psiquiátrica del 
su: marco. Aquello que en último siglo y medio. Más o 
un lenguaje docto podriamos menos confortable, más o 
llamar una teoría de la psico- menos miserable, su concep- 
sis y que se podría nombrar ción de la terapéutica y sus 
también, de modo menos nociones de salud y enfer- 
docto, como ' muestra posi medad son iguales, t 
ción frente a la locura, que participan de un mis 
es nuestro saber, nuestro sis digo sobre la alienación y le 
tema de creencias científi-- enfermedad mental. > 
cas o mágicas, religiosas 'o Los hospitales psiquiátri- 
ideológicas, acerca del loco cos, que mezclaban la enfer- 
que tratamos (que, bien o medad psíquica con las ma- 
mal podemos. discernir del las condiciones materiales y 
loco que pio aaa mo e cea salga 
condido todos llevamos den-f ria social, fueron los que 
tro). provocaron en la postguerra 
«Toda postura teórica fren=' un movimiento de jóvenes 
te a la locura conlleva nece- * psiquiatras hacia lo que po- 
saríamente una ética y una demos llamar la respuesta 
$. Ideología, / y -no::podemos' antizsilaria, Me ahorro por 
ahorrarnos la interrogación bizantina, la exégesis de 
sobre ellas, cuánto de esta protesta re- . 
Psiquiatras, analistas, psi-. mitó a una concepción cien» 
cólogos,. somos . detentores. tífica, cuánto a una defini- 
de un; -saber.s0- ción ética, cuánto a un mo- 
cialmente asignado. Posición  vimiento ideológico-político, 
pan sae e de: -En todo caso, lo horrible * 
pre es y ta- e intolerable del asilo movió > 
clones; Saber teórico y saber - agruposde psiquiatras, com- española, Se llamaba Fran-* 
clínico con vocación de jus" prometidos con su identidad “So Tosquelles. El oficial , 
 tificación “científica, 'saber de tales; a la revuelta contra * “180 del campo no quiso * 
noes ahistórico. El li= el asilo, hace 
, ya clásico, de M. Fouw —. En cada país esta revuel- € 
he cault; “Historia de la Locu- , ta tomó una fisonomía pro- 
beis dencia cr un opa. sr go d millaf de 1 
uns o 2 e ese e locos 
ción social determinada, el: La antipelquistría 8 cl . frente al desafío que era la 
lugar asignado al loco y su Se sobrevida misma. 
tratamiento; en función del Los azares de esta coyun- 


en el lugar de la Sociotera- o e NÓ 2 ER di A 
os estos cal la Pero to. 5) El desarrollo del paico- : V IS 
bon pupamengin espe c) La revolución farma- y 4 or Es 
71] “De cri diversidad colgica. (5) y) G CEA 
dv pretendo hacer un apretado 9) Lascondicionescoyun- po 
-[ Tesumen en estas pocas pági- ipeed CO 
1 | CONTESTACION rd ce 
cs AE OS . AL ASILO ¿ ] eN 
| 
| 


mítico en todo 4 desarrollo 
ulterior. Durante la guerra, 


inhóspitos de Francia, un 
viejo asilo para enfermos 
mentales crónicos, instalado * 
en pamedificio varias veces 
centenario “y con altos mu- 
ros, que alguna vez sirvió de 
convento, alojaba una cifra 
próxima al millar de locos 
en las condiciones asilarias 
que todos conocemos, 


* Las urgepcías de la segun- 
da guerra mundial, privaron 
a esa comunidad de todo 
aporte exterior en materia 
de ayuda alimentaria, de 


la ausencia de recursos téc- 
nicos “mínimos en "materia 
e médicos y enfermeros. 
Así las cosas, uno de los 
enfermeros que había que- 
dado en el lugarÍse ha reco- 
gido bien la biografía , se 
llamaba_Belvet) supo que en 
uno de los campos de con- 
centración nazi de:la región 
-"Había-un psiquiatra catalán 
refugiado de la Guerra Civil 


permitió que este pri- 
onero junto con el enfer- 
mero Belvet se hicieran car- 


de exa sociedad." * alternativa a la psiquiatría, 2 Una experiencia de valor 
No hay, pues, un campo con el liderazgo de los es- lrefulable: permitió discer- 
- elentifico : abstracto, sino. posos Basaglia, con suepi Nir cuánto del perfil de con- 


. ina práctica profesional, e» centro en el norte de Jta- Úucta del enfermo mental 
tatulda históricamente, cap- lia. Sp tenfa que vaLLon lo que po- 
enfermedad y 


turada entre ciencia y creen- , — La Pricoterapia Institucio-  4emos 

nal'que, en Francia, defi- Cuánto se debía a algo que 

ne su identidad por gnalo- cr Pen psc en 

ta r oposición” los IO. 

y pork alo rencudcidos - El it 
Í > y o m 

z toa = e eS de E modo fundamen- 

tra-Amiéri. rónes relacionales 

ER A ca Lati A tradicionales que 


Eee Denia Al * codifican el vínculo entre 
de anto era identidad enfermos y enfermeros en el 
Hospital Psiquiátrico tradi- 


profesional y ante nuestra 
cional. De su condición de 
identidad política y nues prisión, de su exigencia de 


mo Compromiso humanita: paividad, de su condición 


cla, entre prejuicios e intere- - 


tría francesa de los últimos 
30 añosuna orientación doo- 
trinaria' que se ha dado el 


cional la segunda guerra Hospital Pxiquiétricono pue-. 
estructu undial fue un factor co- den ahorrarse Jf'dyala 

pe eta esencial, dando lu- dor y servido), St.'Al 
gar ala experiencia funda- transforma en. una télación 
cional de St, Alban, en"La cooperativa para enfrentar 
Logtre. , la sobrevivencia, 

La experiencia de St. Al- Este sólo hecho modifica 
ban constituye, a la vez, una la microcultura de ese lugar 
experiencia real y un origen «aislado y el sistema de rela- 
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en uno de los rincones más 


. 


medicamentos y provocaron * 


1/4 guerra contra los lo- 


sistema géneral de creencias. — El movimiento milanés de "tura histórica dierdg lugar 


entre hotel y prisión (códi-_ deja algunos vacíos teóricos. 
Para la Pisquiatría Institu- gos de relación que en El Hay un momento en que la 


E 


“La Chesnaie” aporta 
una nueva imagen acerca 
. de la evolución y 

- pronóstico del enfermo 
mental grave, así como. 


so 


otra dimensión, 

humana, de la psicosis 
erónica. En fin, de ese ser 
humano al que tan justa 
y tan cruelmente 
bautizamos como 


- alienado. 


mal "podemos "agregar .con”* 
nuestros pretendidos. mo. 
.dos terapéuticos, 
* El mito de St. Alban, aun 
en su romanticismo y su ca 
rácter mistificante,*fue efi- 
caz en el sentido de que to-' 
de una generación de psi- 
Quiatras estaba lista para el : 
combate contra uns  pos- 
ción alienista de la Psiquia- 
tría. Ilusión de una institu- 
ción tieal para: psicóticos, 
para oponerla a la callada 
pero eficaz resistencia de los 
métodos clásicos del pensa- 
miento médico. Que asegu- 
ran la tranquilidad económi- 
ca y una cierta paz de con- 
ciencia y un cierto prestigio 


Hace algunos años un in- 
forme de la OMS hablaba 
del incendio del Hospital 
Psiquiátrico de El Salvador 
y de la integración “natural, 
espontánea” de más del 
SO ofo de los locos que e» 
caparon del incendio. En- 
tre lo que el autor del in- 
forme decía y lo que yo es 
cuchaba, se tejía el fanta» 
ma que pregunta cuánto, en 
el fenómeno de la alienación, - 
del encierro y de la segrega- 
ción de los locos, cuánto tie- 
ne su origen en el proceso 
mórbido en sí mismo y cuán- 
to procede de la cómplice 
pasividad” iatrogénica de 
nuestras creencias acerca de 


ción entre los asistidos y los 
que los asisten. * - 

La circunstancia venida 
de lo externo obliga a inte- 
grar al loco al trabajo y a la 
vida cotidiana y esta vida 
cooperativa, esta dimensión 
comunitaria entre los dos 
polos del binomio que co- 
existe en la psiquiatría, se 
constituye empíricamente 
como principio fundamental 
de todo un movimiento. 

La empreta de sobrevida, 
de impulso realizador, de 
orígen empírico marca todo 
el movimiento ulterior pero 


toria marca una urgencia, 


sólo ulteriormente esa histo- lo que la locura y el lo- social, pero que encierran. 
se ria puede ser pensada. co. >, calladamente, una complict- (y 
Digo 'esto para plantear 


No se me escapa que esta dad con la alienación. 
historia de St, Alban emocio- 
nante y romántica, tiene un 
sospechoso olor mistifican- 
te que despierta desconfian- 


2d. 


nuevamente lo que es quizá 
la pregunta fundamental de - “LA CHESNAJE” 


mi tema y de toda la psiquia- 6 P ' $ 


tría actual, saber cllánto de Por este camino llega “La 
mal sustraemos y cuánto de *Chesnale”, expresión concre-- 


( ] 
a un perfil entre per- 
alles posibles, quizá el? 
Pura a realid 
y queticodas 
josa' y deféctlosa, que es 
<ha institución para psicóti- 


cos. ; 

La clínica está instalada 
próxima a uh bosque, en el 
castillo del mismo. nombre, 
vieja propiedad de un terra- 
teniente del siglo pasado. Ha 
sido acomodada para alber- 

. Ear un buen centenar de pa- 
cientes, (en general, pricóti- 
cos o neuróticos graves) be 


Jo el cuidado de unos 60* 


solgnents (aproximadamen- 
te: curandos o cuidandos), 
unos 5 médicos sumados a 
. Jos obreros y los administra- 
dores, son los únicos roles 
específicos en el aparato te- 
rapéutico. 

Está financiada por la Se- 
guridad Social francesa, de 
modo que su clientela agru- 
pa distintas capas sociales. 

La clínica: es dudoso que 
debiera levar este nombre, 
pues se define a sí Thisma 
como un lugar de vida don- 
de, además, hay. tratamien- 
to, Los procedimientos te- 
rapéuticos no son nada ori- 
ginales y su lista repite lo ya 
conocido “de terapéuticas 
biológicas, de psicoteraplas 
(en general de: inspiración 
analítica) y de mecanisraos, 
socioterápicos y laborterápi- 
cos de esos abundantemente 
comentados en la literatura 
sobre ej tema. 

La ificidad de.ta te- 
rapéútica en terapia institu- 
cional debe ser buscada en 
Ir Gestalt de la escena ihsti- 
tuciona y no en sus unida- 
des “cónstituyentes. Un a 
priori más o menos explici- 
to es que toda arma, todo 
Gtil terapéutico, es legítimo 
frente al enemigo invencible 
que esla psicosis si hay 
quien sostenga con coneren- 
cia y se asuma como sujeto 
responsable de esa acción te- 
rapéutica. 

Esto quiere decir que la 
terapéutica no está sistema- 


tizada y que no hay una 
ideología mblicaque prescri- 
ba algunos métoUos y exclu- 


ya otros sino que, dentro de 
los recursos terapéuticos dis- 
ponibles se reinventa para 
cada caso una cierta tera- 
péutica de medida y no de 
confección. El énfasis en la 
orientación terapéutica es el 
resultado de una polémica 
siempre abierta y siempre 
inconcluso en el equipo 
soígnant de médicos y enfer- 
meros. 

La doctrina terapéutica 
es en realidad menos inocen- 
te y menos rideológica de 
lo que acabo de anotar. Por- 
que la selección, del perso- 
nal define de antemano el 
repertorio de referencias teó- 
ricas posibles. Pero al no es 
tablecer previamente una re- 
glamentación o un sistema 
te poder que privilegia de- 


Qe rminadas orientaciones te-_ 


rapéuticas y excluye otras, 
deja abierta un área de “no 
resuelto” que tiende a impe- 

la coagulación y que per- 
mite la metonimización de 
los. esquemas terapéuticos 


la 


en su diversidad de funda 


-Inentación y de origen. 


4 Incluso la noción misma 
ddterapéutica debe ser ínte- 
rrogada, debe ser puesta en. 
cuestión y debe ser subverti- 
da. Es necesario preguntarse 
qué es curar o qué es tratar 
la psicosis y de qué modo 
las categorías médicas de cu- 
ración nos ayuden o nos 
perturban. La trama signifi- 
cante del término "terapéu- 
tica” está impregnada del 
prestigio . del. pensamiento 
médico cuyo código concep- 
tual importó las referencias 
de salud y de enfermedds 
del campo del cuerpo. 


Si los criterios acerca de 
la cura son radicalmente di 
ferehtes en medicina y en 
psicoanálisis, entonces la no- 
ción de tratamiento y cura- 
ción en psicoterapía institu- 
cional está más próxima a 
una noción de inspiración. 
analítica que al pensamien- 
to médico. 


LA ESCENA 
INSTITUCIONAL 

— 
Trataré de definir de mo- 
do conciso algunas caracto- 
rísticas de la clínica de “La 
Chesnaje” como expresión 
particular de éste movimien- 


-tode psicoterapia institucio- 


nal, 
La ¿eraptutica se institu- 
ye a partir del hecho mate- 


* rial de la locura que necesita 


ser encarada y tratada. Po- 
demos contraponer la ideo- 


- Jogfá de la psicoterapia ins- 


titucional con la tradicional 
del hospital psiquiátrico, 
Desde el momento mis- 


Chesmaje” es no sólo pedir, 
sino también dar el aporte 
exigido por la colectividad. 

Trataré de precisar los 
rasgos esenciales de esta in» 
titución terapéutica a tra 
vés de un concepto eje que 
Damart la escena institucio- 
mal, copcepto que nos per- 
mitirá . articular .los varios 
objetivos de la. institución 
teraptutica. 

En ella la enfermedad no 
está en el centro, no es el 
blanco de las acciones. Es 
un trabajo de descentramien- 
to y de recentramiento del 
vector terapéutico como eje 
fundamental en la relación 
del individuo con la institu- 
ción que lo trata. Hay una 
tarea antiasilaria, una estruc- 
turación cultural de un Um- 
welt, de un entorno, de un 
ambiente que es una gigan- 
fesca tarea antiasilaria la que 
es previa y prioritaria a la 
definición de vector terapéu- 
tico individual. Este entorno 
institucional, esta microcul- 
tura, se constituye como 
mediación de la gestión tera- 
péutica. 

La noción de escena ins- 
titucional nos permite tam- 
bién pautar el. perfil espect- 
fico” y singular de la psiquíia- 
tría institucional respecto a 
otras direcciones de Psiquia- 
tría Comunitaria. Así como 
nos permite ubicar al psico- 
análisis, o al menosa ciertas 
nociones básicas del psico- 
análisis tales como las de 
transferencia y. de comp 
sión a la repetición, e-inter- 
pretarlas en el campo micro- 
sociológico de la institución. 
A este respecto se podría si- 
tuar el concepto de la esce- 


mo de la hospitalización; “ba institucional como equi- 


que definiría como el en- 
cuentro entre el paciente y 
la institución terapéutica, 
las cosas se dan de modos 
distintos. Lo que esta en el 
centro de la institución tera- 
péutica tradicional es el he- 
cho de la enfermedad; en 
psiquiatría institucional se 
subvierte este punto de par- 
tida. 

La clientela de la clínica 
de “La Chesnaje” está for- 
mada en un alto porcentaje, 
por psicóticos crónicos, es 
decir, por pacientes que han 
recibido con un fracaso o un 
éxito relativo los: métodos 
habituales de tratamiento. 
Pero mientras la postura mé-- 
dica coloca al paciente en 
posición pasiva, la psiquia- 
tría institucional coloca des- 
de el inicio al paciente no 
sólo en condición de deman- 
dante, sino también de de- 
mandado. No es sólo un su- 
jeto pasivo sobre quien se 
aplican terapéuticas, sino un, 
ciudadano con derechos y 
obligaciones respecto a la 
colectividad (aquí es sinó- 
nimo de institución tera- 
péutica). 

Se trata, como dice la jfer- 
ga habitual en psicoterapia 
institucional, de trasladar 
ciertos parámetros de obliga- 
ciones y derechos de la ciu- 
dad al ámbito y al espacio 
de la comunidad teraptut+ 
ca. Ser paciente en “La 


valente del de efttuadre en 
la cura psicoanalítica clási- 
ca. Del mismo modo como 
en ésta, la escucha del sínto- 
ma se pone en denso has 
ta la emergencia del conflic- 
to inconciente, i 
ción del ambiente'institucio- 
nal, es un requisito previo a 
cualquier intento de com- 
prensión. 

El objetivo primero es 
crear una trama relacional 
de actividades, un Umwelt 
social que, a nivel de catar- 
sis, puede ser terapéutico en 
sí mismo. Una mirada inge- 
nua a este momento encuen» 
tra sólo la apariencia banal 
del acontecer cotidiano, que 
parece más inspirado en la 
noción de lo correctivo, de 
lo adaptativo, de lo“sociofe- 


na expertencia insti 
de vericrO 


trabajo kelaborativo de inter- 
pretación. 

En esta escena institucio- 
nal hay un binomio básico, 
sobre el cual pivotes toda la 
empreza terapéutica. Es el 
binomio SOIGNANT- SOJG- 
NEE. 

Miremos Ja escena desde 
el punto de vista de la situs- 
ción original de los pacien- 
tes en tratamiento, general- 
mente psicóticos crónicos 
de larga evolución. , 

Situemos la escena en 
dos niveles. En el primero, si 
hay una expectativa, una de- 
manda directa de tratamien- 
to, ésta es frustrada, y des 
plazada a la mediación del 
espacio institucional. La pri- 
mera tarea es anclar al pr 
Ciente en el microclima cul- 
tural de la institución. La re- 
lación dual (que como tal es 
como suele instituirse la ro- 
lación terapéutica) tiende a 
ser tangencial, a ser poster- 
sade, a la espera de que 
cree un espacio de tranife- 
rencia institucional. De ahí 
que la función psiquiátrica 
requiera un permanente tra- 
bajo de descentramiento y 
recentramiento del espacio 
teraptutico que no es fácil 
de aprender ni de aplicar ni 
está codificado. 

En el segundo, cuando 
no hay una demanda psico- 
terápica explicita, (caso fre- 
cuente cuando el grado de 
alienación llega al apragma- 
tismo o autismo) la escena 


tiene por 

red, un tejido de intercam- 
bios humanos a nivel de la 
palabra o el gesto, red q 
es desalienante en sí 

ma y que tiene por propó- 
sito tácito la aparición del 
sujeto de la denanda, la 
emergencia de un sujeto de- 
seante hasta entonces as 
fixiado en el proceso pu- 
cótico. 

A diferencia de otras 
experiencias de priquistria 
social o comunitaria, la es 
cena institucional, en su di 
mensión de intercambios 
humanos y sociales, no es la 
meta terapéutica, 

EDa es sólo la mediación 
para la irrupción del conflio- 


tucional | 


Si enfocamos la. misma 4 


escena desde el otro polo 
del binomio, será necesario 
definir quién es y qué hace 
el soignant. Definir los per- 
files de su función no es ta- 
rea sencilla. Me limito a dar 
algunas ideas al respecto. 
Uno de los rasgos que lla 
man la atención acerca del 
soígnent es la diversidad, el 
hugas para la diversidad. 
Cuando se observa un grupo 


de enfermeros psiquiátricos, 


lo que sorpende es una cier- 


ta homogeneidad en los re- 


pertorios de su conducta. 


“hipótesis— que la interpreta- 


(Continúa en púg- 20) 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO FPÁN DE AZUCAR. 


GARANTIA DE SEG 


rápico, que en una funda- ¡ 


mentación — psicoanalítica. 
Pero este nivel socioterápi- 
£o correctivo es una medida 
operacional, y no se le en- 
tiende como el objetivo fi- 
nn de la escena institucio- 
nal. 

Con la misma inocencia 
aparente de la regla de libre 
asociación en la situación 
analítica, el tiempo trae la 
emergencia -de constelacio- 
nes pasionales; entre pacien- 


tes, soignants y médicos, en 


las que la emergencia del in- 
conciente y la insistencia de 
la repetición en un espacio 
de transferencia laborios»- 
mente iristituldo, dan lugar, 


—si las cosas van bien— a un 


RA RENTABILIDAD 


| el momento casi no se ha con la esperanza de de- 
| Investigado y se ha utili- (terminar en qué posición 


| lesobras consideró el pro- |por último, en qué medi- 
|. blema de los límites del|da ha esclarecido el mé- 
lenguaje, con respecto al todo y el proceso psico- 
Cual sugirió dos oque analíticos. 


A ocsaicente fría | por u: kn sentimi o de deses? entre la transferencia infan- espiritual era más importan- | se analizaba y también que 
. LA SEÑORA D. ja lados los que la rodea- | peración a medi ión es e 5d ly los sentimientos y de- | te que los deseos del cuerpo. | estaba oda: ao 
La señora D. había supe- | ban, durante la lúcha prolon- Aproximaba a final de s adultos permitió clari- | No se trataba de.descos más | fin a su ocultamiento del 
rado la disociación en su vi- | gada que tuvo lugar en el | análisis. Aparecieron emton- har ss pr 5 y que re- | intensos, sino sólo más im- | análisis, que le había prowo- 
da emocional y recuperado | tratamiento para superar su | es elementos de inten: o a ellos, sino'al | portantes y, en ese sentido, | cad. tremenda ansiedad an- 
el temprano amor apasio- | omnisciencia, y .el delirio identificación con la nadie anto dí serios realizados. más urgentes que los corpo» | te la posibilidad, entre otras, 
nado por sus progenitores | concomitante de claridad de | y surgió un fuerte deseo de l cabo de unos pocos rales. El contenido de sus de encontrarse con algím co- 
"que caracterizó su infancia. t e independencia de | saberlo todo respect rre funda- | cartas era de dos clases: la lo en las cercanías del 
La disociación entre un área | criterio, que promovió su re- | la infancia de aquélla, sus re- | mente d ¡ombre que la | éx de sentimientos | consult 
de a disten depel e de la ds , Pepo hoviaz. | había admirado en secreto | (que excluían or ente-| Por ese entonces dos co- 
nes ob, una secreta | madre y el pecho en los ni- su vida matrimonial, | durante años, pero ninguno | ro los descos sexualés, pera | ay 
“habla restringi- | veles infantiles es h trang- Fue bastante fácil satisfacer- | de los dos podía comprome- | evitar la penosa frustración | ellas se refería a la diferen- 
do en alto grado la emotivi- | ferencía. la en tal sentido, pues su ma- | terse en una relación total del otro) y la autorrevela- | cia entre lo privado y lo se- 
dad de sus relaciones de ob- uando la omnisciencia dre había escrito poco antes | y »e' separaron, acordando | ción. Tal desco, esto es, no | creto a sus sen- 
jeto, de modo que cra una desapareció y empe 6 a re- | un libro de memorias. Su ¡cri con la ocult era muy dis- | timientos y sus cartas 
buena, hija, herma- un período | titud previa, te con: anza di inirse al cabo | tinto de los pactos de since- | am relación su es 
na, esposa, madre, colabora- | muy rico en sueñor.y € esta- pea nte y despectiva, | de un año. Empero, ning los amantes pre- | poso, del que no estaba for- 
dora y paciente. la- | dos de plenos de amo cto a sus progeni: dos pudo cumplir | vios. Dichos pactos se refe. nes 
do, su sexualidad presentaba | por la madre y el pes y tores y su matrimonio, fu promesa y pronto comen- | rian al campo de la acción, a | La otra constituía una pre 
Una cualidad muy perversa, transferencia. | reemplazada por un senti diario la intención de cultar | gunta acuciante: ¿qué era 
secreta y desafiante. En el| La música, el amor a la na- | miento pesimista en el senti- | tensas cartas. La señora D, | nada con respecto a sus acti- | una Semiccón y ná 
curso del tercer y cuarto año | turaleza, el deseo de cantar | do de que ella misma nunca [| jamás había ma una na E confianza actual | una atción, en el con: 
judo d >| na de y 2 que 


os. distintos, uno lógico-ma: 
mite [temático y el otro puraz, 
s - [mente lingúístico. Inten- 

A | ¡a + |taba así definir los límites , 
COL -. ¡entre lo que se podía de- | 


| cir y lo. que sólo se podía 
lenguaje : “mostrar”. En este breve 
IO artículo, deseo examinar 


El psicoanálisis reci- [el mismo problema des- 
bió de Ludwig Wittgens- de un punto de vista pu- 
tein un legado que hasta [ramenté psicoanalítico, 


zado en muy pequeña ¡nos ha colocado con res- 
medida. En sus principa- pecto a Wittgenstein y, 


Comenzaré con la descripción volvió, sesuatraents indife- prenñar sus días y y se tales sentimientos fue el | años non poS o e 
clínica de dos pacientes. rente con respecto a su pare- | ches, os aa -o nalista, y la diferenciación necesidad de un encuentro | fin) a decirle a su madre que 


“dla: reconocer. que los senti- 


mientos son, en esencia, pri- 
vados, que nadie en el mun- 
do externo tiene derecho a 
conocerlos, mientras que las 
acciones cran por 
aturaleza* públicas, Ep 

ban a Otro ser humano y, 
por ende, influí, 
vidas que podíañ sufrinlas 
consecuencias de esa acción. 

teoría, una comunicación 
+4 el pasaje de información 
de una mente a otra. ¿Cabía 
considerar que seguía siendo 
en esencia en tanto 
no diera origen a ninguna 
acción? ¿Acaso no había si- 
do ésta, en términos ideales, 
la misma situación en claná- 
lisis, supopiendo que ní el 
paciente cl analista actua- 
ban= o o fuera de la 
transferencia? Ya contaba 
con varios años de exPerien- 
cia en cuanto a diferenciar 
la acción de la comunicación 
en el consultorio. ¿Se habían 
establecido criterios válidos? 
¿Y no era posible aplicarlos 
razonablemente a sus cartas 
de amor? 

El problema que debié 
enfrentar la señora D. en su 
intento de impedir 
que había de bueno en su 
nueva ' relación amorosa se 
impregnara de la traición a 
su relación previa, a la que 
aún no había puesto fin de 
manera adecuada —esto es, 
con. la menor cantidad de 
daño posible para las vidas 
involucradas-, la obligó a 
examinar los límites del len- 
guaje como comunicación. 


. ¿Cuándo' correspondía de- 


cir.que las palabras con que 
describía a su amante sus 
estados mentales habían de- 
jado de “deéir" lo que ella 
quería expresar y comenza- 
ban a mostrarlo"? Ya ha- 
bía enfrentado ese problema 
muchas veces en el curso de 
su análisis. ¿Cuándo, por 


. ejemplo, el relato de un sue- 


ño tenía como fin asegurar- 
se la comprensión del analis- 
A ycuándo estaba destinado 
a afectar su estado mental, a 
influir sobre él o a inducirio 
a alguna acción? ¿Se podía 
aplicar esta definición ope- 
racional, basada en criterios 
motivacionales, al hombre 
que amaba, o era necesario 
encontrar algunos criterios 
lingúísticos? ¿La dificultad 
resultaba aún mayor puesto 
que sabía que su- lenguaje 
era inadecuado. No era una 
poetisa, sunque percibía la 
tendencia a lo poético en 
sus formas de expresión, De 
cualquier manera, no resul- 
taba del todo claro'si pocsía 
significaba “decir” o “mos- 
trar”, ya que pintaba cua: 
dros y entonaba su canción 
evocativa, En última instan- 
cia, todo Parecía reducirse 
a poder decir “exactamente 
lo que quería significar” y 
sólo eso, Empero, el lengua- 
jc era tan . 2UN sin 
tener en caen problema 
concerniente a'la Interpreta- 
ción que hacía su amante de 
su “signilicado”, y la medi- 
da en que ella “lo signifi 
bax, esto es, la autenticidad 
vw sinceridad de sus propios 
¿ntimientos. Por último, 
era obvio que buena parte 
de sussentimientosni siquie- 
ra podían expresarse con pa- 


lps en su propia mente y, 


en cambio, reclamaban ac- 
ciones, actos sexuales, ¿Ty u- 


numero 


re las |- 


tretenerse el uno al otro, 
» 


s 


¿LA SEÑORITA R. 


.] undo año de su 
aná 
superar und intensa transíe- 
rencia erótica que hasta en- 
tonces Je bábia impedido 
participar en la siluación 
analítica) y la transformó 
simplemebte en una relación 
amorosa [desdichada y no 
consumada. Durante seis 
meses sq habían logrado rá- 
pidos progresos, acompaña- 
dos por una mejoría en su 
estado - mental general, su 
forma de vida y sus relacio- 
nes. Peto, a medida que me- 
joró su situación interna y 
que un padre durante largo 
tiempo ausente comenzó a 
resurgir en forma fugaz en 
sus sueños, pareció sentirse 
amenazada por una aplastan- 
te depresión, representada 


oleadas de profundo dolor 


| por la muerte del padre. 


Reaparecieron las sesiones 
silenciosas, caracterizadas 
ahora por pataletas hacia el 
final, sobre todo cuando su 
esfuerzo por hablar había si- 
do inútil. Se trataba ahora 
de un silencio distinto del 
de comienzos de su análi- 
sis, en el que ño había lucha 
o dolor, un silencio del tipo 
de la “belle dame sans'mer- 
ci”, La paciénte sentía aho- 
ra que una mano muerta pe- 
saba sobre ella, le impedía 
hablar y ahogaba sus senti- 
mientos, y tenía ideas de au- 
todesprecio que ridiculiza- 
ban la autenticidad de sus 
sentimientos y los compara 
ban con sus prácticas mas- 
turbatorias secretas, etcéte- 
ra. La fórmula del desprecio 
era: “Si en realidad sintieras 
esto o'aquello, no te com- 
portarías en esta forma”. 


Durante el año siguiente, 
se produjo un estancamien- 
to en el análisis, durante el 
cual la paciente, con plena 
conciencia y en forma des- 
piadada, se dedicó al acting 
out de su ¿taque destructivo 
contra el patrimonio de sus 
padres (y analista) de 
manera muy peligrosa, en- 
tregada en grado sorpren- 
dente al desenfren> y la 
crueldad. A veces parecía 
que una parte psicótica de 
su personalidad controlaba 
suidentidad y que habja per- 
dido contacto con toda in- 
tencionalidad con respecto 
a sí misma, el análisis y el 
analista, que no fuera des- 
tructiva, Sólo al cabo de.al- 
gunos meses cesaron las pa». 
talctas, que incluían alaridos, 
puntapiés y la' negativa a 
abandonar el consultorió al 
final de las sesiones, y a las 
que sólo se podía poner fre- 
no señalándole que, sa su 
propio tratamiento perjudi- 
caba el de cualquier otro pa- 
ciente, “se le interrumpiría 
en ese mismo momento. Á 
partir de entonces, el llanto 
y la conciencia de su desva- 
limiento  Jograron que su 
identidad recuperara un as- 
pecto más constructivo de 
su personalidad. Comenzó u 
desesperarse cuando com- 


unio 1985 


da, regalos, alimentar y en- 


señorita R. logró, 


Ihre todo en los sueños co-, 
mo congelamiento, y por, 


prendió que su análisis no 
podía ser eficaz ni continuar 
de manera indefinida, debi- 
do a las peculiares limitacio- 
nes de la comunicación que 


ahora se habían vuelto evi- 


dentes. 


Poco a poco se pudo em- 
pezar a elaborar la estructu- 
ra de este extraordinario 
menoscabo de su capacidad 
para lo plivado y confiden- 
cial. Aunque a menudo. per- 
manecía en silencio, se (ra- 
taba ahora del silencio de la 
lucha y no del que significa- 
ba esperar que papito toma- 
ra posesión de su “hija in- 
crefblemente sexuada”.. Se 
sintió inundada de “senti- 
mientos positivos” que no 
podía expresar salvo en for- 
ma muy tortuosa y equívo- 
ca. Pero también resultaba 
obvio que la vaguedad en 
cuando a la definición ver- 
bal de los sermtimientos no 
era sólo un fenómeno exter- 
no, sino también interno. 
Además, tal ambigúedad en 
la expresión socavaba su cre- 
encia en la autenticidad de 
los sentimientos mismos € 
impedía así que se manifes- 
taran en la práctica como 
una mayor cooperación en 
el análisis. A partir de ese 
momento pudo trabajar, re- 
anudó sus estudios y adop- 
tó una actitud más amplia 
y positiva en su vida social. 
Se sentía más en-<mundo, 
pero no podía controlar su 
masturbación compulsiva o 
su esporádicójacting out, Se 
dio cuenta de 
tad radicaba en su incapaci- 
dad para desear el análisis y, 
como medida desesperada: 
decidió fijar una fecha para 
ponerle fin sino podía lle. 
gar a experimentar un.deseo 
sincero de analizarse que re- 
emplazara al deseo de una 
relación con el analista mis- 
mo, transferencial o de otro 
tipo. 


PROCESOS 
OPUESTOS 


He presentado estos dos'| 
procesos en forma yuxta? 
puesta porque considero que 
su oposición polar puede re- 
sultar instructiva. La intensi- 
dad de lOs sentimientos de 
la señora D. hacia un hom- 
bre, hizo que esa relación se 
volviera preciosa para ella y 
se viera en serias dificultades 
en cuanto a la manera de 
preservar su autenticidad 
frente a diversos tipos de 
traiciones, Puesto que no 
era libre, parecía necesario 
preservar la relación en un 
nivel en que su carácter pri- 
vado quedara justificado por 
la exclusión de toda acción, 
Esto; a su vez, requería una 
cuidadosa diferenciación en 
sus cartas entre la comunica: 
ción y la acción, Debía des- 
cubrir el limite entre “decir” 
algo y “mostrarto”. Por otro 
lado, a la señorita R. le re- 
sultaba difícil creer en la au- 
tenticidad de sus sentimien- 
tos (amorosos porque sólo 
deseaba “mostrarlos”. En 
cierto sentido, lo que mos- 
traba era menos preciso que 
lo que decía, lo cual la libra- 
ba de su tensión interna, so- 
bre-todo la humillación que 
le provocaban las burlas de 
la parte pacopática de si 


jue su dificul- 


misma que correspondía a rada del hombre que amaba 
su hermana mayor. Pero, al | y porlo tanto; no podía uti- 
protegerse de lo que ella con- | lizar atenciones; regalos, ac- 
sideraba un dolor intolera- Prividad sexual, etcétera, para 
ble, se privaba también de | mostrar sus sentimientos, 
los medios que Je permiti- | del mismo modo la señorita 
rían adquirlr convicción en | R. estaba limitada por el 
Cuanto a sus sentimientos en | método analítico. No podía 
la situación analítica, debi- | llevar sussentimientosal pla- 
do a las peculiaridades del | no de la acción sín treicio» 
método utilizado. A diferen- | nar la relación que intentaba 
cia de cualquier otra rela- | profundizar mediante esos 
ción humana, el método ana- | recursos. Pero la ambigle- 
lítico requiere que el pacien- | dad de sus comunicaciones 
te y el analista reemplacen | debilitaba su creencia en la 
la acción por la comunica- | realidad psíquica de los sen- 
ción. Por ende, no es posible | timientos mismos, de modo 
establecer ni, de hecho, pro- | que éstos pasaron a ocupar 
fundizar, una relatión [nti-| en su mente una posición 
ma mediante procesos en los | mítica. En consecuencia, no 
que uno “muestra” los pro- | podía “mostrar” sus senti- 
plos sentimientos, sino sólo | mientos en la única forma 
verbalizándolos. Así como | permitida por el método, es- 
la señora D. se veía limitada | to es, mejorar su comunica- 
por la distancia que la ¿epa- | ción. 


¿Qué es 
- Sevel? 


- : Sevel es un resultado. El de la integración. 
Integración en Argentina de dos de las más importantes 
marcas de automóviles FIAT Y PEUGEOT. i 
: Y Seve! Uruguay es el resultado E 
de la integración de Fiat Uruguay al esquema 
económico e industrial de Sevel 
Sevel es un objetivo: la mayor eficiencia 
a través de la e 
> racionalización de la producción 
* y la restructuración industrial. A 
Sevel es un logro: el más alto nivel de calidad: 
que hace que sus productos, hayan alcanzado 
los más exigentes estándares internacionales. 


UN PLANTEO a 
SENCILLO. 


Wittgenstein planteb aL 
problema en términos sim- 
ples(P,1., 507): “No sólo di- 
go esto, quiero significar a- 

con esto. Cuando coasi- . 1 
ramos lo que sucede en 
nosotros, cuando significa- 
mos (y no sólo decimos) pa- 
labras, tenemos la impresión 
de que algo va unido a esas 
palabras que, de otra mane- 
ra, carecerían de sentido, 
Como si, por así decirlo, es- 
tuvieran conectadas con al- 


su intento previo en el Trac- . 
tatus de imitar las expresio, 
nes significativas a las aseve- 


raciones moleculares cienti- ¡ distinguirlo del sinsentido y, | tórico .o son, en esencia, 
ficas que podíin resolverse |en Otros, es :tan superficial | imposibles de — verbalizas? 
£n aseveraciones .atómicas, | que resulta inútil, y así su- | Es posible que para evitar 
Wittgenstein inventó un mé- | cesivamente. 5%] . | esta crítica se haya apelado 
OY Frias ee Pero el otro granobstácu- | al concepto de ¿enperiencia 
para invest “la flo para ler “significar” | emocional correctiva” que, 
multiplicidad de los “Juego lo que PPorscta es el distin- | al fin de cuentas, no es más 
. ingUísticos”, cada uno de entre la comunicación de | que una extensión del con- 
los cuales deriva su carácter Ale A otra (vértice K, | cepto freudiano de "elabo- 
significativo de su coñitexto Jen el de Bion) y la | ración” llevado al extremo 
—la situación .ipfacá— y acción que Shejerce sobre la | de "la cola que menca al 
puedé tomarse como mente o el cuerpo del otro, | Perro”. . 
“forma de.vida”, sin necesi- | Aquí nos encontramos con | — Siguiendo a Freud, siem- 
dad de establecer su valor. [e] problema de la motivación | Pre se supuso que las limita 
relativo para otros “juegos”. |oIntencionalidad, enel “jue- | clones de un analista pro- 
El requisito de precisión da"| go lingúístico”- de Wittgens- venían en esencia de sus 
paso a la aceptación de las |teín. En las dos pacientes | Propios .. “complejos 10 
diferenciaciones qbe son ade- | descritas, estos problemas se | Analizados. Pero aquí, “no 
cuadas a. esc contexto, al ilustran,como señalé ya, des- analizadós" significaba “con- 
margen de la vaguedad, y las [de polos distintos, La señora | flictos emocionales no re- 
similitudes compuestas de. |D, sé esfuerza por preservar sueltos”. ¿Qué sucede <on 
vínculos múltiples do tipo [la gutenticidad de sus senti- | 105 “niveles profundamente 
“afro de familia”. Es en este [mientos, mientras que la se- | inconscientes de la vida 
doble uso de “significado”, |Borita R.'trata de crear esa | Mental que no han sido 
*, esto es, significativo -no sig" | autenticidad. Ambas enfren- | Objeto de exploración en la 
nificativo y significar lo de-.[tan el problema de la since- | *XPeriencia del analista en | analítico. Pienso que su 
cirlo, donde Wittgenstein pa- | ridad en sus comunicaciones | €! diván, pero que no encie- | efecto más específico puede 
¿rece tratar de establecer el |y, en ambas, el descubri- | "Tan enfermedad? Se podría | ubicarse en:el umbral de la 
lMmite entfe lo que se puede | miento de un límite, sufi. | Sugerir, entre otras cosas, | posición depresiva, tal como 
decíf (lo que se puede repre- | ciente para su contexto, en- |-que su propia tarea auto- |lo ilustra, por ejemplo, la 
sentar en un juego lingUísti- |tre decir y mostrar, por un | analítica, llevada a cabo en | señorita R, o la señorita D. 
co) y lo que sólo se puede lado, y entre la acción-y la | el, contexto de la contra- | un año antes. Resultó muy 
mostrar, dejando abierta lá comunicación, por otro, transferencia con sus pa- [obvio en el intento de ayu- 
posibilidad de desplazar di- [el centro. de. su lucha. En | cientes, promuete esta pene- | dar a la señorita R. a contro- 
cho límite mediante el in- ambas, la interferencia crea. | tración: en :algunos- casos. |lar sus pataletas al final de 
vento de nuevos juegos lin- [da por las fuerzas destructi- | Cabría decir que esto corres- | las sesiones, pues al verbali- 
sdísticos. En contraste con |vas en la personalidad (los |-ponde al aforismo de que | zar por ella su rabia interna 
las primeras épocas, señala "ataques contra el vínculo”, | una buena. labor analítica | contra sí misma por dañar 
que la estructura de la reaN- [descriptos por Bion) agrava | constituye una terapia tanto |una y otra vez el pecho al 
dad externa no se puede des- y, en cierto sentido, incluso | Para cl paciente como para negarse a mamar, el impulso 
cubrir mediante el anátixis origina la dificultad. ¿Quién el analista. En el contexto [a la acción fue gradualmente 
del lengúsje, porque el len- | podría asegurar que la santi- | de este trabajo, quisiera reemplazado por el llanto PR 
guaje no es más que-un jue- destacar. que uno .de los|la aceptación de que' debía 
£0 mediante el cual el hom- elementos en €sta situa [irse al final de la sesión. 
bre interita superar su posi- ción: es el ejercicio de la |Pero, para lograrlo —y para 
ción solipsista en el mundo, s capacidad del analista no |significarlo—- primero tuve 
su alienación con cto a significación más ge- sólo 'para observar, sino |que pasar por una agonía 
los otros seres h: y su [neral de estas cuestiones pac también para expresar con | muy peculiar, algo así como 
desconocimiento de la natu- [rai el método; y-el proceso palabras nuevas constelacio- | sentirme inundado por una 
faleza. p ticos. Desde luego, | "45 Y matices de emotividad | ternura que mo tenía manera .  Logico-philoscphicuy Londres 
Al considerar los probla-'|toYd analista lúcha constan. |“, $l mismo” que podrán |de manifestar, de cualidad (Kegan Paul), 1922. 
mas planteados por Wittgens- | temente en sí mismo con el | 9UIzá Proporcionarle algún | profindimente femenina y * Philosphical Investigation, 
:teln y tratar de adaptarlos a [problema de 'estas dos pa: indicio con respecto al esta- | vinculada' con -áreas de an- >; ¡Blackwell, Oxford, 1963. 
lo que el método psicoanalí- | cientes; Per ¿podemos de: do' mental del paciente. En | siedad. muy personales y co- The blue and brown books, 
tico puede abrigar una espe» cir: algo más : sobre esto? tal caso, como en. el de la | rrespondientes al pasado, Baco 
ranza razonable de investi: | ¿Existe aquí un problema señorita R, son precisamen- Considero que este logro 
gar, me he ocupado en los |con respecto a los límites te las limifaciones del méto- | no resultó útil en si mismo 
Últimos años de eso “algo en | del. método analítico mis- do las que proporcionan un | para la paciente, sino que . 
nosotros” con que están co- |mo? ¿Se ve el analista ob: | invernadero para esta clase | fue necesario repetirlo mu- ro RECON: RS 
nectadas nuestras palabras [gado por las limitaciones del | Ye desarrollo, Esta constitu- [chas veces al final de las ocasión de la Ja. Feria de Publi: 
“cuando podemos . “signifi- [método a inventar un nuevo | Y* Una de las razones por las | sesioñes, El efecto logrado caciones Nacionales en Oencias 
car” lo que decimos, De |*juego lingúístico" con cada | QU, 4 deseamos preservar y —disminuir la rabla y el Sociales. el CLALH prentrá ya pegas rita 
Acuerdo con Wittgenstein | paciente? ¿Qué papel desem- | 2MPligr la línea técnica del |imípulsó ala pataleta— resul- A Macia As le accicdad oy 
(creo) he llegado 'a la con- [peña la capacidad poética | desar iniciado — por [taba bastante visible enel eco, com Ediciones de E un ramon de lor conejos de me 
clusión (contraria a: la de [del analista para expresar | Freud, nos mostramos tan estado de tensión corporal nda Oriental. Se trata de una” Larios cumo caperienci de con- 
Freud, según creo) de que [sentimientos con “palabras | reacios ¡a adoptar proce- [de la paciente. A menudo colección destinada a profundi- ón, oct la cblstods - 
los sentimientos constituyen: | destinadas al paciente en sus | dimientos técnicos que van | yo sentía que era una espe- de Probe ho cab 
el núcleo del problema. La |intervenciones  interpretati- | más allá del límite de. la | cie de canción de cuna anr avances en torno a propuestas Som un artículo que analiza alar 
autenticidad con que podc- [vas y no interpretativas? | comunicación verbal, lo cual | lítica que le cantaba. El sig- alternativas orientadas a la cons nos aspectos de la política de 
mos experimentar nuestras |Consideramos estos interro- | no nos obliga a erigirnos en 
emociones determina el lí- |gantes uno por uno. - jueces de otros cuyos intere- 


nificado. de la interpreta- trucción de una democracia más. LIQUU. en rotación con Amiri 
ción resultaba ineficaz por pata. al rimer volumen “latina... 

mite de la sinceridad con E 3e$ se mueven en direcciones 

que podemos - expresarias, LA CURACION distintas. 

VERBAL 


como título “EL DESA- " ' CONTROVERSIAS 
sí mismo a menos que sc lo. RROLLOFRUSTRADO”, yen EL AGRO LANDA 
sea “díciendo o mostrando. En el sentido implicito 
Esto se aplica a toda la gama en lo dicho hasta ahora, ca- 
de nuestras experiencias y Los detractores actuales 
comunicaciones, desde - el [del psicoanálisis a menudo 


reformulara una y otra vez . foca los últimos 30 años de polí- NO, Ls el título de un nuevo li. 
como un encuentro de nues rita sn Urarar, pso:ie Dni; ep publicado 
tras mentes en el cual la ponóo sua por ciXConwjo Latincamecriaamo:  * 
A Alid: . El do, e Socia! 
be señalar que el analista | Señorita R podía descubrir LeRiare BAriUS 2 ee Oencas Jer SIACSO: 
a inventa un nuevo “juego lin- 
n do “te il justifican su posición seña- ta con cada paciente 
el trivial “hoy est: lante llando que la “curación ver- | y, de hecho, esto puede des 5 ser decisivo. por su relación con 
fresco”, desde el abrazo has [bal está tan alejada del ey e a e las ue rte yl os Í automuficiencia alimentaria y 
de des- sofos han o, os con la balanza de . Una 
ta el apretón de manos, des- [cuerpo y del lugas central psicoanalistas. Es posible esta colección comiutuira un bucpr pai E 
estos dos usos de “significa [excuelas biocnergéticas o los | depresiva, más allá del cam | ITé más cuidadoso snlo que "CUADERNOS DEL CLAEH.  óstnie teórico ddoolórico en tor: 
do”, que nuestro juego lin- | discípulos de Reich puede | po de las relaciones de ob- | “Oncierne RA PEO En el presente mes de junio se En este tratojo se hallará un 
glístico no tiene sentido |provocarmos una sonrisa, |jeto parcial. En el caso dela | Pensamiento y el otra edita el No. 33 de “Cuademos”,' claro rastreo de Las controver: 
cuando no significamos lo | pero su argumento principal | señora D, por ejemplo, uno 
REFERENCIAS en un marco democratico. cripción crítica de las interpre- 
Tres trabajos intentan pro- taciones aeoclísicas y aquellas 
no pueden decir lo que sig- | mos tener alguna esperanza | lo que decía en su análisis BION:-W, Ro. Leaming From poros conceptuales en torno a: de - tipo histórico-estrucrunal - 
_Nifican, en algunos casos, el | de lograrlo con un método | fue la posiblidad de -con- Experience, Helnemann, Lon-" 23 lsteas de una ciencia política. identificando el marco institu- 
Aspecto correspondiente a que se basa en el lenguaje? | prender. que esas personas 
significar está tan empobre- ¿Son experiencias prever- | de ninguna manera podían 


lo que se decía, que era 
muy idiogíncrático y de- 
pendía en ajto grado de 
su contexto histórico únk 
co. ¿Acaso no concuerda 
esto con Jo esencial en. 
la idea de Wittgenstein so- 
bre un “juego lingúfstico” 
que es único para su propio 
contexto e ininteligible para 
quienes están fuera de ese 
marco? 


EL JUEGO e 
LINGUÍSTICO E 


En consecuencia, parecen 
existir sólidos motivos para 
afirmar que esa capacidad 
poética del analista, funda 
da en su propia experiencia 
del descubrimiento y la ver- 
balización de su emotividad 
primitiva, desempeña un pa- 
pel importante en el proceso 


FREUD, S., “Remembering Re- 
peating ard Woácing Trough”, 
SE 


WITTGENSTEIN, L Tractatus 


sólo resta destacarlla ampli- ho ib pa te peto cn nuestros países llega a 
una lla, Por ende, existe E 6 ontribuye | fera entre estos dos campos, tas 1630 y las 22,30, ef la sede más complejas las interpretacio- 
una lia conexión entre ig rs Ea e er preci oción a medida que uno se mues del CLAEH, Z.Michelini 1220, - — nes. 11 testimonio analítico del 

, 
tudio de las dinámicas de h 41 ógi 

AA , y aun epistemológicos. As 
po. Algunas no pueden sign- | cias del período preverbal | sonas en esa misma casa o ciedad civil y el juego político ¿utor-nos proporciona una 
nificar lo que dicen; otras | del desarrollo, ¿cómo pode- | en otras vecinas escuchaban 


“EL PRIMER BATLUSMO Plante; La problemáitl: 
que yo “lo significaba", - ' ENFOQUES . POLEMICOS", ra en el proceso de acotó 
empeñar un papel impor- 
tante en la cheación del sen» 
de el terror provocado por |que éste ocupa en la intimi- atractivo adicional de la Ja, Fe ¡ 
el trueno hasta la irritación [dad humana, que'-todo el | clusiva que en tan “alto grado | Que algún día se establezca Fu” que tenare lucas del 10 a] A 
vuelva másemotivo en cuan- ls ay Apr TA = sias sobre el aporte y las moda-" 
que decimos. Y las personas | merece cierta consideración, | de los factores que la ayu- a ba dead nl número los artículos centra- hp daba Integrando 
padecen de una galaxia de |Si “nos proponemos rectifi- | daron a superar su ansiedad - 0 j 
4 en Uruguay; los desafíos queen cional de las mismas, asi sea lbs 
res. a el plano teórico y metodológico CEPAL. Ls FAO, el ILPES, el 
*  Transformations, Heinemann nía 


.Para terminar, entonces, fecoge trabajos de Carlos Zubi- “sempre tienc un peso importan 
tido de confidencialidad ex- 
que despierta el goteo de |método puede calificarse de | fortalece el caracter singular [Una vinculación más fructl- 14 8c1 1721 21 de junio.entre - sel autacano lo a, 
ley presentan aportes para el exr__asectos teóricos-metodológicos 
impedimentos en este cam- | car el efecto de las experien- | persecutoria que otras per- y 
'enta una historia sindical: y. (CTRA, el Banco Mundial o el 


cido que resulta imposible“ bajes sólo en el sentido his-,| captar el "significado" de Londres. Z de ls dinámicas comunicagivas mundo académico. 
ETS ES número 13 1985 y 


Lossistemas de 


an 


yectaba: como cabega de un 
movimiento - que: “sostenía 
ideas propias y bastante di- 
ferentes de las del común. Y 
que también desafiaba lo es- 
tablecido al destacar la im- 
portancia de la mujer, de la 
madre y del víntulo con ella 
en el desarrollo del niño; Al 
reconocerle a la mujer dere- 
cho'a tener plena satisfac- 
ción sexual con su pareja. Al 
señalar el valor de la comu- 
nicación preverbal y no-res- 
bal; Al tomar al niño como 
sujeto por sí mismo, dueño 


MA : su propia complejidad. 


“ La relación entre Freud y 
- Melanie Klein es una de 


esas 


que se suelen llamar 


“difíciles”. Tanto en el 
plano personal (en el 


que tuvieron sólo un 


ligera relación, marcada 
por una agria disputa 
entre Ana Freud, hija de 
Sigmund, y Melanie), 
como en el de las ideas 

- (las de Klein son 
consideradas 
ampliación, desarrollo, 
deslizamiento, desafío y 
cisma, según quien opine 
acerca de ellas). 


Pero más allá de todo es 
to, es innegable que la obra 
le Klein desempeñó un pr 
pel notable en ciertos cÍrcu- 
Jos psicoanalíticos, especial- 
mente en Inglaterra y Amé- 
a del Sur, y que consti- 
tuyó uno de los pilares del 
psicoanálisis. Y bien mere- 


núme 


ce ser cotejada con la del 
genial creador vienés. 

En su tiempo, inmediacio- 
nes de' 1940, las ideas de 
Klein. encontraron . fuerte 
oposición en su sociedad, la 
Británica de. Psicoanálisis. 
Aun cuándo estaducha tenía 
justificación en el plano aca- 


13 — junio'198; 


démico, parece evidente que 
también pesaron en ella ra- 
zones de tipo sociológico y 
hasta ideológico, 

Es que en los planos de las 
instituciones y de la menta- 
lidad, Melanie Klcin surgía 
cgmo un doble desafío. Era 
la primera mujer que se pro- 


Es de imaginar que en el 
ambiente dominado por el 
*'machismo razonante” esti- 
lo siglo diecinueve europeo, 
la irrupción de esta luchado- 
ra-franca que ni siquiera era 
capaz de exhibir contunden- 
tes credenciales académicas 
supuso una conmoción que 
amagó con “hacez llegar la 
sangre al río”. Es decir, con 
su pe 

. a pesar de las dis- 
iS notorias y de la 
calificación de “desvío” que 
se dio ala obra de Klein, (11) 
por primera vez el psicoaná- 
lisis fue capaz de mantener 
«en su seno una “desviación” 
de ese calibre. ”. 


LAS DIFICULTADES 
PARA EL COTEJO 


¿Cuá) es el alcance de tal 
desvio? -: 

+ La valoración de la rela- 

¿ ón entre las ideas de Freud 

y de Kicin no es tarea fácil y 


$ Ho explica la variedad de 


los juicios que se aplican a la 
obra klciniana. ¿Cómo salir 
de esta diversidad? , : 

El juicio de cada autor 
acerca de su obra y de su re- 


lación con otros pensadores. 


nos ayuda a menudo, pero 
no en este caso, Por cuanto 
las dificultades que halló el 
grupo kleiniano lo enfrenta- 
ron a la posibilidad de expul- 
sión del psicoanálisis “ofi- 
cial” y quizá por ello no pu- 
do ver claramente la orígina- 
lidad de sus propios planteos, 
debiendo encubrirla uns. y 
otra vez bajo rótulos rease- 
guradores que probarían que 
sólo seguía o desarrollaba las 
ideas de Freud. 

Por otra parte, el amplio 
espectro -abarcado por Ja 
obra de Freud (más de cua? 
renta años de producción in- 
cesante caracterizada por 
una notable probidad inteleo 
tual que lo lleró a hacer ma- 
nifiestos los avatares —cam- 
bios, rectificaciones, contra- 
dicciones— de su proceso de 
“pensamiento) hacen difícil 
señalar constantes en su 

bra. Más de veinte libros 
y una infinidad de notas y 
cartas vuelven problemática 
la posibilidad de hallar en 
Freud un pensamiento defi- 
nitivo que no pueda ser re- 
futado en el marco de sus 
propios textos. Y al mismo 


_ tiempo, esta complejidad 


vuelve su obra un cantero 
fácil en el que se puede en- 
contrar alguna forma de an- 
tecedente para casi toda 
idea que asome en el cielo 
psicoanalítico, venga ella de 
donde vefiga... 

Pero el pensamiento no 
transcurre en el cielo, más 
bien tiene fuertes raíces en 
la tierra y ocurre que estas 


raíces son, necesariamente, 


materia oculta pera el pro- 


pio pensador, Freud debió 
“ignorar” el marco cultural 
en el gue pensó y lo mismo 
debió ocurrir con Klein: es 
que nadie puede echar una 
mirada asus propios oríge- 


_nes, en ninguno de los sen- 


tidos "que_pueda tomar esta 
expresión. 

La obra de ambos tamy 
curre dentro de un contex- 
to, pero sucede que los de 
umbos no son uno y el mis- 
mo, y éste es un hecho que 
no ha recibido la considera- 
ción que merece. 

Este “descuido” tiene más 
de razón. Por un lado, 
se explica por la fhusión de 
estar “hablando todos de lo 
mismo” que nutre todo plan- 
teo intelectual. Por otro, se 


explica porque el marco con- * 


feptual de Freud, que es 
uno de los típicos del síglo 
diecinueve, sigue vigente e 
informando nuestras propias 
concepciones, de allí que no 
nos resulte merecedor de 
atención. A lo que hay que 
sumar nuestro escaso cono- 
cimiento del ambiente filo- 
sófico inglés, parque es en 
Inglaterra que Melanie Klein 
desarrolló lo más propio de 
su obra, pensando y escri- 
biendo en inglés y tomando 
sus escritos forma definitiva 
Juego de revisiones por parte 
de una inglesa, Lola Brooks. 

Pero. si consideramos es- 
tos contextos, las divergen- 
cias cobran otro sentido y 
parece evidente que no se 
trata de dos maneras de ver 
lo mismo, sino que ambas 
miradas tienen en vista cosas 
diferentes. Es decir, que los 
supuestos de cada obra, al 
ser diferentes; lévan a enfo- 


no se debe a una falla en una 


función de síntesis (como. 
sostenía Janet), sino:a/un 


vierte en el eje de su teoría. z 
al punto que deja de asar el 


car de modo difereme los : 


“temas que se pro-ponen a sí 


mismas y también dirigen ha- 
cia otros temas. El supuesto 


resulta estar antes, es Jo an- 


tepuesto, y también después, 
condicionando los hallazgos, 
como lo pospuesto que re- 
cién luego será visible. 

De modo que lo que po- 
dría ser la vía de compara- 
ción más apropiada y quizá 
más fecunda -—porque nos 
evitaría. caer en discusiones 
circulares que anada llevan — 
pasa por considerar los su- 
puestos de ambas direccio- 
nes de pensamiento, Y tra- 
tándose de psicoanálisis, los 
supuestos son sus respecti- 
vas antropologías de base. 
Ellas asoman como el plano 
en el que pueden existir rea- 
les diferencias entre ambas 
teorías. (9) 

La tárea puede ser enca- 
rada desde dos ángulos. O 
bien intentando una coni- 
deración de conjunto, o bien 
tratando de desentrañar esos' 
supuestos en campos delimi- 
tados. Ambos ángulos, es 
obvio, se suponen uno al 
otro, porque el conjunto se 
apoya en detalles y los deta- 
lles remiten al conjunto: se 
tata sólo de elegir un punto 
de partida. 

. Aquí elegimos el segundo, 
que esperamos desarrollar. 
en el presente y en próximos 
artículos. Esperamos que 
ellos permitan ir poniendo 
en claro sl se puede hablar 
de sistemas diferentes en 
Freud y Klein y, en caso áfir- 
mativo, poder hacer“luz so- 


ella es correlativa a lanoción 
de inconciente. ] 
El sentido general y' ñ 
mero fue el de supresión, de 
exclusión de la: conciencia . 
de contenidos siendo incon- 
cientes tanto la "operación 
como la instancia que la ejer-. 
ce y su resultado, —' : 
La represión es entendida 
aquí como “defensa” y sE 
realiza en nombre de lanecé- 
sidad de mantener alejadás 
de la conciencia representa: : 
ciones (pensamientos, imá- 
-genes, recuerdos) que serían 
intolerables para 'ella dado 
su contenido, Ella correspon- 
de a una acción del Yo que 
impide :a cierta: representa 
ción el ingreso « la concien- - 
cia. j 
Por esta acción son man- 
tenidos en-el inconciente, 


ciente como dominio pecu- 
liar dentro del psiquismo. 4 
Lo que nos lleva a la se- 
gunda acepción en que Freud 
usó el término: entendiendo: 


compatible no es el 
¿4 contenido 'de-la reprisenta- 

¡«Gón. sino su estructura. La 
represión tendría entonces 
¡; carácter primario y estaria 

'en la línea que divide dos or- 
ganizaciones diferentes, con- 

ciente” e inconciente, cada 
una con sus propias leyes 
: (procesos primario y secun- 
dario). Lo que está trabado 
por la represión sería el pa- 
saje de un sistema al otro y 
ello asegura el alejamiento 
de la representación de la 
conciencia. (4). .- . * 

- La constitución por la re- 
presión: de un grupo psíqui- 
co separado exige luego una 
acción continua que manten- 
ga esta exclusión, neutrali- 


O cía, que designa, se- 
50 gán Freud, al; “obstáculo” 
5: (1), a aquella parte de la per- 


sión. Este giro de Freud in- 
dica, por lo tanto, la direc- 
ción en que irían los s:pues- 
tos antrológicos de su teoría. 
(8). . 


[entenderse el que los objeti- 
vos de una parte resulten ser 
incompatibles con las aspi- 

qe raciones de otra parte? 
“A además esta carencia de uni- 

j tariedad se origina en una 
represión primaria, habríy 
que, pensar que la 

tiéne un carácter esencial. 
Carácter que en la'obra 
- de Klein se volverá explíci- 
to, 


ESCISION En cuanto'a la represión, 
es para Kleín un mecanismo 
Para Klein, el psiquismo de aparición tardía al.que 
es relación (10) y en el cen-. presta poca atención, que en 
tro de la relación y como Cierta forma es presentado 
motor de la misma, hay al comp heredando el papel 
guna forma de angustia, que primerq desempeña la 
alguna forma, por cuanto escisión (6). 
con Klein la angustia pierde Digamos finalmente que, 
su carácter vago para tener acentuando gl carácter privi- 
alguno de variós contenidos legiado de la escisión en la 
concretos. La sede de tal teoría de Melanie Klein, la 
angustia es el Yo, el cual de escisión es el primer paso de 
alguna manera debe trabajar procesos tan importantes 
ese angustia y hallar la for- como el de la formación de 
ma de “convivir con ella símbolos y la conformación 
(6) la que deja de ser lo de un mundo social y cul 
patológico a eliminar para tural. 
ser el motor del psiquismo. De modo que la escisión 
. La vía primaria para tal tendría en Klein el papel de 
trabajo es, precisamente, la estructuranmte primario, e» 
escisión. Por ella, la situa. tableciendo una ordenación 
cjóh (relación) que enfrenta del campo de la experiencia 
eb Yo y que genera angustia, —Qque abarca toda la situa- 
es literalmente partida, es Ción, tanto lo que tiene que 
cindida en dos aspectos bí- Yer con el otro como con el 
xicos: uno nuclea aquello Propio sujeto y que es con- 
que la situación muestra Comitante en ambos- en 
como deseable o para rete- dos polos primarios que, 
ner; otro se lleva todo aque- SOnvencionalmente, llama- 
Do que parece para expulsar, Mos bueno y malo, propio 
. para alejar. y ajeno, deseable y repelido, 
Se definen. asi, sobre la VIYO y muerto, sano y dar 
base de la dotación bioló- fado, etc, 
gica (aun cuando diste de La represión oficiaría en 
tratarse de una mera traduo- *ste planteo, como una for- 
ción de la misma), dos po- Ma de mantener esa escisión, 
los: bueno y hasta ideal, y Establecería una: barrera 
malo hasta denigrado o peli- más o menos rígida que im- 
groso. Pero el proceso, nos - Pediría el contacto entre los 
enseña Klein, conlleva otro: que eran aspectos originales 
el de una similar división en de una situación, La porosi- 
el propio Yo: a cada confi- dad, tambidn descripta por 


- se adscribe una Klein, hablaría de una rela- 


guración 

“parte” del Yo que ss co- ción permeable que puede 
« rresponde con esa configu- llevar a la integración de lo 

ración: Si lo malo es alejado, 1ntez escindido y, por lo 
* también se alejan los senti- tanto, a una etapa de pro- 
mientos y el trato que el. £reso en el desarrollo ps 


Yo se plantea como perti quico. ; 


nente frente a lo malo, * l 
La escisión cumple aquí + CONSECUENCIAS 
Estas dos maneras de en- 


Falces pueden des Baladas 
ces en ser 
en los planteos de la Etolo- tender la represión y la esci- 
gía. En efecto; ela nos “ón implican lormulaciones 
muestra que ante una situa- Jlversas de los objetivos del 
ción  confusionante (por trabajo . psicoanalítico y 
cuanto presenta al sujeto rugido papu 
demandas contradictorias 
entre las que debería optar) Orientación del psiquismo, 
el animal la resuelve huyen- En un caso, se trata de 
do o durmiéndose. Es decir lograr el levantamiento de 
anulando su presencia. En . !23 represiones y una amplis- 
cambio el hombre puede “ión del área de la concien- 
” continuar su trato, retenien- cia: hacer consciente lo in- 
do un aspecto y relegando “onsciente. En el otro, su- 
el otro, de allí el valor esen- Perar las escisiones y posi- 
dial de esta escirión de cuyo  Dilitar la integración que es 


orientando una dirección 
del trabajo que ' resalta la 
relación y lo actual. Térmi- 
nos que pasan a ser enten- 
didos dentro del par trans 
ferencia-contratransferencia 
el que adquiere un valor 
central dentro de las coor- 
denadas pragmáticas del 
- análisis según la modalidad 
kleinizna. 

Por - ello conviene que 
echemos un vistazo al tema, 

En ún comienzo, ella no 


fue vista por Freud como. 


siendo una parte esencial 
¿Ma dinámica terapéutica, 


éxito dependerá la futura tanto integración de aspec-_./y ¿dquiere relevancia recién 


evolución. tos del otro como del pro- 


¿Y dónde va a parar esto Pio sujeto. : 
relegado? Permanece en el . Pero aquí toma su pals- 
horizonte del' trato, pero Pra una diferencia mayor 
referido a otra situación, PR ss ubica en el plano de 
una que a menudo tiene un 103 puntos de partida: mien» 
valor vital de menor signifi- tras la represión se ejerce 

p a Como problema interno de 


5 a toda relación, la escisión 
cda En 3 bien ocurrérfimbién en el 
odío, ey función de “sen- Peto, supone un marco re- 
tirla'” comió buena o mala lacio que se-vucive irro- 
según satisfaga o no sus re- angus : 
querimientos- puede per-* q, Emo la: escisión 
mitir un desarrollo adecua- Como el destino de lo es 
do de esa relación que es Cindido, se cumplen a la vez 
vital para él conservándola €n el sujeto y en la relación 
como buena y ubicando los 
aspectos os de ella en inseparables. Y efectivamen- 
otros: el cuco, otfa gente, te, para- Klein la relación 
etc.,Y ada yez las actitudes está desde siémpre y es 

ias-que- Corresponden agonsustan. sujeto. 

a uno de esos aspectos Pee lo que no aceptaría 
amoroso con la buena, a la tesis de Freud de-esta- 
la defensiva o atacante fren- dios narcicísticos y auto- 
te a la mala tendrán su lu- eróticos. 
gar com cada uno de los Esta diferencia en los 
personajes que pasan a ha- arranques a su vez se vucl- 
cerse cargo de ellos. ve. sobre el plano técnico, 


nunciable. Porque tanto la - 


y éstos resultan ser términos : 


en el llamado caso Dora". 
Vista primero como un obs 
táculo a la rememoración, 
el genio de Freud pudo con- 
ceptualizarla luego como he- 
rramienta y aun como una 
ocasión privilegiada, pues 
por la transferencia se esta- 


un sujeto aislado y es previzzaba repitiendo, entre anali- 


zando(y analista, el conflic- 
to infántil, lo que permitía 
i ificarlos y compren- 


derlo; 

En la perspectiva kleinia- 
na, la transferencia se origi- 
na en Jos mismos procesos 
que conformagbla relación y 
ello permite hablar de cier- 
tas modalidades de relación 
que son somo matrices que 
se reiteran en diversas rela- 
ciones a toreo de la.vida, 
_Sándoles parti- 


cular que las identifica. 


“El analizarido repite, tanto 


con el analista como con 
otros, patrones de relacip- 
namiento y trata al otro 
de la misma manera 
cómo trató a otros en el 


a, 


pasado, o a cómo “siente . 
haber xido tratado por ellos 
La diferencia de enfoque 


,se ensancha cuando consi-- 


deramos el papel que cada 
uno otorga a tal transferen- 
cia, Mientras para: Freud se 
vuelve “otra manera” de re- 
cordar, para Klein la repeti- 
ción sctualiza el pasadó, lo 
«cual es una vía para inte-: 
grar los aspectos escindidos 
en. aquel pasado, aspectos 
que se hacen evidentes sólo, 
en el presente. 

En efecto, desde las pri- 
meras articulaciones de los 
elementos que integran su 
teoría, (2) Freud reconoce 
en los instintos cuatro carac- 
teres: fuente, fin, carga y 
-objeto. De ellos, el más in- 
dependiente del instinto es 
el objeto, y por ello el más 
variable y aun el prescindi- 
ble, en cuanto admite en el 
desarrollo una etapa an-ob- 
jetal y porque describe este 
desarrollo solo en función 
de las fuentes del instinto 
(oral, anal; etc.). 

En Klein el objeto cobra 
otra dimensión: ya no'es 
solo la mera ocatión de ac- 
tivación o descarga del in> 
tinto, pasa a ser “otro” y 
descubre que este pasaje 
supone todo un proceso que 
reconoce momentos previos 
al reconocimiento de esta 
totalidad que llega a ser la 
persona; momentos en que 4 
el otro está presente en la 
relación y és tenido en cuen- 
ta únicamente en forma par- 
cial, en función de algunos 
de sus rasgos. Y d re 
también que parte de“%sos 


co, : 
4 FREUD S. (1915) “La ro- 


z LR 

únicos rasgos tenidos: en. 
cuenta en la relación pueden : 
ser meramente - atribuidos 
por el sujeto, creación de su: 
fantasía y relativos a sus 
propias necesidades del mo-: 
mento. Es (decir, el sujeto; 
el objeto y el otro. en tanto 
sujeto, entran en una rela-* 
ción dialéctica en un proce-;.. 
80 por el cual uno se vuelve 
antecedente (obligado) del 

otro, 0 
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pl ia 
A) GENERALIDADES 


AAA A 

Desde la primeraentrevis- 
ta, el terapeuta fija las nor- 
mas explícitas de: interac- 
ción que regirán en las sesio- 


Pero la mayoría de estasnor- 
mas O reglas se anuncian im- 
plícitamente a través de su 
conducta, —es decir metaco- 
- municacionalmente— como 
es el caso de las coaliciones. 

Ahora bien, la regla bási- 
ca de las coaliciones es que 
el psicoterapeuta sólo debe 
establecer coaliciones instru- 
mentales y temporales, pasi- 
bles de cambio, sin compro- 
meterse en coaliciones esta- 
bles y apriorísticas, 

Esto Je exige una aten- 
ción especial, desde el ini- 
cio: Ya la persona que solici- 
ta la entrevista tiende a es- 
perar que su conducta le 
brinde la posibilidad a aliar- 
se con-el terapeuta. Se pre- 
sentará como el “conocido”, 
* el propulsor del tratamiento, 
el sano, como quien espera 
colaborar como informante 
y hásta como coterapeuta. 
A yeces también los miem- 
bros coetáneos 'y hasta ho- 

ogéneos (por vexo, profe- 

n...) del grupo familiar 
esperan ser considerados del 
mismos modo, Por otro la- 
do, la familia misma en esta 

era entrevista consiente 
a estas expectativas, 


número 


hs. 
low y Haley, el enfoque de 
alianzas 


nes: horarios, asistencia, etc, * 


ali 
la terapia 


familiar 


Consideremos al “pacien- 
te designado”. Es muy raro 


mantenga una equi- 
stencia entre la (amilia y el 
terapeuta. Los otros miem- 
bros “sanos” de la familia, 
constituyen una coalición 
: frente al enfermo y buscan 
inclukr, en ella al terapeuta. 
El “paciente” puede aceptar 
pasivamente o favorecer ac- 
Uvamente' este proceso de 
coalición familiares-terapeu- 
ts O tratar de aliarse con el 
terapeuta, acusando a los su- 
103. 


En estos casos, es útil 
“redefinir” el problema pre- 
sentado, reformulándolo co- 
mo otro problema previo a 
entrar a la búsqueda de su 
solución. La - enfermedad 
mental puede redefinirse co- 
mo mala conducta y lá mala 
conducta como enfertnedad; 
la anorexia puede traducirse 
como una falta de obedien- 
cia, con lo cual se transfiere 
alos padres el problema pa- 
ra que se alíen y logren au- 
toridad. Es posible así que 
en las primeras negociacio- 
nes tendientes a seleccionar 
el motivo de consulta o el 
problema a resolver, el *pa- 
ciente designado”4, deje de 
ser tal. 

El terapeuta en ningún 
caso . . podrá evitar el com- 
prometerse en las coalicio- 
nes porque, siguiendo a la 
teoría de la comunicación, 
es imposible no comunicar- 
se, 

- Desde el ínicio de las en- 
trevistas las coaliciones si- 
tuacionales pueden ser pro- 
badas, cuestionadas, sabotea- 
das, contra-ofertadas, califi- 
cadas y decalificadas a tra- 
vés de la interacción de los 
participantes, a nivel verbal, 
y para verbal, a nivel de con- 
tenidos, gestos y silencios. 
Si el proceso de: coalición 
surge indefectiblemente des- 
de el principio, podemos pre- 
guntamos qué estrategia pue- 
de emplearse terapéutica- 
mente, Esta pregunta se di- 
vide en tres: a) ¿qué condi- 
ciones permiten denunciar 
la proposición de una coali- 
* ción?; b) ¿cuándo debe man- 

tenerse en el nivel ““implíci- 

to” su participación en el 
proceso?;' c) ¿cómo lograr 
coaliciones temporarias? 


DENUNCIARLA 


«Como las coaliciones no 
pueden ser abiertamente ne- 
gociadaz Ue una manera con- 
veniente en preseficia del 
(los) miembro(s) excluido(s), 
se habla de ellas, ds decir se 
*hace explícito lo implíci- 
to”. De este modosencutra- 
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liza o al menos se evita cual- 
quier proposición de coalj- 
ción. 

Sin embargo debe tenerse 
en cuenta la aparición de an- 
siedades paranoides ante es- 
ta explicitación, las que pue- 
den dañar seriamente la te- 
rapia sobre todo en las pri- 
meras fases del tratamiento. 
Por eso es una regla metaco- 
municacional que este tipo 
de mensajes no deben ser 
evaluados como tales, por- 
que se desubica la posición 
del destinatario en el siste» 


ma, y además la afirmación . 


del terapeuta 'adquiere un 
sobretono admonitorio. 

En cuatro circunstancias, 
los problemas de esta inter- 
vención explícita se atempe- 
ran y pueden ser utilizados, 

, 1: Cuando las fami- 
lías ya conocen las reglas de 
la terapia familiar por haber 
concurrido antes a elle 

11: Cuando el co- 


mentario explícito se dirige . 


a todo el ErUpo familiar, ya 
que cada yno de los miem- 
Bros busca una coalición 
con el terapeuta. 

11: Cuando el gru- 
po familiar establece una 
coalición como un mecanis- 
mo de resistencia que exclu- 
ye al terapeuta. Un caso ex- 
tremo sería la “pseudomu- 
tualidad? de Wynne. (2) 

IV: Cuando se usa 
una coalición previa entre 
destinatario y terapeuta co- 
mo base. para reducir el im- 
pacto de la explicitación. 
Puede ocurrir que se busque 
y establezca una coalición 
temporaria entre terapeuta 
y un miembro. Si éste buf 
mayores coaliciones, su pe- 
dido puede ser rechazado 
sin hacer peligrar la relación 
coalicionaria existente y de 
este modo se logra disminuir 
los efectos de primer pedido 
en los otros miembros, al 
reasegurarlos de que*no se 
aceptará esta demanda coali- 
cionaria de ese miembro y 
que, sin embargo, no se per- 
derá el lazo existente, 


MANTENERLA 
IMPLICITA 

- - 
> ¿Puede tener sentido 
mantener el diálogo de la 
negociación en' un nível im- 
plícito? 

Propuesta una coalición, 
el terapeuta tiene dos alter- 
nativas que, en última instan- 
cia, son complementarias: 
porque todo rechazo es una 
elección y viceversa, 

1) rechararla, por ejem- 
plo, a través de una actitud 
de ignorancia. Siempre que 
se rechace a nivel implícito 


y sobre todo en el caso de 
una coalición, la familia lo 
interpretará como una invi- 
tación a postular otras coali- 


.ciones. Por eso el terapeuta 


debe estar preparado para 
recibir otras similares Este 
círculo termina cuando los 
integrantes de la familia en- 
tienden, a través de un me- 
ta-mmensaje, que “en las se- 
siones'' no se da un modo 
“tradicional” de responder 
a las coaliciones, que éstas 
no son' permanentes, y que 
el terapeuta se mantendrá 
equidistante. 

1). El, terapeuta puede 
entrar en la coalición (impli- 
citamente), - comprometién- 


dose con las negociaciones. 


En toda familia se observan 
“coaliciones”. 
cómo se forman, su estructura 
y orden secuencial, su 
intensidad, resistencia y estilo, 
ya sean observadas durante o 
provocadas por la entrevista 
familiar, permite descubrir los. 
mecanismos homeostáticos y 
orientarnos en la estrategia 
terapéutica. 


Esta alternativa se la utiliza, 
fundamentalmente, para 
neutralizar una fuerte coali- 
ción (reconocida por toda la 
familia) entre un miembro 
del sub-grupo (parental, fi- 
lial) y el téfapeuta, La nueva 
coalición entre el terapeuta 
y el que quedaba excluido 
se mantiene hasta que los 
miembros del grupo entien- 
den que las coaliciones no 
son permanentes, ni son 
iguales entre sí y que el te- 
rapeuta mantendrá una dis- 
tancia. 


HACERLA 
TEMPORARIA 


Para mantener las coali- 
ciones temporarias debemos 


proceder pol etapas. 


1) Determinar el tipo de 
meto ¡ncia que está mante- 
slo o el problema ptesen- 


. Fijar un objetivo espe- 
cifico. Por ejemplo, sí una 
abuela se coloca :junto al 
nieto en contra de la madre, 
el pbjetivo consistirá en bus- 
car que la madre se encargue 
del hijo y la abuela asesore a 
la madre. En el caso que un 
progenitor se alíe a un hijo 
contra el otro, se ptentará 
que los padres se jonen 
entre sí, y que el niño lo ha» 
ga con sus pares. En una pa- 
labra, se trata de trazar el lí. 
mite generacional, impidien- 
do coaliciones a través de él, 

3) Como es imposible 
Que un sistema pueda “nor- 
malizarse”- de una sola vez, 
es. preciso - primeramente 
crear una forma de “anorma- 
lidad diferente”. Wolfe lo 
logra, por ejemplo, a través 
de las técnicas de “inhibi- 
ción recíproca”. 


Por su parte, Murray Bo- 
wen pide al paciente (en te- 
rapía individual) que adopte 
la posición que hubiera que- 
rido tener sin haberla logra- 
do nunca. Esta nueva acti- 


tud desencadenará una serje . 


de cambios, par ejemplo, la 
fumólia se sentirá atacada an- 
te esta actitud desleal, luego 
podrá amenazario con el di- 
vorcio o la expulsión; fina)- 


El 


ment£, si el individdo persis- 
te, la familia se hará presen- 
te a una entrevista colectiva. 

A veces las terapias fraca- 
san porque se pasa directa- 
mente de un estado anormal 
a otro normal. Mejor es pen- 
sar en términos de etapas 
entre anormalidad y norma- 
lidad. 


B) TERAPIA 
CONYUGAL 


A 

En los primeros períodos 
de la terapia familiar se pen- 
só que la “díada marital” 
era la pieza clave de la fami- 
lia. Pronto se vio que la pa- 
reja matrimoniales una tría- 
da, porque está definida en 
función de la inclusión o ex- 
clusión de un tercero. 


“carán en la sesión 


cuándo y 


“puros”, “objetivos”, 

dentro de un coftexto. Una 
acotación, un gesto, implica- 
rá una coalición con un cón- 
yuge frente a otro, o una 
coalición de la unidad con- 
yugal ante otro grupo ma- 
yor. Por eso conviene, más 
que considerar la interacción 
de los cónyuges entre sí, 
considerar qué relación se 
da con el terapeuta, El tipo 
de coaliciones que ellós bus- 


acuerdo al sexo y e: > 
terapeuta. 


El terapeuta debe evitar 
coaliciones persistentes, evi--. 
+ tándo la intromisión de sus 
propios problemas en los: 
cambios buscados por la pa-, 
reja. Por su prep. ón, el 
terapeuta supera en j . 
quía a ambos cónyuges, di 
modo que si mM uno * 
u otro pe entemente, 
traspasa Jos límites genera- 
í cionales, causando los mis- 
3 mos procesos que intentó 
cambiar. A la vez el terapeu- 
ta deberá evitar que cristali- 
cen en la sesión las luchas 
04 por el poder, pues corre el 
peligro de que la terapia sea 
Mevada a la disyuntiva de qué 
cónyuge. triunfa, bloquean- 
do otras alternativas, 
H Como premisa fundamen- 
qe tal, debe pensarse que si la 
y pareja acudió a terapia sin 
plantear el problema «de la 
separación y la pareja se se- 
pura en este período tera- 
péutico, el terapeuta es par- 
te de la separación, contri- 
Ñ) buyendo a ella a través de 
j coaliciones erróneas. - Las , 
1 coaliciones sólo pueden ser 


; temporasias como modo de 
| inducir al cambio y el cam- 
¡ blo: se. produce ' porque: el 
o Fo terapeuta, al plegarse al sis- 
eN | tema vigente, lo modifica 
| por, medio de su participa- 
ción interna. La entrada mis- 
ma del terapeuta en el siste- 
ma: familer provocará un 
cambio, pero detrás de esto 
debe ' prevenirse contra los 
“intentos. de resistencia al 
cambio"... ¿ 
Para ello debe conocer 
.los pasos de la secuencia fa- 
b milias y los niveles de jerar- 
quía. Después estará en si- 
tuación de buscas estrate- 
gies para producir el cam- 
* bio, y no por mera intul- 
ción... p As 
Tampoco se logra un cam- 
bio con el solo hecho que 
los miembros. “tomen con- 
ciencia”. de la secuencia se- 
falada; es posible que surjan 
además resistencias que pue- 
den llevar al fracaso terapdu- 
tico y, por qué no,al fami- 
liar," Él objetivo es cambiar 
la secuencia de las interac- 
ciones de un grupo organiza- 
do, permitiendo el adveni- 
miento :de un sistema más 
diversificado, Porque toda 
secuencia rígida y repetitiva 
leva a una disfuncionalidad. 
No se trata, pues, sólo de 
“aclarar” la comunicación 
con una mera señalización, . 
Ni tampoco de singularizar a 
j sus integrantes para darles 
] más autonomía, porque la 
j autonomía de un sujeto de- 
pende de las conductas: de 
los demás. 
Muchos de los bios se 
producen por la morlogéne- 
sis propia de la familia, es 


tivos, y otros se producen 
por la terapia, la que condu- 
ce paulatinamente a cam- 
bios en-la relación terapeu- 
te-familia, 


¡ 
4 
| 
| C) TERAPIA 
¡ FAMILIAR 
_  _ __= QQ Rrttt[—AS 
| “Si un matrimonio traza 
] un límite generacional en 
¿ una dirección manteniéndo- 
- se unido en relación con los 
hijos, aparentemente tam- 
bién lo hace en relación con 
los parientes políticos”. (4) 
Cuando los padres no se 


+ lo, a, 
“El niño coh síntomas” 


decir por los procesos evolu- - 


relacionan entre sí como pa- 
res en su función paterna, 
sus 
cluso” el frotegerse uno a 
otro). les impide definir una 
jerarquía clara dentro de la 
familia. En ese caso cl tera- 


eta debe llevarlos a que 
rijan conjuntamente 
hija! 


Y si se tratara de un hijo 
oprimido injustamente, no 
es cuestión de aliarse con él, 
pues solo se logrará que los 
padrei se comporten de mo- 
do más restrictivo en detri- 
mento del menor. No se tra- 
ta que haya que aceptar un 
statu quo, sino que se busca 
una estrategia para cambiar- 


siempre está manteniendo la 
unión de un matrimonio pro- 
blema.* (5). Por eso, a veces, 
problemas conyugales difíci- 


“les de encarar abiertamente 


pueden comunicarse en fun- 
ción del niño y, porlo tanto, 
a través de él. El niño pasaa 
ser entonces, como medio 
de comunicación, la posibili- 
dad de estabilizar el matri- 
“monio. 

Como reglas generales, se 
puede decir que cuando se 
trata de una familia con un 


_integrante con graves pertur- 


baciones, el terapeuta debe 
formar múltiples coaliciones 
simultáneas. Por ejemplo, 
respaldar a los padresen fun- 
ción ejecutiva. con respecto 
al hijo perturbado y respal- 
dar a éste para ayudarlo a 
salir:de la situación pertur- 
badora. Así el terapeuta, há- 
bilmente, se deslizará entre. 
coaliciones, :-a veces firme- 
mente coaligado y. otras ve- 
ces parcialmente implicado, 
pero conservando siempre 
la libertad para entrar en 
cualquier momento en una 
coalición apropiada. 

Asimismo, si se trata de 
una familia estable disfuncio- 
nal, es preciso provocar una 
crisis coaligándose con una 
persona por un período apa- 
rentemente indeterminado, 
para después balancear esta 
coalición coaligíndose con 
el otro cónyuge. En cambio, 
si nos encontramos con una 
madre que centraliza todo, 
primero debe crearse el rol 
parental en la persona del 
hijo mayor, situación que 
no es anormal pero constitu- 
ye una jerarquía más razo- 
nable, Segundo, pasar a una 
jerarquía familiar más razo- 
nable en la que todos los hi- 
jos menores puedan partici- 
par con diferentes responsa- 
bilidades, 

Si en cambio es el niñoa 
través del rol parental el que 
centraliza todo, primero se 
.convierte a la madre en per- 
sonaje central y recién luego 
se accede a una etapa más 
normal. >* 
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. .centrípetas, con relaciones 
simétricas explícitas respal- 
dada por su familia de ori- 

+ gen, que trianguban a la pa» 
reja joven invadiéndola 
constantemente, El terapeu- 
la debe colocar entre la 
familia de origen y la nu- 

para confrontar am- 

bas generaciones, X 
b) una familia centrípeta y 
otra centrifuga de allí se 
sigue una familia nucieas 
más estable. El cónyupe 
centrifugo - patológicamen- 
te triangula a un hijo o al- 
guien de afuera (ya sea en 
el área laboral o relaciones 
extramatrimoniales), cuan- 
do en el otro cónyuge cen- 
trifugo y su familia dé ori- 
gen hay patología. 

: El terapeuta en este ca- 
so se colocará entre padres 
e hijos involucrados y al 
temativamente entre cón- 
me centripetro y su fa? 

lia de origen. Convocará 

a su vez, (en presencia o re- 

' lato) a los familiares signifi- 

cativos Óel cónyuge centrí- 
lugo para corregir sus ca- 

rencias emocionales, sobre- 
compensadas en la patolo- 


ga. 
c) Familia nuclear prove- 
betis a familias E 
trifugas. centran enfe 

OtO cónyuge excesivas pe 
clones por carencias afecti- 

vas, Así el marido llega a 

e además hermano Y pa- 

Coso 

El terapeuta debe colo- 

carse entre padres e hijos 

para evitar que se recree 
entre ellos una relación es 
púrea. A través de La “pa- 

* rentalización de los hijos”. 
"Destriangultando el tera- 
peuta ayuda a rescatar 


vínculos ificativos con 
la familia de origen y der 
to no es ble procura la 


concreci , de ro red de 
pares que los sustituyan”, 
Canevaro aborda tera- 
péuticamente ta familia en 
tres niveles: 
1) individualantraperso- 


11) de las relaciones in- 
sterpersonales: interacciones 


va a pola epi 
- porlas* y 
de cada famila y su mito: 
. Aquí el grupo se re- 
pea deus familias de ori: 
gen y de los macrosistemas 
comunitarios (trabajo, es- 
cuela, amigos ...) 

4, HALEY, Jay, Terapia 
ber resolver problemas, p. 

$. Ibid. o.c: p. 107 
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2. Según Wynne y cola» 


Doe un punto de vista 
interactivo, tantó las accio- 
nes del hablante como las 
del oyente pueden influir en 
estos cortes o pausas intra- 
oracionales (aunque es nece- 
sario aclarar- que esto no 
implica que el oyente nece- 
seriamente influya en estos 
cortes ni que los procesos 
internos del hablante deban - 
subestimarse). 

Para poder entender de 
qué manera influyen al mis- 
mo: tiempo tanto el” ha- 
blante como el oyente (aun- 
que éste se mantenga ca- 
Mado) en la producción de 
un “¿no?” al final de una 
aserción, o de un “como 
se' dice vulgarmente” al 


ciar 


iniciar o terminar un enun- 
ciadó” es necesario primero 
ver qué es una conversación 
y cómo "suyge una oración 
en una conversación. 


EL DIALOGO 


La interacción verbal, 
o diálogo, tanto sea hostil: 
como amistosa, seria o chis- 
tosa, casual o de consulta, 
es una actividad cooperati- 
va que implica: un sistema 
de. reglas compartido para 
producire interpretar mensa- 
jes y la comprensión, tam 
bién compartida, de la apli- 
cación de reglas situacional- 
mente apropiadas. La con- 
tribución de un hablante 
generalmente sigue a la 
del coparticipante con cierta 
fluidez; las contribuciones 
de' ambos dan la sensación 
de estar relacionadas, de 


“este...” 


complementar de alguna ma- 
nera lo: que las precede, 
Esta relación secuencial Je 
da cohesión al diálogo, y es- 
tá generalmente”, marcada 
por rasgos léxicogramatica- 
les, semánticos y entonacio- 
nales, que hacen que mu- 
chas veces un enunciado no 
pueda interpretarse fuera 
del contexto que lo originó 
(Garvey y BenDebba, 1978), 

Nos estamos refiriendo 
aquí a las relaciones entre 
las contribuciones de los 
distintos participantes, O 
“pares adyacentes' como 
Schegloff (1977) llama a es- 
tos enunciados. Pero hay 
además una coherencia glo- 
bal relacionada con el tó- 


Las pausas en medio de 
una oración, las interrúpcio- 
nes como “eeh”, “este”, el ini- 
úna palabra para luego 
corregirla y cambiarla o volver. 
a repetir el inicio y terminarla, 
son consideradas muchas ve- 

es como “errores” o como 
señales de escasa “facilidad de 
expresión”. Los sicólogos ven 
en estos fenómenos procesos 
internos del hablante tales co- 
mo la ansiedad, alguna dificul- 
tad_cógnitiva o problemas en 
la codificación del renunciado. 


Pico de conversación (Das- 
cal triel, 1979) que 
permite, por ejemplo, que 
una conversación que in- 
cluye digresiones de distinto 
tipo sea considerada por los 
participantes como coheren- 
te, y no como una serie de 
enunciados independientes 
e inconexos. 


COMO SURGE UNA 
ORACION EN EL 
¡ALOGO 


Las oraciones surgen con 
la conversación. Al tomar la 


A 


y el oyente. El trabajo en. 
el que ambos colaboran ¡al : 
construir el “tumo” de cada — 
uno, modifica sistemáti 
mente estructura mera) 
te. de - sus. oraciones: al 
producirlas, según las 
terísticas* del oyente. 
al construir su “turno 
habla"-el hablante demuez- 
tra una orientación precisa 
hacia las particularidades del 
oyente (Goodwin, 1976). 
Puesto que la 

de una oración en una con- 
versación implica procedi- 
mientos interactivos (entre 
otros), es necesario! anali-. 
zar las oraciones tener en 
cuenta no sólo al hablante 
sino también al oyente. 


FUNCIONES QUE 
PUEDEN CUMPLIR 
LAS PAUSAS, 
“ERRORES” Y 
FRASES HECHAS 


Plantearemos algunos ca- 
sos. Su exposición no pre- 
tende ser exhaustiva ni * 
transformarse en una clasi- 
ficación, sino meramente 
ejemplificar los mecanismos 
interactivos que s ponen 
en marcha al mantener una 
conversación. 


(1) A. ¿Hobbies? 


palabra, una serie de fenó- “B.... este la lec- 

menos sociales, lingúísticos fura. 

y culturales, junto con otros (2) A, ¿Viste la obre? ets 

no vocales como la mirada, ¿Qué te pere- (8) 

se integran en un Único 3 ció como es- 

proceso. La oración que tuyo mi her- 

finalmente surge está deter- mana? A 

minada por un proceso de B. Bueno, creo (8) 

interacción entreel hablante QuE, QUe 0708 
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los hablantes, al mantener: .. 
una conversación. Nuestra ' 


la 
a 


¿no?”, * 


intención ha sido tan solo 
: o EOS la de llamar la atención so- 1V. Formas.de iniciar una 
¿ : bre gos ectalmos, peso '> ¿digreslón 0 0 0ós 
' creemos que result por. "Ejemplos: a 

demás interesante llevar a Ps: amas e dela 
"Funciones inte % vas ERES FRE 
e los os (los autores 5. 
as edo han analizado eluso .. E E de 

algunos de ellos enel Formas de d ' 


,» Pero no conocemos 
proce, de este tipo para el . 
español, y menos aun para. :. ; 
el español rioplatense). Pireo 

Los ejemplos vistos, sus 
: funciones y algunas otras 


a. ; 


ñ Ds de las pausas, 


1 * Formas de ganar tiem- 


AA re 
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ú ¿antocorrecciones y. 
-.Arases hechas 


a  púpeles le cen 
mejor, 

- (3JA. ¿Sabés que 
- > dejé de fu 
mar: el. eeh 
a hoy > hace 
una semana 

Justa. 


Ea 


- O. cómo decislo, O para 
autocorregirse;.” 

is La“ chica que se pre- 
: senta a un concurso de be- 


';; Meza y. debe: 'responder cier-. 


tas. pregúntas sobre las que 


quizá" nunés ¿antes había. 
pensado, toma su tiempo; 
ca su esposa. De esta manera 
“logra captar la atención de 


antes de contestar para 
¡Ever;; qué: respuesta: resulta 
- más apropiada para sus in- 
tereses (a. saber, : ganar el 
concurso). Seguramente ele- 
girá la respuesta que a ella 
le parece. que el jurado es- 
pera: oir, aquélla .que le 
pueda crear una imagen po- 
sitiva. En este ,caso, una 
imagen como “miren. que 
adefíás de ser bonita tengo 
inquietudes . intelectuales 


. icipante B no quiere herir a 


su amigo diciéndole que no - 


le gustó la actuación de la 
hermana, pero tampoco le 
parece bien mentirle, por lo 
cual se esfuerza.en encon- 
trar las palabras, que “yua- 
vicen'” su opinión. Sin em- 
bargo, si ambas personas se 
conocen bien y se tienen 
cierta confianza, el Verda- 
dero significado de las pala- 
bras de. B no pasará desa- 
percibido para A, que podrá 
contestarle, por ejemplo: 

A, Así qué no te gustó. 

Si A todavía no vio la 
obra, o si la opinión de B 
es particularmente impor- 
tante porque se trata de un 
crítico teatral, A podgá de- 
cir; ] 

A. ¿Tan estuvo? 

En el_gjemplo 3 nos 
encontramos ante e mecá- 


ner que el hablante iba a de- 
cir algo como "el sábado 
pasado", ya que comenzó a 
decir “el”,- pero al darse 
cuenta Que era 
cambió, durante el trans- 
curso de la producción de 
“la oración, a “hoy hace una 


sábado, 


semana” y recalcó su propio 
descubrimiento del aniver- 
sario con la palabra “justo”. 
Si nos imaginamos que quien 


habla es un hombre que se: 
"encuentra con su: esposa y 


una pareja amiga. en el 
living de su casa, segu- 


dE ? tamente este hombre dirigió 
En Vo ieaplos el: 

- aricipunto: necesita tiem-' 

po “para pensar; qué decir: 


el comentario hacia uno de 
sus amigos, o ambos, lle- 


vando su mirada hacia ellos ' 


pero no hacia su esposa que 
seguramente ya sabe la no- 
ticia. En cambio, al realizar 


la pausa y reorganizar la ora- 
:ción con ¿la 
¿nueva .es posible que Cae 


información 


cambiado la” direción 
su mirada orientándola Me 


todos los presentes, con lo 
cual soluciona un problema 
interactivo, La presencia del 
artículo “el”, y una ento- 
nación que destaca los .tér- 
minos “hay” y “justo” son 
evidencias de que original- 
mente A pensó una oración 
distinta que luego, rediseñó 
para incluir 2 todos los 


- participantes, La entonación 
En el ejemplo 2, el par-- 


que refleja también una cier-, 
ta sorpresa de parte de A 
ane su descubrimiento, sirve 
además como llimado de 
atención a la esposa que 
quizá “no estuviera escu- 
chando al dar la información 
por conocida. 

(4) A Mejor. le da- 
mos la plata en 

vez de com- 
prarle un re- 
galo, ¿no? 

La puerta del 
armario puede | 

ir como usted 
prefiera, ente 
ra o en damero 
¿*me explico? 
separada por 

+ varillitas ¿vio? 
Las expresiones “que 
aparecen en los ejemplos 
4 y $ (¿no? ¿me explico? 
¿vio?) apelan directamente 
al interlocutor, en el primer 


(5) A 


nismo eg ex auto- caso buscando concordan- 
corrección demos supo-- 


cia, y en el segúndo, verifi- 
cando si se habla en forma 
adecuada a las característi- 
cas del oyente. Según Ja- 
kobson (1960), casos como 
el 5 (él da el ejemplo "¿En- 
tiende lo que quiero de- 
cir?”) -»se centraron en el 
código y cumplen la fun- 


siones 


ción  metalingdística. En 


nuestro ejemplo, el. carpin- 
tero sabe que está usando 
un lenguaje relativamente 
técnico, y que la señora que 
le encargó ' un armario no 


necesariamente entiende ese . 


vocabulario (cosa que ade- 
más puede constatar obser- 
vando sus reacciones mien- 
tras habla). Por lo tanto, a 
medida : que explica cómo 
puede ser la puerta, busca 
palabras que puedan resul. 
tar más accesibles y contro- 
la la comprensión de su in- 
terlocutora con las expre- 
“¿me : ,¿explico?”, 
¿vio?”, 


(6) A Ay, a má, ve: 
«cína, la_del So. 
me tiene : :po- 
, drida, como di: 
cen los mucha- 

«chos, 

Los 
yen su habla en términos 
de medios en los que resul 
ta apropiada cierta forma de 
hablar y usuarios apropiados 
para determingdas hablas. 
Esta distinción se puede 
hacer paga distintas propiec- 

el habla, como la 
pronunciación, el tono de 
voz, y también el uso de 
determinadas palabras que 
pueden servir como marcas 
de una comunidad lingdis- 
tica, 

En el ejemplo 6, una 
señora usa la expresión 
“me tiene podrida” ante 
otra señora con quien no 
tiene mayor intimidad, 
Apenas lo dice, se siente 
en falta y teme resultar 
grosera u ordinaria. Ya es 
tarde para autocorregirse, 
pero tiene a mano la pos- 
bilidad de reparar el error 
(qde -en este caso es la 
elección de un término no 
apropiado para el usuario) * 
haciendo referencia a “los 
muchachos", 
sus hijos que usan ese voca- 
bulario y “contagian” de al- 
guna manera a su madre, 

Es importante recalcar 
aquí la función que -la inti- 
midad entre los intortocu- 
tores tiene en la elección 
de la forma de habla (Jef- 
ferson, 1975), Cuando los 
interlocutores se conocen 
bien o cuando son miem- 
bros o representantes de 
una comunidad Mingúlstica_ 


hablantes distribu-. 


seguramente” 


o algún grupo con un inte- 
rés compartido, pueden cap- 
tar la importancia de even- 
tos de habla brevísimos. 
Los hablantes utilizan me- 
canismos abstractos para al 
canzar y reconocer el grado 
de intimidad. En el acto de 
habla se establecen (a veces 


mediante una “negociación” > 


entre los hablantes) grados 
de cercanía o distancia in- 
teractiva que permiten in- 


terpretar actividades. tales” 


como la grosería o la cor 
tesía, por ejemplo. El uso 
de - términos obscenos o' 
¿malas palabras puede, en- 
- tre otras cosas, 


po para 

(4) pensar en : 
qué decir ._. Y. 
cómo decirlo 


(a) Labios: concor- ld 
dancia 


(b) verificindo que se: : 

» le presta atención -* 
(c) verificando que se' 

. habla en forma: 

. apropiada a las ca-.. 
¡encteniclóss del: 
Bezaplos:. ¿vio?; ¿me 
'explico?; ¿no?; ua 
bés?; ¿entendEs?; ¿UP 
¿verdad?, ¿te des 


y Cuenta?; no sí sl me 


: sell en la situación y : 


operar co- 
mo indicador de intimidad — enla 


y: de esta forma pyede ser- - 
vir para formular, mantener... 


interrumpir 9 reformular el 


estatus de una relación (re- | 


ta interesante relacionar 
esto cón las fórmulas de tra- 


tamiento usted, tú y vos; 


Con este tipo de meca- 
nismo el hablante puede, 
en un medio dado, Í 
por ubicar un “self” ( 
persona), en la forma (en 
que lo hizo la señora (del 
ejemplo y puede usar 
minados términos que le 
indiquen a su interlocutor 
“Yo soy así y soy como 


túfud.” y esto se puede * 


hacer tanto utilizando, me- 
canismos que demuestren 
intimidad o seleccionando 
términos que al hablante 


le parecen apropiados a la - 


situación para mostrar qué 
se está en terreno conocido, 


"También se puede optar por 


trasmitirle al interlocutor 
“Yo no soy asi, pero estoy 
hablando de esta manera 
en consideración al hecho 
que usted es así”, En este 
caso se puede, por ejemplo, 
corregir un término “justo 


a tiempo” para no molestar E rd 


al oyente, pero dejando en 
claro que el nuevo término 
no es el que se usa habitual 
mente. Una pausa que ind+ 
que que se está pensando en 
cómo decir algo también 
puede cumplir esta función. 


CONCLUSION 


En estos pocos casos que 


hemos presentado podemos 


encontrar ejemplos de varios : 


0 A 
mecanismos interactivos que — (£ á EA ¡OA 


habitualmente usamos todos 


Ejemplos: Nono yo 
siempre ; 


muchachos; etc. 
A estos ejemplos que 
vimos her] poco más 


ISE: 


H 


: 
de 


il 


E 


El título de éste artículo 


parece alga asustador, una es- 


pecie de propues 


ficción de 


ta de ciencia 


guerra de extermi- 


se trata de eso. Al hablarnos de 


tividad”, nuestro tema se limi- 
ta a un cierto concepto y un 


.Esquemáticamente, la 
subjetividad, esto es, la cord- 
ciencia, $e presenta en tres 
instancias. En una primera 
instancia, la conciencia se 
define por la capacidad de 
reconocerse a "s/.misma: co- 


mo idéntica a través de la 


sucesión temporal y de la 
dispersión espacial: esa ca- 
pacidad unificadora delas 
experiencias y de conserva- 
ción de la identidad, es lo 
que la Psicología denomina 
el Ego. En una segunda ins- 
tañcia, la conciencia aparece 
como «l poder de represen- 
tar los objetos exteriores y 
los estados interiores confi- 
riéndoles orden y significa- 
do; la conciencia es una ca- 
pacidad o, mejor, un poder 
de' síntesis, una actividad 


| - que reconoce o produce, a 


partir de sí misma, el senti- 
do de lo real, por la produc- 
ción de ideas o conceptos de 
los objetos y de los estados 
interiores: estas actividades 
epistemológicas y ese poder 
definen lo, que la Filosofía 
denomina el Sujeto. En una 
tercera Insgencia, finalmen- 
te, la conciencia es la capaci- 
dad para deliberar y decidir 
como agente libre y respon- 
sable de sus actos, aunque 
su libertad sea una libertad 
situada. El agente así defini- 
do es lo que la Moral deno- 
mina una Persona. 

Egd, Sujeto y Persona de- 
finep” la subjetividad como 
un totalizador que se 
dirige-sobre al mismo, sobre 


los objetos y sobre los de- 
más hombres para determi- 
nar —esto es, decidir— su 
sentido. Al hablar de una 
destrucción de la subjetivi- 
dad, lo que queremos decir 
es que tales poderes de la 
subjetividad se. tornan pro- 
blemáticos, y que una filo- 
sofía de la conciencia o de 


la subjetividad como funda»: 


mento de las ideas, se volvió 
imposible. La crítica de ( 
subjetividad es, pues, una 
erítica del humanismo occi- 
dental a partir de sus funda- 
mentos. 


LA CERTEZA 
DEL HUMANISMO 


Llámase humanismo toda 
filosofía que tiene, como pur- 
to d¿ partida y referencial 
privilegiado, el hombre inte- 
rior, esto es, la subjetividad. 
Es una filósofía que no en- 
cuentra dificultad de princi- 
pio en el autonocimiento. Al 
contrario: lo considera como 
lo más primitivo y determi- 
nante y lo más “fácil”, como 
lo atestiguan las “Meditacio- 
nes metafísicas” de Descartes, 
que afirman expresamente 
que el “Yo pienso" es la ver- 
dad primera, la de acceso 
más inmediato y el punto de 
partida de todas las otras 
evidencias que serán genera- 
das por ese mismo “yo pien- 


Él fumanismo es uña fi- 
losofía que no encientra 


ninguna dificultad de prin» 
cipio en el conocimiento 
verdadero de las tosas. Por 
el contrario, considera que 
si se parte de un conocimien» 
to verdadero de la subjetivi- 
dad, de su poder y de sus li» 
mites, es posible, dentro de 
estos límites, conocerlo to- 
do con verdad. No es sin 
motivo que la filosofía kan- 
tiana exige que despertemos 
del “sueño dogmático”, vale 
decir, de una confianza inge- 
nua y ciega en las cosas ex- 
teriores, - para' atenernos al 
conocimiento de las condi- 
ciones subjetivas de nuestro 
contacto con el mundo ex- 
terior, La revolución coper- 
nicana, en Kant, es la exi- 
gencia de un pasaje del Sera 
la representación del Ser por 
el Sujeto Trascendental co- 
mo condición y norma del 
conocimiento verdadero. 


Además de no ver ningu- 
na dificultad de principio en 
el conocimiento verdadero 
del listosas a través de su re- 
presentación, la filosofía hu- 
manista ode la subjetividad 
no encuentra ninguna difi- 
cultad de principio para el 
establecimiento de las rela- 
ciones entre las concioricias, 
aunque cada una sea defini- 
da aisladamente como un 
poder de representar y signi- 
ficar objetos. Por increíble 
que parezca, la filosofía hu- 
manista se funda en el solip- 
sismo de la subjetividad y 
plantea sin dificultad las re- 
laciones de las conciencias 


porel. pensamiento. contem- 
poráneo. Trataremos de mos- 
trar que no es cosa de decis 
que, la subjetividad na existe, 8 
nio humano. Obviamente, no ' que está muerta, o que no tiene 
función; sino que un cierto 
una “destrucción de la subje- _-concepto y una cierta función 
.de la subjetividad están siendo 
sistemáticamente 'recusados' 
cierto uso de la subjetividad por el pensamiento contem 
que viene siendo cuestionado poráneo. .. 


solitarias en términos pro- 
yectivos. De ahí que tal fi- 
losofía no encuentre ningu- 
na opacidad en el mundo so» 


cial, en las relaciones econó» ¿ 


micas y sociales, y trate los 
problenías políticos como si 
fuesen? problemas morales, 
esto e$, como problemas de 
la copciencia debatiéndose 
consigo mismo, En suma: el 
humanismo es- la filosofía 
que erige a'la conciencia Asi- 


a cológici o trascendental) en 


pnimera: certeza fundadora 
de todas las demás. 


De este modo..al hablar 
de “destrucción de la subje- 
tividad", estaremos hablan- 
do, por un lado, del cuestio- 
o le que la concien- 
cia sea certeza primera 
fuente des las demás! y; por 
Otro lado, del cuestionamien- 
to de que la conciencia sea 
esa transparencia y esa iden- 
tidad, ese poder de autode- 
terminación: en fin, estare- 
mos hablando del cuestioría- 
miento de que toda la reali- 
dad sea la determinada por 
la conciencia, 

Grosso modo es posible 
establecer una fecha para e] 
nacimiento de la subjetivi- 
dad como fuente de la certe- 
za, y una fecha de su muer- 
te, El certificado dé naci- 
miento lc fue otorgado-por 
Descartes y ratificado” por 
Kant. Elde defunción, por 
Freud, Nietzsche y Marx y 
por toda la filosofla qnes en 
Estos se inspiró. 


ES 


> 


La destrucción de la subjetit 


en la filosofía « contemporánea 


LA:SUBJETIVIDAD 
DE DESCARTES 
AKANT 


Los filósofos siempre han 
exigido un punto fijo como 
-condicióh esencial del pen- 
samiento, capaz de dar cuen- 
ta de la existencia de las co- 
sas, de los hombres y de la 
totalidad del conocimiento 
de ambos. Para € filósofo 
griego, este punto fijo es el 


Ser (physis, logos), principid, 
de la existencia y de luinte- del Ser, a la Conciencia. En 


ligibilidad de lo real. El co- 
nocimiento aparece como 
un develamiento del Ser 
(physis = lo que hace que 
todas las cosas existan, pero 
es inmanente a las cosas 
existentes) de su inteligibili- 
dad (logos = lo que determi- 
na el sentido de las cosas); 
de suerte que el acto de co- 
nocet gg un reconocer (o, 
como dice Platón, recordar) 
el sentido ya inscrito en las 
propias eóbas por esa fuerza 
productora originaria que es 
el_Ser. En la transformación 
cristiana, la physis es reduci- 
:da a naturaleza, y-el logos 
pasa a ser Dios, anteponién- 
dose a la physis como prin- 
cipio. Dios se hace incognos- 
cible; Esto no impide que se 
le atribuyan cualidades: in- 
teligencia infinita pura (Ni- 
colás de Cusa) y voluntad 
infinita pura (Descartes); va- 
le decir, atributos humanos 
vueltos inconmensurables. 

En este comienzo de la, 


r 
. 


de. 


- a 
> > » 


Edad Módem. Dios es*re- 
presentado como una subje-* 
tividad O alter-ego del otro; 
*Dios es como un cuadro 
que veo fl me ve dondequie- 
ra que yo esté, Aunque yo' 
no esté mirando, €l'mira”, 
afirma N. de Cusa, definien- 
5do así una rolación de sujeto: 
2 sujeto, de un yo con otro 
yo, éste último inmenso. - 

Lo que caracteriza el ad- - - 
venimiento de la subjetivi- 
dad en la filosofía es el des- 
.plazamiento.del punto fijo, 


ha Segunda Meditación (1), 
Descartes, discutiendo la ne- 
cesidad de un fundamento 
del conocimiento verdadero, 
dirá: “para sacar el globo te-- 
rráqueo de su lugar y trans- 
portarlo a otro, Arquímedes 
sólo pedía un punto fi 
seguro. Tengo yo derecho a 
concebir grandes esperanzas 
si fuera bastante afortunado 
como - para encontrar una, 
única cosa que sea cierta e 
indybitable”. Descartes, ha- 
biendo puesto en duda lto- 
talidad de los conocimientos 
adquiridos en escuelds y li- 
bros, la totalidad de las pre-*-- 
juiciosas nociones del senti- 
do común y la totalidad del | 
testimonio de sus sentidos, * 
va en busca de un fundamen- 
to cierto e indudable, de un ¿»> 
punto fijo a partir del cual 
pueda construir con certeza 
el edificio del saber. E 
Este punto es: Cogito, er- 
go sum. La totalidad del sa- 
ber ha de esfprger del Cogi- 


10, de la: Conciencia como 
sustancia pensante. La idca 
de cogito se presenta como 
forma ganónica de lo real. 
Lo real sólo es repaa do 
por: la: conciencia, As. 
Physis, entendida ahora 
o idea que er suj 
re la natíraleza, da ori- 
« sen a la Física como ciencia 
. de la naturaleza. Esto signi- 
fica que el físico sabe de an- 
ano lo que es el objeto 
sásico, en la medida en que 
lo construye, es decir, posge 
una repsentación de la co- 
sa natural.La naturalezai 
hallíndose ahora a disposi- 
ción del hombre, que la co- 
noce y procura: dominarla 
por la técnica, se desacrali- 
* xa El arte, que para los grie- 
gos era una forma de traba- 
,jo, una producción de: ver- 
dad, —puesto quq también 
revelaba el Ser por la activi- 
dad de actualizar lo qué las 
cosas contenían potencial- 
mente, transiórmase en 
Estética, en vivencia sicoló- 
gica del Sujeto que disfruta 
- el objeto: bello. La verdad, 
desvinculada de la poción de 
belleza, desaparece del arte, 
el cual pasa a ser resultado 


tiene 


PRIMERA PARTE 


de yn. acto gratuito, incom- 
prometido y puramente sub- 
jetiro. 

El nacimiento de la-sub- 

: jetividad implica, pues, una 
transformación en el conoci- 
miento de ha realidad, Esta 
deja de ser algo que se mani- 
fiesta por su fuerza interna 

een isma la inte- 
ligil + y. pasa a ser algo 
representado por Qn sujeto 
que' le confiere sentido, La 
noción de representación es, 
pues, solidaria con la de sub. 
jetividad. 

Entre tanto, un problema 
impide que Descartes erija el 
Cogito en fundamento de 
los fundamentos. La verdad 

: lo. es por ser una evidencia 
necesaria y ordenada; el ca- 
rácter necesario de la verdad 
hace,que ésta sea eterna, sin 


en última instancia fue pues- 
to por el propio Cogito co- 
: mo garantía de sus operacio- 
- nes. Nótase también que el 
Dios cartesiano, intelecto y 


da las subjetividades 

partir de ahí, po- 

demos comprender cómo la 

operación kantiana consoli- 

da la cartesiana, eliminando 
2 Dios. 

, Para Kant, Dioses una 
necesidad moral parael hom- 
bre, pero no una necesidad 
teórica, como pensaba Des- 
cartes, Este tenía necesidad 
de Dios porque consideraba 
que el conocimiento huma- 
no, debe alcanzar las cosas 
como son en si mismas y, de 
esta suerte, le bace falta un 
soporte: simultáneo de las 
cosas y de las ideas de las 
cosas. En la Crítica de la Ra- 
zón pure, Kant Temuestra 
que“conocer no es alcanzar 
las cosas tales como-gon en 
sí” mismas, sino tales como 
se ofrecen a nuestra facul 
des de conocer (la yénsibili 
dad y el entendimiento). Es- 
tas se hallan dotadas de una” 
estructura a priori por cuyo 
intermedio son. representa- 
dox y organizados los ele- 
mentos dados extemañente 
por la sensación. Así es que 

_Jinca sabremos Jo que las 
cosas son en sí mismas, por- 
Que las cosas sólo existen en 

“calidad de fenómenos. esto 
es, en cuanto ' organizadas 
por: riuestras estructuras a 
priori de conocimiento, en 
el contacto con lo exterior. 
La subjetividad, ahora en- 
tendida como subjetividad 
trascendental, —como con- 
dición a priori de todo posi- 
ble conocimiento,- señorea 
en su dominio, 


La filosofía Kantiana lle- 
va el proyecto cartesiano a 
sus extremas consecuencias, 
reduciendo el mundo al con» 
junto: de fenómenos que 
puede ser conocido de mo- 
do necesario por el Sujeto: 
la necesidad está fundada, 
no ya ontológicamegate co- 
mo “en Descartes, —o sea, 


por el ser de Dio: Dota 
as 


pr infinitos, es una 
y RENE suicide 
finitas. 


epistemológicamente 
facultades a priori del Suje- 
to trascendental. Más allá de 
los fenómenos, e inalcanza- 
bles para el Sujeto, existen 
los noumenos, residuo de las 
cosas cuando éstas no se re- 
velan/al sujelo. Residuo es 
lo mismo que nada. La Sub- 
jetividad es ya omnipotente. 
La representación se vuelve 
el único criterio del conoci- 

nto, de la verdad y de la 
existencia. Como observa 


en el plano práctico, en la 
idea de libertad. ! 
Resumiendo:. podemos 
degir que el trayecto recorri- 
do por cl pensamiento occi- 
dental, a partir de Descartes, 
consiste en otorgar al Sujeto 
(cognoscente o moral) un 
poder sobre la realidad. Ese 
poder que, en Descartes-ne- 
cesita todavía del apoyo del 
poder divmo en cuanto crea- 


dor de la realidad a ser co- 


nocida, se transfiere poco a 
poco, íntegramente, al Suje- 
to, desde que se considera 
» que el origen de Tirtosas es 
inalcanzable pata el hombre 
y que éste sólo puede cono- 
",cerlas en cuanto datos. 


- En Kant, la sensibilidad y lado según el cual, todo loz afirma querto.seal 


el entendimiento, como fa- 
cultades a priori de represen» 
tación de los objetos, dan al 


sujeto el poder de instaurar” 


la propia objetividad. O sea! 
la obj d 
cónjunto ' de operacion 
realizadas por el Sujeto con 
«el fin de determinar comple- 
tamenté un objeto: estable- 
er todas sus propiedades, 
expulsar todas las propieda- 
des contradictorias qye anu- 
larían el Objeto, y, Por Glti- 
mo, establecer las leyes se- 
gún las cuales los objetos se 
relacionan entre sí. En otra 
línea, la empirista, ese mis- 
mo poder es conferido al 
Sujeto, pero de un Suje- 
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a 
tar esa vid, corresponde acia 
rar que, si la crítica de la re- 


presentación es una condi-" 


ción neqesaria de la destruc- 
ción de-los poderes de la 
subjetividad, tal crítica no 
es, empero, Úna condición 
suficiente. 'Al hacer esa res- 
fricción, terremos en vista la 
Mlosofía hegeliana, que es 
una crítica de la representa- 
ción -siendo, sin emb) 

una filosofía.de la subjet; 
dad, 

Veamos cómo ocurre en 
Hegel esa crítica de la repre» 
sentación (3). 

Lo que caracteriza al pen- 
samiento occidental (de Par- 
ménides a KantJes e) postu- 


que se contradice, se anula; 
y, por ende, si hay cosas y 
hay un mundo, nada se con- 
tradice. La condición de la 
verdad y de la realidad esla 


cjón, Contradictorio, es si- 
niónimo de irreal, imposible 
e impensable. El principio 
de contradicción dice que es 
imposible que A sea, en la 
misma ¿elación y al mismo 
tiempo, A. y no-A; pues, si 
así ocurriese, A perdería lo 
que lo hace existir, a saber, 
su identidad consigo mismo. 
El entendimiento espja obe- 
diencia ciega, al principio 
de ideñTidad Poe contradic- 
ción. Opéra comipartimentan? 


gendra una nueva 
relidad. 

No obstante ello, lasdía- 
léctica hegelíana permanece 
ligada a la subjetividad, aun- * 
que rechace la subjetividad 
£omo entendimiento 'repre- 
sentador de objetos diferen- 
tes de él mismo. Para que la 
realidad sea dialéctica, es pre- 
ciso que sea capaz de volver- 
se sobre sí misma para negas- 

y engendrar lo nuevo. Esa 
vuelta sobre síesla reflexión. 
La realidad esteflexionante. 
Pero la materia es inerte, in- 
capaz de reflexión. Si lo real 
es reflexión, es porque: lo 
real es espíritu, sufeto, Suje- 
to Absoluto. Cuando Hegel: 
es racio- 


forma de 


nál y que lo racional es real, 
esto ius la afirmación 


de la idqmtíiad ¿Are Sujeto 
* y Objgtó, o sea, el Objeto es 
el Sujéto exteriorizado, ob- 


»se reduce al expylsión de Ja: contradic- .jetivado. 


Siendo así, exterior e in- 
terior son una 'sola realidad 
en'su movimiento de objeti- 
¿vación y de interiorización. 
Por ejemplo: da cultura no 
es nada más que el espiritu 
objetivado. - La naturaleza, 
por su parte, es el punto 
máximo de la objetivación 
del espíritu: es el espíritu” 
totalmente fuera de sí, alie- 
nado. En contraposición, la 
cultura es la simultaneidad 
del movimiento de exteriori-= 


d el Sujeto se represen- 
tala naturaleza como .0o-* 
nexión necesaria de causas y 
efectos. Por lo tanto, la l- 


bertad se vuelve inconcebi-,: 


ble. Para hacerla posíble, es 
preciso “distinguir el mundo 
de la naturaleza, del mundo 
humano. Este es un reino de* 
fines, y el fin supremo es el 
propio hombre. La ley de la 
lidertad (el Déber) es un Ím- 
perativo cálegórico, y:»la : 
causalidad por líbertad —-co- 
mo dice Kant- nds el uni- 
verso de los egoísmos y los 
ansfquismos, en que cada 
uno hace lo'Que quiere. ¿La yr 
destád : hn ica 'ssque el. 
mbre o! ¡o 
do por causas Bhraro: Z 
mo en la naturaleza), sino - 
movido por una causalidad 
interior cuya finalidad er- 
obrar teniendo al hombre 
como fin y nó como medio, 
Hegel radicaliza la separa 
ción Espíritu-Yaturaleza, ha- 
ciendo de ésta el propio es 
píritu, pero alienado: mate- 
ría inerte; opuesta a la sub- 
jetividad te del Esph-' 
Titu en la cultura, la religión 
y la filosofía. No existe más * 
la libertad en términos indi- 
viduales, como en Kant, si- 
no. la libertad como movi- 


NE 


miento espontáneo del Espí- ----- 


ritu camino de su identidad 
cofsigo mismo. A 
Si la dialéctica sólo es.po- 


” 


to empírico y no trascen- do lo real, clasificándolo to- 
dental. 'Aparentemente, el do, dividiendo, repartiendo 
positivismo priviegia.el Ob- las cosas y propiedades com- 
jeto, hacjendo que el Sujeto Patibles, para separarlas de 
funcione Meramente como las incompatibles; seccio- 
observador. Basta, sin em- nando, para que las Cosas no 
bargo, cof atender a los pro-. se “mezclen” (caso contra- 
cedimientos de laz ciencias _rio, hay contradicción):- La 
para advertir que el Objeto. representación opera por se- 
es una construcción del sa-- paración: la primera de ellas 
bio, £s, justamente, la de Sujeto 


A y Objeto. 

¿LA CRITICADELA El propósito de la dialéc- 
REPRESENTACION: - tica hegeliana es sustituir las 
A HEGEL operaciones separadoras, 
practicadas por.el entendi- 
; a miento Clasificatorio, por las 

Un rasgo esencial del operaciones dialécticas de la 
pensamiento occidental, que razón, haciendo ver que el 
da origen a la noción de de-  postúlado de la contradic- 
presentación, es el supuesto ción obedece al deseo de 
de una separación ehtre Su- asegurar la identidad de las 
je 07 Objeto como térmi- cosas. Esa identidad es su- 
os independientes. Tal ex- puesta como condición de 
terioridad es la que conduce posibilidad deja realidad y 
a buscar una operación gra-. del conothniento, del ser y 
cias a la cual pueda fl Sujeto <del saber, En ta) esquema, la 
apropiarse de algo que le es. transformación de las cosas 
heterogéneo. Esa operación” es pensada como una espe- 
“es la representación, que, cie de evolución o desplie- 


zación e interiorización del sible porque el espíritu es: :: 


«espíritu. Y la filosofía, pun- ' reflexionante,' ¿cómo sería 

to final del camino recofri-. posible hablar de dialéctica 

do por el espíritu, es el espíri-" materialista? - Sería ingenuo |, 
tu =n la posesión total de sí suponer que, en la dialécti- 

AmismBaggotalmente inteñiori- : ca materialista; la materia es 


zado. Tal es el significado de - la matería física, inerte, LE : 


la afirmación de Hegel de que materia son las relaciones 
la filosofía, como el búhode' sociales. ¿Por qué hablar en- 
Minerva, levanta vuelo en la tgfñces de dialéctica materia 
hoga del-crepúsculo, cuando * lista? Porque las relaciones 
el trabajo del espíritu (la socilefno son un producto; 
Historia) está ya terminado. ' del espíritu, sino de las for” 
La Historia es un proceso en ' mas asumidas por las rela-: 


el que el espíritu se aliena y ciones entre los hombres al! > 


toma a sí en el saber absolu- producir las condiciones ima-.. 
to. :  teriales de su existencia. El 
Dialéctica es el proceso trabrjd no es el trabajo del 
por el cual el espíritu se po- “Espíritu, tino de hombres” 
ne fuera de sí como natura; / reales que se apropian de la 
leza y termina: totalmente naturaleza, transformándola, 
dentro de sí como ab-: Pero esta apropiación xiem-: 
soluto: a medida que se in- pre se realiza -en condicio- 
teriorizá;' se identifica con el -nes determinadas, de suerte 
camino. que recorre y que la dialéctica debe 'ser 
ahora, el espíritu que se s- buscada en el ibodo de pro- 
be a sí mismo. La dialéctica ducción de 
aparece. así como un govi-. sí misma. 
miento de efectividad: el es- ¿Por qué? Porque, en esa 
piritu es autoposición, auto- producción, los. hombres 


convirtiendo al Objeto” ed gue de propiedades ya po-ws determinación, y se auto- mantienen relaciones contra- 


idea, lo vuelve homogéneo  seídas. 


y produce, Es por mediahión - dictorias: los productores de 


la Nocieda] ¡pos y 


con la conciencia. La separa 
ción entre Sujeto y Obje- 
to, origen de la supuesta 
neutralidad del hombre de 
“ciencia que no 
con el objeto que estudia, 
suscitará la famosa cues- 


Ahora »bien. Hegel mor 
trará que lo real es real por- 
que es contradicción. ' La 
identidad '*de un ser no está 


se confunde - en él mismo, sino en el ser 


al cual se opone. Y lo mis- 


de esas determinaciones (ar- 
te, política, Tlosofía) que se 
produce a sí mismo, se inte- 
rioriza, progresa. ¿Cuál es el 


la sociedad no son todos los 
hombres, genéricamente ha- 
blando, sino que se dividen 
en clases sociales antagóni, 


lo cual se volvería contin-  Merleau-Ponty (2,44 partir 
gente, —válidad hoy, aban- de Descartes y de Kant, se 
donada mañana,- y la.cien- pasa, del ver y ntir, al 
j la filosofía no podrían pensamiento de ver y de 


sumfinistrar una certeza con- 
tra la duda y el escepticis- 
mo. Pero el Cogito es tem- 
poraí y finito: su verdad 


sentir, es decir, a la repre- 
sentación del ver y del sen- 
tir, La conciencia como po- 
der de representación y de 
autorepresentación es una 


mo debe decirse de este úl- 
tión de' saber si las“cien- timo, cuyo sentido y reali- 
cias humanas son posibles, dad están en oposición a 
visto que, ahora, Sujeto y otro —y no a un otro cdal-¡¿: 
Objeto serían idénticos y quiera, sino a su otro. Así, 


proceso que hace que tal co-. cás, de las cuales una domi- 
sa sez posible? El trabajo de na ala otra y existe sólo-gre 
lo negativo o la fuerza de la cies a esa dominación. La 
contradicción, * por. medio Historia es, pues, historia de 
del cual el espíritu se pone y + una contradicción que se de- * 
se niega a sí mismo, 


desaparecerian el distancia: 
- miento y la exterioridad exi- 
gidos porla objetividad. No 
es pór casualidad, pues, que 


por ej., el rojo y el azul son 
otros que el blanco, pero el 
otro del blanco es el no-blan- 
co.: Lo real está constituido 


Por lo tanto, Hegel no 
destruye la noción de Suje- 
to: la plantea como absolu- 
to. No cuenta la súbjetiv” 
dad de cada uno de nosotros, 


nomina lucha de clases. (Y) 


A 
E y 


NOTAS 


queda circunscrita al instan- 
. te en que se pronuncia “Co- capacidad espontánea (=au- 
.gito, ergo sum”. El Cogito todeterminada); las repre- 
necesita un fundamento on- sentaciones no son produci- 
tológico que garantice su das por algo extraño a la 
poder epistemológico: —ese conciencia que se le impon- 
f-adamento es la idea de ga de fuera, sino que ella 
Us como ser eterno e infi- por sí misma, constituye to- 
nito, creador de los entes y. das las representaciones y, 
garantía de la verdad. por ende, toda objetividad. 


- las ciencias humanas quieren por realidades que”se niegan 
pensar lo sicológico, lo s0- * internamente unas a otras, y 
cial y lo histórico como co- tal negación o contradicción 
sas. e es lo que produce el movi- 

La destrucción de la sub- miento de lo real mismo./Lo 

jetividad como fundamento real es proceso. Es historia, 


sino sólo la del Espíritu. He- (m Dihaartes, Méditadona, 


del conocimiento y de la ac- 


Es dialéctica: negación in- 


gel profundiza la separación 
entre Hombre y Naturaleza, 
anunciada por Kant en la. 
Crítica de la Razón práctica, 
donde el mundo de la natu- 
raleza es el del determinis- 


en “Oeuyres” (ed Ch. Adam y 
P. Tannery). 


(2) M. Mericau-Ponty, Phé- * 
ta Percepton 


o 


ción, podría ser realizada, a] terna de los contradictorios 
parecer, por la crítica de la de-cuya lucha nace una rea- 


mo y el mundo humano es 


el de la libertad, de la moral. Pod 


(3) He 
de rapaica. Aubler). 


+ Analizando el Dios carte- 
O, nótase: que es una 


Esta espontancidad de la 
conciencia en el plano del 


noción. de- representación. 
Es el camino sugerido por 


lidad nueva. Lo real se«nto- 
produce en el movimiento 


a; por Ib tanto, algo que conocimiento, - se * traduce, 


Heidegger. Antes de presen- de su autonegación, que en- 


En Kant, el mundo de la na- 
turaleza es el mundo de, 
causalidad necesaria. Vale 


(Traducido por EP.C) A 


a mujer y 
lá p piedad: 


, negación de 


“La mujer sufre una opresión. 
7, “dual por su sexo y por su: 
+ Clase, dentro y fuerá de l 

familia. Los efectos son muy 

- notorios en el-actual perfi 

.. mundial de la mujer. Mientras 


ellas constituyen el 50% de la” 
' población mundial y el tiempo 
..que dedican al trabajo 

_, equivale casi a dos tercer 
-. partes del totál de horas 
_trabájadas; sólo recibe una 


décima parte del ingreso 
mundial y. poseen menos del 
1% de las propiedades”. 


. un derecho 


Hasta el siglo XIX, en la 
mayor parte de Europa, en 
los Estados Unidos y en 
otros países en quese usa el 
sistema Jurídico británico y 
también bajo la legislación 
codificada (romana) (por 
ejempla en Francia), las mu- 
Jeres ag.gonvertían legalmen- 
te em-mpenores de edad al 
contrata matrimonio. Antes 
del onjo se encontra- 
ban baja el control legal del 
hom! le era cabeza de 
fam 

de propiedades, in- 
¡la tenencia de la 


raíces, de cuentas bancarias 
y debtras formas de propie- 
dad personal. LE 

Por ejemplo, Elizabeth, 
Cady Stanton (1815-1902), 
quien se interesó en los de- 
rechos jurídicos de la'mujer 
en los EUA, bbtuvo pruebas 
documentales de las “inca» 
pacidades legales” de la mu: 
jer casada, que no podía po- 
seer propiedades bajo su 
propio nombre. Lo mismo 
sucedía en Europa y en, la 
mhyoría del Mundo Occiden- 
tal hasta la Primera Guerra 
Mundial e incluso más tarde, 

Durante la Conferencia 


HABITAT de Jas Naciones 


cultor conservó una finca 
próspera que ambos, dl: y 
su mujer, habían, formado 
Juntos durante muchosaños, 
sin embargo, aun cuando las 
contribuciones y el trabajo 
de “su esposa en desarrollar 
esta propiedad fueron tan 
grandes como los del espo- 


1 so, ¡ella no Juvo derecho 


legal a ninguna parte de la 


«propiedad! 


UN ABANICO 


Hay un gran número de 


* países en que los derechos 


de propiedad discriminan 
ala pnujer por razones de 
sexo, en ellos el contrato 
matrimonial priva a la mujer 
casada del derecho de pro- 
piedad. En muchos casos re- 
sulta que al divorciarse una 
mujer descubre que no tie- 
ne derechos legales sobre el 
hogar familiar, que suponía 
era de su propiedad. Los do- 
cumentos legales tradiciona» 
les sobre bienes raices exclu- 
yen a la esposa de la propie- 
dad del hogar, incluso si am- 
bos —ella y su esposo - con» 
tribuyeron financieramente 
a su compra, La casa resulta 
estar registrada únicamente 
a nombre del esposo. - 

En algunos paíles, el 
hombre puede disponer de 
las propiedades y bienes raí- 
ces de su esposa, incluyendo 
el hogar de la familia, sin 
contar con el consentimien- 
(o de la esposa, aun cuando 
la propiedad pudiera estar 
registrada a nombre de am- 
bos. Ha habido mujeres que 
resultan expúlsadas de su ca- 


+s3 porque fue vendida o per- 


dida en el juego por el mari- 
do, sin haber consultado a 
SU esposa. E 

En los EUA, fut necesa- 
rio aprobar legislación ban- 
caria y de crédito especial 
porque se encontró que 
especialmente en los ca- 
sos de constitución de una 
hipoteca sobre el hogar— los 
bancos discriminaban a la 
mujer únicamente sobre la 
base de su sexo. 


No se ha efectuado un es- 

* tudio comparativo amplio 

sobre la condición jurídica 

de la mujer en los países oc- 

cidentales, en lo que se re- 

fere al acceso a la tierra y 
a la propiedad raíz. 

En los países socialistas, 
la tierra y los bienes raí- 
Ces son de propiedad públi- 
ca; por lo tanto, prevalecen 
condiciones muy diferentes 
en materia de propiedad de 
la tierra y de los bienes raí- 
ces. Recientemente se han 
asignado a muchas familias 
trabajadoras en las fincas co- 
lectivas; lotes de tierra para 
uso privado en la producción 
de sus propios cultivos ali- 
menticios: deberian ser in- 
vestigados los derechos fe- 
meninos en comparación 
con los masculinos en tales 
lotes familiares y/u hogares, 
así como la forma en que es- 
40s arreglos, incluso las dife- 
rentes formas de acceso a la 
tierra, están organizados, y 
cómo afectan a la mujer. 

Los derechos de propie- 
dad de la mujer difieren am- 
pliamente en todo el mún- 
do, como lo demuestra el es- 
tudio titulado La Ley y la 
Condición Jurídica de la 
Mujer: Un Simposio Inter- 
nacional, públicado por el 
Centro de las Naciones. Uni- 
das para el Desarrollo Social 
y los Asuntos Humanitarios, 
en Wiena en el que se estu- 
dian en forma breve los de- 
rechos de propiedad de la 
mujer, entre otros proble- 
mas legales. 

En donde se aplica la Ley 
Musulmana (Sharia) las hí- 
jas heredan sólo la mitad de 
lo que reciben sus hermanos, 
incluyendo el acceso a la tic- 
rra. En muchas sociedades 
musulmanas la mujer casada 
reliene y controla sus pro- 
piedades bajo su. propio 
nombre, y múctras dispo- 
nen libremente de ellas se- 
gún sus deseos. Sin'embar-, 
go, las mujeres solteras o las 
yiudas se ven con frecuencia 


bligadas aentregar sus fje- 
El. Suplemento número (ras y propiedades ¿Un 


13 titulado Las Mujeres di 

Europa, del documento 
“Mujeres en la Agricultura” 
publicado por la CEE, revi- 
sa la situación jurídica de la 
mujer en las fincas de los 10 
Estados miembros. Propor- 
ciona acceso a otras fuentes 
e investigaciones en los Esta: 
dos miembros y examina 
también los problemas con 
ello relacionados tales co- 
mo el seguro social, el acce- 
so a la capacitación y a las 
organizaciones agricolas, a 
los servicios de socorro, etc., 
para las mujeres campesinas. 
Enumera también a las orga- 
nizaciones en los Estados de 
la CEE interesadas en este 
problema (en Bélgica, Dina- 


Unidas, en 1976, en Van" marca, Francia, Grecia, Ir- 


couver, Canadá, hibo un ca- 
so que puso de relieve la im- 
portancia del problema de 
los derechos de propiedad 
de la mujer bcupó los enca- 
bezados de los periódicos lo- 
cales y fue ampliamente dis- 
cutido en la Conferencia, 
Un rico agricultor cana- 
diense se divorció de su es- 
posa después de más de 20 
años de matrimonio, La es- 
poía y sus hijos menores 


quedaron sin un céntimo, 


dependiendo de los servi- 
cios del seguro social, El agri- 


landa, Jtalia, Luxemburgo, 
Países Byos, RFA, y el Rei- 
no Unido), 

En el resto de Europa, y 
en los EUA, Canadá, Austra- 
lia, Nueva Zelandia y todos 
los países occidentales, cxis- 
ten condiciones semejantes 
que hacen necesario exami- 
nar los derechos legales a la 
propiedad. En verdad, en 
muchos países los derechos 
de propiedad difieren de un 
Estado a otro (por ejemplo, 
en los EUA), y de un área a 
otra. 


miembro masculino del ho- 
gar para que las “adminis- 
tre”, porque se considera 
que las mujeres son "inca- 
paces” de hacerlo. >) 

En algunos Estados de ñ 
India, las mujeres están ex- 
cluidas de la administración * 
de su propiedad y deben 
contratar a un administra- 
dor masculino, el cual enton- 

” ces ejerce el control, según 


se informa en el Depthne 
Women's Featúse. Esto né- 
sesita ser investigado y spo--: 
yado con documentos. en. 
una forma sistemática. 

En muchás países, los de- 
rechos de propiedad consti 
tuyen una preocupación = 
cal dependiente de 
nes étnicas o locales: que 
pueden diferir considergble- 
mente dentro de un país, 
Estado. s 

Por ejemplo, en los Infor- 
mes por Países sobre Prátti- 
cas ed-Materia de Derechos 
Humanos, pura 1983 —estos 
Informes por Palses son pre- 
sentados anualmente al Co- 
mité de los EUA sobre Asun- 
tos Exteriores (Cámara de 
Representantes) y al Comi- 
té de los EUA sobre Rela- 
ciones Exteriores (Senado) 
por el Departamento de Es- 
tado de los EUA. 
ción jurídica de la mujer, in- 
cluso so a la propie- 
dad, se discute en forma bre- 
ve en el informe para cada 
país. ; 
El Informe para 1983 
contiene pruebas documen-f 
tales de que en muchos paí- 
ses africanos la tradición 
aún excluye a la mujer del 


acceso ala tierra y aadqubs 0 


rirla en propiedad bajo su 
propio nombre. 

Esta situación reduce gra- 
vemgnlertepprod: n de 
Alentos, ya Pe Ago de 
res son las princir des pro- 
ductoras de artículos agrico- 
las para la subsistencia en la 
mayor parte de Africa. La 
producción alimentaria per 
cápita ha estado decrecien- 
«do durante lor últimos 10 
años, especialmente en el 
Africa subsahariana, a medí- 
da que las agrícultoras, pro- 
ductoras de alimentos, son -, 
empujadas en forma crecien- - 
te hacia tierras menos pro-. 
ductivas por los agricultores 
que cultivan cosechas co- 
merciales para exportación. 


SEXO 
Y HAMBRE 


Los productores de co- 
sechas comerciales en Afri- 
ca obtienen ayuda técnica, 
herramientas modernas, fer: 
tilizantes y crédito*del go- 
bierno que está interesado 
en l prodección agrícola 
para exportación. Las agri- 
cultoras, productoray de ar- 
tículos. de subsistetia, no 
obtienen ningún apoyo y, 
bien ap contrario, con_ fre- 


SUSCRIPTORES 
RESIDENTES 
EN EL EXTERIO 


PARAUSUSCRIBIRSE (o para regalar 
“relaciones” a sus allegados que resi: 
den en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redacción, Luls A. de Herrera 
1042 ap, 708, Montevideo. 
. Suscripción a 
un año 


PAGOS: En electiva, a cobrar en Montevideo. 
Cheque o glro bancarig qólo a nombre de Fsay Lima 


a da 


. cuencia sc ven obligadas a 
trabajar como  jornaleras 
agrícolas para sus esposos ya 
sea gratuitamente o con un 
salario mínimo, descui 
do:sus cultiv 

La decrucient: 

; So de Pe a 

los ha gar al 

“ore eralizada entre las 
m y niñbs gue per- 


mane las áreas rura- 
Ms —muy a de los efec- 
+05 de las recientes sequías 
devastadoras- en fágto que 


los hombres emigran a las 
ciudades. 2 : 
* Además, los hábitos tra- 
dicionales de la forma de có- 


mer, según los cuales los : 
hombres comen primero y 


toman los mejores alimentos, 

en tanto que las mujeres y” 

los niños reciben las sobras, 

contribuyen considerable- 

mente a la desnutrición Te-, 
¿Menina. 

Los tabdes alimentarios 
, tradicionales impuestos a las 
“mujeres dan lugar a la des- 
nutrición ampliamente di- 

< fundida y a la anemia entre 
vlas mujeres y contribuyen 
a la mortalidad infantil. 

Las costumbres que con- 
ceden a los hombres prefe- 
' rencía alimentaria  prevale- 
cen en gran parte de Asia y 
del Oriente Medio y están 
relacionadas con h condición 
jurídica inferior de la u- 

* jer, como dependiente del 
hombre, .debido a la falta de 
derechos de la mujer a la 
propiedad. 


Par Jo tanto, el círculo - 


vicioso de la privación y ex- 
- plotación sistemática de la 
mujer se mantiene y refuer- 
za en todas las Jrras impor- 
tantes. 

El acceso a los deréchos 
a la tierra en las sociedades 
“agrícolas tradicionales afec- 
ta a la condición jurídica, al 
bienestar. y a la productlvi- 
ad de cada grupo social. 
Pero especialmente a las mu- 
jeres y a sus hijos, quienes, 
como resultado de la discri- 


minasión en materia de de-. 


rechos agrarios, constituyen 
Y el grupo mayor de pobres y 
de hambrientos en todos los 
países en desarrollo. 

En muchos países africa- 
nos, la mujer no puede here- 
dar o posecr tierras y we en- 
frenta a barreras al tratar de 
obtener acceso a la tierra 
<on. fines agrícolas, 

«Las agricultoras raramen- 
te pueden recibir créditos en 
su propia nombre, ya que al 
no poseer. tierra, tienen que 
obtener upa colateral. En 


Burundi, Botswana, Kenya, 
Burkina Faso, Swazilandía, 
«Liberia y, entrerdad, en la 
mayoría del Africa subsiha- 
rana, la mujer carece de de- 
rechos de propiedad, como 
lo confirmaron los Informes 
por Países citados antes. Pe- 
p no se ha llevado a cabo 
estudio sistemático para 
Africa. 

Al inaugurarse la Confe- ”; 
rencia, en marzo di 19847 
de la Liga Femenina de Zim- 
babwe, de” reciente forma- 
ción, Teurai Ropa Nhonga, 
Secretaria de la Liga, como 
lo informó el Herald de 
Zimbabwe, exigió que las 
mujeres casadas disfrutaran 
de los derechos de propie- 
dad de que aún carecen. 

En Kenya, que tiene. un 
sector urbano moderno y 
progresista, los bancos re- 
cientemente rechazaron una 
solicitud de crédito para un 
proyecto de escuela prepri- 
maria, a pesar de que fue 
presentado por la Presidenta 
del Consejo Nacional de la 
Mujer, miembro también del 


Parlamento de Kenya. La ra- 


Banking ha ne Die un, 
servicio, de crédito En Kenya" 
para atender a los proble- 
mas de crédito de las muje- 
res, y está suministrándoles 
crédito, especialmente a las 
empresanas, en muchas par- 
tes del mundo, 

Ahora es especialmente 
necesario un ostudio sistemá- 
tico de los derechos de la 

mujer a la tierra y a la pro- 
piedad. 

La legislación sobre re- 
forma 'agraria, allí donde 
exíste, no parece considerar 
a las agricultoras como per- 
sonas.. En el estudio llevado 
a cabo por Lisa Bennet ba- 
jo el título de La condición 
jurídica de la mujer, rural: 
una revisión de aquellos as- 
pectos de la condición legal 
que limitan la participación 
económica de la mujer en el 
desarrollo rural, publicado 
por la FAO, se informa que 
la reforma agraria en Etio- 
pía —al designarse al “je 
fe"* de cada- familia como 
beneficiario en la distribw- 
ción de la tierra- dio lugar 
a la exclusión total de las 


La mujer carece de igualdad de acceso a la 
posesión de propiedades en la mayor parte del 
mundo actual, como resultado, en muchas so- 
ciedades'la mujer misma aún es considerada * 
como propiedad del hombre. 

La discriminación “jurídica” en la posesión 
de propiedades y de tierras afecta gravemente 
a la condición legal de la mujer en la sociedad, 


des tanto tradicionales 


especialmente a su independencia económica 
y a la de sus hijos, puesto que en las socieda- 


come modernas la mu- 


jer es en forma creciente el único*sostén- de 


sus hijos (así como la 
familia). 


proveedora de toda-ta-. 


Las barreras legales que impiden que la mu- 


jer posea propiedades —creadas arbitrariamen 

te por el hombre— no tienen justificación mo-"" 
ral.Son usadas en todo el mundo para contro- 
Jar a la mujer y para privarla, a ella y a sus hi- 


jos, de apoyo económico, convirtiéndola así 
en subordinada del hombre. Esta privación 


“Jegal. 


izada” de la mujer, quien constituye la 


mitad de ¡os ciudadanos de cada país y quien, 
junto+con los niños que de ella dependen, for- 


man una gran "Mayoría, 


es también una barre- 


ra para el crecimiento económico y el desarro- 


llo nacional. 


7ón dada fue que ¡el crédito 
bancariq no está a disposición 
de la mujer. 57 

Comó se informó en el 
número de junio de 1981 de 
VIVA, la revista femenina 
de Kenya, Women's World 
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mujeres como propietarias 
de tierras por su propio de- 
recho. Si algo logró la refor- 
ma, fue empeorar su situa- 
ción, especialmente en los 
hogares polígamos. 

-Con frecuencia, al usar 
herramientas jurídicas mo- 
dernas, la reforma agraria 
priva también a la mujer de 
sus” derec! habituales de 
Hece tierra, como su- 
“Téde. por ejemplo, en el 
Africa subsahariana. En Asia, 
Depthnews Women's Featu- 
re informó recientemente, 
desde la India, que la legisla- 
cióxgde reforma agrariz está 

“claramente en favor de jes 
hombres", 


“SOLA Y 
SIN TIERRA 


“La situación de la mujer 
agricultora en Asia y en Afri- 
ca empeora cuando los hom- 
bres emigran a las ciudades 
en busca de empleo. Las 
mujeres y los niños ejecutan 
solos el trabajo agricola en 


tierras que no pueden ser de 
su propiedad, y»de las cuales 
pueden ser expulsadas en 
cualquier momento, 

+ La situación de las viudas 
turales es—con frecuencia 
desesperada, ya que alenviu- 
dar pierden el acceso a la tie, 
rra y, por lo tanto, pierden 
la fuenté primaria de susten- 
to para ellas y sus hijos. Tal 
es el caso en muchos países 


“de Africa, como Kenya, y 


también en la India. 

Los planes de urbaniza- 
ción, por ejemplo los progra» 
mas de Sitios y Servicios, en 
la asignación de lotes, consi- - 
deran en general sólo elegi- 
bles a los “Cabezas de fami- 
lia", esto es, a los hombres. 
Aun: cuando un hombre 
pueda :tener varias esposas, 
sólo tiene derecho a recibir 
un lote, privando a sus otras 
esposas y niños del acceso a 

tierra y a la vivienda. En 

libro titulado La Domes- 
ticación de la Mujer: Discri- 
minación en las Socieades 
en Desarrollo, Barbara Ro- 
gers presenta pruebas docu- 
mentales de esta exclusión 
de la mujer en tales planes. 

«En la mayoría “del Afri- 
ca subsahariana, un hom- 
bre no Está obligado legal» 
mente a sostener a sus cs- 
posas $b niños y puede di- 
vorciarse de la esposa uni- 
lateralmente, sin el consen» 
timiento de ella, cosa habi- 
tual en la mayoría de las so- 
ciedades musulmanas. La 
mujer es entonces expulsa- 


da de su casa y pierde to- 


do acceso a la tierra. 
Tradicionalmente, la tie- 
rra en Africa era de propie- 
dad de la comunidad. El jefe 
de la aldea asignaba la tierra 
a'cada hombre, de acuerdo 
con el número de esposas 
que tenía, ya que cada espo- 
sa tenía derecho, a través de 
su marido, a tierra suficien- 
te para producir almientos 
para ella misma y sus niños, 


_Así como para alimentar a su 


esposo y a cualquier miemn- 
bro vasóri de su familia. 

En la actualidad, en mu. 
chos proyectos de desarro- 
llo agrícola modernos en 
Africa especialmente en los 
financiados — internacional- 


mente, toda la tierra es asig- 


nada al jefe masculino de 
l familia, en el supuesto de 
que es responsable del soste- 
nimiento de las mujeres y 
los niños, En realidad, es la 
mujer quien se ve obligada a 
proporcionar alimentos para 
su esposo y su familia. Ade- 
más, en muchos países afri- 
capos, lo que ella gana por 
su tfabajo pertenece asu 
marido. 

+ En las ink urbanas, la 
privación sistemática de los 
derechos civiles de la muje 
a poseer propiedades, + 
crita y registrada enítodos 
los documentos legales. En 
Africa, en que la urbaniza- 
ción es mayor que en nin- 
guna otra parte y en que las 
ciudades están creciendo en 


“tn 10 ofo al año, la exclu- 


sión de la mujer de la pro- 
piedad -de la tierra afectará 
gravemente su situación ju- 
rídica en los próximos años, 

En la actualidad, hasta el 
90 o/o de las mujeres en la 
mayoría de los países afmica- 
nos viven en. las áreas rura: 
ls en que la tierra aún abun- 
da. Pero, a medida que un 


Fran Hosken 


número cada vez mayor de 
personas se traslada a las 
árcas urbanas, la incapaci- 
dad legal de las mujeres pa- 
ra poseér y cultivar la tierra 
las excluye - prácticamente 
del desarrollo económico, 
del acceso al crédito y, por 
lo tanto, les impide desarro- 
ar su propia base económi 
ca, empujándolas así, en nú- 
mero cada vez mayor, hacía 


Como lo declarb 'en fot». > 


ma apropiada en la introduce» 
ción al libro La Ley y'la:' 
Condición Jurídica de. Já 
Mujer: Un Simposio Inter: 
nacional, Helri Sipila, abo-. 
gada y Secretaría General de 
la Conferencia Internacio- 
nal de las Nacionas Unidas 
para el Año de la Mujer, de 
1975, y anterior Directora 
del Centro de Desarrollo So- 


z prostitución y/o la pobre- cial y Asuntos Humanitarios 


a perjudiciales efectos 
de la discriminación en con- 
tra de la mujer para poseer 
tierras y propiedades no han 
sido suficientemente recono- 
cidos o destacados. En ver- 
dad, la abrumadora injusti- 
cia de lps sistemas legales 
que pnvan deliberadamente 
de derechos civiles a la mu- 
jer Y la excluyen, por ley, de 
la posesión de propiedades 
nunca ha sido discutida. 

La igualdad en el acceso 
a la tierra como el recurso 
primario, especialmente en 
las sociedades agrícolas, es 


«de importancia abrumadora 


para la mujes, y «ésta debe 


ser la base de una deríanda - 


de igualdad jurídica para la 
mujer en las nuevas legisla- 
ciones. 


“la inequidad y la discri- 
minación se desarrollan 
fuchas 


Que sean las causas... la dís- 


da por la ley”. 


Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentes, 
Lobos de mar, Desconfiados de la LR 
propaganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, 
Er informados, Parientes lejanos, 10ES; 
ecretarias, Decoradores, Aitos, Nervigeds, 
Doctores, Eclesiásticos, Jetes, Tias, 


atrones, 


Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Pi 'Abuelas, Chistosos, 


Morochas, Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, . 
Señores de barba, Rezongones, Echados 


Estos son algunos de nuestros * 
mejores clientes. Y son, a la vez. - 
algunos de nuestros más entuslas, 
las vendedores... 

Ellos hablan por nosotros y pS 


moquettes, cortinados y pabeles * 
para pared. 
Pregunte al que tenga más cerca. 


DONMARIO 


DISTRIBUIDOR OFICIAL ACRILAN 


| 
. 
| 


uizá el esfuerzo más sis- 
tem teo ri su Da aa? elim- 
inición de 

a “civilización” . 
se debió a Abraham Moles, * 
+ quién escribió: eos que 


1 progresd de las ciencias 
artólatiós, esecir, el au» 


ménto de los hech ltura 
les, ya de loz mode! 


os Es ua a O 


cpnceptualiza- "N 
ción (3). e esfuerzo de 
Moles en la definición del 


término - cultura fue lejos: - 


: Megó a proponer una “me- 
'dida” de la cultura asocian- 
do dos ecuaciones que ex- 
presaban las leyes de Zipf 
y de Fechner; es decir, 
definiendo una función pro- 
babilística de asociación de 
conceptosa una 

de la totalidad 

ciones, que.es una adición 
e dos funciones logarítmi- 


Sa carácter teórico de la 


dividuos que 

en un: cierto. momento po- 

un 

cultural. imaginarse 

un sistema más desmesura- 

ne extenso y comple- 
o' 


De todos modos, esto es- 
tá indicando la problemática 
fundamental enJo referente 


|, Con los respectivos 
valores para las probabilida- 
des de asociación y que 
constituyen la extensión y 
a proteicas de la cultura 


2) Todo concepto de cell 
tura es relativo a alguna fun- 
ción; de medición (5), En 
otros términos, ls culturas 
son comparables solamente 
si se utilizan los mismos pa 
rámetros, y son totalmente 
diversas si se utilizan distin- 
tas funciones de 'medición. 

conclusiones que se 
pugden extraer a partir de 
me parecen interesan- 

tes. Aparentemente, el pro- 
blema de la definición de la 
cultura no sería más. un 
problema filosófico, socio- 
-Vógico, antropológico p his- 
tórico: «sería, en cambio, 
un problema lógico, Es. 
decir que se daría un 
modelo matemático que el 
especialista, sociólogo, an- 
orisdor, etc, 

debería testar tanto en su 
adecuación empírica como 
en su profundidad, cosas és- 
tas que serían significativas 
solamente si se ponderan va- 
rios modelos altemativos 


a 

blema metodológi- 
co dd += reducido a algo sim- 
ple; si se tiene ya el modelo 
descriptor, lo cual es un 
problema analítico, la meto; 
dología sería en el fondo dt 


determinado - ftem - 
¿Puede 


ss: Los 


algoritmo que da cuenta de 
la aplicación y el desarrollo 
secuencial de Jos cálculos 
previstos por el modelo. 

Pero los fenómenos cul- 
turales, tal como se dpare- 
cen al sujeto tal como son 
aprehendidos en la ba 
cotidiana, - se tan rara 
mente al cálculo, En conse- 
cuencia, ante Y inaplicabi- 
lidad de un algoritmo, todo 
modelo formales letra muer- 
ta y pura especulación. Por 
lo tanto, la definición de la. 
cultura no solamente debe- 
rá contener el lo (su 
descriptor formal y lógico- 
funcional) sino también el- 
modelo por el cual se redu- 
cen los datos empíricos a 
formas, símbolos y cantida- 
des, todos ellos comprehen- 
sibles en el algoritmo que 
ordena la ejecución de las 
Operaciones, 


CONDICIONES PARA 
UNA DEFINICION DE 
CULTURA 


La definición de cultura, 
aparentemente, requiere una 
teoría compleja que debería 
incluir: 

1) Modelo descriptivo en 
profundidad y en extensión 

le las variables relacionadas 
por el concepto. 

2) Modelo operacio- 
nal que define quién tiene y 
quién no tiene, en un mo- 
mento, las distintas variables 
englobadas por el modelo 
decis ro. 

| algoritmo que defi- 
ne la secuencia de las opera- 
ciones previstas por los mo- 
delos 1 y 2. 

4) Modelo definiendo la 
reducción formal de los da- 
tos empíricos, para que 
éstos sean comprehensibles 
a los modelos ], 2 y alal- 
goritmo 3. « 

5) Algoritmo due estruc- 
tura y controla la aplicación 
Operacional del modelo 4 

Dentro del campo Da h 
Arqueología, y más precisa. 
mente, en Prehistoria, hace 
ya bastante tiempo que tales 
consideraciones son tenidas 
en cuenta. 

En 1969 llamaba la aten- 
ción a mis colegas acerta 
de que los conceptos de 
“cultura” y “civilización” 
tal como eran utilizados por 
antropólogos, sociólogos e 
historiadores, eran totalmen- 
te inoperantes en Prehisto- 
ria (7). 

Un primer hecho básico 
que llevaba a dicha conside- 
ración, era, justamente que 
las tres disciplinas utilizaban 
esos conceptos en sentidos 
diversoz entre ellas y, eviden- 


“temente, también en relación 


a su uso en Arqueología. En 
1979, precisaba aun, que 

tían serias divergencias 
entre el contenido y el valor 
de la “cultura” observada y 
en muchos casos incompren- 
dida por el antropólogo, la 
“cultura” reconstruida por 


el historiador y 'la “cultura” 
montada y manipulada por 
el sociblogo (8). 

En la inmensa mayoría 
de Jos casos el antropólogo 
observa comportamientos 
sin ocer en absoluto los 
procesos mentales que están 
detrás de los mismos. El 
historiador, por su parte, es 
“inventor” —en retrospecti- 
va— de los distintosYdomi- 
nios”. culturales; mientras 
que el sociólogo es manipu- 
lador de los mismos. Por lo- 
tanto, me - pregunto qué 
sentido puede tener utilizar 
un término único para cu- 
brir fenómenos que en mu- 
chos casos no poseen nada 
de común entre sí. 

La solución más evidente 
a tales problemas, sunque 
ella no sea ni brillante ni 
elegante, sería la de reducir 
el concepto de cultura'a un 
inventario. Es decir que el 
término y el convepto de 
cultura sería válido y opera- 
cional si está definido, esto 
es, si se tiene en cuenta que 
es un conjunto cuyos ele- 
mentos son realmente deno- 
minados, enunciados, inven- 
tariados; en Gltima instancia 
br O defini- 

lo en exten: ciL por 
ejemplo, que el “conjunto 
“cultura” está definido por 

*el comportamiento y men- 
talidad del hombre, que se 
trasmite de generación en 
generación por vías no-here- 
ditarias, La cultura es el mo- 
do de vida de un pueblo en- 
tero”, es ridículo y superfi- 
cal, y no tiene ningún valor 
analítico. 

Lo que es evidente, y a 
partir de allí se del biscar 
una nueva perspectiva ef la 
investigación, es que la “cul- 
tura” está - efectivamente 
compuesta por una 'cantidad 
(0) de actos, valores, signifi- 
cados, normas, instrumentos 
etc. que se desarrollan en 
varios planos, o dominios de 
h existencia del individuo, 
y que éstos pueden ser 
considerados como "“rótu- 
los” que la comunidad gene» 
ra, referenciales implícitos 
de actos, valores, o normas. 
Ellos determinan el significa- 
do de cada comportamiento, 
jurídico, económico, religio- 
so, etc. Toda sociedad, des- 
de la más primitiva (Alaka- 
luf, Semang) hasta la más 
avanzada, poseen (probable- 
mente) la misma cantidad 
de "rótulos". Lo interesante 
es que al nivel de la investi- 
gación, esos “rótulos” son 
inventados por el propio 
investigador y en muchos, 
casos no coinciden con aque 
llos reales que determinan 
al individuo que. vive esa 
sociedad. Esa invención es 
un acto que se tiene por ló. 
fico ante la necesidad de te- 
ner un sistema de clasifica: 
ción, y el hecho que en mu- 
chos casos no coincida con: 
el sistema realfie la sociedad 
parece ser pocoimportante. 
La objetividad aentífica, 
me parece, no recubre un 
acto ontológico, como sería 


conceptos 


tipo y Cul 


Uno de los problemas teóricos más importantes 
en Arqueología y Antropología, y que hasta ahora 
no tuvo uña solución satisfactoria, es el concepto de 

“tipo”. El problema, en sus términos más genéricos, 
es relevante y no sólo para una teoría de la 


clasificación. La moderna teoría de las clasificácio- 


” nes abre un camino que aún no 
explorado para su adecuada splúción. (1) Dentro 
de la actual inyestigación, el concepto de “tipo” está . 
“en la base, en tanto que núcleo, de un concepto más 


está debidamente 


amplio y más trascendente que es el de civilización 


o de cultura. (2) Los,términos, como gran número 
de investigadores lo demostraron, son equívocos, 


están casi indefinidos. 


la exigencia de adecuación a 
la realidad. 

Es cviddpte pues, que el 
concepto dé cultura está uni- 
formizado solamente si se 
acepta que El está constitui- 
do por dos miembros: los 
“rótulos” y Jos individuos 
(en número) que presentan 
comportamientos clasifica- 
bles dentro de algunos de 
los “rótulos”. Existiría pues, 
un dominio cualitativo, mo- 
delado por algún sistema a» 
gebraico, y un dominio 
cuantitativo de carácter es 
tadístico. 

Dentro de las líneas gene- 
rales de este artículo y su 
filosofía, es claro que el 
concepto de “cultura” ope- 
rando dentro de la Arqueo- 
logía no puede tener el 
meo significado “objetk 

que el concepto utili- 
tado en sociología, historia 
y antropología. La prehisto- 
ria no puede tamar prestado 
ese concepto de aquellas 
disciplinas, porque en ellas 
posee una unívoca delimita- 


ción y su concreta aplica-. 


ción-»Esta disparidad de sig- 
nificado, de contenido, no 
excluye, sin embargo, que 
exista innegable coinciden- 
cia de forma, porque en lo 
esencial todo se limita a de- 
finir un inventario, modelos 
y algoritmos que se aplican 
idénticamente. 


de 
+ 


EL CONCEPTO DE 
TIPO 


En Arqueología, cl con: 
cepto de cultura y su con- 
temido deriva directamente 
del de “tipo”. En muchos 
aspectos “cultura”, "inven- 
tario” y “tipología” “son 
asi sinónimos. En Historia, 
Sociología o Antropología 
existieron intentos sin ma- 
fórtuna de construir 


yor 
que tuviesen la 


“uapos" 


misma generalidad que el-- 
concepto de cultura o, in- 


. clusive, como elementos de 


clasificación de “culturas”. 
Ejemplos son Tonnies, We- 
ber, Blaga, S, 1, Toyn- 
bee . y Kroeber. Sin - contar 
con la pléyade de tipologías 
dicotómicas, generalmente 
ensayos mal planteados 
pueriles (T. Parsons 4 Cía.), 
en los que se hace evidente 
la falta de adecuados méto- 
dos de clasificación. 


Esos ensayos fracasaron 
porque, me' parece, fueron 
ensayos metafísicos en los 
que, en lugar de establecer 
tipos de fenómenos clasifi- 
cados por una metodología 
adecuada que luego genera- 
rían los parámetros necesa- 
rios para definir la “cultura” 
y establecer” igualdades y 
diferencias, presuponían es- 
ta última, la que en mu- 
chos casos no estaba defi- 
nida, basándose en que la 
organización es tn fenóme- 
no o una “realidad” onto- 
lógica y no una cosa inven- 


*: tada por el propio investiga- 
dor. 


Me pareció un intento 
más interesante, por lo me- 
nos metodológicamente más 
válido, el de Durkheim, Si 


bien un espíritu de siste-* 


matización tipológica no era 
en él una cosa definida y 
consciente, al menos en su 
búsqueda empírica, el pro- 
blema si fue relevante para 
él. Una tipología de las 
sociedades y de las culturas 
que podía haber terminado 
en una clasificación conti- 
nua está presente, por lo 
menos, en ciertas definicio- 
nes de la homogencidad que 
posee como parámetros can- 
tidádes continuas —porcen- 
tajes— por ejemplo, de suici- 
dios. Allí está definido tam- 
bién un algoritmo simple: 
estadística descriptiva a ni-" 
vel de frecuencias. En. la 


obra de Durkheim existe la 
búsqueda de parámetros y 
* variables en tanto que "sig- 
naturas” objetivas de una es- 
tructurasocio-cultural. En 
este sentido es evidente que, 
a menos que no se llegue 2 
un formalismo, pasando por 
ciertas convenciones, toda 
una serie de frases no len- 
drían sentido. Ego se apre- 
cia cuando esas frases inten- 
tan definir diferencias con 


: Una serie de operaciones 


Jógicas en las que un con- 
junto teóricamente incluye 
otro, pero los dos se utilizan 
en un sentido diferente. Es 
decir, implícitamente - sus 
elementos son diferentes, lo 
cual genera cosas absurdas 


: COMO Éstas: 


“La cultyra de Jos indíge- 


: mas sudamericanos” 


“La cultura de los indí- 
genas de las selvas tropica- 
ls” 


*“La cultura de los indíge- 
nas de la Amazonia brasi- 
kar 

“La cultura de los indf- 
genas del Alto Xingú” 

“La cultura de los indios 


- Juruna' 


“La cultura del Juruna”, 
etc, etc. 

Cuando emito esas frases, 
estoy haciendo referencia a 
uno o varios conceptos im- 
plícitos. Por ejemplo, a cier- 


tas características de: la $ 


cultura, poniendo que 

“cultura” tiene sentido y 
que existen tipos de culturas, 
etc. Consecuentemente, las 
preguntas que aparecen son: 

la “cultura” de la primera 
fue posce el SE valor 
que aquella de la última? 
¿una incluye a la otra o se 
emiten en sentido de dife. 
rencias entre ellas? ¿Lo abs 
tracto es compatible con lo 
concreto? ¿Una cultura que 
existe solamente en los ma- 


nuales de Antropología es ¿az 


la misma cosa que una que 
es vivida? 


E 
: . 


O 


ads 


, 


¡SUE RDA: 


En - Prehistoria, en ese 
sentido la situación, a veces 


e, “La cultura del Hombre. 
re: 


“*La' culura d Hombre 


Vicente Giancotti 
, > s 
dad o infinidad de'indivi- de todas las funciones. f: anotar aun que “descubrir”. Historiado: sociólogos see medios o' métodos, 
dues. rmente esto sig- . A.» B, Se podría decir que. un “hecho cultural” en tér-' también eAirarda en el fue- lámpara de aladino, paez de 
nifita q la “cultura"de los “tipos” no son “igualos"” minos subjetivos aún go, por ejemplo Toynbee * permitan separar las pautas 
una minoría cs tan Ímportan- «sólo cuando AMB=0 yel' irracionales, o en términos o las "dicotomías” socieda- de significados generados 
te comp la de ura mayoría, concepto de tipo está deli- estructurados, lógicos y for-- des “capitalistas” y “no por su método y ahóra esos 
Pero también me parece que - nido simplemente por-la de- males, son: ambos, áctos capitalistas”, “industriales”, “significados” se reducen a ' 
tampoco podemos atribuirle finición de f: (x) será h(x) mentales que alteran la y “no indústriales”, Son to- 
conceptuales distin- dx) según que xestéen A o . cosa observada, siempre que .dos ejemplos incomsistentes  rarquización de 


conjunto nulo o vacío. B, no. se realioc una experi- di ¡chos investigador trabaj 
Ello ifica que la propia La tipología posee otro mentación sobre ese objeto. Pla pa ren plas 


“La cultura del Hombre cxistencia, dentro de una - aspecto, sumamente impor- Consecuentemente, la Única Aquí no se crítica al. pro- tan como máximo, a un aná- 


usteriense” 


“La cultura del Hombre 


del Musteriense Francés” 


tipología, de una *catego- taník, pero muchas veces ol. cosa que interesa en esos di Engiísti 
ran vacía, es fundamental vidado por los investigado- actos —salvo acción o expe- esencial pri pe su poa Mao E 
por cuanto las distribucio- res. Toda tipología, su orde-  rimentación— es su conteni- sino su modo de estructu-- más profundo solamente al- 


“La? cultura de] Hombre Nes dentro de una matriz * nación y seriación tal como. do cognitivo, en relación - ración en los casos citados y canzará al receptorinvesti- 


del Musteriense de tradición 


achelense” etc., etc; 
E Sólo que en Prehistoria . do los valores nulos se redu- y de permutaciones, Eso es, ación del individuo o de los porque en la inmensa mayo- 
tales frases hacen siempre -0e la dimensión de la matriz en realidad, definir una in- individuos que son sede de Eos extiende del domino 
referencia a la extensión del €s decir, se reduce el campo - yección dentro de' un-con-. €se esfuerzo, acto, atención. rmitido de aplicación de 
concepto “cultura”, a com- 
ponentes de carácter mate- 


tura, la que solamente pue- 
ses. Papes por la all: 
le los inventarios, Noes- . a través de un único concepto, 
difícil adivinar adonde se idividuos del conjunto tie». Bcro en esa situación sees: Meno 35: llama “clasifica peo: am 
ica nen. la misma esperanza a ción”, De hecho, toda la €n general un concepto Or- Culturas son *“comparables” 

Degaría con la problemática ri de tenes la totalidad tablece un profundo relati- E ... 
de los atributos o índices. 


de la “cultura 


las diferencias. 


ra”. Antropológica, la ti 


esa “cultura”, la matriz ob- 
tenida del modelo de la mis- 
ma, y la metodología que 
pretende aprehender esa cul- 


mente, para fines comparat 
vos, no es más que el algorit- 
mo porel cual se de 
una primera matriz (valores 
de un coeficiente de seme- 
janza) de orden parcial, a 
otra final, de orden total. 
“Tipología” sería pues, 
por definición, un conjunto 
de Índices que hacen refe- 
rencia a] inventario de [tema 
-dentro de cada “rótulo” que 
son constitutivos y delinito- 
rios de una “cultura” y que 
se “aplican” a otro conjun- 
to -—de individuos y que 
efectian, en consecuencia, 
una partición de este Gltimó 
conjunto. Es evidente, ade- 
más que tanto los índices 
como, los individuos son 
muestras de las categorías 
culturales (índices) y de 
“quienes participan: o no de 
* las mismas (individuos): 


» - TIPOLOGIA: UNA 


FORMALIZACION 


ed Quisiera remarcar que pa- 
ra mí no existen diferencias 
conceptuales entre un “'ti- 
20” —o un subconjunto— den- 
kedo del cual se encuentra un 
sólo individuo y aquél com- 
puesto por una gran canti- 


número — junio 


* de “igualdad” de “culturas” etc, : mejor de las hipótesis son mal de transformaciones A. 
«cia a un Inventario de cosas, equivale a las operaciones de — En general las tipologías — Creo que: el acto más Íudoros. nivel de la sintaxís y léxico, 
objetos y situaciones atri- intersección y de dityunción - orientan el contexto general importante y fundamental Lo íinico claxificable esel (11). 
buídas a un concepto, es de- diferencia simétrica de sub- de comprehensión, estruc- : en el proceso “cognitivo y "esultado de una observa- 
cir, que forman un conjunto conjuntos dentro de un con-  turan lo que en términos fe- que posibilita alguna forma ión. Específicamente: fe- 
ue a su vez es un “tipo” junto de selección o de  fomenológicos sería elcam- de comprehensión con un Mómenos y objetos que pue- 
manifestación de la cul- muestra que se toma como pode la conciencia en su alto grado de aceptación co- Jen ser relacionados a 


total, P operación más profunda, la . lectiva debido a su univod- Parámetro que determina un 


*, Indirecta- 
menté lo planteó Lévi- 
a: 0.5 pa termi do 
nos tan generales y que,pier-  *Paraci > 
junto de individuos realiza- an. wan a constituir 
den toda significación (me da por un «sonjunto de indi- Gora a te para una clasificación. ces) o, en otros términos, el contenido de la “cultura”: - 
tual y, en Última instancia, formas . realizan serios errores meto- Pensando este proble En otro lugar dejé “claro - 
extremadamente relativa. das dológicos, lo que va en me parece evidente “que el. que esta an clas 


pregunto lo: que ría 
significar, conceptualmente 
*cultura indígena", o la idea 
de Gilberto Freire de “cul- 
tura. luso-tropical”), oO se 
entra-.en. un” nivel alta- 


mente analítico en el cual ” 
objetos,: relación linglísti- ria) se “clasifican” “cultu- .. Un: objeto, una "presentación y operacionali- 
lo: que más Interesa son | mente significativa, del ti- o rr la o a en un sentido mucho” “cultura”, tiene “signífica- dad. ret 


to de índices pretende esta- Propuestas por los propios investigación. En Arqueo- siramente en el plano del mente existen los 


De todos modos, a falta 
de una tipología sistemática, 
caracterizada por-una jerar- 
Quización en clases y con 
una adecuada matriz de in- 
dividuos en la que se distri- 
buyen los valores deun deter- 
minado coeficiente de seme- 


y” etc. Lo que se pretende nológica:recuérdese, por . aquel que vive y participa de consecuencias metódológ)- 

con ello no es más que sepa=.. lógico resultante. ejemplo, - aquellas ciasifica- esos fenómenos. Para el in- ' cas, tanto para la Prehistoria 

rar un conjunto de objetos Pero ese relativismo que ciones de Menghin, Childe,  vestigador, me parece que como la Antropología, —'.: 
X a través de una relación proviene de la imposibili tt etc. sobre “neolítico . el significado es, en realidad, procedo de la moderna teo-::' 
R, de tal manera que ese conmutar valores, es di- y “neolítico se- el propio sistema que cons- 


conjunto X contenga un vero/tanto en sus aspectos Cundario”; aquella otra la- truye para clasificar esos he- 
'cilme: ueda Aúmero finito de subcon- esenciales como en las for: tente, en la cul sistemática- chos, eventualmente, les ra- 
Janza, difí nto.s Pi juntos «de objetos, estable-. mas conto se. manifiesta mente se consideran las “cub zones que lo indujeron a 


pensar en seguir: llevando sndose una relación de per- una segunda forma de rela- turas” prehistóricas del Pró- buscar una determinada vía 


adelante estudios compara- 
tivos dentro del ámbito de 
las Ciencias Humanas y So- 
clales. En el caso de “cultu- 
ra''prehistórica o de “cultu- 


tenencia de un objeto a tivismo. Esta es: todo lo ximo Oriente como más en l selección del método ción, lo el modelo 
cualquiera de los subconjun-  confrario, pues resulta'pre- €volucionadas que lag Euro- y del sistema formal, lo 1 mo son diferentes 
tos, además de otra relación, cisamente de la conmuta-. peas, y ello trascendiendo . cua] sería, en parte, el. (13). De hecho, una de les 


de inclusión entre los sub- bilidad siempre potencial simple problemática cro- “metalenguaje” de esos for- 
¡po- conjuntos. Es decir, que una. y necesaria de los métodos, nológica. malismos. Además, todo 0b- 
logía es la “signatura” obje». tipología no es más que una . sistemas y formalismos em- También los antropólo- :jeto o hecho cultural posee 
tiva y reconocible, propia de - OPeración a través de la cual pleados en las investigácio- Eos clasifican “culturas”, ina profunda opacidad en 
pl se establecen dos tipos de “nes. En un caso, los codcep- €llo es más evidente en los cuento a su significado, 
relaciones: de orden y de tos de “tipos” y “culturas” “comparatistas” y, Quiéraso, porque un gran núme». 
equivalencia, Si se tienen son realidades psicológicas. O no, lo hacen sobre la baso' 79 puificados y “vive” 
dos conjuntos de- objetos En otro caso, son formaliza- de un muy viejo preconcep-. en un contexto equívoco, es importantes - y. básil 
(A y B), los Índices o las ciones complementarias, to evolucionista; clasificar decir, en varias dimensiones . Arque! que en Antro- 
j- funciones “tipológicas” de- unas con respecto a las otras. las cosas desde las más sim- y planos de significados. golosa. predo 
terminan un conjunto BA Me: parece interesante Ples hasta las más complejas. fenómen 


tura formalmente, unívoca=» 


tienen en cuenta también las la practican los arqueólogos, Exclusiva con los paráme- en otros, tanto en Antropo- - gador, nunca al emisor, Este 


no llenas. Eliminan- es un simple caso de arreglos tros y los niveles de signifi logía como en Prehistoria, 


“cultural” (9), De todos mo- junto de objetos, de tal ma-:- clasificación hacia otros, 


dos, a nivel conceptual, el nera que el primer objeto y , Abusivament estructuras lHingUísti lo 
rial (ejemplo: objetos). L6- problema de “diferencia” O. será in. el piola: 12) LA CLASIFICACION — Gtibea pata: .n la e] 
£gicamente, se hace referen- 


utiliza para fines que, en la. cual posibilita un análisis for- 


EN CONCLUSION 7 
E ls 
E e. La Ailosofía 
Te6ricamente, todos los ormcacia joeaodo, dad, es aquel que vulgar: Orden de entidades “a ind tin e 


vismo. problemática epistemológica dinal referido,a una clase solamente Sd 
oy ea. Laso en la constitución de “tipos” caca pr «10 A a — indicadores formales, es po 4 
€s evidente que la. cuando el antropólogo estu El8 Alrriiedor de ese fagtor: Sd ral a ber. Sir, de las entidades que el +: 
¡ón dentro de un con-.. dia por es académicas Dscar aquella entidad signi- tantes de obser- investigador ta pd 
ficativa mínima que se pres Yaciones (por ejemplo índi-- «¡o03" que at uye 


se rebela contra aquellas Muchos investigadores “tipos”. 


Formalmente, el conjun- y su especificidad. (aun las detrimento de la seriedad de - investigador se mueve exclu- un modelo, y consecuente- ' 
lecer uns relación entre Antropólogos). En última” logía (en particular Prehisto- te, munca del aíg-- necesarios: para su. objetiva 


-*x diferente de y"; “x más profundo y complejo “do” que trasciende lo pura- .. Uno de los modelos más: 
a y"; “x parecido con re que la simple seriación cro- mente observable sólo para importantes y tico em: 
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,de series son más 
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Ningún investigador po- en contextos 


¿NAS 11 HORAS 


3..." HUGO ALFARO . 


HACE BIOGRAFO 
en emisora DOL PALACIO 


radio ediles a - Desde el sábado 11 de mayo Estreno de la Nueva 
el camino a las mejores peliculas. antes de pasar por Boletería enla Emisora FM, 
En eaeras dl Cono 08 os hemos; pase por que nuestra gente, siente. 
todos nos reunimos a'compaltr , 
un programa de pelicula. A Y Tr > 
oem “BIOGRAFÍAS” 2997 srerto 


Y a participar de la brografia 


a e El programa abierto de Del PALacio 
¿HUGO ALFARO 


(Y con *El minuto del oyente”, 
para decir lo que pensamos). 


reglas" y: comportamientos 
ñ dados, fimita su metodo- que teste comportamientos 
os, referidos a una 
ca estructura social 


. 
globales que estudia el antro- como. adecuado 


gorías mentales del obser- 


der 
pólogo, . hace que- éste se cubrir alguna configuración,  vador, 
preocupe os por series, en general buscada a priori, 
e ne ificación a edición ue a REFERENCIAS 
se e y - : 
tienda más a buscar _siicación para. el modelo a 10, pá 
ne ca ae Ode, io e an 


intenta esencialmente sepa- 


resultado: de un reordena- 


- dentro de su metodología, -. 


fusdamentalmente a'o 


pueden emitir hipó- 
rar luntos vagos de acon- tesis, probablemente intui- 
tecimientos, en los cuales las tivas, relativas a gestos téc- 
relaciones funcionales son el nicos, comportamientos so- 
ñ dales, etc. hipotéticamente 
miento de esos aconteci- asociados a ciertas distribu- € 
mientos.en clases orgánicas ciones del material arqueo- 
de objetos, normas y com- lógico en Jos sitios, y “se 

puede estructurar el modelo 


s El anquedlogo sin el y el algoritmo adecuado a 
€ mo e 
blema tener en ata, cada situación arqueológica, 


Matematica sl Stiintele Naturii 
ul Societatli”, Sesión del 19-20 
de enero de 1968 de la Ac+ 
demia de Ciencias de La RS. 
de Rumania, Bucarest 1969, 
.13-24.. En los últimos años 

tema fue prácticamente 
reestructurado por los pro- 
blemas planteados por los sis- 
temas de almacenaje y búsque- 
da de ls info: n, en par 
tícular del análisis de las clases 
latentes y los problemas de las 
estructuras jerárquicas. Cf. F.B. 
Baker, Information Retrieval 
Based U Latent Cha, 
Journal of the Association for 
Computing Machinery, 9, 4, 
1962, 512-521; F. Haroy-R.Z, 
Norman-<t. alii, Structural 


o nea com - rico E cul os restos ar- Models. etc... New York, 
en ; arqueo! son queológicos son los testimo- 1965* M. Raror-Schapiros 
'categorías a riori, ab” níos. 1, Hierarchy Set-Up aná Nena 
tracciones -* form: en En Antropología, el chy and Cóncept Concept Ex- 
términos de simples ten- delo en muchos casos él Procedure, Information 


dencias estadísticas. Un mo- al investigador como elemen- 
, es un to de comprehensión subje- 


Gelo, en Arqueología 


orage and Rietrieval, The 
Computation Laboratory of 
Harvard University, Report 


sintetizador de datos numé- tiva de actos y reglas obser- E 
ricos tipo: distribución, fao-''vables o detectables. Si en yop da aten 
tores componentes, Arqueología se construyen :- ción al respecto en algunos tra- 
ya previstos por el propio modelos se aplican al bajos, Cf. V. Giancottl, Curso 
lo;-: Las: conclusiones . goritm se sustentan — de Introdi a Teoria Antro- 
son el resultado de ordena- sí mísos, en Antropo- Po! jniversidade Federal 
mientos de cantidades. Con , teóricamente los mo- Sa ra CA 
tales premisas, esas conclu- delos deben crear condicio- — aman “define l pp. 50-42 en 
sones no van a decir nada nes de entendimiento, de ce sentido: “..nos permite 
nuevo; lo que es nuevo es codificar fenómenos en tér- considerar la cultura como una 
el orden..que se establece, minos propios del investiga- í3 ó a 


1 
En esto: sentido, un modelo. dor, darles significados tra- 
puede demostrarse. o no duciéndolos para” las cate- 


:> Una rófazo de versos azotó hace pocos 
días la encallada balsa uruguaya"con el ve- 
lado Octavio, lector del vibrante poeta Paz, 
meficano' en todos loz mundos que frecuen- 
ta. Experiencia infrecuente en nuestro es 
tencemiento, otr poemas que son más que 
eso; dichos por el autor, que es más que 
eso, escuchar la palabra que es todas las 
palabras. La ausencia del recitante con bri- 
llo abrió aun más las esclusas a un mundo 
de Imágenes; así les palabras, sin otro artí- 
ficio que su propio misterio, portaron du- 
rente un leo de: apenas una hora, 
tantos mundos cuentos un poeta pensador 


de Octavio 


puede apresar en el amplio universo, en el 
cual, él más que muchos, habita. 

No trajo mds que poesia, metáforas, 
insustancialidad de todas las materias que 
se condensan enes llenas de luz en 
el Tiempo Nublado que vivimos, que se 
vuelve humano si escuchamos a Paz con 
serenidad. Habló de mutaciones de rocas 
por la ección del viento y del agua, es de- 
_£ir del tiempo. Del efecto de su paso sobre 


— lo que otrora fue eterno y hoy es arena, Lo 


mismo pero de otrowodo. 

Paz dijo con calma cosas desde siempre 
inquietantes que, otros antes que él, proft- 
rieron sobre el tiempo inasible en otras len- 
fuas, en otros lugares. Su estadía breve, sus 
vastas imágenes confirmaron una vez más 
lo que todos sabemos, pero esta vez sintién- 
dolo. El mundo que nos trajo, mds ancho 
que nuestra comarca, se nos aproximó por 


un instante y no lo sentimos tan ajeno. Son" 


cosas de todos los tiempos de todos los 
pensadores, que como nosotros quieren 
asirlo todo y consiguen dejándonos tanto y 
tan poco; frazos, grafismos, signos, voca- 
blos. Indelebles por ser grabados en la únt- 
ca sustancia que la erosión del tiempo no 


desgesta. la memoria. No se corroe porque. 


no es material, no es individual, no es tem- 


jserguía de códigos...”, Pro- 
lemas de “la Typologie des 
Cultures, in J, Kristeva et alii, 


poral; es la sumatoría de tgdos los seres 
anónimos, desvanecidos, que sintieron fútl: 
les el intento, No llegaron oxaber que per- 
duran sus marcas en el deseo del hombre 
que es de todos los hombres; la ihusorla In- 
mortalidad. A" 

Paz “cinceló con nada tantos mundos 
ilusorios que todos habitambs, soñando, 
siendo, Volvió aymostrar que barreras alza- 
das por hombres'para separar cosas, mate- 
rias, disciplinas se derrumban como la mu? 
ralla china, vana, cunque se la alce de nue- 
,vo. Como enseña Kafka, la tarea es eterna 
etmútil. 0. 


Paz 


Paz es poeta no sólo en sus poemas, lo 
es no menos en su prosa y seguramente lo 
sabe, Pero ésta puede ser mds belicosa que 
su poesia por eso es beneficiosa. No preten» 
de sembrar paz ni ilgaprja armonía, por lo 
contrario, es devastádora, Por eso es tan 
fértíl, ayuda a derruir quimeras, espejismos. 
Habla en él quien supo de tales padeci- 
mientos y se liberó de desvaríos. De ahí su 
afición a mitos, sueños y ficciones, para 
soportar los devanecimientos que lo real y 
lo irreal reserva impdvido a los hombres en 
los alternantes resquicios de la cordura y su 
anverso, el delirio. Su iconoclastía lleva has 
ta los confines de la lógica, alld, en su en- 
troncamiento con la locura: “subir y bajar * 
son sinónimos: el cambio no es menos iluso- 
rio que la eternidad ". Heráclito creia al me- 
nos que el fluir es eterno, Octavio Paz no 
nos deja siquiera ese resguardo. Nos vaticl- 
na por boca de la clencia la posibilidad de 


la nada total. Es que exorcísa la inocencia de 


certidumbres y sí bien desaloja al hombre 
del amodorrante paraiso terrenal, nos invi- 
ta a traspasar las compuertas de la imagina- 
ción creadora donde toda trrealidad es po- 
sible para el artista. También para el hom- 
bre común, al cual los artistas nos transpor: 
tan si aceptamos les claves det fuego. Demi- 


éd. Essays ln Semioticas, The 
Haguc-París 1971,pp46-56, Es 
Interesante anotar que Laiman 
tumbién plantea el problema a 
rl acia) ena de 
planas (Antropología, Histo- 
sia, linglística etc.), pero co- 
mo su análisis es eminente 
mente semiótico, recac un 
poco en un problema que, 
a mi entendo, es metafé 
tico: los unrrersales de kl 
pultura. 
3) A. Moles, Sociodynami- 
que de la Culture, Parir La 
Haye, 1967, p. M. 
4) El problema no es nuevo 
y su (formulación más clara, 
utilizando otro lenguaje, re- 
mofñita y los sociólogos y los Y 
filósofos de la cultura de Éuro- 
pa Oriental entre las dos gran 
podi D, Gustl, en una 
conferencia del 10 de junio de 
1928 ya define una serie de 
paráguetros cuando distingue | 
“la cultura objetiva”, la “cub > 
tura institucional” de la “cub 
tura personal”: cf. O. Badina, 
D. Gusti. Pagine Alese, Buca- 
rest, 1965, p, 299-260, 
5) La idea es una extensión 
“filosófica” de aqueñla de 14 
Strauss sobre los conceptos, 
y su oposición, de lo universal 
de la naturaleza y lo particular 
“de la cultura, cf. Les Structu«, 
res Elementaises de la Parens£, * 
Paris 1949, pp. 8-9. ya 
6) Algunos autores preocupa 
dos particularmente per el ar 
pecto axiológico de la cultura, 
€s decir su vertiente filosófica, 
no están muy dispuestos 2 
aceptar esto, por más que no 
lleguen a demostrar la inviabi 
lidad de la formulación. Algw- 
nos -autores marxistas, por 
ejemplo, de oponen a tales 


ntroducere in filozofia culto- 
a Lerma 1968), pero otros 

lambién marxistas) presu 
gie”, a dychotomieznox rwis- 
ta ludzkicgo, ín “Kultura 1 
Spolecanestro”, 10, 2, Varso» 
ma, 1966, pp. 22-23), y reco- 
hocen que - nuestras vivencias 
se proyectan en estructuras ín- 
dependientes y especificas. 
Con tal presupuesto, se debe- 
e as qepd poca en la 

demática aquí propuesta, 

) CY. V, Giancotti, Spre Con» 
títuisea Unci Adevasate Stiinte 
a Preistotici, Revista Muzeeior, 
7,3, Bucarest 1970, 218 es. 

8) V, Giancotti, Pré- História e 
Revista do Cur- 


História. Cho, 


9) En realidad teniendo “Cas 
Bas” vacías, lo que se conserva 
es una potenciabdad, cs decir 
que las comparaciones “cultu 
rales” (y de tipos) no solamen- 
te deberían ser realizadas por 
lo que: hay de analogía sino 
i 'nte por la que no hay. 
muchos casos diferen 
cas más espectaculares en los 
conjuntos comparados se dan 
justamente en las “clases Lo 
tentes”. 
10) En última instancia es Una 
medición. El problema me pa 
rece fundamental y complejo 
y na es el lugar de discutisio 
aquí, Brevemente diré «que 
estoy de. acuerdo con 1 por 
tura de S. Korner. Experience 
and Theory. An Essay of Ph+ 
loswophy of Science, London- 
New York, 1966. cap. 2. in 
términos lógicos, es sensible el 
problema de que no sabemos 


tendremos que acostumbras: 


nos a en un nivel 
G. Molsil llamó de “estad: 
ca y lógica del GE 


Moisil/Essais sur kg 
noh 


Bucarest, 
1972. p. 164 sa. 


Dot LEDO 


“study -of Myth, Austin 1968 
T conciusio- 


University of Texas, 

nes 152 25; P, Maranda: For 
saal analysys and inter Oulto- 
tal Studies, Social Science ko- 
formation, VI, 4, Paris 1967, 
Pp. 7-36. 

12) El trabajo citado de Ma 
tanda me parece un ejemplo 
deelto. E 

13) CL. en general, P.F. Lo 
zarsícid-S. A. Staufíer, Mesou- 
sement and Prediction, Prim» 


óch, Fuzzy Sets, Information 
and Control, 8, 3, 1965, pp. 
338-353. 1, C. Renfe a: 
Sterud, Clas proximation ans 
lysis: A- rapid method for or- 
dening of 
terials, American Antiquity, 
34, 3, 1969, pp. 265-277; A. 
E. Gelfend, istion for as- 
<hscotoskal matcrials, Amcri 
En Antiquity, 36, 3, 1979, 
PP. 263-274, E 


mae. 


orientaciones (cf. A. Tanase, 


tificar cosas es tarea impía, descubre lo real 
de su. ropaje, por lo cual el objeto sale per- 
dedor, Pero el sujeto gana al re-conocer lo 
suyo; la imaginación. 

Loy versos que Octavio Paz crea aun» 
que líbres, son grávidos de sugerencias. Su 
prosa es poética. El mismo demolidólas va- 
llas a su pensamiento en cualquier forma, 
depurándolo siempre de las escorias de la 
banalidad, Segutrle su curso es itinerar el 
síglo XX desde Nueva España. Es sumer- 
girse a la vez en la confluencia de tiempos, 
sín comienzo ní fin, que brotan de su men- 
te. Hace y deshace a la vez analogías con la 
inasible magia de cambios perpetuos. El 
tiempo histórico lineal es descripto y hecho 
eficos contra el círculo de hierro que lo fi- 
£ude en retorno eterno, El aliento se encel- 


ma por un lapso ante un hito de esperanza ** 
Que trae reencarnaciones más pausadas; va- 
elo de fechas, para desintegrarse nuevemen- 
te en un apocalipsis sín metafisis por delan- 
te. Tan solo 'ntido. Él hombre mis- 
mo es elisión de aciones sin fin, sím-* 
bolo entre simbolos. Juego de enfínomias 
que se pierden en el fondo de los tiempoz. 
Ora es “fusión del sonido y del sentído, 
nupcias de lo inteligible y lo sensible” ora 
es discurso, “anuncio”, presentimiento, * 


contemplación, vacuidad...”. Pero uncidos 

el vertiginoso vuelo de su imaginación es 

también plenitud, goce numinoso, en unión : 

erótica en el acto de pensar, Fugoz siempre 

como «odo deleíte, la estancia de Octavio 

de no dará sosiego al esfuerzo de enten- 
er, 


DA 


A 


reposa en cl principio: esto 
csta semejanza dt deco o descubi 
Invertir al universo en un tejido” jone 
akgotíacomo su nombre lo índica, nd 
curso En el que al hablar de esto se habla también 
de lo otro. Esa referencia sería impodbk si no 
existiese un nexo entre el esto y lo otro. La ana- 


aa es el nexo, El crítico Charkes A. Singleton 


a Comedía e: 

ta de alegorías: el prólogo del pocma es una 

akgotía del viaje del Bata por los tres mundos 

ue a su vez €s la alegoría de las peregrinaciones 
lma caída y de su final conversión. 

C.) 


La analogía es la capresión de la corresponden- 
cia entre el mundo ne y el terrestre: aunque 
La realidad del segundo aca subsidiaria y reflejo de 
1 primero, es realidad. La ironia 

inversa: subraya que hay un al 


realmente lo real, sí lo que ven nuestros ojos o lo 
que proyecta nuestra imaginación. 

La ruptura de la analogía es el comienzo de la 
subjetividad. Ll hombre entra en escena, desa 
a la divinidad y se enfrenta a la no sigraficación 
del mundo. Doble imperfección: las palabras han 
dejado de representar a la verdadera realidad de 
las cosas; y las cosas se han vuelto opacas, mudas. 
El hombre debe dar la cara a una realidad cerrada 


Exa historia también podría lla- 
como una novela de cabalkcría: Las haza- 
La subjetividad o la conquista del mundo 
negal del mundo, Para restablecer la 


$ santos de Don 
te no eran los de la Biblia sino unos cuentos 
en los que la fantasía aparece como sinrazón. La 
edad moderna escogió la segunda solución y por 
eso Don te muere en su lecho, curado de Jo- 
curas y 'lto a la realidad de Alonso Quijano. 
A la mutibición de la palabra —una mitad ra- 
cional y la otra irracional - corres 116 la mutb- 
lación de la realidad mo verbal. subjetividad 
sustituyó al Djos Cristiano pero los hombres son 
criaturas corporal», no espíritus, Por el mismo + 
procedimiento de negación parcial, la subjetivi- 
dad suprimió esa mitad que significativamente de- 
signa la expresión “partes 1 del hombre”: sus 
órganos genitales. La castración fue simbólica y 
Occidente se convirtió en un mundo en el que el 
amor spenas dl tuvo relación con la rea se 
xual. La mutilación de la realidad fue también lin- 
gUística, ya que es imposible reducir elamora la 
sexualidad. 1] erotismo es un Juego, una represe! 
tación en la que la imaginación y el de- 
sempeñan un papel no menos que las 
sensaciones. No es un acto animal: es la ceremo- 
niz de un acto animal, su transfiguración. El ero- 
tismo se contempla en la sexualidad pero ésta no 
puede contemplarse en el erotismo, Si se contem- 
Phase, no se reconocería... Cada negación de la 
subjetividad sigriicó la supresión de una restidad 
reputada; nal y, en consecuencia, O 
da a la irrealidad. La irracionabidad podía ser ab- 
soluta o parcial, constitucional o pasajera. Así se 
crearon zonas crepuscubres, habitadas por semb- 
rreatidades: la pocsía, la mujez, el erotismo, los 
proletarios, los pueblos coloniales, las razas de 
color. Todos ses purfatocios € infiernos rmeron 
en ebullición clandestina y en perpefía erupción. 
Un día, en el siglo XX, cl mundo subterráneo es- 
talló. Esa explosión sún no termina y su resplan- 
dor ilumina la agonía de la edad moderna. 


Las negaciones sucesivas de h subjetividad 
fueron otras tantas tentalivas poc anular L esci 
tión entre du palides y el mundo, es decir, fueron 
ha búsqueda de un principio universal suficiente e 
invulnerable a la critica, Ese principio fue la críti- 
ca misma; la sustancia y el [endamento del mun- 
do es el cambio y ta forma más perfecta del cam. 
blo es la crítica. La negación se volvió creadora; 
el sentido reside en la subjetividad. No recordaré 
todos los episodios de csta historia pero mencio- 
naré algunos que me parecen significativos, El pri- 
meto es de Kant. Ll filósofo se enfrentó a un pro- 
blema que no era esencialmente distinto al de Cer- 
vantes: entre los nombres y la reabdad hay un es 
pacio abismal y aquel que lo traspasa se precipita 
en el vacio, ve vuelve loco. £l remedio contra la 
fascinación del abismo se llama, en términos es- 
téticos, ironía; en términos racionales, filosofía. 
Ambos son una sgesse heroica, un caminar sobre 
una cuerda suspendida en el vacío. En la obra de 
Kant ls realidad noumenal, la realidad real, es el 
equivalente a los castillos de Don Quijote. Es una 


rdada por cuatro encantadores, cuatro antino- 
ias, que enloquecen a los filósofos como el sa- 
bio Merlín al desdichado Durandarte, Para Kant 
la dialéctica es la fógica de las ilusiones y se ma>- 
nifiesta cuando la razón se enfrenta al infinito, 


q inaccesible a la tazón: la “com en sí” está 


rio. Pero la resignación no es h virtud de los 
filósofos y Megel transforma la lógica de Las ilu- 
siones en el método destructor de las antinomlas 


e iaa infinita, a la libertad y al ser ne- 
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y productor de las verdades. Cada concepto, dice, 
€s una antinomia porque encierra una contradic- 
ción, sólo que csa negatividad es positiva ya que 
contiene a su propia negación. Por la dialéctica, 
“el ser se contempla en el otro”, que lo niega. En 
esa negación se afirma y conoce como ser: es lo 
que no es el otro. Por la negación el bombre se 
apropia de la “cosa en sí” y la vuelve idea, uten- 
sibio, creación, historia: le da sentido, La histora 
es un momento del Espíritu y el hombre es el 
transmisor del sentido, Para da otro paso, Hegel 
concebís a los utensilios y al trabajo como con- 
ceptos encarnados, negaciones convertidas en ac- 
tos; Marx que el concepto es trabajo aby 
traído: la historia no es la proyección del con- 
cepto sino del trabajo social. La tarca de acabar 
con la “cosa en sí” y transformarla en sentido no 
incumbe al to sino a la industria; al traba- 
jo y a los ¡ores. De nuevo: el hombre es el 
dador del sentido y, de nuevo, lo es en la medida 
£n que es historia. Concluyo: ses ideabista o mate- 

|, €l pensamiento de la modernidad sostiene 
que el sentido reside en el hombre y el de éste en 
la hístoria, EJ puente mágico entre Labra y las 
cosas, el principio que sustituye a la antigua ana- 


mundo 


logía, fue la historia. l lo dijo con os 
claridad: la dialéctica es la cura de leichión. La 
pr que es afirmación cicatriza a la antigua 


” Las otras filosofías del siglo XIX conducen, 
por caminos distintos, a afirmaciones ye mejantes: 
el sentido de la evolución es el hombre o, Pp 
cirlo con mayor fidelidad al pensamiento de! Dar- 
win: el hombre es ese momento de la evolúción 
en la que ésta al fin tiene conciencia de sí misma. 
La evolución es progreso continuo y ese progreso 
se mide por la distancia qe separa al hombre de 
Jos animales y al civilizado del salvaje, Nietzsche 
fue la voz disidente: frente a la idea del tiempo y 
de la historia como avance sin fin, proclamó el 
eterno retorno. Al anunciar la muerte de Dios, 
reveló el carácter insensato del universo y de su 
pirner tey: el hombre. La muerte de Dios fue 

abolición del sentido y, por tanto, la muerte 
del. hombre. Como el poeta Nietzsche era tam- 


fun en la que el ser insensato y el sentido vacio 
de ser al fin disolverian su oposición: el super» 
hombre. Evolución, revolución o subversión: en 
estas tres palabras se condensó la nueva sabiduría. 
El reinado de la subjetividad se inició como críiti- 
A de los profetas; en su apogeo se transformó en 
profecía y anunció el advenimiento de tres acor- 
tecimientos diferentes pero de sentido similar; la 
república de los iguales, el progreso infinito y el 
rano del superhombre. Todas estas fecias 
son críticas, quiero dect; son proyecciones del 
espíritu crítico y, además, su realización exige la 
intervención activa de ha crítica. En efecto, ha re- 
volución proletarta, la selección de las especies y 
La subrerzión de Jos valores son operaciones de o1- 
den crítico: niegan a esto para afirmar aquello. 
La diferencia con la antigledad es impresionante: 
h anslogía funda por la unión o correspondencia 
de los contrarios; ha critica, por la eliminación de 
uno de los términos. Pero aquello que eliminamos 
E h violencia de ha razón o del poder, reapasece 
'atalmente y asume La forma de la crítica. La épo- 
ca que ahora comienza es la de la revuelta de las 
realidades suprimidas, Vivimos una vuelta de lor 
tiempos. 


El siglo XIX descubrió que una reabdad in- 
conciente —llámese historia, evolución biológica 
o voluntad de poder-- nos determina. Usa deter- 
minación cesa en el instante en que el hombre tle- 
ne conciencia de ella y logra dominarla. Freud al- 
teró profundamente el determinismo del incon- 
ejente, histórico o biológico, Marx pensaba que 
los hombres son, a un tiempo, el objeto y el muje- 


to de la historáa, sus afsores y sus autores. Repre- 
sentamos una pieza déjteatro que nosotros escri» 
bimos y corregimos continuamente pero cuyas Je» 
glas no podemos alterar. 

Freud afirma que el inconciente no está en la 
historia sino en una realidad anterior y que deter- 
mina a la misma historia: es la líbido y su lucha 
contra la muerte, el diálogo entre Esos y Tanatos, 
la ducordis entre el principio del placer y el prin- 
cipio de nirvana. Para Darwin la evolución signif- 
caba el triunfo de las especies superiores y, den- 
tro de ellas, la del hombre; para Freud la evoho- 
ción desemboca en un callejón sin salida: el hom- 
bre es un ser enfermo de nacimiento y por añadi- 
dura incurable. Si afirma cl placer, destruye a la 
camibzación; dl escoge el camino de la sublimación, 
se hace cómplice ha muerte. La sigrufi 
no está en el hombre sino en las final in- 
concientes de la libido. El pemmismo de Freud 
convierte a la determinación inconciente en una 
potencia sombia. Es La aptigua visión de la nato- 
aleta como una madre que nos alimenta sólo pe 


¿Sa devorarnos. 


Freud es un pensador entre dos mundos y su 
concepción de la materia es todavía la del apo 
XIX. La ingúística estructural ha hecho un des- 
cubrimiento que va” allá del inconciente co- 
mo una voluntad oscuza e inhumana, El lenguaje 
€s un aparato de imbolización, una máquina de 
significar compuesta por una gatructura de mig- 
hos: morfemas, palabras, frases, dextos. El funda 
mento de esta estructura sgnifichtiva es otra ey- 
tructura no agnificativa: el sistema fonológco. 
Las unidades minimas de lo estructura fono! 
son los Tonemas; aunque carecen de úgnificado 
por si mismos, designan una relación de alteri- 
dad: en la palabra dale el fonema | expresa una 
relación de alteridad frente al fonema m de dame. 
Los fonemas no gignifican pero sin ellos la úgnif- 
cación sería imponble. Asi, pues, kz significación 
depende, primero, de la posición de las unidades 
minimas no agnificantes, los fonemas, en las sílo- 
bas y morfemas; en , de b posición de 

'emas y pabbras en las frases. Ningún cerebro 
humano ha creado este ingenioso y perfecto siste- 
ma de denificación y comunicación: es un meca- 
nismo inconciente y automático. No es menos 
extraordinario que este sistema obederca a leyes 
nens y que escapan absolutamente al dominio 

h conciencia. A diferencia del inconciente irra- 
cional de Freud, el mstema ingUístico es racional 
€ inconciente, En ka concepción de Freud hay 
tuna oposición entre el inconciente irracional y la 

onciencia; en lingUística L conciencia es una hi- 
pótesis innecesaria y, quizá, tan ¡Jusoria como en 
el budismo. El lenguaje es pensamiento y ese pen- 
samiento es inconciente, automático y obedece a 
hs mismas kyes de nuestra lógica. La ciencia de 
h IingUística pone en entredicho a la subjetividad 
y a su baluarte: la conciencia. También encierra 
en un paréntesis a la historia: cualquiera que pea 
el idioma que hablemos y la época en que lo ha- 
blemos, la doble estructura semántica y fonológi- 
a ce. Lo mismo ocurrirá con los idiomas 
del futuro: la estructura del lenguaje es un siste- 
ma impermeable a la acción de la historia. 

Los profetas del siglo XIX nos prometieron 
un Cambio. No lo hubo pero los cambios han d- 
do tales y de tal magnitud que hoy nuestra idea 
de cambio está en trance de transformare defini- 
tivamente. El ejemplo de la lingUística revela que 
los cambios son una propiedad de las estructuras 
y no éstas de aquéllos. Para el siglo XIX una com 
en movimiento, Mlumémoils materia o energía, 
producía cosas y cambios en Ls cosas. Ahora em- 

a pensarse que las com: son sistemas de re- 

ciones. Lo más extraño es que a medida que 
crece la noción de relación, la de elemento se 
vanece. Los elementos, a su vez, son sistemas. Las 
particulas atómicas son campos de relaciones: la 
noción de sustancia o cosa, implicita en la idea de 
elemento, se evapora. Hay un momento, dijo re- 
cientemente el fisico a. ericano John Whe- 
ler en una reunión de la Physical Society celebra- 
da ca Nueva York, en que eso que llamamos nada 
se convierte en eso que llamamos algo. Si los ele- 
mentos se desvanecen, la noción de tiempo como 
sucesión lineal también se disuelve: ese momento 
en que nada »e vuelve algo, dice el mismo profe» 
sor, sucede en una hora en que el antes y el des- 
pués son Indistinguibles. Y todo eso ocurre en un 
espacio que puede llamarse, sin impropiedad, nin- 
una parte. La noción de elemento y la de tiempo 
eal son conceptos tan superfluos como los de 
conciencia e historia en EngUística. La semejanza 
entre la física y la Impoisticd se completa 1 se 
piensa que los fonemas están constituidos por ha- 
ces de rargor diferenciales, por tanto, como las 
partículas atómicas, no son elementos. 

La analogía entre L fido y h inguística se 
extiende a La biología molecular y a la genética, 
a la antropología y a los estudios sobre mitologia 
comparada. Como las conferencias que daré este 
año en el Colegio Nacional tendrán por tema pre- 
cisamente L antropología estructural de Levi 
Strauss, omito por ahora toda alunión a esa cien- 
cia En cuanto al método de los estudios de mito- 
logía comparada, Georges Dumezil expresa con 
clridad, en Los diowes de los indoeuropeos, su 
porción frente al histoncismo: “De La misma ma- 
neta que, en la exploración de Ll naturaleza, en el 
curso de los últimos aglos, el cambio decisivo fue 
el retroceso de Ls aprecuoones cualitativas en fa- 
vor de Lis medidas de orden cuantitativo, hoy pa: 
rece evidente” .. en el domimo de Ls ciencias hu+ 
manas y sociales... “que el sgno necesario del 
progreso sea un cierto retroceso tanto de las es 
peculaciones más o menor ideológicas sobre La 


cronología, las sucesiones, et. 
nocimientos son verdaderos 
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SE 


jes. 
material su 
su complejidad, sus su 
Pr dl aro La a 
que apenas comienza se dibuja con toda de 
para la primera, las cosas eran silencio o ruido, no 
: para la segunda las cosas hablan. 
Nuestro mundo es un universo de ecuaciones, sím- * 
bolos y metáforas. El hombre de ciencia es el tra- 
ductor universal: transforma las y 
reales en ecuaciones y equivalencias simbólicas. 
En el otro extremo, el pocta también es el traduo- 
tor universal: transí las 
máticas e intelectuales en sil sensibles y 
de este modo la cómunicación entre el 


meras 


E 


en el 
exterior: por la otra, al "en er Ínterior y pois: 
tica delicista en ta estera Internacional. 


mato» * 


PES: 
(Viene de contratspa) — 


por sí mia Un, 
medio), fambién lys finalida- 


des se escogen dentro del 
campo de lo posible o reali- 
zable, y este campo depene 
de, entre otros condicionan» 
tes, de las cosas que uno po- 
see y que son susceptibles 
de convertirse en instrumen- 
*. tos arreglados a determina 
dos objetivos. Aquellos ele- 
mentos de los que un agente 
(por ejemplo, un Estado-na- 
ción) se encuentra en pose- 
sión y que se adecuan a la 
obtención de finalidades ge- 
neralmente apreciadas y fre- 
cuentemente . perseguidas 
pueden llamarse recursos, 
Así los designamos ahora. 
Sobre el esbozo o las pis 
tas de los objetivos que de- 
beriamos procurar existe en- 
tre los uruguayos un acuer- 
do suficientemente amplio 
como par que tratemos de 
evaluar los recursos con que 
contamos.  Concordamos 
por lo menos en que sólo la 
democracia (pluralidad de 
partidos, , elección - popular 
: de gobernantes con mand»- 
AG término, libertad: de 


ductivo intenso y la inver- 
sión de la tendencia a la 
concentración del ingreso 
permitirán la. duración del 
régimen . democrático; en 
que el desarrollo productivo 
y la distribución del ingreso 


mo, a abatir el desempleo y 
a sacar de la pobreza crítica 
als gran cantidad de compa- 
triotes que han caído en 
ella; que nuestro sector ex- 
terno (los intercambios co- 


| (Viene de pág. 3) 
S ción transindividual es más 
* operante, más terapéutica, 
que la interpretación indivi- 
dual. EN 

Por. ello es importante 
que el soígnant esté en aná- 
lisis personal. 

El caos y la vida palpitan- 
te de la escena institucional 
es radicalmente opuesto al 
orden y a la paz jerarquiza- 

* da y mortuoria del asilo y * 
clínica psiquiátrica tradicio- 
nal. 

Va de suyo entonces, que 
¿la crisis eso debe ser perma- 
nente en el campo institucio- 
nal, La crisis es su salud y el 
orden y la calma su enfer- 

» . medad. 

Captar esta, dimensión 
fue para mi una fuente de 
asombro, de susto, de me2- 
cla de admiración y rechazo. 

. La crisis no debe ser apla- 
cada, debe ser mctonimiza: 
da. Todo sistema estableci- 
do en la escena institucio- 
nal debe ser hábil y sutil- 
: mente combatido y destrul- 
rf. do para instituir una nue 


fin o ur” 


.la bonanza quedó para siem- 


El tratamiento de ... 


, Uruguay: ¿país rico, país pobre? 


ciales y los flujos de ca- 
pitM) tiende estructuralmen- 
te al déficit y opera como 
freno del crecimiento, cuan- 
do-. debería. constituir un 
motor a] menos tan podero- 
so como las transacciones 
internas. se 

Nos debatimos aún entre 
prejuicios en materia de eva- 
luación de los recursos del 
Uruguay. Muchos creen que 
este es un país extraordina- 
riamente fértil porque-“lo 
ven cubierto de un tapiz ve- 
getal, surcado de corrientes 
de agua de diferentes cauda- 
ls, sin desiertos ni monta- 
ñas. Lo piensan apropiado 
de cabo a rabo para la agri- 
cultura. Atribuyen 'maravi- 
Das al clima templado, en 
cuanto agricultor, hortelano 
y ganadero, 

Otros están convencidos 


“de que nuestras playas go- 


zan de reputación mundial. 
y que sólo la escasez de ho- 
teles detiene la avidez de tu- 
ristas platudos, de las más 
remotas proveniencias. Hay 
quienes se hallan persuadi- 
dos de que nuestro subsue- 
lo esconde: pelróleo, oro, 
hierro; sólo que los magna 


“tes de esos rubros no han re- 


suelto aún su explotación. 

“La dimensión pequeña 
del país ampara en algunos 
un optimismo que nunca de- 
muestra que los problemas 
de loschicos sean menores 
que los problemas de los. 
grandes. La cultura, la des 
treza y hasta el color de la 
piel de los uruguayos abo- 


pro rmpmmr  l otros, un brillante 
a elevar estándares de consu- ir, después que se su- 


peren estas superficiales 
apreturas e impaciencias de 
hoy. - : 

Al extremo contrario, no 
faltan los que suponen que 


marginalidad vital que pue- 
da albergar el deseo de un 
psicótico. 

La ruptura de la jerar- 
quía (la castración del gru- 
po soignant, la demistifica- 
ción Gel saber y la salud del 
soignant) son un ingredien- 
te ineludible de la escena 
institucional. Renunciar ala 
posición confortable y rea 
seguradora de detentores del 
saber y de la salud es, pien- 
so, el aspecto más difícil de 


. nuestro oficio de intención 


terapéutica frente al psicóti- 
co. E 
Pero si algo he logrado 


aprender de mis lecturas y «- 


ml experiencia sobre la psi- 
cogénesis de la psicosis, ese 
algo es que renunciar a nuey 
tra omnipotencia de sanos y 
acceder a una honesta rela: 
tividad de la razón normal y 
psicótica es una precondi- 
ción para estatuir un espacio 
terapéutico. 


ARAS A 
¿MARCELO VINAR, 
Asociación Psicoána- 
lítica del Uruguay, 


pre atrás, pues un país tan 
reducido en población y te- 
rritorio está condenado a la 
pobreza. O quienes entien- 
den que la emigración nos 
sustracrá siempre a los más 
inquietos y calificados. O 


- los que dan por sentado que 


la carencia de petróleo nos 
veda Ja industrialización ge- 
nuina, y con ella la prospe- 
ridad. 


MAS ACA DE 
LOS MITOS 


Una evaluación crítica de. 
los recursos a nuestra dispo- 
sición deb comenzar por 
evadir las rigidas cataloga- 
ciones. Así como no existen 
ventajas comparativas obje- 
tivas o naturales, sino sólo 


dentro de un sistema deter-— 


minado de producción y co- 
mercialización, tampoco 
existen bienes naturales de 
por si estratégicos, en la di- 
námica del desarrollo, ni re- 
laciones de intercambio de 
signo invariable, Las tecno- 
logías dan y quitan valor 
económico, . los> beis: 
abundan y escasean altema- 
tivamente (por causas natu- 
rales, económicas o políti- 
cas), la evolución cultural y 
la presión de los intereses 
modifican las demandas y 
con ellas los precios relati- 
wos. Los actuales conoci 
mientos de macroeconomía 
y teoría del desarrollo. no 
habilitan para : pronosticar 
acerca de los aspectos men- 
cionados. En razón de lo 
cual más vale que el Uru- 
guay se pregunte cómo ob- 
tener el máximo provecho, 
en justicia, de lo que sabe 
que tiene. : 

Sin olvidar que en las ca- 
pacidades de las personas y 
en Iz organización del traba- 
jo reside lo principal de la 
competitividad de un siste- 
ma económico. En ese nivel 
de los recursos humanos, 
por otra parte, se cumple la 
mayor parte de la acumula- 
ción de valor gconómico. Y 
por allí ¿las desigualdades 
propenden a aumentar, ya 
que una economía más rica 
está en condiciones de pre- 
parar mejor a las nuevas ge- 
neraciones. 

La economía nunca debe 
examinarse como cristaliza- 
da o reiterativa. Es más bien 
un sistema de fujos y por 
tanto de saldos. Si enfrenta- 
mos problemas de desarro- 
Mo, es decir, entre otras co- 
sas de crecimiento, es decir, 
entre otras cosas de acumu- 
lación, tanto como a la pro- 
ducción y al ingreso debe. 
mos atender a los saldos y a 
la retención de los superávit. * 
Esta retención tiene poco 
que ver con la teoría de la 
atracción de capitales o con- 
la teoría, no menos anticua- 
da, del financiamiento ex-- 
termo del desarrollo. 

Lo medular de nuestros 
desequilibrios ca en la 
pérdida de recursos, sobre 
todo financieros. Los ban- 
cos extranjeros que se insta- 
lan entre nosatros no traen 
capital. Nos lo aUsttaere Son 


bocas de salida, no de estro 
da. Facilitan la apertura de 
cuentas en el exterior por 
los uruguayos. E interme- 
dian nuestros ahorros, lo 
que se hacía ya sin ellos, No 
se trata de aislar nuestra 
economía, pero un muro no 
electrificado y sin casetas de 
guardias con temibles armas 
no deja de constituir un esti- 
mable recurso económico: 
un control de cambios que 
no quede a cargo de draco- 
nianos moralistas, una banca 
nacionalizada, url ampliado 
dispositivo Je captación de 
ahorro - por el Estado, la 
orientación de la inversión 
por un organismo de planca- 
miento con representación 
de trabajadores y empresa- 
nos. 


ALGUNOS RECURSOS 
EN PARTICULAR 


No insinúa la agropecua: 
ria ser una vez más el sector 
que produzca un impulso 
exportador que a su túmo 
eleve la totalidad de nuestro 
sistema económico. Afronta 
aquélla, por el contrario, 
crecientes problemas de co- 
mercialización en las carnes 
y sólo logra colocaciones 
marginales en los mercados 
agrícolas. Mejores perspectis 


vas ofrecen las lanas e inter-- 


medias, los lácteos, Los ren- 
dimientos hajos que afectan, 
en la fase productiva, todos 
tos rubros del agro oriental 
disminuyen aun la capuici- 
dud de arrastre directo o 1m- 
directotesportación mestian- 
te) de nuestra campaña 


Los empresarios rurales 
alcanzan ingresos considera- 
bles y, para los privilegiados... 
conspicuos a raíz de uns 
apropiación y explotación 
extensivas, retardatarias de 
la tierra. Circunstancia que 
redunda en desempleo y emi- 
gración de aquel medio a las 
ciudades. 


No caben ya dudas en re- 
lación a la urgencia de refor- 
zar los patrones de tenencia 
y de estimular la fijación de 
pobladores en el campo. Los 
cultivos y las plantaciones 
pueden expandirse bastante. 
El cooperativismo ha demos 
trado viabilidad en un am- 
biente que se entendió du- 
rante décadas refractario a 
esa y otras formas de:acción 
económica en comunidad. 
Muchos clementos de juicio 
concurren en el sentido de 


que se han aflojado las viejas * 


hegemonías que apuntala- 


ban el latifundio y un régi-" 


men de propiedad ferozmen- 
te individualista, en térmi- 
nos tales que la transforma- 
ción del agro no encontraba 
apoyos en él y aparecía co- 
mo intervención hostil de la 
urbe en la campaña 


Prof. Lilián Aszkinas 
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Un mgaz empeño de cam-, 
bio 


condición de que lleve bue- 
na dosis de practicidad y se : 
oriente según directivas for-: 
muladas con participación 
de aquéllos, Ese empeño poz 
dría aprovechar las insatir- 
facciones y contradicciones 
manifiestas actualmente den- 
tro del sector y respecto de 
los frigoríficos, de los aco- 
piadores y de los financiado- 
res de la producción. Por lo 
demás, se conoce lo bastan- 
te en materias Comerciales y 
fiscales como para operar las 
innovaciones de estructuras - - 
con menor coacción, con un 
número menor de actos de 
autoridad estatal sobre la 
propiedad de la tierra y otros 
puntos particularmente sen- 
sibles. Esa coacción 'menor 
se aplicaría, inevitablemen- 
te, a los mayores latifundios 
y a campos mantenidos con 
explotación minima; pero 
existe conciencia de lo anti- 
social de tales situaciones, 
por lo que no hallarían los 
expropiados respaldos signi- 
ficativos. 7 


EOL to 2 


ESG 


2 blación activa hacia los 


Ss 

La estimación de nuegtros 
recursos agrícola-gañadcros 
no deja, pese a todo, de arro- 
je a cioso resultado 


enérgicamen- 

Jolíticas de contención 

» la emigración. Aunque se 
la escasamente sobre ese 
vópico, hay razones para so» 
tener que varios grupos de 
interés de la sociedad uru- 
guaya han admitido con 
complacencia, cuando no 
presionado, la salida de po- 
al- 
ses limítrofes o más lejos. 
Un: tácito. malthusianismo 
ha despedido sin dolor a los 
Uruguayos que se iban, du- 
rante más de un siglo y aca- 
so durante toda nuestra exis- 
tencia social, ya que siempre 
hemos sido un país de emi- 
gración. En los buenos tiem- 
pos, también de inmigración. 
La salida de gente joven, 

a menudo con hijos de -po- 
cos años, alivia en lo inme- 
diato la presión sobre el mer- 
cado de trabajo, pero distor- 
siona con efectos de largo 
plazo la proporción de los 


bordcamos así un conformis- 
mo despreocupado, proclive 
a silenciar advertencias y se- 
ales de alerta. Bien mirada, 
esa confianza en nosotros 
mismos dista de una sana se- 


+ guridad y podría estar devi 


niendo su contrario, la deja- 
dez y el menosprecio de las 
propias potencialidades? 
Una autoestimación pon- 
derada revela innegablemen- 
te un promedio alto, para el 
total de los uruguayos, de 
aptitudes de información y 
análisis, decisión racional y 
tolerancia, optimismo y 
división de ta- 
reas y continuidad en el es- 
fuerzo, asimilación de inno- 
vaciones y ajuste de normas 
generales a situaciones con- 
cretas. En contraposición, 
Dos índices bajan respecto de 
otros pueblos si se miden de 
alguna manera- la búsqueda 
de nuevas pautas, la ínquie- 
tud pionera y exploratoria, 
la asunción a tiempo de los 
propios problemas y amena- 
zas. En conjunto, el auto- 
examen dibuja la imagen de 
una sociedad más bien adul- 
ta que juvenil, capaz de acer- 
carse al aprovechamiento óp- 
timo de un cuadro dado de 


Uruguay queda caracterizado, antes que 
como país rico o pobre, como sociedad posi- 
ble o viable en su autonomía. Urgido por la 
necesidad de reinserción internacional y de 
modificaciones estructurales "interiores, en el 
pergeñar un lúcido designio de transformación 
se juega la suerte de su voluntad de afirmarse 


"y mejorarse. 


grupos de edad y especial- 
mente la relación entre po- 
blación económicamente ac- 
tiva y la que no lo es. Esta 
última constituye la pálida 
expresión demográfica de 
una complejísima red de tra- 
tos sociales, de demandas y 
ofertas económicas y huma- 
nas que se corresponden o 
no (y la emigración aumen- 
ta la ominosa probabilidad 
de que no se correspondan). 
Las políticas de población 
deben cuidar el recurso per» 
sonal, de los mayores con 
que el Uruguay cuenta. So- 
bre lo cual, empero, impor- 
tan algunas precisiones. 
Permanece tenazmente 
entre nosotros el concepto 
del excepcional valor del 
uruguayo, como operario y 
como empresario, como in- 
telectual y como votante, 
como gobernante y como 
deportista. Con frecuencia 


$. 


directivas y posibilidades pe-» 
ro menos dispuesta a modi- 

ficar ese cuadro para mejo- 

rarlo, pr 

Si nuestros desempeños 
promediales o masivos satis- 
facen y alientan, las actua: 
ciones de nuestras élites, muy 
en consonancia con la ima- 
gen que hemos esbozado, se 
presentan como mucho me- 
nos positivas. De los empre- 
sariog a los dirigentes políti- 
cos de primer rango, de los 
intelectuales a los periodis- 
tas, aquellos que cumplen 
privilegiadas funciones so- 
ciales suelen pecar de rutina- 
Tismo y escasez de inventiva. 
Tienden a operar como in- 
troductores de hallazgos ex- 
ternos más que como crea- 
dores. Hablando de asuntos 
tan elusivos y en un plano 
de tamaña generalidad, sabe- 
mos ciertamente que es im- 
posible probar lo dicho; pe- 
ro vale decirlo, por si acaso 
muchos han llegado a simile- 
res posturas, las que no se 
volverían comunes si no se 
trasmitieran. También recla- 
ma una mención particular, 
si de evaluar recursos se tra- 
ta, los que radican en la ca- 
tegoría de los servicios. Por 
algunos de ellos se han suge- 
rido los modelos de desen- 
volvimiento de un pals-puer- 
to, de un palrpuente, de un 
país de turismo. 

Ninguno de esos tres ejes 
está falto de apoyos objeti- 
vos, pero ninguno constitu- 
ye tampoco la 'pieza maes 
tra de un Uruguay exuberan- 
te. Los tres han sido experl- 
mentados en las últimas dé- 
cadas, con todas las deficien- 


cias que se quiera. Y los éxi- 
tos no pasan de lo modesto, 
pese a no reducirse a la in- 
significancia, en lo que ata- 
ñe al turismo señaladamente. 

Nuestros servicios tropic- 
zan, cuando se ofrecen a la 
demanda externa, de los ve- 
cinos principalmente, con 
fuertes competidores y con 
el proteccionismo deléstos. 
A lo que es precisa sumar las 
incertidumbres cambiarias. 
De allí que dicha demanda 
aparezca bastante errática, 
no menospreciable, pero-sí 
requiriendo el complemento 
estabilizador de la demanda 
interna. Los servicios urugua- 
yos no deberían diseñarse y 
dimensionarse sólo en fun- 
ción de los mercados argen- 
tino, brasileño, de la Cuen- 
ca del Plata, Atentos a esos 
mercados, sólo se expandi- 
rán irreversiblemente si ar- 
ticulan con el resto de la eco- 
nomía naciona). El turismo, 
a fin décompensar las osci- 
laciones de la corriente ar- 
“kentina y de paliar la estacio- 
nalidad del rubro. Las rutas 


* y los puentes que comuni- 


can nuestro territorio con el 
de los países limítrofes y a 
éstos entre sí, a fin de dar 
lugar a una completa indus- 
tria uruguaya del transporte, 
ya que los fletes y no los 
peajes o los paradores repre- 
sentan un rubro estable y 
cuantioso. Los puertos, a fin 
de financiar el equipamiento 
que los habilite para satisfa- 
cer rentablemente requeri- 
mientos de países cercanos 
que tendrán siempre, dificil 
resulta prever -otsas alterna- 
tivas, carácter circunstancial. 

La consideración panorá- 
mica del potencial uruguayo 
para la conformación de una 
economia diversificada y am- 
pliamente emplesdora mues- 
tra un cúmulo de moderados 
atractivos, una serie larga de 
combinaciones dignas de en- 
sayarse. Muestra, para bien 
o para malf la ausencia de 
Un sector O) renglón eminen- 
te, de dinamismo resaltante. 
Sólo el sector externo atrae 
con singular energía la aten- 
ción, por lo dramático de 
sus bloqueos; pero no pare- 
ce que Ja solución de sus de- 
sequilibrios provenga de una 
excluyente concesión de ven- 
tajas a la exportación, en 
desmedro del mercado inter- 
no, Al respecto, la experien- 
cia derivada de las medidas 
de agosto de 1978, que lan- 
zaron unilateralmente a la 
dgropecuaria nacional hacia, 
los mercados exteriores, de- 
beria concluir con furores 
ingenuamente exportacionis- 
tas. 

El asentamiento seguro 
en los intercambios interna- 
cionales exige la madurez 
(diversificación y maximiza- 
ción de los intercambios in- 
ternos) de una economía. 
Aun cuando, como es nues 
tro caso, la pequeñez de las 
ofertas de exportación obli- 
gue al aprovechamiento de 
relaciones efímeras y de de- 
mandas ocasionales de ajus- 
te que nos dirijan los partici- 


les mayores en el come! 
mundial 3 


ROMEO PEREZ AN- 
TON, Centro Latino 
Americano de Eco» 
nomía Humana 


y ASA 

La técnica hs crecido e incorporado nuevos 
elementos y este crecimiento coincide con una re- 
Mexión acerca del alma de la obra, su concepto, 


co tendencias “como despertando”, como emer- 
fiendo hacia campos más concientes. En el prin- 
cipio fueron los sueños y los peces antiguos, las” 
Junas unidas a una imagen femenias. 

De aquella época que me gusta llamar “có» 
mica”, se dgue una línea de títulos poéticos: 
Camino de peces hacia el inconciente; Consejos 
de un pájaro; Sacerdote acostado por l natura- 
keza. Títulos que se van a escribir insistentemente 
en los dibujos: al principio como en un poema 
ilustrado, pero luegó, acentuando su carácter 
plistico, las palabras fueron perdiendo su valor M- 
terario y se fueron convirtiendo en signordibujos, 
como una escritura que protege y cierra la obra. 

Pero h obra nunas está terminada, la inquie- 
tud nos permite reflexionar y corregir sobre la 
marcha nuestro propio dibujo, un dibujo que 


" para sobre las arenas. > 


'Se trata de una reflexión sobre el hombre. Di- 
bujando, la técnica como vía para esta reflexión, 


Y h pluma, desde hh moderma 
hasta la hoy rara doble D. Leonardi. 

Ellas recorren un camino lento pero constante 
Aun reconociéndome muy relacionado con mí sobré el papel: agregando materia leve y gradual 
sucños (y no tato con el surrealismo), reconoz:__mente, y la imagen va apareciendo. Concepto y 


dibujo, el hombre bocetado se va ubicando en 
dimensión 


cósmica. Y mientras la ma- 


mo va modelendo exa arcilla, el soplo queda sus 
pendido. 


La línea recorre el papel sin rasgarlo, pero al 
rozar de la mano el trazo revela haber cortado el 


papel como sl hubiese 


con baril. La ac- 


trabajado 
ción se desarrolla allí, el dibujo es mi esqueleto. 
Luego y-de la misma manera paciente, acerco el 
color. Siempre puedo agregar color, pero debo 
esperar... el secado. El agua es el elemento de la 
unión: agua más pigmento. El pincel, la pincelada 
cae o atraviesa vertical u horizontalmente el papel, 
al antiguo modo chino. La pincelada es el instan 
de, la gran manera precisas. Exige concentración y 
síntesis. Sobre esta base de tinta china comjenza 
lo que es quizá mi aporte real, mi técnica mix: 
combina texturas, agrega, materia acrílica, 
gasta, envejece al papel, incluye a veces metal 


aluminio o purpurina. 


Atilio Buriano 


tierradeto dos 


El pobre 
¿vale algo? 


Sr, Director: , 


e IAN 
te carta de un lector quien se refiere a lo ocurri- 
do con el proceso de la enfermedad del Presiden- 
te electo de Brasil, Dr. Tancredo Neves. La casta 
termina diciendo: “Se llame Tancredo Neves o 
Juan, ¿a quién es que le importa la vida de un 
hombre, de ese hombre?”, 

: Una pregunta inquietante que seguramente 
habrá conmovido a caca lector y lo habrá llevado 
a hacer su propia. reflexión. Por mi parte he 

que no debía callar la mía. a 

Me pregunto qué es lo que da valor a algo. 
Y recuerdo una premisa en el plano económico 
que dice que el valor lo da la escasez, la escasez 

, De acuerdo con ella, el compor- 


tamiento del hombre dentro de su sociedad será * 


que pueden ser escasos, inaccesibles y aun au- 
sentes. 
Ahora bien, esta teoría puede valer para cual- 


la pregunta acerca de qué pasa entre la sociedad 
y el hombre, Preguntarnos qué valor de la socie- 
dad al hombre, a la vida humana. 

En algunes Docena ios más imperios 
cia que el hombre, y:hasta son venerados, Jos 
animales o las cosas, ES 

Se veneran a los elefantes blancos, los más es 
cásos. Los templos se recubren de oro, oto que da 
buena parte deriva su valor del hecho de wet ey- 
caso y que, como bien escaso, es también dbjeto 
de una veneración particular. Y en torno de estos 
bienes escasos hontados por la sociedad, pululan 


hombres sumidos en eL hambre y en la miseria, * 


muriendo sin que su lzmentable destino importe 
o importando mucho menos que el de aquellos 
bienes escasos, q 

Creo que no cabe más que una conclusión 
que tiene que ser pesimista y dolorosa. Porque 
sl todo esto pasa, ¿pasa porque La vida humana 
no es considerada escasa y por eso mimo tiene 

S Muy escaso valor? 


MA. 


El genio y la calle. 
, de su revista. Sin embargo hay aspectos de h 


* religión que entiendo conriene conocer para sacar 
consecuencias. Entiendo por tales, esos aspectos 


Sr. Director 


Alentado por la generosa hospitalidad con- 

: que su revióta acogió anteriores colaboraciones 

mías, mo parece oportuno hacerle llegar este frag- 

mento debido a la pluma de Wítold Gombro- 

wicz, que integra el libro “Ferdydurke” escrito 
en 1938 y publicado en español en 1947. 

Creo que el texto tiene interés general y que 
sería oportuno refrescar la memoria de los lec- 
tores acerca del mismo. En cuanto a su filoso- 
fía, ella parece muy afín a la que inspira a la re- 
vista y que usted ha expresado en varios editoria- 
les. y 


Historia del Arte 


Gaboto 1435 cas! 18 de Julio - 
(9a 12 y 14 a 21 horas) 


Como me del texto, se trata de la necusidad 
_de salir de los cenáculos que esconden las propias 
“falencias y exponerse al contacto callejero, en 


, Una convivencia que según Gombrowicz, es la 


fuente del genio. 

"¿Acaso no es eso justamente lo que ocurre 
con vosotros, comenzando, por los grandes genios 
y terminando por los pequeños y refinados ber- 
dos de segundo coro? ¿Acaso no es verdad que 
todo ser más maduro, superior, mayor y más per- 
feccionado depende, en mil diferentes maneras, 


de seres que se encuentran en estados de desarro- * 


Mo más tempranos, y acaso esa no 
nos compenetra hasta la médula misma del espf- 
ritu nuestro, de tal modo, que es dable decir: el 
mayo: por el menor está sin ser creado? * 

(-..) Pero sí os preocupaseis menos por el ar- 
te y más por vuestras personas, no os callarizis 
nunca frente a tal terrible víclación de la perso- 
3; y el poeta, en vez de que para otro poeta sus 
-poemas escriblese, se sentiría lo y cres 
do desde abajo por fuerzas que hasta ahora pe 
saba por alto. Comprendería que el único modo 
de liberarse de aquella presión formidable, es re- 
conocerla; y trataría de que en su mismo estilo, 


su actitud, su tono, su forma tanto artística como * 


eptidiana, se notase con toda evidencia esa vincu- 
lación con lo bajo. Ya no sentiría sólo Padre, si- 
mo Padre y a la vez Hijo, y no escribiría sólo co- 
mo sabio, como fino y como maduro, tino más 
bien como Sabio siempre entontecído, como 


. Fino sin cesar brutalizado y como Adulto vem- 


pre rejuvenecido. Y sd, alejándose de su escrito- 
rio,s_encontrase accidentalmente con un niño, 
un adolescente, una doncella o un semiculto, ya 
no se aburriría con ellos y tampoco les daría pro- 
fpctoras, didácticas y pedagógicas palmadas en el 
hombro, enseñándoles con toda superioridad sus 
enseñanzas, sino más bien en un santo temblor se 
pondría a gemir y rugir, y aun, quizás, cacría de 
rodillas. 2 


En vez de huir ante la inmadurez tsándo- 
se herméticamente en los así llamados cenáculos, 
concebisía que el estilo de verdad universal es só- 
lo ese que, en con seres de diferente 
condición social, edad, eduración y desarrollo, 
lenta y paúlatinamente se cráa. Y esto os lleva 
ría: por fin a uma forma tan jadeante de creación 
y Bena de enorme pocsí, que todos os conver- 
tirfais en grandiosos genios.” 


Crece el 
protestantismo 


Sr. Director: y 


Bien sé que el tema “religión” no está dentro 
de aquellos que conforman el punto de atenció 


que tocan a la sociología y que, en todo cayo, 
hablan del pe actual, ese mundo en el que 
el de *relaciones” dirige su mirada 
vive y crce y hásta se deja matar pogyu credo. 

Uno de éstos aspectos sé refiere al notable 
crecimiento del llamado genéricamente “protes- 
tantisno” en América Latina. 

Un crecimiento que, según se afirma, es supe- 
mor al verificado durante el siglo XVI, cuando 
Lutero inició la Reforma en Europa. El asunto 
tiene tal importancia, que fue uno de los temas 


TALLER 
DE ARTE 


Cursos de pintura y 
dibujo orientados por 
el pintor 
CARLOS CAFFERA 
La experiencia artística 
personal, el trabajo 
práctico y tratamiento 
teórico de temas de arte 
en el taller. Clases para 
adultos y niños. 
Horarios matutinos, 
vespertinos y nocturnos 


Informes e inscripciones 


Lunes, miércoles y 
sábados 
Joaquín de Salterain 
1141 esq. Canelones 
Tel. 41.46.04 


tratados en un reciente Encuentro de Obispos 
« (católicos) en Bogotá. 

El terna da para mucho, 'sin duda, y los espe- 
cialistas sabrán abordarlo mejor de lo que lo pue- 
ene observador lego. Pero cabe pensar 
de un cierto fracaso pastoral de la 
ica, unido a que existe en los pueblos 
necesidad religiosa insatisfecha. A lo que 
el proselitismo y el espíritu seo- 
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pupos 
protestantes. Lo cual le exigiría, al mismo tiem- 
po, una revisión de sus caducos canales de co- 
municación y el uso intensivo e inteligente de las 
posibilidiBea que le está “regalando” a los gru» 
pos presuntamente rivales. 


e Don Buenaventura 


No más sangría. 
¡Restitución de los 
- compañeros ¡yan 


Creemos llegado el momentode hacer 
sonar la alarma. Porque no es posible el si- 
lencio frente a una nueva modalidad de 
despojo que nos está diezmando. Ustedes y 
nosotros debemos unirnos en un frente co- 
mún, y también amplio, como no, contra 
quienes gota tras gota y con total impuni- 
dad están desviando hacia sus lares el impe- 
tuoso caudal de Nuestros Mejores Talentos, 
integrantes todos de nuestra Nustrada Re- 
dacción, claro. é 

Que si no es la Universidad es una ln- 
tendencia o el Ministro Fulano o la Direc- 
ción de vaya uno a saber qué, El hecho es 
que estos nuevos Canadá, Venezuela o Sui- 
za han logrado que se oigan sus cantos de 
sirena y se han ensañado con nuestra revis- 
ta. Y así es que han tentado y finalmente 
atraído a muchos de nuestros compañeros. 

Las despedidas nos dejaron las sabidas 
consolacion: 'escribiré, no te preocupes”. 
Un rumboso verbo que sálo se conjuga en 
un futuro que de tan perfecto que es, nun- 
ca deja de'ser futuro. Y lo único presente 
es el “preocupados estamos”. 

¿Se nos puede obligar a aceptar esta 
continua amputación a la que nos está so- 
metiendo la democracia, esa pérfida que 
nos halagó cantando "nunca más” a la e-mi- 
gración, y que ahora se solaza'practicando 
una no menos terrible in-migración? 

Nosotros decimos ¡basta a la sangría! 

Y que nosrestituya lo que nos llevó. ¡Yá! 

Lo del título 


“relaciones” 


relaciones 
próximo cambio 
de número telefónico 


72 11 08 


Invitación a hacer: 
Sr. Director 


Por Ra 
en conocimiento de sus lectores la senlización de 


organizado 

tividades que cumple el Instituto "Cursos 
tos para obreras y empleadas” y la 
en el mismo es libre, siendo su dirección Yegua 
són 2066. 

En estos días se cumple el segundo 
del simposio, una mesa redonda con 
de destacados especialistas (Dra. Ana 
Ardanz, Psic. Mario Uriarte, Prof. Alvaro Ba- 
Desta) siendo coordinado por la Lic. Mabel 
Bana 

La filosofía que inspira al simposio 
definirse como partiendo de le base de que el 
hombre debe valorarse a sí mismo y tomas su 
mrrásión en la vida e L que es Tomado, ea la 
tarea en pos de un biencstas común, Dís a día 
DT 
infortunadas de todo orden que evidencian la 
incomusicación, le mioksancia la desintegración 
familiar, la falta de diálogo y de aproximación - 
constructiva de unos a otros. 

En efecto, partor que nos estuviera ganando 
ka frialdad en los sentimientos y la indiferencia. 


:pósito del simpouo. Y llama a participas a aque- 
Bos que se sientan comprometidos en esa gran 
tarea que es el hombre, 


E La coordinadora 
ia e perl 2] 
¿Amos o siervos? 
Sr, Director E a 


Soy uno de esos que conforman el “Uruguay 
rÍno” que nos tocó en suerte y resido desde 
oe ya muchos años en esta hermosa Barcelona 
que por tantos motivos me recuerda a “mi” 
Montevideo. Por cuanto no me conformo con vi- 
vir sólo de esos recuerdos, decidí lanzarme a la 
peligrosa aventura de desafiar la nostalgia y vob 
ver, así sea como turista. Lo hice tal cual. 

Ni qué decirle cuántas cosas encontré cam- 
biadas, cuántas me sorprendieron y me. reafir-- 
maron que el uruguayo tiene slgo que jesifia 
aquello que nos pareció tan guarango de “como 
el Uruguay no hay”. 

Y felicítese, porque una de las coms me 
sorprendieron y despertaron má , fue 
su revista. Ní qué decirle que no conozco nada 
águal y que, en otro terreno claro, ella me recuer- 
da otra publicación que en su momento tampoco 
tenía par: nuestra querida “Marcha”. Tal como 
dice uno de sus lectores en una casta, no me ex-. 
pbco cómo algo así puede darse y persistir en un 
medio tan Émitado como el del Uruguay de aho- 
ra 

No quiero abundar en los elogios que merece : 
“relaciones” y creo que la mejor mánera de home- 
najearla es leerla como usted pide en su editorial: 
con ganas de ker y de dialogar con los autores. 
Eso es lo que me propongo hacer ahora, a propó- 
sito de un claro y conceptuoso artículo de Luis 
Battistoni sobre información. , 

Comparto cuanto dice alí y tengo mis razo» 
nes: trabajo en informática desde hace años y me 
reconozco en la misma trinchera que su articw- 
lista: debemos poner las com jo doy 


EX Prof Escuela Nacional de 
Ex Bailarina del SODRE:: 


¿  Padre-hijo-padre' 


Sr. Director, 
: S 
Me permito distraer su aten- 


¡lema que es de los 
E lación sn» 


especial no -»oy, Soy médico, 
trabajé cn. campaña muchos 
años, y mi padre también fue 
médico. rural... El representó, 
para mí la sabiduría, el oficio, 
€l conocimiento: de' las gentes 
y del mando, MI madre" fue, 
también para mí. sinónimo de 
seguridad, de sentido común. 


Experiencias que no tienen. 


nada de particular. 

Pero. pienso ¿qué soy yo 
para - mi- hijo? Es - adolescente 
Y entre nosotros no se han 
podido evitar Jos problemas 
que entre padres e hijos ado- 


lJescéntes se ven hoy día por 
todas:. partes. Estoy . tentado 
de pensar que' esto se debe a 
razones de Él pero también 
me pregunto si no será que no 
estoy lo bien dotado que sería 
necesario para poder desempe- 
Rar en su vida el papel que mi 
padre desempeñó en la mía, 
No nao que e Sen 
que para mí es mi padre hoy, sea 
medida 


ra que decía algo así como que 
tenemos por lo menos dos pa- 
dses, uno real, que es fulano 
y que ha tenido una vida que 
fue cambiando a nuestros ojos 
y que culminó en su muerte; 
y otro, interior, que no cam- 
bia, O que en todo caso cam- 
bia con, nuestros sentimientos 
hacia él, Y me pregunto ¿con 
cuál: padre disputá y hasta se 
enfrenta má hijo? ¿Cuál es el 
padre que está en el origen de 
la mayor. parte de las cosas 
que he llegado a saber y de las 
más definitivas? 

Pienso que no idcalizo, bien 
recuerdo reproches, ausencias, 
Pero también” rescato y. no 
olvido el incomparable papel 


que mis padres desempeñaron 


en mi vida. ¿Habrá algún equi- 
valente de ésto en la vida de 
mi hijo? A 
la escena se me complica 
cuando pienso en el famoso 
complejo de Edipo, que es tema 
tan Devado y traído. En el celo- 
so odio que hay que suponer ”| 
alienta el hijo por un deseo in- 
confesable hacia su madre, ¿Mj 
padre interior odiado por mí? 
De mis, lecturas - recuerdo 
también que antes de la escena 
en que Edipo mata a su padre, 
ocurre otra en que Layo destina 
a Edipo a la muerte, Y no deja 
de explicarsé, por cuanto el hijo 
que nace pasa a ser rival del pa 
dre en el afecto de la madre. 


Pero entonces... entonces siento 
que amor: y odio .pueden ser 
términos daros en cuanto Jos 
define el diccionario, pero que 
no se aplican a realidades huma- 
mas claras, Que hay algo de mez- 
clado y confuso en todo, que 
nos liga a mis padres conmigo y 
a mí con elos, así como a mi 
hijo y a mi mujez y a cllos con- 
migo. : 
Y lo que me trae alegría y 
paz, €s que cuando piemo en 
esta mezcla y en mi padre inte-, 
rior, pienso que él me sonríe, 
como diciéndome “no. estás 
equivocado”, 


_Mario A. 


A A A A A A 


prevenir tanto falsas expectativas como prevencio- la presión en el sentido entrar en el progreso, 


nes e ilusiones. La computadora es una herramien- 
ta, y eso ya es mucho, 
Precisamente, cerco que las diversas exageracio- 
nes que la rodean como un halo, son pesniciosas 
para su desarrollo y debida inserción y aptovecha- 
miento. Exageraciones que se basan, creo yo, en 
dos fuentes: el desconocimiento (que da lugar a 
la pura imaginación) y la publicidad interesada de 
los vendedores, un ejemplo de publicidad contra- 
producente. e 
3 Quiero aclarar a qué me refiero, Se habh pro- 

Susamente de que la computadora lo invade todo: 
- ha oficina, ta fábrica, la escueta, el propio hogar. 

“Ll ideal de los vendedores aparece claro en sus de- 
claraciones: la computadora cs el símbolo del fu- 
turo y sería necesario (para los vendedores) que 
cada úno pudiera tener su propio terminal. Las 
cosls serían entoncés mucho mis fáciles (para 
dos vendedores, claro). : E 


Es cierto que: la computadora puede ofrecer, 


información clave que ayuda a tomar decidones, 
pero ¿estamos ante una nueva revolución induy 
trial? Los que saben dicen que "se acabarán ab 
gunas vicjas costumbres y modos de hacer Ls co- 
115” y entraremos en la Edad de La Computadora. 
Las corporaciones están comprando con entusiay- 
mo, quieren una para cada gerente o jefe princi- 
pal. Y el funcionario quiere, además, una para su 
cam. Y es podbk que todas queden conectadas 
a un cercbro central en poder de cada compañía. 
Digamos, un cordón umbilical. ¿Enternecedor o 
aterrador? 


11 panorama cs ligeramente distinto en... den . 


Japón. Allí están las (ábricas y también la mayor 
resistencia al uso de computadoras por ejecutivos. 
Pero dicen que el panorama empieza a cambiar, 
con la mayor disponibilidad de programas en ca- 
racteres japoneses. El gerente europeo resiste to- 
davía a sentarse ante el techado, y los vendedores 
afirman que les bastarán dos años pasa cambiar 
el panorama. 

¿Se justifican estos gastos? Los expertos es- 
* tán de acuerdo: en la oficina y desde el punto 
de vista del ahorro, ganan los sistemas tradicio- 
nales de contabilidad. La computadora gana en 
cuanto ofrece información completa en muy cs- 


caso tiempo y esto facilita el tomar decidones. 


Pero, agregan otros, el alto ejecutivo se distrae 
entonces de sus actividades de relación inter- 
personal, que son el múcko de su tarca más 
importante como ejecutivo, A 

Lo que suele ocurrir es que muchos prefie- 
sen guardar dilencio y no decir que desconfían 
de la computadora y ls resulta difícil resistir 


Lllos quieran, supongo, evitar quedar enreda- 
dos en una tecnología que los vuelve subalter- 
nos, que en cierta forma los deshumaníza. 

La cuestión es quién será esclavo de quién. 
Algunos se resignan ante la dictadura de la com- 
putadora, la mayoría la resiste simplemente no 
participando. Están equivocados en todo, pero 
están acertados en algo central: en rechazar la 
forma como se trata de imponer las computado» 
ras, de rechaza: h uniformidad que ellas anuncian, 
de eludir una terminología fría, autocrática, que 
suena a insulto en boca de los tecnócratas que 
nos anuncian el nuevo tiempo. 

Lsto crea un abismo entre la computadora y 
quienes debieran ser sus beneficiarios. Y aun en 
Estados Unidos, sólo 5 o/o de la población ha 
comprado computadora para el hogar. Y ertrre los 
que tesisten, figuran muchos de dos myjot educa” 
dos y muchos de los que « valen de una compu- 
tadora en su trabajo. E e 

Y se comprende* si bien la computadora, que 
poybilita una repetición perfecta, asegura que no 
habrá mayores errores, cello a La vez elimina La va- 
riación individual, la ercación y, por lo tanto, la 
posibilidad de rendimientos excepcionales. 

Y en verdad, las decisiones importantes d- 
fuen endo fruto, en todos los casos, de una 
mezcla de información de variadas fuentes y de 
olíata, de genio, al punto que, en úllimo término, 
éste se hace más conflable, 

La disidencia, cl presunto “erfor” dexa- 
bks; la regla vale en cuanto deja/resquicios y es 
cada vez más necesario resguardar un monto de 
individualidad, de sorpresa. De placer. Ñ 

Quienes venden computadoras deberán empe- 
zar a hablar un lenguaje inteligible y no uno que 
amedrenta; presentas su producto como ayuda y 
no como reemplazante. De otro modo, sus lo- 
pros quedarán bien kjos de sus expectativas. Y 
sino quedan, pues envenenarán el caldo en el que 
<Dos mismos deben vivir. 

Con un cordial abrazo para la gente de "rela 
ciores” y mi promesa de volver a escribir. 


José L, Casal 
. (Barcelona) 
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TO sí sí de acometer proyec- 
los superiores, de esos quel 
organizan: una sociedad 


Esta 


¿Qué nos está detenien- 
do? ¿Sólo la timorata quime- 
ra de que la violencia y la 
¿opresión de Jos últimos quin- 
ce años hayan sido una per- 
tufbación adjetiva, que ha 
desaparecido ya' sin dejar 
rastros ni amenazar con te- 
petirso? Hay más que eso, 
ciertamente. Carecemos de 
propósitos claros, de planes 


* cabales y atractivos. No nos 


encontramos en la situación 
de Estados en que dos o más 
partidos o allanzas disputan 
el poder para sus respectivos 
modelos de nación; más 
bien nos hallamos' sin saber 


qué: hacer, Unos buscan y- 


“ QLrOS se resignan: MÍ reside 
IN nia 


“Si el país desea efect 
“vamente ganar espacio y; 
_ aire, recuperar confianzg 
en sus propias fuerzas y 
firmes puntales de or 
-senso, no puede poster- 
- gar. por mucho tiempo la 
A de a ini- 
as “capitales. 

_No se trata de empren- 


íntegra y que amparan-él 
quehacer de todos los gru- 

_pos y de todos los indivi- 

duos que pertenecen a ella. 


LA “VIABILIDAD” 


Na mucho tiempo atrás, 
una parte de los íntelectua- 
les uruguayos discutió en 
torno ata llamada viabilidad 
de la República, en tanto 
entigad política  indepen- 
diente, Quijano, desde **Mar-* 
cha”, daba semanalmente 
voces de alerta. Ares Pons 
interrogaba sobre si tramos 
provincia o nación. Methol 
Ferré veía a Uruguay como 
problema. Real de Azúa se- 
leccionó textos que daban 
cuenta de “la angustiada re- 
flexión de las mejores inteli- 
gencias: uruguayas sobre las 
bases mismás de nuestra 
convivencia colectiva y de 


“ ' . 
* SA 
. ; 


co, país pobre? E 


ciente muestra en la mása de 


origen del, Estado. Sin des 
medro del bien "marcado 
perfil y de las tendencias au- 
tonomistas de Montevideo y 
la Banda Oriental durante la 
colonia y la revolución inde- 
pendentista, parece estable- 
cido definitivamente que su- 
tiles manejos diplomáticos 
ingleses torcieron la volun- 
“tad patricia de incorpora- 
ción a la futura Argentina 
len rigor, de reintegro a la 
comunidad histórica, al ám- 
bito de espontánea y uná- 
nime referencia social, eco- 


lidad. La mayorla: se inclina- 
"ba a rechazarlo sin mayor 
examen, pues les parecía 
que la sobrevivencia sesqui- 
eocnala del Estado orien- 
tal aseguraba su persistericia 
futura. Suponían éstos que 
las sociedades: nacionales 
, Constituyen agrupamientos 
nentemente adquisitivos 
y acumulativos, por-lo cual 
el transcurso de su existen- 
cia acrece sus posibilidades 
¿de enfrentar penurias y ata- 
ques; sólo acometidas por” 
una “potencia muy superior - 
sucumben dichas sociedades, 
aunque ekcepcionafmpnte, 
pues sobreviven a las mismas 
"derrotas militares. S 
Tal apriorismo se restrin-" 
_£e, al menos, confrontado 'a 
dos consideraciones, La pri-. 
mera, que una comunidad 
estatal no se reduce a una 
organización dotada de.so- 
'beranía jurídica sino que re- 
quiere una autonomía efec» 
tiva, la que sé gana en lidia 
permanente con Estados 
- que evolucionan y con pre- 
siones de renovada índole, 

En otros términos, que sin 

perder una independencia 
formal un Estado autónomo 

puede pasar a la dependen- 
dia que lo desvirtúe. La se- : 
gunda consideratión estriba 
en las múltiples formas que 
en concreto puede revestir 
el sometimiento nacional: 
“ocupación, desmembramien- 
to, intervención diplomática 
o económica, pseudoalian- 
zas, penetración cultural, .: 
absorción de población o de 
los elementos más califica- 
dos, endeudamiento, deses- 
tabilización de gobiernos, 
arrastre a la guerra contra 
terceros, instalación forzada 
de' bases o tropas de un 
udoaliado. 

Una o más de estas mo- 
dalidades de dependencia 
son capaces de frustrar un 
designio de desarrollo, un entre nosotros al suficiente 
estilo de vida ó un esfuerzo distanciamiento anterior, En . 
cultural de larga data; las undo lugar, porque can- 
condiciones cotidianas Tc” 'celada varios años atrás has 
un país que cae en-una uta la última resonancia de 
otra forma de vasallaje se nuestra asociación comercial 
degradan, pues una comuni- con Europa occidentaf, me- 
dad nacional es siempre un .tidos de lleno en la cia: > 
quehacer en espacios de li- de mercados de ex n 
bertad. La confianza aprio- rentables y' firmes, la con- 
rística y retrospectiva en la ciencia uruguaya, el perfil * 
viabilidad de un Estado sue- de Estado-nación no se ha 
le ignorar ese cúmulo de; anecido. No sólo en vir- 
riesgos, los infinitos rostros % de que, con prescinden- 

a + +: de la servidumbre. de su origen, un Estado 
nuestro destino como n2- Tras la crisis padecida, lle el surgimiento de 
ción independiente” - (“El Que sin duda barruntaban . una conciencia nacional; no 
Uruguay visto por los uru-. los “pesimistas” mencione sólo como consecuencia de 
guayos”, números 36 y 37 : dos y que no vieron venir qye la presencia de dos gran» 
de la Biblioteca Uruguaya As antrincantes, h cuestión des vecinos impide la fusión 
Fundamental, — distribuida de-la viabilidad del Uruguay con uno de ellos, También, 
junto con la serie de fascicu- 2dmite quizás un análisis y decisivamente, en razón 
los “Capítulo Orienta)", en MÁs fino, Pierde, en el senti- de que el Uruguay fue desa- 
1968). La Comisión de In- 43 que de inmediato se pre- rrollando, en ciento cincuen- 
versiones y Desarrollo Eco- Cisará, sus referencias histó- ta. años, una personalidad 
nómico (CIDE) elaboró un Ticas; y en cambio adquiere que la crisis desafía pero no 
diagnóstico  económico-0- + Una dimensión esencialmen- - anula, De allí que debamos 
cial sin precedentes por su .t£ Prospectiva, como diso-  reformamos, precisamente. 
amplitud y sistematicidad: Ciación del querér y el escla- Integrarnos, por cidlto, pero 
se confirmaban allí layopor- recimiento dedos orientales. desde nuestra peculiaridad. : 
tunidad y objetividad de, Algunos de los que po- “Una vez"más, salir hacia ade, 
aquellas cavilaciones. 7 *nfan en duda la aptitud de lante, tq retornar aalgún pa- 

_Se: escuchaba con Yre- Prol de su existen-. gado, 
cuencia, entonceY, restar va: cia in ependiente que tenía Sida viabilidad no está en 
lidez al propio planteamien- . Tuestro país vincularon sus discusión ' por l3-artificiosi- 
to de la cuestión de la viabi- ; a o aprensiones al dad' del Estado PEO. 


La provincia se convirtió, 
así, en nación. 

Y la nación en Estado sos- 
tenido política y económi- 
camente por un ascendente 
Reino Unido. Al llegar la de- 
clinación del centro hegemó-. 
níco, se rompen los vinculos 
comerciales. que equilibra- 
ban la economía de la pra- 
dera. rioplatense. -Emergen 

«entonces los interrogantes 
acerca del futuro uruguayo. 
Se disipan los sueños de la 
“Suiza de América” y todas 
las políticas uruguayas' que 


zados, al margen de la dolo- 


"COMUNITARIO" 


Aun reconociendo lc co: 
rrección sustancial de' esa 
síntesis (o si se quiere, sim- 
plificación) . histórica, - los 
términos de la polémica han 
variado notablemente en los .* 
veinte. años pasados. Ante 
todo por cuanto pocos pro- 
claman ya la contraposición 
de Uruguay y América Lati- 
na; un temor a la marginali- 
dad dentro de ésta sustituye 


CAZAR ios ; , mn ss a os 


q » xl : . » A 


nómica, política y cultural); 


procuraban una relación in- .: 
mediata con. los países avan-: ; 


=a ici aa 


gravedad, .: A 
La angustiosa historia 

los orientales: voluntad” 
sobrevivencia y” 

ciertos ideales que nos 
tifican. Ambas comprado: 
ciones sesdesprenden de Ja: 
resistencia 2..la: dictadura, 
del plebiscito de 1980, del: » 
pronunciamiento democráti- >. 
co de: noviembre de -1982; 
“del resurgimiento de las or 
ganizaciones sindicales y es- : 
tudiantiles, del paro cívico ': 
de 1984. Un pueblo abando- | 
nado 2 -fueszas ¡exterioles, 
por descreer de, su. destino 


los males a curar, de 


"108 a Menar; midlrAo di 


Perea intelectual, en torno 
¡a unos objetivos y ¡unos me- 


por lo que tenemos plantea- 
da la alternativa de la resig- 
'o la ¡bísqueda.* 


que todavía ' carecemos de. 
un rumbo y una mínima to-. 
Po 
mo transitar; no pedimos dE 
quiera un camino, ya qué se 
bemos también - se al 
cseino 0d 


LOS RECURSOS : 
“-ECONOMICO- 
SOCIALES: 


Pronto pp or iS 
sobre los objetivos, En esta 
nota interesa apuntar ciertas. 

ot jones “el 
sobre los medios de ql 
ponemos. : 

Y noes. alterar el po ho 
de razonamiento. Las polfti- ¿3 
cas (al igual que los planes E 
militares o los programas in- 
dividuhles o familiares) 30%: 
se trazan definiendo sul 
vamente metas y medios. 
Debe pol rerbsiteo de , 
aquéllas a éstos y 
Puesto que si el Pas TES 
trumento se define pes réefe-::.: 
rencia a la finalidad. u objeti-; 
vo (ninguna cosa constituye: 


Nuestra sociedad cuenta 


” ahora con un Hospital Psi- 


quiátrico. El mismo está ín- 
novando en lo que tiene que 
ver con la atención pública 
de la salud pero, más allá de 
lo novedoso, ha'significado 
sobre todo, un cambio radi- 
cal en el plano dela atención 
al enfermo mental, cambio 
que arranca de un reconoci- 
miento líminar de su digni- 
dad como persona. 


Los cambios ambientales 
a su.vez han condicionado 


_ cambios en el plano técnico, 


los que so han dado sin que 
hubiera - necesidad : de una 
previa: formulación en los 


- H lospital 


Psiquiátrico 


planos teóricos o de los pro- 
pósitos. 

En estas instancias prime- 
ras, la atención al funciona- 
miento de las diferentes áreas 
resulta ser prioritaria, lo cual 


. no excluye quese vayan dan- 


do los pasos necesarios para 
echar las bases para innova- 
ciones en el plano terapéuti- 


co. Así, por ejemplo, se han Ñ 


creado condiciones para un 


: efectivo diálogo entre todos 


Jos estamentos del hospital 
y entre el hospital y todos 
los sectores interesados en 


los problemas de la salud Y 


mental. 
A. Berrutti, J, Rosenbsum, 
contratapa) 


ción 


picado] 


Por los años sesenta, la crítica y la interpreta: 
ción ES uitectónica sufrieron una “crisis de identi- 
dad”. El la las llevó a buscar en otras disciplinas una 
legitimación de su quehacer a través de diversas “im- 


ena de conceptos desde las disciplinas en 
en esos momentos: las teorizaciones referidas a 
la  omunicación y a la significación. 
La elección del modelo implicó una serie de op- 
- ciones ideológicas y ciertas inclinaciones dentro de 
y un juego de intereses presentes en la adopción de un 
modelo, juego que muchas veces quedó enmasaxra- 
do bajo las apelaciones a la operatividad, etc. 
Y lo que importa es definir las bases para una 


teoría semiótica ca 
ciones entre sociedad, 


de comprender las vincula- 
cultura e historia. 


(F. eE A. Gervaz, R, Otero, J. L. Castagnola, 
página scis). 


La destrucción de 


la subjetividad 


El privilegio que la filoso- 
fía dio a la subjetividad reci- 
be variadas críticas. Ya el 
empirismo la niega como 
conciencia y la reduce a 

“cosa”, considerando que 
conciencia es una palabra 
vacía, 

En otros enfoques, la sub- 
jetividad deja de ser el ele- 
mento constituyente del co- 
nocimiento y de la acción, 
para pasar a ser algo consti- 

Mo en esferas que no es 
a su alcance (inconcien- 
te, praxis histórica, voluntad 


de poder). 
Se plantea entónces cómo 


es que la subjetivioad se ma- 
nifiesta para el conocimien- 
to y se vuelve ella misma ob- 
jeto de conocimiento y se 
responde que es enel lengua» 
je, el cual a su vez abre cl es- 
pacio de la intersubjetividad 
y del reconocimiento recí- 
proco de las conciencias, las 
que serían “invisibles” si no 
hablasen, Es la dimensión 
simbólica del discurso la que 
instaura un yo” y un “otro”, 
quienes se reconocen tales 
por la palabra. 


(Marilena de Souza Chauí, 
página ocho) 


EL HOMBRE ES EL TEMA de los “relaciones”. Y -la obra de Tonelli : 
dibujos que Carlos Tonelli preparó es el -tema del artículo: de Angel 
especialmente para este número de  Kalenberg (página diecinueve). 


La computadora 
en la aldea 


Muchas voces sostienen 
que h teleinformática va a 
resolver el problema del ac- 
ceso a la información técni- 
ca en los países pobres. Es- 
tas afirmaciones son consi- 
deradas como absurdos en 
un estudio que define lo que 
llama los “mitos” que giran 
en torno a las minicomputa» 
doras y al intercambio de tn- 
formación. Estos “mitos” van 
desde la posibilidad de cada 
comunidad de comprar un 
equipo, hasta la fantasía de 
una red de computadoras 
sustituyendo “al teléfono y 


hasta ocupándose de tareas 
que los propios usuarios de 
la computadora no pueden 
realizar. La severa crítica es 
retomada y respondida en 
una segunda nota, que s05- 
tiene que salvo casos de co- 
munidades muy pobres, las 
.computadoras tienen su lu- 
gar de aplicación y que el re- 
chazo expuesto es demasia- 
do general. Ade más se ¡nues- 
tran varios ejemplos de situa- 
ciones en las que los servicios 
de información resfltaron de 
positivo beneficio. 

página dieciséis 


El Círculo de 


Tiza Gardeliano! 


tean tanto acerca de la cuna 
del tango como de la nacio» 


T ¡empo 


El problema es el de la 
transferencia, el de la 
comprensión súbita del 
Otro, descubriendo que 
hay un Otro que escucha 
en esa informe presencia 
del terapeuta. 


La transferencia ancla 
en el lenguaje y hasta po- 
dría acercarse a la metáfo- 
ra, como una especie de 
“llevas más adelante”. Y 
se vincula con otras tem- 
poraciones, las formas de 
la repetición, que quedan 


oportuni 


esoo y 201 dad 
lan en un discurso. 
De lo que se trata es 


uno anterior, y la actuali- * 
dad de la transferencia 
puede dar sentido al pa- 

sado. 
(Mario A. Silva Gercís, 
pigina doce) 


Roles en los grupos 


en el grupo, las que no difieren de modo esencial de las que 
son responsabilidad de los demás miembros. El cambio cen- 
tral es entontes, este concepto de la responsabilidad de to- 
do el grupo por el cumplimiento de la tarea; 

El trabajo realiza un prolijo relevamiento de los roles pa- 
ra la turca, para la constitución y mantenimiento del grupo, 
así como los roles que satisfacen necesidades individuales, 


(K.D. Benne y P. Sheats, página cíatro) 


En el adiestramiento de los grupos se ha puesto el énfa- 
sis en la preparación del líder, pero es poca la atención que 
se suele prestar a las funciones de los otros miembros cuyo 
aporte es igualmente necesario para lograr un mejor funcio- 
namiento de los grupos. 


Este cambio de óptica que proponen los autores va uni- 
do a una diferente, conceptualización del proplo líder, quien 
pasa a ser visto er términos de funciones que debe realizar, 

1 .” 
a 


s 


De un tiempo a esta parte, 0 
“desde siempre, las cuestiones 
rs as al tango se abordan 
—por:las uruguayos como 

una materia de reivindicación 
+ patriótica, como un 
capítulo de las afirmaciones 
nacionales. Por algunos 
uruguayos, por lo menos. 

+ El tango, y por extensión 
“Gardel. O dicho al vesrre, 
para acudir al procedimiento 
que en el género hace 
admisible la repetición que 
no agrega nada, el mero “decir 
- lo mismo”: Gardel, y por 


extensión, el tango. 

Ahora bien: todo planteo 
reívindicatorio, toda afirma- 
ción nacional presuponen 
una alteridad, un “otro”, 
una contraparte que está 
ejerciendo y disfrutando el 
derecho que se nos expropia 
o disminuye. La pregunta 
subyacente interroga ¿a di 
ferencia de qué, por contra- 
posición a qué, contra quién, 
sería uruguaya la entidad 


(un género de música popu- 
lar, uno de sus cultores) de 


la cuestión más con sus omi- 
siones o su prescindencia 
que con sus elaboraciones 
expresas. Quien tironea de 
la criatura (sea Gardel; sea el 
tango, sea lo uruguayo O 
meramente lo montevidea- 
no) es nuestro compatriota 
Horacio Ferrer, una de las 
indiscutidas cumbrés del co- 
nocimiento del género y de 
la divulgación de ese conoci- 
miento. En su edición de 
1977 del “Libro del tango" 


Es un juicio que Idea Vi- 
lariño convalida en el prólo- 
go a una de sus antologías 
de letras de tango, publica- 
da poco después: “Losinte- 
lectuales argentinos que se 
ocupan del tema... confun- 
den el tango con Buenos Ab 
res, con la porteñidad y pa- 
recidas - abstracciones, olvi- 
dando la enorme proporción 
de uruguayos y otros provin- 
cianos que estuvieron en los 
orígenes y en el desarrollo 


QUe se trate? del tango, desdeñando tener | y aunque no se lo proponga, 
, No a de a viene a comparecer oficiosa- 

les de esta área cultu 
UNA GUERRA omo ri la contraparte. 
DE COMUNICADOS rea . Ese año (1880), el gober- 


dieron las mismas etapas, los 
mismos fenómenos, los mis- 
mos fervores, paralela, con- 
temporánea, y, aun, prece- 
dentemente” ("Tangos"). 


(Anoto, al pasar, que la 
segunda de las autoras men- 
cionadas atribuye la identi- 
ficación del "tango con Bue- 
nos Aires, con la porteñidad 
y parecidas abstracciones” a 
los “intelectuales argentinos 
que se ocupan del tema”, 
afirmación que deberá reci- 
birse con alguna prevención. 
Subrayó, asimismo, y” sin 
embargo, que los uruguayos 
figuramos en ese párrafo 
igualados con los “otros pro- 
vincianos” a los que nos su- 
ma la conjunción “y”. En 
esta cita puede advertirse un 
alineamiento diferenciador 
más radical del que propone 
el propio Vidart). 

Del otro lado del circulo 
de tiza no hay sólo porteños, 
ni siquiera del todo argenti- 
nos, que en general liquidan 


nador de la provincia de Bue- 
nos Aires, Carlos Tejedor, es 
derrotado por el poder cen- 
tral. Con Tejedor, lo sabe- 
mos, caen vencidos los pro- 
vincianos. Y la ciudad-puer- 
to de Buenos Aires es elegi- 
da para capital federal de la 
República, En 1880, sí, ne 
ce la Buenos Aires Moderna. 

“¿No es cierto que esta 
fecha --(1880)- en torno de 
la' cual y por argumentos es- 
trictamente artísticos acaba- 
mos de ubicar la ¿poca del 
advenimiento del Tango, co- 
bra asi un significado mu- 
cho más rico? Tanto lo creo 
que me atrevo a insinuar es- 
ta idea; El Tango se coagula, 
se identifica, pisa fuerte y 
gana su ser esencial y triun: 
fante en el triunfo de Bue- 
nos Aires, 

“Sin la Buenos Aires ego- 
ísta, absorbente, poderosa, 
crecedora, caótica, adinera- 
da, cosmopolita, que nace 
con el decreto centralista 


La contienda, entablada 

en términos más o menos 

' informales, ha sido alimen- 

¡ — tada, en lo sustantivo, con 
aportes uruguayos. 

Por una parte, Daniel Vi 
dart entiende que “el tango 
es rioplatense. Pertenece por 
igual al Uruguay y a la Ar- 
gentina, como sucediera con 
el guucho y el compadrito... 
Porfiar que sea bonaerense o 
montevideano es cosa baladí. 
El concepto de área cultural, 
desconocido para ' muchos 
intelectuales de estas latitu- 
des, impide toda prioridad 
antojadiza o patriotera. .. 
El tango es valor cultural 
con idéntico arraigo y vigen- 
cia tanto en Montevideo co- 
mo en Buenos Aires. Ambas 
orillas del Plata le prestaron 
sus músicas, sus letras, sus 
bailarines ... sus multitudes 
devotas” (“El tango y su- 


> 


A 


del 80, aquella incipiente 
musiquilla arrabalera no ha- 
bría dado el gran salto. El 
Tango seria hoy, apenas, 
una brumosa supervivencia 
folklórica, colgada entre un 
pañuelo de pericón y un pu- 
ñal de compadre. 


*El Tango fue porque Buenos 
Aires fue. 

*El Tango es porque Buenos 
Aires es. 

“El Tango será mientras Bue- 
nos Aires sea” 


ALTAS Y BAJAS 


Del cotejo, o de la coli- 
sión, de las citas preceden- 
tes, debería por lo menos 
poderse extraer, entre otras, 
por lo menos, una pregunta 
más: ¿todoo nada? 

Bueno: m tanto- ni-tan 
poco, y 

La posibilidad de la res- 
puesta sería menos proble- 
mática si empezáramos por 
reformular correctamente la 
cuestión, implantándola en 
un terrend menos emotivo y 
procurando unidades de me- 
dida en todo caso más pun- 
tuales, Sin aspirar a la piedra 
filosofal, la constitución de 
un cuerpo básico de conoci- 
miento verificado, de funda- 
mentos trasmisibles, capaces 
de ser recibidos, profúndiza- 
dos, reelaborados, la releren- 
cia a un objeto de estudio 
cuya delimitación, su mera 
delimitación, deje de depen- 
der de cada sujeto que lo 
aborde, en la circunstancia 
que lo aborde, ayudaria a 
depurar la atmósfera de cu- 
forias y enconos, de frases 
hechas, de mitos traducidos 
en papel moneda, de con» 
ciencia falsa, de ideología, 
esa “ideología no criticada”, 
como dice Althusser, ese 
compendio de "mitos *fa- 
miliares”, “bien conocidos' 
y transparentes en los que 
se reconoce (pero no se co- 
noce) una sociedad o un si- 
glo, ese espejo que habría 
que empezas por romper pa- 
ra conocerse”. (Notas sobre 
un teatro materialista”), 

Para situar la cuestión 
en su contexto y siguiendo 
la propuesta de Vidart, vale 
la pena retroceder a la histo- 
ria“más temprana, más allá 
de las hipótesis acerca de la 
prehistoria en las que la ima- 
ginación puede galopar sin 
ninguna restricción verifica- 
dora. Cuando esa historia 
puede designarse válidamen- 
te tal, algunos uruguayos 
aparecen cumpliendo una 
función relevante." Así, el ci- 
tado autor en “Literatura y 
tango" (número 43 de la co- 
lección “Capítulo oriental”) 
puede enumerar a Enrique 
Saborido, Manuel Campoa- 
mor, Manuel Aróztegui y 
Alfredo Gobbi. Pero Sabori- 
do, autor de "La morocha”, 
si bien nació en Montevideo, 
durante la octava década del 
siglo XIX, fue llevado a Bue- 
nos Aires a los dos años de 
edad; alí desarrolló toda su 
ctividad vinculada al géne- 


ro y, simplemente, vivió el 
resto de la vida, Pero Cam- 
poamor, autor de “La cara 
de la luna” (o como quiera 
se llamara), cumplió una pe- 
ripecia análoga; nació, como 
el anterior, en Montevideo 
durante la octava década del 
siglo pasado y fue tanibiEnTÍE=” 
vado a temprana edadalaca- 
pital argentina; allí cumplió 
la totalidad de su carrera, 
pasb el resto de sus días y 
falleció ciudadano de ese 
pais. Pero Arbrtegui, autor 
de “El apache argentino”, 
nacido en la década siguien- 
te, también en Montevideo, 
residib en Buenos Aires des- 
de la primera infancia, don- 
de hizo todo su aporte de 
compositor, y falleció cerca 
del medio siglo presente. 
Ninguna de las tres biogra- 
flas registra referencias sig- 
nificativas acerca del país de 
su nacimiento. Apenas el 
sanducero. Alfredo Gobbi, 
perpetuado por su propia 
obra y por esa otra obra que 
fue su descendencia (el no- 
table otro Alfredo Gobbi, 
violinista, director de orque» 
ta y compositor), admitiría 
que pasó los años de apren- 
dizaje en su ciudad natal 
y que luego de afirmarse en 
Buenos Aires, de la que hizo 
el centro o base de su activi- 
dad, incluyó al Urugusy, a 
lo sumo, como escala de sus 


tan deslizgado del destino per- 
sonal y sobre todo del as- 
pecto creativo propiamen- 
te dicho, como puede llegar 
a serlo en todos estos casos 
el lugar de nacimiento. El 
tema puede someterse a una 
variación: considerar cuán- 
tos pudieron nacer urugua- 
yos y no lo fueron sólo por 
accidente. Al contrario de 
los Canaro, el. matrimonio 
Di Sarli vio nacer a todos 
sus hijos en el Uruguay, me- 
nos al último, Carlos, que 
vio la Juz en Bahía Blanca: 
nuestro panteón se perdió a 
.uno de los pianistas más in- 
teresantes, En el mismo ca-, 
pítulo de conjeturas podrían 
ingresar Osvaldo Pugliese 
(nacido en Villa Crespo, de 
padre uruguayo, el flautista 
Adolfo Pugliese), ” Homero 
Manzi (nacido en Santiago 
del Estero, nacido de madre 
uruguaya), en fin, Libertad 
Lamarque (nacida en Rosa- 
rio de Santa Fe, de padre 
uruguayo), y así sucesiva- 
mente. D 

El ejemplo de los Canaro 
suscita otra consideración - 
significativa. La contribución ; 
uruguaya al tango tiene en 
el interior del país una fuen-_ 
te que, mirada desde cierto. 
punto de vista (el de las exi- : 
gencias creativas) puede *: 
eclipsar largamente a Mon- 
tevideo. De Paysandú vino. 
el nombrado Alfredo Gobbi, : 
protagonista en el tiempo de 
los pioneros. De San José 
proviene el citado Canaro 
(en fin, los citados Canaros). ; 
Pero también Héctor María 
Artola, pieza clave en la re- : 
novación, uno de los propul : 
sores absolutos de las muta- 


De: algunos más podría 
decirse otro tanto: gente Ue 
tango, específicamente, pe- 
ro también de los cultores 
de génerosvecinos, que guar- 
daron con el tango conexio- 
nes innegables, como el can- 
to criollo desarrollado por 
Arturo De Nava y Saúl Sali- 
nas (como sucedía en otros 
capitulos de la cultura argen- 
tina, o de la vida argentina, 
a secas). El caso de Francis- 
co Canaro, por su parte, tie- 
ne sus ambivalencias. Los 
uruguayos hacen menos con- 
cesiones cuando se trata de 
enarbolar su ejemplo. Su pe- 
so y su influencia, para bien 
y para mal, depende del en- 
foque podrían convertirlo 
en un argumento decisivo. 
En todo caso, introduce una 
variente fundamental: él 
también nació de este lado, 
pero en San Jos£. De él, ade- 
más, sabemos que tuvo her- 
manos, ante todo porque, 
aunque desde una posición 
menos destacada ellos tam 
bién profesaron notorismen- 
te el tango. Pero la historia 
de esa familia no se traduce 
en datos estáticos, El lugar 
de los sucesivos nacimientos 
obedece a un itinerario, a 
un desplazamiento en cier- 
to modo revelador, Los Ca- 
naro mayores, es decir, Fi 
cisco, Mario, Humberto/na- 


Ricardo”, puntal del reper- 
torio de Di Sarli). Quedaría  ” 
por mencionar el pedrense 
Julio Sosa, que prolongó la 
supervivencia del género en 
tiempos de decadencia y 
caída. 

¿Cómo los contrapesa 
Montevideo? Se-puede citar 
el grupo reunido en torno a 


San José de Mayo). El Cana- 
ro menor, Rafael, en cambio, 
nace en Buenos Aires cuan- 
do aquellos empezaban 2 
practicar las primeras letras. 


dejar Raj 


Castellanos y por la soiitaria 
persistencia de Alberto Mas- 
tra. Los ejemplos no son 


Grua de vu hogar y dejara 0us hija dá el miemo. arta 
los artefactos de calefacción de cualquier especie. 


AGN TELAS ÚORRTIIEIRRA * 


/ Aaustivos, * iran' a 
om 


más que* como 
ejemplos y se mencionan pa- 


[en Eebsiato Que la capital, el 


«¿nto central de estos pro- 
vincianos (para acudir a la 
fórmula utilizada sin preme- 
ditación por Idea Vilariño) 
no es Montevideo. Ni siquie- 
ra'se' llega n Buenos Aires 
previo paso por Montevideo; 
Montevideo se suele saltear. 
Y este: fenómeno, que es 
una constante: de- la “vida 
uruguaya, se ratifica en el 
tango... a A 


E, todas estas cucs- 
tiones (Gardel urugua- 
yo, el tango uruguayo) 
y en el estado actual 
de su elaboración, es 
posible: que nadic pue- 
da ir más allá del pru- 
dente. “también” ni 
quedar más acá del se- 
dante “quizá”, afirme 
lo que afirme. Por suer- 
te (quizá y también): 
nuestra virtud -son-los 
adverbios.: El tango no 
es nuestra * fatalidad, 
como cs, en la hipóte- 
sis de Ferrer, la fatali- 
dad de Buenos Aires 
(y viceversa: Bucnos 
Aires es la fatalidad 
del tango). Aquí, en 
cambio, es contingen- 
cia, elección, voluntad, 


SIAQUELLA BOCA 
MENTIA... 


Sentadas las coordenadas, 
corresponde trazas las absci- 
sas. Ante: todo, ¿cuál es la 
situación actual de la “cues- 
tión Gardel” de la que se ha- 
bla :con atención creciente 
pero con resultados todavía 
inciertos? '¿Cómo definirla 
en el plano: cultural y en el 
plano legal? 

Empecemos por los inte- 
resados, supuestos o reales, 
en el proceso de reivindica- 
ción. Si no Uruguay, por lo 
menos: algunos uruguayos, 
con algún fundamento, cues- 
tionan la nacionalidad fran- 
cesa de Gardel Y si Gardel 
no era francés ¿qué era? La 
tesis argentiña es insosteni- 
ble, pero la tesis francesa no 
tieno sostenedores franceses, 
por lo pronto. Qué interesa: 


que Lautréamont, 
y Superviells son poetas uru-| 
guayos? ¿Qué posición tio- 
nen las cancillerías sobre la 
cuestión  Lautréamont, la 
cuestión Lafforgue y la cues- 
tión Supervielle? En cada 
uno de esos casos, las respec- 
s legislaciones ofrecen 
determinada salida. El 
ilio que la legislación 
ofrece para esta querella es 


mucho menos transparente, 
y no basta con: consultar 
Qué solución indican los có- 
digos o los tratados. 

Por Jo. pronto, hay dos 
sistemas legislativos contra- 
puestos: el que predomina 
en Europa, que otorga ala he- 
rencia, a los lazos de sangre, 
el papel sustancial para de- 
terminar la relación que 
pueden unir.al sujeto con su 
comunidad (un hijo de fran- 
ceses nacido en Montevideo, 
es francés para la legislación 
francesa: Lautréamont, naci 


“razón .de amor". En 
eso- hay asimismo un 
trasfondo del tango, el 
espíritu de las letras 
que Gardel no escribió, 
o sí escribió, cligiéndo- 
las y suscitándolas, 
amasando con ellas 
una sola en la que ca- 
brían todas, el idcal 
del monomito que pos- 
tulaba Joyce. Vuelvo a 
¿la conjetura (y a la cer- 
«tidumbre) de Raúl Be- 
rón: bastaría saber que 
mientras ejercitaba, su 
arte diáfano e implaca- 
ble alguna vez, sin du- 
da, nos pensó y nossin- 
tió. O bien, que alguna 
vez, sin duda, ejerció 
su arte como una for 
ma de pensarnos y de 
sentirnos. á 


do en Montevideo, es fran- 
cés para los franceses) y el 
que predomina en América, 
senaladamente en cl Úru- 
guay, en que la nacionalidad 
la determina el lugar de na- 
cimiento (Gardel sería fran- 
cés de admitirse que nació 
en Toulouse, con indepen- 
dencia de que sus ascendien- 
tes fueran franceses), 

Las dudas recaen sobre la 
validez de la partida de naci- 
miento que los defensores 
de la tesis francesa enarbo- 
lan. Una partida de naci- 
miento no es el nacimien- 
to sino una prueba de él 
Un documento no es el he- 
cho documentado, sino una 
imagen de ese hecho. Una fe 
de bautismo, una inscripción 
en un libro de alumbramien- 
tos sólo prueba en sentido 
estricto que alguien se pre- 
sentó ante el funcionario ha- 
bilitado' a declarar que le 
consta que una persona de 
la especie humana nació. La 
ley presume, por imperati- 
vos de orden sobre todo 
práctico, que el contenido 
del' documento corresponde 
a la realidad, pero esa pre- 

nció: te prueba en 
e flo. Las leyes sobre la 
personalidad y el estado cl- 
vil no legislsn sobre teoría 
del conocimiento, 

De todas las conjeturas 
que circulan no todas pare- 
cen desdeñables. Algunas re- 


fieren expresamente al docu- 
mento sobre el que la tesis 
francesa sienta su principal 
fundamento y parecen le- 
galmente atendibles de ha- 
berse hecho valer habrían 
determinado por lo menos 
un pronunciamiento - legal 
que en los hechos nadie sus- 
citó, Ningún interesado lle- 
£ó a cuestionario a su de 

do tiempo y, desde el pun- 


to de vista legal, a esta al- ¡ 


tura ni puede ser atacado ni 
tiene objeto atacarlo dado 
que ya los derechos genera- 
dos pertenecen al dominio 
público. . : 


Queda el enfoque histó- ' 


rico, cuyos elementos pue- 
den oscilar de lo meramen- 
te divertido (la cuestión na- 
cional, es decir, su cuestión 
nacional inspiró a Gardel no 
pocas travesuras, a juzgar 
por las infinitas variantes 
Que los testigos de sus di- 
chos aportan) a la investi- 
gación cada vez menos es- 
pectacular, cada vez menos 
sensacionalista, guiada - por 
escrúpulos de método y ten- 
dida hacia una averiguación « 
apationante por la anécdota 
Que la pretexta y no del to- 
do prescindible para el exa- 
men de algunas líneas deci- 
sivas en la configuración del 
tango. 

Por mi parte, me permiti- 
ré citarel testimonio de Raúl 
Berón. O mis-—bien sus pro- 
plas conjeturas. Cantor ar- 
gentino, pero no estricta- 
mente porteño sino nacido, 
como sus hermanos, en Zá- 
rate, guardó a lo largo de su 
carrera una devoción ilimita- 
da por la figura de Gardel, 
cuyo estilo asimiló crecien- 
temente siguiendo un itine» 
rario opuesto al que se sue- 
Je frecuehtar en el género: 
en jugar ¡de Jesasismiiajye de 
su modelo, a medida que 
maduraba. se identificaba 
más con él. Me tocó presen- 
ciar una entrevista que, para 
elaborar. un reportaje que 
luego se publicó en ''Marcha”, 
concertó con él Ariel Mar- 
tínez. El mismo entrevista- 
do provocó el tema, al que 
Jamás se resistía, ante sus in- 
terlocutores que estaban en 
la postura escéptica. Ningu- 
no de los uruguayos arries- 
£0 respuesta y la que propu- 
so Berón tampoco se publi- 
có. La respuesta de Berón 
era, a su vez, una simple 
conjetura, que se debía aña- 
dir a la recopilación de tes- 
timonios y declaraciones 
suscritas por el propio Gar- 
del, a esa altura copiosos, y 
que Berón conocía sólida- 
mente; si no era uruguuayo, 
*¿por qué venía tanto 
aquí?” 

Observación que sólo pue- 
de caber en el horizonte de 
quien se identifica y se asi- 
mila en algunos elementos 
sustanciales de la experien» 
dia: la misma profesión, vi- 
vir en Buenos Aires, prove- 
nir de otra parte. En efeo- 
to, ¿qué podía ofrecerle 
Montevideo a Raúl Berón, 
pongamos por caso, qué po- 
día buscar tan asiduamepte 


aquí alguien que de alguna 

manera había rendido a Bue- 
¡ nos Aires, y en el caso de. 
¡ Gardel, a Buenos Aires y al- 
y so más? 


1 MI CAUSA 
PRIMERA SOY YO 


La solución tanto puede 
¡ ser imposible o como tal vez 
mucho más sencilla de lo 
que parece. Saber qué creía 
realmente Gardel; qué sabía, 
que quería acerca de su naci- 
miento tampoco nos da otra 
* seguridad que la de saber de 
¡ qué manera esas creencias 
¡ fundamentales pudieron tra- 
ducirse para Él mismo. En 
cambio san más accesibles 
las certidumbres relativas a 
sus primeros años, a sus co- 
rrerías por estos pagos, a sus 
primeros . contactos con la 
guitarra y con el canto, a su 
aprendizaje, Y a esas expe- 
riencias imborrables aludi- 
ría Berón cuando "aceptaba 
la verosimilitud de la tesis 
Erica: án cuyo valor literal, 
en definitiva, es muy relati- 
va, 

De alguna manera esa va- 
guedad de los orígenes, su 
condición de hijo natural 
fuera de Tacuarembó o de 
Toulouse, facilitó su identi- 
ficación con un género que 
lo ungió como arquetipo ex- 
cluyente. También el tango 
resultó ser una criatura que 


previsiones, 
cluso las del mismo Gardel 
que lo incorporó a su reper- 
torío cuando ya no esa un 
principiante y en el mejor; 
de los casos ya hsbía 


puesto el umbral de la mi- | final 


durez física-De-alguni ma 
nera, en los términos de su 
arte, debió ser el padre de sí 
mismo (“Mais, mon pere 
Cest moi!”, según la frase 
con que Koestlez aclaró, o 
duplicó, al mismo tiempo, el 
equívoco del rey Feisal) en 
la medida en que no encon- 
tró, fuera de sí mismo, pre- 
determinadas, las precepti- 
vas que debería acatar para 
hacerse aceptar y reconocer. 
Debió tomar, de donde vji- 
nieran, los materiales para 


edificar su propio espacio, 


para fundar su territorio. 
Hubo una insólita armo- 
nía entre los datos biográfi- 
cos —en lo conocido y en lo 
desconocido— y'el propio 
arte que dieron como resul- 
tante una especie de criatu- 
ra sobrenatural, en. cuya 
configuración nada terminó 
pareciendó sin embargo ca- 
sual. A esos orígenes difusos, 
intraducibles, hasta volunta- 
rlamente embarullados por 
€l mismo, corresponde un fi- 
nal igualmente enigmático e 
ado, que lo sustrajo 
del mundo y de la vida, del 
tiempo y de la decadencia. 
Desapareció cuando su labor 
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TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELL 


DE BANCO PAN DE AZ 


om 
CA 
GARANTIA DE SEGURA RENTABILIDA 


to, el concepto de liderazgo 
que recalcamos aquí, es el 
de una responsabilidad com- 


'correctas”, que se 


d 


te con “seguidor”. Este tra- 
bajo mpone que la calidad y 
la cantidad de la producción 
del grupo es “responsabill. 
dad” del grupo. El estableci- 
miento de metes y la reu- 
nión de recursos para acer- 


Los esfuerzos para mejorar el 
funcionamiento de grupo por 
medio del adiestramiento, 
han puesto tradicionalmente 
el énfasis en la preparación 
del líder, y con frecuencia, 
esta preparación se dirigía 
hacia el mejoramiento de las 
habilidades del líder respecto 
a la transmisión de 
información y a la conducción 
de grupos. Parecería que se 
ha prestado poca atención 
directa al adiestramiento de 
los miembros de grupos en 
los roles necesarios para 
lograr un desarrollo y una 
producción de grupo efectivos 


se deben cumplir, tanto para 
construir y mantener la acti 
vidad centrada en el grupo 
como para alcanzar una pro- 
ducción efectiva, son prin- 
cipalmente inherentes a los 
roles de los miembros. Las 


queridos en el grapo. 


del grupo. No se niega que 
exista una relación entre la 
estructura de l personali- 
dad y las necesidades de ce 
da miembro de un grupo, y 
la calidad y clase de rol que 
pueda aprender a cumplir, 
Por el contrario, se afirma 
la importancia de los estu- 
dios planeados para descri- 
bir y explicar esas relaciones 
y para incrementar nuestro 
contro! de las mismas. 

Pero, en el nivel del fun- 
cionamiento de grupo, los 
roles de los miembros rele- 
vantes para el crecimiento 
y el logro del grupo, deben 
distinguirse claramente del 


uso que hacen los individuos 
del ambiente de grupo para 
satisfacer necesidades indivi- 
dualea, sín importancia para 
el grupo, csto, si lo que se 
debe lograr es un reconoci- 
miento claro de los roles de 
miembros requeridos por el 
grupo y un adiestramiento 


adecuado de los miembros" 


para cumplir con esos roles, 

La desatención de esta 
diferencia, ha estado tradi 
cionalmente asociada al des- 
cuido del análisis de los ro- 
les de miembro en el creci- 
miento y la producción del 
grupo. 


CLASIFICACION DE 
LOS ROLES 
DE MIEMBRO 


El análisis siguínte de 
los roles funcionales de los 
miembros, fue elaborado en 
relación con el Primer Labo- 
ratorio de Adiestramiento 
en Desarrollo de Grupo, en 
1947. Sigue muy de cerca el 
análisis de las funciones de 
participación usado en la 
codificación del contenido 
de los"informes de los gru- 
pos para los objetivos de la 
investigación. Se hizo un 
análisis similar de los esfuer- 
zos de la dirección para 
adiestrar a los miembros de 
grupos en sus roles funcio- 
nales durante el curso del 
Labvoratorio.. Los roles de 
miembro identificados en 
este análisis se clasifican en 
tres categorías. 


1) Roles para la tarea del 
grupo. Los roles de los parti- 
cipantes se relacionan aquí 

n la tarea que el grupo de- 
cide realizar o está realizan- 
do. Su propósito es facilitar 
y coordinar los esfuerzos del 
grupo relacionados con la 
selección y definición de un 
problema común y con la 
solución de ese problema. 

2) Roles de constitución 
y mantenimiento del grupo. 
Los roles de esta categoría 
se orientan hacia el funcio- 
namiento del, grupo como 
el Su cojetivo es alterar o 
mantener la forma de traba 
jo del grupo, fortalecer, re- 
gular y perpetuar al grupo 
en tanto grupo. 

3) Roles individuales. Es 
ta categoría no clasifica a 
los roles de miembro como 
tal, puesto que has "partick 


paciones” señaladas aquí se/ 


dirigen hacia la satisfacción" 
de las necesidades individur 
les de los “participantes”, 
Su propósito es algún obje- 
tivo individual que no es re- 
levante ni a la tarea del gru- 
po ni al funcionamiento del 
grupo como tal Estas partk- 
cipaciones son, por supue» 
to, muy relevantes al pro» 
blema del adiest » 
en la medida en que Éste 
persigue aumentar la madu- 
rez o la eficiencia de la tarca 
del grupo. 


ROLES PARA LA 
TAREA DEL GRUPO 


El análisis siguiente supo- 
ne que la tarea de un grupo 
de discusión es la de selec- 
cionar, definir y resolver 
problemas comunes. Los ro- 
les se identifican en relación 
a las funciones de facilita- 
ción y coordinación de las 
actividades para la solución 


de problemas del grupo. Ca- 
da miembro puede, por su- 
puesto, desempeñar más de 
un rol en cualquier interven- 
ción y gran cantidad de ro- 
les en intervenciones sucesi- 
vas. Alguno, o todos estos 
roles pueden ser desempe- 
Bados, tanto por el “lider” 
del grupo, como por los 
diferentes miembros. 

a. El iniciador<ontribu- 
yente sugiere o propone al 
grupo nuevas ideas o una 
forma diferente de ver el ob- 
jetivo o el problema del gsu- 
po. La noyedad propuesta 
puede. consistir en la suge- 
rencia de un nuevo objeti- 
vo de grupo o en una nueva 
definíción del problema. 
Puede aparecer como una 
solución sugerida, o como 
una manera de tratar una 
dificultad que el grupo está 
enfrentando, O puede to- 
mar la forma de una propo- 
sición de un nuevo proced+ 
miento, O de una nueva 
organización para la tarea a 
realizar, 

b. El inquiridor de infor- 
mación pregunta para acla- 
rar las sugerencias hechas, 
en términos de su adecua 
ción a los hechos, para obte- 
ner información autorizada 
y hechos pertinentes al pro- 
blema que se discute. 

c. El inquiridor de opi- 
niones pregunta principar 
mente para aclarar los valo- 
res concernientes a lo que el 
grupo está realizando, o a 
los involucrados enc una 
sugerencia o en sugerencias 
alternativas, y no acerca de 
los hechos del caso. 


d.El informante ofrece 
hechos o - generalizaciones 
“autorizadas”, o. relacion; 
en forma adecuada su pro- 
pia experiencia con el pro- 
blema del grupo. 

e. El opinante cxpresa 
oportunamente su crecncia 
u opinión relativa a una su- 
gerencia o sugerencias alter- 
nativas. No pone el énfasis 
sobre hechos relevantes o 
sobre información, sino so- 
bre la concepción de los va- 
lores implicados, a la que el 
grupo debería llegar según 
su propuesta, 

f. El elsborador explica 
las sugerencias en términos 
de ejemplo o significados ya 
desarrollados, realiza su ex- 
posición razonada y trata de 
prever cómo podrá funcio- 
mar una idea o sugerencia si 
el grupo la adopta. 

e. El coordinador mucs- 
tra o clarifica la relación 
entre las diferentes ideas y 
sugerencias, trata de reunir- 
las o de coordinar las activi- 
dades de los diferentes 
miembros o mb-4rupos. 

h. El orientador define la 
posición del grupo con res- 
pecto a sus objetivos resu- 
miendo lo que ha ocurrido, 
señala las divergencias de las 
direcciones o metas acorda- 
das, o cuestiona la dirección 
que está tomando la discu- 
sión del grupo. 

4. El críticoevraluador 
supedita “las realizaciones 
del grupo a alguna norma O 
serie de normas de funciona- 
miento en el contexto de la 
terca fijada. Asi, puede eva- 


luar o cuestionar la “prac- | 


ticidad”, la “lógica”, los 
“hechos” o el “procedi- 
miento” de una sugerencia O 


de alguna intervención enla 
discusión de grupo. + 
J. El dinamizador incita 
al grupo a la acción o 4.la' 
decisión, intenta estimular 
llevar al grupo.a una activi-": 
dad “mayor”. o de “mejor 


“le El técnico de procedi- 
nietos acelera cl movi 
to del grupo realizando 


eas de rutina: di 
'materiales. manipula an 
por ejemplo, ordena las 


las o corre el grabador-—, et 


de las decisiones de grupo y 
del resultado de las discusio- 
nes. El rol de registrador es 
la memoria del grupo”. 


ROLES DE 
CONSTITUCION Y 
MANTENIMIENTO 

DEL GRUPO 


Aquí, el análisis de las 
funciones de miembro, está 
orientado hacía aquellas par- 
ticipaciones que tienen co- 
mo finalidad la estructura 
ción de actitudes y orienta- 
ciones centradas en el gru- 
po, o el mantenimiento y 
perpetuación de este tipo 
de conducta. ; 

Una -contribucióm dada 
puede involucrar varios roles 
y un miembro o el “lider” 
pueden desempeñar roles di- 
versos en contribuciones 
sucesivas. 

a. El estimulador elogia: 
está de acuerdo y acepta la 
contribución de los otros. 
Muestra calor y solidaridad 
en su actitud frente a los 
otros miembros del grupo, 
elogia y alaba, y en diferen» 
tes formas expresa compren» 
sión y aceptación de otros 
puntos de vista, ideas y su- 
perencias. 

b. El conciliador hace de 
Intermediario en las diferen- 
cias entre otros miembros, 
intenta conciliar desacuer- 
dos, mitiga la tensión en si- 
tuaciones de conflicio he 
ciendo una broma, “echan- 
do aceite en aguas revueltas”, 
etcétera. 

€ El tramsigente ópera 
desde dentro de un conflio- 
to en el que su idea o posi- 
ción está involucrada. Puede 
ofrecer arreglos disminuyen- 
do su status, admitiendo su 
error, disciplinándose a fin 
de mantener la armonia, o 
“yendo a mitad de camino” 
pera poder avanzar en con- 


junto. 


d. El guardagujes intenta 
mantener abiertos los cana- 
ks de comunicación, esth 
mulando o facilitando Ja par- 
ticipación de otros (“toda- 
vía no hemos escuchado las 
ideas del señor X”, etc.) o 

regulación 


de la calidad del proceso del 
suo. 

El observador de grupo 

etorri leva regis- 


Los de diferentes 
po y ala 


del proceso de gru 
tre estos datos con las in- 
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Es 
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UNDER 


¿ Orientadas 


úncionales de 


terpretaciones propuestas en 
la ' evaluación que- hace el 
Erupo de sus propios proce- 
dimientos. ' 


+8. El seguidos sígue el 
movimiento del grupo, en 
forma más o menos pasiva, 
aceptando las ideas de otros, 
y ocupando el lugar de au- 
diencia en la discusión y de- 
cisión de grupo: 


vés ROLES / 
“INDIVIDUALES”: 


Los * intentos:»: de. los 
“miembros” de. satisfacer 
necesidades individuales, sin 
relación “con la tarea del 
grupo, no' orientadas, u 
 hegativamente 
hacia el crecimiento y man- 
tenimiento del mismo, im- 
ponen problemas en cladies- 
tramiento del grupo y de los 
miembros. Una alta anviden- 
cia de participaciones “cen- 
tradas en el individuo”, en 
oposición a las participacio- 
nes “centradas en cl grupo”, 
exige un auto-diagnóstico 
en ese grupo. El diagnósitco 
pueie- revelar una o varias 
fallas: bajo nivel de adies- 
tramiento de los miembros 
en las habilidades, incluyen- 
“do al líder, preponderancia 
de puntos de vista “autorita- 
rio” o de actitudes de “lais. 
sez faire" hacia el funciona- 
miento del grupo; inmadu- 
rez, bajo nivel de disciplina 
y moral; una tarea de grupo 
inadecuadamente elegida o 
definida, etc. Cualquiera sea 
el diagnóstico, es sobre esa 
base que se deben descubir 
las necesidades del adiestra- 
miento y definir los esfuer- 
zos a realizar para satisfa- 
cer esas necesidades. La “su. 
presión'* directa de los “ro- 
les individuales” privará al 
grupo de los datos necesa- 
rios para un auto-diagnósti- 
co y terapla realmente ade- 
cuados. 


a) El agresor puede ope: 
rar de muchas maneras: dis- 
minuyendo el status, expre- 
sando desaprobación por los 
valores, actos o sentimientos 
de otros miembros, atacan- 
do al grupo, negandoinTBrés 
al problema sobre el que se 

tá trabajando, burlándose 
agresivamente, — mostrando 
envidia por las contribucio- 


nes de los demás, tratando 
de desacreditarlas, etc. .: 

b) El obstructor tiende a 
ser negativista y tercamente 
resistente, cstá en desacuer- 
do o se opone sin “razones” 
e intenta mantener o volvera 
traer un problema, después 
que el grupo lo ha rechaza- 
do o evitado. 


€) El buscador de recono- 
cimiento trabaja de diferen- 
tes maneras para llámar la 
atehción, ya sea vanaglorián- 
dose, exhibiendo sus logros 
personales, actuando de ma- 
nera inusitada, luchando pa- 
ra prevenir cualquier posi- 
bilidad de que lo coloquen 
en una posición “inferior”, 
etc. E Ss 

d) El confesante usy' la 
oportunidad que proporcio- 
ma el ambiente de grupo pa- 
13 expresar sus “sentimien» 
tos”, “insights” e “idcolo- 
glas” personales, sin interés 
para el grupo. 


e) El mundano hace alar- 
de de su falta de compromi- 
so en los procesos del grupo. 
Esta actitud puede tomar la 
forma de cinismo, indiferen- 
cia, payasadas, y otros tipos 
más o menos estudiados de 
conductas “fuera de foco”. 


f) El dominador trata de 
hacer sentir su autoridad o 
superioridad manipulando al 
grupo o a algunos de sus 
miembros, Este deseo de do- 
minar puede manifestarse 
como adulación, muestras 
de status superior o de dere- 
cho a la atención, directivas 
autoritarias, interrupciones 
cuando . hablan otros, etc. 


8) El buscador de ayuda 
intenta despertar respuestas 
de “simpatia” de . otros 
miembros o de todo el gru- 
po, ya sea a través de expre- 
siones de inseguridad, con- 
fusión personal a deprecia- 
ción de sí mismo sin “razo- 
neto, 


h) El defensor de intere- 
ses especiales habla del “pe- 
queño comerciante”, de la 
“comunidad — tradicional”, 
del "ama de casa”, del “tra- 
bajo", etc., generalmente 
ocultando sus propios pre- 
juicios o deformaciones en 
el estereotipo que llena me- 
jor su necésidad personal. 


los miembros 
de un 


grupo 


EL PROBLEMA 
DE LOS - 
REQUERIMIENTOS 
DEL ROL DE 
MIEMBROS 


La identificación de los 
roles para la tarea del grupo 
y los roles de constitución y 
mantenimiento del - grupo 
que aparecen de hecho en 
procesos de discusión de 
grupo, plantea pero no con- 
testa, la pregunta posterior 
acerca de cuáles son los ro- 
Jes necesarios para un creci 
miento y productividad de 
grupo “óptimos”. Cierta- 
mente, el descubrimiento y 
la validación de las sespues- 
tas a esta pregunta. tiene 
grar. prioridad en cualquier 
ciencia que intente avanzar 
en el problema del desarro- 


¿lo y adiestramiento de gru- 


pos. 

Puede ser útil en esta dis- 
cusión, sín embargo, comen- 
tar dos mala que de- 
be llenar todo traBajo efecti- 
vo sobre el problema de los 
roles requeridos Primero, 
una respuesta al problema 
de los requerimientos de ro- 
les óptimos debe encuadrar» 
se en el esquema del proceso 
de producción de grupo. Di- 
ferentes grupos, en distintas 
etapas de selección y solu- 
ción de problemas, tendrán 
diferentes requerimientos de 
roles. Por ejemplo, un grupo 
que esté en las primeras eta- 
pas de la selección de pro- 
blemas, que está tratando de 
reconocer la gama de pro- 
blemas posibles sobre los 
cuales podria irabajar. pos- 
blemente tenga menos nece- 
sidad de los roles de “criti- 
co-<valuador”.  “dinamiza- 
dor” y “coordinador”, que 
un grupo que ya ha seleccio- 
nado y discutido su proble: 
ma y está abocado a una de- 
cisión. La combinación y 
balance de los requerimien- 
tos de roles para la tarea es 
función del estadio del pro- 
ceso de producción en que 
el grupo se encuentra. Se- 
gundo, los requerimientos 
de roles en la constitución y 
mantenimiento del grupo es- 
tán en función de su estadio 
de desarrollo —del nivel de 
madurez del grupo. Por 
ejemplo, un grupo “joven” 
probablemente necesita me- 


nos el rol dé “legistador” 

qué un grupo maduro. Un 
nivel de aspiraciones muy al- 
«to puede frustrar a un grupo 
“joven”, mientras que un 
grupo más maduro será ca- 
paz de adoptar ese mismo 
nivel de aspiraciones - y al 
canzarlo. con” prontitud: 
También el rol de “observa- 
dor y comentarista” debe 
adaptarse cuidadosamente al 
nivel de madurez del grupo. 
Es probable que la distin- 
ción entre roles de “grupo” 

y roles “individuales” pueda 
hacerse mucho más tajante 
en un grupo relativamente 
maduro que en un grupo 


“joven”. 


Mientras tanto, los adiez- 
tradores de grupo no pue- 
den esperar que se desarro- 
lMe una ciencia completa del 
adiestramiemo de grupo, an- 
tes de que ellos disciernan 
los requerimientos de roles 
de los grupos con los que es- 
tán trabajando, y ayuden a 
esos grupos a intervenir en 
ese reconocimiento. Cada 
grupo que esté intentando 
mejorar la calidad_de su fun- 
ciónamiento como grupo 
debe ser ayudado a discer- 
nir los requerimientos de ro- 
les y debe intentar el adies- 
tramiento de los miembros 
que desempeñen efectiva- 
mente los roles requeridos. 
Este es uno de los objetivos 
del. adiestramiento de los 
miembros de grupos. 


EL PROBLEMA DE 
LA FLEXIBILIDAD 
PARA EL 
DESEMPEÑO DE 
ROLES 


La experiencia de los 
miembros en el trabajo de 
grupo. cuando ella ha pres» 
tado poca atención concien- 
te a la variedad de roles in- 
volucrados en la producción 
y el desarrollo efectivos de 
un grupo, frecuentemente 
ha estereotipado al miembro 
de tal modo que no recono- 
ce más que unos pocos ro- 
les. El miembro desempeña 
esos roles en todas las discu- 
siones de grupo, ya sea que 
la situación lo requiera, o 
no. Algunos miembros se 
ven a si mismos principal- 
mente como “criticoseva- 
luadores” y desempeñan ese 
rol indiscriminadamente. 
Otros pueden desempeñar 
Jos roles de “estimulador” o 
de “dmamizador” o de "in- 
formante” con muy poca 
sensibilidad a los requeri- 
mientos del rol en cualquier 
situación de grupo. 

El desarrollo de la habili- 
dad y del insight en el reco- 
nocimiento de los roles re- 
queridos, ya se ha mencio- 
nado coma uno de los obje- 
tivos del adiestramiento de 
los miembros de grupos. Un 
objetivo de igual importan- 
cia es el desarrollo de la fle- 
xibilidad para desempeñar 
roles, de la habilidad y segu- 
ridad en una amplia canti- 
dad de roles de miembro, 
por parte de todos los miem- 
bros de grupos. 

Una ciencia del adiestra- 
miento de grupo, cuando se 
desarrolla, debe interesarse 
por la relación entre la es- 
tructura de las personalida- 
des de los miembros del gru- 
po,-y el carácter y rango de 


los roles de miembro que | Las 


permiten y fesisten eas di- 
ferentes - estructuras, Una 
ciencia del adiestramiento 


de grupo en sí enfrenta, al 
intentar alterar las estructo», 

ras de la personalidad con el' 
fin de alcanzar mayor flexé 
bilidad por parte de todós 
los miembros de un gru; 
Aún cuando re 

la importancia de esto/ el 


gue siendó objetivo impor- 
tante en el adiestramiento 


DE GRUPOS 


Ya se han identificado 
los objetivos del adiestra- 
miento de miembros de gru. 
pos. Ya se han sugerido al- 
gunos tipos de resistencias 
Que se encuentran en este 
adiestramiento, recono- 
cer los requerimientos de rol 
en una situación de grupo, y 
para adquirir habilidad en 
una cantidad de roles de 
miembro. 

Serán útiles algunos co- 
mentarios adicionales acerca 
de estas resistencias. El pro- 
blema del adiestramiento de 
grupo es, en realidad, un 
problema de - re-adiestra- 
miento. Los miembros ya 
han tenido otras experien- 
cias de grupo. Traen a esta 
experiencia actitudes hacía 
el trabajo de grupo, habili- 
dades relativamente .con- 
cientes para el trato cón lí- 
detes y con otros miembros, 
y una idea más o menos de- 
sarrollada del proceso de 
grupo. Esto puede o no ayu- 
dar al funcionamiento de- 
moctático de los grupos de 
adiestramiento. Si no: lo 
ayudan, operan como resis- 

al re-adiestramiento. 
Los adiestradores están i 
clinados a hacer poca o nin- 
guna distinción entre los ro- 
les que los miembros desem- 
peñan en un grupo, y sus 
personalidades. La crítica al 
rol que desempeña un miem- 
bro de grupo se percibe co- 
mo una crítica al miembro 
mismo, 

Se deben encontrar mé- 
todos para reducir las defen- 
sas del yo frente a las críti- 
cas a los roles. Finalmente, 
los grupos de adiestramiento 
deben tener la ayuda necesa- 
ria para hacer unz distinción 
entre sentimiento de grupo 
y productividad de grupo. 
Los grupos que alcanzan un 
estado de buenos sentimien. 
tos de grupo a menudo per- 
ciben los intentos de reco- 
nocer y criticar su nivel de 
productividad, como amena- 


miento, y las resistencias al 
mismo se pueden-reducir 
creando una atmósfera obje- 


tiva y de no-censura enla iS 


auto-evaluación del grupo, 
y usando el desempeño de 
roles en procesos de grupo 
para el disgnóstico y la ejer» 
citación. i : 

Los objetitos del adiestra- 
miento, en lo que respecta 
al desarrollo de la habilidad 
para” el reconocimiento de 
los requerimientos de roles 
del grupo y para el desarro- 
llo de la flexibilidad entre 
los miembros, también indi- 
can áreas de investigación 
muy importantes pará una 
ciencia del adiestramiento 


Lunes, miércoles y 
Joaquín de Salteraln 
Canelones; 
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** miento de dos corrientes o “mo- 


ALTERNATIVAS 
DE SUPERACIÓN 


1.1. Los Años sesenta signk 
ficaron, en el campo arquiiec- 


tónico, la aparición de los pri- 


meros síntomas inequivocos de 
culela de los postulados del movi- 
miento moderno, en cuanto in- 
terpretación- proyección - del 
mundo y en cuanto 

alternativa tendiente a la conse- 
cución de es UTOPIA de, com- 


das” que dominaron la escena 
arquitectónica a partis de esos 
añor: Las “Corrientes de METO- 
DOLOGIAS CIENTIFICAS de 
DISEÑO” y, fundamentalmen- 
te, la “CORRIENTE SEMIOTI- 
CA”. 

Las corrientes metodológicas 
aso 

. un corpus 
teórico 


que, 
conjunto de conceptos prescrip- 
tivos, supuso la creación de ME- 
TODOS no explicativos ni abar- 
cativos de una realidad superior 
a la propia arquitectura. 

La “moda” semiótica, coln- 
cidente con el auge del método 
estructuralista en ciencias huma- 
nas y particulemrente cn la Un- 
sUística, supuso la superación del 
historicismo como forma de 
aproximación a los problemas 
culturales en tanto formuló un 
análisis sincrónico de sus mani- 
festaciones y generó, en estado 
embrionario, una teoría facti- 
ble de aplicación a fenómenos 
de diferente naturaleza, . 

Resulta particularmente im- 
portante el análisis de su incor» 
poración al pensamiento afqui- 
tectónico (ya que significó una 
profunda revión de los concep- 
tos analíticos de la disciplina) y 


- Mevó a rastrear dos límites y 13%, 


socia) que acompañe ese desa- 
rrollo tecnológico con un conse- 
cuente cambio en las estructuras 
societales, 


Esa fractura de sus preceptos 
teóricos generó igualmente una 
fractura en los dstemas de pen» 


. samiento y producción arquitec- 


tónica, los que tendieron a cy 
quematizar y polarizar los discur- 
sos y, por ello, a parcializar el 
problema de la relación arquitec- 
turasociedad. Se generaron asi 
dos posturas irreconciliables que 
dominaron la escena arquitectó- 
nica por entonces y que aún hoy 
pueden ser reconocidas en algu- 
nas propuestas. Una que procu- 
ra la renovación estrictamente 
en el campo formal, ausente de 
significados intencionales más 
allá del propio juego hedonis- 
tico. Otra que, asumiendo la 
*“responsabitidad'' del arquitecto 
frente a la sociedad y recono» 
ciendo la incapacidad de la arqué- 
tectura para constitute en fuen- 
te de cambio socíal, reniega de 
ells orientíndose a la práctica 
política por sobre.la práctica ar- 
quitectónica; 

Se recurre entonces a diferen- 
tes propuestas terapéuticas que 
son tomadas del pensamiento 
extraarquitectónico para la re- 
solución de esta crisis. 

Todas ellas tienen en co- 
mún, el constituirse en solucio- 
nes precipitadas al no existir ins- 
trumentos idóneos para viabilizas 
su trarvase al pensamiento y a la 
práctica arquitectónica, 

Esta búsqueda de Instrumen- 
tos capaces de superar la crisis se 
manifiesta a través del adven 


zones del eventual “fracaso” de 
una modalidad que se agotó en 
una propuesta meramente COG- 
NOSCITIVA. 


1. PRINCIPALES 
MODELOS 
* SEMIOTICOS 


Los principales modelos que 
han actuado como paradigmas 
teóricos para los trabajos de ar- 
quitectura como sistema de vig- 
nos han sido, “básicamente. la 
teoría lingúística, la comunica: 
cional y la semiótica, con más 
O menos suerte según las áreas 
de difusión y el: conocimiento 
que los teóricos de arquitectu- 
ra han tenido de los mismos. Pa: 
saremnos a hacer una primera re» 
ferencia a cada uno de los mode» 
los citados para su posterior co- 
tejo y evaluación, tratando de 
descubrir las opciones ideológi- 
cas y las asunciones epistemoló- 
ficas que su adscripción implica, 

l, a, Teoría linguistica 

Nace dentro de la escuela 
francesa de ascendencia saussu- 
reana y parte de la consideración 
del signo como la unión de un 
ygnificante y un significado, pri 
vilegiando las relaciones cxisten- 
tes entre éstos y la constitución 
de un sistema estructurado den- 
tro del cual toman valor y senti- 
do. Adquiere fundamental im- 
portancia el análisis sincrónico 
en la investigación, estudiando 
así la relación sintáctica entre 
signo y Ygno. para clasificarla y 
sistematizarla en un corte Ííns- 
tuntineo. Se relaciona esta teo- 
ría con el estructuralismo lin- 
gúístico de R. Barthes, 

1. b. Teoría de la comuni- 
cación. 


Tiene su origen en los estu- 
dios de Shannon-Wezver, quie- 
nes buscaron en el concepto de 
mensaje y en las condiciones 
que posibilitan la comunicación 
como las bandas de redundan- 
día y el ruido- el refuerzo y obe- 
táculo del acto sémico. Los pro- 
cesos de codificación y decoáif- 
cación construidos sobre la exis 
tencia de códigos compartibles 
por quien emite y recepciona se 
encuentran en la base de esta 


te 

1.c, Teoría semiótica. 

Pierce y Morris, de la escue- 
la norteamericana, se interesa- 
ron por el proceso sígnico y se 
dedicaron a profundizar en las 
condiciones que permiten reco» 
nocez a situaciones, eventos u 
objetos como signos. introducen 
la noción de interpretan te como 
mediación en .este proceso (se- 
miosls), condderándolo como la 
dispodción por parte del intér- 
prete a reaccionar de una deter- 
minada manera frente a un signo; 
y de contexto, como el marco 
en el cual algo es entendida co- 
mo signo, El signo lo es en tan- 
to sea así considerado por uno 
o más intérpretes. 

1: d. Cotejo de modelos 

La dáferente aproximación 
de cada uno de los modelos a 
los fenómenos de significación 
marca la imposibilidad de ura 
explicación totalizadora por la 
recurrencia exclusiva a uno de 
ellos, 

Cada uno de los modelos, 
por otra parte, desplaza sus ob- 
Jetivos teóricos hacia la dimen- 
sión epistemológica que respon- 
de más claramente a sus intere- 
ses. 


2. DE LA SEMIOTICA 
, ALA 


ARQUITECTURA 


Los trabajos realizados para * 


establecer una teoría semiótica 
de la arquitectura y analizarla 
¿omo sistema sígnico fueron rea- 
hizados inicialmente en un con- 
tevto cultural de cnsis y urgen: 
cias, lo cual impidió una discu- 
sión previa exigiendo, en cam: 
bio, una rapidez en las conclu- 
siones de naturaleza operativa 
por proredimientos analógicos 
ue awgUraran- un trawasc con» 
ceptual desde las teorías signifi» 
cattvas y comunicacionales al in- 
terior de la arquitectura. 

2, a. indefinición Inicial de 
objetivos 

Ll valor de novedad de las 
teorías a incorporar pesó mis 
que la conciencia =no adquirida 
en aquel momento- de los Jími- 
tes de sus enfoques; el rigor cien- 
tífico al cual sc aspiraba para la 
superación de la crisis de la Ar- 
quitectura actuó más como un 
objetivo en sí que como atribu- 
to de un objetivo a definir, Por 
otra parte, el carácter sígnico de 
la arquitectura —común denomi- 
nador de todos los trabajos 
adoptó un valor diferente en la 
interpretación según se priori: 
zara un análids a nivel formal 
sistemático 6 bien otro que ac- 


fuara de puente entre el siste- 
ma arquitectónico y el momen- 
to histórico en que se manifies- 
ta y del cual es aus y conso- 
cuencia. 


La falta de objetivos re». 


pecto a lo que se pretendía de 
las modelos significativos y co- 
municacionales trasladó fáci- 
mente el interés en su recurren» 
cia desde un campo epistemo- 
dógico (posibilidad del conoci 
miento) a owo metodológico 
(camino para). * 

2. b, Urgencia de la pos- 
bilidades operativas 

Aunque velada, en toda ins 
tancia metodológica hay una pre- 
sunción epistemológica y teórica. 
Así el haber priorizado aspectos 
operativos y recurrir en forma 
indiscriminada a distintas teorias 
cambiaba absolutamente de senti 
do el caráctez sígnico, según se lo 
considerara: o bien como un 
proceso. comunicativo con un 
código compartido por emisor y 
receptor usando del signo con el 
objetivo de producir un efecto 
determinado; o bien como un 
proceso significativo donde los 
signos lo son para aquellos que 
le asignan valor de tales en un 
contexto determinado y donde 
interesa estudiar la naturaleza 
sígnica y el proceso en que se 
produce la atribución de signifi- 
cados. Varían asi los intereses 
en la aproximación al material 
de análisis según el modelo teó- 
rico que se utilice. 

2, e. Procedimiento amalógi- 
co que asegure el trasvase con- 
ceptual 

Las urgencias "por los resulta- 
dos no median las asunciones 
epistemológicas que la adop- 
ción de uno u otro modelo im- 
ponía. Las discusiones se cen» 
traron así en establecer las co- 
rrespondencias entre la teoría 
de origen y su aplicación asqui- 
tectónica, así como sobre la le- 
£ítima interpretación de su mar- 
CO teórico original. 

2. d. Consecuencias 

Estas motivaciones, confun- 
dieron el objeto de los estudios 
que consideran a la arquitectu- 
sa como sistema de signos -ocul- 
tando los fines reales de los mis- 
mos y la naturaleza diferencial 
de cada una de bis aproximacio- 
nes provenientes de cada mode» 
to originamo- e impostilitaron 
La comparación en las búsquedas 
provenientes de cadeieampo al 
faltar una visión que 104 Identifi- 
cara y plobalizara. En ausencia 
de esta sinteds plobalizadora, se 
provocaron  inconcientemente 
polaridades conceptuales. y/o 
metodológicas que actuaban co- 
mo categorías clasificatorias de 
las estudios de significación. 

Las - polaridades' asumidas 
priorizaran altermativamente 
aquellos enfoques base para es- 
trategias de diseño, o Mien los 
otros, que enfatizatan sobre el 
valor analítico-cosmoicibro no 
proyectual. 

En segundo lugar, se exclu- 
yeron mutuamente aquellos tra- 
bajos que Indstían en la dimen- 
sión sintictica (arquitectura en 
tanto estructura de signos) rele- 


gando a la semántica, que busca 
la relación determinante ente 
significado y momento socio- 
cultural en que el signo se pro- 
duce y adquiere grificación. 
Interesaron las obras de ar- 
quitectura de.un determinsdo 
momento en tanto sus mutuas 
relaciones sintagmáticas, o bien 
los sistemas de significación más 
generales que por oper 
de selección histórica Van con» 
tituyendo paradigmas con posi- 
bilidad de ulteriores combina- 
dones, 

Lo proyectual y«do analíti- 
co, lo sintáctico y lo significati- 
vo, lo sintagmático y lo paradig- 
mático se constituyeron en los 
pares polares que inconciente- 
mente. aparecieron, 1» íalta de 
una definición más rigurosa y 
gobalizadora de jos estudios so- 
bre gnificación. 


A AA XAX[Ñ An 
3. EL PROBLEMA 
DEL SIGNIFICADO” 
ARQUITECTONICO 


La (falta de objetivos cn la 
aproximación a los modéíos de 
sipnificación, así como la ausen- 
cia de un marco teórico general, 
favoreció la recurrencia indiscri- 
minada a uno u otro en base a 
las posibilidades de extrapolación 
más o menos inmediatas al Ínte- 
rior de la arquitectura, sín tener 
presente la especificidad de los 
fenómenos de significación ar- 
quitectónica. Pero en esta recu- 
rrencia sw encontraban presentes 
aunque como decíamos, vela- 
das - Otras motivaciones no ya 
de naturaleza epistemológica si- 
no de índole ideológica que for- 
zaban desde la historia la adop- 
ción de un modelo determinado. 
Es así que la mayoría de lo es- 
tudios sobre semiótica arquitec- 
tónica se han producido previa 
definición del concepto de sig- 
nificado arquitectónico, preten- 
diendo así muchas veces vera la 
a :uitectura como sistema autó- 
nomo respecto a la cultura, re- 
cuperando a través de esto la 
continuidad con las teorias vl- 
gentes (clásicas). 

3. a. Objeto y proceso de la 
significación arquitectónica 

La arquitectura significa algo 
y esc algo ha sido muchas veces 
definido axiomiticamente, ad- 
quiriendo el “wtatus” de opción 
epistemológico-operativa, produ- 
cido más en relación con teorías 
arquitectónicas previas que con 
el análisis de los auténticos fe- 
nómenos de significación. Esta 
adscripción a teorías arquiteo- 
tónicas tradicionales intentó legi- 
timar la idea de significado por 
ellas propuesto, en lugar de bus- 
car el conocimiento que las teo- 
rías semióticas pudieran incorpo- 
rar al interior de la Arquitectu- 
mn. Se opusieron así a las pregun- 
tas: ¿Cómo significa la azquitec 
tura? y ¿cómo se establecen los 
sistemas de significación?, aque» 
Vas otras: ¿qué significa la arqui- 
tectura? ¿cuál es su significa- 
do? inlerrogándose no por el 
proceso del significado (los me- 
canismos por los cuales ha arqui- 


. 


sgsaificado, 
- teorias chísicas prestigiosas co- 


mo recurso para permanecer den- 
tro de la especificidad del cam- 
po de la significación arquitio 
tónica, ha actuado así como en-: 
mascaramicnto de los perales ím-**, 
Rercses puestos en juego, sacrí- 
ficando conceptos básicos para 
el real entenámiento de la ar- 
quitectura como sistema de sg 
no, 

3. c. Búsqueda de conlisal- ..': 
dad com las secrías clásicas > ó 

Se propuso ca distintos mo- 
mentos que el significado de ta 
arquitectura cra el espacio inte- 
rior, o bien se hizo hincapié en 


3. d. Consecuencias 

Este privilegio dado a la de 
mendón sintictica, la sobreva- 
loración del- carácter funcional 


que están en el plano de lo ideo- 
lógica. 

¿Hasta qué punto constitu-. 
ye (así considerado) el enfoque 
scmiótico un aporte al conoci- 
miento de la arquitectara? $ 

¿Hasta dónde no se consti- 
tuye en una instancia idcológi- 
ca? cuyos objetivos son peeser- 
var ta continuidad del sistema 
arquitectónico .. históricamente 
entenádo sin posibilidad de. 
constituirse en una plataforma 
crítica capaz de cuestionario O 
relacionarlo con la historia de la 
sociedad y la cultura, no aten- 
diendo a la capacidad de cx- 
plicar aspectos especificos . de 
la arquitectura como sistema de 
signos, sino explicando la signi. 
ficación arquitectónica a partir 
de los modelos básicos previos 
a los que se recurre. 

Así, lo que no tenía mucho 
sentido desde la obscrvación de 
la realidad, queda Icgitimado 
por cuanto es respaldado por 
una teoría semiótica con más o 
menos prestigio cultural. Lo que 
se produce de facto fue menos 
preciado respecto alo que h teo- 
ría prevé se ha de producir. 

Resulta, pues. fundamental 
identificar las implicancias ideo- 
lógicas que éstas asunciones epis- 
temoibel Imp 
en la opción teóricf que se pro- 
duce al adscribirse a uno otro 
de los modelos primitivos. 
AA. 

4. DELA TEORIA 

A LA PRACTICA 


ARQUITECTONICA 


4.1. *El pensamiento arqui 
tectónico actúa como transmi- 
sor de tendencias culturales al 
interior del territorio arquitec- 
tónico, pues son las teorías ar- 
quitectónicas al dedr de M 
Wajsman—- los “órganos prin- 
cipales de conversión de las tenf””' 
dencias culturales dominan: 
en tendencias especificamente 
arquitectónicas” y, consecuen- 


co berre 


En la década de los sesenta la 
«Cultura arquitectónica 


experimenté. 


identidad qúe 


a crisis de 
Hevó a buscar 


en otras disciplinas una ; 
ejestimación a través de la 
efundación científica de su 
quehacer. Entre las diversas 
Ecler y transposiciones 


"  fuvo especial valor la proveniente 
/ de las teorías referidas a la 
comunicación y a la significación 


temente, de **convenión de las 


ideologías peneraleren ¡dcologías 
arquitectónicas”, 


Pos otra parte, constituyen - 


las teorías arquitectónicas la de- 
clración y formulación caplick 
ta del sivicma de valores que la 
praxis, arquitectónica. pone en 
obra; valores que el producto ar- 
«uitectónico evidencia de modo 
equívoco y que la interpretación 
de las teorías implica, por la mis 
ma exivtencia de las mismas, 

* Las teorías arquitectóni» 
cas actúan como relacionadoras 
entre cultura y arquitectura; 

*, Introducen, las calificacio- 
nes, y valoraciones que pubtán 
el proceso de dicho, : 

4.2. De las distintas unida- 
des culturales que — siguiendo a 
M. Waluman- constituyen el 
campo arquitectónico (sabes fol- 
clórico, modo de interpretar y 
comtruir la realidad por parte 
del común de las gentes “no ¡lus- 
tadas”; saber profesional, trata 
de interpretar Las necesidades de 
la sociedad en baw a reprewnta- 
clones más y menos ideales o 
rales de los contenidos wocta- 
les y culturales: del frupo: y 
saber pro! comercial, in- 
terpreta la vida humana y la uu 
como pretexto para cumplir una 
Mnalidad económica). correspon- 
de al aber profevdonal, por su 
interpretación crítica de los va- 
lores vitales y fo culturales a tra- 
vés de un complejo aparato cv 
pectalizado. ser el puente a tra» 
wés del cual, «in mayores friccio- 
nes y con mayor culeridad, las 
tendencias culturales se convicr- 
ten en teorías y! por su interme- 
dio se materializan en obras. 

La noción de vanguardía 
-ajena a toda noción de cali 
dad- estrecha cl marco referen- 
vial de aquellas teorías y pricti- 
cas cuyos respectivos modos de 
disentir de la práctica corriente 
les confieren una baja inercia al 
cambio y las convierten en las 
máx hábiles y pasibles de incor- 
porar las nuevas tendencias cul- 
turalos al interior del territorio 
arquitectónico, con todo el las- 
tre ideolórico que conlleva un 
trasvase actítico e interesado co- 
mo el que realizan las camari- 
las de la cultura arquitectóni- 
ca internacional, Constantemen- 
te presentes en las publicacio 
nes y eventos que dirigen y or- 
ganizan, y a las cuales lcen y 
asisten una pléyade de acóll- 
tos "menores". > 

PP 


5. CRITICA DE 
LOS MODELOS 
ADOPTADOS 


Sa. La lingUística estructural 
* Los motivos para la acepta- 


6 'n del modelo lingdístico se 
e. en la suposición de la au- 
tonomía del sistema de la len- 


gua respecto al resto de los si» 
tergas socio-culturales. Se supo- 
ne que el carácter estructural au- 
tónomo del sistema lingdístico 
es algo inherente al mismo, aun- 
que csta autonomía no está ba- 
sada en una verificación real de 
su naturaleza estructural.: Más 
bien ella proviene de una pers 
pectiva metodológica interesada 
más en la brillantez inmediata 
de los resultados que ofrece la 
aplicación del bagaje Instrumen- 
tal y teórico suministrado por 
este modelo, que por la inten- 
ción de ampliar el conocimien- 
to sobre la arquitectura y el po- 
netse en el camíno de la cons 
trucción de una teoría arquítec- 
tónica descriptiva y predictiva. 

* Las críticas a este. modelo 
interpretativo cuestionan la na- 
turakeza formal y autónoma 
asignada*a los fenómenos lin- 
plísticos, favoreciendo lecturas 
heterodependientes sn : cuya 
concurrencia se torna dificultosa 
la esplicación de aspectos obje- 
tivos del “habla"", La antropo- 
logía y sociología del lenguaje 
discuten estas lecturas, indepen-" 
dientes de los contextos socio- 
culturales en que estos fenóme- 
mos se manifiestan, accionan y 
reaccionan, 

* +: Las opciones ideológi- 
cas supuestas en los estudios de 
la arquitectura como estructura, 
consideran que los aspectos sin- 
tácticos son los más susceptibles 
de ser analizados con autonomía 
respecto de la sociedad, la cultu- 
ra y la condición humana, aflr- 
mación que no deja de tener su 
margen de verificabilidad. Pero 
suponer que allí se agotan las 
posibilidades que permite la ar- 
Quitectura como fenómeno sig- 
nificativo, supone una renuncia 
a la consideración de los factores 
contextuales que se tía la op- 
ción ideológica subyacente al 
conocimiento estructuralista de 
la arquitectura. 

+ El considerar a la sincronía 
como la dimensión privilegiada 
del análicis supone, consecuen- 
temente, la abolición de la di- 
mentión diacrónica, consideran- 
do la realidad, a lo más, como 
una sucesión de simultancidades 
definidas por sus atributos siste- 
máiticos. La evolución así expli- 
cada es incapaz de poder ser en- 
tendida como proceso, imposibi- 
litando toda referencia a los fe- 
nómenos históricos de cambio. 

- Los planteamientos teóri- 
cos estructurales, suponen una 
serie de presupuestos teóricos 
relativos a la noción de significa 
do arquitectónico que proponen. 
Para la teoría lingUística, el sig- 
no nace de la relación significan» 
te-significado, dendo necesaria 
una instancia de confirmación 
exterior al desarrollo de la inves- 
tigación y no dendo éste el pro- 
blema del que ella se ocupa, Se 
privilegian los significados pos- 


tulados por ley, lo cual afirme 
la condición de arbitrariedad y 
convencionalidad de los signi- 


+ El diseñador, al adsciibirss 
a uncódigo que fuera conrendo- 
nal, podría trasmidr su menaje 


ficados así asignados, relegando conflando en la capacidad expre- 


lo que ocurre en la realidad fren- 
te a lo definido en forma gene- 
ral y abstracta previamente a la 
formulación de cualquier teoría 
acmiótica estructural, 

- Se identifica el significado 
con cl agrado por un exégeta, 
cosificindolo y considerando su 
naturaleza como propia a la on- 
tología dll signo. Este siguif- 
cado asignado por convención 
puede no coincidir con el asig- 
nado a un determinado lenóme- 
ño par un grupo de usuarios en 
un contexto .sodo-cultural pre- 
ciso. Es imposible uns formula- 
ción científica de las relaciones 
Mpnificante-iprificado, Las re- 
hdones establecidas para un 
grupo o un Individuo en ciertas 
circunstancias no tienen por qué 
tener el valor de absoluto, lo 
cual marca la condición de ar- 
bitraricdad de cualquier relación 
sigrificantesignificado. estable- 
cida de jure, 

* El significado presente en 
la conciencia del hablante (arqui- 
tecto, diseñador) debe pasar a la 
del oyente (fruidor del fenóme- 
no, usuario) por la aplicación de 
un sistema de reglas que gobier- 
nan el sistema lingUístico. Con- 
dición de intencionalidad que 
significa poner el énfasis en la 
capacidad expresiva del seña. 
dor al saber manejar el conjun- 
to de reglas que habilitan la re- 
cepción del significante por el 
usuario, también hábil conoce- 
Gor del código, desconociendo 
el valor polisémico de un mensa» 
je, mus experiencias, anteceden: 
tes, sus estrategias en la aproxi- 
mación al feriómeno, etc.. De» 
conociendo en definitiva y nue- 
vamente, que la significación ar- 
quitectónica se produce en un 
contexto socio-cultural determi- 
nado por distintos tipos de usua- 
rio, con disímiles historias nái- 
viduales y colectivas. .. 

5. b. Teoria de la comunica- 


Y Este modelo se estableció 
como forma de explicar la co- 
municación arquiteciónica, ha 
biendo identificado previamen- 
te y en forma axjomática emi- 
sot, receptor y canal con diseña. 
dor, usuario y edificio, respecti» 
vamente, Los a: os no sumb- 
nistrados por la ía de la co- 
municación, la cual resultó in- 
completa, fueron brindados por 
otros modelos teáricos, como la 
naturaleza del significado y la 
estructura del signo, 

Su adopción implicó aceptar 
también, como característica del 
proceso comunicacional, la in- 
tencionalidad de la trasmisión 
del significado; vale decir, que el 
discñador tiene un mensaje obje- 
tivo a trasmitir y que esto lo ha- 
ce por la adecuada utilización de 
códigos convendonales compar- 
tidos también por el receptor, 
aspecto básico y asegurador de 
la comunicación, que supone 
también la dimensión unidirec- 
cional del proceso comunicativo 
con la imposibilidad de interac- 
dones entre mensaje y usuario, 

* La naturaleza diferente de 
los objetos de estudio de la teo- 
ría de la comunicación —por 


responder a. las características 


mencionadas de convencionali- 
dad, intencionalidad y unidirec- 
cionalidad del proceso sémico y 
los fenómenos arquitectónicos 
permite cuestionar la validez de 
esta extrapolación. Son dos fe- 
nómenos de naturaleza y carac» 
terísticas Gversas, pues si los fe- 
nómenos comunicativos, en tan- 
to trasmisión de información, ye 
apoyan en la convencionalidad 
del código (lo cual excluye toda 
ambigdedad semántica), los fe- 
nómenos significativos buscan 
la captación de significados y sue 
ponen operar dentro de un ám+ 
bito de ambiguedades semánti- 
cas sin apoyatura en la unicidad 
de códigos. =, 


tiva de la arquitectura y quien la 
produce, Esta coincidencia es 
powble sw existe un código co- 
mún, sín margen de ambiguedad 
entre emisor y receptor, Pero 
difícilmente puede aceptarse es- 
ta simplificación para explicar la 
significación arquitectónica y 
suponerla posible está eviden- 
ciando un conjunto de opcio- 
pes ideológicas que es necesario 
hacer concientes. 

* - La aceptación de la con- 
vencionalidad del código implica 
la pretensión de asignar al arqué- 
tecto un rol social. Este lo con- 
cibe como miembro de una éli- 
te cultural ardenadora del trif- 
co de valores y normas, convis- 
tiéndolo así en programador so- 
cjo<ultural desde su Ideología o 
la del gupo al que pertenece, 

- Difícilmente estaría hoy al- 
guien dispuesto a aceptar la ext» 
tencia de un código único pro- 
ducido en forma imperativa, o 
bien a aceptas asumir el papel 
pribilesiado de grupos minork- 
tarios proyectstas de un "mun 
do Feliz”, 

- Es imprescindible recono- 
cer las diferentes lecturas reali- 
zpbles por los grupos sociocul- 
turales, lo cual contradice el ca- 
rácter biunivoco de las reglas de 
traducción y fuerza la aparición 
de la ambigledad semántica ca- 
racterística de los fenómenos de 
significación esténca y arquitec» 
tónica. 

5.7. La semiótica conductis- 
u 

“ * Finalmente, también se ha 
recurrido a la extrapolación de 
un modelo proveniente de la se- 
miótica conductista. Se hizo di- 
fícil-su aplicación disecta por la 
complejidad teórica del mismo, 
por la necesidad de una reelabo- 
ración previa de aspectos de la 
"significación estética y por el 
desprestigio en que se hallaba el 


conductismo en las áreas cultura- . 


les en que se dieron a luz los tra- 
bajos semióticos, todo lo cual 
conspiró para un uso generaliza- 
do o de literal analogía, como se 
hizo con los dos modelos antes 
mencionados. Esta consideración 
preliminar no nos impide men- 
clonar experiencias que, sin gran- 
des pretensiones y sin la elabo- 
ración necesaria, intentaron es 
tablecer el trasvase: la realizada 
por G. K. Koenig en “Anilidis 
del Lenguaje Arquitectónico”, 
1964, o en “Arquitectura y co- 
municación”, 1970, dentro de 
un marco instrumental que no 
pretendía un tigor reflexivo sino 
¿ona gimnada académica, aunque 
Yno ses esto suficiente para mor 
trar que la semiótica conducir 
a fue también objeto de extra- 
polaciones. 

* Aclalamos ya que para la 
lingUística estructural y para la 
teoría de la información, la no- 
ción de significado, o blen noes 
objeto de análisis, o bien se esta- 
blece sobre la existencia de un 
único código consensual interco- 
munica tivo, lo cual implica axig- 
nar a la intencionalidad un rol 
contrapuesto al de verificabilidad 
por parte del usuario, el cual prio- 
ríza el conductismo semiótico, 

Para este modelojél signif- 
cado arquitectónico no es una 
asunción previs al proceso comu» 
nícativo sino que es precisamen- 
te el resultado y el objeto de las 
investigaciones, lateralizando asi 
las dimensiones sintictica y se- 
mintica privilegizdas por los va- 
bajos lingUisticos e informacio- 
nales, para das a la apropiación 
de los signos por parte de los 
usuarios el valor de nudo gordia- 
no de la cuestión «gnificativa. 

Los trabajos realizados en es- 
te campo se centraron tanto en 
la utilización de técnicas prove: 
nientes de laingeniería de la con- 
ducta,con el propósito de reali- 
zar mediciones y Upificaciones 
cothportamentsks, como en el 


estudio de la conducta con el fin 
de analizar los conflictos del en- 


con la de Los enfoques formales, 
se interesan por las realizaciones 
concretas, 


. ' Se destaca el valor del co- 
nodmiento científico tanto pera 
el estudio de los fenómenos hu- 


timadora de la trasmisión —los 
mecanismos a los que recurre el 
usuario para la asignación de sig- 
nificados en el complejo procg- 
so semibtico— los que quedan 
en el centro del protlema Se 
abandona lo que se postula co- 
mo norma para analizar lo que 
ocurre de hecho, 


'EX>-—_ 
6. CONCLUSIONES. 


Hemos querido evidenciar 
hasta qué punto la elección del 
modelo semiótico impli- 
ca un conjunto de opciones ¡deo- 
Mgicas subyacentes —Jo cual er 
clarece la imposibilidad de una 
neutralidad de lá via analítica 
utilizada-- y hasta qué punto es- 
to supone una proyección tam- 
bién ideológica de quien analiza. 
Esto nos permite explicar el jue- 
fo de intereses, conciente 0 10, 
que está presente en la adopción 
de uno u otro modelo y que rmu- 
chas voces aparece enmascarado 
en razones de urgencia, operati- 
vidad, ete. 

Esta importación acrítica de 
las diversas teorías permite he 
blar de un bloqueo teórico, (He- 
ho Piñón) que favorece actíta- 
des ideológicas, obstáculo para 
la adquisición de un conocimien- 
to capaz de cuestionar la institu» 
ción arquitectónica, en lugar de 
asumir, contrarismente, una so- 
titud teórica productora del mis- 
mo, 

Resulta, pues, importante 
definir las bases para una teoría 
semiótica capaz de explicar el 
cambio cultural - estableciendo 
has relaciones que vinculan a la 
arquitectura con la sociedad, la 
cultura y la historia, si conside- 
ramos que los procesos de sign)- 
ficación arquitectónica pueden 
contribuir a la generación de ey 
te conocimiento del sistema so- 
cial existente y no ser consecuen- 
cia de una moda cultural incor- 
porada al interior de la disciplt- 


na, 
El análisis realizado nos per 
mite concluir con algunas de las 
características necesarias a un 
enfoque que intente »er abarca 
tro en lo teórico y fermental 
en su relación con la práctica.: 


La mejor información 
para interpretar la. 
semana política 


del ambiente abarca tanto el síg-. 
mificado (ind p 
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“LAS MODALIDADES 
POSIBLES DE 
CRITICA Y 
" DESTRUCCION DEL 
PRIVILEGIO DE LA 
SUBJETIVIDAD 


Para los Griegos, lo inteli- 
gible es anterior a la inteli- 
gencia y la determina. El Ser 
(phyzis, logos) se manifiesta 
en su realidad e inteligibili- 
dad para una inteligencia 
que también forma parte de 
6l.—es un ente entre los de- 
ra entes producidos por el 

¡Según Heidegger, esa 
os ya- se encontraba 
algo modificada en Platón. 
En efecto: en tren de com- 
batir a un enemigo politico 
y tebrico, el sofista, Platón 
necesita probar que el sofis- 
ta yerra, Para errar, esnece- 
sario que el sofista diga so- 
bre el Seralgo que no corres 
ponde al Ser. 

Pero, para decir algo que 
no corresponde al Ser, se re- 
quiere suponer que el Ser no 
se manifiesta integramente a 
la inteligencia. De este mo- 
do, pasar del error a la ver 
dad, será pasar de una visión 
parcial a una visión total de 
las manifestaciones del Ser. 
Estas manifestaciones tota- 
Jes no están en las coras em- 
píricas, sino en les Ideas. 
Conocer es, pues, “ver con 
los ojos de la inteligencia” 
las Ideas mismas. Pero, para 
esto, requiérese que la inteli- 
gencia y las Ideas estén “em- 
pare: y” (tengan la mis- 
ma < faturaleza espiritual), 
:como lo están el ojo y el so] 
(tienen-la misma naturaleza 
luminosa). 


Con los modernos, asisti- 
mos a un dualismo irreme- 
diable entre la inteligencia y 
las cosas materiales —esto es, 
entre el cuerpo y el alma, la 
materia y el esplritu.. ¿Có- 
mo superar el dualismo? ¿Y 
por qué es necesario supe- 
rarlo? Porque el principio 
metafísico de causalidad afir- 
ma que la causa y el efecto 
ha de tener la misma nátura- 
leza. Si el alma es por natu- 
raleza diferente de los cuer- 
pos, ¿cómo admitir una 
relación entre ellos, tal co- 
mo la que se establece en el 
acto de conocimiento? Para 
que tal relación sea posible, 
se necesita que el alma po- 
sea un medio de apoderarse 
de los cuerpos, tomándolos 
homogéneos con ella, Ese 
medio es la representación, 
por la cual el alma alcanza, 
no las cosas, sino las ideas 
de éstas. Trátase, evidente- 
mente, del racionalismo filo- 
sófico. 

.. El empirismo recorrerá 
el camino inverso: para ad- 
mitir la relación entre el Su» 
jeto y el Objeto, reducirá el 
Sujeto, de alma, a cerebro; 
es decir, auna realidad de la 
misma naturaleza que las co- 
sas exteriores que debe co- 
nocez. Las cosas ejercen una 
acción sobre el Sujeto, y el 
efecto de esa acción son, en 
el plano del conocimiento, 


«las ideas o representaciones. 


Es verdad que el empirismo 
no se da cuenta de que lo 
que entiende por cosa es ya 
una representación del suje- 
to. 

Esta “inconciencia” del 
empirismo puede explicar 
una primera modalidad de 


+ citica de la subjetividad, en 


destrucción 
de la 
subjetividad 
en la filosofía 
contem 


oránea 


CONCLUSION 
la que ésta es negada camo 


espíritu o como concienci: 
para ser reducida auna "co- 
sa”. Así procede el objetivio 
mo positivista, neopositivista 
y cientificista, que considera 
la “conciencia” una palabra 
vacía, “metafísica”, puesto 
que se refiere a algo inobser- 
vable, Esta crítica esingenua 
(a pesar de haber tendencias 
científicas que la "aprueban 
como el behaviofismo) y 
exterior a la cuestión, dado 
que descarta el problema 
mediante el simple rechazo 
de la palabra “conciencia”, 
sin indagar si, objetivamente, 
hay algo que leve a los pen- 
do a afirmar el prestigio 
de la subjetividad. 

Si, con Foucault, conside» 
ramos que la subjetividad no 
emerge con la noción de re- 
presentación, sino con la no- 
ción de hombre, la crítica 
tomari otro rumbo. La sub- 
jetividad sólo puede nacer 
cuando el ser humano apare- 
ce dotado de características 
que lo distinguen de la natu- 
raleza. Ya no es más parte 
de ella: el hombre se define 
por el lenguaje, por la apti 
tud de simbolizar Y de apo- 
derarse de la naturaleza me- 
diante el trabajo, Esto sola- 
mente ocurre en el siglo 
XIX. 

Foucault dice (4) que el 
hombre es una invención 
muy reciente. En este con» 
texto, vemos nacer una cri- 
tica de la subjetividad como 
critica del privilegio de la 
conciencia y como crítica 
del humanismo; la cual reco- 
rre el pensamiento occiden- 
tal inaugurada por Nietsche, 
Marx y Freud a partir de 
una concepción del conoci- 


, miento y de la acción cor 


cepción interpsetativa que 
conduce, no a la negación 
dela existencia de la subjeti- 
vidad, sino a su integración 
en un espacio nuevo donde 
ella deja de ser el elemento 
constituyente del conoci- 
miento y de la acción para 
pasar a ser algo constituido 
en esferas que no están a su 
alcance (lo inconsciente en 
Freud, la praxis histórica en 
Marx, la voluntad de pode- 
río en Nietzsche). Los tres 
rompen con la tradición, a 
partir del momento en que 
revelan que la “realidad” es 
una construcción imaginaria 
de la conciencia, una super- 
posición de máscaras que 
encubren el verdadero lugar 
de lo real. Conocer es inter- 
pretar. E interpretar es crit 
car. 

Criticar, tiene dos senti- 
dos, complementarios e in- 
separables: - por un lado, 
buscar la génesis de las cons- 
trucciones imaginarias, in- 
dagando culles son las nece- 
sidades que impelen a la 
conciencia 2 emplear tales 
recursos; por otro lado, con- 
secuentemente, encontrar el 
lugar de origen de la propia 
realidad, esto es, el conjunto 
de las determinaciones que 
constituyen un cierto cam- 
po de acción y de saber en 
ausencia_ de la conciencia 
misma. Esta sparece, pues, 
como producida, engendra- 
da, determinada por proce- 
sos que le son oscuros, a 
menos que, gracias a un ra- 
dical cambio de- rumbo, 
busque, más acá y más allá 
de sí misma, lo que la hace 
pensar y actuar 

Finalmente, la: crítica 
puede transitar otro camino. 
Se trata, ahora, de conocer 
la manera por la cual la sub- 
jetividad se manifiesta para 
el conocimiento, es decir, se 
vuelve ella mismá objeto de 
conocimiento, Para ello, es 
un buen recurso el ofrecido 
por la comprensión de la na- 
turaleza peculiar de la sub- 
jetividad en el lenguaje. 

Se acostumbra afirmar 
que es por el lenguaje que el 
hombre se constituye como 
subjetividad, porque abre el 
espacio de la intersubjetivi- 
dad y del reconocimiento 
recíproco de las conciencias, 
que serían invisibles si no 
hablasen. Y es notable des 
cubrir que, antes de la filo- 
sofía y de la ciencia, fue la 
literatura la que se encargó 
de desenredas el equivoco 
de que el hombre produce el 
lenguaje para revelar cómo 
es producido por él. Es la di- 
mensión simbólica del dis- 
curso la que instaura un 
“yo” y un “otro”, que se 
reconocen como tales por la 
palabra. La poesíade Mallar- 
mé, los cuentos de Bolífes y 
de Cortázar, el Ulises de Joy- 
ce, los cuentos de Guimaraes 
Rosa, están ahí como prue- 
da de que el hombre es ha- 
blado porel lenguaje, en vez 
de ser su productor, Y ahí 
está el sicoanálisis para reve- 
lar lo inconsciente como di- 
mensión simbólica de la Pala- 
bra que hace de la concien- 
cla un registro puramente 
imaginario. 

La filosofía tematiza la 
muerte de la conciencia, El 
metalenguaje de la literatura 
y del sicoanálisis desacráliza 


y desmistifica la subjetividad 
en su pretensión constitu- 
yente, trocándola en cons 
tituida. 

En este sentido, el examen 
de la cuestión en un contex- 
to língdístico parece muy 
fecundo. En el cap. XVII 
(Estructura de las relaciones 
de persona en el verbo) de 
su libro Problemas de lin- 
gúística general. E. Benvé- 
niste analiza la especificidad 
del yo y del tú, y de cómo es 
“en una realidad dialéctica 
que engloba los dos térmi- 
nos y los define por relacio- 
nes mutuas que se descubre 
cl fundamento lingúlstico 
de la subjetividad” (p. 260). 
El yo y el tú se llenan sola- 
mente en el curso del habla. 
En las lenguas que poscen 
verbo, las formas de conju- 
gación se clayfican por su 
referencia a las tres personas, 
lo que es una herencia de la 
gramática griega que respa- 
rece en el idioma hindú. 
Esta clasificación es admiti- 
da en todos los idiomas que 
tienen verbo, hasta el punto 
de que se la toma como na- 
tural e inscrita en el orden 
de las cosas. “Sin embargo, 
debe ser denunciado el ca- 
rácter sumario y no-lingiis- 
tico de una categoría así es- 
tablecida, Disponiendo en 
un orden constante y sobre 
un plano uniforme las *per- 
sonas' definidas por sl suce- 
sión y referidas a esos seres 
Que “yo, “tú”, “él”, no hace- 
mos sino trasponer diferen- 
cias' de naturaleza léxica a 


una teoría seudolingú ística... 


Tales denominaciones no 
nos informan, ni sobre la ne- 
cesidad de la categoría, ni 
sobre el contenido que ésta 
implica, ni sobre las relaaio- 
nes que agrupan a las dife- 
rentes personas. Es necesa- 
rio, pues, indagar cómo cada 
persona se opone al conjunto 
de las demás y sobre qué 
principio se funda su dife- 
rente posición, puesto que 
sólo 'nos es posible determi- 


narlas por lo que las diferen- 


cia”, (p. 226) 

El primer problema plan- 
teado por Benvéniste parece 
de naturaleza solamente in- 
ductiva: saber si hay uso de 
pronombres personales en 


todas las lenguas dotadas de - 


verbo. Pero la cuestión in- 
ductiva será inmediatamente 
superada por el tratamiento 
estructural de los pronom- 
bres, donde se mostrará la 
necesidad interna del uso de 
los pronombres personales. 
Un elemento muy importan- 
te de esa primera etapa con- 
siste en agrupar los idiomas 
que usan sólo la la. y la 2da. 
personas, y Jos que sólo dis 
tinguen la la, persona de la 
que no lo es, con los demás 
idiomas que usan tres perso- 
nas. 

El análisis estructural 
mostrará la razón de tal agru- 
pamiento, El análisis estruc- 
tura] es diacrítico —alcanza 
la identidad por la diferen- 
cia, de suerte que la identidad 
no es tanto un dato positivo 
previo como una relación: 
una persona no es un ente 
positivo, sino un tipo de re- 
lación posible. Benvéniste 
toma como punto de parti- 
da de su análisis la clasifica-, 
ción de las personas según la 
gramática árabe —de la que 
nos da el tuadro siguiente: 


Que está excluida de la rela- 
cibn yo-+*ú. Resta saber por 
qué “yo-tú” definen una re- 
lación de personalidad, y 
“ébella”, no esto es, e 
tipo de enunciado «se 

en exa forma y no se lo hace, . 
ni puede ser hecho, en las 
otras dos. Y Benvéniste con» 
cluye que la tercera persona 
no es persona, porque: 1) 
cuando la usamos, enuncia» 
mos sobre personas y cosas; 
2) comporta una tadicación 
de enunciado que se refiere 
a todo y que está ausente; 
3) existen verbos imperso- 
nales, 4) enunciamos, me- 
diante ela, seres por encima 
de la escala humana. * 

Lo que caracteriza la re- 
hción : “yo-tá”. es, inicial 
mente, el hecho. de que el 
*yo”.es interior al enuncia- 
do y exterior al “tú”, —pero 
exterior de una manera que 
no suprime la realidad pul 
mana del dislogo—, yel “yo” 


dades de interioridad y tras- 
cendencia pertenecen pro- 
piamente al “yo” y se invier- 
ten en el “tú”. Es posible 
entonces definir el “tú” 
como persona “no-subjetiva” 
Ino a la persona “subjet+ 
” que representa el “yo”; 

2 estas dos personas se opo- 
nen a la forma de no-perso- 
na, “él” (p. 232). Los rasgos. 
de la subjetividad son, pues, 
la . interioridad . (identidad 
consigo mismo) y la trascen- 
dencia (distancia frente aw 
otro). 

¿Cuál es la situación de 
la la. persona del plural? O 
sea: ¿Cómo se crea la inter- 
subjetividad del “nosotros”, 
dadas la interioridad y tra» 
cendencia del “yo”? La uni 
cidad esencial de “yo” impi- 
de que el “nosotros” pueda 
ser visto como una pluraliza- 
ción. Así, “sino puede haber 
varios “yo” concebidos por 
el propio “yo” que habla, es 
que el 'nosotros' no es una 
multiplicación de - objetos 
idénticos, sino una reunión 
de “yo' y "no-yo', cuak 
quiera sea el contenido de 
ese 'noyo'. Dicha agrupa- 
ción forma una totalidad 
nueva y de un tipo particular 
en que los componentes no 
se equivalen: en “nosotros”, 
el que predomina es siempre 
*yo", pues sblo hay nosotros" 
a partir del “yo", y este “yo 
subordina al elemento *no- 
yo" por su cualidad de tras-  - ; 
cendencia. La presencia del 7? 
“yo” es constitutiya del “no- í 
sotros'”” (p. 223). “El 'noso- y 
tros' es definido como rela- 
ción de lo exclusivo (yo tú y 
yo ustedes, con exclusión de 
El y de ellos) y de lo inchusi- 
vo (yo él y yo ellos, con ex- 
clusión del tá y del ustedes). 
El nosotros” es yo" dilatado 
Kllende la persona estricta 
(ej.: el nosotros del orador o 
del autor), Así pueden expli- 
carse las ni nes y 
superposiciones, fftcuentes, 
del singular y el plural, A del 
plural con el impersonal d 
hablas populares y camper) 


nas: nous, on va; nol si can- 


a 


DET a 


ro 


A 


Ma; móls val —expresiones en 
Que se mezclan la necesidad 
de dar, a “nosotros”, una 
comprensión indefinida y la 
afirmación voluntariamente 


idioma sin expresión de la 
persona; 2) al contrario de 
Jos demás signos lingñísticos, 
los pronombres personales 
no se remiten, nia un indiwi- 
duo, ni a un concepto, nia 
una esencia; no se refieren a 
entes inteligibles o sensibles; 
se refieren.a una realidad 
puramente discursiva: son 
movimientos que no indican 
lugares. Además: 3) el pro- 
nombre personal organiza 
todos los demás pronombres, 
asi como los adjetivos, los 
adverbios y los. demostrati- 
vos, organizando las relacio» 
nes espaciales y temporales 
en tomo al sujeto; 4) el pro- 
nombre personal organiza la 
temporalidad: el tiempo es 
organizado en todos los idio- 
mas por su referencia al pre- 
sente (el tiempo en que se 
está y el tiempo en que se 
habla); 5) el pronombre per- 
sonal provoca una modifica- 
ción en el sentido de los ver- 
bos que se refieren a disposi- 
clones y a operaciones men- 
tales del sujeto. Yo convierto 
en enunciado subjetivo (yo 
creo. que va a llover) algo 
que es en sí mismo objetivo 
y exterior (va a llover). Su- 
poner, presumir, concluir, 
designan operaciones lógicas 
igual que reflexionar o racio- 
cinar; pero los primeros ver- 
bos se refieren a una actitud 
del yo con relación a un he- 
cho dado, mientras que los 
segundos describen una acti- 
vidad presente, una opera- 
ción del yo. 


EL PAPEL DEL 
ESTRUCTURALISMO 
EN CRITICA DE 
LA CONCIENCIA 


Nicolás Ruwet, apoyán- 
dose <n Hjemsler, subraya la 
innovación del análisis es 
tructural como una verdade» 
ra revolución que permite, 
finalmente, a las ciencias 
humanas definirse como cien- 
cias, porque permite la defi- 
nición de su objeto: 

“Los lingilistas —escribe — 
tuvieron el gran mérito de 
haber sido los primeros en 
comprender por dónde era 
necesario ' comenzar- para 
emprender un estudio obje- 
tivo del hombre. Fueron los 
primeros en comprender 
que, antes de hacer la histo- 
ria de un pbjeto determina- 
do, antes de plantear proble- 
mas sobre el origen, la evo- 
lución, la difusión; antes de 
hacer la historia de 13 
objeto por influencias exter- 
nas, —convenía circunscri- 
bir, definir y describir ese 
objeto. El estudio inmanen- 
te, como dice Hjemslev, es 
la condición de todo estu- 
dio trascendente de un objeto, 

]a cual fuere, y debe pre- 
derlo. Emprender el estu- 
dio inmanente de un objeto 


significa ante todo que se 
tula la existencia, en él, 
una estructura especifi- 
ca” (S) (pág. 125). 

Por su parte, Raymond 
Boudon considera que “el 
interés más evidente de los 
métodos  'estructuralistas”, 


, tales como se los encuen- 


tra aplicados, por ej., en el 
análisis de las estructuras de 
parentesco o en la fonolo- 
gía estructural—, esintrodu- 
cir un orden explicativo en 
la incoherencia fenoménica” 
(6) (p. 205). 

El estructuralismo apare- 
cería, pues, como una posi- 
cion científica unívoca do- 
minada por la idea de que se 
debe realizar un estudio in- 
manente del objeto, y que 
éste, siendo una estructura, 
introduce la coherencia en 
la anarquía de los fenóme- 
nos. Hay que confesar que 
esos dos postulados no son 
suficientes para unificar los 
trabajos de los estructuralis- 


quienes usan estructuras? Es 
imposible reconocer 
de inteligibilidad fuera del 
campo en el que precisamen- 
te fue planteado: el de la 
práctica estructuralista, lan- 
to como construcción o dey- 
eripción de estructuras, 
cuanto como propuesta teb- 
rica crítica, Nunca sabremos 
lo que un concepto preten- 
de decir si no sabemos que 
lo que está diciendo fue 
producido, de una cierta 
manera, contra otras mane- 


Jas de producir el discurso 


científico. En suma: en la 
guerra librada por el estruc- 
turalismo contra tendencias 
dominantes en las ciencias, 
es que su ideal de inteligibi- 
lidad puede ser leido o des 
cifrado por nosotros. Es en 
la Jucha, y a través de la lu- 
cha, que esc ideal pasa a la 
existencia y se esclarece, 
poco a poco para nosotros y 
para sí mismo. Y lo que ve- 
remos es que la lucha unifi- 


tas. “Se ha dícho con fre- :cs a los estructuralistas y el 


cuencia que es difícil carao- 
terizar el estructuralismo, 
puesto que se revistió de for- 
mas muy variadas para que 
puedan presentar un deno- 
minador común, y las 'es- 
tructuras' invocadas han ad- 
quirido significaciones cada 
vez más diferentes, 

“Comparando los diver- 
sos sentidos que el estructu» 
ralismo tomó en las ciencias 
contemporáneas y en las dis» 
cusiones corrientes, cada vez 
más de moda, parece sin em- 
bargo posible ensayar una 
síntesis, con la condición 
expresa de distinguir los dos 
problemas siempre ligados 
de hecho pero independien- 
tes de derecho; a saber: el 
del ideal positivo que recu» 
bre la noción de estructura 
en las conquistas o esperan-» 
zas de las diferentes varieda- 
des de estructuralismo, y el 
de las intenciones críticas 
que acompañan el nacimien- 
to: y el desarrollo de cada 
una de ellas, en oposición a 
las tendencias reinantes en 
las diversas disciplinas" (7) 
(p. 7). 

Así, en opinión de Piaget, 
habría una homogeneidad 
en el estructuralismo y es 
taría dada por “un ideal 
común de inteligibilidad”, 
La divergencia aparecería en 
las intenciones críticas: —así, 
para la Matemática, la noción 
de estructura sirvió para i¡m- 
pedir la separación de sus ra- 
mas en compartimientos e» 
tancos, gracias a la noción 
de isomorfismo; antes, en la 
Lingúistica, la noción de er 
tructura había servido para 
acabar con los estudios dia- 
crónicos, que se referían a 
fenómenos aislados, impk 
diendo la visión de la len- 
gua como sistema: para los 
psicólogos, la estructura per- 
mitió la victoria contra el 
atomismo asociacionista, 
mientras que, para los antro- 
pólogos, significó la victoria 
contra el funcionalismo, y 
para los historiadores, con- 
tra el historicismo. 

En mi opinión, el distin- 
go de Piaget —unidad del 
ideal de inteligibilidad y di- 
versidad de la postura críti- 
ca- no puede ser manteni- 
do. En efecto: ¿de dónde 
nace el ideal común de inte- 
ligibilidad, si no, justamente, 
de la intención crítica de 


ideal de inteligibilidad los 
separa o ses: la comunidad 
estructuralista existe en la 
forma de un combate y desa- 
parece en el momento en 
que cada ciencia humana 


o sa partir" del mismo 


el iseat- ¡des! de inteBgibilidad, por- 


due: lo.) cada teoría es 
tructural puede filiarse en 
un tipo lógico diferente: 
20.)-esta fillación diversi- 
ficada depende de la natu- 
raleza de los objetos a que 
se dedica el análisis estruo- 
tural, 


1 - FRENTES DE 
LUCHA DEL 
ESTRUCTURALISMO 


A) Púmer frente de lucha: 
el empirismo. 

El empirismo se caracte- 
riza: 

a) por una concepción 
del objeto como hecho o co- 
mo dsto inmediatamente 
observable. En elempirismo, 
lo reaí se confunde con lo 
percibido y, por ende, con 
el pleno inmediatamente 
empírico. Un hecho es algo 
qUe ocurre, que observo y 
puedo señalarses un esto que 
puede ser inmediatamente 
denotado. 

¿Cómo distinguir, enton- 
ces, el dato perspectivo del 
dato científico? Existen dos 
posibilidader 


1) de ipointultiva: el ob- 
jeto real es una mezcla im- 
pura de elementos esencia- 
les e inesenciales; el objeto 
científico es el objeto real 
despojado de. su ganga in- 
esencial, Así, por medio de 
la abstracción, el invesuga- 
dor deberá retener el núcleo 
esencia) del objeto. Este nú- 
cleo puede ser expresado, 
entonces, por un nombre ge- 
neral, que es el concepto del 
objeto. En esta perspectiva, 
el método será extractivo 
(desecha parte del objeto, 
Veterminando qué esloesen- 
cial), abstractivo, analítico 
(descompone el objeto en 
elementos más simples, to- 
ma el fragmento por el to- 
do), reductiro, mecánico 
(explica el hecho, o por re- 
laciones de causa y efecto, o 
en términos de función y va- 
riable no advierte el vínculo 
interno como el behavioris- 
mo, que considera el com- .! 
portamiento como un mo- 
saico de estímulos y respues- 
tas) y cuantitativo; 

2) de tipo farmalista: el 
objeto real es el objeto per- 
cibido en la empiria, pero 
ese objeto no es necesaría- 
mente el de la ciencia: ésta 
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que debe explicar la produc 
ción de ese hecho. Así, he- 
chos que aisladamente pare- 
cen idénticos, puestos en cl 


campo que los produjo, re- 
vélanse diametralmente 
opuestos —y viceversa. 

Ejemplos de cesta son la 
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distinción que hace Lévi: 
Strauss (8) entre cheese, fro- 
mage y queijo (queso), que 
aparentemente son la mis- 
ma cosa y que, sin embar- 
go, por la estructura de la 
alimentación inglesa, france. 
sa y brasileña, son totalmen- 
te diferentes, —o cl ejemplo 
del Hombre de los Lobos, 


de Freud (9), donde figuras 
diferentes (ventana que abre 
y cierra, lobo blanco, lobo 
sin cola, mariposas, número 
Y. mujer agachada) repiten 
el mismo sintoma. 

Y más aún, el estructu- 
ralismo considera que 20.) 
cuantificar, significa len el 
ecmpirsnod buscat semejan- 


vay que conduzcan a la ho- 
mofencidad de un objeto en 
general, por lo tanto abstrac- 


to. La cuantificación es en-. 


tendida en términos de bús- 
queda de la frecuencia y de 
la media; esto es, de una re- 
petición capaz de neutral- 
sar las diferencias, El estrue- 
1uralsmo propgne buscar 


“plcativos de una sociedad a 


las diferencias, conservar la 
singulandad cualitativa del 
hecho, de suerte que, al for- 
malizar, no apunta a la ho- 
mogeneidad de la cuantifi- 
cación por la media, De ahí 

h diferencia que Lévi-Strauss 
establece entre el: modelo 
estadístico (en el que el mo- 
delo y el fenómeno desai- 
to no pertenecen al mismo * 
plano) y el modelo mecíá, 
nico (donde pertenecen 
mismo plano): el primer 
sería usado, y. gr., en la teo- 
ría cmética de los gases; el 
segundo, en las ciencias hu- 
manas. 

Así también, por. €j., 
Bourdieu considera que una 
Sociología estructural, al to- 
mar en serio la noción de es- 
tructura social, “supone que 
cada clase social, por ocupar 
una posición en una estruc- 
tura social históricamente 
definida y por.estar alecta- 
da por las relaciones que la 
unen a las demás partes cons- 
titutivas de la estructura, tie- 
ne propiedades de posición 
relativamente independien- 
tes de propiedades intrínse- 
aas... Si el hecho de tomar 
én cuenta las propiedades de 
posición debe excluir una 
traslación imprudente de los 
esquemas descriptivos y ex- 


otra, O de una época a otra - 
de la misma sociedad, esto 
mismo coloca al sociólogo 
“en una alternativa muy co- 
nocida del etnólogo: la del 
universalismo abstracto y la 
etnografía, cuyo afán de en- 
cajar cada grupo o cada ras- 
£o cultural en la red de sus 
rehciones con los demás 
frupos o con los demás ras- 
gos de cada sistema parti- 
cular, le impide captar .las 
formas y los procesos comu- 
nes. Es evidente que la fuer- 
za explicativa de las propo- 
siciones de tipo estructural 
varía según la posición de 
las clases sociales a que se 
aplican y según el grado en 
que las propiedades de posi- 
ción son irreductibles a las 
propiedades de situación” 
(10). 

Análogamente, para la 
Lingilística, el signo no es el 
sonido cuantificado por la 
acústica, sino un valor dife- 
rencial y posicional dado 
por las relaciones que un sig- j 
no tiene con otros. va 

Finalmente, en el plno Hi 
económico y sociológico, e 
pensar la relación desarro- 
llo/subdesarrollo como una 
relación cuantitativa, es con- 
denarse a no comprender la 
peculiaridad cualitativa del 
subdesarrollo por el tipo de 
dependencia estructural que 
"mantiene con el desarrollo, 
- Contra la inmediatez de 
lo dado y la convención de 
los constructos, Jo.), el es 
tructuralismo busca el sopor- 
te invisible de la razón ne- 
cesaria, suficiente y oculta, 
de lo dado, de suerte que el 
objeto real queda constitui 
do por ka totalidad de sus 
manifestaciones empiricas 
visibles más su razón invisi- 
ble, teóricamente establecr 
da. Ningún elemento empiri- 
co es descartado O desdeña- 
do, pero la totalidad de la E] 
emprria se reconquista en la 
medida en que su inteligibi- 
tidad es construida a part: 
de su razón invisible. 

De este modo, Lévi-Strauss +4 
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una perturbación del 
je por sús elementos 
fisiológicos. Jakobson mues 
tra que la afasia puede y de- 
be ser estudiada como un 
problema lingúístico. De es- 
era, la afasia como 
ción de la selección 
intagmas se revela 
como incapacidad denotati- 
va; y,en cuanto perturbación 
de la combinación de los sin- 
tagmas, muéstrase conio in- 
capacidad connotativa, 


dífá que no estudia las rela- . hi 
ciones sociales visibles, sino, 1 
las estructuras sociales invi- 
sibles que explican a las pri- 
meras, El miesterid Ye] caos 
de las reglas de ma 
nio: vuélvense inteligible: 
porque se inscribem.en las” 
estructuras del parentedco, 
Por esta vía, la reláción 
empírica visible del trabajo 
el salario sólo puede ser 
imprendida pdr la estructu- 
swUra invisible del modo de 
producción. “En efecto, es- 
cribe Godelier, desde que el 
salario aparece como el pre- 
cio del trabajo, la ganancia 


C) TERCER FRENTE 
DÉ LUCHA: CONTRA 
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a que tiene derecho. No hay 
ninguna explotación visible 
de una clase por otra. Las 
categórías económicas de sa- 
lario, ganancia, interés, ex- 
presan,' pues, las relaciones 
visibles de la práctica coti- 
diana de los negocios y, en 
cuanto tales, tienen una uti- 
lidad pragmática pero nin- 
gún valor científico" (11). 


p SEGUNDO FRENTE 
E LUCHA: CONTRA 
EL ATOMISMO 


El atomismo es el corola- 
rio del empirismo. Consiste 
en tomar el objeto dado co- 
mo: 1) una entidad intrínse- 
camente existente e indes- 
tructible,-2) esa entidad es 
resultado de una suma de en- 
tidades elementales positivas 
e irreductibles, de suerte que - plenamente. Lo anterior es 
conocer un objeto es des- lo 'erior en embrión, y 
componerlo- en sus compo- | terior es lo que permi- 
nentes positivos, te Explicar retrosctivamente 

Contra el atomismo, con- lofánterior. Este último 'no 
sidera el estructuralismo que  efnada específico, ya que lo 
el objeto esto es, la estruo- especifico sblo puede apare- 
tura— está constituido por en la forma acabada. 
un sistema de relaciones cu- b) totalización: engloba 
yos elementos no son enti- !os elementos como fases de 
dades positivas, fijas y pre- un único proceso general y 
existentes, sino: que sólo global. Presupone las cate- 
existen en el seno de las re- gorias de influencia y de de- 
laciones, siendo poresto uni- sarrollo. 
dades diacríticas; vale decir, —la influencia permite 
negativas, relativas, “opositi- explicar en términos causa- 
vas'*, y cuyo sentido o valor les cómo se pasa de una fase 
dependen exclusivamente de 2 otra; 
su posición en la estructura. —el desarrollo permite re- 

“Realizar elestudioinma- agrupar las sucesiones de 
nente de un objeto implica acontecimientos. dispersos 
la descripción del sistema en 
términos estrictamente rela- 
cionales. Allí donde la expe- 
riencia común sólo reconoce 
cosas, el análisis estructural 
describirá redes de relacio» 
nes, en las cuales éstas tie- 
nen prioridad respecto de 
los términos. El propio ob- 
jeto y sus diferentes partes 
aparecerán como interseccio- 
nes de haces de relaciones” 
(02). 

El atomismo, como el 
empirismo, se caracteriza por 
una actividad reductora, por- 
que opera con los átomos de 
un objeto, los cuales pueden 
ser de naturaleza distinta del 
propio objeto.- Esto ex: el 
plano microscópico no es de 
la misma naturaleza que el 
fhacroscópico, de manera 
que son necesariamente in- 
dependientes y el macrocos- 
mos se reduce al microcos- 
mi 


La noción de progreso, 
oriunda del siglo XVIII y 
desenvuelta, sobre todo, por 
el positivismo del XIX, tiene 
presupuestos que necesitan 
aclaración: 

3) presupuesto evolucio- 
nista: pensar por escalas as- 
cendentes ' teleguiadas por 
una forma final definitiva 
tomada como perfecta y nor- 
mal: 

naturaleza: del gusano al 
espíritu (perfeccionamiento); 

historia: del primitivo al 
civilizado (progreso); 

psicología: del niño 'al 
adulto (maduración). 

La evolución supone dos 
categorías: la de serpejanza 
y la de continuidad; de suer- 
te que lo anterior prefigura 
lo posterior que lo completa 


cipio organizador que da 
coherencia al movimiento y 
esboza la unidad del futuro 
En ambos casos —evolu- 
ción y totalización- el pre- 
supuesto básico es el de que 
hay una continuidad tempo- 
ral que lleva de lo inferior a 
lo superior. Contra esto, el 
estructuralismo apunta a lo 
Otro en su alteridad radical, 
en su diferencia cualitativa, 
“Asi, el mundo del primiti- 
vo será mostrado como com» 
pleto y coherente en sí mis» 
mo, y no ya como un esta- 


Otro tanto con el mundo in- 
fantil. Lo mismo, con la pa- 
tología, y la propis noción 
de patología es cuestionada 
porque se acostumbra pen- 
sarla en relación con la nor- 
malidad. El saber renacen- 
tista deja de ser la fase in- 
termedia y confusa entre la 
Edad Media y la Moderna, 
para volverse estructuralmen- 
a su causa microscópica te especifica. Por esta razón, 
O. este caso, una lesión ce- la estructuración se plantea 
rebral), De tal forma se cx- inicialmente bajo el signo de 


os. 
Así, por ej., la afasia pue- 
de ser explicada reduciéndo- 
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en torno de un mismo prin-. 


dio atrasado de la civilización. . 


la sincronía, y la manera co- 
mo la concibe, ligada a una 
cierta concepción del VALOR 
como posición en la estruc- 
tura, creará el problema de 
la discronía, esto es, de la 
historia. La solución estruo- 
turalista consistirá en con- 
siderar que la temporalidad 
no es el factor de translor- 
mación, sino el marco de és- 
ta. La estructuración opera, 


por ende, con rupturas y- 
mutaciones que ocurren en: 


el tiempo, pero no gracias 
al —o por el- tiempo. 


NH - NOCION : 
DE ESTRUCTURA 


Lévi-Strauss afirma que, 
sí la noción de estructura 
tiene sentido, tal sentido de- 
be ser (a su vez) una estruc- 
tura; lo que significa, por 
una parte, que todo sentido 
depende de una estructura, 
y. porotra, que el sentido 
de la noción de estructura 
tiene que estar estructura- 
do, ' 

Siguiendo este criterio, 
intentamos aproximamos a 
la noción de estructura ope- 
rando sobre dos ejes el eje 
paradigmático, que suminis- 
tra la constelación de térmi- 
nos que se acostumbra aso- 
ciar al de estructura y que 
pueden ser sustituidos inde- 
bidamente por éste, *-—y el 
eje sintagmático, en el que 
propondremos una defini- 
ción de estructura propia- 
mente dicha, 

En el eje paradigmático, 
se. acostumbra considerar 
que son sinónimos de estruc- 
tura: 


—arquitectónica: modo . respecto de suselementos. Si se relacionan por la media- o empíricos 


como un objeto eitá cons- 
truido-ordenación de las par- 
tes de un edificio; 
,—orgardración: combina- 
ción de elementos autóno- 
mos, positivos y semejantes 
que forman un tipo en vir- 
tud de la armonía de rasgos 
recurrentes; —cada compo- 
nente se caracteriza por ua 
función. / 

—Gestalt unidad de una 
forma y de un contenido 
captado como un todo indi- 
visible, esto es, dotado de 
solidaridad intema; 

—totalídad: unidad de 
elementos diferentes, que 
expresan cada uno y todos 
la misma idea, y caracteriza- 
da por una modificación 
temporal constante, 

Ahora bien: en el eje sin- 
tagmático, la noción de es- 
tructura se opone a las del 
eje: paradigmático. *“'Entién- 


"dase por lingúistica estructu» 


ral un conjunto de investiga- 
ciones basadas en la hipóte- 
sis de que es científicamente 
legitimo describir el lengua- 
je como, esencialmente, una 
entidad autónoma de depen- 
dencias. internas”, en una 
palabra: una estrucura'*(13). 
La estructura se define por 
la autonomía y por las de- 
pendencias internas. 

“Para merecer el nombre 
de estructura, los modelos 
deben satisfacer cuatro con- 
diciones: 

10.) Una estructura ofre- 
ce el carácter de sistema. 
Consiste en elementos tales, 
que cualquier modificación 
de uno de ellos acarrea una 
modificación de todos los 
demás. 


20,) Todo modelo pgrte- lidad funcional. 
nece a un grupode transfor- Trátase de un sistema sus- 
raciones, cada una de las ceptible de crecimiento in- 
cuales corresponde a un mo- . terno autónomo, de una cler- 
delo de fa misma familia, de ta permanencia en el tiempo 
modo que el conjunto de y de una cierta capacidad 
esas transformaciones consti- para reaccionar ante solici- 
tuye un grupo de modelos. . taciones exógenas. Trátase 

30.) Las propledadesindi- de un sistema cuyos com- 
cadas permiten prever de Ponentes poseen propieda- 
qué modo reaccionará el es intrínsecas. Estructura 
modelo en caso de modifica- “ignifica aquí un sistema de 
ción de uno de sus elemen- pendencia de los elemen- 
tos. tos con relación al todo. 

40.) El modelo debe ser py mplo: Guéroull y sus tra- 


construido de tal, a e os 


que su funcionamiento pue- 


concebida - funcionalmente 

Antropología estructural). cómo reunión de los indivi- 
“Una estructura es un duos de un modo coherente 
abstracto mediante el cual U ordenado y concretamen- 
una actividad concrita de “te aprehendióa en un hecho 
conocimiento define, en una . Cultural. La organización es 
determinada etapa de la práo-” la manifestación de una acti- 
tica, una forma de objetiv- vidad concreta en el ámbito 
dad. En este sentido, la es de una serie de relaciones 
tráctura no está, ni en las coordinadas, estables y equi- 
cosas, ni en el pensamiento libradas. Estructura sería lo 
como un modelo del ser o opuesto de desequilibrio o 
como un reflejo, sino que de anarquía de los compo- 
resulta de un trabajo del su-  nentes. Ej.: Gurvitch y Ma- 
jeto aplicado a una experien»  linoski. 
cla y es lo que sirve para de- 3) Estructura tomada co- 
limitar con precisión la cosa mo sinónimo de Gestalt: un 
enesa experiencia, otorgán- todo irreductible a la suma, 
dole el status de objeto” (14), de sus partes, un sistema de 
“La noción de estructu- . elementos interdepen dientes 

ra es una noción formal, Una O de relaciones, La estructu- 
estructura es un conjunto ra indica sólo que un objeto _ 
operacional de significacio- está constituido por relacio- 
nes indefinidas que agrupa, nes bien determinadas y po- 
en aalquier número, ele- see una significación, Ej.: 
mentos cuyo contenido no  Golstein. 
se especifica; y, en número 4) Estructura como sinb- 
finito, relaciones cuya natu- nimo de totalidad: aquí, la 
raleza no se especifica, pero estructura indica la existen- 
de las que se define una fun- cla de un sistema de depen- 

“ZHón y algunos resultados dencia de los elementos que 


se supone que se especifica, ción de una propiedad gene- 
de una manera determinada, “Tal que carácterizaal conjun- 
el contenido de los elemen- to de los elementos como 
tos y la naturaleza de lasre- tal, o por la mediación de 
laciones, se obtiene un mo- Una idea o significado gene- 
delo (un paradigma) de esta fal que se expresa a través 
estructura; ésta es, entonces, de cada uno de los compo- 
un anslogon formal de todos nentes. La estructura es una 
los modelos concretos que totalidad expresiva. Ej.: Mer- 
organiza" (15). leau-Ponty. 

“Al contrario del forma- En todos estos casos, la 
lismo, el estructuralismo se €structura es un término va- 
niega a oponer lo concreto y BO que sirve para indicar que 
lo abstracto y a reconocer, a se toma a un objeto postu- 
éste, un valor privilegiado. lando que es una totalidad, 
La forma se define por opo- Un sistema de relaciones, un 
sición a una materia que le todo irreductible a la suma 
es extraña, pero la estructu- de sus partes, un significado 
ra no tiene un contenido di- inherente a las cosas mis- 
ferente de ella misma: es el mas, un proceso de cred- 
propio contenido aprehen- miento y autoconservación, 
dido en una organización ló- etc. Sirve también para mar- 
gica concebida como propie- car la oposición entre ese 
dad de lo rea)" (16). objeto, considerado como 

*“Definiremos la descrip- €structura, y una simple apa- 
ción estructpral de un obje- nencia empírica, un ample 
to como un conjunto de teo- agregado o una envoltura 
remas que resultan de la apli- que no tiene en sí misma su 
cación, a ese objeto, de una Propio sentido. 
axiomática; constituyendo, La concepción estructura: 
axiomática y teoremas, una lista de la estructura difiere 
teoría del objeto en cumnto ¿de los empleos sinónimos se- 
sistema” (R. Boudon, A quol* gún los caractered siguientes: 
sert la notion de structure). a) Una estructura debe 

Los ejes paradigmático y 5er concebida en términos 
sintegmático nos permiten matemáticos, esto es, como 
establecer las diferencias si- una combinatoria —de suer- 
guientes: te que la estructura se apli- 

1) Estructura como sinó- ca a objetos cualesquiera 
nimo de Arquitectónica o cuyas relaciones son desari- 
de Organismo: la estructura tas con independencia de su 
es tomada como un sistema Contenido intuitivo, 
relativamente autónomo cu- b) Una estructura debe 
yos caracteres llevan a pen- permitir transcribir, en tér» 
sarla como una unidad que minos de extensión, propie- 
posee su ley inmanente de dades de objetos que la in- 
acción y de desarrollo dota- tuición nos muestra inicial- 
da de una causalidad propia, mente como intiínsecas. La 
y que realiza una individua- estructura se caracteriza por 


su trasponibilidad a fenbme- 
nos de órdenes diferentes, > 

C) La estructura no es un- 2 
conjunto de propiedades, mi::. 
de elementos, sino de rela- +; 


tructura es un sistema de di- 
ferencias. La estructura no 
es una sustancia, 


Pertinencia: —1) cada uni- 
dad es una simple relación, 
y, en sí misma, cads una es 
insignificante; —2) carácter 
exhaustivo de la descripción; 
—3) los elementos no perti- 
nentes deben ser descarja- 
dos; —4) delimita el campo, 
enumera los elementos per 
tinentes y construye - con 
ellos unidades significativas 
menores, y a través de sus 
relaciones, construye la es- 
tructura; —S) la estructura 
se remite a un modelo, im- 
consciente de la realidad, 
debiendo superar la barrera. 
de los modelos ' 
o vividos, me- 
te los cuales los 
bres se explican su 
ción en el mundo; —6):la 
estructura debe ser 
da como una sintaxis de va- 
riaciones, esto es, como un 
conjunto de reglas que per»: 
miten pasar de una varian- : 
te a otra; —7) la nocióa de * 
estructura sólo puede “ser. 
aclarada por la construcción - 
Mgica de un objeto-sistema. 


(4) M.Foucoult, Les mots et 
les choses, (5) N.Ruwet, Estruo» 


turalismo (ed. Nue- 
pa A A 


tructuralismo y N. 
Visión) pp. 73, 75 y 78. -(11) 
M.Godelar, La estructura en 


a Modernes, No. 
246, p. 831. (12) Hjemsler, 
as 
= s , TCLP, No, 12, 

tructuralismo y Epistemolo- 
si Y, Visión o. 83. -(15) Mp 
chel Serres, An: simbólico y 
Método ], en “Estruo- 
turalizmo y Filosofía”, N.Visión, 
p. 40. -(16) Lévi-Strauss, La 
structure et la forme, en Cahiers 
de Finstitut de Science Econo» 
mg Appliqué, No, 99, marzo 
de 1960. 
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H Sócrates. Supongamos 
¡que ese precepto (Conócete 
; a tí mismo!) se dirigiera a 
] nuestros ojos como si fueran 
| hombres y les dera: “Miroos 
$ 4 vosotros mismos"; ¿cómo 
j comprenderiamos' esta ex: 
j hortación? “¿No , pensaria: 
mos que sería una invitación 
a los ojos a mirar un objeto 
en el cual. se vieron elos 
mismos? Y 
: Alcibíades, Eridentemen. 
Se 
e Socr; ¿Qué tipo de obje- 
á 10 sería aquél que, al mirar- 
tdo, nos verlamos a nosotros 
mismos," “al mismo tiempo 
que lo vemos? 
1... Ale, Un espejo, Sócrates, 
¿JE 0 algo semejante. 
¡.Socr, Muy bien. Pero en el 
NC ofo.'que nos. sirve para ver, 
: ¿no hay algo de este tipo? 
, Ale. Sí, evidenteriente. 
Soer. Tú no habrás deja- 
do de. notar, verdad,' que 
cuando miramos-el ojo de 
alguien que: estd. enfrente 
nuestro, el rostro propio se 
refleja en lo que se llama la 
pupila (Koren) como en un 
espejo; aquel que mira ve 
ellí su imagen. (cidolon) 
Platón, Alcibíades, 132d 


¿De qué Koren se trata? 
¿Cuál es ese eidolon que se 
refleja en la mirada, en ta 

. pupila muerta y puramente 
reflejante . del psicólogo? 
¿Quién es que habla, y.a 

- Quién, en el momento de 
la inter-locución”? “¿Qué re- 
lación guarda la pequeña es- 
tatuita, la pequeña muñeca 
que alli aparece, con el suje- 
to real? 

Este texto curioso y su- 
til, sugiere que el “Conóce- 
te a ti mismo", requiere el 
rodeo por el Otro, ese Otro 
que, perturbador en la rela- 
ción situada en el plano de 

ia «lo meramente humano, ad- 

l quiere una condición pecu: 

! líar, pero que no por eso de- 

t ja de ser perturbadora, con 

: relación al psicoterapeuta, 
Fórmula griega o latina, 

el imperativo délfico se rei- 
tera a través de los tiempos 
como exigencia previa a todo 
conocimiento, sin preguntar- 


| 
| 
| 


Mm 


¿Qué se refleja en la mirada, en 
<— la pupila muerta 
purámente reflejante del 


peienlosos 


se antes por su posibilidad y 
su sentido. Sín plantearse an- 
tes, si ese conocimiento de 
si es posible con independen- 
cia de un entorno, de lo que 
llamaría un mundo projimal, 
una Mit-Welt, con respecto 
al cual se siente, se piensa, 
se actúa, se demuestra, con 
comportamientos - histrióni- 
cos,: dialogantes, hostiles y 
cuyo destinatario, acaso sea 
un reflejo de uno mismo. 

Sin preguntarse tampoco, 
si tiene sentido esa determi- 
nación de. mi existencia co- 
mo presente, intentando una 
delimitación dudosa con res- 
pecto a mi “fui” y a mí."se- 
rá”, Hace poco que el tiem- 
po ha sido tomado en consi- 
deración,. rescatado de esa 
hipótesis espacial, con su ho- 
mogencidad, su mensurabili- 
dad, unidireccionalidad.. 

Tengo que hablar de Kro- 
nos (tiempo) y de Kuirós 
(oportunidad). Me detendré 
en el primer. concepto. 


HABLAR DE KRONOS 
Y DE KAIROS 


Los mitos sugieren y alu- 
den, a veces, a verdades que 
no pueden ser expuestas a 
nivel racional. Es a partir del 
semen de Kronos (según las 
teogonías órficas y de Feré- 
cides, la versión de Hesíodo 
más difundida es diferente) 
que surgen los elementos, el 
fuego, el aire, y el agua. A 
su vez, el elemento procrea- 
tivo de todo ser cra la Psi- 
que. Ella se representaba co- 
mo 'serpiente (forma sugeri- 
da por la columna vertebral) 
y significaba también "tiem- 
po de vida”, A Kronos se le 
imaginó del mismo modo. 
Kronos era la Psique del 
mundo, el aion, el liquido 
procreador, que era tiempo 
y eternidad a la vez. Eratam- 
bién el daimon que contro» 
laba la vida, 

Hay algo que se aplica a 
la vez a Kronos y al destino 
(Pelrata): son circulos que 
envuelven y así Jo es la Nece- 
sidad (Anagké), una serpien- 
te que estlangula. 

Recurro a un texto de 
Píndaro que podría servir 
de divisa al terapeuta: “He 
iluminado "muchos temas, 


¿Quién es que habla, y 
quién, en el momento de la 
+ interlocución? 

El “Conócete a ti mismo” 
requiere el rodeo por el Otro. 


acertando en el kairós, pero 
no con palabra falsa”. 

- Kuirós cra así (sería ocio- 
so multiplicar las referen- 
cias), aquel punto por don- 
de podía entrar el arma cau- 
sando la muerte, Lo que no- 
sotros llamamos “blanco” 
en el sentido de objetivo, de 
meta, no era un círculo cu- 
yo color se destacaba de 
otro, sino una cierta abertu- 
ra. Si recordamos lo expre- 
sado anteriormente sobre 
Kronos, si pensamos su apro» 
ximación a Moira —el lote, 
el hilo que le corresponde a 
cada uno- ksirós sugiere 
una cierta abertura cn una 
trama, en algún clemento 
defensivo. Dicha aberturase 
da en algún momento, y el 
tiro debía efectuarse en ese 
momento fuga», 

Y nos acercamos a nues- 
tro“fema, si pensamos que el 
discurso puede ser pensado 
como una trama, domo.un 
texto, en donde se pueden 
dar aberturas, oportunida- 
des, momentos opportlnus, 
aquellos en que la puerta er 
tá abierta. 

A partir de aquí se diver- 
sifican una serie de conside» 
raciones. En primer lugar y 
habida cuenta de este uso 
bélico del término kairós, 
que indica la importancia 
de aprovechar el momento 
favorable para dar en el blan- 
co (más bien penetrar en él), 
todo un cortejo de términos 
castrenses usados por Freud 
aparecen de inmediato. Po- 
demos pensar en una fortale» 
za, en cuya construcción in- 


tervino algún Vauban, en 


cargado de estructurar sus 
Abwehrmechanismen - (me- 
canismo de defensa) que pa- 
recen variar según las dafe- 
rentes Abwehrneugopsycho- 
sen (psiconeurosis de defen- 
sl 

Observamos distingos en- 
tre los términos vagos de sus- 
titución, desplazamiento, has 
ta llegar a la formación hibn- 
da “transferencia” y final- 
mente se impone Ubertra- 
gung, que del. mismo modo 
que Ubersetrung, se vertirá 
por traducción, debilitando 
su sentido al perder el prefi- 
jo Uber (sobre). 


La transferencia puede 
acercarse a la metáfora, co- 
mo un llevar más adelante. 


Y. me pregunto si la esencia 
misma del lenguaje no radi- 
ca en su condición metafóri- 
ca, el distanciarse de lavitua- 
ción vivida. “El'¡Ay!' arran- 
cado por el dolor no es pala- 
bra de discurso por cuanto 
no, €es privativa de ninguna 
lengua. Hablando de algo yo 
realizo. una operación 
según el sentido de esta cosa 
y lo más frecuentemente una 
intencionalidad secreta mo- 
difica igualmente mi estado 
interior y mi sentimiento y 
lo: convierte. en un objeto 
perteneciente al mundo ob- 
jetivo, Al lanzar un grito de 
dolor, yo constituyo una co- 
conmigo mismo, en tanto 
que ser vivo, el dolor musmo 
es el que habla.” (P. Lans- 
berg, L'Hommen. et le lan" 
gage, Rev. : Philosophique, 
1933, pág. 226). 


Muy distinto es aquel 
o-o-0- prolongado y seguido 
del a-2-a-a- con que Freud 
descubre la entrada de su 
nieto en el orden simbólico, 
logrando de ese modo el 
tránsito de la situación sufri- 
da, a la de dominación por 
medio del lenguaje que es, 
de por sí, evocación. “Por la 
palabra el sujeto se libera de 
la opresión de la cosa, se dis- 
tancia de ella, y así la enmge 
en un en-sí; tal como él mis- 
mo se enge en en-sí con res- 
pecto a ella. Pero no obstan- 
te, la misma ambigledad se 
aplica a la palabra misma” 
(A. de Waclhens, Sobre el 
inconsciente y el pensamien- 
to filosófico, apud. Lo in- 
consciente, pig. 409). 


EL DEVENIR 


e 


Pero esta simetría resulta 
sospechosa en cuanto ella 
permite o sugiere un distan- 
ciamiento, introduce la po- 
laridad sujeto-objeto, y des- 
cubre la cosa, sobre la cual 
el lenguaje volcará sus predi- 
caciones. Me pregunto hasta 
dónde no es inevitable aqui 
una relación de espejo, de 
tal modo que el sujeto será 
pensado ale acuerdo con una 
tradición filosófica en don- 
de sujeto es el heredero de 


*e, 


La narración de la nistose 
hace inevitablemente épica. 
desconectada de la efusión 
lírica. y debiendo alejarse de, 
la puesta cn escena de los 
comportamientos de actingi c 
out, lo que Freud llama Wie- 
derholen. Se trata de tempo- 
raciones . diferentes,” desco- 
nexas, que na constituyen 
discurso, ya que se produce > 
un éstasis que es, en el fop- 
do, una alienación (cn el sen 
tido de Entfremdung, ajena- 
miento, y en el fondo enajes 
nación). Cuando Freud defi 
ne la psicosis, ¿no la define 
por la .éstasis libidinal que 
no permite ya más ese inter 
cambio, esosjuegos introyec 
tivo-proyectivos? *¡Un. fuer. 
te egoismo protege de la en- 
fermedad, pero finalmente 
se debe empezar a amar para 
no llegar a enfermar y se en 
fermará si a consecuencia. 
de una renuncia no se puede. 
amar.'' (Para «introducir al 
Narcismo). Al no dirigirse le 
libido hacia objetos, irreales; 
imaginarios, como sucede 


la sustancia, aquella pecepto- 
ra. de predicaciones que lo 
transformarán también en 
una cosa. Lo creo falscante, 
no sólo por el recuerdo de la 
afirmación concerniente a la 
condición inefable del indi- 
viduo, por la imposibilidad 
de reducirlo a categorias ge- 
néricas o específicas,. sino 
por- el hecho de que gsta 'si- 
metría o relación de espejo 
entre el sujeto y el objeto 
oculta la esencial inestabili- 
dad de lo que llamamos su- 
jeto; deja de lado su devenir. 
su werden, palabra clave del 
hegclianismo, de los adeptos 
al Dasein-Analyse, pero tam- 
bién de Freud, El ha insisti- 
do en que ciertas situacion 
en especial la edípica, deben 
ser aufgehoben (superadas, 
conservadas, suprimidas) y 
no simplemente reprimidas 
(rerdrángt). 


Hay más. No es propio 
de toda Krankengeschichte, 
dejar de ser Geschichte y 
transformarse en Historie? 
Quiero decir: perder su con- 
dición «de acaecimiento, (de 
suceso, propio del término 
Geschichte, de una tempora- 
lidad que se va viviendo) y 
transformarse en narración 
de lo vivido Do, para ser más 
exacto, tendría que decir: 
narración de lo visto, ya que 
historia, significa originaria- 
mente eso: una narración que 
requiere un testigo ocular, 
“Hasta mediados del siglo 
XVI! cl historiador tenia 
por tarea establecer la gran 
recopilación de todo aquello 
Que a través del mundo po: 
dia constituir algo asi como 
una marca. Era él el que.es- 
taba encargado de darle nue- 
vamente lenguaje a todas las 
palabras idas. Su existencia 
no se definia tanto por la mi- 
rada sino por la repetición, 
por la palabra segunda que 
pronunciaba de nueva tan. 
tas palahras en sordina... La 
edad clásica daa la historia un 
sentido muy distinto; el de 
volcar por primera vez una 
mirada minucios sobre las 
cosas mismas y transcribir 
luego lu que recoge en pala- 
bras Jisas, neutralizadas y 
fietes. .(M.- Foucault, Les 
Mots et les Choses, pig. 142- 
43). Se comprende que eso 
se lograra fácilmente en la 
Historia Natural, 


Libidostsuung gefúrht. hat); 

Curiosamente Freud se limi. 
ta a Nácke. y no se apoya en 
el mito de Narciso. Habría 
encontrado en Ovidio: “Su 
castigo es una forma inaudi- 
ta de demencia”. o en Pho- 
i ue el primero en con- 
un amor absurdo, por 


Estasis y entigidecimien» 
to, a Jos cuales contribuyen 
las caracteriraciones nosoló- 
gicas, esencialmente cosifi- 
cantes y donde el paciente,. 
con indignación o con cier- 
ta delectatio morosa, advier-.' 
te que le arrebatan su liber- 
tad. Si es cierto, como sostic- 
ne Ey, que las enfermedades 
mentales son insultos y tra- 
Das a la libertad, que no son 
causadas por una-actividad 
libre, puramente psicogené- 
tica (Cf. Le probleme de la 
psychogenése), no se tratará 
de testituir al sujeto las con- 
diciones que' le permitan 
eludir ese insulto y esa'traba 
a su libertad. Curar un en- 
fermo mental, según la fór- 
¿mula de Ey, es hacerle en- 
contrar o rencontrar el ca- 
mino de su libertad. (Cf. 
eycl. Méd. Chir. Psychia 
37800 A10). 


LO REAL Y LO 
RACIONAL 


, 

Todo .intento. interpreta- 
tivo requiere no confundir 
los pasajes, los tránsitos, las 
modalidades del devenir, las 
transformaciones veladas, en 
donde una ordenación basa» 
da en secuencias empirica- 
mente manifiestas usa indis- 
criminadamente - el .sofisma 
post hoc ergo procter hoc. 
Todo ello suele cubrirse con 
el velo piadoso de las relacio- 
nes: de comprehensión,. las 
Célebres verstehende Bezie- 
hungen de Jaspers, que en 
reacción contra una visión 

fragmentante, eliminan -las 

articulaciones. : Pienso que, 
desde el punto de vista del 
terapcuta, la atención cuida- 
dosa a la articulación es fun- 
damental; porque más allá y 
más profundamente que en 
la mera conexión de causali- 
dad que mediante una serie 
de reducciones anula tempo- 
ralidad, se trata de encontrar 
una articulación de sentido 
que, retroactivamente, per- 
mita vislumbrar la verdad de 
un desarrollo. Asi surge la 
célebre fórmula de Hegel: 
“Todo lo: real. es racional, 
todo lo racional es real”. 
Aquí el acento está puesto 
en Todo. 

Eso dificulta ecnormemen- 
te la determinación del mo- 
mento; diría que casi la hace 
ilusoria. La lógica del deve- 
nir, opuesta a la lógica de la 
identidad se encuentra tam- 
bién aquí y exige respeto, 
especialmente cuando halla- 
mos que-un hecho posterior 
ilumina y da sentido al ante- 
rior. Me refiero ala Nachtrá- 
glich keit, que se refiere no 
al hecho en sí, sino a su sig> 
nilicación; que nos obliga a 
ubicarlo en un tiempo dis 
tinto al tiempo transeúnte. 
La interpretación, desistien- 
do de la secuencia objetiva, 
tiene que actuar alendiendo 
al tiempo propio de esa otra 
realidad, la de lo psíquico. 
Rualidad que, como es sabi» 
do, costó mucho admtit en 
una psicologia que en el fon- 
do, era hija bastarda de unu 
teoría del conocimmento do- 
minada por el tema básico 
de la función de lo real o de 
una fisiologia a lu cual soli- 


citaba ayuda para explicar 
sus desórdenes, sus impoten- 
clas y sus infiernos. ¿Tema 
básico u obsesión? Acaso ha- 
Dría que investigar estas te- 
rapiss epistemologizadas... 
Es la significatividad lo 
que constituye la dimensión 


verdadera del mundo animi- 


£a, con su espacialidad y su' 
temporalidad propias, Creo 
Que un exceso de antikantis- 
mo, o de un kantismo' mal 
interpretado, ha llevado a 
negarle al inconciente toda 
forma de temporalidad. Re- 
cién ahora ha surgido la re- 
flexión sobre el tiempo y 
sus temporiaciones. Recién 
ahora, repito, cuando nos 
hemos librado de la presen. 
cia abusiva de alguna de esas 
modalidades, Basta que se 
hable de cierta ordenación, 
de cierta estructura para que 
surja de inmediato el repro- 
che de kantismo. Es lo que 
sucedió con Levi Strauss. De- 
saitendiendo la conjunción 
de lo diacrónico con lo sin- 
crónico, se ha visto en toda 
referencia, en toda herme- 
néutica que busca apoyo en 
lo sincrónico, una visión es- 
tática que ignora el devenir. 
(Sobre el tema, Conversación 
de Levi Strauss con P. Ri- 
cocur, en Cl. Levi Strauss, 
Problemas del estructuralis- 
mo). 

Cuando hablamos de Kai- 
rós en relación con Kronos; 
¿no estamos postulando una 
articulación, no suponemos 
el reconocimiento de una 
abertura en la red intrincada 
de las defensas, que se 1or- 
nan más poderosas a medida 
que radialmente nos acerca: 
mos al núcleo patógeno? 


LA 
INTERPRETACION 


a 


La interpretación es her- 
mendutica y no es hermenéu- 
tica. Porque la inter-pretatio, 
supone €n primer lugar el in- 
ter, una densidad de existen» 
cia, y no un mero no mans 
land. Y supone. en segundo 
término, una pretatio, una 
apreciación, un atribuir a ca- 
da cosa su precio justo. Una 
ponderación exacta que tes: 
tituye aquella dimensión se- 
mántica en que cl pensar se 
enlaza con el pesar del cual 
proviene. Y ese pesar nos 
leva a determinar un peso, 
el peso que es menester lle- 
var (tragen), a pasar por arri- 
ba (Ubertragung). transpor» 
tar el pasado al presente y el 
presente all pasado en cl 
Nachtragen. 


El mito nos cuenta que 
Hermes, cuya locuacidad de 
mensajero quedó silenciada 
en el disimulo del hermetis- 
mo, tuvo un hijo a quien, 
para hacerlo inmortal, acor- 
dó una memoría inalterable, 
Mabiendo atravesado el 
Aqueronte, el olvido no su- 
mergió su alma y habitando 
tan pronto en la morada de 
las sombras como a la luz 
del sol, guardaba siempre el 
recuerdo de lo que había 
visto, > 

¿Privilegio o desdicha? 
¿Libertad oO servidumbre? 
Porque a veces cabe pregun- 
tarse si la exaltación de 
Mnemosyne no ha sido ex- 


número 14 — julio 1985 


cesiva y acaso no fuerq justo 
loar las vistudes del río Ame- 
les, allí donde las almas pier- 
den los recuerdos y desapa- 
rece toda inquietud, tpda 
Cura (Sorge). Desgraciada o 
felizmente la Cura, según la 
fábula de Higinio, impide la 
cosificación, - introduce el 
ansia (Begierde), la madre 
de Eros, de la Libido, e ins- 
taura la nostalgia, el dolor 
por el fetorno: nos ubica en 
un tiempo que ya no es y 
nos vuelca a un tiempo que 
todavía no es. Me parece 
muy significativo que la pri- 
mera expresión que utiliza 
Freud para referirse al deseo 


no seca Wunsch; sino Sehn- 
sucht (nostalgia y ansia dirí- 
glda al futuro). Epíménides 
cultivaba, al decir de Aristó- 
teles, el género del alegato y 
usaba su Ciencia adivinatoria 
hacia el paiado, dirigida a 
faltas antiguas que han per- 
manecido desconocidas y 
cuya mancha se lavaba por 
ritos apropiados de purifica- 
ción. (Rbet. 111, 17, 10), 

* Y cuando digo olvido, 
me refiero al olvido activo, 
no a la visinertiac. Ya Nietz- 
sche señalaba como la mne- 
motecnia estaba basada en 
e] dolor, el recuerdo perti- 
naz que bloquea e inmovili- 


a 7 
E 


ML, 


Y 


su devenir y lo hace sentirse 
culpable-4eudor, scbuldig. 
La función de la interpre- 
tación no es la tranquiliza- 
ción aletargante, sino la liber- 
tad profunda, Supone utili- 
zar el momento, el kairós, 
para recordar, para interiori- 
zarse. Ya en la secta pitagó- 
fica se había encomiado el 
esfuerzo de la memoria 'des- 
tinado a abrazar la historia 
del alma permitiendo saber 
quién somos, conocer nues- 
tra psique, ese daimon que 
se ha encarnado. Se trata de 
buscar un origen. Mnemosy- 


ne, madre de las Musas, es | diférence que recuerda, el, Y 


que 
voca la divinidad del recorr 
dar? Mnemosyne es la alíada 
de Aletheía, la verdad, como 
desencubrimiento, antítésis 


Se abandona así la ¡dea 
de la verdad como adecua- 
ción y se vuelve al sentido 
más primitivo, más origina- 
rio. Se busca desenmascarar 
la ocultación de la belle in- 


| 


EEES EA 


mite a las cfusiones sentr- 
mentales, a los retoños de - 
las viejas teorías de la simpa- 
tía, de la Elnfuhlungen, de 
las Wabhlverwandschaften - 


diunegra que envolvió a los | gadas y cuándo Freud se pro- 
sofistas y él mismo; filósofo | pone distinguir el Erinnern 
de la discursividad,del logos, | (tecordar-interiorizas) del 
logos que implica el legein | Wiederholen (repetir), dis- 
el reunir, atar lo disperso. | tingue una repetición ciega 


pero instalada en un epos 
que no reconoce como suyo 
y £ quien hay que demostrar- 
le que se trata de tí (tua res 
agitur). 


transferencia”” (C,G. Jung, 
La Psiología de la transferen- 
cia, Prefacio). 

Jung desconfía de la po- 
bilidad de dominar, raciona- 


espacio, la voluntad secreta 
a la manifestación” visible. 
La vida es la raíz de toda 
existencia y lo nowivo, la 
naturaleza inerte, no son otra 


+ E lizando por medio de la ha» | cosa que la vida que ha vuel- | Platón se refiere en cierto | y hostil al tratamiento (un | (afinidades electivas) que si- 

LA INTERPRETA: bilidad o la técnica, eS to a caer; el ser puro y sim- | pasaje a la acción del sofista; | agleren, que luego dio ork-| guen latentes bajo la forma' 
VEA - fi enos La ple es el noser de la vida, | “Pero lo que es necesario es | gen a todos los desarrollos | eufemizada de rspport y 
TRANSFE CIA re una dimensión e Porque ésta, y es por eso | operar en el enfermo un | sobre el acting-0ut), y un re- | que puntúa la historia de la 
REN: : “Para poder medir | que ella tiene en el pensa- | cambio. de sentido, porque | Cordar que debe realizarse | ¿ransferencia desde Mesmer. 


esa otra manera es mejor. Es | en el plano verbal de las aso- 
así que la educación consis- | ciaciones. La transferencia 
te en operar un cambio que actúa aquí como un simula- 
hace pasar de una cierta ma- | cro según el sentido que Je: 
nera de ser a aquella que va- | otorga la etología, pero se- 
le más, pero mientras que | gún Caruso, terapéuticamen- 
ese cambio el médico lo efec- | te positivo. ¿Cómo y cuán- 
tía por medio de drogas, es | do manejar ese simulacro? 


miento del siglo XIX un va- 
Jor radical, es a la vez núcleo 
del ser y del no-er; no hay 
ser tino porque hay vida y a 
ese movimiento fundamen- 
tal que los destina a la muer- 
te, los seres dispersados y 
estables un instante, la detie- 


todas lis idealizaciones del 
ser amado y adornado de 
virtudes en una ensoñación 
solitaria, para seguir todas 
las trasposiciones que dan 
una realidad psicológica a 
las idealidades formuladas 
soñando la vida, es menester 


CONCLUYENDO 


La transferencia conciez- - 
ne a la comprensión súbita 
del Otro, al descubrir la pre- 
sencia del terapeuta (Lacan), 
que hay un Otro que Escu- 


£o y pesado, Se nos habla de | considerar una transferencia | nen, la fijan —y en un cierto | por la palabra que el sofista | Si la transferencia cae tam- cha, pero" que no debe 
contra-transferencia; aquí es | compleja, de un alcance | sentido la matan, pero son a | lo efectúa.” (Teeteto, 167- | bién en la categoría de la re- oc. podar e 
menester su matiz | muy distinto del que se en- | su vez destruidos por esta | a). Sobre este concepto prag- | petición, hay que determi | «¡ción de figuras anteriores: 


fuerza inagotable.” (M, Fou- 


) mático de la verdad, que 
cault, Les Mots et les Choses, 


considera su eficacia y se co- 
pág. 290). loca, según Schiller, en una | ciones y averiguar así xi la 
A partir de ls ha hr perspectiva humanista, ha- | cuerda pertenece o no a la 
blado de un conflicto en la | bría que recordar la afirma- | Corona. Y estar pronto para 
cultura moderna. Conflicto | ción de Freud: “Un psico- | que la secuencia dé paso a la 
que refleja el: de la vida y la | análisis no es una investiga- | fantasía, tituada más allá de 
forma (Simmel). Las corrien- | ción científica imparcial, si- | lo real y lo falso. 
tes artísticas de fines de si- | no un acto terapéutico. No Trabajamos aquí gracias 
slo lo mostraron y en las | busca por esencia probar, si- | al lenguaje, que ya no es un 
primeras décadas de nuestro | no cambiar algo.” La anfi- | refugio de lo inefable “ese 
siglo se exacerbó esa actitud. | bología surge de la distin-| Mxico individual en que ca- 
¿Cuál fue la relación del psi- | ción entre “el” psicoanálisis | da uno de nosotros acumula 
coanálisis con dichas corrien- | y “un” Psicoanálisis.  . un vocabulario de su histo- 
tes, con el expresionismo, Volviendo al texto de Pla- | ria personal, sino que se or- 
con el surréalisme? Esto nos | tón, ¡tiene razón, anticipa | ganiza de acuerdo a leyes 
conduce a un tema final, el | la distinción de tratamientos | constituyendo así un discur- 
tema del lenguaje. ¿Existe | que actúan sobre el cuerpo | 50. Y el vocabulario importa 
realmente un desfasaje entre | o sobre la mente por medio | menos que laestructura.”(C1. 
la vivencia declarada inefa- | de las palabras? ¿Se mantic- | Levi Strauss, Antkropolo- 
ble y la palabra y, como cre- | ne la cualidad mágica de la | sie structurale, pág. 224-5]. 
yeran los románticos, es cier- | palabra? Si la palabra de que Ejemplo de inter-subjeti- 
to que cuando el alma habla, | se trata en la sofística es pa- | vidad también el acto tera- 
no es ya clalma quien habla? | labra hechizante, carmenque | péutico, donde se trata de 
(Spricht die Seele, so spricht, | envuelve y seduce, la pala- | ubicar subjetividades que, 
ach! schon die Seele nicht | bra terapéutica es otra cosa. | mediante el intercambio de 
mehr! Schiller). Es esencialmente revelación | dones (Mauss) al decir de 
y liberación, muchas veces | los antropólogos, se ubican 
lolorosa, de la' adherencia | dentro del orden que tas hu- 
que el sujeto hace a la-esta- | maniza, el orden simbólico, 
tua que ha elaborado y a cu- | el orden de la cultura, orden 
ya destrucción asiste angus |. que precede al sujeto y lo 
tiado. La palabra plena, co- | constituye. La palabra no se 
mo la llama Lacan, que no | separa de su contenido. Deja 
juega, como la vacía, en el | de ser pseudos. 
ámbito de lo imaginario, se Quiero, como corolario 
ubica en lo imbólico; es, re- | de lo anterior, poner un lí- 
pito, palabra liberadora, es 
Rta, que en indo-iraní era la 
plegaria litúrgica, el poder 
que aseguraba el retorno a 
las auroras, el orden estable- 
cido por los dioses, el dere- 
cho. De alli nacieron el ordo, 
el ritus, cl rithmos, la armo- 
nía, la areté cuyo sentido z uha 
primigenio fue ajuste. ES) , ' 
En ese sentido, tenemos CURSO: 
que manejar la ofíeñanza de 
aquel maestro, de H. Ey: 
“Curar no significa volver al 
rango, 2 una norma estadis- 
tica media y mediocre, y si 
la normatividad supone un 
juicio de valor como se des- 
prende del Teeteto, no tiene 
un límite superior (no tiene 
sentido estar "demasiado sa- 
no”, demasiado equilibrado 
o inteligente), Es contra el 
límite inferor (a minima) 
de la inferioridad impuesta 
por la enfermedad que debé 
oie la acción terapéuti- 
* (La Therapeutique psy- 
chiatrique, 37800 A 10) 
Ajuste, ordenación, dis- 
curso que recae sobre frag- 
mentos emergidos de un 
caos. Detenciones y éstasis, 
alienaciones por las que el 
sujeto se cree otro del que 
es, son múltiples pupilas, 
múltiples estatuitas con Jas 
cuales cree poder identifi- 
carse. 
Como es sabido, la pul- 


nar quién y qué repite, se- 


cuentra en los psicoanalistas. 
guir el hilo rojo de las narra- 


Al considerar esa transferen- 
cia compleja, habría que 
manejar esa 

que Jung considera en sus 
trabajos sobre la alquimia. 
Una simple traducción de la 
palabra - Ubertragung - por 
transferencia simplifica de- 
masiado los problemas. La 
Ubertragung es de algún 
modo una transferencia por 
encima de los caracteres más 
contrarios. Esa transferencia 
saltca el detalle de las rela- 
ciones cotidianas, saltea las 
situaciones sociales, para lis 
gar. situaciones * cósmicas. 
Nos sentimos invitados a 
comprender al hombre no 
sólo a partir de su inclusión 
en el mundo, sino siguiendo 
dos impulsos de su idealiza- 
ción que trabaja el mundo.” 
(G.-Bachelard, La 

de la Revérie, pág. 67). 

Se habla aquí de simplifi- 
cación, porque el Jenguaje 
no alcanza un halo, una efi- 
cacia de la imagen y oculta 
la distancia de la representa 
ción a lo que representa. 
Foucault ha mostrado de un 
modo concluyente el papel 
que desempeñó la represen 
tación en la llamada época 
clásica. Es la época que se 
cierra con el comienzo del 
siglo XIX, pero ya a fines 
del siglo anterior, la presen- 
cia inquietante, reprimida y 
sepultada en el Gran Encie- 
rro del Marqués de Sade, se 
volcó en esa obra intermine- 
ble, sembrada de truculen- 
cias, de sexo y crueldad, 
abrumadora en sus repeticio- 
nes, consecuencia del vano 
intento de llevar las pulsio- 
nes al plano de ly represen- 
tación, de aquictár el deseo 
en imágenes. Alf,se mani- 
fiesta una inquietud esencial, 
creación y destrucción ince- 
santes, que el siniestro Mar- 
qués y el sabio respetado 
que fue Cuvier sostuvieron 
en la misma época. 

Los que se escandalizan 
ante la pulsión de muerte, o 
prefieren ignorarla, harían 
bien en reflexionar sobre 
una crisis que lleva casi dos 
siglos. '“Por primera vez en 
la cultura occidental la vida 
escapa a las leyes genejales 
del ser, tal como se da y se 
analiza en la representación, 
Del otro lado de todas las 
cosas que están más acá in- 
cluso de aquellas que pue- 
den ser, soportándolas para 
hacerlas aparecer y destru- 
yéndolas sin cesar por la vio- 
lencia de la muerte, la vida 
se transforma en una fuerza 
fundamental que se opone 


el paciente se aparta del illo 
tempore para ubicarse en el 
hic et nunc que posibilita su 
liberación. Pequeña neurosis 
cuya resolución ayuda a la 
resolución de la mayor. 

Hay que. aprovechar el 
kuirós. En la parte final de 
l Interpretación de los Sue- 
ños, menciona Freud que él 
indicaba a sus pacientes re- 
petir la narración de un sue- 
ño y nosdloe: “Eso raramen- -_ 
te se hace con las mismas 
palabras. Aquellos lugares 
en los cuales ha cambiado la 
expresión, me permiten co- “ 
nocez los lugares débilés del 
disfraz del sueño; me sirve, 
como a Hagen, el pedazo ad- 
herido a la túnica de Sigfri- 
do.” La referencia es a la te- 
la que, señala, la Única parte 
vulnerable del héroe y sirve 
así a los manejos del pérfido 
Hagen. Si los héroes, como 
Sigfrido, tienen su punto dé- 
bil, es de esperar que los nev- 
róticos también lo tengan... 


” gunas transferencias que en 


TRANSITO 
AL LENGUAJE - 


¿Es realmente así? ¿El 
Jenguaje es una forma simbó- 
lica sin la cual no se puede 
pensar y cuyas alteraciones 
como Cassirer, Gelb y Golds- 
tein lo han mostrado, entra- 
ña modificaciones radicales 
del mundo? Llegamos asi 2 
la talking-<cure, donde la con- 
cientización está ligada [ la la 
palabra, la palabra que orde- 
na y da sentido al material 
que se ofrece a nivel de fan- 
tasías. “Si, como creemos, 
la actividad inconciente del 
espíritu consiste en importer 
formas a un contenido y si 
esas formas son fundamen- 
talmente las mismas para to- 
dos los espiritus antiguos y 
modernos, primitivos y civi- 
lizados —como el estudio de 
la función simbólica tal co- 
mo se expresa en el lenguaje 
lo muestra de manera nota- 
ble—, es necesario y suficien- 
te alcanzar la estructura in- 
conciente subyacente en ca- 
da institución y otras cos 
tumbres a condición, natu- 
ralmente, de llevar el análisis 
suficientemente lejos”. (C. 
Levi Strauss, Anthropologie 
Structurale, 1, pág.-28). 

La verbalización es algo 
más que un traducir; es un 
in-formar, un poner en for» 
ma un material, una sustan» 
cia, carente en si de sentido. 
Sentido; palabra grávida de 
connotaciones que condu- 
cen a signo, significación, di- 
rección, Y la noción de di- 
rección nos lleva al discurso, 
a sus diversos tipos y a su 


clones con el médico. Son 
: muevas elaboraciones (Neue- 
besrbeltungen) y no simple- 
mente-- muevas ediciones.” 
(Freud, op. cit), 

El texto es explícito, pe- 

ro la pregunta versa sobre 
esa nueva cualidad, que se 
distingue de la mera inercia 
del pasado. Todo el texto 
proclama implícitamente el 
poder de las Imagos y de la 
tarea realizada sobre ellas. 
Jung se ocupó mucho del 
tema y nos dice: “No es 
exagerado afirmar que todos 
los casos que requieren un 
tratamiento prolongado gra- 
vitan en torno a la transfe- 
rencia y parece que el éxito 
o el fracaso del tratamiento 
tiene una Íntima relación 
con ella. La psicología, por 
Jo tanto, no puede pasar por 
alto o eludir este fenómeno; 
y tampoco debe presumirse 
en la terapéutica que la lla- 
mada “disolución de la trans- 
ferencia” sea un hecho claro, 
sencillo y evidente. Por cier- 
to que encontramos también 
un optimismo similar en el 
tratamiento de la *sublima- 


SUSCHIPIORES 
RESIDENTES 
EN EL EXTERIOR 


PARA SUSCRIBIRSE (o para regalar 
“relaciones” a sus allegados que residen 
en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redacción, Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo. 
Suscripción a Números 

¡o año_” p Eresatos — 


entes | más paises 
via_atrea sa e 


PAGOS: En efectivo, a cobrar en Montevideo 


Cheque o giro bancario. sólo a nombre de Fany Lima. 
ción” fenómeno estrecha- | al ser como el movimiento a | valor. Es sabido que Platón | sión de muerte y la compul- 


mente vinculado con el de la | la inmovilidad, el tiempo al | contribuyó a crear la leyen- | sión a la repetición están li AD ATA 
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menciona, 
¿ una palabra ordinaria suena de modo parect- 


És o e 


. cia entre el nombre 


"mismo escritor define el nombre propio 


A » o “j 


*A po . 
24 posesión de un nombro cs. y ha sido 
Se tiempo. inmemorial, el privilegio 
de todo scr humano. “Nadic, ya sea de 
baja o elevada condición, está sin nombre una vez 
que ha venido al mundo", leemos en la Odisea: 
cada uno le Ímponen un nombre sus padres en 
el momento de nacer", 
de él, mencionan como una aberración de la Na- 


deados de elaboradas supersticiones .y tabúes. 
Por no citar más que un ejemplo sobre otros mu- 
chos, entre los maszis de Africa el nombre de uría 
y dí ocurre 


¿0 a ese nombre, tendrá que sez reemplazada: “44 
una persona sin importancia llamada Obonana 
(el que es blando, o débil, o mamo) estuviese a 
punto de morir, la mansedumbre no se denomi- 
naría en-nanaj en ese kraal, ya es el nombre 
de un cadáver, sino que se llamaría con otro nom» 
e OO La que arar 
n 


nombres 


propios 


persona responsable cs una decisión tal el 
cambiar de nombre. Uno de los o po 
mientos de Hamlet es acerca de su nombre; “ ¡Ho- 
racio, qué nombre más excecrable me sobrevivi- 


rá de TS las cosas ignoradas!” (Acto V, 


/ En una novela de F, Molnar, un miembro de 
tuna cuadrilla de muchachos, acusado de un com- 
tamiento indigno, experimenta Ll suprema 
millación de ver su “pobre y honrado nom- 
bre" escrito con una inicial minúscula. 

U concepto del nombre propio está ari pro- 
fundamente arraigado en la tradición, y en la vi- 
da diaria no tenemos ninguna dificultad en roco- 
nocer tales nombres y distinguirlos de los nom- 


bres comunes escribiendolos con fetra mayúscu- 


la. Sin embargo, no siempre es fácil establecer 
los fundamentos sobre los que se hace la distin- 
ción. Cierto número de criterios se ha propuer 
to varias veces para la definición de un nombre 


E badge Á > 
) UNICIDAD,- En el siglo 1.2. de J.C., el 


gramático Dionisio el Tracio resumió la diferen- 
y el común en los si 
fuientes términos: “Un nombre es una parte de- 
dinable de la oración que significa un cuerpo o 
una actividad, un cuerpo como “piedra” y una 
actividad como “educación”, y que puede usar- 
se tanto comúnmente como indimdua te: co- 
múnmente como “hombre”, “caballo”, e indim- 
dualmente como “Sócrates”. En otra parte cl 
como 
“aquel fica un ser individual, tal como 
real cá A tes”, Esta noción que reapa- 
tece en algunos autores posteriores pasa+por alto 
el hecho de que muchas personas diferentes y no 
emparentadas, e incluso warios hu diferentes, 
agro tener el bre. Si, por otro lado, 
fórmula se 


de que la mayo- 
ría de los bres pi 
ef referencia a una 


en el 
usan en el habla 
persona o cosa e» 


pocífica, 


más AQ 

.2) IDENTIFICACION.- Muchos filásofos y 
linglistas están de acuerdo en considerar los nom- 
bres propios como marcas de identificación. A di- 
ferencia de los nombres comunes cuya función es 
subsumir e: Ímenes particulares bajo un con- 
cepto genérico -digamBY varias casas, indepen- 
dientemente del material, tamaño, color o estilo, 


bajo el concepto<lase “casa"-, un nombre pro- 
piu sirve mente para identificar a una perso- 
na u objeto ulagzándolo de entre entidades 


s classicus de esta doctrina es 
el li capítulo 2,de A System of Logic, 
: Joh Y Mill. Mill cristaliza su intención 
en un simil sorprendente y dportuna;* 

Si, como el ladrón de las Mil una noches, 
hacemos una marca con tiza, cn ans can, que ha 
permita reconocerla, la marca tiene un propor: 

pero no tiene propiamente ningún significa: 


* 
e: El objeto de hacer la marca es meramente 


distinción... Morgiana señaló con tiza todas las 
demás casas de una manera parocida, y frustró cl 
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nio trac ” ; 


'onces este criterio coincide con el inde, 
mediato, que expresa la misma idea en términos - A 


plan: ¿cómo?, simplemente borrando la diferen» 
cia de aspecto entre esa caza y lay otras... Cuando 
imponemos un 'nombte propio, ejecutamos una 
operación en cierta grado aniloga a la que pro- 
yectaba el ladrón al señalar con tiza la casa. Po- 
hemos una marca, no realmente sobre el obje- 
to mismo, tino, por decirlo así, sobre la idea del 
objeto. Un nombre propio-es solo una marca sin 

. namos en nuestra mente 
con la idea del objeto, con el fin de que siempre 
que la marca encuentre vuestra vista O se presen» 
te a nuestra memoria, podamos pensar en ese ob- 
jeto individual, 

Otra comparación que se emplea con frecuen» 
da para ilustrar la misma idea es la de un "letre- 
ro” fado sobre una persona o cora para identr 
ficarla distinguiéndola de elementos similares. Ex- 
ta analogía, a pesar de su apariencia moderna, pa- 
rece ser muy antigua: letreros conteniendo nom- 
brés propios ya se encuentran en inscripciones y 

ros egipcios. 


3) DENOTACION CONTRA CONNOTA- 
CION.- Otro criterio famoso adelantado por Mill 
es la función “denotativa” de losnombres propios 
en oposición al valor “connotativo” de los nom- 
bres comunes. “Los nombres propios -dice- no 
son connotativos: denotan a los individuos que 
son llamados por ellos, pero no indican ni impli- 
can ningún atributo como perteneciente a cstos 
individuos.” Aun cuando originalmente se deri- 
vasen de elementos ya, api el significado es 
insdccuado: Dartmouth recibió, sin duda, su 
nombre de su tituación en la desembocadura del 
Dart, pero continuaría teniendo ese nombre aun» 
que la desembocadura del río quedara obstruida 
por la arena, o su curso desviado por un terre- 
moto. Y Mil concluye que “siempre que los 
nombres dados a los objetos comunican algu- 
ma información, esto es, vempre que tienen pro- 
plamente algún sentido, el sentido no reside en lo 
que denotan, sino cn lo<jue connotan. Los úni- 
cos nombres de vbjetos que na connotan nada 
son loy nombres propios; y cestos no tienen, es 
trictamente hablando, ninguna significación”, 

Se ha urglido que sí bien los nombres propios 
mo tienen significado aisladamente, “connoparán”” 
mucho cuando x aplican en un contexto especíi- 
Nico a una persona o lugar particular. Jespersen ha 
invertido, en efecto, la fórmula de Mill, preten- 
diendo que “los nombres propios (tal como se 


MS, ARA TO ARI 
y J A A A A 
::. Semántica”, de Stephen. Ullman, Ed. Aguilar. 1). 
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otro en la misma lengua. Algunas de ellas son 
puramente convencionales, otras están dictadas 
e la función especial de los nombres propios. 

Mjiano, por ejemplo, los nombres de lugares 
y los nombres de personas van precedidos por el 
ca a ko, los nombres comunes por el prefijo 
na: fna vanua levuf, “la (o una) gran tierra, gran 
isla" —/ko vanua levu/, "La Gran Isla”, el nom- 
bre de la mayor de las islas del grupo de las Fid)l, 
En inglés, el mismo contraste se marcaría pe h 


presencia o ausencia del artículo? “the (or a. 
island +>- Long Island”, “the (or a) white chapa 
(la, o una, capilla blanca) - Whitechapel”. La sin- 


taxis del artículo y de otros “determinadores” es, 
realmente, uno de los más difundidos criterios 
gramaticales que distinguen los nombres propios 
de los comunes, pero opera dlferentemento en las 
diversas lenguas. En inglés, los nombres de perso- 
nas no toman ningún artículo salvo en circunstan- 
cas especiales (“the Lloyd George we knew- el 
Lloyd George que conocimos). En francés, el ar- 
tículo no se usa normalmente con los nombres de 
personas, pero los nombres de las mujeres famo- 
sas (o infames) a menudo van precedidos por él, 
como en el poema de Musset a una actriz, "St 

ces d la Mabibran” y asimismo lo están algunos 
nombres célebres de orizen Italiano: Le Tasye (el 
Tasso), le Tintoret td Dni o 
es totalmente normal que un apellido es > 
dido por el artículo determinado, cepa 
do va acompañado por el nombre de pila: ll Cro- 
ce. pero Benedetto Croce. En alemán, el artícu- 


» do determinado [Eye usarse con los nombres de 


». 01105 (the Thames, the Al 
tera). El francés difiere del Inglés en que los nom- — 


usan de hecho) connotan el mayor número de * 


atributos”. Pero, ciertamente, br aquí alguna 
confusión entre la lengua y el habla, Es perfecta: 
mente exacto decir que los nombres propias ev 
tán henchidos de ricas connotaciones, cuando se 
aplican a personas o lugares bien conocidos, tan» 
to por el que habla como por el que escucha, pe» 
to en sí mismos, despajados del contexto, no sij- 
nificarán a menudo nada en absoluto. Un nom- 
bre común usado aisladamente tendrá, como he» 
mos visto (pigs $6 y ses), algún significado, por 
vago y ambiguo 
bre proplo como Tomás o Alejandro no comuni- 
cará ninguna información más allá del hecho des- 
nudo de que denota a una persona; ni siquiera 
sabemos si tomarlo como un apellido o como un 
nombre de pila. Esto es justamente otra mane- 
ra de pio e la función especifica del nombre 
propio es identificar y no significar, de suerte 
que este no es, realmente, un nuevo criterio, si- 
no meramente un aspecto especial del anterior. 
4) SONIDO DISTINTIV .- En su tratado 
The Theory of Proper Names, Sir Alan Gardiner 
acepta la identificación como el propósito esen- 
cial de los nombres propios, pero añade a este 
otro criterio, el del sonido distintivo. Es, por su- 
puesto, característico de todas las palabras (ex- 
cepto en los casos bastante especiales de los ho- 
monimos) el tener una configuración distintiva 
propia, que las diferencia de otros términos; el 
principio fonémico entero se basa, apunto, sobre 
esta necesidad. Sir Alan siente, sin embargo, que 


. 


ue sea, mientras que un nom-* 


en el caso de los nombres propios, tal “distint+. 


vidad" es de especial importancia. Da dos razo- 
nes pa para esta opinión: 
primer lugar, las cosas llamadas con nom» 
bres propios son ordinsrismente miembros de 
un conjunto en el que las semejanzas superan 4 
las diferencias, de ul modo que se requieren, por 
así decir, rúWWTOs especiales para marcar la distin- 
ción. Y en segundo Jugar, el nombre efectivo 
n con mayor insistencia 
- que las demás p s. Piénsese en el lugar ocu- 
+ pado en nuestras vidas por los bautizos y la pre- 
sentación de nas por el nombre y por las ín-. 
dagaciones del nombre de lugares, etc. A 

La fusión de los dos criterios, identificación y 
distintindad fanética, produce la apuiente defint- 
ción cuidadommente enunciado, ue se encuentra 
en su forma decisiva en la Retromperción y ls $0 
gunda edición del hbro: 

Un nombre propio es una palabra, o grupo de 
palabras, que es reconocida como teniendo la 
identificación qomo su propoxto especifico, y que 
logra, o tiende Plopmer, esciproposito por medio 
de su sonido distintivo splamegje, sin conde 
ración a ningún significadó posetBb-por esc sont- 
do desde el cotnienzo, o adquirida por ¿Ten vit- 
tud de su asociación con el objeto objetos con 
los que se identifica. 

$) CRITERIOS GRAMATICALES.— La dife- 
rencia semántica y funcional entre los nombres 
propios y las comunes se refleja también en cier- 
tas peculiaridadós gramaticales. Estas varian de 


una lengua a otra, y a veces de un periodo as 


qu: dic Marie. El tratamiento de los nombres de 
ugares es igualmente diverso. En Inglés, los nom- 
bres de lugares, o bien no toman ningún artículo 
o bien se hallan r mente acompañados por 
el artículo determinado como en les nombres 
de ríos, cordilleras, grupos de ias y algunos 
the Shetlands, etcó- 


bres de países están precedidos regularmente por 
el artículo deferminado: la France, l'Angleterre— 
France, England. Esto no ocurría en el antiguo 
francés, en donde los nombres de países y pro- 
vincias no tenían artícul$, Resulta asi'claro que 
cada lengua tiene sus propias reglas, que perdes 
cambiar en cl transturso del tiempo. Enteramente 
aparte de estas.variaciones, la presencia d ausen- 
a del artículo no es un criterio universalmente 
válido, puesto que muchas lenguás, tales como el 
latin, el fines y la mayor paste de los Idiomas es- 
lavos, carecen por completo de artículos. 


Otro criterio gramatical que con frecuencia se 
ha aducido es que la gran mayoría de los nombres 
propios no tienen plural. Como tendencia general 
esto es, sin duda, exacto, e incluso Inevitable, ya 
que la función identificadora de los nombres pro- 
pios no vá bien con la ídea de pluralidad. Hay, sin 
embargo, numerosas excepciones. Ciertos nom- 
bres propios se utilizan solamente en plural: en- 
tre ellos se incluyen algunos de los nombres co- 
lectivos acabados de mencionar, tales como los 
archipiélagos y las cadenas de montañas, y tam- 
bién las constelaciones (las Pléyades), nos 
nombres tribales (el Rammes latino, etc.), así 
como un ocasional nombre de lugar tal como la 


" ciudad de Atenas en griego y en latín ( 


Athenae). Algunas categorías de nombres pro- 
pios pueden emplearse tanto en singular como 
en plural: los nombres nacionales (a Spaniard— 
two Spariards, un español-dos españoles), de 
familias y dinastías, etc... Por lo que respecta a 
las familias, hay una diferencia interesante en- 
tre el inglés y el francés: mientras que el ti 

usa forma plural, como en *l had dinner 
the Martins” (comí con los Martin), el francés 
emplea el singular, como en el título de la crón+- 
ca de (amilia de Roger Martin du Gard, Les Thi- 
bault, Un grupo final de excepciones incluye el 
uso del plural en contextos especiales: “there 
are two Pauls ín this form" (hay dos Pablos en 


esta forma). Estos casos deben distinguime del * 


plural de los nombres propios usados como nom- 


bres comunes: “] saw several Turners ( paintings 
by Turner) in the gallery” (vi varios. Turners 
q cuadros de Turner) en la galeria). 

Parecería, pues, que de los cinco criterios re- 
cién discutidos, el segundo es el más útil. La de 
ferencia esencial entre los nombres comunes y los 
propios estriba en su función: los primeros son 
unidades significativas, los segundos son meras 
marcas de identificación. Este criterio puede 
complementarse con el importante pero no muy 
preciso factor de la “distintividad” fonética. Los 
demás criterios, o bien son de alcance limitado, o 
ya están implícitos en la función identificadora 
de los nombres prop10s. : 

Aunque es bastante fácil distinguir los 
nombres propios de los comunes, la frontera en- 
tre tas dos categorias no es, en modo alguno, de- 
cisiva. Muchos nombres propios derivados de 
nombres comunes muestran todavía huellas cla- 
ras de su origen: nombres propios tes como 
Blckpool (Charca negra) y Newcastle (Castillo 
nucvo), apellidos como Smith (Herrego) y Car- 
penter (Carpintero); nombres de pila como Pearl 
tPesla) y Heather (Brezo). Otros! aun cuando me- 
nos transparentes, tienen al menos algún elemen» 
to analízable, como los diversos nombres de luga- 
res que terminan en <aster, -cester, chester, de- 
rivados, como todo el mundo sabe, del latín car 


“tra, “campamento”. Otros muchos nombres se 


han vuelto enteramente opacos, sí bien el etimo- 
Jogista puede reconstruir, o al menos conjeturar, 


with./ espectadores gritaban durante la 


deaux (Burdeos do 
.es lementos 


pre-indocu: ¡el 7 
E 
no 
A a , 
s nombres propios, que puede sobre: 

muchos pdas de y tora política, econó- 

' y social, se ha erigido recientemente co- 

«mo una rama casí independienta de la: Hagtlsat: 
0 ne sus proplos congresos, y ¡revistas es, 

Peclalizadas. O a Cd EE 


No menos frecuente ts el proceso Inverso, en - 
que un nombre propio se convierte en un nombre 
común. Estos cambios son demasiado conocidos - - 
"pera que requiersa una discusión detallada, Se har Al 

comprendidos, hablando en términos genera- 
les, en dos grupos, Unos son “metafóricos”, bar 
tados en algún de semejanza O rasgo co- 
mún. Este es el factor operativo cuando una per- : 
dan su nombre a una clase ento- 


. 


da 
dela: fi 
amplitud con que sea pila rien 
plo: ni siquiera ¡os que, 
vinismo se o de un 


nombre 

que nos enteramos de la existencia de un tal Ni- 
cjércio de Rupoleón. cuyo patrlotlemo inge 
ejército poleón, cuyo tismo 3 
mente expresivo fue tidiculizado en dibujos y en 1% 
la escena (Bloch-Wartburg Y NED), La derivación 

de un nombre común a partir de un nombre pro- 

plo también puede estar oscurecida por diferen”; 
cias fonéticas. procede de la ciudad espa ES 
. fola Xetes (ahora Jerez;de la Frontera), pero la $% 
: bra ha perdido su final, que- era Pl 


: “a good: 
tion in it” bn] ie 
ng Henry the Foutth, par”: 


te IL La opacidad puede resultar asimismo de la 
falta de un enlace ostensible entre un nombre.” 
propio y un nombre común homónimo, ¿Qué .-* 
conexión plausible podría. haber entre la: pa- 
labra francesa para expresar un “coche de al- |: 
quiler”, flacre, Y el santo irlandés' del ' miso -.: 
nombre que vivió en el siglo VII? No obstante, : 
- Ue ucstgo ocular el lnicógrafo Mébagel del seo 
un testigo ocular, o » 
XVII, ha indicado que estos carruajes se llamaron 
así ue solían estacionarse enfrente de una ca. 
sa de la rue Saint-Antoine, de París, en la cual ha- - 
.bía colgado urr retrato del santo (Bloch-Wartburg). 
Conviene advertir que cuando un nombre pro» 
pio se convierte en una palabra ordinaria, no 
siempre se transforma en un nombre común; 
de usarse, por ejemplo, como verbo. En 1818, 
dierto doctor T. Bowdler publicó una edición ex-. 
purgada de Shakespeare, y el verbo to bowdlerize 
surgió de su nombre veinte años más tarde (NED). 
a caso sb puc aún es 1% Burke, 
ue ejecutado en rgo en , por 
estrangulado a varias personas y ha 
, luego sus cuerpos para la d ón. 
y lato publicado en un periódico de la 


A: 
ke him, Burke, him -— give him no ropel” (¡Es 
trangúlalo, estrangúlalo — no le pongas la cuer- 
da!). El verbo se encuentra en dl sentido físico 
en las Ingoldsby Legends: “The rest of the ra» 
cals jump'd on him and Buik'd him” (los do 
más pícaros saltaron sobre él y: lo estrangula- 
ron); pero apenas diez años después del suceso, ya 
había adquirido la eignificación figurada en que 
todavía se usa. : > 
non el cambio de un nombre 
propio en una » ordinaria implica una gran 
amplación o extensión de su alcance. Por citar 
un ejemplo más, un tal Poubelle, prefecto del de- 
partamento del Sena en la segunda mitad del s+ 
glo pasado, hizo obligatorio el empleo de cajo- 
nes para la basura, y desde entonces todos estos 
objetos se han llamíado poubelles, un 
nombre común pasa a ser un nombre el 
cambio puede kr acompañado de una res ¡ón 
en mu alcance, pero este-no es el caso necesaria 
mente . Hay dlertamente una restricción cuan- 
do un nombre común se convierte en un nombre 
de lugar: hay muchos black forets (bosques ne- 
£r0s) y new markets (mercados nuevos), en 
cuanto a nombres propios The Black Forest y 
Newmarket denotarán un solo lugar o quirá un 
ueño número de lugares homónimos. Sin em- 
rgo, no hay restricción 'en algunos rea 
y nombres de pila que se derivan de nombres co- 
munes; sería ocioso sobre el hay más 
“herreros” (smiths) que Smiths en el mundo, 
más personas llamadas George o más “agriculto- 
res”, dendo este el significado de la palabra 
en griego. 
En todos estos procesos, la ampliación o re» 
tricción que puede haber ocurrido es de impor- 
tancia secundaria; el punto principal es que una 
marca de identificación se ha convertido en un 
símbolo rignificativo, O 


y 


AS 


mediante satélite a un sistema 
de información al otro lado del 
mundo, es casi como comprar 
un ejemplar de Shogun impreso 
en una tira de papel de varios 
kilómetros de largo y haces que 
tuna parvada de palomas mensa- 
a 


cruce volando el país con 
Esto no es muy práctico, 
Precimmente: como en el 
ejemplo anterior se pasa por 
alto el poder de la impresión y 


b. dad de las: palomas 
cs, 14 las elo 
braciones electrónicas olvidan 


brá quién lo envíe por “paloma 
mensajera' electrónica” o lo 
que es lo mismo por telecomu- 
nicación mundia!- por la misma 
razón. 3 


- ¡Promete realmente la infor- 
mática *revoludonar”-la trany 
ferencia de información para el 
desarrollo rural? Creemos queno. 

Examinemos seis supuestos 
comunes respecto a les micro- 
computadoras y al intercambio 
de información. De hecho, to- 
dos son mitos. 


.MITONUMERO UNO 
¿Los grupos locales en los 
países en desartollo se pueden 
permitir el adquirir ahora micro- 
computadoras? 
Esta idea nos parece absurda. - 
Los grupos locales sin duda no 
van a comptar una microcompu- 
tadora con sus propios recursos. 
Si hablamos de donativos he- 
chos por organismos financieros 
del exterior, entonceí el proble- 
ma que debe plantearse es, ¿dón- 
de se puede gastar mejor este 
_ dinero? * 


- De hecho, los grupos locales 
no gubernamentales más activos 
en los países pobres andan esca- 
sos de fondos para el pago de 
salrios del personal, materiales 

j de construcción pera los proyec> 

i tos, tanspotte y capacitación 
i del personal. Además las micro» 
i computadoras necesitan equipo 
s ro tal como máquinas de escribir, 
: telfonos, manuales de consulta, 
herramientas de mano, bicicletas, 
motodicietas, jecps, grabadoras 
de cinta, cámaras y proyectores 

de transparencias, etc. 

Para cuando se agrega el co» 
to de los programas, junto con 
el flete y los elevados derechos 
de importación, con frecuencia 
del 100 o/o. hueva microcom- 
putadora costará, por lo menos, 
tres veces más que el aparato 
porsí solo. 

Para un sistema con un costo 


y de 1,500 dólares, debe penmrse 
po: en una cifra de 4,500 dóbres pa- 
ra el momento en que el sistema 
esté instalado. Y se pastará una 
gran cantidad de dinero en man- 
tenimiento y reparaciones para 
mantenerlo en operación. 

Las microcomputadoras son 
sensibles al polvo y a la hume- 
dad, dos cosas que abundan en 
la mayoría de los países pobres. 


* desmon tadas 


orarún falzo dios 


Numerosos autores afirman que la 


El encontrar técnicos capacita 
dos para hacer las reparaciones 
constituye un problema Impor- 
tnte en la mayoría de dichas 
zonas. Las dificultades para dar 
servicio a las computadoras en 
los. países en demrrollo han obl+ 
gado a muchos grupos locales a 
comprar computadoras suxilia- 
res completas que pueden ser 
obtener pie- 
zas de reía: cuando surge la 
necesidad. 


MITO NUMERO DOS 


costo. 5 y 
(¡Suena incluso mejor que 
un tellono!) 

De hecho es el teléfono el 
que ofrece la comunicación ins- 
tantínea a bajo costo: las redés 
de: tadoras sencilla» 
mente usan las líneas telefónicas. 
Comparada con esta función, las 
ventajas Ínigualables de las redes 


: compu tarizadas son pocas y cor 


tosas, (¿Realmente desca usted 
ilemar a uu madre empleando su 
computadora?). 

Aún cuando la transmisión 
en una dirección de un mensaje 
preparado, a través del sistema 
de satélite y computadora puede, 
de hecho, costar menos que un 
mensaje semejante dirtado por 
teléfono utilizando el sistema 
telefónico directo, este último 
tiene la clara ventaja de permi- 
tirle evitar la considera ble inver- 
sión de una microcomputadora: 
uno paga solamente por la Jla- 
mada telefónica y cuando es he- 
cesario hacerla. 

¿Por qué no están utilizando 
los- centros de información téc 
nica del Primer Mundo los siste» 
mas del teléfono mediante saté- 
lite para la mayoría de sus co- 
municiones con” el Tercer 
Mundo? Por una razón suma- 
mente sencilla: todo el mundo 
reconoce que costaría demasiado. 

Sí, es posible transmitir rá pi- 
da y electrónicamente una pági- 
na de un texto mecanografiado, 
a través de un xstema de com- 
putadora-= télite, Pero una justi- 
ficación clave pars un enlce 
computadora-sa télite es permitir 
un rápido intercambio interactt- 


vo ente el remitente y el recep- > 


tor, en otras pelsbras, una con- 
versación, Sin embargo, casi 
todo el mundo puede hablar 
más rápidamente de lo que pue: 
de escribir en maquina. 

Para que la comunicación sea 
instantánea, o pera tener cuab 
quier comunicación, alguien tie- 
ne que encontrarse en el extre- 
mo receptor de su mensaje, Esta 
persona debe desear escucharlo 
y estar dispuesta a responder. 

Aquí radica una de las limb 
taciones de las computadoras 
para esta aplicación. 
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—Gracias a ha telelnformática, 
las sociedades en desarrollo, ten- 
drán cublertas la mayoría de sus 
necesidades de información téc- 
nica. 

Otía vez no es así. ste mito 
involucra una concepción básica 
errónea respecto al tipo y natu- 
raleza de la mayoría de lax nece» 
sidades de Información técnica. 

En relación con las formas 


sy 


: A teleinformática va a resolver el 
problema de la difusión de la 
(información técnica en los países 
pobres. Esta afirmación es absurda. 


alterna tivas disponibles, los enlao- 
ces tekinformáticos son- suma: 
mente económicos para tran» 
mitir. mensajes relativamente 
cortos. Sin embargo, un mensaje 
técnico específico respecto a un 
tema no familiar puede con fre- 
cuencia ser entendido sola mente 
sí se acompaña de documentos 
de referencia preciundo el com- 
texto de dicho mensaje, 
“¿Cuáles son las diferentes 
opdones localmente posibles y 
aceptables para suministrar agua 
a esta aldea que se encuentra de- 


: masiado elevada en las montañas 


para nuestro sistema de distribo- 
ción normal por gravedad?” es 
la clase de pregunta que surge tí- 


contestada. 

. Para: contestarla pe necesita 
saber algo respecto a la comuni- 
dad, la cultura, los materiales y 
el equipo disponible, y una va- 
riedad de detalles físicos del 


los habitantes, 

Se debe tener acceso a los 
manuales de referencia adecua 
dos, y al no se tiene preparación 
sobre sistemas de bombeo o re- 
«colección de agua de lluvia, se 
tendrá probablemente que leer 
centenares de páginas más de 
texto antes de empezar a com- 
prender el proble: sus posi- 
bles soluciones. A 


picamente y que necesita ser, 


Jo 
lugar y de estadísticas respecto a : 


nico, comprendiendo lo' que es 
tán leyendo, lo que se les dice, o 
lo que están observando, que se- 
pan cómo enfocar la tarea de 
solucionas el problema, y que 
estén aprendiendo en todo,mo- 
mento.'Sin tal tipo de personas, 
está uno perdido. 
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De hecho, una microcompu- 
tadora sólo puede hacer, por 
UnO tareas que uno ys entendió 
plenamente cómo hacertas por 
sí mismo. Es verdad que una 
microcomputadora es de gran 
ayuda para aclarar las jdess, 
Peso no dará una respuesta ver- 
daderamente úl a menos que 
uno comprenda con absoluta 
claridad la tarca que le está uno 
asignando, 


La microcomputadora no es 
una máquina inteligente. No 
puede entender los refinamien- 
tos del significado, no puede dir- 
túnguis entre lo que es razona ble 
hacez y lo que no es. No muestra 
absolutamente ninguna clase de 
jaldo. . 

Se contenta con ejecutar Ór- 
denes. No debe uno esperar que 
una microcomputadora sea más 
e que su personal. No 
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CINCO 

== Los huevos programas “a- 
mistosos para el usuario” hacen 
de los ajustes de las microcom- 
putadoras un proceso sencillo, 
Después de un breve periodo de 
acomodamiento, las pequeñas 
organizaciones podria incre- 


. mentar considerablemente sus 


producciones, 


Cada día se escuchan más voces que pro- 
ponen un "salto" tecnológico como vía de 
ión de los niveles de desarrollo (o de 


no-desarrollo) de nuestros países. Un salto 
que podría darse gracias al computador. El, 
además de ser una herramienta, podría ser un 


objetivo 


casos como el uruguayo, al que 


se incita/a vistumbrar la posibilidad de conver- 
tirse en productor y exportador de alguna de 


las fases 


e integran el nuevo y complejo 


mundo de la informática. 

Manteniéndonos dentro del marco del pri- 
mero de los puntos anotados, se sostiene la 
posibilidad de que el computador permita el 


Este no es el tipo de proceso 
que puede ser desarrollado en 
forma efectiva y barata median, 
te un enlace computadorasaté- 
lite. Sin embargo, es precisamen- 
te el proceso de 'sprendizaje 
autodidacta fundamental, para 
adquirir conocimiento, que es 
absolutamente esencial en el 
desarrollo. 2 

Sería mucho más sencillo 
sl las necesidades de Información 
técnica pudieran atendeme en 
forma sencilla y fácil con unos 
cuantos golpes en un teclado, 
Pero ello significaría que no es 
realmente necesario conocer ya 
sea el contexto de la pregunta o 
el de la respuesta. 


FACTOR HUMANO 


Ll elemento absolutamente 
esencial en cualquier sistema de 
información es la fpente: perso- 
may que puedan comprender rá- 
pidamente' el éomtexto dentro 
del cual existe un problema téc 


De hecho, las pequeñas orga- 
nizaciones en los Estados Unj- 
dos están encontrando que la in- 
froducción de microcumputado- 
ras en sus organizaciones ey, con 
frecuencia, demaiado costosa y 
mucho menos útil de lo que 
habían esperado. 

Es verdad que para ciertas 
funciones bien definidas las 
microcomputadoraÍ pueden des 
empefñar una tarea muy buena, 
Sin embargo, el aprender cómo 
usarlas en forma efectiva (lo que 
Incluye el imaginar cuándo no 
deben ser utilizadas) requiere 
uns inversión considerable de 
tempo del personal y alguna re- 
estructuración de ls empresa, 
Para la mayoría de las orfaniza. 
ciones, una microcomputadora 
no es más, que uns máquina de 
escriblr ingeniosa con una me» 
moria, una contabilidad de libro 
mayor, y un calculador progra- 
mable, todo en una unidad. 

Una organización en un país 
pobre que esté muy ocupada en 


esta clase de actividades quizá * 
podrís hacer un uso efectivo de 
una microcomputadora. (El pro» 


menos que se compre un sistema 
mayor con mayor número de 
terminales). < 

Pero su producividad no 
será necesmriamente mayor que 
la de sus colegas en uns organj- 


zación gemela, con una buena -. 


mecsnógrafa, lápices tien afle- 
d0s y una calculadora programa- 
ble a 


En dos años, al la primera or- 
ganización tene suerte, su mb 
crocomputadora puede haberies 
aborrado tanto en como 
el que tuvieron que invertis en 
ella, 

Luego, finalmente, quizá su 
productividad aumente un poco, 
«l pueden mantener a la micro- 
computadora operando. De he- 
cho, su productividad puede 
Gepender en gran parte de qué 
tan efectivamente puedan com- 
tinuar trabajando cuendo la 
computadora, coa todos sus re- 
gistros, esté parada y en 
de reparaciones. S 
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información técnica puede ser - 0 


desarrollado con base en las ca- 
pecidades y tas condiciones eco- 
mómicas que mejoran día a día, 
de un sistema de telecomunica- 
clones y  microcomputadoras 
por satélite. a 

De hecho, los bancos de in- 
formación técnica en los países 
industrializados que albergan 
fran cantidad de documentos de 
referencia, y con un personal 
capacitado. son muy costosos de 
operar. 

Estos bancos tienen un papel 
esencial que desempeñar, pero 
en el cuadro más amplio de ac- 


progreso económico y la inserción enel mun- E 


do del año dos mil, sin 


recorrer todas las etapas por las que pasaron .. 
las naciones hoy consideradas como desarrolla- 


das. Algo así como tomar el tren en plena mar- 
cha. : , 


Pero ¿es visble? y 


nes exige tal connubio entre la aldea y el com- 


putador?. 


En el “Foro para el Desarrollo”, publica» 
ción de la Universidad de las Naciones Unidas, 
se desarrolló un interesante debate que aquí: 
transcribimos y que parecería que no está ce-". 


rrado. 


ceso a la información tecnológi- 
ca, deben limitarse a un papel 
auxiliar, a ser utilizados sólo 
para cuestiones difíciles pero 
importantes. 

El hecho es que el año pasa- 
do costaba, en promedio, 200 
dóbres (incluyendo los sueldos 
de todo el personal, renta y otros 
fastos generales) el ocuparse de 
cada solicitud de información 
técnica recibida en un benco 
típico de información. 

Ciertamente, el empleo de 
vastos ficheros informativos sim- 
plifica el tiempo de investigación 
manual, pero mientras se neces- 


.te almacenar enormes cantida- 


des de documentación y emplear 
personal capacitado para inter- 
pretar las preguntas y buscar las 
respuestas necesarias, se va a te- 
ner un sistema muy costoso, in- 
dependientemente de lo barato 
que resulte enviar las preguntas. 
Los sistemas posibles de tele- 
informática involucran ya sea: la 
cransobiión rápida, a larga dio 


n 


sistema pera la transmisión de la 
información sobre el desrrollo. 

Revisemos el caso de una 
persona que dese suministrar 


necesidad de tener que :: 


si lo es, ¿qué condicio-.'' 


pudiera ser efectivo. 
Pero entonces, ¿por qué no 
simplemente empacar los 125 
documentos y distribuirlos co- 
mo un Ebro? Hablendo puesto 
el bro en las manos de los gro- 
pos locales, esa información es- 
taría instintineamente dispont 
ble siempre que se la necesitara a 
un costo total de quizá 15 
res por Ebro, una solución q 
sería mucho más barata y mu- 


— julio 


¡mero 


Ly 


“no contienen ninguna de estas 


Ken Darrow 


Chd más digna de confianza que 
la telcinformática, Pero desgra- 
ciadamente; ¡un libro de $00 
páginas no va a dar respuesta a 
todas las ncociidades de infor- 


mación técnica de cualquier gru- 


po aritro de demrrollo de una 

ria 
UN MODELO 
OPTIMO .. E >, 
El sistés de 
Óplca óptimo para la 

-aldcana debería 

características primarias: 

DEBERIA — PROPORCIO- 
NAR. un excelente mecanismo 
de aprendizaje para quienes tra- 
tan de obtener la Información a 
fin de estudiar, en detalle, el te- 
ma en el cual están interesados, 
y tropezar por feliz coincidencia 
con otra información de valor. 

DEBERÍA PERMITIR a 
los usuarios obtener ideas y rew 
puestas, con explicaciones en un 
texto completo e ilustraciones, 
cad inmediatamente, de manera 
«ue la pérdida de tiempo para 
obtener la respuesta se redujera 
cau a erro. Lilo permitirá una 
rápida investigación de las alter- 
nauvas tecnolóficas en un pe- 
ríodo de tempo altmento redu- 
dido 


'cnolo- 
Fr custro 


-DI BERIA SER sumamen- 
te económicu, tanto en recursos 
en efectivo cumo en personal ca- 
pacitado, de manera que pudiera 
permitir su extensión a un audi- 
torio más amplio dentro de los 
limitados recursos típicamente 
disponibles en lus pañes pobres. 

No puede ser éste un dstema 
subsidiado en fotma masiva y 


constante, O si tiene éxito inl- 


cialmente, sobrepasará a sus ro- 
cursos financieros. 
- DEBERIA ¿RI.DUCIR AL 


MINIMO la necesidad del equi 
= po costoso y difícil de conservar 


al nivel de “un > país pobre. 
De hecho, las computadoras 
y los sistemas de teleinformática 


cuatro características esenciales: 


Pero hay otras posibilidades. 


BIBLIOTECAS 
TECNICAS 

Lo que se necesita son siste- 
mas de referencia operados por 
los usuarios —bibllotecar- en 
que los usuarios puedan encon- 
tar inmediatamente sus propias 
respuestas a sus necesidades de 
información técnica. 


formación 


con dudas busque y encuentre 


No tiene sentido establecer 
un slstema de información téo- 
ica, a larga distancia, para dar 
respuesta a preguntas tales como 
*¿en qué ángulo debería yo co- 
locarami- colector solar?” o 
*“¿quiles son los diseños básicos 
de una buena estufa pera cod- 
nas?” a 200 dólares la respuesta, 
cuando la misma información 
ser encontrada por el 
efectuando una inves 

¡9% en una pequeña biblio- 
teca técnica. 


Tampoco tienc sentido esta- 
blecer un sústema de informa- 
ción técnica, a targa distancia, 
para tratar de dar respuesta a 
preguntas más complicadas tales 
como L tercera descrita antes, 
en h que se tequetirían prolon- 
fadas comunicaciones antes de 
que la pregunta quedara defini- 
da en furma apropiada, para re- 
cibif posteriormente en tespuey” 
ta un texto de 50 a 100 páginas. 
(con un gran gasto si es enviado 
por telecomunica dones). 


En el centro de investigación 
en el cual uno de nosotros traba- 
ja, en Nepal, en algunos días in- 
vestipamos de 40 a $0 respuestas 
técnicas y datos que necesita- 
mos, pudiendo ser casi todos 
ellos encontrados en nuestra bi- 
blioteca técnica de referencia. 


Si introdujéramos estas pre- 
funta en un sistema de infot- 
mación técnica a larga distancia, 
gastaríamos de 5,000 a 10,000 
dólares diarios del dinero de 
alguien, para dar respuesta a 
elas. Nuestra biblioteca íntegra 
cuesta menos que eso, 

Una biblioteca técnica con 
una buena selección de libros de 
referencia, en que la persona 


sus propias respuestas, con un 
mínimo de asistencia, es símple- 
mente “una herramienta mucho 
más barata para: manejar las 
solicitudes de información que 
un sistema que dependa de una 
infraestructura de alto- costo y 


personas con” grandes conoci- 
mientos. Una pequeña bibliote- 
ca técnica puede manejar más 
del 95 Yo de las preguntas que 
normalmente surgen en relación 
con la tecnología aldeana. 


Las ventajas económicas 10d 
semejantes a las que se encuen» 
tran en la atención básica a la 


“salud de la aldea cuando los 


trabajadores de salud manejan el 


y Michael Saxenian 


95 Yo de los males que 10n co- 
munes y no requieren la copaci- 
tadón especial y los gastos de 
un médico, 

La información de las biblio- 
tecas es instantáneamente acco- 
sible. Puede efectuarse una Ín- 
vestigación prolongada en unas 
cuantas horas y los datos técni- 
cos especificos pueden encon- 
tarse en unos minutos. La bi- 
blioteca permite que tenga lugar 
un aprendizaje. Ls posible para 
el usuario familiarizarse con un 
amplio especuo de operaciones 
técnicas disponibles. Permite ad- 
quirir conocimientos “y fortale- 
ce h autosuficiencia, 

¿Pezo qué sucedería con los 
costos imvolucrados en el esta- 
blecimiento de miles de peque- 
ñas bibliotecas técnicas? De he- 
cho, actualmente las bibliotecas 
de referencaa pueden ser mucho 
más buratas de lo que la gente 
piensa, y imucho más baratas 
que una termina] de microcom- 
putadora. 

Hace poco recibimos tóda 
Una habitación llena de libros de 
referencia técnica, cuidadosa» 
mente seleccionados, sobre. tec 


nología apropiada, y redujimos * 


su costo en casi 95 Jo. 

Cada página de texto de cada 
libro fue reproducida en tarjetas 
de microfichas plistucas. . Los 
costos de manejo por libro (¡y 
Ls objeciones de las casas editó, 
riales!) se redujeron al mínimo, 
mediante la creación de una 
colección única irrompible. Se 
agregaron un índice impreso y 
un aparato para lectura eléctrica 


de microfichas, para formar una | 


unidad completa, 

El sistema íntegro se vende 
por:825 dólares, menos de un 
dólar por título. Reunir la mis- 
ma colección en papel costaría 
12,000 dólares. La colección, de 
poco pew y compacti, puede 
ser embarcada, a bajo costo, por 
carga aérea. 

La creación de esta bibllote» 
ca de referencia costó unos 200 


mil dólares, y tomó dor años 
para completarla (bh obtención 
de los derechos para teproduc- 
ción, de las casas editoriales, fue 
un proceso largo y tediosa). Sin 
embargo, ya han sido vendidar 
Ls primeras 100 de estas Nblio- 
tecas, y se han economizado a 
los usuarios mis de | millón de 
dólares. 

Una biblioteca de referencia, 
a base de micilichas, de exte 
tamaño contiene; 7 
0 mis de JO veces la información 
que posce la base de datos me- 
diante computadora, sobre des- 
arrollo, que ha sido ampliamen- 
te anunciada (la cual cuesta más 
del doble solamente en equipo y 
derechos del primer año); 
€ mis de 500 veces la informa- 
ción que puede ser álmacenada 
en un disco blando, típico de 
microcomputadora (la micro- 
computadora misma cuesta va- 
rias veces el costo de toda la bi: 
blioteca de microfichas). 

Tal bibliateca es casi 20 ve- 


tE 


Mon 


¿ximo ala ¡dea de 


Soñdo Nevad 
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cos más barata que los libros, se 
puede aprender a utibzar el apa- 
tato de lectura de microfichas 
en unos 10 minuto» y el costo 
de operación de dicho aparato 
es tan peyueño como un centa- 
vo de dólar por hora. Yl hecho 
es que la microficha es la tecno- 
logía de custo mis bajo en el 
mundo para la reproducción de 
libros, 

Se podrian crear biblotecas¿í 
de referenda semejantes a base 
de microlichas para otras neco- 
sidades especificas. Por ejemplo, 
una biblioteca agrícola de 1.000 
volúmenes sería útil para mus 
chas personas, Una inversión de 
un millón de dólares en la crea» 
ción de una serie de bibliotecas 
de referencia produciría un im 
pacto mucho mayor al satisfa- 
cer las necesidades de informa- 
ción sobre referencias técnicas 
en los países en desarrollo, que 
los mismos fondos invertidos en 
una computadora o sistema de 
teleinfocmática. 


Las microfichas son el pro- 
ducto de una tecnología de casi 


40 años de existencia y ha Dega- 


do el momento de aplicarla 
seriamente en el trabajo de de» 
asrollo, especialmente como for- 
mato para bibliotecas técnicas 
de bajo costo. 


Durante años varias organiza- 
ciones han estado ofreciendo 
copias de microfichas de IDRC* 


gratultamente o de NTIS** de . 
_bajo costo. 


Pocas personas en los países 
en desarrollo han aprovechado 
esto, por falta de aparatos. para 
lectura de microfichas (uno bue- 
no cuesta de 1502 400 dólares), 
obviamente no es razonable 
comprar un aparato de lectura 
de microfichas a fin de leer un 
libro o un diario. . 

La forma razonable de ha- 
serlo es ofrecer: una biblioteca 
técnica integra Junto con el 
aparato para lectura. Un ahorro 
de 11,500 dólares en libros es 
una buena tazón pera comprar 
dicho aparalo. E 

Una vez que se tiene un 2pa- 
tato para la lectura de mictofi- 
chas se puede empezar a aprove- 
char muchas fuentes de microli- 
<has a bajo costo.o gratuitas. Y 
en gastos postales se puede aho- 
rras en dos tormas: el costo de 
envio postal es mucho menor, y 
es menos probable que las mi 
crofichas sezn robadas. 

Las bibliotecas técnicas de 
referencia formadas por. micro- 
fichas no van a "Yevolucionar” 
mundialmente las comunicacio- 
nes o 1 anunciar la llegada de la 
“aldea. mundial” electrónica, 
(Pudieran incluso no impresio- 
nara susamigos). 

Pero pueden desempeñar un 
papel real, práctico, para hacer 
llegar un cuerpo documentado 
de los conocimientos tecnológi- 
cos mundiales a bajo costo al 
medio rural, donde pueden ser 
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arrollo, 


mootaña con un tractor de cua- 
tro ruedas? ' ¿Perforamos -un 
pozo artesano con un buldozer? 
Naturalmente que no, E 

El contexto de la tecnología 
apropisda en total consiste en 
encontrar ls soluciones más 
sendillss y de costo más bajo 
que se adapten a la tarea, Esto 
se aplica a la tecnología de los 
sistemas de información tanto 
o a cualquier otra tecnolo- 
gía, 

Para el grueso de las nece- 
iidades de información técnica 
en los países más pobres del 
mundo, la herramienta apropia» 
da es la biblioteca, no la compu- 
tadora, 

No puede uno llamar por te- 
léfono a su madre con ella. Pero 
es más probable que encuentre 
uno h información técnica que 
necrita, en el momento que ha 
necesita. : 


* International Development 
Research Centre. P. O. Box 
38500, Ottawa, Canadá KIG 3H9 
** The US Governmenty Natio- 
nal — Technical - Information 
Service, 3285 Port Royal Rosd, 
necia, Virginia 22161, 


¿Y 


sI nO fuera un HEEE 
falso dios! Ez: 


. En mi opinión, entre lós |? 


- grupos.que practican tecnolo- 


gías apropiadas existen 


quie- 


nes rechazan, en forma dema- 
siado general, la opinión de 
- que las microcomputadoras y 
sus redes son útiles y apropia- 
das para el desarrollo. 


tran a niveles múltiples, en dife- 
rentes períodos de tiempo y que 
involucran a diversos segmentos 


cefffinican electrónicamente. 
Los de tas tecnolo- 
sías pueden ahora 
espalda a las micro- 
, pero muchos 
otros no lo harán así. 
MAYOR DIALOGO 


Tal situación es desequilibra- 
da. Lo que se necesita es un 
mayor diálogo sobre microcom- 
putadoras y desafrollo entre 


de ,. opóstores de las 
microcompu sus redes. 
Será una pérdiBda- si los 


esp€cialistas - de ES 1recnología 
apropiada no participaran en los 
diálogos que están teniendo 
lugar en relación con las tecno- 
logías de la información. Sus 
sistermas de valores son vital- 
mente necesarios,” 

La revolución en las comuni» 
caciones es autoacelerada, Su 
trasmisión de ideas crea nuevos 


. mecanismos para la comunica- 


ción, lo que, a su vez, conduce x 
una evolución adicional. Es de- 
masiado crítico y demadado ve- 
leidoso el protegerse tras un sim- 
ple afecto u odio por las compi- 
tadoras. Las soluciones que me- 
joren la calidad de vida deben 
encontrarse tanto entre Jos tec- 
nófilos como entre los tenófo- 
bos. Ninguno de ellos ofrece por 
sí solo una guía compléta. 

La historia de la radiodifusión 
ofrece lecciones tanto para los 
opositores como para los defen- 
sores del uso de las microcompu- 
tadoras para el desarrollo. Algu- 


COMPUTADORAS 
AL SERVICIO DE 
LOS NIÑOS 


'La salad de más de 3,000 


Occidental ocupada, -es vigila» 
de estrechamente durante sus 


de 5.000 nacimientos, en rela. 
ción con verlos factores bioló- 
gicos y socioeconómicos. 

El endXdis mediante compu: 
tedora permitió identificar fac. 


en ganar peso en forma adecua- 
de durante el embarazo y que 
el 6.8 ofo de los infantes de 
refugiados registan al nacer un 
peso de nivel bajo. Como este 
es un factor contribuyente 
importante a la mortalidad in- 
fantil y a la desnutrición, ye 
planea estudiar cun más la re. 
keción entre el peso de las ma- 
dre y el de los bebés al nacer, 
Una computedore - personal, 
con un costo de 5.000 dólares, 
donada por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), en 
Ginebra, facilitard consitera- 
blemente este trabajo. 


nus idealistas que por primera 
vez fomentaron la radiodifusión 
se sintieron desiludonados ante 
la aridez del egoísmo comercial 
y de lo voluminoso que llegó a 
ser con frecuencia el control gu- 
bernamental. 

, Pero los creadorés pasados y 
presentes de las estaciones radio- 
fónicas comunitarias (que ha 
llegado a ser un fenómeno mun» 
dial) se dieron cuenta de que la 


tecnología de la radio ofrece a 
la colectividad oportunidades de 
un diálogo para la organización 
y la evolución social, Recono- 


ciendo los peligros latentes de la * 


radiodifuión comercial y esta- 
talmente controlada, trataron de 
mantenerse accesibles al control 
y uso de sus auditorios, y abler- 
tos a diversas opiniones y for- 
mas artísticas. 


A BAJO COSTO 


Utilizando un pequeño s2- 
télite que ecruelmente se en- 
cuentra' colocado en una ór- 


un paquete de mensajes 
dio de letra perfecta el Reino 


computadora a bordo del saté- 
lire. Unas cuantas horas más 
tarde, el pesar el mtélite sobre 
Guildford, los mensajes de le- 
tra perfecta fueron reexpedi- 
dos e Impresos utomáticamen- 
te por la pequeña computedo- 
ra personal de le estación te- 
rrestre de Surrey. - 

Urilizendo frecuencias de 
radio para aficionados, trans- 
misores y receptores baratos y 
computadoras personales para 
comuntcarse con un satélite de 
baja órbita, el sistema utilizard 
en el futuro esta tecnología 
[conocida ya como PACSAT). 
ofrecerá comunicaciones por 
red a una fracción del costo de 
los telex convencionales. Una 
vez que entre en operación, el 
sistema PACSAT proporciona- 
rá a lar organizaciones de todo 
el mundo un acceso sumamen- 
te necesario a telecomunicacio- 
nes de bajo costo y dignas de 
confianza. El equipo de las es- 
taciones terrestres que cuesta 
no más de 2.000 dóleres, es ca- 
par de operar empleando bate- 
rías o energía solar, y puede 
ser transportado en un porta- 
follo. 

El primer servicio comple- 
to de satélite PACSAT está 
programado para ser lanzado 
por el transbordador e princl- 
pios de 1987. 


> Las estaciones comunitarias 


troversia, abiertas 


pera pequeñas ciudedes y po- 
bleciones en los países en desa- 

rrollo. 
En Filipinas, la utilización 
informático 


herramienta en el diseño de 
sistemes eficientes de distri- 
bución de agus. Con el trans- 
“curso del tiempo, los ingenie- 
ros en el campo desarrollaron 
usos más ermplios pera los pro- 


rápidamente cualquier número 
de opciones de diseño, por 
ejemplo, diferentes redes de 
tuberías, número de tanques |* 
de almacenamiento, diémetros 
de los tuberías, materiales y nl» 
veles de presión en los sistemas. 


¿QUIEN SE SIRVE 
DE ELLO? 


Las microcomputedores en 
Khartum eyuden e planear los 
itinerarios ferroviarios. En 
México y Kenya son utiledos 
pere preparar e tex- 
tos en idiomes con alfabetos 
desusedos. Y en Colomble las 
microcomputedores efectúan 
los cálculos de ingeniería para 
puentes, túneles y edificios. 

Estos son solamente unos, 
cuentos u303 para les computa- 
dores sobre los que se ha infor- 
mado heste ahora en un 
estudio que los Volunteers in 
Technical Asistence [Votun- 
tarios en Asistencia Técnica) 
(VITA) están efectuando s0- 
bre aplicaciones de micro- 
computadores en los países en 
desarrollo. VITA es un orga- 
nismo privado roluntario, para 
el desarrollo que se especia- 
liza en tresferencia de tecnolo- 


Como sería de esperar, los 
usos más típicos de las micro- 
computadores son en la conta- 
bilided, el tratamiento de 
textos. escritos, el análisis 
tecnológico, el almactenamien- 
to y recuperación de informa- 
ción, el control de inventarios, 
y las estedísticas, 

Están“siendo entrevistados 
más de 1,400 indlriduos, nego» 
cios y organizaciones en el 
Tercer Mundo. El estudio 
concentra su atención en aplt- 
caciones de las microcomputa- 
doras por los usuarios neciona- 
les, tanto públicos como priva- 
dos, más blen que por los ex- 
patriedos. 

Se pregunta'a los entrevís- 
tados qué tipo de equipo y de 
programas están usando, cómo 
están eplicando la tecnología y 
con qué tipo de red de infor- 
mación están conectados, si tal 
conexión existe. 

VITA usará la información 
reunida en el estudio para cyu- 
dar a planear. su conferencia 
sobre “Microcomputedoras 
pera el Desarrollo" provisto» 
nalmente — programada para 
fines de este año. 


al camblo PERENNES 


gía apropiada. ¿Existen posibles 


tivismo social. Constituyen ejem- 
plos excelentes de una tecnolo- 


paralelos en la radio comunitarió 


instituto de belleza 


Gimnasia jazz .. Diagnóstico. 

. y modeladora del cabello de. 

1. C.D. acuerdo a su rostro 
COLONIA 1340 TOMAS 
Tel, 91 58 45 Tel El 


Hay acontecimientos 
: que desbordan. ¿ 
En esos momentos ARES a 
permita que 
nos hagamos Cargo. parole $ 
CASA DE SALUD Hi pARES e aOY 


Dirección Médica: : 
Dr. Mario Dufort >-' 7 
y Alvarez. 0. > 


L A. de Herrera 3886 Toléfono 2 29 n 93. 


Rubias, Caseros, Gerentes, Ex 
Lobos de mar, Desconfiados de ta : 


”.. propaganda, pzas rodeo) Fanáticos, 


Bien informados, Parientes lejanos, 
Secretarias, Decoradores, Altos; Nervioso, | 
Doctores, Eclesiásticos, Jefes; Tias, : 
Hombres serios, Arquitectos; Don Juanes, A: 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas,: 56 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 7 
Morochas, Funcionarios, Abogados, :: 

.. Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de bavba, Rezongones, Echados;. 
para atras, Apostadores, Recien casados): 
Sibaritas, Vernos, Directores;,' Amigos; >: 
Competidores. Estos son algunos de nuestros, 

mejores clientes. Y son a la vez, 

algunos de nuestros más enlusias 
las ve 

Ellos 


“El pe Nombre” én: alfombras, 
moquelles, cortinados y papeles 
para pared. 

Pregunte al que tenga más cerca. 


pa 


DISTRIBUIDOR OFICIAL ACRILAN ; 


San Martin 2931 
tets. 20 21 19-29 1871 


ENE 


35 
EAS 


responsabllidad de CIEDUR y 
pena dl Frias del Centro 
¡ernacio! investigaciones 
fan el Desarrollo del Canadá 
CID). Asímismo colaboraron 
diversos organismos, empresas y 's a viernes de 1( 
personas, que facilitaron infor- a 19.30 o por lor 
mación u opiniones sobre algy- tels.: 80.27.17, 80.30.58 ) 
co- "moro los temas tratados 80.35.15 hasta el 12 de Julio. 

A >] publicacio PARA CONOCER Y COM 
pes del Estudio comprende 12 PRENDER, Si a usted le inquio 
8 . ta el problema del conocimiente 

1) Bibbografía selectiva (Ra- y sus alcances en forma no me 
quel Agarzi). 2) Análisis-de la ramente especulativa, y sl ade 
investización bio! 


era más tiene inquietud por aden 

en el Uruguay (Herbert Nion). tarse por sí mismo en su pro 

3) Captura, flota costera y de al- pia interioridad síquica, le ofre- 

tura (Marcelo Ferrada). 4) lo- cemos lo siguiente: unir armo- 

quera (Marcelo Ferre niosa y certeramente la sicolo- 

artesanal (Marcelo fa profunda, lo antropológico, 

religión comparada, y abor- 

dar esta síntesis desde las per» 

pecuva filosófica, estética y clen- 

tífica. Tal es lo que pretende la 

Asociación Gnósua de Estudios 

Anuopológicos y Culturales, 

donde t los sábados a las 

1930 hs, se llevan a cabo con- 

ferencias de divulgación, con en- 

tada libre (en el inmediato fu- 

de -turo, estos eventos se real. 

los días domingos, a las 13 hi), 

La sede está ubicada en Bulevar 

nacional Astigas 1443 bis casi Palmar, 
telélono 40,40.79. 


nacional de productos pesqueros 
y las exportaciones 


AGENDA DE LETRA VI 


VA. Acaba de a 
ro 4 de esta 


asen 
da. Además de la nutrida infor- * 


mación acerca de cuanto ocurre 


en el ca: Nm 


EN ANIVERSARIO. 
Con la programación de más vuelo en FM. 


De Lunes a Vienes 
6.00 -: 6.30 Quinteto de Tango 
6.30- 7.30- Temas y Voces 
7.30 - 8.00- Primer Tiempo 
8.00- 8.30- Tiempo de 
Información 
8.30 - 11.00— Temas y Voces 
11.00 - 13.00 — Periodístico 
“En Perspectiva" 
13,00 - 14.00 Clavo y Canela 
14.00 - 15.00 — Confiuencia 
15.00 - 17.00 - Pasacalle 
17.00 - 19.00 — Altemativa 
19,00 - 20.30 - Comenzar de Nuevo 
20.30 - 21.00 - Clavo y Caneta 
21,00 - 23:00 - Tiempo de Cristal 
23,00 - 23.30 - Jazz a Medianoche 
23.30 - 24.00 - Suite Noctuma 
24.00 - 2.00- Ahora es Tiempo. 


Sábados. 
7.00 - 11.00 - Temas y Voces 
11.00 - 12.00 - Biografías 


13.00 - 19.00 - Concierto al Sol 
19.00 - 20.30 - Comenzar de Nuevo 
20.30 - 21.00 - Clavo y Canela 
21.00 - 23.00 - Tiempo de Cristal 
23.00 - 2.00 - Vuelo Noctumo. 


Domingos 
7.00 - 11.00 - Temas y Voces 
11.00 - 11.30 - Esquinas 
11.30 - 12.00 — Timpano 
12.00 - 13.00 - Contacto con 

el Mundo ' 
13.00 - 19.00 - Concierto al Sol 
19.00 - 20.30 - Comenzar de Nuevo 
20.30 - 21.00 — Clavo y Canela 
21.00 - 23.00 - Tiempo de Cristal 
23.00 - 24,00 - Claro de Luna 
0.00- 2.00 - Rumbos 


Cada día más, la emisora de FM 
que nuestra gente, siente. 
93.9 FM STEREO 


emisora 
DeL PaLacio 


Con mayor frecuencia, la mejor'audiencia. 


La obra de Carlos Tonelli 


El Cubo como Idea 


En el siglo XIX, habría dado lugar a 
un “diario”, así. como en el Renacimiento 
formaría parte de una tabla mnemotécni- 
aa. En la Edad Media, sería la página de 
un tratado de magia, alquimia o kíbala; 
antes, en el Lejano Oriente, acaso se ha» 
bría materializado en mandalas indios o 
tibetanos, Y entre los nativos america» 
nos, tal vez se hubiera instalado en los 
manuscritos iluminados del arte azteca 
O mixteca. 

¿De qué se trata? ¿Arte procesual, 
conceptual? Si y no. Sí, porque a Tone- 
Mi le importa el “proceso”, la documen- 
tación del proceso de una idea. No, por- 
que a diferencia de los conceptuales, 
para Tonelli el dibujo, (la pintura, el 
collage), no se reduce a un mero medio: 
constituye el fin, un fin estético, El des- 
piece de los simbolos (en eso consiste 
el proceso) contribuye a una suerte de 
diario plástico, confesional, que no se 
articula enciclopédicamente ni intenta 
codificar el conocimiento. 

Los simbolos de Tonelli, ya consa» 
grados por la tradición esotérica, se ocul- 
tan plísticamente pero revelan la com- 
fianza del arusta en que la magia que 
convocan puede revitalizarse. Por eso 
asume la función didictica. es el Co- 
menjus de la pintura uruguaya. La *“Di- 
dáictica Magna” y el “Orbis pictus”” dan 
paso a la pedarogía de la simbólico, Por 
este camino, el artista apunta a una for- 
ma del conocimiento de un tiempo pre- 
térito, cuando no se pensaba en concep- 
tos sino en imágenes poéticas, cuando 
se hablaba fabulando y se escribia me- 
diante jeroglíficos. Un tempo de hom: 
bres que poseían dimensiones que ex: 
vedian las de la inteligencia cerebral uni- 


dimensional. a 

Se trata, en este caso, del cubo. Nues- 
tra América de hoy carece de la univo- 
cidad dogmática de la ciencia renacentis- 
ta, que le permitía atrapar el cubo me- 
diante un sistema indisputado: el pers- 
pectivo. Habitante del interior de un país 
subdesarrollado, espectador de la crisis 
tecnológica, Tonelli sabe que la realidad 
es plurivoca, que estalla en multitud de 
observaciones, mediciones, explicaciones. 
(La visión que tiene de la ciencia no es la 
de quienes están inmersos en ella), Y 
propone asir las inasibles viejas esencias 
apelando a un bombardeo en diversos 
niveles. Por lo mismo, arte acumulativo, 
aditivo. Bricoleur. Y un discurso racio- 
nal, verbal, para mostrar, y ocultar mos- 
trando, la génesis de los símbolos. La ma- 
gia de los símbolos como entomo de la 
racionalidad. Entre la cosmogonía y la 
cosmografía. : 

Del cubo desmaterializado, entidad 
abstracta, idea. Acechado a lo largo y 
ancho de una superficie gráfica —medios 
combinados mediante— a través de estu- 
dios del orden geométrico, descriptivos, 
perspectivos, armónicos, y de la investí- 
gación sistemática (intelecto); de la rea- 
lización artesanal y técnica (motricidad); 
de los efectos gráficos y de textura, visual 
o táctil, (instinto); de lo simbólico y de la 
manera de configurar imágenes (emo- 
cional). 

Surrealista, amarrado al aspecto con- 
ceptual, cruzado por un idealismo que no 
lo desconecta de la simbología mistica, 
Tonelli busca anclarse en un tiempo ar- 
caico y sin duración: la eternidad. 


Angel Kalenberg 


(Viene de contratapaf b 


tos técnicos (médicas de Sa- 
lud Pública, de Faculíad Je 
Medicina, psicólogos, putri- 
cionistas), etc. 

Esta Comisión, a efectos 
de que resulte operativa, es- 
tá constituida por cinco 
miembros que, mediante un 
adecuado sistema de rote- 
ción, permite la participa- 
ción de los diferentes secto- 
res. De acuerdo al tema pro- 
puesto en el orden del día, 
€s que se realiza la convoca- 
toria de los representantes 
más estrechamente vincu- 


designado, 
conjuntamente con la Nurse 


los niveles. Y es muy impor- 
tante, porque muchos funcio- 
narios no conocen lo que le 
está micediendo al paciente 
psiquiátrico que está inter- 
nado, y ello es imprescindi- 
ble para realmente compren- 
derlo. De esta forma el apor- 
te del personal todo pasa a 


. serun elemento terapéutico, 
... porque noes sólo un mero 


funcionario que cumple, por 
ejemplo, una labor de carpin- 
tería, es ahora parte de un 
instrumento. terapéutico al 
servicio del paciente. 

Como la magia, la locura 


¡y la propia fantasía demo- 


níaca están presentes, puede 


| observarse un ausentismo 


elevado del personal por des- 
compensaciones — anímicas 
o emocionales, y para hacer 
frente a esta situación se pro- 
yecta la formación de gru» 
pos Balint de reflexión. En 
estos grupos el personal 
plantea sus dificultades per- 
sonales respectó del trato 


- del: paciente, y as mismas 


son discutidas en el grupo 
orientado por un profesio- 
nal experiente en los aspec- 
tos de psicología médica. 


UN CURSO Y 
UN 
DESENLACE 


Dado lo complejo de la 
trama de situaciones que se 
viven dentro del hospital, 
en “emergencia” se sigué un 
criterio estricto de selección 
del paciente que debe ingre- 
sar, Sólo ingresa aquél que 
se puede prever que podrá 
obtener algún beneficio, te- 
niendo siempre presente que 
el hospital es sólo para la 
asistencia de los enfermos 
psiquiátricos agudos o reagu- 
“dizados. De no ser así, si se 
ingresara sin una clara defi- 
nición del tipo de paciente 
(como por ejemplo, ingresos 
por motivos sociales más 
que psiquiátricos) se produ- 
ciría un estancamiento de la 
población “hospitalaria, Al 
ingresar masivamente y el al 
ta depender también de un 
criterio no médico, se pro- 
duce una superpoblación 
que acusaria rápidamente 
un deterioro en la asisten- 


da y justa hacia los estable- 
cimientos mejor dotados pa- 
ra otro tipo de enfermeda: 
des. Asi los pacientes con 
afecciones orgánicas como 
por ejemplo accidentes vascu- 
lares encefálicos o con cua- 
dros de insuficiencia cardía- 
ca, obtendrán mejor benefi- 
cio de la asistencia en un 
hospital general. 

Si el médico de guardia o 
el de' policlínica determina 
el ingreso de quien consulta, 
éste pasa a una sala de obser- 
vación próxima a la emer- 
gencia, ubicada en la planta 
baja. Luego, es trasladado a 
una sala (de ocho o diez ca- 
mas) para su tratamiento. 
Cada sala posee su Médico 
Encargado o Jefe de Servj- 
do. - 
A efectos de una mayor 
eficacia que beneficie la to- 
raptutica institucional, se ha 
planificado la implantación 
del “Sistema de atención 
progesiva”. De. este modo 
quien llega al hospítal es vis- 
to en emergencia y luego pr 
sa a las salas de Preingreso. 
Esto tiene los beneficios de 
que el paciente en estas pri- 
meras 72 horas del preingre- 
so, es: atendido en forma 
más estrecha, con mayor 
apoyo médico orgánico y 
del Servicio Social. A su vez, 
a los efectos legales, el pa- 
ciente no figura como inter- 
nado en el hospital psiquik- 
trico, 

Al cabo de las 72 horas, 
O previamente si el médico 
lo estima pertinente, el pa- 
ciente pasa a las salas de 
Conta Estadía. All. perma- 
necerá para su reestablecí- 
miento hasta 21 días, pu- 
diendo egresar antes de ese 
lapso si lograra antes su alta. 
A los 21 días, si lo requiere 
pasará a las salas denomine 
das de Mediana Estadía, pu- 
diendo ser el periodo de es 
tancia hasta 180 días, Actual 
mente se están realizando 
evaluaciones para levar esta 
estadía no más de 90 días, 
en el entendido de que en 
ese período de tiempo el 
hospital debe haber cumpli- 
do su función. 


En los servicios de corta 
estadía se encuentra reforza- 
da la asistencia médica y psi- 
quiátrica para el periodo 
más agudo de las enfermeda- 
des mentales, así como en 
los servicios de mediana es- 
tadía se pone el acento en la 
rehabilitación. 

El Departamento de Re» 
habilitación cuenta con un 
equipo multidisciplinario al 
que concurren el médico 
psiquiatra, psicólogos, labor- 
terapéutas, musicoteraptu- 


con calefacción por radiado- 
res y agua caliente en los ba- 
ños. La calidez en el trato, 
ingrediente indispensable de 
La labor terapéutica, se pone 
de manifiesto también en la 
oferta de calor físico. En el 
mismo sentido, es una preo- 
cupación mayor que el pr 
ciente tenga su ropa de ca 
ma, pijama, frazadas etc, No 
queriendo caer en una des 
cripción detallista del edifi- 
cio, entendemos que la ima- 
gen que el paciente debe po- 


Un hombre en 
no más un loco 


Una considerable distancia separa 
los añosos plátanos de las calles del - 
Reducto, de los centenarios eucalip- 
tos de Villa Colón. Pero la distancia 
que separa al Vilardebó del nuevo 
Hospital es aún mayor. 

Por una larga lista de razones, pé- 


ro sobre todo porque se ha entendi- 
do que la propia institución hospi- 
talaria debe ser terapéutica y esta 
exigencia empieza a cumplirse cuan- 
ofrece un trato dig- 
no, en un ambiente que respeta en 
el enfermo su valor como persona. * 

El Hospital Psiquiátrico está pre- 


do de en 


sondas a través de las cuales 
es tratado. 

El respeto por el paciente 
va indisolublemente unido a 
los cuidados que se le dispen- 
san; así es como una mesita 
de luz que es el símbolo de 
su privacidad, en ella guarda 
sus pertenencias más Ínti 
mas; y es también el lugar 
donde apoya su vaso de 
agua necesario para calmar 
la sequedad de su boca, mu- 
chas veces producida por la 
medicación, y mantenerlo 


ermo, 


cinto de la calle Millán. En cambio 
el nuevo local y las nuevas normas 
de trato (y quizá hasta de tratamien- 
to) y el celo que se pone en preser- 
var este nuevo estilo, hacen 


que los resultados terapéuticos en el 


parado para tratar enfermos y el Vi- 


lardebó, quizá, sólo locos. Porque 
se debía estar claramente loco para 
soportar la brutal agresión que su- 


ponía la in-hospitalidad TeTviejo re- 


tas, profesores de UTU y de 
Educación Fisica. Desarro- 
Ma susractividades en el ter- 
cer piso, contando con abun- 
dante material para el traba- 
jo en cerámica, en madera, 
etc., así como instrumento; 
musicales, Su función A 
también estructurar el tiern- 
po del paciente dentro del 
establecimiento y en el uso 
del parque, organizando ac- 
tividades socio-recreativas al 
aire libre, 


UN TRATO 
HUMANO 


Créase o no, todo el hoy 
pital se encuentra equipado 


scer del establecimiento don- ¡ 


de es tratado, esuna imagen 
de sanidad. ¿Qué referencias 
le estamos ofreciendo de sa- 
lud, de cordura, si lo que 
tiene una finalidad de uso 
no es usable, si le ofrecemos 
ventanas sin vidrios, canillas 
sin agua, radiadores sincalor? 
Esa ¡atrogenia (desviación 
generada por el tratamiento) 
no la queremos para nues 
tros pacientes, como tampo- 
co el culto a una tecnología 
irracional. El promedio de 
pacientes internados oscila 
entre 250 y 300. 

Si bien en el estableci- 
miento se utilizan tratamien- 
tos biológicos y farmacoló- 
gicos, todo debe tener una 
clara intención terapéutica. 
El tan mentado uso del cha- 
leco, o de las contenciones 
mecánicas, no podemos de- 
cir que está desterrado del 
uso psiquiátrico, pero lo que 
sl es posible afirmar es que 
lo que se ha desterrado es su 


uso con el sentido de castigo, 


o de represión. La conten- 
ción a la cama cuando debe 
hacerse en escasísimas situ» 
ciones extremas es con la 
exclusiva finalidad de pro- 
tección al paciente mismo, 
ya que si está medicado o 
confuso, está expuesto a su- 
frir traumatismos. Dicha su- 
jeción a la cama sblo se res 
liza bajo estricta indicación 
del médico tratante; tal co- 
mo sucede en otras especia- 
lidades médicas (por ejem- 
plo los CTI) en que la con- 
tención del paciente busca 
impedir que. por actos refle- 


Vilardebó debían ser necesariamen- 
te muy magros: porque si la terapia 
se orienta a alentar en el enfermo lo 
que puede colaborar en el cuidado 
de sí mismo, en su cura, ¿cómo po- 
dría el enfermo responder a esos es- 
fuerzos, si el ambiente en cl que se 
intentaba la cura era cl más doloro- 
so ejemplo de incuria? - 


De Reducto a Colón, el aire que 
se respira es otro y buena falta ha- 
cía esta renovación. , 


Saúl Paciuk 


adecuadamente - hidratado. 
Fsa mesa de luz delimita 
también su propio espacio, 
espacio que debe ser respe- 
tado en toda su intimidad. 
En este sentido también los 
baños. algo que tal vez pueda 
aparecer aleatorio a la globa- 
lidad del tratamiento, son 
también de gran importan- 
cia en el proceso curativo, 
ya que en la medida en que 
respetan la privacidad, per- 
miten que el paciente se sien- 
ta en una casa (habitat natu- 
ral) y custodian el manteni- 
miento de los hábitos socia- 
les adquiridos y saludables. 
En el hospital psiquiátrico, 
el uso tanto de los ducheros 
como de las otras instalacio- 
nes sanitarias, es individual. 
A los efectos de brindar 
un tratamiento cuantitativa 
y cualitativamente más hu- 
mano y eficiente, paralelo a 
los tratamientos con drogas, 
existen grupos psicoteraptu- 
ticos, que sí bien son esca903, 


¿se irán incrementando con 


h difusión de un ambiente 
creativo y constructivo, reci 
biendo además el aporte de 
las diferentes técnicas. 

Es de destacas que estan- 
do planificado un Servicio 
de Asistencia especial para 
Alcohólicos, el grupo de AL 
cohóticos Anónimos, a tra- 
vés de personas de su orgr- 
nización, ya viene realizan- 
do reuniones con pacientes 
dentro del hospital. 

Sería desmesurado plan- 
tear que ya existe un clima 
de relaciones intespersonales 
cordiales en su totalidad, po- 


2 jos se saque el arero 9 las | ro no,es para nada desmesú- 


rádo plantear que no nos ff 
jamos límites en su logro, 
Dicha postura no es más que 
el convencimiento del valor 
teraptutico'que todo el am- 
biente hospitalario posee 
cuando es enfocado desde 
una óptica humanizante,' , 


UN AMBIENTE 
:* CIENTIFICO 


Pero no debe ser 2) 
sentir, quedándonos en un 
plano meramente afectivo, 
dicha intención debe estar 
acompañada de una motiva 
ción logica y probadamente 
pragmática. 

En tal sentido, toda acti- 
vidad científica (jornadas, 
seminarios, mesas redondas) : 
cuentan con total apoyo, De 
parte de integrandes de la 
Cátedra de Psiquiatría de la 
Facultad de Medicina han 
surgido propuestas para re» 
lizar en. agostosetiembre 
próximo jornadas cientificas 
hospitalarias. La integración 
de Jos cuerpos médicos del 
Ministerio de Salud Pública 
con lá mencionada Cátedra 
es ya un hecho, habiéndose 
constituido varias comisio- 
nes de trabajo para evaluar 
aspectos ' muy particulares 
como son: medicamentos, 
historias clínicas,  infeccio- 
nes intrahospitalarias, etc. 

Creando un - ambiente 
grato de trabajo para todo el 
personal, ello renundará en 
beneficio del paciente. Be- 
neficio que se da porque to- 
do el- personal se encuentra 
más a gusto y más dispues- 
to para su labor, y porque al 
sentirse tratado en su digna 
condición, podrá irradiar ese 
mismo sentir...” 5 

De este modo. el proceso 
enriquecedor es enorme por» 
que permite además la inte- 
gración de todo el personil. 
Un ejemplo, de cómo la 
consideración nl personal se 
armoniza con la integración 
creativa y productiva, ha $i- 
do la insuguración del' co- 
medor. para el personal de 
guardia. Alli, sin distinción 
de jerarquías, es pusible a- 
preciar al personal técnico, 
administrativo y de mante-' 
nimiento . intercambiando 
ideas mientras comparten 
un almuerzo, De esc inter- 
cambio surge la  compren- 
sión por lo que el otro rea- 
liza y nace la motivación. 

Los cuartos médicos de 
la guardia estaban en el 
cuarto piso, actualmente se 
han trasladado “al primer 
piso, logrando mayor con- 
fort (ya que el cuarto piso 
pricticament estaba sin uso, 
dificultándose- el  manteni- 
miento ' de la higiene): A su 
vez, estando la puerta de 
emergencia en planta baja, 
el médico para llegar a ella 
debía recorrer cuatro pisos, 
con la consiguiente demora 
en prestar asistencia. En su 
actual ubicación, en el ala 
correspondiente al sector 
administración, está más 
cerca del servicio de emer- 
gencia y mantiene su proxi- 
midad a las salas. Pero, más 
importante aún, es que al 
estar ubicados los cuartos 
médicos en un ala del edi 
ficio destinado a la admi- 
nistración, se produce yn 
efecto de integración 
el sector administrativo y 
estrictamente técnico. 


"Los cuartos médicos re- 
cuerdan con su presencia, 


que la administración es en 


- función de' la asistencia al 
, Paciente, concomitante- 
mentes rca remar 
sentido de laadm q 
AS, OS 
(EL LUGAR DE 
LA DIRECCION 


a) Nuestro desco es romper 
con un estilo de Dirección 


tradicional en nuestro: me- 


dio, de.tipo vertical y sec- 
torizante.: ya que gencra dos 
inconvenientes importantes: 
uno cl de. crear una depen- 
dencia no. resolutiva de los 
problemas y, segundo, en 
consecuencia, la entra 
ción - de la responsabilidad 
en la Dirección. 


La Dirección es responsa- 
ble en su compentericia es- 
pecífica, pero todos somos 
responsables en la asistencia 
mejor al paciente, Tal vez 
un ejemplo muestre más cla- 
ramente lo antedicho; sí un 
profesional necesita un aspi- 
rador de vías respiratorias, o 
cualquier otro instrumento 
que se encuentre en repara- 
ciones, no esperamos que se 
dirija a la Dire . de mo- 

ue ésta a su vez se diri 
ja al sector mantenimiento 
para acelerar su restauración. 


A nuestro entender, el mé- 
dico directamente, debe po- 
nerse en contacto con man- 
tenimiento para plantear su 
necesidad y segulr de cerca 
la que 'el Servicio requiere 
para su buen funcionamien- 
to. La Dirección permanece 
para otras instancias, es de- 
cir, para el destino de las e- 
conomías necesarias o la 
resolución de los problemas 
que no pudieron ser resuel- 
tos en esa gestión directa. 


Entendemos que de otra 
forma es burocratizar y pri- 


var a la institución, ul per- 
sona! al paciente de una 
dinámica que. permanente- 
mente enriquece y participa 
a todos aumentando la com- 
prensión de los detalles que 
al final hacen la totalidad de 
ha cosa. El médico supervi- 
anio la gestión de restaura- 
ción del instrumental que 
necesita, aprende a conocer 
las dificultades que debe a? 
travesar ese funcionario de 
mantenimiento. A- su. vez, 
dicho funcionario se en- 
cuentra cara a cara con la 
importancia de su función, 
que de su tarea depende 
asistencia de los pacientes 
e incluso en ocasiones la vi- 
da. El papeleo se sustituye 
por un cambio de opiniones, 
un planteo de necesidades, 
un encuentro humano con 
un fin común: el paciente. 
Algunas opiniones - sos 
tienen que creando un am- 
biente grato, confortable 
favorece el “hospitalismo”, 
o ses, la actitud del paciente 
que no desea abandonar el 
hospital. porque está con 
abrigo, con techo, mejor que 
en su casa. a 
No se trata de crear el 
ambiente grato por el mero 
placer estético o formal; se 
trata de promulgar una acti- 
tud humanizadora. 
Si: queremos que el pa- 
ciente se cure, vuelva a su 
hogar, debemos sumergirlo 


en un ambiente sano, no 


“loco, y lo sano por añadidu- 


es grato. Curado el pa- 


Ta 
ciente, habiéndole brindado 


una referencia sana más allá 
del. tratamiento - biológico, 
estará en mejores condicio» 
nes de alcanzar lo poco que 
le falta para conquistar su 
total recuperación, que es 
volver a su hogar, a su traba- 
jo, a su roben la sociedad 
donde bien o mal creció, pe- 
ro. que de PE manera 
constituye su identid. 

Todo el apoyo que po- 
damos brindar al paciente 


A 


s : 
para preparar cl regreso a su + 
natural origen es poco. Des- 
de los médicos y psicólogos, : 
hasta cl gran esfuerzo que 
realizan las asistentes socia- * 
les es dable apreciar cl deseo * 
constante de preparar al pa- 
Cientc para su alta, 1 

Actualmente, planificado 

r la Dirección de Salud 

ental del Ministerio de 
Salud : Pública, existe un 
conjunto de policlínicas zo- 
nales y centros departamen- - 
tales. donde, una vez dado.. 
de alta, cl paciente podrá 
concurrir para su control .. 
posterior. 

La concurrencia a un.- 
centro próximo a su domici- >. 
lio ofrece muchos beneficios, 
entre ellos el menor'costo ': 
del transporte, y permite :: 


Los periodistas de garra vivimos una situación 
intolerable. ¿Cómo dice? No, qué manicura ni 
manicura7me refiero a los perlodistas inquietos, 
bumadores de impactos noticiosos, de revelacio- 
nes sensacionales. Claro, clero. Ahí va: como ta 
parra charrús. Bueno, como iba diciendo, Pero si 
ustcd me interrumpe a cada mo... digo, que sí me 
interrumpe a cada momento me va a ser difícil 
explicar lo que quiero dedr. Sí, ya sé. Todo eso 


* de la participación ya lo sé. Eso también. Me sé 


6c memoria todos los cuentos, Pero esto es otro 
cantar, No, no; cuando ellos hablan de la parg- 
cipación w reficren a la democracia, no ad perto- 
diwmo. Permítame. Y, sí, por supuesto que soy 
partidario de la democracia, Pcro esto lo tengo 
que hacer yo solo. No, ací, lamentablemente, 


también una asistencia ¿có 


pos 
terior personificada, al exis- * 
tir el propósito de que sea > 
realizado siempre por el:; 
mismo profesional. * 


UNA APUESTA 
A LO POSITIVO 


Sabemos que la realidad 
del Hospital Psiquiátrico po- 
see también carencias, pero 
nuestra. decisión es firme; . 
apostamos a lo positivo qu: 
existe y a lo bueno que em- - 
pieza 'a nacer. Poco a poco, 
como las semillas dan frutos, 
también esperamos ver des- 
arrollarse los beneficios del Y 


dad nacional, sino que es 
parte de la realidad misma. Y 

Sólo humanizando lo hu- Y 
mano se libra batalla a la lo-S 


IS 
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liento. Simplemente quiero escribir un artículo 
votre lo difícil que es criticar al gobierno y us 


+ ' ted no me deja en paz. Retírese, hágame el tien, 


Bueno, no hay caso, el señor no se va. Voy a 
poner to y aparte. 
»Acá parece que el ambiente estuviera mejor. 


cito que no me dejate escribir? Ni idea tengo 
de quién podría ser. Ahora que lo pienso... 
¡Mi Dios! Debe tratarse de alguno de los ex- 
pertos de los Servicios de Inteligencia que, el go- 
di 
Manini o Chiarino ha destacado para observarme. 
¡Y yo que lo traté bestante mal, la verdad ses 
di Bl hombrecito decía no sé qué locuras: 
como lector él tenía derecho a participar 
esta nota, que sin participación no hay de- 
cía, que Umberto Eco, que la crítica con» 
tiva, cosas así, Simulaba ser del Frente Am- 
ho. Ahora parece haberse ido, o haberse escon- 
do detrás de alguna apitubr. Dígo, esas letras 
das, majestuosas, con que emplezan algunos 
fos. Ahí viene una, 
que intentaba trasmitir es la dificulud 
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¡bertad a sus críticos, y uno entiende que ha- 


ed] E 
Báña sE 
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¡Tan, an? 
punto que daría pasto a las feras y ma- 
bundante a mis crónicas es la situación 


s 


| Inteligente!) Muy bien, señor: la 
“funcionario” públicos. Sí. señor. A sus órde- 
. Exactamente: las suyas de usted. Encantado, 


i 372 
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1 Méjor de! 


cuerdo. Como sc dice ahora, hay consenso en qué: 
están todos peleados ente sí, Ñ 
Un ejemplo claro es lo que ocurre en el Mi 

nisterio de Relaciones,* Inseguridad Soctal y* 
Pesca. Nadie auende al público sasioso por cal- 
mear a algún jefe de despacho para mover un ex- 
pediente, porque los ves jefes de despacho —el 
que revistaba antes del, digamos, asunto de, y 
ahora fue restituido: el que fue designado y tam- 
bién destituido por el avunto ése; y el que dice 
ser Destituido por la Democracia—- comparisn 
un sillón detrás del escritorio que luos el rótulo 
de “Jefe” y de ahí no los mueve nadie, ni quie 
ra los billetes violetas. Nada, excepto la hora de 


—Mis desechos som los Énicos válidos me 
explicó el más flaco de los tres-. A mí me echa- 


lado ruticundo y cuasi apopiéi 
el medio-. No puede 
derecho a este cargo yo. 
de hecho sl analiza rai caso Pablir 
mo destituido d ue me 
mancito Arsújo. Grandes 
eh; los corsés no quitan lo caliente, como decía 
mal abuelita la Cienfueguera. Vea: a mí me 
naron en 1974 y me echaron en 1979. Y 
vino éste, puesto a dedo par la dictadura. 
- ¡Pero no se puede creer! —exchma a 
turnó el Destituido por la Democracia, un moro- 


camento le digo a la guarála 
y sracabó el desacato! 


ji 
A] 


a 
sl 


| 
4] 
Fi 


i 
En 
3 
. 


relaciones 
número telefónico 


vs” 72 11 08 


: 
.. Desempolvar 


da. historia : 


Sr, Diséctor.: / 


A lo lasgo de algunos años de experiencia en 

ha docenda, uno constata como una de las tareas 
* rads importantes, la de “desempolvar” la historia. 
La historia solamente resulta de interés como 
herramienta de futuro; para que el hombre corr 
prenda su pasado, mu presente, y como hombre 
social protsgonice los camblos que nos conduz- 
can a un mundo racionalmente para la 
felicidad del hombre. $ 
Pero constatamos que la historia que nos han 
trasmitido, es la historis de los 'viunfadores, de 
los héroes; cuando abordamos el estuáo del pe- 
tíodo artiguista, los estudiantes ya tienen la Ídea 
preconcebtids: Artigas triunfador;. sin embargo 
Artigas fue un perdedor, resulta ser “el derrota» 


do” de su tiempo. Que hoy retomemos su Ideario; 


como válido y certero, sería el otro aspecto a ana- 

Esto es un ejemplo para enfatizar que no lo- 
praremos “despegar”, económica, social y cultu- 
ralmente, hasta que no seamos capaces de aceptas. 
a todos los niveles, nuestras insuficiencias, nuey- 
tros fracasos. En definitiva, lo profundo de nues- 
va crisis. 

Los 'uruguayos siempre nos sentimos ajenos 
a la pobreza, a la miseria, al analfabetismo. Sin 
embargo fuimos y somos cada vez más un paí 
subdesarrollado integrados a un continente sub- 

La tarea Inmediata sería no sólo aceptar, sh 
no comprender -qué pgnifica- subdesarrollo, 
Pelo Scar camino certero de la trans - 
f . 


Ives Lacoste sostiene que "el fenómeno sub- | 
desarrollo es de uns gran complejidad en sus 
síntomas sociológicos y económicos. Esta com- - 
plejidad es una de las caums principales de las di- 
Micultades que encuentran las tentativas de desa- * 
rrollo limitadas así u atscar los males considera- 
dos más graves. E 

De diferentes estadísticas y evaluaciones se 
desprende que los países considerados subdesa- 
rrollados representan aproximadamente las tres 
cuartas partes de la población mundiaL* 

El subdesarrollo se maniflesta” por desequili- 
brios y contradicciones, por ejemplo, entre eco- 

_Momías estancadas o en crecimiento débil y con 
un rápido aumento de población en relación a sus 
recursos. Pero en las diversas estructuras subdesa- 
rrolladas encontramos diversos síntomas cuantita- 
tivos y cualitativos. 

Enumerando rápidamente los síntomas constl- : 
tutivos del subdesarrollo señalamos: —la carencia 
de alímentos- (de acuerdo a cifras de la F,ALO., 
el 20 ojo de la población mundial dispone de 
menos de 2.500 cal. diarias) i 

deficiencias en la agricultura; insuficiencias 
técnicas; régimen: de propiedad y deficiencias de 

reducido ingreso nacional medio y de los ni- 
veles de vida 

reducido consumo de energía 

—altuaciones de subordinación económica 

bajo nivel de educación y 
>> natalidad elevada, 

La tarea concreta sería el estudio, la reflexión 
y difusión a través de los diversos medios de co- 
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municación, de cuáles son los elementos consti» 
tutivos de nuestro subdesarrollo, el uruguayo, 
incluido enla realidad sudamericana. ¿Podría 
participar su revista do esta tarea? 

Tasca compleja, que implicaría una reformu- 
lación de nuestro pesado y presente, pero que sin 


duda nos acercaría al futuro que todos deseamos. 


LB. 


Mujer ordenada 
Sr, Director: 


En relación al artículo acerca de la mujer y el 
derecho a la propiedad, pienso que el mismo só- 
lo da una visión parcial de la realidad, una visión 
que no incluye ni las llamadas “democracias po- 
pulares” ni tampoco las naciones desarrolladas de 
occidente. En donde, sobre todo en Estados Uni- 
dos, es conocido el fenómeno de Las mujeres que 
por envíudar, pasan a ser titulares de inmensas fot- 


1. 
La situación de la mujer más bien pasece ser 
móvil, y continuamente sufre cambios. Y esto en 
todos los planos, por lo que los estercotipos que 
nunca son buenos, menos lo son para comprender 
este hecho tan complejo. » 

Quiero poner un ejemplo del calibre que alcan- 
zan los cambios: acabo de leer la información en 
una de esas revistas internacionales, que dice que el 
movimiento Judío conservador americano ordenó a 
h primera mujer como rabino, en ceremonia cum- 
plida en el Seminario Teológico Judaico de Nueva 
York. La ordenación culmina años de acalorados 
debates y en la oración que dijo la rabino reconoció 
la lucha por la igualdad de derechos y manifestó su 
esperanza de que estén llegando a su fin "los años, 
de lucha, dolor y exclusión”, y de que el movimien- 
to entre en una era de y vitalidad. 

* La ordenación de mujeres no es.un hecho nue- 
vo: el ala reformista lo hace hace años. Lo nuevo es 
que el grupo conservador ahora las admita. 

No me resisto a transcribir las palabras finales 
de la oración de la rabino, quien repitió una frase 
del Talmud: “Rezo para que ninguna desavenencia 
ocurra por mi causa”, Sy 


z Ea AMI. 
[o ren it] 
_Los Verdes 
en blanco 


Sr. Director y 


Como es mbido, en la escena política alemana 
existe un denominado los “Verdes” que es 
considerado como un retorno del irrracionalismo 
a la cultura política. El grupo carcor defuna real 
estructura -lo que en buena medida écría uno 
de sus postulados= lo cual no le impidió organi- 
zane como alternativa electoral y alcanzar una 
oscilante representación parlamentaria? 

Considerando su origen ya evolución, este 
ir un modelo que permita com- 
tos peculiares de América: La- 
tina. por lo que me permito colaborar con nues- 
tra querida “relaciones” haciéndole llegar este 
informe, 


En cierto modo, la política alemana, tanto 


de un lado como del otro, se basa en ha regla de la 
obediencia y esta regla es el objetivo del desafío 
que traen los Verdes. La consecuencia es fácil de 
adivinar: ellos dan la impresión de no saber real 
mente lo que quieren. a 

Esperan catástrofes de variado tipo: ecológica, 
atómica, la muerte de los bosques y hasta del 
hombre. Y. sus rivales políticos los presentan co- 
mo en os del orden y del desarrollo económi- 
oo, lo tendría sus visos de verdad en cuanto 
parecen postular una informe “paz total” (que no 
deja de recordar la apelación a la “guerra total” 
de los años 30). - 

El sociólogo italiano Luigi Manconi jos ha lla- 
mado “egoístas”, dado que limitan l coopera- 
ción entre sus miembros a la consecución de un 
objetivo, y no encaran acciones de apoyo a Olas 
organizaciones o movimientos Además, porque 
rechazan toda referencia a núcleos ideológicos 
existentes y se empeñan, por encima de todo, en 
una acción reformista de base exclusivamente em- 
pírica, que no se compromete con ninguna teds 
col E 

Han llegado a reunir el 10 o/o del electorado 
en algunos estados alemanes, pero pareceria que 
su crecimiento es cosa del pasado. Una investiga- 
ción publicada hace pocos meses y difundida por 
la prensa, reveló que la mayoria de los que votan 
Verde se sitúa en la faja de los 25 a los 34 años y 
que los más jóvenes no se interesan por el Mow- 
miento. Es decir, los electores verdes serían ahora 
los mismos que votaron al grupo cuando su cons- 
útución; le aguen fieles y envejecen junto con el 
partido. Y con el envejecimiento han comenzada 
a llegar los problemas, sobre todo en el plano in- 
terno, 

Aquí has contradicciones están a la orden del 
día. Ellos se propuderon hacer un partido difo- 


rente, un antipartdo. Es decis, sin L estructura 
más o menos rígida de los otros partidos. Uno de 
los principios que aplicaron fue la rotatividad, 
que Deva a que titul y suplentes se alternen 
'manentemente en*la función parlamentaria. 
ese principio no se cumple en su totalidad; 
muchos no lo aceptan y tienen sus razones, 
Sostiene: permanencia es una 


La col 
al pro que Petra 


Da de los Verdes y €: 
damentatista, es una de las que se ha negado a co- 
der su asiento en el Pastamento... 

Algunos consideran que el Movimiento Verde 
es una expresión de an: icanismo en una de 
las naciones que ha sido más sensible a la influen- 
cia norteamericana. Desde el consumismo hasta el 


7 » los escándalos pos 
aceptación de sobornos (caso Flick) lo serian. Y el 
im ble carácter 


dy. Alo q parece, hasta el antiamericanismo de 
campañas de Martin Luther King. 


- A. Muñoz 
Colonia, Alemania 


A A 
Becas para la - 
capacitación 


Sr. Director: 

Como seguramente es de conocimiento de exa 
revista, este año se celebra el año mundial de la 
juventud y creo que no podria haber mejor opot- 
tunidad para ahondar una toma de conciencia 
acerca de los problemas que enfrenta hoy la joven 
generación, tanto a escala del planeta como de 
nuestros países. (Por: lo cual, me sorprende que 
“relaciones” no haya prestado todavía ninguna 
atención al tema), 


De los variados aspectos de la realidad en que 
los jóvenes se enfrentan a situaciones dramáticas, 
uno de los más candentes es el de su aporte a la 
construcción del mundo a través del trabajo y de 
h correlativa posibilidad de hacer frente a su sus 
tento a través de su inserción en el medio laboral, 

Asistimos a una creciente demanda de mayor 
capacitación en lo relativo al empleo y en la mi 
ma medida en que la adquisición de pericias pro- 
fesionales es el único pasaporte válido para el in- 
freso al futuro, surgen las evidencias de una sus 
tancia] inadecuación entre las posibilidades de 


impone 
. actuar sobre la base de la fUosofía de que sólo es 


: concepción acerca del significado de la etapa de 


: varios artículos sobre el punto. 


venes de 12 a 17 ghos no asisten y la pscuela y de 
éstos, 20 + son latinoamericanos. Y dí 
estos jór no alcanzan un grado mínimo de al- . 
fabetización (que en este caso es bastante más: 
que seconocez las letras y sabez firmas), mo Cum 
plen con una condición básica y previa para capa- 
citarse. Y ná qué decir 


Enayo, : 
El reto mos Dega en un momento en que nue» - 


crecer dl no son tomadas medidas en el más breve 
plazo, Medidas que, ya que no es pensable en la 
inverión de grandes recursos en Jos programas de 
capacitación, requerirán grandes e Enagiastivos 
cambios en los enfoques con los que se orienta 
los actuales medios de capacitación, de modo de 
volverlos altamente productivos, utlizándolos a 
pleno, Y además, y de una vez por todas, habrá 
que entender que la formación mo es algo que' 
ocurre de una vez para siempre, que se 


posible un sistema que tenga en vista una “edoca- 
ción permanente”. 

Pero estas medidas deberán tener en cuenta 
otro factor: la elevada tasa de desempleo, que in- 
cide, a mi entender, de dos maneras. Por un lado, 
al no haber demanda tampoco hay incentivos 
para ingresar rápidamente al mercado de trabajo, 
lo que “estimularía la posibilidad de ampliar Jos 
años dedicados a la capacitación. Pero por otro 
tado, esta posibilidad se enfrenta a la exigencia 
del medio familiar que demanda el aporte econó- 
mico,4e todos sus integrantes, dado el bajo nivel 
medio de ingresos que acompaña a ta desocopa- 
ción. Por ello es que toda medida tendiente a esti 
mular la capacitación debe ir acompañada de ls 
creación de lay bascs que aseguren su éxito y en 
este plano, estimo que una base es un cambio de 


capacitación en el joven. ; 

Me refiero al concepto aplicado en otras na- 
ciones, según el cual, mientras estudis, el joven 
está cumpliendo con un trabajo y que este traba- 
Yo es un beneficio para la sociedad toda. Por elo 
el estudio es remunerado: Creo que la política de 
otorgar becas y remuneración a los estudiantes, 
no sólo les permitiría sostenerse durante ese pe- 
ríodo de estudios, sino que aliviaría a su familia. 
A lo queyse agrega otro beneficio: el de poder 
canalizar la preparación en función de las necesf- 
dades sociales, pues la cantidad y el monto de las 
becas podria alentar la opción por determinadas 
alternativas y a la vez desalentar otras. 

En fin, el tema es largo de tratar, pero espero 
haber contribuido en algo a su dilucidación. El 
tiempo —y Sr, Director dirán. Utuista 

Ex cierto, todavía no hemos publicado notes 
respecto de lor problemas especificos de los fóve- 
nes, omisión que experamos salvar de inmedicto. 
pues se encuentran en trámite de ser redectedos 


«ex, 


AAA pas 


CA 


«Lo que la mujer 
pide 


o 
Ss, Director: 

Creq muy oporti publicación del artículo 
acerca de la discrimin: de la mujer en cuanto 
al derecho a la propiedad, consecuencias 
de todo orden que deriva de esa d nación, 
El artículo myéstra, a nj entender, ter cir- 
cular del problema: la di di LN 


. — funda en unk disminución biológica que esa mis- 
¿ra discriminación ha contribuido a crear. 
£ ) Oportuna por el valor intrínseco del artículo 
“y también porque estamos en el Decenio de la 
Mujer y con eso motivo se celebran conferencias a 
las que concurren mujeres activistas de la causa 
femenina de todas partes del mundo. 

Toda esta actividad tiene un gran mérito, el de 
mostrar la existencia y Jos alcances de un proble- 
ma que requiere que se le den soluciones. Y por- 
que permite discutir y con ello contribuir a la 
definición de lo que podrían ser reales soluciones. 

Por problemas, me refiero a cómo incide el 
aumento del nivel de vida en cuanto a las garan- 
tías sobre una mayor kgualdad de la mujer, por” 
ejemplo. Dado que el cómo viven las mujeres en 
las naciones económicamente desarrolladas no 
asegura que el desarrollo modifique tradiciones 
que determinan quienes serán los depositarios del 
podes ye 1 ve imponen “una” división del tra- 

Jo. - 


Muchas preguntas quedan aún por contestar y 
muchas preocupaciones de las mujeres concientes 
de mu situación en la sociedad no han recibido 


aún un planteo adecuado. E 
Al Centro ¡salud! 
Sr. Director. 


Esta carta quiere testimoniar, por escrito y fot- 

malmente, un cálido agradecimiento a los Centros 

y” de investigación en ciencias sociales 

(CIEP, CIEDUR, CIESU, CINVE, CLAEH, IPRU, 

GRECMU y Foro Juvenil); y a las editoriales que 

. Jos apoyan: ARCA, FCU y en especial BANDA 
Orfental, 

Creo oportuno hacerlo ahora, tras recorrer 

—<con sonrisa admirativa— la tercera Feria de Pu- 

+. blicaciones Nacionales en Ciencias Sociales, or- 
ganizada por el CLAEH; porque intuyo que para 
esos Centros se ha cerrado una etapa y se abre 
otra, en el hermoso pero también difícil marco de 
la democracia conquistada. - 

Entiéndase lo que sígue, entonces, como un 
compartir preocupaciones amistosas sobre el fu- 
turo (el de ellos). Un futuro que Interesa a todos 
los docentes e Investigadores y extensionistas en 
ciencias sociales de nuestra patria, 

Porque los Centros no fueron por cierto “pri- 
vados”; por omisión deliberada de las autoridades 
educacionales de la dictadura, ellos debieron asu- 
mir la función pública de enseñar la realidad tal 
cual era y de Investigaria para poder interpretarla 
mejor, en lo ecunómico, lo social y también en 
lo político, Tarea esta última, a mi juicio, del 
mejor nivel circense, pues los entrenó en prestl- 
digitación, malabarismo y amaestramiento de fleras 
(con la empre riesgosa prueba de meter libros 
polémicos en las fauces del león). 

De los notables logros de los Centros hay testi- 
monios notorios, no sólo en su producción excrt- 
ta —parte de la cual se ve en la Feria- sino en los 
nuevos cerebros jóvenes que dinamizan ahora los 
ámbitos clásicos del Uruguay culto, La Universi- 
dad de la República debe darles su más esperanza- 
da bienvenida. 

Pero es precisamente en ese asunto, que me 
asalta la primera serie de preocupaciones. ¿No se- 
rá la sobrecargada Universidad actual una devora- 

+ dora de horashombres (y de entusiasmos frescos)? 
¿Estarán esas generaciones renovadoras de cien- 

+ tistas sociales en condiciones de distinguir lo im- 
portante de lo accesorio, priorizando siempre lo 
primero? ¿Podrán disponer —como pudieron ha: 
cerlo en los Centros- del imprescindible manejo 
del “tiempo libre” para pensas —crear- anticipar? 

Al ser yo un recién retornado al paisito, estoy 
tedexcubriendo la prolífica múltiplicación de va- 
rios viejos vicios de aquella sociedad uruguaya 
pre 73; vicios que uno creyó sepultados y estaban 
nomás en hibernación. Entre ellos: el corre<corre 
cultugal (una forma del somatoculturismo aplica- 
do al desarrollo del cerebro); la acumulación de 
responsabilidades (so pretexto de que falta gente 
cap27);la recurrencia a los creadores idolos (¿o se- 
rán totems?), sobre todo a los retornantes; pe tal 
de tiempo cogitar (y como consecuencia pr 

2 om ie para planificar todas las tarcas); 
la confianza egolátrica —riesgosamente pro<hau- 
vinista— fundada en la autoadmiración por la for- 
ma en que la sociedad uruguaya se sacó de enci 
ma la dictadura (cosa que temo pueda agravar la 
desmesurada difusión presente del talenteo y la 
improvisación, que ya fueron bien ejercitados du- 
ante los últimos once años, con el resultado co- 

ido). . 

Pan colmo- de males, vicios como estos están 


** pero sólo en lo político. Y muchos estamos dan- 


El arte del olvido 


. mero, del $8 en adelante, sobran los dedos de 


*.. clones enviadas por los Lectores, Ínte- 


, 
ra 


enmarcados en el drama mayor, cual es la condi-- 7 


ción de esclavos a que han sido sometidos los uru- 
guayos del decenio maldito en su vida material, 
porque ahora somos manumisos políticamente, 


30 el ejemplo sorprendente de renunciar a la con- 
dición de hombres libres, optando por ser escla- 
vos solidarios; me refiero, concretamente a casos 
como los de exjllados que retornan, y a los fun- 
donanos de los Centros que “piden pase” a la 
Universidad. 

Todo lo dicho me impulsa a convertir preocu: 
paciones en deseos: ojalá que los Centros sobre- 
vivan tal cual fueron; ojalá preserven su disponi: 
bilidad de horas para la creación reflexiva; ojalá 
afirmen su tecnificación y modernización progra- 
mática y metodológica; ojalá tutelen la dedica: 
ción exclusiva y de: los cantos de sirena de 
los fabricantes de mediocridad: a ; 

Si siguen libres, fuertes y convencidos como 
hasta el presente, quizás puedan asumir nuevas 
funciones, Por ejemplo: perfeccionar su poder 
de comunicación con los uruguayos marginados 
de la ciencia y la cultura; coordinar acciones de 
todos los centros entre sí, para abrir filiales en ca- 
de capital de Departamento del Interior, amparar 
a la Universidad de la República en la imperiosa 
y urgente tarea de organizar posgrados en ciencias 


Pero a no confundir deseos con ensofiaciones; 
con seguir haciendo lo que hicieron, ya hay moti- 
vos suficientes como para estar sonreídos de con-" 


tento, 
Germán Wettstein 


Señor Director: 

Su revista no trata los temas vinculados a las 
bellas artes con la frecuencia que este seguro loo- 
tor quisiera. Sin embargo, me permito distraerio 
para lamar su atención con respecto a un proble- 
ma afín, el de la educación artística, 

Los hechos. Desde antes de la Ínstalación de 
ha dictadura, ya había sido clausurada, con bue- 
nas razones, por el Consejo Directivo Central, du- 
rante el Rectorado del Ing. Maggiolo. Desde en- 
tonces, y hasta el retomo democrático, cerrada 
a cal y canto. Ahora, con el destape, también hay 
que reabrir la vieja ENBA. 

El asunto es ¿cómo? ¿Regreso incontaminado 
al 73? ¿Restauración de todo y de todos? 

Vayamos por partes. La ENBA se quiere de 
nivel universitario; por lo menos así se proclama- 
ba en la plataforma de la Asoc. de Est. de la EN- 
BA, de mayo de 72: “Declarar de interés la asimi- 
lación de la ENBA a Facultad”, Este era uno de 
los reclamos mayotes. Y bien, todo est 
que aspira al nivel universitario de Facultad, debe 
preceptivamente haber aprobado su bachillermo 
(ocomo lo llamen hoy en día). Los estudiantes de 
bellas artes no. ¿Por qué?, Y sus catedráticos, 
¿también dispondrán de exoneraciones universi- 
tarias? Me parece que plantear bien el problema 
es contribuls a solucionarlo: Debieran instrumen- 
4ane, por lo menos, dos niveles de educación artís- 
tica. Uno, que podría ser manejado por la UTU, 
a lo largo y ancho de toda la República, a través 
de mus escuelas especializadas. Y otro, de nivel su- 
perior, algo así como de post-grado. Este fuizá 
pudiera ser universitario. 

Prosigamos. La ENBA estaba facultadg para 
formar artistas y productores. Para contarlo pr- 


una mano. Para lo segundo... mejor no hablas, 

Una vez más, se trata de plantear bien las 
cosas. Un egresado de cualquier casa de estudios 
debiera tener pobilidades de inserción en el 
medio social, de subvenir a sus necesidades gra 
cias a las herramientas que sus estudios le han 
puesto en las manos. Y en Uruguay tienen posibi- 
Hdad de trabajo (las escasas posibilidades de tra- 
bajo), quienes son capaces de discñar; afiches, 
tapas de discos, logotipos, sellos, muebles, lámpa- 
ras, etc., etc. Y quienes saben manejar los siste- 
mas de video (filmación, grabación). Y quienes 
pueden encarar los lenguajes audiovisuales. Y 
quienes... p 

Y los artístas, Bien, gracias. Antes, durante y 
después de la ENBA se formaron, en líneas gene- 
rales, claro está, fuera de la ENBA. Para terminar. 
Parece llegado el tiempo, para revisar con la mira 
puesta en el blen común, este aspecto del pasado 
que, a pesar de Manrique, no fue mejor. 


sE. 


¡ESTA SECCION publica las comunica» 


+ gras o en sus partes sustanciales. Las 
imismas podrán expresar puntos de vis- 
; ta propios de los corresponsales así co- 

. mo comentar o discutir opiniones de 
otros, hayan sido o no publicadas en 
“relaciones”. ! 
¡Las cartas deberán incluir identifica- 
: ción de su autor, la que será publica- 
da o no, según sea solicitado. Ellas de- 
berán ser enviadas a esta dirección: 
Luis A. de Herrera 1042 ap. 708, Mon» ' 

tevideo. 


a, 


- El haber cumplido un año bien pretexta un balaner de 
recorrido y un vistazo hacia el que parece insínuarse cn el. 
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La no tan lejana pero sí 
escalofriante realidad del 
Hospital Vilardebó, donde 
los pacientes.dormían en el 
suelo abrazados a su única 
posibilidad de confort: un 
perro locatario que les 
trasmitía el calor de su 
cuerpo, nos permite hoy 
“apreciar y valorar una 
realidad bien diferente. 
Realidad aún en sus 
comienzos, pero embebida 
de un espíritu fraternal y 
solidario, que habita las 
gentilezas edilicias del | 
Hospital Psiquiátrico 


Al aproximarse, el Hospi- 
tal, se dibuja como una con» 
trucción modema, majestuo- 
sa, ubicada en las proximi- 
. dades de las zonas tradicio- 
nales de Colón y Lezica. El 
acceso es por la Av. Carlos 
A. López, a unos 500 mts. 
de la Av, Garzón. 

El Hospital está rodeado 
por un extenso prado donde 
abunda una pródiga natura 
za que irradia a todo su alre- 
dedor la paz y la armonía 
del cambiante escenstio de 
las estaciones, Y está rodea 
do —hecho a destacar— por 
l simpatía del vecindario, 
surgiendo gestos espontá- 
neos de spoyo de vecinos 
que viven en un extenso 
complejo habitacional fren- 
te al hospital. Por otro lado 
una industria de la zona, 
conjuntamente con una co- 
nocida empresa de refrescos, 
ofreció la colocación de un 
letrero indicador del trayeo- 
to al hospital. 

En la parte superior de la 
puerta de acceso está inscrip- 
ta la denominación del esta- 
blecimiento: "Hospital Psi- 


quiátrico - M.S.P.'. Y es im- 
portante, porque hasta aho- 

ra los hospitales de mentales 
eran llamados por nombres 
propios, como  Vilardebó, 
Bernardo Etchepare, Santín 
Carlos Rossi, etc, El nombre 
de “Hospital Psiquiátrico” 
lo sitúa especificamente en 
su función. 

UNA 
CONSIDERACION 
INTEGRAL 


El ingreso al hospital pe 
ra la consulta, se realifa a 
través del Servicio de Admi- 
sión de Enfermos, en donde 
se recaban todos los datos 
personales del paciente a fin 
de conocer su procedencia, 
su familiar más cercano, y 
cuál es su situación laboral. 
Importan también los ante- 
cedentes médicos a fin de 
nutrir la entrevista que el 
médico de guardia o de po- 
clínica realizará. Todo esto 
permite una asistencia per- 
songlizada. Asimismo se hp- 
bilitó la oficina de“ Archivo 


implica que la familia lo visi- 
te mientras está internado, 
lo reciba física y espiritual- 
menté en su seno después 
del alta, y lo apoye en los 
posteriores seguimientos de 
control de medicación en las 
policlínicas zonales de salud 
mental. 

Es conocida por todos la 
importancia de la visita fa- 
miliar durante la internación, 
y no sólo en psiquiatria sino 
en cualquier situación de 
asistencia hospitalaria. En el 
caso del paciente psiquiátri- 
co, vivido como símbolo y 
realidad de locura, la familia 
de por sí tiende a distanciar- 
se para no “contaminarse" 
Pero también esto acentúa 
la distorsión mental del pa- 
ciente que tiende a retraerse 
cada vez más, a encerrarse 
en su mundo fantástico, y es 
aquí donde aparece la gran 
condicionante social de la 
enfermedad psíquibtrica: el 
desarriago, La desinserción 
paulatina y progresiva del 
enfermo de lo que era su ha- 
bitat natural y, por qué no, 
tal vez el único contacto 
con un mundo compartible. 

Dentro del establecimien- 
to es posible apreciar lo va- 
lioso del calor familiar, que 
Dena esa largas horas de te- 
dio y soledad ocupadas por 
oscuros pensamientos, El 
estímulo de los familiares 
invita al paciente a rescatar 
aquellos elementos vivos de 
la propia institución que, 
poco a poco, lo volverán a 
vincular con su “mundo de 
afuera”; la biblioteca y el 
salón de lectura, la petuque- 


ría, la música, la televisión, 
las manualidades y el pro- 
gresivo aprovechamiento del 
sokado parque. 

En el hospítal se cuenta 
con un horario de visita, pe- 
ro se ha dispuesto que si el 
médico tratante entiende 
que el paciente requiere la 
asistencia de un familiar pa- 
ra ayudarlo, por ejemplo a 
comer, basta conque el pro- 
fesional realice la indicación 
para que tenga hugar la ex- 
cepción. 

Todo esto es una apuesta 
pensada a la interrupción 
del potencial círculo vicioso, 
en que las fuerzas saludables 
del paciente no logran ven- 
cer y aquel queda atrapado 
en las redes que le tienden 
tradicionalmente el hospital, 
la comunidad y la familia, 
sin regreso posible a su con- 
dición de Libre. 

Actualmente el tiempo 
de estadía promedio de un 
paciente en el. Hospital 
Psiquiátrico es de 28 días. Es 
posible que incrementando 
la coordinación de todos los 
sectores del personal más 
motivado -con su función, 
ses posible reducirlo a cifras 
todavía más entusizimanjes. 


UN CLIMA DE 
DIALOGO 


que favorece un clima de 
; tan necesario 
ingrediente terapéutico en 


misión Intrahospitaleria a 
fin de qué todo funcionario 


El primer contacto con la | represen 
vida del hospital se realiza a |-, del ital: la dírec- 
a ón. médica” la disección 
cio de Admisión de [er ministrativa 
mos que mencionábamos, '* eN E 

Luego del trámite relata- 
do, el paciente será visto por 
== Bd 
Fpuntes rales ¿perboreos 


ylo Velo musica 


Médico durante 24 horas, a 
efectos de que sirva de apo- 
yo en todo el horario al mé- 
dico de guardia. R 

Dado que el paciente con |; 
trastornos psiquiátricos seve- 
Tos presenta, por lo general, 3 
importantes dificultades so- |i ; 
ciales, ya que descuida su]: 
mantenimiento económico 
o el de su familia, así como 
dificultades en relación con 
los demás, lo que tiende a |: 
alejarlo de su núcleo fami- 
liar, es imprescindible la la- 
bor del Departamento de |; 
Servicio Social. Con los da- 
tos obtenidos dicho servicio 
de asistencia social realiza 
sucesivas entrevistas con los 
familiares, concurre al domi- 
cilio y al lugar de trabajo, 
cumpliendo una Imbor de 
promoción y de educación 
que sensibiliza a la familla y 
al medio para la aceptación 
del paciente una vez dado 
de alta. Es declr, se procura 
que desde el ingreso todo 
tenga un claro dentido tera- |! 
péutico y de rehabilitación 
del paciente. ---. 

La plahificación del alta 


La polémica acerca del lugar 
que ocupan “lo ínnato” y 
“lo adquirido” viene de le- 
jos y parece ocupar un lu- 
gar especial en las teorías 
socioantropológicas de hoy 
así como en las tendencias 
educativas, En el seno de es- 


Leer a 


Freud 


Los cientistas sociales 
debieran *lecra Freud”, 
a: pesar de su aire de 
neurólogo y de su eti- 
queta de clásico, y aquí 
se consideran muchas 
de las razones para esta 
lectura, Consideración 
que comienza con el 
planteo .de » varias for- 
mas posibles de “leer”, 
desde la búsqueda de la 
verdad revelada por el 
maestro hasta la que se 


reconoce como intérpre- 
tación, y que se ejempli- 
fica con un texto central 
en el pensamiento social 


freudiano: “Psicología 
de las masas y análisis 
del Yo”, Se revela asi 
cómo concibe Freud la 
relación entre lo social 
y lo individual y la es 
tructura libidinal que 
estaría en su base. 
(Antonio Pérez García, 
página dos) 


Vida y 
muerte" de 
las ideas 


El corazón 


ta polémica late otra, la que 
intenta diferenciar los rasgos 
de un mundo animal y de 
un mundo humano, entendi- 
dos como el comportamien- 
to propio de una especie en 
su medio natural, En este 
marco aparece la sociobiolo- 


Mundo interior 


gía, un intento de biologi- 
zar las ciencias sociales que 
reconoce dos momentos. En 
uno se plantea la existencia 
de los genes - por lo tanto, 
inmodificable--. En la otra, 
la vida se orientaría a defen- 
der un caudal genético e in- 


terfíreta el racismo como un 
intento de selección del pa- 
rentesco. Frente a estos in- 
tentos resurge la afirmación 
que sostiene que ningún de- 
terminismo explica el feno- 
meno humano. 


(Teresa Porzecanski, pág. 12) 


y espacio externo 


La dinámica mesificadoro 
empuja más y más hacia el 
aislamiento. en el ámbito de 
una oposición entre sociali- 
zación e individualismo. Fren- 


Antropología y 


te a este hecho se alza la 
tesís de la necesidad de pre- 
serrar la libertad interior al 
tiempo que trincludible in 
corporar el espacio externo, 


subdesarrollo 


Las carreras “tradicionales” 
absorben la casi totalidad de 
los recursos de nuestras uni- 
versidades y convocan a la 
mayoría de sus estudiantes. 
Por lo cual la aplicación de 
programas de desarrollo de- 
be apelar a los técnicos que, 
al igual que los propios pro- 
gramas, deben venir del ex- 
tranjero, Es necesario rever- 
tir esta situación teniendo 
en cuenta que en nuestras 
naciones el antropólogo de- 
be ser aun tiempo sociólogo, 


asistente ¡socia), economista 
y también pedagogo. Sólo 
así podrá enfrentarse a la 
realidad/en la que lo esencial 
es el encuentro con gente 
que necesita alimentarse, 
educarse, curarse, etc; y 
sólo así se evitará que los 
programas concluyan en me- 
ros expedientes burocráticos, 
creando las inútiles oficinas 
de asistencia, excusas para 

crear cargos politicos. 
(Vicente Giancotti, página 
ocho) 


Por cuanto sólo ejercitando 
y asimilando la tensión en- 
tre ambos [casa y familia; 
barrrio y nación) puede ser 
elcenzada alguna forma de 
ride plena. Una tarea que no 
es fácil cuando la feogra- 
fia es entendida como espa- 
cio neutro y peralítico que 
nos hace deambular por él 
como (turistas en nuestro 
propio medio. La tarea que 
se propone es, entonces, 
construir el espacio-nación, 
en el que se pueda rivir la 

vida en solidaridad. 
(Germán Wettstein, 
contratapa) 


Conúmidades 
terapéuticas 
y drogadicción 
: (Página seis) 
Hospital 
Psiquiátrico 
¿dos caras! 


(Pígina veintitrés) 


Revista al tema 


Pela ción 


ropología-comunicación-ética-lingúistica- psicoanálisis-psicología- 


Animales y hombres 


“relaciones” 


prostitución - 
y delincuencia 
juveniles 


Estas tres conductas social- 
mente atípicas se dan en nú- 
mero creciente entre los jó- 
venes, especialmente entre 
menores. Los estudios indi 
can como sus causas las ca- 
rencias de índole familiar, la 
crisis y la necesidad de eva- 
sión ante el aumento: del 
contro! represivo. A ello se 
suma la escasa atención que 
se ha prestado a su preven- 
ción y tratamiento, pudién- 


EL HOMBRE ES EL TEMA de una serie de : 
dibujos que Mingo (Domingo) Ferreira pre- 
paró especialmente para este número de 


(Páginas 31, 15, 19, 20, 21, contratapa) 


Drogadicció 


pulatría-sociolog 


4 


N 


Ata 


SS 


de 


dose decir que no existen 
casi programas de rehabili 
tación. Esta realidad habla 
del deteriaro de los niveles 
de vida de nuestra sociedad 
y del agravamiento de los 
problemas estructurales en 
relación a los jóvenes, Un 
fenómeno corriente en otras 
sociedades latinoamericanas 

pero nuevo para Uruguay. 
(Ernesto Rodríguez, pági- 
na cuatro) 


y ACA E y después... 


La lingúistca estructural separo le lengua 


La novela gnósica: 


| Tito Pastrana nos. lleva a través de una definida como nstema autónomo de e 
+] galería de personajes y de hechos que ' codos los fenómenos extralingiisncos que vá 
| pautan ¡una forma.del arte popular que '/a rodean, Excluyendo lo eststeminica re: om UK 
V fue zarzuelera en sus otígenes y Megó 2." elo insospechadas regularidades y permi . 
1 ser téalrera antes de ser murguera. Ella 6) el desarrollo. de numerosos teorías 


lidades, prácticas de rela- 
ción humana e institucio» 
nes, en vísperas de la Segun- 
da Guerra Requiere una 
lectura atentas los matices, 
que es hasta cierto punto, 


que el *'novelar” se apoya 
en la veracidad psicológi- 
ea y en la sutenticidad en 
su reconstrucción de una 
época o situación. 

“Ferdydurke"* es la corro- 


La obra literaria, en espe- 
cial la novela, sirve al cono- 
cimiento del hombre y es- 
ta afirmación podría ser 
probada por su análisis En 
este análisis la obra se vali- 


compendia una visión caleidoscópica del * 
aluvión inmigratorio que nos definió 
como nación y para su consolidación 
comparecieron también otros elemeñtos 
del folklore conto el afro a través del 


Y ala vez, se descuidaron otros ramas, sien: 
do la pragmatica una de ellos, le encargada 
de dar cuenta de las relaciones entre los 1í2- 
nos y los usuarios, Esta tensión se vonvier: 
te en contradicción el quedar relegado la 


candombe; La murga convoca Con su pragmárica al campo de la actuación lin- y 
arte a esc serinfantil que anida e gúistica y al contexto, a los aspectos ev e rencias Precinei » Siva ps ppt filosófica. : 
tros, con sus sisas y sus penas y deja ha- — rralingiristicos, hasta que en el presente fl. De e 
QQ in mies ue habla enodos. sae ame sentación dl q | O lomo 


mática que alcanza incluso a la climica. 


> (Juan Carlos Capo, página diecinueve) y Mónica Salomón, página siete) 


| 
| da 
| 


El título ho es, no podría ser, una orden; 

a ni poseemos Ti nos arrogamos autoridad 

.. —en cualquiera de los posibles sentidos 
del término— para impartirla. Tenga 

a bien leerlo como una amable invitación. 
+ Innecesaria para los habitantes de 
Ea cualquiera de las comarcas psi del 


cónocimiento y la práctica profesional: 
ellos toman a Freud o lo dejan sin 


necesidad de estímulos externos. 


Quizá 


' tentadora para otro género de lectores: los 


No ignoramos que para. 
buena parte de ellos la inví- 
tación puede resultar irritan- 
te o escandalosa, pero preci- 
samente eso hace irresistible 
la inclinación a formularla. 
Esperamos que a lo largo del 
presente artículo se arrimen 

' al expediente otras menos 
traviesas razones para la in- 
vitsción, 


UN NEUROLOGO 
CAUTIVADO POR 
LAS HUMANIDADES 


¿Qué puede enseñamos 


A no 


el Doctor Freud, neurólogo, : 


a más de cuarenta y cinco 
años de su muerte, acerca de 
las sociedades humanas? Es 
verdad que produjo unos 
cuantos escritos más o me- 
nos directamente referidos a 
cuestiones sociales. (1) Es 
cierto que no deja de ser ci- 
tado como un clásico (es de- 
cir, alguien a quien es lícito, 
venerar sin necesidad de lecr- 
lo) y que fragmentos suyos 
j comparecen puntualmente 
i en manuales e historias de 
; las ciencias sociales. No es 
¡ - méños cierto que un difuso 
í freudismo ha impregnado 
ñ nuestra cultura, y que por lo 
A tanto no nos extraña que un 
cientista :social hipotetice 
discursos latentes debajo de 
los manifiestos, sin recordar 


S a Sigmund, tal como no nos 
% extraña que la secretaria re- 
«> 


que se interesan en el estudio de las 
sociedades humanas, y especialmente en 
- quienes han venido a:ser llamados (con su 


consentimiento o sin él) 


curra a Edipo para explicar 
su amor por el veterano ge- 
rente. Pero nada de esto pa- 
rece ser razón suficiente pa- 
ra sostener nuestra invitación, 

Para explicarnos mejor 
debemos dirigír nuestra aten- 
ción a la obra misma de 
Ercud, y esto no deja de te- 
ner sus dificultades. Cuatro 
años antes de su muerte, él 
describía su trayectoria cien- 
tílica en los siguientes térmi- 
nos: Tras el rodeo que a lo 
largo de mi vida di a través 
de las ciencias naturales, la 
medicina y la psicoterapia, 
mi interés regresó a aquellos 
problemas culturales que 
una vez cautivaron al joven 
apenas nacido a la actividad 
del pensamiento. (2) 


Los problemas culturales 
mencionados son los gran- 
des temas humanisticos do- 
minantes en los comienzos 
de la: vida intelectual de 
Freud, latentes pero no par 
ello menos presentes en los 
años de la dedicación a las 
ciencias naturales, la medici- 
na y la psicoterapia, vueltos 
a plena luz desde, por lo me- 
nos, Totem y Tabú, (1913) 
o más tempranamente aún. 
(3) En todo caso, más que 
de una trayectoria linval en- 
tre dos puntos extremos se 
trata de una polaridad per- 
manentemente presente y 
activa en la vida y cl pensa- 
miento de Freud, tal como 


a 


“cientistas 


la lectura atenta de su obra 
permite discernirlo y como 
lo sugieren dos términos cla- 
ves del fragmento citado, 
Por un lado, Freud nos 
habla de un “regreso”. Lejos 
de ser la etapa final de un 
prolongado perplo intelec- 
tual, se trata de un camblo 
sobrevenido en mí, ... un 
cierto desarrollo regresivo, si 
así se lo quiere llamar. (4) 


Parece casi superfluo se- 
falar que, a esta altura de su 
vida, mues 3utor conocia 
y no había olvidado el con- 
cepto freudiano de regresión, 
y que a el alude el texto. A 
suponerlo conduce también 
el otro término clave: los 
grandes temas “cautivaron” 
al joven que fundarla el psi» 
coanálisis, El término juega 
aquí con Loda su ambivalen- 
cia; Freud quedó cautivo y 
fascinado por las Humanida- 
des, hasta en los momentos 
en que recorría el camino 
de las Ciencias. El regreso 
no es puramente un retorno 
a un tiempo antenor, sino 
una condición estructural de 
su discurso, 

Todo a lo largo de su cons- 
titución, el pensamiento psi- 
coanalítico naciente está 1- 
disolublemente ligado a la 
vida de su fundador, a tal 
punto que puede confesar- 
nos que vida y psicoanálisis 
...están unidos del modo más 
estrecho, La Presentación 


sociales”. 


autobiográfica Muestra co- 
mo el psicoanálisis se convir. 
lb en el contenido de mi vi. 
pa. y obedece al justificado 
supuesto de que no merece 
interés nada de lo que me ha 

¡ sucedido personalmente si 
no se refiere a mis vínculos 
con la ciencia, (5) 

Texto delicioso, - donde 
el ocultamiento, tras la acti- 
vidad científica, de la vida 
personal no hace otra cosa 
que indicar la conexión in- 
versa, la que va de la vida al 
pensamiento, revelada ya en 
ei momento mismo en que 
se puede datar el nacimiento 
del psicoanálisis: Ser comple- 
. tamente sincero consigo mis- 
mo es un buen ejercicio, Un 
solo pensamiento de validez 
universal me ha sido dado. 
También en mí be hallado el 
enamoramiento de la madre 
y los celos hacia el padre, y 
ahora lo considero un suce- 
so universal de la niñez tem- 
prana.., (6) 


Hemos de confesar que 
vada vila aducida oscurece 
un poco más nuestras razo- 
nes para invitar a los clentis- 
tas sociales a leer semejantes 
textos, Un buen cientista, 
un cientista típico, por decir- 
lo asi, sentirá inclinación a 
respetar ciertos cánones me- 
todológicos que, pareceria, 
Freud viola a cada paso, Por 
ciemplo. los implicitos en el 
paradigma gibsomiano: la 


ciencia social ha de compar- 
tir con la ciencia natural las 
características de' abstrac- 
ción, generalidad, evidencia 
experimental -o empírica, 
neutralismo ético y objetivi- 
dad. Hagamos gracia de las 
cuatro primeras, en benefi- 
cio de la brevedad, y deten- 
gámonos en la: quinta: la 
ciencia ha de ser ...un méto- 
do objetivo, es decir, nadie 
puede estar influido por las 
circunstancias generales en 
que se desenvuelve la inves- 
tigación cuando elabora las 
afirmaciones que deduce de 
L experiencia. (7) 

Compatemos esta pres 
cripción con el texto. de 
Freud poco antes citado. 
Nos parece impertinente cx- 
tendernos acerca de nues- 
tros motivos para consideras- 
los recíprocamente incon- 
gruentes. 

Sin embargo, hemos de 
insistir en nuestra invitación. 
Una hipótesis valiosa puede 
florecer en cualquier. terre- 
no, y esta lo puede admitir 
sin sentirse pecador hasta el 
más puritano de los neoposi- 
tivistas. Sugerimos que el dis- 
curso freudiano puede ser 
Un terreno particularmente 
fecundo desde este punto de 
vista, y hasta sospechamos 
que alguna sorpresa episte- 
mológica nos puede asaliar 
en él, 


Pero, para hacer un poco 
más confortable la excur- 
sión, hemos de proponer al- 
gunas maneras de leer a 
Frcud, ejemplificindolas. A 
ello se dedica el resto de es- 
te artículo, tomando como 
texto central el de Pricolo- 
gia de las masas y análisis 
del yo (1921), sin mejor mo- 
tivo que el de ser muy cita- 
do por los psicólogos socia- 
les de obediencia psicoanalí- 
tica, 


LO QUE FREUD DIJO 


La manera más simple y 
directa de aproximarse a un 
texto es la que pretende Icer- 
lo tal como aparece, para es- 
tablecer lo que su autor dijo, 
Es probable que el amable 
¿e lector considere que no hay 
o no debe haber otra, pero 
en estus confusos tiempos 
nada es tan claro e inocente. 

Dejemos de lado las lec- 
turas de estilo fundamenta- 
lista, que se acercan al texto 
suponiendo que en él está la 
verdad, para luego esgrimir» 
lo a manera de argumento 
final; Magister dixit... El país 
psicoanalítico no está exen- 
to de este género de lectores. 
Ocupémonos, en cambio, de 
la aproximación adulta, cri- 
tica, que pretende establecer 
el texto para luego tomar 
partido a su respecto. Un 
ejémplo adecuado es el de 
Robert de Board, (8) cuya 
lectura puede ser resumida 
en las siguientes transcripcio- 
nes: ...la fuerza de cohesión 
de un grupo deriva de los 
lazos emocionales de los 
miembros, que son expre- 
sión de la libido. Los dos 
ejemplos que citó son la Igle- 
sia y el Ejército. Cada uno 
de estos grupos tiene una ca- 
beza: Cristo en la Iglesia y el 
comandante en jefe en el 
Ejército; y se cree que cada 
uno de ellos ama a todos los 


” 


miembros de-su grupo por 
igual Cada individuo, por lo. 
tanto, tiene un vinculo Mibi- 
díinal con su lider y, en Con- * 
secuencia, un vínculo slmi- 
lar con cada uno de los res-: 
tantes miembros del grupo. 

Uno de los mecanismos 
implicados en estos proce- 
sos libidinales es el de "iden- 
tificación"', mediante el cual - 
una persona desea ses como 
otra, en el mísmo sentid 
que un niño pequeño 
crecer parecióndose a su 


(...) 


Por analogía, la relación 
entre un niño y eu padre se 
asemeja a la relación entre el 
líder y los miembros del gru- 
po o, por lo menos, se supo- 
ne que los mismos procesos 
psíquicos básicos entran a 
funcionar en ambas situacio- 
nes. Freud aportó entonces 
ulteriores comprensiones al - 
estudiar la tribu humana ori- 
E 

El líder del grupo es co- 
mo el líder de la horda pri- 
mitiva y es capaz de ejercer 
su sutoridad en el grupo por- 
que él es, ahora, el idea! del - 
grupo; cada miembro ha re- 
emplazado con él, a su pro- 
plo yo. (9) 

A continuación de lo cual 
de Board establece sus reser- 
vas críticas, desde el ángulo 
du"las nuevas sendas de pen-. 
samiento, que serían luego 

y exploradas * 
por Klein y otros trabajado- 
res en este campo. (10) 

Si leer-Jo que un autor di-: 
ce no fuera asunto problemá-. 
tico, podríamos sugerir a. 
nuestro lector que se confor». 
mara con nuestro resumen! 
del: résumen que de Board: 
hace de Pricología de las ma-* 
sas y análisis del yo, sin per-- 
juicio de su derecho a subir” 
por la cadena de resúmenes- 
en busca de más amplios de- 
sarrollos. 

Pero las cosas no son tan' 
sencillas, La operación de 
leer implica la de interpretar, 
y esto es importante en el' 
momento de hacer resóme- 
nes. pero también cuando se 
trata de esclarecer cualquier: 
oscuridad del texto. Toda 
lectura es en alguna medida 
creadora, a sabiendas o ig- 
norándolo: los textos tienen 
la endiablada característica 
de no ser absolutamente 
transparentes, ni siquiera pa- * 
ra quien los escribe. Surge 
así la posibilidad de un se- 
gundo nivel de lectura, 


LO QUE FREUD 
QUISO DECIR 


Ya desde el título del li- 
bro que hemos tomado co- 
mo eje de lectura, aparece 
un problema de interpreta- 
ción en torno al término 
“masas” y a los problemas 
que genera su estudio. 

Freud abre su estudio en 
la posición de lector, traba- 
jando sobre dos textos aje- 
nos: Peychologie del foules, 
de Gustave Le Bon (11), y 
The Group Mind (12), Fou- 
le equivale en Le Bon a Ma- 
sse en Freud (masa, en cas- 
tellano); pero en McDougall 
aparecen dos términos que 
remiten a dos conceptos: 
Crowd (traducible por eli: 


castellano masa) y Group 
(que requiere el castellano 
grupo). - Robert de Board 
(si su traductor castellano 


no. lo ha traicionado, com. 
* que no hemos podido com- * 


« probar Sd que el contento 
permite descartar), € 
duce asi, en la lecfura pss 
diana, -un deslizamiento d 
sentido a caballo del cual lo 
que Freud dice de la masa se 

ti=-tica al grupo y. ya que 
os, introduce a un psi- 
nálisis de las organizacio- 

3 $- Puesto que el equivoco 
viene desde Freud, hemos 
du volves a él, para tratar de 
descubrir lo que quiso decir 
(13): 

La problemática de parti- 

. da es la de un oscuro objeto 
de investigación: tl de” las 
masas, emergentes para cier- 
tas conciencias decimonóbní- 
cas como, sintoma de des 
composición del orden so- 


cial.. Le Bon escribe desde es- - 


te sentimiento, y probable- 
mente atrac a Freud precisa 
mente en ese nivel no expli- 
citado, pero que algunos es- 
crílos no académicos nos de- 
jan atisbar: -No es agradable 
ni edificante contemplar a 
las masas divirtiéndose (....) 
' La muchedumbre da rienda 
suelta a sus apetitos, y noso- 
tros nos privamos de ta) ex- 
pansión ( ... ) Los pobres, 
las masas, no podrían sobre- 


vivir si no fuera por su ínsen-- 


sibilidad y su capacidad de 
adaptación. ( ... ) Por otra 
parte, poseen más vida co- 
munitaria que nosotros. Pa- 
sa ellos es natural que tal 
persona continúe la vida de 
tal otrs, mientras que para 
nosotros el mundo se termi. 
na con nuestra muerte. (14) 
(Paris) y sus habitantes me 
- parecen irreales; es como si 
las personas pertenecieran 
a especies distintas de la 
nuestra, como si estuvieran 


poseídas por mil demonios. . 


En lugár de oir sus Monsieur 
y Voilá 'Echo de Paris, des 
oigo gritar A la lanternc y A 
bas tal o cual persona, Creo 
que desconocen el significa. 
do de la vergdenza.o el te- 
mor. Mujeres y hombres, sin 
distinción, se apretujen fren- 
te a los desnudos, del mismo 
modo que lo hacen alrede- 
dor de los cadáveres en el 
depósito, o de los horrendos 
carteles que anuncian en las 
calles un nuevo folletín en 
tal o cual periódico, exhi- 
biendo simultáneamente 
una muestra de su conteni- 
do. Son gente dada a las epi- 
demias psíquicas y a las con- 
vulsiones históricas de masas, 
y no han cambiado desde 
que Víctor Hugo escribió 
Notre-Dame (15) 

Estas reflexiones burgue- 
sas, extraídas de un epistola- 
rio sentimental, habrán de- 
jado lugar, cerca de cuarenta 
años después, a un tema de 
investigación en el cual in- 
siste la misma matriz ideo- 
lógica: se ¿rata de que la 
psicología explique el hecho 
sorprendente de que ese in- 
dividuo a quien habia llega- 
do a comprender siente, 
piensa y actúa de. manera 
enteramente diversa de la 
que se esperaba cuando se 
encuentra bajo una determl- 
nada condición: su inclusión 
en una multitud que ha ad- 

irido la propiedad de una 

asa psicológica”. ¿Qué es 


entonces una “masa”, qué le 
presta la capacidad de influir 
tan decisivtmente sobre la 
vida anímica del individuo, 
y en qué consiste la altera- 
animes que impone 
,. -£ltimo?. (16) 

“Ta caracterización 
de las mais (foulkes) que 
propone Le Bon, como la 
de las masas (crowd) esta- 


blecida por McDougall con- * 


vergen en el' mismo juicio 
peyorativo que encontrába- 
mos en el joven Freud y que 
le sigue acompañando a esta 
altura de su vida. La explica- 
ción de su comportamiento 
ha de ser la explicación de 
una anomalía, Curiosa inver- 
sión: el problema propuesto 
inicialmente  desembocará 
en- la construcción de un 
modelo que explica su con- 
tranio, y ello gracias al uso 
equivoco que ' Freud sigue 
haciendo del término ““ma- 
sa", 
En efecto, las masas de 
Le Bon, de McDougall y de 
las preguntas liminares de 
Freud, son lo que podría- 
mos llamar el grado cero de 
organización social, el retor- 
no del comportamiento a 
una mítica situación primiti- 
va donde ninguna de las re- 
glas que organizan la vida 
social tiene vigencia 

Lo que McDougall llama 
masa (crowd) se sitúa en el 
extremo opuesto de lo que 
el mismo autor designa gru» 
po (grcup). Freud lo advicr- 
te: pero persiste en cl uso 
equívoco de los términos, 
no sin distinguir entre masas 
no organizadas y “masas” 
altamente organizadas, dos 
ejemplos de las cuales le 
provecrán luego material de 
análisis: la Iglesia y el Ejérci- 
to.. Obviamente, - cuando 
Freud dice masa es preciso 
tratar de discernir qué es lo 
que realmentequiete decir. 

Todavía un ejemplo más, 
que nos llevará hasta cl um- 
bral de una nueva vuelta de 
tuerca en este asunto de las 
lecturas posibles. Freud enu- 
mera las: condiciones que, 
según McDougall, diferen- 
cian las masas, en sentido 
propio, de las por él llama- 
das masas altamente organ- 
zadas: continuidad en la per- 
sistencia de la masa; deter- 
minada representación acer- 
ca de su naturaleza, función, 
Operaciones y exigencias; re- 
lación con otras formacio- 
nes semejantes pero diver- 
gentes en muchos puntos; 
tradiciones, usos e institu- 
ciones; especialización y di- 
ferenciación de las operacio- 
nes que corresponden al in- 
dividuo, Es claro que Mc 
Dougall encuentra la expli- 
cación en el mivel de lo so- 
cial. Expresamente,en la or- 
ganización. 


Curiosamente, aquí Freud 
desembe una inesperada pi- 
rueta intelectual: A nuestro 
parecer, la condición que 
McDougall llama “organiza- 
ción” de la masa puede des- 
cribirse más justificadamen- 
te de otro modo, La tarea 
consiste en procurar a la ma- 
sa ls mismas propiedades 
que eran características del 
individuo y se le borraron 
por la formación de masa. 
En efecto, el individuo po- 
seja —fuera de la masa pri- 
mitiva—'su continuidad, su 
conciencia de sí, sus tradi- 


número 15 - agosto 1985 


ciones y usos, su trabajo e 
inserción particulares, y se 
mantenía separado de otros 
con quienes rivalizaba. Esta 
especificidad es la que había 
perdido por un tiempoa raíz 
de su ingreso en la masa no 
“organizada”. (17) 

Aparentemente, hemos 
caído en el más craso reduc- 
cionismo pricologista. Nada 
más que aparentemente. Pe- 
ro, para mostrarlo, debemos 
acceder a otro nivel de lec- 
tura, 


LO QUE FREUD 
NOS HACE POSIBLE 
DECIR 


Librados a sus propias 
fuerzas los individuos, no ha y 
lugar para la Industria; porque 
su fruto es incierto; y conse- 
cuentemente no hay Cultivo 
de la Tierra; ni Navegación, 
ní uso de los implementos 


- que pueden ser importados 


por Mar; niconfortables Edi. 
ficios; ni Instrumentos para 
movilizar, y remover aque- 
llas cosas que requieren mu- 
cha fuerza; ni Conocimiento 
de la faz de la Tierra; ni me- 
dida del Tiempo; ni Artes; 
ni Cartas; ni Sociedad; y lo 
que es peor de todo, conti- 
nuo temor, y. peligro de 
muerte violenta; y la vida 
del hombre, solitaria, pobre, 
indecente, brutal, y breve. 
(18) 

No creemos que el indivi- 
duo de que habla este texto 
del siglo XVII, testimonio 
insigne del nacimiento de la 
problemática moderna del 
orden social, matriz de la 
cual nacerían las ciencias so- 
ciales, sea el mismo al cual 


- remitía el texto de Freud 


poco antes citado. 

El. individuo *Jel pensa- 
miento ' social moderno es, 
según la expresión de La- 
lande, “la Únidad de que se 
componen las sociedades”, 
el átomo social, la minima 
entidad autosubsistente e 
indivisa (que. eso, precisa- 
mente, significa el término): 


El "individuo" de Freud pa- | 


rece ser algo bastante dile- 
rente, y en ese sentido su 
pensamiento apunta hacia 
una ruptura del paradigma 
dominante en su tiempo, tal 
vez concientemente compar- 
tido por él mismo, y de nin- 
guna manera desaparecido 
de entre nosotros. 

hesperadamente, los apor- 
tes más sugestivos del texto 
freudiano que comentamos 
no residen, tal vez, en los 
modelos cxplicitos que pro- 
pone para explicar las “ma- 
sas altamente organizadas” 
que hoy llamariamos “orga- 
nizaciones complejas” o *“ins- 
Uituciones”, tales como el 
Ejército y la Iglesia. Se en- 
cuentran, en cambia, en lo 
que constituye el núcleo in- 
tencional profundo del libro, 
que es la presentación de lo 
que habrá de llamarse luego 
la “segunda tópica” freudia: 
na, que diferencia Ello, Yo 
y Super yo 

La relación entre lo indi- 
vidual y lo social no aparece 
aquí como la de dos entida- 
des contrapuestas, ni siquie. 
ta como dos niveles nitida- 
mente diferenciables en la 
estructuración de la realidad, 
Se requiere una lógica no li- 
neal sino dialéctica para or- 
ganizar el modelo implícito 


en lo que Freud aquí nos 
propone. A 

Por un lado, las unidades 
sociales reposan sobre una 


estructura libidinal que es su: 


fundamento (aunque no las 
explica enteramente), y en 
ese sentido, la sociedad se 
explica desde lo individual: 
Según discernimos, lo que 
pudimos aducir para esclare- 
cer la estructura libidinosa 
de una masa se reconduce a 
la diferenciación entre el yo 
y e) ideal del yo, y al doble 
tipo de ligazón así posibili- 
tado: identificación, e intro- 
ducción del objeto en el lu- 
gar del ideal del yo. (19) 

Pero, por atro lado, lo in- 
dividual muestra su comple- 
Jidad, su estructuración y su 
determinación por lo social: 
Cada individuo es miembro 
de muchas masas, tiene múl- 
tiples ligazones de identifi- 
cación y ha edificado su 
ideal del yo según los más 
diversos modelos. Cada indi- 
viduo participa, así, del al. 
ma de muchas masas; su ra- 
Za, su estamento, su comu- 
nidad de credo, su comuni- 
dad estatal, etc, (20) 

La sociedad se ha interna- 
lizado y, en consecuencia, la 
interioridad se ha converti- 
do en un espacio dramático: 
Repárese en que el yo se 
vincula ahora como un obje- 
to con el ideal del yo desa- 
rrollado a partir de él, y que 
posiblemente todas las acclo- 
nes reciprocas entre objeto 
exterior y yo-total que he- 


- mos discernido en la doctri- 


na de las neurosis vienen a 
repetirse en este nuevo esce- 
nsrio erigido en el interior 
delyont21) 


Antonio Pérez García 


Todavía en una obra ina- 
cabada y publicada póstuma- 
mente, el “individuo” apare- 
cerá como punto de intersec- 
ción entre las determinacio- 
nes biológicas y las sociales, 
en toda su complejidad: Se 
ve que ello y superyó, a pe- 
sar de su diversidad funda- 
mental, muestran uns coin- 
cidencia en cuanto represen- 
tan los influjos del pasado: 
el ello, los del pasado here- 
dado; el superyó, en lo esen- 
cial, los del pasado asumido 
por otros. En tanto, el yo 
está comandado principal. 
mente por lo que uno mis- 
mo ha vivenciado, vale de- 
cir, lo accidental y actual, 
(22) B 

Se nos ha hecho posible, 
desde aquí, pensar la rela- 
ción entre lo individual. y 
lo social desde una perspec- 
tiva que, muchos años des- 
pués, llegaríamos a llamar 
sistemática. Y esta apertura, 
que no es exclusividad del 
discurso freudiano sino en 
tanto éste participa del dis- 
curso de la ciencia contem- 
poránea, daría ya buen mo- 
Givo para leer a Freud. 


Pero hay más. Tal vez lo 
vislumbró un pasaje frecuen- 
temente citado: ...la palabra 
misma “psicoanálisis” se ha 
vuelto multivoca. En su ori- 
gen designó un determinado 
proceder terapéutico; ahora 
ha pasado a ser también el 
nombre de una ciencia, la 
de lo anímico 'inconcien- 
te. Sblo rara vez puede 
ella resolver: un problema 


¡por sí sola; pero parece lla. 


mada a prestar importantes 
contribuciones en los más 


PENE campos del saber, 
23) 5 

Cabe preguntarse de qué 
manera el “proceder terapta- 
tico” advino ciencia, y qué 
clase de ciencia. En rigor, el 
psicoanálisis es desde el prin- 
cipio una hermen£utica, una 
técnica de desciframiento, 
que permite interpretar el 
sentido latente de un discur- 
so a partir de los accidentes 
(síntoma, sueño, chiste, lap- 
sus...) del discurso manifies- 
to; 

Sostenemos que esta her- 
menéutica es un caso par- 
ticular de una técnica de 
mayor alcance: el psicoaná- 
lisis freudiano reinventa el 
análisis de los discursos, que 
alguna vez fue ejercicio de la 
sofística y la retórica en tan- 
to saberes sobre el discurso, 
en un campo estrictamente 
especificado: ..el campo 
donde el saber es alcanzado 
por los accidentes del deseo 
inconciente. (24) 

No ignoramos que la so- 
ciedad está sostenida por los 


, discursos sobre la sociedad, 


y que también ellos son por- 
tadores de sentido latente y - 
susceptibles de interminabie 
análisis. Y de ello no se esca- 
pila particular familia de 
discursos que se titulan cien- 
tíficos y ejercen el poder del 
saber instituido. Desde Preud, 
aunque no solo desde Él, el 
camino está abierto para es-; | 
ta tarea, Desde €l, también, 
podemos concebir un sujeto 


del discurso social que noes... 


ni el arcano inefable del al 
ma individual ni una suputs- 
ta e inaprehensible alma co- 
lectiva. Más que en la aven- 
tura imposible del psicoaná- 
pa Í ; 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 
GARANTIA DE SEGURA RENTABILIDA 


ASESORESE EN NUEST 
¡ANCA PERSO! 


Y COMPRUEBE 
EL MERECIDO PRESTIGIO 
QUE LOS INVERSION 


LE HANOTORG 


Vta Espe 


lisis aplicado, donde el más 
ingenuo reduccionismo ace- 
cha a cada paso, es en la 
apertura de nuevos territo- 
rios para el conocimiento 
científicó que peros aries 
to de Freud. Por eso, to 

vía hoy vale la pena Jeerlo, - 


Y s 
REFERENCIAS / 


(1) Cuando se habla de los “er 3: 
exitos sociales” de Freud, 
se citan principalmente los 
sgulentes: Totem y Tabú 

(1913), Pes 

masas 


f de una 

| a ras 
en la cultura (1929), ¿ 

| qué la e! ADA 

mono: 


Y (1939) A 

(2) “Postíacio” (1935) ala Pre- ' 

Í sentación - autobiográfica « 
1 (1924), en Obras Comple- 
tas, Amorrortu Editores(en > 


i adelante citadas como 3; 
| 5 OCAE), xx CR ps 
t o al se j 
cupaciones psicoanalíticas, 


infantil de Leonardo da 
Vinci” (1910) o en el dedi- 
cado a la G 


(1906), por h 
(a) ponía”, SAL, xx, 
(5) Ibid, 67 


E, 1, 307. 

- cade la ; 

Pro 16. ise 
o Paidós, 1980. 3 
5 E lides: Ela Ñ 
>) Opa 2, ES 
40) má 31. NN 
(11) Editado originalmente en-3; 
1895 y leído por Freud en $ 
la traducción alemana de +3 
(12) Leído tdo por Freud S 
E EA su vención original, Cam- Y 
cn CoA lo dual, lejos de rest $ 
cua Ñ 
ver el problema, abriremos Y 
otros. Y 


16) Psicología de las masas... 
' BE 11, 69. 


(17) Ibid., 82. 

es HOBBES: 

ds 
Pelican, :1. 


19 Pucología 
ua Vi, Eo 
(20) Ibid, Pdo 12%, 


del 
0), OCAE, XIII, 145 
(23) Presentación án 
ca, OCAE, 
(24) Octave MANNONI: Freud, 
E EE 


ANTONIO PEREZ 
GARCIA, Escuela 
Universitaria de 
Servicio Social 


Wa 


Wines 


AQUI ARAHAL DIANA OREA TORA: 


Sy 


Desafíos para Uruguay 


Uruguay ha entrado de 
lleno en la fase de la consoli- 
dación democrática debien- 
do enfrentar una profunda 
crisis económica y social, sin 
precedentes en la historia 
uruguaya. (Martorelli, 1984; 
Varios autores, 1984 b). 

Las generaciones jóvenes 
han sido particularmente 
afectadas por la crisis econó- 
mica y el autoritarismo po- 


Ñ 
Y ltico, y han sido a la vez 


principales protagonistas de 
la reconstrucción democráti- 
ca. (Terra 1985). Tal como 
veremos en las páginas si- 
guientes, es en esté contexto 
que han crecido en alcance 
y se han complejizado —en 
particular— una serie de fe- 
nómenos tradicionalmente 
marginales en el Uruguay, 
entre los que cabe destacar 
la drogadicción, la prostitu- 
ción y la delincuencia juve- 


s. , 
E el objetivo de anali- 
zar estos problemas, así co- 
mo de evaluar las políticas 
que se han implementado en 


;. relación a los mismos, se rea- 
S liza aquí un diagnóstico si- 


tuacional, se evalúan las po- 
y Uticas implementadas hasta 
S el momento, se interpreta 


:S estructuralmente el fenóme- 


no y por último, se plantean 
algunas alternativas de futu- 
To. 


LA REALIDAD 
ACTUAL 


Sin duda, entre otras con- 
ductas socialmente atípicas, 


> las más desatendidas son la 


prostitución, la drogadic- 


Y ción y la delincuencia juve- 
: niles. Aunque presentan es- 


pecificidades a veces muy 
marcadas, tienen entre sí re- 
laciones en general muy es- 
trechas, tanto por lo que sig- 
nifican la superposición de 
dich :* onductas en una mis- 
ma pessona O grupo de per- | 
sonas, como por el abanico 
de relaciones sociales estable- ; 
cidas entre aquellos jóvenes 
que presentan una u otra de 
las conductas mencionadas. 

Estos fenómenos se rela- 
cionan con otros problemas 
de salud (MSP-OPS-PNUD, 
1984) tales como el alcoho- 
lismo, el hábito de fumar 
—que según la OMS afecta 
al 460/09 de los jóvenes uru- 
guayos y sólo al 160/o de los 
jovenes estadounidenses 


(OMS, 1985)- la morbimor: 
talidad. infantil (MSP-OMS- 
JANP, 1983) y otros, que 
no se analizan en este traba- 
jo, (Monteverde, 1984). 

1) Aunque es muy difícil 
acceder a datos seguros, al- 
gunos datos obtenidos en 
dependencias policiales esta- 
blecen que existen en Monte» 
video un número creciente de 
mujeres que ejercen la pros 
títución, fundamentalmente 
jovenes: un 300/0 son meno- 
res de edad, el SSaJo tienen 
entre 19 y 30 años y el 15ofo 
restante tienen entre 30 y 
70 años. 

Se ha pretendido asociar 
la prostitución con prácticas 
delictivas, pero las cifras de- 
muestran lo contrario. El 
650/0 no ha cometido deli 
alguno y el 200/o son vícti- 


mas de delito sexual. Por su : 
parte el 100/o han cometido. | nidas son sumamente parcia- 


delitos menores y sólo el Sofo 
de ellas ha cometido delitos 
graves, siendo consideradas 
extremadamente peligrosas. 

| También en el caso de la 
prostitución masculina se des- 


' taca la predominancia de jówe- ; 


nes El 50q0 de un númerb in- 
cierto pero también cretien- 
te de pederastas tienen entre 
18 y 30 años, el 200/0 tiene 
entre 30 y 45 años, y el res- 

| tante 300/o tiene entre 45 y 
70 años, Tampoco en este 
caso la asociación prostitu- 
ción delincuencia es directa, 
ya que sólo el 10o0/o del to- 

¡tal tiene conductas delicti- 
vas. 


b) El número de drogadic- 
tos se ha quintuplicado en 
los últimos 10 años, siendo 
el 89ojo de los mismos, jóve- 


el aumento del consumo de 
marihuana, 

Por cada drogadicto de- 
tectado por las autoridades 
policiales, háy cinco que no 
lo son; predominando en 
una relación de 4 a 1 el sexo 
masculivo. La biografía tipi- 
ca muestra jóvenes agresivos, 
inmaduros, con búsqueda de 
satisfacción inmediata en 
sus actividades, poco estu- 
diosos, desmotivados, etc. 

A niyel familiar, es fre- 
cuente encoñitrarse con fa- 
milias desintegradas, ausen- 
cia de padre, una permisivi- 
dad sin límites, etc. En el 
ámbito social de estos jóve- 
nes se han observado cam- 
bios rápidos, informaciones 
contradictorias, reducción 
del espacio vital, etc. (Bachi- 

1, 1982). 
c) Si bien las cifras obte- 


les, resulta notorio el aumen- 
to de las prácticas delictivas, 
especialmente las que son 
protagonizadas por jóvenes. 
Particularmente preocu- 
pante es la situación en el 
caso de los menores, ya que 


¡el número de detenidos ha 


oO en permanente ascenso. 
:1 900/o de ellos (en 1982) 
tenían entre 7 y 17 años y 
el 520% del total entre 14 y 


1 17 años. La cuarta parte de 


nes de 15 a 29años.El 700/0 
tiene entre 15 y 24 años y el , 


pico más alto de la drogadic- 
ción se da a los 18 años. Se 
calcula que el lojo de los jó- 
venes uruguayos está vincu- 
lado a este fenómeno, es de- 

, cir, alrededor de 5.000 jóve- 

1 nes (Bachini, 1982), 

io Entre 1969 y 1975 las 
dos más utilizadas eran 
las anfetaminas y en segun- 
do lugar la marihuana, mien» 
tras que entre 1975 y 1982 
esta relación se ha invertido: 
el mayor consumo es para la 
marihuana (660/0) y luego 
las anfetaminas (340/0). Los 
mayores controles en la ad- 
quisición de psicofármacos 
(Ley 14.294) dificultaron la 
obtención de anfetaminas, y 
ello debe haber incidido en 


los detenidos eran reinciden- 


tes. El 7 Lolo de los procesa- ; 


dos eran menores “en situa- 
ción de peligro” (fuga de ho- 
gar, vagancia, mendicidad), 
el 200/0 cometieron “delitos 
contra la propiedad” y el 
Solo “delitos contra la per- 
sona”, 


video, 


En tuanto a los sexos de ¡ 
los delincuentes menores y ; 


juveniles, la relación es apro- 
ximadamente de tres varo- 


nes y una mujer, O sea que ¡ 
se trata de una conducta que * 


afecta fundamentalmente,a 
los varones. 

Del total de ingresos a los 
establecimientos policiales, 
alrededor del 600/o son en- 
tregados a sus padres, mien- 
tras que 400/0 son interna- 


dosen dependencias del Con- ' 


sejo del Niño. 

Lamentablemente, no te- 
nemos datos de delincuentes 
jóvenes mayores de 18 años. 

d) Contando sólo con par- 
ciales y escasos estudios res- 
pecto a estos temas, puede 
afirmarse resumidamente 
que, en general, las principa- 


según datos de la Je- ; 
' fatura de Policía de Monte- ? 


les causas de los problemas 
mencionados son: 


e carencias de indole 
familiar (desintegración, 
ausencia de padre o ma- 
dre, cambios bruscos en 
laestructura familiar, re- 
ducción del espacio vi- 
tal, etc.) que redundan 
en una falta de afecto, 
y en la inexistencia de 
los mecanismos de apo- 

| yo que toda persona re- 
quiere para su desarro- 

¡lo y maduración; 

1 . la grave crisis socio- 
económica, evidenciada 
en una gran concentra- 
ción de ingresos, el au- 
mento de los niveles de 
pobreza e indigencia, el 
crecimiento del desem- 
pleo y el subempleo, 
etc., que ha incrementa- 
do el.robo y otras for- 
mas de delincuencia pa- 
ra asegurar al menos ni- 
veles básicos de subsis- 
tencia; 

iO elautoritarismo po- 
lítico existente, que ha 
exacerbado los mecanis- 

¡ mos de control represi- 

io, ha quebrado los me- 

¡ canismos de agrupación 
social y ha trabado las 

¡ posibilidades de cambio, 

todo lo que ha redunda- 

do en una aguda (alta 
de perspectiva y un au- 

¿mento (cualitativo y 
cuantitativo) de las con- 

¡ ductas evasivas y alie- 

i nantes, particularmente 
la drogadicción, así co- 

j mo las conductas indivi- 

dualistas y competitivas 

también fomentadas por 

¡ el régimen militar. 


| LAS POLITICAS 
IMPLEMENTADAS 


La atención que se ha 
; prestado en lo relativo a la 
prevención y el tratamiento 
de las conductas descriptas, 
¡ ha sido muy escasa y prác» 
i ticamente inexistentes en a+ 
¡unos casos, adoleciendo. 
| además, de Importantes lím: 
| taciones en lo atinente a re- 
] cursos, “metodologías, obje- 
| 
Í 


tivos perseguidos e impactos 
alcanzados, A los efectos de 
su descripción, corresponde 
diferenciar el ámbito estatal 
de la esfera privada, cn cada 
una de las áreas analizadas. 
2) A nivel estatal no exis- 


la rehabilitación de quienes 
ejercen la prostitución, Sójo 
se realiza una labor de regis 
tro con rigurosos controles 
sanitarios, que procuran úni- 
camente el tratamiento y la 


- | prevención de lasenfermeda- 


des venéreas. 

Por su parte, a nivel priva- 
do, se conoce tan sólo una 
experiencia tendiente a la 
recuperación de las prostitu- 
tas, la que realiza una farea 
promocional, tomando el 
problema como un 
to de la situación socio-eco- 
nómica y política. Se procu- 
ra a través de esta experien- 
cia la creación de pequeñas 
y provisorias fuentes de tra- 
bajo, la enseñanza de oficios 
y un mínimo de atención de 
tipo familiar, Esta experien- 


dos en su alcance cuantitati- 
vo. Si bien son relativramen- 
te pocos los casos que se 
atienden, cerca del 700/o rea- 
liza un proceso que culmina 
con el abandono de la pros- 
titución, sustituyéndola por 
el ejercicio de otros oficios 
o actividades. 


b)Segín lz Ley Nro. 


¡ 14,294 “el drogadicto no es 


ten programzs dedicados a| este tipo de conductas, 


un delincuente sino un enfer- 
mo, y como tal debe tratar- 
se”. Sin embargo, en la prác- 
tica, el tratamiento que reci- 
be el drogadicto —una vez 
detectado- es justamente el 
de delincuente, para luego 
ser abandonado a la deriva 
sin ningún tipo de tratamien- 
to médicosicológico y/a fa- 
miliar. En efecto, a nivel es- 
tatal, el drogadicto detecta- 
do es internado en el Hospi- 
tal Vilardebó (especializado 
en la atención de enferme- 
dades mentales) durante dos 
dias y luego es trasladado a 
dependencias policiales o 
bien es liberado si el droga- 
dicto se compromete a 50- 
meterse a un tratamiento 
adecuado (lo que nunca se 
cumple). 

En el ámbito privado, por 
su parte, sólo se registran ins- 
tancias de atención indivi- 
dual a los drogadictos, con- 
sistentes cn tratamientos mé- 
dicos y/o sicolgicos de cos 
to sumamente elevado y que 
—por lo tanto— sólo alcan- 
zan a un reducido número 
de quienes efectivamente lo 
necesitan. No existen tareas 
dedicadas a la prevención de 
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tareas de atención grupal a 
drogadictos detectados. 

€) A nivel oficial no exis- 
ten casi mecanismos de reha- 
bilitación y mucho .menos 
de prevención de lasconduc- 
tas delictivas. Incluso predo- 
mina una valoración muy es- 
céptica respecto a los éxitos 
de los mecanismos de,reha- 
bilitación existentes. 

En efecto, los delincuen- 
tes menores de edad son in- 
ternados en la “Escuela Edu- 
cacional Dr. Roberto Berro”, 
cuya responsabilidad está a: 
cargo del Consejo del Niño y 
la Jefatura de Policía, donde 
las carencias son muy gran: 
des, En declaraciones a la 
prensa, el entonces Jefe de 
Policía declaró: “el sistema 
no 4 el adecuado y-dista 
mucho de serlo'*, Agregando: 
“el delincuente habitual, es 
decir el que ha crecido den- 
tro de un medio afín con el 
delito, la realidad dice que 
no puede dejar de delinquir”. 

Se reconoce, sí, que *to- 
do nace en el medio familiar 
y su entomo, y mientras és- 
te no se modifique sustan- 
cialmente no hay solución". 
("La Mañana", 25 de mayo 


En Uruguay, los 
fenóme 

gadicción, “p 
ción y delincuencia 
jeveniles han sido 
tradicionalmente 
marginales. Ello se 
debió al éxito del 


ela dro- 


ostitu- 


t6 de modo esquemático y 
sintético no constituye una 
etapa más de un proceso his- 
tórico de deterioro de los ni- 
veles de vida del conjunto 
de la población y de agrava- 
miento de problemas estruc» 
turales en relación a las nue- 


vas generaciones, proceso 
que es posible visualizar en 


otras sociedades latinoame- 
ricanas. Para Uruguay se tra- 


ta de un fenómeno nuevo, 
prácticamente. marginal e 


irrelevante hasta los años se- 


sentá y siguientes. 


En efecto y acertadamen- 


te, en e] contexto uruguayo 
se habla de “expansión del 
empobrecimiento. más que 
de consolidación de la pobre- 


“za” (Vega y Mazzei, 1985). 


Uruguay se distinguió en la 
primera mitad del siglo por 
sus elevados niveles de bie- 
nestar, comparables con los 
de las sociedades industriali- 
zadas de entonces, fruto de 
las políticas implementadas 
en la época “batllista”, Al 
éxito de dicho "proyecto so- 
cial” contribuyeron coyun- 
turas “nacionales e interna- 
cionales favorables que ase- 
guraron la hegemonía de un 


de 1983), Pero no se hace | “Estado benefactor”, cuyas 


nada a ese nivel. 

En el campo privado, 
tampoco se conocen expe- 
riencias de ' rehabilitación 
y/o prevención de Jas con- 
ductas delictivas a nivel ju- 
venil. La opinión pública, 
sin embargo, siguc pensan- 


da que los delincuentes son | 


recuperables, sobre. todo 
cuando son jóvenes. (Equi- 
pos Consultores Asociados, 
1984). 


La justicia penal, por su; 


parte, se ha deteriorado 
enormemente durante el go- 
bierno de facto, entre otras 
preocupantes variantes rms- 
pecto a la tradición en la ma- 
teria. (G. Fernández, 1984) 
Así, la situación carcelaria 
se wvó enormemente, la 
práctica de la tortura como 
mecanismo de obtención de 
confesiones de delitos come- 
tidos se hizo norma y la apli- 


. cación de sanciones y penas 


por razones políticas, ideo- 
lógicas y/o gremiales se ge- 
neralizó a un amplio abani- 
co de la población. 


UNA PROBLEMATICA 
NUEVA 


7) La realidad que se preser- 
sto 1985 *. 
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políticas * disminuyeron * y 
atemperaron el antagonismo 
entre los sectores sociales. 


La participación del Esta- 
do permitió una amplía co- 
bertura en la satisfacción de 
necesidades básicas y con 


ello la sociedad desarrolló | 


una elevada capacidad de in- * 


clusión de los diferentes sec- 
tores de la población. La si- 


tuación de pobreza, que ¡ 


afectó entonces a un reducí- ; 
do volumen de individuos, 


! 


t 


se relativizó por la vigencia | 


de una canasta familiar de 
amplio"espectro nutricional 
y particularmente de protel- 
nas. El mercado de trabajo, 
incluso, tuvo una baja seg- 
mentación, dada la relativa 
competitividad de la mano 
de obra alfabetizada que no 
encontró mayores barreras 
para su inserción en el mer- 
cado. 

Por otra parte, diversos 
factores ajenos al “modelo”, 
influyeron en su viabilidad, 
entre los que habría que des- 
tacar la ausencia de proble- 
mas étnicos, el importante 
flujo inmigratorio europeo 
(que favoreció el proceso de 
modernización), el lento cre- 
cimiento vegétativo de la 


“Estado benefactor” 
vigente en la prime- 
ra mitad del siglo, el 
que logró niveles de 
bienestar compara- 
bles a los de las so- 
ciedades industriali- 


población (que preserró al 
«país de excedentes o satura- 
ción poblacional), etc. 

En dicho : contexto, - la 
drogadicción afectaba as un 
selecto grupo de población 
de clase alta (fundamental 
mente adulta), la prostitu- 
ción se ubicaba en niveles 
casi irrelevantes y la delin- 
cuencia se cerraba en círcu- 
los de “reincidentes” poco 
numerosos fácilmente detec- 
tables y controlables. 

El- período - autoritario 
rompe con el “Estado bene- 
factor”, concentra los ingre- 
sos, aumenta los niveles de 
pobreza e indigencia y —en- 
tre otras cosas- transforma 
radicalmente las conductas 
que estamos analizando” 
efecto, y tal como ya se ha 
anotado, se Quintuplica Ía 
drogadicción, (al tiempo que 
generaliza el conjunto de las 
clases sociales y se concen- 
tía en Jos sectores jóvenes), 
sc' multiplican la prostitu- 
ción y la delincuencia, au- 
mentando las prácticas de- 
lictivas “menores” cometi- 
das por primarios y, funda» 
mentalmente, por menores 
y jóvenes varones, 

Por tratarse de “úna pro- 
blemática nueva”, existen 
buenas posibilidades de re- 
versión de la misma a sus an- 
tiguos niveles, sin que ello re- 
quiera esfuerzos imposibks 
de concretar. 


LA ATENCION DE 
LAS CONDUCTAS 
" ATIÍPICAS 


Diversos programas de re- 
habilitación de grupos de ni- 
ños y jóvenes se están desa- 
rrollando en varios países de 
América latina y el Tercer 
Mundo en general (UNICEF 
1984; Rosselot, 1981), pro- 
curando enfrentar proble- 
mas que en el contexto uru- 
guayo carecen de relevancia 
o son fácilmente revertibles, 

En el caso específico de 
la drogadicción, la prostitu- 
ción y la delincuencia juve- 
niles, será necesario encarar 
un conjunto de proyectos y 
programas —tanto desde la 
esfera estatal como desde la 
órbita privada— que desarro- 
Men una atención integral y 
sistemática de los jóvenes in- 
volucrados en tales conduc- 
tas, tendientes a ofrecerles 
alternativas para su recupe- 
ración y reinserción en la so- 


cidad. Como fue dicho, el | rios (médicos, psicólogos, le- 


problema es revertible, 


Dichos proyectos y pro- 
gramas deberán procurar la 
obtención —entre otros— de 


mente la problemática a 
atender, a través del trabajo 
concreto y —fundamental- 
mente) a través de investiga- | do en cuenta que símultánea- 
ciones y estudios realizados 


especialmente con ese fin; 


b) sensibilizar a la opi- | prevención de las conductas 


nión pública respecto a este | que estamos analizando, exis- 


nómenos 


enormemente duran- 


zadas. Pero ce E mE 


crecieron 


te el gobierno militar 


en eL contexto de un 


creciente 


emp obre- 


cimiento de les pobla- 


ción. 


gales, laborales, etc.). 


adecuados, - 


mente deberán realizarse 
programas de tratamienso y 


tipo de conductas, procuran» | ten una serie de tareas que 


do la eliminación de los pre- 
conceptos e imágenes defor- 
madas que Jegitiman la mar- 
ginación social de quienes 


las detentan; 


librio de su personalidad; 


ción social de los jóvenes be- 
neliciarios, en el entendido 
que —como el conjunto de 


los jóvenes- pueden y de- 


ben ser agentes de cambio 


c)ofreceralternativas 
múltiples a los jóvenes bene- 
ficiarios, diferentes a las que 
hasta ahora han tenido, sin 
autoritarismos y procurando 
que dichos jóvenes con su 
experiencia. y responsabili- 
dad puedan decidir el reequi- 


habrá que emprender, Entre 
ellas cabe destacar: 


2) ivestigaciones y estu- 
dios que permitan el disgnós- 


tico situacional; 


b) capacitación de perso- 


nal técnico especializado, 


tructurando equipos el: 


disciplinarios; 


protagonistas del proceso po- | dicción). 


lMítico y social. 
Simultáneamente —entre 
otros- deberán tenerse en 
Í cuenta los siguientes linea- 
mientos metodológicos: 


2) partir de la responsabl- 
tidad de los propios jóvenes 
con conductas atípicas, con- 
siderados los principales en- 
cargados de la superación de 
las conductas mencionadas; 

f  b) respetar la libertad de 
los jóvenes con conductas 
atípicas, evitando la imposi- 
ción de principios o normas 
que los propios beneficiarios 
noadopten voluntariamente; 

€) contar con el apoyó de 
jóvenes ya. "recuperados", 
para la atención a quienes 
laún mantengan conductas 
datípicas; 

d) procurar el apoyo de 
jóvenes y Brupos de jóvenes 
“normales” para el ofreci- 
miento de alternativas de yi- 
da' por la vía del ejemplo 
concreto y na por el dictado 
de normas y principios gené- 
ricos; 

€) contar con un conjun- 
to de técnicos y especialistas 
en estas áneas a los efectos 
de ofrecer seryicios adecua- 


dos a 1ós jóvenes beneficia ¡ Niño será muy importañtte. 


Asimismo, deberán ins- 
trumentarse un conjunto de 


servicios, como por ejemplo; 


2) atención médico- 
sanitaria; 

b) servicios educati- 
vos no formales; 

C) terapias individua- 
Jes, grupales y famila» 
res; 

d) asesoramiento y 
apoyatura juridica; 

e) orientación labo- 
ral y generación de em- 
pleos transitorios; 

f) viviendas transito- 
rias; 

8) servicios cultura 
ks y deportivos. 


Lógicamente, deberá do- 
tarse a estos programas de 
los recursos humanos, mate- 
riales y financieros necesa- 
rios, para poder cfectivizar- 
los realmente. En tal senti- 
do el complemento de es- 
fuerzos entre organizacio- 
nes e instituciones privadas 
por un lado, y el aprato es- 
tatal por el otro, resulta im- 
prescindible. »La labor —en 
particular— del Consejo del 


f) procurar continuidad 
de tratamiento, de manera 
de brindar atención integral 
y por lapsos de tiempo que 
permitan la concreción de 
procesos de “recuperación” 


Por otra parte, y tenien- 


c) campañas de sensibili- 
zación de la opinión públi- 
ca, tanto masivas (a través 
de la prensa) como localiza- 
d .. | des (cursillos, seminarios, ci- 

a a retos de difesito, etc) en dos 

“focos” que concentren este 

tipo de problemáticas (la 
¡ frontera con Brasil, por ejem- 
plo, en el caso de la droga- 
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“En la última semana de mayo so realiza- 
ron en Buenos Aires unas jornadas en tomo 


al terga Comunidades terapéuticas y tóxi- 
codependencia. por-la Clínica 
Gradiva, contaron con el ici 


la pre- 
sencia de dela Federado Mun- 
dial de a Temen, 


Al encuentro concurrieron representantes de 
comunidades terapéuticas de Norte y Sudaméri- 
ca. Constituyó un hito importante para la insti- 
tucionalización del movimiento sudamericano, ya 
que es. fundó la Rama Látincamericana de la Fe- 

eración Mundial. A la vez fueron designados los 
delegados oficiales de cada país interviniente con 
el propósito de que éstos se preocupen por pro- 
mover los grupos nacionales y difundir las carao- 
a del movimiento, : 


las jornadas de Argentina estuvieron pre- 
sentes profesionales de diversas ramas así como 
personas des, sin Casiejiecaal a. profesión er 

Ífica, jan en el campo de la prevención 

ciencia al pl sde Fueron invita 
dos integrantes del Congreso Nacional (el Podes 
Legislativo), jueces federales, miembros de la Se- 
cretaría de Educación y vinieron de EE.UU. re- 
presentantes de tres comunidades terapéuticas es- 
peclilizadas en el tratemiento a di líctos: Day» 
top (de Nueva York), Village South (de Miami, 
Petrel Walden House (de San Francisco, Cali- 
o: a 


LA MODALIDAD DE 
TRABAJO NORTEAMERICANA 


Los elementos comunes que surgen del plan- 
teo del estilo norteamericano de trabajo en las co- 
munidades terapéuticas para son los 
siguientes: 

).- Las personas que concurren a la comun)- 
dad son llamadas tes. El término refleja 
efectivamente su situación ya que, en carácter de 
tales 6 Jos cociosometa en la pestcipación acts 
n diversas tareas que forman e 

comunlasio me qn 


grama de A 
2- dos fundamental del equipo tera- 
eS Lo: gradiados € f el 
. que forman parte 
del equipo terapéutico (el 1o/o de los ex en 
bd oo rapera un interés y 
nes trabajar en este cam- 
y . Se les rin alembs, uns aan semo- 
Fono a la de un psicólogo clínico, De acuerdo a la 
experiencia recogida por los norteamericanos er 
tas personas demostraron ser las más aptas para 
acompañar a los drogadictos durante la fase int- 
dal del comunitario, 

3,- El toxicómano no es considerado un en- 
fermo en sentido médico, lo que no excluye que 
pueda necesitar ayuda médica en algunos mo- 
mentos. Lá intervención médica se integra a las 
acciones de un equ que afronta una problemá- 
tica en frentes m les: sanitario, 1, educa- 
' , tc. Considerar (como lo hace la 
ly le en nuestro Es) a La fármacodepen» 
dencia como una 'n esencialmente médico- 
legal, es no sólo un error de enfoque —por la par- 
cial- zino un riesgo de que muchas personas no- 
eesladis de ayuda no sociban la pap ano 
plada. to. Último -no es jue podría 
ser un prejuicio atico ante la Llar tino a 
causa que en las clínicas puiquiátricas se modi- 
caliza la fármacodependencia. . 


poda. mae Pre Ne cnIrEA na demanda de 
D na rsona la para promo- 
ver un Embio en su Eruación. El pedido de ayu- 
da está siempre viciado por otro beneficio que de- 
sea obtenerse: por ejemplo, escapar a la prisión, o 
encontrar un techo cuando son ex; los por La 
familia. La-comunidad terapéutica a pedi 
do maniflesto a cambio de que quien lo formula 


cumpla con ciertas tareas y requisitos. La meta 


A 


Ñ 


Ñ 


es la de propiciar un pedido de 
como propio. Istudiaron las 
características propias de las familias con uno o 
varios miembros adíctos, así como las manjobras 
defensivas para mantener el statu quo: estrate- 
glas para mantener a raya la angustía, proyección 
de todos los problemas en el entorno (los demás 
son Jos incomprensivos, los que crean dificulta- 
des, los explotadores, los malos. etc.), negación 
de la adicción como un confkcto (siempre hay, 
ep todas las familias, “yn encubridos” que justifi- 
ca: con muy buenas razones el comportamiento 
del toxicómano), etc. En cl trabajo que se hace 
con las familias, que cn muchas comunidades 
ocupa un sitial de privilegio, se busca inducir una 
crisis para que así emcrja la angustia subyacente y 
haya un lugar para el pedido de ayuda. 
$.- Los objetivos terapéuticos de la comuni» 
dad:se realizan mediante el programa de activida- 
des. Los programas de cada comunidad diferen 
en cuanto al énfasis en la realización de tales o 
cuales actividades particulares (terapia ocupacio- 
mal, musicoterapia, técnicas expresivas varias, 
orientación pre-vocacional); pero no en el espíri- 
tu que tas anima a todas cllas (promover el cre- 
cimiento personal, la autorrcalización. la ayuda). 
El programa cstá centrado en adjudicarke a cada 
uno de los residentes una responsabilidad de tra- 
bajo comunitaria. Cada miembro, al inercrar, co- 
mienza el programa ucsac a0ajO . Esto impuca 
que debe cumplirse con una cierta cuota de tes-- 
ponsabilidades que, paulatinamente, irá crecien- 
do hasta llegar a convertirse en modelos para los 
recién los, Cuando el programa supone la 
abstinencia total (de polidrogas, alcohol, cigartk 
Dos y cualquier tipo:de tóxico), se cuida que el 
participante encuentre placeres sustitutivos en las 
actividades qe realiza. El quebrantamiento de, 
las reglas del funcionamiento comunitario y del 
rograma entraña sanciones que pueden 
s hasta la expulsión del infractor. Existen jo- 
rarquías funcionales dentro de la comunidad, lo 
que supone que el residente tiene que vincularse 
con autoridades, Se presta una especial atención 
a este aspecto, ya que los adictos tienen una rela- 
ción problemática con la autoridad y las normas. 
Los programas tienen una duración fija; osci- 
lan entre un año y medio y dos años. En el pero- 
do inicial es usual la residencia en la comunidad. 
En la etapa intermedia se reside fuera de la comu- 
nidad y se concurre a ella a desarrollar ciertas ac- 
tividades. En el período de pre-egreso la persona 


inicial de traba 
ayuda 


' vive” en apartamentos con un cierto grado de su- 


*pervisión por parte del equipo de la comunidad. 

6.- La comunidad terapéutica, ya sea que se 
egresó del programa o se lo abandonó en alguna 
de sus etapas, funciona como. punto de referen- 
ea, Las personas que tuvieron contacto con la 
comunidad en algún momento saben que puede: 
recurrir allí, en momentos críticos, en busca de 
apoyos diversos -y siempre lo van a encontras. . 

¿de La psicoterapia no está incluida en el pro- 
grama de actividades de la comunidad. La expe- * 
riencia recogida es que los cuestionamientos pet- 
sonales surgen a partir de determinado momento 
del trabajo en la comunidad y es a partir de en- 
tonces que algunos residentes buscan espontánea» 
mente, fuera de la comunidad, realizar un trabajo 
de exploración y conocimiento personal. 

8.- En ningún caso los drogadictos son mez- 
clados con personas con otro tipo de problemas. 
La velección de los que ingresan se efectúa sobre 
la base de que el problema principal debe q h 
adicción y en aquellos casos que la adicción se 
presenta como un síntoma agregado a otro trar 
tomo principal de la personalidad, el individuo es 
derivado a otra comunidad terapéutica que sé cor 
sidera apropiada para ayudarlo, El fundamento 
de esta forma de trabajo les fue suministrado em 
píricamente, ya que las actuaciones y peculiarida- 
des de los drogadictos requieren, de parte del 
equipo, la movilización de una serie de recursos 
para su contención y encauce, y por su especifici- 
dad, estos recursos cs conveniente que no se vean 
complicados por problemas adicionales (p. ej.. los 
que te presentan aquellas personas que 
aparecen muy bloqueadas e inhibidas en su vida 


de relación). Los adictos son muy de mentir, ma- 
nipular y engañar con el psoponllo de mantener 
intacta su condición de sales, lo que no ocurre en 
otros casos. ”* 

Acerca de lo” resultados obtenidos con este 
abordaje a lo largo de una experiencia que lleva 
alrededor de veinticinco años, soriienen que poco 
más de las tres cuartas partes de quienes com; 
taron el programa no secaca en conductas adicti- 
vas, El testo puede tenes, en algún momento cri- 
tico de su ciclo vital, alguna recaída y nocexsitar 
ayuda para exa emergencia. Aclaran que estos ro- 
sultados son comparativamente mucho mejores 
que los logrados por otros métodos de tratamicn- 
to, Por otra parte resulta que sólo la mitad de los 
postulantes a ingresar a la comunidad se queda en 
ella, Dc esa mitad un tercio abandona cn el curso 
de los sem primeros mesex, otro tercio al prome- 
Giar el tratamiento y cl último tercio es el que e- 
pá a finalizar el programa de actividades. 

Ll adicto, aun cuando abandone su adicción 
no es considerado curado fel criterio médico de 
curación no se adecua para describir el proceso 
pticowocial acaccido) sino recuperado (de su tray 
torno). La vulnerabilidad particular de estos suje- 
tos subsiste a lo largo de toda su mda, pero ahora 


disponen mejor de su propios recursos pricológi- 


cos para manejarse con ella. 


Comunidades 


terapéuticas y 


drogadicción 


EL PANORAMA SUDAMERICANO 


Es un caleidoscopio de situaciones; algunas cr- 
íficas de cada uno de nuestros países, otras 
unción de los recursos empleados, urgencias lo- 
cales e intereses profesionales. Quedó claro que 
las Meologías dominantes en el lugar así como la 
personalidad del fundador de cada institución, 
desempeñaron un importante papel en la organi- 
zación y surgimiento de cada una de las comuni- 
dades. Hay una tendencia marcada a la búsqueda, 
la experimentación, la adecuación al medio de 
otras experiencias; en suma, una fecunda intento- 
na por encontrar una identidad propia en un cam- 
donde otros ya han hecho un largo trayecto. 
sta diferencia fue reconocida como enriquece 
dora y no como obstáculo para un movimiento 
que es muy dinámico y vital. Dentro de esta di- 
versidad mencionaré elementos comunes por un 
lado y características únicas por otro. 

1.- En nuestra América, todas las comunida- 
des se gestan a partis de una matriz asistencial psl- 

uiátrica como alternativas asistenciales “na tra- 
Bicionatesa Los que asisten a ellas son llamados 
enfermos o pacientes. Generalmente empezaron 
como una experiencia dentro de una sala de un 
hospital psiquiátrico que se organizó como co- 
munidad terapéutica. Todas estas experiencias, 
renovadoras en su momento, fracasaron, siendo 
avasalladas por la estructura asilas que acabó arra- 
sando con ellas. Se citaron varios ejemplos sobre 
todo de Argentina. 

2,- En nuestros centros o clinicas con técn+ 
cas comunitarias, el equipo terapéutico está into- 
grado por profesionales que son los que Devan el 

de conducir las tareas comunitarias. No es 
infrecuente, además, que el coordinador del equi 

sea un psiquiatra, e 

3..- Hay programa de actividades sin un límite 
fijo de tiempo. Las actividades no se focalizan en 
el trabajo uno que son Adu por lo que se 
considera que es su valor terapéu Es así co» 
mo aparecen el psicodrama, las terapias grupales 
predominantemente verbales, variadas técnicas i 
talleres de expresión (plástica, corporal, musical, 
etc.), terapias y reuniones familiares y la adminis" 
tración de psicofármacos. : 

4.- Es predominante el modelo y la ideología 
médica (aun cuando los equipos no son adlo de 
médicos) En razón de ello es que la mayoría de 
los lugares donde se intenta funcionar como una 
comunidad terapéutica cs en clínicas. A propósi- 
to de esto se distinguió entre comunidades tera- 
péuticas y clínicas psiquiátricas con técnicas co- 
munitarias. Una técnica comunitaria, a modo de 
ejemplo, €s la asamblea comunitaria donde con- 
curren todas aquellas personas que integran la co- 
munidad con el propósito de considerar diversos 
aspectos de su funcionamiento. La asamblea 
see poder resolutivo sobre tópicos explícitamen- 
te definidos de antemano. 

5.- El psicoanálisis, mejor dicho, diversas 
teorías Ííticas, son utilizadas como la 
herramienta esclarecedora que da cuenta del 
acontecer en la comunidad, A diferencia de lo 


” 
. 


”» 


:" cional, El grupo de tral 


ue nos dicen que acontece en los EE.CJU., en Su- :; 
mérica en isis ha sído el punto de par 
tida para te la asistencia psiquiátrica tradi- 
qe está buscando ent cómo está organizta- 
el aparato psíquico de la población consulta 
te y tienen la certeza que los modelos psicoznalí--. :; 
ticos propuestos hasta ahora están pensados para 
dar razón del funcionamiento psicológico de wn 


cierto tipo de personas. Es muy común, en nues : 
tros países la coexistencia de grupos triétnicos: 
ándios, y criollos que se merclan 


métrica. E 
in irte pulcóticos 
pr por un lado y 

otro, por ejemplo. Sencilameme tenemos o no 
tenemos comunidades. En una confrontación con 
el planteo norteamericano se fundamentó la no 
separación diciendo que “ambos son enfermos 
mentales” y que, por otra parte, una persona 
muy actuadora como el adicto es movilizante 

ya otra apática, inhibida, apragmática o cata! 

ca. Al no haber seguimientos y datos estadist)- 
£os entre nosotros, esto quedó como un dsto em» 


rumento+ terapéuticos. Esta segregación, de la 


cual se hacen cargo los julatras po surge de 
eBos, alno de una detal qee Os tolerada locos 


compartida con la familia, clubes, centros y equi- 


pos móviles para resolves en cllugar 
donde usualmente se moviliza De no 
arbitrarse soluciones de este tipo la batalla la ga 
nará el asilo experto en locos”. 

B.- Los mericanos tenemos un alto grado 
de esionalización en nuestros equipos tera- 
péuticos que contrasta con la de nuestros 
países. Esta profeso tiene facetas po- 
sitivas, pero También negativas, ya que puede re- 


sultas de ello una asimetría muy grande entre los 
residentes y los terapeutas. Su ventaja es la de dar 
un marco de referencia con funciones netamente 
diferenciadas. + K 

9.- En los t de nuestros países la 
drogadicción surge como una defensa contra el 
hambre y las inclemencias del tiempo. Muchos de 
los tóxicos empleados tienen como uno de mus 
efectos el amortiguar el apetito y modificar la re- : 
gulación térmica (es el caso de los pegamentos 
que se emplean goma inhalantes o de la coca que 
elimina la fatiga física y powbllita rendimientos 
inusuales). En comu del nordeste brasí- 
leño donde hay hambruna, existe una gran canth- 
dad de adolescentes y jóvenes adictos que se acer- 
can allí para comer. Por eso es que esta comunj- 
dad agraria organiza su labor terapéutica a partir 
de la producción de alimentos para su superviven- 
cia. 

Por nuestros lares somos poco afectos a pro» 
cesar estadísticamente los resultados de muestro 
trabajo; probablemente jue nuestras ías 
las invertimos en tratar de Fire h 
experiencia que estamos hacie: lo cual, en la 
mayoría de los casos, representa una tarca bar 


tante heroica. Por este motivo €s que no se pro- 

porcionaron datos numéricos, pero existe la cer- 

teza, compartida unánimemente, de que los resub- 

tados son comparativamente mucho mejores que 
¿los que obtiene la priquiatría tradicional. 


Eliseo González Regadas 
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Fue ésta una delimitación - 
tan fuerte como fecunda: 
imprimió un sano rigor a los 
estudios del lenguaje el cual, 
visto a través del modelo ey 
*tructural, pasó a transparen- 

: tar as regularida- 
des. Fue a raíz de la gran se- 

+. paración * langue fparole. que 
se hizo posible: en el presen- 
te siglo el desarrollo yla 
proliferación de numerosas 
teorías que intentaban. ex- 


plicar la lengua desde su es- . 


tructura: interna, desde. su 
; homogeneidad patente. - 


. LA PRAGMATICA 
+¡ OLVIDADA 


No es de extrañas enton- 
ces, que la rama de la semib- 
tica “que > primero - Morris 
(1938) y huego Carnap (1942) 


habían: llamado pragmática, 
encargada de dar cuenta de: 


las relaciones entre los sig- 


nos y sus usuarios resultara, * 


hasta hace pocos' años, la 
más descuidada. 


Y no sólo se debe esto a: 


la prevalencia de los mode- 
los estructuralistas, sino tam- 
bién a las circunstancias del 
nacimiento de la disciplina. 
No puede soslayarse la filia- 
ción conductista de Morris, 
lo que une irremediablemen- 
te a la pragmática con el 
“contextualismo'' de los lin- 
gUistás empiricistas nortea- 
mericanos de tradición con- 
ductista (Bloomfield, Hoc» 
kett, Bloch). Este enfoque, 
que puede definirse como la 
exageración del rol atribui- 
do al contexto lingdístico en 
detrimento del significado 
literal de la oración (cf. Das- 
cal, 1977, Leech, 1974), es 
de base empírica u observa- 
cional e insiste en estudiar 
el significado sobre la base 
de la situación, del uso y del 
contexto, los que son ele- 
mentos externos y Observa- 
bles relacionados con el 
comportamiento verbal. El 
contextualismo parte de un 
rechazo a la concepción tra- 
dicional '“'mentalista"" del 
significado, o sea, a las refe- 
rencias a hechos mentales 
profundos no* observables 
> para explicar el lenguaje. 

En el marco conductista 

lz pragmática no prosperó, 
“: quizás porque el contexto 
con el que pretendían llegar 
a la significación era, tal 
como estaba planteado, de- 
masiado amplio y difícil de 
sistematizar (lo que llevó a 
Bloomfield a renunciar al 
tratamiento del significado), 
La era mentalista que 


auguró a continuación la 
amática generat E 


nática: 
turalismo 


ués... 


Uno. de los grandes logros de la 


lingúística estructural 

postsaussureana 
—fundamentalmente en su desarrollo 
europeo— fue el de separar la lengua, 


definida como sistema autónomo, de 
todos los fenómenos extralingúísticos 


que necesariamente la rodean. 
Entendió la lingilística como el estudio 
de esa abstracción que es la 
“langue” (sistema de-unidades 
abstractas y convencionales), 
quedando fuera de sus límites el 
fenómeno concreto de la actividad 


verbal: la “ 


parole” 


o el “hablar” 


Se excluyó, pues, todo lo asistemático, 
lo que no púede remitirse a 
reglas dadas. 


co prestó atención —al me- 
nos en un principio— a la 
pragmática, asociándola pro- 
bablemente a' otros presu- 
puestos del paradigma con- 
ductista contra el que reac- 
cionaba. El generativismo 
tiene, efectivamente, muy 
fuertes raíces en la lingdísti- 
ca de Saussure, cuya dicoto- 
mía langue/parole, sun adap- 
tada a una lingdística de ba- 
se oracional y pretendida» 
mente explicativa, continuó 
vigente en las nociones de 
competencia/actuación. Po- 
demos decir, que a este res- 
pecto el generativismo here» 
dó la posición ' frente a la 
pragmática del estructuralis- 


+ mo europeo, agregando, ade» 


más, consideraciones muy 
similares a las que llevaron a 
Bloomfield a no encarar el 
estudio del significado. Nos 
referimos especialmente 28 
Katz y Fodor (1964), que 
rechazan la integración del 
contexto a la teoría basán- 
dose en la dificil sistemati- 


zación de aquél (que reque- 
riría, según ellos, un conoci- 
miento esencialmente extra- 
língúístico). 

No obstante, nos encon- 
tramos hoy día con que la 
situación de la pragmática 
dentro de los estudios lin- 
gúísticos ha cambiado ra- 
dicalmente: los cada' vez 
más numerosos estudios que 
se le dedican dan fe de ello. 

¿Cómo, por qué razones, 
se ha dado ese proceso? Es 
Mato hacerse esa pregunta, 
que nos conduce al cuestio- 
namiento directo de la es- 
tructura del modelo genera- 
tivo y aun de presupuestos 
teóricos más profundos que 
la división de los componen» 
tes de la gramática. 


EL PARADIGMA 
GENERATIVO 


Es imposible soslayar que 
nos encontramos, en lingúis- 
tica, dentro de lo que aún se 


puede llamar “paradigma ge- 
nerativo”, Esto significa que 
prácticamente toda la lin- 
gúlstica actual se relaciona, 
directa O- indirectamente, 
con el generativismo, Inclu- 
so las corrientes que lo refu- 
tan parten siempre para ello 
de nociones que son crigina- 
das por el paradigma. Aun- 
que probablemente estemos 
en la etapa inmediata ante- 
rior a la de una “revolución 
teórica” en lingúísticay, las 
fuerzas que la originarán 
partirán, naturalmente, de la 
discusión de los- supuestos 
básicos de la lingdística inau- 
gurada por Chomsk y. 
El modelo generativo, pe- 
+se a sus intenciones de dar 
cuenta del fenómeno de la 
creatividad del lenguaje, por 


. Jas características formales 


que posee -—es un modelo 
declaradamente no realista 
desde el punto de vista 
pacolingilístico, por ejem- 
plo— representa un caso más, 
en línexs generales, de la 


manera estructuralista de 
encarar e) lenguaje. Su pode- 
roso sistema de reglas, la se- 
paración de sus componen- 
tes (fonológico, sintáctico, 
semántico), así como el pe- 
so que tienen en. la teoría 
algunas distinciones. meto- 
dológicas (como las de es- 
tructura  profunda/superfi- 
cial, competencis/actuación) 
hacen de él un mecanismo 
que se encuentra verdadera- 
mente alejado del objeto del 
que quiere dar cuenta. 

Claro está que todo mo- 
delo es - necesariamente 
aproximativo, pero cuando 
ke es imposible adaptarse a 
las exigencias de la teoría, 
pierde la validez metodológi- 
ca que le conferiría un po- 
der descriptivo. Así, por 
ejemplo, uno de Jos propó- 
sitos de la gramática gene- 
rativa (probablemente en el 
que más insistieron sus adep- 
tos), es el de permitir, me- 
diante el mecanismo formal, 
“generar”' una oración con 
su correspondiente descrip- 
ción estructural. 

Para Jograrlo, 


ud haciendo daña eto ; 


te la necesidad de incluir en 
el análisis formas de dar 
cuenta de fenómenos que 
iban más allá de los que un 
análisis oracional podía ex- 
plicar. Es'el caso, por ejem- 
plo, de los conectivos que 
unen dos oraciones forman- 
do una secuencia imposible 
de explicarse en términos de 
la simple suma de sus ele- 
mentos. El referente del dis- 


E 

cuenta del accionar verbal, *. 
el plano¿donde el. lenguaje 
aparece en su sealidad más; 
fácilmente observable, e 

Totalmente contrario 4 
este enfoque es el de los se- 
mánticos ' generativos como 
Ross. En su intento de in- 
cluira la noción de realizativo 
en la gramática, Ross llega a 
un resultado inoperante por 
lo artificioso. Pretende que 
toda oración es, en su repre- 
sentación : semántica, una 
oración realizativa (es decir, 
que tiene como sujeto prin- 
cipal un pronombre en prí- * 
mera persona y como verbo 
principal un verbo realizati- 
vo en tiempo presente sim- 
ple). Con ello crea un 'aste- 
facto de escasa utilidad prio- 
tica: la poca frecpencia de -: 
las oraciones realizativas ha- : 
ce que la afirmación de que 
todo enunciado directo gim 
ple sea en el fondo in Enua- 


También es de escusa tb 
lidad práctica el intento de”. 
lakof! (1971) de aplicar a do 


curso planteaba también pro- -* 


blemas: ¿se lo podía enten- 
der sin recurrir a la descrip- 
ción. estructural de otras 
oraciones del texto? Evid 
temente no, pero la lingi 


- tica Oracional no se encon- 


traba en condiciones de sa- 
lir de la oración. Con todo, 
hubo muchos intentos, espe» 
cialmente dentro de la lla- 
mada “semántica generativa” 
corriente disidente del “mo- 
delo' standard”, de incluir 
los fenómenos contextuales 
en el análisis. É 


PRAGMATICA Vs. 
MUDELOS 
ESTRUCTURALISTAS 


La contradicción comien- 
za a hacerse evidente cuan- 
do los gramáticos intentan 
incluir elementos contextua- 
les en sus explicaciones es- 
tructurales. No' nos referi- 
mos a la falsa contradic- 
ción que se plantearía si se 
relegara la pragmática al 
campo de la actuación lin- 
gúlstica, que fue, como ya 


dijimos, lo que se hizo gene- . 


ralmente. Porque es perfec- 
tamente posible referirse a 
los aspectos convencionales 
del acto de habla, unidad 
mínima de la pragmática (cf. 
Van Dijk, 1980), Asimismo, 
cuando definimos el contex- 
to de un enunciado no va- 
mos hacia aspectos extralin» 
gdísticos como los que Katz 
y Fodor rechazaban sistema- 
tizar; sino a la reconstruc- 
ción tebrica de una serie de 
rasgos de una situación co- 
municativa. Consideraciones 
pragmáticas en “la teoría, 
pues, no violarían la noción 
central de competencia/ac: 
tuación. L* verdadera con- 


mud 
lares que van desde la pslco-: 
logía y la sociología hasta 14 > - 
misma neurología, pasando 
por los estudios antropológ+ 
cos y hasta los literarios, En 
efecto, es cada vez más no- 
toria lx necesidad de.conte- : 
bir, para el abordaje comple- 
to de una capacidad tan in- 
trínsecamente humana y so- 
cial como el lenguaje, al 'he- 
cho iingístico en su'globa- : 
lidad. Es cierto que, como 
afirmaba Saussure, el len- 
guaje 'es multiforme y he- 
teróclito; es posible, no obs- 
tante, empezar a plantedr- 
noslo no ya desde su homo- 
gencidad estructural - sino 
desde. sus múltiples  con- 
fluencias con el resto de la 
actividad humana. » : 
Si la pragmática tiene po- 
ca cabida dentro delos rígi- 
dos moldes estructurales, es 
en definitiva porque ella 'es 
en sí misma esencialmente 
amplia y abarcadora; su tra- 
pasa por el de los 


descripción lingúística, inva- 
lidando prácticamente la se- 
paración - saussureana entre 
lingdística interna: (el siste- 
ma en sí) y externa (el sis- 
tema en relación con el 
mundo). Es así que una dis- 
ciplina definida: como “el 
estudio de los actos lingdís- 
ticos y de Jos contextos en 
los cuales ellos son ejecuta- 
dos" (Stalnaker, 1972: 64) 


supone la interrelación teb- - . 


rica de nociones provenien- 
tes de una teoría dé la ác- 
ción (psicológica y social), 


de la comunicación social, 
de la psicología cognitiva, y 
do un análisis textual que re- 
basa en mucho al meramen- 


to gramatical. -- 


NUEVOS 
CAMINOS 
ES 


ca abarca, en alguna med 
da, a todo lo que pueda pe 
cirse sobre la capacidad del 
lenguaje, un enfoque prag- 
mático se hará efectivo al 
encararlo desde uno de sus 
posibles aspectos. Elizain- 
cín (1981) afirma que la so- 
diolingUística es una parte 
de la pragmática, una disci- 
plina en la que por fin las 
ideas de Morris pasan a rea- 
"lízarse, Esto porque la socio- 
¡ lingdística se ocupa de la so- 
4 ciedad, que es.a su vez-“la * 
j que provee el contexto prag- 
mático de la comunicación, 
y es ahí donde funciona el 
lenguaje, sistema privilegis- 
do' de.comunicación, entre 
los integrantes de una comu- 
nidad”. (Elizaincín, 1981: 6). 
La noción de “acto de 
habla'*” (objeto de la fun- 
ción , comunicativa), toma- 
da de la flosofía del lengua- 
Je.y que constituye -cierta- 
mente .la unidad pragmática 
fundamental, es factible de 
ser aplicada también al aná- 
lisis sociolingiístico. Según 
Elizaincín (ibid.) y siguien» 
do. el: enfoque. de Ervin- 
Tripp,“dentro del marco glo- 
bal:del "acto de habla”. co- 
mo unidad discreta de la so- 
ciolingDística, se. distinguen 
factores que a su vez se cn- 


tales como. “participante”, 
“código”, “canal”, “t6pi- 

co”, ; “situación”, términos 
todos de larga tradición tan- 


cación - como - en; diversos 
planteos semióticos. 

La unidad pragmática del 
acto de habla puede “reali- 
zarse'' asimismo en las de- 
más áreas do la “lingdísti- 
ca externa”, en la que el 
lenguaje «(entendido ahora 
como código) aparece encar- 
nado en situaciones concre- 
tas, Y si desde esta perspec- 
tiva nos replanteamos la dis- 
tinción metodológica com- 
petenciafactuación, encon. 
tramos que más que una he- 
rramienta de utilidad . prác. 
tica para el lingUista, resul- 
ta a menudo un engorroso 
” obstáculo a veces difícil de 
salvar. Preferimos por. ello 
no referirnos a la sociolin- 
gdística, a la psicolingQ[sti- 
ca y a las demás disciplinas 
“pragmáticas? como a sub- 
sidiarias del dominio de la 
actuación, porque les: con» 
feriríamos asf, a priori, un 
status menor dentro de la 
lingdística, inferior al de 
la lingúística “pura”, hecha 
a. partir de reglas y no de 
funciones. 

En la actual - psicolin- 
gdística de orientación in- 
teractiva se ven aplicados 
con- éxito. elementos teóri- 
cos erpinentemente pragmá- 
ticos. El acto de habla es 
una noción bien integrada 
dentro de esa esfera y que 
produce óptimos resultados 
en el acercamiento a los dis- 
tintos aspectos del compor- 
tamiento verbal, Porque si 
«e le da, como se hace den- 


ON 


cuentran : interrelacionados, . 


:to.en la teoría de Ja comuni-: 


tro de ese marco, preemi- 
nencia a los factores con- 
ductales de lx actividad ver- 


bal, ésta no puede ser enten-. 


dida más que como la reali- 
zación de una acción. Por 
"consiguiente, estudiar el 
plocso de adquisición del 
lenguaje punto de 


el 
O vista ico pl dar 
Así como ha freir relevancia a asdectos descui- 


dados por. otros modelos, 
Así, las primeras etapas de 
la elaboración de una gramá- 
tica por el niño necesitan de 
un marco explicativo prag- 
mático (provisto por la psi- 
colingúística interactiva) pa- 
ra ser integradas a la descrip- 
ción en toda su magnitud y 
compkjidad. En la etapa 
“de dos palabras” (también 
denominada 'pramitica pi- 
vote” por algunos autores) 
el niño emplea para la in- 
teracción un mecanismo que 
no podría ser nunca explica- 
.d0 mediante conceptos está- 
ticos como *forma'., “fun: 
ción” y “significado”, por- 
que todos ellos pueden ser 
sólo discriminados a través 
de un' modelo taxonómico 
y no desde la perspectiva de 
la interacción misma en el 
niño. Porque en esta. ctapa 
los elementos gramaticales 
nose parecen en a las 
*partes de la oración" de la 
teoría. gramatical. Son en 
cambio elementos polifun- 
cionales cuyo valor está da- 
do en cada ocurrencia. en 
función del contexto situa- 
cional, Claro está que esto 
no: excluye el manejo por 
parte del niño de comple- 
jas estructuras como -las dia- 
Mgicas, situación, que des- 
orienta al funcionalismo de 
Piaget. (1923) cuando debe 
afirmar que él niño no po- 
see hasta la ctapa seis del 
período sensorio motor (re- 
presentación mental), es- 
quemas - reales comunicati- 
vos simplemente porque no 
capta' el carácter pragmáti- 
co de la semanticidad in- 
fantil. 

También en psicolingdls- 
tica clínica se maneja cada 
vez más la necesidad de op- 
tar por un tratamiento prag- 
mático de la comunicación, 
complementando la observa- 
ción del código con la obser- 
vación: de la inserción :real 
de la acción verbal. Esto es 
especialmente claro en afec- 
ciones parciales del código, 
como es el caso de las afa- 
sias, 

En estudios recientes so- 
bre el discurso (cf. Van Dijk, 
1983) se hace especial hinca- 
pié en la dimensión pragmá- 
tica del texto. Resulta cada 
vez más claro que, cuando 
se reconstruyen las estructu- 
ras textuales, deben incluir» 
sc junto a estructuras y ma- 
croestructuras semánticas 
las pragmáticas, Jas que jus» 
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¡ La inmensa mayoría de los da 
universitarios de los países subde- 
' sarrollados pertenecen a las llamadas 
! “profesiones liberales”. Este hecho 
' | originó carencias de ciertas catego- 
so aces el . rías de técnicos locales, de modo que 
tendón irene, 5 + . cuando se aplicaron programas * 
e a desarrollo (en general siguien 
"Ros pares estee e modelos ofrecidos —en muchos ca- 
de reno de le pr E. SOS hay que decir vendidos— por 
Aloma, lemas - agencias y organismos internacio- 
se presenta más din sono nales), estos proyectos debieron ser 
elaborados y ejecutados por técnicos 
extranjeros. Tales programas se 
¿ convirtieron, entre otras-cosas, en 
. una área importante para la coloca-. 
+ ción de la “mano de obra” intelectual 
l cacedente de los países desarrollados. 


titican la orientación de la 
intención comunicativa del 
autor. 


PRAGMATICA COMO 
“FILOSOFIA” DE LA 
LINGUISTICA: 


La fecundidad del plan- 
teamiento de Morris se ma- 
nifiesta actualmente en to- 


2 


una orientación general para 
encarar la investigación lin- 
gúística en su totalidad, re- 
Iscionándols productivamen- 
te con elresto de las discipli- 
nas centradas en el hombre. 
Tal vez pueda entreverse la 
posibilidad de una futura lin- 
gúística sin eparstaje formal 
tan poderoso como el que 
requieren hoy ciertos mode- 
los, menos cuantificada y 
más cerca de la realidad hu- 
mana. 
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nas' medidas de ' austeridad 
que son otras tantas medi- 
das antisociales que se im- 
ponen en un medio tradicio- 
*nalmente pobre y en los 1f- 
mites de la sobrevivencia. 
Tales situaciones asociadas a 
has “discontinuidades políti- 


cas típicas, originan una es- . * 
cisión típica de los países -; 


subdesarrollados no tienen 
más que una idea vaga y 
muy aproximativa del esta- 
do de los programas en an- 
damiento e inclusive ya fi- 
nalizados, limitándose el re- 
sultado final de esos proyec- 
tos en general a simples ex- 
pedientes de informes buro- 
cráticos, 


La absorción de hasta un 
90 ofo de los recursos de 
las universidades por parte 
de algunas raras carreras 
“tradicionales” (en general 
de carácter jurídico y médi- 
co, sin que, ello evidencie 
un mejoramiento sensible de 
las funciones jurídicas y sa- 
nitarias) originó en contra- 


Muchas políticas socia- 
les, culturales, educativas, 
sanitarias, etc. de carácter 
realista no se llevan a cabo 
debido a que 1) faltan téc- 
nicos,' 2) existen, nominal- 
mente técnicos, pero se de- 
muestran no preparados e 
incompetentes, 3) tenitndo 
técnicos preparados, ellos 
no son utilizados por. los dí- 
versos Órganos gubernamen- 
tales. 

Otra hecho también fre- 
S cuento, es que los organis- 
N mos oficiales de: los palses 


La incompatibilidad en- 
tre realidad y teoría surge 
ya desde el momento de la 
planificación de los proyeo- 
tos, porque los mismos se 
realizan, en la mayoría de 
los casos, bajo los presupues- 
tos “positivistas” y desarro- 
Nistas imperantes en las agen- 
cias planificadoras y finan- 
cieras, las que no tienen en 
cuenta que la potencialidad 
de un proyecto en nuestros 
países po tiene relación al- 
guna con la realidad del me- 
dio social y cultural, As 


ME y artificiosas, las realida- 
des son encubiertas por una 
serie de Índices e indicado- 
res manejados por los gobier- 
nos y que operan cuasi ex- 
clusivamente y esencialmen- 
te en el ámbito financiero 
(de todos modos, ya se lle- 
gó a confundir economía 
con finanzas y planificación 
con estrategias de captación 
de capitales a corto plazo) y 
tienen poca aprehensión de 
la realidad social y aun de 
ciertos sectores de la econo- 
mía, Los resultados: Jas cter- 


” 


de cuentas, en muchas cultu- 
ras “tradicionales” o "semi- 
modernas”, casi siempre en 
situación de cade Sal o 
de Mmarginalizacii lítica 
y económica, tener 1 

trica en c. 
colchones” 
ner cociña de gas/no es ne: 
cesariamente un “progreso”, 


EL ANIROPOLUGO 
Y SU ACTUACION 
EN LOS PAISES 
+ PPBDESARKOLLADOS 


Es evidente que no tener 
.personal calificado, o cuan- 
do se tiene, no utilizarlo, 
significa renunciar a acceder 
2 ciertas porciones de la rea- 
lidad del país. E 

No hacerlo implicaría po- 
ner en obra, por un lado, las 
instituciones universitarias a 
los efectos de formar profe- 
sionales adecuados” y, por 
otro, los organismos guber- 
namentales para utilizarlos, 


Se debe repensar la for- 
mación y la actividad del an- 
tropólogo en relación a la 
tradición académica hereda- 
da de los países industriali- 

_Zados, Los científicos socia- 
les de Jos países subdesarro- 
lados sc enfrentan en tanto 
que profesionales —y no úni- 
camente como profesores- 
al difícil problema de con- 
tribuis a la transformación 
de ciertas condiciones eco- 
nómicas y..sociales básicas 
de sus respectivas naciones, 
Esas transformaciones, en 
ciertos casos, significan ope- 
rar al nivel de “mentalida- 
des”, lo que frecuentemente 
representa realizar un delica- 
do “revisionismo!” histórico 
y ' desprenderse de algunas 
“costumbres” culturales he- 
redadas. Se intenta con ello 
orientarse hacia una concien- 
tización social y cultural 
que, pragmáticamente, im- 
plica reclaborar y crear nue- 
vas estructuras educaciona- 
les, jurídicas, comunicativas 
y de promoción social. 

Considerando tales reali- 
dades, el antropólogo en los 
países subdesarrollados debe 
ser ante todo un elemento 
“militante”. (en México di- 
rán que se trata allí de “"An- 
tropología Aplicada”). Ca- 
paz de operar a niveles que 
son siempre marginalizados 
de una manera aguda por las 
“praxis” económicas y la 
planificación institucionali- 
zada de los órganos oficiales , 
a fin de crear una conciencia 
crítica por encima de las pro- 
puestas de la ideología de 
los grupos de presión. 

Estos problemas, sin que 
mediase- muchas veces un 
planteo metodológico teóri. 
co nítido, lanzaron 3 mu- 
chos antropólogos (y soció- 
logos) de los países subdesa- 
frollados a actividades que 
se separan de las tradiciones 
académicas de los países in- 
dustrializados, tratando, en 

última instancia, de adecuar 
la antropología a las condi- 
ciones históricas, económi- 
cas y sociales de cada país. 
Desgraciadamente esa prácti. 
ca no fue seguida en el ám- 
bito académico —universita- 
rio= y la antropologia latí- 
noamericana se sigue ense- 
ñando según modelos que 

GHobiemente sean muy vá- 


2, dor mir sobre 
e e: ot eS 


hacia posturas de un real in-- 


lidos, pero* que son relevan- 


tes exclusivamente en los: 


países desarrollados. * * 
Fuera de este discurso re- 
lativo al ámbito académico, 
es reconfortante ver que la 
tica de la antropología 
en dpuchos casos se orienta 


terés nacional, proponiendo 
así una nueva Óptica. Esas 
orientaciones serían: 

3) trabajar a nivel de los 
grupos menos favorecidos 
de la sociedad, no limitán- 
dose al problema indígena; 


» b) buscar soluciones y hacer 


propuestas alternativas a los 
esquemas burocráticos gu- 
beagamentales, en general Ji- 
gados. a formulaciones que 
proceden de filosofías ““de- 
sarrollistas”; c)' orientar y 
mitigar los efectos de los pla- 
nes gubernamentales, en ge- 
neral estereotipados; d) pro- 
mover elementos culturales 
de carácter popular, origi- 
nando la circulación de cate- 
gorías y valores que casi 
siempre están afuera de los 
circuitos de masa uniformi- 
zados de los medios urbanos. 


ANTROPOLOGIA DEL 
SUBDESARROLLO Y 
ANTROPOLOGIA 
CLASICA 


Con tales presupuestos, : 


es evidente que se llega a 
cuestionar un tipo de antro- 
pología que fue tiránica, Klu- 
khom alegaba que “el estu- 
dio de los primitivos nos 
ayudaba a conocernos mejor 
a nosotros mismos”, como 
elemento programático de la 
antropología, y agregaba, co- 
mo camino "metodológico" 
que “no hay que esperar 
que los investigadores que 
nunca superaron el horizon- 
te de su propia sociedad, 
comprendan costumbres 
que se confunden con la ma- 
teria misma de su pasado”. 
(1) Estas primicias de la an- 
tropología “clásica” son la 
negación misma de las posi- 
bilidades de la existencia de 
antropólogos' de los países 
subdesarrollados, y ello sale 
de un autor cuyo manual es 
aún guía infaltable de mu- 
chos “profesores” que pro- 
bablemente deben estar aún 
buscando “sus” primitivos, ' 


Posición que no me pare- 
ce gratuita, ni que proceda 
de una objetiva actividad de 
investigador: ella procede de 
un profundo y viejo colonia- 
lismo cultural, cuyas dimen- 
siones se aprecian en simples 
elfras: 05 ofo de los antro- 
pólogas europeos y nortea- 
mencanos realizan sus traba- 


“ys de investigación fuera de 


sus paises, y la inmensa ma- 
yoria de las publicaciones 
relativas a Asia, Africa y 
América están monopotliza- 
das por autores de esas na- 
ciones, En las condiciones 
de los paises subdesarrolla- 
Jos, aceptar que clantropó- 
logo necesita «de una larga 
experiencia de investigación 
fuera de su sociedad, lo cual 
no es en absoluto abrio, im- 
plica reconocer que los úni- 
cos posibles "decodificado- 
res" de nuestras propias cul- 
turas son los ilustres colegas 
(perdón por-la impiedad) de 
las países industrializados. 


Entiendo que es muy di- 
f(cil la lucha contra el impe- 


, rialismo científico y tecno- 


lógico, pero creo que hay 
mucho que. decir y. hacer 
contra el cultura). Las posi- 
ciones de los americanos, en 
general, ofrecen paralelos 
entre los europeos: Cazeneu- 
ve,, por ejemplo, considera 
que la Etnología investiga 
las “poblaciones que queda- 
ron fuera del proceso histó- 
rico: de. la humanidad”. (2) 


Lo que queda en última ins- 


tancia, es que las así llama-- 


das “culturas primitivas" de- 
ben conservarse para que 
puedan ser estudiadas, 


Agréguese a esto algunas 
cosas más elocuentes: Mu- 
chos de 'nuestros clásicos” 


trabajaron años en las colo-* 


mias de sus respectivos paíi- 
ses, desembarcando entre 
los “primitivos” con su gran 


bagaje de erudición y de teo-. 


rías; pero son muy raros 
aquellos. que efectivamente 
intervinieron- para paliar los 
grandes problemas que aso- 
laban las poblaciones de esas 
colonias. Por fortuna, la pra- 
xis recupera la teoría y el 
método y consecuentemen- 
te, la posición exacta de la 
actividad del antropólogo. 


Algunos-antropblogos la- 
tinoamericanos hacen en ey 
te sentido afirmaciones su. 
mamente claras; *...la antro: 
pología socio-cultural es una 
ciencia social en el estricto 
sentido del término, y sus 
relaciones inmediatas se dan 
con la sociología y la econo- 
mía, antes que con las así lla- 
madas “disciplinas humanís- 
bicas'*, (3) Esto corresponde 
a la realidad de los paises 
subdesarrollados ya que, ade- 
más de “pensar” la antropo- 
logía, se debe hacer algo con 
ells. En esta perspectiva es 
lógico que se produzca una 
oposición a la antropologia 
clásica en la medida en que 
alí ella o es una especie de 
arte de coleccionar restos de 
una humanidad en vías de 
extinción, o es un derivado 
de una paciente elaboración 
filosófica o esun pensamien- 
to ecuménico que intenta 
una síntesis de una evolu- 
ción universal. 


El problema se plantea 
en aquellas naciones que no 
tienen tiempo ni para colec- 
cionar cosas ni para profun- 
das reflexiones filosóficas 
y su horizonte es tan limita- 
do que lo ecuménico no es 
más que una simple palabra 
en un diccionario. Así, el 


Licente 


modelo debe ser decidida- 
mente otro y, como todos 
108 modelos, no será ni más 
mn 
otro, sino simplemente más 
adccuado. En la realidad lo 
que existen son formas de 
hacer “antropología depen- 
diendo de las situaciones. 


Quiero puntualizar, de 
todos - modos, que una an- 
tropología “militante” no se 
opone lógicamente a aquella 
clásica, es decir que no se 
plantea un plano de contra- 
dicción, al contrario, la pu 
de presuponer. La oposicii 
es más bien de carácter axio- 
lógico en la medida que tie- 
nen opciones distintas, Si 
por una parte se enfocan so- 
ciedades en vías de “sub- 
mersión” y: probablemente 
de desaparición y es necgsa- 
rio rescatar datos e informa- 
ción relativa a esas socieda- 
des, por otra parte el proble- 
ma más inmediato y huma- 
no es lo que se va a hacer o 


Giuncoltí 


menos verdadero que * 


del : antropólogo, tanto '1s- 
guiendo modelos norteame- 
rícanos como europeos, no 
posibilita en absoluto que 
éste actúe en problemaí ta- 
les como de alfabetización 
en áreas rurales o urbanas 
marginalizadas, el transplan- 
te de poblaciones en áreas 
de desarrollo industrial, mi- 
neral o energético, porque 
ello, en los paises subdesa- 
rrollados y en particular 
América Latina, origina si- 
tuaciones como las descrip- 
tas en Argentina: “En los 
centros de enseñanza antro- 
pológica más antiguos (e.g. 
UNBA) (se dicten) semins- 
rios sobre temas tales como 
“el dulce de leche y la cul- 
tura popular”, “el fútbol y 
el ser nacional”, con la bi- 
bliografía limitada a unos 
pocos textos sagrados, (4). 


lo que va a devenir eza socie- : 


dad, El nivel básico allí es 
de carácter social y econó- 
mico y no más etnográfico; 
los fines de la investigación 
se desplazan de nivel y de 
sentido ético, y los datos et- 
nográficos sirven para plan- 
tear un tipo de problema. 


CATAFORESIS 


o 


| 
1] 


sirvieron —y no sirven— los 
modelos de la sociología y 
E la economía tradicional, Lo 
que existe es una problemá- 


tica jo-económica de la 
+ antro ía que recupera y 
en - cierto 


tido amplía 
aquella poc del 


nohista. Esto be 

fser tomado en un sento 

“fuerte”, debiéndose guar- 
dar algunas reservas. 

Una seric de posturas es: 
tah cambiando radicalmente 
la manera de tncarar la an- 
tropología, inclusiveenEuro- 
pa, proyectándose de hecho 
la “ascención de una antro- 
pología crítica que provoca 
la irrupción de un radicalis- 
mo inédito, Ella cuestiona la 
civilización industrial en sus 
formas más ayanzadas..." (5) 
En este contexto, precisa» 
mente, muchas calegorías 
tradicionales de la sociolo- 
gía y la economía, de cohe- 
sión :social, jurisprudencia, 
estratificación etc., pierden 
su validez. Con el tipo de 
comunidades, y estructuras 
que el antropólogo debe tra- 
bajar, en muchos casos no 
es. posible diferenciar: unas 
categorías de otras, toman. 
do otras dimensiones, En ta- 
les condiciones no se puede 
confeccionar escalas de valo- 

$ res y comparar fenómenos, 
%. con aspectos básicos e inclu- 
sive fines de. la ' sociología 
y la economía tradicional. 
Algunos sociblogos, de to- 
dos modos, ya. observaron 
- problemas parecidos inclusi- 
ve dentro de su ámbito de 
inyestigación (6). En concre- 
to, los modelos propuestos 
por sociblogos' y economis- 
tas: son inaplicables en' mu- 
chas comunidades. o regío- 
nes: das porque 
éstas, en las mayorías de los 
casos, crean sus propios va- 
lores y circuitos socio-cultu- 
rales y ellos no son intercam- 
biables con aquellos de otras 

De todos modos estoy de 
acuerdo en considerár que el 
antropólogo en los países 
subdesarrollados es un espe- 
cifico sociólogo, economista, 
pedagogo y asistente social 
de aquellos grupos que, te- 
niendo contacto, participan» 
do de una existencia física o 
“dependiendo de alguna ma- 

> nera de estructuras industria- 
les, cosmopolitas (y estando 
sometidos a una población 
dominante que no participa 
en lo esencial de su cultura), 

* se les marginaliza y desarro» 
llan metas y objetivos que 
poseen poco en común con 
los medios y sistemas que 
operan en la sociedad ''na- 
cional", Se pasa así del con- 
cepto del antropólogo como 
“científico” de las "socieda- 
des tribales” —que ño es más 
que una forma posible de 
actuar en el campo de la an- 
tropologia— al cientifico de 
las sociedades sometidas. 


LA TRADICION 
LATINOAMERICANA 


La problemática de la an- 
tropología latinoamericana 
fue captada por sus precur- 
sores desde el comienzo del 
siglo, teniendo así una rica 
historia que le posibilita rea- 
lizar una visión en retrospec- 
tiva ajustando métodos, y 


corrigiendo errores, De he- 
cho, la orientación antropo- 
lógica que realísticamente 
aborda los problemas del 
*Nuevo Mundo” es tan an- 
tigua como la de las ciencias 
sociales, 

Para pautar esto, no hay 
que olvidarse que el más an- 
tiguo instituto de investiga- 
ciones de Ciencias Sociales 
de toda América se. ¿reó 
allá por -los años' 1870 en 
Venezuela, y que en Bogo- 
tá nació la cátedra más an- 
tigua de sociología de toda 
América, unos 10 años an- 
tes que la de Chicago. Esta 
“antígledad” de un pensa- 
miento, (desgraciadamente 
en muchos casos no plasma- 
do en una actividad profesio- 
nal consecuente) le da una 
dimensión de madurez im- 
portante, en la medida que 
ese pensamiento se alimentó 
de sus propias realidades y 
no fue un "forum" en don- 
de se venia a discutir, a la 
luz de los “primitivos”, pro- 
blemas filosóficos, religiosos, 
históricos etc. 

Es cierto también que la 
antropología a nivel univer- 
sitario siguió demasiado los 
caminos clásicos, originan- 
do una ruptura profunda 
entre la realidad yla enseñan- 
za, Por fortuna, inclusive 
los antropólogos de los pro- 
pios países desarrollados, en 
ciertas ocasiones, reconocen 

: y lamentan este hecho, afir- 
mando que esa antropología 
clásica tuvo en última instan- 
cia una influencia negativa 
para el desarrollo de la an- 
tropología en el Tercer Mun- 
do: *... la antropología oc- 
cidental participa también 
en el “desarrollo del subde- 
sarrollo”. (para retomar una 
expresión de A.G. Frank) al 
no permitir, a consecuencia 
de la estructura, un desarro- 
llo autónomo de la antro] 
logía del Tercer Mundo, (7). 
“ Se podría plantear aquí 

+ el porqué llega ahora esta re- 
flexión, pero lo que interesa 
es que Esa crítica interna de 
la antropología que algunos 
autores están realizan- 
do, recoloca adecuadamen- 
te la problemática en 
los países subdesarrollados, 
Por: comenzar, porque des- 
mistifica algunos aspectos 
de la teoría antropológica, 
como por. ejemplo el *... si- 
tuar el “estructuralismo” en 
el cuadro del “cientismo 
colonial”; (8) para continuar 
luego, redimensionando- la 
práctica de la antropología 
al reflexionar sobre su usa 
“clásico”; constatando que 
"es desde adentro que se de- 
be destruir y modificar radi- 
calmente el “occidente”. 
(9), Este imperialiasmo cul- 
tural produjo como efecto 
más negativo en América 
Latina, un bajo nivel de 
desarrollo teórico y' una 
inadecuación de la enzeñanza 
universitaria, Sin. embargo 
siempre se mantuvo. una 
conciencia muy viva en la 
práctica que está orrentando 
ya hacia nuevos niveles 
teóricos. 

Probablemente solo en el 
Brasil se desarrolló un movi- 
miento de importancia al ni: 
vel teórico, pero ello se debió 
en gran parte al importante 
aporte de los “inmigrantes” 
europeos y algunos norte- 


americanos, lo cual hizo que 
allí (ambién, durante mu- 
chos años, la antropología 
quedase presa de los esque- 
mas “tradicionales”, esto es 
del aspecto indígena, Poste- 
riormente, confrontado ese 
pais con realidades, se en- 
contró. con falta de espe- 
cialistas, La distorsión se hi. 
zo sentir en especial al ni- 
vel de la formación. Luego 
se intentó corregir esto, in- 
tegrando la antropología 
con los cursos de Ciencias 
Sociales, o promoviendo cur- 
sos post-graduación centrali- 
zados en aspectos menos 
tradicionalescomo el medio 
campesino y el urbano. Lo 
que queda de todo ello es 
que el espiritu de la antro- 
pología mexicana y de algu- 
nos” precursores brasileros 
fue frenado —en gran parte 
“en las universidades-- en sus 
reales posibilidades por la 
introducción de un espiritu 
académico ““occidentalizan- 
te'* mal entendido y de di- 
fícil adaptación. 

Esto obliga a repensar a 
la antropología, pero antes, 


a la formación del antropó-, 


logo. En casi todos los paí- 
ses la antropología fue una 
enseñanza cuasi marginal 
dentro de las carreras de his- 
toria e inclusive de letras o 
de filosofia, con un alto te- 
nor de “filosofía de la cul. 
tura”, “antropología filosó- 
fica” o “etnologías genera- 
les”, en donde los discursos 
y las realidades se filtraban a 
través de los Koppers, Cassi- 
mier, Klemm,  Montandon, 
Schmidt, Laviosa Zambotti, 
Bastian, Birket-Smith, Mir- 
cea Eliade, Frobemus-Wiss- 
ler, etcétera, con «todas las 
secuelas de los nominalismos 
acostumbrados del” colonia- 
límo cultural: “morfología 
de la cultura”, “estructura 
de la cultura”, “simbolismo 
de la cultura” 
turales”, “oligogénesís de la 
cultura”, “vida de la cultura” 
“jerarquía de la cultura” etc. 

También pude ser consi- 
derado como herencia toda- 
vía imperante! la predomi- 
nancia de “las letras" y de 
ciertas carreras liberales el 
peso “intelectual” de la ju- 
msprudencia es muy impor» 
tante— es muy evidente tam» 
bién que aun en esa Óptica 
de simple “información'' 
(en lugar de la formulación) 
lo que se ofrece en nuestras 
universidades es en general 
“obsoleto. 


Si se observan las pro- 
puestas de las distintas carre- 
ras de antropologia en Ámé- 
rica Latina, se puede consta- 
tar que en general se basan 
en una teoria muy cuestio- 
nable sobre la universalidad 
de la cultura o, más concre- 
tamente, que la cultura se 
estudia para que el hombre 
sea culto, cayéndose en una 
especie de “luminismo” fue- 
ta de moda y decadente, Eso 


servia, en cambio, a un ex- * 


tenso programa de colonia: 
lismo cultural en la medida" 
en que el presupuesto bást- 
co de esas carreras era un 
“gran” conocimiento, en su 
acepotón más perniciosa, en 
un país subdesarrollado en 
el cual la erudicción es gra- 
tuita, Esto origina siempre 
una dependencia intelectual, 
los centros de interés son re- 


queridos por aquellos temas 
que más “representan”. la 
universalidad de la cultura, 
en los cuales el componen- 
te americano entra exclusiva- 
mente como elemento secu: 
dario y nunca en su especifi- 
cidad. Por otra parte, esa fi- 
losofía obliga, en el esfuer- 
20 erudito, a perder en mu- 
chos casos la noción de la 
realidad, originando una 
“desprofesionalización'* del 
individuo, 

Es difícil pensar y com- 
prender a las universidades 
en las que se consagran se- 
mestres a dar clases sobre 
las inscripciones pascuen- 
seso se dictan clases de sáns- 
crito, teoría y filosofía de la 
historia, etcétera, cuando se 
vive un proceso de “colonia- 
lismo inferno” que está des- 
truyendo el ecosistema lati- 
noamericano y empujando a 
la economía a los más altos 
niveles de dependencia, o 
existen serios problemas edu» 
cacionales y culturales en un 
gran número de poblaciones 
bilingiles. Por sobre todo, 
esa antropología “universa- 
lista” evita que se forme un 
espíritu críticó pendiente de 
los problemasreales y concre- 
105 de sus culturas y pueblos. 
Generalmente se llegó con 
todo ello a trabajos pletó- 


ricos de especulaciones total- 


mente incontrolables, inspi- 
rados por un diletantismo 
por momentos pueril, firma- 
dos por reconocidos catedrá- 
ticos, Ese espíritu fue el que 
introdujo uno de los errores 
más comunes y perdurables 
de los estudios :antropoló- 
gicos de América: Latina, 
pretendiendo “formar” en 
el mismo crisol a antropólo- 
gos, arqueólogos y folkloris- 
tas. 


Ni contenido, ní realidad, 
ni medios pueden comparar- 
se. Partiendo del principio 
que tanto los antropólogos 
como los arqueblogos y los 
folkloristas deben ejercer 
una profesión y, en conse- 
cencia, deben tener una for- 
mación es difícil imaginar lo 


que puede hacer un profesio- 
nal que debe tratar con po- 
blaciones que están siendo 
pauperizadas y desarticula- 
das por la introducción del 
trabajo asalariado o están en 
un estado de desnufrición 
grave por el pasaje de los 
hibitos alimenticios tradicio- 
nales a aquellos urbanos, lu- 
ciendo las facies del muste- 
riense francés, Y a la inversa 
qué podrá hacer el que debe 
rescatar el patrimonio ar- 
queológico con las palabras 
tupi-guarani que designan el 
parentesco o con los mitos 
tobas. 

Insisto aquí, el antropó- 
logo no es arqueólogo, ni in- 
térprete ni reconstructor de 
L Historia Universal, ni en 
el sentido de la escuela de 
Viena nj en el sentido mar- 
xísta. Enfrentándose a estos 
problemas, las soluciones 
son en general drásticas. Con 
recursos limitados, con enor- 
mes problemas sociales, no 
se pucde malgastar tiempo 
con enseñanzas que al máxi- 
mo siguen alguna moda, o 
por vagas razones culturales- 
humanísticas (en el sentido 
renacentista), creando: ade- 
más, como corolario, falsas 
expectativas, P1 hecho es 
que actualmente la alta tec- 
nificación a: la cual llegó 
la arqueología hace que esta 
actividad tenga-más de las 
ciencias naturales y aplica- 
das que de las sociales o hu- 
mañas. 


CONCLUSIONES 


Habría que pensar, pues, 
en lo que Husserl llamaría 
un “desplazamiento de la in- 
tencionalidad” (10)"tecupe- 
«rando al final el sentido pro- 
fundo de las cosas a través 
del enfrentamiento con la 
realidad. Sobre esa realidad, 
es cierto, se pueden hacer 
muchos discursos, el proble- 
ma es saber cuál conviene, 

La prueba aquí es emi- 
nentemente pragmática: cur- 
sos , programas y proyectos 
sirven, si les sirven a las per» 
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sonas a las cuales se destinan, : 
Precisamente el lugar del an: 
tropólogo está ahí, en esa 
realidad, frente a la cual-las 
grandes ideas y teorías pier- 
den toda significación. Se 
enfrentan a una realidad 
donde lo esencial es educar- 
se, alimentarse, curarse etc. 
y esta realidad es sumamen- 
te frágil y difícil de mante- . 
ner ya en un nivel tan 
básico y elemental, Esas 
poblaciones, que Cc: 
yen la inmensa mayoría 
los países subdesarrollad by) 
además- de constituirse en 
un mundo frágil, no posee 
la Nlexibilidad de las socieda- 
des urbanas y menos pueden 
buscar por su propia cuenta 
opciones alternativas o de 
tomar iniciativa, y lo único 
que logran en la mayoria 
de los casos es tener una ca- 
pacidad de resistencia hasta 
los límites biológicos de la 
vida. e: 

. Esas sociedades no pue- 
den ser seccionadas en par- 
tes como la cosmopolita. Su 
profunda integración y equi- 
librio- hacen que muchas 
categorías solamente tengan 
significado una con respecto 
a- las - otras, 'Allí, cuando 
alguien tiene hambre, es 
porque la :fiene todo el 
“grupo, Comprender para mo- 
dificar y resolver los proble- 
mas que se plantean a esas 
comunidades es una activí- 
dad compleja, delicada y de 
una responsabilidad muy 
particular, ya que los resub 
tados del trabajo del antro- 
pólogo los toca y ve él 
mismo, no es un simple 
relatorio que circula en. 
alguna oficina ministerial. 

De hecho, el antropólogo 
es al mismo tiempo sociólo- 
go, asistente social, econo- 
mista, pedagogo. Por sus ni 
veles de actuación, es evi- 
dente que su formación no 
puede ser modelada sobre 
paradigmas o presupuestos 
culturales vagos. Los recur- 
305 que se aplican en un pro- 
yecto, mal utilizados, falta- 
rán inexorablemente en 


An 


S El regiente descubrimiento de un cemen- 
terio clandestino de ideas, sito en los fondos 
de un conocido centro de fuerzas tepsesívas, 


otros, originándose luégo lo ble. Pero ella nunca puede La antropología en el Ter- 
que es sistemático'a nivel estar en la” base de una cer Mundo se está renovan- ¿3 Íne alentó a redactar este fnforme sobre un 
de las administraciones gu- práctica de la acción social, * do: Seguramente, esa reno». . WPortante número de Mess Desaparecidas, 
bernamentales: reticencia pa- La antropología en los pases vación será muy profunda ;, Presumiblemente victimas de secuestros, 

date programas, ' prefi- no industrializados debe en laWnedida que” concrete e A a 


n la ínm E — mio todo el mundo sabe, en el patio trasero 
po se Se E E EEG de esa herencia sus reales posibilidades,-a : de Un establecimiento de enseñanza secur 
ese ¡trabajo pedientes 4 2, porque escon- ' partir de una toma de con». -'darta, Uno de los bedeles del liceo se presen: 

O ) lenarla a ser un mero ador- ciencia de su individualidad, ¿:-tó a declarar espontincamente ante una co- 

Pe bbrocráticos Ty “trgando las no “cultural”; y también : A : misión investigadora de la Cámara de Repre- 
f etofnas oficinas de dvistencia del particularismo de querer REFERENCIAS > semtantes, designada luego de las sensacio- 
que sirven exclusivamente ser la “ciencia” de los pri 3) Klukhom. Mirror or M. nales revelaciones del diputado Fernández 

para crear puestos y cargos - mitivos, porque es aceptar — New York, 1959 (La. de Faucer ¿y *Obte el destino que corrieron, a manos de 
“sgglíticos. Se podría citar por un lado un colonialismo — World Library), p. 16 conocidos profesores de Educación Cívica que 


los interesantes de ta- ip. 2)3.Cazeneuve, L'Ethonol: S actualmente prestan servicios en el Sinaí, una 
; cultural, y por otro, asumir. “qc Paris 1967, p.13, Y 3: elevada cantidad de nociones que fueron de- 


es. organismos “que gastan lo que R. Biconic llamó de 3) L. J. Bart ¿ E 7 
€ ¿nás para Ss mantenimiento *pesirismo cultural". (11). ña y ¡ero y de iia ño, e 

y su lo que lo mas y apo Rei ln 

que aplican enasistencia, Las Por sobre todo, el proce- S 1 E re 

oficinas planificadoras se ol- so de los países Subdesarro a E Pettolomé, Abd, pa 

vidan fácilmente de que no lados para alcanzar su auto- $) G. Balandier: Antropoló- * 

se cambian ' mentalidades : nomía económica y cul. Pas ed. Brasilera, Sao Paulo, 

por soberana decisión buro-  tural —, llamado “proceso AER TA observaciones: de 

crática. E de modernización”, deberá G. Skorow, Pradoxes de pos 


Estos problemás, en con- ser pensado como un desa-  litique- du — développement 


secuencia implican crear ins- rrollo intrinse y dife. lNexemple de Véducation et de 
P o.intriseco muy «dife Vemploi, in P. Lengyel, editor 


lo cual se deben reunir una ' sarrollo expansionista. Los * París, 1971, p. 407, ss, y L, A. 
experiencia y una visión con- - modelos, en consecuencia, Costa Pinto, La Sociología del 


creta de la antropología. serán muy distintos y mu- i a 
ciologis, ed. argentina, + ó 1 desfló, si 
Ciertas categorías occidenta- chas categorías económicas, ños Aires, 1963, 1J9 Ea hue z Pedi e rasa Ada CO: 
les sobre las cuales se basan sociales, culturales, políticas 7) J, Copans, Da Etnología -.N on el óxito de obtener. informa 
a NAE, c propó: 
muchas definiciones de la - clásicas, perderán necesaria: ona) COpAal: Tor- ción sobre sus colegas y parientes. . 
antropología, presuponien- mente su actualidad. Si en el Fed Godelier; [oi pe Según 'todas las informaciones obtenida 
do aun conceptos de “tota-' modelo de desarrollo expan- ' ciedades primitivas?. ed. portu- al perecer desvanecidas, estas últimas fueron 
od SE y vagas filo- — sionista el rol del antropólo- * fuesa. Lisbos. 1977. p, 54, > expurgadas, confinadas en tds pio 
sofías sobre la “'unidad' del ” 8) R. Jaulin, La paix Blan- los, peores aun, si cabe, que las aulas de en- 
go: va a ser de “descubrir se señanza pública, sometidas a iodecibles tor- 


hombre en tanto que ser so- . mundos perdidos”, en los che, Paris 1970. 
; 9) R. Jaulin, Gens de Soi, , dada ¡terrada: 
cial, no hacen más querepro- países del Tercer Mundo de Gens de FAutre, Paris, 1973, A old levante: 


yectar algunas filosofías que”  berá ' reinventar la sociolo- p.15. 
en su momento fueron cier- gía y la economía, y pro- 10) E. Husser!, Formale und 
tamente importantes, Esa. bablemente tambiénlaadmi- Ipagro diga o PA 
ciencia del hombre" que se -' nistración y el derecho, Uno 11) R. Bicondc, in P. Lengyel, amenazas de ex-docentes y exinspectores de 
origina 'en Vico, sigue con se encuentra enfrentado allí op.cit p.125. * la referida asignatura), efectuaron un hallazgo 
Herder y llega a Humboldt, con factores que R. Bantide , 12).K Beside, Antropologia E realmente insólito. Luego de alguns encara 
Jugó un rol importante en la - llamó «de “mentalidad”, la Abes 197) pr IOg no Do 
superación de la visión teo-. “que legítimamente se opone O $ com vida un puñado de idezs que, en épocas 
Pri rear a las trato? presentadas VICENTE GIANCO- 3 pre-dictatoriales, gozaban de excelente stud y 
por sociólogos y economi . . circulaban libremente por todos los estableck- 
algunos filósofos de la llus- tas que siempre se refieren a TTI,-Universidad Fe- mientos educativos del país. 


ra sobre Ideas Sometidas por Métodos de Vio- 
Jencis, guiados por el- bedel demuncignte 
(quien, al parecer. ya ha recibido múltiples 


de plomo en cuyo interior se hallaron, todavía 


mitló recuperar las siguientes ideas: la Refor- 
ma Agraria, cl Control de Cambios, la Ruptu- 
ra con el Fondo Monetario Internacional, la 
Nacionalización de la Banca y la Tercera Po- 
sición, víctima esta última, al parecer, de co- 
nocidos sexólogos que no dudaron, violando 
elementales principios éticos, en prestar su co- 
laboración a las fuerzas conjuntas del CONAF, 
la secta Moon y el Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento. 

Fuentes parlamentarias que solicitaron 
mantener su anonimato declararon a relacio» 
nes que había quedado así demostrada, par 
mariamente, la exactitud de la conocida frase 
de Sarmiento. En efecto, la reaparición de las 
ideas arriba enumeradas permitió visualizar 
múltiples y graves heridas en distintas partes 
de sus cuerpos, al mismo tiempo que recono- 
cer signos incquivocos de que algunos bátba- 
toy —premiados después con escaños en el 
3 Consejo de Ustado- y jugosas jubilaciones ha- 
$ bían intentado degollarlas 


herencia intelectual induda- en factores externos. (12).  “: - de do Norte. 
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NADA SE PIERDE 


Ahon que he demostrado mi capacidad para 
- relarat orderadamente un hecho de importan- 
cia periodística, permitame Sr. Director; dis- 
persarme un poco. Es muy probable que me 
vaya un mato por las ramas, como alguno de 
los primates que paradójicamente están en la 
punta de las raíces de mi árbol gencalógico, 
así que le agradeceré que me recuerde que 
pensaba escribir algo sobre el destino de las 
3 Ideas. 

Siefmpte ha guiado mi optimismo volteria- 
no aquella verdad incxpugnable de Antoine 
Lavonier, talentoso descubridor del oxígeno, 
quien advirtió para siempre que nada se piet- 
de y, para demostrarko, hizo lo que en otros 
sería descripto como “perdez la cabeza”: mal 
versó o lo acusaron de malversar, fondos pú- 
blicos y la Revolución Francesa le aplicó el 
endrgico tratamiento de la guillotina. Lavob- 
sier se murió, nadie puede negarlo, pero to- 
do él, incluidas tanto sus geniales ideas como 
sus vulgares moléculas, hoy forman parte del 
Universo. 

Si es cierto que ninguna materia se Crea y 
ninguna se destruye, debemos concluir que lo 
único que desaparece son formas, relaciones, 
$ (¡juro que no pensé en su revista lo juro!) sen- 
S timientos; vida inmaterial, en suma, Aquí in- 
3 tervriene mi superyó para Gocirme: “¿Y qué 


PRIZE ADRO CEL AAA 


tituciones capaces de formar rente que el del mundo in- 20: z á 
.. 4 Pe? A hes de la Sere 2 
- especialistas adecuados, para dustrializado, que fue un de- eEpEment odo Ernie: 7 C e d S 1 8 > a S 


2] == IA] 
Cambio y el Cambio de la So- :: Se sabe hoy que durante diez años una nu- 


ciones, fueran dexenterrados varios ataúdes. 


tración, y representó una. modificaciones ' “originadas deral de Río Gran- La localización de las fosas comunes per. 


te parece?” Prosigo, porque $ ke: 
me. vuelve loco; Un ejemplo;* ' 


lo que debezía rez 105 la daba, 
acia 
l 


y potasa dispuestos quizá con was Cispost- 
ción no totalmente idéntica a la imaginada $ 
¡por el artesano checo que la hizo, pero rata 
más que eso ha ocurrido. 13 
El syperyó vuelve al ategue. "¿Qué es eso 
-dke- de que la jarra todavía está ¿8Í? Ar 
go es una jarra cuando cumple las veces de 
un recipiente, cuando tícné un asa para que 
ka levanten, nos sirvan vino (de Salta, por fa- 
vor) y la depositen, y cusado sus testentes 
formas son así y asá. La jarra no es el cristal 
¡ni el vidrio ná el metal con que puedan habez- 
la fabricado, sino el dibujo que esos materia 


aquí y aculli que, contra lo que sostiene el 
maestio descabezado, hay cosas que se pue- 
den perdes por el mismo hecho de transfos- 


4 RDueve, Potque mi punto de partida era la 3; 
incolumidad del mundo y ahora debo reco- 3: 
nocez que sólo la materia que Jo.compone $ 
56 mantiene Íntcgra, aunque bajo infinitas + 
maneras de 1er. 
Negociemos. Yo concedo que existen mu- 
chos mundos poúbles, incluido éste, que es 
el mejor de todos; que aB/ donde campean las 
cosas inmateriales hay transformaciones con- 
tinuas, creación artística y destrucción de 
formas, bellas o atroces. Pero en cambio me 
tjenen que reconocer que las sustancias de que 
las cosas están hechas no terminan jamás, que ¡ 
el total de las moléculas del Universo no su- 3; 
menta ni disminuye, que en consecuencia 
existe una forma de inmortalidad y que yo 
participo de ella. E + ro 13 

Como en este momento no tengo cerca a 
ningún experto en ciencias naturales, decle- 
to termirada esta disputa y concedo ls razón 


cial incambisda desde el principio hasta el 
fin de los tiempos, y mi optimismo vuelve por 
sus fueros. Nos moriremos todos, nuestras car- 
nes se convertirán en células de larvas y nos 


de un álamo hechos savia, y seremos luego ho- 
Jas, troncos o ramas, y cacremos lentamente. 
a e A A 
convert! en pulpa de madera y luego en pa- 
pel, con bajas probsbilidades de recoger poe” 
mas de Herrera y Rebssig y bastante altas de 
formar esos serviciales rollos verdes o celestes 
que cuelgan a un costado de los inodoros. * : 
Esta 


otra más amablemente formulada. 
¿QUE SE FIZIERON? 


Hasta abora tenemos que: 1) hay ideas que 
sobreviven a la doctrina de seguridad nacional 
y 2 los conaes; 2) somos inmortales no por 
obra de la Divina Providencia, sino por razo 
nes que descubrió El Guillotinado; 3) lo que 
se transforma puede perderse, o Ley de la Ja- 
rr. de Bohemia Hecha Pomada. 

Lo que no tengo claro es qué ocurre con 
has Meas Brillantes que se nos ocurren poco 
antes de dormirnos y que al otro día busca- 
mes desesperadamente en los meandros de 
la memoria, sin éxito alguno. (¿Dije algo ma- 
lo? Me pareció que alguien me chistabs) O 
icon Lay que simplemente nos parecen Bue- 
mas ideas y que luego, cuando las tomamos 
entre las manos para ponerlas en ejecución, 
fempiezan a desmoronarse por un lado u otro; 
jo se comportan como las frutas, esplendoro- 
¡ sas en apariencia, que los feriantes exponen 

en los cajones de la feria, y que al llegara co- 
sa están semipodridas. O con las Meas Pro- 
gresistas que tuvieron de jóvenes los Viejos 
Sensatos, tambien semipodridos, que son- 
ríen bonachones cuando evocan sus ant 
guos tiempos de socialistas, comunistas O 
anarquistas, esas “cosas de muchachos ab- 
negados” que segurameste nunca fueron. 
¿Cuál es' el destino último de la ess 
Fijas? Se me ocurre que solo pueden vivir 
y prosperar en la tierra de los imposibles. No 
pueden nunca materializarse, so pena de per- 
der su más recóndita identidad. ¿Qué castigo 
tienen las Malas ideas? Si se las reconoce co- 
mo tales antes de transformarse en realidades 
penosas, me pregunto si pueden ser sanciona- 
das: el derecho penal sólo castiga conductas. 
No ke veo salida a esta cuestión, y disculpen si 
no digo este “tema”, que es la gran palabra de 
estos tiempos. Cuando alguien “se da idea” 
para hacer reparaciones o artesanías o violar 
cajas fuertes, ¿de dónde se alimenta, cuál es 
su cantera privada? 

Este mundo de las Ideas es muy comple; 
para mí,poner punto final será la más lu: 

1 de todas. PANGLOSS $ 


AMERICA GDA 


SERRA CCC A LEA Re 


Los' últimos vtinticinco 
años han visto emerger al es- 
pacio de la reflexión cientí- 
fica; la reformulación de un 
decimonónico” campo de 
preguntas, En cl origen de és 


raneidad, late una cuestión 
central, dilatada en más de 
cien años desde: la. revolu- 
ción teórica de Darwin, que 
puede formularse así: ¿cuál 
es cl grupo de características 
diferenciales entre “mundo 
animal' y "mundo humano”, 
¿dónde ubicar la frontera 
de separación, a partir de la 
cuál fundamentar una “hu- 
manidad' strictu sensu? 

En la base de esta interro- 
gación sigue arraigada, hoy 
como ayer, la vieja polémica 
de lo innato/lo” adquirido 
(natura/nurtura). La misma 
que, a fines del siglo pasado, 
tomara impulso en la antro- 
pología física, y alentara tan- 
to a los partidos ultranacio- 
nalistas de la Europa deca- 
dente como a las delirantes 
tipologías criminolbgicas de 
Lombroso. Después de múl- 
tiples políticas discriminato- 
rias y genocidios varios (po- 
bremente fundamentados en 


A 
ombres 


Una polémica, vigent 


st, una antropología cul- 
turalista, relativista y contex- 
tual, fundamentada en lain- 
vestigación de campo acu- 
mulativa, auspició las moder- 
nas teorías pedagógicas ba- 
sadas en valores humanistas 
y que ponen Énfasis en la 
formación del individuo, mi- 
nimizando lo más posible, 
sus condicionantes innatas, 
El alto valor adquirido por 
la educación, el interés en 
las psicologías del aprendi- 
zaje, los estudios sobre la 
interacción - individuo-gru- 
po e individuo-ambiente, 
responden directamente al 
planteo dinámico que esa 
antropología de la década 
del 20 eJahoró, a través de 
un concepto de hombre en 
tanto ser modificable, trans- 
formable por su propia ac- 
ción deliberada, en contras- 
te con un mundo animal 
constreñido dentro de la 
pia repetitividad de sus cón- 
ductas instintivas, incapaz 
de modificarse y de modifi- 
car sus condiciones de adap- 
tación a los ecosistemas en 
los que se ubica. 


LOS RITUALES 
ANIMALES 


desde el siglo pasado, 
se desp lara del 
campo de la ología al 
de la genética, e 
rumpée también el de Hei 
las ciencias humanas: Hines: 
- ¿cuál es el exacto lugar HáB2=E 
- que ocupan, “lo innato ri 
y lo adquirido dentro meses 
de las teorías 
socioantropológic: 
, actuales y en l 
tendencias diclivas 
¿Cómo, en base a 
ello, se comienza a 
perfilar una nueva 
eravectiva del hombre 
y sus parientes 
“zoo-ciales” más 
íntimos? 


En 1966 aparece el libro 
que, consagraría definitiva- 
mente una disciplina en for- 
mación; la etología. Su au- 
tor (1), Konrad Lorenz, ga- 
lardonado luego con el No- 
bel del 73, habría de dar im- 


te y revestida de contempo-. 


pulso a amplias investigacio- 
nes sobre el comportamien- 
to de diversas especies ani- 
males en su medio natural, 
En su ensayo, Lorenz hace 
referencia a determinados 
fenómenos conductuales ex- 
perimentados por diversas 
especies animales y expone 
su tesis principal sobre la 
existencía de comportamien- 
tos filogenéticamente here- 
dados que se repiten, siem- 


¿pre de la misma manera, an- 


te la misma situación desen- 
cadenante, Se trata; a dife- 
rencia de lo que ya estaba 
comprendido en el innatis 
mo, de pautas no directa- 
mente ligadas a necesidades 
de sobrevivencia, sino de 
maneras de movimiento, de 
seguimiento, de cortejo o 
agresión, que tienenuna fun- 
ción puramente simbólica. 

Huxley ya había llamado 
a estas “ceremonias” aníma- 
les, ritualización, aludiendo 
a un paralelismo entre estos 
procesos filogenéticos here- 
dados biológicamente y los 
procesos culturales que lle- 
van al desarrollo de los rítos 
húmanos. (2) Dice Lorenz: 
*En la ritualización, una dis- 
posición hereditaria. emer- 
gente copia formas de con- 
ducta anteriormente causa- 
das fenotípicamente por la 
convergencia de varias djfe- 
rentes influencias ambienta- 
les. Podríamos muy bien ha- 
blar aquí de genocopia”. (3) 
“En otras palabras, la cade- 


na.de acciones que original-" 


mente sirvió a otros fines 
objetivos y subjetivos, se ha- 
ce un fin en sí mismo tan 
pronto como se ha transfor- 
mado en un rito autónomo'- 
(He. 
Así, Lorenz encuentra un 
paralelismo :entre la tradi- 
ción filogenética de transmi- 
sión de hábitos en el animal 
y el lugar que ocupa la cub 
tura como transmisora de 
pautas dentro de las socieda- 
des humanas. El: término 
que hace suyo, “ritualiza- 
ción filogenética”, se refie- 
re a conductas cuya repeti- 
ción es'independiente de los 
impulsos directamente liga- 
dos a la sobrevivencia (sexo, 
hambre, sueño, agresión, de- 
fensa) emergentes frente a 
una situación concreta. La 
hipótesis de Lorenz es que 
se trata, puramente, de con- 
ductas ceremoniales o litúr- 
gicas de vinculación intra- 
específica. y fundamental- 
mente habituales. 


El hábito, la necesidad de 
hábito en el hombre, evoca- 
ría el origen filogenético de 


los ritos animales, tal como" 


lo sugicre Lorenz: “Ambos 
tienen una raíz común en 
un mecanismo de conducta 
cuya función preservadora 
de la especie es obvia: para 
un ser vivo que carece -de 
comprensión de la relación 
entre causas y efectos, debe 
ser extremadamente - útil 
aferrarse a un patrón de con- 
ducta que ha probado una o 
muchas veces lograr su obje- 
tivo, y que lo ha hecho tin 
peligro (...) Aun cuando un 
ser humano es conciente del 
origen puramente fortuito 
de un cierto hábito y sabe 
que romperlo no trae ningún 
peligro, no opstante una in- 
negable ansiedad lo impulsa 
a observarlo, y gradualmen- 


: de lo cultural-adquirido, en 


te la conducta cultivada 


rencia entre conducta filogs= 
nética y conducta cultu: 
adquirida, el proponer me- 
canísmos y finalidades simi- 
lares a ambos fenómenos los 
inscribe dentro de un mismo 
padrón de repetitividad me- 
cánica de conductas, cuya 
forma ¿e preserva aun cuan- 
do se haya perdido su 
dad originaria o inmediái 
o la causa que les dio 
miento, 

La innovación adelantada 
por Lorenz consiste en que 
las conductas innatas yan 
más allá del campo estricto 
de la sobrevivencia, y abor- 
dan sentidos extra-biológicos - 
que atañen a un contexto 
social intraespecifico a mar 
nera de sistema de comuni--. 
cación. La extensión _del:: 
campo de lo heredado sobre 
la conducta limita y condi- 
ciona, entonces, el campo 


el sentido de que este últi > 
mo es mostrado como carea- 
te de creatividad y modifica- 
ción. Las conductas rituales- ': 
culturales, aunque adquiri- 
das, se estructurarián, .tam- 
bién, por la repetición imila-:. 
tiva; serían, a su vez, COnser- 
vadoras de los modelos exi-' 
tosos de las conductas de les: 
generaciones anteriores. En * 
esta perspectiva, la cultura 
.loda se solidifica, anulando: 
en el hombre la capacidad > 
para resolver nuevos proble-: 
mas de manera novedosa, y 
restringiendo sus conductas 
a sistemas que, no por ser 
adquiridos, carecen de un 
profundo determinismo. >: 


Estas propuestas de Lo- 
renz no pasaron desapercibi- 
das para las nuevas orienta--- 
ciones en el campo de la psi- 
cologíia del aprendizaje. El: 
conductismo de Watson, 
replanteado .por Jos neo- 
behaviouristas, a cuya cabe- 
za se colocó Skinner (6), 
lanzó el concepto de “com 
dicionamiento - operante”, ..>; 
como centro de una teoría. 
educativa. . 

De acuerdo a ella, la for- 
mación del hombre: debía 
orientarse al desarrollo de 
los hábitos. adecuados y jus- 
tos para el entendimiento 
dentro de su grupo socicta- 
rio, para lo cual se corres- 
pondfa una metodología de 
enseñanza basada en la uni 
dad estímulo-respuesta bien 
programada. La linea skinne- 
riana dio impulso a toda una 
“tecnología del aprendizaje” 
que “incluía “máquinas de 
aprender” y “evaluaciones 
de resultados: en - términos 
de conductas visibles”, pero 
fue. acusada, con pertinen- 
cia, de constituir un sistema 
de entrenamiento o adiestra- 
miento del individuo, sin de- 
sarrollar su reflexión crítica 
ni su creatividad. 

Si la educación puede re- 
ducirse a una adquisición de 
hábitos automáticos y efi- 
taces para resolver situacio- 
nes corrientes, la frontera 
entre lo innato y lo adquiri-:' 
do «deja de tener importen. : 
cia, porque les conduct 
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que generan ambos campos, de cada grupo en particular 
siguen. un Júéntico modelo - se niega el Condiclonamien- 
instrumental: la “ritualiza-_to ambiental y social especl- 
ción autónoma, aislada de: fico que moldea las formas 
toda conexión con la con- de acción, se niega la enor- 
tencia y la ón. En es- me cantidad de modalidades 
tas concepciones; impli- (y gradaciones de esas mo- 
cancias de lo genético, Su», dalidades) que revisten las 
ce m nea formas de dirimir conflictos 
cánica, enza 2 in- Pntre i 
vadirel “ipnifidado de lo cul- sino ejemplo: 7 peer 
tural, intentando hacer ver Plantear la existencia de 
- que la malcabilidad —y por una "naturaleza humana" 
iatade, libertad- en que se a partir de los genes, niega 
damenta este concepto, las influencias formadoras 
en realidad, aparente, de los ecosistemas sobre la 
condu a] e 
NACE LA cta, la acción transfor- 


. madora que sobre ellos ejer- 
SOCIOBIOLOGIA ce el hombre, la interacción 
En 1975. y 1976 esta dis 


dinámica —central en la teo- 
ría evolucionista— que desa- 
cusión de contexto etológi-  tTolla o no las predisposicio- 
co, se desplaza necesariamen- 
te al campo de la biología y 


nes innatas y, en fin, como 
han sostenido, la mayoría 

la genética, con dos obras 

singulares, Una es la discuti- 


de los hombres importantes 
de la antropología actual, 
da del entomólogo E.O. Wil- 
son, Soclobiology: the new 


la interpretación més “aggjor- 
synthesis (7) y la otra es la 


nada” de la formación del 
Homo. Sapiens Sapiens co- 
del genetista Richard Daw- 
kins, The Selfish Gen (8), 


mo ¡productor y producto, 
u la vez, de las transforma- 
traducida por Editorial La- 
boren 1979. , 


ciones que ha ejercido deli- 
:beradamente sobre su medio 

- Una obra anterior de Wil- 
son (9) adelantaba ya una 


2 través de una tecnología 
que, tiene na.menos de cua- 
propuesta de creación de un “tro millones.de años de evo- 
nuevo campo disciplinario, lución. (16) 4 
la sociobiología, en 'el que... Uria suerte de predestina- 
“las explicaciones “que ha- 
bían servido para entendér 
los sistemas de vida détos 
insectos sociales se extrapo- 
laran al mundo de los verté- 
brados, (10): Pero, Yendo 
más lejos aun, en su polémi- 
ca obra de 1975 Wilson pro- 
clamó que "las húmanidades 
y las ciencias sociales con- 
vergieron” hacía: ramas espe- 
cializadas de la biólogí 
*(11). La idea era *biologizar' 
.- las ciencias sociales en: tér- - 
minos de una reformulación 
cuyos niveles de explicación 
de los procesos culturales se 
encontraran en 103 procesos. 
biológicos. “El * principio 
básico de la socioblología es 


ría el supuesto más peligroso 


limit» Ja: educabilidad del, 
hombre, y reduce su posibi- 
¿Nidad de. transformarse; Ni 
gui décir qbe este reduccio- 
-mismo soslaya la existencia 
¿de'. otras motivaciones que 
ls presentes: en "los genes y, 
por lo tanto, y en el mejor 
de los casos, pone cn duda 
lá/existencia, de una psiquis 
reflexiva, crítica o decisoria. 


' / ELGEN EGOISTA 


dr] lejós en esta perspectiva, 
"elló lo'logra Richard Daw- 
que el éxito evolutivo-de. kins; E Et obra, Dawkins 
un organismo se mide por la aspira a""cxaminar la biolo- 
extensión con que sus genes .. pj del égoismo y delaltruis- 
están representados en la ge- mo" (17) en términos de ge- 
neración siguiente”. (12) nes que “actúan' a través de 
De esta manera, la socio-" 10s individuos, asegurándose 
biología enfocaría “el estu-- 3u conservación en los des- 
dio' sistémico de las bases “endientes. Así, no sería el 
- biológicas de todas las for»: individuo la unidad del pro- 
"mas de conducta social, in- “co de selección natural, si- 
cluyendo conducta sexual MO el gen que, reproducién- 
y parental, en todo tipo de dose exactamente en sus hi- 
organismos, inclusive elhom- 105, $€ mantiene igual a si 
bre” (13), buscando las bases mismo, vivo e intacto den» 
hereditarias de la conducta 10 de' un “pozo de genes 
social, En su libro de 1978, estable. “Un gen puede ser 
On Human Nature, Wilson considerado como una uni- 
afirma que no hay ninguna dad que sobrevive a traves 
duda de que la conducta hu- . de Un gran número de cuet- 
mana societaria está deter- POS sucesivos e individuales 
minada genéticamente y que (18) dice Dawkins, los que 
el desafío consiste en reco-  Serian simplemente “máqui- 
nocer hasta qué puñto este . Nas de supervivencia”, cuyos 
determinismo es decisivo, cerebros, convenientemente 
(14) Afirmaciones como es- programados por sus genes, 
ta. “(...) la tendencia bajo tomarán las decisiones co- 
ciertas condiciónes a meter- Teclas, esto es, las que les 
se en guerra contra grupos asegurarán su supervivencia 
competitivos puede muy La agresión y el altruls- 
bien estar en nuestros ge- mo son vistos como estrate- 
nes, habiendo sido una con- glas: destinadas a defender 
ducta exitosa para nuestros conjuntos de genes evoluti- 
antepasados neolíticos” - vamente estables: la prime- 
(15), entran en seria oposi- ra, favoreciendo la selección, 
ción con los resultados que y el segundo, preservando el 
la antropología de campo caudal de genes duplicados 
viene acumulando a partir en los descendientes y corre- 
de sus investigaciones. En” latos, “Si muere un indivi- 
efecto, en Wilson se niega la duo con el fin de salvar a 
diversidad de los comporta- diez familiares, se perderá 
mientos humanos privativos. Una copja del gen que deter- 


¿ción de base hereditaria"se-, 


de la teoría de Wilson, el que; 


¿Si es que puede irse aun, 


mina el altrufsmo hacia los, 
parientes, pero un mayor 
número de copias del mismo 
se habrá salvado” (19) “Tal 
gen, como promedio, tiende 
a continuar viviendo en los 
cuerpos de suficientes indi- 
viduos salvados por el altruis- 
ta como para compensar la 
muerte del altrufsmo mis 


¿ mo”. (20) 


En su reduccionismo bio- 
logista, Dawkins ignora com- 
pletamente la investigación 
de campo en antropología 
que permitió los extensos 
estudios de los sistemas de 
parentesco y el hallazgo sin- 
gular de Morgan (21) de que 
no existe una correlación 
biunfvoca entre los sistemas 
de parentesco clasificatorios 
y el orden derivado de la re- 
producción biológica, Por 
el contrario, la divergencia 
se agranda en [avor de siste- 
mas de parentesco de elabo- 
ración * netamente - cultural, 
propios de la estructura s0- 
cio-económica de cada gru: 
po, cuya función de adecua: 
ción. está en relación directa 
con coordenadas sociales y 
ecológicas. La organización 


_de la familia, la decisión de 


quienes son parientes y quie- 
nes no lo son, la estructura- 
ción de las prescripciones 
para las alianzas matrimonla- 
les, difieren significativamen- 
¿te a lo largo del tiempo y 
idel espacio: y“en relación 
con múltiples variables de 


«los sistemas de creencias, 


valores e interpretaciones de 
mundo, deformando signifi- 
cativamente las relaciones 
derivadas de un orden biolb- 
gico, 

Pero un peligro-mayot 
que la ignorancia de la reali- 
dad -amchaza a Dawkins 
cuando afirma: “Es posible 
imaginar que los prejuicios 
raciales podrían ser interpre- 
tados como una generaliza- 
ción irracional. de una ten- 
dencia de selección por pa- 
rentesco para identificarse 
con Individuos que fisica: 
mente se parecihen al suje- 
to, y para mostrarse desagra- 
dable con aquéllos. indivi- 
duos distintoseñ apariencia"? 
(22) Porque aquí, no sólo se 
ignoran todos los estudios 
_en relación a la generalidad 
de la regla de exogamia en- 
tre grupos humanos (la que. 
conjuntamente con el uni: 
versal tabú del incesto. ha 
conformado la continua in- 
dcrmixión de contingentes 
humanos —y genéticos - al 
punto que ya el concepto de 
*raza' como genotipo estric- 
tamente diferenciado cayó 
en desuso y solo se adscribe 
a rasgos estadísticamente 
probables en grandes pobla: 
ciones), sino que se deja el 
camino libre para la justifi- 
cación velada de que hay ra- 
zones de peso (innatas, in- 
cambiables) para tener pre- 
juicios raciales. De esto al 
discurso - etnocentrista, no 
hay más que un paso, Y no 
faltan interesados en darlo, 


"LOS HOMBRES 
EGOISTAS 


En un reciente libro (23), 
un genetista, un psicólogo y 
un neurobiologista, acome- 
ten contra las derivaciones 
ideológicas de las presuncio- 
nes sociobiologistas, .desen- 


trañando los supuestos de. 
un nuevo determinismo que 
legitimaría las desigualdades 
entre los individuos, favore- 
ciendo un ordenamiento je- 
rárquico de los mismos en la 
trama social, al mismo estilo 
que la frenología del siglo 
pasado, En el capitulo quin- 
to, Rose, Kamin y Lewontin 
afirman, basándose en datos 
de jinvestigación: *En Fran- 
cia el promedio de fracaso 
en la escuela de los niños de 
las clases trabajadoras es cua- 
tro veces mayor que aquel 
de los niños hijos de profe- 
sionales. ¿Cómo explicar, 
hereditariamente, — diferen- 
cias de poder social en una 
sociedad que aboga haber 
abolido los privilegios here- 
ditarios en el siglo XVI11?" 
(4) AA : 

Basándose en un estudio 
pormenorizado de los llama- 
dos “tests” de inteligencia, 
los autores descubren que 
éstos no miden caracteristi- 
cas innatas sino rendimien- 
tos globales en los que la in- 
cidencia de la estimulación 
y el aprendizaje y, por ende, 
dgl condicionamiento socio- 
ambiental, adquieren capital 
importancia, y dicen que no 
hay procedimientos para ais 
lar estrictamente la variable 
*inteligencia” y medirla y 
considerarla  independiente- 
'mente: de su configuración 
ambiental. 

“El descubrimiento de la 
incidencia de los factores la- 
miliares y sociales en enfes- 


medades tales como la esquí- * 


zofrenía fue puesto de relie- 
ve por Michel Foucalt, Geor- 
ges Devereux y Ronald Laing 
entre otros (25), en estudios 
pormenorizados de comuni 
dades. En ellos las condicio- 
nes especiales de vivienda y 
de estructura familiar. (26) 
mostraron ser variables sig- 
nificativas en la aparición.de 
disturbios mentales. Pero el 
determinismo biológico las 
hace a un lado, supeditando 
su incidencia a un lugar su- 
bordinado'a la constitución 
genética inmovilizando los 
impulsos de transformación 
de los microsistemas sociales 
en los que agudos conflictos 
“enferman' al hombre. Per- 
turbaciones eminentemente 
sociales como violencia ge- 
neralizada, delincuencia ju- 
venil, alcoholismo, promis- 
cuidad, no pueden explicar- 
se sino en el marco de una 
interacción reactiva entre 
individuo y grupo social. 

No es de extrañar, enton- 
$ex, que los adherentes a las 


"nuevas cormentes de la so- 


ciobiología se encuentren 
entre Jos partidos neo-fascis- 
tas de Inglaterra y Francia, 
que combaten toda ideolo- 
gia de bases igualitarias, ex- 
trapolando, de unjprden ge- 
nético mitificado e incon- 
movible, un destino social 
irremediable. Un soplo de 
omnipotencia recorre peli- 
grosamente esta postura que 
ya ha dado, en la historia, 
resultados de conocida tra- 
gedia. 

Ningún determinismo —ni 
biológico ni cultural expli- 
ca el fenómeno humano. An- 
te su complejidad, sólo cabe 
el reconocimiento holistico 
de que biología y cultura es- 
tán ligadas y presentes, una 
en la otra, de manera inex- 


tricable. Lo innato y lo ad» 
quirido, ni se superponen, 
ni se continúan uno sobre el 
otro, sino que constituyen 
estrictamente abstracciones 
elaboradas por la perspecti- 
va científica para establecer 
parámetros de análisis de la 
experiencia. Pero, justamen- 
te en ella, la frontera demar- 
catoria diluye ambas abstrac- 


“clones de manera irreversi- 


ble, como demuestran las 
apasionantes investigaciones 
sobre los “lenguajes” anima- 
ls 


LA DANZA DE LAS 
ABEJAS 


La búsqueda de caracte- 
res. culturalmente creados, 
adquiridos, en sociedades 
animales, constituye Un im- 
pulso reciente que contra- 
rresta la "invasión' del crite- 
no genético. El interés de 
los científicos en el estudio 
de la trama societaria de los 
animales, deja entrever que, 
posiblemente, $us hallazgos 
permitirán una mejor com- 
prensión 'de los fenómenos 
societarios del hombre, ani- 
mal descendido hace ya de- 
masiado tiempo del Edén. 

Esc presupuesto.ha dado 
lugar a algunas perspectivas 
auspiciosas, Cuando . Karl 
Van Frisch, otro Nobel, en 
1967 y 1972 (27) describi 
la danza de las abejas en tér 
minos de un sistema de co 
municación que transmitía 
mensajes sobre la dirección . 
y distancia a la que se en-. 
cuentra una fuente de ali-* 
mento (de manera que. to-. 
dos los individuos pudieran 
volar hacia allí directamente), 
el uso del término “lenguajes 
animales”, extrapolado en- 
teramente de la perspectiva 
culturalista de la antropolo- 
gla, acercó de inmediato las 
fronteras entre mundo ani- 
mal y mundo humano. 


Desde entonces, la exis- 
tencia de códigos de comu- 
nicación en sociedades ani- 
males es pacientemente in- 
vestigada, sobre todo en so- 
cicdades de mamiferos y, en 
especial, de primates antro- 
pomorfos. Clásicos son los 
estudios de Jane Goodall 
(28) respecto de los chimpan- 
cés, los que demuestran que 
éstos son capaces de crear 
nuevas conductas a partir 
de la correlación de elemen- 
tos presentes en una situa- 
ción determinada (el chim- 
pancé obtiene termitas para 
alimentarse eligiendo una ra- 
ma vegetal adecuada, quitán- 
dole sus hojas y brotes de 
maneta que quede lisa, que- 
brándola para obtener la lon» 
gitud adecuada, insertándola 
por los orificios de un termi- 
tero, y extrayéndola llena 
de termitas; luego introdu- 
ce la rama en su boca y vuel- 
ve a cxtraerla vacía), y que 
las crias, observando cuida» 
dosamente estas. conductas 
a sus mayores, las repiten en 
un sintético proceso de 
aprendizaje. 

Desmond Morris ha expe” 
rimentado con primates an- 
tfopomorfos posibilidades 
de expresión por. la pintura 
y concluido que ella respon- 
de a pautas ordenadoras de 
composición, diferenciación 
y representación: compartk- 
das coh el hombre, En los 


primates y en los' grandes 
monos hay, además, una in- 
tensa actividad investigado- 
ra que manipula y examíns 
a fondo todas las potibilida- >: 
des de cualquier objeto núe- 
vo que llega a ellos (29) 


Otros ejemplos de secuen- , do 


cias elaboradas, de relación 
de elementos lógicamente 
concatenados, se encuentran 
en estudios de insectos y de 
aves, pero el ejemplo descrip- 
to por Goodall puede adr 
cribirse al rubro de “condue- - 
ta intencionada” o “penss- 
da” (30) 


HERMANOS 
ZOO-CIALES 


Si el criterio del *darse 
cuenta" de una disposición 
determinada de los caracte- 
res del ambiente provoca 
una variación y modificación 
específica de la conducta, la * 
existencia de “una conducta 
concientemente motivada es 
plausible cuando un animal 
se comporta apropiadamen- 
te en una situación nueva o 
sorprendente que requiere 
acciones específicas no atin- 
gentes a circunstancias ordi- 
narias* (31) De modo que 
es la posibilidad de adaptar 


.i conductas condiciones 


cambiantes, la que determi- 
naría la frontera entre lo cxil- 
tural y lo biológico. Y ésta, 
a medida que estudios más 
recientes avanzan, tiende 4 
hacerse cada yez más difusa. 

Las conclusiones expert 
mentales de. que Jos chim- 
pancés pueden. memorizar 
y reconoces” gran cantidad | 
de símbolos referenciales de 
objetos y ordenarlos en *fra- 
ses' con sentido através del 
manejo, de signos dej lengua» 
je para sordomudos (32), la 
constatación de que monos 
no antropomorlos tienen ca- 
pacidades semánticas y sin- 
tácticas en sus repertorios 
comunicativos (33) y que 
los gritos de alarma de algu- 
nas especies varian en rela 
ción al tipo depredador que 
aparece en su horizonte de 
peligro (34), están señalan- 
do el avance de una perspeo- 
tiva revolucionaria que prio- 
riza el campo de un posible 
*discernimiento' animal que 
haria de la oposición tradi- 
cional lo innato/lo adquiri 
do. una unidad, indivisible, 
y que además nos hermana 
con los discriminados a cau- 
sa de un chauvinismo huma- 
no injustificado. 


El ámbito de la comuni- 
cación no verbal adquiere 
así un lugar fundamental en 
la trama de lo vital, y a par- 
tir de las hipótesis adelanta- 
das por Lorenz, hoy la ma-” 
yoría de los movimientos 
animales intencionados **son 
considerados señales de co- 
municación Je un individuo 
a sus congéneres, que reve- 
lan que hay una relación es- 
trecha entre “pensamiento” 
y comunicación intencional” 
(6) ¡ 


La posibilidad de recono- 
cer la existencia de “anima: 
les concientes' abre una pa- 
radoja sobre el mundo hu- 
mano. Pensar que los anima- 
les puedan pensar nos inspi- 
ra, a la vez, pánico y risa, y 
porque nos delega, también, 
una triste y tardía responsa- 


Pipas 


, bilidad: “¿no nos. pedirán 


cuentas¿algún diz? 
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Kant escribiera, al final de 
su vida, con la deliciosa na- 
turalidad con que de expe- 
día en los años de su vejez: 

“Son, sino fuentes, al 
menos medios auxiliares de 
la Antropología, las histo- 
rias, las biografías y hasta 
las obras de teatro y las no- 
velas. Pues xi blen la base de 
estos dos últimos géneros no 
es propiamente la experien- 
cia y la verdad, sino sólo la 
invención poética, y está per- 
mitido en ellos exagerar los 
caracteres y las situaciones 
en que se encuentran colo- 
cadas las personas, exacta- 


mente igual que en los sue- 


Bos, de suerte que no pgre- 
cen enseñar nada aprovecha» 
ble para el conocimiento del 
hombre, lo cierto es que ca- 
racteres como los: pintados 
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Católica D.A. Larra: 
ñaga. 


liére han de estar tomados 
en sus rasgos fundamentales 
a la observación de lo que 
los hombres hacen y dejan 
de hacer realmente; porque 
exagerados, “sin duda, en 
cuanto al grado, tienen en 
cuanto a la cualidad que ser 
concordantes con la natura- 
leza humana” (Kant, Antro» 
pología en sentido pragntá- 
tico, Prólogo; dos ediciones 
en vida del autor: .1798 y 
1800, trad, esp. de J. Gaos). 


UN MEDIO DE 
CONOCER 


Pero es también previsible 
que el lector pedirá de esta 
aseveración tan ponderada, 
una prueba más directa y ve- 
rificable; amén de que elsim- 
ple argumento de autoridad 
no sería de buena ley... kan- 
tiana (recuérdese la máxima: 
“pensar por su cuenta”), 

El presente artículo pro- 
cura aportarla en base a un 
caso bien determinado. No 
único, desde luego. Además 
de los ejemplos clásicos, a 
que enseguida apelaríamos, 
—y Moliére es uno de ellos, 
existen comprobaciones su- 
ficientes en las Jetras de este 
siglo. Nadie deja de pensar 
en la verdad de Kafka cuan- 
do se hace referencia a la at- 
mósfera de sus relatos. Los 
estimamos, en buena medi- 
da, por la fidelidad de sus 
descripciones en cuanto re- 
flejan las expectativas siem- 
pre insatisfechas de seresva- 


puleados por la sigilosa, ina- 
pelable burocracia (en El cas- 
tillo,'por ej.). No lo recibi- 
mosentonces como fantasea- 
dor que fabrica pesadillas, 
sino como trasmisor de ex- 
periencias bien reales en las 


que, no excepcionalmente, 


estamos envueltos. 


Cuando tal cosa ocurre, 
la novela nos remite a nues- 
tra. situación, en vez de 
arrancarnos a la vida dada 
mediante una idealización o 
una evasión excitantes. Este 
“novelas” se liga más con la 
verosimilitud que con lo in- 
verosímil, 


Inclusive un relato tan 
enmarañado como Ulises, 
admite --¿o reclama? un 
enfoque que subraye su vali- 
dez como documento antro- 
pológico. Un posible hilo 
conductor (no decimos la 
clave) de esta lectura extra- 
ordinaria, es fijarnos en el 
mismísimo Leopoldo Bloom 
como un perfil típico de un: 
cludad europea donde tods 
vía se daban oficios “*artesá- 
nales”: Bloom, pobre diablo, 
*tipo raro” (rarísimo: así lo 
ve su esposa) que todo lo ha 
hecho a medias, farragosa- 
mente — que está llegando a 
la madurez sin dominar nin- 
guna ocupación específica 
de una existencia que, a co- 
mienzos de siglo, podía ser 
avistada como ''modema”. 
Esto sin contar los numero- 
sos incidentes que, en la no- 
vela joyceana, sacan a luz fe- 
nómenos característicos de 
nuestro tiempo, individuales 
O colectivos: el prejuicio de 
supuestas “razas”, en el ciu- 
dadano irreprochable; la me- 
galomanía nacionalista; los 
ritos involuntariamente có- 
micos de un convivir este- 
reotipado.,. Cualquiera ha- 
ya sido su propósito, (y no 


- sostenemos que Joyce culti- 


vara la Antropología), tuvo 
que valerse, y en qué grado, 
de la “observación de lo que 
los hombres hacen y dejan 
de hacer realmente” (Kant): 
y, enesa medida, nuestro re- 
gistro de las variedades de la 
experiencia humana se enri- 
quece con la versión de un 
encuestador tan perspicaz 
(para no hablar de las dotes 
del artista). Es muy proba- 
ble que existan estudios de 
la condición femeniga a los 


que los beneficie la larga ca- 


vilación ¿de Marion Bloom, 
al fin de la obre; — O Íhdaga- 


Si las obras literarias 


en general (y en 


« Jecir, hasta cierto punto fi- 


particular las 
novelas) suministran" 


o no un material 
antropológicamente 


utilizable, 


esto es, si 


sirven o no al 
conocimiento del 


hombre, 


es asunto 


que se podría dar 
por resuelto 


dores de los anhelos de pe- 
queña burguesía que encuen- 
tren instructivos Jos sueños 
de propiedad, y el recuento 
de pertenencias de Leopol- 
do, que es siempre un perso- 
naje capaz de obseder con 
su vulgaridad misma. 


Claro que este criterio, —a 
saber: cuánto encierra de an- 


tropológicamente válido una ¿¿Joca! 
*pecifico—, en La guerra del 


novela, les viene mal a las 
obras en las que las cosas no 
marchan como deben en ma- 
teria de veracidad sicológica, 
fineza de observación, auten- 
ticidad de reconstrucción de 
una época dada. A esta luz, 
valdría la pena averiguar si, 
aparte de la consabida digre- 
sión simpatizante sobre ano- 
malías poco ilustrativas, que- 
da mucho en pie en El tam- 
bor de hojalata (G. Grass); 
esto es, si la obra se sostie- 
ne como reconstrucción de 
un tiempo teríble (la Ale- 
mania .hitleriana) y de las 
percepciones que los coetá- 
neos pudieron tener de él. 
(En efecto, cada percepción 


es un ángulo con que abar- 
car, si es que ha de tenes 
densidad personal o verosi- 
militud; a los buenos nove- 
listas les importan estas co- 
sas.) 

O, en otro caso: determi- 
nar si hay algo más que una 
imagen convencional del fa- 
natismo, —por lo tanto, no 
lizable en un medio es- 


fin del mundo, más merito- 
ria (nos parece) como esfuer- 
zo. de documentación que 
como recreación de -““carac- 
teres y situaciones”. Y la 
norma de juicio sería, repe- 
timos, la fidelidad a los ras- 
gos humanos — a la vez, alos 
universales o constantes y a 
los que están como amarra- 
dos a una circunstancia in- 
transferible. 


UNA POSIBLE 
LECTURA 
FILOSOFICA 


“Ferdydurke”, la corrosi- 
va novéla de Witold Gombro- 


wicz, es un testimonio signi- 
ficativo acerca de mentalida- 
Ges, prácticas de relación hu- 
mana e instituciones, en vís- 
peras de la Segunda Guerra 
Mundial. . 


Publicada en Polonía en 
1938, se editó en español en 
1947 (ed. Argos), en el Bue- 
nos Aires donde el autor vi- 
vió oscuramente O, para ex- 
presarlo a la moda, marginal- 
mente. Ántes, un capít, 
había visto la luz en la 
ta “Papeles de Buenos Aly 
res”, abril de 1944; y yae 
tonces se hizo notar que era 
una “especie de libelo fan- 
tástico-humorístico contra 
la cultura moderna” (defini- 
ción ampulosa, es verdad). 

Puesto que la obra es —o 
tiene el estilo de-. un relato, 
necesita validarse como tex- 
to literario. Lo logra, a nues- 
tro juicio, plenamente (opi- 
nión, además, de jueces más 
autorizados), aunque es cíez- 

jo que requiere una lectura 
extremadamente atenta 2 
los matices de ideas y a las 
referencias doctrinarias, es 


losófica. Pero no es “Ferdy- 
durke” un recuento de posi- 
ciones ideológicas o un ve- 
hículo para que el escritor 
enuncie las suyas. Si eso fue- 
ra, es claro que fracasaría 
como obra literaria, Gom- 
browicz nos da un fragmen- 
to-de aventura humana, y 
reconbzcamos que lo-ha he- 
cho tan competentemente 
como, por ejemplo, R. Arlt. 
Pepe Kowalski, su prota- 
gonista varsovimo, recorre 
eféctivamente fases de expe- 
riencia que responden a una 
unidad articulada con rigor. 
Los: capítulos “teóricos” 
(IV: “Prefacio al Filifor fo- 
rrado de niño”; XI: “Prefa- 
cio al Filimor forrado de ni- 
ño”) no contradicen ni es- 
torban el carácter narrativo: 
suspenden, apenas, la vivaz 
historia que se nos viene re- 
firiendo. Leída en clave rea- 
lista, se trata de las peripe- * 
cias de un pequeño inteleo- 
fual entre las dos guerras, 
Sus desventuras en el trato 
interhumano tienen que ver 
con las incertidumbres de 
un treintañero que no consi- 
gue asumir las actitudes que 
los demás esperan de un in- 
dividuo adulto, —el tema de 
la madurez está siempre pre- 
sente—, y, así, va y viene, 
enfrentado -con roles ajenos, 
cínicos autoritarismos y, por 
cierto, pulsiones propias. 
Eso si nos atenemos al 
“argufnento”. Pero la visión 
no esen modo alguno realis- 
ta, en el sentido que el tér- 
mino tiene aplicado a un ti- 
po novelístico. La atmósfe- 
ra es onírica, recargada de 
simbolos. Casi todo es aquí 
“cifra (p. 150: utilizamos 
l edición de Sudamericana, 
de 1964), —el término apa- 
rece hacia la mitad del si- 
nuoso edcrito,— y se entien- 
de que no pretenderemos 
aclarar, captar, todas las alu- 
siones (o alucinaciones) que 
el autor siembra 2 lo largo 
de “Ferdydurke”. Pero hay 
que insistir en que, con toda 
su sobrecarga simbólica, el 
texto de Gombrowicz es 
historia, cierto tipo de hi: 
ria, que fluye vívidamente 
ante- nuestros ojos y, en esa. 
medida, procura alguna for 
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f, 


:ma de delcite, aunque éste dydurke” debe ser enfocada 


seca ttabajoso, Un producto como farsa existencial, to- 
tan válido, por lo menos, co- mado el término en la acep- 


pen Con mayor a menor 


mo La náusea, que es del 


mismo año, 


PRIMER 
PARENTESCO 


Precisamente, la afinidad 
con un existencialismo de 
cuño sartreanq excede de un 
imple aire de familiaridad y 

una coincidencia crono- 

ciencia de sus objetivos; 
Gombrowicz_ha escrito una 
novela existencial, y esto, en 
un sentido muy próximo al 
del pensador francés. Sin 
contar con que también él 
podría suscribir el penosd: 
“el infierno, son los otrós” 
(la de Gombrowicz es una 
sabiduría. amarga), .lo más 
elocuente es su modo de ex- 
poner la relación con el Otro, 


ción que ha venido recibien- 
do en los últimos cincuenta 
años. Y así vista, nos vemos 
conducidos a reconocer que 
la cosa va perfectamente en 
serio. No sería la primera 
vez, (el ejemplo clásico es 
Rabelais, y Gombrowicz lo 
sabe), que ciertas constantes 
de experiencia humana se 
revelan mejor a través del 
humor y del grotesco. Los 
ironistas recogen lo que el 
“espíritu de seriedad” deja 
caer. É 


ASUNTOS DE 
PSICOLOGIA SOCIAL 


Puesto que se da en “Fer- 
dydurke” un curso trabado 
de acción, será conveniente 
tenes a la vista un esquema. 

Si se omiten los capitulos 


su percepción de lassituacio- IV y XI, ya citados, en los 
nes, concretas, harto alejada que el autor reflexiona so- 
de cualquier ingenuidad na- bre la obra artística y sobre 
turalista. * * > su propia labor, —y el enig- 
En “Ferdydurke” essiem- mático XII (*Filimor forra- 
¿pre, cuestión, del conducirse .do de niño" — salvo que sea 
unos-respecto-de-otros, de Sólo una broma), tres son 


definirse los individuos por 
sus prójimos, de" obstruirse 
(* violarge”) ". mutuaniente, 
en un proceso agótador (asi- 
mismo, para el que lee) que, ' 
al final y en un cáso relevan- 


te, será llamado, a lo Hegel, 


*“Jucha'a muerte” : “Sin cria: 
do no comprenderás al se- 
ñor..:"¡““he aquí el eterno 
malestar secreto. He aquí la 
eterna lucha a muerte” (pp. 
217-18).* AA 
-:Más” que: personajes, en 
“Ferdydurke” existen con- 
ciencias; y éstas, de veras, 
“existen”, porque tales con- 
ciencias y :sus modalidades 
diyersas aparecen invariable- 
mente “situadas”, enraíza- 
das en: condiciones concre- 
tas, implicándose entre sí.* 
El. mundo de Gombrowicz 
está hominizado de punta a 


punta — lo que no quiere de- . 


cir que sea un mundo “hu- 
manista”, en: la acepción en- 


los medios institucionales” 
ení que la>acción :se desen- 
vuelve (este artículo versará 
sobre el primero de ellos): 

: — La escuela, lugar de 
des-encuentro 'de ' maestros 
impávidos y alumnos insatis- 
fechos (1-111 y V); 

— La familia Juventona: 
matrimonio ' “progresista” 
(convencional), con' su hija, 
la **moderna colegiala”, una 
personalidad auténtica (VI-” 


Xx); E . 


La nobleza rural, su 
apariencia -y.su realidad (su 
“misterio”): Pepe, adulto 
confundido, se rencuentra 
con familiares, *y esto tiene 
el efecto de desatar los fan- 
tasmas del pasado (los fami- 
liares son demonios de fami- 
lia), capítulos X111-XI1V. 

De alguna manera se las 
arregla Grombrowicz para 
que sus abstracciones resul- 
ten animadas. Las andanzas - 


“infernal”. 


comiística o ejemplar de la de este Pepe Kowalski, espe- 
palabra.: Lo que W.:James'. cie de pícaro de nuestro 


' hubiera' llamado “la: huella ;; tiempo, se nutren de un 


de la serpiente humana”, (a buen número de observacio- 
principios de siglo, el ámbi-- nes sicológicas y están alu- 
to de las ciudades aparecía diendo, permanentemente, a 
ya colmado), ese rastro se , un contexto social, inclusive 
encuentra por todos lados. a un trasfondo de lucha de 


.¿Los: seres se imponen, se clases o, al menos, de incon- 
: trampean, se agreden (realy  fortables relaciones entre 


metafóricamente), se codi- grupos (esto último —aclare- 
cian y se espían (sobre todo, mos- en el tercero de los 
se esplan).... de mil formas . círculos antes mencionados). 
inclasificables cuyo registro Pero no es tarea de Grom- 
daría, sin duda, una “enu- browicz, si es que lo es de 
meración caótica”. O, para algún intelectual en cuanto 
decirlo con palabras emplea- literato, desarrollar doctri- 
das hacia el final del texto nas científicas o enunciar 
para destacar esa presencia programas de reparación co- 
imborralfé;: “ante el hom- . lectiva. Los datos, empíricos 
bre podemos reffgiaros só- e ideológicos, —los hechos y 
lo en otro hosybre”. — fór- las reivindicaciones,- están 
mula en la GUe no se dejará condensados o estilizados 
de percibir una sugerencia en las reacciones que estas y 
aquellasindividualidades dan 

(Hagamos notar que enla en presencia de sus congéne- 
novela misma, envueltas en res (congéneres: miembros 
el flujo de la descripción, les del mismo género, no seres 
formulas no tienen ese aspec- simpatizantes o capaces de 
to enfático de “declaración obrar juntos). 


de prin que síyfevis- Si hubiera que hablar de 
ten al citar recórtarlas disciplinas, habría que men- 
del résto no háce jífsticiemgl . cionar, a este propósito, los 


talento ' narrativo ' del escri- estudios de la Psicología so- 
tor.) : cial. Pues, inesperadamente, 
De suerte que, aun leída el enfoque de la novela, en 
como farsa, —lo que no re- tanto que adscriptible a las 
sulta descaminado,- “Fer- ciencias del hombre, presen- 


ta puntos de contacto con 
temas centrales del**conduc- 
tisma social”, como se los 
encuentra, por ejemplo, en 
G.H. Mead. Existencialismo 
y conductismo, lo supera o 
no el autor, se hacen mutuos 
préstamos. Por un lado, Lna 
psicología que se expresa en 
actitudes individuales y, des- 
de otro ángulo, un “concien» 
cialismo” que no es corrien- 
te de la concienda sino men- 
ción incesante de realidades 
del mundo. En este mixto, 
tenso y equilibrado, se ubica 
el microcosmos que diseña 
Witold Gombrowicz, Luego, 
infiltrándose por todos la- 
dos como “espíritu del 
tiempo”, un Psicoanálisis 
comprendido, no adoptado 
de fuera ni adaptado a fines 
literarios, con su carga de 
determinaciones que exce- 
den de cualquier literalidad, 

Todo esto queda al descu- 
bierto, entre muchos otros 
lugares, en el siguiente pasa- 
je: (Cuando la familia del 
protagonista —lo de agonista 
no ofrece dudas- ve descom- 
ponerse sus categorías más 


protectoras, a Pepe mismo. 


lo abruman las furías de su 
destino grupal e individual, 
Entonces, comenta,) “avan- 
zaba como en un anacronis- 
mo de una superenorme bo- 
fetada, que cra'a la vez una 
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tradición secular y una ín- 
fantil palmada, que liberaba 
de un solo golpe al señor y 
al niño” (p. 242). 

De tales alucinaciones ve- 
races, esto es, significati- 
vas “iremos hablar en lo 


que sigue”: ; 
ASS VITALES 
Y. ABSTRACCI NX 3 
ENS CI RECAM 


En la medida en que el 
relato de Gombrowicz pue- 
de ser encarado como una 
biografía, quien aquí habla 
de sí mismo es un individuo 
en la treintena, -—- cierto Pe- 
pe Kowalski, vocacional (pe- 
ro sólo eso) de la escritura, 
para cuyo estado de ánimo 
hay ahora una palabra, co- 
rrecta o no, que lo caracteri- 
za: Pepe está (o es ún) des- 
ubicado. De otro modo: no 
ha alcanzado lo que los de- 
más esperarían de él, la ma- 
durez de sus años; y esta di- 
cotomía .de 'maduro/inma- 
duro lo acosará a lo largo de 
su odisea y, no menos que a 
€l, a los lectores de. su incisi- 
vo relato... est 


'Se ve, en sueños, como un 


“adolescente de 15-16'años;* 


- al despertar, comprueba que 
en la realidad, es tan indefí- 
nido e inarmónico, tan ina- 
daptado como se ha soñado. 


| 
- , + e 


sibles (¡tan diferentes, ay, 
de las reales!) está en guerra 
con el convencionalismo de 
las “milenarias instituciones 
culturales”, en las que las 
gentes maduras, los sí adap- 
tados; confían “como si se 
pusieran dineros en un ban- 
co” (imposible no: evocar 
ciertas ideas de nuestro veci- 
no brasileño, hoy de regreso, 
P. Freire). Quisiera desman- 
telar esa manía protectora 
que inhibe la creación, —y la 
creación que él concibe es el 
libelo, — ejercida por “tías 
culturales” “que vienen a su- 
marse a las tías carnales, 


(una habrá al: término del. 


periplo), a las *“semimadres 
agregadas” de la niñez - 
perable. : exi 

Y esta conciencia infeliz 
es también. una conciencia 
nostálgica. Gombrowicz, con 
indudable verosimilitud, ha- 
ce ver lo que el semiinteleo 
tual: descontento tiene, :to- 
davía, de amante del:orden, 
de algún orden: Pepe. de plo- 
ra que no haya un ideal en 
el cual creer, valoresa lós que 
adherirse:: “una ¡jererquía 
definida y' fija"; Estas¡cosas 


lo albergarían en'titio segu. 
«do “el Gran Empequeñece""..: 
dor”; No'hay modo de ser: 
“adulto; en 'la “dependencia, 
¿mientras alguien que reviste: Y. 


ro, lo definirían en un me 
dio garantizado;' ante todo 
cultural — ser, v; gr; un Poe- 
ta, con mayúsculas, qué asu- 


Enrique Puchet € 
Este inventor de novelas po- me. UT 


Ar ben 
¿Las abstracciones se: en-'..: 


carnan,' dinque * presenten: 
un “aspecto fantasmal En la 


realidad o en la ficción, sea: 


Majisterio'"en' persona”; la: Ñs 


encarnación, inapelable y cf- : 
nica, de la norma cultural 
como-de be-ser: — el hombre 


del Establishment; el profe- 


sor T. Pímko, filólogo,” guar- 
dián de Jos valores cultura- 
les" y, encima, depositario 
de la tradición patriótica. ::: 
Desde ahora, este 'porta- * 
voz del orden: establecido 


tendrá “ocupados a: liceales -: 
do segundo curso, a quienes. 
des-moraliza: 'a'' la' vez, 105..- 


desconcierta y les quita áni- :- 


mos, y los acosa homberótí- :' 
camente '(1).* Frente a él 


nuestro Kowalski, más'que 
nunca, se debate en la incer- .: 


tidumbre; Regresa a la ado» :: 
lescencia, ho consigue estar--:- 


“se quieto hi hacerse oir; lo Y: 
-peor .del seudomaestro 'es':.. 
que. no; presta atención, no... 


ACA 
“PA 
LARD AA 


me 


A 
E 
| 
| 
| 
| 
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autoridad la esgrime. para Nos Grandes Hombres. Como 


desechar, para apartar todo 


rasgo de ofiginalidad, de ex- 
presión propia. ElJugar para 
Pepe es la escue 3 


tud rento aos 


Z 
es laConducta, del pe 


A los treinta años, actúa (y, 
sobre todo, se inhibe) como 
si lo fuera. 

Por lo tanto, poniendo a 
un costado el realismo estric- 
to, podemos hacer de cuen- 
ta que este joven cronológi- 
camente adulto tiene por 
colegas a los fogosos pobla- 
dores de las aulas de segunda 
enseñanza — escolares, pues, 
en sentido amplio, sujetos a 
(más bien que sujetos de) la 


educación general, “cliente- - 


la” de la high-“chool.- Nos 
las habremos entonces con 
Pepe Kowalski en el medio 


* institucional a que sus posi- 


bilidades de comportamien- 


to lo condenan. * 


LA ESCUELA 

“Al crear este poema or- 
pallcsa mente práctico, sab ía 
sólo que debía emprender 
algo así como una “crítica 
desde abajo", y Negaba 
la hora de cuentas 
tanto :con el mundo supe- 
rior como con el inferior, 


ambos me fastidiaban 
sente”, 


En “Ferdydurke” hay po- 


co de bueno que decir del” 


marco institucional en el que 


cia formas anómalas de pro- 
testa y agresión, no precisa. 


; mente contra sus maestros -' 


sino contra sus compañeros- 
víctimas. 

Un ambiente opresivo de 
artificio y provocación im- 
pera en las aulas donde el 
autoritarismo reina, o pre- 
tende hacerlo; en tanto las 
madres, posesivas, contem- 
plan el pandemónium de los 
violentos recreos, El método 
de Gombrowicz se asemeja 
al del expresionismo, tal co- 
mo se dio coetáneamente en 
el cine alemán: gestos fuerte- 
_mente subrayados, contras- 
tes en blanco y negro, ame- 
naza moral por todas partes, 
Pero no se tiene la sensación 
de una caricatura inanimada. 
Una vida, sólo que agostada, 
canalizada con olvido de los 
intereses reales, circula en 
estas páginas vivaces. Con 
sacrificio del simple realis- 
mo, consigue Gombrowicz 
una verosimilitud que está 
ausente en cronistas que qui» 
sieran darnos los hechos mis- 
mos o su eco fidedigrio: los 
*“tipos' gombrowicreanos 
Megan a hacérsenos obsesi- 
vos, mientras que uno olvida 
fácilmente --por”qué negar- 
lo— las historias de “La ciu» 
dad y los perros”. 

Maestros y alumnos se ig» 
noran limpiamente, entrega: 
do cada cual a sus pulsiones, 
a sus manías, Un Cuerpo Do- 
cente se recluta de manera 
tal que, a sus avanzadas eda- 
des y a su afición a la comi- 
da, une cada dómine la con- 
dición de “profunda y per- 
fectamente aburridor, esté- 
ril, dócil y abstracto” (p. 
41). Su misión oficial es de- 
cretar el valor de las Gran- 
des Obras, la ejemplaridad de 


no.es concebible que los he- 
chos se aparten de las normas 
ni el gusto personal del que 
dictamina la Estética—, es 
ndispensable que los desga- 
dos aprendices reproduz- 
can las cualidades tonsagra- 
das. Ya pueden ellos extra- 
ñarse de que el acuerdo no 
se dé (“ ¿cómo me encanta 
si no me encanta””, * ¿cómo 
desarrolla, sino desarrolla?” 
el profesor de Letras y el la- 
tinista siguen adelante y, en 
definitiva, saben que de su 
impavidez depende su ame- 
nazada supervivencia. He 
aquí un fragmento de diálo- 
£o, nada socrático (2): 
“A esta altura de la expo- 
sición uno de los alumnos se 
movió con suma nerviosidad 
y gimib; 

*- ¡Pero si a mí no me 
encanta!, ¡No me interesa! 
No puedo leer más que dos 
estrofas y sun eso me aburre. 
Dios mío, socorro, ¿cómo 
me encanta si no me encan- 

“Se le desorbitaron los 
ojos y se sentó, sumergién- 
dose en abismos. Esta confe- 
sión ingenua atragantó al 
maestro. 

“— ¡Cállese, por Dios! Ko- 


' tecki, ¿quiere perderme? ¡Le 


pongo un uno a Kotecki! 
¡Kotecki no se da cuenta de 
lo que dice! 

“-Kotecki. —¡Pero yo 
no puedo comprender! ¡Yo 
no puedo comprender cómo 
es que me encanta si no me 
encanta! 


“—El maestro, —Cómo 


.no le encanta si le he expli- 


cado mil veces, Kotecki, que 
le encanta. 

*-Kotecki. —Me lo ex- 
plicó, pero a mí no me en- 
canta. 

“—El maestro, —Bueno, 
este es asunto privado suyo, 
Kotecki. Parece que Kotecki 
no es inteligente, A los de- 
más les encanta” (p. 46). 

Las lecciones caídas de lo 
alto engendran un vacío, pe- 
ro un vacío activo, Es un 
rasgo notable del talento de 
Gombrowicz su capacidad 
para reflejar esta experiencia 
cotidiana y huidiza: los ges 
tos, las palabras, las presen» 
cias... —todo lo que un ac- 
tor humano aporta o sustrae 
a la situación previa- tras- 
torna la “estructura” crea- 


antihermoso”, o que la in- 
terferencia de un tercero re- 
construye clintercambio ma- 
dre-hija, de modo. que —ob- 
serva el reflexivo Pepe- "por 
efecto de mi presencia, go- 
zaba más con los encantos 
de sí misma y de su hija”; 
.£tc. Cuando del aula satura- 
da de verdades ex-cathedra 
(incomprendidas, inverifica- 
bles) se nos dice: “un gene- 
ral nopodermiento empezó 
a amenazar por todos lados” 
(p. 47), ésta es una cualidad 
del grupoescolar, puesto que 
califica el estado a que se ven 
reducidos sus integrantes, 
sus habitantes. También en 
Gombrowicz la tierraes**tie- 
rra de hombres”. 

Y lo singular es que esta 


reiterada visión, con su aire * 


de estar volviéndolo todo 
subjetivo, admite más bien 
la interpretación opuesta. 
Son las conciencias las que 
se vuelcan en exterioridad, 
las que se definen rigurosa- 
mente por su referencia a lo 
que no es ellas mismas; esto 
es, por su intencionalidad. 
Hay aquí una sugestiva 
convergencia de motivos 
ideológicos. La impresión 
Que se recibe es la de un pun- 
to de vista que, si bien pue- 
de ser deslindado como es- 
quema antropológico, res 
ponde a una "necesidad del 
relato mismo. Si es una teo- 
ría, es una teoría corporiza- 
da, inseperable de la realiza- 
ción (lo que, pensamos, no 
disgustaría a este monista 
que también tiene escrito: 
“trato al hombre como una 
fusión de. partes de cuerpo 
y partes de alma...”) En tren 
de remitirnos a una concep- 
ción afín, nos gustaría" citar 
a GH, Mead, exponente del 
conductismo social y autor 
ade vasta influencia en medios 
que nada tienen que ver con 
la literatura y su (supuesta) 
arbitrariedad. Este pasaje de 
Mead parece un comentario 
docente de obras fiarrativas 
como la de Gombrowicz: 
“La conciencia es/funcional, 
no sustantiva; y eh cualquie- 
ra de los principales sentidos 
del término, debe ser ubica- 
da en el mundo objetivo, an- 
tes que en el cerebro; perte- 
nece al medio en que nos 
encontramos, o es caracte- 
rística de €l” (Espíritu, per- 
sona y sociedad, p. 147). 


da, procrea otra, con la mís- * 


ma efectividad con que un 
agente físico modifica las 
condiciones de un medio. El 
“clima” de las relaciones se 
tiñe del nuevo factor; Jos 
atributos morales muerden 
en los materiales, se incot- 
poran a éstos, De suerte que 
nos encontramos, constante» 
mente, con loque Sartre lla- 
mio realidades “psiquizadas”. 
determinadas (0 sobredeter 
minadas) por significados que 
les vienen de las actitudes de 
sujetos humanos. 


Gpmbrowicz es de veras 
un escritor existencialista, 
sin necesidad de haber pasa» 
do por: “escuela” alguna, 
cuando hace notar (elegimos 
entre muchos ejemplos, sub- 
rayando) que, por obra de 
un gesto, “el mundo se as- 
o “se organizaba 

0”; o que una pala- 
bra sensiblera (o de inten- 
ción tal) “creaba algo repul- 
sivamente mamarrachal y 


Mo es presentar batabaside 


LAS VIAS 
SUSTITUTAS 


El enjuiciamiento ¿no se 
limita al cuadro escolar. No 
menos remotas, venidas de 
arnba, son, paralosalumnos, 
las prandes ideologías, que 
aquéllos sólo consiguen ta- 
ducuy en gresca, en renovada 
violencia. 

La enumeración es preci- 
sa: comunismo, fascismo, Cr. 
vismo, estelicismo..., estos 
rótulos tienen la virtud de 
hacer resurgir el periodo de 
50-60 años atrás — el del na- 
clfascismo, el de Ja URSS 
estalineana y de la Komia- 
tern, la Action Frangaise, 
los Frentes populares y las 
invenciones formales en poc- 
sia... Sólo una vislumbre de 
las mentalidades entre las 
dos guerras; porque el tema 
de Gombrowicz, novelista, 


lógicas en regla: su esfera es 
la de los gestos intenciona- 
dos, no el de los discursos 
que apelan a convicciones. 
Sí apunta al desajuste entre 
postulaciones teóricas y ur- 
gencias juveniles, Los nue- 
vos ídeales é¿tico-políticos, 
observa, “no estaban hechos 
a medida y eran imposible- 
mente estrechos, rígidos, mal 
ajustados y malogrados...” 
(p. $2) (3). Se es amasado, 
ablandado por ellos como 
por las lecciones de retóri- 
cos y gramáticos. Toda esta 
educación, dentro o fuera 
de Jos muros escolares, lejos 
de “la vida y la realidad”, es 
una práctica de malaxación. 

Los vacíos se llenan, tam- 
bién en el caso de la natura- 
leza humana. Expulsados por 
una cultura que los ignora, 
incapaces de discernir los 
presuntos valores de tal o 
cual poeta nacional, —pense- 
mos en nuestros adolescen- 
tes, puestos de golpe en pre- 
sencia del “aticismo”, helé- 
nico o posterior, los cole- 
gas de Pepe K, van a dara 
comportamientos isre gulares 
Lo que se ha experimentado 
como frustración de la pres- 
tigiosa palabra articulada, se 


: recupera, grotesca, delibera- 


damente, en una batalla de 
muecas, episodio rabelaisea- 
no promovido por el alum- 
no Polilka, joven tentado por 
la corrupción y destinado a 
larga y accidentada suerte 
en el curso de la obra, El sig- 
nificado es transparente. A 
su oponente, Sifón, que es un 
joven “formal” y un curioso 
ejemplar de inocencia, lo de- 
safía Polilla a un terreno pre- 
verbal o, mejor, antiverbal; 
las pala bras están prohibidas, 
y la caída en lá suciedad 
amenaza a cada paso. Luego, 
fracasado como contorsio- 
nista afónico, inventa un re- 
curso extraordinario: ¡vio- 
lar a Sifón por las orejas, me- 
tiéndole voces que acabarán 
con su fastidiosa inocencia! 
El habla vuelve a ser instru- 
mento practicable, pero sólo 
para desarreglar —desqui- 
ciar— la paz ajena. 

Con estas dos intervencio- 
nes de su turbador persona» 
je, (habrá otras, igualmente 
vivaces), el autor nos trasmi- 
te buena parte de los agravios 
que los inmaduros tienen 
para cobrarse contra el di- 
dacusmo en el que no en- 
cuentran lugar. 

Las “ceremonias” a que 
hemos aludido contienen el 
funegal simbólico de un 
sistema, el de la educación 
formalizada, en el cual, en 
todo tiempo, las sociedades 
se ponen a prueba o, más 
exactamente, son puestas a 
prueba Como invitación a 
la lucidez, es sin dudiún de- 
safío clocuente.Como mues- 
tra de estilo, esa atmósfera de 
pesadilla que vierte impresio- 
nes veraces, es un fragmento 
lleno de vida, de deliberación 
sin artificio 


En lo que es, quizás, un 
exceso de didactismo en el 
propio Gombrowicz, —difi- 
cilmente nos desprendemos 
de la modalidad catedrática, 
allá o aquí--, la situación vic- 
ne a quedar resumida en es- 
tos términos 

“Así, ya en la aurora de 
su fiventud, el hombre se 
imbuye de la fraseología y' 


la mueca. En tal yunque se 
forja la madurez nuestra” 
(p. 68). 

Dos cosas nos resultan ins- 
tructivas: que las muecas no 
sobrevengan abritrariamente, 
sino como el reverso de la 
fraseología; que, enel apren- 
dizaje, de nada menos se tra- 
ta que de “forjar nuestra ma- 
durez”. De donde se infiere 
que hemos estado oyendo 
de asuntos gravemente hu- 
manos, tanto respecto de 
métodos como de fines. Que 
un texto tenga aspecio de 
comedia, no implica que su 
fondo haya de tomarse en 
broma, 


REFERENCIAS 


(1) La homoscxualdad er 
una presencia constante, inquac- 
tante, en “Ferdydurke”. Sin em- 
bargo, en un caso especiolmente 
destacado, —<l del citadino que, 
a tods costa, dexca “Tralemizar” 
con cl plebeyo campeuno-, e 
dirá que esun causo de “xupuesto 
homoerotizma”, Ls poriblc en- 
tender que el nexo homosexual 
funcione como “modelo” o tér- 


mino de referencia (o la “expre-- 


sión más esuléeata) de = afán 
penera procutar 

dad más allá de Jas teechas to- 
elalos.. “ 

(2) Las tramcripciones pue- 
den no hacer justicia al estilo 
faziwesco del autor, No recogen el 
aire de comedia que se percibe 
en la lectura continua. - - 

(3) En esos mismos años, co- 
mo juicio. “epocal”, la ¡dea se 
expresa en K. Jaspers: “Las vio- 
Bs oposiciones entre las distin- 
tas visiones del mundo, tales co- 
mo el individualismo y el socia- 
lsmo, el liberalismo y el conez- 
vadocismo, la revolución , 
reacción, el pr y el retó, 
cero, el marctiabmo yo idea -d) 
MO. y3 no se adspian a nuetro?" 
biempo. aun cuando continúan 
sirviendo de contrawhas o de in- 
sultos” (sguimos el fragmento 
de Jaspers aparecido en “Anales 
d: Instrucción Primaria”, jubio- 
»c1./1958), Ln cuanto a las doc» 
trinas como armas arrojadizas, 
se presiente mucho de eso en los 
peros personajes de "Ferdy- 

use”. 


Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentes, 


Lobos de mar, 


propaganda, Vecinos, Maridos, 


Desconfiados de ta 5 


Fanáticos, 


Bien informados, Parientes lejanos, 
Secretarias, Décoradores, Altos, Nerviosó8, 
Doctores, Eclesiasticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, .Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 


Señores de barba, Rezongones, Echados 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
Sib , Yernos, Directores, Amigos, 
Competidores. 


Estos son algunos de nuestros 
mejores clientes. Y son, a la vez, 
algunos de nuestros más entusias- 
las vendedores. 

Ellos hablan por nosotros y nos 
recomendan calurosamente como 
“El Buen Nombre” en alfombras, 
moqueties, cortinados y papeles 
para pared. 

Pregunte al que tenga más cerca. 
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tar las materias que siguen con más extensión, pe- 
ro la naturaleza de esta obra ná lo permite, Qui» 
sicta- lr -discurriendo por un río tranquilo, pero 
voy arrastrado por un torrente. 

El comercio cura los prejuicios destructores. 
Es cai una regla general que alli donde hay cos- 
tumbres apad extste el comerdo, y que allí 
donde hay comercio hay costumbres apacil 

No hay pues que cxtrañaro de que nuestras 
costumbres scan menotfgroces que en otros tiem- 
pos. Gracias al comercio Pel conocimiento de tas 
costumbres de ss las nal É trado en 
todas par! compas tado 
pandes fícios. Puede decine que del 
comercio perfecdonah Las costumbres por Li mir- 
ma razón de que dichas leyes pierden las costum- 
bres. El comercio corrompe las costumbres puras: 
éste era el motivo de las quejas de Platón; pero 
pule y suaviza Las costumbres bárbaras, como cs- 

Er viendo continuamente, 


Apítulo IE DEL ESPIRITU DEL COMERCIO. — 
Y efecto natural del comercio es La paz. Dusna- 
ciones qe negocian entre sí se hacen reciproca- 
mente 'nter sa una le interesa comprar. 
a la otra le interesa vender, y ya sabemos que to- 
das las uniones se Juadamentan en neccudadis 
mutuas. 

Pero sl cl espíritu de comercio une a las nacio- 

nes, no une cn la misma medida a los particulares. 
Ln los países dominados solamente por cl espiti- 
tu del comercio, se trafica con todas las acciones 
humanas y con todas hs virtudes morales las co- 
us más pequeñas, incluro las que pide La humani- 
dad, «e hacen ox dan por dinero. 
*= $1 espítitu de comercio produce en los hom- 
bres cierto sentido de la justicia estricta, opuesto, 
por un lado, al pillaje y. Por otro, a aquellas virtu- 
des morales que hacen a los hombres poco rígidos 
cuando se rata de sus propios interexes, y descui- 
dados cuando «e trata de lor intereses ajenos. 

La privación total del comercio produce, por 
el contrario, el pillaje, incluido por Aristóteles en- 
tre los modos de adquirir. Su espíritu noes opues- 


10 a ciertas virtudes morales, como, por ejemplo, 


la hospitalidad, rara en los paíw«s comerciantes, 
pero muy extendida entre los pueblos que se de- 
dican al Ps 

Dice. Tácito que los germanos consideraban 
como lo cerrar la cau a un hombre, ya 
fuera conocido o desconocido. El que había prac- 
ticado la hospitalidad con un extranjero indica ba 
a Éste otra casa donde sería recibido con la misma 
humanidad. Pero cuando los germanos fundaron : 
relnos, empezaron a considerar la hospitalidad co- 
mo una carpa, com que se refleja en dos leyes del 
ssp de los borgoñones: una, impone una pena 
a todo bárbaro que indicaba a un extranjero la ca- 
sa de un romano; la otra, dispone que el que reci- 
bea un extranjero sea indemnizado por los demás 
habitantes a prorrateo. 


Apítulo Ml: DE LA POBREZA DE LOS PUE- 
BLOS,- Hay dos clases de pueblos pobres los 
que lo son a causa de la dureza del Gobierno son 


también incapaces de tencr virtudes, porque su * 


pobreza forma parte de su esclvitud; los otros 
son pobres porque desdcñaron o no conocieron 
las comodidades de la vida, Estos pueden hacer 
grandes cows porque su pobreza forma parte de 
su libertad. 


Capítulo 1V: DEL COMERCIO EN LOS DISTIN- 
TOS GOBIERNOS.-- El comercio guarda relación 
con la constitución. En el Gobierno de uno solo 
está normalmente bardo en el lujo, y aunque 
también lo esté en las necesidades reales, su obje- 
to principal es proporcionar a la nación que lo 
ejerce todo lo que pecds, en, para ss on . 
sus placeres y sus fantasias. En el Gobierno de va» 
rlos cstá basado más frecuentemente en la econo- 
mía. Los negociantes estín atentos a todas las na- 
ciones de la tierra y llevan a una lo que obtienen 
en otra, Ási es como practicaron el comercio las 
Repúblicas de Tiro, Cartago, Atenas, Marsella, 
Mlorencia, Venecia y Holanda. 

Esta especie de tráfico guarda relación con el 
Gobierno de varios, por su naturaleza y, acciden- 
talmente, con el monárquico. Como se bau úni- 
camente en la pricuca de ganar poco, e incluso 
menos que cualquiera otra nación, y de resarcirse 
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Fuente; Montesquieu: “Del espírita de las leyes”, Cuarta parte, Libro XX, Ediciones Orbis, 


por la continuidad de ncia, no es poble 
que lo ejerza ni: pu donde el lujo se halle 
establecido, donde se gaste mucho y donde no ye 
tengan a La vista más grandes objetivos. 

n este sentido decía Cicerón muy acertada» 
mente. "No me gusta que un mismo pueblo aca a] 
mismo tiempo cl dominador y el factor del uni- 
vaso.” En efecto, habría que suponer que en tal 
Estado cada particular. y todo cl Lstado, tuvicien 
la cabeza siempre llena de grandes y pequeños 
proyectos al mimo tiempo, lo cual es contradic- 
torio, : 

No es que en estos Listados que subsisten por 
el comercio de cconomia no se lleven a cabo tam- 
bién gsandes empres, ni que carezcan de cierta 
owdia, ausente en las Monarquías. He aquí la ra- 
108: 

Un comercio conduce a otro; el pequeño al 
mediano, y éste al grande. El que quería ganar 


u 
eblo 


' las leyes 


en relación 
con el 
comercio, 
considerado 
en 

uraleza y 
en sus 


distinciones 


poco s pone en condiciones de querer panas mu- 
cho. Además, las grandes empresas de los nego- 
cantes siempre estín necemriamente mexctadas 
con los asuntos públicos. Pero para log comer- 
clantes, los negocios públicos son tan sospechosos 
en las Monarquías como seguros en loj Estados 
republicanos, y po eso las prandes empresas del 
comercio no se en las Monatquías, sino en el 
Gobierno de varios. En una palabra: la mayor se- 
guridad de la propiedad que cada uno cree tener 
en estos Estados hace emprenderlo todo; y como 
cada uno crec que tiene seguro lo que ha adquii- 
do, sc atreve mas a exponerlo para adquirir mas. 
El único ficsgo que se corre es el de los medios de 
adquisición, pero es subido que los hombres espe- 
ran mucho de su suerte. 

No pretendo dear con esto que haya alguria 
Monarquía que esté totalmente excluida del vo- 
mercio de economúa, sino que esti menos prediw 
puesta por su naturaleza, Tampoco pretendo de- 
cu que las Repúblicas que conocemos estén com- 
pletamente privadas del comercio de lujo, sino 
que éste bene menos rebaón con su.consiitu- 
ción. 

En cuanto al Fsdo despónco, es inútil ha» 
blas de él. La regla fencral es la siguente. en una 
nación sometida a seridumbre se trabaja mis pa- 
ra conservar que para adquirir; en una nación b- 
bre se trabaja más para adquirir. que puta conser- 
var 


Apitulo V: DE LOS PUEBLOS QUE PRACTI- 
CARON EL COMERCIO DE ECONOMIA. — Mar- 
welb, albergue necerto en medio de un mat tor- 
mentoso, lugar que vblyan a tocar los vientos, los 
buncov del mar y la disposición de las contas, [ue 
may viutada por lo pueblos marineros. La po- 
breza de su territorio determinó que sus habitan- 
tes se dedicaron al comercio de economia. Tuvx- 
ron que ser Liboriosos para suplica la naturaleza, 
tuvieron que vr justos para vw entre pueblos 
birturos que debia propor onarks L prospere 
dad: tuvieron que set moderados pura que su Go- 
bierno estuviera siempre tranquilo, y, finalmente, 
fue preciso que tuvieran costumbres [rugales para 
poder vivir uempre de un comercio que conserva: 
tán mejor cuanto menos ventajoso fuese. 

En todas partes se ha visto que la wolensa y 
la vejación dan orion al comercio de economia, 
cuando los hombres w ven obligados a refugiarse 
en los terrenos pantanosos, en Las jslas, en Los ima- 


rismas e incluso en los escollos, Así vs como na- 


cieron Tiro, Venecia y otras ciudades de Holanda, 
lugares donde los fugitivos encontraron tegundad 
y donde consiguieron subuistir buscando su sus. 
tento en todo el universo, 


pítulo VE ALGUNOS EFECTOS DE UNA 

IN NAVEGACION. Sueje ocurrir que una 
nación que ejerza el comercio de economia y que 
neceste una mercancia de un país que le sirva de 
fondo para conseguir mercancias de otro, se con- 
loeme con panar poco y a veces nada sobre ha pri- 
mera, con l esperanza o seguridad de ganar mu- 
cho sobre las otzas, Cuando Holanda hacía por sí 
sola el comercio del Sur al Norte de Europa, los 
wmnos de Francia que llevaba al Norte le servían, 
EE sao modo, de fondos pasa comerciar con el 

orte, 


Es ubido que en Holanda ciertas mercancías 
traídas desde muy lejos no w venden más caras 
de lo que costaron en el lugar de procedencia, La 
razón es L sguiehte: un capitin que tiene que 
poner lastre a su barco cargará mármol, y neced» 
ta madera para estibar, la comprará, y con tal de 
no perder se tendrá por muy contento, Así es co- 
mo Holanda tiene también sus canteras y us bos- 

jues, No sólo puede ser útil un comercio que no 

ja nada, sino que también puede serlo el que 
ocasiona perdidas, He oído deca en Holanda que 
h pesa de la ballena no rinde en general lo que 
cuesta, pero los que trabajan en la construcción 
de lus barcos, los que suministran los aparejos y 
los víveses, son también los que tienen más ¡nte- 
rés en ácha pesca, pues aunque pierdan en la pes- 
ea, fañan en el material. Este comercio es una es- 
pecie de lotería que séduce por la esperanza de 
ganar. A todos les gusta jugar; los más prudentes 
Jeegan gustosamente cuando no ven las aparien- 
ctas del juego, sus descarríos, sus violencias, sus 
disipaciones, la pérdida de tiempo e incluso de to- 
da la vida. 


Capítulo Vil: CARACTER DE INGLATERRA 
EN LO TOCANTE AL COMERCIO. Inglsterra 
no tiene apenas aranceles fijos con las demás na- 
ciones. Cada Parlamento los cambia, por así de- 
cir, suprimiendo o añadiendo derechos particula- 
res. También en esto ha querido conservar su in- 
dependencia: sumamente celosa del comercio que 
en ella se realiza, apenas sc compromete con tra- 
tados, y no depende más que de sus leyes. 

Otras naciones han wupeditado los intereses 
del comercio a los intereses políticos, pero Ingla- 
terra supeditó sempre sus intereses polsticor a los 
de su COMCIcao. 

Es el pueblo que mejor ha sabido favorecene 
a la vez de tres cosas importantes: la religión, el 
comercio y la libertad. 


Qpitulo VIIL: COMO SE HA ESTORBADO A 
VECES EL COMERCIO DE ECONOMIA. En 
ciertas Monarquías se han dado leyes a propósito 
para perjudicar a los Estados hacen comercio 
de economía, Se les ha prohibido traer mercan- 
cias áisuntas de Jo productos de su país, permb- 
tiéndoles traficar solamente con navíos fabrica- 
dos en el país a donde van, 

Es precino que el Estado que impone dichas 
leyes pueda comerciar fácilmente por sí mismo, 
pues de otro modo se causaría un perjuicio igual 
que el que intenta causar. Vale más tener que tra- 
tar con una nación que exige poco y a la que las 
necesidades del comercio hacen dependiente en 
cierto modo, que con una nación que, por la ex- 
tención de sus miras o de Sus negocios, sabe dar 
salida a todas Ls mercancías superfluas. con una 
nación mcr que puede cargarse con muchas mer- 
cancías que pagará con prontitud, con una na- 
ón que tiene, por así decir, necesidad de ser fiel, 
que es pacifica por prinapto, que quiere ganar y 
no conquistar, vale máis, repito, tener que tratar 
con esla nación que con otras siempre nvales, que 
no proporcionar ian todas estas ventajas. 


Gpítulo IX: DE LA EXCLUSION EN MATE- 


| 


Bs. Aires 
> A 


RIA DE COMERCIO. La verdadera máxima es 
no excluir oros Epson dla 
por razones poderos1. Los japoneses comer. 
cian con dos naciones: China y Holanda. Los chi- 
nos ganan el mil ciento en el azúcas y a veces 
oto tanto sotre los retornos. Los holandeses ob- 
tienen ventajas semejantes, Toda nación que se 
comporte según la máxima del Japón será enga- 
Rada necesariamente, pues la competencia pone 
un precio justo a las mercancías y establece las 
verdaderas relaciones entre ellas. 

Con menos razón, ningún Estado deberá limi 
tarse a vender sus mercancías a uns sola mación, 
con el pretexto de que las tomará todas a un pre- 
cio determinado. Los polacos han hecho esto con 
el trigo que vendían a la ciudad de Dantrig: algo- 
nos reyes de la India denen contratos semejantes 
con los holandeses para las especias. Estos conve- 
mios sólo son propios de países pobres que pler- 
óen La esperanza de enriquecerse con tal de tener 
La subsistencia asegurada. Son propios también de- 
nadones cuya servidumbre consiste en renunciar 
al uso de las cos que la Naturaleza les dio, o en 
haces con dichas cosas un comercio fín ventaja. 


Capítulo X: ESTABLECIMIENTO PROPIO DEL 
COMERCIO DE ECONOMIA. — En los Estados 
que ejercen el comercio de economía se han esta- 
blecido acertadamente unos Bancos, que, con su 
crédito, han formado nuevos signos de valores. 
Sería un error abrirlos en los Estados que ejercen 
el comercio de lujo: ponerlos en países '. 
dos por uno solo es suponer que el dinero está 
de una parte y que el está de otra, es decir, 
por una parte h facultad de tenerio to- 
lo sin ningún poder, y E ora, el poderla al 
guna facultad. En tal Gobierno sólo el principe 
bene o puede tener un tesoro; cualquiera otro, a 
partir del momento en sea excesivo, se con-. 
vierte en el tesoro del prindpe. > 
Por la misma razón, rara vez convienen al Go- 
bierno de uno solo las compañías de E prerio 
d . La natura- 


Estados dicha fuerza sólo puede hallarse. en ma- 
nos del principe; y afirmo además que no slem- 
pre convmenen en los Estados donde se hace co- 
merao de economía. Si los negocios no son tan 
grandes que e pos encia del alcance de los 

ticulares, se muy bien no estorbando la M- 


'rtad del comercio con privilegios exclusivos. ; 


jante. 


Apítulo XI: DE LA LIBERTAD DEL COMER-' 
C10.- La Ebertad del comercio no es una facul- 


nias que comercian en Europa deben fondear en 
Ingisterra. Todo esto molesta al negociante, pe- 
ro favorear al comercio, 
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(Viene de contratapa) 


indiferenciado y pasa a ser 
integrado al propio ser. 

Carlos Fuentes, en hermo- 
so y muy reciente artículo 
dedicado al libro del coman- 
dante Omar Cabezas (La 
montaña es algo más que una 
inmensa estepa verde), in- 
terpreta cómo eso ocurrió 
en la guerra de liberación 
sandinista, cuando los años 
previos a la toma del poder. 
Fuentes recrea esas vivencias 
con poética calidez: “Cabe- 
zas es dramático, Pierde a la 
ciudad, ya no es un joven 
buenmozo que marcha por 
las calles durante las mani- 
festaciones políticas, roza- 
gante en la admiración de las 
muchachas, Pierde la infor- 
mación y la represión de la 
ciudad, plerde el azúcar y el 
alarido de Jesucristo Super- 
estrella desde las heladerías, 
pierde el sexo, las mujeres, 
las canciones, la madre, los 
hermanos, los maestros, los 
trabajadores, y se encuentra 
en un mundo sin el color 
azul: la montaña verde, os- 
cura, exige ser escuchada: la 
caída de un árbol, la direc- 
ción del viento; exige ser vis- 


ta: una nueva memoria de los .| (13) 


árboles, un nuevo entendi- 
miento de la luz y lasombra; 
exige ser olida: la naturaleza 
más mis botas, más mi pelo, 
más mi gargajo, más la hu- 
milde aceituna que me da 
un placer más fuerte en el 
olor de la montaña del que 
jamás me dio en el sabor de 
la ciudad". (9), También yo, 
a mi escala, pude compartir 
la fermental experiencia de 
ayudar en la transformación 
de un espacio neutro e indi- 
ferenciado, en uno palpitan- 
te, Fue en 1968, en el Plan 
Café del Cordón de La Ha- 
bana, cuando la revolución, 
cubana decidió enfrentar al 
burocratismo capitalino e in- 


* corporó a toda su gente a la 


batalla ideológico-agricola de 
la producción. Yo, “Juan 
sin nada y Juan con todo”, 
todavía me veo: y toco en 
medio de aquellas brigadas 
que preparábamos los vive- 
ros de café caturra y condu- 
cfamos las decenas de miles 
de pequeñas matas a los lu- 
gares de siembra. (10). 

Y esas experiencias no 
son atributo de ciertos pue- 
blos nacidos para LA revolu- 
ción. Porque “las sociedades 
y los grupos no tienen una 
esencia, un ser perdurable, 
una fidelidad a “variantes” 
inmutables, ni una “misión” 
o vocación buenas o malas, 
Tienen una existencia que 
los modifica incesantemente, 
y es'su situación —sometida 
al juego de los cambios in< 
ternos o-externos— lo que 
determina su conciencia y 
su acción”. (11). 

Esa frase formidable de 
Maxime Rodinson, contribu- 
ye a afirmar mi convicción 
de que la vida vivida en sali- 
daridad terminará por definir 
una nueva ideología nacio. 
nal. Porque. el pueblo uru” 
guayo ha vivivo dentro y 
fuera de fronteras-- situacio- 
nes suficientemente impor- 


Espacio externo 
y mundo interno 


“cializadora, 


Hombre y 


tantes como para modelar 
una nueya conciencia y en- 
carar acciones que deberán 
—necesariamente- ser más 
audaces, Tiene además, des- 
de lo hondo de su pasado 
histórico, una vocación so- 
una voluntad 
de trascender lo individual, 
que puede guiarlo hacia cam- 
bios profundos, Entre los 
cuales está asumir el espacio 
geográfico externo, para vol- 
verlo productivo, 

Por'otra parte, ¿qué es, 
al fin y al cabo, “hacer la 
revolución”? Eliseo Salvador 


Porta lo dijo mejor que nin- 
guno, hace ya quince años: 
“Hacer la revolución no sig- 
nifica, como se cree por ahí, 
cambiar las cosas de lugar, 
sino las cosas en su lu- 
gr.(12). 

Gracias 'a Bolinow vuel- 
vo a atar cabos con mi'tema 
central:: “Colocar y poner 
en orden son formas de or- 
ganización de la esfera vital 
y humana, en que se crea 
espacio para una actividad 
útil.. El espacio es creado 
por el orden de los hombres 
y se pierde por el desorden” 

1 


mer término. 


fionalizacio 


OikoyTau, 


alienado”, 


cita de autor. 


blicaciones 
Habana 1964, 


nos h 


¿Se entiende, entonces, 
por qué cuando El Orden 
desató el desorden estuvi- 
mos a punto de perder la 
tri? 
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CASA DE SALUD 


Hospital Psiquiátrico 


(Viene de pág. 23) 


Respecto de las defenestraciones que se men-- 
cionan, la conclusión causa-efecto entre el tipo de 
construcción y los accidentes hospitalarios debe 
aer debatida, por su seriedad, en un nivel cientifi- 
cof de lo contrario parecería apresurado sacar 
copclusiones. Deberá analizarse con la historia 
clínica en la mano, con el estudio del tratamiento 
realizado y de todo el entomo en el momento del 
accidente. La seguridad y prevención de los acci- 
dentes hospitalarios comienza por una adecuada 
asistencia médica. En ellos pueden incidir aspec- 
tos propios de la patología psiquiatrica, tipo de . 
tratamiento, estado de agitación y conmoción 
del ambiente circundante. y también la estructura 
edilicia. Fl hecho que el Hospital tenga su disposl- 
ción erigida en altura, no nos parece un impedi- 
mento, ya que el Hospital de inicas tiene igual 
dispoución y se ha sohcitado por parte de noto- 
tios médicos psiquiatras. la adjudicación de un pk 
so en el mismo a fin de establecer un Servicio de 
Pviquiatria. De cualquier manera pensamos que es 
tema opinable y que requiere un debate seno, sin 
preconceptos, en un ámbito científico. E 

14) “El déficit de medicación...” 

«No existe déficy de medicación. En tal senti. 
do nos ha sido mantfetado permanentemente 
por el Mintsteno 4u preocupación porque ello no 
suceda. Se constituyó con participación de la Di 
rección en el mes de abril la Comisión de Medica. 
mentos del Hospital Psiquiátrico integrada por re- 
presentantes de la Farmacia del Hospital, de Fa. 
cultad de Medicina y de Salud Pública Se claboró - 
el Vademecun del Hospital, se amplió la gama de 
medicación y se extendió el plazo de tición 
de medicamentos en policlínicas, entregando me- 
dicación para 15 días. en forma experimental, 
para su posterior entrepa para 30 días. * 

15) “El abrigo excaso, asi como el abastecimien- 
to de vestimenta...” 

Abngo hay. Un mayo we adquiricron 273 fra- 
zadas, a las que se suman las ya existentes. más 
otras 150 que acaban de Mlegar. Asimismo se reci- 
vió tela para confección de sábanas En cl costu- 
rero del Hospital se confeccionan pijamas y batones 
para los pacientes. Se adjudicaron en el nivel cen- 
tral del M.S P. 60 cokchones de polyfón para cu- 
brir faltantes y tenavar los de lana que quedan. 
Los vidrios rotos no solo-han sido reparados, 
sino que han sido vustituidos por acrílico, en el 
mes «de junta Sobre la y ción se destaca el 
esfuerzo de la Intendencia y Mantenimiento del 
Hospital, dedicando trabaja extra po temuncrado 
para obtener su buen lUncionamienta, Quienes 
controlan las calderas 30n foguistas, y no ha resul 
tado fácil obtener personal, ya que ve debe tener, 


un título habilitante para desempeñar ta función. 
Se han solicitado dos foguistas y elevado la pro- 
puesta de los nombres correspondientes a fin de 
agilitar el nombramiento y cubrir los horarios. 

e “Lo que ha producido un brote de neumo- 
patias a ee 

Se constituyó en abril a instancias de la Direc- 

ción la Comision de Desinfecciones e Infecciones 
Intrahospltalarias, presidida por el Prof. Tabaré 
Fisher, no habiendo llegado a esta Comisión nin. 
guna denuncia al respecto. > 


17) “Nuestra propuesta...” 

Participamos de la propuesta descripta, sólo 
que entendemos que si el Hospital está, 1 cs en 
estc momento muestra realidad, debemos 
funcionar lo mejor posible. Y si bien es tema opi- 
nable, por las razones expuestas pensamos que la 
Organización Sanitaria es mejor que lo que era el 
Hospital Vilardebó, único punto comparable. La 
formación. el 6 de mayo de 1985, de la Comisión 
Nacional de Salud Mental en la órbita del M.S P., 
definirá las políticas de salud en esc campo. En 
dicha Comisión se encuentran raro hs 
sociedades de Psiquiatría, la Facultad de Medici- 
na y Salud Pública. El arribo, el 20 de julio, de 
un experto de la Universidad de Jerusalem y Ayo- 
sor de la O.P.S. en Psiquiatria Comunitaria para 
trabajar en el Programa de Salud Mental, es un e» 
fuerzo más que sc agrega. La conformación de un 
Consejo consultivo Asesor de la Dirección del 
Hospital Psiquiátrico (Exp. Nro. 9819/85), cons- 
tituido por notables profesionales, reconocidos 
por su trayectoria cientifica y solvencia moral, es 
también un elemento en favor del enriquecimien- 
to can que se desea apoyar la psiquiatría nacional. 

Se ha creado dentro del Hospital, una unidad 
de estudio de administración que. con apoya 
de la O.P.S., se encuentra abocada a la clabora- 
sión de un Presupuesto por Programa. contando  * 
von la Asesoría permanente del mencionado orga- 
nismo y habiéndose realizado tres reuniones preli- 
minares con tado el personal del Hospital, 

* Asimismo se boré el Padrón del Hospital 
hasta el momento inexistente, 1) que permitirá 
un ordenamiento de los recursos humanos y la 
(rl de aplicar las normas que regulan los 

eficios de la carrera edministrativa. 

Independiente del espacio físico, el logro de 
una “comunidad terapéutica” que sustente una 
filosofía de dignificar al paciente, es el objetivo. 

Como reflexión final, cabe preguntarse reto- * 
mando una afirmación de la redacción de la revis- 
ta “rolacjones"" referente al artículo en cuestión, 
es que, ¿Feaso el aire que se respira, po Soto: 


Alvaro Berrutti, Jorge Rosenbaurí 


número 15 - agosto 1985 
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“Venimos, desde el pueblo 
de la raíz del pueblo. A 
y acantar 


el hombre muñeco, 
*el ponce Tea 


EX llegando una noche muy 
tarde, cuando ya estaban 
por apagar las luces y la gen- 
te ya se había retirado; en- 


de sueños, nada mo tonces empezaron, ahí, de- 


y MRuben Lena” 
/ ) 

Quien es uno más de una 
galería de personajes culto- 
res de un arte popular sen- 
cillo, divertido unas veces, 
emotivo otras, procaz casi 

E mpre, pero constituído ya 
; ¡nun enorme archivo, un de- 
t Jitus humoso que al mover-, 
lo levanta fragancias de un 
“tenue lirismo —“la hora de 
partir” o de crítica social 
—*"No hay quien los perdo- 
ne/Morfones...morfones...” 

Es imperativo incluir su 
nombre . entonces en esa 
siempre incompleta lista, zar- 
zuclera en sus orígenes, fo- 
lMetínesca después, teatrera 
casi enseguida, candombera 
y murguera, finalmente, Se 

¡adelantan al proscenio y nos 
saludan diversos personajes: 
los Podestá y su legendario 
circo criollo, que anuncia 
“Hoy Juan Morcira - Gran 
éxito”; los intocables Car- 
los Gardel, Julio Sosa, el im- 
par Roberto Barry —a quien 
Pastrana reconoce como uno 
de sus maestros—; los paya- 

. dores Abel Soria, Caglos Mo- 
lina; queridas figuras ra- 
dioteatro: Blanca Burgueño, 
Julio Alassio, Mario Rivero; 
damas del cancionero popu- 
lar: Libertad Lamarque, Ni- 
na Miranda, o de. la revista 
camavalera: Marta Gularte, 
Rosa Luna, o del candom- 
be: Ligrima Ríos, Ruben 
Rada. Y tantos otros, ofi- 
ciantes de un arte crecido 
en” las orillas del «mundo 
cultural tradicional, un ar- 
te que habitualmente se en- 
cuentra en “los extremos 
del dial”, en los barrios de la 
periferia, en Jos salones de 
Quiniela y pequeños boliches, 
ayer en los tablados vecina- 
les y hoy en los clubes de- 
portivos y que son “como 
esas flores rústicas del cam- 
po que mueren de la noche 


os 


ala mañana”. 


SALUDO 
.. PRESENTACION 


Lo recuerdo a Pastrana 
siendo yo un niño; lo mira- 
ba de lejos desde abajo del 
tablado. Después, desde el 
comentario entusiasmado 
con mis amigos de adolescen- 
cencia cuando empezábamos 
a descubrir el mundo en una 
vieja esquina del barrio Bel- 
grano o barrio de los italla- 
nos (que ahora recorro deso- 
lado, porque ya no existen 
más tantas cosas: las viejas 
y queridas casas demolidas, 
una palmera desaparecida, 
al viejo ombú de Ramón 
Anador lo partió un rayo y 
lo redujo al tercio, ya casi 
no hay-cercos de ligustros, 
los viejos portones de alam- 
bre no existen, el bodegón. 
de “El Veco” ya tampoco 

« está más, y, por supuesto, 
ya no se levantan más ta- 
blados en Carnaval). 

Pero puedo atizar el re- 
cuerdo en pos de algunas 
pocas imágenes que brotan 
en llamaradas y esas lenguas 
de fuego reavivadas iluminan 

la silueta de Tito Pastrana y 
murga “La Nueva Milon- 


número:15 - 


-MUTga 


o del tablado, a “llamar” 
*.Jos vecinos; nosotros los 
mirábamos hacer, en silen- 
cio y admirados, Y, en las 
casas todos escucharon el 
llamado del bombista, del 
platillero y del redoblante, 
“mirá ahí está la murga”, 
se dijeron y se levantaron y 
vistieron y se vinieron de 
vuelta, Era en el $3, en el ta- 
blado de “El Ombú” en Ra- 
món Anador y Rosell y Rius 
y representaban Tito Pastra- 
na y sus muchachos “La 
desde el comienzo 
del mundo" y resultaba que 
habría habido, según la pre- 
sentación hablada, murga en 
la edad de piedra, murga en 
el Medioevo y en el Renaci- 
miento, murga en la cra ao- 
tua] y en el dos mil también... 

O, lo veo, bajando raudo 
después de la actuación, la 
galera en una mano enfilan- 


do hacia el camión, los mu- .. 


chachos atrás remoloneando 
y él ya trepado al volante, 
apretando una, dos, tres ve- 
ces el arranque; una última 
Mamada “apúrense si no se 
quedan”; “esperá, Tito, es- 
perá"; y el camión salía dis- 
parado con dos o tres retra- 
sados del coro que buscaban 
colgarse y que a duras penas 
lo conseguían. Entonces se 
acomodaban, se calzaban los 
instrumentos y empezaban a 
tocar, Y el camión de la mur- 
ga se alejaba con su racimo 
de murguístas con sus tra- 
jes de colores y sus caras 
pintadas y sus sones. 

Algo de todo esto reapa- 
rece en una conversación 
mantenida con Pastrana en 
un bar de la .Unión, a las 
tres de la tarde de un do- 
mingo frío de junio, 


ORIGENES DE LA 
MURGA: “UNA 
ORQUESTA 
VARADA” 


Al primer disparo “¿qué es 
una murga?”, Tito Pastrana rey 
pondió así: "Bueno, no lo bus; 
qué en el diccionario, se figura» 
rá, tengo entendido que la mur- 
ga cn su primera faz en el carna» 
val uruguayo fue un grupo de 
músicos que vino de Cádiz, que» 
daron varados acá, para subsistir 
crearon grupitos que hacían se- 
renatas, “zarzuela callejera”, 
con instrumentos viejos o timu- 
lados, instrumentos de Istón, to- 
caban con una hojilla “tú-tú-tú- 
tú”, eran cuplctistas, de ahí na- 
ció el cuplé carnavalero. Hacían 
cuplé y crítica: al gobierno, a 
los vecinos, fue la primera mur- 
ga que se conoció, esa primera 
murga se llamó “La gaditana 
que se va”, 

(Dos entrañables cronistas de 
las cosas populares. Juan Capago- 
my y Nelson Domínguez en su 
lbrito La Murga enfocan los 
orígenes así: “Llegaba de Cá- 
diz -<omo ya es leyenda ciu- 
dadana- con ritmo y tiempo de 
traviesa zarzuela y se le Llamó 
“La Gaditana”, para rendir tri- 
butoa los pioneros. Sus Integran- 
tes -que habían aguantado “la 
malaria" de una pésima lempora- 
da en el Teatro Nacional, de la 
calle Florida, entre Soriano y 
Canclones, donde poco después 
incurslonatía, como desconoci- 
do “partiquino” de una compa- 
Ala británica un joven llamado 
Charles Chaplin —no habían en- 


Al 


contrado mejor tecurso para sub- 
sístir que armar csa murga, ape- 
lando al favor popular, luego de 
su repertorio pleno de ingenio y 
chispa hispana. 


Cuando esos españoles se 
marcharon, surgía -ya con acen- 
to criollo —“La Caditana que se 
va”, para homenajear a los líri- 
cos pioneros- y empezaban a 
perfilarse las características de 
lo que, con el tiempo, se conver- 
tiría en un arquetipo del senti- 
miento de la calle.) 


Tito continuó; "Yo entien- 
do que la murga es una manlfer- 
tación del sentir del pueblo, de 
arte popular, en lo popular hay 
cultura también, y una vez al 
año tiene oportunidad de mani- 
(estar lo que se piensa, lo que 
siente, lo que se ve. Risueña y 
constructiva. Lamentablemente 
en estos últimos años el gobles- 
no de facto... estaba muy restrin- 
gida la libertad de expresión, En 
lo picaresco y en Jo político la 
censura apretaba con mano du- 


“TRAGACUERDAS” 


“Yo vivía en Propiosca. 
Octubre, Estaba rodcado de ta- 
blados. Tuve suerte de poder ver 
acá donde estamos ahora “Un 
real al 69”, a Roberto Barry, a 
“Araca la cana”, Fuí a un ensa- 
yo de “Asaltantes con patente” 
Y me confundieron con un anti- 
guo murguista que se llamaba 
*Tragacuerdas” y me ofrecieron 
si quería salir y como yo estaba 
descando anexarme al Carnaval, 
entrar al Carnaval, no 19 dudé ni 
un minuto, De ahí sin (altar nin- 
gún año... Había hecho teatro 
casi infantil en Círculo Catótico 
de Obreros, siempre tuve voca- 
ción por las tablas. Mi padre ha- 
día salido en “Los Hijos dd mar”, 
que era como “La Marina Na- 
eonal” o “Los Cantores de Ná- 
poles”, conjuntos grandisimos. 
Lo mío fue nato pero yo veía 
fotografías, en una palabra nace 
en uno pero también hay un as- 
cendiente. Me enloquecía si no 
me dejaban ir a los tablados.” 

“Un día ful al tablado y ac- 
tuaba un recitador, un imitador 
de Evaristo Barrios, pasé por de- 
lante de él mientras actuaba, ter» 
minó la actuación y me encajó 
un talerazo en la espalda: se ha- 
bía quedado enojado con ml in- 
terrupción al pasar por delante 
del micrófono. Después nos vol 
vimos a encontrar, yo ya estaba 
con la murga: iba con diecisicte 
y él estaba solo, soy calabrés, 
fue mi bautismo 
ba: "Pensar que 
le puedo encajar un tapunao. 
un empujón y tírarlo a la miet- 
da, pero no, no se puede hacer 
mal: siempre se paga”. 

“El mismo proceso del fút- 
bol es el del Carnaval. Al mur- 
guista hay que pagarle cl ómni- 
bus. los desfiles y las primas, Las 
prinmas son por adelantado. ¡Aho- 
ra hay componentes que les ofre- 
cen primas en dólares en otros 
conjuntos! Y así se los pueden 
llevar, son capaces de dejarlos 
nada más que con dos o tres. 
Por suerte mí murga está concep- 
tuada, la conocen en el ambien- 
te por “la escuelita” o “la acade- 


de la murga 


corazón | 


Este es un viaje al corazón 
de la murga, hecho de 
la mano, de la voz, de 

uno de sus más célebres 

representantes: Rómulo- 
Angel Pirri, 63 años, 
“nom de guérre”: Tito 
- Pastrana | 


mía del murguista”, han salido 
de ella murguistas que se han  cíamos para la barriada; el públ> 


destacado slempre.” . 

“En aquel tiempo fundé la esas ocasiones nos apleudía más, 
murga, 1953, los de la Comi así consegulamos que la comb- 
sión de Fiestas se desentendie- sión cambiara de parecer y f- 
nalmente nos pazaban.”. 


ron del pago de los conjuntos en 
“Pego para legar a esa meta 


la calle. De.ahí para adelante se 
inició el pago en cl acto de laac- teníamos que crear una sociedad 
tuación. A veces las comisioncs que nos agrupara, como todo 
de los tablados se resistían a pa- gremio. Pego el grito de Ipiranga 
garnos; se entendía, les comisio- y responden; Domingo Espert, 
nes tampoco tenían mucha pla- alias “El Loco Pamento”. de 
a y a nosotros nos pasó por lle- Los Saltimbanquis, Juan Pigna- 
gar tarde, en la última actuación taro, que sacaba "La Estancia”, 
Angel Hueca que sacaba “La 


el último fablado y no nos que- 
rían pagar, muchas veces actua Embajada del Buen Humor”, a 


AURA ES 


“Venimos, desde el pueblo 
de la raíz del pueblo 

y a cantar 

el hombre es un muñeco, 


el ho: €s un muñeco 

+. de sueños, más_" 
Miri a 
AO US 


y 


Quen es unó más de una 
galería de personajes culto- 
res de ún arte popular sen- 
cillo, divertido unas veces, 


no otras, procaz casi 
'mpre, pero constituido ya 


'n un enorme archivo, un de- 
itus humoso que al mover- 
“lo levanta fragancias de un 
tenue lirismo —*“la hora de 
partir”-- o de crítica social 
—“No hay quien los perdo- 
ne/Morfones...morfones...”, 
Es imperativo incluir su 
nombre entonces en. esa 
siempre incompleta lista, zar: 
zuelera en sus orígenes, fo- 


: lletinesca después, teatrera 


casi enseguida, candombera 
y murguera, finalmente. Se 
adelantan al proscenio y nos 
saludan diversos personajes: 
los Podestá y su legendario 
circo criollo, que anuncia 
*Hoy Juan Moreira - Gran 
éxito"; los intocables Car- 
los Gardel, Julio Sosa, el im- 
par Roberto Barry —a quien 
Pastrana reconoce como uno 
de sus maestros—; los paya- 
dores Abel Soria, Carlos Mo- 
lina; queridas figuras del ra- 
dioteatro: Blanca Burgueño, 
Julio Alassio, Mario Rivero; 
damas del cancionero popu- 
lar: Libertad Lamarque, Ni- 
na Miranda, o de la revistá 
camavalera: Marta Gularte, 
Ross Luna, o del candom- 
be: Lágrima Ríos, Ruben 
Rada. Y tantos otros, ofi- 
ciantes de un arté crecido 
en las orillas del mundo 
cultural tradicional, un ar- 
te que habitualmente se en- 
cuentra en “los extremos 
del dial”, en los barrios de la 
periferia, en los salones de 
quiniela y pequeños boliches, 
ayer en Jos tablados vecina- 
les y hoy en los clubes de- 
portivos y que son “como 
esas flores rústicas del cam- 
po que mueren de la noche 
ala mañana”. 


SALUDO 
, PRESENTACION 


Lo recuerdo a Pastrana 
siendo yo un niño; lo mira- 


- ba de lejos desde abajo del 


tablado. Después, desde el 
comentario — entusiasmado 
con mis amigos de adolescen- 
cencia cuando empezábamos 
a descubrir el mundo en una 
vieja esquina del barrio Bel- 
grano o barrio de los italia- 
nos (que ahora recorro deso- 
lado, porque ya no existen 
más tantas cosas: las viejas 
y queridas casas demolidas, 
una palmera desaparecida, 
al viejo ombú de Ramón 
Anador lo partió un rayo y 
lo redujo al tercio, ya casi 
no hay cercos de ligustros, 
los viejos portones de alam- 
bre no existen, el bodegón 
de “El Veco” ya tampoco 
está más, y, por supuesto, 
ya no se levantan más ta- 
blados en Carnaval). 

Pero puedo atizar el re- 
cuerdo en pos de algunas 
pocas imágenes que brotan 
en llamaradas y esas lenguas 
de fuego reavivadas iluminan 
la silueta de Tito Pastrana y 


a” murga “La Nueva Milon- 


tarde, “cuando ya estaban 


ga” llegando una noche muy 


por apagar las luces y la gen- 
te ya se había retirado; en- 
tonces empezaron, ahí, de- 
bajo del tablado, a “llamar” 
los vecinos; nosotros los 
irábamos hacer, en silen- 
y admirados. Y, en las 
casas todos escucharon el 
llamado del bombista, del 
platillero y del redoblante, 
“mirá ahí está la murga”, 
se dijeron y se levantaron y 
vistieron y se vinieron de 
vuelta, Era en el 53, en el ta- 
blado de “El Ombú” en Ra- 
món Anador y Rosell y Rius 
y representaban Tito Pastra- 
na y sus muchachos "La 
murga desde el comienzo 
del mundo” y resultaba que 
habría habido, según la pre- 
sentación hablada, murga en 
la edad de piedra, murga en 
el Medioevo y en el Renaci- 
miento, murga en la era ac- 
tua] y en el dos mil también... 

O, lo veo, bajando raudo 
después de la actuación, la 
galera en una mano enfilan- 
do hacia el camión, los mu- 
chachos atrás remoloneando 
y Él ya trepado al volante, 
apretando una, dos, tres ve» 
ces el arranque; una última 
llamada “apúrense si no se 
quedan”; “esperá, Tito, es- 
perá”; y el camión salía dis- 
parado con dos O tres retra- 
sados del coro que buscaban 
colgarse y que a duras penas 
“lo conseguían. Enfonces se 
acomodaban, se calzaban los 
instrumentos y empezaban a 
tocar. Y el camión de la mur- 
ga se alejaba con su racimo 
de murguistas con sus tra- 
jes de colores y sus caras 
pintadas y sus sones. 

Algo de todo esto reapa- 
rece en una conversación 
mantenida con Pastrana en 
un bar de la.Unión, a las 
tres de la tarde de un do- 


mingo frío de junio. a 


ORIGENES DE LA 
MURGA: “UNA 
ORQUESTA 
VARADA” 


Al primer disparo “¿qué es 
una murga?”, Tito Pastrana rey 
pondió así: “Bueno , no lo bus; 
qué en et diccionario, se figura- 
rá, tengo entendido que la mur- 
ga en su primera faz en el carna- 
val uruguayo fue un grupo de 
músicos que vino de Cádiz, que- 
daron varados acá, para subsistir 
crearon grupitos que hacían se- 
senstas, “zarrucla callejera”. 
con instrumentos viejos o simu- 
Lados, Instrumentos de latón, to- 
caban con una hojilla “tú-tú-tú- 
tú”, eran cupletistas, de ahí na: 
ció el cuplé carnavalero, Hacían 
cuplé y crítica: al gobierno, a 
los vecinos, fuc la primera mur. 
ga' que se conoció, esa primera 
murga se llamó “La gaditana 
que se va”, 

(Dos entrañables cronistas de 
las cosas populares, Juan Capago: 
my y Nebbon Domínguez en su 
librito La Murga enfocan lor 
orígenes ari: “Llegaba de Ci- 
diz -como ya es leyenda ciu- 
dadana— con ritmo y tiempo de 
traviesa zarzuela + 0 le Damó 
“La Caditana”, 1 rendir tr 
butoa lospioncros, Sus integran 
tes —-que habían aguantado “la 
malaria" de una pésima tempora- 
da en el Teatro Nacional, de la 
calle Florida, entre Soriano y 
Canelones. donde poco después 
incursionaría, como desconoci- 
do "partiquino” de una compa- 
Ala británica un joven llamado 
Charles Chaplin —-no habían en- 


contrado mejor recurso para sub- 
sistir que armar c1a Murga, ape- 
lando al favor popular, luego de 
su repertorio pleno de ingenio y 
chispa hispana. 

Quando esos españoles se 
marcharon, surgía -ya con acen- 
to criollo "La Gaditana que se 
va”, para homenajear a los liri- 
cos ploneros- y empezaban a 
perflarie las características de 
lo que, con el tiempo, se conver» 
tiría en un arquetipo del senti- 
miento de la calle.”) 


Tito continuó: “Yo entlen- 
do que la murga es una manife» 
tación del sentir del pueblo, de 
arte popular, en lo popular hay 
cultura también, y una vez al 
año tiene oportunidad de mani-, 
festas lo que se piensa, lo que 
siente, lo que se ve, Risucña y 
constructiva. Lamentablemente 
en estos Ú¡timos años el gobier- 
no defacto...estaba muy restrin- 
gida la libertad de expresión, En 
lo picaresco y en lo político la 
censura apretaba con mano du- 
a”, ó 


“TRAGACUERDAS” 


“Yo vivía en Propios casi B de 
Octubre. Estaba rodcado-de to- 
blados. Tuve suerte de poder ver 
acá donde estamos altora “Un 
real al 69”, a Roberto Barry, a 
“Argca la cana”, Fuí a un ensa- 
yo de “Asaltantes con patente” 
y me confundieron con un anti- 
guo murguista que se Mamaba 
“Ti ” y me ofrecieron 
si quería salir y como yo estaba 
descando anexrarme al Carnaval, 
entras al Carnaval, no lo dudé ni 
un minuto. De ahí sjn faltar nin- 
gún año... Había Hecho testro 
casi infantil en Cisgulo Catóbco 
de Obreros, slempre Tuve voca- 
ción por las tablas, Mi padre ha- 
bía salido en “Los Hijos del mar”, 
que era como “La Marina Na- 
cional” o “Los Cantores de Ná- 
poles”, conjuntos grandítimos. 
Lo mío fue nato pero yo veía 
fotografías, en una palabra nace 
en uno pero también hay un ay- 


cendiente. Me enloquecía sino” 


me dejaban ir a los tablados.” 

“Un día fui al tablado y ac- 
tuaba un recitador, un imitador 
de Evaristo Barrios, pasé por de- 
lante de él mientras actuaba, ter- 
minó la actuación-y me encajó 
un talerazo en la espalda: se ha- 
bía quedado enojado con mi in- 
terrupción al pasar por delante 
del micrófono. Después nos vok 
vimos a encontrar, yo ya estaba 
con la murga. tba con diecisiete 
y Cl estaba solo, soy calabrés, 
peto no cabía, fue mi bautismo 
de furgo y pensaba: “Pensar que 
k puedo encajar un taponazo. 
un empujón y tirarlo a la mier- 
da, pero no, no se puede hacer 
mal; siempre se paga”, 

“El mismo proceso del fur- 
bol es cl del Carnaval. Al mur- 
guista hay que pagarle cl ómni- 
bus. los desfiles y las primas. Las 
primas son por adelantado, ¡Aho- 
ra hay componentes que les ofre- 
cen primas en dólares en otros 
conjuntos! Y asi se los pueden 
Devar, son capaces de dejarlos 
mada más que con doy o tres. 
Por wuerte mi murga está concep- 
tuada, la conocen en el ambien- 
te por “la gscuclita” o “la acade- 


Al corazón 
de la murga 


Este es un viaje al corazón 
- de la murga, hecho de 

la mano, de la voz, de 
uno de sus más célebres 


-representantes: Rómulo 
¿Angel Pirri, 63 años, 


“nom de guerre”: Tito 


Pastrana 


mía del murguista”, han salido 
de ella murguistas que se han 
destacado sempre.” 

“En aquel tiempo fundé la 
murga, 1953, los de la Comp- 
sión de Fiestas se desentendie- 
ron del pago de los conjuntos en 
la calle. De ahí para adelante se 
inició el pago en el acto de la ac- 
tuación. A veces las comisiones 
de los tablados se resistían a pa- 
gamos; se entendía, las comisio- 
nes tampoco tenian mucha pla- 
ta y a nosotros nos pasó por lle- 
gar tarde, en la última actuación 
el último tablado y no nos que- 
rían pagar, muchas veces actua- 


mos debajo del tablado y lo ha- 
cíamos para la barriada; el públi- 
co sabiendo del lío creado en 
esás ocasiones nos aplaudía más, 
así conseguíamos que la comb- 
sión cambiara de parecer y fe 
nalmente nos paraban.” 

“Pero para llegas a esa meta 
teníamos que crear una sociedad 
que nos agrupara, como todo 
gremio. Pego el grito de Ipiranga 

y responden: Domingo Espert, 
ss “El Loco Pamento” de 
Los Saltimbanquis, Juan Pigna- 
taro, que sacaba “La Esteacia”, 
Angel Hueca que sacaba “La 
Embajada del Buen Humor”, a 


PRGRJAL 
Sl 


E 
: 


Be 
: 


EL MURGUISTA 
Y SU MUNDO 


”El artita, digo, el mur- 
gulsta, en general cobra la actua- 
ción, pero, aparte de eso está el 
saber que es aplaudido, felicita- 
do, lo embarga una emoción. Es- 
te año me hicieron cacr las lógri- 
mas en muchos lados. Me levan- 
taron en andas. Lo que más me 
emocionó fue un botija, ¡cómo 
se sintetizó en una frase el sentir 
de ese niño que me dijo "Tito no 
te mueras nunca'!, y eso me con- 
movió, me sentí que era yo cuan- 
do niño. Porque me abrazó con 
la misma emoción con que yo 


abrazaba a Roberto Barry o a. 


Salvador Granata. (Para mí éste 
fue superior a Collazo, que éste 
era más técnico, pero Granata 
era más alegre.). Ñ 
*El que sale en Carnaval por 
. primera vez es como el que fu- 
ma y adquiere el hábito y no 
puede salir más de ahí. Es un 
vicio. Tanto los que hán perdi- 
do el empleo o los que les ha ido 
mal en la vida: situaciones par- 
tículares, que les ha ido mal en 
“el matrimonio pera no han deja- 
do de salir y lo mismo, mucha- 
“chos que han perdido hasta la 
salud, que han tenido un infarto. 
Yo mismo tengo operación de 
trasplante de sorta y el doctor le 
decía a la enfermera: “Mírelo 
ahí está moviéndose por los ta- 
blados” y yo le contestaba: 
“¡Qué voy-a hacer doctor? No 
tengo otro vicio”, Y es así. 


“El camnavaléro trabaja todo 

el año» la preparación de la 

murga" es por lo menos cuatro 

* meses antes, La murga siempre 
fue crítica y mensaje.” 


eran blanco preferido de críticas. 
Otro año fue la Ancap. Entien- 
do que la marga mo debe dejar 
su línea de murga. protestando 
sí, pero de una manera jocosa, 
no a lo trágico entristeciendo al 
pueblo. La murga pregona la 


u ha 
Se lo digo porque recuerdo 


una murga que criticaba la con- - 


quista de Jos obreros del trans 
porte con el asiento para el guar- 
da, ¿recuerda?:- “Ojalá gordito/ 
que la parte que se sienta/te sal- 
Sa un granitofy mo te puedas ya 
sentas”/ 

*Si, pero en esc mismo cu: 
plé se criticaba al carnicero y los 
abusos en los precios y el con- 
trabando de came que hacía 
“Busco una noche sin luna/co- 
mo azabache de negra”... 

Pero, mire, en el año 53 los 
murguistas hicimos huelga y un 
cuplé lo cantó así: “Hoy empie- 
xa Carnaval/y ni una murga ha 
llezado/al tablado/¿qué ha pasa- 
do?/¿Qué la huelga han decta- 
radojestos brutos desalmados? 

Enel año 46 ha señora de 
Amézaga descalificó a “Asaltan- 
tes con patente” por estos ver- 
sos: -“Los huevos están caros/y 
están subiendo)y- están sublen- 
do”, entonaba el coro critican- 
do la suba de artículos de pri- 
mera necesidad y un muchacho 
que hacía de Amézaga replica 
ba: “Ustedes los tendrin/que yo 
no tengo/que ya no tengo”/ 


LETRAS Y 
LETRISTAS 
FAMOSOS 


“Gamero fue un psicólogo 
de las cosas populares, es cl au- 
tor de la despedida de “Los pa- 
tos cabreros” del: 53; cs año 
comentamos con los mucha- 
chos: “Vienen disfrazados de 


manteles, pero no les podemos 
ganar”, eran aquellos veros. 
¿recuerda? “La Comisión ha 
dicho/que la bronca ha tir, 
do/porque muchos vecinos/co 
ponen para el tablado”, Nunca 
tuve la fortuna de tener una 
cuarteta de Gamero. 1% son- 
reía, me decía que si, pero de» 
pués no me daba una. El Judío 
Martínez de los “Lola” es muy 
bien para la picaresca.” 

Hay temas que se repiten 
uns y otra vez en las letras: la 
crítica a la mujer sobre todo, y 
también al varón, pero menos... 
¿hay un sentimiento machista 
en la murga? 

“Los temas son los precios, 
el gobierno, el fútbol, las carre- 
ras, la quinlela, la moda, el hom- 
bre y la mujer: a dos dos se les 


“da indiscriminadamente y tam- 


bién noticias sensacionales, ca- 
sos que se registran en el cxte- 
rior, “una pareja de homosxcrua- 
les se casó en Buenos Aires”, 
pos ejemplo y siempre en forma 


tisueña. Uro tiene que estar. 


atento a todo lo que ocurre, a lo 
que dice la voz del pueblo, yo 
escucho la audición de Heber 
Pinto, “Sea juez por un minu- 
ta”, de allí taco mucho para tra- 
bajar después con el letrista, Le- 


tristus, letristas ahora hay cada * 


vez menos; hay un joven valor 
Raúl Castro, que es muy bueno,” 


“YO ERA 
UN BOHEMIO” 


“El carnaval s2 ha intelectua- 
lizado porque la muchachada se 
ha intelectualizado. Anter era 
costumbre caracterizar al mut- 
guísta por la falta de dientes, la 
mugre, el alcohol. Esto 'ya no es 
así. Hay disciplina. cuidado per- 
sonal, sentido de equipo, de ca: 
maradctía. Antes cuando Jos 
transportaba en camión, a mí 
me gustaba mucho el camión, 


y 
o peleándose; ahora con la baña- 
dera es una bendición, todos se 
acomodan y por lo general cada 
uno va siempre en el mismo lu. 
gar y queda amigado cun su 
compañero de banco, Al termi» 
nar las actuaciones nos bañamos 
juntos en el club y se anotan en 
la cantina y comemos todos jun- 
tos comentando la actuación. 
Eso creo que pasa kual como 
puede hacer la gente de teatro, 
yo no encuentro diferencias. La 
actuación la terminamos a las 
cuatro y media de la mañana. 
habiendo salido a las siete de la 
tarde, entonces el murguista se 
retira a dcscansa?, no Ya para su 
trabajo. pide justamente la licen- 
cia de carnaval en el laburo para 
poder salir, Sí, se vive para la 
murga, para el carnaval, Un esos 
días quisiera no tener que dor- 
mir nunca. Y sí todo ha cambia- 
do, yo ers un bohemio, ahora 
los bohemios pasamos”... 


JURADOS VENALES, 
NEOFITOS, 
INFIDENTES 


“Hay una incompetencia lo- 
tal de la Comiuón de Actos y 
Festejos; estamos desconformes 
con la forma de trabajar el Jura- 
do. tengo que aclararie que, el 
sistema noes malo, porque Jos 
rubros con que se mancjan de 
valorar el movimiento, eménico. 
el colorido, la alegria, la musica- 
lidad, la escenografía, las voces, 
La vestimenta, las letras de los 
cuplés, la originalidad y el ajus- 
te a la categoría; todo eso le de- 
cía está bien, pero es con la in- 
tegración del jurado con lo que 
no estamos conformes. Na va- 
mos a actuar al Teatro con tran- 
quilidad, estamos preocupados 
por quienes integran el jurado... 
exto se lo do porque sali pri- 
mero, No tenemos garantías cn 
varios de las miembros ya 3ca 


yo era más joven también ¿vió porque tranquilamente decla: 


teníamos que ir rápido mientras 
oía la batería a mis espaldas, pe- 
ro, ¿qué pasaba?, las ropas se 
enganchabar/ se estragaba toda, 
y cl polvo del camino, (ijese, 
pero los muchachos ¡ban mal, 
con 1ó4 barquinazos se topaban 
lo cual era motivo de peleas, en 
una palabra, terminaban molidos 


ran que están ahí pero que nun- 
<a vieron una murga O tienen 
7 murgas que son sus preferidas o 
que pueden modificar sus crite- 
tios en bas a amistad o favores 
que reclaman, por ejemplo a in- 
tegrantes de las Revistas Musica- 
les, reclamando les sea presenta» 
da alguna vedette. Tampoco cui 


bien que Iracienda antes de las 
etapas finales el puntaje atribui- 
do por los jurados a los conjun- 
tos. Aspiramos a que el Jurado 
esté integrado por un delegado 
del Sodre, por un macstro de 
canto, un músico, una persona 
especializada en letras y un cs 
cenógralo.” 

La competencia entre los 
conjuntos... “Siempre muy bra 
va, como antes, eso no ha cam- 
biado. Una vez me secuestraron 
un redoblante en la víspera de 
una actuación; dos O tres. ve- 
ces le hacen eso y mo se queda 
más nadie, Ya le digo, es común 
Devar de copas o presentarle mu- 
jeres a integrantes del conjunto 
antes de las rondas finales.” 

¿A qué se debe su preferen- 
cla por salir de frac? 

Can todos los directores de 
orquesta usan y frac y como la 
murga es una similitud, casi. 
como ya le dijc:.una orqueta 
que quedó varada, la murga $e- 
nía que tener su director, y el 
director de la murga su frac, En- 
tiendo que el traje nogro ke da 
más distinción, máis seriedad, 
¿un duector de verde? ¡un di 
rectos de colorado”? ¿o con ga- 
lcra blanca? ¡o sin galera? ¡No! 
No lo puedo concebir,” 

¿Y la cara pintada? 

Y la pintura en la cara... 
bueno, El murguisa es un pa- 


TIERRA DE LIBERTAD. — 

Es el título de un inusual bro 
de historia nacional que se pro- 
yecta como un auxilias para la 
enseñanza como un- tentador 
motivo de actividad conjunta en 
la casa. A ello contribuyen Jos 
textos, (seleccionados por A. 
Gadino entre documentos, rela 
tos, crónicas y debates parlamen- 
tarios), y el diseño (un formato 
insólito en este tipo de publica- 
ciones, ilustraciones a color en 
todas las páginas, con fotografías 
poco conocidas y reproduccio- 
nes de refevantes pintores: en 
fin, un hito dentro del nivel de 
rigor y calidad al que nos ticne 
(mal) acostumbrados Horacio 
Añón) 
SEMINARIO, — Entre el 24 
y 25 de agosto tendrá lugar el 
20. Seminario de Psicologia Pro- 
funda organizado por el Centro 
de Estudios e Investigaciones Pa- 
rapsicológicas del Uruguay. Ey 
tará a cargo del Prof, Martin Vi- 
lar, Director del Instituto Argen- 
tino de Hermencutica, Un el rc- 
ferido seminano se tratarán dos 
temas: “Psicología de KG 
Jung” (El pucoanalisis, Encuen- 
tro con Freud, Asociación libre. 
La lítado según Ireud y Jung. 
Inconicénte, personal y colect- 
yo, Arquetipon, etc]e “Introduc- 
ción al analisis de sucños” ¿La 
función: del soñar, Simbolivno 
oninco, Interpretación arquetí- 
pica en psicoterapia, etc.) Por 
informes a inscripciones: Eduar- 
do Acevedo 1490, 

CURSOS. - La Ayociación 
de Pucoterania Pucodramatico- 
Analitica del Uruguay (A.P.P. 
AU); Brito del Pino 1078, or- 
pana sets cursos introductonos 
ala pucoterapía. Sus temas son 

= Taller de técnicas expresi- 
vas 

Taller de iniciación puco- 
diamatica 

—Pucohigene y psicologia 
institucional. 

» Introducción al psicoanáli- 
sis 

+- Seminario sobre relaciones 
objetales. 

» Introducción a la psicotera- 
pia de grupo. 

Los internados podrán obte- 
ner mayor Información por el 
tel, 78 63 23. 

INVITACION, — La Asocia- 
ción de Egresados de la Escuela 
Unuversitaria de Puicología (ASE- 
DEUP) lama a presentación de 
trabajos a ser expuestos q 
terior discusión en mesa redon- 
da, con participación de estu- 
diantes y egresados (Mon: 
Cías, investigación, recopilación 
bibliográfica, cásos clínicos, teo- 
ría, etc). Dicha pfesentación pue- 
de ser individual o grupal sobre 


yaso, no puede salis con dos ra- 
yitas cn la cara, La pintura in- 
Nuye para provocar una sonzk- 
» sa. En la “Nueva Milonga” ys lo 
saben, €s así: Toda la cara pinta 
da todos. Es un payaso el mur- 
guista. El murguista debe ls asea- 
do, prolijo y... extravagante. Si 
quieren afilar mujeres arriba de 
los tablados que se vayan para 


qué tenían, cómo qué tienen 
dio ganas de deciric, no sé si se 


— com fuitarra o quena o que han * 
cantado seis, siete minutos aca 
pela sin intervención de batería, 


un tema bbre, con un tiempo de 

exposición no mayor a los 30 

To de presentación es 
'orma 

jente: 1 fiado a 


hs.). Psic. Mariela Gandolío 
(Tel. 919058: De 124 16 hs), 
Pxic. Olga Vallarino (Tel. 583093. 
Lunes, jueves, viernes y sábados 
de9y 30212 hs) 


Pric. David 
Amorín (Tel. 492334, De 72 
13 hs). 

CURSO. - “Formación en 
Derechos Humanos” es el titulo 
de un curso que anuncia 
agosto la Universidad Cat 
e Uruguay “Dámaso Antouio 


El mismo int un progre 
ma especial de actividades de ca- 
pacitación en el área del desarro- 
llo de los Valores y la Educación 
Hoy, y será do y realizado 
bajo la conducción del Prof. Juan 
Jowé Mosca 1.. Tiene por objeti- 
vo ofrecer a docentes un ámbito 
de reflexión y vivencia de valo- 
res que posibihtan la comstruc- 
ción de una sociedad justa y fra- 
terna en cl marco de un Uru- 
fuay democritico. Información 
adicional en la Secretaria de La 
Universidad Católica, Avda, B de 
Oytubre 2738. de lunes a vienes 
de 101 12 y de 1721930 hs. 

CURSOS. - Cinco cursos de 
perfeccionamiento docente 
anuncia la Universidad Católica 
del Uruguay Dimaso Antonio 
Larrañaga, organizados por el 
Departamento de Letras de la 
Facultad de Filosofía y Letras 
Se desarrollarán de acuerdo al 
siguiente programa: 

Linguistica:: Durante tres 
meses, los dias jueves de 19 2 20 
horas por la Prof. Celíz García 


de Pérez 

Lenguas Clásicas: “Latín Ni- 
vel TV” (Curso avanzado) por el 
Prof. Dr. Gughelmo Pucci tos 
días lunes entre las 20 y las 21 
horas. Duración: tres meses. 

Area Linguístico-Teológica: 
“El lenguaje ante los retos del 
Estrusturalismo y la Filosofía 
Analítica”, y “Posibilidades y 
aporías de la narratividad”, por 


Z y 
S.J., Profesoz invitado y Vicede- 
cano de la Facultad de Teologia 
en la Untrersidad Pontificia de 
Comiltas, (Madrid). El curso se 
dictará los días miércoles entre 
las 18 y las 19.30 he 
Estética Por ta Prof. Lic. 
Alicia García de Bazzano, e 


ERAS 


É 


en fin, cosas más o menos tecni- 
ficadas. Pero yo mantengo mi 
modalidad, siempre que pucdo 
con batería, lo cláxico: bombis- 


trana?”, me miró de tcojo” 
“¿Y Ud, cómo lo sabe?”, di- 
jo dexonfiado, “Lo leí en to- 
dos los diarios, un Pastrana de 


ta, platilero, redoblante, La” Colonia, ¿no? Yo soy Pirri, ya 


murga mía es fílmica,” 


¿Cómo Ració el personaje Th- : 


*o Pastrana? " 
* Ca *Asaltantes 
elaño 
ca a Mir oficial' 
recaudar fondos para la escue- 
la pública, yo hacía el papel de 
Niño Pastrana y después quedó 
“Tito Pastrana. Tanto empecé a 
Pastrana que ahí en 8 de Oc- 


ente” 


. jubre había antes un club que 


E, Fa famoso, el' Agrícola, bueno 
una vez cn un baile tuve un in- 
cidente, hubo averiguaciones de 
la policía, buscaban a un tal 
Pastrana no buscaron a Rómu- 
do Pirri, Fueron citados los Pas 
trana de Montevidco, menos yo, 
Cuando los tupamaros, en una 
de esas pardas que venían pi- 
diendo documentos, nos para- 
ron a todos y no nos dejaban is, 
un joven oficial se veía que que- 
ría hacer méritos, buscaba un 
galón y me miraba, hablaba con 
los superiores, me volvía a mi- 
rar, al final se me acercó, “De- 
me los documentos”, se los en- 
tregué, leyó “Rómulo Pirri” 
se quedó sorprendido, no 1 
bía qué hacer, “¿Qué pasa?” 
le dije, “¡Buscan a un Pas 


el tema “Estética de la Narrati- 
va'", los días lunes de 192 20 ho- 
ras 


(Avda. 8 de Octubre 2738) o 
los tels. 802717, 803058 y 

3515. 

SEMINARIO. — “El Hombre 
para la Política, o la Política pa- 
ra el Hombre” es el título del so- 
minario anuncia la Universi- 
dad Católica del Uruguay Dima- 
so Antonio Larrañaga. El semi- 
mario se dirige especialmente a 
educadores, profesionales, uni- 
vensitarios, agentes de pastoral y 
catequistas, y será conducido 

¡or el Prof. Antonio Ocaña S.)., 

rofesor de Aniropología Filo- 
sófica y Director de la Escuela 
Universitaria de Psicología de la 
misma Universidad Católica. Se 
desarrollará los días miercoles, 
de 19.30 a 21 horas, durante los 
meses de agosto, setiembre y oc- 
tubre, a partir del miércoles 7 
de agosto, El temario a desarro- 
Marse será el siguiente: Antropo- 
logías contemporáneas Visiones 
del hombre subyacentes a las 
ideologías políticas; La visión 
del hombre, subyacente al Libe- 
ralismo, Marxismo, Anarquiuno, 
Corporativismo, lasclumo y des- 
encanto político. Conclusión: 
Totalitarismo y democracia. 

Información adicional en la 
Secretaria de la Unsersidad 
(Avda. 8 de Octubre 2738) o 

or los tels. 802717, 803058 y 
103515 


CUADERNOS. — Acaba de 
aparecer el No. 33 de esta Revis- 
ta de Ciencias Sociales publicada 
por el CLAEH. Su sumario com- 
prende: 


6 Comunicación, democracia, 
pplitica y sociedad civil. por Jo: 
sé L, Castagnola. Este artículo se 
propone, en el marco del actual 
debate sobre los procesos de re» 
democratización en los países 
del cono sur latinoamericano, 
aportar un análisis de la dinámi- 


AN 


ve”. Nos dejaron ás.” 


Conversaciones con el Viejo 

“El Viejo había venido de 
chico de Italia, cra oriundo de 
un pueblito cerca de Nápoles; 

sabicta y emricto, por ejem- 
plo, de hacer cuestión con las 
dos comidas diarias, sentarse a la 
mesa a almorzat y a cenas, aun: 
que hubiera povo, Una vez le sa- 
qué un reloj de bohillo, de aque- 
Dos relojes de antes con cadena, 
tapas, un “pelito”"; el cura del 
colegio me sorprendió y me te- 
quisó el reloj, al mismo tiempo 
el Viejo me puso plazo para que 
lo entregara, no sw qué ocurrió 
pero el mismo día en que mi vie- 
10 me tenía prometida la paliza 
Dios se debe haber acordado de 
mí, porque el cura me devolvió 
el reloj y se lo entregué al Viejo 
en fecha.” 


“Un día fue a buscarme a ca- 
sa un amigo y talió a atender el 
Viejo; mi amigo le dijo: "Señor, 
señor Pastrana, ¡está Tito?” y 
el 'wejo le contestó amoscado: 
*lo no soy Pastrana, lo soy Pt- 
mi"; después el viejo me llamó 
enojado por lo del cambio de 
apellido: ahora resultaba que de 


ca de la democracia política cxa- 
minsada desde el punto de vista 
de la comunicación. Este análisis 
deja en evidencia aspectos impor- 
tantes, Que la democracia debe 
definirse como una modalidad 
de regulación de conflictos en el 


Que esa 

ción política tiene como carac- 
terís fundamentales el cons- 
truir consensos legitimados en el 
debste comunicativo público. 


Que la pervivencia de una moda- 
lidad democrática de funciona- 
miento político se halla asociada 
a la existencia, teproducción 14 
renovación de una cultura polí- 
tica democrática. 


O Movimientos sociales urbe 
nos en Montevideo, por Javics 
Marsiglia, Ensigue Piedra Cueva 
y Patricio Rode. El trabajo desa- 
rrollado en los últimos años des- 
de el Departamento de Promo- 
ción del CLAEH ha significado 
un contacto estrecho con las 
nuevas realidades de organiza: 
ción y conciencia colectiva sur- 
gidas en el seno de la sociedad 
civil durante la etapa de la dicta» 
dura. Estos- incipientes nuevos 
movimientos sociales plantean 
varios interrogantes sobre su de» 
sarrollo y significado futuro, en 
particular sobre su modo de re- 
lación con el Estado y las politi- 
£as sociales, con los partidos po- 
líticos y con el conjunto de los 
movimientos populares, 


9 Los Consejos de Salarios co 
mo experiencia de concertación, 
por Ana Frega, Mónica Maronna 
€ Yvette Trochón. En la hora de 
la reconstrucción, la” discusión 
en tomo al concepto y al valor 
de las prácticas de concertación 
es un tema cotidiano. En par: 
tícular, la constitución de los 
consejos de salarios en estos pri- 
meros meses de gobieno demo 
crático otorga interés a una tevi- 
sión de la trayectoria seguida 
por este mecanismo concertante 
en la historia reciente de nuestro 
pe previa al golpe de estado. 
s autoras realizan esta tarca 
artiendo de la década del 40, 
En particular, se analizan las 
articulaciones entre el Estado y 
los empresarios; la incidencia de 
la crisis económica que se agudi- 
za en los años 60; el peso del 
factor externo que impone al 
país reglas no negociables inter- 
namente; y las visiones y pricti- 
cas que sobre el tema se genera- 
ron en las propias organizacio- 
nes obreras, referidas entre otras 
cosas a la vinculación entre los 
consejos y las movilizaciones 
sindicales, 


grande lo estaba yo bautizando 
al viejo.” 

"Cuando algo anda mal, por 
nue hay veces que todo anda 
mal, me voy al Buceo, el viejo 
está enterrado allí y voy y con- 
verso con él, después salgo y me 
siento mejor y me parece que ey 
toy para hacer las"coms mejor. 
Hoy usted me preguntaba por 
cábalas y ear cosas, no, lo único 
que hago, ya le digo, es eso, y y 
conversar con e Viejo, con eso 
es suficiente.” 


DESPEDIDA 


El universo murguero es 
caleidoscópico, tomo pue» 
de desprenderse de las pala- 
bras de Tito Pastrana, perso- 
naje paradigmático de ese 
mundo, Una visión caleidos- 
cópica, pues, en la que se 
encuentran abundantes 
muestras ya desde los orige- 
nes de un aluvión inmigrato- 
rio constitutivo de nuestro 
ser como nación con raíces 
españolas e italianas: la zar- 
zuela hispánica y el grotes 
co y la procacidad, segura- 
mente de raíz más itálica, A 
eso se debe sumar un profun- 
do sentimiento de tristeza, 


nes (que) cubre la parte Sur del 
contmente”, y aun el continente 

cano integro. Se si- 
túa, para ello, preferentemente 
en la perspectiva de Estados 
Unidos, o más bien, en las dife- 
rentes y polémicas visiones nor- 
teamericanas de la región y de 
los grandes antagonismos mun- 
diales. Registra la gradual Ínte- 
gración de las fuerzas armadas 
y de seguridad latinoamericanas 
a los esquemas estratégicos de la 
superpontencia, así como el des- 
envolvimiento de los programas 
de asistencia en equipos y entre- 
namiento que aquella integra- 
ción determinaba, 


6 Los desafios de la historia 
sindical, Algunos problemas teó- 
ricos y metodológicos, por Car- 
los Zubillaga. Encarar histórica- 
mente el estudio dla acción sin- 
dical implica repensar muchos 
elementos constititivos de la rea- 
lidad y su dinámica de relaciona- 
miento. Supone, asimismo, dise- 
har categotías y avanzas intet- 
retaciones no siempre bien per- 
das o suficientemente discu- 
tídas, a la luz de la reflexión 
cientifico social precedente. Es- 
tos y otros desafíos teóricos y 
metodológicos semejantes debe 
enfrentar el investigador a la 
hora de abordar una Historia 
sindica) especifica, en el caso, 
la que dé cuenta de la experien» 


«cla uruguaya del siglo pasado y 


su proyección hasta el surgimien- 
to del populismo batista. 


€ La investigación de la politl- 
ca uruguaya, pot Romeo Perez. 
Este artículo analiza aspectos 
metodológicos y de contenida 
en tomo a la constitución en 
nuestro país de una ciencia poli- 
tica, concebida ésta como una 
rama especializada de la sociolo- 
gía. Respecto a los primeros, 
considera el autor que en si mis- 
mo el desarrollo de una ciencia 
política utuguaya no puede plan- 
teane estrictamente en términos 
de un “PIC” (Programa de In- 
vestigación Cientifica) sino, en 
todo caso, formando parte de 
uno más amplio que la trascien- 
de disciplinaria y peogrificamen- 
te, En relación a los contenidos, 
propone ciertos puntos que 
carian las inflexiones propias de 
nuestra circunstancia naciona 
la existencia de valiosas compe- 
tencias políticas (cultura plura- 
lista, riqueza de mediaciones) y 
la persistencia de las identidades 
partidarias. 


enmascarado por la pintura, 
la mueca burlona, la pirueta 
y la pantomima, la intensi- 
dad de la búsqueda a ultran- 
za del sentimiento jocoso, 


¿humorístico, en el centro de 


la fiesta del carnevale incrus- 
tado en los goznes de un 
año que termina y un año 
que comienza, arco de circu- 
lo que confudía nacimiento 
y muerte, la alegría del reen- 
cuéntro, los sinsabores de la 
partida en las despedidas. 

También comparecieron 
para su consolidación y desa- 
rrollo otros elementos del 
folk: el afluente afro a tra- 
vés del candombe y muy 
próximos la milonga y el 
tango que de él también 
se nutren y a la murga irriga- 
ton (Véase la tesis sostenida 
por Vicente Rossi en su li- 
bro Cosas de negros, sabrosa 
recreación Ydel mundo del 
negro en. el Montevideo co- 
Jon1a] y su polémica tesis so- 
bre el origen del tango). 

La apoyatura musical es 
muy diversa, multicéntrica; 
alguien ha mencionado aires 
de música de Mozart ¿en la 
despedida del 32 de “Asar- 
tantes con patente”? El tan- 
69 “La Brisa” de Francisco 
Canaro es el seompañante 


% de la marcha “Uruguayos 


Campeones” que José Minis- 
teri (Pepino) sacó con su 
murga “Patos cabreros” en 
1927. Y también material 
más «desechable como el 
jingle radial o televisivo o la 
efímera letrilla de moda, Ya 
en los últimos años, insertos 
en una revisión cultural que 
viene de la década del cin- 
cuenta, cuando “El Galpón” 
puso en escena “El gran Tu- 
leque (de Mauricio Rosen- 
cof, dirección de Ugo Ulive, 
letra de las canciones de 


Carlos Maggi), y más preci-. 


samente en 1970, José Mil- 
ton Alanís (Pepe Veneno), 
con su murga “La Soberana” 
introduce con indudable fi- 
liación teatrera una mayor 
elaboración y cuidado en Jos 
distintos rubros: letras, mo- 
Yimientos, vestuario, coros, 
música. Esto pudo ser sólo 
hasta 1973: la murga y su 
director son tachados por la 
represión imperante que, 
por supuesto, también alcan- 
26 al carnaval. "La Sobera- 
na” no yolverá a aparecer. 
Pero por suerte su influencia 
se siguió haciendo sentir y 
obteniendo resultados muy 
neos; entre los que recogie- 
ron este legado se encuen- 
tran Jos£ Morgade (“La Reí- 
na de La Teja”) y las mur- 
gas “Falta y Resto”, “La 
Bohemia”, “La Censurada” 
“La Justa”, entre otras. 
Tanto el teatro como la 
música” popular uruguaya, 
pues, se han ido acercando 
más y más a la murga en una 
Anastomoris fecundante, 
abierta de imprevisible evo- 
lución futura. Importa con- 
signar acá los nombres de 
los fundadores, los pioneros 
míticos y grandes figuras 
clásicas: Ernesto Nogara (El 
Porteño), Carlos Casaravilla 


(Cachela), Jos Ministeri 
(Pepino), Mauel Pérez (Hue- 
sito), Eduardo Gamero, 


Luis A. Bermejo (Tito) y 
por supuesto nuestro invita- 
do de hoy Rómulo Pirri (Ti- 
to Pastrana), junto 1 los más 
recientes de Ruben Lena, 
Maurici» Ubal, Leo Masliah, 
Raúl Castro, - todos - ellos 
muy buenos letristas, valga 
la casualidad. ¿ 


Cuartetas, cupls y popu- 
rrís y multitud de creadores, 
constituyendo, con su apor- 
te de materiales de irregula- 
res nervaduras como Ye ve, 


Montevideo 
(dijera Falco), .. 2 


madre-<cruel, 1 
del trabajador del Cerro o la: 


empleada de la Unión, del 


estudiante de La Comercial 
o del jubilado del Reducto, 
del intelectual de Pocitos o 
del camba de Carrasco. Ellos » 
son los receptores de lo pro- 


ducido por los distidtos cul- 
tores nombrados, proceden» 
tes, sin aspirar a ser riguro- 
sos en criterios sociológicos, 
de sectores populares en.su 
gran mayoría: trabajadores, 
desocupados o subocupados, 
bohemios. estudiantes y/o 
bohemios reos, hijos de baja 
clase media, principalmente, 
que recogen sin cortapisas el 
profuso atavío- murguero y 
salen a beber el mundo en 
las noches de carnaval con 
un fuerte espíritu gregario y 
convocan con su arte-a ese 
ser infantil que anida en to- 

dos nosotros, siempre kvidos * 
de recuperar la “risa infan- 
til perdida” y su contrapar- 
tida les penas de infancia 
también. (Bergson, Freud) 


cados” porelansia de “salir” 


en camaval, tocados por el 
ansia de sentirse gozosos in- 
tegrantes de esa farándula, 
fetiz intérprete de esa mul 
titud “sola”. que rodea dos 


tablados, a la espera del arri- :; 


bo de la mancha de luz, de - 
color, de cantos de alegría y : 


renaciente, esperamos, una 


jerradetodos 


Hospital Psiquiátrico, ¿dos caras? 


N, de D, Este colaboración se publica en for- 
ma Íntegra en razón del interés de muestra re- 
vista en contribuir a una efectiva aclaración de 
los puntos que aquí se plantean, así como, el 
conocimiento de la problemática que enfrenta 
la psiquiatría en nuestro medio, Por ello se han 
obriado las objeciones que merece este texto en 
sus aspectos formales, Objeciones que ran desde 
su desmensra en le extensión (que nos obliga a 
postergar los textos enviedos por otros lectores), 
hasta les dudes que caben ecerca de la represen. 
tación que parecen invocar quienes presentan la 
colaboración, pesando por la nebulosa referen- 
cla a un “Órgano de prensa" que publicó un no. 
identificado artículo [cuendo todo hace suponer 
que se trata del que apareció en la contratepa 
del mimero anterior de esta misma revista... 

¿Por otra parte y como corresponde, se he so- 
licítado a Jos autores de equel artículo que ha: 
gen públicos sus puntos de vista acerca del con- 
tenído de la colaboración que motiva esta nota. 


I 


St. Director 


Los técnicos y demás integrantes del personal 
del Hospital Psiquiaírico, ante la aparicion en un 
órgano de de un artículo titulado “Hor 

trico” y que leva la firma del Direc» 


voces que se levantan para denunciar la grave 
crtals. por la e atraviesa el sector de la Salad y 
en particular la Salud Mental. 0 

En estos largos años de dictadura riínguna au- 
toridad formuló un panegírico de este estableci- 
miento como lo hacen los señores directores. 

- En este artículo se habla de una “isla de los 
deseos” y dado que no refleja la exacta situación 

_ nos vemos hoy en la o! de encarar frente 
al o pública, el 'O HOSPITAL PSI- 
QUIATRICO. 

+ En esta formulación vamos a plantear algunas 
omisiones y ¡ciones que consideramos 
graves y parecen inducir a desinformación. 

Nuestro Interés no es entrar en una polémica 
con las autoridades sino levantar nuestra voz para 
la construcción de mejores condiciones pata to- 
dos. Nuestra apuesta es también con el futuro, 

no desconociendo la realidad con que tra: 
Eljsmos, sino, partiendo de ella, engarzarla obje- 
tiva y globalmente. 3 

Éste hospital fue insugurado en 1983 en un 

o destinado a impactar, sin una real evaluación 

h altuación en que debía Inscribirse, por deci- 
sión arbitraria y unilateral de las autoridades, con 
claros fines políico propacandiicos: No fueron 
consultados los especialistas en la materia, a pesar 

ofrecimiento de la Sociedad de Priquiatría en 
sentido de asesoramiento, — - 

A dos años de Inaugurado, pretendiendo ale» 
Jar la locura de la ciudad, no sc ha logrado una 
asistencia integral del individuo, Un parte man- 
tiene la. estructura de un “Hospital de locos” y 
no es el Hospital al que aspiramos. A tan corto 
plazo de asumir las autoridades democráticas er 
ta situación no se ha revertido, como se despren- 
de del artículo en cuestión. 


DEL PACIENTE Y SU ENTORNO SOCIAL 


El individuo que accede al establecimiento 
- €s en parte el producto de una condición socio- 
económico-<cultural muy deficitaria y ha sufri- 
do las consecuencias de la grave crisis por la que 
viene atravesando largamente nuestro país. Como 
toda persona que debe acceder a los servicios del 
MS.P., podría catalogarsc dentro de las caracteri- 
zaciones de indigencia que, en el siglo pasado, sig- 
naban a aquellos que accedían a los hospitals 
mal llamados “de caridad”. 
Este ámbito social marginal debe reinsertar al 
paciente al alta. 


Este estrecho marco teórico debe set revisto 
a la luz de que la conceptualización fundamental 
es el derecho a la salud, reconocido mundiaImen- 
te y explícitamente en muestras normas Jeyalos. 
No puede existir un estado de salud sin adecuadas 
condiciones físicas, económicas, psicológicas y 
sociales. > 

El enfermo mental es un paciente particular al 
que toda la sociedad debe asumir ya que es un ca: 
renciado, un incapacitado. Tal es su situación 
que el Estado lo provee de una insuficiente pen- 
sión, 

Cuando accede al Hospital, lo hace tanto por 
problemas eminentemente psiquiátricos como so» 
ciales, por esto debe ser conceptualizado como 
un paciente médico-social. Esto marca en parte 
una clara diferencia con las demás ramas de la 
Medicina; aunque todos los packentes que son 
cubiertos por el M.S.P. presentan problemas 
«conómico-sociales. Esta complejidad, unida a lo 


difícil que se hace catalogar como agudo o 
crónico al enfermo psiquiátrico, determina que 
toda institución psiquiátrica debe ser. Meaibke y 
dúctil en cuanto a la aceptación de ingreso, 


DEL PERSONAL Y SU ENCLAVE EN LA 
+ INSTITUCI 


¡ON 


Al plantearse la inauguración de este estable- 
cimiento se intentó provcerlo de recunos huma- 
nos nuevos, Jo que determinó que el personal 
fuera frecuentemente joven, incxperiente, con ca- 
rencias de especialización para La tarea que debía 
realizar, Este personal tuvo y tienc que enfrentar 
L complejidad del paciente uiátrico sin una 
orientación orgánica y planificada que dé cuenta 
de estos aspectos. 11 Hospital no encara en forma 
permanente la formación de su personal. 

Uno de los mayores agravantes de la situa- 
ción es La estabilidad laboral, dado que mis del 
95 ofo del personal está bajo régimen de contrato 
zafral (5 meses), y esto ha sido utibzado como 
presión y amenaza de pérdida de la fuente de 
trabajo, La sobrecarga de trabajo, las bajísimas 
remuneraciones, hacen que el personal de enfer- 
mería tenga dos y tres empleos y sca el mismo 
que bríl asistencia mutual. La ausencia de 
gratificaciones en el trabajo, la lejanía del hos 
pital, la falta de locomoción adecuada, son ck- 
mentos a considerar al valorar la real situación 
de enclave del personal. 

Conocemos las inquictudes en cuanto a pro- 
wcer los suficientes cargos para un bucn fun- 
cionamiento, pezo nunca se han cfectivizado. Pur 
ello, el servicio de Pre Ingresos no se ha podido 
instituir a pesar de “contarse con una larga cxpe- 
riencía positiva pencrada cn el hospital Vilarde- 
bó. Tampoco es posible, dadas las utuaciones de 
carencias, brindar un servicio integral a los al. 
coholistas. la incapacidad del hospital para tra- 
tar a los alcoholistas con complicaciones orgáni- 
car determinó una tasa de mortalidad superior a 
has expectativas generadas. 

El funcionamiento básico está alterado; se 
cuenta con nucve minutos de atención de enfer- 
mería por paciente, lo que se ve agravado por cl 
ausentismo y la particular distribución de las sa- 


las, que hace alle a viganca supervisión y mu- 


ministro de la medicación, 

ll número total de asistentes sociales es de 7 
ya que 4 han renunciado a su cargo, lo que deter- 
mina que porcentualmente, cads asistente debe - 
encarar las soluciones de 4%; pacientes. |n estas 
condiciones resulta claro que su trabajo we ve 
desbordado y a esto se suman las dificultades en 
obtener rubros para solventar medianamente las 
necesidades del servicio los que, por otra parte, 
no se reciben regularmene. Us allí donde más de 
fícil es la tarca dado el enfrentamiento a una dura 
realidad, encontrindose todos los propósitos in- 
validados por las dificultades de recursos. Lo que 
se aprecia en esta área no es ajeno a una atusbión 
general del país. No se pueden cumplir las micras 
del servicio socíal que apuntan a un trabajo de re- 
tuperación, sensibilización, rehabilitación del pa- 
ciente y su familia, quedándose solamentd en la 
acción pot reacción, en el sentido de resolución 
de los problemas más urgentes. 

El Dpto. de Psicología carece de material téc- 
nico especilizado; desde el inicio del hospital har 
uu la fecha, sólo se ha provisto de un test de nivel: 
el resto de ellos es aportado en forma particular 
por cada psicólogo. Ll trabajo se orienta princi- 
palmente al área psicodiagnóstica; el área terapcu- 
Tica, así como el funcionamiento en ques inter- 
disciplinario no sc realiza. Dentro de las mativa- 
ciones podríamos considerar que el número de 
psicólogos es reducido en virtud no sólo de la 
población hospitalaria sino para cumplit ademas 
con estudios solicitados por organismos públicos; 
Secundaria, Juntas Médicas, Pobclínicas, etc, 

Fl Dpto. de Alimentación reabza el trata- 
miento dietoterápico en condiciones inadecua- 
das, ya que cuenta con 4 nutricionistas para 
abarcar un cupo horario de 7 a 20 horas en el que 
se deben desempeñar sus tareas asistenciales, cdu- 
cativas y administrativas. 

La “iheroterapia cuantitativa así como la 
cualitativa se ven dificultadas por el alto porcen- 
taje de pacientes con deficiencias dentales, la 
presencia de anorexia'o hiperorexia vinculadas 
3 la patología psiquiátrica, a la que se agregan 
la falta de recursos técnicos y la ausencia de co- 
medores. Se torna dificil mantener, fomentar 
y reinstaurar hibelos alimentarios que incluyan el 
uso de cubiertos, la socialización con otros pa- 
cientes y la promoción de la higiene personal ya 

ue los enfermos comen en su cama, fomentan» 

lo el sedentarismo, contribuyendo a dificultar La 
resocialización, la solidaridad y cl mutuo benefi 
cio. La educación a famihiares y funcionatios la 
planificación y coordinación con otros sermicios 
son casi imposibles de realizar y la supermsión no 
puede efectuarse eficazmente, 

Los equipos padecen graves déficit que afec 
tan directamente la alimentación del paciente, 

El Dpto. de Rehabilitación ha intentado de 
formar un equipo multidisciplinario con los esca 
sos recursos con que cuenta, Recibe ayuda de la 
Comisión Pro Entermo Mental en la medida de 
las posibilidades de ¿sta la que no es del volumen 
necesario para realizar las tarcas plahificadas, da- 


do que esta Comisión centra su accion en el Hos 
pital Vilardcbó. Se nutre también de material de 
desecho pestionado a nivel personal pot alfunut 
integrantes del equipo. 

| personal dependiente de U,T.U. y de Ense- 
fianza Primaria no trabaja los 3 meses de verano 
ni durante las vacaciones de julio y setiembre. 

No todos los pacientes e benefician del serv) 
cio, el resto se hacina cn las salas o deambula por 
los estrechos corredores del Hospital ya que la 
superpoblación ha impedido la altermancia de 13- 
las ocupadas y libres para recreación como había 
sido prevista originalmente. 

En cuanto al cuerpo teénico diremos que hay 
un psiquiatra para 18 pacientes. Participa al igual 
que el resto del funcibnariado de Las bajas remo- 
neracioner, las dificultades y el alto costo del 
traslado y las frustraciones en la tarca. Las caren- 
cias múltiples han determinado un altu índice de 
renuncias a nivel técnico desde su insuguración 


“18 en 18) y Jo mismo ha sucedido con el resto del 


funcionariado. Lstos cargos no han sado totalmen- 
te provistos, A 

Uabsten cuatro médicos intermistas que deben 
asistir en forma global a una población hospitala- 
ria de 250 a 300 pacientes, Su trabajo está der 
provisto de auxilio de cximenes complemen- 
tarios, díllo que cl hospital carece de Lborato- 
rio. logía, y escaso o nulo instrumental de 
reanimación y de pequeña cirugia, etc. Ln caro de 
complicaciones médicas o «quirúrgicas se ven obli- 
gados a trasladar a los pacientes a Centros hospi- 
talinos muy alejados y superpoblados, que tam- 
bién presentan carencias y que habitualmente se 
resisten al ingreso de pacientes priyuidtricoL 

A excepción de los médicos internistas, ancs 
tesistas y odontólogos se carece de médicos de 
diversas especialidades, lo que obliga a la deriva- 
ción del encuentro entre colegas y perudicindo- 
se muchas veces al propio paciente por demorar- 
$e su axiviencia, E . 

Sc ha perturbado el enclave de la psiquiatria 
en la medicina, propiciándosc una visión dicotó- 
mica del indrriduo enfermo. 


DE LA ESTRUCTURA EDILICIA Y 
ALHAJAMIENTO 


Sólo tres pisos de los cuatro existentes han si- 
do habilitados y la estructura edilicia no es ade- 
cuada para la existencia de pacientes priquid. 
tricos. 

La ubicación a 13 Km. del centro de Monte» 
video, lo que genera un gasto no sólo de los fun- 
cionarios sinu de los familiares de los pacientes, 
lo inadecuado de la planta física Tuc demostrado 
por las defenestraciones de varios pacientes que 
constituyeron noticia unos meses atrás, Estas pre 
<ipitaciones que ocauonaron mucrtes y lesiones 
gravísimas sc han visto acrecntadas por una ocu» 
sida en mayo de 1985. 

Parecería desprender del articulo una fala 
oposición entre el H. Vilardcbó y cl H Puquiitri- 
co, por el hecho de que éste se inaugura un una 
edificación nucva aunque se desconoce que we 
está en La misma situación en cuanto a su otfa: 
nización samtana. 

11 Hospital Priquiátrico es un edificio nuevo 
lleno de pacientes psiquiáteicos pero que no Je: 
paa ser us. VIRDADIPO HOSPITAL. 

Las carencias en cuanto al amublamicnto son 
múltiplos, el déficit de medicación y material de 
enfermería son múltiples, cl abrigo ocaso ayi 
como el abastecimiento de vextimenta. 

Los pryblemas de calefacción son frecuentes, 
agravados por la ausencia de vidnos en muchas de 
bs ventanas, lo que ha provocado un brote de 
neumopatías ayudas en esta estación invernal 

La ausencia de agua cabente dificulta como es 
notono la higiene con la prob feración de parásitos, 


NUESTRA PROPUESTA 


Los traburadora no han vdo invenúbles al 
encare de esta situación, Para ello fueron realiza: 
das jornadas en octubre del año pusado, cuando 
aún s) Sindicato Médico cviaba proscriplo, para 
un acabado diagnórtico de La «ión peneral de 
dende sunsó una propuesta de ro. Estas Jur- 
nadas fueron patrocinadas por la Sociedad de Ps 
quiatría del Uruguay elaborando un Plain de 
Emerpencia de Salud Mental, La Socredad conu- 
deró que no «e había visto contemplada en la 
orientación vigente, Las ditectivan que llevan 
adelante las autoridades fueron concebidas sin 
una real participación de los involucrados entre 
las orientaciones de la Dircoción de Salud Mental. 
y la Sociedad de Priquiatría motivaron enfrenta: > 
múentos ype culminaron con la renuncia de la 
Directora de Salud Mental a dicha Sociedad. 


Globalmente nuesira postura es opuésta a la 


que ha mantenido el M.S.P. con pespocto a la Sar 
lud Mental. “Creemos que todos debemos cstaneo- 
presentados en un encare serío de un Plan de Sa- 
lud Mental e insistimos en el planteo de los slg- 
gulentes puntos: 

- Creación de Unidades de Internación perb- 
féxica en hospital generales en la búsqueda de la 
Integración de Li psiquiatría a la medicina y de la 
descentralización de la patología mental. 

Un nuevo funcionamiento de las policlias- 
cas zonales con creación de unidades básicas de 
salud mental dotados de recursos materiales y hu- 
manos para un adccuado [uncionamicmto y Co- 
bertura total . 

Lstas actualmente no reúnen las condiciones 
porque participan de las mismas carencias de la 
totalidad de L salud. z 

— Adecuación del Hospital Priquiátrico 
hospital de agudos redimenslonado y integrado 
funcionamiento de un hospital gencral, vol 
do a su conccpción original. p 

- Reacondicionamiento .del Hospital Vilarde- 
bó para posibilitar La aristencia de enfermos sgu- 
dos y crónicos, enfatizando la rehabilitación en 
réfimen de hospital diurno y/o pocturno. 

Nos inquieta la situación de este emtableci 
miento, que permanece en iguales condiciones de 
indefinición, 

-Contemplar la Colonia Bernardo 1 tehepare 
con internación de pacientes agudos y rehabeli- 
tación de crónxcos 

Seyuimos sostenicndo que sólo a través de un 
SISTIMA NACIONAL DI SALUD DONDE 
ESTE DIBIDAMENTI. JERARQUIZADA LA 
SALUD MENTAL PODRIMOS OBTLNIER LO- 
GROS CABALIS PARA UNA ADICUADA, 
EFICAZ Y PREVENTIVA ACCION SANITA= 
RIA. | sto pone en claro las dificultades por las 
que atravesamos cuando reción se encara a nivel 
rubecrnamental una solución acabada para estos 
acuciantes problemar. 

Se dcby, poner especial énfasis en que en el 
Hospital Psiquiátrico funciona la Clínica Puquij- 
trica de L Pacultad de Medicina, siendo la úni- 
va institución de formación docente pta los 
futuros priguiatras, En estas salas asignadas a la 
Vacultad de Medicina hay 2 enfermeras cada $0 
pacientes con un psiguestra cada 20 pacientes y 
una asistente «social para todo el servicio con un 
promedio de internación de 100 pactentes. 

Lunciona un Servicio de 1 pikeptología” yue 
cuenta con una sols técnica de lketroencefalogra- 
fista y que ha tenido que paralizar sus actividades 
en muchas ocavioncs por carencia de material. 

ls de hacer notar que la Asistente de la J'acul- 
tad actúa también como Asistente de este Cen- 
tro donde se atienden aproximadamente 100 en- 
fermos mensualpa. 

Todas exas carencias a nivel de la Clínica Psi- 
quiátrica de la Facultad de Medicina redunda en 
una notoria preparación deficitaria de los postgra- 
dos con perjuicio para el futuro de la Priquiatría 
nacional. Ñ 

Con la realización de todas estas proposicio- 
nes, reción entonces sc podrá llevar a cabo la ver- 
dadera definición de lud como extado de bio- 
nestar bio-psicosocial en tanto se promucvan po- 
líticas que atiendan no solo al árca de la salud 16 
no también Ls condicionantes - económicas, 
sociales y culturales de la población. 


11 


Sr. Director: 

Sin duda, el toma es y seguirá siendo : 
lo importante es que la no intente un 
mecanismo de congelamiento y bloqueo del cam- 
bio, del crecimiento cualitativo, del desarrollo ha- 
cia una “comunidad terapéutica”, 

Si no se busca tal bloqueo, bienvenidas scan 
todas las opiniones. Ln este caso concreto, en 
confrontación tea! y ajustada a la honestidad de 
h verdad, debe puntualizasse:; 

1) En efecto, quienes suscribimos el artíco- 
lo, publicado en “relaciones”, somos desde el 26 
de marzo de 1985 los encargados de la Dirección 
del establecimiento. Dicho artículo fuc elaborado 
y signado en caricter personal y por lo tanto po 
refleja otra opinión que la de los autores. 

Nor corresponde hablar sobre lo hecho y so- 
bre la filosofía que sustenta nuestra acción. Si 
bien san opinzbks cuáles posturas pueden conve- 
nir a una mejor realización de la tarea, nosotros 
hemos optado por una actitud constructiva bus» 
cando atenuar progresivamente las carencias exio 


ESTA SECCION publica las 
ciones enviadas por los Lectores, (nte 


gras o en sus partes sustziciales, Las” 
mismas podrán expresar puntos de vis- 
. ta propios de los.corresponsales así co-> 
mo comentar o discutir opiniones de 
otros, hayan sido o no publicadas en: 
“relaciones”. -.' e y Be 
Las cartas deberán inclukr identifica» 
ción de su autor, la que será publi 
da o no, según ses solicitado, Ellaz de-' 
berán ser enviadas a ¡esta direc 


ma 


Luis A. de Herrera 1042 4p. 708, Mon- * 


tevideo. 


tentes, en la asistencia. psiquiitrica, Casencias 
que por más de un xiclo se vienen denunciando. + 
2) Los años de dictadura no son “estos” sino 
Parral y Aja se le hace sh dictadura soc 
indola con la concepción del Hospjtal urbe 
co; desconociendo <Pvalor de la pr e nues 
tros maestros por un trato humano al paciente 
mental. 
La inauguración en 1983, sinparticipación de 
los xectorca involucrados en el tema, hace repro- 
chablo cx. 


o. Hablar de lo positivo del Hospi- 

al Paquin Nao es levantar la bandera de %n 

tiempo nefasto, es liga y llanamente destacar aque- 

Mos puntos que puede, a un progresivo mo- 
ral 


'n la asistencia, importante en 

col del Hospi ral en La zona 

norté de Montcyideo, con el Sermdio de Piiquia- 
tría integrado. 

Sería insultante regalar cl mérito a la dictadu- 
ra de ló que desde 1938 cn cl Parlamento (ver ac» 
tas de la Cámara de Senadores - Senador Jowé | 

doso) y en la Sociedad de Priqulatria (Ver - 

ista de la dad de Puúquiatría — Prof, Sicco, 

£ NB, 1937) se ha debatido, n marzo de 1972, 
no días después de llegar al Ministerio, el Prof. 
Pablo Purriel realizó una visita al Hospital Vilar- 
debá pudiendo comprobar, entre otras cosas, que 
480 enfermos dormían en cl suclu. Algunos en 
colchones, otros sobre- una. delgada frazada. 
Había algunos sobre un diario. Pocos días después, 
en visita realizada en horas del día; con la prexen- 
da del Dr. Abraham- Horwitz, Director de La 
OPS, éste manifestó: “LI Uruguay no puede 
permitir de ninguna mancra:que un pupo de 
enfermos wa asistido en este ambiente”. , 

Desde aquel momento, el Ministro entendio 
que era imprescindible dar urgente solución a este 
problema que desde hacia 50 años we venía consi- 
dcrando y en cl comunicado de Prensa Nro. 155/ 
A/72 del 17 de agosto de 1972, de la Presidencia 
de la República se define: * ... e] Hospital MUS- 
TO se.tranformará cn un Centro Psiqulátrico y 
desaparecerá el Vilardcbó”. 


que tendrá un carácter regular. De hecho ya su ha 
comenzado con la proyección de películas di- 
dácticas [poscio discusión cn grupos. para 
aquellas del personal cn más estrecha rela- 
ción con el paciente. Sensibles a cesta nccruidad, 
convocamos a todo cl personal a participar y a 
culabotar con esta noccuatia tara. + 

4) “95 o/o del personal está bajo régimen de 
contrato zafra! ($ meses), y esto ha sido utilizado 
como presión y amenaza de pérdida de fuente de 
trabajo”. 


Desaflamos públicamente a que se presente un 
solo caso de presión o amenaza de la pérdida de 


trabajo desde que nos hicimos cargo de la Direc- 
ción. Por el contrario, se han hecho gestiones pa- 


para ajustar el ho: la función, asi como para 
compensar días de faltas. Sc ha restituido perso- 
nal en sus funciones y jerarquías. Por otro lado, 
personal destituido ha sido reincorporado en sus 
cargos, Se elevó en el mes de junio la solicitud de 
un incremento del 30 o/o de las remuneracioncs 
para los funcionarios zafrakes que cumplen el ho- 
rario de Da 6 horas, 


Esmas en el Hospital Vilar- 
debó:es de indudable valor, y clo ha motivado 

we, con la participación de diversos sectores del 
Rospltal, se dbcfara un Programa de Atención 
Progresiva, poniéndose énfasis en los servicios de 
Emergencia y Prelngreso. La solicitud 'de los re- 
cunos para su implementación y cl programa que 
la fundamenta ha so en su tolalk 
por el nivel central del Ministerio de Salud Públi- 
ca (cxp. de referencia No. 7186/85) esperándose 
ahora el suministro de los recursos. La División 
Arquitectura del M.S.P. estudia el proyecto a fin 
de destinar áreas para los fines específicos, 

En la atención de las primeras 72 horas (del 
Preingreso) se concentrarán los recursos humanos 
para una mayor cobertura organica, y se atende- 
rán también los alcoholistas. Para aquellos pacicn- 
tes alcohólicos que requicran continuar su trata: 
A 

yectado y apro! € io coholir 
o en la solicitud de referencia, 

6) “Se cuenta con nueve minutos de atención 
de enfermeria por paciente...”. 

Los datos de evaluación con que se cuenta, to- 
mando medios desde: encro a mayo de este 
año en el Hospital Psiquiátrico son Ea 
pe mor recado (con 1.023 la. médico) 

le r con 1. médico 

son B horar 25 minutos, Tiempo de enfermera 
univenitaria (nurse) por paciente y por egreso, 7 
horas 11 minutos. Tiempo de suxiliar de enfer 
mería por paciente y pot egreso, 29 horas 27 mi- 
nutos. En el Sector de Facultad de Medicina, con 
recursos del M.S.P.: tiempo médico (3.855 hn.): 
por paciente y por egreso 11 hs.12'. Tiempo en- 
fermería universitaria, 9 horas 4 minutos. Tiem- 
po auxilíares de enfermería, 2 horas 40 minutos. 

Los Índices por dia/cama ocupada son: Sector 
del M.S.P. personal médico, 16 minutos D/C.O, 
enfermeras universitarias 13 minutos. D/C.O, 
suxillares de enfermería $5 minutos D/C.O. Sce- 
tor de Facultad de Medicina: (tempo por día/c: 
ma ocupada) médicos - 17 minutos D/C.O, enfer: 
mera universitaria - 14 minutos D/C.O, auxlliarc» 
enfermería - 35 minutos D/C.O. 


7) “El número total de Asistentes Sociales es 
de 7 ya que 4 han renunciado a sus eS 

Bajo nuestra administración no se han produ: 
cido renuncias, Destacamos en cl artícalo la cs- 
merada labor del Servicio Social, ya de por sí difi- 
cultosa. Participando de estas dificultades y a fin 
de facilitar la labor del Servicio Soctal, se cfectivin 
26 la co! n de un telefono con línea dirocta 


pr . dd PE S: 
concluir el balance de nuestro primer 
el o de los m6 
dere and ca ena pr ida 
Cruce Ca] propiciar un 
£ntre autores y pain do tambien entre las varias e 
disciplinas entre 123 que se parcela el saber acerca del 
¿En que medida hemos avanzado en este 


la pa 
tiempo ya de 


Es 


para uso exclusivo. También se iniciaron gestiones 
ante la Intendencia Municipal de Montevideo 
pasa obtener pase libre pa uso del transporte, 

Se destinó parte del uso de una camioneta pa- 
ra los servicios de Departamento Social. 

8) “El Departamento de Psicología carece de 
material técnico especializado...” 

Así sc nos ha manifestado y en razón de cllo 
se estudió, conjuntamente con la Dirección Ad- 
ministratha, la compra a crédito del mismo. Con 
tal fin y de acuerdo a la» normas que entendemos 
favorccen la imegración, se solicitó en cl mes de 
junio al Departamento de Psicología que se pusie- 
ta en comunicación con la Administración e hi- 
elera Hlegar a ella los precios o estableciera contac» 
to con un vendedor de los materiales necesarios 

ra hacer la compra. La administración aún no 

recibido ni lista de precios, ni indicaciones del 
tipo de material necesario, ni vendedor, Así como 
ye están realizando reuniones de trabajo con el ni- 
vel central del M.S.P., con los técnicos encargados 
del Dp1o. Médico, polictínicas, emergencia y Set- 
vicio Social, para ajustar su funcionamiento y c+ 
tudiar los recuros necesanos, el próximo paso en 
exc sentido será con el Depto. de Psicología. 

9) “Alto porcentaje de pacientes con deficien- 
cias dentales...”, 

A instancias de la Disección se elaboró, con- 
juntamente con el Departamento de Odontología 
un Programa de Asistencia y Educación Odonto- 
lógica. Asimismo we ha recibido en el mes de julio 
un moderno cquipo odontológico. Se "cursaron 
solicitudes de jaciones de material de higiene 
odontológicas a varias firmas comerciales de plaza. 
El consultorio odontológico fue reubicado en un 
ambiente más propicio. 

10) “Y la ausencia de comedores...”. 

A fin de mayo fuc inaugurado cl comedor pa: 
ra los funcionarios del Hospital. Ya comenzó la 
implementación de los comedores de pacientes 
que antiguamente funcionaron. Su desaparición, 
hasta donde hemos podido conocer, sc debió a 

ue las mesas y las sillas habían sufrido varios 
jestinos, a saber; 

La propia patología psiquiátrica hace que el 
paciente no cuide el mobiliano, determinando su 
deterioro o rotura. Dicho material ve encuentra 
ahora en reparaciones. Otra parte de las mesas y 
las sillas qe otras dependencias, desde que al- 
gún rápido y precavido técnico las rescató para su 
uso, justificado o no, El Ministerio de Salud Pú- 

ica aprobó recientemente NS 800.000 para 
compra de material para comedores y cocina y el 
Lts de Nutrición presentó 'yus necesidades pa- 
ra hacer efectiva la compra. A efectos de que no 
se repita la misma situación con las mesas y las 
sillas, se ha proyectado que las mismas sean de 
material resistente e inamovibles. 
11) “En cuanto al cuerpo médico diremos que 
hay un psiquiatra para 18 pacientes”, 

Desde que nos hicimos cargo de la Dirección 
no ha habido ninguna renuncia del cuerpo médi- 
co. Hubo dos solicitudes de traslado por causas 
personales, a las ye se accedió y continuó el trá- 
mite, -a cambio de” la venida de un técnico de 
ecémplazo, Ll Mospital Priquiátrico posee dos ser- 
vicios, uno de Facultad de Medicina y otro de Sa- 
lud Pública. En el Sector de Facultad, el personal 
médico depende de la misma, el resto Eee 
sat. y los materiales son de Salud Pública. El Sec- 
tor de Facultad cuenta con 12 médicos psiquir 
tras, con un promedio de 100 camas, el resto lo 
atiende Salud Pública con 18 médicos psiquiatras 
de sala. Lo que hace un total de 30 médicos psi 
quiatras. 18 médicos psquiatras/200 camas ocu- 
padas, arroja la cifra que hay un prédico psiquia- 
tra cada 12 pacientes. ] : 

12) “Su trabajo está desprovisto de auxilio de 
exámenes complementarios...” 

£1 Hospital Psiquiátrico carece de laboratorio 

malos 


a 
apt en blogs, peros s haciendo po le. Y ese 
: es necesario. Necesario autor, para continuar : 
Eo pe ahondaria. Necesario Enel lector, porcina | 


revista al tema del hombre 


y de rad ola o de su a Edi: 
nes necesarios se coordinan con el lt nt p . 
Bois. Se ha recibido del sal hara im Director Responsable: Administración: - Las tesis que exponen los 
mentar el da eno del propio Bospita Saúl Paciuk María Elena Ventura artículos que se publican en 
Yo ha asignado el gasto presupuestario para Reda Pul S cn meo a 
Frente a todas estas realidades, ¿con qué mo» omás Bedó, Lui: Ernegio Curbelo. Prohibida la reproducción 
a Er (Cooráados,. t0aL o paca! 2 coo 
is con , y 
y radiología propios?, Dichos servicios se coordk- Luis Castagnola, Enrique Codesido, - Pon A 
nan con la asistencia mutual, así como en el Ho» Adolfo Elizaincin, Nora Fernández, 
pital Psiquiátrico se coordinan con el Saint Bob Héctor Garbarino, Fanny Menache . Dep. Legal No. 197.917/34 
Sin desmedro de la atención privada, los sanato- Jorge Galeano ME.C.: en el T. 
e O eos compases son Muñoz, Vicente. PRECIOS: MEN Chat Te 2995 
el usufructo de una sala exclusiva y, quizá, de una Giancotti, Ezra Uruguay E 
asistencia más dedicada según el acuerdo con el Heymann, Marcos Número corriente NS70 Pu 
médico pelquiatra. . Lijtenstein, Hugo . Nómero atrasado  NS90  — Pblicación mensual Apo 
El Hospital Vilardebó posciz laboratorio y en- Malherbe, Horacio Argenti rece el primer martes de of 
e dl AT A 
ja su del implement +, % 
phtal Prquiltrico, Más Cán dendo un camino ea Muller, Teresa [Ena aéreo) E Htada por. PERIODICA 
la peta inal del Mospial General del Norte con Porzecanski, Luis E. srl se 
mico de 14m le Preg o a? 1 aus Herrera 
mado A de do cur extent probo, Juan € Rey. Distribución en 1042 ap 708 Teléfono 
¡an lo h er ” s. PoR dad p> . 
El cuarto piso fue clausurado enel mes se mae Jorge J). Sauri. Life Uraguay: 72 11 08 - 
O, FOServ; tos tal i ci: 7 pa 
opaca aqi berrely No. Montevideo — Uruguay 
El traslado de los cuartos de guardia al primer een”: nez (Jefes de Tp en Im 
piso obedeció a un estudio conjunto con los pro- Secretaria: Venta), Paraná 750, K 
pios médicos, ya que en el cuarto piso quedaban - tel. 90.51.55: 
Wejados de la emergencia y se dificultada la higie- Mirta Ferro Distribución 
ne, al trasladarlos también se favorecía la integra- Corrector: ei +. en 
ción médica administrativa. El notorio mal uso José Barrientos librerías: El n 
del cuarto piso como un lugar de encuentros, tu. cari Ediciones de la Banda martes 3 
vo t: 'n un papel isorio en la clausura del lucciones: = . 
mismo para uo cotidiano, Rossine Arwas, Bea Gaboto 1382. de setiembre 
3, de Capandeguy, 1. 4.32.06 
1] tel. A 
(Concluye en pág. 18) Valeria Veiga L, Discitación en a parece 
Promoción: > e relaciones 16 
Fany Lima Eloísa Alarcón 


as 


Espac 


mundo interior 


Las causas son variadas, 
según el tipo de sociedad 
que se considere; entre ellas 
figuran. tanto el cansancio 
tras agotadoras jornadas de 
sofisticada esclavitud. y la 
violencia que crece en las 
calles, como el precio de las 
recreaciones, la escasez de 
tiempo para cultivar la amis- 
tad al estilo de antes, el in- 
greso de las terminales de 
computación a la propia 
casa: . 

La tendencia generaliza- 
da es, entonces, buscar am- 
paro en el ''mundo interior” 
(el sólo-yo, la familia ofro- 
yo, la casa-hogar). Hay mo- 
mentos históricos, para cier- 
tas sociedades, en que esa 
tendencia acarrea graves ries- 
gos, Así lo veo para Uruguay 


" ahofa; por eso difundo mis 


temores desde - relaciones, 
una revista donde ellos pue- 
den ser suficientemente ex- 
plícados y entendidos. - 
Mi tesis —que describo y 
fundamento desde la geogra- 
fía, por ser mí profesión—. es 
la siguiente: Debemos pre- 
server nuestra libertad inte- 
rior, cueste lo que cueste (y 
ses el sistema po- 

lítico que nos 'rija). Pero al 
mismo tiempo, tenemos que 
incorporar permanentemen- 
te a nuestras vidas el espacio 
externo. Un espacio conflic- 
tual y rebelde, mas necesa- 
rio. Porque sólo ejercitando 
—y asimilando- la tensión 
entre el espacio interior (el 
de la casa-familia) y el espa- 
cio externo (el del barrio, re- 
gión, nación), la vida huma- 
na puede alcanzar plenitud. 
(1) ; 


ASUMIR EL 
ESPACIO EXTERNO 


+ No es fácil la tarca. Sin 
embargo - hay numerosos 
ejemplos de que es realiza- 
ble, lo que pasa cuando se 
da la conjunción de pueblos 
nobles con grandes dirigen» 
tes. 

No es fácil la tarea cuan- 
do en la geografía que sirve 
de marco a nuestras vidas 
predominan” los escenarios 
paralíticos, los espacios neu- 
tros y mustios, casi ajenos a 
nosotros; tan ajenos, que 
amenazan con hacernos 
deambular por ellos como 
turistas dentro de la propia 
patria - 

“Para poder vivir en el 
mundo, primero hay que 
crearlo”, decia el antropó- 
logo Mircea Eliade. “Para 
coexistir, primero hay que 
existir"!, sostuvo - Ámllcar 
Cabral - formidable lider de 
Guinca Bissau—- cuando la 
guerra de liberación contra 
el colonialismo portugués. 

Como reniego de todo 
maniqueísmo, creo que esa 
posibilidad de asumir un/ 
nuestro espacio geográfico, 
no se da sólo cuando hay 
una revolución, Las más de 
las veces sucede de manera 


A 


contradicciones del tiempo: 
presente, una me preocupa en! 


10 externo. 


De las muchas 


especial: es la que opone 
- socialización e 


paulatina, por evolución, a 


individualismo. Porque en 
medio de la:dinámica 
masificadora, el ser humano es| 
empujado más y más al 


aislamiento. 


lo pisoteado; y en los sobre» 


través de ejercicios prepara- | vivientes del inxilio se lo sin- 


torios, por sucesión —espon- 
tancísta o voluntarista- de 
aciertos y errores acumulati- 
vos. 

Pasito a paso los habitan- 
tes de un país van tomando 
conciencia de que son depo- 
sitarios y garantía de un pa- 
trimonio. “Un patrimonio 
social que conviene utilizar 
del mejor modo posible para | 


tió como espacio perdido y 
2 reconquistar, —— 


* CUANDO LAS 
DIFICULTADES SE 
” CONVIERTEN EN 
DESAFIOS 


Esos dos parámetros alu- 
didos —exilio e. imxilio— re- 


las necesidades del momen- o útiles para agregar 


to, en tanto se lo prepara 
para las demandas del futu--; 
10." (2) ] 
Resaltar la importancia 
de la producción geográfica 
(y en el asunto que expone- 
mos, de la producción de es- 
pacio), es algo más que amor 
propio profesional. La reali- 
zación plena del hombre só- | 
lo se da si no se pierde cl 
¡contacto con los hechos 
fundamentales de su exis: 
tencia; por eso hay que re- 
i cordar constantemente que 
¡ la vida productiva es la vida | 
¡real de la especie. Transcn- | 
jbo a Marx: “Decir que el | 
lhombre vive de la naturale- | 
iza, implica que la naturalc- 
[za es su cuerpo, con el que 
debe permanecer en contac- 
to vital y constante para no | 
morirse". (3) ! 
No se trata, por cierto de | 
| tarea para algunos vocacio- ¿ 
¡males. Hay que descentrali- * 
| zar la capacidad de producir | 
tespacio (convirtiendo al es. | 
| pacio geográfico en-instru- | 
+mento de trabajo), para que 
¡llo sea un objetivo a com- | 
| partir comunitarismente, en |: 
comunión (y no en comu- 
mismo), Y tampoco se trata 
¡de ercer que “el territorio” 
Les elemento constitutivo de 
¿la nación, en tanto mera ba: 
| se física 1 
Nuestro “pasito” estuvo | 
en la memona de cada exi- 
liado o desterrado sin nece» 
| sidad de pisarlo..., o de vér- 
oy, 


« , > 


fundamentos a mi tesis. 
Cuando un fhombre deja 


el espacio externo cercano 
de Bulevar Artigas o el Fran- 
zíni en la primavera de 1983, 
el del Parque de los Aliados 
en noviembre de ese año, o 
| el entorno del Palacio Legss- 
¡ lativo un lo. de Mayo de 
j 1984, 
| Viene al caso leer con de- 
¡ tenimiento esta frase de L. I. 
j Gurvich: “Al estudiar la ubi- 
| cación geográfica de los se- 
res como lugar poblado de 


un territorio determinado, 
es necesario considerarla co- 
mo lugar de residencia, no 
del hombre en general, sino 
de hombres que se encuen- 
tran en un determinado es- 
tadio de desarrollo”. ($) ¿Y 
cuál es nuestra situación en 
cuanto a nivel de desarrollo”: 
| el atraso económico y social, 

y con ello una estagnación 
| en el dominio de nuestra na- 
turaleza. 


LA GRAN TAREA 
¡ HOY: CONSTRUIR EL 
ESPACIO-—NACION 


e 


“La geografía tiene por 
objetivo las prácticas socía- 
les (ya sean políticas, mili- 
tares, económicas o ideoló- 
gicas), en relación con el es 
pacio terrestre”. la afirma- 
ción es de Yves Lacoste (6) 
| y ayuda a entender que lo * 
| que en estas páginas es una 
¡ práctica ideológica, deviene 
¿práctica política en manos ! 
¡ de_aquellos conductores po- | 
¿líticos y de dirigentes de ; 
| partidos, con dimensión es- 
¡ pacialista. O sea, en manos | 
| de aquellos que entienden y | 
y aplican el axioma según el; 

cual la unidad política es| 
tanto territorial tomo insti- ; 
tucional, 

Esa rara avis es la que nos | 
permitirá pasar de hombres | 

1 


entretenidos encina de una 
s geografía-escenario, a hom- 
i bres ocupados en hacer geo- 
Ú grafía. (7). Porque, tal como 
Uvan las cosas, resulta inmere- 
cido castigo para un pueblo 
l con vocación de grandéza, 
como lo es el nuestro, invi- 
¡ tarlo constantemente a asi- 
milar nuevos impuestos y ta- 
rifas, en vez de exhortarlo a 
«asumir el espacio geográfico 
para construir la patria nue- 
va 


Es comprensible que eso 
pase, cuando la organización 
territorial de un país está en 
manos únicamente de econo- 


mistas; situación similar a la 
que sostiene aquella frase 
histórica: “La guerra es un 
asunto demasiado importan- 
te para dejarla sólo en manos 
de militares”, Sobretodo 
ahora, cuando somos vícii-. 
mas de la conversión de una 
economía productiva en una 
especulativa y cu£ndo plani- 
ficar la economía se ha vuel- 
to sinónimo de planificar la 
pobreza. 
. Hecho, ese último, 
deriva de la repetida omi 
de considerar que se gobi 
na para un espacio concreto, 
Que trala de hombres concit- 
tos, que hacen cosas Concre- 
tas, Por eso hay que partir 
de la geografía y no de la 
planificación, Milton Santos 
—grógrafo brasileño, mi her- 
mano mayor lo ha dicho 
con su contundencia habi- 
tual. “Con la geografía se 
está siempre en el dominio 
de los hechos;en cambio con 
la planificación se parte de 
lo que algunos hombres pien- 
san o de cómo quieren que 
pasen las cosas, y eso nada 
tiene que ver con la realidad 
tal comoella es. La planifica- 
ción parte de un espacio sin 
historia, parte de un no-espa- 
cio, parte de una ideología 
del espacio”. (8). + 
Además, sólo trabijando 
en un espacio concreto, con 
hombres concretos que ha- 
cen cosas concretas, podre- 
mos alcanzar la participación 
social solidaria. Y esa es una 
condición necesaria para au- 
mir el espacio externo a es- 
cala de pais, 


VIVIR LA VIDA EN 
SOLIDARIDAD 


Serán, son, la cooperación ' 
y lá convivencia plenas, las 
que crean un nuevo “espa- 
cio vital”, bien diferente por 
cierto al del nari-fascismo, 
Un espacio que deja de ser 


y 


(Conctuye en páp..18) 


su lugar habitpal es porque 
decidió corref.el riesgo de ; 
asumir un espacio externo, ¡ 
desconocido. y diferente; ! 
una zona de arenas movedí- 
zas que lo fuerzan a decisio- | 
nes quizás irreversibles. Si; 
es3 opción es tomada en lap- ¿ 
sos extraordinariamente cor. | 
tos por casi cuatrocientas | 
mil personas, no es porque | 
todas hayan tenido "la ínte- 
hgencia, la oportunidad y 
los contactos para 'colocarse* 
mejor" (9, 

Quedarse o irse fue una 
opción individual que no ad- 
mite comparaciones entre si. 
Pero si afectó a más de un: 
tercio de la población en ¡ 
edad activa del Uruguay, se * 
constituye en simbolo que: 
diferenciará —por mucho! 
tiempo— a la sociedad Uru- | 
guaya en dos estilos muy di: 
símiles de asumir el espacio | 
externo. Usos dos estilos de- | 
ben set respetados por igual, | 
pues se nevusilan recíproca- 
mente en la tares de produ- 
cir un nuevo espacio peorrá-, 
fica para Uruguay. Osea pa-; 
ra convertir 31 pasito en; 
pais. 


Según constato, ellos hanj¡ 
dejado huellas profundas en | 
la conciencia oriental: asu- | 
mir el espacio de los desier- 
tos saWhlitas, las capitales 
mundiales o las montañas | 
agdinas, tanto como asumir 


Se trata de ballár salidas 
para ¡este país cuyas re- 
cursos ciertos requieren 
una definición de priori- 
Bades para que sea viable 
su desarrollo y la conse- 
cuente posibilidad de vi- 
vir en democracia, El 
problema que;se plantea 
es acerca de quién debe 
ser el agente que propon- 
ga; el:quiebre de las 'ru- 
“tinas mentales entre las 
que se mueve nuestra so- 
ciedad. Este agente po- 
dría ser el poder público 
o la sociedad civil, pero 
en este punto nos 'ace- 
chan los prejuicios cruza- 


y La Comunidad Terapéutica 
É se inscribe en el rasto morí: 
t miento que desde hace si: 
3 glos intenta modificar el tra- 
3 to y la calidad de vida de los 
nl residentes en instituciones 
| psiquiátricas. Estas modifi- 
4 caciones, — contemporánes 
4 mente, se orienten hacía la 
1 . Procura de que la sociedad 

se haga cargo de la locura y 

de quienes la padecen . La 


Historia de la cultura e historia 
son concepias que en buena 
medida coinciden: la primera es 
más bien otra manera de hacer y 
entender la vida histórica, mane- 
A ra por la que se trata de captar 
la totalidad de las vivencias del 
sujeto histórico en la pluralidad 
de los planos en los que desen: 


erkeley: ser y signift 


Comunidad =- 


dos del estatismo y del 
antiestatismo, prejuicio 
que se nutre del no saber 
qué hacer. : 

Sector público y priva- 
do son necesarios en 
igual medida para esta 
empresa y un nuevo esta- 
tismo parece ineludible. 
Salida que podría llevar 
A que el sistema bancario 
fuera público y a que se 
establecieran organismos 
de fomento asociados al 
sector privado. 


(Romeo Pérez Antón, 
contratapa) 


terapéutica Poesía 
y salud mental 


sociedad, funcionando en 
comunidades - terapéuticas, 
convive con ellos, creando 
un espacio interdisciplinario 
que incluye variados apor: 
tes: psiquiatría, psicología, 
psicoterapia. sociología, 
educación, derecho, políti: 
ca, ete 


(E, González Regadas, pág. 
siete 


Reflexiones sobre la 
historia de la cultura 


vuelve su existencia, Esto habla 
de una peculiar operación men- 
tel que Damemos comprender 
esa realidad histórica, escopando 
de la tentación de unilateralizar 
Ls que cempea, por ejemplo, en 
la historia política. 


(José L. Romero, pág. dieciséis) 


pSICOAN 


a hombre ha sido empre el terna de la producción plástica de Alfredo Festoni yla pe] 
de Angel Kalemberg señala esta escondida unidad de su búsqueda como artista. Búsqueda que mue» 
un nuevo fito que revela líneas y estructuras que 
rescatan el misterio de los dioses representados en los bajorrelieves originales, Estas obras se dan a 


ua ahora, en esta serie de “muros de Venezia”, 


ISIS-PSICOLO 


"Estructuralismo en Psicoanálisis 
La hora 


: del Estado 


conocer por vez primera en las páginas de este número de “relaciones”. 


La extraña fascinación 


de la envidia: Amadeus 


Prehistoria ' 


Conereta 


Su objetivo es incorporar el espacio gráfico 
como elemento' integrante de la comport- 
ción, creando una sintaxis especial en huger 
del simple desarrollo lineal propio de la poe- 
sla tradicional Modificación visual que con- 
lleva cambios en el contenido, que acentúa 
los espectos comunicativos, y se hace sensi- 
ble a las influencios de las ciencias y de los 

Sectores sociolóricos. 
(NN. Argañaraz, pág. veinte) 


. Evaluación 
centrada en 


la persona 


Los promedios, como evaluación de un rendimien- 
to o aprovechamiento, engañan y por ello son 
preferibles los métodos que permiten obtener Ín- 
dices acumulativos e individuales. El concepto 
responde al enfoque actual de la formación basa 
do en la individualización del aprendizaje y en el 
estudio de cada alumno. 

(Santlago Agudelo, pág. nueve) 


El estructuralismo invadió 
las ciencias humanas y el 
psicoanálisis con Jacques 
Lacan y la hora de la evalua- 
ción parece haber llegado, lo 
que este artículo se propone 
a partir de la discusión de la 
conocida fórmula lacanísna 
“el inconciente está estruo- 
turado como un lenguaje”, 
A la vez se señala que, por 
un lado, no todo Lacan es 
estructuralista y, por otro, 
que el estructuralismo. en 


psicoanálisis arranca del 
propio Freud, del momento 


La obra de Schaffer invita e 
considerar la locura y la en- 
yidía que apresan al protago- 
nista, Selleri.: Envidia hacia 
lo. recibido por Mozart y 
otorgado : por Dios, lo'que 
instala una situación triangu- 


a la uruguaya 


En Uruguay se “practica” arqueología, lo 
que lleva a resultados que mucho tienen de 
depredación de los documentos de la cultu- 
ra de los primitivos pobladores de estas tle- 
rras. Condición que se mantiene por cuanto 
no hemos reconocido a esos antecedes co- 
mo historia sino apenas como restos. Todo 
lo cual podrían constituir señales de men- 
talidad colonialista. 


(Mario Consens, pág. catorce) 


El mito de las 
erandes ciudades 


lar que en el ceso tiene 
una base delirante en cuyo 
marco el otro es un doble de 
uno mismo. Rasgos de esta 
situeción de base 'son laj di- 
menslones que: pera Selieri 
elcanzan tanto él como Dios 
y en las que se basa su auto- 
estima, así como el yoideel 


(Carlos Sopena, pág. dos): 


Una peraloje recorre el mundo: 

mientras las grandes ciudades de 
los fllses desarrollados tienden a 
controerse, se produce una explo- 
sión en le población urbana de los 
palses en desarrollo, paredoja que 
desafía la plenificeción y plentes 
rueros y serios problemas. Ejem- 
plo de esta crisis urbana es el ceso 
de la ctudad de México cuya po- 
blación pesó de menos de dos mi- 
llones hace 40 cAox, a más de dle. 


cisiere: milones en le ecruabidad. 
En tales condiciones se hece muy 
difícil conceble cómo podrén pla: 
nificarse ciudades sin reperir lo 
que ocurrió hace $0 ños: hacina- 
miento en tugurios. La elternativa | 
podría ver el desvío de ese crech 
miento, pera lo cuel los pleneado- 
res debieran contar con faculta 
des de las que nselen carecer. 


* (Petez Hall, pág. diez) 


car 


(zea Hey mano, paginas xt 


-antropología-comunicación-ética-limg 


sta al tema del hombre 


relacione 


úística- psicoanálisis-psicología-psiquiatría-sociolog 


_ Estructuralismo en Psicoanálisis 


del Estado 


Se trata de hallar salidas 
para 'este país cuyos re- 
cursos ciertos requieren 
una definición de priori- 
Medes para que sea viable 
su desarrollo y la conse- 
cuente posibilidad de vi- 
vir en democracia. El 
problema quese plantea 
es acerca de quién debe 

ser el agente que propon- 

al "Quiebre de las ru- 
Ens mentales entré las 
que se mueve nuestra so- 
ciedad. Este agente po- 
dría ser el poder público 
o: la'sociedad civil, pero 
en este punto nos ace- 
chan los prejuicios cruza- 


“Comunidad — da 
terapéutica Poesía Corera. 
y salud mental Coming | 


La Comunidad Terapéutica 
se inscribe en el vasto movt- 
miento que desde hace s- 
glos intenta modificar el tra- 
to y la calidad de vida de los 
residentes en instituciones 
psiquiátricas Estas modif 
ceciones. contemporánea: 
mente, se orientan hacia la 
procura de que la sociedad 
se hara cargo de la locura y 
de quienes la padecen . La 


Reflexiones sobre la centrada en 
historia de la cultura _la persona 


Historia de la cultura e historia 
son conceptos que en buena 
medida coinciden: la primera es 
más bien otra manera de hacer y 
entender la vida histórica, mene- 
ra por la que se trata de coptar 
la totalidad de las rirencias del 
sujeto histórico en la pluralidad 
de los planos en los que desen- 


erke ley: ser y signifi 


dos del estatismo y del 
antiestatismo, prejuicio 
que se nutre del no saber 
Qué hacer. 

Sector público y priva- 
do son necesarios en 
igual medida para esta 
empresa y un nuevo esta- 
tismo: parece ineludible. 
Salida que podría llevar 
a que el sistema bancario 
fuera público y a que se 
establecieran organismos 
de fomento asociados al 
sector privado. 


(Romeo Pérez Antón, 
contratapa) 


sociedad, funcionando en 
comunidades terapéuticas, 
convive con ellos, creando 
un espacio interdisciplinario 
que incluye variados apor 
tes? psiquiatria, psicología, 
Psicoterapia, sociología, 
educación, derecho, políti: 
ca, ete 


(E. González Regadas, pág. 
siete 


vuelve su existencia, Esto habla 
de una peculier opereción men- 
tel que lemamos comprender 
esa realidad histórica, escepando 
de lo tenteción de unilateralizar- 
la que cempee, por ejemplo, en 
la historia política. 


(José L. Romero, pág. dieciséis) 


. Evaluación 


mm hombre ha sido siempre el tema de la producción plástica de Alfredo 'estoni y la nota 
de Angel Kalenberg señala esta escondida unidad de su búsqueda como artista. Búsqueda que muts- 
tía ahora, en esta serie de “muros de Venezia”, un nuevo giro que revela líneas y estructuras que 
rescatan el misterio de los dioses representados en los bajorielieves originales, Estas abras se den a 
conocer por vez primera en las páginas de este número de “relaciones” 


El estructuralismo invadió 
las ciencias humanas y el 
psicoenálisis con Jacques 
Lacan y la hora de la evalua- 
ciba parece haber llegado, Jo 
que este artículo se propone 
a partir de la discusión de la 
conocida. fórmula lacanizna 
“el inconciente está estruo- 
turado .como un Jenguaje”. 
A la vez, se señala que, por 
un lado, po todo Lacan es 
estructuralista. y, poroto, 
que el estructuralismo. en 

psicosnálisis arranca. dal 
propio Freud, del momento 
en que pone en relación va- 
rias estructuras, . 


(Sean Laplanche, pág. 
cuatro) 


La extraña fascinación 


Prehistoria ' 
la uruguaya 


En Uruguay se “practica” arqueología, lo 
que lleva a resultados que mucho tienen de 
depredación de los documentos de la cultu- 
ra de los primitivos pobladores de estas tie- 
rras. Condición que se mantiene por cuanto 
no hemos reconocido a esos antecedes co- 
mo historia sino apenas como restos. Todo 
lo cual podrían constituir señales de men- 
talidad colonialista. 


(Mario Consens, pág. SN 


Su obio es incorporar el espacio gráfico 
como elemento integrante de le compod- 
ción, creendo una rintaxls especial en hugar 
del simple desarrollo Eneal propio de la poe- 
sía tredicional. Modificación visual que con- 
lleva cambios en el contenido, que ecentúa * 
los espectos comunicativos, y se hoce sens 
ble a los influencias de las clencies y de los 
factores sociológicos. 

(NN. Argañaraz, pág. veinte) 


La obra de Schaffer invita a... : 
considerar la locura y la en- 
ridia que apresan al protago- 
nista, Satieri. Envidia hocia 
lo recibido por. Mozart y 
otorgado por Dios, lo: que 
instala una situación triangu- 
lar que en el: ceso tiene 
una : base delirante en cuyo 
marco el otro es un doble de 
uno mismo. Rasgóx de este 
situeción de base son les di- 
mensiones que para Selieri 
elcanzan tanto él como Dios 
y en les que se Dese su euto- 
estima, así como el yo-ideal 


(Carlos Sopena, pág. dos)» 


El mito de las 
erandes ciudades. 


Los promedios, como evaluación de un rendimien- 
to o aprovechamiento, engañan y.por ello son 
preferibles los métodos que permiten obtener in- 
dices acumulativos e indriduales. El concepto 
responde al enfoque actual de la formación basa- 
do en la individualización del aprendizaje y en el 
estudio de cada alumno. 

(Santiago Agudelo, pág. nueve) 


Una peraloje recorre el mundo: 

mientras las grendes ciudades de 
los países desarrollados rienden e 
controerse. ye produce una explo- 
sión en la población urbana de los 
pelser en desorrolio. paeredoja que 
desafía la pleníficeción y plantes 
rueros y serios problemas. Ejem- 
plo de esta crisis urbano es el caso 
de la ciudad de México cuya po- 
blación pasó de menos.de dos má- 
Hones hece 40 ñox, a más de die- 


cisiete millones en lo ectucbidad 

En tales condiciones ve hace muy 
dificil concebir cómo podrán ple- 
nificarse ciudedes sin repetir do 

que ocurrió hace 50 años: hacina- 
miento en rugurios. La alternativa 
podría ver el desslo de ese crecit- 
miento, pera lo cuel los plenesdo- 

Je debieran contar con feculza- 

des de laz que suelen carecer. 


(Peter Hall, pág. diez) 


car 


(beta Meymann, páginas contr 


su confesión y de ella va sur- 


ción biográfica pl el retrato - 


«que ofrece de los personajes, , 


* Amadeus nos retrotrac a la 
Viena de fines del siglo XVUI 
en que se produce el encuen- 
tro de Antonio Salieri, com- 
positor, oficial: de la Corte, 


: haber dado muerto 2 Mo- 


zart..Un sacerdote escucha 


giendo el filme que, según 
ha declarado el propio Mi- 
los Forman, narra la histo- 
ria de un hombre empuja- 
do por la envidia y carco- 
mido por los celos. 


NINOS Y PADRES 


El verdadero Salleri fue 
también un niño prodigio, 
aunque un poco menos pre- 
Coz que Mozart, Muy pron- 
to se marchó de su pueblo 
de Italia para emprender 
una meteórica carrera musi- 
cal que Je abrió las puertas 
dela Corte de Viena a los 
dieciséis años. El Saljeri de 
la ficción admiró siempre a 
Mozart, a quien envidisba el 
tener un padre que lo había 
ayudado a convertirse en un 
gran músico. Su padre, en 
cambio, permaneció ajeno a 
la vocación y las altas aspira- 
clones del hijo que, decep- 
donado, pidió ayuda a Dios, 
a quien ofreció su castidad a 
cambio de que lo convirtiera 


en ua músico. famoso e to! 


mortal, 


La muerte súbita de su: 
padre parece no haber causa- 
do ninguna pena al pequeño 
y ambicioso Antonio, que 
consideró el hecho como ún 
milagro y una señal inequí- 
voca de que Dios había oída 
su .mego: le quitaba del me- 
dio 'a su padre para facilitar- 
le el camino hacia la gloria. 
No hay duelo por la pérdida 
del padre que es sustituido 
y con ganancia, por-un pa- 
dre todopoderoso que está 
más allá ds-la muerte y de 


toda posible castración. An- 


, Que quiere ser famo- 
mortal, pasa a estar 
r los designios de 


* Dios, eclipsándose como su- 


jeto; no siente ninguna pena 
ni siquiera la culpa que lo 


”” hubiera sostenido, al menos, 


como sujeto de un deseo de 
muerte hacia el padre. 


Como él mismo lo dice, 
era el músico joven de ma- 
yor éxito en la cludad de los 
músicos. Exito' que estaba 
sustentado en su fe religio- 
sa y no dependía de él sino 
de Dios, que había decidi- 
do. apadrinarlo. Pero por 
más confianza que pueda 
tenerse en Dios, nunca es 
bueno depender tanto de a+ 
guien, máxime cuando se es- 
tá en un lugar de enorme 
privilegio y de exclusividad 
absoluta que puede ser codi- 
ciado por otros. Salieri, que 
se siente elegido por Dios, 
también está constantemen- 
te amenazado de perderlo 
todo, siendo presa fácil de la 
envidia y los celos. No es de 
extrañar que se inquietara 
bastante al enterarse que 
Mozart venía a instalarse a 
Viena, Era la llegada de un 
rival al que se ensalzaba de- 


|”: masiado y Salieri quiere co- tio es la megalomanía del yo 


nocerle cuanto antes. 


UN RIVAL 
FASCINANTE 


El encuentro de Jos dos 
músicos se produce en casa 
de. la Baronesa Waldstaten, 
en circunstancias un tanto 
particulares, Salieri que bus- 
ca a Mozart entre la gente, 
esperando . reconocerle por 
algún rasgo indicador de su 
genialidad, se desliza hacia 
el salón donde está servido 
el buffet que espera a los in- 
vítados y empieza a comer 
glotonamente en. solitario 
los - dulces más deliciosos 
que la Baronesa ponía cuan- 
«do sabía que él ¡Oh, privile- 
giado! iba a venir. De pron- 
to .irrumpe con. algarabía 
una joven pareja jugando al 
gato y el ratón, ante Jo cual 
Salieri se oculta y queda co- 
mo espectador anónimo de 
una “escena primaria” gra- 
diosa e infantil. Desde el pri- 
mer instante y antes de ima- 
Sinarse siquiera que esos jó- 
venes podían ser Mozart y 
Constanze, Salieri * queda 
frente a ellosinmóvil, mudo, 
puro ojos y oídos. Ya no 
podrá abandonar esa pori- 
ción. 

En ls oportunidad en que 
Mozart va a ser presentado 
al Emperador José II, Salie- 
ri se prepara para aguantar 
el golpe. En una demostra- 
ción de buena voluntad y 
tratando de dominar los sen- 
timientos negativos que le 
despierta la presencia del ri- 


val, ha compuesto una mar- 


cha de bienvenida a Mozart. 
Pero éste no parece valorar 
ese homenaje y sentándose 
al pianoforte ejecuta de me- 
moria, con una facilidad in- 
sultante, la pieza de Salieri 
para componer a partir de 
ella una música llena de vida 
que habrá de ser el “Noñ: 
piu andrai”" de “Las bodas 
de Fígaro”, 

La exhibición de las ca- 
pacidades poco comunes de 
Mozart va unida con la bur- 
la y el insulto a Salieri, al 
menos desde la óptica de és- 
te, que es la que nos mues- 
tra la película. En lo sucesi- 
vo Salieri se sentirá irresisti- 
blemente atraído por la Be- 
lleza Absoluta de la música 
de Mozart al tiempo que es- 
carnecido, lleno de amargu- 
ra y envidia. 

Podría pensarse que Salie» 
Ti tiene sobrados motivos 
para sentirse vencido por 


“Mozart, un verdadero genio 


de la música con el que la 
comparación le resulta des- 
favorable. Mozart y su músi- 
ca no son algo que está fue- 
ra de este mundo sino que 
son realidades bien concre- 
tas. Pero. esa música, más 


que bella o maravillosa es, . 


para Salieri, divina, produc- 
to de un don de Dios. La fa- 
cilidad de aquél para com- 
poner deja pasmado a Salic- 
fi y cuando llegan a sus ma- 
nos unosoriginales sin tacha- 
duras ni corrección alguna 
arriba a la convicción de que, 
esa es la música por la que 
Dios hace oir Su Voz a los 
mortales. 

Esto nos permite' com- 
prender que lo que Salen 
ve plasmada en su adversa» 


infantil: ideal de omnipoten- 
cía (sin esfuerzo) y de puje- 
Za narcisista (sin tachadurás). 
Por eso. la admiración, que 
puede ser despertada por el 


* virtuosismo del otro, se tuer-, 


ce hacia la fascinación por la 
proyección ¡imaginaria del 
ideal: Yo Ideal en este caso, 
moldeado según el primitivo 
narcisismo infantil, Su Ma- 
jestad El Niño pasa a estar 
encarnado en Mozart y es 
ilustrativo, al respecto que 
en la pieza de Schaffer Sa- 
lieri' le llame “la Criatura”; 
Son los dones de la Criatu- 
ra los que fascinan a Salie- 
ri, dejándolo anonadado y 
vacío ya que todo está afue- 
ra de él, proyectado sobre 
Una escena que se confunde 
con la realidad del mundo 
objetivo. 


EL OBJETO DE 
LA ENVIDIA 


Si Salieri envidia la fa- 
cilidad con que: le nace a 
Mozart esa música tan bella 
es porque ese don simboliza 
para él la unión con Dios 
Que se hace presencia en lo 
real. Lo que envidis no es 
simplemente algo que el 
dtro tiene sino algo que ha 
recibido; no es algo que ha 
sido empeñosamente busca- 
do y laboriosamente conse- 
guido sino - graciosamente 
concedido por la vida o la 
naturaleza o la madre —en la 
versión más arcaica del Otro— 
o por Dios; según la inter- 
pretación delirante de Salie- 
fi, 

La envidia no aparece en 
una relación dual sino den- 
tro de-un triángulo: Dios, 
Mozart, Salieri y relaciona- 
da con un- lugar fálico de 
completud narcisista; Salieri 
envidia a Mozart sólo en la 
medida en que supone que 
Dios Jo inspira. Mientras él 
se sentía el elegido, el Ónico, 
y el reconocimiento social 
de su obra lo confirmaba en 
su sitial de privilegio, jamás 
hubiera tenido Envidia de 
Dios, por ejemplo. La en- 
vidia aparece cón la intru- 
sión de un tercero que, co- 
mo veremos, tiene las ca- 
racterísticas de un doble, 

Lo envidiable es entonces 
lo que Dios concede al otro 
quitándoselo a El o ponien- 
do en evidencia que nunca 
lo tuvo. La música de Mo- 
zart es un absoluto de belle- 
za sólo por la mediación de 
Dios, que le asigna el valor 
que la hace tan envidiable. 
¡Dime, Signore! ¿Es eso lo 
que tú quieres?.¿Es esa la 
música que te gusta?, grita 
angustiado Salieri (Schaffer). 

El don hace fálico aquien 
lo recibe, que podrá enton- 
ces complacer a Dios y sa- 
tisfacer su voluntad de ha- 
cerse escuchar por los hom- 
bres. Si Amadeus ha recibi- 
do el don que puede colmar 
a Dios en-una unión plena, 
Salieri se queda con un agu- 
jero que habrá de llenarse de 
envidia y resentimiento. 

Encontramos aqui algo 
semejante a lo que ocurre en 
la envidia del pene, descrita 
por Freud a] tratar de expli- 
car ciertas dificultades de la 
niña en su evolución psico- 
sexual. El aspecto imagina- 
rio hace que el varón sea 


Con Amadeus, la excelente 


adaptación de la obra teatral 
de Peter Schaffer, el cine nos 
invita a replantear el tema de 
la envidia. Aunque la película 
puede ser enfocada de 
diversas maneras, desde un 
punto de vista psicoanalítico 
parece obligado centrarse en la 
locura y la envidia manifiestas 
del protagonista. 


La extraña 
fascinación 
dela envidia 


* visto por la niña como com- 
pleto y envidiable. Pero el 
pene envidiado simboliza un 
don de la madre que a ella le 
ha sido negado y todo su 
odio y resentimiento van en 
el fondo dirigidos contra la 
madre, a la que hace respon- 
sable de su carencia, que es 
carencia del pene como ins- 
trumento de unión con. la 
madre, de posibilidad de sa- 
tisfacerla, 

La envidia del pene perte- 
nece al orden fálico y no al 
registro del pene. Es una as- 
piración narcisista, pero ahí 
no está el desco de la mujer. 
El deseo sólo puede emerger 
2 partir de la superación de 
ha (ascinación de la cosa inac- 
cesible. 


LA BASE DELIRANTE 
DE LA ENVIDIA 


Cuando escrbié: música 
Salieri veneraba 3 Dios en 
agradecimiento por haberle 
inspirado: el Signore lo sa- 
tisfacia sexualmente y Él le 
daba obras-huos al precio de 
su vinkbdad, La creación le 
permutía alcanzar un cierto 
tipo de sublimación que se 
desbarata al ser súbitamen- 
te dejado de la mano de Dios 
y caer en el infierno tan te. 
mudo de la envidia y los ce- 
los. Ahora Díos parece em- 
peñado en: hacerle sufrir y 


humillarle de , continuo, 
transformándose en el Ene- 
migo ' Absoluto, Al quedar 
roto el' pacto .comienza la 
caída moral y psíquica de 
Salieri 

Del delirio de grandeza 
pasa a través de la envidia, 
al debrio de reivindicación 
que le llevará a planear la 
destrucción de Amadeus pa- 
ra vengarse de Dios, Motivos 
para querellarse no le faltan, 
si tenemos en cuenta que se 
ha mantenido casto y ha de- 
dicado su vida a la música 
para venir. a enterarse de 
pronto que eso no.tendrá 
ningún premio y que está 
destinado a lo perecedero. 

En las relaciones con Dros 
sólo cuenta Su Voluntad, 
frente a la que toda mani- 
festación de voluntad del 
creyente es inútil y absurda. 
Se trata de descifrar e inter- 
pretar la voluntad divina y 
de confiarse a ella; el creyen- 
te no se realiza al expresarse 
sino al someterse a la volun- 
tad de Dios, siendo su ma- 
yor virtud la obediencia. A 
este Dios, agente absoluto, 
es a] que Salieri, desespera: 
do, vuelve a ofrecerse como 
Objeto cuando se siente desa- 
lojado por la presencia de 
un tercero: ¡Deja que tu 
voz entre cn mí! ¡Déjame 
llevarte! ¡Dijame! (SchafTer) 
Pedido ambivalente, sin du- 
da, ya_que también le pide 


que lo deje. Se comprende 
que el Todopoderoso sea la 
fuente de un éxtasis arreba- 
tador y a la vez de una per- 
secución aniquilante y nues- 
tro. hombre parece agitarse 
entre el amor y el terror al 
falo divino. 

El protagonismo de la 
Voz en esta historia nos de 
la pauta de que estamos an- 
te fenómenos clasificables 
del lado de la vivencia aluci- 
natoria más que del viviz de- 
seante. El sujeto del deseo 
queda eclipsado por una pu- 
ra presencia que polariza y 
absorbe -toda su vida. Salie- 
ri, que dedicó su vida y su 
obra a venerar a Dios, al sen- 
tirse abandonado por él tra- 
to infructuosamente de re- 
conquistarlo y después se 
dedicó por entero a llevarle” 
la contraria; a provocar su 
ira y su castigo: ¿Cómo res- 
pondería El a mi desafío? 
¿Mi aniquilaría de repente 
por mi impiedad?... ¿Estaba 
siquiera prestándome 'aten- 
ción?... ¿Cuánto tiempo se- 
guiría sin castigo (Schaffer), 
Lo peor es el silencio de 
Dios que lo condena a morir, 


EL DOBLE 
PRODIGIOSO 


La ambivalencia admira- 
ción-odio es muy evidente 
en la relación que Salieri 


mantiene con Mozart. He- 
chizado como está por la 
Criatura y su música no pup- 
de dejar de asistir a ninguna 
de sus actuaciones y lo eS 
hasta los teatro: 


le. No prado dos 
ojos de ccima y tomo no' 


le alcanza con lós suyos, 
contrata a una sirvienta para 
que lo espíe en la intimidad. 
Salieri es siervo de un Ideal 
absoluto que” lo. 'absorbe 
completamente y que es 
fuente de todos los Éxtasis y 
tormentos, 


ble prodigioso de Salieri, la 
repetida y milagrosa realiza- 
ción de sus máximas aspira- 
ciones y en tanto que tal, 
ejerce un poder de encanta- 
miento al que no puede resis- 
tirse, Pero el doble. es tam- 
bién el diferente, el que go- 
zá'en mi lugar de lo que yo 
debería ser o ¡hubiera sido. 
Esta es la estrúctura tontra- 
dictoria del narcisismo. pri- 
mario en la que el doble de 
uno mismo es otro, lo que 
desencadena. la agresión al 
en. , el rechazo de la 


PE prenda jnisma del 
Ideal absoluto en, lo real y 
en, cl lugar del otro es testi- 
monio de una separación y 
revela una diferencia por la 
cual el sujeto, mismo. se ex- 
perimenta, como siendo un 
“otro”, : Introduciendo . un 
corte en el interior del suje-. 


completud, Herida" narcisis- 
ta" que se traduce en. senti- 
mientos de indignidad y hu- 
millación. . Instalado Ama- 
deus en el lugar supremo de 
elegido exclusivo de Dios, 
relega a Salieri al lugar del 
desecho, de la ignominia, Ha 
habido desalojo, usurpación 
del lugar de omnipotericia 
en beneficio de otro cuyas 
habilidades portentosas son 


ba de que esos poderes su- 
periores existen. Lo que jus- 
tífica, por otra parte, la rei- 
vindicación del que se sien- 
te perjudicado. 

La susceptibilidad narci- 
sista puede hacer que al en- 
vidioso no le falten motivos 
para sentirse expoliado e in- 
sultado sin que pueda res- 
ponder o discutir, lo que es 
lo peor, porque entonces se 
come de envidia. Su males- 
tar, máx que por sentirse 
destructivo, es antes que na- 
da por sentirse desmentido 
y delatado en su engreimien- 
to secreto. 

Viendo las cosas desde la 
óptica de Salieri, es decir, 
como ve a Mozart y como se 
ve a sí mismo mirándose des- 
de Mozart, podríamos pre- 
guntarnos quién ataca a quién. 
En los hechos es Mozart el 
que empieza cuando menos- 
precia la marcha de bienve- 
nida producto de fórmacio- 
nes reactivas del autor. Es 
él también quien habla des- 
pectivamente de los italia- 
nos tratándolos de comedian- 
tes, charlatanes, etc. Mientras 
Salieri oye a Diosen la músi- 
ca de Mozart, éste juzga que 
la de Salieri es "una cagada, 
una mierda de perro seca” 
(Schaffer). Y es que a los ni- 
veles de ¡idealización de es- 
tos combates narcisistas si 
en un lado está la Plena Be- 
lleza en el otro sólo puede 
haber basura. 


Mozart viene a ser el do-- 


to que hiere la imagen de: 


consideradas como una prue- , 


número 16 — setiembre 


A  ; 


Sii 


J. Bosch, "La envádia” 


Alí solo funciona el to- 


.do o nada, el Uno o el ce- 


ro. Esta es la dualidad nar- 
cisista que se superpone a la 
relación triangular Dios-Mo- 
zart-Salieri, porque dentro 
de ella se da un dualismo de 
ser todo O ser nada, ser ín- 
mortal:o estar muerto, dua- 


.lidad asesina donde uno in- 


vade y pasa a ocupar el lugar 
del otro. 


La presencia' de Mozart 
provoca el derrumbe de las 
creencias que son el sostén 
de la autoestima y de la vida 
de Salieri. La salida que éste 
va a buscar va a ser la de re- 
engancharse con Dios a tra- 
wés del odio y la provoca- 
ción, para lo cual trama el 
asesinato de la Criatura, 


ENVIDIA 
Y CELOS 


En la envidia el deseo es- 
tá trabado por una imagen 
narcisista que aparece como 
algo ys realizado en una vi- 
sion subyugante que vuelve 
superfluos todo interrogante 
y toda acción, La competen» 
cia con el rival resulta total- 
mente imposible y es por 
ello que la envidia sume a 
quien la padece en la impo- 
tencia más absoluta. Salieri 
podrá intentar robar la mú- 
sica de Mozart, matarlo y 
vengarse de Dios pero nun- 
ca podrá poseer ese don que 
Mozart se llevará a la tumba. 
El envidioso se siente tan 
vencido de antemano que 
sólo podrá esperar y disfru- 
tar el fracaso de su afortuna- 
do rival 


Los celos, en cambio, apa- 
recen más vinculados con el 
síntoma y con el retorno de 
lo reprimido: desco de enga- 
ñar o desco homosexual. 
Mientras que el celoso busca 
descubrir que es engañado, 
según su deseo inconciente, 
y no descansa hasta que lo 
consigue, el envidioso lo sa- 
he todo antes de plantear 
cualquier pregunta, La fas- 
cinación del objeto excluye 
todo enigma y no deja jugar 
al deseo, Por eso la envidia 
nos parece más emparenta- 
da con las inhibiciones. 


1985 ACE Pola 


,YO IDEAL E 
IDEAL DEL YO 


El Ideal del yo difiere co- 
mo futuro de la presencia 
cristalizada del Yo ideal; es 
algo a alcanzar que presupo- 
ne la existencia de una dis- 
tancia entre lo que soy y lo 
que deseo llegar a ser. El 
ldca! del yo y el Superyó tie- 
nen que ver con la interiori- 
zación de la crítica de Jos 
padres y de los ideales co- 
lectivos, lo que sólo es posi- 


ble en la dimensión intersUBD=—+p qr2ta 


jetiva y de la palabra. El de- 
seo del niño dé ser mayor, 
por ejemplo, remite al Ideal 
del yo y al tiempo, a la pro- 
hibición y la promesa conte- 
nidas en la palabra del padre: 
"Así como yo debes ser, pe- 
ro no harás todo lo que yo 
hago”. 

En el caso de la envidia, 
lo que priva no es la pálabra 
sino la fascinación qué se da 
en el registro especular y 
que inmoviliza al tiémpo y 
enmudece al sujeto. Al no 
producirse la caida del Yo 
ideal no se abre la brecha 
por la que podría hacerse la 
introyección simbólica del 
Ideal del yo, de manera que 
el ideal queda siempre afue- 
ra y objetivado. La dificul- 
tad en sostener la coinaden- 
cia con ese ideal, que apase- 
ce en otro lugar que el yo, 
lleva a querer su destrucción. 

M. Klein ha sostenido 
que es el objeto bueno inter- 
no establecido el que salva- 
guarda de la envidia. Supon- 
go que la asimilación en el 
yo O introyección del buen 
objeto sólo es posible por 
un proceso de duelo en que 
se produce el paulatino des- 
asimiento de la presencia del 
objeto para dar lugar a la re- 
constitución metafórica del 
objeto perdido, 


IVEALIZACIUN 
VERSUS 
SUBLIMACION 


El Ideal del yo está co- 
nectado con el concepto de 
sublimación, que es la trans- 
formación de pulsiones en 
valor social y cultural, pro- 
ceso que produce satisfac- 


g 


ción. En “Introduéción al 
narcisismo” Freud dice que 
la sublimación es un proce» 
so que concierne a la libido . 
de objeto y consiste en,que 
la satisfacción de la pulsión 
se dirige a otro fin alejado 
de la satisfacción sexual, La 
idealización es, en cambio, 
un procedimiento que atañe 
al objeto, que resulta engran- 
decido y exaltado psíquica- 
mente sin que su naturale- 
za sea cambiada. 


En la sublimación la au- 


sencia es tenida en cuenta y 
el objeto aparece como algo 


a descubrir o recrear activa- 
mente por el sujeto. M.Klein 
menciona un duelo necesa- 
rio que funda la sublimación, 
que es para ella un Ín modo de 
reparación. 


Todas las formas de crea- 
tividad se caracterizan por 
la búsqueda en la que el ob- 


k jeto se perfila como meta a 


alcanzar, Tenemos entonces 
el investimiento de una au- 
sencia y de un movimiento 
de búsqueda, al que se opon- 
dría el investimiento de una 
presencia fijada, que es lo 
propio de la idealización. 

En el caso de Salieri, pa- 
rece evidente que su crea- 
ción artística no es el resul 
tado de una sublimación au- 
téntica sino más bien una 
forma de alcanzar el estatus 
de amado exclusivo de Dios. 
Mientras funciona el pacto 
puede mantener con Dios 
una relación homosexual 
sublimada que está puesta al 
servicio de una autoidealiza- 
ción. Una vez roto el pacto 
esa seudosublimación se des- 
y reaparece toda la 
violencia puksional. Él odio 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 


GARANTIA DE SEGURA RENTABILIDAD 


:2 Dios, que no podía dejar 


de existir en el vínculo iem- 
pre ambivalente con el To- 
dopoderoso que condena a 
sus servidores a la impoten- 
cía, se manifiesta entonces 
con todá'su virulencia. 


EL COMPLEJO 
PATERNO 


Cuando muere su padre, 
Salieri interpreta que Dios 
se lo llevó para quitar un es- 
torbo. Podría pensarse que 
finalmente Salierí sufre el 
mismo destino que su padre 
despreciado y olvidado cuan- 
do, ya próximo a la muerte, 
sigue envidiendo la gloria 
de Mozart y se queja del o) 
vido y el silencio de sus con- 
temporáneos. 

El padre muerto tiene un 
peso enorme en Mozart, que 
se acusa de no haberlo obe* 
decido y de dejarlo morir 
solo. Ante la muerte de su 
padre se desespera como si 
fuera un niño abandonado: 


“No tengo a nadie más en” 


el mundo que me avise de la 
maldad que hay por todas 
partes ¡Yo no la percibo!” 
(Schaffer). Poco antes ha- 
bía confesado que lo abdrre- 
cía; odiaba a ese padre que 
lo había convertido en niño 
para toda la vida. El padre 
retornará transfigurado por 
la muerte en imágenes in- 
quietantes como el Comen- 
dador o el fantasma que en- 
cama Salieri para vampiri- 
zar a Mozart, 

Aunque Mozart no es un 
sometido como Salieri y sa- 
be defender su música de 
obispos y emperadores, no 


vuede sin embargo enfren= tica de España. 


Ur Espa da 


- cual se mutila voluntaris- 


dad se llenará de amargura 


tarse con sy padre y es Cons, ; 
tanze quien; deberá hapeñio 
en su lugar,” 

Todo exto.nos hace pes: 
sar en la difícustad en 
la paternidad :de la -obea.: 
Crear una obra significa mo- 
dificar do que existe, elaborar 
y construir un muado que 
expresa al creador. Saberi 
delega esa función en Dios, 
siendo incapaz de producir 
una obra a la que pueda re- 
Conocer.como su propia ex- 
presión, como su propia mú- 
sica, 

En este renunciamiento 
parece haber un terror a en- 
frentarse con el padre, cres- 
dor del orden existente, y 
un fracaso en la elaboración 
de la situación edípica que, 
trasladada al reino de los 
cielos, termina con un s0me- 
timiento absobito al Dios 
padre incastrable frente al 


mente (castidad), para poder 
así partidpar identificato-* 
ríamente de la omnipotencia 
divina y rechazar la existen- 
da de la castración y el sufri- 
miento del deseo. 

En esa delegación que ha 
ce, todo lo “bueno” que Sa- 
hieri puede poseer es abando- 
nado en provecho de un ob- 
jeto exterior que es; Dios. 
Piensa que así gozará Vicaria-. 
mente de la omnipotencia, 
pero se ha vaciado a sí mis- 
mo y a la menor contrarie- 


CARLOS SUPENA, 
títica del - 


El estructuralismo 


LTS 


en psicoanálisis, 


El tiempo de una refle- 
xión, de una evaluación y de 
un balance nos parece, pues, 
haber llegado. ¿Un balance 
de qué?, no del estructura- 
lísmo en su conjunto, tarea 
epistemológica que sería de- 
masiado vasta para nuestro 
propósito de hoy, sino un 
balance o una evaluación del 
estructuralismo en psicoaná- 
lisis, Algunas anotaciones 
previas para introducir, pues, 
esta cuestión 


LACANISMO 
ESTRUCTURALISTA 


El estructuralismo en psi- 
cosnálisis es inseparable del 
pensamiento y de ciertas for- 
mulaciones mayores de Jao- 
ques Lacan. El dinamismo 
del movimiento . lacaniano, 
su expansionismo, es innega- 
ble, 'Analizar-les cuusas de 
este dínemismo con lo que 


vehiculiza de ideas interesan- 


tes, pero también de estereo- 
tipos, de fórmulas totalmen- 
te hechas, es algo que está 
en este momento totalmen- 


to fuera de mis intenciones. - 


Quiera: solamente señalar 
hasta qué punto es unilate- 
ral situar la renovación evi- 
dente que ha conocido: el 
movimiento * psicoanalítico 
en Francia únicamente bajo 
la bandera del lacanismo y, 
con mayor razón, del laca- 
nismo estructuralista, 

Segunda observación. El 
pensamiento lacaniano es 
mucho más diverso, mucho 
más proteiforme de lo que 
parece. Sería ilusorio redu- 
cirlo únicamente a los aspeo- 
tos estructuralistas. Nos de- 
tendremos ampliamente en 
la fórmula bien conocida se- 
gún la cual “el inconciente 
está estructurado como un 
lenguaje” para criticarla, Di- 
ré simplemente que el incon- 
ciente que conocen los psi- 
coanalistas resiste violenta- 
mente al lenguaje y que La- 
can es suficientemente psi- 
coanalista para ser sensible a 
esta profunda heterogenel- 
dad. 

Lo que. se llama el estilo 
de Lacan, su manera de dis- 
torsionar al extremo la sin- 
taxis y también la morfolo- 
gía, sus juegos de palabras, 
sus neologismos, ¿Ho cs, 
pues, una tentativa de mos- 
trar que la estructura de len- 
guaje (1) estalla desde el mo- 
mento en que es deglutida, 
“atacada por el inconciente” 
Tentativa, a mi modo de ver, 
que no puede ser más que 
del orden del mimo o de la 
alegoría; uno no produce de 
una manera deliberada lo 
que es verdaderamente una 
formación del inconciente: 


¿sí o no? ' 


un lapsus o incluso un neo- 
logismo psicótico. ¿Qué de- 
cir, entonces, cuando esta 
imitación del inconciente es 
imitada por los discípulos? 

. pero esta es otra histo- 


LOS FENOMENOS 
DE ESTRUCTURA 


Si todo Lacan no es es- 
tructuralista, ' inversamente 
el estructuralismo en palco- 
análisis tiene raíces más pro- 
fundas, quiero decir raíces 
en Freud mizmo, Y ello tam- 
bién será algo a examinar. 
Quisiera hablar, espe cialmen- 
te, de todo lo que gira en 
torno a las oposiciones bina- 
rias y, singularmente, de la 
castración. Pero volvamos al 
estructuralismo . para tratar 
de cercarlo. 

La atención a losfenóme- 
nos de estructura no provie- 
ne del estructuralismo. Es 
una tendencia universal, co- 
extensiva a la filosofía; en 
cierto modo un escrito co- 
mo Los sofistas, de Platón, 
con su manera de plegar lo 
real en una red de dicoto- 
mías sucesivas podría ser 
relvindicado por el estructu- 
ralismo. Y bien, evidente- 
mente el platonismo no es 
un estructuralismo, puesto 
que el logicismo binario se 
encuentra aquí ampliamen- 
te contrabalanceado por el 
realismo de lasideas; en cam- 
blo, puede ser considerado 
emparentado con el estruo- 
turalismo todo pensamiento 
para el cual es sólo la rela- 
ción entre los elementos la 
que constituye el ser de los 
mismos; toda lógica de la re- 
hción por oposición a una 
lógica del concepto lleva en 
esta dirección. 

El estructuralismo, sin 
embargo, no encuentra su 
verdadera definición másque 
a partir del momento en que 
son puestas en relación va. 
rias estructuras, La idea ma- 
yor sería entonces ésta; la 
relación de un elemento del 
conjunto A con un elemen- 
to del conjunto B no puede 
ser nunca directa, La idea de 
una correspondencia, como 
se dice, blunívoca, término 
2 término, es una ilusión, La 
correspondencia de un ele- 
mento + A con un elemen- 


to de B no puede ser capta- 
da dentíficamente más que 
por la desviación o el rodeo 
de la relación que este ele- 
mento tiene con los otros 
elementos de su propio con- 
junto; relación de contigdi- 
dad, de sustitución o de opo- 
sición. 

Para acercarnos un poco 
más al estructuralismo en 
psicoanálisis el rodeo por la 
lingdística es indispensable, 
y conocemos esa famosa fór- 
mula según la cual la lingúís- 
tica sería para las ciencias 
humanas, y singularmente 
para el psicoanálisis, la cien- 
cia piloto. Esta lingdística 
estructural, ustedeslo saben, 


cuestión que es la que técni- 
camente se llama la noción 
de valor en lingúística, Es, 
en algún sentido, lo mismo 
que indicaba yo hace poco; 
según la noción de valor un 
significante no remite z un 
significado o si remite a un 
significado no lo hace más 
que de manera mediata. No 
comienza a haber, pues, tra- 
tamiento científicamente po- 
sible para el estructuralismo 
lingUístico de esta relación, 
de esta célula, más que a par- 
tir del momento en que se 
toma en consideración el 
conjunto de relaciones rea- 
les o posibles donde se in- 
serta el significado. Si se di 


nace con Saussure y es lleva- ce que la lingdlística es una 
da a su máximo con Jakob- tiencia piloto, se puede tam- 


son y Hjelmalev. Les recuer- 
do aquí lo que podemos lla- 
mar la céhyla ssussuriana (yo 
prefiero el término célula a 
ese otro completamente im- 
progilo de algoritmo): 


Significante 

Significado 

¿Qué es lo que 
Hay en primer lugar en 
fórmula una toma en consi- 
deración de elementos 'indi- 
visibles; el significante/es un 
elemento último,' de la mis- 
ma manera que lo son los elo- 
mentos del significado con- 
siderados como tales. Esta 
otlula por sí sola, ¿es estruo- 
turalista? Aparentemente na, 
puesto que parece establecer 
una relación directaentre los 
dos términos y esto es preci- 
samente lo que el estructu. 
ralismo niega, Podría supo- 
nerse una relación término a 
término entre significante y 
significado la cual podría ser 
subsumida bajo la noción, 
por ejemplo, de designación, 
o aun de intencionalidad, Pe- 


os? 
esta 


ro esta es una manera, evi-, 


dentemente, bastante sim- 
plista de verlas cosas. Reten- 
gamos en todo caso esto: la 
célula saussuriana, significan- 
te sobre significado, puede 
prestarse a una utilización 
no estructuralista, En cam- 
bio, lo que sería estructura- 
lista, es un uso de esta fór- 
mula que tiendo a reducir, a 
denegar, (2) toda sospecha 
de significación que parecie- 
ra surgir de ella es decir, la 
idea de que esta fórmula no 
tiene sentido, 

Esto nos introduce a otra 


bién decir que a su vez, una 
parte de ella misma, la foné- 
tica, es la que ha sido consi- 
derada como la disciplina pi- 
loto de la lingúística estruc- 
tural. En efecto, a partir de 
consideraciones acerca de la 
fonética, es decir sobre la 
función de los fonemas y su 
definición, que el estructu» 
ralismo ha alcanzado toda 
su expansión. 

Para recordarlo en una 
palabra, un fonema no se 
define por su materia —por 
su sonido singular que pue- 
de ser tanto pronunciado en 
el lenguaje hablado como es 
ento (de donde se despren- 
de que la materia puede ser 
diferente para un mismo fo- 
nema)-, tampoco se especi- 
fica principalmente por 
aquello que designa —en gr- 
neral, por otra parte, este 
fonema no designa nada—, 
sino mis bien por su opos» 
ción a una serie de otros fo- 
nemas que podrían sustituis- 
lo, De la sustitución al bina» 
rismo, es decir a las oposi- 
ciones, en esta ocasión dos a 
dos, el camino es más ri 
do. La diversidad de fone- 
mas posibles es, a su vez, si- 
tuada dentro de una jerar- 
quía de rasgos binarios, O in- 
eluso dentro de una jerarquía 
en donde únicamente ha pre. 
sencia-ausencia de un mismo 
rasgo es tomada en conside- 
ración. 


PREGUNTAS A 
LA LINGUISTICA 


La pregunta que se podría 


dirigir entonces a la ling0ís- 


tica estructuralista es la si. 


guiente: esta noción de va- 
lor, esta reducción del senti- 
do a la estructura o a la po: 
sición dentro de una estruo 
tura, ¿es un simple postula- 
do metodológico, es simple- 
mente una manera de tratar 


una materia porque no se. 


puede tratar de otra mane- 
ra, o se trata más bien de 
una oposición ontológica? 
Para aclarar todavía un podo 
más esta noción de valor se 
podría, por ejemplo, hacer 
referencia a la oposición mar- 
xista entre valor de uso y va- 
lor de cambio.Es, obviamen- 
te, la noción de valor de 
cambio lo que corresponde- 
ría a lo que los lingdistas lla- 


man, simplemente, valor. Pa- . 


ra Marx únicamente el valor 
de cambio, es decir el valor 
a partir del momento en que 
entra en un sistema de rela- 
ciones, puede ser tratado por 
la ciencia; pero, para Marx, 
el valor de cambio no abroga 
el valor de uso. ¿Se trata 
aquí de una opción pura- 
mente científica o metodo- 
lógica o se trata, en realidad, 
de decir que existe otro va- 
lor además del valor de cam- 
bio? 

Otra cuestión capital: la 
formulación estructuralista 
saussuriana no parece impli- 
car la primacía en el recorte 
de los dos conjuntos, es de- 
cir, en el conjunto del signi- 
ficante y en el conjunto del 
significado Saussure habla de 
una especie de masa amorfa 
que sería la masa amorfa del 
Significante (en adelante Ste.) 
y de otra especie de masa 
amoría que sería la del con- 
junto del Significado (en 
adelante Sdo.) ambas recor- 
tándose de una manera com- 
pletamente correlativa, exao 
tamente como una hoja de 
papel al serrecortada de cier- 
ta manera se encuentra re- 
cortada a la yez por el rever- 
so, que sería el Ste. y por el 
anverso, que sería el Sdo. 

Obviamente -no habría 
pues, para Saussure, una 
prioridad del recorte del sig- 
nificado, ya que no habría 
significados existentes desde 
la eternidad del mundo, an- 
tes de que se hable, pero tam- 
poco habría una primacía 
del Ste, según esta imagen 
de la hoja de papel que es 


recortada. ¿Cómo se pasa, 
entonces, de esta formula- 
ción ssussuriana de la hoja 
de papel, del recorte simul- 
táneo del Ste. y el Sdo.a e» 
tas dos formulaciones laca- 
nianas que acabo de indicar 
hace un instante, de las cua- 
les una propone que habría 
en las ciencias humanas, en 
lingdística y evidentemente 
en psicoanálisis una prima- 
cía del significante, y por 
otra parte eza definición del 
estructuralismo que plantea 
*los efectos que la combina- 
toria pura y simple del Ste. 
determinan en la realidad en 
la cual se produce”? Vean 
ustedes, que estas formula- 
ciones no van en el sentido 
en que Saussure quería lr, es 
decir en el de un paralelismo 
sin prioridad del lenguaje, si- 
no Que van en el sentido de 


sor Hjelmsler ha dado, sub- 
dividiendo tanto al signifi 
cante como al significado en 
un aspecto formal y otro: 
substancial intentan demos- 
trar que, finalmente, la lin- 
gUística estructural excluye. 
de los dos lados de la fórmu- 
la la sustancia —lo que él ila- 
ma la sustancia—, y a partir. 
de lo cual la lingOística no 
se ocupará de la forma en. 
que los sonidos sean pronun-* 
ciados sino:de la manera en, 
que ellos están organizados. . : 
La ling0ística excluirá, en- 
tonces, la sustancia del Ste. : 
y por otra parte la sustancia 
del Sdo, es decir, precisa- 
mente, la cobertura sobre el 
mundo de intencionalidad | 
referencial, 


LA ESTRUCTURA 
DEL LENGUAJE 


A mi pregunta, que era: 
¿es Lacan más estructuralio 
ta que los lingúistas estruc- 
turalistas?, se puede contes 
tar, finalmente, que ya en el 
¿estructuralismo ' lingúístico 
mismo se puede encontrar 
este primado de la forma, 
este primado de la “combi- 
natoria pura y simple”. El. 
terreno pues A comenzar a 
despejar para el examen de 
esta famosa fórmula “el in- 
conciente está estructurado 
como un lenguaje”, antes de 


estructuralismo 


y 


én psicoanalisis, 


El tiempo de una refle- 
xión, de una evaluación y de 
un balance nos parece, pues, 
haber llegado. ¿Un balance 
de qué?, no del estructura- 
lismo en su conjunto, tarea 
epistemológica que sería de- 
masiado vasta para nuestro 
propósito de hoy, sino un 
balance o una evaluación del 
estructuralismo en psicoaná- 
lisis, Algunas anotaciones 
previas para introducir, pues, 
esta cuestión. 


LACANISMO 
ESTRUCTURALISTA 


estructuralismo en psi- 
coanálisis es inseparable del 
pensamiento y de ciertas for- 
mulaciones mayores de Jao- 
ques Lacan, El dinamismo 
del movimiento lacaniano, 
su expanslonismo, es innega- 
ble. Analizar las causas de 
este dinamismo con lo que 
vehiculiza de ideas interesan- 
tes, pero también de estereo- 
tipos, de fórmulas totalmen- 
te hechas, es algo que está 
en este momento totalmen- 
te fuera de mis intenciones. 
Quisiera solamente señalar 
hasta qué punto es unilato- 
ral situar, la renovación evi- 
dente que ha :conocido' el 


movimiento * psicoanalítico 


en Francia únicamente bajo 
la bandera del lacanismo y, 
con mayor razón, del laca- 
nismo estructuralista... : 

Segunda observación. El 
pensamiento lacaniano es 
mucho'más diverso, mucho 
más protelforme de lo que 
parece, Sería ilusorio redu- 
cirlo únicamente a los aspeo- 
tos estructuralistas. Nos de- 
tendremos ampliamente en 
la fórmula bien conocida se- 
gún la cual “el inconciente 
está estructurado como un 
lenguaje” para criticarla. Di- 
ri simplemente que elincon- 
ciente que conocen los psi- 
coanalistas resiste violenta- 
mente al lenguaje y que La- 
can es suficientemente psi- 
coanalista para ser sensible a 
esta profunda heterogenei- 
dad. 

Lo que se llama el estilo 
de Lacan, su manera de dis 
torsionar al extremo la sin- 
taxis y también la morfolo- 
gía, sus juegos de palabras, 
sus neologismos, ¿no cs, 
pues, una tentativa de mos. 
trar que la estructura de len- 
guaje (1) estalla desde el mo- 
mento en que es deglutida, 
atacada por el inconciente? 
Tentativa, a mi modo de ver, 
que no puede ser más que 
del orden del mimo o de la 
alegoría; uno no produce de 
una manera deliberada lo 
que es verdaderamente una 
formación del inconciente: 


¿si o no?' 


un lapsus o incluso un neo-- 


logismo psicótico. ¿Qué de- 
cir, entonces, cuando esta 
imitación del inconciente es 
imitada por los discípulos? 

« pero esta es otra histo- 


LOS FENOMENOS 
DE ESTRUCTURA 


Si todo Lacan no es es- 
tructuralista, inversamente 
el estructuralizmo en psico- 
análisis tiene raíces más pro- 
fundas, quiero decir raíces 
en Freud mismo, Y ello tam- 
bién será algo a examinar, 
Quisiera hablar, especialmen- 
te, de todo lo que gira en 
torno a las oposiciones bina- 
rías y, singularmente, de la 
castración. Pero volvamos al 


estructuralismo para tratar” 


de cercarlo. 
La atención a losfenóme- 


extensiva a la filosofía; en 
cierto modo un escrito co- 
mo Los sofistas, de Platón, 
con su manera de plegar lo 
real en una red de dicoto- 
mías sucesivas podría ser 
reivindicado por el estructu- 
ralismo. Y bien, evidente- 
mente el platonismo no es 
un estructuralismo, puesto 
que el logicismo binario se 
encuentra aquí ampliamen- 
te contrabalanceado por el 
realismo de lasideas; en cam- 
blo, puede ser considerado 
emparentado con el estruo- 
turalismo todo pensamiento 
para el cual es sólo la rela- 
ción entre los elementos la 
que constituye el ser de los 
mismos; toda lógica de la re- 
lación por oposición a una 
lógica del concepto lleva en 
esta dirección. . 

“El, estructuralismo, sin 
embargo, no encuentra su 
verdadera definición más que 
1 partir del momento en que 
son puestas en relación va. 
rias estructuras, La idea ma- 
yor sería entonces ésta: la 
relación de un elemento del 
conjunto A con un clemen- 
to del conjunto B no puede 
ser nunca directa. La idea de 
una correspondencia, como 
se dice, biunívoca, término 
a término, es una ilusión, La 
correspondencia de un ele- 
mento de A con un elemen- 


to de B no puede ser capta- 
da dentíficamente más que 
por la desviación o el rodeo 


de la relación que este ele- 


mento tiene con los otros 
elementos de su propio con- 
junto; relación de contigili- 
dad, de sustitución o de opo- 
sición. 

Para acercarnos un poco 
más al estructuralismo en 
psicoanálisis el rodeo por la 
linglística es indispensable, 
y conocemos esa famosa fór- 
mula según la cual la lingdís- 
tica sería para las ciencias 
humanas, y singularmente 
para el psicoanálisis, la cien- 
cía piloto. Esta ling0ística 
estructural, ustedeslo saben, 
nace con Saussure y es lleva- 
da a su máximo con Jakob- 
son y Hjelmaslev, Les recuer- 
do aquí lo que podemos lla- 
mar la célula saussuriaña (yo 
prefiero el término célula a 
ese otro completamente im- 
proplo de algoritmo): 

Sígnificante 
Significado . 

¿Qué es lo que vemos? 
Hay en primer lugar en esta 
fórmula una toma en consi- 
deración de elementos indi- 
visibles; el significante es un 
elemento último, de la mis- 
ma manera que lo son losele- 
mentos del significado con- 
siderados como tales. Esta 
cálula por sí sola, ¿es estruo- 
turalista? Aparentemente no, 
puesto que parece establecer 
una relación directaentre los 
dos términos y esto es preci- 
samente lo que el estructu- 
ralismo niega. Podría supo- 
nerse una relación término a 
término entre significante y 
significado la cual podría ser - 
subsumida bajo la noción, 
por ejemplo, de designación, 
o aun de intencionalidad, Pe- 
ro esta es una manera, evi. 
dentemente, bastante sim- 
plista de verlas cosas, Reten- 
gamos en todo caso esto: la 
célula saussuriana, significan- 
te sobre significado, puede 
prestarse a una utilización 
no estructuralista, En cam- 
bio, lo que sería estructura- 
lista, es un uso de esta fór- 
mula que tiende a reducir, a 
denegar, (2) toda sospecha 
de significación que parecie- 
ra surgir de ella es decir, la 
idea de que esta fórmula no 
tiene sentido, 

Esto nos introduce a otra 


cuestión que es la que técni- 
camente se llama la noción 
de valor en lingbística. Es, 
en algún sentido, lo mismo 
que indicaba yo hace poco: 
según la noción de valor un 
significante no remite a un 
significado o 'si remite a un 
significado no lo hace más 
que de manera mediata. No 
comienza a haber, pues, tra- 
tamiento científicamente po- 
sible para el estructuralismo 
lingúístico de esta:relación, 
de esta célula, más que a par- 
tir del momento en que se 
toma en consideración el 
conjunto de relaciones rea- 
les o posibles donde se in- 
serta el significado, Si se di- 
ce que la linglística es una 
ciencia piloto, se puede tam- 
bittrdecir que:a su vez, una 
parte de ella misma, la foné- 
tica, es la que ha sido consi- 
derada como la disciplina pi- 
loto de la lingdística estruc- 
fural. En efecto, a partir de 
consideraciones acerca de la 
fonética, es decir. sobre la 
función de los fonemas y su 
definición, que el estructu- 
ralismo ha alcanzado toda 
su expansión. 

Para recordarlo en una 
palabra, un fonema no se 
define por su materia por 
su sonido singular que pue- 
de ser tanto pronunciado en 
el lenguaje hablado como es 
crito (de donde se despren- 
de que la materia puede ser 
diferente para un mismo fo- 
nema)-, tampoco se especi- 
fia principalmente por 
aquello que designa —en fe- 
neral, por otra parte, este 
fonema no designa nada—, 
sino más bien por su oposi- 
ción a una serig de otros fo- 
nemas que podrían sustituir- 
lo. De la sustitución al bina- 
rismo, es decir a las oposi- 
ciones, en esta ocasión dos a 
dos, el camino es más rápi- 
do. La diversidad de fone- 
mas posibles es, a su vez, si- 
tuada dentro de una jerar- 
quía de rasgos binarios, o in- 
cluso dentro de una jerarquía 
en donde únicamente la pre- 
sencia-ausencia de un mismo 
rasgo es tomada en conside- 
ración. 


PREGUNTAS A 
LA LINGUISTICA 


La pregunta quese podría 


dirigir entonces a la ling0ís- 
tica estructuralista es la si- 
guiente: esta noción de va- 
lor, esta reducción del senti- 
do a h estructura o a la po- 
sición dentro de una estruo- 
tura, ¿es un simple postula» 
do metodológico, es simple- 
mente una manera de tratar 
una materia porque no se 
puede tratar de otra mane- 
ra, O se trata más bien de 
uns oposición ontológica? 
Par a todavía un poco 
más esta noción de valor se 
podría, por ejemplo, hacer 
referencia a la oposición mar- 
xista entre valor de uso y va- 
lor de cambio. Es, obriamen- 
te, la noción de valor de 
cambio lo que corresponde- 
ría a lo que los lingDistas lla- 
man, simplemente, valor, Pa- 
ra Marx únicamente el valor 
de cambio, es decir el valor 
a partir del momento en que 
entra en un sistema de rela- 
ciones, puede ser tratado por 
la ciencia; pero, para Marx, 
el valor de cambio no abroga 
el valor de uso. ¿Se trata 
aquí de una opción pura- 
mente científica o metodo- 
lógica o se trata, en realidad, 
de decir que existe otro va- 
lor además del valor de cam- 
bio? 

Otra cuestión capital: la 
formulación ' estructuralista 
saussuriana no parece impli- 
car la primacía en el recorte 
de los dos conjuntos, es de- 
cir, en el conjunto del signi- 
licante y en el conjunto del 
significado Saussure habla de 
una especie de masa amoría 
que sería la masa amoría del 
Significante (en adelante Ste) 
y de otra especie de masa 
amorfa que sería la del con» 
junto del Significado (en 
adelante Sdo.) ambas recor- 
tíndose de una manera com- 
pletamente correlativa, exao- 
tamente como una hoja de 
papel al serrecortada de cier- 
$ manera se encuentra re- 
cortada a la vez por el rever- 
so, que sería el Ste. y por el 
anverso, que sería el Sdo. 

Obviamente no habría 
pues, para Saussure, una 
prioridad del recorte del sig- 
nificado, ya que no habría 
significados existentes desde 
la eternidad del mundo, an- 
tes de que sehable, perotam- 
poco habria una primacía 
del Ste. según esta imagen 
de la hoja de papel que es 


estructuralismo 


recortada. ¿Cómo se pasa, 
entonces, de esta formula- 
ción saussuriana de la hoja 
de papel, del recorte simul- 
táneo del Ste. y el Sdo, a es- 
tas dos formulaciones laca» 
nianas que acabo de indicar 
hace un instante, de las cuz- 
les una propone que habría 


pl 
cía del significante, y por 
otra parte esa definición del 
estructuralismo que plantes 
*los efectos que la combina- 
toria pura y simple del Ste, 
determinan en la realidad en 
la cual se produce”? Vean 
ustedes, que estas formula- 
ciones no van en el sentido 
en que Saussure quería tr, . 
decir en el de un 
sin prioridad del lenguaje, oe 
NP Que van en el sentido de 
lo que se puede llamar, y yo 
llamo, un idealismo del elg- 
nificante, inclusive un ides- 
lismo logicista, ya que se ha- 
bla aquí de una combinato- 
ria pura y simple, 

¿Lacan, es más idealista, 
más estructuralista que los 
mismos lingúistas? Yo pien- 
30 que no. Saussure ya ha- 
blaba de un “primado de la 
forma”, el lenguaje es for- 
ma y no sustancia; y ciertas 
formulaciones que su suce- 
sor Hielmslev ha dado, sub- 
dividiendo tanto al signifi- 
cante como al significado en 
un aspecto formal y otro 
substancial intentan demos- 
trar que, finalmente, la lin- 
gdística estructural excluye 
de los dos lados de la fórmu- 
la la sustancia —lo que él lla- 
ma la sustancia—, y a partir” * 
de lo cual la lingQística no 
se ocupará de la forma en 
que los sonidos sean pronun- 
ciados sino de la manera en 
que ellos están organizados. 
La lingdística excluirá, en-: 
tonces, la sustancia del Ste. 
y por otra parte la sustancia 
del Sdo.,, es decir, precisa- 
mente, la cobertura sobre el 
mundo de intencionalidad 
referencial, 


LA ESTRUCTURA 
DEL LENGUAJE 


A mi pregunta, que era 
¿es Lacan más estucturalis- 
ta que los lingúistas estruc- 
turalistas”, se puede contes 
tar, finalmente, que ya en el 
lingdístico 
mismo se puede encontrar 
este primado de la forma, 
este primado de la **combi- 
natoria pura y simple”, El. 
terreno pues a comenzar a 
despejar para el examen de 
esta famosa fórmula “el in- 
conciente está estructurado 
como un lenguaje”, antes de 


0 ahun 


AAA O e re 


, ptes todo ún lenguaje 


: pasar al inconciente, será el 


retornar a esta noción de es- 
tructura del lenguaje, a esta 
famosa “estructura del len- 
guaje para preguntarnos por 
Un instante sí después de 


todo, el lenguaje está tan ez SObre esta 
tructurado como parese im- 
afis- Nos mues! 


plicarse en todas es; 
maclones (puesto que se tra- 
taría de comparar al incon- 
ciente con un lenguaje que 
estaría estructurado), si to- 
do Jenguaje está realmente 
tan estructurado, si respon- 
de tan fácilmente al modelo 
estructuralista, 

¿Todo elemento del len- 
guaje, del significante, está 
en coincidencia con las rela- 
ciones que lo ligan por con- 
tigilidad a los otros elemen- 
tos del lenguaje? ¿No hay 
escapatoria de la estructura 
del lenguaje (langagitre)? Ha- 
bría que entray aquí, y no 
tengo el tiempo necesario 
para hacerlo, 'a la lingdística 
postsaussuriana y en particu- 
lar a esa noción de un doble 
recorte, o de una doble ar- 
ticulación del Ste, —noción 
que ha aportado Martinet—, 
pero también a la noción de 
un doble recortamiento del 
significado. Dos recortamien- 
tos que no se corresponden 
uno al'otro y que no están 
en homotecia uno respecto 
al otro, sunque la noción de 
valor no permite reunir, de 
forma imívoca, una unidad 


Sip. entrar. en decano: se 


queda de. utk 


a as 


tnicturado Somo ul 5 rd 
jo” Implica;entonces, de ini 
estás primera cuestión: : 


más a menos ts 


:: puede 
tructurado.: «La segunda ma- 


nera de cuestionar esta fór-, 
mula' es preguntamos si el 


- incoficiente es como unen. 


gusjo: ¿tiene contenidos de . 
lenguaje (lángagidres)?, ¿es- 
tá héchio de palabras? Nues- 
tro: mayor abordaje del in 
conciente, sin el cual e) tér- 
mino'mismo- no existiría pa- 
ra nosotros es la obra de par- 
tida de Freud La interpreta- 
ción. de los sueños. Ustedes 
conocen esa famosa. fórmu- 
la de que el sueño es la vía 
regia hacia el inconciente, lo 
cual. evidentemente no es 


decir que el sueño es el in- 


conciente, sino que es lo 
que está más cerca de éste. 
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FREUDY EL * 
LENGUAJE 


Y bien ¿quénos muestran 
ld del len- 
lll de Freud? 

, en primer lu- 
, Que el "sueño no es, co- 
mo se dice, el relato de un 
sueño, Lo que está encarado 
por Freud es el sueño soña- 
do, hecho de imágenes, imá- 
genes tomadas de la realidad, 
trozos de realidad, si ustedes 
quieren, tratados seguramen- 
te como elementos de signi- 
ficación, pero siempre adho- 
rentes al significado. El se- 


gundo punto que nos mues- * 
tra La interpretación de los. 


sueños es seguramente el he- 
cho de que esta interpreta- 
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ción pone atención a los ele- 
mentos del lenguaje de tal 
manera que si uno observa 
más de cerca, descalifica la 
hipótesis del lenguaje (langa- 
giere), la hipótesis según la 
cual el inconciente mismo 
sería un lenguaje, Esto de 
dos maneras: en primer lu- 
gar la toma en consideración 
de los puentes verbales, es 
decir el hecho de que entre 
dos imágenes del sueño, o 
entre una imagen del sueño 
y aquello a lo cual se vaa li- 
gar a menudo e$ por inter- 
mediación del lenguaje por 
lo cual debe pasar (la asocia- 
ción verbal, el juego de pala- 
bras, eslo que lleva una ima- 
gen del sueño a otra). Pero 
lo que Freud muestra bien 
es que el lenguaje en todos 
los casos es un puente. ¿Y 


qué significa uh puente, sino 
aquello que permite el pasa- 
je entre dos elementos que 
no son el puente? 

Otro.punto queme paren 
ce que descalifica más clara» 
mente todavía la hipótesis 
de lenguaje (langagiére), es 
el tratamiento que deben su- 
frir en el sueño los restos de 
lenguaje. 

Freud no se va en melín- 


* dres respecto a este puntode 


vista, Nos dice, cada vez que 
un trozo de lenguaje, una 
frase o una palabra es pro- 
nunciada en el sueño - pues- 
to que en el sueño hay pala- 
bras pronunciadas—, esta pa- 
labra no debe ser tomada 
por su significación de len- 
guaje (langagiére), esta pala- 
bra no es allí sino un resto 
como otros y la (nica mane- 


La ola del estructuralismo 
estalló sobre Europa, y especial- 
: ente sobre Francia, de cer- 


loa: a considera como en re- 
- tirada, como un mar que se re- 
tira para dejar al desnudo la 
roca de los heehos que en cier- 
ta forma había anegado en su 
uniformidad. 


13 de inteipretar esta pala- 
bra pronunciada en el sueño 
es volver a buscar el contex- 
to en el cual esta palabra ha 
sido pronunciada en la vida 
cotidiana; es a partir de esto 
como se puede encontras el 
sentido de esta palabra. Es 
decir que su sentido no tie- 
ne ninguna relación con el 
código de nuestro Jenguaje 
social sino que forma parte 
de un código completamen- 
te particular, completamen- 
te individual, un código liga- 
do al hecho de que tal pala- 
bra ha sido pronunciada en 
un momento particular, en 
tal escena, y nos remite de 
nuevo a un elemento vivido. 

Así el lenguaje según 
Freud -y esto se confirma 
en hs interpretaciones que 


€l hace del sueño en la prác- 


tica clínia- está como rear- 
mado (bricolé) por el sueño 
para la creación de un neo- 
lenguaje puramente indivi 
dual, Jo cual quiere decir 
que su valor —en el sentido 
en que el valor se toms en 
lingUística estructural- está 
aquí descalificado, 

En el sueño, en este sen» 
tido, no hay código, Se gura- 
mente, dirán ustedes, hay, 
sin embargo, una tentativa 
de código, y esta tentativa 
de código es al mismo tíiern- 
po una tentación, la tenta- 


.ción del simbolismo, es de- 


cir de encontrar, pese a to- 
do, una especie de código 
social, de código transindivi- 
dual, que permitiría inter- 
pretar los sueños sin pasar 
por su inserción en un indi- 
viduo particular. Y bien, es 
una tentativa y una tenta- 
ción que es la tentación jun- 
giana, pero, lo que es signifi- 
cativoen todo caso, indepen- 
dientemente del valor definj- 
tivo de este simbolismo, es 
que Freud nos dice que cuan- 
do el simbolismo aparece el. 


lenguaje (lzngagitre) y la sig- 
nificación inconciente se ex- 
cluyeran una a la otra. 

1Qué muestra aun la in- 


mulas de; Lacan.lo dicen, >. 


que “Ello habla”? El sueñó' 


7 tino que está hecho para sér * 
soñado y se ciefra sobre sí 

mismo. He oído a veces plan 
teada esta pregunta que pa- 
rece estúpida y es, sin em- 
bargo, importante ¿las jo- 
vencitas se ruborizan en la 
oscuridad? como si justo 
mente la idea de que alguien 
se ruborizara en la oscuridad 


Dl 


Comunidades 
Terapéuticas 


salud mental 


La sociedad, funcionando 
en Comunidades 
Terapéuticas, es la que. se hace 
cargo de “los raros”, los 
admite, con derecho, en su 
“seno y convive con ellos 

e daiolos a ser más felices, 
productivos y capaces de amar 
y ayudar a otros que, como 
ellos, necesitan ser entendidos. 


: en forma muy sumaria: tra- 


Clásicamente se identifi- 
ca a la Comunidad Teraptu- 
tica con la obra de Maxwell 
Jones (“The therapeutic 
community”, New York Ba- 
sic Books, 1953), psiquiatra 
escocés que decidió demo- 
cratizar. el funcionamiento 
verticalista y medicalizado 
del Hospital Henderson de- 
dicado al tratamiento de aso- 
ciales e individuos con seve- 
ros trastornos de conducta, 


ALGO DE 
HISTORIA 


Así como Ph. Pinel en la 
¿poca de la Revolución Fran- 
cesa liberó de sus cadenas a 
los asilados de un hospicio 
parisino, Maxwell Jones in- 
tentó promover la liberación 
de las cadenas más sutiles, 
pero no por eso menos efi- 
caces, que aherrojaban a los 
residentes de aquel hospital. 
La suya fue una propuesta 
de co-gobierno, con respon- 
sabilidades compartidas y 
diferentes de acuerdo a las 
funciones que debían cum- 
plirse para asegurar la super- 
vivencia institucional. 

Una vertiente importante 
que precede al surgimiento 
de las Comunidades Teraptu- 


ticas fueron los intentos, en . 


varias partes del mundo, por 


número 16 — setiembre 1985 


modificar el trato y la cali- 
dad de vida de los residentes 
en instituciones - psiquiátr> 
cas, En 1905 H. Simon mo- 
dificó las condiciones de 
convivencia en el asilo de 
Warstein, creando una at- 
mósfera de tolerancia y res- 
peto por el paciente y foca- 
lizando el aspecto terapéuti- 
co de la acción institucional 
en la inserción en grupos de 
trabajo y en tareas de pro- 
ducción. 


Por la misma época, en 
los Estados Unidos, Clifford 
Beers, ex-asilado de un hos 
pital psiquiátrico estatal, ini- 
ció un movimiento de refor- 
ma en el tipo de cuidados 
asistenciales que se prodiga- 
ban en su momento. Creó, 
además, la Liga de Higiene 
Mental, Nos ha dejado un 
vivido relato de su experien- 
cia de 1909 en su libro "A 
mind that found itself” (New 
York, Doubleday, 1939), El 


- movimiento de Higiene Men- 


tal por él iniciado buscó reu- 
nir a ciudadanos comunes, 
profesionales diversos y fa- 
miliares de pacientes, para 
lograr un tratamiento más 
adecuado para los que pade- 
cen problemas psíquicos así 
como para prevenir las situa- 
ciones sociales proyocadoras 
de trastornos mentales, 


De este Buiodoiós tam- 
bién las “Memorias de un 
neurópata” -19112 de Da- 
niel Paul Schre ber, ¡abogado 
y miembro de la Suprema 
Corte de Justicia del reino 
de Sajonia, que estuvo inter- 
nado en varias oportunida- 
des en asilos diversos. En su 
relato, que encara como un 
ilegato en favor de su capa- 
cidad para administrar sus 
bienes y vivir en sociedad, 
nos describe el trato que re- 
cibió por parte de médicos y 
enfermeros, Su descripción 
es absolutamente actual y lo 
que allí dice tiene vigencia 
en nuestro medio. 

Las''Memorias” de Schre- 
ber (Buenos, Aires, Petrel, 
1978), así como los relatos 
de Mary Barnes (“Viaje a tra- 
vés de la locura”, Barcelona, 
Martínez Roca, 1974), de 
Rente (en el libro de M. Sé- 
chehaye: “La realización 
simbólica. Diario de una es- 
quizofrénica”, Méjico, Fon- 
do de Cultura Económica), 
de Percival (“La' locura de 
un caballero”, Buenos Aires, 
Lohlé, 1980) muestran, en 
todo su dramatismo cómo 
se viven determinadas situa- 
dones y, por consiguiente, 
cuál sería la actitud más ade- 
cuada. 

Recientemente, luego de 
la Segunda Guerra Mundial, 


pa el movimiento antipsi- 
quíátrico. Sus representantes 
más conspicuos son Laing y 
Cooper, de Gran Bretaña, 
Thomas Szasz, en Estados 
Unidos, los Basaglía, en Ita» 
lía y los Mannonien Francia, 
Este movimiento hace un 
cuestionamiento radical de 
la psiquiatría como ciencia 
médica y de las instituciones 
psiquiátricas y de sus instru- 
mentos terapéuticos (psico- 
fármacos, choques eltctri- 
cos) como recursos válidos 
para ayudar a quien tiene 
conflictos psicológicos, Se 
cuestiona, además, a la ““en- 
fermedad mental”, y a la 
nosografía psiquiátrica co- 
mo una ideología cómplice 
de una sociedad que quiere 
segregar la locura y la ve oo- 
mo “fenómeno extraño”, 


El' movimiento ' antipsi- 


quiátrico fue fecundo en ex- 
periencias cuya intención era 
demostrar que la locura po- 
día ser tratada de un modo 
diverso al de la psiquiatría 
tradicional. Así se creó la 
Asociación Filadelfia que 

a todos los centros 
sajones donde. se ha 
cían experiencias antipal- 
quiátricas: Kingsley Hall, 
Pabellón 21, etc. El libro de 
Mary Barnes cuenta su trán- 
sito por Kingsley Hall y el 
de Morag Coate (*Más allá 
de la razón”, Buenos Aires, 
Amorrortu, 1975) por va- 
rios hospitales psiquiátricos 
británicos hasta llegar a un 
centro antipsiquiátrico, 

Casi paralelamente, y en 


ocasiones por el impacto an- 


tipsiquiátrico sobre la asis- 
tencia tradicional, se produ- 
Jo en Europa y los Estados 
Unidos un movimiento de 
desinstitucionalización que 
cristalizó en la actual Psi- 
quiatría- Comunitaria. —un 
anhelo que Adolf Mayer ya 
tenía en 1913, 


Estas diversas vertientes a 
las que nos hemos referido 


tamiento humanitario, de- 
mocratización de las institu- 
ciones, antipsiquiatría y de» 
institucionalización, conflu- 
yeron en la creación de lo 
que podría llamarse la revo- 
lución terapéutica actual, Es- 
ta revolución apunta a que 
la sociedad se haga cargo de 
la locura y de sus miembros 
que la padecen, evidencian- 
do que la misma no es el pa- 
trimonio de una profesión 
que se especializa en estu- 
diarla, sino de toda la comu- 
nidad, La sociedad, funcio- 
nando'en Comunidades Te- 
rapéuticas, es la que se hace 
cargo de “los raros”, los ad- 
mite, con derecho, en su se- 
no y convive con ellos ayu- 
dándolos a ser más felices, 
productivos y capacgs de 
amar y ayudar a otros que, 


como ellos, necesitan ser en- 
tendidos. 
Resumiendo, podemos 


decir que, actualmente, las 
Comunidades Terapéuticas 
son el instrumento del cual 
se vale la Salud Mental Co- 
munitaría para dar cumpli 
miento a sus objetivos : La 
Salud Mental Comunitaria 
tal como la entendemos no- 
sotros, es un espacio inter- 
disciplinario donde se inclu- 
yen los aportes de la medici- 
na psiquiátrica, la psicología 
clínica, el psicoanálisis, las 


diversas técnicas psicotera» 
ptuticas, la sociología, la 
educación, el servicio social, 
el derecho y h política, Es 
un espacio transicional por- 
Que incluye a estas discipli- 
nas pero 'las desborda, ya 
Que, como decíamos, no es 
patrimonio de ninguna disci- 
plina en particular sino de 
toda la sociedad organizada. 


UNA MENTALIDAD 
COMUNITARIA 


En primer término, impli- 
ca que todos tenemos que 
ver con todos, sunque pre- 
tendamos mantenernos en 
un aislamiento regio, 

Implica"la convicción de 
que todo ser humano posee 
la capacidad de autoayuda y 
de auxiliar a sus semejantes; 
en particular ui el que necesi- 
ta ayuda la recibe de alguien 
que pasó por su misma situs- 
ción 


La convivencia humana 
requiere el respeto por el 
otro, particularmente por e 
que es diferente, vel 

Las decisiones deben ser 
tomadas, entre otros, por 
aquellos sobre los cuales van 
a recaer los efectos de las 
mismas. Cuando un grupo 
funciona comuni nte 
las decisiones son por con- 
Senso. - 

Las tareas comunitarias 
se distribuyen entre los 
miembros en forma acorde a 
las posibilidades funcionales 


de cada uno, El miembro es .. 


responsable, frente a la co- 
munidad, de las tareas que 
le fueron encomendadas y 


tica es un alstema abierto 
que está englobado en la co- 
munidad social a la cual per- 
tenece, Una comunidad au- 
na es un contrasenti- 


EL ABORDAJE 
COMUNITARIO EN 
SALUD MENTAL 


Lo que a mi juicio distin- 
gue al encare de lo que lla- 
mé Salud Mental Comunita- 
ria y que otros llaman Pri- 
quiatría Comunitaria o Pxi- 
quiatría Social sería: 

1) Responsabilidad fren- 
te a uns población y no fren- 
te a un individuo. En la asi» 
tencia tradicional) la persona, 
individualmente, es la -que 
elige tratarse y lo hace con 
un profesional al que escoge. 

2) El tratamiento se hace 
próximo al consultante, Es- 
to surge como respuesta an- 


te la evidencia de que si las - 


dificultades se identifican 
precozmente y se interviene 
rápidamente, la respuesta fa- 
vorable va a ser también más 
rápida. 

3) Los servicios cubren 
todas las necesidades de asis 
tencia en salud mental: 
emergencias, internación, 
tratamientos ambulatorios, 
etc. 

4) Las tareas se encaran 
en forma interdisciplinaria. 
El consultante es asistido 
por un grupo de personas y 


no por un único profesional. ., 


El equipo incluye a volunta- 
rios y a.ex-pacientes. La 
coordinación del equipo no 
pertenece a ninguna profe- 


mente de los equipos srl. 
disciplinarios, tradicionar- 


que suministra el consultan- 
te, A diferencia de los trita- 
mientos individuales, la in- 
formación es compartida por 
todos los miembros del equi- 
po, pero éste la mantiene en 


cia y utiliza los servicios de- 
be participar, juntoá los pro- - 
fesionales, en el desarrollo 
de los programas asistencia» 
“Jes. Esto plantea las relacio» 
nes entre Jos diversos grupos . 
políticos y las autoridades 
gubernamentales, 


7) Prevención. Se intervio- . 
ne a dos niveles: el de la pre- 


8) Consulta en salud men- 
tal, Se trata de ofrecer la ex- 
periencia que tienen los pro- 
fesionales de la salud mental 
de ayudar a las personas que, 


sito de que éstos ayuden a 
sus clientes a encauzarlos evi- 
tando que se llegue a la pa- 
tología. Sería una forma de 


prevención primaria. 4 

9) Evaluación periódica 
de los programas e investiga- 
ción. Esta es una tarea im. 
prescindible si se quiere res- 
ponder a las necesidades 
cambiantes de los consuh 
tantes y de la comunidad. 
También para explorar sis 
temáticamente todos aque- 
llos factores desencadenan- 
tes de conflicto psíquico. 

10) Evitar las hospitali- 
zaciones innecesarias. Esto 
responde, por una parte, al 
hecho de que muchas veces 
se vivencia como algo trau- 
míático oestigmatizrante, 
cuando no provoca lo que 
a principios de este siglo se 
conocía como “el mal de las 
clínicas”. . Por -otra parte, 
una hospitalización a tiem- 
po completo es el más cos- 
toso de todos los servicios, 
Además es la forma por la 
que la persona pueda adqui- 


) rir la clíqueta de “enfermo 


mental", Ciertamente que 
hay situaciones que hacen 
necesaria una internación 
porque la, propia persona la 
está pidiendo como forma 


de contención. En estos ca- y 


«os lo importan, y 
reande ep las piejores condi- 
ciones poubtea_para el ifter 
nado, y 

11) Nexo con otros "oi- 
celos comunitarios, Este es 
un aspecto fundamental pa- 
ra la salud mental 
de la población evitando su 
alienación y la necesidad de 
DEP especializa- 


LA COMUNIDAD 
TERAPEUTICA EN 
LAS PSICOSIS . 


Muchas personas en nues 
tro medio se preguntan, por 
ejemplo, por qué no aumen- 
tar el número de sesiones de 
análisis o psicoterapia, en lu- 
gar de que la persona vaya a 
una Comunidad Terapéutica, 

Otro planteo que uno 
oye, sugiere multiplicar los 
recursos . terapéuticos para 
ayudar al paciente en un 
momento de crisis: a la pal- 
coterapia o análisis agregarle 
acompañamiento terapéuti- 
co, O laborterapia, o alguna 
técnica de expresión, o lo 
Que sea. : 

*: Los: propios interesados 
son los que, como no podría 
ser de otro modo, nos ense- 
ñan el camino a seguir,  * 

Las complicaciones que 
se agregan a la situación vi- 
tal de una persona en crisis 
son muchas, se producen rá-- 
pidamente e implican a un 
cúmulo de otros individuos 
que están en contacto con el 
necesitado de ayuda. Cuan- 
do alguien delira, o miente o 
ingiere drogas, esto atenta 
contra las normas convalida- 
das por un intercambio so- 
cial regular. Estas conductas, 
desde una óptica social, con- 
figuran' un cuerpo extraño 
que es necesario controlar o 
erradicar, Toda internación, 
quiérase o no, cumple con 
este deseo de la sociedad; 
aun cuando pueda estar ple- 
namente justificada desde 
un punto de vista profesio- 
nal. il 

En nuestra práctica comu- 
nitaria estamos habituados a 
que, cuando se agudizan los 
conflictos, se incrementa el 
número de llamados telefó- 
nicos, de intervenciones de 
amigos, familiares y otros 
profesionales reclamando, su- 
giriendo o planteando, diver- 
sos tipos de intervenciones, 
todas ellas siempre con el 


ciente, Por cierto que este 
aluvión caótico de ofertas 
de ayuda e intervención tie- 
nen un efecto contrario al 
que todos descan. 

El apoyo que en estos ca- 
sos brinda la comunidad te- 
vapéutica consiste en oficiar 
¿de filtro, por unlado, de mo- 
deradora, por otro, de coor- 
dinadora, por otro. El riesgo 
mayor, en ocasiones como 
ésta, esla fragmentación. La 
persona en crisis, por el he- 
cho de estarlo, se siente in- 
conexa, descontrolada, tiro- 
neada por anhelos múltiples 
y contradictorios; en suma 


hecha pedazos —como tán 
bien lo expresa el habla coti- 
diana. Por consiguiente, la 
función básica que debe 
cumplirse es la de reunificar. 
se, de aumentar la integración 
obesión personales. Esta 

tiene que cumplir 

'n Que está afuera del 
sujeto para que, progresiva- 
mente, el sujeto se apropie 
de ella, la internalice y dis- 
ponga de la misma como un 
recurso propio, 

La comunidad terspéuti. 
ca, como hesramienta diná- 
mica, flexible, atenta a las 
diversas modulacionés por 


las que transita la persona . 


en crisis, es el instrumento 


* por excelencia para dar cuen- 


ta de: estas emergencias, La 
comunidad terapéutica, con 
su escaso número de perso- 
nas en asistencia (102 15) y 
su elevado número de profo- 
sionales integrantes del equi- 
po (usualmente de 5 a 10) se 
transforma en la herramien- 
ta indicada para asistir a la 
reunificación del sujeto frag- 
mentado, Las instituciones 
más grandes, por el solo he- 
cho de serlo, presentan ellas 
mismas la patología de le 
fragmentación y tienen que 
invertir mucho tiempo para 
“curarse a sí mismas”, lo 
que les resta el necesario pa- 
ra promover eficazmente es- 
ta función reunificadora en 
sus asistidos, La experiencia 
que relata M. Viñar. en “La 
Chesnaic' (ver relaciones 
No. 13) da cuenta de este 
aserto, si bien su marco con- 
ceptual es diferente del nues 
tro, 
La feliz expresión acuña- 
da por E. Probst respecto al 
espacio de la locura (ver re- 
laciones No, 2) nos hacen 
pensar én el espacio comuni. 
tario o espacio de la comu- 
nidad terapéutica como el 
continente más apropiado 
para ser habitado por ella. 
En el trabajo fundamental y 
fundante de todo un modo 
de pensar y encarar las **Neu- 
rosis y psicosis”. (en el No. 
10 de relaciones) dice Héc-- 
tor Garbarino para referirse 
a esta desconexión que men- 
cionáramos: *...en cambio, 
en la psicosis, por perturba- 
ciones en la constitución de 


las identificaciones se obser- , 


van fallas en la identidad yo- 
cuerpo que darán lugar a ese 
sentimiento de extrañeza con 
respecto a ciertas partes del 
cuerpo o al cuerpo en su to- 
talidad. El sujeto puede sen- 
tir que no habita su propio 
cuerpo, que vive adentro de 
otra persona'*. (pág. 4). La 
salida que el mismo Garbari- 
no y un grupo de colegas 
ven a esta situación la expre» 


el caso del psicótico, a las fa. 
llas constitucionales, como 
determinantes de grietas, se 
le suma un medio familiar 


que no ha posibilitido la” 


constitución de identificacio- 
nes primarias adecuadas: y 
las posibilidades de curación 
tendrían que estar entonces 
apoyadas en esa recreación 
de vínculos primordiales a 
travésdelanálisis, las terapias 
familiares, la- participación 
de actividades grupales en 
centros especializados para 
el trabajo con psicóticos. Las 
identificaciones  narcisistas 
que; en alguna medida im- 


plican el investimiento nar- 
clsista, se harán entonces 
con el analista, los otros pa- 
cientes de la institución o 
del grupo, los médicos, o in- 
cluso los propios integrantes 
de su medio familiar, en la 
medida que se haya podido 
establecer un cambio en ls 
dinámica de esa familia”, 
(En “Temas de Pricoanáli- 
sis”, No: 2,1983, pág. 38), 

Si bien los planteos teóri- 
cos que hacemos pueden ser 
claros y sólidos no es nada 
sencillo llevarlos a la prácti- 
ca en forma tan clara y coho- 
rente y, sobre todo, plena- 
mente útil para quien pade- 
de una psicosis. La siguiente 
cita de un “experto” en el 
tratamiento de las formas 
más graves de locura (psico- 
sis) refleja nítidamente la 
necesidad de un continente 
apropiado, que funcione co- 
mo comunidad terapéutica, 
para ayudar eficazmente a 
estas personas. Dice Harold 
F, Searles refiriéndose a la 
Sra, J.D., una paciente a 
Quien ayudó psicoanalítica- 
mente: 

“A lo largo de los diecio- 
cho años bien cumplidos de 
mi tarea con ella, una verda- 
dera multitud de profesiona- 
les perplejos (así como, a su 
manera, diversos pacientes) 
han procurado contribuir a 
que dejase de ser psicótica, 
debiendo tal vez reprimir en 
gran manera (como tengo 
que hacer yo mismo) su tre- 
menda sensación de asedio 
al continuar ella siéndolo. 
Entre tales personas se cuen- 
tan alrededor de diez jefes 
de psiquiatría de las diversas 


unidades (en cada una de las" 


cuales se alojan de 92 12 pa- 
cientes) del sanatorio donde 
ella ha residido (Chesnut 
Lodge). Esos psiquiatras han 
prestado servicios, según la 
rutina del sanatorio, durante 
lapsos que oscilan entre 6 
meses y varios años (el pro- 
medio es de dos años, más o 
menos), y todos ellos pusie? 
ron de manifiesto gran im 
rés por la paciente. Algun; 

hasta aportaron novedosos 
conceptos administrativos 
para orientar el tratamiento. 
Del mismo modo, a lo largo 
de los años contribuyeron 
enormemente asu tratamien- 
to una cantidad similas de 
trabajadores sociales de psi- 
quiatría, en número mucho 
mayor de enfermeras y de 
persona! de terapia ocupacio- 
nal y recreativa, y un conjun- 
to harto más amplio todavía 
de asistentes. Aquí no sólo 
quiero dar fe de esas indis- 
pensables contribuciones, si- 
no que deseo destacar qué 
tremendas presiones puede 


propósito de' ayudar al pa- 3an en estos términos: *En ejercer el tratamiento prico- 


analítico del paciente esqui- 
zofrénico crónico sobre los 
mejores esfuerzos de una 
multitud de personas con 
capacidad profesional, Este 
largo y denodado tratamien- 
to no podría haberse efeo- 
tuado, por supuesto, sin el 
apoya financiero y psicoló- 
gico de los familiares de la 
paciente”, (H.F.  Searles: 
“Función de las percepcio- 
nes que el paciente tiene de 
la realidad del analista en la 
transferencia delirante”, en 
León Grinberg -comp.-»-: 
“Prácticas psicoanalíticas 
comparadas en las psicosis”. 


Buenos Aires, Paidós, 1977, 
cap. IX, pág. 217) 


NUESTRA 
CONCEPCIONDE 
LA COMUNIDAD 

TERAPEUTICA 


En función de los plan- 
teos que anteceden propo- 
.nemos considerar a la Comu- 
nidad Terapéutica como un 
espacio de transición o tran- 
sicional; vale decir, como. 
una función estructurante 
externa a los individuos que 
están inmersos en ella pero 
que también forma parte de 
su mundo interno. Se ofrece 
como una prótesis estructu- 
rante para que los participan- 
tes puedan organizarse, cohe- 
sionarse, haciendo frente a 
la fragmentación y al caos 
desorganizativo en que los 
sumen los conflictos. 

La propia patología que 
la Comunidad busca restau- 
rar terapéuticamente nos da 
la clave para pensaria en es- 
tas coordenadas, El famoso 
Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia de Sajonia, 
D, P. Schreber nos dice en 
las ya citadas “Memorias de 
un neurópata”; “estas difi- 
Cultades son de naturaleza 
en parte exterior, en parte 
interior... Me resulta infini- 
tamente difícil distinguir las 
nociones sensibles del esta- 
do de vigilia de las puras for- 
maciones oníricas; por con» 
sigujente, no puedoenunciar 
con claridad hasta qué pun- 
to todo lo que creo haber vi- 
vido tiene un carácter de rea- 
,lidad histórica" (op. cit, 
págs. 80-81). Y un poco más 

“adelante: 'Me hace pensar si 


realmente pasé en la clínica 
de Flechsig todo el período 
al cual me refiero aquí, o si 
durante cierto tiempo habré 
estado en otra parte”. (ibfd, 
pág. 82). 

Este espacio de transición 
tiene que dar cabida a los re- 
sidentes, los terapeutas y a 
sus ideologías; pero de be ses 
algo más que un lugar para 
su contención: debe ser el 
espacio donde haya cabida 
para lo nuevo, para lo que se 
inventa en las tarcas compar- 
tidas que son la vida de la 
comunidad; para lo ya cres- 
do y para el proceso mismo 
de creación. 

Este espacio no está solo 
dentro de la propia Comuni- 
dad Terapéutica sino fuera 
de la misma, Las acciones 
terapéuticas son extraterri- 
toriales ya que si bien se po- 
nen en marcha dentro de la 
Comunidad, procuran que el 
individuo haga una estructu- 
ra interna con ellas para ubi- 
carse en el espacio social ex- 
tracomunitario. 

La tarea diaria de la Co- 
munidad Terapéutica es la 
de velar por el mantenimien- 
to y preservación de este es- 
pacio extraintrapsíquico 
donde desplegará su acción + 
y, en el seno del cual se bus- 
ca un significado comparti- 
do. Las actividades que de- 


sarrollamos en este espacio - 


son, alternativa osimultánea- 
mente, catárticas, de conten-" 
ción, interpretativas, expre- 
tivas, exploratorias, siempre 
desde la perspectiva desalie- 
nante que las orienta. 

La Comunidad es unains- 
tancia de tránsito y un pun- 
to de referencia estable en la 
vida de un grupo de perso- 


“ma que pueden llevar a su 


Vinta en su conjunto, La dilatada trayectoria de 


“nas con problemas semejan- 
tes, La tarta tanto del equi- 
po terapéutico como. del 
equipo de asistidos, es un 
cuestionamiento permanen- 
te de la propia comunidad 
durante las tareas concretas 
Que se realizan con el propó- 
sito de contrarrestar las ten- 
dencias entrópicas del siste- 


iS e inoperan- 
Así, las Comunidades Te- 
faptuticas resultan, como 
instrumentos de la salud 
mental de la sociedad en su 


En tanto que quienes es- 
tán en juego son los hombres 
y mujeres que sufren, todo se 
torna extremadamente com- 
pkjo y no admite como váli- 
da una única respuesta. Las 
comunidades teraptuticasen 
el curso de estos años, se han 
perfilado como una salida 
relativamente económica y 
eficaz. La búsqueda constin- 
te, el tanteo, los yerros, su 
modificación son el único 
camino viable en este traba- 
jo donde, directa o índireo- 
tamente, estamos todos in- 
volucrados. o 


ELISEO GONZA- 
LEZ REGADAS, 
Asociación Urugua- 
ya de Psicoterapia 
Psicoanalítica, Fede- 
«ración ; Mundial ' de 
Comunidades Tera- 
”- péuticas. 


 Testoni' 
tras: 

la 

huella 
del 


hombre 


Alíredo Testoni como plástico revela una sorpren- 
dente unidad. Sumprendente porque esta uridad 
aparece tras uns diversidad tan amplia que va desde 
Las fotografías de muros hasta composiciones, des 
de e especie de arqueología que busca en las pie- 
días restos de culturas hasta los retratos, Unidad, 
porque hay en toda su-obra un eje: Ll incesante 
búsqueda de lo que podemos llamar “ls huella del 
hombre”. E 

En la serie de Jos “retratos psicológicos, sus 
modelos artistas de la talla de Bergamín, Ye- 
pos, Mato, Cúnco- se integran como clementos de 
La obra que recrea la postura estética y cl mundo 
del modelo. 

Las “murosmagorías” apelan al lenguaje infor- 
malita y testimonian el deterioro por la acción del 
tiempo, deterioro que, curiosamente, al desinte- 
grar sigue los giros de la mano que lo levantó, 

La "sociedad de consumo” reitera una minú» 
vubs e impersonal figura de hombre en un todo que 
es más que la suma de las partes y que toma for- 
mas a las que éstas son ajenas, aun siendo sus clo- 
mentos constituyentes. 

Un las tomas de los “muros de Venezia”, a par» 
tir de bajortelieves de las columnas del frente de la 
Loggetta y mediante iluminación rasante y foto- 
mecánica, revela estructuras y líncas que escapan a 
la mirada simple y hace que los modelos trasmitan 
el, misterio y la fuerza propias de los dioses que 


representan, 
¡gel Kalenberg 


al 


ELO MRLIS 


Endara 


en la persona 


centrada 


La labor del docente como evalua- 
dor toca dos aspectos esenciales. Uno 
está orientado hacia el estudio indivi- 
dual de los alumnos para el diagnóstico 
de su rendimiento y de las causas que lo 
dificultan. El otro, hacia el programa de 
formación para conocer en qué medida 
. el grupo alcanza los objetivos. 


Las entidades educati- 
vas y las instituciones de for- 
pación . profesional, tienen 
el cometido de proporcionar 
las personas formadas que re- 
Quiere el. país para su desa- 
rrollo. A ello llegan educan- 
do. y capacitando y no im- 
partiendoúnicamente forma- 
ción, ya que la acción de 
impartir formación es sólo 
uno de los medios para lo- 
grar su propósito. Y no siem- 
pre, garantiza que quienes 
cumplen un programa for- 
mativo, hayan logrado los 
objetivos que con el progra- 
ma se pretende obtener. 

Es porlo tanto indispen- 
sable controlar el logro de 
dichos objetivos, para lo cual 
la evaluación del aprendiza- 
je es una herramienta técni- 
ca fundamental, 


LO LOGRADO Y LO 
ESPERADO 


En toda acción se plan- 
ta el problema de comparar 
el grado de realización logra- 
do con el grado a que se hu- 
biera deseado llegar. Si estos 
dos grados no coinciden, ef 
necesario no sólo constatar 
la falta de la coincidencia si- 
no, fundamentalmente, de- 
terminar las causas deldesa- 
cuerdo, con el propósito de 
modificar aquellos aspectos 
del proceso que impiden la 
obtención del fin buscado, 

Lo que generalmente se 
espera de una evaluación es 
apreciar la diferencia entre 
el objetivo y la realización, 
y es esa tal vez la razón por 
la cual lo corriente esevaluar 
una acción sólo cuando ésta 
ha sido concluida, Sin em- 
bargo, la evaluación respon- 
de a un concepto más diná- 
mico y debe permitir, no 


sólo la percepción, lo antes 
posible, de las discrepancias 
entre las previsiones y la ac- 
ción que se está desarrollan- 
do, sino también facilitar la 
comprensión de las causas 
de esa desviación. Al proce- 
der de esta manera, se dix 
pondrá. de los elementos 
que permitan introducir las 
correcciones necesarias pa- 
ra proceder con eficiencia y 
lograr los objetivos estable- 
cidos, 

Si bien es cierto que 
la evaluación así concebida 
es recomendable en proyec- 
tos de diferente naturaleza, 
con mayor razón aun es apli- 
cable en programas educati- 
vos y de formación profe- 
sional, ya que dichos pro- 
gramas son procesos y no 
eventos y por lo tanto re- 
quieren una evaluación con- 
tinus y no una evaluación 
instantánes. 

La evaluación es, por lo 
tanto, considerada como un 
proceso sistemático tendien- 
te a determinar el valor o 
la cantidad del logro de los 
objetivos predeterminados. 
En consecuencia se requiere: 

la formulación de los 
objetivos, 

-la identificación de 
los criterios que deben em- 
plearse para apreciar el cum- 
plimiento de los objetivos 
propuestos, 

* —la determinación del 
grado de éxito alcanzado, 

—y las recomendaciones 
para desarrollar actividades 
futuras en un programa es- 
pecifico. p 

En el. campo de la for- 
mación profesional, este con- 
cepto es aplicable tanto 
en la evaluación de los pro- 
gramas, para conocer la efi- 
ciencia de la formación ím- 
partida, como en la evalua- 


ción de sus resultados para 
determinar su eficacia, y sea 
la respuesta a las exigencias e 
del mundo del trabajo y la 


adecuación de la mano de. 


obra formada a las condicio- 
nes y características ocupa- 
cionales. 


E 
EL ENFOQUE 
CUANTITATIVO 


El aspecto que ahorafnos 
ocupa es la evaluación de los 
programas, y dentro de él, la 
evaluación del aprendizaje, 
por ser el rendimiento de los 
participantes en un proceso 
formativo, un indicador al- 
tamente significativo de la 
eficiencia de un programa 
de formación. 

El enfoque dominante en 
años anteriores, que aún 
persiste en numerosas enti- 
dades educativas y de for- 
mación profesional, se orien- 
tu a la apreciación cuanti- 
tativa y promedial del ren- 
dimiento de los alumnos, uti- 
lizando para ello exámenes 
escritos tradicionales. Ellos 
se caracterizan por abarcar 
un campo reducido del con- 
tenido del programa a eva- 
luar; por la falta de plani- 
ficación en su elaboración; 
y por la subjetividad tanto 
en su formulación como en 
su interpretación. En el me- 
jor de los casos la evalua- 
ción se lleva a cabo a tra- 
vés de “tests” uniformes 
con la finalidad de supervi- 
sión administrativa, aplica- 
dos generalmente al final de 
un curso, para determinar 
quiénes lo aprueban y quié- 
nes deben repetirlo, 

El enfoque cuantitativo y 
promedial corresponde más 
al concepto de medición que 
a la evaluación propiamente 


dicha. Con la medida obte- 
nemos y registramos datos 
referentes a una muestra de 
resultados alcaníados, mien- 
tras que la evaluación va más 
allá de la medición, por cuan- 
to supone la existencia de 
juicios de valor. Al interpre- 
tar los resultados de la medi- 
ción de la capacidad en rela- 
ción con los objetivos edu- 
cativos o de formación, no 
nos limitamos a medir sino 
que estamos evaluando las 
capacidades o los progresos. 
Por lo tanto es necesario uti- 
lizar procedimientos quenos 
permitan emitir juidos en 
función del propósito de la 
fopmación y no otros que, 
por el tratamientoinspropis- 
do de la información, nos 
conduzcan a interpretacio- 
nes que no reflejen la situa- 
ción de las personas con res 
pecto a la posesión de cono- 
cimientos y habilidades. 

El tratamiento inapropia- 
do de la información se re- 
fiere, específicamente, por 
una parte, al hecho de consi- 
derar los promedios del ren- 
dimientó como indicadores 
de la asimilación del apren- 
dizaje y, por otra, al de ana- 
lizar el rendimiento indivi- 
dual en función de los resul- 
tados del grupo. 

En ambos, casos las inter- 
pretaciones que se hacen 
con base en esas medidas no 
representan la situación de 
los alumnos en relación con 
los propósitos establecidos. 

Es así que al promediar 
el rendimiento no estamos 
reconociendo el progreso 

seal de los participantes en 
el proceso formativo, por 
cuanto «i una persona en un 
momento determinado ob- 
tuvo una evaluación baja 
por desconocimiento de un 
tema o por la falta de habik- 
dad para realizar una tarea, 
pero que como consecuen- 
cia de la formación superó 
tales carencias, posee real 
mente los conocimientos y 
las destrezas adquiridas y no 
las posee a **medias”, como 
sería la interpretación que 
se haría de esa situación si 
se calculara el promedio de 
las dos evaluaciones. 

Por lo tanto, si en una 
institución - de formación 
profesional o en una entidad 
educativa se utilizara este 
procedimiento, no sería po- 
sible, en ningún momento, 
que un participante alcance y 
el dominio pleno del objeti- 
vo fijado, ya que al comien- 
z0 de un formativo 
desconoce el contenido del 
programa O tiene carencias 
tecnológicas o prácticas, pues 
de otra manera no tendría 
necesidad de acudir a una 
entidad de formación. 


EVALUACION 
ACUMULATIVA, 
INTERPRETACION 
INDIVIDUAL 


as 


Por otra parte, como la 
evaluación es un proceso que 
contribuye a alcanzar los 
objetivos establecidos, su in- 
terpretación debe hacerse 
por comparación entre lo 
que la persona sabe y lo que 
debe saber, o ses lo que ha 
aprendido respecto a lo en- 
señado, lo ) que conoce de un 
programa “de formación, o 


Los promedios engañan "E ITIETTaa a 


-Exaluación 


las calificaciones ocupacio- 
nales que posee en relación 
con las que exige una ocupa- 
ción determinada. Si el ren- 
dimiento individual se inter- 
preta en función del grupo 
al cual pertenece, podremos 
saber cómo se comporta una 
persona respecto a ese gru- 
po, pero no cuál es el grado 
de conocimientos que ella 
realmente posee, ya que si 
forma parte de un grupo de 
bajo nivel su rendimiento se- 
rá alto, y en caso contrario, 
su rendimiento comparativo 
será bajo. 

En consecuencia, la eva- 
luación debe ser acumulati- 
ya y no promedial; su inter- 
pretación debe ser individual 
y no relativa a grupos. 

Se indicó anteriormente 
que el propósito fundamen- 
tal de la formación profesio- 
nal es lograr que los partid- 


*pantes adquieran las califica 


ciones ocupacionales exigi- 
das por el sistema productl- 
vo, y que la evaluación es 
una herramienta que contri- 
buye a este propósito. Lo 
cual es cierto si su enfoque 
es formativo en vez de em- 
plearse Únicamente para de- 
tectar deficiencias o para Be- 
cidir quién aprueba o no un 
curso, Para cumplir esta fun- 
ción formativa es necesario 
disponer, en cada momento 
del proceso, de la informa- 
ción individual de todos los 


participantes respecto a su -' 


comportamiento, con el pro- 
pósito de prestar a cada uno 
de ellos, a su debido tiempo, 
la ayuda necesaria que les 
permita alcanzar los objeti- 
vos de formación deseados, 
lo cual no podría hacerse al 
la evalusción se realiza al fi- 
hal de una etaps oal concluir 
Un curso. 

Asimismo,- la Interpreta- 
ción de la medida de una ca- 
racterística debe estar en 


función de la naturaleza de | 


esa característica, Esto es, al 
la característica corresponde 
auna variable cuantitativa, eu 
expresión podrá interpretar- 
se numéricamente; pero si lo 
que se quiere apreciar son 
manifestaciones de conduo- 
ta, lo más apropiado es des 
cribir tales manifestaciones 
en lugar de referirlas a esco 
las numéricas, y menos sun 
darles el tratamiento mate- 
mático que estas mediciones 
permiten. 


¡LOS NUMEROS 
PUEDEN SER 
IMPRECISOS 


En' consecuencia, como 
el aprendizaje supone una 
variación del comportamién- 
to,lainterpretación materá- 
tica de estas varizciones no 
proporciona la información 
más confíatle en la cual po- 
damos £poyarnos con sego- 
ridad para prestar a los par- 
tidpantes en un proceso for- 


esta expresión sólo indica la 


(Conciuye en pág. 6) 


POE ct cmd 


SUSCRIPTORES 
RESIDENTES 
EN EL EXTERIOR 


PARA SUSCRIBIRSE (o para regalar 
“relaciones” a sus allegados que residen 
en el extranjero), envíe sus datos a 


nuestra Redacción, 

1042 ap. 708, Montevideo. 

Suscripción a 
un año 


[Argentina|  ussi2_ [| uss150cw] 


Esa: | 
via aérea USS 2.00 cs 


Luls A. de Herrera 


Números 
atrasados 


PAGOS: En efectivo. a cobrar en Montevideo. 
Cheque o giro bancaria, solo a nombre de Fany Lima. 
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| e las 
. grandes 
ciudades 


Los planificadores 
urbanos están 

- obsesionados por un 
rado mientras que 
las grandes ciudades del: 


mundo desarrollado han 
- empezado a contraerse, 
sus equivalentes en él 
mundo en desarroll 
muestran un crecimient 
explosivo. Estos do 
-hechos son relativamente 


tan recientes y ta 


carentes de precedentes, 

que la sabiduría 
convencional de la 
planeación aúnino se 
pone al día. 


y 
Consideremos algunos 
ejemplos. En Londres, des- 
de los días del histórico plan 
de Abercrombie de 1944, 
hasta principios Gel decenio 
de los setenta, los planeado- 
res estaban interesados en 
detener el crecimiento de las 
metrópolis, Mediante un pa- 
quete de controles e incenti- 
vos, trataron de alejar de 
Londres a las industrias y 
hacerlas ir a las áreas indus- 
triales deprimidas de la par- 
te septentrional y occidental 
de la Gran Bretaña. Median- 
te el control de los cinturo- 
nes verdes y elestablecamien- 
¡to de nuevas poblaciones en 
las Zonas alejadas, tuvicron 
éxito en detener el deshor- 
damiento periférico de Lon» 
dres - 


CIUDADES NUEVAS 


Inopinadamente, todo es- 
to cambió. La población de 
Londres, que se suponia de» 
bía haberse estabilizado en 
unos 7.5 millones, ha conti- 
nuado reduciéndose, Ahora 
ha llegado a una cifra menor 
a los 7 millones y puede des- 
cender hasta los 6 millones 
para el año de 1990. La base 
económica ha sufrido una 
enorme erosión por las clau- 
suras de fábricas y el cierre 
total de su vasto sistema de 
muelles. Los planeadores de 
Londres discuten ahora so- 
bre la mejor forma de hacer 
volver el trabajo a la capital 
y reconstruir las grandes 
áreas de tierras y construc- 

| yen 7 

Londres y en forma se- 
mejante Birmingham, Man- 
chester, Liverpool, Glasgow 
y otras grandes ciudades bri- 
tánicas- han estado sigulen- 
do un patrón que apareció 
hace unos cuantos años en 
los Estados Unidos de Amé- 
rica. Hasta hace poco era 
posible creer que esta era 
una enfermedad exclusiva» 
mente angloamericana, pero 
ahora el virus se ha propaga- 
do al continente europeo, 


En los Países Bajos, lugar de* 


la reunión de los planeado- 
res, todas las grandes ciuda- 
des —Amsterdam, Rotter- 
dam, La Haya— han registra- 
do recientemente pérdidas 
de población y de empleos. 
Así que la mayor preocu- 
pación de los planeadores en 
estos países se ha vuelto lite- 
ralmente al revés, No hace 
mucho, en una conferencia 
los delegados habrian toma- 
do un lío libre para abordar 
los autobuses y efectuar re- 
corridos a fin de visitar a las 
ciudades satélites y alas nue- 
vas poblaciones diseñadas pa- 
ra absorber a habitantes que 
no cabían en las ciuda: 
Este año, en los Países 
jos, que tiene una historia 
envidiable en este sentido, 
algunos delegados aún se uni- 
rán a ese recorrido, pero se- 
rán muchos más los que efec- 
túen excursiones a pic para 
ver los primeros frutos del 
impresionante programa de 
Rotterdam, de rehabilitación 
urbana e intercambiarán ex- 
periencias en el nuevo arte 
de inyectar vida a una ciu- 
dad. Hablarán respecto a las 
grandes obras. la rehabibta- 
ción del Mercado Quincy de 
Boston, la restauración de la 


zona portuaria de Baltimore, 
la Zona Empresarial cons- 
truida en la Isla de los Pe- 
rros, en Londres, la recons- 
trucción en Rotterdam de 
su propio Delíthaven. Discu- 
tirán centenares de experi- 
mentos en pequeña escala: 
para alentar » nuevas empre- 
sas en los vos talleres y al- 
macenes. Dohatirán las mejo- 
res formas de restaurar áreas 
de viviendas viejas y deterio- 
tadas, el campo en el cual 
Rotterdam ha logrado pro- 
gresos tan espectaculares. 
Los delegados del mundo 
en desarrollo quizá se que- 
den perplejos ante todoesto, 
porque «sus preocupaciones 
centrales son precisamente 
las opuestas. Es verdad que 
casí todus cllos comparten 
con los planeadores del Pri- 
mer Mundo el problema de 
los decadentes tugunos del 
interior de las ciudades. Pu- 
so la semejanza termina allí. 
Su principal obsesión —y m- 
ría apropiado en muchos ca- 
sos el llamarla pesadilla— la 
constituye el erecimiento. * 
ls una pesadilla porqué” 
las ciudades nunca antes gre- 
cieron como las suyas. Las 
ciudades pequeñas en el 
mundo' ahora desarrollado, 
en su era de rápida industria- 
hzación hace. cien años. O 
más, pudieran haber presen” 
tado tasas porcentuales de 
crecimiento semejantes, pe- 
ro éstas empezaron a dete- 


nerse una vez que las ciuda-. 


de las áreas rurales para rete- 
ner a los excedentes de po- 
blación. Incluso si tiene Ju- 
gas una caída espectacular 
en las tasas de natalidad pa. 
ra edades específicas como 
ha acontecido recientemen- 
te, por ejemplo, en todos los 
países de cultura china, de 
Asia Oriental el número su- 
mamente elevado de quienes 
lleguen al grupo de edades 
de la reproducción parece 
£cguro que producirá un cre- 
cimiento urbano dramático. 
La única duda entonces pu- 
diera ser siestas predicciones 
se sumplieran en elaño 2000 
0 nos cuantos años después. 
Sin embargo, incluso aho- 
ra, con poblaciones equiva- 
lente a cerca de la mitad de 
las predichas, muchas de es-* 
tas sipdades partcen estar 
Próximas a un colapso físi- 
co. La mayoría de los recién 


“Megados se alojan, si es nece- 


sario, en barrios de tugurios 
establecidos, en lugares ¡a 


“donde nadie más querría ír. 


Carecen de los servicios ele- 


) mentales de ¡agua' potable, 


drea. apropiado y acceso 
a la energía. Con frecuencia 
para' llegar a los lugares en 
que desempeñan las activi- 
dades que les ofrecen la úni- 
ca esperanza para escapar al 
hambre, deben emplea? me- 
dios de transporte ineficien» 
tes. Los monumentales em- - 
botelamientos. de tráfico 


des rebasaron la marcá'del ' 


medio millón de habitantes. 
En el Tercer Mundo esto no 
ha sucedido, 


CIUDAD DE MEXICO  _pesadilla de qué hacer cua» 


El caso extremo lo cons- 
tituye la Ciudad Je México. 
Hace 40 años aún era una 
capital nacional apropiada 
para una nación en desarro- 
llo de tamaño medio; su po- 
blación era de un millón y 
tres cuartos de habitantes. 
Luego empezó a hacer algo 
asombroso: de hecho empe- 
26 a duplicarse casi cada 10 
años. Creció de 3,5 millones 
en 1950 a 5.2 millones en 
1960, a 8.8 millonesen 1970 
y 114,1 millones en 1980, y 
a una cifra estimada ahora 
en 17 milíónes, Los estadís- 
ticos de las Naciones Unidas 
predicen que para el año 
2000 pudiera llegar a tener 
unos 31 millones de habitan- 
tes, con mucho l mayor 
masa de humanidad urbana 
que el mundo haya conoci» 
do jamás. 

Pero esto no será un caso 
único. Las mismas prediccio- 
nes de fines de siglo asignan 
25.8 millones de habitantes 
para Sao Paulo, 22.7 millo- 
nes para Shanghai, 19.9 mi- 
llones para Pekín, 19.0 mi- 
llones para Río de Janeiro y 
17.1 millones para Bombay. 
En total, las Naciones Unidas 
estiman que entre los años 
de 1975 y 2000 la pobla- 
ción urbana del mundo pue- 
de aumentar en unos 1.600 
millones, y de ese total, 
1.300 millones, más de tres 
cuartas partes, se encontra- 
rán en los países menos de- 
sarrollados. 

Estas estimaciones resul- 
tan de dos hechos inexora- 
bles elevadaMtasas de nata- 
lidad y absoluta incapayidad 


do lleguen los millones tdi- 
cionales. Con frecuencia, 
simplemente no saben cómo 
se les van a proportionar los 


"servicios públicos básicos. 


_La Ciudad de México, en 
su cuenca a 2.300 metros de 
altítud, pronto absorberá to- 
dos los suministros locales 
de agua y tendrá que bom- 
bearla desde niveles ínferio- 
res, a un costo que la pon- 
drá fuera del alcance del 
grueso de su población. Y el 
lecho del viejo lago, el de 
Texcoco, en el cual los azte- 
cas construyeron su ciudad, 
está secándose y haciendo 
que baje el mivel del terreno 
y causando estragos en el 
sistema de drenaje de la ciu- 
dad, crónicamente sobrecar- 
gado. 


La Ciudad de México, co- 
mo Bangkok y Lagos, está a 
punto de sufrir una trombo- 
sis de tráfico. Los mexicanos 
han gastado millones de pe- 
sos en un sistema moderno 
de calles en un solo sentido 
con semáforos coordinados 
mediante computadora y ca- 
rriles para los autobuses, que 
han permitido una espectacu- 
lar mejoría. Ellos, junto con 
los habitantes de Sao Paulo, 
de Hong Kong y de. Seúl, 
han estado apresurándose 
para*completar nuevos siste- 
mas de “metro” con el fin 
de retirar de las calles a los 
pasajeros que van diarizmen- 
te al trabajo. Pero estos si 
temas se están estableciendo 
en ciudades que son mucho 
mayores —algunas de ellas 
tres veces mayores- que las 
ciudades del Primer Mundo 


cuando construyeron sus re- 
des a principios del siglo XX. 


SOLUCIONES 
CADUCAS 


seguros, tratan de obtener 
mejozps hogares, y eso signi- 
fica salir hacia la periferia 
urbana, fuera de los límites 
de la ciudad, donde se dis- 
pone de tierra. 


carr Qjenes visitan por prime- 


+ Tales ' sistemas permiten 
ganar un poco de tiempo, pe- 
ro son costosos y varios de es- 
tos países, que se enfrentan a 
tremendos problemas de en- 
deudamiento, están tenien- 
do que reducir sus progra- 
mas de inversión. En todo 
caso, hay límites estrictos 
para este recurso. Los siste- 
mas de metro están diseña- 
dos típicamente para ciuda- 
des de hasta unos 10 millo- 
nes de habitantes. Más allá 
de esa cifra, al aumentar las 
distancias, so vuelven progre» 
sivamente menos satisíacto- 
rios. Nadie sabe qué clase de 
sistema: de transporte sería 
apropiado para una ciudad 
de 25 6 30 millones de per- 
sonas. 


vez estas ciudades pueden 
interpretar el resultado en 
forma equivocada. Al ver a 
las masas de casas baratas, 
coma cabañas, las conside» 
ran tugurios. De hecho, son 
los hogares de la clase media 
del Tercer Mundo que está 
progresando. Con frecuencia 
carecen ahora de los servicios 
básicos pero en alguna for- 
ma pronto los obtendrán, 
siempre y cuando se dispon- 
ya de ellos. El verdadero pro- 
blema es que estas personas 
están viviendo a distancias 
cada vez mayores de sus lu- 
gares de trabajo y del siste- 
ma del metro, que se detie- 
ne en los límites de las ciu- 
dades, 


Una posibilidad es enton- 


cional de transporte público, 
Sin embargo, pueden ser 
apropiados por el tipo de sis- 
tema informal de transpor- 
te; los minibuses, camione- 
tas de uso colectivo, taxis 
compartidos y vehículos se- 
mejantes que son tan carac- 
terísticos de muchas ciuda- 
des del Tercer Mundo, 
El'riesgo es que este pa- 
trón pudiera solamente es- 
pascir las congestiones de 
tráfico existentes sobre un 
área enorme, lo que pudie- 
ra ser superado dando prio- 
ridad en las calles al paso de 
transporte público y a siste- 
mas informales de transpor- 
te como los citados, como 
se hace ahora en algunas ciu- 
«dades latinoamericanas. 
Algunos planeadores pien- 
san que, mucho antes de al- 
canzar este punto, las ciuda» 
des tendrán que detener su 
crecimiento, Tendrán que 
copiar lo que se hizoen Lon- 
dres y en Moscú hace 40 


La razón es que es muy - ces que los planeadores en- AñOS O más, y buscar cons- 


* 
tegra continuó creciendo, 
pero, a diferencia de los ca- 
sos de Londres y Moscú, los 
plancadores en muchas ciu- 
dades del Tercer-Mundo ca- 
recen de poderes efectivos 
para controlar el crecimien- 
to. 


La forma realista puede 
ser la de reconocer esto, y 
tratar de alentar un movi- 
miento voluntario fuera de 
las superpobladas aglomera- 
ciopes, pero no muy lejos, 
porque la mayoría de la gen» 
te y de las actividades conti- 
nuarán dependiendo de las 
economías de escala y del 
contacto que ofrecen las 
grandes metrópolis, sino en 
ciudades distantes a: sólo 
ana o dos horas de viaje de 
ida y vuelta al trabajo, cu- 
yos habitantes recorrerían 
menos distancias y estarían 
menos cansados, en tanto 
que los empleadores podrían 
encontrar tierra más barata 
y carreteras menos conges- 


tionadas. y 
.n» 


dos aumentos 
de la pobla- 
ción se encuentran en la 
raíz de la crisis urbana 
del Tercer Mundo. Estos 
centros recogen los de- 
rrames resultantes de la 
saturación rural y -de) 
agotamiento de recursos 
aser compartidos allí. La 
Ciudad de. México, Ya- 
karta, Lagos y Bombay 
son ciudades moviéndo- 
se en la misma dirección. 
La Ciudad de México es 
ya un lote de estaciona- 
miento de coches conta- 
minado por el smog. 
*““Las ciudades de la 
India están experimen- 
tando un: crecimiento 
“anual de 4.20/o y, para 
fines del siglo, vivirán en 
ellas 335 millones de 
personas (ahora son 170 
,millones) que constitui- 


| ; “L os desenfrena- 


+. rán la mayor masa de po- 


blación urbana de la tie- 
rra. Pero, ¿qué puede ha- 
cer un país como la In- 
dia con recursos limita! 
dos, para enfrentarse a 
tal enormidad? y 

“Estas ciudades co- 
bran rescate a las aldeas, 
les roban su agua y viven 
de sus recursos. Por ejem- 
plo, en Nagpur, tos inter- 
mediarios procedentes 
de la ciudad compran la 


cosecha casi íntegra de 
naranja. Los aldeanos pa- 
gan precios astronómi- 
cos por las pocas naran- 
jas que quedan en la re- 
gión. 

“Nuestras insaciables 
élites —ricas, corrompi- 
das y manipuladoras— 
tienen base urbana. Su 
interés consiste en obte- 
ner utilidades de estas 
grandes aglomeraciones. 
En sus manos nuestras 
ciudades explotan, no ci- 
vilizan. Tenemos una úr- 
banización paranoica y 
no una ciudad que sea 
liberadora. 

“Estas. ciudades son 
centros de una supervi- 
vencia falsa que paraliza 
al medio ambiente rural. 
El 300/0 de la población 
urbana del Tercer Mun- 
do está constituida por 
inmigrantes que habitan 
en los tugurios, siendo 
refugiados en el verdade- 
ro sentido de la palabra, 
aun cuando no se convo- 
cará a ninguna conferen- 
cia internacional para 
ayudarlos.” 

“Lassoluciones deben 
involucrar el control ge- 
neral de estos grandes 
números de prófugos; 
usar la tecnología de las 
comunicaciones de la 
era espacial para “hacer 


llegar los conocimientos 
y las oportunidades de 
empleo a las aldeas y de- 
tener la marea de refu- 
giados internos que bus- 


can comodidades; hacer 


un uso urbano producti- 


.vo de los desperdicios 


para producir agrociuda- 
des capaces de cubrir al- 
gunas de sus necesidades 
de alimentos; emplear 
nuevas formas de admi- 
nistratión del medio am- 
biente como una priori- 
dad gubernamental y co- 
mo un programa nacio- 
nal; descentralización y 
participación subsecuen- 
te en la toma de decisio- 
nes ¡y políticas; y refor- 
mal los estilos de vida 
culturalmente extraños, 
adoptados recientemen- 
te, a los que nuestras 
economías no pueden 
dar apoyo, si los pobres 
deben cruzar alguna vez 
el umbral de la pobreza. 


“La selección de tec- 
nologías y los programas 
de desarrollo del futuro 
deben ser sencillos, mo- 
destos, distributiyos, no 
imitativos y económi- 


cos. 


Rashmi Mayur, rector del Ins- 
titulo Desarrollo Urbano en 
Bombay, Indsa. 


dificil concebir cómo esta- 
rán estructuradas tales ciuda» 
des monstruosas. Hasta aho- 
ra han tendido a crecer más 
bien como las ciudades del 
Primer Mundo lo hicieron 
hace $0 años. Los pobres re- 
cién llegados se amontonan 
en tugurios cerca del centro 
de la ciudad, a fin de aumen- 
tar sus oportunidades de en- 
contrar trabajo. Después, a 
médida que se sienten más 
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cuentren una forma de esta: 
blecer más fábricas y ireas 
de “oficinas cerca de estos 
hogares, para crear una clu- 
dad con centros múltiples 
según el modelo de Los An» 
geles. Algunas cludados del 
mundo en desarrollo, como 
Sao Paulo, parece que están 
desarrollando tales subcen- 
tros, El problema es que pu- 
dieran ser difíciles de com- 
binar con un sistéma conven- 


bre 1983 


cientemente la forma de li- 
mitar su crecimiento, Mu- 
chos planeadores en tales 
ciudades descarían imitar a 


Londres y a Moscú, Aunque - 


deberían recordar que estas 
dos ciudades sólo tuvieron 
éxito en desviar su creci- 
miento al otro lado de sus 
cinturones verdes: en ambas, 
durante los decenios de los 
cincuenta y de los sesenta, 
la región metropolitana ín- 


Esta, después de todo, 
fue la forma en la cual las 
ciudades empezaron, a lalar- 
ga, a desarrollarse en el Pri» 
mer Mundo, En el caso de las 
monstruosas ciudades me- 
tropolitanas del Tercer Mun- 
do, todo tiene que ser pla- 
neado a una escala espacial 
mucho más grande. Y nadic 
sabe si muy pronto estas ciu- 
dades, a su Vez, puedan em- 
pezar a vaciarse: Quizá para 


el año 2000, los planeadores 
regresarán a Rotterdam a 
aprender el arte del renaci- 
miento urbano, 


REFERENCIAS 


Urban innovation abroad (La- 
novadones urbanas en el extran- 
Jero, el Prof. T.L. Blair, Ple- 

e NY y Londres), 1983, 
a nueva serie fa- 
a Jos lectores interns- 

cionales con las ¡deas y ex 
cias de los formuladores de polí- 
Uca, planeadores, académicos e 
investigadores dedicados activa- 
mente a la planeación diaria, el 
diseño y la adminisuación de las 
ciudades del Tercer Mundo. Sub- 


' 


h 
4 : 
EU 


Rublas, Caseros, Gerentes, Exigentes, 
Lobos de mar, Desconfiados de la 

ganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, . 
Bien informados, Parientes lejanos, 
Secretarias, Decoradores, Aitos, Nerviosó8, 
Doctores, Eclesiásticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, Funcionarios, Abogados, —; 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de barba, Rezongones, Echados *- 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
Sibaritas, Vernos, Directores, 

tidores. 


Compe 


pa 


Estos son algunos: de muestros 
mejores clientes. Y son. 'a la vez, 
algunos de nuestros más entusias- 
tas vendedores, -* : 

Ellos hablan por nosotros y nos 
recomiendan calurosamente como. 
“El Buen Nombre” en 'allombras, 
moquettes, cortinados y papeles 
para pared. 
Pregunte al que tenga más cerca. 
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Berkele 


- Ser y 
¡significar 


1 Berkeley inicia polémica-- misma especie.” (Principios, Como «sentido legitimo de 
Jnente sus Prineiplos:con la ' Intr. X11). “El geómetra tra- abstracción el de hacer abs- 
crítica de las'ideas abstrac-- za, por ejemplo, una línea. t acción de algo, el no consi- 
tas. La demostración de su * negra de una pulgada de lon- Úcrar como pertinente cierta 


inexistencia” deberá susten- 
tar su pasión filosófica cen- 
tral: su tesis de la inexisten- 


-Situd; ésta, que es en sí una 


línea particular, es, sin em- 
bargo, general por su signifi- 


información. Lo que diferen- 
cia a Berkeley de Locke se 
hace evidente al señalar muy 


cla de un'sóporte o substra- : cación, ya que en la forma “OrTectamente el primero, 
tum no-sensible de las cuali- > en“ que aquí es utilizada re- que el contexto en el cual 
dades sensibles llsmado “ma- - presenta todas las líncasima- Locke habla de ideas abstrac- 


teria”, 2 i 


Amat iaa 15) 


o es/ entonces, la postulación cuestión, en especial, el con- 


Eure “IDEAS tf. 
PARTÍCULARES Y'* 


GENERALES 


ETA 


ginables.:.”. (Ibid) 
'Lo' que Berkeley critica 


de una entidad llamada "idea 
abstracta”. diferente de las 
ideas: particulares y admite 


tas es el de una teoría del 
lenguaje, con lo que está en 


cepto de significación. 
Berkeley quiere entender 
por “la significación de una 


PROPOSICI INES. 1w'enccambió una: función de palabra” sólo los objetos a 
a t26:1 representación : general que los cuales la palabra se pue- 


as | puede asumir cualquier idea de aplicar con verdad. Por 


"El blanco de ataque inme- 


dilato lo ofrece Locke,quien 
habló de idcas abstractas 
que nos formamos al dejar 
de. lado las particularidades 
que diferencian varias repre- 
sentaciones, reteniendo sólo 
lo común; En el caso de la 
idea de. triángulo, se ha he- 
“ cho abstracción de su espe- 
cificación como acutángulo, 
'obtusángulo o rectángulo, 
para atender únicamente lo 
que caracteriza a cualquier 


ideas abstractas de la cual 
carecen los brutos, le es fácil 
a Berkeley afirmar que él, 


| 4, POr su parte, comprucba en 


*3í mismo igual incapacidad; 
y ya: que la capacidad de 
ideas abstractas fue asociada 

í_ por Locke con el don de la 

palabra, puede Berkeley pe- 

dir a quienquiera que preten- 
de poseer aquella capacidad 
que la explique cómo puede 
concebir un triángulo que 
no tenga especificación algu- 
na, o un color que no sea 
ningún color en particular. 
Sin embargo, para dar 
cuenta de cómo podemos 
formar. proposiciones gene- 
rales y demostrar un teore- 
ma geométrico como verda- 
dero para todo triángulo, 
Berkeley declara que no nie- 
ga en modo alguno las ideas 
generales, “Si damos una sig- 
nificación a nuestras pala- 
bras y hablamos sólo de lo 
que podemos concebir, creo 
que reconoceremos que una 
idea que considerada en si 
misma en particular, se hace 
general al hacerla represen- 
tar o sustituir a todas las 
otras ideas particulares de la 


particular, 

En- realidad la explica: 
ción ofrecida: por Berkeley 
de lo que se ha de entender 
por idea general se encuen» 
tra en el mismo Locke. "Las 
palabras son generales cuan- 
do son usadas como signos 
de ideas generales y de este 
modo son aplicables a muz 


chas cosas particulares; pero* 


la universalidad no pertene- 
ce a las cosas mismas, que 
son todas particulares en su 
existencia, 'aun aquellas pa- 


¿labras e ideas que en su sig- 


nificación son generales”. 
(Ensayo UI, 111, 11) Y luego: 
*,.. su naturaleza general no 
es otra cosa que la capaci- 
dad que les ha conferido el 
entendimiento de significar 
O representar muchos parti. 
culares” (Ibid) 

Berkeley recalca esta con- 
cepción y le da un sentido 
deductivo más preciso: La de-. 
mostración de un teorema 
que utiliza un diagrama par- 
tícular, digamos acutángulo, 
es valedera para cualquier 
triángulo si en la demostra- 
ción-no fueron usados de 
ninguna manera los hechos 
que lo particulanizan. *...no 
es considerado todo lo que 
es percibido”, (Princ. Intr. 
xVD. 


EL DESTIERRO 
DELAS 
INTENCIONES 


La crítica de Berkeley a 
Locke tampoco puede ser 
ubicada en una teoría de la 
formación de ideas abstrac- 
tas, ya que ambos retienen 


lo tanto entiende por su sig- 
nificación a cualquiera de 
sus referentes. Locke, en 
cambio, al decir qu ter 
minos generales significan 
ideas generales o abstracias, 
entiende por significación más 
bier el conjunto de condicio- 
nes que debe cumplir un ob- 
jeto para que una palabra le 
pueda ser aplicada con pro- 
piedad. 

Lo caracteristico de la 
manera de ver de Berkeley 
es la desestimación de tales 
intermediarios - fentre los 
nombres y las [cosas a las 
que cada vez ¡se refieren. 
Ahora bien, un aspecto deci- 
sivo de esta desestimación 
consiste en llamar “ideas”* a 
las cosas mentadas y referi- 
das, cuando lo usual ha sido 
reservar términos como idea, 
concepto, concepción, para 
los cntenos que regulan 
nuestro hablar de cosas y 
nuestro trato con ellas. Ob- 
sérvese Ja sintaxis diferente 
de la nuestra que tiene en 
Berkeley la expresión “idea 
de triángulo” ¿El “de'* aquí 
no se sustituye con “acerca 
de" o con “respecto 4”, sino 
que introduce la cualifica- 
ción de la idea. de modo 
que Berkeley no vacila en 
decir también *idea trisngu- 
lar" 

¿Qué consecuencias tie- 
ne esta estrategia del lengua- 
je de Berkeley de llamar a 
las cosas y sólo 3 las cosas 
percibidas o imagimadas, 


“ideas? 


FENOMENALISMO Y 
REALISMO DIRECTO 


La primera interpreta: 


y: 


ee 


A trescientos años del nacir 


- George Berkeley sus planteamie: 
siguen siendo referencia fundame 

de la teoría semántica y de las dis 

siones ontológicas que se vinculan 


la teoría de la ciencia.. cd 


¿Existe un dato que se ofrece antes| 


independientemente de las sig 


ción que surgió fue obvia. 
Berkeley señala que no po- 
demos conferir ningún senti- 
do a la afirmación de que lo 
visto, lo sentido.o lo palpa- 
do estén en un substratum o 
sustancia llamada materia; 
paro lo señala para acto se- 
fuido afirmar que están en 
la mente percipiente. De es- 
te modo se traslada el esque- 
ma de los accidentes en la 
sustancia a la relación obje- 
to-mente. Luego Berkeley 
tratará' de eludir las implica- 
ciones de este esquema acla- 
rando que por “estar en la 
mente” sólo entiende ser 
percibido por la mente. 

Esta explicación —que 
soslaya la imagen de un con- 
tinente con sus contenidos 
Junto con apuntes en sus 
Philosophical Commentaries 
como éste: “El caballo está 
en el establo y los libros en 
el estudio como antes” y no 
en otra localidad llamada 
“mente”, llevaron a AJA. 
Luce (1) a defender la in- 
terpretación de la filosofía 
de Berkeley como un reals- 
mo directo, en cuyo centro 
estaría la situación percepti- 
va en la cual le importa des- 
tacar que lo que percibimos 
son las cosas mismas y no al- 
gún simulacro u otro suce- 
dáneo de ellas Lo negado 
sería sólo la existencia de 
una materia impercepiible e 
incognoscible, 

Pero cuando Luce relor- 
mula cl principio berkeleya- 
no en términos de esse est 
posse percipi: ser es poder 
ser percibido, entonces de- 
bemos aclararnos el alcance 
del cambio del “ser percibi- 
do” de Berheley al “poder 
Serpercibido” de Luce, 

De acuerdo con el realis- 
mo directo, por nuestras 
percepciones conocemos di- 
teclamente la realidad cir- 
cundante, de acuerdo con el 
fenomenalismo lA realidad 
consiste en cualidades senso- 
riales, tesis sostenida indu- 
dablemente por Berkeley 
Asi formulada la tesis del 
realismo ditecto parecer ser 
sólo: una consecuencia y 
aclaración de la del fenome- 
nalismo ¿Ma cabrá, sin cru- 
bargo,un concepto indepen- 
diente de realismo. directo 
tal que constituya una 3u- 
téntica alternativa a la tesis 
fenomenalista? 

Está claro que la anterior 


caracterización de ambas te- 
sis deja indeterminada la re- 
lación entre ambas y es ne- 
cesario agregar que más allá 
de esa escueta formulación, 
el fenomenalismo establece 
claras prioridades optolóp- 
cas. “Las sensaciones”, dice 
Ernest Mach en su Mécanica, 
(2) “son son simbolos de las 
cosas. Mis tren esla *cosa' un 
simbolo del pensamiento 
para un complejo relativa. 
mente estable de sensacio- 
nes. Los elementos propios 
del mundo no son las cosas 
(cuerpos) sino colores, soni- 
dos, - presiones, espacios, 
tiempos (lo que usualmente 
llamamos  sensaciones).” 
(Mec, 4,4,2), A su entender, 
las leyes físicas no pertene- 
cen a la realidad misma sino 
que son procedimientos por 
medio de los cuales Hpre> 
sentamos esos .clementos 
reales, sea ulterior, sea anti- 


cipadamente. Considerar las 
leyes fisicas como reales es, 
en la imagen de Mach, con- 
fundir el mundo que queda 
representado en e! escenario 
con: la maquinaría teatral 
mediante la cual se efectúa 
la representación, (No obs- 
tante, el que podamos com- 
probar un orden en la se- 
cuencia en que se nos dan 
las sensaciones es, tanto pa- 
ra Mach como para Berkeley, 
parte de lo que queremos 
decir a) hablar de una reab- 
dad física. Lo efectivamente 
real de este orden secuencial 
se reduce, sin embargo y co- 
mo lo muestra la cita, 3 un 
conjunto más de sensacio- 
nes. las temporales. d 

Ahora bien, si por realis+ 
mo directo ha de entenderse 
una opción diferente a la del 
fenomenalismo, entonces el 
primero, en su defensa de 
nuestro acceso perceptivo a 


ciones con las cuales queda investic 
lo que se presenta? E 
El problema de la caracterizaci 


la: realidad, debe ofrecer 
otra interpretación de la per- 
cepción que a la vez consti- 
tuye. otra interpretación de 
lo que entendemos por. lo 
real, “e 


AN AT A 
“UNA ALTERNATIVA: 
EL REALISMO 

FISICALISTA DE LA : 


¿ACCION VIRTUAL : 
A 


El fenomenalismo com- 
parte con Descartes la tesis, 
que suele ser aceptada como 
obvia, de que si bien puedo 
estar equivocado al atribuir 
al objeto ciertas cualidades 
físicas —por ejemplo atr- 
buirle como propiedad rela- 
tivamente estable la de ser 
amarillo- no puedo estar 
equivocado, en . cambio, 
cuando declaro que lo veo 
amanllo. Por lo tanto y al 


igual que Descartes, distin. 
guc una sensación o una per. 
cepción que sería lo inme 
diata e incuestionablemente 
dado, de las propiedades 
atribuidas al objeto por el 
juicio; difiere sin embargo 
de la posición de Descartes 
por invertir el orden ontolb- 
Kico, dando prioridad a lo 
que se supone es lo inmedia- 
tamente dado. 

Un realismo directo no 
fenomenalista que, para 
marcar la oposición, ha sido 
llamado fisicalista, señalará 
que la tesis cartesiana es fal» 
sa, por más obvia que parez- 
ca, Si se pregunta a alguien 
de qué color está pintada la 
pared, lo indicará con' una 
segundad razonable. Pero si 
se le pregunta qué es lo que 
realmente o inmediatamente 
ve, la respuesta se le hará 
mucho más dificil. En pri- 
mer lugar, le será difícil dar 


cer partici 
endientenfen 


délodado se abre en por lo menos dos 
direcciones. Siendo toda caracteriza- 
ción general, ¿se puede hablar de un 
lar dado antes e inde- 
nte de su caracterización 


finita y discreta? 


Y secunda, lo que algo es, ¿puede ser 
caracterizado de otro modo que por su 
comportamiento en una posible inter- 
acción específica que se expresa en 
proposiciones condicionales? 


un sentido determinado a la 
pregunta que Je dirigen; en- 
tenderá, probablemente, que 
le piden descomponer la su- 
perficie en partes diversa- 
mente iluminadas y sentirá 
la: dificultad de aislar la per- 
cepción de una superficie li- 
mitada del resto de informa- 
ción visual que recibe. Y 
sun .cuando haya decidido 
interpretar el requerimiento 
que le hacen en-el sentido 
de tratar de ver la. pared 
como la vería un pintor, aun 
entonces encontraría difi- 
cultad e incertidumbre en 
caracterizar exactamente su 
visión. Lo único de lo que 
podrá estar absolutamente 
seguro es que si de hecho se 
dice a sí mísmo que la som- 
bra de la esquina parece mo- 
rada, entonces es un hecho 
que se dice a sí mismo que 
la sombra de la esquina pa- 
rece morada,:A esta tautolo- 
gía se reduce la certidumbre 
de los datos inmediitos. Pe- 
ro si la persona preguntada 
quisiera saber qué es lo que 
de veras se estaba diciendo 
en los rincones recónditos 
de su alma acerca de su vi- 
sión, entonces necesitará los 
servicios de un psicoanalista, 
cuando no de un vidente. 


En el caso de la experien 
cia"táctil es todavía mucho 
menos tentador hablar de 
datos sensoriales inmediatos. 
Puedo explorar una superfi- 
cie con el dedo o con una 
varilla y percibir su textura 
por cualquiera de estas vías. 
Eventualmente logro «distin» 
guir de la textura percibida 
que permanece idéntica en 
ambos casos, la afección 
corporal experimentada que 
variará con el procedimiento 
de exploración usado. Envts- 
te caso merece mucho más 
llamarse “lo dado” a la tex- 
tura percibida que al estado 
corporal, el que las-más de 
las veces no queda caracteri- 
zado y ni siquiera es percibi- 
de 

Pero Jo más importante 
es notar que a través de la 
uxperiencia táctil, la situa» 
ción perceptiva en la que in- 
siste. Luce no puede ser 
comprendida sinoecgmo la 
comprobación de esti 
comportamiento que mani- 
fiestan los objetos en rela- 
ción con acciones nuestras. 
El saber que nos da tiene la 
forma lógica de un condicio- 
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nal, que es justamente la 
forma de una ley física. Per- 
cibir un objeto como duro o 
blando, liso o áspero, es dar- 
se cuenta cómo se compor- 
ta si se le aplica una cierta 
acción mecánica en condi- 
ciones controladas. 

Una concepción fisicalis- 
ta de la percepción mostrará 
que también la información 
dada por-la visión tiene la 
forma' lógica * condicional. 
No petcibimos la afección 
óptica actualmente sufrida, 
sino el- álbedo, esto es, la 
proporción constante,de luz 
fecibids que es reflejada por 
un cuerpo; no un estado es- 
trictamente actual nuestro o 
del cuerpo visto, sino su dis- 
posición estable caracteristi- 
ca para interactuar. con 
fuentes luminosas y con dis- 
positivos Ópticos como el 
nuestro. Se trata, pues, de 
una constante física que ex- 
traemos perceptivamente. 
No percibimos el input, la 
entrada en bruto, sino el re- 
sultado de un procedimien- 
to de información sensorial. 


LO QUE DICE Y 
LO QUE SUGIERE 
BERKELEY 


A Berkeley, en cambio, 
le interesa destacar la pasivi- 
dad de los datos sensoriales 
y los desennecta de toda 
presuposición de actividad y 
de interacciones, El fenome- 
nalismo interpreta el dato 
perceptivo como dato pre- 
vio a toda inferencia causal; 
el realismo directo como ex- 
periencia de un cierto estilo 
causa) propio de un objeto. 

No obstante es en el pro- 
pio Berkeley donde encon- 
tramos las más fuertes suge- 
rencias contrarias a sus pro- 
pias tesis. El sostrene la fesís 
de que sólo hay ideas estnc- 
tamente particulares, pero 
señala al mismo tiempo que 
una idea particular puede 
representar una clase al no 
ser considerado lo que la 
particulariza, y sugiere de 
este modo que no existen 
ideas estrictamente particu- 
lares, esto es: percepciones 
O imágenes que no se dieran 
de antemano como. repre- 
*sentantes de una clase de 
percepciones “posibles. Simi- 


lirmente trata de aislar el 
contenido propio de los da- 
tos visuales, pero señala al 
mismo tiempo que este con- 
tenido no suele ser notado 
por sí mismo, del mismo 
modo como no solemos no- 
tar las peculiaridades de una 
voz en tanto atendemos a su 
significado, En este orden 
de ideas señala Berkeley que 
las ideas visuales significan 
ideas táctiles, y que ellas son 
las que importan en nuestra 
vida. 

A pesar de observar de 
este modo que lo inmediato 
queda borrado a favor de sú 
significado, Berkeley quiere 
igualmente mantener una es- 
tricta distinción entre lo da- 
do y su significado, entre lo 
“actual y lo potencial. 

- Mas esta discusión fraca- 
sa, Caracterizar una voz de 
manera acústica o articula- 
toria en lugar de caracteri- 
zarla por su significado no 


es acudir a lo actualmente 
dado en lugar de acudir a lo 
potencial; es más bien optar 
por un orden de potenciali- 
dades que se manifiestan en 
un examen específico y no 
por otro orden. Berkeley in- 
terpreta no sólo la profundi- 
dad sino toda la distancia en 
el campo visual como una 
significación táctil de. los 
datos visuales; y su tentati- 
va de descubrir una exten- 
sión puramente visual, libre 
de todo” significado táctil, 
recurriendo al número de 
puntos que representan el 
mínimo visible, resulta par- 
ticularmente frustrada, 

Pero la idea berkeleyana 
de la significatividad inter- 
sensorial y en definitiva mo- 
tora de la experiencia per- 
ceptiva es capaz de recordar- 
nos que no podemos dar 
sentido a ninguna caracteri- 
zación, a ningún es seguido 
de un cualificativo, a no ser 


en términos de posibilidades 
de interacción que constitu- 
yen lo que el objeto nos sig-. 
nifica. 


La prioridad ontológica 
de la posibilidad es resistida 
desde Aristóteles con la con- 
sideración de que una posi- 
bilidad es posibilidad de que 
algo ocurra realmente y, por 
lo tanto, presupone el con- 
cepto de una ocurrencia real, 


Pero a esta altura espero que 
ya sea evidente para el lec- 
tor que un acontecimiento 
real no puede ser caracterj- 
zado sino en términos de un 
cambio en lo que, a partir 
de él, es físicamente posi- 


ble,(3) o 


EZRA HEYMANN, 
Universidad Central 
de Venezuela. ¿ 


Hace ya más de un do 
que algunos visitantes hicie- 
ron notar a los pobladores 
de este país, la existencia de 
restos materiales pertene- 
cientes a los habitantes que 
los habían precedido. 

Estos neo- uruguayos, 
apenas unas decenas de años 
antes tenían como preocu- 
pación eliminar los acultura- 
dos supérstitos de aquellos 


con la sensación de la aven: 
tuya que significa hallar ob- 
jetos qué les permita certifi- 
car: su. descubrimiento : del 
- Certificar. a. sus amista- 
des, o eventualmente a al- 
gún docente del centro más 
cercano, que ha. excavado 
muy superficialmente, y re- 
cogido puntas; de. proyectil 
o boleadoras, algún fragmen- 
to aislado de cerámica y has 
ta quizás el trofeo de restos 
óseos TR “con ador- 
nos”, 
ASÍ en Uruguay debemos 
poseer mayor número de 


practicantes de Arqueología 


“per cápita” que en la gran 
mayoría de'los países que 
poseen una extensa tradi- 
ción en el tema. Es de todas 
maneras, el'que detenta el * 
mayor número de coleccio- 
nistas: o sea, el que constata 
la más amplia depredación 
del único recurso cultural 
no renovable que eventual- 
mente nos podría permitir 
conocimiento acerca de unas 


” Culturas, qué no eran como 
ha ; 


d tención de apo- 
yo económico y en Ja difu- 
sión de sus tareas, queda un 
minoritario grupo de perso- 
nas e instituciones que em- 
prendieron el: otro" cami- 
no. Son los que substituyen 
el placer de la aventura por 
cuadernd%, fichas, reglas, ni- 


* veles, recipientes estériles, y 


ntos, muy lentos trabajos 
reuoción de tierra capa 
capa: ellos también se 


por 
E es A 


PATRIMONTYO Y 
CONCIENCIA 


“Los monumentos ar- 
queológicos o prehistóricos 


de cualquier naturaleza exis- 
tentes en el territorio nacio- 
nal y todos los elementos 
que en ellos se encuentren, 
quedan bajo la guarda y pro- 
tección del Poder Público...” 
(1) Esto, desde luego no es 
tá expresado.en nuestra Ley 
14.040:- lo aclaramos para 
disipar todo temor en los 
“practicantes” de una de las 
arqueologías UTUSUAYAS. 


“Nuestra” ley de 1971 se re- , 
fiere al patrimonio e incor-/ 


pora, en los apresurados mi- 

nutos de su consideración 

parlamentaria, una genérica 
referencia a “la preservación 
“de los sitlos arqueológicos”. 


(2) 
Ley alejada conceptual .y 


 oliialmente de lo que 
pueden significar los restos . 


materiales de las culturas 
previas a la actual, ni siquie- 
ra incorpora las recomenda- 
ciones internacionales en la 
materia (Conferencias de la 
UNESCO de Nueva Delhi 
1956, y de París 1964, 1968 
y 1970) con las cuales —cu- 
riosamente—- estábamos 
comprometidos. 

Pero ello no es culpa de 
los legisladores. Y quizá tam- 
poco la tengan quienes des- 


- Prehistoria 


sa están compuestas: prime-. > 
p ] mente por valientes hom- 
PL i bres de cota, espada, pica :y 


ala uruguaya 


Las primeras notas respecto a 
la arqueología en Uruguay, 
provienen de extranjeros y 

solo en los últimos años del 
siglo pasado comienza la 
práctica de una arqueología 


por uruguayos. Decimos la 


práctica y no la realización, 


porque en esa diferencia: 
semántica se halla resumida 
toda la problemática de :: 


de la Comisión del Patrimo- .* : 


nio. Histórico;: Artístico y 
Cultural de la Nación debie- 
ron efectivizar los pocos as 


pectos rescatables del Re-- 


glamento de la citada Ley, 
aspecto en el que tenemos 
las mayur*s dudas. Al grupo 
que, consciente de su capaci- 
tación técnica, solicitó auto- 
rización para realizar tareas 
con un proyecto y bajo un 
control, a ése se lo impidió 
porque ”... se sabe que, en 
general, quienes solicitan es- 
tas autorizaciones son colec- 
cionistas” (3). Irónico resul- 
ta recordar que justamente 
aquellos que practicaban" la 
otra arqueología en el Uru» 
guay, jamás presentaron na- 
da a la referida Comisión. 
Les bastaba con seguir ac- 
tuando tal como lo habían 
hecho antes, o sigujeron 

Aluiciendo "con renovada int- 
tensidad después) 


EL PATRIMONIO 


Pero el problema no cabe 
centrarlo en quienes ejercían 
el gobierno, ní tampoco en 
la acción de los *“practican- 


. 


bitantes del Uruguay, lo que 
se denomina material ar- 
queológico, son sólo restos 
con el mismo valor cultural 
que una placa de Glyptodon- 
te o un fósil de Ostrea Pata- 
gónica recogida en las playas 
de San José, Falta la con- 
ciencia de que “esa cosa", es 
parte de una actividad, la 
materialización de una ac- 
ción, el relicto de una forma 
de pensar adaptada a un me- 
dio ambiente que quizás no 
fue el que hoy .conocemos. 
Pero, fundamentalmente, 
que fuera realizada por un 
ser humano. 


Por otro ser humano. Al- 
guien a quien nosotros, en 
gran mayoría hijos de euro- 
peos, no accedemos a consi- 
derar como parte en la histo- 
ria de la humanidad. 

Así es que el material ar- 
queológico no es renocido 
como nuestro patrimonio. 
En nuestra Óptica «ellos no 
pueden ser herencia: son, a 
lo sumo, restos a los que ca- 


tes”. Ambos no tenian, am- -be asignarles una mayor o 


bos siguen teniendo, 
concept la necesidad 
conservación de ese patri 
nio. 

¿Patrimonio7. “Del lat. 
patrimonium". Bienes que 
el hijo tiene, heredados de 
su padre o abuclos” (4). Pa- 
ra la gran mayoría de los ha- 


menor valoración estética, 
A epa a nuestros cáno- 
Actitud de carácter ab- 
solutamente 
El "Hombre" 


cinocentrista. 
somos noso- 


tros, y lo "'salvaje-primitivo” 
fueron los otros. La civiliza- 
ción (que representamos) y 
(de la que dí- 
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la “barbarie” 


chos restos son testimonio 
directo). * 
Mantenemos” la mentali- 
dad y la estructura colonia- 
lista. Patético como puede 
parecer, los orientales de 
hoy, herederos de los geno- 
cidas de los orientales de 
ayer, continuamos dicha ac- 
ción desvalorizando, negan- 


» do la posibilidad de ser a las 


culturas de aquellos otros, 
Porque además de poseer el 
“mérito” de ser el único 
país de América sin iíndige- 
nas, Uruguay avanza muy rá- 


pida y efectivamente en lo- 


grar también el "culturici- 
dio”. 

Es una sencilla ecuación: 
si llegamos a un territorio va- 
cio, somos sus descubrido- 
res y dueños legítimos. Pero 
si el territorio hubiera esta- 
do ocupado y tuviéramos 
que. reconocer además que 
esos habitantes poseían len- 
guajes, prácticas mágicas o 
religiosas, estructuras soci2- 
les, técnicas de superviven» 
cia distintas a las nuestras 
y hasta característical fisi- 
cas propias, entonces... 

Es así que los actuales ha- 


bitantes del Uruguay no re- 


conocen y no son capaces 
de reconocer, la existencia 
de un patrimonio arqueoló- 
gico. 

Pueblo y gobierno llevan 


este tema. 


y 


en su conciencia como con- 
tenido latente, continuar de- 
lirantemente la obra exter- 
minadora de padrés y abue- 
los, Claro: de “sus” padres y 
abuelos, 

y EDUCACION 


En esa perspectiva, la ca- 
rencia de adecuada (en cuan- 
to científica) protección le- 
gal a los yacimientos arqueo- 
lógicos, sumada a la casi to- 
tal falta de apoyo para em- 
prender proyectos de inves- 
tigación, deben ser conside- 
rados como parte de los pro- 


cedimientos adoptados por . 


los actuales pobladores, para 
la obtención de los objetivos 
propuestos por su cultura. 
(5) Pero además, esta cultu- 
ra retroalimenta, a través de 
las pautas normativas esta- 
blecidas por la vía de la en- 
señanza, dichos contenidos. 
O sea, produce endocultura- 
ción. 

Los textos educativos son 
magníficos ejemplos de esta. 
práctica cultural, 

Recordamos que alum- 
nos de Ciencias Arqueológi- 
cas de la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias revisaron 
los programas y los textos 
de Historia, a los efectos de 
analizar su contenido dentro 
de la perspectiva relativista 


que permite | la AntropoloAA: Me 


Y los resultados fueron cohe- 
entes, 


“caballo; más tarde por; es- 


forzados pioneros derla ex- 
plotación ganadera que de- 
bían ejecutar represalias pa- 
ra salvar sus bienes; y en el 
último período, por. fuerzas 
militares que. aquietaban 


- “Jos Infieles con los varios 


golpes que le dieron” (6). 

La exaltación que en di- 
chos textos se realiza corres- 
ponde a los valores hoy acep- 
tados: "propiedad privada y 
" civilización, * , 

Cultura no europea es sol 
-sinónimo de 


no, de diferencia. Los aspec: % 
tos materiales resueltos por: 


los indígneas en forma efl- 


“ciente con el medio:en que 


vivían, son presentados hoy 


como una prueba de suinca- - e 


pacidad técnica. -El expreso 


desconocimiento de su: es e 
tructura social, política o re- 


ligiosa, se resuelve por la vía 
de declarar su. inferioridad 
intelectual. > 


¡ Y frento a tan preclara y. pS 


? Los adjetivos qué se 'Brin- pes 
dan a losindígenas muestran 
una marcada desvalorización. 
Lasexpediciones de conquis--: 


lúcida reafirmación de nue» 03 


tros actuales valores, los mis- .:' 
mos: textos: se encargan de. 


explicarnos —felizmente— la 
característica indómita .de 


, esos grupos, que: preferían ';.. 
—en forma díscola— luchar: 


(aunque los textos dicen 


acertadamente, morir) antes: 
que entregar su' territorio; 


sus fuentes y medios de so- 


brevivencia, a los invasores, 
Disculpen: a los elvilizado- : 


Y éste pasa a ser el tema 
festivo de identidad: le;:sta: 
gre charba"”...- 


IDENTIDAD E 
IDENTIFICACION :' 


En este entorno, hablar 
de prehistoria, de búsqueda 
de identidad cultural o de la 
búsqueda de raíces en Uru- 
guay, provoca la más sonora 
carcajada. 

Este Uruguay sólo nace y 
y se desarrolla a partir de la 
conquista europea. Antes no 
existe; y antes nada puede 
existir, 

Uruguay de hoy, híbrido 


producto gestado en Inglate- : 


rra y parido contra la volun- 
tad de los que lo pensaron 
de otra forma, fue y es hijo 
de Europa. 

Todos los planteos esbo- 
zados en lo cultural apunta- 
ron siempre a la identifica- 
ción con lo europeo: en de- 
recho penal es italiano; la 
medicina es francesa; en le- 
tras, lo hispánico. Esa iden- 


tificación fue el frutojactan-* 


cioso de sucesivas generacio- 
nes de uruguayos. No era 
aculturación, como se ha di- 
cho: es transculturación. 
Tampoco —y esto debe- 
ría quedar muy claro— esa 
búsqueda de identidad es el 
producto de un colonialis- 
mo cultural. Dicha afirma- 
ción es sólo parte de un jue- 
go dialéctico de la misma 
cultura occidental que crea 
falsas dicotomías para man- 
tener su hegemonía, en el 


AOS YA DSAADA 


mejor estilo "'gattopardiano” 
Nosotros somos sí el pro- 
ducto de aquello que desea- 
mos ser, Por algo nuestro su- 
no orgullo fue ser la Suiza 
le América, Jamás aceptarla: 
mos la humillación d$ dez li-—hemvE 


sa y llanamente ajíericanos, 
Que exista entonces ura 
Arqueología que como cien- 
cía proponga la búsqueda de 
la identidad cultural con la 
Prehistoria, nos ha dejado a 
nosotros y a nuestros repre- 
sentantes políticos, en la 
más profunda angustia, 
“Nosotros... ¿con ellos? 


MATERIAL 
ARQUEOLOGICO 
Y PREHISTORIA 


+ Sin embargo surge, como 
flagrante contradicción a es- 
tos planteos, la existencia de 
material indígena en masivas 
cantidades en cuanta vitrina 
de museo nacional, departa- 
mental y particular exista en 
el país. Y además sobre cs- 
tantes, mesas, bibliotecas, y 
como traba de ventanas y 
puertas de muchas casas de 
los hoy habitantes del terri- 
torio. z 

Para que no podamos ser 
tildados de egoístas, se las 
vendemos a los turistas por 
pleza, o —adáptandonos a 
las necesidades del merca- 
do-' por unidad contenida 
en caja de zapatos. 


Mayúscula resulta nues- 
tra sorpresa al ver que nues- 
tros padres desagradecidos 
nos rechazan y nos hacen sa- 
ber que, a partir de pocos 
cientos de kilómetros de 
nuestra frontera. se habla 
guaraní, quéchua, aymará, 
mapuche, gt. Pero, tranqui» 
licémonos: ya existen cen- 
tros religiosos y escuelas es-. 
tatales en los núcleos de di- 
chas culturas, 


Aclaramos que no debe- 
mos ser confundidos con 
vándalos (7), aunque nues- 
tras acciones sean idénticas, 
Es más; proclamamos que so- 
mos particularmente sensi- 
blesa la palabra arqueología: 

—¿“Ud...es arqueólogo?. 
Qué . fascinante, cómo me 
gustaría hacerlo. Sabe, en 
casa de mi tío tenemos una 
cantidad de...” 

Y con una sonrisa cómpli- 
ce participamos con nuestro 
ocasional interlocutor del 


mundo encantado de la aven» 
tura. 


En Uruguay, restoarqueo- 
Mgico = prehistoria. Ergo, si 
tenemos material, tenemos 
historia de los pueblos ágra- 
fos, Aun contabilizando las 
decenas de cajones que se 
al Museo de La 
Plata n desde hace 
más de $0 años en sus sóta- 
nos. Pero ésos aún tienen 
chance de generaralguna cla- 
se de información. Los que 
se venden en los balneariós 
de Rocha o en las termas de 
Salto, los que se subastan 
casi semanalmente en Mon- 
tevideo.o son arrancados en 
las areneras de Colonia por 
palas mecánicas, esos... *'esos 
no volverán”... 

La igualdad entre mate- 
rial arqueológico y preshisto- 
ria es una imagen falsa: es 
una gran mentira. La reali- 
dad es que los materiales ar- 
queológicos no contienen de 
por sí información sobre pre- 
historia. * 


La información es el re- 
sultado de una interrelación 
lograda a través de pautas 
científicas que evalúan el 
contexto deposicional de los 
objetos, O dicho de otra ma- 
hera: es una arqueología 
Que realiza finos análisis geo- 
lógicos, : sedimentológicos, 
polínicos, zoológicos, botá- 
nicos, de antrosuelos, de 
características técnicas y 
morfológicas de los objetos, 
de sus índices y parámetros 
obtenidos por redundañicia 
y de la distribución de los 
mismos. 


Sólo el tipo de informa- 
ción así rescatada, es prehis- 
toria. Lo que se recoja de 
otra manera oscila entre el 
dilettántismo, el coleccionis- 
mo y el aprovechamiento 
comercial. Mezcla de propó- 
sitos nada confusa y con un 
solo resultado: destrucción. 

Recordemos que bloques 
de piedra que contenían pin- 
turas indigenas, en algunos 
casos de antigdedad milena- 
ria, han sido convertidas en 
molienda, o especificamente 
raspadas, o repintadas y ti- 
zadas (para que salga níti- 
da una ocasional foto), o 
agredidas a balazos (¿No ha 
establecido acaso. Casami- 
quela la relación de las mis- 
mas con el gualicho?) (8), y 
en otro ejemplo, que teme- 
mos se incorpore a Ripley 
en lugar de hacerlo en el 
archivo del C.A.R. (Comite 
Internacional. para el Arte 
Rupestre), fue volada acaño- 
nazos. 

Sea por la razón que fue- 
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para interpretar la 
semana política 
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ra, Uruguay se preocupó de 
su patrimonio a partir de la 
promulgación de la citada 
Ley. Declaró “monumentos” 


a casas de próceres, obelis- : 


cos, plazas, pulperías, puen- 
tes, iglesias, clubes sociales y 
deportivos, faros, avenidas, 
vertientes de agua, estacio- 
nes de ferrocarril, árboles de 
glicina y quintas de naranjo, 
cementerios y molinos. Re- 
suelta a preservar inclusive 
“la atmósfera histórica” (9) 
su acción cubre arroyos, cue- 
vas, vados, una gran canti- 
dad de cerros, y en la última 
contracción de la expulsión 
fetal, también pasa a ser par- 
te del patrimonio histórico, 
artístico y cultural de la Na- 


q : 
ción la “Sierra del Apreta: 
do". (Y encarecidamen- 
te solicitamos que los lecto- 
res no busquen entrelíneas). 
No, por fortuna nu decla- 
rÓ a ninguna cosa que se pa- 
reciera a la prehistoria, co- 
mo integrando el patrimo- 
nio cultural, 

Pues bien, el tema eso la 
prehistoria uruguaya, o más 
bien, la prebistoria a la uru- 
guaya. 

Porque lo que esrealmen- 
te la prehistoria y del rol 
que debe cumplir en la cul- 
tura de un país; la actuación 
de los arqueólogos en cuan- 
to cientificos, será el motivo 
de otra nota. La que no su- 
pimos escribir aún, 


NOTAS ' 


(1) Art. lo. de la No, 3.294 
de la (Etre ad 
, del Brasil Y 


(2) Cámara de Senadores. Diario 
pr Po No:275,p08.529 


(3) Actas de la Comisión del Pa- 
trimonio Histórico, Artístico 
y Cultural de la Nación del 
30 de noviembre de 1974, 


(5.2, 
(4) Diccionario ico 
a 


(5) Excepción a la norma. El ac- 
tual Ministerio de Educación 
y Cultura con el asesoramien- 
to del Director de la oficina 
de la OEA en Montevideo, 


ha sado el apoyo in+- 
cial de dicho orpanimo para 
borado por. > 


un Proyecto 


7. De participación 


“de exportación”, alcanzada por el pre» 


ceso de Cataforesl 


xclusivo de Sevel), ta 


revolución técnica que permite cubrir per- 


fectamente cada poro de la superficie. los 
bordes y hasta los encajonados de la ca- 


con una 


protectora invio- 


IA 
dl (e: 
lable. 


móviles Fiat. z 


3 años libre de corrosión, per. 
fectamente a salvo del enemigo 
N*, 1 de la carrocería. Una garan- 
tía real que es posible gracias ala 
Cataforesis, la protección de ca- 
rrocerías 


exclusiva de los auto" 
¿ 


La Calidad es siempre el argu- 
mento fundamenta! para una de- 
cisión de compra. Y el notable 
salto en la calidad debido a la 
incorporación de la Cataforesls 
ha tenido una respuesta inmedia- 


ta: Fiatque ha sido siempre una 
* marca líder es ahora la marca 
preferida y está al frente en las 
estadísticas de venta. 


La Calidad se traduce en garantía de satisfacciones y 
valorización. Por eso es que La Calidad es siempre el 
mejor argumento para un comprador inteligente. 5 


flexiones 

“sobr 
la historia 
o de la cultur 


¡Un cuidadoso examen de las 


exigencias que hoy se 


consideran ineludibles en e 


En cuanto intento de re- 
ducir a esquemas inteligibles 
la universalidad del desarro- 

_ Mo histórico, abrazándolo 
hasta donde sea posible en 
toda su complejidad y man- 
teniendo una alerta vigilan- 
cia para no deslizarse hacia 
ningún simplismo, los plan- 
teos'de la historia de la cuh 
tura desbordan toda delimi- 
tación restrictiva. No cabría, 
pues, considerar la historia 
de la cultura como una for- 
ma historiográfica entre otras 
posibles, sino que parece im- 
ponerse como la fórma his- 


HISTORIA 
DELA 
CULTURA-E 
HISTORIA 


De modo que: esa calidad 
le asigna a'la historia de la 
cultura cierto carácter de le- 
jana meta en el-camino del 
conocimiento histórico - y 
con ello cierta necesaria per- 
fección nunca alcanzable cn 
la práctica. 

Pero ese carácter no la in- 
valida en cuanto forma con- 
¿reta de tratar la materia his- 
tórica. Muy lejos de ello, qui- 
io sea la que le presta ada 


toriográfica por excelencia. 
A E. 


historia de la cultura el ma- 
yor interés. Más que un tipo 
historiográfico —como -la 
biografía, la historia nacio- 
nal o la de procesos particu- 
lares— la historia de la cultu- 
ra es una forma historiográ- 
fica compleja, un esquema 
ideal en el que caben varios 
y diversos tipos historiográ- 
ficos que aspiran a integrar- 
se en sintesis comprensivas, 
cada una de las cuales entra- 
ña la posibilidad de integrar- 
se a su vez en síntesis cada 
vez más comprensivas aún, 
en la medida en que se desa- 
rrolla el método y la aptitud 
para captar relaciones cada 
vez más complejas y somu- 
terlas a un proceso de con- 
ceptuación. 

Si se admite siquiera co- 
mo hipótesis de trabajo, que 
la historia de lá cultura cs 
pura y simplemente la histo- 
ria, habrá que referir a clla y 
a sus peculiaridades los innu- 
merables problemas que se 
han planteado o dilucidado 
partiendo del supuesta que 
la historia us solamente his- 
toria de hechos y especial- 
mente de hechos relaciona: 
dos con lu convivencia social, 


“esto es, una y acuso la más 


sumaria de sus formas. 


La consideración de la 


campo de los estudios 

- históricos parece autorizar la 
- hipótesis de que lo q 
llamamos la historia de la 
cultura es, en realidad, 
simplemente la historia 


J 


historia en términos de his- 
toria de la cultura -y no 
son otros los términos en 
que la concibe Dilthey, por 
ejemplo, y acaso en el fondo 
el mismo Croce— ha provo- 
cado una inevitable renova- 
ción en el planteo de los 
problemas metafísicos, gno- 
seológicos y éticos que le 
conciernen, para ajustarlo al 
singular enfoque con que la 
historia así concebida se en- 
frenta con la realidad que 
constituye su materia. 

Pero esos problemas no 
agotan las dificultades que 
suscita la hipótesis de la 
identidad entre historia de 
la cullura e historia. Deben 
agregarse las múltiples y con- 
fusas cuestiones que derivan 


de los malentendidos que ! 


han acompañado al proceso 
de elaboración de la convep- 
ción histórico«ultural, en 
polémica con las voncepcio- 
nes tradicionales. Despersr 
el campo y replantear aque 
May cuestiones tandsmenta- 
Jex que conciernen al cono- 
cimiento histórico deberá 
ser la lubor de quienes se ha- 
gan cargo de la fundamenta: 
ción teórica de la hustoria 
concebida como historia de 
la cultura, 
Adelantemos que la his- 


toria de la cultura no exclu- 
ye la historia de hechos ni se 
opone a ella, sino que la in- 
cluye junto ton la historia 
de otros dominios, y busca 
su sentido en otras áreas. 
generalmente no fácticas. 
Como lo ha hecho, por lo 
demás, más de un historia- 
dor que sin tener presentes 
los supuestos históricocultu- 
rales ha querido penetrar en 
los estratos profundos de la 
vida histórica, Las reflexio- 
nes que siguen quieren con- 
tribuir en alguna medida a 
aclarar algunas cuestiones 
relacionadas con la funda- 
mentación de la historia de 
la ci así concebida. 
En cuanto forma histo- 
riográfica, la: historia de la 
cultura tal como podemos 
imaginaria a través de las ex- 
presiones en que ha cristali- 
zado ya, parece suponer una 
bra de la vida ano 
la que, a mi juicio, 

E más alto valor, No Eo 
imagen precisa y definida, 
en parte porque no se ha tra- 
bajado suficientemente en el 
E teórico para definirla 
precisarla, Pero se encuen- 
Ha dispersos sus rasgos allí 
donde el historiador, delibe- 
radamente o no, ha logrado 
hacer un planteo histórico- 
cultural. No será inútil pro- 
poner ciertos principios para 
ajustar aquella margen, apo- 
yándose en las observacio- 
nes que proporciona el aná- 
lisis historiográfico de esos 
planteos y de sus desarrollos, 
En tanto que ciertas co- 
rrientes historiográficas pro- 
curan hallar la vía de la com- 
prensión a través de una ra- 
dical reducción de la reali- 
dad a algunos de sus elemen- 
tos simples, la historia de la 
cultura parte como de un su- 
puesto evidente de la idea 
de que la yida histórica . 
esencialmente 
rreductible a elementos sim. 
ples, y procura captar de al- 
guna manera, así sea impre- 
cisa, precaria y a veces exen- 
ta de crítica, esa compleji- 
dad en la que supone que 
reside la peculiaridad de lo 
histórico. Esa complejidad 
sucle entenderse a veces de 
manera primaria, como una 
mera yuxtaposición de ele- 
mentos de irreductible varie- 
dad; pero otras veces se ha 
entendido de manera más 
sutil y profunda, como la 
resultante de un intrincado 
juego de relaciones entre las 
múltiples solicitaciones, in- 
tereses, y actos que son pro- 
pios tanto de los sujetos sin- 
gulares como de los sujetos 
colectivos de la vida históri- 
ca. Acaso sea posible orde- 
nar esas entrevistas relacio- 
nes en un cuadro sistempáti- 
quiera sea provisiol 


ORDEN 
FACTICO 
Y ORDEN 

POTENCIAL 


Frente a la afirmación pri- 
maria de que la historia se 
ocupa de hechos ocurridos 
en el pasado, la historia de 
la cultura no sólo procura 
precisar el alcance de la no- 
ción “pasado” sino que. so» 
bre todo, admite como un 
supuesto indiscutible que su 
campo-*-esto us, el de la his- 
toria no es solamente el de 


los hechos: porque su; 

que la: vida histórica. que 
constituye su materia no se 
compone solamente de he- 
chos. Hay, ciertamente, he- 
chos en la vida histórica; pe- 
ro constituyen solamente un 
orden entre los que la com- 
ponen, en tanto que' fuera 
de él hay otros elementos 
que no tienen carácter fáct- 
co sino simplemente poten- 
cia] y que constituyen otro 
orden, distinto del fáctico 
aunque no menos operante 
que éste, Los múltiples pla- 
ños en que se desarrolla si- 
multáneamente la vida his- 
tórica a través de los dístin- 
tos sujetos singulares y co- 
lectivos parecen, pues, apru- 
parse en dos conjuntos ho- 
mólogos, cada uno de los 
cuales constituye uno de los 
órdenes que la integran, que 
provisionalmente llamamos 
el orden fáctico y el orden 
potencial. 


Constituye el orden fácti- 
co aquél en el que se enca- 
denan los hechos constitu- 
yendo un complejo de ac- 
ciones simultáneas y sucesi- 
vas derivadas de los impul- 
sos, racionales o no, Virigi- 
dos hacía la acción y cristali- 
zados en objetos irrevoca- 
bles. Por la naturaleza acu- 
mulativa de la realidad his- 
tórica, en la que cada ele- 
mento nuevo busca su aco- 
nodación con los elementos 
ya dados sin aniquilar nunca 
a éstos del todo, el orden 
fáctico es transaccional, y 


como gravitan en él impul- 


sos de distinto orden, no se 


de un orden racional, + : 
yen el orden fáctico no son 
todos de igual carácter, Los 
hay. precisos, pero los hay 
también difusos, Los prime- 
ros son los que adquieren, 
en un cierto momento, con- 
torno definido, principio y 
fin: un combate, una elec- 
ción, la sanción de una ley, 
etc.: Los segundos ' carecen 
de fisonomía definida y tan- 
to su principio como su fin 
son vagos e indeterminables: 
la concentración de la pro- 
piedad raíz, la fusión de cier- 
tos grupos sociales, el alza 
de los precios, etc. De los 
diversos planos que compo- 
nen el orden fáctico, el pla- 
no político, por ejemplo, 
contiene ' preferentemente 
hechos precisos, sin que por 
eso falten en él los hechos 
difusos, éstos, en cambio, 
abundan más en el plano so- 
cial, en el económico y en el 
de la creación, aunque no 
están ausentes del todo los 
hechos precisos. Es caracte- 
rístico de los hechos preci- 
sos el ser fácilmente identifi- 
cables y comprobables; los 
hechos difusos, en cambio, 
son más dificiles de asir y de 
verificar, circunstancia por 
lo demás que atañe sólo al 
vonocimiento de los hevhos 
pero que no califica su signi- 
ficación intrínseca. 
Formalmente indepen- 


diente del orden fáctico pe 


so entrecruzado cop él en la 
vida histórica, a través de 
múltiples relaciones, está el 
orden potenclal. Se alojan 
en llas Tepresentaciones 
del arden tenso y las ideas 
e odeales que la conciencia 
Cra por reelaboración Ue 


.ten para la conciencia del 


presenta. con los caracteres 


Los hechos que constitu- 


:los conflictos de ideales y en 


sus propias representaciones 


_del orden fáctico. El orden 


potencial es eminentemente 
racional en la/medida en que 
resulta de una operación ín- 
telectual y no es necesaría- 
mente transaccional ' por la: 
misma razón. 
Estos dos órdenes com- 
ponen, en una constante ín- 
terferencia, la realidad histó- 


.rica, tan diversos como sean 


el grado y el tipo de realidad 
que se conceda a cada uno. 
El hecho y su representa- 
ción, el hecho y el juicio de 
valor, el hecho y la tenden- 
cia a transformarlo, coexis- 


sujeto histórico —que es don- 
de la vida histórica toma 
conciencia de sí misma— y 
operan en uno y otro orden 
entrecruzadamentt, aunque 
de desigual manera, pero sin 
que pueda afirmarse a priori 
que uno de ellos opere con 
más intensidad que el otro, 
porque tal relación es con- 
tingente y no puede prede- 


mejor, en los infinitos pla-. 
nos que componen cada uno 
de ellos, transcurre simultá- * 
neamente la existencia" del 
hombre en cuento sujetó 
hístórico, que por esa cir- 
cunstancia debe ser consíde- 
rado como sujeto polivalen- 
te de innumerables procesos 
históricos simultáneos, Dis 
tintos ritmos resultan de la 
peculiar encadenación de los 


- elementos en cada plano de 


la vida histórica, de modo 
que la existencia histórica 
del sujeto consiste: en una 
especie de intransferible ar- 
monía vertical que.en cada - 
uno de ellos resulta de. esa 
simultaneidad. Pero el ritmo 
de la existencia de cada suje- 
to se conjuga con el de to- 
dos los demás sujetos que en 
cada instante coexisten so- 
bre el mismo plano, de cuya 
coexistencia resulta una ar ' 
monía horizontal Un casi 
impensable acorde de todos 
esos ritmos configura la com- 
plejidad de lo universal his 
tórico. 

Concebida dinámicamen- 
te, la vida histórica resulta 
de una constante y múltiple 
tensión entre el orden fácti- 
Co y el orden potencial, que 
a veces adopta una típica 
forma dialéctica pero cuyo 
ciclo parece en ocasiones se- 
guir curvas irregulares. Esa 
tensión deriva del constante 
cotejo entre el orden fáctico 
y el orden potencial que se 
realiza en la conciencia del 
sujeto histórico, movido por 
una tendencia constante a. 
corregir el primero según la 
dirección del segundo, fenó- - 
meno este último que se ma- 
nifiesta empiricamente en 


los conflictos derivados en- 
tre los grupos sociales que 
Jos representan. 


LAS FORMAS 

. DELAVIDA 
Y LAS 
IDEAS 


Asi concebida la vida his- 
tórica, la*historia de la cul-! 
tura tiende a captar, sino la 
totalidad de las vivencias del 
suto histórica en la plura- 
tidad de planos en que se 
desenvuelve su existencia, al 


menos aquellas que acusan 
la relación entre planos ho- 
mólogos de ambos órdenes, 
escogidas según ciertos cri- 
terios de. valor, Reduciendo 
esta fórmula a términ 
simples diríase gue procura 
apresar la relación que exis 
te entre las formas de l vida 
y las ideas. 

Este examen puede hacer- 
se a partir de uno cualquiera 
de los planos del orden fác- 
tico considerado en su rela» 
ción con su homólogo del or- 
den potencial; de la relación 
hallada entre la realidad y 
las ideas. económicas, entre 
la realidad y las ideas religio- 
sas, entre la realidad y. las 
ideas morales, etc., se obten- 
drá un dato susceptible de 
ser combinado con todos los 
demás, y de tales combina- 
ciones puede surgir el esque- 
ma dé"las diversas síntesis, 
desde las primarias-hasta las 
más complejas. 

- Es obvio que precisará un 
esfuerzo - gigantesco - quien 
quiera llegar a poseer todos 
los elementos que se necesi- 
tarían: para intentar, aun en 
un reducido sector, una sín- 
tesis de las múltiples relacio- 
nes que se establecen entre 
ambos órdenes de la vida his- 
tórica a través de determina- 
do sujeto: individuo, grupo 
socíal, comunidad nacional, 
etc. Se hajuzgado ese esfuer- 
zo- casi imposible y de esa 
casi imposibilidad se ha he- 
cho un: argumento aparente- 
mente decisivo contra la his- 
tória de la cultura, siguiendo 
la"opinión de Schifer. (Ges- 
chichte und: Kulturgeschich- 
te 1891) 00" 

Pero el argumento, justo 
en:sí mismo, es desdeñable 
en la práctica, pues invalida- 
ría toda posibilidad de cono- 
cimiento en la medida en que 
se admita! como: necesario 
cierto conocimiento sintético 
previo al análisis de un campo 
particular. A lograr csa sínte- 
sis —y las síntesis sucesivas a 
que puede llegarse a medida 
que se profundiza el análisis 
de los campos particulares— 
tiende la historia de la cultu- 
ra,: del mismo modo que lo 
hacen todas las formas del 
conocimiento movidas .por 
el afán de alcanzar una ima- 
gen del mundo, y cuenta en- 
tre sus problemas cl de hallar 
una via metodológica para 
lograrla. 

En la práctica de la inves- 
tigación, el historiador da 
siempre por supuesta una 
cierta sintesis de la cual par- 
te, admitida unas veces pre- 
vio examen crítico y otras 
veces sin Él, introduciéndose 
en el andlisis de un campo 
particular con el apoyo de 
los criterios generales que 
aquella sintesis le ofrece. 
Esas indagaciones, en concu- 
rrencia con Otras, proporolo- 
narán nuevos elementos pa- 
ra corregir las sintesis, siem- 
pre provisionales, 


A A PARTIR 
DE UNA 
IMAGEN 

VAGA 


Acaso eso vxpliqgue que ¿ 
los. mejores frutos de la his- [ 


toria de la cultura no hayan 
sido obtenidos generalmente 
por los historiadores de tipo 


número lO — « 


tradicional, en parte de: 
no los buscaban y en parte 
porque los métodos de In- 
vestigación usados les impe- 
dían trascender la erudición. 
n obtenido, en cam- 
más frecuencia los 
est ores que han halla- 
do la vía históricocultural 
deliberadamente: o por 
azar a través de ciertos 
campos de la investigación 
más próximos a sus planteos 
generales: la historia social 
o económica, la historia de 
las ideas, de la literatura. o 
del arte. : 

Cada uno de esos secto- 
res ofrece, ciertamente, la 
posibilidad de un examen 
intrínseco de su materia que 
puede tener o no proyec- 
ción históricocultural en 
sentido estricto. Puede ana- 
lizarse la literatura como fe- 
nómeno estético y solamen- 
te en su peculiaridad estéti- 
ca; y aun puede estudiarse 
en su dimensión histórica 
analizando la evolución y 
desarrollo de las corrientes 
literarias concebidas como 
un fenómeno desconectado 
de los demás. Hasta ese mo- 
mento, el investigador no ha 
adoptado aún los enfoques 
propios de la historia de la 
cultura; pero: cuando ' co- 
míenza a pensar en el fenó- 
meno literario en relación 
con los sujetos históricos, se 
sitúa instantáneamente en 
condiciones de. empezar a 
usarlos, y generalmente des- 
cubre inesperados horizon- 
tes. e 

Obsérvese, por. ejemplo, 
€l caso del investigador-fren- 


-| tea la literatura novelística. 


Una 'novela' constituye un 
microcosmos susceptible de 
ser analizado en sí mismo y 
sin salir de sus propios Hmi- 
tes. Pero el novelista es, co- 
mo sujeto histórico poliva- 
Tente, un individuo alejado 
simultáneamente en innu- 
merables planos del orden 
fáctico y del orden poten» 
cial: busca su alimento, pro- 
cura su techo, persigue cier- 
tos goces de la sensualidad. 
convive con sus semejantes 
según ciertas normas a las 
que presta o no total asenti- 
miento, actúa frente al pró- 
jimo' con cierta finalidad, 
manifiesta ciertas preferen- 
cias estéticas, lee “ciertas 
obras y asiste a ciertos es- 
pectáculos sobre los que 
enuncia algún juicio, reaccio- 
na frente a ello según ciertos 
impulsos'o ciertas ideas a las 
que asigna cierto valor, aspi- 
ra precisa o imprecisamente 
a que todo ello sea de esao 
de otra manera, etc, 


En cuanto creador, en- 
cuentra frente a si un con- 
junto heterogéneo de crea- 
ciones ya objetivadas de aná- 
logo'o diverso estilo -obra 


de otros creadores como él | 


que son ya por eso hechos 
precisos e irrevocables, cuya 
existencia no puede omitirse 
y que despiertan en él y en 
su contorno social —y a ve- 
ces variablemente a través 
del tiempo- una reacción 
de asentimiento o disenti: 
miento, hechos difusos que 
inciden en su ánimo de di- 
versa manera 

Estas reacciones se sitúan 
en el plano potencial, y en 
él se aloja tambign cierta 
imagen originariamente vaga 
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del tipo de creación que el 
creador aspira a realizar. A 
partir de cierto instante co- 
mienza a dar realidad fáctica 
a esa imagen concretándola 
en una forma objetivada, pe- 
ro en ese proceso la imagen 
potencial confluye con las 
múltiples experiencias que 
el creador lleva consigo co- 
mo «sujeto polivalente: de 
otros innumerables planos 
de la vida histórica. Y tam- 
bién con ciertas exigencias 
que le son impuestas por la 
realidad fáctica: formas vi: 
gentes de comunicabilidad a 
las que tiene que ajustar ne- 
cesarismente su propia ima- 
gen potencial. Cuando, fina)- 
mente, su creación ha plas- 
mado en una forma de exis- 
tencia objetiva, se suma al 
heterogéneo conjunto de 
creaciones ya existentes y, 
alojada así en el orden fácti- 
co, contribuye en adelante 
a suscitar nuevas reacciones 
de asentimiento o disenti- 
miento que operarán otra 
vez en el plano potencial, 
Cuando el investigador 
percibe la significación de 
este * completísimo - juego 
—mucho más complejo, sin 
duda, de lo qbs fparece en 
nuestro esquema— y comien- 
za a preocuparse por estable- 
cer cuidadosamente sus tér- 
minos, desemboca en ciertos 
planteos de tipo histórico- 
cultural. En adelante será 
inevitable que tenga a la vis- 
ta las relaciones que se esta- 
blecen entre las circunstan- 
cias que condicionan al crea- 
dor, el creador mismo, lo 
creado y el destino de la 
creación. En cada uno de es- 
tos términos descubrirá Ínsi- 
tas ciertas relaciones con in- 
numerables planos  históri- 
cos cuyo descubrimiento en- 
riquecerá y diversificará el 
panorama del investigador; 


y en la medida en que le sea” 


dado anular esas relaciones, 
trascenderá los límites de'la 
investigación literaria «para 
ingresar al campo propio d, 
la historía de la cultura, 

Frente a él aparecerán, 
en toda su diversidad y com- 
plejidad, los diversos planos 
que integran los dos órdenes 
de-la vida histórica, y el hito 
de la investigación lo condu» 
cirá hacia meandros cada 
vez más recónditos. Ahora 
su aventura intelectual ha- 
brá adquirido un inconmen- 
surable : horizonte y, para 
precisar su' linea, acaso ten- 
ga que recurrir a los.datos 
que puedan propotciónarle 
los análisis parciales que se 
hayan realizado en cada uno 
de esos diversos planos. En 
ese territorio de coinciden- 
cía trabajará conjuntamente 
con quienes también lo ha- 
yan alcanzado a partir de 
otros campos, 


Transitoriamente al me- 
nos podría, pues, definirse 
la historia de la cultura co- 
mo un territoria de coinci- 
dencia hacia el que conver- 
gen las investigaciones de ca- 
da plano de la vida histórica, 
Pero a esta definición transi- 
toria es menester agregar en- 
seguida el dato de que ese 
territorio de coincidencia es, 
precisamente, la vida histó- 
rica misma. Ella es de por sí 
compleja e indivisible, pues 
cada uno de sus planos, si bien 
puede ser estudiado aislada: 


y 
mente, no constituye disla- 
do una verdadera realidad 
autónoma. Para caracterizar 
la naturaleza de ese territo- 
rio de coincidencia —esto es, 
la vida histórica misma— nos 
faltan aún nociones precisas 
acerca de muchos de los pla- 
nos que la integran; y la ima- 
gen que nos hacemos de él 
variará a medida que se en- 
riquezca el sistema de rela- 
ciones perceptibles a partir 
de cada plano de la vida his- 
tórica. 

PA 

EL MATIZ 
HISTORICO- 
CULTURAL 


La dependencia que acu- 
sa la historia de la cultura 
con respecto a las aportacio- 
nes que provienen de los di- 
versos campos de la investi- 
gación parcial constituye un 
hecho de conocimiento que 
no. expresa exactamente la 
relación entre los planos de 
la vida histórica y la vida his- 
tórica misma. Aquéllos exis 
ten :sólo en virtud de una 
operación ¡fitelectual en tan- 
to que la vida histórica co- 
mo conjunto constituye la 
única realidad. En conse- 
cuencia, la historia de la cul- 
tura representa la instancia 
comprensiva por excelencia 
del saber histórico y sus exi- 
gencias: deben condicionar 
las formas cognoscitivas que 
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se apliquen al análisis de los 
distintos planos de la vida 
histórica, aunque en la prác- 
tica se hayan constituido, 
aparentemente al menos, a 
partir del momento en que 
se advixtió la historicidad de 
ciertos planos de la vida his- 
tórica hasta entonces no con- 
notados por su peculiaridad. 

Se conviene generalmen- 
te en fijar ese momento en 
el siglo XVIII y se citan a 
menudo los nombres de Vol- 
taire, Montesquieu, Heeren, 
Músser, Herder y Vico para 
puntualizar las primeras in- 
dagaciones de la materis his 
t tural. Esencialmen- 
te filsotos algunos de ellos, 
esta adjudicación de prima- 
cía a los pensadores del siglo 
XVIII tiende a insinuar que 
la historia de la cultura coin- 
cide en sus términos con la 
filosofía de la historia, 
mación equívoca de las que 
provienen muchas de las con- 
fusiones que padece el plan- 
teo del problema. La hísto- 
ria de la cultura no se hace 
cargo en modo alguno de las 
proyecciones metafísicas de 
la filosofía de la historia; pe- 
ro aprovecha la renovación 
de los planteos estrictamen- 
te históricos que hicieron al- 
gunos de los filósofos de la 
Ilustración, 

No es ocioso señalar algu- 
nos de los aspectos de esa 
modificación de la perspec- 
tiva, En el siglo de Luis XIV, 


Voltaire se limita a yuxtapo- 
ner a la historia política —de 
tipo tradicional una serie 
de panoramas, más enume-..' 
rativos que comprensivos, 
de las diversas manifestacio- 
nes del espíritu: filosofia, 
literatura, arte, con lo cual 
apenas llega a insinuar la no- 
cesidad de : contemplar 
otros planos de la vida histó- 
rica fuera del estrictamente -' 
político. En el Ensayo sobre 
las costumbres, en cambio, 
intenta un planteo substan- : 
cialmente diferente del que 
hasta entonces era habitual 
en los estudios históricos. 
Aunque no de manera deci- 
dida, Voltaire insinúa allí un 
análisis de relaciones entre :: 
diversos planos de la historia 
fáctica y ciertas formaciones - 
sobreindividuales que.se 
presentan bajo la forma de 
costumbres e ideales. ...-. 
Montesquieu : parece ha- 
ber entrevisto con mayor ni- 
tidez la necesidad de este 
planteo pues El espírits-de 
las leyes parte de cierto tn- 
foque que supone la delíbe- 
rada busca de determinados 
horizontes antes no entrevis! 
tos. Á partir de la costum- 
bre o de ha ley, concebida : 
como objetivación de desig- 
nios o tendencias que subya- 
cen en ciertas comunidades, 
Montesquieu procura esta- 
las relaciones entre 
las objetivaciones y los im- 
pulsos que le han dado vida 


y. en lo que él llama “el es- 
piritu”, persigue cierto siste- 
ma de ideas y tendencias cu- 
yo conjunto se organiza de 
manera sensiblemente seme- 
jante a lo que más farde se. 
designaría como una cosmi 
visión. / > 

Una tendencia arÍáloga se 
advierte. en' Heeren, quien 
señaló la significación del 
plano económico y procuró 
trascenderlo en busca de in- 
ferencias más generales, en 
los estudios sobre institucio- 
nes de Waitz y también, en 
alguna medida, en la Histo- 
ria de Osmabruck de Justus 
Móbsser. ” 

Pór su parte Herder ofre- 
cía una pauta vigorosa para 
la interpretación del valor 
del : espíritu popular. como 
fuente de múltiples creacio- 
nes, y Vico alentaba toda 
suerte de historicismo; y el 
Mujo mismo del pensamien- 
to de la Ilustración, particu- 
larmente atraído por la filo- 
sofía de la:historia, tendía 
a estimular esos mismos 


planteos. 
A A A DIGA 


FILOSOFIA DE 
LA HISTORIA E 
HISTORIA ERUDITA 


Toda .esa labor. renovó, 
sin duda, los estudios histó- 
ricos. A diferencia de los eru- 

v¿ditos del siglo XVII —bene- 
dictinos de San Mauro y bo- 
llandistas— y en cierto mo- 
do frente a ellos, los “filó- 


La hora del Estado 


(Viene de contratapa) E 
mos profesarlo bajo con- 
signa o conforme a rituales 
huecos (a) conjuro de cual- 
quier cambio de nombres en 
un cargo público o de cual- 
quier cambio de terminolo- 
sía en relación a manidas 
políticas varias veces frus- 
tráneas). 

Imaginemos un país que 
efectivamente »e  moderni- 
za y se expande. ¿Podría 
carecer de alguno de los si- 
gulentes rasgos, que enten- 
demos esenciales? : 

dinero sale, por decir- 
lo así, de los bancos. De 
muy diversas formas; una es 
la disminución porcentual 
de los depósitos sobre el to- 
tal del ahorro. Otra, la eleva- 
ción de las colocaciones en 
relación a los depósitos. Qui- 
zás una tercera consista en 
la reducción de los fondos 
depositados-a plazos largos... 
Una cuarta radica en la re- 
patriación de capitales, ob- 


banerdrla 


puedas por encarro 


sofos"', conto se los Mamó, 
se Vesentendieron de las 
preocupaciones criticas que 
inquietaban a aquéllos y 
Juzgaron que el material li- 
«hgrado ya por la erudición 
de, errores de hecho, au: 
toriZdba a realizar nuevos 
intentos de comprensión del 
complejo histórico, 

La erudición se desquitó 
en el siglo XIX repróchando 
a los filósofos de la historia 
la falta de principios críticos 
y la audacia generalizadora, 
en la que veían una verdade- 
ra amenaza para el saber his- 
tórico * los investigadores 
que se alistaron en las filas 
de la escuela filológicocríti- 
ca-que se constituyó siguien» 
doa Wolf, Niebuhr y Ranke. 

El duelo, entre filosofía 
de la historia e historia eru- 
dita perduró durante todo el 
siglo XIX con suerte diversa. 
Esa oposición podría consi- 
derarse eminentemente re- 
presentada en la de Ranke y 
Hegel. Pero Hegel, siguiendo 
la vía metafísica, sortea la 
otra cara de la filosofía de la 
historia del Iluminismo, que 
pertenecía plenamente al 
campo de la historia misma; 
de modo que aquella oposi- 
ción no coincide exactamen- 
te con la que quedó plantea» 
da en el siglo XVIII entre 
historia fáctica e historia de 
la cultura, cuya reaparición 
en el siglo XIX puede simbo- 
lizarse mejor en la oposición 
entre Ranke y Burckhardt. 
En tanto que el primero, a 


servable a su vez bajo diver- 
sas modalidades, Todos es- 
tos fenómenos financieros 
representan la existencia de 
inversiones. o destinos no 
bancarios que deparan atrac- 
tivas rentabilidades actuales 
y perspectivas de futura ren- 
tabilidad. 

La circulación de los bie- 
nes económicos se acelera. 
Y uun diríamos, marcados 
por la contemplación de 
“booms” no remotos en 
tiempo ni espacio, que esa 
aceleración es gradual, rít- 
mica. Pero no se registran 
estrangulamientos comercia- 
les ni se afrontan problemas 
graves de costos financieros 
de las existencias de merca- 
derías. 

El sector privado envía. 
al poder público reclamos 
precisos, particularmente re- 
feridos a la infraestructura 
de comunicaciones, transpor- 
te y puertos, edificaciones, 
energía. Con frecuencia, di- 
cho sector soluciona proble- 
mas o cubre carencias ape- 
nas se revelan. Las interven- 
ciones estatales, asimismo, 
encuentran respuestas co- 
adyuvantes y redundan en 
satisfactorios ingresos impo- 
sitivos o buenos desempeños 
comerciales de las empresas 
públicas. 

Aumentan, de nuevo gra: 
dual pero firmemente, el 
empleo y el salario. No fal- 
tan los conflictos laborales 
(acaso se incrementen en 
número); pierden, eso sí, el 
carácter sombrío; de force- 
jeo en la penuria que ac! 


fuer de historiador genial, 
recogía sólo eventualmente 
los elementos del complejo 
histórico en sus dos órdenes, 
pero sin el deliberado desig- 
nio de hacerlo y convencido 
de que el nudo de los histó- 
ricos se sitúa en el orden 
fáctico, el segundo perseguía 
metódicamente las expresio- 
nes que se daban en los dis- 
tíntos planos de ambos ór- 
denes de la vida histórica pa- 
ra analizarlas de modo de 
obtener los datos necesarios 
para la percepción de sus re- 
laciones. 

La filosofia de la histo- 
ria, ciertamente, podía tor- 
narse exclusivamente meta- 
fisica- en algunos filósofos, 
pero podía inspirar también, 
en historiadores que recogie- 
ran sus incitaciones, una ac- 
titud que configuraba pro- 
gresivamente Ja actitud his 
tóncocultural. 

Pero quienes imputaban 
a los filósofos del siglo XVII! 
la paternidad de la historia 
de la cultura olvidaban que, 
en -la medida en que sortea- 
ban el problema metafísico 
y se mantenían en el campo 
estricto de la ciencia históri» 
ca, los filósofos de la lustra- 
ción no hacían sino retomar, 
seguramente sin proponérse- 
lo, un camino que el saber 
histórico había frecuentado 
ya antes. 

Y no cn un momento 
cualquiera de su trayectoria 
y por azar, sino en circuns- 
tancias señaladísimas, pues 


fue el propio Heródoto 
quien lo trazó, rompiendo 
con la, tradición de los logó- 
grafos griegos que, excepto 
en cuanto a las preocupacio- 
nes metodológicas y críticas, 
buscaban un saber histórico 
semejante al que ha seguido 
siempre la historia de he- 
chos. También persiguió He- 
ródoto este tipo de saber. 
pero a cierta altura de su 
reflexión procuró trascen- 
derlo para escudniñar sus ín- 
timos secretos en otras na- 
pas de la vida histórica en 
las que le parecía que se alo- 
jaban las razones últimas de 
lo que acontece en el orden 
fáctico. No es aventurado 
afirmar que no son los filó- 
sofos de la Ilustración sino 
precisamente aquel a quien 
se llama “el padre de la his 
toria" el que echa las bases 
de la historia de la cultura. 


PO 


LA CONTRIBUCION 
DE LA 
CULTURA . 
ESPIRITUAL - 


No hay duda, sin embar- 
go, de que los filósofos de la 
Mustración remozaron la 
imagen de un saber histórico 
que tratara de abarcar gran» 
des conjuntos y de alcanzar 
ciertos estratos profundos 
de la realidad, Pero conviene 
recordar que a esta labor no 
contribuyeron solamente los 


mente ostentan. Y suelen rx empeorar. No tanto las 


terminar en ajustes a la suba 


de los salarios y en mejoras . 


adicionales, de las condicio- 
nes de trabajo. Las coopera- 
tivas y otras empresas so- 
cialménte avanzadas respec- 
to de la pauta capitalista 
surgen no “a la defensiva”, 
es decir, como último refu- 
gio frente al embate del des- 
empleo, sino al cont: fio, 
manifestando la confianza 
en sí mísma de una claseltra- 
bajadora que da pasos hacia 
la autogestión. Y nacen esos 
ensayos progresistas suficien- 
temente apuntalados por los 
organismos de crédito y es- 
timulados por la tonificación 
de los mercados. 

La economía en desarro- 
llo demanda nuevas califica- 
ciones en operarios y técni» 
cos, El sistema educativo no 
diseña en el vacio sus pro- 


“gramas; si bien tampoco res- 


ponde mecánicamente A 
aquellas exigencias, pues de- 
be integrar a sus decisiones 
otros propósitos y valores, 
de alguna manera toma con- 
tacto en múltiples puntos 
con la producción, el comer- 
cio, el financiamiento. 

La marcha de una eco- 
nomía como la descrita no 
constituye, sin duda, un cur+ 
so fácil y sereno. Ofrece al» 
tibajos, detenciones, muta- 
ciones de rumbo, crisis de 
diferente [ndole, Pero tales 
crisis son cortas y esporádi- 
cas, respecto de las fase: de 
estancamiento o de aquelias 
caracterizadas por "booms'' 
que terminan catastrófica- 
mente. 

El propio paisaje del país 
que estamos imaginando se 
altera, en ocasiones favora- 
blemente y en ocasiones pa- 


chimeneas que sellaban an- 
taño la industrialización, 

ro construcciones, antenas, 
vías de tránsito, teclados y 
consolas insinuarán a todos 
que determinadas estructu- 
ras se hallan en proceso de 
reforma o sustitución en 
nuestra vida cotidiana, no 
en los mensajes radiotelevi- 
sivos del Ministro de Econo- 
mía. 


¿QUE NUEVO 
ESTATISMO? 


Mucho tiempo ha trans 
currido sin que Uruguay se 
aproxime al precedente es- 
boro de un país en expan- 
sión y modernización. El 
fracaso de los antiestatistas 
lleva a que todos volvamos 
la vista en dirección del Es- 
tado. Algunos ofrecen tam- 
bién a éste propuestas frag- 
mentarias; y el pueblo ente- 
ro, la disposición al esfuerzo 
persistente, a poco que se 
coincida en la meta y en el 
dispositivo de. avance hacia 
ella. ¡Be 

No es cuestión de la apá- 
tica concertación que hemos 
tentado en los últimos me- 
ses y cuyo agotamiento se 
discute cada vez menos. Ma: 
gro ha sido el resultado de 
una concertación Universa: 
lista (de los trabajadores x 
los rentistas), planteada al 
margen de concepciones ke 
nerales de politicas de teac- 
tivación y. cambio social, 
ahogada por el conservatis 
mo que le imponía la exce- 
siva amplitud de los intere» 
ses a contemplar. La mesa 
de concertación no produjo 
más que consensos sectoria- 


filósofos. Una de las aporta- 
ciones más importantes del 
siglo XVII! para la historia 
de la cultura fue el descubri- 
miento de la historicidad de 
ciertas manifestaciones de la 
cultura espiritual, dimensión 
hasta entonces no advertida 
y que en ese momento toma- 
ron en cuenta algunos inves- 
tigadores. 


Los esfuerzos de Rivet de 
Lagrange, de Tiraboschi y 
de Lessing en el campo de la 
historia literaria, del mísmo 
Lessing y de Windkelmann 
en el de la historia del arte, 
los de Quesnay, Turgot y 
Heeren en el de la historia 
económica, abrieron la vía 
para ciertas investigaciones 
Que, a poco, incitarían a los 
historiadores a ampliar su 
horizonte, 


Con ello quedó demostra- 
da. la unilateralidad de la 
historia de hechos politicoS, 
pero además, por la natura- 
leza misma de la materia, la 


historia de la literatura, del” 


arte, del teatro o de la eco- 
nomía, aunque en principio 
se concibiera como historia 
de hechos, despertaba muy 
pronto las alusiones a otras 
instancias más allá de la pu- 
ramente  fáctica, El nuevo 
camino que se abría estaba 
destinado a proporcionar 
muchas insospechadas posj- 
bilidades y la tentación de la 
síntesis comenzó a estimular 
la busca de nuevos planteos 


les (que probablemente se 
hubieran alcanzado sin ella) 
y un sibilino acuerdo eco- 
nómico, en el que términos 
vagos y equívocos permiten 
que cada partido u organiza- 
ción social lea el texto a su 
arbitrio. 

En lugar de esa concerta- 
ción, una mayoría democrá- 
tícamente establecida, vale 
decir, tras libre confronta- 
ción de todas las opiniones 
y sujeta en sus proyectos a 
crítica permanente. Mayoría 
que recaiga, pues no se con- 
figuraría de otra manera, so- 
bre ideas de fondo, sobre ca- 
bales definiciones de políti- 
cas de desarrollo. Un Estado 
democrático e integrador 
aplicando programas de con- 
ducción del cambio estructu- 
ral; fuera de tal fórmula, 
creemos que no existe pos- 
bilidad alguna de afianza 
miento del régimen demo- 
erático. 


La función rectora: del 
Estado, que resueltamente 
reconocemos, no obliga a 
repetir las intervenciones y 
el rudimentario planeamien- 
to del pasado. Por el contra- 
rio, la hora del Estado que 
hoy suena requiere un esta 
tismo nuevo, puesto que los 
anteriores estaban visible- 
mente agotados cuando se 
los abandonó. ¿Dónde hallar 
los rasgos definitorios de la 

ueva pauta de intervención 

tatal prioritaria y de arras- 
tre del conglomerado social? 
No muy lejos; acaso todos 
se hayan expresado ya. Sin 
perjuicio de abundar sobre 
ellos en notas Vénideras, los 
sintetizaríamos para finab- 
zar ésta, en tres nociones., 

El sistema bancario debe= 


nero 16 


para el conocimiento histb- 
rico. 2 

Seria largo reschar el ca- 
mino de la historia de la cul- 
tura en el siglo XIX, y sun 
la mera enunciación de sus 
representantes obligaría 2 
alinear muchas figuras cuyo 
significado para la historio- 
grafía sería menester pun- 
tualizar de alguna manera. 
Parece preferible no hacerlo 
en este ensayo, cuyos lími- 
tes no tolerarían largos desa- 
rrollos. Pero acaso valga la 
pena cerrarlo recordando 
que es una larga tradición la 
que conduce hasta Jaeger, 
Huizinga, Bataillon o tantos 
otros historiadores de la cul- 
tura que son hoy, sin dispu- 
ta, los más significativos de 
nuestro tiempo. Esta tradi- 
ción se ha constituido con 
muchos esfuerzos de híisto- 
riadores que, sin detenerse 
mucho en problemas teóri- 
cos —excepto el caso de los 
historiadores filósofos como 
Dilthey o Croce han pro- 
curado comprender la reali- 
dad histórica con hondura y 
precisión al mismo tiempo. 

Comprender es palabra 
que tiene ya un sentido téc- 
nico preciso y la operación 
intelectual que define cons 
tituye la aspiración suprema 
del historiador. Todo induce 
a pensar que la forma men- 
tal que posibilita la compren- 
sión es la que ha hecho de la 
historia lo que hoy entende. 
mos como historia de la cul- 
tura. : 


ría ser, en lo sustancial, pú- 
*lico. Ni costaria, en térmi- 
nos financieros, estatizario, 
ni se perdería en eficiencia. 
En resumidas cuentas, la in- 
termediación entre ahorris- 
tas y tomadores de fundos 
está en Uruguay estructural» 
mente a cargo de bancos pú» 
blicos, en su mayor parte. Y 
la captación de. ahorro ex- 
tranjero o es cumplida por 
el Estado o implica peligro- 
sos móviles especulativos. + 

Una Corporación de Fo- 
mento, canalizadora de una 
áxil y vrarmática actividad 
estatal de inversión, frecuen» 
temente asociada con el seo- 
tor privado, daría a la ínter- 
vención pública dimensión 
global y, al mismo tiempo la 
sometería a la prueba de los 
mercados. Se asumiria así la 
larga experiencia de la em- 
presa pública uruguaya y, 
aun más allá, los anteceden- 
tes de los estatismos más ra- 
dicales o más moderados, 

Ese complejo dispositivo 
deberia, por último, manj- 
festar aptitud de respaldar 
iniciativas múltiples, de em- 
presas medianas y pequeñas; 
sus interlocutores” sociales 
no tendrían por qué ser ex- 
clusivamente grandes com- 
pañías. Se aprovecharía asi 
la difundida capacidad de 
restión que, en la industria 
y en el agro, han demostra- 
do las cooperativas, Después 
de todo, constituyen una ca- 
tegoría en crecimiento, en- 
tre el marasmo del os 
de la economia. 


ROMEO PEREZ AN- 
TON, Centro Latino 
Americano de Eco- 
nomía Humana. 


mbre 1985 


A 


que en el no hay mujeres adultas solteras. Todas 
hs muchachas encuentan un marido, y es habi» 
tual que se casen a una edad que a nosotros nos 


parece mía; temprana, Este hecho -jpunto 


con el de que cfireag sociedad con tecnologí y 
economí3 primitivas el"lley, $ es Una ocu. 
pación que absorbe todo , a La que hay 


que añadir el cuado de niños pequeños-, nos 
dice, sin tener que considerar otros aspectos, cuál 
es una diferencia importante entre la moderna 
mujer crilizada y su hermana slvaje. Las muje- 
res de nuestra sociedad pueden elegir entre casar- 
se y no casarse, y sí eligen no casarse puéden de- 
dicarse a la enseñanza, La Investigación, la admi- 
nistración, la beneficiencia, 02 cualquier otra co- 
41; pueden combinar la vada de caida con una 
profesión u trabajo, y con tudo tipo de intereses 
fuera de h casa. La mujer primitiva no tiene alter» 
nativa, y dados los deberes que adquiere con cl 
matrimonio, rara vez puede intervenu en L vida 
pública. Pera si puede conuderars que esti en 
desventaja, desde nuestro punto de vista, ella no lo 


Pp 
A este respecto no desca que Ls cosas sean dis- 
tíntas a lo que son; y quedaría confundida en ex- 
temo 4 supiera que en nuestra sociedad muchas 
mujeres estan solteras y un hos 


Si nuesuvo visitante al pucblo pnmitrro perma- 
nece allí por un largo tiempo y aprende cl doma 
y se integra en la vida duría, pronto descubrirá 
que aunque haya abundantes amotios, rara vez se 

algo que corresponda a lo que nosotros enten- 
demos pot amor romántico. Alfunos nativos su. 
dafricanos se quejaban ante una comisión del Go- 
bierno de que el amor fue introducido ente ellos 
pur los europeos, Aunque ha licvado muchos sí- 
glos el llegar a ello, hemos estado condicionados 
por la poesía, el teatro, a novela, los periódicos, 
el cinc, la radio, La televisión y La publicidad, al 
aceptar que el amor romántico ha de preceder al 
matrimonio, que lo precede, y que es la única ra- 
zón valida y La buse de él. La muchacha primitiva. 
aunque naturalmente tiene 3us preferencias, en- 
contraria dificil entender cl amor sentimental, o 
lo que éste tenga que ver con el matrimunio, Dew 
de nuestro punto de vivia, puede estarse perdia: 
de un refinamiento de la vida inglea moderna, 


pero, de nuevo en este caso, ella no conudera que : 


se esté perdiendo nada, y además, no va al mati», 
monlo con ninguna ilusión —no espera que cl ma- 
brimonio 3 distinto a lo que ev- y por lo tanto 
sufre menos decepciones. Así, a falta de lo que ve 
ha llamado “el mito de la mujer”, el hombre «e 
£ama con un set humano, y no con una representa» 
ción idealizada de un scr humano, 

He indicado que es impouble comparar ade» 
cuadamente la utuación de Las mujeres en Las so- 
cledades primitivas con ss Jtuación en L nuestra 
sin considerar cl tipo de relaciones familiares en 


, ambos casos, Sin embargo, una comparación en- 


tec la familia primitiva y la famili inglesa actual 
sería un trabajo formidable; puedo referirme so- 
limente a un aspecto en el cual dificren y sugerir 
una de Ls causas de la diferencia, Ls de sobra co- 
nocido el que las relaciones maritales estin fuer- 
temente afectadas por lo que han sido las relacio» 
nes de los hijos hacía vus padres, Por esto, creo 
que Malinowxki tenía sobrada razón cuando cri- 
tcato a los pucvanalivtas por no dar la debida 
importancia al hecho de que sus conclusiones 
procedían del estudio de pacientes educados en 
un medio familiar diferente del que puede hallar» 
se en otras partes del mundo, e incluso en otros 
estratos sociales de Europa. Es cierto que él esta» 
ba virificando sus descubrimientos sobre la vida 
familiar de un pueblo (los isleños trobiandeses), 
con formas matrilincales de descendencia, heren- 
ela y residencia, pero cl medio familiar de pue- 


.bloy primitivos patrilincales dificre también ugni- 


ficativamente del medio al que estamos acostum- 
brados. 


.) A 
Los hombres ostentan invariablemente L au- 
toridad en las sociedades primitivas, aunque en al- 
funas sociedades y en ciertas circunstancias tam- 
bién las mujeres ancianas pueden ejercerla. Como 
bicn sabéis, existen sociedades en Las cuales la su- 
cesión y L herencia pasan por linea femenina, pe- 
ro en tales sociedades la mujer corriente, «| no cr: 
1 bajo La autoridad del padre o marido, lo está 
bajo la del hermano de su madre, o bajo ha de su 
propio hermano. Las sociedades matrilincales 
son, sin embargo, más escasos que las patrilinea- 
les, y mientras que en su foema más típica se en- 
cuentan en pueblos cuyas culturas estan lejos de 
ser primitivas, como los nayars de la costa Mala- 
bar de India y los manangkabau de Sumatra, no 
se encuentran en ninguna de las prandes erviliza: 
ciones del mundo, que han sido todas patriarca: 
les. Para evitar cualquier discusión específica del 
problema de autoridad en Ls sociedades de Jero» 
cho materno. hablo aquí solamente de las socho» 
dades primitivas más comunes, en Las cuales Una 
mujer pa con el matrimonio, de estar bajo la au- 
voridad de su padre, a estar bajo La de su marido. 
En ha práctica real, la autoridad del marido esta 
mermada por la costumbre y el consenso y su 
mujer cuenta con muchos medios de influirle y 
anar terreno, y con frecuencia así lo have, Pero 
la autoridad del marido como tal no cambu. Ni 
la mujer ni nadic discute que has deciuones im- 
vrtantes respecto a li cas, la educación de los 
íjos, los compromisos matrimoniales de hijas € 
hijos, ete, le corresponden a él y sólo 9éél. Ls in- 
dudable que actualmente en Inglaterra, 
ha perdido mucha de L autoridad que habitual: 
mente disfrutaba como padre y marido. Creo que 
puede decirse que ha perdido, en gran medida, vu 
posición como cabeza de familia y tiende con fre: 


setiembr 


número 


hombre * 


cuencia a ocupar una posición delenura a pariva, 
ensu ass. 


e «,) 
Cuando pregunto y estas revoluciones sociales 
han sido favorables para la tuación de la rrujer, 


estoy planteando una pregunta que dificilmente 


puede ser contestada en vista del gran número de 
factores involucrados, de Las dificultades de hacer 
una exposición cuantitativa de ellos y de la falta 
de cualquier modelo teconocido medunte el que 
pueda establecerse un juicio. La pouble, sun em- 
bargo, que una persona que ha vivido en pueblos 
primitivos poz varios años pueda desviar ss mente 
de nuestras propias condiciones sociales, conude- 
ras las de tales pueblos y hacer una comparación 
entre ellas, Siempre que hago esto y conudero al- 
gún sapo de La vida primitiva que, desde nuevtro 
punto de vista, ca desfavorable a Ls mujeres co- 
mo tales comparado con wu utuación En nuestra 
propia sociedad, recuerdo algunas devenir co- 
rrespondientes que en nuestra sociedad acompa- 
fan a L aparente mejora —cl precio que ha de pa- 
parse por ella, He dado algunos ejemplos de este 
precio en el curso de esta conferencia: imposibili. 
dad de casarve, desarreglos pucológicos en la vida 
familiar que, al. no funcionar los lazos de paren- 
tewco, ha de soportar una carga emocional dema» 
alado pesada; La Inseguridad del status con L con» 
fusión y el choque que origna, el hastío, etc. Po» 
diría añadir la pazmoñería y L prostitución, un 
pulidamente descrita por Lecky como “en último 
término, la más eficiente guardiana de la vutud”. 

Si consideramos» que cada una de Ls ina paci+ 
dades que puede decuse que sufren Las mujeres 
primitivas Licne compensaciones que nuestras 
proplas mujeres no fotarán ya, podremos: con- 
clulr (considerando y sopeando cada co) que 
no puede decirse un muchas calificaciones que Las 


mujeres estén situadas mucho más (avorablemen- * 


te en nuestra sociedadyque en las sociedades pri- 
mítivas. A fin de que esto no les parezca a ustedes 
una afirmación extravagante e incluso absurda, 


me apresuro a lar de nuevo que estoy hablan» 
do de la tuación de las mujeres respecto a los 
hombres. Las mujeres inglexas disfrutan cierta: 
mente de confort, ocio, lujos y las ventajas de Ll 
Cristiandad, la educación, la medicina, la mecani- 
zación de hecho disfrutan de todo aquello que 
llamamos civilización — y las mujeres/primitivas 
carecen de todo esto; pero también ls hombres 
carecen de ello. Puede afirmarse, con'razón, que 
cuando nuestras mujeres se separan /más visible- 
mente de las mujeres primitivas, ello se debe no 
tanto a la alteración del status de la mujer en la 
sociedad que supone una igualación al hombre, 
como a las innovaciones que han afectado a to- 
dos igualmente, a hombres y mujeres, permane- 
ciendo el status de la mujer, en lo esencial y apar- 
te de todas las apariencias formales y convencio- 
males, relativamente constante. Si esto ex cierto, 
se deduce que algunos de los cambios ocurridos 
con respecto a su situación en nuestra profua so- 
ciedad, que presentan un contraste con las condi- 
ciones primitivas, son transitorios, especialmente 
cuando se trata de cambios recientes que han te- 
Erie lugar en circunstancias históricas muy pecu- 
ES 

Podría correr el riesgo de ir incluso más alki y 
decir que me resulta dificil creer que las situacio- 
mes relativas de los sexos vayan a sufrir ninpuna 
alteración convderable o duradera en un previs- 
ble futuro, Las sociedades primitivas, las birba- 
ras y las sociedades históricas de Furopa y Orien- 
te muestran casi toda variedad concebible de ins- 
tituciones, pero en todas ellas, prescindiendo de 
La forma de la esvuctura social, los hombres están 
siempre en un situación preeminente, y esto es 
quizas mis evidente cuánto más avanzada es la ci- 
wilización. No descaría ser polémico, pero es una 
simple realidad que esto es así. Los feministas 
han dicho que esto se debe a que a las mujeres se 
les ha negado siempre la oportunidad de tomar La 
iniciauva, pero habría que preguntar cómo han 
permitido que les sea negada L oportunidad, ys 
que esto dificilmente puede haber sido sólo un 
asunto de fuerza bruta, Los hechos parecen su: 
ferir, más bien, que hay implicados factores bio» 
lógicos y pucológicos profundos, así como facto- 
tes sociologicos, y que la relación entre los sexos 
puede modificarse solamente mediante cambios 
sociales, sin que pueda alterarse tadicalmente por 
ellos (lo cual, si lo entiendo correctamente, es la 
conclusión de Lecky), Es indudable que en toda 
sociedad las niñas y adolescentes se ajustan o son 
ajustadas por sus mayores pasa representar lo que 
ha de ser úna mujer en tal sociedad; pero preten- 
der, como hacen autores tales como L doctora 
Margaret Mead y Simonc de Beauvolr —esta últi- 


“prolongue esta condición, 


Supongo que entre las cow Gn soy e al : 
$ que más sorpren» , 
den al visllanto de un pueblo ¡nuvo ee de 


ma en su notable líbro Le deuxiéme sexe (1949) -, 
que las diferencias temprramentales y sociales 
entre lus sexos son simplemente un producto del 
condicionamiento cultuzal, es una relficación que 
mada explica —no es ciertamente un rasgo de la vi- 
da social tan universal, como el papel dirigente 
que los hombres desempeñan en ella. 


E.E, EVANS-PRITCHARD, 
en “La mujer en las socie- 
dades primitivas”. Penín- 
sula, Barcelona, 1975. 


Mujeres - 
y hombres. 


Considerando nuestra sociedad tal como yo la 
conozco, si pudiera elegir entre reencarnarme co- 
mo hombre o como mujer, escogería, sin ningún 
genero de dudas, ser un hombre. Y no por ningu- 
na razón rebtiva al sexo femenino, sino sólo por- 
que creo que las mujeres, precisamente: por ser 


mujeres, we encuentran en una situación más di-. 


fícil. En una hipotética sociedad de mujeres -no 
es demaslado difícil imaginar sociedades semejan- 
Ecs. porque además «e ha tronzado y se ha hecho 
propaganda de ella» en la que las mujeres cons- 


* Utuyeran el sexo máa fuerte, o dommante, o en 


la que la conciencia y sensibilidad femeninas ma;- 
casan Ll pauta de todo, m) elección sería proba- 
blemente disunta, 

- En nuestra sociedad, dada la diferencia de ro- 
les y «tuación que caractenza a ambos sexos, 
creo que los hombres tienen la mda mucho más 
fácil. Cón ello no pretendo decir que los hombres 
no sulren por este estado de cosas al igual que las 
mujeres, parque los sexos no están enteramente 
divididos y separados. Y naturalmente, los sentí» 
mientos de las mujeres acerca de lo que se los ha- 
ce, reverberan en lo que clas hacen a los hom- 
bres. May un po de chauvinismo masculino que 
puede resumirse asi; “Aprovechémonos mientras 
dure", Pues bien, en mi opinión, el que asi pien- 
“1 pierde muchísimo. Por otra parte, parece evi- 
dente que mientras las mujeres reciban un trato 
injusto (en gran medida obra de los hombres), .y 
los hombres sientan que esta situación les favore- 
ce, vería pedir demasiado a la naturaleza humana 
el pretender que los hombres en sa totalidad exa- 
minen de cerca del poa Como siempre, los 
únicos que pueden hacerlo con la necesaria tena- 
cidad son las víctimas de la situación, Para empe- 
zar a cambiar las cosas, pienso que es indispensa- 
ble el impulso primero de las mujeres. Mientras se 
|. podemos esperar, «in 
ningún género de dudas, que de entre ellas surg+ 
rá quien encabece la tarca de pone: fin a esta pe- 
culir forma de injusticia. : y 

Creo que esta observación está de acuerdo con 
los principios del fair play, aunque no Ignoro 
se conpdera expresión de un viejo y despreciable 
moralismo liberal-burgués. Estoy convencido de 
q una parte de la dificultad se hall en el hecho 

que este descquilibrio de poder entre hombres 
y mujeres, por un lado parece ser una función del 
contexto global en el que vivimos, y por el otro, 
parece reforzar el status quo, Dicho estado de co- 
£a1 puede describirse poniendo de relieve que to- 
dos nosotros vivimos en casas y ciudades que han 
sido, todas ells, sin excepción, proyectadas y 
construidas hombres con materiales extral- 
dos, transportados y unidos por otros hombres. 
Aviones, automóviles, barcos, maquinarias y ar- 
tículos tecnológicos manufacturados de toda cla- 
se, qe constituyen las manifestaciones exterio- 
res de nuestra covilización o cultura: pricticamen- 
te todo ha sido proyectado y construido por los 
hombres. Conocemos perfectamente las objecio- 
nes al hablas en términos de feminidad, o de etet- 
no femenino, o al atríbuls acutudes y ponciones 
daferentes a las mujeres en cuanto tales. Sin em- 
bargo, tenemos tendencia a omidarlo, y a subesti- 
maz en este campo el peso de los condicionamien- 
tos sociales, Respecto al monopolio del mercado 
por purte de los Individuos de sexo masculino, y 
a todas las consecuencias que de ello se derivan, 
parece surs un problema. Las mujeres no pare: 
cen, en conjunto, estefángosas por entrar en este 
sistema, Por ejemplo, no vemos colas de mujeres 
esperando frente a los astilleros navales, aunque 
en Las fábricas scan explotadas como mano de 
obra barata, y aunque, en general, lo que pode- 
mo» llamar la fuerza de trabajo esclava del mundo 
comprenda un elevado porcentaje de mujeres. No 
hablemos ya de las ocupaciones que no se cony- 
deran trabajo ten el sentido de que no perciben 
un salano), como las tarcas domesticas, el hacer 
la compra y cocinar, cuidar a fos niños, ete. Es 
una situación totalmente desequilibrada, y no fa- 
vorece ni a las mujeres, mí a los niños, ni tamy 
a los hombres. Pero cómo disponerse a modifica!- 
L, és es otra cuestión 

Consideremos la voz de las mujeres en el cam- 
po de la prcología Pienso que es cierto que la 

sicología —digamos la pricologra freudiana— su: 

Te una deformación sumamente grave, Distorsio- 
na el evadro, y esta distorsión se insinúa eh jodos 
los aspectos de la teoria de Freud. Así que, has- 


ción, como una teoría represiva. Es un error sutil, 
pero fuente de graves confusiones en las que caú 
todos suelen caer, De nuevo, sólo podemos repe- 
tir que las cosas han de cambias, y creo que el 
empujón está llegando por parte de las mujeres. 
Masta hoy no hemos tenido ningín pensador fe- 
menino del tipo de Freud, Nietzsche o Scho- 
penhauer, exceptuando quizás a Simone de Beav- 
vois (ao me refiero a la altura intelectual, sino al 
talento psicológico), El problema es Freud, 
mendo, como yo creo, un , cuando se equi- 
voca, su error es un error profundo. Y para corse- 
gir un eros profundo uno debe ser tan profundo 
como el error. Lo cual mo resulta fácil. Un ejem 
plo evidente de este upo de errar es la doctrina 
de La envidia del pene en las mujeres (a La que se 
podría oponer fácilmente la día del útero en 
el hombre). 


ras (aunque sean todavia una mi: 
contencidos de 
queja- 


y 
parte donde actúe este desequilibrio ae pe 
de control, nos topamos con una discriminación - - 
todo lo que respecta a la 
ción, conocimiento y conciencia 
le ayuda aterrorizándola, Y. el poder es. 
mente el ejercicio del terror. Cuando más sutil sea 
el poder, tanto más oculto será el terror, El 
más impresionante de las personas más 
esque lo que les espanta no som los espacios 
abiertos o cerrados, el cielo que les da la sensa- 
ción de caérseles encima o la tierra que se abre a 
ss les, los pájaros, o las abe] imariamen- 
te, lo causa miedo son las otras personss 
(ellas mismas u otros). Los seres humanos están 
atemorizados de los seres humanos. Y cuado la 
propia libertad se halla en entredicho en el sen» 
tido de la libertad de revelarse y manifestarse a sí 
mísmo, como sucede en un sístema en el que di- 
chas manifestaciones están sujetas a 10 
mitaciones y control— la mente sale 
Lejos de potenciaria, el terror debilita 


yu merced, me sentiría totalmente 
tualmente, en Estados Unidos, manos 
extirpan más de den mil úteros al 
nos cuenta de lo asfixiante resulta la situa- 
ción, basta con invertir los ¡nos y pensar 
cómo nos sentiríamos si manos femeninas se 
dicaran a extirpas los genitales de los hombres. 
En cierto sentido, lo que me sorprende es que las 
mujeres soporten tanto, aunque me consta que 
una observación de este tipo es incorrecta... 

En realidad estín tan asustadas que pueden. 
perder materialmente fa cabeza... 

Es cierto, indudablemente cierto. Para dar un 


mía 


ha perdido todo, se ve reducido a lo que los otros 
quieren hacer de él, y no tiene ningún modo de 
impedirles que hagan lo que mejor les parezca. 
Por lo tanto, xí tomamos el hecho de sufnr uma 
lobotomia como índice de T Cero, entonces 
la relación entre mujeres y hombres es de tresa 
uno. Esta es uma de las razones por las que me 
siento contento de ser un hombre en puestráso- 
cedad. Espero que la mujeres no me odien e 
deck esto. Al contrario, con estas palabras no 


Fo más que expresar mi acucrdo con ellas del mo-. 
€ 


do más ente que pueda imaginar, 


(RONALD 'LAING,. en 
“Los locos y los cuerdos”, 
Grijalbo, 1980) 


M 


Poesía concreta 


eS 
l 


constelaciones 
de Gomringer 


En diciembre de 1956, 
con una exposición en el ¡Mu- 
seo de Arte Moderno de'Sao 
Paulo, fue lanzado oficiar 
mente el Movimiento Inter- 
nacional de Poesía Concre- 
ta, cuya práctica revolucio- 
nó la poesias y el arte de 

| COMPONET POEMAS, d 

Nació a impulsos del gru- 
po Nolgandres de Sao Paulo 
+ (integrado por Décio Pigna- 

. tarí y por los hermanos Ha- 
* roldo y Augusto de' Cam- 
?, pos) y del poeta suizo-boti- 
7, viano Eugen Gomringer, con . 


MS participación también 


cada de otros poetas, tanto 
 Fudamericanos como ¿Suro-, 


aunque aceptó . el: nombre - 
¿: “poesía concreta”, propués- > 


“e to por_los poetas paulistas, 


* paradenominas el movimiep- 
to, entrerotras cosas porque 
“un honor alos piritores 
concretos de Zurich (Bill, 

7, Graeser,; Lohse, Veeni,'Loc- 


e wensberg y. otros), quienes 


% —según las declaraciones del 


+ propio Gomringer—' e: 


ron d nte én lac: 


: ¿4 ción de sus constelaciones, 


NUEVAS FORMAS 
En términos generales, L 


formal)”; pretende ser el 
:, “producto de uns evolución 

“crítica de las formas" (Pigna- 

, tarí, D, 4 De Campos, H. y 

2 A, 1965: 144). >- 
> incorporando el espacio 

gráfico “como un” elemento 

de la composición y creando 
una sintaxis espacial en vez 
del simple desarrollo tempo- 
rístico-lineal, la poesía con- 
crefa contiene elementos 

. qué “difieren en mucho res- 
: pecto de. los poemas y"tex- 

¡que aparecen en el curso 

le la producción literaria de 
pa tiempo”. (Gomrín- 
get, 1968b:67). 

¡Así en su aspecto visual, 
*se' trata de presentar la es- 
tructura del poema al desnu- 
do: "la forma visible de la 
poesía concreta es idéntica 
a su estructura, como en el 
caso de la arquitectura” 
(Gomringer, 1968b:67). 

En el plano del conteni- 
do, “ella no servirá como 
una válvula de escape de 


ya e 


Incorporando el espacio 
gráfico como un elemento de la 
composición y creando uná 
sintaxis espacial en vez del 


ABLA a e 


im] ple desarrollo 


que apareceh' en el curso de la; 


“toda suerte de “emociones:e” 
¡Adeas,' sino que, consistirá en * 
Una estructuár liogQística 
cerradamente Telacionada a 
las tareas dela comunica- 
ción 'modérna, que está; 
influida por. has ciencias y 
por. factores sociológicos. El. 
contenido, es,'pues, intere- 
sante para el pocta concreto : 
sólo si su esfyuctura espiri- 
tual y materia? prueba ser: 
interesante y; puede ser 


. manejada como lenguaje” 


(Gomringer, 1968 b:67-8). 

Desde el punto de vista 
informativo y' comunicati- 
YO, vemos que el poeta “tra- 


ta de usar las estructuras del: 


knguaje concreto coma in- 
formación trasmitida en for- 
ma concisa' y descubierta. 
Por :razones de comunica- 
ción. Porque las bases de la 
buena comunicación lingiis- 
tica consisten tanto en una 
estructura pensada analógi- 
camente (...) como en una 
estructura material (signo) 
analógica por el camino de 
la presentación abierta y vi- 
sible de la estructura y, fre- 
cuentemente, de la reduc- 


producción 


ción: 
méñte; e, telativamente, po- 
coy.signos señales)” (Gom- 
ringet, 1968b' 368) 

: Bor. Oltimo, otro" de. los 


rasgos que: observa y destaca. 


Gontringer,en la poesía con- 
creta es el carácter “interna- 
ciouabupdrmacional”; que 
se puede ver en el hecho de 
haker aparecido casi simub 
.táneamente en Europa y Su 
damérica, * manifestándose, 
en ¡ambos Múgares, la actitud 
que pósibifitó la creación de 
talés estructuras. . 


ANTECEDENTES 

2” > ¿ 
En/1955, Gomringer es- 
cribía: “La nueva poesía se 
basa en una evolución histó- 
rica. Sus origenes deben ser 
buscados cn las investigacio- 
nes de un Arno Holz (*Phan- 
tasusgedichte”) así como en 
las del último Mallarmé y en 
los Calligrammes de Apoll- 
naire, Se anuncia en esos po- 
etas una nueva organización 
del poema.” (cit, por De 


Campos, 1977161). 


Stéphane Mallarmé (1842 
-1898) intentó, en “Un coup 
de des”, realizar el poema 
en función del' espacio en 
blanco:de lr página, obser" 
vándose el emplea de carac» 
teres tipográficos variados y - 
palabras agrupadas con el 
fin de: formar ideogramas. 


En ese:pocma, el blanco de 
*la págica deja de ser un sim- 


ple soporte gráfico y pasa a 
ser un elemento de la com- * 


posición, quebrándose su es- 
* tructura - :sintáctico-discur- 
sva 


(1880-1918) usb una forma 
poética a la cual llamó cali- 
grama. El caligrama, en vir- 
tud de una determinada dis-. 
posición gráfica, le da un to- 
no figurativo a la idea cen- 
tral del poema; pero en él 
no se llega a romper la hinea- 
lidad del discurso. que ape» 
nas es fragmentado por me- 
dio de la dispersión de letras 
y palabras en la página, y no 
se incorpora el blanco como 
elemento de la composición 

Amo Holr (1863-1929), 
trató en sy poesía, de inter- 


erarta de 
Lp muestro tiempo” : 
o 


Otivada psicológica- s 


Guillsume Apollinairé? 


ferir en la organización del 
lenguaje y se preocupó, ml- 
nuciosamente, de la organi- 
zación visual y sonora del 


. poema. Gomringer observa 


que Holz reúne en una línea 
palabras  interrelacionadas 
ritmicamente y Haroldo de 
Campos (1977:62), refirién- 
dose al destaque del aspecto 
visual de su poesía, escribe: 
“los poemas se distribuyen 
en la página regidos por el 
“eje medio" (donde está la 
expresión 'Mittelachsenpoe- 


* sie") —columna vertebral vir- 


tual, tipográfica,- con el 
que el poeta intenta respon- 
der en el plano óptico al ca- 
rácter oral de su poesía, pre- 
servando el tom único de las 
palabras, las respiraciones y 
sorbos de la poesía hablada.” 
También están en la base 

de la poesía concreta Schwi- 
tters -otro de los autores 
alemanes de los que partía 
Gomringer—, Pound, Joyce 
y Cummings: estos últimos 
citados, sobre todo, por los 
poetas del grupo Noigandres. 
Kurt Schwitters (1887- 
1948), aparte de su activi- 
dad plástica, aportó, en el 
campo de la invención poé- 
tica, importantes logros. 
Con relación a sus poemas, 
De Campos (1977:36) dice: 
“Son collages verbales, co- 
mo'los define Moholy-Nagy, 
esas composiciones que “re- 
generan.un:material que los 
” defensores del buen, sentido 
" formal.” .Broscribirían, pero 
que Schwitters inviste de ca- 
:¿tegoría artística válida, abo- 
OS tensa Ex primacía de las lla- 
das: palabras poéticas. y 

350, cflagios werbales que: 

]; ambitainfesatan un cier 


< To tipo: de lirismo sentimen- 


e y téxtos. 


Jrocooó en boga en' la Ale 
manía de entonces”. Y más 
“adelante (1977: 37) agrega: 
.«Schwitlers (...) era también 
poéra preocupadó con la 
PL rd tipográfica, coñ- 
la desarticulación: de la pala-' 
:bra, cor eb aspecto visual de 
¿Jos votablos, sus posibles dis: 
“posiciones en el, horizonte”. 
_espacíal y sus reacciones y 
tramsformaciones recíprocas 


* cisando :sorí, puestos en pre-" 


“Ezra Pound (1885-1972) 


partiá del idecgrama chino: 
¡largamente estudiado pos 
el signblógo- Ernesto Feno- 
llosa en su libro “La escritu- 
“ra china como medio de ptF 
:esta”"— para estructurar 508 
famosos “Cantos” Tesaltán- ; 
do. su importancia pottita: 
“Ast, del misma moda que el: 
citino: adopta la ryuxtaposi-. 
ción precisa de. imágenes en 
vez del discursa o de las ge- 
neralizaciones abstractas, Ca- 
da “Canto” es un Ideograma 
yuxtapuesto a otros, forman= 
do un todo unitario y global, 
con una información estéti- 
ca nueva para: Occidemte; 
Gomringer no menciona Ñ 
Pound: pero sí a su discipu- - 
lo William Carlos Willizms. 

James Joyce (1882-1941) 
también trabajó mucho con 
el montaje de palabras, cuya 
base está en el proceso ideo- 
gramático, y la subversión 
sintáctica, buscando la de- 
sintegración del lenguaje y 
la ruptura del discurso tradi- 
cional, 

E. E. Cummings (1894- 
1962) le dio grag importan- 
cia al aspecto físico de la pa- 


- . 
labra, observándose, en mu- 
chas de sus composiciones, 
junto a-la abolición del ver- 
so, el uso de letras mayúscu- 
las en el medio de las pala- 
bras con el fin de lograr una 
visualización ¡ás objetiva 
de lo creado. 

*Además de todo esto, 
«estaba la técnica ideogramá- . 
tica de montaje de Einses- 
teín, en el cine; la música de 
Webern; los trabajos plásti- 
cos de Mondrian, Albers, 
Bill y otros; y el diario, la 
propaganda, la comunica- 
ción no verbal y audiowi- 
sual” (Argañaraz, 1982-3:8). 


LAS 
CONSTELACIONES 
DE GOMRINGER 


Eugen Gomringer nació 
en 1925, en Cachuela Espe- 
ranza, Bolivia, de padre suí- 
2o y madre boliviana; pero 
se educó en Europa, habien- 
do estudiado arte e historia 
en Berna y Roma. 

Hasta 1950, escribió so- 
netos de modelo shakespea- 
reano; pero, como había lle- 
gado a un punto muerto en * 
esa labor, siente la necesidad 

« de buscar un nuevo punto 
de partida para su creación 
poética y, durante dos años, 
no producirá nada en. ese 


contactos con dos poetas y 
artistas visuales, compañeros 
de estudios en Berna, Marcel 
Wyss'y Ditér Rot, quienes 


te hecho 16: lricentivó: aun. 
más a cositinuar en: sis bús- 
quedas poéticas. Altespecto. 
escribió: “Era má “tarel. en- 
contrar una forma de potsls. 
banco a ms 
a POSO PEE 


pañol titulado 

nen” y, dod añós' después, 

en 1955, lanzó, € Spirale, 

su manifiesto “Del verso a da: . 

constelación: función y ' 

ma de una nueva pocsia 
DEL VERSO A RA + 
CONSTELACIÓN : 


“Del verso! x E consiela- 
ción” contiene la findamen-: 
tación teórica de la poesia 
de Gomringer, 

Alí se Observa que, en e 
mundo contemporáneo, los 
lenguajes se encoentrán en 
vias de una simplificación 
formal y que, hoy, estári sur- 
giendo nuevas formas de có- 
municación abreviadas y, res- 
tringidas. Gomringer vintula 
este hecho con el fenómeno 
poético porque -—según él 
la concentración y la simpli- 
ficación son la verdadera 
esencia de la poesía. 

De este modo, concluye 
diciendo que los tipos carac- 
terísticos de la comunica» 
ción moderna como titula- 
res "slogans, etc., dan origen 
a formas que podrian servir 
de modelo a una nueva poc- 
sia: “La aspiración de la nue- 


. 


A A EIA OS 


ÓN 


4 


va poesía es darle a la poesía, 
Ótra' vez, una función orgá- 
nica en la sociedad y contri- 
buir a restituir la * posición 
del poeta en ella. Entonces, 
solamente teniendo en cuen- 
ta la simplificación del-len- 
guaje_y de su forma escrita 


es «fublar de una 
funció) ers rut ¡o- 


esíi A télminos de y 
t n lingflística dada. Por 
eso el pe poema es sim- 
ple y puede ser percibido vi- 
sualmente, ya sea como un 
todo, ya sea en cada una de 
sus partes, El se convierte 
en un objeto para ser, al mis- 
mo tiempo, visto y usado: 
un objeto que contiene un 
concepto, pero hecho con- 
creto a través de la actividad 


Anális 


Haroldode Campos (1977 
:159) caracteriza sintética» 
mente la poesía de Gomrin- 
ger: de. la siguiente manera: . 
*Gomringer practicaba una 
poesía extremadamente 're- 
ducida, de construcción ri- 
gurosa y ortogonal, temáti- 
camente circunscripta a'ano- 
taciones de la naturaleza o 
del paisaje urbano, o sino, a 
motivos abstractos de diná- 
mica estructural”. 

La primera constelación 
que compuso fue “Aveni- 
das”, en 1952. Este poema, 
escrito originalmente en es- 
pañol, consta de tres sustan- 
tivos (avenidas, flores, muje- 
res), una conjunción (y) y 
un artículo indefinido (un). 


avenidas 


avenidas 


flores 


avenidas 


número 16 


s de ejemplos 


iembre 1985 


Júdica, cuyo efecto se logra 
con brevedad y concisión” 
(Gomringer, 19681:67). 


. 


EL CONCEPTO DE 
CONSTELACION 


Gomringer tomó el térmi- 
no “constelación” de Mallar- 
mé y lo definió en su ya ci- 
tado. artículo-manifiesto 
“Del verso a la constelación” 
de la siguiente manera: “La 
constelación es la posibili- 
dad más simple de organizar 
la pocsía fundada en la pala» 
bra. Como un grupo de es- 
trellas, un grupo de palabras 
forma una constelación. Dos, 
tres o más palabras —no es 


“avenidas”, 


“Nombrañdo 
*flores* y *'mujeres', ellas se 
vuelven hermosas ' simple- 
mente porque son lo que 
son. Comentar sería super- 
fluo e insolente”, dice Solt 
(1968:9). 


silencio silencio silencio 
silencio silencio silencio 


silencio 


silencio silencio silenci 
silencio silencio silencio 


avenidas y flores 
- flores y mujeres 
avenidas y mujeres 


avenidas y flores y mujeres y 
un admirador 


necesario que sean muchas- 
ordenadas vertical y horizon- 
talmente: se establece una 
relación idea<osa. Y es to- 
do!" (cit. por De Campos, 
1977:159). 

Posteriormente, en 1972, 
a más distancia y desde el 
ángulo del que analiza el fe- 
nómeno, ofrece una caracte- 
rízación más amplia: “Las 
constelaciones —al igual que 
los ideogramas, con los cua- 
les forman, con frecuencia, 
modelos compuerstos— per- 
tenecen a las imágenes ca- 
racterísticas de la poesia 
concreta, Contrarismente a 


Me et ÍA Y 


y 


es impedido por la aplica- 
ción de' técnicas 2omo la 
combinación y la' permu- 
tación. El rasgo típico de 
las constelaciones —tanto 
de letras como de palabras— 
es la inclusión de) espacio in- 
termedio y circundante, que 
no solo separa los elementos 
sueltos, sino que los combi- 
na y crea así las posibilida- 
des de asociación. Por eso, 
las constelaciones, general- 
mente, no precisan dé aco- 
plamientos verbales, por lo 
cual la inversión de clemen- 
tos, cuyas repercusiones se- 
mánticas se incluyen, es una 
característica. Desde múlti- 


Meteroy Nazareth 


nicación internacional. A lo 
mejor aun, además, juegos 
de sabiduría." (Gomringer, 
1980:163). 
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Ahora bien, “Avenidas”, 
aparte del lenguaje reducido, 
no contiene aún uno de los 
rasgos más salientes del con- 
cretismo. Nos referimos a 
que, en él, Gomringer toda- 
vía no había incorporado el 
espacio gráfico como un ele- 
mento de la comporsición. 
Esto lo hará posteriormente 
en poemas como “Silencio” 
y “Wind”, que están estrue- 
turados espacialmente. 

En “Wind”, lo más desta- 
cable es, precisamente, la or- 
denación espacial que se ha- 
ce para der la ides de vien- 
to: “Las letras, en realidad, 
parecen: flotar como si el 
viento estuviese actuando 
sobre ellas” (Solt, 1968:9), 
Pero esto no sucedería si 
Gomringer se hubiera limita- 
do a construir el poema uti- 
lizando únicamente-el mis 
mo tipo de procedimiento 


ping pong 
ping pong ping 


pong ping pong 
ping pong 


silencio 


que en “Avenidas”, esto es: 
valorando la belleza del de- 
cir mucho con una simple 
palabra y poniendo "wind" 
en el centro de la página. 

“Silencio”, además de la 
ordenación espacial —tam- 
bién importante—, es parti- 
cularmente interesante por 
la incorporación del espacio 
en blanco, el espacio gráfico. 
como clemento de la com- 
posición de un modo'suma- 
mente original: ese espacio 
blanco vehicula un conteni- 
do semántico, el contenido 
del poema, 

Antes de ir a otro ejem- 
plo, conviene llamar la aten- 
ción sobre otro procedimien- 
to empleado en “Wind” y 
“Silencio”: la inversión. Ob- 
sérvese que ambos poemas 
casi pueden ser leidos al re- 
vés, Este recurso, que —se: 
gún Gomringer— es, proba: 
blemente, su contribución 
más importante a la poesía 
concreta y que, además de 
alterar nuestro hábito de 
leer siempre en la dirección 


: Sigue el 
Psiquiétrigo 


f 
Sr. Director: 

He seguldo atentamente los —hasta ahora— 
dos tiempos de esto que blen as parees aun artl> 
da entre los autores del artículo “Hospital Pxi- 
quiátrico” aparecido en el número 14, y quienes 
son funcionarios de ese mismo hospital y cuestio- 
naron el artículo de referencia en una nota apase- 
cida en el número 15, Nota prontamente respon- 
_dida por los autores del artículo, que son, además, 
directores del Hospital. Un partido en el que Ud. 
parece haber tomado el lugar de "juez, de modo 
que no está mal que yo tome el de espectador 
y que como tal, no me ahorre mis comentarios 
acerca de cómo va la cosa. 

Alguna razón más tengo para hacerlo. A lo lar- 
go de varios años debí acompañar e un familiar 
en sucesivas Ínternaciones en el Vilardebó, En el 
infierno. Por el edificio, claro, porque los Profe- 
sionales lo trataron, bien (¿o quiere que le cuen» 


1134] 
Ahora surge este nuevo hospital, que no co- 
nózco. Pero debo decis que aun cuando el artícu- 


lo de sus directores fuera cierto apenas en la mi- 
tad de lo que describe y pura invención en la otra 
mitad, igualmente en ese caso el balance sería al- 
tamente positivo para el enfermo y sus familiares 
paapongo que también para los Profesionales. 

modo que me uno a los que pueden decis 
¡bienvenido, Hospital Puíquiátrico! 

En SA pra aparece la movida de los fun- 
cionarios. presentan un panorama tan dife- 
rente, que es aia al están hablando del 
mismo centro. pos decanos que e may 


poco lo que dicen de lo positivo del Hospital, lo 


cual habla de que los rivales han salido a la can- 
cha enardecidos y que la pasión van a poner 
en el enfrentamiento promete acciones duras. Co- 


mo ocurre siempre en los partidos en los que no 
importa jugar, sino.sólo la derrota del enemigo, 
digo del adversario, lo cual no deja de ser una pe- 
na, porque entre d lón y funcionarios la re! 


debiera ser otra y las rencillas dirimisse en al- - 


gún amistoso a jugarse entre los eucaliptos de ese 
parque o baldío -según se lo mira- que está al 

rente del ital, seguido del correspondiente 
asado y rueda de chismes. 

Pero además la nota abre el juego y desafía a 
toda la organización de la asistencia psiquiátrica, 
lo que habla de que el viento que se les coló en la 
camiseta es mucho y sopla fuerte. 

Aquí tercia la propla revista y creo que Ud. 
como juez, no ha actuado con la debida ecuani- 


midad y merece la sanción de este hincha. Por * 


cuanto, cota infrecuente cn la revista, de algún 
modo avaló el artículo primero con una notita en 
la que maniflesta su entusiasmo por haberse en- 
cauzado el funcionamiento del nuevo Hospital. Y. 
luego, en otra intervención, la N. de D, que prece- 
de a las notas que aparecen en el número 15, hace 
observaciones tobre la respuesta de los funciona- 
tios que no me parecen justas y no las aplica a la 
réplica de los autores del artículo... A lo que agre- 
pr yo que soy muy suspicaz, ml sorpresa por 

di conque los autores discutidos prepa- 
raron sus descargos, lo que permitió que su re» 
puesta se publicara a la vez que la nota de los fun- 
cionarios y no debieran esperar al número siguien» 
te para darla a conocer, 


Estoy con el Hospital Psiquiátrico, san pue p 


nes sean sus directores o sus funcionarios. 
como se habrá dado cuenta, no me gustan los fa- 
voritismos y prefiero el juego limpio, lo que supo- 
ne un juéz prescindente. 
¿Se animará a publicas esta carta? Creo que si, 
PELO. 
z Im-pertinente 


Un deber elemental —y hasta la propia ley- 
nos opta 3 poner en conocimiento de los au- 
tores del artículo el contenido de la nota de los 
Funcionarios. Así como a ofrecerles un espacio 
kgual para articular su respuesta. 

Que ambas notas aparecieran en un mismo nú- 
mero habla de que se está favoreciendo no a los 
actores sino al lector, el que tiene ante su vista dot 
cargos y los descargos y no debe conflar en su 
memoria. 

En cuanto a la necesaria neutralidad de la Di- 
tección de la revista, el lector parece exigir una 
dosis de indiferencia ante un problema que no 
puede dejar a nadie neutral, como es el problema 
de la salud mental. No somos jueces, somos parte 
y sl el nuevo hospital perece significar un avance 
al menos en lo edilicio y en lo que esto significa, 
pues es un avance y, cop perdón de Im-pertincn- 
te, no nos cabe tino estar del lado de él, y hasta 
Jugarnos por él. 

Esto no implica pintar de todo una realidad 
que na lo es y en el colgado que apareció en el 


númeto 15 de “relaciones” se señalaba que aún 
ño eran visibles avances en el plano propiamente 
técnico, punto sobre el cual, creemos, tanto Fun- 
cionarios como Directores juegan del mismo lado 
y conta la enfermedad. O es de descar ijue así 
sea. (N, de R.) 


- Flexibilidad 
- y rigidez 


Sr. Director: : 
, fundada en la razón y apoyada 
en el hombre, nada tiene la democracia que temer 
del debate y ladiscusión... al contrario, la contien- 
da le permite evidenciar racionalmente sus virtu- 
des frente a las concepciones que pretenden su- 
plantaria”, decía el Prof. Anibal. L. Barbagelata. 
Toda orientación política, como cualquier ac- 
ción humana, presenta Ftierlos y errores, gencran- 
do por lo tanto aprobación o critica. Esta última 
constituye un factor importante para descubrir 


y enmendar los errores cometidos, Contrariamen- * 


te, la total ausencia de una evaluación libre de la 
realidad, facilita que uns política equivocada se 
mantenga indefinidamente. Podemos pues con- 
cluir que el análisis constante de los hechos, abíer- 
to a diversos enfoques, resulta siempre positivo 
en el marco de una “sociedad abierta”. 

El praraiimo democrático permite exponer 
todo al análisis y la revisión. De ahí su íntima 
relación con la ciencia y el progreso. ingún 
otro sistema de goblerno — escribió Jiménez de 
Aréchaga- permite la experimentación y la bú» 
queda de nuevas soluciones como la democra- 
cia..." La libre elección entre distintos programas 
políticos hace siempre posible un cambio de rum- 

si ta ciudadanía así lo decide. - 

La democracia implica una permanente bús- 
queda de la verdad. Existen variadas interpreta- 
ciones de la misma, lo cual favorece una visión 
más global y objetiva del mundo circundante. 
Nunca se alcanza la verdad absoluta: sólo: nos 
acercamos a ella mediante múltiples opiniones y 
teorías. Es una concepción esencialmente dinámi- 
ca. 


El totalitarismo (facista, nazi o comunista), en 
cambio, posee determinada interpretación, Única 
e indiscutible, de la Historia y del mundo. Ella 
servirá para explicar y juzgar cualquier situación 
o acontecimiento, encasillindolo dentro de rigi- 
dos moldes ideológicos, pese a que la realidad es 


más rica y compleja de lo que cualquier idceto—.... Si me equivoco, quiero a 


gía pueda abarcar... * É 

ocracia y totalitarismo implican, por lo 
tanto, concepciones opuestas frente a la realidad 
y los hechos. $ o 

La legitimidad totalitaria se apoya en determi- 
nada visión global, transformada en un verdadero 
dogma, que no admite discusión. No hay lugar 
para dudas, ni tiemho para sospechar si existen 
elementos positivos en las ideas del adversario 
Todo -o casi todo- es válido en el campo que se 
defiende, y prácticamente nada hay de rescatable 
en el contrario. Surge así una visión maniquea del 
mundo, caracterizada por la ausencia de matices. 
Lo que no era “ario” se consideraba Inferigr. y lo 
que no es “revolucionario” es traición. Cuando w 
razona de esta forma esti dada la justificación 
“moral” para los excesos: la mentalidad fotalita: 
ria constituye la causa última de los miimon. Si 
los opositores no son sólo personas que opinan 
diferente sino un mal y una traba para el progreso, 
es natural que scan castigados. ¿Por qué aceptar 
criticas de quienes, en el mejor Ue hos casos, sólo 
pueden estar eguivocados? 

Resulta lógico entonces que mientras los pat- 
tidos democráticos aspiran al ejercicio del poder, 
los totalitarios busquen apoderarse del mismo pa- 
ra no abandonarlo. “Si la dictadura ex vieja como 

“cl mundo - sostiene Mautice Duverger—, la due ta- 
dura apoyada en un partido, tal como se ha vita 
en Alemania e Italia, tal como se observa en la 
URSS, constituye un sistema nugvo”, bado ca 
“la adaptación a la dictadura de una técnica pe: 
neral, nacida en un marco democrático”. 

Perú y Polonia, por su actualidad, puéden to 
marse como ejemplos ilustrativos. Fl primito re- 
presenta el poder de la ciudadamia, en una demo- 
eracía, para introducir cambios progresistas en la 
orientación económica y social del Estado como 
surge del reciente triunfo del APRA; el segundo 
demuestra la impotencia del pueblo para lofrar 
modificaciones profundas en el marco de un 1c- 
gimen autocrático. . 

El caso polaca expone, con la claridad de lós 
hechos, la ilegitimidad del sistema comunista, asi 
como la ausencia total de apoyo Pocular: U at 
toritarismo, la incxistente libertad de expre 
L falta de opciones coherentes para que la pobla- 


ción elija, generan un creciente inconformiwmo - 


que estalla ante ls primera crisis, Al carecer de 
anales apropiados para impuner cambios de mo- 
do pacifico (función que en la democracia cum- 
plen los partidos politicos) la oposición al pobiet- 

_no desemboca, tarde o temprano, en desafios vio- 
lentos a la autoridad. 


Bien se ha señalado que “la par asentada enel 


miedo no es uno guerra reprimida”, Los sucesos 
de Hungría, Checoslovaquia, Irán, Nicarafus y 
Polonia, son evidentes ejemplos. Clara que Nica- 
ragua e lrán demuestran que no toda victoria de 


la oposición conduce a la democracia, o a estable=" 


cer goblernos más liberales que los anteriores. 
rigidez totalitarla deriva esencislmente del 


“eje burocrático-sutoritario y su gegeral oposición 


erradetodos............. 
AA é a 


a todo cambio profundo asi como de La forzosa 
incapacidad del pucplo para loprarlo pacificamen» 
tc. La estructura de Loles regímenes, dunde el par- 
tido oficial e el monopalio del puder, dificul- 
ta toda evolución hacía la libertad: “En Jos últe 
mos años de Kruschev - esctibió M. Durerger - se 
había esperado una liberalización progrewva, Lso 
cra olvidar la formidable resiienca al cambio 
yue caracteriza a los aparatos comunas”. El 
cientemente fallecido Secretario General 
1, Enrico Berlinger. afirmo que “la ca. 
renovación de las socicdados del este europeo cuá 
vistualmente agotada”. Afimación vin duda do- 
blemente valiosa por provenir de quien proviene. 
La libertad y ka justicia social son el único ca- 
mino hacia una sociedad solidaria y verdidera- 
mente progresista. Si bien la democracia, como 
todo sistema político, depende en última istan- 
cia del hombre y está sujeta a sus estores la Fran 
Mexibilidad que posce y sus importantes valores 
nos hacen coincidir con la famosa frawe de Chur- 
chill: “La democracia está lejos de ser una forma 
pertecta de pobierno, pero todas las is son 


mucho peores”, dad e 
A —— AAA 


Siempre 
hijos — padres 


Sr. Duector: 
Me alienta a escribirle el que su revista sx 
haya ocupado ya el tema, tanto en un eschare- 


cedor articulo de Héctor Garbarino como cn una 
emocionánte carta aparecida unos numeras atrás, 
Me refiero al conflicto entre padres e hijos. de 
que sobre el tema es mucho lo que han opinado 
los especialistas y como a todos nos involucra, yo 
como tantos trato de informarme, de analizar. de 
admilar. Pero [pa sobre todas hs cosas, uno es 
hijo o hija y tal vez seamos padres. Con todo esto 
A Cuestas, menudo lío tiene una, ¿ 
Como hijo o cumo padre cada uno habrá 
do a sus propias conclusjones y habrá dey- 
cubierto sus propmas contradicciones, sus baches 
y sus brechas, N 

Es cierto que la simple aceptación de las ca- 
racterísticas de nuestros padres seri un excelen- 
te camino para salvas esa brecha, exe salto entre 
ellos y nosotros. ¿Pero acaso y como hijo no ten- 
go derecho a pedir la misma aceptación? Si acep- 
to sus puntos de vista y respeto sus decidonca, 
¿tlos no deberían aceptas las mías?. uN 
nder haciendo mi 
propia experiencia y para ello no me sirve la de 
ellos. Que elija ora vía no quiere decir que clla 
sea menos buena, porque lo bueno es que quiera 
crear mi propio camino y no tener que seguir el 
que ya está trazado. Porque cl camino que ellos 
me prepararon ¿donde esti escrito que no pueda 
tener una curva o una bifurcación que me lleve a 
mi propio puerto? 

Ahora bien, ¿qué pas con mis hijos? Digo 
q acepto us decisiones, pero que no puedo 

artos Lbbrados a su propia suerte. Reconozco 
que estoy en este lugar, moviéndome entre dos 
aguas, tratando de hacer de puente. 

Los padres temen, tememos, perder ext pe- 
queño niño sobre el que ejercen un poder total e 
indiscutido. Y si los hijos crecen, ¿sobre quién 
mandaremos? Nuestras responubibdader como 


que mi soñar en dejar de ser la nena, la hája 50 
bre La que se ejeree poder, le fuste o no Je gue 


ke. “porque yo sé Jo que tc digo, tepgo expo- : 


riencia, yo pus por cs y no yuxro que su» 
lras...” ¡Ja! 


poner distancias entre ambos, la nena no puede 
mi respirar los padres nos encargamos de que la 
culpa La ahogue- 
Dificd hacur de puente, ¿no?. 
M. A. de P. 


Sexo explicado 


Sr. Director 

Mi propasto es referirme a una curiosa peli 
cula que, acumpañando al destape. tenemos oca- 
sión de ver en extos días, Se trata de 7H imperio 
de los sentidos” y weguramente ya nadi ignora el 
asunto del que trata, Quicro acharar yuc ni 
miaspiro a luv crítica de cine y que mis pala» 
bras carecen de tudu valor en este plano. a 

, Un tambo cunazco algo, bastante, de psicolo- 
gls y mix reflexiones «e dirigirán a este Campo. 
Lo cual en exe vaso parccy pertinente. porque 
fuera del argumento y del aspecto dramático. 
en dos demas "rubrin” (ys sw“ me conta | 
la pelicula purvvy no tener mayor merito, (7 
bien no habrá de par a la historia del Cine, 
pauri a la hitos de La recaudaciones (200 
por cabeza, crcckente mgucio). 

Con La pelicula ocur algo curius: mu eje es 
el sexo y muestra variadas formas de ejercurlo. 
Y sin embargo, la pelicula nada tiene de erótico, 
al menos para mí y para ayucllos con quienes 
pude hablar del tema, + 

Hay aquí una separación entre croliumo y 
wnualidad. Ll que mw da en la historia que se 
narra y tambien en el espectador que, a por de 
asistir a exeras “de vero explicita”, supuesta- 
mente íntimas y wedidas a cxtradon, no dente: 
que se le mueva nada, m siquiera su imaginación. 

La película emoña que entre sexo y penitali 
dad hay la w«paración wficiente coma para wr. 
que se trata de otra vos. Y que la mera interven. 
ción de los órganos penitahar mo da patente de 
relación genital No hay wero, hay actos sexus- 
les yue son mesirados pencrosamente a impro 
cindibles espectadores. dea músicos, mujeres 
niños, etc... y Somos MOMO. 53 

Si lo central no es la pasión, ¿qué es? Fsto lo 
revela el hombre ya sobre cl comienzo: la nene. 
dad de la mujer de “devorarlo”, nevviidad yue 
pudcmos llamar de powsión para que no quede 

a e a sii oral. pi1sá 5 

Novesii e powwt, ao pare «Y 
anima > la mujer y uu cho Cs E rrerramican pos 
L cual Mega a tivfacer esta nerevidad: tomado 
por el miembro, el hombre dejará su vida aniqui- 
Lado por Las fauces de vu singular pareja. +7 + 

¿Por qué debx hacerlo, put qué no excfa a 
eu muerte tan repetidamente anunciada? Su he- 
avudad de «<puir el juego a la mujer no parece 
«lara en el continto de La película, pero podemos 
swuponer que 398 meponde a un sen 
un llamado por lo que está detrás (el trasero de la 
mujer «es lo primero que ve de ella y lo que lo 
trenta). Y por otro Lado, la tentación de vencer, 
de quebrar a eu mujer inconquistable, que trata 
cun dedín al hombre y se preventa como la 


bre 1983 


a, 
Y UL vida o L causalidad se encargan de. : 


” 


PAR 


pa 


IN, Para: que ellos reconozcan su “castra- 


ocasión 
clón”, cl' que su virilidad sexual dista de lo que ; 


una mujer como ella pide (escena con cl mendi 
£U).. 

No consigue apaslonarla, en toda la obra no 
hay propiamente ni pasión ni orgauno, apenas 
alguna ocasional “descarga” sin pena ni gloria. 


Por, no haber orgasmo cx que es posible cstc de- ¿* 


M0 qUe no cesa, esta crección sin fin que no se re- 
nueva porque es una y la misma siempre. > 
1] eje de la historia es la mujer, cl pene es el 
motivo. de sus desvelos, un -penc en perpetua 
erceviórt al que_w0 acerca de mancras divcraos, 
animada por - dentos también variados. 
La que cambia. la que UN, Rroceso, es 
ella. 11 acepta e ca Tel Necac, es 
- Una tácita avgplación Un su vucríó, en ifúnica) 
entrega de Li película; Aúlo que lo que entrega 
vv su vida y dy cru. Vihalmunto ella Jorsa haver 
de él algo inservible que exhibe como trufco que 
rucba. la impotencia de <l y la potencia de ella, 
mputente, pur cuanto «lla a Sogrado quitársclo 
y Nardo del cuerpo, ya de nada sirve. Poten- 
1 La, por cuanto logra ser el revclador, cl 
previpitador ante el cual evo falencia de El «e 
hace clara y haxta públi 
Separaciones. Al 
Dro, de vs anterior pal 
una venta en cuslquicr 
de todo we define 
Ya en las primeras ewcenas Esto aparveo de modo 
«aro; cuando ella pú a La pareja e imagina a la 
mujer depultada. ls la visión de ta pareja unida 


del hombre; al hom- 
ici inundo, reducido a 
lugar. Un Ll w«paración 


* 


poder y la powsión de ella... 


que suwita su fiebre puscviva, medio para la mo- - 


paración que continuamente reclima, 

Separación gracias a la cual ella logrará “su- 
perar” varios conflicios : Logra el. pene. que 
arrebata a La otra, que queds derrotada, al w7 
depprada de w hombre, 11 pene que logra, es 
finalmente reducido a un trozo de varnc Ímpo- 
tente, Todo lo cual habla de vía por las cuales 
wwaría dandu realidad a un viejo conflicto, un 
conflicto infantil, el suscitado ante la pue 
sus padres, 11 padre de la mujer murió en ws 
brazos, igual que parejo artual. La madre mu- 
rió , sola. Y din mujeres son aquí la clave de 
au relación con uu madre: la música, testigo de su 
cuíto y con quien intercambia papeioa, ndo- 
ka un cuito que termina en algo parecido a la 
muerte, Pur otro lada, la mujer que presencia el 
cuito en la calle, 

Una parep y los espectadores, Un la infancia, 
un la uctualidad. apenas un cambio —y no muy 
firme- de lugares, Espectadores, antes ella, aho» 
ra nosotros frente a lo que sw supone reservado a 
ka intimidad, espectadores de todo, vin ocultacio- 
mes, sin reservas, más bien de-moxtrindonos lo 
que hacen. ¿ Ea 

Corrigiendo la 'esccna: infantil, la. mujer: se 

venga y corrige su- odio, lo satisface, más 
que ex .es su placer. Amor y muerte, violencia y 
sexo, entremezclados. i 
Lo curioso er que todo esto apatezca de 
modo tan crplícito en la película, un producto 
” híbrido, francojaponés. Yrancla- parcce . haber 
puesto la ters y Japón el cuerpo, la cjemplifica- 
ción, Cada ingrediente de la pelicula parcee estar 
* hablando del asunto con una claridad que la vuel- 
we unpechos y la emparenta con la ejecución de 
una: receta; tanto de esto, cuanto de esto otro 
Y ante este producto tan pensado. ¿puede cx- 
teañar que resyulte frív? La forma, una vez más, 
no Po e dejar de acordar cor: el contenido, la 
frialdsd cs el tono de la película, Más otra cosa 
que pasión. 
Y algo más, que no deja de ser significativo en 
* esta atmósfera de falsificaciones: los realizadores 
de la película emplearon un. pene Ínertc, de plás- 
tico, según salta a la vista. Triste remedo que pro- 
cura traer consuelo' cuando no puede haber pla: 


cer. + 
Cotto Lengo 


_Los Centros 
- -y los planes 


Sr, Director: 


Representantes de los Centros Privados de Pro- 


moción Social, - : 
- CLAEH (Centro Latinoamericano de Feono- 
mia Humana), S cd 
- CIPEE (Contra de Investigación y Promoción 
Franciscano y | cológico) : 

-, COYC (Centro d e Orientación y Consulta) 

— 1PRU (Instituto de Promoción Económico So- 
cial del Uruguay) 


“cartas deberán: incluir identifica” : 

* ¿dónde su sútot, la; que será publica- 
¡da'0'no, según sea solicitado. Ellas de- 
«berán ser enviadas 2 esta ' dirección: 

«Luis A, de Herrera 1042 ap, 708, Mon- 


= CCU (Centro Cooperativista Uruguayo) á 
= CIDC (Centro de Investigación y Desarrollo 
Cultural) 

-: Scouts Católicos del Uruguay 

-< EMAUS Uruguay 

- Foro Juvenil 

reunidos cn un encuentro para reflexionar acer» 
ca de las politicas sociales y los planes de cm: 
gencia intrumentados actualmente por cl gobier: 
no, realizamos una weric de consideraciones a p3t- 
tir de nuestro trabajo permanente con las organi 
zaciones populares, 

1. En los últimos meses las autoridades de 
gobierno comenzaron a poner en prictica planes 
de emergencia a arcrios niveles, tendientes a 
atender algunas de las más graves carencias que 
sufre actualmente nuestro pueblo. 

Dichos planes constituyen en gencral palta- 
tivos de corta duración que nu atacan los proble» 
mas más de fondo: la Yalta de trabajo, los bajos 
salarios y jubilaciones. Fl 

Si'bien no han sido dados a conocer en forma 
precisa y global, y contamos con informaciones 
parciales y con cl impacto que han producido 
€n la población, creemos oportuno dar a conocer 
nuestra opinión primarta. A 

2. Los Centros de Promoción Social compar- 
tímos cl criterio de buscas soluciones de urgencia 
para aquellos soctores que atraviesan una situa- 
«ión crítica. Pero hemos visto con preocupación 
algunas de las características de los planes de 
emergencia cn su instrumentación concreta. 

3. En primer lugar, entendemos que al atacar 
una problemática esencialmente social me- 
diante ayudas individuales se refuerzan la pasivi- 
dad y la dependencia de quienes viven en situs- 
clón de miscriz, Se corre el riesgo entonces 
de que estos planes degencren rápidamente en es 
tructuras paternalistas y dependientes. 

4. No se prevé la participación de los benefi 
clarios ca la discusión y elaboración de los planes. 
A Las comisiones vecinales se les asigna solamente 
un tol de intermediarios en la tarea de selección 
de “tos más pobres entre los pobres” y en la dis 
trlbución de alimentos, 

Esto ha provocado conflictos y divisiones en- 
tre los vecinos y dio.Jugar a manejos de tipo po-* 
lítico que recuerdan los mecanismos cliente- 
lísticos tradicionales. : 

¿== 3. Consideramos que estos planes, tal como 
han sido instrumentados, tienen un efecto de- 
bilitador y desmovilizador de las múltiples for- 
mas, solidarias y autogestionarias de organk 
ca popalar: tales como las ollas populares, 
policlínicas, comisiones vecinales, cooperativas, 
etc. 


Por otra parte, al convocarse sólo a las organt 
zaciones de primer grado, tampoco se han to- 
mado en cuenta los niveles de coordinación que 
estas organizaciones han desarrollado y que per- 
miten atacar los problemas con un grado mayor 
de profundidad y generalidad. 

6. Crcemos que los planes de emengencia de- 
ben estar enmarcados en medidas económicas que 
apunten a soluciones de fondo y en una verda- 
dera política de promoción social. 

+ Concebimos la tarca de promoción como un 
proceso de superación y crecimiento human: 
de un grupo oprimido con carencias, que condu- 
ce al cambio cn las relaciones sociales, econó” 
micas y culturales mediante su participación ac- 
tiva, tanto a nivel de la toma e decisiones como 
en la distribución de los bienes y servicios. Es 
un proceso de cambio social intencional que se 
baw en la organización y movilización creciente 
de los swectores popularet, 

7. Entendemos que el Estado, en el diseño e 
instrumentación de políticas sociales, debe tenes 
en cuenta, desde las ctapas de planificación, la 
participación 'uctiva de los grupos organizados 
de los sectores populares. Para cllo deben inst 
mentarse mecaniunon concretos de supervisión 
de cada una de las etapas y donde la población 
beneficiada «e sienta representada. 

8. Muchas organizaciones surgicron durante el 
periodo dictatorial como espacios reales de parti- 
cipación, demusirando un3 gran capacidad de 
convocatoria, de solución solidaria de sus pro- 
blemas conerctos, creatividad y potencialidad. 
Creemos que tienen un apotte expecifico a dar en 


su carjetor de grupos representativos, permanen- * 


tcs, autonomo y conscientes no sólo de sus nece 
sidades inmediatas sino también de wus intereses 
fenerales al interior del movimiento popular. 

9. Las instituciones de promoción social se- 
gulremos aportando al trabajo con dichas organí- 
zaciones, apoyindolas cn el fortalecimiento de 
mu: identidad y autonomía y canalizando 
potencial para 'nsar las propuestas sociales pa- 
ra el Uruguay de hoy. 


10. A tales efectos convocaremos en breve, a 
un encuentro para la discusión de esta proble- 
mática con La organizaciones populares, Asimir- 
mo pondremos a disposición de los organismos 
públicos involucrados, estas reflexiones y los 
documentos que la sustentan, 


Correo 


SOCIEDAD DE PSI- 
QUIATRIA — Obra en 
nuestro poder una carta 
enviada por dicha institu- 
ción, la que será publica- 
da en el próximo número. 
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Nos acechan los pre- 


Juicios: os cruzados del 
estatismo y del anti- 


estatismo que sirven 


de refugio frente al 
“no saber qué hacer”. 
Ambos comparten 
el supuesto de que 
nuestro estancamien- 


04 


to de 
a tende: 


a de frenos 
cias de de- 


sarrollo : y que sin 


esos frenos,  ingresa- 


PARA 


EA 


ríamos a una etapa 
] cambio. . ¿Vale 
esta visión de nues- 


tra parálisis como 
obra de una conspi- 
ración de retardata- 


rios? 


Vayamos atando cabos, 
se coincida o se discrepe con 
nuestra reflexión. Hemos di- 
cho en nota anterior que los 
uruguayos tendemos al con- 
senso en cuanto a las metas 
más generales: desarrollo en 
democracia y con prioridad 
para el incremento “de. los 
puestos de trabajo y para 
* el combate contra la pobre- 
za crítica. De allí pasamos 
a la identificación de los re- 
cursos del país, bajo reserva 
de volver luego al examen 
de los objetivos. Encontra- 
mos, al ínventariar aquellos 
recursos, ausencia de rubros 
netamente dominantes y su- 
perlativos, junto con una se- 
rie de posibilidades atendi- 
bles y seguras. De donde se 
desprende que sólo explo- 
tándolas todas, sumando los 
modestos éxitos que en su 
medianía auguran podría al- 
canzarse un impulso suficien- 
te; hace por tanto falta un 
designio unitario, del que 
por ahora carecemos, Lo pe- 
díamos, además, abarcativo, 
capaz de sostener múltiples 
propósitos sectoriales. 

La observación del pano- 
rama de aquello de que esta- 


mos dotados nos inducía a 
calificar al sector de expor- 
tación como imprescindible 
motor del progreso urugua- 
yo, de tanta importancia al 
menos como cl mercado in» 
terior. Pero  advertíamos 
contra un furor exportacio- 
nista que olvidara que. sólo 
se exporta duraderamente 
si también se vende en el lu- 
gar de producción. Por lo 
cual cabe estimular rubros 
de exportación siempre que 
constituyan asimismo ofer- 
ta interna; y es malo estimu- 
larlos en perjuicio de la de- 
manda doméstica, por ejem- 
plo, bajando los salarios en 
el sector o en todos los sec- 
tores. 


ESTATISMO Y 
ANTIESTATISMO 


De aceptarse cuanto he- 
mos sintetizado, tendríamos 
a esta altura esbozos de me- 
tas, de instrumentos y de es- 
trategía. Antes de profundi- 
zar en torno a esas tres di- 
mensiones, es preciso mirar 
a una cuarta, El protagonis- 
ta, bien entendido que pro- 
curamos trazar un proyecto 


democrático, estructurado 
en términos de una difusión 
de las competencias hacia la 
base y hacia coopcrativas y 
otras modalidades de empre- 
sas asociativas, De cualquier 
manera, algún agente debe 
empezar, proponer, quebrar 
rutinas mentales, No se trata 
.de buscar nombre y apelli- 
do; se trata de indagar -si 
corresponde mirar al poder 
público o a la sociedad civil. 
Nos acechan, enexte pun: 
to, los prejuicios cruzados 
del estatismo y del antiesta- 
tismo. Impacientes y reacios : 
a la polémica, sirven de refu- 
gio frente a la angustia pro- 
vocada por el no saber qué 
hacer. El intervencionismo 
«estatal constituye, a los ojos 
“de unos, lo que impide el 
despliegue de supuestos em- 
pujes productivos. La mara- 
ña de egoismos del sector 
privado traba, para otros, la 
auspiciosa implantación del 
planeamiento y las empresas 
públicas. Ambas posturas 
comparten el supuesto de 


que nuestro actual estanca- 


miento dériva de frenos u 
obstáculos que :se oponen a 
concretas tendencias de desa- 
rrollo y modernización. Si 
levantáramos esos determi- 


nados frenos u' obstáculos,” 


ingrgsaríamos francamente 
a una etapa de expansión y 
cambio. Estatistas y anti- 
estatistas tienen de común, 
de tal. modo la concep- 
ción de la parálisis que hoy 
afecta al Uruguay no como 
carencia de políticas sino 
como conspiración de retar- 
datarios, 

- La cuestión de Estado o 
sociedad civil nos parece 
menos absoluta, . menos 
apriorístila, menos solem- 
ne. No cabe afirmar como 
principio ni el estatismo ni 
el antiestatismo, en mate- 
ria da capacidad de lanzar el 
desarrollo. Por nuestra par- 
te, soslayamos la salida sa: 
lomónica (un poco de fanti- 
estatismo y un poco de es- 
tatismo, o ni una cosa ni 
otra); atendiendo sobre to- 
do a la experiencia urugua- 
ya, lejana y reciente, nos in- 
clinamos a mirar hacia el Es- 
tado; hecho lo cual corres- 
ponde revisar críticamente 
el estatismo- del pasado 'y 
buscar fórmulas nuevas de 
prioridad pública sin tota- 
litarismo o excesos de buro- 
eratización.: 

Porque, en efecto, algunos 
axiomas antiestatistas resul- 
tan ya inaceptables. El más 
socorrido, de cariz historicis- 
ta, consiste en una generali- 
zación: la iniciativa privada 
explica todos los procesos 
de expansión económica de 
larga duración, en tanto los 
diversos grados de interven- 
cionismo estatal llevan visi 
blemente a la escaser y el 
atraso tecnológico. 

En rigor, esa visión no da 
cuenta de los fenómenos 
que registra la historia del 
desarrollo modermo, Una re- 
lación Estado-desarrollo am- 
bigua acomoda mejor a lo 
que percibimos; en concreto, 
en ciertas sociedades la in- 
dustrialización advino inme- 
diatamente después de que 
el poder público tomara cier- 
tas medidas o cortara ciertas 
dependencias (casos de Esta. 
dos Unidos y ePiproteccio- 


"La hora del Estado 


nismo combrcial de Suecía 
y la reforma agraria, de Ja: 
pón y el cambia cultural y 
tecnológico). La función es 
tatal fue propiamente direc- 
tiva y promocional en Ale- 
mania, desde la segunda mi- 
tad del siglo XIX, precisar 
miente cuando ese pueblo se 
abre, tardíamente, su cami- 
no a la modernización y el 
crecimiento. 

Inclusive en los desenvol- 
vimientos que menos pare- 
cen deber al Estado, como 
los delReino Unido y Bélgi- 
ca, cumple aquél tareas deci- 


sivas en la acumulación iní-. 


cial de la burguesía (caso de 


_las transferencias de tierras 


que provoca la Revolución 
inglesa) y en la sostitución 
de relaciones económico-so- 


“ciales precapitalistas. El Es- 


tado, aun en los modelos de 
menor intervención, sirve de 
instrumento de los propósi- 
tos de sectores hegemónicos, 
Si bien no se reduce a ello su 
significación, 


“EL REY ESTA: 
DESNUDO” 


¿Y entre nosotros, que 
nunca quebramos la depen- 
dencia pero tenemos, como 
todos, una historia de éxitos 
y fracasos, con fases de pro- 
greso y fases de estancamien- 
to o retrogradación? 

Es sostenible que estamos 
por conocer, en Uruguay, 
genuinos antiestatistas. Qui- 
24 se trate de un tipo hu- 


“mano, o meramente de una 
*=—categoría social, que no ha 


habitado jamás estas costas 
y estas praderas. Al menos si 


lo definimos no'sólo como - 


el que suele enderezar su 
malhumor y su rebeldía con- 
tra las encarnaciones del po- 
der (estos gobernantes, tal o 
cual oficina o inspector), si- 
no también como el que 
die poseer un proyecto na- 
cional sustancialmente al 


margen del Estado. Circuns-: 


tancia que se probaría si, 
frente a dificultades impre- 
vistas por el proyecto, en- 
contrara soluciones sin lla- 
mar al Estado en su ayuda. 

No deberíamos reputar 
antiestatistas, aunque se 
proclamaran tales. a los que 
admiten que, en dictadura o 
democracia, el Estado 'car- 
gue con .los créditos inco- 
brables de los bancos priva- 
dos. O a los que arrojan lus- 
tro: tras lustro a la ciudad 
(en definitiva, al sector pú- 
blico) miles de jóvenes en 
husca de empleo, como lo 
hace desde tiempo inmemo- 
nal nuestra campaña. 

Y .no lamentamos 
ausencia : de ' antiestati 
prácticos, Ello responde la 
captación de una constante 
histórica de este país, que 
debemos asumir explícita: 
mente, a fin de apoyar las 
discusiones sobre el futuro 
en el ámbito concreto de 
nuestros desafíos y posibili- 
dades. La sociedad civil es 
relativamente inerte,. desde 
la época colonial; el cambio 
relevante ha pasado siempre 
tempranamente por el poder 
público, si bien su Mguroso 
origen haya estado frecuen- 
teniente fusta de él, Como 
contrapartida, fenemos ex- 
periencia democrática rica y 


Komeo Pé 


un Estado bastante integra- 
dor, poco marginalizante. 
No deberlamos pasas por 
alto los recientes experimen- 
tos neoliberales y monetaris- 
tas a que se sometió.a este 
país (y a otros en la región 
sudamericana). Ys que hubi- 
mos de padecerlos, y los pa- 
decemos aun en sus repercu- 
siones, saquemos ' partido 
mental o analítico de esos 
manejos de inspiración man- 
chesteriana (hoy se diría, 
“capitalista salvaje”). 

- Entre 1974 y 1982, el 
Estado uruguayo canceló su 
carácter representativo, ce- 
rró los canales por los que 
recibía las demandas de los 
distintos grupos sociales y se 
puso al servicio del empresa- 
riado, como garante de la 
disciplina laboral y de la es- 
tabilidad de ciertos datos 
económicos y financieros 
(tipo de cambio, tasas de in- 
terés, tasas de inflación, ni- 
veles salariales, alternativa- 
mente). En un marco de ra- 
zonable previsibilidad de las 
condiciones generales, se 
afirmaba para justificar esas 
políticas, los: empresarios 
nacionales. y extranjeros 
maximizarían su eficiencia 
en mercados libres y racio- 
nalizarían la asignación del 
capital y el trabajo según las 
ventajas comparativas del 
país. El resultado de todo 


esto consistiría en un firme . 


crecimiento, irreversible. 

El resultado en los hechos 
fue muy otro. Sólo bancos, 
y no empresas productivas, 


vinieron. de latitudes más. 


evolucionadas A instalarse 
aquí, al amparo de la discre- 
cionalidad para los movi- 
mientos de capitalesy ganan- 
cias, así como de la seguri- 
dad cambiaria. 
ción libre y barata devastó =- 
la industria vernácula y sem- 
bró desocupación y empo- 
brecimiento. 


Empobrecimiento que 


achicó el mercado interior; 


cuando ganaderos, frigorÍ- 
ficos, importadores y expor- 
tadores quisieron: refugiarse 
en él, ante la clausura por 
recesión y proteccionismo 
de los engañosos negocios 
de exportación excluyente, 
y de la importación sobre- 


- conocer las auténticas “fuer- 


La importa- - 


“iniciativas y ensayos de 


Íntón 


abundante prevalida del de- : 
lar estabilizado, el mercado. ': 
doméstico sirvió de poco y : 

nada. Abiertaso disimuladas, 
las quiebras y los ceses de 
actividad cundieron; bajaron .. 
todos los valores y los pro- 
pios bancos perdieron capa- * 
cidad de cobrar sus créditos. 
El endeudamiento interno y 
externo se levanta hoy, co- 
mo un espectro, sobre las 
nuínas de un sistema econó-.. 

mico, Y..en el, final de la 
aventura, los que denosta- 
ban al Estado no tuvieron 
otras propuestas que presio- 
nario para que pagara los cré- 
dítos bancarios de otro mo- 
do incobrables y -para que * 
con su propio crédito inten- 
tara encabezar. la reactiva 
ción. Por lo visto, la procla- 
mada creatividad, el cacarea- 
do vigor pionero de la inicia- 
tiva privada eran, en Uruguay 
al menos, de corto vuelo. Su 
oportunidad, su hora puso 
de manifiesto una propen- 
sión ominosa a la fuga de ca- 
pitales y laineptitud rectora; 
cuando sobrevinieron contra- 
tiempos que en buena medí- 
da creó la propia iniciativa 
privada, ésta demostró inca- 
pacidad de rectificar rumbos, 
de sustituir estrategias, de 
modificar procedimientos. 


SIGNOS DE EMPUJE 
Pese a que pueda apare- 
cer como una cafilosidad, a 
menudo se nos ocurre que 
los uruguayos hemos perdi- 
do una habilidad o compe- 
tencia de especial significa- 
ción para una opinión pú- 
blica democrática: la de re- : 


tip 

verdaderas hegemonías 20- 
“ciales y económicas. Ten- 
dríamos probablemente que 
recuperar los criterios popu- 
lares de enjuiciamiento. de 


desarrollo, a fin de que no 
nos enreden los sonsonetes 
tecnocráticos y los artilugios 
verbales que nos endilgan: 
por televisión, radio o sema- 
nario, Para que ello, sin ce-.. 
rrarnos al optimismo, evite- 


(Concluye en pág. 18) 


A TÁ 


Los buenos 


y >s malos 


Nadie está a salvo de encarar ciertas situacio- 
nes como una disputa entre dos fuerzas, la del bien 
y la del mal, y este encare funda las posibilidades 
de la acción: la situación se define y con ello se ha- 
ce claro qué hacer, cuál de nuestras posibilidades 
de acción es la pertinente, Esta claridad se basa en 
la escisión, un proceso por el cual los aspectos de 
la situación son separados. Pero esta separación es 
arbitraria, por lo cual deberá, a su turno, ser supe- 
rada, en nombre de la objetividad, de la experien- 
cia que tiene lugar en la intersección de puntos de 
vista: 'A su vez esta superación arranca de las con- 
tradicciones intemas del propio sistema polarizado 
entre lo bueno y lo malo, 


(Saúl Paciuk, contratapa) + 
¿A cuántos pueden 
alimentar los países E< y 
en desarrollo? ..-, 


SNA IEA Pi 11) y 
Desaparición de | Estructuralismo 
en Psicoanálisis 


la SsiCO logí a El estructuralismo supone la primacia 
: y el extlio del de un esquema combinatorio, preva- 


lente frente.a todo contenido, que sa- 
Psicoanálisis 


crifica lo concreto, y el campo del psi- 
coanálisis no se presta a esta tentativa 
de reducción formalista. Por ello puede 
decirse que la famosa fórmula lacaniana 
; “el inconciente está estructurado como 
versidad, y a la vez tener | un lenguaje” debe :ser levantada. En su 
claro cómo el absolutismo | miel más profundo, aquel del orden de 
se infiltró en otras institu- | la pulsión de muerte, el inconciente 
ciones y hasta en nuestro | debe ser imaginado como compuesto de 
modo de pensar. Porque la 
estereotipia, el elitismo, el 
monopolio, son formas de 
ejercicio del poder y de 
opresión. 


Se dice quelo sofocado 
resurge con más fuerza y 
tal vez esto explique porqué 
hoy, en el campo de la psi- 
-cología, las palabras hasta 
hace poco prohibidas —-co- 
mo la propia psicología— 
se han hipertrofiado, Por 
ello importa ver cómo se 
quiso degradar a la psico- 
logía y cómo el psicoaná- 
lisis fue expulsado de la Uni- 


elementos discretos que no significan 
mas que a sí mismos. Y es esta disconti- 
nuidad lo que parece haber hecho inferir 
que funcionaba como una máquina 
binaria, como los bits Estos tendrian 
más que ver con mordedura, con peda- 
zos arrancados por mondedura 

* (Jean Laplanche, pág. 8) 


(Martha Rodríguez Villamil, 
pág. 7) 


Educación del lenguaje 


El lenguaje es un útil, un 
instrumento, y éste es un 
postulado. constantemente 
contradicho por la orienta- 
ción de la enseñanza del len- 
guaje en muestro país Para 
ella se trata de un objeto de 
estudio y la lengua es un apa: 
rato sagrado que proscribe en 


dad. De allí que los libros de 
texto tengan poco de lenguaje 
proplamente dicho, se limiten 
a indicar formas correctas de 
agrupar palabras, restringien- 
do así el uso del lenguaje por 
cuanto estas agrupaciones tie- 
nen finalidades vagas y. no 
pérmiten el perfeccionamien- 


to, la educación del lenguaje: * 


debe escapar de las “recetas” 
en las que ahora se inspira, 
las que responden a una vi- 
sión francamente conserva- 
dora, 


w hugar de promover la creativi- 16 de muestra acción. En efec- - (Luis E. Behares, pág. 2) 
raiba É a e E 
S A A 


El hombre es el tema y 
el motivo constante 
de la obra de Ana 
Salcovsky y en este 
número se reproducen 
algunos de sus 
dibujos recientes 


Teoría y 


Práctica 


En este ensayo Kant plantea 


de modo claro la tesis que él 
mismo califica como "una 
opinión diferente” y que 
sostiene que si se desdefian 
los principios, la teoria, se 


entorpece la práctica. Tesis 
que procurará probar en tres 
campos relevantes. el de la 
moral, el de la política y el 
de las relaciones entre las 
naciones. En este número se 
publica el texto relativo al 
primer punto, demostrando 
Kant en él que si se persiste 
en juzgar que es imposible 
obrar sólo por deber (y que 
ello constituye una exigen- 
cia inverificable), entonces 
toda acción acabará redu- 
ciéndose a la mera caza 
de ventajas. Y por cierto 
Kant no estaba dispuesto a 
aceptar un pesimismo ¿tan 
desesperado. R 


(Manuel Kant, pág. 15) 
> 


familismo”? 


Revolución en el kibutz: | 
¿Familia o * 


0 

El intento kibutzlano de inspiración 
marxista y fruediana de ebolir “la 

da familia” parece llegar a su fin. Y lo 
curio30 es que es impulsado por quienes 
nacieron y se criaron en una orgeniza- 
ción social que tuvo como uno de sus 
objetivos, privar de mayor peso a: la 
Sarrilia tradicional, lo cuel eva a pre- 
£untarse sí se trata de un simple y clero, 
retorno a la familia o de un huevo 
“ismo”, De todos modos, es notable 
que este cuestionamiento ocurra en 
tempos en que la sociedad occidental 
asiste a una severa crísis de la organiza- 


Juventud 
y dictad 


Los modelos económicos y los regíme- 
nes políticos implantados en el Cono 
Sur afectaron grandemente a los jóve- 
nes y se hace necesario conocer los 
efectos de esa acción. Aquí se la estu- 
dia en los casos de Argentina, Chile 
y Uniguay, estudio que se completa 
con la consideración de los compor 
tamientos políticos de las muevas 
generaciones a la salida del período 
dictatorial. Respecto del primer punto, 
puede conckrirse que las generaciones 
jóvenes han resultado excluidas en lo 
social, lo económico y lo político; 
que no se trata*de un fenómeno de 
marginación: es que los jóvenes apare- 
cen preparados para la incorporación 
a una sociedad que, al mismo tiempo, 
los rechaza, generando un agudo senti 
miento de frustración, 


(Ernesto Rodríguez, pág. 4) 


Rehabilitación 
ehabili 

Rehabilitación psíquica es el proceso 
que tiende a darle al discapacitado mental 
una nueva forma de ser-en<lmundo que 
le permita adquirir un mayor bienestar fí- 
sico, psiquico y social. La tarca debe ser 
encarada en una forma global e integrada, 
incluyendo a la institución, médico, familia 
y medio, a través del trabajo de un equipo 
técnico. Este proceso se cumple a través de 
un conjunto de acciones institucionales, 
que en nuestro medio son el cometido del 
Centro Nacional de Rehabilitación Psiqui- 
ca, en el cual funciona también el Tailer 
Protegido. 


(Roberto Martinez Tehaldo y cob., pag. 10) 


«¡ACE pocas se ma- 
pas, en el marco 
de un intento 
de ¿ oficial de recon- 

/ sideración de los planes de 
estudio en Primaria una so- 


ñora hizo la $ 
guiente pregantiida cal 
de que no 1 


¿la tiengla crisis general 
la lectura o la falta de bue- 
nos textos? 
Un experto internacional 
preguntó en esos mismos 
díns; ¿Cuál es el porcentaje 
de semialfabetismo en Uru- 
guay? 

Por último (por ahora) 


dijo por televisión: “El es 
“fuerzo de la escuela por ha- 
cer que los niños hablen co- 
mo uruguayos es contrarres- 
tado por los hábitos de las 
familias, que no se preocu- 
pan por eso", 

i A estas tres preguntas (la 
j tércera loesen cuanto mues 
¡ tra perplejidad), subyace el 
| tema de qué es el lenguaje y 
i qué funciones cumple natu- 
ralmente en la sociedad. 

El lenguaje es útil, funda- 
mental e inconfudiblemente 
un Instrumento, 

Con un instrumento se 
hacen y deshacen cosas; ha- 
cer cosas es en sí mismo un 
mecanismo de integración a 
la sociedad y la sociedad es 
un resultado del hacer hu- 
mano y un marco al hacer 
humano. Ñ 

Estos postulados (que re- 
sulta muy difícil descalificar 
son directa y consuetudins- 
riamente  contradíchos por 
la orientación teórica de la 
enseñanza del lenguaje en 
muestro país. En efecto, pa 
ra la orientación práctica 
mento indiscutida, el lengua- 
Je no es útil sino en cuento: 
ejercido abstracto: es un 
objeto de estudio; disec. 
ción y prescripción. La len- 
gua es un aparato sagrado, 
muerto, castrante por cuan- 
to prescribe más de lo que 
promueve la creatividad. 

Correcto-incorrecto, falta 
de ortografía, mala redac- 
ción, vulgarismo y barbari> 
mo ... son todos conceptos 
pivotes de la “educación” 
del lenguaje. Conceptos que 
muestran a las claras que el 
lenguaje no es útil, sino d+ 
fíci) y azaroso como la ma- 
temática, materias que sir- 
ven para sacar buenas o ma 
las notas, Un niño escribió 
en un baño de escuela: “), 
P. (el nombre estaba com- 
pleto) es sobrino de la direc- 
tora y avanderado", Esta 
frase (a pesar de la *v'") es 
un ejemplo de lenguaje, un 
texto realmente útilen cuan- 
to a su inserción contex tual, 
En cambio, el libro tal y 
cual contiene esta secuen- 
cia: "Daniel va ala doma. Ve 
dalias, Se las da a Delia, 
Luego estudia”. La finali- 
dad aquí es aprender la D, 
un aprendizaje abstfacto vá- 
lido, pero no en sí mismo, 
¿Qué puede hacer J.P. con 
la ¡rase de la doma? En cam- 
bio la frase del baño le ha- 
brá servido a él, el autor y 
a la directora, además de 
crear a nivel de la sociedad 
escolar una realidad de re- 
Nexión y cambio. 

Me inclino entonces a 
pensar que los libros de 
texto son menos lenguaje 
que "los graffitti, de la mis 


Educación 


ma manera que una flor 
de plástico es menos for 
que una: “Gresca margarita. 
De” alguna manera cl tex- 
to incoherente de las do-, 
masdclias-dalias y. la flor 
de plástico son más “cultu- 

les” que los graffiti y las 


una maestra de la frontera” 


tas reales. Pero, ¿de 
cultura estamos hs 
Slando? De una cultura en 
la que el olor de las margs- 
ritas queda fuera al igual 
que el sentimiento, la iden- 
tidad personal y la acción, 
Una cultura del saber qué 
y no del saber cómo, que 
sirve más para limitar nues 
tra acción que para perfeo- 
cionarla, Una cultura que se 
aprende, pero no se vive, 

Una concepción tal de la 
cultura implica que sea una 
realidad cerrada, autoconsis 
tente, que se baste a sí mis- 
ma. El lenguaje, como obje- 
to cultural de este tipo, es 
una forma correcta de agru- 
par palabras, una forma co- 
rrecta de agrupar letras, una 
forma correcta de elegir tér- 
minos, una forma correcta 
de finalidad muy vaga e in- 
cierta, La escuela parece to- 
ner como tarea restringir el 
uso del lenguaje, más que 
alentar su uso creativo. 

Una vez en Carnía, Nor- 
te de Italia, tuve ocasión de 
ver otro uso del lenguaje en 
la escuela, La directora pi 
dió a cada niño que escribie- 
ra acerca de aquello que le 


.Ínteresara que se hiciera en 


el pueblo durante ese año, 
Algunos niños pidieron ab- 
surdos infantiles: una pisck 
na, un acropuerto, una plan- 
ta para procesar desperdi- 
cios ... Otros, en cambio, su- 
járicron ideas interesantes: 
poner rejas de acero al bor- 
de de una ruta dis- 
tribuir árboles de determina 
do tipo en la población, etc. 
Se imprimió un boletín con 
este material, Los textos es- 
taban en italiano, en dialeo- 
to o en una mezcla de am- 
bos y en lenguaje habitual 
de los niños. Con-todas sus 
imperfecciones fue usado 
durante un mes en todas las 
aulas para las clases de leo- 
tura y escritura, De éstas 
surgió un texto corregido 
que se envió al Alcalde, 
que contestó amablemente 
la solicitud: Tarea creativa, 
tarca en la cual se aprende 
sin saberlo, 


MALOS TEXTOS, 
PEORES CONTEXTOS 
Y NINGUN CONSENSO 


¿Qué leen los niños en 
Uruguay? No el texto de 
Abadie-Zarrilli, el clásico del 
£Énero. Ni tampoco a Quiro- 
ga, Morosoli o Juana Ibar- 
bourou, especialmente reco- 
mendados. 

Hay una enorme varic- 
dad de lecturas posibles que 
no integran el contenido de 
los planes de estudio y que 
son, aunque no se sabe, las 
lecturas naturales a las cu» 
les llega el niño. 

_ Cada: uno de nosotros 
pertenece a un grupo social 
en el cual hay algo así como 
un conjunto de lecturas po- 
sibles y un grupo de escritu- 
ras posibles, Estas lecturas 
y escrituras son considera- 
blemente variables, pero 
constituyen la cultura escri» 
ta del grupo y se asocian 


del lenguaje 
en Uruguay . 


con una larga serie de patro- 
nes culturales del grupo. C+- 
da frase que yo escribo o leo 
tiene como contexto la cul 
tura escrita de mi grupo so- 
cial y como consenso la ar- 
ticulación de los patrones 
culturales en que está inmer-: 
so mi grupo. Sólo a través 
de estos contextos y con- 
sensos yo me integro a la 
cultura de la sociedad en 
que vivo. Sin caer en el de- 
terminismo cultural, es bien 
claro que no soy libre de 
leer y escribir lo que quiera 
y cómo quiera, Naturalmen- 
te, los grupos sociales ejer- 
cen presiones los unos sobre 
los otros, por lo cual la cul- 
tura de los “superiores” pre- 
tende usualmente modular 
la de los “inferiores”. Este 
fenómeno que podemos lla- 
mar “dominancia contexto» 
consensual” es característi- 
co de la sociedad de clases 
y constituye el asidero su- 
preestructural de la misma. 

Supongamos ahora el ni 
ño A, de tercer año de es 
cuela proveniente de un me 
dio social fuertemente 
privado, que sólo, lee,. al 
igual que su familia, avisos, 
advertencias, titulares, es 
quelas y ese tipo de texto 
en el cual; a) la estructura 
del, texto se confunde con 
h.de la oración; b) el lengua- 
je escrito cumple funciones 
de tipo muy elemental y es 
quemático; c) la lectura es 
siempre más import: que 
la escritura, Se trata, como 
es obvio, de una subcultura 
de semlalíabetos, el niño de 
esa subcultura tiende, por la 
inercia de los determinismos 
sociales, a ser €l también un 
futuro semialfabeto. Por su- 
puesto que la educación de- 
be revertir esta situación y, 
de hecho, aun la concepción 
más clasista de la educación 
instrumentará medidas para 
lograr el “remedio”, Pero 
¿cómo? 

Una orientación clasista 
de la educación (y sostengo 
que la imperante actualmen- 
te lo es) reniega de las sub- 
culturas e instrumenta los 
mecanismos para “arrancar” 
a los niños de sus “garras”. 
Y éste es, sin ninguna duda, 
el mejor mecanismo para 
mantener el status quo so- 
ciocultural: porque el desa- 
rraigo provoca anomia so- 
cial y la anomia social es el 
sustrato a partir del cual se 
combate la identificación de 
clase, "Seamos todos iguales 
para que unos podamos se- 
guir siendo más iguales que 
los otros” dice el lema de 
la Democracia Clasista de 
Orwell. 


Los efectos sobre la edu- 
cación del niño A son claros 


El momento se presta: renovemos los 

lanes de estudio. La última década 
arroja un saldo lamentable de destec- 
nificación y de represión ideológica en' 
la enseñanza; sin embargo los males. 
de la educación en Uruguay son más 
antiguos y profundos que los embates 
del fascismo. El lenguaje, elemento: 
central en la educación al modo occi-* 
dental y post renacentista, no sólo no 
escapa a esta realidad, sino queestáen > 


su base misma. 


Al niño A se lo educará fue- 
ra del contexto de sus ex- 
pectativas subculturales, con 
consensos que no logran 
movilizar sus pautas cultura- 
les en absoluto. No aprende 
a leer más que sus padres 
porque repase una.a una las 
páginas de Abadie-Zarrilli e 
incluso decodifique muy 
bien varias páginas de Quiro- 
ga. Será de todos modos, 
con el correr de los años, un 
decodificador de avisos sin 
conciencia de sus limitacio- 
nes subculturales, porque 
no aprendió a leer en el se- 
no de su subcultura sino en 
el de otra a la cual pertene- 
ció como visitante durante 
los 6 años escolares. 

La única forma de texto 
con contexto y consenso 
para él no fue utilizada por 
la escuela, que se basz en 
que la literatura de fantasia 
es más culta que los avisos 
de la televisión ode los 
cartelones, 

Lo mismo pasa con el ni 
ño B y la niña C. El primero 
lee Batman como sus padres 
y hermanos y a veces la gec- 
ción deportiva del diarió. La 
segunda lec Corin Tellado a 
hurtadillas, colecciona “rece 
tas de cocina o ya se cartea 
con un muchachito. A pesar 
de que en sexto año ambos 
lograron leer “El Cántaro 
Fresco", esto no les intere- 
só mucho más qua saber 
que Bizancio, Istambul y 


“Constantinopla son la mis 


ma ciudad, Como aquel per- 
sonaje de "Manhatan" de W. 
Allen, podrían quejarse de 
saber muy bien una larga 
serie de ,cosas que jamás 


se pueden incluir en- una 


conversación. En estos dol” la de Harold Robbins, sun- 


casos,  horrdrizaría a mu- 
chos educadores la sugeren- 
cia de interesarse cultural 
mente por Batman o Corin 
Tellado. 

La diferencia obvia entre 
Batman y el Quijote es un 
hecho de índole intercultu- 
ral (intertextual o intercon- 
sensual) que a nosotros nos 
resulta claro, pero que no 
existe para los niños. El ni 
ño B y la niña C podrán leer 
el Quijote sblo después que 
hayan leído a Batman y a 
Corín Tellado y hayan des 
cubierto los resortes contex- 
tuales y consensuales de su 
propia subcultura. 

Si la escuela no logra lle- 
gar a Cervantes es porque 
no parte de Batman, que es 
la lectura que el niño B tie- 
ne más cerca a pesar de que 
sea un “texto peor”. Peor y 
todo, es mejor que cualquier 
otra cosa, en la medida en 
que es un texto con contex- 
to y consenso y no una “en- 
telequia” cultural. Enton- 
ces, Batman y cualquier co- 
sa que Jos niños lean (y es 
criban) ¡a la escuela! 


SEMIANALFABETOS 
SOMOS TODOS 


Así habria querido con- 
testarle al experto inten» 
cional inctuyéndome e in- 
chuyéndolo. Soy un buen 
lector, pero no logro enten- 
der un libro de matemática 
elemental con la misma fa- 
cilidad con que leo la más 
sofisticada pibliografía lin- 
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glística. Jamás leí una nove- 


que un amigo psichblogo se 
asombró de que lea novelas 
de 500 páginas en otras len- 
guas (se asombraría más si 
supiera cuántas leo por mes) 
A mí me asombra, en 
cambio, que la madre de 
una amiga lea todas y cada 
una de las novelas rosa que 
encuentra y que una ancis- 
na lea diariamente dos pó- 
ginas de la Biblia Todos 
estos “asombros” derivan de 
consideraciones intercontex- 
tuales e interconsensuales, 
es decir, del apreciar que na- 
die puede .“leer” “todo lo 
que virtualmente existe, por 
que el contexto y el consen- 
so de cada texto no es el 
mismo en todos los casos, 
Ciertamente, hay grupos 
sociales que tienen un horji- 
zonte contextual y consen- 
sual más limitado. Y de es- 
to se trata en las socieda- 
des clasistas: las culturas 
consideradas . como  supe- 
"riores pueden comprender 
y manipular a las consido- 
radas más elementales y pri 
mitivas. Pero desde éstas no 
se puede captar todo el 
complejo universo interc 
textual e. interconsensual 
que es la sociedad. 
Hay ambientes y grupos 
sociales que pueden ser con- 
sidprados desde el punto de 
vista intercontex tual e inter- 
consensual como semialís 
betos. En estos grupos los 
textos posibles son de un t+ 
po mucho más clemental, 
«y textos más complejos no 
encajarían en el marco con- 
tex tual y consensual del 
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escuela que hablemos mal 
cbmo puede un hablante 
tivo de una lengua hablar 
es algo muy difícil de 
entender, de todos modos) 


en vez de “vos tenés” 
(a raiz de lo cual muchos do- 
cimos por: timidez “tú to- 


español, pero aprenden enla ótras situaciones do habla. 


Y de más está decir que la 
escuela no debe enseñar que 
hay niveles de habla que son 
intrínsecamente malos. 


REAL E IRREAL 
ACADEMIA 


Pocas lenguas del mundo 
tienen un cúmulo de actitu- 


; pasa a significar, desde este . nág”), “tó estuviste” y no dYesinstitrionalizadas vinos- 


-/' punto de vista, una partícu- “+6 


negativa o “devaluativa” 


estuvistes” (con lo cual 
todos decimos absurdamen- 


ladas a ellas de naturaleza 
más conservadora y reaccio- 


, al sustantivo que la sigue... to “vos estuviste”? que es aria que el español A veces 
Pero toda subcultura, vista una mezcla de paradigmas * dice (Borges, por ejemplo 
desdo ella misma, tiene valo- más rara sun que la anto- lo dice) que el español es 


res y riquezas que sólo se 


rior), loer “lluvia” con “11” 


menos adaptable o tiene mo- 


descubren £ través de la ms y “y” y no con “y” y “b'” nos recursos productivos 
rada de sus miembros, Enlo como decimos (sobre todo qUe Otras lenguas. 


que respecta a los hábitos 


porque el sonido *“v" siem- 


Pero el problema está 


lectoesctiturales y su géno- pre estuvo musente de los mal planteado: es que la 
sís, estos valores y riquezas hábitos articulatorios de la mentalidad española (o de 


son el punto de partida para 


lengua española y “1” ha 


lengua española) es más re- 


que el sujeto adquiera uns" sido suplantada por un so- Presiva en cuanto al desarro- 
adecuada apropiación críti- nido semejante a la “i” de Do de las potencialidades de 


ca del contexto y consenso 


“hielo” cuando no se lo 


la lengua que otras tradicio- 


de su grupo. Si muestra base pronuncia “yelo”), etc, Es ne, 


es que el sojeto inmerso en 


decir, aprender que se debo 


“En efecto, la Real Aca- 


una subcultura carece de hablar como se supone que demia es una institución que 


vacío. Trabajar con una mb- 
cultura es reconoces cada 


la feliz conjunción en- 
el yo y la sociedad. ... : 
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lenguaje lectoescrito, no 
Bar al niño. ticas 
codificación-decodifi- 


js 
| 


EL LENGUAJE QUE 
SE HABLA - * 


especialmen 
como la de los niños fronte- 
rizos (a la que me referí en 


las actitudes puristas de 

nuestros medios educativos, 
El español del Urugusy,, 

en cualquier sector social de 

que se trate, tiene particula- 

ridades, que los tas se 
tu p 


is 
esf descr]bir.«To- s 
do atendino) vo sólo - tente será su dominio, Es 


—- 4 pesar de esas p 
des, sino sobre todo gracias QU 


ri 


a ellas, Las peculiaridades 
linglísticas son parte de 
nuestra cultura regional y 
nacional, 

Los niños hablan en ese 


la verdadera educación - 


Las cultas de 
Montevideo (es decir aque: 
llas personas que se mueven 


“más elevados”), pueden de- 


caer”, “El reo 
re vivir de arriba”, Raro se- 
dijtramos estas fra- 


p 
ocho”, “Oye 
el enro- 


mente con este punto de vis 
ta 


- "Todas las formes de hs- 


hablar en el, aula ol 
blar con una séñora.requie- 
re un estilo distinto al que 
requiere el hablar con otro 
niño, y así sucesivamente. 

La lengua es la suma de 
todos sus niveles de habla, 
y cuanto más y mejor se 
utilicen todos estos niveles 
de habla mejor y más consi» 


o que los niveles colo” 

s de habla se adquie- 
ren fuera de la escuela, pero 
sblo en la escuela se adquie- 
re conciencia de que estos 
niveles no son los únicos ni 
los más adecuados para 


el uso de las palabras. Otras 


: lenguas a duras penas alcan- 


zan a tener un diccionario 
_de uso más respetado que 
otros, Llama poderosamen- 
te la atención«KJe los no his 


términos 
Que han caído en desuso ha 
ce siglos o que sólo se usan 
en alguna remota aldea de 
Aragón y faltan infinidad de 
palabras que utiliza la gente 
diariamente en ciudades co- 


mo Madrid, Buenos Aires, . 
Caracas o M 


filología conservadora dides- 
lista de Amado Alonso, los 


mativismo SES do y 
reaccionario de Américo Cas 
tro. Pero en ambos casos se 
observa una marcada acti 


lugares, 
(Con el advenimiento de 


muestran las publicaciones 
más recientes y el alto nú- 
mero de españoles que pu- 
blican en revistas de lingiís- 
tica de todo el mundo). 

Las diatribas contra la 
Real Academia son tan vie- 
jas¿como la Academia mis 

Aa, pero en general se re- 
fieren a Eee; ge forma 
y no de fondó, Cuestión.de 
fondo a mi parecer .es el 
contervadurismo etnocéntr- 
to de la cultura hispánica. 

Al parecer los uruguayos, 
a pesar de ser culturalmente 


muy afrancesados, hemos 
heredado do España este es- 
pañolismo a ultranza, aun 
en contra de nosotros mis" 
mos “Hablamos mal”, fra- 
se que repite todo el mun- 
do cuando se les pregunta 
“¿Cómo hablamos los uru- 
gayos?”, como es obvio, 
este sentimiento es genera 
do por la escuela uruguaya 
que tieno un fondo muy 
importante de conservadu- 
rismo, 
EL LAICISMO 
Y LA ESCUELA 
URUGUAYA 

Cuando se habla de Lai- 
cismo en el Uruguay, se pien- 
sa en Josó Pedro Varela, ro- 
formador de la escuela uru- 
guaya en base a postulados 
liberales que se adelantaban 
en un cuarto de siglo al 1+ 
beralismo batllista. Laicismo 
y liberalismo son dos instru- 
mentos profundamente ideo- 
lógicos que deberían ser re- 
pensados en lo que tiene 
que ver con la escuela y la 
educación, Si liberalismo 
significa “libertad de pensa- 
miento” y laicismo “susen- 


cia de doctrina” podemos. 


decir que, exceptuando los 
años de la Dictadura, la edu- 
cación en el Uruguay ha £+ 
do elogiosamente laica y 1 
beral, Pero si laicismo y libo- 
ralismo se oponen a ideoló- 
gico, hay que reflexionar un 
poco antes de decir que la 


educación en el Umup:ay no * 


ha sido “ideológica”. 
Educar es modular el 
proceso de socialización: de 
los niños. Esta modylación 
se hace en base a estrategias 
de índole ideológica, Es fa)- 


so que so pueda educar en 
una total asepsia ideolbg+ 
ca, ya que so educa para la 
vida y la vida en sociedad 
está regida por una deter- 
minada' visión de .la vida 
y de la sociedad que 
sentido al accionar de 
da sujeto, , 


servadora, Aun en la prácti 
ca de muchos educadores 
decididamente progresistas, 
y eín marxistas, la educa 
ción del lenguaje está im- 
pregnada de conservaduris 


mo o de mesianismo, que es 


la otra cara del conservadu- 
rismo, - Rescatar al niño de 
la subcultura en que vive pa- 
rece tarea loable, pero si se 
profundiza en las motivacio- 
nes profundas de esta “zar 
vación” y de sus efectos nos 
encontramos con motivacio- 
nes tan reaccionarias como 
sus aparentes opuestas, ¿Có- 
mo se explica esto? A 
Creo que la concepción 
del lenguaje que se tiene en 
los medios educativos. de 
nuestro país es parte impor- 
tante de la explicación, En 


Luis E 


lo que respecta a teoría del las 
so- 


Behares za 


ciones técnicas van de la ma-:; 
no con los presupuestos 

idcológicos,.. Las actitudes... 
respecto a lo técnico.en-el: 
caso del lenguaje no son ti 
no formas embozadas de fo- 


os 
asocian y se disocian de mil *:;;: 
* y uná formas en nuestro país id 


mo Cervantes, hasta el con... 
servadurismo aparentemente :.:: 


nen qué hay que desconfiar: -: 
de las ciencias sociales “de-:: 
masiado formalizadas”. .[:..: 


TODA BUENA INVERSION LLEVA EL SELLO 
DE BANCO PAN DE AZUCAR. 


GARANTIA DE SEGURA RENTABILIDAD 


En tres países de Améri- 
ca Latina, Argentina, Chile 
y Uruguay, se implantaron 

ente en forma si- 


en cada paso se dieron mo- 
dalidades' distintas y medi- 
das diferentes. (Spoerer,1985- 
Ramos 1984). 

Aquí se analizan los efec- 
tos que tales modelos y regí- 


as consecuencias 
de la etapa dicta- 
torial han sido 
—sin duda— tre- 
mendas para todos los secto- 
res de las poblaciones, aun- 
que particularmente perjudi 
ciales para los sectores popu- 
lares (asalariados, pasivos, 
etc.). Las generaciones jóve- 


nes no han sido una excep- 


ción, sino que —por el con- 
trario— han sido notoriamen- 
te afectedas por la “exclu- 
sión”. social, económica y 
política de la que han sido 
objeto... 


El caso chileno 
¡cedo la dica- 


á : Paradó) 
de de los años ochenta apa- 


rece todavía: marcada : por . 
dos de los factores estructu- 
rales. que contribuyeron a 

otorgar un fuerte peso social 
a la juventud chilena en po- 


educa- 


: tivas en relación a la pobla- 


o 


Estos dos factores, q 
en circunstancias cie 
ADO a favor de 


' "una: clara centralidad social 


de lajuventud, se encuentran 
sin embargo en contradio- 
ción' con una crisis estructu- 


ral del crecimiento económi 


co que anula los efectos de 
£sos factores e incluso, en lo 


; que se refiere 4 las ventajas 
educativas: 


"generacionales, 
tiendo a revertislos”. (Mart(- 
ma 1985). 


En: efecto, mientras que 


! es, 1960 la población joven 
: representaba el Í8 o/o, del 


: :22:0/0 


total, en 1980 constituye el 


; «población. 


ORO ni 


cativos, pot su pra 
ron significativamente las ta- 
sas de asistencia, Para el gru- 
po de jóvenes de 15 años pr 
só del 56.4 o/o en 1960, a 
70.1 oo en 1970 y 184.2 oJo 
en 1980, Para los jóvenes de 


.18 años, las alas para los 


años citados 1 ojo, 
33.9 o/o y 03 respec- 
tivamente, A nivel urbano, 
os jóvenes de 18 añorte- 
nían de 4a 6 años de escola- 
ridad en 1960, 7 a 9 años en 
1970 y 10a 12añosen 1980 
(Cifras de OMUECE). 

No obstante: estas cifrás 


menes tuvieron en las nue- * 


vas generaciones, revisando 
cada uno de los tres casos na- 
cionales señalados y realizan- 
do algunas consideraciones 
ETE y sintetizadoras. 


Y además se consideran 
los comportamientos poll- 
ticos (en su sentido amplio) 
de las generaciones jóvenes, 
partiendo de la caracteriza- 
ción del contexto latinoame- 


cano en la matería y revisan- 


do luego-cada uno de los 
tres casos nacionales selec- 


> cionados. 


Repercusión en las 
nuevas generaciones 


globales esconden diferen- 
cias sustanciales entre perlo- 
dos acotados políticamente, 
cuyo análisis demuestra que 
el período 1970-73 fue el de 
mayor cobertura educativa, 
en tanto en el período po» 
terior (gestión militar) la 
misma retrocedib o se estan- 
cb. En el caso de la educa- 
ción báxica y media, la cq- 
bertura pasó de ser el 628 > 
en 1960, 181.9o/o en 1970, 
291.3 0/0 en1973 y 288.2 ofo 
en 1980, En el caso de la en- 
señanza universitaria, los 
¡porcentajes para los años ci- 
tados fueron 4.0, 9.2, 16.8 
y 10.8 respectivamente, 
Estos procesos obedecen 
a las profundas transforma 
ciones operadas en el siste- 
ma educativo, crecientemen- 
te privado (aunque controla- 
do en sus contenidos por la 
sutoridad estatal) y segmen- 
tado de acuerdo a capacida- 
des individuales, demandas 
del e dpcalo de e: y ro- 


cai educativa 
debía haber sido acompaña- 
da —de todos modos por 
uns expansión similar de los 


nos, cosa que no ocurrió. En 


«efecto, ¡al! agotamiento del . 


modelo: de “sustitución de 
importaciones”, le siguió el 
«modelo neoliberal que pró- 
dujo una acelerada desindus- 
trialización, una profunda 
terciarización de la economía 
(en: términos de producto y 
empleo), una drástica reduc- 
ción de las ocupaciones ase- 
lariadas, una importante caí- 
da de la tasa de inversión y 
una significativa concentra- 
ción de los ingresos, mante- 
niéndose una elevada tasa de 
desempleo estructural, . 
La situación descripta in- 
cidió directamente en las ge- 
neraciones jóvenes. Las tasas 
de participación económica, 
ales habían descendido para 
el grupo de 15 a 19 años del 


rar dela 42.2 d/o al 30.7 o/o entre 


960 y 1970, y del 60.9 o/o 
al 57.4 ofo para el grupo de 
20 a 24 años en el mismo 
período, vuelven a crecer en 
la década siguiente como re- 
sultado de la puesta en prác- 
tica de “estrategias de super- 
vivencia” de las familias que 
vuelcan la fuerza de trabajo 
“secundaria” (mujeres y jó- 
venes) al mercado de traba- 
Jo, on el Vejetivo de enfren- 
tar la caida de los ingresos. 
Este proceso es más marca- 
do en el caso de los jóvenes 
de estratos bajos, que en el 
caso de los jóvenes de estra- 
tos medios y altos, 


“0 


Paralelamente se da la cri- 
sis del empleo obrero, En 
efecto, para el grupo de jó- 
venes de 151 24 años, el to- 


“tal de obreros sobre el total 
“ de ocupados cas del 37.30/0 


en 1971 al 17.5o0/oen 1982, 
siendo aun más marcado el 
descenso si se compara el to- 
tal de jóvenes obreros del 
sector productivo sobre el 
total de ocupados, que pasa 
del 27.0 ofo al 9.5 o/o en el 
mismo período. 
Lógicamente, se produce 
un sumento de los jóvenes 
excluidos de la fuerza de 
trabajo. En efecto, si se su- 
man los desocupados, los jó- 
venes que participan de los 
programas gubernamentales 
de empleo mínimo, el servi- 


cio doméstico y a los traba- * 


jadores por cuenta propia en 
comercio y servicios margj- 
nales, este grupo de “exclui- 
dos” ha duplicado su pro- 
porción en la población eco- 
nómicamente activa no 
agrícola joven, pasando del 
23.3 o/o al 45.5 ojo entre 
1971 y 1980. 

La desocupación en par- 
tícular, crece enormemente 
entre 1980 y 1982, pasando 
en el grupo de 15 a 19 años 
del 26.1 al 38.1 o/o y en el 
grupo de 20 a 24 años del 
21.5 ofo al 35.3 o/o, sienm- 
pre en el medio urbano. 

Como lógico resultado de 
todos estos procesos, se ha 
podido apreciar una falta de 


ndencia entre nive» * 


COrTespo. 
les educacionales e inversión 
en el mercado de trabajo, 
muy significativa.” 


El caso argentino 


También en la Argentina, 
la etapa militar significó una 
dura 


minos educativos, por ejem- 
plo, luego de la expansión 
del sistema de educación for- 
mal, que se aceleró desde 
1950 Sa ddolsate (particular- 
mente el nivel primario en 
los años 50, el preescolar y 
el medio en los años 60 y el 
nivel superior o universitario 
a partir de 1970), la juven- 
tud argentina se vio afectada 
en la etapa militar por las li- 
mitaciones en la expansión 
de algunos niveles y modali- 
dades, particularmente por 
la caída del nivel primario 
de adultos, la menor expan- 
sión del nivel medio, el cie- 
rre de colegios industriales 
y las políticas limitacionis- 
tas en las Universidades. 

A ello habría que agregar 
que la expansión del sistema 
de educación formal no fue 
acompañada de una mejora 
equivalente de su rendimien- 
to, ni garantizó la igualdad 
regional y social de las opor- 
tunidades educativas. Por el 
contrario, la comparación 
entre Provincias y entre es- 
tratos sociales, muestra dife- 
rencias muy marcadas, en 
detrimento —lógicamente- 
de las provincias más pobres 
y de los estratos populares. 

En síntesis, podrían men- 
cionarse por lo menos cua- 
tro resultados objetivos del 
proceso como son; 

e el aumento del nivel de 
instrucción formal de los 
jóvenes respecto a sus pa: 
dres; *' 
e lahomogencización de los 


Los modelos económicos y los 
- regímenes políticos 
implantados en el Cono Sur 
alectaron de manera notoria a 
los jóvenes. Aspectos claves 
de la problemática que 
plantean son similares, no 
obstante lo cual existen 
señalables diferencias. 


niveles de instrucción formal 

de los hombres y mujeres jó- 

venes (y, en los años recien- 
tes la tendencia al aumento 
del de las mujeres); 

e la desigualdad en los nive- 

les de instrucción formal de 

los jóvenes de las distintas 
jurisdicciones, áreas geográft- 

cas y grupos sociales; y 

e la permanencia de contin- 

gentes significativos de jóve- 

nes con instrucción insufi- 

cientes (Braslavsky, 1985). 
Los cambios ocurridos, 

por otra parte, en la activi- 

dad de losjóvenes entre 1960 

y 1980, pueden sintetizarse 

en estos puntos:  * 

e la proporción de jóvenes 

que trabaja disminuyó, par- 

ticularmente en el grupo de 
los menoLes; 

e esta disminución involu- 

cró tanto a los varones co- 

mo a las mujeres; 

e fue mayor entre las muje- 

res; lo que se vincula a: 

— el aumento de losjóvenes 
que tienden a permane- 
“cer en el. sistema educati- 
vo. 

—- la menor propensión de 
los jóvenes a permanecer 
en el sistema educativo, 

e por último, las tendencias 

son de la misma dirección 

en todas las provincias y en 
las áreas rurales y urbanas, 
aunque dadas las enormes 
diferencias en los puntos de 
partida, sus efectos no son 
equiparables (Braslavsky, 


+ 1985). 


A lo dicho cabría sumar 

s crecientes niveles de des- 
ocupación y subempleo, que 
llegaron en 1983 al 20.6 o/o 
en el grupo de 15 a 19 años 
en La Plata y al 11.2 0/0 en 
el grupo de 20 a 24 años en 
Córdoba, por citar dos ejem- 
plos extremos. Como com- 


ocu 
en mul 


plemento, y en el otro extre- 
mo, un contingente impor- 
tante de jóvenes está sobre- 
rponiéndose 
s casos el trabajo y 
el estudio, el trabajó y el cui- 
dado del hogar y hasta las 
tres tarcas a la vez. Tanto la 
inactividad como la sobre- 
ocupación, han incidido en 
el aumento de los niveles de 
drogadicción y ' delincuen- 
cia juvenil. : Sl 
Por último, si analizamos 
al grupo de jóvenes que tra- 
baja, podremos constatar 
que, en relación a las catego- 
rías ocupacionales,  aumen- 
taron los grupos de jóvenes 
que trabajan por cuenta pro- 
pia y los trabajadores fami- 
liares sin remuneración fija. 
Asimismo, en cuanto “a las 
ramas de actividad, la mayor 
parte de los trabajadores ar- 
gentinos —y los jóvenes en 
particular— se concentran 
en el sector terciario (comer- 
cio, servicios, actividades fi- 
nancieras, etc.), proceso que 
comenzó con la pérdida de 
relevancia del empleo agríco- 
la en el contexto de crecien- 
te urbanización e industriali- 
zación en la primera mitad 
de siglo, y que se profundi- 
z6 con el proceso desindus- 
trializador puesto en prácti- 
ca por el modelo neoliberal 
en el contexto del gobierno 
militar. 


El caso uruguayo 

También en el Uruguay 
el neoliberalismo perjudicó 
notoriamente a las nuevas 
generaciones.  Telegráfica- 
mente, habría que señalar 
que el fracaso del modelo 
económico sumergió al país 
en una crisis muy profunda 
y que la misma redundó en 
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cado en las últimas décad; 


ción de los ingresos, el dete- 
rioro de los niveles de vida, 
el: crecimiento' del: desem- 


*pleo y la emigración, etc. 


En el caso de las genera- 
clones jóvenes habría que 
destacar las repercusiones en 
el empleo, la educación y la 
participación, entre otras 


. reas reledantes (Terra, 1985) 


En el caso del empleo, la 
mitad, de los desocupados 


«son jóvenes de 15 a 24 años 


de edad, a lo que habría que 
sumarle: un número incierto 
pero elevado de jóvenes sul 

empleados. Losjóvenes, ad 

más, están afectados por una 
mayor inestabilidad laboral 
que Jos adultos, reciben me- 
nores' remuneraciones que 
los adultos que realizan las 


mismas tareas y ostentan dis- * 


tancias muy marcadas entre 
la capacitación que reciben 
en el sistema educativo y las 
tareas que desempeñan en el 
mercado del trabajo: 

En el: plano educativo, 
los jóvenes han sido afecta: 


"dos por la elevada caída de 


los niveles y la calidad dela 
enseñanza, y han desertado 


.de un sistema educativo que 


los había incorporado cre- 
cientemente, sufriendo —los 
que pudieron permanecer en 
él-— las consecuencias del au- 
toritarismo y la falta de plu- 


-ralismo y libertad de cátedra, 


vigentes en los once años de 
intervención. 

También son- evidentes 
—aunque no han podido me- 
dirse adecuadamente, las 
carencias en alimentación, 
salud, vivienda y recreación, 
Fenómenos menos importan- 
tes como la drogadicción, la 
prostitución y la delincuen- 
cia juvenil, se han quintupli- 
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en virtud de la crisis econó- 
mica y la exclusión social y 
política que afecta a las nue- 
vas generaciones (véase *re- 
laciones” No. 15). » 

Por otra parte, es necesa- 
rio recordar que casi la mi- 
tad de los emigrantes que 
abundonaron nuestro - país 
en las últimas décadas, son 
jóvenes de 15 a 29 años de 
edad, en'su gran mayoria 
con elevadas tasas educacio- 


"nales y de actividad, lo que 


- “evidencia Otro grave proble- 
ma a encarar. 

Naturalmente, todos es 
tos problemas han afectado 
particularmente a los jóve- 
nes de los estratos bajos, es- 
pecialmente los jóvenes tra- 
bajadores, los jóvenes margi- 

_nados, los jóvenes del inte- 
rior urbano y los jóvenes del 
medio rural, así como más 
agudamente a las mujeres jó- 
yenes (Rodríguez, 1984), 


¿Marginación 


.. o exclusión? 


Los tres casos analizados, 
como puede apreciarse, pre- 
sentan varias ' similítudes, 
que podrían resumirse er 
una afirmación genérica: las 
generaciones jóvenes, en el 
Cono Sur, han sido crecien- 
temente excluidas, económi- 
ca y socialmente, así como 

. en el terreno político según 
veremos en la sección siguien» 
e, 


Ciertamente, no ' podría ' 


hablarse de marginación, so- 
bre todo si se compara la si- 
tuación de los tres casos ana- 
lizados, con clresto de Amé- 
rica Latina. En efecto, no se 
trata de situaciones en las 
“que estructuralmente vastos 
sectores juveniles se encueñ- 
tran' marginados, como po- 
drían ser los casos de Perú 
y Bolivia, por ejemplo, o de 
situaciones donde la. margi- 
nación estructural ha cedido 
paso a procesos de ¿pene 
incorporación sociM, pero 
que aún conserva dimensio- 
nes significativas como por 
ejemplo en los casos de Bra- 
sil y Ecuador. (Cotler, 1985, 
Ardaya 1985, Madcira 1985 
y Martínez, 1984). 


Las sociedades del Cono 
Sur, en realidad, habían de- 
mostrado —- históricamente 
una buena capacidad de in- 
tegración de los diferentes 
grupos sociales en los proce- 
sos de desarrollo, contándo- 
se en los tres casos con indi- 
cadores de nivel y calidad de 
vida comparables con varios 
países industrializados Los 
modelos neoliberales, por lo 
tanto, no sólo profundizan 

“la marginación existente pre- 
vamente, sino que -en lo 
fundamental-- excluyen de 
los beneficios del desarrollo 
a sectores hasta entonces in- 
corporados a la sociedad, 
fanto económica como so» 
cial y polinicamente. 

En el caso de las genera- 
ciones jóvenes, el ndrador 
más evidente de estos fenó- 
menos es ls tremenda con- 
uadic ción entre los procesos 
de universalización educati- 


A» Ya registrados en la etapa 


prevía al autoritarismo y la 
exclusión de las generncio- 
nes jóvenes (que fue 
ticipes de ese 
mercado de tr 
mmentanamen 


mos, también*se las ha ex- 
cluido de la participación so- 
cial, aunque estos fenóme- 
nos sean menos visibles y 
preocupantes para los pro- 
pjos jóvenes. 

En consecuencia, el senti. 
miento de frustración que 
esta “exclusión” genera en 
Jos jóvenes, es mucho mayor 
que en el caso de los jóvenes 


políticos 


Las actitudes y comporta- 
mientos de la juventud en el 
Cono Sur, se explican por 
varios de los temas ya anali- 
zados, y se enmarcan —con 
sus especificidades en, el 
,Cuadro global latinaamerica- 
no, el que ubica a la fuven- 
tud del: continente, como 
acertadamente se ha defini- 
do, “entre la transición es- 
tructural y la incertidumbre 
del futuro”, : 


Transición estructural 
y crisis : 


En efecto, a partir de la 
crisis del modelo olizgárquico 
de dominación, se abre en * 
América Latina un ciclo ace- 
lerado de cambios, entre los 
que habría que destacar, el 
crecimiento de la población, 
la acelerada urbanización 
(“explosión” de varias ciuda- 
des), la ampliación de la co- 
municación social y la parti- 


"cipación política, los cam- 


bios en la ocupación y la for- 
má de insersión en el trabajo 
(crecimiento de la industria 
y los servicios, disminución 
de las actividades manuales, 
ampliación de las ocupacio- 
nes técnitas y ejecutivas, 
etc), laexpansión en la trans 
formación educativa, el redi- 
mensionamiento del rol de 
los medios masivos de co- 
municación, ete; 

Como anteriormente en 
Europa, “en América Lati- 
na la transformación estruc- 
tural está teniendo un efec. 
to de desorganización de la 
sociedad, de convulsión po- 
lítica, de búsqueda de nue- 
vos valores y modelos, lo que 
es propio de un ciclo de cam- 
bios en sociedades no crista- 
lizadas. Esta noción de mun- 
do no cristalizado debe ser 
considerada central para el 
anilisis de la juventud. Los 
jóvenes están en el proceso de 
cambjo, es decir, constitu- 
yen el grupo social que ha 
sido más afectado, más sacu- 
dido y también el que más 
se ha beneficiado de un ci- 
clo de cambios en los cuales 
están” insertos”. . (CEPAL, 
1985 a) 

Han accedido a elevados 
ruveles educativos ¿porque 
la educación era el bien mif 
fácil de transferir sin afectar 
ni la estrucinta Je poder ni 
ta del ingreso); han formado 
parte de famitas con pautas 
de socia ón distintay a 
las de la educación regular o 
las que se dan en los grupos 
de pares o los medios masi- 
vos de comunicación; han 
visto frustradas sus expecta: 
tivas (que crecieron arta + 
mente vomo forma de 


Comportamientos 


que están estructuralmente 
marginados, por cuanta los 
primeros han sido prepara- 
dos para la incorporación en 
una sociedad que los recha: 
za, cosa que no ha ocurrido 
con los segunilos. 

Los comportamientos po- 
líticos juveniles, como vere- 
mos, estarán fuertemente ín- 
Nuidos por esta “exclusión” 


juveniles 


vaánte para el tema que 
estamos analizando, “la ju- 
ventud en América Latina 
ha pasado de ser una fuerza 
virtual muy evocada y reco: 
nocida como agente de cam- 
bio, a ser una categoría con 
peso real, que puede generar 
una movilización socíal ca- 
paz de gravítar efectivamen- 
teen la definición de la orien- 
tación de las sociedades”,. 

Esto ha ocurrido por va» 
rias .razones, entre las que 
habría que destacar aquellos 
aspectos por los que los mo- 
vimientos. juveniles se han 
constituido en actores socia- 
des. Como en el caso de Jos 
movimientos obreros que 
surgieron y se consolidaron 
durante la índustnalización, 
debido a que se concentra- 
ron y se comunicaron más 
fluidamente y se vieron ex- 
puestos a condiciones socia- 
les similares, las generacio- 
nes jóvenes se concentraron 
en las ciudades y en particu- 
lar.en las Universidades y se 
han comunicado más ínten- 
samente creando y recrean» 
do verdaderas culturas y sub- 
culturas juveniles. 

Pero además, la distantía 
cultural y social entre jóye- 
nes estudiantes y trabajado- 
res se ha ido reduciendo, de- 
bido a que la expansión 
cuantitativa de los primeros 
ha ámplicado una base social 
menos selectiva, y porque la 
cal:ficación de los segundos 
y la tecnificación de las uni- 
dades productivas modernas 
implican la contratacióh de 
personas más educadas y 
-también más jóvenes. / 


La juventud, además, ha 
aumentado su peso electoral, 
como consecuencia de la re- 
ducción de la edad de vigen- 
cla de la ciudadanía de los 
2112 1o0s 182403, y de la afir- 
mación de la participación 


electoral femenina, que es 3 


mayor entre las jóvenes que 
entre las mujeres de máis 
edad (téngase en cuenta que 
los jóvenes de 18 3429 años 
son aproximadamente. un 
tercio del electorado latino» 
amencdano). 

La participación politica 
de la juventud, finalmente 
y como consecuencia de to- 
do lo dicho, ha sido mayor 
en toda esta etapa de transi- 
ción estructural, convocada 
por la magnitud de los anta- 
Ron.mos sociales, y en mir 
choscasoséstaha dejas 
ser patcimo exc 
los estudiantes, para involu: 
crar también a sectores 
juveniles pepulares, funda 
mentalmente ur : 


cirse que, como norma gené- 
fica, en los tres palses ebay. 


toritarismo tendió a impo-* 


her la desmovilización juve- 
nil de manera coercitira, lo- 
grándolo sólo en parte y sin 
poder concitar adhesiones 
a los nuevos.regimenes en 
ninguno de los casos fa ex- 
cepción del chileno y sólo 
en pane) ; 


7 El caso argentino. 


"Dos generaciones juve: 
niles fueron sacrificadas en 
la Argentina de la dictadura 
militar. La primera es la que 
integran Jos desaparecidos, 
Jos exiliados y Jos que tuvie- 
ron que abandonar su mili- 
tancia política para salvar la 
vida. La otra tiene como van- 
guardia a esos miles de ado- 
lescentes que fueron convo- 
cados a la guerra de las Ma)- 
vinas. Los primeros llegaron 
al sacrificio como consecuen- 
cia de un proceso de radica- 
lización acelerado y masivo, 
sin precedentes en la histo- 
ria argentina contemporánca. 
Los chicos de la guerra, en 
cambio, fueron los típicos 
hijos del proceso, jóvenes 
desinformados y deforma- 
dos por el terror, que vivían 
en la total despolitización 
cuando fueron llevados a 
combatir el “colonialismo” y 
el imperialismo” a las Órde- 
nes de un ejército que, hasta 
la víspera, adscribia fervoro- 
samente al “occidente cris 
tiano”. (Miguel Bonasso, en 
Varios Autores, 1985). 


Ns 
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La fraw que reproduci- 
mos es suficientemente elo- 
cuente como para que ten- 
gamos que hacer más comen- 
tarios al respecto, pero resul- 
ta sumamente significativo 
comprobar que las dos ma- 
yores aberraciones del régi- 
men militar asgentino hayan 
afectado tan profundamente 
a las generaciones jóvenes, 
Conviene ser cautos en el 
momento de extraer conclu- 
siones o de realizar generali- 


raciones sin el debido fun- - 


damento. Por. ejemplo, no 
existen evidencias que de- 
muestren que la predisporí- 
ción a participar en un parti- 
do político sea mayor entre 
los jóvenes que entre los 
adultos. Por el contrario, pa- 
recería existir en: realidad 
una fuerte correspondencia 
entre las tendencias que se 
manifiestan en las diferentes 
generaciones. E 


Sí existen, en cambio, di- 
ferencias en el terreno de las 
adhesiones políticas. Losjó- 
venes resultan más sensibles 
a las propuestas de proyec» 
tos políticos alternativos, y 


en algunos casos han servido * 


de vehículo de penetración 
de esos proyectos en el con- 
junto de la sociedad. Sin du- 
da, los jóvenes definieron en 
gran medida la orientetión 
en que se desarrollaron los 
conflictos políticos en 1973 
y en 1983. 


Otya afirmación que“no 
se ha demostrado se refiere 


a la elevada participación * 


ficativo en el conjunto des 
población joven. Entre-Jos 


nes partidarias con frecuen- 
cla y consecuencia, particu- 
larmente a través de la crea- 
ción de las Juventudes Pol(- 
ticas Argentinas en la déca- 
da de 1970 y del Movimien- 
to de Juventudes Políticas 


en años más recientes. Estos * 


dos nucleamientos reunic- 
ron a las juventudes de casi 
todo el espectro político y 
jugaron un importante papel 
en los procesos de transición 
democrática de ambos mo- 
mentos, antecediéndose a ve- 
ces a pasos organizativos, y 
movilizadores de las direccio- 
nes partidarias integradas 
básicamente por adultos y a 
las cuales las juventudes ads» 
cribían” (Braslavsky, 1985). 


El caso uruguayo 


Aunque con varias simili- 
tudes respecto al caso argen- 
tino, las generaciones jóve- 
nes en Uruguay han presen- 
tado cierta especificidad en 
lo referente a sus comporta 
mientos políticos. 

En trabajos anteriores he- 
mos comparado tres genera 
ciones nítidamente identifi- 
cables en la historia contem- 


«poránea, que cumplieron ro- 


les diferentes en cada caso: 
la denominada generación 
“de la siesta liberal”, que 
diseñó y construyó “el Uru- 
guay batllista” de las pri- 
meras tres décadas del siglo 


XX; la denominada “genera- 


ción crítica” o-“del.45”, 
que con agudos análisis cien- 
tíficos desentrafiaron clara- 
mente el carácter latinoame- 
ricano más que europeo de 
nuestro país, identificando 
certeramente los principales 
problemas de la sociedad 
Uruguaya, pero que no supo 
(o no pudo) implementar 
los cambios necesarios para 
superarlos; y la por nosotros 
denominada “generación de 
la- crisis”, compuesta por 
aquellos jóvenes nacidos a 
partir de los años cincuenta, 
en plena crisis nacional. 
Distinguimos en el inte- 
rior de esta última a la deno- 
minada “generación fantas- 
ma", que protagonizara los 
acontecimientos de los años 
60, y la denominada “gene- 
ración del silencio”, es decír 
la que creció y se formó en 
plena dictadura militar. Mu- 
cho se especuló sobre el 
comportamiento político de 
estos últimos grupos, pero 
poco se sabe con certeza. 
Sin duda, la década del 60 
conoció un activismo juvenil 


* especialmente estudiantil 


muy intenso y visible, pero 
lo cierto es que éstos eran 
solo una parte —minoritaria-- 
en el conjunto de la pobla- 
ción. di 

En términos de compor- 
tamiento electoral los jóve» 
nes han tenido posturas más 
radicales y progresistas que 
los adultos, tanto en el ple- 
biscito Constitucional de 
1980 (los votos por el NO 
fueron el 57 o/o en general 
y 75 ofo en el caso de los 
jóvenes), como en las elec- 
ciones internas de los par- 
tídos habilitados en 1982 (9 
de cada 10 jóvenes apoya» 
ron los sectores progresistas 
O yotaron en blanco, recha- 
zando la exclusión de la iz- 
quierda). Incluso en las re- 
cientes elecciones nacionales 
(noviembre de 1984) ha ha- 


Amplio y el Partido Nacio- 
.nal (especialmente, en Mon- 


bido una mayor inclinación 
de Jos jóvenes por el Frente 


tevideo), más que por el Par- 
tido Colorado, finalmente 
vencedor, (Rial, 1985). 

Sin embargo estos datos 
no se deben interpretar apre- 
suradamente. En todo caso, 
los resultados electorales en 
el último quinquenio de- 
muestran por un lado el sig- 
nificativo fracaso de la pré- 
dica autoritaria, que. no lo- 
gró concitar ningún tipo de 
adhesiones, y por el otro la 
existencia de un profundo 
sentimiento antimilitarista 
entre los jóvenes que no se 
correlaciona con posturas 
efectivamente radicales en 
términos de alternativas pro- 
gramáticas. 

En definitiva, resulta evi- 
dente que los jóvenes han 
desempeñado un activo rol 
enelenfrentamientoa la dic- 
tadura, especialmente (pero 
no exclusivamente) en el ca- 
so de los estudiantes, 

Un conjunto de movimien- 
tos juveniles ha reconstruido 
sus estructuras y multitudes 
juveniles participaron acti- 
vamente en la reciente cam- 
paña electora). En el caso de 
los estudiantes, además, han 
desempeñado un rol prota- 
gónico en la transición uni- 
versitaria, que fue simultá- 
nea a la transición política 
global pero que tuvo su pro- 
pia especificidad. - 


“El caso chileno 


“La presencia de una re- 
belión juvenil en la sociedad 
chilena ' es. incuestionable. 
Tras una década de aparente 
pasividad, apatía y desmovi- 
lización, los jóvenes han 
emergido como uno de los 
actores principales de la pro- 
,testa social. Esta efervescen: 
cia y desafío que presentan 
los jóvenes es un fenómeno 
que puede ser mostrado fá- 
cilmente. De los detenidos 
por causas políticas en 1983, 
según fuentes de la Iglesia 
Católica, la mayor parte de 
tales detenidos son jóvenes 
entre 18 y 22 años, con una 
proporción que bordea el 
70 ojo en el rango 15-25 
años”. (Martínez, 1985). 

Sin embargo la rebelión 
se manifiesta con diferencias 
marcadas entre los diferentes 
grupos o sectores juveniles, 
siendo esto evidente si se 
analizan los estudiantes uni- 
versitarios por un lado, y los 
jóvenes de los estratos popu- 
lares urbanos por el otro. 

En el caso de los prime- 
ros, sus comportamientos 
están vinculados a la situa- 
ción en la que desarrollan su 
actividad, caracterizada en 
los años setenta, por una 
combinación de control au: 
toritano y profesionalismo, 
vigente en las instituciones 
de educación superior, Estu- 
dios realizados entre estu- 
diantes de Institutos priva- 
dos muestran los cambios 
profundos registrados en el 
periodo. 

“Las culturas estudianti- 
les de antaño, amparadas en 
los subsidios estatales, en 
una formación liberal y uni- 
versalista y en la concentra- 
ción de grandes conglomera- 
dos de estudiantesen un mis. 
mo establecimiento, desapa- 


rece aquí por completo, Es- 
tos institutos han florecido, 
más bien, con el signo con- 
trario; constituyen un siste- 
ma compuesto por numero- 
sos establecimientos priva: 
dos relativamente pequeños, 
que imparten una educación 
muy parcial y especializada 
y que se orienta directamen- 
te según las necesidades y 
demandas del mercado de 
trabajo, El estudianté ilumi- 
nista del pasado —muchas 
veces displicente y despreo- 
cupado frente al futuro indi: 
vidual- se transforma en un 
estudiante pragmático que 
opera sobre un cálculo eco- 
nómico de costos y benefi- 


cios, y que asume la educa- 


ción como un bien transable 
cuyo valor tiene que ver úni- 
camente con la rentabilidad 
que le produzca. 

Por otra parte, el destino 
de clase de estos estudiantes 
es enteramente distinto del 
que prevaleció entre sus pro- 
plos padres: especialmente 
el de la clase media funcio- 
naria. Estos jóvenes están 
llamados, por el contrario, a 
formar parte de nuevos seg- 
mentos de la clase media 
chilena: aquella que se incor- 
pora al sector moderno de 
los servicios (principalmente 
comercial y financiero), que 
posee calificaciones parcia- 
les, pero relativamente avan- 
zadas y que se integra a mer- 
cados de trabajo cada vez 
más en calidad de agentes 
privados e independientes”. 

Como lo plantea Javier 
Martínez, esta conclusión 
puede extenderse a los estu» 
diantes universitarios. El cua- 


verembs, no tiene la prptes 
ta de los sectores juveniles 
populares. 

En el caso de los jóvenes 
de los “estratos populares 
urbanos, la situación es sig- 
nificativamente diferente. 

La exclusión ocupacional 
es muy marcada. Según en- 
Cuestas gealizadas en la pri- 
mavera de 1983,un 37.8 o/o 
de los jóvenes de las pobla- 
ciones marginales está des- 
ocupado y otro 27,4 o/o se 
halla en los programas gu- 
bernamentales de empleo 
mínimo, Otro 12.7 o/o se 
distribuye en las ocupacio- 
nes marginales tradicionales, 
especialmente comercio y 
servicios marginales. * 

“Es importante: tener en 
cuenta que se trata de jóve- 
nes con casi 9 años de estu- 
dios promedio, que la exclu- 
sión también se produce en 
términos habitacionales, y 
que alrededor del 70 o/o de 
los jóvenes encuestados ca- 
rece de organización (si no 
se consideran los clubes de- 
portivos). En efecto, la tasa 
de sindicalización es pricti- 
camente nula (1.1 o/o), y 
menor aún en las organiza- 
ciones vecinales” (0.5 0/0). 
Sólo la participación en co- 
munidades religiosas (11 ojo) 
y en grupos vinculados a pa- 
rroquias (10.8 o/o) mejora 
los índices de, organización 
juvenil, z 

En estas condiciones de 
exclusión y desintegración 
social, las conductas de los 
jóvenes populares son pre- 
dominantemente desorgani- 
zadas y culturalmente vacías, 
antidictatoriales pero sin 


dro se refuerza, además, por-—sumbo definido. 


las condiciones de autorita- 
rismo político que-atomizan” 
a los jóvenes en el mercado, 
rompen las"solidaridades es- 
tudiantiles y limitan sus ac- 
tividades políticas. En efec- 
to, el anteriormente elevado 
radicalismo estudiantil, se li- 
mita en el periodo 1973- 
1982 a movimientos de resis- 
tencia cultural y comunjta- 
rios, sin conseguir represen- 
tación gremial estable nj ex- 
presiones políticas masivas. 
La crisis desatada en los 
últimos años, sin embargo, 
modifica el panorama des- 
cripto, El profesionalismo 
también entra en crisis, es- 


¿pecialmente por sobre ofer» 


ta de egresados en discipli- 
nas “modernas” y por las 
restricciones en las posibili- 
dades ocupacionales de los 
profesionales liberales, que 
debilita la expectativa y el 
optimismo modernista: A 
todo esto se suma la crisis 
de legitimidad del régimen 
político autoritario, En di- 
cho contexto, se reconstru- 
yen las Federaciones de Es- 
tudiantes y la oposición es- 
tudiantil reconquista el con- 
trol de las mismas, recompo- 
niéndose la primacía de los 
sectores de centro izquierda 
al frente de las mismas. 

El protagonismo estudian» 
tal en las jornadas de protes- 
ta y en el enfrentamiento al 
régimen militar es muy clara 
e intensa (La prensa nacio- 
nal einternacional, periód:- 
camente brinda muestras 
muy elocuentes al respecto) 
Movilizaciones programadas 
con Objetivos preci5os, acor- 
dados entre diferentes fuer- 
zas políticas y sociales, etc. 
Características que, como 


Sin embargo, dichas con- 
ductas —que van del retrai- 


* miento (droga) a la rebelión, 


del refugio en las comodida- 
des cristianas a la moviliza- 
ción y manifestación general- 
mente muy violentas- ma- 
nifiestan en casi todos los 
casos una demanda muy cla- 
ra por ocupar un lugar en la 
sociedad, 

Tal como acertadamente 
se ha señalado, "sin herra- 
mientas, organización - ni 
reivindicaciones precisas pa- 
ra negociar, sin alternativas 
globales que proponer, la ju- 
ventud popular manifiesta en 
cada protesta la contradic- 
ción suprema de hoy; el ex- 
poner la vida con el solo ob- 
jeto de sentir que se está vi- 
vo”, 
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parte de la ponencia pre- 
sentada al "Encuentro 
de Jóvenes del Cono Sur 
Americano”, realizado 
en España en Julio de 
1985, 
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Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentes, 
Lobos de mar, Desconfiados de la ¿ 
propaganda, nos. Maridos, Fanáticos, 


Bien informados 
Secretarias, Dec 


mtes lejanos, 


Bores, Altos, Nervios68, 


Doctores, Eclesiasticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 


Morochas, Funcionarios, 


dos, 


Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de barba, Rezongones, Echados 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
Sibaritas, Yernos, Directores, Amigos, 


Competidores. 


Estos son algunos de nuestros 
mejores clientes, Y son a la vez, 
alguros de nuestros más entusias- 
las vendedores. 

Ellos hablan por nosotros y nos 
recomiendan calurosamente como 
“El Buen Nombre” en alfombras, 
moquetles, Cortinados y papeles 


para pared. 
Pregunte al que tenga más cerca. 
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- Desaparición 


| de la 
Psicología 


exilio del 


Procuraré aquí enfocar 
un aspecto particular. del 
problema, referido a los psi- 
cólogos y su formación. 


+». Psicólogos 
«e. Psicoterapia 
Psicoanalítica ... 


Desde estas palabras, re- 
flexiono «acerca: de otras, 
acerca de una década de au- 
toritarismo, : de -' palabras 
prohibidas o, loque. es lo 
mismo, del monopolio de la 
palabra... 


ETICA 


PSICOLOGIA>DICTADURA 
Psicó! Gino ista) 
; Pucoferapia ( Marxista) 
Psicoanalítica» (Psicoanalista) 


Este circuito de ideas nos 
servirá de guía en la exposi- 
ción pues allí donde hubo 
opresión y ausencia de pala- 
bras, pudo también quedar 
marcada una presencia, 


Si bien hoy - podemos 
pronunciar estas palabras, 
no debemos olvidar que ba 
Jo distintas formas de repre» 
sión: (la destitución, el exb 
lio,; la prisión, la desapari+ 
ción de personas), se inten- 
t0 desmantelar la capacidad 
pensante del país Y xi no 
tenemos presente que en la 
enseñanza oficial estas nor- 
más fuerón aplicadas con sa 
ña contra la carrera de Psi- 

. cología y contra la orien- 
tación Psicoanalítica en par- 
tícular, corremos el riesgo 
de no comprender el origen 
de algunos postulados cla 
ves que se están debatiendo 
en este momento. a-nivel 
gremial, 

Muchos autores han ex- 
presado que lo que más es 

. sofocado, con más fuerza 
vuelve a surgir. Tal vez es 
to explique por qué hoy 
en nuestro campo se hayan 
hipertrofiado palabras como 
Psicología o Psicoanálisis, 
quizá cargadas del atractivo 
de todo lo prohibido. Tal 
vez nos alerte para no caer 
en la falsa idealización de las 
mismas. 

Se trata entonces, de ver 
cómo se quiso degradar a la 
Psicologia y cómo el Psico- 

lisis fue expulsado de la 


Psicoanálisis. 
a] 


Universidad, Asimismo, nos 
parece que ha llegado el mo- 
mento de plantearnos hasta 
qué punto las formas del ab- 
solutismo de la dictadura se 
infitraron en otras institu- 
ciones y en nuestro propio 
modo de pensar. Institucio- 
nes que acaso pudimos sen- 
tir más nuestras que las esta 
tales en ese período, Porque 
la estereotipia, el elitismo y 
el monopolio son formas de 
opresión y de ejercicio del 
poder, y su planteo no pue- 


. de ser eludido en este enfo- 


que particular del tema que 
nos ocupa. Por eso nos px 
rece pertinente que estos 
temas se empiecen a abor- 
dar desde todas las perspeo- 
tivas: * gremial, científica, 
ideologica. 


La psicología 
los psicólogos y su 
formación 


Con el cierre de la Licen- 
ciatura se puso entre parén- 
tesis durante varios años a la 
carrera de Psicología en la 
Universidad, Un equipo de 
asesores que consideró el 
problema, llegó a la conclu- 
sión de que los estudiantes 
eran en su conjunto sospe- 
chosos y los ubicó en una 
categoría letra C,. suspen- 
diéndoles todos los derechos 
Parece que pertenecer a Psj- 
cología era un delito que de- 
bía tener su condena, Los 
asesores estuvieron. largos 
años elaborando un plan 
donde, entre otras cosas, se 
eliminara el estudio de la 
teoría psicoanalítica y el 
ejercicio de la psicoterapia 
como campo de acción del 
Psicólogo. 

La Psicología, de hecho, 
estuvo varios años “desapa- 
recida” de la enseñanza of+ 
cial y reapareció cuando la 
dejaron aparecer, porque ya 
estaba “prisionera” en la 
tistemente célebre “escue- 
lita de la calle Guayabo". 
Entretanto el psicoanálisis 
permaneció rechazado y se 
“exiló” en instituciones pr- 
vadas. Todo ello tuvo sus 
consecuencias, entre otras, 
se agregó a la ya existente 
formación post-grado extra 
universitaria una necesaria 
enseñanza básica privada, 
con lo cual aumentó el 
elitismo de la formación. * 

Decíamos la tristemente 


número 17 — octubre 1985 


célebre “escuelita” de la co 
De Guayabo. Este nombre 
con el que la bautizaron los 
estudiantes de aquellos pri 
meros tiempos, tiene un de- 
Jo dé tristeza afectuosa y 
burlona. Esos estudiantes to- 
nían todos los cursos termj- 
nados y no podían rendir 
exámen, obligados a cursar 
más años con otro plan de 
estudios y con docentes que 
podían ser sus alumnos. La 
condena a que los sometio- 
ron incluyó tambitn sentar- 
se en pequeños pupitres e» 
colares, no poder hacer uso 
en ningún momento de los 
gabinetes higiénicos, estar 
controlados por vigilantes 
que impedían el diálogo en 
el recinto escolar. 

Todos los caminos se van 
cerrando. A la imposibilidad 
de titularse en Facultad de 
Humanidades, se le une la 
“reducción del alcance de los 
cometidos del título de Téo- 
nico en Psicología Infantil. 
Y, al reglamentarse esta acti- 
vidad se ejerce uñ nuevo 
control: la ¡onalidad 
con que se otorgó! dicho tí- 
tulo por competehcia noto- 
ria, Luego de tener controla- 
da la situación a través de 
los títulos, se permite seguir 
transitando la condena, pa 
sando por el filtro de la “es 
cuelita”, 


Ausencia y 
desconocimiento 


«Antes de la creación de 
este engendro, muchas cosas 
pasaron «en nuestro país. A 
poco de la Intervención de 

+ la Universidad, muchos estu- 
diantes emigraron para se- 
guir estudiando, y algunos 
se exiliaron, formando parte 
de la diáspora de cientos de 
miles de uruguayos exilio 
dos, 

Tomamos como punto 
de referencia de la violencia 
política del momento la 
desaparición de Amaral Gar- 
cía, de 3 años de edad, pri- 
mer hijo de exilados urugus- 
yos que desapareció en la 
Argentina junto con sus p+ 
dres. Los diarios de Monte- 
video no dieron la noticia, 
pero sí informaron poco 
después de la aparición de 
los cuerpos sin vida del ma 
trimonio, sin mencionar la 
existencias del niño exiliado 
y desaparecido. 


rta Rodrisne lan 
' Así como en otro 

- ámbitos de la cultura; 

- también en Psicología 
se ha planteado la 
pregunta por la relación 
entre la ética y el campo 
profesional durante los 
años de dictadura. 


En esto clima, también 
se exiliaron profesionales de 
nuestro campo, psicólogos 
y psicoanalistas, Aquí se nos 
plantea otro problema de 
ética, un punto muy polé- 
mico que se refiere al com- 
promiso con los pacientes. 
Muchos colegas que se exi 


liaron fueron duramente cri SÓN, 


ticados por abandonar a sus 
pacientes, Ellos se fueron 
pues optaron por preservar 
mus vidas o mu libertad o la 
integridad de su núcleo fo 


millar, Pensamos si aquellos : 


Que se sintieron capaces de 
criticarlos no perdieron de 
vista la dimensión social 
del problema, por una de- 
formación profesional que 
podemos llamar “ceguera de 
consultorio” y que en el 
fondo encierra una idealiza- 
ción de la profesión. 

En otros casos la ceguera 
llevó a muchos colegas a ig- 
norar no sólo la dimensión 
social del problema de otros, 
sino al desconocimiento de 
lo que estaba ocurriendo 
dentro del propio campo. 
Un ejemplo de ello lo fue la 
exigencia del título de Px+ 
cblogo, desconociendo que 
durante varios años fue im- 
posible obtenerlo dentro de 
nuestro territorio. 


En el momento de la 
puesta en marcha de la “es 
cuelita” ya tenemos y hace 
rato, un país con miles de 
presos y exiliados Y ya no 
es sblo Amaral, sino que son 
120 uruguayos desapareci 
dos en Argentina, Y un país 
con pequeños y grandes ac- 


. tos de resistencia. 


Volviendo al esquema 
inicial, decíamos que cuan- 
do hay ausencia de palabras 
puede haber presencia de 
conductas éticas. En ese cli 
ma de la “escuelitaTéde la 
calle Guayabo, muchas ve- 
ces se marcó una presencia 
a través del'silencio y la au- 
sencia de sonrisas, cuando 
algún torturador hacía bro- 
mas y no tenía eco ... algún 
colaborador hacía preguntas 
y no obtenía respuesta ... 
Ena un silencio grupal que 
podía llevarlo a la desespera- 
ción y al descontrol: “¿Por 
qué no hablan? Yo ya sé 
que aquí hay gente que tie- 
ne motivos de sobra para no 
hablar!”, Son frases pronum- 


servadas por la memoria gru- 
pal, esa que no olvida, ni 
palabesa, nl pectos, 1d Besito: 


Esa memoria conserva el 


recuerdo de los ataques a la 
Licenciatura y a Freud. Y a 


tudes de aquellos que siem- 
pre están del lado que co 
lienta más el sol. Así fue la 
“escuelita”; centro de con- 
dena, foco de resistencia 


que nos evoca eso heroísmo * 


con minúscula, que por su 
misma definición no .co- 
Tresponde a una sols perso- 


- na sino a situaciones de goli- 


daridad social. 

Pero también hubo otro 
silencio, producto de la im- 
posibilidad de trasmitir con 
palabras y explicar lo que se 
estaba viviendo, lo que esta- 
ba ocurriendo. Es decir, to- 
dos fuimos ciegos, mudos, 
sordos, en algún sentido, Es 
que hubo un momento, que 
coincide con los comienzos 
de la “escuelita”, donde no 
se avizoraba ningún cambio 
y todo parecía definitivo, 
estático, inmóvil, violento 
mente quieto, 

Tban cuatro años de la 
desaparición de Amaral y 
pensábamos que nunca más 
iba a saberse qué fue de El ni 
de tantos otros, Corría 1978 
y el nombre de Amaral no 
había aparecido en ningún 
diario, En esta época de ab- 
solutismo, el preso pensaba 
que no ¡ba a ver más la luz 
del sol y el exiliado que no 
iba a ver más el cielo despe- 
jado de su patria, aunque £ 
ambos les quedara la posib+ 
lidad de soñar, Esta situ» 
ción se resquebraja a fines 
de 1980 con el plebiscito, 
noticia tan insólita que me- 
reció la primera plana de los 
diarios europeos, lo cual es 
mucho decir para un país 
de Sud América. 


Apertura y reencuentro 


Lo que se resquebraja 
con el plebiscito es aquello 
de “lo definitivo”, se vi» 
lumbra una apertura, se 
piensa en la transitoriedad 
de la prisión y el exilio, de 
aquellos que se suponía 


ciadas en la “escuelita”, con- , que la sBciedad había re; 


chazado definitivamente, 


ra se acepta que las personas 


nuevas y de apertura de las 
viejas, de lo cual no escapa 
el campo de la Psicología. * 
Ya no se habla en psicoanó- 
lisis de la Institución (con 
mayúscula de Saber Absolu- 
to), sino de las instituciones 
psicoanalíticas Tampoco 
creemos casual que algunos 
miembros fundadores de di 
chas instituciones surgen de 
aquella generación que no 
pudo completar la Licen- 
ciatura y pasb por la con 
dena de la “escuelita”, 


(Continúa en Pig_18) 
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LENGUAJE Y 
ESTRUCTURA 


> Luego de haber explo- 


rado tan rápidamente los $ 


elementos del inconciente, 
¿qué decir de su funciona- 
miento? En esto también el 
sueño es la vía, pero ¿qué 
nos muestran aún otras for- 
maciones del inconciente, 
un lapsus por ejemplo? Lo 
opuesto exactamente a un 
funcionamiento estructura- 
do, la susencia de negación, 
esto es esencial. En el incon- 
cliente no encontramos : la 
presencia de la negación; la 
negación no aparece más 
que con el símbolo del len- 
guaje, el símbolo no, el cual 
está en apoxición, afectando 
al significante que modifica. 
Ahora bien, esta sposición 
es imposible que ses hecha 
por. el inconciente, ya que 
el. inconciente pone todos 
Jos significantes sobre el mis- 
mo. plano. Esta especie de 
Jerarquía del lenguaje que 
permite oponer un término 
4 otro es imposible suponer- 
la en el inconciente ya que 
hay que pensar al inconcien- 
te como la coexistencia ab- 
soluta de los contrarios, co- 
mo el lugar de la ambivalen- 
cla donde “estos contrarios 
coexisten sin llegar jamás a 
excluirse entre sí. También 
podemos decir, en relación 
- con este funcionamiento del 
- inconciente, que no existe 
. en él fijeza de las investidu- 
ras, es decir, que el objeto 
de un Juicio no puede ser ro- 
tenido. El juicio, dice Freud, 
el Urteil, forma parte del 
proceso secundario. porque 
implica la retención de algo 
bajo la atención, : . 

Siguiendo a Freud nos 
damos- cuenta, - entonces, 
que el inconciente está he- 

. Cho de elementos significan- 
tes caídos a nivel de cosas, 
sin intencionalidad, sin co- 
municación, “sin funciona- 
miento estructurado, El in- 
conciente es lo opuesto a la 
estructura. -El inconciente, 
para : aplicar una fórmula 
aproximativa, es como co- 
mo-unenguaje no estructu- 
rado. 

Una palabra más sobre 
esta cuestión, y es en rela. 
ción al inconciente y la re- 
presión, Losdos-—inconcien- 
te y represión -- son pira mí 
estrictamente  correlativos. 
Pienso que toda tentativa de 
describir un inconciente ori- 
ginario, no reprimido, un in- 
«conciente que sería enton- 
ces biológico, es una especie 
de tentativa que conduce a 
un callejón sin salida. Pienso 
que el inconciente es cons 
tituido históricamente y que 
es constituido por el fenb- 


sa 


A 


El estructuralismo 


-en psicoanálisis, . 
ASA 
¿sí o no?... 


'meno de la represión, y. evi- 
dentemente, de aquello que 
llamamos represión origina- 
ria. 


En 1959, en un texto 
que expuse en el Coloquio 
de Bonneval sobre el incon- 
ciente, di una fórmula de 
apariencia algebraica utili 
zando la célula de Sausure. 


Ste 
Sdo 


 radas, lo cual quiere decir : 


Pienso que utilizar la 
fórmula de Saussure no 'sig- 
nífica, como ya lo he dicho, 
hacer de ella un uso estruc- 
turalista, Utilicé esta fórmu- 
la con el objeto de mostrar, 
de dar forma de una manera 
relativamente comprensible 
lo que puede ocurrir en la 
sustitución significante y có- 
mo una sustitución signifi- 
cante puedo llevar a la repre- 
sión del primer significante: 


Stez 
Sdo 


Una fórmula como ésta 
se presta a un uso evidente- 
mente -matemático, a una 
multiplicación de la relación 
entre el Ste y el Sdo, y ello 
puede ser plausible de una 
simplificación: 


Stez 


Sdo 


Stez 


Stez 


en otros términos, si ustedes 
pueden encontrar el mismo 
Ste en el numerador y en el 
denominador, pueden ta- 
charlos (barrer), que es lo 
propio de un funcionamien- 
to estructuralista que no tie- 
ne en cuenta el contenido. 
Es la simplificación, la susti- 


tución pura y simple, y algo . 


que tiene su correspondien- 
te en la lingdística en la me- 
dida en que puede existir en 
ella la sustitución pura y sim- 
ple de un Ste por otro. En el 
caso de las ctimologías, por 
ejemplo: a partir del momen- 
to en que la sustitución se 
ha operado, el antiguo signi- 
ficante ha perdido su uso, 
no tiene ya lugar en la es- 
tructura; la etimología nos 
remite a algo completamen- 
te olvidado, la etimologla de 
un sustantivo indocuropeo 
nos remite a un término sáns- 
crito, pero es evidente que 


el. término sánscrito ha sido 
suprimido . completamente, 
ha sido completamente ta- 
chado (barre) en el pasaje, 
Ven ustedes que sólo en el 


Caso de una sinonimia abso- * 


luta puede ser operada una 
transposición . matemática, 
una fórmula de multiplica- 
ción y simplificación puede 
ser aplicada. Pero yo decía 
Antes que las lenguas natu- 
rales no están tan estructu- 


que ellas no entran sin 
resto .en una máquina, que 


su transporte no pasa sin. 


resto, y cuando se habla de 
metáforas usadas, uno no se 
da cuenta hasta qué punto 
estas metáforas están listas 
para renacer, 

Y es en la medida en 
que el lenguaje no anula to- 
talmente aquello que reem: 
plaza, que él escapa a la es 
tructura, que escapa a la 
combinación pura y simple, 
y que puedeaser creador y 
poético, e incluso que puede 
ser simbolizante en psicoaná- 
lisis, Simbolizante quiere de- 
cit no reductor, quiere decir 
que un Ste nuevo que es 
aportadó en una interpreta- 
ción viene a enriquecer los 
Stes antiguos y. no a susti- 
tuirse a. ellos. Se dice a me- 
nudo que la interpretación 
en psicoanálisis es reductora, 
¿Qué quiere decir esto sino 
Justamente que sería necesa- 
rio dejar de lado el “esto re- 
presenta eso”, el que "tal 
persona representa a la ma- 
dre”, y a partir de ello la 
persona no cuenta, de la mis- 
ma manera que en lo que se 
Dama la transferencia uno se 
imagina que por el hecho de 
que el psicoanalista en cier- 
to momento representa a tal 
personaje de la historia del 
sujeto, se trata por ello de 
una pura y simple sustitución 
ilusoria que hay que 'des- 
truir? Y bien, si el proceso 
analítico es un proceso de 
simbolización, si es un pro- 
ceso de creación, ustedes 
ven que uno debe oponerse 
a csta sustitución pura y 
simple, 

May otra forma aun me- 
diante la cual este modelo 
que llamé entonces de la 
metáfora, que llamo ahora 
modelo de la metábola (para 
aludir a.esta suerte de meta- 
bolismo que, como todo 
metabolismo, ¿implica des- 
composición y recomposi- 


ción), este modelo de la 
sustitución significante es 
capa a la combinatoria pura 
y simple. ¿De qué manera? 
Es precisamente mediante la 
represión, y yo utilizaré esta 
fórmula para volver a ella. 
La represión, precisamente, 
no significa, como lo hace el 
puro uso combinatorio de 
las matemáticas; la represión 
tampoco crea sentido como 
lo hace el uso poético y crea- 
dor del lenguaje, porque él 
avanza de metáfora en metá- 
fora, de metonimia en me- 
tominia. La represión, enton- 
Ces, no significa ni crea sen- 
tido sino qué embalsama, 
conserva por debajo y, vok 
vemos a aquella idea, trans- 
forma los significantes en 
cosas, 0 


Esta fórmula: 
Stez 
Stez ¿ Stez _ Sdo 
Sdo Stez 


que, en un algoritmo mate- 
mático no tiene sentido, pe- 
ro 8 la cual doy sobre todo 
unfhalor sugestivo, puede su- 
gerir lo siguiente: lo que pa- 
sa/por debajo, lo que pasa al 
dénominador, por debajo, y 
Que es él mismo una frac- 
ción, aquello que pasa en el 
inconciente, es mantenido 
aparte- sin comunicar ni sig- 
nificar ya nada, ha devenido 
otra cosa que no habla, que 
no significa, librada al pro- 
ceso primario. 

La hipoteca, más que la 
hipótesis, la hipoteca del 
estructuralismo: - lacaniano 
resumida en esa famosa fór- 
mula “el inconciente está 
estructurado como un len- 
guaje”, parece entonces que 
deber ser fundamentalmente 
levantada, Seguramente el in- 
conciente, en su nivel: más 
profundo, aquel que pode- 
mos considerar del orden de 
la pulsión de muerte, debe 
ser imaginado como com: 
puesto de elementos discre- 
tos, fragmentados, que no 
significan más que a sí mís- 
mos, Esta discontinuidad 
del inconciente ha hecho in- 
ferir equivocadamente que 
€l funcionaba como una má- 
quina binaria y que yus cle- 
mentos eran parecidos a 
esos bits, esos números bina- 
rios de las máquinas electró- 
nicas. En fin, si se me permi- 
te aquí un juego de palabras 


esos bits tienen más que ver 
con la mordedura, son peda- 
zos arrancados por morde- 
dura y ellos mismos, como 
lo describía Melanie . Klein 
tan sugestivamente, listos a 
morder. AE 

Estructuralismo 

en 
Freud 


Dije que el estructuralis- 
mo en psicoanálisis no era 
sólo un hecho que tuviera 
que ver con Lacan, Y hablan- 
do así, seguramente, no me 
hago cargo. de un aspecto 
sencillo, Porque, ¿cómo ne- 
garse a ver todo lo que en 
Freud mismo se presta a una 
interpretación estructuralis- 
ta, la llama, la exige? ¿Có- 
mo en nuestros días hablar 
de complejo de Edipo sin re- 
ferirlo a una estructura ter- 
naria, o de complejo de cas- 
tración sin ver allí un avatar, 
incluso el modelo, de un fun- 
cionamiento binario por +6 
=7 Y bien, yo diré que en 
todo caso el binarismo, o el 
ternarismo, no es necesaria» 
mente, en sí mismo, estruc» 


turalista. Binarismo, estruo - 


tura binaria o estructura ter- 
narla la encontramos en He- 
gel, entre otros, 

¿Qué es entonces estrue- 
turalismo? Es la idea de un 
primado del esquema com- 
binatorio, de su independen- 
cia o de su prevalencia res- 
pecto a todo contenido. En 
este sentido un pensamiento 
como el de Levi-Strauss no 
es puramente estructuralis- 
ta, ya que él no sacrifica to- 
talmente lo concreto al for- 
malismo lógico. Uno de los 
escritos más formalistas de 
Levi-Strauss es, en- mi opi- 
nión, su' pequeño trabajo, 
ya antiguo, que -se titula 
El totemismo hoy y en el 
cual létendencia es destruir 
o más exactamente hacer 
desaparecer, o hacer evapo- 
rar la noción de tótem en un 
tejido de relaciones puramen- 
teclasificatorias. Aquí es evi- 
dente, cualesquiera sean las 
inverosimilitudes $ los re- 
molinos imaginarios que ca- 
racterizan Tótem y tabú de 
Freud, que es necesario de- 
cir que es solo la interpreta- 
ción freudiana del tótem co- 
mo el padre muerto, es decir 
por el contenido especifico, 
la que aporta una opinjón 
opuesta, concreta, a lo que 


se presenta como una diso- 
lución” del problema. . Sin 
embargo, ningún gran pensa- 
miento es unilateral y, evi- 
dentemente, el pensamiento 
de - Levi-Strauss trasciende 
de lejos la reducción farma- 
lista en la cual cae algunas 
veces. 

Volvamos a Freud, al Edi- 
po y a la castración, para in- 
tentar mostrar, puntualmen- 
te, lo que en él se presta a es 
ta tentativa de reducción for- 
malísta y también lo que se 
resiste'a ello. Sabemos hasta 
qué punto Freud se atiene 
a lo que se llama la doctrina 
de la universalidad del Edi- 
po. “¿Qué quiere decir uni- 
versalidad? Evidentemente, 
mucho más que generalidad. 
Universalidad supone un fac» 
tor común trascendente a la 
historia individual y que fun- 
da por derecho, e incluso a ' 
priori, lo que reencontramos 
más o menos perfecta o im- 
perfectamente en todo ser 
humano. 

El momento en que esta 
universalidad del Edipo está 
planteada con más fuerza es 
el descuB?imiento y la afir- 
mación de aquello que él lla- 
mólos fantasmas originarios. 
¿Qué son los fantasmas ori- 
ginarios?- Son — fantasmas 
que, a diferencia de los fan- 
tasmas cotidianos, constitu- 
yen una suerte de escenas a 
priori, de escenarios de fan- 
tasmas, . podemos . decir, 
Freud ha intentado enume- 
rarlos: fantasma de seduc- 
ción, fantasma de castración, 
fantasma de escena primiti- 
ya, es decir fantasma-escena 
de observación de. la rela- 
ción sexual entre los padres, 
y fantasma de retorno al se- 
no materno. Z 

Pontalis y yo mismo, en 
un artículo ya antiguo, 
“Fantasmas delos - oríge- 
nes...' hemos reactualizado 
este descubrimiento y esta 
discusión. El descubrimien- 
to tuvo lugar a propósito del 
hombre de los lobos donde, 
ustedes saben, todo el análi. 
sis gira alrededor, justamen- 
tc, de la escena primitiva, es 
decir de aquello que él pudo 
Dbservar de la relación sexual 
entre los padres; y luego de 
una trabajosa discusión Freud 
lega a decir que esc fantas- 
ma originario es algo previo, 
es un a priori, a la forma en 
que.cada uno lo revive y lo 
reconstruye. Imaginemos la 
relación entre una partitura 
de música y la forma en que 
un músico la interpreta, y 
bien, será esta relación entre 
la forma en que cada uno de 
nosotros — reinterpreta con 
elementos reales, con ele- 
mentos de observación, este 
escenario, esta partitura, el. 
modelo de lo que Freud lla! 


av rasina 


A NA RAS 


rráste a priori toma el nombre 
*...€.“arquetipos”, arquetipos 


mó fantasmas originarios. 

Además, se. puede mos 
trar er lo concerniente a es- 
tos fantasmas (o a algunos 
de ellos) que son dependien- 
tes de la constelación edipi- 
ca. misma... Notemos, por 
otra” parte, cómo esta idea 
de una predominancia de un 
escenario, originario no-está 
desvinculada de alguien co-. 
mo Jung, en quien encontra» 
mos, posiblemente, cómo 


que se realizarán concreta- 
mente en la vida de cada 
uno. . ¿Hay, entonces, esta 
especie de arquetipos que 
Freud llama “fantasmas ori- 
£inarios'"? Y si respondemos 
afirmativamente, como lo 
pensaba Freud, ¿cuál sería 
su origen?, ¿qué es lo que 
produce esta universalidad 
en relación al Edipo y. los 
fantasmas originarios? 

Para Freud esta universa- 
lídad no deja lugar a dudas, 
y su origen €s, él mismo, his- 
tórico. La trascendencia y la 
universalidad del Edipo y de 
los fantasmas edípicos, de 
los ' fantasmas originarios, 
vendría de un acontecimien- 
to primordial preciso, de un 
elemento. prehistórico, que 
es la famosa teoría de la hor- 
da primitiva dirigida por el 


. padre dominador, que: fi- 


nalmente es asesinado des- 


+ pués de haber prohibido du- 


” 


rante largo tiempo el goce 
sexual a los hijos. Teoría po- 
co aceptable, a decir verdad, 

como tal; teoría'a la que se 
pueden oponer: objetiones 
históricas —ya que después 
de Freud esta idea de la hor- 
da primitiva, de los ances- 
tros, ha sido muy controver- 
t , Objeciones metodoló- 
gicas — porque vemos en esta 
teoría presupuesto al Edipo 
que pretende explicar, y 
sobre todo una objeción muy 
precisa: dquella de que esta 
predominancia, esta trascen- 
dencia, supone que es trans- 
mitida como un carácter ad- 
quirido o aun: más, un re- 
cuerdo heredado de unacon» 
tecimiento único. 

Sin embargo, ustedes ven 
cómo la solución de Freud 
respecto a este punto es his- 
tórica y no estructuralista, 
Pero es en las insuficiencias 
mismas de esta solución que 
va a deslizarse, que va a pro- 
ponerse, la solución estrue- 
turalista.: A' partir del mo- 
mento. en. que se rechaza 
que:el Edipo sea. heredado, 
lo cual en efecto es poco ve- 
rosimil, la relación prevalen- 
te de amor a la madre es ex- 
plicada como la relación dual 
representando el riesgo de 
una indiferenciación perpe- 
tuada entre madre e hijo, y 
el padre como el elemento 
interdictor que viene a ser el 


bido de forma tan extensa (la 
estructura más extensa) to- 
mar por mujer a alguien del 
mismo grupo? Y. bien, es 
por la única razón —positiva, 
dice Levi-Strauss—:de que el 
grupo no puede vivir más' 
que abriéndose sobre la co- 
municación, más que abrién- 
dose sobre otro grupo en el 
cual se busca mujer, exacta- 
mente como el niño debe sa- 
lir del círculo encantado del 
deseo de su madre y ab 
hacia otra persona, Vean us- 
tedes cómo esta interpreta- 
ción del incesto no es más 
que el aspecto negativo de 
aquello que es en realidad 
una abertura. 

Mencionaré también al 
respecto los trabajos de Ro- 
solato que muestran cómo 
£s la ley paterna la que per- 
mite poner orden y distin- 
ción en aquello que él llama 
la confusión de sexos y de 
generaciones, No es el padre 
real el que está en cuestión, 
por supuesto, no es él quien 
brinda la interdicción; por- 


que él no la aporta más que 
de manera mediata; no es 
tampoco el padre idealizado 
y omnipotente quien lo ha» 
ce, sino aquel que Rosolato 
Hama “el padre muerto”. El 
padre muerto en tanto que 
él mismo enuncia la ley pero 
está sometido a esta mama 
ley. 

Solución cautivante de a 
cual, quisiera, sin embargo, 
subrayar inmediatamente que 


“ella no está inscripta como 


tercer término, el que intro- . 


duce separación, orden y 10- 
gica en la relación dual; en 
sintesis la ley. Interpretación 
que, como ustedes Ven, re- 
curre a la estructura dual o 
ternaria y ha sido Levi 
Strauss quien dio el puntapié 
inicial a esta interpretación 


* enutivante. 


Yo recuerdo su famoso 
prefacio a Las estructuras 
elementales del parentesco 
en. el cual discute la teoría 
de la prohibición del incesto 
para dar la interpretación si- 


e ¿porqué esta prohi- 


tal en Freud, que él sostiene 
la.idea de que.es un padre 
real, un padre bien viviente, 
un padre precisamente om» 
nipotente y celoso, más cer- 
cano al padre idealizado de 
Rosolato que al padre muer- 
to, quien dicta esa ley, 

Esto en la teoría, Y en lo 
real ¿qué vemos? Y bien, es 
también una objeción a Ro- 
solato o una limitación a su 
pensamiento recordar cómo 
frecuentemente están intrin- 
cados en la realidad estos 
dos aspectos de la ley y es-. 
tos dos aspectos del enun- 
ciador de la ley: por una par- 
te la ley que ordena y abre 
la comunicación al exterior, 
pero también, por. otra, la 
ley de lo arbitrario dictada 
por el déspota para el cual 
la única leyes su placer. La 
impostura de la ley (la “ley 
del corazón”, dice Hegel), es 
aquélla de la cual el análisis, 
desde sus origenes, aprende 
a desconfiar. 


: ¿Dos superyó? . 


Esta cuestión del origen, 
de la trascendencia, de. la 
transmisión de la ley, la recn- 
contramos también en otro 
debate -famoso que los psi- 
coanalistas llaman el de “los 


orígenes del superyó”. Esla 


misma cuestión de la Jey 
que viene 2 interiorizarse, 
que viene a resultar reinante 
en el interior del sujeto, to- 
mada en otra terminología. 

. Y bien, yo recuerdo en 
dos palabras que esta cues- 
tión de los origenes del su- 
peryó encuentra dos formu- 
laciones: una clásica, la más 
antigua, la de Freud: el su- 
peryó es un superyó edipi- 
co, es el residuo del Fdipo, 
lo que resta de esta interdic- 


precoz, sumergido en las púl- 
siones, más cruel que seJe-. 
no, más déspota o inquisi- 
dor que legisladof. Es más 
del orden del placer absolu- 
to, de lo que Rosolato llama 
el padre idealizado, que del 
orden del padré muerto, 
¿Se puede decir “bueno, 
es todo, hay dos superyó, el 
superyó kleiniano, pre-edípi- 
co, y el superyó freudiano, 
edípico”? ¿Se puede Jevan- 
tar la ambigdedad mediante 
esta dicotomía absoluta?. 
Freud mismo no se ani- 
mo a ello. En otros térmi- 
nos, Freud mismo conoció 
las objeciones, las ideas y las 
observaciones. de Melanie 


religión”, dos fuentes de la 
moral,dos fuentes de la ley, 
Más que una solución es ung 
aporía. La ambivalencia, 14 
dicotomía, no está sólo em: 
tre dos niveles que se po" 
drían fácilmente tepatar en 
un nivel biológico Y un nivel 
social. La cuestión uu mantie- 
ne para Freud ínchiso a ni- 
vel de la prohibición ed/pí- 
ca, ya que ésta reúne a me- 
nudo dos enunciados con- 
tradictorios, Ella no sólo di- 
ce “no seas como el padre” * 
sino al. mismo tiempo '*sÉ 
como el padre”. Y silo pen- 
samos del lado de la madre, 
es demasíado simple decir, 
como propone Levi-Strauss 


Klein y se vio forzado a te- 
nerlas en cuenta. La obje- 
ción de Melanie Klein es 
muy fuerte, es clínica. Está 
determinada por la prueba 
de que la mayoria de las ve- 
ces el superyó interdictor es 
tanto más severo, tanto más 
feroz ——dice—, cuando las 
prohibiciones parentales son 
menos rígidas. Paradoja de 
toda educación que lleva a 
desembocar en la idea. de 
que la ley misma, el superyó, 
está implantado sobre ele- 
mentos arcaicos, ambivalen- 
tes, próximos a la pulsión de 
muerte, 

Pensemos en “las dos 
fuentes de la moral y de la 


ción del incesto una vez que 
el niño ha superado, en lo 
real, la situación edípica; es 
al mismo tiempo, entonces, 
una interiorización de la 
prohibición paterna, una ge- 
neralización de esta prohibi- 
ción; pero también es un 
enunciado, algo dicho, algo 
que es del orden de] lengua- 
je: lo. dicho por el padre. 
Vemos que el superyó freu- 
digno está, entonces, en ple- 
na estructura. Y la otra for- 
ma de aproximatse al super- 
yó es algo absolutamente 
opuesto y se sitúa en el pen» 
samiento de Melanie Klein; 
el superyó. por el contrario, 
nos díce ella, es un superyó 


*de exportación”, alcanzada por el pro- 
ceso de Cataforesis (exclusivo de Seve), la 
revolución técnica que permite cubrir per” 
fectamente cada poro de la superficie, los 
bordes y hasta los encajonados de la ca- 
¡emi con una película protectora invio- 


[A garantia 


7, De participación 


3 años libre de corrosión, per- 
-fectamente a salvo del enemigo 
N*. 1 de la carrocería. Una garan- 
Ls realque es posible racios nia e 
Cataforeals, ta protección de p 
s exclusiva de los o 
móviles Flat. - 


: la cat as velico e pnl de tacos y 
valorización. Por eso es que La Calidad es siempre el 


mejor argumento para un comprador inteligente. ESYSL 


“la madre te está prohibid. 


te en la clínica, 
Vemos, después de todo, 


nes en cuanto al padre y a la 
madre entran difícilmente 
en una máquina binaria. Son 
más bien del orden de lo 
- que se ha señalado reciento- 
mente en la teoría de la co- 
municación como paradojas, 
inducciones paradojales. O 
bien, en el mejor de los ca- 
. sos, son incitaciones, motó- 
res para abrir un proceso 
dialéctico, creador, necesa- 
riamente inventos de solucio- 
nes inéditas, 


Edipo y triángulo 


Unas - palabras todavía 
acerca del Edipo para mez- 


clar nuevamente las cartas: 


de la estructura, esta vez ate- 
niéndonos ya no a los pro- 
blemas de los orígenes del 
Edipo, sino al problema de 
su trasmisión. 


“El Edipo es un triángu- 
lo", so dice, y no sin razón. 
So habla incluso de una su- 


tas, este triángulo del Edipo?, 
¿cómo asumir su posición 
. sexual? Se presta esto auna 
respuesta apresurada, y bien, 
hay que identificarse a aquel 
que es el mismo en la posi- 
ción a la cual se debe adve- 
nir: el niño, evidentemente, 
debe identificarse a su padre, 
y la niña a su madre. 
Respuesta no sólo apre- 
surada sino también simplis- 
ta: aprender su oficio de 
hombre, aprender el oficio 
de padre o de madre, jugar 
al papá y a la mamá. Pero en 
la situación real, eso quiere 
decir identificarse al rival, a 
aquel que prohíbe. Y. bien, 
_esta noción de identificación 
al rival estaría de acuerdo a 
lo que se esperaría do la tras- 
misión de una estructura: 
cómo un triángulo deviene 
otro triángulo. Habria allí 
una relación verdaderamen- 
te homotética. Pero en Preud, 
como resultado de su expe- 
riencia clínica, este tipo de 
identificación con el rival es, 
curiosamente, una posición 
muy secundaria y lo que él 
pone ante todo en evidencia, 
lo que observa, no es una 
identificación con el rival, es 
decir una identificación del 
niño con 'el padre, sino una 
identificación con el objeto 
de,amor. El amor perdido, 
nos dice, es el mecanismo 
fundímental de la identifi- 
cación; el amor perdido o 
abandonado es reemplazado 
por una “puesta adentro” 
del objeto perdido, por una 
identificación, 
Ustedes ven que toda la 
concepción simplista, univo- 
ca, de sentido único, del 


para que puedas gozar de to- 
das las mujeres”', porque es- 
tá el otro enunciado que, 
desgraciadamente, es pro- 
_puesto a menudo “la madre 
.te está prohibida y, por lo 
tanto, todas las mujeres tam- 
bién lo están”, que es lo que 
encontramos frecuentemen- 


cómo estas dos formulacio- 


triángulo, de la homotecia 
“del triángulo, desemboca en 
una _Se dice: el 
amor por la madre y la riva- 
lidad con el padre llevan no- 
cesariamente a colocar al va- 
rón en posición, él mismo, 
de padre; y lo que nos mues- 
tra la clínica es, por el con- 
trario, que el amor exclusivo 
por la madre corre el riesgo 
de desembocar en la identi- 
ficación a ella. Es un descu- 
brimiento de la clínica psi- 
coanalítica el haberse dado 
cuenta que esta posición 
completamente normal de 
amar a su madre, esta rela- 
ción qué llamamos edípica 
directa, llega muy fácilmen- 
te a desembocar en la identl- 
ficación a la madre, es decir 
en la homiosexualidad. Des- 
cubrimiento que podemos 
encontrar, en Freud, en el 
texto sobre Leonardo. 


Por el contrario, y en 
otro sentido, es sólo porque 


-el niño varón ama al padre, 


porque está en una “posi- 
ción homosexual” infantil, 
que puede identificarse al 
padre. ¿Qué vemos entonces 
aquí?: hay estructura de par- 
tida, hay una estructuración 
de llegada, pero el pasaje de 


pa 
dre-hijo a la estructuración 
terminal, el pasaje de una a 
la otra, pasa por una deses- 
tructuración, un emborrona- 
miento de las pistas, por una 
doble identificación contras 
tada, o por lo que Freud lla- 
ma en otras circunstancias, 
una deformación, una Ents- 


tellung. 


Hegemonía 
de la 
. castración 


Me quedan por decir al. 
gunas palabras acerca de la 
noción de castración y de su 
función en psicoanálisis. La 
noción de castración es un 
descubrimiento tardío en 
Freud, al cual él se resiste, 
y, sobre todo, al cual resiste 
en tanto universal, En diver- 
sas ocasiones él dice que, 
después de todo, el comple- 
jo de castración no lo en- 
contramos en todo el mun- 
do, que es una generaliza. 
ción imposible; y luego, in- 
dudablemente, al fin de su 
obra hay una hegemonfa de 
este complejo de castración. 


Hegemonía a nivel de las 
angustias, ya que finalmen- 
te, en un texto tardío como 
Inhibición, síntoma y angus- 
tia, se puede decir que la 
castración -viene a unificar 
todas las angustias a las cua- 
les el niño está expuesto y 
deviene, finalmente, como 
el prototipo de ellas. Hege- 
monía de la castración tam- 
bién a nivel del Edipo, por- 
que el Edipo será, en adelan- 
te, inseparable de la castra- 
ción; la castración culminan- 
do el Edipo: en el varón, 
inaugurándolo en la: niña, 
Hegemonía, aun en relación 
al acceso a la realidad, ya 
que Freud no teme plantear, 
al final de su vida, la noción 
de castración como el mode- 
lo mismo de la realidad a re- 
conocer, como el modelo 
mismo de la verdad que el 
niño deberá aceptar. Reali- 
dad que él pretende, inclu- 


so, que es una realidad per- 
ceptiva, algo que se percibe. 
Habla en particular de rene- 
gación de la percepción de 
la castración como si la cas- 
tración fuera verdaderamen- 
te algo que uno debe "ver", 
“Percepción” de la ausencia 
del pene en la niña por el ní- 
fo, que será el modelo mis 
mo del sometimiento a la 
realidad, Es. necesario, evi- 
dentemente, discutir esta 
idea de una realidad percep- 
tiva que nos llevará a la dis- 
cusión misma del concepto 
de realidad. 


Paya volver a esta idea de 


la hegemonía de la castra- 
ción, esta hegemonía es casi 
absoluta hacia el final de la 
pbra .de Freud, ya que nos 
dice allí que esta realidad 
de la castración es una “roca 
insuperable" para el análisis, 

¿Qué decir, entonces, de 
cierta herencia post-freudia- 
na en la cual esta hegemonía 
es aun más vasta? Podemos 
encontrar. dos tendencias: 
una consiste en remitir todos 
los peligros, todas las Jesio- 
nes, todas las angustias, a es 
ta interpretación unívoca, 
repetitiva y estéril, Todas las 
angustias están remitidas fi 
nalmento a la angustia de 
castración por quienes insis- 
ten sin cesar que toda herida 
es necesariamente castración. 
Un caso de Melanie Klein no 
dejará de ser útil para recor- 
darles, como ella dice “to- 
dos los medios, toda la ri- 
queza de medios que uno 
tiene a su disposición", La 
otra tendencia consiste en 
interpretar a su vez la castra- 
ción en términos que llama- 
ré filosóficos, en términos, 
finalmente, de la “aceptación 
de la castración”. Algo que 
será del orden abstracto, del 
orden de la finitud, para lle- 
var el análisis a algo similar 
a “acepta la castración” co- 
mo en otros! tiempos se de- 
cía “aceptad la finitud de la 
vida”, 

Para este movimiento post- 
freudiano “asumir su castra- 
ción” será, como me gusta 
decir, el alía y el omega de 
la evolución del ser humano, 
y también será, lo cual es 
más grave, el alía y el omega 
de la cura, el comienzo y el 
fin de la misma, 

Aquello que Freud veía 
como un fracaso, un obs- 
táculo, una roca en el análi- 
sis, como él decía, deviene 
la formulación última de la 
condición humana. Y bien, 
yo creo que habría algunos 
puntos que cuidar, como se 
dice. Volver a poner, pese a 
todo, la castración en su lu- 
gar y para ello conservarle 
su significación, su escena- 
rio, cuidadosamente: la pér- 
dida del pene, incluso si esta 
idea del cercenamiento del 
pene puede estar en una re- 
lación metafórica con otra 
cosa, Es ciertamente lo que 
nos invita a hacer Freud des- 
de el punto de vista de que 
€l rehusa, por ejemplo, em- 
plear el mismo término de 
castración para la separación 
de los excrementos, la cas- 
tración anal es un término 
que rechaza. as 

¡Dónde  reencontramos 
nosotros, precisamente, la 
castración en análisis? Citaré 


«por lo menos dos aspectos: 


en primer lugar como un fan- 
tasma, encontrándose en for- 


ma evid. manifiesta, en 
un síntomá, en una escena, 
de un sueño, en general en 
aquello que llamamos una 
formación del inconsciente, 
Nada permite; a priori, con- 
siderar tal fantasma como el 
término último. Nada, sino 
una decisión puramente nor- 
matíivizante, nos permite ne- 
garos a utilizar el medio de 
la interpretación, el medio 
de la asociación. 

Como todo fantasma, el 
fantasma de castración, co- 
mo todo complejo, el com- 
plejo de castración, deman- 
dan ser analizados con predi- 
sión, paso a paso, sin descul- 
dar la sobredeterminación. 
Pero el aspecto más intere- 
sante, el segundo lugar en 
que, como he indicado, en- 
contramos la castración, es 
en lo que se llama una teo- 
ría sexual infantil, Cuando 
es descubierta esta noción 
de castración, este famoso 
complejo es, ustedes lo sa- 
ben, en el análisis de un ni- 
ño de cinco años, psicoanáli- 
sis hecho por Freud de Jua- 
nito, La castración es inicia)- 
mente una teoría de Juani 
to, teoría a la qual Freud se 
apresura a adherirse y por lo 
cual, con cierta ironía, ten- 
go costumbre de llamar teo- 
ría de Juan y Sigmundo. 
Teoría según la cual no ha- 
bría más que un solo sexo 
de inicio, el sexo masculino, 
ya que evidentemente para 
el niño -es el Único visible y 
según la cual la diferencia 
sexual sería debido al cerce- 
namiento de ese pene visible, 
? Ven ustedes cómo a una 
oposición imprecisa que se 
Je presenta al niño entre los 
hombres y las mujeres, entre 
lo masculino y lo femenino, 
Juanito viene a proponer 
par su teoría una oposición 
que parece mucho más ma- 
nejable y que le parece mu- 
cho más pertinente, oposi- 
ción entre aquel que tiene 
pene y aquel que no lo tie- 
ne, entre, como dice Freud, 
fálico y castrado. 

No podemos negar la sig- 
nificación inmensa de esta 
Acorja y su valor simbolizan- 
te. Esta teoría permite a 
Juanito y a muchos niños, 
justamente, simbolizar an- 
gustias múltiples, proteifor- 
mes, tal vez inclusive innom- 
brables;la castración es nom- 
brable, es cernible, es inclu- 
so asignable, es en cierta for- 
ma una manera de domesti- 
car angustias inmanejables; 
y no es sin razón que perso- 
najes tan importantes en el 
movimiento psicoanalítico, 
y tan ortodoxbs«como Er- 
nest Jones, reconocen en 
cierto momento la función 
de una suerte de fobia en el 
complejo de castración, de 
una fobia con la misma fun- 
ción de hacer manejable, 
dominable, la angustia, y la 
cual será una fobia obligato- 
ria en el niño. 

Simbolización, entonces, 
de las angustias, lo cual no 
hay que descuidar. Simboli- 
zación también, de un enig- 
ma fundamental, el enigma 
que se puede llamar de la di- 
versidad de sexos o de su he- 
terogencidad, reduciendo la 
alteridad - enigmática del 
otro, la alteridad angustian- 
te del otró, por el medio 
más simple: “el otro es igual 
a mi con una pequéña dife- 


rencia cercana (prés)”, 
como Lacan lo ha dicho, eS 
significante prés, es decir 
con la presencia o ausencia 
prés del falo, - 

Simbolización de las an- 
gustías, simbolización de la 
alteridad o de lo desconod- 


do; vean ustedes qué función * 


inmensa . puede tener el 
complejo de castración y có- 
mo se puede imaginar qué es 
lo que permite una accesis a 
la lógica, a una lógica cviden- 
temente de la contradicción, 
clasificatoria según la presen- 
cía o la ausencia, una lógica 
que yo llamo la “lógica fáli- 
ca”. Esto al precio de una 
reducción evidente, de un 
verdadero tope logicizante. 

¿Podemos quedamos en 
ello? La lógica fálica, la 16- 
fica binaria ¿es verdadera- 
mente insuperable? Note- 
mos una vez más que no es 
sin resignación que Freud 
parece detenerse allí. La teo- 
ría de la castración, nos deja 
entender, en primer lugar es 
una teoría infantil, es un 
fantasma y, a partir de esto, 
es una teoría falsa. Es evi 
dentemente una teoría falsa 
porque es tan falso decir 
qúe la mujer es un hombre 
castrado como decir que a 
los niños los trae la cigdeña. 

Seguramente estamos ha- 
bituados a navegar en el fan- 
tasma y hay que respetarlo; 
pero respetar la realidad prí- 
quica del fantasma es no re- 
ducirlo. Aceptar, dar su la- 
gar a la realidad príquica de 
la castración es una cos, y 
ver allí el acceso definitivo, 
el acceso obligado a la ver- 
dad, es otra. 


La diferencia 


Volvamos aún a la dife- 
rencia de los sexos. 
con Freud? El niño, el recién 
nacido, aquel que llega al 
mundo, es sumergido de en- 
trada en un mundo adulto 
en el cual la oposición mas- 
culino-femenino le es pro- 
puesta en forma múltiple, 
variada: variedad de roles 
sociales, variedad de hábitos, 
variedad de los signos de 
vestimenta, variedad de fun- 

ciones biológicas, He aquí 
la posición, la diversidad de 
lo masculino y lo femenino 
4 la cual el niño es confron- 
tado, Es lo que en otra ter- 
minología se puede llamar 
la diversidad de géneros por 
relación a la. diferencia de 
sexos, 

Esta variedad, esta diver- 
sidad de géneros hace inser- 
tar al niño; pero también ne- 
cesita dominarla, porque es- 
te misterio, como todo mis 
terio, es angustiante. Y lo 
que Freud describe como fa- 
se fálica y como complejo 
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te este momento de cerca- 


de 


de las computadoras le es 
abierta al precio de un mie- 
do perfectamente delimita- 
do; los prolongamientos an- 
gustiantes de su mundo Ín- 


bromeo, pero no tanto, 

que no es un azar si el acon- 
tecimiento cultural de la l6- 
gica binaria es contempork- 
néo de la restricción de las 
relaciones familiares a su cé- 
tula más esquelética, más es- 
tructural. Y podemos remi- 
timos aquí a un texto de 
Lacan, texto yn poco olvida- 
do, el de la Familia, donde 
El muestra bien esta esquele- 
tización de la familia en la 
sociedad compartimentada. 


Final abierto 


¿Son pensables una sim- 
bolización más allá de lo sim- 
bólico, una estructuración 
más allá de la estructura? A 


pregunta estructura- 
lista. No puede ser respondi- 
da o en todo caso se respon- 
derá aprás-coup, La pregun- 
ta a formular es ¿qué esuna 
simbolifación y cómo, por 
un proceso creador, desafía 
ella toda reducción forma- 
lista a un orden lógico pre- 
establecido? 


Seguramente los modelos 
de aquello que yo llsmo 
“simbolizaciones : abiertas” 
pueden ser señalados en la 
forma mediante la cual al 
gunas etnias, algunas pobla-, 
ciones, superan la oposición 
fálico-castrado a través de 
cierta asunción de la bisexua- 
lidad y de la ambivalencia. 
Pero estas etnias, ¿no están 
precisamente en vías de su- . 
cumbir bajo los golpes de la 
unificación de lo: que Mar- 
cuse llamó el hombre unidi- 
mensional, es decir, tal-el 
hombre de la lógica binaria? 


¿Existen en el mundo 
contemporáneo, lugares, 
sunque sea puntuales para 
una simbolización abierta? 
¿Es presuntuoso suponer, o 
en todo caso desear, que el 
psicoanálisis sea uno de esos 


lugares? 


PASAJES 
EXCURSIONES 
TURISMO 


* - LGUNOS países 
Aparecen con una 
capacidad  po- 

deca para la producción 
de alimentos mucho mayor 
e las necesidades de sus 
"poblaciones actuales o futu- 
ras. El Congo, Gabón y la 
República - Centroafricana, 
por ejemplo, podrían .ali- 
mentar de 12 a 55 veces su 
población para el año 2000, 
inclusousando métodos agrí- 
colas primitivos, , 
Uruguay, - Paraguay y 
Bolivia podrían alimentar de 
S a 9 veces la población que 
se espera tendrán ' para el 
año 2000, y las Guyanas 39 
veces. Malasia es la mejor 
dotada entre los países asió- 
ticos: siendo capaz de ali- 
mentar para fines del siglo a 
cuatro veces y media su po 
blación actual... ... 
Estos palses con un ele- 
vado potencial 'se encuen- 
tran casi todos en los trópi- 


áreas subpobladas de selvas 
Lluviosas. En la práctica, su 
elevada capacidad potencial 
para la producción de ali- 
mentos pudiera no ser nun- 
ca aprovechada, ya que ello 
implicaría el desmonte de la 
mayoría de sus selvas lluvio- 
sas. De hecho, -varios de 
ellos son ya importadores 
netos de alimentos, 

Un total de 64 países 
(ver los mapas) serían inca- 
paces de alimentar a su po- 
blación, para el año 2000 
mediante sus propias tierras 
y usando pocos insumos, in- 
chúso si utilizan toda su tie- 
rra cultivable para producir 
sólo alímentos. 

Los - mapas muestran 
también qué países serán ca- 
paces de alimentar a sus po- 
blaciones* con insumos de 
magnitud intermedia (equi- 
valentes a los de Costa Rica 
o Sri Lanka) y con cantida- 
des elevadas de insumos 
(equivalentes a los de Euro- 
pa Occidental). . 
+. Algunos de estos países 
no tendrán muchos proble- 
mas para alimentar a sus 
poblaciones. Los países de 
la Península Arábiga, Siria, 
Iraq e Irán, poscen una ri- 
queza petrolera. Singapur, 
Líbano e Israel están dota- 
dos de un sector manufactu- 
rero vigoroso en tanto que 
Jordania, Túnez y Filipinas 
están adquiriendo este carác- 
ter, Yemen del Norte y del 
Sur comparten la prosperi- 
dad de sus vecinos con fi- 
quezas petroleras mediante 
la “exportación” de traba- 
jadores migratorios, cuyos 
envíos ayudaf a pagar sus 
importaciones de alimentos, 

Sin embargo, la mayo- 
ría de los países en situación 
crítica probablemente ten- 
drán problemas para ajustar 
sus capacidades de produc- 
ción o importación de ali- 
mentos a las necesidades de 
sus poblaciones futuras. 

Nueve décimas partes 
de ellos, por ejemplo, se en- 
frenan a una fuerte fscasez 
aun déficit de leña, lo que 
bitualmente- implica una 


número 


cos húmedos, con: grandes|- 
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os países 
¿a cuántos puede 


El vasto estudio efectuado por 
la FAO sobre cuántas personas 
pueden ser alimentadas por los 
países en desarrollo, proporcio- 
na nuevas pruebas de la urgen- 
te necesidad de retrasar el cre- 
Cimienjo de la población en 
muchos países, E. 


te en Africa. 


grave degradación del suelo. 
- Tres. cuartas partes de 
ellos- han visto declinar su 
autosuficiencia alimentaria 
durante los últimos dos de- 
cenios. K 

Dos terceras partes su- 
fren escasez de tierras y cul- 
tivan ya más del 70 por cien- 
to de su tierra cultivable. 

¡Siete de' cada diez ob- 
tienen rendimientos de ce- 
reales inferiores al promedio 
para los países en desarrollo 
de 1.6 toneladas por hectá- 
rea, y siete de cada diez 
cuentan .con una población 
en rápido aumento, tenien: 
do cada mujer un promedio 
de cinco o más niños. 

Esta elevada fertilidad 
significa que sus poblaciones 
continuarán creciendo du- 
tante muchos decenios des- 
pués del año 2000, y para 
ellos los resultados del estu» 
dio constituyen un indica- 
dor de la existencia en el fu- 
turo de problemas aún más 
serios. . 

Para muchos países, las 
perspectivas son alarmantes. 
En Asia, Afganistán y Ban- 


gladesh enfrenten la situa: |. 


ción más difícil, ya que no 
cuentan ni con recursos dig- 
nos de confianza ní con in- 
gresos de divisas extranjeras. 
Las. proyecciones indican 
que Bangladesh tendrá en el 
año 2025 una población de 
222 millones, pero incluso 
con elevados insumos, sólo 
podría alimentar a 212 mi» 
Mones. Su población total 
estable podría llegar a la 
enorme suma de 454 millo- 
nes. 

En América Latina, pa- 
rece que Haití y El Salvador 
se encaminan hacia  pro- 
blemas sumamente. graves, 
Ambos tienen agudos défi- 
cit de leña y les quedan es- 
casas reservas de tierra, 

Además Haití — tiene 
rendimientos de cercales in- 
finitesimales y casi no utili- 
za fertilizantes para la ob- 
tención, de cosechas de ali- 


mentos. Las proyecciones 
indican que en el año 2025 
Haití tendrá una población 
de 18 millones —sin embar- 
£o, sunque pudiera alcanzar 
altos niveles de insumos, sb- 
lo podrá alimentar a 11.4 
millones de personas. 

El Salvador podría ali- 
mentar a 14 milenes de 
personas utilizando elevadas 
cantidades de insumos en 
todas sus tierras, pero se es 
peta que para el año 2025 


tenga una población de 15 | 


millones. 

Los países con proble- 
mas de este tipo son mucho 
más numerosos en Africa, 
Casi todos los países en si- 
tuación crítica fe enfrentan 
a la escasez de¡leña, obtie- 
nen bajos renffimientos en 
sus cosechas, usan pocos fer- 
tilizantes; y su población 
crece rápidamente. 

Con rendimientos ac- 
tualmente en- declive, en 
muchos de estos países no 
se han registrado progresos 
desde hace un decenio o 
más, en materia de produc- 
ción agricola. 

Sin embargo. incluso 
con elevados insumos Rwan- 
da podría alimentar co- 
mo máximo a 8 millones |. 
de personas;tiene ya 5.5 mi- 
Hones y para el año 2025 las 
proyecciones indican que 
tendrá 20 millones de habi- 
tantes, y es posible que su 
población alcance finalmen- 
te la cifra de 47 millones. 

Aplicando elevados in- 
sumos, Kenya podría ali- 
mentar a un máximo de 51 
millones de personas, apro- 
vechando sus propias tierras 
pero $e espera que para el 
año 2025 su población le- 
gue a 82 millones, con un 
total estabilizado de quiá 
153 millones. 

Burundi, Lesotho, So- 
malia y Nigeria es probable 
que tengan poblaciones su- 
periores a las que podrían 
alimentar usando sus tierras 
cultivibles, incluso aplican- 


en desarrollo== 
n alimentar? 


do elevados volúmenes de 
insumos. 

Los gobiernos de los 
países en situación crítica 
deben empezar inmediata 
mente a planear la forma de 
establecer un equilibrio en- 
tre sus futuras poblaciones y 
sus posibilidades de produc- 
ción e importación de ali- 
mentos. En muchos casos, 
parece que no es realista es- 
perar que la producción de' 
alimentos o los ingresos en 
divisas extranjeras  basten 
para alimentar a las pobla- 


SESION DE TRABAJO. El 
Taller de Terapias Integradas 
*Alethcia” anuncia para el sá- 
bado 26 de octubre, de 152 18 
horas, una "sesión de trabajo 
extensa” que será el inicio de un 
ciclo de actividades a cumplir- 
se el último sábado de cada mes. 
El objetivo de la propuesta ex 
un ir] int 
grupal en el que se aplicarán 
téénicas diversas con la dad 
de propiciar el crecimiento per- 
sonal a través del sutoconoci- 
miento y del trabajo de los 
vinculos interindividuales, a efec- 
tos de mejorar el contacto 
social. 


Las técnicas a aplicarse serán: 
Dibujo, Modelado, Pintura, Co- 
"lago, Títeres, Máscaras, Trabajo 
corporal y Pricodrama. Quienes 
deseen participar de esta activi- 
did pueden obtener mayores in 
formes en “Aletheia”, Juto 
HM. y Obes 3141, Teléfono 
90 18 10 de 16 a 19.30 horas. 

e 

CONCU: YO QUIERO 
VIVIR 100 PAÑOS. El Centro 
de Psicohigiene y Ecoeducación 
Ma-pá invita a niños y jóvenes 
de todo el país a participar en 
e do. concurso de; dibujos, 
máscaras, pocsias, redacción u 
otro tipo de expresión sobre el 
tema; Yo quiero vivir 100 años, 

. "Podrán participar niños y 
jóvenes de centros de enseñan: 
ta e instituciones en general, Po- 
drán presentar uno o más traba: 
jos. 

—El materia) a usarse cs a 
elección del participante, de- 
biendo incluir cada trabajo la 
frase; Yo quiero vivir 100 años. 
En el reverso: Nombredirección, 


AIRES 


a nivel - 


eN 


de la necesidad de seducir. 
las tasas de fertilidad en sus 
países y ya están tratando 
de hacerlo. Sin 'embargo, 
sún hay muchos países en 
situación crítica para los 
cuales esa preocupación no 
es tan grande, 

Sierra Leona, Swazilen- 
día, as Comoras y Etiopía, 
creen que sus tasas de fert- 
lidad son demasiado elera- 
das, pero no han adoptado 
ninguna medida de interren- 

| ción para influir sobre ellas, 

Gnco países en situa 
ción crítica creen que su fer- 
tílidad es satisfactoria, y no 
intervienen para influir so- 
bre ella: estos son Benin, 
Malawi, Nigeria, Somalia y 
Cabo Verde, 

Finalmente, hay cinco 
gobiernos de países en situa- : 
ción potencialmente crítica 
Que consideran satisfactorias 
sus actuales tasas de ferfili- 
dad y de hecho aplican me- 
didas para conservarlas. Es- 
tos son Alto Volta, Malf,. 
Níger, Mauritania y Togo. :: 

Se tiene la esperanza de 
que el nuevo estudio de la 
FAO pueda ayudar a influir 
sobre la opinión en esos paí- 
ses en cuanto a la necesidad 
de retrasar el crecimiento de - 
la población. Todos los paf- 
ses en situación crítica, sin. 
fuentes estables de obten- 
ción de divisas “extranjeras 
ameritan recibir la más alta 
prioridad en la ayuda inter- | 
nacional para el desirrrollo 
agrícola, la conservación y: 


ciones que se espera tendrán | 
y es probable quí no se al- 
cancen realmente las cifras 
proyectadas para la poblar 
ción total. 

Esto puede tener lugar 
como resultado de hambru- 
nas y muertes prematuras, 
o mediante programas más 
efectivos de planificación de 
la familia, educación, salud 
y promoción de la májer. 

*. Varios de los gobiemos 
de países africanos que se 
encuentren en situación crí- 


tica, han tomado conciencia | Stolo humano. PEOPLE, 


+ estemes Ti 


dadrarcoda o centro al que 
concurre. 

—Los trabajos se recibirán 
hasta el 30 de setiembre en el 


pondrin a parti del 15 de octu-* 
y los premios y diplomas se 
entregada el lunes 28 de oc- 
a S 

da participante al con-; 
curso recibirá un diploma. 50 se 
seleccionarán para la" exposi- 
ción permanente. 20 recibirán 
copas o trofeos; también se pre- 
misrá 10. centros que hayan 
brindado apoyo a este concurso, 


- Jurado: Prol. Dr. Rodolfo 
Talice, Prof. Dr. Helmut Kas- 
dorf, Líc. Homero Micres, Macs 
tra Maria Berterreche y perio- 
dista Beatriz Banchero. 

Dado el fln didíctico de e» 
te concurso es recomendable 
que padres, maestros aclaren 

conceptos de: ¡cómo vivir 100 
años? Salud, e a 
Alimentación. Ta! 

fas. Alcoholismo, ER 

-Ma-á brinda material de 
apoyo el desarrollo del te- 
ma en instituciones en general: 
charlas, afiches internal Pre 
filmes sobre tabsquismo, al- 
mentación, etc, Material de prés- 
tamo a ibamos. 


to EA nio Blanco 82] j24óo> 
Tel.: 5700 y 10 96 83. 


TELEFONO S.O.S. .- Este 
servicio del Centro Ma-pá cuenta 
con 90 días brindando a través 
del 710.100 socorro 'ológico” | 
telefónico gratuito. Se oteervo : 
un aumento en las llamadás se- | 
guramente por el mayor cono- 
ce lento del servicio 3 nivel *, 


El intento de abolir “la sagrada fa- 


milia” parece haber.llegado a su fin: al 
cabo de tres generaciones e impulsado 
pot quienes nacieron y se criaron fuera 


de la familia tradicional, el kibutz asiste 
a un movimiento que lleva a que la fa- 
milia sea su célula social de mayor pe- 
so. Lo que lleva a preguntarse si se tra- 
ta de un retorno ala familia o de un nue- 
vo “ismo”. Y es notable que esto suce- 
da en momentos en que la sociedad oc- 
cidental asiste a una crisis de la organi- 
zación familiar. 


No es fácil definir qué es 


lo que impulsa el interés de 


los estudiosos y de quienes 
no lo son por dertos proble- 
mas sociales, cuendo ese in- 
:terés- no es ni promovido 
por agentes tales como los 
medios de comunicación ni 
mantenido con propósitos 
comerciales. Ocurre también 
que mientras eso interés es 
grande en ciertas áreas, en 
otras no halla eco alguno. 

Tal es el caso del kibutz, 
sobre el que existe una pro- 
fusa Uteratura en inglés, 
(más de mil títulos), otro 
tanto en hebreo y abundan- 
tes trabajos en francés. Pero 
que casi no cuenta con bi- 
biografía en castellano. 

Sin embargo el kibutz'es 
considerado por los especia- 
listas como un experimento 
social del mayor valor para 
nuestra propia sociedad y 
representa —con 75 años de 
existencia, unos 300 pobla- 
dos y más de 100,000 par- 
ticipantes, y reuniendo varias 
generaciones el único so- 
breviviento de entro todos 
los experimentos de su tipo, 
experimentos que comenza- 
ron ya entre los siglos XVII 
y XIX. 

Sus ensayos en el campo 
de la convivencia, la propie- 
dad, la producción, la edu- 
cación y crianza, la psico- 
logía, fueron vistos como 
sudaces y ellos tomaron 
fundamento en el propósito 
de constituir una Nueva 
forma de sociedad basada en 
el socializmo y en toda la 
gama de los diversos movi- 
mientos que van del marxis- 
mo a. los matices menos 
radicales -de las formas co- 
lectivas y hasta los- de 
orientación comunitaria re- 
ligiosa. 

Fue así que a partir de la 
década del 50, investigado- 
res de disciplinas diversas 
abordaron a numerosos ki- 
butzim con encuestas, diyer- 
sas baterías de test psicoló- 
gicos, estudios demográficos 
y algunos hasta convivieron 
en comunidades kibutzisnas 
por períodos hasta de un 
“año, Resultado de tales abor- 
dajes fueron los valiosos tra-| 
bajos producidos en diversas 
ramas de las ciencias socia- 
les, 

Los investigadores más 
lúcidos han entrevisto la 
enorme importancia de sus 
experiencias para los dileren- 
tes regímenes socio-econó-| 


micos e instituciones y -el 
aporte para las doctrinas psi- 
cológicas, educativas y las 
diversas ideologías que bre- 
gan por. modificaciones en 
las complejas estructuras 
sociales de nuestra época. 

Merece un interés primor- 
dial el tema de la familia cu- 
ya modificación constituyó 
uno de los objetivos noda- 
les de los fundadores. Al ca- 
bo de tres generaciones, la 
situación ha resultado para- 
dójica para sus ideólogos, 
como se reflejará a través de 
sus propios escritos. Pero 
tendremos que dar un breve 
rodeo para volver al comien- 
zo y exponer algunos de sus 
postulados teóricos y princi- 
pios ideológicos que deter- 
minan su estructura, 


LA COMUNA, 
LA MUJER, 
LOS HIJOS 


Kibutz: (comuna, singu- 
lar. Kibutzim, plural), desig- 
na una unidad rural, agro- 
industrial, de economía so- 
cialista del tipo colectivo, 
que en la actualidad resume 
ya una experiencia de unos 
75 años de existencia en ls- 
rael. Los Kibutzim, alrede- 
dor de trescientos, albergan 
unas 125.000 almas. La 
opción por esta forma de 
vida es voluntaria. y el afi- 
liado con su familia puede 
dejar de pertenecer o sepa- 
rarse de la comuna cuando 
así lo desea. 

Su singularidad no admi- 
te comparación con comuni- 
dades similares de socieda- 
des socialistas utópicas de 
mediados del siglo pasado 
en Europa y Estados Uni- 
4os, mi es comparable con 
las: comunas existentes en 
países socialistas en la actua- 
lidad (China U.R.S.S., Cuba, 
etc.). 

Desde su formación, 1908)! 
el Kibutz intentó responder 
con sus postulados ideológi- 
cos a una serie de requeri- 
mientos nacionales, políti- 
cos y sociales de sus miem- 
bros fundadores, en su ma- 
yoría judTbs de origen euro- 
peo, provenientes de clase 
media, con una cultura uni- 
versitaria o superior, cuya 
edad oscilaba, en el momen- 
to de su fundación, entre los 
20 y 30 años, influidos pro- 
fundamente por la ideología 


socialista marxista. Algunos 
de los postulados siguientes 
se Insertaron inextrincable- 
mente en su ideología socia- 
lista: la renovación de su cul- 
tura nacional; la kberación 
de la mujer de su someti- 
miento económico a la pri- 
macía masculina; el deseo 
de una ruptura franca con la 
familia convencional de la 
ETA burguesa tradidio- 


Los ideólogos concibleron 
la sociedad kibutziana como 
una gran familia cuyo come- 


.tido es reemplazar a la famj- 


lia convencional nucleada en 
torno a su organización pa- 
triarcal, tal cual existe en la 
sociedad burguesa occiden- 
tal Propusieron que su rol 
mediador entre el indivi- 
duo y la sociedad fuera 
cumplido por la comuna, un 
nuevo marco para la realiza- 
ción individual. 

Entre los propósitos de la 
orientadión de la educación, 
figura la liberación del hijo 
de la tutela exclusiva de un 
“padre tiránico o de una 
madre neurótica”, transfi; 
riendo la responsabilidad e 
la crianza de los hijos Al 
kibutz como un todo. De 
este modo pues, los padres 
blológicos solo tenían con- 
trol y responsabilidad limi- 
tada sobre sus hijos, quedan- 
do estos a cargo de la socie- 
dad kibutriana por interme- 
dio de personas profesional- 
mente dedicadas ala crianza, 
las que serían los verdaderos 
forjadores de la personali- 
dad, cultura y valores del 
hombre nuevo que se aspi- 
raba crear, conforme a la 
ideología del colectivo. 

Desde los comienzos bre- 
garon por la modificación 
de pautas sociales y éticas, 
productos de la superestruc- 
tura de una sociedad cla- 
sista, de explotadores y ex- 


«plotados, y por derogar los 


móviles de una sociedad re- 
gida por relaciones de pro- 
ducción competitiva y mer- 
cantilista, con sus secuelas 
alienatorias de trabajadores 
asalariados y patronos pri- 
vilegiados. 


LA 
COLECTIVIZACION 


Instauraron la colectivi- 
zación de los medios de pro- 
ducción y formas de consu- 
mo, con el explícito propó- 


Eo APTO ER 


sito de la supresión definiti- 
va de toda forma de pro- 
piedad privada hasta sus úl- 
timas consecuencias. “A ca- 
da cual según sus necesida- 
des y de cada cual según 
sus capacidades”, Tales prin- 
cipios siguen siendo la base 
de sus postulados. 

Para la consecución de 
todo: este ideario crearon 
ciertas estructuras adminis 
trativas, sociales y educativas. 
El kibutz tipo es, en la ac- 
tualidad, un establecimiento 
con características de aldea, 
ubicado siempre en zonas 
rurales, cuyo número de ha- 
bitantes es variable, llegan- 
do en algunos casos hasta las 
dos mil almas, oscilando en 
términos generales entre 500 
y 600. 

Su población se compo- 
ne de unos 200 a 250 miem- 
bros adultos con derechos 
plenos de “propietarios” (a 
partir de los 18'"años), ade- 
más de una población infan- 
til, ancianos (padres que con- 
viven en el kibutz pero no 
son miembros con derechos 
de tales), aspirantes y can- 
didatos a miembros, grupos 
de jóvenes en entrenamien- 


etc. 
Cada kibutz forma una 


«unidad económica y social 
independiente, aunque los 
diversos kibutzim ubicados 
en las varias zonas geográ- 
ficas (el 60 ojo. de los ki- 
butzim están en las fronte- 
ras y son pilares del sistema 
defensiva del país) y con 
economías diferentes entre 
sí de acuerdo a su ecolo- 
gía, se hallen federados en 
distintos organismos nacio- 
nales que los agrupan. Si 
bien sus semejanzas en lo 
económico y administrativo 
son muy grandes, en lo po- 
lítico acusan diferencias en 
una amplia gama que va del 
centro a la extrema izquier- 
da. Es importante hacer no- 
tar que su influencia eco- 
nómica, social y política, 
excede en mucho al del 
mero dato demográfico de 
su población. Por ejemplo, 
el 31,7 o[o de la tierra cul- 
tivable en elpaís es trabaja- 
da por los kibutzim y pro- 
ducen un tercio del produc- 
to bruto nacional, 

El kíbutz es una sociedad 
democrática cuyo organis- 
mo máximo es la Asamblea; 
General, la que se reúne 
por lo menos una vez por 
mes, Tiene a su vez organis- 
mos ejecutivos, sometidos a 
la Asamblea General pero 
encabezados por un Director 
para cada una de las diferen- 
tes ramas de la aldea. El 
representante máximo es el 
Secretario General, Quien es- 
tá al tanto de las activida- 
des de cada una de las sub- 
comisiones: economía, fi- 
nanzas, cultura, educación, 
actividad social, así como de 
las diferentes ramas de la ha- 
cienda del..kibutr: huerta, 


Revolución 
¿Familía o ' 


tambo, conservación y servi- 
cios sanitarios, avicultura, 


La mujer no depende 
nómicamente del marido s£i- 


industrias, talleres, conserva- | no, al igual que él, de la eco- 


ción y jardinería, etc. 
Un tercio de los miembros 


del kibutz forma parte de! 


tales comisiones, y un $0 


ojo de éstos rota cada año' 


con el declarado propósito 
de evitar oligarquías”, “cla- 
ses sociales”, “grupos de po- 
der", "de privilegio” o de 
“influencia”, etc. Por Jo 
mismo se prohíbe el empleo 
de obreros asalariados O 
mano de obra no kibutzia- 
na, si bien en la actualidad 
algunos kibutzim deben oca- 
sionalmente recurrir a Obre- 
ros externos, creando ello 
conflictos ideológicos aún 
no resueltos. 

Como los bienes priva- 
dos han sido suprimidos 
en su totalidad, todos los 
servicios concernientes a la 
educación, atención médica 
y vestimenta, desde la cuna 
hasta la tumba, son provis- 
tos por el kibutz de acuerdo 
al presupuesto fijado por la 
Asamblea General. Y según 
las alternativas de las ganen- 
cias o pérdidas de les di- 
versas ramas que proveen los 
ingresos del kibutz, algunos 
más ricos que otros según 
el éxito de sus emprems, 
la región y la “edad” del ki- 
butz. 

A partir de la década del 
60 la fisonomía del kibutz 
ha cambiado radicalmente 
debido a la industrialización 
que produjo una revolucion 
importante en su economía, 
En la actualidad del 60 al 70 
o/o de su economía provie- 
ne de esa fuente y la agri- 
cultura provee el resto. 


LA CASA Y LA 
FAMILIA 


Las viviendas individuales 
son provistas por el kibutz, 
sea para los distintos matri- 
monios, sea para los solte- 
ros y viudos que viven dis 
tribuidos en las áreas habita- 
cionales de la aldea. Consis- 
ten, para el matrimonio ti- 
po y de acuerdo ala situación 
económica de cada kibutz, 
en unos 30 o 35 ms? y com- 
prenden un dormitorio, un 
baño y una sala con una pe- 


“queña kitchenette con dos 


homallas y pequeño refrige- 
rador, terraza, balcón y pe- 
queño jardín, cuyo cuidado 
está a cargo de la pareja 
que la habita. El mobiliario 
es provisto por el kibutz, y 
en la pequeña kitchenette se 
preparan sólo los refrigerios 
del “té de las cinco"* o even- 
tos sociales familiares. Las 
aldeas cuentan con lavande- 
ría, proveeduría, asistencia 
médico-odontológica,  etc., 
escuelas y enseñdnza media 
(regional), 


nomía kibutziana. 

Los hijos biológicos de la 
pareja tampoco dependen 
de los padres ni en su susten- 
to, vestimenta o salud, ni en 
cuanto a su cuidado diario 
ni educación, quedando to- 
do esto a cargo del Kíbutz y 
de sus servicios especializa- 
dos. Tampoco duermen ba- 
jo el mismo techo, sino que 
viven en casas y estableci 
mientos separados, la "casa 
de los niños”. al cuidado y 
supervisión de miembros e»- 
pecializados y dedicados a 
esas tarcas. 

A los 18 años se conside- 
ra terminada la tarea educa- 
tiva y los egresados del mo- 
sad (lijeralmente: instituto 
de enseñanza media) varo- 
es y mujeres, pueden for- 
mar parte como miembros, 
con plenos derechos, de su 
propio kibutz o bien inte- 
garse a otros si es que han 
establecido lazos sentimen- 
tales, o inclusive pueden op- 
tár por formar un kibutz 
nuevo en algún lugar del país. 
- Las comunas reciben y 
proveen asistencia técnica, 
financiera de bancos propios, 
cuentan con institutos de 
formación de docentes pro- 
pios, editoriales, clínicas de 
asistencia psicológica, etc. 


«Tienen representantes en el 


parlamento y cuentan con 
un Departamento de Investi- 
gación y Estudio de Probie-' 
mas del Kibutz en la Univer- 
sidad. 


LA OBRA DE UN 
ESPIRITU 


Pero para entender el e» 
píritu que prevalece en el 
Kibutz hay que tener pre- 
sente el origen de sus funda- 
dores y el clima ideológico 
en el cual fue fundado, 

Si bien en la actualidad 
el Kibutz es de una muy 
compleja organización alta- 
mente tecnificada e indus 
trializada y que ha incorpora- 
do los mas sofisticados apor- 
«tes de la computación mo- 
dera aun para su agricultu- 
ra, prevalece el espíritu im- 
preso por sus fundadores, 
los que fueron, en su mayo- 
ría, jóvenes oriundos de 
Europa central y de los pa- 
(ses eslavos en especial, que 
emigraron después de la pri- 
mera guerra mundial tras la 
revolución bolchevique. Es 
así que, desde el punto de 
vista ideológico, el kibutz 
es una contra uns 

a la cual quiere des- 
truir y modificar siendo, a la 
vez, consecuencia de esa so- 
ciedad con la cual se halla 
en negación y sintesis dial 


Mica. Es, pues, fruto y-res- 
puesta reactiva, engendrado 
en el seno al cual modifica. 
Aspira no solamente a trans- 
formar las relaciones de pro- 
ducción y consumo, sino 
también a crear valores so- 
bre los que asentará su nue- 
va superestructura. 

Solía describirse a los 
Jóvenes kibutziznos de la dé- 
cada de 1920 como portan- 
do bajo sus brazos, firme- 
mente apretados al pecho, 
los libros de dos autorer 
_Marx y Freud. 


ARMONIZAR MARX 
Y FREUD 


En- su plataforma. : de 
1927 se resumen los tres fun» 
damentos del movimiento 
*"Kibutz-Artzi - (de 'orienta- 
ción radical), A) Sionismo, 
B) Socialismo, C) Kibutzia- 
nismo, Se inspiraron en Marx 
para la siguiente Copla: 
ción: . “Socialismo, 
en el movimiento priibiord 

_ raelí) ima parte orgánica de 
la clase obrera mundial que 
lucha por la liberación del 
trabajador y por la supre- 

: sión de clases. La nueva 30% 
ciedad socialista surgirá con 
la capacitación y educación 
.de' la clase obrera para la 
toma del poder y la direc- 
ción de la economía y la pro- 
ducción por un lado, y por 
la destrucción del régimen 
existente". 

El Freud que apretabin 
contra el pecho fue com- 
prendido - de una manera 
muy peculiar: El conflicto 
edípico es una de las des- 
venturas que nos lega la 
sociedad injusta, mercanti- 
lista y autoritaria, que exige 
el sometimiento a un padre 
autoritario que solo reserva 
un destino a. sus hijos, el 
sometimiento y la castra- 
ción.Enuna sociedad nueva, 
Justa, comunista, se deberán 
evitar las secuelas de. la 
familia patrisrcal y, en su 
lugar, criar hijos liberados 
de ese conflicto. Ni la mujer 
ni su hijo volverán a ser 

* sometidos por el despotismo 
.económico o psicológico a 
un padre tirano. 

Tales conceptos sobre el 


pendenda económica entre 


zativos nuevos que buscan 
desplazar al núcleo de la 
pareja parental como matriz 


rol de la familia y de la de- 


sus miembros, determinan la. 
creación de modelos organi- 


len el kibutz 
amilismo”?2 


Para: ello fue ideada la 
crianza en común de los hi- 
jos en “casas de niños” Con 
los padres y los hermanos 
compartirán las horas des 
pués del trabajo y las de 
ocio los días de descanso y 
feriados. La “casa de los' 


niños” y el grupo de crian-. 


za: constituido por otros 
niños de la misma cdad es 
así la casa donde comerán 
(sin . los padres) y donde 
dormirán (sin los padres), 
donde sanarán si se enfer- 
man y donde pásarán la ma- 
yor parte del día, jugando 
entre ellos, estudiando en la 
escuela que es prolongación 
de la “*casa de niños”, 

Mediante esta estructura 
social y sus organismos se 
buscó alcanzar una integra- 
ción entre los presupuestos 
ideológicos socialistas mar- 
xistas y las doctrinas psico- 
analíticas; armonizar a Marx 
y Freud. 

La sociedad kibutxisna 
sintió que había dado pasos 
decisivos en la”: * dirección 
correcta * tras los inmensos 
esfuerzos de los fundadores. 
En los años 60 y con hijos 
adolescentes criados en ese 
marco, S. Golan, uno de los 
ideólogos de mayor influen- 
cia en el grupo más radical, 
dice lo siguiente: “No cabe 


duda que la sociedad kíbut- 
ziana —en razón de su estruc- 
tura socialeconómica— pu- 
s0 fin al régimen patriarcal, es 
decir, al domínio del varón 
en la familia y la sociedad, 
Las condiciones objetivas 
para este paso $e crearon en 
cla con la anulación de la 
propiedad privada y con la 
liquidación de los funda- 
mentos económicos de la fa- 
milia que deja de ser respon- 
sable, directamente, por el 
sustento de la mujer y de los 
hijos. Esa liquidación noes 
más que parte integral de la 
nueva realidad sodal y, co- 
mo' siempre, puede influir, 
con el correr del tiempo, en 
la conciencia de los hombres 
que viven en su medio, mol- 
deándolas en su espíritu, El 
moldeamiento de esa nueva 
ennciencia —que deberá arraí- 
garse.en el alma del hom- 
bre— procurará también su 
mantenimiento y su trasml- 
sión a las generaciones ve- 
nideras y cuidará los logros 
de la nueva sodedad frente 
a los intentos y las tenden- 
cias revisionistas o reacciona- 
rias, Con todo, debemos for- 
mularnosla siguiente pre gun- 
ta: ¿En qué condiciones 
podrá velar la sodedad ki- 
butziana por sus conquis: 

revolucionarias —en el pre: 


sente caso, la anulación del 
patriarcado— “asegurando su 
trasmisión a las generáciones 
venideras? 


QUE VUELVAN 
ACASA — * 


Sin embargo ya comien- 
zan a aparecer signos de in- 
terrogación. En algunos kit- 
butzim se cuestiona la edu- 
cación colectiva de los hijos 
en la "casa de los niños”. 
Comienzan a sentirse recla- 
mos por parte de padres más 


jóvenes que presionan por | i 


mayor injerencia directa y 
física en la crianza de los hi- 
jos. La exigencia llega gra- 
dualmente hasta el extremo 
de pedir el retorno de los 
hijos al marco familiar, esto 
es que pasen a dormir bajo 
el techo de los padres y que 
la “casa de los niños” fun- 
clone solamente durante el 
día, Los padres quieren a los 
hijos en su casa y durante la 
noche inclusive. : 


Se trata de una revolución 
silenciosa que: afectará gra- 
dualmente a todos los kibut- 
xim y desde la década del 70 
en adelante es ya inconteni- 
ble. Una tras otra, las co- 
munas aceptan “la noche fa- 
miliar”” en lugar de la “no- 
che colectiva”. Vale decir, 
los niños dormirán en la casa 
de los padres: Para quienes 
no conocen el sistema de 
crianza colectiva del Kibutz 
quizás se escape el real sig- 
nificado de esa herejía, que 
más que un cambio de sis- 
tema tenía el significado de 
una amenaza a los postula- 
dos - básicos del “hombre 

'" que se aspiraba 
formar. 


«Sólo el más radical (Ki- 
butz Artzi) de una fede- 
ración de 85 comunas no ha 
podido implementar aún “la 
noche familiar”, .pero por 
razones económicas y no 
ideológicas: la erogación que 
demanda construir habita- 
ciones nuevas para dormi- 
torios de los hijos junto a 
las de los padres escapa a sus 
posibilidades - económicas, 
pero los efectos de la de- 
manda han ¡causado una 
gran conmoción como se de- 


Lo más significativo es 
que entre los que reclaman 
| retorno a la “noche fa- 

iliar”” están las generacio- 
nes criadas en la "casa de los 
niños”. 

Este fenómeno tiene para 
algunos autores derivaciones 
tan' amenazadoras - para la 
supervivencia del  Kibutz, 
que ven en estas “tendencias 
familísticas”- el. comienzo 
del fin de lo que fue planea- 
do como la gran revolución 
de la nueva sociedad, Es in- 
teresante también señalar, 
el divordo existente entre 
los ideólogos, en su mayo- 
ría “puristas” y por ende 
opuestos, y el “reclamo po- 
pular” de los miembros del 
Kibutz. 


LA REBELION  - 


En algún Kibutz, perte- 
neciente a la Federación ma- 
yoritaria (Takam) que cuen- 
ta con 170 kibutzim, una 
mujer de 34 años nos narró 
los icontecimientos en esa 


: que- 
comuna del siguiente modo: | fían igualmente evitar rup- 


de 30 4 niños, mientras uno . 
de nosotros, que.tenemos 
varios chifós tenía que co- 
rrer al cuarto de Juan que ' 
tiene 8 años y está en el 
otro extremo, en tanto Pe- 
dro de 6 llora o se niega a 
dormir. Y frente a la camita 
de sus pares hay otros pa- 
dres que acuestan a su hijo, 
que quiere que le lean un 
cuento. Hicimos una espe- 
cie de “rebelión de las ma- 
dres”. Nos reunimos secreta- - 
mente unes 10 families y re- 
solvimos no acatar la resolu- 
ciba de devolver a los niños 
a "la casa de los niños” Sim- 
plemente, no pudimos sepa- 
ramos de los niños, Quería 
mos también que coman 
con nosotros, aunque todo : 
esto causaba grandes proble- 
mas, porque durmiendo los 
niños con nosotros a veces 
no podíamos participar en 
las reuniones de noche, En 
realidad, durmiendo los ni- 
Bos en la *'caza de los niños” 


mos nuestra negativa a. ro- 
tornar ala situación anterior. 
Queríamos evitarle un daño 
al Kíbutz pero estábamos re- 
sueltas a modificar el sisto- 
ma. La situación se mantuvo 
así por mucho tiempo como 
situación de facto. Pero se 
generaron grandes tensio- 
nes. Los más veteranos se 
oponían a esta. “rebelión 
de las madres” pero 


básica de la cual el niño ro- 
cibe los valores de la socie- 
dad, para transferiria al gru- 
po kibutiano: imponer la 
preeminencia de lo social en 
a vida del kíbutz enfati- 

ando lo colectivo frente a 
> individual. 

La crianza de los hijos y 
la modelación de sus perso- 
nalidades se hará por encima - 
de lo individual, buscando 
su integración colectiva des- 


turas y abandonos, Se resol- 
vió decidirlo en asamblea 
por votación de todos los 
miembros. Esto llevó .mu- 
chos meses, porque nosotras 
habíamos txigido sobre este 
tópico el voto secreto, en 
lugar de cantado, lo. que 
finalmente nos fue concedi- 
do porque se quiso preservar 
la paz interna, Al cabo de 2 
años de forcejeo se votó y 
hubo mayoría de 7 o/o a 
favor de la “noche familiar”. 
Eso significó ingentes er 
fuerzos económicos por par- 
te de nuestra comuna, por- 
que no se construyó nada 
para el Kibutz y en cambio 
se adosaron habitaciones 
. prefabricadas a las casas de 

los padres, para brindar la 
comodidad necesaria para la 
nueva situación. Hoy, al 
cabo de 5 años, la situación 
es positiva, Tan sólo el 6 
ojo pidig volver al régimen 
anterior”. 


POR LA BOCA 
* MUERE EL PEZ 


En la federación más ra- 


dical tambien hubo una re- 


. vuelta. Dos kibutzim modi- 


ficaron el sistema de 'la 
casa de los niños” y pasaron 
al régimen familiar sin la 
autorización de la Federa- 
ción. Pero no fueron expul- 
sados y se aceptóla situación 
“de facto”, a pesar de que 
contravino la resolución ex- 
presa de la asamblea federa- 
tiva que votó por la manten- 
ción del régimen vigente. 

Este año se suavizaron 

*. las cosas aun más y se dio 
libertad a cada kibutz para 

: decidir su situación, pero se 
exigió 2/3 de “votos para 
modificar el régimen actual, 
Nadio' duda en esta PFede- 
ración de que se consegui- 
rán los dos tercios para 
*preservan la paz'' ante una 
demanda que parece íncon- 
tenible, pero ha surgido otro 
factor: la situación econó- 
mica del país que impide la 
transformación. 

En elinterín hay una gran 
laxitud y una situación de 
gran permisividad frente a 
las otras manifestaciones del 
*“familismo'*”, Sus “"sínto- 
mas” se dejaron ver hace 
mucho, desde' la institucio» 
nalización del “té de las 5" 
que ha sido desde siempre 
“la hora familiar”. Las ma- 
dres cedieron a las ten- 
taciones del "“aburguesamien- 
to'” y a esa hora comenza- 
ron a desarrollar con pasión 
sus dotes de reposteras. Esas 
desviaciones llegaron a ex- 
pandirse y abarcar la cena 
familiar en la casa de los pa- 
dres, comenzando a men- 
guarse la concurrencia al Co- 
medor Comunal que en un 
comienzo era el sancta sanc- 
torum de toda comida, - 

Las madres renuncian a 
las ventajas del comedor co- 
munal y asumen más trabajo 
y cada tanto algún hijo se 
queda a dormir con” los 
padres. 

Mencionemos de paso 
que la introducción del telé- 
fono en cada vivienda fami- 
líar, resultado de la me- 
jor situación económica, fue 
vivida también, desde el 
punto de vista ideológico, 
como una grave amenaza del 
individualismo sobre el co- 


lectivismo y como desliza- 
miento hacía la autarquía fa- 
miliar, So. temía que dis 
nuyera la concurrencia a las 
asámbleas y reuniones, pero 
no hubo “quema de telé- 
fonos” y las comunas que 
varecen aún de teléfono pri- 
vado para cada' familia bre- 
gan por todos los medios pa- 
ra lograrlo, 

Acá se impone la necesi- 
dad de una comparación 
con lo que los sociólogos se- 
ñalan que ocurre con las fa- 
milias en las sociedades capi- 
talistas desarrolladas que al 
crear... enormes unidades 
empresariales, han limitado 
las posibilidades de las pe- 
queñas empresas 'de pro- 
piedad familiar. Este proce- 
so fue: paralelo al nuevo 


Los ideólogos des- 
tacan el renacimiento 
de la familia como la 
consecuencia más lla- 
mativa en el Kibutz. 
Algunos sostienen 
que el fracaso de los 
primeros grupos -se 
debía precisamente a 
la inmadurez de los jó- 
venes que quisieron 
privarla de las funcio- 
nes que recupera aho- 
ra. Reconocen que se 
fortifica y que la ten- 
dencia es en esa direc- 
ción, en lo que por 
otra parte todos coin- 
ciden, y que la mujer 
fue la propulsora de. 
este renacimiento. Es 
corriente escuchar la 
expresión “mother 
power” dicha con 
cierta mordacidad. 


Es un hecho noto- 
rio que el porcentaje 
de las madres solteras 
es superior en el Ki- 


butz al de la ciudad, : 


consecuencia de la 
independencia econó- 
mica con respecto al 
padre, pero este fe- 
nómeno preocupa 
mucho al Kibutz. No 
menos temor inspira 


fenómeno de disminución 
de natalidad en las familias 
modemas. En un congreso 
internacional (Atenas, 1979) 
en sl cual participaron cien» 
tíficos de países capitalis: 
tas y socialistas, se destacó 
que la familia en el Kibutz 
trae una reversión de la cri» 
sis familiar de la sociedad 
moderna. Se señaló, por 
ejemplo que el indice de na- 
talidad. cuya media es de 3,1 
niños por familia, sobrepasa 
en mucho el índice de fa- 
milia tipo de las sociedades 
desarrolladas (1.4). Se planteó 
que ello se debe, precisamen- 
te, a los logros económicos 
mediante el empleo de tec- 
nologías avanzadas que per- 
mite una sustancial mejoría 
del nivel de vida, 


Este índice de natalidad 
en el Kibutz no es una po- 
lítica demográfica dirigida, 
sino resultado de una sen- 
sación de seguridad y esta- 
bilidad colectiva. Tampoco 


pesa la convicción religiosa, 


ya que se trata de kibutzim 
laicos, 


En las familias religiosas 
de las demás sociedades que 
tienen hijos por encima de 
esta sorprendente tasa, el 
peso recae sobre el padre. 
En los países subdesarrolla- 
dos de alto índice de nata- 
lidad, la política demográ- 
fica, cuando existe, es diri- 
gista, impone la limitación. 
La familia kibutziana en 
cambio, se fortifica y se 
amplía al convivir varias 


lo que algunos deno- 
minan el “poder del 
Clan Familiar” que se 
constitiye en cabece- 
ra de puente y “*pre-. 
sión tribal, de padres, 
abuelos, tíos y tías, 
primos”, Sin embargo 
nadie vería futuro pa- 
ra el Kibutz sin las fa- 
milias multigeneracio- 
nales, pero entrevén 
que en el futuro las 
exigencias presupues- 
tales prioritarias ven- 
drán de parte de las 
familias, con mayores 
exigencias en cuanto 
a libertad de decisión 
por. parte de éstas, 
acerca de la educación 
y el destino de los hi- 
jos. Con lo cual la 
presión de la sociedad 
circundante será ma- 
yor, lo que bien po- 
dría llevar al Kibutz 
hacia una colectiviza- 
ción de familias más 
que de individuos. 


Como quiera que 
sea el futuro, siempre 
impredecible, puede 
señalarse que la ten- 
dencia hacia la cual se 
mueve el Kibutz la 
enfrenta a una. para- 


peneraciones, de abuelos a 
nietos en el mismo lugar, 
señal de evidente seguridad” 
colectiva, algo imposible de 
conseguir en las ciudades 
modernas. 


Familia y familismo 


Este fenómeno no es vis: 
to" como auspicioso para el 
futuro del Kibutz por algu- 
nos ideólogos. Sostienen 
que el bienestar económico 
“crea problemas nuevos” 
cuyas manifestaciones más 
visibles son el consumismo y 
el reclamo de la “noche fa- 
miliar”*, entendido como “el 
avance del familismo”. 


He aquí la fundamenta- 
ción de esta postura: “El Ki 
butz- fue concebido con el 


doja: la institución 
familiar por cuya vir- 
tual limitación de in- 
fluencia abogaron las 
primeras — generacio- 
nes, se encuentra al 
cabo de tres genera- 
ciones con que aque- 
lla ha recuperado no 
solamente sus funcio- 
nes sino que se cons- 
tituye en la célula so- 
cial más influyente 
dentro del  Kibutz. 
Esta tendencia es im- 
pulsada precisamente 
por la mayoría de los 
que. fueron criados 
sir-da-familia nuclear 
tradicional, mientras 
observan la alarma de 
la sociedad circundan- 
te que se debate en su 
crisis familiar. 

Dentro de la perple- 
jidad con que la reali- 
dad sabe sorprender a 
Neces a las teorías, los 
miembros del Kibutz 

1 perciben su realidad 

* como inesperada, me- 
nos revolucionaria pe- 
ro tal vez más cercana 
al ansiado equilibrio 
siempre precario y 
también precario en 
esta nueva encrucija- 
da. ' 


propósito de' eambiar las 
estructuras sociales hasindo- 
se en la ideología social. La 
singularidad de la estructura 
j familiar kibutzisna fue ba- 
¡da fundamentalmente en 
f que su solidez no deperndic- 
| ra de intereses económicos 
propios. Por ende la crianza 
de los niños en la “casa de 
los niños” obecede a claros 


propósitos psicologicos y 
educativos, fupgamentados 
en la preeminctia de la so- 


lidaridad colectiva como la 
hegemonia de una sociedad 
socialista colectivistg. El re- 
clamo del familismo de la 
“noche familiar”, es una de 
las -mamfestaciones del afán 
consumista por la que brega 
la familia que aspua trans- 
formarse en el factbr decist- 


vo de la vida kibutzlana. Ve- 
mos en esta conducta un 
nuevo paso hacia la transfor- 
mación del Kibutz en una 
Sociedad de Clanes Familia- 
res cuya preocupación fun- 
damental y lealtad, será por 
el bienestar de los miembros 
del clan, más que por las 
Motivaciones y actividades 
«=político-sociales. Si las ten- 
dencias familísticas no son 
contenidas, las familias bre- 
garah más por el aumento 
del nivel de vida y el consu- 
mo, más que por la modifi- 
cación del país y la lucha 
por el poder. Frente a los 
que ven en estas manifesta- 


+ ciones familísticas una evo- 


lución biológica “natural” 
sostenemos que el Kibutz 
mismo no. es una' creación 
“natural” sino normativa so- 
cial", 


Pero otros argumentos 
son desarrollados en favor 
de la familia; “hemos descu- 
bierto con el pasaje del tiem- 
po, frente a la necesidad gru- 
pal y la “cultura de la rueda 
grupal” con la cual buscába- 
mos conjurar la soledad y el 
aislamiento, que junto a la 
necesidad de proximidad 
existe igualmente en el hom- 
bre el deseo de distancia; ne- 
cesidad de un respiro ante la 
permanente exposición, cier- 
ta intimidad y privacidad, si- 
quiera temporal, siquiera al 
amparo detrás de un cerco. 
La pareja y la familia pro- 
veen estas necesidades más 
exitosamente que el grupo 
Fue asi que la familia se 
afianzó er el Kibutz hasta 
Megar a ser una célula funda- 
mental, célula humana que 
provee defensa y seguridad. 
intimidad y solidaridad, ca- 
lor y afecto, aliento y fuer- 
7a,incondicioradamente. Es 
necesario pues, destacas cla- 
ramente que no hay contra- 
dicción entre familia y gru- 
po, En oposición a las con- 
cepciones extremas, que ven 
enfestos dos marcos polos 
excluyentes, urge señalar 
que son dos circulos entrela- 
zados, y que en esa fusión 
equilibrada el miembro del 
Kibutz podrá hallar la satis- 
facción de todas sus necesi- 
dades espirituales y sociales, 
Justamente en este preciso 
equilibrio del marco colec- 
tivo y el privado, puede el 
Kibutz sostener su modelo 
de vida cabal que la moder- 
na sociedad urbana tan erra- 
damente busca”. 

En la realidad, las post 
ciones ideológicas se Manan 
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mucho más por llegar a una 
situación de compromiso 
que a una de confrontación, 
sobre todo enfrentando esa 
innegable realidad de la 
emergencia y resurgimiento 


.de la familia en el Kibutz 


como su célula fundamental, 
en sontraste con las tenden- 
cias de las culturas urbanas 
más desarrolladas en las cua- 
les la familia y la pareja se 
hallan en crisis, 

Esta reversión es notable 
no solamente con respecto , 
a la sociedad urbna, sino 
con respecto.a la concep- 
ción originaria del Kibutz en 
sus comienzos, milítante- 
mente antifamilística, don- 
de su función ha sido minj- 
mizada relegándola poco me-' 
hos que'a las funciones se- 
xuales y la reproducción y: 
transfiriendo sus roles espe- 
cíficos al grupo. Carecia de 
significación social, ' sin pa- 
pel efi el sector económico, 
para resurgir ahora "como: ' 
una importante «alternativa 
frente a la declinante familia . 
nuclear urbana, ganando 
otra vez su rol socializador. 
es 


LEOPOLDO 
MÚLLER, 
Asociación... 


141:05 
Tel: 


octubre 1985 


A AN rre 


qe" unes 
a - 


CN 


EAT TAS O DEA. NANI AREAS POUR AG cia LS, 


Clásicos -“sin clasicismo' 


"No tanto el ser radibmads (¿para qué los 


querríamos?): lo que los clásicos tienen es'la 
cualidad —y esto los distingue— de que sus 
planteos no pueden ser omitidos. O, de otra 
manera: a partir de ellos, en lo sustancial, ya noes 
posible retroceder. 


El presente texto de Manuel Kant (traducción de 
E, Estiú), ilustra ese rasgo por el que los clásicos 
son insustituibles. Apareció en un mensuario de 
la época (Berlinischer Monatschrift, set. de 1793), 
con un título largo: Sobre el dicho: “Eso puede 
ser cierto en teoría, pero no sirve en la 
práctica”. Saltan a la vista: —en el umbral de la 
vejez, una mente todavía vivaz; —una atención 
volcada a asuntos que, también hoy, nos atañen 
apremiantemente; —y, sobre todo, una perspec- 
tiva para enriquecer. Es, inclusive, conmovedor 
encontrarse con el ilustre filósofo, que ya ha 
publicado sus obras mayores, marcando sus 
discrepancias con un sencillo: Sobre esto, tengo 
yo una opinión diferente... 


La tesis kantiana en este ensayo es que, el que 
desdeña los principios (la, “teoría”), estropea 


también la práctica. Se la puede comprobar « en” ; 


tres campos relevantes, 


En Moral, si se persiste en juzgar —demasiado E 
realistamente— que es imposible obrar solo por 
deber y que ello constituye una exigencia inverifi- * 


cable, toda acción acabará reduciéndose a la caza 
de ventajas, al disfrute sin conciencia. El anciano 
filósofo no estaba dispuesto a aceptar un pesi- 
mismo tan desesperado. 
En Política, el gran principio teórico es el imperio 
del Derecho, la igualdad de los ciudadanos. Los 
quebrantos de las Constituciones, antes y ahora, 
no hacen más que reforzar la necesidad de 
garantías y devolver actualidad a sus propulsores 
(Kant, entre ellos). 
Finalmente, en materia de relaciones inter-nacio- 
nales, la exigencia es de concordia, o, al menos, la 
abstención de la fuerza encaminada a sojuzgar. 
* En estenúmero se publica el fragmento relativo.al 
primer punto; los dos restantes aparecerán en el 
húmero próximo. Lo que va a leerse es una 
“abreviatura” en la que procuramos conservar lo 
esencial del escrito kantiano. Salvo un par de 
aclaraciones entre paréntesis rectos, el lector tiene 
delante, literalmente, las palabras del autor. 


Enrique Puchet C. 


g 


Teoría y práctica 


NA teoría pue- 
[ de ser todo lo 
completa que se 


quiera; pero en- 
tre ella y la práctica se exige 
que haya algún miembro 
intermedio que sirva de 
enlace y tránsito, pues al 
concepto intelectual que 
contiene la regla se tiene 
que añadir un acto de la fa 
cultad de juzgar, por medio 
de-la cual el práctico sabe 
distinguir si algo se somete 
o no'a la regía. Como, a su 
vez, a la facultad de juzgar 
no- siempre se le pueden 
proporcionar reglas, a las 
que ella debiera subsumir- 
se (porque se llegaría a lo 
infinito), podrán darse teó- 
ricos que jamás sean prác- 
ticos en su vida, porque c+ 
recen de la facultad de juz- 
gar, Tal es cl. caso, por ej. 


, de médicos y Juristas que 


conocen bien su técnica, pe- 
ro Que, si deben dar un con- 
sejo, no saben cámo condu- 
cirse. 

Cuando la teoría fesulta 
engañosa en la práctica, el 
motivo de tal cosa no resi- 
de en ella, sino en la inexis 
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ciente, que el hombre he 
bría debido aprender a par- 
tir de la experiencia, Nadie 
se puede hacer pasar por 
prácticamente versado en 
alguna ciencia, si desprecia 
la teoría, En ese caso, 
rre simplemente que quien 


la desdeña, ignora su profo-. 


sión, sobre todo si cree po- 
der llegar más lejos, que lo 
que le permitiría la teoría, 
mediante ensayos y.expe- 
riencias hechos a tientas y 
no reunidos en ciertos prin- 
cipios (que propiamente 
constituyen lo que llame 
mos teoria) o sin pensar en 
el todo de su ocupación 
(lo cual, cuando se proce- 
de metódicamente, se deno- 
mina sistema), * 

Sin embargo, debemos 
tolerar que un ignorante 
considere, en su presunta 
práctica, que la teoría es 
inútil y superflua; por cuan- 
to se la imagina como una 
sutileza de valor escolar 
(p. e., para ejercitar la in- 
teligencia). Pero, inmedinta- 
mente, afirma que, en lo 
práctico, pasa muy otra co- 
sa: que, cuando trasladamos 
la teoria de la escucla al 


mundo, nos percatamos de 
que perseguimos ideales va- 


cíos y ensueños filosóficos; 


en una palabra: que lo que 
se puede oir con agrado en 
la teoría carece de toda va- 


ocu-. lidez para lo práctico. 


Para escándalo de laFilo- 
sofía, se ha alegado, con no 
poca frecuencia, que lo que 
puede ser cierto en ella sea, 


sin embargo,- nulo en la, 


práctica. Y, por cierto, se lo 


«ha dicho en un tono excesi- 


vamente desdeñoso y pleno 
de arrogancia; pues se pre- 
tendió reformar a.la razón 
misma por medio de la ex- 
periencia, y justamente en 
aquello en que ellz pone 
su honor supremo. La sabi 
duría se oscurece si cree 
que con ojos de topo, ape- 
gados a lo empírico, se pue- 
de ver más y con mayor pre- 
cisión que con los ojos pro- 
pios de un ser constituido 
para estar erguido y contem- 
plar el cielo. 

Esta máxima, que en 
nuestra época cavilosa y va 
cía de acción, se ha tornado 
muy común, ocasiona los 
mayores daños, sobre todo 
si la referimos a algo moral 


(al deber de la virtud o del 
derecho). Aquí hemos de 
tratar del canon de la razón 
(en lo práctico), en cuyo cr 
so el valor de la praxis se e- 
poya por completo en su +- 
decuación con la teoría sub- 
yacente, y todo se pierde 
cuando las condiciones em- 
píricas -por lo tanto, contin- 
gentes de la ejecución de la 
ley, se convierten en condi 
Ciones de la ley misma. 
Divido el presente trata- 
do según tres puntos de vis 
ta diversos, a partit de los 
cuales podrán considerar su 
objeto los hombres pruden- 
tes que juzgan ébn descon- 
fianza las teorias y los sir 
temas muy osados, Lo divi 
diré de acuerdo con una 
triple cualidad humana: 1. 
el hombre como ser priva- 
do, aunque dotado de ocu- 
paciones; -2. como hombre 
público; -3. como hombre 
de mundo (o ciudadano del 
mundo en ger.eral). 
Presentaremos la relación 
entre la teoría y la práctica 
en tres parásrafos. lo. den- 
tro de la moral en general 
(con relación al bienestar de 
cada hombre); -20. dentro 


de la política (en relación 
con el bienestar de los Este- 
dos); -30. desde el punto de 


vista cosmopolita (con refo-  prescri 


rencia al bienestar del géne- 
ro humano en su totalidad, 
en cuento se concibe el pro- 
greso hacia la misma en la 
serie de las generaciones de 
todos los tiempos futuros 


respuesta a una objeción 
del profesor Garve 


A. He explicado la moral 
como una ciencia que no 
nos enseña a sez felices, sino 
a tornamos dignos de la fe- 
licidad, No por eso he sido 
tan descuidado como para 
indicar a los hombres que, 
en lo concerniente a la obe- 
diencia del deber, deben te- 
ner la intención de rechazar 


-el fin natural de la felicidad, 


que es propio de ellos..En 
electo, como cualquier otro 
ser racional finito, no po- 
dría el hombre llegar a tal 
meta si, cuando se presenta 
la obligación del deber, tu- 
viese que hacer completa 
abstracción de esa referencia 
a la Felicidad. Pero de aquí 


aneciéndose 
la obligación del deber en su 
aspecto integral, que exige 
obediencia incondicionada, 
autosuficiente y no menes» 
terosa de nineño influjo ex- 


expresa mis principios di 
ciendo que yo “habría afin 
mado que el cumplimiento 
de la ley moral, sin referen- 
cia alguna a la felicidad, 
constituye el único fin últ+ 
mo del hombre y que se lo 
debe considerar como la f+ 
nalidad única del Creador”. 
«Serún mi teoría, en cam- 
bio, el supremo bien del 


1 
j 
A 
il 


da pureza, Puede hacerlo, y 
"esto basta para la observan- 


mundo no es, ni el de la mo- 
ralidad del hombre por sí, ni 
la felicidad por sí misma, si- 
no que consiste en la reu- 
nión y concordancia de am- 
bas: esto, sí, constituye el 


. Único fin del Creador. i 
B. Finalmente, Garve ro- 


sume con brevedad la suma 
de las afirmaciones que me 
atribuye, de este: modo: 
“De acuerdo con aquel prin- 
cipio /presuntamente ' kan- 
tíano/, el virtuoso aspirá in- 
cesantemente a ser digno de 
la felicidad; pero, en cuanto 
es verdaderamente virtuoso, 
jamás aspira a ser feliz". 
- En este caso, la expresión 
en cuanto contiene una am- 
bigiledad. Puede significar: 
*en el acto de" - en cuyo 
caso, puesto que el hombre 
como virtuoso se sometería 
al deber, esa proposición 
concuerda plenamente con 
mi teoría, Pero también sig- 
nificaría esto: el el hombre 
es virtuoso, no deberá refe- 
rirse de ningún modo a la fo" 
licidad, aunque ésta no de - 
penda. del deber ni lo con- 
tradisa; y semejante asevera- 
ción contradice abiertamen- 
to mis afirmaciones. 

Estas objeciones sblo son 
equívocos, cuya posibilidad 
tendría' que extrañamos si 
no, aclaráramos suficiente- 
mente el fenómeno de la 


propensión hum”mena a seo. 
guir su habitual pensamien- * 


to en la apreciación de ideas 
ajenas, introduciéndolo en 
la interpretación de estas 44 
timas, ; 

Hay también un juego de 


_ambigiedad cn la palabra 


bien; puesto que éste, o pue- 
de ser bueno en sí e incond+ 
cionalmente  -en: contraste 
con lo malo en sí-, o ser sólo 

ente: bueno, 


por comparación 'con un” 


bien peor o mejor, en cuyo 
caso la elección que opta 
por el último sólo es comp» 
rativamente mejor, puesto 


que en £í misma podría ser* 


mala. 'La máxima de la in- 
condicionada observancia de 
una ley que ordena categór+ 
camente al libre arbitrio (es 
decir, el deber), o sea, de un 
cumplimiento que para nada 
se refiere a algún fin puesto 
como fundamento, se difo- 
rencia esencialmente, por su 
indole, de la máxima de per- 
seguir fines puestos en noso- 
tros por la Naturaleza (lo 
que en general se denomina 
felicidad) y que constituye 
un motivo para cierto modo 
de obrar. La primera es en 
sí misma buena; la segunda, 
no lo,es en modo alguno y, 
"en el caso de chocar con el 
deber, será muy mala, 

El referirme a cierto fin 
dado, y preferirlo.a cual 
quier otro de la misma ín- 
dole, constituye un estado 
comparativamente mejor, a 
saber, dentro del campo de 
la felicidad (que jamás pue- 
de ser otra cosa que mera- 
mente condicionada, mien- 
tras que ser digno de ella es 
algo que la razón recorioce 
como bien), Cuando alguno 
de mis fines entra en con- 
flicto con la ley moral del 
deber. y prefiero a sabiendas 
este último, el estado no so- 
rá meramente mejor sino 
bueno en sí mismo. Tal bien 
pertenece. a un campo por 
entero diverso, que no guar- 
da relación alguna con los fi- 


nes que se me puedan ofre- 
cer (por tanto, no:con la 
suma de los mismós, o sea, 
la felicidad), y lo que cons 
.tituye el fundamento de de- 
terminación de semejante 
ben no es la materia del ar- 
bitrio (un objeto puesto 
cómo su fundamento), sino 
la mera forma de la legali- 
dad universal de sus máx+ 
mas. 

Luego, no podriamos de- 
cir, en modo alguno, que 
consideremos como felici- 
dad el hecho de preferir un 
estado a cualquier otro. En 
efecto: en primer lugar, ten- 
dría que estar seguro de que 
no obro en contra de mi de- 
ber; después de eso, me es 
tará plenamente permitido 
mirar por la felicidad, en 
cuanto pueda conciliarla con 
mi estado moralmente (no 
físicamente) bueno. 


EGO al punto 
Hl | que nos concier- 
ne en particular; 


a: saber: docu- 
mentar y probar, mediante 
ejemplos, los intereses presu- 
-miblemente "contradictorios 
entre la teoría y la práctica 
en Filosofía, $ : 

Al hablas de la diferencia 
que yo establezco entre una 
teoría por la cual seríamos 
felices, y otra por la que so- 
ríamos- dignos. de la felick 
dad, dice Garve: “Por mi 


parte, confieso que miinte- * 


ligencia concibe muy bien 
esta división de las ideas; po- 
ro no encuentro en micora- 
26n. semejante. divisibn de 
deseos y aspiraciones, Inclu- 
sive, reconozco que no pue- 
do «concebir cómo algún 
hombre pueda tener concien- 
cla de haber superado con 
pureza su anhelo de felic+ 
dad para poder ejercer el de- 
ber :de modo. totalmente 
“desinteresado”, 

En primer lugar, respon- 
deré lo último, Confieso con 
gusto que ningún hombre 
puede tener conciencia, con 
certeza, de haber ejercido el 
«deber de modo por comple- 
to desinteresado, pues esto 
pertenece a la experiencia 
íntima y, en la conciencia 
de Jos propios estados de 
alma, tendría que hallarse 
una idea en absoluto clara 
de todas las representacio- 
nes y referencias accesorias 
que, mediante la imagine 
ción, el hábito o la inclina- 
ción, acompañan al concep- 
to del deber. En ningún ca- 
so podríamos exigir tal co- 
sa, puesto que, en general, 
el no-ser de algo (tampoco 
el de la ventaja pensada en 
secreto) jamás puede cons 
tituir objeto alguno de la ex- 
periencia. Pero el hecho de 
que_el hombre debe ejercer 
su deber de manera por 
completo desinteresada, to- 
niendo que separar Íntegra- 
mente su anhelo de felicidad 


“ del concepto del deber, para 


asi tenerlo con pureza abso- 
luta, es algo de lo cual el 
ser humano tiene conciencia 
con la mayor claridad posi 
ble. Puede, no sólo tener 
conciencia de no aspirar a 
ninguno de aquellos moti- 
vos concurrentes, sino más 
bien de resistirles con abne- 
gación, en consideración a 
muchas de las ideas del 
deber; es decir, de tender a 


- la máxima de la mencione 


cia de su deber. En cambio, 
la circunstancia de favorecer 
el influjo de los otros mot+- 
vos, convirtigndolos en méb- 
ximas, con el pretexto de 
que a la naturaleza humana 
no le es concedida semejan- 
té pureza (cosa, sin embargo 
que el hombre no puede afir- 
mar con certeza), constituye 
la muerte de toda moralidad. 

Finalmente, el Sr. Garve 
añade: “Semejante sutil di 
ferencia de las ideas se oscu- 
Teoc tan pronto como refle- 
xionamos sobre objetos par- 
ticulares, y se pierde total 
mente cuando depende de 
la acción y se la aplica a los 
descos e intenciones. Cuan- 
to más simple, rápido y des 
pojado de ideas claras sea cl 
paso por el que vamos, de la 
consideración de los moti- 
vos, a la acción real, tanto 
menor será la posibilidad de 
conocer, con rigor y seguri- 
dad, la importancia deter- 
minada que se ha de añadir 
a cada motivo paras dar ese 
paso y no otro". En esto 
tengo que contradecirlo con 
alta y fervorosa voz. 

En- toda su pureza, ' el 
concepto del deber, no sólo 
es incomparablemente más 
simple y claro y—en el uso 
práctico— más palpable y 
natural que cualquier otro 
motivo tomado de la felici- 
dad o mezclado o referido 
a ella (lo que siempre exige 
mucho arte y reflexión), si- 
no que también en el juicio 
de la razón humana más co- 
mún —cuando ésta sólo se 
apoya en el deber y se apo- 
dera de la voluntad del hom- 
bre con prescindencia y has 
ta en oposición a móviles 
eudemonísticos—, el con- 
cepto del deber.es un fun- 
damento dinámico mucho 
más poderoso, penetrante y 
prometedor¿de éxito que los 
que se toman prestados del 
principio del interés. 

Supongamos el siguiente 
caso: Alguien tiene en las 
manos un bien ajeno; el pro- 
pietario que se lo confió ha 
muerto, sin que los heredo- 


ros sepan nada de tal présta- ' 


mo. Supongamos, al mismo 
tiempo, que el depositario, 
sin tener culpa, pierde en 
esa Época su estado de 
bienestar; que. ve en torno 
de sí una triste familia; con 
su mujer e hijos oprimidos 
por las penurias, Se sustrae- 
ría a tal estrechez si se apro- 
piase de aquella: prenda 
Imaginemos que, además, se 
convertiría en filintropo y 
benefactor, mientras que pa 
ra los herederos ricos, pero 
desprovistos de amor, la de- 
volución de lo adeudado se- 
ría un aumento tan despre- 
ciable, que equivaldría a 
arrojarlo al mar. 

Ahora bien; preguntamos 
sien estas circunstancias se- 
ria permitido emplear ese 
depósito en provecho: pro- 
pio. Aunque le presentáse- 
mos el caso a un niño de 8 
o 9 años, sin duda respon- 
dería: ¡No! Y, en lugar de 
proporcionar razones, diría 
simplemente: Es injusto, es 
decir contradice el deber, 
Nada es más claro que esto, 
dunque, por cierto, de esa 
restitución no derive su pro- 
pia: felicidad. Si hubiera 
esperado determinarse en 


. xo. 


base a la felicidad, hubiese 
pensado, por ej, del siguien, 
te: modo: “Sí. lo devuelvo 
espontáneamente, es verosí- 
mil que mi honradez sea ro- 
compensada; o, si no, £on- 
quistaré una buena y extern 
dida fáma, que me será muy 
provechosa. Pero todo esto 
es demasiado incierto. Y 
también hay muchos rep» 
ros para detentar lo que me 
fuera confiado; pues, al ha- 
cer un rápido uso de ese di- 
nero, me volvería sospecho- 
so...” Por tanto, de acuer- 
do con la máxima de la fo- 
licidad, la voluntad oscila 
entre móviles; ella se debe 
decidir por alguno porque 
tiende al éxito y éste es 
incierto. En cambio, cuan- 
do la voluntad se pregunta; 
¿Cuál es, en este caso, el 
deber”, no aplaza cmrabso- 


luto una respuesta que se 
da por sí misma, sino que, 
en el acto, está segura de ha- 
cer lo que debe. 

Sostener que' esta difo- 
rencia se pierde totalmente 
cuando se la lleva a la acción 


conocimiento. 


Espíritus 


onda 


T10503 y etcétera. 


Sin miedo al ridículo y dejando 
de lado toda suspicacia, la Univer- 
sidad Estadual de' Campinas en el 
Estado de Sao Paulo —la famosa 
Unicamp- acaba de reunir a inves- 
tigadores y científicos nada menos 
que para discutir lo sobrenatural y 
poder. así ampliar los límites del 


evento se llamó “Primera 
Conferencia" Internacional sobre. 
Interacción Mente-Espíritu-Mate- 
ria” y tuvo lugar en Sao Paulo a fi- * 
nes de julio pasado, bajo la coordi- 
nación de un grupo de Profesores 
de la propia Universidad. Lo más 
apropiado para discutir lo sobrena- 
"tural bajo una luz científica. 


Los conferencistas provenían de siete pai- 
ses y fueron elegidos “entre los autores más 
respetados en investigación en parapsicolo- 
gia”, Asistieron 700 congresistas, clasificables 
en físicos, médicos, psicólogos e investigado- 
res de muvel universitario, amén de los infalta- 
bles religiosos, adeptos a dsverías sectas, cue 


Uno de los organizadores, el físico y mate. 
mático Waldir Alves Rodríguez (de la propia 
Unicamp), sostuvo que "una tecnología ente- 
ramente nueva habrá de surgir con L com-. 
prensión de la parapsiculogía”. Razón por la 
cual definió al Congreso como La mejor mane- 
ra de alertar a los gobiernos acerca de la lm- 
portancia de estudiar los fenómenos que no 
conseguimos explicar científicamente, > 


propias expe- 
riencia. Considero la cxpo- 
riencia —que sólo' puede ser 
Íntima—, según la cual sabo- 
mos que ninguna idca eleva: 
más el alma humana, anj- 
mándola hasta el .enturías- 
mo, que la de un espíritu 
que venera el deber sobre 
todas las cosas, en lucha 
con los innumerables males 
de la vida y con sus más 
brillantes tentaciones, mos 
trando que es capaz de 
triunfar contra ellas median 
te una pura intención moral 
(con derecho admitimos que 
el hombre es capaz de hacer- 
lo). Y si, con alguna frecuen 
cia, por el cumplimiento del 
deber, el hombre se habitua- 
se a descargar de la virtud el 
rico botín de sus ventajas, 
representándoscla en su in- 
tegral_ pureza; si en Jos prin- 
cipios de la enseñanza priva 
da y pública hiciera un cons- 
tante uso de ese concepto 
(el método de inculcar debo- 
res casi siempre fue desapro- 
vechado), la eticidad del 
homtre mejoraría - pronte 


mente. La circunstancia de 
darle preferencia a la pre- 
tensión de ser feliz frente 
a lo que la razbn ponde co- 
mo suprema condición, a 
sabéz, la dignidad de ser lo- 
liz, constituyó, hasta aho- 
ra, el fundamento de la edu- 
cación y de las exposicio- 
nes realizadas desde el púb- 
pito, Los preceptos que in- 
dican cómo alcanzar la feli- 
cidad pueden, hasta cierto 


punto, evitas daños; pero h 


constituyen obligación algu 

na, A nadie obligan de ma- 
nera absoluta. Muy otra co- 
sa ocurre con la idea del de- 
ber, cuya transgresión, —zun 
sin considerar las desventa- 
jas que acarrea,- actúa in 
mediatamente sobre el ánf- 
mo, y el hombre se convier- 
te, antes sus propios ojos, en 
un ser reprobable y digno 
de castigo. 


He aquí la clara prueba 
de que todo lo que en la 
moral rige para la teoría, 
tiene también vigencia en lo 
práctico. 


Uno de estos fenómenos fue el tema de la 
conferencia del ingeniera norteamericano 
George Meek, quien asegura que sintoniza ex 


pírims en la frecuencia de 29.5 


Inició la experiencia en 1961, utilizando 
un aparato que denominó Spiricom —conden- 
sación de las palabras 1 
caúon. Lo presenta Somo la máquina pata 
conversar con personas muertas y requiere 
operado par un médium. Según Meek, la im- 
portancia de toda la investigación reside en 
poder probar que la muerte es sólo una puer- 
ta para la continuación de la vida, lo que lo- 
grasía mediante registros en una cinta magné- 
tica que mezcla trece tonos de voz: dos soni- 
+, dos originalmente ininteligibles, sirven de ma- 


spirit y cormmuni- 


teria prima a las entidades espirituales para la 
formación de frases, permitiendo también el 


diilogo con el operador del Spiricom. 


Meek sostiene que nadie puedo dudar de la 
existencia de un interlocutor 11 Oye su voz del 
otro lado de ha línea telefónica. Y de igual ma- 
nera la interferencia de los espíritus se hace 


cierta cuando llegamos a otr frases donde ape- 
nas había ruido. 


O'Neil. 


Entre los entes espirituales captados por el 
aparato, el de mejor nivel es el físico George 
Mueller, Profesor de la Universidad de Cor- 
nell, quien murió en 1967. Este espíritu Degó 
incluso a sugerir la construcción del Spiricom 
en contactos que mantuvo con el médium W, 


Pero las coma no son tan sencillas, también 
aparecen espíritus inferiores, lo que hace peti- 


pom la experiencia al punto que llevaron al 
suicidio a un operador austriaco. 
El Spiricom será el primer paso en el pro- 


yecto de desarrollar canales de comunicación 
con espíritus superiores a fin de obtener de 
ellos “l sabiduría universal”. Y el aparato, 
que se parece a un radiorcocptor antiguo, tie- 
ne mucho para ser mejorado. Su mayor defh 
ciencia, empre 
tado radio de acción, lo que facilita el contac- 
to con espiritus inferiores, poco desarrollados, 
y hace que los diálogos sean pocointeresantes. 
Con el asesoramiento de otro Físico muer- 
to en 1962, W. E. Swann, Meek utiliza cl rayo 
laser y espera que en dos años tendrí listo su 

- nuevo insuumento. 

El investigador presentó en el curso de su 
conferencas, cintas con prabaciones de diálo- 
gos con los espiritus. 

Como información complementaria, di- 
gamos que George Meek tiene ahora 75 años y 
que sus investigaciones son financiadas con 
low derechos que obtiene, de patentes relativas 
a equipos antipolución. 
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ún su inventor, €s su limi 


SP. 


í ocurre en el cerebro cuando habla- 

E mos. para pasar a tratar después, 

5 sobre esta base, lo que ocurre cuan- 

* do penmmos.Se ha dicho cuán difícil es, desde 

. el punto de vista de la fisiología, encontrar La 

manera de colmar el abismo que aa crebro 

y.mente, y se ha destacado que únicamente un 

progreso en la pateolosía podrá ayudarnos a 
resolver este problema. 

Lo que en verdad necesitamos es un progreso 
paralelo en psicología y en fisiología y procura- 
1é mostrar dónde, a mi parecer, es (os bable que 
tal progreso se verifique o, mejor dicho, dónde ha 
comenzado. 

Trataré de re: der a esta pregunta: ¿Hay 
en el sistema nervioso fundones que pueden ser 
al mismo tiempo fisiológicas y psicológicas? Con 
esto no quiero aludir a fenómenos como las al- 

rmraciones eléctricas, que se pueden poner en evi- 
encia en la porción posterior del cerebro cuando 
vemos, puesto que que al desconocer la conexión 
ente las alteraciones eléctricas y la visión, estos 
hechos no nos harían adelantar un solo paso. 
¿Hay entonces en el cerebro fenómenos que pue- 
den ser tanto fisiólogicos como mentales? Eso 
que sí, y en el campo de la palabra y del pensa- 
miento debemos buscarlos, aunque el mo- 
mento sólo sean pálidas luces entrevistas a tra- 
vés de la niebla de nuestra inorancia. 

Como se sabe, dos son los aipectos de la pa- 
labra: . estamos en condiciones de escuchar y de 
hablar. El tiempo no me permitirá ocuparme del 
segundo aspecto, que consiste en emitir palabras 
me limitaré a lo que se puede llamar el Lado re- 
ceptivo o sea, la comprensión de la palabra que 
oímos y leemos. Este aspecto parece estar mis 
estrechamente ligado con el pensamiento que los 
medios con que expresamos nuestros pensamien- 
tos cuando ya los hemos conerbido, E 

«Yo hablo y vosotros me escucháis. Esto 03 pa» 
rece din duda «un proceso muy simple, pero en 
realidad es tan complicado que dificilmente re- 
sulta comprendble, Tomemos, por ejemplo, la 
palabra : “perro”. Puedo pronundiaria una 
manera y vosotros de otra. Si yo hubiera nacido 
en Devonshire y vosotros en Glasgow o en Brad» 
ford, - habría diferencias considerables en nues 
tros modos de hablar y, sin embargo, nos com- 
prenderíamos.. Dos personas no pronuncian 
nunca del mismo moda la bes “perro” y 
conocemos empero su denificado, Más aun: 
podéis cantarla, gritarla, susurrarla y la palabra 
expresará siempre la misma cosa. 

*El problema nace del hecho de que cada 
manera distinta de pronunciar rro” produce 
en el sistema ¡nervioso una perturbación eléctrica 
diversa. Los tonos altos se dirigen a determinado 
punto de la superfide del cerebro, los bajos a/otro 


no muy lejano pero distinto. De este modo, + * 


nuestra voz tiene tono alto provocará corrientes 
que acudén a un punto del cerebro; 
sd, por el contrario, tiene tono bajo, las corsien- 
tes se dirigirán a otro punto y cada variación en 
la inflexión de nuestra voz provocará una pertur- 
dación eléctrica distinta en el cerebro del oyente, 
el cual escuchará. y comprenderá, no obstante, 
slempre la misma palabra. ; 


Pero mos ir aun más lejos. Supongamos” 


que -yo haya perdido la voz y que escriba La 
palabra “perro”. y os la muestre, Para vosotros 
significará todavía la misma cosa, aunque ya no 
consistirá más en sonidos, sino en trazos negros 
sobre el papel blanco, Serízis capaces de com- 
menderla tanto manuscrita como impresa, en 
Las pequeñas o grandes, en tipos negros o de 
color, en cualquier clase de caligrafía a menos 
que resulte completamente ilegible en muchas 
escrituras manuscritas los signos trazados tienen 
escata semejanza con las leas que deben repre- 
sentar. También aquí, como entre las palabras 
habladas, una variedad de modelos visuales 
se presenta al sistema nervioso. 

Por lo demás, los modelos visuales de Las co- 
sas envían impulsos eléctricos a una parte: del 
cerebro distinta de la que esti en relación con el 
ojdo, También los centros cerebrales propios 

¡del sentido del tacto, aunque distintos, pueden 

-' entrar en acción; quien sabe leer con el método 
Braille estará en condiciones de reconocer una 
serie de marcas sobre el papel, que forman un 
dibujo distinto al de las letras comunes, pero que 
también significan la palabra “perro”, 


Ahora bien, bemos que en el cerebro crjste 
una compleja red de vías nerviosas, similar a una 
completa sere de circuitos eléctricos, que es pues 
ta en actividad toda vez que penumos en el ue- 
nificado de la palabra “perro”, y que existen de- 
versas organizaciones de vizs nerviosas para otras 
palabras. El problema reside en explica: cómo 
una única aglomeración de y iasnerviotas (en nues 
tro caso la relativa al significado de la palabra 
“perro") puede ser elegida come las demás y 
puesta en acción por cualquiera de los innumeta- 
bles grupos de sonidos o de wenos trazados s0- 
tre el papel, que constituyen todos Jas modos 
posibles decir, escribir o imprimir ea pal- 
bra de manera que pueda ser entendida. E 

Cuando dhsco un número en el teléfono 
automático, es como sí reabzara un pregun- 
ta para la cual espero recibir un respuesta exao 
ta, en este caso, la conexión con el abonado con 
quien deseo hablar, Pero a una máquina se le 

lantean ls pregunto de manera muy particu- 
ar. Si deseo llamar a Whitehall 1212, debo dis 
car WHI 1212 y nada más, Hasta ahoca no ha 
sido construida ninguna miquma cn condicio: 
nes de conectarme con Whitchall 1232 sí yo o 
cualquiera decimos frente al micrófono la pala: 
bra y las afras. Solamente el cerebro humano 
puede hacerlo. Antes de la invención del teléfono 
automático, que estandariza la manera de plan- 
tear la cuestión, se debió usar cl cerebro humano 
de una telefonista. Yo no creo yue se teórica: 
mente imposible fabricar una maquína capaz de 


—sponder con cierta precisión, a la voz hablada, * 


uy contidero que. y se logra construirla, deberá 
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omenzaré por decir algo de loque 


Pundarse en los mismos principios en que se basa 
.el trabajo del cerebro humano. * 

A pesar de ello, tal vez el cerebro automático 
nos ofrezca un índido para comprender la que 
ocurre en e] cerebro humano, El aparato automá- 
tico no hace otra 0012 que convertir las letras y 
las cifras del número telefónico en un cierto gru- 
po de impuhos eleétricos en el Uempo y en Le 

cio, grupo que será distinto para cada número. 
18 que el cerebto hace con la palibra hablada -y 
nadie puede decis cómo- es relacionar, en el tiem- 
po y en el espacio, un modelo eléctrico que es es- 
pesifico de la palabra “perro” y común a todos 
los modos con que puede ser pronunciada pisa 
yer reconocible. Es cumo y el ligrificado de La pa- 
Labra estuviese encerrado en un armario que debe - 
ser abierto con una llave. Lo curioso está en el 
hecho de que se puede abris el armario con gran 
número de llaves que, a primera vista, parecen 
muy distintas unas de otras. Mas, lo que permite 
a una llave abrir una cerradura es un tipo dido de 
modelo. 
El tipo de la llave debe estar adaptado al bpo 
de la cerradura y si lo está, no importa que la 
Dave sea de cobre, acero, plata u oro, En el cere- 
bro los modelos son elécuicos y muy complejos. 
Todos los modos potibles de pronunciar L p: 
bra “perso'' de manera que sea comprendida, be- 
nen algo de común: un determinado. tipo de 
sonido, Este, a su vez, es capaz de estimular en cl 
sistema nervioso un tipo particular de circuitos 
nerviosos y constituir as] la Llave de la puerta que 
cierra el iignificado de la palabra. Más 9 menos 
de la misma manera, todas las formas de escnbir 
o estampar la palabra “perro” dan origen, en otra 
parte del cerebro, aun modelo común y también 
el está en condiciones de abrir la cerradura del , 
significado, ís 

Este complicado proceso transcurre en el ce- 
rebro sin que nos percatemos de ello, Escucha- 
mos o leemos la palabra y sabemos lo que ella sig- 
nifica, pero nada sabemos, de manera diata, 
acerca de los procesos que men eos do he 
<hos, A veces perdemos la llave temporariamente 
o permanentemente, si eDo es consecuencia de * 
una enfermedad, Habéis olvidado el nombre de 


pensamiento 


alguien; supongamos que sea “Johnson”, Os pre- 
gunto sí ese nombre es Smith, Brown o Robin» 
son, y me contestii mo". '¿Hs Johnson”, or 
pregunto, y respondcis súbitamente: ¡Sí, cse es 
precisamente!” Cuando no sabíais cuál era el 
nombre, ¿cómo podíxis saber que no era Smith, 
ni Brown, ni Robinson”? Porque esas llaves no se 
adaptaban a la cerradura Pero cuando os dije 
"Johnson" la llave se adaptaba y de inmedisto 
comprendístcis que era la es habías perdado. 

Esto ihustra el hecho que en el teconoci- 
miento de las palabras existen procesos fura no- 
sotros inconscientes. Lo que he llamado cerradu- 
ra debe ser inconsciente, ya que habéis usado la 
cerradura Johnson para probar la lave, pues L 
posesión de la.cerradura no os bastaba de por sí 
para recordar esc nombre. 

Volvamos ahora al pensamiento y considere: 
mos una idea abstracta; escojamos la tdea de 
tiangularidad. Se puede amacstrar un ratón de” 
manera que distinga un triaigulo de un circulo o 
Je un cuadrado; se puede considerar que este 
Aatón be lo que es l tiangubridad. El proceso 
que se derrolla en cl sistema nervioso y permi 
te al ratón reconocer un triángulo, es mila al 
que permite a un scr humano feconocer una 
palabra. El modelo de excutación producido en el 
sistema nervioso del ratón por diversos tipos de 
triángulos tiene algo en común, pero es distinto 
del producido por otras figuras gcomebicas, este 
modelo común influye sotre el comporLimento 
del ratón. > 

Es posible enseñar aun niñoa distiguir un trián> 
gulo la misma manera como se envñó al 
ratón, Se puede mostrar al niño una variedad 
de figusas y darle un trozo de chocolate cada vez 
que- elige un triángulo )- un+casbgo cada vez 

ue elige otra figura. Pero como estamos en con- 

ciones de hablar cun el niño. podemos seguir un 
camino más breve y dectrle que “un triafgulo es 
una figura limitada por tres líneas rectas”.* 

Debemos, por consiguiente, servirnos de pala: 
bras para poner al niño en condiciones de captar 
una idea abstracta. pero no debemos olvidar que 
alguien puede haber tenido la ¡dea de un trian* 
gulo antes de que le fuese desempto con palabras: 
palabra y pensamiento se influyen de ta) moda, 
recíprocamente. Sí debemos nombras algo, el 


' Fuente: Russell Braio en "Las bases físicas de Ja mente”, Nueva Visión, Ba, Alres. 


sistema hervioso debe estar en condiciones de se- 
conocer un esquema común en una seric de obje» 
tos diferentes, cuando un objeto ha xido ya nom- 
brado, este mismo hecho nos ayuda a descubrir 
cuañto tiene de común con otros objetos que 
Devaban el mismo nombre. 

Cuando ye trata de cosas simples podemos 


proceder cormectamente pensando da palbras, . 


pero apenas debemos pensar en objetos abstrac- 
tos, encontramos difícil hacerlo sin el uso de pa- 
labras, Si al entrar en un cuarto vemos sobre la 
mea un gato que bebe leche, intuimos la stua- 
ción y actuamos de manera adecuada sin nece- 
sidad de formulamos, ni iquiera mentalmente, 
las palibras “pato”, “mesa”, “leche” (aunque de- 


bestamos hacerlo si quisiéramos atraer h aten-" 


ción de alguien sobte lo que ocurre). Pero to- 
memos, pot ejemplo esta afirmación de Platón: 
“¿Puede exisus en el Estada un mal mayor que Li 
discordia, el desorden y la desunión, allí donde 
debe por el contrario fear la unidad?” Es im- 
posible pensar la idea contenida en esta proposl- 
ción un el uso de palabras que respondan a nues 
o pensamijento. 

" He rozado antes el significado de la palabra. 


Sin adenuarme en la detauda cuestión filosófica . 


del significado deseo subrayar que usamos el tÉt- 
mimo “significado” por lo menos de dos maneras 
diversas. Tomemos, por simple. un nombre pro- 
pio: “La Catedral de San Pablo”. En un sentido 
estas palabras significan, es decir, se refieren a un 
determinado eáifiao de Londres. Pero en otro 
sentido, cuando afirmo saber lo que tipnifican, 
pedo decx que me permiten pensar en esc edí- 
icio, y lo que pienso de el dependerá de mi expe- 
riencia previa, Si lo he visto, me formare proba- 
blémente un cuadro mental de su cupula que se 
eleva sobre Londres; sí no lo he visto, puedo pen- 
sar en un servicio dimno radiotransmitido desde 
allí, o puedo evocar la novel de Harrison Ain» 
worth, Old St. Paul's o tal era deán, 

Cada uno de estos pensamientos es lo que 
*Catedral de San Pablo” significa pera mi. En tal 
sentido el significado de ura palabra implica el 
poder que ella tiene de despertar en nosotros 
toda clíse de pasadas asociaciones, ideas, senti- 
mientos y a veces imágenes mnemónicas. Todo 
esto depende de vías nerviosas múluples y ex- 
tensas, que se irradian en superficie y en profun- 
didad a través de la materia cercbral. Mas, tam- 
bién podemos pronunciar una palibra y co- 
nocer su significado sin necesidad de acudir a 
ninguna de esas afociaciones, tal. como. oQs- 
rre a menudo en la conversación, en la cual las 
palabras ''Cátedral de San Pablo”. implican 
simplemente todas las asociaciones potencia- 


les antes mencionadas sin que, necesariamente 


pe nai alguna de clas. Esto es posible 
por el hecho de que para cada palabra existe en 
el cerebro un modelo eléctrico que no se identi- 
Lion los que subyacen en su sonido o signifi 
cado. 

Hemos llegado asi a la base de todo lenguaje: 
el hecho de que una palabra puede significar 
tanto la cosa concreta como Ja idea abstracta 
que representa. Pero a los fines del pensa- 
miento. el valor -y el peligro - de las palabras 
residen en la circunstancia de que a pesar de estar 
bigadas al significado es posible usrhs como 
fueran telatvamente independientes. Las tra: 


tamos, para dearlo con el filósofo Leibniz, 


rio 


omo fichas o letras bancarias y estamos par elo 
en condiciones de tusarlas para com: 
plicadas y de esperar la a A; 
dones antes de convertir el resultado en moneda 
circulante, Pero las palabras serían inútiles 
el pensamiento xi no conservasen eh lo 'un- 


do de nuestra mente sy relación con los significa» 
Sos, tal cra l constante preocupación de Sócra 
tcs, y es también la de los modernos os, es 
“decir, persuadir a la gente a que examine el tigni- 
ficado de las palabras antes de usarias. . 
Permitidme ahora resumir lo expuesto ante- 
riormente. Todos los estímulos, sean vísiales, au- 
dstivos o de otro tipo, Megan al ceretro bajo la 
forma de moócios ciécuicos, y pue ser una 
función báica del eisterma nervioso la de analizas 
tales modelos de manera de descubrir datos co- 
munes entre cosas diferentes. Un ratón está en 
condiciones de distinguir un triíngulo de otras 
figaras proméníicas y esto es el comienzo de 
un pensamiento abstracto. Lo mismo hacemos 
nosotros con las palibras. La palabra “perro” 
no es para el sistema nervioso solo alguna de las 
mies de maneras en 
sino también un Mm: 


ra_ luz sobre la interrelación entre cerebro y men- 
te? Creo que trata, 
1 esto será 


ras, y, así sucesivamente 
estructuras más complicadas que se conocen son 


pueden formarse, sino también porque las estrue- 
turas nerviosas exitten —tal como en el caso de 
una melodia—- en el espacio. Al examinar un 
tapiz" con una lupa Jals vez los hilos de 
L trama, pero no Ll trama misma. Al observar 
desde lejos el mismo iz, podriais percibir la 

trama pero no sus hilos, Mi opinion es enel 
sistema nervioso Observamos olamente los hilos, 
mientras que con la mente o] hs tramas. 
Algun día descubriremos la manera en que Jos 
hilos componen la trama. 
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(Viene de contratipa) 
Esta operación de ón 
trac claridad a todos los pla- 


nos de la situación y simpli- 


fica todo. 

Las definiciones de lo 
que es bueno y de lo que es 
malo están:encadenadas y al 


- definir o delimitar o señalar 


algo como bueno, concomi- 
tantemente, de modo explí- 
cito o implícito, se está de- 
finiendo, delimitando o se- 
Ralando qué es lo que debe 
llamarse malo, Y al llamarlo, 
lo clasificamos y decimos 
qué debe hacerse en cada ca- 
so. 

A la vez que la situación 
define su sesgo el sujeto de- 
fine su posición en ella, su 
sentimiento. y su conducta. 
Y mientras puede durar esta 
claridad, la acción se vuelve 
improblemática: debe apro- 
ximarse a y defender algo y 
alejarse de y atacar algo. Y 
sí aquello a lo que elige acer- 
carse tiene algo del otro a 
quien quiere alejar, pues lo 
“ignora”, y lo mismo hace 
con los aspectos favorecedo- 
res que pudiera tener aquél 
de quien se aleja, 

: Podría decirse que, a pe- 
sar de todo, escindiendo el 
sujeto “se defiende” en el 
sentido que, obrando así, sa- 


le de la amenaza de quedar - 


atrapado en un marasmo, y 
“defiende” su posibilidad de 
actuar, : 

Pero las cosas no son tan 
simples, Porque no se corta 
el trato con lo presunto ma- 
lo, se le da un trato que a su 
vez es llamativo: en alguna 
medida se le retiene. Ello 
debe ocurrir porque no luce 
tan enteramente malo y, sin 
embargo, no se permite que 
“se abuenc”, se le exige que 
siga siendo malo. Ñ 

Ast, unido al idealmente 
bueno y enfrentado al ideal- 
mente malo, se dispone a ao- 
tuar, ¿Y cómo será esta ao- 


- ción? Pues función de su es- 


quema. Tenderá a afirmar su 
partido, buscará la construc- 
ción del ideal. Y tenderá a 
atacar y defenderse.de los 
ataques que espera y recibe 
delidealmente malo. 
Acciones todas que se ca- 
racterizan por su gasto nota- 
ble y su escaso rendimiento, 
diríamos que por su esterili- 
dad. Es que tal bien es por 


" definición . irrealizable.. Y 
”, frente al mal, no puede te- 


ner una conducta adecuada, 
pues necesita que permanez- 
ca. En definitiva, trabaja pa- 
ra que elesquemase manten- 
ga vigente y nada cambie y 
en cierto modo, el inmovilis- 
mo es la atmósfera de la ac- 
ción en este momento de la 


. escisión. 


«Así se defiende la Éstruc- 
turación fundada en la esci- 
sión y esto supone un nuevo 
sentido de la “defensa”. 
Que habla de que el tal olfa- 
to impulsivo da para poco 
más que para “apostar” a 
qué es lo bueno y qué lo 
malo, pero no asegura que 


En este punto correspon- 
de hacer una diferenciación 
entre lo que podemos llamar 
el malo o perseguidor, (que 
puede ser hostil hacia el sue 


Los bueríos y los 


jeto, o bien aquello conside- 
rado como sin valor alguno, 
lo denigraádo) y el enemigo, 
Ambos soñ hostiles, sin em- 
bargo ellos están ubicados 
en contextos, diferentes. 
Mientras el enemigo recibe 
un trato adecuado, -buscan- 
do su aniquilación o alejarse 
de Él, o que deje de ser una 
amenaza para - el sujeto, el 
perseguidor es mantenido 
cerca, a cierta distancia y se 
le necesita allí, 

Del enemigo cabe alguna 
separación, del perseguidor 
no; el sujeto está “pegotea- 
do” con él. Por varias razo- 
nes que iremos viendo y por 


una que adelantaremos aho- . 


ra; es que su propio bando, 
el de lo bueno, toma forma 
y contiene tal bondad sólo 
y en tanto el malo es el tal 
malo. 

De allí que ses tan fre- 
cuente que se “invente” un 


perseguidor para mantener. 


la cohesión del grupo y evi- 
tar que la tensión se dirija 
al clima interno. Si este ma- 
lo desaparece, el bando bue- 
no deja de serlo y en su pro- 
pio seno el sujeto.comienza 
a escindir y a “descubrir” 
que allí anida lo malo o de- 
nigrado que antes había en- 
contrado afuera. Reencuen- 
tra. lo' malo, pero ahora 
¡adentro! y esto es más difí- 
cil de soportar, 


Pero ¿es que antes no es: 


taba? ¿Es que ahora su visión 
se ha vuelto objetiva? No se 


trata de esto, sino de una: 


estructura de relacionamien- 
to y de identidad por dife- 
rencia de-las que el sujeto 
está preso y que requieren 
la división en dos bandos 
con calificaciones opuestas, 
escisión que se aplica en 
cualquiera de los terrenos en 
los que el sujeto debe actuar. 


¿Claramente bueno? 


De modo que el sujeto, 
plenamente volcado a- lo 
bueno e identificado con 
ello, no puede alejar lo que 
define como malo ni tampo- 
co puede acercarse al malo y 
aprovechar algunas de sus 
cualidades que podrían serle 
útiles. Es como decir que 
lo bueno se vuelve malo si 
las cosas siguen su curso, lo 
“que nos señala que estamos 
ante un peculiar proceso dia- 
Kctico, que hace que, final- 
mente, lo idealizado y lo 
perseguidor se fundan, ha- 
ciendo patente lo que la 
escisión tiene de siniestro. 

Esta dialéctica parece ha- 
blar de que el instinto podría 
fallar en cuanto a las orien- 
taciones,de las que provee al 
sujeto, pero parece más ade- 
cuado a los hechos conside- 
rar que la dotación impulsi- 
va es tan oscura o tan clara 
como las situaciones que el 
hombre enfrenta y que tal 
impulsión no asegura nada 
de antemano. 

Más aun, ella ni siquiera 
necesita ser considerada co- 
mo previa a la situación, si- 
no que es ante una situación 
que se plantea el ¿qué? ha- 
cer en ella y este qué no tie- 
ne una respuesta clara mien- 
tras no se ve clara la propia 
situación. . 


Esto supone una inver- 
sión: el instinto no es el mo- 
tor claro que lleva a crear 
una situación clara que lo 
satisfaga.El sujeto ya está en 
una situación y la claridad 
inicial en el punto de arran- 
que se logra por la escisión 
y, Otra vez, son concomitan- 
tes la definición del impulso 
y de la situación. (4) 

Esto no supone descartar 
que puede ser considerado 
como una dotación, sino 
reubicarlo. La dotación que 
el sujeto necesita sería ape- 
nas la que lo muere a escin- 
dir, escisión que funda todo 
el proceso de relacionamien- 
to que consideramos típico 
de lo humano. Ella es el ol- 
fato que permite salir del 
IMALAsmo, pero que no pro- 
porciona más que salidas 
precarias, necesitadas de 
permanente cuestionamien- 
to y revísión..Olfato que de- 
berá ir afirmando en un 
también peculiar proceso de 
experiencia, 

Este sesgo dialéctico plan- 
tea un doble carácter. La es- 
cisión se convierte en la con- 
dición para la decisión y la 
acción, Pero se trata de una 
acción inevitablemente fun- 
dada en la arbitrariedad y, 
por lo tanto, necesitada de 
rectificación y esta rectifica. 
ción puede llegar o no, es 
contingente y para nada se- 
gura o necesaria. Sin embar- 
£o, es el Gnico desenlace que 
permitirá hacer experiencia, 
aprender y: reconocer. sepa- 
rando lo que el sujeto apor- 
ta a la constitución de la 
situación y lo que la situa- 
ción tiene de propio y por 


lo cual reclama una determi” “2a bando se fundan en un 


nada conducta como la apra- 
piada para esa situación. 

Y es sólo de esta posibili- 
dad de rectificación, de re- 
conocer el sujeto la necesi- 
dad «propia que lo liga al 
“perseguidor”, que podrá 
hacer la distinción con el 
“enemigo”. Ñ 

Esto nos lleva:a diferen- 
ciar dos modos de acción, 
según: esté fundada en la 
escisión o en la discrimina- 
ción. El primero llevaía un 
estéril combate contra el 
perseguidor, combate que 
jamás cesa y en el cual el su- 
jeto gasta su vida sin prove- 
cho tampoco para su presun- 
ta "causa": edificar el mun- 
do del “ideal” que sostiene, 
ideal] de realización imposi- 
ble (porque deja de ser ideal 
y pasa a estar contaminado 
por el mal). 

Pero ambos modos de ac- 
ción no conforman, a su tur- 
no, una nueva versión de "lo 
bueno y lo malo". La dife- 
tencia entre. ellos no es de 
esencia ni de naturaleza, es 
de momento. Porque ambos 
son momentos de un proce- 
so y la acción fundada en la 
discriminación no se da de 
entrada, ella sólo es posible 
a partir de la superación de 
la primera, de la acción fun» 
dada en una conciencia que 
se sabe parcializadora y rea- 
cia a admitir las señales de 
la realidad, de su írrenuncia- 
ble complejidad. 


Complicidad clara 


Volvamos sobre la “de- 
fensa": ella evita la conta- 
minación de lo bueno por lo 
malo y a la vez congela la 


- (y no el contenido atribuido 


. del sujeto como de los otros, 


estructura de la relación en Ala necesidad de “defendez- 
una definición de lo deseable * la” basada en la presunción 
y lo rechazable. Su precio de que 'todo cambio será 
puede, ser mantener vigente y, peor que introduciría una 
hasta alimentar lo que pue- visión de medios y fines que 
de considerarse como hostil a su vez debiera ser funda- 
hacía el propio sujeto. mentada, se superpone un 
Podríamos decir que el aspecto que es constitutivo 
sujeto “sabe” que la escisión. de la propia escisión; se 
funda pna clasificación y trata de uma singular enaje- 
Una acción que son arbitra nación por la cual “el ma" 
rias y que, al mismo tiempo, puede ser hostigado con k- 
“no lo sabe”. El acto de bertad en la misma medida 
constitución de lo bueno y en que, al hacerlo, se cas 
de lo malo es inconciente, - tiga al “otro bando”, supues- 
así como lo' son las razones 19 depositario de ese mal. 
y criterios de esta clasifica La lucha se hace lucha 
ción. Péro ¿lo que no es tan contra “los otros", contra 
secreto para el propio sujeto” “ellos”, y la meta es su de- 
€s su activo trabajo de “de- rrota, Y una vez derrotados, 
fensa” de esta organización, muchos de los supuestos fi- 
ni su empeño en edificar nes del mal reviven en el 
una muralla que impida que accionar del propio bando' 
lo bueno y lo malo se to-. vencedor - ya que son "pu- 
Quen —es decir, que cada to mal” sólo por uns espe- 
bando pueda mostrar que cie: de Jey interna cuyo 
no puede reclamar tal pa- origen radica en la ceguera 
tente de pureza. que preside la escisión fun- 
Este trabajo de amurallar dante de todo este momen- 
es continuo y en él el propio to: es que lo postulado co- 
sujeto se desgasta en su mo bueno y malo no reco- 
esfuerzo por rechazar, des- noce esa intersección de ex- 
acreditar, refutar cuanto periencias que habla de una” 
amenace. descongelar su es- “cierta objetividad. 
quema, E El descongelamiento apa 
De modo que tampoco rejaría una revisión de todo 
por este lado la “defensa” lo. el proceso de constitución 
defiende a él mismo. y, por lo tanto, un encuen- 
Quizá: el congelamiento tro con las “razones” que 
de esta situación no fuera fundan la escisión y confor- 
tan grave silo adscripto al. man y dan contenido a cada 
bando bueno y al bando ma- polo. Razones sobre las cua- 
lo fueran efectivamente lo les Melaine Klein también 
que el propio sujeto, a otra - nos da pistas (2): ella plan- 
luz, objetivamente, pudiera tea el tema de la envidia y 
considerar como bueno. y 
como malo, a retener y a evi- 
tar, Pero no es así, por cuan- 
to los rasgos que atribuye a: 


acto arbitrario y es este acto 


a lo bueno o lo malo) lo que “(Viene di 7» 

caracteriza a esta estructura, Es a odo plan- 
Si cediera el congelamien- tarse si las instituciones se 

to, el sujeto podría llegar A pueden sustraer o no a estar 


advertir que lo que conside- lonad: 5 bases 
ra malo no está allá fuera, a aras 


en el partido de los malos, 


sino también adentro, en el RECHAZO 
propio, Y que lo malo está A 
en las absurdas exigencias y de y E 
en la esclavitud que el bue- Y £ B destitución 
no le impone para poder se- 14.2 S exilio * 
guir considerándose como 5 E (0) EN 
participante de lo bueno. =0 prisión 

El descongelamiento es SS E U . 
revisión y rectificación. No e 
trata de hallar algún punto 5 2 T estereotipia 
medio o un lugar de coinci- SS J elitismo 
dencia de los opuestos. Se Es)“ monopolio 
trata de la discriminación “o mM y 
que hace posible encarar la O 


situación a una luz más am- 
plia, considerando objetivos 
permanentes y las posbili- 4 
dades de acción reales, tanto- Y, desde este esquema pen» 
sar, yendo a nuestro punto 
y de ella podría surgir, in-. de referencia, que Amaral 
cluso, una ratificación de lo fue ubicado el año pasado 
considerado inicialmente co- y vuelve ahora a conocer 
mo bueno y malo, pero aho- Uruguay, por un acuerdo 
ra sobre otra base, ds. 2) que llegaron las dos famb 
. Esta otra base es la de lias (legítima y adoptiva), 
*lo real”, tomado ésto co-- y que todavia hay gente 


mo_ lo que se da en una in- 
tersección «Je experiencias 
propias y de otros, de con» 
frantación: de perspeétivas 
y que se caracteriza por lo 
que procura incluir más que 
por lo que necesita exclunr, 
y. porque el propio sujeta 
puede incluir en sí mismo 
los puntos de vista de otros 
¿Cómo puede “sostener- 
se", un tal estrechamiento 
del horizonte como el que 
está implicitó en esta estruc- 
tura fundada en-la escisión? 


que no se permitió saber de 
la existencia de Amaral, 

Entonces, volviendo a la 
Psicologia y su “desapar- 
ción” y su estar “detenida” 
o “prisionera”, nos plantea 
mos ¿habrá todavia en nues- 
tro campo quien desconozca 
estos avatares? 

De tados modos, quien 
quiera construir una Psicolo- 
gía liberada en la mayor me- 
dida posible de las formas 
del absolutismer, se plantea- 
rá que la cuestión esencial 


señala que, paradójicamen- 
te, lo que puede hacer malo 
al “malo” no es su falta de 
valor ni su efectiva maldsd 
sino, precisamente, el que 


_tenga valores y haga eviden- 


te que ellos no son propie- 
dad del sujeto. 

Una completa reversión 
de -la perspectiva que viene 
a dar cuenta de un hecho se- - 
guramente notado por to- 
dos: que muchos despre. 

y odios están fundados en' 
insoportable sentimiento de 
no poseer —de haber sido 
desposeido—. de lo que apa 
rece como propio —como 
usurpado por— otro... 

Y si lo que contiene el 
malo no es seguro QUE sea 
tan malo, no hay lugar para 
una conducta adecuada Íren- 
te a él Ni tampoco frente al 
bueno. Ñ 


Desaparición de la 


estructurales de la sociedad 
en la que están inmersas. 

Quisiera sintetizar este 
enfoque mediante otro es 
quema: 


P 
EÓ APERTURA. 

E i 

1 Ú TRANSITORIE 
LS DAD 

C( RELATIVIDAD 
1 

T 

o 


no es la lucha por el poder - 
entre los partidarios de tal 


o cual orientación particu- a 


lar y luchará mancomunad» 
mente para que la Psicología 
vuelva a elevarse al nivel que 
le corresponde. 


Trabajo presentado a la Jor- 
nada sobre “La Psicología 
en el Uruguay durante la 
dictadura” organizada por 
APUE, ¡Agosto de - 1985 


MARTHA: RODRI- 
¿ GUEZ VILLAMIL, 
Asociación Urugua- 
ya de Psicoterapia : 
Psicoanalítica. : 


- Psicoterapias 


Institucionales 


Rehabilitación 
Psíquica 


ehabilitación 
z R psíquica es el 
4 proceso quetien- 
de a darle al dis- 
capacitado mental una nue- 
va forma: de ser —en el— 
mundo que le permita adqui- 
rirun mayor bienestar físico, 
psíquico y social, a través de 
un conjunto de acciones Ins- 
., tMtucionales, centradas en el 
paciente y reguladas por el 
grado de desarrollo autóno- 
mo que le es propio. i 
Se busca la “normalize- 
ción” en todos los aspectos 
de su existir; normalización 
en el sentido explicitado por 
Henry.Ey en su tratado de 
Psiquiatría, donde. dica: 
“cuando se trata de hacer 
normal a un enfermo mental 
el problema de su “"normali- 
zación' se complica por la 
particularidad específica del 
criterio de norma, o más 
exactamente de “normativi- 
dad' que, como implica la 
idea de un valor, de un ideal, 
el psiquiatra y la Sociedad 
en general no pueden con- 
tentarse con la “readapta- 
ción' del enfermo mental a 
una condición 'conforme' a 
la mediocridad “prescrita”, 
sino que deberán ayudarle a 
establecer mejor o a com- 
prender mejor su sistema de 
valores propio, y no el que 
puede imponerle el terapeu- 
ta sobre todo si es psicotera- 
peuta. Se trata de permitirle 
que disponga mejor del mo- 
delo del. mundo en el que 
puede vivir, y en el que tie- 
ne el derecho y el deber vi- 
vir según los medios y los fi- 
nes que comporta su progra- 
made autonomía existencial. 
La terapéutica psiquiátrica 
no debe abocar en un nuevo 
*condicionamiento” sino a 
una mayor libertad ofrecida 
y tomada por el enfermo 
mental a quien su enferme- 
dad le ha privado de dicha 
posibilidad...”. 


CONCEPTO 


En el “Centro Nacional 
de Rehabilitación Psíquica” 
la rehabilitación no es patri- 
monio de un terapeuta o de 
una técnica de psicoterapia, 
«ino de un Equipo interdis- 

Wrlinario que. utiliza cono- 


cimientos individuales adsp- 


tadosa un programa de reha- 
bilitación. 

No se trata de usar técni- 
cas especializadas que actócn 
fragmentariamente sobre la 
persona, sino de instrumen- 
tarlas a través de un encua- 
dre en el que los criterios de 
orientación y . conducción 
del “equipo: técnico les dé 
una acción unitaria que per. 
mita desarrollar, con el mé- 
ximo de ponbilidades, el 
proceso de rehabilitación. .' 

El objetivo fijado se lo- 
grará con un conocimiento 
adecuado unido a un enfo- 
que humanístico. No basta 
con. poseer un buen nivel 
técnico, es necesario que E» 
te se inscriba dentro del pro- 
ceso de crecimiento y madu- 
ración como persona, lo que 
elímina el cultivo de una efi- 
ciencia de tipo mecánico, 
con técnicos rigurosamente 
entrenados pero indiferentes 
a la comprensión de la dra- 
mática del ser discapacitado. 

Por medio de la ayuda 
Institucional se busca que 
éste y su familia reconozcan 
y modifiquen las alteracio- 
nes de su comunicación, dis- 
torsionada -por múltiples 
equívocos que contribuyen 
a la fijación de esterrotipos 
relacionales. La rigidez pro- 
pia de la enfermedad mental 
disminuye las posibilidades 
de vínculos flexibles, adecua- 
dos y productivos. Son estas 
dificultades las que proyo- 
can la segregación del pacien- 
te del medio habitual de sus 
relaciones, y ellas se corrigen 
con la integración que se lo- 
gra al concretarse su rehab+ 
litación. 

Por otra parte, los objeti- 
vos de la Institución se lo- 
gran sin necesidad del mane- 
jo Yirecto de la profundidad 
psicológica del paciente. Es 
ta requiere técnicos y un 
contexto de trabajo altamen- 
te especializado y busca 0b- 
jetivos diferentes a los nues- 
tros, 4 
Si bien la rehabilitación 
es individual y no colectiva, 
trabajamos preferentemente 
en actividades grupales, tan- 
to con el discapacitado, co- 
mo con su Familia, 

La flexibilidad y la facili- 
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dad de adaptación, a los in- 
numerables cambios del en- 
cuentro del hombre con su 
entorno y su patología, son 
requerimientos esenciales de 
los : integrantes de un equi 
po técnico, así como la uni- 
formidad conceptual sobre 
rehabilitación, la creatividad, 
la imaginatividad, la cienti- 
ficidad y la calidez humana, 
Que facilite les posibilidades 
del encuentro. Esto último 
permite por un lado, una 
mejor comprensión del téc- 
nico, de la problemática del 
discapacitado mental y, por 
otro, poner en juego al má- 
ximo, el remanente de sus 
posibilidades. 

La uniformidad del con- 
cepto de rehabilitación y la 
calidez humana, no solo de- 
be ser patrimohio del equi- 
po técnico, sino una condi- 
ción indispensable de todas 
aquellas personas que traba- 
jan en una Institución de 
esta naturaleza. 


EL CENTRO DE 
REHABILITACION 


El Centro es la presencia 
extrahospitalaria de una fi- 
losofía de integración y nor- 
malización. 

Trabajamos con pacien- 
tes de nivel intelectual nor- 
mal y en quienes su proceso 
patológico incidió de modo 
que su autonomía y su rela- 
ción con los demás resultó 
resentida, 

El proceso de rehabilita- 
ción en el Centro Nacional 
de Rehabilitación Psíquica 
apunta a que el paciente lo» 
gre restituir la praxis y auto- 
nomía perdida, en un mun- 
do de relaciones más gratifi- 
cantes, 


La rehabilitación es un 


proceso que se da en etapas, 
de acuerdo al momento y 
grado de elaboración de las 
dificultades, 

Nuestra acción específica 
es apoyar, orientar y esclare- 
cer, que tomará característi- 
cas diferentes en cada etapa 
del proceso. 

Estas etapas son: 

—Ingreso (establecimien- 
to del primer vínculo con la 
Institución). 


—Intermedia (o de modi- 
ficaciones). E 

Egreso (acompañamien- 
to en su desvinculación de la 
Institución, en el ejercicio 
de proyectos laborales y vir 
culación efectiva al afuera). 

—Segulmiento (afirma 
ción y mantenimiento de los 
logros alcanzados), 

El equipo técnico que tra- 
baja para lograr los objetivos 
señalados está integrado por: 
Médicos psiquiatras, psicólo- 
gos, asistentes sociales, maes- 
tros, terapistas ocupaciona- 
les técnicos en expresión 
corporal, enfermeros. 

A fin de lograr una acción 
integrada y eficaz,el equipo 
técnico ' funciona. constitu- 
yendo minktequipos que ac- 
tóan en forma conjunta y 
específica en cada ctapa del 
proceso, llevando a cabo, de 
un modo. unitario, los objo- 
tivos de cada una de ellas. 

Asi-tenemos un mini- 
equipo del Ingreso, un minj- 
equipo de la Etapa Interme- 
dia, otro de Egreso y otro 
de Seguimiento. 

» Cada miniequipo se reú- 
ne con el Coordinador Téo- 
nico General a fin de realizar 
gjustes necesarios. 

Por último, pero de suma 
importancia, interesa desta- 
car que este proceso no mes- 
tringe al ámbito de nuestra 
Institución. El mismo está 
naturalmente, ligado al'mé- 
dico que lo envía, a la fami- 
lia del paciente y a su medio 
habitual do relaciones, cons- 
tituyendo un todo. 


INGRESO 


El contacto inicial que 
estable! et paciente con el 
Centro, no obedece a un de- 
seo propio de concurrencia 
sino que todos asisten a ins- 
tancias del médico tratante, 
de la familia u otros. 


Ese contacto inicial lo 
hace con el médico psiquia- 
tra en entrevista individual. 
Dicho técnico realiza la eva- 
luación clínica primaria de 
las posibilidades de ingreso 
y el primer ajuste entre lo 
que ellos esperan y lo que la 
Institución puede ofrecerles. 
Se toman en cuenta las ca- 
racteristicas del proceso psi- 
cológico, su grado de com- 
pensación, toda la situación 
individual relacionada con la 
asistencia especializada que 
tecikye y junto a ello, las ex- 
pectativas de ayuda de la 
famiha. 


Luego de la evaluación 
primaria sí así lo entiende 
nuestro” médico psiquiatra, 
el paciente se integra al gru- 
po de Ingreso. 


El paciente se encuentra 
ante nosotros a posteriori de 
una internación o de un lar- 
go periodo de inactividad y 
reclusión en el medio fami- 
liar. Prevalece en la espera 
pasiva: espera aprender un 
oficio, espera que se le con» 
sg un trabajo, espera que 
le informen qué es esto, es- 
pera sentirse mejor, elc., ex- 


pectativas que: recogió en 


gran parte del entorno (fa- 
miliz, médico-tratante, u 
otros). De acuerdo a lo que 
espera, aparece una imagen 
cierta de la Institución, en 
general > distorsionada:' la 
Institución como una escue- 
la, una posible agencia de 


empleos, un club para dis- 
Macrse, etc, 

De. este. modo podemos 
afirmar que los factores pre= 
dominantes son la pasividad 
y la distorsión. 

No tiene claro qué y para 
qué concurre y no logra for- 
mular un deseo propio, 

La familia muestra simi- 
lares características en cuan- 
to a la espera pasiva, 

En líneas generales pode- 
mos decir que el paciente es 
el portavoz de la confusión 
o de la distorsión que reina 
en ésta con respecto al Cen- 
tro y al papel que ellos de- 
ben asumir en el proceso. 

Nos encontramos con 
familias que llegan con una 
gran carga de angustía y 
desbordados por situaciones 
que se arrastran desde años 
atrás. Esto determina que 
sus expectativas frente a la 
Institución sean de reclamo 
y exigencia pasiva, buscando 
que el Centro dé solución a 
todos sus problemas. Axímis- 
mo, otros implícita o explí- 
citamente intentan deposíi- 
tar al paciente desentendién- 
dose - del compromiso que 
debén asumir. 

Concluimos así que las 
expectativas del paciente y 
su entorno se encuentran es- 
trechamente . relacionadas 


indiscriminadas en un todo 
donde predomina la distor- 
sión. 

Por tanto, en todo el pro- 
ceso, el trabajo debe dirigir- 
se a la vez al paciente y a su 
familia. 


OBJETIVOS 


En esta etapa el apoyar, 
orientar y esclarecer se diri- 
ge al análisis de las  expecta- 
tivas. posibilitando “discernir 
y ajustarse desde el comien- 
zo a la realidad de ese mo- 
mento; por qué y para qué 
concurre. 

Esto permite a su vez rea- 
lizar una evaluación de las 
posibilidades de rehabilita- 
ción de los pacientes en su 
trabajo grupal. 

El mini<quipo de Ingre- 
so (conformado por técnico 
en expresión corporal, asis 


tente “social, psícólogo,: en 
fermero), llevará a cabo es 
tos objetivos actuando sobre:, 
pacientes y familia, 

Con el paciente, se traba» 
ja en forma grupal mediante 
actividades estructurales, de 
necesario e imprescindible 
continente, ante las ansieda- 


des del Énicio. Las mísmas se - 


desarrollan durante 4 horas, 
en la mañana. Privilegizmos 
aquellas actividades expresi- 
vas que facilitan la comuni- 
cación en su primera forma, 
como expresión corporal, y 
otras que atienden a la in- 
formación, orientación, tra- 
bajos grupales con uso de ar- 
cilla, papel, etc, 

El mintequipo organiza * 
y planifica las actividades 
apropiadas para el momento 
y ellas son conversadas con ' 
el grupo. A medida que el 
grupo se expresa, en forma 
verbal o no verbal, se van es- 
clareciendo, formulando y 
reformulando ' deseos,' ade- 
cuando sus expectativas a 
las posibilidades reales, 

Este ajuste que los pacien- 
tes van realizando permite 
evaluar su rehabilitación. 

Esta evaluación en el tra- 
bajo grupal :es acompañada 
de un estudio psicológico 1 
dividual. : 

En esta etapa el trabajo 
con la familia se lleva a cabo 
en dos niveles de interven- 
ción: Ñ É 

—Con «el paciente y su 
propio núcleo familiar, 

—Con reuniones multifa- 
miliares a las que asisten pa- >. 
cientes y familiares. 

El primer nivel apuntas 
detectar el modo relacional 
del núcleo, las distorsiones 
existentes, el grado de com- 
promiso, sI como la dispo- 
sición y apertura para tratar 
Jos problemas familiares. 

En el segundo nivel de 
acción se realizan reuniones 
multifamiliares en las que 
nos planteamos como metas: 

—Brindar información 
acerca del Centro y su for 
ma de trabajo. 

—Analizar las expectati- 
vas que tienen las familias 
con respecto al proceso de 
rehabilitación. 
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—Mejorar la comprensión 
de la familia en cuanto a las 
dificultades del paciente y 
las suyas propias. 

—Facilitar el intercambio 

entre familias, que compar- 
ten una situación similar. 
. Una vez que paciente y 
familia logran esclarecer al 
máximo posible el porqué y 
para qué concurre a la Insti- 
tución, surge el deseo de en- 
contrar cómo solucionar sus 
dificultades. 

Este momento se da na- 
turalmente en la mayoría de 
los casos, siendo favorecido 
por el trabajo previo. Si bien 
nos movemos.con criterios 
flexibles, adecuados a cada 
paciente, el tiempo de esta- 
día promedia) en este grupo 
es de un mes. En reunión de 
equipo técnico se fijan los 
objetivos'a trabajar y el pa- 
ciente pasa a integrar uno de 
los dos grupos de la etapa 
intermedia, de acuerdo a lo 
que su evaluación nos haya 
indicado como grupo apro- 
plado. 


ETAPA INTERMEDIA 


- Es la etapa del pleno 
proceso: de modificaciones 

. El paciente comienza a 
trabajar en forma concreta 
sobre la elaboración de las 
dificultades ' que aparecen 
como obstáculos fundamen- 
tales para su desempeño au- 
tónomo. Se procura en todo 
momento . la” participación 
activa del paciente y de su 
familia. 

A efectos de favorecer el 
trabajo a realizar se han for- 
mado dos grupos de pacien» 
tes atendiendo el tipo de 
comunicación” prevalente; 
un grupo en el que predo- 
mina la comunicación verbal 
y otro en el que la comuni- 


* cación es preferentemente a 


nivel pre-verbal, 

Son. grupos abiertos, sea 
porque 'se incorporan nue» 
vos .pacientes, sea. porque 
otros pasan a-la etapa de 
egreso. El máximo de pacien-, 
tes es de quince en cualquie- 
ra de los dos grupos. 

El horario de trabajo en 
-esta etapa es mayor, tenien» 
do actividades por la maña- 
na y por la tarde... 

El ingreso al nuevo grupo 
promueve en: el. paciente 
nuevas ansiedades: cambio 
de compañeros, de técnicos, 
de actividades. El manejo de 
las mismas se ve favorecido 
por la claridad en sus expec- 
tativas y por el marco de 
actividades organizadas que 
le ofrecen un continente 
que, en un petiodo relativa- 
mente corto, le permite 
adaptarse a la nueva etapa de 
su proceso de rehabilitación. 

Ahora el apoyar, orientar 
y esclarecer está dirigido a 
que el paciente reconozca y 
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modifique -las alteraciones 
de sus conductas que lo han 
llevado a la interacción este- 
reotipada «con el mundo: 
que gradualmente se conoz- 
ca mejor a sí mismo en sus 
posibilidades y en sus limita- 
ciones. En esa forma podrá 
constituirse en una persona 
más capaz de sutodetermi- 
narse y en consecuencia ma- 
nejarse más adecuadamente 
en su relación con el medio 
familiar y social. 

Se han instrumentado las 
actividades de la siguiente 
manera: con cada grupo, 
trabaja un: miniequipo de 
seis técnicos: psicólogos, 
maestros especializados en 
educación de adultos, tera- 
pistas ocupacionales, asisten- 
tes sociales y enfermeros. 

El mint*quipo se reúne 
diariamente con el fin de in- 
tercambiar lo ocurrido y así 
lograr coherencia en la línea 
de trabajo, fundamental pa- 
ra la eficacia del mismo. Las 
interacciones paciente-tarea, 
paciente-técnico, paciente- 
grupo, en las que van sur- 
giendo situaciones a resolver, 
posibilitan un cúmulo de ex- 
periencias que. permiten al 
paciente explorarse y explo- 
ras el mundo que lo rodea. 

-Las diferencias en la for- 
ma de instrumentar cada ac- 
tividad están dadas por los 
recursos de que cada técnico 
dispone y por la articulación 
de los mismos con las nece- 
sidades de los pacientes, 

De éste modo la interao- 
ción va a estar centrada en 
el planteamiento directo de 
problemas, dudas y dificul- 
tades en su relación con los 
demás, o mediatizada por la 
realización de un objeto que 
pasa a ser un elemento clave 
para la comprensión de lo 
que está pasando en el ma- 
nejo con el mundo real. 

Ya se utilicen recursos de 
trabajo de tipo verbal, como 
recursos en donde integran 


la tarea es ayudar a la mayor 
discriminación de sí mismo, 
sea reconociéndose en- lo 
que hace y así descubrir in- 
tereses, habilidades y limita- 
ciones; sea encontrando una 
nueva perspectiva al proble- 


A medida que se van dan» 
do las modificaciones, éstas 
inciden y alteran la comuni- 
cación familiar que ya se en- 
contraba distorsionada. 

Se hace necesario enton- 
ces, brindar a la familia un 
marco adecuado en el cual 
pueda plantear sus dificul- 
tades y esclarecer situaciones 
vinculadas a los cambios lo- 
grados por el paciente en es- 


Al mismo tiempo, el po- 
sibilitar el encuentro de dis- 
tintas familias entre sía tra- 
vés de reuniones multifami- 


eosifrients a 6 
> Libia hood oo , 


liares. permite que cada una 
de ellas pueda ver las actitu- 
des de las otras y las formas 
de enfrentar determinadas 
situaciones que sirven para 
iluminar las propias. 

Se instrumenta así un 
trabajo grupal multifamiliar 
sistemático en esta ctapa. 

Atendiendo al número de 
integrantes de cada grupo 
(quince pacientes) se sub-di- 
viden cads uno de ellos. Se 
organizan así. 4 sub-grupos 
de pacientes y familiares. 

Las reuniones son men- 
susles y cada sub-grupo está 
coordinado por un Asistente 
Social y uno de los técnicos 
que trabaja diariamente con 
el grupo. 

A través de estos encuen- 
tros, se pueden detectar ade- 
más situaciones conflictivas 
que luego son abordadas en 
forma individual con cada 
paciente y su grupo familiar. 

“El contacto con las fami- 
lías nos permite recoger un 
enorme caudal de informa-” 
ción que se renueva constan- 
temente y que ilumina el 
trabajo diario en cada grupo. 
Esto hace también que cada 
familia tenga la oportunidad' 
de plantear y esclarecer sus 

udas, de acompañar de 
cerca el proceso y la evolu- 
ción .de los ' pacientes así 
como de recibir la orienta- 
ción adecuada en el momen: 
to preciso. 

Luego de un proceso de 
cambios, cuya duración y 
alcance variará de acuerdo a 
las características de cada 
paciente, llega el momento 
de pasaje a la etapa de egre- 
so. 

Conversamos” “sobre la 
oportunidad dej mismo en 
reunión de coordinación y 


se trabaja en la actividad 


con el fin de elaborar las an- 
siedades que este ' nuevo 
cambio promueve. 

Alcanzada una elabora- 
ción adecuada se concreta 
dicho pasaje. 


ETAPA DE EGRESO 


El paciente llega al egreso 
luego de haber superado, en 
la medida de sus posibilida- 
des, las dificultades que le 
inhibísn de un ejercicio más 
autónomo de sí mismo y de 
sus capacidades. 

Es el momento .en el cual 
puede llevar a la práctica lo 
que hasta ahora era una mera 
expectativa y visualizarla a 
través de un proyecto con- 
creto(estudiar, trabajar, etc.) 

Esto incrementa y reac- 
tualiza en él ansiedades y 
temores ligados a la separa: 
ción de la Institución y a su 
reinserción en una sociedad 
que anteriormente lo había 
segregado. 


El objetivo de la Etapa 
consiste, entonces, en un 
acompañamiento .que per- 
mita la elaboración de estas 
ansiedades, de modo tal que 
estas incidan minimamente 
en sus posibilidades reales 
actuales y en la concreción 
de sus proyectos. Esto 1m- 
plica un trabajo de *desilu- 
sión creciente” ya que en 
los hechos esto significa un 
abandono de expectativas 
mágicas y-la sustitución de 
ellas por otras adecuadas a 
la realidad propia de cada 
uno. 


Esta tarca está a cargo de 
un miniequipo constituido 
por un psicólogo, una Tera- 
pista Ocupacional y una 
Asistente Social. 

Por tratarse de la etapa 
de desprendimiento, los pa- 
dientes concurren . menos 
tiempo a la Institución, tres 
veces por semana, medio ho- 
rario (4 horas), lo. que les 
permite un mayor ejercicio 
de su autonomía. 

. Los dos días restantes, 
concurren a Taller Protegido. 

Esta experiencia laboral 
concreta les permite con- 
frontar las fantasías con la 
realidad, 

En la familia debe operar- 
se paralelamente un proceso 
de metabolización “gradual 
de los cambios que se han 
generado en el paciente para 
lograr que lo apoye en el 
grado de autonomía adquiri- 
do. Por lo tanto, se hace ne- 
cesario también en esta etapa 
reuniones multifamiliares 
que posibiliten este trabajo. 

Luego de este proceso de 
ajuste y reubicación de ex- 
pectativas del paciente a sus 
posibilidades reales, llega el 
momento de.concretar aquel 
proyecto de trabajo o estu- 
dio. 

Aquellos pacientes a quie- 
nes les es necesario un apo- 
yo o ensayo de trabajo pre- 
vio, pueden disponer del Ta- 
ler Protegido como modo 
de realizar un entrenamien- 
to laboral. . 


ETAPA DE 
SEGUIMIENTO 


Esta etapa funciona a 
partir de 1980 a cargo de un 
míni<quipo de Servicio So- 
cial atendiendo a una antigua 
aspiración del. Centro, de 
acompañar al paciente una 
vez que ha egresado de la 
Institución. 

+ Su finalidad es la afirma- 
ción y mantenimiento de los 
logros alcanzados en el pro- 
ceso de rehabilitación. Im- 
plica una Jarea de apoyo al 
paciente en los planos vita- 
les más relevantes: control 
médico, relaciones interper- 
sonales, pragmatismo labo- 
ral. Esto, a su vez, permite 
detectar cómo se encuentra 
el paciente a medida que 
realiza su reinserción social. 

Para llevarlo a cabo se rea- 
liza un trabajo grupal con 
reuniones mensuales mante- 
niendo criterios flexibles 
que atienden, en general a 
necesidades grupales y/o in- 
dividuales en el caso que la 
situación lo requiera. 

La afirmación y mante- 
nimiento de los logros al- 
canzados, objetivo del se- 
guimiento, van a estar estre- 
chamente vinculados a la 
acción del médico tratante y 
al apoyo del médio familiar 
y social. 

En tanto este continente 
externo sea más efectivo, 
naturalmente se dará un 
mantenimiento de los logros, 
requiriéndose cada vez me- 


nos de este último apoyo” 


institucional. 
TALLER PROTEGIDO 


Las diferentes técnicas y 
actividades que se desarro- 


¿Haban en procura de restable- 


cer a un medio adecuado al 
paciente psiquiátrico, reque- 


rían una estructura que a ni- 
vel extrahospitalario brinda- 
se una eficaz reinserción en 
la comunidad mediante una 
etapa transitoria de carácter 


Con tal propósito se crea 
en agosto de 1974 ei Taller 
Protegido, aportando con su 
funcionamiento una expe- 
riencia donde :el “operario- 
cliente” adquiere la práctica 
necesaria para una integra- 
ción total a una sociedad 
que exige capacitación y co- 
nocimiento para ingresar al 
medio labora] competitivo, 

Esta última etapa del pro- 
ceso de rehabilitación cuen- 
ta con un aporte global que 


—Relación interpersonal, 

—Desarrollo individual 
donde se estimula y promue- 
ve una superación, de mane- 
ra de evitar frustraciones 
que irían en detrimento de 
Jos logros alcanzados. 

—Seguimiento y evalua- 
ción ' mediante un trabajo 
acorde con los diferentes ni- 


— Valorización de las in- 
quietudes personales o gru- 
pales, logrando, por medio 
de una orientación adecuada, 
la independencia resolutiva, 
aportando así "seguridad en 
sí ¿mismo al “opezario-clien- 


—Lograr el máximo po- 
tencial de sus aptitudes. 

Teniendo en cuenta los 
diferentes niveles y patolo- 
gías, existen áreas diferentes 
laborales. Existe un sector 
ocupacional y uno de pro- 
ducción. El primero, lo ¡ inte- 


gran “operario-clientes” 

ya patología permite una 
culminación exitosa del pro- 
ceso y teniendo ef cuenta 
este nivel, se proponen spor- 
tes laborales sencillos y de 
bajo control de calidad. 

El otro sector comprende 
el área de productividad, in- 
tegrado por operarios .que 
cuentan con un nivel que 
posibilita una orientación 
laboral de mayor nivel. 

Cuando el operario ingre- 
sa al taller, la Dirección tie- 
ne una entrevista informati- 
va sobre el funcionamiento 


Entabla un intercambio 
en el cual las interrogantes 
y expectativas que se crean 
ante el cambio funcional de 
dicho operario son esclareci- 
das, como así también es im- 
pulsado a emprender la Glti- 
ma etapa del proceso con el 


Concierne al sector la 
ubicación laboral por medio 
de relaciones institucionales 
y empresaniales, realizando 
previo a su integración, un 
estudio a nivel de equipo, 
efectuando una selección 
conveniente a cada solicitud. 

La administración se en- 
carga de controlar y mante- 
ner relación comercial con 
las Empresas por intermedio 
de una estructura contable 
realizada por el encargado 
del mismo, con la colabora- 
ción de funcionarios y “ope- 


Se controla la hora de 
entrada de los operarios de- 
biendo éstos firmar una pla- 
nilla en la cual se lleva su 
asistencia y horas trabajadas, 
para luego, de acuerdo a és- 
recibir la remuneración» 


La Supervisión bt 
de ozjentar y capacitar al 
forman-- 


*operario-cliente”, 

do en él, conciencia de las 
responsabilidades que con- 
trae al formar parte de un 


procura 
titud de compromiso con li 
tarea, con el fin de lograr 
una mayor productividad, : 


un trabajo consecuente y de 
calidad competitiva. 

A través de rotación de 
tareas se brinda la posibili- 
dad al “operario-cliente” de 
actuar en el sector con el 
que se sienta jdentificado y 
satisfecho de la labor que se 
realiza, como” también 'es 
una forma de: ampliar : su 
campo de conocimientos, .: 

Las Empresas contratan 

los servicios y aportan la ma- 
quinaria y materiales necesa- 
ríos para llevar a cabo los 
trabajos, * 
_Una Enfermería atiende 
en forma permanente y cu- 
bre con funcionalidad espe- 
cífica las necesidades perso- 
nales de los operarios. 

Es un sector donde juega 
un rol im, biem 
Que se crea t 
dado que la angustia, ansier 
dad y problemática por la 
cual eventualmente atraviesa 
el mismo, requiere por parte 
del técnico una demostra- 
ción afectiva que posibilita a 
través del diálogo un enfo- 
que real, y ayude a subsanar 
los conflictos : en o 
instancia. - 

El “operario-cliente” 
see en el Taller ena Historia 
Clínica, la cual debe ser lle- 
nada por el médico tratante, 
en los controles que asidua- ' 
mente realiza, asegurando el 
cumplimiento . normal. del 
tratamiento prescripto. ..:. 


CONCLUSIONES - 


La enfermedad mental 
afecta al hombre en el de- 
sempeño adecuado de sus* 
funciones sociales más im- 
portantes: trabajo, afectos, 
convivencia, relaciones en 
general. * 

Su' rehabilitación sólo 
puedo encararse de una for- 
ma global e integrada; por 
tanto, no se restringe sola- 
mente al ámbito de un Cen- 
tro. 

Es necesario trabajar con . 
el médico tratante en con- 
tinua comunicación; con la 
familia, informando, orien- 
tando, esclareciendo, para 
que asuma una participación 
activa;con el medio, median- 
te acciones Institucionales 
destinadas al mejor aprove- 
chamiento de los recursos 
de la comunidad a través de 
una efectiva coordinación. ' 

En tanto una de las par- * 
tes no tome su lugar en for- 
ma activa el proceso global 
no logrará su máxima efica- 
cia. 


ROBERTO MARTI- 
NEZ TEHALDO y 
Cols,, Centro Nacio- 
nal de Rehabilita- 
ción Psíquica. 
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Como les decía, dudo de su oportunidad. Qué 
24 tendría que esperar a que Sanguinetti se fuera 
de nuevo a ventilar su discurso por el mundo, de 
modo de contar en la Preridencia cen oídos más 


en eso (ascinante escenario que es el Senado de la 
pops aj que al esporádico sillón que de tanto 

en tanto, para repartir más equitativamente los 
infartos, le presta don Julio María. Y ocurre, que 
para dar luz verde a mi audaz iniciativa, se necesi 
alguien capaz de ceder una buena parte de sus 


poderes. Mucho me temo, pues, que dicha pro- - 


puesta choque contra los sentimientos del primer 
mandatario, que tanta cuestión ha hecho del prin- 


ciplo de autoridad. 

Por otra paste, según me explicó un profesor 
de Derecho Constitucional, en este país no se 
puede tener más de un presidente de la Repúbli- 
ca por vez. Parece que lo prohibe un to 
aduanero, o la Ley Orgánica de la Salud Pública, 
no recuerdo bien. x 


a transformar la República Oriental del Uruguay 
en la Confederación de los Pueblos Libres de la 
Banda del Lado de Acá. Habrá así cuatro provin- 
cias autónomas y un gobierno federal común con 
funciones menores, como la de dar el puntapié 
inicial en algún partido de fútbol o cortar la cinta 
en alguna insuguración de gabinetes, higiénicos. 

Las cuatro serán la Colorada, la 
Blanca, la Frenteamplista y la Cívica. Cada ciu- 
dadano se comprometerá a residir en la que le 
corresponde por su voto, El cual, a tales efectos, 


Cada 


lechón 


en su 


porque a vivir lejos de sus familiares, 
cto 2 E clado baca. 


PAPA SABE COMO HACERLO 


Para empezar a despejar el camino, otorgue- 
A 


en el panorama 


12.30 a 12.45 DEL PALADIO ARPALACIO Del ambutatono al hemicico, la actividad 


partamertaria en la voz de sus protagoristas. 
12.50 a 13.00 ENTRE NOSOTROS Recapitutando, ta refñiexión, el debate y sobre todo: la comunicación. 


mentas la cuota parte de la deuda externa con 
fondos (rescos del Banco Ambrosiano, El incon- 
venjente se emparejará con las ventajas: la UC, 
estimulará la industria de la cons a fio 
de dar vivienda yoga a las parejas cuya situa 
ción se regularice, Además, como' 
entre los florenses no habrá aborto ni se comer- 
cializarán anticonceptivos, en unos pocos dece- 


rote pira ara 
blada. Habrá que aplicar entonces 
pole 0 común de para evitar 


invasiones indeseables hacia las provincias vecinas 
En fin, tiempo que habrá para estudiar los ro- 
medios correspondientes, Ahora sólo debo añadir 
que a Flores deberá mudarse la Universidad Ca- 
tólica Dámaso Antonio Larrafiaga, cuyos títulos 
de licenciados en Filotofía, Comunicación y 
Canto Coral serán de formidable utilidad para el 
progreso de esos pagos. Las órdenes de clausura, 
por su parte, darán el toque sonoro propio de la 
Provincia] cuando alguno pase por ella y no sepa 
en qué lugar de la Confederación se encuentra, 
le bastará escuchar un rato para ofr los rezos de 
las monjas y ubicarse de inmediato. 
También para ir allanando dificultades, diga- 
mos que al Partido Nacional habrá que otorgar- 
le, por elementales razones del sentimiento, los 
actuales departamentos de Treinta y Tres y Cerro 
Largo, y (según sea su caudal de votos) unos 
cuantos más, uempre tierra adentro. Por varias 
razones: para responder a la vocación rural de los 
blancos, que le hizo perder las últimas elecciones ' 
por tan poca diferencia, y para que puedan ensa- 
yar todas las reformas agrarias que en épocas 
remotas han presentado al Pao y la que 
incorporaron el año pasado a su programa de 
gobierno, con tanta firmeza que nadie ha podido 
eS para tratar de convertirla en 


e ritranos a los aspectos aparentemente más 


sisterna, 3 
Tengo amigos —es un decir que lo objetan, 
diciéndome: 
—Nene: todo Estado reclama un mínimo de 


Porque nuestra gente exige programas de gran. proyección periodística: 


ENRIQUE ALONSO FERNANDEZ: EMILIANO COTELO a 
CARLOS NUÑEZ y CLAUDIO PAOLILLO | 


ponen el mundo : 
“EN PERSPECTIVA” 


aio E Hechos oprines,tirdencias tos que importan para descitar la 
. reabdad El tema del día. Con invtados especiales. 


12.05 a 12.10 SITUACION Para pasar revista a ta coyuntura nacional e ntenacional. 

12.108 12.15 CONFIDENCIAL La noticia, exclusiva 

12.15 a 12.25 Ni ANCHO, Ni AJENO La visión actualizada del acontecer y su significado 
mundial. 


EEES ERES ASÍ 


emisora 
DeL PaLació 


Con mayor frecuencia, la mejor audiencia. 


So; para lograr que la ropa qpcla de Nay pa cat 

parece un precio razonable, ; ; 

2.Cada partido podrá aplicar o en Pat do 
de concertación ; 


Vuelve el 
Psiquiátri 
Sr, Director % 

: En el número de julio de “relaciones” se pu- 
blicó, con respaldo editorial, un artículo denomj- 
nado “Hospital Piquiátfico”. Dicho artículo con- 
tieno globalmente marcadas inexactitudes y de él 
se desprende —como usted lo deja entrever en el 
insertado que lo acompaña-— una visión idílica y 
por lo tanto falsa de la situación actual de este 
Llamado “Hospital”. 

Frente a elo, la Sodedad de Priquiatría desca 

aclarar ante la opinión publica: 
, ¿1. Que esta Sociedad se opuso desde su crea» 
ción a la ldca de establecer un macro-hospital pal- 
quiítico en la periferia de Montevideo, por no 
estar ello adecuado con las concepciones moder- 
nas sobre la asistencia en Psiquiatría. - 

2. El establecimiento de este Hospital próxb 
mo al Hospital de tuberculosos y de leprosos de 
Montevideo, pensamos que no es casual y define 
una concepción retrógrada del enfermo mental, 
que lleva a su alejamiento de los centros poblados 
y la población “sana”. . , 

3. Que las instalaciones no fueron pensadas 
pasa enfermos mentales y menos aun para episo- 
dios agudos muchas veces acompañados de de» 
compensaciones somáticas. 

Consecuencia de ello es que hoy tengamos un 
establecimiento donde los enfermos mentales 
deambulan durante la mayor parte del día por co- 
rredores internos y tienen una sols salida diaria 

; —una menos aun que en los establecimientos de 
| detención —. : 
: — Consecuencia de ello son las reiteradas fu- 
pas que se producen por donde es posible, por las 
1 ventanas, con su corolario de muerte y lesiona- 
rd | dos. 
í 

Consecuencia de ello es que haya fallecido 
cadl el 3000 de los pacientes alcoholistas interna- 
dos debido a que no se cuenta con un laboratorio 
para análids de rutina, un electrocardiógrafo, ra- 
yos X, etc, - 

Í Y consecuencia de ello, finalmente -y no de 

1 7 "Yantasías demoníacas”- es la deserción masiva 

| Gs los médicos o el ausentismo del resto del per- 
sonal técnico, La bajísima relación técnico-pa- 
ciente y el trabajo individual que ésta determina 
aumenta las tensiones intranstitucionales y per- 
mita definir hoy la existencia de una “enferme- 
dad institucional” que es fruto de las condiciones 
de tiabajo del Hospital. 

4. En suma, dl blen por razones especiTicas de 
emergencia, esta Sociedad entiende que dicho 
Hospital debe seguir funcionando en el momento 
actual, también ha planteado sus grandes caren- 
“cias y la' necesidad imperiosa de disminuir el nú- 
mero de internados y de dotarlo de recursos diag- 
nósticos y del mimero de técnicos requeridos. 

Finalmente, nos parece improcedente estable- 
cer hoy una dicotomía loco-enfermo, y más aun, 
atribuir al “loco' la responmbilidad de ser los 
únicos que aceptan las condiciones infrahumanas 

. en que la sociedad les obliga a vivir en el Hospital 
Vilardebó y en Colonia Etchepare. 

Esta Sociedad, por lo tanto, apoya las resolu- 
ciones de la Asamblea General del Hospital Pub 
quiátrico (técnicos y no técrlcos) que rechazó 
por inexactas las opiniones vertidas en el artículo 
referido y hace votos para que no se repitan en el 
futuro este tipo de diuaciones, que enrarecen en 
forma innecemria la discusión colectiva que esta- 
mos realizando para encontrar las mejores solu- 
clones para el enfermo mental. 

4 La visión objetiva de la realidad concreta es el 
* primer requisito para un intercambio cientiTico 
productivo. 
Atentamente, 
la Comidón Directiva de la Sociedad de Pab- 
quiatría del Uruguay, Prof. De, Juan Carlos Rey, 
Presidente. 


Declinamos responder a lo que a nuestro Jul» 
celo no tiene el menor vínculo con el artículo pru- 
blícado en el mimero 14 de "relaciones" del que 
sOMOS EULOFE1. 


A. Derruttl, J, Rosenbaum 


» .. La postura de la diretción de esta revista ante 
el tema fue plenteada y es de esperar que eclereda 
suficientemente en mimeros anteriores y ms fun- 
damento tiene para nosotros plena vigencia. apo- 
yer decididamente —y no sólo "por rezones espe- 
erficos de emergencia''- lo que se presenta como 


una esperanzadora vuelta de njerca que desconge- 

la el problema de la atención del enfermo priquid: 

trico. Es todo. A 
(N. de la D.) 


tierradeto 


¡A En baja 


$. Director * 

Acabo de lees dos datos que hablan acerca de 
la situación de la mujer en relación con el proble- 
ma de su vida sexual, y creo que su conocimiento 
es un aporte a la tarca de esclarecimiento que rea- 
liza “relaciones”. ; 

Una de ellas, so refiere a la elevada tasa de 
mortalidad maternal en el mundo “en desarrollo”: 
una cuarta parte de las muertes de mujeres en 
edad fértil del total de las ocurridas en Africa y 
Asia han sido consecuencias del parto y se estima 
que cuanto pueda permitir un adecuado control 
de los embarazos podrá también disminuir estos 
valores que aterran. 

La otra se refiere a la difusión del uso de ant+ 
conceptivos. Una investigación: de la ONU señala 
queen 1980, más del 45 o/o de las parejas en 
edad (értl en todo el mundo, estaban usando al- 
guna forma de anticonceptivo y que la tasa ha se- 
guido creciendo, Se supone que esta medida es 
responsable de la actual declinación de la tasa de 
fertilidad total en los países “en desarrollo”: ella 
debería pasar de 4.3 niños por mujer en 1980, 
a 3.1 niños en el año 2,000, Y que bajará a 2.4 


“hacia el 2.020. 


Para tenes en cuenta, ¿no? 
z AM. de C, 


A la busca 
de su destino 


Sr, Director: 

Insisto en escribirle acerca de aspectos del tra- 
bajo intelectual en el campo de la Miosofía del 
que poco o nada se comenta —quizá potque no es 
conocido- en nuestro medio y del cual, por razo- 
nes que no viene al caso exponer, estoy 
mehto al tanto. 7 

En el pasado mes de agosto tuvo lugar en Bra- 
sil un Coloquio Filosófico internacional cuyo te- 
ma central era: “Análisis social en la perspectiva 
Mosófica cristizma”. En el marco del mismo el P, 
Rweyemamu, de Roma, presentó un panorama 


* 


Nx 


supone, además, el Superar las terribles quero- 
Das tribales. Entiende el P. Rweyemamo que la 
“nueva teología” puede llevar a una práctica que 
permita establecer la diferencia entre esperanza 
y desesperación, trabajando con los hechos del 
4la-adía, con las realidades báxicas, con la no- 
cesidad de la gente de superar en comunidad sus 
propias defidencias. En lugar de buscar culpables 
en cualesquiera de las versiones de las llamadas 
“fuerzay reaccionarias” de la historia. 


HBL 


Muñeca, 
la favorita 


Sr, Director S 

Soy madre, soy pricóloga y trabajo con niños. 
Quizá sean estas credenciales suficientes para ava- 
lar estas reflexiones acerca del —al menos hasta 
ahora— papel protagónico de la muñeca en la vida 
de nuestra infancia, 


Comenzaré con datos, recogidos de diversas 
investigaciones (ajenas, lejanas, por supuesto, pe- 
ro a las que “a ojo”, muchos darían, como yo, to- 
tal validez). En diversos países las encuestas mues- 
tran que la ia preferida por les niñas es la 
muñeca, Ín muy cercana en preferencia por 
ha televisión: alrededor del 20 o/o. 

Con la muñeca la niña reproduce ls vida de la 
casa y por ello el juego elegido resulta ser “madre 
,€ hija”: el 90 o/o de las niñas encuestadas en un 
estadio realizado en Recife, Brasil, declaraba que 
las muñecas eran sus hijas, 

El carácter de la muñeca puede variar, en fun- 
ción —en parte—- del nivel económico de la famb- 
Ka: pero la falta de dinero, en este caso, se muey- 
tra compensada con imaginación y hasta piedras 
pueden servir para dar vida a la muñeca preferida. 

En la investigación mencionada se advirtió 
que cad el 60 o/o de las muñecas representaban 
niñas, un 20 o/o mujeres (con busto), un 20 o/o 
varones y sólo un $ o/o hombres. 

Todo prueba que a pesar de la invasión electró- 
nica y de todo tipo de propuestas de Juguetes, la 
preferencia por la muñeca se mantiene firme. Lo 


de la realidad africana de hoy que es una pequé “tual explica que más de la mitad de las mujeres 


fa historia del Africa moderna, La que se inició 
en 1960, con la proclamación de la “era de la de» 


colonización” por parte de la ONU, un hecho que * 


aceleró un proceso que data del $0 y que alcanzó 
a la mayor parte de ese continente. 

Pero la sotución Jurídica no aseguraba la con» 
titución de una nación, ni el cambio de nombre 
servía para haces menos artificiales las fronteras 
entre los estados. Sin embargo, los primeros diez 
años no fueron tan terribles: durante ellos tuvo 
predicamento la voz de los patriarcas fundado- 
res de los países, aun comervando ellos su cofidi- 
ción de jefes tribales. / 

La búsqueda se orientó hacia el hallazgo de 
"un modo"africano de hacer las cosas” que/el P. 
Rweyemamo resume así: en la mente africana 
los valores humanos o culturales debían reciblr 
prioridad y la descolonización debía ser el primer 
paso para la recuperación del orgullo y dignidad 
de las razas antes sometidas, Y en algunas partes 
el balance fue poytivo, como en Tanzania, que 
avanzó en 10 años más que en 40 de adminis 
tración inglesa. 

Pero la situación se deterioró a partir del 70: 
golpes de estado, regímenes militares, frustra 
ción general, fueron ru tónica. Cada uno dio su 
explicación: neocolonialrmo, juego económico 
que frvorece a los países desarrollados, comienzo 
“en falso”, ete: Es decir, los motivos que se bm 
vocan ca como rutina para explicar todos y 
cada uno de los fracasos sociales y políticos. 


adultas, afirmen que para cllas las muñecas fue- 
ron algo muy especial, que despertó en ellas su 
“instinto maternal”, Y sólo menos del 20 o/o afir- 
ma que no tuvieron mayor repercusión en su vida. 

Papel central que el trabajo psicológico confir- 
ma; sabemos que en la sesión de terapía el uso de 
la muñeca facilita tanto la expresión como la com- 
prensión del discurso infantil. 

¿No será hora de dedicarle a la muñeca mayor 
atención y hora de que los propios psicólogos re- 
conozcamos su valor mediante estudios propios 
en hugar de dar por sentado que ya lo sabemos to- 
do acerca de ella? 

Pricóloga 


Y es aquí donde la tesis de Rweyamamu ¡2% 


parece ser realmente un aporte interesante, So- 
no podía germinar dor 
de la economía estaba a nivel de mera sobrevi- 
wencia y el comunismo amenazaba destruir los 
ideales humanos de las sociodades africanas. La 
salida fue crear la “cultura de la revolución” 
que permitiera alcanzar logros en el plano de 
construir una nación y preservar uns “sutentich 
dad” africana, 5 

Lo cual se prestó a equívocos. Empezando 
porque un país que quiere vivir “por sí mir 
mo” provoca hostilidad en los demás. 

El caso de Zaire es ejemplar: funcionó bien 
hasta el 72, pero cuando se decreta la “zairk 
zación” del país (nacionalizaciones, expulsión 
de extranjeros, etc.) comienza su declinación 
y si bien Mobutu quiso dar marcha atrás, no pudo 
hacerlo: la “autenticidad” se había convertido 
casi en religión y el propio Mobutu era tenido por 
el Salvador. En el 78 el clima era de bancarrota. 

Si las ideas gobiernan el mundo, es que inspi- 
rados en ellas los seres humanos deben crear con- 
diciones de vida aceptables manteniéndose el ni- 


vel de la conciencia moral. Lo que en este caso... 


dos 


En general 


la tortura - 
no es delito: 


Sr. Director 

Muchas son les peculiaridades que presenta 
América para uns mente formada en Europa. En- 
te ellas, cin duda, muchas fsrorables a esta par- 
te del mundo. Y otras que... Bueno a 
de éstas últimas y a una en especial deseo referir- “> 
me aquí. 

Algo que en Europa no puede comprenderse 
es que los militares puedan dar un golpe de Esta- 
do y sustituir al poder civil legítimo. Es algo que 
ho cabe dentro de las normas de convivencia 
aceptadas y que no cabe ni aun dentro de la men- 
talidad militar. ninguno se considera más apto o 
especialmente destinado para ha función de gober- 
nas ni para ser el tutor de los gobiernos. Y le diré 
también que esta función de gobernar es algo que 
no se le ocurre pretender tampoco a ningún dirt- 
gente sindical y que, por ello, no caerá en la ten- 
tación de dictar normas al gobierno acerca 
asuntos generales, o 

Bueno, creo que la peculiaridad se empieza a 
Gefinir, se relaciona con lo que tiene que ver com 
fenerales... sz 

En relación con lo que señalo, hay un punto 

tención: 


Ps 


En efecto, y hasta donde he podido investigar, 
los códigos penales de por aquí no suelen tipificar 
como delito la tortura y por lo tanto, no hay pe- 


El origen es claro, como lo es que 
biado sus objetivos. Si en la Edad Media podía 
servir para descubrir “la verdad” y para la confir- 
mación de los testimonios, ahora el objetivo: es 
más bien la obtención de información y el aniqui- 
ego ¡to de las personas. Ñ 

esto es un delito, digan eso o no lo digan los 
ilustres Códigos. 


MP. 


, 


¿atomizadores de los 


trabajo ' 
y migración 


ca Disectot: 

dones de población no pueden ser 

das como movimiento de pobla 

ción en nal: P que más especificamente son 
'uerza de trabajo, asociados a Las 

necesidades de producción Ls apropiación que 

desarrolla el proceso económi 

las características y micas que los patrones 


My crecimiento le imprimen a una formación 


social históricamente definida. 
AA nos modelos explicativos contienen un 
lo de factores determinantes que conflguran 
pg E “polo del proceso una situación estructural 
*expulsora”, articulada con otra que opera a ma- 
nera de polo. de “atacción"' alternativo. 

El descenso relativo de las ofertas de empleo, 
de los niveles tanto absolutos como relativos de 
inpeso, las imposibilidades Seras de cre- 
cimiento de una actividad económica, L auxen- 
cia de mecanismos y posibilidades de movilidad 
social ascendente, dibujan las características 
básicas de esa situación “expulsora”, que se 
pone en contraste con Otra --dentro o fuera de un 
pars- donde en general se aprecia a los mercados 
de empleo con altas demandas relativas, mejores 
retribuciones, etc... En definitiva, todos los fac 
tores que en una cadena causal definen las condi- 
ciones de existencia de la población y. que las 
características de los ninos, os patrones. de cred- 
miento, llevan a situaciones privaciones ab- 
solutas o relativas, impulsando a Jos individuos 
hack contextos en donde existen mejores situa» 
cines objetivas de vida, o hacia donde se vene la 
percepción que esas slhuaciones existen. 

Sí. bien de esta manera los factores macroso- 
ciales aterrizan en la configuración de una situa- 


ción contextual expulsora, que da cuenta de las 
- causas concretas que explican los traslados de po- 


blación, todo parece como que de aquí en adelan- 
te el peso: de las interpretaciones a problemas 
un sustantivos como el de La selectividad de los 
migrantes, queda ya en manos de modelos máis 
recesos sociales como lo 
es el caso de la Escuela Americana fundamentada 
en ta teoría neoclásica de la inversión—, o bien 
en interpretaciones más psicologizantes, como es 
el caso de los análisis de Germani, por ejemplo. 
Dicho de otra forma a partir de los enfoques que 
rescatan al fenómeno de la migración como un 
proceso económico estructural, privilegiando el 
análisis del funcionamiento de los mercados de 
trabajo y como ello incide en” la conformación 
de los distintos '0s sociales y en este com, 
tamiento dem: co específico, parece existir 
hr supuesto que los efectos del proceso capitalista 
de producción y apropiación influyen en los in- 
dividuos - ubicados 'diferencialmente en “clases 
sociales, segmentos, etc. pero nisladamente en 
una vinculación directa con la sociedad. Si bien es 
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> ren 


en el marco de* 


cierto 


Que cada clase social genera una respuesta 
dem 


ca diferente, porque su inserción dife» 
en la estructura económicosocal lleva a 
que los procesos macro la afecten también de for 
ma diferente, es necesario considerar que estos 
Esumo1n0 do por individuos air 

los, sino por in: os que organizan su repto- 
“ducción social y biológica en cl wno de un 
fenómeno social que se denomina unidad doméw 
tco-Tamilas, 

Lo que se phntea es colocar a bi problemática 
de las migraciones en la intersección de los fenó- 
menos sociales que generan, las formas de pro» 
ducción y reproducción de los agentes sociales 
por un lado y ls formas de producción y repro- 
ducción del sistema económico par otro. 

El factor condicionante de determinados com» 
portamientos es la forma especifica de teproduc» 
ción social que moldean las necesidades de pro- 
ducción y apropiación y estas formas tienen en la 
unidad dorso alas ye ambito conato 

Así el enfoque puesto en el proceso de repro- 
ducción, permite ver tanto la ñ ca última del 19 
tema, como el resultado de su funcionamiento so- 
bre la calidad y -ondiciones de vida de la pobla» 
ción. Pero más aun, el resultado final es una rra: 
lidad socal, construida también de alguna manera 
por el fenómeno social familiar y aunque más no 
sca en el margen de los condiciona mientos ob- 
jetivos 

Todo ello para decir además que al mismo 
bempa:se intenta no caer en explicaciones me- 
cánicas, donde todo aparece determinado y pre- 
existente, quitíndole a los individuos w'capad- 
dad de componer su situación específica con, der 
cisiones y visiones del munda construidas en y 
para La tarea de reproducción social. 

De esta manera, el resultado de la articulación 
de ambas dimensiones de la realidad penera los 
rasgos específicos de una formación social, tra- 
ducidos en “maneras” diferenciales de atar 
ejemplo formas capitabstas y no capitabstas de 
producción, formas sociales y domésticas de re- 
producción o' modalidades estailos y privadas 
para poner algunas de las más relevantes en cl 

roceso de constitución y demrrollo del capsta- 
Ismo (Lanzaro, 1981). 

Las modalidades de producción y reproduo- 
ción de la fuerza de abajo unifica una interde» 
pendencia mutua entre familia (como unidad do- 
méstica) y sdsterma económico. Este neceuta lo 
quepraenos aquelk y ésta —La famila - necesita 

Ihzación por parte del sistema de la fuerza de 
trabajo: para su reproducción social. Pero ambas 
dimensiones obedecen a lógicas diferentes y 
Opuestas, el astema utiliza L capacidad labora) 
según sus necesidades de lucro y la familia L 
produce según su propio ritmo, buscando por el 
contrario sus necesidades de cónsumo y ascenso 
social, 

Desde esta perspectiva, la movilidad ES 
gráfica de fuerza de trabajo puede ser también 
conceptualizada como una “estrategia familiar” 
pa ajustar sus necesidades de utilización de la 

de trabajo a sus necesidades de e 
ción. Naturalmente que ello aconteceza fuera de 
fronteras nacionales cuando la dimensión del pro- 
ceso de aceleración nativo”no responda a las 
formas -de' reproducción social generadai en la 
familia. Desde otro eñfoque, cuando la dinimica 
del sistema económico nativo, distancia cuanti- 


tativa y cualitativamente las expectatrvas de uti-. 
«lización de fuerza de tratajo que tiene la familia 


y sobre la cual'las familias definen su escala de 
reproducción sodal. 

En este contexto se ubica la preocupación de 
conocimiento que aquí se desarrolla, La emipra- 
ción es un “acto social” que está condicionado 
a una seño de factores que determigan una "si 
tuación cxpulsora*. Ente los procesos de nivel 
macrosoctal y la decisión de emigrár. la dimen- 
E de los comportamientos desarfollados para 

la repro oducdón biológca y social que insuumen- 

núcleos familiares domésticos, adyurere 
En papel relevante en la interpretación, dela 
problemática, Es en esa perspecbva que es 
posible visualizar la “traducción” de lon electos 
macroestructurales a una “realidad” de tipo más 
micro, A una realidad que es mas cercana al 
individuo migrante (o al cio familiaz migran» 
te), ya que se ttaduce concretamente en: las 
condiciones de vida de los mismos. Esta reducción 
de niveles no es cualitativa, es una reducción 
cuantitativa que conserva La cualidad de ly tota- 
lidad orgánica de la sociedad, 

De los comportamientos que se dan al interior 
del núcico familia: se derman sus condiciones 
concretas e inmediatas de vida y en consecuencia 
h de sus integrantes. Aquí quedan definidas tan- 
to sus privaciones de vida tanto anolutas coma 
relativas. 

Juan Carlos Fortuna 
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Es poco Jo que saliemos de spdó eo. Ya 
re tenemos también más conciencia do pe 


Así caminaríamos sobre seguro y seguramente nuestros 


sociólogos podrían diseñar algún método que 


compañeros 
«pudiera aportar una 


definición sobre cómo ca y qué desea e exa sei que 


4 : Lo oa eras 
De emprender est camino, sus resul o ino seres s 
objetivo! 


- Podríamos llegar a contar con el perfil de un mítico “lector 


promedio” y sabríamos 


el conjunto se apartá de; ese promedio, - 


distribuyéndose de cierta manera a lo largo de una cierta gama. Y 4 


partir de esto, debiéramos escribir para est 


lector promedio” 
medio, 


y sacrificar los intereses de equeljos que nojesie en 


, Pero ocurre que nuestro objetivo es 
> Primero, porque tal promedio es ficción, ne es cn de 
diferencias y nosótros nos 


Segundo, porque ese lector promedio, si le. 


ya sabe 


ye 


que es de su interés, poco podrá £ 
Y por. otro lado, ese lector promedio reclama que € 
: ue tmaén un us pronado. Y Ex o ara 


EN: 


Es que no queremos borrar diferencias 
: planteen, en la esperanza 
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¿Quién podría decir que 
está a salvo de caer en 
una peculiar tentación: ] 
de encarar ciertas situa- 
. ciones como una pugna 
entre dos bandos, fuerzas 
O perspectivas: la del bien 


la del mal, la de lo 


apetecible y la de lo re- 


chazable? 


Planteado el conflicto, 
quienes no estamos a salvo 
actuamos; tomamos - posi. 


descubrimos como'amentza- 
dos o atacados por el mal. 
Del conflicto podemos par- 
ticipar con variados grados 
de compromiso. el que pue- 
de llegar hasta dar la vida 
con tal de' alcanzar la total 
aniquilación del mal. 

De todos modos, la adhe- 
sión no admite transaccio- 
nes, por cuanto éstas sblo 
podrían llevar a la contami- 
nación por el mal, Y esesen- 
cial que ambos bandos estén 
claramente definidos, lo que 
requiere estar alerta: el mal 
no sólo busca nuestro ablan- 
damiento con tentaciones 
varias —como quien dice, 
busca compramos y a menu- 
do los flojos resultan “ven- 
didos'*- sino que además 
toma diversos disfraces que 
es necesario saber detectar y 
desenmascarar. Así es que la 
lucha no tiene término: al 
caer un disfraz, pronto apa- 
recen las señales de que el 
mal se esconde tras uno nue- 
vo, insospechable un mo- 
mento antes: aparece “den- 
tro” del propio partido del 
bien... 


Claridad sospechosa 


Este sujeto que podemos ser 
todos, débil ante la tenta- 
ción, define a quienes no 
participan de sus conviccio- 
nes como "los otros”, “ellos” 
como si formaran un bando 
opuesto hasta hostil, al que 
caracteriza por alentar o sos- 
tener todo lo que él conside- 
ra como elanti-valor, en tan- 
to toma al propio como el 
depositario de todo bien, 

Es precisamente esta si> 
metría tipo positivo-negativo 
(en el sentido en que se usan 


A : 


ción del lado del bien. Y nos. 


Quizá nadie esté libre de 
hacerse maniqueísta has- 
- ta sin saberlo. 


estos términosen fotografía), 
lo que llama la atención y lo 
que hace pensar que no se 
trata de una simple percep- 
ción distorsionada de la rea- 
lidad. Por cuanto la valora- 
ción que realiza, si bien pue- 
de tener algún apoyo en lo 
real, hace evidente que re- 
curre a lo realen cuanto pue- 
de brindar ocasión de hallar 
estos apoyos y que lo recha- 
za en cuanto no da pie para 
afirmar su tesis, 

+: Los ejemplos de esta. ar- 
ticulación en el plano social 
son cotidianos y ellos mues 
tran con cuanta energía s0- 
lemos rechazar, al menos en 
ciertos contextos, todo lo 
que indique que nuestro ban- 
donoestan excelente y que 
el otro bando no es tan mal- 
vado, 

Sólo admitimos confirma- 
ciones que nos llegan por 
una selección simplificadora 
que minimiza o recusa lo 
que pueda suponer algún lí- 
mite a la claridad de la divi- 
sión. 

“Si es curiosa esta “defen- 
sa” cerrada del esquema, lo 
es aun más que se aplique la 
misma fuerza para renegar 
de lo que hablaría de un ali- 
vio en la situación que se di- 
ce padecer: como si no se 
pudiera querer ni esperar 
que lo que amenaza pudiera 
dejar de hacerlo. Y hasta se 
puede buscar que las cosas 
sean aun peores, siguiendo 
aquello de "cuanto peor, 
mejor”, Los valores parecen 
haber perdido toda vigencia 
y el despiste lleva a anular 
todo lo que no sea la exigen» 
cia del esquema. Y aun más, 
en ciertas circunstancias esta 
exigencia promueve condutc- 
tas en el sujeto que qbran 
como “provocadores” de 
respuestas del otro tales que 
hacen que este otro se defi» 


na como el malo que se ne- 
cesita. (3) 


Defensa clara 


A. Se plantea aquí un nuevo 


sentido de la llamada defen- 
sa. En general ella fue vista 
como manifestación de una 
cierta orientación o impulso 
hacía la preservación de sí, 
en nombre de la cual el suje- 
to busca condiciones que fa- 
vorezcan su vida y rechaza 
lo que se perfila como com- 
prometiéndola. Ahora resul 
ta que trabaja para preservar 
una estructura que le amena- 
za con malestar y dolor. Y si 
la defiende, diremos que lo 
hace porque necesita que 
sea como sostiene que es. 
Para aplicar esta necesi- 
dad podríamos apelar a mis- 
teriosas fuerzas que así' ha- 
Marían satisfacción: un ma- 
soquismo (que a su vez de- 
bería estar fundado en algo 
para ser creíble, o bien ser 
una petición de principio) o 
bien. diríamos que estamos 
sometidos a una “compul- 
sión a la repetición” por la 
cual nos place la reiteración 
de aquello que nos daña, 
«Pero quizá podamos ha» 
lar vías alternativas que nos 
ofrezcan una visión válida 
de este Curioso fenómeno 
sin sentar postulados que 
nos ofrecen bellos nombres 
pero escasa comprensión. 
Precisamente, esa orien- 
tación hacia lo que favorece 
la vida ha sido considerado 
el contenido de lo que lla- 
mamos instinto de vida; una 
especie de olfato, heredado, 
por el cual identificariamos 
aquello capaz de afirmar 
nuestra vida y que nos lle- 
varía a actuar en el sentido 
adecuado a esos fines. Por 
ejemplo, el hambre nos ha- 
ría buscar alimento, ubicar 
el adecuado y recibirlo, y 
haría que no le demos la es- 


palda ni hagamos algo impro- 
pio con eso que necesitamos. 
Estamos tan acostumbra- 


_ dos a desentendernos de 


“las cosas mismas” enten- 
diéndonos como movidos 
por una tal fuerza, que cuan- 
do Freud, entre otros eh su 
tiempo, habló de un instinto 
de muerte, éste no fue acep- 
tado ni siquiera por todos 
los psicoanalistas —y mu: 
chos de ellos aún hoy consi- 
deran que fue un error del 
genial creador del psicoaná- 
lisis. Es que movía “lo esta- 
blecido” pensar en una 
orientación que no buscara . 
y asegurara, claramente, el» 
bien, el progreso, la vida. 
Pensar otra cosa, confundia. 


Instintos claros 


La divergencia plantea el 
tema de la naturaleza de er 
tos “instintos”: no se trata 
de observables, sino de cons 
trucciones, de representacio- 
nes. Cuando hablamos de 
que para un instinto, esta- 
mos diciendo que las cosas 
ocurren como si, al modo 
CUTTmO-en otro marco, en un 
marco mecánico por ejem- 
plo, operaría una fuerza que 
dirige al sistema en determi- 
nada dirección, Y como si 
en un esquema biológico in- 
cidiera una cierta instigación 
para hacer ciertas opciones. 
Quando se habla de “pulsión”. 


_se está enfatizando un aspeo- 


to impulsivo que no es em- 
puje hacia cualquier cosa, 
sino orientado y organiza- 
dor. 

La orientación que daría 
el instinto sería doble: pro- 
pone metas y a la vez pone 
en marcha las pautas conduc- 
tuales que llevarían a alcan- 
zar esas metas, Y en ambos 
casos, esta orientación sería 
segura y sabia: no podría es- 
perarse menos de lo que es 
una especie de resumen de 
la experiencia de la especie a 


través de los milenios. Y que 
si no consiste en ese resu- 
men (si es que lo adquirido 
-no se hereda), esa fuerza es 
parte decisiva de la dotación 
que caracteriza a una espe- 
cie que hasta ahora ha tenj- 
do éxito en su "lucha por la 
vida”. 

Bueno, pero ¿dende está 
la psicología? 

Es Melaine Kicin la que 
pone la psicología. Ella sos- 
tiene que no hay sujeto fue- 
ra del marco de esa sociabili- 
dad esencial que llamó *re- 
lación de objeto”. De allí 
que, apoyados en sus descu- 
brimientos, podamos inten- 
tar comprender lo que ocu- 
rre en el plano de la vida so- 
cial. (1) 


Para Kkin, la orientación 
hacia la vida y hacia la muer- 
te son los anclajes que dan 
razón de la constitución del 
sistema malo-bueno (o perse- 
guido idealizado, o limpio- 
sucio, o valorizado-denigra- 
do). Como si operara una es- 
pecie de intuición á nivel 
biológico del bien y del mal, 
lo que plantearía la posibili- 
dad de dar una base biológi- 
ca a la moral (Y sería muy 
lindo si sólo de esto se trata- 
ra). 


Partir para aclarar 


Toda situación nueva, 
podemos admitirlo, tiene al- 
go de confusionante y por 
ello mismo es que decimos 
que se nos presenta como 
nueva. Es que no estamos 
seguro acerca de qué se trata 
y por lo tanto tampoco esta- 
mos seguros acerca de qué 
pide que hagamos con ella, 
a qué impulsión o posibili- 
dad de acción nuestra debe- 
mos dar curso como la per- 
tinente. 

La etología también tuvo 


en vísta algo de esto en un 


caso citado por K. Lorenz. 
En una de sus investigacio- 
nes, Lorenz descubrió que 
ciertas aves tenían una con- 
ducta peculiar frente a todo 
objeto de apariencia ovoide 
que aparecía a cierta distan- 
cia de su nido: lo empuja- 
ban dentro del nido. Y tam- 
bién descubrió que tenían 
una conducta de rechazo y 
alejamiento de todo objeto 
que presentara un punto 09 
curo —señal a su vez la pre- 
sencia de otra especie de 


tó un huevo con ua punto 


oscuro y lo colocó dentro: 


de la zona crítica. El ave se 
veía en una situación intd 

ta, que le estimulaba conduo- 
tas contradictorias y ante 


-esa verdadera confusión, se 


dormía. 

Frente a una situación 
similar, el hombre es capaz 
dE desarrollar una conducta 
bien diferente: en lugar 
dormirse y esperar que 

la pesadilla, puede act 

y lo hace sobre la base de 
producir una escisión en la 


situación que enfrenta. Por . 


esta escisión parte la situa- 
ción, de prevalencia a uno 
de sus aspectos, en tanto-el 
otro pasa a una discreta som- 
bn. 


. Definiciones aclaran 


Un modelo parecido es el 
que propuso Melzine Klein. 


Sostiene que ante una situs-" 


ción oscura, podemos escia- 
dirla. Esto es, verla de dos 
modos excluyentes. Cada 
modo retiene lo que para la 
mirada objetiva sería un as- 
pecto, pero para el sujeto 
ese aspecto es tomado por el 


total El punto negro dejw 
de verse: el huevo, en cam- > 


dio, es la señal visible y aten- 


dida y se configuran así dos 


lo” a esos dos polos. Pero 
agregó a esta dualidad otra, 

Jealizado, para 
dar cuenta de Jo que es aquí 


inevitable: sí cada polo se , 


constituye por la retención 


la cual ya no hay bueno 


(Concluye en Pág, 18) 
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Violencia, fátbol. 
Un nuevo empresario 


La instauración del so- - prácticas que podrían arras de cuentas del empresaria con empresarios colectivos 
cialismo requiere condicio- trar al fracaso el esfuerzo do a la sociedad toda, por ia 
_.nes objetivas previas, entre financiero de un poder pú- el uso que dib a las polí- 
las cuales estári una nueva blico que quisiera ejercer ticas económicas que juga 
empresa y un nuevo em- la responsabilidad de pro- ron en su favor. De allí 
Que, en las nuevas circuns 
tancias deba pensarse en 
una asociación del Estado 


A 


en 
Montevideo 


Nuestra investigación tocial se ha dirigido ma- 
yoritariemente hacia los expectos materiales de la 
cultura, en consonencid con muestra tradición ra- 
elonalista, Al mismo tiempo otras motivaciones 
profundas de la conducta socíal! han quedado re- 
legades, como es el caso de los fenómenos de la 
religiosidad popular, librada entonces al periodis- 
mo sensacionalista, Relegamiento que reconoce 
también otra fuente en el prejuicio que sostiene 
que son les grandes religiones traídas por la po- 
blación de origen europeo las que agotan los alter- 
natives que tienen adherión en muestra sociedad. 
Sin embargo, estos otros sistemas de creencias es- 

+ tán en la base de muchas acrirudes sociales y pe- 
sen más que les decisiones lógices emanados de 
les visiones demcralizades del mundo. La investi- 
gecion planteada en este ertículo muestra el pro- 
ceso de constitución de los ritos afro-bresileros 
difundidos en el Uruguay, Al mismo tiempo per- 
mite afirmar, siguiendo a LériStreuss, la narura- 
leza inconciente de los fenómenos culturales y 
que es viable el hacer un inventario de sus limita- 
das posídilidadez. Investigación que mostraría le 
doble raíz, histórica e inconciente de la actividad 


Incmana. z 
(María P. de Gramuglia, pág. 12) 


Teoría y 
Práctica 


Kant sostiene que no es posible dejar 
de lado los principios, la teoria, sin entor- 
pecer la práctica y procura probar esa tesis, 
en dos campos relevantes, el de la política 
y el de las relaciones entre las naciones. 
Kant nos dice cuales son los requerimientos 
para que existan un estado apto para cria- 
turas racionales y una comunidad de esta- 
dos libres de los mutuos peligros, en lo que 
atañe a la sociedad nacional y a la sociedad 
mundial, 


(Manuel Kant, pág. 16) 


Y 4 
EL DIBUJO DE UN HOMBRE 


juede ser un arma de com- 

te en una situación como 
la que aquí vivimos una dé- 
cada atrás, Es lo que propo- 
ne la obra de Carlos Barea, 


En torno a 


Berkeley 


. - Diálogo sobre algunos 
temas -del. filosofo inglés 
cuyo tricentenario se con- 
memora este 'año. Entre 
otros puntos se discute 
el relativo a las ideas abs 
tractas (considerando los 
conceptos de vigencia: y 
existencia y diferenciando 
idea abstracta” y proposi- 
:ción general). A la vez se 
diferencia realismo directo 
y realismo ingenuo y se 


” considera la noción de idea. 


(Página 20) 


actores de un diálogo del 
que dependen tanto “el 
nuevo estatismo como la 
afirmación democrática. 


(Romeo Pérez Antón, 
contratapa) 


Comunidad 
terapéutica 
par a S 
toxicómanos 


Un especialista uruguayo realiza su 
tránsito por Walden House, una comuni- 
dad terapéutica de San Francisco cuyos 
objetivos son ofrecer un lugar de vida 
que ayude a promover el crecimiento per- 
sonal de los “prisioneros” de la adicción: 
Encuentra que lo que distingue a Walden 
es que allí lo que se presenta como una 
falla puede ser reparado, incrementando 
la autoestima y sustentando la cohesión 
interna en un sentimiento de solidandad 
fraterno, manifestado en eventos tales co- 
«mo la "asamblea comunitaria”. 


(E: González Regadas, pág. 10) 


ER 


dad tendría origen «n la 
agresividad provia del ser 
humano. A ello se suman 


j 
| 


arranca de Saussure conoció una 
enorme floración y amplisción 
en Europa, aplicándose mms con- 
clusiones a todos los sistemas de 


"signos, Peirce en cambio, ha per- 


El psicoanálisis está en 
la Universidad, a cuyas 
aulas no podía estar 
ajeno. Ello plantea un 
problema complejo 
que puede resumirse 
en una pregunta: ¿pue- 
de el psicoanálisis ser 
enseñado en la Univer- 
sidad y fuera del con- 
texto de. un análisis 
personal? 

El problema es com- 
plejo por cuanto el psi- 
coanálisis siempre se ha 
enriquecido con apor- 
tus venidos de otros 
campos. e incluso estos 


Psicoanálisis 
vuelve a la 


Universidad 


Revista al tema del hombre 


Y 


Q 


S 


Benveniste 
quien contribuirá al amálicis de 
Jos textos literarios. 


N.N. Argañiaraz, pág. 7 


aportes nutrieron el 
pensamiento del propio 
Freud. Pero, por otro 
lado, la propia revolu- 
ción científica freudia- 
na, dirigida al conoci- 
miento del inconciente, 
supone que la captación 
de éste exige una condi- 
ción de escucha pecu- 
liar. Y el solo conoci- 
miento intelectual pue- 
de aumentar la distan- 
Sia que nos separa del 
inconciente. 


(Héctor Garbarino, 
pág. 5) 


pm 


Las tragedias depor- 
«tivas se producen so- 
lo en el ejercicio de 
algunos deportes. 
Ello se debe a que ca- 
da uno tiene una di- 
ferente capacidad 
para canalizar vio- 


pectadores. El fútbol 
congrega las condi- 


Violencia, 
fútbol y 


socieda 

ciedad 
ciones para ser el ám- 
bito más propicio pa- 
ra las manifestacio- 
.nes violentas, tanto 
por el uso que se ha- 
ce de' su significa- 
ción social y política, 
como porque su de- 
sarrollo genera car- 
gas de tensión sin po- 


sibilidad de descar- 
ga. 


- formada. 


lencia a actores y es- 


Jo que tiene, no de hereda- 


«simple mayor probabilidad 


La violencia en la socie» tes ocurridos en, Chile y 
Francia en 1936, Pero al- “di 
gunos otros factores, que lativa, injusticia, así como 


dad es un tipo de conse- 
fuencia extrema de la exis 


t + luego veremos, han aumen- 
elo remito tado las probabilidades de 
Existen dos explicacio- aparición de violencia. 

, Debe hacerse una. pre: 
cisión: la violencía latente 
que está en el origen de 
la que ha desencadenado 
tragedias deportivas no es desequilibrios emocionales 
ni la violencia criminal por Y los problemas laborales 
necesidad, ni aquélla por y familiares y de prestigio 
ambición consumista, ni la social, etc. Esos factores 
que destruye para intentas pueden ser imputados por 


el ser humano. 


nes polares sobre el ori 
gen de la agresividad. y 
sus manifestaciones violen- 
tas: 

a) la primera, articulada 
muy completamente por 
Konrad Lorenz, afirma que 
la agresividad es instintiva 
y constitutiva de la natu- 


ración de sentimientos de 
leprivación absoluta: y re- 


de frustración de expecta- 
tivas legítimas se puede 
pensar en. todos los ay 
pectos económicos, en las 
imperfecciones de la par- 
ticipación- política, la es 
casa movilidad social, los 


raleza humana, que la neco- cambios o 'utopías, sino quien sufre a estructuras 
sitó en determinadas fases *qUéla destructiva pura. Que los generan y que son 


de titució: _Mmente negativa, impotente 
su constitución como Sold! sin: alter: 
tiva (Hell's Angels, Naran- sustitución o modificación 


especie y que, perdidas 
sus finalidades primigenias, 


consideradas como relatí- 
vamente inmutables y cuya 


sobrevive Dana li ja Mecánica, mods, punk se considera imposible o 


pues, eliminarla, sino sólo fascistas). 
canalizarla de manera cony 
tructiva a nuevos objetivos 
sociales, : 


La  inescrupulosidad en 
los campos deportivos o. líticas electoralistas, que 
en los estadios es clara- hacen concebir esperanzas 


o sería posible, violentos, Hooligans, nco- inmediatamente inviable. 
.. Un lugar importante jue- - 


gan aquí las promesas po- 


b) la segunda, focaliza. mente incluída por Robert luego frustradas y que son 


da' o. superviviente, 


Merton como conducta des sentidas como legítimas por 
sino: viada' del tipo que acepta cl hecho de ser, postuladas 


de adqotrida “y funcional. fines socialmente aprobados como proyecto realizable 


para objetivos actualmente 


vigentes. Vería su origen bsdos para obtenerlos.  In- 
cluye a la sociedad norte- 


en alguna combinación de 


frustración de expectativas Americana entro las qu 
evaluadas como. legítimas . U“An crecientemente . esta 
modalidad de b 
generadorá de anomia e 
inestabilidad en lo mediato. . 

_ Quienes intenten restarle 3 favorecido por la proxi- 
importancia a la conducta Midad artificial que crear 


y cuya no obtención in- 
hibe gratificaciones. desca- 
das. en sí y/o. como justa- 
mente queridas debido a 
su disfrute por otros. Se-: 


pero recurre a medios repro- Y deseable por líderes de 


la comunidad. 

Otro hecho importante 
e es el fenómeno, muy con- 
temporáneo, que subyace en 
la profundidad del conocido 
"efecto de demostración' de 
estándares de vida superio- 


desviación, 


gún esta - vertiente, elimi . 4e.esos grupos minoritarios los medios - de. comunica- 


nadas las razones que es 


mente casuales ignoran que: 
tán detrás de la depriva A aicbica Ets no sabre 
de la frustración de la: sentan a los primeros, no 
injusticia sentida, JA po- on totalmente diversos de 


ción absoluta o relativa, 


y a los hechos aparente- ión de masas A estos se 


agrega la publicidad masiva 


y la ambición por la obten- 
ción de bienes y servicios 


d elimín: d ellos por cuanto sólo exa- al punto de minimizar la 
Els e acre geran tendencias sociales importancia moral de- los 


dad que podría manifestarse 
violentamente, 


Pensamos que las expli- 2 factores crecientemente 
caciones no son necesaria OPerantes en el deporte, 


latentes y que obedecen medios posibles para lo- 


grados. 
Es especialmente relevan- 


mente excluyentes, sino que D) que a veces esos hechos te el fenómeno creciente 


podrían - ser complementa- 


son suficientes; 


asíen 1985 de disminución del nivel 


rias. Simplemente, preferi-- Una colilla de cigarrillo de deprivación absoluta y de 


arrojada en broma se mez- 
mos menos omo A db con basura seca acu- vación relativa, . importante 
mulada y generó un incen- factor de radicalización de 
dio que derivó en pánico enfrentamientos y de agu- 
(92 muertos, 18 heridos, 
Inglaterra). En 1983, en y clivajes bajo la forma de 


la agresividad violentamente 
manifestada fueras un com- 
portamiento relacional ad- 
quirido; a los efectos de 
mantenernos en un terreno 


aumento del nivel de depri- 


dización de contradicciones 


aproximadamente .. socioló- Cali, un. grupúsculo. que. tntagonismos actualizados. 


gico de análisis e inter- 
pretación. j 


VIOLENCIA EN / 


LA SOCIEDAD / 0% y 


hay 


tual que la" que había 
en el pasado. Es indu- 
dable que, 'al haber au- 
mentado la población y 
la densidad demográfica, 
han aumentado las  pro- 
babilidades - de ' fenómenos 
de pánico de masa, de 


víctimas, y de fuentes de 
agresividad manifestada por 


de contacto físico, 

También es cierto que la 
extensión de los medios 
de comunicación de masas 
favorece la difusión de he- 
chos que en otra época 
no se habrían conocido 
internacionalmente. Quizás 


orinó desde la tribuna a 


quienes abandonaban la can- FACTORES QUE 

cha ocasionó una estampida DESPLAZAN LA 

con un saldo de 22 muer- VIOLENCIA AL 
100 - heridos . por DEPORTE 


pisoteo y asfixia, En 1969, 
un grupito de hondureños 
Es difícil establecer si que baleó a salvadoreños 

más o menos vio-. hego de un partido: eli 
lencia. en la sociedad A2c-  minatorio para la Copa 


La manifestación de agre- 
sSividad violenta en el depor- 
te- (dentro y -fuera . del 
campo de juego) podría ser 


del Mundo de Fútbol, pro- vista como un desplaza 
vocó represalias similares en miento de la esfera de su 
El Salvador y llevó a es05 manifestación 
países a una guerra QUe fuente originaria a una es 
sólo terminó con interven- fera gustitutiva. 
ción de la ONU. 

En 1968, en Buenos Ai- 
res, un match clásico Boca 
accidentes que cobran más Juniors Riven Plate, en el 


desde mu 


Es claro, y hay estadí» 
ticas al respecto, que co- 
meten . más infracciones a 
las reglas de juego aqué- 


que un grupito de hinchas ¡os que pierden en sus 
de Boca (quien esto escribe 
presenció) empujó escaleras ¡o que ganan. También 
abajo a quienes se retiraban podemos contabilizar más 
lo que ocasionó, oscuridad 
en las escaleras y puertas ¿provocados por hinchas de 
cerradas mediante, 74 muer- árbol perdedores que por 
tos y 150 heridos. 

Que combinación de fac- 
tores es la responsable de 


enfrentamientos que aqué- 


incidentes y vandalismos 


grupos victoriosos. Inclusive 
hinchas italianos e ingle- 
ses han reaccionado que 


la notable dimensión de i 

nadie e 1920 mando estadios y destro- 
Escocia. enel Tbrox Park. rento pios deportivos zando comercios y domi- 
incidentes en un partido de cruDaos a del SO E 
fútbol! 'ocaron 510 heri- echos pro '. 
don Quizás tampico se 28 OTROS FACTORES bién por vencedores. 

cuerde que Wanderers» Ram- QUE GENERAN : Pero la cantidad de inc+ 
pla Juniors y River Plate, WIOLENCIA SOCIAL dentes provocados antes de 


clubes uruguayos de fút- 
bol, tuvieron que suspen- 
der sus giras por inciden- 


rines 


«l A 
x 


Reuniendo los factores 
que contribuyen a la gene-" del desahogo subsecuente a tres no serían posibles y no 


> número 18 — noviembre 1985 


los encuentros nos sugieren 
que, — independientemente 


, 
4 


que potencia el consumismo. $834 reglamento, 


tratan. como modelos y 


entre hinchadas, violencia 
entre juveniles, violencia en 
el deporte amateur). 


politización del 
Nos estamos refiriendo a 
la transformación del triun- 


is 


¡E 
BSEE 
ml 


los :individuos y 


| 
| 
| 
| 


La irracionalidad y primiti 


E pno 
¿ 
B 
; 


8 
2 


E 
B 
z 
E 


inclusive en muy selectas 
ocasiones ge vólejbol o 


da de más del 90 o/o de 
«las tragedias. deportivas no 
puramepte accidentales de 
hrtioja moderna. 

que hay deportes, 
que, aun siendo más violen- 
tos, codifican el - signifi- 
cado de la violencia de 
modos diferentes. Por ejem- 
plo las luchas en gers--1, 
las artes marciales y ci bo- 
.xeo consisten en la vio- 
lencia, en la imposición fí- 


] “gico intelectual sobre un da- 


AS 


Lo 


LDL 


AP 


¡hitades 


Es 


versario y £n los cuales la 
subyugación. feia deter- 
mina la víctoria. Sin embar- 
-go, es una violencia intrin- 
secamente reglada por nor- 
mas que, si son infringi 
das, convierten la victoria 
en derrota y lesionan mo- 


ralmente al infractor. El 
código de combate acota 


. fines y medios respecto a 


las motivaciones, objetivos e 
instrumentos de otras lu- 
chas callejeras o combates 
en contextos no deporti- 
vos, su infracción trasmuta 
victoria en derrota y des 
prestigis moralmente. Un 
triunfo ilícito no transfiere 
estatus al victorioso, sino 
que Jo socava. Entonces 
una victoria ilícita no ser- 
viría para desplazar fru» 
tracciones en otras esferas. 
Hay algunos rituales, ado- 
más, en esos deportes, que 
refuerzan los elementos des 
critos. 

Pero Jos factores que ha- 
cen inteligible la ausencia de 
agresividad violenta fuera 
del campo en esos depor- 
tes son otros. En primer 
lugar, los códigos de honor 
se traspasan a los espec- 
tadores. En segundo lugar, 
se participa en la “ficción 
reglada de violencia” que e- 
sos deportes son y que mu- 
da radicalmente el signi 
ficado del combate y la vio- 
torias con respecto a los 
de una hicha espontánea. 
En tercer lugar, los espeo- 
tadores descargan su pro- 
pía violencia y la domesti- 
can mentalmente a través 
de los códigos mencionados. 
Ea todo caso, la agresi- 
vidad en ellos puede ser con- 
centrada en los jurados o 
en Jos árbitros, pero nun- 
ca en los contendores o en 
Jos espectadores adversarios. 

Aquí entramos “én otro 
terreno comprensivo del fe- 
nómenc: la diferente capa- 
cidad que tienen los depor- 
tes para canalizar, descar- 
gar, cargar de violencia a 
los actores y los espeo- 
tadores. : 

Podríamos clasificar. 2 
los juegos deportivos entre 
los que cargan o potencian 
la agresividad exógena y pre- 


'"viamente generada y los que 


la descargan (transformán- 
dola, como vimos en las 
luchas, artes marciales y bo- 
xc0) o bien la descargan 
vicariamente en los actores 
o en las opotunidades que 
dan para que los propios 
espectadores la liberen du- 
rante el trámite del parti- 
do, 

Estos últimos deportes 
son, por ejemplo, el rugby, 
en el que los espectadores 
so proyectan en los juga- 
dores (o en el fútbol amer+ 
cano). Pero también depor- 
tes como el tenis o el bás 
quetbol, muy profesionales 
y políticamente significati 
vos, liberan energía repri 
midad de los espectadores 
porque la multiplicidad de 
ocasiones que tienen los ac- 
tores para conseguir pun- 
tos (y los espectadores para 
festejarlos) son muchas; de 
ese modo, la carga agre- 
siva previa tiene: posibili 
dades de descargarse repe- 
tidas veces durante los par- 
tidos. Es quizá por ello 
que, en finales reñidos, los 
altos intereses y la prox> 
midad física de los parcia- 
les no resultan en reyer- 
tas de proporciones compa- 
rables a las futbolísticas 
En cambio el fútbol con- 
grega todas las condiciones 
para ser ámbito de mani- 
festaciones de agresividad 
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violenta y desplazada: in- 
tensa profesionalización, po- 
litización y trascendentali- 
zación; un código de in- 


fracciones y sanciones dé-. 


bil y que admite la posi 
bilidad de cóntravención 
invisible o difícilmente po- 
nalizable, 

Pero es también un de- 
porte en que el trámite 
del juego difícilmente des 
cargue tensiones previas, ya 
que hay muy pocos goles 
y, por el contrario, múl- 
tiples situaciones de “casi 
gol” que sólo cargan de ten- 
sión en un constante cob 
tus interruptus sin orgas 
mo. También la frecuente 
acumulación de masas en los 
estadios aumenta la proba- 
bilidad de incidentes. 


PORQUE VIOLENCIA 
EN INGLATERRA - Y 
ARGENTINA Y NO 
EN BRASIL Y MEJICO 


No-son Inglaterra, Escocia, 
Argentina los únicos escen- 
narios, El famoso pánico en 
Lima de 1964, que causó 
300 muertos y 1000 heri- 
dos quizá esté fresco en 
los . recuerdos Cuarenta 
muertos y 600 heridos en 
Turquía en 1967, Ibrox 
Park, de nuevo, 1971, 66 
muertos, 150 heridos. Fes 
tejo de la mayor hinchada 
brasileña, Corinthians Pau- 
lista campeón en 1977: 8 
homicidios, S tentativas, 
327 riñas, 234 desórdenes 
217 ebrios, 397 accidentes 
de auto, 13 atropellamien- 
tos, 10.631 multas. 1982, 
Moscú, Spartak vs. Haariem 
holandés, $0 muertos. 1985, 
en Bélgica, el conocido epi 
sodio con 40 muertos. 

Qué características tiene 
la sociedad inglesa (y la es- 
cocesa) que la hacen más 
propensa que otras a la pro- 
ducción de esos desórdenes? 
Enumeremos factores: a) 
Un eximperio en decaden- 
cia, generador de frustra- 
ciones por cuanto las expeo- 
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tativas.de mejoría del nivel 
de vida, que eran norma- 
ks y . trasmitidas a las 
nuevas generaciones, se per- 
cibe como difícilmente via- 
bles ahora. b) Un estilo de 
movilidad bloqueada en go- 
neral y sólo perseguible 
por afilación a grupos que a- 
rrastran a algunos y fu» 
tran a muchos. c) Una bue- 
na socialización que subra- 
ya la tradición y glorifi- 
ca la nación, impidiendo vi- 
sualizar la globalidad de una 
alternativa diferente a la rea- 
lidad establecida. d) Un 
fuerte control «social y un 

o. que inclinan a 
prompver desórdenes fuera 
del país, inclusive después 
de triunfos y hasta antes 
de los encuentros (la UEFA 
prohibió este año partidos 
de equipos ingleses inter- 
nacionales fuera de sus fron- 
teras). 

Ya desde la década del 
60, los fenómenos de “gan- 
£gs"(mods, rock blanco) re- 
flejan esa violencia a pu- 
ramente negativa urbana de 
clases medias bajas y asala- 
riadas que se sienten impo- 
tentes, controlados y lúci- 
dos respecto a sus proba- 
bilidades decrecientes de 
movilidad. : Los personajes 
del libro y film “La Naran- 
Ja Mecánica” son una pre- 
de los subgrupos 
“punk” que desencadenaron 
la tragedia de Bélgica y de 
los grupúsculos neofascistas 
alemanes que hacen de las 


mya 

Y: en Argentina? Lista- 
mos: a) También potencia 
económica con un pasado 
reciente de movilidad ascen- 
dente. b) También nación 
con . movilidad 'creciente- 
mente bloqueada y nivel cí- 
vico e instruccional' sufi 
cientes como para perci- 
bir lúcidamente la decaden- 
cia y el cierre de horizon- 
tes. c) Sd agrega, en el co- 
so argentino, un nivel de so- 
bro-institucionalización del 
conflicto, sobre todo gre- 
míal, sindical, que abre la 


necesidad de la canalización 


.de agresividad por frustra»: 
ción en esferas desplazadas. 


d) El- origen social : de: la 
.nayoría de los espectado- 
res futbolísticos es el mismo 
que el grueso de los inglo- 
ses. Pero, por qué no pasa 
en Brasil y Méjico, con gran- 
des masas concurriendo asi- 
duamente a los estadios, po- 
blaciones muy: carentes y 
edio etario ba- 


significación 

lúdica del fútbol, como atri- 
buto básico que frena aqué- 
consecuencias y neu- 
otras potencialidades, 

es claro, En Brasil, los ni- 
ños generalmente no tienen 
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na por el sustento, no lo 
desplazan (mayoritarismen- 
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liberadá se hs manifestado .. 


con particular crudeza. 
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) b); Del: lado más . pro- 
“piamente de la agudización - 
política de ese sustrato so- 
cial: generador presente, la 
reiteración de promesas in- 
cymplidas y la carencia de 
alternativas globales (que no 
.sean utopías acríticamente 
importadas) y los Efectos 
de demostración  (depriva- 
ción relativa mayor que sa- 
tisfacción absoluta) ' están 
presentes también 
c) El nivel de profesio 
o nalismo, en cambio, no ha 
progresado tanto “como en 
otros países por limitacio- 
nes 'económicas del medio 
local. La solución de'la 
emigración no sóla ha sido 
- una válvula de escape ma- - 
erosocial. especificamente 
uruguaya que ha protegido, 
al sistema de las conso- 
cuencias de la frustración. 
También lo ha sido-en el 
deporte. 
». 4d) La significación ideo- 


Docto: 
Homb 


lógica del deporte en la 
“guerra fría'* no ha. toca- 
do partitularmente al Uru- 
Buay, cuya insignificancia 
relativa en su contribución 
ul brillo de alguno de los 
bloques macropolíticos le 
ahorró ¡esta fuente de agre- 
sividades y expectativas 
también. 

€) A diferencia de otros 
países, como Argentina e In- 
glaterra,la masa de especta- 
dores es multiciasista, lo 
de modo aparentemente pa” 
radojal, es un colchón amor- 
tiguador por cuanto. des- 
homogenciza la composi- 
ción “social de las hincha- 
das y de sus problemas. 

f) El Uruguay tiene tam- 
bién a su favor el hecho de 
que- pocas veces en el 
año se -producen espectá- 
culos realmente masivos con 
altos intereses en juego, lo 
que. disminuye la proba- 
bilidad de que se produz- 


Rublas, Caseros, Gerentes, Exigentes, 
Lobos de mar, Desconfiados de la 
propaganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, 
Blen informados, Parientes lejanos, 
Secretarias, Decoradores, Altos, Nerviosó8, 
Eclesiasticos, Jefes, Tias, 
erios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de barba, Rezongones, Echados 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
rnos, Cirectores, Amigos, 


Estos son algunos de nuestros 
mejores clientes Y son, a la vez, 


algunos de nuestros más entusias: 


las vendedores. 

Ellos hablan por nosotros y. nas 
recomiendan calurosamente como 
“El Buen Nombre” en alfombras, 
moquettes, cortinados y papeles 
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can desastres, sea cual 
sca el trasfondo social, eco- 
nómico y político. 

£g) Pero, para equilibrar, 
el Uruguay es, por la vejez 
de su estadios, por la con- 
mixtión suicida de hincha- 
das en el mismo espacio, 
por la falta de cacheos 
por Ja venta de alcohol, 
por- la infinidad de depo- 
sitos de objetos potencial. 
mente arrojadizos u ofensi- 
vos, por la facilidad de in- 
vasiones al campo y de tri- 
buna a tribuna, por .la fal- 
la de vigilancia en accesos 
y tribunas, por el insufi- 
ciente control de espacios 
de circunvalación, un cam- 
po fértil para la magnifi- 
cación de las consecuencias 
de agresividades puntuales. 

h) La estructura etaria 
de la población y la pau- 
perización de la juventud 
disminuyen la probabilidad 
de que “barras - bravas”, 
gangs barriales y eventual 
mente punks o neofascistas 
(hay que distinguirlos) ini 


- Cien €es0s procesos. 


i)- El hecho desfavorable 
aquí es la trascendentali- 


“zación del deporte por los 


“medios”. y la desmesura- 
da importancia cuantitativa 
del deporte en el espacio 
informativo, 

Vemos entonces : que 
aquí y ahora, están presen- 
tes los mecanismos básicos 
de generación de frustra- 
dón social y desplazamien- 
to al fútbol de su mani- 
festación; que entre los fac- 
tores que facilitan la masi- 
vidad de los dramas algu- 
nos son propios de nues 
tra situación y otros no. 
De modo que en el Uru- 
guay, las probabilidades autr 
son ambiguas. e  indeter- 
minadas, pudiendo pradu- 


“ cirse q no desastres en la 


medida que los factores de 
base se agudicen y los face 
tores intervinientes no. se 
controlen o no se desee 
controlarlos. 


LA EVALUACION 
POLITICA! 
SUBYACENTE A 
CUALQUIER 
DECISION AL 
RESPECTO 


Después del muerto en 
1957 en ProgresoSud Amé- 
rica, desde la prensa se pi- 
dió más control policial en 
el Uruguay; pero los ca- 


.cheos policiales no impi- 


dieron otras escaramuzas y 
un muerto más cn Wan: 
derers - Nacional, Mientras 
tanto la influyente revista 
argentina “El Gráfico” ago- 
taba el análisis en la ina- 
daptación social de las “ba. 
ras bravas". en el carác. 
ter de “delincuentes” de los 
agresores y en el carácter 
policial y penal de las so- 
luciones reclamadas, 

Más notoriomentes en 
1985, el gobierno de Al- 
fonsin se ha limitado a au- 
mentar las sanciones pena- 
les por responsabilidad en 
hechos deportivos violentos; 
más drásticas reacciones a 
hechos menores. sucedieron. 
en Bulgaria, resultando en 
disolución de clubes, des- 
calificación de por vida de 
dirigentes; más inteligentes 
medidas fueron pensados en 


Holanda, con participadón. 
interdesciplinaria y de va 
rios organismos *involucra- 
dos para estudiar el fenb- 
meno; más inteligentes aun 
las tomadas en Hamburgo, 
de caracter inTerdisciplinario 
y dirigidas por. multiorga- 
nismos, llegando hasta las 
consultoras psicológicas y al 
reforzamiento de la satis 
facción de necesidades in- 
dividuales y familiares de 
los hinchas. Hasta el 10 
de octubre de 1985 el par-: 
lamente europeo llegó a un 
acuerdo internacional cuyo 
contenido aún no conoce- 
mos sobre esta. problemó- 
tica, 

¿Qué debe hacerse? En 
qué grado la situación gene- 
ral. puede levar a hechos 
que, como los de Huracán 
de Paso de la Arena - Liver- 
pool, son exactamente del 
tipo(aunque minitamaño) de 
los ya famosos en el mundo? 


De- qué modo puede evi- 
tarse o minimizarse el ries- 
go aquí y ahora? 


Por supuesto que prevj- 
niendo la incidencia de to- 
dos Jos factores enumera- 
dos, controlando la» magni- 
tud de los que sucedieran 
pese a ello y claro, procu- 
rando que las causas bí- 
sicas de frustración no apa- 
rezcan. 


Pero fambién es claro 
que todas las medidas pen- 
sables tienen grados de 
viabilidad, grados de inmo- 
diatez en su eficacia y 
eficiencia. Hay cosas que los 
clubes, las organizaciones 
deportivas - pueden hacer; 
hay cosas que sólo :la 
educación y la difusión ex- 
tendidas en el tiempo pue- 
den lograr; hay cosas que 


dependen en buena parte 
de decisiones de política 
pública. 

May que tenes muy cla- 
ro que' la decisión sobre 
qué causas atacar, prevenir, 
controlar o simplemente 
castigar implica una pro- 
funda interpretación políti- 
ca de la realidad socíal. 

Si. el desplazamiento de 
la frustración social al de- 
porte fuera interpretado 
como un amortiguamiento 
de tensiones que, en lu- 
gar de manifestarse en sus 
ámbitos de generación (tra- 
bajo, sistema educativo, fa- 
milía sociabilidad, burocra- 
cia pública), se manifes- 
taran sublimadamente en in- 
cidentes en partidos de fút- 
bol, podría sostenerse que 
no debe reprimírselas por- 
que se preservan del con- 
flicto áreas más estratégi. 
cas de la vida socio-poli- 
tica. Desde.el punto de vis 
ta de un poder público 
amortíguados y no solucio- 
nador de problemas, los in- 
cidentes podrían ser vistos 
como ventajosos, por libe- 
rar menos peligrosamente 
una ' agresividad potencial 
mente más riesgosa, Enton- 
ces, la falta de interés en 
atacar estos problemas po- 
dría leerse no como*des- 
dia y desinteres, zino como 
interés real en que elos 
ocurran así y preseryen ex 
feras más estratégicas-para 
la estabilidad, equilibrio y 
convivencia políticas. 

Las soluciones meramen- 
te represivas, sin dejar de 
reconocer su necesidad, no 
son suficientes y pueden a- 
vivar el fuego si no es 
tán muy bien planificadas 
y ejecutadas manteniendo 


así la probabilidad de sa ' 


ocurrencia bajo la aparien- 


ra que el desplazamiento 
no despotencie el enfren- 
tamiento. E 

Ambos sin embargo, po- 
drían estar de acuerdo en 
que al menos, la magoj- 
tud de las consecuencias 
podría intentarse minimizar- 
la, aunque se discrepe sobre 
la conveniencia o no para 
la sociedad de que la agre- 
sividad generada en otros 
ámbitos se libere en el de- 


porte. 

Quizá. tampoco sea cla- 
ro esto, ya que algunos 
podrían argumentar que es 
la magnitud de los desas- 
tres lo que provoca una 
reflexión y una concienti- 
tización - que llegue a las 
causas sociales profundas. ¿ 
Sí lucra-con la violen- : 
cia (y no.sblo la deportt . 
va) la mayoría de los me--.. 
dios de comunicación que, 
más allá de su retórica de 


RAFAEL BAYCE, 
Fac: de Derecho, ' 
C.LE.S.U. CEP, - 


Carlos Barea 
dibuja un hombre. 


Cuando accedí al dibujo, des 
pués de haber hecho música, lo hi- 
ce en el convencimiento de que así 
podía volcar una carga emotiva sin 
estar sometido a normas o reglas 
que me constriñeran expresivamen- 
te. Por el dibujo procuré, procuro, 
registrar los modos como el entor- 
no (particularmente a partir de 
1973) afecta mi libertad. A partir 
de entonces el dibujo, que en épo- 


cas normales constituye una herra- 


mienta más en manos del produc 
tor artístico, pasó a constituirse en 
arma de combate. Tengo una co- 
mo obsesión de rescatar el pasado 
para volcarlo en el futuro; soy 
muy montevidcáño, leo mucho so- 
bre el pasado de la ciudad, no ten- 
go inconvenientes en depredar, si 
es necesario, para obtener páginas 
de libros, fragmentos de rejas, ba- 
laustres, etc., testimonios todos 
que suelen convertirse en los pro- 
tagonistas de mi obra. Después de 
haber transitado por esc túnel, a 
mis treinta años, estoy haciendo el 
intento por zafar del trauma, por 
zafar del blanco y negro que em- 
pleé en este período, y zafar, por 


fin, de aquella temática. Trato de : 

defender mi soledad, en este tiem- - 
po de masas; y supongo que, del 
mismo modo como rescato textos. ; 
escritos con pluma de ganso allá -* 
por 1917, por seres a quienes no . 
conozco, pero que dejaron testi- 
monios de su tiempo; así, en algún 
momento, alguien podrá encontrar. * 
mis dibujos y quizá encuentre en 
ellos eso; un testimonio compro- 
metido de este tiempo. 
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El Psicoanálisis 
en la Universidad 


¿Puede el psicoanálisis ser en- 
señado en la Universidad, fue- 
ra del contexto de un análisis 
personal? Un problema com- 
plejo que ha tenido diferentes 
respuestas por parte de los psi- 
coanalistas. Pero cualquiera sea 
ella, no puede dejar de verse co- 
mo un acontecimiento de gran 


S 


ignificación el que el psicoaná- 


lisis haya vuelto a la Universi- 
dad de L República. Restable- 
cidas las hbertades en nuestro 
país, la educación y la cultura 


vuelven a tener el lugar premi-, 


nente que nunca debieron ha- 
ber perdido y el psicoanálisis, 
que forma parte de la cultura 
occidental, ¿cómo podía estar 
ajeno al aula universitaria?. 


Es conocida la contribu- 
ción del psicoanálisis a de 
ferentes ramas de la cul- 
tura, como la literatura, 
el cine, la mitología, las 
religiones, o la antropologí3. 
Pero .también el psicoaná- 
lisis puede resultar favore- 
cido por su presencia en la 


* Universidad. 


+Es un hecho, hoy día, 
el que universitarios no 
psicoanalistas están hacien- 
do contribuciones importan- 
tes a la investigación de 
la identidad psicoanalítica. 
Esto revela la utilidad que 
puede tener la presencia 
del psicoanálisis en la uni- 


versidad para estimular 
aportaciones de esta índole. 
Por otro lado, el discurso 
del psicoanalista podrá salir 
enriquecido, como sostiene 
el psicoanalista — francés 
J. Laplanche, si mantiene 
un intercambio con dis 
cursos surgidos de otras 
disciplinas.  Piénsese, por 
ejemplo, la influencia que 
han tenido en nuestro me- 
dio las concepciones epis 
temológicas con basc en 
las cuales algunos psicos- 
nalistas han procurado res- 
lizar unz mayor valoración 
crítica de las diferentes 
teorías psicoanalíticas. 
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EL PSICOANALISIS 
EN NUESTRA 
UNIVERSIDAD 


La enseñanza del ps- 
coanálisis en la Universi- 
dad: es de larga data, En 
1919, en Budapest, a so- 
licitud de los estudiantes 
de medicina de esa ciu- 
dad, uno de los desta: 
cados discipulos de Freud, 
Sandor Ferenczi, fue nom- 


“brado profesor de psicoa- 


nálisis en la Universidad 
por el gobierno bolchev+ 
Que de ese entonces. 

En 


Conferencia - pronun- 
clada en la Farultad de 
Medicina el 9-X-85, des- 
tinada a los alumnos 
de la Escuela de Psi- 
cología, con motivo de 
la relncorporación del 
psicoanálisis en los .cur- 
505 de la misma. 


1957, hace ya casi treinta 
años, en la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, se 
creb la cátedra de Pricolo- 
gía Profunda . en la licen- 
ciatura de Psicología, que 
estuvo a cargo del Prof. 
Willy Barahger. La inclu- 
sión del psicoanálisis en 
la licenciatura de Psicolo- 
gía fue consecuencia de 
la sensibilidad y la capta 
ción, por parte de las au- 
toridades universitarias de 
ese momento,” del papel 
creciente del.  pricoanó- 
lisis en la vida cultural 
del país, así como la im- 
portancia del aporte ps- 
coanalístico para la for- 
mación de los psicólogos. 

Es evidente que el psi- 


análisis constituye un 
cone valioso para el psi 


«cólogo en sus diferentes 
actividades al proponerle 
una comprensión dinámica 
de la conducta del hombre 
concreto. Y en psicología 
social, no sólo el psico- 
análisis ha hecho algunos 
aportes para la comprensión 
de las instituciones socia 
les, sino que puede contri 
buir, desde el lado indivi 
dual, al conocimiento de 
las bases afectivas del víncu- 
lo individuo-sociedad. 

Cuando el Prof. Baran- 
ger volvió a radicarse en 
la ciudad de Buenos Aires, 
tuve el honor de ser desig- 
nado para continuar la do- 
cencia en la cátedra de 
Psicología Profunda de la 
Facultad de Humanidades y 
Ciencias, labor que desem- 
peñé hasta el cierre de la 
Facultad, 

Asimismo en la Facul- 
tad de Medicina se creó 
el Departamento de Educa- 
ción Médica, en el que 
participaron numerosos psi- 
coanalistas,- con la final+ 
dad de volver a los mé 
dicos del pais más sensi- 
bles a los factores psiquicos 
que siempre están involu- 
crados en las enfermedades 
orgánicas. 

Como -se ve, también 
en nuestra país la presencia 
del psicoanálisis en la Uni- 
versidad tiene ya una histo- 
ria. 


LA REVOLUCION 
CIENTIFICA 
FREUDIANA 


El problema de la ense- 
ñanza del psicoanálisis en la 


L féctor Garbarino 


" patología de los pacientes 


Universidad se enlaza con 
otro que ha sido objeto 
de numerosos debates: el 
problema que vincula - la 
naturaleza del psicoanálisis 
con su transmisión. 

Si el psicoanálisis es una 
ciencízx, ¿de qué ciencia 
se trata? 

El punto de 
Freud fue la ca, bu» 
cando entender el discur- 
so de sus pacientes his 
téricas. Muy pronto com- 
prendió que los ríntomas 
de sus enfermas poseían 
sentido, y que éste se 
hallaba estrechamente enla 
zado. a su vida, Introdujo 
así la categoría del sentido 
en la ciencia y pudo hacer- 
lo porque supo escuchar 
el material verbal o gestual 
de sus pacientes. En un 
principio ' tomb: por .res- 
lidad lo que ellas le de- 
tian (que habían sido se- 
ducidas por el padre en 
su infancia) y a ello atri 
buyó los sintomas, pero 
luego comprendió que esta 
escena de seducción era, 
por lo general, una escena 
fantascada. Los traumatis 
mos no eran objetivos; las 
fan' pose! una res- 
lidad príquica opuesta a la 
realidad objetiva. Pero el 
“recuerdo”, sea de lo real 
o de lo fantaseado, tiene 
el mismo valor pa 
Y esta realidad p 
Que se expresa en fan! 
está movida por el deseo 
inconciente, que es lo psÉ 
quico verdaderamente real. 
De este modo dignificó 
el mundo imaginario, el 
mundo subjetivo que consti 
tuye un objeto de la psico- 
logia. Y en esta realidad 
psquica, lo importante -es 
el inconciente, cuyos de- 
seos se expresan mediante 
fantasías, es decir, en er 
cenificaciones imaginarias 
de carácter imbólico, pues 
to- que su representación 
no es directa, sino indireo- 
ta o figurada. 

Pero estos descubrimien- 
tos se vinculan no sólo 
a la investigación de Freud 
con sus pacientes, sino tam- 
bién a la investigación que 
realizb en sn mismo, a trae 
vés de su autoanálisis. El 
pricoanálisis nació tanto del 
análivis de los pacientes 
como del autosnálisis de 
Freud. Quizás sea aquí don- 
de reside la mayor orig 
nalidad y la expresión más 
acabada del genio de Freud: 
Vinculó los sintomas, pro- 
ductos patológicos de sus 
pacientes, a sus * proplos 
sueños; utilizó el modelo 
del sueño, expresión  nor- 
mal del psiguismo, para 
explicar los síntomas, esta- 
bleció una correlación entre 
lo normal y lo patológico. 

Me parece de interés re- 
kordar el siguiente episodio 
que Freud relata en sus 
cartas a Fliess: cuando aún 
creia en la teoria de la 
seducción, escuchó a una 
paciente relatar un episo- 
dio de su infancia en el 
que el padre acudía a su 
dormitorio y se masturbaba 
en su presencia. Algunas 
noches después Freud soñb 
que tenia una excesiva ter- 
nura por su hija Matilde. 
Entonces tuvo el coraje de 
vincular su sueño y el 
relato de la paciente. La 


quica 


nto > 


artida de. 


está, como ha dicho muy: 


bien Brill, en “el incor 
ciente de cada uno y por 
ende, en el del” analista. 


Quedó asi destruida la dico-' 


tomía | sano-enfermo ; que 
había regido hasta posos 
ala psiquiatría. 

El enfermo mental era. 

investigado, hasta ese mo- 
mento, a la manera como 
las ciencias naturales  ín- 
vestigan su objeto. 

La revolución científica 
freudiana modificó sustan- 
cialmente esta situación y 
dió un paso más de gran 


tú implicado en el cono- 
cimiento del objeto inves 
tigado. 

Cuando Breuer se dispu- 
so a escuchar una paciente 
para comprenderla, no tardó 


terminó por sentirse emba- 
razada por su terapeuta, 
y realizó un parto pietlsico. 
Breuer alarmado, 
interrumpir el coria 
pero Freud comprendió que 
había alli un hecho nuero 
. Y sustancial que llamó trans- 
”ferencia. Desde entonces 
se sabe que es imposible 
investigar un enfermo men- 
tal sin que éste lo implique 
“en el mismo trabajo. de 
investigación.  Comprendib 
también que la paciente 
repetía con su terapeuta 
el deseo infantil E darle 
un hijo a su propio padre. 

Entonces, el abandono 
de la teoria de la seducción 
dejo expedito el camino 
para el descubrimiento del 
Edipo. 


EL APARATO 
PSIQUICO 
FREUDIANO 


El pricoanálisis, y el ín- 
conciente, que es mu objeto, 
han: sido 'conceptualizados 
de diferentes maneras por 
los distintos - maestros del 
psicoanálisis que han for- 
mado escuela. - 

Su fundador, 
siempre consideró al psico- 
análisis como uns rama 
de la psicología, a la que 
llamó psicología profunda, 
y entendió que formaba 
parte de las ciencias de 
la naturaleza y que: dll 
debía encontrar su funda 
"mento científico.' Se trata- 
ba de teorizar, con «un 
grado mayor de abstrac- 
ción, los hallazgos clínicos 
referidos al 1 de la 
fantasía, el símbolo y' los 
deseos inconcientes. 

Concibió entonces la fic- 
ción de un aparato psr 
quico, tomando como mo- 
delo el sueño. Consideró 
que para entender el ps- 
quismo había que descom- 
ponerlo en sus elementos 
constituyentes, a la manera 
como procede el químico 
con las sustancias y por 
eso lo lIlmb psicoanálisis, 
Adoptó el punto de vista 
fisicalista en boga en ese 
momento entre los grandes 
maestros alemanes de la 
fisiología, que sostenían que 
lo orgánico proviene de 
lo inorgánico y que hay una 
unidad esencial entre am- 


Freud, * 


» bos. “Del mismo modo en- 
tendió que hey una unidad 
esencial entre cuerpo y 
mente, De lo- inorgánico 
| O do- 

pi o ano 
bía existir una continuidad, 
Es el punto de vista de la 
evolución. 

Por eso concibió al ps 
quismo como' un aparato, 

dolo al modo 
del cuerpo, y tomando 
como modelo un aparato 
de óptica, entendiendo claro 
está que se trata de espa- 
cios - virtuales, Llamó a 
sus clementos constitutivos. 


represen 
dotó de fuerzas provenien- 
tea de la sexual, 
que llamo cuantum de afec- 
to, estableciendo «así una 
dinámica dentro del apara- 
to. Describió el conflicto 
existente entre diferentes 
representaciones, cóncientes 
e inconcientes, instituyendo 
así al conflicto en el centro 


el aparato y se atribuye 
a sus distintos componen- 
tes: una función específica. 
En las distintas instancias 
o sistemas en que se divide, 
circula. una que 
sufre transformaciones al 
pasar do un sistema 4 otro. 
Según la. manera en que 
transcurre esta energía 
los diferentes sistemas de cs 
te aparato, distinguió dos 
modos de funcionamiento: 

' el» proceso primario que 
caracteriza al inconciente, 
donde la energía transcurre 
libremente, y el proceso 
secundario que ctracteriza 
al preconciente, donde la 
energía se halla ligada, tran» 
curriendo de un modo con- 
trolado, 

El deseo, proveniente de 
la pulsión y motor de este 
aparato, busca reactivar las 
huelles mnémicas de la 
primera experiencia de, sa- 
tisfacción, llevando a la 
satisfacción alucinatoria del 
deseo, la que es caracte- 
rística del proceso primario. 
Esta satisfacción inmediata 
es regida. por el principio 
del placer que gobierna al 
proceso primario. En cam- 
bio en el proceso secundario 
las representaciones serán 
investidas de un modo más 
estable y la satisfacción 
podrá ser diferida, riendo 
entonces gobernada por el 
principio de realidad. 

El modelo de este apa- 
rato, en último término, 
es el del arco reflejo, que 


debe trasmitir y hacerse 
cargo de» toda la energía 
recibida tanto de fuentes 
internas -la pulsión sexual- 


como de fuentes extemas' 


«los estímulos provenientes 
del mundo exterior. 

El procesamiento interno 
de estás excitaciones se 
hará tanto con objetos de 
la realidad como con ob- 
jetos imaginados, es decir, 
Objetos de la fantasía. Pero 
lo esencial es que este pro- 
cesamiento de las excita 
ciones mantenga el nivel 
energético lo más bajo posk- 
ble, constituyendo este mo- 

de procesar la ener- 


do 
taciones gía el “principio de cons 
tancia”, 


. Cómo hemos dicho, 
Freud construyó esta flo 
ción de un aparato prí- 
quico, cuyos lineamientos 
más generales he tratado 
de resumir muy somers- 
mente, a punto de parti- 
da de la clínica, escuchan- 
do el discurso de sus pr 
dentes Llamó a este cdi 
fido tebrico por El cons 
truido “metapsicología”, es 
decir, lo más allá del hecho 
psicológico, más allí de la 
experiencia fenoménica ob- 
servada. Esto demuestra que 
si bien Freud era. un em- 
pirista convencido, no era 
meramente un emplrista. 
Eso sí, trató siempre de 
buscar la mejor articula 
ción. posible entre el fo- 
nómeno Observado y la 
construcción teórica, siem- 
pre dispuesto a modificar 
sus puntos de vista teó- 
ricos si nuevos hechos de 
observación ad lo reque- 
rízn. Entendib que era ím- 
posible ordenar y clas 
ficar el material de obser- 
vación sin aplicarle algu- 
nas ideas abstractas extraf- 
das de otras fuentes y no 
sblo de la sola observa 
ción empírica. - Así. recu- 
mió a la biología para 
aplicar al material de ob- 
servación el concepto de 
pulsión y a la física para 
recoger el concepto de ener- 
gía Conceptos que fue 
ron necesarios para volver 
comprensible la praxis del 
*hombre concreto. 

Al hablar de la impo- 
tancia de las fantasías en 
la contrucción teórica freu- 
diana y su estrecha vincula 
ción con el deseo incor 
ciente, nos encontramos 
otra vez con un Freud 
que trasciende los  estro- 
chos márgenes de lo em- 
pírico concreto, al obser- 
var una serie de (ante 
sías típicas, les mismas en 
todos los hombres y atri- 
buirles un origen filogené- 
tico. Concibió asi las fanta- 
sías originarias, heredadas 
como organizadores de la 
experiencia vivida, las cono- 
cidas fantasías de escena 
primaria, seducción, castra- 
ción y regresión intraute- 
sina, Aií enlaza la experien- 
cia individual con la expe- 
riencia genérica y establece 
una continuidad entre el 
individuo y la especie, vien- 
do resurgir en cada uno 
de nosotros, en nuestras 
vivencias individuales, estos 
esquemas hereditarios, lega- 
do de la especie, 

Pero en tanto ser ind+ 
vidual, el hombre es un 
ser pulonal, que forma 


parte de la naturaleza, cons- 
tituyendo un eslabón tem- 
porario del plasma germinal 
inmortal. ñ 

Como Uds.: saben, exi» 
ten otras conceptualizacio- 
nes del psicoanálisis, como 
por ejemplo la de Lacan, 
que considera que el in- 
conciente está estructurado 
como un lenguaje y da 
prioridad a la función signi 
ficante, ! 

Lacan reprocha al pri- 
coanálisis su ambigúedad, 
que atribuye a su voc» 
cibn empírica, y busca fundar 
el estatuto científico psicos” 
nalítico en las matemáticas 
mediante enunciados ma 
temáticos que él llama mato- 
mas, En esta formalización 
del psicoanálisis está la 
idea de que lo que define 
al pricoanálisis es su teo- 
ría, y no su praxis. Pero 

sea la teoría 
pticoanalítica, los diferen- 
tes analistas de las difo 
rentes escuelas tienen un 
punto de encuentro que 
es esencial, y es que todos 
ellos consideran al prico- 
andlidis como la ciencia 
del inconciente. 

¿Y qué es el inconciente? 
Freud decia que es lo que 
persiste, activo, por encima 
de la conciencia. Situaciones 
del pasado, huellas mnémi- 
cas de experiencias traumá- 
ticas cargadas _'de deseo, 
que presionan y en buena 
parte condicionan el pre- 
sente. Huellas mnémicas in- 
destructibles que se hallan 
fuera del tiempo. Pero al 
inconciente no hay que 
imaginarlo estático, como 
un simple archivo de e- 
Has, sino que es memoria 
en actividad, huellas acti- 
vadas por la pulsión . y 
resignificándose siempre a 
posteriori, a través de las 
experiencias vividas por el 
sujeto. 

La originalidad de Freud 
consistió en elaborar una 
teoria de les neurosis en 
base al inconciente, ¡y en 
hacer de éste un en- 
to para el tratamiento de 
las neurogis. 1 


EL PROBLEMA DE 
LA TRASMISION DEL 
PSICOANALISIS 


Si el' peicoanálisis es la 
ciencia del inconciente, 
¿puede la teoría psicoanali- 
tica trasmitirse fuera del 
contexto de un análisis 
personal? 

Nos parece que debo- 
mos empezar por distin 
guir dos aspectos diferentes 
en el problema de la tra» 
misión del psicoanálisis. Una 
cosa es la trasmisión de 
la teoria psicoanalitica, que 
es la función que puedo 
realizarse en el aula uni- 
versitaria, y otra cosa es 
la trasmisión del psicoant- 
lisis como formación, que es 
función de los institutos 
psicoanalíticos. z 

Con respecto 2 la pre- 
gunta si la teoría psicos- 
nalítica puede  trasmitirse 
fuera del contexto de un 
análisis personal, nos pa 
rece que la cuestión plan: 
teada se enlaza con esta 
otra: ¿la captación del in- 
conciente exige la realiza 
ción de un análisis perso- 
nal? Nosotros pensamos que 


el análisis personal es funda- 
mental para desarrollar e in- 
centivar esta condición de 
la escucha que permite 
inferir el desco inconciente 
en el discuro conciente, 
pero no puede crear esta 
disposición mí ella no exis- 
te previamente. Pensamos 
que esta condición depende 
de las vicititudes de la his 
toria de cada uno y en es-* 
pecial de las vicisitudes de 
su Edipo que le posibiliten 
recrear su: sexualidad in- 
fantil. 

Pensamos, por ejemplo, 
en la profunda captación 
del inconciente que tenia 
Sófocles, al recoger el mito 
de Edipo en su tragedia 
Edipo Rey. La tragedia 
de Sófocles es el psico» 
nálisis. mismo, es decir, 
la asunción dolorosa por 
parte del sujeto de. su 
propia - historia, que es la 
historia del deseo sexual 
inconciente, Y en otro mito, 
el de Narciso ¿no nos re- 
velo la antigúedad su pro- 
fundo conocimiento del 
narcisismo y su vinculación 
con la pulsibn de muerte? 
El joren Narciso, en. la 
versión de Ovidio, incapaz 
de amar a las doncellas 
porque estaba enamorado 
de su propia imagen, con- 
templa un día su imagen 
en una fuente y queda 
embelesado e insensible al 
resto del mundo y va en 
busca de esta imagen, hun- 
diéndose en las aguas has 
ta morir. 

Me he referido a la 
captación intuitiva que han 
tenido los poctas desde ha- 
ce ya miles de años de las 
Cuestiones referentes a la 
sexualidad edipica incon- 
ciente y a la importancia 
del narcisismo en el destino 
humano, para sostener el 
punto de vista que la 
percepción del inconcien- 
te puede ser independiente 
de un análicis personal. 
En esta tragedia de Só- 
focles vemos las fantasías 
incestuosas y parricidas tras 
puestas en actos, realizadas 
en un escenario. La escena 
teatral ha sustituido a la 
escena onírica. Pero la tra- 
gedia de Sófocles es el 
resultado del destino inexo- 
rable decretado por los 
dioses y no la consecuencia 
de una fuerza pulsional in- 
conciente que arrastra al 
sujeto a ese destino. 

Fue necesario que Freud 
lo hallara en sí mismo y 
descubriera que los deseos 
de Edipo están en cada uno 
de núsotros. Escribe Frenda 
Fliess, su amigo e interlo- 
cutor:- “Es un buen ejer- 
ciciq ser completamente sin- 
cero con uno mismo. He 
tenido sólo una idea que 
tenga valor general. Engon- 
tré en mí, como por Otra 
parte en todos, sentimientos 
de amor hacia mi madre y 
de celos hacia mi padre y 
creo que son sentimientos 
comunes a todos los niños, 
Sun cuando su aparición 
no sea tan precoz como en 
los niños que se volverán 
histéricos ... Si es as, se 
comprende, a pesar de todas 
las objeciones racionales que 
nos hacen rechazar la hi 
pótesis de una fatalidad 
inexorable, el efecto cau- 
tivante de Edipo Rey. Tam-. 


bién se comprende -por 
qué los dramas del destino 
de las épocas siguientes 
fracasaron. Nuestros senti 
mientos se rebelan contra 
todo destino individual ar- 
bitrario ... Al contrario, la 
leyenda griega se 

de una compulsión que to- 
dos pueden reconoces por- 
que encuentran su: marca 
en sí mismos. Cada espeo- 
tador fue un día un Edipo 
germen, en imaginación, y 
se horrorizó ante la reali 
zación de su sueño repre- 
sentado como ei fuese real 
sobre la escena, y mu ho- 
rror mide la represión que 
separa su estado infantil 
de su estado actual” 

A la manera de la leyen- 
da griega, la enseñanza del 
psicoanálisis aspira a produ- 
cir 'en cada uno algún 
acortamiento de esa di» 
tancia que, motivada por la 
represión, separa la condi 
ción adulta de la condi 
ción infantil. De lo contra- 
rio, no haría más que 
servir a la defensa que se 
opone a la captación del 
inconciente. z 

El peligro de la ense- 
ñanza teórica del psico- 
análisis reside en que, en 


lugar de acortar la distancia ' 


que nos separa del incon- 
ciente, la profundice, dando 
material que sirva a los fines 
de la intelectualización y, 
por consiguiente, suministre 
conocimientos pero no aper- 
tura de relaciones internas 
ni ninguna conexión con la 
historia vivida por cada uno. 
El problema que se le pre- 
senta al psicoanalista que 
pretende enseñar teoría pr- 
coanalítica en la Universi 
dad, es pues poder transitar. 
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vando - realiza 
- un"balince de la 
aplicación de los 
modelos linguí» 
ticos al estudio de los textos 
literarios Boyer (1976: 107) 
se pregunta si “tras el apa- 
sionamiento de estos últ 
mos años por el análisis tex- 
tual, la semiótica, la poética, 
el semanálisis, la estilística 
estructural, — en una pala 
bra, por la “Nueva Críti- 
ca”, ha comenzado un pe- 
riodo de reflexión serena 
en este dominio? ss 

Ciertamente, a esta altu- 
ra se impone un análisis crí- 
tico del discurso crítico, es 
decir, una metacrítica que 
señalo los puntos débiles de 
los distintos métodos con el 
fin de establecer sus limita- 
ciones y, de este modo, ayu- 
dar a superarlas, 

Con este propósito consi- 
deramos las- contribuciones 
del. Linguista francés Emile 
Benveniste al análisis de los 
textos literarios (las cuales 
fueron retomadas, posterior- 
mente, por distintos semió- 
Jogos) sin descuidar la pers- 
pectiva general, esto es: sin 
dejar de ubicar todos estos 
planteos en el campo de la 
tooría semiótica general, lo 
cual: implica explicitar y 
cuestionar el: traslado y la 
aplicación de los métodos 
y técnicas linguísticos a cual. 
quier sistema de signos así 
como también dejar claro 
los orígenes y desarrollo de 
esta práctica. 


LA SEMIOTICA 


La semiótica o semio- 
logía (ciencia o teoría ge- 
neral de los signos), posee 
unos 2000 años de antigie- 
dad pero fue legitimada y 
adquirió carta de ciudada- 
nía en el campo científico 
recién en el presente siglo 
con Charles Sanders Peirce 
(1839-1914, filósofo y me- 
temático norteamericano), y 
con Ferdinand" de Saussure 
(1857-1913, lingúlsta sur 
10. 

Sin embargo, de ambos 
solo Peirce elaboró una teo- 
ría completa y coherente so- 


¡bre los diversos tipos de sig- 
“nos a la que llamó SEMIO- 


TICA. Saussure, consideran- 
do el padre de la lingilisti- 
ca moderna, simplemente 
señaló la necesidad de una 
ciencia que abarcase a todos 
los tipos de signos a la cual 
lNamó SEMIOLOGIA pero 
no elaboró una teoría tal co- 
mo lo hizo Peirce. ( De allí 
el origen de los dos términos 
SEMIOTICA (línea filosóf- 
co-pcirclana) y SEMIOLO- 
GIA “(línea lingúístico-12u- 
sureana). 

La semiología saussurea- 
na como veremos compren- 
de a la lingilística como par- 
te integrante de aquella; pe- 
ro en su concepción ya exis- 
ten" elementos que ponen a 
la lingdística como ciencia 
modelo de todos los xiste- 
mas semiológicos. Esto se- 
rá jeafirmado y fundamen- 
tado ampliamente en la teo- 
ría del lingilista danés Louis 
Hjelmslev (1899-1965). Así 
será como, hacia medisdos 
de este siglo, una serie de 
investigadores europeos in 
eriptos en la línea saussurea- 
na y apoyados en los traba- 
jos de Hejelmslev, transpor- 
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+ 
tarán los métodos y. técni 
cas lingliísticos a todos los 
sistemas ségnicos y 


En el campo del análi- 
sis literario alcanza con 
mencionar, por ejemplo, las 
experiencias de Adolf Sten- 
der-Petersen, Svend Johan- 
sen, Hans Sorensen, Leiy 
Flydal y Jurgent Trabant, 
quienes han intentado ela- 
borar una teoría glosemi 
tica de la literatura, aplican- 
do al texto literario la con- 
cepción hjelmileviana del 
signo, las del grupo formalis- 
ta francés: Roland Barthes, 
Algirdas Julien Greimas, Ge- 

tard Genctte, Claude Bré- 
mond, Tzaretan Tedoror 
(agrupados en la “Escuela 
Práctica Altos Estudios 
de París”) del cual Barthes 
es su más destacado repre- 
sentante, habiendo ejercido 
sus estudios gran influencia 
en aquellos autores que $e 
ocupan del análisis estructu- 
ral de la narrativa, por cb 
tar tan sólo aquellos que se 
rigen exclusivamente por el 
patrón linghístico. 

No debemos dejar de se- 
ñalas que Peírce permaneció 
ignorado por todos estos au- 
tores de gran trascendencia 
con el auge del estructuralis- 
mo. Pierce en cambio, ha in- 
seminado los trabajos de nu- 
merosos investigadores tales 
“como Charles Morris, C.K. 
Ogden, lvor Richards, Max 
Bense, Décio Pignatari, en- 
tre otros, Incluso hay que 
señalar que un Roman Ja- 
kobson, perteneciente a la 
escuela estructuralista, no 
oculta sus preferencias por 
Peirce. 


LA CONCEPCION; 
SAUSSUREANA 


Era previsible que la téo- 

ría lingúística, que se ocupa 

. de uno de los fundamentos 
de las sociedades humanas, 
el lenguaje, habría de ser lla- 
mada a solucionar proble- 
mas de otras áreas susten- 
tadas por aquél. 

Será con Ferdinand de 
Suussure que la lingúistica 
asumirá el carácter general 
que .le permitirá salis - del 
círculo de estudio de las len- 
guas naturales y ser aplicada 
a otras áreas, pues fue el pri- 
mero que presentó en forma 
sistemática un conjunto or- 


ganizado de principios la. 


lingiística como disciplina 
dentro de la semiología; la 
constitución del signo lin- 
gílístico; la noción de si» 
tema; y las dicotomías for- 
ma/sustancia Jengua/habla y 
diacronia/sincronía. 

Sus ideas se encuentran 
en el “Curso de Lingúística 
General” (CLG), publicado 
en 1916 por dos de sus dis- 
cipulos: Charles Bally y Al 
bert Sechehaye, quienes or- 
denaron las notas de los e» 
tudiantes que asistieron a 
los cursos dictados por Sau- 
ssure en la Universidad de 
Ginebra en 1906-7, 1908-9 
y 1910-11. Dado que aquél 
destruía todos los años los 
borradores de sus clases, só- 

«lo se conservan algunos de 
sus apuntes, el CLG fue he- 
cho con la base en el tercero 
de aquellos cursos. Allí se en- 
cuentra su concepción de la 
semiología, la cual está plan- 
teada de este modo: 


Contribución 
de Benvenis: 


Aa 


Semi 


“La lensua es un 
sistema de signos que 
expresan ideas, y por 
eso comparable a la 
escritura, al alfabeto 
de los sordomudos, 
a los ritos simbóli- 
cos a las formas de 
cortesía, a las seña- 
les militares, etc. etc. 
Sólo que es el más 
importante dé todos 
esos sistemas. - 

Se puede, pues, 
concebir una ciencia 
que estudie la vida de' 
los signos en el seno 
de la vida social. Tal 
ciencia sería parte de 
la psicología; social y, 
por consiguiente de la 
sociología general. 
Nosotros la -llamare- 
mos SEMIOLOGIA.” 
(Saussure, 1977:60) 


Tani (1979: 956) ha 
agrupado los postulados se- 
miológicos saussurcanos en 
dos grupos. Por un lado, te- 
nemos Jos postulados de la 
semiología como ciencia ex- 
plicativa y general de todos 
los sistemas de signos. Ellos 
son: 


**1) “La semiología nos 
enseñará en qué consisten 
los signos y cuáles son las 
leyes que los gobiernan.* 

2) “La lingúística no es 
más que una parte de esta 
ciencia general.” 

3) “Las leyes que la se- 
miología descubra serán a- 
plicables a la lingúística", 

4) “La lengua es un sis 
tema de signos que expre- 
san ideas, y por eso compr 
rable a la escritura, al alía- 
beto de los sordomudos... .* 

5) 'Sólo que es el más 
importante de todos los 
sistemas.” 

6) “Si se quiere descu- 
brir la verdadera natura- 
leza de la lengua, hay que 
empezar por considerarla en 
lo que tiene de común 
con todos los demás siste- 


3 elaciómes > 


la 


óte 


mas del mismo orden /.. ./ 
Con eso no solamente se er 
clarecerá el problema lin- 
fúístico, sino que, al consi 
derar lJos-ritos, las costum- 


bres, etc., O signos, es 
tos hech; arecerán a otra 
luz se sentirá la nece- 

de agruparlos en la 


semiología y de explicarlos 
por las leyes de esta cien- 
cia. (Saussure, 1977:59-62). 

Por otro. lado, están los 
postulados de la lingúística 
como modelo generalizado: 

“*D.*.. a principal 
objetivo/de la semiología] 
no. por eso dejará de ser 
el conjunto de sistemas fun- 
dados en lo arbitrario del 


8) * /.. ./ los signos en- 
teramente arbitrarios son los 
que mejor realizan el ideal 
del procedimiento semioló- 
gico; por eso la lengua, el 
más complejo /.. ./ es tam- 
bién el más característico 
de todos; el modelo general 
de toda semiología, aunque 
la lengua no sea más que 
un sistema particular.* ” 
(Saussure, 1977: 130-132). 

Tani deduce varias conse- 
cuencias importantes y de 
considerable influencia en 
la semiología post-+aussu- 
reana. “Es Saussure quien 
establece dos tesis funda- 
mentales para los semiólo- 


. 80s - lingúistas: 


1) La lingiística es la 
ciencia modelo. 

2) La semiología estudia 
sistemas interpretables me- 
diante el lenguaje.” (Tani, 
1979-96) 


q 
EL PLANTEO 
HJELMSLEVIANO 


El lingúista danés Louis 
Hjelmsler plantea su con- 
cepción ,de la ciencia de 
los signos en sus “Pro- 
legómenos a una teoría 
del lenguaje", más concre- 
tamente, en los capítulos 
XXI y XXIl de ese traba: 
jo. 

Parte de la idea de que 
todos los lenguajes están 
organizados en forma and. 
loga a las lenguas natu: 
rales y que todos los alg» 


nos presentan una estruc- 
tura análoga al lingUlstico: 


ciones de carácter general 
Que nos hemos visto for- 
zados a hacer, sino también 
los términos aparentemente 
más especializados que he- 
mos presentado, son aplica 
bles tanto a la lengua “natu- 
ral" como al lenguaje en un 
sentido mucho más amplio. 
Precisamente porque al ela- 
borar la teoría se ha consi 
derado la forma linguística 
prescindiendo de la 'sustan- 
cia” (sentido), será posible 
aplicar nuestro mecanismo a 
cualquier estructura cuya 
forma sea análoga a la de 
una lengua 'natural”, Nues 
tros ejemplos se han tomado 


ahí; pero lo que tendemos 
a dejar sentado y de lo que 


ras con fines ségnicos) 
de apreciarse conjunto 


. 


3 parece fructífero 
y necesario . establecer un 
punto de vista común a un 


gica y las matemáticas, de 
modo que desde él se con- 
centren esas ciencias en un 
planteamiento de los pro- 
blemas definido linglísti- 
camente, Cada una de ellas 
podrá* contribuir, en su 
medida, a la ciencia general 
de la semiótica investigando 
hasta qué punto y de que 


manera pueden someterse . 


sus objetos a un análisis 
que esté de acuerdo con las 
exigencias de la teoría lin- 
gúística. De este modo qui 
zas se arroje nueva huz so- 
bre esas disciplinas y se pro- 
vyoque un autoexamen crí- 
tico de las mismas. Y así, 
a través de una colabora- 
ción recíprocamente: fruc- 
tifera sería posible elabortr 
una enciclopedia general de 
las estructuras  ségnicas” 
(Hjelmslev, 1974:153). 
Coma vemos, se. rea- 
firma aquí la tesis ya esta- 
blecida por Saussure” pa: 
ra la semiología: la lingdís- 
tica es la ciencia modelo; 
pero, a diferencia de aquél, 
que entreveja una semiolo- 


gía hobre la base de facto- 


base inmanente, * 


BARTHES: LA- 

SEMIOLOGIA 4 
COMO PARTE DE LA 
LINGUISTICA 


Las 
(1977: 


gin B 
Elio 


DE EMILE; 


Fundamentalmente, 
artículo que sirvió de base a 
los semiólogos posteriores 
para sus análisis textuales 
fué “Les relations de temps 
dans le verbe francais”, un 
trabajo gramatical en el 
cual el autor procura un tra- 
tamiento sincrónico del sis 
tema verbal: del francés 
moderno, can el propósito 
de ver las relaciones que 
organizan sus diversas for- 
sas temporales, planteando 
el problema del «siguiente 
modo: 
“Los paradigmas de las gra- 
máticas hacen creer que to- 
das las formas verbales de- 
ducidas de un mismo tema 
pertenecen a la misma con- 
jugación, en virtud de la 
morfología. Pero lo que se 
propone mostrar aquí es 
que la organización de los 
tiempos muestra principios 
_menos evidentes y más com- 
plejos. Los tiempos de un 
verbo francés no se emplean 
como miembros de un si» 
tema único, ellos se distribu- 
yen en dos sistemas distin 
tos y complementarios, Ca- 


y 


da uno de ellos no com- 
prendo más que una parte 
de los. tiempos del verbo; 
los dos tienen. un uso 
; concurrente y quedan di» 
' ponibles para cada locutor. 
54 Estos dos sistemas mant 
fiestan dos planos de enun- 

, ciación diferentes, que noso- 

tros distinguiremos como el 

. de la historia y el del dis- 
curso.” (Benveniste, 1966: 


238) 

Benvenisto (1966:239) 
define “el relato. histórico 
como el modo de enuncia 
ción que excluye toda for- 


fica”. La historia no dirá 
jamás yo ni tó, ni aquí, 
ni ahora porque no copls- 
rá jamás el aparato formal 
del discurso, que consiste 
“otra vez en la relación de 

,, persona yo:tú. No se con» 
tatará, pues, en el relato 
histórico estrictamente per- 
seguido, más que las forma 
de '32. persona". Y agrega 
que “la enunciación histó- 
rica comporta tres tiempos: 
el: noristo, el imperfecto 
y el pluscuamperfecto. 

- El discurso, en cambio, 
por la elección de los tiem- 
pos verbales, “se distingue 
netamente del relato histó- 
rico": 

“El discurso emplea libre- 
mento todas las formas per- 
sonales: del verbo, tanto 
yoftá como él Explícita 
o no, la relación de persona 
está: presento siempre. Por 
j eso, la 3a. persona no tleno 
el mismo valor que en el 
relato - histórico. En él, no 
+ interviniendo el narrador, la 


a una 


gistro de los tiempos verba- 


ma lingúística autobiogri- 


persona yo/tó. Por eso clre- .ted, 


* 
les es mucho: más amplio 
en el discurso:' en realidad 
todos los tiempos son po- 
sibles, salvo uno, el aoristo, 
desterrado hoy del plano 
do la enunciación, aunque es 
la forma típica de la histo- 
ria. Hay que subrayar, sobre 
todo, los tres tiempos fun- 
damentales del - discurso: 
presente, futuro y perfeo- 
to, los tres exctuldos del 
relato histórico (salvo el 
pluscuamperfecto). Común 
a los dos planos es el imper- 
fecto.”. (Benveniste, 1966: 
242-3) 

La distinción entre histo- 
ria y discurso se remonta - 
según Todorov (1974:157) 
a los trabajos de los forma- 
listas rusos: ” 

“Son los formalistas rusos 
los primeros que ajslaron 
estas dos nociones con el 
nombre de fábula ("lo que 
efectivamente . ocurrió”) y 
tema (la forma en que el 
lector toma conocimiento 
de ello')”. .* 

.+ Pero, como el mismo To- 


dorov lo dice, “Las nociones” 


de historia y discurso han 
sido definitivamente intro- 
ducidas en los estudios del 
lenguaje después de su for- 
mulación categórica por E. 
Benveniste.” (1974:157) 
Ellas serán retomadas por 
Jos semiblogos posteziores y 
aplicadas al estudio de los 
textos literarios. 
Así, como bien observa, 
- Boyer (1976:112) - Gérard 
Genette, en “Las fronteras 
del relato”, sigue al pie 
de la letra los análisis de 


squí?) sólo pueden ser des- 


: vidad 
. dad 


cifradas por referencia a la 
situación en la que aquél 
se produjo, En el discurso, 
alguien habla y su situs- 
ción en el acto mismo 
de hablar es el foco de las 
significaciones más impor- 
tantes; en el relato, como 
Benveniste lo enérgi- 
camente, nadie la, en el 
sentido de que en ningún 
momento tenemos que pre- 
guntarnos quién habla (dón- 
de y cuándo, ctc.), para 
percibir íntegramente la sig- 
nificación del texto.” 
x El semiólogo francés, 
o de recordar que “Ben- 
vediiste muestra que algunas 
formas gramaticales como 
el pronombre yo (y su re- 
ferencia implícita a tú), los 
*indicadores'  pronominales 
(algunos demostrativos): o 
adverbiales - (como : aquí, 
ahora, ayer, hoy, mañana 
£tc.) y, al menos en francés, 
algunos tiempos del verbo, 
como el presente, el pre- 
térito perfecto o el futuro, 
están reservados al discurso, 
en tanto que el relato 
en su forma: estricta se 
caracteriza por el empleo 
exclusivo de la tercera per- 
sona y de formas tales como 
el aoristo (pretérito indef+ 
nido) y el. pluscuamper- 
focto”, —spoyándose en el 
trabajo de Benvenisto “De 
la subjetividad en el lengua- 
Jo” (1966:258-266)-, . ex- 
presa que “ ulera 
sean los detalles y las varia- 
ciones de un idioma a otro, 
todas estas diferencias se 
reducen claramente a una 
oposición entre la objeti- 


del relato y la sul 
: del . discurso; pero 
ue 


¿Arata 1bEr 114, IAS > 


cltamente O no, la presencia 
(o la referencia a) un yo, 
pero este yo no se define 
sino como la persona que 
pronuncia este discurso, 21Í 
como el presente, que es el 
tiempo por excelencia del 
modo discursivo, sólo se de- 
fine como el momento en 
que se pronuncia el dis 
curso, marcando su empleo 
*la coincidencia del aconte- 
cimiento descripto con la 
instancia del discurso que lo 
describe'. Inversamente, la 
objetividad del relato se de- 
fine por la ausencia de to- 
da referencia al narrador: 
*a decir verdad, ya ni í- 
quieza. hay narrador. Los 
acontecimientos - aparecen 
como se han, producido a 
medida. que surgen en el 
horizonte de la historia. 
Nadie habla aquí; los acon- 
tecimientos parecen narrar- 
se a sí mismos” ” (Gene- 
tte, 1974:2034). 

de haber esta- 
blecido esta oposición entre 
la objetividad del relato y 
la subjetividad del discur- 
so, Genstte (1974:207), ba- 
sándose en les relaciones 
que se dan entre el relato y 
el discurmo y observando 
que “la novela nunca logró 
resolver de una manera con- 
vincente y definitiva el pro- 
blema planteado por esas 
relaciones”, clasificará los 
textos novelescos en cuatro 


grupos. 

“El *problema' que él 
levanta —observa . Boyer 
(1976:113) —no es otro que 
el del “punto de vista'”. 

Así en el primer grupo di- 
ce Genette (1974:2-7), “el 
zutor narrador, asumiendo 
complaciente su propio 
curso, interviene en el o 
con irónica indiscreción, 
terpelando a su lector en un 
tono de conversación fami 
lar”, y cita como ejemplos 


ESLORS 


a Cervantes, Scarron y Fiel 
ding. 

En el segundo. grupo, 
tendríamos las novelas en 
las que el autor “transfie- 
re todas las responsabili- 
dadés del discurmo a un 

maje principal que hs- 
blará, ea decir que a: la vez 
contará Y comentará los 
acontecimientos en primera 
persona: es'el caso de las 
novelas picarescas, del 
ríllo a Gil Blas”, o, “a veces, 
no pudiendo resolverse nia 
hablar en su propio nom- 
bre ní a confiar esta tarea 
s un solo personaje, re- 
parte el discurso entre los 
diversos actores, ya ses en 
forma de cartas, como lo ha 
hecho a menudo la novela 
del. siglo.XVII (La Nueva 


Eloís, Las relaciones pelk- 


groms), ya sea, al modo más 
fluido y más sutil de Joyce 
y de un Faulkner, haciendo 
asumir sucesivamente el ro- 
lito al discuno interior de 
sus principales personajes.” 
En el tercer grupo, ten- 


dríamos las novelas dél sí . 


glo XIX. Genette (1974: 
207) se expresa al respecto 
en los tiguientes términos 
“El único momento'en que 
él equilibrio entre relato y 
discurso parece haber xido 
asumido con una perfecta 
buena conciencia, sin-escró- 
pulos ni ostentación es 
evidentemente en el siglo, 
XIX, la edad clásica de la 
narración objetiva, de Bal 
zac o Tolstoi”, 


Por último, en el cuarto 


grupo estaría la creación 
contemporánea, en la cual 
encontramos escritores co- 
mo Hemingway. o Ham- 
meth, quienes en su afin de 
elevar cl relato a su más 
alto grado de pureza, han 
Degado “a exchuir de él la 
expotición de las motivacio- 
nes psicológicas siempre di 
fícil de realizar sin recu- 
rrir. a consideraciones geno- 
rales de tono discursivo, ya 


que las calificaciones impli--- 


can una apreciación per- 
sonal del narrador, nexos 16- 
ficos, otc., hasta reducir la 
dicción novelística a esa su- 
cesión entrecortada de fra- 
ses breves, sin articulacio- 


nes, que Sartre reconocía en. 


1943 en El Extranjero de 
Camus y que hemos vuelto a 
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estudia el relato como his- 
toria y como discurso: en 


Ahora' bien, las diversas 
ticas que han llovido 


haremos será 
«aunque glo- 


Lo que 
una crítica 


ciación : -por contiglidad”. 
Peíirce plantea el proble- 


combinatorias, esto es, sin- ¡occidental está basado, en 
tagmáticamente, y se gan” la. con sl 


3 


la obra de Laclos “Les” sobre el estructuralismo eu-, bal- que: explique el- pro- ma de la slguiente manera: unas a otras: de acuerdo; 1979:105-6) * 
liaisons dangercuses” ropeo, por lo general, no blema de fondo, “por qué la asociación al principio de la predi y z 
atacan la base del proble- Para ello nos limitaremos' por contigúidad . habría de cación (especialmente cuán- Y luego se refiere com-* 
LA ILUSION DE ma; Muchas se pierden en a invocar una conferencia- ser dotada do un privile- do el verbo ser es emplea- cretamente a la semíolo-- y 
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Al principio de nuestro 
trabajo señalábamos la nece- 
sidad de una crítica: de 
todos aquellos estudios se- 
mióticos que invocan el 
patrona:go de la lingils+ 
tica como la ciencia mo- 
delo de todos los sistemas 


ségnicos (verbales y no" 


obras o realizan apreciacio- 
nes vagas como la de Ray- 
mond Picard, quien califica 
el trabajo de Barthes como 
“una empresa de destruc- 
ción de la literatura en 
tanto que realidad original” 
(cit. por De Torre, 1970: 
135) o la de Guillermo de 


contigilidad'” -a nuestro jui- 
cia, uno de sus trabajos 
más importantes y que 
merece ser divulgado-, .en 
cuyo título ya se expresa el 
error sobre el que descansa 
la semiología europea. 
Pignatari (1979:105) co- 
mienza refiriéndose allí a 


ilusión de contigúidad- que 
podemos también observar 
en muchos lingilistas y se- 
miblogos contemporáneos, 
Esta ¡tusión (. . .) nació 


directamente de Jos. siste- 


mas lingúisticos. de Occk+ 
dente y adquirió ' derecho 
de ciudadanía en su sistema 


eelencia, 


.vesbales), Torre (1970:128), que al las dos formas básicas de de escritura, esto es, en el segunda clase, siem ue 
grab en cuestión seferinmo a los análisis es. asociación del pensamiento: código alfabético (en este so :envuelva una Bojemr. o a: 
tructuralistas, expresa “que la asociación por similari- contexto, el hecho de que quía (parataxis). De l2 pre- y 0d 


es, pues, el traslado de 
métodos y técnicas que se 
aplican a sistemas de signos 
discursivos, lógicos y linca- 
les (como las lenguas natu- 
rales, por ejemplo) a sl» 
temas de signos o lengua 
jes no. verbales o. ¿cónicos 
(como la pintura o el 
cine). 

Hemos explicitado aquí 
cbmo fue posible, se generó 
y desarrolló esa práctica, 
característica de la semio- 
logía europea. 


* no cree que con tal método 
se llegue a otro resultado 
Que el de fabricar una cama 
jacobesa con patas barrocas 


mentación y desarrollo cien- 
tífico previos. 

Por esa razón no nos 
detendremos a discutir aquí 
las libertades que se toma 
Todoror en la aplicación 
que realiza de Benveniste, 


dad o semejanza (aquella 
que consiste en unir en el 
pensamiento dos ideas que 
se tienen por similares) y 
la asociación por contigúi- 
dad (aquella en la que se 
unen dos ideas o elementos 
que se tienen por conti 
uds, pero que no poseen 
ningún - rasgo que los aso- 
meje), y señala que ya 
Pcirce atacaba a algunos 
intelectuales de su tiempo 
que consideraban «contra- 


la unidad “letra' haya sido 
aislada antes de la unidad ; 
*fonema' no puede ser ol- 
vidado) 

"Estos sistemas favorecie- 
ron las «asociaciones por 
contigúidad. Lo que acor- 


“El código alfabético -la 
más poderosa máquina 


dicación” a: las: sen: 


tenciag* - 
o' proposiciones y de estás! 


a los conceptos o as los 
Argumentos ' de” Pelrce te-* 
nemos la cadena completa 
Que, al final, resultó en la 
ciencia y en la tecnología 


Tratamos los aportes del .Sabemos que aquél operaen ría a la ciencia la existen- lógica- es una fuente dis d' fiaraz Departamento : 
lingllista Emile Benveniste forma un poco apresurada y cia de dos formas de £99- creta, altamente abstracta, “La mente : occidental de Literatura Hispá-: 
y mostramos, a modo de que el concepto de discurso ación, pues “para elos, de señales, con caracterís tiende hacia la contigilidad, : 

asociación por similari- 


dad sería apenas una clase 
del principio único de aso- 


ejemplo, en que forma ope- 
ran Jos semiólogos euro- 
peos. 


difiere en ambos autores; 
pero como ya dijimo» 
ese no es el punto, 


CLASE. Sedan tres kínenes. 


refinadísimo estilo y concepción moderna. 
"UNER. Asrocinámica integral Frente en cuña pronunciada, - 


Estudiado científicamente detalle por detalle para adelantar lo que 
será el perfil de los sutomóvies de la próxima década. 


HABITABILIDAD. Confort reel absoluto para 5 personas. 


Detalles de fina terminación, con puertas 
tipo avión, amplias, que asejuran 
un acceso definitivamente cómodo. 


A 


A lo que se suma la capacidad insólita de la valija: 530 litros. 
INGENIERIA. Tecnología Fiat de avanzada. 
Motor 1.3 o 1.8, que consagra el concepto 

motor delentero-transversal y trasmisión 
directa a les ruedas de toda la potencia. 
a A 


A 


— 


ticas digitales y metoními-" 


cas. Las palabras son for- 
madas pos permutaciones 


Pe a Ec AER RI GA? 


lo . 


mn E) 


[Preñño! al maYor nivel 


Soda A > 


Viviendo en “Walden” 


Comunidad 
erapéutica 
para toxicómanos 


1 


nas - insatisfechas y angus- 


did 


de “graduados” (así 
se designa allí a los toxicó- 
manos rehabilitados) que son 
el testimonio de una labor 
tesonera y hecha a Conciencia 
que, por otra parte, es reco- 
mocida por la comunidad a la 
que sirve 
cuenta. 


LA UBICACION 
GEOGRAFICA 


Considero que el contex- 
to en el que está ubicada una 
comunidad terapéutica, asi.co- 
mo el Zeitgeist imperante'son 
parámetros . fundamentales pa- 
ra ' poder entender, o al me 
nos empatizar, Con” Una ex- 
periencia de este tipo, 

San Francisco, en el es- 
tado ' norteamericano de Ca: 
lifornía, es una cludad de al- 
rededor de 700.000 habitan» 
tes (si consideramos a toda la 
población del árca de la ba: 
hía de San Francisco se lle- 
ea62 lo cifra de 9 millones 
de habitantes). Está ubicada 
en una península que linda 
por el e con la bahía y, 
al Ocsfe, se recuesta: sobre 
las aguas azul- verdosas y pro- 
fundas . del - Pacífico. Cuatro 
grandes: puentes atravican la 
bahía, siendo el más antiguo 
y también el más famoso el 
del Golden Gate, La penín: 
sula tiene numerosas colinas 
que las seriales . televisivas 
nos muestran profusamente= 


es muy tranquilo, 


“poco transitado (d bien a un 


«par de cuadras está Haight 
Street, es un centro comer- 


jas casas de estilo victoriano 
muy bien cuidadas. 

La población que habita en 
la zona es de un nivel sociocco- 
nómico medio o medio bajo 
(para los Estados Unidos). 

En la colina que da a los 
fondos de la residencia “hay 
un hermosisimo parque al cual 
van a pascar todas las maña- 
nas, después del desayuno, los 
habitantes de la casa. Desde 
la cima se divisa, en una pano- 


támica, la bahía, un gran sec». 


tor deta ciudad, el Golden 


- Gate, el Pacífico y, al otro 


lado de la bahía, las ciuda- 
des de Oakland y Berkeley, 

Diría que la semejanza de 
este Walden con el de Thoreau 
está dada por cierto aislamien- 
to grográfico privilegiado por 
un ldo, y por la cercanís 
con el bullicio y. los proble» 
mas de una gran ciudad por 
otro. Este aspecto, como el 
ctima' de libertad imperante 
en el lugar y lo actitud re- 
ceptiva del medio son, a mi 
juicio, factores facilitadores del 
proceso terapéutico de los re- 
sidentes que permanreen allí 
un tiempo medio de” alrede» 
dor de 18 meses, 


LA LLEGADA 
A 


Mi decisión de integrarme 
a Ll “familia de Walden” du- 
rante una semana respondió 
a que se me brindaron todas 
las facilidades necesarias para 


Entre los años 1845 y 1847 Thoreau hizo la 
experiencia de construir una cabaña con'sus,pro- 
pias manos en el bosque próximo al lago de Walden, 


Concord, Massachussets. La suya era una forma de 
protesta contra el conformismo y comercialismo 
imperantes en la sociedad americana. 


Luego escribió un libro acerca de estos años 
donde, junto con observaciones de tipo naturalista, 
hace reflexiones de corte filosófico-social.: Allí se 
plantea una inversión de los valores tradicionales 
y aspira a encontrar una verdad personal que le 
posibilite trascender la situación por él denunciada 
y criticada. Es así como el propósito que guió su 

encia fue “vivir con un propósito delibera- 


do”. y descubrir aquello que la vida “nos enseña". 


Su experimento entrañaba, a mi modo de ver, 
una paradoja que, a los efectos de mi propia expe- 
riencia de convivencia en una comunidad terapeú- 


tica: para toxicómanos, mé interesa destacar: 


Thoreau apeló al aislamiento individualista para 
encontrar una forma persónal más satisfactoria 


de integrarse a la sociedad de su época. 


El libro escrito en 1854 tuvo escasa difusión, 
pero fue aclamado por algunos intelectuales y 
ejerció una influencia en las'ideas de Tolstoi, 
Ghandi, Yeats y Proust, y también en varios de 
los líderes que iniciaron el Partido Laborista 


británico. 


transitar por l' experiencia; 
pero también respondió a una 
conversación sostenida con el 
Dr.. Peter Vamos, de la co- 
munidad terapéutica de Por- 
tage, Canadá, durante la Ya. 
Conferencia Mundial de Comu- 
nidades Terapéuticas. Un pun: 
to sobre el cual se centró 
nuestro intercambio fue la se- 
mejanza: —y las diferencias 
que desde el punto de vista 
estructural presentan los pu: 
cóticos y ' los drogadictos y 
L posibilidad o impowibili- 
dad- de que ambos puedan 
beneficiarse integrando una mis- 
ma comunidad terapéutica. 

Esta conversación ¿me hi- 
10 evocar una experiencia par 
la que transité en el año 1975, 
cuando trabajaba en una insti- 
tución de rehabilitación a la 
que concurrían picóticos, Por 
razones “fortuitas” -a falta de 
otra explicación plausible- sc 
configuró un grupo de ocho 
personas, de ambos sexos, cuyas 
edades oscilaban entre los 16 


y los 23 años, cuyos trastor- 
nos habían merecido rótulos 
psiquiátricos de "personalidad 
pucopitica”, heboldofrenia, se- 
veros trastormos dol carácter, 
drogadicción y personalidad 1nes- 
table. Recordé la conmoción 
institucional que se produjo, 
el monto de actuaciones vio- 
Jentas (incluyendo ls. agrerión 
a quien era director del lu- 
gar) y mi trabajo individual 
con Claudina, una de las ado- 
lewxentes de ese grupo. con 
quien hicimos una prcotera: 
pia psicoanalítica. durante un 
cierto lempo. 

Más cercano en el tiempo. 
recordé un acalorado debute 
que se suscitó en Buenos Al- 
res acerca de L inconvenicn» 
cia, o conveniencia, de tra: 
tar juntos a “pacientes pr: 
qutitricoY” y drogadictos. Por 
otra parte, tenia presente que 
numerosos psicóticos que con: 
<urrieron, o concurtian, a la Co* 
munidad Terapéutica del GRET- 
PA (Grupo de Estudios . y 


RAMON 


sejero es un. “graduado de 
una comunidad terapéutica que 


namiento posterior en serv- 
cio). E 
Ramón me pontó que fue 
toxicómano y narcotraficante 
(de los. grandes”), hombre 
recio y de pelea —sgún sus 
propias palabras-. Me pare- 
cía que Ramón, con sus .mo- 
dales dulces, su calidez y sen- 
cillez personales, me . estaba 
hablando de: otto cuya ima- 
gen yo no lograba configurar 
y menos aún reunificarla con 
Ll de la persoga que. tenía 
a mi frente, Me dijo que en 
una de las tantas ocasiones 
que lo encarcelaron su ma- 
dre falleció, En su dolor ante 
tal acontecimiento se propu- 
so imprimirle un rumbo to- 
talmente diferente a su .vida 
y en “pelear por. los desva- 


lidos y oprimidos” —como se * 


sentía él- y entró en una co- 
munidad terapéutica de la cor 
ta Este donde residía-, Al 
cabo de unos cuatro años, 
luego de una ardua locha 
consigo mismo, pudo prescin- 
dir de su hábito. 

- Su compañera, una estu- 
diante universitaria de antro- 
pología cultural que dejó la 
carrera para dedicare a l mi: 
fitancia sindical, resolvió ir a 
trabajar a Ll costa Oeste y 
así fue como .Ramón “en 
una temporada lluviosa”- lle- 
gó a Sim Francisco, Su expe- 
riencia personal fue valorada 
en Walden, que lo integró 
para desempeñarse como con 
sejero, 

En Ramón, al hablar, se 
destaca su amor por el te- 
sruño  borigua  -que es .so- 
fudo y. hublado en forma 
constante-, sus raices latinoa- 
mericanas de lay que se enor- 
gullece, su actitud acogedora 
y lo directo” de su decir, cua- 
bdades, todas ellas apreciadas 
por demás: miembros de 
L familia Walden. 

Después de la presenta- 
«ianes ale rigor, de mostrar- 
me todas las instalaciones de 
L cas, Ramón me deja en 
L Oficina de Ingresos. 


LA ENTREVISTA 
INICIAL 


En una habitación espacipsa. 
a la izuirrda de la puerta por 
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aludo a “¿Cómo' se compor- 
ta usualmente el que llega aquí 
primera vez?” Y 


información que le proporcio- * 


»é-; debe tener una gran ex- 
periencia clínica. ¿Será' psicó- 
logo, psiquiatra, asistente social, 
sociólogo? 

Al concluir. la entrevista 
me inforfía que va a ser le 
da - por Maurice, su super- 
sor, el que seguramente me 
va a entrevistar y que luego 

i será considerado 


en la 
por toda la familia Walden. 
En caso de ser aceptado voy 
2 ser “un' hermano más” y 
que, en' su opinión, si estoy 
dispuesto a pasar por la ex- 
periencia, seguramente voy 2 
obtener beneficios de ella. 


John me explica que, a 

continuación, tendría que mos 
trarme el lugar y presentar- 
me gente, pero que sabe que 
ya lo hito: Ramón. Luego 
se excura porque lo está es- 
perando otra personi para en- 
treristarse, Le pido que - me 
permita participar en Lh en 
trevista, consulta a Maurice y 
hace pasar al entrevistado. Le 
dice quien soy y le pide au- 
torización para' que me que- 
de. 
.. El. entrevistado, un joven 
de unos 18 años, asiente. Lo 
observo: vestido con campera 
de cuero. MEgTO, Caravanas, Ca- 
bello nuy “corto, delgado, ke 
cuesta mirar de frente. Hay 
en él una mezcla de retrac-, 
ción y desenfado en el ko 
blar. Muere el deseo de ayu- 
darlo. Tiene todo. cl aspecto 
de un típico adolescente de 
los que vi transitar por: las 
calles de la ciudad. 


Una' vez concedida la en 
trevista, - John me interroga 
tespecto a cuál es mi opinion 
acerca de las mUtivaciones del 
entrevistado para hacer el pro- 
ceso de 1chabilitación, Entre 
owas cosas le digo que tiene 
muchos deseos de cumplis con 
el mandato del juez que le 
dijo que larsalida que tenía 
era concurrir a una comuni 
dad terapéutica pura tratarse. 
Una persona conocida suya ha- 


AER] PRADA PA Sd ALACI  r 


bía estado. cn -Walden, «6 be- 
nefició y en venir aquí. 
Me pareció importante, le dije, . 
cuando" el comentó que se 
sentía jo, sin" ganas de 
vivir, a veces” y “encerrado”, 

En el curso de la entro 
vista el joven dijo que sólo 
se sentía capaz de afrontar 


a- partir de 1967. Se lo con- 
sidera un “esquizofrenomimé- 
tico” por excelencia (vale de- 
cir, semejante a un cuadro 
de psicosis delirante aguda), 
más aún que el LSD 25, 
Cuando fuimos al come- 
dor. le pregunté a John' cuál 
era su profesión y cómo ha- 
bía conseguido trabajo en Wal- 
den. Se empezó a teir a car 
cajadas y me dijo, para mi 
sorpresa, que Él todavía no 
habías concluido : el bachille- 
Jato, que no había ido a nin 
funa universidad y que Me 
vaba 6 mes en Walden co- 
mo' residente y que ése era 


el trabajo > que tenía asigna- 


do desde hacía un- tiempo, 
A: él Je agradaba, lo conside- 
raba Interesante y pensaba que 

be la contribu- 


Antes: había contribuldo . ha» 
ciendo tareas de limpieza “y 
mantenimiento y de jardine- 
tía y poco a poco le fueron 


to; “pero todavía me queda 
mucho por delante”, 


UNA CONVERSACION 
CON LARRY 


En una de las oficinas 
que se encuentran frente a la 
entrada” principal de la cas 
está Larry. Un hombre de 
unos cincuenta años, alto, del- 
gado, con un ligero defecto 
en el andar. Me dicen que él 
me puede decir muchas co- 
sus que pueden Ínteresarme 
acerca de Walden y del pro- 
grama que se desarrolla. 

"> Efectivamente es mí. Le 
pregunto mucho, lo. cuestio- 
no mucho y £l, con mucha 
paciencia y siempre en el 
mismo tono trata de expli- 
carme, Entre otras cos me, 
dice que era un alcoholsta. 
Pasó una década sin. beber 
una fota de alcohol, lego, 
en eve entonces, a sr uno 
de .los miembros que “tenía 
un cargo de responsabilidad di 
rectiva en la: comunidad y 
recayó en la bebida, En este 
punto me acordé que una de 
las crisis que hizo el Pred- 
dente de la Suprema Corte 
de Sajonia, D. P. Schreber, 
fue con motivo de su desig- 
nación como- tal. Esta recaí- 
da le significó a Larry tener 
que «dejar el sitlal que tenía 
para “empezar de nuevo de 
abajo". Ahora cra consejero. 

Antes de estar en Walden, 
Larry estuvo en Synanon. Su 
crítica a ese lugar es qué allí 
es un lugar donde la gente 


va escalando fosiciones den- 
tro dea institución y tenien- 
do “poder”; pero llega un mo- 
mento que afuera, en la so- 
ciedad, no encuentra un lugar 
de trabajo donde tenga una 
satisfacción equivalente, enton- 
ces “las personas no se van, 
se vuelve algo cerrado, autir- 
quico; se de la co- 
munidad ¡incluso se la des 
valoriza! Aquí, en Walden, des 
de el primer día, todo -lo que 
hacemos es pensando en el 
fetorno a la vida social plena”. 
Se refiere a que Walden no es 
“la sociedad ideal”; se trata 
de una “familia sustituta abies- 
ta'a la comunidad donde esta- 
mos metidos, que nos ayuda 
y también nos joroba, pero 
de la cual no podemos -ni 
queremos- escapar”. ¡Así que 
Vds. adaptan -a los reriden- 
tes para que puedan vivis en 
esta sociedad? “¡De ninguna 
manera! Este lugar -y- pien- 
so que la mayoría delas co- 
munidades terapéuticas-- nos 
ayudan a que podamos libe- 
faros y entender a nuestra 
toxicomanís; pero ni wquie- 
ra se la condena como lo ha- 
ce la sociedad, Cuando poda- 
mos prescindir efectivamente 
de la droga o el alcohol, va: 
mos a. poder integrarnos 5o- 
cialmente de un modo más 
eficaz y activo y eso, precie 
samente, es lo que nos va a 
permitir: cambiar aquellos aw 
pectos de la exructura social 
que no compartimos”, 

¿Cuál es la etapa más crí- 
tica en el procéso de rehabi 
litación? “Cada cambio es una 
crisis y en cada críxis es nece- 
sario sentir que la familia 
(Walden) “está al firme con 
uno”. ¿En qué momentos se 
producen máis recaídas? “Cuan- 
do se deja la casa para pa- 
sar a una casa satélite; o cuan» 
do se deja una cara satélite 
para lr a un apartamiento 
terapéutico..." Vemos que es 
necextio que la persona que 
va a- encarar estos cambios 
se tiene que sentir muy afr- 
mada, consolidada en los lo- 
gros que ha tenido y xi care- 
ce de un respaldo familiar 
tiene que poder > respaldarse 
en uns estructura ortopédica 
intermediaria hasta llegar a de- 
sarrollar estructuras de apoyo 
interno lo más sólidas posi- 
ble para poder instrumentar 
dos cambios. 


RETAZOS DE 
DIALOGOS 


A partir: de evocar esta 
conversación con Larry, surgen 
nítidamente distintos encuen- 
tros con residentes en que yo. 
quería desentrañar, con ellos, 
sí Walden les resultaba útil, 
de qué forma, por qué. 

Un hombre de unos 45 años 
me dice: "Yo vivía en la vio- 
keoncía. De adulto. fur siem- 
pre violento, de niño era vio- 
lento. Me pegaban. No tenía 
uma cm que sintiera como 
mía; cualquier cow que ha: 
cia mal ¡palos! Era el úni. 
co lenguaje que conocia. Aquí 
fui descubriendo que hay otras 
formas de relacionarse. Antes, 
nadie me quería, yo me sentía 
recharado y me ponía agre- 
sivo y más me rechazaban; 
ahota, aquí, me siento que- 
rido, siento que puedo ser- 
le útil a otros y que los otros 
valoran lo que yo hago”. k 

Un joven de 23 años: “Mi 
padre es “alcohollsta. “No es 
“malo, pero siempre tomó mu: 
cho. Mi madre es uns perso- 
na. incapaz de matar una mo» 
ca. Aceptó siempre todo. So- 
mos 6 hermanos ¡5 drogadic 


número 18 — noviembre 1985 


tos! No sé y la menor se sal: 
vará. Aquí encontré una fa: 
milia, una verdadera familia. 
Hay problemas, ¡claro que los 
hay, pero hay mucho amor 
y comprensión! - Eso ayuda, 
ayuda mucho...” 

Va hombre de 32 años: 
“Llegó un momento que to- 
da mi vida era un relajo, yo 
ya no podía más Mis padres 
son buenísimos, pero, cuando 
era niño sólo sabían, ser du- 
tos conmigo: todo era a fuer- 
za de castigos. Mi mujer es 
drogadicta. Yo enué en la 
tosca y empecé con el áci- 
do (lisérgico) y a vender. To- 
do se” pudrió. Ahora hasta 
mis dos hijos chicos” fuman 
marihuana y consumen dio- 
ga: Desde que estoy aquí 


* mis padres han cambiado. Aho- 


ra me apoyan, aquí me apo- 
yan,. toda esta. familia está 
conmigo y yo me siento más 
fuerte. Soy débil, pero me 
siento mis fuerte para salir 


de la mugse que llevo dentro”... 


ALGUNAS 
REFLEXIONES A 
7 MODO DE 

CONCLUSION 


Los fragmentos -transcriptos 
se repiten, con variantes inf 
mitas, pero, en esencia dicen 
lo mismo: en ese tugas lo que 
se slente como una falla pue- 
de sez reparado. 

Lo terapéutico ' parece ser 
-en el decir. de los “residen- 
tes- el apoyo faltante, la u- 
toestima que se incrementa 
en términos más realistas, la 
cohesión interna sustentada por 
un sentimiento de solidaridad 


"Presentar a Jacques De- 
rrida plantea una serie de 
contradicciones: en primer 
lugar, presentar a quien está 
presente constituye una 
contradicción o una redun-: 
dancia a la vista. Por otra 
parte, si presentar es hacer- 
les a ustedes un presente 
con Jacques Derrida, mien- 
was hablo,-lo estoy poster- 
gando y por lo tanto ya 
no es un presente, 

En materia de palabras 
resulta imposible evitar las 
. contradicciones: es la do- 

ble articulación de la presen- 
cia, de laque habla Derrida: 
cada palabra convoca pre- 
sencia y ausencia a la vez. 
Para peor, la presencia del 
responsable de la descons- 
trucción multiplica las con- 
tradicciones: 

—al filósofo de la escri- 
tura. hace uso de la pala- 
bra. ¿Cómo Inpugnar así, 
a viva voz,-el logocentris- 
mo?. 

—el filósofo de los már- 
genes se encuentra ahora 
en el centro, y no solo de 
Montevideo; 


fraterno que se palpa en cada "el filósofo de la distan- 


asamblea comunitaria, = 

El factor “organizador”, por 

lo que pude ver, está cons 

tituldo por “los principios bá- 

sicos que encuadran —condh 

elonando- al proceso de reha- 

bilitación a desarrollarse y an- 

te los cuales todos, sin distin- 

ción de rangos dentro de- la 

comunidad, estin sometidos 

— Nada de tóxicos dén- 

_tro de la comunidad. 

- Prohibición de contac- 

tos sexuales entre sus 
miembros. 

— Exclusión de Lh vio- 

lencia y las amenazas. 

La asamblea comunitaria es 


«el lugar privilegiado para exa- 


minar estas normas y su tras- 
gresión —-cuando ello aconte- 
ce-. Se exalta el ser veraz -con- 
sigo mismo y con los demás- 
y se parte de la buse de que es 
preferible una verdad fea 2 
una- apradable mentira. Cier: 
tamente, esta na impide que 
sobreabunden las mentiras y 
el uso de los demás para ss 
tisfacer anhelos propios: pe» 
to se descubre también que 
existe una disciplina en Ll 
confrontación y esta confron- 
tación constante a la cua 
los hermanos de ll comuni- 
dad lo someten a uno va “des 
gastando” el recurso. 

En suma, Walken ss “ó 
muchas intirrogant : y e 
indujo 3 numero Cc - 
namíentos len su +: ' 
la nuestra) y esto + lo e 
me hace ahora co. artir me 
experiencia con uste + en este 
foro abierto que e relaciones. 


ELISEO M. GONZA:- 
LEZ REGADAS, Asocir- 
ción Uruguaya de Psico- 
terapia Psicoanalítica — 
Federación Mundial de 
Comunidades Terapeúti- 
cas. y 


cia, de la diferencia-o de la 
- “diferancia'” está aquí seme- 
jante, prójimo y próximo. 

Es difícil eludir tantas 
contradicciones: Decir es 
contradecirse. Esta afirma: 
ción podría ser una defini- 
ción de la desconstrucción 
pero la desconstrucción las 
resiste; podría ser una con- 
signa, pero nada más lejos 
de la desconstrucción que 
la simplificación amonedada 
de frases que, cuanto más 
huecas, más resuenan. 

Ni definición ni cor- 
signa. Quizás lo más per- 
tinente, al escuchar a Ja- 
ques Derrida, fuera eso: te- 
ner presente que tratándose 
del discurso, del texto en 
general, las paradojas más 
frecuentadas: "Yo miento” 
lo digo la verdad), “Nunca 
digo nunca” (y: lo estoy 
diciendo) o - hasta en las 
expresiohes más simples: 
digo o y no sé sl asimilo 
o excluyo; digo por y no 
distingo entre sustitución 
y multiplicación; digo con- 
tra y no sé si es adversidad 
o apoyo; digo cierto y tame, 
poco se sabe si es incierto 
o seguro: libertad pudo 
nombrar. mayor necesidad 
y también una prisión, 


Con Jacques Derrida lle- 
ga la desconstrucción -a 
Montevideo: Es otra forma 
de pensar. En efecto, se 
trata de ideas foráneas: 
una alteración, una alteridad 
pero no solo los borgisnos 
y borgistas saben que sólo 
gracias al otro se Conoce 
lo propio. Es otra forma 
de pensar,, ya se sabe, 
Por. eso no debe alarmarnos 
demasiadó si nos parece 


complejo, sobre todo por- 
que es diferente; queno 
procura demasiada claridad 
porque el exceso de claridad 
deslumbra, impide ver (tan- 
tos años hace que el propio 
Edipo reivindicaba la oscu- 
ridad como su luz). Expli- 
car a Jacques Derrida sería 
como aclarar la noche. Una 
explicación sería como eso 
que queda, al final, del co- 
nocimiento absoluto: Glas, 
un toque de difuntos, un. 
sonido apagado, A penas, a 
tantas penas. 

El filósofo de la disemi- 
nación, de la diferancia, de 
la archihuella, de la grama- 
tología, del margen, del su» 


tre comillas, en Ítálicos sub- 
rayado, se estratifica por la 
multiplicación fe sentidos: 
tuna palabra por otra. Jac- 
ques Derrida es un filósofo 
de la alegoría y la literalj- 
dad, Un filbsofo que res 
ponde cuestionando, porque 
eso es contestar: responder 
e impugnar a la vez. 

Con Jacques Derrida la 


Hillis Miller, Geoffrey Hart- 
man y Emir Rodríguez Mo- 
negal. La presencia de Jac- 


plermento discutible, del an- 


tilogofonocentrismo, del 
tímpano, del espaciamiento, 
del injerto, del farmakon. 
prescrito, de la escritura, 
de los desafueros, del sub- 
Jetil, ha ocupado la len- 
gua francesa. Les palabras 
ya no dicen lo que decían 
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el término “parcialmente”, por- 
que soy consciente de la dificul- 


L 


| 1) ¿Se trata de un retorno o 

| - recuperación de la fo, en medio 

de una tradición predominante- 
mente secular? 

2) ¿Se trata de experiencias 
místicas o pseudo-místicas de 
individuos que, al no lograr su 

. propia integración con el am- 
biente, intentan »olucionar su 
estado de “infelicidad” (aliens 
ción) a través de la práctica de 
ritos marginados y marginantes 
en el marco de una cultura ofi- 
cial que se reconoce casi exclusi- 
vamente en la religión católica o 
en el racionalista? 

3) ¿Se trata, en fin, de un fo- 


«cla humana, así como todas las 
razonta que pueden explicar la 
conducta social que ella involu- 
er 


METODOLOGIA 


Me parece importante descri- 
bir brevemente la metodología 
utilizaás. Hay en Montevideo »o- 
tecientos templos oficialmente 
reconocidos dedicados a estos ri- 
tos. Una muestra ciegida en fun- 
ción del tiempo y de los recur- 
sos indicaba la visita a un Sob 
de estos templos. En realidad, 
dificultades de todo orden, in- 


nómeno vinculado estrictamente  duyendo el carácter de margina- 
con el curanderismo y lps cura- ción de estos ritos, llevaron este 
dones? porcentaje al 3,180)0. Si bien es- 


En bese a estas preguntas 
orientó ml investigación que, 
por lo tanto, se desarrolló en 
dos planos ligados entre sí, pero 

” 7 ala vez bien diferenciados: 

a) asistir a todas las ceremo- 
nias posibles y, hablando con los 
sacerdotes, intentar conocer 2 
fondo la base teológica y prácti- 
ca de estos ritos, 

b) hablar con los adeptos pa- 
ra poder, al menos parcialmente, 
evaluar su nivel socio-cultural, la 
"edad promedio de este tipo de 
población, y los motivos que 
han impulsado la entrada y la le ción me he presentado en toda 
en estos ritos. Quiero subrayar ocasión, con total (rénqueza, co- 


ta cifra no es estrictamente re- 
presentativa de la diverridad del 
fenómeno, sí es suficiente para 
dar una idea global del mismo, 
la que podrá ser profundizada 
en posteriores estudios de índo- 
le etnográfica. 

La visita a cada templo tenía 
un doble fin: a) conocer los ri- 
tos, b) hablar con los adeptos, 
no menos de 8-10 en cada tem- 
plo. Por lo tanto he podido gra- 
bar 205 entrevistas a adeptos o 

"sacerdotes. 
En el curso de mi investiga- 


”, 


Tambores y cantos que 
emergen de una casa de 
familia en cualquier barrio 
_de Montevideo. Trajes 
coloridos, y danzantes que, Haas 
durante horas, giran y giran 
hasta quedar exhaustos. 
Ritos y creencias am 
y también uruguayos d 
hoy, levantan un interesante 
tema de investigación: el 
- de los fenómenos de 1 
- religiosidad popular. 
- Reconocer y estudiar su 
existencia es el punto 
de partida. 


en 
“Federagao Espirita de Umban- 

|”, pero su creación remonta al 
principio del sigio 
plarzndo la tradicional Macum- 
ba carioca. Se dice que este cer- 
tio ha sido motivado, por un la- 
do, por el desco de autonomía 
de los cariocas respecto de la 
traáción religiosa de Bahía, por 
el otro, por los aportes de la cul- 
tura blanca que busca su propia 
versión de un culto tradicional- 
mente africano. 

El iignificado del término 
Umbanda está todavía en disco 
sión entre los estudiosos brasilo- 


hecho potible su reciente difu- 
sión en este medio, Por lo tanto 
nunca he utilizado aparatos de 
grabación o fotográficos escon- 
didos, sino que he siempre pedi- 
do permiso de utilizar los mis- 
mos y me he adecuado en cada 
templo a la antorización corres 
pondiente, Sólo en pocos tem- 
plos me ha xido permitido foto- 
graflar, mientras que en todos 
lados he podido grabar entrevis- 
tas y la música y los cantos de 
las sesiones. 

Dada la marginación social y 
cultural en la cual se desarrollan 
estos ritos, y, a veces, la abierta 
hostilidad de la autoridad civil, 
es comprensible que los adeptos 
sean bastante reacios a entrar en 
conflanza con personas extre 
fas. A pesar de eso, he encontra- 
do a lo largo de mi trabajo un 
porcentaje bastante alto de pez- 
sonas dispuestas a colaborar con 
simpatia y cordialidad, 


TIPOLOGIA DE 
MANIFESTACIONES : 


otros, en fin, al sánscrito en el 
cual significa “principio divino”. 
En la revista “Cabodo Mirim” 
de Río de Janeiro, se dice que la 
palabra Ubanda fue grabada ha- 
ce muchos siglos en la cumbre 
superior del Himalaya por los 
hindúes y significa “fraterm- 
dad” 


Nos encontramos, entonces, 
frente a dos tipos de explicacio- 
nes bien distintos que derivan de 
dos tendencias culturales uno 
se remonta al sánscrito y aladé. 
mico o a la cultura religion Ma- 
dú e implica una exigencia de 


lidad primordial; el otro, se ro- 
fierr al mundo africano y lo con- 
sidera el elemento fundamental 
del culto actual. 

Según el interemnte análisis 
de un estudioso italiano, (3) la 
primera explicación —más allá 
de sus conclusiones nos da uma 
información muy significativa: 
el sincretirmo religioso del Sur 
del Brasil es un producto de la 
nueva realidad brasileña que ve, 
por un lado, un Nordeste ligado 
a una econgmía esencialmente 
agrícola y tradidonal y, por el 
otro, un Sur dorrde el desarrollo 
industrial y la edificación de ha 


Los ritos afro-brasileños que 
han venido integrando la cultura 
religiosa del Uruguay en los últi- 
mos 30 años son: la Umbanda, 
el Batuque y la Quimbanda (los 
dos últimos, derivaciones de la 
Macumba carioca)», 

Estos tres cultos son también 
dos más difundidos en el Sur de gran metrópoli que es, hoy, Río 
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de Janeiro marcan un peto con- 
traste con el ambiente rural. 
La Umbanda mece y se des- 
rrolla en los Estados del Sur, 
Sus artífices y Geles son los ha- 
bitantes del muevo palmje, en 
parte ligados a la tradición del 
culto, pero seguramente influen- 
dados por el nuevo tipo de cul- 


| calcan que el nombre o los nom- 


bres con los cuales las escuelas 
filosóficas, las religiones o los 
grósticos, indican las potencias 
Avinas, no altera la razón de set 
de tales potencias ai su esencia. 
Se le llame Dios u Olarum, Bud- 
da o Jesús, etc., en el fondo de 
todo está el Puáro Eterno y el 
Cristo Planetario, 


EL MITO 


El mito de origen habla de 
un díos supremo llamado Olo- 
rum, creador del univeno, Ver- 
dadero “deus ofosus”, no tiene 
contacto alguno con los hom- 
bres, ni se ocupa de su destino, 
Sy jitio es tan alto que, para po- 
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espiritismo 
Kardecista que, después de haber 


ser espíritus “de luz”. La tierra, 
* según esta teoría, es un plancta 


través de muchas reencarnacio- 
nes, tal perfección que les per- 
mita ser consejeros y guías de 
los hombres, 

Muchos teólogos brasileños 
han tratado de crear un sistema 
teórico con este conjunto de de- 
tos todavía no muy integrados 
por una tradición, En otras pala- 
bras, han tratado de incluir de 
modo orgánico los espíritus en 
el viejo stema de los ortxás, y 
luego disponer las nuevas entida- 
des según uña jerarquía que, por 
otra parte, no se manifiesta cn la 
práctica cultual, Una de las cs- 

* -quematizadones más difundidas 
es la del conocido teólogo U. Da 
Matta y Silva que selecciona 7 
orixás (Oxalá, Yemanyá, Yori, 
Xangó, Ogún, Oxosi y Yorimá) 
cada uno de los cuales comanda 
7 entidadesquías de legiones, 
Cada legión a su vez comprende 
7 entidades que dirigen las 7 fa- 
langes que componen una legión 

5), 


Una línea particular está 
constituida por la “línca de las 
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iniclandos, concentrándose, más 
sobre el aspecto ritual del culto 
que sobre el teológico, A este 
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separada del resto del templo 


El altar está siempre cony 
truido —así como en los otros 
cultos afro-brasiledos- en forma 
escalonada, al tope del cual se 
encuentra casi siempre una esta- 
tua de Cristo o de la Virgen. En 
los escalones inferiores, las esta- 
tuillas de **Cabodos” y "Pretos 
Velhos” así como de los otros 
santos generalmente venerados. 
Flores y velas decoran el altar 
Junto con tiras de papel o cin- 
tas de varios colores, En las pa» 
redes, muchos cuadros, cay siem- 
pre de mntos cristianos, y sobre 
todo del Sagrado Corazón, El 
espacio reservado a los fieles es- 
tá ocupado par bancos O sillas, 
En los templos de Umbanda 
*blanca” de Montevideo noexis 
te un espacio para el conjunto 
de instrumentos de percusión 
porque los ritos se celebran só- 
lo con el canto de los mediums 
y de los asistentes; sólo en algu- 
nos templos he visto usar cam- 
panillas. . 3 


Afuera del templo, en el pa- 
tío de la casa, o en una habita- 
ción adyacente al templo o, a 
veces, en un rincón del mismo, 
lejos del altar, hay uns estatuilla 
de Exú con una vela prendida o 
una lamparita, Aunque ho se le 
llame nunca a participar en Jos 
ritos, esta entidad es claramente 
respetada y temida y por lo tan- 
to homenajeada a fin de que no 
moleste el desarrollo de las »o- 
siones así como la vida de los 
adrptos. a 
Los ritos culturales de la Um- 

ceremonias 


Velhos (13 de mayo), Xargó, 
eto, E 


Sil 


Esta línea de Umbanda se di- 
ce “cruzada” porque está fnti- 
mamente ligada a la Quimbenda 
y al Batuque, los dos ritos afro- 
brasleños más difundidos en 
Río Grande do Sul, Desde el 
punto de vista mitológico no 
hay diferencia con la Umbanda 


“blanca”, mientras en el aspecto fuerra que se puede transmitir y 
acumular 


ritual y cultual, s£. 


¿CULTO 


Como la Umbanda “blanca” 
está centrada en el trance o po- 
sesión por parte de espíritus, pe- 
ro aquí, además de los “egúns” 
son los mismos orixás (santos) 
que “bajan” a “poscer” a gus hi- 
Jos durante las sesiones de Bato- 
que (o “Línea Nación”). 

El culto de Exú, la Quimban- 
da, puede desarrollarse En estos 
templos sl ha sido 2sociado 
(“cruzado”") con el Batuque o la 
Umbenda. En este culto Exú es- 
tá considerado como un espíritu 
*oscurecido”, o sea no tan evo- 


lucionado como los antepasados . 


míticos, por lo tanto más cerca- 
no a la altuación humana, con 
sus aspectos positivos y negati- 
vos y ligado a una pasionalidad 
típicamente terrenal, Por esta 
razón, además de vérsele repre- 
sentado como un demonio (con 
cuemos y barba, ojos malvados, 
pintado de rojo), lo encontra- 
mos también como un negro jo- 
ven y elegante con ropa típica 
de “dandy”, muy bien integrado 
a la vida ciudadana y sus place- 
res. Lo acompaña su amiga, la 
*Pomba-gira”, vestida de bailari- 
na, que se mueve en actitud eró- 
tica, El campo de acción de la 
pareja son los lugares más peli- 
grosos (“las encrucijadas”), cla- 
to símbolo de su-dominio sobre 
la accidentalidad y el caos, 


TEMPLOS, RITOS 
Y OFRENDAS 


Los templos de Umbanda 
“crurada” se llaman “terreiros”, 
Como los anteriores pueden ser 
de tamaño muy diferente. Aquí 
encontramos empre un altar de 
Umbanda y uno de Batuque o 


de Quimbanda. El altar de Batu- 
que estí en un nicho separado 
del resto del templo por una 
cortina que oculta a los ojos ex- 
traños los “asientos”, o sea los 
recipientes que tienen la 
mr 
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B. Umbanda “cruzada” 
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ción '»o llama “descarga ds co- flexo, además del acompañamien- 
rrilente” o “pasar la caridad”. to instrumental, son las vesti- 

Las ofrendas que los umben- - mentes que en este caso son las 
stas hacen habltualmento a las. típicas de Bahís pera el Bato- 
entidades espirituales cuya Íntez- que, 
vención es rogada para la solu- visten 
de ks de “dandy” o de elegantes 
o mujeres en rojo y negro. * 

En estos ritos se ofrendan 
animales sacrificados, * frutas, 
dulces, etc. Los motivos que dan 
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a los cultos con el fin de po- 
dez, al menos aproximada- 


ción, y conocer los motivos 
que han acercado y luego 
convencido cada uno a man- 
tenerse fiel al nuevo credo. 
He preguntado también la 
fecha de iniciación de cada 
uno pera poder apreciar cual 
ha sido la época de mayor 
difusión de los cultos. 

Los resultados de la mues- 
tra indican que de los 205 
entrevistados, el 640/o tiene 
una edad comprendida entre 
los 26 y los 50 años; el 730)0 
son mujeres, el 6S0/o tiene 
educación primaria, el 260f0 
secundaria y el Bo/o aproxi- 
madamente estudios superio- . 
res (universidad o cursos pa- 
rauniversitarios). Por cuanto 
se refiere a la ocupación, el 
29ofo son amas de casa, el 
29of0 son obreros, mientras, momento de entrar en la 

Umbanda. 


el 19.50/o son empleados 
públicos o privados, y el . Hay que tener en cuenta, 
en todo caso, que casi todos . 
. han afirmado que su educa-. 
ción católica ha consistido 
casi exclusivamente en el he- 
: cho de haber recibido el ban- 
tismo y la primera comunión 
y de mo haber casi nunca 
realmente practicado la reli- 


dos por ellos solo en ayuda del 
prójimo, nunca para provocar al- 
gún daño, 


“otá” (“ocutá”) de cada tnicia-' 
do. La “otá” es la piedra u otro 
objeto simbólico del propio orl- 
xáquía, bañado con del 
animal sacrificado en el día de la 
friciación. Tales objetos ss con- 
siócran sagrados, o ses cargados 
«de *uxé”, el principio de vida, la 


por absorción o par 
contacto. (6). 

A un costado, dos bancos es- 
tán reservados al conjunto in» 
trumental que obligatorizmente 
acompaña las salones: se tata 
de uno o dos “atabeques” (tam- 
bares de religión afro-trasile- 
fos) un “»cheré” (maraca africa- 
na) y las campanillas, 

Los ritos se celebran en las 
mismas oportunidades que he. 
mendonado a propórito “z 
Umbtanda “blanca”. Lo que d:- 


vamos que el 730/0 son mu- 
jeres y el 29o0/o se dedica 
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gión. Algunos, por otra par- 
te, han afirmado haber sido 
practicantes ' católicos 'y de 
seguir siéndolo, pues.no en- 
cuentran contradicción en- 
tre. las dos religiones, que 
tienen fe en un Dios creador, 
en los santos, en la inmorta" 
lidad del alma, en la existen- 
.cla de un ángel de la guarda 
que es un espíritu que pro- 
tege cada mortal. 

Los datos relativos a la 
época de ingreso en la Um- 
banda muestran que un 39 
por ciento ha entrado en los 
últimos S años, el 260/o de 
6 1 10 años atrás, mientras 
sólo"un 100/o habría entra- 
do en el culto más de 20 
años atrás. Estas cifras per- 
miten confirmar que la di- 
fusión de los cultos estudia- 
dos remonta a muy poco 
tiempo atrás y no depende 
de una importante herencia 
de la cultura religiosa de los 
afro-uruguayos' (a pesar de 
que puede existir algún he- 
redero de esa tradición). 

Si ahora tomamosen con- 
sideración los 134 adeptos 
ingresados en los últimos 10 
años, notamos que 28 de 
ellos son jóyenes entre 15 y 
25 años, y 39 son estudian- 
tes” o empleados, lo cual 
muestra que la nueva reli. 
gión va penetrando en estra- 
tos de la población donde 
anteriormente no lo hacía. 


de entrada de fieles en la re- 
ligión —y dejando de lado 
algunas cifras menos impor- 
tantes— indicamos como mo- 

. tivo primariola salud (5600) 
Pero debemos enseguida aco- 
tar que de los 115 entrevis- 
tados que han afirmado de 
haberse dirigido a un templo 
para solucionar un problema 
de salud, 90 padecían. de 

: disturbios nerviosos (depre- 
sión, “stress”, etc.) u otra 
enfermedad psicosomática. 
Todos han afirmado haberse 
dirigido en primera instancia 
al médico de la mutualista o 
al hospital, y que sólo des- 
pués de haber tomado varios 
medicamentos, y hecho otros 
inútiles intentos, han resuel- 
to ir a ver un jefe del templo. 
Por lo tanto, es en el sector 
de las enfermedades psico- 
somáticas, que se encuentra 
una de las claves de explica- 
ción. del fenómeno estudia- 
do. 


En el marco de estos da- 
tos, considero oportuno traer 
a colación las palabras del 
conocido antropólogo fran» 
cés Alfred Metreaux a propó- 
sito del vodú haitiano, con- 
tra el anterior juicio (o pre- 
juicio) naturalístico que Jo 
reducía a “enfermedad”. El 
autor subraya “el carácter 
psicopático de la crisisen su 
+ momento inicial, pero al mis- 

mo. tiempo evidencia el ca- 
“rácter controlado,: discipli- 
nado, culturalmente signifi- 
cativo y psicológicamente re- 
solvente que asume la trance 
cuando, en el poseído, apa- 
rece y actúa un espíritu de- 
finido a cuyo modelo tradi- 


Examinando los motivos ' 


Parecería que responder a la pregunta acerca de quiénes somos remite 
y te al axioma de que América es la salven de Oriente y 
Occidente. Oriente, que proveyó su poblamiento originario, hace al menos 
treinta y cinco mil años, a través del Bering congelado o derlos viajes trans 
pacíficos. Occidente, que desembarcó hace cinco siglos de manera general - 
mente violenta, para cerrar el perímetro de la Tierra. 
; En esa connivencia obligada que marcó el inicio de nuestras híbridas 
culturas, fueron también insertadas, sin consulta previa, las diversas anti 
guas tradiciones africanas por el conducto de la mano de obra esclava ne- 
cesaria para satisfacer las demandas de los europeos, demandas no corpes- 
pondidas a causa del exterminio y la mortandad creciente de los indígenas. 

Tal vez todo esto no sea más que una forma de decir que nuestra 
identidad, si quisiéramos en verdad reconocerla, pasa por la aceptación 
—difícil para nuestra población totalmente trasplantada, al decir de Darcy 
Ribeiro— de que nos componen sincretismos varios. El primero, y más vio- 
lento, puede haber ocurrido en las goletas coloniales, cuando un código in- 
tertribal entre esclavos de diferentes tradiciones culturales (nagó, gegé, yo- 
ruba, dahomey, fanti-ashanti, entre otras) se hizo necesario para soportar 
el destino. El segundo ocurrió entre los cafetales, en las grandes plantacio- 
nes, cuando el africano y el indio intercambiaron símbolos. El tercero"está 
todavía ocurriendo: se trata de la asimilación de todo lo anterior, transfor- 
mado por la introducción del cristianismo y de las diversas otras corrientes 
del jento occidental. Aquí es que, con rigor, puede hablarse de sis- 
temas cosmológicos americanos, en el entendido de que las vicisitudes his- 
tóricas son irreversibles y se traducen y existen plenamente en las formas 
acrisoladas de interpretar el mundo. 

. Una palabra es necesaria en relación a las temáticas mayoritariamente 
favorecidas por la investigación social nacional. Estas han abordado casi. 
monopolísticamente, los aspectos materiales de la cultura núestra: demo-- 
grafía, ocupación, educación, producción, ingreso, vivienda, etc. Amén de 
reconocer que esta preferencia se justifica —y mucho— también es necesa- 
rio comprender que dicho interés no es arbitrario ni casual en un país de 
rica tradición en racionalismo secular. 

: Pero:ello, también quiere decir que esa preferencia por la investiga- 
ción social ha ido en detrimento del conocimiento sistemático de otros as- 
pectos esenciales de la cultura, invisibles pero existentes en las motivacio- 
nes profundas de la conducta social, tal como Durkheim lo fundamentó 
hace bastante tiempo. : 

Este espacio vacío de la investigación social ha permitido, por ejem- 
plo, que los fenómenos de la religiosidad popular hayan sido lamentable- 
mente abordados por un periodismo sensacionalista no exento de afán de 
venta, y a veces, hasta de una actitud despectiva. Ot10 factor de margina- 
ción de estas temáticas, de la atención científica, 1o ha constituido el pre- 
juicio de creer que son las grandes religiones tradicionales —esto es, las 
traídas por la población europea trasplantada— las que agotan la adhesión 
de los connacionales, y que otras alternativas no importan para nada. 

Esta actitud de indiferencia para con el estudio sistemático de los sis- 
temas de creencias, hace, por otro lado, a las conclusiones de los estudios 
primordialmente referidos a los aspectos materiales de la cultura, incom- 
pletas: la desilusión de educadores, maestros, asistentes sociales, sociólo- 
gos, promotores de desarrollo, etc., etc. es grande cuando se enfrentan al 
rechazo —aparentemente incomprensible— de propuestas nuevas en cuan- 
to a niveles de vida o tecnología. Es entonces cuando los estudiosos y edu- 
cadores se percatan de que la enorme complejidad de la conducta humana 
se asienta, mucho más en elaborados sistemas de creencias, que en decisio- 
nes lógicas emanadas de una visión desacralizada del mundo. No tener en 
cuenta el hecho de que a estructuras sociales, existen y corresponden siste- 
mas de estructuras mentales que las justifican y generan, es ignorar que, 
sin la modificación voluntaria de estas últimas, todo cambio social queda 
siendo apenas un epifenómeno, que no afecta ni modifica seriamente na- 
da. Más aun, puede revertir hacia procesos de involución. 

Si hoy existen más de setecientos templos de ritos afro-brasileños so- 
lamente en Montevideo, y si hoy ese fenómeno tiende a crecer, pretender 
excluirlo de la realidad nacional es ignorar también quiénes-somos. El tra- 
bajo que sigue es apenas un apunte breve, emergente de una Tesis de Doc- 
torado aprobada por la Universidad de Roma. La investigación que funda- 
mentó la Tesis fue realizada durante tres años, a partir de los datos reco- 
* lectados en múltiples templos afro-brasileños de Montevideo, y, salvo un 

conjunto de entrevistas grabadas y descripciones realizadas por Mercedes 
Ramírez y América Moro, publicadas en 1981, constituye el primer inten- 
to sistemático de investigación etnográfica del fenómeno a nivel nacional. 
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- das, pero, también, racional- 


cional _se mantiene fiel el 
comportamiento del poseí. 


do. El trance puede ser, en- 


tonces, un mecanismo psi- 


cológico que es útil a la sa- 


lud mental del grupo y que 
le evita la variedad y multi» 


plicidad de aspectos que re- 


visten las neurosis y las psi- 


cosis en nuestra propia so- 
ciedad”. 

Analizando el fenómeno 
en estudio desde el punto de 


vista psicológico, un profe» 


sional uruguayo cn la mate. 
ría ha observado: ...*Por lo 
general las personas que lle- 
gan a esto sienten, por razo- 


jones. 


nes personales, constreñida 
la vía psicológica de mani- 
festar afectos, lo cual las lle. 
va al borde de una psicosis... 
Este psicodrama viene a sig- 
nificar al sujeto un marco 
más O menos controlado 
donde algunas formas de ex- 
teriorización están permiti- 


mente controladas”. 

Pasando finalmente a ana- 
lizas las motivaciones que 
han empujado a los adeptos 
a integrar definitivamente la 
religión, encontramos, en 
todas, la necesidad de bus- 
car la protección de seres s0- 
brenaturales para lograr un 
alivio “espiritual” o “psíqui- 
co”, La necesidad de “comu- 
nicar” con alguien siempre 
dispuesto a escuchar Jos pro- 
blemas que todos los días la 
vida nos presenta, y por fin, 
la necesidad de algún relieve 
personal, tal vez como com- 
pensación a una situación 
existencial frustrante. Evi- 
dentemente, a la base de to- 
do, está una fe absoluta en 
seres sobrenaturales que do- 
minan nuestra vida terrenal 
y cuya decisión puede ser 
cambiada o modificada por 
los que saben, llegado el ca- 
so, “obligarlos” o *conciliar- 
los” y “propiciarlos” según 
la clásica definición frazeria- 
na. 


CONCLUSIONES 


. 


. Sintetizando los resulta- 
dos de la investigación pode- 
mos decir, en primer lugar, 
que los ritos afro-brasileños 
difundidos en el Uruguay en 
los últimos años, se presen» 
tan como el fruto de un pro- 
ceso de “bricolage” del mis- 
mo tipo del que habla L£vi- 
Strauss a propósito de los 
mitos, o sea “el resultado de 
la utilización de ritos arcai- 
cos... o tomados de grandes 
estructuras, antiguas, para 
construir, con tales elemen- 
tos dispersos, algo nuevo”. 
En efecto, hemos visto có- 
mo, tanto en la mitología 
como en el ritual de la Um- 
banda, se pueden reconocer 
elementos “africanos ameri- 
canos, europeos, etc. 
* En segundo lugar, el aná- 
lisis de las entrevistas ha 
mostrado la necesidad . de 
profundizar el estudio del 
fenómeno por medio de un 
equipo interdisciplinario que 
incluya - psicólogos, psicoa- 
nalistas, sociólogos, etnomu- 
sicólogos y asistentes socia» 
les. 

Una vez más tenemos 
que subrayar la eficacia' de 


Actividad Sindical y 


PRAXIS EDUCATIVA 


Revista docente bimestral : 


- la intuición de Lév-Strauss ' 
cuando definió “la natusale- 


za incondente de los fenó-.. 


menos culturales” y la tarea 
de la antropología social co- 
mo la de “...alcanzar, más 
allá de la imagen conciente 
y siempre diferente que los 
hombres forman de su pro-: 
pio devenir, un inventario 
de powbilidades inconden- 
tes cuyo número 'no es jli- 
mitado: el repertorio de es- 
tas posibilidades y las rela- 
ciones de compatibilidad o 
de incompatibilidad que ca- 
da una- de ellas mantiene 
con las demás, proporciona 
una arquitectura lógica 2 
desarrollos históricos que 
“pueden ser imprevisibles sin 
ser nunca arbitrarios”. (7) 


De este modo la antropo- 
logía social poniendo de ma- 
nifiesto las componentes his- 
tóricas así como las incon- 
cientes de cada actividad hu- 
mana, ayudará al hombre a 
liberarse de todos los ele- 
mentos represivos internos y 
externós que traban su yer- 
dadera libertad, base indis- 
pensable para la edificación 
de un futuro mejor. — 


NOTAS 


_(1)El término “blanca” no es 
exacto desde el punto de vis- 


Y 


«. npreng 
(DEn el Candomblé, Ex está 
do de tación 


Tuerza 
da es posible, mi el bien rá el : 
mal. (A. 
“La Macumba”, Ed, Banda 
pac Montevideo, 1981, 
má 

Arcella, “Río Macumba”, 

ed. Bulzoni, Roma, .1980, 
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ia, ob. cit, pág. 43. 
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Estructural”, 
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tiende al crecimiento, creo 
que está contenida en Mo- 
reno en sus reflexiones s0- 
bre el hombre como crea- 
dor y en Peris en los con- 
ceptos de Autorregulación 
Organísmica y Autorrealiza- 
ción. o Actualización de sí 


ta lo restituye el fluir que 
ha sido interrumpido. 


- Existen puntos en común entre la 


de lo que so ha 
aa teoría y la técnica del psicodrama y la| Arewerara 
=p en az | psicoterapia guestáltica y el examen | Ateo 
cin dl tome y de las semejanzas y diferencias entre |. aatrsoe 
quen ele es se | las diversas escuelas de psicoterapia [ikea conucins 
Eo es a e contribuye a profundizar la conciencia ¡len “as ¿ree 


comparación. Pasamos 
enumerar las coinciden- 


A LA BUSQUEDA DE 
* 2 DOS ESTADOS 
DE CONCIENCIA: 
EL DARSE 
CUENTA Y LA 
ESPONTANEIDAD 


El concepto de esponta- 
neidad, ligado al de catar- 
sis y creatividad, aparecen 
en Moreno como el factor 
terapéutico por excelencia. 
Del mismo modo cl Darse 
Cuenta, en Perls, es el eje 
teórico y técnico de su pen- 
samiento, , 

Pareciera que la seme- 
Janza radical de ambos con- 
ceptos, como vamos a ver, 
radica en que ellos son 
un intento de dar estruo- 
tura “científica y metodoló- 
gica a las concepciones filo- 
sbficas del vitalismo y el 
existencialismo acerca del 
compromiso de la propia 
existencia con el presente. 


:El Darse Cuenta para 
Perls es también sinónimo 
de'estar en contacto con la 
propia experiencia, aquí y 
ahora y en su totalidad, Es 
decir estar en contacto con 
el mundo exterior a tra- 
vés de los sentidos, con 
el cuerpo y sus emociones 
y con lo mental, especial 
mente con el mundo de los 
pensamientos y las fanta- 
sías. Es unir la atención 
; a la conciencia, Tarca sen- 
E cilla cuando lo percibido es 
F lo que estamos dispuer 
; tos. a aceptar como pro- 
Ñ pio, pero tarea evitada sis- 
temáticamente cuando no 
es así; es en ese momento 
que se producen, sin que lo 
advirtamos, las interrupcio- 
nes de las sucesivas confi- 
a guraciones (guestalts) que 
; hacemos de nuestras expe- 
y riencias de contacto con no- 
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de las posibilidades y límites de los 
instrumentos que usamos. 


sotros mismos y el medio. 
Y junto con estas into 
rrupciones, se produce la 
desapropiación de aspectos 
de nuestra experiencia, de 
nuestro yo, lo que genera 
huecos o espacios en blan- 
co en nuestra personali- 
dad, empobreciéndola y di 
ficultándole el crecimiento. : 

Precisamente, la rigurosa 
técnica del Darse Cuenta es 
propuesta por. Perls como 
un entrenamiento para sal- 
var estas interrupciones de 
nuestra conciencia de noso- 
tros mismos. Es decir, busca 
lograr el fluir organísmico 
de la formación y elimina- 
ción de guestalls que se 
configuran en base a los in- 
tereses del individuo y que 
una vez satisfechos y eli- 
minados, dejan paso a la si- 
gulente : configuración y 
así sucesivamente. El Dar- 
so Cuenta es definido como 
una actítud o un estado lo- 
grado a través de una 
tarca no alcjada de la 
ascesis. 


Veamos que dice Moreno 
acerca de la espontanei- 
dad:"Surge desde dentro co- 
mo una enérgía que nace 
y se consume en el momen- 
to para dejar paso a un 
nuevo surgimiento y per- 
mite dar una respuesta ade- 
cuada a una situación. Es 
el catalizador para que sur- 
ja la creatividad. Esta se vin- 
cula con. la acción misma, 
mientras que la esponta- 
neidad es un caldeamien- 
to o disposición para ac: 
tua”, F 

“El hombre teme la es 
pontancidad, Lo hará hasta 
que haya aprendido a pro- 
ducirla, controlarla y edu- 
carla". Si decrece la es 
pontancidad, el individuo 
no puede afrontar los cam- 
bios en su relación con el 
medio y se produce un de- 
sequilibrio. Punto en el 
que habrá que recurrir a la 
catarsis, purificación o li- 
beración, y es a través del 
¡teatro de la espontaneci 
dad o psicodrama que se 
buscará" la toma de con- 
ciencia y catarsis para. el 
cuerpo, las acciones, los 
gestos y el lenguaje, ca: 
tarsis dentro del individuo 
y en su relación .con los 


demás -y catarsis del mun- 
do de las fantasías y ro- 
les y relaciones ideales. 
Como se ve, Darse Cuen- 
ta y espontaneidad son defi- 
nidos como estados o acti- 
tudes que posibilitan re» 
ponder desde la totalidad 
de nuestra persona y permi 
ten salvar las interrupciones 
del fuir organísmico para 
Peris o despertar la cres 
tividad, para Moreno. Am- 
bos son pasibles de entrena- 
miento y educación y ambas 
terapias consisten en una 
práctica que busca desarro- 
Var estos estados. Los dos 
conceptos tienen que ver 
con el aquí y ahora de la 
experiencia, fu presencia 
posibilita para ambos szuto- 
res la emergencia del po- 
tencial Humano; su carencia 
o déficit produce desequi 
líbrio, enfermedad o in- 
terrupción del crecimien- 


to. / 
LA VITALIDAD 
ESTA EN EL / 
AQUI Y AHORA * 
Un segundo punto de 
coincidencia es el Enfasis de 
ambos en el “ser aquí y »- ( 
hora”. Para ambos autores | 
lo saludable es estar en con ; 
tacto con este momento de 
mi existencia. Moreno cita ¡ 
a Bergson y habla de la fi- ' 
losofía del momento, Perls 
se apoya en la fenomeno- 
logía y el existencialismo, 
Ambos tratan de crear téc. 
nicas donde *e penetre en 
la experiencia del aquí y a- 
hora en la totalidad de la; 
experiencia, es decir senti- | 
mientos, pensamientos, ac- | 
ciones y  verbaliraciones. , 
Captar ese instante será pa- | 
ra Moreno buscar el mo-; 
mento y el lugar donde; 
nace la espontaneidad y; 
para Perls darse 
de 


dar respuesta, tal como lo 
indica la raíz ctimológica 
que también, curiosamen- 
te, está presente en la 
palabra espontaneidad, ¡ 
La importancia del aqui | 
y ahora conduce a ambos 
a jerarquizar la vivencia o 
experiencia y a presenti 


ficar a través del recurso 
dramático cualquier aspeo-" 
ío de la sxistencia del 


paciente. 


UNA MIRADA 
CONFIADA EN 
LA NATURALEZA 
HUMANA 


Otra coincidencia a des 
tacar es que ambos auto- 
res proponen sus concep- 
clones y técnicas teraptu- 
ticas como formas. de filo- 
sollas de vida. Esto es algo 
particular a estas escuelas: 
el medio para curar pe acer- 
ca mucho al que se sugiere 
para vivir. 

No sucede así en otras 
técnicas: no se recomienda 
vivir asociando libremente o 
vivir acondicionándose con 
refuerzos positivos. La coin- 
cidencia entre * técnica y 
vida real, creo que es ex- 
tensible a la mayor coin- 
cidencia entre rol del te- 
rapcuta y persona real del 
terapeuta propuesta en am- 
bas técnicas. 

Ambos autores plantean 
su propuesta terapéutica 
como una toma de posición 
axiológica frente a la socie- | 
dad que les toca vivir. Pro- 
ponen más o:menos explí- 
citamente valores de vida 
que implican una determi 
nada concepción de la natu- 
raleza humana. Coinciden 
en ver al- hombre actual 
viviendo con pobres nive- | 
les de vitalidad, creativi | 
dad y posibilidad de dir | 
frutar de la vida, y con el | 
peligro de ser cada vez 
más autómata o robot, 
Proponen un despertar de 
nuestro potencial humano ' 
en cuya existencia confían. : 
Confluyen de esta manera | 


desarrollar lo simo, vien; 
do a la condición humana 
en sus limitaciones y ca- | 
rencias, pero tomando clar | 
ro partido por la confian- ¿| 
za en sus posibilidades 

Esta convicción de la pre- 
sencia en la naturaleza hu- 
mana de una fuerza que 


el Método Fenomenológico 
va en ayuda de los propó- 
sitos de ambos autores. En 
efecto, Husmerl se propo- 
nía, con su método, ocu- 
pare sólo del fenómeno, 
de )o que sparece, pero 
de todo el fenómeno con- 
fiando en que en la apa 
riencia está también la 
esencia. De manera mani 
fiesta Peris aclara su deuda 
con la fenomenología. Mo- 
reno habla del psicodrama 
como la ciencia que ex- 
plora la verdad con mé- 
todos dramáticos “y que 
estos” consisten en: poner 
la cosa fuera de sí, es el 
noumeno que se ha con- 
vertido en fenómeno supe- 
rando la disociación Kanti- 
na de los fenómenos de 
nuestra experiencia y la cosa 
en «O noumento que 
subyace a ella. 

El interés por abarcar la 
totalidad de la persona, no 
absolutizando aspectos par- 
ciales tomados como el to- 
do,campea en el pensamien- 
to de ambos autores. En 
Perls: el lugar de Jo ob- 
vio como lo más profun- 
do, el papel de la respon- 
sabilidad y la capacidad de 
elección, la valorización de 
las resistencias y la inte- 
gración de aspectos que im- 
plica la técnica del Dar- 
se Cuenta. E 

En Moreno; la revalori- 
zación del cating-aut, sus 
conceptos sobre la telé y 
la transferencia, la teoría 
del encuentro y el énfa- 
sis en la importancia del 
rol en la construcción del 
yo. 


sy LA META DEL 
** AUTOAPOYO Y LA 
AUTOASISTENCIA 


Otro punto en común 


cuenta | en la ideología teraptuti- | del pensamiento de estos 
lo que es y hacerse ¡ca de la Psicología Huma- ¡ autores 
responsable por esto. Res | nística que busca integrar lidea de que vivimos apo- 
ponsabilizarse es, para Perls, | el curar lo enfermo con el | yándonos eri el medio y no 


lo constituye su 


en nosotros mismos. La te- 
rapia es vista por ambos co- 
mo la práctica del auto- 
apoyo, Moreno habla de es 
to cuando dice “El hom- 
bre fué apagando la espon- 
tancidad (es decir el ac 
tuar apoyándose desde den- 
tro). No pudo confiar en la 
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denomina de espontaneidad- 
creatividad y Perls se re- 
fiere a Él como la auto- 
rregulación organismica li 
gado al fluir de la figu- 
ra- fondo en el modo como 
i configuramos nuestra exis- 
tencia. 

La enfermedad es vista 
como un desequilibrio en el 
estado antes descripto. Para 
Moreno, por un déficit en 
la espontaneldad-creatividad 


(Pasa a la págind 18) 


| 
' 
1 
Entre todos-los contra- 
tos por los cuales una mul- 
titud de hombres se vin- 
culan en una sociedad, el 
que 'se establece para lo- 
gar una constitución cvil 
entre ellos es de índole 
tan particular, que, aunque 
desde cl punto de- vista 
de la ejecución, tenga mu- 
cho “de: común con los 
demás, se diferencia esen- 
cialmente, sin embargo, de 
cualquier otro porel prin- 
cipio de su Tandación. La 
reunión de muchos en al- 
gún fin (fin común,” es 
decis, que todos tienen) 
puede hablarse en cualquier 
contrato social; pero la aso- 
ciación que es fin en sí 
misma (que cada uno debe 
tener), —.por tanto, la 
reunión es una relación de 
los hombres exterior a todos 
ellos, en la que cada uno 
no puede menos que ir 
A parar a un mutuo influ- 
jo=," es un deber incon- 
dicionado y primero. Y, 
| el fin que en tal relación 
externa es deber en «Y 
mismo e, inclusive, la su- 
prema condición formal 
¡ (conditio, sine qua non) de 
¡los restantes deberes exto- 
j riores, es el derecho del 
hombre bajo leyes de coac- 
ción pública, mediinte las 
cuales cada uno determina 
lo suyo y puede asegurarlo 
frente a la usurpación de 
los demás. 


El concepto de un dere- 
cho externo en general 
procede totalmente del con- 
¡ cepto de la libertad, dentro 

de las relaciones exteriores 

de los hombres entre sí, y 

- no tiene nada que ver-con 

el fin que éstos poseen de 

modo natural : (la tenden- 
cia a la felicidad), ni con 
la prescripción de los me- 
dios para lograrlo. El dero- 
cho consiste en la limitación 
de la libertad de todos los 
demás. El derecho público 
es un conjunto de leyes 
externas que posibilitan ta) 
concordancia permanente. 

La condición civil se ba- 
sa en los siguientes prin 
cipios: 

l, La libertad de cada 
miembro de la sociedad 
en cuanto hombre. 


2. La. igualdad entre 
. los. mismos, en cuanto súb- 
ditos. 


3. La autonomía de ca- 
* da miembro de una comu: 
i nidad, en cuanto ciuda- 
dano, le 

Estos principios no son 
leyes dadas por el Estado 
ya constituido, sino prin- 
cipios según los cuales, 
y sólo así, es posible una 
constitución estatal, 

1. La libertad del in- 
dividuo, en cuanto hombre. 
Expresaré formalmente el 
principio para la consti 
tución de una comunidad, 
del siguiente modo: Nadie 
me puede obligar a ser fe- 
liz según su propio cri 
terio de felicidad (tal como 
se imagina el bienestar de 
los otros hombres), sino que 
cada cual debe buscar esa 
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Teoría y práctica en el 
derecho político 


condición por el camino que 
se le ocurra, siempre que al 
aspirar a semejante fin no 
perjudique la libertad de los 
demás, para lograr así que 
su libertad coexista con la 
de los otros, según una 
posible ley universal (es de- 
cir, con el derecho de los 
demás). / 
. El mayor despotismo 
pensable, —el de una cons 
titución que anule la liber- 
tad de los súbditos, despo- 
jindolos de todo derecho— 
es el que está dado por un 
gobierno constituido sobre 
el” principio de la bene- 
volencia para con el pue- 
blo, comportándose como 
un padre con sus hijos; es 
decir, por un goblerno pa- 
ternal en el que los súb- 
ditos —como niños meno- 
res de edad, que no pue- 
den distinguir lo que vero- 
símilmente les es útil o 
dañoso—, están obligados a 
comportarse de un modo 
meramente pasivo, para es 
perar la maneza de ser feli- 
ces del juicio del jefe de 


Estado, y de que éste 
lo quiera, O ses, de su 
simple benevolencia. 


2. La igualdad de los 
súbditos. Su: fórmula . so- 
ría la siguiente: Cada miem- 
bro de la comunidad tiene, 
con respecto a Jos demás, 
derecho de coacción, del 
Que sólo se exceptúa al jo- 
fe de la misma (porque no 
es miembro de la misma, 
sino su creador O conser- 
vador). El súbdito de un 
Estado está sometido, lo 
mismo que Jos demás miem- 
bros que le son coctáneos, 
a todo lo que se halla ba- 
jo leyes — por tanto, al 
derecho do coacción, 

Esa igualdad universal de 
los : hombres dentro del 
Estado convive  perfecta- 
mente bien con la mayor 
desigualdad del grado de 
la propiedad, sea por venta- 
jas corporales o espirituales 
de un individuo sobre los 
demás. Pero, según el de- 
recho, todos son, en cuanto 
súbditos, iguales entre sí, 
puesto que ninguno pue- 
de constreñir a otro sino 
mediante la ley pública 
(y el ejecutor de la misma, 
es decir, el jefe de Estado); 
y mediante ella cada uno 
se resiste del mismo modo, 
Luego, nadie ha perdido esta 
atribución de constreñir (es 
decir, de tener derecho fren- 
te a otros) sino por propia 
culpa, y tampoco nadie ha 
renunciado por sí mismo, o 
sea, por un pacto, a no tener 
derecho alguno sino sólo 
deberes. 

La idea de igualdad tam- 
bién se puede expresar con 
la siguiente fórmula: A cada 
miembro de la comunidad 
le. pertenece la posibilidad 
de alcanzar gradualmente 
cierta condición que lo ha- 
bilite para desplegar su 
talento, aplicación y. fels 
cidad; y los otros súb- 
ditos no deben salirle al 
cruce con prerrogativas he- 
reditarias (como si fuesen 
privilegiados de cierta cla- 


se), oprimitndolos, tanto en 
cuanto individuos como en 
la posteridad de los mismos. 
Puesto que el nacimiento no 
es ningún acto del que 
nace, no se le aplicará nin- 
guna desigualdad de estado 
jurídico ni ningún someti- 
miento a leyes de coacción, 


salvo lo que tenga de co- 


mún con todos los otros 
súbditos de un poder legis 
lador supremo y único, Por 
lo tanto, un miembro de la 
comunidad, en cuanto súb- 
dito coctáneo de otro, no 
puede tener ningún privi- 
legio innato, y nadie le po- 
drá legar a sus descendientes 
la prerrogativa de una condi 
ción dentro de la comuni 
dad que, por así decirlo, lo 
clasificaría en una clase do- 
minante por el nacimiento 
y no sujeta a coacción, 
de tal modo que no alcan- 
zaría por mérito propio: el 
grado superior en la esca 
la de las subordinaciones 
(dentro del “superior” e 
“inferior”, pues ninguno de 
ellos es imperans ni los 
otros son subjectus). 

“El hombre puede legar 
lo que es cosa (diferen 
te de personalidad), como 
también puede adquirirla 
como propiedad o vender- 
la. De ese modo, en la 
serie de los descendientes se 
produce una consderable 
desigualdad, referida a las 
circunstancias de) poder en- 
tre los miembros de una co- 
munidad (mercenarios, a- 
rrendatarios de propiedades 
bienes, peones de agricul- 
tores, etc.) Esto no impji- 
de, sin embargo, que los 


— práctica 


sobre todos, cada uno de- 
cidirá sobre sí mismo. 

Se denomina ciudadano 
(citoyen), es decir, habj- 
tante del Estado y no 
vecino de la ciudad (bour- 
geois), al que tiene dere- 


cho de voto. La cuali- 
dad que- se exige. para 
ello, fuera de la natural 


(no ser niño o mujer) 
es esta Única: que el hombre 
sea "su propio señor” - - por 
tanto, que tenga alguna pro- 
piedad (el arte, los oficios, 
las bellas aftes o la ciencia se 
consideran como tales) que 
lo mantenga. Es decir: que 
en los casos que tenga que 
cobrar a otro para vivir, 
sólo cobra por enajenación 
de lo que es suyo y no 
por concesión de sus fuerzas 
para que otro haga uso de 
ellas. El jornalero se di» 
tingue del artista o arte- 


últimos estén facultados 2% jano, que hace una obra 


ra elevarse a la misma 
condición que -los prime- 
ros, si el talento, la habj- 
lidad y la suerte lo hacen 


. posible. 


Ningún hombre que vi 
va €n la condición juríd+ 
ca propia de una comuni- 
dad, podrá descender de 
ese plano de igualdad, pues 
por ningún acto jurídico, 
proplo o ajeno, puede dejar 
de ser dueño de sí mismo 
e ingresar en unaf clase 
digna del ganado domér 
tico, que se usa para todo 
servicio y como se quiera, 

3. La autonomía de un 
miembro de la comunidad, 
en cuanto ciudadano, es de- 
cir, como co-legislador, To- 
dos los que, bajo leyes 
públicas, son libres e igua- 
les, no. deben estimarse, sin 
embargo, como iguales en 
lo referente al derecho a dar 
esas leyes. Los que no están 
habilitados para esto últi- 
mo, en cuanto miembros 
de la comunidad, se hallan 
igualmente sometidos a la 
obediencia a las mismas y 
a participar de la protec: 
ción que 
nistran. no sólo como ciu- 
dadanos. sino como miem- 
bros que disfrutan de segu- 
ridad. Todo derecho depen- 
de de leyes Una ley pú- 
blica que determine en to- 
dos los casos lo que debe 
serle permitido O prohk+ 
bido al ciudadano, es un 
acto. de voluntad igual: 
mente pública: de ella 
emana todo derecho y nadie 
puede violentarla. Luego, 
no es posible otra voluntad 
que la del pueblo todo; y, 
puesto que todos deciden 


las leyes: sumi - 


que le pertenece mientras 
no le sea pagada. El úl- 
timo, como industrial, cam- 
bia su propiedad con otro; 
el primero, el uso de sus 
fuerzas que otorga a otro. 
Confieso que es difícil de- 
terminar Jos requisitos que 
debe llenar la condición de 
un hombre que pretenda 
ser su propio señor. 

La proposición: —salus 
publica suprema civitatis lex 
est, conserva su valor y cré- 
dito; pero la salud pública 
que se ha de considerar 
en primer término es, juy 
tamente, aquella constitu- 
ción jurídica que asegura 
La libertad de todos median» 
te leyes que permitan a ca- 
da uno ser dueño de buscar 
lo que se imagina que es 
lo mejor, siempre que con 
ello no dañe la libertad lo- 
galmente universal, es de- 
cir, eltderecho de los demás 
súbditos asociados. 

Si una ley pública corr 
forme: con el derecho es 
irreprochable, también ha 
de tener la facultad de cons 
treñir y, por otra parte, la 
prohibicion de resistirse*de 
hecho a la voluntad del le- 
gislador. Es decir. el poder 
que efectúa la ley dentro del 
Estado tampoco admite re- 
sistencia. Sin semejante po- 
der, no habría ninguna co- 
munidad juridicamente exis 
tente. 

De aquí deducimos que 
toda resistencia al poder le- 
gislador supremo, es decir, 
toda sublevación que posk- 
bilite la efectividad de la in- 
satisfacción de los súbditos, 
toda insurrección que ex 


talle como rebelión, cons 
tituyen, dentro de la comu» 
nidad, crimenes supremos, 
dignos del mayor castigo, 
porque destruyen los c+ 
mientos de la misma. Esta 
prohibición es incondicio- 
nada, El pueblo, con ese 
modo de buscar su de- 
recho, haría injusticia en 
altísimo grado, porque, uría 
vez aceptada la máxima del 
kvantamiento, se tornaría 
insegura toda constitución 
jurídica y se introducria” 
una condición de comple- 
ta ilegalidad (status natu- 
ralis), en el que el derecho, 
cualquiera que fuese, deja- 
ría de tener cl más mínimo 
efecto. 7 
Vemos muy claramente 
que el principio de la feli- 
cidad es tan dañoso para 
el derecho del Estado como 
para la moral. Cuando el 
soberano quiere hacer feliz 
al pueblo según su parti 


cular concepto, se convier---zón, niega ls teoría con 


te en déspota; cuando el 
pueblo no quiere desistir 
de la universal pretensión 
humana a la felicidad,. se 
torna rebelde. 


Espero que no se repro- 
charán mis afirmaciones di 
ciéndose que yo lisonjeo a 
los monarcas. Del mismo 
modo, espero que no se 
me objete un excesivo fa- 
vorecimiento del pueblo por 
el hecho de que afirme que 
tiene inalienables derechos 
frente al jefe de Estado, 
salvo los que se refieren 
a la coacción. 

Hobbes es partidario de 
ha opinión contraria. Sostie- 
ne (De cive, cap.7) que no 
hay ningún contrato por 
el cual el jefe de «Estado 
esté comprometido con el 
pueblo y no. pueda come- 
ter- injusticia con el ciu- 
dadano, Tomada en gene- 
yal, esa proposición es te- 
mble. 

Se le tiene que conce- 
der al ciudadano la atri- 
bución de hacer. conocer 
públicamente sus opiniones 
acerca de lo que le pare 
ce ser injusto para la comu- 
nidad en algunas disposicio- 
nes tomadas por el sobera- 
no. Pués, admitir que el 
soberano no se pueda equi- 
votar 4 veces O ignorar 
alguna cuestión, equivaldría 
a otorgarle la gracia de una 
inspiración divina y a pen- 
sarlo como un ser sobre- 
humano. 

En toda comunidad tiene 
que haber obediencia, regi 
da por el mgcanismd de la 
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Constitución -estata) según 
leyes de coacción. (refo- 
ridas, al todo); .pero, al 
mismo tiempo, espíritu de 
libertad, puesto que cada 
uno, en lo concerniente a 
los deberes generales del 
hombre, necesita estar con- 
vencido por la razón de 
que esa coacción es con- 
forme al derecho y que 
no.se contradice a sí mis 
ma. Lo. primero sin lo 
último constituy» la_causa 
ocasional de todas 
las sociedades secre» 
tas. En efecto, es votación 
natural de la humanidad 
encontrarse en mutua comu- 
nicación, principalmente en 
lo que se refiere al hombre 
en general, por lo que aque- 
llas sociedades ' se : de- 


" rrumbarían si se favoreciera 


la libertad. 

En parte alguna, una 
práctica que descuide los 
principios puros de la ra- 


más arrogancia que en lo 
referente a la necesidad 
de una buena constitución 
estatal. Este hecho se debe 
a que una constitución Je- 
gal, subsistente por mucho 
tiempo, llega 2 habituar 
al pueblo a juzgar, tanto. 
su felicidad como su de- 


bilitó que todo ' estuviese 
hasta entonces en pacift 
ca marcha; pero, en cambio, 
no se habltuó a estimar esto 
último según conceplos que 
de ambos —derecho y felici- 
dad— le son dados por la 
razón. Luego, si atendemos 
a la prosperidad del pue- 
blo, no rige, en sentido pro- 
pio, ninguna - teoría, sino 
que todo descansa en una 
práctica dócil a la expo- 
riencia. 

Y se podría alegar lo si- 
guiente: aunque los hom- 
bres tengan en la cabe- 
za la idea de un derecho 
que les pertenece, serían 
incapaces e indignos de ser 
tratados según el mismo 
a causa de la dureza de sus 
corazones. Y, por eso, un 
poder supremo, que proce- 
de según reglas de pru- 
dencia, -los tendrá que man- 
tener en orden. Este deses- 
perado salto (salto mortale) 
tiene tal naturaleza que, 
aunque no se hable de de- 
recho sino sólo de poder, 
el pueblo buscaría el suyo, 
y toda constitución legal 
se volvería insegura. 
+ Si no hay algo que, me- 
diante la razón, obligue a 
un respeto inmediato —co- 


” E 


Concluye 2 el artículo cuya da 


“relaciones” 17”. 


La Polis y la Cosmópolis 


La Polis y la Cosmópolis: el gran filósofo va a decirnos cuá- 
les son los megas mínimos para que existan, respecti- 


lector recordará de 


rimera parte se publicó en 
qué se trataba. Se trataba 


de Kant, a los 70 años, puesto a resumir —para un periódico de 


la época— una buena parte de su 


iento ético y político, 


organizándolo en torno de una cuestión siempre acuciante: la 
de las relaciones entre teoría y práctica. 


Ha hablado, en primer lugar, de Moral, para 
e es posible que los hombres se propongan obrar 
y encuentren satisfacción en ale 


vicción de 
por puro d 


' 
“sentar su con- 


a satisfacción 


propia de seres que no sólo procuran la felicidad, sino que,les 
importa ser dignos de ésta. 


Los temas de 


habla ahora la (sociedad nacional 


la so- 


cidad mundial) son:abordados con, independencia de lo que 
atañe a la conciencia personal, por lo que pueden ser leídos 


por sí. 


mo puede hacerlo el dere- de los hombres serán inca- por el aire con globos a0- 
cho - humano-, todos los paces para domar la liber- rostáticos) y, menos toda 


influjos sobre el arbitrio 


tad de los mismos. 


Teoría y práctica en el 
derecho internacional 


¿Hay disporiciones, en la 
naturaleza humana, que per- 
mitan deducir un constante 

* progreso hacía lo mejor, de 
manera tal que lo actuar 
mente dañoso, o lo que lo 
ha xido en épocas pasadas, 

- desaparecerá fundido en el 
bien del futuro? Sí así fuo- 
se, podríamos amar al gé-. 

nero humano, al. menos 
por su constante aproxima- 

¡ ción al bien; de otro modo, 

- tendrízmos que: odiarlo o 

z , 2 pesar de la: 
afectación que pongamos 
en un amor universal al 
hombre (que, a lo sumo, 
será amor: de benerolen- 
dla, pero nó de agrado). 


Tal. era la. opinión de 

¡ Mobses Mendelsohn (jerusa-) 
lem, cap. 11), que él opo- 

nía a la hipótesis de su 

amigo Lessing referida a una 

educación dividida del gé- 

nero humano. Mendelsohn 

considera como quimera “el 

hecho de que el todo, la hu- 

manidad, progress constan- 

temente, aquí, en la tierra, 

de manerá tal quo se perfeo- 

clone”. “Vemos —dice— que 

el género humano hace po- 
queñas - oscilaciones; pero 

Jamás ha dado algún paso 
hacia adelante, sin retro- 


condición anterior”. (La ro- 
ca de Sísifo: equivalo a ad- 
mitir, como .los hindúes, 
que la tierra es el lugar de 
expiación de antiguas y ol- 
vidadas culpas.) eE 
Mi opinión es otra, Per- 
mitir que en la realidad se 
acumulen” innumerables vi- 
clos —sunque entremezcla- 
dos- con ciertas virtudes- 
para que, en el momento 
oportuno, reciban castigo, 
contradice (según nuestra 
concepción) a la moralidad 
+de un Creador y Regidor 
del mundo. Más bien, yo 
admitiria lo siguiente: puer 
to que, desde el punto de 
vista de la cultura el gé- 
nero humano está en cons 
tante avance, también des 
de el punto de vista de la 
meta moral de su existen- 
cia, deberá hallarse avanzan- 
do hacia lo mejor. 


No necesito probar este 
supuesto: la demostración 
corresponde a quien Jo nie- 
gue. Me apoyo en un de- 
ber que me es connatural: 
el de actuar sobre la po» 
teridad partiendo: de: cada 
individuo de la serie de las. 
generaciones, —a. la: que 
yo pertenezco, a pesar de 
Que, de acuerdo con la ca- 
lidad moral que me exi- 
Jo, no soy .tan bueno como 
debiera y, por tanto, pudie- 
ra ser - a fin de que me- - 
Joren constantemente (posi- 
bilidad que hay que admi- 
tir), y, de ese modo, para 
que tal deber se trasmita 
de un miembro a otro. 

La historia puede hacer 
surgir muchas dudas con 
tra estas esperanzas mías. 
Si fuesen demostrativas, po- 
drian moverme a dar por 
terminado un - trabajo en 
apariencia vano, Sin embar- 
go, mientras no. alcancen 
grado de certeza, nó pue- 
do permutar el deber por 
la prudente regla de no 
colaborar en lo impractica- 
ble (mera hipótesis). 

Esta esperanza en un por- 
venir mejor, sin la cual el co- 
razón humano jamás se in- 
flamaría por un serio desco, 
de hacer algo prorecho- 
so para el bienestar gene- 
ral, también ha tenido infho- 
jo en la laboriosidad de los - 
bienintencionados, y el 
buen Mendelsohn tiene que 
haber contado con ella, 
puesto que se esforzó con 
tanto celo por la ilustración 
y la salud de la nación a que 
pertenecía. Pero, racional 
mente, no. podía esperar _ 
Que las realizara él mismo, y 
sblo por sí mismo, sin 
otros que continuaran por 
él la misma órbita por él 
descrita. 

Los fundamentos empiri- 
cos para demostrar lo con- 
trario de estas decisiones to- 
madas de la esperanza, no 
bastan. En efecto, no por- 
que algo no se haya logrado 
hasta ahora se desprende 
que no se logrará jamás y, 
aunque así fuese, ello no jur 
tifica. renunciar a una in- 
tención pragmática o tio 
nica (como, por ej., viajar 
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vía, a una intención moral, 
cuya acción, ti no es demos- 
trativamente imporible, lle- 
ga a convertirse en deber, 
Por lo demás, se pueden 
proporcionar muchas prue- 
bas de que el género huma- 
no en su totalidad ha pro- 
gresado moralmente, en los 


>, Y la gritería que so levanta 


por el inpesante crecimiento 
de la grosería se debe a que 
ahora estamos en un grado 
más elevado de moralidad, 
que permite ver más lejos 
y hacia adelante; de: tal 
modo que el juicio: sobre 
lo que somos comparado 
con lo que debiéramos ser, 


vamente, un 


o. a la medida de criaturas raci 


jonales y una 


comunidad «de Estados en que se esté libre de la inminencia 
'de las mutuas devastaciones. Y es, creemos, una buena escuela : 


acompañar esta 
más suelta y na: 


les). Aun en el caso de que la ju: si 
no han transcurrido en vino. EX Meno 


que no lo abarque todo. 
.. Se tendrá en cuenta que 
no alterada, del artículo sobre Teoría y Práctica 
*Berlinischer Monatscrift' de setiembre de 1793, 


na para obligarnos a entrar 
en ún carril al que difícik- 


mente nos doblegaríamos, 


nosotros mismos. Así como 
una multilateral violencia 
y las penurias que brotan de 
ella, tuvieron que conducir 
a los pueblos a la decisión 
de someterse a la coscción 
Que la misma razón les pre» 
cribe como medio, a saber, a 
la de la Jey pública, así tam- 
bién las penurias que nacen 
de las guerras constantes, 
por las cuales los Estados tra 
tan de perderse muturmente 
O someterse unos a otros, 
obligarán a ingresar, en con- 
tra de la propia voluntad, o 
en una constitución cosmo- 


* polita o, si la condición de 


una paz general (tal como 
ha ocurrido con magnos 
Estados) es aun más peligro- 


—o- ses, la censura sobres desde otro aspecto de la 


nosotros mismos, es tan- 
to más riguroso cuanto má3 
podemos ascender en la mo- -. 
validad. * 


Ahora bien, si pregunta- 
mos por qué medios hemos 
de conservar este incesante 
progreso, y quizás activarlo, 
veremos enseguida que ¿el 
éxito de la empresa, que se 
pierde en inmensa lejanía, 
no depende tanto de lo 
que hacemos (por ej., de la 
educación impartida a la 
juventud), ni de los mé- 
todos que seguimos para 
efectuar ese avance, sino 
de lo que hará en y con no- 
sotros la naturaleza hume- 


libertad, porque produce el 
más espantoso despotismo, 
tendrán las guerras que 
constrefjr a que esa mi 
seria. desemboque, no en 
una comunidad regida par 


un. jefe, * sino en 
una federación, segín dere- 
cho internacional convenido 
en común. La posteridad, 
sobre la que no se pueden 
descargar vicios de los que 
es inocente, podrá progresar 
hacia lo mejor, incluso en 
sentido moral, sin que la 
causa de ese progreso está 
en el amor a ella, sino en el 
egoísmo de cada época, en 
cuanto cada comunidad en 


e en los escritos 


particular, impotente para 


dañar a otra más poderosa, duales). 


se tendrá que atener al de- 
recho, esperando con funda- 
mento- que otras comuni- 


"dades de la misma confr pl 


guración vendrán en su au- 
xilio. 


Todo esto. constituye, 
ciertamente, - opiniones y 
meras hipótesis, inciertas - 
como todos los juicios que 
quieren dar causas natura 


tos producidos can_inten - 
dlón, cuyo conocimiento no 
se halla por completo en 
nuestro poder. 

La naturaleza - humana 
nunca parece menos amable 
que cuando la vemos en las 
relaciones que sostienen los 
pueblos entre £í. En lo 
que se refiere a la autono- 
mía o a la propiedad, nin- 
gún Estado tiene un in» 
tante de seguridad respecto 
de' otro. La voluntad de 
someterse unos 4 otros, 
o de anexar, slempre está 
allí, y jamás desmayaria 
los preparativos para la 


tivo para la salud interna 
* que la mima guerra. Con- 
tra esto no hay otro medio 
posible que un derecho in- 
ternacional furidado en una 
ley acompañada del poder 
público, al que todo Ests- 
do se tendría que someter 
(en analogía con el derecho 
dilo constitucional que 


mentación (aquí, por otra parte, mucho 
tianos 

ficiente: dos siglos 

sigue siendo tal, aun- 


el texto es una versión abreviada, 
aparecido en el 
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Psicodrama y 


(Viené de página 15) N 
puesta en juego con res 


. to a la que demanda 
Ñ la situación; para Perls 
. por una interrupción en el 
contacto con la propia ex- 
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Cursos de pintura y 

dibujo orientados por 
el pintor 
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Un nuevo empresariado 


de constituir grupos de pre- 
sión, un parte más en el re- 
gateo de la riqueza disponi- 
ble.-Un día habrá que tomar 
en serio esa sutopercepción. 
Buscar la hegemonía, el ejer- 
cicio de las funciones de ma- 
yor responsabilidad en otros 


grupos y otras condiciones 
- socio-económicas. 


LA ALTERNATIVA 


Consideraremos próxima 
mente, para descartar, la po- 
sibilidad de que agentes ex- 
teríores nos lleven,a un de- 
senvolvimiento netamente 
exbgeno. Nos situamos aho- 
ra en la última alternativa, 
consistente en la asociación 
del Estado con empresarios 
nuevos, colectivos: coopera- 
tivistas y otras modalidades 
de gestión en común de los 
bienes de capital. Entre es 
tas dos instancias se ento 


tatismo y de una democra- 
económica. Los anteceden- 


(CALNU,- CONAPROLE, 
las Centrales de Lanas y Car- 
nes). Precisamente presen- 


duraderos los estímulos a las 


periencia que ceda en- 


' tonces el fluir de la au- 


torregulación. 

Por último en el pro- 
ceso de cuaración apelan 
ambos a desarrollar espe- 
riencias dramáticas en el 
aquí y ahora donde se pon- 
ga en juego la totalidad 
de la persona: sentimientos 
pensamientos, fantasías, ac- 
ciones y verbalizaciones Es- 
tas experiencias intentan 
restítuir al sujeto un sos 
tén interno de modo que 
funcione desde dentro de sí 
y en contacto consigo mis- 
mo en lugar de buscar 
apoyos exteriores o repe- 
tir estereotipadamente con- 
ductas que alguna vez fue- 
ron respuestas exitosas. Mo- 
reno le llama “catarsis” a 
este proceso y en €l se 
restituye la espontancidad 
y creatividad perdidas. 
Peris denomina “experien- 
cias de Darse Cuenta” $que- 


Guestalt 


tan bastante de la pauta ca- 
pitalista y, con todos sus de- 
fectos y culpas, exhiben flo- 
xibilidad y aptitud de com- 
petencia, Los ensayos de 
participación del personal 
en la dirección de socieda- 
des mutualistas, ellas mis 
mas de fuerte énfasis en la 
gestión por los propios usua- 
rios, son sin duda alentado- 
res. Lo mismo puede afir- 
mare respecto de la inter- 
vención de los trabajadores, 
bajo regímenes consultivos 
o para la búsqueda de solu- 
ciones a problemis especí- 
ficos pero a menudo arduos 
en empresas públicas o en 
los municipios. El cooperati- 
vismo de ahorro y crédito 
marca una presencia al pare- 
cer irreversible, y ciertamen- 
te beneficiosa para el creci- 
miento económico, en un 
sistema financiero donde no | 
se lo esperaba ni desea. 

En la experiencia de to- 
dos los que han asumido 
responsabilidades de promo- 
ción social se encuentra la 
verificación de la posibilidad 
de discutir con excepcional 
ponderación y sagacidad pro- 
blemas de gestión de recur- 
sos escasos en ámbitos de 
participación popular. Fre- 
cuentemente la racionalidad 
“sube” cuando las responsa- 
bilidades “bajan” a la gente . 
anónima. Si nuestra ventaja 
cultural radica no en las 


élites sino en una masa alfa- : a computadores, 

beta, bien informada, refle- rector del Proyecto Manhattan [nombre revelaron. que la fuerza de la explosión 
xiva, con apreciable capaci- | de la operación destínada a la construcción - . Una bombe muy grande se disipa con. más; 
dad de expresión, ¿Por qué de la bomba) quien al asistir a la explouón facilidad que la obtenida con varias explo» 
no reconocer en ella los in- | fecordó la frase de un texto hindú: “Me —: siones menores, las, que sumentarían los 
terlocutores de un sector vamstormé en la muerte, el destructor de daños. De allí que se vuelva 5. los quiloto» 
público, especialmente una | "94. 00. e pre q ee 
Corporación de Desarrollo, : La fabricación no sa detiene; es que las 
pa plantea iniciativas es LA EXPLOSION Y SUS ECOS bombas ¿no usadas, "qué lástima, ocn 
tratégicas y provee los re» aquella explosión y se degradan, debiendo ser sustituldas por 
paldos financieros y técni | hoy memoria: Trumen, Ficomen, Stalin, UN fresca cada veinte años o cual es una. 
cos de arranque? ; y e e buens :idea que se podría ' aplicar “también 
qu Hitler, Churchill, Mussolini, pero sus ecos más 
bien que nos alcanzan y lo hacen multi a otros campos, al doméstico sin ir ; 
plicándose. : tejos. Y como la facilidad y precisión para 
meet! Hoy. “en Los Alamos, existe una ciu- der en el blanco han sumentado, el mismo : 
ROMEO PEREZ | ¿sa próspera con unos 18 mil habitantes: .POder destructivo puede. ser, alcanzado; por. 
ANTON, Centro | taigo muy Gilerents del grupo de galpones UN número menor a o 
¿Latinoamericano de llenos del polvo del desierto de hace 40 años), que gracias e meca, ey, me 
buena parte de los cuales son físicos y cien= Pos bombas y is pequeñas y todos' con 
Economía Humana | tíficos rectutados entre los más belilantes,-.  *PNtoS: ás Hnos" Vals 

que continúan con tesón y éxito la tersa ar el io pes rd 

de los pioneros: desarrollar las armas nu- mn . SOOgura, * 9 
esta hipótesis se: confirma, serh 


llas a través de las cuales 
el paciente toma contao- 
to con aspectos de su pro- 
pia” experiencia, es decir 
partes de sí mismo cuyo 
contacto había interrumpi-* 
do y percibe la 

de dichas interrupciones. 
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El aniversario, 40, del fin de la 
_ guerra en Europa fue muy comen- 
tado y recordado, lo que contras- 
tó de modo notable con el silen- nuestro planeta..., sí, a 
cio tendido en torno de otro 
hecho relacionado con la mis- 
ma guerrá —y quizá con la o las 
próximas, si es que hay tiempo 
para el plural— y que también 
cumple años. 

De lo que nos estamos olvi- 
dando es de la madrugada del 
16 de julio de 1945, en que una 
inmensa luz iluminó un desier- 
to próximo a Los Alamos, Nue- 
vo Méjico, alumbrando el na- 
la era atómica. 


En menos de un mes la explosión sería 
seguida por las que destruyeron Hiroshima 
y Nagasaki, forzando la rendición de Japón 
y” lanzando una profunda inquietud sobre 
una humanidad que ya entonces tenía mu- 
chos motivos para la desesperanza. Deses- 
peranza que a partir de ese 16 de julio al» 
canzó e muchos de los cientificos que con» 
tribuyeron a realizar la primera bomba. 
Tal es el caso de Robert Oppenheimer, di- 


clesres. Y. a lo largo y ancho del mundo,  .. Jed 
hay muchos “Los Alamos”... 

Sólo en Estados Unidos se fabrican, dla 

a día 5 nuevas bombes stómicas, en feria  * 
dos. Es arenal americano contiene ya más 


mil rrúllones por año. 


¿nas tenía 12.5 quilotones. 


La bomba 


nos ama 


TA 


. j > 
PRA O ps NR E TR 


crónica | 


mill 
y el total de lo que dedica 
tados Unicis'n esto rubio es de alla dto 


Los responsables (7) dicen que el mun- 
do ha tenida pez en estos últimos 40 años, 


toneladas de dinamita), mientras que la mo- 
desta' Little Boy que arrasó Hiroshima ape- : 


Bueno, en el arsenal hay otras, más po-- 
no sea que esos valores desanimen . 
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EXTERIORÍ | 


número 18 — noviembre 1985 


Lu Frente a algo que le interesa, inquieta o tr 
aa] el espíritu del primitivo no sigue la misma 

a que el muestro. 
:. + Tenemos nosotros un sentimiento continuo 
+ de seguridad intelectual, tan bien oro, que 
no vemos cómo puede ser alt 


tor tan constante en su vida, que le brinda una 
explicación tan rápida y tan razonable de lo que 
Scurre, como nuestro Hamedo 1 las fuerzas cono» ; 
cidas de la naturaleza”. : 


ns místicas. Por consiguiente, las relaciones causa- 


LA CAUSALIDAD PRIMITIVA 


Omnipresencia de espíritus, maleficios y sor 
tilegios «siempre amenazantes desde la sombra, 
muertos estrechamente mezclados con la vida de 
los vivos: este conjunto de representaciones es pa- 
ra los primitivos una fuente inagotable de emo- 
ciones, y al que su actividad mental debe sus ca- 
racteres esenciales, No es solamente mística, es 
decir, orientada a cada instante hacia las fuerzas 
ocultas. No es solamente prelógica, es decir indi- 
ferente en la mayoría de los casos a la contradic- 
ción. lay algo mis aún: la causalidad que ella 
se representa es de un tipo distinto al que nos es 
familiar y este tercer carácter es solidario con los 
dos primeros. 

La relación causal, tal como nosotros la er- 
tendemos, une los fenómenos en el tiempo, de 
una manera necesaria y las condiciones se dispo- 


nen de tal suerte en series irreversible: Por otra - 


parte, las series de causas y efectos se . longan 
y se entremezclan hasta el infinito. Todos los fe- 
nómenos del universo, como dice Kant, están 
dentro de una acción recíproca universal; pero, 
por compleja que sea la red tenemos la certeza 
de que estos fenómenos se disponen siempre, en 
efecto, en series causales, dándonos el orden del 
-- mundo, y en una palabra la experiencia, 
Para la mpntalidad primitiva, sucede algo 


número 18 — noviembre 1983' ) ciones sa ARA 


a y. .. 


* que la nuestra no contiene, sino 


de potencias ocultas o místicas (hechiceros, 
muertos, espíritus, etc.). Haciéndolo, obedece 
también, sin duda, a] mismo instinto mental que 

nosotros. Pero en lugar de que, como en nuestro 


. caso, la canso y el electo scan dados ambos en el 


real, ni dado menos inmediatamente que el otro 


presentamos. Uno de los dos términos, la causa, 
carece de contacto visible con Jos seres y los he- 


su estructura es otra. Estos elementos místicos 


en su conjunto. Es esta particular constitución 
,de la experiencia la que hace que los primitivos 
¿consideren como simples y naturales modos de 
“causalidad para nosotros irrepresentables. 


Para la mentalidad prelógica, la relación caw- 
sal se presenta bajo dos formas, por otra parte 
vecinas. Unas veces una prerrelación definida es 


duce es porque el tabú fue violado. O bien el he-* 


cho que aparece es referido de una manera gene- 
ral a una causa mística: si hay una epidemia debe 
ver la cólera de los antepasados la causante, o la 
maldad de un hechicero; esto se comprobará ya 
sea por la adivinación, o haciendo sutrir una or- 
dalia a los individuos sospechosos de hechiceria. 
En una como en otra, la relación entre causa y 
efecto es inmediato. No admite eslabones interme- 
dios, o por lo menos, si los reconoce, los considera 
despreciables, y no les presta ninguna atención. 


Cuando decimos que un envenenamiento 
provocó la muerte, nos representamos muchos 
fenómenos que siguieron a la ingestión del vene- 
no, en un orden determinado. La substancia 
introducida en el cuerpo habrá actuado, por 
ejemplo, sobre tal o cual tejido, tal o cual víscera, 
esta acción habrá repercutido sobre los centros 
nerviosos, el aparato respiratorio habrá sido dañs- 
do a continuación, etc., hasta que por fin el con- 
junto de las funciones fisiológicas se haya deteni- 
do. Para la mentalidad primitiva si el veneno obra, 
e únicamente porque la víctima habría sido con- 
denada (doomed). La relación queda establecida 
O ro del 


por la voluntad y sobre todo por la potencia del 
mago. Si él lo hubiera querido hubieran sido dis- 
tintos. Ni siquiera es un mecanismo que se pone 
en movimiento. La idea de este mecanismo que, 
a partir de un momento dado, se desarrolla nece- 
sariamente, implica la noción clara de un deter- 
minismo de ciertos fenómenos. La mentalidad 


* primitiva no posee esta concepción. La substi- 


tuyó por la representación de instrumentos obe- 
dientes y dóciles, tales como el cocodrilo que 
arrebata la víctima que le fue asignada al hechji- 
_ cero. Está seguro que el cocodrilo la arrebatará. 
" Pero no será porque el hombre se haya expuesto 
imprudentemente al ataque del animal. Por el 
contrario, según el primitivo, si el cocodrilo no 
sirvicse de instrumento al hechicero, no haría 
ningún mal a) hombre. 


Por lo mismo, la parálisis, los dolores y por 
fin la muerte provocada por el veneno no 10n 
efectos netesarios de su presencia en el cuerpo, 
sino los medios elegidos por la fuerza mística par 
ra matar a la víctima. 


tipo de causalidad que Je esconde, digimosio así, 
la red de las causas. En tanto que éstas consti- 


xos y de estos complejos. Su acción sólo puede 
ser inmediata. Aun si se produce a distancia (co- 


za oculta con el efecto producido, por alejado * 


que esté. La pregunta cómo no se presenta casi 
nunca a esta mentalidad. Al mismo tiempo, el 
carácter inmediato de la causalidad mística equi- 
vale a lo que nosotros llamamos evidencia sensi- 
ble, raciona) o intuitiva. Está en la naturaleza de 
una prerrelación el ser indiscutida e indiscutible. 
Cuando los indígenas ven a los europeos rebusane 
a crecrles, les tienen piedad, o bien reconocen que 
lo que vale para ellos no vale para los blancos. Con- 
clusión muy justa, pero no en el sentido que la 


El predominio sobre su espíritu de este tipo 
de causalidad mística e inmediata contribuye a 
dar a su mentalidad, en su conjunto, los caracte- 
res que nos la hacen tan difícil de penetrar. Por- 
que hay que pensar que ni el tiempo ni el espacio 
son exactamente para ellos lo que para nosotros; 
al decir nosotros me refiero a nuestra vida coti- 
diana y no a la reflexión filosófica o científica. 
¿Podernos representarnos qué sería nuestra idea 


familiar del tiempo, si no estuviésemos habitus-- 


dos a considerar los fenómenos, como encadena- 
dos los unos a Los otros por la relación causal? 

Es porque estos fenómenos se nos disponen, 
sin que tengamos que reflexionar sobre ello, en 
series irreversibles; con intervalos determinados y 
mensurables; es porque los efectos y las cazas 
nos parecen como ubicados en el espacio ambien- 
te, que el tiempo nos parece también un quantum 
homogéneo, divisible en partes idénticas entre sí 
y que se suceden con una perfecta regularidad, 
Mas para espíritus a quienes son indiferentes er 
tas series rerulares de fenómenos en el espacio y 
a las que no prestan ninguna atención, ni refle- 
xionan sobre la sucerión irreversible de cazas y 
efectos, ¿cuál es la representación del tiempo? 
Falta de soporte no puede ser sino indistinta y 
mal definida. Se aproxima más bien a un senti- 
miento subjetivo de la duración, no sin alguna 
analogía con la descrita por Bergson. Es apenas 
una representación, 

La idea que tllemos del tiempo parrce per 
tenecer por naturaleza al espíritu humano, Pero 
esto no es una ilusión, Esta idea casi ni existe pa 
ra la mentalidad primitiva que ve la relación cav- 
sal inmediata entre los fenómenos dados y la 
fuerza oculta extracspacial. 

Como Hubert Jo señaló, la mentalidad pri- 
mitiva tiene más bien un sentimiento del tiempo 
según sus cualidades antes que una representación 
por sus caracteres objetivos. “Los negros que vi- 
ven tierra adentro, escribe Bosman, distinguen el 
tiempo de una manera graciosa, a saber: en tiem 


, po venturoso y en tiempo aciago. Hay algunas re- 


giones donde el gran tiempo venturoso dura die- 
cinueve días y el pequeño (porque es necesario 
saber que también hacen esta distinción) dura rie- 
te días; entre estos dos tiempos cuentan siete de 
aciagos, que son en realidad mus 

que no. vlajan durante los mismos, ni se 


10% que aceha de deciros del dea ee HS 
también al espacio, y por las mismas razones, El *- 


nos se produzcan en tal o cual región del espacio, : 


sar un blanco alado, mbr, como mot Ya EE 


la caysalidad. Los primitivos 
te de la relación efectiva de causas y de efectos. 


tuyen sus representaciones 

punto de vien de la acción, es a eS, 
pacio como nosotros (y como los animales); lo- 
gun sus fines por medio de instrumentos Cuys 
utilización implica la relación efectiva de causas y 
efectos, y el no se conformasen con esta relación - 
objetiva, como nosotros (y como los animales), 
morirían inmediatamente. Pero justamente lo que -, 
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estrechamente 
ra de su grupo. En efecto, los espíritus se intere- 
san sobre todo en cosas distintas de las relaciones 
objetivas sobre las cuales se fundan la actividad 
práctica y la industria. 

Es así que la mentalidad primitiva, tota)- 
mente mistica y prelógica, no solamente los datos 
sino los cuadros mismos de la experiencia no 
coinciden con los nuestros. La célebre teoría de 


a ds ee fora e AS de picar 
atención a las relaciones de causas medistas y sus 
efectos; el espacio deviene homogéneo en las re- 
presentaciohes y el tiempo comienza a serlo tam- 
bién. Los cuadros de nuestra experiencia se ' 
diseñan así, rta rro 
se. Mucho más tarde, cuando la reflexión hace 
que nuestro espíritu lo capte, estamos tentados 
de creer que son los elementos constitutivos, im 
natos decían antes los filósofos. La observación 
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En el número 16 de “relaciones” 
se publicó un artículo del Prof. 
Ezra Heymann que trataba de 
facetas del, pensamiento 
de Berkeley, con motivo del tri- 

centenario del nacimiento del filó- 
- sofo inglés. Este trabajo motivó un 
- — diálogo-entre el autor y el Prof. 
Mario Silva García en el que se 
discutieron temas del artículo re- 
ferido. El texto que sigue contiene' 
los pasajes más significativos de 
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LE 


la respuesta kantiana es que, 
en el hombre, no se trata 
de uno ni de otro. 

En Berkeley se da un 
dilema semejante, pero que 
es resuelto de otro modo. 


EH. - Si; creo posible que la 
distinción de Lotze, puede 
aplicarse a Berkeley; se 
trataría de negar la exis 
tencia de las ideas ab» 
tractas, pero queda plan 
teada la cuestión de su 
vigencia, término que co- 
menzó a manejarse en ese 
sentido a partir del neo 
kantismo, 


Quiera demuestra algo acer- 
ca—de los triángulos en 
general, si no utiliza in- 
formación particular rela- 

particular, 


hábito que nos impulsa a 
pensar siempre la idea ab> 
tracts como general y vico- 
versa. 


E.H.- Es porible h: la 
distinción, aunque Bera. cy, 
en un texto, habla de ideas 
abstractas en el sentido 
que él aprueba. Yo pre 
feriría hablar de ideas ab» 
tractas y proposiciones ge- 
perales La proposición ge- 
peral sería la que se apoya 
en la vigencia de un grupo 
de postulados que carac 
terizan lo que llamamos 


es idea, agrega también 
Que ella (la idea - realidad) 
puede ser considerada como 
un signo e interpretada de 
ese modo. Pienso que se 
sitúa en ese criterio sobre 
las cosas y las palabras 
que como lo ha demostra- 
do Foucault, subsistiob hasta 
lo que éste llama la “¿poca 
clásica”. aunque evidente- 
mente su desaparición no 
fue tan radical y el ejemplo 
de Berkeley lo prueba. Pien- 
so también que aquí podría 
señalarse una distinción 
entro el signo y la signifi 
cación que no me parece 
incompatible con el pensa- 
miento de Husserl. 


Lo que ese criterio nos 
diría es que hay una reali 
dad que se manifiesta como 
signos A nosotros nos 
incumbe leerlos y descubrir 
su significación. Ello nos 
conduce a la idea de un 
cierto mensaje que está 


* “escondido en las cosas; 


de allí se pasa fácilmente 
2 una especulación teoló- 
gica y la equivalencia ides- 
cosa sugiere una actividad 
(que correspondería a exe 
intelecto arquetipo que he 
mencionado) y que el hom- 
bre recibiría esa acción 
pasivamente. 


Tu mencionas la tesis 
de Luce (1) que implica 
una variante con respecto 
al Esse est percipe O per- 
cipere, al agregar pose 
percipe (Ser es ser perci 
bido o percibir, y se agre- 
ga el “poder ser percibido'”) 
Ese posse me parece inad- 
misible porque el criterio 
de Berkeley afirma la prima- 
da absoluta de lo actual; 
su diferencia con respecto 
a Aristóteles justamente ra- 
dica en que excluye tota) 


ingenuo, yo llamaría realis> 
mo directo al que he trata- 
do de dar cuerpo en el 
artículo y que se definiría 
diciendo que “percibimos 
la realidad misma”, pero 
entendida ella en base a 
relaciones; relaciones con un 
color, con una fuente humi- 
nosa, etc. El realismo in- 
genuo, en cambio, olvida 
esta relación. Hay un punto 
común entre esos realismos 
y es que percibimos la 
realidad misma. 


M.S.G. - Realismo ¿significa 
aquí lo inmediato? 


E.H. - La idea de inmediato 
es ambigua. Si por inmedis- 
to se entiende que conoce- 
mos sin referencia a nin- 


que no hay ninguna pelí- 
cula por encima de ellas, 
se puede aceptar esa idea. 


M.S.G. - Sí, lo decía en 
ese sentido. Lo real pensado 
como un conjunto de pre- 
sencias que percibo directa- 
menfe, el rechazo de lo 
que Whitehead ha llamado 


.la bifurcación de la natu- 


raleza. Eso concuerda con 
lo que afirma Berkeley 
en su Diario, cuando di 
ce que trata de remover la 
niebla o el velo de las 
palabras. Creo también que 
hay responsables de ese 
velo y son, por ejemplo, 
Descartes, Newton 
Berkeley se opone a la 
forma de plantear la rela 


sería algo detrás de ellas, 
sino que las cualidades mir- 
mas, « bien son reales, 
lo son en tanto que padec+ 
das. 


M.S.G.- Algo las mantiene ... 


E.H. - Es el espíritu, es el 
hombre como espíritu el 
que sustenta las cualidades, 
el espíritu finito. e 


M.S.G.- ¿No diría eso más 
bien que esas cualidades 
tienen otro soporte supe- 
rior? 


E. H. Por cierto. Tienen 
otro soporte superior 
en tanto que actuales, lo es 
el espíritu del hombre, es 
decir, finito. 


M.S.G.- De aquí surge un 
problema: ¿En qué se apoya 
la cohesión, la homogene+ 
dad, la regularidad? 


E.H.- Ahí encontramos, en 
Berkeley, como fundamen- 
to, la voluntad y la sabidu- 
ría de Dios Este quiere 
que el hombre pueda pre- 
ver los sucesos y por tanto 
los hace suceder en forma 
regular. 


M.S.G. - Plantearía esta otra 
cuestión: ¿Cabe distinguir 
idea de Ideatum? Pienso 
que no, no hay correla- 
ción y la idea como enti- 
dad mental no tiene sentido 
para Berkeley, Creo que lo 
que está ausente aquí es el 


tiene que ver con la noción. 
Lo digo porque Berkeley 
admite la legitimidad de la 
noción y este vocablo se 
suele usar como equivalente 
de idea. 


E.H.- La noción tiene que 
ver con la aprehensión inte- 
lectual y se distingue de 
la ídea por cuanto ésta 
se relaciona con lo sen- 
sible. 


M.S.G.- Otro punto impor- 
tante es el apartamiento con 
relación a Descartes y a su 


me refiero a De signatura 
Rerum 


desapareció. Esa expresivi- 
dad del mundo fue común 
en el romanticismo; pienso 


una metáfora. Además la 
noción supone una visión 
interior y Berkeley habla 
de una visión intuitiva. 
Pienso también que en Ber- 
keley hay un problema 
que es resuelto del mismo 


la sustancia era “un 20 un triángulo, lo lla mente lo pot 

sé qué”. Veo en el pensa mamos color ge! e materia goteo ción de forma y materia rasgo de subjetividad. Hay modo que en Malebranche: 

miento de Locke una afir- acepta ésta distinción y actual. de los escolásticos y a la aquí una variante impor- me refiero a ls causalidad, 

mación del entendimiento se afirma, como tu dices. cartesiana  -seguida por tante con respecto a la no- que me parece De resuelva, 

que es pensado sobre todo que Berkeley puede es Locke- de cualidades prima- ción de idea. En tanto que como dijiste, progra el 

como pasividad receptora 2 ó > rias y secundarias Nunca realidad o en tanto que nudo”. Antes que Hume, 
A + PESE UA. A UD <A CA Berkeley duda de la causali- 


(la que se refiere a la for- 


pude entender cómo podía 


Angencia, es pensada en el 


, > A í 2er 
mación de ideas simples), ng Ap y Eto > Ro de y beige ella mantenerse en el pensa- platonismo, asimismo es dad transitiva. No hay ac- 
pero implícitamente admite tencia de las ideas abstrac- AA . miento de Locke, porque allí concepto. Y tenemos ción de las cosas entre sí. 
algo activo que permite > aquí no encontramos más también la idea entendida 


formar las ideas complejas 


tas, podríamos preguntamos 


la distinción entre ideas 


como representativo, como 


quién la ha sostenido. Y (En este momento se A 
O efectuar una separación sustamente Locke pa comenzó o discutir si "DUAs y adventicias que lo que está en lugar de otra EH. Sí, Berkeley, como 
que conduce a las idens ; fundamentaba la distinción cosa. En Berkeley la idea Malebranche, concentran 


abstractas. 

Diría que aqui está esbo- 
zada la distinción kantians, 
aquella de la carta a M 
Herz, según la cual cabe 
distinguir un intellectus ar- 
chetypus y un  intellec- 
tus ektypus, refiriéndose 
el primero 2 una forma 
absolutemente creadora y el 
otro a una forma absolut» 


dyiste, sostiene la existen: 
cía de la idea «angular 


M.S.G Quisiera referis- 
me a otro punto. Es bien 
conocida la critica de Hu- 
ser! respecto a las teo 
ñas empiristas sobre la 
abstracción, entre las cuales 
figura la de Berkeley Pero 
cuando Berkeley afirma que 


una posición como la de 
Mach debe ser caracteri- 
zoda como feñomenalis- 
mo (H) o como una 
posición neutra (S.G.) 
Se convino en abandonar 
como impropias les ideas 
de realismo e idealismo). 


E.H. - Con respecto a la 
pouble distinción entre rea» 


anterior. Diría entonces que 
Berkeley no mega la materia 
sino en cuanto ella es 
pensada al margen de Jas 
cuabdades. es decir, cuando 
se hace una hipóstasis de la 
extensón. 


E.H. . Rechaza el carácter 
sustancial de las cosas, no 
sblo en tanto la sustancia 


no es representación de la 
cosa, sino la cosa misma 
Si borramos la distinción 
entre idea e ideastum,tampo- 
co la hay entre noesis y 
noema. Se trata más bien 
de dos polos 


E.A.- Exactamente. 


M.S.G.- 
me resulta oscuro es lo que 


Otro punto que- 


toda actividad, toda causa 
verdadera, en Dios, 


M.S.G.- Eso nos lleva a 
ciertas perspectivas teoló- 
gicas. Dios como arquitecto, 
como sería el cartesiano, y 
un Dios arquitecto y mo- 
narca, que me parece en- 
contrar en la Teodicea de 
Leibniz. Y eso supone una 
acción constante de Dios, 


mente pasiva. Como se sabe, jo que llamamos realidad lismo directo y realismo 
5 . 
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lo que Jlamaríamos una 
creación continua Sobre esa 
base se intenta algo que yo 
llamaría la reivindicación 
del mundo cualitativo, in- 
tentando incluso un acuerdo 
con el sentido común. 


E.H.- Tendríamos que decir 
que lo que conocemos es 
la realidad dura, pesada, 
resistente y no una repre- 
sentación de ela. Y no 
podríamos admitir que 
aquella no actúa. S 
M.S.G.- Aquí anticipamos 
teos que en el siglo 
VI se refirieron a la 
distinción del Yo y el 
No-Yo, Me refiero a la sus 
“títución de un conocimiento 
apoyado en la visión por 
uno apoyado en el tacto, 


E.H.- Sí; eso se encuentra 
ya en Destutt de Tracy. 


M.S.G.- Y luego en Biran 
y en Dilthey y acaso en 
Scheler. Eso supone hacer 
desempeñar un papel impor- 
tante a la voluntad, ya que 
ella se advierte a sí misma 
cuando  trupicza con la 
resistencia. 

Cuando se piensa que 
la realidad la establece el 
pensamiento, se suele pensar 
en Kant y eso es falso. 
En él interviene el pensa- 
miento y por cierto de un 
modo decisivo, pero como 
forma, como aquello que 
informa la experiencia. Es 
algo más que una percep- 
ción Hay un tránsito del 
juicio de percepción al jur 
cio de experiencia. En su 
relación: con Aristóteles, yo 
diría que mientras en éste 
la forma (eidos) y la ma 
teria (hyle) están unidos 
en la realidad, ontológica- 
mente, la forma en Kant 
pertenece a la subjetividad. 


E.H.- La sensibilidad pura 
y el entendimiento. 


M.S.G.- La forma correspon- 
de a una tarea humana, 
lo cual conduce a un rela- 
tivismo, ya que la realidad 
es. tal como yo la construyo, 
Naturalmente yo se refiere 
al plano trascendental. Y 
aquí el hombre es visto 
sin un fundamento teoló- 


gico. 


DIRRKELEY, 
( 


E.H.. Sí. Y esto quiere de- 
cir que el hombre puede 
conocer y puede organizar 
la realidad no solamente 
por ser sensibilidad; y el 
entendimiento no podría 
llegar al contacto con la 
realidad. Esas funciones se 
requieren mutuamente. 

La paloma, es el céle- 
bre ejemplo; podría pensar 
cuánto mejor volaría sin la 
resistencia del aire, pero, 
naturalmente, no podría vo- 
lar en el vacío. La resisten- 
cia es aquí la experiencia, 


M.S.G.- Creo que la gran 
innovación del kantizmo es 
haber abandonado la ¡dea 
por la de acto. El conoci- 
miento como un acto. 


E.H.- Una coustrucción en 
la cual la realidad tiene que 
calzar. Tu decías antes que, 
para Berkeley, la regularidad 
de las cosas es un acto de 
bondad de Dios, y en 
Kant esa regularidad es pro- ; 
ducto de la actividad huma-/ 
na. ] 


M.S.G.- Sí; pero hay un 
gran misterio aquí que ra- 
dica en cómo puede produ- 
cirse ese ajuste. Eso ex- 
plica cierta tolerancia que 
Kant manifiesta con res 
pecto al argumento físico- 
teológico. Enlazado a eso, 
el problema tan complejo 
de la imaginación en cuanto 
permite el tránsito entre la 
sensibilidad y el entendi- 
miento. 


E.H.- Exacto. Pero las tres, 
sensibilidad, entendimiento 
e imaginación, crean el mar- 
co para recibir las cosas 
Las tres constituyen un 
cuestionario al cual la 
naturaleza tendrá que res 
ponder, lo cual supone una 
naturaleza que se presta a 
nuestro cxamen. 


M.S.G.- Esa humanización 
en Kant tiene una trans 
formación. Señalé cierta to- 
lerancia hacia la prueba 
físico-teológica, como si 
él estuviera pronto a admr- 
tir un cierto finalismo. 


E.H. Exacto; un acuerdo 
con la naturaleza, Hay un 


número 18 — noviembre 1985 


pasaje muy significativo en 
la Crítica “Sin triqu+ 
ñuelas” (Schikanieren), obra 
la razón natural sobre el 
razonamiento por el cual, 
de la analogía que existe 


entre algunos productos na- , 


turales y lo que el arte 
humano produce cuando 
hace violencia a la natu- 
raleza (wennsie der Natur 
Gewalt tut), y la fuerza 
a plegarse a nuestros fines 
en lugar de actuar siguiendo 
los suyos (la similitud de 
las mismas con casas, 'bar- 
cos, relojes), concluye que 
la naturaleza debe precisa- 
mente tener por principio 
una causalidad del mismo 
tipo, es decir una inteligen- 
cia y una voluntad, ha- 
ciendo derivar de un otro 
arte, pero de un arte sobre- 
humano, la posibilidad de la 
naturaleza”. (Crítica de la 
Razón Pura, cap. sobre 
imposibilidad. de la prue- 
ba físico-teológica). 

Aquí aparece la idea de 
que la razón mismas es 
fruto de una naturaleza no 
intencional. Lejos de ser la 
naturaleza producto de la 
inteligencia, la inteligencia 


debe ser concebida como” 


producto de la libre acción 
de la naturaleza. 


M.S.G.- Una acción ciega. 


E.H.-La inteligencia como 
función vidente es fruto 
de un juego ciego. Esto 
conduce a Cierta admira- 
ción, ya que el hombre se 
siente, de acuerdo a este 
pasaje, de algún modo como 
fruto de ella. 


M.S.G.- Es lo que expresa 
la famosa frase sobre el 
viclo estrellado y la ley 
moral; ambos se conjugan 
en el hombre. 


E.H.- Sí; y los escritos sobre 
Historia, donde afirma que 
el principio moral por sí 
solo no tendría utilidad sino 
viniera acompañado por re- 
sortes naturales. 


M.S.G.- Es el problema de la 
tercera antinomia, La no- 
vedad _es aquí que no 
son falsis-la tesis y la 
antítesis, como sucede con 
las dos primeras, sino que 
una es verdadera y la otra 
posible, que es lo que suce- 
de con respecto a una causa 
hLbre. Digo posible en el 
sentido de lo que no implica 
contradicción lógica. 


EH. Una cierta ficción 
que permite el juicio moral 


M.S.G.- De aquí resulta que 
no somos enteramente seres 


racionales ni puramente ¡m- 


pulsivos. 


E,H.- Detrás tenemos que 
ver un finalisnmo sin lin 
Así le llama Kant 


M.SG.- Es una idea que a 
veces me parece encontrar 
en algunos biblogos, como 
Driesch 


(1) - AA. Luce, The works 


of George Berkeley, 
ed. Thomas Nelson 
and Sons Ltd, 


relaciones 


LgO IMalnrataQ y 
A o 16) 
yet: O combinaciones, de idea Que encierran 

una contradicción interra' los melentos mí ba due 


een 


paredón, exageradamente sobrio, el parti: gue él verdia toda 
do está unido, vulgar heitá el aumbro, fa pare, a 
nático de la moderación. - Como. 


Utiizará una frase de ess indole pera jni- . paredado de alfa 
ciar esta nota de protesta, me envanézto de día resolyí indápar 
sar el hombre más modesto del mundo. Lo de mm 
digo para qué no se tome lo que tigue como “de domingo, 


te fundamental de mí anícuto anterior. 
Aclaremos, dijo el vasco 
Proponis alli retornar la Lendera 


netas y dessílos de gente incivinzada que ex- 
presó ser simperizante del Frente Amplio, ei Nómero 1, 
Lo más suer que se me dijo fue “lecayo del en 
Fondo Monetario internacional”, *talderillo 
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Un rato atrás, cuando atudi a mi muy Jue 0 
tificada modestia, vino a mi memoria lo que mé Yo ful 
ocurrió hace unos años, cuando vivía en otro , 


que ellos el tipo en cuestión les resulta dig- 
no del mayor eprecio. 

Son individuos sobre cuya oculta odeotl- 
dad ejercenmos soberanía exclusiva, e diferen- 
ós de otros que son odiosos por aclamación 
y por antonomasia [por favor, no me vayan 
a poner Antonio Mota), a saber el Jete Re: 
punante, el Dictador de Turno o el que men 
sualmente nos taladra los timpenos .u 
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que vivía enfrente de mi casa. En el berro 
todos lo conocían por “el ingeniero”, pese 
a mí denodados esfuerzos por poner en cia- 
ro la diterencia entre un ingeniero de ver- 
dad, hombre admirable que tanto te inventa 
una bomba de neutrones como un Cubo Má 
pico, decía, y un agrónomo. cuyos logros 
en su lucha contra el hambre y la desnutri- 
ción, en esta verde pradera donde a alguien 
se le ocurmó poner el Uruguay, alguien de- 
berla empezar a explicarme 

Lo curioso es que, así como el sujeto en 
cuestión se me hizo insoportable, yo le cel 
lo más bien, Nuestros encuentros, entonces, 
se producian luego de una sutil confronte- 
ción de estramegias, en la cuel yo tritaba de 
eludirio —salía y la calle e ia carrera y mi- 
rendo angustiado mi relo!, o despeciótamen- 


Sociedad 
observada 


Se. Director En 


En el número 17 de “relaciones” apa- 
rece una carta de la Sociedad de Psiquiatria 
No pretende entrar a terciar en lo que es el 
tema de esta polémica, pero si quiere hacer- 
le presente la mala impresión que me pro- 
dujo la taj carta, especialmente el final. 

No entiendo bien qué es eso de que 
*no se repitan en el futuro este tipo de si- 
tuaciones”' (y paso por alto un error gramati- 
cal de concordancia). No puedo creer que 
ta Sociedad tomó el lugar de un maestro 
que habla al escolar (maestro antiguo, para 
peor) o el del jete frente al aprendiz. h 

Además, me alarma que una Socie 
dad cientifica no sepa o se olvide que "a 
vissón objetiva Oe la realidad concreta” 
[iraso recargada) se construye a traves de 
versiones en plural esto es, pluralísticamen- 
te. Si ya supiéramos cuáles informes dan 
la realidad [concreta ...), y cuales no. la <o- 
sa estaría averiguada, y por lo tanto, con- 
clulda. Siendo así, ¿para que confrontar, 
discutir, etc? Me permito decir que lo que 
percibo en esto es ¡autoritarismo! Lo cual 
mucho podría tener que ver con lo que se 
suponía era la vieja postura del psiquistra 
frente al enfermo. 

p.c. 


Las mujeres 
no se callan 


Se. Director: 


Felicito a su revista por el interés que 
ha puesto de manifiesto pna y otra vez en 
0 ue dela oo de la mujer y creo 


adetodos 


que sería muy importante que el mismo tu- 
viera un lugar permanente en sus páginas. 


Como una modesta contribución al 
mejor conocimiento del mismo, me permi- 
to hacerle llegar esta carta que comenta al- 
gunos puntos del documento discutido en 
la reunión convocada por las Naciones Uni- 
das en Nairobi, reunión que cerró la Déca- 
da de la Mujer. 


El Documento destaca que uno de 
los mayores logros de estos diez años ha si- 
do el que, en este período, 50 o/o de los 
países crearon instituciones oficiales para la 
promoción de la mujer. 


Y es mucho lo que esas instituciones 
tendrán que cambiar. Las mujeres, respon- 
sables por los dos tercios del trabajo total 
del mundo, reciben sólo un décimo del sa- 
lano total y poseen menos de un centésimo 
de la propiedad mundia!. Y las mujeres que 
en su conjunto, reciben mejor paga (las em- 
pieadas portas industrias manutactureras) 
seciben sólo 73 centavos por cada dólar 
que gana el hombre en una función similar. 


Las mujeres Cultivan casi la mitad de 
ta producción mundial de alimentos, pero 
cas: no poseen tierras (y en algunos paises 
esto les está directamente vedado) y no re- 
ciben creditos. Además hacen pricticamen- 
te todo el trabajo doméstico en el mundo, 
a lo cual se le suma el trabajo fuera de casa, 
con lo cual su ¡ornada de trabajo ye ve du- 
picada. 


La tasa de empleo remunerado de las 
mujeres es mucho menor que la de los 
hombres (alrededor de un 35 0/0): y la tasa 
de desempleo es mayor (8 2/0 mujeres, 
7o0/o hombres). 


Digamos de pasa que 5 el trabajo do- 
méstico fuese remunerado, en muchos paí- 
ses representaria el 50 o/o del producto na- 
cional bruto. Y que la asistencia a la salud 
que prestan e en sus casas, supera muy lejos 
el conjunto de los servicios en esa ¿rea que 
prestan todas las instituciones públicas y 
privadas. 


PSICOLOGIA DEL MAR- 


INVESTIGACIONES AR= 
QUEOLOGICAS.- El Cen- 
tro bo Estudios Arqueo- 
liza una se 
e po conferencias sobre 
el tema “Estado actual de 
las. investigaciones Arqueo- 
lógicas en. el. Uruguay”. 
Se llevará a cabo en el Mu: 
0 Nacional de Historia 
Natural, Buenos Aires 652. 
con el siguiente detalle: 
Nov.7, Resultados Prelimi- 
rares de Palmar (Ing. J.Bae- 
za y GALY); Nov.14, El 
Río Negro Medio (Prof. 
Antonio broma Nov. 28, 
Río Ta (M.More- 
no y A. Bosch); Dic. 5, Arte 
Rupestre en el (Irvguay 
Lic. Mario Consers), To- 
as estas conferencias co- 
menzarán a la hora 20. 


LA IMAGEN EN LA SO- 
CIEDAD CONTEMPORA- 
NEA.- El martes 5 de no- 
viembre a la hora 19, en la 
Universidad Católica DA. 
Larrañaga se desarrollara 
un dgidloga sobre el tema 
“La imágen en la Socie 


dad Contemporánea” con 
ta conducción de: RP. Fray 
Luis Carlos Bernal OP., 
la Prof, Dina Pintos del 
iio, La asistencia es lr 
bre. 


TERAPIA DE LA PAREJA 
el 15 de noviembre a tas 19 
hs. tendra lugar una conte- 
rencia sobre el tema del ti- 
tulo a cargo de la Prof. Nan- 
cy ger cda Organiza la Es- 
cuela iversitaria de Psi. 
po y será en la Univ. 
Católica D.A. Larrañaga. 


SISTEMA PENAL: CRISIS 
Y PERSPECTIVAS. En la 
Univ, Católica D,A. Larra- 
Maga. durante la segunda 
y tercera semana de noviem- 
bre, tengrá lugar un ciclo 
de conferencias organizado 
por el instituto de Cien- 
cias Juridicas. Disertarán 
tos profesores Dr. Gonzalo 
Fernandez y Or. Miquel 
Langon. Por más detalles, 
B_ de octubre 2738, de 
10412 yde 1713 19.30 


GINADO - Esta publicación 
ae IPRU cuya vegunda edi- 
ción acaba de aparecer, con- 
bene las exposiciones desa- 
rrolladas en un ciclo cumph- 


do en la Agru ción Uni 
versitaria, ay las e se ad: 
juntan otras n<.m yobre 
el mismo tema uye un 
estudio sociolo; (Pedro 


Olmos) sobre los barrios en 
que RU realizó su tra- 
bajo social; una “Introduc- 
ción a psicologia del mar- 
ginado” (María Luisa Sca- 
pusio y Nora Nilson); For- 
mación y relación de pareja 
en el adulto marginado (No- 
ra Nilson); Experiencia de la 
Cantera de los Presos (Gla- 
dys Canet Experiencia 
de ta Escuela Martirené, y El 
mño marginado en una Ins 
titución marginada, que tra- 
tan de la psicologia del a- 
dolescente marginado (Leo- 
rardo Clausen y Alberto 


Namer). Á estos trabajos 
que ahora se reedita”, se 
agregan tos s3uquientes: Er 


niño marginado y sus Caren- 
cias en el desarrollo afectivo 
e intelectual (Lilián Zufriau 
rre y Catalina Altruda): Es 
tudio gel funcionamiento de 
un Taller en un medio mar 
gina! (Ursula Poller de 
rena), Algunos mitos en 
relación con la marginal 
cad (M Marinarmi y jFe- 
£ Pricodisgnóostico y 
or” (Anata Lopez 


LA INFORMACION 
PARA ESTA SECCION 
debe ser enviada a la re- 
dacción de “relaciones” 
antes del día 20, 

que pueda tener 
br número del mes si- 


guiente. 


OCIO 


El fenómeno de la urbanización y la 
migración hacia las ciudades aumentó la 
importancia del papel de la mujer en lo 
económico: a raíz de las separaciones ha 
crecido el número de núcleos familiares 
sostenidos sólo por mujeres y $e considera 
que un tercio del total de estos núcleos es- 
tán en esa situación, 

También en la población analfabeta 
las mujeres superan a los hombres, la pro- 
porción es 3 3 2, lo cual aprisiona a la mu- 
per en su retraso. 

En el plano político, en algunos paí- 
sos (norte de Europa) las mujeres cuentan 
al punto de representar entre el 20 y el 30 
por ciento de los legisiadores. En el resto 
de Europa el porcentaje no pasa del 10 y 
en el tercer mundo es insignificante. En 
cambio esa participación oscila entre 20 
y 30 o/o en los paises socialistas. 

, El panorama, es pues, preocupante. 
Porque si bien las instituciones orientadas 
a promover el desarrollo de la condición 
de la mujer crecen en número, $u peso es 
escaso, pues estan ausentes de los órganos 
encargados de tomar las decisiones. Es que 
en el papel todo es fácil ... 

Queda pues, todo por hacer. Y dada 
ta inédita ormentación que tiene “relacio- 
nes”, ella podria constituirse en uno de los 
polos desde los cuales se empiece a hacer 


algo. 
M. R.de L. 


Punk 


pregunta a 
todos 


Sr. Director: 


Espero que esta carta tenga cabida 
en su revista y recurro a esta por cuanto la 
prensa bienpensante ella, no es capaz sino 
de condenar lo que es nuevo y no conoce 
mi se interesa por conocer. Y esta vez lo 
nuevo es el surgimiento de los grupos 
punk movimiento que desde hace años 
est3 sacudiendo cimientos en nuestra be- 
nemérita sodiedad. Precisamente porque 
el movimiento punk debe ser tomado en 
serio y no condenado por ignorancia, es 
que pienso que su revista puede ser el lu- 
gar adecuado para dar a conocer algunos 
de sus principios y metas, ya que el inte- 
rés de “relaciones” se dirige al hombre y 
a la sociedad y ambos son el centro del 
planteo punk 

La palabra punk es inglesa y signi- 
fica algo así como “basura”, siendo un tér- 
mino poco usado. Y basura es lo que los 
punk visten: lo que la gente tira, sin ¡m- 
portar medida, color, moda. Se visten con 
remiendos y desechos. Con todos los de- 
sechos, de allí que algunos llevan sobre 
sí una verdadera ferretería, Y como todo, 
este estilo que quise ser protesta, termi- 
nó comercializándose imponiendo una 
“onda basura” en la vestimenta de los jó- 
venes tan propensos a la imitación de lo 
exterior. 

El interés por lo exterior estuvo pre- 
sente de modo muy central en el origen 
de los punk y esto no tenja nada de acti- 
tud adolescente, sino que fue la afirma- 
ción de que lo exterior también es impor- 
tante. No se trataba sólo de llamar la aten- 
ción, sino de lograr que la gente se pregun- 
te, de despertar sus ¿porqué? ¿Porqué al- 
guien se corta el pelo de esy manera o usa 
un alfiler en la oreja? Y concitar la mevi- 
table respuesta ¿será que algo anda mal por 
aquí para que esos chicos se presentan 
291? 

Naturalmente, al preguntarse la gente 
se 3¿susto: todos . No sólo los burgueses im- 
capaces de pensar, sino también la gente 
que part:cipa de movimientos que se pre- 
sentan como propietarios exclusivos de ¿os 
que llaman :dess progresistas, que buscan 
cambiar... pero no tanto De allí que los 
punk dCespertarán la agresión general. que 
vor:a desde todos tos lados. 

Para todos los grupos, de izciyjoccó 

terecha, exrute la convicción de que todo 
ser que se muestra distinto es un peligro y 
dobe Jesaparecer- a menos que por un 
tempo pueda ser utilizado para cumplir 
tnes propos. Y lo mejor para que desa. 
parezca es end igarle un mote esos que des- 
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plertan la repulsa automática y así alslar- 
los y justificar la represión, esa que contra 
los punk se desarrolla en todas partes. 

Y una vez presos, es fácil que apa- 
rezcan acusado de lo que sea, de lo que al 
comisario se le ocurra. Y esto pasa sin que 
los grupos que ponen el grito en el cielo si 
uno de sus militantes es llamado a decla- 
rar, sin que esos grupos lleguen siquiera a 
enterarse, y menos aún a interesarse, La 
cosa es clara: en esta sociedad Ulvidida en- 
tre derechas o izquierdas, la libertad es la 
de “roscas'' o morir 

Desacreditar a.los punk es necesa- 
sario para que no sean oídos y para eso los 
motes sirven: son drogadictos, fascistas, 
etc. en una palabra, el cuco. No niego que 
hay punk que so drogan, pero este no es 
el sentido de la lucha punk que más blen 
repudia la dependencia y proclama la po- 
sibilidad de la libertad Pero nos hlerve la 
sngre cuando se hace caudal del hecho de 
haber hallado a algún punk drogado y ni 
se habla siquiera de los miles de drogadic- 
tos alcohólicos que existen sólo en nuestro 
país. Y ni que decir de drogas más domés- 
ticas como la televisión. 

En cuanto al fascismo, la asociación 
surgió en el momento de la aparición de un 
grupo musical que usaba camisetas con 
svásticas: sólo que todo el mundo que lu- 
cian una leyenda que decía. “destroyed'"': 
La consigna era destrulr al fascismo. Sin 
embargo muchas jóvenes se identificaron 
sólo de modo parcial con ese grupo, dando 
con ello pié a que las clases que todo lo 
pueden intentaran hacer que el mote de 
fascista trajera la repulsa hacía los punk 

Nuestra ideología punk nos acerca a 
algunas formas del anarquismo y nos hace 
buscar la ampliación de la conciencia de ca- 
da uno de nosotros. No nos sirven los que 
se visten “a lo punk y se emborrachan en 
alguna fiesta. Y queremos que la gente, en 
su conducta frente a nosotros, se saque y 
vea claro el fascismo que ellos llevan aden- 
tro. 

Nuestra ideología nos acerca cada vez 
más a la lucha de los ecologistas y a los 
grupos pacifistas de verdad. Porque esta- 
mos contra todas las guerras, para nosotros 
no hay guerras ni armas buenas, 

Cuando el asunto de las Malvinas, un 
grupo musical punk ''Crass'", editó un disco 
en el que preguntaba a la Thatcher "¿Có- 
cn siente siendo la madre de mil muer- 
tos?”. 

La pregunta se la haceros los punk a 
todos los días. Por eso tratan de hacernos 
Jesaparecer del mapa. 


Snooppy 


Oscuridad y 
vacío 


Sr. Director: 
t 


Repuesto de la emoción que me pro- 
dujo ver impresa (ya no se puede decir “en 
letras de molde''") mi primera incursión en 
el arte del cine, me decido a relncidir, si es 
que su paciencia y la de los lectorés me lo 
permiten, 

Deseos no me faltan y, como cual- 
quiera me siento bastante prisionero de 
ellos. Razón por la cual me dispuse a saber 
algo más acerca de carcelero, y sin más 
vueltas quise ir al grano y toparme con 
“Ese oscuro objeto del deseo" guiado por 
ta mano del genial Buñuel, Y la oscuridad de 
ta sala (que de joven era tan propicia para 
estimular y ceder al (dem) esta vez resul- 
tó propicia a mi afán de conocimiento y 
permitió que se hiciera la luz' gracias a Bu- 
ñel sabemos que el prestigio de ese “os 
curo objeto del deseo” con el que mucha 
psicologAh se tena la boca, radica en la 
oscuridad que de continuo trata de preser- 
var en $u torno. 


ESTA SECCION publica las comu- 


nicsaciones enviadas por los Lectores, 
íntegras o en sus partes sustanciales. 
Las mismas n expresar o 


de vista propios de los 
vles así como comentar o 
opiniones de otros, hayan sido o no 
ublicadas en “relaciones”. 
cartas deberán incluir identif 
cación de su autor, la que será pu- 
blicada o no, según sea solicitado. 
Ellas deberán ser envisdas a esta de 
rección: Luis A. de Herrera Pe 
ap. 708, Montevideo. 
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La película puede ser vista como una 
fenomenal tomadura de pelo a esos psicó- 
¿Logos tan bien encarnados por el actor ena- 
*no: un homúnculo que reúne un envase 
bien escaso y un contenido ilimitado de 
saber, 

Saber cuya desplegúe será la ocasión para 
que los demás descubran su propia castra- 
ción, faltaba más. 


Eh deseo es oscuro y además, impo- 
sible de ser satisfecho, como quieren los 
nuevos mensajeros del nuevo Mensaje de 
París. Pero ¿qué deseo y de quienes? El 
Juego se Juega entre un burgués aburrido 
y una sevillana histérica -en el sentido co- 
rriente del término, por favor- que parecen 
no tener nada más útil que hacer que per- 
seguirse buscando nada. Pasión inútil que 
encanta a los corifeos: una dama sola, una 
madre católica, un juez que juzga como 
bueno a ese cuya única credencial es ser 
primo de un colega. 


La sevillana no quiere dejar de ser 
el objeto del deseo de él (y bien que lucra 
con serlo); él lucha por llegar a ser objeto 
del deseo de ella. Si hay aquí oscuridad, es 
la de esa especial torpeza que da el ocio 
y que a veces viene con la neurosis, sobre 
todo cuando la neurosis no encuentra mo- 
tivos sustanciales en que afirmarse. Para ha- 
cer de esto una filosofía es hacer un mal 
chiste. y esto es lo que Buñuel nos revela, 
creo-yo, de un modo que no admite reden- 
ción. 

La posesión no es posible por cuanto 
en ambos personajes falta lo que podría re- 
dimirles: la posibilidad de entregarse, el 
barrunto de tener algo valloso para dar o 
compartir. El himen es una poderosa barre- 
ra que oculta el vacío en el que ambos vi- 
ven. Que lo disimula intentando presentar- 
lo como tesoro (la riqueza de él, la feminel- 
dad de ella) pero de esos que hay que aistar 
de todo contacto, pues si se tocan, se des- 
vanecen. 

La explosión y el fuego final habrán 
de sanear tanta fatuidad. Una visión que 
tiene mucho de bíblica ... En fin, una vuel- 


.ta de tuerca que suele ocurrir en las mejo- 


res famillas y de la que el enojado Buñuel 
parece no haber podido escapar. 
Hasta una próxima. 
Cotto Lengo 


Cambio no es 
destrucción 


Sr. Director 


Quiero referirme 'a un temes que es- 
tá conectado con una carta de un lector 
acerca de los ecologístas (en relaciones No 
14, “Los Verdes en blanco”) así como al 
artículo acerca de “El reto de las grandes 
ciudades'' (y no “el mito'” como apareció, 
supongo que por error, en primera pági- 
na) Sy en el No. 16. 

mi modo de entender las cosas, 
toda "9 prédica ecologista tiene mucho de 
anacrónico y más aún, de retardatario, y 
su lenguaje suena claramente a envejeci- 
do reflejo de una visión del mundo que en 
el contexto en que se la quiere aplicar, 
ya no tiene lugar. Y a mi juicio, denun- 
clas laterales, que hacen eco a la ecologis- 
ta, están aquejadas del mismo mal. 

En efecto, la denuncia de la socie- 
dad industrial así, en bloque, podía tener 
sentido para los pensadores románticos 
del siglo pasido, el siglo que además su- 
trió todos los inconvenientes del surgi- 
miento y aflanzamiento de la era imdus- 
trial. La condena ya estaba cargada de 
equívocos cuando años después los este- 
tas de la belle époque lanzaban maldicio- 
nes sobre las ciudades ruidosas y humean- 
tes de su tiempo. 

Pero ahora, cuando buena parte del 
mundo ya tiene un pié en la era post-in- 
dustrial, lo que se necesita es audacia y 
una actitud despfejulciada para poder en- 
trar de lleno en la nueva modernidad, 

Considerando los hechos, la socie- 
dad industrial no aparece ni como más 
mí como menos destructiva que las pre- 
cedentes, al menos en términos relati- 
vos. Desde que está sobre la tierra el hom- 
bre ha tentado transtormar la faz de la 
misma y esto supuso deshacerla y recrear- 
la constantemente. No por capricho, sino 
por esa necesidad espiritual que hizo decir 
a Heráclito que lo que no se mueve, se pu- 
dre. 


De modo que de lo que se trata es, 


de los cambios, y es natural que ellos sean 
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acompañados de rechazo. Sobre todo de 
parté de aquellos que se sientan no sus ac- 
tores, sino amenazados en su “estado'"' por 
esos cambios. La defensa de los valores an- 
tiguos que ellos encarnan debe verse en su 
contexto, encarada con la creación de va- 
lores nuevos y la sociedad industrial no 
podría escapar a esta regla. 

Es bien sutil la base de la argumen- 
tación tradicionalista: basta presentar lo 
que es sustitución de valores por una tér- 
mino que suena parecido: destrucción. 

Preservar el folclore es una cosa, 
mantenerlo vivo es otra ( y no siempre 
van juntas, como bien se sabe). Y otra muy 
diferente es que en su nombre y pretex- 
tando defenderlo, se-cierre la puerta a los 
cambios que marcan la evolución del hom- 
bre. 

Si observamos lo que ocurre moder- 
namente con los bienes culturales, debemos 
concuir que la sustitución nunca es comple- 
ta, que el nuevo contexto que trae el cam- 
blo proporciona también mejores medios 
para la conservación de aquello que viene a 
reemplazar. 

Esto esasí por cuanto hay un eviden- 
te progreso del sentido histórico, al que es 
cada vez más agudo, y por cuanto son cada 
vez más eficaces las técnicas con las cuales 
se puede contar. 

Además de conservadurismo, el tra- 
dicionalismo, el movimiento ecológico, no 
tendrían sentido en sociedades cuya escala 
de producción es la de la subsistancia. Esas 
ideas pueden en cambio ser coherentes co- 
mo correctoras de excesos. 

Pero ellos quedan vacías de sentido 
y remiten a utopías regresivas con gran ta- 
clilidad y se olvidan pronto de que bajo nu- 
merosos aspectos, el mundo antiguo que 
dicen añorar era bastante más malo que el 
actual. 


La agricultura pre-industrial acabó 
con muchos bosques de Europa, Sólo la 
moderna agricultura, aumentando la pro- 
ductividad, cedió espacios al paisaje y 
recuperó mucho del equilibrio ambienta! 
perdido. Y la lluvia 4cida ¿alguien duda de 
que pronto será neutralizada? * 

Es que el mundo moderno aporta al- 
go también nuevo: las mayores posibilida- 
des de auto+eguiación y por ello puede 
ofrecer más beneficios que prejuicios. 

Y en cuanto al proceso de urbanl- 
zación, ¿puede dudarse de que ofrece al- 
go invalorable, como lo son las mayores 
posibilidades de re relacionamiento tanto 
interpersonal como con los tocos de cul- 
tura y la vida política, y que esto es uno de 
los sentidos de lo que se llama progreso? 

Atacar el progreso puede ser muy lin” 
do para quien piensa que de esa manera só- 
lo está frenando el progriso de los demás 
y por eso no es de extrañar que la extrac- 
ción de quienes enarbolan esa bandera pa 
satista ses la que muy a menudo se des- 


encubre. 
ingeniero. 
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Orreo 


des-confiable 


Sr, Director: 


Días pasados llamé a la redacción de 
esa revista para suscribirme a la misma, Pa- 
ra mi sorpresa, me respondieron que por el 
momento no aceptan suscriptores de Mon- 
tevideo. 

Como no entiendo muy bien esta sí- 
tuación ni las razones que la pudieron ha- 
ber motivado, le ruego que de ser posible, 
me haga saber los motivos de esta limita- 
ción. ER. 


Quizá quien atendió su llamado no 
fue todo lo explícito que hubiera sido ne- 
cesario, por lo cual le hacemos saber aquí 
los motivos de esta medida, 

Lo que determinó que momenta- 
neamente no se acepten suscriptores de 
Montevideo, han sido las dificultades que 


enfrenta la distribución. Por razones eco-. 


nómicas ella debe valerse de los servicios: 
del Correo, lo que determina atrasos 
enormes, en la recepción de los ejempla- 
res enviados y, muy a menudo, algo que es 
más grave: que los ejemplares “se pierdan" 
por el camino. 

Las reclamaciones han sido tantas 
que se debió optar por no recibir momen- 
táneamente al menos, nuevas suscripcioros 
a la espera de hallar un solución 'satistac- 
toria. En cambio se mantiene sin variantes 
la suscripción para residentes en el exte- 
rior, 

La administración 
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e incidir en q 
de preguntarse qué es lo 
- pregunta que arras 
que corrientemente, ue intentar 
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deal 


: parto ? 


pa a 


aia 


revista al tema del hombre 


Director Responsable 
Saúl Paciuk 


Redacción 
Rafael Bayce, Tomás 
Bedó, Luis E. Behares, 
Luis Castagnola, 
dolfo Elizaincín, 
Héctor Garbarino, 
Jorge Galeano Muñoz, 
Vicente Giancotti, 
Marcos Lijtenstein, 
Hugo Malherbe, 
Horacio Martorelli, 
Leopoldo Múller, 
Enrique Puchet, Teresa 
Porzecanski, Luis E. 
Prego Silva, Enri 
Probst, Juan C. 
Rey, Mario Silva 
García. 


Exterior 

Ezra Heymann 
(Caracas), Jorge y. 
Saurí (Buenos Aires), 
Carlos Sopena 
(Madrid). 


Plástica 


Angel Kalenberg 


Humor 
Julio Rossiello 


Secretaría 
Cristina López 
Traducciones 
Rossine Arwas, Bea J. 
de Capandeguy. 
Promoción 
Fanny Lima, 
Margarita Aszkinas. 
Administración 
María Elena Ventura 
Publicidad 
Enrique Codesido 
VENTAS 

Uruguay 
Número corriente NS 70 


Número mes 
anterior NS 90 
Números atrasados N$ 120 


Otros países 


Por correo aéreo USS 0.90 
dect ttm 


DISTRIBUCION 
Uruguay 

Quioscos: H. Berriel y 
N. Martínez (Jefes de 
Venta), Paraná 750, 
tel. 90 51 55. 
Librerías: Ediciones 
de la Banda Oriental, 
Gaboto 1582, 

tel. 4 32 06. 


Las tesis que se 
en los artículos pul 
en este número no com- 


pues la opinión de 


Probibida la ucción 


total o parcial sin la correr: 


pondiente autorización. 


o 
No. 197.917/84 
M.E.C.: Registrada en el 
Tomo VII, Fo. 233 
M.1,E.: Matrícula 1: 2395 


RELACIONES es una pu- 
blicación mensual. 
Aparece el primer martes 
de cada mes. 

Editada por Peribdica s.r.L 
Redacción y Administra- 
ción: Luis A, de Herrera 
1042 ap. 708. Teléfono 
72 1108, 


Montevideo — Uruguay 


Impresa en Impresora Polo 
Lida. — Garibaldi 2579, 
Montevideo. 


el martes 3 
de diciembre 
aparece 


relaciones 19 


a 


er apo 


Todas las cartas deberán 
quedar abiertas al finali- 
zar la serie de reflexiones; 
exhibamos una más. Es- 
tas sumarias disquisicio- 
nes emanan de una con- 
vicción socialista; (no 
marxista: poco se sostie- 
ne ya, a nuestro juicio, de 
esa “summa” eminente- 
mente europea y decimo- 
nónica); democrática, por- 
que no hay socialismo 
elitista o autoritario; per- 
sonalista, en el sentido de 
fijar espacios reservados 
a la autodeterminación 
de todos los hombres con- 
Cretos, tomados uno a uno, 
y de los agrupamientos 
subordinados al Est+do- 
nación y pronto, tam 'én 


al Estado mundial. 


Pero la instauración Una conciencia y una co 


del socializmo requiere con- 
diciones objetivas previas, 
principalmente la industri> 
lización de una economía 
y el desenvolvimiento de 
formas de trabajo asocia 
bvo, sujeto a modalidades 
superiores de organización, 
más intelectual que energé- 
hico La peneración de valo- 
res econbmicos + toma, 
asi, social y colectiva. el 
incremento del capital (ma- 
termal o finanowro) denva 


de la acción de gnipos. 
sectores y del todo socre- 
tano 


Por ambas circunstancias, 
la propiedad privada de los 
bienes de capital y la direc- 
cn unipersonal o vertica- 
lista de las empresas re- 
velan crecientes irracional! 
dades, ineficiencias, disfun- 
cionalidades, opresiones, ín- 
fusticias Se patenta para- 
lelamente, y como contra- 
paruda, la amplia dfuwuóon 
de las aptitades exipbles 
a los empresanos, se van 
perfitando cada vez mas 
concretamente la autopes 


den y el planeamiento 


rriente socialistas pueden y 
deben, en lanto aquellas 
precondiciones del socialis 
mo falten, no sólo tender a 
establecerias sino también 
comprometerse en expenen- 
cias sectoriales o enclavadas 
pero difusivas; pueden y de- 
ben hacer la critica de las 
disfuncionalidades e injusti- 
cas capitalistas y señolar 
la aparición y maduración 
de los agente: reales, en el 
aquí y ahora, de una futura 
sociedad socialista democrá- 


t 
Uca 


Nada de pasiva espera 
aRenimmento fatal del 
orden a bas- 

parguedad en la acep- 

teorías sobre sal 
contara ciones 


del 
nuevo 
tant. 
tación de 


tom 


justo 


desde 


agroexpartadorís al yocia 


isso indusirib1 al 

¿ndustrial, cbemencor Nao 
rez “n 1] 4 
ación inmedráta de econ 
as Napetadas y a 
Upación por un Estad 

luz emplea 1es 
¿bn 


tos y las modemizaciones 
tangibles. 

Todo el precedente in- 
trato para justificar nuestra 
exclusión de cualquier reco- 
nocimiento congelante de 
los actuales empresariado y 
estructura de la empresa 
uruguayos. El único dato 
inmodificable es la discu- 
sión de un modelo de de- 
sarrollo consiste en la comu- 
nidad nacional, indepen- 
diente y democrática Los 
demás actores y factores 
están sujetos a cambio y 
reordenación. Así como 
postulibamos un nuevo Es 
tado (y más, un nuevo es 
tatismo, discurriremos 
aquí sobre una nueva empre- 
£2 y un nuevo empresariado. 
Nuevo empresariado que 
coincidirá por lo que espec+ 
ficaremos, con la masa de 
trabajadores y consumido- 
res, en buena medida. 


Ningún principio de la 
ciencia económica impone 
la separación de las tres 
grandes funciones que asu- 
me el trabajo humano en 
la instauración de un sis 
tema econbmico: el pla- 
neamiento, la mejora de 
los rendimientos en calidad 
o costo. la efectiva ejecu- 
ción de proyectos (la pro 
ducción, en sentido lato). 

No es inconsistente el 
modelo de organización de 
la economía definido por 
estas tres prescripciones 


a) La comunidad nacio- 
nal debe trazar mediante 
procedimientos democráb- 
cos las líneas principales 
del plan económico y los 
fundamentos de las po 
líticas configuradoras del 
sistema; 

b) Los trabajadores de 
una empresa o conjunto 
económico, los consumido- 
res o usuarios de sus ofertas 
y de los trabajadores in- 
dependientes que la pro 
veen deben responsa bilizarse 
mediante procedimientos 
democráticos de la mejora 
de los rendimientos y la 
competitindad de la em- 
presa en los mercados in- 
ternos O externos corres 
pondientes; 

c) Sólo los que prestan 
esfuerzo productuvo (salvo 
eximentes denvadas de la 
edad o la salud” tienen 
derecho a participar del in- 
greso nacional 

F1 modelo excluye la 
conducción centralista de 
la economía, la propiedad 
pnvada de los medios de 
producción, la remunera- 
ción del aporte de capital 
3 las empresas y el vert- 
calismo de capitalistas O 
fperentes en la conducción 
le las empresas Se “trata 
tel esboro de una sociedad 


y debaniente 


part 


Una filosofía o una ideo- 
logía económicas podrán 
descreer de que algún día 
ningún agrupamiento huma- 
no alcance dichas condicio- 
nes de racionalidad y certi- 
dumbres compartidas; ten- 
driamos así un liberalismo 
o un capitalismo alimenta- 
dos por un talante escépti- 
co. Pero el modelo no in- 
cluye proposiciones o pres 
empciones contradictorias, 
Caben una filosofía o una 
ideología económicas que, 
sobre un talante optimista, 
se comprometan con la po- 
sibilidad de ajuste, más o 
menos inmediato y perfec- 
to, a ese patrón. Y que des 
cubran en la historia de los 
smglos XIX y XX la aproxi- 
mación al ideal socialista, 
a menudo sin ese nombre, 
mal usado también con fre- 
cuencia por torvos centralis- 
mos autoritarios y opresivos 

Lo cierto es que, a poco 
que se crea en la socializa- 
ción del trabajo, se vuelven 
legítimas las pruebas de art; 
culaciones novedosas de de- 
mocracia estatal y democra- 
cia empresarial; de Estado 
orientador con empresarios 
de primera generación. Pun- 
to decisivo de la salvación 
de la esperanza entre los 
uruguayos, ya que nuestras 
clases propietarias (los em- 
presarios del sistema actual) 
han demostrado un extraor- 
dinario apego a prácticas an- 
tidesarrollistas. Las que po- 
drían arrastrar al fracaso los 
impulsos, directivas y es 
fuerzos financieros de un 
poder público que quisiera 
romper círculos viciosos y 
ejercer responsabilidades de 
promotor sin por ello ocu- 
par todos los espacios y es 
tatizar dogmáticamente. 

Un estatismo de nuevo 
cuño requiere indispensable- 
mente el diálogo de las auto- 
ridades de la República con 
una sociedad civil 4gil, capaz 
de maximizar las virtualida- 
des de los planes, los perfec- 
cionamientos de la infraecs- 
tructura, los nuevos merca- 
dos, las facilidades crediti- 
cias, los estímulos, la inver- 
sión provistos por el Esta- 
do. La iniciativa estratégi- 
ca, como sosteníamos en 
nota antermor (relaciones, 
número 16) corresponde, en 


el Uruguay, al Estado; pero 
la respuesta debe sobreve- 
nir de inmediato, si éste no 
va a expandirse de modo en- 
cubridor de rigideces y si los 
trabajadores y consumidores 
van a ganar de hecho ámbi- 
tos de libre decisión. Un 
reordenamiento democrati- 
zador de la cconomía se 
funda precisamente en aquel 
diálogo, en una acumulación 
que va y viene en espiral as- 
.cendente del sector público 
al sector social. La cuestión 
de la destreza y laboriosidad 
de los empresarios influye 
sobre fbdos los planos de la 
convivencia. Y es, como se 
advierte, absurda la tesitura 
antiestatista de los actuales 
empresarios orientales, ruti- 
narios y timoratos: su inefi- 
ciencia redunda inevitable- 
mente en el peor estatismo. 


CAPITULO DE 
CARGOS 

Pensibamos que la demo- 
cratización de nuestra vida 
política daría lugar a exigen- 
cias de rendición de cuentas 
del empresariado a la socie- 
dad toda, Sin revanchismos, 
sin ensañamiento, más por 
los intereses del porvenir 
que por los resentimientos 
del pasado, los movimientos 
políticos progresistas y las 
organizaciones representati- 
vas del trabajo, suponíamos, 
expondrían serena pero cla- 
ramente cl capítulo de los 
cargos contra los rentistas y 
propietarios de los bienes de 
producción, contra los em- 
pleadores y los beneficiarios 
de la concentración del crb- 
díto, contra los privilegiados 
de la notable concentración 
del ingreso ocurrida. 

Todos ellos usufructua- 
ron políticas económicas 
que apostaron a su favor, so- 
bre los supuestos de que te- 
nían mayor propensión al 
ahorro, mejores relaciones 
exteriores, un conocimiento 
experiente de la innovación 
productiva y los empeños 
comerciales. La dictadura y 
la tecnocracia fueron aco- 
giendo entre las directrices 
de política económica todas 
las reivindicaciones de las 
gremiales de terratenientes, 
comerciantes mayoristas y 
minoristas, tamberos y pas 
terizadores de leche, indus 


triales, banqueros, atrenda- 
dores; la economía abierta, 


los mercados libres, la pros 


cripción de los “precios po- 
Uíticos”, la eliminación de 
los impuestos directos, las 
tasas de cambio “realistas” 
la igualación de los precios 
domésticos a los internacio- 
nales, la desaparición del 
Frigorífico Nacional, la pri- 
vatización de los servicios 
públicos rentables, la su- 
presión de los déficit fis 
cales, la prescindencia gu- 
bernamental ante la regro- 
sión en la distribución del 
ingreso, la retracción de las 
empresas estatales, el aba- 
ratamiento de la seguridad 
social emergieron en rápi- 
da sucesión. En algún mo- 
mento coexistieron, y ello 
dentro de una fase expan- 
siva de la economía mun- 
dial (entre 1975 y 1980). 
Después de la crisis de 1973 
1974 y antes de la recesión 


naron por prestigiar el enri- 
quecimiento, la persecución 
de la ganancia, la figura del 
capitán de industria o la más 
moderna del ejecutivo versá- 
til y exitoso. La disciplina 
y el verticalismo en las plan- 
tas de producción y en to- 
dos los lugares de lábor 
fueron respaldadas incondi- 


cionalmente por la Admi-.. 


nistración, la Justicia y la 
fuerza pública. EAS 
Las no exigidas cuentas 


arrojan pese a todo un resub có 


tado negativo y ponen en 
entredicho la. capacidad de: 
los que no supieron aprove- 
char un cúmulo tán excep- 


conal de ventajas y oportu-. 


nidades. No;sé hubiera espe- 
rado, en ate aa eva 
luación de recursos que en 
nota previa sintetizados, brk- 
llantes conquistas comercia- 
les, ni la introducción de 
tecnologías muy refinadas, 
ni una acumulación expo- 
nencíal. Cupo esperar, aun 
dentro del dogmatismo libe- 
ral que inspiró las políticas 
ejecutadas, una remoción de 
algunos de los estrangula- 


(Pasa a página 18) 
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A un año de las elecciones 
surgen las primeras evíden- 
clas acerca del comporta- 
miento electoral de los 
Jóvenes. Conclusiones que 
revelan que la asociación 
edad-voto resultó ser dife- 
rente a la manifestada en las 
encuestas de opinión previas 
a la elección, En efecto, la 
elevada “radicalización” que 
se podía apreciar en 1984 
no se materializó en la op- 
ción electoral, lo cual puede 
ser atribuido tanto a la 
inestabilidad propla de las 


go pología- comunicación ética-lingitíst 


jóvenes 


opiniones juveniles como al 
estilo autoritario de la con- 
ducción política que aleja a 
los jóvenes. En cuanto a las 
cifras, la distribución de tos 
votos entre los jóvenes no 
parece alejarss significari- 
vamente de la que se obser- 
ra en el resto de los votan- 
tes, cun cuendo prefirieron 
dentro de cada agrupamien- 
to, a los sectores que apare- 
cían como más opositores 
al gobierno de la época. 


(Teresa Herrera, contratapa) 


“Doble exilio” 
de la palabra: 


La dictadura siempre 
pretende establecer “lo 
que se puede decir” y 


lo que no, pero esa cen- 
sura es menos poderosa 
que otra, vinculada al 
nacimiento mismo del 
discurso. Esta última li- 
mita lo que puede caber 
dentro de la trama de 
textos existentes, confi- 
gurando una expectati- 
va que limita y canaliza 
las posibilidades discur- 
, sivas. Ambas, la dicta- 


dura y lo obvio, son 
formas que llevan a un 
doble exilig de la pala- 
bra, aprisionada en lo 
que se considera verosi- 
mil, dentfo de un Buen 
Orden que es alterado 
mediante  irrupciones, 
algunas de las cuales 
ocurren en el ámbito 
de ese peculiar fenóme- 
no que es el Canto Po- 
pular Uruguayo. 
(Fernando Andacit, 


página 6) 


El boom 
de la sociología 


(página 21) 


De la biología 
a la cultura 


En el camino de la reflexión 
griega se pueden reconocer tres 
momentoz uno: cosmolórico, 
preocupedo por la naturaleza; 
uno entropológico que prepunta 
por el hombre, y otro entropo 
céntrico, que tiene como eje a 
los sofistas y sobre todo e Pro- 
tágoras. Este pone frente al mun- 

» a una pluralidad de sujetos 
je son "medida de todos les co 
e,- para quienes apariencia y 
verdad surgen de los sentidos en 


A plimiento del irebijo de todo el hoxre 
: ; 


una multiplicidad cambiante e lo 
que la conciencia confiere per 
manencia y unidad A este plo- 
no, Protágoras sobrepone otro, 
el de la cultura, que señala que 
lo válido y valioso lo es en le 
medida en que acreciente la rida 
humana en sociedad. Se pass así 
de un “hombre solitario” a un 
“hombre tolidario” 


(Angel 3. Cappelletti, 
página 4) 
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El mundo de la mujer es el tema de los dibujos de Alicia Asconeguy 


que se publican en este número. 


La “socieded del trabajo” parece haber 
llegado a su fin, el punto que se habla de “tes 
natural” de Jerrempleo. Las recetes pere nuperar 
el paro se han mostrado imútiles Proponen 
alcanzar un nuevo crecimiento por desgravecio- 
nes fisceles o por el control de la mam de 
dinero. Pero mi le baja de los precios ni el 
comportemiento ahorrador han servido y mi aun 
los proframas más cudaces hen dedo solución 
e mis de una décima perte de los trabeyedores 
en sinación de paro 

El desajuste es de fondo y no lo ocultan ni 
medidos como el acortamiento del tiempo dedi 
cedo el trabajo [temana de 40 hores. fubileción 
precoz), ni el sib-empleo ni la renerosidad esto 
tel creando puestos perg cumplir con tareas de 
dudose utilidad 

(Ralf Dahrendorf, página 20) 


George Orwell esta aún entre 
nosotros y es aceptado con amis 
tad y respeto por una juventud, 


la de hoy. yue parece especial- 
mente intolerante hac el pasa» 
do Esta actualidad arranca del 
sentido de realidad moral que 
dio a su vida la de alguren com- 
prometido, vabente, inflexible 
en la investigación, buscando un 
equilibrio que es poco común 
ista realidad moral upon: el 
descubrimiento de «u responss- 


bilidad por lo que ocurría unido 
asu protundo sentido humano 
Ljerció una peculiar honestidad 
que ho llevo a revelarnos que “> 


mes victimas de las palabras” 


(E.V. Driscoll, página 16) 


Comunidad terapéutica 
y terapia familiar 


La Comunided Terepéutica eperece tal 
como alternativo frente a le imstimución 
psiquidtrica tredicional en cuento ye 
propone como mit cepaz de hacerse 
cargo del enfermo y contemplar mejor 
sus necesidades de rehabibiación Pla 
trebaja como pequeña unidad cutóno 
ma capaz de propicisr vínculos más ct 
trechos entre pecientes, equipo y Jam 
lía, nendo todos ellos participes activos 
de la terapia e interrimendo en el cum 


Esta 
igualitaria requiere un equipo mulridis 
eplinario y en un medio como el mues 
tro la rehabilitación debe hacerse e tra 
vés de le femilía. En este sentido la Co- 
munidad sports un expecio de medie: 
ción que permite confrontor el sistema 
Jermliar del enfermo con el sistema co 
munilaro 
mantener este movimbento 


organización “horizontal”. 


siendo tarea del equipo el 


(M, Fúllgraff, R. Sintes, pig.11) 


“a- psicoanálisis-psicología- psiquiatria-sociolo; 


* Cómo votaron_Adolescencia 
cambio 


A 
fe teracciones 
o tri entre 


EI proceso de la adolescencia se cumple den- 


ambos. La forma de ezas interacciones han varía 
60 históricamente y además son diferentes según 
sea el lugar de la familia en la escala social. Pero 
en todos los casos, las tensiones que traen los Cam- 
bios que aporta la adolescencia se relacionan com 
la disponibilidad de los padres para permitir la má- 
lída y el reingreso de los jóvenes al sistema Tami- 
liar. a 
_ Esta flexibilidad se refere al cambio de las re- 
glas de interacción, el que puede operarse en cua- 
tro niveles, dos de los cuales promueven estabili- 
dad y los otros dos, cambio continuo. 

Esa Nexibilidad es también necesaria para pro- 
cesar el desafío que plantes €l adolesqente: el de 
hacer presente en el seno familiar €l cambio social. 


(Analía Komnblit, página 2) 


“Lo siniestro? 
en Freud y 
De Chirico 


Casi a un tiempo, Freud y De Chírico 
hablan de “lo siniestro" y le den un conte- 
nido similar: algo que surge en una renlidad 
familiar, que tiene el carácter de to pavoro- 
30. A partir de allí la pintura afronta la ra- 
dical extrañeza ente lo real, cuando haste 
entonces habia dado por sobreentendida le 
equivalencia entre el objeto y yu represen 
tación. El objeto deja de ser objeto de reco" 
nocimiento y se transforma en objeto:de 
estupor, y esta será una constante del arte 
tanto europeo como en algunos americanos 
por muchos años, buscando además una res- 
iguración del vinculo entre pasado y: pre- 
sente a traves del neo-claricismo y su sobrié- 


dad 
(Jean Clair, página 12) 


Huella de 


Touraine 


Una nueva síntesis de teoría y práctica. 
Ura nueva metodologia sociológica, de dí- 
memión altamente ética. Una sociologís de 
rai2 experiencial, de profundo conocimiento 
ktmoameticano, de claro optimismo teórico 
y intención de fortalecimiento de la virtual 
dad de los movimientos sociales para robur 
tever la sociedad civil y la democracia diná- 
mica y efectiva. Una gran preocupación por 
b compreniuión de la especificidad entes que 
de la pseudocxplicación por leyes. 

Tales las mayores huellas del pesaje de 
un sociólogo antidogmático y refrescantes. 
Sus conferencias, debates y actuaciones en 
los “media” dieron brillo a la insuguración 
de hb Asociación de Sociologos del Urupuay- 


(Rafxel Bayce, página 9) 
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Larriba de 


¡dolescencia 


MN 


ambio 
familiar 


Los estudios psicológicos en 
torno a la adolescencia 
“coinciden en señalar a la 

- búsqueda de identidad 
(corolario del proceso 

de individuación que lleva a 
que el individuo emerja 

de su grupo familiar con un 
“sí mismo” diferenciado de la 
matriz que le dio origen), 
como la característica 
distintiva de este período del 


ciclo vital. 


ace sólo una de- 

cena de años 

que los profesio- 

nales de la salud 
hemos tomado conciencia 
que la adolescencia no es sb- 
lo algo que el sucede a un 
niño que crece, sino que se 
trata, al igual que los re» 
tantes momentos evoluti- 
vos, de hechos enmarcados 
en lo que se ha dado en lla- 
mar el ciclo vital familiar 
El objeto de estudio ya no 
podrá ser, a riesgo de cons- 
truir visiones parcializado- 
ras, un niño que crece, sino 
una familia con hijos adoles- 
centes, 

Por otra parte, los proce- 
sos que tienen lugar en tales 
momentos en los grupos 
familiares no pueden consi- 
derarse universales. Sabe- 
mos, por estudios antropo- 
logicos ya clásicos, que la 
connotación de crítica con 
la que estamos acostumbra- 
dos a caracterizar estantapa 
de la vida no puede conside- 
rarse como inherente a ella 
por definición. Será así 
cuando, de acuerdo con 
Erikson, se trate de una cri- 
sis evolutiva que implique 
“un punto necesario de gr- 
ro, un momento crucial en 


el que el desarrollo debe ir 
hacia un lado o hacía otro”. 


CONDICIONANTES 
HISTORICAS 


Lo que nos ha costado 
percibir es que tal es la si- 
tuación a la que arriban los 
jovenes de nuestras socie- 
dades occidentales, pertene- 
cientes a familias de clases 
medias o altas. A esto he- 
mos llegado a partir de su- 
mar a los hallazgos de la 
antropología cultural, que 
fueron anteriores cronológi- 
camente, el punto de vis 
de la antropología social y 
el de los estudios sobre la 
historia de la familía en 
nuestra cultura. 

Estos últimos ponen de 
relieve el hecho que la ado- 
lescencia, así como la infan- 
cia, son construcciones his- 
tóricas, que han ¡do trans 
formándose con el tyanscu- 
rrir de la civilización occa- 
dental. Esto no significa 
dejar de lado los factores 
biológicos que definen los 
cambios fisiológicos en di- 
chas etapas evolutivas, sino 
hacer depender los procesos 
involucrados en los niveles 
biológico y psicológico del 


conjunto de representacio- 
nes sociales que circulan en 
una sociedad en relación 
con las categorías infancia y 
adolescencia. y 

La duración de la infan- 
cia, por ejemplo, ha aumen- 
tado a partir de la Edad Me- 
dia, en la que se incorporaba 
los niños al mundo adulto 
entre Jos cinco y los siete 
años, Este aumento estuvo 
en relación con los progre- 
sos en el áreas educativa a 
partir del siglo XVI. A me- 
dida que fueron diferencián- 
dose instituciones educati- 
vas especificas, la infancia 
emergió como categoría ctz- 
na ligada al aprendizaje 

Por otra parte, el proceso 
de individualización que 
acentúa en nuestras fami- 
lias la progresiva autonomía 
de los hijos con respecto a 
los padres, y que tipifica el 
periodo de la adolescenca, 
sobrevino históricamente 
junto con el cambio en la 
base matenal de subsisten- 
cia, cuando se produjo la 
transferencia desde la trans- 
misión hereditaria de la tie- 
rra o de la maestría en el 
taller artesanal, a la venta de 
la fuerza de trabajo indivi- 
dual en el mercado laboral 


Tanto la infancia como 
la adolescencia aparecen así 
como periodos del ciclo vi- 
tal acotados históricamente, 
Por otra parte, la antropolo- 
fía social nos ha enseñado 
que las características del 
ciclo vital familiar difieren 
según cuál sea la inserción 
de la familia en la escala 
social. 


CONDICIONANTES 
SOCIALES 


Desde nuestra visión de 
sujetos occidentales perte- 
necientes a las clases medias 
se nos hace muy difícil 
separar las categorías de 
infancia y adolescencia de 
las de juego y aprendizaje. 
Sin embargo, a poco que 
incursionemos en historias 
de vida de sujetos pertene- 
cientes a niveles bajos de la 
estratificación social, tanto 
en el medio rural como en 
el urbano, nos encontramos 
con el hecho de s$u inserción 
precoz en el mundo adulto, 
definido este último en 
términos de deberes y res- 
ponsabilidades hacia otros. 

Hacerse cargo de las ta- 
reas domésticas, incluyendo 
el cuidado de hermanos me- 
nores para las niñas y cola- 
borar con los hombres en 
tareas extradomésticas para 
los niños, será el común 
denominador en situaciones 
de marcada carencia socio- 
económica. 

El período transicional 
que representa la adoles- 
cencia en otros niveles .so- 
ciales parece aquí borrarse, 
bajo la presión de tener que 
contribuir a la propia subss- 
tencia o a la de la familia, 
La búsqueda de la identidad 
individual no se plantea en 
estos casos con la misma 
fuerza que en las circunstan-» 
cias que nos son más próxi- 
mas, quedando recortada 
por las limitadas opciones 
que se ofrecen a los jóvenes 
de dichos nucleamientos so- 
ciales, 

A pesar que el encuadre 
histórico y social acota el 
concepto de adolescencia, 
podemos pensar que desde 
el punto de vista interaccio- 
nal algo nuevo sucede en 
una familia cuando los hijos 
llegan a la etapa posterior a 
la pubertad. Los estudios so- 
bre ciclo vital familiar seña- 
lan que los requisitos actitu- 
dinales que deben cumplirse 
para que esta clapa pueda 
ser atravesada sin un nivel 
tensional tal que convierta 
en conflictiva la vida cot- 
diana, se refieren fundamen- 
talmente a la disponibilidad 
de los padres para dejar salir 
y entrar a los jóvenes del sis. 
tema, de modo tal que pue- 
dan probarse afuera y volver 
a sentirse a cubierto en casa 
ante eventuales tropiezos 


Sin embargo, esta flexibi- 
lidad en Jos límites del sis 
tema,postulada como requi- 
sito para el tránsito fluído 
de la familia por esta etapa, 
es un caso especial de una 
situación más amplia, que 
abarca la necesidad de cam- 
biar las reglas interacciona- 
les que se han mantenido en 
la (familia hasta el momento 
de la entrada de los hijos 
en la adolescencia 

El concepto de reglas se 
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refiere aquí a regularidades 
observables en la interacción 
de los miembros del grupo 
familiar en relación con cier- 
tas dimensiones del sistema, 
básicamente jerarguías, lí- 
mites entre subsistemas y 
atribución de deberes y de- 
rechos. 


EL SISTEMA 
FAMILIAR: 
LA RETROALI- 
MENTACION 


El eje por el que pasa la 
posibilidad del sistema de 
ajustar las respuestas de sus 
miembros a las nuevas situa- 
ciones planteadas en su es- 
tructura de retroalimenta- 
ción; en ella reposa su capa- 
cidad de transformación, 
vehiculizada a partir de 
cambios en las reglas ínter- 
accionales. 1. McCubbin y 
Ch. Figley citan un estudio 
en el que se han descripto 
cuatro niveles de retroali- 
mentación en un sistema 
familiar. Ejemplificaremos 
el modelo que proponen 
con algo harto cotidiano 
en la convivencia con ado- 
lescentes: el desorden del 
cuarto en el que duermen. 
Si la regla en la familia es 
que los hijos deben hacerse 
cargo del arreglo de ese 
ámbito, el no cumplirlo 
implica una ruptura del pa- 
trón esperable. La respuesta 
del grupo familiar ante tal 
ruptura es la retroalimenta- 
ción que el adolescente re- 
cibe frente a su conducta de 
incumplimiento. 


En el primer nivel de re- 
troslimentación el sistema 
produce una respuesta auto- 
mática, tendiente a desalen- 
tar el input a través del ín- 
tento de neutralizario, En el 
ejemplo que estamos analí- 
zando, se convoca al adoles- 
cente a que arregle el cuar- 
to, con la modalidad propia 
de cada familia, en la gama 
que va de la sugerencia a la 
orden, Si este intento de 
corregir la desviación de la 
conducta con respecto a la 
regla falla, el sistema puede 
apelar a otros recursos de 
un segundo nivel, con miras 
2 conseguir la correción. 
Puede por ejemplo estable- 
cer sanciones O proponer 
recompensas. La regla es 
mantenida; lo que cambian 
son los intentos para lograr 
que sea cumplida. 

En el nivel tres, y frente 
al fracaso de los recursos a 
los que se ha apelado, surge 
la posibilidad que a través 
del procesó de morfogénesis 
puedan introducirse modifi- 
caciones en la regla, Por 
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ejemplo, en el caso del des- 
orden podría llegarse al 
acuerdo que sea otra perso- 
na la que se ocupe de man- 


tener el orden, no el adoles- 


cente, o a modificar la pe- 
riocidad con que se espera 
que este último cumpla con 
la regla. Si este nivel de re- 
troalimentación fracasa tam- 
bién en el intento de man 

ner la regla, aun cuando 


la modifique, puede sucede — 
que el grupo tome la def: 


sión de cambiar no de 
modo parcial el contenido '. 
de la regla, sino los objetivos 
que se persiguen a través de 
la regla, en este caso el asu- 
mir responsabilidades con 
respecto al orden en los 
ámbitos individuales. Es el 
momento en que por ejem- 
plo puede decidirse cerrar 
la puerta del cuarto del 
adolescente, omitir el des- 
orden. Este es el nivel cua- 
tro. 

En el nivel uno la retro- 
alimentación es una res 
puesta automática, que no 
incluye una evaluación de 
la regía. En el nivel dos se 
manejan posibilidades que 
están implícitas en su apli- 
cación de la regla. En el ni- 
vel tres, en cambio, la res- 
puesta incluye posibilidades 
inexistentes hasta ese mo- 
mento, aunque presentes 
lógicamente como alterna- 
tivas. En el nivel cuatro el 
sistema sufre una conversión 
de sus objetivos. 

Los niveles tres y cuatro: 
se consideran en general 
como exponentes de creci» 
miento y cámbio, Sin em» 
bargo, un sistema que ope- 
re continuamente en estos' 
niveles estará en un estado 
de permanente ' remolino, 
teniendo que realizar pro- 
cesos de evaluación y cam=: 
bio:en todo momento. ¿ 

Las es uno y 
dos, por el contrario,pro- 
mueven estabilidad en la fa- 
milia cuando a través de su 
puesta en juego se consigue 
alcanzar el estado previo 
e incumplimiento de la re- 

a. 

En nuestra cultura, los 
adolescentes plantean por 
lo general a la familia el de- 
salío de crecer, a través de 
una reorganización del sis- 
tema en términos de la fle- 
xibilización con respecto al 
cumplimiento de reglas y a 
cambios de objetivos, 


DESAFIO Y 
FLEXIBILIDAD 


Un sistema que sea ín- 
capaz de aplicar los dife- 
rentes niveles de retroalí- 
mentación que hemos enun- 
ciado, llegando hasta el nivel 


$. McGoldrick, M. y Carter, 
E.: The Family Lífe Cycle, 
en Walsh, F. (cd): Normal 
Family  Processes, The 
Gullford Press, N.Y.. 1982, 


Menéndez, E. : Adolescen- 
cta: aporte crítico para una 
definición no ideológica. 
Cuademos de Trabajo No. 
2, Universidad Nacional de 
la Pas. de Bs. As., Mar del 
Plata, 1974. 


Analía Komblit, Consejo 
Nacional de Investigacio- 
nes Científicas y Técni 
cas, Buenos Aires. 0 
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A Cuatro, se expone a'*perder” 
2.5us adolescentes, gencran- 
do ya ses alejamientos pre- 
coces o conductas desviadas 
de cálibre significativo, co- 
mo pueden ser la drogadic- 
ción o la delincuencia. 

El nivel cuatro no impli- 
ca 14 inexistencia de reglas, 
sino el cambio de los obje-. 

rtiyos que puéden priorizarse 
ja un momento en un siste- 


de No engen draría, por lo 


to, un estilo anómico en 

conducta de los adoles- 
centes, sino que promueve 
la verificación de que se 
acepta su Crecimiento y el 
cambio posicional que éste 
tráe aparejado en la familia. 

El desafío de los adoles- 
centes a la familia tiene que 
ver con el contexto de cam- 
bio en el que ella está inser- 
ta en nuestra sociedades. 
Los adolescentes serían asi 
catalizadores de procesos 
movilizadores tendientes a 
adecuar a la familia a las 
transformaciones del macro- 
sistema, 

Una familia que sea inca- 
paz de procesar estas ten- 
dencias revulsivas promovij- 
das por los adolescentes será 
seguramente una familía ais 


lada, que tenderá a mante- 
ner su equilibrio a expensas 
de su crecimiento. 

La posbilidad de un sis- 
tema de generar cambios en 
sus objenros inmediatos 
(nivel cuatro de retroalimen- 
tación) es lo que garantiza 
la posibilidad de sus miem- 
bros de encontrar en él un 
espacio adecuado para las 
necesidades de cada ctapa 
del acio vital. El patrón de 
Mexibilidad, lejos de hacer 
perder fuerza al sistema lo 
convierte en verdadesamen- 
te continente 


Por el cantramo, un sus 
tema poco continente para 
los adolescentes será un sis 
tema "que no pueda salir de 
la morfostasis (niveles uno 
y dos de retroalimentación ), 
intentando recurrentemente 
respuestas que fracasan en 
mantener las reglas, 


La fexibilización en la 
aplicación de estas últimas y 
h capacidad de cambiar ob- 
jetivos (en el ejemplo men- 
cionado esto equivaldría a 
reemplazar la meta de la 
asunción de responsa bilida- 
des con respecto al orden 
por la asunción de responsa- 
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bilidades en otras áreas) se 
contraponen así a la falta re- 
lativa de reglas por un lado, 
y por otro a la rigidez man1- 
festada en la limitación de 
las respuestas de la familia a 
los niveles uno y dos de re- 
troalimentación 


Ambas posibilidades pue- 
den darse en familias ais 
ladas, en las que el cercena- 
miento del intercambio con' 
el medio constituye un mo- 
delo de retroalimentación 
que es reproducido a nivel 
de las interacciones dentro 
del sistema. Los adoles- 
centes cumplen por lo gene- 
ral en estas familias el rol de 
intentar introducir un nivel 
de intercambios familis-co- 
munidad más fluido. Son 
los representantes dentro de 
la familia del cambio social, 
medido en términos de 
cambios en los valores, en 
expectativas y en estilos de 
vida, consecutivos por lo 
general a modificaciones en 
las condiciones estructurales 
del sistema. La crisis de la 
adolescencia puede enten- 
derse así como expresión de 
la relación familia-comuní- 
dad en una sociedad con un 


alto potencial de cambio. 
Lejos de entenderla co- 
mo respuestas individuales 
a crisis personales, debemos 
pensarla como pracesos que 
se dan en el marco del grupo 


A 


ESYEL 


familiar, tendientes a nivelar 
el alto potencial de cambio 
social con la tendencia a la 
homeostasis de la familia, 
Los avatares de la relación 
adolescentesfamilia depen: 


den de la capacidad de cre- 
cimiento (morfogénesis) del 
sistema, uno de cuyos indi- 
cadotes es los niveles de re- 
troalimentación en los que 
Opera. 


Protágoras: 
hombre medida, 
hombre medido 


De la 


biología 


El primer período de la con su discípulo Platón). 


reflexión griega, que se sue- 
“cosmológi 


tica, que subyace a la mó- 
vil pluralidad de los fenó- 
menos. 


SOCRATES 
Y 
PROTAGORAS 


Con Sócrates y los sofis- 
tas la perspectiva se in- 
vierte. La filosofía grie- 
ga atraviesa su segundo po- 
ríodo, bien llamado ““antro- 
pológico". La cuestión fun- 
damental no es ya la del ser 
del Mundo sino la del ser 
del hombre. filosofar 
se centra en el sujeto 
mismo del filosofar y an- 
es que la realidad del To- 
do, se busca esclarecer la de 
aquella particular realidad 
que hace posible la pre- 
gunta por el Todo. 


Se ha dicho que Só- 
crates hizo descender la 
filosofía del cielo (esto es, 
del Todo, cuyo límite era 
el cielo) a la tierra (esto 
es, a la mansión del hom- 
bre). Discurría siempre so- 
bre asuntos humanos -—se- 
gún Jenofonte— y buscaba 
lo que es piadoso y lo que 
es impío, lo que es bello y 
lo que es feo, lo que es 
justo y lo que es ius 
to (Memorables IV 7,2-8) 


Pero si bien la filosofia 
de Sócrates es ciertamente 
“antropológica”, no puede 
decirse que sea “antropo- 
céntrica”. Se caracteriza, al 
contrario, como un esfuerzo 
sostenido por entender 
al hombre a partir de algo 
que lo trasciende (aun cuan- 
do tal trascendencia sición 
asuma rasgos ontológicos 


EN 


En cambio, op 
to de los sofistas, adverja- 


mológica y un escepticismo 
metódico frente a los siste- 
mas de la filosofía natural; 
con él convienen también 
en que es tarea imposter- 
gable del pensamiento, por 
entonces, el esclarecimiento 
del ser humano y de su ac- 
cionar en el mundo, 


Pero, mientras Sócrates 
utiliza para ello los supues- 
tos básicos del pitagorismo 
y del eleatismo, con lo cual 
afirma el arraigo del hom- 
bre en el Ser universal (aun 
poniendo entre paréntesis 
la problemática metafísica), 
los sofistas son casi siempre 
anticleáticos y suelen acep- 
tar como punto de partida 
(al menos en el caso de Pro- 
tágoras) una versión unilate- 
ral del heraclitismo y una 
concepción del ser como 
puro devenir, al modo de 
Cratilo. Al obj*tivismo y el 
universalismo socrático se 
contrapone el subjetivismo 
y el relativismo sofístico 


Este relativismo, en cuanto 
antítesis del absolutismo 
racionalista de Parménides, 
es llevado por Gorgias a los 
límites del nihilismo. Bas- 
te recordar los títulos de los 
tres capítulos de su li- 
bro “Sobre el No-Ser” o 
“Sobre la naturaleza'' 1) 
Nada existe ; 2) Si algo exis- 
tiera, no podría ser cono- 


cido, 3) Si algo pudiera 
ser conocido, no podria 
ser explicado y comuni- 


cado (Sexto Empírico, Con- 


tra los matemáticos “vu 
65-87). qn 
FILOSOFIA DEL 
DEVENIR ... 


El anti-eleatismo tiene 
una expresión más comple- 
ja en la concepción del 
hombre que encontramos 
en Protágoras. Para Parmé- 
nides el único objeto pensa- 
ble (y, por consiguiente, el 
único real) es el Ser único, 
eterno € inmutable. El 
mundo  espaciotemporal 
que los sentidos nos mues 
tran no constituye el domí- 
nio de la verdad (alétheia), 
sino ¡sólo el de la apariencia 
(dóxa); no es el verdadero 
Ser (phyxis) sino el produc- 
to /de la convención (nó- 
mos). Esta posición está 
sustentada, evidentemente, 
en una gnoseología que con- 
sidera a la razón como úni- 
ca fuente de conocimiento 
y al principio de contra- 
dicción como inapelable cri- 
terio de verdad. Protágoras 
comienza por subvertir esta 
gnoseología eleática, al sos- 
tener que no existe otra 
fuente de conocimiento más 
que la experiencia sensorial. 
Esta concepción tadical- 
mente sensista da lugar a 
una ontología radicalmente 
pluralista, Más aun, sustitu- 
ye el Ser único de Parmé- 
nides por un ininterrumpido 
flujo de fenómenos, la eter- 
nidad del Ser por el puro 
instante del acontecer 


Bien dice Alban Lesky 
que el pensamiento de Pro- 
tágoras constituye la anti- 
tesis del de Parménides (1). 
En realidad el sofista no ha- 
ce sino asumir, como punto 
de partida, la interpreta: 
ción, ciertamente unilateral, 
que hacen de Heráclito los 
llamados "heraclíteos”, cu- 
yo principal representante 
es Cratilo. Estos reducen la 


a la cultura 


filosofía del efesio al “pánta 
rheí” y privilegian, en des- 
medro de la doctrina del 
Logos, la imagen del rio 
de aguas siempre diferentes. 

En pos de Cratilo y de 
los heractíteos, Protágoras 
comienza por sostener que 
“la matería es fluida” (esbo- 
zos pirrónicos 1, 127), esto 
es, que el objeto (o la na- 
turaleza) constituyé una su- 
cesión continua de hechos 
(o fenómenos) no unifica- 
dos por ninguna substancia. 
dos por ninguna realidad 
idéntica y permanente, no 
sustentados por ninguna 
substancia. Windelbind y 
Untersteiner han hablado a 
este propósito de “fenome- 
nismo” 


” 


Protágoras, sin embargo, 
a diferencia de Hume (con 
el cual lo comparan Natorp 
y D'Amato), no reduce el 
objeto al acto mismo de la 
sensación ni niega (como ha 
creído Alfons) la existencia 
del mundo al modo de 
Berkeley sino que, por el 
contrario, pone frente al 
mundo (entendido como 
Mujo) al hombre (entendido 
como sujeto cognoscente) 


... Y DELA 
SUBJETIVIDAD 


Este sujeto es el hombre 
individual, no el sujeto tras- 
cendental, hombre genérico 

humanidad (como inter- 

tan Goethe y Gomperz), 
ru tampoco la socieitad co- 
mo comunidad humana con- 
creta (según entienden Nes- 
Ue y Jaeger) Por consi- 
guiente, no hay un sujeto 
sino muchos, y sí se tiene en 
cuenta que cada sujeto in- 
dividual es también, para los 
otros, un objeto, podria 
inferirse que, en cuanto tal, 
tampoco él tiene unidad y 
se reduce a una sucesión 


relaciones 


de hechos o fenómenos: : 
Sin embargo, el sujeto no 
pu interpretarse como 
un méro objeto precsamen- 
te porque es sujeto y, en 
cuanto lo es, no es una cosa 
sino “la medida de todas 
las cosas”. Sí se lo despo- 
ja de toda unidad y se 
niega su condición de “indi- 
viduo”, no se lo puede en- 
tender como “medida” (mé- 
tron). Por eso, a pesar de Jos 
cambios que en él sé dan, el 
sujeto conserva para Protá- 
goras una unidad funcional 
y básica. “Afirma, en efec- 
to, Protágoras, en alguna 
parte, —dice Platbn— que de 
todas las cosas es el hombre 
medida, de las que son en 
cuanto son y de las que no 
son en cuanto no son” (Tee- 
teto 151 e). La realidad que 
se enfrenta al hombre (a ca 
da hombre) no es, deviente. 
Es lo que al hombre (a cada 
lo que al hombre (a cada 
hombre) le parece, es decir, 
lo que “aparece a sus senti- 


No hay, por tanto, ningu- 
na verdad universal ni crite- 
rio alguno que sirva para 
poi 4 universalmente lo 
verdadero de lo falso. El sb- 
solutismo de la razón eleáti- 
a es sustituido por su antí- 
tesis, el relativismo de la 
sensación  heraclítea. La 
verdad (alétheia) no se pue- 
de ya contraponer a la apa- 
riencia (dóxa), como hacía 
Parménides, tino que se 
identifica con ella. Verdad 
es lo que parece y aparece a 
los sentidos. El sujeto único 
y eterno del racionalismo 
eleático se disuelve en el su- 
jeto indefinidamente plural 
del sensismo heracilíteo. El 
objetivismo, que pone el Ser 
como clave del pensar, se 
sustituye por un subjetivis- 
mo pleno, donde todo ser es 
ser para un sujeto indivi- 
dual. 


ACENTUACION 
DEL 
INDIVIDUALISMO 


Toda sensación es ver- 
dadera en la medida en que 
es experimentada por un 
sujeto y, como todo cono- 
cimiento es sensación o 
se reduce a ella, todo cono- 
cimiento es verdadero. **Co- 
mo cada uno siente, pues, 
las cosas, así también pro- 
bablemente lo son para 
cada uno” (Teeteto 152 C). 
Por eso, “todo lo que a cada 
uno le parece, eso es'* (Tee- 
teto 161 C) 

El mundo, constituido, 
como dijimos, por un perpe- 
tuo flujo de hechos, es en- 
frentado al sujeto, o, para 
ser más preciso, a los suje- 
tos, individuos humanos. Es 
tos, situados ante el flujo 
cósmico, están dotados de 
percepción sensorial. Cada 
sureto individual capta asi 
con sus sentidos, un instan- 
te de ese flujo y al hacerlo 
lo detiene. De tal modo con- 
vierte al devenir en ser, y 
surgen las cosas (tá khréme- 
ta) o los entes (ta ónta), co- 
mo resultado de la actividad 
cognoscitiva del sujeto, Pe- 
ro tales cosas o entes sólo 
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lo son, precisamente 

000, pers el tujeto (CU daz> 
to Em , Esbozos 
micos ] 216. 219). ar 
goras no sostiene, que el 


él, sblo hay entes y cosas, 
sólo hay Ser y Verdad, en y 
para el sujeto individual. No 
se trata, pues, como quixo- 


nicamente, con el fenomo- 
nismo de"Hume o con el 
acomismo de Berkeley, por- 


gún recuerda Platón (Crati- 
lo 385 E), al afirmar que el 
hombre es medida de todas 
las cosas, quiere decir que 
“como a mí me parece que 
las cosas son, así son para 
mí, y como a ti te parecen, 
así son para tí”. 

El hombre individual es 
considerado “medida” de 
todas las cosas porque en la 
naturaleza y en el mundo, 
que no es sino un puro derr- 
nir y un río en constante 
tránsito, proyecta la relativa 
unidad de su yo y al pro- 
yectarla, inmoviliza dicho 
devenir y congela ese fu- 
yente río, con lo cual onigj- 
ve dentro de sí. las cosas, 

entes, las verdades. 


os Protágoras ER i 


A ANIOS 


CANTERA A ct 


ym. dto $ le NANA O AS AS PONIAN o TÍ DMI INIA ARA e ta ori PARA is 


pasar por alto la antítesis 
fundamental que los sofistas 
entablecen entre physis y 
nómos. La physis es el ser 


que 


PESGBRrER 
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mas sino para cada sujeto 
individual percipiente, cog- 
noscénte, valorante. 


EL PODER DE 
LA CONVENCION 


Protágoras es, profesio- 
nalmente, un retórico y se 
precia de “Convertir el peor 
discurso en el mejor”. Pero 
con ello no quiere decirse 
simplemente capaz de tran» 
formar las causas menos de- 
fendíbles (por su intrínseca 
debilidad) en las más acepta- 
bles (para los jueces o para 
el público), Pretende afir- 
mar que, xun cuando todos 
los juicios y opiniones son 
por naturaleza :gualmente 
“verdaderos” (para el sujeto 
Jue los emite), no todos son 
igualmente “útiles” o “pro- 
vechosos” para la sociedad, 
Y que su tarea como retór+ 
vo consiste en hacer que los 
juicios “perjudiciales” para 
la sociedad sean sustituidos 
por otros “provechosos” y 
“útiles” (6) 

De esta manera, sin pre- 
tender modificar la phyxis, 
con sus verdades siempre re- 
lativas y ubjetivas ubica su 
tarea de orador y de retóri- 
co en el plano del nómos 
Y sobrepone así al plano de 
la naturaleza (que es el del 
ser y la verdad) el plano de 
la ultura (que es el de la 
utilidad y la sociabilidad) 
En esto consiste la origina 
lidad de la concepción an- 
tropológica de Protágoras 
en haber partido del subje 

nsmo del conocimiento 
al 


hacer con el hombre. 


seer sin aquél). 


que corresponde a la physis, 
y del hombre—medida de 
todas las cosas, para llegar al 
polo opuesto, es decir, al 
objetivismo del nómos, que 
trae consigo la idea del hom- 
bre medido (por la cultura 
y por la sociedad). En el 
plano de la naturaleza (p: 
sis) sólo existen sujetos 
dividuales que, enfrents 
y objeto (el mundo. la 
teria), captan en él entes y 
verdades, siempre relativas a 
cada uno de ellos. En el pla- 
no de la cultura hay técn+ 
cas, normas y comporta- 
mientos válidos es decir, ob- 
jetiramente valioso en la 
medida en que a través de 
ellos se preserva y se acre- 
cienta ls vida humans en la 
sociedad, 

Basándose en esto. aun- 
que con visión bastante con- 
fusa, Dupréel caracteriza el 
pensamiento de Protágoras 
como “pragmatismo” (7, 
sin tener en cuenta que éste 
no identifica verdad con 
utilidad «no que las opone 
dialécticamente y considera 
a la segunda como una supe- 
ración práctica o, por mejor 
decir, como un perfegcion» 
miento de la prumerk no 
todo lo verdadero es útil, a 
hen todo lo util =: rerdade- 
ro. PTodas las verdades resa)- 
tan oquivalentes en cuanto 
verdades, pera no todas son 
igualmente válidas como 
principios de acción O como 
normas de conducta social 
Lo útil está por encima de 
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Llegó entonces Prometeo, para 
inspeccionar el reparto y observó 
que, mientras los demás animales 
habían sido provistos de todo, el 
hombre estaba desnudo, descalzo, 
sin refugio y sin armas. Para sub- 
sanar el descuido de Epimeteo y 
salvar así al hombre, hurtó a He- 
festo y Atenea el fuego y la téc- 
nica (ya que ésta no se podía po- 


Consiguió de tal modo el sa- 
ber indispensable para conservar 


Hombre solitario 
y hombre solidario 


Cuando los dioses crearon las 
diversas especies de animales en- 
viaron a Prometeo y Epimeteo pa- 
ra que los dotaran de capacidades 
necesarias para subsistir. Epimeteo 
lo hizo en primer lugar, y otorgó a 
unos fuerza sin velocidad, a otros 
velocidad sin fuerza; a unos les dio 
armas defensivas, a otros pequeño 
tamaño; el fin fue que todos pu- 
dieran defenderse de los otros ani 
males. Para preservarlos de los ri- 
gores del clima, les concedió a ab 
gunos gruesos pelos y pieles espe- 
sas; para que pudieran alimentar 
se, a unos les dio plantas, a otros 
raíces, a otros frutos o el cuerpo 
de otros animales. Gastó así, con 
escasa sabiduría, todas las capaci 
dades y dones en las diversas cla- 
ses de animales y no sabía qué 


convivir 


lo verdadero, en cuanto 
tiende a preservar la vida del 
rudo social (con lo cual pre- 
serva la vida de los hombres 
individuales y hace posible 
que ellos tengan sus verda 
des) Presenta, al contrario 
de la verdad, un carácter ob- 
jetivo, en cuanto no depen- 
de en su existencia ni en su 
esencia (forma universal) de 
ningún sujeto individual ni 
siquiera de la sima de los 
sujetos individuales que 
configuran el sujeto colectr 
vo en la Asamblea. 


CON ROPAJE 
LIMPIO 


El tránsito del hombre 
medida (de todas las cosas) 
al hombre medido (por la 
cultura y sus normas) com- 
prende dos momentos suce- 
siros. Ambos quedan expre- 


sados en el mito (ver recue- . 


dd) que refiere Platón en su 
Protágoras (320 C s5gs), el 
cual formaba parte proba 
blemente de la obra del so- 
fista Gtulada Sobre la con- 
dición primitiva de las cosas, 
e integraba, como dice Un- 
tersteimer, “aquellas histo- 
nas de la civilización que 
tanto y en tan diversos sen: 
tidos interesaban a los hele- 
nos” (3) 
Los 


¿ste mito, 


dioses y héroes de 
dado el notorio 
agnosticismo de Protagoras 
no son otra cosa -Ccasi pa 
rece superfluo decirlo sino 
un recurso poético Y retl- 
nco, Epimeteo representa 


la vida humana, pero no la sabi- 
duría política, que hace posible 
la convivencia permanente. Esta 
se hallaba guardada en la impene- 
trable morada de Zeus. El hombre, 
de todas maneras, con el don de 
Prometeo, comenzó a participar 
de la condicción de los dioses: cre- 
yó en ellos y les erigió altares, con- 
siguió forjar un lenguaje articula- 
do, se procuró casa, vestido, ali- 
mentos. Pero todavía no podía 
permanentemente con 
otros hombres y no había aún 
ciudades. Su técnica le bastaba pa- 
ra conseguir comida, pero no para 
ponerlo a salvo de las fieras. 
Intentó juntarse a otros miem- 
bros de su propia especie, pero al 
punto surgían conflictos y se co- 
metían injusticias, porque no po- 
seía la sabiduría política. Teme- 
roso Zeus de que nuestra especie 
se extinguiera, envío entonces a 
Hermes, para que llevara a los 
hombres el pudor y la justicia, or- 
denadores Je la sociedad, víncu- 
los de la convivencia. Pudor y jus 
ticia, repartidos a todos los miem- 
bros de la especie por igual, de- 
bían convertir al hombre solitario 
en hombre solidario. Quien no pu- 
diera participar de tales virtudes 
Jebería ser eliminado, como una 
enfermedad social. 


la vida en su dimensión ele- 
mental, la pura fuerza bio- 
lógica; Prometeo, a su vez, 
representa la inteligencia 
del “homo faber'' y la obra 
de los fundadores de la c+ 
vilización material; Zeus, en 
fin, es la sabiduría moral o, 
por mejor decir, el naci 
miento de los valores ético— 
sociales en el hombre a par 
tir. de una experiencia coleo- 
tiva. Para fundar la sociedad 
(y asegurar así la superviven- 
cia del hombre) no bastan 
el lenguaje, la religión, la 
técnica. Son necesarios tam- 
bién el pudor (aidoús) y la 
justicia (díke), es decir, las 
disposiciones fundamenta- 
les de la voluntad (las vir- 
tudes) mediante las cuales 
cada individuo humano re- 
conoce a los demás indivi 
duos humanos como otros 
tantos “yo”, superando así 
definitivamente, la “*physis” 
para entrar en el ''nómos”. 


Ei mito representa el 
tránsito de la “physis” y "el 
hombre medida” hacia el 
*nómos” y "el hombre-me- 
dido”, tránsito que recono- 
ce dos momentos sucesivos: 
1) aquel en que se constitu- 
yen el lenguaje, la escritura, 
la rebgión, la técnica (Pro- 
meteo), y 2) aquel en que 
aparecen la moral y el dere- 
cho (Hermes). Este tránsito, 
que es la clave de la antropo 
logía y de la" historia para 
Protágoras, comporta una 
doble negación de la ““phy 
sis” y, al mismo tiempo, la 


afirmación (o, si se quiere 
decir así, la creación) de una 
dimensión ajena a la *'phy- 
sis”, que podría denominar 
se “sobre—naturaleza” (nó- 
mos). 

Protágoras considera que 
el hombre, en su estado or+ 


'ginario, vivía aislado y, se 


encontraba indefenso frente 
al mundo cincundante. Pro- 


meteo, es decir, los héroes. iS 


culturales qué representan 
el ingenio y la experiencia 
acumulados, inventaron el 
lenguaje, la religión, el fuego 
y las diferentes técnicas. El 
hombre se puso así a salvo 
de algunas amenazas prove- 
nientes del medio hostil. Po- 
ro esto no era suficiente pa 
ra asegurar su supervivencia. 
Intervinieron entonces Zeus 
y Hermes, que representan 
las virtudes, esto es, la ética 
social y el derecho (9). 

Sólo en este momento se 


cional” (ético y político). 
gión y la técnica como la 


Quiridos a través de la enso- 
ñanza de los sabios o, en to- 
do caso, a través de una ex- 
periencia colectiva. 


LA HISTORIA: 
DE LA BIOLOGIA 
A LA CULTURA 


El mito señala tres eta 
pas de la formación de la 
humanidad: lo.) los hom- 
bres viven aislados, sin técni 
cas ni moral, como meros 
entes biológicos o naturales 


(Epimeteo); 20,) los hom-: 


bres se agrupan en familias y 
clanes, aprenden a hablar, 
descubren el fuego y las di 
ferentes técnicas (Promo 
teo); 3o.) los hombres ad- 
quieren hábitos de conviven- 
cia, desarrollan virtudes mo- 


rales, adoptan normas éticas 


y jurídicas (Hemes—Zeus). 
Es posible interpretar es 
tas tres ctapas, como tres 


períodos históricos o como 


tres momentos lógicos, Pero 
la segunda interpretación 
chocaría con la tendencia 
observada en todos los sofis- 
tas a identificar la explica 
ción sociológica con la his» 
tórica. 

Protágoras piensa, por tan- 
to, en un hombre origina- 
riamente desprovisto de re- 
cursos, liprado a su pura in- 
dividualidad que, al advertir 
su inferioridad biológica, 
o con la “physis'(na- 
turáleza) y produce, con su 
cerebro y con su mano, un 
“nómos”” (sobre—naturale- 
za) el cual prolonga y mul- 
tiplica su poder sobre las 
cosas por medio de la téc- 
nica y que, finalmente, con- 
ciente de que ni aun así po- 
drá sobrevivir, se despoja de 
su egoísmo y de su desver- 


"gñenza naturales, establece 


normas y crea una estruc- 
tura jurídica sobre la cual 
se asienta el Estado. Aun- 
que no habla de “contrato 
social”, la intervención de 
Prometeo y la de Hermes 


tienen efectos semijantes a 
los del contrato que Rou- 


lo arbitrario y lo contin- 


de la sociedad y de la cultu- 


to"s Theory of Knowled- ds 


n» London, 1979, p. 33- 
(4) Ctr. Guthrie, E 
rr 1969, MX 


sa A. Neumann, Die 
picaro] 


des Homo- 
cal Palos”, 3 33 -1938 
p. 368 -379. 


. (6) Cfr. J, Burnet, Greek Phi- 

Josophy, London, 1914, 

p- 116; W. Nestle, Vom 

Mythos rum Logos, Stu- 
tígart, 1942, p. 276. 

(1)E. Dupréel, Les sophis 

ro Neuchátel, 1948, p. 


(8) M. Untersteiner, 1 Sofisti, 
Mllano, 1967, 1 P, 118 — 
119, 

(9) Cfr. H.G. Wolz, The Pro- 
tágoras Myth and the Pii- 
losopher “Re 
view of Metaphysics”, 
17-1964, p. 214 sgs. 

(10) Cfr. R. Mondoilfo, El 
pensamiento antiguo, 
rasp ió 1969, 1 p. 


144. 
(11) Cfr. L Luna, Le do- 


origine dello stato, 'Ren- 
diconti . dell” Accademís 
dej Lincei”, 1950- p. 
134 ys. 
Angel J. Cappelle- 
tti, Universidad 
Simón Bolivar, 
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de la 


Una de las imágenes 


p 


que 


acuden con facilidad al pensar 
en la dictadura es la de una 
gigantesca y opresiva mordaza 
aplicada a todo lo 
expresión pública del 
ensamiento, periodismo o arte. 
que tal vez no sea tan obvio 

es que si bien la prohibición 
de tipo institucionalizado ejerce 
estragos en lo que se puede 
decir, existe otro tipo de 


censura: una 


que fuera 


“vigilancia” de los 


posibles discursivos que es aun 
más poderosa que la 
eventualmente perecedera 


función gubernamental. 


Se trata de un tipo de 
censura más poderoso por 
estar vinculado al nacimien- 
to mismo del discurso, In- 
clujda en su posibilidad co- 
mo tal, ella limita cuidado- 
samente aquello que tie- 
ne cabida dentro de la tra- 
ma de textos existentes, lo 
que la semiótica llama “"in- 
tertextualidad”, es decir, la 
relación no conciente de Jos 
autores, sino lingúística e 
ideológica de lo escrito so- 
bre lo escrito 

El que existan en una so- 
ciedad ciertos textos hace 
que una comunidad espere 
que aparezcan determinados 
textos, pero las posibilida- 
des discursivas no coinciden 
con una generación infinita, 
fruto de la mera combina- 
ción de las reglas del lengua- 
je o de la inspiración de un 
individuo, Habría una limi- 
tación de posibles (lo deci- 
ble sobre el mundo) tan fé- 
rreamente institucionalizada 


A 


como la de la dictadura, 
aunque no de tipo explícito. 
Ley no escrita, restricción 
no vivida como prohibición 
constituye, sin embargo, un 
guardián tan feroz como el 
del cuento de Kafka ('La 
Ley”), cuya vigilancia es 
imposible burlar. 

Al exilio por decreto, 
portador de la firma y la vo- 
luntad represiva del déspota 
de turno, debemos sumar 
otro exilio, uno que obra 
con total sigilo y no menos 
eficacia, que se disimula en 
lo obvio: “las cosas son 
así", parece decimos este 
guardián de la Ley Discursi- 
va, satisfecho consigo mis- 
mo. Lo que no se oye pero 
está implícitamente afirma- 
do es: "las cosas no pueden 
ser de otro modo”, otro 
discurso sobre el mundo no 
es posible, 

Cuando Aristóteles des- 
añbe cómo debe ser la pa- 
labra que logre persuadir, le 


atribuye como característica 
esencial la de ser verosímil 
No se trata ya de decir la 
verdad, decir lo que sucede 
de hecho, sino de convencer 
por medio de lo que, dentro 
del “orden de cosas” -—<) 
que determinan los discur- 
sos vigentes, desde el nob- 
ciero televisivo hasta la re- 
vista femenina— podria lle- 
gar a suceder. Tal es el or- 
den de lo verosímil, 

Para investigar la natura- 
leza y el funcionamiento de 
este segundo tipo de censu- 
ra, la propia del discurso, va- 
le un ejemplo de irrupción 
de discurso inesperado —no 
verosímil— dentro de lo co- 
nocido o posible, en este ca- 
so el fenómeno cultural co- 
nocido como Canto Popular 
Uruguayo 

La elección del texto 
“Sugerencias” de Leo Mas- 
liah permite desarrollar un 
segundo punto el estudio 
del mecanismo paródico. Un 


“doble exilio” 
alabra 


hecho que agrega interés a 
las observaciones sobre lo 
paródico, género concebido 
como texto producido por 
la manipulación de una mul- 
titud de voces textuales, es 
su surgimiento dentro de las 
coordenadas sociopolíticas 
de un sistema que discursi- 
vamente es su opuesto: la 
dictadura como discurso de 
una sola voz o monológico. 

Volvernos concientes del 
funcionamiento del discurso 

Volvernos concientes del 
funcionamiento del discurso 
es cambiar una concepción 
de éste como mero simula- 
cro de la realidad, servil re- 


* Mlejo de lo que es, para en- 


trar en un terreno descono- 
cido, con reglas y leyes pro- 
pias, el de la palabra so- 
cial(iza da). 

La palabra discursiva, co- 
mo lo expresa admirable- 
mente Foucault, “no es sim- 

plemente aquello que tradu- 
ce las luchas o los sistemas 
de dominación, sino aquello 
por lo que, y por medio de 
lo cual se lucha, aquel poder 
del que quiere uno adueñar- 
se' ("El Orden del Discur- 
so”, p.12) 


RESEÑA DEL 
PROBLEMA 


El presente artículo se 
inscribe en una línea de re- 
Mexión teórica que se po- 
dría llamar, no académica- 
mente, “del encuentro fe- 
liz y fortuito de la semib- 
tica y el Canto Popular Uru- 
guayo” (de ahora en más 
C.P.U.); que comienza con 
la ponencia “El Canto Po- 
pular como Producción de 
Sentido”. (1) 

En ella aparecen esboza- 
dos algunos núcleos proble- 
mábcos: a) la relación del 
C.P.U. con la realidad: la 
constitución de un Orden 
Simbólico alternativo; b) la 
relación del C.P.U con sus 
propias producciones de 
sentido: las reglas del verosí- 
mil textual; c) la relación de 
ún género especifico con los 
otros géneros y con la reali. 
dad de las prácticas sociales. 
Estos tres ejes me permitie- 
ron desarrollar un planteo 
teórico en el cual observar la 
coyuntura rica de la 
dictadura y los posibles dis- 
cursivos del C.P.U. (2) 

La elección de este géne- 
ro (la parodia) y de esta can- 
ción en particular, no equi- 
valen a afirmar que “Suge- 
rencias” de Leo Masliah sea, 
de toda la producción del 
CPU. la más eficaz socio- 
semióticamente para “nom- 
brar y así hacer ingresar al 
discurso público a un vasto 
sector social que es expresa- 
mente dejado de lado por el 
Buen Orden”. (3) Para el 


presente análisis hubiesen 
sido aptas cualquiera de las 
canciones antes estudiadas. 

No creo posible esta ble- 
cer una “escala de contes- 
tariedad”*, noción de muy 
dudoso valor tebrico; sí en- 
cuentro interesante, en cam- 
bio, analizar un género y un 
texto que a la mirada des 
prevenióa pudieran parecer 
meramente cómicos. Lo car- 
navalesco o paródico (Bakh- 
tin) se revela al estudio se- 
miótico como un mecanis- 
mo de tanta complejidad co- 
mo sus congéneres. (4) 

Debo confesar, sin em- 
bargo, que ejerció sobre mí 
una poderosa atracción el 
considerar semióticamente 
una producción textual ca- 
racterizada como dialógica 
(Bakhtin, Kristeva), el géne- 
ro de lo polifónico, acumu- 
lación plurívoca de voces 
que surge precisamente en 
pleno imperio de la palabra 
“monológica'" ($), aquella 
que tipifica el autoritarismo 
neoliberal de los pasados 11 
años. 


LO VEROSIMIL 
DISCURSIVO Y EL 
DOBLE EXILIO DE 

LA PALABRA 


Ya en Aristóteles aparece 
la reflexión sobre el poder 
persuasivo de lo creíble, ese 
discurso más poderoso aun 
que el verdadero. To eikós 
es la categoría semiótica que 
tiene preeminencia sobre lo 
que simplemente es, ya que 
su dominio cubre todo 
aquello que, en la opinión 
de las personas de buen sen- 
tido, aun cuando no haya 
sucedido —eje verdad/[alse- 
dad— bien podría ser cierto. 
Verosimilitud es esa aparen- 
te “sumisión del discurso” 
(Barthes) a Jo real, de la pa- 
labra a la cosa; pero bajo la 
apariencia de rendir tributo 
a lo que es se proclama sub- 
repticiamente la hegemonía 
de los discursos (la suma de 
lo dicho/pensado), es decir, 
el plano ideológico sobre el 
meramente real. Serán en- 
tonces los discursos los dis- 
positivos que determinan el 
modo en que una sociedad 
concibe el lugar de los suyos 
y el de los objetos que éstos 
se intercambian. De ahi a 
concebir esa opinión genera- 
liada y anónima —to 
eikós— como lo (más) na- 
fural no hay más que una 
generación: la naturaliza- 
ción de lo histórico y social 
es el Amén solemne y tácito 
con que culmina todo pro- 
ceso de legitimación. (6) 

Mi enfoque de lo verosí- 
mil suma a su origen teórico 
europeo las elaboraciones 
del argentino O. Landí. (24) 
Partiendo del imperio del 
Orden Simbólico sobre el 


Imaginario y el Ras! (Lacan 
como premisa, considero 


aceptado dentro de Ía trama 


a des 


tura. En el interior de ésta, 
él recogerá —o.no— su inter- 
pelación (Althusser), la con- 
validación que- lo 
como miembro “bueno” 
grupo. Esta postura lejos de 
negar los aspectos ma 
les,” no“emióticos de 
sociedad  humena  (Mase: 
acusación epistemológica de 
Querer explicarlo todo se- 
mióticamente), no hace más 
Que asumir la materialidad 
del signo, su poder in-forma- 
dor de la subjetividad, que 
es lo mismo que decir inter- 
subjetividad. 

Si verosímil es todo 
aquel discurso que tiene ase- 
£urado su lugar en la taxo- 
nomía —implícita o explíci- 
ta— de una institución cul- 
tural (cine, TY, canción po- 
pular) no bien aparece, lia- 
maré neo-rerosímil a toda 
producción significante que 
opera un desexilio textual, 
es decir, que protagoniza 
una fucha discursiva para in- 
gresar a un orden del cual 
estaba celosamente exclul- 
da. Un rasgo curioso de esta 
ausencia discursiva €s que 
solo brilla a posteriori, cuan- 
do azorados nos enfrenta- 
mos a esta inesperada irrup- 
ción, esta presencia incómo- 
da por sorprendente. El tex- 
to verosímil, en la novela 
por ej., seduce por ir al en- 
cuentro “de los deseos de 
los lectores tal como los en- 
cuentra por la calle”, (7) 

¿Por qué llamar a esta 


Aunque el texto en cuestión 
no estaba antes dentro del 
orden discursivo al que in- 
gresa, sigo aquí la línea teó- 
rica de C. Metz, uno de los 
pensadores modemos del 
verosímil. Metz plantea la 
contradicción flagrante en- 
tre hechos que ya tienen 
sentido en el discurso de las 
prácticas sociales pero que 
son mantenidos a raya fuera 
de todo texto estético, 
¿Cuál es ese poder que 
exilía a la palabra de ciertos 
dominios? Dada nuestra hís- 


te. Hay otra forma de cen- 
sura más implacable quizá 


plo. Por eso hablo de un d 
ble exilio de la palabra 
rante la dictadura: la barrera 
despótica más otra invisible 
pero formidable en su opo- 
sición al proyecto del neove- 
rosímil, que animado por un 
deseo inquietante se propo- 
ne “revelar al lector a sí mis- 
mo” (7) en vez de compla- 
cerlo yendo obedientemente 
al encuentro de sus expecta- 
tivas. 
Al afirmar que el CP. 

en cuanto institución ' 
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> ¡cultural ejerce a través de 


5us propias obras una fuerza 
contraria al desexilio del dis- 
curso desajustado, inaudito, * 
no: me refiero con ello a un 
problema psicológico -—"el 
miedo al cambio”- ni si- 
Quiera socioeconómico, los 
awatares del mercido disco- 
fico. Aun cuando puedan 
estos tiementos en lo 
“real, la censura que exiia al 
mil, la que lo re- 
Iuye en una marginación de 
la práctica social no poetiza- 
da o cantada no depende de 
decisiones concientes, de 
agentes perversos de la reac- 
ción. Al inchuir lo hasta en- 
tonces orlosa y tácitamente 
excluído, el universo discur- 
sivo del C.P.U. sufre un con- 
flícto: el reacomodo obliga- 
torio de lo ya aceptado (ley 
del género, del tema, de for- 
mas) junto con lo hasta en- 
tonces inaceptable. Es con- 
tra esta  desestabilización 
que se protege lo ya cania- 
do. tener que albergar esta 
palabra aun no sancionada 
por el buen sentido. Todo 
neo-+erosímil lanza uns du- 
da sobre la “naturalidad” y 
la necesidad ciega de lo ya 
existente, 

Una última advertencia 
se hace necesaná, *'neo-vero- 
simil” no es sinónimo de ex- 
celencia estética o ¡deolbgi- 
ca (verdad revelada). Por el 
contrario, no bien eso que 

era fandito, en su dobie 
de "nunca antes 
oído" e “increíble por ina- 
ceptable””, ingresa al dis 
curso. público, audible, el 
C.P,U.:aquí, puede conver- 
tírse a su vez en el verosímil 
contra el que deberán luchar 
para desexitiarse otros tex- 
tos, (8), nuevos posibles. 


AL 
PUDOR DISCURSIVO 


E:L 
CARNAVALESCO 


Es Bakhtin (10) en Rusa 
quíen postula el género car- 
navalesco de la parodia 
como el antecedente históri- 
sco-discursivo de la novela 
modema, “la vía regia del 
auténtico Realismo”* 

Lo paradójico de la afir- 
mación disminuye al tomar 
un ejemplo entre muchos 
posibles, una novela cuyo 
universo discursivo se inscri- 
be en una coyuntura socio- 
política a ja que vivimos: la 
dictadura de Odría en Perú 
*Conversación en la Cate- 
dúral” de Vargas Llosa encaja 
ala perfección en el proyexc- 
to teórico de Bakhtin el 
juego polifónico de múltr 
ples y diversas voces. En la 
novela cada una de estas vo- 
ces tiene una cotoración so- 
cial, sexual y económica 
vay marcada, antagónica 
con respecto a las demás, es 
te es un hecho reconocido 
por la crítica que la desen- 
be como “una pirámide de 
voces” "un collage de vo- 
es” (11). La palabra dialo 
ca protagoniza esta larga 
conversación de burdel, du- 
rante la que se suman, con- 
tradicen y desdicen las pala- 
bras que arman la trama 
simbólica e imaginana de 
una sociedad bajo la dicta- 

ra. “¿Quién habla aho- 
ra?” tal da pregunta tácita 
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y obsesiva que lector y na- 
rrador se formulan tanto en 
la novela peruana como en 
la parodia a analizar. 

Respecto al procedimien- 
to textual fundador de lo 
paródico, no estoy de acuer- 
do con Bakhtin en definirlo 
como todo texto "que obli- 
ga a percitar los aspectos del 
género (parodiado), en el 
eshlo en cuestión” (12) 
Dicho: rasgo no es ex clusivi- 
dad de lo carnavalesco, ya 
Que puede aplicarse a todo 
neo-rerosímil, como due 
antes Comparto, cn cam- 
bio, con Bakhtin, la idea de 
que es el “distanciamiento” 
lo que define esta produc- 
ción de sentido, noción teó- 
nal afin al Verfremdung 
brechtiano 

¿En qué consiste este 
“distanciamiento”? En esen- 
cia significa presentar den- 
tro de mi discurso de narra- 
dor el discurso del Otro, pe- 
ro al hacerlo se trata de ex- 
tremar la Otredad de éste 
Estrategia textual que fun- 
ciona de modo simétrico e 
inverso al efecto de real 
(Barthes) la ilusión forjada 
en la interacción texto vero- 
simil/lector que torna trans- 
parente (Sercovich) al signo. 
La transparencia semiótica 
se consigue borrando de lo 
ugruficante toda marca de 
la producción histónmca —a 
forvori social- de lo sígni- 
co, idealizando su materia- 
lidad. Lejos de crear la apa- 
nencia de una vidriera desi- 
deologizada, la parodia bus 
ca poner al descubierto la 
maquinaria del sentido que 
fabrica los lugares del deseo 
dentro de una sociedad (13) 

¿Cuál es el blanco carac- 
terístico de la parodia? Tan- 
to las respetables convencio- 
nes discursivas del academis 
mo médico y teológico me- 
dieval, como los ubicuos 
medios masivos que trazan 


cía; 


por el desierto V 
muerto de sé 


lo imaginó. Estonó ses el 
nene le dijo “imaginate 
que hay tres tipos que 


Y J ¡SÉ se 


el mapa mítico del s,XX, 
constituyen candidatos idea- 
les para el efecto disidente y 
removedor de las muchas 
voces productoras de lo pa- 
ródico. La mira es una: todo 
discurso que haga autoridad 
indiscutida (. verosímil pu- 
ro), ya se manifiesta ésta en 
el Latín eclesiástico-univer- 
sitario o en los vitrales elec- 
trónicos del neoliberalismo, 
con los que adomó su doc; 
trina autontana la dictadur, 
uruguaya 

Una última observación 
sobre el funcionamiento pa- 
ródico es que “la representa- 
ción no supone repetición, 
el discurso parodiado no se 
muestra intacto en el discur- 
so parodiante” (14). De este 
violento atentado al pudor 
no puede salir incólume el 
texto-blanco de la acción 
paródica: no es un mero 
cambio contextual, y sí se 
acerca más a un desmante- 
lamiento del poder persuas- 
vo, Se trata de corroer la ve- 
rosimilitud invirtiendo el va- 
lor con que se presenta en 
sociedad el texto en cues- 
tión: serío — jocoso, solern- 
ne — mdículo; sabio - pe- 
dante, etc. 


“SUGERENCIAS” O 
CUANDO LA 
SUBVERSION VA 
EN OMNIBUS 


—- Vinimos a ver a Sop- 
mocle, A Roti Sopmocle, 
dijo Mortimer con firme- 
12. 

— ¿Sopmocike? contestó 
el ¿xtmuado, rascándose 
una semifusa; y como si 
jamás hubiese oído ha- 
blar de nuestro amigo, 
preguntó: 

— ¿De qué origen es ese 
apellido? 

—- Es de origen lingdísti- 
co, respondió Mortimer. 
(15) 


das”, y 


estás 


S ugerencias 


José viajaba tranqui- 
lamente en una unidá 
de transporte colectivo, 
pensando en cualquier 
cosa, cuando de pronto 
sintió que le golpeaban 
el hombro y una voz, 
una voz de nene le de- 
“imaginaie came- 
llos, imaginate camellos”. 
Y José, que no encontró 
razones para no hacerle 
caso. se imaginó came- 
llos. Y el nene dijo *aho- 
ra imaginate que vas 


te están rompiendo la 
cabeza a piñas mientras 
vos tenés las manos ata- 
a José ya no le 
gustó; pero quisiera o 
no, ya lo había imagi- 
nado. Entonces el nene 
le dijo “ahora imaginate 
que“estás en una tribu- 
na del estadio sentado y 
desde la cancha viene 
una pelota. un tiro de 
meta más que desviado 
y justo se te 
adentro de la boca y por 
más que tratás de sa- 
carte la pelota de la 
boca no podés”. Enton- 
ces José se dio vuelta y 
vio que el nene estaba 


“Sugerencias” pertenece 
a un subtipo carnavalesco en 
el cual el discurso parodiado 
es un texto pero no del pro- 
pio C.P.U. (16), la parodia 
como ''lectura de una lectu- 
ra, un diálogo que abre nue- 
ros diálogos” (17) tiene 
como interlocutores a los 
medios masivos. Serán ellos 
su Otro, Ja dimensión dis- 
cursiva con la que el relator/ 
parodiador no debe fusio- 
narse pues se perdería la dis- 
tancia necesaria para desnu- 
dar lo que no es él, lo que 
es palabra de otro/s. La ac- 
ción semiótica se asemeja 
a la de un preciso escalpelo 
que remueve con firmeza un 
trozo de tejido para estu- 
diarlo y exponer así a la mi- 
rada escrutadora eso que ya 
no puede volver a ser parte 
normal del todo (social o 
textual), Veamos cómo fun- 
ciona el escalpelo textual en 
“Sugerencias”. 

De atenerse estrictamen- 
te al cnteno descriptivo que 
atiende al tipo de designa- 
ción actoral (tanto “José” 
como “el nene” o “la ma- 
dre” corresponden a la ter- 
cera persona característica 
del relato) usados en el dis- 
zurso, se concluiría que 
“Sugerencias” es del género 
épico (18): aquel texto re- 
sultante de la narrativiza- 
ción del mundo social. Sin 
embargo el uso del modo 
no-personal (Benveniste), a 
través de los personajes 
nombrados en la canción- 
José, la madre siempre está 
subordinado al hacer básico 
de sus actores: el decir, o 
mejor, el ser citados dentro 
del texto paródico. La 
orientación del lenguaje 
(Stellung de Jakotson) es 
hacia la influencia de otros 
textos, de otros discursos, 
dentro del que estoy leyen- 
do, que en derto modo lo 
constituyen, es la (inter)tex- 


mete a vos 


ro 


tualidad (19) concitada por 
la presencia fuerte de las pa- 
labras del Otro en tanto dis- 
curso relatado/ro bado. 

En la terminología gestáb 
tica de Schdtz, diríamos que 
la tematización o diseño de 
la “Relevanzfigur” (20) en 
“Sugerencias” se da por una 
oposición entre el horizonte 
(fondo) configurado por el 
programa narrativo “viaje en 
ómnibus capitalino con tres 
actantes” y el tema (figura) 
recortado contra aquel-lugar 
textull privilegiado de nues- 
tra atención-constituído por 
microunidades discursivas 
(“voluntá”, unidá de trans 
porte colectivo”) y macrou- 
nidades (las sugerencias del 
nene). El tema es en defini- 
tiva el sermo vulgaris, el pan 
semiótico nuestro de cada 
día. El género camavalesco 
halla su materia prima en las 
palabras, palabras desgasta- 
das por el uso, pulidas por el 
obsecuente respeto, añeja- 
das por la tradición (21), 

Prueba de la preeminen- 
cia de lo discursivo en “Su- 
gerencias'' es la presentación 
metonímica del antagonista, 
el nene: “y una voz, una voz 
de nene le decía”, El discur- 
so por su productor, 

Tipográfica y tonalmente 
la canción establece una 
fuerte separación (dia-1ógi- 
ca) entre relator y relatado. 
Volochinov llama ''monu- 
mental"* al estilo de rígidas 
fronteras entre ambos tipos 


discursivos, ya que en él, el: 


Otro es concebido como 
una eminencia inalcanzable, 
Muy lejos de tal caracteriza- 
ción psicosocial se hallan 
“José” y el anónimo “ne- 
ne”, protagonistas textua- 
les: al no tener apoyo real, 
el efecto monumental no 
puede más que agigantar la 
distancia, le sensación de 


extrañeza de esas palabras 
tan escrupulosamente traí- 


con la madre, dijo “se- 
ñora, hágalo callar, há- 
galo callar”. Y la madre 
dijo “nene, callate, dejá 
tranquilo al señor”. En- 
tonces José sintió una 
gran calma interior y 
pudo concentrar toda 
su voluntá para pensar 
enn electrodoméstico 
mientras en el fondo del 
mate todavía quedaban 
resonancias de una can- 
ción que en ese mismo 
día ce equis no sé cuán- 
había 
por milésima vez. “A 
mí nadie me dice qué 
tengo que pensar, yo 
pienso en lo que quiero 
y así vivo feliz”. 


o NN 


transmitido 


das. Así la ocurrencia “José 
(...) dijo “señora hagálo ca- 
llar, hágalo callar”, con su 


apariencia de cita respetuo- sua 


sa es, en textualidad, una 
muestra de no-empatía, es el 
escalpelo que separa, señala 
y desnuda los deseos del 
sentido. 

A nivel narrativo” carece 
de importancia que el inc+ 
dente relatado haya sucedi- 
do o pudiera suceder. No es 
ésto el tipo de verosímil 
creado, no hay efecto de 
real, importa aquí el trabajo 
sigiloso, sugerente sobre el 
decir del Otro, El montaje 
de unidades discursivas ope- 
ra la violenta des-compostu- 
ra textual que define lo car- 
navalesco, el cambaelache se» 
miótico de una cultura. La 
maniobra consiste en *“po- 
ner al desnudo lo que se ro- 
ba de otro” (22), este des 
pojo significa arrancarle su 
“naturalidad”, su apacible 
verosimilitud. 

Cabe preguntarse quién 
es en realidad el Otro en 
“Sugerencias”, ese que ha- 
bla por boca del inocente, el 
que no sabe: el nene. Ima- 
gen de los mítos que se ha- 
blan a través nuestro (Lévi- 
Strauss) son estos discursos 
de la televisión que aparecen 
aquí en toda su obscenidad 
(== fuera de su escenario ha 
bitual, Ja pantalla seducto- 

ra). Porque no es otra cosa. 
lo que el nene le sugiere 4 


José. Las tres intervenciones 


discursivas que logran dese- 
comodar la mansedumb: 
adulta son reconocibles co- 


mo sendos géneros de los 


mass media (23). Podemos - 


resumir el repertorio genéri- dE 


co desplegado con tanto im- 
pacto Le bobralo > 
a) visión del. desierto: 
PS imaginate camo- 
os...” 


pandillesca  (¿tortu- 
127): “imaginate tres 
tipos...” 


o visión de violencia de- 
portiva: “imaginate... 
en una tribuna...” 

Las tres formas textuales 
son productos estereotípi- 
cos de esa “novela canalles- 
ca escrita por un loco” (Zi- 
tarrosa) en que puede con- 
vertirse la TV durante un ré- 
gimen autoritario neoliberal. 


LO QUE MUEVE 
: ÉL PISO 


Si estudiamos ta etimolo- 
gía del verbo que origina el 
título, nos encontramos con 
el latín SUGGERO, de sub, 
abajo, y gero, colocar, po-, 
ner denota la acción de cam- 
biar el “piso'" mental a al- 
guien, de colocar bajo su 
certidumbre algo que la 
(con)mueva, alteración que 
la vuelve distinta de sí, Su- 
gerir es elaborar con mate- 
rial significante un nuevo es- 
cenario mental que sigilosa 
pero” firmemente sustituye 
al anterior: la fantasía guia- 
da por el Orden Simbóli- 
co (24). Por eso la recurren- 
cia en forma de letanía de la 
causa: “el nene dijo” y el 
efecto: “y José se lo imagi- 
nó”, al no “encontrar razo- 
nes”. 

Las “Sugerencias” de es- 
ta canción tienen la fuerza 
de este sentido primigenio! 
producen - la movilización 


del piso mental, lo hacen 
creando una sensación de 
estrechez, de manipulación 
ante la que se es impotente. 
José, discurso del buen pen- 


sar sensato, sufre el sofoco- 


existencial de no poder si- 
fuarse dentro del discursp 
que le sugiere el nene, éste 
mina su sitio dentro del 
Orden. 
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ipagotable de sueños plan- 
teados en lejanas metrópolis 
(neoliberalismo), a la vez 
que renueva internamente la 
producción del C.P.U, Todo 
discurso tiene el poder de 
in-formamos, de ponemos 
en un determinado lugar del 
texto social, enclave de inte: 
reses que marcan mi vida. 
No es difícil imaginarse el 
poder de in-formar, o de de- 
formar según se lo mire, que 
tene un gobierno totalitario 
con dominio absoluto de la 
producción significante pú- 
blica. 

¿Dónde se refugia el 
hombre de los mitos que lo 
piensan y acosan? En el si- 
lencio tal vez, como hace 
pensar el pedido de José lue- 
go de sufrir en su iímaginano 


“la tercer visión del nene. La 


hipótesis es errada: no hay 
salida del discurso que no 
sea otro discurso; puede va- 
riar el signo ideolbgico de 
éste pero no hay un más 
allá del sentido. En efecto, 
no es a la libertad de opcio- 
nes adonde acude aquel que 
fue subyugado por la furia 
desatada de un medio masi- 
vo, sino a otro medio. Esta 
vez es la radio, “ce equis no 
se cuánto”, la que alberga 
como jaula predilecta al hé- 
roce. En este refugio José ha- 
lla su “gran calma interior” 
una vez recuperado su pro- 
pio piso, su nicho en el dis- 
curso de ellos. La alienación 
esta figurada por la frase: 
“pudo concentrar toda su 
voluntá para pensar en un 
electrodoméstico”, De nue- 
vo lo simbólico engendra lo 
imaginario; "electrodomés- 
tico” pertenece a una sene 


léxica de fuerte vinculación - 


ideológica con el proyecto 
social de la dictadura, su 
denotado es el icono favori- 
to con que fue representado 
el fetiche del progreso en 
los medios masivos. 

El término “voluntá” 
aparece sin la marca de la 
cita, del discurso del Otro, 
sin embargo, la falta de co- 
millas separadoras no es de- 
cisiva. Es visible en ““volun- 
tá" una forma enunciativa 
marcada, una clara voluntad 
discursiva de re-presentar al 
otro sociolectalmente. (25) 

Estructuralmente esta úl- 
tima parte de la canción tie- 
ne una peculiaridad: el uso 
de otro robo obvio, otra for- 
ma ajena incrustada en ella, 
Se trata de una cita musical 
de la llamada "música con- 
solatona” (26), Pero en lu- 
gar de denotar “alegre des- 
preocupación” como lo ha- 
ría en su medio natural, “ce 
equis no se cuánto”, el frag- 
mento musical tiene dentro 
de “Sugerencias” el aspecto 
cansado y moribundo de lo 
gastado, Música dentro de la 
música su fin es subrayar la 
ferocidad angustiante de los 
textos con que juega el ne- 
ne, con que desarticula 
composturas la parodia. 

La canción no ofrece sali- 
da; no esboza soluciones, 
hay solo el desconcierto pla- 
neado, el resultado del ex- 
traño concierto de textos di- 
sonantes. La parodia ofrece 
la extraña visión de una dan- 
za enloquecida de los discur- 
sos que pululan entre noso- 
tros, que nos definen al 
nombrar nuestros deseos 
más intimos. En “Sugeren- 


cias” se agitan. por ñobte 
nuestras (inter) subjetivida- 


des todas estas palabras des- - 


naturalizadas, separadas de 
su entorno verosímil, trans- 
parente. La experiencia esté- 
tica es un estremecimiento 
causado por el vértigo des 
tructor con que nos arrastra 
lo camavalesco: vértigo del 
sentido ambiguo, «moral, 
plurivalente, la amenaza 
contra todo Orden monoló- 
gico, único y autorizado pa- 
ra siempre. 

El material de “Sugeren- 
cias” está en su propía escri- 
tura, en su buscarse entre 
todas las voces, bajo todo el 
peso muerto de lo dicho/ 
cantado, Es posible saborear 
por un instante el sabor im- 
posible de esta doble rebe- 
lión que “produce un grado 
de conciencia social sobre 
nuevas significaciones”. Cs 
mellos en el desierto, pali- 
zas y pelotazos, la muerte 
"violenta y el confort impor- 
tado son algunos de los 
mensajes básicos que alber- 
garon los aparatos ideológj- 
cos del estado (Althusser) 
en el Uruguay de la dictadu- 


ra. -Tal vez era necesario el 
neoverosíróil 
para articular ' 


Neo+erosímil es todo 
aquello en lo que el discurso 
vigente no se reconoce, has- 
ta que sucede lo imposi 
hasta que se produce la 


trada al Orden discursivo HE 
es el fin del exilio. Llega E 


tonces el tiempo de 

tarse: “¡¿cbmo es que nun- 
ca se había cantado esto 
(ar()7” 


La respuesta es, sin duda, 
muy complejas, pero me 
arriesgo a contestaria dobie- 
mente. causa de ese exilio 
de la palabra fue la feroz 
dictadura uruguaya 1973 
1984, con su implacable ca- 
cería de términos subrersi- 
vos, pero causa también fue 
la férrea restricción de pos- 
bles ejercida por el verosímil 
del propio C.P,U., la másca- 
ra con la que la decisión del 
deseo que habita toda for- 
mación discursiva se disfra- 
za de necesidad. 


Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentes, 
Lobos de mar, Desconfiados de la 
propaganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, 
Bien informados, Parientes lejanos, 
Secretarias, Decoradores, Altos, Nerviosól, 
Doctores, Eclesiásticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de barba, Rezongones, Echados 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
Sibaritas, Yernos, Directores, Amigos, 


Competidores. 


Estos son algunos de nuestros 
mejores clientes Y son a la vez. 
algunos de ruestros más enlusias- 
las vendedores 

Ellos hablan por rosatros y nas 
recormendan calurosamente como 
"El Buen Nombre” en alfombras, 
moquettes. cortinados y papeles 
para pared 

Pregunte al que tenga más cerca 
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El pasaje del sociólogo francés 
Alain Touraine por Montevideo, 
además de un ejemplo de vitali- 
dad, optimismo y curiosidad 
juveniles, nos dejó un nuevo y 
trascendente intento de síntesis 
de teoría y práctica, un ejemplo 
vivo de antidogmatismo y crea- 
tividad refrescantes y una visua- 
lización del rol del sociológo 


como concientizador de movi- 


mientos sociales, grupos 


cruciales 


para la consolidación de una 


democracia diná: rica 


fortale- 


AS 
cedora de la sociedad civil Su 
afilado conocimiento de América 
Latina fue un motivo más de 
disfrute de su presencia. 


Con motivo de la inaugu- | 
ración de la Asociación de | 
Socibiogos del Uruguay. | 
«stuvo dos días en Montevr- | 
deo el importante sociólogo | 
francés Alaín Touraine | 

Fue director de Investiga- | 
ción del Centro Nacional de | 
Investigación y Profesor de ! 
la Facultad de Letras de! 
Nanterre en la época de la: 
Revolución de Mayo del 68 ; | 
y es, desde 1960, Director | 
Académico de la Escuela | 
de Altos Estudios en Cien- | 
cias Sociales de la Sorbonne, | 
en Paris, ] 

Además de esyuagreird 


isaairtículos, Touraine ha escn- 


to más de un libro por año 
desde 1965 y actualmente 
se encuentra en Santiago de 


Chile terminando uno sobre | 
Sociales en | 


Movimientos 

América Latinas 
La huella de su pasaje se- 

rá marcante por muchas ra- 


zones, que trataremos de re- ¡ 


sumir en estas líneas 


UNA LECCION 
VITALIDAD, 
OPTIMISMO Y 
JUVENTUD 
INTELECTUAL. 


DE 


Sin negarse a ningún re- 
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Sanguinetti hasta el último 
semanario, espacio radial o 


marse sobre el Uruguay, pre- 
i guntando, comparando con 


| portaje ni entrevista, desde 
| 
' 
| 
1] 


y actualizado saber de la si- 
tuación del Cono Sur y de 


políticos y académicos, 


; manente ejemplo de cunos- 
idad y avidez por conoci- 
j mientos. Y fue esa un pri- 
¡mer estímulo para un am- 
| biente más bien aburguesa- 
ido, sin inquietudes, en que 


televisivo, ocupando todo el | 
resto del tiempo en infor- | 


el resto de su enciclopédico | 


cada uno de sus personajes | 
¡ uñe su postura teórica, la [le impidió tener vuelo teóbri- 


Alain Touraíne fue un per- | 


chas veces sacralizados con 
la aureola de lo único e in- 
disputadble. 

También su optimismo 
sobre el futuro fue contagio- 
so. El suyo fue un optimis- 
mo vital, que racionalmente 
reconocía que el área latino- 
americana estaba viviendo 
su peor crisis histórica, pero 
que se permitía recordar 


cadores socioeconómicos, el 
área en su totalidad había 
superado los índices de de- 
sarrollo de los países del Pri- 
mer y Segundo Mundos. 
También recordó qut nues- 
tra situación no era la mis- 
ma que la de otros países 
del Tercer y por supuesto 
que menos aun del Cuarto 
Mundo. Hasta se dio el lujo 
de rehusarse a hablar del Pa- 
raguay (“es un país centro- 
americano en América del 
Sur'*) con mucha mordad- 
dad. En un momento en que 
la viabilidad de las naciones 
y la dificultad de salidas 
consensuales a las crisis gol- 
pea sin cesar las lucubracio- 
nes y los foros de discusión, 
Alain Touraine nos muestra 
la relatividad de nuestros 
problemas, la riqueza de 
nuestro potencial, la con- 
fianza en el logro de la pro- 


gresiva integración regional. | co 


Pero no fueron solamen- 
te su vitalidad y su optimis- 
mo, sino también su apertu- 
ra y su juventud intelectual, 
pronta a asimilar las particu- 
laridades históricas y proce- 
suales locales, sin sucumbir 
ala fácil tentación del soció- 
logo experiente, viajado y 
de vasta cultura teórica, que 
intentaría inmediatamente 
subsumir cada dato, relato, 
observación y opinión en al- 
guna supuesta ley universal 
o proposición de sujeto uni- 
versal que Jos implicaría. 
“La ilusión empirista debe 
ser netamente rechazada” 
decía en un artículo de 
1984; y en ella no cayó du: 
rante toda su estadía en 
Montevideo. Su toma de po- 

' sición epistemológica, en 
contra de la explicación 
nomológico-deductiva, que- 
dé afortunadamente muy 
clara para quienes sobrepa- 
saron esa etapa ingenua del 
saber sociológico. Sólo se 
explica cuando se da cuenta 
de la unicidad de un hecho. 
Toda la sociología compren- 
siva desde Weber y Simmel, 
atravesando Parsons y el in- 
teraccionismo simbólico (y 
el marxismo bien entendi- 
do) fue recuperada y relan- 
zada en algunas proposicio- 
nes centelleantes y renova- 
oras. 


UN 
ANTIDOGMATISMO 

| MILITANTE, Y SIN 

COMPLEJOS 


1 Esa misma sociología de 
base comprensiva, que busca 
| explicar lo único por su uni- 


nenca a clases de «hechos, 


que .no respeta “ismos', 
| “acias nj otras cosgulacio- 
ifies del pensamiento vivo, 
¡ que rompe con “idola' y que 
| se renueva sin cesar 

| Así como veremos que 
| caracteriza Únicamente, en 


Í 
í 
1 
1 
Í 
| 
¡ 
1 


que, pulsando algunos indi-” 


los conocimientos son mu- su singularidad, la situación 


latinoamericana, así tam- 
bién defiende la unicidad 
de su pensamiento y de la 
construcción .del mismo. Le- 
yendo sus trabajos encontra- 
mos muchos términos mar- 
xistas, mucha ' referencia 
durkheimiana, lenguaje wer- 
beriano, vecindad termino- 
lógica: con la teoría de la 
acción precursora del análi- 
sis funcional sociológico. Pe- 


"ro no es un malabarista 


ecléctico; toma lo que le sir- 
ve para su construcción teó- 
rica sin afiliarse a ninguna 
doctrina y sin maniqueís- 
mos tan frecuentes en nues- 
tro y en otros medios. Co- 
mo se ve, pueden usarse 
abordajes teóricos diversos 
que confluyan luminosa- 
mente en la práctica teórica. 

Casi un iconoclasta, ni si- 
Quiera menciona la fusión 
teórica de la que sale su rup- 
tura propia. Ni siquiera se 
refiere a estériles maniqueís- 
mos de guerra fría ideológi- 
ca sólo conducentes a refor- 
zar sectarizmos movilizado- 
res, Madura e intrépidamen- 
te toma algo de esta corrien- 
te, de la otra, rechaza algo, 
dice algo nuevo, aplica lo 
hallado, en un acto de crea- 
ción constante de diálogo 
interteórico y teórico-prácti- 


Difícil de clasificar, segu- 
ramente sorprendió y con- 
fundió a quienes intentaban 
etiquetarlo o ponerle el alfi- 
ler con el cartelito descripti- 
wo, como a los insectos en 
los museos. Porque, ¿cómo 
clasificar a quien defendió 
lo que de movimiento social 
tenía el sindicato polaco So- 
lidaridad, calificando a las 
sectas pseudo-orientales co- 
mo antimovimientos socia- 
les  hiperconformistas; 1 
quien que se opone a la di- 
recta aplicación de concep- 
tos forjados para el modo de 
producción capitalista in- 
dustrial a una sociedad pos- 
industrial y programada, co- 
mo él la llama? 

Pero, por otro lado, de- 
fiende a la sociedad civil 
como fuente de cambio y 
democratización y define lo 
más específico del rol del 
sociólogo como el de testi- 
moniar y ayudar a la emer- 
gencia de nuevos actores $0- 
ciales, concientizándolos de 
lo que hay de *proyecto' (en 
sentido existencialista) en 
su propis acción, rescatando 
lo que hay de innovador en 
ellos. 


EL TESTIMONIO DE 
SU DESARROLLO 
INTELECTUAL 
MARCADO POR LA 
PRACTICA SOCIAL 


Su evolución intelectual, 
de la que su profusa obra es 
un testimonio fiel, es tam- 
bién un ejemplo, aunque 
pueda discreparse ' con las 
conclusiones a las que llega, 


Porque su obra tiene un 


vocidad y no por sy perte- | fuerte componente práctico 


en su generación, lo que no 


¡ co y creatividad antidogmá- 


tica epistemológica, tebrica 


y metodológicamente, como 
veremos. 

Ya desde su primer libro 
de 1955, existió una preocu- 
pación por estudiar grandes 


temas, sí, pero conectados 
con la singularidad de sus 
manifestaciones concretas, . 

Al principio de su carrera 
Quizás su preocupación teb- 
rica central, que lo hizo ini- 
clalmente conocido en el 
mundo académico, era la 
sociología del trabajo”, Su 
primer libro, como decía- 
mos, era sobre la evolución 
del trabajo obrero en las 
Usinas Renault (1955). Diez 


mente, ya influido por los 
embriones de una sociología 
de la acción que lo llevará a 
las temáticas más actuales 
en su preocupación: los mo- 
vimientos sociales, la espe- 
cificidad de la sociología pa- 
ra su estudio y el método de 
intervención sociológica pa- 
ra estudiarios concientizar- 


Su elaboración de una so» 
ciología de la acción de 
1965 y su área de concen- 
tración teórica en el movi- 
miento obrero y la sociolo- 
gía del trabajo se vieron vio- 
lentamente sacudidos por 
dos experiencias vitales que 
le hicieron cambiar su foco 
teórico-metodológico: la re- 
volución de mayo estudian- 
til de 1968 en Francia y el 
Asesinato y derrocamiento 
de rapid Allende en Chi- 
le en 1973, En 1968, era 
profesor en el epicentro de 
la revolución, en Nanterre, 
El utopismo, a novedad de 
las demandas, la oposición 
al poder en general y la esti- 


lística del movimiento canti- 


varon a Touraine, uno de los 


radical estudiantil, Su cre- 
ciente interés en el potencial 
innovador y transfotmador 
de los movimientos sociales 
y de la sociedad civil —como 
contrapuesta a la esclerosa- 
da establecida y creciente» 
mente programada— provo- 
ca un viraje teórico hacia el 
estudio de los mecanismos 
distintivos de funcionamien- 
to y cambio de la sociedad 
industrial por oposición a la 
posindustrial, por otra parte 
tema muy tratado en la dé- 
cada del 60 en Europa y los 
Estados Unidos. 


Dos libros, 'La Socie- 
dad tindustrial', de 
1969, y Ta Producción de 


la Sociedad” de 1973, resu- 
men bien esta rectificación 
teórica de su rumbo inte- 
lJectualwivencial, 

Pero así como la Revo- 
lución de mayo del 68 
lo había impresionado por 
la potencialidad y novedad 
radical de los movimientos 
sociales posindustriales, el 
golpe de Estado de Chile 
en 1973 lo impresionó Por 
la radical impotencia de la 
sociedad dvil para resistir 
la fuerza si no se desarro- 
laba (quizá su contraste 
con “la resistencia francesa 
30 años antes agudizaba 
esa impresión). 

Pasa a interesarse más 
por los movimientos estu- 
diantiles: escribe sobre las 
Universidades norteamerica- 
nas del Morecimiento hippie 
y antibelicista de la época 
de Vietnam, Escribe car- 
tas a un estudiante abstrac- 
to como antes escribib so- 
bre mayo del 68. 

El episodio de Chile lo 


EY 


"Y hace (además de su matri- 


Si las *conductas colec- 


monio con una chilena) in-¡ tivas', como acciones socia- 


teresarse más por la especi- 
ficidad de las sociedades 
dependientes latínoamerica- 
nas, y provoca tres libros: 

1973, 1977 y 1978. 

. Su interés renovado por 
otros movimientos sociales 
marcará definitivamente su 
concentración teórico-prác- 
tica en epistemología, teoría ; 
y metodología específicas 
de la sociología y del rol del 
sociólogo en la sociedad ac- 
tual, ; 


HACIA UNA NUEVA 
SINTESIS DE 
TEORIA Y PRACTICA. 


| 
1] 

En la sociedad E 
la economía política sería la 
ciencia fundamental; en la 
posindustrial programada, la 
sociología, entendida como 
tarea de “intervención socio- 
lógica* con los “movimientos 
sociales adquiere el rango 
de. ciencia fundamental, 
muy durkheimisnamente y 
más allá del papel de *ase- 
sor de príncipes” tan im- 
puesto como rol adecuado 
para el sociólogo latinoame- | 
ricano por Medina Echava- 
ría. 

Touraíne intenta superar 
las filosofías de la historia 
que, sea con base en signi- 
ficaciones sistémicas, fun- 
dones metasociales, dtíenta- 
dones trascendentes, deter- 
minadclones infraestructura- 
les o bien cadenas circu- 
lares de ambos tipos. Las 
_ sociedades no estarían en 

la historia; más bien la his- 
toria (o la historicidad) esta- 
ría en las sociedades. 

La acción de los movi- 
mientos sociales sería la de 
realizar su vocación e in- 
tento de ser actores au- 
tónomos, rechazando al má- 
ximo su heteronomía, bus 
cando apropiarse de la histo- 
ricidad de una sociedad. 
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les, pueden ser comprendi- 
das como un esfuerzo de re- 
construcción y adaptación 
de un elemento desviado 
(y por ello es una conduc- 
ta heterónomamer.ter gene- 
rada), no importa cuán bien 
socializada esté, las “luchas' 
están definidas alrededor de 
la modificación de relacio- 
nes de fuerza o de meca- 
nismos de decisión sin to- 
car los valores centrales y el 
poder y la dominación en sí, 
Pero los merimiiintos socia- 
les buscan ir ás allá, 
no sólo como fuefros polí, 
ticas (luchas) sino año 
actores que intentan la 
transformación de las rela- 
ciones de dominación sobre 
la producción cultural y 
simbólica en general (pro- 
ducción, conocimiento y 
ética incluídos). 

**El movimiento social es 


la acción a la vez cultural- 


mente orientada y social- 
mente conflictual de una 
clase social definida por 
su posición de dominación 
o de dependencia en el 
modo de apropiación de la 
historicidad, en los mode- 
los culturales de inversión, 
conocimiento y moralidad, 
hacia los cuales él mismo 
está orientado. De ahí que 
una clase sea la categoría 
en nombre de la cual un 
movimiento lleva a cabo su 
acción y que lo define en 
su identidad”. Tendría neor- 
sarismente una cierta. con- 
ciencia de sí aunque ello no 
implique que se piense y 
pueda organizarse en el 
plano político, 

Así definidos, los movi- 
mientos sociales son los 
actores con mayor virtua- 
lidad de cambio radical en 
las sociedades porindusitia- 
les, programadas, yendo más 
allá de las conductas colec- 
tivas sistémicas y 'morfos- 
táticas y también de las 


luchas sólo políticas y re- 
distributivas. 

Son esencialmente una 
práctica primigenia que va 
adquiriendo conciencia teó 
rica progresiva y sujetos 
de historicidad que deben; 
ser estudiados como suje- | 
tos y no como objetos, | 
| manteniendo en la rela-| 
ción de conocimiento los 
¡ componentes que ayuden a; 
su práctica y a la man- 
i tención y elevación de su 

| conciencia como sujetos ávi- 
| dos de construcción de su 
i historicidad 

Es por ello que Touraine | 
“define a los movimientos 
sociales como las fuentes! 
posibles de cambio y trans- | 
formación histórica en la 
sociedad posindustrial pro-[ 
gramada, más allá de los de-; 
teminismos y desesperanzas | 
que atribuye a Marcuse,| 
Foucault, Althusser y Bour- | 
dieu. ' 

Es por ello que son 
el objeto (sujeto) de una 
sociología específica como 
sociologia de la acción 
(práctica teórica), constitu- 
yendo el campo propio de 
conocimiento activo del so- 
ciólogo, sociología y sóció- 
logos con misión especí- 
fia en el mundo actual, 
en América Latina y en el 
Uruguay también. 


LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES 
Y EL ROL DEL - 
SOCIOLOGO. 


Alain Touraine estudió 
y vivenció (con o sin su 
método específico de " in- 
tervención sociológica ”) 
los movimientos feministas 
(que considera de la máxi- 
ma importáncia), y los mo- 
vimientos regjonalistas; hi- 
.2o un estudio de dos años 
del Sindicato polaco So- 
lidaridad en tres contextos 
de acción; del movimiento 
antinuclear y de los estu» 
diantiles como los potencial- 


| 
| 
+ 


mente más utópicos y glo- 
balmenté radicales en sus 
intentos transformadores. 


Intervino sociolbgicamente 
en la ETA vasca y con el 
EjércitoRojo italiano. Y está 
iniciando sistemáticas expe- 
riencias en América Latina. 

Si los movimientos so- 
ciales tienen la mayor vir- 


| debe 


tualidad negadora y restí-' 


tuyente de la producción 


de historicidad autónoma en | al 


nuestra sociedad posindus- 
trial programada y su es 
tudio deberia ser el espe: 
cifico del sociólogo, ¿có- 
mo deberia llevarlo a cabx»? 

A partir del objetivo. de 


| comprender cómo los acto-' 
| res producen la situación, ! 


l ayudándolos a 


que hay de proyecto en su 


ción sociológica", 


descubrir | 
(por un particular proceso | 
que llama “conversión”) lo ; 
¡ tiles. 
propa acción La “interven-:; 
que es el! 


: método especificamente so- | 


¡ ciológico de estudio de lo 
| más vivo y potencialmente 
¡ transformador en las socie- 
¡dades avanzadas 
| los movimientos sociales- 
| intentan producir 

| cidad con los actores y a3u- 
| mentar su conciencia acer- 
| ca de lo que hacen e inten- 


presentes ; 


histort- : 


| 


es aproximar las categorias 
del pensamiento a las cate- 
gorías de la práctica, pa- 
ra que los actores sociales 
puedan saber lo que hacen 
de manera conciente y refle- 
xiva. : 

Para ello es necesario 
abandonar e invertir los pro- 
cedimientos *normales' de 
investigación social. No se 
trata de estudiar sólo con- 
ductas o prácticas en mo- 
mentos de cnsis, ni de 
transitar los caminos tn- 


lladós (análisis de conteni-! 
; do de hteratura, propagan- 
da, declaraciones de los ac-| 


tores) que revelan la ideolo- 
gización del movimiento por 
algunos que pueden no re- 


presentarlo en su acción 
histórica. 

Tampoco debe el "so- 
ciólogo interviniente 1ou- 


reniano' integrarse al mo- 
vimiento para no devenir 
su ideólogo, pero tampoco 
adoptar la distancia 
y neutralidad del encues- 
tador que será techazado 
Será fundamental 


bién evitar la concentración ; 


en informantes --clave— que 
elaborarán así respuestas en 
un contexto en que el mo- 
vimiento debería y podría 
hacerlo de modo diverso. 
No se debe tampoco atomi- 
zar analíticamente al grupo 
descomponiéndolo en una 
muestra del mismo, que 
de ninguna manera sust- 
tuye representabvamente lo 
que es un proceso grupal 
Mmaturalmente' surgido a di- 
ferencia de una elaboración 
verbal o no verbal indi- 
vidual frente a una situa- 
ción "artificial" de recolec- 
ción de datos. 

La “intervención socioló- 
fica", como método especi- 
fico, se propone sobrepasar 
(ruptura bachelardiana) esos 
métodos usuales y utilizar 
un proceso de investiga- 
ción que permita rescatar 
la significación más eleva- 
da posible del movimiento 
como proyecto de histori- 
cidad actuada. 

Para ello también será 
necesario que la interven- 
ción sociológica no sea uni- 
lateral; el sociólogo debe 
responder a un pedido de 
análisis o bien debe conven- 
cer al grupo de su necesi- 
dad, sim confundirse con 
los actores ni distanciarse 
como entrevistador ajeno 
mismo. Un equilibrio 
dificil pero necesario. 

Touraine ha enticado 
mucho las estrategias del 
movimiento obrero en una 
sociedad postindustrial pro- 
gramada, como estrategias 
de Jucha política redistr- 
butiva en sus Objetivos, sin 
la radical negación creativa 
utópica de movimientos so- 
ciales como los estudian- 
108 antinucicares y 
otros que, para él, presen- 
tan una mayor virtualidad 
de propuesta alternativa 


Pero el sociblogo no debe | 


ser un experto, nm un 1n- 
telectual orgánico, para 
Touraine debe set testi 
go y ayuda para la emer- 
gencia de nuevos actores 
sociales. Sin renunciar por 
ello a la dimensión éuca 
Porque, en efecto, Tou- 


tan incrementar su capaci- | raine se interesa sobre todo 


dad de acción 
El contenido del proceso 


por la acción de las cla- 


ses dominadas, proponiendo | conflicto social, sino su ca- i CIEP. 


A 


tam- | 


al sociólogo no ser sólo¡ 
un consejero: de principes, |. 
sino un propulsor-de las | 


actividades conjestatarias y 
las luchas de los domina- 
dos, en lo que escapa A 
su pasado, sin arcaísmos 
ní populsmos, sin ejercer 
una acción que pueda ser 
siempre neutralizada por el 
poder y la capacidad de ma- 
 miobra de la clase dirigente. 


jamiento de la democracia 
y la manifestación sana de 
conflictos. No se piense 


¡ tu teoría es la de un 


¡ Es por eso esencial que los | quista, porque piensas quie 


i movimientos sociales se afir- 

men. 

| Para Touraine los conflic- 

| tos sociales ayudan a tomar 
conciencia de la historici- 
dad construída y evitan gue- 

| rras y violencia, producto 
de conflictos desarticulados, 

¡ repnmidos y sin lucidez. 


el Estado debe ser 6 es 
Pero la transformación : 


cial profunda, no homeostá- 
tía ni meramente redistr- 
butiva de la sociedad in- 
dustnal programada, podría 
venir fundamentalmente de 
nuevos actores sociales que 


¡ se postulen como construc 


El conocimiento socio-| tores de una historicidac 


lógico, contribuyendo a 1le- 
var 3 una movimiento 4 su 
más alto nivel de concien- 
cia sobre su potencialidad 
histórica, responde a esa 
necesidad de fortalecimien- 
| to de la sociedad civil y que 
les esencial para la solidi- 
¡ ficación de una democra- 
¡ cia real y efectiva. 

¡ Por eso, la investigación 
no puede estar separada de 
la acción, Es que al rol de 
sociólogo, en lo que tiene 
de específico y ético, es 
una simbiosis de teoría- 
práctica y una anhilación 
del dualismo sujeto-objeto 
Que se materializa en la 
intervención sociológica en 
movimientos sociales. 

1 


MOVIMIENTOS 
SOCIALES Y 
FORTALECIMIENTO 
DE LA 
SOCIEDAD CIVIL, 


Touraine ha trabajado 
con una decena de movi- 
mientos sociales importan- 
tes y ha experimentado que 
algunos de ellos han sido 
incapaces de convertirse en 
tales, aún cuando han sido 
animados por intervenciones 
sociológicas. Así ocurrió 
con el movimiento occitano 
regionalista en Francia. 

Por el contrario, las lu- 
chas antinucieares eran es- 
peradas por Touraine como 
el paradigma de la virtua- 
lidad de una negación ra- 
dical de la apropiación de 
¡Ja historicidad por una cla- 
se dirigente, En efecto, se 
descubre que el movimien- 
to rehusa completamente 
todos los principios cons- 
titutivos del movimiento 
obrero. No creen que su rol 
sea el de ayudar a la socie- 
| dad industrial, capitalista y 
i socialista, a originar una so- 
ciedad socialista más avan- 
¡ zada, El movimiento com- 
¡ bate la sociedad industria- 
¡lizada, capitalista o socia- 
¡ lista, en nombre de la vo- 
lluntad de vivir de manera 

| alternativa, desde ahora No 

lucha contra la propiedad, 
sino contra el poder. No ad- 
mute que un partido hable 
¿por una clase n: una clase 
í por todos 

En eso se parece mucho 
a las luchas estudiantiles. 
¿Pero encuentra difícil la 
¡identificación de un adver- 
¡sano concreto, Por eso, la 
| importancia del movimien- 
to antinuciear no es tanto 
su dimensión de nuevo 


nueva. 

La experiencia de Chile 
y también el derrocamien 
to de la democracia en nues 


¡uo Uruguay  testimonian 


: dos ejemplos de democra- 
| cias supuestamente fuertes, 
ide buen nivel de partid- 
pación política formal y 
_buenas conquistas econbmi- 
co-sociales, que sin embargo 
sucumbieron sin mayor te- 
sistencia a la fuerza. 
Touraine nos recuerda 
que el fortalecimiento de la 
sociedad civil y de los mo- 
vimientos sociales como 
¡ portadores de historicidad 
nueva en embrión, es fup- 
damental para que la demo- 
cracia sea estable, real, efec- 
tiva, dinámica y sanamente 
conflictiva. 


LA ESPECIFICIDAD 
DE 
AMERICA LATINA. 


Más arriba nos referimos 
al antidogmatismo radical 
de Touraine, que le permi- 
tía fusionar y negar convic- 
ciones teóricas consideradas 
como inviables o sagradas. 

También nos referimos 
a su tendencia comprensi- 
vista que lo lleva 2 cono- 
cer lo social en su unici- 
dad antes que en su gene- 
ralidad. 


terizaban, además de su 
diferencia con las conductas 
colectivas y las luchas, (ver 
supra) por la integración 
de principios de identidad, 
oposición y totalidad, Tou- 
raine también caracteriza 
de manera única un 'mode- 
lo latinozmericano de ac- 
ción social' definido por 
la interdependencia estruc- 
tura] de las tendencias mo- 
demizante, clasista y antimn- 
períalista. Dichas combina- 
ción es la que tendría más 
probabilidades de éxito den- 
tro de la tensión que per- 
+ nea la estructura: la for- 
mación positiva de un tipo 
societal a imagen industria) 
yl reacción negativa a ésta 
| originada por la dependen- 
l cia externa, la especulación 
| oligárquica y la represión 
política, tensión que crece 
a medida que progresa la 
| modernización económica, 
la movilización social y la 
intervención política. 


Rafacl Bayce, Fac, 
de derecho, CIESU, 


número 19 - diciembre 1985 


e 
e 


4 
? 
5 
2 
¿| 
de] 
JE 


y 


AAA 


rapé 


o terapia 


utica y 


familiar 


Quizá estemos cerca del fin de las 
largas horas de soledad, de delirio, 
todas iguales, todas improducti- 
vas; de que ellas dejen de arras- 
trarse por los pasillos de las insti- 
tuciones de reclusión para pacien- 


tes psiquiátricos. 


Es claro que aún hay que luchar 
mucho para demoler esas enor- 
mes tumbas donde se trató de se- 
pultar a la locura, y para recono- 
cer la locura y devolverla a su ori- 
gen (la comunidad). Sobre todo, 
porque hacerse cargo de ella no 


es tarea fácil. 


ría “antipsiquiá- 
trica” de que es Únicamente 
la sociedad la que enloquece 
al individuo, pero sí que la 
forma como atiende la so- 
ciedad al individuo enfermo 
es un claro índice de la sa- 
lud o la enfermedad de cila 
misma. 


Si coincidimos en que la 
Institución Psiquiátrica tra- 
dicional es, además antieco- 
nómica, incapaz de hacerse 
cargo del enfermo pues no 
contempla todas sus nece- 
sidades terapéuticas y de re- 
habilitación, debemos tam- 
bién ponernos de acuerdo 
con respecto a un sustituto 
eficaz. 

El objetivo de este artí- 
culo es, precisamente, anal;- 
zar someramente los linea- 
mientos generales y los con- 
ceptos teóricos básicos del 
modelo de Comunidad Te- 
rapéutica. 


COMUNIDAD 
TERAPÉUTICA: 
UN NUEVO MODELO 


Ya en el “Informe del 
Ministerio de Salud de Lon- 
dres”*, (H M.Stadonery Off» 
ce, pag. 124) que data de 
1958 se aconseja ba 

1) Pequeños hospitales 

mentales, no aislados 
de la comunidad a la 
Que sirven. ' 
2) Los pacientes crónicos 
deben ser restituídos a 


les. 
sw 3) Los hospitales genera- 


les deben tener pabe- 
Dones — psiquiátricos 
para enfermos inter- 
nos y extemos, 


Evidentemente se ins» 
nuaba ya la influencia de 
nuevas ideas con respecto a 
la atención psiquiátrica; pe- 
ro el concepto de comuni- 
dad terapéutica es más am- 
plo. 


Maxwell Jones 1 defi- 
ne como pequeñas  «sdades 
autónomas que * 2o- 
nas geográficas +. idas, 


propiciando vinculos más 
estrechos entre los pacien- 
tes, el equipo y los fami- 
liares, com más facilidad 
administrativa para ser rees- 
tructuradas toda vez que sea 
necesario, más dinámicas 
y capaces de adaptarse a las 
necendades de los pacientes 
y del medio. Esto logra que 
el proceso sociocultural sea 
parte integral del tratamien- 
to 

Se disunguen de otros 
centros de tratamiento por- 
que los recurmos totales 
de la institución, el equi- 
po y los pacientes están 
concientemente mancomu- 
nados para llevar adelante el 
tratamiento; los pscientes 
se convierten en participan- 
tes activos de su propia 
terapia y la de otros pacien- 
tes < intervienen en otros 
aspectos ¿del trabajo de todo 
el hospital. 

Se debe establecer una 
estructura social interna tal, 
que la comunidad entera de 
personal y pacientes inter- 
vengan, por lo menos par- 
cialmente, en el tratamiento 
y la administración. Es de- 
dr, uns organización igua- 
litaria en Jugar de la j-rár- 
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quica tradicional. 

La relación entre perso- 
nal y pacientes debe ser 
frecuentemente analizada y 
discutida para hacer más 
efectivos los roles y lograr 
una comprensión mutua de 
las dificultades de los mis- 
mos. Esto hace que todos 
se sentan más seguros en 
su desempeño y puedan 
abandonarse las posturas au- 
toritarias, las medidas repre- 
sivas, los uralormes, etc. 

La organización horizon- 
tal permite lograr lo que Jo- 
nes llama “cultura terapéu- 
tica” que enfatiza: 1) la re- 
habilitación activa, en con- 
traste con la vigilancia y la 
segregación; 2) la democra- 
tización, en* lugar de las 
viejas jerarquías y forma- 
lidades de los status, 3) la 
permisibilidad, en vez de los 
estereotipos de la comuni- 
cación y del comportamien- 
to y 4) el. comunalismo 
en oposición a los roles 
altamente especializados. 


El logro de estos obje- 
tivos requiere un equipo 
multidisciplinario 'muy co- 
herente, amalgamado y en- 
trenado sobre todo en el 
sentido de comprender la 
problemática del paciente 
psiquiátrico y de propiciar 
el establecimiento de fir- 
mes lazos de interacción 
paciente<quipo (que ade- 
más san analizados) dando 
al paciente la mayor respon- 
sabalidad compatible con sus 
capacidades. Asimismo el 
equipo debe estar dispuesto 
a compartir entre sí y con 
los pacientes las decisiones 
que incluyen el alta, las 
tareas o las necesidades te- 
rapéuticas. De esta forma, 
al compartir las grandes 
responsabilidades, se ayu- 
da a superar la falta de con- 
fianza, la disminución de la 
autoestima y la dependencia 
de los pacientes 


En nuestro concepto, se 
debe propiciar, además, la 
integración en dos .senti- 
dos: por un lado, la ins- 
titución debe abrirse a la 
sociedad, mediante paseos, 
compras en el barrio, concu- 
rrencia a espectáculos pú- 
blicos, etc, y también, por 
otro, debe buscarse que la 
sociedad conozca y parti: 
cipe del trabajo de la 
Comunidad Terapéutica, 
por ejemplo, organizando 
actos culturales y recrea- 
tivos dentro de la ¿nsti- 
tución a los que se invi- 
ta a familiares y amigos de 
los pacientes y del equipo 
Asimismo se da importancia 
a las reuniones multifamilia- 
res y aun al sistema de *“re- 
des familiarex'' o reuniones 
de todos los familiares di- 
rectos e indirectos que el pa- 


aente invita para que ayu- 
den a hacerse cargo de una 
determinada problemática 

A esta altura parece ca- 
Ss innecesano destacar que 
al llevar a la práctica estos 
principios generales, cada 
comunidad terapéutica ten- 
drá su fisonomía particular, 
dependiendo de las carac- 
terísticas del equipo, de las 
individualidades, del tipo de 
pacientes a tratar pero so- 
bre todo (a nuestro juí- 
do esto es fundamental) 
de las características del me- 
dio socioeconómico y cul- 
fural en el que se inserta, 
La comunidad terapéutica 
debe adaptarse al medio en 
el que se instala pues es 
muy difial que el medio 
se adapte a ella; por lo me- 
nos inmediatamente. 

En nuestra experiencia 
(entrenamiento en Buenos 
Aires en "Gradiva” y "Gar- 
cía Badaracco”, algunas ex- 
periencias aisladas en el Hos- 
pital Musto y cuatro años de 
actividad privada en el Taller 
de Terapias Integradas Ale- 
the:a) ha sido mucho más fá- 
cil lograr que la comunidad 
terapéutica se vuelque a la 
sociedad, que lograr que la 
sociedad conozca, se acer- 
que y colabore con la comu- 
nidad terapéutica. 


En este sentido, y basán- 
donos en aspectos teóricos 
y prácticos del tratamiento 
comunitario, creemos que 
en un medio como el nues- 
tro la rehabilitación, es 
decir el pasaje del indi- 
viduo a la sociedad, debe 
hacerse a través de la fa- 
mila. es 


EL LUGAR DE LA 
FAMILIA 


Coincidimos con Grim» 
son cuando afirma que: 
“la familia es el campo so- 
bre el que el paciente se 
recorta y es también el cam- 
po al que volverá”. 

En el caso del pricó- 
tico, es la familia la que 
trae al paciente a la comu- 
nidad terapéutica y es tam- 
bién la que lo insta a seguir 
asistiendo en la primera 
época del tratamiento, cuan- 
do aún el enfermo no se ha- 
bitúa al mismo. Pero es 
también, muchas veces, la 
que luego tiende a sus 
pender o a sabotear ese 
mismo tratamiento cuando 
aparecen mejorías que des- 
plazan la conflictiva hacia 
otros miembros del sastema 
familiar 

Cualquiera sea el mar- 
co teórico que usemos como 
referencia para encarar la 
terapia familiar, cree 
que es necesario un espa- 
cio de intercambio, de con- 
frontación y que esa fun- 
ción debe cumplirla la co- 
munidad terapéutica, 

La familia del psicótico, 
si bien cumple sus funcio- 
nes naturales de generación 
y cuidado de los hijos, no 
puede cumplir su déstino, 
ni su objetivo primordial 
el de trascender a lo cul- 
tural, * 

Es a través de la familia 
que, normalmente, el indi- 
viduo accede a lo social, pa- 
sa de lo endo a lo exogá- 
mico. Segín Yaría, en la psi- 
cosis existe una alteración 


Als 
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del aparato simbólico, o 
sea de aquello que impli- 
ca una intermediación en el 
manejo de lo real. Esta 
falla condena al sujeto a 
la inmediatez, al lenguaje 
cosificado. 1 

Como sistema, la familia 
debe estar abierto hacia dos 
vertientes: la del mundo in- 
terno de sus integrantes y 
la del sistema social, En la 
psicosis esta última vertien- 
te está ocluída y el enfer- 
mo es el centinela que 
evita qué alguien se intro- 
duzca, rompa el cerco fami- 
liar, instaure la triangulación 
€ imponga la ley, la palabra. 

Cualquier intento de se- 
paración, de crecer, de dife- 
renciarse, de  descongelar 
ese tiempo que ha que- 
dado detenido, despierta 
fantasías de muerte, 

La comunidad terapéuti- 
ca aporta un espacio de 
mediación, una oportunidad 
de confrontar el sistema 
familiar con otro sistema, 
el comunitario, y a través 
de él permite el pasaje a 
la cultura a lo social. Las 
normps de la comunidad te- 
rapéutica han sido extraí- 
das de lo social y a los in- 
tentos de inmovilidad fami- 
liar, de permanencia, se res- 
ponde con una dinámica 
constante. El paciente no va 
a quedar inmóvil, perdido 
y sin tiempo porque está 
participando de un movi- 
miento, de un día producti- 
vo, en fin, de un discurso 
diferente. 

El equipo terapéutico 
tiene como función manto- 
ner este movimiento, pero 
también permitir que la di- 
ferenciación y la integra 
ción de los fragmentos yoi- 
cos del designado paciente 
se hagan fuera de él; en bue- 
na medida, en el propio 
equipo, 

En un primer momento, 
se produce una integración, 
que busca borrar los lí- 
mites yoicos. El paciente y 
su familia proyectan so- 
bre los diversos miembros 
del equipo imágenes di- 
versas y  ambivalentes, 
situación sumamente ansió- 
gena para el grupo pero 
imprescindible para el: pro- 
ceso terapéutico. 

Reuniones frecuentes 
que permitan analizar los 
elementos transferenciales y 
contra transferenciales son 
imprescindibles para promo- 
ver el apoyo mutuo, brindar 
la continencia necesaria y 


mostrar al paciente y su 
familia una actitud inte- 
gradora 


Finalmente, se busca que 
el paciente pueda, mediante 
la introyección constructiva 
del grupo, integrar los frag- 
mentos de su propia per- 
sonalidad 

Se instala así un diálogo 
permanente, una copartic- 
pación en tareas, en emo- 
ciones, entre el paciente, 
su familia y el grupo. Esta 
experiencia, la de compartir 
vivencias con individuos to- 
tales, distintos pero con una 
real colaboración integrado- 
ra, permite que se váya am- 
pliando el proceso de di- 
ferenciación. Los integran- 
tes del equipo responden al 
paciente, se vinculan con él 
de uña manera diferente, 
creativa, no estereotipada, 


, 


en el marco de un espacio 
comunitario en el que es po- 
sible hablar de todo, discu- 
tir. Este nuevo discurso, en- 
mizado en lo social, fruto 
del espacio de locución 
que es la comunidad tera- 
ptutica, rompe la perseve- 
ración y provee pautas, nor- 
mas de un sistema estruo- 
turado y móvil. Se crea el 
espacio de mediación que 
la familia no pudo aportar, 
la institución tiene un orde- 
namiento simbólico que sir- 
ve de intermediario entre 
lo imaginario familiar y lo 
real social. La búsqueda 
del lenguaje social se hace 
con la confrontación entre 
el grupo terapéutico y las 
familias; las reuniones mul- 
tifamiliares y las redes fami- 
liares permiten ir accedien- 
do a este lenguaje común. 
Las modalidades de inter- 
acción transferencial entre 
las familias y el personal del 
equipo pueden ser conver- 
tidas en instrumentos úti- 
les para lograr ese proceso 
que como señala García 
Badagaco es una regresión 
operativa que rescata los as- 
pectos infantiles sanos que 
incluyen la necesidad de 
recuperar la espontancidad 
y la capacidad de jugar; 
“el desarrollo de un Yo ver- 
dadero y el logro de una 
identidad propia, haciendo 
un proceso de desimbiotiza- 


sociales puede cumplirse es- 
te proceso aislando al pa- 
ciente de su familias, pero 
en la nuestra, generalmente 
ella va a estar presente 
queramos o no. Esto es 
debido a que, salvo algu- 
nas excepciones, la familia, 
debido a algunas razones 
ya vistas, necesita a ese 
miembro enfermo y, ade- 
más, generalmente no tiene 
una disponibilidad econó- 
mica como para permitir 
que el paciente pueda ser 
mantenido en un lugar ade- 
cuado (si existiera tal lugar 
en nuestro país) durante el 
prolongado período  tera- 
péutico. 

Es por eso que parece . 
preferible recurrir a una so- 
lución alternativa: una co- 
munidad terapéutica a la 
que el paciente concurra en 
régimen diurno o de medio 
día y, que además incluya 
a la familia en el tratamien- 
to. Esto logra que el costo 
del servicio se reduzca y 
además evita que las influen- 
cias, saboteos y resistencias 
familiares actúen “desde 
afuera'”” sin posibilidad de 
ser analizadas y desarmadas. 

En general, este tipo de 
tratamiento permite reducir 
notablemente las interna- 
ciones por reagudización y 
las dosis de medicación 
siempfe que el equipo no 
tema a las esporádicas de- 
sorganizaciones  psicóticas 
del paciente que tan facil 
mente contaminan el medio. 
En efecto, aquellos que es- 
tán cerca del enfermo sue- 
len temer, lo mismo que és- 
te, a las faltas de control, 
a la pérdida de conta 
con la realidad, a la 
sión; si el equipo muestra 
tener control y puede ejer- 


(Concluye en pág. 19) 


” 


Poco después que 
Freud y De Chirico, 
apuntando: al 
psicoanálisis y al arte, 
develaran la presencia 


latente de “lo siniestro" 


esto invade la propi 
vida social en ancas del 
fascismo, pervirtiendo 
lo que en los primeros 
era un viaje a las 


honduras y :” 


transformándolo en un: 
caída en el fondo 


del horror 


dé 


En abril de 1919, el No,3 
de la revista Valori Plastici 
publicó un ensayo de Gior- 
el 


como Londres se manifes 
taba tanto en lo espeo- 
tral de un domingo de 
tarde londinens como en 
la melancolía de un hombre, 
verdadero fantasma ambu- 
lante. 

Analizando este senti 
miento, De Chirico insistía 
en el hecho de que el aspeo- 
to metafísico de las cosas 
no nace de una situación 
excepcional, de lo fantás 
tico o de lo asombroso, 
sino que, por el contra- 
rio, está contenido en los 
objetos y en las situacio- 
nes más familiares. Somos 
nosotros los que, en ciertas 
condiciones, manifestamos 
esto: todas las cosas tie- 
nen dos aspectos, un aspeo- 
to corriente, que es el que 
vemos casi todos los días 
y que ven los hombres en 
general; el otro, el aspecto 
espectral o metafítico esca. e muetatdos, que | Infopendinaios de úsl volar | sta que las apritioaa; la Se 


o A ESA dl y ERIN qe dias. dla < HIS: alcalina: su original francés, este 
artículo contiene un mosaico de 
idiomas: italiano, latín, alemán, 

a 
0 1 con = 
n de “das Unhelmiiche” 
los vocablos conexos citados E 
rante el trabajo. 


Habitualmente se tráduice 


SOS 


es visto únicamente por 
unos pocos individuos en 
momentos de clarividencia 
y de abstracción metafí- 
sica 


En el mismo ensayo, en 
un capítulo titulado “Locu- 
ra y arte”, De Chirico 
precisó la naturaleza de se- 
mejante sentimiento, ligan- 
do el surgimiento del a» 
pocto metafísico en la rea- 
lidad familiar con trastomos 
de la memoria que rompe- 
rían los lazos de causalidad 
que nos hemos acostumbra- 
do a establecer entre noso- 
tros y las cosas. Para ello, 
el pintor relató la siguiente 
experiencia: “Entro en una 
pieza, veo a un hombre sen- 
tado en una silla, veo una 
jaula con un canario en su 
interior colgando del te 
cho; en una pared obser- 
Yo unos cuadros, en una 
biblioteca veo libros; todo 
eso me llama la atención po 
ro no me asombra puesto 
que la cadena de recuerdos 
que vincula una cosa con la 
otra, me explica la Jógica 
de lo que veo. Pero supor- 
gamos por un instante que 
por razones inexplicables e 
independientes de mi volun- 


“unheimiich” por tinjestro, ate- 
rrador, pero vale la pena men- 
cionar las traducciones al inglés 
y al español que presenta Freud 
en sy ensayo titulado “Das Un 
heimiiche” de 1919, o 
era vez en 

(del que Clair cita 
ness de la versión por Marie 
Bonaparte, a la que me atengo): 


| 


tad, se quiebre el hilo de 
esta cadena; ¿quién sabe 
cómo vería yo al hombre 
sentado, a la jaula, a los 
cuadros, a la biblioteca? 
¿Quién sabe qué estupor, 
qué terror, y quizás a su 
vez qUé dulzura y qué con- 
suelo/se apoderarían de ¿ní 
al contemplar esta esce- 
na? 


LO PAVOROSO: 
PUENTE ENTRE 
ESTETICA 
Y 
PSICOLOGIA 


Pues bien, en este mismo ¡ 


1919 en que De Chirico, 
vinculando un sentimiento 
estético con un trastormo 
psíquico descubría" el lado 


“espectral”, *“fantasm agó- 
rico” “melancólico” e 
"aterrador", de las escenas 


más familiares y constataba 
el irremediable alejamiento 
a que están sometidas las 
cosas, inclusive las más cer- 
canas, y descubría la impo- 
tencia, ef última instahcia, 
del arte para quitar la amne- 
sa, la condena de la memo- 
ria que las aprisiona; en ese 


(inglés) uncomtortabie, uncasy. 
gjoomy, dismal, uncanny, ghar 


y, haunted; (español) sospe 
choso, de mal aglero, higv- 
bre, siniestro. 


Quizás corresponda agregar: 

roso, extraño e inquietante. 

e Unhetmiichkek” es el sustanti 

vo abstracto correspondiente. 
de T.) 


y - 


mismo año, pues, un cierto 
Freúd en Viena publicó 
en la revista Imago un pe- 
queño ensayo titulado “Das 
Unheimliche” (en español, 

“Lo siniestro””), en que vio. 
pus da estética con la paí 


las primeras pig 
nas Proa mébcionaba un 
sentimiento de extrañeza 
semejante al que el pintor 
acababa de analizar, un día 
en que también ¿l paseaba 
un paisaje aparentemente 
desconocido y sin embargo 
familiar —un lugar que, para 


Y | decir la verdad, él se había 


, regngod reconocer: “Un 
en que recorría las ca 
rs vacías y desconocidas 
de un pequeño pueblo ita- 
liano ( .) en un medio- 
día ardiente de verano, sen- 
tí un sentimiento que no 
puedo calificar más que 
como una extrañeza inquie- 
tante.” (1) Freud us la pa- 
labra Entíremdung. a veces 
waducida por alienación, pe 
a el autor refite la expre- 
són enfatizando lo extraño 
y l extrañeza. (N. de T.) 

Este sentimiento de ín 
quietante extrañeza lo De. 
mará un poco más adelante 
"esta especie de horror o de 
espanto que se relaciona con 
cosas conocidas desde hace 
ERA y siempre familiares 

pde 2. lado espectral de 


La pd perfecta 
de las fechas, la semejanza 
de las expresiones utilizadas 
para describir un sentimien- 
to aparentemente similar 
a ro el tono y las circun» 

an “chiriquianos” 
ess nn experiencia freudiana, 
son muy perturbadores. Sin 


% | duda se podría proponer 


que el origen cultural co- 


¡mún, muy centroeuropeo, 


de uno y de otro, pudo pre- 
disponer a una sensibilidad 
común. Que la única obra 
de arte moderno que Freud 
admitiera en su gabinete de 
la Bergstrasse, además del 
grabado de Brouillet “La 
lección clínica del Doctor 
Charcot”, haya sido una re- 
producción de “La isla de 
los muertos" de Bócklin (2), 
no nos aleja para nada de De 
Chirico. Ni tampoco que el 
resto del decorado haya es 
tado sobrecargado de chu- 
cherías funerarias egipcias 
y chinas como también es 
tatuillas griegas y romanas. 
1(3) Después de todo, eso 
solía ser la suerte común 
de todo burgués culto de ese 
| principio de siglo. 


_ Más desconcertante es la* 


comunidad de reacción ante 
esta experiencia de lo famr 
liar que nos comunican. 
Tres años antes de que se 
publicara el texto citado, De 
Chirico había pintado un 
cuadro que mostraba una 
plaza que, reconociendo el 
castilló” que se elevaba al 
fondo, se podía ubicar en 
Ferrare, y donde la pre- 
| sencia de dos chimeneas de 
fábrica permitían adjudicar 
una fecha Semejantes refe- 
rencias pertenecían por cier- 
to al orden de lo familiar, 
presentando al espectador 
un lugar y un tiempo cono- 
cido. En el centro de la pla- 
za, sin embargo, en el 
lugar donde se esperarla ver 
unos paseantes, se elevaban 
dos efigies inmóviles y ame- 


pazantes: “Las musas in- 
quistantes”. La presencia in- 
sólita de las mismas marce 
ba el giro del sentido que 
se producía de una estética 
antigua donde las musas, d+ 
vinidades tradicionales me- 
diadoras, insuflan a los hom- 
bres palabras de apacigur 
miento y de felicidad, todos 
los signos creadores gracias 
a los que el mundo de lo 
micialmfente desconocido y 
de lo aterrador, se nos trans 
forma un poco en morada, 
en hogar, en Heimat (Patria. 
N, de T) —- a una esté- 
tica nueva en este principio 
del siglo xx, en que estas 
mismas divinidades se tran» 
formarían en ángeles de la 
angustia, las anunciadoras 
de un desgartamiento o de 
un exilio. 
| Que la musa moderna, 
contrariamente al papel in- 
memorial con que se la h+ 
bía investido, se transforma 
ra en una musa de inquie- 
tud, henos aquí efectiva 
mente con la extraña peri 
pecia que nos habría de na- 
rrar De Chirico en seu arte 
y a la que Freud, en el mis 
mo momento, otorgaría los 
fundamentos psicológicos. * 


DONDE SE UNE LO 
FAMILIAR 
Y LO 
PAVOROSO 


Se sabe, en efecto, que a 
continuación de su ensayo 
que interrogara la raíz del 
vocablo heimlich -— Heim 
(Heímlich es secreto, oculto, 
clandestino) la casa, el 
hogar -— y analizando su 
campo semántico, Freud 
habia de cuestionar est cu- 
rioso giro de sentido del 
| que fuera objeto por el cual, 

sgnificando en un comien- 
¡ zo lo intimo, lo cómodo, lo 
| tranquilo, todo aquello que 
i marca cierta intimidad con 
| las cosas, la palabra había 
¡ terminado significando, por 
el contrario, lo oculto, lo 
angustiante, lo espectral, 
todo aspecto por el cual 
las cosas, en ciertas con 
diciones, se nos aparecen 
como una obsesión llena de 
espanto. En esta inversión 
del sentido en que aquello 
que era familiar se torna ob- 
jeto de una “inquietante 
extrañeza”, ¿cómo no hallar 
que el destino mismo de la 
pintura (que hasta entonces 
había dado por sobre-enten- 


te giro; y sí alguna vez se le 
bautizó como “mágico” fue, 


mente el residuo de tinje- 
blas y de lo obsesivo que de 
ahora en adelante sufri- 


Sí bien De Chirico, a par- 
tir de 1914, reintroduce en 


poder dispo- 
ner de los objetos, de los 
sólidos y de las sombras, 
de una manera nueva; el he- 
cho es que estos objetos 
estarán como amurados cz- 
da uno en uns soledad sin 
salida y como inseguros de 
su propia existencia. 


mite conocer las cosas en £í 

sin presupuesto cultural; se 
did por último ls equi 
valencia entre la apariencia 
y la afirmación que la pin- 


moria y por la cultura so 
hubieran roto. (Y sin duda 
alguna, si tuviéramos tiem- 
po, tendríamos que compa 
rar aquí este enfoque del 
objeto, fuera de todo p 

logismo, con respecto 1 
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ARRDIARDAA 


EAS 


frente al mundo en tanto 
realidad, que existe 


dsd ní la realidad sino se 
alteran por is suspensión, 
determinindose una expo 
riencia pura. (N. de T.) 

Queda por decir que 
De Chirico será para sem- 
pre el héroe desdichado 
de este sentimiento de des 
posesión en tanto que su ro- 
cuno a los artificios forma 
les de la tradición se reve- 
lará como impotente para 
anulario. 


EL MAQUINISMO 
Y 
LOS MANEQUIES 


La aproximación que no- 
sotros intentamos ui en- 
tre un materia] visual deter- 
minado y un cierto concep» 
to psicoanalítico, arriesgaría 
parecer demasiado mecán+ 
ca si nos conformáramos 
simplemente con destacar- 
lo cada vez que apareciera. 
El hecho es que Freud, en 
el transcurso de su ensayo, 
provee ejemplos divermos de 
situaciones de lo "unheim- 
liche” y las imágenes de 
De Chirico siempre vienen 
al caso pudiendo recalcar 
las o apoyarlas. Como caso 
por excelencia de la in- 
quíetante extrañeza cabe 
citar aquél en que se duda 
que un ser aparentemente 
animado no ses vivo, y £ 
la imversa, que un obje- 
to sin vida no esté de al 
gún modo animado. Es el 
caso de las figuras de co 
ra, de Jos muñecos ss» 
bios y de los sutómatas (4) 

De Chirico, se sabe, jugr 
rá con ambas posibilidades 
mencionadas. Por un lado, 
en los interiores, allí donde 
se espera encontrar seres 


AMADOR, el pintor mult+ 


número 19 - diciembre 


contrario, en sus exteriores 
colocará estatuas directa- 
mente encima del piso, sin 
pedestal, dindoles la apa- 
riencia ambigua de transeún- 
tes. El mismo explicó: ““Ha- 
oe tiempo que estamos acos- 
bumbrados a ver las esta 
tuas en los museos... Para 
hallar aspectos más nuevos y 
misteriosos debemos recu- 
rrir a nuevas combinaciones. 
Por ej., una estatua en una 
habitación, sola o junto a 
personas vivas podría dar 
nos una emoción nueva, so- 
bre todo si se tiene la pro- 
caución de que sus pies, 
en lugar de puestos sobre 
un zócalo, estén colocidos 
directamente en el piso, Que 
se piense asimismo en la im- 
presión producida por una 
estatua sentada en un verda. 
dero sillón o apoyándose 
en una verdadera vents- 
na.(5) 

Se recordará entonces 
el ejemplo del asombroso 
Autorretrato de 1922, don- 
de el cuerpo es el sitio de 
una petrificación lenta, mi 
ta! carne y mitad mármol, 
a vez modelo y estatua, 
ar "edad conmovedora 
qu. gritte, como se sabe, 
vuigitizará excesivamente. 
“Uno de los procedimientos 
más seguros para evocar 
fácilmente la inquietante ex- 
trañeza” dice por su lado 
Freud, “es hacer dudar de 
si cierta persona que se nos 
presenta sea un ser vivo 
o bien un mitómata.*” 

Otro ejemplo que saca 
del Hombre de la arena de 
Hoffmann, es el temor de 
herirse los ojos o de perder 
la vista. Se recordará segu- 
ramente el tema insistente 
del bhoribre enceguecido, 

¡ por ejemplo en El meño del 
¡poeta y en el Retrato de 
Apollinaire, Por último, 
como situación de inquie 
tante extrañeza, Freud cita 
el sentimiento que emana 
“del silencio, de la soledad, 


plicará los manequíes, ma 
nequíecs de modista o au- 
tómatas androides; y, por el 


cio y a los que invaden las | dos los bastidores y los 


cias es la rapidez con que 
semejante temática se difun- 


a partir de los años 20 y 30. 
La influencia asombrosa que 
so produjera sobre tantos 
pintores y en tantos paí- 
ses, nos ubica por cierto en 
la presencia de un fenómeno 
global, de un rasgo cultu- 
ral común que es uno de 
esos síntomas a los que cr 
bría esperar que el psico» 
nálisis pudiera iluminar con 
sus resplandores. 


UNA INQUIETUD 
ANTE LA 
FIGURA 


El éxito que debió en- 
contrar así el tema del ma 
nequí o del autómata ates- 
tigua una misma inquietud 
ante la figura, un senti 
miento general de deshuma 
nización, ambos semejantes 
a aquellos analizados por 
Freud su ensayo. Se 
le encuentra sin duda en 
el entorno inmediato de 
De Chirico: en Carra, en 
Morandi, en el joven Sironi 
Réro también en Alemania, 
en Grosz y sus Autómatas 
republicanos o su Jugador 
de diábolo, en Schlichter y 
la extraña compotición del 
Atelier sobre el techo, en 

ausmann y su cabeza me- 
cánica del Espíritu de nues 
tro tiempo o su acuarela Du- 
pond - Durand escribe poe- 
mas, en Hoerle y sus Ho- 
mes—Máquinas, en Brock- 
mann y sus muñecas, en 
Emst en su serie Fiat Modes 
Pereat Ars, etc. En la mis 
ma Francia, Duchamp, ela 
borando los moldes de su 
futuro Gian vaso, se inspi 
rará en manequíes de mo- 
dista (7), etc. 

Todas estas muñecas me- 
cánicas (8), heroínas de un 
curioso teatro hofímanesco, 
se exhiben y gesticulan en 
un espacio  escenográfico 
que tiende a restaurar el an 
tiguo cubo en perspectiva, 
tal como lo quiere esta es- 
tética del retorno al cla 
sicismo. 

Fachadas desnudas, regu- 
larmente interrumpidas por 
aberturas iguales, volúmenes 
geométricos regulares, cu- 
bos, pirkmides y cilindros: 
los elementos realistas de 
una ciudad modera, edi 
ficios de oficinas, chime- 
neas de fábrica, depósitos, 
todo eso se lleva a un er 
quema matemático donde 
tanto el despojo como el 
silencio y 


les y sus plazas, y la luz 
ureal y helada que baña 


a aquellas no dejan de re- | 


cordarnos las vistas de *'Llas 


la soledad pe |! 
sn asimismo sobre sus cr 


practicables que 'delimitan 
el campo visual se disponen 
al través conforme a obli- 
cuas que ponen de relieve 
puntos de vista múltiples. 
El espacio *vivible” “pa- 
rece reducir así a un fino 
trozo entre el plano delan- 
tero y el fondo, atravesado 
por obstáculos, insuficiente 
para permitir a los persona- 
jes una gran “movilidad de 
acción, 

Todo acontece como si el 
deseo compartido por.todos 
estos pintores de un renaci- 
miento clásico, de un retor- 
no a la tradición, se hubiera 
traducido en una primera 
etapa en la tentativa empí- 
rica y torpe de reconstuir 
una escenografía a partir de 
modelos de atelier, redu- 
ciendo por un lado la figura 
humana a la forma mecánica 
del manequí, ya que tam- 


bien sirve el manequí de 


madera del atelier (9) —, y 
por otro lado reduciendo el 
decorado a una maquette 
geométrica— la torpeza vo- 
luntaria de la representa- 
ción, limitada a un horízon- 
te y un escenario, su costa- 
do rígido y severo, provo- 
cando un sentimiento de 
inquietud análogo al que se 
puede encontrar en ciertas 


obras que en el Quattrocen- 
to, aplicando las loyes de la 
perspectiva artificial, inten- 
taron por primera vez la 
adecuación entre la visión 
natural y su representación 
plana. 

¿No obstante, aun cuando 
la melancolía de las vistas 
urbanas, que De Chirico 
cree percibir en la geometría 
de las fábricas, de los tallo- 
res y de las altas chimeneas, 
comó asimismo en la nostal- 
gia de las estaciones de fo- 
rrocarril (10), no sea sino la 
manifestación de una repre- 
sión, la reaparición de un 
paisaje clásico bajo el disfraz 
de una ciudad moderna, de 
igual manera, es bajo la apa- 
riencía reconfortante de una 
perspectiva tradicional que 
se vuelve a proponer a la vis 
ta como un espacio en 
realidad insólito, análogo a 
aquellos lugares capaces de 
despertar en nosotros “la 
angustia de numerosos esta- 
dos oníricos”, como dice 
Freud, 

Después de 1920, la ten- 
dencia a un realismo más 
ilusionista se abrirá paso 
alejando estas corrientes de 
máquinas y de fábricas. Sin' 
embargo, persistirá la impre- 
sión de inquietante extrañe- 
za con aun más vigor. Por- 
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por entre medio de los bas 
tidores de un escenario tea- 
tral. En la misma époof, 
en Jos EEUU, Edward 
Hopper continuará la poéti- 


) 


espesas sombras de un sol 
poniente? (4) 

Pero asun más impor- 
tante que estas coinciden- 
4 


de la oscuridad'* que él vin- 
cula con la angustia infan- | 
til que no desaparece jamás | 
totalmente en la mayoría |! 
de los seres humanos” 


¡Acmo estos tres ele 
mentos so son los signos 
esenciales bajo los que se 


ciudades ideales” del Rena 
cimiento 

No obstante, la cuadra- 
tura a la que se someten 
estos volúmenes en su ale- | 
jnmiento en perspectiva es | 
| allí objeto de distorsiones 
colocará la poesía de la | “Xtrañas: el escenario so bre 
metafísica, desplegando es | el que se levanten estas 
tos vastos lugares solitarios | fábricas está realzado vio- 
sobre los que pesa el silen- | lentamente y en los costa- 


£ 77 > guta us i | 
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ca metafísica de las ciuda- 
.. des desiertas, iluminadas por 
una luz crepuscular, 

Es allí sin embargo,don- 
de el objeto parece el más 
familiar, el más común, 
allí donde parece impregna- 
do de la objetividad más 
grande, que el efecto de la 
extrañeza es el más intenso: 
un gramófono en Dischin- 
ger, ropa en Hubbuch, ad- 
Quieren una presencia insis- 
tente y obsesiva. Grossberg, 
con su representación apa- 
rentemente “objetiva” de 
Máquinas, obtendrá el efec- 
Tto más sorprendente al otor- 
gas a una caldera o a caños 
de fábricas una cualidad casi 
orgánica, dejándolos atrave- 
sar por una vida secreta y 
antigua que parece revelar la 
presencia insólita de aníma- 
Jes salvajes que participan de 
su intimidad. El efecto de 
inquietud de estas máquinas 
cuya apariencia es le de 
seres animados es análogo al 
producido en otra parte por 
hombres cuya apariencia se 
ha transformado en la de au- 
tómatas. 

Lo unneimlich nace pre- 
Plata de esto alejamien- 
to de la representación con 
respecto a lo real, cuando es 
mínimo y no perjudica 
a la credibilidad de lo re- 
presentado, No hay inquie- 
tante extrañeza salvo en la 
medida en que -lo real se 
plantee como tal y donde su 
figuración no represente 
más que un desvío, el más 
pequeño posible con res- 
pecto a lo normal. Es desde 
este punto de vista que el 
surrealismo no SEO 
ningún elemento  de' 
unheimlich: al partir de viso 
represen tación aparente- 
mente objetiva de las cozas, 
introduce por el contrario 
en su funcionamiento lógico 
una desviación máxima al 
punto de crear un universo 
perfgctamente autónomo. 

'as ardientes de Dalí 
o las ninfas de Max Ernst 
nos inquictan infinitamente 
menos en este sentido que el 
murciélago de Grossberg: 
aquellas se manifiestan en 
un universo perfectamente 
cerrado sobre sí mismo que 
no atañe por tanto al 
mundo real en que vivimos. 


Freud mismo explicó cla- 
ramente lo antedicho: “El 
autor puede crearse un mun- 
do... que se separa del 
mundo real por el hecho 
que admite seres sobrenatu- 
nales... Todo aquello que 
parece “extrañamente inquie- 
tante en estas apariciones 
desaparece en la medida en 
que se extiende el dominio 
de las convenciones que 
rigen a esta extraña pob- 
tica... Nosotros adaptamos 
nuestro juicio a las cond+ 
ciones de esta realidad fío 
ticia y consideramos enton- 
ces a estos seres sobrenatu- 
rales como si tuvieran una 
existencia real... Es un caso 
en que se nos ahorra el sen- 
timiento de inquietante ex- 
trañeza”, Se podría afirmar 
sun que el surrealismo, si 
bien EA tuvo por tarea 


el conjurar el efecto de 
inquietante extrañeza que 
sus partidarios habían per- 
cibido en la obra de De Chi- 
rico al hacer volver lo des 


, conocido dentro de los 


Kmites fácilmente localiza- 
bles de lo “maravilloso”, 

kjos de abrir las puertas 
del misterio, 
a volver a cerrarlas (11). 


UN NUEVO REGIMEN 
DEL OBJETO 


Si el heimlich es la marca 
de nuestro vínculo ancestral 
con el mundo, el signo de 
una intimidad antigua y 
continua con éste, ¿qué 
acontecimiento pues, a co- 
mienzos de este siglo, parece 
ahuyentar a la pintura fuera 
de esta morada, de este ho- 
gar, de esta Heimat de la 
que tenía la guardia y ob- 
tenía el goce a este exterio- 
ridad librada al silencio y a 
la soledad, «e lo unheimilich 
de aquello que ya no se 
reconoce sino bajo el aspec- 


Es en aquellos mismos 
años, precisamente, que Wo- 


ción y empatía. Oponía la 
empatía como “goce esté- 
tico de sí mismo en un 
objeto sensible, distinto de 
sí (12) a la abstracción co- 
mo tendencia consecutiva 
de una profunda pertur- 
bación interior del hombre 
causada por los fenómenos 
del mundo exterior. Esta 
angustia y este repliegue de 
la sensibilidad frente a la 
realidad exterior que se ha 
vuelto insoportable Worrin- 
ger la llama una RRE 
espiritual. 

Pero lo que nos a 
más especialmente es la ra 
26n por la cual, a continua- 
ción de De Chirico y de la 
Metafísica, diversos movi 
mientos en Europa y en 
los EEUU, valores plásti- 
cos y nueva objetividad, 
realismo mágico, . 
ob- 
jeto. y al pasado, sentirán 
todos la misma fascinación 
por la Antigúedad, más 
allá de la fuente de cada 
uno de ellos en las tra- 
diciones nacionales, en el 
propio pasado cultural; por 
lo que sus diversas estéticas 
parecen cimentarse en el 
renacimiento de un pasado 


cultural común, el de la 
Grecia antigua. 
Surge pues una temb 


tica neoclásica sobre una 
modalidad fantaseada que 
se expresará de una mane- 
ra explícita en la obra 
de un Paul Delvaux y de 
un Carel Willink, por ejem- 
plo. Pero a su vez se ex- 
presará de una manera más 
inesperada en pintores apa 
rentemente bien alejados 
de este orden neoclásico, 
como Otto Dix en su qe 
trato de Daubier, o en los 
EEUU, en Demuth, Sheller 
y los precisionistas, reali- 
zando ellos también “una 
desfiguración por traslado” 
al proponerse sustituir los 
monumentos de la Antigúie- 
dad clásica con las formas 
puras y despojadas de los 
silos del Medio Oeste que 
ellos llamarán ''mi Egipto” 
o con las fábricas de Detroit 


elevadas a la dignidad de 
un paisaje clásico. * 

A lo que se asiste aquí, 
más allá de la invocación a 
las grandes figuras de la! 
Antigiedad, a Giotto y a| 
Piero, a Durero y a Grúne- | 
wald, a Fouquet y a Pou- 
ssin, como en el retorno a; 
técnicas de pintura antiguas | 
y Olvidadas, retorno al bello | 
oficio, retorno también a la; 
pintura de un género que | 
se creía desaparecido ya y 
si se abandonan las Ad 
plásticas, pensemos que este | 
movimiento se extendió a 
todas las formas de expre 
sión (para no hablar sino | 
de Francia, la ola de ati | 
cismo de los años 30 (13), | 
En Valéry pero también en 
el Cocteau de Orfeo y! 
Eurídice, y en música en el ' 
Stravinsky de Edipo Rey | 
—en este resurgimiento de' 
un helenismo portador de: 
orden y de claridad tien-: 
den sin duda 4 una regre- | 
són a los orígenes una! 
retropección necesariamente | 
cargada de inquietante: 
extrañeza, en la orilla de la; 
antigua patria de los niños 
y de los hombres, para re- 
tomar ..la bella expresión | 
de Freud. 

Una reanimación, un “re 
nacimiento” en efecto, en el ' 
sentido propio y casi genét» : 
co del término —y no se 
pasa jamás de vuelta por! 
esas puertas sin alguna an- 
gustia- de toda una repre: 
són cultural, de todo aque- 
Do contra lo que las van ' 
guardias lucharon precisa; 
mente. 

Y sin duda habría que 
preguntarse a su vez qué 
causa exterior se halló en; 
el origen de tal reanimación. 
El shock de la primera! 
guerra fue seguramente ese | 
quebranto decisivo a partir | 
del cual se hizo añicos 
el optimismo tecnológico 
sobre el que se apoyaron | 
movimientos tales como el 
futurismo en [Italia o en 
Rusia para romper con toda 
tradición y para no consi 
derar más que la utopía 
de un Novum. 

No obstante, esta Ínver- 
sión de sentido a la que se 
asiste a partir de 1919, 

cuando de ahora en ade 
lante es el pasado y ya| 
no el porvenir el que po | 
rece" ser el portador de; 
esperanza, hay que 5 a 
buscarla quizás en una ac: | 
titud contradictoria frente 

a la herencia cultural —ese | 
son de “la herencia | 
cultural” que alimentará tan 
poderosamente las polem; ! 
cas de los intelectuales ale- | 
manes de los años 20 y! 
30, Brecht, Ernst Bloch y 
Lukacs- en una relación 
inversa con el tiempo prod 
no se remontará a la pr>| 
mera década del da | 
sino más lejanamente Y las 
últimas décadas del XIX 


LA RELACION 
CON EL OBJETO 
CUESTIONADA 


1] 
/ 
Si queremos comprender | 
lo que ocurrió hace cincuen- | 
ta años, en el sueño impo 
sible de una vuelta al orden 
neo<lsico y a una figur» 
ción apacible, lo que habría 
que cuestionar es la relación 
con el objeto. Y lo que 


¡su deseo de haber nacido 


' pojada de las convenciones | 
de toda escuela, de los even- ' * 


habría que analizar de la 
manera más precisa posible 
es el régimen de ese objeto, 
tal como se lo definió 
en el siglo pasado .y luego 
en la década del 20 

El realismo de la Nueva 
Objetividad, el vínculo 
representativo que pretende 
restaurar con el mundo de 
las cosas, tiene poco que 
ver con el realismo del 
siglo XIX; es más, se oponen 
entre sí. 

Gombrich ha destacado 
perfectamente el hecho que 
la mayor pugna de la pintu- 
ra del siglo XIX fue el 
bberarse de los modelos 
formales, de los esquemas 
heredados por la tradición, 
y que en esta lucha, el 
arma por excelencia había 
sido la observación empl- 
rica de la realidad. A lo 
largo de todo el siglo se 
sucedieron las proclamas 
' de diferentes pintores todas 
en la misma dirección, desde 
Constable que, con respecto 
a sus estudlos de nubes 
afirma que aun cuando 
pinta según la naturaleza, 
trata de olvidarse de todos 
los cuadros que haya visto, | 
hasta Monet que expresa 


ciego, para luego repent+ ; 

namente recuperar la Hista | 
de tal manera de poder | 
contemplar al mundo con | 
una perfecta inocencia de | 
percepción. O sea, formulas | 
radicales que pretenden | 
efectivamente arraygar la mi 

| rada otra vez en la pureza de 
una primera sensación, des : 


tos del ateber, de los cód+ | 
gos en uso y que persiguen | 
lel sueño de un lenguaje 
que se adecuaría inmedis- | 
tamente y como espontá : 
neamente a su objeto, sin 
pasar más por la media- 
ción histórica de modelos 
tradicionales. 

Todo acontece entonces 
como si el nutrirse de una 
| observación acrecentada de 
Jo real fuera la respuesta | 
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gsnitor, no podía dejar de 
manifestar al mismo tiempo 
todas las marcas de una 
extrañeza inquietante, al re- 
ayscitar en el seno dél pre- 


% | una pose grotesca que imita 
-| de modo irrisorio al modelo 


vivo del fondo. En 1937, fr 
nalmente, Schilichter hará 
una alegroría de la fuerza 
bruta bajo la forma de un 
guerrero armado y cubierto 


con un Casco seg a1c0o- 
nografía que voh ser de 
las más académicas. 


¿Qué puede ser más un- 


fte, tiempos psíquicos y hebralich que un “re-naci 
enmuy antiguos. ! 
. Expresado de 
ás general, toda reacción | que a los fantasmas y para 
neo-clásica tiende a ocasio-| ello no solamente nos haga 


miento” en el sentido gené- | 
manera | tico del término, que convo» | 


nar sin duda alguna ese; echar una mirada a “orillas; 


sentimiento de lo 


unheim- | de la antigua patria” sino! 


lich, al hacer resurgir en | Dos haga lateralmente pasar | 


la contemporaneidad, confr ¡ de vuelta por su atno? 
guraciones, formas y situa | 
ciones que objetivamente; mo dice 
pertenecen al pasado. Ve| extraña dulzura”, “el ex- 
atengo al original, «mn | traño consuelo” (19), inclu- 
cuando en español quizás | po “ia extraña dicha” que 
hablariamos más bien de | puede uno sentir al consido- 
sensación que de sentímien- ¡ rar tales resurrecciones, den- 
to. (N,T.) | tro de ese trabajo de duelo 

La impresión de inquie- ¡ del recuerdo, de la Jusión, 
tante extrañeza es análoga ¡ se diluye en un instante en 
Pula quae demo ciación de | que se cree en la realidad de 
objetos '“lkricos” que De; aquello que ha resurgido: 


Chirico provoca, desplazan- | ese estado incipiente (infan- | 
do por ejemplo “los mue-| tu) en que las cosas, amura- | Dix también pinta una Me 
bles que estamos acostum- ¡das en su soledad, zún no | lencolía. La inspiración sa- 
| turniana es evidente. Pero el 


brados a ver desde nuestra | tienen nombre. 
infancia a la mitad de la 
' talle —Jo que ocurre durante | 
las mudanzas— ... de mane | 
ra que se nos aparecen bajo DE LOS SIGNOS 
una luz nueva... fovesfidos - Y SU INVERSION 
de una extraña soledad”. | 

O a la inversa, como ya! 

dijimos, desplazando este | ¿Cómo no ver entonces 
fuas de su pedestal para | que “la nueva sobriedad” 
sentarias “en un sillón ver- | con la que a veces se designa 
dadero”. El aspecto singular | +! carácter formal de estos 
y perturbador que se mues | movimientos  neo—clásicos, 
tra aií es siempre el de la] como asimismo el aspecto 
$0rs animada que adquie- ; tranquilizante, de una tco- 
Fé apanencias de vida, o| nografíz frecuentemente 


1 
| 
| 
| 
1 
| 


bién, lo que viene a ser lo 
mismo, el del des que se m> 
nifesta com los rasgos de un 
pasado que se creía muerto: 
aquello que era un recuerdo 
oculto en lo más íntimo, 
Jo: que se sabía desde siern- 
pre, parte de un saber co 
tmún olvidado y recubierto, 
vuelve y toma cuerpo como 
una aparición. 

¿Ataso el mismo Freud 
no fue víctima de seme- 
jante sensación de c<xtr» 
Bera cuando sufnób una per 
turbación de la memoria 
sobre la Acrópolis, y la cu- 
fosa idea le cruzó por la 
mente de que "todo aquello 
existe realmente como lo 
hemos aprendido en la e» 
cuela?.. (1%) 

Del mismo modo, el te- 
ma metafísico de las dispo- 
siciones clásicas — columns 
tas, criptopórticos, arcadas- 


tomará Willink un sent+ ; 
do bien preciso cuando en ' 
Simeón el Estilists o en el | 
Castillo en España, la ruina | 
de estas mismas disporicio- | 
nes se vuelve premomiona | 


ta] cataclismo que se acer 
ca. 


Pero dentro de nm ave 


tares del tema elégivo de la ; 
matafísica, la evolución más : 
verá en el; 


agnificativa se 
propio manequí En sutó- 
mata proteiforme e inquie- 


tante a fines de la decada : 
del 10 reaparece 4 media , 


dos de los años 20 en una 
Naturaleza muerta en el ate- 
hier de Dix tratado esta vez 
de maners naturalista, ys no 
como una entidad perturba- 


dora e indefinible para la na- : 


raleza sino.como un acce- 


wbrno banal de ateler, en ' 
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consagrada a una escena de 
tipo hogareño, fueron una 
simple tapadera puesta en- 
cmma de un caldero de bru- 
jas en que burbujeaban pu) 
sones inquietantes? 

El hecho es que a medida 
que se avanza en el periodo 
considerado y que los tiem- 
pos se hicieran más apro 
miantes, los acontecimien- 
tos políticos más amenazan 
tes, los diversos temas y los 
diversos signos (usemos este 
vocablo “signo” sin otorgar 


ciso) que elaborara la Meta- 
física se tornan más explíc+ 
tos, adquieren sentidos no 
equívocos, provienen ya no 
de una poética obstracta s+ 
no de una realidad común, 
refinéndos cada vez más 


tancias del momento. 


temente metafísico de la e» 


próximo, el de 


recen como títulos de vanas 
¡obras en Carrá, en Sirons, en 
¿ Arturo Martini 
trata Je ana figura lermmenina 
inmóvil y pensiina, perdr 
de en una meditación apa 


rentemente sin objeto $1 
Schiimp no u5s n: upon 
otro 1 », puede sin em- 


bargo <0 Jerarse que una 


¡ Jeres provienea de esta mis 
má temática, de una espera 
vaga «e indefinida Ahora 
bien, 4 fines de la 


del 30, el titulo reaparece 
con una obra célebre La 
¡ Expectativa de Richard 


Delze Enigmática, opnmen- 


1985 


Y sin duda a su vez, co! 
De Chinco, “la | 


LA ENCARNACION | dros “ancla” a esta melar 


| 


| 
' 


abxertamente a las circuns : 


8 ¡ de un renacimiento 
pera como el que le es muy : 


la soledad, ' 
En los años 20, ambos apa | 
ven una arquitectura en que ¡ 


Siempre ye | 


Je un sentido demasiado pre- | sentaciones. Ya no para in- 


1 (20) tratarían de utilizar to- 


to SS i fines, disfrazándolos y aco- 
; ps So - en | modándolos a sus propios 
Po o del tema eminen | seseos de orden y anhelos 


te, la obra nuestra un gentío 
de espalda, examinando un 
cielo tormentoso. La fecha 
del cuadro no deja sin em- 
bargo duda alguna en cuan- 
to al sentido de esta espera 
ni en cuanto al carácter de 
advertencia que el pintor 
quiso darle, | 

Próximo al tema de la 
sociedad está el de la me- 
lancolía que De Chirico y | 
Sironi tratarán tan bien Y 
es asombroso .ver a qué 
punto su representación de 
la “Dama melancólica'”” se-| 
guirá fiel a la econografía | 
tradicional. Sin entrar en de- | 
talles, se trata siempre de! 
una mujer joven, sentada, | 
postrada, rodeada de em-! 
blemas de la geometria, ge-. 
neralmente captada en una! 


sene de líneas de huida que ; 


acusan un alejamiento pers | 


pectivista, con una clandad ' 


que podría llamarse crepus ' 


cular — el todo de acuerdo ; 


can los atributos que Ripa | 


asignara a tal 'temperamen- 


to”. De hecho podríamos | 
retomar todo el análisis de | 


Panofsky aquí 


resplandor del incendio que 
se cleva a través de los vi- 


colía en una realidad polí- 
tica decididamente precisa. 


Semejante pasaje muestra 
cómo la singular iconografía 
de la Metafísica, secular 
zándose y naturalizándose 
¿bajo la fuerza de los aconte- 
cimientos, perdería a su vez 
poco a poco el sura de lo 
unheimlich. La inquietante 
extrañeza, al dejar de ser la- 
tente para ser cada vez más 
manifiestamente expresa, 
dejó al mismo tiempo de ser 
extraña para Únicamente se- 
guir siendo inquietante. 

En la misma época, en 
la década del 30, a medi 
da que estas corrientes 
realistas y neo-clásicas mul 
tiplicaban con sus imágenes 
las advertencias y las premo- 
nicion+, se sabe cómo las 
ideolos. + fascistas por su 
lado tw £n intentaron utj- 
lizar le: rza de sus repre- 


quíetar, perturbar ni preve- 
nír sino al contrario para 
tranquilizar, calmar y ate- 
nuar. Se sabe que la políti- 
ca artística de Mussolini o 
del nacional - socialismo 


dos los arcaismos de estas 
corrientes para sus propios 


El Damado a la roman; 
dad de la Italia de Mussolini 


En 1930| 
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fantasmas de una grecidad 
germánica -las fuentes dóri- 
cas del pueblo alemán— que 
hallarían su realización en el 
estilo “severo” de un Troost 
o de un Speer con en las 
procesiones de jovencitas de 
Baviera en túnicas blancas 
en las calles de Munich en 
honor de Palas Atenea pa- 
ra celebrar el Día del Arte 
alemán... 

Su analista más sagaz, 
Ernst Bloch, debía forjar 
el «concepto de “no-con- 
temporancidad” con respec- 
to a tales fenómenos... “Los 


loponeso vagan por los cam- 
pos, pero se hallan también 
en la ciudad, imágenes “4ti- 
cas”... Es una manera cxtra- 
ña de la civilización burgue- 
sa de buscar refugio en la 
antiguedad de la que cree 
provenir”. (21) 

Y sin embargo, esta vez 
había de producirse en la vi- 
da real el surgimiento de lo 
unheimlich, y no en el arte. 
Y ese arte que hasta ese mo- 
mento había servído para 


desvelar su presencia laten»; 


te es el que, a partir del fas- 
cismo, sería utilizado con la 


tiempos más antiguos hoy ¡ finalidad de disimular su 


en día continúan viviendo 


realidad manifiesta. La in- 


en las capas más antiguas... | quietante extrañeza del arte 
En una época en que tanta ¡ bajo el fascismo consistiría 


represión sube a la superfi- | precisamente 


j 


cie, imágenes “pelásgicas” 
Natural de Pelasgia o cual- 
quier otro termtorio del Pe- 


temés estemés estemés 


ENCUENTRO.- Tendra lugar 
en La Habana, Cuba, desde el 30 
de junio al 4 de julo de 1986, 
un Encuentro sobre cuestiones 
teóricas, ideológicas y metodo- 
lópcas de la pucología en Amé- 
tica Latina. Es promovido por la 
Facultad de Prcología de la 
Unrversidad de la Habana y la 
Sociedad de Psicología de Cuba. 
El coordinador internacional es 
el Dr. Fabio Landa cuya dico 
ción es. Rua Atíbaia 355, CEP 
01235 -Sao Paulo, Brasil Este 
encuentro tiene por finalidad 
examinar, profundizar y desen- 
volver los puntos de contacto 
y de mutua colaboración entre 
el Marxismo y el Psicoanálisis, 
siendo la primera vez que un 
país socialista acepta el deba- 
te público entre L teoría y la 
práctica del Psicoanálizis y de 
ha Psicología Marxista. 


POLITICA Y ECONOMIA 
PARA EL CAMBIO.- Tal es el 
título del cuaderno No. 34 del 
Centro Latinoamericano de Eco- 
nomía Humana, que acaba de 
aparecer. Desarrolla los sigulen- 
tes temas: "Por uns Política 
Nacional de Comunicación”, al 
gunas pautas de investigación 
(Luciano Alvarez), "Entre la fa- 
talidad de la decadencia y la 
creación de alternativas viables”, 
notas sobre estilos alternativos 
de desarrollo y concertación ex 
tratégica en el Uruguay (Nelson 
Argonés); “¡Existe un conflicto 
entre democracia y crecimiento 
económico?, (Charlie Gillespie); 
“Frente Populas” y “Concerta- 
ción Democrítica”, los partidos 
de tequierda ante la dictadura 
terrista (Ana Frega, Mónica Ma- 
ronna e Ivette Trochón); “fl 
minifundio en el área ganadera”, 
apuntes para una caracterización 
económica (Pablo Martínez 

Bengochea y Hasoutiun Nalban- 
diam). “Los factores de la cons 
y la inestabilidad de Centrowné- 
meca” (Edelberto Torres Rivas), 
“Los caminos de la renovación * 


¡ lentrevista a Samuel Lichtens- 
concretaría de esta manera ; 


las disposiciones clásicas del , 


Foro itálico o del Palacio de | 


la Civilidad no son más que 
un simestro 


: cmemáticas plazas que ha- 


serie de sus cuadros de mu- : 


bía imaginaoo la Metafisica 
En Alemania, sin embargo 
la ideologia nacional 


tejn) 


HORARIO NOCTURNO EN 
CARRERA DE DIRECCION 


¡ DE EMPRESAS.- Para 1986 le 


disfraz de las; 


Univ Cat. del Uruguay anuncia 


¿el traslado de dichos curvos para 


el horano vespertino, La medida 


¿permitira el acceso 3 101 curvos 


sx134- * 


lista de Sangre y tierra, que ; 
Ya se encuenta abierto el perno 


ten los ambientes populares 


década : 


había de tomar la forma de 
una reacción <tónica, per 
teneciente a la tierra, Je re- 
torno a la madre tierra, a los 
vrígenes de la raza, en los 


; ambientes más intelectuales 


había de expresarse en jos 


4 cenciatura de Dircación de 
impresas Ciclo Pecnico, Lot 


año) 3 personas que traluisn. 


¿da de insonpratnes para los cur- 


orrespondientes. Por más 
alles e información Depar- 
» . 

l pemento de Duerción de Em 


presas de la Facultad de Cienctas 
Sociales y Pconmómicas de fa 
Unmenidad Católica. M de Oetu 


bre 2718 tel 80 27 17 


;———TOÍACIONOS ————— 


—contraria 
mente al que le precedió— 
en reprimir lo real bajo el 
disfraz o el ocultamiento de 


CONFERENCIAS SOBRE TE- 
MAS HUMANISTICOS.- Se 
cumple un ciclo de conferencias 
en Ll Escuela Universitaria de 
Pricología, que funciona en el 
centro Universitario (ex Pedro 
Visca) comenzando a las 20 hs, 
Están dirigidas a todos los do- 
centes, egresados y estudiantes 
de los centros de formación en 
Púcologíá de nuestro medio. El 


detalle es el siguiente: 

$.12.85 - Análisis textual y 
psicología - Lic, lre- 
ne Madfes, 


la esquizofrenia 
Psic, David Amorín 
19.12.85 — Historia y Psicología 
- Psic. Carlos Perez 
Gambini. x 
26.12.85 — La retórica del dis- 


NUEVA DIRECTIVA.- La Aso- 
dación de Lingútstas y Filólogos 
del Uruguay hace saber la inte- 
gración de su nueva Comisión 
Directiva: Adolfo  Elizaincín 
(Presidente), Marta Panlick, OÉé- 
sr Vazquez, Alma Pedrettl de 
Bolón y Santiago Malabia. 


SEMINARIO SOBRE EXPOR — 
TACION.- Este seminario que es 
organizado por la Universidad 
Gitólca D.A. Larrañaga, tendrá 
lugar los días martes 10 de dí- 
ciembre (de 8,30 a 12 hs.) y el 
miércoles 11 (de 8,30 a 12 y de 
174 20 hx.). Los tomas a tratar 
serán: Modalidades especiales 
del Comercio regional; Desarro- 
Do de negocios conjuntos, As- 
pectos finanderos del Comercio 
regional. Ex de especial interés 

ara expertos del área (Comer- 
ao Exterior) de los sectores aca- 
démicos y empresariales, La en- 
tadas será libre, previa inscrip- 
dóm xin argo. Cupos bmitados. 
Por mayor infomhación: Unir, 


- 


imágenes intemporales, pa 
triarcales y agrestes que ad- 
qQuirirán esta vez todas las 
características de una Heim- 
lichkeit 
secreta, convencional. Seme- 
jante giro de la estética es 
lo que también se ha llama- 
du Kitsch, cursi (22). 


calidad hogareña, 


Cada vez que el arcais- 


mo, dejando de inquietar 
al arte del que es el remor- 
dimiento oculto y a veces 
también la fuerza activa, in- 
vade a la vida real y se espar- 
ce por ella, desvirtuando y 
pervirtiendo todos sus us 


pectos, el viaje a las hondu- 
ras del pasado se transíorma 
en un viaje al fondo del ho- 
rror, Pero entonces ya no $e 
trata ni de Metafísica ni aun 
de Unheimlichkeit. - 
(Traducido por Bea J. 
de Capandeguy) 


AA 


Cat, 8 de Uctubre 2738 - tel. 
803515. 

TERAPIA DE LA PAREJA... En 
L Universidad Católica D.Á. La- 
rrañaga, se realizará una confe- 
tencia sobre este tema a cargo 
de la Prof, Nancy Villagrán, el 
rs 19 de diciembre de 191 
22h. 

EL ENFOQUE SISTEMICO.:- 
Una conferencia pobre el term a 
cargo de la Prof. Nancy Villa- 
grán, tendrá lugar el viernes 20 


de didembre desde las 19 hr. - 


en la Univ, Cat, D.A. Larrañaga. 
EVALUACION Y PERSPEC: 
TIVAS DEL COMPLEJO PES- 
QUERO URUGUAYO. - Se acá" 
ban de editar los Nos. 5, 6 y 7 
de la importante In tación 
que realiza CIEDUR sobre el 
tema. El No. $, a cargo del Cr. 
Danilo Astori, 1c titula: “El 
marco Institucional y la politica 
Está dedicado al 


los resultados generados por las 
mismas, 


El No. 6 titulado “Pesca ar- 
tesanal” realizado por Marcelo 
Ferrada, inchuys una sintética 
caracterización de la pesquería 
artesanal y una apreciación glo- 
bal de los principales 03 Y- 
mitantes para su expansión. 

El trabajo No. 7, también a 
cargo de Marcelo Ferrada, desa- 
rrolla un enfoque sobre “Indus- 
trias pesqueras”. Realiza una 
evaluación global sobre los últb 
mos diez años y las alternativas 
de futuro, efectúa un pronósti- 
co en las actuales condiciones y 
hace recomendaciones tendientes 
a asegurar la permanencia de es- 
ta actividad en el panorama eco- 
nómico nacional 


A A 


AAA, een, 


Lo más notable de George¡Orwell. Sea cual fuere su ibicih 
Orwell es, seguramente, que ción en la posteridad, su nom” 


aún está con nosotros. 


Sus contemporáneos han en- 
contrado sus nichos en el salón 
de la fama y, como inmortales 
que son, nos observan desde 


sus distintos niveles de eterni- 


dad. 


que nos referimos a George |sado. 


¡bre hoy puede intercambiarse 
con llene familiaridad co- 
mo si estuviera vivo e insupeb 


rable entre folletistas. 


Es aceptado con amistad y 
respeto por una juventud —me 
refiero a la juventud de hoy— - 
que parece quizá más intala 
Pero no es de esta manera rante que nunca hacia el pa- 


Orwell. **1984”- 


Esta afirmación no debe 
tomarse como un elogio ni 
como una censura del into- 
lectualismo moderno, sino 
como una indicación de que 
hay una aceptación de los 
valores de George Orwell 
hoy y aquí y por quienes de 
otra forma parecerían no 
aceptar valores de ningún ti- 
po. Orwell no ha muerto 
aún. Vive y florece. 

La poesía titulada 
"GEORGE ORWELL”, de 
Robert Conquest, resalta el 
valor presente y perenne de 
Orwell. 


Lo que sigue es un inten- 
to de explicar el significado 
del poema. No diré que es 
una paráfrasis porque creo 
que este tipo de poema esca 
pa totalmente a la paráfra- 
sis; pero vale la pena cons> 
derarlo para tener una ideas 
más clara de lo que el hom- 


. bre en sí era para los que lo 


comprendieron y compren 
den, 

Algunas líneas del poema 
servirán para realizar un en- 
foque más nítido sobre 
Orwell 

“Somos víctimas de las 

palabras. Como criterios 

reinstauró 

La verdadera persona, el 

verdadero evento o cosa. 

Y así vemos, no la gue- 

rra, sino el sufrimiento 

Como la conjunción más 

aborrecible'' 

Es curioso que el hombre 
que pidió que no se escribie- 
ra su biografía haya sido do- 
tado con un talento auto- 
biográfico tan especial. ¿O 
quizás fuera ésta la razón 
—quizá inconciente— de su 
pedido, que él prefiriera ex- 


presar en sus propias pala- 
bras “esa honestidad” que 
el poeta dales que otras per- 
sonas, desprovistas de su 
“genio moral”, no pueden 
compartir con un “mundo 
más grande, para fines aun 
más grandes”? El realizó su 
mejor biografía. Fué la reali 
dad moral concreta, tal co- 
mo él la veía, que consideró 
su misión en esta vida hacer 
llegar a los demás. Este es el 
punto que deseo enfatizar. 


Q.D. Leavis (crítica lito- 
raria inglesa que jamás hace 
elogios profusos de la obra 
de nadie), señala a Orwell 
entre los intelectuales de la 
época como interesado (así 
lo fué) en la sociedad y el 
futuro de ésta, como madu- 
ro en su comprensión de he- 
chos y eventos (“mayor de 
edad”, “grown up” fué el 
término que usó, habiendo 
sin duda mirado a otros más 
teóricos y entusiastas en la 
apreciación de las realidades 
políticas). Y es esta madu- 
rez, esta apreciación adulta 
de *la verdadera persona, 
verdadero hecho o cosa” 
(como dice el poeta) que ha- 
ce que sea a través de sus es 
entos aún hoy un vivo mo- 
nitor de opiniones. 


AL MARGEN DE 
ROTULAR 


Ser una persona com- 
prometida, valiente, inflex+ 
ble en la investigación (esto 
€s, averiguar por sí mismo 
cómo son las cosas), pero no 
dejarse llevar por teorizacio- 


nes y entysiasmos embria- 


gantes, es alcanzar un equili- 
brio poco común, y una vez 


que lo bubo alcanzado, 
Orwell nunca lo perdió. He 
aquí un resumen de su acti 
tud como escritor, palabras 
del propiv Orwell: 

“Lo que ví en España y 
lo que he visto desde enton- 
ces acerca del funcicnamien- 
to interno de partidos polí- 
ticos i-quierdistas, me han 
hecho sentir un horror por 
la política. Por un tiempo 
fui miembro del Partido In- 
dependiente Laborista (In- 
dependent Labour Party), 
pero renuncié al principjo 
de esta guerra (la de 1939. 
1945) porque consideré que 
hablaban disparates y pro- 
ponían una línea política 
que sólo haría las cosas más 
fáciles para Hitler. En mi 
modo de pensas soy clar» 
mente “de izquierda”, pero 
creo que un escritor puede 
permanecer honesto sols 
mente sí se mantiene al mar- 
gen de rótulos partidarios” 

Este es un manifiesto au- 
tobiográfico que puede ser: 
vir como forma de introdu- 
cirnos en la obra de Orwell 
Esa forma de expresarse tan 
directa, la experiencia que 
nos invita a compartir (para 
que nosotros también poda- 
mos jurgar), por sobre todo, 
el toque personal, ésta es/la 
“honestidad” que "“compar- 
tió con un gran mundo, para 
fines aun más grandes” 

Habiendo experimentado 
la realidad concreta, sea ésta 
cual fuera —la guerra de las 
trincheras, presenciar una 
ejecución, visitar luna mina 
de carbón, matar un elefan- 
te porque lo tenía que ha- 
cer, vivir sin dinero entre de- 
socupados— entonces “pudo 
dar sus propias impresiones 


de la realidad moral y com- 
pleta, y Orwell no podía se- 
pararse de la realidad moral, 
no podía vivir “dentro de la 
ballena”, no podía sacarse 
de encima su propia respon- 
sabilidad moral por lo que 
estaba ocurriendo. Si pro- 
fundizamos, veremos que 
esta realidad moral siempre 
significó el factor humano 
en Kí. 

Para defender esto, es 
decir lo que por fin hace 
que los hombres sean hum» 
nos, Orwell estaba dispuesto 
a luchar hasta el final. Y 
Orwell creía en la human; 
dad (al contrario de lo que 
creyó su gran antecesor 
Dean Swift) aun cuando 
elevaba su voz para adver- 
tirnos que el futuro —si no 
teníamos cuidado- podía 
depararnos, a todos, el anj- 
quilamiento total del espí- 
ritu humano a través de la 
loca codicia de poder por 
parte del mismo hombre. 


Al final de ''1984”, ey 
cribe acercá de los Proles 
(Proletarios) (para Orwell, 
mejor concebidos como las 
personas básicamente huma- 
nas de donde sea que 
-sunque las concibió como 
gente del pueblo- que quí 
zá tengan la mejor oportuni- 
dad de ser básicamente ho- 
nestos) 


“No eran leales a un par- 
tido, ni a un país, ni a una 
idea, eran leales los unos a 
los otros Eran gobernados 
por lealtades privadas que 
no cuestionaban, lo que im- 
portaba eran las relaciones 
individuales y un gesto de 
desesperanza, un abrazo, 
una lágrima, una palabra di 


relaciones 


cha a un hombre moribun- 
do, podían tener valor en sí 
mismos”. 

“1984” no es lo mejor 
que ha escrito Orwell. Pidió 
disculpas por esa pesadilla 
de horror y oscuridad anti 
utópica simplemente porque 
él mismo se sentía morir, 
“sintiéndome horrible", di 
jo. Sin embargo es profético 
(la reacción intuitiva y per- 
sonal de Orwell a los fenó- 
menos sociales hace que así 
lo sea): ha comprobado ser, 
en muchos aspectos, la ima 
gen de nuestro mundo ac- 
tual. 

+... la escena política mo- 
derna” (escribió), es aquella 
en que “cosas tales como 
bombardeos en masa de civji- 
les, la utilización de rehenes, 
de torturas para obtener 
confesiones, de prisiones so- 
cretas, de ejecuciones sin 
juicios previos, de azotes 
con garrotes de goma, de 
ahogados en pozos negros, 
de la falsificación sistemática 
de registros y estadísticas, 
la perfidia, el soborno y la 
traición son lo normal, y 
moralmente neutros, y aun 
admirables si se realizan de 
manera amplia y descara- 
da”. Esta cita es de uno de 
los ensayos de Orwell, 
'Raffles and Miss Blandish', 
pero resume el espíritu de 
“1984”, 


UN SER HUMANO 
MAS 


Si Orwell no es pesimista 
—a pesar de “1984” ¿dón- 
de reside su ápoyo positivo 
para la juventud actual? 

En primer lugar, en su 


su espíritu (vésse el último 
párrafo de “1984” donde 
Winston Smith, con el ce- 


Brother); pero no creía que 
el hombre fuera tan mons> 
truoso que en su aniquile- 
miento final tuviera su desti 
no merecido. 

Sus denuncias de abusos 
sociales, sus ataques, direc- 
tos O irónicos, contra la 
ciedad, siempre implic: 
existencia de gente hi 
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*que ama la verdad, a quienes 
se dirige. Veamos la conclu- 
són de su ensayo "En la mi 
ha” (Down the Mine), basa- 
do en su propia experiencia 
e sobre cómo 


y dl mismo tiempo tan re- 
moto de nuestra experien 
cia, tan invisible, diremos, 
que podemos olvidarlo co- 
mo olvidamos la sangre que 
corre en nuestras venas. De 
algún modo es algo incluso 
humillante mirar trabajar a 
los mineros”. (cosa que ha- 
bía hecho Orwell, había ba- 
jado a la mina con ellos) 
“Despierta en uno la duda 
sobre el status de ser 'into- 
lectual', una persona supo 
ríor en general. Uno es muy 
consciente, al menos mier 


sas, a los pobres trabajando 


de ingenuas (véase “The 
Transformation” de Peter 
Stansky y William Abra 
hams), o amablemente cen 
suradas diciendo que Orwell 
tenía una inocencia básica 
que era fácil de ridiculizar y 
difícil de no honrar. 

* Pero esto es sin duda per- 
der de vista al hombre y al 
escritor. Orwell no fué algo 
así como un predicador lar 
co (por más admirable que 
serio implique), fué escritos 
de folletos, quizás más pre- 
cisamente el inventor de un 
nuevo tipo de ensayo, llamé- 
mosle ensayo documental, a 
través del cual, con la base 
de hechos cuidadosamente 
investigados y la observancia 
estricta de los juicios perso- 
nales (Orwell no escribió 
monografias cientificas) pu- 
do ejercitar exa “honestr 
dad", "virtud curiosa y ar 
tuta” (como la llama el poo 
ta), no sólo entre los pocos 
que no te abandonan, una 
docena de escritores, media 
docena de amigos, “pero 
con un gran mundo, con fr 
pes aun más grandes” 

Retorno al tema de la 
peculiar honestidad de 
Orwell (mi segundo punto 
referente a la contempora- 


to puede mostrarse simple- 
mente al mirar los temas de 
los ensayus y de algún frag- 
mento autobiográfico en 


ciales, pero vistos como pro- 
fundamente incrustados 
dentro de lo concreto, e in 
vestigados y juzgados según 
juicios personales de Orwell 

Podría objetarse: ¿por 
qué debe ser influenciado | 
por sus juicios personales? | 


La respuesta es sencilla —no 
es necesario que así sea. Pe- | 
ro nos reta a desafiar su ho- 
nestidad, sus opiniones tan 


base de lo que llamamos de- 
mocracia, y si hay que rotu- 
larlo, Orwell no hubiera ob- 
jetado ser rotulado como 
demócrata. 


“EL DON DEL 
LENGUAJE 


Pero luego de 
aventuras, reales y de la 


tantas 


es a través del poder de las 
palabras? Orwell les tenía 
un respeto casi religioso a 
las palabras, detestaba el uso 
incorrecto, odiaba esa “mw 
gia negra” de la oratoria po- 
lítica y señaló con una lógj 
ca fría cómo ese valor dis 
tintivo de los seres huma- 
nos, el don del lenguaje, 
puede ser corrompido hasta 
convertirse en la fuerza más 


George Orwell 


Glaciares morales y de la mente que se derriten superficialmente 
Dejan ver la influencia de su amistosa interición, 

Porque él nos enseñó lo que significa lo real 
El cruel invierno aprieta su presa con menor fuerza. 


No todos agradecieron su ayuda, vemos, 
Porque ¡cómo lo odiaron, los que se acurrucaron 
Con la comodidad de un mito expeditivo y eficaz 
Contra el mundo frío, y sus mentes aun más frías! 


Somos victimas de las palabras. Como criterios reinstauró 
La verdadera persona, el verdadero evento o cosa. 
Y así vemos, no la guerra, sino el sufrimiento 
Como la conjunción más aborrecible. 


Compartió con un gran mundo, para fines aun más grandes, 


Esa honestidad, una 


virtud curiosa y astuta 


Que compartís sólo con los pocos que no te abandonan, 
Una docena de escritores, media docena de amigos. 


Un genio moral. Y la búsqueda de la verdad trae 


a veces algo tonto que miramos con recelo, 


Nos ha dado un ejemplo 
perfecto de lo opuesto al 
proceso de taladrar, y de la 
ximplicidad del proceso en 
sí mismo,.£n “Politics and 
the English Language” (“La 
pue y el idioma 

ll imagina a un “cómo- 
do profesor inglés defen- 
diendo al totalitarismo ru- 
so”. La parodia que hace 
Orwell del estilo del profe- 


. sor es la siguiente: “Al con- 


ceder libremente que el ré- 
gimen soviético muestra 
ciertos aspectos que quizá el 
humanitario lamente, debe- 
mos, creo, estar de acuerdo 


llamado a sobrelleyar han s+ 
do justificados ampliamente 


penosameénte debajo de la | cualquier colección de mus 


Como Darwin que tocaba el fagot para las plantas; 


ficie de la tierra, no- | ción E E A busca de la verdad (ex- 
es sa pe do co Sn cru eb > oedá También él cometió algún desliz, pero no pretendió tener alas, po aquí con my poco 
ar A. quites bell yyparge ca BE Mientras aquellos que ahogan la parte empírica de la verdad uso del taladro, 
de pers Bree y rad a. ra cagas bora en ditirambos o dogmas se vuelven frenéticos, O Y cc 
con músculos de acero”. ilustra mi punto de vista: — Quien fuera el menos poético de todos los escritores, (“equivocation”) política. . 
e la lla Shooting an Elephant (Al Nos dejó esta lección para todos los versos, para todo el arte. agria un briacráa, . 
jerga o matar a un clefante); dirigido A 
chos, hechos, hechos a tra- Down the Mine (En la Robert Conquest bología (que no es más que 
vis de todo el ensayo, he- | mina); Skirmish in Spain | (Moral and mental glaciers melting slightty dl ugo poca sincero, de de sh 
chos recolectados br ex-|  (Escaramuza en España) | Botray rrdarm ol his warm inten. .. los ope 
periencia personal —sí, pero (de “Homenaje a Catalu- ]. Because he taught us what the actual meant sy A herentes a una Led 
también se dirige a seres ña"); Marrakech; The Thw vicious winter grips ¡ts prey less tightly. rr AS porno haga por completo. 
humanos entro los cuales se English Class System (El | vor aít were grateful for his help, one finds, Like Darwin playing Fis bassoon to plants; En “1984”, Crimestop (algo 
y , z t lt w wi 
A a o 
y j t uick 1 myt 
cabulario)-, seres humanos Caimios: (Politles y el pe and thet coles minds. Fiona sh hon a bg nba ns part la mente es entrenada a no 
4 y y z >] -, n dithyramb or dogma turn frenetic; 
Sue y confia puede contas. | — nd Lavin (Los caer. | 9 vers. os roctaones e resored—— ; Tanamlo no vts conil port | Et A AS 
Este es el auténtico Orwell, | — tores y el leviatán); Why | — and tios ee qee mol mar Bot muflering. y comprender las analogías, 
el “genio moral”, como lo I write (Porqué escribo); [| As the conjunction to be most abhorted. Me dle or words: Foc ieaititnaca do ratio de no percibir los errores l6- 
Damara el poeta, hombre y | Poetry and the micro- The rcal person, real event or thing; gicos, de interpretar equivo- 


SOBRE TODO 


se... el método que se adop- 
te no tiene casí importan- 
cia”, han sido tachadas 
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He shared with a great world, for greater ends, 


That honesty, a curioss virtue 
You share with just the few who 


A doren writers, half-a-dozen friends. 


concienzuda y afanosamen- 
te elaboradas. Pero nunca 


Vemos de un vistazo que | hubiera él negado que cada 
son aventuras —aventuras en | uno tenemos derecho a una 


el sentido líteral- (como 


"Escaramuza en España”, o | 


“Al matar a un elefante'”) o 


aventuras de la mente, en-' 


opinión individual. 

Cuando Orwell se encor- 
uó con Henry Miller en Pr 
rís, estaba de paso para ir 2 


cuentros personales con he | la guerra civil española (para 


George 


Peter 


E.V DRISCOLL. 
Facultad de Huma- 
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“George Orwell” Aricirs, nidades y Ciencias, 
John (1954) ¡ / Jru- 
RA AP Instituto Anglo-Uru 
“aurence 11944] guayo 
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chos, ideas, fenómenos so ¡ 


averiguar personalmente qué 
era lo que realmente estaba 
pasando). Miller se burió de 
él por considerarlo tonto, de 
arriesgar su pellejo por algo 
que no era asunto suyo 
(Orwell recibió un balaro en | 
el cuello en España). Miller | 
era el tipo 'je m'en foutiste' 
por excelencia, y Orwell lo 
respetaba, no seguramente | 
por sus ideas, sino porque | 
decia lo que realmente pen- | 
saba y tenía la valentía de | 
exponer sus convicciones... | 
Esta forma de pensar de- 
be encontrarye en la propia | 


won't desert you 


mente, ¿extrajo Orwell algu- 
na sabiduría fina)? 

Creo que debemos co- 
menzar por decir que si lo 
hizo, su carácter, básica 
mente heroico, fué la fuerza 
impulsora que lo ayudó de 
forma fundamental a encon- 
trar esa sabiduría; pero que 
su enfoque decididamente 
empírico de todos los pro- 
blemas —todo a través de la 


experiencia personal— fué el | 


instrumento final que lo lle- 
vó a esa sabiduría. 

Si Orwell hubiera tenido 
alguna religión, cosa que no 
tuvo; en ningún sentido, hu- 


| biera sido la religión de la 


palabra. A 

El poeta dice: “Somos 
víctimas de las palabras. Co- 
mo criterios reinstasuró/La 
verdadera persona, el verda- 
dero evento o cosa”, ¿Cómo 
hace esto un escritor, sino 


And thus we sec nol war but suíTes: 
++ 1he conjunction to be mort abhortred. 


He shared with a great world, for greater enda, 


sutil y destructora de la ani 
quilación final del hombre. 

Cuando somos jóvenes e 
inocentes, la mayoría de no- 
sotros (esperemos), utiliza el 
lenguaje como el vehículo 
para deqig la verdad, o sea, 
para transmitir el caso hasta 
el punto en que podemos 
aséqurar su veracidad. Esta 
fue la creencia principal de 
Orwell también, que nunca 
dejó de lado, sino que más 
bien usb como un taladro 
para romper las conjuncio- 
nes de las circunstancias y 
Deggr finalmente a la ver- 
dad. 

Para Orwell, la búsqueda 
concreta de la verdad siem- 
pre fué un proceso de tala- 
drar, de taladrar hasta llegar 
a la roca dura de los hechos, 


¡ de determinar el caso y ex- 


ponerlo sín parar en las con- 
secuencias 


e 


más sencillos xi son hostiles 
a IngSoc (la línea del part 
do), y de sentirs aburrido y 
repelido por cualquier pen- 
samiento que pueda llevar 
una dirección hereje. Crime- 
stop es, más brevemente, la 
estupidez protectora”. Po- 
dríamos encontrar ejemplos 
de este estado de mente hoy 
en día. 


EL DETERIORO DEL 
LENGUAJE 


En “1984” Orwell pers+ 
gue la posible degeneración 
del le como fuerza 
destructora, hasta su “re- 
ductio ad absurdum”, pero 
dejindonos con el pens» 
miento aterrador que tal 
proceso reductivo, absurdo 
como puede parecer, en 
"nuestro mundo loco de hoy 
no es un imposible. 


En Newspeak (Nuevaho- 
bla) por ejemplo, dice: “La 
intención era tornar el len- 
guaje hablado, y en especial 
el lenguaje hablado referen- 


bal pie e 


te a un tema no ideológica 
mente neutro, tan indepen- 
diente de la conciencia co- 
mo fuera posible. En otras 
palabras, el lenguaje se he 
bría tornado una vasta serie 
de clichés, o expresiones ca- 
ul clichés”. Continúa dicien- 
do: “Para las necesidades de 
la diaria es sin duda ne- 
cesario, o alguna vez necesa- 
rio, reflexionar antes de hs 
blar, pero un miembro del 
Partido (en el estado totali 
tario imaginado por Orwell) 


que tuviera que formular un | P 


juicio político o ético, debía 
disparar rápidamente 
opinión correcta tan au- 
tomáticamente como .una 
ametralladora dispara balas. 
Se le entrenaba para esto, el 
era un instrumento 
imposible de utilizar mal, y 
la textura de las palabras 


Un buen orador en el es 
tado de pesadilla de 1984” 
era un maestro del “duck- 
speak” (patohabla) o ses 
que poseía la habilidad de 
graznar como un pato. Dice 
Orwell: “Siempre que las 


firió a uno de los oradores 
Mel Partido como un ora- 
dor doble-másbueno pato- 
blante, le estaba siendo muy 


La patohabla hace más 
que esconder la verdad, la 
distorsiona y finalmente la 
ries También destruye 

la significación de todos los 
Juicios de valores (tanto ¿tf 
cos como estéticos) porque 
marchita la libertad de elec- 
ción que los presupone. 


* Cualquier mecanización de 


la lengua cs una tendencia a 
patohablar, Toda lealtad ab- 
soluta a algún partido o cre- 
do implica este tipo de me- 
canización. Por eso decía 
Orwell: “Para escribir en un 
lenguaje sencillo y vigoroso 
hay que pensar sin miedos, 
y si uno piensa sin miedos, 
no puede ser políticamente 
ortodoxo”, 

: Siguiendo con el tema es 


“ cribió: “Debemos reconocer 


que el caos político actual 
está conectado con el dete- 
rioro del lenguaje, y que po- 
siblemente podamos intro- 
ducir alguna mejora si co- 
menzamos del lado verba)”. 
¿Hasta qué punto es esta 
aseveración, con su crítica y 
su consejo, relevante hoy en 
día? ¿Hasta qué punto co- 
rresponde la mecanización 
del lenguaje descrita e imagi 
nada como una locá posibi 
lidad, a la tendencia en el 
uso de nuestro lenguaje hoy 
en día, y hasta qué punto 
debemos interpretarla como 
un síntoma de advertencia 
de lo que puede ocurrir en 
nuestra sociedad en los años 

siguientes a 19847? 
(Traducido por Lindsay 
Cordery) 


E.V. DRISCOLL, 
Facultad de Human:- 
dades y Ciencias, Ins- 
tituto Anglo Urugua- 
yo. 


Cómo votaron... 


(Viene de contratapa) 


siones más allá de Seregni. 
Sobre estos problemas vor 
veremos, pero es necesario 
hacer otros análisis previos. 


EL VOTO 
“*RADICALIZADO” 


la variable edad y la opción 
política. 


El cálculo de los coefi- 
cientes: 
Gamma .. 0,126 
Contingencia C .. 0.072 
Cramer Y .. 0,072 


" hecho a partir de un conti- 


Este concepto nos lleya a 
realizar determinados agru- 


amientos 
lo. El 62 % de los jóve- 


nes votó a los par-" 


tidos tradicionales, 
contra el 68 %de lcs 
adultos que también 


nuum izquierda derecha 
(FA — PN — PC) así lo de- 
muestran. 

Este comportamiento di 
ferente a otras elecciones 
puede deberse, como ya lo 
anunciaban las encuestas 
preelectorales y el propio re- 


CUADRO No. 1 


Voto juvenil 

£20 a 30 años) 
Partido Colorado 
Frente Amplio 
Partido Nacional 
Unión Cívica 


31% 
38% 
28% 
3% 


Dif. voto 
juvenil 


Resto de 
votos 


CUADRO No. 2 


SOBRE TOTALES DE VOTO 
DE CADA TRAMO ETAREO 


Candidatos Senado 


Pereyra (PN) 
Por la Patria - CPN 
Mov. de Rocha 
Listas menores 


PN Total Pereyra 
FA Batalla 
Sanguinetti (PC) 


85 
15 


PC Total Sanguinetti 
FA Aradjo 

PC Jude - Silvera Lima 
FA Cardoso 

PN Lacalle 


PC Flores Silva 


los voto (incluimos 
en esta clasificación 
a la UC). 

. El $9 % o el 64 % 
(según se incluya o 
no la lista 89) votó a 


los sectores más 
opositores (FA y Pe- 
reyra). 


El 51 boel 56%, 
siguiendo el mismo 
enteno para el resto 
de los votos. 

Vale decir entonces, que 


la mayoría del electorado se | 


inclinó por los sectores más 
opositores y en el caso de 
los jóvenes esa inclinación es 
aun más pronunciada. en 
términos globales implica el 
triunfo de la coalición de t2- 
quierda para ese sector, pero 
esas diferencias 


una entidad menor a la espe- 
rada por las encuestas de 
Opinión Pública 

La diferencia en el lema 
ganador en esta elección im- 
plicasuna asociación estadis- 
ticamente muy débil entre 


12 


¿son signifr | 
cativas? Por lo menos tienen | 


diferencia 


21 
16 


sultado de las internas de 
1982, a que el conjunto de 
los votantes optaba por los 
sectores más opositores aun 
dentro de los partidos tra- 
dicionales A diferencia de 
otras elecciones, había un 
comportamiento más radica 
lizado, sobre todo en el 


tramo que va entre 30 y 40 
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años, que tenía en la campa- 
ña electoral mayor opinión 
de voto por el FA incluso 
que los menores de 30 años. 

Por otra parte, si analiza- 
= mos la votación interna en 
cada partido (Cuadros 3, 4 y 
$), descubrimos la inexisten- 
dia de tendencias diferentes, 
dicho de otra manera, los 
sectores más votados son Jos 
mismos, tanto entre los jó- 
nes como en los adultos. El 
Partido Colorado es el único 
donde la 85 supera a la 15 
en los joventes y la votación 
de la 89 es un poco más alta 
para el sector. 

Si bien, como dimos an- 
tes, el voto juvenil no se ra- 
dicalizó tanto como lo espe- 
rado en las encuestas de 
Opinión Pública resulta cla- 
ro que hay un sector de jó- 
venes (aproximadamente el 
10 % ) que se ubicaban en 
una posición que podríamos 
denominar de ''derecha con- 
tinuista” según sus respues 
tas, lo que tiene su correlato 
empírico en casi un mismo 
porcentaje en el voto a los 
sectores liderados por Pa 
checo y Payseé, 


ALGUNAS 
CONCLUSIONES 


Las tendencias electora- 
les de los jóvenes monteri- 
deanos se ubican mayorita- 
riamente en aquellos secto- 
res que aparecieron en la 
campaña electoral como los 
más opositores al régimen 
militar. En esta actitud polí- 
tica no se diferenciaron muy 
significativamente del resto 
de los votantes, aunque en 
términos globales —como ya 
se dijo— implica el triunfo 
del FA en ese tramo. 

Pero ¿qué votaron los jó- 
venes? Creemos que la con- 
dición de más opositor no 
correlaciona con fuertes 
componentes ideológicos, 
sino que justamente el apo- 
yo mayoritario estuvo para 
aquellas fuerzas que no tíe- 
nen proyectos ideológicos 
muy acabados (Pereyra, 99) 
Por otra parte, en esas mis- 
mas fuerzas, tienen sus líde- 
res un peso considerable 
—Wilson en el PN y Seregni 
en el voto a la 99. Estos 


“sectores sumados totalizan 


tantos votos como tuvo el 
FA en su totalidad. 

¿Cuál es el futuro de las 
orientaciones político-ideo- 
Mgico de esos jóvenes? Es 
una pregunta para la cual 
aún carecemos de respuesta, 
pero cuando concluyamos 
nuestra investigación cree- 
mos poder estar en condi 
ciones de aventurar algunas 
hipótesis al respecto 


tud. el fracaso de la 
tédica aulontana” 
evista Participación 
No. 2 mides, 
noviembre 1984 
4, Martorell, Horacio “Mo- 
vimientos  wyciales”, 
Incluído en “Trans+ 
cón a la democia- 
cia”. Es Banda 
Onental, Montendeo 
1984 
$3 Mendel. Gerará. “la ju 
ventud coro «lia 
ideologica antuutort 
t ctLaArH s 
Esrtudars Montevideo, 
diciembre 19K2 


eresa, Herrera, Foro 
uven! 


CUADRO 3 + 
. Je e + >. 
COMPOSICION DEL VOTO DENTRO 
DE CADA PARTIDO 
PARTIDO COLORADO 


Batlle 


Tarigo 26 
F. Silva 16 
Singer 3 
Vasconcellos 5 
Pacheco 26 
Al lema 1 
TOTAL 100 
CUADRO 4 
FRENTE AMPLIO 


Resto de 


Voto 


PS 


99 42 
3808 7 
DA 27 
1DI 8 
Al lema 1 
TOTAL 100 


CUADRO 5 


PARTIDO NACIONAL 


COMIENZAN GRUPOS - 
dirigidos por -MABEL LEZAMA- Le er 
Informes 


TALLER DE TERAPIAS 
ALETHEIA 4 


COMUNIDAD TERAPEUTICA 
DEPARTAMENTO DE 


PSIQUIATRIA COMUNITARIA A 
6 Comunidad Terapéutica de adultos en | 
régimen de medio dia. j 
O Terapia Familiar y Multifamiliar, 
O Actividades culturales y recreativas 


DEPARTAMENTO ASISTENCIAL 
0 Trabajo corpora! - Bioenerpética. y 
O Psicoterapia Grupal - Psicodrama (adolescentes - sl 
adultos - tercera edad). S 
O Orientación Vocacional. 
A cargo de Equipo Interdisciplinario. 
Médico Psiquiatra: Raúl Sintes. y 
Psicólogas: Ma Elida Fuligraf!. sl 
Ana Ma. Martínez y Laura Monné. 

Julio Herrera y Obes 1141 - Teléfono 90 78 10. 

Informes de 16 a 19.30 horas. 
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De la imagen hacia adentro 


La imagen post-moderna, cuya presencia pode- 
mos: rastrear desde mediados de la década anterior, 
(Puelo £ cargan de contenidos. experiencias e ideas 
do cr o Cierto es que los contenidos “ex- 
minca estuvieron completamente au- 
e e plan y ds artes vimales anteriores. Aun 
en los períodos de más agudos niveles de autorrefle- 
A eto post pictóricos, o es o en 

el conceptualismo, que consuma el último 
to, coexistieron formas de arte más “literarias” o car- 

gadas de información figurativa, 


Pero en la imagen 
BO 90M Ya pretexto para 
del arte, es decir: 


«moderna los contenidos 


expresión de los principios 


el plano, la forma pura, el 


color, pa el material sin desvirtuar, sino que 

ahora visialmente autosuficientes, ¿Se 

lo biamaa de le pásibds de loc logres del concrciio 
mo moderno, tan arduamente conquistados”. 

No, sino que los mismos se dan ahora de la ima- 

e La imagen de los años ochenta ya 

tiene internalizada en sí las conquistas del arte concre- 


Comunidad terapéutica... 


(Viéne de pat. 1D 
1 pesar del delirio, 
popa etc., evita 
Que el paciente senta aun 
más pánico y brinda un con- 
tinente que muchas veces 
hace innecesario aumentar 
la medicación o recurrir 
a la internación Una muy 
buena integración del equi- 
po y una evaluación perma- 
mente es absolutamente ne- 
cesaria pues, como señala 
Mandelbaum, las crisis, o los 
ataques a los encuadres sig- 
mifican siempre que algo 
esti. ocurriendo en el pa- 
ciente, y esto es posible 
descubrirlo a través del es- 
tudio sistemático de la con- 
tra-transferencia grupal. 

(Pues el equipo funcions 
como depositario de los ob- 
jetós internos del paciente 
y la tarea consiste enton- 
ces en reparar, con una 
interacción adecuada, los 
objetos destruidos y da- 
ñados de ese mundo in- 
termo). 

Todo lo que ocurre en la 
interacción entre los inte- 
grantes de un equipo tera- 
péutico es una “caja de re- 
sonancia” de complejas es- 
tructuras inconcientes pro- 
vias de 12 patología del pa- 
ciente y su familia En este 
sentido, nuevamente la fa- 
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milia nos dará otros ele- 
mentos muy difíciles de 
evaluar en el paciente ais- 
ladamente. En efecto la in- 
teracción con familias con 
miembros psicóticos y tam- 
bién neuróticos, expone al 
equipo a poderosas influen- 
cias transferenciales que re- 
crean en él todos aquellos 
fenómenos emoaonales que 
favorecieron, en su momen- 
to, la aparición de, al me- 
nos un miembro con pet- 
turbaciones, 

Los sentimientos de Íra- 
caso, los duelos, las fanta: 
sías agresivas, los castigos 
temibles y a veces real- 
mente ejecutados, desfilan 
y son comprendidos frente 
al estudio sistemático y ana- 
lítico del equipo. En la tera- 
pía multifamiliar, casi nem- 
pre es posble encontrar 
en una buena parte ds! 
resto del grupo. element: 
positivos como para cont 
ner ansiedades o actuacion 
psicóticas. 

En cambio en la terapia 
familiar nuclear el terapeu- 
ta frecuentemente se sent- 
ría solo y sin alados, sí 
no recurmiera a la coterapia, 

En nuestra concepción 
de comumdad terapéutica, 
pues, uno de los instrumen- 
tos fundamentales del tra- 


to y no necesita, para justificarse, del respeto a la “es 
tructura”, al rectángulo, al plano de color y a la rela- 
ción de la figura con las otras figuras. Porque la figura 
lleva en sí misma, sin dejar de ser ella, todos esos valo- 
res que antes buscábamos hacia afuera. 

Una manzana de Cézanne es diferente a una de 
Dalí. la de Cézanne necesita justificarse dentro de una 
estructura que le es exterior a ella, la de Dalí no tiene 
vergúenza de sí misma porque en ella lleva digerida to- 
da la enseñanza de Cézanne. Y lo mismo podemos de- 
cir de una figura de Tom Blackwell, de Botero o de San- 
tiago Cárdenas. 

El problema de la imagen post-moderna es su al- 
to grado de mediatización, Por un lado por la cualidad 
de la visualidad que termina de atravesar. Y por otro, 

pue es sub-producto de otros productos y su víncu- 

timo con la realidad está lejano La manzana de 

Paca puede mirarse con su gemela real porque la 
tiene ahí nomás atravesando la tela. 

Dicha mediatización deriva del hecho de que la 
visualidad de los ochentas se nutre v está inmersa en 
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los códigos de los mass medía: el de la fotugrafía —y 
ésta, de una determinada definición estética— y los de 
la publicidad y el comic (muchas veces también tribu- 
tarios de la figuración fotográfica). 

Los códigos visuales de los mass media, precisa- 
mente por su carácter analítico, mediatizante, dejan 
en evidencia el hecho de que toda figura lleva en su 
intimidad el orden formal y cromático ele: 
ne, justifica y proyecta a su exterior. oa ron 
todo Ícono —cada cultura tiene los ple se pra 
dentro de los límites de un repertorio de combinacio- 
nes de ángulos, de curvas, de planos, de matices (y es 
tamos nuevamente sobre los pasos de los principios del 
modernismo) que no es infinito, ni aleatorio, ni caóti- 
co. Ese repertorio se corresponde con la armonía in- 
terna de la figura, y colabora a prolongarla también 
armónicamente hacia afuera de ella misma en el reo 
tángulo o en el perímetro en que se encuentre inscrita. 

De ahí que la preocupación iconográfica no sea 
ahora antes ni después, ni menor que la formal y cro» 
mática sino simultánea o, más bien, simbiotizadas, De 
la misma manera que una configuración visual abstrac- 
ta no podemos ya más considerarla seriamente como 
“hueca”, vaciada de contenidos. 

Entonces, la imagen post-moderna se nos aparece 
con un saludable grado de naturalidad, de desparpajo, 
jugando un juego desstressado de imperfección-per- 
fección, modularidad y plurivalencia. 
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El desempleo,” 


(Fuente: Rev. 


A SN 
¿es inevitable? 


Todos hablan de desempleo 
y es comprensible. Todavía a 
mediados de la década de los 
años setenta, el porcentaje de la 
población activa que carecía de 
empleo era, en los países de la 
Comunidad Europea, de tres, a 
lo sumo de cuatro por ciento. 
Cuando Milton Friedman in- 
ventó la “tasa natural de de- 
sempleo”, cabía indignarse sin 
por ello tener que preocuparse 
seriamente. Hoy 'día la tasa 
media de paro se sitúa alrede- 
dor del diez por ciento, lo que 
significa que Gran Bretaña en 
modo alguno es ya el único país 
con una cifra de desempleo 
considerablemente más abulta- 
da; incluso Estados Unidos ha 
sobrepasado ahora ese diez por 
ciento. 


uedamente, la inflación 
—como mal espíritu de la 


existe una relación inversa 
entre inflación y paro. su su- 


¿QUIEN SE ALARMA? 


época— ha hecho mutis 

del escenario de la discu- 
sión pública. Es cierto que, 
aunque siguen siendo eleva- 
das, las tasas de inflación 
han descendido en la mayo- 
ría de los países miembros 


de la comunidad a números” 


dígitos. Si es que realmente 


- PE 


ma hoy día ya no es cero 
Los países desarrollados in- 
dustrializados se acostum- 
bran, mal que les pese, a vi- 
vir con tasas de cinco, seis 
o siete por ciento; la alarma 
se la reservan para su diez, 
once o doce por ciento de 
parados. 


Las tasas de desempleo 
nacionales son, pera la ma- 
yoría de los fines, datos de 
carácter demasiado general 
para tencr realmente un po- 
tencial informativo. Así, por 
ejemplo, si se pretende saber 
si el paro a comienzos de la 


década de los años ochenta 
es peor de lo que fue al prin- 
cipio de la de los años trein- 
ta, hay que tener en cuenta 
que la magnitud de referen- 
cia estadística, es decir, la 
proporción de la población 
activa con relación a la po- 
blación total, hoy día es sur 
tancialmente mayor que h»- 
ce cincuenta años. Si no se 
quiere naufragar con teorías 
de carácter general, hay que 
tener bien presente que en 
Suecia el aumento de la tasa 
de paro hasta cuatro por 
ciento contribuyó a la de- 
rrota clectóral de los parti 
dos en el Gobierno, en tan- 
to que a los partidos gober- 
nantes de otros países la re- 
ducción del desempleo a só- 
lo cuatro por cierto casi les 
garantizaría el triurfo elec 
toral. Las desigualdades re- 
gionales, las diferencias en- 
tre los grupos de profesiones 
y edades y las variaciones en 
la duración de la situación 
de paro son todos datos im- 
portantes cuando se trata de 
analizar el desempleo en de- 
talle y de formular propues 
tas específicas para su elimi- 
nación Ñ 


Más importante en nues 
tro contexto es la compro- 
bación de que también todo 
lo o0ue dice de la alarma 
provocada por el desempleo 
es demasiado general 
¿Quién está alarmado y cué- 
les son las consecuencias 
prácticas de tal alarma? Es 
sabido que los parados mi» 
mos son perfectamente ina- 
decuados como ejército de 
reservista de la revolución. 
Por grandes que sean sus su- 
frimientos indivuduales, es 
lo cierto que la suma de és 
tos no se presta para la ac- 
ción colectiva. El "sindicato 
de los parados” británico 
en la década de los años 
treinta tuvo una vida efíme- 
ra y su eficacia fue nula. Los 
nacionalsociajistas alemanes 
obtuvieron sus votos no tan- 
to de los parados como a 
causa de los mismos. 

Esto no es sorprendente 
por el mero hecho de que 
los sindicatos y los partidos 
socialistas yinculados a los 
mismos van una actr 
tud contradictoria ante el 
paro. No hay ningún motivo 
para no dar crédito a su afir- 
mación de que aborrecen el 
paro; ahora bien, su modo 
de actuar sigue »casionando 
un aumento « lsempleo 

Sólo allí « ..e los sind+ 
catos mismos han entrado a 
formar parte de las estructu- 
ras dorninantes de la socie- 
dad del trabajo, por ejemplo 
en Detroit, están dispuestos 
a aceptar conscientemente 
una reducción de los salanos 


Humboldt) 


reales con tal de mantener 
los puestos de trabajo. Por- 
que no olvidemos esté he- 
cho: la razón de ser de los 
sindicatos y del socialismo 
sindical es la mpresión de la 
sociedad del trabajo, lo que 
siempre significa también la 
eliminación del trabajo 
mismo. No se podrá repro- 
char a los sindicatos el que 
prosigan con esta tucha suya 
incluso cuando ésta comien- 
za a cuestionar la propia 
fuerza de aquellos. 


Recetas inútiles 


No sorprende, en vista de 
esas variantes de la alarma 
producida, que las dos rece- 
tas prácticas que hoy día se 
ofrecen para superar el paro 
prometan la vuelta a la so- 
ciedad del trabajo. Ahora 
bien, ambas carecen de uti- 
hidad. 

Tenemos por un lado la 
respuesta de moda al llama- 
do problema de la ocups- 
ción: la política económica 
orientada por la oferta. Se 
pretende vencer la persis 
tente recesión por medidas 
de desgravación fiscal, re- 
ducciones, de los presupues- 
tos públicos, desregulación 
de la economía y discursos 
alentadores. Si al mismo 
tiempo se logra, particular- 
mente por el control de lr 
masa de dinero, contener la 
inflación —taT'es el argumen- 
to—, un nuevo auge del cre- 
cimiento económico hará 
que el problema de la ocu- 
pación se resuelva casi por si 
mismo. Política económica 
orientada por la oferta igual 
a crecimiento, crecimiento 
igual a ocupación: he aquí 
las dos ecuaciones que hoy 
día dominan en muchas 
partes la discusión politica. 


Unas pocas frases no bas- 
tan para discutir adecuada- 
mente esta teoría. En todo 
caso, conviene retener que 
hasta aquí no se vislumbra 
ninguna receta eficaz contra 
la recesión persistente. Aun- 
que sea cierto que en polí- 
tica económica nunca exis- 
ten los experimentos pu- 
ros, las experiencias britá- 
nicas y americanas de los úl- 
timos años no sirven en to- 
do caso de confirmación a 
una política económica 
orientada por la oferta. Pue- 
den indicarse, además algu- 
nas razones por las cuales 
resulta improbable que en 
un futuro previsible vuel» 
ven a alcansarse las tasas 
de crecimiento del cuarto de 
siglo posterior a 1948 el au- 
mento de los costes, la con- 
tracción de los mercados y 
un cambio de actitudes, 

La segunda de las ecua- 
ciones mencionadas susci- 
ta dudas parecidas, si bien 
aun más graves en nuestro 
contexto. Aunque en algún 
lugar se produzca efectiva- 
mente un crecimiento eco- 
nómico, este hecho en mo- 
do alguno implica que vaya 
a haber un grado sensible- 
mente mayor de ocupación. 
Podrá ser así en casos ajsla- 
dos, asi, por ejemplo, des- 
de la primera crisis del pe- 
tróleo en 1973, la industria 
del automóvil ha despedido 
y vuelto a absorber a mu- 
chos miles de trabajadores, 
Pero más numerosas son las 


A a 


dimiento actual no solo no- 
venta, ochenta y hasta s0- 
tenta por ciento de su plan- 


producto social bruto 

uno o dos por ciento 

ya a dar lugar en un futuro 
previsible a un au o 
sustancial del nivel de 
pleo. 

El comportamiento aho- 
rrador humano ya sólo di- 
fícilmente puede explicarse 
por las teorías de Keynes. 
El aumento de los salarios 
reales ha venido desarro- 
llando en medida creciente 
la fatal tendencia a conver- 
tre en espejismo, es decir, 
a autodevorare por cuanto 
estimula la inflación. La 
creación de puestos de tra- 
bajo por medidas estatales 
sólo tiene , por otra parte, 
efectos muy modestos so- 
bre el desempleo. Todos los 
programas de este tipo ¡dea- 
dos hasta aquí en países 
como Alemania, Francia y 
Gran Bretaña proporciona- 
rían trabajo todo lo más a 
una décima parte de los pa 
rados Al mismo tiempo, la 
realización de tales progrs- 
mas tendría efectos tan in- 


cuencias para las posiciones 
de estos paises en materia 
de economía internacional. 
Mas esto significa no sólo 
que muchos, al descender el 
salario real, pagan menos 
por los puestos de trabajo, 
sino sobre todo que en un 
extremo —por ejemplo, en 
las producciones con elevs- 
da cuota de exportación— 
se pierden puestos de tra- 
bajo que se crean en otro 
extremo, por ejemplo, la 
electrificación de los ferro- 
carriles. El círculo, por tan- 
to, se cierra. 


PARO, CONFLICTO, 
SOCIEDAD 


¿Quiere esto decis que el 
desempleo se ha hecho ine- 
vitable, que constituye 
“nuestro destino” como al- 
gunos pretenden? Significa 
por de pronto que las pro- 
puestas al uso para reme- 
diarlo se quedan cortas. Las 
medidas «Sstemáticas para 
contener el desempleo juve- 
nil, pero también proposi- 
ciones como las tendientes 
a la creación de puestos de 
trabajo compartidos, la ju- 
bilación precoz y otras dis- 
posiciones similares '“adop- 
tadas dentro del marco de 
los supuestos usuales de la 
sociedad del trabajo tie- 
nen desde luego un sentido. 
Sin embargo, nO Aciertan a 
incidir en +€l meollo del 
problema. Ni tan siquiera 
aciertan a resolver la con- 
tradicción patente para to- 
dos de que evidentemente 
hay mucho que hacer, pero 
que al mismo tiempo el 
paro aumenta. Cuando John 
Kenneth Galbraith fustigaba 
la riqueza privada porque la 
pobreza pública parecía de- 
jar a aquella sin cuida 
todavía era posible con 
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lo que explica la contradic- 
ción entre el paro y-las 
cosas que quedan sin hacer 
no es primariamente un fa- 
llo de adaptación entre apti- 
tudes y necesidades , deseos 
y exigencias e incluso del 
temor a la movilidad y 
el imperativo de tener que 
movilizarse. 

La estabilización de los 
salarios reales que hoy día 
se propone frecuentemente 
por los partidos de centro- 
izquierda como política de 
rentas, y a veces también 


temer el proceso de un cre- 
ciente desempleo (sempre 
que semejante política fun- 
dcionase, lo que es dudoso). 
Pero no crea nuevos puestos 
de trabajo. Mientras no cam- 
bie la dimensión de los sa- 
larios reales, éstos, aunque 
expliquen el desempleo, no 
son idbneos para combe 


referimos a la renta efectiva 
en un sentido amplio. Todos 
estos desarrollos hacen que 
el trabajo resulte costoso, El 


* paro estriba en el precio del 


trabajo, y éste, a su vez, en 
el conflicto —inmanente a 
las estructuras de la socie- 
dad del trabajo- entre "tra- 
bajadores” y “patronos” 
(por una vez, los extraños 
vocablos tienen incluso cer- 
to sentido). Los logros cre- 


OR >= 


son la fuerza motriz de la 
sociedad del trabajo para 


llevarla finalmente a su anu-. 


lación. 

La tesis de la destrucción 
de los puestos de trabajos 
por la técnica se queda cor- 
ta. Hace mucho que la téc- 
meca se ha convertido más en 
una consecuencia que en 
causa de desarrollos sociales, 
en una parte de las condi- 
ciones de producción y no 
en fuerza productiva, Sin el 
sumento de los salarios rea- 
les, el desarrollo tecnoló- 
fico quedaría reduado en 
vastos sectores a mera teo- 
ría , 

Las innovaciones tecno- 
Jogicas se implantan porque 
son más baratas; y no lo 
son de suyo como tales, a- 
no en comparación con el 
trabajo humano. El llamado 
paro “estructural”? o “tec- 
nológico” mene a ser, en ri- 
gor, un desempleo debido 
al preao ventajoso de la 
técnica frente al del trabajo. 
Este paro, por su parte, cy 
triba no sólo en la técnica 
que va abaratándose, sino 
por lo menos en igual me- 
dida también en el enc 
recimiento del trabajo. El 
precio del trabajo ha alcan- 
zado un nivel tan alto 
que determinadas cosas re- 
sultan totalmente irrealiza- 
bles, en tanto que otras se 
traducen en procesos téc- 
nicos. La propia dinámica 
imterna de la sociedad del 
trabajo conduce a que éste 
se la acabe. 


¿Significa esto que el 
contingente de parados conti- 
nuará aumentando y que los 
Gobiernos no podrán evitar- 
Jo o apenas podrán hacer na- 
da para frenario? Esto úl 
timo seguramente es lo cier- 
to: sí alguno promete poseer 
una fórmula contra el de- 
sempleo, falta a la verdad. 


EXISTEN 
AL” RNATIVAS? 


Lo que en las estadís- 
ticas de los países de la 
OCDE aparece como desem- 
pleo es sólo un reflejo casi 
aleatorio de un desajuste 
mucho más dramático. El 
que a la sociedad del tra- 
bajo se le acaba el trabajo 
seguiría siendo cierto indlu- 


SUSCRIPTORES 
RESIDENTES 
EN EL EXTERIOR 


PARA SUSCRIBIRSE (o para regalar 
“relaciones” a sus allegados que residen 
en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redarción. Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo. 
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so en el caso improbable 
de que el paro oficial pu- 
diera reducirse a una tasa 
“natural”, es dedr, polií- 
ticamente tolera ble 

Esto es así sobre todo 
por tres razones. La prime- 
ra radica en el dramático 
acortamiento del tiempo 
medio dedicado al trabajo 
a lo largo de la vida (vi- 


da activa) durante los últi- 
mos cien años. La Liga euro- 
pea de Sindicatos ha formu- 
lado la hipótesis de que en 
ese lapso de tiempo la vida 
actuva se ha reducido por lo 
menos en la mitad y posible- 
mente a un tercio. La sema- 
na de cuarenta horas no es 
sino un factor. a él se vienen 
a añadir una prolongada for- 
mación profesional, la jubi- 
lación anticipada, la ma 
yor duración de las vaca- 
ciones y más días de asuc- 
to 

En segundo lugar ha au- 
mentado rápidamente en los 
últimos decenios lo que 
cabe calificar de desempleo 
oculto o voluntario. Esto 
no sólo es aplicable a las 
mujeres que no se hacen 
registrar como paradas. 
También los estudiantes son 
en cierto modo "parados 
voluntarios”; pese a estar 
en edad útil, no aparecen 
en las estadisticas labora- 
les. Y como tercer elemen- 
to; el más difícilmente men- 
surable, tenemos el verda- 
dero azote de la sociedad 
del trabajo tardía: el sub- 
empleo. 

Una política de ocupa- 
ción estatal siempre hace 
conce bir la sospecha de que 
multiplica puestos en que 
no se realiza ninguna la- 
bor objetivamente útil ni 
subjetivamente satisfactoria. 
Países como Austria han 
mimado sistemáticamente al 
sector público para mante- 
ner bajas las cifras de para- 
dos, lo que significa al mis- 
mo tiempo para muchas per- 
sonas una “ocupación” inú- 
tíl. El subempleo: no sólo 
atenta a la dignidad sino 
que es, sobre todo, el tes 
timonio más elocuente de 
una sociedad del trabajo a 
la que el trabajo se le está 
acabando: en el cinismo de 
sus años tardíos se conten- 
ta con la mera envoltura 
externa del trabajo. 

El desempleo no es sino 
la manifestación visible de 
uma reducción mucho más 
amplia del trabajo en las so- 
ciedades modernas. En todo 
caso ha dado lugar a una 
discusión. pública que nos 
hace gomprender que los 
métodos familiares ya no 
nos ayudan a salir de la cn- 
as 

El camino de vuelta a la 
sociedad del trabajo está 
obstruido, ¿Por qué esto 
es asi? ¿Qué tiene la socie- 
dad del trabajo para haber- 
nos llevado a la situación 
actual? Y esta interrogante 
más difíal aun: ¿Cuáles 
son las alternativas de la so- 
ciedad del trabajo? ¿Adón- 
de conduce el camino que 
comienza con el fin del'tra 
bajo? . 


——————_ XX 


Ralf Dahrendorf, 
London School of 
Economics. 
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uruguayos a organizaciones internacionales de 
- ámbito latinoamericano, desde donde continua- 
- ron realizando la actividad diagnósti 5 
tos y televisivos, se inauguró formalmeñte, en bía despuntado aquí. ne. 


EL INTERREGNO AUTORITARIO, 
DESARROLLO LATENTE. 


os Quizá de modo aparentemente paredojal, 
> p » : 1 interregno tario dertv le 
sr das cl dación de la pe aos de Y . 
el Uruguay vivió y está viviendo. : 

La glotalidad y profundidad de l crisis y O: pare 
” cias Sociales (cerrado por la intervención) generó 
e más tarde serian benéficas 
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¡Ón e investigación aplicada en general, 
que fueron de vital importancia para difun- 
y potencialidad de la sodología 
de 
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comprender lo que estaba sucediendo, dentro 
de un proceso de diagnóstico y bús- 
queda de terapias sociales novedosss que la so- 
ciedad uruguaya sentí como pecesarias. 


LOS COMIENZOS 
DE LA 


SOCIOLOGIA. LOS SOCIOLOGOS 


ASUMEN SUS ROLES. 


La profundización de la cris y el momento 
político de transición a la democracia atrajo el 
regreso de muchos de los que habían ido al 
exterior a estudiar e investigar y, al mismo tiem- 
po, alimentó el apetito de los jóvenes por esa 
disciplina globalizante que prometía compren- 
siones adecuadas y alentaba esperanzas de solu- 
ciones racionales, 

Los aspirantes a los cursos privados de todo 
tipo, más o menos formales, crece geométri- 
camente, Aparece el embrión de una Univer» 
sidad Privada y se reconstruye el instituto de 
Ciencias Sociales. 

Los sociólogos ensanchan su rol de investi- 
gación, profundizan los de asesores y consulto- 
res, nacionales e internacionales, retoman su 
rol docente. 

Fl último paso en la asunción de los roles 
que todos los sociólogos desempeñan en el res- 
to del mundo comienza a aparecer: los soció- 
logos son importantes investigadores y consul- 
tores políticos para las más variadas fracciones 
en los momentos de la transición, de la Concer- 
tación y de la lucha electoral. 

Finalmente, a partir de 1984, los sociólogos 
asumen un rol más directo en la estructura 
sociopotítica, Fl Ministro de Trabajo y Seguri- 
dad Soas! es un científico social, el Director 
Nacional de Subsistencias es un sociólogo, la 
Unidad Asesora y de Preyectos Especiales de 

la Intendencia de Montevideo, tan importante 

LA AUTONOMIA DE LA en Ll innovación sociopolítica que intenta ins 

SOCIOLOGIA uumentar <l Partido Colorado gobernante, 

” cuenta con más de un sociólogo en su staff 
director. 

La Carrera de Sociología se pormaliza, La 
dernanda por cursos aumenta más. Las inscrip- 
cines al Instituto de Ciencias Sociales superan 
en 10 veces el alumnado de la década anterior. 
También en otras ciencias sociales sucede algo 
semejante. La sociedad uruguaya en critis quiere 
conocerse, diagnorticarse, medicarse. 


El Uruguay, por razones de evolución cultu- 
ral, desarrolló las Artes y las Letras mucho 
más que las Ciencias, y las Ciencias Sociales 
sufrieron más todavía cse retro. Sin embar- 
go ya en la época de la Colonía hubo pensadores 
con una visión socialmente abarcativa y es obli- 
gatorío mencionar los análisis de José Pedro 
Varela y de Martínez Lamas como contribu- 
dones protosociológicas. a 

A pesar de ello la sociología no se desarro- 
Ma como ciencia social autónoma hasta hace 
bien poco, lo que tepresents un sengble retra- 
so con respecto a otros países, incluso de menor 
grado de desarrollo instrucciona! y cultural. 

Hasta fines de la década del 60, era nada más 
que una materia en los Programas de Estudio de 
alfunas Facultades, los sociólogos profesiona- 
les no existían y todavía no se llevaban a cabo 
investigaciones cientificas, tareas de asesoria /con- 
sultoráa, ni publicaciones de contenido expecí- 
fico 

A partir de la labor de Aldo Solari, Isaac 
CGanón, Germin Rama, Dioniño Carmendia y 
Juan Pato Tea comienzan a efectuar algu- 
nas investifaciones especificas que culminan en 
dos obras fundamentales para la época, ambas 
de caricter diagnósbco el mabajo sotre el 
Uruguay Rural de Economía Humana y el Diag- 
nóstO» socoeconórmco “de la CIDE. 


Tres hechos señalan la sutonomiración de 
ah Sinoloría como cenas en el Uruguay La 
aliós al extenor de algunos sociólopos a2uto 
didactas nacionales a curar estudios de pos 
gado, en Francia y Chile fundamentalmente 
la creación del Instituto de Ciencias Soaales, 
dentro de la esfera de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales, imiaa de la tarea de inves 
tigación y comuiento de una Licenciatura en 
Socrobor ra grentificos sociales 
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"A 


. ., 7 


y 


- Fútbol que 
me hacés mal y... 


Sr. Director 


Me ha parecido excelente cl artículo de R. 
Bayce acerca de la presencia de b violencia en 
el deporte, especialmente en el fútbol. 

Deporte éste que sw practica siempre cn 
torno de un cierto limite de excitación, más 
allá del cual amenaza convertirse en tema de La 
crónica policial y del escíndalo público, Y lo 
que me pareció más interesante del artículo al 
que me refiero, es que la violencia es vista como 
inherente al propio fútbol y, agrego yo, este 
rasgo es quizá uno de los que explican su atrac- 
tivo, el que es creciente en todas pastes. 


Así ejemplo, en hi propia Nueva York, 
su Loa asi supera shora la del béisbol entre 
los jóvenes. Y en todos los casos, es el deporte 
que tiene los mayotes índices de desarrollo. 

Basta una vuelta en aujo- para ver niños 
peloteando en cualquier baldío o en las calles 
de los smburbios. Y. se organizan numerosos 

tos entre clubes, existiendo equipos 


pre 
dades de patear la pelota y su protagonista, 
lo cual no ocurre en el béisbol por ejemplo. 
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Como otro índice de la popularidad del fit- 
temos que ya muchas universidades dan 
los alumnos que se destacan en este 


Diego Marquez 
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¿De qué lado 
está Dios? 


Sr. Director 


Con ironía que huele a típicamente mascul- 
na, su revists tituló “Mujeres ordenadas” a una 
carta que aparece en el número 14 en la que se 
planteaban los cambios de la situación de la 
mujer en el campo de Ls religiones Situación 
que €s un índice del lugar de la mujer en la socie» 
dad y religiones que se han convertido en reducto 
de resistencia a hs reivindicaciones femeninas, 
amparadas por el elre grado que atribuyen Jon 
hombres a lo que no es sino La cerrada defena de 
sus privilegios 

Asi ba Iglesia Católica e mantiene imperihsa2- 
ble a los planteos feministas invocindo textos 
takes como la Primera Iprstola de San Pibto a 
Timoteo, un prmor de machismo malitante 
que dice que no pgurmite a la mur que ende 
ni tenga donmimo sobre ell bombre, cla dere 
estar en silencio, ya que Adán fue formado pr 
mero y Eva lo pervirtió 

Conceptos como exe, « comprende, indignan 
a tods mujer y conshtuyen un arma de lucha 
pura los murvinuentos feministas, especialmente 
en Estados Unidos. Pero no sólo para ellos, 
por cuanto en la proma lgleua Catolica motte- 
americana existen pronunciamientos favorables 
-incluso de parte de religiosas. 

La reivindicación de la mujer y el cuestiona» 
miento del carácter predominantemente marcu- 
lino de las instituciones religiosas constbtuyen 
una especie de guerra sorda que tiene lugar en 
varios frentes. 

En muchos templos protestantes y en sinago- 
gas, las celebraciones de la Pascua fueron pres- 
didos por mujeres, según informaba la prensa 
local en su momento (en ese tempo estuve 1e- 
sidiendo en Estados Unidos), Y el Conejo Mun- 
dial de Iglesias manifestó que más del 7 % del 
clero americano está constituído por mujeres, y 
que ese número crece continuamente, al punto 
que 25 Ye de los estudiantes de teología san mu- 
jeres. 

En el campo judío, la reción ordenada rabino 
- cuyo nombre es Amy Filberg - apareció en pro- 


PPA al a 


gramas de TV discubendo la condición femeni- 
na y el sacerdocio. encontrando muy a menudo 
una cortés hostilidad en padres y pastores y una 
franca simpatía en hermanas 

A veces, incluso. han sido los propios fieles 
los que debicron imponer sus puntos de vista y 
exigir una pastora. Entre los Bautistas (el mayor 
frupo protestante en [Estados Unidos), una con- 
gregación de Chicago ebgió una mujer coma su 
ministro, lo que llevó a una lucha con la cúpula 
de la Iglesa, La que incluso prohibió que mujeres 
sean nombradas pastores. Y hasta quiso expulsar 
al rebaño de Chicago. Lsto no sw concreto y la 
propia prohibición llegó un poco tarde a esa al- 
tura 250 congregaciones tuutistas ya era regr- 
das por mujeres. 


Sr. Disector 


En cl número 14 de “Relaciones” una carta 
firmada por A-M.T. hablaba de la situación de la 
mujer y de sus continuos cambsos, dando como 
ejemplo la ordenación de una -mujer americana 
como mbino. Carta que se cerfaba con palabras 
de la oración de la rabino: rezaba porque ninguna 
desavenencia ocurra por su causa. 

Pues bien, tal hecho no tiene nada de cxcep- 
cional, por cuanto en la sabía Inglaterra acaba de 
disponerse que las mujeres pueden ser diiconos y 
tal resolución fue tomada en un clima de total 
armonía por el reciente sínodo de la Iglesia de 
inglaterra (anglicanos). ¿ 

Ellas pueden ser órdenadas ahora y si bicn 
su rango es inferior al de sacerdote, pueden ser 
llamadas “reverendo”. Es decir, integran el clero 
y pueden celebrar matrimonios y bautismos, sí 
bien no pueden impartir la bendición ni aplicar 
h extremaunción. 

La resolución requiere todavía la aprobación 
del Parlamento de la Iglesia ¿pero se estima que la 
posible oposición no será de importancia. Sin 
embargo la medida traegí complicaciones para las 
gestiones de encuentro del grupo anglo-atólico. 
Parece que estos últimos no vieran tan daro co- 
mo los anglicanos que estos cambios en cl diaco- 
nato no son sino parte de medidas necesarias 
para modificar lo que es una notable ingasticia 
reveladora del lugar que los hombres han rescr- 
vado a las mujeres. Y a 1í mismos 


S. L. de U. 


Smith 


Diván que 
todo lo puedes 


Se, Director 


La revista “Relaciones” se está ocupando del 
tema Ge las relaciones entre Univerudad y Puco- 
análids, por lo cual me parece oportuno poner 
a corsideración un tema conexo y que me parece 
de l mayor importancia: el de las relaciones 
entre Psicoanábisis y sociedad (311, con minúscu- 
la, pues me refiero a la que rodea a cía grpy que 
hace del psricnanátius un uso que todos. segura: 
mente todos, conifderan inapropiado. Pero, 

Me sefiero 3 e especie de fascinación social 
que ejerce el Pucounáhis y cuyos reditos quicren 
recibir ciertos analirandos y algunos de los que 
orntlican el mundo Je los pusvunalistas. Hablar de 


mol edipico? pone en veda, en la de es vb 
cultura que hace api ciertos «wagencres ve 
sMerdan “entre dos suyos” cuendo « topan 00n 
so que ametralla con igual pote. 

Es de peruguntarse ei porque de esta fascins- 
don. par cuante la tespuesta de porque ella no 


alcanza a Ll puquisiió o a otras te 
limas pure clara 
medicina y no prerde 
mar que se veta de cleganto 
pus aparecen como menores, baratas, propias 
para desclasados € impropia para quienca, 
acoedrendo al pucoanalusta, logran por fm uon- 


e. 


ESTA SECCION publica las comu- 
nicáciones enviadas por los Lectores, 
Íntegras o en sus partes sustanciales. 
Las mismas expresar puntos 
de vista propios de los 

rl como comentar o 
opiniones de otros, hayan sido o no 
ublicadas en “relaciones”. 

cartas deberán incluir identifi- 

cación de su autor, la que será pu- 
blicada o no, según sea solicitado. 
Ellas deberán ser enviadas a esta di- 
rección: Luis A. de Herrera 1042 
ap. 708, Montevideo. 


car prco- 


la puquístr 0 vs sn 
mutushrta po? 


Ouas pucotesa 


um arte de 


facto con el inconvmwnte 


tierradetodos 


y Exa las, sobre toda 
cua tus 

Y también obticaca un hiatitar, hablar entre 
Otras cosas de s0xro y de anexos tales corno car 
tración. Castración de los demas, que están oul, 
que se opera precnainmente por esta ncuesaidad 
que busa sn tregua, epater. A lo que «e suma el 
golpe final: “me analizo con fulano, y vos ¿con 
quién?” Quienquicra que wa, seguro que su 
nombre sonara al apcilido Don Nadie. 

Curioso destino el de cate inconcitate: nacró 
contestando el smbor <xntifico de su ¿poa, y 
ahora en manos de tlbinmgos, w ha vuelto lo iv 
tituido. Y así es que ellos obtienen lo que la pro- 
pia vida les ha negado. 

A paciente pareoc pagar para sentir que es 
interesante para alfpurca, para us analista, fuera 
de lh seuón lucha por suponer interesante 
para Jos demás sim duda, w distingue de im 
otros a travós de ser «l pomedor de un vecreto 
encanto que - como lo haa: creer - encanta a su 
analista en el secreto del diván, analivta que se 
ocupa de leer a coc paciente ya que er un texto 
valioso -y no el folletín barato que antes de 
iniciar como paciente, cl tipo estaba seguro 
que era. 

Un Juan 


Recenstrucción 
de 
Derrida 


>. Director: 

A difcorenca de lo cue ecneralmente « ha de 
cho y escrito - incluso en relaciones un un-<atra- 
ño anónimo - entiendo que cl pensamiento de 
Derrida es tan próximo como su presencia y que 
no es nada como “otra forma de pensar”. Más 
bien pro una renovación fundamental y un 
cambio de nivel para el estudio de la escritura. 

Hasta ahora ha escritura se consideró bajo el 
2 os de la fonética, privilegiando el lenguaje 
hablado, respecto del cual el escrito sería apenas 
una reproducción auxiliar, instrumental. Se tra- 
taría una estructuración fonocéntrica de la 
escritura, 

Este privilegio del significante fónico sólo 
puede legilimarse a partir de lo que sería un in 
terior en el que reside el pensamiento y un exto- 
rior en que esti situada la escritura. Derrida mos 
los dice de esta forma: ”...La escritura alfabét+ 
a sólo tienc que vérselas con puros representan- 
tes. 

Es un sistema de significantes cuyos significa 
dos son significantes: los fonemas. La circula- 
ción de los signos se halla infinitamente facilita- 
da por ellos. La escritura alfabética es la más mou- 
da que existe puesto que, inmediatamente, no 
dice ninguna lengua. Pero ajena a la voz, le es más 
fc), la representa mejor. Esta independencia ros- 

o a h diverndad empírica de las lenguas ora- 

confirma cierta autonomía del devenir de lo 
escritura. Esta puede nacer más tarde o más tern- 
pus: independientemente de la antiguedad de 
os pueblos, lentamente e de una sol: vez. No im- 
plica, por añadidura. ninguna derivación linpuís- 
tica. Esto se verifica mis con el alfabeto, desligs 
da de tods lengia, que con Jas otros ustemas. Se 
puede por consiguiente tomar en prestamo dos 
signos pralicos, hacerlos emigrar un diño fuera 
de su cuhtura y de «u lengua de origen." 

Aunque el alfabeto enego provenga del 1 


. eto mo quiere dec que Ll lenguas 
provenga de la benicia” 
bs, pues, La hunullación de la <sortura Lo que 


gana nuesto 


birma pnutstm 
un pa enta 
mustra que La pe 
ra fundamente la pouhrl 
la Gramatología =mplios uns 
wepto de 
anterior a tadas las oposucones. llamada a des - 
construir todos los presupuestos de uma limpuarst 

ca Es entonces noir o POMONIITDOS 3 su TAL 
para poder des - consirutr. 

As) llega a la alteridad. Como L escritura, 
puede afectar desde afuera, en «y adentro, al ha 
bla viva: puede alterarla. “Aun teniendo una hits 
toria independiente y 2 pesar de las desigualdades 
del desarrollo, del juego de las correlaciones es 
tructurales. la escritura marca la historia del ha- 
bla” 

“Aunque marca de necesidados de otra natura 
lera” y “vegún arcunstan cias totalmente inde- 
pendientes de la antiguedad de los pueblos”, aun- 
que esas neceridades pudiesen no haber ocurrido 
jamás, la irrupción de esta contingencia abwoluta 
ha determinado cl adentro de una hntorta esen- 
cal y afectado la unidad interdor de una vida, bie- 
ralmente la ha infectado. 

Ahora bren. Lh esencia extraña del suplemen- 
to. conuste en po posver cencolidad: wempre 
puede no tener lugar. Lneralmente, pot otra par- 
te, jamás nene lugar: jamas esta presente aqui, 
ahora. Si do estuviera, no sería do que es, Un su- 
plemento, que ocupa cl lugar y manhene el a: 
tio del otro. Lo que altera el nervio viviente de 
la lengua es. precimmente, lo que la altera, l e 
emtura 


cor 


eborma dic 
Escritura. Una AUICACIC Tar RICA ms a 


ue el cucrpo, cl pensa- 
miento aptas que Le voz, la voz anios que la escri 
tura, etc. Jerarquías que Derrida a esfuerza en 


haces tambalcar, cónmover, cuando se - 
L denudrd de la lengua. É 
Ul efecto de la palabra sobre el 


-mentrindonos que kjox de 1er secundar, 
escritura cslá empre presente, dx que no qa 
un origen puro. del permenicato. Esta cf 
neralizada pass por una revisión de definiciones, 
conjunto de opcracione: que seria la des cont: 
trucción, traducción o iento del térmi- 
no destruk ion de Herdeggrr, quae significar ás algo 
como dextructuración (teús somtemmds por Patric 
Maunes). 4 
Fspero haber contribuido a hacer algo de huz 
en la maraña creada en torno a este ilusiro pen- 
sador francés. 
P.M. 


la 


o) 


ki “extraño anónimo ” al que se refiere quien 
firma ena carta no es tal; por razones que se dan 
en otra parte de este número fue omitido el nom- 
bre de su autora. 


(N.de Ro 


Premagisterial. 
- era 


Sr. Director: 

Urna vieja anécdota que ue relataba en campa 
ña nos refería la situación del que, encolerizado 
porque s ke había quemado el guiso; se desqué- 
taba pateando ka olla. 

No encuentro símil más apropiado pera ind 
ar el desenfoque del que, no pudiendo (o no sa- 
biendo) desentrañar la etiología (vulgarmente: 
casa) de un fenómeno, staca a su manifestación 
más visible. 

Se trata de una actitud de primitivismo. lg) 
co, tan frecuente en el nido (que castiga a la bal- 
dos porque contra ella se golpeó y lastimó) y en 
las escenas de teatro cómico (el payaso que in- 
tenta hacer demperecer el desire ocurrido 
su caia, tapándose dos ojo): 

No, sé porqué se me antoja que la actitud del 
CODICEN suprimiendo los estadios premagiste- 
riales (medida, ela, tomada en los primeros. días 
del año lectivo) tienc una consustancial simsilart- 
dad con cl acto de patear solemaemente da olla. 

Dejemos de lado la amarga sorpresa de dos 
alumnos y de sus padres, los primeros porque, ha- 
biéndose decidido a ingrear en lb carrera premsa 
grstertal, se inscribieron (en dichembre y en Tebee- 
to marzo), compraron hibeos y uniformes: los 
segundos porque  payaros sos Hbros y unifor- 
mor y e ilusionaron con la perspectiva de que 
«us hijos va comengarian a tecibk ura prepara- 
<cón especitica para cl tmiapisteno, y de pronto, 
« ermatraroa con que, upoculmr: te en el nto 
nor, se des do que había ido suprimido el Ler, 
año de premapiteno, ya dentro Je Lis subas a 
las que « des convocó para darjes clix 

ba ercunsianeia. como diria Bo, ex 
meramente cirepastancal. Lo grave es el proble 
ma de tondo, es des, el puntapié a lu ola. Acta 
somos 

Ll CODICEN fundamentó Ll madida en el 
hecho de que L hoy de Lducación recente, esto. 
blecr que La formación de docentes es de mivel 
toercuno. Una solemón coherente serta la de es 
tructurar un curs» premagistcrial som carscter de 
nivel secundario, en lugar de suprimir an servicio 
educacional de importantiumo papel no sólo pa- 
ra b detección temprana de la verdadera vocación 
por ta docencia, sino para dar um bas cultural 
indispensable al futuro maestro. 

11 curriculo de Premagistero contenía mate 
nas básica dos años de Idioma Español! (esencial 
para la corrección de los vicios que arrastra el 
alumno desde Secundaria, en lo que concierne a 


"ortografía, sintaxis, etc.), dos años de Matemática 
Qs bus indispensable pura el desarrollo del rigor 


logico), dos años de Biología (que iento al codo 
de Puermuhñtura € Higiene, constitayen una súle- 
da formación teórica sobre los organismos vivos, 
y expeealmente sobre la realidad anatormo-fisio- 
Kgica del ser humano) y otras también inclodj 
bles disciplinas, factores primordiales de la for- 
mación cultural del hombre moderno, y más es 
pecialmente del educador, como Gcografía, Quí- 
mica, Fisica, Historia Nacional (dos años), Educa 
ción Plística (dos años), Educación Musical y 


relaciones núfiero 19 - dicientbre 1985 


y 


* sa 


 Ddgbiciha; 6. Loera. Algunas de 

s9n propedéutica obligada de los 

estudio! propiamente magitcriales, la mayoría, 
asírmisino, deberán scr onseñadas, en la vida pro- 


*fcjonal de ad al prupiv niño; 


Supriniido el Promagisteria!, ¿con qué forma- 
cián ye accedorá a la carrera de Magisterio? 

Lño cs do grave. Unos, provenientes de Propa- 
ratorios de Derecho, teriirán tremendas insufr 
dencias on ciencias naturales, físicoquímica y 
bilógicas. Otros, provenientes de Preparitonos 
de Medicina o Ingenjería, padocerán de iguales 
carencias en ciencias humanas y sociales... 

¿Por qué no- matener un Preparatorios cr 


cs a ano : 
9 Do qué ciencia iacamos la conclusión de que 


para ser educador - y nada menos que educador 


- 2 precia una preparación cualquiera? 
5 El macstro, que manejará bienes de debadíis 


custodia, como constituyen los valores, los 
sentimiontos expúituales y sociales a intermalr 
zar ca Li susceptible personalidad mfantil, necesi 
ta imperativamente una preparación especifica. Y 
no sólo específica, sino también, y fundamental 
mente, rigurosa. Y no pueden “perderw” dos 
años en Preparatorios diversos, ca ambitos don de 
lo menos que preocupa es un punto de vista furu- 
ro en relación con cl niño, y donde los valores 
educativas están pensados (y con erór que algún 


día habrá también que corregir) en función de. 


una cartera univerataria ... 

Scamos raronabics. Tratemos de reparar la 
olla patcrda. Coloquémosia cn su lugar natural y 
tepitamos la experiencia. pero eso sí, cuidemos 
que el proceso se lleve a cabo según las procau- 
conta exigibles a “un bucn padre de familia”... 

Roestablezcamos el Premagisterial. Así dignif> 
caremos la profesión docente. Si hubo errores, 
reparémoidos. Para ello, co sí, debemos tener v» 
sión... y may criterios pedagógicos, 

, Sino, un dís vendrá un marciano y preguata- 
3 ¿para que diablos la Pedagogía? 


Margarita C. de Boule 


Universidad, 
La, la 


En los dos últimos numeros de relaciones, 1? 
y 18, aporcuen dos articulos que se ocupan, desde 
posiciones a la yez ántapónicar y complementa- 
riaá, del psicoanálisis y la Untverudad. Para ser 
más fustos deberíamos decis “Y La Universi 
dad”, por cuanto ambos autores parcoen sostener 
que sólo es Universidad la Hsmada “de la Repú- 
blica”. Negando de modo ads 
dios de prícounaliis hallaron a 
so refupo en lo que es hoy la pmemad d pa 
Bca y que antes fue el Instituto 

Y mo 1 sólo cuestión de nombre, por cuanto 
“wi sé quécre hablar de nivel universitario de estu 
dios, ¡acaso los autores de Jon artículos a los que 
me refioro se unumarian a decir que el nivel de la 
docenciá ch el centro prrado cra esencialmente 
difcrente del que hoy se da en “LA” Univers 
dad? Seguramente que 00, míximo cuando los 
docentes de aquel momento cran báricamente los 
mismos que hoy tomen a su cargo la enseñanza 
"oficral”. 

Ls una seal pena que cl olvido esté alimentado 
hasta el hartargo por la meranitod. 


Memorioso 


O 


Memurioso pedere. 2 nuetro 
une emperío muy porticuler Porque y 
clerto que el prconalísts halló un cempo propecio 
en lo que ers cl Iniriuto de Hilosotia, Ciencias > 
Lerres, no es menos certo gue de la Universidad 
Católica se ha visto ces precruamente morgina 


entender de 
hen es 


do. el menos como docencia nacional. Caben dos 
preguntes. ¿Cómo lleró el psicosnálisis al Instítu- 
to de Filosofía. Cientas y Letras? y ¿Por qué, con 
el advenimiento de le democracia, se produce en 
dicho instirato el fenómeno imverio que en lo 
Universidad de lo Republica en lo que al psico 
análisis ve refiere? 

Con reipecto a la primera, podemos decir que 
fueron los propios estudisntes quienes solicitaron 
la presencia de dicha disciplina en nas aulas, en un 
momento que le psicología y el pricocrólizis esta 
ben proseriptos de la Univerudad de la Republica 

Con respecto a le segunda, creemos que no 
fue por meros caprichos personales que docentes, 
así como evudientes del Insituto, emigraran en 
mara hácio le Escuela de Psicología La creación 
por decreto de la dictadura de la U. Cetólica fue 
le gota que desbordó el veso de un proceso que se 
renia dendo desde el año 83 y que llevó a un pro- 
gresivo “cierre de puertas” del Institulo privado, 
empecinandore en cobuerse en un decreto dicta- 
soriwl en ve: de experar al Parlamento pera trater 
y resolver el tema de la Universidad privada en 
muettro país De ¿hí que el pricoenálisis se aleja 
de esa Universidad Católica 

Por eso cuando nosotros hablamos del returno 
del psicasnalisis a lo Univerndad, nos estamos re 
firiendo obviamente a la U de la República. ¿có- 
mo vamos a rejerenos a la U Católica si allí el 
psicoenálisas ha hecho todo lo contrario, ha huido 
de nu seno? ¿Por qué he necedido en? ¿Han con- 
tribuido a ello las propias sutomdedes de dicha 
Umivernndod, ya ves consciente o inconscientemen- 
te? Para responder a dichos interrogentes hemos 
erbozado algunos ideat. termendo sempre en cuen- 
ta lo bueno que es ser completamenit tinceros 
CORA UARO Mismo, como decía Hrrud 


Hector Garbarino 


Alternativa 
en Medicina 


Sí. Director 

Me parece que nada mejor que “relaciones”, 
uno de los mejores exponentes de la llamada 
“prénia de alternativa”, para dar a conocer uno 
de los tantos hechos que sorprenden 4 quienes 
pur algun motlyo tenemos un contacto intenso 
con otros países. Y si es cierto que el actual mo- 
mento político del Uruguay permitirá cambios 

cambios que no se reducirán a la mera restaura: 
ción éstos deben ocurrir también en el congela» 
do panotama de la medicina. Pues desde hace mu- 
chos años el pluralismo recorre los campos de la 
medicina y de esto parecen no haberse enterado 
dos responsables de la que ve imparte en nuestra 
bacultad. 

En efecto, la homeopatía ha resurgido y está 
afirmada como terapia alternativa y esto ocutte 
en lugares tan próximos como Argentina y Brasil, 
y ni qué decir de su prestigio en buropa. Creada 
hace cau des siglos por ebatemin Samuel Hahne- 
mann, su principio terapéutico dice que la dolen- 
cía debe ser ata da con el mismo agente que la 
provoca Hoy lá coneopstia poco a poco va a: 
bendo de la wems: > o destuidad en que se encon- 
traba, que oblig que ws practicantes fueran 
autodidactas, col ados con brujos y charlata: 
nes 

La utuación es muy diferente. ve ha incorpo» 
rado a los cursos que se dictan en varias escuelas 
de medicina de Brasil y ha sido reconocida por el 
vwepuro nacional de salud Y la sorpresa no para 
allí ha irvadido el campo de la puquatria, elimo 
nando el uso de los estupidirantes que conforman. 
el arsenal cornente de Jos poquiatras 

in fin, una terapeutica no- agresiva, 
va tomando su lugar Y además, mucho más bara- 
cuanto esta alejada de los pulpos transna- 
mb enfermedad 


“natural”, 


en 
"nales que lucran 20 


leuco 


Omitmos y herramos 


Ya nos habiamos desacostumbrado s 
conjugar estos verbos. Y lo peor es que ni 
nos queda el consuelo de culpar al Sr 
Duende porque, siguiendo las sabias ense 
ñanras del ilustre Pangloss. debimos acep 
tas lo que él (Pangloss, claro) dice, que 
aquel (el Duende, claro) no existe, 

Pero no sólo fueron errores, los que 
plagaron el número 18, sino también cam. 
bios en la tipografía y hasta faltantes, co- 
mo el hermoso par de grapas (de puro sce 
ro) que consiguen evitar que las páginas 
de “relaciones'”' se desbanden » cada vuel. 
ts de página 

De todo el desastre. quizá lo más la 
mentable fue una omisión. La nota “Pre 
sencía de Jacques Derrida” ¡ba precedida 
de una introducción que ubicaba al lector 
y que quedó en el tintero. Por esta invo- 
kintaria omisión pedimos disculpas tanto 

Lisa Block, autora del texto publicado 
-eomo a los Lectores. Y como mtento de 


reparar esta situación aparece a continua: 
ción (más vale tarde...) lo que debió aps- 
recer en el número anteriof. (y eR y 


Presencia de Jacques Derrida 


Derrida, una de las estrellas del cielo 
intelectual frances de nuestros días, estu 
vo trabajando en Montevideo a mediados 


de uctabre. E invirtiendo la tradición, ha 
na 2 excursión de trabajo a Buenos Ai 
amplida aquí su agenda 
a podrán seguir otras. lo cual 
senedad y el empeño con el 
lo que se ha llamado el 
a deconstrucción 

4 que «pare- 
le relaciones, 
ras con las que 


las pal 


rr E 


METE 


“nono somo 


Es que no nos hemos limitado a 
, gar en ese diálogo, respondiendo a la ln 


Es conocida, por 


ve Ys E: a he 
lonredos Sick ahora: es ls ls 
e 


9 es, ni más ni menos, else 
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relaciones 20 


los jó 


Y 


ecnes 


El comportamiento político 
de las jóvenes generaciones es 


un tema que merece especial 


atención. Una lectura cuantita- 


tiva de la población uruguaya 
demuestra que ese tramo etario 
es una minoría, a diferencia de 
la casi totalidad de los países 
latinoamericanos, en los que la 


juventud es mayoritaria. 


Sin embargo, en términos 
de perspectivas de desarrollo, 
las nuevas generaciones ad- 
quieren importancia estrale- 
gica, no para un futuro dis 
tante, sino para ensayar pro- 


Emir 
Rodríguez 
Monegal 


Por segunda vez, 
Emir nos dijo adiós. Por 
segunda, pero por últi- 
ma vez. Y si la primera 
el alejamiento tuvo a 
un tiempo matices pa- 
sivos y activos, esta de 

Ahora, irremediable, 

solo tiene el dolor de 
, todos. Se lleva consigo 

mucho de lo mejor de 
' una época de la cultura 
que hizo —y nutrió a— 
la gente de este raro 
país que se da el lujo 
de pretender vivir sin 
lo que más necesita. 

Es una pena: que 
gente como Emir Ro- 
dríguez Monegal sea al- 
go que está entre noso- 
tros sólo de tarde en 
tarde, 


cesos que sirvan no sólo pa- 


ra retener a los jóvenes (ellos? 


son la mayoría de los emi- 
granics), uno, fundamental- 
mente, para aswgutar su par- 
ticipación cn el "descongela- 
miento” o “desbloqueo” na- 
cional 

¿Qué apciones político 
ideológicas están tomand: 
los jóvenes? Es ésta una pre 
gunta que requiere respues 
ta, porque es imposible su- 
poner el proceso al que ha- 
ciamos referencia sin cono 
cer asus destinatanos y pro- 
tagonistas. 

El alcance de nuestro 
análisis se acota en lo geo 
gráfico a Montevideo, y en 
ln etario al tramo de 204 
30 años (resultados e'ectora 
les) 

Desde 1984, 
analizando las opiniones y 
opciones políticas juveniles, 
en el entendido que la edad, 
como muy bien lo señala 
Aguiar (1), opera como un 
clivaje en etapas pre-clecto- 
rales y electorales. Aun aco- 
tando que las últimas elec- 
ciones han sidc muy par 
ticulares en el país, comcidr 
mos que el sistema político 
opera con una lógica demo- 
crática, muy arraigada, que 
le es propia y en algunos ca- 
sos independiente de lo so- 
cio-económico (2) y por lo 
tanto, algunas constantes 
observadas en procesos elec- 
torales anteriores se verifi- 
can en el último, en térmi- 
nos globales, y que el Uru- 
guay carece de historia en el 
análisis especifico del cliva- 
je etario. 


venimos” 


La pertenencia del anál» 
sis como clivaje se debe so- 
bre todo a la diferencia en el 
lema ganador para los jóve- 
nes y el resto de votos: pero 
se debe señalar que la aso- 
ciación edad-votdl es mucho 
más débu en la votación 
concreta que en' los resulta- 
dos de las encuestas preelec- 
torales 


LOS HALLAZGOS 
ANTERIORES 


Desde 1984 veníamos 
analizando las opciones y 
opiniones políticas de los jO- 
venes, a través del resultado 
de diversas encuestas de 
Opinión Pública, el informe 
detallado de ese análisis se 
encuentra publicado (3), pe- 
ro a los efectos del compor 
tamiento electoral, objetivo 
del presente año, nos intere- 
sa rescatar algunas constata- 
ciones e hipótesis que vie- 
nen de lo antenor y abonan 
la tarea de este año 


Los jóvenes montevidea 
nos expresaban en 1984 un 
alto grado de "radicaliza- 
ción” (entendiendo este 
término según un doble 
concepto: antimilitansmo y 
opciones y opiniones poljti- 
cas de izquierda). Esto era 
válido para más de la mitad 
de los jóvenes y las diferen- 
cias con respecto a la pobla- 
ción de 29 años y más eran 
estadísticamente significati- 
vas 

Sin embargo dudábamos 
de la permanencia de esas 
adhesic nes políticas, a medr 


da que avanzara el proceso 
democrático. En “*érminos 
de proposiciones, aun prect 
sábamos la evidencia empin- 
ca de la votación, vale decir, 
corroborar lo verbalizado en 
actitudes concretas y presu- 
poniendo esa corroboración, 
aún subsisten interrogantes 
sobre la permanencia en el 
tiempo, como ya se dijo; 
nuestras dudas se apoyaban 
en lo siguiente 

l. Las adhesiones políti 
cas juveniles no parecen te- 
nér un sustrato ideológico 
muy firme, los jovenes sa- 
ben "lo que quieren”, pero 
no tienen nada claro “lo que 
quieren". Dentro de las po- 
cas cosas que tienen claras 
está un concepto un tanto 
desdibujado de “plenitud 
democrática”, que en la ma 
yoría de los casos no se abo- 
na ni siquiera con un nivel 
mínimo de información po- 
lítica, ya no de formación 
política, la que, dadas las e» 
peciales circunstancias histó- 
ricas, sería materialmente 
imposible. 

2. Permanencia de lo que 
podríamos denominar “estr 
lo autoritano'' en la conduc- 
ción de las organizaciones 
políticas y sociales, no en 
términos coercitivos, pero sí 
rotulables de '*paternalistas” 
y poco predispuestos a la 
participación ¡Jena. Ese esti 
lo es válido aun hoy día pa- 
ra las propias organizaciones 
juveniles, y confirma los 


temores ya expresados por 
algunos 
(4) 

<=. Por todo ello, hipotetizá- 
bamos entonces, las actitu- 
des políticas juveniles po- 


centistas sociales 


de la experiencia que a cons 
trucciones idealógicas Nos 
basábamos en algunos aspec- 
tos de la teoría de Mendel 
(5) 

a. El sistema educativo 
brinda a los jóvenes 
contenidos totalmente 
alejados de la realidad 
y de muy poca aplica 
ción para la vida prác- 
tica. 

b. El sistema productivo 
más que incorporar 
a las nuevas generacio- 
nes las rechaza: Jos 
mayores Índices de 
desocupación se cons 
tatan en los segmentos 
juveniles. 

Por lo tanto, en los jóve- 
nes no funcionaría de mane- 
ra tan independiente la log 
ca política alejada de la rea- 
lidad socioeconómica, co- 
mo ocurre con los aduljos. 

Todavía no estamos en 
condiciones de demostrar 
esto último, pero el análisis 
que ahora haremos de la vo- 
tación juvenil en Montev+ 
deo, a nuestro juicio; abre 
pistas para la comprensión 
de este fenómeno. 


LA VOTACION 
JUVENIL EN 
MONTEVIDEO —- 
NOVIEMBRE 1984 


Para el presente análisis, 
como ya se dijo, tomaremos 
sólo el tramo de edad que va 
de los 20 a los 30 años 
Nuestros trabajos anteriores 
ubicaban como objeto de 
análisis: ''los que no habían 
votado en la última elección 
general de 1971”, pero tuvi- 
mos que eliminar el tramo 
18-20 años por estar muy v+ 
ciado de nulidad. (Los jove- 
nes de esa edad sacaron su 
credencial en el momento 
que se decretó obligatorio 
el traslado hacia el lugar de 
residencia, eliminación del 
voto  interdepartamental). 
Por lo tanto hemos tomado 
aquellos (500) circuitos que 
se pueden considerar “jóve- 


nes puros”. 

Estos 500 distritos 
Montevideanos totalizan 
262.961 votos emitidos a 


favor del Partido Colorado, 


ganador para ambos segmen- 
tos: mientras para los jove- 
nes el lema más votado es 
el Frente Amplio, para los 
adultos —que determinan la 
votación por la pirámide de 
edades ya spuntada— el 
lema ganado es el Partido 
Colorado. 

Está claro, por otra parte 
que la diferencia a favor del 
Partido Nacional en el seo 
tor juvenil es mínima. 


Esto último es válido, 
sólo a nivel de análisis por 
lemas Si segmentamos la 
votación por candidatos al 
Senado, nos encontramos 


con las sorpresas que apare- 
cen en el Cuadro No. 2. 


Se verifica que en térmj 


nos de candidaturas al Sena- 


do, los jóvenes votaron aun 
candidato de un partido tra- 
dicional, en su primera me 
yoría, y no a un candidato 
del Frente Amplio, «l bien 
Batalla de esta última cosli 
ción ocupa el segundo lugar. 
Mientras que para los adul- 
tos, está en el 3er. lugar, En 
estos resultados segments- 
dos, ocupa un rol importap- 
te la manera como cómps- 
recieron a la elección Jos di- 
versos sectores políticos; lo 
cual determina que en el 
Partido Nacional se haya de- 
do una alta concentración 
de votos por la candidatura 
de Pereyra y en el Frente 
Amplio las diferentes cand+ 
daturas, sobre todo Batalla, 
Araújo y Cardoso, se repar- 
tieron los votos. Sin embar- 
go, teniendo en cuenta el 
peso que tienen los lideraz- 
gos en el comportamiento 
juvenil, parecería que nin- 
gún candidato del Frente 
Amplio concita esas adhe- 


(Concluye en pág. 18) 
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La. vuelta del exilio pone a prueba 
las emociones y los recuerdos. Se mue- 
ve entre reconocimientos y desconoci- 
miéntos y expone al desconcierto. Jun- 
eto al reencuentro con lo familiar que 
permaneció, quien vuelve ingresa a un 
-Jaberinto interior difícil de compartir 
y son sobre todo los encuentros con la 
¿gente los que dan el clima del desexí- 
bo, Pero nada es “lo mismo”, no tanto 


É quedado en el tiempo, El colapso eco- 
E nómico se ha instalado en el paisaje 
. urbano de una manera que antes era 
desconocida. No es que la miseria sea 
aquí peor: lo peor es que antes no la. 
había. 2 
(Francisco E. Panirza, contratapa) 
| o L. Carroll: 
La escalada represiva que 34 operó la > bz 
en el Cono Sur por parte de los regime- e-'CrTt ura 
mes autoritarios desarrollaron en las pobla- 32, . 
ciones un extedo psicosocial de 'miedo* E 
e ca Pon, ms SUNVETSIVA 
1 E o de A y auto Lawás Carroll plantea en sus obras la 
>. 407: EA q... ROMA: regunta por el lenguaje, si se trata de 
00:70. ln AApIen y cumincias de les diver = ob la realidad o de una dimen- 
pagas de A e Mid sión ausente de toda realidad. Parte de 
efectos en el interior de las familios e ins que ciertas palabras combinan significa- 
rituciones educativas, una ¡órica operari: dos distintos y aun contradictonios, y la 
va sobre la base del miedo internalizado conexión de éstos aniquila el sentido y 
se dnstituyo en la sociedad uruguaya. el principio de identidad. Emerge: el sin- 
No. escaparon a esa lógica ni riquiera sentido, cl mundo del absurdo que aten- 
las organizaciones de remstencia ta contra la unidad entre ser y decir. Los 
(Rafoel Bayce, pbg. 7) recursos que Carroll utiliza en sus textos 
para descolocar la masa de significados 
univocos, es por demás ámplia 
re y , (Teresa Porzecanski, pág. 12) 
F ] 
La próxima publicación tel Diano de ¡ a l ] 
Ferenczi pone sobre el tapete la relación 
particular de Freud con sus discípulos 
asi como algunos rasgos comunes y la 
relación entre maestro y alumno Ferenc- 
+ fue el “querido ho” de Freud. per Los pacientes prquiátricos pueden 
esta amistad se ensombrecé ante las ser incluídos en el Hospital Diurno, 
crecientes Jivergencias teómeas y técn:- en cuento este funciona como Comuni 
cas ded Terapéutica. Es decir, que permite 
Las Jiscordancias teoricas lueron na el seguimiento del tratamiento y la parti- 
teradas mero extravlo por la ortodoxia cipación familiar en el proceso cuyo ob- 
poe manto de som sobree el jetivo es la rezocialización. Respecto del 
cs A : resto del hospital, la Comunidad se dife. 


y de quien se atremó a pensar ; 


poca (Carlos Sopenas pág. 30) 


rencia únicamente por tener una organt 
ración que le es propla, y par Integrer 


Revista al tema del hombre 


PeLacIone 


cantropología- comunicación-ética-lingiística- psicoanálisis psicología psiquiatría sociolos 
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LOS DIBUJOS DE HUGO LONGA que se reproducen en este número muestran una vj- 
sión satírica del hombre, con algo de insecto que parece apuntar tanto a su vivacidad co- 
mo a lo penosamente precario de su existencia. 


a ., 


del bebe 


La pregunta acerca de si el lenguaje es 
inngto o adqutrido puede ser respondida a 
partir de experiencias que afirmen uno u 
otro carácter. Y las que se reseñan aquí 
probarian la extrema precocidad de la 
comunicación del bebe, entendida ésta 
como la capacidad de modificar com- 
portamientos en función de los aconted- 
mientos del entorno, así como de reac- 
cionar de modo de actuar sobre ese 
mismo entorno. La expresión y la imi- 
teción estarían en la bese de esta inter- 
acción comunicativa que precede a 
formas de diálogo, es decir, de conductas 
de reciprocidad en las que implican 
atender al otro y aguardar a que se 
“manifieste para responderle. 


B. de Boymon-Bardies, pág" 20) 


actividades teles como grfipos terepéu* 
ticos, ayumbleas comunitarias, periódt- 


co, terapias varias, actividades recrea: 
tivas, etc. La intervención técnica procu- 
»a poner palabras donde no las hay, 
intentando entender para poder nombrar. 
Crecer se.hace entonces el pasaje del uno 
al nosotros, 


(Orvakio Filidoro, pág. 17) 


Memoria en 


Psicoanálisis 


El: sentido en que -=t emples el de 
o ea rea, fegulta ser 


ron de su parte variedad de explicaciones, comen- 
zando por asimilarlos a la huella de que hablaban 
los neurólogos y ya antes los Pero la 


sus relaciones con la percepción. El material clf- 
nico suele mostrar que el recuerdo se vincula a 
experiencias de separación, pérdida y szusencia 
que se repiten como recuerdo y que tienen su 
Kigar en el proceso de duelo, 


(Sélika A. de Mendilaharsu, pág. 5) 


La reciente visita de Jacques Derri- 
da a Montevideo motiva esta incur- 
sión en la trama de su obra, en busca 
de sus raíces y de sus relaciones con 
otras direcciones del pensamiento 
contemporáneo. Ex así que se atien- 
den los claros lazos de la obra del 
pensador francés con la de Heidegger 
y también con la de Hegel, al tiempo 
que se analizan varios de los concep- 

tos que en la obra de Derrida toman 
matrices nuevos y fecundos. 
(Mario A. Silva García, pág;-15); 


Ever 


” 


en el 


- Mujeres 


-—kibutz 
¿Igualdad o 
singularidad? 


campo de la producción, y en 


¿Qué progresos ha 
- experimentado la mujer del 
kibutz en sus aspiraciones de 
emancipación y de igualdad 
entre los sexos? ¿Qué 

- variaciones hubo en su 
participación en la economía y 
sus labores tradicionales ¡en el 


los servicios, frente a los que la 
sociedad capitalista 
tradicional le asigna? 


El beneficio que aporta 
el cotejo de estructuras so- 
ciales diferentes a la nuestra, 
no se agota en el tema farni- 
liar, cuyos lineamientos in- 
tentamos abordar en un as- 
tículo anterior (Familia o 
“familismo”, relaciones No. 
17). El rol de la mujer se en- 
laza indisolublemente al 
mismo tema y el cúmulo de 
interrogantes acerca de su 
papel en la sociedad kibut- 
ziana se plantea desde el co- 
mienzo. 

Para justipreciar la situa- 
ción de la mujer allí es nece- 
sario remontamos a sus pos- 
tulados originarios y recor- 
dar el punto de partida; el 
estado prevalente en los pri- 
meros decenios del siglo en 


egtro 1986 


las sociedades en que surgió 
la ideología kibutziana. 


EN LOS ORIGENES 
DEL KIBUTZ 


Desde los comienzos del 
movimiento kibutziano ha- 
llamos en su plataforma for- 
mulaciones de este tenor: 
“Nos enrolamos activamen- 
te en la lucha por la libera- 
ción de la mujer y la apro- 
bamos, en su formulación 
civil (movimiento de la 
emancipación de la mujer) 
y con más razón en su enun- 
ciado proletario, como parte 
de* programa combatiente 
del movimiento obrero. 
Consideramos al kibutz el 
marco ideal para la solución 


del problema de media hu- 
manidad, ya que asegura a la 
mujer igualdad de derechos, 
la libera del yugo económi- 
co, de la crianza de los n+ 
ños, del sentimiento de per- 
tenencia a su esposo que le 
da sustento y la domina, (el 
Kibutz) le otorga nueva con- 
ciencia, rompe los lazos que 
ataban sus manos”. “... se 
ha logrado en el kibutz la 
solución total del *problema 
de la mujer”: ha sido liquida- 
do el régimen patriarcal, se 
han echado los cimientos de 
una igualdad real entre am- 
bos sexos y se ha abierto la 
perspectiva para la total par- 
ticipación de la mujer en la 
construcción de la sociedad 
kibutziana” 

Estas citas ("Temas del 
Kibutz” de Shmuel Golan, 
pág. 107) reflejan fielmente 


* ' 


las aspiraciones ideológicas 
de los jóvenes fundadores 
de Jos años 20, oriundos de 
Europa Central, y su grito 
Ae rebelión contra la cultura 
prevalente de una sociedad 
burgueza, patriarcal, mascu- 
linista, con una moral sexual 
hipócrita, defensora de sus 
privilegios que fundó la fa- 
milia sobre la sumisión y de- 
pendencia de la mujer del 
poder (en todo sentido) del 
varón. 

Los principios de rebe) 
día habrán de dar lugar, 
reactivamente, no sólo a una 
plataforma política y una 
planificación socio económi- 
ca nuevas, sino que determi- 


nan una conducta moral y, 


posturas psicológicas que 
imprimieron  inconciente- 
mente los moldes a la mujer 
kibutzisna de esos años, de 
ese “modelo feminista” de 
corte “anarquista”, que a 
despecho de sus postulados 
de avanzada no lograba en- 
mascarar los estragos del pu- 
ritanismo ascético contra 
los cuales luchaba con su 
comportamiento desafiante. 

Es necesario comprender 
ese espíritu de época que 
marcó un estilo en los movr 
mientos revolucionarios des- 
de los fines del siglo pasado, 


. como respuesta y rechazo a 


la arrogancia y frivolidad del 
estilo impuesto por la mujer 
de la “Belle Epoque”. La 
“mujer revolucionaria” fue 
la respuesta con su “moral 
liberal”, mo convencional, 
sostenedora del "amor h- 
bre”, con moda y modales 
que recusan desde su peins- 
do, su porte y su lenguaje, 
todo cuanto pudiera aseme- 
jarla al prototipo de la mu- 
jer burguesa, para proclamar 
su igualdad con el hombre 
pero sin lograr liberarse de 
su rivalidad y competencia 
con él. La joven kibutziana, 
hoy ya abucla y aun bisa- 
buela, se ha impregnado 
de ese modelo e inevitable- 
mente lo ha trasladado 
como el ideal de la “mujer 
nueva para una sociedad 
nueva”. Por ende, será la 
propuesta paradigmática pa- 
ra su sociedad, su conducta, 
su moral, sus metas en los 


lugares de trabajo, en las es 
calas de valoración de los lo- 
gros sociales y finalmente 
pautas para los hijos, 

Se trata de matices que 
escapan a criterios imposi- 
bles de cuantificación por 
las técnicas sociométricas, 
pero que deben ser tenidos 
en cuenta para aquilatar los 
cambios que la evolución 
ha de imponer y para eva 


luar la situación de la mujer : 


en el kibutz al aproximarmmos 
al siglo XXI 


LOS COMPAÑEROS 
SE ESTABLECEN 


Cuando los integrantes 
de un kíbutz, algunas deco- 
nas de parejas veinteañeres, 
con algunos pocos solteros 
varones y mujeres, se esta 
blecen para formar un po- 
blado; las parejas no están 
casadas. Simplemente ella 
tiene “un compañero” o Él 
"una compañera”. La pala- 
bra marido o mujer, esposo 
o esposa, son tabú. Cuando 
una pareja resuelve “vivir 
en común” simplemente 
“solicitan una habitación” 
al Secretario General y pe- 
san a ocuparla, No hay “ca 


gueses. Hasta comían en me- 
ss con compañeros diferen- 
tes. 

La comida está a cargo 
del comedor comunal, la ro- 
pa es entregada por la co- 
muna “a cada cual según sus 
necesidades” y todas las ne- 
cesidades —sumamente mo- 
destas y ascéticas en los co- 
míenzos— las provee el ki 
butz, desde los modestísi- 
mos mobiliarios, ropa de ca- 
ma, etc. acorde a una con- 
cepción de moderación y 
recato inspirada en ideales 
más bien puritanos y de re- 
nunciazmientos, de abnega- 
ción y de entrega total al 
ídeal social de construir un 
país basado en principios 
de justicia e igualdad. 

Las duras condiciones del 
comienzo imponían renur- 
cías obligadas Ambos sexos 
trabajaban por igual en to- 
das las tareas del kibutz. Va- 
rones y mujeres compartían 
tareas en la cocina comunal, 
en la lavanderia, en tareas 
del campo, albañilería, ca- 
minos y tractores. No había 
tareas masculinas ni femen; 
nas y el número de horas de 
trabajo era similar para am- 
bos sexos. Las labores eran 
fatigosas e intensas y prácti 
camente la vida de pareja 
era compartida en un todo. 
La mantención del minúscu- 
lo cuarto y su higiene estaba 
a cargo de los dos, tarea ele- 
vada a categoría de ética so- 
cialista. La ropa de trabajo y 
la de vestir, monótona: pan- 
talones largos y cortos, ca- 
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casa, zurcir y coser, todo 
Tue transferido al kibutz co- 
mo un todo, que era “una 
gran familía”. No había tra- 
bajos más prestigiosos que 
otros y los compartían am- 
bos sexos por igual. “Era 
mos jóvenes y éramos feli- 
ces”, 
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hijos. 


ahora debían ser padres Se 
hacía más difícil “salir del 
cuarto” cuando ya había 
un hijo en la “Casa de los 
Niños” y volver a ser solte- 
ro O pedir “nuevo cuarto” 
con otro compañero/a. A 
veces se seguía esa pric- 
tica pero un nuevo nacj+ 
miento de la nueva parej: 
complicaba la situación. 
faltaron en esos años felices, 
en algún kibutz, varonts y 
mujeres que cam 
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EL RETORNO DEL 
“PROBLEMA DE LA 
MUJER” 


“Esas necesidades objeti- 
vas obligan a la mayor parte 
de las mujeres miembros del 
kibutz a “ocuparse precisa- 
mente de las tareas que el 
kibutz prometió bberarias; 
lós “quehaceres domésti 
cos” en proporciones coleo- 
tivas; los “servicios públi» 
cos” que pasaron a ser su 
“monopolio” exclusivo (en 
tanto la mayoría de los 
varones trabaja en ramas 
agricolas o en las distim- 
tas ramas de la producción” 
(ibid. Golan pag. 109). 


Para reflejar fielmente y 
com ecuanimidad la situa 
ción de la mujer en el k+ 
butz, el lector interesado en- 
cuentra hoy abundante ma- 
teria] (en inglés y en he 
breo) con datos estadísti- 
cos y porcentajes que bus 
can objetivar con cifras y 
diagramas las actividades de 
hombre y mujer en las 
diferentes ocupaciones que 
el kibutr desarrolla, desde 
los sectores productivos a la 
de los servicios que ofre- 
ce a sus miembros “desde 
la cuna a la tumba”, 15 
teralmenté. De todo lo cual 
surge que en la actualidad 
el 85% de las mujeres en 
el k 


ibutz se ocupan da Moya xp erades conquis 


tareas llamadas típicamente 
femeninas. 

Sobre este giro imprevis- 
to Golan escribió en 1956 
lo siguiente: “Por espacio de 
muchos años y en medio 
de difíciles condiciones, las 
mujeres del kibutz desempe- 
ñaron todas las tareas que se 
les impusieron, identifickn- 
dose plenamente con los 
imperativos del movimiento. 
Actuaron en los marcos 
de la sociedad y el trabajo; 
participaron plenamente de 
la empresa, tanto en días 
de paz como de guerrra, 
Fueron, en suma, compañe- 
ras en la construcción y 
camaradas de armas, madres 
en la educación colectiva 
(que les exigió adaptarse a 
un método educativo que 
entraba en pugna declara- 
da con todas las formas 
tradicionales y el molde» 
miento de las relaciones 
con sus hijos en base a nue- 
vos fundamentos espiritus 
les y anímicos); educadoras 
y ejecutoras de esa educa 
ción que aún se debatía 
en la búsqueda por la cri» 
talízación de su camino y 
que les impuso las más 
pesadas de las respons» 
bilidades. 

“Estos elementos prio- 
ticos otorgaron a la mujer 
en nuestra sociedad una ple- 
na igualdad de derechos en 

creación, el mantenimien- 


tas de la sociedad kibut- 
ziana A pesar de haber 
invertido en el kibutz sus 
mejores fuerzas sin lograr, 
en la mayoría de los ca- 
s50s, mayores satisfacciones 
en el campo del trabajo, 
la mujer siguió otorgando 
su confianza y su identif- 
cación, sin lamentarse vans 
mente. 


“Con el correr del tiem- 
po, tal confianza se vio mi- 
nada al no producirse nin- 
gún cambio en su situación 
ni vishumbrarse perspectiva 
alguna de modificación; la 
duda hizo presa de ella y, 
en más de una oportunidad, 
la decepción y la deses 
peración se abrieron paso 
en su alma. No fueron 
manifestadas de viva voz, 
pero vibraron en mu fuero 
íntimo y, al no encontrar 
un eco en el kíbutz o en el 
movimiento, se dejaron oir 
en corrillos, en el calor de 
los cuartos, en las conver- 
saciones íntimas y en el al- 
ma de la mujer misma. El 
disgusto y la crítica de las 
compañeras no adoptaron 
un carácter activo, combati- 
vo y enérgico; por el con- 
trario, se introvirtieron en 
aquellas de más concien- 
cia o produjeron desconten- 


marcos ajenos al kibutz 
o la añoranza del supues 


to idilio de la familia par- 
ticular. 

“Las mujeres se confina- 
ron pues “a los servicios”, a 
los trabajos menos “presti- 
giosos” y no tomaron par- 
te en Joy cuadros di 
rectivdbs y en sus organi» 


doloroso problema en pro- 
cura de una solución; a ve- 
ces, se planteó, a guisa 
de solución, una u otra 
proposición cuantitativa, la 
representación en base a 
un determinado porcentaje, 
viéndose entonces en el 
20% de las mujeres en los 
cuadros activistas y en las 
instituciones centrales, una 
seria etapa intermedia. Pero 
tampoco este modesto paso 
fue llevado a la práctica. A 
pesar del sinnúmero de ro- 
soluciones adoptadas y de la 
buena voluntad, el mov) 
miento y sus instituciones 
no hallaron la forma de ma- 
terializario”., a 


En todo intento de com- 
prensión del problema que 
so planteó a la mujer no se 
deja de subrayar que sun el 
kibutz: “En el campo de la 
libre competencia entre el 


Preíñio al maYor nivel 
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- Otros autores, frente 
pt do Je “naturaleza” 
. sostienen al “ambiente” co- 
mo determínante; el medio 
socio-cultural circundante 
en el cúal el kibutz está 
inmerso 


lo de mujer”, 
méticos, los electrodomésti- 
cos, los “roles” que la mu- 


así piensan que el kíbutz 


atrapado por el medio, nun- 
ca ha hecho un serio intento 


el consuelo de repostería, 
mientras las tarcas de más 


falta de compromisos coleo- 
tivos con el kibutz, la 
desmotivación intelectual y 
falta de conciencia política, 
la mujer es tenida ahora 
como la responsable de las 
tensiones y la causa mayor 
por el abandono del kibutz 
por parte de las parejas y 
las familias. 


TESTIMONIOS DE 
PROTAGONISTAS 


Quizás ibustre mejor el 
sentir de las mujeres del 
kibutz el escucharlas di 
rectamente, a través de te» 
timonios recogidos en graba- 
ciones de entrevistas perso- 
nales a mujeres de kibutzim 
diferentes, de edades y con- 
diciones diversas, A conti 
nuación reproduciré frag- 
mentos del libro de Anna 
Liblij: “El Kibutz Makom” 
(Ed. Schocken 1984). To- 
do el libro (336 pag) 
consta de versiones graba- 
das directamente por per- 
sonas que se brindaron a 
entrevistas en un kibutz 
que se formó en 1928 
y que en la actualidad 
se compone de 650 miem- 
bros adultos, con 400 ni- 
ños y unos 150 residentes 
temporales, voluntarios, gru- 
pos juveniled, etc. 


la actualidad con todo el 
confort de una clase media: 
aparatos de T.V. color, telé- 
fonos, elec ésticos, 
piscinas y lo necesario para 


una vida decorosa tras tan- 
tos años de dura labor, 
vacaciones anuales, etc., ci- 
ne, teatro, salas de reunio- 
nes y entretenimientos. 

He aquí algo de lo que 
concierne a nuestro tema: 
Testimonio de E. -— (64 
años). Está en el Kiíbutz 
desde su formación. Di- 
vorciada, tiene una hija de 


* 44 años de sus primeras 


nupcias. En su segundo ma- 
trimonio tuvo un hijo varón 
que se crió en el mismo 
kibutz. Su segundo esposo 
murió en un accidente at- 
reo hace muchos años, y 
desde entonces vive sola 
ea el kibutz. 

“Hoy «soy la cosmetó- 
loga del kibutz (sonríe), tu- 
ve muchos oficios desde 
que nos establecimos aquí. 
Fuí una de las primeras 
mujeres que trabajamos con 
los tractores Trabajé años 
en los gallineros, en la la- 


wvandería, en los costureros 


de la comuna. Fuí encar- 
gada del comedor, de la 
cocina, de la distribución 
de trabajo. Trabajé en la 
ciudad, en el partido, en la 
Histradut (Confederación 
Sindical). Por 9 años tra- 
bajé en educación de niños 
marginados en la ciudad. 
Durante esos años aprendí 
cosmetología cuando nadie 
imaginó que eso podía ser 
una profesión kibutziana 
(rie). Es que al cambiar las 
posibilidades y las condicio- 
nes del ambiente, cambia 
la idea de lo que es útil 
y deseable. Nadie hubiera 
creído entonces que hoy lo 
usaríamos en el kibutz. 

“La situación de la mujer 
siempre me preocupó mu” 
cho. Siempre pensé que la 
mujer puede trabajar en 
cualquier rama de la eco- 
nomía. Pero la estructura de 
la vida kibutziana es tal que 
la mayoría de las mujeres 
trabajan en la rama “ser- 
vicios”: crianza, educación, 
cocina, lavandería, costyra, 
etc. Estas ramas son muy 
importantes y deberían ser 
consideradas ramas produc- 
tivas. En la ciudad todo 
hombre paga por estos ser- 
vicios, se paga la guardería 
infantil, se paga por edu- 
cación, ú va a un restorán 
paga, si lleva la ropa a 11 
lavandería paga. De modo 
que estas ramas debieran ser 
consideradas como produc- 
tivas, por tal no se debería 
dividir las ramas en produc- 
tivas y las de servicios 
que son consideradas apa 
rentemente como no pro- 
ductivas. Si se suprimiera 
esta distinción injusta, la 
relación de la mujer con su 
trabajo cambiaría al igual 
que la consideración de toda 
la sociedad kibutziana pa- 
ra con la mujer. Yo pien- 
so que este cambio no solo 
es posible sino necesario: 
Hay que introducir una nue- 
va organización presupuestal 
en el kibutz. Por ejemplo 
sería necesario dotar a los 
miembros del kibutz con 
un presupuesto individual 
mayor para que individual- 
mente pudieran pagar los 
servicios que reciben del 
kibutz. Pienso que eso sería 
psicológicamente muy im- 
portante para esta sociedad. 
El cuidado, la educación 
y la crianza de los niños 
se transformaría así en nues 
tra rama más productiva. 
Tenemos ahora más de 400 


* ' 


niños en nuestro kibutz, 
y más de 100 miembros 
adultos que nacieron acá 
son los.que hoy lo con- 
ducen. . 

“La tarea de la mujer 
hoy es muy complicada. 
Administrar la lavandería, 
o trabajar en la inmensa 
cocina que tenemos con 
un comedor con capacidad 
para 1000 personas, ex+ 
ge una enorme habilidad or- 
ganizativa y técnica. com- 
parable a una gran empre- 
sa industrial Las distin- 
tas ramas de nuestros ser- 
vicios son muy modernas 
y mecanizadas y todas son 
dirigidas y realizadas por 
mujeres. Dirigir estas ramas 
empresarialmente no es de 
menor entidad que_las ra- 
mas agrícolas o industriales, 
o las similares como resto- 
ranes o lavanderías en la 
ciudad. Tenemos incluso 
tejidos de punto, todo he- 
cho en “casa. Son verdade- 
ras empresas y fábricas que 
afuera son consideradas ra- 
mas productivas pero como 
aquí son para consumo pro- 
pio se consideran “servi 
cios”. Personalmente siém- 
pre trabajé desde tractorista 
hasta miembro del partido... 
y pot eso estoy conven- 
cida que esto es posible. 

“El kibutz tomó sobre 
sí las funciones económicas 
de la familia y es lo que 
permite a todos, varones y 
mujeres, ser iguáles en el 
trabajo y en las distintas 
funciones sociales. Hay pues 
igualdad cabal de posibi- 
lidades. 

“Las actividades sociales 
y políticas son noctumas 
y como la mujer tiene 
una tendencia natural más 
familística, el dormir los 
niños en la casa de los pa- 
dres no haría más que for- 
tificar esta tendencia”. 

Testimonio de R., hija 
de E. (precedente) (44 años) 
Nacida y criada en el kibutz, 
en el ler, matrimonio de E. 

“Tenía 36 4 años cuando 
mis padres se divorciaron 
y la abuela paterna se encar- 
£0 de mí durante la mayor 
parte de mi vida, por la 
crisis.de mis padres. Mi 
padre era muy dado a mí, 
pero casi nunca estaba en 
casa porque trabajaba en 
la ciudad, en el partido, 
mientras mi madre, ence- 
rrada en «dí misma, no fue 
la madre más maternal del 
mundo. También ella traba- 
j6 por años en el partido en 
la ciudad. Luego se casó y 
tuyo otro” hijo, que fue mi 
hermano. No nos dió mucho 
como madre a ninguno de 
los dos. De hecho yo crié 
a mi hermano. Tuve pro- 
blemas familiares sienpre; 
me faltó mi rincón pr k 
Era como estar en una ma- 
nada, siempre demasiado 
juntos. Me faltó lugar y 
tiempo para estar a solas 
conmigo misma”. 

“He trabajado siempre en 
crianza y educación por 20 
años y si bien me manda- 
ron por un año a un semi- 
nario educativo, no me fue 
suficiente En mi trabajo 
me sentí siempre frustra- 
da porque siempre trabajé 
con bebés y no veía el mo- 
mento que llegaran a tener 
3 años para pasarlos al otro 
grupo. Además del can- 
sancio físico, el psíquico se 
me hizo insoportable y mis 
nervios se desmoronaron 


de tantos gritos y corridas. 
Eran 9 horas de trabajo, 
ahora son 7. En realidad en- 
tre el 80% y ES % de las 
mujeres trabajan en crianza 
y educación. De acuerdo a 
mi convicción un porcenta- 
je más grande de las muje- 
res que trabajan en esta ra- 
ma no están conformes. Es 
un fenómeno muy proble- 
mático para el kibutz hay 
poca satisfacción en el tra- 
bajo. La gente piensa que 
es muy fácil criar hijos en 
el kibutz y que no es un 
problema, pero eso es una 
tontería Una trabaja £ 
horas diarias con niños que 
no son los de una. y no ve 
a los propios durante ese 
tiempo. Al atarceder, cuan- 
do llega a su cuarto, agota- 
da, le toca empezar su 
tarea de madre y empezar 
con sus propios hos, Hay 
algo muy absurdo en to- 
do esto. Y todo porque el 
kibutz ha querido liberar a 
la mujer de sus tarcas tradr 
cionales S: yo viviera en la 
ciudad iría a trabajar segu- 
ramente fuera de casa por 
4 horas. Me econtraria con 
gente y estaría ocupada con 
algo diferente para no ser 
durante 24 horas ama de cá- 
sa y siempre en familia. Tal 
vez mi problema esté en que 
estuve demasiado tiempo en 
la crianza y eso me desbor- 
dó. Hoy soy alérgica respec- 
to a esto 


“Como madre siempre 
estuve en oposición a que 
los niños duerman en la 
casa comunal. No en cuanto 
a la crianza colectiva, en- 
tiéndase. Hasta hoy como 
madre de 4 niños y criada 
en ese sistema, sigo temien- 


mujer, para el beneficio del 
niño y su sociedad”, Pero 
con todo sigo opinando hoy 
que los niños deberian dor- 
mir junto a sus padres y mu- 
chas mujeres opinan como 
yo. Aún hoy con mi hijo 
menor que ya tiene 7 años, 
muchas veces antes de irme 
a dormir vuelvo al dormk+ 
torio colectivo para tapario. 
En las horas de la noche si 
hace frío, si hgy tormenta 
me despierto y corro para 
allá aunque queda lejos de 
mi cuarto. Nunca estuve 
en paz con los dormitorios 
colectivos y hubiera prefe- 
rido que estuvieran a mi 
lado, pero con todo, mi 
postura con respecto al kj- 


butz es positiva y jamás elos 


pense en abandonarlo. Pien- 
so que es una buena forma 
de vda. Estamos liberados 
de la compulsión de ama- 
sar fortunas personales, de 
la carrera por elevar el nivel 
de vida. Nuestra vida es más 
serena”. 

Testimonio de Iris; se- 
gunda hija de padre divor- 


«ciado de E. y casado con 


J En consecuencia, media 
hermana de R. Es casada, 
nacida en el lugar, tiene 
30 años y dos hijos, un 
varón de $ y una niña de 
3. Había abandonado el 
kibutz y retómó a él. 
“Siempre sentí que en 
el kibutz la sociedad, el 
colectivo es lo primero 
mientras que la familia 
está en segundo o ter- 
cer lugar. Mi madre se 
exigía a sí misma estar bien 
siempre con el grupo y que 
lo familiar siempre se arre- 
glara de algún modo, en 
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Las ilustraciones se po- puestas, las intentadas y 
drían multiplicar mu- las malogradas, ¿qué so- 


cho más de lo que E 
el espacio permite. Cier- Sr ! Lara 1 mp 


tamente da lugar a re- PER sde 
flexiones. Más que sobre solución sg esta verda- 


el éxito o los malogros Jera 
del kibutz, ¿no nos re- que clama y admite di- 
mite acaso a revisar el Vérsas respuestas mi 


do por los niños a la noche, 
aunque ahora algo menos. 
Cuando escribí contra eso, 
en nuestras publicaciones, 
me dieron por la cabeza 
desde todas las direcciones. 
Incluso recibí una carta 
de rezongo del psicólogo 
del movimiento kibutziano: 
“cómo te atreves a escri- 
bir y hablar contra los prin- 
cípios del movimiento ki- 
butziano y sostener que el 
dormitorio colectivo no es 
vital para la liberación de la 


el 
en 


Pero nuevo j 
¡de veras! 


Recién estrenado, claro. * 
Pero además, diferente, me- 
jor 


Con la proa dirigida hacia + 
ese huidizo puerto en busca :: 
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- Reflexiones sobre 


Ja memoria 


en Psicoanálisis 


reció útil volver a Freud y 


FENOMENOS DE 
ORDEN POSITIVO. 


El interés, por el recuerdo 
en Freud está vinculado 
esencialmente a sus prime- 
ros trabajos con pacientes 
histéricas y a sus primeras 
conor ptualizaciones so bre el 
incor Gente. Declara que las 
histéricas padecen de remi- 
niscencias, palabra que tiene 
resonancias  platónicas y 


aristotélicas pero que en la |. 


psicología de la tpoca se 
usaba para los recuerdos va- 
gos e incompletos. Es la teo- 
ría del recuerdo patógeno, 
del trauma, cuya abreacción 
afectiva ha sido insuficien- 


cesidad de separar ambos 
sistemas entre los cuales es 


ají 


férminos especiales esta ne- 


imperioso, sin embargo, ha- 


cer una "conexión porque 
la conciencia surge en reem- 
plazo de la huella mnémica. 


EL DESTINO 
DE LA HUELLA 


Es indudable que el primer 
modelo del aparato psiquico 
podría llevar a un concepto 
de memoria pasiva o memo- 
ria archivo, acumulación de 
recuerdos. Freud sin duda 


también, no dejó de rectifi-” 


car o corregir esa interpre- 
tación. En la misma carta 52 


en 1896, dice que el mate- 


seguido en algunos de sus | te. El síntoma conversivo rial de huellas mnésalcas ex 


aparece como símbolo 
mnémico (1895). 


Dej asi de lado 
'0s mu- 
yu Consecuencia de esta cta- 


chos problemas como el de 
las relaciones de la memoria 
y el lenguaje, o sea el de los 
símbolos; el problema de lo 
preverbal en psicoanálisis, si 
puede haber memoria, evo- 
cación, rememoración sin 
signos y sin un sujeto-yo 
unificado que recuerde. a 
Freud puso el acento en | de 
dos situaciones que pode- 
mos considerar de signo 
opuesta: 1 — una se refiere 
a los fenómenos de amnesia, | £n que el segundo modelo 
de olvido, fenómenos de or- 
den negativo, 2 — la otra tio- 
ne que ver con fenómenos 
de orden positivo, indestruo- 
tibilidad de ciertos recuer- 
dos muy antiguos, recuer- 
dos de la infancia. Estos re- 
cuerdos que no están en la 


¿Qué son con propiedad 
memoria y recuerdo en psico- 
análisis? ¿Cuáles son las seme- 
janzas y las diferencias con la 
memoria y el recuerdo de los 

que hablamos en psicología y 
pondlolode no analítica? 
¿Qué | eremos decir con la 
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lineal y admitir un ver- 
de la 


pd 
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modelos de la Época que si 


> conciencia ejercen sin em- | bien son dinámicos é intere- mica, obligindolo a abando- 
bargo efectos*que denuncian | sad la d 
frase “llenar las lagunas de la o | des 0. oranzaón de | nr e es anto e posó 
ronas que perciben el descubrimiento de las 
FENOMENOS DE tidades 
historia en el proceso analítico” SIGNO NEGATIVO | mensa, dlemimayen' $ qa | e preid, ao 


desplazan. El encuadre neu» 


En 1898 en “El mecanis!| "ológico corresponde a la 


O inversamente cuando, frente 


a un paciente que trae recuer- 


dos, decimos «ue no se está 
analizando? 


En un trabajo anterior, 
presentado en ocasión de las 
Jornadas de Neuropsicolo- 
gía (mayo de 1985), señalé 
algunas diferencias entre los 
enfoques particulares sobre 
la memoria en neuropscolo- 
gía y otras ciencias no ps- 
coanalíticas y el psicoaná- 
lis Hoy voy £ privilegiar | 
los espectos que tienen que 
ver más especificamente con 
el psicoanálisis 

Por lo pronto, en psicos- | 
nálisis se trata de recuerdos 
lejanos. infantiles (“levantar : 
la amnesia infantil”, decía ' 
Fréud), pero esto no es m- 
ficiente, No son solamente 
recuerdos que integrarían 
un tipo de amnesia retró- 
grada o una dificulta! de 
evocación de recuerdos, de 
la memoria de largo plazo. 

Es una memoria ligada a; 
un po particular de ins | 
aspción, la huella mném> : 
ca, que Ulene que ver con la 
experiencia de satisfación, 
con la pulsión y la sexuali- 
dad No se trata de cual 

jer inscripción de expe- 
nencias . perceptivas Pero 


¿ra pensado, 


is se le interroga 


¿es esto suficiente? Porque 
en el material clínico mu- 
chas veces nos hablan de 
expenencias sexuales in- 
fantiles que tenen en ese 
momento un carácter net» 
mente defensivo. ¿Cómo ca- 
racterizar entonces el re 
cuerdo inconciente? No al 
canza el carácter sexual. ¿Es 


¡; entonces el carácter imcon- 
| ciente? Si observamos el ma- 
terial de la sesión en el que ¡ 


aparece nó se puede decw 
que haya estado reprimido, 
que se levanten resistencias, 


de algo así como de un pro- | 


ceso que impedía su acceso 
a la conciencia, algo que no 
sabía, en lo que no se hubie- 
por liberación 
de la acción de una fuerza 


represiva, 


Simplemente, la 
parte de las veces, no esta- 
ba en la conciencia, en el 
foco de atención en aquel 


momento de la sesión El; 


paciente muchas veces dice, 
“no lo ha- 
bía visto así,” o 


mayor ; 


“no le ha- | 


Freud (Esquema del Psicos- 
nálisis) “Cuando decimos 
aquí ha interrenido un re- 
cuerdo inconciente quere- 
mos decir que ha ocurrido 
algo por completo inapren- 
sible para nosotros, pero 
que s nos hubtera llegado 

a la conciencia sólo habrí- 

amos podido Vescribirlo asi 
py asi” 

Recurrimos entonces 3 
otro carácter. es el recues- 
do que va acompañado de 
l afectos, actuales cn la se- 
sión: angustia, culpa, rabía 
| otras veces (esta última pa- 


útil recordar este párrafo de 
| 
1 
i 
1 
| 
| 
| 


¡rece más un modo de ma- : 
el dolor ' 


inejar la angustía, 

o la culpa) No es lo que se 
i sabe sino lo que se vive, he- 
, <ho que nos remite a lo se- 
ñalado por Freud con la 


doble insornpción. y lo que 


se vive en la transferencia; 
recuerdos infantiles 
surgimiento en la transferen- 
¡era se acompaña de afectos 
¡ displacenteros, angustiosos, 
dolor, culpa, rte 


bía dado importancia” En : 


este momento me parece 


dúmero 20:21] y 


* perra 106 + 


Queriendo dar un paso 


[más y ver mejor como se en» 


; trama el recuerdo con la 


cuyo : 


mo psíquico del olvido” 


: Freud llama la atención so- 
bre el olvido del nombre 
Signorelli que compara al 
fenómeno que ocurre con 
los afásicos motores y seña- 
L las similitudes entre am- 
bos: el esfuerzo del sujeto 


to, a cambio del 
buscado, de otro nombre, 
El interés en los fenóme- 
nos de amnesia es común al 
de otras investigaciones neu- 
ropsicológicas no analíticas 
pero el acento está puesto 
aquí sobre el proceso psí- 
quico que causa el olvido; 
Freud descubre un sentido 
| al olvido, un principio arde- 
| mador en la red de significa 
| ciones que constituyen lo 
psíquico declarando que cel 
¡ el olvido es accesible gl anó- 
lisis psíquico y que la bús- 
¿queda del sentido va a per- 
mitir al mismo tiempo su lo 
vantamiento. Relata allí el 
olvido del nombre Signorelli 
concluyendo que el hallazgo : 


del nombre resultaba pertur- ; 


bado por el tema que detrás 
de él yacía y dentro del que 
entraban en 
nombres (Bosnia"y Herzego- 
vina, Boticelli, Boltrafio) 
Postula alli la función de la 
represión, mecanismo acti 
vo (fue desaloja el recuerdo 
de la conciencia, El tema en 
¡| cuestión es el de la sexual» 
¡dad y muerte 


Pero sí se 


¡ observa con más atención | 


el'tema sexual, lo que surge 
| esla pérdida (de la potencia, 
¿ de la virilidad) que se une a 
¡la muerte o ses a la pérdida : 


escena otros | 


posición netamente empiris- 
ta de Freud en es: momen- 
to: hay una realidad externa 
por un lado y sistemas de 
neuronas en la organización 
cerebral por otro; las neuro- 
nas pasaderas (durhliesig) 
que sirven a la percepción y 
no dejan trazas permanentes, 
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Freud trata de descubrir Jos 
acontecimientos . arcaicos 
Que en la historia de sus pa- 
cientes pudieran dar cuenta 
de la organización neuróti- 
ca: “nada hay en la memo- 
ría que no haya estado antes 
en la percepción”, 


y las neuronas no pasaderas |, 


con resistencia y retenedo- 
ras de Q' portadoras de 
memoria. La memoria está 
constituida por las facilita- 
ciones existentes entre las 
neuronas no pasaderas. 


Todo este desarrollo inte- 
resa esencialmente al proble- 
ma de la inscripción de las 
huellas mnémicas en base a 
investiduras o cargas neuro- 
nales con cantidades cuya 
naturaleza última se desco- 
nocida. Las neuronas llama- 
das perceptivas reciben no 

| ya los estímulos exteriores, 
¿simo la calidad de los estí- 
| mulos obtenidos por el fM- 


Llama Uhrzenen a esos 
acontecimientos  primeroy 
que el niño hubiera presen- 
ciado pero, luego al tener el 
convencimiento de que el 
conocimiento de esos he- 
chos es universal] a pesar de 
5 falta de la experiencia re- 

las denomina fantasías 
gon 
En el *Hombre de los Lo- 
bos”, en 1918, recurre al su- 
puesto de los esquemas filo- 
genéticos que el niño trae al 
nacer, como precipitados de 
la civilización humana, y 
precisa su analogía con la 


categorización filosófica: es 


! trado y las transformaciones | tructur»s a priori que tienen 


¡ que las neuronas pasaderas | 
operan sobre los estímulos 


| terior ' 

¡ He aquí una línea empi- 
lista heredada de Locke y, 
irepetimos, desarrollada en 
; gran parte del Proyecto, de 
lla que retendremos la preo- 


| cupatión nunca abandonada 


¡en trabajos posteriores por 
¡ distinguir el sistema percep- 


mora. En la carta $2 a 
Fliess de esa misma época 


¡(1896), afirma que concien- | 
¡cta y memoria se excluyen | Ássoun, corresponde sobre 


entre si. En la primera tópi- 


provenientes del mundo ex- | 


por 10n la clasificación 
de las impresiones que apor- 

ta la vida, Donde las viven- 
dias no se adecuan al e» 
quema, hereditario, se liega 
a una refundición de ellas en, 
la fantasía, '“mostrando la 
existencia autónoma del es 
| quema e inclusive su triunfo 
Isobre el vivenciar indivi- 

dual”, Aquí Freud adhiere 


la las virtudes de la categoría 
itivo de los sistemas de me- ¡en el sentido Kantisno, pero 
agregando una interpreta- 
[ ción innatista y constitucio- 
lnalísta que, en opinión de 


todo la lógica de Schopen- 


cualidad del afecto, nos pa- ¡de su paciente per qu. ica, sobre todo, expresa en hauer, 


v-0 


- 


» 


y Dije *“Borramiento”, entre 
comillas, del interés en la 
huella” mnémica, porque 
Freud, que dificilmente 
abandona alguna de sus 
ideas, vuelve al problema de 
la inscripción con su modelo 
de la pizarra mágica en 
1925.++ 

Las fantasías originarias, 
el valor creciente atribuldo 
a los acontecimientos vivi- 
dos en lx transferencia, si 
bien no disminuyen la im- 
portencia del recuerdo des 
plazan cl interés de la ins- 
cripción misma. 

En 1920 el lugar atribuldo 
a la compulsión de la repeti- 
ción y el descubrimiento de 
la de muerte íntro- 
ducen otro vértice en el pro- 
blema que nós ocupa. La cx- 
'periencia analítica, dice 
Freud, ha mostrado en for- 
ma radical la tendencia a la 


se trata del juego de la 
sexualidad y de Eros, sino 
de la pulsión de muerte. 

Volvemos entonces a 
nuestro planteo inicial: 
“¿qué son memoria y re- 
cuerdo en psicoanálisis?” 
¿Cómo se entraman repeti- 
ción y rememoración, qué 
es en verdad lo que se repi- 
te y cuál es la finalidad? 

Antes de llegar a las posi- 
bles respuestas, es útil in- 
cluir algunos fragmentos de 
sesiones donde estas pregun- 
las surgen en lo más vivo. 

Es innecesario insistir en 
que no siempre lo nuevo o 
el nuevo saber en la sesión 
tiene que ver con el recuer- 
do, porque también se ana- 
lizan los clivajes, las proyec- 
ciones, los desplazamientos 
(las defensas), los lapsus, el 
simbolismo de los sueños, 
etc. Sin embargo, siendo la 


repetición compulsiva de los | transferencia misma la re- 


acontecimientos penosos o 
displacenteros del pasado. 
En 1914 en “Recuerdo, re- 
petición y elaboración”, el 
répetir tenía que ver con la 
acción, repetición de rasgos 
patológicos de carácter, de 
inhibiciones y actítudes in- 
viablés y de síntomas, y el 
trabajo analítico consistía 
en lá reconducción al pass 
do, sustituyendo la acción 
por el trabajo del recuerdo. 
Ahora, en 1920, es la pul- 
sión de muerte la causa de 
esta repetición, pulsión que 
Quiere: reproducir un estado 
anterior. El- elemento que 
ocupa shora el primer pla- 
no es el retorno, la vuelta, 
la repetición, la insistencia 
y dar cuenta de este fenó- 
meno el trabajo teórico 
principal. 
Los sueños en la neurosis 
«traumática buscarían recu- 
perar el dominio sobre el es- 
tímulo por medio de un 
desarrollo de angustia. Igual 
interpretación para los sue- 
ños que muestran el recuer- 
do de los traumas psíquicos 
de la infancia. La compul- 
sión de repetición exige pos- 
tular un más allá del princi- 


pio del placer, que Freud ca- | 


lifica de demoníaco, y que 
liga a lo pulsional por su ca- 
rácter regresivo y conserva- 
dor, que busca restablecer 
un estado anterior: “todo lo 
vivo muere... la meta de to- 
da vida es la muerte... lo ina- 
nimado estuvo ahí antes que 
lo vivo..." son expresiones 
de Freud que ponen en pri- 
mer plano la muerte (su re- 
ferencia se hace en términos 
biológicos, hecho que a su 
propio juicio aumenta en al- 
to grado su incerteza), 


LAS PREGUNTAS 
POR LA MEMORIA 
Y EL RECUERDO 


Recapitulando, podríamos 
aproximamos al problema 
considerando la reminiscen- 
cia (1895) como un recuer- 
do o una memoria ligada al 
acohtecimiento sexual y de 
la que se tiene noticia por 
sus efectos. La compulsión 
de repetición (1920) es un 
efecto de un recuerdo o de 
una memoria ligada tam» 
bién a un acontegimiento 
traumático pero, contraria- 
mente a la anterior, ya no 


pS 


petición de una estructura y 
una relación de la infancia 
alrededor del analista, es di- 
fítil que toda la sesión 
transcurra sin alguna refe- 
rencia explícita o no a la 
transferencia. 


CASO A 


Sesión antes de las vaca- 
ciones. La paciente viene a 
la sesión diciendo que tiene 
tos, un catarro que no cesa 
y lo atribuye a que estudia 
con compañeros que fuman. 
Luego habla de la preocupa- 
ción por su hijo que necesi- 
taría la ayuda del padre (es- 
tá divorciada) y dice con 
emoción: ¡Cómo hubiera 
necesitado a su padre! 

Yo recuerdo que el padre 
de la paciente, muerto hace 
varios años, con el que tenía 
una relación conflictiva, fu- 
maba mucho y tenía un ca- 


ltarro crónico; su muerte se 


debió 4 una tuberculosis 
pulmonar. Le digo enton- 
ces: 
— ¡El suyo? 

En ese momento tose y 
dice: “Ud. habló de mi pa- 
dre y toso”. Trae entonces 
un recuerdo de los $ años: 
ella se encargaba de vaciar el 
florero de cristal del cuarto 
de los padres. Lo rompió y 
Moró mucho en aquel mo- 
mento, era un regalo de ca- 
Isamíento. Luego de este re- 
¡cuerdo agrega (rectificando 
¡la visión que había dado 
¡hasta entonces del vínculo 


con él en la escena primaria 
(la agresividad frente a la 
exclusión); la tos, a la enfer- 
medad y a la muerte del pa- 
dre en su adolescencia. El 
efecto de la repetición es 
que rectifica en ese instante | 
el vínculo: ¡no estata tan | 
alejado de su amor!, es posi- | 
ble elaborar un duelo. 


CASO B 


¡ Otros 


Fin de semana. Sesión : 
del lunes. La paciente inicia | 
la sesión con un sueño don ; 
de hay piedras en el fondo 
de un río. Asocia con mate- 
nas fecales y luego con mas- 
turbación anal, pero de ésta 
no recuerda nada: sí de mas 
turbación chitorídea a los 6 
años, con las fantasías de 
entonces. Vuelve a la región 
anal recordando que cuando 
era muy pequeña tenía 
oxsuros, que le provocaban 
picazón y que se rascaba 
Recuerda que los padres con 
una linterna observaban la 
región anal en medio de la 
noche y que ella se desper- 
taba con angustia. Con este 
recuerdo surge angustia cn 
la sesión. 6 


pérdida del objeto, de la au- 
5encia, del encuentro con la 
finitud y la muerte, etc. 

El recuerdo y la reme 


ración en esta óptica cba 
constituidos por la puc 


en escena o las sucesivas | 


La pulsión de muerte ma- 
ifestaría su presencia en la 


E repetición de la pérdida y la 


pulsión de vids en la reme- 
moración y reconstrucción. 


puestas en escena, recons | 
truidas o inferidas, en las | 


que han tenido lugar estos 


hechos y el elemento que | 


diferenciarlos de 
recuerdos, de otra 
memoría no psicoanalítica, 
es que se acompañan inva- 


permite 


riablemente del afecto de | 


angustía o dolor. 

Hay pues repetición de 
la situación de pérdida y de 
la puesta en escena. La re- 


memoración puede ser pen- | 


sada entonces como un tra- 
bajo de desbloqueo en la 
memoria, semejante a un 


trabajo de duclo, que per-; 


miticía finalmente el olvido. 
En este sentido es posible 
concluir que el recuerdo y la 


reconstrucción siguen ocu- | 


pando un lugar importante 
en psicoanálisis porque lle- 
nar las lagunas de la historia 


va a permitir finalmente ha- 


cer el duelo. 


Esta paciente había ha- E: UE 


blado; en otras “ocasiones 
de los oxiuros. Lo nuevo 
en la sesión no es el recuer- 


da de los oxiuros ni el exa- ¡ 
men de la región anal por | + 


los padres, sino el surgr 
miento de angustig. En la 
transferencia se repite la 
ausencia, y el rectierdo 
trae la separación frente a la 
escena primaria en forma 
invertida: son los padres 
que observan. También la 
agresión, no sólo en el sue- 
ño sino en la masturbación 
anal tía picazón y el rasca- 
do). 


CASO C 


La analista tiene un chal 
de crochet. La paciente di- 
ce: “No me gusta ese chal”. 
Ese chal le recuerda el cro- 
chet que hacían su madre y 
su' abuela. Trae recuerdos 
de la abucla, la severidad, el 

Ariño que le tenía a un gran 
perro que, poniéndole las 
patas sobre el pecho, siem- 
pre amenazaba _con tirarla 
al suelo. Recuerdá la muerte 
de la abuela a los 13 años de 
edad. Llora, “Es la primera 
vez que me vienen lágrimas 

| por la muerte de mi abuela, 


¿con el padre): “A los 5 años! cuando se murió, creo que 


iyo lo esperaba como una 
¡novia y tenía una gran desi- 
lusión si no llegaba... No es- 
¡taba tan alejado como yo 
lo he visto hasta ahora”. En 
es momento se emociona 
y calla. 

| Estos recuerdos infantiles 
no estaban en la conciencia 
pero no se puede decir que 
estuvieran reprimidos, sino 
simplemente fuera del foco 
de interés o de atención en 
los momentos iniciales de la 
sesión. Se puede considerar 
la tos como un símbolo 
mnémico en el sentido freu- 
diano, revelando la identifi- 
cación con el padre, Lo que 
está en juego y se repite es 
la ausencia, la pérdida, ex- 
presada en la necesidad de 
su hijo por un padre, la suya 
propia por su padre y por 
su analista en la transferen- 
cia. La rotura del florero 


lleva a la rotura del vínculo 


EN relaciones 
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no me importó”. 

El afecto que surge 
acompañando al recuerdo 
es el dolor: se actualiza y se 
l repite la posibilidad de la 
¡ pérdida, ahora de la analista 

que usa una echarpe de cro- 
| chet. 


| 


Estos ejemplos clínicos 
ponen de relieve la actuali- 
zación en la transferencia de 
estructuras arcaicas infanti- 
les organizadas alrededor de 
un centro constituido por 

| la separación, la pérdida, la 
| ausencia. 

Podemos, en estos casos 
iy en otros similares en que 
| surgen recuerdos, enfantizar 
o no un primer hecho origt 
nal que se reactivaría en 
ocasión de todas las nuevas 
pérdidas y ponerle o no el 
Lepíteto de trauma. Lo que 
| todas las veces toma el ca- 

rácter de traumático o ma- 
' ceptable es la pérdida mis 
ma, ya sea que se hable de 


E e 


¿JUAN CARLOS REY ecaba:de. 


| 


A propósito de este Lo, 
Cristina López de Cayafla 
publicó en "Temas dd Pu- 
coanilris”” un trabajo donde co 
tuda ls powutilos correlaciones 
de la teoría Ircudrama de la mu- 
mora y del aprés coup, con la 
| teoria pisartana de la memoria 
se pregunta sí la memo- 
| ría £s una reproducción más o 

menos pasiva de lo que se pere? 

bio o sl os una reconstrucción en 

parte conceptual y en parte mfe- 
¡ remaal del parado uny parte del 
sui ha coindado y « trala de 
| completar y reconstituer Puge: 
| opta por esta última afirmación 
| y wstiene que el asño reconstra. 
| ye el parado en función del pro 


[sente y conjuntamente con In- 
¡ helder agrego que el hecho fun- 
damental comic que entre Ll 
codificación mnaéómia maxpl y 
La tomemoraciones con sus de» 
citramientos y codilacaciones 

cutivar, el código mismo ha cam- 
biado. Derde hucpo que Piagrt 
haxx interior La aperatimdad 
dul sujeto cm ctas modifico 
mus del cudigu y pot otra parte 
todo ePproavso es conciente y 


upo nético cercado ;pu 
Hina Von Forener, modo e 
trazas Iancmicas, 
percepción, po 
ción y memoria. memoria 
chivos cuyas bases són el 

lo y la reprcuntación. 11 prin 


pperación 
MIO CUCUMOA. 

11 probkema que urge mene- 
dutamente es acerca del wador 
heurtaslico del siítcmma en prigoa- 
salita y. sobre tado. ca busx a 
qué operación del mimo « po 
deía ubscar la represión y la cua 


Desde luego que como solación 
ontologica merece Ls mismas 
criticas que sw hun hecho a otras 
posturas cibermÉticas pro 
iendun asimilar el hombre a do 
may urna 


por 11 . 1, 
DA mts 
sie part deb e 


ógica 


E 4 
del miedo 
- 1968-1984: 
génesis y 
consolidación 


El innovador '*con- 
traculturalismo' de los 
jóvenes estudiantes 
universitarios y secun- 


darios será el foco. de 
análisis de este proce- 
so, en este estudio bá- 
sicamente referido al 


sistema educativo. 


“Un undorme cst un avant- 
projet de cercucil” 
Bons Vian 


Si bien el tipo de control 
an represión física que se 
busca establecer en el perí- 
odo dictatorial propiamen- 
te dicho es el autocontrol 
y la autocensura (que de- 
vienen de las representacio- 
nes individuales y colecti- 
vas internalizadas o intro- 
yectadas por los actores), 
esta fase está precedida por 


una instancia de represión 


Los regímenes militares 
del Cono Sur, sobre la base 
de una previa escalada repre- 
siva, generaron en las socie- 
dades un estado de miedo. 
Este se manifestó en una 
lógica disociada y compleja 
de conducta (““autistas” y 
““marranos”), que se trasmi- 
tió en Uruguay a todo el 
funcionamiento orga.1izacio- 
nal (movimientos opositores 
inclusive) y que sólo comen- 
zó a resquebrajarse cuando 
el régimen empezó tambalear. 
Es decir, cuando empezó a 
buscar una legitimación de 
tipo preautoritario y a ceder 
espacios, peleados inicialmen- 
te por los movimientos socia- 
les nuevos y por una resisten- 

ecia partidaria visiblemente 
liderada, “Opinar”. 


. 
« 


física sobre la que se ela- 
boran dichas representacio- 
nes asi como la posibilidad 
de una nueva etapa de coac- 
ción física. 

De ese modo, en el lap- 
so comprendido entre 1968 
y 1972 la sociedad uruguaya 
sufre una escalada de medi- 
das represivas que 2SCO0MPp2ALA 
la escalada de agitación y 
violencia. De estos años, y 
en este orden, son las “Me- 
didas Prontes de Seguri-, 
dad”, la “Suspensión de Ga- 
rantías Individuales”, el de- 
recho mediante el cual las 
FF.AA. se hacen cargo de la 


lucha antísubwersiva, el “Es- 115 


tado de Guerra Interno”, y, 
finalmente, la “Lay de Se- 
guridad del Estado”; instru- 
mentos jurídicos que se or- 
ganizan en una guténtica je- 
rarquía cibernética de con- 
trol con y sin represión físi- 
ca, cuyos pasos se retroalí- 
mentan sucesivamente, 

En el sistema educativo, 
ámbito percibido y percibi- 


(LEG) promulgada en 1972, 
así como por los posteriores 
reglamentos, ordenanzas y 
protocolos que la ponen en 
ejecución. Pese a que son las 
ordenanzas y reglamentos 
los medios más afinados y 
“urtícantes” de control sin 
represión física, resulta im- 
portante subrayar aquí que 


. ellos no hacen más que lle- 


var hasta el paroxismo -re- 
presentado en forma “ubu- 
esqa”” por el “Protocolo de 
Secundaria'*— las tendencias 
delineadas por el escalón 
más alto de la “jerarquía de 
control” de la LEG. Con- 
viene detenerse un instante 
en los mecanismos estable- 
cidos por dicha norma, pues 
es a partir de ella que se 
construyen buena parte de 
las representaciones indivi- 
duales y colectivas en ms- 
teria educativa que habrían 
de ser introyectadas por los 
diversos actores sociales 
Amén de prohibir tada 
actividad gremial tanti$ por 
parte de los funcionarios co- 
mo por parte de los estu- 
diantes en los locales esco- 
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Génesis de la 
lógica del miedo 


lares, y de instituir un.férreo 
control ideológico que pasa 
por la quasi obligatoria “de- 
nuncia” de los pares, la LEG 
institucionaliza una forma 
de control novedosa para el 
medio: el pasaje del control 
público por la esfera priva- 
da 


Los artículos 33, 34, 35, 
36 y 37 de la LEG estable- 
cen la responsabilidad de los 
padres por la conductas que 
adopten sus hijos en el inte- 
rior de los centros de ense- 
fñanza media, “sacramentali- 
zando” una suerte de cola- 

ión, (por no decir 


boración 

conspiración) de los adult 
tos frente a la militancia oa l 
la simple rebeldía estudian- 
til. Esta colaboración es co- 2d1p 
dad de los jóvenes para desa- 
rrollar formas muevas y dis- > 


activa, puesto que de no 
prestarse los padres volunta- 
riamente a reforzar la auto- 
ridad de la cúpula liceal, los 
directores de los estableci- 
mientos liceales quedan fa- 
cultados para apelar al con- 
trol externo. Este recurso al 
control externo está a 3u vez 
gradusdo en dos tipos de 
sanciones jerárquicamente 
diferenciadas: suspensión de 
familiares 


juzgado correspon- 
diente. En esta fase previa se 
instaura un mecanismo de 
represión de las conductas 
públicas de Jos estudiantes 
que pasa por un doble moví- 
miento: invasión de la priva: 
cidad de la familia o o 


grupos 
mos, y recurso al control ex- 


terno. 

A partir de la LEG, las 
conductas extemas y las ac- 
titides de los diversos acto- 
res deben ser analizadas a la 
luz de todo lo que pasó en 
el interior de las familias, así 
como de la interacción ente 
lo que el poder público ame- 
nazaba, lo que las familias 
hacían y cómo volvía ello 
en un segundo momento co- 
mo productos socializadores 
de dos agentes, uno público 
y otro privado. 


LEG: SUS EFECTOS 

EN LA FAMILIA 

En esjg periodo se pro- 
duce una aparente capitula- 
ción de los adultos, que pos- 
teriormente se transformará 
(y será visualizada por mu- 
chos adolescentes como tal) 
en una werte de “sutismo” 
social, o sea, el ensimisma- 
miento de la personalidad 
que pierde contacto con la 
realidad circundante. Frente 
a la amenaza externa, los 
adultos, responsables de la 
familia y especialmente de 
los jóvenes, tienden a reple- 
garse hacia el núcleo domés 
tico y a asumir —y hacer 
asumir— los comportamien- 
tos exteriores que son coso- 


pena - 
del hogar. En este sentido, 


el régimen cliramente consi- 
guió sus propósitos, tal co- 
mó se hallan explicados en 
la LEG. e dl 

Sin embargo, no debe ol-* 
vidarse que el poder sociali.- 
zador del régimen fue me: 
nor que el conjunto del 
poder socializador de las 
otras agencias Estas, al tiem- 
po que capitulaban formal 
mente ante las exigencias del 
agente socializador estátal"o 
paraestatal ejerciendo for- 
mas de control que cólabo-- 
raban con el proceso, esta- 
ban simultáneamente gene- 
rando y tresmitiendo' un 
contramensaje — compuesto 
de yalores cóntratios a aque- 
llos que se pretendían impo- 
ner. En la raíz de esta diso-: 
nancia comportámental per- 
cibible (y a memido y 
da como tal) en el ámbito - 


retraimiento y sutocensura.- 


«En un segundo momen. E 
to, son los propios jóvenes 
los que desconfían de la ge- 


ti neración adulta, sin enten- 


der que es quizá esta gene- 
ración la que internaliza con 
mayor fuerza uno de los me- 
canismos de control: más 
eficaces: la sensación, indu- 
cida y reforzada por todos 
los medios de control sin re- 
presión física, de estar en 
todo momento potencial- 
mente al borde de salir de la 
legalidad impuesta, sabiendo 
de antemano que las conse- 


“ cuencias que ello trhe apare- 


jadas fueron graves y podrí- 
an volver a serlo, 

De esta forma, las moda- 
lidades qué asume el control 
público sobre el ámbito fa- 
miliar generan, por un lado, 
una fractura de algunos de 
los canales de comunicación 
intergeneracional, al tiempo 
que refuerza cierta solidar>- 
dad básica, | menudo no 
verbalizable, sustentada en 
la existencia de un contra- 
mensaje, ; 


Este contramensaje, no 
asumido públicamente, era 
trasmitido en forma pri 
vada por todas las agencias 
de socialización no formal- 
menté “controladas por el, 
poder público (grupo. de 
pares, grupos deportivos, 
de trabajo, informales) y 
encarnaba un sistena de va- 
lores opuesto al impuesto * 

el régimen y susten 


==) 


» LEG: SUS EFECTOS 
“EN EL SISTEMA 
EDUCATIVO 


Entretanto, en las insti- 
tuciones de enseñanza, la vi- 
da se reorganizó en torno 
a reglamentos y procedi 
mientos que reunificaron los 
cargos y las relaciones entre 
cargos, en detrimento de las 
personas que los ocupaban. 
Aquí también el proceso de 
autocensura se ve precedido 
por un proceso de represión 
clara que afecta no sólo 
al alumnado, sino a la 
comunidad escolar en su 
conjunto. 

Tras las destituciones ma- 
sivas de docentes y funcio- 


tituyen en referente de las 
representaciones colectivas 
de los miembros adultos de 


quizá dos de las más impor- 
tantes a esto respecto la 
No. 17 y la No. 28.) El ob- 
jotivo de éstas no es sola- 
mente el de eliminar toda 
posibilidad de vínculo entre 


docentes y estudiantes fuera 
de las formalmente establo- 
cidas, sino también el de re- 
ducir a los docentes a la su- 
misión, en muchos casos 
apelando a la autocensura. 
El control pasa no sólo por 
los contenidos de lo que 
debe enscñarse (programas), 
xino que se manifiesta tam- 
bién en la forma cómo di 
chos contenidos deben im- 
partirse 


Ordenanzas, reglamentos, 
y protocolos se multiplican, 
tratando de prever y forma- 
lizar hasta el más nimio de- 
talle de la vida cotidiana en 
la comunidad escolar, de 
uniformizar criterios aplas 
tando literalmente las dife- 
rencias, las particularidades. 
La visión del mundo que se 
encuentra detrás de este te- 
fido normativo está cons 
truida a partir del axioma: 
*todó lo que no está expre- 
samente permitido queda 
automáticamente  prohibi 
do”. Para Jos miembros 
adultos de la comunidad 
escolar, socializados en el 
precepto democrático que 
afirma que todo lo que no 
está expresamente prohibi- 
do queda automáticamente 
permitido, el pasaje de un 


Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentos, 
Lobos de mar, Desconfiados de la 

_ propaganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, 
Bien informados, Parientes lejanos, . 
Secretarias, Decoradores, Altos, Nervriosó8, 
Doctores, Eclesiásticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de barba, Rezongones, Echados 
para atras, Apostadores, Recien casados, 


Competidores. 


Sibaritas, Yernos, Directores, Amigos, 


Estos son algunos de nuestros 
mejores chentes Y son a la vez 
algunos de nuestros mas entustas- 
tas vendedores 

Ellos hablan por nosotros y nas 
recomiendan calurosamente como 
“El Buen Nombre” en alltombras 
moquelles cortimados y papeles 
para pared 

Pregunte al que lenga más cerca 
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ethos al otro asume costos 
muy altos, traduciéndose 
3 menudo en una aulo- 
censura que trasciende al 
contenido especifico de las 
normas. El fenómeno de la 
autocensura afecta no sólo 
a aquellos que por su com- 
prorgiso político presente o 
pasado pudieran hallarse 
efectivamente “fuera de la 
ley”, sino que se vuclve 
extensivo al conjunto de 
la población, traduciéndo- 
s en un constante “sen- 
tirse en falta” que para- 
liza toda posibilidad de 
acción. 

Se produce así un cor- 
te brutal en las pautas de 
sociabilidad dentro del li 
ceo, que se traduce, por un 
lado, en la estricta sepa 
ración docentesfestudiantes, 
adultos/jóvenez, al tiempo 
que se manifiesta, por el 
otro, en la ruptura de las 
solidaridades intrageneracio- 
nales de los adultos. Entre 
estos últimos es dable ob- 
servar la instauración de una 
auténtica pirámide o jerar- 
quía del miedo, inducida 
por el poder represivo implí- 
cito y explícito contenido 
en las normas. Nadie esta- 
ba libre del temor a las ins- 
pecciones, ni siquiera los 
ocupantes de los “cargos de 


confianza”, nadie... 


se sentía libre de la impre- 
vista delación. La autocen- 


casual que el fantasma de 
los infiltrados, de los dela- 
tores, esté omnipresente en 
este período. Sin em O, 
los esfuerzos mayores! del 
régimen en este período 
en relación al estudiañtado 
van dirigidos a hacer del 
liceo un ámbito fuera del 
tiempo y del espacio, a tra- 
vés de la destrucción de to- 
dos los mecanismos rituales 
e ideológicos en base 12 
los cuales se constituyera 
la contraideología del pe- 
ríodo anterior. Este esfuer- 
zo por destruir toda "cau- 
sa” generadora de contrat- 
deología pasa por la aso- 


- ciación (de corte netamen- 


te fascista) entre aparien- 
cia externa y revoluciona 
rismo o subversión, es de- 
cir, por la identificación 
de símbolos netamente juve- 
niles con símbolos de poten- 
cial subversión del statu 
quo. El control público 
será vivido en su forma 
más represiva por los ey 
tudiantes en directa referen- 
cia con ¡la más externa 
de las coriductas externas: 
la apariencia. física, * que 
disminuirá las probabili- 
dades de identificación de la 
desviación potencial y se 
convertirá en importante 
'boomerang' para el regi 
men. 

En los centros de ense- 
ñanza se impone así a los 
jóvenes la obligatoriedad 
del consenso formal, la uni- 
formidad de la conducta 
extema, la pronta obedien- 
cia a hechbs sociales coscti- 
vos vividos como exterio-: 


n. t 


res, al tiempo que se les 
cierra toda posibilidad de 
diálogo, de intercambio de 
participación. 


TOTALIZACION 
ESTATAL Y 
DESTOTALIZACION 
EDUCATIVA 


Para que una institución 
pueda lograr el contro! total 
sobre los acontecimientos 
que se desarrollan en su 
seno, para que pueda gene- 
rar nuevas estructuras de sig- 
nificaciones que sean adop- 


tadas por sus miemb.os, 
es necesario que dicha orga- 
nización asuma cada vez 
más las funciones sociales 
que el cargo y el indim- 
duo necesiten para así, a 
través de la provisión de to- 
das las funciones, obtener 
el control de su manejo. 
En otras palabras, es im- 
prescindible que la insti 


largo del período peso, en 


a través de dicha pérdida 
de eficiencia, la pérdida de 
eficiencia del propio Estado. 

Los establecimientos edu- 
cativos suírieron un se- 
guro proceso de destota- 
lización; la vida fue saca 


da'del liceo, que se convis-* 


tió en un mero ámbito 
de consumo y de certifi- 
cación de conocimientos 
oficiales. El liceo del ré- 
gimen, antítesis del tiem- 
po y del espacio asumi- 
dos como propios, sólo 
pudo formalizar obedien- 
cias, puesto que la mayor 
fuerza del control está en 
la totalización. y 

Este proceso contradic- 
tario_sólo puede scí enten- 
dido a“lx huz de la evolu- 
ción y tendencias de los 
establecimientos de ense- 
ñanzía en el Uruguay antes 
de la instauración del ré- 
gimen autontano. 

En efecto, y casi desde 
el momento de su gesta- 
ción, los institutos de ense- 
ñanza media son conceb:- 
dos come algo más que 
como meros centros don- 
de se imparte conocimien- 
to, son centros de convr 
vencia, de irradiación cul- 
tural e ideológica, políti 
camente comprometide 
con el medio social en Que 
están insertos, Con el co- 
rrer del tiempo, an embar- 
go, esta función de genera- 
ción y difusión de cultu- 
ra e ideología comienza a 
perder su carácter “oficial”, 
al tiempo que el compro- 
miso con el medio se torna 
cada vez más crítico del 
statu quo. Así nos encon- 
tramos, en los años que 
preceden a 1973, con ins- 
tituciones cada vez más to- 
tales, pero instituciones que 
son totales. para ser con- 
traideológicas. Eran liceos 
en los que “aleteaba la vt 
da", pero ess vida poseía 
un marcado sesgo Aantisiy- 
tema 


A fin de destruir la 
tendencia  contraideológi- 
ca, el régimen se vio obli- 
gado a destotalizar dichas 
instituciones, y en conse- 
cuencia a debilitarlas en 
tanto instrumentos de con- 
trol. Es el Estado quien 
asume este control, a través 
de complejos mecanismos 
de invasión de la privaci- 
dad de los ciudadanos. En 
este sentido, la LEG y las 
posteriores ordenanzas, re- 
glamentos y circulares que 
la efectivizan, no son más 
que uno de los tantos 
"mecanismos que el Esta- 
do totalizante pone en prác- 
tica para prevenir desvis- 
ciones y disfunciones en 
el sistema socetal. y 

Esta totalización del Es 
tado afecta el conjunto 
de las relaciones humanas 
en las que está inserto 
cada actor: permes todos 
los ámbitos de la vida, 
instaurando la descoafian- 
za y l autocensura como 
norma en las acciones comu- 
nicativas que se producen 
en la sociedad civil El 
sentimiento paranoide de 
vivir constantemente ame 
nazado no sólo por *un 
“enemigo” afectivamente je- 
jano, sino también por los 
“otros significantes', condu- 
ce rápidamente a la di 
sociación  concientemente 
asumida, como veremos lue- 
go. La tensión que tal si- 
tuación provoca es resuelta 
en un primer momento 
por la buscada inconsisten- 
cia en la presentación del yo 
entre lo que Goffman deno- 
mina “front stage” y “back 
stage”: la resistencia pasa 
por la no correspondiencia 
entre lo que cada actor 
sente esencialmente ser 
-4n opositor y Jo que 
socialmente aparece como 
siendo. Esta disociación ad- 
quiere caracteres propios 
(y tiene por tanto conse- 
¿uencias específicas) para 
cada generación. 


AUTISTAS, 
MARRANOS 
Y CONTRA- 

CULTURALES 


En este sentido, pueden 
distinguirse tres grupos cua» 
litativamente diferentes, co- 
rrespondientes no sólo a tres 
cohortes distintas, sino tam- 
bién a tres modalidades de 
reacción frente al miedo. 

Un primer conjunto de 
actores, los “adultos sutis- 
tas* coincide con la gene- 
ración parental y se refu- 
gia, como ya dijéramos, en 
una suerte de “autismo' 
social, es decir, se retrac 

sen un mundo “mtenor” 
seguro, limitando al mín» 
mo los contactos con un 
ambiente hostil, al tiempo 
que perfecciona la presen- 
tación del síi-mismo que 
realiza en dicho ambiente. 
Para esta generación, el 
referente al mundo intenor 
es el Uruguay de la demo- 
cracia segura y estable, del 
habeas corpus, y la libertad 
de prensa. Sus armas de lu- 
cha con la fantasía nostál- 
gica y la obediencia casi 
mecánica a las normas que 
regulan el comportamien- 
to exterior. Su militancia 
es el recuerdo contado en 
el sebo del circulo de los 


numero 20/21 
enero 1986 


y también la socialización 
de los más jóvenes en esos 


marraños' (recordando cón 
esc nombre a los judios que 
fingían 1 
blicas y mantenían e 
creencias y prácticas clan- > 
destinas en el siglo XV), 
de transición en el medio 
estudiantil refundador. Son 
los jóvenes que, habiendo 
sido miembros de institu- 
ciones educativas totales pe- 
ro contraideológicas, se ven 
sometidos a la LEG, Para 
ellos también, la disocia- 
ción se convierte en medio 
de vida y de lucha, pero 
esta disociación será cuali- 
tativamente diferente a la 


de sus padres. Son Jos mue 


wos “marranos” que prac- 


citan sin faltas el nuevo 
credo autoritario. Los ma- 
rranos no se zuto-prohiben 
h acción contra el régimen; 
pero para su horizaonte de 
conciencia (y para la coyun- 
tura en la que surgen) es 
ta acción sólo pueder ser 
clandestina. Sus armas son 
las normas conspirativas, la 


resistencia”, la recopilación 
de información, los contác- 
tos cara a cara. Su militancia 
pasa necesariamente por Ja 
creación y el reforzamiento 
de espacios clandestinos 
conformados por redes de 
“iguales”, : 


generaciones, que no sólo 
darán vida nueva al movj- 
miento estudiantil actual, 
sino que generarán algunos 
patrones de respuesta con- 
traculturales. Son los. jóve- 
nes educados en un uy 
tema educativo destotaliza- 
do, producto de formalismo' 
autoritario vaciado de conP 
tenido, y el resultado del 
fracaso del intento resocia- 
lizador del régimen. Es la ge- 
neración de la ruptura, de 
una ruptura que, como se 

verá en otro articulo, asume 
formas crecientemente con- 
traculturales. Serán celos 
quienes protagonizarán la 

emergencia de los mov+ 
mientos de resistencia subte- 
rráneos, en un intento de 
ruptura con la disociación 

que se caracterizó la con- 
ducta de las dos generacio- 
nes anteriores. Serán ellos 
quienes, tras crear espacios 
propios de participación, 

aprovecharán los planteos 

autoritarios para subvertir- 

los, empezando por el pro- 

pio liceo destotalizado. Es 

la generación que trasciende 

la resistencia marrana y au- 

tista, negándola, sin com- 

prenderla cabalmente, pero 

obligándola a renovarse. 

En tanto que de los le 
ceos pre-73 sólo quedaba 
la nostalgia y los liceos del 
régimen eran vividos como 
ajenos, la peleas de la nueva 
generación de militantes es 
tudiantiles se manifestará en 
un segundo momento en la 
arena de la retotalización 


de la institución educativa My? 


con fines contraid eológicos. 
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Con la imposición exi 
tosa del modelo autoritario 
en la sociedad en general 
y en el sistema educati- 
Yo en particular, se abre 
una primera fase de para 
lización y retraimiento, de 
los actores contrarios al 
régimen. La invasión de la 
privacidad por parte de un 
Estado totalizado, caracte 
rística ya del periodo ante- 
Mor, genera una auténtica 
Cultura del miedo, encarna- 
da por “autistas” y “marra 
nos”. La disociación entre 
ta externalidad y la interna- 
lidad se consolida: todos 
los canales de participación 
pública y de resistencia 
visible al nuevo regimen 
militar aparecen bloques- 
dos. 


Las formas de sociabi+ 

lidad en que se vertía el 
proceso. social quedan des 
truidas en esta fase y, por 
el contrario, y produce 
un reforzamiento de los 
ámbitos “interiores” e “In: 
timos”, como resultado de 
la comunión frente a la ex- 
periencia compartida del 
miedo. Así, la familia pasa 
4 convertirme en un espacio 
privilegiado, adquiriendo ca- 
da vez más relevancia como 
sustento emocional de sus 
miembros, Es alli donde se 
puede abandonar, al menos 
parcialmente, al “personaje” 
para volver a ser “persona”. 
Ello no implica que entre 
“autistas” y “marranos”, 
entre adultos y jóvenes, 
entre padres e hijos, fun- 
cionen canales abiertos “de 
comunicación. Pot el corr 
trario, y dadas las condicio- 
nes de permanente insegu- 
rídad tanto objetivas como 
subjetivas, dada la introyec- 
ción hecha por los actores 
de una cierta imagen de 
omnipotencia y omnipre 
sencia del Estado autori- 
tario, la comunicación en- 
tre “autistas” y '"marranos” 
pasa por planos cada vez 
menos verbalir2ados y ver- 
balizables. Pero esta misma 
situación de permanente 
agresión externa tiene resul- 
tados cada vez más cohe 
svos a nivel del endogru- 
po y esta fuerza, que conso- 
lida los islotes de opon- 
ción, 5 fuerza las sulidan- 
dades de los grupos Ínt»- 
mos, como las del tipo pn- 
marío peso no Ccars-a<ala, 
que se nuclean en torno 
a un discurso cuyas bs- 
ses de validez son los con 
tramensajes. 

Ea un mundo extenor en 
el que todo extrullo es v+ 
vido como un “tws" en 
potencia hasta que demues 
tra lo contrario, en el que 
la desconfianza se vuelve 


prrma básica de sobrevr 
. en el que la tor 
constituye un “dato” 


de la reabidad, sólo pueden 
tenerte vínculos profundos 
cai unas. pocas personas que 


pertenecen a los mismos 
circulos y comparten las 
musmas expenencias. Pero 


aun ese tipo de comun- 
cación —de '"marano” a 
“marrano” - se ve retaceado 
necesanamente por la insc- 
gundad reinante. 

Son también en parte 
esos problemas los que dis 
torsionan las mteracciones 
entre “autistas” y “marra- 
nos”. En efecto, uno de los 
mayores logros del tipo de 
control societa] que se con- 
solida en el periodo auto- 
riterio radica en la visión 
que introyectan los sujetos 
acerca de la 
potencial no ya de la inter- 
relación, sino del mero con- 
tacto con otros”, 


LA LOGICA DEL 
MIEDO EN SU 
MADUREZ 


atributo del alter, sino que 
también se aplica al ego 
en su relación con sus 
"otros significantes”. En 
ta lógica perversa, que es la 
lógica del miedo, procede 
en tres etapas: 

1) En una primera fase, 
el tipo de control totali» 
zante lleva a los indivi 
duos a percibis el mundo 
como peligroso: coeteris pa- 
ribus. 


2) En una segunda fase, 


y en la medida en que la: 


invasión de la privacidad 
por el poder público y sus 
múltiples para-£rupos se tor- 
na más abarcativa, son los 
"otros' más cercanos lor que 
se ven a su vez tocado or 
esta característica, Fe 
a un Estado que sv * 
los baluartes de la us 
mudad, al violar sistemá- 
ticamente ámbitos de re- 
serva tales como el secreto 
de confesión de los sacer- 
dotes, el secreto profesional 
de médicos, abogados, psi- 
cólogos, y el derecho legal 
de los consanguíneos y 
panentes más próximos (es 
posos, padres, hijos) a no 
rendir testimonio contra sus 
lamibares, los sujetos deran 
de sentirse protegidos aún 
dentro del “círculo mágico” 
de los reductos interiores. 
Ya no son peligrosos sólo 
aquellos que intencional- 
mente colaboran con el ré- 
gimen, o aquellos que lo 
encarnan. Ahora lo son tam- 
bién aquellos que pueden 
verse forzados 2 incriminar 


contra su voluntad a sus in- 
timos 
3) Este proceso tiene 


somo corolano una tercera 
fuse. 


y para otros que amtas des 
cubriera en los demás. Na- 
die está seguro de no incr- 
minar 2 sus seres más 
próximos con su sola pre: 
sencia, de no delatar a otros 
bajo la tortura, de no cons 
tíuipse en un riespo de se- 
gúundad, por saber demasia- 
d6 e por saber demasiado 


poco. O por enfrentar a 
parientes o amigos a la dis 
yuntiva delación/tortura, vr 
viendo una paralizante o an- 
gustiante culpa anticipato- 


na, 

WEsta lógica perversa del 
miedo opera tanto en “au- 
ústas"' como en “marra- 
rios'', aunque para éstos 
últimos, al estar comprome- 
tidos en la acción, es para 
quienes cobra una más ple- 
na vigencia. 

No es de extrañar en- 
tonces, que hasta media- 
dos de la llamada “década 
infame” toda la oposición 
antir-régimen se concentrara 
en dos grandes ejes. el con» 
tramensaje de los “autistas” 
radicado en la familia y 
grupos intimos de interac- 
ción ínatural', y la confor- 
mación de islotes de re- 
ustencia de los '“marranos”; 
ejes con puntos disconti 
nuos de contacto pero en- 
globados por una misma 
lógica. dl 

Ambos ejes, sumados a la 
destotalización en la órbi 
ta pública de los estable- 
cimientos educativos, con- 
vergerán finalmente en una 
misma función: la socializa- 
ción de los que más tarde 
serán los “adolescentes con- 
traculturales”, aspecto al 
que nos refermemos en un 
próximo artículo, 

Es importante resaltar 
aquí que tanto la conduc- 
ta de “autistas” como de 
*“*marranos'' fue a menudo 
razonable para el momento 
y lugar en que operaban, 
pues, en la compleja trama 
del terror que se había 
adueñado de la vida de 
un país para el cual “eso 
sólo le podía suceder a 
otros”, 
doms de valor y cultura 
cívica para emitir un men- 
saje distinto, o para actuar 
aún en forma disociada y 
clandestina. 

Nada de lo que acon- 
tecía en la época era por 
supuesto visible en la su- 
perficie, donde en lugar de 
vivir se representaba la vida, 
en el marco de los bien 
aceitados mecanismos de 
control del régimen. La di- 
sociación, uno de los nudos 
gordianos de la “cultura 
del miedo”, es tanto más 
compleja cuanto más pro- 
fundo sea el sentimiento 
opositor, cuanto mayor sea 
el grado de compromiso 
en involucramiento con los 
aparatos clandestinos que se 
organizan en esos años. 

Rastrear la historia no 
oficial de dichos aparatos ha 
ido imposible hasta el pre- 
sente, dadas las condiciones 
coyunturales. Se dice, sin 
embargo, que un número 
relativamente importante de 
grupos de izquierda lograron 
mantener con altibajos- 
estructuras clandestinas en 
funcionamiento. 


LA LOGICA DEL 
MIEDO EN LOS 
APARATOS 
CLANDESTINOS 


La actividad de tales es 
tructuras fue mínima en 
este periodo, limitándose a 
menudo a cumplir las fun- 
ciones de “ser” y “estar”. 
Se trataba de aparatos fuer- 
temente compartimentados 
por ratones de seguridad, 
con un alto grado de ver- 


se requerían grandes : 


Hace ya 25 años que la Adminis 
tración de Alimentos y Drogas de 
Estados Unidos dió la señal que permi- 
tió ingresar al mercado aquellas peque- 
ñas y polémicas píldoras que marcarían 
el comportamiento sexual de las pare- 
jas desde entonces hasta ahora, y quizá 
por mucho-tiempo todavía. 


Rápidamente legó a' las larmacias de todas 
partes y en ancas del consejo médico o de 
la recomendación de la amiga, las mujeres 
y vobre todo las jóvenes se dieron a la t- 
rea de controlar sus poribilidades de conce- 


bir. Una tarea que halló tal prestigio, que . 


por bastante tiempo exhibir “disimuladamen- 
te” el envase de las pildoras ante las amista- 
des de cualquier sexo, era parte del ritual 
pasa set aceptado en los grupos juveniles. 


LA LIBERACION 


La pOdora, el anticonceptivo oral, re- 
presentó muchas cosas para las mujeres. 
Estas muchas cosas oscilan entre la libera 
ción sexual y la tranquilidad sexua). 

Sin dudas, estimuló la Ebertad en el 
ejercido sexual: el sexo podía ocurrir t- 
bre del pánico del embarazo y esto podía 
sÍgnificar mayor Mbertad sexual y, quizá, 
también placer, 


Piénsese que anteriormente los encuen- 
tos obligaban el uso de recursos mecáni- 
cos, o bien eran cuestión de oportunidad + 
se quería evitar riesgos. Y los cálculos de 
estas oportunidades favorables nunca eran 
seguros. Para la mujer, en este campo quizá 
más frenada que el hombre, el alivio pudo 
aparejar cambios cn su conducta sexual y 
hacer de la relación algo más liviano. 

Pero la stuación.no fue la misma hace 
25 años, cuando las mujeres despertaron a 
h pildora. Los prejuicios eran mayores: 
sc entendía por muchos que sí una mujer 
tenía relaciones con un hombre, éste no 
se casaría con ella. Y además el miedo: 
la píldora actúa sobre el sistema endócrino 
y esto Denó de prevenciones a muchat mu- 
jerez. 


Sólo poco a poco fue Degando ese cambio 
de mentalidad que la píldora hacía posible, 
porque en su momento ¿quién estaba prepa- 
rado para el cambio? La píldora, después 
de todo, sólo resolvía un aspecto, el ant 
conceptivo, pero no los otros de los que está 
grivida la sexualidad humana, 

La pildora no es un curalotodo «+ la gente 
ma la cama con los mismos problemas de 
sempre: como las dificultades internas para 
encarar el relacionamiento sexual; como el 
miedo al abandono; como el temor a ser 
considerada una prostituta, como el miedo 
y rec 20, como el temor a los varios cas 


ticalismo, a los que la “ló- 
gica del miedo” y la coyun- 
tura imponían » menudo 
marcados sesgos autoríta- 
ríos. Así, las Órdenes tray 
mutidas "desde armba” no se 
discutían, porque “amba"” 
se manejaba un cúmulo de 
información del que no dis 
ponía el simple militante, 


esta 


de los mayores avances de los últimos años, 
contribuyendo no sólo para la Eberación s0- 
xual sobre todo de la mujer, «ino también pa: 
ra 1 ela e o 
mientos no deseados. Y además, cóntriba- 


saguiente. La resistencia apa- 
rece también marcada por se instaura en la primera 
ello se 
cretará en una estructura 
cjigndestina de obligado ver- 
ticalismo. Así, la conjunción 
de la represión en lo externo 
y de la autocensura en lo. 
interno, en tanto que pro- 
ducto de la cultura del mie- 


logica; 


Claro que, muy podb: ES 
dora la cosa e 


Para muchos médicos pido poa h 


nor eficacia tranquilizadora —caso del DIU, 


A seal 
bien usorio suponer que lo 


La píldora puede lberar el placer sólo 
en cuanto permite ejercer el sexo apartando 
de la gravidez. Y punto. 

Seúl Pachuk 


“cultura del miedo” que 


fase. Este hecho no es, 
con frecuencia, percibido 
por los “adolescentes con- 
traculturales”, cuando se 
revelan contra dicho ras 
go y lo equíparan, en 
cierta forma, al modelo 
autoritario oficial. Son ellos 


con- 


la no obediencia de las ór- 
denes podía comprometer 
el éxito de toda una ope- 
ración y hacer peligrar toda 
una red de militantes, cada 
uno debía saber sólo aque- 
llo que le ers necesario 
para su accionar, puesto que 
el fantasma de la tortura 


y de la delatión rondaba 
estas estructuras. 
Como vemos, inclusive 


en un segundo momento, 
posterior a la imstauración 
del control totalizante del 
Estado, Ja “cultura del mie- 
do” tiene sus consecuencias 
sobre la organización sab- 


do, genera como resulta- 
do que las estructuras que 
se montan en oposición 
al régimen posteriormente 
también obedezcan a la 
“lógica del miedo". La re- 
sistencia creará a parti de 
estas estructuras una mis 
tica del miedo”, contra la 
más tarde, se erigi 


cual, 
rán los “adolescentes con- 
traculturales”. 


El verticalizmo no es, 
pues, un atributo inherente 
a las organizaciones ciande»r 
tinas, y a sus miembros 


o idess, sino, más bien, 
y» producto de la propia 
y 

» , SS 


un producto dialéctico de la 
lógica del miedo, que no 
entienden bien y sí niegan 
radicalmente como  conp- 
tructor cultural perverso, 


Adaptado del neos 
nal co-redactado con Carina 
relli, presentado en Buenos Al- 
res el 0.6.8S en el Seminario 
"La Cultura del Miedo en los re- 
gímenes militares del 


Sciences 

zado en el CEDES, Butnos z 
Rafael Baycé, Univer 
sidad de la República, 
CIEP, CIESU. 
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Freud y 


Ferenczi 


De todos los pioneros del 
- psicoanálisis, Sandor Ferenczi 
fue y sigue siendo la figura 
*—Más enigmática y suscitadora 
de mayores polémicas. La 

próxima publicación (en 


francés) de su Diario, aportará 


un documento importante 


que puede replantear el 


debate que tuvo lugar en los 


años treinta en torno a la 


persona y algunas tesis de 


Ferenezi que se apartaban de 


la ortodoxia freudiana. 


El Diario, escrito en 
1932, un año antes de la 
muerte de es autor, ha 
permanecido inédito hasta 
- la fecha No porque esa 
fuera la intención de Fe- 
renczi quien, al contrario, 
parece haberlo destinado a 
la publicación, sino porque 
algunos colegas, entre ellos 
Michael Balint, redactor del 
prefacio del Diario, conside- 
raron demorar su 
aparición. Ferenczi había si- 
do analista y maestro de Ba- 
lint y éste desraba prote- 
gerlo de los supuestos juí- 
cios adversos a que podría 
dar lugar en aqueños tiem- 
pos la difusión del conteni- 
do del Diatio. 

No se trata de un Diario 
íntimo sino que recoge día 
tras día los pensamientos 
de un psicoanalista sobre 
los tratamientos de sus pa- 
cientes, exitosos o fraca- 
sados, sobre las innovacio- 
nes y los inconvenientes 
de su técnica, sobre los 
psicoanalistas, el psicoanáli- 
sis en general y sobre la"per- 
sona de Freud. 


EL ENCUENTRO 
DES.F. CONS.F. 


En el prefacio de la 
traducción francesa de las 
obras completas de Ferenc- 
zi, Balint se refiere al en- 


— 


cuentro de éste con Freud, 
A comienzos de 1908, con 
34 años. S. Ferenczi escri 
bió a S. Freud solicitán- 
dole una entrevista. Freud 
quedó tan impresionado al 
conocer a Ferenczi que lo 
invitó a presentar una comu- 
nicación en el Congreso 
que tendría lugar en Salz- 
burgo en abril de ese mismo 
año. Pero lo más inaudito 
fue que lo invitara a pasar 
con su familia las vacacio- 
nes del verano. 


Ese fue el comienzo 
de una íntima amistad y de 
muchos años de colabora- 
ción científica. Ferenczi fue 
el primer discípulo al que 
Freud llamó “querido ami- 
go” en sus cartas y el úni- 
co al que invitó a viajar 
con Él en sus vacaciones. 
También es sabido que des 
de el comienzo de sus re- 
laciones abrigaba la espe 
ranza de verlo convertido 
en yerno suyo, en su *“querj- 
do hijo”. í 


En 1914 Freud escnbió 
en “Contribución a la histo- 
ria del movimiento psicoa- 
nalítico”: “Hungría, tan pró- 
xima de Austria en la geo- 
gráfico y tan distanciada de 
esla en lo científico, hasta 
ahora no ha brindado al 
psicoanálisis sino un solo 
colaborador, S. Ferenczi; 


pero tal, que wale por toda 
una asociación”. 

Siñ embargo, la amistad 
entre los dos hombres ha- 
bría de ensombrecerse en 
la segunda mitad _de los 
años veinte. Una divergencia 
de puntos de vista apareció 
entre ellos y fue acrecentán- 
dose con los años. Al prin- 
cipio pareció limitarse a pro- 
blemas técnicos, pero de he- 
cho se extendía a vanos pro- 
blemas teóricos esenciales, 


Aunque era el más fiel 
discípulo de Freud, Ferenc- 
xi fue desde el principio 
un autor polémico. El tra- 
bajo que leyó en aquel 
Congreso de Salzburgo ver- 
saba sobre "Psicoanálisis y 
pedagogía”. fue el primer 
artículo psicoanalítico sobre 
ese tema y contenía algunas 
ideas quesaún en la actuali- 
dad podrían parecer osadas 
Balint señala que siendo un 
trabajo muy interesante fue 
sin embargo ignorado y lue- 
go olvidado, quizks porque 
se pensó que podría susc+ 
tar controversias que en 
aquel momento querían evr- 
tarse. 


LA TESIS DE LA 
DIVERGENCIA 


Los problemas teóricos 
planteados en el debate Fe- 


paciente y. es a éste al que 
hay que escuchás.y no 4 la 
teoría. Si el analista se 
identifica con el lugar del 
saber que le confiere la 
transferencia, si no aporta 
estar constantemente a la 
deriva, va a actuar de forma 
similar al adulto todopo- 
deroso del trauma orig) 
nario. 

Ferenczi fue el primero 
en señalar el problema de la 
transferencia negativa y del 
odio en el análisis, que no 

En la escena traumática, Sempre es repetición trans 
que es real y frecuentemen- fernciald di está siempre 
te repetítiva, la violencia ¿del lado de! paciente. 
del adulto, su fuerza, su au- 
toridad aplastante, provocan 
en el niño un miedo int=nso 
y uns inhibición masiva. 
El niño aterrorizado, paral;- 
zado, mudo, llega a per Algunos resultados insa- 
der conciencia y a identó tisfactorios en el tratamien- 
ficarse * totalmente con el to de sus enfermos impul- 
agresor, introyectando el sarona Ferenczi a introdu- 
sentimiento de culpabilidad cir modificaciones técnicas. 
del adulto. Al ser introyec- Admitiendo que algunos ca- 
tado, el adulto agresor desa- 505 fueron para Él motivo 
parece como realidad exter- de gran preocupación y per- 
na y se convierte en reali- plejidad, no recurre sin em- 
dad intrapsíquica. A conse- bargo al expediente fácil de 
cuencia de esto el niño achacar las dificultades en- 
se siente confundido, de contradas a las poderosas 
hecho” escmdido, inocente resistencias del paciente, Jo 
y culpable al mismo tiempo. que lo hubiera tranquiliza- 
El trauma sufrido está para do. El Íñiace su autocrítica y 
Ferenczi en el origen del reconoce que “las resisten 
clivaje del yo. cias están tanto dentro de 

Esta tesis no significa un nosotros mismos como en 
retorno al trauma de las nuestros-pecientes”'. 
primeras teorizaciones freu- Como no podía ser de 
dianas. La escena traumática otra manera, las nuevas téc- 
descrita por Ferenczies algo nicas ensayadas se inspira 
que el paciente no puede ben en sus tesis: había 
llegar a evocar en su ant que agotar todos los recur- 
lisis, porque lo traumático sos para obtener la reacti- 
no es el resurgimiento de gación en la cura del trauma 
lo olvidado sino, al contra- originario. El analista debe 
rio, algo que es imposible ocuparse de esas catástro- 
de verbalizar, No se trata fes subjetivas tratando de 
de defensa, resistencia, neg2- convocar, resucitar las viven- 
tivismo u odio, sino de im- cias tráumáticas. Los trau- 
posibilidad lisa y Dana. mas que no pueden ser 

Lo patógeno de la es recordados deben ser dedu- 
cena traumática no es la es- cidos porel analista. 
cena misma sino la imposi- Sin zbandonar el método 
bilidad del niño de verbali- ¿e la asociación libre, echa 
zarla. Ferenczi dice que mamo de recursos técnicos 
cuando niño puede confiar- perímidos, propios de ls 
se al adulto, la escena pier- ¿poca prepsicoanalítica, co- 
de su carácter traumático. mo la sugestión y el sueño 
Es la negación por el adubk hipnótico. Pensaba lograr 
to de lo vivido por el n+ de esa manera que el pacien- 
ño que convierte en esco te experimentara el senti 
na el trauma: hay “confu- miento de la realidad del 
sión de lenguajes” entre trauma Como no tardó en 
el lenguaje del amor y el advertir los inconvenientes 
de la pasión El niño no de esta “técnica activa”, 
puede decir nada ni y ue incrementaba las- te 
sobre esa escena a causa Sustencias y la hostilidad 
de la negación del adulto. Lx del paciente ante un zn2- 

: “lista exigente y manipu- 

Ferencii se da cuenta lador, va a introducir nuevas 
que el niño empieza por modificaciones en su tto- 
ser objeto de la “sexual+ pj y 
dad del adulto, pero ter- Denunciando la neutrali- 
mina idealizando a un n+ dad analítica como hipo- 
ño imocente, todo ternu- mes 
ra y bondad. Melanie Klem, 
que fuera su analizada y di» 
cípula, va a hacer después 
lo contrario: idealizar al se- 
no mi o, concebido co- 
mo el prototipo de la bon- 
dad, la paciencia, la generosi- 
dad y la creatimdad, y atn- 
buir la maldad a las pulsio- 
nes destructivas del lactante. 


rentziFreud que se susci+ 
tara años más tarde párten 
de la discusión sobre qué 
es lo que enferma al sujeto. 
Para Ferencii es la violen- 
cia traumática la que gene 
ra la neurosis o la psicosis. 
El núcleo en tomo al cual 
gravitan las formaciones del 
inconciente no es la fanta 
sía, sino las hucilas de 
un acontecimiento traumá- 
tico que ha tenido lugar 
efectivamente: uns viola- 
ción del cuerpo y el alma. 


LOS CAMBIOS 
EN LA TECNICA 


El optimismo terapéutico 
de Ferenczi le hacía conice- 


ma sin dejar cicatrices, es 
decir, restaurar a un mujeto 
entero e intacto, no 1% 
vesado por el deseo del 


Emest Jones, en “Vida y 


Horarios matutmos,' 2 
vee ci 


Informese inscripciones 


Pero es interesante desta- 
car cierta repercusión de e» 


1985 


ta teoría sobre el modo ; CSoler.-  Ferenczi, dermier 
de concebir la relación ana- DE Henebego po Pas, a peda 
lista-paciente, ya que para , 

Ferenczi la sesión de an+- | Y08quín de Salterajn 

lisis no es meramente el | 1141.e5q Canelones 

lugar en que el trauma Tal. 41.46.04 

infantil es repetido, sino 


que puede funcionar como 
un segundo trauma. La ver- 
dad está en el lugar del 
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RESIDENTES 


EN EL EXTERIOR 


PARA SUSCRIBIRSE (o para regalar 
“relaciones” a sus allegados que residen 
en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redacción, Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo. 

Suscripción a 
un año 


Numeros 
atrasados 
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Freud y que los demás le 
envidiaban, son descalifica 
dos por Jones, que en este 
punto es terminante. son los 
"cambios en la personalidad 
de Ferencii los que habrían 
de conducirio a alejarse de 


"te el recurso a la psicopato- 


Para Jones, un hombre 
como Ferenczi, que se atro- 
ve s pensar sin preocuparse 
la ortodoxia de sus 
ideas, es un ser poseído por 
“Los demo 
nios agazapados en su into- 
rior y con los cuales Fereno- 
xi había luchado durante 
años en medio de aus desd+ 
; chas y con no poco éxito, 
se impusieron finalmente a 
Él y una vez más turimos 
la dolorosa experiencia del 
terrible poder de que están 
dotados”. Este discurso, de 
evidentes resonancias rel 
posas, viene a decimmoi que 
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los herejes van a parar al 
infierno. Como se verá en- 
seguida, Ferenczi va a dar su 
propia versión de esta lucha 
contra “los demonios”. 


EL DIARIO DE S.F. 


El Diario de Ferenczi cub 
mina con unas páginas so- 
brecogedoras, que parecen 
dar razón a Adéik Covello 
cuando afirma que el tra» 
ma analítico que describe 
Ferenczii es el suyo con ro- 
lación a Freud. Había leido 
a Fitud un artículo (“La 
confusión de lenguajes entre 
los adultos y el niño”), y t» 
te le pidió que no lo publi- 
cara ni lo presentara en el 
Congreso de Wiesbaden. Fe- 
renczi lo presentó, pero des 
pués de ese Congreso, en que 
le faltó el apoyo de Freud, 
sufrió el primer ataque de 
una anemia perniciosa. 

Lo que sigue es un extrac- 
to del Diario del 2 de octu- 
bre de 1932, reproducid 
por la revista L' Ane. y 


“En mi caso, he padecido 
una crisis sanguínea en el 
preciso momento de com- 
prender que no sólo no 
puedo contar con la pro- 
tección de una “potencia 
superior” sino que, al conp- 
trario, soy pisoteado por 
esta potencia indiferente 
desde que sigo mi propio 
camino y no el suyo”. 


“La comprensión a la 
que me ha hecho acceder es 
ta experiencia es que yo sb- 
lo era animoso y productivo 
en tanto que me apoyaba 
(inconcientemente) en otra 
potencia y que no he sido 
nunca “adulto”. Exitos cien- 
tíficos, matrimoniales, lu- 
cha contra colegas muy 
fuertes, todo eso no era po- 
sible más que bajo la proteo- 
ción de la idea de que pue 
do en toda circunstancia 
contar con ese sustituto pa 
terno. ¿Es la "identifica 
ción” con la potencia su- 
perior, la repentina “forma- 
ción del Superyó”, el apoyo 
que me ha preservado anti 


guamente de la descomposi- 
ción definitiva? ¿Es que la 
única posibilidad de seguir 
existiendo es abandonar la 
mayor parte de sí mismo 
para ejecutar plenamente 
la voluntad de esta poten- 
cia superior (como si fuera 
la propia)?” 

“¿Debo (si puedo) crear 
me una nueva base de perso- 


nuevos glóbulos rojos— y 
abandonar como falsa y po- 
co fiable la que tenía hasta 
el presente? ¿Tengo aquí la 
elección entire morir y vob 
ver a cuidar de mí y esto a 
la edad de 59 años?” 

“Por otra parte, vivir 


siempre la vida (la voluntad) - 


de otra persona, ¿tiene un 
valor? ¿Una vida tal no es 
ya casi la muerte? ¿Es que 
pierdo demasiado si arriesgo 
esa vida? ¿Chi lo sa?” 

“La confianza que los 
alumnos tienen en mí pue- 
de darme alguna seguridad; 
especialmente la confianza 
de una persona que es 


alumno y maestro a la vez”. 

“En este mismo momeén- 
to recibo algunas líneas per- 
sonalmente amistosas de Jo» 
nes (rosas an cir 
cular propuesta), No puedo 
negar que aun esto me ha 
tocado agradablemente, En 
efecto, me sentía abandona- 
do también por los colegas 
(Radó, etc) que tienen de- 
masiado miedo a Freud pa- 
ra, en el caso de una disputa 
entre Freud y yo, comportar- 
se con respecto a mí de ma- 
nera objetiva o aun con sim- 
patía. Un intercambio más 
estrecho de circulares entre 
Freud, Jones y Eitingon vie- 
ne ciertamente producién- 
dose desde hace” mucho 
tiempo. Yo soy tratado co- 
mo un enfermo al que hay! 


que en lugar de caer peíqui- 
camente enfermo yo sólo 
puedo destfuir —o ser des- 
truído— en las profundida- 
des orgánicas”. % 
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Por su propia conformación, == 
la época victoriana en Mer: 
Inglaterra generó críticos sie 


lúcidos. Charles Dickens, las 
hermanas Bronté, Tennyson, 
Robert Browning, H. G. Wells, 
convergieron, en su escritura, 
hacia formas antropológicas 
de describir la rigidez y zu 


estrechez conceptual de un 


mundo paradójico: 
ostentosamente poderoso en 


sus aspectos materiales e 


intensamente represivo en sus 
emociones. Un inesperado : 
avance de la ciencia y la 
filosofía positivistas —Marx, 
Darwin, Frazer, contribuyó 
a alentar un racionalismo 
esquemático en la 
interpretación de la realidad. 
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explicara aquella alucinante 
forma de Pero 


central de la filosofía, la 1- 
fica y la tinglística del 
Sigo XX 


LA CAZA DEL 
“SNARK” 


Es un largo poema de 
1874, posterior a los dos 
libros más difundidos de 
Carroll: “En el¡País de las 
maravillas” y “A trevés del 
*. Dividido en ocho 
secciones, consta de una 
anécdota simple: un navío 
con una tripulación hetero- 
génea consigue atravesar un 
mar y arribar a un paraje 
rocoso, aparentemente pro- 
pio para la caza de un cs 
pecimen llamado "“wnark”. 
Cuando la cacería está al 
comenzar, el Capitán advier- 
te a la tripulación sobre el 
peligro de confundir a los 
“snark"', que son totalmen- 
te inofensivos, con los **boo- 
jums”, que son peligrosi- 
simos, ya que al encueñtro 
con cualquiera de estos úl 


( 


tener la plena certeza de que 
no se trata de un “boojum”, 

Preguntado, en otro tex- 
to, qué significa “mark”, 


Carroll explica que “mark” lo 


condensa en una sola pala- 
bra, otras dos: “Snail”" (ca- 
racol) y “shark” (tiburba), 
postulándose así, mediante 
dos seres de atributos ín- 
compatibles, la existencia 
de algo difícil de clasifi- 
car, En varias cartas, luego 
de publicado el pocma, 
Carroll admite a quien quie- 
ra oirlo que él ignora lo que 
significa , salvo por 
la certeza de que algunos 
de éstos son “boajums”. 
“Las palabras, como Uds 
saben, significan más que 
lo que comprendemos cuan» 
do las empleamos”, agrega. 

El primer planteo traí- 
do por Carroll tiene que ver 
con el desfasaje entre la 
realidad (mu existencia ón- 
tica) y la descripción posi- 
ble de esa realidad, en una 
interrogante que afecta al 
mundo del lenguaje con la 
duda sobre su ¿visbilidad. 
¿Es, el plano del lenguaje, un 
reflejo isomórfico del plano 
de la realidad, o se trata de 


jas”: “Tomad, por ejemplo 
la palabra “humeante” y la 
rioso". 


reconocibles y atenta contra 
el principio mismo de iden- 
tidad. Se trata, entonces de 
procesos de condensación o 
de formación, en los cuales 
las palabras rompen con su 
convención semántica mnte- 
rior, y emerge el sinsentido, 
la apertura incipiente al 
mundo del absurdo cuya 
convulsión máxima atenta 
contra la unidad entre el de- 
cir y el ser. Esta destruc- 
ción, sistemática que em- 
prende Carroll que implica, 
a su vez, la solapada destruo- 
ción de las categorias que 
ayudan a definir y separar 
los tradicionales conjuntos 
de atributos, toma la forma 
de cuestionamiento de las 
fronteras ordenatorias de la 
sociedad victoriana, fuerte- 
mente jerarquizada, en la 
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por la cantidad de cosas que 
había olvidado al tomar el 
barco: mu reloj, mus joyas, 
Bu paraguas, sus amilos, 
y los trajes comprados para 
el viaje. Tenía cuarenta y 
baúles, cuidadosamen: 


LA CUESTION DE LA 
IDENTIDAD 


Siendo el problema cen- 
tral el reconocimiento del 


ser, Carroll ofrece al dect 
las características para alt 


8 
4 
pS 
3 
y 


. 


tificar un “snark”qde son 
las siguientes: “La primera 
condición es el sabor, que 


es magro y pérfido pero 
crocante, como un traje 


demasiado estrecho en la 


cintura, con no sé qué 
fragancia de Fuego Fatuo, 
Su manía de levantarse 
tarde, que es la segunda, 
convendréis que la lleva un 


-- poco lejos cuando os diga 


que el “mark”, muy a me- 
mudo, desayuna a la hora 
del té, y no almuerza nun- 
ca antes del día siguiente. 
La tercera es su lentitud 
para comprender los chis 
tes. Ante él, si por azar 
arriesgáis alguno, cl “enark” 
suspirará como un alma 
afligida y jamás reirá ante 
un juego de palabras. .La 
cuarta es su pasión por 
las casillas de baño, que 
arrastra consigo en cualquier 
ocasión. Las cree una contri- 


mente tal como la trama 
socialmente impuesta a una 
manera de pensar. Cuestio- 
nado por el ilustrador de mu 


rOceso 

búsqueda de la identidad, 
aparece igualmente paradó- 
“Puedes perseguirlo 
(al “snark”) armándote de 
y también perse- 
guirlo armándote de precau- 
ción; pueder cazarlo con te- 
nedores y esperanzas; pue- 
_des amenazar su vida con 
una acción del ferrocarril; 
puedes atraerio con sonri- 
sas y jabón...” 


UNA 
VIDA 
HABLADA 


En la propuesta de que se 
vive una vida “hablada”, 
pensada y comprendida en 
términos de una semántica 
predeterminada socialmen- 
te, subyace, implícita, la 
afirmación de que un discur- 
so aparentemente “en or- 
den” desdibuja y deforma 
constantemente la aprelien- 
sión del sistema de obje- 
tos, en el sentido de que 
pone en forma de molde 
el dinamismo natural del 
pensamiento. Así, una retó- 
rica “muerta” por lo fiis- 
ta, se opone a la inten: 
ción de un discurso dislo- 
cado, libre y alucinado en 
el contenido, interminable 
en su extensión descripti- 
va. Porque la realidad supera 


toda fórmula y se instala en A través del Espejo: 


en una vupradimensión con 
respecto a la palabra —impo- 
tente, epifenoménica— se 
alude a lo inimaginable co- 
mo el punto donde convez- 
gen la existencia plena y el 
enmudecimiento. No hay 
otra posibilidad de ser que 
en el silencio. 


Vale la pena recordar el 
diálogo entre Humpty- 


.Dumpty y Alicia, en que 


aparece visible la tensión 
entre el afán comprehensivo 
del lenguaje y el desliza- 
miento permanente que for- 
na inelectivo a éste: “Yo 
no sí loque tú quieres 
decir por “gloria” -—dijo 
Alicia. Humpty-Dumpty 
sonrió condescendiente. 


“Por apuesto que no sa: 


bes, hasta que yo te lo 
diga, Quise decir que es un 
buen argumento para la dis 
cusión”.- Pero “gloria” no 
quiere decir "un buen argu- 
mento para discusión”-ob- 
jetó Alicia. -Cuando yo uso 
una palabra —dijo Humpty- 
Dumpty-, ella significa 
exactamente lo que yo 
quiero que signifique, no 
más ni menos. —La cues 
tión es —dijo Alicia—- si 
tú puedes hacer que las 
palabras signifiquen muchas 


cosas diferentes”. 


En tanto que Humpty- 
Dumpty aspira a superar 
el principio mismo de la 
significación unívoca, con- 
vencional, librada a la nor- 
ma societaria, intentando 
llevar las palabras a una 
postura transgresora de la 
misma, Alicia cuestiona es 
ta elasticidad virtual en sus 
posibilidades reales. En ese 
estiramiento forzado que 
propone Humpty-Dumpty, 
algo inevitablemente se va 
quebrando, o literalmente 
“vaciando” de contenido, 
y es el acuerdo social, 
la comunicación misma que 
está en juego, 


Una perspectiva no exen- 
ta de escepticismo, del des 
cubrimiento de la futilidad 
última de toda comunica 
bilidad, subyace estos plan- 
teos. En el Prefacio al poe- 
ma de “La caza del Snark”, 
se describe una de las re- 
glas fundamentales que ri- 
gen la tripulación del bar- 
co: “Nadie hablará con el 
Hombre del Timón y el 
Hombre del Timón no ha- 
blará con nadie”. El blo- 
queo de toda información 
transmisible está ligado, en 
esta fórmula simétrica, £ 
la imposibilidad de descu- 
brir ninguna  direccionali- 
dad (“timón”) en la trave- 
sía, La emergencia del ser 
pleno, por lo tanto, ap» 
rece en una dimensión sin 
coordenadas, sin secuencias 
temporales, sin derroteros. 


LA 
REPRESENTACION 
INFINITA 


La distinción entre la co- 
sa, su nombre, y el nombre 
del nombre, es otra de las 
alusiones de Carroll a la 
grieta insalvable entre “rea- 
lidad” y "representación de 
la realidad”. Asi se advier- 
te en el diálogo mantenido 
por Alicia con el Caballero 


A O RES O 


*“.. A esta canción la llaman 
Ojos de Bacalao. 
- Ah, Conque ese es el nom- 
bre de la canción, ¿eh? 
-dijo Alicia. 
No, no comprendes-cormn- 
gó el Caballero, con no po- 
ca contrariedad- Así es co- 
mo la llaman, pero su 
nombre es en realidad Un 
anciano viejo viejo. 
- Entonces, ¿debo decir que 
así es como se lama la 
canción? -se corrigió a su 
«NO, tampoco. Eso ya es o- 
ua Com: canción se lla- 
ma De.ésto y de aquello, pe- 
ro es sólo como se llama, ya 
sabes .. 
-Bueno, pues entonces, 
¿cuál es esa canción? —pidió 
Alicía, que ya estaba comple- 
tamente desconcertada, 
- A eso iba-respondió el Ca- 
ballero-- En realidad, la can- 
ción no es otra cosa que 
Posado sobre una cerca, y 
L música es de mi propia 
invención”. 


Aquí, se opera una dis 
tinción, en el seno de una 
jerarquía de lenguajes —me- 


talenguajes que se van super- 
poniendo unos encima de 
otros- entre la cosa, mu 
nombre, el nombre del 
nombre, y las micesivas, am- 
pliatorias denominaciones. 
El acto de enunciar pasa 
por un vértigo de repre- 
sentación infinita, que, 
cuánto más intenta absor- 
ber la esencia del fenb- 
meno —en este caso la 
canción— más y más mw 
aleja de él. Evidentemen- 
te, aquí, sólo cuando el 
Caballero cante la melo- 
día podrá Alicia acercarse 
al plano de mu existencia. 
La alusión, que podría ser 
interminable, a “su nom- 
bre”, “la llaman”, “se lla- 
ma”, “es”, señala la pro- 
blemática central de la re- 
flexión de Carroll: cómo 
se articula la cosa con mus 
nombres. Estos, que hacen 
referencia los unos a los 
otros, en la trama de un me- 
talenguaje, no pueden salir, 
sin embargo, de esta trama, 
ni trasvasarla hacia el nivel 
ontológico. 

Es consecuente entonces, 


Teresa. 
que la médula óntica se nic- 


£uc, O al menos, sea puesta bl 


en tela de juicio, El fecun- 
do diálogo entre Alicia y 
dos gemelos idénticos, lla- 
mados Tararí y Tarará, res- 
pecto del Rey Rojo, es su- 
ficientemente elocuente: 


”- ¡Callad! Que lo vais a des 
pertar con tanto ruido. 

-Eso habría que verlo. Lo 
que es a tí, nada te servi- 
ría hablar de despertaslo 
-4ijo Tarará-cuando bo 


cres más que una de las co-* 


Axí, el ser no toma exis 
tencia sin un referente, una 
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LA REACCION 
CONVULSIVA 


Inversión de elementos 


enunciativos, reordenamien- 


to y recombinación, tau- 
tología y desplazamiento, 


cia y originalidad de Ca 


completitud. De allí que la 
inquietud que recorre ner- 
viosamente la escritura des 


propone lo 
enunciativo, vaciado de lo 
semántico, y por lo tanto, 
vuelto circo —círculo— me- 
ro espectáculo, 

Si como afirman Ogden 
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Mi querida Jessie, 


Tu carta me ha gustado mucho más 
que todo lo que he recibido en estos úl- 
timos tiempos. Lo mejor será que te di- 
£2 algunas de las cosas que más me gus- 
tan; de esta manera, cada vez que quie 
ras hacerme un regulo de cumpleaños 
[mi cumpleaños se produce una vez cada 
siete años, el quinto martes de abril), sa- 
brás qué me producirá mayor placer. 
Hélas aquí: amo sobre todo, amo con 
locura, un poco de mostaza, bajo la cual 
se halle dispuesto un delgado filete de 
carne de buey; adoro también el azúcar 
morena, a condición de que esté mezclo 
da con tarta de marzana para que no re- 
sulte demasiado dulzona; pero lo que 
amo por encima de todo, quizá sea la 
sal. a condición de que se haya vertido 
por encima un poco de sopa. La función 
de la sopa es impedir a la sal que sea de- 
masiado seca; y ayuda a disolrerla. Tam- 
bién me gustan un montón de cosas: 
por ejemplo los alfileres, a condición de 
que los envuelva un almohadón para res- 
guardarlos del frio. Y me gustan tam- 
bién dos o tres mechonez de cabellos, a 
condición de que haya siempre, por de- 
bajo de ellos, una cabeza de niña sobre 
la que puedan crecer, sin la cual, al 
abrirse la puerta, la corriente de aire los 
dispersará por toda la habitación y ja- 
más podrán volver a encontrarse. Dile a 
Saffy que me alegra mucho que haya so- 
bido resolver el problema de los dos la- 


y Richards, “el poder de las 
palabras es la fuerza más 
conservadora de la reali- 
dad”, una escritura subver- 


“muerto” 
cionalidad. 


Carta a Jessie Sinclair 


a la sujeción de la muer- 
te, implícita al discurso ce” asu otro. 
de 


drones y de las cinco manzanas: pero, 
¿sabria hallar la clave del del lobo, la 
cabra y la cof? Un hombre los traía de 
vuelta del mercado, y tenia que hacer 
los cruzar un río, pero la barca era tan 
pequeña que no podía llevar más que 
uno por vez. No podia dejar a la cabra y 
al lobo juntos, porque el lobo se come 
ría a la cabra; y, si dejara la col y laca 
bra funtox, la cabra se comería la col. 
Por lo tanto, para ser breves, no podía 
dejar juntos más que al lobo y a la col, 
porque jamás se ha visto a un lobo co- 
mer coles, y es un fenómeno que se de 
pocas veces el que una col devore a un 
tobo. Pregúntale si sabe hacer un proble- 
ma como ése. 

Creo que volveré a verte, digamos, 
una vez cada dos añox: estoy convenci- 
do de que, dentro de diez años, seremos 
buenos amigos ¿Qué piensas de esto? 
Me sentiré muy contento si recibo noti- 
cias tuyas, toda vez que tengas ganas de 
escribirme; me alegrará mucho también 
recibir noticias de Sally, cada vez que 
sienta deseos de utilizar algo tan inde- 
seable como la palabra, más aun si escri 
ta (más lejana de nosotros). Si no puede 
O no quiere escribir con la mano, que lo 
intente con el pie. No hay nada tan mc- 
ravilloso como una carta “peduscrita”, 
Trasnítele todo mi afecto, lo mismo 
que a Kate y a Harry. Pero ten cuidado 
no te quedes tú sin nada; procura guar 
dar algo para ti, no sea que se lo coman 
todo esos glotones. 

Tu amigo que te quiere, 


Lewis Carroll 


permanentemente “enmude- 


la conven- 


4 DESAPARECER 


siva debe sostenerse por 
la ambigdedad esencial que 
interpela constantemente a 
su referente, por los espa- 
cios o fisuras que es ca 
paz de provocar en la es- 
tructura de éste. Al perm» 
nentemente doblarse sobre 
sí mismo, el discurso de 
Carroll presenta un mlto 
a lu libertad, una hulda 
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Así, Wittgenstein va a ex- 
plícitar definitivamente ese 
tipo de muerte, cuando afir- 
ma: “La proposición es una 
figura de la realidad. La 


POR LA 
PALABRA 


El Epílogo a; La caza 
del Snark, muettra justa 


proposición es un modelo mente una estrecha relación 


de la realidad tal como la 
pensamos”. Y, en conse- 
cuencia, “el lenguaje dis 
fraza el pensamiento” de 
manera par sempre inse- 
parable, en el sentido de 
"que los elementos de la 
figura estén combinados 
unos respecto de otros de un 
modo determinado, repre- 
senta que las cosas están 
combinadas también unas 
respecto de las otras”. 

Salir del esquema de la 
representación en térmmos 
del lenguaje es imposible, 
Unas a otras, les represen- 
taciones s contienen, am- 
plizndo una extensión que, 
sn embargo, tiene un li- 
mite preciso: su propia di- 
mensxión. De manera que el 
salto afuera lo constituye 
la incongruencia misma, de- 
mostración en fin de la des- 
conexión entre el orden del 
dengue como sistema oclu- 
sivo y exclusivo, y ese 
otro arden múltiple, incon- 
mensurable, que se rescata 
en el silencio. Constante- 
mente rompiendo les for- 
maciones unitarias y spaci- 
puadoras —hsy tranquilidad 
en el “sentido común”-- la 
palabrá de Carroll se torna 
revulsiva porque remite a 
esa odu-<xclusión, de la que 
puede emerger el ser pleno 
Asi, el discurso. de Carroll 


entre la muerte y la palabra: 


¡Es un Snark!- fué el so 
nido que vino a dos ojdós 
de todos, y parecía dem» 
sado pera ser verdad. Luego 
vimieron gritos y rias y las 
palabras ominosms. “Es un 
boo 7. Luego. silencio. 
Buscaton en kh oscuridad 
al Panadero, pero no encon 
traron ni un botón, ni una 
pluma mn una marca, por 
la que pudieran decir que 
estaban cn cl lugar donde 
el Panadero se habia encon- 
trado con el Snask Ea me 
dio de la pelabra que había 
tratado de decw, en medio 
de sus risas y alegría, ave 
mente el Panadero había 
desaparecido, porque uste 
des ya do mben, el Snark 
era en realidad un boojum” 


Ambigúedad por un lado, 
duplicidad en la identidad 
que impide el neto recono- 
cimiento y conduce a la 
confusión, y, por otro, la 
emergencia de lo mimagr 
nable filtrándose por las fi- 
suras del discurso “legal', 
desgastando sus facrtas, va- 
ciándolo, sg reúnen en el 
texto de Carroll en una 
connivencia fatal, donde se 
dice y se calla al memo 
tiempo, donde se lucha, 
en una lucha a muerte. El 
Panadero desaparece inten- 


tando decir, aspirando a cx- 
plicitar lo inexplicitable, Pe- 
ro hay "risas y alegría” en 
su muerte, porque se asoma 


«a una dimensión inesperada, 


sin “lugar preciso”, sin 
“marcas” para el autore- 
conocimiento, densa de si- 
Jencio. 

Asi, el pasaje entre una 
dimensión y otra es visto en 
A través del Espejo en tér- 
minos de una conversación 
que la pequeña Alicia man- 
tiene con su hermana Kitty 
para convencerir a entrar en 
él: 


“Ah, Kimty, qué lindo sería 
2 sólo pudiéramos entrar a la 
as detrás del espejo! Estoy 
segura que tienc, ah, cosas 
lan hermosas en su interior. 
Simulemos que hay un car 
mino de entrar de algún mo- 
do, Kitty, Simulemos que el 
espejo se ha ablandado como 
sí fuera gasa, de modo qué 
nosostros podemos atravesa!- 
Jo. Mira, we está volmendo 
una clase de bruma ahora, 
euoy segura! Será bicn fá 
cil atravesario”, Ella estaba 
encima de la chimenca mien- 
tras decía -exto, a pesar de 


mente, el espejo había empe- 


zado a derretire, precima- 
brillante. 


«mente como una 
bruma plateada”, 


Una travesía gradual, que. 


parte de la convicción pro- 
funda .cn la posibilidad de 
acceso, diluye la especifi- 
cidad de los objetos (el 
espejo) que pierden mu con- 
sistencia característica, y se 
asumen como “otros” y 
“sismismos” a un tiempo. 
Un resto de “discurso le- 
gal” mbsiste en la ob 
servación “apenas sabía có- 
mo había llegado hasta allí”, 
pero la demolición de las 
categorías ya está defini- 
tivamente instalada, posibji- 
titando la frontera que de- 
sata la frondosidad de la co- 
municación, contradictoria 
y fermental, De esta mane- 
ra, Carroll instalaría una es 
critura removedora en mu 
forma y revulsiva en sus 
propósitos, que habría de 
estimular los planteos my 
tanciales de la reflexión an- 
tropológica contemporánea. 


que apenas sabía cómo habja y 
llegado hasta allí, Y cicrta- 2 
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Ugo) 


' Derrida 


| el difer 


La visita de Derri- 
da invitó a la revisión 
de su obra. ¿Por dón- 
de comenzar? Co- 
menzar, continuar y 
concluir acerca de 


quien ha 


discutido 


estos conceptos: que 


ha sentado 


dudas 


respecto al arké (co- 


mienzo) 


al telos 


y 
(fin). Me decido en- 


tonces por su 


escrito sobre La Di- 


ferencia. 


En sus trabajos anteriores 
Derrida habló de Diferencia, pe- 
ro en el momento que abordó ta 


uns conclusión que se irá ju» 
tificando progresivamente: se 
trata ahora de profundizar en 
torno a la diflérance cuyas ejem- 
plificaciones pueden ves (la env- 
meración no es exhaustiva): la 
diferencia de fuerzas según 
Nietzsche; el principio de la 
diferencta  semiológica según 
Saussure; el diferir como posb+ 
lidad de la inscripción y del efec- 
to “e retardo” según Freud. 
como irreductibilidad de la hue- 
la (trace traza) del Otro se- 
gún Levinas: ta diferencia ónt+ 
co- ontológica según Heidegger. 
Son sólo ejemplos, por impor: 
tantes que sean. Y s están 
vomo es (ácil advertirlo, extraj- 
dos bc determmados pensadores 

¿cómo podemos habla: 
de bh pal red Porque es el 
propio Dermda quien nos dice 
que no es ni una pabbbra ni un 
concepto, ex inevitable que toda 
definición intercale un es, Pode- 
mos preguntar: ¿qué agnifica?, 
a lo que Derrida ha contestado 
no saber u significa algo como 
producción de fo que la metafí- 
sica llama signo (sgnificante uz 
nificado). Y ademas, algo que 


* (en francés) escapa a la pronun 


ciación que «e lo lee pero que 
no se lo oye. El interés se onen- 
ta a aquello que, en el discurso 
sobre dicha alteración, implica 
una referencia iwreductible a la 
intervención muda de un signo 


ud escrito 


AVANZANDO EN 
LA “DIFFERANCE” 


Es menester ateder a las 


caracterizaciones negativas La 
diflérance no podría wr ex-pues 
ta. No se puede ex-poner sino lo 
que, en un cierto momento, 
puede hacerse presente, man; 
Mesto, lo que puede mostrarse, 
presentare como un presente, 
un ente presento, en su verdad, 
verdad de un presente o presen 
cía del presente. (2) Es fácil re- 
conocer en estar formulaciones 
h crítica que Heiddeger realizó 
a la metafívca occidental en 
su centramiento en L exencu 
(Wesen) como presenca (Amwe- 
sen), en la oysía como paroysia 

Tropezamos aquí con la dif 
cultad mencionada: no se trata 
y no puede tratarse de un dis- 
curso de tipo filosófico, “Si el 
motiva de La filosofía ex, en efec. 
to, borrarse en tanto que texto 
significante ante la verdad ser 
ficada, ante el contenido, la pre- 
sencia del sentido del ente, eto., 
la que ya he propuesto es la de 
cuuon de tal motivo 13) 

Sin duda este planteo resulta 
difícil Requiere una explicita 
ción, aquella que elude el ma 
mejo del tiempo en la filosofía 
occxdental. Será el momento 
de atender al peniamiento de 
Heidegger en el cual Dermda « 
apoya. Basta referirnos a» Oysia 
y Grama, donde muestra «que 
Herdegger en Sein und Zeit ha 
mistido en que el sentido del 
«“r ha sddo elucidado como 


paroysía, como Oysia, que ex 
presan ta presencia, y ésta alude 
a una modalidad del tempo el 
presente, (Wesen, Anwesca, 
Anwesenheit) 

Conduce a un privilegio del 


presente ¡Gegenwart). Es una 
Mea similar 3 hi que encontra 
mos en Kant. el ser del ente 
comprendido como permanen 


E 


» 


rr 


ca y perustencia (Bestand igkeit) 
y que desde Aristóteles privile- 
fia el ahora. 

intentemos avanzar en ka 
diflérance. Podríamos hablas del 
intento de formar un har 
(laiscezu). Faisceau menc en lo- 
gar de una historia y apela a un 
sistema general de economía. En 
h entrevista con Hen Ronse, 
Derrida afirma que la diflérance 
E el concepto de la economía y 
puesto que no hay economia sn 
diflérance, cs la estructura más 
general de la economía, siempre 
que sx entienda bajo esta noción 
otra cosa que la “economía ció 
sica de la metafísica o la meto 
física clásica de la economia. "(4) 

Si hablamos de haz podemos 
pasar a una trama, a un tejido, 
un texto, Eso justifica la obser- 
vación de J, Hersch. "Me ha un- 
presionado la sustitución rápida 
de ciertas cxpresiones por otras, 
mientras que audilivamente no 
me parecian equivalegies, Me 
parece que había entónces espa- 
aos de nidos de problemas filo- 
sóficos en el interior de la musti- 
tución y en los cuales Ud. no pa- 
recia fijarse o prestar atención; a 
los cuales nós inducía a no fijas- 
nos, lo cual creaba un cierto ma- 
hestas. (5) 

Retengamos esta exprenón; 
nidos de problemas, que, pienso, 
se desprende de ese texto, de ese 
tejido que Derrida presentaba. Y 
tanto es así que él olvida la ex- 
presión de Hersch y la reempla- 
ía por otra: nidos de lenguaje, 
plenos o vacios, quién mbe, y 
poco importa, parque lo que im- 
porta aquí es el simulacro —del 
cual el tejido no "deja ver su er 
tructusa bajo sus pliegues, igual 
y timultáneamente. No se expo- 
ne en costura lisa. Eso no depen- 
de de una astucia de animal, s- 
no de l estructura del tejido, de 
la organización del texto.*"(6) 


JUSTIFICACION DE 
LA VARIANTE 
GRAFICA 


Decíamos que la variante no 
es perceptible auditivamente, e 
una marca muda y la A, ma 
yúscula, evoca de algún modo la 
pirámide de que habla Hegel 
cuando compara el cuerpo, l 
materialidad del uigno, a L pr 
rámide egipcia. Aquí es inevita- 
ble apoyarse en otro trabajo de 
Derrida, El pozo y la Pirámide 
mM 

Se trata de analizar el lugar 
que Hegel le otorga a la semio- 
O A 
Oencias Filosóficas. 


Fijando el estatuto del signo, 
vemos que cl corresponde a la 
movilidad de la Aufhebung, por 
h cual el espíritu, elevindose 
por encima de la naturaleza en 
La cual estaba hundido, supri 
miéndola y rteteméndoh a Ll 
vez, sublmindola en él mismo, 
se realiza coma libertad interior 
y se presenta a si mismo como 
tal. Hay aquí una elevación 10- 
bre L naturaleza y sobre la de 
terminación natural, sobre kh 
confuuon (Verwicklung) con un 
objeto exterior, es decir se ele- 
wa por encima de lo materzal.(R) 

Lo que w describe aquí y 
justifica el titulo del trabajo, y 
a el movimento de Le inteligen- 
cía (nteiligenz) que manbene 


sus origenes en reserva, hund> 
dos en una especie de pozo noc- 
turno En el parar. 453 de h 


Enciclopedia encontramos: “La 
imagen (Bid) por s1 05 fugrtiva y 
hb inteligencia misma en cuanto 
atención, er el hempo y también 
el espario, el cuándo y el dónde 
de ella, Pero la inteligencia na es 
h conciencia y el ses determina: 
do uno que, en cuanto tal. es el 
sujeto y el en y de sus determ? 
naciones: asi gor tada cn Ll 
inteligencia, unaren no es 
ya exist ente, ec incon- 
caentemente (bewusstios aufbe- 
wahrt! 
“Concebir la inteligencia a 
partir de este fonde tenebroso 
inachtlichen Schacht) en” que 


es conservado un mundo de mu- 
chas imigenes (Bilder) y repre- 
swntaciones (Vorstellungen) sun 
que ellas estén en la conciencia 
€s, por una» parte, l exigencia 
generica de concebis el concepto 
(Begriff) en tanto que concreto, 
como por ejemplo, de pensar el 
fermen de modo que distinga 
afirmativamente en una porib+ 
lidad virtual todas las determi 
naciones que en cl árbol llegan 
luego a adquirir existencia. La 
incapacidad de comprender este 
universal concreto en sí es tal, 
an embargo, que permanece 
simple y lo que ha dado ocaón 


csencualmente también una exi» 


nes existentes sólo en un otro, 
en el germen del fruto para tor» 
nar, €n su simplicidad, de nuevo 
a la existencia del sez en sí. Pero 
h inteligencia es como tal la 
existencia libre del ser en sí, que 
en su desarrollo se recuerda ta 
sí (sich erinnernden Ansich 
seins). Es concebir pueí, por 
otra parte, la inteligencia como 
este fondo inconciente; esto es: 
como lo universal existente, en 
lo cual lo diverso no es colocado 
aun como discreto. Y, en ver- 
dad, este ser en sí es la primera 
forma de la universabdad que se 
ofrece en la representación. “(9) 

Derrida señala un punto de 
partida oscuro, que llevará luego 
a L puámide, aquella que otorga 
el estatuto del signo, El signo su- 
pone la unión de una repreyenta- 
ción independiente (significado) 
y una percepción sensible (signt 
ficante). Se adrieste la semejan- 
za con Husser!. Lo representado, 
lo significado, es una Bedeutung, 
que Derrida vierte en un querer- 
decir. Pero de eso me ocuparé 


llama alma (Seele) y el signifr- 
cante es e) cuerpo. Pero apareos 
aquí un juego interesante. Es 
muy conocida la aproximación 
órfico-platónica entre soma. 
sema (el cuerpo es una cárcel pa- 
ra el alma), pero en el Cratilo se 
amplía de este modo: Sema es 
la tumba del alma, en la cual és 
ta se encontraría amortajada. 
Pero también por el soma la psi- 
que expres sus manifestaciones 
(sema/nel) y es por eso que se 
lama sema (400, b, c). El cuer- 
po del signo se torna así en el 
monumento en el cual el alma 
estaría encerrada, guardada, 
mantenida. El signo es el monu- 
mento de la muerte en vda, du- 
ro texto de piedras cubiertas de 
imscripciones: la pirámide. O 
más cxactamente: el signo es 
una cierta intuición inmediata, 
que representa un contenido 
completamente distinto de aquel 
que tiene pos vi, es la pirámide 
en L cual se ha puesto y de cor 
serva un alma extranjera<xtraña) 
cine frenjíde Seele veretzt und 
aufbewahrt st). (10) 

Aquí encontramos una for- 
ma de duabdad y de diferen- 
cía; inteligible(sensible, concep- 
to como idealidad ugnificada y 
cuerpo suenificante par otro. Es 
hb oposición que maugura. el 
pensamiento filosófico y es obra 
de Pkton Pero hay otras dua- 
hdades que considerar: habl:; 
habla(paroke) lengua; discronia/ 
ancronia; espacio /tiempo; pan- 
vidad 'actividad y, finalmente, 
natura/cu/* cra 


FUNDAMENTACION 
ETIMOLOGICA 


Diflerer pronene del latín 
diferre, y este del griego diaphe 
reín. Este término implica kl 
idea de separación y de un llevar 
de un lado a otro. Se centra en 
L idea de distinguirse. El tstín 
agrega elementos nuevos Y así 
tendríamos esta dualidad 
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A) La acción de remitir para 
más tarde, tomar en cuenta el 
tiempo y las fuerzas en una ope- 
ración que implica un cálculo 
económico, un desvío, un to- 
deo, aplazamiento, retardo. To- 
do cllo implica temporisation, 
que me inclmo a Mentificas con 
lo que se acostumbra a traducir 


B) El segundo sentido (más 
griego) alude al no ser idéntico, 
A sf QUO, A HI discernible. 


cia. Brice Parain objetaba la 
unión de dos verbos, uno trans- 
tivo y otro intransitivo. La difr- 
cultad es aquí que no hay un su- 
jeto que sea autor de esta dife- 


rio meditar que en el uso de 
nuestra lengua (el francés) la ter- 


estat da 


+ 


y 
9 


n en el 
modo indicativo (tiempo in exse) |. 
y anterior a la categoría de la 


In 


cruzamiento de la línea de sepa- 4] 
ración del tiempo (distinguiendo modo, los 3 
los niveles de la realización y de | cibles. Derrida 4 
lo realizado) por el acontect | manejo es : j 
miento significado. (15) cosa significada no % 
Habría aquí una tensión má- | rar fácilmente y 
xima del infinitivo (pura virtua- | Esa diferencia a 
lidad) y una tensión extenuada pa El 
del pasado, pero con | sl blemente en 
ap n restringida (según | ye la convicción de 
Jacob) a ls lenguas clásicas | ha pensado 
Jacob trabaja sobre el criterio de | separación, por la cual se torna . 
Guillaume distinguiendo lo po- | univermimente traducible, De 


tencial y lo actual, y admitiendo | ese modo el discurso filosófico. 
un margen de actualización que | se 
los une y los separa; o más exac- 
tamente, potencial y real (16) 
Señalo otro punto interesan- 
te que es la ubicación más acá 
de toda persona, humana o divi 
na. Una ubicación anterior a to- 
da Mexión personal. 


has tradicionales 
3 das conducen a ) 
eo“ Lord e e 
ible Ñ ¿ 
COMIENZO * da la podbilidad de persar un 


Si aproximamos la diferancia 
al origen, vemos que éste, lo or+- 
ginario, no está en la historia y 
no es aprehensible como una 
presencia. “Es el retardo lo que 
es originario Sin ello la diferan- 
cía sería el plazo que se otorga 
una conciencia, uña presencia a 
sí del presente, Diferir no puede 
entonces significar retardar un 


eS 


nos parece poyble, la 
practica la diferencia éntre signi 
ficado y significante, Pero al estay 


¡A 


diferencia nunca es pura, tampo- | teología negativa en cuanto in- 
co lo es la traducción, y la no- | síste en que no se le puede ca 
ción de traducción habría que | racterizar. Pero hay una cierta 

por una noción de | cercanía en el manejo que hace 


: tranflormación 
regulada de una lengua par otra, 
de un «gore Lal otro. No tendre- 
held qdo iabiracalas con min: | LA DIALECTICA 
gún “transporte” de significados PLATONICA 
puros que el tastrumento o el-| 
“vehículo” significante dejara Según el conocido pasaje de 
virgen e incólume de una lengua | La República, la Jialécuca ar 
a otra, o en el interior de una so- | ciende a partir de lo sensible y 
la y misma lengua.” (21) . [avanza en la disección del Aga: 

, Me pregunto hasta qué pun- | thon. Este término no coincide 
to no habría que pensas en | con Bien moral como suele tra- 
Casstrer, en Humboldt, en | duciricle, o al menos lo hace só- 
Whorf.... lo parctalmente y en sentidos cy 

De la observación de A. Jacob | peciales. Derrida agrega cl Sol. 
destaco un punto: la diferancia | de acuerdo a la conocida analo- 
es una ubicación anterior a toda | gía, padre y capital. Ya Mcide- 


Derrida del pensamiento de Pla- 
tón. 


peniona humana o divina. gser (25) había denunciado el 
error de traducir Agathon en cl 

sentido mora) y considerarlo co- 

LA TEOLOGIA mo valor. Pensado a la manera 
NEGATIVA griega To Agathon sgnifica lo 


que sirve para algo y hace apto 

Introduzco esta expresión ya | para algo. Y cuando abandona- 
que Derrida indica que “los ro- | mos el artículo determinante 
deos, la sintaxis a los cuales de- | por el indeterminado vemos 
besé recurrir, e parecerán, a ve- | como to Agathon puede signifr 
ces a confudón | car un capital 
(parfois a s'y méprendse) a los Hay otra aproximación a 
de la teología negativa.” (22) Y | considerar; la luz. aquella que 
efectivamente, la confudón es | permite toda visión y la luz nos 
posible; hay pasajes que parecen | conduce al Sol (Helios). Cont- 
am núa aquí b idea de revelación, 

Estamos de acuerdo en que | de desencubrimiento, de lumb 
no puede considerarse como | nosdad como condición de L 
ninguna categoría del ente, ni de | verdad, que se advierte desde el 
ha existencia ni de la esencia, pe- | Proemio del Perí Phyweos de Par- 
ro lo que indica la diferancia no | ménides de Elea. El sol hijo del 
es teológico ni siquiera del or- | Bien... (Agathoy ekgonon) "Lo 
den más negativo de la teología | que comunica la verdad (alethe- 
negativa. Esta se ha ocupado de | tan) a los objetos cognoscibles y 
buscas una supraciencialidad | al espíritu la facultad de cono- 
más allá de las categorías men- | cer, ten por seguro que es la idea 
cionadar, buscando recordar | del Bien” (Rep. 508,c) 
sempre que si el predicado de Y cuando se toma en serio la 
existencia es rebusado » Dios, | analogía, »e señala que el sol de 
es para teconocerle un modo de | a los objetos visibles no sólo L 
ser superior, inconcebible, ine- | facultad de ser vistos, sino tam- 
sable. “No se trata aquí de un | bién la génesis, el crecimiento y 
movimiento tal y esto deberá | el alímento, Todo debe al 
confirmarse progresivamente, La | existencia y esencia (oyas on- 
diferancia es no sólo irreductíble | tos), aunque no sea Él esencia sú- 


cual la onto—teología (la filoso- | mis). 
fía) produce su rástema y su his- Esta es la hipérbole marav+- 
toria, la comprende, ls inscríbe | osa (daimonis hyperbolis), un 
y la excede sin retomo”. (23) | arrojar (ballein) que va hacia lo 
Pero en respuesta a B, Paraín, | más alto, (Hyper). Y ese térmi- 
ba a | no supremo no será alcanzable, 
que la diferancia era el | el término an-hipotético al cual 
de la teología negativa, | pretende llegar la dialéctica. 
Derrida afirmaba que "es y no En de eso, en lugar de 
es... Sobre todo no es...” (24) bh visibilidad absoluta, una es- 
Pienso que se aproxima a la | tructura supletoria por la cual 


UNIVERSIDAD 
CATOLICA 

DEL URUQUAY 
D.A. Larrañaga 


Apertura de 
Inscripciones 


informes, 

programas e 

inscripciones, 

en la taría 

Facultad de 
Filosofía 
y Letras 
Licenciaturas de 
Filosofia, 
Historia, 


8 de Octubre 2738 
tels. 802717, 803058 
809515, 
horario: 8 a +2, 

17 a 19.30 


todas las premncias (esencias) 
serán suplementos sustituidos al 
origen ausente y tudas las dife- 
rencias seran, en el siviema de 
hs presencias. el efecto irreduc- 
tíble de lo que queda epekeima 
tes oysias (lo que trasciende 
toda esencia.) (26) 

"Surpe así un sistema de $us 
utuciones: el modelo del esos 
regula el logos: y el logos, L er 
ervura. 1) logocentrismo er se- 


fundo respecto a una escritura $ 


primera y Ll diloctica suple 
una noeús (intuición) mpowble, 
intuición prolubida del rostro 
del padre (Bien-SolCapital). El 
retiro del rostro abre y limita a 
L vez el ejercicio de la dialécti- 
ca... La desaparición del rostro 
es el movimento de L diferan- 
ci que imaugura wolentamente 
La escritura y que se abre a la 
esentura.” (27) 

San querer profundizar en ey 
te tema de lL escritura, señalo 
únicamente que aquí se maneja 
un “más allá”. do que el latin 
merte como trawendencia, que 
no puede caracterizan en mo- 
do algo y nos conduce a lo - pen- 
sable. Es posible señalar una lí- 
nea que acaso comience con Je- 


.mófanes, “gue en Platón, en La 


República. probablemente, de 
un modo más hondo, en el Par- 
ménides, y que luego teaparece 
en el neoplatonismo y en el Fal- 
so-Dionisio. 

Se trata del discurso apoláti- 
co, aquel que origina la teología 
negativa, opuesta a la positiva, 
h que maneja los rasgos intelig)- 
bles de Dios El Falso-Dioniso, 
distinguía una Teología simbób- 
ca en donde se tratan las meto- 
nimias de lo sensible en'lo dim- 
mo, lo que posteriormente ha s- 
do llamado antropologías. Pero 
luego, agrega el Arcopagita, se 
trata de penetrar en la Tinicbla 
que está más allá de lo inteligi- 
ble y no se tratará de concisión, 
sino de cese total de la palabra y 
del pensamiento. Allí donde 
nuestro discurso descendía de lo 
superior a lo inferior, a medida 
que se alejaba de las alturas, su 
wolumen aumentaba. Ahora que 
remontamos de lo inferior a lo 
trascendente, a medida que nos 
acercamos a la cumbre, el volu- 
men de nuestras palabras men- 
guará; en el término final de la 
ascensión quedamos completa- 
mente mudos y plenamente unt- 
dos a lo Inefable. (28) 

La diferancia, en su pp 
temporal, concierne a un Jr 
40, un absoluto filosófico, por- 
que el comienzo de la reflexión, 
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metódica no puede ser ono la 
concenca de L implicación de 
un otro, origen absoluto, amte- 
nor y posible en general. (29) 

Esta idea, idcatímite o pen- | 
smxnio, nopensanic, es ajena 
a un arke o 3 un tekos. Axpuí es] 
calificado de trescendental; “La 
inquietud pura e interminable 
del pensamiento que actua para 
“reducu” L Diferencia exce 
diendo L infimtud fácoca hac 
L infmitud de su sentida y de! 
su valor. es dec mantemiendo | 
b  Diferenca. —Trascendental ¡ 
sería la certeza pura de un Pen 
samiento que no pudiend:) ten 
der hacia el Telos que « anun 
cia ya, sino avanzando hachh cl 
Origen. que indefinidamente «e 
reserva, no debio jamas aprender 
que ella estaria mempre por ve- 
au. (30) 


ERRANCIAS 


Podemos «scñalar a una 
errancua, expresión usida ¿re- 
cuentemente por Meidegges. Ln 
el capitulo Vil de La Esencia de 
ha Verdad, Herderger, señala que 
L imquietud (Umgetriebenheit) 
del hombre lo aleja del misterio 
(Geheimnis) para tefugiarse en 
la realidad corriente (Gangba- 
ren), de un objeto cotidiano a 
otro, y le hace pasar sin deiener» 
se en el misteno: es el errar 
(reen). (31) Pero prensó que 
Derrida ubica lL errancis en un 
ámbito distinto. Para Heidegger 
la errancia (Die lere) concierne 
al Dascin, término intraducible, 
como es bien sabido, y que alu- 
de al ente que somos nosotios 
mismos. Un ente que abre su ahí 
(Da): que tiene una función aje- 
Jante y desalejante. “La errancta 
es lo abierto del juego de esta 
agitación en el seno de la cual la 
exsistencia inistende (die in 
sistente Ek-aistenz) Mexiblemen- 
te(wendig) se olvida de si misma 
y se pierde (vergisst un ver- 
misst).” (32) 

En Derrida se trata de otra 
cosa; el matiz del error está au- 
sente. Es probable que la dificul- 
tad para pensar estos temas (dr 
ferancia, retardo) se deba al in 
tento de ubicarse emancipado 
de la lógica de la Mentidad o oc] 
concepto de tiempo en el sent 
do vulgar, La noción de retardo 
no debe ser entendida como una 
relación entre dos presentes. 

Derrida confiesa que estas 
pociones de diferancia y retardo 
promenen de su lectura de 
Husserl. Sin embargo creo que 
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conv wc señalar aquí lo impor- 
tancia del aporte hendeygeriano, 
en lo que concierne 4 la amada 
diferencia ontologica 

Lsts aparcoc [urmulada en 
De la esencia del Fuadamento 
(Vom Wesen des Gruades) Ali 
se distingue una verdad que co- 
rresponde al ente, y a lu cual xe 
llamara verdad óntica Y junto a 
eso lo que lk powbilita: una 
comprenuón del sex del ente 
iScmsrerfassung), de qué es 
[mas] y cómo cs (miccin) del 
ente 1 dexencubrimicato 
(Enthulltheit) del ser hace pos 
ble por primera vez la putencis 


(Oflembarkent) del ente, y tal! 


uercacubrimiento em cuanto 
verdad acerca del ser e lama 
verdad ontológica. La Verdad 
óntica y L verdad ontológica 
se refieren, cada una a su modo, 
a un ente en su scr y al ser de un 
ente. Pero we pertenecen cesen 
clolmente (gehóren wesenshaft 
rusammen) en 1320 (sul Grund |) 
de sus relaciones con la diferen- 
ca (Untenchied), entre cl ser y 
el ente (diferencia ontológica, 
lomtologische Diflerenz). (33) 
Pero a pesar que Dermda ad: 
mite (34) que nada de lo que 
intenta habria do posible un la 
apertura de Las cuestiones hesde- 
gserunas, encuentra en él signos 
de pertenenca a L metafísica o 
a lo que él llama onto-teología, 
feconose. por otra 
parte, que ha debido, que se de- 
be empre, tomar prestado de 
manera económica y csuralcria. 
los recursos sintácticos y léxicos 
del lenguaje de la metafísica, en 
el momento mismo en que « la 
derconstruye, Debemos, por 
tanto, trabajar en el reconoca, 
miento de esas influencias meta: 
fíucas y en reorganizar sín cosas 
la forma y los lugares de cuestio- 
namiento.” (34) 
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la discusión subaguiente' 


Muchos de estos temas ha- * 


de diferancias. Juego implica 
ta libertad, algo no completa- 


kdea de presencia, porque en 
aquél nunca un elemento simple 
está presente co sí mismo sa re- 
mita uno a si mismo. Usto es 
pone cl texto, supone el grama, 
como diflerance, como estruc- 
tura y como movimiento. Hay 
en la obra de Derrida una con- 
moción de la estructura, un so- 
ficitar, quE al amenazas la estrue- 
tura permite percibirla; conmo- 
verla añí donde no es totalmen: 
1c Morte, ni totalmente ruina, sí 
no kibil. Elo no» conduce a la 
crítica a La idea de centro y a 
nociones concras como arké y 
telos, presencia 

Ya x vera. Entretanto sugje- 
£0 reflemonas sobre un texto de 
Freud. Ln medio de su gran cy 
cito sobre Lo inconsciente 
(1915), al insistir sobre Las cual» 
dades especiales del ustema im- 
conciente, menciona tu auscacio 
de relación con el tiempo: dos 
procesos inconcientes son 2eit- 
los. ¿De todo tipo de tempo? 
¡0 no estará demasiado centra” 
do en lo que se llamaría h con- 
cepción vulgar del tiempo? Pero 
no cs todo. Hay un rasgo negar 
wo muy curioso; nus dxe que 
dichos procems s0n en y para 4 
incognoscibles (an und fis sich 
sind me unerkenbbar) e incapa- 
ces de existencia (existenzualó- 
hip). Lxpreuón sorprendente 
que intentaré justificar mancjan- 
do para ello los textos de Derri- 
da que han udo estudiados. - 


engrasar n 


nes, pag. 29. 
(22) Marges, paz. 6. 
(23) Hd. 

(24) Balletín. pag. 102. 


pag. 

154, 

(28) Oeuvres 
Pseudo-Denys |, 
te, pag. 182, ed. Aubier, 
París, 1943, 

(29) E. Husserl, L'origine de la 
> ,, Introduction 
de J. Derrida, p. 170, Pa- 
vis, 1962. 


133) id. Vom Wesen des Grun- 
des, pag. 13. ed. Kloxter- 
mann, Frankfurt. 1949. 
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ospital Diurnomormmme 


-como Comunidad 
Terapéutica 


penrarmeato ) y en 
perupentado un equipo te- 
Fapéutico que tabajó la Lords. 

durante más 


mo anclaje fundamental, en 


muchos. todos aquellos que 
fueron allizados durante la 


HOSPITAL DIURNO 


Usualmente cl Hospital 
Diumo cuenta con un espa- 
cio. físico compartido con el 
resto de la institución. No 
hay una diferenciación espa- 
«cial total en lo que respecta 
a dos recintos, la variación la 


dientes actividades, tales co- 
úYO: 

]- Reunión de Apertura y 
Cierre de la jornada. 

2- Grupos  termmpéuticos 
abiertos, que corresponden 
a cada Unidad (o Sala), co- 
ordinada por dos profesio- 
nalís y no más de quince pa- 
cientes por unidad. 

3-— Asambicas Cormunito- 
rias del Hospital Dino; ac- 
tividad medular cuya fun- 
ción es la de brindarle a los 
asistentes la posibilidad de 
enterarse y compenetrarse 
de las situaciones vividas por 
el resto de los miembros, 

4-. Asambleas Comuni ta- 
rias compartidas con toda la 
Institución; a las que concu- 
rre todo el personal y los re- 
sidentes, lo cual les permite 

a mu tua mente. 

ts relación posibilita a los 
potonósie al Hospital de Día 

el recorder las situaciones vi- 
vidas anteriormente, en tan- 


La inclusión, en el Hospital Diurno 
(funciona de 9 a 17 horas) se hace a través de 
un tránsito de personas internadas que, por 
su mejoría, establecen un nuevo y diferente 
momento. De hecho, estos casos acceden al 
Hospital de Día cuando pueden salir a la 
calle, a espacios abiertos, con todo lo que ello 
implica como fuente de estímulos masivos; 
pues luego de un proceso de internación se 
vive la sensación de que “todo se ha trans- 


formado”. 


¡to que a los internados les 


permite reconocer la positi- 
bidad de cambio que pueden 
observar con mayor profun- 
didad en aquéllos que han 
pasado por una situación 
similar, 


$. Musicoterapia. Cher- 


: tamente, del sonido se tra- 


ta. Pensamos que hay soni- 
dos y formas de comunicar- 
se menos sofisticadas que la 
palabra, más arcaicas, pero 
con la misma complefidad. 
En tanto que esta actividad 
se realizó en la etapa de im- 
ternación, ya bene una his 
toria; "lo que aludiría a una 
“orquesta” ya establecida 

6 - Periódico mural. Su 

función es la de poner al 
tanto de las notícias a los 
miembros de la Comunidad 
Terapéunica. Es un modo 
más de evitar la alineación, 
impidbendo el alejanmento 
de la realidad arcundante. 
7. Terapia Ocupacional Al 
decw de Heidegger, es “lo 
que está”, lo “a la meno”, 
lo útil. Es el encuentro con 
objetos concretos en los que 
cada uno deposita un sinnú- 
mero de emociones y difi- 
cultades a reconocer y tra- 
bajar en la tarea. 

8 -- Actividades Recreati- 
vas que, aunque parercan 
irrelevantes para el observa- 
dor ajeno a les mismas, po- 
seen una significación tera- 
péutica cuando cl paciente 
ha tomado una cierta is 
tancia que le permite enten- 
der lo vivido durante la rmis- 
ma 


EL EQUIPO 
TERAPEUTICO Y 
SUS TAREAS 


El equipo es cohesivo, 
forma una Unidsd; en reali. 
dad debe tener el criterio de 
“unicidad” aunque haya dis- 


tintos estilos de accader al 


otro. Aun «sí se jerarquizan 
distintos aspectos psicopato- 
lógicos, lo importante en el 
trabajo con psicóticos está 
en la comvergencia de un 
equipo que posibilite empá- 
ticamente ideas y necesida- 
des de sostén, contención y 
discriminación, de acepta- 
ón de la igualdad y recha- 
zo de la similitud, 

En este sentido es que los 
instrumentos s£00 amplios: 
dexde los más primarios; ta- 
les com: .*1 comer, dormir, 
el cuidac en el medicar y 
todo ¿o referido 
al cuerp Jesde el baño 
diario hasta formas más 
complejas de expresión cor- 
poral. 


PRIVILEGIAR EL 
CONTACTO CON LA 
FAMILIA 


Con la participación en el 
Hospital de Dia comunita- 
no, se progra un nuevo 
momento de reuniones fa- 
miliares, ya que la integra- 
ción al núcleo familiar se ha- 
ce más difícil cuando el 
rmembro “enfermo” ha me- 
jorado. Las excusas son ma- 
y ares, las urgencias son me- 
nores, Es menester señalar 
que la mejoría de los pacien - 
tes presupone un peso cons- 
derable para el resto de la 
famihia en tanto implica 
aceptarse con dificultades y 
evitar las de positaciones ma- 
sivas en aquel que sostiene 
el estandarte de la locura. 

En un sentido semiológ - 
co, esta forma de tratamien- 
to permite acceder a pacien 
tes agudos donde se han evi- 
tado y/o controlado riesgos 
suicidas aunque de hecho 
puedan suceder. 

Fs aquí donde el equipo 
terapéutico comunitario y la 
familia mecesitan funaconar 
comó un verdadero bloque 


que se concretice, de ser ne- 
cesario, en el acompaña - 
miento del paciente, por 

parte de la familia, hasta la 
puerta de la Comunidad en 
caso de ser necesario, Sub- 
rayo, hasta la puerta, lo que 
implica un verdadero com- 
promiso y esfuerzo tal como 
se hace en los primeros años 
de la infancia; pues aquello 


cación com todo lo que ello 
implica. 

Es con su estilo singular 
en que diariamente se inscrí- 
be el paciente en las llama- 
das reuniones de admisión 
- O grupo de admisión — 
acercamiento, entrada, aper- 
tura, preguntar qué le suce- 
dió el día anterior en su ca- 
sa, con su familia. Hacer un 
registro de emociones, pre- 
gantar por la circunstancia. 
Transcurrida la jornada las 
personas participan cn un 
grupo de cierre, que tiene 
por finalidad evaluar en qué 
condiciones se va a salir e im- 
formar a los terapeutas y la 
familia acerca del estado 
transitorio en que está el pa- 
ciente. Este es el momento 
donde los síntomas son se- 
ñales que indican a quien 
debemos referimos, Esto es 
lo que les va a permitir rela- 
cionarse de una manera dis- 
tinta. 


APUNTES PARA 
UNA*TEORIZACION 


Freud jerarquizó la expe: 
nenaa de los sueños (la In- 
terpretación de los sueños). 

En el sueño propio se 
pueden hacer grandes viajes, 
en el sueño ajeno uno puede 
verse reflejado con y en. 
otras personas. Sin embargo, 
aunque nos encontramos al 


soñarlos, nuestros 
permanecen en los eacbas 
lugares. De esta forma, eso 
que se nos trasmite, sólo 
queda inerte en la muerte 
anticipada o en la enferme- 
dad de la vida, Huir a la in- 
peros refugiarse en la 

d de lo inmutable; 
pre un port que casi no se 
distingue de un campo en el 
que nada crece, 

La Pricosis, lo conitradio- 
torio, lo monstruoso, lo te- 
rrible de ese mundo es la po- 
tencia incalculable. Intenta- 
mos relacionamos con cs 
poder, con sus distintas figu- 
ras y formas, con lo desfigu- 
rado; frente a ello tratamos 
de dar un contomo. Es de- 
cir, designar lo innombrado, 
poner palabras donde no las 
hay, despejar en la estricta 
significación de romper 
aquellos espejos, aquellas si- 
militudes nocivas que no 
permiten “existir. Salir de 
uno y construir vínculos di- 
ferentes. 

Desde una presencia sin 
vínculo —tal como se la des- 
cribe en el autismo-— o en su 
forma de habitar narcisísti- 
camente, como en la psico- 
sis, donde el otro no tiene 
pertenencia, O desplazándo- 
se a lo oculto en su forma 
de código; alineado 
tal como lo es en el vínculo 
simbiótico. O quizás en su 
máscara de normalidad co- 
mo se presenta en la neuro- 
sis donde Edipo está reins- 


AREAS 


Mientras que, en la psico- 
sis, Edipo patógeno en tanto 
que hay un padre que no 

be y una madre queno 

oce. En su Poética, 
Arístoteles dice que el reco- 
nocimiento es el pesaje de la 
ignorancia al conocimiento 
y que conocer no es otra co- 
sa sino hacer nuestro lo otro 
en tanto otro. 

Todo el esfuerzo para po- 
der callar el habla fónica; to- 
do el lenguaje para permitir 
l aparición del silencio.Si- 
lencio que se opone al poder 
sin nombre, al poder de la 
magia. 

¿Cómo poder explicar lo 
que sucede? ¿Tal vez pre- 
guntándonos? ¿Tal vez pen- 
sando? ¿Tal vez sintiendo? 

No por medio de una 
abstracción o una teoría, la 
única posibilidad de ésta es 
la de ir más allá de los fenó- 
menos; alejarnos del desqui- 
cio que creó la necesidad de 
otras idess, otras palabras, 
nuevas imágenes. No se tra- 
ta de una teoría general, me- 
nos aún de una idea abstrac- 
ta del poder, sino de este 
poder actual con el que tie- 
ne relación este momento, 
esta familia, esta historía 
que, como la tantos 
puja por nacer, Tal vez, en 
lugar de la-palabra abstrac- 
ción, que hace hincapié in- 
voluntariamente en el mo- 
mento teórico, sea más cer- 
cana relación comprensible, 
pues no se nos presenta lo 
infinito, sino algo infinito 
que se nos imprime en el 
lenguaje. Qutzá más que la 
idea de relación per cápita 
convenga la de relación de 
persona. 
COMPRENDIENDO LO 

QUE ACONTECE 


El nombrar como posibi- 
lidad de cultivar; como si 
fuésemos pertenecientes a 


los distintos dominios de un: 
mismo territorio. 

Intentamos entender uti- 
lizando interrogantes y rofe- 
rentes, evitando algunos e 
juicios tales como: 

1— Explicar todo y enten- 
der todo! por ls historia o 
por lo más antiguo; como si 
lo más antiguo fuese lo más 
genuino, ajustándonos a una: 
cronología que se ha demos- 
trado inexistente, el 

2- Que al síntoma le co- 
rresponde una causí o, lo 
que es lo mismo, la ambi- 
gledad de infinitas cuusas. 

Sabemos que más que 
afirmar lo supuesto nos cabg 
el dolor de interrogarnmos 
por lo desconocido. De no 


EL NOMBRE 

El cambio de nombre. lo-' 
dica una modificación com- 
pleta. Pasar de una interna-: 
ción de tieímpo completo al 
Hospital Diumo o al Hospi- 
«tal de Médio Día, implica 
una serie de modalidades ri- 
tualizadas a través de lentos 
acontecimientos comunita- 
rios. Quien no tiene nombre 
no ha nacido, Quien no ha 
sido iniciado, sigue siendo 
un niño durante toda su vi- 
da. Solo podemos en comu-. 
nidad. Pensar en singular y 
pensar en plural se condi- 
cionan recíprocamente, Cre- 
cer es poder pasar del uno 
al nosotros. 

Se puede tener un espa- 
cio en comán a través de: 
a— la sangre 
b- la propiedad 
c— la comunidad terapéuti- 
a 

Nuestra posibilidad estri- 
ba en achicar las diferencias 
y ahondar las fronteras, en 
permitir el pasaje de familia 
al linaje, promover distintas 
alianzas es una posibilidad 
de libertad, Quien busque 
verdadera comunidad tendrá 
que elegir. 


A A Al 


Osvaldo Filidoro 

Universidad de Belgrano, 
Federación Mundial de Co- 

munidades Terapéutica. 
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Desexilio y otros naufragios... 


(Viene de contratapa) 


se. Son los niños que reco- 
rrea los cafés pidiendo fru- 
ta y vendiendo esponjas a 
las diez de la noche. 5 
Ese desnumbe económico 


un informe oficial ha llama- 
do sin eufemismos “un pro- 
ceso autosostenido de em- 
pobrecimiento”'. Tal vez el 
paisaje de la miscría en Uru- 
guay no sea peor que el de 
muchos países de América 
Latina. Para el viajero que 
llega, la pobreza de Montevi- 
deo es menos chocante que 
la de, digamos, Lima o Bo- 
gotá, para no hablar de Re- 
cife o Salvador. Pero lo que 
hace la pobreza de Montevi- 
deo no peor ni mejor pero 
sí distinta de la de otras ciu- 
dades latinoamericanas, es 
que. no es una pobreza an- 
cp! y de origen campesi- 


pa una pobreza urbana 
propia del colapso económi- 
co o de una catástrofe natu- 
ral, No la pobreza de la mi- 


no la del viejo y la mujer pa- 
ra quienes pedir por la calle 
es todavía una lucha contra 
una dignidad que no se quie- 
re perder. Como el hombre 


Creado en 1976, cuenta con el 
patrocinio académico de la Universi- 
dad de Tel Aviv y su objetivo es la 
educación no formal para adultos y 
jóvenes que buscan un marco per- 
manente para la reflexión, estudio e 
investigación del pensamiento judio 


contemporáneo. 


-Su programa de estudios está tor- 
mado por módulos mensuales a tra- 
vés de los cuales el alumno, durante 
dos años curriculares, estudia Socio- 
logía del judaísmo latinoamericano, 
Historia judía, Corrientes del judaís- 
mo contemporáneo, Geopolítica del 
Medio Oriente, Identidad judía, Lite- 
ratura hebrea, Biblia, etc. 


Los cursos se desarrollan sema- 
nalmente en horario nocturno en Br. 
Artigas 1128, tel, 79.00.42. 


Las inscripciones para los cursos 
de 1986 se reciben durante enero y 
febrero, de 9 a 12 horas 


que en plena Ciudad Vieja, el 
corazón financiero de Mon- 
tevideo, pidió.a un abogado 
amigo que le comprara a su 
hijita un vaso de leche en el 
café más cercano negándose 
a aceptar ningún dinero en 
efectivo. Como la profeso- 
ra de historia que recono- 
ció a una antigua colega de 
estudios en quien golpeaba 


a su puerta en busca de' 


ayuda. Como la gente de pe- 
queña clase media que no se 
atreve a pedir en las calles 
pero lo hace dísfrazándolo 
de visitar familiares en las 
salas de parientes que toda- 
vía estan un poco mejor 
que ellos. 

No sólo la gente sino 
también la ciudad lleva las 
marcas del derrumbe. Mon- 
tevideo es una ciudad her- 
mosa y apacible que todavía 
conserva un encanto muy 
especial. Sus calles arboladas 
recuerdan las zonas más lin- 


“das de Guadalajara. El Río 


de ia Plata, “el río grande 
como mar” está integrado al 
paisaje urbano mucho más 
plenamente que en Buenos 
Aires. El color de su cielo es 
tan bello como el recuerdo 
que lleva de él todo exilia- 
do. La feria de los sábados en 
Villa Biarritz y la de los do- 
mingos en Tristán Narvaja 
no son lugares donde se 
puede comprar y vender 
cualquier cosa. Son aconte- 
cimientos culturales, cele- 
braciones de un modo de vi- 
da urbano cuya vitalidad a 
la vez desafía y se alimenta 
de la crisis. Los cafés son 
puntos de encuentro donde 
se discute fútbol y política 


y donde los viejos de noche - 


juegan a las cartas. 

Pero Montevideo, al igual 
que sus gentes, conoció 
tiempos mejores. La obscu- 
ridad y. los pozos en las ca- 
les, los basurales en las es- 
quinas, los ómnibus que tie- 
nen veinte años de trajín y 
los muestran en su and 
los baldíos y los edificiós 
que llevan os paralizados 
a medio construir son pro- 
pios de una ciudad que pare- 
ce haber parado en el tiem- 
po. Sensación que se ve 
acentuada por el pasar de 
los carritos tirados por caba- 
Nos que comparten el ham- 
bre de sus dueños juntado- 
res de basura o vendedores 
de chatarra. Mientras tanto, 
en la Avenida 18 de Julio, la 
calle principal de Montevi- 
deo, junto con los vende- 
dores ambulantes que ofre- 
cen desde las tradicionales 
“tortas fritas” hasta merca- 
derías contrabandeadas del 
Brasil se alinean una tras 
otra las sucursales de los 
bancos extranjeros que la 
dictadura atrajo con la ún;- 
ca libertad que respetó has- 
ta el fin: la entrada y salida 
de capitales. Ironia de un 
régimen que quiso conver- 
tir a Montevideo en una pla- 
za financiera y terminó con- 
virtiendola en un gran mer- 
cado ambulante 


ENTRE PASADO 
Y PRESENTE 


Los umuguayos no son un 
pueblo afecto a grandes ex 
presiones colectivas de ale- 
gría o entusiasmo, Sin em- 
bargo, dicen los que estaban 


a. 


para verlo y celebrarlo que 
cuando se instaló el nuevo 
gobierno la gente bailó en 
las calles como nunca lo 
había hecho. Hoy se man- 
tienen las libertades pero la 
fiesta ha terminado. Con un 


salario real que erx en 1984" 


32% inferior al de 1973 y 
50% más bajo que en 1968 
la confrontación social y la 
incertidumbre política ha- 
cen dificil mirar al futuro 
con optimismo. Más cuando 
la deuda externa llega al 
90% del Producto Bruto 1n- 
terno y las exportacionez en 
el primer semestre de 1985 
fueron 25% inferiores a las 
de igual período del año pa- 
sado. 


La prensa oficialista ha- 
bla del "sindrome del paro'" 
y de 180 conflictos sindica- 
les en 140 días de gobierno. 
La derecha desde sus voce» 
ros de siempre reclama al 
gobierno que “gobierne”, es 
decir, que reprima. Éste, por 
su parte, se ha abstenido 
hasta ahora de buscar un 
enfrentamiento frontal con 
los sindicatos aunque ello 
no pueda descartarse para el 
futuro. Por el momento el 
gobierno parece pensar, ño 
sin razón, que el actual ni- 
vel de agitación sindical des- 
gasta más que fortalece al 
movimiento sindical y que 
lo va aislando de la opinión 
pública. Como dice el sema- 
nario “Jaque” Yocero de los 
“jóvenes renovadores” del 
partido ofifíal: “Indudable- 
mente el impacto en amplias 
capas de la población de 
ciertas medidas sindicales re- 
percute negativamente sobre 
la imagen del PITCNT y se 
constituye en un estímulo 
para que el gobierno adopte 
medidas reguladoras.” 

Antes el discurso demo- 
crático estaba dirigido con- 
tra el Estado. Ahora es el 
gobierno el que intenta 
adueñarse del mismo con- 
densando democracia y legi- 
timidad electoral y apro- 
piándose de los gestos sim- 
bólicos de la redemocratiza- 
ción. Pero es una democra- 
cia en la cual el consenso 
no es concebido como el re- 
sultado, siempre precario, 
de diversas instancias de ne- 
gociación/participación po- 
pular sindcomo dato previo 
y condición de mu goberna- 
bilidad. En otras palabras, 
la democracia no se conci- 
be así como un proceso, por 
definición inacabado, de 
construcción social median- 
te la participación popular 
sino como una forma de le- 
gitimación del poder 

Los efectos de este dis- 
curso que descalifica el con- 
ficto pero que parece in- 
capaz de construir un con- 
senso activo se hacen evi- 
dentes en relación con los 
militares. Frente a las e 
cientes denuncias de part 


cipación de policias y milí- 


Mares en torturas secuestros 


y asesinatos Sanguinetti re- 
chaza cualquier investiga- 
ción a fondo de tan graves 
crímenes en nombre de que 
los dos extremos, es decir 
Tupamaros y Fuerzas Árma- 
das, cometieron excesos y 
que, por tanto, no es posible 
que quienes fueron anmis- 
tiados (es decir los Tupama- 
ros) se transformen en acu- 
sadores. Lo mejor, concluye 
Sanguinetti, “es dejar el pa- 
sido a los historiadores y 
tratar de edificar el futuro”. 


La metáfora de los ex- 
tremos y una cierta coticep-" 
ción del consenso no sólo 
sirven aquí. pera garantizar 
impunidad a quienes 
están acusado de graves crí- 


menes y continúan formando - 


parte del Estado como mu- 
puestos guardianes de la le- 
galidad. Lo que es más grave 
funciona políticamente para 
sustraer del debate público 
todo lo referido a las fuer- 
zas armadas y 4 una polí- 
tica de seguridad y defensa 
nacional, Como si fuera po- 
sible "Construir el futuro”, 
es decir, la democracia, a es- 
paldas de la historia. 


Frente aj discurso oficial 
la oposición, dividida entre 
sí, varece todavía no haber 
encontrado su voz. La i- 
quierda, duramente golpea- 
da durante los años de la 
dictadura salió sin embargo 
del proceso electoral más 
fuerte políticamente que en 
las elecciones de 1971. Tiene 
en el Frente Amplio un mar- 
co institucional y organizati- 
vo común que agrupa a la 
gan mayoría de sus organi- 


zaciones políticas. Aun en. 


el periodo post electoral man- 
tiene una alta capacidad de 
movilización. Sin embargo, 
no tiene la izquierda toduWía 
una estrategia política ade- 
cuada a la nueva coyuntura 
y entre sus militantes de base 
existe la sensación que se ha 
perdido la iniciativa y capa- 
cidad de convocatoria que 
se tuyo en 1984. 


. Paradójicamente la rup- 
tura del aislamiento polí- 
tico en. que vivió histórí- 
camente está atrás de mu- 
chos de los actuales dilemas 
de la izquierda uruguaya. Su 
nueva situación dentro del 
sistema político hace ne- 
cesario que a su tradicional 
práctica movilizadora y de 
denuncia sea ahora necesario 
definir un hacer político que 
le permita hablar al país y 
no sólo a los ya convencidos. 
Para ello no sirven las rece- 
cetas tradicionales. Si no por 
otra cosa porque la gran de- 
rrota histórica que sufrió la 
izquierda en Uruguay y en 
América Latina a comienzos 
de la década del setenta en- 
terró para siempre ciertas 
estrategias, concepciones 
y discursos. Nunca como aho- 
ra el dogma se mostró más 
vacio, el sectarismo más 
estéril y el vanguardismo más 
aislante. 


LOS IMPOSIBLES 
RETORNOS 


En esta situación no se 
trata de “Volver a la demo- 
cracia”” de la cual los uru- 
fuayos estuvieron tanto 
tiempo orgullosos pero la 
cual, cabe recordarlo, ya es- 
taba exhausto con antero- 
ridad al gobierno militar 

Aqui también la nostal- 
gia es una trampa. No hay 
retorno al pasado. Se trata, 
ni más ni menos, que de re- 
construir a un pais, Sólo en 
este proceso es que se podrán 
afirmar las instituciones y va- 
lores democráticos que tanto 
costaron ganar y qué son to- 
davía tan precarios. Pero para 
que esto sea posible es nece- 
sario que exista más allá de la 
actual política de administra- 


discurso -cápaz. de ; 

ner al de la democracia acota- 
da y conservadora que se pre- 
tende instaurar una 

cia expansiva y par 

bo que la pluralidad de 

tos e instancias de decisión 
impida que existan cotos ce- 
rrados refugios del saber tec- 
nocrático, del veto armado 
o de la representación como 
mecanismo de exchisión del 
representado, 


La democracia no comen- 
zó con las elecciones de no- 
viembre de 1984, ni se pas 
tauró con «el nuevo 
no el lo. de mazo :Coméasó 
a gestarse en plens dictadura 
en las acciones de los jóvenes, 
las mujeres, los cooperativis 
tas, los trabajadores y todos 


Aunque hoy el momento po- 
lítico es otro.es necesario no 
olvidar la fuerza de ese imagá- 


ca capaz de llevar adelante 
esta tarea. No es éste un 
simple programa de óposi- 
ción al gobierno. Es pensar 

en la sobrevivencia iniima del 
Uruguay comio país. Durante 
muchos años la identidad na- 


cional estuvo asociada a 
adhesión a ciertos principios 
democráticos que te n 


inmutables y a un grado de 
bienestar social que hizo que 
la ciudadanía no fuera úna 
simple abstracción política 
sino que supusieron una par- 
ticipación, aunque fuera de- 
sigual, en ciertos bienes pú- 
blicos. 

Hoy, esa identidad es mu- 
cho más precarias que en el 
pasado, El pueblo sabe que si 
esos valores democráticos fue- 
ron brutalmente aplastados 
en el pasado pueden volver a 
serlo en el futuro por quienes 
en definitiva, continúan te- 
niendo los medios para hacer- 
lo. La miseria en que han caí- 
do vastos sectores de la pobla- 
ción significa que el concepto 
de ciudadanía es mucho más 
excluyente hoy de lo que fue 
treinta años atrás. En un 
mundo en que las tensiones 
hace que ya no existan cón- 
flictos aislados una crisís de 
identidad en un país pequeño 
cuya población es menos que 
el de algunas delegaciones de 
la ciudad de México puede 
poner en cuestión su viabili- 
dad misma como país. Mien- 
tras tanto el gobierno parece 
pensar que puede frantener 
las libertades sin ofrecer la es- 
peranza de una vida mejor y 
los tigres esperan su momento 
descansando en sus jaulas de 
papel. 


Francisco E. Panizza. Unj- 
versidad de Essex, Inglate- 


- Fra; Universidad Au 
. ma, México, e 
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la 


DSi 
aber ó%: nox 


años de la lníbncla) como un fenómeno esencial: 


ds por 


PT AO 3 + 


el pasaje del homínido primitivo al. Homo 
presenta (al qual. que los primeros 


mente biológico, h transformación del hombre 
capaz de acción instrumental al indimduo pen- 
Santo adquierc csenciolmente caracteristicas crió 
penas, propias del medio circundan to. 


Desconocemos por entera la sucesión de 
lasxca. merced a: las cuales so humantró dl góno- 
to Homo: solo: disponemos de hecbos aislados, 
poro. a pexar de cho gnificilivos, que nox per- 
maten estructurar hipótesis  protubles, tanto 
más que 3-diano y cn la medida de los progro- 

s de la civilización y del estudio pricabroló- 

o del niño, descubiinas la enorme miluen- 
¿42 del medio físico y del social como instru- 
mento modelador (Paviow, Wallon, S. Levi, Sa- 
figtse. G. Colombo, Gomirato Samdrucci, Le 
Guillant, De Sancrís, Merami). 

Ademas. Lás modernas vornmentes del pon - 
Buento pacolopio y puguistoco aunar. 3 
sopeordos, importiiadia. prmurdal en la mud 
raciña mental y exricrorológica del miño. a fac 
botes ambientales di nsturakeza pucnsnottl 
y westo-príquica (S Levi. Merami) y pos per- 
mite adeluntar bipótess acerca de lo que pudo 
haber ocurrido en el alto de L hunanidad. So 
coobargs, distin mnicoc rms 00 pandas e 
tra £xtrapulaciunes demanisdo ¿pecar das o un 
barorakes la intogenía del niño actual repite sn 
widad mudos de las faws de imiogración de L 
apar, poo no debemos olvidar quae las ctr- 
constancias no wm las miuemas y que mental 
psiquica y =culmente «el medio que neo na es 
el mismo. 

En suma, podemos conuderar que ontuja- 
altamente dí organo rualx una aucturaVmon 
simubar, pero que la funiiva ha vartado funds- 
mentalmente ca ragon de lar nuevas circuntan- 
clas 3 que debe adriana. y sun 34, el mismo 
proceso de maduración e imterración orgánicas 
está modificado por vartacrones de la función. 

Pur cHo detemos pruveder con cautela. 
aplicando un extriítto centeno betanco, 11 hom- 
bre, puestro cocianco, « halla sometido a Lo 
prodones. y dos arodentes de grupes «saltos 
imtuprados en elosiglo XX a unidades culturas 
de antiquiima data, como ocurre incluye en 
aquellai comunsdidos a laos que w ha dado cn 
llamar primitivas y que en reabidad únicamente 
ly sor en relación con hombres bancos de cub 
tura curopca, y de aiguni aancra como proyec: 
dón del homínido primitivo, mu uguiera del más 
cóbfceno hombre premiónco. rente a un ps- 
cobofsibo mpcnuo que s< populiriró con Las 
biograí ls aurcladas y la conclusión sempre 
repetida de que "en todas Las ¿pocas el hombre 
ha sido ignal”, el análisdy de dos hechos históri- 
vs, sodiológios y puculagicn nos muera 
por el contrario que hunc: el hombre fuc empre 
igual. 

Tomemos un cjomplo investigando a través 
de las épocas uma actirud hoy general: lo difí- 
cil que resulta al mdividoo contemporáneo re- 
munciar a la vida. Podemos conuderal esta ca- 
racteritica coto cl -patron uniforme de una 
expresión pucologica del melo XX. No ubstan- 
te, basta recorrer las obras de Frazer, de Lévy- 
Bruhl, de Malinowsky y demás cinólogos o 1 
tropólogos, para encontrar en sociedades rela 
tivamente vércimas y Momaariros apreciaciones y 


contiasres imcompatibks con nuestras pas de 
vakaris pura ha cosceptos du "naturak y 
“valor? de la vida. bucantrimos: pee, » 


gos; pue blox enteros. por ejemplo, na h 
tegrdo a sus hijos, entregandolos o volurriaiid- 
mente al emenficio (Pebrre) 11 mifitariuno de 
los espartanos ¿alcanza 2020 3 <xplicar el des- 
peñamiento de los nifios Jóbilos y de lar muiñi- 
tas en dl monte Targelo? Y have ¿penas tres 
idos, como atestigua en cl tomo IX de su 
su Histoire Mtrératre du sentiment religieux en 
France, el abeto Henri Bremond <= trataba de 
los moribundos de mancra tar cruel, para nu 
situ», que el tolato pétcae transpurtarmor a un 
ambeto extraño a la rostudad de an aglo tan rico 
en útortos valores oubhturahos 
siglo XVI 

Los estudios acerca de la 434 Medi nor 
desunbun una Migura ambibalermte de los per- 
sona) hutoriom de la cp, Mempre pruntos 
arias, a entusasinarso. tan dispuestos « blan 


yesos no el 


dir la expada como a arrodillerx frente + una 
unágen, = tear y a Horar, a dertaámar sangre 
y 4 cantar trovas a la amada tl reirato que 


Flaco Recihws dejara del Cid Campeador cr 
punde a este humor sempre cambiante del mo 
diivevo. al delfintiio ¿omo protonipo de catalk 
so cristiano, saltcador de caminos y vmoledor de 
mujeres”, po anatemita a un pillastre moderno 
vino que retrata a un wSor normal de aquellos 
tempos para quien la honra. el derecho de pro 
piedad y cl valor de la vida ajena correspond ian 
a la norma cultural vigente. ta comunión que to 
mabs cada mañans nv lo estable: 12 con dos 
mejantes a trawes de Cmmito. ano entro cl y cl 


Crueficado 


us 


buos hechos que me rmon te 
en relación con la  bistora mas corcana de 
Occidente para nu der caba 2 la ebiecoon 
termada del conudorar mentalidades condicio 
factores ambientales, sociales 
Y CON an mucctiza dar ta 
mucha que «aplicar co la senda que | 
Homo faber al Homo sapiens La tarca no + 


umplo parque pene en suego multitud de da 


toma mos 


otros 


pre hay 10 


tos que por una erronca wbestimación hasta el 
presente na han concentrado La preucupución 
dec dos historia dores (Eu brete, 
¿Puede sorprenuer «que 
ticas tipifiguen al hombre hitório? ¿Acaso 
ws cundiciones de vida mo estaban sujetas 
a contrastes insalvabdes para ellos? Los tunomios 
nochexÍa, mviemorerano, tuvieron, por cjcm 


takes caracterís 


Del 


Homo 


Faber 


Sapiens 


plo; para ellos, connotaciones que nosotros 


punca Hegaremos a preciair. Hoy somus due- 
hos del día y de la noche, aun en la campaña 
we poza de uns luminoterna de Ll que ni 
el más poderoso weñor medieval podía disponer. 
Desde tó tiempos más remotos la vida estuvo 
mimada por Ll luz y las tinieblas, por la: tarca 
aptrurads del día y el lencia de la noche. El 
invierno y el verano introducian a su vez un rit- 
mo más amplio del cual los contemporáneos 
extamos liberados por los progresos de la con» 
trucción, de la industria y del trabajo. Desde 
tempor remotos el frío y el calor igualaron 
al rey y al súbdito, a pesar de las chimeneas de 
palacio que eran de rendimiento deficiente pe- 
wa su gran consumo de leña, La estratificación 
swnial del individuo no dependía de una econo- 
mía wn tulirads, uno de los azares de las cuse- 
chas «a de infortunios de la guerra y el piliape. 
Estas son algunas de tes condiciones co- 
nopondientes, tomadas al azar. y tol vez de cn 
tros lás menos umportantes que debicramos « 
tar. Pero wu congunto configuró distintos per 
files pucológicos según las cpoci y al desu 
pucelogicos. crelobamos lo mental, lo puúcobro 


logico e molaso lo oegabico, que comu y imos 
cn los capitulos antenotes no se revelan como 
arenosa las resomancas ambientales, ¡Qué nu 
podremon der entonors de la preunas del 
grupo en el inámiduo ta traves del lenguaje) y 
de su acopio inmurumental a trawcs de la mano 
mucho mas tarados en otras épocas que en 
la actualidad" 

UT ser humano nd puede ser convelede 
arladamentv como potencia — 4UlomMoOma, «te 
són onmpinal y esportanea, dado que 
sona humana sufre infloenaza en forma + 
nentuada. «an estas cjerardar desde el fo. 


virtual de ln tempos por la tradición o de 
nera más inmediata por €l medio actual (Fe 


bwre) 


Reconamremos dos aractermiicas inabiena bos 
le ta wocdad y condicionantes primordiales del 
pena miento y Ll acción del individuo: cl lengua 
je y la herramienta Pl tenguaje. que ya descrita 
mor en relacion y ll ¡mico bioloria Y que imjhics 
Lh  herrementa, en yl rea bm leno teo que 
tamente onoonuentos praxicos, es El madio 
por «l casi el gropo transmite al rudividuo Las <x 


individuales paradas y pré 
da la carga K ; 
ta humenidad ha legado a 
en cada penodir de 
mentalidad del 


colectivas 
nocimiento 


crear paulatinamente 


Y que 


Sisteria. Nan conformado ta 


grupo y dentro de éste de las diversas clases que lo 
conformaron. Meillet al escribár la historia de la 
lengua gricgs y Beunot al segulr paso a paso las 
transformaciones del francis, mos ilustran ca ba- 
damente de la manera cómo los cambios del 
lenguaje están condicionados por cambios en el 
medio socirconómico y en el perfil mental de los 
individuos 

Podemos ejemplificar lo dicho con un voca: 
blu muy en boga hoy día, al que ve pretende 
investár con las más diversas acepciones demo- 
eracia . Desde cl fondo de La historia griega ve nos 
tepite este vocablo y a cada ¿nomento topeza: 
mos con teorizadores que sin cultura histórica 
mi pucológica pretenden explicarlo prescidiendo 
de La semintica. Para el gricgo “el gobiermo del 
pueblo” excluía a la mayoría de los habitantes de 
Grecia, no considerados como pueblo por ser 
aristocrático el concepto helénico de ciudadano, 
con los romanos ocurrá algo umilar, y cuando 
hoy se k de una cxtensión universal, sn distingos 
de clases ni de categorías sociales, se vuelve preci- 
samente a los “bárbaros”, a los pueblos que en pug- 
na con la “democracia” helena o la “república” 
romana se regían por un consejo del pueblo sin 
practicar la democracia. Lo mismo vale para el 
vocablo educación: todavía leemos consideracio- 
nes ácerca de los ideales de la cultura griega o los 
valores del humanismo medieval que confunden 
L petspectiva restringida de lo “cducable” en 
Grecia y lo “humano” en cl medioevo con lar 
aspuaciones del grupo social entero. 

El lenguaje como instrumento de coacción 
wcial en el sentido de Durkheim, ha moldeado 
en los siglos Ll mentalidad de las castas dirigentes 
y dirigida, ha tenido un significado para cl amo 
y otro para el esclavo, y en todos los casos se ha 
revelado como factor importante de las transfot» 
maciones sociales al adoptar nuevas significaicio» 
net, esto es, condicionando nuevos modos de 
reacción psicobiológica en los individuos de 
acuerdo con las circunstancias histórico sociales. 

Nada puede ilustrarnos mejor acerca del 
valor de La palabra como puente entre la actitud 
del' Homo faber, capaz de acción instrumental 
restringida al momento en que le tocaba vivir. 
y cl Homo sapiens, capaz de transmitir, condenss- 
das, sus adquisiciones y reacciones en la medida 
expresada por la capacidid de claborar sínteds 
mentales. De este modo vemos que ls sociedad 
fue para el hombre, para nuestro antepasado in- 
médiato, el último representanic de los homí- 
nidos, una necesidad, una realidad orgánica como 
sus propias reacciones biológicas. Para él, la pe- 
labra configura la sociedad como los pulmones. 
de una especie roológica aérea implican la exis- 
tencia de la atmósfera (Wallom). De esta sociedad 
el hombre recibió sus determinaciones, que son 
para él complemento necesario, pues a lo largo 
del camino de la humanización tendió hacia lo 
social. 

Estamos ahora en fondidones de compren- 
der sintéticamente las etapas pricobiológicas 
que llevan del recién nacido al adulto y de valo- 
rar lo aventurado de las hipóteds que sigulendo, 
ajustada o libremente, la ¡dea cardinal de Karl 
Lamprecht en lo histórico, pretenden ordenar 
la etapas de la evolución y maduración pricoló- 
gica y mental en función de una “psicología de 
pancipios”, en tomo de un “debe ser” de Jos 
ventimientos, de Lis voluntades consideradas como 
etapas cronológicas < immutables por las cuales 
neccarniamente debieron y deben pasar todos 
hos individuos 

La simtess instórco-pucológica que acaba- 
mus de bosquetar después de haber asentado dos 
punapos pucobiologicos «que nen Ll madura: 

convierte al niño cn individuo organi 
adulto y la integración que los transforma 
en serosocial, nos demuestra que en cada momento 
de la historia el individuo se vio swmetido a pre- 
desiguales. que el procew de integración 
sw produjo por mecanimos que exigieron cambsos 
en la misma maduración neurobiológica. Ullos 
exphican Se pequeños de hoy no son 
iguales en sus 1Úcoones y modos de conducta 
a los del pasado, como no fueron identicos a los 
Je sus sucesores, los sentimientos, voliciones y 


ción que 
amente 


Mones 


nivel mental de los hombres prehistóricos, De ahí 
jue toda prenlogía deta «ser genética y swocuíl, 
comprender al hombre como ver bológon y 


como mdviduo histórico 


El porvenir 
de la inteligencia 
. 

Wu cabe duda de que el hombre empleó 
millones de años para alcanzar el prodigioso de 
vasrrollo del cerebro que lo ubica en la cúspide de 
la esal toolóeica. No obstante, el estudio de los 
tous parese indicar «que el cerebro humano no 
ha cambiado de manera notable en hos últimos 
200.000 años, Tampoco existen pructas de que 
esté sufriendo cambios ultemores en crpansión 
(Le Gros Clark), hechos imbos que avalan la fór- 
mula de la maduración neurofuncional (factor 
endogeno) y de la respectiva integración vocal 


(factor cxógeno) que sostenemos en. estas | 

“De aquí que pricoblológicamente del 
considerar los fenómenos neutofundonalel': 
niño como ctapas progresivas de maduraci 
cl individuo. Estas etapas no reproducen las de una 
especie en constante progresión, ya que la nues- 
tra se halla hoy relativamente estancada 
cambios, Las connotaciones filogenéticas dadas 
en páginas anteriores ¡jlustran, como. procéso 
finito, una evolución del hombre hista hoy. Pe- 
ro estamos también obligados a encarar los comple» 
jos pasos de la integración como canón* 
de lay variaciones colectivas € tmatviduales ee la 
Capacidad mental. 

Frente al niño nos encontramos con un ser 
cuyo tipo aduhto €s el Homo Suestin 
dadas todas las posibilidades del desarrollo mental 
y práxico que caracterizan la actual ráma de Jos 


Ppinncda En el terreño biológico o 
rOFICSos orgánicos cuya génesis 1 

re ; en el plano psicológico el a. 

rece condicionado por la acción: formiidora"del 


medio. Pricobiológicamente cada redén: nacido. - 
posee el lenguaje y la Pu e 
funciones ambas que ejercitará sn pación 
características y posibilidades am! tales La a y 
duración neurológica establece pi 
pero Unicamente la integración crea niv pe 
tuales y está determinada por el 
co del género humano. —. AS 
Es evidente, por otra parte, est 
del cerebro muestra Pego de va- 
ríaciones, individuales «in que se puedan establo- 
cer a comprobar las influencias. definitivas de la 
musmas en la capacidad intelectual de cada indivi- 
duo. Un genio, por ejemplo, puede. 
tebro de medida normal o también más. 
que lo normal y nada indica, anatómicas 
rasgo distintivo que lo separa de 10% in: 
comunes. Por clio debemos detenemos en él fenó- 


meno de la integración como cansa de las diversas 


claro está, como capacidad gnósica y rs yde 
ninguna manera como acumulación de informacio- > 


históricas Pospeisrra aia 
ción: “el tivel ¿colectivo de 

; qe Aci de ceden 
del “progreso'' de la inteligencia, de la € 


Lac mental al límite de 
puede ¿nportar? El problema actual de "1 
¿es simplemente de degeneración Loy sed 
dejan entrever mochos autores? ss 
acerca de todo lo ado er cal plai mo 
tilubcos; gran parte de los humanos están 
tos de un ceretro que pueden utilizar mucho más 
eficazmente de cuanto Jo' hacen, como lo demues- 
tra el caso de nómades asiáticos a los cuales cam- 
bios socioeconómicos pusieron: en menos de 
generación en condiciones de vidi' ciudadana y 
dueños incluso de manifestaciones literarias? y 
artísticas propias (Kirman). 

Que estos factores son los decisivos para: el 
porvenir de la inteligencia nos lo múestra clara- 
mente un hecho llano y a la vez aleccionador, El 
descubrimiento de la función trófica del iddo 
glutámico en el sistema nervioso llevó a esperar 
una producción de superdotados en serie; con su 
ingestión los débiles mentales dejarían de serlo, 
los normales acrecentar ían La capacidad innate y 
no faltó quien estableciera en los Estados Unidos 
escalas comparativas entre consumo de ácido glú-. 
támico y elevación del nivel mental de la pobla” 
ción general, 

Los más recientes estudios en este sentido 
(lecaa) revelan que el problema se desdobla en 
dos aspeciós: uno farmacológico, otro pedagó- 
gico. Si admitimos que al mejorar el ácido flu- 
támico el trofismo de la célula nerviosa aumenta 
en algo la vivacidad y la capacidad de concentra- 
ción de kl atención, esto de nada sirve si no se 
aprovecha cn una enseñanza aptoplada. Si logra- 
mos por un lado, no importa cómo, una vitaliza- 
ción neurofuncional, y por otra parte el ambiente 
farmbiar, el escolar y el social no ofrecen posibi- 
tidades adecuadas, la mayor capacidad de aprendi- 
zaje permanece potencia), inutilizada, 

Sin duda, constituye un apasionante y difí- 
cil problema averiguar cómo el género Homo há 
adquirido su capacidad distintiva, descubrir cómo 
a partir de la célula germinal fecundada se llega a 
la estructuración pricobiológica del adulto pero a 
esta altuta de los conocimientos es de urgencia =ya 
que gnosís y praxis no pueden estar desvinculadas— 
plancar la acción que exige el recto desarrollo men- 
tal de la especie, comenzando por los niños. Recor- 
demor una vez más que si las circunstancias hacen 
al hombre, debemos estructurar humanariente a las 
circunstancias. 


recubre sistemas que tienen 
¿¿Una misma función: la trans- 
4 misión de información. 
- La facultad de comunica- 
ción no es específica de la 
“especie humana. En las espe- 
cies animales existen varios 
tipos de comunicación que 
utilizan medios de transmi- 
sión de distinta naturaleza 
(olores, cantos, actitudes, 
gestos, mímicas, vocaliza- 
ciones, dibujos, etc.) Todos 
Jos órganos de los sentidos 
pueden servir en la comuni- 
cación. Los seres humanos 


En 


Ñ 
ger, E 


de extensión. 


EN EL AREA 
FINANCIERA 


"relaciones" 


gurada 


Se propone la formación 
de un grupo de trabajo 
que estudie y proponga 
bases que permitan que 
se libere de 
las contingenc:as que hoy 
la acosan, de modo que su 
continuidad resulte ase- 


Comunicació Mm 


del bebe 


entorno están ligados a su 
comportamiento. Eimas en 
1971 tuvo la idea de utili 
zar este hecho. Una larga 
serie de investigaciones so- 
bre las capacidades percrp- 
tivas del lactante (ver J. 
Bertoncini) ha usado como 
método de estudio la rela- 
ción que establece el lactan- 
te entre su tasa de succión y 
la recepción de estímulos 
auditivos. 

Los primeros sistemas 
relacionales del niño descan- 
san sobre la expresión de 
estados a través de manifes- 
taciones físicas y de respues- 
tas a las solicitaciones de los 
adultos. En los dos casos, el 
niño sabe que sus reacciones 
pueden modificar las condi- 
ciones del entomo. 

Otra capacidad subtiende 
las interacciones entre niños 
y adultos: la imitación. Se 


La revista necesita su apoyo /activo 
para alcanzar dos objetivos ineludibles e 
impostergables: afirmarse y crecer. 
Y usted está muy cordialmente invita-.- 
do a poner el hombro a esta tarea que no 
puede ser sino tarea de todos. 
En este momento, dos áreas necesi- 
tan atención prioritaria: la financiera y la 


EN EL AREA DE LA 
EXTENSION 


ral 


Y para poner ¡YA! manos a la obra, 
póngase en contacto con nuestra Secre- 
taria. Apenas se reúna un núcteo de inte- 
resados se constituirán los respectivos 
grupos. Para ello, llame al 72.11.08, en- 
tre lunes y viernes, de 14 a 17 horas y 
deje sús datos para ser citado a la reu- 
nión constitutiva junto con quienes se- 
rán sus compañeros de tareas. 
En nombre de todos, muchas gracias. 


Se trata de constitu un 
grupo de trabajo que es- 
tructure y realice un pro- 
grama de activdades com- 
plementarnas de la publr- 
cación, onentadas tanto a 
ahimar el diátogo entre 
autores y lectores coma a 
vincular a la revista otros 
campos del ámbito cultu- 


había considerado primero 
a la imitación como una 
aptitud tardía; recientes tra- 
bajos (Meltzoff, 1982; Fon- 
taine, 1984) mostraron que 
los gestos faciales del adulto 
(tales como la apertura de la 
boca, la protrusión de la 
lengua) provocan en el lac- 
tante comportamientos si- 
milares al modelo adulto. 
Actualmente hacemos 
(B. de Boysson-Bardies, E. 
Atlani y G. Gozlan) una ex- 
periencia con recién nacidos 
de 4 2 6 días. Un experi- 
mentador articul  lenta- 
mente, de frente al recién 
nacido, series de sílabas: 
“pa”, “pi”, “pu”, que im- 
plican tipos de aperturas 
diferentes dela boca. En la 
mayor parte de los casos ob- 
tenemos respuestas del re- 
cién nacido: apertura o re- 
dondeo de la boca. Obser- 


relaciones 


vamos constan temente, ade- 
más, un intenso interés por 
parte de los recién nacidos 
para con la cara y la bocs 
del experimentador y cbte- 
pemos un gran número de 
sonrisas, Estas “imitacio- 
nes” descansan sobre la 
existencia de relaciones in- 
termodales, es decir, rela- 
ciones entre las diferen- 
tes modalidades sensoriales 
que permiten al niño “ver” 
la equivalencia entre actos 


te asunto no sean aún muy 
DUMETOSOS, parecería ser 
que el lactante puede reco- 
nocer imitaciones de su 
propio comportamiento. Es- 
ta capacidad de identifica- 
ción de los comportamien- 
tos va a permitir transferen- 
cias de significación: podrá 
extender a los otros los 
estados o intenciones que 
subtienden en él ciertas 
panifestaciones físicas Es 
así que, desde el primer 
mes, las reacciones del re- 
cién nacido ante una cara 
inmóvil y una cara sonriente 
son muy diferentes, y sugje- 
ren que el desamparo mani- 
festado ante la cara inmóvil 
reflezan la espera de unacto 
de comunicación, 


LA FORMA DE 
DIALOGO APARECE 
TEMPRANAMENTE 


Las conductas de reci 
procidad (intercambios de 
señales, de sonrisas, ímita- 
ciones, diálogos vocales) son 
programadas precozmente. 
Es así que, desde los pri- 
meros días de la vida del 
lactante, se encuentra en 
situaciones como la de ma- 
mada, una adaptación recí- 
proca de las conductas de la 
madre y del niño que implr 
an mtercambios de peque- 
ñas señales que permiten 
regular el desarrollo de la 
mamada 

Los mecanismos que sub- 
tienden las conductas de 
reciprocidad se acentúan de 
forma espectacular durante 
el tercer mes con las prime- 
ms vocaliraciones que ¡m- 
plican un control fonatono 
Ellos se producen en “dia- 
logo” con el adulto. El niño 
vocaliza cuando el adulto 
cesa de hablarle y esta 
situación de “A cada uno su 
turno” se reproduce vanas 
veces. Esta conducta se 
otwerva en el bebe que oye 


y en el bebe sordo es, 
por la tanto, provocada 
tanto por la vista de los 


movimientos bucales como 
por la audición de sonido 
Estos comportamientos pr- 


néticamente programados te 


permiten al lactante el es- 
tructurar, poco a poco, 
sistemas más personales de 
intercambios de informa- 
ción en un contexto de 
comunicación social. 

Con la edad, la inten- 
ciomalidad se desarrolla en 
las conductas no lingiís- 
ticas, Las repeticiones lú- 
dicas, los gestos de rechazo 
o de pedido, los pestos refe- 
renciales de indicación 
(apuntar con el dedo) así 
como jos gestos de ternura, 


ciones de entonación, tra- 
ducen el dominio cada vez 
mayor de modos de comu- 
nicación por el niño. 

En tanto que especie 
biolópeas, poseemos un sis- 
tema de comunicación que 
tiene un estatus específico: 
el lenguaje articulado. Este 
sistema descansa sobre la 
capacidad de generar un 
número ilimitado de for- 
mas significativas a par 
tir de una doble combina- 
toria fonológica y sintio- 
tica. 

Este sistema implica me- 
canismos motores, sensoria- 
les y centrales, determina- 
dos de forma endógena y 
formando un sistema inde- 
pendiente, El desarrollo de 
este sistema se hace de 
acuerdo a etapas de ma- 
duración regulares, pero ne- 
cesita de un entorno lin- 
glístico para ser funcional. 
En esta óptica es que se dice 
que el lenguaje es ““adquiri- 
do” en el sentido que, para 
que se desarrolle norma)- 
mente el programa que 
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permite ubicarse a los di- 
ferentes procesos de trata- 
miento de lenguayr, es me- 
cesario que el niño reciba 
informaciones farmalmen- 
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humanas. 
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dades perceptivas tempranas 
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Los estudios sobre el desa- 
rrollo de la palabra han es- 
tado bloqueados, durante 
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que las formas pre-hnglis- 
ticas eran simples ejercicios 
articulatorios y que las 
“imposiciones” anstómicas 
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y  fisológicas conilevaban  tuadas y no doentuadas, de 
Upa estructura universal de manera tal que sus produc- 
| las. primeras palabras. En ciones forman senes rít- 
ka esta óptica, la influencia de micas  fuerte-débkl Los 
la lengua matemaá sólo po- niños franceses benen pro- 
día tener un rol tardío enel “ ducciones con modulaciones 
dessrrollo fonológico del más suaves, de duraciones 
mño: más largas y con pocus con- 
trastes bruscos, 
- LAS PARTICULA- A los 10 meses, se en- 
RIDADES FONÉTICAS  cuentian diferencias en los 
[ APARECEN ataques y en el aflojamiento 
TEMPRANAMENTE. — ce minar a 108 cuales pare” 


cería ser que lós adultos 
Las investifaciones actua. INBenuos son menos sens- 


les han vuelto a cuestionar Dies que al efecto de los fac- 
esta in restric- tores entonacionales 


ul lenguaje ¿es innato o 
- adquirido? Recientes expe- 
- riencias muestran, en el re- 
A cién nacido, la extrema pre- 

cocidad de la capacidad de 


Nuestros últimos tra hajos 
se centraron, por ende, en 
la influencia del entorno 
a nivel de conformadores 
supra-larín eos responsa bles 
de las formas articula toras 
Hemos elaborado la hipó- 
tesis de que la forma global 
de los espectros a largo 
plazo [spectres a long terme- 
LTS 4*%)] reflejaría en los 
adultos y en los bebes de 


10 meses de diferentes co-. 


munidades Ingúistcas, las 
particularidades de los con- 
formadores articulatonos de 
las lenguas. Esta hipotesis 


Bénédicte de Boysson- Bardios 


ga 


comunicación y de las pre- 
disposiciones al habla que 


en un niño de más edad se 
desarrollan naturalmente en 
un entorno dado. 


necesita de un estudio pa- 
ralelo de adultos y niños. 
Hemos trabajado sobre 3 
lenguas: el francés, el can- 
1onés y el árabe del Ma- 
ghreb Los resultados mues- 
tran que existe una ade- 
cuación general entre los 
contornos espectrales ““me- 
dios” de las producciones 
de los adultos y los contor- 
nos especuales “medios” 


de las producciones de los 
bebes de 10 meses de cada 
grupo ingúística Es así que 
los LTS de los niños de 10 
meses darian cuenta de un. 


pnnapio de especificidad en 
los conformadores supra- 
laringeos de acuerdo a la 
lengua-o bjeto. 

Las producciones prelin- 
gúísticas del niño no deben 
ser vistas sólo como un me- 
dio de comunicación que 
utiliza ciertos parámetros 
del habla del adulto, tal 
como la entonación. El niño 
se comunica con el adulto 
mediante formas que éste 
solo estima como lingUís- 
ticas hacia la mitad del 
segundo año, pero ya desde 
el final del primero las 


producciones vocales del 
niño ponen simultáneamen- 
te en juego diversas opera- 
ciones de comportamiento, 
Algunas pertenecen al domi- 
nio de la comunicación ge- 
neral, otras traducen los 
principios de organización 
del modo privilegiado y es- 
pecífico que es el lenguaje. 


(*) Espectros 2 larzo plazo: 
repartición de la energía 
acústica entre las diferentes 
frecuencias para mucstras de 


habla correspondiente a lap": 


305 bastante (20, 30 
segundos). A 


son evaluadas en He: 


tiva de la función del par- 
foteo (Oller: 1980) ad igual 
que las ideas de universa- 
did y de uniformidad 
de las formas  fonméticas 
en los niños de 8 4 18 
meses. Un derto número de 
trabajos. (Ferguson, 1985; 
Vihman, 1985) muestran va- 
risciones  interindividuztes 
muy importantes, tanto en 
el: partoteo. como en el pe- 
modo de tas 50 primeras 
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sílabas, a menudo de for- 
maes cercanas (ej “ata”, 
“ada”) 

Hemos presentado a adu)- 


gelino: Los sdultos debían 
adivinar cuál era el parloteo 
del niño francés En lo que 
a los niños de $ meses res- 
pecta, fueron correctas más 
del 70% de las respuestas, 
En cuanto a los de 10 me- 
ses, solo la oposición ¿ra be- 
francés dio lugar 3 un 
“score” de más del 70 % 


Los adultos ve refieren a 
tas particulandades de los 
nimos y de las modulacio- 
nes entonacionales en los 
partoteos para efectuar su 
ddecación. Es así que los 

bes árabes que oyen une 

gua con +cento producen 


Desde el nacumento, el bebe presenta 
capacidades petceptivas altamente softst1- 
cadas, cuya puesta en evidencia fue larga- 
mente demorada debida a la carencia de 
elementos teóricos pertinentes y de técni- 
cas expermentales adecuadas. 

El desarrullo de las capacidades per 
ceptivas no fimaliza con el nacimiento, 
sino que « continúa en estrecha relación 
con la maduración del sistema nervioso, 
Sin embargo algunas capacidades son. des- 
de el punto de vista funcional, muy pre- 
voces. blas denotan así la predisposición 
del sistema perceptivo pe tratar y es 
tructurar las informacione — pertinentos 
del entorno visual y sonc desde este 
punto de vista, cl estudio de .. percepción 
del hubla en el recién nacido aporta mfor- 
maciones criticas. ya que explora las ca- 
pacidades de un sistema en su estado ini- 
cial — antes del desarrollo de las mterac- 
ciones cun el entorno lingurstica— de tra- 
tar una señal acústica extremadamente 
compleja, propia de la especie humana 

Estas investigaciones no sólo apuntan 
a caracterizar las capacidades perceptivas 
tempranas, sino que ellas se inscriben, 
taínbién, en cl cuadro más ampbho de las 
nvestigaciónes sobre los primeros niveles 
de tratamiento de la señal de habla (seg 
mentación de la cadena hablada, extras 


ción de las propiedades acusticas 1/0 fo 
nológicas. invariantes 4 al como pryeden 
ser electuadas en sico acustica. tencia 
ven ed dommode! reconocimiento guta 
mito del habla 


Desde prnárpios de los 50. hos traba 
jos emprendidos en Eb Ul 


sus colaboradores 119211 tenión por oh 


por P Limas y 


jervo el especificar los mecanismos que 
evtán en la base de la adquisicion del ha 
bla y que pueden explicar 
tos fundamentiles de la percepción del 
habla en el ¿duita 

La mayoria de los estudios ugmentos 
sw Jedkaron Méstudio de la descrunina 
ción de contales fonermns ipalba. ha 


rertos Jspec 


— e 


La percepción de la palabra: 
una capacidad temprana 


ga: 31.) en luctantes de uno a seis meses. 
Los investigadores utilizaron técnicas de- 
nivadas de la siculogía animal y basadas, 
esencialmente, en el condicionamiento. 
La idea de Siqueland y De Lucia (1969) 
de utilizar una respuesta comportamental 
presente desde el nacirmento, la succión 
no nutritiva, para desencadenar o modifi: 
car la presentación de un estimulo, ha 
permitido desarrollar un paradigma expe- 
rimental gracias al cual las reacciones del 
bebe a ciertas variaciones de estimulación 
han podido ser testadas de forma riguro- 
s. 

Sucimtamente, se»trata de lo siguien- 
te. un estimulo sonoro (por ej. una sílaba 
S 1) es presentado cada vez que una res- 
puesta de succión de alta amplitud se pro- 
duce. La tasa de succión tiene, entonces, 
tendencia a aumentar, y luego a disminuir 
debido a la repetitividad de la estimula- 
ción. El experimentador procede enton- 
ces al cambio de estímulo (sílaba S 2). La 
elevación de la tasa de succión a lo largo 
de los minutos siguientes al cambio indica 
que el niño ha percibido la novedad, es 
decir que ha discriminado las silabas S1 y 
SK 

Las capacidades de discriminación 
sutil puestas en evidencia en los lactantes, 
se han mutrado como muy similares a las 
de los adultos. Desde las pnineras sema» 
nas los niños responden a variaciones 
acústicas particulares que distinguen cate- 
gonas naturales de sonidos del habla. ln- 
vestinaciones mas recientes, en particular 
P— Eimas y 3) Muller. indican además que 
al mual que los adultos. los lactantes son 
sensibles a las mteraccioónes entre índices 
acústicos. Es as que, desde el primer mo 
mento. el lactante es capaz de reconocer 
un somo arficulado, a pesar de la varia- 
mihdad mtroducida por factores conter- 
tuales tales como el entorno fonénico del 
somdo considerado, la duración del seg- 
mento donde aparece o, también, la velo- 
cidad de elocución 


Estos mecanismos complejos de per- 
cepción categorial permiten al jeven niño 
el distinguir informaciones lingúística- 
mente pertinentes a pesar de la gran varia- 
bilidad de la señal sonora; muestran, en- 
tonces, muy precozmente, su adecuación 
a las principales características acústicas 
y fonéticas del habla. ; 


Lus recién nacidos de días están do- 
tados de capacidades igualmente sofistica- 
das, indicando que para la discriminación 
de la mayoría de los contrastes fonéticos, 
un período de exposición al entorno lin- 
guístico particular no es necesario. Pero 
para percibir la palabra, el niño debe no 


solo detectar las diferencias lingUísticas: 


pertinentes, sino que debe reconocer las 


similitudes entre los sonidos, a pesar de * 


las variaciones de voz. de flujo y del con- 
texto fonético en el cual aparecen. 


Nuestras últimas investigaciones, en 
colaboración con P. Jusczyk, tratan de la 
capacidad que tiene el recién nacido de 
extraer un elemento fonético común 
(consonante inicial o vocal) a partir de 
un conjunto de sílabas diferentes. Nues- 
tros resultados indican claramente que 
los recién nacidos perciben la invarian- 
cia del elemento vocálico. Parecería ser, 
4n cambio, que el tratamiento del ele- 
mento consonántico, en contextos ,vocá- 
licos variables, sea menos preciso. Prose- 
guimos con nuestras investigaciones a 
efectos de establecer la manera cómo el 
recién nacido se representa los diferentes 
segmentos de la señal de habla. 

En conclusión, los mecanismos per- 
ceptivos, funcionales desde el nacimien- 
to. aparecen como los precursores. os 
procesos de tratamiento del habla . le 
permiten al niño el encaminarse muy 
rápidamente en la adquisición de la len- 
gua materna. 


Josiane Bertoncini 
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Rectificación no, 
confirmación sí 


Sr. Director: z 
En la Sección ESTEMES de esa publicación ee 


to y lá aclaración pública 
Sia otro saludamos a usted muy 
atentamente, 


Lamentamos mucho contradecir al Dr. 
Scherzer, por cuento toda la información 
contenida en la noticia a que hace refe- 


rencía es orga yacrocparr yes 
lo lamenta que- se quiera, 
tanto en la Pa 


ya 


como en la Untversidad Ca- 


tólica, existen" institutos de enseñanza 

34 denominan pres y exactamente 

per gg Universitaría de Sh De 

que no quepa rectifica 

o confirmación 
os 


sino 
de la noticia pu- 


Des-graciada 
Se. Director. , 


Como todos Jos lectores de relaciones, supon- 
fo,encuentro en la revista luces y sombras, a pe- 
sar de no sentirme con autoridad para haces un 
balance. 

Pero hay un aspecto que creo debe merocer su 
atención: son los títulos que en 


Pero será delito 


Sr. Director 


¿ En “Relaciones” 
lector bajo el sugerente título “En general la 


17 aparece Ll carta de un 
tortura no es delta”, sobre el cual nada es pom- 
ble agregar 

En cambio su debo decirle que aquí en Braul, 
L tortura está a punto de ser decharada delito, es 
decir, volverá a ser caracterizada como tl 1 
proyecto de key que reforma el Código de Proce- 
sw Penal está a estadio del Minister de Jusbas 
y según el mumo. ku torturadores estaran suje 
tos a penas que van de tres a sets años de roclu- 
sión, extendiéndose a dez en caso de lesión 
frave y de quince a treinta en caso de muerte 

Pero esto no es todo: las penas aumentarán 
hasta cn una mitad si el torturador es funcionario 
público, sea civil o militar. O su es el instigador o 
coordinador de la acción de terceros, por lo cual 


4 


, 
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CESA > wer inculpados los superores de los tor- 
o 

Y es muy interesante también la caracteriza: 
ción que se hace del delito de tortura: ofender la 
integridad física o mental de otro, con el fin de 
obtener información o confesión, aun cuando 
ella busque actarar la complicidad del ofendido 
o de un tercero con un ilícito criminal. 

El proyecto pertenece al actual Procurador 
General de ta República. No e€s hora todavía 
de alegramos, pero si de alentar esperanzas de 
que la justicia podrá, ser más justa. 

A. Freinailber 
(Rio de Janeiro) 


CES 
Psicoanálisis 
y Universidades 


Sr, Director: 


En el No. 19 de la Revista Relaciones, 
correspondiente al mes de Diciembre, se 
publica una carta de un lector bajo el pseu- 
dónimo de “Memorioso” y la respuests a 
ess carta por parte del Dr. Héctor Garbari- 
no. Ambas trataban el tema de la presencia 
del Pricosnálisis en el antiguo 1. F. C. L. y 
en la actual Universidad Católica; me pare- 
ce oportuno añadir algunos elementos que 
sirran para hacerse una idea adecuada en 
este asunto, 


1) El Psicoanálisis estuvo presente desde 
el comienzo en el Instituto, y prueba de 
ello es la formación que tienen los egresa- 
es de aquella época; su presencia se acen- 
tuó progresivameñic, tanto tras el cierre de 
la Licenciatura de la Facultad de Humani- 
dades de la Universidad de la República co- 
mo, más tarde, al encargarse del Instituto 
los jesuítas. Contó entre nosotros con apre- 
cio, apoyo, y absoluta libertad de cátedra. 
Sería muy extraño que, precisamente aho- 
q, cuando gozamos en el país entero de las 
hibertades democráticas, se restringiera esta 
libertad entre nosotros, que fuimos su relu- 
gio universitario. 


b) El Psicoanálisis está presente en la 
mayor parte de las Universidades Católicas 
del mundo. Estas, que están abiertas a do- 
centes y estudiantes de todos los credos (en 
la Universidad “Sophia” de Tokio, por 
ejemplo, más del 99% de sus 10,000 estu- 
diantes son no cristiangs y un 75% se con- 
Mesa más o menos "ateo”), tienen como 
objetivo el dialogo entre el cristianismo y la 
cultura. En el caro conéreto del Pricornáli- 
sis, los creyentes que trabajamos en las Uni- 
versidades Católicas pensamos que él puede 
ayudarnos a nosotros a purificar de ídolos 
(o imágenes falsa1) nuestra ¡dea de Dios, y 
que quizás también podamos contriPuir a 
ayudar al Psicoanálisis a abandonar clemen- 
tos que lo hacen susceptible de constituirse 
en una nueva “religión”. 


c) Fl Psicoanálisis sigue presente en la 
actual Universidad Católica del Uruguay, 
no sólo en cursos especificos (Psicología 
Profunda 1, Psicología Profunda 1l, Psico- 
análisis de la Religión, Pyicopatología Psi- 
coanalítica, Curso de Introducción a la 
técnica psicoanalítica, Seminario sobre el 
pensamiento de Melante Klcin) impartidos 
por docentes y profesmonales prestirioros 
tanto del medio como del extranjero, uno 
que también está presente en bastantes ma: 
teríar básicas (Pucología Evolutiva, Psicolo 
gía de la Personalidad, etc...) y técnicas (so 
bre todo de Pucodrmrnóstico) 


4) Es verdad que varios docentes renun 
ciarion a sus cargos al ser reconocida la 
UCUDAL y abrirse la pouibilidad de enc 
ñar en la Universidad de la Republica. 11 
Instituto (futura Universidad Católica), de- 
jaba de ser cl refugio obligado para la ense 
ñanza del Psicoanálisis, pero no dejo de ser 
un lugar en que Éste sigue extando presente 
Y teniendo en cuenta que de las 35 cáte- 
dras de la Escuela de Psicolopía de la 
UCUDAL quedaron vacantes alrededor Je 
media docena, nos parece exagerado habias 
de “emigración en masa” hacia la Escuela 
de Pricología de la Universidad de la Repú- 
blica. 

De hecho, comentamos este año nues 
tros cursos cuando lo tenfamos previsto, a 
mediados del mes de Marzo, y los hemos 
concluido felizmente a mediados de 
Noviembre, Los huecos dejados por Jos 
docentes que renunciaron fueron cubiertos 
con profesionales del medio o con pro- 
fesores de la Universidad Católica del 
Salvador (Buenos Aires) y de la Univer- 
sidad Católica '"'Comillas” de Madrid; 
en todos estos casos los nuevos docentes 
colmaron las expectativas de los alumnos. 


rradetodos 


fñ La Universidad Católica es paga. No 
obstante tiene una amplía política de becas 
y préstamos estudiantiles, de la que se 
benefician alrededor de ta cuarta parte de 
sux cstudiantes; podemos decis con satis- 
facción que hasta ahora nadic ha dejado de 
estudiar entre nosotros por no poderse 
pagar la cuota; sí esperamos que los ala m- 
nos que se han beneficiado de csta situa- 
gión nos ayuden después, cuando ejcrzan su 
profesión, a poder seguir ofreciendo lo 
mismo a otros. 

A 

£) La UCUDAL recibe asistencia de 
otras Universidades hermanas del exterior. 
Acabamos de Tirmar, por ejemplo, un 
contrato con la Universidad Católica de 
Lovaina por el que ésta se compromete a 
conceder becas a profesores y egresados de 
la UCUDAL (en este momento tenemos 
concedidas tres becas permamentes) y la 
UCUDAL se compromete a contratar para 
cusrsillos intensivos a profesores de la 
Universidad de Lovaina, corriendo esta 
con los gastos del viaje. Colaboraciones co- 
mo ésta las agródecemos profundamente y, 
creemos, contribuirán a un mayor desarro- 
llo de las ciencias en nuestro país. 


h) La UCUDAL ha nacido con un pro- 
fundo deseo de servir al país, y sobre todo 
a las zonas de él más desasistidas. Por ceso 
estamos esforzándonos en crear centros en 
zonas periféricas, donde al tiempo que 
cumplamos un servicio, nuestros alumnós 
puedan tomar conciencia real de las necesi- 
dades existentes y de las posibilidades que 
tienen de acceder a campos de trabajo no 
tradicionales. En esté sentido, por ejemplo, 
nuestra Escuela de Psicología ha abierto 2] 
te año tres Centros de Asistencia Psicológi 
ca en zonas periféricas: en concreto, uno en 
El Dorado, otro en la zona de Aparicio Sa- 
ravia y Burgues, y un tercero a la altura del 
Km. 10 de Camino Maldonado. Todos ellos 
están atendidos por un profesional (Psi- 
quiatra o Psicólogo) y algunos alumnos. 

Teniendo en cuenta estos datos, pode- 
most afirmar con satisfacción que ofrece- 
mos en el medio una posibilidad de forma- 
ción de Psicólogos con sólida base antropo- 
lógica y científica, abiertos a las más im- 
portantes corrientes de la Pucología Con- 
temporánea y con un decidido propósito 
de servir a la sociedad uruguaya. 


Antonio Ocaña Pasquav SJ, 
Director Esc. Univ. de Psicología UCUAL 


El lugar 
de la utopía 


Sr. Director 


Me permito observar que algunas colabora- 
ciones de relaciones 18 caen con exceso en lo que 
cabe llamar utopismo, Por diferentes caminos y 


7 hiblando de cosas diferentes, No entiendo por 


“utoptsmo” más que lo que todo el mundo llama 
asi mirar la realidad desde lejos, dar por existen- 
1c lo anhelado sin proponer medios de Jograrlo. 
Por a mis ubsyervaciones tienen interés, las doy 
a continuación 

Lste utopisme salta a la vista en el artículo de 
RF Antón, a quien, por anteriores contr- 
beciones, conadero un ensayista mformado y efi- 


car la “volucion” de que ahora habla, el “nuevo 
empreanmado” (que implicaría, nada menos, el 
ibungdom: de L propedad mámdual), aparece 


Jesprenluta de condiciones resles por el momen- 
vu accedes e “operables”; vale decir, afectada 
de utopreno 

Per A. apetas menciona “formas de trabajo 
awciativo” moto de paso que no está lejos de la 
formula mariana: “dos productores asociados'* 
apenas las menciona, ya da por logrado lo enue- 
vato como bueno. Se o pot as decirlo, “en 
el límite” y, una vez af «< pone a escribir en 
una werte de presente eterno “La generación de 
vajotes econorticos se torna... el incremento del 
capital deriva... * Cuando luego nos topamos con 
los supuestos de la innovación, las dificultades se 
anuncian tales como pura exigir aproximaciones 
paulatinas y, en el teórico, indicación precisa de 
pasos hacia e! ideal. Para ejemplificar: el esbozo 
de sociedad requiere “gran racionalidad en todos 
sus integrantes y un caudal abundante de convic- 
ciones comunes”. ¿A alguien puede parecerle po- 
co? 

Pérez A. entiende que es suficiente desecha: 
los pesimismos y asegurar que m3 modelo (como 
tl, compatible) “no incluye proposiciones o 
prescripciones contradictorias”. El logicieno en 
boga lo desconcierta, y creo mi deber advertir- 
acto. Manifiestamente, no basta con la ausencia 
de contradicciones. Si las encerrara, sería un pro: 


yecto impo bie; no cor 
hace viable, realizable aspií y ahora. 
Tendría que haber ex su espera 
presrios nuevos, colectivos”, Alquna fuz se hace 
al mencionar las cooperativas: el autor debería. 
venticw comprometido ef mí exhortación = a. 
explicar, más adclafitc, en pci de mu propia 
sis, cómo funciona una codperativa  (aras0. 


mento de que el cientísta e 


sanos que tenemos o, eventualmente, somos. Py- 
ra éstos, el cientista del caso va a resultaries de- 
cepcionante, porque, en vez de encarar lo que 
puede ocurrir ahora, - y algo va 4 ocurrir, de to- 
dos modos -, se acantona en un modelo indefinj- 
do. L -mas alíabcta, bien informada, reflexi- 
va... —calificalivos un tanto complacientes—,. 
oficiará como interlocutora de la Corporación, 
sobre la que no hemos recibido noticia precisa. 
No es un buen camino para alguien de quien hay 
a O E 
go que los miles de productores endendados y/o 
» notarán el vacío mucho más que yo, 
rentista de la ciudad. 

En fin: que el vivaz colaborador de relaciones, 
por esta vez, no aprovecha las de 
decir cosas útiles. - En cuanto a la inactualidad de 
Marx, no voy a meterme a discutir: hay demasia- 
dos lugares comunes al respecto. Pero, para cum:- 
plir con ql vicio escolístico, arriesgaré la hipótesis 
de que tal vez suceda con “El Cspital"* Jo que con 
el “El origen de las especies” o “La interpreta: * 
ción de los sueños”: nada volvió a ser igual des- 
pues de cesos grandes libros. 

Pero em materia de temas abutrusos, prefiero 
introducirme en el que mu beigue. 

- ANN. Argañaraz le sucede también a mi 
juicio, contemplar el tópico desde lejos y po per- 
catarse de ello. Lo cual bien puede debera, se> 
gún mis comprobaciones no-especialiradas, 4 
que todo lo que gira alrededor del Estructuralis- 
mo -si uño no camina con cuidado - deriva fatdl- 
mente al enfoque artificioso, al recuento sañudo 
de rasgos exteriores y al planteo de problemas, 
(una observación im-pertinente; es mejor decir 
"plantear problemas” que “leyantarios”, gálica- 
mente), que las obras, vivientes y nacidas de una 
visión unificada, no tienen por que responder. 

Probablemente, exagero; y con gusto me fec- 
tificaría (no, empero, con el artículo w la vists). 
Por el momento, invito al erudito colaborador 
(no es ironía sino reconocimiento) a tomat en se- 
rio la opinión de R. Picard: según cita de p. 9, 
24a. columna, Picard ha dicho que, la de Barthés, 
€s "una empresa de destrucción de la literagura en 
tanto que realidad ¿Sé lo que cierra el 
paso: que “ "no €s, por ahorá, una 
mala palabra en a a 
rto'); pero esto mismo debería preocuparnos. 
Conviene retomar, pienso yo, a una visión más 
directa a natural (de esto habló uma colaboradora 
de relaciones hace un par de meses). 
dolo joven, daré un consejo de sencilla práctica 
al informado articulista. Lea “El viaje”, de Kathe- 
rine Mansficid, y déjese conquistar por valores 
intrínsecos - aquí, por la destreza de la austra- 
loingica para pintar la crueldad de lo cotidiano, 
La Literatura habrá ganado un corazón, sí es que 
todavía no lo ha hecho. 

Pongamos, para ser mesurados: puntos de vis- 
ta como el que N_N. A. recoge necegtan ser 
consplementados -corregidos- por una critica 
más atenta a lo que las obras realmente contiene 
en tanto que consteliciones de verdades huma- 
mas Este “contenidismo” no está de moda, pero, 
por crasa de ello, paran muchas comas desagrads- 
bles, también en las Letras. 

Véase que poco rinde la semiotbas en manos 
de G., Genette y aplicada a alrunos documentos 
de la histora literaria moderna. Asistimos a aue- 
vos partos de los montes. Se genera, primero, una 
ingenuidad que, esta vez, no parará el reino de los 
aclos la de los críticos que presumen de srber de 


estos asuntos más que los propios creadores. Así 


es. Se nos informa, a parts de la distinción entre 
“Rebto” y “discurso”, que “la novela nunca lo- 
fÚ resolver de una manera convincente y defini- 


tiva el problema planteado por estas relacio. 


nes (1)”: —que es como aseverar, con grave im- 
prudencia, que J. $. Bach no llevó bastante dejos 
el arte de L fuga... (y pasemos por alto eso de las 
“soluciones definitivas” en Arte). ¿Se advierte la 
pretensión desmedida: Cervantes, frustrado, por 
no resolverse; Tolstón a medio camino; Joyet, 
abortado e inconyincente...? 

Y, luego, la pobreza extrema de conclusiones. 


Cuando este “análisis estructural de la a 


pretende enseñarnos algo acerca de les grandes 
obras (algo que no sa, ay, su imperfección), 
no nos da más que una chuficación exterior: na- 
rradores en primera persona, autores que hacen 
rurmmar a sus porsonajos, slo. Ensiyos de merma 


. mo 
ti 
que ofrece, empezando por los enpre- 


” 


cl mismis- 


¡Ancheye notas al pic por cuenta de su eminente 
Guador.) Es lo que uno sabe con sólo consultar el 


E A o E sa cdi 
curiose 


de visita en Montevideo. Mat, otra vez, se nos bis- 
la el objeto en cl momento en que creíamos apro- 


Para este personaje autente, la voz utopía 
(fo-lngar) está especialmente indicada. 


se dice, motiva. Hace bien, en el acuerdo o en el 
dezacuetdo. (1) 
s Emecé 
(1)Si me permite insinuar al pre una ligera 
chanza, lo anterior va en seno, he de expresat- 
le mi perplejidad por una fraw de J). L. Moreno 
citada cop. 15: "El hombre teme la espontane+- 
dad. Lo bará hasta que haya aprendido a produ- 
cária, controlarla y educarta”. ¿Es que puede ha- 
esponiancidad controlada * 


g 


A 
El previsible calificativo de utopista ha 


Que se titula “Un muero empresariado”. 
Lo que silla a la yirto consiste, regún 
precisa el corresponsal, en “mirar la rea- 
lidad desde lejos, der por existente lo 
anhelado sin proponer medios de lograr- 
lo”. 

Me limitaré a verter ahora algunas 
puntualizaciones: no se trata de una ré- 
plica cabal, que no corresponde porque 
creo que “Emecé” no pretende invalidar 
sustancialmente cuanto he sostenido y 

e, en todo caso, no presenta una 

tica alternativa a la que estoy esbo- 
zando. Conviene entabler polémicas en 
relación a concepciones más o menos ín- 
tegrales, no en torno a insatisfacciones 
circunstanciales o impresiones sueltas. 

1. - Sí utoptamo es mirar la realidad 
desde lejos, señalo que no me conste 
que el corresponsal /a quien obviamente no 
identifico) sepa tanto de mi situación y 
quehaceres como para endilgarme, con 
seriedad, lejanía respecto de los temas que 
abordo. No creo que mire yo esa realidad 
deide lejos, sí la angustia y la lerga aten- 
cídn a determinados problemas rompen la 


lejania. 

2. Si utopismo es omitt proponer 
medios de lograr lo anhelado, sólo digo 
que la serie procura (no mido, por supuer- 
to, los resultados) comprometerse con 
líneas de acción, con directivas prácticas. 
No con recetas y siempre dentro de una 
escala de generalidad impuesta por la 
naturaleza de los desafior y obstáculos a 
que refiere. 

3. Dice “Emecé” que en el ultimo 
erticulo hablo de una “solución”. No es 
ése el término que empleo, sino los de 
alternativa, punto decisivo de la salva- 
ón de la esperanza entre los urugua- 


webos, posibilidad. Salta a la rista, aquí ” 


muero 2021 
“nero 1986" 


> 


Que le significación de estos vociblos 
carece de la rigidez, del mecanicismo, que 
la acepción de aquél incluye. 

4. - Entiende el autor de la carta que 
el nuevo empresgriado, al que vuelvo la 
vista para salvar la esperanza, no se vincula 
con '*vcondiciones reales por el momento 
accesibles u 'operables' *". La negución 
€s vega y parece no tomar en cuenta la 
mención, no exhaustiva, de casos urugua- 
yos y contemporincos de e sas de nue- 
»o cuño que sobre el del artículo 
comentado se hace. Por ejemplo, ¿conoce 
“Emecé” las cooperativas de ahorro y 
crédito existentes en Montevideo, Pay- 
sendú y otros puntos del pei? ¿Conoce 
la COFAC organización de segundo grado 
de algunas de ellas? ¿Conoce mus modeli- 
dades de funcionamiento y los montos de 
sus operaciones? ¿Y su desarrollo? ¿Y 
sus problemas, que desde luego no faltan ? 
¿Conoce “Emecé” les cifras (y los reali- 
dades cotidianas que están detrás de las 
cifras) del cooperativismo de vivienda 
inclusive la administración innovadora de 
muchos de los conjuntos habitacionales 
construidos bajo ese regimen? ¿Conoce, 
funto a los problemas de ese coopera tivis- 
mo, sus potencialidades, no obstante el 
ambiente de baja de los salarios y cumen- 
to de la desocupación en que ha debido 
desenvolverse ? 

¿Entiende “Emecé” que cuando escribo 
"urtesenado cooperativista exportador" 
aludo a '"Manos del Uruguay”, aunque no 
pase el aviso? 

¿No son puntos de apoyo inobjetable- 
mente empúicos de afirmaciones que al 
corresponsal le suenan votuntaristas, acaso 
porque él mismo no observa la realidad 
tan de cerca como preconiza? 


sindicatos, pren per 
de CALFORU) tienden, creo, a marcar la 
infssticia del reproche de logicismo que 

mecé* formula a la nota comentada, 


| 


Liuerai. 


de utópico”, me encuentro conque lo utópico es 
el enfoque extructuralizta de le liseratura, es decir 
el tema del que me ocupo allí y no mi trabajo: 
“Excuelas son escuelas, y no reprochert a A. ocu- 
parse de una de ellas, que, por lo demás, ha esto: 
do haciendo abundente ruído. Lo que sí me ant 
mo a veñialorle es que enfoques de erta clese tien- 
den a product uns Curiosa veriedad del utopis- 
pea 


2) Me pone como un ebanderado del extructu- 
relizmo, cuero lo que hago, justamente es uná 
crítica a ese enfoque reductivista y logocentrista. 

3) Me invite a tomar en serio la opinión de Pi 
card (no sé por qué piensa que la tomo en broma), 
cuendo dice que la de Barthes es "una empresa de 
destrucción de la literatura en tanto que realidad 
original”. Al tul que Picard, el Sr. Emecé con- 
funde el lenguaje objeto con el metalenguaje, por. 
que Barthes no destruye la literetura, simo lor en- 
foques impresionistas y ecventificos que se reali 
zan del fenómeno . 

4) Me aconseja leer El VIAJE de K. Mansfield 
y que me deje conquister por velores intrínsecos, 
pues, de ese modo, la literatura habrá genado"an 
corazón Debo decirle aquí que, cuendo sc inver 
tigo de lo que se trata es de producir el concepto 
adecuado al objeto y mo desar que el objeto con 
quitte miestro corsión 

54 Cita e Mera en veras oportunidades, cuan 
do zu discurio revela, en realidad. un pensamien 
to claremente idealirto 

En fin, pará conchutr y ya que el Sr, Emecé ye 
ha permitido aconsejarme, vo tombiér me toma 
ré le licenctr de acorsejerlo lea con mayor aten 
ción Después de hecerlo, no importa que ponrea 
el corgrón 

NN. Argañaraz 
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tree 


La luna se refle- 
jaba muy clara en el 
Río de la Plata. La 
belleza del paisaje 
nocturno de Monte- 
video era sólo un 


momento 


de la ciu- 


dad que buscaba re- 


construir. 


Hacía apenas 24 


horas que había 
vuelto a la tierra 


dejé en la 


madruga- 


da de otro invierno 


diez años 


Mi vuelta al Uruguay 
coincidió con el doceavo 
aniversario del golpe de 
1973 y se produjo a escasos, 
120 dias de la instalación 
del nuevo gobiemo demo- 
crático. Tiempo histórico a 
los que habría que agregar 


Hasta 
marzo 


Nos damos vacacio- 
nes, nosotros a nosotros 
mismos. Y a ustedes. 

Y nos las deseamos a 
todos, bien felices y des- 
cansadas 


Para que la vuelta nos 
encuentre con brios re- 
novados y muchas ga- 
nas de seguir juntos el 


atrás. 


una multidud de tiempos 
privados. Los cinco años pa- 
sados sin ver a mi madre. 
Los doce sin abrazar al 
amigo entrañable que ya 
estaba en la cárcel cuando 
salí del país. La vida entera 
de aquellos que se fueron 
para siempre o que todavía 
no habían nacido en agos- 
to de 1975. 

Como lo fui descubrien- 
do a lo largo de los días, el 
desexilio es , añte todo, ese 
entretejerse de lo público y 
lo privado, de emociones y 
recuerdos, de reconocimien- 
tos y desconocimientos. Es 
volver a meterse en la densa 
trama de rutinas, efectos, 
palabras, horarios y ausen- 
cias que una vez hicieron 
nuestra convivencia coti- 
diana. Es oir las historias de 
un horror que no vivi has- 
ta el final y las de un pueblo 
que fue perdiendo el miedo 
y acabó derrotando a un 
ejército que quedó aislado 
en la soledad de las armas. 


Es reencontrar el sabor 
de una comida familiar que 
evoca muchas otras en tor 
no a la misma mesa. Es ver 
a amigos y compañeros en 
quienes la tortura y la cár- 
cel parecen no haber dejado 
marcas. Es sentir en el vien 
to que viene del mar el ai- 
== de nuestra infancia. Ps 


que 


encontrarme con que la gen- 
te de mi generación está hoy 
en las cámaras, dirigiendo 
periodicos y asesorando «mí- 
nistros. Es pasar una y otra 
vez el recuento de los que se 
quedaron, de los que se fue- 
ron, de los que quien sabe 
si vuelvan, de los que toda- 
vía no, de los que tienes que 
encontrar y de lós que es 
mejor'no ver. Es pasar por 
los rituales de reconocimien- 
to al cabo de los cuales sur- 
ge la afirmación que se 
pretende tranquilizarte: 
“No has cambiado nada 
Pancho”. “Estás igualito Ca- 


ENCUENTRO 
CON LA GENTE 


El que vuelve, aunque sea 
temporalmente, no es un tu- 
rista ni está de vacaciones. 
No se pasea por la ciudad en 
busca de monumentos o 
paisajes. La recorre como un 
laberinto interior que des- 
prende una carga significati- 
va difícil de compartir. Por 
eso, para mi, toda la ciudad 
estaba g¿noerrada en cada Ca- 
lle, en cada casa y en cada 
muro. 

En la esquins que, des- 
pués de 10 años doblaba por 
la enésima vez. En la vieja 
casa de pensión de frente a 
la casa de mis padres con cu- 
yos moradores tejí, desdg 
atrás de una ventana, las 
fantasías de mi infancia. En 
el café cuyas mesas conden- 
san años de estudio y mili- 
tancia, En los muros que 
ayer nombraban a los Tu- 
pamaros y en los que hoy 
amarillean los restos de la 
campaña elecloral y el “de- 
nunciamos”', “exigimos” y 
“luchamos” de uno de los 
tantos conflictos sindicales. 
En los viejos pescadores sen- 
tados en la escollera Sarandi 
como si no se hubieran mo- 
vido en todos estos años 
porque su certidumbre de 
una sin esperanza 
ha sobrevivido a la quíebra 
de todas las certidumbres y 


a la muerte de casi todas, 


las esperanzas. 

Pero son los encuentros 
con la gente, más que con la 
ciudad, los que dan el clima 
del desexilio. Aun sin que- 
rerlo en la continua repeti- 
ción del “qué hiciste” y del 
“qué vas a hacer” uno se 
transforma en testigo y es- 
pejo, en juez y acusado al 
mismo tiempo. Se escuchan 
las historias de vida frente a 
las cuales no se piden lectu- 
ras inocentes sino el enter- 
der desafectos, justificar 
opciones, andar y desandar 
caminos. Y luego los papeles 
se invierten y uno va con- 
tando una y otra vez su his- 
toria como sí fuera siempre 
la misma aunque nunca lo es 
enteramente. En ella los si- 
lencios ocupan más espacios 
que la biografía oficial feti- 
chizada en ciudades recorri- 
das y trabajos realizados que 
callan miedos y angustias y 
hacen aparecer como lincar 
y racional lo que fue pro- 
ducto de desconofimiento 
y circunstancias 

Y de repente uno perci 


be que se ha convertido en 
personaje de una narrativa 
Que se reincorpora a una 
trama de la cual había «do 
expulsado diez años atrás 
Pero que en esa narración 
no.hay muchos personajes 


cuyas vidas se separan y se 


a. y 


juntan. Hay uno solo, En un 
determinado momento la 
narración le construyó a es- 
te único personaje muchas 
salidas diferentes. En una su 
nombre es pronunciado en 
una sesión de tortura y su fi- 
gura se pierde en una maña- 
na de agosto en la lancha 
que lo cruza a Buenos Aj- 
res. En otra su nombre nun- 
ca mencionado y tentando 
olvidar su pasado y su mie- 
do se refugia por años en la 
autocensura de la vida coti- 
diana y recorre las calles de 
la Ciudad Vieja con un porta- 
folios que le asegura una vi- 
da sin sorpresas y una mode- 
rada prosperidad económi- 
ca. En otra, en fin, conoce 
la cárcel y sale de ella pre- 
guntándose si puede volver a 
amar a la misma mujer y 
quedarse en la misma tierra. 
En un momento, bajo el dis- 
fraz de una reunión de ami- 
gos para celebrar el reen- 
cuentro ese personaje se en- 
frenta a sus opciones y ve en 
cada una de ejlas lo que es y 
lo que podía haber sido. Se 
pregunta si valió la pena a 
sabiendas de que no tiene 
las respuestas. 

Los días tienen un extra- 
ño acontecer cuando uno es- 
tá de vuelta. El tiempo y el 
espacio no es el de las ruti- 
pas en que se desenvuelve el 
resto de la gente. En un 
tiempo circular que en un 
momento parece detenerse. 
Es entonces que me doy 
cuenta que los amigos que 
encuentro, la familia que vi- 
sito, las calles que recorro y 
el aire que respiro, en fin, 
que todo lo que veo y hago 


están conjurando un espec- 
tro. 

Y me'acuerdo de un sue- 
ño que he tenido muchas ve- 
ces en todos Jos años de exi- 
lio, Regresaba yo « Uruguay 
y al comienzo me sentía 
muy feliz con el retorno, Pe- 
ro a medida que pasaba el 
tiempo me iba invadiendo 


me cuenta que ya no podía 
hacerlo pues me faltaban los 
documentos para hacerlo, 
Los sueños no son profecías 
pero tienen extrañas formas 
de cumplirse. Los rituales y 
palabras que llenan el tiem- 
po del desexilio escenifican 
una realidad que ya no exi» 
te. Los amigos recrean reu- 
niones de diez años atrás 
donde se junta gente a las 
cuales la vida hace ya mu- 
cho tiempo que ha separa- 
do. Pero nada puede ocultar 
lo inocultable. Nosotros los 
de entonces ya no somos Jos 
mismos. Y yo pobre iluso 
que creí ganarle al sueño 
manteniendo familia y em- 
pleo en otras tierras y un 
pasaporte ¡tab en el bol- 
sillo. No era Uruguay de 
que huía en mi sueño sino 


del fantasma de mí mismo; 


El fantasma de lo que ful y 
yanosoy. “ 


NADA ES 
“LO MISMO” 


Si uno ya no £s más el 
mismo de diez años atrás 
tampoco lo es el país. No 
porque haya cambiado sino 
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ia 
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Revista al tema del hombre 


PeLacIione 


ambios en 
psiquiatría 


Desde el propio interior de la psiquiatria han surgido 
más que abundantes y convincentes evidencias de necesidad 
de cambios en la institución. Tento porque se detectan im- 
presionantes follas en su funcionamiento (las que ponen en 
cuestión hasta la idoneidad de sus procedimientos), como 
por la creciente conciencia de que las relaciones sociales que 
operan en la institución son para sí mismas determinantes 
de lo que 34 puede llamar curación. Pero a pesar de ser clara 
esta necesidad, lo tnsunsción psiquiátrica no ha podido evt 
tar el quédar demorada y hasta presa de las llamadas “resis 
tencias el cambio", resistencias que nutren una suerte de 
burocracia asistencial 


(A. Berrutti, J. Rosembaum, pág. 7) 


El cuerpo 


en Grecia 


Nos hacemos presentes er realidad encarna- 
- dos, y ésta es una tarea conti v constante. Ori 
ginalmente el cuerpo no existe y 4 configura como 
representación al mismo tiempo que aprendehemos 
la realidad. Esta interpretación del cuerpo se hace de 
acuerdo a mumerorsas clases de lectura y una de ellas 
es la urdimbre ereencial, lo que lleva a rastrear en la 
historia de las ideas. Aquí se trata de identificar la 
urdímbre creencial grecorromana a partir de un tex- 
to de Celso que recomienda procedimientos terapéu- 
ticOs cuya meta es hacer expulsar algo del cuerpo 
En los homéricos el cuerpo no fue la unidad que 
hoy vivimos y valoraban de modo desigual sus par- 
tes. En cuanto aj cuerpo clásico como lo muestra el 
Timeo el cuerpo es cubierta para el alma y obstáculo 
para su elevación 
(Jorge 3, Sauri, pig. 4) 


Lévi- Strauss 
revisado 


introp ural esta 
dentro del 


mica propia 


mia Estruct 


paro norn 


tbermta años 
eces reñu pe 


En sus 
siendo revisado y a 
pensamiento ientifico que 


nene uno 


marcada por el redescubrimiento de la pr 
os países del tercer mundo ¿l estructural 
solida del imprenonismo en antropología y 


rinotogra desp 
de analisis e 


te sus notorias caidas en la 
endencia teórica. Creó un 


amero fue hipotesis, Tuert 


tormado en na tde 0” 


tiscunda 
¡(Vicente Guance 


1u, pág 9) 


Desde sus origenes la ciencia social pro- 
puso la necesidad de un fundamento espi- 
ritual para la sociedad que fuera su guía 
en los cambios necesarios para salir de sus 
crisis, acercándose a la Filosofía Social. 
Es decir, ella parte del encuentro entre es- 
Piritu y sociedad, reconociendo el prime- 
ro la crisis social como su crisis y asumien- 
do el superarla como un cambio espiritual. 
Por ello el espiritu no aparece como par- 
te de la realidad social. sino como interlo- 
cutor de la sociedad, comprensión que se 
perdió cuando se propuso que la sociolo- 
gía debía abrazar el aislamiento, Platón 
vio en el filósofo o en el gobernante edu- 
cado por la filosofía al líder que para él 
era de importancia capital, aun más que 
las instituciones, para llegar a cambiar la 
estructura del Estado y de la sociedad. Y 
frente a Platón se alza la figura de Isaías, 
quien no sabía nada de la estructura inte- 
nor de una sociedad justa, pero que sabía 
que era portador de un mensaje para ella: 
la sociedad no debe tener desigualdades y 
no debe haber hendidura entre $us gentes. 


(Mastin Buber, pig. 12) 


Entre los papeles de Ferenzci acaba de 
encontrarse un texto de Freud que se creía 
perdido: uno de los doce trabajos teóricas 
escritos en 1915 y de los que hasta ahora se 
conocían apenas cinco. Sostiene allí que 
lo que hoy son neurosis fueron antes etapas 
de la vida humana, reacciones de adapta- 
ción vitales para el hombre prehistórico y 
en ningún otro momento Freud volvió a las 
reflexiones contenidas en este cstudio, el 
jue es el resultado de una época de intenso 
interés de ambos y de estrecha colabora 
ción en torno al estudio de las teorjas de 
Lamarck y Darwin. Fuera de otras virtudes, 
el estudio permdte comprender la medida 
en que Freud se apoyaba en una genial do 
us de fantasía 3 

(William Waak, pág. 2) 


LAS VISIONES DE LA FIGURA HUMANA según se dieron en momentos 
calificados de la trayectoria de Joaquín Torres García es lo que testimonian 
las ustraciones que se publican en este número, z 


Una o 


(Romeo Perez Antón, contratrpa) 


de desarrollo 


Un imédito| El mate! Ri 
de Freud | urbano 


A la llegada de los españoles a la cuen- 
ca del Plata, encontraron indígenas que 
mascaban o bebían una infusión por me- 
dio de canutos de caña y luego de condenar 
esta práctica por pagana, los jesuitas cristia- 
—pizaron la imagen de la yerba, monopoliza- 
ron su cultivo y desarrollaron lo relaciona- 
do al mate. La presencia constante de éste 
en varios géneros folklóricos es por demás 
conocida, asi como su cultivo entre los ha- 
bitantes de la ciudad. En los últintos tiem- 
pos llegó a tener una marcada connotación 
política, haciendo su aparición en público en 
Mateadas que de algún modo hacían paten- 
te su protesta por la situación imperante en 
el momento 


(Y. B. de Consens, pág. 15) 


(Naim Yampey, PAL. 1” 


Sexualidad y suicidio 


* El desarrollo es sólo uno de. 
dos desafíos que se plontéan a 
nuestra conciencia clvica, pero 
los otros no podrán ser encara- 
dos si no nos evadimos del es- 
tancamiento, y el camino para 

esto es volrernos innoredofes en; 
lo económico. Se trata de un cg 
mino, de une cuencia de ape; 


época 


La fenomenología pretende 
efectuar una toma de co a 
que importa a los hombres de 
esta época en tanto tales, Apun 


ta a una transforma poro" 
nal que es condición para que 
nuestra dtuación crítica 

ver superada, situación que Hur 
sert enlaza con la crisis de jos a 
pla ciencia 


(Ludwig ¡anaprica ad 2Ó 


policies ación-ética-lingiística- pc o ur ocios 


' Espíritu y Cambio Social 


; autor de ésa tesis, 
Siprmana Freud, no quiso 
publicarla. Figura en el 
borrador de un estudio 
llamado “Visión general de 
las neurosis de transferen- 
cia” (Uebersicht Der Ue 
bertragungsncurosen) que 
estuvo casi 70 años perdido 
entre los papeles de un 
amigo. Una psicoanalista 
alemana, Jlse Grubrich$i- 
mitis, lo descubrió por da- 
sualidad, en Londres y editó 


el original, en Frankfurt," 


acompañado de. un 
go ensayo. 

El estudio: se encuentra 
entre. otros 7 escritos en 
1915 y dados por perdidos, 
Freud: escribió 12 en ess 


lar- 


UN HALLAZGO 
“SENSACIONAL 


“Visión general de las 
heurosis de transferencia”, 
€l último de esa serie, es un 
hallazgo sensacional, A tra- 
vés de la copiosa correspon» 
dencia de Freud con algunos 
Amigos los especialistas ya 
tenían una idea aproximada 
del contenido, que sistema- 
tiza alguna de sus principa- 
les ideas durante un período 
muy fecundo de trabajo. 
Nunca más, sin embargo, 
Freud habría de volver de 
manera semejante a las refle- 
xiones contenidas en el estu- 
dio publicado recientemen- 
te. El las calificaba de *fan- 
tasías filogenéticas”, y ellas 
resultaron de una intensa 
colaboración y amistad con 
un discípulo, el psicomnalis- 
ta y biólogo húngaro Sandor 
Ferenczi, quien guardó el 
borrador entre sus papeles. 
Freud pretendía llegar a 
la fundamentación de una 
*metapsicología”, o sea, “la 
descripción de un aconteci- 
miento psíquico de acuerdo 
con sus relaciones dinámi- 
cas, tópicas y económicas”, 
metapsicología también de- 
Minida como “la psicología 
ique va más allá de la con- 
dencia”, como decía Freud 
en una carta a Ferenczi, 
Freud partía de la “legí- 
tima premisa” de que las 
neurosis son festimónio de 


La Fantasía Filogenética E 
In inédito de Freud 


Lo que hoy son neurosis, fueron 
un día etapas de la vida humana. 
“Dolencias, como histeria de angus- 
tia o neurosis de compulsión, corres- 
.-ponden, en verdad, a reacciones de 
adaptación vitales para el hombre 
prehistórico, cuando percibió que la 
procreación era.una enemiga de la 

conservación de la especie. La limi- 
tación de la reproducción de los 
individuos 'alcanzó a la mujer de 
manera más fuerte, al contrario que 
al hombre, menos preocupado con 
las consecuencias del acto sexual. 
De ahí la fantasía de la superioridad 
masculina en relación a la mujer”. 


E 


la historia del desenvólvi- 
miento del espíritu ee a 
Retomando la ya conócida 
idea de que la humanidad, al 
principio, vivía en un paraí- 
so, en el cual el medio am- 
biente proporcionaba ele- 
mentos abundantes para su 
subsistencia, Él afirma que 
es difícil resistir a la tenta- 
ción de reconocer las dispo- 
siciones para la histeria de 
ángustía, la histeria de con- 
versión, o las neurosis de 
compulsión, como regresio- 
nes a etapas que la totalidad 
de la humanidad tuvo que 
vivir desde el inicio al térmi- 
no de la era glacial. 

Evidentemente, las ímá- 
genes recreadas no son las 
mismas, ya que la neurosis 
contiene más de lo que la re- 
gresión pueda traer consigo 
la neurosis es una expresión 
de resistencia contra esa re- 
gresión y un compromiso 
entre lo antiguo y las aspifa- 
ciones de lo culturalmente 
nuevo, 

En la primera parte del 
estudio, redactada en forma 
de palabras claves, Freud ha- 
cx una comparación sistemá- 
tica entre las tres neurosis 
de transferencia clásicas: 
histeria de angustia (eng 
thysteric), histeria de con- 
versión  (konversionshyste- 
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rie) y neurosis de compul- 
sión (zwangmeurose). La 
segunda parte, que es más 
original e importante, con- 
tiene una apertura de hori- 
zontes: Freud toma en con- 
sideración también las neu- 
rosis” narcisistas (demencia 
precoz, paranoia y melanco- 
lía) e indaga si aquello que 
hoy es encarado como en- 
fermedad no fue, por lo me- 
nos en el inicio de su evolu- 
ción, una reacción vital de 
adaptación del hombre pre» 
histónco a modificaciones 
amenazadoras en el medio 
ambiente y a vivencias trau- 
máticas, *'de manera que en 
aquella época “todos los 
hombres eran de un modo 
que hoy sólo son algunos 
pocos”, 


e: 


UN ORDEN 
MANTENIDO 


“Lo que ahora son neu- 
rosis (antes) eran etapas de 
la humanidad”, escribía 
Freud en una carta explica- 
tiva a Férenczi, acompañan- 
do el borrador manuscripto. 


Freud comprueba la exis- 
tencia de un orden cronoló- 
£ico en el surgimiento de 
neurosis en el enfermo indi- 
vidual: histeria de angustia, 
histena de conversión, neu- 
rosis de compulsión, demen- 
cia precoz, paranoia y me- 
lancolía y, a cada una, le 
atribuye una fase histórica 
específica. 

“Con el surgimiento de 
las privaciones durante la 
era glacial, los hombres se 
volvieron temerosos. Ellos 
tenían todos los motivos pa- 
ra transformar la libido en 
miedo (histeria de angus- 
tia)”, escribía Freud 
“Cuando ellos percibieron 
que la procreación era ahora 
enemiga de la conservación 
de la especie y que debería 
ser restringida, ellos se vol- 
meron, aun sin saber hablar, 
histéricos (histeria de con- 
versión). Después de pasar 
por la dura escuela del pe- 
ríodo glacial desarrollaron el 
lenguaje y la inteligencia, so- 
bre todo los hombres, y los 
grupos originales se forma- 
ron de acuerdo con las dos 
prohibiciones del patriarca, 
en cuanto la vida amorosa 
debería permanecer egoísta 
y agresiva, Contra esa vuel- 
ta, lucha la neurosis de com- 
pulsión. Las (3) neurosis 
(narcisistas) siguientes perte- 
necen a la era modema y 
fueron adquiridas por los hi- 
jos”. 


*Ellos fueron obligados”. 


continúa Freud, a abendo- 
nar totalmente el objeto se- 
xual y, eventualmente, fue- 
ron despojados de su libido 
a través de la castración: de- 
mencia precoz, Ellos 'apren- 
dieron entonces, a organi- 
zarse sobre bases homose- 
xuales, expulsados de la tri- 
bu por el patriarca. Contra 
esto se defiende la paranoia. 
Finalmente ellos dominan al 
patriarca, triunfan sobre él y 
lo lamentan, pues con Él se 
identificaban: melancolía”. 


Este pequeño resumen 
hecho por el propio Freud 
(y ya publicado anterior- 
mente en sus cartas, edita- 
das en la década del 60), no 
contiene, evidentemente. la 
abundancia de reflexiones y 
ejemplos conque él trata ca- 
da una de las fases de la ncu- 
rosis. En algunas de ellas él 
hace afirmaciones muy pro- 
vocadoras que, bajo esa for- 
ma, no volverá a repetir en 
su obra, 


Al abordar aspectos de la 
histeria de conversión y de 
la neurosis de compulsión, 
por ejemplo, Freud se dedi- 
ca a examinar la diferencia- 
ción entre los sexos. La limi- 
tación de la reproducción de 
los individuos se volvió una 
oNigación social en la horda 
primitiva como forma de 
adaptarse a la escasez de re- 
cursos. Esas restricciones, 


bido:e inhibir su activi 
sexual, por medio de la te- 
grsión, haciéndola volver 2 
una etapa anterior, ela 
nar dela inteligencia g 


mantener con vida a pa 
duos indefensos, ese hombre - 
pasó a asumir autoridad ih- 
mitada sobre £llos, dejando 
claro, entre otros factores, 
que su dominio sobre las 
mujeres no podría ponerse 
en duda 

Para explicar el surfi- 
de las otras tres neurosis (las 
narcisistas), el propio Freud 
admite haber echado mano 
A un recurso especulativo. 
Pone en escena una “segun- 
da generación” de hombres, 
que señala al mismo tiempo 
un nuevo estado cultural de 
la humanidad. Esé grupo se 
compone de individuos ex- 
pulsados por el patriarca 
brutal y agresivo, el que se 
desenvolvió durante el pe- 
ríodo pacial. 

En ese épico “drama ori- 
ginal” imaginado por Freud, 
esos hijos de la segunda ge- 
neración huyen de la cestra- 
ción y retoman la Jucha por 
la sobrevivencia 2 través de 
la coexistencia, Susa de en 

tístacción 


> Esc Freud. 


mosexualismo, se o 
marón en patrimonio de la 
humanidad y en base de to» 
da sociedad posterior." 


INCURSIONES 
EN LA BIOLOGIA 


Tanto Freud como Fe- 
renczi, citado varias veces en 
el estudio, estaban profun- 
damente influenciados por 
las teorías evolucionistas de 
Charles Darwin y Jean Bap- 
tiste Lamarck. En especial la 
"Filosofía Zoológica”, pu- 
blicada originalmente por 
Lamarck en 1809, fue leída 
con grin entusiasmo por 
Freud y Ferenczi, que pen- 
saron inclusive en la posibilt- 
dad de escribir un libro de- 
sarrollando algunas ideas. 

Entre las DO Sora 
básicas que Freud y Feren 3 
zi tomaron prestadas de 
biología, se destacaba sobre 
todo la idea de la heredita- 
medad de capas arcaicas del 
mundo simbólica. Freud in- 
sistiria haste el final de st 


e ” 


dl 


4 


AE RO LA INR RANA e CAR 


DAROCA AUS is ESA 


tos y editora “del 
téxXto perdido, muestra en 
Su ensiyo que justamente 

incursiones en el campo 

la Hología son la princi 
pal. flaqueza de la “Visión 
general de lis neurosis de 
transferencia”. En cuanto la 
modema genética confirmó 
las teorías de Darwin en sus 
fundamentos y la selección 
natural continúa siendo con- 
siderada como uno de Jos 
mecanismos de evolución 
decisivos, las hipótesis desa- 
molladas por Lamarck con 
todo, no péseen, hasta aho- 
ra, base cientifica: 

La moderna investigación 
confirma ¿penas que las in- 
Duencias del: medio ambuen- 


¿de Sober el orramismo pue- 


den provocar alteraciones, 
las que posen. apenas el ca- 
tácier de modificaciones. 
Esas influencias alteran el 
fenotipo, mientras el penotí- 
po. permanecs incambiado, 
quiere decir, no son heredi- 
tarias, 


“En cuanto.no hay: nin- 
guna prueba concluyente de 
la inQuencia directa del me- 


Pre 


dio ambiente sobre los ge- 
nes”, señala la psicoanalista 
alemana, “no cs sostenible 
la suposición de que la: me- 
moria penótica trabaja de la 
misma manera que la memo- 
ria cerebral, esto es, que ella 
aprende”. 
pas Freud: parece haber pasa- 
do por alto tas dificultades 
en apoyar sus especulacio. 
nes s0bre bases cientificas. 
Sin embárgo rca un prinapio 
se manifestó muy entusias- 
mado por. el estudio perdi- 
do. Con todo, después de 
unos mesés de reflexiones, 
el comparaba su trabajo al 
esfuerzo de guerra de los 
alemanes (la primera guerra 
había comenzado en 1914). 
*"LóS primeros éxitos fueron 
sorprendentemente fíciles y 
amplos, me impulsatan a 
continuar, y ahora estoy de- 
lante de cosas tan intrinca- 
das y difíciles, que no tengo 
la certeza de poder conti- 
nuar” escribió a un amigo. 
Freud parecia también 
razonablemente convencido 
del dato de que sus “présta- 
mos” tomados de la biolo- 
ga no llevarían a soluciones 
satisfactorias. Por eso mís- 
mo la ensayista alemana no 
consigue esconder su sorpre- 
sa ante el rechazo de Freud 
de abandonar algunos de sus 
pastuldos. 


A lo que se suma le capecidad insólita de la vi 
INGEMERÍA. Tecnología Fiat de avanzada. 
Motor 13 0 1.8. que consagra el concepto 
motor delentero- transversal y trasmisión e 
directa a las ruedas de tods la potencia. 


UN*ESLABON 


Ella supone que los prin- 
apios de Lamarck conteni- 
dos en la Metapsicología de 
Freud, tal como está de mos- 
trado en el estudio perdido, 
representarian algo como 
"una ligazón entre dos eta- 
pas del desarrollo de la obra 
de Freud”. 

Abandonarios prema tura- 
mente podría haber signifi- 
cado para Freud la reduc- 
ción del papel del psicozná- 
lisis y de sus ambiciones de 
transformarlo en una disci- 
plina capaz de unificar fun- 
damentos antropológicos o 
transculturales con aspira- 
ciones de universalidad. 

El estudio perdido permi- 
te, por otro lado, compren- 
der a fondo el método y 
proceso de raciocinio utili- 
zados por Freud y que pare- 
cía apoyarse mucho en una 


al maYor nivel 
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"genial dosis de “fantasia”. 
Ánte esa capacidad de crear 
e imaginar escribió Freud en 
ese estudio que “por la me- 
nos una vez la crítica retro- 
cede y algunas cosas incier- 
tas pueden ser contadas sólo 
por el hecho de que son esti- 
mulantes y abren la visión”, 

lise Srubrich-Simitis no 
encuentra que la lectura del 
último texto publicado de 
Freud sea sólo una “cuniosi- 
dad histórica”. Ella admite 
que la tentativa del psicoa- 
nalista austríaco en cons- 
truw grandes andamios teó» 
ricos para explicar el desen- 
volvimiento de la humani- 
dad, “está más próxima al 
mito que a la teoría cientifi- 
ur”: 

Algunas de las respuestas 
ofrecidas por Freud a sus 
propias indagaciones pueden 
parecer hasta poco convin- 
centes y superadas pero sus 
afirmaciones continúan ac- 
tuales. 

“¿Serían las neurosis la 
expresión de estados ante- 
riores vividos por la humaní- 
dad? 

“Freud puede haber utili- 
zado algunas veces un hilo 
muy fino para hilvanar sus 
perlas, pero éstas conservan 
su yalor lo mismo aunque el 
hilo se hubiese roto”, con- 
cluye la psicóloga alemana. 


Originalmente el cuerpo no 
existe. Nos hacemos 


presentes en la realidad de 
modo carnal y así vamos 
aprehendiéndola, pero sólo 
cuando interpretamos esta 
realidad se configura esa 


Vivir es el hecho radical 
al cual todos estamos incar- 
dinados según vayamos ha- 
ciendo nuestra vida de un 
modo u otro; pero para lo- 
A o: 

hacerse presente en la reali- 
dad, echar raíces en ella, en- 
carnarse en una tarea conti- 


no podemos nunca dejar de 
encarnarnos, y dl este proce». 
so se detiene, gana la morta- 
lidad su lote. : 

En el flujo ae tal Tenó- 
meno, el cuerpo és la repre: 
sentación figurativa qué de 
ella tenemos en un mómen- 
“to determinado. Esto ex bá- 
sico porque además de-iíbe 


car la acción en el campo té- * 


tico nos lo muestra como 
una interpretación. 

Originalmente el cuerpo 
no existe. Nos hafemos pre- 
sentes en la realidad de mo- 
do carnal y así vamos aprehen- 
diéndola, pero sólo cuando 
interpretamos esta realidad 
se configura esa répresenta- 
ción que llamamos cuerpo. 

Los diversos modos en 
que la plástica ha figurado el 
cuerpo, lo muestran clara- 
mente. Entre el hombre de 
las cavernas de Lascaux que 
figuraba hombres rectilíneos 
en Jos cuales se subrayaba 
las formas de las piernas y 
brazos y el “Retrato de mi 
amigo" de Dubuffet, no hay 
diferencia a no ser la plásti- 
ca. Básicamente, ambos son 
“interpretaciones” de ese re- 
corte de la encarnación. Pe- 
ro, claro está, tal representa- 
ción sólo en determinadas 
ocasiones es instantánea, su 
hábito es ser dinámica, 

Y ya tenga uno u otro 
carácter, el ser humano _la 
interpretará de acuerdo con 
numerosas claves de lectura. 
En estos estudios me intere- 
sa dilucidar una de ellas: la 
correspondiente a la urdim- 
bre creencial en la cual se 
cumple la lectura y, por lo 
tanto, la interpretación, Tal 
propósito nos llevaría a ras- 
trear la historia de las ideas 
y al mismo tiempo nos ayu- 


dará a conocer más de ese. 


misterio que es el hombre.1 

Arranquemos, para íni- 
ciar este estudio, de un tex- 
to capaz de permitirnos pe- 
netrar en la cuestión. 


relaciones 


representación que 


llamamos cuerpo. 


EL TEXTO DE CELSO. 


En tiempos de Tiberio, a 
principios del'siglo I, Augus 
tus Cornelius Celsus compl 
Jó un tratado, De re medica, 
escrito y publicado en latín 
-Ccosa inesperada, pues por 
ese entonces todas las obras 
científicas eran redactadas 
en griego= los conocimien- 
tos que fundaban su prácti- 
ca. En una de las partes de 
dicho tratado, dedicada a 
los trastornos mentales, los 
divide en locura sintomática 
afección acompañada de 


:Siebre— y locura no febril 


—subdividida en tres tipos: 
“manía, melancolía y deli- 
rium'chronicum”- agregán- 
dole.4 la: descripción de es- 

tás alteraciones consejos te- 
rapéuticos, algunos de los 
cuales se reproducen aparte 
y conviene considerar, 

El. trozo reproducido 
menciona dos tipos de afec- 
ciones: una con fiebre, la 
frenitis, y otra no febril que 
parece ser la melancolía, da- 
da la alusión al papel de la 
atrabilis, pero aunque los 
males sean ostensiblemente 
distintos, la terapéutica tic- 
ne una sola meta: hacer ex- 
pulsar algo del cuerpo. En 
estas circunstancias las ven- 
tosas escarificadas, las san- 
grías, el eléboro, el vientre 
libre y las medidas "psicote- 
rapéuticas”, narraciones, dar 
esperanzas, etc... procedi- 
mientos diversos agrupados 
bajo la misma enseña, con- 
ducen a la evacuación de lo 
causante del mal. 

Tratándose de la melan- 
colía, se busca eliminar la 
atrabílis —-Celso es fiel segui- 
dor de las doctrinas hipocrá- 
ticas—- pero tan tajante pro- 
pósito eliminatorio vacila 
cuando el texto se refiere a 
la frenitis cuya causa próxi- 
ma no aparece mencionada 
aunque, podemos suponer 
con fundamento, ha de con» 
sistir también en una altera- 
ción de los humores. En tal 
coyuntura el problema tera- 
péutico es lograr la expul- 
sión de lo que daña, como 
se ve, tanto en las recomen- 
daciones dietéticas como las 
medidas de fuerza sugeridas 
pese a la resistencia opuesta 
Y así como las sangrías y 
vómitos tratan de “sacar” lo 
patológico, estos procedíi- 
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mientos y los psicoterapéu- 
ticos buscan “empujar” lo 
nocivo, que los otros medios 
eliminan más violentamente. 
Tales operaciones operan 
una purgación, una katharsis 
en el sentido hipocrático del 
término, expulsando del 
cuerpo a los humores dañi- 
nos. 

La recomendación y pro- 
ceder terapéutico, nos mues- 
tra una relectura del texto, 
sc apoya en un esquema 
epistemológico binario que 
divide la realidad en dos zo- 
nas, y el acto curático —vó- 
mitos, sangría, etc.- va des- 
tinado a poner “fuera” lo 
patógeno alojado “dentro”, 
Purgar la naturaleza, acción 
cristalizada en el hecho de 
devolver al “fuera” lo des- 
compuesto en el “dentro” 
hace de la praxis terapéutica 
una práctica de expulsión. 
Mas ella no va sola; se acom- 
paña de la prevención del re- 
torno de lo expulsado y en 
función de ello, “si la razón 
retorna'' conviene hacer via- 
jar a los pacientes todgs los 
años 

Estamos ante una/suerte 
de gatopardismo terapéutico 
pues aquello que, a primera 
vista, parece un cambio, no 
lo es; el plan no ha variado y 
la mudanza sólo atañe al ni- 
vel operativo pues también 
viajar es salir "fuera'' aleján- 
dose del lugar originario. La 
cura, repulsiva o no, apunta 
a desalojar lo residente cn el 
cuerpo (SOma) o impedir 
que anide en él, pues éste es 
un “alojamiento”, un gabi- 
nete, un camarín donde “lo 
patológico” puede ubicarse: 
en una palabra, un recipien- 
te, un continente dentro del 
cual ocupan su lugar otros 
“cuerpos” menores, es de- 
cir, los órganos. Un antece- 
dente interesante aparece ya 
en el tratado hipocrático De 
generatione, donde se argu- 
ye que si después del coito 
la mujer no debe concebir, 
"el esperma de los dos parti- 
cipantes del acto sale cuan- 
do la mujer lo desea, si debe 
concebir, la simiente nn sale 
y queda en la matriz" (De 
generatione V, 1). 


Dentro de la misma línea 
conceptual es dado aceptar 
que al calentarse los humo 
res contemidos en el cuerpo 


al modo como lo hace un 
líquido en una olla. se ha- 
cen perturbadores por lo 


El cuerpo en 


la urdimbre 


creencial 


grecorromana 


cual “si el paciente es purga- 
do, el sobrante de humor es 
evacuado” (De generationes 
V. 1) El cuerpo, recipiente 
susceptible de ser *'llenado” 
por un humor maligno, es 
“vaciado” por la terapéuti- 
ca 

También el autor —o au- 
tores- del cuarto libro De la 
dieta -tratado donde es cla- 
ra la influencia de Empédo- 
cles-- prescribe un trata- 
miento similar cuando el en- 
fermo enfrenta el peligro de 
delirio. “Lo más útil en es- 
tos casos, es purgar con 
eléboro antes de seguir el ré- 


gimen. Y si no se procede 
así, es importante seguír un 
régimen” acuoso: no beber 
vino si no es blanco, ligero, 
dulce y cortado: abstenerse 
de sustancias calientes, 
acres, desecantes y saladas. 
Durante treinta días se evi- 
tará saciarse; cuando se lo 
haga, vomitará tres veces 
por día después de haber ab- 
sorbido alimentos dulces, 
acuosos y livianos” (Dieta 


más, aunque: el cuerpo ses 
un recipiente, no recibe su 
contenido —normal o pato- 
bgico- como sl fuera una 
vasija llenándose de líquido, 
o al modo del recubri- - 
miento —es decir, envolvien- 
do > algo. Y así cómo el “Tue- 
ra”, lo hace el cuerpo con el 
alma (psique). Como conse-" 
cuencia; en el operir t0r3- 
péutico, la idea de katharsis 
implica ubicar el cuerpo en 


IV, 8). La indicación es cla-- un-esquema dicotómico so- 


ra: se ha de cvitar la plétora 
y, 5 se produce, evacuarla 
para devolver al cuerpo su 
capacidad de recipiente, 


ma-psike donde el ideal de 
“pureza” promueve el ope- 
rar curátivo. Pero más allá 


.de lo terapéutico, estas afir- 
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“Los estudios mantenían ordinaria- 
mente tales enfermos en las tinieblas, 
pensando que era peligroso para un fre- 
nético percibir algún objeto que pudiera 
espantarlo y creyendo que la oscuridad 
misma contribuiría de alguna manera a 
tranquilizar el espíritu. Sin embargo, 
Asclepiades pretende que nada es más 
capaz de asustarlos que las tinieblas y 
que, por lo tanto, se los ha de dejar 
siempre expuestos a la luz, 

“Pero ni uno ni otro de estos méto- 
dos debe ser constantemente observado. 
Hay frenéticos a quienes la claridad es- 
panta; otros a los que las tinieblas hacen 

--temblar: los hay, por fin, en quienes ni 
ka claridad ni las tinieblas actúan de ma- 
nera marcada. Por lo tanto, el más sabio 
partido que se pueda tomar es ensayar 
una y otra manera y tener a un frenético 
amedrentado por las tinieblas en un lu- 
gar claro y, a aquél que tenga horror a la 
luz, en las tinieblas. Pero si hay indife- 
rencia para la luz y las tinieblas es nece- 
sario. si el enfermo tiene aún fuerzas, te- 
nerlo en un lugar bien iluminado y, en la 
oscuridad si está debilitado. 

“Conviene también, si no se lo ha 
sangrado, si está sin razón y si no puede 
dormir, aplicarle ventosss escarificadas 
en el occipucio, Este remedio disminuye 
la violencia del mal YóPuede, por consi- 
guiente, traer el sueño. En la comida es 
necesario observar una justa medida; no 
hay que nutrir demasiado al enfermo te- 
miendo que su frenitis aumente, ni tam- 
poco sangrarlo demasiado porque la abs- 
tinencia y la debilidad pueden arrojarlo 
a la inacción. Sólo hay que proporcio- 
narle comida ligera y en especial crema 
de avena. Si se le da bebida. que sea 
agua mezclada con miel, de la cual al- 
canzan tres vasos en invierno y cuatro 
en verano 

“Hay otra especie de locura que dura 
más tiempo, que comienza ordinaria- 
mente sin fiebre, y que luego se acompa- 
ña de una pequeña febrícula. Esta locu 


ra consiste en una fristeza que parece 
depender de la atrabilis, 

“La sangría es útilen este mal: es me- 
nester prescribir si algo se opone en un. 


comienzo, dieta, luego purgar con elébo- 


ro blanco y hacer vomitar; después que 


se hacen ambas cosis, se administra al sl 


enfermo dos fricciones diarias. Si es fuer- 
tc y vigoroso se le hace ejercitar a menu- 
do, vomitar en ayunas y se le dan ali- 
mentos de clase media sin vino. Además 
debe tener el vientre muy libre, Para sa- 
car los temores del espiritu del enfermo: 

dar toda suerte de esperanzas, divertirlo 
con narraciones y juegos que le den más 
placer que cuando estaba en salud, ala- 
bar sus obras si ha hecho algunas y po- 
nerlas bajo sus ojos, reprocharle dulce- 
mente una tristeza sin fundamento, h»- 
cerle sentir que debería más bien regoci- 
jarse que entristecerse por las cosas que 
lo ocupan. Si la fiebre aparece es menes- 
ter tratarla como otras fiebres. 


“Si el espíritu del enfermo está alie- 
nado se emplean con éxito algunas co- 
rrecciones. Si llega a decir o hacer algo 
fuera de lugar se lo hace ayunar, se lo 
ata e incluso se lo golpea para impedirle 
recomenzar. Se lo fuerza a estar atento, 
a aprender de memoria algunas cosas y 
a recitarlas, Así se obliga, poco a poco, 
por el temor —los terrores, los miedos 
súbitos— a reflexionar sobre lo que se ha 
hecho. En una palabra, en esta enferme- 
dad es útil todo lo que pueda perturbar 
considerablemente el espíritu. 


He aquí los remedios generales, Es 
necesario hacer mucho ejercicio a los in- 
sensatos, emplear frecuentemente las 
fricciones, no dejarles comer comidas 


grasas, prohibirles el vino; darles como 4 
comida solamente, después de haber si- wr 


do purgados, los alimentos más ligeros 
de la segunda clase, no dejarlos solos o 
con desconocidos, cambiar de clima y si 
la razón retoma hacerlo viajar todos los 
años” (De te médica UI, XviD 


DN AI O 


Lo La Erro 


maciones ponen de mani- 
fiesto las oposiciones con las 
cuales se desenvolvió el pen- 
samiento, 

Estas fueron básicamente 
tres. La primera, referida a 
lo uno y lo múltiple, distin- 
guía una función general 


“la Jocura no febril a la cual 


aude Celso, por ejemplo— 


"de otros particulares -la 


e la morada del Hades 


manía, la melancolía y el 
delirio crónico en el mismo 
texio— o, en términos más 
generales oponía al cuerpo, 
en tanto forma, del conjun- 
to de came, huesos, intesti- 
nos, glándulas, etc. en tan- 
to contenidos. 

Una segunda oposición 
enfrentaba los límites y con- 
tomos con lo que ellos deti- 
mitem y concebido en este 
contexto el cuerpo apareció 
como orismos, periférica en- 
voltura separadora de los 
otros-entes intremundanos a 
la vez que principio de indi- 
viduación, Por este motivo 
se usó el vocablo sóma, 
que también sgnificaba ca- 
dáver, porque lo mentado 
hace la individualidad en 
tanto separación y distín- 
ción, 

La tercera concreción del 
dualismo griego opuso cuer- 
po y alma. Esas tres oposi- 
ciones creenciales se entrete» 
jian entre sí, dependían soli: 
daríamente uns de otra y 
constituyeron un importan- 
te componente de la urdim- 
bre en la cuál se tramó el 
tema que me ocupa. 

¿Cómo leía el griego o el 
románo en este contexto ese 
cuerpo que veía brillar bajo 
el aceite en las justas depor- 
tivas y del que, con mayor o 
menor éxito, cuidaban Hi- 
pócrates y sus sucesores? Pa- 
ra. poder respondes a esta 
pregunta remontemos la co- 
rriente del: tiempo y sin sa- 
lirnos del marco de la ur- 
dimbre. creencia] señalada, 
Narquemos cómo fue cony- 
tituyéndoso a través de di- 
yenos modos de concebir la 
noción de cuerpo humano. 


EL CUERPO 
HOMERICO 


Los homéricos, denomíi- 
tación general en la cual im- 
cluyo a quienes vivieron el 
lapso que ya desde las inva- 
siónes de los dorios hasta el 
sigo Vil a. C., no interpre- 
taron unifivamente él cuer- 
po, ef cual, tal como lo 
muestra la Uíads, se conce- 
bía como tuna agrupación di- 
námica de segmentos y brga- 
nos. Señale más arriba qué 
el vocablo utilizado para de- 
signario, sóma, nombraba 
originalmente la individunli- 
dad del cadáver, y sólo 
cuando esta idea se extendió 
al hombre vivo fue aplicado 
al cuerpo en peneral. Tanto 
pesó este hecho en la con- 
cepción homérica que a 
hien los acdas reconocian 
en el hombre phren, kardia, 
kephale, etc soto le con- 
cedía una real unided cuan- 
do, al monr, el alma fpsi- 
que) sulía de Y. £u papel, 
animar el cuerpo de un mo- 
do peculiar pero anónimo, 
hace que recién se le reco- 


notca eéxistencia ndepen- 
diente al perderto, pues en 
juedan 


el alma y la imagen de los 
que mueren, pero la fuente 
vital desaparere pot entero 
(M1, XXI, .103) Se 


Si bien abarcaba tode*! 


cuerpo, la distribución de 
esta fuerza era regionalmen- 
te desigual y algunas zonas 
tenian especial vitalidad: el 
corazón, mis alrededores y, 
curiosamente para nosotros, 
las extremidades. Los poe- 
mas homéricos abundan en 
ejemplos al respecto. Y así 
cuando los griegos y troya- 
nos combaten junto a las na- 
ves aqueas, Ayante Telemo- 
mo 'arguye que “también a 
mi se me enardecen las au- 
daces manos en tomo de la 
lanza y mis pies saltan y de- 
seo pelear yo solo con Héc- 
tor Priámida” (1, XIL, 77). 
Para el guerrero llevado por 
su ímpetu, animado por el 


tbumos combativo, las ma-. 


nos, independientes de los 
pies, tienen vida propia y 
mientras más aferran la lan- 
za, más saltan los pies por la 
impaciencia. Tales palabras 
no están aquí empleadas 
metafóricamente sino en to- 
da su fuerza designativa. Los 
pies y las manos, donde de 
modo general reside la fuer- 
za y el empuje, se ponen 
tensos de coraje, así como 
también endurecen de mie- 
do. 

Pero estos órganos son 
independientes unos de 
otros ya que no existe la 
idea de subordinación ni en 
los miembros del cuerpo ni, 
tampoco, en el comporta- 
miento de los guerreros reu- 
nidos para combatir contra 
Troya. La interpretación del 
cuerpo siempre es, recordé- 
moslo bien, correlativa con 
la concepción del mundo, y 
en la recia de Homero, am- 
bas proclaman su individua- 
lidad. 3 

Tal característica marca 
también la importancia de 
los miembros en las repre- 
sentaciones plásticas. En las 
esculturas del siglo VI, los 
toros más parecen cilindros 
tratados sin mayores deta- 
les que sectores corporales, 
pues el interés plástico se 
centra cn las extremidades 
insertas es ea. Tal modo 
de subrayarla “:stá relacio- 
nado con su 5 rtancia en 
los pueblos gu ros donde 
destreza y celeridad son vir- 
tudes básicas; los dioses te- 
nían también iguales atribu- 
tos y, no en vano, el pueblo 
celebraba justas para valorar 
estas cualidades. 

Para la interpretación ho- 
mérica, repitamos, el cuerpo 
no fue esa unidad básica que 
hoy vivimos; creía que sus 
diversos componentes eran 
independientes unos de 
otros -no existía aún el 
concepto de physiologia— y 
por consiguiente, »aloraba 
de modo desigual sus partes 
Así lo dice la respuesta del 
alma de Aquiles a Odiseo 
“No intentes consolarme de 
la muerte, es demasiado, 
Odiseo Preferiría ser labra- 
dor y servir a otro, a un 
hombre indigente que tu- 
viera poco caudal para man- 
tenerse, a reínar sobre todos 
muertos... Cuéntame 
también $ oiste algo del 
eximio Peleo y si conserva la 
dignidad real entre los nu- 
merosos mirmidones o lo 
menosprecias en la Hélade y 
en Ptia porque la senectud 


los 


debilitó «us pies y manos” 
(Odis. 11 4XX) 

Otro carácter plástico 
permite ceñor mejor el tema 
Pera para figurar el movi 


miento eb el Plano. el artista 


debe nicesangivente defor 


mar la figura corpórea en re- 
poso. Los homéricos proce- 
dieron de igual manera pero 
llevados por su interpreta- 
ción, en stis obras los robus- 
tos miembros, tensas panto- 
rrillas y recogidos brazos, 
describen los movimientos 
del guerrero y sugieren la 
fuerza, pero los torsos no 
acompañan este movimien- 
to, quedan rígidos, estáti- 
cos, sin continuidad con la 
actitud de los miembros que 
imponen el ritmo a la repre- 
sentación y, como para los 
aqueos de la Ilíada el ““cuer- 
po<raenacción”, al morir 
Héctor, cuando su alma deja 
los miembros, llora su desti- 
no mientras vuela hacia el 
Hades “abandonando fuerza 
y juventud” (TH. XXI, 363). 

Pero así como se la pue- 
de perder, también.se gana 
la fuerza y cuando los dioses 
la comunican a un hombre 
“hacen elásticos, primero 
sus piernas, luego, ascen- 
diendo, sus brazos” porque 
el cuerpo es, ante todo, po- 
sibilidad de movimiento y 
de poder” (1, X111,62). 

Tal atención centrada cn 
la función no impidió, sin 
embargo, que se nombraran 
los diversos órganos estable- 
ciendo un vocabulario que 
contribuyó a precisar el pen- 
samiento. Muchos de estos 
nombres kranion, sternon, 
etc. perduran aún; pero, cu- 
ríosamente, los huesos de 
los miembros carecieron, al 
parecer, de nombres pro- 
pios. Y esto introduce un 
nuevo interrogante. ¿Cómo 
es que siendo dominante la 
importancia de las extremi- 
dades, no eran diferenciados 
sus componentes? Aunque 
no aparezca así para nuestro 
modo. contemporáneo de 
pensar, la respuesta era tan 
evidente para el homérico 
que ni siquiera se planteó la 
pregunta. En la nsturaleza 
todo es análogo y se corres- 
ponde, pues existe un plan 
común. Ya que el edificio es 
sostenido por columnas, el 
tronco lo es por: las piernas, 
mientras que el hacer —el 
guerrear, el arar, el traer ob- 
jetos de barro, de bronce, 
etc. ...- es obra de los bra- 
zos. Todo ello compone una 
unidad de función y tratar 
de investigar sus componen- 
tes quebraría una armonía 
directamente percibida. Y si 
al arrojar la lanza el miem- 
bro superior, el brakion, 
actúa y al correr lo hace el 
méros, el muslo. la función 
de guerrear ocupa el primer 
plano. 

A esta interpretación pri- 
mordial corresponde la con- 
cepción homénca del cuer- 
po en una suerte de funcio- 
nalismo ingenuo. 


EL CUERPO CLASICO 


Mas las concepciones hu- 
manas cambian, y si la llía- 
da es el texto capital de re- 
ferencia para estudiar la 
concepción homérica del 
cuerpo, lo es el Timeo para 
la noción clásica 

Las aseveraciones que alí 
hace Platón son conocidas 
el cuerpo, cubierta del almá 
y obstáculo para su elera- 
ción. la ata a la condición de 
la materia encerrándola co- 


mo.en una cárcel. Tal hecho 
retraza una subversión. En 
realidad, sostiene el filósolo, 
Ja condición del cuerpo es 


inferior a la del alma pues 
los dioses secundarios o.de- 
miurgos "imitando a su au- 
tor y habiendo recibido del 
dios el principio inmortal 
del alma, lo han envuelto en 
el cuerpo mortal que lo 
acompaña; le han dado co- 
mo vehículo el cuerpo ente- 
ro. Además, han moldeado 
otra especie: del alma, la 
mortal. Esto lleva en sí 

siones terribles e inevitab 

En primer término el pla- 
cer, señuelo tan podoroso 
para obrar el ma); luego los 
dolores que nos hacen huir 
del bien; luego la temeridad 
y el miedo, consejeros ton- 
tos e imprudentes, la impul- 
sividad sorda a todo consejo 
y luego, por fin, la esperan- 
za, fácila la desesperación. 
Mezclando esto con la sensá- 
ción irracional y el deseo 
dispuesto a arreglarlo todo, 
en proporciones adecuadas, 
han compuesto el alma mor- 
tal"* (Tim, 69 d). Como re- 
sultado, el cuerpo, revesti- 
miento y envoltura, se ubica 
“fuera” y en oposición al al- 
ma. Sin embargo, se trata 
de una curiosa cárcel pues 
los hombres, comprometi- 
dos en ella, no pueden dejar 
de inquietarse por su estado 
y cuidarla. 

Una idea similar es expli- 
citada por uno de los anóni- 
mos autores del Corpus H+- 
pocraticum para quien el 
cuerpo, modelo, de medida, 
es cartabón artístico y ase- 
gura que los escultores lo 
ímiten (2). Que ello ses o no 
así, y que los artistas lo ha- 
yan tomado como paráme- 
tro poco importa; lo resca- 
table de la opinión estriba 


en que la propuesta exige un 
estricto sometimiento de 
los datos proporcionados 
por la percepción a las nor- 
mas racionales de una pre- 
ceptiva. Sobre el trasfondo 
empirista de los homéricos 
empieza a emerger, preanun- 
ciada por el arte plástico, 
una concepción radical. 

Polignoto tenía fama de 
pintar a los hombres mejo- 
res de lo que son en la prác- 
tica y Zeuxis no vacilaba en 
mejorar, en lo posible, sus 
representaciones, sometien- 
do todo a la férrea observan- 
cia de la proporción durea. 
Mas como toda “envoltura” 
supone un reposo en ese ir y 
venir en que consiste el vol- 
ver (volvere, cl verbo latino 
del cual proviene el vocablo 
español significa rodar o ha- 
cer ir y venir), si bien el 
cuerpo encarcela al alma, no 
deja, en ese mismo acto, de 
aquictar ese constante movi- 
miento que es vivir. Contar 
con su cuerpo, “saber'”” sus 
contomos, su dimensión, 
tranquiliza, de seguridad u 
ofrece un punto fijo donde 
reposar del diario trajinar de 
la existencia y €n ese senti- 
do es lugar de descanso; pe- 
ro no sólo esto: también 
puede ser egálmata, deleite, 
porque su perfección remite 
al mundo de las ideas in- 
creadas desde donde la Ar- 
monía preside su confec- 
ción 


Los cuerpos représenta- 
dos por Praxíteles, Exekias 
y otros, eran ideales envol- 


turas de quietud —“al repre-. 


sentar formas humanas, co- 
mo no es fácil encontrarse 


con un hombre que las reú- 


na todas en sí mismo— —di- 
ce Jenofonte a los artistas— 
juntáis los rasgos más bellos 
y así hacéis que los cuerpos 
se muestren bellos en su-to- 
talidad”-— sin embargo. la 
aparente síntesis transparen-» 
tada no va allende de una 
sumatoria pues, para la ver- 
sión clásica de la urdimbre 
grecorromana, el cuerpo ha 
llegado a concebirse como 
unidad, no es aún totalidad 
(Mirabilia 1, 10,2), a 
Opuesta a Él, el alma (pal- 
ke), pertenece a un reino 
opuesto. Como consecuen: 
cia, tal concepción dualista 
le acuerda al cuerpo el doble 
estatuto paradojal de cárcel 
y lugar de quietud donde se 
transparenta la Belleza y el 
poder de las ideas. Por este. 
motivo los hombres no se lí- 
mitan a él y gunque psike lo 
necesita y descansa en él, el 
artífice no se confunde con 
el instrumento manejado. 
Tal distinción es indispensa- 
ble pero se debe luchar para: 
mantenerla y por este motj- 
vo la ascesis, ejercicios mo-' 
tores y sensoriales, surgen 
"espontáneamente como do vías! 
para dominar y desarrollar: 
esa envoltura corpórea pe 
de se aloja el alma. , 


encastrados cn sus órbitas, 
se pierden allende la reali- 
dad cotidiana. También los 
ojos de las esculturas, cuyos 
globos pétreos asoman por 
entre los párpados, son ro- 
tindamente iguales: repiten 
lo mismo, perdidos, extáti- 
cos y fuera de la realidad 
córporea, traslucen a la aspi- 
ración a una liberación sólo 
encontrada con el abandono 
de esta condición. 

Grecia figura el Ojo pero 
desconoce la Mirada porque 
mirar es residir, hacer mora- 
da, lo cual es imposible en 
un cuerpo que sólo alcanza 
a ser un continente de con- 
dición inferior; por este mo- 
tivo, al no poder cuidar de 


él en cuanto lugar de entás- 
zamiento, la areté idealiza 
aquella de to cual no puede 
prescindir. La escultura y la 
pintura de vasos representan 
la morfología de seres en 
quienes la Verdad, desvincu- 
lada del cuerpo, era triste y 
desorientada en un extraño 
e irreconocible camino. 

En las representaciones 
plásticas, los músculos del 
vientre, los brazos tensos, 
los anchos hombros, las ar- 
moniosas líneas no son car- 
ne, ni viven realmente: res- 
ponden a un modelo de per- 
fección, al hombre que se 
debería ser, no al hombre 
que sufre y gime, canta y 
ríe, Y este ideal, recorde- 


Cosmetología Médica 


Tretamientos de acné, humectación, 
antlarrugas y descongestivos 


Cos. Méd. Prof. Lillán B. de Aszkinas 
Pza. Zabala 318 ap. 8 


Pedir hora - tel. 95.18.11 


PEI 
st %, 


mos, era el ciudadano hat 
tante de la “poks” capaz de 
vivir según sus patrones y 
morir por aquélla como los 
defensores de las Termópi- 
las 

Pero esos hombres, mecm- 
bros de un “cuerpo” polí- 
tico restrinado a los inte- 
reses de una audad, no po- 
dían aspirar a una vida pre- 
sente. Y por atreverse a pos- 
tular tal intención, Sócrates 
hubo de monr austiciado. 
La Grecia clásica conoció al 
Hombre; no a los hombres, 
a nuestros prójimos y por 
este morvo el cuerpo repre- 
sentado por los plásticos, si- 
tuado en una circunstanca 


desgzajada de la condición 
humana, está solo 
Hermosamente asiado 


pero solo; sin embargo las 
estatuas sonríen, pero con 
sonrisa pesimista y casi desi 
lusionada, En el rostro, su 
dibujo es rictus que dke de 
una satisfacción intelectual 
mientras las comisuras de 
los labios entreabiertos ani- 
dan el dolor y la incompren. 
sión de ser hombres, de ser 
cuerpo sin saber'a ciencia 
cierta por qué se lo es. Pese 
a inducir quietud, el cuerpo 
clásico es triste porque sólo 
es envoltura, tumba del al. 
ma y testimonio de un casti- 
go merecido por faltas pasa- 
das. En tal circunstancia, 1ó- 
£ico es buscar una 'esercita- 
ción que purifique el alma 
de sus componentes limitan- 
tes. para poder retornar al 
mundo  increado poniendo 
fuera lo que dentro hay de 
malo. El cuerpo recipiente, 
límite, cárcel es, por lo tan- 
to, lugar donde ejercitar la 
katharsis ascética necesaria 
para liberar el alma. 

Ahora bien, en el tránsito 


ala concepción clásica uniti- | 
va del cuerpo, la tarea de jos * 


hipocitisos fue fundamen: 


tal Con ellos, el estudio de 
la physis se hizo physiología 
y este lue decisivo para da: 
cuenta de la universalidad 
del cuerpo -1odos las hom- 
bres poseen uno--- y de su 
particularidad (Epid |]. 1 
6701 

Desde entonces esta des 
de unidad acompañará sem- 
pre a la de cuerpo cualquie- 
ra sea el nivel semántico en 
que se use el vocablo 


REFERENCIAS 


11) Acera del 2opaco remato 3 
ma libro Histoma de las hicas 
Paquistncas (14 Carlos Loh 
Y. Mr A. 109) Por otra 
parte. cn das paginas retama 
recluteora y amplis una publ 
scacion anterior  imublids “El 
cuerpo, envoltura encarcelado 
nm” (Mineiva Psquiátrica Al 
gentina, 1972.14) 


12) 13 Corpus Hipocraticum 
rocogt. baja un lo tilo 
obras de diversos Orpones con 
ceptuales, pero aunque la mas 
antigua puedo Techurme <n ci 
glo Y a. € (Sobre el corazón) 
y lar mas nuevas, en cl primero 
é € (Sobre el medico, Sobre 
ha decenca, Preceptos) la ma 
yori data del siglo Y y Wa 
C. Son tratados, por lo gonx 
mal prearistolébcosr y, por lo 
tanto, antehclenisticos, tucep 
to fos memariales del sigla la 
CL stos ties ltmos mueran 
influenciar estoicas y cprcurcas 
Ñ los apartar bastante del 
humo reinan! 

ce lh obra P 
Cartas airibublas a Hipóstate 
w utuan enter los 

glo | antes de Crist 
20 del digpuiente, aun 
pertenecen a un gun 


y eta 
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CUADERNOS. Acaba de apa» ' 
recer el No. 35 de lor Cuadernos | 
áei Centro Latimosisericano de 
ía Humana. Srdicado 4! 
Sociales mativas | 
repuay Aulucitano | 


Fl caso de los “Centros” Su te | 
mario comprende “Deuda En-! 
acon actusl”, 01! 
o pos el pobierna 


a Druda Pater es 
do para extableces us real | 
GP y mus pr 
cio r im 
ma mac 

1 “La Centros 
an en Ciencia So 
(Adalía Perez Piera), el 


tros” durant 
bierno de fac analiza las ptv 
pectras de emos centros en la 
eupa demaciitica ac “Pot; 
ticas Sociales en la Redemocra 
tuación” ¡Patricso Rodo) ta ka; 
perspecimva de los proximos | 
año, democracia politica, creci 
miento ezonomico y blenesias 
woa! son mseparables y no se 
somienen uno en uu relacion 


¿ "Metodología ¿Cualitatira vi 


Cuantitativa? (Alfredo Errando- 
aca h.) el autor «e propone ana- 


l lizaz las diferencias reales entre 


metodologias «cuantilalmas y 
cualitatrras enfatizando «rn su 
caráctez. relato, a parti ór; 
conuatar el impacto de las "mo- ; 
das”" en el trabajo de las cuñiciat ; 
sociales, con uu efocto de confu 
won y prejuicio. “El problema 
Tecnológico y el Sistema de 
Tramícrencia en el Medio 283 
no” (Miguel Vasallo), el autor 
sorhiene que un sistema de trans, 
ferencia y de extensión poco de: 
sanollado constituye, en la pers 
pectiva del desarrollo agrario. un 
obstáculo especifico que «e su- 
wa otros factores más comu o 
mente analuados, 


CUADERNOS Df 


INFOR 


MACIÓN, El Centro Interdici 
plinano de Estudios sobre el De- 
Uraguay (CIEDUR), 


el Departamento de Aueso- 
tamiento Tenico, Economico y 
Social (DATES) <on un objetno 
¡preciso poner a disposicion de 
¡das organica comes populares los 
Velementos estadísticos y los * 


: Mati Hopent:ayre 
: Guillermo Pam y 

; Acaban de aparecer cn la Sere 
' DATES 


Y 
estemés estemés este * 


aportes de las Ciencias Sociales 
fueran necemarios paula 

cstrolio Se secogíia en ela 
mención la ciperiencia que por 
vanos años algunos de sus inver 
tigadores habias realuado A tí 
tato indiwidaal Los integrantes 
del equipo coordinador har do 
durante este periodo y cn distins 
los 


que 


£stcta Méndez 
Lutrs Parto 
Jos Rouca 


Anragareytia 


“la utuación Alimen 
tar er el Urupaay - Las idos 
mas de alimentos, bebidas y ta 
baco”. “La Induxtria farmacós- 
ia y des transnacionales”. “La 
industma de la construcción en 
el Uruguay” A su vet, en los 


; Cuadernos de Información Aga: 
l fis aparecieron: “Trabajador fu- 


ral. algunos derechos que cs ne- 
cesaño conocer” y "El miel de 
vida de los trabajadores rurales” 


DIRECOCION DE EMPRE- 
Sa. Están abiertas lar inscrip- 
canes pasa los cursos de primer 
año en horario nocturno en la 
Carrera de Dirección de Empre 


' a También en la misma carre: 
j ra, se abecn inscripciones pata 


nrrelación” para profemonales 
unpermianos de atras ramas no 
administrativas y, en general, pa- 


h po 
sa estudiantes titulados de la Es 


cuela de Administración de la 
Pacultad de Ciencias Económi 
s4. que dewen completar una. 
Looncatura en Dirección de Esp- 
pres, con lo que accederán di. 
rectamente al 4to. año de la ca- 
mera. Por mayor información, 
programas e inscripciones, diri- 
gir a la Uni Cat, del Uruguay 
“Dámaso A Larrañaga” (Av, $ 
de Octubre 1738) 


LA INFORMACION 
PARA ESTA SECCION 
debe ser enviada a la re- 
dacción de “relaciones” 


nentos Juan Manuel 
driguez. Lui Sioalonmch, 


e 


ATRAER 


PRA NAT 


Este nuevo cemcepto in- 


«dica que ni el procedimiento 


fisiológico: ni el psicotera: 
péutico son importantes por 
$í mismas, pero que sí lo 
son las relaciones sociales 
imperantes en el hospital 


EXPERIENCIA 
FASCINANTE 


Como reflejo de ello, 
es de destacar la expenen: 
cia de Rosenhan (Rosenhan, 


DL. On. being same in in> 


sane places Sence, 1973: 
179, 250, 258), que ha in 
Totmado de un estudio fas- 


¡sinante de los hospítales 
“mentales. modernos <3 £l 


que ocho experimentalores 
ícuatro de Jos cuales eran 
profesionales de la Salud 
Mental) Jograron su admisión 
4 12 hospitales mentales di- 
ferentes fingiendo xMntomzs 
psicóticos Una vez admiti- 
dos, se condujeron a su 
manera “normal” habitual. 
Mientras estaban en el 
Hospital, estos “Seudopa- 
cientes” tomaron notas ex- 
lensas sobre sus experrien- 


cias, lis que resultaron en 
un absorbente comentario 


sobre. lu vids en dichas ins- 


tinciones, Pese a su conduc- 


ta. asintomática, sana, los 


sevdopacientes fueron hospí- 


talizados por un promedio 
de 19 dias cada uno (la ga- 


má abarcó de 74 $2 días) 
Es interesante que durante 


lax primeras tres hospitali-> 


raciones, cuando se llevate 
cuenta, 3% de 118 pacien- 
tes en dos pabellones de ad- 


misión detectaron que los 


seudopacientes estaban sa- 
POS Y expresaron sospechas 


. conoemientes 4 su presen: 


cia en el pabellón. No obs 
table su sonducta petente- 
mente norimal, a! dárteles de 
alta, a cada uno de los pa: 
cientes (con un» sota ex- 
cepción) «e le dirgnostico 
como exquicolrenioo en ye- 
misión . 


Une cizrón del fracaso del 


personal en reconocer el es 
tedo sapo de los reudope 
cientes pareció ser que ei 
pesyonal tenia aptable poro 
cont: son los ¡acentrs 
Los ammnemtes paatban en 
promedio polo 11.1% e 
ve tienpo fuera del ¿rea del. 
pajesto de personal del pate 
Hon. las enfermeras urnas 
salían del puerto del perso 
e áGdo 13,5 veces poe tur 
mn ¡iaoluyendo las yepos «” 
2ue deja han del podi ri pa 
sel bs 


"Psiquiatría 


En los últimos años se ha 
brindado gran aceptación 
a la idea que el hospital 
representa una comunidad y 
que debe ser investigado 
estudiado en su calidad de tal, 
a fin de determinar su 
estructura social y los efectos 
de ésta sobre el paciente. 
ARES, ATA 


camentos, dirigir una junta 
de grupo, o darle invtruccio- 
nes o una reprimenda a un 
paciente. Las preguntas o 
perciones directas al perso- 
nal por parte de los seudo- 
pacientes contiguieron en 
general respuestas lacónicas, 
mientras el miembro del 
personal "¡ha de paso”, a 


MINgUNA XEspresta 


S da el hecho de que a 
los ocho seudopanentes des 
fueron administrados . cas 
2100 pildoras (que repre- 
sentaban vanas Srogar «hife- 
rentes) mientras que solo 
deguneron dos de éstas. Las 
restantes se las guardaban en 
«i bolsillo o las hacian deso 
parecer en el lavabo, donde 
a menudo mw hallaban los 
medicamentos de los otros 
pacientes. Los ejemplos oca- 
sonales de conducta suda o 
aun brutal de parte e per 
sonal un mediar provova- 
dón: conmibruiyeron. astmis 
meo a un senúmento_ de 115 
potenas y Jespersonaliza 
mon : , 


LAS CONDICIONES 
TERAPFUTICAS 


teamos ¿qué confiabilidad 
de datos básicos podemos 
tener en una estructura de 
este tipo y cuales son en rea- 
tidad Jos “Jeterminantes te- 
rapéuticos”” 


La respuesta de A. Gral- 
nick es que el fin a que 
debería tender cada hospital 
sería lograr que sus condi- 
ciones fueran realmente te- 
tapes as El hecho de que 


se hay: terapia dentro de las 
pare” de una inshtución 
no 4; va, necesariamente, 


que la misma deba ser consi- 
iderada como una comuni- 
dad terapéutica, y relata de 
su experiencia en el High 
Point Hospital donde “des 
pues de varros años de lu- 
chas y tribulaciones, com- 
prenilimos que esa comun!- 
dad representaba El terreno” 
en el que podía desarroblarse 
ewmilosamente la pacoterapia 
2) Comprendimos que el 
20 er2 Un - mero 
o de ladrillos y pre- 
ira ubo. 0: debía comtas 
¿0 persomal + faente Ade: 
personal. ef: 
EXTRA COMA 


más pure: el 


El. comité de expertos: 
sobre Salud Mental de la 
Organización Mundial de la 
Salud, afirmó "el. factor 
más importante en la deter- 
minación de la eficacia del 
tratamiento administrado en 
un hospital mental. parece 
ser un elemento intangible 
que podríamos llamar at- 
mósfera, Pero, - continúa 
Gralnick: “para que las cua- 
lidades tangibles y descrip- 
tíbles de la ntmósfera resul- 
ten comprensibles a los de- 
más y para que podamos 
trabajar sobre una base Cien- 
tífica es necesario que trate- 
mos de describirla”. 

La base es la convicción 
de que los pacientes se pe- 
organizan, en forma mucho 
más efectiva, en un proceso 
de aprendizaje racional de la 
realidad. Este “aprendizaje” 
se promueve mediante el 
vso planificado de la estruc- 
tura social del hospital y en 
es sentido. puede decirse 
que el hospital es una comu 
nidadterapéutica, 

Se ha comprobado que $ 
se stiliza en forma adecusda 
y. estructura social, ésta 
ayuda a la elaboración del 
nsgbt- y cal míémo. Dpo 
le “modificación total” poe 
te dogra en la relación direo- 
ta terapenta-paciente El in 
Evyvutuco sano: 
eosn el inaght vuncula- 
do por lo general, a la 73: 
oterapias iras ata Apr 

e desarrolla y mad 


vive normal: 


Fr o romrecurada, cuarto 


mare 


de la Psiquiatría orientada 
comunitariamente dice” G, 
Caplan: “si la clínica fiene 
a su alcance un mayor nú- 
mera de opciones posibles, 
y sw ocupa de obtener la 
colaboración de utros recur: 
sos comunitarios. para la 
modificación del medio psi- 
cosocial y socio cultural del 
paciente, evidentemente se 
justifica que Jedique tiempo 
a recoger más datos sobre la 
ted de relaciones personales 
y sociales del paciente pres- 
tando especial atención a las 
actifudes de los agentes ásis- 
tenciales hacia él En todos 
los contactos con los profe- 
sionales asistenciales debería 
haber un elemento de con- 
sulta, aun cuando, como en 
este caso, el propósito pri- 
mano de la interacción sea 
recoger información sobre el 
paciente”. 

El mismo. autor pone 
especial énfasis en la proyec- 
ción del hospital a través de 
los familiares, ya sea en su 
participación intramural 
como en el asesoramiento 
como núcleo continente una 
vez que el paciente abando- 
na el establecimiento. 

Frente a esta realidad 
nos preguntamos, ¿porqué 


el cambio que surje clara» ' 


mente como una meta o una 
transformación deseada se 
convierte frecuentamente en 
un camino tortuoso, con 
fdas y venidas, y muchas ve- 
ces incierto? 


Este interrogante no de . 


be quedar en respuestas tim- 
plistas o estereotipadas, ya 
que si bien el entendimien- 


to de. la cosa puede parecer -. 
algo lógico, otros elemen- 


tos no claramente manifies- 
tos y que están en la base de 


la naturaleza humana de las:: 


instituciones influyen' en 
forma decisiva. en el resul: 
tado final de las acciones. 

En tal sentido la comu- 
nidad terapéutica y la Pri- 
quiatría orientada comuni- 
tariamente se convierten en 
objetivo cuyo logro pasa por 
un proceso de cambio. 
Frente a este proceso surjen 
las resistencias al cambio y 
e) binomio fuerzas de "cam- 
bio-resistencias al cambio 
se convierte en el camino 
de la permanente transición, 
que pasaremos a - analizar 
desde una de las tantas 
ópticas posibles. 


EL CAMBIO 
RESISTIDO 


Dice Bion: “En la rey- 
nión de varias personas para 
efectuar una tarea pueden 
discernirse dos tipos de ten- 
dencias; una dirigida a la 
realización dia misma y 
otra que parece oponerse 2 
ella. La actividad de trabajo 
es olmtraida por una activi 
del más regresiva y prima- 
su” - 

Las deseonpciones que se 
hacen con tomadas predomí- 
nantemente de: sipuaciones 
e pequeños, grupos teta- 
peuticos* conducidos con la 
téémoas propuesta por Bion 
Pero. “los eómceptes, coma 
es Lo Ormberg pueden 
laznmén, aplicarse 4 .1á cotn- 


prenson de. grandes grupos 
humanos Relata así los 
apor ide supuesta básico 


mentalidad. 2rupal- “de 


número 22 


Juan 


fuga” y de apro ainicaló 


(o idea mesiánica) y “ellos 
buscan evitar la frustración - 
inherente al aprendizaje por de 
experiencia, aprendizaje que 
implica. esfuerzo, dolor y- | 
contacto con la realidad." | 

La ¡dea nueva en evolu- 
ción amenaza la estructura * 
del grupo trayendo apareja- 
da la posibilidad de la situis- 
ción denominada por Blon 
“cambio catastráfico”, 

José Bleger cita a E, 
Jaques diciendo que Tas 
instituciones - sirven ' como. 
defensa frente a las 'ansieda- 
des psicóticaz Esta afirma- 
ción, continúa Bleger, es H 
mitads y resulta más ajus- 
tado decir que las institucio- 
nes y organizaciones son de- 
positarias de la sociabilidad 
sincrética o de la parte 
psicótica y que ello explica - 
mucho de la tendencia a la. 
burocracia y. la redstenda 


Cuando hablamos de 
ganizaciones dice cos E 
psiquia 


/ 


No es lo. 
nuevo que planes aldo ás 
sino lo desconocido que hay 
dentro de lo conocido (fe- 
cuérdase que ésta es la esen- 
lich). e eS 
Continúa Bleger diciendo di 
que cuando señalamos las] 
ansiedades paranoídes, el 4 
miedo a Jo desconocido, ala : 
situación nueva, * 
realmente diciendo o seña- 
tando (aun sin compren der- 


cido que cada pepa 
consigo en forma de no: 


fondo, sino que se sumerja en 

esc mismo trasfondo; -El* 
miedo os a esa organización 
y no sólo a fa dato 
ción > 


» En ese sentido para Bion 
las vicisitudes de la idea 
nueva-<contenido dentro del 
grupo-continente y las ten- 
tativas de expulsión deifica- 
ción - y dogmatización de la 
idea son reacciones defen- 
sitas ante el “cambio catas- 
trófico”, 

En el grupo terepéutico 
el estímulo, ante el creci- 
miento está en directa rela- 
ción con el insight; el grupo 
de supuesto básico se opone 


hostilmente a esta posíbili- 


dad. 

En otro nivel y que 
desarrollaremos más adelan- 
te es a lo que Paulo Freire 
se refiere como conciencia 
crítica y reflexiva, humani- 
zadora de la realidad. 


UN CONFLICTO 
INTERNO 


da organización del gru- 
(cultura grupal) dice 
Bio en función de la men- 
talidad grupal “grupo de tra- 
bajo”'es distinta de la orga- 
nización (cultura grupal) re- 
sultante del supuesto básico, 
La coexistencia del grupo 

de supuesto bárico y del 
grupo de trabajo determinan 
un conflicto  permanente- 
mente planteado y siempre 
- recurrente dentro del grupo. 
La actividad del grupo de 
trabajo es perturbada por el 
- grupo de supuesto básico; la 
a bom al diferenciación 


no hacerlo. El individio co- 
mo persona dentro del gru- 
po de trabajo está expuesto 
al inevitable componente de 
soledad, alslamiento y dolor 


“Al respecto Bleger desta- 
.ca que toda organización 
ende a tener la misma es- 
plato que el problema 

tiene que enfrentar, 
E Aut, “un hospital termina por 
tener, en tanto organiza- 
ción, las mismas característi- 
cas que los enfermos mis- 
mos (slslamiento, fepriva- 
ción sensorial, déficit de co- 
norma etc.) 
organizaciones 
tec are] nuestras tera- 
plas, nuestras teorías y nues 
tras técnicas tienen también 
la misma estructura que los 
fenómenos que tenemos que 
enfrentar. Han devenido y 
no son otra cosa que organi- 
raciones y cumplen por lo 
tanto una igual función de 
mantenimiento y control 
del clivaje: una tendencia a 
la burocratización. 

La sociedad tiene a insta- 
lar un clivaje entre lo que 
considera sano y enfermo, 
entre lo que considera nar 
mal y anormal. Asi, esta- 
blece un clivaje muy profun- 


Wria 


intecuedade s 


Pp iieonecidale 


Brusigue das por encarK£o 


Jose Marti 3949 
tel.: 79 88 99 


do entre clla (la sociedad 
*“sana"') y todos aquellos 


“gue, como Jos locos, los de- 


lincuentes y las prostitutas 
resultan desviaciones, enfer- 
medades, que -se supone -— 
no tienen nada que ver con 
l estructura social. La so- 
ciedad se autodefiende, pero 
no de los locos, las delin- 
cuentes y las prostitutas, si 
no que se autodefiende de 
su propia locura, de su pro- 
pia delincuencia y de su. 
propia prostitución, que de 
esta manera enajena, desco- 
noce y tratar como si fueran 
ajenas y no le correspondie- 
ran. Un siaff técnico de un 
hospital o al equipo admi- 
nistrativo del mismo tiende 
también a estructurarje co- 
mo organizaciones, y las 
existencias al cambio no 
provienen necesariamente 
siempre o solamente de los 
pacientes o sus familiares, si- 
no mucho más frecuente- 
mente de nosotros mismos 
en tanto integramos organi- 
zaciones y las organizacio- 


nes son parte de nuestra pez-* 


sonalidad. Lo que ocurre es 
que en las organizaciones, 
además, los conflictos que 
se suscitan en niveles supe- 
riores, se manifiestan o de- 
tectan en niveles inferiores: 
entonces ocurrirá que los 
conflictos del staff técnico 
no se harán manifiestos en 
ellos sino en los pacientes o 
en el personal subalterno, 
tanto como las tensiones o 
los conflictos entre Jos pa- 
dres, con mucha frecuencia, 
no aparecen a nivel de ellos 
sino como síntomas en sus 


. 

Pichón Riviére en rela- 
ción con lo anterior: dice 
que “el paciente, sí uno lo 
analiza detenidamente, está 
denunciando la subestruciu- 
sa de la cual él se ha hecho 
cargo y que tras como con- 
secuencia el empleo de téc- 
nicas de marginalidad o se- 
gregación (internación en 
hospital psiquiátrico) donde 
en un Ínterjuego implicito, 
pero por supuesto no explÍ- 
cito, el psiquiatra asume el 
rol de resistencia al cambio, 
es decir de la cronicidad del 
paciente”, Nosotros agrega- 
mos o de cronicidad de una 
situación, Pichón Riviére ha- 
ce hincapié en los métodos 
O estrategias de cómo cam- 
biar la estructura socio-<co- 
nómica de la cual emerge un 
enfermo mental, como por- 
tavoz de la ansiedad y los 
conflictos del grupo inme- 
diato, es decir del grupo fa- 
miliar. Para nosotros tam- 
bién se incluiría grupo hos 


pitalario (famila tempora- 
ria), 

UN AGENTE 

DE CAMBIO 


El psiquiatra está imexo: 
rahlemente. comprometido 
en la situación y de esa ma- 


nera es leal:a su clase social | 


lo status profesunal) Elen 
fermo mental, entoncrs er el 
simbolo y depositario del 
aqui Y ahora de gu estrucfu- 
ra social Curario es trans- 


formado a adiudicaris un 
puerto tol, ed de "agente de 
cambio somal'? Heniuso den 
tro del propio haspilal ps 


quiátrico, area de-un clut 
intracinstilucional, adminis 
trador de una conperalma 
de contamos coordimador de 
actividaiies, musaco ett 
grupo de musica, el 
do es sao del cliuboanstito 
cional es socio, 0 couprrati 


na 


Cuan 


vista o coordinador o músi- 
ca, no paciente, De su expe- 
riencía como psiquiatra Pi- 
chón Riviére en conversacio- 
nes con Vicente Zito Lema 
respecto de su actívidad en 
el Hospicio de la Mercedes, 
hoy Hospital Neuropsiquid- 
trico José Tomas Borda. 
donde estuvo por más de 
quince afos, relata que la ta- 


“rea inmediata a su llegada 


fue formar grupos de en 

fermeros, “Me di cuenta de 
que. el mal trato que reci 

bian los internidos prove: 
nía, en primera instancia, de 
los enfermeros, que no ten- 
nian el menot conocimiento 
sobre el asunto, es decir de 
los problemas de salud y ta 
enfermedad mental. El ma- 
yot problema era que dos 
enfermos no podían dar nin- 
gún tipo de explicación, no 
sabían qué decir a los enfer- 
mos, a los familiares... Por 
ello, mi tarea principal fue 
darles conocimientos, para 
que, 2 su vez, pudieran 
transmitirlos, que pudieran 
decirle a los pacientes los 
motivos de sus crisis, como 
asi mismo, que las dolencias 
mentales no son un mal in- 
curable, que recuperar la sa- 
lud dependia del esfuerzo 
de todos, de las tareas que 
realizaran desde el enferme. 
ro hasta el Jefe de Sala. Es- 
taba convencido de que el 
punto neurálgico de esa si- 
tuación tan crítica que en- 
frentaba el Hospicio eran los 
enfermeros. Por eso decidi 
empezar con ellos”, Así 
creó una técnica que Jlama- 

ría después. “grupos operati- 

vos” 

No hay otra opción legí- 
tima para el médico del 
hospicio que una actitud di- 
námica capaz de transfor- 
mar la dura realidad. Pero, 
por supueíto, con concien- 
cia de que eso no se logra en 
forma individual. 

Ej una tarea de todos, Lo 
que na quita, sino por el 
contrario, impulsa -la más 
completa entrega. 

Ronald Lippit y colabo- 
radores enumeran como las 
causas más [frecuentes de 
que los sistemas se resistan a 
la idea de asistencia para un 
cambio a: 1— La renuncia a 
admitir debilidades, 2 - el 
miedo al fracaso o torpeza 
en la tentativa de iniciar una 
nueva práctica o una nueva 
pauta de conducta 3. - una 


expectativa fatalista de fra 
caso, debida a antenores 1m- 
tentos fallidos de cambio y 
4 - el miedo a perder algu 


REFERENCIAS 
Bion_ 4 R apura 


de pucologia (entr 
vista gres) dl 
Nueva Vyaisn E 


na de las gratificaciones ac- 
tuales (por ejemplo poder, 
dependencia, etc.) Una cir- 
cunstancia determinada de 
lugar o tiempo también pue- 
de plantear exigencias com- 


petitivas a Lor recursos del. 


sistema, y ¿ste quizás mter- 
fiera en el impulso orienta- 
do al cambio. En cfecto, el 
ritmo de la vida moderna, 
con sus multiples presiones 
y exigencias, puede dificul- 
tar realmente la elección de 
un momento y lugar adecua- 
dos para el tipo de reficxión 
y profundo conocimiento 
de si mismo requerido por 
los procesos de evaluación y 
sambio 


LOS FACTORES 
DINAMICOS 


Jean Maisonneuve relata 
que los trabajos de los dina- 
: mistas han descubierto en 
forma decisiva importantes 
factores psicosociales de la 
resistencia al cambio y cier» 
tos medios para reducirla 
Pero hay. otras fuentes que 
escapan a su análisis y que 
se refieren bien a los objetos 
mismos del cambio, bien a 
la participación colectivr 

En el caso de la participa- 
ción colectiva la situación es 
mucho más compleja cuan- 
do implica ciertos cambios 
de las estructuras y de los 
modelos institucionales en 
un plano propiamente socio- 
lógico.  =-- 

Ante todo, tales cambios 
son pocas veces propuestos 
en forma espontánea e in- 
condicional por los dueños 
de la información y del po- 
der, quienes deben abando- 
nar entonces una especie de 
zóna reservada, susceptible 
de transformar cn mayor o 
menor medida el propio sis- 
tema de poder (por ejemplo 
los trabajadores invitados a 
colaborar pueden mostrar 
inclinación a poner en duda, 
no sólo los métodos de tra- 
bajo, sino la política misma 
de la institución). 

Por. otra parte por razo- 
nes simétricas, los propios 
trabajadores no están mecá- 


nicamente dispuestos a adhe-- 


ru de golpe a cualquier pro- 
posición de participación 


En verdad la participa- 
ción ejerce sempre cierto 
atractivo, pera por lo Jemás 
los ssbordinados temen a 
menudo que s ceden -pur- 
San perder cierta autonomia 
respecto de la dirección, y 


y lrato Hermutts, Jorge Rosen 
hsm Hospral Ponpuiatrico 


además exponerse a cierto 
control horizontal por par- 
te de los coparticipantes, 
Para evitar la cosificación 
señilas la necesidad de una 
permanente actitud crítica, 
único medio- por el cual el 
hombre sealizará mu voca- 
ción natural 
superando -la actitud del 
simple ajustamiento o aco- 
modamiento. comprendien- 


«do los temas y las tareas de 


su época, abema Paulo Frei. 
m 

De lo contrario sólo per- 
cibe que los liempos cam- 
bian, pero no percibe el sig- 
nificado dramático del pasa- 
je 3un cuando lo sufra. Está 
inmerso en él La ¿poca 
transicional, aun cuando se 
nutre de cambios, es más 
que simples cambios. Impli- 
ca realmente en esta marcha 
acelerada que lleva la socie- 
dad, la búsqueda de nuevos 
temas y de nuevas tartas. Y 
si todo trinsilo es cambio, 
no todo cambio es tránsito, 
Los cambios se realizan en 
una misma unidad de tien» 
po histórico cualitativamen- 
te invariable, sin afectarios 


profundamente. Se verifican” 


en el juego normal de las al- 
teraciones sociales que resul- 
tan de la propia búsqueda 
de plenitud que el hombre 
tiende a dar a los temas. 
Cuando estos temas comien- 
zan a perder significado y 
nuevos temas emergen, os 
señal de que la sociedad co- 
mienza su pasaje hacia una 
nueva época. En esos mo» 
mentos, lo repetimos, se ha- 
ce indispensable más que 
nunca, la in del 
hombre. Su capacidad de 
comprender e] misterio de 
os cambios, sn que sea un 
simple juguete de ellos. 

El dinamismo del tránsi- 


de integrarse,- 


to se da en idas y venidas, 
avances y relrocesos, “qué - 
confunden dun más al. hom- 


bre, Y a cada TELrOCESO, sí 


Je falta la capacidad de per- 


cibir el misterio de su- aer 

po, puede pad 
una trágica desesperanza. 
Un miedo generalizado. 


Por otro lado, los retro- 


cesos no detienen la transi- 
ción. Los retrocesos no 

un paso atrás. Los nuér 
ternas “insisten” en Ja mar- 
cha hasta que agotada lá vi- 
gencia de los viejos temas, 
alcanzan su plenitud. 

Mientras que para la con- 
ciencia critica la propia cau- 
salidad auténtica está siem- 
pre sometida a su análisis, 
-lo- que es auténtico hoy 
puede no serlo mañana— pa- 
ra la conciencia ingenua, 
aquello que le parece causa- 
lidad - auténtica, y que en 
realidad no lo cs, tiene este 
carácter de autenticidad en 
forma absoluta. ; 

La conciencia crítica “es 
la representación de las co- 
sas y de los hechos como se 
dan cn la existericia empíri- 
“ca. En sus correlaciones can - 
sales y circunstanciales” “La 
conciencia ingenua (por el 
contrario) se cree superior a 
los. hechos dominándoles 
desde afuera y por eso se 
juzga libre para entendemos 
conforme «mejor le agrada” 
(Vieira Pinto, Alvaro: Con- 
ciencia e Realidade Nacio- 
nal, Rio, ISEB, M. EE 
1961. 

La naturaleza de la ac- 
ción corresponde a la natu- 
raleza de la comprensión. Si 
la comprensión es crítica —o 
preponderantemente críti- 
:ca— la acción también lo se- 
rá. Si la comprensión es má- 
gica, mágica también será la 
acción. 


centro de estudios judaicos 


G. EJ. 


Creado en 1976, cuenta con el 
patrocinio académico de la Universi- 
dad de Tel Aviv y su objetivo es la 
educación no formal para adultos y 
jóvenes que buscan un marco per- 
manente para la reflexión. estudio e 
investigación de! pensamiento judío 


contemporáneo. 


Su programa de estudios está for- 
mado por módulos mensuales a tra- 
vés de los cuales el alumno, durante 
dos años curriculares, estudía Socio- 
logía del judaísmo latinoamericano, 
Historia judia, Corrientes del judaís- 
mo contemporáneo. Geopolítica del 
Medio Onente, identidad judía, Lite- 
ratura hebrea, Biblia, etc. 


Los cursos se desarrollan sema- 
naimente en horario nocturno en Br 
Artigas 1128, tel 79.00 42, 


Las inscripciones para los cursos 
_de 1986 se recibende 14 a17 horas. 
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Cuando apareció la tosía 
de LéveStrauss, | poco des- 
pués de finalizada la wegun- 
de guerra mundial, la Aniro- 
polegía se encontraba en 
Plena crisis, capaz de sator- 
se de las representaciones 
metafíricas y cayendo en 
Un cuasi Imprenariimo que 
aportó más a la filosofia que 
a la propia "Antropologia? 

De hecho, la imagen más 
sólida que presentaba la An- 
tropología exa la obra de los 
americanos. desgraciada- 
mente demasiado preocupa- 
dos por la etnografía, des 
provistos de trascendencia 
tebrica y Je imaginación 
creativa, Es cierto queen al- 
gunos casos, la preocupa- 
ón: empírica y el deseo de 
exactitod descriptiva que 
- ello originaba así como una 

cierta idea de “operacionab- 
dad" Jlegó a constituir un 
horizonte metodológico, pe- 
- ro en general pobre, quedan- 
do toda la antropología an- 
slosajona prisonera de lu vs- 
 trechez de sus objetivos et- 
nográficos. y, cuando se 
preocupó de los problemas 
.. de significado, $e Emitó en 
muchos casos a resolverlos 
¿pot puros tecnicismor 


UN NUEVO 
- COMIENZO 


La pubbcación de la tesis > 


de LéviStrauss y algunos de 
sus trabajos ulterimres, no 
solamente marca el comien- 
zo de una ideología o una fi- 
losofía que fue impregnan- 
do la mayoría de lis así 
amadas “Ciencias Huma- 
nai"? sino que, muy espe- 
cificamente transformó. to 
da la Antropología, para 
bien y pars mal. En la obra 
de LiyeStrauss se sintetizan 
y concurren ideas y tenden- 
cias que ya habian apareci- 
do en él siglo pasado. Pero, 
lo fundamental, retomando 
la herencia de Durkheim y 
Manss, significá la profunda 
reflexión y <l intento dá 

comprensión de la filosofia 
racionalista francesa, + con 


eb: vconsesuente  eniuuosr 
puento -y pot momentos el 
establecimiento de la pro 


blemárica relativa a dos fan- 
damentos Je narstios args: 
mentos y procedimmentos 
investigación $ Foc proble 
ma, cuándo apaleoio 0. 
antropologla enteros a 


vi-Straoss, y (pera de la so 
ciobogía. francesa ¿el 

inienze. del sigía, munciuta 
en planteamie VAS 2% 


puramente auminales 
Se replantea 800 irt 51 


ter ve 


feria que. 3 


cados al 


vi-Strauss 
revisado 


Con casi treinta años de 
existencia, la Antropología 


“estructural”, 


está siendo hoy 


revisada, criticada y, en 
muchos aspectos, refutada. 
Proceso normal del 
pensamiento científico, pero 
que muestra una dinámica 
propia dentro de la 
Antropología occidental que 
está redescubriendo la 
problemática real de los 


* 


y sus métodos eficaces en 
sur aplicaciones quedaban 
como meros rirsles, pero 


tampoco tra :stiún de 
continuar cen tesándola 
como relevante n exclu- 
úrvo mber ideoio 0, doctr- 


nario, ireflexjyoa y sn con- 
encia de, sus limites, 33 
xando en 21 saber vulgar 

Es decir, entre esos dos 
extremos existia un espacio 
enel cual x creaban e inten: 
taban constirur "nuevas" 
mencias, tratando en el fon- 
do, de rescatar porciones de 
Ja realidad constituvendo 
cuerpa metodológicos sale- 
a2nalas e .exay 
PRRFAnes 


Se rescates y sus? 


NACIO UNA 
IDEOLOGIA 


El estructuralismo nace. 


en esas condiciones, colo: 
sándose inicialmente como 
una hipótesis, transformán 
dose luego en un método, y 
hoy, apareciendo como una 
ideologia más. 

No es de extrañar que, 
desvrtuindose . hacia una 
ideología, el estructuralismo 
actual pueda vestu las ropas 
más diferentes (desde el ud 
tra racronalesmo de Lévi- 
Srrauss al erracionalismo Je 
Foucault A pesar de todís, 
ta “filosofías” 


les liepen de 20 


ex aut a- 


- países del tercer mundo. 


rencia y sin salirse ¿”los 
moldes de lo que podría ser 
el contenido de la Antropo- 
logía y la etnología corrien- 
te desde el siglo pasado, re- 
volucionó de hecho las for- 
mas y los métodos de abor- 
dar esos problemas, Su vali- 
dez y su importancia en el 
pensamiento antropológico 
reside en eso. 

Sin embargo, su erolu- 
ción, rápida y cuasi desen- 
frenada, convirtió al estruc> 
turalismo en una ideología 
más. A mi modo de ver ello 
e onginó en que sus anibss 
y sus métodos Hlegaron a los 
límites de sus poubilidades 
concretas y reales, y al nu 
quedarse dentro: de 
Cosas 


Querer 
su 


cEmnaciótas 


das, y que ya no son más 
andinas. como por ejemplo 
ls propuesta o: la creencia 
del propio Leri-Strauss de la 
existencia de una "“Etnalo- 
¡a Puja” e 


% 

NO MAS. ALLA 
DE LO 

ESTABLECIDO 


estructuralismo 
fonxa pensó: cá una Ántro- 
Pologi4 «Lo luyise un con» 
tenido difercate al tradicio» 
val, *x que justamente no 
pcimitía ii más allá de lo 
que + habia logrado. La 
Antropología SusICNIa, £n 
tanta que concepción, pro- 
fundos análisis. y mayores 
pombiidades metodológicas. 
De alli que los caminos que 
sc des ofrecieron fueran los 
puramente ideológicos, im- 
distintamente que en un ca- 
so se insistiese en la articula- 
ción metódica y racional 
(L4v+Strauss) o se llegase a 
un antimétodo (Foucault), 

La especulación, racional 
o no, llevada a sus extremos, 
conduce. siempre a falsos 
problemas, en la medida que 
-y el estructuralismo es un 
pertinente ejemplo— el dis- 
curso se centra en las “pala- 
bras” y origina un atavismo 
doctrinario que era precisa- 
mente algo contra lo cual el 
estructuralismo se proponía 
luchar en el momento de su 
nacimiento, 

Concebir la Antrapolo- 
gia, en el sentido de “Las 
Culturas Primitivas”, repre- 
senta ya por sí solo una fal- 
sa imagen heredada del colo- 
nialismo europeo, pero, más 
grave aun, pensar en sd 

“sociedades primitivas” en 
el sentido de Durkheim,10 
representa un ''cierre totalí- 
tario” inaceptable y que no 
podía evidentemente reno- 
vat una ciencia. Es que la 
gran mayoría de Jos antro- 
pólogos había considerado a 
esos “primitivos” de la ma- 
nera más cómoda y aparen- 
temente neutral: sociedades 
“estables”, “organizadas”, 
“simples”, “colectivizadas”, 
para las cuales los conceptos 
de “dinámica”, “cambio” 
etc.,; hacen referencia a Jo 
patológico y a lo anómico. 

: La herencia postivista, 
implícita en todos los “es 
tructuralismos”, ayudará a 
mantener esa imagen de los 
“primitivos” Exe posutivis- 
mo s expresa; cosa que es 
obvia en ciertas ciencias pe- 
ro-no lo es en Antropología, 
por uni necesidad imperiosa 
de vuantificar y de “calcu- 
lar" y.esto es asi desde las 
emayos arópoos de los me- 
del sele pasado 
lestas : preten: 
pio Durkhexn 


Pero el 


hasta as on 
dones del pe 


Esta. postura rmerodológica 
obligas 2 Jetimirar los fenó- 


“ws. o por do 
] nu» 


AS 
modos cs. 
A A O 
. Y EN- 
pue 


simplicados, 
que las relaciones “funcio- 
nales"! aparezcan inicial 
mente de una manera intuí- 
tiva. Ulteriormente esas re- 
laciones “intuitivas” y los 
fenámenos por ellas implica- 
dos son sustituidos por sím- 
bolos y fórmulas, y las ope- 
taciones o la operacionali- 


tratándose de 


dad que alli se instaura lle- - 


va implicita la idea que esas 
“estructuras” 
son estables, y lo más sim- 
ples y “elementales” que se 
quiera, 

Se origina así lo que en el 
estructuralismo es método, 
filosofía e ideología, todo: 
ello junto, y que es una teo- 
ría o una hipótesis de las in- 
variantes, 


LA HISTORIA 
BORRADA 


A esta altura, la sociedad 


llamada “primitiva'" ya está 
condenada a la inmovilidad 


construidas : 


y 1 la fosilización, se le esta- 
biliza sin más. El problema 
de la dinámica y del cambio - 


de esas sociedades fue siem- 


pre dejado de lado por el es 


tructuralismo, las respuestas 


a esos problemas, fueron ' 


evitadas colocando la discu- 
sión a niveles sumamente 
tebricos y alejados de las co- 
sas concretas. Se discute, en 
última instancia, el proble- 
ma, importante filosófica- 


mente siri duda; de la “his 


toricidad*”, pero que al fin 
de cuentas es algo operacio- 
nalmente anodiño. "Al con- 
trario de la lingúística, que 


fue un modelo importante 
en la constitución de la an-- 


tropología estructural, y la 


cual había podido desarro- 
llar métodos y modelos im- 


portantes tanto al nivel dia- 
crónico como sinerónico, la 
Antropología" se resigoó a 
verder la dimentión tempo- 
ral y el propio coricepto de 
tiempo... E 
Las razones de éso, cn 
LéviStrauss me púrecen de 


ferentes y más Anat 
ideológicamente que las in- 


vocadas por los antropólo- 


gos ingleses, por ejemplo.12 


Es más, lo histórico era una 
cos adquirida y razonable- 
mente ningún antropólogo 
podía sanamente negarlo y 
el estructuralismo lo acepta 
pero le da otra connotación. 
Se quedará con el concepto 


histórico de ciclos largos y - 


de series más o menos contíi- 
nuas: es el método al fin de 


- cuentas cl que elimina la his- 


toria. 

Las- realidades presupo- 
nen la historicidad, es cier- 
to, pero no la hacen necesa- 
na debido precisamente a la 
contmuidad. Como. las ma- 
temáticas y sus cálculos re- 
currenciales, descomponien- 
de esa continuidad en mo- 
mentos “emples” y preten- 
didamente “significativos” o 
representativos, la dimen- 
auñvn diacrónica del antropó- 
logo se Jesuelve por ciertas 
estructuras síncrónicas de 
sal modo que el elementú se 
sobrepone al acontecimien- 
(o y la estructura se perenni- 
ra por éncima. de la disolu- 

ón o la creación 

4. pesar de la propuesta 
le un método y de una 
“Ciencia” gernerai del hom- 
ber. el estructuralismo, en la 


a —edaciones 1 9 | 


» 


a 


ed aia mati? 


praxis, tuvo que limitar $us 
posibilidades reales de análi- 
sis a pequeños sectores y a 


temas específicos como el. 


parentesco y la mitologia. 
Es la parte “operacional” 


«del estructuralismo, que es 


precisamente Jo que le da su 
valor de método válido e in- 
superable, que generó esa se- 


En efecto, los análisis es- 
tructurales y ellos en todos 
los dominios (antropología, 
lingdística, psicología) exr 
gen ciertas condiciones. 1) 
la constitución de un corpus 
cerrado, b) un inventario 
concreto” de elementos y 
unidades, c) que puedan ser 
dícotomizados, d) un campo 
finito de acontecimientos 
constituido por las combina» 
ciones y permutaciones de 
los elementos y las unida- 
des. e) que se pueda aplicar 
cualquier tipo de fórmula 
(“Ugebra'*') que explícite a 
las correspondencias, com- 
posiciones o relaciones en- 
tre Jos subconjuntos que 
componen ese campo finito 
que podríamos llamar de 
“probabilidades”. 

Con estos presupuestos 
es difícil imaginar la cons 
titución de una teoría gene- 
yal de la cultura o de la so- 
ciedad que explique los 
acontecimientos, vivencias 


y motivaciones del ser hu- 


mano, Es que a medida que 


30. HADA. en “operacionali- 


dad", en especificidad y en 
precisión metodológica, se 


- pierde en generalidad y en 


extensión y, evidentemente, 
en capacidad explicativa, 
por lo menos en ese tipo de 
explicación que pretendían 
los propios estructuralistas 
cuando comenzaron a cons- 
truir sus teorías. El hecho es 


“que las exigencias del méto- 


do obligaron a olvidarse que 
entre las cosas complejas de 
la sociedad, existe una es 
tructura jerarquizada de los 
fenómenos, que no es apre- 
hendida ni respetada cuando 


"formas elementales” 


se opera una reducción a 
y al 
linal el fenómeno. que ye 
observa literalmente se le 
aplasta y se le recorta en es- 
pecies de "láminas delga- 
das” para colocarlo en el mi 
croscopio. 


De todos modos, existen 
aspectos rescalables en toda 
esta búsqueda, por más que 


no acepten sus lineamientos 


filosóficos generales. La re- 
ducción a “formas clemen- 
tales” constituye sin dudas 
un acto de reales alcances 
metodológicos y epistemo- 
lógicos, en la medida que en 
ese proceso rigen -y se tie- 
ne plena conciencia de ello 

“leyes” de alguna lógica for- 
maj- operacional adecuada 
Fs probable que esto, referi- 
do a una problemática cien- 
tífica general, podría apare- 
cer como trivial, pero para 
el caso de la Antropologia, 


representó un paso cualtati- 


vo  transcendental. Pero, 
existe siempre lo que pare- 
cería un2 generalización 
abusiva, ya que las “inva- 
riantes” no son más, en el 
estado actual de las investi- 
gaciones, que una serie de 
hipótesis, en absoluto: de- 
mostradas, una puestá en 
forma operada por el méto- 
do y, como máximo, pose- 
yendo un valor heurístico. 


CAMINOS CRUZADOS 


La propia propuesta teó- 
rica del estructuralismo lle- 
vada a sus extremos lógicos 
es, contradictoria. Si los 
“elementos” tienen sígnifi- 
cado dentro de las configu- 
raciones, ellos también son 
únicos o singulares, y en 
consecuencia no compara- 
bles. Como al fin de cuentas 
la investigación estructura- 
lísta se resuelve por una se- 
rie de operaciones, o el esta- 
blecimiento de un cierto nú- 


«aperar un algontmo 


mero de "somoertismos”. la 
“metadologia"" we limita al 
establecimiento de us len- 
guaje y 3 estricturario sín- 
tácticamente. 0, <p otras pa- 
labras, en construir y hater 
S Y 
compara la propuesta cr 
tructural con lo que me pa- 
rece la más cercano fiosofi. 
camente, el neo. positivis- 
ma de Carnap, en la medida 
que las dos. corrientes pro 
ponen implicitamente y ex- 
plíicitamente ia equnalencia 
entre lógaca y lenguaje 1131, 
el estructuralismo aparece 
como lnvoherente en la me 
dida que fuerza la estrechez 
técnica del problema para 
planteatse problemas de ar 
den ontológico o metafigucó 
que el propio Camap, uen- 
do consecuente, había evita- 
do pot todos los medios, 
considerindolos falsos: pro- 
blemas para-su punta de vas- 
ta: 

Es que Lévi-Strauss pagó 
un poca el precio de ser, an- 
tes que nada, filósolo, y esa 
filosofía peregrinó hacia ca- 
minos para mí sin sentido 


-con las propuestas más efec- 


tivas del estructuralismo. En 
algo que un gran número de 
personas estaba de acuerdo 
—hasta los marxistas- con 
variadas posturas estructura. 
les, era que lo que allí se 


proponía . era «un ordena: 


miento, una “puesta en for» 
ma” que dentrq de. las 
"Ciencias Humanas” se ha- 
cía necesaria si se quería pa- 
sar luego a métodos y técn:- 
cas de análisis univocas y 
consistentes como eran las 
matemáticas. Pero, pasindo- 
se luego a especulaciones re- 
lativas a la creación de una 
“Ciericia del Hombre”*, al 
problema de lo que podría 
llamarse los “Universales de 
la Cultura”, y pretendiendo 
hacer del inconsciente sujeto 
u objeto de un análisis cien- 
tífico y por momentos for- 
mal, reintrodujo una vieja 
problemática que muchos 
habiamos creído desapareci- 
da'justamente por obra del 
propio estructuralismo, Es 
más, los problemas de una 
Ciencía integral o unitaria 
en muchos sentidos aparece 
hoy irrelevante. Después de 
los análisis de Husserl, es 
evidente que existen desde 
el punto de vista positivo, 
ciencias particulares -es lo 
que existe en el fondo- re- 
levantes de específicas y de: 
terminadas “Ontologías Re. 
fionales”, y que la unifica: 
ción es una ontología gene- 
ral, que reviste un profundo 
valor. subjetivo poryur es, 
ante iodo, evidenoa, con: 
ciencia íntima, y -clla: no 
puede ser concebida o per 
swda a través de las catego 
rias tradicionales de las lóg: 
cas formales y Dperaciona- 
les 


RECICLAR UNA 
HERENCIA . 


Hace referencia más arrás, 
a la “revolución” que causó 
la apancioón de los primeros 
trabajos de Lévi-Strauss en 
el ámbito de da antropola- 
gia Fuera de las eríficas y 
rerisiones que hoy se pue 
den hacer! es inñegable que 
las ideas que introdun., so 
hee todo a pones. de mani 
fiesto la pobreza teónca y 
metodológica que habia ca 
ractenzado la CAntiopolks- 


Íurton 


tía 
tenoradoras 
smpbco 
Metantal Wicjos lomas y reci" 
star ideax que venían y erta» 
ban en la bercnca del pensa: 


unportanter y 
Esta renova: 
basicamente 


230, 


miente antrupológico Quie 
q dests kay que 
pensar el estructuzalisino y 
e propio Lev-Strauss coma 
un movimiento y un descu- 


Gure no 


 brimiento de cosas hasta ese 


momento “escondidas” 

En el campo coghitivo de 
Ll Antropologia, na creo 
que pueda sostenceisc seria 
mente que hay lugar para el 
desxubnmiento. por lo me 
nos en el sentida al cual es 
lamos acostumbrados por 
lar “ciencias exactas y/o ex- 
pernmentales Lo que existió 
alii, fue, básicamente una 
invención ; 

Puede ser que m3 inter- 
pretación sea parcial, obijota- 
ble o una imcomprensión 
Pero, considerándola dentro 
de su especificidad antropo- 
logica posee dos explicacio- 
nes que me parecen legiti- 
mas. En primer lugar, lo que 
marcó y representó el es 
tructuralismo fue una salu- 
dable reacción al trivialismo 
y mediocridad del funciona- 
lismo de Malinowsks. (14) 
En esc sentido me parece 
que debe ser rescatado his- 
tóncamente. 

En esa situación aparece» 
rá como una afirmación gu: 
mamente critica, y la nece- 
sidad de una formalización 
en el análisis de algunos fe- 
nómenos (parentesco, mito- 
logía, gcomancia) :mpondrá 
en la investigación una sere 
de límites metodológicos 
impensados hasta ese mo- 
mento. Ello limitará esen- 
cialmente el tradicional y 
pletórico pensamiento ana- 
lógico. incontrolado. Intro- 
ducirá algunas ideas básicas 
y objetivas, por lo menos en 
intención: demostración, le- 
£itimidad- y coherencia de 
razonamiento. : 

Entre los logros concep- 
tuales Indiscutibles del es- 
tructuralismo está el de mo- 
delo. En realidad, un nuevo 
concepto, ya que de alguna 


forma todas las corriente: - 


antropológicas llevaban im- 
plícito o proponian algún ti- 
po de. modelo. Más que el 
modelo mismo, se hace hin- 
capié en el proceso de mo- 
delación No se trata ya de 
tener una simple representa- 
ción de la realidad —que es 
la forma como aparecen los 
modelos hasta el estrucrura- 
lsmo-, sano de pensar y jus 
tificar la estructuración de 
Jos - «astemas Jescnptivos, 
lucro la construcción y las 
formas operacionales. de 
eso astemas y por último, 
de la verificación y :adecus 
cibri de tales modelos Exis 
te us una trayeciona des 
de las primitivas proputsiss 


de LexrStrass 3 las poso 


«mes actuales de Lovushury. 


Richard. 113) que 
Exalmente la 


Régnicr o 
modificaron 
Antrupología 4 

Las intulciones” imaciades, 
basadas cá la inguística > lo 
que podria esperarse de crer 
tas Teorías de las matemáti- 
cas aplicadas - (comunica 
ción, ciberactica, teoria de 
los muegos)a las formmulacio- 
nes actuales, puvtán induda- 
bermente la riqueza metodo 
lagica dedos abordajes es 
truciurales, por. encima de 
sus presupuestos metalis 
cos En este sentido, nloce 


Gentro de la Anteapología 
un problema hásico de toda 
epistemología que fc PTA 
en nadie antes ¿ Lévi- 
Straue “un análisis metód:- 
co de la jerarquia lógica de 
las proposciones”, En cierto 
gue tales proabiernas habian 
sudo largamente disteutidos 
por dos lógicos, ernparticular 
cuando de trataha de funda- 
mentar el razonamiento in: 
ductro! (36). € incluuve. 
discuniendo la evolución téc- 
nica por LesoiGaurkan 117) 
pero estas cuestiones, por 
más increíbles que parezca. 
habian sido -desxonocdas 
poz los antropologín 

Dentro de la óprca del 
estructuralismo, crear un 
mudo es en el fando uns- 
liurar. un dominio ¿absoluto 
de la lógica de hos predica- 

cual es saludable; 
parclajernante, . tarn- 


des. do 
pero, 


'hiér implicó que el discurso 


mentilico se fije. no ya en la 


realidad, uno en su repre- 


sentación +el modelo, o lo 


Qque- él sugerirá. Es necesa: . 


no admitir que el propio Lé- 
vi-Strauss reconoció esto y 
consideró que «al fin de 
cuentas era un tributo a pa- 
gar para el desarrollo cienti- 
ficg de la Antropología. Fue 
un problema idéntico al que 
enfrentó la ciencia que más 
utilizó los modelos —la fisi- 
ca matemática—- cuando se 
introdujo la teoría cuántica. 

La segunda explicación 
sobre el desarrollo ideológ 
c0 del estructuralismo, pue- 
de ser buscada en la crisis de 
las otras ideologías que en 
occidente predominaron 
luego de los años $0: el exis 
tencialismo y el marxismo. 
(18) Concretamente, redes 
cubriendo el “tercer mun- 
do”, la filosofía que tenía 
más responsabilidad con es- 
to —el marrismo-, e en- 
contró conque no tenfa ade- 
cuados sistemas conceptua- 
les para abordar las ““socie- 
dades tradicionales”, 2 las 
cuales había ignorado siste- 
máticamente a excepción de 
su utilización como datos 
para sus especulaciones filo- 
sóficas. (19) 

Pero aun en estas situa- 
ciones muy particulares, el 
estructuralismo, a través de 


la crítica que suscitó, origi- 


nó una renovación del pen- 
samiento, como por ejemplo 
en el marxismo occidental. 
(20) 

En toda esta discusión, 
que todavia ocupa muchas 


" páginas de las publicaciones, 


de Antropología, queda el 


¿balance que el “estructura- 


hsmo”, como flosofía, e 
mejor, como ideología, re- 
presenta: Jo: que en un ar- 
ticulo anterior publicada en 
relaciones haciendo eco a 
ciertas críticas justificadas, 
dame un “cientificismo co- 
lomial”. pero. es innegable 
que representó un salto me- 
todolóogico cualitativo hasta 
es momento nunca realizs- 
do. por la Antropología 
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logaritmo, en otros pases 
Ema ambigucdad ve mar 
Mesa en el hexho que er 
muchos cyurs y pensadores 
so hay una dclimitacior 
dara entre Mesteno y ma- 
tertahivmo ¿cos que ty 
wrntadamente obectróo Mm 
Dulrenpe en 5 art teule 
Yo ia del Conocpion 
Lie Strauss siete > mecha 
convrera ta de este prembel 
se y en or mnixie 
de acuerdo con ye cal. 
de deliminar 
micas Y. dofina 
A A 
me duero e de comunes 
am verdadera vador 
pico - de 
apre =n 
Ae teo 45 


paa nx 


AUTE tE 
y peermmde 


AXE Cris 


Una estrategia de desarrollo. .. 


(Viene de contratapa) 


domimo de fuerzas supeno- 
res de producción y circula- 


ción «de bienes. Un naturalis- ¡la palanca Je la inversión | 


mo pseudohistoricista y un 
mternacionalismo aprioristi- 
co tiñen esta noción de la 
modernización, 


Si la estrategia de desa- | 


rrollo se nutre, en cambio, de 
pautas de selección de un 
itinerario en un campo de 
posibilidades indefinidas y 
dd Estadonación sólo <s ap- 
to para desarrollarse en 
cuanto autónomo y autocri- 
tico. el impulso no puede 
generarse ano al mterior del 
sujeto. De un sujeto que in- ; 
tercambia, desde luego, bie- 
pes económicos y de otras / 
índoles con su exterior, que 
puede plantearse la opción 
entre fundar su expansión 
en el sector externo o en los 
circuitos internos de su eco- 
nomía (a ello atenderemos 
despues): pero que no nene 


otra posibilidad que la de in- ; 


ventar y reinventar su se- 
cuencia estratégica. : 

La vieja visión iluminista 
nos ha dejado actitudes con- ¿ 
traproducentes. Los mejores 
estudiosos 
han demostrado que bajo 
ese término se esconden 
procesos heterogéneos, que 
no hubo dos modernizacio- 
nes iguales (ni siquiera bajo 
enfoques tan abstractos co- 
mo aquellos que establecen 
conceptos como los de libre- 
cambio, revolución burguesa 
o integración vertical de una 
economía), que Japón «se 
aparta en varios respectos 
capitales del modelo de or- 
ganización liberal<apitalis- 
ta. También han demostra- 
do que cada país o región 
«que se desarrolla modifica 
la relación de dependencia 
que afecta a los subdesarro- 
llados y que escasa teoría de 
desenvolvimiento puede ex- 
traerse la consideración 
de la de ion de recursos 
que ost 9 economías si- 
tuadas «versos grados de 
la cotresponidiente escala. Si 
la teoría fuera más rica, las 
estrategias alcanzarían, ma- 
vor detallismo. No obstante, 
las viejas ideas nos inspiran ¡ 
aún la emitación (una de las 
recientes, bajar los salarios 
para romper el estanca 
mienta par el lado del creci- 
mienta. exportador, como 
nos hicieron creer que ha- 
hian hecho tos NICS del 
Sudeste Asáticol También 


my Mempo lorma necrpana 
y prinapros son puetios 4 
ta ler. formalizar cs fun 
del (Sar tl Logique +1 b 
Theone de la Sueno”. Ps 
A ES ; 
MA Lermidcarhan * L'Ho 
et la Mancerz "Part 
Mihicu et Toetu 


Una yu 
Sa merjectual decrpotona 
da. Ixtmmue parco la po da 


“homter di ue 
vía a 13 hottoría 


pavontrar. da 
" mber Tias 
celo Prarpars +15 
tal Pero 


pb 


dei desarrollo | 


| nos mudten a esperar el em- 
presario extranjero, pruve- 
niente de las buenas latitu- 
¡ des de la opulencia, que con 


(palabra de resonancia pro- 
meteica) remezca nuestras 
rutinas y nos lante a la in- 
dustrialización y la ciencia. 
|. La observación de las ex- 
i periencias de despegue en 
| virtud de “impulsos'* exte- 
mores corrobora esas aser- 
¡ciones algo abstractas que 
¡acabamos de verter. Cuando 
llega, caudalosamente, la in- 
vernmón po estriciamente se- 
| gulada suele depredar y dua- 
¡Minas crea enclaves de pro- 
¡ducción y "consumo muy 
| evolucionados que repercu- 
: ten en el retraso del contor- 
no, agrario o industrial, que 
ino interesa al capital forá- 
¡neo a, aun más, que le sirve 
Fen cuanto marginal y pobre. 
¿Se sacude la fiscalidad cuan- 
¿tiosa.- la que constituye em- 
¡pero el mas seguro recaudo 
de retención de excedente 
¡por la economía supuesta- 
mente en desenvalvimiento. 
ty no transflere del centro a 
la periferia toda la tecnolo- 
lla, ni siquiera instaura en 
los paises de ésta las condi- 
ciones de la investigación y 
la exploración competitivas 
de nuevas técnicas 


IMPULSO EXTERNO 
E IMPULSO 
INTERNO 


Miremos a Brasil, que si 
hoy ha recuperado el ímpetu 
de crecimiento es en razón 
del cabalmente intervencio- 
nista programa de integra- 
ción vertical de su economía 
iniciado unos. diez años 
atrás, durante la presidencia 
de Geisel, en el que la em- 
presa pública desempeña 
responsabilidades dominan: 
tes. La herencia brasileña de 
la apertura neta al impulso 
externo consiste, por, el con» 
trario, en la escisión 'agrava- 
ida del país pobre y el país 

rico, así como en los hábitos 
ide consumo inflacionarios 
¡ o este último. 

Uruguay es, sín embargo, 
Pido de ta contingencia 
l opuesta. Para algunas econo- 
mías, la inversión foránea 
productiva sencillamente no 
¡Uega. Hace dier años que las 
gobiernos uruguayos perge: 
Baron y pusieron en vigen- 
¡cia un hasta ahora no can- 
icelado señuelo legal desti- 


o a A e a rd 


a lor tertos alldades y edi 
hasta. dm años 195% 1: 
mas. almgando la cutiternoóa 
“ds ua Mazeriáltemo. Hero 
y Dinero «e clim: 


ciones ten la cours 1 
kayrsk y, havia ha Rutina de 


pado a. atraer el cagntal 
transnacional. No ocurrió en 
absoluto la deseado; sóla 
nos alcanzaron las corrientes 
del desbordante. capital fi- 
nanciero de la década de tos 
setenta, aunque no: pot eso 
la actividad bancaria se vol- 
1 vió más orientadora, menos 
especulativa o más compe- 
tente, También partiendo de 
la más tangible realidad y 
del pasado más reciente, de- 
bemos concluir que los pro- 
tagonistas del desarrollo y el 
dinamismo que nos conduz- 
ca a él sólo al interior del su- 
jeto pueden aparecer. 
Eliminada pues-una falsa 
altemativa estratégica, ¿có- 
mo generar el impulso, vale 
decir, determinar el 
¡ querer” y las fuerzas ya im- 
¡ buidas de esa voluntad? 
Memos fundado (en artí- 
culos previos publicados en 
¡“relaciones””), la convicción 
[de que, en Uruguay, -la ini- 
ciativa sólo puede asumirla 
el Estado, dentro de sus in- 
veteradas características de- 
mocráticas y bastante parti- 
cipativas. Hemos sustentado 
asimismo lo promisorio de 
aplicar sistemática y masiva- 
mente el módulo empresa— 
rial de asociación de ese Es- 
tado con esfuerzos ya exis 
tentes o con buenas ideas, a 
fin de amparar múltiples ini- 
clativas de envergadura pe- 
queña o mediana y con pre- 
ferencia por empresarios pri- 


vados colectivos, parcos en. 


sy consumo. 

Cuando referimos al Es- 
tado no aludimos a los En- 
tes Autónomos, hipertrofia- 
dos en general, ni a una Of- 
cina del Plan para formar la 
cual carecemos de personal 
y que, en sus versiones más 
centralistas, ha tocada cn 
tantos países, tiempo atrás, 
sus límites. Debe planearse 
en medida considerable y 
los Entes Autónomos deben 
continuar prestando ciertos 
servicios. Pero aquí habla- 
mos de otra cosa, del arran- 
que de un cambio social glo- 
bal, en camino á la tecnifica- 
ción de la actividad econó- 
mica y a una distribución 
pfogresiva de la renta. 

Una Corporación de De-, 
sarrollo y una banca pública 
de fomento constituyen la 
parte estatal de. las asocia- 
ciones que visualizamos. La 
parte privada, los innovado- 
res que no faltan en el país, 
aunque tampoco sobren, al- 
gunos-de los cuales hemos 


sando durarÁt ta época so 
véncil curvos procede 
mentos sw. remontaban 3 
Palas en ci siglo XVI 4) 
folciore. + debido 3l mar 
nawste- npáístico que 
sempre loc mpuartante en 
un gates edaror, fue Ll 
unos com que en tado ese 

as nava sar desarrollo 


importante. pero 
muy diencioswr el Mhbrc de 
Papp pane en el comento 
de bs oxtuidios cprrusrus 


"qué | 


mencionado 
previos, 
“En la Corporación espe- 
cialmente sería estratégico 
reunir un húcleo de perso- 
da comprometidas con un 
Uruguay futuro: a) poblado 
y no desértico, b) abierto 
selectivamente en lo comer- 
cial y financiera, no jugado 
a un exportacionismo exclu- 
sivista. c) can su agro dividi- 
¡dio en predios no latifundia- 
rios, más agrícola, más di- 
verificado, d) agroindus- 
trial, pero también  indus- 
trial y cibernético; e) dota- 
do de una Universidad que 
cumpla docencia e Investi- 
| ueciba a la altura del año 
2.000; f) dotado de ense- 
ñanzas primaria, media y 
técnica que formen una po- 
blación informada, crítica, 
curiosa; g) cuya economía 
mixta mida eficiencia en 
mercados genuinos y permi- 
ta la acumulación estatal, 
autogestionaria, cooperativa 
y capitalista, Dichas perso- 
mas están entre nosotros, $0» 
lo que dispersas y a menudo 
enfrentadas por motivos in- 
trascendentes. 


Sí algo les falta para de- 
venir los empresarios públi- 
cos que se necesita, la pro- 
pía investidura probable- 
mente se lo diera, Y que por 
allí comenzáramos a cam- 
biar todos. 


En sustancia, si apostára- 
mos a lanzar la secuencia de 
desarrollo por la Corpora- 
ción respaldada por la banca 
estatal de fomento no haría- 
mos sino aplicar el crédito 
del Estado uruguayo, un re- 
curso que se ha demostrado 
una y otrá vez abundante, 
en sus dos sentidos: a) el 
crédito monetario y banca- 
rio; b)la capacidad de orien- 
tar la sociedad, la seriedad e 
irreversibilidad de las refor- 
mas democráticamente san- 
cionadas, 


Ese mismo crédito mone- 
tario que, en el pasado re- 
i ciente, ha sostenido a una 
economía vulnerable en me- 
dio de costosísimas experi- 
mentaciones de apertura fi- 
nanciera y comercial conju- 
gadas con flotación bastante 
“limpia” del peso y movi- 
mientos discrecionales del 
capital - (1974-1978). Ese 
mísmo crédito bancario que 
no hace mucho tiempo per- 
mitió (con la ayuda, social- 
mente muy onerosa, repre- 


en artículos 


maravillosos”, 
coma una rareza accesíble 
a unos pocos privilegiados. 


Las Ciencias Sociales y la 
Anuopología fueron reha- 


bilrtadas en los países socia : 


listas en los años 60. Los 
ratajos que empezaron 3 
aperrcer de hecho no hs: 
can otro cos que retornar 
vemas y métodos (como el 
Minogrifioo) que remonta: 
«ban + los años anteriores 3 
» ¿uerra Inclusive al mivel 
¿ii análirás de las hechos 
eonbmiens, fue dificl 

otrarrestar a Una ya sm- 
racro tematica y proble 
mática pul gutoresr como 
Firth, Rohannan 
£iBns eto, y miamente a 


numer: E 


marso- 19h 


que quedó - 


relaciones — UM 


sentada por las compras de 
carteras incobrables) eludir 
las peores consecuencias del 
irresponsable régimen cam- 
biario de la “tablita”” y del 
desaprensivo € incompeten- 
te desempeño de la banca 
privada, transnacional y lo-. 
cal (1978-1983). Ese mismo 
crédito conferido al Estado 
como orientador, que, para 
bien y para mal, comple- - 
mentado por supuesto con 
estímulos en reintegros o 
precios relativos, dio lugar al . 
Pop to de 

no tradi- 
2 (1972-1979) y a la. 
respuesta un poco especula- 
tiva del agro a las medidas' 
de setiembre. de 1978 y ul 
dinero fácil del período de 
la “tablita"”. 

Quede claro que la pri- 
mer movida estratégica que 
sugerimos pone tales yn 
nibilidades crediticias, den- - 
tro de planes y políticas fija» 
dos y controlados en su eje-- 
cución por los Poderes clási- % 
cos y más representativos 
(Parlamento y Gobierno), a 
cargo de autoridades que de- 
berán. actuar con máxima 
publicidad, responsables an- 
S la opinión pública y todas - 

las. organizaciones sociales, 
bajo condición de constituir 
de inmediato formas de co- 
laboración con agentes pri- 
vados, así como de inter-. 
cambiar en mercados com- 
petitivos y reproducir su sc- 
ción en baso a ganancias 
acumulables en el patrimo= 
nio público de la: a 
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Vicente Giancotti, Uni- 
versidad Católica del. 
Uruguay. 
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El espíritna 


» - 


y el cambio 


Conferencía inaugura] pronunciada cn la 
Universidad de Jerusslem en abrilde 1938, con 
el nombre de La exigencia del espíritu y la reali: 


dad histórica. 


I 


La nueva sociología, en 
su carácter de ciencia inde- 
pendiente, nació bajo la 
forma de una ciencia crítica 
y exigente. Claude Henry 
de Saint — Simon, quien no 
fue sociólogo ni hombre de 
ciencia, y que sin embargo 
puede ser considerado como 
el padre de la nueva socio- 
logía, fue un crítico social y 
exigía de la rerforma de la 
sociedad. El percibió la con- 
tradicción interna de su épo- 
ca y vioel medio para supe- 
rar dicha contradicción me- 
diante el conocimiento cien- 
tífico de las condiciones 
sociales. Con toda justicia, 
un contemporáneo suyo de- 
nominó a este vensamiento 
básico de Saint - on 
con. el' nombre de IDEO- 
CRACIA. Eso fue así por- 
que el pensador y reformista 
Saint - Simon consideró al 
intelecto pensante y plani- 
ficador como el - futuro 
dictador. 


UN FUN DAMENTO 
' ESPIRITUAL PARA 
¿LA NUEVA 

SOCIEDAD 


Augusto. Comte y Lo- 
rentz Stein, quienes siguie- 
róh sus pasos y fundaron la 
nueva ciencia, apoyaron la 
idea y aspiración de Saint - 
Simon de superar la crisis 
del género humano. Aun 
cuando Comte se desvía del 
método de su maestro, con- 
sideraba al plan de éste 
como una regeneración so- 
cial fundada sobre la renova-» 
ción mental. Durante su ju: 
ventud, cuando llegó a co- 
nocer “el profundo liberti- 
naje moral y política” con- 
que estaba amenazada la so- 
ciedad, exigió un fundamen-. 
to espiritual para la nueva 
estructura social. Ya enton- 
ces se puso en evidencia 
esa verdad fundamental que 
precisamente conocemos 
muy bien en nuestros días: 
las nuevas instituciones y las 
reformas sociales por sí +o- 
las no traerán ningún pro- 
vecho, mientras no se logre 
una nueva situación espiri- 
tual que pueda impedir la 
perversión y la deformación 


“de los nuevos logros. Comte 


escribe: en una de sus 
cartas del año 1824: "Todo 
intento de ordenar las imst- 
hiciones$ me parece algo có- 
mico, pues mientras no surja 
ninguna nueva organización 
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preguntarse una y otra 


social 
El pensador social, fiel a 


su misión, debe 


- vez: ¿cómo puede el 
espíritu influir sobre el 


proceso de cambio de la' 


alias de la sociedad, 
no avanzaremos mucho”. 

En realidad, Comte no 
creó la sociología desde un 
punto de vista científico. 
Lo que él denomina “so- 
dología” no es otra cosa 
que ideas acerca de la Filo- 
sofía de la Historia. 

El primero que intentó 
aclarar los conceptos socia- 
les en forma filosófica fue 
Lorentz von Stein, Pero 


realidad social? : 


quinr una nueva forma y 
vigencia”. 


EL ESPIRITU Y 
* LA CRISIS SOCIAL 


La sociología moderna 
tiene su origen, pues, en el 
encuentro entre el espíritu 
y la sociedad sumida en 
crisis. El espíritu reconoció 
a la. crisis social como 
su crisis, y tomó sobre 


también para él. la teoría / sí el superarla mediante un 


no era lo importante sino la; 
práctica. Pretendía conocer, 
para poder reformar. La 
sociedad se le presentaba 
como una realidad diferente 
de la realidad del Estado 
y A veces, incluso, como 
opuesta a él, El conoció a la 
sociedad a través de las gra- 
ves alteraciones que suína, 
las que llevaban a la vida 
social de 5u época 3 un 
“Estado de destrucción dei 
cuerpo social” 

La gran tarea. de la cien: 
ca debe  -según su opi- 
nión - poner un límite. es 
ta situación. Para poder re: 
novar el orden social debe- 
mos conocer la satuación 
del presente y el medio co 
mao se ha formado: “Al ha- 
blar sobre el presente, nos 
estamos .refinendo 31 futu 
ro7. E inmediatamente e) ye 
la conciencia necesaria para 
reformar alomundo En su 
libro tHamado “El. socialis 
mo y .el comunismo en 
Francis en nuestra época” 
editado en- 1842, simulta- 
neamente con el Último 10 
mo del gran libro de Comte, 
dice Stein que “La: com- 
ciencia humana comienza en 
todas las profesiones 3 sd 


cambio espiritual. El cono- 
cimiento de la esencia de la 
ensis, sus problemas y el 
comienzo de la tendencia 
al cambio, son de acuerdo 
a la opinión de sus funda- 
dores, el alma de la socio 


logía. 
Un sociólogo americano 
contemporáneo, Edward 


Ross, ve al sociólogo cumo 
“un hombre - que. quiere 
cambiar algo”. Con esta en- 
plicación: abarca mucho y 
poco al mismg tiempo Es 
más cierto. considerar al 
sociólogo como a un hom 
bre que desca saber do que 
merece ser cambiado y te 
formado. Pero do fundamen 
tal +s que para cilo.él debe 
conocer un mundo sun 
en eras, y cd espiriia 
hambrz que 
mundo sabe que 
elr espiritu. esta cn 
W. esto 21 49, 003 
el espiritu sa arfasite Ociras 
de la sociedas El ipirim 
nó es parte de )a realidad 
social sino una especie «de 
pareja o interlocutor, y +u 
fmalidad es aprender de la 
sociedad y enseñade lo ne- 
cesario. Pero la crisis abarca 
aambos 


tam bnen 


nas 


Por Jo tanto debe el 
espíritu lograr vna nueva 
visión, una - visión socio 
lópea' para lograr lo que 


conoce. 4 res 


fuere posible Mediante la 
nueva visión, podri el es 
piritu adquirir un vinculo 
nuevo y vital, por el cual 
se pondrá en contacto con 
la realidad, pero sin ser tra- 
gado por ella. Obtendrán un 
vínculo dialogal nuevo, una 
actirud de dar y tomar que 
pueda punrificaria. 


En una forma mucho 
más profunda que Ross lo- 
fro el joven sociólogo Sig- 
fricd Lanshut captar la esen- 
cia de la nueva sociología. 
En su libro “Crítica de la 
Sociología”, dice. “La so- 
ciología podrá actualmente 
entenderse a sí misma, sola- 
mente como una expresión 
contradictoria, como una es- 
pecie de contradicción en la 
cual está sumida la realidad 
histórico - social y que ha 
llegado a expresarse”. Según 
su opinión, la Sociologia es 
la expresión -de ex “gro 
Copermciano - de. la. con- 
aenca socui, que trasladó 
las esperanzas decisivas des: 
de la vida individual : del 
hombre hacia dos ordena: 
mientos y los regimenes del 
hombre, en sociedad” 


Pero en estacimportante 
definición har o un gra 
titor” En he de 1 

3 cur ode Ll reaiidad 

debe xien tarta a fin 
der ús sus nueve 
amdtades, ri.esp y se. trans 


fimima 5 2112 cuy en el 
pourtaros de la realidad Ys: 
el espiritu se satisíace con cs 
ta función. entonces desvía 
sw atención de la meta fun: 
damenta! que. es aspira: al 
cambio, an el cual las selur- 
mas serán vacuas, esteries y 
runosas También pretendes 
una, renovación intelectual 
solamente, tal coma lo pr 
plicaba Saint - Simon, no 
ri suficiente El espinita 


cual me. refiero no debe Es decv que cada vez que 
ser entendido,como una de se presenta una cuestión 
las fuerzas que actúan en cl urgente, Esponga o no de 
hombre sino como su to- un pensamiento apropiado, 
talidad concentrada En la realice una acción bueña. 
medida en que los ordena- 6 sala, pero nr E RN 
mientos sociales van cam. do podrá abstenrse de deci 
biando, también el hombre dir, y debe hacerlo con 
mismo debe cambiar. Pero ecuanimidad. basado sobe 
sí en el hombre tuvo lugar la verdad que logró adqui- 
un cambio, entonces todos tir de acuerdo a ui Lalen! 
los cambios sociales care- expresando su. decisión 
cen de valor transformándola en una (uer- 
Del' mismo modo como 7a- activa en el mundo. 
los órdenes sociales deben Todo estudio filosófico acer-_. 
cambiar, tambien cambiará A de la naturaleza, coná- : 
la vmda social, para que “ONES, formas y acontecd- 
el nuevo edificio que se Mientos sociales, incluye, 
construye, albergue a Jas Pues, una evaluación además 
esperanzas del hombre, y no Ye la crítica y la exigencia. 
se transforme en una tumba Pero el acto de la evaluación 
para ellos, Si el represen- PO * puede. realizar como 
tante del espíritu no adqui- Mera comumbre sino me- 
riese la visión sociológea diante una responsabilidad 
nada más que para utilizarla total y una necesidad en 
como instrumento político, Constante estado de renova- 
perderá toda la posibilidad ción. 
de hacer algo positivo, es de- Debemos, sin embargo, 
cu, será su perdición. El. preguntarnos: ¡es factible 
espíritu debe. también edu- una libre evaluación acerca 
car desde un punto de vis de asuntos que referidos a 
ta sociológico, educar a las las relaciones de claset, de 
personas para que puedan Estados y. de naciones? 
convivir, debe educar a los ¿Acaso puede el filósofo so- 
hombres para que puedan cial preservar en su pu: 
realmente convivir con sus reza £l conocimiento y las 


semejantes. decinones? Como cssabido, 
los pensamientos sociales vi- 

LA SOCIOLOGÍA ¿A A 

Y LOS VALORES solamente cuando él convive 


con los hombres, conoce a 
los grupos perfectamente y 
Probablemente pueda ex- y 8 los procesos internos. No 
presarse esta protesta: usted” se puede obtener tna ex pe- 
exagera. La política y la riencia social verdadera sin 
educación están fuera del vínculos sociales verdaderos, 
ámbito de funciones del so-. y no hay teoría social ver- 
ciólogo. Ante esta protesta dadera sin experiencia social 
puede aportarse una demos- NNCcesa, 
tración - histónca. Mediante” Sin embargo, es sabido 
el estudio filosófico de los que todo comocimiento 
asuntos sociales, ta] camo lo exige un grado de aislamien- 
hicieran Comte y Lorente to monasteril.:El proceso del 
von Stein, y con anterior Conocimiento presenta dos 
dad a ellos, Hobbes y Con- aspectos opuestos. Por uns 
dorcet, surgió en la segunda parte el hombre débe pene- 
mitad del siglo XIX y-co- trar en el conocimiento con 
mienzos del siglo XX, una todo su ser y también in- 
nueva ciencia, separada de  troducir consigo todas las 
iu origen, independiente, experiencias que ha adqui- 
que continuó . llamándose  rido a través de esas vincula- 
Soaologís, y que se propu- Ciones, y por otra parte 
so describir y analizar los debe esforzarse por liberarse 
fenómenos sociales. Toma- de esas influencias Aquél 
do en cuenta su carácter que nunca haya compartido 
“objetivo” de ciencia, se las pasiones y los deseos 
consideró en la mayoría: de una sociedad humana, 
de los casos, eximida de femás será sociólogo. Pero 
expresar su evaluacion; es durante el proceso del cono-' 
decir, carecía ve valores, cimiento, el sociólogo 'debe 
tal como lo expresara Max ser -en la medida de lo 
Webber y otros sociólogos  posible- “apenas una perso- 
alemanes O ses: describir nalidad cognoscente, una 
y aclarar hechos y vincula- personalidad abierta ante el : 
ones pere sin expresar hecho que tiene frente a 
una evaluación sobre los sí. Y después de esforzarse 
mismos. Pero, uno de estos pot liberarse de todo con- 
hombres, Ferdirand Tannis, tacto y vinculación, ya no 
comentó el discurso con el deberá más escarbaer en su 
cual inauguró un congreso conciencia y pensar si aún 
de sociólogos alemanes rea- está influenciado involunta- 


lizado en 1910 con estas  riamente por las idens y opi- 
palabras “La sociologia es niones del grupo al cual 
ante" todo, estubo filosó- pertenece 


Go” Y y continuación dijo 
que eta posble llamar a la 
sen 2. filosofía 


En toda verdad humana, 
es deci, en toda relación 
del hombre con la verdad en 
busqueda, están ligadas la li- 
bertad y la esclavitud, la ve 
sión clara y ls visión obmu- 
bilada Nosotros no debe- 


de la sou da 


E estudio 


de la sociedad 
como. totalidad, la - defini- 
ción > de des categorías «ue 


mpezan en ella, el conuci- : mos sino esforzamos con 
mento de las. relaciones todo nuesiro sr a fin de 
ersítentes entie la socie- - |legar a una visión líbm- Só: 
dad y otros sectores de lo ess conciencia, la que ha 
vida, y le comprensión del — sido adquirida de ese modof 4 
sentido del ser social y del 


es hh que le permite al +0 ; 


acontecer soctal, fueron y —ciólogo evaluar cuando $ 


serán segun esa definición, 
una función fiosófica, 


encuenta a una o. 
urgente, Es entonces cuando 


Pero la filosofía sólo” tiene la mutoridad para eva- 
existe. pata quien está ds- duar y decidir, amonestar y 
a tomar decisiones 


puesta 


extpor sin que peque contra 
Je > EOS 


Ñ 
E 
S 
z 
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La ley fundamental de la 


Ai is A AAA a so EA 


ciencia sociológica. Sólo de 
cita manera podrá el espi- 
fia soportar la prueba en el 


- Moiento de crisis, en cel 


cual tanto el espíritu como 
la realidad social, están su: 
midis en cnsis El espiri- 
tu se expresa tal como la 
realidad se "To exige, al mo- 
to de - un hermano que 
extiende su consejo y ayuda 
en un momento de desgra: 
cla. EJ representante del 


- Espíritu. fransmile su men- 


fije a la nueva generación 
que debe educar y la ín- 
troduce en un mundo que 
necesita reforma. 

Mas, ¡cuál es su peso y 
qué mw espera de su achvr 
dad” 


EL ESPIRITU 
SOMETIDO 


Aquella seguridad ¡deo- 
crática de Sami Simon no 
persistió. Más tarde apren- 
dieron 2 conocer de cerca 
A esa coma enorme y podero- 
sa que interfiere ante el 
espiritu y que erróneamente 


sb.  denonuna Historia”, 


Con esto deseo referirme a 
ese mundo que en nuestra 
época ha arrojado nuevamen- 
ta el yugo del espíritu, 


se mundo de conquistas 


violentas y de agresiones. 
Un espíritu de renuncia y 
de sumisión sale. de las bo- 
cas. de aquellos circulos 


que inscribieron en las ban- 


deras. de la sociología el 
Jema. de la "negación de 


AInevaliación”. 
Y esa es, según mu opr 


nión, la explicación de su re- 
nuncia: el espiritu actúa so- 


lamente en la medida en que 


$e somete 2 la imposición 
de los grupos mayoritarios, 


. al: sometimiento de lo que 


impera, en la Historia, es de- 
cir la fuerza y el heroismo, 
es preferible que nos reset- 
vemos. un espacio limitado 
en el cual ese espíritu no 
debs actuar no tan sólo 
apottar conocimiento y con- 
encía y, a cambio de esc 
barato conformismo, le ase- 
gutaremos un lugar en el 


- mundo en el cual el espí- 


tu no ses dependiente, 
Desdé entonces se ha for- 


“tificado más aun en Europa 


exte espíritu de renuncia- 
miento; =n cambio en Amé: 
ríca, dande el espíritu no 10- 
vo sún oportunidad de 10 
parle con em “Hisona” 
frente a frente, baavantado 
solsmente mediante vortos 
pasor. Desde la época de 
Hegel, han aprendido tam- 
bién Jos poderosos a ofre- 
cer caplicaciones y Lori 
car mediante. demaostraci>- 


mes marariilosas. ta razon de 


vés de la Historia 
de. la a 
nes del bsp:oha 
16) que se somete 2 9 


exigencias 25 
ay redes de i 


ió mrodiantre la 


espíritu, el espintu crítico y 
la exigencia revolucionana 
solo és es para los podero- 
sos el espintu de la verdad 
Pero el que ahora se les re- 
bela, el que los cntica y 
les viene con exigencias, 
es para ellos, el espiritu de 
la mentira, el que na tiene 
derecho a exogir y a amones- 
tar. 

Ánte €sa situsción. y esa 
problemática tan profunda. 
debe el pensador social, fe! 
3 5u misión preguntar una 
y otra vez. ¿cómo puede el 
espíritu mfius sobre cl pro- 
ceso de cambio de la real 
dad social? 


Il 


Platba tenia alrededor de 
75 años cuando el asesinato 
del principe Dion, señor de 
Siracusa, su amigo y disci- 
palo, echó a tierra la empre- 
sa de fundar una república 
de acuerdo a los conceptos 
del filósofo. Fue en ese 
tempo que Platón escribió 
su famoss carta a 3us ami 
gos en Sicilia donde rinde 
cuenta de su ambición de 
toda la vida de cambiar la 
estructura del Estado, (que 
para él imclusa la estructura 
de la sociedad) sus intentos 
de traducir este objetivo en 
realidad y de cómo frácasó 
en su empeño. Escribió que, 
habiendo observado que to- 
dos los estados estaban mal 
gobernados, opinaba que el 
hambre na se liberaria de 
este mal hasta que aconte- 
ciers una de dos cosus: o 
que los verdaderos filósofos 
cargárán con la función del 
gobierno, o que los paten- 
tados que gobernaban sobre 
los estador, vivieran y actua- 
fan armónicamente con los 
principios de la filosofía. 

Platón había formulado 
esta tesis aunque forma 
un paco diferente- irede- 
dor de 20 años anto omo 
el núcleo de vu “Repo en”, 
El hugar central que ho a 
este pasaje indica que en su 
análisis final, ¿reía que los 
indiduos y por encima de 
toda, los lideres, eran de im- 
portancia capital más que las 
instituciones particulares, 
aquellas instituciones com 
las que se concierne ei libro. 
De acuerdo 3 Platón se pue- 
de obtener las personas ade: 
fuadas para que sean líderes, 
de do formas y el filósofo 
msn debe subir al poder, 
a debe esucar 2 los que po- 
hernan, para que even sus 
hos fi 


mias camis lo hacen 
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de 0 Esquema e 

Ley mterneaciona) ' 
y pe 


tuye ner:ilat 


msotencia al crees que hay 
a en io mundo que es 

qupertor a la fuezza dela 

Historia” El podes «usa es 

ta demastración gub en elo P 

as en que € 


blemente, corrompe <l tibse 
juicio de la sazón. De ahí 
que los feyes a las naciones 
reales, es decir, aquellas na- 
ciones que se gobiernan a 
sí mismás sobre la base de 
leyes de igualdad, no Jispen- 
sen con, o silencien a dos fi 
lósofos, sino que los dejen 
expresarse en público” Kant 
premamente enfatiza que 
con emo no quiere sugeru 
que el Estado debe dar pre- 
feseacia a que su podet es 
té representado par los pna- 
cipios del Giosoto más que 
por los dictados del jurista, 
sno meramente que el (ló- 
sofo debe tener una voz. 

Esta línea de pensamica- 
ta es índice claro no sólo 
de resignación, sino de que 
estaba desilunonado del cs- 
pinitu de la toma del poder 
y, al mismo tiempo, anun- 
cu la confianza que tenía 
en la capacidad del espiritu 
mismo (Geist) porque estu: 
vo obligado a retenerse pu- 
ro. Sin temor .a equivocar- 
nos podemos suponer que 
la decepción de Kant fue 
motivada por su - conoci- 
miento del curso de la his 
torna de la iglesia que, en 
más de 2.000 años que 
transcurren entre Platón y 
Kant, llegó a ser la histo- 
ria efectiva del espíritu 
del poder, 


EL INTERES DEL 
FILOSOFO EN EL 
ESTADO 


Platón <seía en ambos, 
pero también creía en la 
convocatoria del espíritu 
par la 1oma del poder. El 
poder alrededor suyo era de- 
cadente, pero pensó que 
podía regenerarse y purifi- 
care a través del espiri- 
tu El encuentro con la 
“historia” que tocó profun- 
damente el espíritu del jo- 
ven Platón, tomó lugar cuan- 
do la ciudad-Estado de Ate- 
nas condenó y ejecutó a su 
maestro Sócrates porque ha- 
bía desobedecido a la auto- 
nmdad que detentaba el po- 
der, obedeciendo a la Voz. 
Y sin embarfo, entre todos 
aquellos que se interesaban 


por el Estado, sólo Sócrates 
sabía cómo educar a los jó- 
venes para una vida real de- 
dicada a la comunidad; co- 
mo el vidente Tiresias en el 
Infierno, era el único que £5- 


taba espintualmente - vivo, 
en medio de un hormiguero 
de revaloteantes sombras. 
Sabía que estaba llamado a 
renovar la ley sagrada y fun- 
dar un estado justo que 
cumplera con las jeyes. Y 
sabía que por esta ratón, 
tenía el derecho al poder. 
Pero mientras que cl espi- 
nmtu- está preparado . para 
aceptarlo a éste de manos 
de Dios o del hombre, 
no está dispuesto a apo 
derarse de él En, la Repú- 
blica, se le pregunta a Só- 
crates sí el filósofo estaría 
dispuesto, tal comó él lo 
describe, a interesarse en los 
asuntos del Estado, A esta 
pregunta Sócrates responde 
que el hombre filosófico en 
su propio Estado se interesa 
ciertamente por tales asun- 
tos, pero el Estado que él 
concibe y que sería adecus- 
do a su medida, tendría que 
ser otro hugar que no fuere 
su pata natal, “excepto si 
hay alguna intervención di- 
vina”. : 

Pero aun antes de este 
pasaje habla del hombre 
que está bendecido espiri- 
tualmente y, sin embargo 
se enfrenta con una curiosa 
muchedumbre, se enfrenta 
a ésta sin compañeros que 
podrian ayudar a mantener 
la justicia y se sente como 
alguien que, de repente, 
se encuentra acorralado por 
bestias salvajes. Un hombre 
así, sigue diciendo, de este 
momento en adelante, se 
mantendrá en silencio, se 
ocupará de su trabajo, se 
volverá un espectador y vivi- 
rá su vida sin hacer ningún 
mal hasta el fin de sus días. 


Pero cuando Jos que escu- 


chaban a Sócrates interpo- 
nen que un hombre así 
habría cumplido en esa for- 
ma con una gran labor has- 
ta el día de su muerte, los 
contradice, declarando: *pe- 
ro no la más grande, desde 
el momento en que no ha 
encontrado el Estado que 


Martín Buber 


fuese digno de él”, Es esel 
quid de la renuncia de Pla- 
tón. 

Lo Hamaron a Siracusa 
y él fue, vez tras vez a pesar 
de que ahí también sufrió 
una desilusión tras otra. Fue 
porque lo habían llamado y 
porque existe siempre la 
oportunidad de que la voz 
divina pueda estar hablando 
a través de la voz del hom- 
bre. De acuerdo a las pala- 
bras de Dion, había una po- 
sibilidad «de que entonces, si 
es que existió alguna vez, se 
podía cumplir la esperanza 
le unir a los filósofos y a Jos 
gobernadores de los grandes 
estados, Platón decidió 
“probar”, Informa que te- 
nía verglenza de no ir a Si- 
racusa para no aparecer 
frente a sí mismo como no 
creyendo en su propia obra. 
“Manifestar”, es la palabra 
que una vez uso con Dion, 
debemos manifestarnos sien- 
do verdaderamente lo que 
proflesamos ser. 

Usó la palabra “debe- 
mos” no “deberíamos”*. Fue 
y fracasó, volvió a su hogar, 
retornó una vez más y toda- 
vía otra vez, y de nuevo fra- 
caso, Cuando volvió después 
de su tercer fracaso tenía 
casi setenta años. No fue 
hasta ese momento que el 
hombre que Platón había 
educado, tomó el poder. Pe- 
ro antes de que hubiera con- 
seguido dominar la confu- 
sión de la gente, fue asesina- 
do por uno de los que ha- 
bían sido sus compañeros en 
la academia de Platón. 

Este opinaba que la hu- 
manidad podía recuperarse 
de sus dolencias sólo si, o 
los filósofos **quienes llama- 
mos inútiles” se convirtie- 
ran en reyes, o los reyes en 
filósofos, El mismo esperó 
que se llevara a cabo prime- 
ro una y después' otra de 
esas dos alternativas como 
resultado de “intervención 
divina”, Pero no lo elevaron 
2 un Basileus en Grecia y el 
príncipe, que ¿l había edu- 
cado para que fuera un fil6- 
sofo, no dominó el egos en 
Sicilia, Se podría posible- 
mente decir que la paz que 
establece Timolión de Coun- 


tia en Sicilia después de la 
muerte del príncipe, fue lo- 
grada a través del contacto. 


del espiritu de Platón. Ale- : 


jandro, que después unló to”. 
da Grecia bajo su mandato, : 
no había ciertamente estu--- 
diado filosofía con el discí-. 
pulo más renombrado de 
Platón sin beneficiarse; pero 
nl en el primero ni en el se- 
gundo, fue realizado el ideal 


de Estado en que había so- 


ñado. Platón no regerleró la 
democracia decadente de 
Atenas, ni fundó la repúbli- 
ca que había proyectado en: 
teoría, Je 

Pero, ¿prueba este glorio- . 
so fracaso que el espíritu es- 
tá siempre desvalido cuando 
se enfrenta a la historia? 


EL ESPIRITU . 
LA VERDAD Y. 
EL FILOSOFO 


Platón es el más sublime 


ejemplo de ese espíritu que 


procede en su comunicación 


con la realidad desde su pro- 


pia posesión de la verdad. 
De acuerdo a lo que dice, el 
alma perfecta es la que re- 
cuerda la imagen de su per- 
fección, Antes de entrar a la 
vida en la tiérra, el alma ha- 
bría contemplado la idea del 
bien. En el mundo de las 


ideas habría observado la 
forma de justicia pura y aho- 
ra, a través de la maduración 


del espiritu, elalma recuerda 
lo que vió en el pasado Ngñe 


Y 


otrós la conozcan. y 
fundir la idea de la da, 
con el alíento de la vida y ' 
establecería entre los huma- 


nos como la forúta viviente. 


de un estado justo. El espíri- 
tu está en posesión de la vers. 


y 


_dad; se la ofrece, y la verdad. 


j 


se transforma en Jo reil' a: 
través suyo, Esta es la bese 
fundamental de la tesis pla- 


lo que pasó? ¿No fue por su 
misma relación con la ver- 
dad lo que sucedió esto? 4 
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Son algunos interrogantes 
que surgen necesariamente 
en conexión con el fracaso 
de Platón. 

«Pero el espíritu puede 

fracasar en otra forma, muy 
diferente ala anterior. 
En el año q. murió el 
rey Uzjas (Isa: 6:. 1) Isaías 
tuvo una visión del santua- 
rio celestial en el que el Se- 
for lo eligió como su profe- 
ta, Todo el incidente señala 
el hecho de que el rey Uzías 
todavía estaba vivo. Sufrió 
de lepra por mucho bempo. 
Se sabe que en tiempos bi- 
blicos, esta enfermedad no 
se consideraba meramente 
como una dolencia entre 
otras, sino como un síntoma 
físico de una perturbación 
en el contacto del hombre 
con Dios, 

“Se rumoreaba que al rey 
lo había derribado la enfer- 
medad porque había presu- 
mido desempeñar funciones 

das en el santuario de 
Jerusalem, hecho que exce- 
día sus derechos en tanto 
mero colaborador - político 
de Dios. Adernás, Isaías sen- 
tía que la lepra de Uzías era 
más que un dolor personal, 
simbolizaba la impureza de 
todo el cuerpo tanto como 
el suyo mismo, “Todos tit- 
nen labios impuros” (Isa. 
.6:5). Como los leprosos, to- 
dos deben cubrir “su labio 
superior” (Lev, 13:45) no 
fuera que por intermedio 
del aliento, o de la palabra, 
surgiera su impureza y con- 
taminara al mundo. Todos 
habían desobedecido y fue- 
ron infieles al verdadero 
Rey, al Rey cuya gloria los 
ojos de Isaías contemplaban 
ahora en su santuario celes- 
tíal. Aquí Dios se llama 
HaMelekh y ésta es la pri- 
mera vez en las escrituras 
que lo designan tan directa- 
mente, tan claramente como 
el Rey de Isracl. El es el 
Rey. El leproso a quien el 
pueblo ilama "rey" es sólo 
su ayudante infiel Y ahora 
el verdadero Rey manda a 
Isaías con un mensaje para 
el pueblo entero y, al mismo 
tiempo, le dice que su men- 
saje fracasará , Isaías fraca- 
sará porque el mensaje no 


será ni comprendido, ni in- 
terpretado, ni utilizado, co- 
mo es debido y -así confit- 
mará al pueblo- con exoep- 
ción hecho de un pequeño 
“remanente”, Desde el co- 
miento mismo de su cami- 
no, el portador del espíritu, 
le dice a Isaías que debe fra- 
casar, No se desilusionará 
como Platón, porque su ta- 
so fracasar es una parte inte- 
gal del camino que debe to- 
mar, 


EL ESPIRITU NO ES 
UNA POSESION 


Isaías no comparte la cre- 
encia de Platón de que el es- 
píritu es una posesión del 
hombre. El hombre de espí- 
ritu —tal es la traducción 
desde tiempos inmemona- 
les-- es aquel que el espiritu 
invade y. de quien se apode- 


ra, el que el espíritu utiliza. 


como su ropax, no el que 
sirve para alojario. El espíri- 
tu es un acontecimiento, es 
algo que sucede al hombre. 
Su tormenta barre con el 
hombre hacia donde quiere 
y después prosigue en su 
frenesí hacia el mundo. 


Tampoco comparte Isaí-: 


as la creencia de Platón de 
que el hombre posee al po- 
der. Este. es entregado a 
aquél para permitirle desem- 
peñar sus deberes como ayu- 
dante de Dios. Si lo abusa, 
éste lo destruye y en lugar 
del espíritu que vino para 
prepararlo para la utiliza- 
ción del poder, (Il, Sam. 
16:4) un “espíritu maligno” 
se cierne sobre él El hom- 
bre con poderio responde a 
'Aquél que lo interroga en si- 
lencio y hacia quien tiene 


:una responsabilidad, si no 


cumple, se derrumba. 

Isaías no cree que el 
hombre espiritual tenga la 
vocación hacia el poder. Sa- 
be que él no la tiene, Ser un 
profeta es no tener poderío 
y, además, confrontar al po- 
deroso y recordarle su res- 
ponsabilidad como Isaías le 
recordó a Ajaz en la “'carre- 
tera del campo del batane- 
ro” (lsa, 7:3). Pararse des- 
pojado del poder ante aquél 
al cual se le pide cuentas, es 


parte del destino del profe- 
ta. El mismo no se interesa 
por el poder, y el especial 
significado sociolómico de su 
ministerio está basado sobre 
este mismo hecho. 

Platón creía que su alma 
era perfecta, Isaías no, Este 
último se consideraba y se 
reconocía como ¡mpuro. 
Sentía como la impureza 
que viciaba su aliento y sus 
palabras fue quemada de sus 
labios para que estos pro- 
nunciaran el mensaje de 
Dios. . 


Isaías contempló el trono. 


y. L majestad de Quien le 
confió el mensaje. No vio el 
Estado justo que imaginó en 
su mente como algo recor- 
dado. Isaías sabía, y lo dijo, 
que el mandato a los hom- 
bres consiste que wan justos 
unos con otros. Sabía, y lo 
dyo. que los injustos son 
destruidos por su propia in- 
justicia. Y sabía, y lo dijo, 
que vendría un imperio de 
justicia, que un hombre jus- 
to gobernaria como el fiel 
ayudante de Dios. Pero no 
sabía nada, ni dijo nada, de 
la estructura interior de ese 
imperio. No tenía una idea; 
sólo un mensaje, No tenia 
ninguna institución que es- 
tablecer. Sólo tenia que 
proclamar. Su proclamación 
era de naturaleza crítica y 
exigente. 


Sus críticas y exigencias 


son dirigidas hacia la figali- 
dad de que el pueblo y el 
príncipe reconocieran la rea- 
lidad de la soberanía invisi- 
ble. Cuando Isaías usa la pa- 
labra Ha-Melekh, noesen el 
sentido de una metáfora 
teológica, sino en el de un 
concepto político constitu- 
cional. Pero esta soberanía 
de Dios que él presentó, es 
lo opuesto a esa soberanía 
de los sacerdotes, común- 
mente llamada teocracia, y 
que ha sido descrita muy 
apropiadamente como “la 
forma menos libre de comu- 
nidad porque: no es libre a 
través de abusar del Más AJ- 
to conocido por el hom» 
bre”. . Nadie más que los que 
no ténen poderío pueden 
proclamar la. voluntad del 
verdadero rey en relación al 


A 


Estado y recordar tanto al 
pueblo como al gobiemo de 
su responsabilidad común 
hacia esta voluntad. El hom- 
bre sin poderío puede hacer 
esto porque rompe » ttavés 
de las ilusiones de la historia 
reciente y reconoce las crisis 
potenciales, 

Por eso es que su crítica 
y su exigencia se dirigen ha- 
cia la sociedad, hacia la vida 
que viven los hombres en 
conjunto. Un puebla que se- 
namiente llma a Dios mis- 
mo su Rey, debe llegar a 3er 
un verdadero pueblo, una 
comunidad en la cual todos 
sus miembros :son goberna- 
dúos por la honestidad sin 
compulsión, por la bondad 
30 lupocresía, y por la fra: 
ternidad de quienes están 
apasionadamente dedicados 
2 5u Líder divino, Cuando la 
desigualdad socal, cuando 
la distinción entre los libres 
y los que no lo son separa la 
comunidad y crea una hen- 
didura entre sus participan» 
tes, no puede haber un ver» 
dadero pueblo, no puede 
existir ya “el pueblo de 
Dios”. Así, las críticas y las 
exigencigs están dirigidas 
hacia todo individuo de 
quién otros de penden, todos 
los que toman parte en for- 
mar los destinos de los de- 
más. y eso agnifica que es- 
tán dirigdos hacia todos no- 
sotras. Cuando Isaías habla 
de justicia, no está pensando 
en insttuciones sino en us- 
tedes o en mí, porque sn 
ustedes y sin mí, la más glo- 
nosa institución se vuelve 
falsa. 


LA PAZ DENTRO 
DE SI 


Finalmente, la critica y 
las exigencias se aplican a la 
relación de Israel con las de- 
más naciones, Se le advierte 
a Ísrael que no consienta en 
hacer tratados, que no de- 
penda de ésta o aquélla así 
llamada potencia mundial, 
sino que se “mantenga tran- 


“quila” (Isa, 7:4,30:15), que 


transformemos nuestro pue- 
blo en un verdadero pueblo, 
fiel a su divino Rey y, en- 
tonces, no tendremos nada 


que hacer, “El jefe de Da 
masco” —le dijo Isaías 2 
Ajas en la carretera del cam- 
po del bataneto'*- es Rezín, 
y el jefe de Samara, Peka, 
“queriendo agnificar”: pero 
tá sabes quién es el jefe de 
Jerusalem --si quieres saber- 
o”. Pero “si no. tenéis fe, 
ciertamente no duraréis” Cf. 
(Isa. 7:9). 

Se ha hablado mucho de 
esta conexión de la política 
“utópica” que relacionaría 
el fracaso de lsaías con el de 
Platón que escribió la utópi- 
ca “República”, Lo que 
Isaías le dijo a Ajas se acep- 
ta como un pronunciamien- 
to sublimemente “religioso” 
pero sin valor político, lo 
que significa que es algo que 


se presta para solemnes citas 


que no se pueden aplicar a 


.la realidad. Sin embargo, la 


única posibilidad política 
para un pueblo pequeño cer- 
cado entre poderes mundia- 
les es la posibilidad metapo- 
lítica que señaló Isaias. Pro- 
clamó una vercad que no 
podía verdaderamente pro- 
barse en la historia hasta ese 
momento, pero solo porque 
nadie había pensado en ha- 
cerlo; sólo. un pueblo que 
haya realizado la paz dentro 
de si mismo puede guiar las 
naciones hacia ella. La reali- 
zación del espíritu tiene.un 
electo magnético sobre la 
humanidad que está deses- 
peranzada con respecto al 
espíritu. Ese es el significa- 
do que tienen las enseñanzas 
de Isaías para nosotros. 
Cuando la montaña de la ca- 
sa del Señor se establezca 
sobre la realidad de una ver- 
dadera vida comunal, enton- 
ces y sólo entonces, las na- 
ciones *fluirán” hacia ésta 
(Isa, 2:2) para aprender lo 
que es la paz en vez de la 
guerra. 

Isaías también fracasó, 
como está predicho cuando 
fue llamado para dar el men- 
saje de Dios. El pueblo y el 
rey se opusieron a Él y aun 
el sucesor del rey que se pe- 
£ó a Isaías faltó en la hora 
decisiva cuando coqueteó 
con la idea de juntarse al re- 
belde babilonia en contra de 
Asiria, Pero este fracaso es 


O 


muy decae al de 
“Nuestra misma exis ne 

como judíos atestigua esta. 
diferencia, Vivimos por cai 
sa de esc encuentro en 

carreteza del campo de 
neros, vivimos en virtud 
hecho que hubo gente Sl 
consideraba esta Ha. M 


algo 
Ellos son la auza por la 
.sobrevivimos hasta esta núé- 
va oportunidad de traducir 
el espíritu en la realidad que 
presentimos. Quizá poda: 
mos todavía experimentar 
una era en la historia quele - 
refusa a ésta El pocta frica- 
sa en un momento de la his- 
toria pero no hasta el punto: 
en que toca el futuro del 
pueblo. Porque su pueblo- 
preserva su mensaje como 
algo que se cumplirá en otro 
momento, bajo otras condi- 
ciones y de otra manera. 

El espíritu del profeta no 
cree, como el de Platón, que 
posee un concepto de la ver- 
dad abstracta y general, un 
concepto fuera del tiempo, 
Siempre recibe un mensaje 
para una situación. Pero es- 
-to, es exactamente le rezón 
de que después de miles de 
años, sus palabras sigan di- 
rígidas a las situnciónes cam- 
biantes de la historia No 
confronta al hombre con 
una imagen generalmente 
válida de la perfección, con 
una Pantopía o una Utopía e 
ní tampoco tiene la eleo- 
ción entre su tierrí natal, 
algún otro país que podela 
ser "más adecuado para É]”. 

- En su trabajo de realiza» 
ción está amarrado el topos, 
a este lugar, a este pueblo, 

. porque es el pueblo quien 
debe hacer el comienzo. Pe- - 
ro cuando el profeta se sien- 
te como sí se encontrára ro- 
deado de bestias salvajes, no 
puede retirarse ul papel de 
espectador silencioso, como: 
lo hizo Platón, Debe trans- 
mitir su mensaje. Este será 
malentendido, mal interpre» 
tado y mal utilizado, Ade-- 
más, confirmará y endurece. . 
rá al pueblo en su desleal- 
tad. Pero su estímulo per- 
turbará para siempre. : 


Ornamentos de funebria Bororo... 


(Viene de pág. 18) 


multicolor y sobre el cual 
pesan las creencias de reen- 
camación. Los cráneos es 
tán completamente cubiertos 
de plumas, incluyendo los 
agujeros orbitales y nasales, 
en un trabajo tan minucioso 
y preciso que reviste.los ca- 
racteres de una artesanía, 
Varios de estos cráneos con- 
seguidos a pesar de los esfuer- 

os '"“Bororo” porque sus di- 
funtos permanezcaninaccesi- 
bles al hombre blanco, se ex- 


hiben en el Museo Regional 
Dom Bosco. 

. En la parte superior de la 
cesta, y cubriendo con otra 
especie de bandeja tejida al 
conjunto anterior, irán los 
adornos que el muerto usó 
en vida y que consideró mas 
preciados. Todo ello está: fi- 
nalmente cubierto por dos 
grandes hojas de palmera 
enrolladas sobre sí mismas. 
La cesta es cerrada por me- 
dio de una. costura hecha 
con un cordel único de vege- 
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Hacía el fin de los fune- 
rales, la cesta es llevada a 
una laguna o un río y entr- 
rrada parcialmente en el lo- 
do. Si bien, antes del con: 
tacto con el blanco las ces: 
tas funerarias eran deposita: 
das en grutas, el temor a que 
el hombre blanco lasencuen- 


.tre y manipule ha condicio- 


nado el hecho de depositar las 
en:un lugss donde el agua se 


- las lleve. 


**"Las creencias en una ví- 
da futura, existen, entre los 
Baroro”, explica el Padre 
Angelo Venturelli, “Se tra- 
taría de una vida igual'a la 
de este mundo, pero con 
mayor felicidad: y sin nin- 
gún sufnimiento.””, Efectiva- 
mente, los **Bororo' susten- 
tan la metempsicoms y que 
la reencarnación de los hom- 
bres se produce en el cuerpo 
de los animales domésticos, 
siendo el Arará el ave más ve» 
nerada e idolatrada, en tan- 
10 recogería, en su propia 
existencia, el espiritu de Los 
gandles hombres “Borora” 
desaparecido. ] 


Adorno de cráneo y huesos largos para la sepultura (to» 
mado de Colbacchini y Albisetti). 
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El mate en la ciudad parece ser 
| una adaptación 

que permite el intercambio 
generalizado de comunicaciones 
con circunstanciales 
interlocutores sin perturbar 
| la intimidad. 

Una persona, un mate y un 
termo: casi segura identificación 
de un uruguayo... 


Si se emplea la libre aso- 


* ciación, a partir del vocablo 


“mate” el móntevideano 
puede cargar significados lo- 
cales que abarcan mayor ex- 
tensión que la disponible pa- 


- 14 otros hablantes del io 


me. 

Puede eludir airoramente 
la importante atracción que, 
desde el campo de lo repri- 
mido agremvo y fanábco, se 
daría en la cadena asocia Diva 
de “mate +mperativto de ma- 
tar”, tal como lo conjugamos 
en el voseo noplstense, 

Tal vez pueda elegir una 
referencia a “mate-an brillo”, 


- oa 'mate' are drecístico 


Pero el campo semántico 
que será peguramente inelu- 
dible se relaciona con El ma- 
te, referencia concreta al 
'mate<alabaza o recimente”, 
Ga su contenido el 'mate-n> 
fusión” 

Piaresca men te puede 
evocar, coma en el tango, el 
“mate lleno de infelices slo- 
«u0ones” y todas las homojo- 
glas entre el recipiente hue- 
co y la cabeza humans 

Este —'mste-paquis es 
tanto siento de la mente, 
si creatividad, sus ensuntos 
r fantarías, corno sede de le 
hociera, tHastomo ora lasci- 
nante y sagrado, a temido 
y syugmatizan te 


SOBRE EL FOLCLORE 
DEL MATE 


la libimgatía sobre ci 
lema, abundante <a ambas 
márgenes del Vlata, períiite 
historia 
43 y dos páneros del Ton: 
Meranña que an ti se 
relacion át ' - iólaes 
Astur as 
Máx 


raguay, Argentina y Uru- 
guay, pero también se'toma 
en Chile, Perú y Brasil 

La yerba se prepara con 
hagas del arbusta de follaje 
perenne Mex pareguayensis, 
var. genuina form domést- 
va, merciada con otras varie- 
dades |, p var amara, var 
affinis, var ¡burética, eto. Se 
da silvestre en todo el Cha- 


co, Misiones, Paraguay, Rio. 


Grande del Sur, y en escaso 
número de ejemplares, er 
los departamentos de Trein 
ta y Tres, Tacuarembó, Ce- 
rro Largo. y tal vez (según 
Lombardo. A.) en Rocha. 
En la Asunción del Para- 
guay recién fundada, me- 
diante una expedición de 


brala al Guairá, se conoce 


que los indigenas mascaban 
o bebían la infusión prepa- 
rada con hojas del árbol Caá 
par medio de canutia de ca- 
án Ya en 1600 e  P Mana» 
no Lorenranos decis que en 
Asunción se usaba la alar- 
mante cantidad de 14% qui 
tos anuales por persona, cen- 
serahie uso de una infumós 
cuyo drid era un don de 


Tupd a los propos rus 
paganos En 1417 Merran- 
damas pubiica “os grandes 


momrementes Je be heria” 
Lor jesustas a fines del S 
AVYÍ- y cumenztos de! S 
XVWO logren hacer nveros 
.l dárva de reco 
mediar te 
nia 
Nan 3 eee dla ve! 


DA y DA paliza ron su ut 


y eutrmnta 
2 náture) 
eos > Juego 


Renania? promieñn. de 
suechia tran “y 
y 2d Cor 
iisinbazal La musrmmpa la 
ey jue pueda y! 
no 


la fotma típica de un cáliz 
religioso, así como su imita- 
ción industrializada ecuro- 
pes. también en metal blan» 
oo. Los europeos habían in- 
rentado un ''portador”, es- 
pecie de cucharilla que rete- 
nía la yerba rmentras se sot- 
bía la infumón por el otro 
lado, pasándose luego al in- 
vento de la bombilla. 

El mate se servia ci- 
neróo (amago) entre los gau- 

0, y en los salones colo- 

«Jes, con refinadas vajillas 
y hasta * “negñto paras cebar- 
lo” 

Relata Larrañaga en 5u 
“Diario de Viaje” que en el 
Cuartel General de Artigas 
en Paysandú se sirvió un fru- 
gal desayuno que se behmó 
con bombilla en un gran ja- 
rro que ¡ba pasando de mano 
en mano “un donado, que 
es una especie de punche 
muy cabente con dos hue 
vos bebidas que ¿on mucho 
trabayo cocon traron 


Vanos géneros [otcióri- 


vos x relacionan con e 


tema Jel mater y nuestros 
lectores padrin aumentar ei 
breve elenco de proverbios y 
refranes qué tansenbiremos 
Mo para desplegar el atan. 
co de los asuntos «pie la 3- 
hmduria popular vincula von 
elo mate “El mare es vom 
las botas, sas más indas son 
las cotas” “de dónde. verha 
e fm purca palos” 


mo agua de 


Laia rmicr! 
de cuentos 
ias. Morales” 
ea bn mentado 
pre oiresido, pezo 
ba 2 MIVUSE; 
Puesto que 0 cra prelexto 
pata obmener lar noucias del 
pago 221 por Asxunqa0), de 
atdimnaenzas (la bombiib es 
la tespursial 
"Una lima: iimda y 
todos la besan 
duezmen con «Ha” 


Huella 
prono 


MONTEVIDEO 
Y EL 
MATE 


Él mate en la cuudad es 
material antropologico cob- 
bano, del cual todas po- 
¿riamos swermr como infor: 
mante clave 

Evitaré resteraciones, pe- 
ro ttaré de sintetizar los 
resultados de un trabajo de 
ampo realizado siete años 


atrás sobre la cultura mate- 


rial y las costumbres refe- 
rentes al mate en Montevs- 
deo, Se realizaron entrevis- 
tas semiestructuradas con 
personas que mateaban en 
forma ostensible en lugares 
públicos, plazas, parques, la 
feria dominical; algunos fun- 
cionarios públicos con repu- 
tación de ''materos”, y se 
pretendió caracterizar algu- 
nas pautas del hábito en un 
lugar hacinado: una cárcel. 
Habían comenzado a to- 
mar mate en edad escolar (y 
aun antes, a los cuatros o 
cinco años), fuera compar- 
uéndolo con sus padres o 
hermanos, sea en un peque- 
ño mate propio. Los que 
empezaron en la adolescen- 
cia eran estudiantes univer- 
sitarios, quienes le atribuían 
una evidente función de es- 
tímulo farmacológico de la 
vigilia mientras estudiaban, 
Los hombres todos to- 
man mate amargo, algunos 
ocasionalmente agregan ma- 
te dulce, Algunos niños y 
unas pocas mujeres bebíah 
exclusvamente la forma 
azucarada, el resto tomaba 
amargo o ambas formas. 
Además de quienes lo ceban 
con el agua sin hervir (cuan- 
da ta caldera chilla), hubo 
encuestados que dijeron ca- 
tegónicamente: “tiene que 
hervi” En la cárcel se ca- 
lentaba «l agua frecuente- 
mente por medio de un c- 
hndro «léctrico sumergido 
hirectamente en e! recipien- 
te del agua Ls yerba musa: 
ba soda o con agregado de 
vayos . (oedrón,  camicera, 
ianecahiata y otros): café 
y casara de cacao, 
ss frecuentemente mencion a- 
bar la pos bilidad de agregar 
áxcara de: limón 0 numja 
en la verha nen el agua Fl 
mate amargo w tomaba en 
mate galleta, o de 
Fi mate dulór, has 
ridno templa 


porongr 
madera 
lara emo de 


Las bombillas efxn re ctar 
> curvas, aunque las últimas 
arias deradas de 


años. ochenta no .ppidemos 
dec que haya llegado la de- 
vadencia, ante tal popuian- 
Had; us que la cultura: admi- 
te, tolera y se ennquece con 
el cambio cultural 

El termo ha independiza- 
do, auteabastecido al mate- 
to, posibilitando nuevas di- 
námicas en el intercambio 
socal se reduce el número 
+ los inteyantes de una 
rueda que sorben ' ceremo- 
niasamente de un mismo 
mate, pero se puede ampliar 
cl número de los participan» 
tes de un fruUpo, quienes así 
se vinculan- en forma laxa, 
tal como ocurre en los esta- 
dios deportivos. Allí grupos 
minimos de dos individuos, 
Á incduso individuos aisla- 


dos, van un mate y bombi-" 


la, pero conservan una vin- 
cubaón en forma de breves 
mensajes gestuales y verba- 
les con los otros espectado- 
ves. Parece ser ésta una 
adaptación urbana que per- 
mite el intercambio generali- 
zado de comunicaciones, 
con otros que no son más 
que circunstanciales interlo- 
cutores; todo sin perturbar 
la intimidad, pues cada uno 
lleva su propio mate. 

Otra anécdota para la pl- 
caresca del mate urbano di- 
ce que el encubridor termo 
contiene grappa o caña allí 
donde no están permitidas 
las bebidas alcohólicas, y 
con ellas se ceba el “inocen» 
te” mate, 

En el invierno de 1985 
aparecieron en la ciudad al- 
gunos volantes mimeografia- 
dos y unos pocos afiches 
que anunciaban un onginal 
acto público: una Mateada, 
Se inició una semana en Pla- 
za Lafone, pero continuó en 
otras plazas barriales, entre enf 
sillas el residencial. parque 


Villa Biarritz. El informante . 


tupamaro explica: “se nos 
ocurrió" como una forma 
nuestra, para que nos yes- 
mos la cara”, y llegó a agre- 
par: “en la rueda, el mate 
crea conversación; yo decía 


que teníamos que exportar - 


el mate en rueda a Europa”. 
La mateada no consistió en 


una meda grande de mate: -«iderándolo entre los "vicios 
chicos”. Se designa así, pa- 
radojalmente, a elementos. 


los organizadores tomaron 
muy poco, y los círculos 
concéntricos de curiosos es- 
pectadores tomaban en pe- 
queños grupos su mate do- 
minical El Montevideo de 
1985 se podía permitir salir 
a la luz del día un pequeño 
grupo de guemileros libera- 
dos, bajo el pretexto de una 
costumbre folclórica, en una 
ostentación de libertades 
ciudadanas portadoras de un 
aire degestreno 


¿QUE ES EL MATE? 


Dejando de ladr las Areas 
que ptopuso Dan! Vidart 
en: su articuia “Filosofía del 
mate” (hstoria, > botánica 
sociología, metafísica, ps 
cología, ética, y estética) 
mataremos de Jebmitar «un 
campo antropologico 

¿Chmo clasificar al ma- 
te”. ¿Aúumento, cuasiáiimen- 
ta, bebida, fatrnacoadicción 


sultusal? 

ALIMENTO, er sus va- 
rentes “dulce” “de leche" 
y mate cocidn””; las cuales 
“*- oopyzies + wsxtitutos 
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de comidas más sólidas. Se- 
zún decía uno de nuestros 
informantes: “el mate dul- 
ve liena el éstómago y mata 
el hambre”. 

'' CUASIALIMENTO, en 
tanto consideramos que no 
es una comida pero sí se 
traga (o se aspira). De tal 
manera lo colocaríamos en 
la misma categoría levistraus- 
siana que ocupan la miel y 
el tabaco en la mitología y 
la etnología americanas. El 
mate-cuasialimento goza de 
los privilegios de una clase: 
que, a la vez de actuar sa- 
ciando el apetito, incluye 
las cualidades de las infusio- 
nes y sus rituales culturales, 
tanto los modos y circuns- 
tancias de la ingestión, co- 
mo las creencias que cada 
pueblo tiene sobre sus virtu- 
des y desventajas. 


BEBIDA, considerado ba- ; 


jo el más tradicional de los 
enfoques que para su estu- 
dio podemos asumir. Así 


será meramente descrita co-- 


mo decocción (el mate co- 
cido) o como, infusión (el 
cimarrón y el mate dulce). 

FARMACOADIOCION CUL- 
TURAL, si adoptásemos un 


criterio similar al que usan - 


algunos de los más difundi- 


dos sistemas de clasificación 


psiquiátricos, en los cuales, 
los fenómenos desencadena- 
dos por la abstinencia son 
fundamentales para la ali 
mentación de un cuadro de 
adicción. Estos sistemas de 
clasificación expresamente 


excluyen las farmacodepen--. 


dencias ubicuas y generaliza- 


das, tales como la que se da 5 


entre quienes ingieren altas - 
dosis cotidianas de cafeína y: 


presentan igualmente fenó- 


eras de privación. Bajo tal 


ue, podríamos . 
F Ss al al hábito de tonlarma: > 


te como una FARMACOA- * 


DICCION CULTURAL, mo . a 
psiquiátrica e. lo ubicua y : 


una determinada sociedad. 
La sab popular ubj-. 
ca al mato- entre los “VI-- 


indispensables para el suje-- 
to, aunque no son precisa- 


mente nutrientes. Sustant+ , - 


vindose, la acepción “vi- 
cios”, designa, en última ins- 
tancia, la provisión de taba- 
co y yerba necesarios. Vi- 
tualla que se toma en el mí- 
nimo refugio al cual se ven 
reducidas las riquezas perso- 
nales entre los desposeídos: 
el peón rural, el preso, el 
asilado anciano o enfermo 
mental tienen yerba y taba- 
co “para los vicios”, que 
les reconocen como. men- 
guado pero inalienable dere- 
cho 


EL MATE NUESTRO 
DE CADA. DIA 


Desde la cuenca brasileña 
del Alto Río Paraguay, Cimude 
Levr-Strauss describe su ex- 
penencia. personal con el 
mate, y trasmite a la vez $us 
ensaciones y esa seducción 


- que el antropólogo experi- 


menta por todo lo g¿oncer- 
mente ado humano Dice así: 


relaciones ME 


EA 


PP 


“Los. primeros o procu- que asimismo implican inci- nos preguntan: 

ran úña sensación deliciosa taciones olfatonas, visuales uruguayos, también trajeron 
e] el mate y el tubito ese cue 
i continuamente coñ 
i Quema-- que viene del con- gratificación mecánica, la aguacaliente?). 
4 


—por lo menos al iniciado, y cenestésicas, a 
porque el principiante se Tomar mate produce una llenan 

tacto un.poco untuoso de la cual podría ser afianzada 
E plata escaldad3, tl agua cfer- farmacologicamente por los 
¿ wescente, rica de una espu- efectos de la mateína. La ps 
: ma nutritiva; amarga y olo- coestimulación  fortificaría 


ANTES Y AHORA 


¿Uds son 


En la ciudad se percibió 

rosa a la vez, como una sel: los rasgos omnjpotentes que un cambio evulente en la ax- 
; va entera: concentrada en caractenmzan a losobjetosar- tiuud hada el mate, colnci- 
i unas gotas... En verdad el cuicos de la etapa narcisisti- diendo cón los meses pre- 
y mate debe colocarse muy <a del desarrollo. Tal vezen yios a la recuperación del 


por encima de la guaraná el área del narcisismo 5 ont- derecho a elegir su gobierno 


amazónica y más aun de la ginan algunos de Jos encen- Las calles y los lugares pú- 
triste coca de la meseta boli- didos elogios que del mate hlicos pasaron a ser, 
- viana... No conozco ningún - hacen todos los autores más frecuencia, lugares don- 
¡ aficionado queno ponga el cuando sobre él escriben de se matea. El carnaval del 
- chimarrao por encima de to- desde un punto de vista 84 ya mostraba la tendencia 
das estas recetas: es a la vez Émico (como por ejemplo lo creciente dei hábito en la 
un RITO SOCIAL y un VE hizo Fidel González). ciudad. 


CIO PRIVADO...” (Tristes 
Trópicos, p. 155, 156), 


El enfoque émico es aquel Los 


toeróticas. El chupeteo, o el Problema cultural. 
mero contacto de la bombilla 


Participación 
> F 
A E a: 

La revista necesita su apoyo activo 
para alcanzar dos objetivos ineludibles e 
impostergables: afirmarse y crecer. 

Y usted está muy cordialmente invita- 
do a poner el hombro a esta tarea que no 
puede ser sino tarea de todos. 

". En este momento, dos áreas necesi- 


tan atención prioritaria! la financiera y la 
de extensión. 


EN EL AREA DE LA 
EXTENSION 


EN EL AREA 
FINANCIERA 


Se trata de constitu: un 


n ar F grupo de trabajo que es- 
a lo tructure y realice un pro- 


que estudie y proponga . . 

bases que permitan que iio 
“relaciones” se libere de plementerias de la publ 
fas contingencias que hoy nn A O 

rm ni lanos 

la acosan, de modo que su armar al didiogo entr 
continuidad. resulte ase- autores y lectores como a 
gurada vincula: a ta revista Otras 
ER campos del ámbito Cultu- 
sa! 


Se propone la formación 


Y para poner ¡YA! manos a la obra, 
póngase en contacto con nuestra Secre- 
taria. Apenas se reúna un núcleo de inte- 
resados se constituirán los respectivos 
grupos. Para ello, llame al 72.11.08, en- 
tre lunes y viernes, de 14 a 17 horas y 
deje sus datos para. ser citado a la reu- 
nión constitutiva junto con quienes se- 
rán sus compañeros de tareas. 

En nombre de todos, muchas gracias. 


AAA IR A 


con 


horarios habituales 
que tiene en cuenta los valo- se amplian, las tardes domi- 
En la vertiente del “vicio res vistos y sentidos por los nicales en los parques y la 
privado” podemos explicar- miembros del grupo social, rambla se cxtienden a horas 
nos algunos aspectos psico- aplicando los cánones del nocturnas y a lugares antes 
lógicos vinculados con el sentido común y describe la poco frecuentados. Urugua- 
mate y el “matéro” que lo cultura tal como la ven des- yos de todas las edades lite- 
toma. Chupar, tragar e in- de dentro quienes, en ella ralmente se muestran con su 
corporar el líquido a través participan; resultando epis mate en los más variados ti- 
de la boca, implican una temológicamente básico des pos de reuniones, por las ca- 
movilización de la líbido lindar claramente elenfoque les, y en los espectáculos 
oral, con connotaciones au- Con el cual se aborda un públicos Los jóvenes lo lle- 
van a los recitales de canto 
El mate, como RITO SO- popular; hombres y mujeres 
con la boca, así como la ma= CIAL, cumple una función lo incorporan, con diversos 

¡ - — nipulación flemática de la que aumenta la cohesión del matices de intensidad y can- 
calabaza, y la disposición grupo. Llega a tomar carac- tidad, a las campañas clecto- 

- —parsimoniosa, casi contem- teres de atributo distintivo, rales de todos los partidos 
plativa con que se acomoda identificatorio, con conno- políticos. La tragedía tiñe la: 
la yerba, con gestos rituales taciones intragrupales (cuan- historia del mate cuando, en 
que estimulan y también do se alude al “orgullo de un accidente de tránsito, 
descargan las zonas erógenas ser matero”), y extragrupa- una víctima muere por las 
oral, cutánea y manual, pero les (cuando en el extranjero lesiones que le causó la 


bombilla, al chocar. 

No sólo la calle cambió 
respecto al hábito del mate. 
Aparece un número ascen- 
dente y diferencias cualitati- 
vas de quienes toman mate 
fuera de la intimidad «de sus 
casas. ¿Acaso un par de dé- 
vadas atrás no hubwra s4i- 
do considerado socialmente 
mapropiado que alguien tu- 


viera la osadía de concurrir ! 
con el termo y el mate a una , 


conferencia o a una clase? 


Las instituciones se tor; 
nan cómplices respecto al: 


consumo de nuestra bebida 
nacional en contertos antes 
poco frecuentados. 


Asi un psicoanalista ceu- 
ropeo presencia, —ente sot- 


prendido y divertido -- cómo : 


el mate circula solemnemen 
te entre los investigadores, 
en una cátedra de la Unives- 
sidad de la República, mien- 
tras diseñan un proyecto 
científico. 


Como verdadera culmina- 
ción “institucional” de esta 
presente etapa en la ciudad, 


la prensa informó que el ma- 


te ingresó ofitialmente al 
Palacio Legislativo, acompa 
ñando a algunos diputados y 
senadores, los primeros que 
fueron elegidos constitucio- 
nalmente tras la larga diso- 
lución de las Cámaras. 


¿La cultura montevideana 
presenta, respecto a algunos 
caracteres relacionados con 
el mate, diferencias cualita- 
tivas y cuantitativas que de- 
limitan un antes y un ahora, 


Si bien la cultura se ca 
racteriza por transmitir valo- 
res tradicionales, está para- 
dojalmente sujeta a cambios 
permanentes. Es a través de 
esta dinámica cultural que la 
costumbre tradicional del 
mate se expresa por el deve- 
nir de vitales rasgos renova- 
dores. 


El fenómeno del mate ur» 
bano estalla, se expande y se 
disemína, cobrando un aire 
de ostentación y desafío, 
como un modo de consoli- 
dar ciertos aspectos de una 
identidad nacional, median- 
te el fenómeno cultural de 
"la reciente proliferación pú- 
blica que se da en la antigua 
costumbre del mate, 
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! CRONICA DE UNA EXPE- la de Sal y da 1, Raquel 
RIENCIA COMUNITARIA. 51 | nick de Plenica. Ci 
GREÉTPA (Grupo de Estudios | el mes de mayo y bi E 
sobre Trastornos Pucóticos del | mación cominicaros 

Aéslio) invita a participar, a to- | 70.42 59 de 12,302 A he 
das las personas vinculadas ali 497559409411 ha. 
miro, a sus jornadas Internas 

para evaluar el desartollo histón- AE 

eo de su Comunidad Terapéuti- “METODO JADIAG 


- 'LOG1 
j ca. Las mismas tendrán lugar los 
¡días jueves, durante el mes de | o E DISFUNCIONES $ 
l maszo, a la hora 21.30 cn Bt. : AL Sobre este tema 
La ITA Ara lugar ear 
dut 2102104 de abril, disipido a profesionales 
de la salud. Estará coordinado . 


+ por la Lic. Nancy Vi prlelir 
ra a 
PSICOTERAPIA PSICO- / Investigacion Ll M po e 


Uruguay 1CIMULS. Por. ori 
ción el numero 4 de esta revista ¿ darigarso a dos tells. 70 42 59 de 
editada por AUDEPF. Su suma» | 12.30 a 14 hs. o al 49 75 59 de 

¡río comprende “El paciente des- ¡ Ya lb ha 

IO 


¡ afectivizado, teficarones sobre la 
INGENIERIA EN INFOR- 
986 la Univers- 


ANALTTICA.. Está en crcula> 


¡ patología del afecto”, en el que | ' 
Joyce Me Dougall| caracteriza y! 
estudia una situación peculiar en | 
«el curso de un análisis aquella ¡ 
en que el discurso del paciente 
aparece desafectado en tanto el 
analista tiende a “quedar afecta- 
do”. Edgardo Korovsky traza 
una breve historia de “El psico- 
análisis en el Rio de la Pan” 
con el propósito de estimular la 
realización de un relevamiento 
de mus principales hitos. En 
“Fragmento de exilio en Freud" 
Martin Wolf estudia aspectos de 
La personalidad de Freud, parti- 
cularmente la cuestión de sus 
nombres y de los cambios que 
imprimió a los mismos. 1, L. 
Brum hace un “Replanteo de la 


se encamina 2 
relación entre datra . profesionales que e 


, <= Jas pecenicades. raiz 
e 
Frame | miento edminisuetivo y hs: 
te, Serge a on en “Desvio”, mano de las ei des 
cación con la problemática pú de 
coanalítica del mujeto. 
| 


de Psicología Laboral. Está diri- 
a estudiantes de 4to. y Sto. 


HE 
, 
á 


TR 
AE 
ant! 
3eEÉ 
dul 
PE, 


'ormes 
a los telís, 70 42 5904975 59, 
de lunes a viernes de 102 12y 
de 19,30 a 21.30 hs. Las inscrip- 
ciones se realizarán en marzo, 


PSICOPATOLOGIA FEME- 
NINA, Organizado por el Centro 
de Investigación de la Mujer en 
el Uruguay (CIMU), se 
un seminario sobre Psicopatolo- 
a Femenina. Está dirigido a 

Ologos/as y será coordinado 
| por la Dra, My. Luisa Scapucio 


e 
> 
$ 
E 


DEPARTAMENTO. DE . 
PSIQUIATRIA COMUNITARIA - 
€ Comunidad Terapéutica de adultos en: 
régimen de medio dia. - 
O Terapia Familiar y Multifamiliar. E E 
O Actividades culturales y recreativas. 
DEPARTAMENTO ASISTENCIAL . 
O Trabajo corporal - Bl 
O Psicoterapia Grupal - Psicodrama (adolescentes - z 
adultos - tercera edad). 
O Orientación Vocacional. 

A cargo de Equipo Interdisciplinario. 
Médico Psiquiatra: Raúl Síntes. 
Psicólogas: Ma Elida Fullgratf, 

Ana Ma. Martínez y Laura Monné.. 4 4 
Julio Herrera y Obes 1141 - Teléfono 90.78 10. : 
Informes de 16 a 19,30 horas. 


Sexualidad 


y suicidio 


Estas metas no se lo- 
gran por simple maduración. 
pues el desarrilo psicosex ua! 
humano pasa por vicisitudes 
complejas y a menudo per- 
turbadoras de las que pue- 
den derivar estructuraciones 
psicopatológicas, motivos de 
sufrimiento y hasta la deses- 
peración que conduce al sui- 
cidio. 


. Quien ejercite con placer 
su sexualidad y tenga buena 
capacidad para amar, áfícil- 
mente atentará contra su vi- 
da cuando ésta se conmueva 
por circunstancias dolorosas 
y frustrantes. En esc senú- 
do podemos decis que, gra- 
cias al yexo, un individuo 
vence el sentimiento de sole- 
dad, cl temor a la muerte y 
la vivencia de set incomple- 
to y limitado; merced al se-_ 
xo el individuo expresa el 
amor y trasmito la vida. 

El sexo no se reduor a 
una restringida zona anató- 
micé y a la producción fisio- 
lógica de un orgasmo; lo e 
nital pertenece y es part 
del sexo, pero no es Arte 
sexo. Lo sexual au su vez 
constituye uns parte impor 
tante del amor, pero el amor 
es algo más amplio e integra» 
do dentro de la personali- 
dad, la cual se manifiesta en 
un modo concreto y especí- 
fico de ser varón o mujer 

La sexualidad representa 
entonces, un vehiculo de ex- 
presión, una forma de <o- 
municación y una fuente de 
placer de la condición hu- 
mana. Está sexualidad 1er 
mana, histórica, continge 
te, puede trastomari en su 
proceso evolutivo y de desa- 
rrollo y condicionar enton- 
ces una crisis existencial que 
se expresa por diversas for- 
mas de autopenuicio o suto- 
eliminación 


UN ACTO 
CONDICIONADO 


Para aprorximarmos a su 
comprensión, cabe destacar 
nue el suicidio aunque apa- 
rerca como una acorón inde- 
vidualísima, está condicio 
nado por determinantes s$0- 
dales, familiares y situscio- 
nales. De estos tres aspectos 
considero que el más des: 
vo es el factor familiar 

En efecto, los estudios 
pucológicos sobre las mob- 
vaciones suicidas murstian 
que la ponón suicida puede 
representar un intento de re 
solver uns intolerable tro 

in dentro de la femiba; 
Tas veces expresa una gra 
falencia para la individua- 
ota y separación de un 


miembro del grupo tamiz 00 


El suicidio puede responder 
a la fantasía de un retorno y 
de depen 

der 


laa anueras es e 


Desde la perspec- 
tiva psicoanalítica, 
el criterio de salud 
mental involucra, 
entre otros elemen- 
tos fundamentales, 
una firme identidad 
sexual, una potencia 
genital adecuada y 
una ieronernali. 
: dad bien estableci- 
' da, así como una 


capacidad de goce. 


de amor maduro 
en las relaciones in- 
- terpersonales y en 
el trabajo. 


dencia y seguridad familia 
res, puede constituir una 
tentativa de mantener un 
status quo amenazado por 
diversas —circunsiandias, O 
bien puede significar un de 
sesperado pedido de ayudas 
para solventar una crisis en 
la situación grupal 

Las irlaciones que acabo 
le setnlar se ven más clara 
mente en los ¡Ovenes y en 


do ia que estás yO 
Nacilador Hhrectamente con 
es gripe primaneo_ que en 
los adultos separados de 


famdta primitiva 


su 


Pera en 
tutor lo 
las anterprutacs 
13 no 


mentos as 


cas a tm tu 
MEA rea 
mpirtas ns A 
o clectuanos una 
nar esperificación, Ante 

Prfguración 


famiar 


sento? 


lesa «¡ble o bióti 


te en sus manilestaciones 
por cualquier observador, o 
bien a la familia internaliza 
da por cada miembro del 
grupo, a las imagos parenta- 
les, es decir, a Ja representa 
ción subietiva y deformada 
de sus miembros y del con- 
junta? 


PAPEL DE 
FAMILIA 


LA 


$ queremos comprender 
la interrelación entre w*xuy 

tad y dio, debemos 
caracterizar la dinármmva de 
esta familia “interna” 
dersos niveles y formas 
se se alteran la sexuado 
sus miembros 
Lo Familia es la estructu 
de la interacción 
cita estructura ra: 
dica ea clintenuego de 


tunadarnen tales diferenciados 


y los 


+, básica 


humana 


roles 


de padre, madre, hijo, her- 
mano. En este ámbito el su- 
jeto se culturiza c-individúa 
merced a mecanismos de in- 
troyección y proyección de 
magos. parentales. Gracias 
al proceso de introyección y 
de identificaciones sucesivas 
y progresivas, no de imáge- 
nes parentales abstractas y 
aisladas, sino de figuras con- 
cretas en contextos situacio- 
nales dramáticos, se estable- 
cen los llamados “objetos 
internos”, los cuales interac- 
túan no sólo entre sí sino 
también con los objetos fa- 
miliares externos de una ma- 
nera recíproca, complemen» 
taria o yuxtapuesta, Si la 
interacción ha sido más o 
menos adecuada, los obje- 
tos internos adquirirán pro- 
gresivo realismo y corres 
pondencia con los externos, 
estimularáín un buen desa- 
rrollo personal y una sexua- 
lidad adecuada a ese desa- 
rrollo, y fomentarán los re- 
cursos autoprotectores de la 
vida. En cambio, si las ex pe- 
tiencias con el ambiente fue- 
ron rechazantes y perjudi- 
ciales y precario el intercam- 

bio entre lo interno y lo ex- 
termo, se establecerán in- 
ternamente objetos peligro- 
sos, muy diferentes de Jos 
padres reales externos, se 
perturbará o detendrá el de- 
sarrollo sexual y el juicio 
de realidad del sujeto será 
pobre. Más todavía: el in- 
terjuego conflictivo del Yo 
de esa persona con sus obje- 
tos internos puede derivar 
una conformación sadoma- 
soquista de la personalidad 
y una tendencia a diversas 
formas de suicidio ante los 
fracasos cotidianos, Existe, 
pues, una dinámica familiar 
vivencial intrapsíquica, que 
se modela y remodela en 
mayor o menor grado por su 
intercambio con Jos perso- 
najes obietivos, pero que po- 
sec una independenas rela 

tiva y un ámbito propioélo 
cual se obietiva parcialmen- 
te en la conducta. manifies- 
ta A través del análisis de 
estas situaciones ¡ntrapsiqui- 
cas podemos apreciar su la 
sexualidad de un determina- 
do sujeto ha recorndo bien 
o mal el camino que va 
desde las gratificaciones ora- 
les a las granificaciones geni 

tales, desde el autoerotismo 
y ligamen primarna hasta ej 
amot adulto y Escrminado., 
y de qué manera ciertas fa 
Has, conflictos o frustiracio 

nes sexuales condicionarán a 
ese individao para. diversos 
0” portarmentos suncidas 


UN PROCESO 


Considero oportunK ro 


1 > rs 
valcar que el 4clo supra Re 


ab 


no es algo fortuito y casual 
nc que consLluyo un pru- 
ceso. Este proceso evolucion 
na siguiendo tres fases: la 
primera de consideración, la 
segunda de ambivalencia y 
la tercera de decisión; pero 
hay formas detenidas y 
otras en cortocircuito: La 
acción suicida ha sido clasi- 
ficada en: a) ideas suicidas, 
b) intentos suicidas, 'y c) sui- 
cidios completos. Se han se- 
ñalado” formas directas y 
formas indirectas de suici- 
dio. Además existen los lla- 
mados suicidios crónicos, 
entre los cuales puedo citar 
el ascetismo y el martirolo- 
gio, las adicciones, las con- 
ductas antisociales, el invali- 
dismo neurótico y la psico- 
sis, Y existen los denomina- 
dos suicidios parciales, co- 
mo las automutilaciones, la 
policirugía, los accidentes 
intencionales, la frigidez y la 
impotencia. 

Las fantasías concientes 
o inconcientes en tomo aj 
suicidio son múltiples y con- 
tienen siempre ideas de sa- 
tisfacciones sexualés ¡Juso- 
rías de la mas variada (ndo- 
Je, Pero importa señalar de 
qué modo estas fantasías se 
convierten en proyecto y 
luego en acción concreta. 
En circunstancias críticas, la 
fantasía suicida sirve para 
aliviar por lo menos transi- 
toriamente la tensión; ella 
puede repetirse y cristalizar 
progresivamente en un pro- 
yecto y constituir una es 
tructuración más o menos 
autónoma dentro de la per- 
sonalidad. Al principio es 
egodistónica y provoca an- 
siedad; pero una vez estruc» 
turada, puede consolidarse y 
expresarse por medio de 
ídeas y luego por acdones 
preliminares, Al acto final 


preceden' crisis y conflictos; 
después la confusión y el 
descontrol se incrementan 
y el suicidio puede ocurrir 
en plena despersonalización, 
El proyecto se desarrolla en 
una personalidad proclive 4 
escisiones o fragmentacio- 
nes, las cuales siguen líneas 
de clivaje ya preexistentes. 
El predominio de una ten- 
dencia suicida halla motiva- 
ciones en un presente ame- 
nazador, pero engarza con 
experiencias infantiles no re- 
sueltas saluda blemente, 


CONCLUSIONES 


¿Qué ideas pueden infe- 
rirse del escueto panorama 
que acabo de esbozar?, En 
términos generales, que la 
sexualidad impregna la er 
tructura psicobiológica de 
todo hombre y de toda mu- 
jer, y que la evolución psico- 
sexual humana puede com- 
portar un desarrollo progre- 
sivo, puede detenerse O.re- 
gresar, creando de esta ma- 
nera, ya una saludable pers- 
pectiva personal con gratifi- 
caciones afectivas y sexuales 
óptimas, o bien, en Otro 6x- 
tremo, perspectivas existen- 
ciales críticas con inhíbicio- 
nes sexuales y faltas de go- 
ces emocionales y tenden- 


cias al suicidio crónico, e E 


cial o completo, SS 
Sobre estos procesos, re- 
pito, operan determinantes 
culturales, familiares y situa- 
donales que interesa esclare- 
cer a los fines de una labor 


preventiva y pen NO : e 


ca individual y social. 


Nasim Yampey, Aso- 
ciación Psicoanalítica 
Bauer NA 


PRAXIS EDUCATIVA 


Revista docente bimestral 
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SUSCRIPTORES 
RESIDENTES 


Apareció el No. 3 
Pídalo en su kibrería 


EN EL EXTERIOR 


PARA SUSCRIBIRSE (o para regalar 
“relaciones” a sus allegados que residen 
en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redacción, Luís A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo. 


=- ¡MAS Paises 
¡via a£re3) 


Suscripción a 


usS 20060 


ctivo, 4 sobrar en Montevideo 
cana solo a nombre de Fany Lima 


Números 
atrasados 


L llegar al Museo 


Regional Dom 

Bosco, en la ciu- 

: dad de Campo 

Grande, Mato Grosso do Sul, 
Brasil, el estudioso se encuen- 
tra con la más importante 
colección etnográfica de ele- 
mentos de la tribu “Bororo” 
ordenados sistemáticamente, 
clasificados e interpretados. 
La iniciativa que hoy se con- 
juga allí tuvo principio de 
realidad a comienzos del si- 
glo, cuendo la Misión Sale- 
siana comenzó a enfocar su 


ro”, desde un punto de vista 
científico. Fue el Padre Fé- 
líx Zavataro, quien, en 1948 
se abocó a la tarea de fun- 
dar el múseo, y desde allí en 
adelante los padres César 
Albisetti y Angelo Jayme 
Venturelli; quienes són a 


' su vez los autores de la “En- 


ddopedia Bororo” más cam- 
pleta que se conoce, y que 
incluye el diccionario boro- 
roportugués más preciso, 
hasta hoy publicado, enri- 
quécieron el acervo antropo- 
lógico del Museo. 

Algunas de las informa- 
clones que siguen a conti- 
.muación nos fueron dadas 
personalmente, por el men- 


" cionado Padre Venturelli, 


quien vivió más de tres dé- 
cadas en las aldeas "Bororo”. 


* Otras fueron fruto de la ob- 


servación personal de la au- 
tora o de la investigación bi- 
bliográfica, en ocasión de las 
visitas realizadas a las reser- 
vas indígenas del Notte de 
Mato Grosso do Sul, duran- 
te el mes de agosto de 1980, 


OS indios “*Boro- 
ro” se autodeno- 
minan “BOE”, 
que significa “gen- 
te”, Se dividen en diversos a1b- 
grupos, siendod másnumero- 
10 el llamado “ORARIMOGO- 


DOGE”, que significa “ha- 
bitantes de la región de los 
peces pintados”, El terri- 
torio inicialmente ocupado 
por esos grupos es descono- 
cido, en tanto sus orígenes 
aún son inciertos, pero se sa- 
be de migraciones que lo fue- 
ron modificando. En este 
momento, la ubicación geo- 
gráfica está delimitada, apro- 
ximadamente, entre los pa- 
ralelos 15 y 19 grados de 
latitud Sur y Jos meridia- 
nos 51 y 539 grados de lon- 
gitud Oeste, lo que expla- 
ya una superficie de apro- 
ximadamente 350 mil kiló- 
metros cuadrados. (Museo 
Regional Dom Bosco, Secgao 
de Etnología, Colegao Boro- 
10. ficha mimcogratiada, pa 
ráfrasas). 2 
Losinvestigadores pa: 
tecen no ponerse de acuerdo 
do en cuanto al origen 
de estas grupos mdigenas 


HEY relaciones — 


Si bien hay quienes piensan 
que provienen del curso su- 
penor del río Negro y del río 
Orinoco, las opiniones más 
recientes y probables los ha- 
cen provenir del Sur, de Bo- 
livia, El Padre Félix Zavatta- 
ro encuentra una relación 
preponderante entre la len- 
gua *Bororo”, pertenecien- 
te al grupo lingisístico “OTU- 
KE BORORO”, emparenta- 
do al grupo “GE”, y a la 
Mamada “Lingua Geral” y 
el “Quichua”, Admite tam- 
bién la posibilidad de que 
muchos de los subgrupos 
*“Bororo” pudieran haber 
penetrado al Brasil desde Bo- 
livia, especialmente aquellos 
que hablan el dialecto '“Umo- 
tina”. 

De los ocho mil a diez mil 
integrantes que se calculaba, 
tenía el pueblo “Bororo” 
a principios de este siglo, hoy 
quedan alo sumo seiscientos, 
distribuidos en pequeñas al- 
deas y con un ajto grado de 
asimilación a la cultura na- 


* cional, Sin embargo, el Pa- 


dre Venturellí declara: '*Un 
bóroro es un individuo que 
resiste muchola aculturación, 
Puede cambiar sus maneras 
extemas, pero sus creencias 
íntimas permanecen intac- 
tas”. > 

Las aldeas '*Bororo” están 
constituidas sobre terrenos 
próximos a los cursosde agua. 
Hay un conjunto de chozas 
de planta circular y dispues- 
tas, a $u vez, en círculo, En 
el patio central está la “Ca- 
sa de los Hombres”. Los 
acontecimientos comunita- 
rios se llevan a cabo en ese 
patio central. Las tareas 
domésticas, salvo en caso de 
mal tiempo, tienen lugar fue- 
ra de las chozas. Sólo en ca- 
so de enfermedad o de incle- 
mencias, la vida transcurre 
adentro 


E culto de los 
muertos es pre: 
ponderante en la 


vida diaria de los 
los grupos “Baroro'". Se tra- 
ta de una actividad grupal, 
cotidiana y priontana, que 
se ha venido manteniendo, 
al parecer, desde hace siglos. 
En el año 1960, el Museo 
Dom Bosco promoaonó una 
investigación en el cerro Cj- 
bae Ean, ubicado entre los 
rios Ttiquira y Correntes, st- 
gujendoinformaciónes de los 
propios “Bororo”. Fueron 
encontradas, en una de las 
pequeñas grutas, testos de 
mas funerarias que pruehan 
la existencia de “Bororo” en 
aquella región por lo menos, 
desde hace doscientos años. 
fAlbisetri, Cesar. P. Exsboco 
Historico da Missao Salesia 
na de Mato Grosso Campo 
Grande, Detubre de 1979), 
Las ceremonias fúnebres son 
decididamente extensds, pue» 


número 22 
marzo 1986 
». 


men. 


den durar, según los casos, 
hasta seís meses, Debido a 
que continuamente muere 
gente, todas las aldeas “Boro- 
ro” están embarcadas per- 
manentemente en la celebra- 
ción de alguna ceremonia 
fúnebre. 

Sin embargo, los ritos de 
funebria han cambiado os- 
tensiblemente a partir del 
contacto con los blancos. 
Aun dentro de los propios 
tabúes que establecen que 
ningún blanco puede presen- 
ciar estos mitos, las reglas se 
han alterado por temora que 
los restos mortuoros sean 
encontrados en su asenta: 
miento postrero, 


"En el instante en que 
un Bororo muere, pasa a ser 
espíritu, y por lo tanto 

o debe ser visto por las mu- 


heres y los niños, Por eso, 
¡es colocado debajo de una 


estera y se le coloca un aba- 
nico sobre el rostro, mien tras 
que la madre o una pariente 
da el aviso ofíittal con gritos 
lastimeros. Al mismotiempo, 
los parientes y amigos co- 
mienzan a herirse sin piedad 
el pecho, los brazos, las piet- 
nas y el rostro, dejando co- 
rrer la sangre sobre la estera 
que recubre el cadáver, A la 
caída del sol, vanos hombres 
llevan al muerto a la plaza 
en la misma éstera sobre la 
que murió, con lamentos y 
gntos, Se pasan la noche eje- 
cutando los cantos fúnebres 
prescritos por la tradición. 
pero al amanecer, un único 
cantor, con algunas mujeres, 
hacen un canto propio, en 
tanto otras mujeres cavan en 
medio del patio de la aldea 
un pozo de unos 30 o 40 
centimetros de profundidad 
El cadáver es entonces sepul. 
tado, envuelto en esteras y 
amarrado con tientos”. (Mu 
seo Regional Dom Bosco, 
Secgao de Etnología. Cole- 
gao Bororo, Ficha mimeogra- 
fiada? 


Se trata de un enterra- 
miento primano, que lene 
tinalidad 
completar el proces t> 
trefacición de Los 
dolientes del muerto concu- 
ren todas las tardes a irmiuar 
ei túmulo fúnebre y esta ha 
medad contribuye a acelerar 


por 


sd var 


e pracisa, 


s 


rnamentos en los 
ritos de funebria Bororo 


Más allá de la muerte, está la vida, pa- 
ra los “Bororo” que se están extinguien- 
do poco a poco y para quienes esa ex- 
tinción radica en un cuidado de carác- 
ter sagrado y reverencial de los restos 
de aquellos que fueron su propio ger- 


un períbdo lu- 
nar, los hombres 
descubren parte 
del túmulo para ver el grado 
de descomposición alcanza- 
do, Si éste está completo, los 
huesos son retirados, coloca- 
dos en una cesta y llevados 
al río, donde se los lava mi- 
nuciosamente. Durante todo 
este proceso, se canta, se ha- 
cen ceremonias y un grupo 
de mujeres se aboca a la ta- 
rea de tejer la cesta funeraria, 
evocando al espiritu del 
muefto para que tome pose- 
sión de la cesta. La cesta 
funeraria tiene tressecciones 
horizontales diferentes. La 
parte inferior guarda, en me- 
dio de plumas, los fragmen- 
tos de cuarzo que sirvieron 
para las escarificaciones de 
los parientes del muerto y 
los huesos menores que fue- 
ron untados en urucú (Bi- 
xa orellana y Bixa Sp.) Del 
urucú designado por los 
*Bororo”: "nonbgo”, se uti- 
lizan dos variedades Bixa 
orellana y Bixa sp. Estas 
plantas se tienen en mucha 
consideración porque produ- 
cen la materia pnima coloran» 
te para las pinturas TOjas. 
Pertenecen al reducido nú- 
mero de vegetales que los 
“Baroro” plantan y .rudi- 
mentanamente cultivan 
El urucu es generalmente 
reducido a pasta, pronta pa- 
ra el uso Recogidas las cáp- 
sulas maduras, se retiran las 
pequeñas semillas recubier- 
tas de pulpa rosa. Estas son 
Ajerciadas con cera de abeja 
púnficada, y látex de higue- 
ra. La mezcla es colocada en 
una vasija con agua y, con 
las dedos, es deshecha para 
retirar las wenullas himpras 
Se decanta para eliminar el 
exceso de agua El producto 
es manipulado con un poco 
de grasa animal o aceite ve- 
geral transformandolo en 
una “bola de urucú”, que se 
conserva envuelta en hojas 
dentro de una cesta 
Un sepundo proceso con- 
siste en colocar las semillas 
en una vas con agua, dejan- 
dolas hasta que suelten su 
ante. Se aunilia 
e lá operación 
y w eliminan 


empasta el residuo apenas 
con grasa y cera, transfor- 
mándose todo en una bola 


“Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentes,. 


proceso anterior. : : 
rojo más vivo que terior, 

No se agrega A estas por. 
madas ninguna sustancia o 
resina odorífera, a no ser la 
reservada para la piñtura de 

los huesos de un difunto la 
cual es aromatizada con pe- 
queñas porciones de regia 

de una terebintacra. 6 > 

Para el uso dela pata. 
urucú se diluye una parte de 
ella en abundante pasa ami- 
mal licuada . 

En la parte media, sobre 
una bandeja amplia se colo- 
carán los huesos principales 
omamentados de acuerdo a 
las leyes de cada clan y sub- 
clan al que perteneciera el ds- 
funto. 

Es de hacer notar que la 
omamentación sigue Jeyes 
específicas relacionadas con 
la clasificación del individuo 
dentro del grupo, a la vez que 
es un elemento deidentifica- 
ción dentro de él. Los grandes 
huesos son pintados y luego 
cubiertos por medio de ele- 
mentos adherentes, de plu- 
mas de “Arará””  (Prittace 
caerulea), un tipo de ave 
que recuerda al papagayo 

(Concluye en pág. 14) 


Lobos de mar, Desconfiados de la... 
aganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, 
en informados, Parientes lejanos, 4 
Setratarias, Decoradores, Altos, 
Doctores, Eclesiásticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas, 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, . 
Señores de barba, Rezongones, Echados. 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
Sibaritas, Yernos, Directores, Amigos, 
Competidores. A 


Estos son algunos de- nuestros 
mejores clientes. Y son, a la vez. 
algunos de nuestros más entusias- 
tas vendedores. z ; 
: Ellos hablan por nasolros y nos 
recoruendan calurosamente como 
“El Buen Nombre” en alfombras. 
rroquetles, cortados y papeles 
para pared 
Pregunte al que lenga más cerca. 
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mn to y el lenguaje es ha descubierto 
que su relación sufre muchos cambios y se hu e- 
Tablucido que sus progresos no son paralelos Am- 
baw curvas de crocimiento se cruzan y entroctu- 
13n puedes descnmarañarse y discucra lado a l- 
do, ¿un fusionarse por un tempo. peto sempre 
vuciven a divergit, Esto we apbica tanto a la filoge- 
nía qomo a la ontogenta- 

Kn Jos animales el habla y el pensamiento pro: 
menea de distintas raíces genéticas y ve desarro 
Man a lo brgo de líneas diferentes. Esto ha sudo 
confirmado por los estadios de Koehter, Yorhos 
y Otros más recientes sobe los monos Lar cipo 


Paros: de Koehler probarva que la aparuson de 
. Mm 


toligencia ecmbrionaría en km anrnalos - 3et 
peasamiento en su cxacto sentido. no cría dí 
ningún moda relacionado con el lenguaje Las 
mrvenciones” de los monos son respecto a L 
confiución y uu de herramientas, o <l descubro 
miento de rodeos para la solución de problemas 
aunque consbtuyen indudablemente yn pensa 
miento rudimentario pertenecen a una [ae pre- 
Unguística de su desarrollo. 

De acuerdo a su opinión, las invertigacioner 
de Kochler prueban que el chimpancé muerta 
los comientos de un comportamiento intelectual 
do La miens clase y tipo que el del hombre Esta 
falta de habla, “exa ayuda técnica infinitamente ra 
how” y la imuficienca de imágenes “ese impor: 
tante material inteleciual”, do que explica la tre- 
menda diferencia entre los anuopomdes y el hom- 
bro más primitivo y hacen “umposbles para el 
chimpanci aun los comienzos rudimentarios del 
desarrollo cultural” 

Sobre la interpretación teórica de los descu- 
brimientos de Kochlcs existe un dexacuerdo con- 
sdorablo contre los pacólogos de diferentes escue- 
as. El grucro de la breratura critica que han pro- 
wxcado roprowenta una vanidad de puntos de vir 
ta, pero lo más apnificativo de todo esto 14 que 
ninguno discute los hechos a las deducciones de 
Kochkr que nos interesan particularmente la 19- 
dependenoma con respecto al lenguajo que tienen 
Las acciones de los chimpancés Exto ha udo ad- 


mido abiertamente zon pot pucologes (como 
Thoendike o Barsvskij) que no ren en las acciones 
2el Chimpancé nada más allá de los mecaniumos 
Sel instinto y el aprundiraje de “entayo y ento” 
“excepto el ya canocido proceso de la formacion 
de habitos", y por dos 1RSFOPOE SANTA, quienes 
Jen clevar cimil ta mm quiécra al preci des 
más arantado cemporsamento de d munas, 
Buubles Mie sun partanto somrlis quee DES ac oras 
dE in E Sesourecta 
das Jui 


Pron 1 


LPI E 


+uctado 


Werkieugdender: está musho e 
cun el hala s canenplios que 6 Uta4 Tormas 
Mi mismo 

El tratempento del sema eya batande mple 
Ay ms tyermsas Trudmméntos Je 
Sn em 


0 Lars 
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a +. 
nada ue e patrvrcta al hats 


nergmas 


rmaniota beca 
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Fuente: L. S. Vygotsky “Pensamiento y lenguaje” 


De una meno 
confirman la .p 
indicadores, que 
ed dexar 


general catar ob 
Wundi que dos postas 
cra clapa en 


AS 


> DO aparcer to- 


denia <n Jus animales, pero que algunas ade manta 
de dur monas «1 IA ce) 


tr ademnjan tran 
e que « da Jusde 
tizada hacia cl len 


lmñstas 


TES 
S9tnal cl par 
a rrpreuón al 
pus tacto 
Na cusen evidencias, un cmbuargo, de e dera 
GU napa de la ¿cprerenta ción: 


aramalos 2.25 


vbjetiva 0 ninguna de rus actiidadeos. Lar «ht 
panes de K xs ¡ugaban con tata de cubanos 
“pintando” primero con dos daban y ll ieagua 
luego sor piñexias, poro ester animales que Por: 


maimente transcrjan al juego el uso de las herra 
mentar y olivas comportamentos aprendidos Con 
serio” cs desu. en expermertosl ; mvtramente 
jugaban al comportamiento de “vda real”. no 
mosiraron nunia el más leve intento de reprime: 
tar algo en tus Sibuzor, mu cl mas minimo ugno de 
atribusr algun significado objetivo a uu proxbuc- 
101. Buhles due “Ciertos hechos nos ponen w- 
bre armo para na sebrestimar las acciones de lor 
chimpances Sabemos que amgus viajero ha cun- 
fundido un gonb o un chimpañoe con un hom- 
bre. y que ninguno ha observado entre algunas de 
hs herrarmentas o métodos tradicionales que cn 
los wescs humanos varían de tribu en tribu, pero 
que indican la transmiuon de descubrimientos 
realizados de una generación a otra; ni esgrafiados 
en predra arenisca o greda, que puedan ser loma: 
de. sor diseños que representen algo, o aun por 
ornamentos garrapatr»sdos en un juego, 01 kengua- 
ye representativo, Y xa, ni somdos equivalentes a 
nombres Todo ote junto debía tener algunas 
causas inttimeecas” 

Yorker parece ser el único entre los otrerva- 
dotes modernos de los monos que crphes su ca- 
rencia de lenguaje por otras razones que no «an 
has “intrinsecas”. Su investigación sobre la intelr 
gencia de Jos orangutanes suminitía datos muy 
similares a los de Koehlez, pero Dega eás allá 
en us concluvones. admi» una “ideación supo 
sor” en las orangutaner en el nivel, es verdad, de 
un niño de tres años como máximo 


Yorkes deducr la adeación simplemente de sy» 
perboralidailes similares entre el comportamiento 
antroporde y «i humano, no tiene pruchas vbyer- 
was de que dos orangulanes seruelven problemas 
con la ayuda de le agiearmna, es decir de “imago- 
na” o regios de estimula En el estudio de los 
animales superiores La analogía puedo ser utiliza- 
da con ese Um dentro de hos Límites de la objetía 
dad, pero barr una supowición + vlire la analogta 
es dificilmente un procedimiento crentífico 

Koehter, por otra parto fue mas alla del sim- 
pi um 4e dl aralogía al <aphorar la naturaleza de 


do porros utelectuales de dos clampancts. De 
mm y per medes del andiva raperemmental pro 
ñ 2 el éxito de lan acorones de fos antnaáles 


dejos de como puedan ur todos has rentas 
de ana adiuación umiudtáncamente 
lastor deridvo de su comporta 
ciadntente durante dos prumoroas e cmeittia 0l 
palo que isaton pure alcanzar alguna Fruta y «que 
wancoprraba mas alta de dos barrotes fue mondo 
la nerramenta tel pa 
an visobicy pata dd de 


c cs un 


Si <spe 


L proeza e tur 
imposible. Lan 205 
Harminta 


tura del 


Bacír ama hr 


e Le arras? 


ER telar un eyia 


* Edit, Lautaro 


mejante al Sel Bumbac ricm un intejecto del 


oy nivel talivien tes como para permitude ema 


ty swwndos que tuverar La finalidad del verdadero 
Ienguaje” 
Ln 1uy capermt aa Yorker aplico ua tro me- 


tudo para enmás a hablar a lo) chimpanirs 
Ninguno de cllos tuvo ¿uito Tales fracason, por 
mpuesto, cn pracpo, Aunia resolvicton un pto 
blema Ea tsle Caso, todavía no saberpos Y es po: 
s£ble o no enseñas a hablar a lor vhimpan<:¿ Nu 
es infrecuente en estos casos que la lalla «+ cn- 
cuentre <n el expermentado!, Kuchlor Dio que al 
La primeras experiencias sobre Ll patehigenca de 
los manos fracasaron al iatar de demostrar que 
ésica tenian alguna, no cra realmente porque no 
Rh pyxyeran, una porque x utilizaran mérodos 
que no can adecuados y enitia un deonorr 
mento de los limites de dificultad, dentro de los 
suales puede manifestarse la inteligencia del 
<humpan«e, una igporan<as de su dependensia de 
una situación vivual comprensiva. “Las invevtiga- 
dones de la capacidad intelectual”, ye burla 
Koehler, “prueban tanto al esperimentador como 
al sujeto” 

Sin dejario establecido como principio, los ca- 
perimentos de Yerkos demuestran una vez más 
que los antropordes ny poseen nada semejante al 
lenguaje humana, ni quiera rudimentariamente. 
Cotrelacionando esto con lo que conocemos pot 
otras fuentes. podemos suponer que probablo- 
mente los monos son incapaces de hablar en un 
sentido estricto de do que esto snifica 

¿Cuáles son las causas de su inhabilidad, ya 
que tienen el aparato vocal y las cuerdas Fonéticas 
necesarias? Yerkes las ve en la ausencia o debil 
dad de la imitación vocal. Esta puede haber sido 
muy bien L causa immediata de los resultados ne- 
gativos de sus experimentos; pera se equivoca, 
probablemente, al conuderario la causa funda: 
mental de la ausencia de lenguaje en los monas 
La tesis postersor, aunque Yerkes la da por wenta- 
da, sw encuentra desmentida por todu lo que co- 
nocemos acerca, del intelecto de los <himpances. 

Yerkes tenía a su disposición medios cacelen- 
Les para probar sz tesis, los que pot alguna razón 
no uso. nys hubictamos considerado afortunados 
si hubicramos tenido Li poubilidad de poseerios 
para poder aplicarlos Pensamos que se debe ex- 
chuir el factor auditivo para adiestrar linguistica- 
mente a dos animales. Pl habla no depende nece- 
auriamente del wonido Ahí están por jemplo los 
signos bingunticos Je hos sordomudos y la mter- 
prétación de la lectura c0n Jos labios, yus cs 
también interpretación del movimiento. Ln los 
idiomas de los prueblos primitivos, los gestos on 
untizados aparto de las sonidos, y juegan un pa 
pet wstancial ko principw, el habla no depen 
de de la naturaleza de su material, Si es verdad 
gue los ¿himpancós pavoen la inteligencia neccsa- 
ría como para adquirir ¿lo análogo al Jenguaje 
humano. y da dificultad principal we encuentra 
on es carencia de imitarividad vocal, se encontra 
rían capacitados entonces, en las experiencias, 
para manejar ciertos gectos convencionales cuya 
funcóon pacologica «ría cractamente aígual 3 
eparita de dos sonidos convencionales. Como Yet- 
Los aso csnpetura, dos chimpances podrian wet 
entronados para uta? ias gestos manuales que 
El medio que se utiliza no importa de- 
pe interesa <a el uns Mincionel de 
1 de ellos que pudicsa jupat un 
diente al del lenguaje cr los erica 


masisdo, da 
¿ualau 
ropa 
uñas 


Erre 


qrma 
papal ss 


y mu pete 
sresltados 
non bre el comporta: 
25, nu tuyendo los cir 


dental, Kafka hacc notar que primitivamente 
Kuchler al usar este término estaba hablando de 
wuón en su sentido literal, y sólo por extensión 
w tetiere luego a “visión” de relaciones, o com- 
prensión como opuesto a la acción ciega. 

Ls necesario aclarar que Koehler nunca defi 
mó el térmana insighr o explicó su teoría. En au- 
swncia de una interpretación teórica, la palabra 
resulta ambigua en su aplicación: unas veces de- 
nota las caractorímicas específicas de la acción 
misma, la estructura de las acciones del chimpan- 
<, y otras indica los procesos pucológicos que 
preceden y preparan estas acciones, como si fue- 
tan un “plan de operaciones” interno. Kochler 
na aventura ninguna hipóteuis sobre cl mecanir 
mo de la reacción intelectual, pero es claro que 
como quiera que funcione y donde quiera que lo- 
calicemos el intelecto -en las acciones mismas 
del chimpancé o en algún proceso preparatorio 
intermo— la tesis continúa siendo válida con rer 
pecto a que la reacción es determinada, no por 


vestigios de memoria, sino por la situación pre-. 


sentada visualmente. Aun la mejor herramienta 
para un problema dado se' pierde para el chim- 
pancé si no puede visualizarse simultánea o cal 
simultincamente con el objetivo a alcanzar. 

Pot lo tanto la consideración del “insight” 
no cambia nuestra conclusión pues aunque el 
chimpancé poreyera las dotes del loro, sería ln: 
probable que adquiríéra el lenguaje. ' 

peto aun asi, como ya habíamos manifestado, 
el chimpancé tiene un lenguaje propio bastante 
rico. Learned, colaborador de Yerkes compiló un 
diccionario de 32 elementos lingúísticos o “pala- 
bras” que no solamente se asemejan al habla hu- 
mana fonéticamente, sino que tienen algún sig- 
nificado, en el sentido de que ton producidas por 
crestas situaciones y objetos conectados com el 
places o el disgusto, o inspiradores de deseos, ma- 
las intenciones a miedo. Estas “palabras” fuéron 
apuntadas mientras los monos esperaban sez alt 
mentados y durante las comidas, en presencia de 
«ies humanos, y cuando se encontraban.chim- 
pancés solos. Son verdaderas reacciones sones 
más o menos Piferenciadas y conectadas hásta 
«cierto punto, al modo de reflejos condicionados, 
con estímulos relacionados con la alimentación U 
otrax situaciones vitales; un lenguaje estrictamen» 
te emocional. 

Referente a esta descripción del habla de los 
moños, doscamos aclarar tres puntos: primero, la 
coincidencia de Ll» producción de sonidos con pep 
Los alectivos, especialmente notables cuando los 
chimpancés están muy excitados, no' se limita a 
los antropoldes; es, por el contrario, muy común - 
entic los animales dotados de voz. Seguramente 
el lenguaje humano se orgmó en el mismo Upo 
de teacciones vocales capresivas. . 

Segundo, los estados afectivos que producen 
abundantes reacciones vocales en los chimpancés 
no son favorables para cl funcionamiento de La 
inteligencia. Kochier insiste en que en los chim» 
pances Las seaccrones emocionales, particularmen- 
te aquellas de gran intenudad, no sarro una 
operacion ntelocrual simultanea 


Tercero, debe hacerse hincapic nuevamente en, 


que la descarga emociónal como ta) noes la única 
tunción del Jenguaje en dos monos. Como. en 
otras animales y en el hambre también es un me- 
dla de contacto pucológico con vtros de su espe- 
de Tanto <n los chimpancés de Yerkes y Leatocd 
wen los monos vbserrados por Kochler esta 
sm del lenguaje es imequivoca; pero no está 
tada con peso y mtejoctuales 0 «a con 
persamiento; w origina co la emoción y es de 
muda evidente una parte del síndrome emocional 
total, pero una parte que cumple una función es- 
pecifica. tanto Miológica como psicológicamente 
nal, de control un en- 
ar o influs a otras. En 
sstintiva, o algo muy se 


Memos intentado este análisis de varios estu 
e y hi religencia de los mo- 
rento penssmiente 
Mmioger<tica de estas 
amp macs IIas cn 
ná por 


ps bie e 


on cl 


wrepuaje tienen dife: pres 


mes ye d 


lesirollar a do targo 
mdependientemente una de 
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Husserl 


nuestra 


época 


La aclaración 
del origen de la cien- 
cia moderna de la 


naturaleza equiva- 
“asumir la ta- 


rea de toma de con- 
ciencia que resulta 
de la situación crí- 


tica de nuestra épo- 


ca y, en ella, la de la 
ciencia misma” (p. 


59). 


Tal lo que dice Husserl 
en "La crisis de las ciencias 
europeas y la fenomenolo- 
gÍa trascendental” (1). 

La asignación de esta 
tarea nos autoriza a no 
interrogamos — únicamente 
sobre la significación eso- 
térica que reviste la feno- 
menología en el contexto de 
la tradición escolar de la 
filosofía y en el desarrollo 
inmanente de su proble: 
mática, Es legitimo que nos 
interrogemos sobre la fe- 
nomenlogía, no sólo en 
sentido de “concepción de 
escuela” (Kant), sino más 
bien en el sentido de “con- 
cepción del mundo”, La 
fenomenología pretende 


efectuar una toma de con- 
ciencia que importa a los 
hombres de esta ¿poca co- 


mo tale<, Apunta a su “com- 
pleta transformación perso- 
nal”, condición sin la cual la 
*stuación critica” de la 
época no podrá ser supera- 
da. Husser! se habia crpresa- 
do ya sobre este sentido de 
la fenomenología en sus asti- 
culos: La ides de una cultu- 
ra filosófica (2) y Renova: 
ción (3). Pero sóla en la Cri- 
sis desarrolla con amplitud 
la conexión de este aspecto 
con el método y los princi- 
pios fundamentales de la 
fenomenología 


¿Cómo entiende Husser! 
la “situación critica de nues 
tra época” y su relación con 
la “crisis de la ciencia mis 
ma". y en qué meslida la fu. 
nomenología puede aspirar 
asuperarlas? 
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OBJETIVISMO, 
ARTIFICIALISMO 


Cuando Husserl habla de 
una situación de crisis, quie- 
re decir que la interpreta- 
ción y la comprensión de sí 
que el hombre moderno sus- 
tentaba en su relación con el 
mundo y con el fundamento 
del ser del mundo, —que 
fueron, en general, determi- 
nantes para la época modes- 

-— han dejado de valer y 
no dan ya al hombre ningún 
hilo conductos para com- 
prender su posición en la to- 
talidad del ser y preservar, 
así, la seguridad de su obrar. 
La quiebra de esta autocom- 
prensión no significa, pues, 
solamente la crisis de una ín- 
terpretación teórica — del 
mundo, sino, a la vez, la fal- 
ta de una orientación prácti- 
ca en el mundo. 

El rasgo fundamental de 
esta quebrantada autocom- 
prensión lo encuentra Hus- 
serl en lo que llama ““objeti- 
vismo”. El “objetivismo”, 
en este sentido, es la*convic- 
ción de que la verdad del 
mundo y de su trabazón 
sustancial reside en lo que es 
erunciable en el sistema de 
las proposiciones verdaderas 
de la ciencia objetiva. En es- 
ta convicición reposa la cre- 
encía de que el ente ye pres- 
ta a una manipulación sin li- 
mites sobre la base del cono- 
cimiento cientifico objetivo. 
Es' decir: la convicción de 
que el hombre tiene en su 
razón el poder de transfor- 
mar lo dado en la experien- 
cia en una red de conceptos 
tal, que ho deja escapar nin- 
gún residuo irreductible al 
conocimiento. Desde este 
punto de vista, la razón hu- 
mana es considerada, no sin 
duda como el poder de tra- 
zar el plan del mundo a la 
manera de un creador, pero 
sí de reconstruir suficiente- 
mente? ese plan mediante 
conceptos racionales, de 
modo que luego sea posible 
intrgducirse en el curso del 
mundo y transformarlo con 
un éxito calculable y seguro. 

De este modo,.el mundo 
pierde cada vez más el carác- 
ter de algo dado al hombre, 
de algo en que éste está in- 
merso desde siempre y de 
lo cual no puede disponer 
arbitrariamente. Se reduce 
cada vez más 3 ló que es 
modelado y formado por el 
proyecto: del. conocimiento 
humano, se conviexie, cada 
vez más, cn un mundo artifi- 
cial instaurado por el horn 
bre y del que tiende a ¿desa- 
parecer todo lo que no e 
obra y urcación humanas 
En el mundo asi concebido, 
el hombre mismo se vuelve 
un sujeto artifical que no 2s 
más que el producto de su 
autoclabaración Y, con 
elío, la razón humana ya no 
es ennsiderada come la fa 
cultad de caplas lo verdade 
ro existente por sí misma, 
sino qbe sw la concibe, cada 
vc? más, en su sagmificación 


peramente-instrismental pa 
ra la autoprodarción del 
hombre en el mondo que ¿l 


produce 

Tal es el meollo del proce- 
so put el cual, según piensa 
Husserl, las creencias mate- 
máticas de la naturaleza, en 
su aplicación tecnica, se lan 
vaciado de su sentido 


En Crisis... desarrolla 


Hússerl este complejo de co- 
nexiones sólo en lo que res- 
pecta al conocimiento cien» 
tífico de la naturaleza. Pero 
se puede establecer un para- 
lelo entre esta actitud cien- 
tifica y la actitud del hom- 
bre sobre sí mismo y su rea- 
lidad históricosocial. En 
efecto, también aquí el 
hombre moderno está con- 
vencido de la disponibilidad 
integral de la realidad, y éste 
és un rasgo básico de su au- 
tocomprensión. Ésto no se 
manifiesta únicamente en el 
supuesto marxista de que la 
vida social humana se pres- 
ta, sin límites, a las decisio- 
nes y las planificaciones de 
los hombres sobre la base de 
un conocimiento cientifico 
de las leyes dialécticas del 
devenir humano. Se mani- 
fiesta también en el papel 
atribuído a la sociología y a 
la sicotécnica en el mundo 
occidental: también aquí 
domina la convicción de que 
es posible, en principio, ela- 
borar métodos de conoci- 
miento cientifico por los 
que la vida del hombre en 
sociedad se volvería entera- 
mente penetrable, maneja- 
ble, gobernable, —tal como 
es la naturaleza. 

El derrumbe del objeti- 
vismo científico era ya evi- 
dente para Husseri antes que 
el hecho se hubiera vuelto 
patente para la conciencia 
universal, como es hoy el ca- 
so; y el filósofo no se limitó 
a analizar esta situación de 
crisis y a diagnosticar sus 
síntomas. Tuvo desde el 
principio la certidumbre de 
que el método fenomenoló- 
gico era el medio para pro- 
vocar en los hombres la 
transformación de actitud y 
de autocomprensión por la 
cual la situación de crisis 
podría ser superada, El pro- 
blema, para nosotros, con- 
siste en averiguar en qué me- 
dida la fenomenología puede 
asumir esta función y ser, 
más que una reforma de la 
filosofia en su dominio es- 
pecifico, en virtud de esa re- 
forma, la solución de un 
problema de la humanidad. 

¿En qué medida la reduc- 
ción  fenomenológica, cn 
cuanto núcleo de aquel mé- 
todo, puede ser considerada 
medio para resolver seme- 
jante problema? Para con- 
testar, tenemos que expo: 
ner, de manera simplificada, 
algunos de los rasgos funda- 
mentales del método de la 
reducción fenomenológica. 


METODO 
FENOMENOLOGICO 


La reducción comienza 
por la “pursta entre parén- 
tesis” “sistemática, por la 
descanéxión (Ausser Gel. 
tungsetzung) de toda inter- 
prelación del ente surgida 
de teorias filesóficas y cien- 
tificas, a fin de sacar a luz el 
ente dal comp se da, ortgl- 
naria e inmediatamente, en 
la experiencia Inclusive los 
honzontes en que e presen: 
ta cl mundo cotidiano están 
va determinados, “multá- 
peamente, por una previa (h 
terpretación - del mundo, 
ummentifica y filosófica. Po- 
norlos entre 
mfica  3partaree 
quiera enmoeptos caplicats- 
yl den- 


paréntesis, sig- 
de cuales 


vos propuestos por 


guar usual, e imbertogarso 


de pueva sobre la ratitción 


conferido su plenitud. de sig- 
nificado. No hay que enten- 
der*aquí “intuición” mera- 
mente en el sentido de una 
pura visión y de una pura 
percepción. “Imuición” de- 
signa, también, toda especie 
de trato con las cosas gracias 
al cual tenemos con éstas 
nuestras “experiencias”, sea 
cual fuere su carácter. 


Resulta, pues, que la ex- 
plicación objetiva y científi- 
ca del mundo no representa 
más que uno de los proyec- 
Los vitales entre otros (Crisis, 
133). En este sentido, la re- 
ducción significa el regreso, 
—más allá del mundo siem- 
pre interpretado, ya, inme- 
diata o mediatamente, por 
L ciencia,- al mundo tal co- 
mo es siempre vivido y da- 
do-en la experiencia inme- 
diata, antes de toda ciencia. 
Pero, escribe Husserl: “Es 
una de las grandes dificulta- 
des de un modo de pensa- 
miento que busca perma- 
nentemente valorizar la in- 
tuición 'originaria' de la vi- 
da, tener que adoptar el len- 
guaje natural de la vida, aun- 
que manejándolo según lo 
requiefe la evidencia de las 
demostraciones. Que el at- 
téntico retorno a la ingenul- 
dad de la vida, bien que en 
una reflexión que se alza 
por encima de esta ingenui- 
dad, sea la única vía posible 
para superar la ingenuidad 
filosófica inherente_a la 
cientificidad de la filosofia 
objetivista tradicional, —eso, 
se hará claro cabal y paulati- 
namente” (p. 59 55 J.. 


Por consiguiente, el re- 
tomo al mundo de la expe- 
riencia inmediata no se ago- 
ta en una descripción inge- 
nua, Implica la reflexión so- 
bre lo experimentado tal co- 
mo es experimentado, sobre 
las condiciones subjetivas 
del experimentar, es decir, 
sobre las condiciones de po+* 
sibilidad de la experiencia 
inherentes al sujeto que la 
realiza. 

Pero, si la reflexión sobre 
las condiciones de posibili- 
dad de la experiencia (en el 
sentido kantiano) constitu- 
ye la tarea de una investiga- 
ción filosófica trascenden- 
tal, entonces es necesario Ca- 
racterizar a la fenomenolo- 
fia como fenomenología 
trascendental). 

Por cierto que la feno- 
menología trascendental de 
Husser] se distingue de la 
problemática trascendental 
de la filosofía Lantiana, en 
cuanto no se limita a la in- 
dagación de las condiciones 
de posibilidad del ente en 
tanto objeto de un conoci- 
miento y una determinación 
cientílico-objetivos, ni al es- 
fuerzo por referir lo dado al 
hombre en tanto que puro 
suitto de conocimiento teó- 
rico Su interrogación versa 
más bien sobre aquella cxpe: 
riencia y sus condiciones 
de posibilidad - que precede 
al proyecto de una determi- 
nación cientifica objetiva, 
no siendo ésta más que uno 
de dos múltiples proyectos 
de la vida humana En una 
palabra: se interroga sobre 
las condiciones postulitan- 
jes de ta experiencia del 
“mundo ¿yu la vida”. Las €es- 
tucturas en que tales condi 
ciones, residen, no son úni- 
camente aquellas por las que 
ul ensumiento determina 


É 


Así es como Huaserl pue- 
de ver en este retorno de la 
reducción a la subjetividad 
—que funds toda experien- 
cia en tanto es su condición 
de posibilidad, en este re- 
greso a la “vida trascenden- 
tal”, la consumación del mé- 
todo por el que Descartes ci- 
mentaba la filosofía en la 
autocerteza del Ego cogito. 
Pero, por otro lado, Husserl 
muestra que esta consuma- 
ción supera la tendencia “ob- 
jetivista", surgida del Des- 
cartes histórico, que caracte- 
riza a la autocomprensión 
de la época modema. Por 
tanto, el método de reduc- 
ción fenomenolbgica ne sig- 
mifica ls última exacerba- 
ción de la Porte. ps 


de trascendental" constitu- 
yente absoluta, no. pS 


cogito cartesiano due 
sí; sino que, por el. contra- 
rio, la constitución es, en su 
fundamento último, un 
acontecimiento que la vida: 
trascendental .no domina 
puesto que es algo que de 
ocurre. Ciertamente, la vida 
trascendental está regida te- 
Jeológicamente por la “ra- 
cionalidad'' pero su razón 
*no admite distinción entre 
lo “teórico”, y lo "práctico", 
lo “estético”, etc.” (p. 84). 
El método fenamenológico 
muestra que la razón no es 
sólo el conjunto de las con- 
diciones de posibilidad que 
permiten al pensamiento de- 
terminar un material sensi- 
bie en sí desprovisto de sen- 
tido. La razón es lo que pre- 
cede y posibilita la experien- 
cia inmediata y la referencia 
a una verdad que le es dada 
y de la cual no puede dispo- 
ner a su antojo. En su fun- 
damento más hando, la ra- : 
zón no es la facultad de pro- 
yectar y dominar sino la fa- 
cultad de entender (4), 


¿Cómo es que este méto- 
do, aqui sólo esbozado, pue- 
de conducir a reformar en el 
hombre una comprensión de 
si que, después de haberse 
asentado firmemente en los 
supuestos del obretivismo. 
no los encuentra ya sosteni- 
bles, sin que haya podido 
darx otro fundamento? 


EL APORTE DE LA . 
FENOMENOLOGIA* 4 


El primer resultado de w 


fenomenología es negativo y 
critico, pero nos murstea Ya 
el canuno hacie una tospues- 
ta positiva Py Verdad ¿e lo 


A A os dle ni e dl O ora ds 
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que se maniflestá no puede 


radicar, como lo quiere el 
objetivismo, en una determi- 
nabilidad objetiva, referida a 
un puro sujeto cognoscente. 
El mundo objetivo no coin- 
cide con el mundo verdade- 


“To; De acuerdo con la con» 


vicción. objetivista, el hom- 
bre contaba sólo como sdje- 


peo que conoce objetiramen- 


2, y esto implicaba la cre- 
encia de que el mundo era 
integralmente disponible en 
base a su determinación 


El lector tomará 
en cuenta que este. 
artículo contiene 
una versión, entre 


las muchas posibles, 
del aporte de Hus- 


seri a la cultura con- 
temporánea. Su in- 
terés radica en pro- 
venir de un estrecho 
colaborador del filó- 


logía a la relonma de la au- 
tocomprensión humana. El 
mendo verdadera no. cs el 
mundo objetivamente deter- 
minable y disponible a dis- 
creción. Y, no obstante, es 
posible descubrir en él es- 
tructuras universales en tan- 
to ex un mundo no disponi- 
ble aunque dado en una ex- 
penencia — origmana que 
puede explicitarse son, pre- 
cisamente. las - estructuras 
del “mundo de la vida”, En 
ellas nos encontramos con 


es ciertamen: 
te un problema que perma- 
necerá  irresuelto durante 
mucho tiempo 

Así, el camino de la feno- 
menologia es un camino de 
rememoración. A partir del 
mundo que, en el objetivis. 
O, parece pponerse al 
hombre como un extraño, 
secunduce al hombre a sí 
mismo y lo remite al imdiso- 
lubre vinculo mundo-y 4. En 
esta vinculación irrompible, 
en que el hombre no es sola: 


da filoswofivo, 


te, como lo quiere Kant, por 
la vía de los postulados de la 
razón práctica. Para interro- 
garsa sobre ta] fundamento, 
hay que partir del hombre, 
no simplemente como suje- 
to racional, sino como con- 


creción total en tanto que 
ser pensante, moral y sensi- 
ble-<orporal, y de la manera 
cumo, siendo eso, se le abre 
el mundo en la riqueza de su 
plenitud intuitiva, Tal es el 


REFERENCIAS 


retornar al mundo verdade 
ro desde el artificial que nos; 
hemos construído. Mundo 
verdadero, porque Jo que se 
revela no es meramente el 
anuncio de una subjetividad, 
sino la huella (vestigium) 
que nos remite al fundamen- 
to omnipotente y libre de 
todo 16 que disponemos y 
arbitramos, 


científica objetiva. Al mos- sofo. 
trar que esta determinación 
y este conocimiento pbjets- 
vos se fundan en una cape- 
mencia más oríginana, -cu- 
ya posibilidad sólo es com- 
prensihle sí se toma al hom- 
bre concreto en su totali» 
dad. no sólo coma sujeto 
cognoxente sino a la vez co- 
mo sujeto sensorio<orporal 
y coma ser que quiere y 
pugna. la fenomenología 
ha recuperado lo que la ex- 
plicación moderna del hom- 
bre olvidó. Fxte olvido es ta 
gue explica que el hombre 
se sorprenda de que el mun- 
de cada vez más artificial 
que ha creado, a pesar de ser 
su propia obra, partica emca- 


su arbitrio 


Si el mundo (?) puede ser dividido y 
agrupado en países en desarrollo y desar- 
rollados —en cuyo casi y soberbia aparte, 
no sabriamos bien donde ubicar al nues- 
tro- le simación de la mujer en cada 
grapo luce bien diferente. Los psíses en 
desarrollo tienen Jas tasas de nstalidad 
más altas y los niveles de educación más 
bajos, muestran el menor Índice de acceso 
a beneficios sociales y una notoria menor 
esperanza de vida. Y por sí fuera poco, 
acogen al 75 % de nuestras socias. 

Esto se concluye del informe de las 
Naciones Unidas sobre el Estado de la 
Población Mundial, informe que invita 


a ser considerado con mayor d:"nción. 
por cuanto habla de modo ejocw: «te de 
las: diferencias ente hombres y eres 


en lo que refiere a la vida social... ca 
y económica. diferencias que se trassfor- 
man en injusticias. 


LAS MUJERES CRECEN 


, Hotbalimente, on ales 
osas que ds bimibcs. la «3us para 
ma oe complera, y comprende ena 
iimunda: 60 


a hen dor países 
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mucres analía 
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¿Sado E 


la sde ue pbupa es 


na «««iad tada 


de cocheras o sl détaito de Ce 


PROCREAR 


par a su dominación. 

Escapa al hombre parque 
no es el mundo verdadero. 
Es una construcción engida 
sobre otro mundo, que se da 
en la capenencia aamediata 
y que el hombre puede sim- 
plemente aceptar, sin que le 
sea posible ¡disponer de él 3 de 
En virtud del us- 
puesto abjetivismo, era ¡ne- 
vitable que cl hombre * <c0- q 
Rara para esta inmediatez de 
la experiencia 

Con este exaznen, hemos 
dado un paso hacía una res- 
puesta positiva a la cuestión 
del aporte de la fenomeno 


un 3 pnon incondicionado, 
universal y expresable 

El sentido- de esta uni: 
versalidad es ciertamente 
diferente del de la determi- 
nación objetiva, porque los 
conceptos por medio de los 
cuales lo cxplicilamos no 
son los eonceptos de un ob- 
jeto al que meramente nos 
enfrentariamos en carácter 
sujetos —cognoscentes 
San conceptos que nos son 
ropios, que no dejan intac- 
como si fuera un objeto 
puramente dado- lo conuci- 
do a través de ellos, sino 
que, al contrano, lo trans- 
forman en la medida en que 
lo hacen conocer. Desarro- 
Var esta lógica del enuncia- 


dudadano de «funda clase. Quienes t1abaJan 1y 
«, ven favorecidas para trabajar por no tener hr 
$03), se cañon más tando. llegan £ conoxer méto- 
des anticonceptivos y reducen el conflicto entre 
trabajo y procicación leniendo menos hijos. 

Las madres que trabajan «we enfrentan con 
una doble jornada, y la mportancia de <sta 
dualidad de papeles en peneral no es reconocida 


Nuestras 


socias 


pobres 


sa peines y lante 


desarrollo 

á * 
ón en ls actividad 
h procreacsóm. la 


uni 


mente sujeto cognoscente ni 
el mundo sólo abjetn de co- 


nocimiento objetivo, se ha- tn e poes e se lo lod 0N, 
ve visible una verdad indis- A ATA h-deuteche 
ponible, al mismo tiempo poa kee ley e Roe 
que en el hombre despierta A > e er 

ste libro (3) The Kaizo, 1923/24. 


la capacidad de acceder a 
esta verdad como tal. En es- 
to radica la alustón a la po- 
sibilidad: de una "radical 
transformación personal” a 
partir del método de la re- 
ducción fenomenológica. 
Debemos considerar un 
resultado de la crítica kan- 
tíana el haber establecido 
que no es al conocimiento 
teórico objetivante que se 
revela el fundamento de to- 
du ser. Pero este fundamen- 
to no es accesible únicamen- 


En 


santiconecpotirus por lay mujeres que viven en 
ciudades duplica los valorts que se registran en 
las ámbitos rurales de cada pais. 


APRENDER A ELEGIR 


La educación brinda a la mujer mayot com- 
prensión «de su situación y por sllo mayor con- 
fianza en 3) mima, mejor control sobre su vida 
y posibilidades de movilidad laboral y soctal. 

En el plano educativo precisamente la bre: 
cha entre varones y mujeres tiende a acortar; 
L introducción de la educación obligatoria en 
muchos paises ha llevado a que le relación entre 
varones y mujeter on educación primatia sa de 
Ba ?y de 62 $ en ecandaria. lavoreciondo lo 
vemente a los varones. Cifras que se vuelven sig: 
nificativas cuando en muchas naciones la brecha 
educativa cta. hate sólo 10 años, del 215% o 
más, lezándo al $0 % en l13q por ejemplo. 

Los efectos wbre Ll población comenzarán 
a notarse pronto: la educación rettasa la edad 
del matrimomo, pospone el nacimiento def 


primer hijo y la mujer instruida deses tener me- 
nor número de hijos y conoce mejor Jos máto- 
dor de control de la concepción 

Pero tambien son espectaculares dos eferpos 
de Ll educacion mbre Ly alud de los hijos los 
ad ” de 


madres con educación prmara tienen 
atilidades de sabre durante 


DAN rn 


sal modica y 7 
diwos a dejario 
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actores ¿que denvan de la prop « 

apra! los pad 
pida arcas e 
JÍnta en que dos pre 
vor pare las tarcas mojo? 
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sn Cus 
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partio mas! 


progtamas de capa 
uneradas (ensoñ temiiua? 
estan Jnentados ho 
en camtuo A mujer hn ta "lacilidad” de con 
far con exuclt en 15 prorú «as la que Ll sta 
al trabajo on ci hogar 


MADRES QUE TRABAJAN 


sa do alumnos rate Y 


Las madres que fogran sie as 


to blemar, 


a] 


Ed partidas, 0 


: *mplos lagran 
lar certo satorcamber que bare que 14 
puna vectoz w encargue de dos hiros de quesos 


wabasan Parra de 
de las 7. 


la casa, Diras tres 
rurales de 


moral 


na 


2 que tamecn largo 


4 forma de emp) 


de Husserl dice K (4) 
estimindolo 
“una obra noble”. 
cierto sentido, 
puede ser considerada 
cumo el despertar de 
la conciencia demo- 
crática y la defensa de 
h razón ante la ame- 
naza del fascismo. Por 
su contenido filosóf- 
co, figura ente las 
obras más destacadas 
de los pensadores de 
la primera mitad del 
siglo XX” (Dialéctica 


Kosik, 


Cfr. sobre este tema: 
L. Landgrete, “La 
phénoménologie de 
Husserl estelle une 
philosophie trascen- 
dentale?”*; Les Etudes 
Philosophiques, 1X/3 
(1954), 


Fuente; Actas del 20. 
Coloquio Internacio- 
nal de Fenomenalo- 
gía; 1959, s 
Traducción de E; Pu- 
chet. 


Problema que se agrava"cuando se llega a 
tablecer que. en estos países, el 30% de laé ma> 
dres son también cabezas de. familia y su único: 
sostén, desde que su pareja ha abandonado o 
ha desentendido de su familia. Ey 

Por lo cual las condiciones en que las madres: 
que trabajan deben: organizar sus vidas distan: 
mucho de ofrecerle el clima de seguridad para sí: 
»y su familia que sería deseable, z 


SEXOS EN DESEQUILIBRIO - 


La naturaleza párece haber hecho la mujer 
bastante más resistente que al varón, pero las fa: 
zones sociales se han encargado de PGA 
supenondad. : 

Fl número en embriones masculinos concen: 
bíidos es mucho mayor, el dable, que el de los 
femeninos, pero éstos son más resistentes y 
logran superar mejor: las posibles condiciones 
aaversas de la matriz, de modo que al nacimien» 
to la proporción es de 105 varones por cada 
100 mñas, Y esta mayor resistencia se continúa 
luego. Pero entonces las condiciones sociales 
toman su lugar y la vulnerabilidad de cada sexo 
rexulta ser muy diferente según el país en que 
nagca el niño. 

En los paises desarrollados, las mujeres $e 
ven. en promedio, 7 ados más que los hombres 
y su esperanza de vida alcanza los 77 años A la 
vez. ellas cregen y maduran más rápido que sus 
madres y abueles. 1u primera menstruación sue- 
k ocurtii antes de las 13 años, cuando la edad 
para las otras cla 14 y 15, respectivamente. 

En los psties en dessrrollo la situación es 
muy diferente. Uno de cada 10 bebés mueren 
antes de cumplir el primer año de vida. Y h ey 
peranta de vida es de $6 (mujeres) y 54 (varo- 
nos! Y en algunos, la balanza «e inclina hacia el 
hada de bus hombres (Asta y Oriente Medio): los 
padres prefieren a los varones, ellos tracrán 
diners a la casa y conservarán el nombre de la 
famia. Las has valen tanta como su ayuda cn 
-l plano doméstico, lo que es de un valor econó- 
e cscaso. Y si trabajan afuera, aportarán me- 
que dai varones. A lo que se agrega la dote 
co saso de casarse De modo que ante La dificul- 
tad. las necendades de las hijas quedan pora el 
final, ¿Ll Srinutricion es 21 % más frecuente en 
ls st que En las varones) 
óto las ventajas brológicas prolongan la 
nda de fas mujeres en los países desarrollados, > 
aña que 3 ello contribuyen e) que sus vidas son 
más sanar consumen menos alcohol y tabaca 
y estan psenos expuertas a accidentes. 

Abmos que no cuentan en los países en desa- 
suo par cuanto allí la atención saritaría cs 
rre tas complicaciones de embarazo y 

factor de murtalidad de mucho 
> agrega que las mujeres deben 
y a mia que los hombres 
y circos Sólo uña parte de una serio de lac- 
cute terminan por anular «us ventajas bio- 
vestras wcias 110 
emtádos ante tumaña 
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Señor Director: . 

Creo que desde el primer número 5 su/nucr 
tra revista estoy proponiéndome escribirke/hes, 
en primer lugas para agradecer que La publicidad 
misma fuese lo poo efectiva como pa- 
ra afectar mi curiosidad (Revista al tema gel hom- 
bre, una forma de rescatar cl sentido de Ll pal 
bra “revista”), y en segundo lugar pata agrade» 


cer las pra elegidas que han sído encara: 


das con sertedad pero también Ap o 
mejor llamarle humildad, antigua tirtud, que nos 
aproxima mejor al conocimicoto. y que bien 
mbemos, hace tanta falta, (..,) 

Como me cuesta bastante aclarar ideas por 
escrito por ser amante del máno a mano, hubo 
de ser la irritación que me produjo el artículo de 
Fernando Andacht lo que me decidiese a dedicar 
esta tarde de sábado a esta carta, Antes de seguir, 
y por mberme extenso le advierto que no es mi. 
desco ser publicado sino más bien expresar ideas 


de mi pueblo he vertido como aporte a la comu- 
y bajo seudónimo, y que me gustarían sis- 
pmp » pi Andacht y a los otros 


POPULAR... Recuerdo perfectamente 
en el mismo saco 2 


que nunca s-ha dicho claramente es que el se- 
y po otía cosa que las obras son nece- 
—sarías para juzgar el fenómeno musical» no era 
¡absorbido de manera igual por todos los secto- 


q ; menos que clase media. 


? porque hay estudiantes, 
¿pero no sale de allí. Su tremenda cajds en c) fa- 


bía set de fácil retención, y 2) que ¡ba a recibir 
el apoyo de profesores de literatura e historia 
en la legitimación de los temas y su posibilidad 
“poética. Pero. el pueblo común —es decir, el 
real- pecfería a un Zitarrosa, porque era un 
cantor tradicional, más cerca de Garde] que de 
Brassens a quien no conoce ni precisa. 

Pero el inefable Zitarrosa y el duo treinta+ 
¡tresino aportan a este movimiento un moda de 
hacer las cosas que los universaliza, Es cierto que 
al principio trabajan con medios que recuerdan 
al ejercicio popular de la música: medio armó- 
mico sencillo, palabra alusiva más que directa, 
temas variados; pero cuando se agotan los pri 
meros brillos, el debilitamiento encuentra su 
"envesado” en los sistemas discográficos que ya 
dieran resultado en la metrópoli a la que todos 
en el fondo aspiran. Los pretendidos artistas son 
manejados por la máquina publicara de los 
partidos de izquierda, toman el modo normal de 
editar discos con do que sea, la cuestion es que se 
les compre, aparecon wudopoctas que, empre 
<on él apor de dos mtuloctualoa proveon 2fas 
quelo de la cancion uruyuares” 


Pate pramovao (mala pelao a las hard a ha 


mas Ends? ere paralcl 
doy parvea de wa Y <a hidos da 
Jus por pervainas ajenas al arte musa). ¿er 
Turia, ista premia 


mo, pueden hablas de lis paíatos Ñ 
Ms pri no de vila Sievicas Y 
blu al que - supopoti. conmmac> Sur 


«Scar musa tortible es el de 
tas, en aquelia primera epoca lo sospochabu, pe 
10 090n yate reflorecimiente de la cancron-prates 
ta cuando lo confirmo: cab todos ur artilzs 
son, vhramente, mercenanos (...) 

Durante mucho tempo se miro a Cuts 
como el Prermiorno hbre en América”. ayi 
die su onda corta-, en el que la actividad mu 
sical, por supuesto, no podía w: otra <osa que 
la manifestación de ess libertad y ese nacronaliy 
mo que la Revojución habria conuagrado. San 
embargo, un pajs que tiene ya una larga tradi 
ción de música popular de 1air negra como to 
da música auténtica de lí que en nuestro conte 
mente s hace» no difunde como propi e la 
dición y a sus continuadores, Prefiere aenfivar- 
dos a Jos más altos intereses de la Revolución. y 
es así que la música cubana que, antes de nuestro 
golpe de estado, y ahota nuevamente, se difunde, 
es más propiamente basada en el rock que otra 
cosa 

Para ahondar la contradicción, la Iiteratura 
que estas canciones uportan es exo Iherayita, 
panflctaria y Te corte neoclamsta, prácticamente 
salida de libros de texto de printiios de sitlo 


da Pros 2. got 


+. 


Canto Popular. 
Canto ¿qué? 


precisamente du vetustez, La que la hace ap» > 


ta para sf ymalizada por profesores de hireratura, 
siempre faltos de actualidad en lo que a poesía re- 
Mere, Por otra parte, sus caracteristicas sespon- 
den más o menor a lor requerimaentos del con 
sumo, y s« La sumMenta <on uny fibul « trata 
de un nuevo tipo de canción, especifico del joven 
surgida luego de La Revolución. x« la difunde 
coma “La mueva trova”, 

Predos a esc esprritu imatatro (¿0 sera la revotu- 
ción mundúal nomás? ¡y yo un peinarme?) los 
otros paíwes descubren. ¡oh, sorpresa!, que tam: 
bién entre sus artistas palpilatba cl dewo de alco 
nuevo, y al influjo esperanzador _de La nueva 
trova -y de los comités políticos- “brotan las 
nuevas cormentos: en Chile Ll mueva cancion, en 
Argentina cl nucvo cancionero, en Brasil en mo- 
vimiento nueva música popular brasileña ya 
me canx de sus pampos3s mayúsculas. disculpe 
señor Duector--, y también ¿por qué wr me- 
nos”, en México, Nicaragua. Costa Rica. Puerto 
Rico... 

Los detalles pueden ampliar consultando la 
Renista Internacional de Cinca Sociales de la 
UNISCO destinada a “Los componentes de la 
música”, en L que Lduardo Carraxo, director 
“artístico” de QUILAPAYUN umnagima gencro- 
samente que "se transforma un contmente y yw 
gesta su expresión”, Ll mismo, por su parte cola- 
bora con este cambio, escribiendo para una revip 
ta un artículo que habrá cobrado muy bicn. y 
que ha de venderse a precio de otro, com de que 
sólo la lean Jos que tenen dinero y pueden pen- 
sar. Contradicciones del ustema, diria '*Boogw, 
el aceitoso”. 

Con exe trasfondo des“novedades” nuestro 
país vegetó, gracias a esos mercenarios de la mú- 
sica entre el tradicionalismo populista hasta que 
h dictadura dispersó a algunos y reclutó a otros. 
Los que debieron salir, encontraron en los otros 
paises cl mismo caldo de cultivo para su medio- 
eridad, y cuando América sw hito irrespirabk 
(lellos la habían hecho inaudible para los que 
nos quedamos), Europa les ofreció los beneficios 
del exilio y de la ignorancia. difícilmente un cu- 
ropeo cualquiera sobre 1odo su tiene alguna 
jerarquía política- haya podido diferenciar cl 
canto de un mercenario del de un cantor popular; 
para él, el mismo magma que engloba al gaucho 
de las pampas y al coya, al mejicano de ancho 
sombrero con el cortados de caña cubano, com- 
prende al cantor popular con su carencia de cla- 
boración. 

Entre los europeos el gusto musucal ha cam- 
biado m: , también el consumismo ha que 
dado la Capacidad de juxcia, por cllo la “manija” 
de los partidos de izquierda no tuvo ningún pro- 
blema én sostener el “prestigio” de los emagra- 
dos; ha (clasificación simplemente we redujo a dos 
clases: el cantor genuinamente popular (de ma- 
tertal grosero, carente de técnica instrumental, 
de letras sencillas) Y el artista más próximo a lo 
internacional, (que no despreca dos aditamentos 
de la técnica sonara y estudl continuamente pa 
ra manteneisc) que > equiparado con <l cantan 
te europeo compromendo 


«ros. har clases altar y modiar y ba 


uo de dos E 
las var comunicindow ss ¿gustos csvalor 
sala No we trata de. riupción de un kagua 


ESTA SECCION publica las comu- 
nicaciones enviadas por los Lectores. 
Íntegras o en sus sustanciales. 
Las mismas expresar puntos 
de vista de los 
reso propios ug 4 
opiniones de otros, hayan slds ono 
publicadas en “relaciones”. 


Je misperado. sio todo do contrario: el medio 
intáecrual, «A burgués, el clase medía, han sido 
adurauos para crocr en ex honpuajc como uu 
trata de un lenómeno, el CPU. 

No es suma un invento de publicistas poli» 
z1ados que trabajan con un medio altamente ma 
uficado, el montorideano. Ln contra de eu fenó. 
meno wpacitamento espontanea 1 que surge Ll 
urcación de Masliah. al que sí puede catudurs 
como cam de kenfuaje inesperado, puto que no 
justitaca pura rada «l tradondo de cuupubos ho 
mara al que cambate, trasfondo que incluye € 
manájco del CPL. Si esto que deu cs verdad, el 15 
tulo del trabajo de 1,4. ¿luduto, “el canto popw 
hi como cipresión de sentido”, queda totalmen-: 
te rebatido y HA aparece sencillamente como un 
¿oliboradar del confuuonsmo y la mentira pro- 
gramadas (cosa que no <rro que haga a propón- 
lo, sino de muy buena roluntad pero careciendo 
de baw owerta). La “relación de un género especí- 
xo con otros génctus y con Ll sealidad de Ls 
pravticas socmles” es un problema que hay que 
wi entonces por atre de: rpasando hitora 
- para mi recaente por mi cdsd, para otro puede 
set anti - de los manicos politicos. se verá al 
mal llamado “fenómeno” CPU como un eje más 
sobre cl que prrotaba la mntita 

A. alude a un consenso social donde un tez» 
dad no ha cuntido. do real e+ que una cscala de 
walorcs de L clas media. praicus al descenso de 
hb cugenco artistica que provocó la dictadura po- 
ro SOBRI TODO los medios de difusión, se hace 
parur como escala de valores de todo el pueblo, 
com bastante faácit sm a wo que el pueblo no ts fe 
cibido para emitir opmiunes sino para crpremal 
lo que de anticipado se espera de él 11 “amén 
solícito” mo cs tácito, sing inducido. Lo tácito 
es el continuamo; lo que alguna vez luce contes 
tatano, Jo uguc sendo para sempre (Kaw Ol 
mareños, Zitarros. Viglietti, etc.) Además. un 
algún momento de marcado nacionalismo musical 
como cy notorjo, s puso desmoda cl camdombe 
(cumo en Jos Estados Unidos, el blanco se apro- 
piu de li música negra) y algunas formas de “rock 
nacional”. pero no mlió una generación crítica, 
sino una pencración penuflera: en esta época no 
hay un sólo crítico que pueda hablar sobre la 
calidad de Rada o descubru la pobreza de Dino: 
lo cierto cs que ambos son indiscutibles. 

La referencia a la novela (alrededor de la no- 
ta) que hace F.A. me parece más norecentista 
que actual. No es ésta dh sociedad en que x puede 
encontrat al hambre que anda por L call mun» 
do de penssmiento propio; es más fácil pensar lo 
que k radio y dos otros medios le han digcrido: 
a este ser alude Madíah y no F.A. Este sor es el 
que “llena los estadios” porque La publicidad se 
lo da como un medio de reconocur comprume- 
tido. De ahí que la falta de calidad que s: ofrece 
como especticulo no importe: el verdadero pro- 
tagonista es la masa. Prínsese en la publicidad que 
sk hacía a Mercodor Sosa: a vecos we Lo enfoca 
ba en un recital en Argentina (como Néstor Fa 
bián. cantaba una letra de “contenido profundo” 
pero sonteia) pero el argumento principal para ir 
a verla era el gentío que contaba entre las cancio- 
nes sus estribillos contestatarios, a veces durante 
hs canciones. Ul artista €s entoncas sólo una 
excusa para encontrarse cn el mismo frente de 
lucha. 

La alusión a la televisión con que se Larga por 
las ramas 1.A. está totalmente fuera de cuestión. 
El nene no trmagina por tebadicto; invitaa ima- 
ginar por nene que es; la alusión al ciectrodomés 
tico no es sufiiente, y en todo caso la radio su- 
pwre muche mjas, pora na "muera". ¿De 
ande e A que Jo sde "huen ponsat"** 
Cros que <l sutor resficeaa mides de que la 4 to 
Mora no es del caso, capado ld quina omita pain 
la mibio he difundido vado 
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cencsñro el CPU 20 do 0 05 


. te A 
puede ar 
la TV, «e up una adi ron 
n suzló nada pue vos “os 
Mor mitos. en Ly que e desert 
ben situations pera no w las jurga. Eso yueda 
3 cuenta dei suditor, HAL percir comprenderlo 
cuando Liec "no afrece srlida, mi usbola solucno- 
nes”, tal vez creyendo que toda canción debe ser 
el camimo seguro hacia <l análiss lucido de la 
realidad y Le definición de dónde extán losvuneme 
Cuando Sampayo escriboó. Gurivito pelo 
hurriguita chfladora? do 
"Tal ver 


mus e 


won Ys May cn 
RS 


hana movi Tis 


canció s13 vor vi 


us 
chuza ontos de yacaro; 
mito sotor sa”, o cuando Yuparqos 


alguro cañon: puna yn hacimae perdu; tratan- 
do de ws tube en algúe pago dejano pera, kh 
wrdsd, paranoó mi ta el am de aquí o 
Lo más reciente cul uerdo. “me 
rar amado, putitas ¿amp o 

en slubys 1: ue) ye povoral 


Sempayo hara oplas las erm, Yu 
punque por la mueca popular y la Merecdos ty ue 
canta “María va) porel reso pupa 

Los antuses de protestó u ada la ton 
aéncia a) “erden monohajao! y 1.A. dosaprm- 
ca la oportandad de anatuaro alle Saloon el 
alumno parts suero: an amago «de patos 


la dira soMeioción 
¿por el propió santo: 
debería iniciarse aquí, So 
a por h fallo de haa: de toda clucubr . 
tenor. que coo haber demostrado 614.0c10% | y 
memorua o “ e ¿n los hechos como bo exe 
pussto). - 

EJ + » 

Como dato adicional. comidero que ol sn 
LD enteto de Leo Mastíah es absolutamente 
lubre, aunpac sus halizgos sterarios sn 
tes (mwbre todo ante el fondo dc] CPU) 
parece etat pekado con el hecho muúcal 
escribiera en inglés. ai me vería privado. ds sita 
hazañas linpuísticas pero también de su 
cu de vermdad en el planteo musical. 
todo do hace como arado di ácida. 
to insoportabk exguchar a Mercedes Sos, pardo 
exoy seguro que tudo Jo que canta lo hace fatio- 
mente, aunque cón plan técnica vocal; mo hay 
mejor dato que k múia pata comproturio 
de otros paiscs cligo temas “comagrados”, par lo 
tanto seguros, y hos canta "cuadiadós”, es decir. 
sin cl componente maical que los hace 
ses tescichox pur ejemplo “Maria. Maria”) Con 
sudero que el pensamiento de Ruben Lena de ho- 
cu mucho tiompo, acurca de que comparado coo 
otros cincivacios, el urupuayo 1odiví estaba 
por hacerx, es perfectamente vilo en lo que > 
el respecta: todavía exfá por hacerse. 

'Lamentaría que esta catonsa corta no drmvio- 
ta para otra com que pura afpotar so paciencia, 
sunque mi declarada intención haya do ilumnj-- 
nar cn uma época en que cl signo de los iempos 
parece caminar únicamente por la vía opositora, 
Soy claramente consciente de que no es dividico- 
do a la población entre “orientales bomotos” y 
los otros, como s have caminar a le socicdad. 
aunque los mercenarios del CPU no has podido 
descubrir otra forma de motivar que no ma 


h del signo contestatarío, Les sobrrviviemes dei 


mayo 6N francíx, de Jos que el pertódico: "Libo- 
ration” e teprescatativo, pulecen hnber com 


La carta del Sr. Soria es omuy extensa. 


elle demrrolls muchos tópicos que no me aludes 
obrero 


directamente. Trataré de respomer a laz: 


noster el CPU, : 
ticemente como una próctica peon de da 


se reterancía paña comporoder Chela alpaca: 


de lo mxcóeded sururuaye o E z 
entre es de imdole semiedingaiést. ES 


us un msrumental teñeico desermliado por la 
semiotica e ciencia de de significación y también 
conceptos de le ciencia del lemavaje. intentó 
exi ecercarme e le prodacción de un tipo de dis 
caro toriendo var presente el horízonte hiísti- 

moto en 0l gue Paro Bu Boro 
Sa o Se Sor mterpreta de lexitimación 
a jr Me debe CPT no ba 
Hiro dio como e elogió de éste 
pe ici estira, predoarmbónider la 
A 

aia di Be 

e hrs fer una soles 
Rocio Ens de de APORTA 
ms. de E docenas ex Le Hiateción: 
mover cv le canción. 
errado. mi propio dias 
o mir ¿yu Ls Ve abro es Eric 
prompurttos mux diterertes  Prrevds 
contadicción detesto? 


ale ves 


dede 
yn ia y ir 
dos soll 


tines de cermtures y delettarr con sl 
undliss semmático e la mencrs de U ¡e poe 
escrerplos 


Or encuntrar e lo dere: de hnbe le carta 
del Se Sora ere xrere confuión entre dengueje 


obieto y metalenzmaje, una eupusición que do he- 


ce desplezar 20 Acios ebrcrsos directamente del 


uno al aten a 
2 Mor algo profundamente  imsotijactoro. 
dente el punto de viste del estalicr cientifico. 


de do social, en de tevróa de Se comspiración * 
que el Se. Socio propove como explicación del 
cuna do A CELE e de tada la Nueve 

: rn A 

Nes dido de qee ea todo Hiscurm dedo , 
ds mesivo pomo ACP uste un factor 
Jepriciabbe de puibrcidas y vario ee pa, 
sor apreciado a nacmente, pos de x= 
A PAR Pa az ado Ondas 1 
Jexereras cuido, E donas poro pue Macros ia 
Uridingra 00 o tr a drid cima 


Lain entre pudMacittes, protones, patitas. 


A 


¿paño metodológico) que me niego a der. 
EE todos los artistes del CL.U. merce 

ena, al! mervimiento evtudizatil del 48 hasta 
divi rta rin de "ibucio a los expedientes 
Y foxciónsr contra le. sxcieitad”, y al simdicalir 
Mo aadí más que “haerullos", corzo anilits de 
le roetidod, no creo, tomo grasmenta el propia 
Sr, Srie, que "parezco umplista” sino que efee 
Uvemente lo es. 

Ayi como no creo en teorías de la conspire- 
ción lonpoco creo en una conción populer de 
daracteristicas meviénicas o maravillosas, fur 
tamente má articulo es in ojuerzo por der cucn. 
ta de ui complejlsimo hecho sociocultural. la 

erección publicocanción burente lo dicto 

Mo pesado, vendo máx allá de im clíads perio 
Bisticos (ef. “culrura de resistencia? 

3) Sobre el orticido. mismo hav poco que 
yO puedo artumentor xa que Eucuentro la mayo 
ria de les opiniones del Sr Sorig no ideolócica 
todo apinión lo es per defender cierta reaón 
del mundo y mo otra - ano idevlogizade lo que 
me perece obietable. Por ideolotitade entiendo 
una argumentación preocupada cxchesiramente 
por eiminor el contrincante ideolórico. el CPU 
y £u sipuesto apolozirto. En lugor de lo reflexión 
profundizadora y la definición de términos primo 
la persuarión y lo intuítivo. No hasta con detertar 
o idoletrar un fenómeno, ve trote de conocerlo 
mejor, no convencer sino explicor, en les ciencios 
socieles dejomoa e publicistas y edeptos a detroc 
vores la Permioción 

2) Decir que “el concepro de rerovimil es 

bien «Jincutible aplicado el contexto de 


cención” na es lo mipno que discurirko y> 


Pprezentar armumentos que lo rebelan en uu 
terreno, es decir, teórico y racional. No 
solo pies que lo verosimil de cuenta de 
wn medio de masas como la cención popu- 
lor vino que tembién explica muchos de 
los términos usodos por el Sr Soria en 
forma "astural” sun persor que lejos de 
explicar algo, neceritan ellos mismos de 
uno definición y dixuunón por estar ella 
mente ideolorizados y reciodos de conte 
nido el menos pera un análisis vólido 
Hablar Je “ed pueblo común -es Jecir, 
el real”, de “un moda de hocer les coses 
que how e los cantantes] unbvermliza”. 
gue les cenciones populares incurren en 
pere onmiradicción pues “aportan livero- 
muro. plonfletaria y Je corte neoclásico”, 
no contribuye e dihucidor el tema sino e 
vscurecerto en un mer Je frases hechas y 
rro sos lureres comunes del pensemien- 
ta: 

Solo queda pensar que no debería aplicar 
le  catéroria artsrotélica del verosimi 
al CPU y obelerco e un criterio ideolo- 
glemnte: “porque no se lo merece, porque 
es tina mentira, eto”. 

b) Encuentra méx que arentarede le clorifi- 
coción del lenmueje de la canción enali 
luda como parte de una programación 
éficaz desrinede a la hburguexía exclusi 
ramente, como mstiene el Sr, Soría Si 
har aun género que no se limita a una 
clase en muestra sociolad es el cornareles: 
co de le perodis, como im rápido vistezo 
a la tradición de emurcas, peroditics y ro 

- presententes de éta em el CPU nos 
confirma. Otra vez, es la creencia en un 
"invento de publicistas poliriiados” lo 
quee llevo el lector a ver derrás de todo 
aspocto del CL.Ó. uns implacable mequi-. 
seria comercial. 

ej Mi discusión de la televisón y su nl de 
producción Je ideologías en muestro peís, 
especialmente durente el período de abso- 
duro mánopolio Je los modios en menos de 
un estado autoritario, es del toda irrele 
vonte pare el S. Sora. No puedo repettr 
el enálsir de “Direrencias” y remito al 
lector a us relechura, pero encuentro mu- 
cho más plousible asociar los imárenes Sel 
tema a lo TV que e mu condición infenjil 
Mi principel armamento el la ftemárica 
perodieda en la cención, no hay distinción 
fundemeéntel entre la rodio mentada + los 
demás medios que fugeron un rol ten :m- 


y: Uno última confirmación Jel cerócter 
idetomlzante de les críticas del Sr. Soria 
me le de as afirmación de que dl único 
aspecto que na do irrita de mi artículo es 
le mención a le cenmira Jiscurdva que ol 
propio CP. ejerce sobre mu proxhscción. 


No vólo el titulo de “Doble exilio” sino rodo 
A desarrollo de mi note tematiza erta limitación 
de ho dectble. le práctica del verosímil que el 
S Soria no encuer”-: spto pero csmdior la cun 
vrón popular. Pero '“crencia entre la posturo 
del Se. Soria y la» - 3 que mí planteo es des 
criptivo mientras pue d mwo e prescriptivo 
Señeler los limites Je lo adrrisible dentro de le 
econveria dixcursire del CPU, no me llrre -en 
cuento estudioso del jonómeno - me eniquilarno 

fiznedo aj e darte mi incondicionel apoyo 


Rexpero le opinión que al Sr Soria le merec: 
“BL e lo anterior no pretende hacerle re 
Considerar 34 opinión. Lo que $1 encuentro pipe: 


se es no mentener lo sepereción enfet s9nción 
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y análids. Dentro de une culiira que se quiere 
democrática, le hacernos un floco favor ol tebare 
público - mecanismo mprescindible para desarro 
llar el pluraliono de ñdeas. custos y teorias 
5D no ecleramos nruraiamente suciirzs inten 
ciones. 

Bienvenida entonces le imitación << 
análicds por yus fellas. benvenids le sritación 
contre el CPU, por sus producciones estóries 
pero sí ambos ntvedes de nercio se mencion hasta 
mo distimpuirse, el disentir lejos de dernos el indi: 
vifualismo y la lucidez ponderedos por el 5. 
Sorie, nu samorje en la intolerancia de la incom- 
ad 


mira un 


Fernando Andachi 


Tratamientos 


y. Salud 


Se. Director: 


belícito a “Leuco” por mu valbenie carta publi- 
cada en el No. 19 de "relaciones'”. Porque, como 
dl lo ha señalado, alud y tratamiento mantienen 
entre sí vínculos macho mas turbulentos de lo 
que Jos legos podrian imaginar 

Muchos estudios cuinciden en la comproba- 
ción de que los tratamientos médicos en los siglos 
anteriores, o bien eran inocuos o directamente 
hacian mal. y sólo desde hace un siglo hubo una 
real crulución cn la medicina, que Hevó a que su 
contribución positiva para la recuperación de la 
stud alcance cl $0 %. 

La duración de la vida media o de la expecta- 
tiva de vida pasó 3 arañar los 25 años a sobrepa: 
sar lar 80 ahora, en Japón. Pero cn contradicción 
con bas creencias corrientes, ta baja de la mortah- 
dad no «e ha debido tanto al tratamiento de las 
enfermedades o a los progresos de la medicina cu- 
rativa, y por cio es que podemos hablar de los 
desencuentros entre alud y tratamiento. 

La mortalidad cae porque es menor la ham- 
bnina y mejoran la nutrición y la urbanización, 
cambiando las condiciones sanitarias de La vida 
diaria. 


Grandes avances técnicos (sulla, antibióticos) 
aparecen cuando la mortalidad ya se había redu- 
cida notablemente. Y puede docirw que los ma 
yoras progrews de la medicina son los menos cy 
poctacularos, como la asepsia y cl luvado de ma- 
nor (práctica que reción msrgc a mediados del s4- 
gdo pasdo). Según la revista médica Lancet cl 
descubrimiento módico más importante de coste 
dglo es el de la rehidratación oral de los niños 
von distica, undlante cl simple «umminidro do 
agus con ml y azucar. 


Lo que efectivamente salva es cl agua, Jos alt 
montos, la higiene y las vacunas; Ls enfermedades 
tccsn matando y las respucttas de la modicina 
te >encional mayormente sio logran postergar 

> Ll muerte 

inuchos países la diálisis renal o la cirugia 
criba wponen una inversión social mucho ma 
yor que la inversión en alimentos para dos escok- 
res y servicios básicos de salud. Y ¿stc es sólo Un 
ejemplo de trastocimiento de lo que debiera sor 
un orden lógico de imecrsión de recursos entro 
prevención y cusa. Y exta conclusión es comparte 
da por la mayor parte de los sanitaristas de todo 
dl mundo. 


¿Y por yus persiste semejante equívoco? Pa- 
receráa que le razón es que los dstemas de salud 
responden a lus prosiones políticas de La claw: me- 
día y alta, cuyas necesidades de prerención ya cr 
tin atendidas. A do que se debe agregar osa nada 
desprociable el interés económico de las empro- 
os gigantescas y de los profesionales de Li adud 

H acto módico. cualquiera sea us eetdo, (cum- 
plido pat hechicero, curandero, médico de fami 
la. espockalitta o computadora) está presente cn 


todas las civilizaciones y cada época define cl tra: 


tamiento debido y descado 


Pero entre tratamiento corrícnte y salud cats 
tc una arociación muy frágil y muchos tratamien- 
tos mu tocan tanta cl sufrimiento físico sino otros 
dolores menos tangibles Algunos tratamientos 
pácden ser. inclusa, buenos para la familia y post 
mos para cl paciente, como suclon serlo las inter- 
naciones prquidtricas comanes 

No se trata de acusar a Jos médicos uno de 
enfatizar la complejidad de procesos en los que « 
cruzan problemas de fisiología con rituales y am: 
bos son parte de nuestras vidas 

Agreguemos 2 ento el dedumbramiento 20 
miénte por ciertas remas de la medicina que lucen 
y exhiben clevados niveles técnicos, do que mu: le 
U juato cnn el menvusprecio por formas de ejer ch 
do de la medicina menos agresivas para < br en- 
te lcaso de la homeopatía) y. weber bags y que en 
ste nuosteo Terror Mundo. damos la espalda A 

los temas de prevención e hutiene que ¿drhicran 
«y priontarios 


» De. C.M, Castro 
(Porto 


Aorre) 


Ambos tocan puntos cuello? el a quer 
-- número y el de los criterios con los cuales se encara. 
El proyecto de cada número pretende alcanzar un cierto equilibrio 
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AAA 1d YAGO Y ME 


strate gi 


La cuestión es el 
desarrollo urugua- 
yo. Vale decir, un 
cambio de nuestra 
entera convivencia 
directamente redun- 
dante en mejores 
producción e inter- 
cambios económicos 
y en más igualitaria 


distribución del in- 


greso. 


No se agota en esa cués- 
tión, por cierto, el horizonte 
de desafíos a nuestra con: 


ciencia cívica; es ella, senci- ; 


llamente, condicionante de 
la reconciliación, la pacilica- 
ción, la recuperación del an- 
damiento cultural, la supre- 
sión de múltiples estructuras 
opresivas, la unificación con 


los demás países iberoameri- ¡ 


| 
/ 


canos. Ni se resumen estas ; 


tareas en-la del desarrollo ni, 
cumplida la última, se harán 


fáciles “por añadidura”; pe- | 


ro no lograremos éxito en 
ellas si no evadimos el estan- 
cam mto y nos volvemos 
aptes e innovadores en lo 
económico. 

No sería lícito seguir se- 
ñalando con dedo acusador 
a los que reputamos grupos 
retardatarios o verborragias 
escapistas sin comprometer- 
nos con los rudimentos de 
una estrategia adecuada a ta- 
les precisos requerimientos. 
No debemos continuar/bus- 
cando limitados pero ampli- 
ficables logros, iniciativas 
merecedoras de crédito, se- 
millas de progreso o empre- 
sarjos de nuevo cuño, antes 
de detenernos en la order: 
ción-de los recursos ya alu- 


' 


1 


didos a las metas ya esboza- 


das. Abordemos ahora, so- 


meramente, la deliberación 


práctica, atenta por sobre | 


todo a la eficacia. 


ESTRUCTURA DE 
UNA ESTRATEGIA 
DE DESARROLLO 


El trazado de un proyec- 
to estratégico (puesto que es 
inherente a esta clase de es- 
peculaciones .el carácter 
prospectivo, la tensión hacía 
el porvenir fuertemente car- 
gada de voluntad y confian- 
za en sí) supone el previo es- 
tablecimiento de un ambien- 
te, marco o escenano consti- 
tuido mediante comproba 


ciones (adquisición de datos | 
|o experiencia empírica), re- 
gularización de las relacio- | 


nes entre los objetos (con 
aplicación de esquemas cau- 
sales o análogos) y atribu- 
ciones de valores y antivalo- 
res (enjuiciamiento, jerar- 


quización, teorías de necesi- | 


dades y satisfacciones), Re- 
saltarán necesariamente en 
el escenario supuesto los 
agentes,, personas singulares 
o grupós de ellas que ofre 


a 


cen infinidad de datos (a los 
que paradójicamente suman 
de continuo otros, radical- 
mente nuevos), entablan re- 
laciones a la vez insoslaya- 
bles y reacias a la reglilariza- 
ción, atribuyen valores y so- 
bre ellos recaen múltiples 
valoraciones (de los demás 
agentes y de los propios es- 
trategas constructores del 
marco). » 
La concurrencia de la 

tres categorías mencionadas 
(comprobaciones, regulari- 
taciones y valoraciones) per- 
mite identificar metas u ob- 
jetivus últimos, los recursos 
disponibles en el punto de 
partida, los obstáculos y ca- 
rencias a vencer si se quiere 
pasar del punto de arranque 
a la meta última, los agentes 
coadyuvantes o contrarios al 
sujeto de la acción planeada, 
los impulsos y - vehiculos a 
aprovechar y que pueden 
formar parte de dicho muje- 
to o hallarse en el exterior 
de él. 


Se fhabrá observado que 
hemos echado mano ya de 
términos que connotan trán- 
sito, marcha y aun viaje: 
metas, punto de partida, 
obstáculos, impulsos, 
vehículos, Nos hemos cuida- 

¡ do, por cuanto de inmediato 
perrtamadarro de emplear 
¡otros afines: camino, etapas, 


¡wíás. Estos implican la preci» | 


isa determinación de la se- 


¡ conduce al desarrollo 


Origina errores 
¡como se ha señalado por cs: 


' tudiosos competentes; el ra- | 
cambio | 


¿sonar como el 
¡economico tuviera un iine- 


¡rano objetivamente marca | 


do, sobre el cual sólo « pu- 
diera avanzar pasando 
| cierta etapa a la siguiente 0 
la una posterior: mediante un 
| salto, pero en un orden da- 
do. De esta concepción exis- 
| ten versiones capitalistas y 
| socialistas, que, por.su co* 
imán defecto "iJuminista” 
ten la calificación de Carlos 
Pareja, quién nos ha esclare- 
cido en este punto), inducen 
a situar a los paises más ade- 
lante o más atrás en la ruta, 
a intentar repetir con los re: 
zagados la marcha precisa de 
los que están en punta, a de- 
j finir la estrategia principal- 
mente como el apartamien- 
to de barreras o la neutral:- 
zación de agentes que cle- 
irtan el paso. Se esca 
¡así los problemas de 1 


ición de das metas, lima e, 


cuencia de operaciones que ¡ 
] 


graves, | 


de | 


intermedias, y de la genera- 


ción del impulso, 

Creemos conveniente, 
pues no cabe referir en len- 
guaje corriente a tópicos de 
modernización sin recurrir a 


metáforas, mantener la no- | 


ción del desarrollo como 
tránsito, y mejor, como con- 
Mictivo avance entre resis 
tencias y acción desfavora- 
ble. Pero con conciencia de 
que los puntos de llegada y 
el ritmo de desplazamiento 
son determinables entre al- 
ternativas posibles indefini- 
damente numerosas, de don- 
¡ de en la práctica no habrá 
dos orientaciones iguales pa- 
ra sujetos autónomos. Y si, 
escogidas las metas, la sítua- 
| 


ción de salida define la nece- | 


sidad de alguna secuencia 
(no es posible acceder sin 
más al objetivo deseado) y 
un cambio importante del 
propio sujeto para hacerse 
capaz de caminar, todas las 
ineludibles opciones se pre- 
ante las 
frustra- 


revisables 
de 


sentan 
contingencias 
ción/triunfo. 

La secuencia de progre- 
sión consiste en aprovechar 
algún recurso disponible pa- 
ra generar un impulso (en 
concreto, una voluntad de 
cambio imaginado). Dirigi- 
do, ese impulso puede llevar 
a un resultado medio, sus- 
ceptible de transformarse en 
recurso adicional, habilitan- 
j te de un segundo pasaje. De- 


| 


(D 


desarrollo 


sarrollarse significa convertir | 
las, metas parciales en nuevo 
o mayor impulso y nuevos O 
* mejores instrumentos para 
lla obtención del fin; lo que 
¡ implica reforma del propio 
caminante y del propio fin 
(al menos. en el sentido que, 
visto desde la estación inter- | 
media, éste muestra facetas 
e implicaciones antes ocul- ¡ 
tas), Tales reformas pueden 
provocar la percepción de 
un trazado imprevisto de iti- | 
nerarios posibles o de saltos | 
en la secuencia adoptada o 
ide la necesidad de regresar 
i (nunca, en rigor, se regresa) 
para no perder las virtualida- 
des de una meta parcial an- 
terior. 

Tan anchos márgenes de 
incertidumbre, tanta autorí- 
dad conferida a la experí- 
j mentación, tal provisonali- 
| dad de las opciones, tal revi- 
¡ sabilidad de los móviles y 
¡ própositos, tanta mutabilíi- 
¡ dad del sujeto llevan necesa- 
| riamente a pensar las corres- 
i pondientes estrategias como 
] 
y 
| 
| 


¡ programas de autocrítica y 
i rectificación, como colec- 
ciones de sensores y crite- 
rios, como pautas de asun- 
ción de novedades más que 
como terminantes catálogos 
¡ de imperativos hipotéticos, 
¡ de mandatos técnicos, de 

modclor-de batallas seriados 
| y graficados. Pero tiene sen- 
¡ tido hablar de estrategias de 
| modernización socio-<conó- 


pecificidad y no consiste en 
cualquier renovación: se 
procura alcanzar una cada 
vez más extensa e intensa 
aplicación de la técnica a la 
actividad económica, con- 
vertirse la sociedad sujeto en 
un creador científico y téc» 
nico, vincular y sostener la 
| dinámica económica en rela- 
ciones sociales más justas. 
Y dejando de lado el aná- 
lisis del Estado-nación en 
¡ tanto que sujeto de los pro- 
l cesos a que referimos, así 
como la mención de diferen- 
ciaciones capitales del am- 
| biente (sectores, clases, re- 
¡ giones, generaciones, roles, 
¡ empresas), vamos derecha- | 
| mente a esbozar una A 


igia para el Uruguay. Ella 
| quedará minimamente fija- 
| da si respondemos a las pre- 
j guntas sobre cómo generar 


mica porque la orientación 
desarrollista reviste cierta es- 


el impulso, cómo 
la e incrementarlo, 


to. , 
GENERACION DEL. 
IMPULSO DE 
DESARROLLO 


Hemos afirmado que PS 
impulso es equiparable” 
imaginar un cambio econñó- 
mico-social y quererlo. En 
una sociedad relativamente 
abierta y democrática, como 
la nuestra, “querer” una de- 
terminada política de cam- 
bio significa que la opinión 
pública y el cuerpo electoral 
tienden a permitir o favore- 
cer su ensayo y que el siste- 
ma de partidos más algunas 
entidades sindicales y gre- 
miales con poder de veto las 
han asumido y desenvuelto 
en grado suficiente para $u 
adopción por los Poderes 
Legislativo y Ejecutivo. 

Supuesta un propensión 
al cambio (que Uruguay 
ofrece, aunque bajo la reser- 
va de que no sea ní repenti- 
no ni global), la primer 
cuestión estratégica radica 
en si conviene buscar dentro 
o fuera del sujeto: 

a) la cualidad de la nove- 
dad perseguida, el “qué que- 


b) las fuerzas sociales que 
están ya catequizadas por la 
novedad y que en. alguns 
medida actúan ya dentro del 
orden a implantar para to- 
dos. 

Como se comprende fá- 
cilmente, le alternativa dess- 
parece si se admite la crítica 
del iluminismo. Sólo en el 
caso de que se piense el de- 
sarrollo como un Proceso es- 
trechamente acotado y .sus- 
tancialmente regido. por le- 
yes naturales resultará con- 
cebible que le definan de 
fuera a la sociedad nacional 
el “qué querer” y que 
irrumpan en su espacio socio- 
económico los protagonistas 
de su reforma. Se trata, en 
rigor, de que no hay cuali- 
dad del cambio a imaginar, 
sino un único desenvolvi- 
miento posible; y de que el 
impulso no consiste en una 
voluntad social sino en int- 
luctables consecuencias del 


(Concluye en pág. 11) 
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Fromm: Humanismo y Autoritarismo 


éxito o frecaso de la Reforma llevada 

te por el CODICEN.. Quienes están 
tiniación de decidirlo son los docentes, 
mismos se ven frente a una dis 
Por un lado se resisten a la Refor- 
rechatan su aplicación inconsulta. 
otro, ello está nistentada en princi 
caros e los mismos docentes, El esce- 
pedagógico coridieno dirá la suerte 
controversia. 

(Sergio H. Migllorata, contratapa) 
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z condición primera y última de ón esté- 
. e tica”, tal el juicio con el que se la nota de 
sicole 1a Mastromatteo que se publica en la págipa 9, autor 
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Una de las figuras más polémicas de la 
acrual filosofía de la ciencia es P.K. Feyera- 
bend. El pretende investigar qué entende- 
mos por ideología, lo que implica elucidar 
eluso de éste y otros términosafines. 


Desde hace os años la psicologia y entren en Crisis al mue En este artículo seestudianlios varios 

á también la midicinn toman interés en el SS dNaOS. y gus oa sentidos del término así como el rol de las 

ys anciano y su conflictiva, la que es enten- Grecia al tiempo del dermem. ldeologías en el desarrollo de las ciencias, 
bramiento de le polis lo que 


> 


dida como la agudización de los conflic- 


se tredujo en un creciente in- 


sosteniéndose que "los hechos están cons” 
rituidos por ideologías más antiguas”. La 


tos que provienen de los años anteriores $e A ES OR h 
de vda Eno he que a meca + An lisis estructural Femsoroacióos eioria seres dedo forma muera 
vista por muchos no como una etapa, sino ocupeción y de cuidado por lo Conceptos y reacciones y finalmente se 
como un proceso de envejecimiento que interior, El estoícírmo y el ept hace casí imposible descubrir su forma de: 

cureísmo señalaron al cuerpo presencia en nuestro lenguaje y en miés tres 


es propio de cada ser humano, en el que se 
plantea el problema del sentido de- la exis 
tencía propia. En este planteo las carncte- 
rísticas de estos años finales de la vida es- 
tarán marcades por la posibilidad de ar- 
tícular pasado-presente-futuro. El cuerpo 
resulta ser un aspecto central de esta con 
fMííctiva y replantea el lugar de lo corpóreo 
en el conjunto de la vida psiquica. A ello se 
suma el dificil dueto por la propia muerte 
v se hace evidente la necesidad del viejo 
de hallar un lugar propio entre los otros 


(Muta Goldstem, pag. 20) 


de la narración 


Una onentación de la Se- 
miótica ¿2 ocupa de los textos 
narrativos y es parte de la 
teoría general de los ugnos 
Esta disciplina pone de lado 
enfoquesanteriormente acep- 
tados por la critica litera 
na y propone nuevos cami- 
nos para el análisis del rel» 
to. Ella pretende alcanzar 
objetividad científica en sus 


investigaciones y general 
mente aspira a presentar los 
resultados de su estudio de 
un modo formalizado para 
así asegurar la independen- 
cía entre la estructura y el 
significado y a la vez una aby 
tracción que permita lograr 
modelos de aplicación lo 
más amplia posible 

(Magaly Lavanderra, pag. 15) 


como un limite, una envolna- 
re. con uno función regulado 
re. compuesto por átomos 
hugar de la actividad entend. 
como cyrculoción de principios 
vitales. Ep el arte esto se tro- 
dujo pork! inverés en el movi. 
miento y en la unión cuerpo 
alma, El fondo lo dío uma to- 
nálidod religion difusa que br 
venta recuperer una ritión 
racional ka ¿gue sn qe jo 
estó pri por el idesi d 
srmon:g 


(Jorge J. Saurl, pag. 7) 


¿Movilización sin emancipación? 


Por. décodas la »evotución 10 
elplista zpáreció como un svance 
en favor de la emencipación feme- 
aína, pero ahora la rición ocerce 
Je la expacided de-los gobiernos 
rocialistos para setisfacér ey cor vez 

st 


promiso con la emencipación de 
la mujer et bestonte más pesimir 
ta. El artículo exemiro le forma 
com: les mujeres 30m a frc tedos por 
les políticas yubernamentoles una 
jue se ha obtenido el control 


del Estado mediente un proceso 
masivo en el cuel day mujeres par 
ticiparon activamente. La autora 
plantes tres concepciones diferen 
ves de interés de lo mujer, que 10n 
manejedos frecutntemente emo 


si futren una solo los 
“la mujer" proper 
intereses estrettsr; 
los intereever prácti: 


(Maxime 


intereses de 
nte diehos, los 
te género y 


“u de pénero 


Molinsux, pág. 11) 


percepciones. 


(Ana María Tomeo, pág. 12) 


Varias rarones dan cuerpo a la doctrina y téo- 
nica de la terapia familiar a mediados de este 
siglo (las limitaciones del psicoanálisis en el tra 
tamiento de Jos problemas más severos, la necesi 
dad de extender el alcance de la terapia) como 

parte de las técnicas grupales. Esto supuso la 
n de la importancia del marco social 
bre pasa a importar como ser social y tam- 
vién como integrando un eco-tistema y h com- 
pleja red relacional que entonces se vimalira 
modifica los conceptos de talud y enfermedad 
y convierten en problema la participación de cada 
especto de esa red tanto en el proceso de la en- 
fermedad como en el de la cura 


(M. E. Fúligraff - R. Sintes, pág. $) 


Hay un problema, “el problema 


moral de la actualidad” para 
Erich Fromm, que se destaca 
por su importancia psicológica, 
social y política, y porque su 
evasión nos hace vivir la ilusión 


supuesta resolución. Se 


trata de la actitud del hombre 
frente a la fuerza y al poder. 
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Fromm añada los calificati- 
vos de “antoritaria” y "hm- 
maniste” a estas dos formas 
de conciencia y con ello 
apunte a dos mstemas éticos: 
lh Etica sutoritariía y la 
Etica hurrarrista (3) 


Veamos primeramente 
cuáles son las condiciones 
generales que hacen necexo 
ma la existencia del superyo 
y la zutoridad en Freud. 
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el 
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E 


| 


hijo al haber engendrado re- 


constituyen una característ- 
aa, inherente a la existencia 
humana, Porque “La con- 
ciencia que sague Únicamen- 
te las órdenes del deber 
es una conciencia tun falsca- 
da como la que sigue única- 
mente las órdenes del amor. 
Las voces del padre y madre 
interiores, no sólo hablan de 
la actitud del hombre, ano 
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Ta poder. exterior y esta 


auloridad intemalizada, En 


dades De este modo la ima- 
Hen así idealizada de la auto- 


del carbcter “ideal” 
de la autoridad, que por dio 
resulta inconmovible a toda 
evidencia empírica contraria. 


En segundo lugar, la fuer- 
ta de los mandatos tanto 
de la antoridad externa 
como interna radica en una 
admiración temerosa que la 
autoridad despierta La per- 
sons sumas encuentra segu- 
ridad al intentar formar par- 
te simbibricamente -a2 ex- 


Ugo, lava su faltá y asi res 
taura la pertenencia a la 
autondad, 


LA AUTORIDAD 
IRRACIONAL 


Hoy se da la falsa al- 


"ternativa que solo existen 


vínculos ante una autoridad 
irracional —dictatorial o no 
exíste ninguno— y esto no 
se ajusta a los hechos ya que 
es preciso diferenciar entre 
“autoridad irracional” y 
"autoridad racional”. 

La autoridad irracional es 
un sistema que no se basa en 
la razón sino en el autorita- 
rismo y en el sentimiento de 
debilidad y dependencia del 
sujeto, La desigualdad fun- 
damental entre la sutoridad 
y el sometido es su dogma 
básico. 


En el fondo se niega al 
hombre formalmente la ca- 
pacidad para conocer lo 
bueno o lo malo: quien da 
la norma es siempre una au- 
toridad que trasciende al in- 
dividuo, “Quien desconoce 
la alteridad y en vez de apl- 
car la ley cree que es “la ley” 
y que por lo tanto está so- 
metido a ella, no está ejer- 
ciendo autoridad sino auto- 
nitarismo” (10) Se trata de 
una relación inhibitoria 
donde uno buscas explotar al 
otro como en la relación 
amo-escilavo. La superiorí- 


A lo que se surna lo capacidad insólita de le vakje: - 530 Mtros. 
INGENIERÍA. Tecnología Fist de svenzac- 

Motor 1.3 0 1.8. que consagra el cono: 0 

motor delantero transversal y trasmisió” 

directa e las ruedes de tods la potencia 
Cataforesís, 


dad es condición para la ex- 
plotación, y la distancia 
entre uno y otro tiende 
cada vez más a extenderse. 
Prevalece inconcientemente 
el resentimiento y la hosti- 
lidad contra el explotador 
ya que la subordinación es 
opuesta al subordinado; pero 
éste por temor a conflictos 
mayores trata de reprimir el 
sentimiento de odio y oca- 
sionalmente a remplazario 
por una admiración ciega. 
La “buena” conciencia mu- 
toritaría debe ser obediente, 
impotente, dependiente... 
La interiorización de la 
autoridad implica por un 
lado que el hombre se so- 
mete a la autoridad pero por 
otro que él mismo asume el 
papel de sutoridad: sigue 
tratándose a sí mismo con el 
mismo rigor y crueldad, y 
de este modo permite a los 
impulsos destructivos obrar 
bajo el disfraz de la virtud, 
Así el carácter autoritario, 
impedido de cierta creativi- 
dad desarrolla cierto grado 
de sadismo y destructividad, 
La fortaleza e identidad del 
carácter autoritario se basa 
en la subordinsción simbió- 
tica a las autoridades y s- 
multáneamente en la domi- 
nación simbiótica de perso- 
nas sometidas a la autoridad 
se trata de una simbiosis 


La ambivalencia del ca- 


al maYor nivel 


rácter autoritario se mani- 
fiesta dividida tajantemente. 
En unos proyecta las buenás 
cualidades y se los ama; y en 
otros los males y se los odia. 
Por eso es comúrr encontrar 
el odio al padre junto a un 
desmedido amor por un 
líder. Con esto se logra un 
doble objetivo: mantener 
alejada la hostilidad de los 
subalternos y canalizarla en 
los enemigos a Quienes se 
quiere combatir, Cuando no 
se logra reprimir y transferir 
esta agresividad, surge la 
hostilidad a la autoridad pe- 
ro a modo de terquedad o 
a lo más de rebeldía contra 
el poder vigente para acabar 
finalmente entregándose a 
“otro” poder, 


La conciencia es “la voz 
de nuestro verdadero yo que 
nos vuelve a reconciliar con 
nosotros mismos”, indepen- 
diente de sanciones y recom- 
pensas 


NATURALEZA DE 
LA CONCIENCIA 
HUMANISTA 


El término conciencia 
ctimolbgicamente significa 
conocimiento, pero no refe- 
rido al campo del pensamien- 
to abstracto sino al de nues 
va propia personalidad. Pa- 


ra ello es. preciso que el 
hombre pueda estar a solas 
consigo Mismo. Descuidar 
la conciencia puedo dejar- 
nos un vago sentimiento 
de culpabilidad, que si es 


nes: se manifiesta entonces 
en angustias internas y pro- 
fundas y aún en enfermeda- 
des físicas y mentales. 

Hemos” examinado sepa 
radamente la conciencia an- 
toritaria y la conciencia hu- 
manista para mostrar sus ca- 
racterísticas peculiares, pero 
en el hombre no se encuen- 
tran separadas ni siquiera 
son mutuamente excluyen- 
tes. 

En primer lugar porque 
los sentimientos de culpabj 
lidad se experimentan a me- 
nudo concientemente, con 
relación a la conciencia su- 
toritaria aunque dinámica y 
profundamente se encuen- 
tran arraigados en la concien- 
cia humanista. “Una persona 
puede llegar a ser libre mo- 
diante actos de desobedien- 
da, aprendiendo a decir no 
al poder, En verdad, la tiber- 
tad y la capacidad de deso- 
bedecer son inseparables; de 
ahí que cualquier sistema 
social, político y religioso 
que proclame la libertad pe- 
ro reprima la desobediencia, 
no puede ser sincero”. (11) 

En segundo lugar, porque 


los contenidos de ambos son; 


toridad o por el contrario en 
virtud de la.responsabilidad 
que cada uno tiene consigo 
mismo. Como dice J. Huxley, 
la conciencia  mutoritaris 
constituyó un momento no- 
cesario del proceso de la 
evolución bumana, anterior 
a la razón y ala libertad, Su 
madurez y y or Lts 
bilitaron la existencia: de 
una conciencia humanista, 


AUTORIDAD 
RACIONAL: + 


El ejercicio competente 
de la función conferida es el 
fundamento de la autoridad 
racional. A squellos que le 
confiaron ese rol, no necesk- 
ta intimidarios ni espolear 
su admiración por medio de 
cualidades mágicas. Se basa 
en fundamentos racionales y 
no requiere temores irracio- 
nales; por eso permite y ado- 
más requiere constantes er 
crutinios y críticas por parte 
de los individuos a ella muye- 
tos. Los intereses del que 
mandas y del que obedece se 


e 


sona supeditada a la autori- 
dad; por eso finalmente la 
relación de autoridad tiende 
a disolverse. Es autoridad ra- 
cional además, porque pue- 
de ser aceptada sin someti- 
rea 


AUTORIDAD 
ANONIMA 


La autoridad racional e 
irracional del siglo XIX y 
XX, franca y manifiesta, se 
ha vuelto desde mediados 
del siglo XX invisible, “anó- 
nima'*. Y al no tener con- 


- ciencia ni de la sumisión ni 


del gobierno de esta autorj- 
dad, el hombre se convierte 
en el UNO, en una parte del 
SE, perdiendo el sentido de 
mu identidad. Este proceso 
de conformidad automática 
se acerca a los mecanismos 
de defensa de Freud (como 
veremos más adelante) y por 
otro, al concepto de “exis 
tencia insuténtica'' o banal 
de Martín Heidegger o de 
*la mala Te” en Sartre. 

Sin embargo este naufra- 
gio del hombre en la exis- 
tencia impersonal que huye 
de sí mismo y que pierde en 
la. conducta socialmente 
prescripta toda su autentici- 
dad, es para el pensamiento 
heideggeriano una condición 
fatal de la vida en sociedad 
y rio la consecuencia de una 
determinada situación, co- 
mo afirma Fromm. La apro- 
ximación al existencialismo 


+ saríreano en cambio es más 
nítida; ser de *'mala fe" es 


intentar eludir la condición 
humana, es huirse, en tanto 


libertades dimitir la propia. 


responsabilidad para: obede- 


cer Jas decisiones del otro, d 
decisiones que se nospresen- 


tan completamente cons 
truidas ya como las leyes fí- 
sicas; se trata de desembara- 
zarse de una responsabilidad 
demasiado pesada echándola 


sobre los acontecimientos 


diarios. 

En Erich Fromm:se pro- 
cura ctear las condiciones 
que permitan una máyor ex- 
pansión de la personalidad. 
Eliminar la represión de la 
espontaneidad es ir más allá 
de la esfera sexual y exten- 
derse a todas las dimensio- 


nes de la personalidad; por- 


que se trata de una repre- 
sión que ahoga el yo autén- 
tico bajo el yo social y trans 
forma al viviente en un ma- 
nojo de funciones, Esta con- 
formidad alienada se expre- 
sa en la nivelación de gustos 
e ideas, en la creciente es 
tandarización de los indivi- 
duos, en la paulatina sustitu- 
ción del yo por el conjunto 
de funciones sociales ads 
criptas al individuo ... La 
carencia de intimidad perso- 
nal conduce a hablar sin re- 
servas de los “problemas 
personales”. “En realidad, la 
intimidad se ha. convertido 
en algo clandestino'*”. (12) La 
edad contemporánea puede 
definirse en este sentido co- 
mo uná época de ansiedad 
engendrada por un falso. yo 
que depende continuamen- 
te de la aprobación de los 
demás, Esta engyenación con 
lo. anónimo engendra un 
sentimiento de culpabilidad 
no totalmente conciente: el 
no estar completamente 
adaptado hace que el hom- 
bre se viva culpable ante 
“las órdenes del gran ello”. 

En 1963 (The Dogma of 
Christ and other Essays on 


Religion, Psychology and 
Culture) hablando de la obe- 
diencia y desobediencia co- 
mo conceptos dialécticos, 
Fromm afirma que todo ac- 
to de desobediencia —a me- 
nos que se trate de una re- 
beldía sín sentido almino- 
es Obediencia primaria a 
otra cosa. 

Nuestro siglo ha creado 
al "“hombre-organización”, 
“el hombre carbono" diría 
«Ingenieros, que no obedece 
porque ni siquiera sabe qué 
es desobedecer. Vive en un 
sistema de vastas burocra- 
cias en el cual el funciona- 
miento uniforme es contro- 
lado mediante la manipula- 
ción más que por la fuerza, 
y donde el hombre es per- 
suadido que su sumisión es 
voluntaria. Algunos se sien- 
ten intimidados, pero acep- 
tan complacidos la autori- 
dad y para no sentirse some- 
tidos reciben las órdenes en 
nombre del sentido común 
y la razón. No corren el pe- 
ligro de convertirseren escla- 
yos pero sí en autómatas, 
porque están gobernados 
por la autoridad anónima 
del conformismo. Hasta la 
autoridad de los padres es 
remplazada por esta autori- 
dad abstracta de la cual ellos 
son sus representantes. 


- MECANISMOS DE 
EVASION 


«En la teoría psicoanalíti- 
ca se denominan *mecanis- 
mos de defensa” a una serie 


de conductas de adaptación 
normal propias de ciertas 
etapas: del ¡desarrollo evolu- 


cr y de ciertas situaciones 

la vida. Estos mecanis- 
de devienen patológicos 
cuando no son suficientes 
para calmar la angustia y 
cuando son usados por la 
personalidad de modo rígi- 
do y estercotipado, limitan- 
do con ello las posibilidades 
adaptativas y pudiéndose 
convertir en sintomas de en- 
fermedad, 

Fromm, al hablar de 
“mecanismos de evasión” se 
va a referir, por el contrario, 
sólo a aquellos mecanismos 
que poseen una significación 
sociocultural y cuya com- 
prensión constituye una pre- 
misa necesaria para el análi- 
sis psicológico de los fenó- 
menos sociales, ya ses en re- 
g£imenes autoritarios, ya sea 
en la democracia modema; 
por eso los llama ““mecanis- 
mos de evasión de la liber- 
tad”. 

Ahora bien, dada la natu- 
raleza social del hombre, su 
aplicación a la vida indivi- 
dual se torna también signi- 
ficativa. Estos mecanismos 
constituyen un concepto 
operacional de primer orden 
que puede esclarecer una se- 
rie de conductas del hom bre 
actual y cuya profundiza- 
ción no ha sido hasta ahora 
suficientemente entrevista 
ni por Fromm ni por sus dis: 
cíipulos de la psicología hu- 
manista, pero que valdría la 


pena investigar detallada 
mente. 
En 1941 (Escape from 


Freedom) distingue tres me- 
canismos básicos: autorita- 
rismo, destructividad y con- 
farmismo. 

Autoritarismo. -- De este 
mecanismo ya hemos habla- 
do extensamente En su bús- 
queda de nuevos vinculos 
secundarios que sustituyan a 


los primarios perdidos —el 
regazo matermo y los man- 
datos del padre— el hombre 
abandona la independencia 
de su yo individual propio, 
para fundirse con algo o con 
alguien exterior a uno mis 
mo, a fin de adquirir la fuer- 
za que este yo carece. Estas 
conductas se observan níti- 
damente en la tendencia 
compulsiva hacia la sumi- 
sión y la dominación en las 
personas normales, o hacia 
los impulsos sadomasoquis 
tas en las neurosis. 
Destructividad. — Al re- 
ferirnos a los impulsos zado- 
masoquistas, pensamos en 
los impulsos destructivos o 
agresividad maligna, pero 
ambos no se identifican aun- 
que se den conjuntamente. 
El sadomasoquismo busca 
en la simbiosis activa o pasi- 
va incorporar aj objeto; la 
destructividad por. el con- 
trario la eliminación del ob- 
jeto. La destructividad cons 
tituye una forma de huir del 
insoportable sentimiento de 
impotencia puesto que bus 
ca acabar con aquellos obje- 
tos con los que el individuo 
trata de compararse. Tam- 
bién la angustia y la frustra- 
ción constituyen otras dos 
fuentes de la destructividad, 
Conformismo. - Prima 
riamente indaguemos de qué 


manera nuestra cultura fo- 


menta esta' tendencia hacia 
el conformismo. En la ma- 
yoria de las sociedades siem- 
pre hay una discrepancia en- 
tre el propósito de asegurar 
el fluido funcionamiento de 
la sociedad y el de promover 
el desarrollo pleno del indi- 
viduo, lo cual lleva a dife- 
rencias dos conceptos de sa- 
lud o normalidad -El prime- 
ro se rige por los requerí- 
mientos sociales, el segundo 
por las normas y valores re- 
feridos a la existencia indivi- 
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Ll vocablo poder puede 
entenderse en un dohke 
wntido. En primer lugar, 
el poder que e poroso 
bre algulen como capaci 
dad de dominación. En 
un «wntido puramente 
material, el poder ejerci- 
de, sobre los individuos 
constituye una cxprexión 
de fuerza: puedo porque 
tengo fuerza para cllo; 
“pero en entido puculó- 
gio, el deseo de poder 
no se iga en la fuerza, 
sino en la debilidad. Es la 


dual de mantenerse solo 
y subsistir constituye cl 
intento domwsperado de 
consfuit un wsutituto de 
la fuerza al faltar la fuer 
ta. genuina” (Fromm, 
Erich, El miedo a la liber- 
tad. Barcelona, Buenos 
Aires, Editorial Paidós, 
prólogo de Gino German:, 
p. 186.6 Al. Un ugun- 
de lugar. new refcrimis al 


poder de het algo. cn 
cuanto cipres dominio. 
capacidad o. potencia 
Ahora bien, los don swuntr 
dor wistaidos son mutua 


mente excluyentes. En la 
¡ que en wjete 
puedo actual at sus Capa 
vidades tentendo como 
base la libertad y La inte- 
gridad del yo, no nocusita 
dominat y sw halla talon 
to de afan de podor. “El 
poder en el wntido de 
dominación vs la perver 
sion de la potencia * (Ibid) 
12) FROMM, Irmh, Sobre la 
Desbediencia y otros 
ensaya Rarcetona. 


Pm Freva- 


incapacidad del yo indivi . 


dual, En este sentido y me- 
“tafóricamente, podemos lla- 
mar a una sociedad “neuró- 
tica” cuando sus miembros 
ven mutilada la expansión 
de su personalidad. 

La conformidad autombk- 
tica constituye una conduc- 
ta aceptada por la mayoria 
de los individuos normales 
de la sociedad moderna. Es 
un mecanismo que nos re- 
cuerda el mimetismo de 
ciertos animales que acaban 
pareciéndose de tal modo al 
ambiente que no se distin- 
guen de él. A pesar de ésto, 
no existe una idea más di- 
fundida que la de creer que 
el hombre actual es un indi- 
viduo libre en su ser, pensar 

y sentir. 

La autoridad anónima se 
disfraza de sentido común, 
ciencia, salud psíquica, nor- 


Bucnos Aires, Edito- 
rial Paidós, 1984, p. 13. 

(3) MORENO, entina, 
Hombre 


Fondo de Cultura Fco- 
vómica, 1981, p.352, 


(4) El ello constituye para 
el polo pulsional 
de la personalidad. Está 
íntimamente ligado a lo 
sociológico y es total- 
mento inconsciente. Sus 
contenidos son cn parte 
hereditarios y en parte ro- 
primidos y adquiridos. El 
ello puede ser reconocido 
a través de sus derivados 
que atraivican la repre- 
són: sucños, lapsus, sín- 
1amas ... 


Aunque el yo s presenta 
como mediador y encar- 
pado de los intereses de la 
totalidad de la persona, 
su autonomia €s relativa; 
- tanto respecto de las qe 
vindicaciones: nene cy vo 
mo de los tivos del 
super yo, UY yo permite 
que las demandas inrer- 
nas puedan expresara en 
cl mundo cxterno Ma 
vorflicio, repulindo la 
conducta del sujeto para 
adaptarto 2 la realidad 
Id super yo cs la ultima 
de las instancias del apa- 
rato priyulco, es el rosal 
tado de la incorporación 
por pati del yo, de las 


normas, los mandatos, 
prohibiciones y las hica- 
los de los padres y la so- 


cidad 
($) FROMM, lrit. Psicoani- 
lisis de li sociedad 
contemporanea. Móxi 


so. Fondo de Culruta 
Eosnúmes. 1986, p 
37, GA IV 


malidad, opinión pública. 
No ejerce presión alguna, a 
lo más una suave persuasión, 
sin embargo es más efectiva 
Que la autoridad manifiesta 
“puesto que no se llega a 
sospechar de la existencia de 
órdenes que de ella emanan 
y que deben ser ampliadas”. 
(13) Sí yo conozco las órde- 
nes y de dónde ellas provie- 
nen, yo puedo discutirlas y 
hasta combatirlas. 


La pérdida del yo y m 


sustitución por el pseudo yo 
llevan al individuo 2 un 
constante estado de insegu- 
ridad. Se ve siempre obliga 
do a una conformidad zún 
más estricta, para así encon- 
trar su identidad en el reco- 
nocimiento y en la incesan- 
te aprobación de los demás. 
Con ello la sociedad actual 
ha aumentado todavía más 


(6) En el curso de la erolu- 
cián, el super yo asimila 
también la influencia de 
aquellas personas que han 
ocupado cl lugar de los 
padres, es decir educado- 
res, macstros y cjemplos 
ideales ("Nuevas Leccio- 
nes ..." 1933, y “El yo 
y cl clio” 1923), y h im- 
mensa muchedumbre que 
constituye cl ambiente 
humano (“Introducción 
al narcidumo”, )9 ...). El 
super yo se convierte cn 
el portador de ka trad+ 
ción y en una interualiza- 
ción de la jÓn Cxte- 
rior (“El porrcnir de una 
ilusión” 


Nueva. 
(7) FROMM, Erich, El miedo 
a la libertad, o.c. p. 41. 
(8) FROMM, Erich, “Teore- 
tische Untwúrfe Uber 
Autoritát und Familic, 


ER, Max (comp.) 
Studien úber Autorj- 
tit und Familie, Paris, 
Felix Alcan, 1936, 
77135, G 4 1 Cfr 
tambicn "The Oedi- 
pus complea and the 
Oudipus Myih" en 
Anshen, R N. (comp.) 
The family, New York, 
Harper, 1948,G A 1X 

(91 FROMM, Erich, Etica y 


Psicoanálisis, p. 147, 
GAH 

(10) RICON, Lía, “El autor 
tariumo”. p. $, Ptural 
(Argentina) No. |, Se: 
tiembre 1985 y 


(11) FROMM, Urich, Sobre ta 
desobediencia ...p. 16 

Fromm distingue entre 
carácter rebelde y reruolu- 
cionatio. Revista de Pú: 
evanalida, Pequistria y 


el desamparo y la inseguri- 
dad del hombre medio “que 
se encuentra entonoes siern- 


hombre. ¿Pero es le 


y 

AZ Uditotes, re 

Se cita G A (Gesam- 
tausgabe) a las Obras 
Completas de Erich 
Fromm. Stutugart. 
Deutsche Verlags An- 
ut, 1980-1, 


María Lucrecia Rovaletti, 
CONICET, Buenos Aires. 
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Lu terapia familtar va per- 
fiándow <omo un cuerpo 
de doctrina y técnica a me- 
diados de este siglo respon: 
diendo, en parte, a la com- 
probación de las limitacio- 
nes. del psicosnálisis en el 
tratamiento de los proble- 
mas emocionales más wve- 
ros: 
Comemporáneamente, ade- 
más, en la medida en que se 
hacía sentir la necesidad de 
extender las acciones lera- 
péulicas a sectores más cx- 


- tensos de la población, sur- 
- Eieron y se promocionaron 


las terapias grupales en sus 
múltiples variedades, 
Fuera de la órbita psico- 


“terapéutica hay otro proce- 


$0 que imputa la terapia fa- 
millar y es el que tiene que 
ver con la correlación cada 
ves mayor que se ra logran» 
do cn un marco socialantro- 
pologico. entre las distintas 


disciplinas cientificas. Esto 


fue posible <n el momento 
en que se sbondana la rela- 


ción Jincal de causa<fecto 
que propugnaba la filosofía 
positivista, apareciendo cn 
su lugar los conceptos lo in- 


terrelación múltiple, circula- 
ridad de influencias, focd- 


back, etc., que intervienen 
en las estructuras sistémicas 


Ejemplo Je esta cvolución 


en el terreno cientifico lo da 
la aparición de la ctologta 


que, reaccionando fremite a 
la. observación aptica de 
las especies animales ya sea 
en cl daboratono o en el 
«+oológico, busca ustudiarias 
en sus medio natural, De la 
¿tmsma mancra comienla 4 
estudiarse al swer humano 
con una perspectiva más ín- 
tegral. El primer paso está 
dado por el reconocimiento 
de su integnidad hio-psigui- 
ca aboliendo lí dicotomja 
pruyque-somas 

Siempre rimténdonos a 
los años 50, se mgbe acen. 
mendo el énfass en las me 
plicancias — socioculturales 
ubicundo cn una primera 
instancia al mdividyo en su 
particular medio cultural y 
luego haciendo extensiva 
esa ubicación a su condón 
de er social. - 

El desarrollo de la ecolo: 
gía termina de proporcionar 
un ámbito más compleso pa 
ra el estudio dul acontecer 
humano. mcorporanda co: 
mo influencias gravitantos al 
cima, el momento histárico, 
ci régimen politico, ta mus 
ción veonomkKa y otros nu 
merosos factores que culmo- 
nan por ubicarla en su con- 
dición planetaria y cósmica 

S% concibe en esta forma 


e. ser humano cumpliendo 


ss ciclo vitel en el seno de 
un ecosstema. 

En este amplio marco se 
replantean coreentor tan 


Los conceptos de salud y de enferme- 


—= Una 
revolución 
! sa 9 


dad se vuelven relativos al medio en el 
que el individuo interactúa. Tanto la 
enfermedad como su cura ya no depen- 
den sólo de un sujeto, ni tienen que ver 
con su cambio individual estricto. To- 
do esto conduce a precisar el grado de 
participación que el marco que lo ro- 
dea debe de asumir en la cura o resolu- 
ción de su conflicto. 


importantes como el de sa- 
lud, enfermedad y cura:: El 
hombre se “enferma” mien- 
tras su vida transcurre inser- 
ta en este contexlo y, sun- 
que existan discrepancias 
quy se hallan muy lejos de 
estar  tesueltas acerca del 
grado de incidencia de esta 
red relacional que vincula a 
los distintos ejementos del 
ecosistema, nadie niega la 
mfuencia en sí. 


Las conceptos d lud y 
de enfermedad se -lven 
relativas al medio e que 


<lindimduo interaciós :an- 
ta la enfermedad como su 
cura ya no dependen sólo de 
un acto nm tienen que ver 
con su cambio individual es- 
tiicto. Todo esto conduce a 
precisar el grado de partici 
pación que el marco que le 
rodea debe de asumir en la 


wra a resolución de su con 
Micro 
AZ 


| 


prin 
f 
, 
j 
i 


ií ¿EL INDIVIDUO Y 
| SU ENTORNO 


laha 
analista 


en wntido 


la rmiacica 


sw desarr 
hmporsonal 


anal: 


rado, con nus 
NPuUrouo Je ex 
rlemento Pe 


"nota no ro- 


tusón * de 
oaualgurnt ota 
en 
sutta rias que usa mera :lu 


fo esta pr 


són, pues aun en la pártico 
lar setación que se estabiros 


enel imarmolo de Ys seso 
a 2 


nes el sujeto no puede apar- 


tarse de los vínculos que lo * 


unen a la compleja red de 
relaciones en medio de la 
cual transcurre su vida, 

Una primer mirada que 
trascienda a ese sujeto más 
allá de su ser individual, nos 
conduce a la familia que es 
sy primer grupo de perte- 
nencia, hecho que le confie- 
re una particular gravitación, 
Allí, en lo biológico, se pa- 
tentizan los legados gencra- 
cionales a cuya legitimidad 
la genética no ha podido dar 
respuesta aún en su inmensa 
mayoría 

En Jo pacológico, se pro- 
duce el encuentro de indivi- 
duos portadores de estruc- 
turas y conflictivas distintas 
que no lienen, en aparien- 
cia, mayor vinculación 

Pero es en la familia 
donde se aprende a regular 
las emociones, donde se per- 
mute a impide la cipresón 
de los afectos y se osipinan 
las pautas relacionales que 
gen si Macionamient 1 
* UENAN A MuA 
una particu 


turn 


SA Paro 
nal fuera de 


cul, se obl- 


dalidad ruiacio 
mu wno En 


que imtegren 
posubilidad de 
cg na solo s 

tampoco su rol, < 
también 3parico 


“no 


lar pridicamente este plan 
ten. Pp mos voncebir al 
“desxgnado paciente” (de- 


senado desde la perspectra 


Farehar «que ba inriste con la 


enndarén de emergente de 


algo que lo trasciende) en el 
centro de varios círculos 
concéntricos: el primero es- 
taría representado por la 
familia: cl segundo, por la 
cúltura y el tercero por lo 
social, considerado esto en 
el sentido más amplio de los 


comunes caracteres huma- 


nos. En esta perspectiva, el . 
terapeuta familiar parte del 
ser individual que se postula 
como objeto del tratamien- 
to y se vuelca a la familia, 
rastreando, según los recur- 
sos que sepa y pueda utili- 
zar, Jos vinculos y sus dis- 
torsiones: losrepudios, alian- 
zas, coaliciones y toda la se- 
tie de mecanismos adaptati- 
ros y patológicos que las fa- 
milias suelen utilizar para 
asegurar su supervivencia en 
base al mantenimiento de 
una homeostasis. Además de 
los vinculos, también podrá 
tener en cuenta los indrvi- 
duos integrantes del grupo, 
sm historia 

Fn el cumplimiento de 
esta tarea, el terapeuta fami 
har muchas veces tiene que 
salir más alli del círculo de 
la lamura suciear, exploran- 
do en la familia extensa, en 
la genalogía, el linaje, la tra- 
dicion famitiar, cultural, en 
las umposiciones y prohibi- 
sones socioculturales, en las 
implicancias de los otros ele- 
mentos :ntegrantes del eco- 
sustema En fin, echará ma 
no de todos Jos recu que 
su aceryo teórico, su bagaje 
instramental tecnico y Mu 
unaginación puesta aj servi 
co de la crestividad le per- 
rutan aplica 

Este accionar, en su if y 
venir, podria concebirse 20 
mo una trama que se 1eje 
swbre ja urdunmbre de esos 
crrcutos en cuyo centro esta 
el hombre y que representa 
su marco existencia! 


Próponemos este mode- 
lo, abierto a toda discusión 
que se origine, partiendo de 
diversas concepciones téori- 
cas, acerca de la. interacción 
humana, los clementos que 
intervienen en ella y las le- 
yes que la rigen . 


enn FAMILIAR 


El 1ermmo homeostasis 
designa en biología la pro- 
piedad que poseen los seres 
vivientes para asegurar, me- 
diante la aplicación de una 
serie de mecanismos que le 
son propios, el equilibrio del 
que dependerá su vida. Este 
concepto pasa a ser usado 
luego por otras disciplinas, 
tales como la teoría de los 
sstemas y ahora, la terapia 
familiar donde, en muchos 
casos, se aplican los princi- 
pios sistémicos. 

Los terapeutas de niños 
han comprobado que- las 
tensiones surgidas entre los 
padres son el origen de las 
perturbaciones  emociona- 
les que presentan ms hijos. 

Al servir de pantalla pro- 
yectiva de los problemas pa- 
ternos, el niño ofrece, como 
precio, la aceptación del ró- 
tulo de “problema” a cam- 
bio de que se mantenga una 
relación armoniosa entre sus 
padres. Si, como consecuen» 
cia de un proceso teraptuti- 
co, esta actitud del niño lle- 
ga a modificarse en todo o 
en parte, este cambio tendrá 
una repercusión en el medio 
familiar. Es 

Es probable que pasen a 
primer plano los conflictos 
paternos, o que aparezca un 
síntoma distinto en otro 
miembro, o que el niño sea 
retirado de la terapia. 

Esto podría ejemplificar 
los distintos recursos a que 
apela la familia para mante- 
ner su homeostasis. En casos 
extremos, cuando se trata 
de familias muy rígidas, po- 
seedoras de recursos homeos- 
táticos escasos e ineficaces, 
necesitarán indelectiblemen- 
te la presencia de un “chivo 
expiatorio” o un “chivo 
emisario”. Ambas expresio- 
nes son tomadas por Isidoro 
Berenstein: del Levítico, 
dende se prescribe, a efectos 
de expiar las culpas genera- 
das a consecuencia de las 
transgresiones a la ley por 


Abvarte de los israelitas, un do- 


ble holocausto. sacrificar un 
<amero en el caso del chivo 
expiateno o abandonarlo en 
el desierto en el caso del chi- 
vo emisario Un ambos ca- 
sos, en la medida en que es- 
tas ofrendas eran portadoras 
de las culpas colectivas, el 
prupo se sentía libre de todo 
pecado Para que esta situa- 
ción fuera ireverxible, era 
necesano asegurarse la des- 
trucción del animal 

A nivel dela familta cuan- 
do ella se ve precisada archar 
mano de este recurso extre- 
mo con su miembro emet- 
gente, estaríamos en presen- 
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cia de la aparición del pa- 
ciente psicótico. 

Esta forma de encarar. la. 
patología permite obtener 
una visión abarcativa de su 
finesis que implica, por tan- 
to, la posibilidad de su reso- 
lución. De otro modo se es- 


taría parcializando el con- 


flicto, restringiendo su obser- 
vación en el miembro emer- 
gente, 


DISCUSION ACERCA DE 
SU APLICACION 


En el avance que lenta- 
mente se produce hacia el 
reconocimiento de pensar al 
individuo en el marco de su 
contexto familiar, hay ya un 
considerable número de te- 
rapeutas que no vacilan en 
aceptar esta postura para el 
tratamiento de conflictos 
graves como la psicosis, No 
ocurre en cambio:Jo mismo 
con las neurosis. 2 

En cuanto a las enferme- 
dades psicosomáticas y per- 
sonalidades sicopáticas, po. 
dríamos décir que la teoría 
familiar entra cada vez más 
en el terreno de las discusio- 
nes . así como en: ne 
aplicaciones prácticas, 
que indica que su acepta 
ción en la constelación etio 


lógica de tales patologías es- 


Dentro de lo que la ínves- 
tigación y la práctica clínica 
permiten ya concluir, está 
diferente postura de acuer- 


do a la patología tiene una : 


explicación bastante plausi- 


ble. . E ; 

Manteniendo la tradición 
de estudiar al individuo ais- 
lado, es evidente que éste 
aparece más libre, menos 
alienado en su núcleo fami 
líar en el caso de las neuro- 


sis. 

¿Cabría hacer, siguiendo 
esta observación clínica, dis- 
tinciones entre familias se- 


gún la patología que presen= 


ta su miembro emergente? 
Uno se siente demasiado 
tentado a responder afirma- 
tivamenje. Aquí radicaría 
entonces, la resistencia de 
muchos terapeutas a incluir 
en el tratamiento a la fami- 
lía del neurótico. 

Volviendo a aplicar a ní- 
vel de grupo familiar con- 
ceptos psicopatológicos tra- 
dicionales, diríamos que la 
familia del psicótico presen- 
ta, lo mismo que el indivi- 
duo psicótico aislado, fallas 
fundamentales en su estruc» 
tura de base que se traducen 
en su dinámica por mecanis- 
mos muy rígidos o reduci- 
dos o muy arcaicos, 

Frente a esta observa- 
ción, veríamos en la familia 
del neurótico a un grupo hu- 
mano vinculado entre sí por 
lazos más flexibles, con ro- 
les suficientemente delimita 
dos y, en general, con recur- 
sos homeostáticos más evo- 
lucionados y variados que, 
' priori”, podrían dar 1a- 
zón a aquellos que excluyen 


relaciones MW 


n 


ala familia del tratamiento 
terapéutico de estos casos. 
Sin embargo, no hay que 
olvidar que la inclusión de la 
familia en la terapis se inicia 
con la frustración que expe- 
fimentaron Jos terapeutas 
infantiles ante cl fracaso de 
gran parte de sus intentos 
terapéuticos y que lograron 
superarse al relacionar los 
problemas de sus pequeños 


. pacientes con la configura- 


ción de la díada madre-hijo 


primero y, luego, incluyen- 
do al padre en esta situación 


. nuclear. 


Después de todo se da ra- 
zón así a la teoría psicoana- 
lítica, pues es en relación a 
esta triangulación, compro- 


bando los intentos más o 


menos logrados o frustros 
de resolverla detectados en 
la historia de la evolución 
del individuo, que Freud ca- 
racteriza los conflictos men- 
tales según una distinción 


topológica. 

. Se resuelve o no el trián- 
gulo edípico y aquí siempre 
son tres o debieran serlo, te- 
niendo en cuenta, además, 
que interactúan en un con- 
texto. ; 

Podría argílirse que las (i- 
guras pirentales que juegan 
en esto triángulo no son fi- 

guras reales sino fantascadas 
E el Incoficiente individual. 
Y eso es verdad; pero sí no 
te conecta en alguna forma 


"fantasía y realidad, no sólo 


es el individuo que sufre el 
conflicto el que se aleja de 
sino "también el 


terapcuta. En la teoría liega- 
mos así a dramatizar en un 
marco más amplio los dos 
grandes complejos nodulares 
que están en la base del psi- 
coanálisis: Narciso y Edipo, 

Las estructuras narcisisti- 
cas o edipicas que se obser: 
van en el individuo en tera: 
pia, se vinculan de este mo 
do con conflictivas afines 
dentro de su marco familiar, 
viendo repetir, en la obser- 
vación sincrónica, esquemas 
de las generaciones pasadas, 
diacrónicamente, 

La compulsión a la repce- 
tición se revaloriza ahora 
dentro de una perspectiva 
familiar, trascendiendo al in- 
dividuo e inscribiéndose co- 
mo uno de los tantos lega- 
dos que una generación reci- 
be de la otra, integrando la 
herencia familiar. 

Así como Edipo y Narci- 
so se reformulan y reafir- 
man su existencia encarados 
desde la interacción fami- 
liar, así también desde ésta 
y de acuerdo con la forma 
en que tales complejos ha- 
yan sido elaborados por par- 
te de los progenitores, pode- 
mos comprobar si es posible 
o no el proceso de simboli- 
zación. Este, como sabemos 
y de acuerdo a la teoría kleí- 
nlans, implica ¡a posibilidad 


de líbidinizar los objetos ex- 


fernos y contactarnos con el 
mundo, superando el en- 
claustramiento narcisístico. 
Este concepto trasladado 
a la teoría familiar, se expli- 
cita claramente. Un padre o 


una madre con fuertes ras- 
yos narcisistas no podrán 
cumplir con eficiencia su 
función de tales; su propia 
conflictiva. hará imposible 
que conciban a su hijo “ho- 
minizado”, transformado en 
un ser iflividual autónomo, 
El hijo quedará retenido por 
esos padres narcisistas que 
lo necesitan para suplir sus 
propias carencias y le será 
imposible acceder a un Jugar 
propio, un lugar desde el 
cual pueda cumplir sus pro- 
pios deseos, trascender su 
familia concreta y proyec- 
tarse en la sociedad y la cu)- 
tura, 


Estos comentarios son 
válidos para repensar, a nivel 
de grupo familiar, uña teo- 
ría psicodinámica, que prio- 
rizamos en virtud de nuestra 
propia formación. Pero es 
muy posible que, desde cual- 
quier otro marco de referen- 
cia teórico se lleguen a articu- 
lar conceptos similares. 

La terapia familia es 
un instrumento terapéutico 
muy reciente, acerca del 
cual se está aún lejos de la 


“can solucionar 
Que son, en su mayoria, to- 


posibilidad de concretar teo- 
rías. 

Existen multiplicidad de 
orientaciones que, partiendo 
de distintos enfoques. bus 
problemas 


talmente nuevos. Esta diver- 
sidad puede desorientar 1) 
terapeuta acostumbrado a 
trabajar en un encuadre rigi: 
do, Sin embargo, resulta por 
esa razón muy ennquecedo- 
ra y plantea un desafío para 
aquellos que viven su fun- 
ción de terapeutas como 
una constante apelación a su 
capacidad creativa, como un 
intenso compromiso en el 
que no vacilan en incluirse. 
En lugar de vivir esta mtua- 
ción como un mesgo a su 1n- 
tegridad profesional, asu: 
men esta implicancia y las 
consecuencias que de clla se 
deriven. 

Esto termina con el tera- 
peuta vertical, prescindente, 
aislado. En la familia, se 
propone como agente de 
procesos de altísimo conte- 
nido emocional, viviendo y 
compartiendo las transfor- 
maciones del grupo en que 
se incluye acompañindolo 
en su evolución. 

La inclusión de concep- 
tos psicodinámicos para la 
elaboración de una teoría 
del funcionamiento familiar 
decide la división de las dis- 
tintas posturas en dos gran- 
des grupos: las que recono- 
cen la existencia del incon- 
ciente familiar, haciendo ex- 
tensivo el concepto básico 


del psicoanálisis a toda Latas 


milia o quienes cúnciben a 
ésta como una estructura O 
sistema regido por leyes que 
predeterminan y todos $us 
integrantes y conforman 
un patrón conductual típ)- 
co. 


En ambos casos, la pato- 
logía no se asienta más en e) 
indiridup, abandonando el 
antigso modela médico de 
la psiguiatría tradicional. 


Fsto determina también 
que la función de terapeuta 
deje de ser privativa del mé- 
dico psiquiatra u del psicó- 
logo. En Ja práctica comuni- 
taria que se incrementa cons- 
tantemente, ese tol es de- 
sempeñado por personas 
procedentes de distintas for- 
maciones O, aun, sin ningu- 
na formación profesional es- 
pecifica 


Las dos grandes vertien-» 
tes teóricas que hemos men- 
cionado admiten dentro de 
cada una de ellas muchas va- 
miantes, tantas quizás como 
centros de práctica de esta 
técnica existan. En la mayo- 
ría de los casos, ninguna apa- 
rece en estado de pureza s- 
no que, al contrano, es co- 
mún qtde actúen comple- 
mentándose para la com- 
prensión teórica o la imple- 
mentación práctica del tra- 
bajo terapéutico. 


Admitiendo la diveradad 
de posturas y aceptindola 
como la realidad actual de 
este tema, cabria destacar la 


importancia de intercambiar 
experiontias a iwal de la dí, 
nica,  investigaciónes, esta- 
disticas. - sistermatizaciones, 
dentro del ámbito estrictas 
mente uruguayo, a efectos 
de ir aunando elementos re- 
terenciales que permitieran 
una caracterización de nues 
tra fambia como unidad 5$0- 
cial, así como la de la 


sociedad en cuyo seño A 


Ss INSerta. 
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Montevideo, Si bien el calendario le reser- 
va tres días —tres días con sus noches pa- 
ra el sensual desenfreno de los brasileños, 
pero ni un día más-— el reinado de Momo 
aquí dura 30 días, Un record mundial. 


1 


Pero ya desde meses antes se movilizan ba- 
mios enteros para levantar tablado en la calle o 
en el club y se invierten enormes esfuerzos y gran- 
des mmaí de dinero para “sacar” un grupo —ya 
sea murga, parodistas, humorista, revistas o lu- 
bolos -— tas cinco categorías de agrupaciones que 
pueden competir por un sjempte prestigioso y 
dixcutido primer premio del Concurso Oficial 


Se agitan encendidas polémicas - estas sí 
duran todo el año... sobre virtudes y defectos de 
las agrupaciones carmavalescas, cuya rivalidad 
pasa muchas veces de la polémica a los puños 
y de los puños otra vez a la polémica sin mayor 
respiro. Se asiste masiva y puntualmente al 
tablado o se concurre al Teatro e Verano del 
Parque Rodó a presenciar el Concurwo, bien 
pertrechado para una larga jornada con mate. 
termo, niños, blacochos y wegra. Concurso ésto 
que es un fenómeno litro y complicado que la 
Intendencia debe organizar año a año con cui- 
dado y extrema dedicación, Todos encontraran 


que algo estuvo mal pero, aburridos o conten- . 


tos. se identifican con ls paula popular, 
ingenua y sensiblera, cuya veta de vtdinariz y 
mal gusta produce inocullable desder, disgusto 
y chato. a la pequeña burguesía intelectual 


1 carnaval Gene una corta o lega histiria, 
serún nús vayamos a su brumoso y pouble en 
gen en l Roma impenal e cn la rarruota 
finisecular -ongen do la murga - que laratca- 
ban nuestros brabue los. Nu es aho 
sa importa, sí lay altibajos del carruva 
yo que se han debido más 3 la devadencia e 
esplendo: de los conjuntos caras alescos que 4 
ta adhesión populat, que sienpre ha sido wat: 
nida y firme. Eso no quita que en el aca de 
la nostalgia nacional we mantengan Vw > Enpre 
siones como “¡Carnavales eran lar de antes 
se mida el tiempo con le irónica resteración del 

“Ya tengo _enta carnavales”. 


csto to y 


EL CORAZON DEL CARNAVAL 


Este a 'arnaval 1986, Primer carnaval en de. 
mocracía como ha dado en llamársele como si 
recién naciéramos, mantiene los rasgos tradicio- 
males, pero también crocen propuestas nuevas 
ya insiradas en el carnaval anterior, En ete 
sentido lo más llamativo es la politización par- 
tidista de las murgas, cn su mayoría decidida. 
mente volcadas a L Es a 


La murga - rerdaderb corazón del carnaval - 
pasó de la tradicional sÁtira política donde se le 
“aña” a todos los políticos de notoriedad, in- 
discriminadamente, al panfleto o directamente 
al acto político con banderas y pancartas pat- 
tidistas, plateas organizadas y actuaciónes cuyos 
textos tratan explícitamente desde una Óptica 
de izquierda temas tales como la deuda cxterna. 
el FMI, los desaparecidos, los jubilados las 
rervindicaciones salarmicy, etc. Ex cl fenómeno 
de Ll murga-mensaje como sx ie llama, actual. 
mente motivo de vivas polémicas Lo que aque, 
está en juego no parece wr La dialéctica tradi- 
ción-renovavión que todo el mundo acepta, 
sino más bien y la murga debe utilizare como 
herramienta de lucha politxa a no, dady la 
enorme penetración maurva < (Afluenes que 
puedo tener la natutalera de us menaayt E 
Sim embargo. todas lar murgas -alvro L 
Antunurga B.C.6. como su nomber lo india 
siguen lis pautas tradicionales en cuanto a lo 
estructura del espectáculo Primeto us saludo 
presentación que pencralmente canta 3 la adonto 
ficación murga pueblo. “Es la war de le eslles 
que nas dicc / que el canto se establece / en 
cada esquina que la murga es del pueblo ¿ 


ma estandarte / y aqui 294 dl rarón que L 
hemina”, (ajudo recitado ade 3983 de Ataca 
Ll Canal Lurgo siguen uno 0 dos couplet 


yue toman la forma de un diálos 
O AS 


2ntad 
30 tana 


mido das tortas ferias, sde capot 
o, hm surtidos, el Prorrarzs 
jon, dos inerdentes partimentarión la 

agremiación de by merotiies ol. Futbol 


La actuación: e csctta eno da retirada: de wn 
contemidn emilar a de prosintación, pote cor 


ham Pervoorr A 


2 y aya 


Aaltantes con Patent 


19y0 


radas como da de dos 
de 1912 a ha de 


nacétí al ee 


Ataca la Usa de 
folk hor 


Exte año las mar 


utadara 
ban mostrado tan Y 


E 


más Compelíliras ue e Ads en el Concurso 
Oficial Los sumores, contemos y. icún 
se dioc. las apusostas, sie el tro ue grant 


un mes mantiene viva la discusión sobre quién 
acrá el primer premio: tuna cuestión de opinio. 
nes que oscib entre la parcialización del “hin- 
cha” fuertemente wbjetrrado por mu 2dhesión 
incondicional y tas calidades que objetivamente 
posean los conjuntos, que el Jurado debe csfor- 
rare en calificar swpún el estrato Reglamento 
de Carnaval 

Ganó Don Timoteo, en buena ley, con un 
nivel bueno y parejo en todo los rubros (voces, 
arreglos cotales, letra, vestuario, animación de 
conjunto, etc). Sin embargo. como era provid- 
ble, el fallo cs motivo de divcusiones como pia 
siempre en lo que es materna de opinión. Debe 
w«ñalarse como cuestión importante que ente 
Jurado, totalmente nuevo un su integración, se 
inclinó en cuanto a criterio peocral, hacia bo 
valoración de la murga-murga com su tradi 
ciomal desenfado atiínca y ny hacia la murga - 
mensaje, 

Se marcó au una pauta que swmada al segu. 
ro y roerrado mecanisno en el procedimiento 
de escrutinio de votos qurcado por el nuevo Re- 
famento de Carnaval) awgura de confu bilidad 
de leon reurltados, terminando así con La eotrup- 
ción imaginado o verdadera - de años anterio: 
ra, Nadie, ni e Jurado mano -que no cs delo 
berante — puede mber quien pira, harta que se 
abra la sima y se sumen los puntos rubro por 
rubro, jurado por turado, a la ruta de todos 


PARODISTAS EN SERIO 


Junto a fa tradicional merga, cor cl paso de 
los ads han ido adquinendo cada ver má 
importancia otr por de sprupacionca, cobre 
por: parodias aglutimado 4 mm alrededor y 
al ogual que las mares, adhesiones y tocharos 
Este año empataron en el primor puesto proce 
umento las des agrupaciones que más rival 
dad Loa Walters Cv hos Gaby'a 
aunque nao quedaron muy atras Jos Korapis, 


maántictan 


hos Adan as dos Klayorla Todas apiupacióna 

de my parejo tuve y Papes presentación 

extrañamente dderulicados: par el uso del 
rata mohos 

rodiara: do: 21 3Aticudo 

nsttlri os una imitación 

hor y permáakos tuahos 

emir O. din sabor 


%, Wutasta 4 
evaidcera ol 
QUE z apra vado 
Ñ música emnocióa 

Parodias rita ex Mo como la de Sueño de 
una Noghe de Verano, el Fantawuna de Opera 
e El corventllo de la Paioma -zamdor de Ll 


en 


mención a la mejor parodia - tiene además del; 
recuno humoríwico rertal, efectos vimsalos y: 
musicales 3 veces de entradora comicidad, o. 
también “mechas” «improvisaciones - que ín=| 
troducen asuntos. momento, o anicroniznos | 
gue encierran una crítica de actualidad. El Con- 
ventillo de La Paloma termina con el dexlojo 
del mimo, al estio-00 do que: RLO conca 
famoso Medio Mundo, Sl 


Pero lo que más llama la atención de los: 
conjuntos parodias es la swuntunsidad de sus. 
trajes, la prolijidad de sus corcografíar, el uso de: 
h canción melódica sentimental, cl sex-sppeal 
masculino y e despliegue de escenografía ” 
recam escénico espectaculares. 


HAGA CUENTAS... 


No todo es competencia artistica, discusión 
popular, adhesiones y rechazos, vichs Y hucra 
propuertas merguísticas en este mundo tan cs 
pectal del carnaval; aquí también se mucven 
y se juegan fuertes intereses económicos 

Las agrupacionos carmavalescas tienen un 
ducho o emprourio que invierte fuertes sumar, - 
vos trabuja en le modalidad cooperativas, s0- 
bre tudo en las murgas enensaje Si on este car- 
naval poner una murga de primera o parodistas 
de princesa wbre el escenario tiene un costo de 
por lo meno: un millón de nuevos pesos, puede 
inferme -ya que nunca «e conocen cifras - el 
volumen de las ganancias de los primeros con- 
juntos. Ll Teatro de Verano, funcionando a 
pleno coma fancioná este año con ms cinco mil 
toca fitados, dobe recaudar de acuerdo al procio 
de las entradas más de cien mé dólires cn un 
mos ies solamente una estimación) 

Aparte de dos premios del Concurio, un 
conaunto cobra arriba de dicz mil pesox pot 
actuación en tuMados, pudiendo hacer cinco O 
win tablados por noche. Lim mejores conjuntos, 
png +ez Jenuinado cl csmmaval, graben Liscos 
cotiza y valeos, y Viatan al latemoc y al ex 
tenar del país + au obtienen ofros ingresa, 
imposibles de estirar, Más de dor mil poro 
nas viven toda el año del varnavral 

Cuando ho terminado la ronda de Concurso, 
tabudos, gsut» + viaje ya es Dogado el 
Pempo de comer > prepararse pata el 


próximo valo 
Van fenómeno vsacincuitura! y connóntico Lan 
24 comoda como el varmaval moreceria «el 
porque all eta buena 

tir manipulido 


Luis Battusoni 
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urdimbre 
creencial 
Srecorromana 


El cuerp 
helenístico 


PSÍS 


> Las urdimbres creenciales 
tienen un tiempo de vigen- 


cia luego del cual entran - 


en <risis y llegan a disol- 
werse mienttas se van confi- 
purando otras. 

Al entrar en crisis aque- 
llo que se daba por seguro, 
xe establecen nuevas diferen- 
ciaciones y surgen otros pro- 
blemas concebidos en térmi- 
nos diferentes. Así sucedió 
también En Grecia y su civí- 
lización durante el periodo 
helenístico, El desmembra- 
miento de la polis había 

” comenzado ya con Filipo de 
Macedonia y se aceleró con 
la muerte de su hijo Alejan- 
«ro, el surgimiento de los es 
tados centralizados y centra- 
listas, el azote del esclavis- 
mo como Única manu de 
obra, la crítica de las cons 
tentes heredadas y las pok- 
mices retigiosas fueron, len- 
tamente, dando lugar a nue- 
vas concepciones y modos 
de opinar 


EL INTERES EN 
LA ANATOMÍA 


En lo que atañe a la in- 
terpretación del cuerpa, ello 
ye tradujo en el creciente in- 
terés puesto en la anatomía 
y su cultivo regular en los 
centros más avanzados, Mas 
m los descubrimientos de 
Herófilo ni los de Erisistrato 
cambiaron sustancialmente 
las idess vigentes xungue 
contribuyeron a omentarias 
en otra direrción, pues con 
cHos el “dentra"” corpórea 
pasó a ser objeto de preacu- 
pación no sólo en arden 4 
su funcionamiento ano tam- 
hén en cuanto a su dispos- 


an orgánica 
WS Toda época de 


crias 
pere a) hombre el ayvdado 
sr lo Mery pura testigo 


de la defipyeción del "Pue- 


y podemos 


O 


” 


ra” —recordemos el hundi- 
miento de las ciudades gric- 


$as, la hegemonía guerrera 


de Roma, los tremendos 
conflictos económicos que 
acosaban a los nuevos reina- 
dos, etc... - busca “den- 
tro” la respuesta, 


Los médicos se interesa. 
ron entonces por el interior 
del cuerpo, uniéndose a los 
filósofos para encontrar res 
purstas adecuadas. Y si bien 
esas escuelas filosóficas el 
cu-s50 en tí mismo no era 
€: de reflexión, no pudo 
sei cíiudido cuando se O0cu- 
paron de la salud de los se- 
res humanos o de la murr- 
te Medicina y filosofía se 
unían en un propósito co- 
mún: liberar al hombre de 
las cadenas que lo staban a 
un desmembrado y agobian- 
te mundo, tratando de valo. 
rizar el intelecto y sofrenar 
las pasiones . 


El estotcismo y el epicu- 


reísmo marcaron * rumbos * 


que perdudaron largo biem. 
pa. Rerardemos un conucr 
do pasaje de Lucrecio rela 
tivo a la relación cuerpo- 
alma, “La sangre se agitó, 
la sensación penetra enton- 
ces todas las vísceras, 2) 
final la impresión alcanza las 
médulas (óseas) y los huesos, 
tanto se trate de un placer o 
del ardor de una excitación 
contraria Pero el dolor no 
puede penetrar hasta allí 
impunemente, ni calar tan 
hondo el agudo sufrimiento 
sn que todo se tirte harta 
ed punto que la vida no en- 
cuentria ya lugar y 
mentos dej alma se escapan 


Jos cle- 


por todos dos zanales del 
cuerpo Pero. lo más a me 
nudo. a supe 

po marca 


ls vids” 


rrtenes 


LA PRIMERA PARTE 
de este artículo apare- 
ció en el número 22 de 
“relaciones”, 


* (De rerum naturae 11], 249- 


257) 

Para Lucrecio, como para 
los clásicos, el cuerpo es, 
en primer termino, orismos, 
un Kmite, un confín que, 
marcando el volumen físico, 
indica la frontera de los mo- 
vimientos posibles, ello lo 
hace envoltura pero, a dife- 
rencia de como lo creía 
el clasicismo, no es inerte, 
uno que siene una función 
reguladora y ordenadora ca- 
paz de mantener la vida. No 


estamos aquí ante un burdo* 


materialismo; el domus vitae 
Iucreciano no es físico ni to- 
pográfico pues el lugar al 
cual se refiere el poeta es el 
sitio donde reside la vida, 
no un recipiente, El cuerpo, 
compuesto por átomos en 
movimiento —el epicurels- 


mo adhirió al atomismo de. 


Demócrito-— está siempre en 
equilibrio lo cual garantiza y 
generaliza la persistencia del 
locus a] cual me refiero, pe- 
ro no todas sus actividades 
le son beneficiosas y la se- 
xual, por ejemplo, fuente 
de agitaciones es, aunque 
placentera, peligrosa pues 
puede romper las relaciones 
que mantienen la cohesión 
del cuerpo. En estas circuns 
tancias, las efusiones del al. 
ma escapan por los canales 
corpóreos y en ello se va la 
wda, Por otra parte, lo mo- 
llar corpóreo consiste en 
una serie ordenada de cana- 
les hecha de vacios y ide le- 
nos, de ¿tomos en ¡movtr 
miento y, en última instan- 
da, en una disposición Li+ 
contimua por donde circula 
la vida. 


UNA CONCEPCION 
MECANICISTA 


En otro registro, Ascle 
piades (de Bitimia) trarspor- 
tÓ este modo ¿te concebir el 
cuerpo a la medicina, afir- 
mando que la salud resul- 
taba de la cirevlación libre 
Je principios vitales, ¿10vist- 


bles y hiferentes de los Órga- 
la enfermedad, del 


compuesta 
existe una mirísida de 
Pal concepción 
del cuerpo in 


me csmicista 


trodujo en la habitual ur. 
dimbre creencial una nove- 
dad, pues aquellos que para 
Platón fuera envoltura en- 
carcelante se interpreta aho- 
ra como reguladora. 

Con esta concepción ato- 
mista y mecanicista surgió 
la imagen dinámica de la li- 
bre circulación. Así lo en- 
tendió Lucrecio, quien creía 
en la circulación de” una 
cierta  ingrávida materia 
cuya existencia era deduci- 
da de que al morir y retirar- 
se el alma, el cuerpo no per- 
día peso, ni forma. Por tan- 
to -dice-— "es preciso que el 
alma (ánima) conste de par» 
tículas minúsculas, extendi- 
da su trama por Yenas, vísce- 
ras y nervios, puesto que, 
aunque se retira toda ella 
del cuerpo por entero, el 
contacto exterior de los 
miembros persiste incólume, 
sin que al peso falte un adar- 
me. Así ocurre cuando se ha 
evaporado el aroma del vi- 
no, o cuando el suave per- 
fume de una esencia se ha 
disipado en el aire o cuando 
un cuerpo cualquiera ha per- 
dido su sabor; en nada la 
cosa parece menor a la vista, 
ni falta nada a su peso, sin 
duda porque su sabor y olor 
son producidos por un gran 
número de minúsculos áto- 
mos, esparcidos por toda la 
materia de las cosas. Por 
donde puedes entender lo 
repito, que la sustancia del 
espíritu y del alma ha sido 
formada de gérmenes extre- 
madamente diminutos, pues- 
to que al huir no roban peso 
alguno a los cuerpos. Con 


todo, no hemos de creer 


siempre esta sustancia. Pues 
de los moribundos se escapa 
una especie de soplo tenue 
mexclado con calor, y a su 
vez el calor arrastra aire con- 
sigo. No hay calor ninguno 
que no esté. mexclado con 
aire; porque siendo de natu- 
raleza porosa, muchos áto- 
mos aéreos deben moverse 
entre sus intersticios” (De 
rerum naturae, 111, 208-236). 

Circulación, canales, cor- 
púsculos minúsculos, natu- 
raleza porosa, son figuras 
con las cuales el helenismo 
busca interpretar al cuerpo 
para explicar mecánicamen- 
te la enfermedad, figuras 
que, a contrario sensu, sus 
citaron los temas imagina- 
nos de la obstrucción, el ta- 
ponamiento, el atascamien- 
to y la interceptación. 

La interpretación del ya 
citado Asclepiades acerca 
de las alteraciones físicas es 
un ejemplo de cómo, basado 
en la invisible cirenlación de 
invisibles partículas, el hele- 
nismo buscb remplazar la 
fisiología hipocrática por un 
mecano fisico, Tal fue 
el claro propósito de Celio 
Aureliano “Pretendo que 
en nosotros -escribía- nc 
mxuste uno que el vientre se 
realiza una solución de los 
alimentos sn cocción, estos 
alimentos sw treabsorben a 
través ¡dedos cuerpos pasan- 
da por poras finíamos ia 
mados leptbmeras y que no- 
sotros amamos spiritus 
(griego neumaj fyta sus 
tendía, debido + su 
es má fria mo 


MOS se ate 
carne” (Cebo 
Enfermedades 


e ste) se 
agudas 1 Ln 


LA CAPACIDAD 
DE MOVIMIENTO 


Mas el tema del cuerpo 
no es sólo asunto de médicos 
y si estos tratan de conocer 

su '“dentro”, los escultores, 
a tomarlo como tema de 
sus obras, pusieron de re- 
lieve su capacidad de trágica 
movilidad, como en los re- 
líeves de Halicarnaso, donde 
el movimiento - frenético, 
arrebatado, exaltado, remite 
a una pasional, furiosa circu- 
laridad envolvente Las re- 
presentaciones no siguen lí. 
neas de fuerza como lo pre- 
conizaran en el período 
clásico Mirón y sus seguido- 
res: explotan, estallan, pero 
contenidas en un cuerpo 
limitante y regulador, se ha- 
cen oprimentes, aprietan y 
liegan a aplastar. 

Representar un cuerpo 
en descanso es hacerlo en 
plena disponibilidad. Cual- 
quier gesto le es posible y 
cualquier movimiento podrá 
animarlo, Pero para el hele- 
nismo, edad de inquietud y 
angustia, el cuerpo es lugar 
de conflicto y sus escultores 
lo modelan con movimien- 
tos de lucha de enfrenta- 
miento y guerra, develando 
el tasfondo ansioso del 
tiempo vigente. Mas si bien 
marcan movimientos, estos 
cuerpos no presentan las 
acentuaciones de las te- 
presentaciones homéricas, 
No hay aquí ni muslos dila- 
tados, ni brazos despropor- 
cionados, ni miembros inser- 
tados en un tronco poco 
diferenciado; por el contra- 
rio, todo es armónico y, 
aunque no fielmente, la te- 
gla de oro sigue imperando, 


si bien de tal modo de ceñir- 


s a una perceptiva traduce 
un malestar 


cada cultura, instituyen ges 


«tos y movimientos de valor 
smbótico: entre los hindúes, : 


las manos se juntan en señal 
de saludo, los cristianos lo 
hacen para orar, entre los 
chinos la sónrim tiene una 
significación diferente a la 
que tiene para dos europeos, 
ete. 

En una línea similar de 
pensamiento K, Clarck lla- 
mó la atención acerca de 
la “diagonal heroica” que en 
el “Guerriero borghese” del 
Vaticano marca la dramati- 
cidad de un cuerpo repre- 
sentado en posición de 
ataque; una pierna flexio- 
nada, otra extendida y el 
miembro superior corTes- 
pondiente riguiendo ¡igual 
dirección, logran repartir la 
tensión en todo el cuerpo 
Como - consecuencia, en el 
guerrero, atrapado por la si- 
tuación vivida, se reconcen- 
tra trágicamente el vigor y 
sw subraya la pasión 

Algo semejante jeemos 
en Jos personajes del citado 
ínso de Halicarnaso y apa- 
rece algo más marcado aun 
en a Venus Genitrix des 
cabezada escultura donde 
«l drapeado, morbidamente 
dispuesto, insinúa ocultos 
erotismos 

El cuerpo helenista, pa- 
sonal, deja aflorar, vehemen-- 
te y arrebatado, el frenesf 
te la violencia y el desgarro 
d+ la angustia, pero como la 
filosofía predica ateraxia y 
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Cada momento histórico, y 


Saturi 


apatía, se marca £un To 
el dualismo Lo Puede 
el cuerpo ser hugar de placer 
e instrumento de deleite; 
puede la reflexión filosófica 
pregonar los beneficios de. 
la continencia e indiferen- 
ciación; ambos extremos so 
tocan en su desmesura, ras-* 

go que desde las exacciones $ 
de los tiranuelos nacidos del 7 
desmembramiento del impe- : 
rio macedónico al banquete 

de Trimalción o a la estatus» : 

ria, es uns constante en el ; 


que tenía el escultor helenís- 
tico de juntar a un desnudo 
idealizado una cabeza tra- 
bajada como si fuera un re- 
trato, Dejemos de tado las 
interpretaciones sltuacionales 
o el evidente intento. de ha- 


ya. 
edificio ideal proporcionado. 
por su Razón, buscaron. 
otras vías para obtener res 
puestras a sus inquietudes. 
Tal situación impúlsó el 
sarrollo de nuevas versiones 
de concebir el cuerpo man 
teniendo aún supuestos que 


a la dedico y en 
consecuencia la clevación de 
Ja Togica a un primer plano. 


. ELAPOYODE : 
EN DEMOSTRACION 


SEX QUE sz. Todo eo exige y en este sentido ani 


a los estoicos 

Pero además de lo seña- 
lado importa resaltar la im- 
portáncia concedida a la ma- 
ño, igual a la de la razón. La 
mano ex para Galeno, el br. 


4 fano propio del hombre, 


Goo sé dñe + este 
Principio escrito, incluso, 


trar acordando primacía a do 
comprobado cientilicamen- 
te. Y. para ello se apoya en 
los logros biológicos aristo- 
télicas: Todos Jos hombres 
conocemos de entre las co- 
343 que se manifiestan, unas 


Por sensación, otras por la 
sola intelección, Estas cierta» 


seña partir de las antes co- 
noctilas. A la verdad, no 2sí 
simplemente de cualquiera, 
sino a partir de las que son 
afines a lo que ha de ser 
demostrado; ya que a par 
tir de uns noción afín per- 
miadiremas a quien habrá de 
ser constreñido a conceder 
ente argumento en cada una 
de 134. cosas que se cuertios 
san” (Inst. lógica 1, 1-2) 
La intención es clara 
se trata de permadir -Gale- 
no perteneoc un duda al si- 


No: nos extraña entonces 
que sa conocimiento direo- 
to de la anatomía se limi 
tara, como él mismo lo 
cuenta, al esqueleto; le bas 
taha disecar animales en par- 
ficular al Macacus innus, 
simio: de Tácid sumimstro en 
el Imperio, lo cual bastaba 
para: su intención, Aquello 
que intentas Galeno, imbui- 


do de inmtotelismo, es po- * 


per en claro lo necesano de 
lo estudiado (An posterio- 
rex, 1, 24, 85) pero a ello 
llegas mediante un <onoci- 
miento analógico logrado 
mediante la disección de 
animales 

Ahora bien en orden al 
cuerpo tal modo de sonaci- 
miento demostrativo Prva 
pecesartanrmente a una tnot- 
fología que treduce su rol 
mstrumental “La utilidad 
de las partes depende 4el 
sima, pues el cuetpo es el 
imstrumento del sima” 
En todas el cuerpo y adep 
tad las costumbres y facuita 
des del almas Fl cababdo 
animal por qaburalera + 
soberbio y generoso - Hypo 
ne de fuertes cascos part $us 
pres, de shares esplend 
de putas ines y 
El icon 
uene dos dientes y las unas 


LORO y Lerma 


Onvenientes sy Ai nadia 
a ho 


propia 
“ap en tr 


en la terra, i 
din por tods 


rapon 
AE es rs 3 A cues 
estr ren to, Jehe estar per. 
cremente «daprado en «a 
tinaidad Sin mba 
Sacate í 


<a Cralen 


quién. recibió sus manos y 
su ratón para compensar la 
desnudez de su cuerpo y la 
carencia. de habilidades de 
ss alma (K, 111, 8). Pero, 
recordemos, el alma 3 la 
cual se refiere el médico de 
Péergamo, la psique, es el 
concepto Ergo, no el mo- 
derno espiritual Dos de sus 
libros más impor tantes So. 
bre los procedimientos ana- 


- tómicos” y “Sobre el uso de 


las partes” comienzan con 
el estudio de la mano y del 
brazo y luego del pie y la 
pierna repitiendo, sunque 
en otra clave, la misma preo- 
cupación por los miembros 
que, según vimos en una 
publicación anteror, reina 
ba entre los homéncos. La 
única diferencia es que en 
Galeno prevalece el interés 
por lo morfológico lo cual 
conduce a una suerte de 
escisión, cada vez más ¿cusa- 
da entre cuerpo y psiqué 
No olvidemos que Galeno se 
ocupa sempre de lo gentri- 
co, no de lo existencial. 
conoce las pstologías como 
son, no como aparecen; se 
gula por proposiciones (axio- 
mas) nú por principios, todo 
Jo cual le concede una lona: 
lidad forniatista a sus afir- 


_MACIONES. 


Esta preocupación por lo 
formal es general a la época 
palénica Las ceremonias im- 
periales han perdido la sen- 
cillez republicana de los 
primeros romanos, los ritos 
onentales panan cáda vez 
más adeptos, Norecen tas 
religiones misténcas la es 
cultura busca los electos de 
luz y sombra para destacar 
la línea y superficies, la pin- 
tura al estuco muestra su 
valor decorativo donde xe 
aíslan los motivos para au. 
mentar la eficacia de la 
representación 

Facil tectura de la mostra- 
electo momentánea 
por el Choque pálilico pare- 
cen ser las normas culturales 
más dextacadas, Sin embar- 
go. la angustia esta «bip =- 
perficialmente campenstada 


do y 


s hen en ss figuración se le 
atnibuve a los pueblos har. 
haros vencidos mientras que 
vencrdrr apateose 

sulico poder y 
prevngo Un sarcófago de la 


el romano 
tudrado de 


REFERENCIAS 


tpoca de Marco Aurrclio 
destinado a uno de sus gene- 
rales lo muestra. Las figuras 
ansiosas son aquellas de los 
vencidos que se debaten pi- 
soteados por los cascos de la 
caballería romana: el tumul- 
to de la barbarie, los brazos 
que se agitan, las lanzas le- 
vantadas, los soldados de- 
gollando 3 sus enemigos, 
todo recuerda el arte helenis- 
tico de Pérgamo y mu valo- 
ración de mus cuerpos en 
tanto morphé. Pero como 
esta obra, pese 4 su exqui- 
sitez, es un trabajo de sence, 
las facciones del general que 
hubiera podido ocupar el 
sarcófago no está aún talla- 
do. El hecho es importante 
porque muestra cómo ha- 
bía amaigado cste doble 
estado de ánimo- la dulica 
serenidad estoica no alcanza 
a disimular la angustia ante 
una urdimbre creencial que 
no brinda ya sino una segu» 
ridad aparente. 

La estatua ecuestre de 
Marco Aurelio: el campo es 
sostin para las vestiduras 
impenales y la mano —nue- 
vamente la mano— que se 
extiende en gesto de apaci- 
fguamiento está divorciada 
del desencanto expresado 
por el gesto de la cara, Ey- 
tamos ante la expresión 
de un patetismo en el cual 
se Oculta el problema plan- 
teado por un cuerpo que se 
vive como si fuera un objeto 
pero que no puede dejar de 
ser propio. Galeno represen- 
ta el intento cientifico de 
considerarlo y tratarlo como 
cosa anatómica, como mof- 
fología, el arte no puede 
disociario con tanta facil- 
dad y lo hace lugar de an- 
gustiante patetismo. Por ep 
te motivo recurre a una téc- 
nica “clusivista” creando ca- 
s un trampantojo pues hace 
intervenir al espectador en 
to representado 

En los relieves antoninos 
tel Arco de Constantino se 

mprueba cómo estas tec- 

»s —ublización de orifi- 

y redondos unos al lado 
áe otros, seño profundo pe- 
rimetral de las figuras, eto. ... 
-acentúan la tendencia a 
alejarse del naturalismo ob- 
setivista buscando recrear 
imaginariamente un más aJl3 
ideal donde refugiarse El 
cuerpo, ¿Áiriamos, aparece 
ahora sometido a dos trata: 
mientos que la urdimbre 
creencial románica conserva- 
ra uno científico, morfo- 
Mgico, y otro artistico, iju- 
sno, pero ambos tendrían 


=8 común un rasgo formali- 


der veda pon 
y La rrrdation 
d'Hermes Tnsméxiste : 1 


Se diría que ella es condición primera y últ+ 
ma de toda expresión estética. 

El hombre es hacedor y destinatario de los 
productos culturales y éstos, en el marco de una 


sociedad, le imprimen un carácter, al mismo 


tiempo que contribuyen en la tarea de repensar 
la, constituyendo así, un elemento básico de mu 
erolución, 


Claro es que “evolución social'* y “evolw- 
ción cultural” no sempre van juntas y de la ma- 
no. 


Periodos sociales oscuros han creado las 
condiciones (gempre dolorosas) en medio de las 
cuales se gestaron objetos culturales de impo- 
nente valor humano y estético, como gritos de 
desgarrado dolor que rescatan la esperanza, ese 
minimo irreductible dentro del cual cada hom- 
bir ejerce con plenitud los límites de us libertad. 


Otros momentos más geneross (empre de- 
weables), han provocado aximismo, el desarrollo 
de importantes movimientos socio-cuJturales ca 
paces de redimensionar los efectos más saluda 
Mes, de exa dinámica que se establece entre el 
producto y objeto oyttural y ss medio, Almtr 
mo tiempo que poubilitan un mayo: intercarm- 
bio y el hombre ejercita uu libertad en el ámbr 
to de su sociedad, se acrecientan las posibilida- 
des de críica y autocritisa. de medios y mato 
tíales, favoreciendo cl desarrollo de la capacte 
dad coradora, la transformación de los objetos 
cutrurates, l adecuación de Las formas Yimaales 
y el fin básico de servit al hombre 4 


Y lo urve en des direeciones. desarrollando 
su capacidad refina y m capacidad semutble 


TALLER 
DE ARTE 


Cursos de pintura y 
dibujo orientados por 
ei pintor 
CARLOS CGAFFERA 
Mararios malyonos, 
yespertinas y Nocturnos 


informes e Inscripciones 
Lunes, miercoles y 
sábados 
Joaquin de Salteraín ; 
1141 059. Canelones ; 


La referencia 
al tema del hombre 


Toda actividad creativa debe ser, en defini 
tivis, una propuesta reflexiva (por los medios 
especificos de que dispone) y una interpreta 
ción sensible (por aquellos a los que »e dirige); 
e. 


vel de compr y com; e 
El hombte, el artista, crea en ese ámbito 
ro además y fundamentalmente se: , 


conjugar todo aquello con sus 
pis. - A 


conceptuales en signos vimsales, 


Lo colectivo se expresa así a través de lo in. 
dividual y el hombre cumple su destino. j 


Reflexión y sensibilización que en íntimo 
acuerdo con los medios y materiales dispont 
bles, posbilita la imperiosa necesidad de ade 
cuar y transformar el complejo mundo exterior 
a través de las pautas, no menos complejas que 
organizan el sistema de representación. Sistema 
de representación que, 2 su vez, organiza y má- 
tertaliza el conjunto de las fantasías conceptus- 
tes que agita el espiritu de una época, de una so- 
credad, de un hombre. i 


4 E 


= Los Intereses 


en las sociedades com 
llevadas a bo en 
'emen del Sur, Afganistán, Cube y en 


de la Mujer, 


Estado y Revolución 
- en Nicaragua 


Después de varias décadas en 


que la 


revolución socialista fue vista 

como un avance en favor de la 
emancipación femenina, ha surgido 
una visión más pesimista acerca de 
la capacidad de los gobiernos 
sociilistás para satisfacer su 
compromiso con la emancipación de 


la mujer 


Los críticos han señalado 
que no solamente todavía 
perziste la desigualdad sexual 
en estos países, sino que en 
alginos aspectos, puede 
considerarse que las mujeres 
están en peores condiciones, 
de lo que estaban bajo el ca- 
pitalismo. * Lejos de haber 
sido emanciapadas, como se 
pretende retóricamente, la 
+ carga de trabajo femenina 
se ha sumentado y no ha h» 
bido una redefinición su» 
tancial de las relaciones en- 
tro los sexos. A los papeles 
tradicionales de ama de casa 
y madre, se han sumado los 
de asalarisda de tiempo 
completo y activista políti 
ca, mientras que, por ejem- 
plo, el número de guarde- 
rías sigue siendo insuficien- 
te. Como dijo una mujer so- 
viética recientemente, “si es 
to es emancipación, enton- 
ces estoy contra ella”". 

En este aspecto, la im» 
gen negativa de los países 
socialistas se refuerza por al 
fracaso en el establecimien- 
to de algo siquiera cercano a 
la paridad sexual en los ór- 
ganos del poder político, y 
por la ausencia de una ver- 
dadera democracia popular. 
Las explicaciones conven- 
cionales sobre estos inconve- 
nientes, por lo menos en los 
países más pobres, en tér- 
minos de escasez de recur- 
sos, presiones internaciona- 
les, subdesarrollo o el peso 
de la tradición, son recibidas 


o 


con creciente esceptisismo. 
Una escritora feminista re- 
cientemente expresó el con- 
senso general al escribir”... si 
un país puede eliminar la 
mosca tse-tse, puede tener 
igual número de hombres y 
mujeres en su politburo”. 3 

Esta visión negativa del 
comportamiento de los paí- 
ses socialistas, ha generado 
lo que puede llamarse la ver- 
sión feminista de la tesis la 
revolución traicionada. Esta 
sostiene que la igualdad re- 
volucionaria experimentada 
por hombres y mujeres que 


luchan por la libertad, es: 


reemplazada en el período 
post-revolucionario por el 
statu quo ante, con el hom- 
bre en el poder. Mientras 
que el liderazgo masculino 
crece, desconociendo cada 
vez más los intereses de la 
mujer, parece que los sacr 
ficios por clla sufridos en la 
lucha por una sociedad me- 
jor no han sido recompenss- 
dos por aquellos a quienes 
ayudaron a llegar aj poder 
Las mujeres, como la clase 
obrera, han sido vendidas, 
no por una nueva burguesía 
burocrática. sino por una 
entidad mucho más pene- 
trante y a la vez analítica 
mente evasiva: el patrisrca- 
do 


El, presente trabajo exa- 
mina la proposición de que 
los intereses de la mujer no son 
satisfechos por las revolucio- 
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nes socialistas. Para lograrlo, 
se estudia cómo afecta a la 
mujer, las medidas guberna- 
mentales tomadas como 
consecuencia del! ascenso al 
poder de un movimiento re- 
volucionario, en el que ellas 
participaron en gran escala. 
Se considera la situación en 
la cual, en una versión extre- 
ma del argumento, puede” 
decirse que los intereses de 
la mujer son ignorados o 
aun más, traicionados por 
un gobierno socialista, en es 
te caso el del Frente Sandi 
nista de Liberación Nacional 
(FSLN) en Nicaragua. En la 
primera parte de este ensa- 
yo, se consideran algunos de 
los interrogantes teóricos 
planteados por este debate; 
en la segunda, se describen e 
interpretan las políticas que 
el gobierno sandinista ha 
adoptado con relación a la 
mujer, con el propósito de 
comprobar si realmente los 
intereses de la mujer, están 
representados en el Estado 
sandinista. 

La mujer en Nicaragua 
ciertamente no ha alcanzado 
una completa igualdad, me- 
nos sun, la emancipación 
Pero la idea expresada aquí 
se toma realmente confic- 
tiva, si se analiza bajo el 
punto de vista de que los in- 
tereses de la mujer fueron 
vendidos. o que son negados 
en favor del patriarcado. 4 El 
poder masculino, ya sea ins 
titucionalizado o interperso- 
nal, y los argumentos esen- 
cialistas o naturalistas que lo 
Jegitiman, juegan un papel 


en la explicación de la su- 
bordinación femenina des 
pués de la conmoción revo- 
lucionaria. Aunque la im- 
portancia de estos factores 
no debe exagerarse, tampo- 
co deben desestimarse los 
logros de estas revoluciones, 
ni tampoco dejar a un lado 
las limitaciones materiales 
que tuvieron que enfrentar, 
El reconocer la importancia 
de estas influencias; no im- 
plica justificar sus errores, 
tino establecer unos parámo- 
tros más realistas que permi- 
tan comprender las causas 
fundamentales y persisten- 
tes de la desigualdad sexual. 
” La idea central de esta 
discusión, de la que depen- 
de a la larga este debate, es 
la de los injereses de la mu- 
jer, Muchas de las críticas 
feministas, sobre los regíme- 
nes socialistas, se apoyan so- 
bre la suposición, explícita 
o ¿mplicita, de la existencia 
de una entidad llamada inte- 
reses de la mujer, que puede 
ser traicionada. Sin embar- 
go, esta suposición debe ser 
cuestionada más que acep- 
tada ciegamente, por cuanto 
el interrogante sobre estos 
intereses, es mucho más com- 
plejo de lo que usmalmente 
se asume, Las dificultades 
de realizar cualquier teoria 
de intereses en situaciones 
post-revolucionarias, son bien 
conocidas, por lo cual es 
ta discusión debe ser con- 
siderada más de carácter ex- 
ploratorio que concluyente, 
más un intento de iniciar un 
debate, que de cerrarlo. Es 
to es de especial importan- 
cia en el caso nicaragúense, 
ya que no se puede llegar a 
conclusiones simples, en par- 
Se debido a la aguda presión 

a Ía que se hallan sometidos, 
sl como también debido a 
los dispares resultados de 
sus actuaciones, especial- 
mente en lo relacionado con 
la mujer, 

Muchas mujeres se han 
beneficiado, de alguna ma 
nera, de los progresos subs- 
tanciales logrados por los 
sandinistas en el área de bie- 
nestar y la política social 


Todas las mujeres han visto 
alguna mejora en sus. dere- 
chos legales, a través de la 
aplicación de legislaciones 
laborales y sal . Y Por 
medio de reformas destina 
das a combatir la discrimi- 
nación en la familia. 5 Sin 
embargo, a pesar de estos 
innegables progresos, sigue 
siendo cierto, que se ha he- 
cho relativamente poco por 
desmantelar otros mecanis 
mos por medio de los cuales 
se reproduce la subordina- 
ción femenina per se, en la 
economía y la sociedad en 
general, mientras que los 
privilegios del hombre sobre 
la mujer permanecen virtual- 
mente inalterados. Significa 
esto entonces que, ¿los inte- 
reses de la mujer, después de 
toda, no han sido adecuada- 


mente representados en el 
gobierno sandinista? 


LOS INTERESES DE 
LA MUJER 


La pertinencia política 
del asunto, de hasta dónde 
los gobiernos revoluciona- 
rios o de cualquier otra ín- 
dole aseguran con éxito los 
intereses de clase y grupos 
sociales, es considerada ge- 
neralmente de doble filo. 
Por un lado se supone que 
ayuda a predecir o por lo 
menos a estimar, la capaci 
dad de un determinado go- 
bierno para mantener el res 
paldo de los grupos que dice 
representar. Por otro lado, 
s asume que la gaturaleza 
de un Estado puede deducir- 
se del tipo de intereses que 
promocione. $ Tenemos en- 
tonces que, sí un Estado es 
un Estado obrero,“o un Es 
tado capitalista, o sun, un 


“Estado patriarcal, ello se 


prueba comúnmente investi 
gando los logros de una cla- 
se o grupo particular, bajo el 
gobierno en cuestión, 

Sin embargo, cuando en 
el caso de la mujer se trata 
de aplicar criterios similares, 
surgen varios problemas. Por 
ejemplo si se concluye que 
los sandinistas ben hecho 
poco para acabar con los 


medios a través de los cuales - 


se reproduce la subordina- 
ción sexual, y que por ende 
el Estado no ha representa 
do los intereses de la mujer 
adecuadamente, por lo que 
ellas eventualmente no lo 
respaldarian más, se estarían 
haciendo muchas suposicio- 
nes: que los intereses de gé- 
nero son equivalentes a los 
intereses de la mujer, que la 
condición sexual debe ser el 
principal determinante en 
los intereses de la mujer, y 
que la subjetividad femeni- 
na, real o potencial, está es- 
tructurada únicamente a tra 
wés de los efectos de mu se- 
xo. Por extensión, se supone 
también, que la mujer tiene 
ciertos intereses comunes en 
virtud de su género, y que 
esos intereses son fund» 
mentales pita ella. De esto 
se deduce entonces, que la 
unidad interclase entre las 
mujeres, está dada en algún 
grado por la comunidad de 
sus intereses ? 

Aun cuando es verdad 
que a un cierto nivel de ab» 
tracción puede decirse que 
las mujeres tienen algunos 
intereses en común, no hay 
consenso acerca de cuáles 
son estos intereses, o cómo 
pueden ser formulados, Esto 
sucede en parte porque no 


hay explicación causal algu- * 


na, teóricamente adecuada y 
de aplicación universal, so- 
bre la subordinación femeni- 
na, de donde se pueda deri- 
var un resumen genera] de 
los intereses de la mujer. Se 
ha reconocido que la opre- 
sión femenica tiene un oñi- 


gen multicausal y ha sido 7 


mediada por una gran warie- 
dad de estructuras, mecanis- 
mos y niveles diferentes que 
pueden variar considerable- 
mente en el tiempo y el es 


Hay por lo tanto una po- 
lémica considerable sobre la 
ubicación apropiada de La 
lucha feminista, y sobre sl es 


debe derivarse de una teoría 
bordinación de una detérmi- 


a ella. Una teoría de los lr 
tereses que tenga una aplica 
ción en el debate sobre la 


De la extensa literatura 
feminista sobre la opresión 
de la mujer, se evidencia que 
prevalecen diferentes con- 
cepciones acerca de cuáles 
son los intereses de la mujer 
y cómo a m vez éstas se 
apoyan en diversas teorías 
de las cansas de la desigual 
dad sexual. Con el propós+ 
to de clarificar los aspectos 
aquí discutidos, se propo- 
nen separas tres concepcio- 
nes sobre los intereses de la 
mujer: “los intereses de la” 
mujer”, “intereses estratégi 
cos de sexo” e “intereses 
prácticos de sexo”, 

2) Los intereses de la mu- ' 
jer. Ante todo debe distin- 
guirse entre los intereses de 
la mujer y los intereses de 
sexo. El primer término será 
usado para referirse a la mu- 
jer como sujeto histórico, 
que habita en una gran can- 
tidad de lugares en el tiem- 
po y en el espacio. Como a 
la mujer se le ha situado den- 
tro de las sociedades, a tra- 
vés de una gran variedad de 
medios —dentro de los cua. 
les están la clase social, 
grupo étnico y el sexo—, los 
intereses que tiene como 
grupo, están igualmente 
moldeados de manera 
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en ciencia 


A ta filosofía se le tacha 
de ser elucubración abstrac- 
ta, de perder contacto con 
lo cotidizno; la filosofía de 
la ciencia no escapes 3 tal 
reproche, aunque a mi ver 
su tarea es considerar la 
práctica real de los cientifi- 
cos y mantener —desde su 
distancia filosófica un dib- 
logo fecundo con ellos, a la 
vel que con otras ramas de 
“la filosofía. 

Por eso -—y asumiendo 
que ella no debe ser nor- 
mativá, sino clarificadora— 
considero una de las figuras 
más polémicas y preemí- 
nentes de la filosofía de la 


ciencia en nuestros días: 
P.K.Peyerabend. Pretende 
invest: ¿qué entendemos 


por “ideología'?, lo que im- 
plica etucidar el uso filosó- 
fico de éste y de otros tér- 
minos afines. La búsqueda 
-del papel de las ideologías 
en la práctica y en las teo- 
rías científicas sólo tendrá 
una solución parcial en este 
artículo, que por razones 
prácticas estará dedícado-a 
a primera parte del io pe 
rabengd!. Un 
Bo la presentará 
la conclusión global, así co- 
mo la posible relación de es- 
tas. consideraciones genera- 
les con el cuestionamiento 
sugerido al investigador par- 
¡ticular: podría darle una 
pista sobre los aspectos sa- 
Pr enfermos de su ideolo- 
8 ; 


A QUE LLAMAR 
IDEOLOGIA 


Ideología  etimológica- 
mente viene del griego: ide- 
as-logos; logos como discur- 
s0.. 

Lalande? define cuatro 
acepciones: A) Palabra crea- 


-.da por Destutt de Tracy ca. 


1796, entendida como la 
ciencia que tiene por objeto 
el estudio de las ideas (como 
hechos de la conciencia), de 
sus caracteres, de sus leyes, 
de sus relaciones con los sig- 
nos que las representan y so- 
bre todo, de su origen: B)Pe- 
yorativamente; análisiso dis- 
cusión sobre ideas abstrac- 
tas, que no corresponde a 


"los hechos reales. La palabra 


francesa idetologue también 
s toma en este sentido (en 
oposición a idtologiste, que 
de Tracy usaba para cl gru- 
po filosófico y político en 
que participaba); C) Doctr» 
na que inspira o parece ins: 
pirar a un gobierno o parti- 
do político; D) Pensamien- 
to teórico que cree desarro- 
larse abstractemente según 
sus propios principios, pero 
que en realidad es la expre- 
sión de hechos sociales, par- 
ticularmente de hechos eco- 
nómicos; de lo cual quien 
la construye no es conscien- 
te,o al menos no se da cuenta 
de que esos hechos determi- 
nan su pensamiento. Muy 
usada en marxismo. 

Lalande también hace 


“relaciones” invitó a un 
debate sobre las secuelas de 
la violencia y del 

autoritarismo en nuestra 
sociedad, sugiriendo que el 
investigador cuestionase los 
supuestos ideológicos de. sus 
criterios científicos y buscase 
los aspectos sanos y enfermos 
de su propia ideología. Esta es 
una respuesta 


notar que Marx usa 'ideoló- 
gico" (en oposición a hechos 
económicos) al referirse a 
toda representación o creen- 
cia, a todo sistema económi; 
co o religioso: como en C. 

En el diccionario de filo- 
sofía contemporánea) hay 
un estudio detallado de co- 
mo debería ser una: teoría 
de las ideologías, presentado 
desde una posición grams- 
ciana, que resumo aquí: 

No hay teoría de lasideo- 
logías, ni una distinción pre- 
cisa de sus significados, ni 
una clasificación de los pro- 
blemas que les conciernen. 
Aquí las acepciones se redu- 
cen a; A) “Se dice de una 
forma de conciencia que es 
ideológica porque la ident+ 
ficamos con error, falsa con- 
ciencia o 'conciencia inver- 
tíida"; se justifica su calfi- 
cación por su producción 
o por su funcionalidad so- 
cial”. B) “Ideología se asi 
mila a ciertas representacio- 
nes mentales, que solemos 
Mamar visiones del mun- 
dar” 

Obviamente nuestro ter: 
mino es ambiguo: puede ser 
neutro --como lo cra para 
de Tracy y lo es en general 
en el uso corriente— o pue- 
de implicar una evaluación 
negativa: Napoleón fue el 
primero en usarlo en el sen- 
tido B de Lalande: contra 
los “idéologistes', pero la 
connotación negativa viene 
del marxismo. A pesar de 
que Marx no define “ideolo- 
gía", la usa principalmente 
de forma peyorativa, como 
un conjunto de ideas y re- 
presentaciones deformadas, 
por ejemplo cuando critica 
la filosofía alemana. Marx 
dice que su deformación se 


.— 
pS, 


evaluación 


debe a su carácter invertido: 
las representaciones de la 
conciencia se toman como 
punto de partida y final de 
la realidad, o como entes au» 
tónomos, así que la ideolo- 
gía alemana podría definirse 
como "el conjunto de for- 
mas idealistas de la concien- 
cia social”. Marxfno elaboró 
-mi lo intentó—/una teoría 
general de las ideologías; sin 
embargo. descubrió que las 
deformaciones de aquellas 
representaciones de la con- 


ciencia que él llama ideolo--- 


gías, se deben a su carácter 
idealista y dogmático, Las 
contribuciones «Je Marx, se- 
gún Vargas, son: 1) la nece- 
saria determinación social 
de todo pensamiento, 2) la 
epimemológica 
de aigunas representacio- 
nes, visiones del mundo, fi- 
losofjas, como falsas n errb- 
ne3s por dogmáticas e idea- 
Estas: 3) su onentación so- 
cial, dado que su produc- 
ción y funcionalidad social 
se ven y explican según la 
división social del trabajo 
y la lucha de clases > mans 
festación sociopolítica de! 
mismo praceso 


UNA TFORIA DE 
LAS IDEOLOGIAS 


Una investigación sobre 
las ideologías debe presupo- 
ner: 1) su necesidad social 
como visiones del mun 
do— porque : permiten un 
comportamiento - definido, 
práctico y teórico: 2) la de- 
terminación de clase del co- 
nocimiento: en una- socte- 
dad dividida en clases, hay 
un coeficiente de clase en 
cada representación debido 


+. 


a la determinación material 
del pensamiento. De. tal 
forma, gran parte de nuestro 
conocimiento aparece defor- 
mado ideológicamente en el 
sentido tradicional marxis- 
ta: como ilusión de conoci- 
miento y como dependiente 
de las clases dominantes, 
quienes lo aprovechan para 
ocultar su dominación, por- 
que es la práctica de la ideo- 
logía la que las apoya. La 
eficacia de la ideología es re- 
forzada por el aparato ideo- 
lógico del estado: las institu- 
ciones donde se genera, dis- 
tribuye y ejercita pedagógi- 
camente segím prácticas n- 
tuales bien definidas y cons- 
tantes 

La conciencia ideológica 
slo puede ser superada 
cuando la práctica logre 
abatir las clases, pero ningu- 
ga interpretación de los lo- 
gros de Mari puede recta 
mars infalible en esta tarca 
Por lo tanto, hay formas de 
conciencia que soñ ideológ1- 
camente deformadas, pero 
da > hay ninguna que esté.) 

re ide estad deformación 

La forma comente de 
trazar las ideologías mescla 
una doble problemitica el 
problemaempinco de la pros 
dncción y la eficacia de una 
ideología, con la evaluación 
epistemológica su verdad o 
falsedad La uferenciación 
así propuesta menciona ex 
plicitamente la mentada di- 
ferencia entre el contento 
de descubrimiento y el con- 
texto de justificación en 
la filosofia de la. ciencia 
Una critica que no se debil- 
ta al admitir que ni el ori» 
gen, ni la eficacia de ciertas 
representaciones, deciden su 
validez formal, porque ésta 


es sancionada rgún reglas 
metodológicas que son eñ 
última instancia, decisiones 
humartas * 

El autor propone que 
una teoría de tas ideologías 
debería considerar las con- 
quistas de Marx; pero debe- 
ría evitar cl dogmatismo y la 
mezcla indebida de proble- 
máticas de la tradición mar- 
xista, sin ser pesimista. Se- 
gún la conclusión gramscia- 
na, uno está y participa en 
una ideología, pero es pori- 
ble y necesario aceptar y 
postular, crítica y coheren- 
temente, concepciones del 
mundo que sean rentables 
y socialmente progresivas: 
conteniendo líneas de con- 
ducta que lleven al logro de 
los objetivos, racional y de- 
mocráticamente sentidos, de 
la acción social. 

El significado de ideolo- 

gía a menudo coincide con 
el de otros términos igual- 
mente conflictivos, tales co- 
mo visión del mundo, filoso- 
fía, cosmología, etc. Tam- 
bién 2 menudo se la asocia 
con conceptos que no tie- 
nen conexiones reales, por 
eso considero”: 
Dogmatismo Según Ferra- 
ter Mora, + en filosoría dop- 
ma significó originalmente 
*opinión', algo relacionado 
con principios y asi 'dogmá- 
tico” significaba “relativo a 
una doctrina" “furmdado en 
principios”. 

El significado filosófico 
de 'dogma', "dogmático' y 
*dogmatismo' aun hoy, nou 
es evidente. Á veces el mis 
mo filósofo los usa de for- 
ma diferente y Kant es un 
ejemplo de esta práctica, se- 
gún Ferrater. En suma: en 
filosofía, por dogmatismo se 
entiende en general, una 
actitud en relación con el 
problema de la posibilidad 
del conocimiento: como al- 
gunas formas de escepticis! 
mo tampoco practican el 
examen crítico, se dice que 
algunos escépticos son dog- 
máticos a su modo. Ferrater 
niega la existencia real del 
dogmatismo absoluto en fi- 
losofía: ya el dogmatismo 
racionalista del siglo 17, 
confiando absolutamente cn 
la razón, la examinó prime- 
ramente. Ésto le permite de- 
clarar que como posición 
epistemológica, el dogmatis 
mo se opone al criticismo 
más que al escepticismo 


FEYERABEND: EL 
ROL DE LAS 
IDEOLOGIAS 


En el marco de las con- 
ederaciones gramscianas, 
nuestra problerma es cmpi: 
rio: descubrir “el origen y 
la eficacia” de las ideologías, 
para ver su influencia en la 
práctica científica; ¿cuál es 
el papel que les asigna Feye- 
rabend en su filosofia? 

Paul K. Feyerabend es un 
fósofu austriaco, cuyos 
primeros trabajos datan de 
1944, estudió teatro, histo- 
na, matemáticas, física y as 
tronomía, pero no filosofía 
Sin embargo, había estado 
en contacto con eminentes 
figuras del mundo Íntelec- 
tual antes de embarcarse en 
la filosofia de la ciencia, pri- 
mero en Inglaterra y des- 
pués en EE UU. —ahora tam- 
bién enseña en Suira. Es un 
autor prolífico y usu obra 
principal es Against Method, 
publicada en 197%, pero auín 


en la filosofía de la ciónció 
—más pongas 


greso que sus alternstivas 
Paradas once dey ya 
(pág. 1)-5 se apoya en un 


relación entre idea y acción 
(que. veo como uno de dos 
pilares de su filosofía y que 
£5 especialmente importante 
para nuestro tema); capítu- 
los 1-5 y b) cn un examen 
de episodios históricos: ca- 
pítulos 6-13. Lo cual, pegii- 
do de nuevas consideracio- 
nos lleva > la conclusión “to- 
do sirve”, que es reafirmada 
en el capítulo 15; “Dada la 
ciencia, la razón no puede ser 
universal y no puede ex- 
cluirse la sinrazón'”. 1(167) 
Aparte de la ciencia hay 
otros dominios: mitos, wog- 
mas de teología, metafísica, 
etc., sobre los cuales pode- 
mos £3ber y que ño se some- 
ten a las mismas restriócio- 
nes que la ciencia. : 

La búsqueda de la evalua 
ción, que hace Feyerabend 
de 'ideología' y del rol que 
¿él asigna 2 los supuestos 
ideológicos en el desarrollo 
de ta ciencia y en su visión 
de la filosofía de la ciencia, 
parece facilitada: el libro 
tiene un Índice de concep- 
tos, donde no sólo figuran 
las entradas de ideología, 
sino también les nociones 
que el autor considera af 
nes, 'cuentos de hadas" (nu- > 
mores) y “método científ- 
co' y aun define la forma en 
que él las relaciona: “el úni- 
co método científico como 
cuento de hadas del chauvi- 
nismo cientifico”. (316). 

Sin embargo, estas facili- 
dades no son de gran util" 
dad porque: 1) de la *defini- 
ción” citada se puede inferir 
una evaluación negativa de 
ambos términos: “ideologia' 
y “cuentos de hadas”, algo 
que en mi opinión sería una 
conclusión prematura y has- 
ta errónea; 2) hay varias no- 
cinnes que se relacionan y 
aun se superponen a ideolo- 
gia en el libro y que no soñ 
mencionadas en dicho: indi 
cx, por eremplo: visión del 
mundo, cosmología, trad; 
ción, teoría, etc. 

La primera consideración 
puede ejemplificarse con el 
pasaje siguente del capítulo 


Conahido de esta forma, 
lcomo más bumanitarió y 
comprontensivo] el cono- 
cimiento no romisic cn 
una set de teorias auto- 
consmtentoa que tiende a 
converger en una perspes> 
tiv> ideal; no comíste ca 
un acercamiento gradual 
hace L verdad, Por el cop 
tarso, yl conocimiento 

un ovóano, empre en 

mento, de alternativas in- 
compatibles entre si (y tal 
wz inconmensurables): to- 
da teuría particular, to 


Mo 


q 


TOM y veamos 
id 


j£ 
ni 


l 


íl 
id 


l 
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truida por completo coo L 
ayuda de puntos de vista 
ye el enpreimiento de la 
enorancta ha tuiepado ya 

“cal derwán de Lo historia, De 
aude modo pude curra 
gue el cunocimente de 
boy pue 3 cumaítuir hs 
vúcnios de hadas del maña- 
MY que cl mito man ridico- 

0 e onmmeria eventual 
mente cn da pra mao de 
dido bb iencu. (36) 


EL papel de un cuento de 
hadas aparucc más claro en 
cel capitulo 13. 

Resalta charo que este argo 
MATO. gue mr cana 
RO permuir que la tazon 
sprina nucuras  inclima- 
diam y suspender la razón 
por complcto es ocadones, 
po: depende del material 
hiiático que he prownti- 
do, Si mi <spusuVdn de 
Calileo e historicamente 
correcta, el argamento pur- 
mano coma cutá Tormo: 
lado. Si rowulta wr un cvon- 
to de hadas tal cuento nos 
dies que es posible un con- 
Micto Entre la rurón y las 
condiciones p: + iz1 act 
progres. nos indica como 
pucde surgi dicho confio 
10, y nos fuerza « cuochuir 
que Lo oportunidad de 
progrow pueden vor dif 
cibtadas por nuestra deu 
de sr racionades. (143) 
Éstas consideraciones, 

junto com mi segunda pro- 

posición (que hay otras no- 
ciones afines a “ideviogiía" 
que Feyerabend no mencio- 
na) que enconitará apoyo 
en el curto de esta investi- 
gación, dejan prever que 

Feyerabend ju?gs estos tér- 

minos ambigues de forma 

más positiva: confiándoles 
cierto papel en cl progreso 
del conocimiento 

No veo ninguna nepesi- 
des de escrutar las 30 men- 
ciones que . fuguran - bajo 
uweonlogia!" en «l imóixe de 
sonceptas, porque - además 
de aburrir ul iector— mería 
sedundante. Es mteresante 
notar que en su mayoria 
pertenecen 4 la segunda par 
te del TOM. donde las nicas 
del autor son más explicrtas 
algo que vendria en ayuda 
de mi aserción de que dando 

a ideología y + otrax nocio- 

nes samilares un rol en <) $e- 

sarrollo del conocimiento, 

Feyerabend usa sus conno- 

taciones posilivas 


LA UBICUA 
IDEOLOGIA 


Pero  acerquémonos al 

En el primer capitulo, 
opoméndose a la noción de 
Papper, según la cual una :n- 


vestigeción empieta con ur 


mejor” 
4 


cualquier clase de programa, 
está guiado por una "pasión' 
que produce cierta conduc- 
ta, que a su vez crea las cis- 
cuntiancias que harán racio- 
nal a todo el proceso. Esta 
es la descripción del desa- 
rrollo del copernicanismo 
desde Galileo hasta nuestros 
días: 
S: parte de una fucrix cru- 
«nea que va contra la ra- 
ztós y kl cenca cuntempo- 
rancas La creuncia £ cv 
tiende y encuentra apoyu 
mm otras TUENCGA que sor 
tullmente racionales, Y 
muy ys que lo «yn más (hy 
de La inercia y telescopio). 
La mvovigación se disgroga 
a part de ahora en nueva 
dirvociones, * comltuyen 
nuvros tipos de instrumon- 
tos, w relaciona de forma 
pera la evidencia con das 
teorías, hasta que surge 
una ideología que ct bar 
teme rica para proporcio- 
nar argumentos indepen 
Genres para cualquier rona 
"particular de clla y bastan- 
to dei para encontrar tados 
atyuméntos siempre que 
parercan neccsarios”” (ibid) - 
Si es que mientras se tea- 
liza un cambio significativo, 
por ejemplo en el desarrollo 
de la teoría de Copérnico y 
gracias a la confianza total 
de Galilea en ella, se consti- 
tuye cierta ideología, como 
resultado de la nueva con- 
ducta: las nuevas formas te- 
Óricas y prácticas seguidas 


para conformar un. argen- 
cia irracional. La ¡16 + dogia 
que emerge, se conv: 1 en 
el motor del proces 'ipre- 


sa una conducta y produce 
las condiciones e ¡ideas que 
no sólo continuarán el de- 
sarrollo, sino que ¡ambién 
harán posible las explicacio- 
nes necesarias para hacerlo 
comprenable. Un intento de 
vxplicación conectaría este 
uso del término can el de 
Lalande, aungue no toral: 
mente; o sun con el sentido 
BM de Vargas, como visión 
Jel mundo 


EL PUNTO DE 
VISTA DOGMATICO 


En el capitulo 3, Peyera- 
ben analiza in defensa “xpa 
rentemente mpinca * de 
un punto de vista dogmmásn 
ca. Dadas las posbles com- 
púcsciones del pragmatismo 
con dos crterios centificos, 
estas duegresson de la nocior 
de ideología puede sernos 
43) 

Se rechaza una vieia exi- 
gencia, que la mayoría de 
los. fidsofos de la coencia 
dan por supuesta “La con 
Jia de consistencia, que 
vvge que las nuevas hipóte- 
ás concuerden con las teo- 
rias aceptadas, no es rarons 
ble, porque favorece la teo- 
ría más antigua, no la teoría 


(18) El” autor de 


muestra que esta condición 
está en desacuerdo con la 
práctica científica y con el 
empiricismo (25); que dis 
minuye el número de los he- 
chos que podrian demostrar 
las limitaciones de una teo- 
ría, porque excluye pruebas 
valiosas y eventualmente 
“esta condición puede dar 
lugar a una situación en la 
que un punto de vista deter- 
minado se petrifique en 
dogma y se haga inascqui: 
ble, en nombre de la expe- 
riencia, a toda crítica que 
pueda concebirse”. (ibid) 
¿Cómo se explica una 
posición dogmática y cómo 
se la defiende sin pensar que 
uno es dogmático? Según 
Feyerabend algunos cientí- 
ficos pueden asumir una 
idea consciente o inconscien- 
temente y elaborar la posi- 
ción ortodoxa: si rehusan la 
consideración de alternati- 
vas, por ejemplo porque no 
pueden estudiar varias teo- 
rías a la vez y se dedican a 
la que les interesa más. Si 
el procedimiento tiene éx+ 
to: la teoría puede explicar 
satisfactoriamente algunos 
fenómenos que eran incom- 
prensibles, entonces una 


idea que fue adoptada sola- 
mente porque era interesan- 


tc, ha conseguido apoyo em- 
pírico. Los científicos se 
comprometen más en la teo- 
ría y se vuelven menos tole- 
rantes respecto de las alter- 
nativas y así eliminan he- 
chos que son refutaciones 
potenciales. 

Por lo tanto, su teoría no 
presenta puntos débiles y su 
evidencia ciertamente con- 
firma la teoría. De aquí en 
adelante los cientificos ex 
tán convencidos de la singu- 
laridad de su teoría y creen 
que cualquier otro proced+ 
miento es fútil, Mantenien- 
do una creencia tan fuerte, 
tratan de explicar hechos 
adversos en sus propios tér- 
minos, sin preocuparse Cde 
alguna explicación que no 
encaje muy bien. Cuando la 
teoría victoriosa trasciende 
su medio de origen académi- 
co y sus postulados básicos 
se hacen más populares, ¿s 
tos empiezan a aplicarse en 
otros campos. ., esta altura 
nadie negaría su base empí- 
Ca y las alternativas se recha- 
zan pronto porque todos 
creen en el éxito final de 
las presuposiciones iniciales 
sobre las que se construyó la 
teoría. Entonces Feyerabend 
pregunta si esta apariencia 
de éxito es un signo de ver- 


dad y correspondencia con 


la naturaleza, o no. Y avan- Con la “eficacia' de las ideo» 


ta una respuesta negativa 
porque: 


de su punto de partida, se 

ha convertido en una rigida 

ideología. Exta idrología 

“tiene éxito”... porque no se 

ha especificado hecho algu- 

fío que pudiera constituir 
una contrastación y potyue 
sw han climinado algunos 
hechos que podrían desm- 

peñas está función. Su xi 

to" cs arth 

ficial. (27) 

Este pequeño cuento de 
hadas, que puede darse en la 
práctica, muestra que una 
ideología puede volverse, 
o puede alentar una conduc- 
ta parcial, terca y aun tram- 
posa, cuando se vuelve rígi- 
da. Es la calificación de “vi- 
gida' la que conecta ideolo- 
gía con dogmatismo (según 
es definido por Ferrater). 

El capítulo $ contiene 
una discusión sobre la natu- 
raleza del lenguaje observa- 
cional, que obtiene apoyo 
histórico en el capítulo 6, 
con un examen de los proce- 


problema está relacionado 


logías. El plan a desarrollar 
en el capítulo $ dice: 


Ninguna teoría concuerda 
con todos los hechos de su 
dominio, pero la teoría no 
es siempre culpable de ello, 
Los hechos están constitub 
dos por ideologías más an- 
tiguas, y cl choque entro 
hechos y teorías puede ser 
prueba de progreso. Seme- 
fante choque, además, 
constituye un primer paso 
en cl intento de descubrir 
los principios implícitos en 
nociones observacionales 
muy comunes y familiares. 
(3 y xn 


EL PESO DE LO. . 
ANTIGUO 


La idea que está aparo- 
ciendo sobre de la noción de 
ideología en Feyerabend po- 
dría sugerir la pregunta si- 
guiente: ¿Por que declara 
que “los hechos están cons- 
tituidos por ideologías: más 
antiguas” sl esla ideología. 
creada dentro de lá teoría 
en desarrollo— la que produ- 


os las condiciones, las pau-. 


tas a seguir: la forma en que Y 


dimíentos de Galileo. El esta teoría es desarrollada? fP” 
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e Metodología 


- estructural 


ra el análisis 
la narración 


La Semiótica se ha 


venido 


constituyendo en 
Una disciplina que 
se ocupa de los 
textos narrativos, 
dejando de lado una 


serie de 


enfoques 


] que la crítica 
- literaria anterior 
aceptaba y 
proponiendo 
nuevos caminos 
para el análisis del 
relato. Tomó forma 
con los aportes 
teóricos de la 
semiótica filosófica, 
del formalismo ruso 
y de la lingúística 
estructural 


La semiótica narrativa 
aparcoe hoy como una for- 
ma de abordaje del texto 
narrativo “que acepta los 
presupuestos generales del 
estructuralismo (la obra lite- 
raría está constituida por 
partes relacionadas entre sí 
formando un sistema), pre 
tende alcanzar una objetivi- 
dad científica en sus investí- 
'aciones (exigencia general 


a fue ln semiótica tomó Tels 


neopositivismo filomfico) y 
aspira, 21 menos en alga 
nos autores, como Todorar 

a present ar los resaltados de 


ms estudio de un modo for- 
malizado paras asegurar la 
independencia entre la es 
tructura y el significado y 
una mayor abstracción que 
permita ajcanz as modelos de 
aplicación lo más amplia 
posible”  —(Bobes Naves, 
1976 7) : 


EL ESTUDIO 
ESTRUCTURAL 
DE LA NARRATIVA 
Vladimir Propp. - In- 
tegrante del tlamedo “for- 


maliemng ruso”, publicó, en 


k + 


Leningrado en 1928 una 
obra titulada “Morfológuia 
Skázki” (Morfología del 
cuento), la que, después de 
un período de 30 años de 
hibernación y al ser editada 
si traducción inglesa en 
1958, obtuvo en Occidente 
un inesperado éxito, moti- 
vando el interés de numero 
sos investigadores por la 
aplicación de las técnicas del 
análisis estructural de la 
narrativa. A mi ver la 
obra estructuralista de los 
últimos años ha estado muy 
influida por la obra del 
folclorista ruso, consideran- 
do el punto de partida de 
los estudios de semiótica na- 
rrativa. 

Propp se proponía descu- 
brir la especificidad, la es 
tructura, del cuento mara- 
villogo ruso considerado 
como enero, para explicar 
históricamente su uniformí- 


hace referencia a “una des- 
cripción de los cuentos se- 
gún sus partes constitutivas 
y a las relaciones de estas 
partes entre ellas y con el 
conjunto”  (Propp. 1977: 
31). Estos componentes son 
“funciones”. 

La narrativa es entendida 
como “la acción de un per- 
sonaje definida desde el 
punto de vista de su rignifi- 
cación en el desarrollo de la 
intriga" (Propp, 1977:33). 

Consideremos, por tjem- 
pla, la función Agresión, Se 
puede realizar de distintas 
formas y por tipos distin- 
tos de personajes, por ejem- 
plo, un dragón rapta a la 
hija del zar, una bruja rapta 
a un muchacho, la princesa 
encierra a lván en un cala- 
bozo, un oso roba la avena, 
etc, Los detalles concretos 
no tienen importancia; lo sig- 
nificativo para la'función 
de agresión es que la acción 
crea una situación (de dese» 
quilibrio) que hará que el 
héroe abandone su hogar 
para realizar su tarea. (Hen- 
dricks, 1976:119) 

Propp descubrió que las 
funciones de los personajes 
son. los elementos constan- 
tes y repetidos de los cuen- 
tos maravillosos Uno de los 
resultados más importantes 
de su investigación sobre 100 
cuentos tradicionales rusos, 
es que el número total de 
funciones es bastante limi- 
tado, estableciendo solamen- 
te 31 de ellas para dar 
cuenta de todas las acciones 
de esos cuentos: alejamiento, 
prohibición y transgresión, 
interrogatorio e informa 
ción, engaño y complici- 
dad, fechoría, (o carencia), 
mediación, comienzo de la 
2cción contraria partida, 
primera función del donante 
y reacción del héroe, recep- 


ción del objeto mágico, des- 
plazamiento en el espacio, 
combate, marca del héroe, 
victoria, reparación de la ca- 
rencia, regreso del héroe, 
persecución y socorro, lle- 
gada de incógnito, preten- 
siones engañosas, tarea difí- 
cil y tarea cumplida, recono- 
cimiento y descubrimiento 
del engaño, transfiguración, 
castigo, matrimonio, 

Otro hecho importante 
descubierto por Propp es 
que la secuencia de funcio- 
nes es siempre idéntica, lo 
que no quiere decir que en 
todos los cuentos puedan 
hallarse las -31, 
pueden no aparecer en deter- 
minado cuento, pero el or- 
den secuencial en. que apa- 
recen es fijo. 

Así, si se observan los 
cuentos desde un determi- 
nado nivel de abstracción, 
se puede ver que todos los 
cuentos marsvillosos rusos 
tienen la misma estructura. 

En su análisis, Propp to- 
ma en cuenta sólo los aspeo- 
tos constantes de los cuen- 
tos, Los personajes y mus 


atríbutos, los motivos de las. 


acciones, etc., los deja de 
lado. Sin embargo, basán- 
dose en la noción de “esfe- 
ra de acción”, es decir en 
el modo en que se reparten 
las funciones entre los per- 
establece un inven- 

tario de tipo de personajes. 
Según dl, se dan siete tipos: 
el. agresor (o malvado), el 
donante (o proveedor), el 
auxiliar, la princesa (perso- 
naje buscado), el mandata- 
rio, el héroe, y el falso 
héroe (Propp, :1977,91-92). 
“Por ejemplo, el persona- 

je que representa las funcio- 
nes de agresión (A) es el 
agresor, que lucha O tiene 
otra forma de enfrentamien- 
to con el héroe (H), o que va 
en su persecución (PR). En 
un cuento en particular es 
tas funciones pueden venir 
representadas por un dradibn, 
en otros por una bruja, 
etc, pero la distribución 
de funciones entre los dis 
tintos caracteres esuna cons 


“tante a lo largo del cuento 


Es decir, dentro de un solo 
cuento, las funciones A, H 
y PR están representadas 
por un solo personaje que se 
puede etiquetar «genérica 
mente como el “agresor” ” 
(Hendrickx 1976: 121) 

La “Morfología de! cuen- 
to” es un cjemplo de análisis 
práctico de un corpus deter- 
minado pero no es un ejer- 
cicio teórico de metodolo- 
gía. Además el estudio de 
Propp se ocups solamente 
de la progresión del argu- 
mento desde el comienzo 
hasta el fin es decir, sólo 
del aspecto sintagmático y 
no toma en cuentade)”. 
do temásico, ,el "apiniajo, 


de la narritiva, La lectura! 


Algunas. 


paradigmática, que tiene por 
objeto las similitudes y dife- 
rencias entre E elesgentos 
narrativos —que ey” ¿Peje 
sintagmático, puede, etar 
bastante separados-- y fkru- 
parlos, es pues, dejada de 
lado por Propp. 

Chude Lévi-Strauss — El 
libro de Propp desperttó el 
interés del antropólogo fran- 
cés Claude LéviStrauss, Es 
te ya había aplicado y desa- 
rrollado técnicas parecidas 
a las del investigador ruso 
en sus análisis estructurales 
de los mitos, pero no por 
influencia directa pues el 
texto original de la "Mor- 
fología del cuento” no le 
era accesible (aunque no le 
faltaban informaciones so- 
bre la doctrina del “forma- 
lismo ruso” vía Roman 
Jakobson). 

LéviStrauss dedicó al li- 
bro de Propp un ensayo de 
reconocimiento y también 
de crítica, “La estructura y 
la forma” (1960), que reci- 
bib una respuesta. por parte 
del autor de la “Morfología” 
en el trabajo titulado “Es 
tructura e historia en el és 
tudio del cuento” (1966), a 
la que le siguió, posterior- 


mente, una contrarespuesta - 


por parte de Lévi-Striuss; 
pero no nos interesa aquí 
la polémica entablada entre 
los dos eruditos, sino vet los 
aportes del antropólogo fran- 
cés á los estudios de semió- 
tica narrativa, 

En primer lugar, debe- 


mos señalar que Lévi-Strauss' 


considera el aspecto narrati- 
vo sintagmático; pero, « di: 
ferencia de :—Que se 
ocupaba, sobre todo, del 
desarrollo cronológico del 
cuento— céntra mu atención 
en las relaciones que existen 
entre los elementos narrati- 
vos y su significación simbo- 
lica y lógica, es decir, en el 
aspecto paradigmático del 
relato, 

Otra precisión necesaria: 
Lévi-Strauss trabaja con mi- 
tos y no con cuentos. En 
“El análisis estructural del 
mito” (1955) aplica al fol- 
clore los principios del aná- 
lisis estructural y “considera 
al mito como un fenómeno 
de lenguaje, que aparece a 
un nivel más elevado que los 
fonemas, los morfemas y los 
semantemas Los mitemas 
son grandes unidades cons 
titu tivas que hay que buscar 
a nivel de la frase, Si se des- 
menuza el mito en proposi- 
ciones cortas y se las trasla- 
da una auna sobre unas fi 
chas, aparecen determinadas 
funciones y al mismo tiem- 
po puede percibifee que los 
mitemas tienen un carácter 
de relación (cada función se 
atribuye a un sujeto de- 
terminado)” (Meletinski, 
977.189), 


Las unidades que compo- 
nen el míto poseen signifi- 
cación en cuanto combina- 
ciones de relaciones y no en 
tanto que relaciones aisladas. 
"En el plano metodológir> 
estos "bloques' de relaciones 
parecen cuando las diferen. 
tes variantes del mito se es. 
criben unas encima de las 
otres. en la horizontal se ob- 
tiene la sucesión temporal 
de los acontecimientos —epi- 
sodios míticos, en la verti- 
cal las relaciones se agru- 


minera 23 


abrj 1986 


pan en *bloques' de m 
que cada columna represen 
ta un bloque de relaciones 
cuyo sentido es independien- 
te de la sucesibn de los 
acontecimientos, en el ínto- 
rior de cada variante, La di- - 
mensión horizontal es nece- 
saria para una lectura del 
mito y la vertical para su 
compresión; la comparación 


de las variantes de un mito - 


con las variantes de dos 
otros mitos lleva a un sis 
tema en varias dimensiones” 
(Meletinski, 1977:190).-> 
Estas combinaciones de 


relaciones se dan en dos pla-- : 


nos o dimensiones diacró- 
nico y sincrónico. No debe- 


dología de Propp y la dé:;. 
Lévi-Strauss, o sa el estu- 


la lógica y de la semántica 
contemporáneas. As, al. 
analizar el cuento, se basa 


en Propp y lo completa con - 


la teoría de Lévi-Strauss, y, 
al analizar el mito procede 
a la inversa: parte de Lévi- 


"Strmsss y los completa con 


la teoría de Propp. 


Cinude Brémond, en “El 
mensaje narrativo” (1964) 
y “La lógica de los posibles 
narrativos” (1966), intenta 
generalizar el método de 
Propp con el fin de que sea 
aplicable a cualquier estruc- 
tura narrativa, centrándose 
en el aspecto sintagmático, . 
en la sintaxis de los compor- 
tamientos humanos, 


Trvetan Todoror, el más 
prolífico de estos autores, 
ha expuesto sus teorías en 
varios libros, 

En la “Gramática del De-. 
camerón” (1969), por ejem- 
plo, trata de aplicar el aná- 
lisis de Propp, tal como ha 
sido elaborado por Brémond 
y Greimas, a las narraciones 
contenidas en el Decamerón 
de Bocaccio. Ahora bien, 
Todorov no considéra el 
Decamerón como un fin en. 


eS 


xí mismo; Él se propone de- 
sarrollar una teoría de la na- 
ración y una metodología 
para el análisis narrativo. 
En razbn de esto intenta ob- 
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METODOLOGIA 
PARA EL ESTUDIO 
ESTRUCTURAL DE 

LA NARRACION 


OBSERVACIONES PRE- 
LIMINARES, — Basándonos 
en los estudios estos en 
el capítulo anteribr, inten- 
taremos presentar una meto- 
dología precisa para el análi- 
dis estructural de cualquier 
texto clasificado como narta- 
cibn, 


Partimos de la idea de 
que en todo texto narrativo 
existen dos estructuras: uns 
superficia) y uns profunda, 

La superficie textual de 
la narración, que viene dada 
por las frases concsetas con 
las cuales la historia aparece 
ante el lector, está com- 
puesta no sólo por narra- 
ción, sino también por des 
cripción, dihlogo y, a veces, 
metanarración .. (cuando el 
narrados comenta la narra 
ción). 


los personajes que juegan 
dlertos 


papeles en las accio- 
La estructura narrativa 
subyacente se diferencia de 
la superficie tex tual en varjos 


aspectos. Por ejemplo, en 
que 


acontod- 


tras que otros, de igual im- 
portancia estructural, son 
expuestos en varios párra- 
fos, . Comprobamos, pues, 
Que las oraciones —que per- 
tenecen-a la superficie tex- 
tual— no son unidades de la 
estructura subyacente. - 
Para llegar ala estructura 
narrativa subyacente, que es 
Jo que nos interesa aquí, 


Participación 
¡va! 


Un nutrido grupo de entusiastas lectores 
ofreció poner el hombro y prestar 
su apoyo activo para permitir : 
que “relaciones” alcance dos objetivos 
prioritarios al filo de cumplir su segundo 
añito: afirmarse y crecer. 
Vista la respuesta que obtuvo nuestro 
llamado, ya no cabe duda alguna: la tarea 
será tarea de todos. 

Para poner ¡ya! manos a la obra, 
nos habremos de reunir a mediados de 
abril. El lugar y la hora aún no han sido 
determinados, pero ellos serán 
comunicados directamente a cada uno 
de los lectores que ofrecieron 
su generosa colaboración. 
Quienes aún no lo han hecho y desean 
tomar parte en esta nueva quijotada, 
están a tiempo para incorporársele. Para 
lo cual bastará que nos hagan llegar sus 
datos por el teléfono 72 11 08, de lunes a 
viernes, entre las 14 y 17 horas. 
En nombre de todos, les damos las 
muchas gracias a todos. Ya. 


debemos someter al texto a 
una serie de operaciones 
la operación de realizar una 
sinopsis de la historia narra- 
da y la de estructurar los 
elementos de esa sinopsis. 
COMO SE REALIZA LA 
SINOPSIS. — Para Degar a 
una sinopsis de la historia 
narrada, se debe pasar, nece- 
sariamente, por la superficie 
textual. Muchos investigado- 
res han dejado de lado este 
aspecto y no explicitan có- 
mo obtiene la sinopsis. Tal 
es el caso de Todorov (1973: 
32), quien, al analizar los 
cuentos contenidos en el 
Decamerón de Bocaccio, par- 


te de sinopsis de las historias 
y no de las historias comple- 
tas 


Ahora bien, teniendo en 
cuenta que, en este artículo 
nos proponemos presentar 
una metodología precisa, 
debemos partir de las ora- 
ciones que constituyen el 
texto a ser analizado. 

De los pocos sutores que 
se han:ocupado de la opera- 
ción en cuestión, el que ha 
propuesto un conjunto de 
procedimientos más adecua- 
do para obtener de un modo 
objetivo una sinopsis de los 
relatos, es W. Hendricks 
(1976). Su modelo conden- 
sado y simplificado, sería el 
siguiente: 

En primer lugar, se deben 
“reemplazar las expresiones 
ansfóricas por sus referen- 
tes” (Hendricks, 1976:217). 
De este modo, todas las rea- 
lizaciones alternativas de los 
nombres de los. personajes 
(pronombres, sustantivos, 
etc.) deberán ser sustituidos 
por el nombre del personaje 
cuestión, Por ejemplo, en 
el cuento “A la deriva” de 
Horacio Quiroga, la expre- 
sión anafórica “el hombre” 
que se utiliza para hacer re- 


ferencia al personaje princi- 
pal, deberá ser sustituida 
por el nombre propio de és 
te: Paulino. 

En segundo lugar, se de- 
berán sacar del texto todos 
los enunciados de descrip- 
ción, dejando solo los de ac- 
ción, con el fin de clarificar 
el desarrollo del argumento 
y las relaciones entre los 
personajes. Hendricks ejern- 
plifica este procedimiento 
de la mguiente manera: 


“1 viejo Negro des recibió 
en un oscuro vestíbulo del que 
partía una escalera que se hun- 
dia en la penumbra todavía 
mayor. Olía a polvo y a aban- 
dono, un olor a certado y a 
húmedo, El Negro les condujo 
a la ala, Estaba ocupada pot 
muebles perados, mados en 
cuero. Cuando el Negro abrió 
las sianas de una ventana 
pudieron vez que el cuero esta 
ba cuarteado, y cuando se sen- 
taron, entre pus piernas se ele- 
Yó perezommente un polvo 04 
curo cuyas partículas giraban 
lentamente en el rayo del sol. 
Delante de la chimenta, sobre 
algún cabalicte que alguna vez 
estuvo barnizado, pero que. a 
la sazón se encontraba destu- 
cido, había un retrato a láp 
del te de Miss Emily. 

odos se levantaron cuan- 
do ella entró. Era una mujer 
gorda, pequeña, con una cade- 
na fins de oro que descendía 
sobre mu y se perdía en 
el cinturón, apoyada sobre un 
bastón de ¿bano rematado con 
una cabeza de oro deslustrada. 
> mba razo era pequeño y 
, Y Quizás por esta ra- 
zón y en otra persona ha- 
bría 


de carbón hundidos en una 
mass, cuando se movían de un 
rostro a otro mientras los vis)- 
tantes exponian su mensaje. 

Ella no les pidió que se sen- 
taran ,..” 

Después de la separación 
del material descriptivo (y de 


la sustitución de los elementos 
amfóricos), el paraje quedaría 


de la sigulente manera - 


"El Negro recibió a la co- 
misión en un vestíbulo. El Ne- 
gro condujo a la comisión a la 
sala. La comisión se sentó. La 
comidón me lerantó cuando 
entró Emily, apoyada sobre un 
bastón. La mirada de Emily re- 
corría rostro tras raro mien- 
tuas la comiión exponía mw 
mensaje. Emily no pidió a la 
comisón que se sentara”. Hien- 
dricks, 1976-2720) 


También se deberán in- 
terpretar y reclaboras como 
acciones los diálogos en esti- 


lo directo. Por ejemplo, 


“Juan dijo: -Yo no le debo 
dinero a nadie” podría trans 
formarse en “Juan dijo que 
no le debía dinero a nadie” 
o en una parálrasis más in- 
terpretativa como “Juan ne- 
£Ó tener deudas”. 

Por último, los proced;- 
mientos se centran solo en 
los enunciados de acción, 
porque los enunciados de 
descripción no tienen rela 
ción con la estructura narra- 
tiva subyacente. Convendria 
que los primeros se transfor- 
maran en oraciones pareci- 
das gramaticalmente entre xí, 
Que endo posible fueran bre- 
ves y siguieran el orden lóg)- 
co-gramaátical, a los efectos 
de lograr una mayor clar- 
dad y de Tacilitar las poste- 
riores operaciones de estruc- 
turación. 7 


LA OPERACION DE ES- 
TRUCTURAR. — Antes de 
continuar con los problemas 
puramente  motodológicos 
expondremos algunas consi- 
deraciones acerca de la es 
tructura narrativa subyacen- 
te. 

Esta está compuesta por 
dos subestructuras: la mb- 


estructura sintagmática y la” 


subestructura paradigmática. 


4 


jes, que Deva a cambiar la 


rs 
tuación inicial del relato y Un 


configuración de aquellos. 


maremos un pasaje de la Bj 
blis. Nos referimos al texto 
de Mateo, concretamente al 
capítulo 27, versículos 1-2 y 
11-31, que ya ha sido anal? 
zado por L. Marín (1975: 
105-149. 


Pra AAA 


e 


dE RAR 
IA SE Vd 


ias 


DRA 


O EI 
DE 


RAR YEPV TRI AGAPITO 


MOTTA PARTITURA 


ntos de: Divas: 0: cabo 
nuestro (propósito, debemos 
ocupamos de la cuestión de 
la validez del análisis del 
texto bíblico en mu traduc- 
ción. : 

C.: Chabrol (1975:27) 
nos dice al respecto: “tene- 
mos que recordar una evi 
dencia otvidads muchas ve- 
ces: para la mayoría de los 
lectores de la Biblia y el Nuevo 
Testamento en particular, 
no existen más que en m 
versión vernácula, por lo 
Que este texto forma parte 
de su cultura (.  )Encon- 
secuencia en la medida en 
que el especialista en semió- 
tica esté desprendido de to- 
do 'fetichismo' del texto 


texto traducido de la Bíblia”. 

En segundo lugar, quere- 
mos señalar que el trabajo 
de Marín paste de una etapa 
svanzada del análivis. El pre- 
senta el texto recortado en 
12 partes o secuencias y 
omite tanto las fases de la 
operación de realización de 
la sinopsis como de alguna 
fase de la operación de e» 
tructuración, razón por la 
cual tendremos que comple- 
tar, parcialmente y + modo 
de ejemplo, las etapas pre- 
vias a mí análicio. 


Marín (1975:108) es la s$- 
guiente: “Jesús pasa de los 
judios a los romanos” (27, 


te, siguiendo los pasos esta- 
blecidos en el apartado 2 de 
este capítulo. La superficie 
tex tual es la siguiente: “1. Vo 
nida la mañana, todos los 
principes de los de los sacer- 
dotes y los ancianos del pue- 
blo tuvieron consejo contra 
Jesús para hacerle morir 
1 Y le condujeron atado, y 
entregaron al gobernador P+ 
lato”. (Mateo, 37 1-2) 

El primer paso en la reali. 
cación de la sinopsis consi» 
tia en remplazar las expre- 
sones anafóricas por sus re 
ferentes Como aquí ellas no 
existen, ya que Jesús, por 
ejemplo, es llamado por us 
nombre y no por uma expre 
són equivalente coma po- 
dría ser “el Señor”, "El" a 
“ej Hijo de Dios”, y los sa 
percotes aparecen enel texto 
bíblico, mencionados sola. 
mente de eta ónica forma, 
pasamos por alto esta [ase 
En segundo lugar, debíamos 
quitar todos los enunciados 
a, mejor dicho, los slemen 
tos descriptivos del texto, 
quedindonos solo <on los 
de acción 

Asi, después de la sepa- 
ración del materid descnp 
“ya, el pasaje quedaria de la 

sente forma. “Los prin 
pos y las ancianos tuvieron 
consejo contra Jesús pers 
hacerte mornjr. Y le vconduje 


son y entregaron a Pásto” 


Ejemplo de análisis 


La estructuración. — La 
primera fase de la estructu- 
ración es la supresión de los 
enunciados de acción no 
funcionales Luego de m 
aplicación obtenemos lo u- 
guiente: “Los principes y 
los ancianos entregaron a Je- 
sús a Pilato”. 

Por último, debemos re- 
fundir este material en un 
nive] superior de generali- 
dad. Lo haremos en dos eta- 
pas: 


Primera Etapa: “Los ju- 
díos entregaron a Jesús a los 
romanos”. 

Segunda Etapa: “Jesús 
ar e de los judíos a los ro- 


E A sintagmá- 
tica. - Habíamos dicho que 
la estructuración sintagmáti 
ca producía una represente 
ción de la estructura del as- 
gimento. Marín la presenta 
así: 

1) Jesús pasa de los judios 
a los romanos. 27, 1-2, 
2) Acusación de los mmos 
sacerdotes y los ancia- 
nos. Silencio de Jesús. 
27, 1161-12-14, 
3) Interrogatorio de Pilato 
— . "¿Eres tú el rey de los 
judios?” Respuesta de 
Jesús: "Tú lo dices”. 27, 
11 (2) 
4) Desdoblamiento del hé- 
roe 


Barrabás 
Jesús o 
Cristo 
27, 15-16 
5) La pregunta de Pilato a 


la turba: “Jesús o Barra- 
bás'' Silencio de la tur- 


ba. 27, 17-18 

6) El sueño de la <ujer de 
Pilato y advert cia de 
la misma. 27, 1* 

7) Intervención € 5 mu- 


mos sacerdotes y ¡us an- 
cianos en la turba, 27, 
20. 

Las tres preguntas de 
Pilato a la turba: “Jesús 
o Barrabás”  Conden» 
ción confirmada por la 
turba, 28, 21-22. 
Lavatono de manos 0 
no responsabilidad de 
Pilato; autoacusación de 
la turba. 27, 14-25 

101) El .héroe recupera su 
unidad Barrabás es pues 
to en libertad y Jesús 
entregado. 27, 26. 

“La mofa de la realeza” 
el sey de parodia, Jesús 
27.110 

Jesús pasa delos roma: 
posalosjudios 27,31" 


¡Macin, 1974 308) 


Entructaración paradig- 
mática [a estructuración 
puntiemstizva consiste en 
ver las relaciones que exis 
en entre las diversas unida 
des narrativas, ya sea de af; 
nidad como de oposición 
En este caso - Sempre segun 
Marin— "las 12 
puestas en el se or: 
fanizan en grandes secuen 
cass, que intervienen enton- 
ves direciamente en : 


sones notables 


8) 


3 


partes ex 


cuadro 


rre la 


lose opone a 32 


entrando 
cd dd 


díos a los romanos ( 1) 

2 y 3 se oponen a 11: El 

interrogatorio de Jesús 
se termina con la pre- 
punta de mu realeza, 
Que se afirma (2-3) 
La condenación de Jo- 
sis termina con el re- 
conocimiento de mu 
realeza, pero en forma 
de parodia y de buria 
(10) 

4 se opone a 10: El héroe 
se desdobla en Barra 
bás y en Cristo (4). El 
héroe recobra su uni 
dad (10) 

$ se opone a 8: Pilato in- 
terroga a la turba sin 
conseguir — respuesta 
Es el primer interroga 
torio de la turba, du- 
rante el cual la turba 
aparece neutral (5) 
Pilato interroga tres 
veces a la turba y ob- 
biene una respuesta 
que confirma la con- 
denación de Jesús (8) 

Nos reserramos el caso 

de la secuencia 9 que, simul- 
táneamente nos parece una 
vuelta de 5 y 3 y una conse- 
cuencia de la gran central. 
Seis y siete forman la se- 
cuencia central que, de algún 
modo, anuda en torno a ella 
las correlaciones, y organiza 
la constelación de las oposi- 
ciones. El esquema siguiente 
exhibe la estructura general 
de superficie de las secuen- 
cias: 


ble en el plano espacial (d+ 
námico) y en el plano ideo- 
lógico . En efecto, en la se- 
cuencia 1, Jesús pasa del 
mundo judío (en el que ya 
ha sido condenado a muer- 
te) al universo romano (don- 
de es necesario que se conde- 
na obtenga ratificación), y 
la secuencia 12 invierte el 
sentido de este movimiento 
manifestando el retomo de 
Jexús del univemo romano al 
mundo judío de mu ejecu- 
ción. (.. .) 


Estas dos secuencias ex- 
«tremas que envuelven el 
conjunto del texto estudis 
do exponen los dos semas 
de uno de los ejes semántji 
cos del relato. El eje semán- 
tico aludido es el de la muer- 
te: el relato se abre con los 
proyectos de muerte que 
preparan los sacerdotes y 
ancianos, se cierra con la 
partida hacia el Gólgota: los 
dos semas son los del Judai» 
mo' y 'romanismo' o tam- 
bién, por el desarrollo de 
una evolución explicativa de 
estos términos que el con- 
junto de los analistas consa- 
grados a los textos evangéli- 
cos y a los hechos de los 
apóstoles corrobora, los de 
la "peculiaridad nacional' y 
la "universalidad supranacio- 
nal' o la *totalidad”. El reco- 
rrido de la línea sintagmáti 
ca se realiza como ida y vuel- 
ta articulada sobre tres acto- 


ol 


LEAD OO 
uN] 


67 


89 


— 


10: 11.-.12 


Ed 


A modo de ejemplo, y 
concluyendo ya en el análi- 
sis, citaremos el comentario 
de la oporición 1-12 que ha 
ce Marín (1975:110): 

“La correlación es nota 


(Marín, 1975: 107-9) 


, res de Isreel/Roma/Jesús, y 


cón la presencia, en los dos 
polos de la línea, de una 
doble condena a muerte, la 
de Jesús, y también con la 
del pueblo judío (. - ) De 
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este modo, en una primera tien la conpncihs da los den El pa 
«aproximación, la muerto ma- semas desunidos (opuestos): 
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objetiyos, de la función so- 
.cial y de la estructura de la 
¡enseñanza media”, utilizan 
ido los drásticos términos 
¡del Capítulo V del docu- 
mento. Este revela como 
esta falla vertebral, que 


¿nidad que éste integra”. Y le 


"opción, fundamentada tanto 


“en la situación en que se en- 


cuentran Jos educandos del 


nive] medio como en rele- 
vantes aportes teóricos al 
respecto, la de definir a la 
orientación como "hilo con- 
ductor de la organización 
curricular proyectada”. Elo 
exigirá cambios profundos, 
que el documento aborda en 
el diseño curricular de la re- 
forma. Importa tener en 
cuenta que exigirá también 
cambiar fuertemente la mis 
ma metodología y práctica 
cotidiana en el aula. Al res 


" pecto importaría realizar 


una evaluación crítica der 
sistema de orientación de 
UTU implantado en 1981, 
paradojalmente la única ex- 
periencia al respecto en nues 
tra educación media. El mis 
mo aporta una interesante 
elaboración. organizativa e 
instrumeñtal, y su evaluación 
relevará una serie de facto- 
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res Que lo frustraron, mu- 
chos de los cuales no son 
responsabilidad de la dicta 
dura y es presumible que 


. también afecten a este in- 


tento de reforma. 


PLANES Y 
PROGRAMAS: 
ORIENTACIONES 
QUE NO SON TALES 


El capítulo anuncia en 
su primer párrafo la expos- 
ción de ''los principales eri- 
terios para servir de base a 
Jos nuevos diseños de planes 
y programas del Ciclo Bási- 
co Unico. Sin embargo el 
desarrollo del capítulo defi 
ne, como lo sostiene el Con- 
sejo de Secundaria en cl of+ 
cio del 13 de febrero, "una 
estructura sumamente tígi 
da, cerrada y establecida 
mediante coeficientes inmo- 
dificables ...” 

Las referencias teóricas y 
los criterios (V. 1) en que 
aparentemente se funda- 
mentarían las orientaciones 
generales para la elaboración 
de planes y programas resul- 
tan altamente valiosos y 
adecuados a la tradición de 
la reforma £ la que se inten- 
ta afiliar la propuesta del 
CODICEN, pero es aquí jus 
tamente donde la duda so- 
bre la coherencia adquiere 
certeza, El discurso pedagó- 
Eico se ve traicionadg a me- 
dida que el documento 
avanza hacia lo instrumen- 
tal. 

Compartiendo el análisis 
crítico del Plan 76, resalta- 
mos la afirmación de que 
*la uniformidad y la rigidez 
programática obsta a la ne- 
cesaría vinculación con las 
condiciones geográficas, eco- 
nómicas y sociales de las dis 
tintas regiones y medios”, 
Y con ella recorremos los 
diez numerales del punto 2 
del Capítulo V, en busca de 
la flexibilidad enarbolada 
como bandera para encon- 

ÍÑs con un planteo que 
poco tiene de criterios orien- 
tadofes y mucho de regla- 
mentación, como si no se 
fuera consciente y responsa- 
ble de todas las implicancias 
pedagógicas qué-tienen las 
críticas desarrolladas al ac- 
tual curriculum y con las 
cuales lo repetimos nos 
identificamos 

Para ubicar concreciones 
al principio de fMexsbilidad 
debemos centrarnos en el 
numeral 9 (Adecuación al 
medio y.a los intereses del 
educando), y entonces sur- 
ge la Mexibilidad comú res 
tringida al tiempo remanen 
te y más aun, “en los casos 
en que exista un remanente 
de tiempo disponible, se le 
podrá aplicar a la circunv 
tancia de la clase en particu 
lar o del medio de implanta. 
ción de la casa de estudios 
Se podra llegar asi a una 
adecuación al medio” Y 1 
no llega a existar el improba 
ble remanente de tiempo 
disponible, ¡¿C¿ónde quedan 
la adecuación al medio y el 
interés de los educandos? 
Esto es falsear la reforma cn 
la práctica No es posble lo- 
grar ta convivencia de la rus 
dez para el sector obligato 
rio del curriculun y una 
aparente flexibilidad para 
los otros y pretender qué el 
común denominador sea la 
Mexibilidad 


* Cuando “el documento 
del CODICEN se refiere a la 
Nexibilidad jo utilua como 
un criterio que afecta, cuan- 
do lo hace, sólo a los conte- 
nidos, desconociendo que 
en lá misma medida y con 
igual importancia es un cr 
terio pedagbgico-metodolo- 
£ico. 


No puede interpretarse 
esto más que como un 
emergente de la falia de 
atención pedagógica-meto- 
"dológica que contiene la 
propuesta de reforma y el 
proceso de su implementa- 
ción. 

La ausencia de flexibil- 
dad real en la propuesta re- 
sulta comcidente con la vr 
sión mesiánica que implica 
en sí mismo el procedimien- 
"Lo de reforma. 

Una auténtica féxibil> 
dad a nivel de contenidos y 
metodología pedagógica hu- 
brera supuesto un camino en 
el que se involucrara a todos 
los participantes del fenó- 
meno educativo, procesa en 
el que las partes hubieran 
acordado y asumido los 
printipios pedagógicos que 
onentaran entonces sí $u ac- 
ción cotidiana necesaria» 
mente fexible. 

Por otra parte es signifr 
cativo que un proceso teórr 
camente tan dependiente de 
la capacidad del docente pa- 
ra la metodología participa 
tiva, la comunicación vital 
con el alumno y la coordina- 
ción de procesos educativos 
Mexibles, lance al cuerpo do- 
cente a las aulas sin ofertar- 
les el más elemental proceso 
de compenetración con los 
principios pedagógicos de la 
propuesta. ¿O es que en 
definitiva la nusencia de pro- 
ceso será sustituida en la 
práctica por una normativ» 
dad de viejo cuño que frus- 
tre la intencionalidad decla- 
rada de la reforma? 


INEPTITUD PARA LA 
IMPLEMENTACION 


Sólo bajo este título se 
puede leer las etapas de un 
proceso signado por la inca- 
pacidad para mantener en la 
aplicación los principios del 
discurso. 

Es justo reconocer un 
adecuado diagnóstico de las 
resistencias a la reforma por 
lo que el apresuramiento del 
proceso a través de laimpo- 
Sción autoritaria genera una 
dinámica de manipulación. 

Fl 18 de enero declara la 
Dra Reta que “se necesita 
ría una reconsideración de 
la medida por parte del 
CÓDICEN para que la res 
tructura pudiera postergar 
se” Al día agurente la Pro- 
fesora Elida Tuana discrepa 
con Mjmirustra sosteniendo 
que cra “partidana de las re- 
formas rápidas” y agrega 
"Considero que los urugua- 
yos si tienen que hacer algu 
na cosa en un tiempo límite, 
no comen, n: duermen, pero 
eso sale al final hay que 
poner el pie en el acelera- 
dor”. Y el CODICEN acele- 
ta para que una reforma 
planteada en la: primera 
quincena de enero, en pleno 
teceso del sistema, « tltea 
ra todas das “demoras” in- 
cluida la opinión desfavora- 
ble de los consejos respecto 
vos porque como sostuvo 
Corbo “la reforma debe em 


pezarse abora porque ja red» 
lidad así lo exige”, 

Lá realidad de Corbo es 
sólo una lectura de la reali 
dad y en ella están incluidos 
entre otros, los docentes, 
definidos como factor esen- 
cial de la reforma. 

No es posible compaginar 
la afirmación que compart+ 
mos fervorosamente de que 
"el éxito de una reforma co- 
mo la que se acomete, sólo 
se hará posible e los docen- 
tes se sienten solidanos de 
esta acción renovadora y 
contribuyen con su compe- 
tencia profesional, su imagr 
nación y entusiasmo a pre- 
ver y superar los escollos 
que han de presentare en 
este proceso” con una estra 
tegíia que ubica dentro de 
esos escollos a los propios 
docentes, que intenta zvasa- 
llar apretando el acelerador. 


Y continúa, “sin duda en 
los docentes recae la tarea 
más difícil, pero también la 
más trascendente de la re- 
forma educativa” Sin em- 
bargo todo queda en térm> 
nos de discurso declarativo, 
porque al momento de pre- 
parar condiciones que pos- 
bilitaran una eficaz imple- 
mentación de la reforma se 
presupone contar con recur- 
sos humanos capaces de asu- 
mir la reforma en su práct)- 
ca docente cotidiana y se los 
precipita imperativamente a 
ella. Asumir los datos del 
propio diagnóstico explicita- 
do en el documento sobre la 
situación del sector docente 
hubiera significado aceptar 
la existencia de “escollos”, 
que no lo son por voluntad 
propia, sino como conse- 
cuencia de un proceso histó- 
mco de degradación de las 
condiciones de funciona- 
miento del sistema educati 
vo, y esto no implica afir- 
mar que los docentes no es 
tén capacitados como tales. 

El apresuramiento como 
estrategia de reforma, recor- 
demos la decisión abrupta 
adoptada en un momento 
en que había pocas posibi- 
lidades de respuesta, el est> 
lo imperante de autosufi- 
ciencia, la no consulta a la 
coordinadora de la Enseñan- 
2a, parece expresar con cla 
ridad aquella concepción 
mesiáínica a que antes hici- 
mos referencia, como si una 
reforma pudiera funcionar a 
partir de una decisión jerár- 
quica per se 

La estrategía de imple- 
mentación suponía la auto- 
imagen del CODICEN como 
legitimo intérprete de la 
buena tradiaibn reformista y 
el presupuesto, ingenuo o 
mesiánico, de que “el cuer- 
po docente respalde las nue- 
vas Orientaciones ...'' y que 
las Asambleas Docentes pr 
sarían "a enriquecer las mis- 
mas”. 


- El CODICEN tuvo un 


“Fiegnóstico de las experien: 


cias antenores de reforma y 
actuaron de acuerdo a las 
conclusiones a que arriba- 
ron. Sin embargo ellas no 
sólo resultan discutibles por 
la estrategia que engendran 
uno también en sí mismas 
Por esemplo se sostiene a 0se 
nivel que el fracaso del Plan 
Piloto 63 radica en su cali 
dad de pioto, olvidando 
que a pesar de ser piloto no 
s* cumplieron etapas previas 
imprescindibles, la de la 
consulta y debate del pro- 


recta y la ya mencionada 
preparación de condiciones 
previas como Ja esencial de 
los recursos humanos. 

Un proyecto educativo 
es fundamental que sea As- 
mido por quienes van a d 
sarrollario desde su. 4) 
etapa de elaboración. Y esto 
no sólo y no fundamenta)- 
mente por razones políticas, 
sino por razones técnico 
educativas. 

En toda esta estrategia se 
vsualizan como escollos, 
eventuales oponentes, a al- 
gunas de las piezas claves del 
proceso, padres, profesores 
y. £us estructuras de funcio- 
namiento, mientras. que a 
los verdaderos protagonistas 
los jóvenes, se Jos ignora 
subsumiéndolos en catego- 
rias tebricas o reduciéndolos 
A porcentajes en función de 


TEMAS ORGANICOS 
EMERGENTES 


En toda reflexión serena 
sobre esta temática de la re- 
forma, se impone Jo matiza- 
do de las posiciones así An- 
tes haciamos referencia 2 
una declaración de E. Tuana 
cuando enjuiciamos la. im- 
plementación de la reforma 
y ahora con ella: queremos 


El otro gran venid aida 
co que simplemente quere- 
mos insinuar es el de la co- 


Universidad y que hoy el 
CODICEN ha arrasado. 


A ha fecha del inicio de 
los cursos ni la viabilidad 
ni el fracaso de la reforma 
se pueden afirmar rún, pe- 
ro es bastante claro que el 
futuro pasa por los docen- 


tratégica y 
aplicación inconsulta de la 
reforma reclamando lo que 
quizás resulte el único ca- 
mino de salida. la convoca- 
toria de las Asambleas Do- 
centes. 

Pero son también ellos 
Jos que en el escenario pe- 
dagogico<otidiano decidi- 
rán el triunfo o no de los 
principios sustentados dis- 


cursivamente por los “rely 


formistas”. 


Sergio H. Magliorata. 
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Entra entonces un juego: cl tevemo de cesta 
medalla romántica; aceptar ala mujer en un 
plomi cast de ieusidad y basar el compañerismo 
y la compresión que wirgen cuando, hay cierta 
añitidyd dé pastos, ideas políticas y aptitudes 
deportivas. cuida renos próferenca por Las 
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mismas aistados sepan cien mátodo pará 
pronusticar cf Exito del murrlinónio; csndó - 


A OS pS Como Ladera. 


[repro tota 


Va nom trata de qué la nuvia e adapte a una 
wigoa dominante e inflexible, ni de que el mir 
do de imponga su: manera de Vivir o acepte. h 
de Li -espos. Aunque la posición sucial de la fa 
tha depende del discernimiento que demueure 
la muje pará comprar, le ideal €s que el marido” 
vaé de acuerdo con la decisión y que dor detalles 
wutden id cargo de ella. Juhtbr deciden cuándo 
ha de nater el primer bijo, a menos que la to 
la, enseño que ex cos a decide Dios. de 
chgen el mombre y hacen proyectos para u futu- 
ro. También sele encomiendan a la esposa los” 
dctalica de la disciplina y la educación de los 
bijos, pera el marido tiene que demostraf cierto 
interés, No. cs. el caso de Un patriarca que gana 
£)-sustentó y hros valer vus derechos comu amo 
y wñar del hogar, tino e] de da esposa que ye quo: 

¿Ja porque «l márido que no parucipa ni se Íntere- 
5 pot El hogat no sabe desempeñar el papel que 
le cormspoade, 

Cuando sun del mismo origen; pueden estil- 
zar e inciuif estas pequeñas desvenencias en el 


patrón del matrimonio, discutiendo febicés du- 


rante xcinticinoo años por el capricho de tener un 
perro ó un gato, de patar las racaciónes en la pla- 
ya 6 en la montaña, de quedanw en. casaso salir, 
porque dentro de ese marco todos loz problemas 
soh tecumiariox. Pero cuarmdo hay diferencias de 
Hlaye, de región, de nacionalidad o de fe, la ded- 
ón mus itepnificante en verde ser como un 
pinto. más puede: dexhacer toda la trama. Ya se 
trate de comer en la cocina un plato “SAP 
a Lo Bera co de poner en fa mesi lex cajas de 
curcales, de da: marca: que Jos niños: conocen: y. 
prolierén ren por dos avisos de La radio, ao 


e 
Al inayor grádo de experico- 
contribuido tandu como po otros 
peo ¡ Sapilitar das relaciones del matromonio. La 
Sotiura: señal Squivoca de no poder dar 
vuelta: Primo y log frácasós ¿nteriores que cons 
dianosé manifician en de 
Es isquierdd; expe 
rada: que: para Jox norteamericinda es do que 
¿arácienia Y lis relbiciones interpersonales yo- 
Has, preocupindose ambos por temot a que el 
otro: e al, curia de “tensiones: bi conducta 
sexual y empeña. particularmeme la expontanej 
did. Cuanto más reconocen las mujeres do que 
puede representar para Jos hombres la gratífica- 
dd tua loma temen no lograr sstisfacerios; 
Guintó más. pendientes vives Jos Mombrer. de 
miifacor y las eS menos espontáneas 100 
Bi rcciones 
Pre duen: de Cmprometoras definitivamente 
(da 50m. fuestos Isma tradicional: de 
da tenida en el hecho de que tanto la 
polbo eb Exido jasiternen que el matri 
timo cr prrpetaa:y que el rompimicrato entraña 
pra cp respon a Me lo iputición de ser un Ira: 
v dun Ja de ser tulmable de on delito hen- 
rated. Subiiste li usión poética. La 
veda la esperanza de que el tmatrime onjá 
Pia que Mco rte dos pare” a cr de 
E tivo de dos entetox han premulgado 
eS mio mediánte 
io La ptos 
AS TATODEOS,. 
LaS: ca lbebra 
ea de dése pp ey el caso del 
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“pratlo, se necosita la presencia constante del: 


ciones humanas ex j$te E. posi 
dos esrorer cometidos; [Hor qu 
el matrimondo Li única excepción EY 
Cuanto más énfarís ye de asiína -páloo= 
logía y en la Uterstura moderna 1 la pratilicació: 
de dos impulsos, más obligados $e e E 
posos a no dificultar la gratificación de losím RE 
sos, de Li otra persons. Todos los triángulos ton 
¿omo una trampa en la que quedan presos los) 
cuaudo we trata de un matrimonio porque lá muje 
u el hombre disputado tjene derecho a 
como 1 puede divorciar yl quicre de res 
tescerá, persona, no divorciarse denota ho 
y no acccuer al divorció denifica, en « 
cónyuge parchlmente: cena 


ge: los otras le interesen. No: tlone 
reuniónes mixtis sia su mujer, Es por.Es0 quee 
galinteo y la coqúetería entrañan un tiago quí 


Dentro de un patrón matrimonial qué adm 
que el matrimonio puede ver durade. 
en algunos casos ño dura, Hay que tritar de e 
contras la manera de asegurar la permanencia y 
césuria para críar a los hijos, que no sé condón 
aduhtos hasta después de los veinte años. Au 
es posible argumentar merced a muchos dstos;- 
que dos riños sufren más en un hogar 
do, donde se percibe el tesentimiento manifiesto: 
o callado de ño o de ambos padres, que vivien: 
do con el padre o con la madre pero gozando € 
relaciones más «nas, po podemos afirmar: qu 
para lós hijos sea mejor tener a los padres 
dei que juntas. Una de las cosas epprondor 
den que aprender el ser humano es a Gbrar be 
sórmo a su ¡dentidad sexual; relicionándo 
mismo tiempo con el sexo opuesto, No es Téc 


gro y de la imadre para que esta poción: $64) 
dad. Peri que ol niño sepa cómo se forma en ad 
2.0% a un criatura es menester que lo Arton 
y pare que sepa, cómo lo hicen las : 
mxo apucno tienen que haberlo alzado: 
padres. Tiene que observar cómo reaccionan atte: 
sus impulsos, como disciplinan y atendar lóx pró- 
pios a fl de proteger al ho y, eemerirdo 
Jesccordá, tiene que séntir que ambos lod 
libertad: para enfrentarse al mundo; Lo 
seríx que Joy padres couberan' presentes pued 
bendevir y definir el matrimonio Y pare e 
losa: dos hijos a asumir el papel de padres parta”: 
manéra en que pos agumen 6): de apo bx 

a Tomo da vida dile huniano alcanza la ple 
tÚlud y hasta abu no se cómo cs mejor Amino: 


lexiones sobre 


Psicoterapia 


de la 


cianidad 


En algunas. culturas ser un 
“anciano representa un título 
honorífico y otras, 


desgraciadamente es 


“pronunciada y oída 


o iammete. Lo que 
zá nos ha permitido llegar a 
una psicología de la canal 
s que los propios ancianos han 
dejado de lado el prejuicio de 


que “porque se es viejo no vale 


la pena o no se merece 


frutar 


de toda la vida, y entonces 
consultan” 


No hacé muchos años sur- 
gieron dentro del ámbito 
psicológico, psiquiátrico y 
psicoanalítico y también del 
ámbito estrictamente médi- 
co, las consultas de personas 
de más de S0-55 años y has- 
ta de más de 80. 

En esa dispersión crono- 
lógica de casi 30 años mu- 
chas personas planteaban 
conflictos y situaciones vita- 
les similares y hasta se podría 
decir que algunos rasgos y 
síntomas que resultaban no- 
torios o resaltaban a los 70 
años, no eran sino la agudi- 
zación de conflictos que 
provenían<de la mitad de la 
vida 


Llamaré “ancianos” 1 
quienes transiten por un en- 
vejecimiento tranquilo y 
segado, y llamaré “senescen- 
tes” 4 aquellos cuyo enveéje- 
cimiento adquiére formas 


relaciónes 


inquietas y sobresaltadas, 


“ASI COMO 
HAS VIVIDO...” 


Algunos autores en la ac- 
tualidad han renunciado a la 
idea de la senescencia como 
una etapa de la vida con ca 
racterísticas definidas y han 
preferido la idea de “un pro- 
ceso de envejecimiento par- 
ticular, único, de cada ser 
humano”, acorde éste, con 
la vida vivida por cada per- 
sona. Así pueden llegar a mi 
entender, a una especie de 
máxima implacable cual es: 
“así como has vivído, así 
envejecerás”, y que puede 
llegar a ser tan reduccionista 
como la concepción de la se- 
nescencia como una etapa 
en la cual “todos los vicjos 
son iguales”. 
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Pienso como válida la hi- 
pótesis de "un proceso. de 
envejecimiento” que ocurre 
a lo largo de toda la vida y 
que, por supuesto, tiene un 
contenido y un sentido his- 
tórico individual; sustento la 
idea de que la renuncia a la 
primitiva omnipotencia nar- 
cisistica, con el dolor que 
ella euros es un proceso 
vital, a* cbtamóo: por el 
cual pra y readquiere 
sentido su existencia para 
cada ser humano. 

A partir de aproximada- 
mente los 60 años, se impo- 
nen, con toda la fuerza pul- 
sional, resignificaciones de 
la propia vida permanentes 
y urgentes, y esto por la fac- 
tibilidad que la propia muer- 
te retoma dentro del orden 
natural de las generaciones, 
Esta resignificación de la 
propia historia puede estar 


“ sostenida en el aparato men- 


tal, predominantemente por 
Eros-o por, Tánatos y por 


ello > favorecer respectiva: 
mente un envejecimiento 
biológico y psíquico natural. 
paulatino y tranquilo, o uno 
prematuro y enferma, 

Sin embargo. concomi: 
tantemente con esta. com- 
preosión de. la vejez, slehe- 
MOS reconocer que cl enve- 
jecimiento es Un proceso de 
cambio. y modificaciones 
bio-psicosociales y que si lo 
estidiamos desde una purs- 
pectiva longitudinal. es de- 
cir, en toda la dimensión de 
su trayectona, podemas di- 
ferenciar en cada sujeto mo- 


mentos presenescentes, mo-* 


mentos senescentes y mo- 
mentos declinativos 

Lo que podemos recono- 
cer como senescencia es una 
combinación de varios fac- 
tores críticos y que por esa 
misma combinación 0 as0- 
ciación se vuelve dificultosa 
la intervención psicotera- 
péutica. 

Lo que podemos Jenomi- 
nar momentos presenescen- 
tes corresponde a la aparí- 
ción aislada de algunos fac- 
tores internos y externos 
que ángustian o deprimen al 
sújeto y en los cuales la adc- 
cuada intervención psicoló- 
gica es fructífera. 

Otro punto + interesanie 
que emerge de la clínica con 
pacientes ancianos, es la ga- 
ma de sentimientos que pre- 
dominantemente  acompa- 
fan ciertos procesos. Cuan- 
do un hombre, de cualquier 
edad, pero fundamental- 
mente en la edad avanzada, 
conserva su auloestima pro- 
ducto ésta de ún balance del 
pasado que vive como tras- 
cendente o de un presente 
donde su relación consigo y 
con los otros le arroja una 
buena dosis de satisfacción, 
los sentimientos  predomi- 
nante» serán. de plenitud y 
serenidad. Cuando, por el 
contrario, un anciano no 
conserva relaciones simétri- 
cas ní asimétricas adecuadas 
y satisfactorias, sus senti- 
mientos se radicalizán en có- 
lera, decepción, desasosiego, 
nostalgia y desesperación. 
Así se ha creado el mito del 
anciano gruñón; ésta no €s 
sino la imagen de un hom- 
bre que no puede articolar 
pasado presente futuro. 

La imposibilidad de articu- 
lación no es ni individual ni 
cultural exclusivamente, co- 
mo algunos sostienen; en to» 
do caso es una resultante pe- 
culiar donde todos los fas: 
tores son relevantes: las vicí- 
situdes generacionales, fam: 
liares e individuales en Í1 
conjunto, de la vida de un 
sujeto. 


SOBRE EL YO- 
CUERPO-REALIDAD 


En este apartado me pro- 
pongo presentar somera- 
mente algunos conceptos 
teóricos de la psicología psi- 
coanalítica, útiles para pen- 
sar problemas de la psicolo- 
gía de la ancianidad y cstu- 
diar e investigar en la clínica 
privada e institucional el 
“cuadro de senescencia ins 
taurada''. 

Los ancianos que consul- 
tan lo hacen generalmente 
níotivados por algunos de 
los siguientes factores: la 
regresión intrapsiquica, la 
retracción libidina), el aisla- 
miento socia) vivenciado co- 
mo desamparo, la enferme- 


dad y/o el dolor orgánico 


veces desencadenante de la 
crisis y a veces residuales 
al desajuste con el medio, y 
por un sentimiento de "m- 
comodidad” respecto de sí 
mismos y los demás. 

; Por supuesto que los pá: 
cientes po. presentan sus 
problemas en estos términos, 
sino que hablan de depre- 
sión /O comunican frases 1a- 
les como: “hablo solo”, “ya 
no siento”, “a veces picnso 
«ue no quiero vivir más”, 
"loro todo cl. día”, etc: 

Entonces: la regretión in- 
trapsíguica que a veces puc- 
de ¡llegara la alucinación, la 
retracción libidinal y el ais. 
lamiento social, la enferme- 
dad y el dolor y los senti 
mientos de decepción, cóle- 
ra, desasosiego, nostalgia y 
desesperación que se desen- 
cadenan asocialantente, 
constituyen el meollo y el 
signo Je pregunta para cl tc- 
rapcuta de tercera y cuarta 
edad. A veces la penescencia 
se instaura fempranamente, 
A veces aparece abruptamen- 
té pero no guarda relación 
con la edad sino conuncám- 
bio radica] en el ajuste Yo- 
Cuerpo-Reali 


Deo medía la constih 
de la comer 


el espacio, se constituye por 
una proyección de lo displa- 
ciente fuera y el cuerpoa la 
vez de ser fuente de estímu- 
los es, sobre todo al comien- 
zo de la vida y al final de la 
misma, el “lugar” de la pro- 
yección; así el cuerpo €s el 
primer “fuera” tanto en su 
periferia interior (Órganos, 
mucosas) como. exterior 
(piel, miembros). 

Freud en 1923 dice que 
la representación del cuerpo 
se constituye a partir de tres 
inscripciones: 1) el dolor; 
2) la doble sensación táctil 
y 3) la vista. 

Entonces el “exterior” se 
constituye como una opera- 
ción a partir de la cual se 
realiza un desplazamiento 
desde el centro a la periferia 
del cuerpo, conformando las 
zonas erógenas, y desde le 
sujeto al objeto, creando el 
espacio interior imaginativo 
y simbólico y el mundo de 
lo "Real", 

El dolor y/o. tensión de 
necesidad, la doble sensa- 
ción táctil, la vista, el domi- 
nio de la musculatura que 
permite tomar posesión y 
crear un “estado'' y también 
permite el movimiento, per- 
miten ¿Uñfigurar respecti- 


y su Superyo y esto dona 

ble por la instau E 

dominante y prciaideate de 
ei 


to de las tendencias erótico- > 
genitales en ambos sexos. 
¿Cómo se defiende el Yo? 

A vecesuna defensa frente 


a estas percepciones es eL uso eS 


o aceptación incondicionada 
de técnicas de rejuveneci: 
miento, drogas y medica. 
mentos de resultados incier- 
tos; sin embargo ninguno de 
estos recursos garantizan in-* 
munidad psíquica dea hente nl 
vivencia y 2 la percepción 
objetiva de que, Hegada una 
edad, las personas pierden 
posiciones de salud, sociales, 
familiares, productivas y 
afectivas. 

Una fantasia defensiva 
común que aparece entorn 
ces es la de “dejar una he- 
rencia” ya sea en vida o no, 
la que rellena omnipoten- 
temente el sentimiento de 
“dejar de ser” como cónso- 
cuencia del “dejar de tener”. 
Por ejemplo, con la ne 
ción en los hom bres y los 
jos o nietos grandes; que 


AR para 
gg id proyección de lo disple- 


a cuerpo es desde el co 
auenzo de la vida el inter- 
mediano des placer, pero 
también es desde el consen- 
14 de la vida la fuente del 
dolor y el mienmediano del 
afrimiento. 

El goce del dolor orgáni- 
va y la nostalgia como dolos 
pRquico . parecen «en este 


momeñto “agrificar la vr” 


de” cómo on la juventud 
pueden sifnificaria jos place- 
rex 


El dolor físico y el dolor 
anímico pueden mstituime 
por transformación de uno 
Eb. otro, pueden coexistir o 
alternárso. El duelo (dolo: 
por Jas pérdidas) puede re- 
gresiva y económicamente 
iansformarse de 
miento afectivo en dotor ff. 
CD, pues éste es para el un- 
cianó an añado en la prolon: 
gación de la vida. Además el 
dolor física es más soporta: 
ble. mejor adinitido. social. 
ménte y permite. tatirfaces 
la pulsión extribiciontsts y la 
necesidad de dependencia y 
conmiseración El dólor so- 
mábico + ána forma ehcar 
de pedir o exigh atención de 
lor semejantes y de someter 
00 rebelarse a las tecomen- 
decfones del médico. En los 
tratamientos individuales y 
grupales ón reiterstiva y 
permanentes las largas slo- 
caucones de los pacientes so- 
bre. sus schaques, síntomas, 
enfermedades y medivamen- 
tos, sobre los cuales nadie 
puede dectt nada: de esta 
mabera el anciano encuentra 
quien ho escuche, quien se 
dentifigas con él, y Jogra 
mmovilirar al prcoterapea 
tas tres de ve modo nar 
cisista de delersa del vrs . 
ma. “el somtagio sísotiro” 


EL _DIFVAL DUFLO 


La seneciud impone al 


vrs paradoja. e elebora 
cn Ae ar k por upper 
pis múeste y Pelo +s general 
mente repodghle de sexy 


aristectoramente 


Pirenio Due la restar 


atalfacroría Te <s Hhueto 


and: 


es bil 


ten € Cesnich interior 


o. 


recufte 3 uniseconomiá dn- 
terior donde la pulsión e sa: 
tisface predominantemente 
de modo autocrótico. Pien- 
so que este último es el pun- 
to fundamental para al Jus 
nóstico de "senescencia ins 
taurada”. 

El esfuerzo que la satis 
facción de la puluóa gemtal 
unplica es vivido cama pebi- 
groso por el senescente, evi 
ta la boteroserualidad. evita 
ha genitalidad por el temor 1 
morir en el acto sexual. las 
pulsiones de autoconsn a 
ción le dían con las pulsio- 
mes parciales y ibudo narcos 
sta en cóntra de la puisión 
genital: una estructura pos 
terior en el sentido de más 
jerarquieada — (genitalidad) 
caduca como preeminente 
y tiene mueva vigencia en el 
aparato puquico la estructu- 
ra narcisista infantil Sobre 
todo en los ancianos inter- 
nados pero también en los 
senescentes que k veces vr 
ven intemados en sus pro- 
pras casas, Vemos <omo 
apurecen conductas tales cn 
mo. pasarme la lengua por 
los labios O chuparse, la ex- 
coprofilia, refregarse las ma- 
nos, hamacure, eto. 

Son pulsones parciales 
Gue pasin 4 tener hegemo: 
Día, 

La hbúdo narcisista que a 
lo largo de la vida we man; 
fiesta como desarrollo de 
afecto modificaciones en 
dogsenas transtonas), por 
cemplo. funá o cblera, en 
hh deneícencia se imbrica 
con afecciones permanentes 
os convierte en patología 
somática (ejemplo. afeccio 
nes cardiacas) 

Otra defensa contra la 
envergencia de un evento an- 
siógeno como es en la vejez 
la tensión genital, es do que 
llamamos “rutina” o “fuer 
za de la costumbre”, ando 
los hábitos o conductas se 
“uelren invansbles e inva- 
nántes, y también Ll mmo 
vidad, el quedare quieto, 
el yer dueño de un tugar co- 
mo puede serlo uns sála o la 

ama y el encierro en cata 

En reesimen, como on: 
secuencia de la pérdida del 
oder social, económ 
2mtal. «el cuerpo del ancis 
+0 queda reinvestado como 
ámico espacio de la »eción 


mo y 


tacntr- bebo fm. a re 
ataste 4 < predomin 
Se las puiscants parciales y 
as 20H PEO res 
rbderste nreotodura 
le gar v ' 
st yx es ul 


dóntramos ora irición 
de las mismas, 

Las características 
Dama tivas son 

1) Una reconcreston de la 
lógica del pensamiento Jo- 
mina el “aquí” y “ahora”; 
la permanencia del obeto 
Jepende de las condiciones 
le su presencia en lo “real” 
y a por e. dos huyos desa: 


más 


parecen, no son vistox el 
sencuente puede enfurezer 
“e sentit como que »0 
ases para El, deprmin: 
por su pérdida; los senes 
centes que enteenden que 
éstos están atendiendo a +u 
furalia a acupados por sí 
mabao senten umalmente 
“decepcion” y “rabia” 


Y Si esrumchamos el des 
uno de una permna sendl 
nos llamará la atención se- 
prramente la contraposición 
entre el detalliino del relato 
w fragmentos en los que 
quedan umdos Y reunsdos 
por contigúndad ideas sobre 
grandes ciclos vitales (por 
ey decemos). En ambos ca- 
sos nos parecerá que la 
idea directos se prerde ya 
$3 por concentiación O por 
amplificación. La centraliza- 
cba o focaluración en un 
punto (condensación para 
Freud), la descentración O 
amplificación (desplaz + 
miento para Freud), la aso 
ciación por contigilidad y la 
viscomidad de la libido tpor 
la cual el senescente queda 
adhendo a sus objetos con 
escasa pombilidad de mstr 
tuirlos), constituyen el mo- 
de de funcionamientí del 
proceso primario que nge 
el inconsciente. Como: en el 
sueño O el engieño, surge 
un debilitamiento de la 
censura por impedimentos 
externos e internos de la 
actividad motru La logica 
del proceso secundano cr 
duca y aparece rigiendo el 
preconkientexonsciente, la 
lógica del proceso prunario 
El senescente ensreña, pien- 
tv en imágenes, olvida pala 
tooo ar significado. 

' preconsciente del we- 

nte tiene algo de la ft 

jes a del inconsciente; por eso 
Freud hablaba de "inercia 
príquica”, las que se expli- 
puquica”, las que se cxpli- 
can por el agotamjento de 
jus intercambios dentro-fue- 
ta Alli fondr- el adujto y el 
adulto Mayor tienen capa- 
dad para invesfir o retirar 

investudaras preconscientes 
de los ometos. diólver can- 
denso su tltuir obre- 
£ ci senescente tiene nia- 
endencia 4 concenuas 
cuerpo y fi 


Des y 


edo es el 


tOAUVIN AN fe- 


reciprocidad, Por cllo aque- 
Das personas que en la vriez 
conservan relaciones ¡jerar- 
quígadas con sus semejantes 
ismtiiaciones de poder polí 
tico, influencia científica, 
productividad laboral v lun- 
ciones familiares, oO man 
tienen relaciones O contac- 
tos mtimos <on pases) rete 
nen las formas más jeras- 
queadas del pensamiento y 
la afectividad y encuentran 
recursos más adaptativos 
Gente al desgaste de 
(gano 

Algunss sstores hablan 
ha jue podriamos deso 
minar. “tunción 
anaiabo”. pareciera que 
lugar. cuando es logra- 
do. constituye un factor im 
portante en el envejecimien- 
ta normal 

El papel de “consultor o 
consejero” equivale a acep- 
tarse y ser aceptado como 
“con expenencia” aunque 
:mplique haber delegado Ja 
función de “ejecutor” para 
los más jbrenes y retener la 
de “transmisor” para si. 
Cuando no es posible ni 
siquiera transmitir la propia 
expenencia, aunque más no 
fuese como “relato” a otros 
ancianos o a los niños, so- 
breviene un detenoro de la 
autocítima y aparece el 
autorecharo. Estas condicio- 
nes favorecen al instaura- 
ción de la senilidad como 
cuadro sin relación con la 
edad. 

Así irumpen en la con- 
ciencia contenidos incon- 
cientes por debilitamiento 
de las defensas, la regre- 
sión y la retracción a los 
objetos del pasado. El terror 
y el pánico resultantes movk 
lizan mecanismos defensivos 
primitivos; en este punto se 
recomienda la urgente inter», 
vención psicológica como 
modo de evitar un sistema 
psicótico de adaptación, 

Una anciana de 73 años 
me consultó hace algún tiem- 
po por “temor a estar loca” 
ya que hablaba sola, enso- 
ñaba y olvidaba los conte- 
nidos de lo que llamaba 

"sus conversaciones”, El 


los 


osto 


conflicto aparecia entre de- 
jarse levar por los recuerdos 


que irmmimpían en su con- 
ciencia o atender a la reali- 
dad y por ende a los obje- 


tus y vinculos presentes Ál 
poco tempo Ue tratamiento 
si comentario “antes habla- 
ha con los muertos, ahora 
hablo <on Ud”, me informó 
sobre su necesidad de encon- 
trar contención y apoyo pa. 
ra poder a tu vez ella ocupar 
cl lugar de “sosten” de su 
famila 

En psicoterapia de ancia- 
nos es fundanrental conside- 
ra como leraptuticas la in- 
srción O reunserción fami- 
bar y social de los mismos, 
así como la tendencia á agru- 
parios, en todas las ctapas 
evolutivas y a todas las per- 
sonas resulta necesario el 
intercambio con los otros en 
relaciones simétricas y as» 
métricas, y esto debe ser 
tenido en cuenta al conside- 
rar la problemática senil en 
todos sus aspectos y ámbi- 
tos y por lo tanto también 
en psicoterapia 


DIFICULTADES 
TRANSFERENCIALES 


En la situación teraptuti- 
ca se requiere del analista la 
ductibilidad suficiente para 
establecer un vínculo de 


tos de rabía y e IANE 


ter 
¿gunos terapeutas no a a 


“contener 
de culpabilidad frente a la 
vida del otto que se extin- 
gue (la de los propios padres 
del terapeuta). 

Es de destacar la frecuen- 
cia con que los senescentes 
recurren al “contagio afecti- 
vo” y a la creencia en que 
el terapeuta vivió o percibió 


lo mismo que ellos, pues de 
lo contrario suponen que 
nada conoce de su mundo. E 


Estos intentos nar de 
acercamiento o, alejamiento: 
responden a la magnitud de 
la diferencia generacional 


proximidad y a al vez de producí 


autoridad, 

La dificultad mayor se 
presenta con la transferencia 
al analista de las relaciones 
con los hijos (o la otra gene- 
ración) y por el refuerzo 
e que éstos adquie- 


Ss O transfic- 
ren un vínculo de idealiza- 
ción denigración equivalente 
a la idea “Yo lo espero todo 


de Ud.”, o “Ud no puede u 
hacer nada por mí. Nílos - 


hijos, ni el terapeuta, porlo. 
general más joven que el pa- 
ciente, pueden detener lo 
inevitable nialterar el orden 
natural de la vida, 
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Iglesia y no quieren sentiras exchu 

A pesas de mo poder usar los hábitos, sostio- 
nen qué sor buenos y buenos sacerdotes 
de mu iglesia. “Vocatio" es el nombre de una 130- 
dación, y hay otra, italiana, de sacerdotes casa- 
Sos, que reúne más de 3.000 miembros. La ma- 
yor parte de ellos, al obtener la dispensa del Ve- 
tícano para dejar los hábitos, ganan su vida como 
docextes, cscrítores o periodistas, ocupándose 
muchos de ellos de asuntos religiosos tanto en la 


¡ 


Glanrá Gennari presidente de *Voca- 
tio”, existen en Hals no menos de 7.000 sacerdo- 


¿ 


JAN, 


cio restrictivo de artistas y poetas, narradores y 
hombres de teatro, capaz de estirarse hasta el 
equivoco territorio del ensayo y la crítica”. 

Al leerla fue imposible no recordar un recien- 
te editorial (¿se llama así la nota que aparece en 
la página de los lectores?) de relaciones en el que 
planteaba que la revista venía a wr algo como 
desafío para el sentido corriente del término 
cultura. 

Y como parece que este desafío cuenta con 
buena compañia, no quería dejar pasar la Oportu- 
nidad de destacario 


Eduardo Lima 


IE SA ie] 
Revolución 
y Resurrección 


Juector 


Fue para mí una gran satbfacción leer el ar- 
tículo de Martín Buber publicado en el número 
de marto de relaciones, Me interesa sobremancra 
el pensamiento de Buber y no conocía esa confe- 
rencia, la que plantea de modo oberanamente 
claro un dilema que es propio de esa claw que 
Buber llama “pensador sóctal” como es también 
propio del activista político 

Considerando dicha publicación como una 
prueba máx del espiritu plural y de apertura que 
caracteriza y relaciones es que me permuto hacerle 
llegar estas reflexiones acerca del espíritu revolu- 
cionario, seguro de que hallarán en la revista una 
consideración atenta. 

Nuestro siglo es el siglo de la Revolución, un 
fenómeno social que podemos considerar con in- 
dependencia de tal o cual acontecimiento huygón- 


«vu determinado. Ls decir, podernos considerar 
a la Revolución cumo fenómeno cn si, desde el 
punto de vista de la sociología y de la filosofía 
política. Presentándox entonces como transfor- 
mación violenta que aparece o bien como com- 
plementaría o bien como opuesta al concepto de 
Progreso que inspisa a La civilización occidental 
desde el siglo XVI. 

Pero la idea de Revulución ey algo más anti 
gua. surge con la Reforma, exa rebelión contra la 
Iglesia de Roma. Si bien a conúderó 2 si misma 
como reforma, es evidente yue significó una sub- 
versión radical de la autoridad papal y de la jeras- 
quía episcopal, y este factor político disputa la 
og mayor con los cambios teológicos o 
Inúrgicos De entonces acá los tiempos se vieron 
surcados por una "mentalidad revolucionaria” 
de todos los signos. 

Marx habla de la Revolución final, proletaria. 
que llevaría a la desaparición del Estado y de las 
clases y por lo tanto también de las Revoluciones, 
a través de una transferencia de poder similar a la 
que ocurrió entre la clase feudal y la burguesía. 

Frente al planteo de la Revolución en el cam- 
po marxista, un filósofo polaco disidente que vive 
en Inglaterra caracteriza tres posturas. Según una, 
la revolución es el resultado de una maduración 
económica, lo que hizo prever a Marx que el pro- 
ketariado se rebelaría primero en Alemania e In- 
glaterra. Según otra, la revolución vendría por un 
acto de voluntad política organizado por una van- 
guardia liderada por intelectuales, porción que 
adoptó Lenin y desde entonces cs la vigente en 
los países subdesarrollados. 

Para la tercera, sostenida por Gramaci, la revo- 
lución será un acto de voluntad de los trabajado- 
res, precedida por la liberación interior de los 
mismos y por un desarrollo industrial adecuado. 

De estas tres posturas, la Única cierta histór+ 
camente es la sezunda: el proletariado no puede 
producir la revolución sino que debe “imporias- 
la” de los intelectuales que disponen del sabes 
científico necesario, con lo cual el Partido se hace 


. producto y vehículo de mus intelectuales. 


Según el mismo Kolakowski su mentalidad re- 
volucionaria »e caracteriza por el absolutismo y 
uns visión blanco-negro del mundo, dividido en- 
tre bien y mal, operando según el principio todo- 
o-nada. Y aquí viene lo interesante del pensador 

: considera que esta visión no es ino una 
forma seudo religiosa o secularizada de la religión 
judeo<ristiana, dependiente de las exigencias ab- 
solutas implícitas en esta úhtima. 

En efecto, los Hijos de Dios o el seguidor de 
Cristo deben estar dispuestos » abandonar todo 
para entregarse al advenimiento del Reino. Y el 
Juicio Final próximo hace inminente la elección, 
que es una alternátiva mortal inmediata. 

En este plano, la doctrina Revolucionatia ins 
pirada en Marx sería uns teoría de “salvación 
mundana”, modelada en el esquema religioso, 
apoyada en la creencia de la auto-redención 
humana. Por otra parte, la historia pa adquie- 
re sentido en relación al futuro reino de la liber- 
tad. Í 
La conquista progresiva de la naturaleza no 
significa libertad sino alienación, serridumbre. y 
cuando la sumisión culmime, we darán las cond+ 
ciones para la Revolución final y la liberación de 
las fuerzas extrañas. luego del descenso a los m- 
fiernos llegará la Resurrección. 

Momento en el cual la oposición entre Iber 
tad y necesidad se borra, en que convergen acti- 
vidad libre y necesidad histórica y la existencia 
empírica es conforme a ta esencialidad humana, 

Ante esta redención, toda teforma es traición 
o conformumo que retarda la Revolución La Sal- 
vación O nada, no es posuble una tealización paro 
cial, sólo una ruptura unica y defimiiva con el 
pasado, que es esencialmente malgno (Tambien 
en el plano de la cultura, como lo entendió y 
practicó la Revolución cultural de Mac cual 
es coherente con la comuderación id: %2 cultura 
como condicionada por las relaciones de produc 
ción y determinada por dos intereses de las claros 
dominantes, pot lo cual toda cu crcación pardo 
susentido al ser abolida la dimuón de clases 

Sin embargo. en el campo del socialiuno per- 
manece aún una cierta tenuón que wene de los 
tempos de la Segunda y Tercera Internacional 
Muchos son los esfuerzos para probar que nda 
reforma es mútil, a pesar de que cuando sw la 
consulta, la propia clase obrera prefiere cambios 
parciales y no parece creer en un próximo Paraj- 
so. Esoportunista y pragmática 

La visión de una Revolución final sólo parcor 
seducir a algunos mtelectuales que sw rehusin a 
admitir cambios que podrían hacer innecesarios 
sus servicios, y muchos de ellos se pierden en las 
divagaciones de lo que xs ha llamado la biquiernda 
Festiva 

Mientras tanto el Catacliumo que maugurat 
la Nueva Era parece alejarse de todas partes y el 
nihilismo cultural de hace pocos años ya no tiene 
escuchas. Al menos en los propios passes soctalis- 
tas 

Y la idea de que el mundo exmtente es sleo 
corrompido que no puede «er mejorado y que 
preciamente esa corrupción extrema es la que 
llamara a su sucesor, un mundo de plenitud, hoy 


terradetodos 


ms bien es una aberración 

Ha sido el mérito de Kolikovski mostrar que 
esta aberración no cs una invención de nuestro 
hiempo, que ella sólo hy seculanzado la promesa 
del Roma. 


Lector Atento 


Viena, sueño 
y pesadilla 


Sr. Director 


Acabo de leer en una revista de exam de circo» 
lación internacional, que en el Centro Pompidou 
se abró una exposición sobre Viena. 1 a «e llama 
“Viena, 1880-1938. el nacimiento de un uglo” y 
creo que el acontecimiento hace propicia la mgdr 
tación acerca de ex fenómeno peculiar que fue la 
Viena de esos años 

No le oculto que ésta es una interrogación que 
me hago desde hace mucho, desde cl tiempo en 
que mí (amilia se vio obligada a dejar el país en el 
Que vivió por generaciones para ctudir lo que 
sería una muerte segura: contradicción y apoca- 
lipsis, he aquí dos de las notas con las que carac- 
terizaría ese mundo que llamamos Vena. 

Cuando pensamos en una ciudad que a princi 
pios de siglo es centro peneradar de cuhura « 
nos ocurre París. Un París que vivía sus años lo- 
cos, mientras los hechos más importantes para 
nuestro modo de pensar y vivís no ocurrían allí 
sino en Viena. La afirmación puede sorprender 
por cuanto desafía un estereotipo. pero a poco 
Que se piense, se descubre su verdad. 

En la transición de los siglos, Vicna fue una 
paradoja y quizá esta exposición ayude a hacer- 
lo claro. Cuna de la cultura, del tronco de la cub 
tura europea de la mitad de este uglo, Viena vivió 
y fue protagonista de dos apocalipu: le primera 
guerra, que empezó entre danzas y Mores que la 
destinaban a durar apenas algunas «cmanas y que 
terminó costando 10 millones de muerto y la de 
solución del poderow Impeno Austro-húngaro. 
El segundo apocalipsis hizo ectovón en 1938 con 
la anexión por Hitler de Austria, pero we había v» 
tado gestando desde muchos años antes, derdo 
que un joven vagabundo y mediocre dibujante er 
cribía en un libro “Yo seré un arquitecto”, El 
líbro se llamó “Mi lucha” y su obra fue el nazi» 
mo. 
Y también paradoja, contrastes. Porque en 
Viena nació el sionimo y alí Herz! sentó las 
bases del movimiento que hoy «w corporiza en 
Iwael, al entender que los judios no podían conti 
muas siendo los eternos extranjeros. 

Sólo en Viena podrían reunira l'rcud, Malher, 
won Stromhcim, Bruno Bettelhcim, Kokoshka, 
Scoenberg, Fritz Lang, Wittgenstein, Sicfan Zweig. 
En una metrópolis que fue capital de un imperio 
dual, ciudad en la que w hablaban once lenguas 
Pero que no fue capaz de alcanzar la mfluencia 
que tuvo París o Berlín o tiene ahora Nueva York 
La propia contradicción podría explicar este 
hecho. Fra la capital de un Imperio cuyo centro 
evtaba volcado hacia Alemania, peto que atraía 
hacia sí misma toda ta germanofobis de los term- 
tonos y naciones wubyugadas y cuyas chtes to- 
njan a Viena como «u Meca. | slovacos, checos. 
rumanos, húngaros, todos afujar > la crudad, al 
punto que hacia 19% más de la mitad de sus 
dos millones de habriantus nu habisn nacido en 

Auwtria 

Recibió los mejores ectebras, cnpulkados por 

ciprorinciraniano. Y mientras se oían todaris los 
bayo la imponente y 


ecos de los vales de Strauss 


ESTA SECCION publica las 
comunicaciones enviadas 


ín o 
ecilbres, í e. 


vista proplos de los corres- 
como comentar o 
iscutir opiniones de otros, 
publicadas o no en “relacio- 
nes”. 
Las cartas deberán incluir 
la identificación de su au- 
tor, la que será publicada o 
no, fot sea solicitado, De- 
berán ser enviadas a esta di 
rección: Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo. 


los déspotas dustrados, se agitó un nuevo 
to. Fecud Linza los bases del pricuanálida:' 
berg revoluciona Ja mósca con el dodevafontuno; 
Otto Wagner renueva la arguitectúra, renovación 
que será Hevada a sue Óltimas conscucnción por 
un Adolf Loos que dico que “Ll adorno es un cr 
men”. el nacimiento y la anticipación de los que 
serán las líneas caracicrísticas de la cultura de ey 
tc siglo. De lo que no escapó la propia pañiura. 
Kubin anuncia cl surrealismo, Kokoshka explota 
hacia el expresionismo y así en más. 

Aquél caldcro cocinó todos los condimentos. 
Pero el cocido cra demasiado fuerte y la porcelo- 
na al final quebró y los elementos de su dexcom- 
posición ya emtaban presentes sesenta años 
hace ahora un glo, en momentos del apogco 
la cultura liberal que tan bien encarnó el Imperio 
bajo Eranciuco José. Porque había cierta mentira 
en tudo cllo, como es de mentiroso un Danubio 
Azul que canta a un río barro; Viena quería 
wr lodo poder, toda burgucsía, y la ruptura ideo- 
lógica tenía que surgir y surgió, bajo la forma de 
Jos cuestionamientos cn ante, arquitectura, psico- 
logía, música y hasta política. Y a su modo, cada 
uno mandó al diablo la hipocresía, La doble moral 
burguesa. Y quizá nadx como lrcud, hablando 
ácl Edipo, de la sexualidad infantil, del incor» 
ciente, hizo tanto por alterar el sucho comple- 
viente de la Viena imperial. La armonía no era 
pouble dé cuiaba sentada sobre un volcán, y Vie- 
na se vació. el exibo y la puerra pusicron las coses 
cn su logar. 

Viena no murió de mucric natural. no fue asj 
que x liquidó su cuhura cosmopolita. humanis- 
ta, tolerante, internacional. Fyc awsinada. por 
uno de los suyos y esto debe ser tenido en cuort- 
1. 


patriarcal Migura de Francisco e 0 
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Fritz K, 


Velocidad, tocino 
- y pedagogía 


Sr. Director 


Los males del mundo no los creó la mujer, co- 
mo afirmaba cl viejo Hesjodo. sino la confusión, 
Celos, malentendidos, rencores y hasta puertas ue 
derivan de esa desinteligencia entre las inteligen- 
cias. 

Un anciano socarrón de un pago que me fue 
familinr cuando cra joven, cuando quería enfati- 
zar que el enredo mental de su interbocutor era 
machazo, le espctaba: "Amigo, no confunda ve- 
Jocidad con tocino”. 

Exe recuerdo vicnc a propósito para referirme 
a un llamado concuno de aspirantes a interinatos 
en los Institutos Normales y en los de f ó 
de otros docentes, taha como cl IPA. INET.IMS. 

En el mismo se disponen, para los que sor 
maestros puntajes de tal dimensión que, no bien en- 
gan cuakquicr especialización (ses en sordomudos, 
en ciegos, en prescolares, en lo que «ca), superan 
en mucho a los profesores de Pedagogía (con 
título oficia), egresados det IPA) para el dictado 
de esa disciplina. 

A primera vista no «e advierte el aburdo, pero 
sí su lo analizamos con cuidado. 

Primero: cl maestro ha sido preparado para 
enseñar al niño. Y cualquiera que sa el perfeccio- 
namiento últenor (incluso los que conducen a Di- 
recciones o Inspecciones dentro del Magisiurio), 
sempre se Jo hace con vistas al infante, En cam- 
bio, el profesor de Pedagogía ha sido preparado 
para dar clase a un alumno que ya no es hiño, y 
que incluso ha superado la adolaicericaa, al parar 
sus seis años de hoeo y preparatorios 

Segundo: cl maestro ha sido preparado pura 
enseñar historia, geografía, matemáncas, dibma 
nacional, lecto<scritura, ortografía, y hata bue- 
ros modadrs, adaptado todo ello a la mente in 
tantil No ha ado preparado para enseñar Prdago- 
ia, que es una ciencia (la crencu de la Educa- 
con) $2 profesor de Pedagogía. en cambro, « ha 
cultivado precia y juttamente, en css crencús. 

Tercero. No es lo mismo €l uso de una noción 
que la reflexión teorética sobre ella. Eo es. die 
Kusscll. lo que dstinguta a los mediocres egipcios 
de los gemales griegos con respecto a la relación 
catetorhipotenosa de los triángulos rectángulos, 
y con respecto a tantos 0lros conocimientos que 
para aquellos eran empíricos y, para éstos. cran 
cerncia 

Ll maestro no enscña, ni puede enseñar, Poda- 
gogía. Simplementa la usa, como instrumentab- 
dad, en su tarea. No la enseña porque no es qu 
asunto, su asunto, en puridad, er alíabetizar. Y el 
asunto propio del profevor de Pedagogía es la Pe- 
dagogía. Fquiparar una utuación con la otra «qué 
vale a confundir, estrictamente, velocidad con to- 
cmo Con exc criterio, un habilidoso comerciante, 
ducho en Jas artes de eludir el audio impositivo 
(que lo hay en Eran numero) mudiante la ioteb 
gente utilización de vu conocimiento de los pravá: 
menes, podria admitifse como profesor de Dergs: 
¿ho Comercial en muestra Pacotad ...! 

Ni un mido confunde esto. ¿Porqué, en cambio, 
lo hace €l CODICEN? ¿Sora que también iien- 
tifiga a un avido lector con un buen escritor? ¡A 


un gran comulón cun un muestro de cocina* in 
, 


Mschhs 105 tengo que de 0 cumpa y a 
Demo cía >muetadío. pronto Tendicam cd ado 
auuienor de manco de mafiociod qa = 
ima gral y guar repens 2 la larga ox le 
poor de oducados que se foamaro, dnememanda 
lermcamente. Y es qué pones ce la roomamcia 
A 

Lo dice una vieja maciza, que mó y mum 
profenan Pero que tembacs pecacnía com ropeto 
20m profesores de Pedagogía, erxiaderos peca 
ctas cm xo Cia. a 

S =. = cuantas coste cuado de comas, ai 

ceaciaw que, o buen ls Polsgogía 1 or <a 

mado y Cs maza ritos qe cada ar 

paode cosita (y en e ces Malieó que cas 
sans ctaates de obras cestilicas dd ato), 
bea atenas ca us ombalocio mfermal ce $ «pac 
la volaciónd' y ef tocino, la biblia y cl alefú 
2ICÍA y E POSEA, Y atm y qee we hr 
o uqunto se tmuzpes coclescoedara que rearme 


Y cto dista de «es pormatación abia y o 
0 de los apecion Poma shora ocremtidos de > 
ela. Ye que es eb cado da 
58 
Aa 

Suecia ya esta recordo ed mo Las 


le Powque quizá tar o más importante que 
el sanas cientifico es la dimensión moral, 
y ca los límoles que está tocando la biogo- 
néta e hace :mposble renunciar a lo que 
podemos lemmar la necedad de uma buodtó 
aa Que 90 sería simo la reflicción: sobes las 
PISA, CUENCIA y Mepercamones éticas 
de estas mterrerciones sobre la generación 
y tremmsmbe de la vda 

Los brillos de la ciencia no pueden cr 
sanos xl punto de ver que cllos pueda no 
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Colonmia 1473 de 19 2 2? hra 
o por si teléfono 59 7282 


A , Ut: $ ¡ ' ss EEE E ' s 
La cusis de la cducación pasa por otro lado, es seerzz y es múltiple 


todoría ambicion 3 
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clo Básico 


Una reforma casi. frustrada 
y la educación bloqueada 


El primer año de democracia 
tuvo en el sistema educativo 
no universitario uno de 

los escenarios más conflictivos 


de nuestra sociedad 


En él pe produjo el más 
sonado relevo de un jerar- 


Foch Puntigliano por parte 
del CODICEN;, fue la educa- 
cibn uno de los temas cen- 


trales del debate y la lucha 


por el presupuesto nacional, 
que aún se prolonga, y sobre 
stodo fue un episodio produ- 
cido en el seno de la Admi- 
nistración Nacional de Edu- 
cación Pública (ANEP) el 
Que desencadenó el más vio- 
lento enfrentamiento del 
año entre gobierno y oposi- 
ción, involucrando a las fuer- 
zas represivas: Obvismente 
nos referimos a las desocu- 
paciones del edificio del 
PA y el Normal. 

En este contexto, el CO- 
DICEN (protagonista princi- 
pal de cada uno de los 
enfrentamientos referidos), 
inició el año 86 con un pro- 
ceso de “Reforma Curricu- 
lar del Sistema Educativo 


del Ciclo Básico de la Edu- 
cación Media”. 


LOS CONTENIDOS: 
UN AVANCE CON 
SERIOS PROBLEMAS 


El CODICEN, en primer 
lugar, ubica al Ciclo Básico 
Unico como “el eje del pro- 
ceso de cambio educativo”, 
por sus repercusiones hacia 
primaria y hacia el conjunto 
de la educación media, Para 
hacer la propuesta parte del 
diagnóstico critico del Ciclo 
Básico de UTU y de los An- 
tecedentes del Ciclo Básico 
común, 

El primer análisis de los 
contenidos que se puede ha- 
cer es respecto a la forma en 
que se recepciona el aporte 
de la tradicion educativa, 
buscando los “antecedentes” 
que respalden la reforma. 
Se reitera en el documento, 
a través de una extensa suce- 
sión de citax un generaliza. 
do estilo de internarse en el 
pasado, consistente en la 
búsqueda de acuerdos —legi- 
timadores de lo que se pre- 
tende fundamentar— con 
figuras históricas reconoci- 
das. Se reseña asi una lísta 
de coincidencias con frag- 
mentos de textos, ignorando 
que están enmarcados en en- 
foques y contextos históri- 


cos muy diferentes ul de 
quien pretende sostenerse 
en elos, La enumeración de 
coincidencias textuales cons 
tituye una recepción formal 
de la tradición y por lo tan- 
to una fundamentación tam- 
bién formal de lo que se 
afirma. 

Respecto a esta forma de 
reflexión (o en el mejor de 
los casos de exposición), 
muy recurrida en diversas 
áreas pará realizas análisis y 
propuestas, Arturo A. Roig 
afirma que convierte el apor- 
te de la tradición en “prin- 
cipios formalizantes 'sepa- 
rados' de lo histórico”, Y 
luego agrega que implica la 
“deshistorización tanto del 
“egado' como de la partici- 
pación del sujeto receptor”, 
que “deja de ser proplamen- 
to el sujeto de su cultura pa- 
ra constituirse en un mero 
soporte de ella”. El docu- 
mento de Reforma es un ex- 
ponente más de esta forma 
de apropiación del pasado, 
que podríamos denominar 
formalista; ella le impide la 
interpretación del proceso 
histórico de la educación 
media, que deberá ser fun- 
damento principal de finali- 
dades y objetivos de la re- 
forma. Y le impide, conse- 
cuentemente, el definir his 
tóricamente el papel de la 
reforma, al no ser capaz de 
reconocer el proceso en el 
que ella se inserta y desde 
el cual se elabora y se deci- 
de, 

Es necesario matizar esta 
critica con el diagnóstico 
que el documento realiza en 
su capítulo Y, como funda- 


mentación del “Nuevo 
curriculo”. Alli se presenta 
una crítica al actual cu- 


mículo de la enseñanza me- 
dia que, recogiendo aportes 
tebricos y valoraciones que 
vienen de por lo menos las 
tres últimas décadas en nues- 
tro país, culmina asumiendo 
una posición propia a partir 
de la cual se definen nuevos 
criterios curriculares. El diag. 
nóstico releva sintética y 
agudamente los problemas 
más graves de un curriculo, 
del que hoy unánimemente 
se reconoce que es impos- 
tergable su modificación 
y no en aspectos parciales 
sino en sis finalidades y 
criterios rectores, En este 
aspecto fundamental la Re- 
forma parte de la mierpre 


tación de la situación actual 
para proponer los cambios 
correspondientes. 

También parte de un 
diagnóstico y de una toma 
de posición propia el CODI- 
CEN, en el tema del Ciclo 
Básico modalidad UTU 
(ítem 11.1 en el Documento), 
que aparece como la princi- 
pal eliminación, por lo me- 
nos orgánica, que exige la 
Reforma. La tesis principal 
al respecto parece ser, la de 
"la profesionalización pre- 
matura que se procura aten- 
der con esta modalidad”. 

Se realiza después un 
análisis de su rendimiento, 
exponiétndose inmficiencias 
importantes del “mismo y 
comparándolo con datos 
menos insatisfactorios, co- 
rrespondientes a Enseñanza 
Secundaria. A partir de 
todo lo cual se sintetiza una 
conclusión que aparece apre- 
surada, como no suficiente- 
mente fundamentada: se sos- 
tiene que la modalidad UTU 
es “inadecuada! para la for- 
mación del estudiante, dis 
funcional a las necesidades y 
requerimientos del país y de 
una relativa ineficacia inter- 
na”. .- 
En primer lugar no se 
analiza por qué un número 
importante y ureciente de 
jovenes han optado por la 
*“*profesionalización prems- 
tura”, No se tiene en cuenta 
esa matricula y sobre todo 
las necesidades y expectati- 
vas que están generándola. 
Parece bastante obvio supo- 


ner que la canalización de” 


esas necesidades, aumenta- 
rá el ya importante porcen- 
taje de deserción entre pn- 
maria y enseñanza media. Y 
sobre todo no parece ser 
una buena estrategia para 
enfrentar el problema de la 
profesionalización — prema- 
tura, el imponer ¡un Ciclo 
Básico que relega lo técnico- 
profesional. Si hay que reco. 
nocer que el sistema educa- 
tuvo no puede resolver * 

problemas socioeconóm: 

que generan muchas de ..x 
problemáticas que vive a su 


interior, también es impres 
cindible que el sistema cdo 
cativo no ignore esds pro 
blemas. Que los considere 
como componentes decis 


vos de la situación y de los 
educandos con Jos que hene 
que trabajar. La reforma 


parece estar cayendo en 


este sentido, en uno de los 
tradicionales mecanismos de 
ocultamiento de injusticias 
que han caracterizado a la 
educación la igualdad en el 
tratamiento a los desiguales. 
Al respecto importa señalar 
que las problemáticas que 
no se están atendiendo con 
la uniformización del Ciclo 
Báxico no son las mismas 
que a las que se dirigen las 
“actividades  compensato- 
rias” que se proponen en el 
Capítulo 11í del Documento, 
Pueden coincidir en un de- 
terminado número de edu- 
candos, pero unas son pro- 
blemáticas socioeconómicas 
y las otras sicopedagógicas. 
Y por más que en muchos 


casos estén conectadas son 


diferentes y fequieren de 
politicas y de instrumentos 
específicos, 

Respecto a la afirmación 
de disfuncionalidad para el 
país, es necesario considerar 
que“el país como tal no 
tiene resuelto qué hacer con 
Mk demanda de ocupación 
juvenil. Mal se puede ser 
funcional a necesidades y 
requerimientos que no están 
claramente planteados, ni 
canalizados. 

Y finalmente respecto a 
las serias deficiencias de 
rendimiento de UTU, consi- 
deramos que habria que pre- 
guntarse si estas se deben a 
la modalidad del Ciclo Bási- 
co propio o a otras causas, 
que no se atacan con la eli- 
minación del mismo. Impor- 
ta destacar que la relación 
causal entre Ciclo Básico y 
rendimiento no está demos 
trada en el diagnóstico, Por 
otra parte cabría esgrimir el 
mismo argumento que se 
plantea respecto a las caren- 
cias de secundaria: se afirma 
que las mismas no inhabih- 


tan el Ciclo Básico común, 


sino que “comprometen la 
necesidad de su modifica- 
ción”. 

En definitiva, el diagnóos- 
tico respecto al Ciclo Básico 
de UTU no incorpora la in- 
terpretación de la matricula 
creciente del mismo, que pa- 
rece ser uno de los compo- 
nentes decisivos para valorar 
adecuadamente el fenómeno 
y realiza un juicio desfavora- 
ble respecto a su sentido, 
que por varias razones, ap3- 
rece como apresurado. Seña- 
la sí el problema de la profe- 
sionalización piíinatura. pe- 
ro como se decía antes no lo 
comprende en todas sus uyn- 
plicancias para el sistema 
educativo 

Antes de pasar a las pro- 
puestas de reforma en si, 
importa “rastrear'' en el Do- 
cumento otras referencias al 
tema de da profesionaliza- 
ción prematura, porque él 
parece ser la carencia más 
grave del mismo, y porque 
está implicando como la 
Reforma we propone amv 
uno de los problemas más 
generalizados, más sentidos 
y que más cruzan toda la 
experiencia que hoy viven 


los jóvenes uruguayos. 

En ex sentido no hay 
ninguna mención explícita 
en el enunciado del Objetivo 
Central de la Reforma (Capí- 
tulo 11), que plantea la 
“formación cultural básica”, 
Se relaciona sí, el funda 
mento de la misma en la 
"marcada inestabilidad del 
mercado de empleo” y en 
su “alte imprevisibilidad”. 
Se asume entonces una estra- 
tegia de ofrecer una forma 
ción que de posibilidades 
amplias de movilidad y re- 
conversión laboral. Esta es 
una importante respuesta, 
coincidente con la que están 
dando otras varias socieda- 
des, a la problemática del 
acelerado desarrollo tecno- 


en las formas de producción 
y de reciclajes de los recur- 
sos humanos. Es también 
una buena respuesta a los al- 
tos niveles de especializa 
ción que demandan las nue- 
vas tecnologías, y que tien» 
den a ser cubiertos por las 
propias empresas. En estos 
sentidos la Reforma respon- 
de a necesidades del sistema 
productivo (y de una deses- 
ble modernización del mis 
mo), y a necesidades de los 
propios educandos que con 
una formación bisica ade- 
cuada dispondrán de una 
mayor capacidad. de com- 
prensión y de inserción en 


los procesos productivos. 


Pero la estrategia no respon- 
de más que en términos 
muy generales, no responde 
especificamente a las mecesi- 
dades de muchos jbvenes 
(muchos incluso seguirán ex 
tudiando), de inserción rápi- 
da en el mercado de trabajo. 

Sin embargo, a pesar de 
Que el tema no está contem- 
plado en el Capítulo IM de 
“Objetivos Educacionales 
del Ciclo Báxico”', más que 
en los términos muy fenera- 
les recién referidos, respare- 
ce en-el ítem IV,], donde 
se describe la Estructura del 
Ciclo Básico. Después de reí- 
terar que la “finalidad funda 
mental** del mismo es cultu- 
ral, se afirma que además de, 
para continuar estudios, ha- 
bilitará “para ingresar al mer- 
cado de trabajo con o gin 


Lal eli o 


] 


Revista al tema del hombre 


Jl ES 


en escena 


Es conocida la querella entre Freud y 
Fliess acerca de la paternidad de la hipote- 
sis de la bisexualidad humana, pero es 
menos conoculo el papel de “tercero” que 
en esta querella tuvo Otto Weinninger. un 
doctor en filosofía que se suicidó a los 24 
años y que fue autor de una obra ¡Sexo y 
Carácter), Ella muele ser considereda como 
la manifestación de un delinio expreso y 
uno homosexualidad lutente, - imspuados 
ambos de un odio a la mujer y ados judios, 
vistos éstos como ejemplares de una misma 


WILFREDO LAM ;:+ 

es el notable artista 
cubano que muestra | 
en su obra una 
lograda y excepcional 
integración entre 
dos culturas: entre el 


especie aborrecida. El “fenómeno Weinnin- lenguaje de la A 
ger” ocunía en la Viena de los comienzos plástica europea de : 
de siglo que cobija ya las semillas de los este siglo y el mundo '' 
vertientes del mundo moderno, entre ellas mágico y religioso [ 
el nazismo. El triángulo “Freud-Fliess del Caribe, tal 
Weinninger "es imaginado y puesto en como lo evidencian 
escerña por un autor israélí, en una obra las reproducciones 


que, eup cuando desde. el punto de vista 
histórico es. una fantesía, muestra un 
adecuado manejo de los conceptos psi 
coenalíticos. 


que ilustran este 

número y la nota 
de Angel Kalenberg %% 

que se publica en E 
la página 9, 


La Educación 


(Leopoldo MúBer, pag, 2) 


¿debe 


El acto de lectura ten el ejercicio de la critica 
y en la enseñara) supone una etica y la actitud 
del docente se vuche fundamental para la forma- 


cm del juro cnitico del alumno y por lo tanto, 
delimita lo que debe ser la enseñanza en una de- 


q una 


La Naturaleza 


mocracta De modo que está en juego la ética 
J e 0 re de la responsa bibidad del docente. En lo selatro a 
la Isteratura, se suelen óponer quienes sostienen 


el cuerpo 
vivido 


El Instituto 


nx Baverthal 


aciado 


La humenidad he vienikedo un impoctonere 
1tro sobre el medio ambiente, el que ha contribur 
do a curabios notorios em el cloma v en le produc 
ción de alimentos y. por lo temto, Mm las propias 
expecterives de auperrivencia del hombre sobre ke 
there (Lester Brown, pág. 17) 


a prescindencia etica en la tasca 


ven en esto yu 
" preneros que la lteratura ao Jete 


ma tes mibailista 


omo creadora de valores morales sino 
amo ejerzo del lengua 
¡Fernando Andacht, pag. ?) 


e Signi 


| Arte 


AS 
qu + e. 4 4 
de Ps r z 23 , 1ue 
OÉDTUA es de , y > s An 
> his a y AS A 
que atenad sx 4 j ES , 
soposotía ajternatrra implicada en da a ; a , a cun 
Háfica lental, y aplicas "y Jatepo 
enseñanza de Bayerthal asi como algunos EN : 
á rúús al obieto de «y estudio De 113 
erincipios de su singular me! trabajo 
. , nerá 7 YA 
¡Roberto Calabria, pag 12) prehisibrica es paJt vi 


cado del 


Prehistórico 


enfrentamiento 


os esjemmtanter + el de quienes hor perciby 


mos $3s obras 


AA 


El desempleo entre los jóvenes de nuestro 
medio alcanza valores que están entre los 
más elevados en América Latina. Por otra 
parte estos valores muestran una constan 
cia que hace pensar que se debe más a facto- 
res estructurales que coyunturales, todo lo 
cual permite conclutr que el mercado de tra- 
bajo local es un mercado crecientemente 
cerrado para los jóvenes. Desclentados en 
su búsqueda de trabajo, muchos jóvenes 
encuentran en el sistema educasivo un 
refugio temporal provechoso, pero que crea 
una crisis en un sistema que no está preparo- 
do para recibir un comet tan elevado 
de nuevos alumnos. La situación tene, 
pues, una gravedad que exige diagnósticos 


profundos que puedan fundamentar solucto- ; 


nes reales:- 
(Ernesto Rodríguez, contratapa) 


psicoterapia 


Se avanza aquí una hipótesis acerca 
del inusual interés por la psicoterapia 
que se observa en nuestros países, Se 
supone que nuestra población se con- 
formó con el aporte de diferentes gru- 
pos inmigratoribs, de lo que derlvaron' 
tensiones sociales que expresan las 
dificultades en plasmar una identidad 
común. Y es a través de la psicoterapia 
[s0bre todo de la notable inclinación de 
los estudiantes por la psicología clínica) 
que se buscaría un modo de sintetizar 
la ¿ultura paterna con un “ter nacio- 
nal '* que todavía no se ha concretado. 

(Analía Kornblit, pág. 19) 


Simone de Beauvoir, 
siempre 
(Teresa Porzecansid, Mario Silva García, 


página $) 
El anarquismo 


ep istemo ÓgICO 


na p hbro polémico, Feyerabend expone la 
nes pe de reconocer el carácter histórico del 
conocemiento, lo que es decir que cada caso debe 
estudiarse segun su contexto real En ese mismo 
trabajo propone considerar la ideología como un 
de creencias en el que está basada una 
investigación y que es sobre estas creencias que se 
decide cuales son los problemas que confirman la 
y racionalidad de una teoría, Las ideolo- 
fiar aparecen así como operantes dentro de la 
ptupla trotis, lo que recalca el riesgo de volverse 
mierdas y llevar al dogmatismo. Se trata entonces 
de elegi? conscientemente una ideología apropia 
da y esta elección es posible en la medida en que 
el proceso educativo exponga todas las “ideolo- 
plas mayores” como fenómenos históricos, xin 
teleccionas previamente una de ellas como árbitro 
de las cuestiones de conocimiento. 
(Ana María Tomeo, pág. 10) 


mpnto 


validos 


antropología comunicación ética-lingiiística- Ae e ología-psiquiairia-sociolos 


Ernst Jones, el biógrafo 
oficial de Sigmund Freud, 
clta una frase de Stanley 
Hall, Presidente de la Clark 
Univenity, (Worcester, Ma- 
ssachussetts) que éste dijo a 
su invitado en 1909, con 
motivo de sus ya famosas 
Conferencias: “Dr. Freud, 
el siglo XX es suyo”. Vati 
cinio oracular, cuyo cumpli- 
miento ningún testigo de la 
cultura de nuestra centuria 
vacilaría en testimoniar. Es 
ta presencia, excesiva quizás, 
hubiera molestado a Freud, 
más que a nadie, por lo que 
sabemos sobre m estilo de 
vida, pero m omnipresencia 
no decrece en el ya último 
recodo del siglo. 

La reacción de Freud a los 
primeros halagos y reconoci- 
mientos se ilustra en una 
suya a mu amigo Fliess (11 
de marzo de 19072), al cum» 


conservadora, reaccionaria y 
antisemita Viena de Fin de 
Siglo” =y quizás de varios 
siglos, Nótese la mordacidad 
de quien escribió “El Chiste 
y su Relación con lo Incons+ 


-ciente””; “El entusiasmo pú- 


si el papel de la sexualidad 
hubiese sido de pronto san- 
cionado de oficio por su ma- 
jestad, como si el Consejo de 
Ministros en pleno hubiera 
confirmado La Interpreta- 
ción de los Sueños y como 
sl la necesidad del tratamien- 
to psicoanalítico de la histe- 
ria hubiera sido votada por 
el Parlamento con mayoría 
de dos tercios” (1). 

Freud no eludía la con- 
frontación pública cuando 
se trataba de la defensa de 
sus hallazgos, ni lo amedren- 
tó su soledad mientras fue 
“el único psicoanalista”. Es 
harto conocida su referencia 
a su aislamiento como "es 
pléndida soledad” durante 
un decenio, radiado de los 
ámbitos académicos y cien- 
tíficos. Y más adelante, to- 
davía en el pináculo de su 
fama, se habituó bien pron- 
to a que discípulos y admi- 
radores acabaran escribiendo 
"líbelos contra el psicoant- 
lisis"”, El hecho es que por 
una u otra razón, adversa- 
rios o admiradores lo invo- 
can para diversos propósi- 
tos, lo cual da razón a la 
premonición de Stanley Hall. 

Otra invocación no exen- 
ta de interés procede esta 
vez de una obra teatral de 
un autor israelí. Yehoshú 
Sobol, que tuvo gran reper- 
cusión en su país donde fue 
representada bajo el título 
de “Un alma judía” pero 
publicada bajo el de "La Ul 
tima Noche de Otto Weinnin- 
ger”. (Hay traducción caste- 
llana). 

La obra tiene interés por- 
que excede en mucho sus 
méritos artísticos y dramb- 
ticos, que no son pocos. Pone 
en el tapete un episodio poco 


conocido de los comienzos 
del padre del Psicoanálisis, a 
la vez que reflota el nombre 
de Otto Weinninger poco 
conocido en nuestro medio, 
cuyo único libro “Sexo y 
Carácter” (publicado en los 
años 40 en español) hoy es 
una reliquia (2). Freud se 
refiere a él como “infortu- 
nado y perturbado autor” y 
como ejemplo de un singu- 
lar delirio paranoide, traba- 
zón fatal que le llevó al sui 
cidio a los 24 años Buscaba 
así una “solución” de su 
latente homosexualidad, ba- 
jo la cual se subtendía un 
odio a la mujer y a los ju- 
díos, que eran para él una 


fatal insensatez resalta al sa 
berse que Weinninger era 
judío. 

Sobol indica que el regis 
tro del Hospital “Wiener Al- 
gemeinner Krankhaus” con- 
signa en su libro de ingresos 
lo siguiente: “El 4 de octu- 
bre de 1903, ingresa el pa 
ciente O.W. de 24 años de 
edad, Doctor en Filosofía, 
con domicilio en la Schwartz 
Spanierstrasse 15. El supra- 
inscripto, se disparó un tiro 
en la parte izquierda supe 
rior del pecho, falleciendo 
como consecuencia de su 
herida a las 10.30 hs. a. m. 
del mismo día, Se carece de 
más datos”. 

Su nombre llegó a tener 
notoriedad y ser tema de de- 
bate en la intelectualidad 
vienesa entre la Primera y la 
Segunda Guerra Mundial. 
Fama en Viena, que era en- 
tonces la antesala de Europa. 
Algunos críticos destacaron 
su genialidad, hormologándo- 
lo a Kafka en cuanto a la 
profundidad y pasión de su 
pensamiento. Entre sus ad- 
miradores figura un poco re- 
comendable exégeta, y no 
por valores literarios o filo- 
sóficos (virtudes que ni él 
mismo hubiera osado atr- 
buirse) sino como especie 
hermana. Me refiero a Adol- 
fo Hitler a quien se le atri- 
buye haber declarado en un 
almuerzo, que O. W. era el 
único judio con derecho de 
existencia porque, en su no- 
bleza, declaró que era su 
obligación liberar a la raza 
aria de-la infecta presencia 
de los judios 


VIENA, OMBLIGO 


DEL SIGLO 


Un valioso libro de Carl 

E. Schorske (3) nos aporta 
un admirable retrato sobre 
el crisol vienés en el que se 
forjan las corrientes cultu- 
rales, artísticas, científicas 
numero 24 

nes mauro 1986 


El “poder de convocatoria” de 


Freud obedece a las más variadas 
motivaciones y concita admiración 
o repulsa. Esto Freud lo entrevió 
en 1900, cuando comienza su 
“Interpretación de los Sueños” con 


el exordio audaz de Virgilio: 


“Si 


soy incapaz de mover a los qn de 


arriba, 


agitaré a los del mundo de 


abajo”. Los sacudones no parecen 
“ceder-para los humanos que 
nos movemos en ese espacio 


Ñ 


intermedio. 


y se gestan las direcciones 
de los vendavales que ha- 
brían de arrasar a Europa 
desde 1914-18 y la tragedia 
mundial de 1939-45. Pero 
además, Viena cobija los fer- 
mentos de las ideas que se 
difundirán en literatura, mú- 
sica, arquitectura, la ciencia 
médica y la tecnología, de 
los cuales se derivarán hasta 
su ulterior madurez en las 
décadas posteriores, las dis 
tintas vertientes del mundo 
modemo. 


Austria constituyó en ese 
mpmento una irrepetible en- 
crucijada histórica en la que 
sé albergaban Jos elementos 
culturales que manifestarán 
como lo señala Schorske— 
los contrastes con el mundo 
antiguo para fogarse lo que 
distingue al "mundo moder- 
no”. El Imperio Austro- 
Húngaro amparaba a esos 
dos pueblos y gobernaba a 
varios otros (polacos, che: 
cos, eslovacos, suabos, ger 
manos) regido por el ya le- 
gendaro Francisco José 
Fue una constelación aristo- 
crático-liberal burguesa en el 
que convivian corrientes an- 
titéticas que ocultaban aun 
las inevitables conmociones 
que no tardarian en estallar 

La "intelligentsia” libera! 
y secular hallaba aún ampa- 
ro bajo el manto impeñal 
junto al reaccionano sector 
católico, enemigo mortal del 
liberalismo, que esperaba su 
turno frenado por el Empe- 
rador. La amenaza política 
se cernia ya, empero, contra 
el liberalismo hipertrofiado 
por su exaltación de sensua 
lismo estético, individualista. 
a la vez que hipócritamente 
mojigato y regresivo. La cie 
£a confianza en el racionalis- 
mo positivista, con su credo 
de progreso ilimitado e ine- 
vitable, insensible a los sig- 
nos de inconformidad, dege- 
neraba en un hedonismo res 


quebrajante, cerrado a lo 
que se avizoraba. La clarivi 
dencia histórica es siempre 
mayor  retrospectivamente, 
pero está cegada, si no ob- 
cecada, prospectivamente. 

Es contra este telón de 
fondo, que Schorske des 
pliega tan admirablemente, 
que debemos contemplar el 
surgimiento del Psicoanálisis 
y sus descubrimientos sobre 
el hombre y su determinis 
mo psíquico ante los escom- 
bros de una cultura, asi co- 
mo a Freud como persona 
en su contexto. Sin olvidar 
además que era judío, ya 
que en esa Viena, a la vez l- 
beral y reaccionaria, serlo 
era una traba insalvable 
Freud conoció esto desde su 
época estudiantil. Existía 
una “fraternidad” estudian- 
til (Albias Burschenschaft), 
chovinista y antisemita, que 
combatia a los estudiantes 
judios, indicando claramen- 
te la marginación futura de 
los profesionales y docentes 
judios de cargos de impor- 
tancia. Freud sabía muy 
bien que sus aspiraciones se- 
rían inalcanzables o bien 
postergadas hasta el desa- 
lento 


Debe agregarse que dos 
importantes lideres polit» 
cos (“virtuosos” los llama 
Schorske) que comenzaron 
súf primeros pasos como po- 
líticos liberales, se transfor- 
marán luego en trunfales d+ 
rigentes de la extrema reac- 
ción, Georg von Schónerer, 
lider del movimiento pan- 
germano, y Karl Lueger, del 
partido Cristiano Social 
Violentamente antisemitas 
ambos, acuñaron una termi- 
nología (“judaísmo intema- 
cional'") y buscaron la “so- 
lución” contra los judíos 
preparando el caldo de culti- 
yo para el futuro Fúhrer que 
se nutría ávidamente en este 
caldo 


Karl Lueger fue también 
la Bestia Negra de Freud tras 
el proceso Dreyfuss, así co- 
mo Zola fue su héroe políti- 
co. Luego llegó a ser electo 
Intendente de Viena y el 
Emperador Francisco José 
bloqueb su acceso al cargo, 
que obtendría en su segundo 
triunfo electoral, para morir 
en 1910. Pero la siembra ya 
nutría a la joven generación 
que sería luego nacional so- 
cialista Algunos de estos 
personajes aristocráticos apa- 
recen en sueños de Freud (El 
sueño del Conde Thun) (4). 

Por último es necesario 
tener presente para compren- 
der esta mixtura paradójica, 
que a un mismo tiempo ca- 
minan y tal vez se entrecru- 
zan por las calles de Viena 
todos estos personajes con 
el creador del sionismo mo- 
derno, Dr. Theodor Herzi, 
producto vients típico, co- 
rresponsal del más prestigio- 
so diario de la ¿poca (“Neue 
Freiec Presse"), Cubrib el es- 
candaloso proceso antisemi- 
ta contra Dreyfuss en París 
y como resultado de la olea. 
da antisemita, concibib el 
Estado Judio, siendo su crea- 
dor teórico. Respuesta de 
un judío vienés a la contra- 
dictoria Viena que Freud 
apreciaba tan poco, a pesar 
de una vida cas entera en 
ella desde la más temprana 
infancia hasta el exilio tra- 
bajosamente permitido en 
1938 tras el anschluss hitle- 
mano. Freud muere a los $2 
años en Londres (1939) 


Con este complejo telón 
de fondo volvemos al co- 
mienzo, a Otto Weinninger, 
pero antes otro rodeo, lleva- 
dos de la mano de Ernest 
Jones (5) en el espinoso te- 
ma de las relaciones de 
Freud con su amigo y luego 
enemigo Fliess. De es in- 
trincada relación interesa 
acá el episodio de la ruptura 


consti- 
tutiva de los seres huma- 
nos”. Esta teoría tenía en la 


periodicidad, con periodos 
masculinos y femeninos acof- 
de a guarismos matemáticos 
(23 y 28 días) determinados 
por las relaciones del reflejo 
nasal y el genital femenino. 

La ruptura entre ¿4mbos 
(1900) tuvo secuelas inespe- 
radas. En 1904 Fliess le in- 
terroga en una carta, tras la 
interrupción de su corres- 
pondencia, sobre Jo que 
puede explicarie acerca de 
un libro “Sexo y Cáracter”, 
publicado por un brillante 
joven filosofo vienés en el 
cual se sóstiene la teoría de 
la bisexualidad originaria de 
la especie humana, siendo él 
en realidad el autor de esa 
teoría, Véase la versión de 
Fliess (6) donde imputa la 
ruptura + la envidia de 
Freud por sus descubrimien- 
tos científicos. El tono.acu- 
sador pretende obligar 4 
Freud a “confesar” que la * 
filtración se debía a él mis 
mo, puesto que Weinninger 
era amigo íntimo de un jo» 
ven psicólogo, Swoboda, 
“discípulo” de Freud y éste 
debe haber sido quien le pu- 
so al tanto, queriéndole des- 
pojar ambos de la prioridad, 

El asunto tuvo deplora- 
bles consecuencias Swobo- 
da fue paciente de Freud en 
1900. Respondib Freud a 
Fliess que debe haberie ha- 
blado seguramente en el cur- 
so del análisis de la constitu- 
ción bisexual universal. “Es 
to es todo lo que sé sobre la 
cuestibn”. Libros, libelos y 
cartas a la prensa se sucedie- 
ron y el mismo amigo del in- 
fortunado O. W. publicó un 
libro e inicib acción judicial - 
contra Fliess en 1906, en 
respuesta a un libro de un 
amigo de Fliess acusando a 
Freud de haber quenido des- 
pojar al primero de su doc- 
trina. 

En la prensa y en revistas 
de la época, llovieron impu- 
taciones y aclaraciones del 
mismo Freud, quien fue 
acusado de haber instigado 
y leído el manuscrito de 
Oo. W. 


¿QUIEN FUE 
OTTO WEINNINGER? 


Se conocen unos pocos 
detalles sobre su corta vida. 
Hijo de Leopoldo y Adelaj- 
de Weinninser, judíos viene- 
ses que tenían tres hijos va- 
rones, el segundo de los cua- 
les se llamó Schlomo (Otto), 


PER 


4 y cuatro hijas. El matrimo- 


nio fue tumúultuoso, lo que 
gravitó. pesadamente sobre 
los hos. Otto fue un niña 
prodigio desde muy tempra- 
no. Llegó 1 hablar siete idio- 
mas, entre ellos el español. 
Admiró a su padre que era 
políglota, amante de la mú- 
sica (idolatrata a Wagner) 
introvertido, severo, de jui- 
cios tígidos, obsesivo y re- 
“servádo sobre su vida, pero 
inflexiblemente exigente con 
1 esposa y sus hijos, La ma- 
dre era de temperamento 
bondadoso, “simple ama de 
casa”. 

Otto era genial, rebelde y 


entre los años 1903-1925 al- 
cánzó 25 ediciones y traduc- 
ción a siete idiomas. La falta 
de eco en el ámbito cultural 
habría contribuido a su qui- 
cidio, según sostienen algu- 
nos. El hecho es que bastan» 
te antes sus amigos comen- 
zaron a alejarse de O, W. por 
el desequilibrio gradual que 
se evidenciaba en él y no 
frecuentaron su compañía 
cuando habría sido aún po- 
sible ayudarle. Tampoco hu- 
bo en ss vida mujer alguna 
ni se sabe nada sobre sus re- 
laciones con mujeres 

Una vorágine se apoderó 
de el en los últimos seis me- 
ses de su vida. El día de mu 
graduación se convirtió al 
protestantismo y acometib 
la escritura de “Sexo y Ca- 
rácter'””, a la que se dedicó 
día y noche, convencido de 
transformarse con su libro 
en alguien que abre una nue- 


que las ideas sobre la biso- 
xualidad provenientes de 
Flies» Freud-Swoboda,  tu- 
vieron una profunda ir 
fiuencia sobre O. W. y enla 


que hubo entre el infortuna- 
do Weinninges y Freud una 
entrevista y que éste habría 
lefdo su manuscrito y se ha- 

negativamen 


monio sería del mismo Swo- 


tn acceso definiivarmente cómodo. 
A lo que se sume la capecidad insólita de le valija: 530 litros. 
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boda, aunque Sobol no da 
más datos. En esa entrevista 
Freud le habría dicho a O. 
W.: “Ud. abro la cerradura 
con la ayuda de una ganzúa 
de ladrones”. Sobre este en- 
cuentro no he hallado con- 
firmación en otra fuente, ni 
siquiera en su “Diario Inti- 
mo” (?) hay mención algu- 
na, ni su amigo Artur Ger- 
ber menciona para nada a 
Freud, Swoboda o episodio 
algano vinculado al tema. 
Todo esto contribuye, se- 
gún Sobol, a su fatal deci 
sión. Aunque su resolución 
es muy anterior. Hay refe. 
rencias a su desco de matar- 
se sin vinculación alguna 
con este tema O. W. se suj- 
cida, como se consigna an- 
tes, en un marco de gran 
dramatismo y no exento de 
extravagancia y penosa tea- 
tralidad. Alquila, para la no- 
che del 3 al 4 de octubre, la 
habitación en la cual expiró 
Beethoven en lo que había 
sido una propiedad de los 
jemiítas españoles de Viena, 
razón por la cual se lamaba a 
esas inmensas viviendas ''Ca- 
sa de los Negros Españoles” 
("Schwartspanierhauss”). En 
la víspera escribe una car- 
ta a su padre comunicindole 
que se pegó un tiro y le de 
la dirección donde hallario. 
A la mañana siguiente, cuan- 
do su hermano menor irrum- 
pe a las 9 horas, lo encuen- 
tra aún vivo y llega a tral» 


darlo al Hospital, Sus graves 
perturbaciones psiquicas que 
atormentaron desde sienpre 
al joven genzal y el clima cu)- 
tural de esa Viena, tan pla- 
gada de contradicciones y an- 
tinomias insolubles, presta- 
ron el marco apropiado para 
esa trágica escenificación: 
hasta el estilo de un suicidio 
está culturalmente determi- 
nado 

Su muerte desencadenó 
una "literatura Weinninger””. 
El caos y desconcierto rei- 
nante en esa sociedad agoni- 
zante, con su preguerra, Pri- 
mera Guerra Mundial, pos- 
guerra y preludio de la pró- 
xima, acogió con interés un 
libro confuso, sobreescrito 
e ilegible, que más que nada 
es una "trasposición metafí- 
sica de las angustias y terro- 
res de un adolescente ge- 
nial, como dice Francisco 
Romero en la Introducción, 
y que recoge una sociedad 
estragada y pronta para su 
mensaje metafísicoteológi- 
co: el mal son las mujeres 
y ...eljudaísmo. 


No es posible ubicar al li- 
bro en una disciplina, pre- 
tende ser un tratado de bio- 
logía, psicología, caractero- 
logía, filosofía, lógica, ética, 
metafízica ... y aportar so- 
luciones salvacionistas en 
una exposición formalista, 
de alguien que domina el ri- 
gor del estilo académico. 


Leopoldo 


Freud se refiere dos veces 
a O, W., en una oportunidad 
(8) y en una evidente reivin- 
dicación frente a los recla- 
mos de Fliess (1906), habla 
del “malogrado filosofo O. 
Weinninger” y-de “Sexo y 
Carácter” como “obra poco 
meditada”; en otra oportu- 
nidad (9), dice sobre O. W.: 
“el joven dotado pero per- 
turbado por sus propios con- 
flictos con el sexo, que trata 
a las mujeres y a los judíos 
con el mismo odio, volcando 
sobre sus cabezas los mismos 
insultos e injurias. Weinnin- 
ger se ve arrastrado por sus 
complejos infantiles y ve en 
los judíos y las mujeres el 
común vinculo con el com- 
plejo de castración”. 


LO QUE DICE 


“SEXO Y 
CARACTER” 


Augusto Strindberg (10), 
en cierto sentido gemelo de 
infortunio, en una carta a 
Gerber se refiere a O, W. co- 
mo “esto extraño y enigmób- 
tico Weinninger” y Romero 


A 


al maYor nivel 


Aynoestio 


Miller 


lo consideraba como ño 
de los más extraños 'casos* 
de la filosofía contemporá- 


nea”, “víctima de su propio. 
libro”, a quien “atormentez 


ban sus propias teoríás”. => 

Sus tesis sostienen que 
cada hombre tiene cierto 
porcentaje de femineidad y 
en su búsqueda de una mujer; 
preferirá a la mujer que ten- 
ga el mayor porcentaje mas 
culino para llegar a complo- 
tar el 100%. De esto mo- 
do cada pareja un 


100% de y 


100 % de femineidad para 
equilibrar los dos principios 
sexuales. Luego trata de des- 
cribir los componentei y ca- 
racteres masculinos y femo- 
ninos. Por masculino define 
la racionalidad, la ética, la 
concepción abstracta, la es 


JAY 
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la raza aria que es lá corp 


A rl 


$e00g 


zación máxima del principio 
masculino. 

Uno no puede menos que 

al ilustre contem- 

poráneo myo el Dr. Schre- 

ber, anverso de Weinninger, 

quien en lugar de la misogi- 

nia deseaba ser mujer y tejió 

su delirio en forma menos 


- vimilenta y no tan fatal para 


sí como el infortunado jo- 
ven filosofo. 

El judaísmo vive su fo 
minismo en su característica 
incapacidad de amimir su 
culpa y arrepentimiento vol 
cándols sobre los demás, co- 
mo las mujeres. Por eso está 
condenado al exilio y jamás 
podrá recuperar su estado 
(ve estaba justamente ante la 
expansión del sionismo polí- 
tico), por su aversión al or- 
den, a la ley y su propensión 

trasgresión. 


madre 

En su “Diario Intimo” 
hay otras indicaciones sobre 
sus obsesiones. El espejo; las 
definiciones sobre los temo- 
res al “¿llas” de cada uno, 
Que es el tema del Doble, 
boga en la literatura 

“El alias —e» 
be O. W.-— es el conjunto 


todas las malas cualida- 
yo: Todo temor e» 
es solamente una par 
miedo qué se tiene 
te el “alias”. (10) ¿Pro- 


pen 
- 
i 
A 


opuesto a las mujeres y los 
judios. ¿Sabría Weinninger 
de la gran pasión de Wagner 
por las mujeres, el beneficio 
y la gratificación inmediata? 
Hay en su “Diario” anota 
ción sobre su visita a Bay- 
reut. 


Es una pena que Freud 
no haya dedicado su aten- 
ción a este libro de Weinnin- 
ger y que su escalpelo se ha- 
ya sentido más atraído por 
el Dr. Schreber, porque a 
pesar de la pesada argamasa 


que compone los compactos 
capítulos de “Sexo y Carác- 
ter”, en esta extraña urdim- 
bre de delirio, ciencia y es 
peculación filosófica las teo- 
rías que él tomaba como 
hechos, constituyeron una 
gran trampa fatal, no solo 
para Weinninger. Lo prueba 
Viena con otros productos 
suyos. 


LA OBRA 
DE SOBOL 


Compenetrado con esa 
mezcolanza y mostrando 
gran intuición sobre los con- 
fictos mibyacentes Sobol 
despliega con maestría de 
dramaturgo los tormentos 
de "esa alma judía” y revela 
ciertamente gran compren- 
sión sobre el entrecruza- 
miento de importantes to- 
mas, El tema del doble es 
usado con virtuosismo por 
Sobol. Está a cargo de una 
mujer y representa así no 
solamente su parte femenina 
(¿un cincuenta por ciento 
de su ser?) sino mu superyó 
implacablemente persecuto- 
rio, y a ratos un Ello irrepri 
mible que reclama tenidas 
satisfacciones. 

La obra comienza con el 
disparo/en la noche del sub 
cidío en la casa de Beetho- 
ven y las escenas resultan ser 
alucinaciones de instantes 
vividos por O. W. en la larga 
noche de su agonía, cuando 
el pasado se le aparece en 
fantasmagorías de amigos; 
padre, madre, escenas de 
unión y una permanente 
presencia de su “alias”, o 
sea su doble, alter-ego perse- 
guidor y seductor satánico 
que no le da respiro. Su amp 
go, paciente de Freud, se lla- 
ma Berger en la obra y le lle- 
va y trae mensajes de su ana- 
lísta, En una escena (cuadro 
11) aparece Freud en perso- 
na que viene con el famoso 
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manuscrito y se lo devuelve 
Freud se tiende paciento 
mente en el diván y escucha 
a O. Y. mientras éste critica 
su estilo literario. Entre 
otras cosas dice de Freud: 


“Otto! ... Yo creo 
que puedo señalar la 
raíz de la enferme- 
dad (del estilo de 
Freud)... hay in- 
Muencia de cierta 
mentalidad étnica so- 
bre su lenguaje ... 
influencia de la cual 
Ud. no es conciente 
. . según pienso, ... 
me refiero al espíritu 
judío ... imposibili- 
dad de creer en algo 
. imposibilidad de 
walorar otra cosa que 
lo material ... nece- 
sidad y compulsión 
de destruir todo va- 
lor espiritual en Eu 
germen...” 


Tras criticar la concep- 
ción freudiana, sigue: **¡Ud, 
no deja lugar para la expis- 
ción! ¿Qué le queda al espí- 
ritu, si no existe el mal, ni 
la culpa, ni hay posibilidad 
de expiar el mal cualitativo 
y retornar al bien? ¿Es una 
psicología Yin alma, sin espí- 
rítu?” Conceptos éstos to- 
mados de “Sexo y Carácter”. 

Freud le hace notar que 
en el manuscrito de la tesis 
nada hay sobre la cuestión 
Judía, y le pregunta en de- 
terminado momento por 
qué atribuyg esas propieda- 
des a los judíos a lo cual res 
ponde: 


"Otto: El bien y el 

mal son valores des- 

conocidos para el es 
píritu judío como 
ajenos a las mujeres 

y como la mujer ca- 

rece de espíritu, no 

tiene ... no tiene al- 

ma ni moral, el coito 

es el valor supremo 

en su vida. ¡El ju- 

daísmo es el que di- 

funde el espíritu fe- 

menino sobre occi- 
dente y corroe el es- 
píritu ario desde su 
interior! ¡En qué 
consiste la cultura 
actual moderna sino 

en la exaltación del 

coito!” 

Estas tesis son expresio- 
nes del propio O. W. en los 
últimos capítulos de su l)- 
bro, Sobol pone luego en 
boca de su Freud la siguien- 
te ironía 


“Freud: Lástima(que 
no figure en su mo- 
nografía) En es- 
tos días cuando el 
partido antisemita de 
Kari Lueger tiene 
tanto éxito en Vie- 
na, no sólo con la 
turba, sino precisa» 
mente en los círcu- 
los universitanos, su 
capítulo (sobre el ju- 
daísmo) tendría gran 
éxito académico 


lueger, que fue siempre 
soltero, fue llamado 'El be- 
Mo Karl”. Al modo como los 
nazis vieneses llamaron a Hi- 
tler, orgullosamente, “Unser 
Adolf", Nuestro Adolfo, 
otro hombre “solo” hasta su” 
ficticio matrimonio con Eva 
Braun en el wagneriano bun- 
ker, en esc "Crepúsculo de 
los dioses” -Recuérdese la 
"Noche de los Cuchillos 


Largos”, la masacre de 
Róhm, el más allegado a 
Hitler, y su corte de homo- 
sexuales (1934). 

Sobol hace perder luego 
la calma a su Freud, que sal- 
ta del diván y grita la acusa- 
ción a Otto de "haber entra- 
do con una ganzúa, como la- 
árón, en el jardín de la cien- 
cia” para robar lo que se le 


antoja sin mencionar 4 
Fliess. . 
"Freud: ... ¡Pisotea Ud. 


el resto y destruye todo! 
¡Salga de ahí, no es para 
Ud, ni para gente como Ud!” 
Otto tiembla de furia y ter- 
mina diciéndole a Freud: 
“Si su nombre va a set re- 
cordado dentro de 1000 
años, será solamente por es- 
ta conversación suya conimi- 
go, sí es que resuelvo men- 
cionarlo en mi Diario”, (no 
hay en el Diario mención 
alguna sobre estos temas) 


Freud pregunta a Otto, 
y le insta a preguntarse por 
qué asocia a la mujer, a la 
que abomina, con lo judío, 
de lo que abomina igual- 
mente. ¿Por qué los asocia? 
y le reitera su disposición a 
volver £ encontrarse con él, 
si lo desea, El cuadro termi- 
na con otra pregunta del 
Freud soboliano: habiendo 
robado sus teorías sobre la 
bisexualidad, vía Berger 


" (Swoboda) ¿por qué fue a 


verlo justamente a él? 

“La última noche de 
Otto Weinninger”, es una” 
obra hábil, cuyo cometido 
es mostrar las intrincancias 
de “Un Alma Judía”, muy 
particular. Confronta las op- 
ciones de identidad nacio- 
nal; sionismo, como afirma- 
ción de la auto-estima cultu- 
ral-histórica de un pueblo 
con el renacimiento de ls- 


racl tras 2000 años de su 
destrucción, y su opuesto; el 
auto-odio, que solo lleva a la 
autodestrucción, Del mismo 
modo es encarado en la pie- 
za teatral el conflicto de 
identidad sexual cuya con- 
creción sólo logra cada sexo 
con el otro sexo comple- 
mentarío. Otto rechaza 1 
Clara, personaje femenino 
de la ficción del autor, que 
lo reclama como hombre y 
como judío sionista Estas 
alternativas enhebradas en 
un mismo ser como Weí- 
nninger, de cuyos conflictos 
es testimonio su propio lí- 
bro y su trágica “solución” 
a ambos dilemas, son temas 
suficientemente importantes 
no sólo para los judíos. Bien 
llevado por Sobol pone en 
escena, como en los mieños, 
las fantasmagorías que ator- 
mentaron y terminaron m»- 
tando a un genial joven ju- 
dío extraviado, con sus cir- 
cunstancias personales, en la 
encrucijada de una Viena 
perdularia. 

Todo sutor es libre de 
construir + su manera una 
ficción y sun usar persona- 
jes de significación históri- 
co-cultural para expresar 
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La pregunta de Freud a. 
Otto “¿por qué justo 1 
mí?” vale frente a Soba, 
que lo convoca a una escena 


Freud para una obrx de por 
sí valiosa e impactante? Vin- 
cular a Freud con la penum- 
bra de Otto Weinninger no 
es el mejor medio para com- 
prender sus desvaríos, aun- 
que ses un “eficaz” recurso 
teatral. Pero más eficaz sun 
fue pera Sobol usar los con- 
ceptos psicomalfticos para 
mostrar la fatal aleación de 
teorías y conflictos de iden- 
tidad, ¡Vale el exordio de 
“La Encida” de Virgilio pá- 
rá esto? 


líminas” T. 111, OC. de 
iblioteca Nue» 


Diario Intimo de O. W. 
Leopoldo Miller, Aso- 
ciación Psicoanalítica 
del Uruguay 


10) 


Alicabo de setenta y echo aos de una existencia ejem- 
plarmente creadora, se apagó la vida de Simone de Beauvoir 
casi nos sale decir “la mujer de Sartre”. Un lapsus dema- 
siado frecuente y para nada inocente que expresa de modo 
condensado el contradictorio destino de la versión francesa 
del existencialismo a la que ambos dieron forma y que 


Es que cuando pensamos en “la mujer de Sartre” el 

parece ganarle la partida a la ética que 

ellos nos propusieron: no dejaron de tratarse de usted en 

cincuenta años de azaross convivencia y ello debió significar 

que la intimidad no anulsba cl respeto básico por el otro, 
alteridad. 


su radical 


amenazaba hacerse notar, 


apropiaron de algunos de sus giros y gastaron vanamente su 
lenguaje. Y lo abandonaron por otras fórmulas más novedo- 
sas cuando descubrieron que las del existencialismo ya no 
espantaban a los burgueses y que por ello el vacío propio 


Si el existencialismo al modo de Sartre y de Simone 
pasó, habrá que concluir que también pasó la concepción 
del sujeto como libertad y responsabilidad y de la libertad 
como angustia. Que pasó la ética del hombre que se piensa 
y replantea a sí mismo permanentemente, en situación, en ¿ 
un mundo cambiante, Que pasó la ética del intelectual que 


Pero la partida estaba perdida ya antes, desde que su no cede a los mimos del honor y de la fama, ni a las tento- 
reflexión se convirtió en objeto de moda entre quienes se ciones del poder. 


Simone fue la prueba de que lo que se llama una mujer 
no nace sino que se hace en una reflexión sin concesiones y 
sin pudor frente a los sentimientos, los amores, las agonías, - 
las miserias de la vida. 


Su vida fue una revolución en las formas y una ruptura 
en los contenidos, orientada por la consecuencia entre los 


principios y la práctica de cada día. 


Simone de Beauvotr, : siempre 


AS de un intelectual “bienpensiste” dirá que 

acaba de fallecer en París la compañera de 

Jean Paul Sartre. Apregará, tal vez, que gracias 
4 ess relación Simone de Besuvois trascendió a la 
notoriedad literaria y filosófica. 

Tal actitud se inscribe justamente.en la cato- 
goría con que Besuvolt presenta el concepto yk 
gente de humanidad, en su obra El Segundo Sexo, 
cuando escribe: “La humanidad es macho y el 
hombre define a la mujer no en sí, sino respecto 
de él; no la considera como un ser zutónomo”. 
Es en virtud de esta falta de legitimación (que es 
postergada y ocultada por h sociedad contempo- 
rúnes), que las mujeres, aun las consideradas inde- 
pendientes, “viven dispersas entre los hombres, 
mejetas por el medio ambiente, el trabajo, los in- 
tereses económicos o la condición social a ciertos 
hombres, padres, maridos...” Por 3í mismas, “no 
tienen ni pesado ni historia ni religión propios, y 
tampoco tienen, como los proletarios, uns sol» 
daridad de trabajo y de intereses: ni siquiera hay 
entre ellas esa promiscuidad espacial que hace 
una comunidad. _” 

Axí se expresó Simone de Beauvos en la 
troducción a la obra que hiciera agitar el mundo 
del pensamiento conservador de mediados de s+ 
glo y entimulara, junto a una larga hivtoria de e» 
fuerzos de mujeres audaces, los movimientos de 
concientiración fermenina que hoy las noveles 
adolexcentes dan por sentados en el todavía con 
trovertido panorama del feminismo cuntempor> 
neo 

Mujeres sin historia 

Besuvod hizo ta) vez la primera :rflevon 
exbtrustma - hatónes, soriosntropolegica, $ 
fics. wee la identidad de la mujer en ci mundo 
gocidental del uelo XX, consogando los aportes 
provenientes de la biología, del puccanalims y del 
manismo, analirando mitologias redimivas, valo 
res teligmosos y morales burguesa ¿lo concluro 
en ana impugnación definitiva, ya no sólo del rol 
asigntdo a la mujer por los contendes sociales, 1 
no también deste concepción global con que una 
cultura dominante esencialmente masculiza, esta 
hlece la mbardinación incuestiomada de la mirad 
Se la pobmación del planeta 

245, las mitologíss femeninas construidas por 
los varones, imertas, tanto en las sociedades in 
Iustrialadas mpdernst, como en las subdesarro- 
tadas -<ristianmas, tidemicas, budistas. se rocuro 
tran enmarcadas, según Bexuvor en el pensamico 
o politico de la derecha, sun cuando estan viges 
mes en dos núcleos proletarios o test 
hrs sociales progresistas, ya que = medula la 
médula de vu contenido, gue nendo el elitimo 
la toma de distancia son tespecto al ser femenino 
distinto, y por bo tanto, amene- 
de la treniborma 


Lon 


ripiaa en caro 


en tanto “otro” 
rente Afirman que la historia 
cdón del mundo es resultado de sociones esencial 
mente hechas por homixer, condice con el hecho 


número 24 
mavo 98h 


pe 


de ver los hombres los que narran la Historia Unj- 
versal. No es casualidad, entonces, que en ella las 
mujeres apenas pasan de ser -cuando existen— 
cónyuges, amantes o concubinas, de reyes, jefes, 
héroes o villanos, con la excepción de alguna 
reina (cuyo poder es indefectiblemente heredado 
y que es plasmada con la fuerza de una figura 
masculinizada), excepción ésta que confirma la 
regla. 

Lejos de construir uns dicotomía simplista 
donde la mujer es ensalzada e idealizada en opos 
ción al hombre, Beauvoir ha atravesado en sus 
obras autobiográficas (Memorias de una joven for- 
mal, La plenitud de la vida, La fuerza de las co- 
.2) y con hicidez asombrosa, las propias trampas 
que la mujer se tiende. su aceptada dependencia, 
su resignación y aun su fatalismo, ru convicción 
profunda de que le es imposible cambiar las cosas 
y a sí misma, tu Írivolidad Devada a la última po- 
tencia, su narcirirmo y su inmanencia, el uso de- 
liberado de la reducción para obtener un lugar en 


el mu de los hombres, su paciencia y mu past 
vidad 

y 3 comprender”, dice Beauvoir, “por 
qué e maria: el tiempo no tiene para ella la 


dimens.. de una cosa nueva, no es un estalbdo 
creador. Como está destinada a la repetición, sólo 
ve en el porvenir un duplicado del pasado..." De 
esta manera, la mujer joven, la homosexual, 'a ca 
suda, la madre, las prostitutas y hetairas. y aun las 
miliiantes políticas, son analizadas en sus contra- 
dictonos roles, en mus mascaras, en sus inciplentes 
estuesztos por plantearse una vida coherente. 


No ser sino apariencia 


Aun la en apariencia moderna “mujer inde 
. Muyo asomar al mundo ertaba en 
Franca algunas decadas adelantado al de los pañ- 
ses semrindurtrializados de América Latina, no 
consama en realidad, pará Beauvoir, tino una se- 
ve de nueva: contradicciones no resueltas y en 
tas que se retuerce la propia ¿dentidad: “LS mujer 
independiente -vy sobre todo la intelectual que 
pena en Mm utuacón za en tante que es 
hembra un complera mvlad, No tene la 
facilidad Je conmprarse a su belleza ¿on el cuida 
do Hento de Ll anhelo er 
seduce, par mat que ye esmere rn wegur los 
de lor mpecilimas en el 
cirgar<u no seta mas que una : 
omun, ademas, que “intente negar su o 
para ganar un lugar en cl mundo de 
ss hombres a partir de una pase Sea ” cs 57 
sdemtidad * % te mp 


pendiente 


coqueta, Cuyo unk 


O] de la 


tetra lame 


hata San Agusia, y 
ve de sig) 


2 de sremcips 


Ln Agurtín a los Fiohpa 


los pensadores, salvo excepciones de imparcial 
dad singulas, han denostado de forma más o me 
nos encubierta, la alteridad que significa la mujer, 
Escribe Beauvois: “Freud no se ha preocupado 
mucho del destino de la mujer; está claro que ha 
calcado su descripción sobre el destino mascul- 
no, del cual se ha limitado a modificar algunos 
rasgos”. Así, la idea freudiena que "pone que la 
mujer se siente un hombre mutilado”, responde 
también a una concepción de mundo, porque “la 
idea de mutilación implica una comparación y 
una valorización”, 

Así como los negros, los judios, y toda otra 
minoría discriminada, fueron separados de la hi» 
toria central de las naciones a través de sutiles 
formas de prejuicio colectivo, el “eterno fement 
ño” no es sino otra de las maneras de encubrir, 
bajo un concepto nunca explicitado, y por lo tan- 
to ambiguo, la ¡legitimación con que los valores 
masculinos reducen a la mujer a constituir la ma- 
no de obra gratuita más importante de la socio- 
dad 


La menstruación, religiosamente impura y 
desralorizada por los hombres, el envejecimiento 
y la fealdad, más desprestigiados en ta mujer que 
en el hombre (en una cultura cuyo máximo valor 
es la mujer como apariencia) y las igualmente der 
prestigiadas tareas doméxticas, no hacen sino car- 
gar a la mujer con exigencias inentes: que 
sea para siempre bella, joven y te, fecunda 
para dar hijos y materna para edocarlos, que su 
moral no atente con el poder masculino y que 
su aparato fisiológico no interfiera con su vida 
normal y responsable de familia. La entrada fo- 
menina en el mercado de trabajo no alivia sino 
que ahonda estas exigencias: deberá ser doblemen- 
te más perfecta que su colega masculino para que 
le permitan seguir estando y, a la vez, no tán per- 
fecta como para que Él no se sienta amenazado 
por la posible competencia. 

Todo ello, dice Beauvoir, hace hoy de las mu- 
jeres, "seres abrumados y fatigados hasta el lim) 
te de mus fuerzas”. Asi, abandonsdss a la desespe- 
ración, tremendamente resignadas a eufrir las con- 
secuencias de decisiones masculinas en todos los 
planos de decimón (desde legislaciones sobre el 
aborto a normas sobre el parto tin dolor), las mu- 
jeres son instrumentos por los cuales el hombre 
se asegura, más que la sobrevivencia de la especie, 
h sobrevivencia de su propio poderio. 


seaba que la existencia de Sartro se rellejara y se 
prolongara en la de otro: se bastabe, me bastaba. 


absoluto 
contrarme en una carne emanada de mí... 
La ambigua tarea de la maternidad interemba, 
sin embargo, a Simone de Beauvolr, de una mano- 


mus dificultades con nadie, ni siquiera consigo mip-- 


ma, a O 


EAS OR LA ATEDA ZA RASO 


é 
4 


En su infancia, comprimieron su cuerpo, su cota- 
zón y su espiritu bajo ua arnés de principios y 


fre y de fuego: pero contrahecha, mutilada y de» 
conocida para sí misma!" 
4 Teresa Porzecanski 


No seremos 
como Dios 


Ya no tiento a nadie ano con la verdad 


[Lucifer en el “Cain” de Byron) 


ENTRO de la 
vor hay di 
mer grupo enc 


contituve un 


ratucción de S de Besu 
asmales Es 


vn pn- 
tamos aquellas obras 
iiinerarto de vela 
Derones intimas, de 
os un “diario Ínt- 
cos más compleja. Aluda a la 
wrie de velamenes que se imcta con la Memorias 
de una joven formal, (19%; sigue con La fuerza 


camente de re 
imente lar 


dela Fdad, (19601 La fuerza de las cosas, (196 3) 

la Vejer. .¿1970), y que sulmmana con La Ceremo- 

ma delos Adjoses, (1981 1 descsipción de la ruina 
e 


de un ser a quien se ha _amado durante toda una 
vida 


Esta linea de obras na puede ubicarse en la de 
los diarios íntimos, ni al estilo de Amiel, ni de Gb 
de, ni de los Goncourt. Desde la perspectiva flo: 
sófica de S de Beauvoir (que es también la de 
Sartre) carecía de sentido la descripción de viven- 

ws personales, puramente subjetivas, porque se 
apoyaban en una ilusión. Su pensamiento filosó- 
fico apuntaba a un enraizamiento primario del 
homtre en un mundo, de un ser con otros, que 


siones de un alma bella. -, k 
Una segunda dirección estaría constiruida por 


unprdu ia de cualquier forma escribir las Confe- ) 


a e 


lo que dentro de un criterio clasificatorio biblio- 
tecario o de librería, se llama producción “litera- 
ría”, En este caso (y eso sucedió; también a pro- 
púsito de Sartre), estas obras crearon una fama 
que oscureció u ócultó lo que en un sentido esco- 
lar se llamaría producción filosófica. 

Lo que se llama “literario” recibe un brillo 
que lo hace atractivo, y aunque pueda chocar o 
sorprender, en el fondo es inofensivo. 

Nadie ha sido capaz de definir de un modo 
concluyente y convicente qué debe entenderse 
por filosofía y tampoco quiénes nos ocupamos 
de ella. Me encomiendo al gran filósofo Jules 
Lacheller, quien, nombrado profesor en el Liceo 
de Toulouse, comenzó su cuno preguntando; 


"¿Qué es eso de la filosofia?” y se contestó de in- 


mediato a sí mismo: **Yo no lo sé”, 


El no-saber alude aquí a una imposibilidad de 
fijar un contenido por la dificultad previa de fiyar 
los límites, de diferenciar con claridad un campo 
de la cultura de otro. Y en el caso que nos ocupa. 
no sé bien qué debo entender por novela cuando 
nos referimos a La Invitada (1943), a La Sangre 
de los Otros (1944), a Todos los hombres son 
mortales (1947), y me detengo en la célebre pre- 
misa. Premisa que aprendimos todos en los ma- 
nuales de lógica, cuando estudiamos el silogismo, 
y que terminaba con encarnizamiento en la afir- 
mación de que Sócrates era mortal; cosa que los 
aterdenses parece que estaban un tanto ansiosos 
por averiguar. Los lógicos que vinieron después, 
tal vez como una herencia de las molestias que 
Sócrates había causado, se empecinaban en repe- 
tírlo. Confieso que todo el razonamiento, al ter- 
minar shempre con el gran filósofo, me sorprend ía 
un poco. Después empecé a sospechar que ese de 
alo in oratiope (se habla del otro) era una forma 
de olvidar o no reconocer la otra cara: tua res agj- 
tur (se trata de tí) y adverti que eso valía para Só- 
crates, sí, pero también para quien lo había excri- 
to, para quien lo leía. En fin: pasa todos. Y no es 
agradable, y cuesta aceptarlo y el inconsciente 
nos hace creer que somos inmortales: mejor di- 
cho: yo soy inmortal y son los otros los que se 
mueren, una conclusión que Tolstoi conoc ía muy 
bien y que la expone uno de sus personajes: 
"Tres días de sufrimientos terribles y de inmedis- 
10 la muerte. +. Pero de inmediato, tin que inclu- 
10 se diera cuenta, vino en su socurro, el pensa- 
miento muy común de que le había ocurrido a 
Ivan Ditch Y no a él y que esto no debía mi podía 
pasarle... 


Peto, ¡sí fuera así? ¿Si vo lograra lo que los 
hombres, con cierta moderación, han llamado el 
elixir de larga vida, o más radicalmente, el elixir 
de la inmortalidad? Sobre esta ilusión trabaja la 
obra de S. de Besuvoir. El personaje central, 
aquel Fosca que había nacido por el siglo X111, to 
bebe, sin olr las advertencias de que la inmortal 
dad es una maldición. El libro señala alí la muta- 
ción radical, la deshumanización de raíz que se 
opera en él, ya que lo que llamamos existencia 
es sustituida por otra cosa innominada e innomi- 
nable. 


En algún lado, creo que en Chateaubriand, se 
dice que en Inglaterra se encontraba una tumba 
que como epitafio decía: El más desdichado 
Abierta la tumba, estaba vacía y el cadáver ausen- 
te. En la novela surge en determinado momento, 
como sdmonición, la leyenda del Judio Errante, 
sin reposo y sobre todo sin aquel reposo que con- 
fere la muerte. 


Fosca deja de ser hombre, porque sobre el 
cae la maldición de la soledad más terrible. A su 
lado habías hombres que se miraban, que se habla- 
ban y arriesgaban sus vidas. Respecto a ellos, Fos- 
Ca era un ser de ninguna parte, sin pasado, sn fu- 
turo, sin presente. No quería nada y no era nadie 
Todos los hombres son mortales: al no serlo, For 
ca no es hombre. Así se va insinuando una con- 
ciusión: aceptar la finitud, los límites que por to- 
das partes envuelven al hombre 

No he pretendido hacer un análisis de la nove- 
ha, quise sí, mostrar la hondura filosófica en que 
ella se centra 


Una tercera linea es aquella que, convencio 
nalmente, cabría llamar Producción filosófica. Se 
trataría de que aquí terminó do entretenido y 
aparecen una serie de ratonamientos más o me: 
nos abstrusos, complicados, incomprensibles, pa- 
tadojales y que, en el fondo, no importan mucho 

Presionado pues por las circunstancias extero- 
res, ubico aquí: Para Una Moral de la Ambigie- 
dad (1947), El Existencialismo y la Sabiduria po- 
polar (L'Existencialisme et la Sagesse des Nations) 
(1948) 

En un pasaje (y no creo que aparte de lo ante- 
rior) al plano político encontramos varios ensayos 
reunidos bajo el título de Privilegios (1955). Los 
Mandarines es lo que suele llamarse una novela 
á clé, ya que sus personajes en varios casos repre 
sentan personas y situaciones reales 

No pretendo hace: una enumeración exhausti- 
ya de su obra (para lo cual basta con mirar cual- 
quier contratapa), sino señalar lo que más me ha 
interesado y me sigue interesando. En ese sentido 
no puede olvidar El Segundo Sexo, que no desa- 
rrolla una psicolog la o una fisiología de la mujer, 
sino la forma de existencia femenina. Y natutal- 
mente es de este concepto que debemos ocuparnos 


SIGNIFICADO 
DEL EXISTENCIALISMO 


Como es sabido, la palabra “moda” supone 
para algunos un poder tremendo al cual cr neco- 
2mno someterse sin condiciones. Y para otros, al- 
EO que, por su transitonedad, cs ridículo 

No sé sí en algún momento se tildó al plato» 
nismo o al kantismo de modas. Recuerño sí la 
expresión despectiva con que un pensador al cual 
admiro mucho, Y. Jankélenich, se refirió a un 
gran filósofo y en una nota al pie de página, al ha- 
blar de una determinada expresión, señabiba: “Exe 
presión de un tal Heidegger: se la usará mucho ex 
te invierno”. 

Ela actitud denigratoria, que wrprende en un 
pensador muy seno, parece fruto de una incom- 
prensión inexpbcable e injustificable. 

¿Cómo asombrarnos entonces de las polemi» 
cas, de los abwtdos que se dijeron sobre Sartre, 
sobre S de Beauvoir, sobre Camus? Una objeción 
que circulaba subrepliciamente era: ¿Cómo es 
posible tomar en serio a filósofos que escriben 
novelas, obras de teatro? Yo extendería el escán- 
dalo de este modo: ¿Cómo m puede tomar en 
serio a un profesor de filosofia que + ocupe de 
Esquilo, de Sófoctes. de Racine, de Shakespeare. 
de Dostoievski? Eso es tarea de los profesores de 


literatura que, a $u vel, deberán limitarse a estu- 


diar las formas de versficación, los epítetos, Las 
metáforas y demás figuras de retónca. de investi 
gar si se respetaron las reglas de las unidades esgn 
miendo a Aristóteles o a Bodeau Pero cuidindo 
se de profundizaciones filosóficas 

Pero, en fin. ¿qué es el existencialismo? Sar 
tre no inventó la noción de existencia, +1, propu 
wo la prioridad de la existencia ro la esencia 
Pero la cuestión es. ¿qué significa eso? 

La bien sabido que la obra principal de Sartre 
El Ser y la Nada fue muy famosa y muy poco lei 
da La información se extraía más bien de El Exus 
tencializmo es un Humanismo. cuyo título mismo 
señala un propósito apologético. ¿Pot qué hacet- 
lo sine es porque se había creído y afirmado lo 


* s 


contano? Puede decirse que es un “manifiesto” 
como el de Breton o Mouner, y encarezco su lec 
tura como una introducción a Una moral de la 
ambigucdad 

Titulo este evidentemente sospechoso y que 
pone en guardia a los buenos espíntus. ¿Cómo cr 
eso de que la moral. que es una sola e inmutable, 
con preceptos claros, cuya deontolozía es eviden- 
te. pueda ser ambigua? Lo cual hace pensar en 
aquel censor nazi que ante cl título Malos pen 
samientos, preguntaba con tanta ingenuidad. ¿por 
que no excribir los “buenos”? 

Generalmente se pretende que los filósofos se 
ocupen de todo. Mi muy admirado P. Valery, fi 
lósofo él mismo, ¡y tan profundo!, se burlaba a 
veces de la filosofia y afirmaba que el filósofo 
busca comprender y que eso da obliga a una medi 
tación qué le permita construir una ciencia de los 
valores de acción y una ciencia de los valores de 
expreuón o ercación de las emociones una 1.T1- 
CA y urla ESTETICA. como si el Palacio de su 
Pensamiento le hubwera parecido imperfecto sin 
esas dos alas simétricas en las cuales su Yo todo- 
poderoso y abstracto pudiera retener la pasión, la 
acción, la emoción y la invención cautrras 

Todo filósofo cuando ha terminado con Dios, 
con el Sismismo, con el Tiempo, con el Espacio, 
la Materia, las Categorías y las Esencias, e vuelve 


IN 
ES 


hacia los hombres y a sus obras (Leonard et les 
Philosophes) 


LOS HOMBRES Y SUS OBRAS 


Y bien. Empecemos por exe plano, el plano de 
los hombres y yus obras 
Al señalar la condición humana, que los filo- 
sofos han tentado clasificar reduciéndola a la ma 
tenia o al espíntu, S de Beauvonr (porque es de 
ella que ahora se trata) muestra la condición am- 
bigua Condición ambiyua que resulta de que no 
hay una naturaleza humana, en el sentido en que 
puedo hablar de una naturaleza del papel en que 
escribo o de la mesa que lo sustenta 
La naturaleza humana, con la grandeza o la debi 


Pr a or rl cad cra 000 
Libertad en función de un hacer; más 
1e, ácbe ser entendida como libertad 
cs la libertad que exalta el existencialismo. Ne 
podría decir que quererse hibre y querer moral: 
son una sola y misma cos. Dicha libertad es el 
fundamento de la condición ambigua del hombre. 
Libertad de scr que no encuentro én las cosas, in- 
movilizadas por lor predicados cóm que las abru- 
mo. Libertad que implica un fondo de crencía 
en E 
asumir o un rehusar. La ambigúcdad céólcbec 
Eros, hijo de Poros y Penia, de la Abundancia. e 
facilidad y la carencia, expresa exa coridición 
o 
de acuerdo, pero no as sólo un rasgo closificato- 
10; es condición ambigua. Habría que preguntar- 
se qué scrían para esos extremos la dicha y ja dev 


dicha, las sospechas, Lat inquietudes. Son simple- 
mente pero, como se preguntaba Valéry: Pero ¿Y 
Nosotros? Nosotros que estamos soportando nues- 
tra condición ambigua: a pis 
. . de historicidad, de proyectos, de caren- 

. . Nosotros soportando el dolor de ser túci- 
des cua la cepo tremenda del ROCA AN 
cía”, porque es la irritada lepra sensitiva como la 
llamaba Vallejo, lo que nos permite cludir cl me- 
ro perdurar mineral, la monotonía del vegetal, 
que carente de tiempo propio ve ún wceders en 
sí decrepltud y lozanias cuya causa ignora. 

Hl hombre debe hallar su fundamento y no 
caigamos en la ilusión de que hay un fundamento 
pronto para recibimos, que tenemos un lugar re- 
servado. Ls el hombre que debe fundar a sí mir 
mo. No se trata de encontrar "su puedo en el 
cosmos” sino de crear preniamente exe counos y 
proyectarse en él 

Natutalmente pucdo descrtat, réhusar css h- 
bertad que soy yo. pero que, repito no es ua don, 
uno una tarea Asumirla es la tarca primordial y 
eso obliga a asumir un pasado, una responssbil- 
dad y a prometer. Decía Nietszche que el hombre 
cra un animal aún no conmsoidado y que puede 
prometer y prometerw ante alguien o ante mi 
mismo, es un comprometerse y 00 leva a la di- 
mensión del futuro. Aqui empicaría la cólcbre fór- > 
mula: Llega a ser el que eres (Werde wer du bidt)' 
sw no me rewltara sospechoso el "etes”. Porqué 
no lo acepto, porque no puedo saber quién soy si 
eso sagnifica tranMiormars en ina cosa que puede 
ser definida Hay algo de terrible en el imperativo 
délfico: es un imperativo que intenta petrificar. 
es una cabeza de Medusa amenazante... 

S. de Beauvor no sucic hablar de alienación, 
pero creo. que está presente en todo aquello que 
implique esta couficación. que he mencionado. Al 
identificarme como padre, como jefe, como cris- 
tíano o integrante de un partido politico, hay uns 
cierta alienación. cuando se trata de eso sólo y 
nada más. Soy eso y nada más, como aquel perso- 
naje de Sartre que luego de una vida lamentable 
había legado a ser un jefe: “Soy yo. ¡Alguien 
que no puede sufris a los judíos!” 

Asi entramos en el mundo de la seriedad y la - 
weriedad suele ver defirición que tiene que mer de- 
finitiva. Semedad que puede conducir al fanatis- 
mo y a la tiranía cuando se quiere imponer los 
promos valores a los otros. Lo que es bueno para 
mí es bueno para todos. Y todo eye sometimiento 
a idolos, toda esa abdicación de la kibertad, todo 
el creer, forma acaso de la debilidad del crear. nos 
lleva al subhombre. Pienso ahora en la deshuma- 
nización que G. Marcel denunciaba en el hombre, 
tan devorado por la función que, privado, despo- 
jado, apartado de esa función. sc anonada total- 
mente 

¿Tenia razon Eva y la serpiente la había co- 
fañado? O tenía razón, aquel Lucifer que Byron, 
embnagado en su rebeldía, había creado. y que 
replicaba Yo no trentoa nadic sino con la verdad: 

el árbol no era el árbol de la ciencia? ¿Y no es 
pr el árbol de la vida cubierto de frutos aún? 
¿Yo les prohibí tomarlos? ¿planté yo esas cosas 
prohibidas al alcance de seres inocentes y curio- 
sos pot su inocencia? Yo hubiera hecho de voso- 
tros Dios 

Pero monremos y no seremos como dioses. si- 
no simplemente humanos. Pero entre. tanto, y 
permítaseme repetir. ¡entretanto! Pues hay una 
tarea que cumpli: aun sabiendo la finitud de lo 
humano y lo cfimero de sus esfuerzos. 

Y me pregunto finalmente: ¿Cómo escandali- 
¿ave o sorprenderse de que S de Bezuvoir, al na- 
rrar cl derrumbe físico de su compañero, no seen- 
tregara a una sensiblería lacrimosa? Con cierta 
malignidad sospocho que al loer Ceremonia de los 
Adioses muchos esperaban eso para poder decir 
entonces. ¡Ah! Estos filósofos, .. Hablan mucho 
de ta finitud, de asumirla, de enfrentar la muerte, 
etc. pero cuando les toca a ellos. 


Y quedaron defraudados. No encontraron na- 
da de eso El libro no se refería sólo a Sartre, se 
refería a nosotros y se referia a ella. Allí aparece 
lo que esta gran pensadora, esta gran escritora y 
esta mujer excepcional nos decía a todos, y ve de- 
cia a sí misma Y pienso que de algún modo se 
despedía 

Se decia adióx a si misma 


Mario A. Silva García 


o 


imponer 
una etica? 


Partiendo de conceptos tomados de la 
teoría crítica, de la hermenéutica, 

de la sociología del conocimiento y, por fin, 
de la pedagogía, formularé algunos 
apuntes para contribuir a la discusión de 
la enseñanza en una democracia y de la 
formación del juicio crítico y la posibilidad 
_de afirmación del pensamiento 
estudiantil en el marco educativo. 


SA bien rm ecjempllica- 
ción está tomada del campo 
de los estudios literarios, 
creo que estás idess pueden 
fácilmente extenderse a 
otras áreas de la educación 
nacional. 

Dadas las caracteristicas 
polémicas del tema, hablar 


de la ética, de la responsa. * 


bibhdad docente y de los 
criterios de interpretación 
textual, no es precisamente 
un temano que convoque 
el consenso, más bien espe- 
ro: que este trabajo cumpla 
con el cometida de articu- 
tar uná ser deco pousrines 


nes. La rellexión se surve 
2 menudo de la formoala- 
ción provocativa de in 
problema antes que ici 
ofrecimiento e una 

ucdión que clentutr Sis 
¿guión Por Y » 
cupación svetá. ante + 
proponer conclusiones 

talar preocupaciones — que 


peneren x vez 


LA ETICA DE 
LA LECTURA 
Nada + 


necen a la primera de dos 
conferencias dictadas en 
Mantevideo (Seminario In- 
ternacional de teoría cri- 
tica literaria, diciembre de 
1985), por el profesor ) 
Hillis Miller <on el llama- 
tivo título de '*"La ética 
de la lectura” (“The Ethi- 
cs of Reading”) El cnt 
vo y mu colega Geoffrey 
Hartman pertenecen a la es- 
cuela Je Yale, y están afilia 
úos a la cormente teónca 
del postestructuralismo Sus 
nombres se asocian al pensa» 
miento Je la desconstruc- 
ción, cuyo maximo 
nente Jacques Dernda estu- 
también entre 


expo: 
vr 


niso tros 


El plantes eco es Jubileo 


rteresante .ya que 


(ya que) no aprendo sobre 
la vida suno sobre el len- 
guaje ..” He aquí la piedra 
del escándalo que despertó 
variadas reacciones en un 
público mayormente com- 
p sto por docentes de en- 
xw nia media y universita- 
ñ 

nútl explayarse sobre 
los males cometidos en con- 
tra de nuestra capacidad de 
lectura por el autoritarismo 
dictatomal, al decir "nues- 
tra” pienso sobre todo en la 
grneración formada casi in- 
terramente en el espacio de 
la Jictadura, Tentación es 
entonces hacer todo distin- 


radicalmente opuesto 
Tentación también de de- 
arnos seducir por e muto 
lel dlud tempu o un pa- 
ado hstónco pre-19473, con 
3 matroalidad socioecono- 
ia y educativa, sino su na- 
rrativiración idealizada el 
» fuerte de los deseos 


. Segun esto, 
estra tarea sería hoy re- 

iuello para Jar 
educativa 


s irslidas 


la perfección 


Perig inble entonces 


merced del 


Es en este marco ideoló- 


gico donde inserto la discu- 
sión sobre la ética de la lec- 
tura: en el replanteo de la 
relación docente-<studiante, 
en la dinámica de ms roles 
respectivos, en una necesaria 
redefinición de mis tareas, 
derechos y obligaciones. 

Otras dos frases de las 
conferencias de Hillis Miller 
que tendré en cuenta son: 
“Yo aprendo de la lectura 
de “Lo que Maisy sabía” (la 
novela de H. James) mi estar 
solo cuando llega el momen- 
to de decisión” y “No se 
puede hacer un valor ético 
sobre el nivel epistemológi- 
co o cognitivo de la obra, 
pero también esto es un jul- 
cio. ético”. 

Acto de renuncia con- 
ciente de la descontrucción, 
muestra de estoicismo ético 
sobre el que me propongo 
señalar las consecuencias pa- 
ra la educación. Pero para 
ello deba antes exponer bre- 
vemente los principios de un 
movimiento simultáneo de 
crítica, filosofia y creación 
literana en este siglo, asi 
podremos hablar de la ética 
de “la revolución del len- 
ES 


LENGUAJE: ¿PRISION 
O VISION? 


"Porque el lenguaje es el 
arsenal de la mente huma- 
na. y contiene a la vez Jos 
potros de su pasado y las 
armas de sus futusas con 
¿uTatas (Colendee. Bio» 
graphia Lirteraria) 


George Steimer trara el 
desarrollo intelectual de un 
imPortante movimiento de 
este sigla tanto en filosofía 

mo en critica y creación 
hrerana, caractenmzado pot 
la enorme atención hacia el 


modo de ser del lenguare 
la “revolución del lengua- 
Jo” tuvo como aclores a 


Wittgenstein, Carnap, Áus- 


tn, Russel (filosofia), for- 
mo ruso, estructuralis- 


ad, Joyce, Mallar- 

e. Valery flteretura) entre 

4. Ef fune amiento 
“ás uy sor 


to de cualquier afirmación 
que interese --en el sentido 
médico del término— cual- 
quier aspecto de la vida real 
de los lectores de esos tex- 
tos y, a fortiori, de los 
estudiantes que deben apren- 
der a leerlos. Para los "an- 
tirrevolucionarios” todo es- 
te esfuerzo intelectual se 
gastaria en un enfoque tipo 
rayo láser, según una imagen 
del propio Steiner: “El láser 
puede cortar profundo, pero 
su foco es absurdamente 
angosto y sus revelaciones 
son, en última instancia 
no más que formales”. (1) 
Seria, bajo toda apanencia, 
una abdicación de toda con» 
sideración de la vida, de 
“un juego esotérico” (2) 
Para sus detractores la “re- 
volución del lenguaje” sería 
la última versión de la torre 
de marfil. 

El asunto podría con- 
cluir aquí, con una afirma- 
ción indignada y embande- 
rada del compromiso (so- 
cial, político, etc.) en contra 
de la irresponsable actitud 
de estos intelectuales que 
se pierden en los vericuetos 
de la textualidad en vez de 
usar los textos analizados 
como trampolín, implemen- 
to para tomar renovadas 
energías y desde el cual im- 
pulsarse de lleno, más lúci- 
damente, al torrente de 
la-vida-misma, Nada de ale- 
jandrinas y laberínticas bi- 
bliotecas, bienvenida la rá- 
faga fresca y vigorizante de 
la reflexión al aire libre, de 
cara a los requerimientos 
impostergables que un des- 
tino social e histórico nos 
hacen de continuo. 

Por supuesto, en este es- 
píritu, la cuestión ética tal 
como fue planteada por 
Hillis Miller sólo puede 
encontrar una rotunda ne- 
gativa: no sólo se puede, 
sino que se debe jurgar 
moralmente, de modo ex- 
plícito, para actualizar toda 
lectura; la 
hacerlo es cobardía e irres- 
ponsabilidad de quien da la 
espalda al llamado vital. 

Sin embargo, hay una fa- 
lacia en esta posición, una 
debilidad que hace tamba- 
lear la fortaleza de los “so- 
cializados” pues revela los 
débiles cimientos sobre los 
que se alza frente a la soli- 
dez del bastión contrario, 
Hablo del discurso teórico 
que toma toda afirmación 
antes que nada como el pro» 
ducto Imgúístico de reglas 
materiales, de convenciones 
histónico-formales que de- 
ben analizarse exhaustiva- 
mente, 

La literatura se sostiene, 
en palabras de Hartman, 
en tanto, mediación (3), 
es decir, Un modo de exis 
tr iimguístico y retórico 
entre el intérprete y la reali- 
dad. Toma: conciencia de 
esta mediación como exige 
la descontrueción, insenpta 
en la "revolución del lengua- 
se”, no propicia el salto fácil 
del texto a la nda o a la in- 
versa. En el estoico renun- 
ciamiento a realizarlo, el erí- 
tico, el docente, dan prueba 
de una cabal apreciación de 
la ugnificación de ambas es- 
feras, de u autonomía 

Sólo estudiando las com- 
turas de interre- 
entre tex 


plesas estruc 


on ue existe: 


abstención de 


to y mundo, entre sistema 
lingúistico-retórico y siste- 
ma extralingilístico (“la vida 
misma”, vivida o imaginada 
como tal por el hombre) 14) 
puedo postular mecanismos 
de relación“entre las dos 
esferas. 
y 


CREENCIA Y 
CONOCIMIENTO 


Tratemos de entender la 
renuncia al juicio moral ba- 
sada en el análisis cognitivo 
de un texto propuesta por 
Hillis Miller, a la luz de la 
relación docente-<estudiante. 
Frente a frente se ubican 
contractualmente un estu» 
diante y un docente, aquel 
acude a éste manifestando 
una carencia parcial: el 
saber-hacersentido de cier- 
tos textos seleccionados co- 
mo monumentos lingUisti- 
cos y estéticos en una tra» 
dición cultural, la decisión 
del que enseña se desplaza 
entre el conocer y el creer. 

Northrop Fryc, el céle- 
bre autor de “La Anato- 
mía de la Crítica”, en una 
obra reciente se pronuncia 
sobre esta decisión: “Na- 
turalmente, al enseñar un 
curso bajo la rúbrica de la 
libertad académica y la 
ética profesional, uno debe 
evitar toda sugerencia de 
una conducción del estu- 
diante hacia o de alejamien- 
to de cualquier 
de lo que se denomin 
creencia. La meta acadé- 
mica es llegar a ver qué 


posición 
enomina 


Suscribir esta idea no sig- 
nifica en modo alguno que 
abogo por una postura de 
objetividad total en. un do- 
cente, o en ninguna otra 
persona dentro de la socie- 
dad, Tal objetividad sería 
una contradicción dentro: 
del. ámbito de las humani- 
dades o de las ciencias so- 
ciales. Creo, en cambio, - 
que «si Jogramos enseñar 
cómo algo significa, se abre: 
una vía regia para estudiar 
cómo. ocurre ese fenómeno 
fundamental que es la creen- 
cia, en definitiva, cómo. se 
forjan las ideologías —no 
sólo estéticas— en una 30- 
ciedad. e 

Nada podría estar más 

alejado de la irresponsabili- 
dad o de la indiferencia ¿tí- 
ca que se le achacan al for- 
malismo y a la desconstruc- 
ción que este proyecto. 
Si hay una contribución 
a la ética en la "revolución 
del lenguaje”, la hallamos 
precisamente en la demán- . 
da de rigor lógico de un 
Wittgenstein, por ejemplo, 
quien “al exigir una aguda 
autoconciencia (de nuestro 
lenguaje), al forzarnos a po- 
ner las cartas de nuestras 
creencias sobre la mesa, al 
hacer de cada percepción un 
escrúpulo y un riesgo” con- 
vierte toda reflexión sobre el 
lenguaje (literario o no) en 
“un acto moral” 16) 
-. No es exagerada la eva- 
luación pedagógica que hace 
Steiner de este movimiento 
cuando afirma que “la revo- 
lución del lenguaje ha sido 
fieramente (fiercely) educa- 
tiva y no ha de desapare- 
cer“ 01 

Vale la pena trazar el pa- » 
ralelismo entre la actitud 


E 


F 


desconstructiva y la de la 
Yoz que le precedió en la 
“revolución del lenguaje”: 
el estructuralismo, En - el 
momento de apogeo de esta 
escuela, Barthes hace la pre- 
sentación de los presupues- 


describe al. crítico "como 
aquel cuya tarea moral 
“no es descifrar el signifi- 
cado de la obra en consi- 
deración, sino reconstruir 
la regla y las compulsiones 
que gobernaron la elabora- 
ción de ese sentido, ya que 
la meta de la obra es poner 
*rignificado' en el mundo, 
no 'un significado” ”, (8) 
La coincidencia de metas 
entre estructuralismo y post- 
estructuralismo demuestra 
como no es válido hablar 
de rupturas radicales y sí de 
una tradición conflictiva en 
la historia de la crítica lite- 
raria, 
'- Otra serie de afinidades 
vincula a la desconstrucción 
con la antigua ciencia de la 
interpretación de textos sa- 
grados, la hermenéutica. 
Hartman lo señala al adop- 
tar para su actividad el tér- 
mino de “hermenéutica no 
gativa"(9). Por ello y por 
el renovado interés que 
adquirió esta disciplina en 
su contacto con la semíóti- 
ca y la teoría de la recep- 
ción, vamos a desarrollar 
brevemente los fundamen- 
tos de la hermenéutica, 


HERMENEUTICA O 
EL ARTE DE 
INTERPRETAR 


w Ja relectura se pi ne 
aquí de entrada 4 imbiéo), 
al texto 


uellos 
que descuidan el re 
obligan a leer la misma his 
toria en todas partes), lo 
multiplica en su diversidad 
Í su piural...” (Barthes, 
2.) 


Bultmann define la cues- 
tión hermenéutica alrededor 
de una pregunta: “¿cómo es 
posible entender los docu- 
mentos históricos transmiti- 
dos?” (101 El hermencuta 
debe enfrentarse con una 
distancia entre el mecanis- 
mo de mediación (lenguaje 
del Antiguo Testamento, 
por ej.) y sú propia historia; 

ar los sentidos de una 
época pretérita significa que 
“el intérprete tiene que imi- 
tar en sí mismo el proceso 
del que ha surgido la obra 
a interpretar... volverla a 
crear” (11) 

Uno de los rasgos que 
tipifican la “hermenéutica 
negativa” de la desconstruc- 
ción es su afición a las for- 
mulaciones paradójicas, qui- 
zá herencia de este entender 
que es volver a creer y no 
un meto descifrar según la 
descripción de Bultmann. El 
double bind, la “doble ata- 
duras'* o situació:, paradójica 
postulada por Bateson para 
explicar la génesis de la es- 
quizofrenia, no sólo es para- 
dójica sino que “el escape 
de este campo es imposi- 
ble" (2) 

Hartman dJescribe los lí- 
mites de la interpretación 
textual como un demyble 
bind, ya que “Lert «es y 
no es, por lo tanto. en 
tender” (13) y no hay pros 
bilidad de trascender la 
contradicción según vere 
mos, Para comprender esta 


enigmática defidición recu- 
rriremos a la hermenéutica 
primero, 

En un planteo que guar- 
da gran afinidad con la so- 
ciología del conocimiento 
de K, Mannheim y de A. 
Schaff, la hermenéutica sos- 
tiene que "Toda interpreta- 
ción está guiada por un de- 
terminado interés, por un 
determinado planteamiento 
de la cuestión (que) presu» 
pone una cierta compren- 
sión de la materia en cues 
tión, una comprensión pre- 
vía”, (14) 

Hablar de “interés” es 
hablar del móvil humano, 
es mentar el deseo, Es en 
reconocimiento a su poder 
que Hartman, el hermencu- 
ta, dice: “toda interpreta- 
ción tiene algo de adivina- 
ción... una no confesada, 
aunque negativa afinidad 
con la alegoría figural” (15) 
La hermenéutica sin embar- 
go condena esta estrategia, 
la alegoresís, pues “cuando 
se lee por alegoría el exé- 
geta no atiende a lo que di- 
ce el texto, sino que, le 
hace decir lo que él, el 
exégeta, sabía de antema- 
no” (16), 

Para entender la afirma- 
ción de Hartman, su reco- 
nocimiento de lo que es 
inadmisible según Bultmann, 
debemos leer la desconstruc- 
ción a la luz de la enseñanza 
de Freud respecto a la tran» 
ferencia y contratransferen- 
cla, dos modos en que la 
relación existencial afecta lo 
interpretado. 

Cuando Hartman afirma 
que “Aunque la lectura de- 
sea hacer el texto legi- 
ble, nunca produce más 
que una “alegoría” de este 
deseo” (17), bien podría 
estar hablando de la tarea 
interpretativa psicoanalítica, 
otra forma modema de la 
hermenéutica, La descons 
trucción toma plena con- 
ciencia de la división irre- 
conciliable entre la mirada 
objetivante que trata de ha- 
Mar “lo que está ahí”, afuera 
del intérprete, y el movi- 
miento que coloca silencio- 
samente en el texto lo que 
se pone al leerlo, lo ya 
sab o leído. Culler habla 
de “un extraño vuelco” en 
la interrelación paciente ana- 
lista, ya que “la relación 
que fue concebida como 
cognitiva resulta ser perfor- 
mativa"* (18), 

Ni el intérprete de textos 
ni el de pacientes pueden 
escapar al double bind de 
producir lo que en un prin- 
cipio trataron de constatar, 
tal es la dicotomía que se- 
ñala Austin entre cognitivo 
y performativo, el describir 
(sin intervenir en el hecho) 
y el hacer (que el hecho 
se produzca), 

La "lucha con el texto” 
(titulo de una conferencia 
de Hartman) se ongina en 
una tensión entre una con- 
ciencia máxima de la media- 
ción como maquinaria lin- 
gdística (y el texto se vuelve 
ajeno) y una traducción to- 
tal de la obra en mis térmao- 
nos, una captación mtultiva 
(y el texto desaparece), Pa- 
ra entender debo acudir a 


la intuición directa, peto 
hacerlo implica perder la 
aprehenmón del modo de 
*“: simbólico, indirecto, del 
testo de Mí que “leer” ses 
y bt wea a la vez “entender”, 

Volmendo a la situación 


educativa, las dificultades 
inherentes a la interpreta- 
ción nos enseñan que de- 
bemos maximizar la caps- 
cidad del lector para inter- 
pretar, y no orientarlo en 
una alegoría dirigida —cual- 
quierá sea su signo ideológi- 
co-. Si de todos modos el 
desco del lector ha de impo- 
nerse al texto, si el sentido 
debe ser cada vez (relcons 
truido desde las circunstan- 
cias vitales del intérprete, 
la práctica del “riesgo y del 
escrúpulo” de la ética des 
constructiva aparece como 
necesaria. 


El docente debe extre- 
mar cuidados para que la 
alegoría del deseo que es, 
entre otras cosas, una lectu- 
ra provenga de cada indivi- 
duo en tanto intérprete, y 
no de un Superintérprete 
que entrega la versión única 
y autorizada del sentido 
textual, que sea el único 
deseo legítimo del grupo, 

» j 


La sociología del cono- 
cimiento distingue dos cla- 
ses de verdades objetivas; 
la verdad absoluta, propia 
de la ciencias naturales, y 
la verdad relativa, reparti- 
da entre las ciencias socia- 
les y las humanidades, (19! 
El adjetivo “relativa” lejos 
de invalidar las verdades ob- 
tenidas en estas áreas, se li- 
mita a señalar el carácter 
subjetivo de éstas. 


Schaff realiza una "des 
construcción” de la oposi- 
ción subjetivo-objetivo pues- 
to que “tal factor subjetivo 
(del conocimiento) es neta- 
mente de origen social, por 
ende él es exterior, objetivo 
en relación al individuo. Por 
otra parte el condiciona- 
miento social objetivo, se 
manifiesta siempre como un 
componente de actitudes in- 
dividuales, es decir, mibje- 
tivamente”. (20) 


. 

La valoración ética en la 
interpretación de textos lite- 
rarios por parte del docente 
cres la Husión de tratar con 
verdades absolutas, /y no 
permite que el Otro, el estu- 
diante, coloque mi / propia 
subjetividad respecto a la 
verdad relativa enunciada. 


Queda bloqueado así el de- 
sarrollo del "proceso infini- 
to de superación de la aubje- 
tividad”" 2" que es la pro- 
ducción del conocimiento 
social. 


LA PEDAGOGIA 
COMO FORMACION 
DE RESPETO 


“Comunmente tomamos la 
sopa y dejamos la cuchara 
» Eneducación no sólo se to- 
ma la sopa tino que junto 
con ella nos tomamos la 
cuchara”. DM. Bustos (22) 


Dentro de la perspectiva 
de los grupos operativos, 
J. Bleger describe la proble- 
mática del rol profesoral 
así: “La imagen del profe- 
sor omnipotente y omnis- 
Ciente perturba el aprendi: 
zaje, en primer lugar del 
mismo profesor. Siguiendo 
en cierta manera a Montcs- 
quieu, se puede volver a de- 
cir que no es lo mismo 
llenas cabezas que formar 
cabezas. Y menos aun for- 
mar tantes que cada uno 
tenga la propia”, (23) 

El tema es la trasmisión 
y cuestionamiento perma- 
nente de información en el 
ámbito educativo. Para Ble- 
ger sólo cuando el docente 
se libere de la (auto)impo- 
sición de tener que pautar 
al estudiante según una mo- 
ral de saberlo todo, será ca- 
paz de propiciar la auténti- 
ca relación de “enseñaje” 
(Bleger), una mezcla de en- 
señanza y aprendizaje revi- 


Otro en cuanto ser autó- 
nomo “y libre, sun cuando 
tome el partido ético anta- 
pónico al del docente. Hasta 
que no exista este espacio 
educativo ajeno a la omni- 
potencia del saber y a una 
ética autoritaria del amo 
que debe llenar las expec- 
tativas del esclavo conduci- 
do, no se producirán en 
nuestros centros educativos 
más que copiones más o me- 
nos exitosos, según su grado 
de identificación con la éti- 
ca autorizada y autoritaria, 
que proviene de la instancia 
superior. 

Un punto clave a discutir 
respecto a la enseñanza de 
literatura para los años veni- 
deros es la pregunta que for- 
mula Hillis Miller, siguiendo 
a Paul de Man, sobre la fun- 
ción que cumple el aprendi- 
zaje litérario, ese inconmo- 
vible presupuesto humanis- 
ta: “¿Qué bien moral me 
mene del solitario acto de 
la lectura?” (24) 


Una posible respuesta 
al problema es que esta 
enseñanza puede forjar un 


espíritu auténticamente crí- 


tico en el estudiante, Más 
allá de que la opción teóri- 
ca para la interpretación 
elegida por el docente sea el 
formalismo estructuralista, 
la desconstrucción o cual» 
quier otro acceso al texto, 
lo ineludible es un replanteo 
ético que torne viable el 
descentramiento radical del 
lugar profesora] como fuen- 
te de donde emana el visto 
bueno obligatorio para la 
opinión bien formada. Esta 
opinión, en el campo de las 
humanidades al menos, sta- 
ñe a la mejor forma de ser 


dentro de la sociedad, 
Creo adivinar un miedo, 


una profunda desconfianza 
en muchos docentes que no 
sblo estiman necesario sumi- 
nistrar las herramientas teó- 
ricas y prácticas para el aná- 
lisis textual, sino que lo 
acompañan de una “guía” 
que programa la correcta in- 
terpretación ética, el mejor 
aprovechamiento del texto 
para la vida del estudiante. 

La desconstrucción, con 
su “movimiento paródico o 
lúdico de dudar las teorías 
maestras que aseguran haber 
vencido el pasado, lo muer- 
to, lo falso” (25) tiene un 
saludable efecto de preven- 
ción contra toda forma de 
autoritarismo educativo que 
propicie la creación de un 
dogma interpretativo, Sobre 
todo cuando dicho dogma 
venga con la seductora estra- 
tegía del sarcasmo y la guli- 
ñada cómplice, que más 
que una invitación a estar 


de acuerdo, es una velada. 


amenaza a quedar afuera 
de la moral aceptada por la 
Ley, la palabra del docente 
que pauta inflexiblemente 
la ética grupal en forma uni- 
lateral e irrevocable, 

Si no se genera el espacio 
de respeto para el estudian- 
te, difícilmente pueda éste 
ejercitar su juicio crítico 
o el docente abandonar su 
estereotipia, arriesgando sus 
certidumbres a cambio de 
visiones renovadas. 

En “La Etica de la Lec- 
tura”, Hillis Miller hablaba 
de la renuncia estoica del 
docente a pronunciarse mo- 
rálmente, “lo que por su- 
puesto también es una de- 
cisión moral”, Ahora pode- 
mos ver que la diferencia 
estriba en fundar una ética 
que promueve la responsa- 


bilidad del Otro, que p Sd; 


Quiero plantear un'ejera- 
plo concreto en el que la 
valoración moral del docen- 
te tuvo, a mi entender, el 
efecto enajenante y clausu- 
rador que se asigna comun- 
mente a la censura y otras 
formas de autoritarismo, 

Es importante subrayar 
que el docente de mi ejem- 
plo estaba fuera del marto 
institucional de la dictadura 
y jamás se (lo) identificaría 
con los valores de ésta. Tal 
es el sentido del acápite de 
Bustos citado en el artícu: 
lo: no es que el docente se 
proponga ser autoritario o 
que crea en el adoctrina- 


de al “ingerir la cuchara” 
que acompaña la sopa, y no 
en el alimento que es entre- 
gado a conciencia, 

El docente, prestigioso y 
sonnente, formuló un juicio .. 
ético lapidario y sardónico 
sobre el ejemplo bterario 
que el grupo tenía entre ma- 
nos. La obra era atractiva y 
sin duda había cosechado 
más de un juicio apreciati- 
vo, incluido el del autor de 
este artículo, Se hizo un sí- 
lencio total, el vacio que rú- 
des la palabra autorizada y 
definitoria, hasta que suce- 
dió lo inesperado e imposi- 
ble. Una joven se atrevió 
suave pero firmemente 2 
manifestar su disconformi- 
dad. A ella sí de había gus- 
tado, y levantando la capa 
de «desprecio y burla con 
que el docente había “cerra- 
do” el tema, ella afirmó y se 
afirmó en su opinión no au- 
torizada pero igualmente vá- 
lida. 


Nadie hubiera llamado a 
ese docente reaccionario. 
Sin embargo mi uso de la dí- 
dáctica del desprecio, de la 
rotundez ética con que 
acompañó el análisis cogni- 
tivo hablan de otra cosa. El 
está mucho más cerca de los 
“llenadores de cabezas” que 
de la función que Bleger 
describe como “formas” ca- 
da cabeza individual. 

Medio siglo después, la 
obra del educador revolucio- 
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narño A.S. Neill tiene tota) 


que a menos que se lo en- 


trene a MI bueno él será 
codícioso, cruel y sun ho- 
micida”. (26) Iglesia y Es 
cuela coinciden, según Neill, 
en que "el niño debe ser 
conducido a la lua”. No im- 
porta que esa luz proven- 
ga de la cruz o de la cultura 
ética, la idea es la misma; 
la elevación del Otro. 

Cabe preguntarme enton- 
ces cómo enseñar, cómo 
“transmitir a los estudian- 
tes los instrumentos de 
problematización e indaga 
ción” (27). Bleger propone 


diante una ética de la res 


ponsabilidad. 

El juicio ético lapidario 
del. ejemplo antes. citado 
es la piedra que obstruye 
otros juicios rivales, es una 
condena implicita de toda 
otra opinión que queda de 
hecho desautorizada, Sin ese 
espacio de respeto los estu- 
diantes quedan condiciona- 
dos socialmente para depen- 
der del poder, ya se encarne 
éste en la palsbra erudita 


tica que ha abuerto el díá- 
fogo com las creencias so 
ciales 

Bultmasa, R.: Historia y 


antine Books NY : 
p 207 


o 
e 
.. 


op cil, ¿nú 


ogización ” en Bultmann, 
ed. Fontanella, Barcelona 


1970.p.125 
17 Hartman op. cit, id. 
18. Culter, J.: The Purcunt ol 


Sigma Routledge £ Ke 
gan Paul, London, 1981 
p. 225, Esta abra presen- 
ta una hicida discusión de 
las posibles aplicaciones 


de la desconsiracción 
pers un replanteo de tus 


MAS EN 


de docente, ya en la del 
habil político. Ni a uno ni 
a otto podrán desconstruir, 
es decir, desmontar sus dis- 
cursos en lo que éstos tie- 
nen de interés y retórica: 
apenas se limitarán a seguir 
o rechazar acríticamente 
sus directivas. 


EDUCAR ES 
DESEXILIAR 
LA DIFERENCIA 


La libertad no se conce- 
de sino que se toma, Cierto. 


bles. Para la Lbre elección 
puede ser tan destructiva 


la, coerción física como la . 


inseguridad de un estudian- 
te frente a la segundad im- 
placable en que llega envuel- 
ta la palabra docente. El jui- 
cio moral de éste tiene el 
efecta de una alambrada de 
púas: imposible salir de él 
sún sufrir las consecuencias: 
rechazo, imsegundad, host- 
gamiento (real o imaginario) 
por tomar la otra posición. 

Completo este viaje des 
de la desconstrucción hasta 
la dinámica grupal del “en- 
señaje” con una reflexión 
sobre las instituciones polí- 
ticas. en nuestro continente 
que es la derivación ¡ógica de 
máis apuntes sobre un campo 
aparentemente muy cerrado 
y específico: la enseñanza 


As. en 1983. Debo esta 
cita así como muchas de 


Bs.As, "1978, p. 60 -el 
subrayado es mío. 
De la segunda conferen- 
cia dictada por Hillis Mi- 
* Mer en la Biblioteca Na- 
cional el 12 de diciembre 
de 198%, com el título 
de “The Ethscs of ?rad- 
ing” 
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“Introduction” en The 
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ed. Princeton Unir. Press, 
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Child Rearing, cd. Hart 
Publichine Company. 
NY 1960. p 246 

21, a op. cm, p 61. 

28 Terán, O. “Foucault” en 
Punto de Vista, No, 24, ¡ 
P.232 BB As, m mb 
rmyado 

29 Terín 0. * ¿Filosofía 


Latinoamericana?” en La 


Rarón Cultura, Bs Aa 
25S/R/8S.p $ 
30 Bleger op. ont. pp. £76% 


Fernando Andacht, Asocia 
ción Uruguaya de Estudios 
Semióticos 


' 
' 
¡ 
| 
| 
j 
| 
1] 
j 
Í 
4 


| tir una ética 
i en 


| desestabilización, 
i del 


de la perspectiva latinoame- 
ncana y cree hallas “una 
henda narcisística del plura- 
lismo.,. dado que al atacar 
el etnocentismo del hom- 
bre normal alienta la revuel- 
ta de lo particular contra la 
lógica de la identidad, pu- 
jando políticamente por ma- 
ximizar los códigos según 
los cuales nadie puede 
obligarme a ser feliz a su 
manera'... (se trata de bus- 
car) una expansión demo- 
crática en la cual la dife- 
rencia no resulte exiliada 
ni encerrada sino recono- 
cida y afirmada... las suge- 
rencias deberían regularse 
por una ética de la res 
ponsabilidad”. (28) 


No es otra la actitud que 
proponemos para la educa- 
ción<nclave vital entre to- 
das las instituciones de una 
sociedad democrática, Intu- 
yo en el planteo del filósofo 
argentino el mismo movYj- 
miento liberador que existe 
en el enfoque de la ética he- 
cho por la desconstrucción. 


El proyecto social que 
Terán imagina pasa los inte- 
lectuales de Latinoamérica 
parte de la premisa que 
“los discursos de la inte- 
lígencia deben inventar nue- 
vas ficciones para hacer- 
nos cargo de nuestros pro- 
pios fascismos y elaborar 
una moral de la escasez 
donde aún resulte legíti- 
ma la recuperación del he- 
donismo”. (29) Etica, po- 
Mítica y educación deben 
conjugarse para crear una 
nueva libertad social. 

La advertencia os sensata, 
es el reclamo de una liber- 
tad capaz de volverme res 
ponsable y no un informado 
debidamente moralizado 
por el discurso autorizado y 
autoritario de la educación. 
Desconstruir en materias edu- 
cativa puede ser la conmo- 
ción del edificio de pre- 
supuestos estereotipados que 
no permiten la libre circula- 
ción de los lugares del saber 
y del creer. 

Ejercer la duda con sabí- 
duría no es sinónimo de 
un nihilismo relativista para 
el cual todo o nada vale 
igual; significa repensar los 
riesgos de otra ética, la del 
enseñaje, su pensamiento 
implica “rbandonar un mar- 
co de seguridad y verme 
lanzado a una corriente de 
posibilidades... pasar ansie- 
dades y confusiones /que/ 
son inehidibles en el pro- 
ceso del pensar, y por lo 
tanto del aprendizaje” 130) 

Para saber qué educa 
ción —de literatura o de 
cualquier materia quere- 
mos, debemos examinar cui- 
dadosamente qué modelos 
educativos no deseamos, El 
que aquí he señalado como 
negativo es uno que sujeta 
ferreamente el deseo del 
estudiante al miedo de un 
docente cuya función es 
moldear ese deseo —esa vo- 
luntad de saber— al suyo 

Uno de los instrumentos 
de esa asujetación es impar- 
de la lectura 
forma consciente o no 
medio de directivas. 


por 


| Problematizas esta maniobra 
¡ es el primer paso hacia su 


más allá 


miedo a perder la 


| seguridad del asentimiento 


| 


grupal garantido, se halla el 
valor de ver y oir al Otro 


. / auténtico 
PP 


El Reino de 


Yo corría el riesgo de no ser 
comprendido ni por el hombre de 
lg calle ni por los otros. Yo lo sa- 
bía. Pero un verdadero cuadro es 
equel que tiene el poder de hacer 
trabajar la imaginación, incluso sí 
esto exige su tiempo. de 


Hombres con cara de caballo, con cara 
de luna, con cascos en vez de pies, cuerpos 
que parecen conductos que se hinchan, se4 
nos o testículos por doquier; en el santo- 
ral yoruba y la vegetación del Caribe. 


La obra del artista cubano Wilfredo Lam 
propone una peculiar visión del hombre y 
su mundo. Peculiar en su fondo, por cuan- 
to en lo que tiene que ver con su forma y 
factura, ella es un ejemplar testimonio de 
esa manera que nos es tan familiar a través 
de la obra de pintores de nuestro tiempo. 
De artistas de la talla de un Picasso, por 
poner un ejemplo, 


Leida como obra de un artista moder- 
no, en la pintura de Lam se advierte siem- 
pre la presencia de una figura central. Ella 
se nos aparece con algo de extraño, de 
monstruoso quizá. En ella son patentes las 
deformaciones y distorsiones propias de 
ciertas corrientes del arte de nuestro siglo. 


Corrientes éstas que, procuraron reno- 
var el lenguaje iconográfico, recurriendo 
a los lenguajes plásticos ''primitivos” de 
Oceania y Africa. En estos casos se trata- 
ba de la mera apropiación de un reperto- 
rio formal que quedaba desgajado de su 


contexto cultural .. 
Por esta razón un feórico lúcido como 


Max Raphael! pudo escnbir que Gauguin, 
aun cuando “Haya vivido entre poblacio- 
nes primitivas, cohabitando con sus muje- 
res, simpatizando con sus costumbres, 
contemplado su arte y luchado contra |! 
“madre patria”, las mujeres que él pinto 
más se parecen a mundanas morenas de 
París que a negras verdaderas” 


Cuando Lam advierte la vigencia que 
tenia el arte primitivo para Europa, ya ha- 
bía asimilado tanto el cubismo como el 
surrealismo, y por ello puede traducir el 
munfo religsoso o para-religioso de su C'u- 
ba natal mediante la gramática plástica 
contemporánea Por ello licitamente puede 
hablarse de sincretismo en la obra de 
Lam, mientras que para los otros puede 
hablarse de colonización de las formas. 


este mundo 


Las figuras de Lam suelen ser hierátk 
cas, con algo de totémico: opacas esferillas 
con ojos que aparecen sobre la cabeza. 
de los personajes, que resultan inquietan- 
tes pero que no son sino representación 
del Orisha (deidad de la santería cuBáni)- 
Elegguá. Y tas Aigars de pa 
tradiciones yorubas, 


Las Agaras contrilio apalodad on LA 
de paisajes animistas, en los que la vegeta- 
ción se humaniza. Así una planta puede: 
tener senos y el fruto semeja una cabeza 
con cuernos y el animal llega a tener raf- 
sees á 

Sin embargo no se trata de tropicalis>- 
mo. En la pintura de Lam no existe el cro- 
matismo sensual y lujurioso y el color es 
tá entonado y asordinado, al modo de la 
pintura curopea. En todo caso, la lujuria 
está en el dibujo, en la línea. Y el dibujo 
es quizá lo más importante de su obra, la 
que podría definime como dibujos de 
calidad excepcional hechos sobre fondos 
pintados, 


Lam parecería integrar el surrealismo 
para una óptica centrada en lo europeo, que 
toma la imaginería mítica como parte de 
un submundo, y que vería sus personajes 
apenas como híbridos o como monstruos. 
Pero, bien considerado, lo que Lam dibuja 
y pinta es una realidad que es mágica para 
el extranjero pero real y efectiva para el 
nativo. Una realidad saturada de participa- 
ción para la cual el hombre esa la vez hom- 
bre y caballo y animal, y el animal es hom- 
bre y la planta puede ser ambos. No hay 
la compartimentación que signa nuestra 
reglidad racional Por ello sus personajes 
resultan creíbles. 


La creencia establece una especie de 
unidad más allá de lo racional, unidad que 
nutre y circula entre todas las criaturas 

velando su fondo común. Y revelando 
«n mundo unitario orientado por una sola 
voluntad. Así, que las figuras femeninas 
tengan pene y testículos no refiere a seres 
andróginos, sino que destaca esta misma 
unidad, mostrando que en todas las figuras 
están los atríbutos propios y los de otros. 


Más que de lo metafórico. se trata de un 
mundo tan real como la carne recorrida 
por la sangre. Lo que en otro mundo es 
deformación intencionada, aquí es figura- 
ción que testimonia-el mundo en que se 
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nantes, que se sirven de él: 
es la práctica de las ideolo- 
gías, lo que las apoya), 

Su orientación  so- 


trabajo y la lucha de cla- 
ses (la conciencia ideoló- 
gica solo puede superarse 
cuando la práctica logre 
abolir las clases; pero aquí 
ninguna interpretación de 
Marx puede reclamarse 'in- 
falible: ninguna forma de 
conciencia está libre de de 
formaciones). 

Vargas nos previene con- 
tra el dogmatismo y la in- 
debida mezcla de problemá- 
ticas (Él divide; el problema 
empírico de la producción 
y eficacia de una ideología, 
del de la evaluación episte- 
mológica: mi verdad o false- 
dad) y también contra el pe- 
simísmo. Concluye que to- 
dos participamos en alguna 
ideología, pero es posible 
y necesario defender con- 
cepciones del mundo que 
propicien una conducta so- 
cial que logre los objetivos 
racional y democráticamen- 
te sentidos, 

En ese mismo artículo 
hablé brevemente de Paul 
K. Feyerabend, autor del 
libro: Tratado contra el 
método, Esquema de una 
teoría anarquista del cono- 
cimiento, (Trad. Diego Ri- 
bes, Madrid: Tecnos, 1981; 
al que me referiré desde 
aquí como: TCM). Allí con- 
sideré la primera parte de la 
obra buscando el rol que Fe- 


yersbend asigna a las ideolo- 
gías en su filosofía de las 
ciencias. 

Vimos en el artículo que 
la parte más polémica del lí- 
bro —en la que el autor ata- 
ca toda posibilidad de esta- 
blecer un método universal 
y criterios que puedan apli- 
carse a cualquier circunstan- 
cia, y donde propone reco- 
nocer el carácter histórico 
del conocimiento, es decir, 
estudiar cada caso según su 
contexto real — la defini- 
ción que surge de ideolo- 
gía es la de “un conjunto 
de creencias en el que se ba- 
m la investigación que de- 
cide los problemas a estu- 
diar para lograr la ga 
cación que confirmará 
validez y la racionalidad S 
toda teoría”, Lo que mues- 
tra la importancia concedi- 
da por Feyerabend a las 
ideologías, pero también se- 
ñala el peligro de que al 
volverse rígidas: intolerantes 
e impermeables a toda crí- 


“tica, caigan en el dogmatis- 


mo que menta su connota- 
ción negativa. 

La segunda parte del 
TCM es la más positiva, por- 
que contiene las ideas alter- 
nativas del autor en el cam- 
po del conocimiento, que 
están resumidas en tres te- 
sis sobre inconmensurabl- 
lidad. 1. Ellas resultan de 
su discusión y rechazo de la 
metodología de Imre Laka- 
tos —porque sus criterios 
no pueden ser árbitros ncúu- 
trales de sistemas inconmen- 
surables- y de su propia 
discusión sobre inconmen- 
surabilidad en clcapítulo 17. 

Ambas partes del libro 
se relnen en una conclu- 
sión general —capítulo 18- 
que propone una concep- 
ción más amplia del conoci- 
miento, en la que la ciencia 
debe abandonar la situación 
de privilegio que detenta 
hoy. 

Es precisamente en la se- 
gunda parte del TCM donde 
tideología' aparece más fre- 
cuentemente, esto justifica 
un estudio separado de ella, 
porque es aqui donde mi 
conclusión de la primera 
parte será confirmada o 
desmentida. 


EL ANARQUISMO 
EPISTEMOLOGICO 


En el capítulo 16, Feye- 
rabend, compara sus ¡deas 
con las de Lakatos y, pa- 
ra mostrar sus diferencias, 
explica el anarquismo epis 
temológico y también aclara 
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Este trabajo pretende ser parte del 
diálogo que en mi opinión debe mantener 
la filosofía de la ciencia con los que 
practican la investigación científica; es 
él mismo una investigación del papel que 
juegan las ideologías en el desarrollo 
de la ciencia; mi meta es remarcar los puntos 
débiles que puede tener cualquier 
visión del mundo. 


las discrepancias de éste con 
el anarquismo político: “El 
rasgo específico del anar- 
quismo político es su apo- 
sición al orden de cosas es 
tablecido: el Estado,«us ins- 
tituciones, las ideologías que 
apoyan y glorifican a estas 
instituciones”. (pág. 174) o: 
"Mientras que el anarquista 
político o religioso pre- 
tende eliminar cierta forma 
de vida, el anarquista episte- 
mológico puede desear de- 
fenderla porque no tiene 
ninguna lealtad etema a, ni 
ninguna aversión eterna con- 
tra, cualquier institución o 


ideología”. (pig 177) y 
AGTCgA: 
Supóngase, .. .que nues- 


tro anarquista detesta los 
compfomisos emociona- 
les, intelectuales y socia- 
les alos que sus contem- 
poráneos están sujetos; 

y que, por ser un 
intelectual - , . prefiere 
cambiar la situación que- 
dándose sentado en su 
estudio, En este caso, 
buscará puntos de vista 
que se opongan a ciertos 
supuestos fundamentales 
de la ideología ortodoxa 
y que puedan utilizarse 
como palancas intelec- 
tuales para derrocar se- 
mejante ideología. Se per- 
catará de que las ¡ideas 
abstractas pueden llegar a 
ser palancas de este tipo 
sólo si son parte de una 
práctica, de una 'forma 
de vida' que a) las co 
necte con sucesos influ- 


yentes y Db) tengan por 
sí mismas alguna influen- 
cia sociál, ” (pág 
121) 

Aquí '“ideología' está usa- 


de en el sentudo de Marx 
(En el sentido “C*” del Vo- 
cabulano de Lalande). y la 
descripción de la conducta 
del anarquista epistemologl- 
co concuerda con las cons- 
deraciones de Vargas, 

En el mismo capítulo Fe- 
yerabend critica y refuta los 
criterios científicos de Laka- 


tos, según el autor los datos 
históricos que usa Lakatos 
para evaluar metodologías 
son juicios de valor básicos, 
pero: 


. los juicios que Laka- 
tos aprueba con tanta li- 
bertad no son, en última 
instancia, resultados de la 
investigación ni fragmen- 
tos de la 'práctica cientí- 
fica”, dichos juicios son 
fragmentos de una ideo- 
logía que Lakatos intenta 
imponernos bajo la for- 
ma de un 5uicio científi- 
co “común” *... Lakatos 
no se diferencia realmen- 
te de los epistemólogos 
tradicionales, ... Una 're- 
construcción racional”, 
en el sentido de Lakatos, 
comprende juicios con- 
cretos sobre resultados 
obtenidos en un cierto 
dominio, asi como Crite- 
rios generales. Dicha re- 
construcción es tacional' 
en el sentido de que re- 
fleja lo que se cree ser un 
logro valioso en este do» 
minio. Refleja lo que se 
podría llamar la ideología 
profesional dei dominio, 
Ahora bien, si esta ideo- 
logía profesional consis- 
Uera sólo en un volumen 
uniforme de juicios de 
valor básicos, aun cuando 
no contuviera ingredien- 
tes abstractos de ningun 
tipa, incluso entonces es- 
ta ideología no garantita- 
ría que el campo corres 
pondiente tuviera resulta. 
dos 6que los resultados 
no fueran Dusorios. Todo 
cuzandero procede de 
acuerdo con reglas com- 
plejas, compara sus resul- 
tados y estratagemas con 
los resultados y estratage- 
mas de los otros curande 
ros de la misma tribu, po- 
see una nos y coherente 
ideología profesional, y 
sin embargo ningún ra- 
cionalista estaria dispues- 
tu a tomarlo en seno 
(págs. 193-194) 

Y todavía señala. Habnen: 
do terminado su “recons- 


trucción de la ciencia 
modema', la dirige con- 
tra otros campos como si 
ya estuviera demostrado 
que la dlencia moderna es 
superior a la magia o a la 
ciencia aristotélica, y que 
no produce resultados 
ilusorios. Sin embargo, 
no existe ni una sola piz- 
ca de argumentación de 
este tipo. ... Lo que se ha 
demostrado, por los estu- 
dios antropológicos más 
recientes, es que todas las 
clases de ideologías e ins- 
tituciones asociadas pro- 
ducen y han producido, 
resultados que se confor- 
man a sus criterios; por 
ejmplo, la ciencia aristo- 
télica ha sido capaz de 
acomodar numerosos he- 
chos sin cambiar sus no- 
ciones y principios bás:- 
cos, configurando así su 
propio criterio de estabi- 
lidad. (pág. 195) 


En ambos extractos se 
puede observar que: la pn- 
mera mención de ideología, 
si se toma por separada pa- 
rece peyorativa, pero en el 
contexto de la crítica su mi- 
sión es mostrar que Lakatos 
es un epistemólogo tradicio- 
nal -a pesar de sus reclamos 
contra las metodologías nor- 
mativas y restnciivas- y 
que pasa de <ontrabando 
parte de sus propias creen- 
cias (tradicionales: normati- 
vas y restrictivas) a sus re- 
construcciones racionales, 
Aunque no se puede excluir 
la posibilidad de estar frente 
a un trozo de retórica feye- 
rabendiana: entonces “ideo- 
logía” tene un uso peyorati- 
vo, para mostrar que los cn- 
terios de Lahatos son abs- 
tracciones que Nu Ccorres- 
ponden a la realidad, pero 
que él presenta como datos 
histánicos reales. 


PROFESIONAL 


El primer extracto contie- 
ne una cuasi definición de la 
ideología profesional? como 
“9 que se cree ser un logro 
valioso” y esta explicada co- 
mo “si esta ideología profe- 
sional consistiera sólo en Un 
volumen uniforme de juicios 
de valor básicos, ... incluso 
esta ideología no garantiza- 
ría que el campo correspon- 
diente tuviera resultados ví- 
tidos o que los resultados no 
fueran ilusorios”, Una ideo- 
logía profesional* así 'defini- 
da' puede representar por sí 
misma los resultados que 
son aceptados dentro de la 
teoria o del proceso (por los 
participantes, quienes han 
creado y apoyan esa ideolo- 
gía). 

En realidad la 'explica- 
ción' muestra que Feyera- 
bend toma la ideología pro- 
fesional' como un criterio 
o conjunto de cntenos— 
que no puede usarse o seguir- 
se porque no tiene poder de 
decisión; no puede estable- 
cer la validez de los resulta- 
dos que el proceso obtiene 
de acuerdo con esa misma 
ideología. Esta connotación: 
un criterio incapaz de dicta- 
minar, parece muy rata; pe- 
ro surge de una critica de 
los criterios de Lakatos, 
los que refuta como árbitros 
no neutrales, Es nuevamente 
un calificativo: profesional”, 
el que da falsas apariencias 
a la noción de ideología. 

El segundo extracto con- 
firma el carácter producti- 
vo” de las ideologías en pe- 
neral, los resultados de una 
ideología pueden evaluarse 
según sus propios criterios, 
porque toda ideología com- 
tiene los criterios para juz- 
gar sus propios resultados. 
El ejemplo del sistema arís- 
totélico es muy útil aquí: 
nos muestra que Feyerabend 
usa ideología y otros térmi- 
nos similares, como formas 
posibles del conocimiento, 
que hoy no se aceptan como 
tales, así ocurre con la cien- 
cia aristotélica, pero hay 
otros ejemplos, como- las 
ideologías que representan 
los curanderos, etc. El mis- 
mo ejemplo ilustra la des- 
cripción del capítulo 1: “una 
ideología suficientemente ri- 
ca como para proveer argu- 
mentos independientes ... y 
suficientemente móvil para 
encontrar esos argumentos 
cuando parezca que son re- 


queridos”, (pág. 10) 


IDEOLOGIAS O 
COSMOLOGIAS 


Esta nueva cita del capí- 


tulo 16 intenta mostrar el 


carácter comprehensivo atri- 


buido a las ideologías: 


Desde luego, es posible 
“econstruir* la transición 
sustituyendo los juicios 
de valor básicos aristoté-- 
licos (acerca de les teo- 
rías aristotélicas) por los 
juicios de valor básicos 
modernos en lugar de los 
criterios aristotélicos. Pe- 
ro ante todo, la necesi- 
dad de semejante recons- 
trucción” demostraría 
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rechazado la ideología 
profesional de los aristo- 
télicos sin haber mostra- 
do que es peor que su 
sustituta; para decidir en- 
We una Teconstrucción 
racional” de la ciencia aris- 
totélica que utilice el có- 
digo legal' de la filosofia 
aristotélica y los juicios 
de valor básicos de los 
mejores científicos aris- 


ciencia 'moderna*, que se 
base en el código legal 
“moderno” y en los jui- 
cios de valor básicos mo- 
demos”, ... se debe mos 
trar, o bien que en el pe- 
riodo en cuestión los mé- 
todos aristotélicos no al- 
cantaban los objetivos 
aristotélicos o que estos 
métodos tenían grandes 
dificultades para alcanzar- 
los mientras que los 'mo- 
dermos', empleando me- 
todos modernos, no so- 
portaban dificultades se- 
mejantes relativas a mus 
objetivos, o bien se debé 
mostrar que los objetivos 
modernos son prefenbles 
2 los objetivos anstotéh- 


cos. (pág. 197-198) 


Feyerabend usa la cen- 
da aristotálica como un 
ejemplo de ideología, la 
cienciá  arivtotélica debe 
verse como una ¡delogia 
comprehensiva porque no 
se puede conseguir una eva- 
luación justa, o entender 
ninguna parte aislada de ella, 
fuera del contexto general, 
Una ideología comprehens- 
ya contiene lodos los meca- 
nismos que le pertenecen 
a ella sola y - que la mantie- 
nen en activiad Las ideolo- 
gías que son comprehensivas 
sólo pueden compararse en- 
Ue Kí: como representacio: 
nes totales y que se expbcan 
a si mismas. 


En la página 200 Feyera- 
bend construye un cuento 
de hadas, un bosquejo par- 
cial de la transición que con- 
firmo la nueva astronomía, 
considerando Ios factores 
que él cree relevantes y ex- 
phicando su función en tal 
evento. De hecho demuestra 
que “la llegada de una nueva 
ideología profesional era sb» 
solutamente necesaria” por. 
que trajo apoyo de los gre- 
mios y de las professones en 
las que tenia algún papel 
Posrula que la asociación de 
las ideas astronómicas con 
lay tendencias históricas y 
de clase redujo la inmfluen- 
cia de los argumentos de los 
aristotélicos sobre aquellos 
que tenían alguna mclins- 
ción por Copémico, hac:én- 


Soles comprometer firme- 
mente con sus ideas 
Éste cuento Je hadas 


pwmestra una ves más como 
en cóte ceso un argumento 


que ne conforma la "orto- 


doxia”. no conudera todas 
las posibilidades - puede ser 
una explicación útil resal: 


tando el papel de la ideciogía 
en algún proceso, en este ca: 
so.es un rol sicolomeo. apor 
tó el aporo necesano a una 
teoria que tenia dificultades 


teóncas “ 


ree. 


VISION DEL MUNDO 


En el capítulo 17 Feyera- 
bend da ejemplos que nos 
conducen a su noción de in» 
conmensurabuiidad , sus ejem- 
plos vienen de otros dom)- 
nios y no de la filosofía o de 
la historia de la ciencia, uno 
de ellos es su análisis de los 
estilos de arte antiguo: 


*... el realismo a menudo 
precede a formas más es- 
quemáticas de represen- 
tación. Esto sucede así 
en la Antigua Edad de 
Piedra, en el arte egipcio, 
y en el arte geométrico 
ático, En todos estos ca- 
sos, el “estilo arcaico' es 
el resultado de un esfuer- 
10 consciente más que 
una reacción natural a 
depósitos internos de es- 
tímulos externos. En lu- 
gar de buscar las causas 
psicológicas de un 'esulo* 
deberíamos por tanto in- 
tentar descubrir sus ele- 
mentos, analizar su fun- 
ción. compararlo con 
otros fenómenos de la 
misma cultura (estilo lite- 
rario, construcción de 
oraciones, gramática, ideo- 
logia) y lUegar de este 
modo a un esbozo de la 
concepción del mundo 
subyacente, incluyendo 
uña exposición de la for- 
ma en que esta concep- 
ción del mundo influye 
sobre la percepción, el 
pensamiento, la argumen- 
tación, y una exposición 
de los límites que impo- 
ne al vagabundeo de la 
imaginación, (págs. 223- 
24) 

Feyerabend usa un ar- 
gumento que le permite ex- 
presar sus jogros —en cl es- 
tudio de los estilos y refe- 
nrios a la cosmolo; . de los 
anugUos gnegos 


- el carácter nt 

pacto de la concepo.on 
del mundo que acabamos 
de describu reaparece en 
el campo de la ideología 
Existe una tolerancia en 
maátenas religiosas ... El 
hombre arcaico es un 
ecléctico en religión, no 
sw opone a los dioses y 
mitos ajenos, los añade al 
mobiliano ya existente 
del mundo sun ningún in- 
tento de sintesis o de eli- 
miñar lay contradiccio- 
nes, No hay sacerdotes, 
no hay dogmas, no hay 
afirmaciones categóncas 
acerca de los dioses, del 
hombre y del mundo No 


hay >noraliiad' relimosa 
en nuestro swntdo del 
término, no exuslen dio 


ss que sean personifica- 
canes de principios eter- 
nos” (pág, 2381 


Aquí la ideología no apa- 
sece  comprehensiva, sino 
que es un elemento cultural 


que sunto con otros elgmer 
tos debe ser descubierto y 
analizado y puede ser 


la nmsión 


ps comprender 
del mundo penetal iunon; 
mo de ideología comprehen 
cultura; el mis 
puede mottrar 
anón de 


sivai de esa 
mo análisis 
el papei de la 


mundo en relación con sus 
formas de expresión, 

De la segunda cita se des- 
prende que aun esta noción 
menor de ideología repre- 
senta un conjunto de creen» 
cias que influencia la con- 
ducta. En mi opinión este 
uso restungido expresa el 
mismo significado que apa- 
rece en el primer capitulo y 
que fue amphándose al tiem- 
po que Feyerabend ¡ba desa- 
rroilando sus ideas, hasta un 
punto en que llega a coinci- 
dir en significado con misión 
del mundo”. 

De las demás menciones 
del indice de conceptos ya 
no queda mucha informa- 
ción sobre el significado y la 
función del término; no obs- 
tante, aun podemos apren- 
der qué diferencias “con fre- 
cuencia diminutas, si es que 
son discernibles en absoluto, 
sn embargo, representan un 
conflicto importante de 
ideologías”. (pág. 243) Por- 
que lo que parece insignifi- 
cante para una ideología (en 
el sentido amplio) puede ser 
muy importante para otra, 
así por ejemplo, el antropó- 
logo que trata de descubnr 
la cosmología (visión del 
mundo) de cierta cultura, 
debe trabajar minuciosa- 
mente y prestar atención a 
pequeñeces para poder iden- 
uficar las ideas-<lave, que 
deben quedar vagas hasta 
que consiga la información 
correcta, 

Resumiendo: creo que 
las respuestas que surgían al 
final de la pniimera parte del 
TCM sobre el omgen y el 
rol de lás ideologías— se 
afirman en la segunda parte. 
Ademas y a pesar del uso 
peyorativo anotado en la 
descnpción del anarquismo 
epistemológico, la evalua- 
ción del uso que hace Feye- 
rabend del término aún pue- 
de mantenerse (como positi- 
va). 

Lo que emerge en la se- 
gunda parte es un doble uso 
de ideología”. un significa- 
do 'principal' más amplio, 
como ideología comprehen- 
siva, que se sobrepone a vi- 
són del mundo, cosmología 
y teoría. Y un uso menor”, 
como fenomeno cultural, 
como un elemento que, jun- 
to ton otros elementos, par- 
apa en una visión del 
mundo, Ambas acepciones 
parecen ser definibles gún 
los mismos pnncipios bási- 
cos. En ma opinión Feyera- 
bend empezó usando la no- 
ción 'menor' y fue la idea de 
por a, la que creció en con- 
tenido —y éste es el por qué 
de las dificultades para de- 
terminar su uso en el capito- 
lo 15- al ampharseel sngn- 
ficado empezó a sobrepo 
nerse A 05Os conceptos más 
comprehensivos y más racio 
nales 


A A AP 
UN CONCEPTO 
AMPLIO DEL 
CONOCIMIENTO 


uso Última observación 
en el capitulo 
ver que sólo 
in sistema de 


tel se 


rente 
posilsle elegir con- 


ms la :dJeslogía 


apropiada, Feyerabend pro- 
pone una educación que de- 
je espacio para todas las for- 
mas de conocimiento -en 
su sentido más amplio: re- 
chazando la división cortan- 
te entre ciencia y seudo- 
ciencia— donde todas “las 
ideologías mayores” se ense- 
fien como fenómenos histó- 
ricos, sin que ninguna pueda 
convertirse en árbitro de las 
cuestiones de conocimiento. 
(págs. 303-304) 

Podemos ver la diferencia 
no sólo de vocabulario, sino 
de enfoque entre el trabajo 
de Vargas que presenté en el 
artículo anterior (y resumí 
acá), y las ideas de Feyera- 
bend: Vargas trata de esta- 
blecer una teoría de las ideo- 
logías y cree que podemos 
elegirlas, influenciarlas, o 
crearlas; Feyerabend piensa 
que nuestro sistema educa- 
tivo no nos deja escoger; él 
usa el término para mostrar 
el desarrollo de la ciencia, 
establecer el carácter histó- 
nco del conocimiento y pa- 
ra encontrar una solución a 
la mentada crisis de la filo- 
sofía de la ciencia. Sin em- 
bargo, para resaltar las dife- 
rencias de método, conside- 
raré la propuesta de la posi- 
ción gramsciana, de conser- 
var separadas las problemá- 
ticas conectadas con las 
ideologias, que ahí se iguala 
a la diferencia, reclamada 
comunmente en la filosofía 
de la ciencia, entre contexto 
de descubrimiento y contex- 
to de justificación. 


Según Vargas, los proble- 
mas empíricos: acerca del 
origen y la eficacia de las 
ideologías pertenecen a) 
contexto de descubrimien- 
10. mientras que su evalua- 
ción eptstemológica (como 
verdaderas o falsas) pertene- 
te al contexto de justifica- 
ción. Ahora bien, aparte de 
queniega esa diferencia para 
las teorías de la ciencia (en 
el capítulo 4), hemos visto 
que Feyerabend niega esa di 
ferencia para las teorías de 
la ciencia (en el capítulo 4); 
hemos vísto que las ideolo 
gas comprehensivas son casi 
inconmensurables para Fe 
yerabed: sólo pueden com- 
pararse en circunstancias 
muy especiales Al autor 
tampoco le interesa evaluar 
las ideologías. 

El único punto en común 
es entonces la cuestión del 
origen y la eficacia, que ya 
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ha sido examinado y donde 
hemos visto una diferencia 
clara de tratamientos, refle- 
jo de la búsqueda de dos 
métodos diferentes: Vargas 
sólo señala que “es posible y 
necesario aceptar y propo- 
ner —de forma crítica y co- 
herente— concepciones del 
mundo que sean epistemoló- 
pcamente productivas y so- 
cialmente progresivas” mien- 
tras que Feyerabend estudia 
sus influencias. Para ¿l hay 
una ideología que ha surgi- 
do de la práctica científica y 
también hay una ideología 
que representa la filosofía 
de la ciencia “tradicional': 
ambas son ideologías rígidas 
según Feyerabend y es pre- 
cisamente esta actitud lo 
que él rechaza; como un 
obstáculo para el avance de 
nuestro conocimiento y por- 
que es antihumanitaria (no 
abre el avance de nuestro 
canocimiento y porque es 
antihumanitaria no abre el 
espacio necesario para que 
los individuos puedan desa- 
rrollarse y usar su imagina- 
ción creativa), 

La ideología científica es 
dogmática porque quiere 
imponerse como única fuen- 
te de conocimiento. La 
ideología filosófica, porque 
propone criterios que deben 
respetarse bajo cualquier cir- 
cunstancia y porque se ad- 
hiere a la ideología científi- 
ca, apoyando la estricta 
diferenciación entre ciencia 
y seudo-encia; compara 
ideologías que son diferen- 
tes, desde su propio punto 
de vista; tomando partes de 
una ideología comprehenúi- 
va, analizándolas fuera del 
contexto que les es propio: 
según ms criterios y luego 
declara que son irracionales, 

Dos resúmenes recogen 
los resultados obtenidos del 
estudio de la primera y de 
la segunda parte de TCM, 
creo que ellos definen una 
noción clara de ideología. 
Como dicha noción implica 
el reconocimiento de la fun- 
ción que cumplen las ideolo- 
gías en la práctica y en las 
teorías de la ciencia, las pre- 
guntas iniciales quedan con- 
testadas. 

En cuanto a las preguntas 
acerca del papel de las ideo- 
logías en la práctica y én las 
teorías científicas, ambas es- 
tán íntimamente ligadas, sí 
no identificadas, con el con- 
cepto de ideología, y tam- 
bién han sido contestadas en 
el curso de este trabajo, pe- 


7 HI €I 


SUSCRIPTORES 
RESIDENTES 
EN EL EXTERIOR 


PARA SUSCRIBIRSE (o para regalar 


Ana María Tomeo 


ro aún puede afirmarse que 

según Feyerabend la ¡delo 
gía es fundamental en el de- 
sarrollo de una teoría cientí- 
fica: ella representa y propi- 
cia la conducta, la forma de 


"investigación dentro del 


contexto de la teoría; ella 
asogura las circunstancias, 
las ideas, los argumentos ne- 
cesarios para que la teoría 
quede establecida como ra- 
cional y comprensible: las 
ideologías son la fuerza que 
mueve la misma teoría en 
que se originan. 

Por otra parte —y además 
de observar que una ideolo- 
gía puede volverse rígida y 
llevar a una actitud dogmá- 
tica de los participantes en 
la teoría— su rol más general 
e importante es el de dar 
forma a nuestros conceptos 
y a los objetos que percibi- 
mos, de esta forma nuestro 
lenguaje encierra elementos 
ideológicos que ya no pode» 
mos identificar; y no sólo el 
lenguaje, sino también todo 
el material del que dispone 
el hombre de ciencia se vuel- 
ven ambiguos, lo que lo 
obliga a retirar su demanda 
de objetividad, Esta es la 
única —y negativa— adver- 
tencia que puede ser Útil al: 
investigador que se autocues- 
tiona y busca los 


supuestos 
ideológicos de sus propios 
criterios científicos. car : 


aún podría considerar 
riesgo de poor a su 
metodología le niega la po- 


sibilidad de elección y tiene 


O 
vez de considerar la situs- 
e 
dio; nd re 


tá p 

ura. ¡dsclogía ius $ 
dría ser uno de los aspectos 
enfermos de esa ideología/ 
metodo! E A 
Ana María “Tomeo, 

Universidad de hos 
vaina. 


(1) Feyerabend se 
inconmi 


“relaciones” a sus allegados que residen 
en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redacción, Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo. 


Suscripción a 
un año 


electo a cobra en Montevideo 
bancano soto a nombre de Fany Lima. 
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El 


“En este mismo cuerpo, 
mortal como es y con sólo 
esa poca estatura en verdad 
te digo que están el mundo 
y el origen del mundo y la 
cesación del mundo, y tam- 
bién el camino que lleva a 
esa cesación”. 
- Gautama 


“Muchos errores se han 
hecho cuerpo en nosotros”, 


Friedrich Nietzsche 


*Cada estado psíquico 
tiene una expresión corporal 
decuada” 


nl 5 
Sigmund Freud 


“El cuerpo es lo vivido 
inmediato por la concien- 
da”. S 


3.P. Sartre . 


Y así podría continuar- 
se indefinidamente. Bastaría, 
para hacer comprender el 
sentido y la importancia del 
trabajo de Inx Bayerthal 
(y mí instituto) con citas, 
aleatoriamente, fragmentos 
del discurso de renovadores 
“espirituales” de la humani- 
dad, de modo de destacar 
el valor que en él se concede 
al cuerpo. Nosotros guarda- 
ríamos silencio”... lo que en 
el lenguaje se refleja, el len- 
guaje no puede representar- 
lo” (Wittgenstein, Tractatus 
4. 121) Pero el lenguaje 
es equívoco y el reflejo es 
ambiguo, 

Podría reconocerse esa 
importancia pero tratando, 
al mismo tiempo, de dejar 
inalterado el modo usual de 
comprensión del cuerpo, a 
saber, el “cuerpo-objeto”. 

Es conveniente, enton- 
ces, transgredir el principio 
wittgensteiniano y formular 
la pregunta: ¿quién es el 
que posee un cuerpo? Y la 
respuesta esperada “el suje- 
to (el yo) tiene un cuer- 
po” sugiere que el sujeto 
“puro” debe ser entendido 
como una entidad desencar- 
nada, un espectro que ““man- 
tiene relaciones” (¿necesa- 
rias? ¿accidentales?) con 
“su” cuerpo: una "almita”, 
una “alada psique desplu- 
mada”., 

El lenguaje ha cumplido 
su embrujo y el Synolon ha 
sido descompuesto; vendrá 
entonces el metafísico a tra- 
tar de zurcir el estropicio 
dualista: recordamos la per- 
plejidad de Descartes y su 
recurso a la glándula pineal 
(como nexo entre la Res 
Cogitans y la Res Extensa), 
recordemos el ocasionalismo 
de Malebranche, recordamos 
la elegante “armonía pres- 


La 


raciones 


5 ayerthal: 
CUerpo 


Además de “tenerlo”, “somos” 
nuestro cuerpo que gravita, 
que se contrae, que se 
distiende. Conforma nuestro 
sentimiento de identidad y 
reclamamos una unidad entre 
nuestro cuerpo y nuestro 


yo. Hasta hablamos de lo 


psico-somático. Pero el guión 
se encarga de que la 
separación se mantenga. 


tablecida”, Todos son in- 
tentos de conectar exterior- 
mente lo que se sigue con- 
cibiendo como separado y 
antitético en “esencia”. Más 
sun: el espere cae sobre 
todo del lado del alma (el 
“verdadero yo”), al cuerpo 
se le concede ser (en cuanto 
se le permite ese verbo) 
el habitáculo provisional de 
esc tenue visitante, En nues- 
tros tiempos reclamamos 
la unidad, hablamos de lo 
*psico-somático”, pero el 
guión que solemos inter- 
polar se encarga de que la 
separación se mantenga. 
¿Cómo hemos llegado a 
este punto? Nietzsche culpa 
al cristianismo y a Sócrates 
el cuerpo, “cárcel del alma”, 
Los filólogos señalan la re- 
lación entre “soma” y “se- 
ma”: cuerpo, cadáver, te 
mulo y signo: siniestra ma: 
terialidad. 

Esta especulación debe 
reflejar una situación vivida; 
quizá la del cuerpo como 
algo posiblemente enajena- 
do, posiblemente enajenan- 
te, diversas formas de la 
dialéctica de la posesión 
que llevaron a proponer 
como salida al orgulloso 
ideal de independencia de la 
stoa, 

Es mérito del Instituto 
Bayerthal el proponer una 


número 24 
mayo 1986 


antroposofía alternativa a la 
que fenimos considerando, 
pero' partiendo no de pos- 
tulaGiones teóricas sino de la 
experiencia surgida de la 
atención al cuerpo que es, 
En el principio, pues, esta 
evidencia sensible”ty ¿por 
qué no?, también "“racio- 
nal”), este recuerdo de lo 
obvio, que por tal ha sido 
olvidado: además de tener- 
lo, somos nuestro cuerpo 
que se dilata, que gravita, 


que se contrat, que se 
disuende .. Una propuesta 
perturbadora, como la de 


una imagen fugaz en el espe- 
jo o una fotografía sorpre- 
siva, peto sin la respuesta 
consabida “Este es mi cuer- 
pa, pero yo no soy así” ya 
que surje de algo más bá- 
sico para la conformación 
de nuestro sentimiento de 
identidad, de algo que me 
deja lugar a dudas: la sensi- 
bilidad profunda. 


UNA METODOLOGIA 
PRECISA Y SENCILLA 


En “Eupalinos o el arqui- 
tecto”, Paul Valery dice 
“¡Oh Fedro!, cuando com- 
pongo una morada... y cuan- 
do con amor busco esa for- 
ma, estudiándome en la crea- 
ción de un objeto que la 
mirada alegre, que converse 
con el espíritu, que con la 
rmzón armonice... rara cosa 


te diré, y es que me parece 
que mi cuerpo asista al 
consejo... Déjame hablar. 
Ese cuerpo es un instrumen- 
to admirable, de que los m- 
vientes, que le tienen todos 
a su servicio, no usan, se 
gún me cercioré, en su ple- 
nitud, no sacan de él si 
no placer y dolor y actos 
indispensables como el y- 
vir. Ya con El se confunden, 
ya por algún lapso olvidan 
su existencia, y ya brutos, 
ya espíritus puros ignoran 
los vínculos universales que 
contienen y de qué sustan- 
cia prodiposa fueron hechos 
Por elia, no obstante, part- 
cipan de lo que ven y lo que 
tocan; piedras son, árboles 
son: cambian hálitos y con- 
tactos con la materia que 
les enfloba. Tocan, son to 
cados. pesan y levantan pe 
sos; $e mueven y transpor- 
tan sus virtudes y sus vicios, 
y cuando en el despierto en- 
sueño se deslizan o en el 
indefinido sucño, reprodu- 
cen la maturaleza de las 
aguas, hácense arenas y nu: 
bes... 

¡En otras ocasiones acu- 
mulan y proyectan el rayo!” 
La calidad el pasaje prueba 
que fue concebido del modo 
que, insuperablemente, des 
cribe, Valery hace lo que 
dice cuando dice lo que 
(Eupalinos) hace. Pocas ve 
ces nos encontramos con 
esto. Su verdad vale incon- 


dicionalmente y más para el 
hombre teórico que, idealis- 
ta o materialista, tiende a 
olvidar la existencia del cuer- 
po (de su cuerpo) por “al- 
ganos lapsos”. Una educa- 
ción que se remita al cuer- 
po según esos principios (tal 
la que propone Bayerthal) 
tendrá un campo de apli- 
cabilidad tan amplio como 
las “vínculos universales” lo 
permitan. 

Ahora bien ¿cómo proce» 
sar exa remisión? 

¿Hay, aquí, algo así co- 
mo una metodología? Lo 
hay, y como todas las gran 
des cosas, es, en sus grandes 
rasgos, sencilla, Comienza 
por un conocimiento preci- 
so de la realidad anatómico 
fisiolbgica, Músculos hue- 
sos, grupos musculares, tra- 
bajo muscular, sinergía, an- 
tagonismo. Prosigue con la 
sensibilización, la concien- 
cia de un trabajo muscular 
determinado en el propio 
cuerpo. Culmina en la sugr- 
rencia de un tema inductor 
del movimiento. Por ejem- 
plo, para realizar el trabajo 
básico de arquear la colum- 
na vertebral en “lomos de 
gato” o “sillas” se ibustra 
de la, parucipación de los 
glúteos, abdominales, psoas 
y sacroespinales Pero un 
“lomo de gato” puede efeo 
tuarse desde los abdomina- 
les o desde el psoss, y en 
cada uno de los casos la 
expresión corporal es to- 
talmente distinta de las 
demás. Asimismo una “silla” 
puede efectuarse concer 
trándose en la contracción 
de los sacro espinales o en 
la distensión del psors. 

Sobre esto puede intro 
ducirse un tema inductor 
plástico o dramático (“'ha- 
gan lomos y sillas como 
s1.."), pero debe aclararse 
que en el Instituto Bayerthal 
no se trabaja sobre la expre- 
sión, está es simplemente 
un acontecimiento del de- 
venit consciente del trabajo 
muscular, Cierto es qué, 


en todo caso, la expresión . 


resulta así mucho más fuer- 
te, pero esto no es lo que se 
busca, sólo es la consecuen- 
¿Cia natural del “aparecer del 
ser” que los griegos llama- 
ban, justamente, physis. 


Ahora bien, suele darse el 
hecho de que el sujeto no 
“encuentre”, no localice 
sensiblemente el músculo o 
el grupo muscular de que se 
trata en la idea inductoca, 
En las clases de gmnasia co 
rriente esto pasa totalmente 
inadvertido porque, de he- 
cha lo que se intenta es 
conseguir, mecánicamente, 
un efecto visible dejando de 
lado lo que concierne a la 
conciencia del cuerpo y el 
movimiento (*“Arqueen la es- 
palda en ambos sentidos, co- 
mo los gatos ¡veinte veces! 
¡Vamos! ¡uno, dos...”). Se 
espera simplemente una con- 
ducta en el sentido más “ex- 
terior” de dicha palabra. Los 
que puedan efectuaria, bien, 
los otros “tienen dificultades 
físicas”, Sin embargo, es 
claro que una dificultad de 
sensibibzación, aunque no 
perjudique notoriamente el 
rendimiento visible del suje- 
ta, puede señalar un desor- 
den afectivo tanto como un 
lapsus linguae o un olvido, 

El yo tiene la clave de la 
motilidad, según el psico 
análists, y de acuerdo a esto, 


hace Reich) una correspon 
dencia entre el proceso: de 
represión de un afecto y la 


contracción muscular destí- 
a impedir la expre- 


nada 
sión motriz. El control de loe 
“objetos intermos” es un 
proceso que se aprende con 
e] cuerpo y así a la “ener- 
gía ligada” por la repre- 
sión deberá corresponder 
siempre una contractura y 
una anestesia: el costo físico 
de impedir la angustía. 


LA BUSQUEDA 
Y LA ESPERA 


Hay, sin embargo, un 
modo de abordar corporal- 
mente las dificultades de 
sensibilización. Esta consis 
te en un tipo de atención 
especial, que llamamos con- 
centración. Y esta es la dla- 
ve de la metodología del 
trabajo Bayerthal ¿Cómo 
describirla, ya que se trata 
de una experiencia irreducti- 
ble? Se trata, quizá, de lo- 
gar una disposición ecuán;- 
me entre la actitud de bús- 
queda y la actitud de espe- 
ra, Por un dado nosotros 
buscamos algo, por otro 
esperamos que algo nos 
llegue del cuerpo, El signo 
es la aparición de estas im- 
presiones huidizas, frágiles, 
que sabemos que no debe- 
mos "mirar de cerca'' y que, 
si somos suficientemente 
pacientes, al dejarlas crecer 
nos Hevan a lo que busca- 
mos. Cuando se produce 
la sensiblización sobreviene 
lo que alguien llamó bella- 


mente, “un sentimiento 
familiar olvidado”. Estado 
paradojal que participa de la 


extrañeza y del reconoci- 
miento. De una cualidad se- 
mejante a la experiencia de 
lo deja vu pero al contrario 
de ésta, acompañado de la 
certeza inequívoca de que 
eso nos pertenece, o mejor, 
forma parte de nosotros... 

Sí, en cierto modo, el 
cuerpo es la *“cárcel del 
almas”, un quantum impor- 
tante de nuestra vida ha 
sido aprisionado por sus 
músculos, pero la concen- 
tación invíerte ese proceso 
y es ess misma anima 
liberada la que ahora reduce 
el trabajo corporal adecuán- 
dolo a su sentida. 

Inútil decir que la mayor 
parte de nuestro tiempo 
estamos en las antípodas de 
esa simación. Dice Valery: 
“Pero no acierta el alma de 
ellos a servirse exactamente 
de esa naturaleza (la del 
cuerpo) que tan cerca le an- 
da y que penetra. Ya se ade- 
lanta, ya se rezaga; parece 
como que huya del instente 
propio” (subrayado de R. 
CJ) Ese instante propia, 
esa coinadencia consigo 
mismo (an adelantos ni re- 
zagos) es fruto de la concen- 
tración: con clara conscien- 
dia del suceder, durante ese 
tiempo sblo cuenta el pre 
sente. Hay una voluntad de 
permanecer en ese estado, 
pero su mantenimiento de- 
pende del quantum de ener- 
gia de que dispongsmos (se 
vuelve más precisa aguí ls 
noción de energía psíquica). 


Es mi convicción que ex- 
penencias de la misma cus- 
lidad som las que buses 
Johnny Carter (0 Charlie 
Parker) en la narración de 


Cortázar, cuyo monteato de. 


* 


puede establecerse (como lo 


A 


¡pe 
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A 


tencia: reciérdese la forma 
diferente en que sente su 
cuerpo al éscuchar la can- 


al Jesafiar a Mefistófeles 
*“Detente, eres tan bello...” 

Pienso que lo dicho sobre 
la concentración puede me 
jorxse  ¡napreciablemente 
cuando se lo considera a la 
luz de las siguientes lecturas 
Una dice: “.. ese estado 
fundamentalmente Lbre de 
intención y del yo, es el que 
el maestro llama propiamen- 
te “espiritual”. En efecto 
está cargado de vigiba espin- 
tual, por Jo cual se lo llama 
también la “genuina presen- 
cia del espíritu”. Esto signi 
fica que el espíritu se halla 
presente por doquier, por- 
que no está prendido en 


ningún lugar. 
Y puede permanecer pre- 
sente, porque, sunque se 


relacione con esto o aque- 
llo, no se sujetará a ello re. 
iexivamente y por ende no 
perderá su movilidad origi- 
nal Comparable al aus 
que llena un estanque, pero 
que en cualquier momento 


tá en condición de escurrir- 
se, puede obrar con su ina- 
gotable energía, porque está 


hbre; y puede abrirse a to- 
da, porque está vacio. Ese 
estado es esencialmente un 
estado primario, y su símbo- 
la, un clrculo vacío, no es 
mudó pari quien en el ye 
encuentre” (Jos subrayados 
son. míos R.C.). 

Y el otro: *_. he obser- 
vado que la disposición de 
ánimo: del hombre que re- 
flexiona es totalmente dis 
tinta de la del os 
sus procesos psíquicos. 

k reflexión entra más inten- 
samente en juego una acción 
psíquica que en la más aten- 
ta autobservación, diferen- 
cía que se revela en la ten- 
sión que expresa la fisono- 
mía del hombre que refe- 
xiona, contrastando con la 
serenidad mímica del sutob- 
servador, En ambos casos 
tíene que existir una con- 
centración de la atención, 
pero el sujeto sumido en la 
reflexión ejercita además 
una crítica... En cambio el 
autobservador no tene que 
realizar más esfuerzo que el 
de reprimir la crítica, y lo 
consipoe, acudirán a su con- 
ciencia una infinidad de 
ocurrencias que de otro 
modo hubieran permanec:- 


do maprensibles.. Como ve 
mos se tata de provncar 
un erado que hene de 


comán con el de adorme 


cimitato —y seguramente 
también con el hipnótico— 
una cierta analogía en la dis- 
tribución de la energía psí- 
quica(de ta atención móvil)” 
(los subrayados son míos 
R.C.) 

El lector se habrá hecho 
cargo de que el último texto 
pertenece a Freud y es una 
descripción del método de 
las asociaciones libres. 

El primero es de Eugen 
Herrigel (en “El Zen y el arte 
de la arquería”). Nome atre- 
vo a asegurar que estas des- 
cripciones denoten el mismo 
estada, pero es indudable 
que presentan camncidencias 
harto sugerentes Por lo de- 
más, lo que Bayerthal llama 
“concentración” es un pro 
cedimiento de autobserva- 
cion físca o fisiológca, y 
no sería raro que hubiese 
correspondencia <on un mé 
todo de autobservación psí- 
quica como el de las asoca- 
ciones libres 


EL CUERPO Y LA 
“ACTITUD VITAL” 


Me es inevitable conside- 
rar aquí palabras de Jorge 
Saurí (“El cuerpo en la ur- 
dimbre creencial grecorro- 
mana”, relaciones 22 y 23), 
para ¡usgar ciertos concep- 
tos. Dice el autor “Para la 
interpretación homénca, re- 
petinios, el cuerpo no fue 
esa unidad básica que hoy 
vivimos...” 

Ojalá fuera como dice, 
pero ep cuanto a “vivy” 
esa “unidad básica”, no sé 
si estamos más cerca que los 
homéricos, Lo qué en todo 
caso es ciertó es que, como 
el sutor declara, el conoci- 
miento “in physiolomds” 
nos da un concepto cada vez 
más exacto de ess unidad 
(como dice: la noción de 
physiología es ese concepto) 

Pero una cosa es tener 
un concepto de algo y otra 
es vivir ese algo, En cuanto 
á lo último, la concien 
que tenemos del cuerpo 
pre siendo fragmentana, > 
cura y confusa. Desde 
punto de vista del cuerpo 
vivido todavia somos “frag- 
mento y enigna y horrendo 
azar” aunque como hombre 
nos queda ser “adivinadores 
de enigmas y redentores del 


- 


azar 


Consideremos: ¿qué con- 
Ciencia tenemos de la acción 
que la gravedad ejerce sobre 
nuesto cuerpo (sobre niño 
tros)? Fs muy distinto el sa- 
ber tebrico acerca de la ley 
de “gravitación” (que es 
comprender un enunamdo 
yv ceer en su verdad) de is 
vivencia de ese hecho ele 
mental, que puede alcanzar: 
se sa mediante la 
vación En este 
tenemos la 
secta de las 


Men 
Stbtmo sas 
experendaa 44 


líneas de lu 


Este artículo fue concluido el 10 


de abril y el día 


11 supe del failec: 


miento de [nx Bayerthal, a los ochen- 
ta y dos años de edad. 

Preferí no modificar el texto. “Lo 
que está escrito está escrito” vale aquí 


con 


mayor razón: otra cosa sería 


se debe. Y contra esto estuvo dingido 
el trabajo, la vida, de Inx Bayerthal 


y 
| concederle a la muerte más de lo que 


ú Ke. <] 


, A 


— e O 


de la pesanté? y del eje del 
erguimiento en cuya Corre 
lación dinámica se consti- 
tuye nuestra posición erec- 
a 

Esta 
“falscarse 


correlación puede 

posturalmente” 
como un desmadejamiento 
(esto es: un abandonarse a 
l gavredad) o como un er- 
guimuento exagerado, literal- 
mente vanidoso, que se cry 
pa en el eje como una nega- 
ción de todo la que proven- 
ga "desde abajo” y al mismo 
tempo como un terror a la 
caida, Estos estados exte- 
mos cainciden con el hipo- 
tono depresivo y el hiper 
tono angustiosa Es usual 
la oscilación de la hiperto- 
nia a la hipotonía. Pero en 
el fondo lo que hay es una 
interpenetración, no cree- 
mos que haya hipotónicos 
totales ya que la hipotonía 
puede ser simplemente el 
ceder a la contractura de los 
antagonistas. Lo que tene- 
mos es un estado fundamen- 
talmente distónico que ex- 
presa un confhcto “incorpo 
rado”, es decir, no resuelto. 

Es mucho lo que pode 
mos aprender de nuestra 
“actitud vital” observando 
lo que pasa en nuestro er- 
guimienta Ahora hen, no 
tendría senudo proponerse 
aquí una descnpción de la 
actitud vital “normal” o 
“correcta””: estamos lejos 
de eso, recuérdese la sabia 
respuesta de Jones al inquj 
rírsele sotre el carácter nor- 
mal. Lo que sí es importan- 
te señalar es que existe 
un centro natural de sos 
ten del cuerpo y que un ale- 
jamiento postural de él tra- 
duce una actitud vital emo 
nes: excéntiica. Este centro 
de gravedad está localizado 
en la zonas abdomen-pelvis, 
se lo percibe a algunos 
centímetros por debajo del 
ombligo, En él se cortan los 
tres ejes del cuerpo, el vert- 
cal, el honmzontal y el 
s“0pt1. La importancia vital 
de este centro es considera- 
da como un hecho obvio 
por los onentales, los ¡po 
neses lo llaman “hara” (in- 
testinos: el seppuku -sut- 
cidio ritual -- es hara-kiri) y 
lo conaderan como el ori- 
gen y reservorio de la ener- 
ga (el “ki”); el ménto de 
la difusión de este concepto 
en la literatura médica occi 
dental corresponde a Karl- 
fried Conde Dúrkheim t*? 


Se pierue este centro na- 
rural tanta en la actitud ex- 
cesivimente laxa como en la 
enspada, En la primera la 
ecmáición patológica es no 
toria, ei centro de gravedad 
se “desa caer”, el cuerpo se 
“abandona a tierra”. En 
la segunda «el centro de 
gavedad se eleva, el tórax 
se ¿lata ocupando más lu- 
gar Jel que le corresponde, 
traduciendo un 


deseo Je 


mhipotencia, 

suben en una ac ( 

fensa. El error básnco de 
resta actitud puede llegar 


3 ser imperceptible p 
xcifenta! demdoa la c 
ra de laneación de 


te 


la repreato 


ene hasta mu estérica de 
la “cintura estrecha” fel 
bntasis del ventre en las 


ad: le 


de un “deseo de elevación” 
que pretende negar los vín- 
culos del yo con lo instin- 
tivo, lo básica, las “fuerzas 
de la tierra”. 

Esta disposición alcanza 
su terrible extremo con el 
bloqueo del diafragma. Se 
establece así un equilibrio 
antínatural que sólo puede 
ser mantenido por comperr- 
siciones que implican una 
contractura crónica. No 
puede eliminarse, en cambio, 
el sentimiento de inseguri- 
dad proveniente de la oscu- 
ra intuición de la precario 
dad de este equilibrio, pero 
este sentimiento conduce a 
reforzar las rigideces defen- 
svas con lo que el círculo 
vicioso se completa. La cal- 
ma respiración abdominal se 
hace, entonces, imposible, y 
la persona se queja, entre 
otras cosas, de que no pue- 
de “relajarse”. Reich obser- 
vo que el bloqueo diafrag- 
mático es un mecanismo de 
defensa contra toda sensa- 
ción demasiado intensa que 


_ venga “desde abajo”; esto se 


confirma también por el uso 
de la respiración costal, su- 
perficial y rápida (“jadeo”) 
para atenuar las sensaciones 
álgcas de las contracciones 
uterinas durante el parto 
Ascenso del centro de 
gravedad, bloqueo diafrag- 
mático, contractura generali- 
zada en la parte supenor dei 


busto (donde se “sostiene” 
el cuerpo en esta postura 
esrimes), son . fenbmenos 


inamamente vinsulados con 
el de la “pelvis muerta”' es 
decir, con impedimentos en 


las formas directas e indy 
recta de la descarga libid: 
nal. No quiero decir con 
esto que la recuperación 
Je un centro de gravedad 
conveniente weas condición 
suficiente de la superación 
fe un crmlicto, pero sí 


sNtengo 


que es condición 


necesaria, No pueden em- 
pezar a disolverse los blo- 
queos afectivos mientras 
persista tal situación en el 
cuerpo. Podría decirse que 
la desviación del centro 
sea un síntoma del desa- 
rreglo afectivo Pero ¿qué 


es causa o consecuencia en 


un proceso de “feed back” 
cuyo origen todavía desco- 
nocemos? Y, sobre todo, 
¿no decimos que el ser 
vivo es una unidad? Pascal 
sugería a quienes atravesa- 
ban por una crisis de fe que 
adoptaran los signos exter- 
nos de la religiosidad para 
promover su recuperación. 
Un personaje de Poe declara 
que para averiguar el carác- 
ter de su interlocutor, adap- 
ta lo más posible su expre- 
sión a la del otro y espera 
hasta ver qué pensamientos 
O sentimientos le surgen en 
su mente: séame permitido 
decir aquí qué episodios 
como el de la conversación 
a proposito de Chantilly 
no son raros en una clase 
del trabajo Bayerthal. 

Creo que existe un punto 
donde el abordaje corporal 
se vllelve no sólo convenien- 
te, sino indispensable, Y se 
hace imprescindible un en- 
foque multidisciplinario e 
interdisciplinario sobre es 
tas disciplinas dei cuerpo. 
Hay nociones que es necess- 
rio investigar con más cub 
dado, Recuerdo un estudio 
de Paul Chauchard sobre 

*l voluntad donde dice que 
distenderse síi- 
guiendo a la gravedad”. 
Recuerdo un título de Ja 
cobson citado por Tallafe- 
rro(21, “You must relax” 
En ambos casos parece creer- 
se que la disolución de la 
náadez es alko que puede 
determinarse por un sim- 
ple acto de voluntad, Jacob- 
son ni siquiera advierte la 
nupomía entre la actitud 


“hav que 


Y 


<> e Ji 


a 


Ral E 


paciente y a veces penoso. 
Con un centro de gravedad 
natural no es necesario 
preocuparse por ejercer la 
respiración abdominal, ella 
se produce automáticamen- 
te: los japoneses dicen que 
es desde ese centro de don- 
de surge el “kiai”, el grito 
sagrado capaz de matar o de 
resucitar. No hay **coloca- 
ción de la voz” ni “parto 
sin dolor'* que no se apoyen 
en un centro de gravedad 
conveniente, Tampoco pue- 
de haber “relajación” por 
más voluntad que se ponga, 
Y cabe considerar aquí que 
esta preocupación por al- 
canzar un estado laxo es un 
equívoco debido a que habi- 


tualmente estamos en el ex- 


tremo opuesto (“stress”” 
etc). Pero lo que cabe no 
es una relajación disolutoria 
de toda postura, de tods 
firmeza, sino el restablek: 
miento del tono natural que 
permite distenderse tin des 
plomarse, correspondiente - 
con una actitud “abierta an- 
te el mundo pero no entre- 
gada a él”. z 
Cuando en la posición de 
pie (posición cero”), sén- 
timos que el erguimiento 
parte de ese centro de grave- 
dad, dirigiéndose hacia lo ar 
to pero afirmándose en 1£ 
tierra, entonces comenta- 
mos a vivir esa unidad básica 
que somos, Esta vivencia co- 
rresponde con nuestra con- 
dición normal pero quien la 
haya experimentado sabrá 


que está lejos de ser habitual ? 


tanta es la distancia que 
nuestra “segunda naturalo- 
za” nos aleja de la primera. 
Piénsese ahora la infinita 
E segon la riqueza de 

la experiencia que puede 
surgir del concentrarse en el 
caminar, en el desplazarse, 
lo que ocurre en un paso, 
positivo o negativo. (Re- 
cuerdo una clase, cuando 
Bayerthal nos sugirió con- 
centramos en el comienzo 
de un paso que implicaba 
la extensión de la pierna a 
medía altura; apenas comen 
zamos nos dijo “Conctn- 
trense en el eje. ¿Es terrible, 
verdad? Eso es el paso de 


ganso”, 6 interrumpió el tra- . 


bajo). 


LA SIGNIFICACIÓN 
DE UNA OBRA 


El trabajo de Inx Bayer- 
tha] señala así el camino 
acia una síntesis de los mo- 


Bayerthal 
seña que la vía hacia el mo- 
vimiento o el gesto válidos 


mismos. Centro de grave- 
dad, ejes, línea de la ploma- 
da, espacio tiempo, algo 
más básico aun que lo ana- 
tómico-fisiológico: la física 
pura. Sín esta conciencia el 
artista soto incurre en la co- 
pia de alguna imagen que 
mentalmente se hace de la 
forma “en que se debe ex- 
presar un sentimiento”, 
pero esto, precisamente, no 
expresa nada. Sin la con- 
ciencia de las leyes de la pa- 
lanca no hay “espiritualidad 
del gesto”, 

El más: al concentrarse 
en lo físico, el “contenido” 
vendrá por añadidura, pero 
eso' hay que buscarlo. Bien 
claro lo tenía von Kleist al 
describir las ventajas que la 
marioneta tiene sobre los 
bajlarines humanos”... Ante 
todo una ventaja negativa... 
que jamás sería afectado, 
Pues la afectación aparece, 
como usted sabe, cada vez 
que el alma (vis motrix) se 
hallen cualquier punto dis- 
tinto del centro de grave- 
dad del movimiento”, 

Por lo que se refiere a 
lo plástico, resulta claro el 
porqué del genio artístico de 
un Vesalio como también el 
interés de Leonardo por la 
anatomía. Y aquí también, 
en el principio, la relación 
orgánica con la -materia. 
“Prefiero lo que siente el 
pintor por las colores en su 
paleta, no el turbio senti- 
miento de una puesta de 
sol” declaró Bayerthal algu- 
na vez. Por mi parte he con- 
jeturado que la contempla. 
ción del hecho plástico in- 
volucra siempre factores de 
indole kinestésica y cenes 
tésica, dije que era “... la 
vivencia presentida de nues 
tro cuerpo en el acto de 


generación de una forma” - 


A pesar dela esencial va- 
guedad, continbo suscribien- 
do la frase. Creo que es en 
la exploración del esquema 
corporal donde se pueden 
encontrar las condiciones 

a priori” de toda plástica: 
E clave de una “fantástica 


trascendental”(3) y una vin- 
dicación de Scherner. 14)- 
Una consideración **'filo- 
sófica”: la de la participa- 
ción del sentido muscular 
en el trabajo que llamamos 
“pensar”. Platbn condensa 
su concepción en la si- 
guiente sentencia: pensa- 
miento es el diálogo que el 
alma mantiene consigo mis- 
ma. Encontramos un ecó de 
ella te, en 
Watson *...el hablar con 
otros o consigo mismo (lo 
que  Hamamos “pensar”) 
es una conducta tan obje- 


suadido de que todo pen- 
samiento que vale la pena 
se oríginb en la concentra- 
ción. Creo que hay una 


ablo 1 partir de ello que 
puede alcanzar la gracia. 

El trabajo de Bayerthal 
es, el se quiere, la inversa 
de lo que llamamos “gim- 
nasia”” y aun, de le educa- 
ción física coercitiva que 
se ejerce en aras de la endo- 
culturación. Es trabajo en 
tanto que requiere esfuer- 
205 pero sin esforzarse. Vale 
decir, que parte del respeto 
absoluto del cuerpo dado. 
Sabe y siénte que toda dis- 
función o disformación lle- 
g6 a el por caminos extre- 
madamente complejos y que, 
quizá, sea igualmente com- 
plejo desandarios. Sabe y 
siente que el subordinarlo a 
una meta exterior (llámese 
eficiencia o belleza) fácil- 
mente se convierte en prác- 
tíca contranatura. De allí 
que al terminar una clase 
del instituto uno no sienta 
ese cansancio y dolor deri- 
vados del maltrato al que 
uno se somete en nombre 
del “entrenamiento”, 

Antes bien, se siente 
tocado por “.. El genio 
del corazón (5) que enseña 
a la mano torpe y precipi- 
tada a vacilar y coger las 
cosas con mayor delicadeza; 
que adivina el tesoro escon- 
dido y olvidado, la gota de 
bondad y de dulce espiritua- 
lidad oculta bajo el hielo 
grueso y Opaco y es una 
varita mágica para todo 
grano de oro que yació 
mucho tiempo sepultado en 
la prisión del mucho cieno y 
arena... El genio del corazón, 
de cuyo contacto todo el 
mundo sale más rico, no 
agraciado y sorprendido, no 
beneficiado y oprimido co- 
mo por el bien ajeno, sino 
más rico de sí mismo, más 
nuevo que antes, desobstrui- 
do, oreado y sondeado por 
un viento tibio, tal vez más 
inseguro, más delicado, más 
frágil, más quebradizo, pero 
lleno de esperanzas carentes 
aún de nombre, lleno de 
nueva voluntad y de nuevo 
Muir, lleno de nueva contra- 
voluntad y de nuevo refluir”' 
(1) "La gimnasta Miico-psiqui- 

a como  tempéutica” 
Rev. “Imagen” Roche. 

(2) “Curso basico de Prico: 
análicis” 

(3) Debo este término a una 
lectura de Rogelio Nava- 
rro. 

(4) Quien sostuvo que los 
meños uMmbolizaban ór- 
en del cuerpo, : 

jedrich Nietzsche. “Más 


(Ss) 
del bien y del mal”. 


Cientos de 
grabados cubren 
las paredes de 
roca de varias 
quebradas de la 
pre-<cordillera, 
reflejando 
aspectos del rito 
de actividades 
cotidianas o de 
connotación 
simbólica 
(Tamaño 1/10) 
Investigaciones 
en curso con la 
Universidad Nac. 
de San Juan 
—Argentina— 


Decimos adquirir conoci- 
miento, porque la mayor 


parte de las publicaciones . 


sobre el arte prehistórico 
produce exactamente eso: 
nos explican qué pensaron y 
cómo lo hicieron aquellos 
“artistas”. 

O sea, insisten en una 
forma de dominio intelec- 
tual que nos asegura el man- 
tenimiento de la cientifici- 
dad de nuestra lógica occi- 
dental. 


DOS POSICIONES 


Los urqueólogos de for- 
mación antropológica se han 
desafiliado de esa posición. 
Y dicho alejarmierrto se pro- 
dujo en forma masiva, luego 
de los trabajos de Laming 
Emraire y Leroi Gourhan en 
el final de la decada de los 50 

Su concepción de esas 
manifestaciones “artisticas” 
apunta a considerarlas parte 
de una actividad simbólica 
que está insertá —indisolu- 
blemente sujeta— al contex- 
to de las distintas manifesta- 
ciones que présenta una cul- 
tura. Ni siquiera les es pos- 
ble concebirla como “medio 
de comunicación”, porque 
ello alienta a percibirlas co- 
mo una entidad indepen- 
diente del contexto cultural, 

Sin embargo esta posición 
no ha alcanzado suficiente 
difusión y continuamos re- 
cibiendo lujosas ediciones 
en impresiones multicolores 
que nos explican qué hicic- 
ron los artistas prehistóri-. 
cos. Y también asistimos al 
mantenimiento de una fun- 
ción didáctica, por parte de 
histomadores y artistas, en 
congresos y conferencias 

En el reciente Primer 
Simposio Mundial de Arte 
Rupestre organizado por la 
UNESCO, hemos percibido 
una nítida separación entre 
dos grupos de concepciones 
Y esto ocurrmó más allá de la 
expectativa onginal que su- 
gería que ello sucedería en- 
tre los investigadores afilia- 
dos a la postura histónco- 
matenalista y los que adop- 
tamos los conceptos de la 
"New Archacology 

Fn realidad, ambos gru- 
pos de investigadores estába- 
mos completamente de 
acuerdo en cuanto a las téc- 
nicas y metodologia de la 
investigación y nos oponia- 
mos a las conclusiones de 
otros colegas. Esto hablaba 


a 


Es notable el interés por el llamado 
“arte prehistórico” tanto entre el 


público como entre los investigadores. 


Un interés que se explica por la 


- atracción que ofrece develar el 


misterio de pinturas y gr 


grabados 


milenarios y por la posibilidad de 
adquirir conocimiento sobre la forma 
de concebir el mundo que tenían 
otros seres humanos, nuestros 
lejanos antecesores genealógicos. 


a 


de que la dicotomía se plan- 
teaha en otro orden: el de 


la persistencia de las escue- 
“tas de evaluación histórica 


y artística de las expresio- 
nes visuales denominadas 
“arte”, Ese arte, que es el 
relicto fósil de una actividad 
humana —y no solamente de 
una acción — 

Esta exposición nos per- 
mitiría una brevísima intro- 
ducción a la problemática 
de la significación de las 
"expresiones artisucas” de 
la prehistoria. Y a la pregun- 
ta que nos asedia: “¿Qué 
significan esas pinturas y 
grabados” ” 


¿QUE SIGNÍFICAN? 


Consideraremos esta pre- 
gunta. Si tomamos en cuen- 
ta la perspectiva arqueoló- 
gica, veremos que ninguno 
de nosotros estará en condi- 
ciones de responderla en los 
términos planteados, 

Porque los grabados y las 
pinturas que estudiamos son 
restos pretéritos de una acti- 
vidad humana simbólica, y 
resulta nula la posibilidad de 
confrontar, de someter a 
contral las hipótesis que ha- 
gamos, no tenemos 3 quién 


cuestionario en maño 
preguntar ua nuestras inte! 
pretaciones de lo grabado y 


pintado corresponden real- 
mente a las suyas. 


Por ello los arqueólogos 
nos vemos obligados a bus- 
car relaciones con otras dis- 
ciplinas, que nos permitan 
esbozar, con extrema precau- 
ción, ciertas homologías., 
Las relaciones las buscamos 
en los datos etnográficos y 
etnohistóncos. O sea, en 
descripciones que etnógra- 
fos, viaseros, cronistas e his- 
tonadores nos han dejado 
acerca de pueblos que hoy 
ya no existen, O de aquellos 
que hoy en día viven fuera 
de la cultura de nuestra tec- 
nificada y utilitarna socie- 
dad 

Extremamos el cuidado 
con que manejamos estos 
datos, porque nu se puede 
asegurar que sea aceptable 
utilizarlos indiscriminada- 
mente La falta de equivalen- 
cia con lo que ha sucedido 
entre regiones distintas, con 
culturas que poseen valores 
diferentes (y hasta posible- 
mente opuestos) y con un 
hiato temporal, podria ha- 
cer sidícula toda compara- 
ción sobre bases cientificas. 

Pero hay quienes util 
zando esas relaciones, sin 
hesitar ante las limitantes 
que mencionáramos, y sn 
acia la capacidad in 
telectual del lector, produ- 


pudor 


cen literatura seudo-cientifi- 
qa, la que logra muy satis- 
factorios resultados econó- 
micos para sus autores. Scho- 


binger (1979) ha sído de los. 


pioneros en desenmascarar 
esta producción editorial 
que comprende con diversos 
matices a Von Daniken, Ma- 
hieu, Honoré, Crespi, Cross, 
etc, 


Así leemos que extrate- 
rrestres, seres (fantásticos, 
tribus perdidas, dioses mul- 
ticolores y viajeros insólitos, 
cruzan nuestro planeta y se 
desplazan en el tiempo con 
una simplicidad que empe- 
queñece las historietas de 
ciencia ficción o las últimas 
peliculas de cine que utili- 
zan todo un arsenal técnico 
visual, para procurar equipa- 
rarse a los relatos de dichas 
publicaciones, 

En San Luis se ha soste- 
nido que la gruta de Intihua- 
si es la base de vehiculos at- 
reos extraterrestres, Desde 
luego que no es la Única en 
Argentina. Y ello ha podido 
establecerse así, porque el 
Eimiento de esas publicacio- 
nes radica en una falaz y ele- 
mental postura: “yo afirmo, 
pruebe Ud. lo contrario”. 
Esto implica que no existe 
límite para establecer rela- 
ciones. Jo que hay es mera 
especulación. El cefmífico 

. 


trabaja en otra ubicación. 
Debe probar o como mínt- 
mo brindar elementos que 
determinen con un alto gra- 


hacer ninguna de las dos co- 
sas, simplemente no realiza 
la afirmación. La imagina- 
ción no tiene cabida en este 
planteo. 


SIGNIFICACION DEL 
ARTE RUPESTRE 


Planteada uns postura 
cientifica, podemos avanzar 
sobre el qué significa el arte 
rupestre. 

Deciamos que es necesa- 
do percibirio como una acth- 
vidad preralentemente sim- 
bélica: o sea que, seres hu- 
manos, dentro de las normas 
de su cultura, son capaces 
de diseñar formas en las que 
depositan un significado 
simbolizan -- acerca de un 
objeto o una idea. Hay aqui 
tres elementos: el objeto o 
ides, una interpretación ad- 
judicada y un signo que sim- 
boliza al primero, Visualiza- 
remos esta descripción, por 
medio del diagrama (figu- 
nl) 


Más tarde se produce 
nuestra intervención. O sea, 
la de otro ser humano, con 
tres normas culturales, que 
pueden implicar diferentes 
esquemas interpretativos, y 
que procura develar el signi- 
ficado depositado en el sig- 
no. Pero no podemos afir- 
mar que embas perspectivas 
tengan analogía, pese a que 
los elementos intervinientes 
son los mismos 

Entre ambos medía una 
interferencia que es cronoló- 
gica<ultural, Lo primero, 
porque como mencionata- 
mos, lo que hoy rescalamos 
AS la actividad rufestre son 
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FIGURA 1; Esquema de interpretación intra<ultural 


sotamente restos de la ejecu- 
ción original. Y lo segundo, 
porque ni el lenguaje, ní los 
valores sociales, ní el carác- 
ter de lo religioso, las nor- 
mas establecidas de conduc- 
ra, los medios técnico mate- 
males y las formas de subsis- 
tencia son las mismas entre 
los sujetos actuantes. 


Todo mensaje que procu- 
re pasar de un sistema al 
otro necesariamente debe 
pasar pos es :ona de inter- 


ferencia, Y ni sodemos ase- 
gurar que la odificación 
de ese mens: pueda pro- 


ducirse sin sustanciales mo- 
dificaciones de la significa- 
ción del mismo. O más sen- 
cillamente. epistemológica- 
mente no es válido realizar- 
lo, 


Procuramos ahora en 
otro diagrama, graficar esta 
postura (Figura 2) 


Todo esto nos permite 
volver a la pregunta onginal 
¿podemos interpretar los 
signos grabados y pintados? 

Entendemos que el lector 
aceptará la respuesta negati- 
va, pero a3un a41, será necesa- 
rio proporcionar sigunos ta- 
tos que permitan plantear 
relaciones que Nenen un ca: 
rácter interdisciplinano 


SIGNO | 
| 
| 
| 


Fsquema de in: 


e 


EVALUACION 
ESTETICA 


Por cjemplo, a veces se 
plantea evaluar el arte pre- 
histónco basados en la pre- 
sunta habilidad del ejecutor 
para presentar verazmente 
la naturaleza que lo rodea. 


Pero el arte rupestre es 
algo más que la mera repre- 
sentación de las formas. Es 
el producto final de una 
compleja conducta sintacto- 
simbólica, realizada dentro 
de los parámetros de un de- 
terminado contexto cultural. 

La expresión artística pu- 
do haber sido sólo una de 
las actividades que integra- 
ban, por ejemplo, un rito de 
pasaje: quienes en él partici- 
paban, cumplian con exten- 
sos periodos de aislamiento, 
o con ceremonias de crecien- 
te mortificación física, o 
con variados cantos y múlti- 
ples danzas, con pinturas 
corporales y adornos multi» 
colores de plumas o cuentas, 
o con elaboradas y mágicas 
comidas y bebidas, con de- 
mostraciones de habilidad o 
pruebas de resistencia física, 
a todo lo cual se suma la at- 
mósfera, el entorno de la 
profunda significación má- 
pco+religiosa que rodea es- 
tas actividades, entre las 
cuales | *n algún momento) 
se grabó a se pintó 

Como también pudo ha- 
ber sido la necesidad de 
runa anécdota o crear 
ciones para que sean 
futuras actividades 
- cara o de recolección, O 
tiginarse en lan- 


propicias 


tas otras molvaciones y m- 
tuaciónes propias de su cul- 
tura 


Si asi hubiese sido, de to- 
las esas actividades, noso- 
tros estariamos rescatando 
sólo ina. dos estáticos signos 


hoy desprovistos del signifi- 
cado que tenían para sus 
creadores. 

Esta es la restricción a la 
interpretación al arte rupes- 
tre: o mejor dicho, una nue- 
va limitación. 

El ejecutante puede ha 
ber tenido, además, la que 
se ha dado en llamar una 
“matriz pictórica” para rea- 
lizar el grabado y la pintura. 

Este es el encuadre di» 
puesto dentro de las pautas 
de su cultura (en lo social, 
lo religioso, lo económico) 
para hacer inteligible y efec- 
tivo el mensaje. Para que es- 


te mensaje comunicara real- 


mente, el artista debía ha- 
cerlo sujetándose estricta» 
mente al código y las nor- 
mas de s$u conducta. 

¿Hasta dónde entonces 
su talento le permite ultra- 
pasar dicho código y normas 
en el supuesto beneficio 
(desde nuestra actual pers- 
pectiva) de valorar así esté- 
ticamente las imágenes por 
su mayor grado de realismo? 

Esa seria sólo nuestra pro- 
puesta. No necesariamente 
la del que realizólos gjseños, 

Por ello nosotros no valo- 
rimos, ni jerarquizamos un 
grabado o pintura por su na- 
turalidad o por su policro- 
mía. Son sólo detalles técni- 
cos de la expresión. 


Porque pensamos  -en 
función de lo rescatado en 
los mencionados aportes 
mulndiscipiinmarios-- que es. 


tos ¿uicios de valor no s5on 
un factor que pueda sej 
considerado como prevalen- 
te Las características de las 
sociedades comunitarias pe- 
queñas —tribus o bandas 

como te han dado en nues- 
tra región, 
mular el concepto de crea- 
ción artística con libre albe 
drio, que hoy nosotros acep- 


no permite for- _ 


Mario Consens 


tamos como adecuado en 
nuestra cultura, 

Porque además el proble- 
ma no debe centrarse en ese 
aspecto, o sea lo puramente 
formal, sino, en lo anterior- 
mente ejemplificado, qué es 
lo que la expresión pictórica 
representa dentro de la es- 
tuctura mítica que le da 
origen. 

Lo estético y realístico 
son —en cesa perspoctiva— as- 
pectos fortuitos y por lo 
tanto pueden no afectar el 
propósito original del autor: 
qué es la significación del 
acto de la realización, y no, 
la significación de lo realiza- 
do 

Y también debemos to- 
mar en cuenta que los sím- 
bolos utilizados pueden no 
tener una conexión lineal 
con los signos. O sea, nues- 
tra suposición que un ciervo 
grabado o pintado represen- 
ta “lógicamente” al ciervo 
real, puede no corresponder 
al propósito del autor del 
diseño. Incluso hay aportes 
que nos indican que la sim- 
bología es en oportunidades 
el producto sustitutivo de la. 
contradicción impuesta en, 
la sociedad por las normas 
culturales. Levy Strauss afir- 
ma que son las oposiciones 
y las correspondientes con- 
tradicciones las que alimen- 
tan y generan el mito, mien- 
tras que Godelier nos pre- 
senta a las expresiones artís- 
ticas como la respuesta con- 
trapuesta a las tensiones so- 
ciales 


Por lo tanto, el valor del 
aporte individual en la cul- 
tura de las denominadas so- 
ciedades primitivas debe ser 
considerado como muy es 
trecho, o aun imperceptible, 


en la escala de la ted de co- * 1 
municación. qué nosotros 1 
percibimos por la vía del 


arte prehistórico. 


VALORACION DEL : 
ARTE PREHISTORICO 
Dentro de esta inquisido- 


ra búsqueda del qué signifi- 
can los signos, es necesario 


brindar otros aportes toda Elo de 


vía. 


Uno de ellos, que puede 
parecer confuso: es que al-' 
gunas expresiones del arte 
prehistórico están realizadas 
para no ser vistas. 


Ello se desprende de lo 
que antes mencionáramos 
en relación a la participa- 
ción del arte en lo mítico- 
ceremonial. Decíamos que 
uno de los factores motiva- 
cionales desde esta visión 
puede ser que lo que impor- 
te ses sólo la acción especí- 
fica de la ejecución, O ex- 
presado de otra forma: lo 
fundamental no son los sig- 
nos, sino la ceremonia, el 
contexto de la ejecución 
de la cual “los estados alte- 
rados de la conciencia”, e 
incluso los alucinógenos, 
también pudieron formar 
parte 

Esto plantea al investiga- 
dor la duda, ya que precísa- 
mente así es que pudo haber 
tenido “eficacia visual” la 
forma. Con ello queremos 
referimos a la identificación 
lograda en los signos por su 
mayor grado de realidad con 
objetos, o por la nitida defi- 


numero 24 
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sy 
ed 

o: 


mavo 1985 


Jo anterior, también: hay 


«propia cultura, así como de 


nición de colores y formas, 
todo lo cual pudo entonces 
no haber sido una cualidad 
intencionalmente buscada 
por el ejecutor, puesto que, 
su ee. propio primario seria 
el de “participar” —dentro 
de sus pautas culturales en 
el contexto de la Pina 
Algunos investigadores 
que optan por jerarquizar el 
primer aspecto, parece que 
no hak evaluado adecuada- 
mente que esto último. im- 
plica que las asociaciones 
que se puedan producir en* 
tre los patrones sociales e 
ideológicos de un grupo hu- 
mano y los medios de exter- 
Mar 100 má Neja- 
dos en nuestro caso en el ar- 
te—- no tienen carácter re- 
presentacional, sino mental, 
Otro aporte sobre el pun» 
to se refiere a la “reutiliza- 
ción” de los grabados y las 
pinturas, tanto sea por el 


tanto el deseo de peca 
intencionalidad, cuanto que 
la intención de que la enpr- 
sión sea “más útil”, 

En esta actitud e pita 


tivos que en; ese, grupo tiene 
la actividad Ai 


recurrentes, | 
No tepresenta esto aporte 


nuestra deolaración de fe en' 


el funcionalismo, pero acep-' 
tamos que uno de los objeti-: 
vos de nuestra investigación - 
ha sido medir esa recurren-! 
cla, pone existe y es fecti- 

antropoló- 
gicamente. 


Como contrapartida de 4 


ejemplos etnográficos, histó- 
ricos y árqueológicos, de la ; 
existencia de un preciso cuí- ] 
dado en la conservación de 
objetos que son ajenos a la 


no reutilizar los signos o los 
espacios anteriormente utili- 
zados. 


DOS SISTEMAS 


Otros aspectos pueden 
ser considerados en la eva- 
luación del por qué pintan, 
Entre ellos está, el pensar en 
que habría que determinar 
el período del año; el sexo 
del o de los realizadores; el 
carácter de las actividades 
humanas desarrolladas en el 
yacimiento; la valoración 
geográfica que pudo haber 
tenido el lugar; la antes se- 
falada motivación o funcio- 
nalidad cultural de la acción 
artística; el carácter de la 
misma; las posibilidades téc- 
nicas de la ejecución; el cos- 
to simbólico del mensaje; el 2 
léxico potencial disponible E 
y el efectivamente utilizado, » : 


5] 


area ei 


siendo todos estos algunos 
de los aspectos a precisar an- 
tes de formular una respues- 
ta, si es que acaso dispone- 
mos de los medios para efec- 
tivizarla. 

A los que cabe sumar, 
además, los factores indivi- 
duales y subjetivos (especifi- 
tados por Warner, 1979:84) 
del autor o autores que es- 
tén implicados específica- 
mente en la acción artística, 
Todo ello puede sintetizarse 
diciendo que, para respon- 
der a la pregunta, debemos 
reconocer el sistema cogniti- 
vo, las pautas culturales y la 
motivación del ejecutor. 

¿Qué arqueólogo puede 
responder resolutamente es- 
te planteo? 

Porque aquí —como he- 
mos señalado— se trata de 
dos sistemas diferentes en- 
frentados. Por lo que las 
preguntas formuladas en el 
ínicio, pueden lograr que el 
investigador caiga en la de- 
nominada “falacia intencio- 
nal” (Price, 1982: 726), por 
la cual resulta absolutamen- 
te inútil preguntar si los fó- 
files conductales represen- 
tados por los restos del arte 
prehistórico que percibimos, 
cumplen con la intención 
que tenía el autor de los 
mismos, dado que, la Única 
evidencia de esa, su inten- 
ción, es la conducta en sí 
misma 


Intención y motivación 
no gobiernan la conducta de 


un sistema cultural, Sólo re- 


fuerzan nuestro conocimien- 
to de la existencia de una 
doble perspectiva dicotómi- 


ca: la émica y la ética. La de 
los ejecutantes y la de quie- 
nes hoy la percibimos, esos 
son los dos sistemas diferen- 
tes. 

Es una situación similar a 
la que ocurre cuando se le 
formula al arqueólogo la 
pregunta de “¿por qué ocu- 
rrió tal hecho?" El investiga- 
dor no busca reponder basa- 
do en leyes que determinan 
el suceso, sino que busca 
brindar explicaciones sobre 
las causas. Y he aquí, enton- 
ces, la respuestá de la inves- 
tigación: formula, propone, 
un modelo que se ajuste 16- 


Porque las causas pueden 
ser —y arqueolópcamente 
siempre son- fenómenos 
culturales que están fuera de 
nuestra directa observación, 
Sólo proponemos el mode- 
lo, o sea, aceptamos grados 
de probabilidad del cumpli- 
miento de la hipótesis, re- 
conociendo que no pode- 
mos establecer las razones 
de su realidad. 

Pero en ocasiones sucede 
que, algún aislado interesa- 
do en el arte rupestre, tras- 
pone las limitaciones aquí 
enunciadas y se aviene a in- 
terpretar fuera de las mis- 
mas. Entonces se produce 
un desplazamiento del rol 
con el que debe intervenir 
o le corresponde actuar, en 
la problemática del arte ru- 
pestre. Dicho interesado no 
es ya el que con cautela y 
con limitadas aseveraciones 
se refiere a los diseños gra- 


Las lindas cosas de esta vida 
están en PAMPA TV. 


bados y pintados. Pasa a 
atravesar el umbral y »se 
acerca al objeto en sí: co- 
mienza a deslizarse dentro 
de él. Lo que eran o debían 
ser discretas afirmaciones, 
son ahota firmes conviccio- 


nes. Su intervención crece * 


con cada nueva descripción 
que realiza de los sucesos, 
que ahora están plenos de 
vivencias. Su mente logra la 
trasmutación de las formas 
artísticas en ricas ceremo- 
nias, en exóticos personajes 
y en complejas actividades 
de caza o pastoreo, 

Frente a los ojos de su 
audiencia, traduce con envi- 
diable facilidad los signos de 
los paneles. Estos ya no son 
los restos esqueléticos de 
una remota actimdad huma- 
na. poseen ahora la nmqueza 
de una visión plena de las 
actividades sociales, econó- 
micas, religiosas, astronómi- 
cas e ideológicas. 

Quien así interpreta, es 
evidente que alcanza una 
posición prevalente. Es el 
decodificador; el elegido 
que logra transectar dos 
(quizás tres) mundos; es 
aquel que nos transporta a 


un viaje de elegidos: pasa a - 


ser el sumo sacerdote de 
nuestras ocultas expectati- 
vas. El significado de los 
símbolos pintados o graba- 
dos que creíamos nos era 
inaccesible, está hoy estre- 
chamente asociado a él. Es 
más: lo fagocíta. 

Se produce finalmente, 
un último desplazamiento 
de planos y vemos con indi- 
simulada envidia que esa 
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persona también pasa a for- 
mar parte del mito. 

Jocosas o irónicas, estas 
últimas líneas esperamos 
que sirvan para despertar en 
un auditono mayor discer- 
nimiento frente a este tipo 
de planteos, y también 
- —porque no- a fomentar la 
autocrítica, 

Entendemos que estamos 
llegando así a la última eta- 
pa en nuestro propósito ori- 
ginal de lograr una común 
perspectiva con aquellos 
que realizan las preguntas 
del título de este capítulo. 

Falta aún recordar que 
toda respuesta que elabore 
el investigador se concretará 
a través de un lenguaje (es- 
crito u oral) que implica sus 
propias reglas sintácticas y 
semánticas. 

Esto que puede parecer 
tan obrio y lógico, nos brin- 
da la posibilidad de ser noso- 
tros quienes preguntemos: 
¿Qué permite legitimar al 
investigador para describir 
linglisticamente los compo- 
nentes no-lingUísticos, mera- 
mente un producto visual 
que denominamos arte pre- 
histórico? 

Porque aquí, nuevamente 
estamos enfrentando dos sis- 
temas cognitivos diferentes: 
tanto en el aspecto temporal, 
como en el sincrónico. O sea 
que, por un lado procura» 
mos a través del lenguaje 
describir elementos visuales : 
esto implica una “traduc- 
ción” que nunca es fiel y es- 
tá plena de ambigiedades, 
por ser planos flo simétricos. 
Por otro lado, lo que media 
entre ambas expresiones (la 
artística indígena y la oral- 
escrita nuestra), es un decur- 
so cronológico que cond:- 
ciona lo que una diga sobre 
la orra. Podemos recordar 
las diferencias semánticas, 
de la posibilidad de identi- 
ficar signos, de qué es lo que 
hiya perdurado del mensaje 
original, como alguna de 
ellas, Y están, desde luego, 
las diferencias entre ambas 
culturas, con conductas, sus 
propias herramientas, valo- 
res y estructuras socioeco- 
nómico-religiosas, que cabe 
entender básicamente dis- 
tintas. 


*¿Qué puede, finalmente, 
expresar el investigador cuan- 
do debe responder a estas 
preguntas formuladas desde 
el título de esta nota? 

Debe plantear el resulta- 
do de sus investigaciones de 
acuerdo a la metodología 


Diseños multicolores de seres humanos, peces Y 
diversos tipos de venados se superponen 
en el transcurso de 10.000 años en el planalto 


brasileño (Tamaño 


1/5). Investigaciones en 


curso con la Universidade Fed. de Minas Geraes 


que guía las mismas y a las 
técnicas que le permiten re- 
cuperar la información con- 
atenida en los yacimientos, o 
utilizar información califica- 
da brindada por sus colegas. 

Sus proyecciones no cru- 
zan —pese a la insistencia de 
Quienes asi lo requieren — el 
límite de afirmar lo que fue- 
ron las expresiones artísti- 
cas. A él sólo le cabe expli- 
car lo que pudieron ser. 

Lo cual no significa que 
el investigador no asuma 
compromiso, sino que ex- 
presa su posición relativista. 
O sea, su postura antropoló- 
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fue, o sobre lo que hizo 'un 
artefacto, el arqueólogo pre- 
senta esquemas —modelos— 


Canelones, Tel. 790042 
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—¿Cuál es su evaluación ge- 
neral de les condiciones del 
mundo? 


Hemos tenido un isncre- 
mento en la información 
que nos permite ver más 
claramente los efectos de la 
actividad humana sobre los 
sistemas naturales de con- 
servación, A medida que 
muestra población se acerca 
a los $ mil millones, vemos 
fenómenos que no se habían 
previsto. Por ejemplo, la llu- 
via ácida está destruyendo 
los bosques de Europa Cen- 
tal En 1982, los estudios 
mostraron que, aproximada- 
mente, el 8% de los tos 
ques de la República Fede 
ral de Alemania, habían 
sufrido deterioros por la con 
laminación atmosférica. En 
1983; 01 34% de los bos 
ques mostraban deterioros y 
en 1984, se habían afectado 
más de 50%. Hoy en día, se 
está deforestando gran parte 
de Európa. 


- De modo que hs habido 
sin más deterioro del medio 
ambiente desde su último 
reporte. 


- Repentinamente han em- 
pezado 4 rétroceder inclusi- 
ve: baluartes de la estabili- 
dad ecológica cómo Europa 
Occidental. Pero fo que es 
más importante, en lugares 
como Africa está aumen- 
tando la: conciencia de que 
no sólo hay una crisis cau- 
sada por la sequía y l 
hambruna, sino que hay un 
colapso básico en relación 
entre los hombres y los re- 
¿cursos naturales 
Esto trae consigo una 
concientizáción de que lo 
que está sucediendo en 
Africa puede también suce- 
der en cualquier parte del 
mundo. Y + estos fenó- 
ménos ¿stáin sucediendo 
ahora * escala continental, 
también podrían suceder a 
escala global. Ya no pode- 
mús dar pot sentada la 
estabilidad Je los funda- 
retos ecológicos en la 
economía mundial Ex de- 
cie, hey ahora una compren: 
sin de que Jo que está 
sucediendo en Afnca, po 
iría ser el primer paso de 
la que quizá se convierta en 
n zolapso generalizado Je 
la relación del hombre con 
la naturaleza 


Expecificamente. ¿cuál es 
la situación actual en Africa” 


La idea genera) del pú 
co es que Africa se enfren 


ss 2 una sequía y una ham- 


runs y que su Jas ¡uvias 
so llegan este año Neg 
rán el próximo. Pero 

* grecadamente, el guommier 


aturaleza 
el Hombre 


No puede negarse por más tiempo el impac- 
to negativo de la humanidad sobre el medio 


ambiente. Lester Brown, Presidente del * 


“Insti- 


tuto Worldwatch”, en una entrevista con Joel 
Kurtzman, de “Foro del Desarrollo”, habla 
sobre los cambios climatológicos, el crecimiento 
de la población y la producción de alimentos. 


to de la población puede es- 
tar haciendo disminuir las 
lluvias debido a los cam- 
bios progresivos en el uso 
de la tierra, convirtiendo 
los bosques en tierra ara- 
ble, transformando los pasti- 
tales en desiertos y trayen- 
do consigo la erosión y la 
aridez. 

Esto sugiere que la situa- 
ción actual no es tempo- 
ral y que el continente se 
está secando debido al im- 
pacto de la población sobre 
la tierra, Es difícil, sin em- 
bargo, tener una absoluta 
certera en este momento 
sobre los efectos a largo 
plazo. 


+ Hemos oído mucho acer- 
ca de la saturación del petró- 
leo. ¿Significa esto que la 
situación energética mundial 
finalmente ha mejorado, 
con respecto «+ las existen- 
cias? 


- Me parece que el mundo 
ve con demasiada negligen- 
cia <n este momento el 
problema de la energía. Esto, 
en parte, se debe a los exi 
tos que hemos visto 
to a la conservación de 
energia en las últimas déca- 
das. Sin embargo, él actual 
mercado de compradores 


Teseo 


de petroleo no durará cru- 
cho Mempo, quira unos 
cuantos ¿años r mu 
cho más. El oprecin Je da 
pi en y Estados 
Unidos ha emperado a sub 
y Aa Unión Sovienca cormuen 


ta a enfrentarse as Hon 


en parte 


parte por un ines 
uwinvnerno 


Consecuentement 


exportaciones 14 


cados occidentales we han 
reducido y necemtamos 
femastindos pustes como eve 
para cambiar £ y 

pre esca e 


lluvia ácida y niveles cada 
vez más elevados de bxido 
de carbono en la atmósfera. 
Tenemos muchas noti- 
cias de ¿éxitos nacionales 
con respecto a fuentes de 
energía renovables. Filipi- 
nas está desarrollando la 
la energía geotérmica rápida- 
mente y ahora sólo está en 
segundo lugar después de 
los EE.UU. Brasil ha desa- 
rrollado combustibles de 
alcohol y Chile ha desarro- 
llado generadores hidroeléc- 
ticos en pequeña escala. 
Estados Unidos sigue siendo 
el lider en cuanto al desa- 
rrollo de energía eólica, 
pero Israel y Australia es- 
tán obteniendo excelentes 
resultados en la utilización 
de colectores solares. 
Existen también muchas 


noticias éxitos nacionales 
que no E: - tenido resonan- 
cia mun La acción ya en 
la direcció. correcta pero 


no con la sufiente repidez. 


— La producción de alimen- 
tos aumentó espectacular- 
mente entre los años $0 y 
los 70. Sin embargo, en la 
mayor parte de los casos, los 
porcentajes de aumento han 
disminuido ¿Es posible que 
algún día veamos este tipo 
de «umento en la produc- 
ción? 


£l potenci 
expansión de sa produc- 
son Je alimentos varia 
gandermente entre las dife- 
rentes regiones del mundo 


al para la 


que hava aumentos en 
mis + Mp esos por 
sersona, Jependerá tanto 
de lo que pasa en la plan: 
acróm le 


sesrnde avanlando 


pue Europa Occ 
empiera ahora 


ercales 9 


1 2xpor 


rss partes del 


de las 
que están surgiendo con res- 


tendencia de dos siglos 
hacia la importación de 
granos en Europa Occiden- 
tal. 

Africa se encuentra en 
otra condición, con muy 
rápidos indices de creci- 
miento de población y una 
agricultura que no se está 
aumentando en. la misma 
proporción. Esto significa 
que Africa, que estaba ex- 
portindo grano en 1970 y 
que era autosuficiente en 
alimentos, se está volviendo 
ahora terriblemente depen- 
diente de la importación de 
granos. Efectivamente, en 
1984, 140 millones de per- 
sonas de los 531 millones 
que poblaban Africa, depen; 
dían para su alimentación 
de cereales importados, prin- 
cipalmente de América del 
Norte. 

Otro problema al que nos 
debemos enfrentar próxima- 
mente, es que los países que 
tienen los más altos rendi- 
mientos cereales en Japón, 
maíz enlos Estados Unidos 
están alcanzando el punto 
en que es más dificil incre- 
mentar los rendimientos por 
hectárea. Anteriormente ca- 
da libra de fertilizante íncre- 
mentaba cl rendimiento del 
maíz en 15 libras, Hoy, cada 
líbra incrementa el rendí- 
miento en sólo $ libras, Ha- 
ciendo un análisis económi- 
co, puede ya no ser prove- 
choso para el agricultor au- 
mentar el rendimiento del 
maja, dado el costo del fer- 
tilizante que es mucho ma- 
yor que el del maíz 

Por estao es tan impot- 
tante lograr que se reduz- 
ca el índice de crecimiento 
de la población para poder 
restaurar la tendencia del 
crecimiento de la produc- 

ión de alimentos por per- 


“ha s ha pre  existib 
lesde mediados de siglo 
la mia de 197 
a general, no la habid 
rogeso en el au 
en?! ñ m de 
2 desde 


¿Como re Ud, los efectos 
nuevas tecnologías 


pecto a los granos, especial- 


mente en cuanto a la inge- 


niería genética, clones, cul- 
tura de célula, etc. ? 


- La contribución de las 
nucvas tecnologías tales 
como la ingeniería genética 
ha sido muy exagerada. 
Algunos dicen que estas tec- 
nologías pueden resolver 
todos los prublemas con s6- 
lo mandar al Africa a unos 
cuantos ingenieros en ge- 
nética, 

Pienso que son sueños” 
Todavía estamos tratando 
con los problemas básicos, 
por ejemplo, cómo  obte- 
ner, en Africa, más sorgo 
de cada hectárea; y ahí 
están todavía las restriccio- 
nes Lo que podemos es-: 
perar es simplemente que 
estas nuevas tecnologías ace 
lerán la investigación que 
ya está en marcha: investi- 
gación del maíz y del arroz 
resistentes a la sequía. 

Pero esta investigación 
no nos va a alejar de los pro- 
cesos básicos de las plantas, 
por ejemplo la fotosíntesis. 
Aún estamos limitados por 
la eficiencia de estas funcio- 
nes, y mientras estamos así, 
tendremos que seguir ocu- 
pándonos de las mismas 
restricciones en nuestros es- 
fuerzos para incrementar las 
existencias. 


— Hay muchas opiniones 
sobre cuáles son las causas 
de los cambios generales en 


el dima mundial. o 


su opinión? 


— Siempre ha habido E 


cionés en el clima del mun- 


do. Sabemos que para que 


se presentaran las edades 
glaciales tuvo que haber 
una baja en la temperatu- ¡¿¿ 
ra promedio —no mucho 
pero sí unos cuantos gra- 
dos. También sabemos que 


los glaciales retrocedierón 


hace 10 mil años; después 
hubo un ligero calentamien- 
to total. 

Los ciclos de tempera 
tura a largo plazo son indo- 
pendientes del hombre. Du- 
rante varios millones de años 
ha habido una lenta tenden- 
cia al enfrentamiento gra 
dual, durante los cuales hubo 
varias edades glaciales. Re- 
cientemente desde el princí- 
pio de la Revolución Indu» 
trial, ha habido una acumu- 
lación de los niveles atmós 
fericos de dióxido de car 
bono los cuales, si conti 
núan, producirán un efecto 
de aumento en la tempera 
tura. 

Hemos estado midiendo 
los niveles de COF con mu- 
cha precisión desde 1953 y 
sabemos exactamente cuáp- 
to están subiendo Lo que 
no podemos decir con exac- 
titud es qué tan directa- 
mente afectará esto a la 
temperatura promedio de la 
herra. Todas las normas que 
se han elaborado muestran 
que la tempasahura está su 
biendo. la controversia es 3 
qué rapidez está mibiendo 


+ ¿Cuál será el impacto? 


fines del siglo, po- 
apreciar un cons- 
derable cambio en el clima: 
Boston, en Massachussetts, 
podrá tener :una temperatu- 


Para 
dremos 


E - Felaciones 


ra como ode de Washingios: 
D.C., avarios cientos de kl6- + 
metros al sur. Para mediados 
del próximo siglo; Bóston 
podrá ser como Miami, en 
Florida,, aproximadamente 

a dos mil kilómetros al sur. 

Al mismo tiempo, Copenha- 
gue podría ser más como 
París y París más como 
Roma. Cuanto más pro- 
fundo «sea el efecto, más 
tiempo durará. 

También habría cambios 
en los patrones de las lluvias 
y en la distribución de la 
precipitación, Las zonas que 
se estima recibirán «menos 
precipitación serán las tie- 
rras agrícolas de Norte Amé- 
rica, las principales zonas de 
granos de la Unión Soviética 
y el Noroeste de China. Otra 
consecuencia del calenta- 
miento del aire es que el 
agua de los océanos también 
se calentarán y se derretirá 
una parte de las capas de 
hielo polar que podrá pro- 
ducir inundaciones en las 
ciudades costeras que se 
encuentran a pocos metros 
sobre el nivel del mar. Tam- 
bién significa que quizá mu- 
chas de las Muvia- 
les en Asia, los deltas donde 
crece mucho el arroz, que- 
darán bajo agua. Las formas 


sitaría una gran. ains 
para nuevas : 
cuando pensamos en las e 
ficultades que encontrare- 
mos para obtener Jos capita- 

les necesarios para 1 mantener 


aridez de los continentes? 


—- Permítame hacer unos 
cuantos comentarios genera- 4 
les. Primero, el sistema i 
agrícola actual está amol- 
dado a los patrones exis | 
tentes de precipitación plu- 
vial. Segundo, con la ten- 
dencia hacia el sumento de 
la temperatura, habría un 
resecamiento más rápido de 
los suelos y una mayor eva- 
poración de la humedad. 
Junto con este problema 
está el hecho de que debido 
a la excesiva extracción, los 
depósitos acuíferos fósiles 
se están secando. Esto está 
sucediendo en las grandes 
planicies de los Estados 
Unidos. En Texas solamen- 
te, los depósitos acuíferos 
han desminuído un 20% 
debido al uso de esta fuente 
de riego-no renovable, Los 
depósitos también están de- 
clinando en México, en la 
gran_ planicie del norte de 
China —particularmente cer- 
ca de Beijin— y también en 
otros paises donde son una 
fuente de agua para utiliza: 
ción agricola e industrial. 


| 
| 
| 


Para los años 1990 podría- 
mos ver escasez de agua 
debido a estas tendencias 
convergentes. 


—¿Hay algunos ejemplos de 
proyectos hidrológicos con 
éxito en los países en vías 
de desarrollo? 


— En general los proyectos 
a pequeña escala funcionan 
mejor que los proyectos a 
gran escala. En l India 
durante los primeros dos 
decenios luego de su inde- 
pendencia, se puso mayor 
énfasis en grandes proyec- 
tos hidrológicos y múltiples. 
El nivel del agua en la ma- 
yor parte de la India, parti- 
cularmente en la región de 
las Planicies, está muy cerca 
de la superficie, frecuente- 
mente entre 4 y 6 mts. de 
profundidad, de manera que 
no cuesta mucho perforar 
para sacar el agua. Y estos 
pozos han tenido extraor- 
dinario éxito en términos 
económicos y en términos 
de su contribución a la 
producción. 

Los agricultores pueden 
con estos pozos controlar 
su producción con mucha 
precisión, mientras los pro- 
yectos a gran escala son a 
menudo muy difíciles de ad- 
ministrar con la misma pre- 
cisión. Como resultado, los 
agricultores obtienen el agua 
en el momento menos opor- 


tuno de manera que hay un 
cierto grado de ineficien- 
cia. 


—En su informe hace Ud. 
énfasis en la acuacultura y 
en las pesquerías como 
una forma de producción 
de alimentos que está emer- 
giendo. ¿No es esto una 
verdadera esperanza para in- 
crementar el suministro de 
alimentos en los países en 
vías de desarrollo? 


— Las posibilidades de desa- 
rrollo de la acuacultura en 
los próximos años son muy 
apreciables. Una de las ra- 
zones es que en muchos 
casos podemos ya aplicar 
la tecnología moderna a la 
cría de peces, especialmente 
en las áreas de nutrición 
y control de enfermedades, 
de manera similar a la que 
se realiza con las aves de 
corral, producción de leche 
y ganado vacuno, 

Hay una enorme poten- 
cial para aumentar la efica- 
cia de la acuacultura. En el 
estado de Mississippi hay 
ahora cientos de kilómetros 
cuadrados de chacras con 
barbo, produciendo apro- 
ximadamente 60 millones 
de kilos de barbo al año. 
Los Estados Unidos están 
ahora exportando barbo a 
Francia y a Japón. Este 
es un producto de muy 
alta calidad para cel cual 


hay un mercado disponible 
en las sociedades que están 
conscientes de las cantida- 
des excesivas de grasas ani- 
males en su dieta. 


—¿Qué clase de disposicio- 
nes institucionales se requie- 
ren para hacer frente y ata: 
car algunas de las tendencias 
negativas que encara el mun- 
do en la actualidad? 


-— Los problemas que nos - 


amenazan no indican nece- 
sariamente que va a suceder 
lo peor. Lo que ellos sugie- 


“ren es que hay muchas áreas 


en donde debemos hacer 
ajustes Podría significar. 
por ejemplo: en la Repú- 
blica Federal de Alemania, 
la imposición de límites de 
velocidad; en China una pre- 
sión para lograr que las fa- 
milias tengan un solo hijo; 
y en los Estados Unidos, 
la adopción de medidas 
de conservación del agua 
'en los sectores agricolas. 

Pienso que debemos co- 
menzar por identificar los 
tipos de ajustes que se re- 
quieren; ninguno será facil 
pero es incuestionable que 
los ajustes serán indispensa 
bles en el futuro. 

Al mismo tiempo, debe 
haber un cambio en los 
tipos de relación entre hom- 
bre -y -hombre que han do- 
minado a la última genera- 
ción en los asuntos inter- 


actual a veces cotidiano; en sus direcciones más 


La reciente aprobación de un 
nuevo Plan de Estudios de la Li- 
cenciatura en Lingúística de la Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias 
por parte del Consejo Directivo 
Central de la Universidad de la Re- 
pública, así como la inclusión de 
tres cursos de Lingúística en los 
actuales programas de estudio de 
Español y Literatura en el Instituto 
de Profesores Artigas, amén de la 
constante demanda de especialis- 
tas en el campo por parte de orga- 
nismos públicos o privados, ofre- 
cen una buena oportunidad para 
algunas reflexiones sobre la situa- 
ción y estado actual de los estu- 
dios sobre el lenguaje en nuestro 
país. 


La Filología, en cuanto ciencia del texto, 
monopolizo por siglos el estudio del lenguaje. 
¿Proveyó un punto de vista no sóla trawendente 
del objeto hecho que suele afirmarse sn 
mucha exactitud “ino también un enfoque 
inmanente. valga como ejemplo la Retórica, 
base indispensable pura Jos actuales estudios 
sobre el discurso 


SE DEFINE LA LINGUISTICA 


Tenemos que Iegar al sig 1 NIN para que las 
disciplinas Mibologicas den un salto que tba a set 
de inevitables consecuencias para E delirmia 
cióm de las diferentes parcelas de estadio + que 
aparejaria el surgimiento de la Linguistica como 
termiono defimdo y especifico els > 
lenguaje hablado 

Loa vez compbido este paso, vie 
XX la progresiva y cada vez mas sohitie ada con 
sideración del lenguaje ora) como medio d 
municación, expresion y accion do 
decir esto que la Filología haya p< 
que se commerntera en disciplina «e 
Todo lo contrario. Sus avances baaa Med n tu 
espectaculares, pero ahora debio con sima 
v menos pacificamente) con la Lingor sica. die 
ciplima que, a decir verdad, por las mismas es 
racterísticas denvadas de su juren! , salto 
(¿hberacion”) vradición 
sensible ados avances cientificos del siglo AM 

el campo de las Ciencias Lauctas + de las Co 
cias Sociales 

Así. la limpia Jue mas Y 
rradora *. habló con un lenrua 


fue mucho mar 


'maderr 


nos “conse 


abstractas, no obstante, generó un metalenguax - 
altamente especializado que creó capillas y co 
fradias en las que el requisito fue (es) dominar 
el complejo discuno es cifko. No por fin, la 
Unguistica se tramformo en ciencia piloto den- 
tro de las Ciencias Humanas, sobre todo debido 
a los importantes avancés dentro del método es- 
tructur 

Pero la ponbilidad de confluencia de la Hr 
lología y la Lingúística no es una utopú-. las 
tendencias actuales de análiis del discurso es 
un ejemplo palmario de lo anterior / 


Y PIDE UN LUGAR 


Pues bien, ¡qué lugar pudo enconfrar 
este complejo edilicio en el ambito univerutano 


Lingúística 


¿Qué 


y para qué? 


de un par votmo el nues 
subdesarrollo econon 


tru caractermado pu el 


pars puro sus 

siglo, empreza 

Me relero 
mplid 


Mu And . y Ujencras ( de la 
dia de Linguisira Gencral e Indoca 


ración 


nacionales —especialmente 
el conflicto Este-Oeste-, ha- 
cia la relación hombre-y- 
naturaleza, que ahora se 
está deteriorando tan rá- 
pidamente y que amenaza 
el futuro de todos. 

Vemos en Africa que 
el deterioro es muy pro- 
nunciado y tenemos espe: 
ranzas en que la comun+ 
dad internacional empezará 
a teconocer lo que está 
sucediendo y de que moverá 
recursos —ayuda de emer- 
gencia, smembra de árboles 
a largo plazo, planificación 
de las medidas de conserva- 
ción —y retirar su atención 
del conflicto Este-Oeste 
para enfocarla al deterioro 
de la relación hombre-natu- 
raleza 

Esto podría ser uno de 
los resultados que nos llenan 
de esperanzas en contra de 
un futuro bastante siniestro 
que ya ha empezado a de- 
sarrollarse en Africa. 


— Unas última pregunta; 
según Lord Bauer y Julian 
Simon, para mencionar sólo 
dos ejemplos, el futuro pa- 
rece mejorar y no empeo- 
rar. 


— No creo que ellos hayan 
estado en Africa en años 
recientes. Africa no es todo 
el mundo y hay lugares don- 
de las cosas están mejoran- 
do. Por ejemplo China, con 
mil millones de habitantes, 


por 


fundación del Departamento de Limguéstica) 
y en cl Insituto de Profesores Artigas, 

Ll momento historico ura propicro: por un 
lado, el país se beneficiaba de la decrepitud del 
mundo “desarrollado” de posguerra, y esto en 
dos wntidos por un lado, desde el punto de 
msta económico, por otro, dando auto a presti- 
posos investigadores y docentes curopeos que 
revitabraron campos ya existentes O, como un 
nuestro caso, establecieron un nuevo termto- 
no 


A parte de fines de la decada de los $0 y a me- 
dida que las incongruencias y contradicoones 
del sistema socioeconómico imperante we fue 
ron haciendo más y más evidentes, «e empicza a 
pensar que la linpuística, entendida sólo como 
una actividad más o menos erótica, puramente 
academica, con poco o ningún contacto con cl 
entorno psicosocial, podra contener en « mis 
ma los pérmenes de yu propia destrucción. Afor- 
tunadameantc, ello comcidió con el clima inter. 
nacional de la disciplina, creado, a uu vez. por el 
advenimiento de los enfoques prico y socioltn 
fuisticos que intentan wperar las especificos 
marcos epistemológicos y metodológicos here 
dados del estructurahiseno 

Dentro de la Universidad y en lo que tiene 
que ver con la concreción institucional la través 
de planes de estudio y servicios concros) de esas 
ideas que poco a poco fucron cstablecióndose. 
el camino fue también largo y tabajoso, lo 
cual es logico ya que cs de sobra conocido Ll 
lentitud con que vuceden las tomas de decisión 
en instituciones polifuncionales coma nuestra 
Univerudad, la que, ademas; ha parado por cta: 
pas muy diferentes en cuanto a sus relaciones 
cun el pader palitica (dependencia, autonomía, 
intervención, nuevamente autonomía) pero 
sempre sobrelicvando, con mayor 6 menor fe- 
licidad. premuras economicas resultantes de la 
incomprensión del importante rol que puede 
cumplir (y, de hecho. a pearile todo, cumple) 
la institución untverutara en el paja 

As las cos. da Universidad puede ofrecer 
hoy sn plan de estudios en ll tica mus re 
trwad do y des 
ma dl an que impuro L mtervención a 
partie de 1 


PARA DESPLEGAR 
UNA IDEA NUEVA 


La nica basica ue priv 


sumentos impresionantes en 


por habitante. 


ciertamente ha mejorado su durante más de una década, 


nivel de vida y ha logrado ha experimentado disminu- 
ciones en la producción de 


la producción de alimentos Alimentos por persona, En 
el subcontinente asiático 


e 


no ha habido disminución, 


Pero en otras regiones, pero tampoco hs habido 
como América Latina, el progresos. Yo digo que «si 
nivel de vida, basado en la Ud. sale al mundo y observa 
producción de alimentos” lo que está pasando, verá 
habitante, 
nuido. Africa por supuesto, optimismo, 


ha dismi que no hay lugar para tánto 


Dicha elección de curuss se realiza ño sólo 
dentro del marco de h Licenciatura en Ling is 
tica sino también dentro de cualquier otra Li 
cenciatura de Facultad (Filosofía. Historia, Le- 
tras. Ciencias de la Iducación, Antropología, 
etc.) y/o denira de la Universidad en general 
(Lscucla de Psicología, Instituto de Ciencias So- 
ciales. Instituto de Neurólogía, etc.). 

De esta manera se pone cn practica la inter- 
disciplinaricdad que necesuriamente debe presi- 
dir los estudios sobre cl lenpuaje y, además, 
ws contribuye a La desfeudalización de las Facul- 
tades. Institutos, y aun cátedras, reinsertando 
en el seno de La Universidad al estudiante que 
inprea a una Facultad y. en clla, a una carrera 
esperifiva, De paso «c contribuye ya y desde la 
practica miena. a la concreción de La imputtan- 
te reforma del siema univerdtario actual, re- 
forma que e€n «l sentir de Lis autoridades uni- 
venvitartas es una necesidad impostergable. 


DE LA QUE MUCHO SE ESPERA 


La linpuistica tene mucho que decir en las 
circunstancias actuales de nuestro país. espigan- 
do sólo en algunos de hos proyectos de investi 
fación que ocupan al poso de Linguir 
tica de li Facultad (o que no agota la invertiga- 
ción linguistica que e ás en el país) diré que 
« está en condiciones de aportar algo sobre lus 
condicionantes ideotogicas del discurso politica: 
sobre el funcionamiento general del discurso 
humano. sobre los procesos de adquisición del 
lenguaje. sobre la socialización del niño y rol 
que cumple en cl proceso el sistema educativo: 
sobre las variantes sociodialectales del español 
uruguayo y, muy en especial sobre el español 
y portugues cocxistentes en L frontera; sobre 
Montevideo como gpigantesoo crisol de varian- 
ros sociodialectales provenientes de todos los 
puntos del territorio nacional. sobre L adqui- 
sición y funcionamiento de L Jectura. sobre L 
historia del español y su diferenciación dialer- 
tal en América, etc. cto. No es poco 

Como se ve, ninguno de estos temas son de 
una especificidad tal que puedan ser entendidos 
«do por los Iinguirtas. Por el contrario. Filas 
hablan con el lenguare de la linguística en pri- 
mer lugar pero también con cl de La Sociología, 
Ll Pucología, la Pdoxofía. la Antropología, Ll 
Pisrocia, la DMeuroivesa, la Historja 

Late es, quita, el avance mas espectacular 
ue se ha logrado Solo resta augurar dos cuszs, 

«tamente relicionadas entre sí 

Lo) que quienes tengan la responsabilidad de 
administrar estos estudios mantengan la idea 
central de la unidad en ls diversidad (en el senti- 
do de que la Limguistica, a pesar de su interdis- 
ciplinancdad, «gue dendo linguística) y 

23) que un presupuesto universitario media: 
rumente digno apuye financieramente este 3m- 
incio plan de futuro (pero que ya tenemos 
hoy? 


Adolfo Flizaincin 


a 


a 


trices culturales 


: en psicoterapia 


siones han sido uno de los 


la que se ha difundido 3 
ritmo geométrico en lo que 
va de 1950 hasta nuestros 
días. 


UN: LLAMADO QUE 
ES OIDO 
NUEVAMENTE 


Este interes por la psico- 
logía clínica podría enten- 
derse como la necesidad por 
parte de grandes +ectores 
dé la población, particular- 
mente miembros de la clase 
media, descendientes de in 
migrantes en primera o se- 
gunda generación, de encon- 
trar un modo de xintetizar 
lo que podríamos denomi- 
nar el llamado de la cultura 
de origen de sms padres con 
un “ser nacional” que no ha 
logrado concretarse en una 
identidad común. 

A este respecto, cabría 
pensar que la ausencia de 
ese “ser nacional” fuente 
de muchas de nuestras ac 
tuales desventuras como pal- 
ses, tiene que ver con el 
grado de idealización que los 
primeros inmigrantes mantu 
yvieron—..9n general en rels 
ción corf los países de donde 
provenían. La primera gene- 
ración, a partir de aquellos 
primeros inmigrantes, pare- 
ce haber escotomizado tal 
idealización, probablemente 
en aras del esfuerzo deman- 
dado por la movilidad social 
ascendente, transmitida co- 
mo ideal a sus hijos por 
quienes vieron truncadas sus 
propias posibilidades de as 
censo en sus países de ongen 

Como verdadero fantas- 
ma del pasado, como retor- 
no de lo reprimido, aquella 
idealización de lo que que- 
db atrás y lejos parece ha- 
berse entronizado en mu- 
chos casos en los nietos de 


América, y en especial Argentina, 

- Uruguay y los Estados Unidos, 
conformaron su población con el aporte 
de grupos inmigratorios provenientes 

de diferentes regiones de Europa 

y de Asia, lo cual configuró un polifacético 
espectro sociocultural y condicionó el 
lugar preponderante del psicoterapeuta. 


los primeros inmigrantes, 
En la comunidad judía, por 
ejemplo, estos nietos son 
mandados a estudiar en 
alguna de las decenas de 
escuelas judías que se han 
creado en la Argentina de 
1960 en adelante, por pa: 
dies qué estudiaron en su 
fran mayoría en escuelas 


* del Estado, de donde surge 


la paradoja que son los hijos 
quienes enseñan a sus padres 
los principios judaicos en los 
que se formaron sus abuelos 

Las comunidades más 
cerradas que mantuvieron 
celosamente sus tradiciones, 
tales como los galeses, arme- 
nios, japoneses, etc, mantie- 
nen en relación con la 
comunidad en conjunto un 
cierto carácter de enqu 
tamiento, no permitiend 
una mayor permeabilid 
en cuanto a los limites gro 
po ttnicocomunidad 

Todo esto dibuja una 
zona doblemente ambigua 
para los descendientes de 
los primeros inmigrantes 
Ella está configurada a par- 
tir de identidades culturales 
más o menos fuertes según 
las comunidades, pero des. 
leídas por el transcurso ge: 
neracional Y también a par. 
ur de una identidad nacio- 
nal que no termina de confi- 
furarse en intereses compar 
idos más alla de los de ios 
diferentes subustemas que 
integran la sociedad Pues 
been, pensamos que es en es- 
la zona que se inserta la 
búsqueda de psicoterapia 


LA PSICOTERAPIA 
COMO SINTESIS DE 
CONTRADICCIONES 


Ya en 1958 Léevi-Strauss 
había parangonado la fun- 
ción del psicoanalista en el 
mundo occidental » la del 
shamán pg las culturas 113 


madas primitivas, aludiendo 
a lo que el denominó efica- 
cía simbólica: “propiedad 
inductora que poseen unas 
con respecto a otras, ciertas 
estructuras formalmente ho- 
mólogas, capaces de consti- 
tuirse con materiales dife- 
rente, en diferentes niveles 
del ser vivo: procesos orgá- 
nicos, psiquismo inconcien» 
te, pensamiento reflexivo” 

El discurso del shamán, 
como el del psicoterapeuta, 
basa su capacidad terapéuti- 
ca en la aplicación de reglas 
que sintetizan términos con- 
tradictorios a nivel simbóli- 
ca proporcionando una »o- 
hución mítica al conflicto. 
Dicha solución, por analogía 
formal, permite sintetizar 
contenidos a nivel emocio- 
nal o a nivel corporal 

En el contexto que nos 
ocupa, pensamos que el psi- 
coterapeuta proporciona en 
su discurso un universo de 
estructuras formales capaces 
de ser llenadas por los con- 
tenidos semánticos propios 
de cada matriz cultural (re- 
cuerdos e imágenes de la 
cultura de ongen de los 
ancestros), a la vez que 
transmite a partir de su re- 
tación con el paciente, va- 
lores y patrones de la. cul- 
tura actual, que ambos com- 
parten, 


este proceso de 
vuelta entre paciente y lera- 
peuta desde el presente cul. 
tural común al pasado cultu- 
ral diferencial es para noso- 
tros uno de los factores te- 
raptuticos básicos. 

Planteamos que uno de 
los factores implicitos en la 
varía ble sintomatología que 
lleva a un individuo a la 
consulta con un psricotera- 
peuta, es un aparente corte 
en la reconstrucción que un 
ayeto hace «de su vida, en 
relación con aquello de don. 
de proviene 

Ad como Erikson defi. 
nía la identidad como la 
sensación de mismidad a lo 
largo de la vida de un indi- 
aduo, en este contexto 
podríamos decir que tal 


ida y 


sensación sólo es posible 
si ha existido una cierta 
reconstrucción acerca de los 
propios orígenes, La identi- 
dad individual ancla en la 
identidad cultural, un fac- 
tor que los antropólogos 
modemos han definido co- 
mo “etnicidad”, y que se 
refiere a las características 
de subgrupos históricamen- 
te únicos, cada uno de los 
cuales posee un pasado 
compartido y rasgos más 
o menos diferenciados en 
el presente, 

Es este sentido de iden- 
tidad individual y cultural 
lo que permite, por un lado, 
una respuesta que podemos 
denominar “adecuada” a las 
exigencias de las coyunturas 
presentes y, por otro lado, 
la proyección hacia el futu- 
ro en la forma de metas 
individuales, familiares o 
sociales. 

La conexión con los pro- 
pios orígenes otorga un sen- 
tido a la existencia actual. 
Prueba de ello es la búsque- 
da de datos sobre la historia 
familiar, o el anhelo de co- 
nexión con la tierra de los 
antepasados que surge muy 
a menudo en lo que se ha 
dado en llamar la “crisis de la 
edad media de la vida”, mo- 
mento en que las metas 


forjadas en la juventud se 


han concretado en mayor o 
menor grado, apareciendo 
la necesidad de buscar nue- 
vos proyectos capaces de 
dotar de sentido a la cotidia- 
neidad. Es en estas épocas 
de transición que la pregun- 
ta sobre los orígenes aparece 
con más fuerza, particular- 
mente en sujetos aparente. 


mente Jesgajados de su 
grupo tinico 
Fuera de estos momen- 


tos transicionales, es pos- 
ble detectar nmrayores incer- 
tidumbres, Ellas determinan 
par expresarse sintomatoló- 
gicamente en sujetos cuyo 
contexto familiar no les 
ha brindado una clara co- 
nexión con su grupo subcul- 
tura o en el extremo 
opuesto. en sujetos cuyo 


medio familiar ha perma- 
necido rígidamente aferra- 
do a su cultura de origen, 
impidiendo una apertura 
mayor a la comunidad ac- 
tual. En ambos casos los in- 
dividuos no cuentan con los 
recursos necesarios para en- 
frentar las complejas urdim- 
bres de la existencia en 
nuestras sociedades secula- 
res urbanas, que han destro- 
nado las creencias mágico- 


religiosas sin ofrecer, en. 


muchos casos, códigos alter- 
nativos, ¿ 


A LA PSICOTERAPIA 
EN BUSCA DE 
UN PUENTE 


El proceso terapéutico 
se convierte entonces en 
aquello que puede llenar 
el vacío dejado por la de- 
bilidad de las creencias 
colectivas, dado que la rela- 


ción terapeuta-paciente per-' 


mite reencontrar un punto 
de unión con el otro no inva- 
dido por las cargas emocio- 
nales que acompañan nues 
tras habituales relaciones de 
intimidad. Es a partir de ese 
punto de contacto que el 
paciente —y por qué no 
también el terapeuta— pue- 
de resignificar los conteni- 
dos in dos a través 
de medios subculturales es- 
pecíficos, en términos de 
un capital dessprovechado 
en relación con su inserción 
actual en la comunidad. 

Trataremos de especificar 
a qué tipo de contenidos se- 
mánticos propios de cada 
cultura nos referimos al ha- 
blar de aquello que es reto- 
mado en el proceso terapéu- 
tico como uno de los cam- 
pos que, si está escindido, 
dificulta un desarrollo armó- 
nico del individuo en su ac- 
tual contexto cultural, 

Algunos de los antropó- 
logos que han continuado 
el pensamiento de Lévji- 
Strauss plantean, más allá 
de las dicotomías salud/en- 
fermedad y normal/patolo- 
gico (Jas que, como sabemos, 
conducen a puntos muertos 
a poco que profundicemos 
sus alcances), la teoría de los 
lugares límite de las situa- 
ciones de transgresión, co- 
mo situaciones que serían el 
objeto de estudio y el ámbi- 
to de intervención de nues 
tra actual psiquiatría, La 
psicopatología deja de ser 
así un Ambito circunscripto 
a leAesfera individual para 
abarcar la conducta huma- 
na en la particular circuns- 
tancia cultural en la que se 
inscribe 

Un enfoque basado en las 
transgresiones permite abar- 
car diferentes subsistemas, 
yendo de lo individual a lo 
mactosocial pasando por la 
damilia como grupo social 
pnimano 

En efecto, la conducta 
sintomática, desde la angus- 
tía a las acciones sanciona- 
das por la ley, puede ser 
analizada como transgresio- 
nes en diferentes subriste- 
mas, permitiendo la coexis- 
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tencia de diferentes encua» 
dres teóricos, El análisis ba- 
sado en la transgresión a la 
ley del padre del lenguaje 
psicoanalítico, visto desde 
esta pSrspectiva, no excluye 
la transgresión a normas cul- 
turales que forma parte del 
Prod de la psiquiatría 


eros como en las llama- 
das sociedades primitivas el 
punto de partida del análi- 
sis de las conductas de trans- 
gresión está en la órbita de, 
los conceptos de “impure- 
za” o de “contaminación”, 
altamente teñidas de un uni- 


gresiones se orienta hacía 
los patrones que rigen la co- 
tidiancidad: el comer, el 
vestir, la sexualidad, los 
hábitos de limpieza, la dis- 


tancia con el 
otro preconizada como 6p- 
tima, etc. 


lidad”, que alude a' las 
conductas de transgresión - 

que colocan al sujeto (y 

en ocasiones a un grupo) 
“fuera” de lo admitido por 

su contexto social específi- 

co, transmite adecuadamen- 

te esa característica parti- 

cular de nuestro objeto de 
estudio en cuanto a diferen- 

clas de intensidad a lo largo e 
de un continuun (de grados). 
de transgresión, como, antes 
hablábamos de grados de sa: 

lud o de enfermedad): Esás. 
diferencias en algún momen- 
to parecen saltar de lo cúan- 


ras particulares de conducir 
se en relación con: las áreas. 
de cotidianeidad menciona» 

das permite identificar tanto 

la fuerza de los mandatos 
culturales como la necesidad 

o el placer de transgredirios, 
placer que puede llevar a la 
adopción de conductas biza- 

rras en relación con la gama 

de conductas aceptadas en 
cada una de las reas en con- 
sideración. 

Asimismo, se podrá com- 
parar el patrón cultural pro- 
puesto para dichas áreas 
por las diferentes comuni- 
dades en estudio, con el 
propuesto por la sociedad 
en conjunto, de donde se 
extraerán coincidencias y 
diferencias que ayudarán 
a entender las conductas par- 
ticulares en consideración. 

Nuestra hipótesis es que 
la transposición del límite 
está relacionada con la im- 
posibilidad de integrar el 
acervo de contenidos que, 
en términos psicoanalíticos, 
serían inconcientes y que 
en esta aproximación califi- 
camos como integración de 
elementos culturales arcaj- 
cos com valores culturales 
presentes, 

Es el grupo familiar in- 
mediato el que falla en la 
posibilidad de ofrecer una 
instancia de síntesis de con- 
tenidos contradictorios (pa- 
sados y presentes), que al 
no producirse hace que tan- 
to la historia como la reali- 
dad actual sean escotomiza- 
das en arados variables, 


(Concluye en pág, 20) | 


(Viet de contratapa) 


Se:han aventurado cuatro 
hipótesis para explicar este 
fenbtmeno (CEPAL 1985c). 
En primer lugar, los efectos 
de la asistencia escolar, ya 
que es más probable que “los 
jovenes con menor educa- 
ción se hayan incorporado 
al mercado antes que aque- 
llos con educación superior”. 
En segundo lugar, “es logico 
suponer que ante «una baja 
generalizada de los salarios, 
las personas más afectadas 
en sus expectativas de ingre- 
so sean los más educados”. 
En tercer lugar, “es proba- 
ble que los más educados 
provengan de familias en 
mejor situación económica 
y que como tales puedan 
mantenerse más tiempo pr 
ra seleccionar el primer em- 
pleo”, En cuarto lugar, 
“tampoco es dable descar- 
tar “a priori un efecto 
de discriminación del merca- 

do, que tenga dificultades 
mayores para absorber a los 
más educados, en ¿pocas de 
crisis 
En síntesis y aunque no 
- es posible sumergirse en el 
debate que sobre Jas relacio- 
nes entre educación y em- 
pleo se vienen desarrollando 
a varios niveles, podría afir- 
marse que, de acuerdo a los 
pocos datos disponibles para 
el análisis del caso uruguayo, 
y en consonancia con las 
afirmaciones realizadas por 
algunos autores para el caso 
latinoamericano(Terra 1983, 
Varios autores 1981, Car- 
ciofi 1980, Tedesco 1980), 
*la educación parece ofrecer 
a los jóvenes mayores defen- 
sas contra las contradiccio- 
nes del mercado producidas 
en uns situación de crisis” 
(CEPAL 1985 c). 


ALGUNOS 
ELEMENTOS 
ADICIONALES 


No se dispone todavía de 
estudios serios sobre el sub- 
empleo en el Uruguay, com- 
parables a los existentes res- 
pecto a otros países de Amé- 
rica Latina. (PREALC 1981 
a y 1981 b;Tockman y Klein 
1979; Couriel 1984). En 
nuestro medio, se ha avanza- 
do en clarificaciones tebri- 
cas conceptuales (Notaro 
1984 bh, Canzani 1983, Lon- 
ghi 1983 bh Prates 1984), 
pero solo recientemente se 
ha comenzado a analizar 
empíricamente el fenómeno. 
(Proyecto PNUD-PREALC- 
MTSS-IMM). 


Lógicamente, en dicho 
contexto, no se sabe nada 
sobre el subempleo juvenil 
en particular, pero las refe- 
rencias ya realizadas sobre 
empleo y desempleo y sobre 
el aumento del autoempleo 
el trabajo familiar no remu- 
nerado y del grupo de los 
que buscan trabajo por pri- 
mera vez, indican claramen- 
te la existencia de una ten. 
dencia al aumento del sub- 
empleo, 


relaciones 


Respecto a la cantidad de 
horas trabajadas, las encues- 
tas de hogares de Montevi- 
deo permiten apreciar que 
casi tres quintos de Jos jóve- 
nes trabajan entre 30 y $0 
horas a la semana, mientras 
que un 14 % trabaja 60 ho- 
ras y más, proporción sig- 
nificativamente menor que 
en el caso de los mayores de 
25 años, pero que ha uu- 
mentado entre 1981 y 1984, 
En dicho período también 
aumenta el grupo de los que 
trabajan menos de 20 horas 
semanales, tanto entre los 
jóvenes como en los adultos. 

Todo parecería indicar 
que, con el agravamiento de 
la crisis, los jóvenes tienden 
a trabajar más horas, al tiern- 
po que se integran al merca 
do más trabajadores de dedi- 
cación parcial ylo subem- 
pleados, 

El nivel de las remunera- 
ciones también discrimina a 
los jóvenes, Las cifras de- 
muestran que el 45 % de 
los menores de 25 años per- 
ciben en 1984 ingresos no 
superiores a un salario míni- 
mo y solamente un $ % per- 
cibe ingresos superiores a 
2,5 salarios mínimos. Entre 
los mayores de 25 años, en 
cambio, la cuarta parte se 
encuentra en la primera si- 
tuación y algo más del 25 % 
percibe más de 2,5 salarios 
mínimos, 

La situación logicamente 
empeoró entre 1981 y 1984, 
En efecto, en 1981 el 39 % 
de los jóvenes percibib hasta 
un salario mínimo y el 18 % 
percibía dos salarios y me- 
dio mínimos y más. En el 
caso de los adultos, el 18% 
se encóntraba en la primera 
situación y un $50 % perci- 
bía 2,5 salarios minimos y 
más, 

El nivel de ingresos y el 
nive) educativo se relacionan 
directaménte. 

En efecto, a mayor edu- 
cacibm, mayor ingreso. Por 
bltimo, corresponde anotar 
que, aunque no disponemos 
de información actualizada 
y precisa, todo parece indi- 
car que la mayor parte de los 
fenbmenos analizados han 
afectado más agudamente a 
los jóvenes de los sectores 
más postergados, particular- 
mente a los del medio rural 
(Rodrígliez 1983) a los jóve- 
nes de los barrios marginales 
urbanos (Veiga y Mazzei 
1985) y -como vimos- a las 
mujeres jóvenes (CEPAL 
1985 e) 


ALGUNAS 
REFLEXIONES 
PRELIMINARES 


Corresponde hacer algu- 
nas reflexiones preliminares 
respecto a las causas de la 
deficitaria situación que aca- 
bamos de describir. 

En primer lugar, resulta 
evidente que a raiz de la 
profunda crisis económica y 
social de la Última década, las 
familias uruguayas desplega- 
ron diversas “estrategias de 
supervivencia” (Aguiar 1982 
db, Longhi 1983 a), entre las 
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que se destaca centralménte 
el sobretrabajo, tanto por la 
vía de la multiplicación de 
la cantidad de empleos o del 
aumento de la jornada de 
trabajo, como por la vía de 
la incorporación de nuevos 
miembros del núcleo al mer- 
cado de empleo, fenbmeno 
que afectó fundamental- 
mente a la fuerza de trabajo 
secundaria (mujeres y jóve- 
nes). El fin de la aplicación 
de estas “estrategias”' no fue 
otro que el mantener los ni- 
veles de ingreso familiares 
prexistentes. 

En segundo lugar, el vuel- 
co masivo al mercado de tra- 
bajo por parte de mujeres y 
jóvenes se estrelló contra un 
mercado cerrado con pocas 
o nulas posibilidades de ab- 
sorcibn, por lo que el au- 
mento de Ja demanda de 
nuevos puestos de trabajo se 
convirtib casi sin excepcio- 
nes en desocupación abierta 
o en diferentes formas de 
subempleo o empleo “infor- 
mal”. Asimismo resulta sig- 
nificativo el aglomeramiento 
de los jóvenes en la entrada 
al mercado de trabajo, visi- 
ble en el aumento de los que 
buscan trabajo por primera 
vez, especialmente en el ca- 
so de las mujeres. 

En tercer lugar, es desta» 
cable el aumento de la pro 
porción de estudiantes acti- 
vos. Se trata en realidad de 
una consecuencia lógica del 
proceso descripto: ante la 
crisis, se da un vuelco masi- 
vo de los jovenes al mercado 
de trabajo, loz que al sentir- 
se rechazado por aquel, bus- 
can insertarse nuevamente 
en el sistema educativo, To- 
do parece indicar que la edu- 
cación sigue siendo uno de 
los mejores canales para la 
inserción productiva de los 
jóvenes, Sin embargo, la 
profundidad, de la crisis, el 
nivel de criótalización socie- 
tal y el conjunto de los da- 
tos expuestos, permiten afir- 
mar que shlo a través de una 
efectiva reactivación pro- 
ductiva y de la puesta en 
práctica de adecuadas pobsti- 
cas sociales podrán encararse 
solnciones estables a los pro- 
blemas que estamos anal; 
zando, (Barbato de Silva 
1983) 

En cuarto lugar, es nece- 
sario destacar el significativo 
peso de la estructura demo- 
gráfica nacional y de la emi- 
gración internacional —dox 
rasgos estructurales de difí. 
cil reversión en la proble- 
mática que estamos anali- 
zando, En una sociedad co- 
mo la uruguaya. los jóvenes 
=por todas las razones ano- 
tadas— no encuentran ade- 
cuada ubicación, por lo que 
optan por emigrar masiva- 
mente, Este permanente y 
silencioso desangre priva al 
Uruguay de sus mejores re- 
cursos humanos, aquellos” 
más necesarios en una pers- 
pectiva de transformación y 
desarrallo, 


PRINCIPALES 
DESAFIOS 


Evidentemente, las polí» 
ticas futuras en materia de 
empleo juvenil y capacita- 


ción profesional : deberán 
formar parte de un proyecto 
nacional que tienda a logras 
avances sustanciales en ma- 
teria de consolidación de- 
mocrtática y en materia de 
desarrollo etonómico y so- 
cial Como dijimos al princi- 
pio, es un desafio que deben 
encarar todos los uruguayos, 
concertando los esfuerzos 
de las diferentes fuerzas po- 
líticas y sociales y a partir 
de una fluida articulación 
entre el Estado y la sociedad 
civil (Rodríguez, 1985 c) 

Asimismo, deberán ubi- 
carse en un conjunto armó- 
nico e integral de políticas 
de juventud, y procurando 
una participación activa de 
los propios jóvenes, temas 
sobre Jos que la región cuen- 
ta con experiencias muy úti- 
les (Rodriguez y Migliorata, 
1985; Espinoza * Vergara, 
1978) y que en nuestro me- 
dio estamos comenzando a 
encarar. (Rodríguez, 1984; 
Bazínet, 1985) 

Para definir políticas es 
pecíficas, además de tener 
en cuenta el marco descrip- 
to, habrá que realizar un 
diagnóstico: sistemático de 
una problemática que —co- 
mo la que en este informe 
analizamos de manera parcial 
y preliminar es de funda- 
mental importancia para el 
país. 

+ En este sentido, sería ne- 
cesario : 

a) realizar un diagnóstico 
del empleo y desempleo ju- 
venil a nivel nacional, y dife- 
renciando el medio urbano 
del medio rural (la realiza- 
dón del Censo Nacional 
1985 permitirá comparar la 
evolución del tema a lo lar- 
go de tres décadas); 

b) realizar un adecuado 
balance de los recursos hu- 
manos, financieros, materia- 
les e infraestructurales con 
los que se cuenta para el de- 
sarrollo de programas de 
empleo juvenil y capacita- 
ción profesional, así como 
una estimación de necesida- 
des en la materia; (D. N, R. 
H. 1981 b). 

Para poder realizar las ta- 
reas reseñadas, será necesa- 
rio perfeccionar los sistemas 
de recolección de ínforma- 
ción estadística básica, tarea 
para la cual deberían tenerse 
en cuenta las pautas elabora- 
das por el PREALC y la CE- 
PAL en la materia (PRE- 
ALC 1982, CEPAL 1981 y 
1983). En particular se re- 
quiere: 

a) procesar regularmente 
la información recogida en 
las encuestas de hogares de 
Montevideo, incluyendo la 
variable edad sistemática- 
mente, cruzándola con las 
otras variables ya tenidas en 
cuenta (sexo, ocupación, ni- 
vel educati zona de resi- 
dencia, nivel de ingreso, etc.) 

b) regularizar la realiza- 
ción de encuestas de hogares 
en centros urbanos del inte- 
rior y en el medio rural, te- 
niendo en cuenta los crite- 
rios ya señalados sobre la in 
clusión en el procesamiento 
de las mismas, de la variable 
etara ; 

Complementariamente, 
será necesario realizar im- 
portantes esfuerzos en mate- 
ria de capacitación del per- 
smal responsable de los pro- 
gramas que venimos eva- 
luando, al tienpo que debe 
rán ponerse en práctica ade- 


cuados programas de orien- 
tación vocacional y “profe- 
sional, área en la que tam- 
bién las, carencias son muy 
grandes sobre todo «si se 
compara con la de los países 
de la región (Agudelo Mejía, 
1982; Cinterfor OIT, 1983). 

Pero lo que más importa 
destacar, es la necesidad de 
redefinir radicalmente las 
políticas de empleo juvenil 
y de capacitación profesio- 
nal. En el primero de Jos ca- 
sos, naturalmente, una polf- 
tica nacional de empleo se 
deberá basar en una efectiva 
reactivación económica, te- 
ma en el que no corresponde 
extenderse en este trabajo. 

En lo específicamente ju- 
venil, en varios países se han 
ensayado con txito, expe- 
riencias de promoción de 
“empresas juveniles” de ca- 
rácter cooperativo, autoges 
tionadas, que vienen cum- 
pliendo con funciones pro- 
ductivas y promocionales si- 
multáneamente, Varias de 
ellas han sido analizadas en 
el Seminario de México en 
1984 (CLACI, 1984), del 
que  emanaron- recomenda- 
ciones a los gobiernos de la 
región y a los organismos in- 
ternacionales, para íncre- 
mentar el desarrollo de di- 


Matrices... 


El tugar del psicoterapeu- 
ta en este planteo, es el de 
ofrecerse como 
para la confluencia de am- 
bas vertientes, a partir de un 
puente doble: el de su dis 
curso (que alude a las for- 
mas arcaicas y presentes de 
las áreas de cotidianeidad 
mencionadas), y el de la re- 
lación vincular (anclada en 
el presente cultural compas- 
tido, a partir del cual ofrece 
prototipos de identificación 
y a lo que aluden los psico- 
terapeutas estadounidenses 
con el termino *“modelaje”), 
la que incluye el estilo per- 
sonal del terapeuta, su lugar 
de trabajo, etc. 


Este enfoque de la 
psicoterapia, en térmi- 
nos de las matrices 
culturales específicas de 


SINTOMAS DE ALARMA. 
El Centro Dra. Telma Reca co- 
munica la realización de este cur- 
so, que tiene como objetivo 
ofrecer al maestro y al profesor 
todas las posibilidades de detes- 
tar a tiempo problemas que apa- 
tecen en la clase, Detectar pre- 
cozmente los problemas por un 
docente debidamente entrenado 
permite evitar largos y costosos 
tratamientos, realizando una ta- 
rea profilaictica. El curso que er 
tará a cargo de las pricologas 
Renée Behar de Huino y Nora 


Pedir hora - 


chas experiencias. Saía 
“mucha utilidad 
rra dere 
en Uruguay 
autores, 1984 Cc). 


Emesto Rodriguez, Foro. 
Juvenil, Montevideo. — 


(Viene de pág 19) 


donde provienen nues 
tros pacientes y de don- 
de provenimos peo 
terapeutas, podría dar 
lugar a una: 

social de la psiquiatría, 
necesaria especialmente 
desde nuestro Jugar de 


- países/en/vías de desa- 


rrollo, Así como, po- 
dría contribuir al escla- 
recimiento de nuestras 
falencias en cuanto a 
valores culturales com- 
partidos y al fortaleci- 
miento de nuestrasfiden- 
tidades/nacionales. 


Analía Kornblit, 
C.O.N,LC.E.T., 
Buenos Aires 


Fariña de Luna, tendrá lugar los 
días 10 y 11 de mayo, 

Por informes e inscripciones 
dirigirse a Juncal 1355 ap, 707 
o por el Tel. 913217... 

EDUCACION TEMPRANA . 
En el Centro Dra. Telma Reca, 
los dias JO y 11 de mayo, se de- 

sarrollará un curso a cargo de la 
Prof. Ana Cerruti de Zortilla 
que tratará los es de la 
Psicomotricidad en la Educación 
Temprana. Las inscripciones es 

tán abiertas eo Juncal 1355 ap. 
50 Tel. :91.32 17. 


a. Zabala 318 ap. e ze 


tel. 95.18.14 


Amr: 
a arodio de Jas hecibos soci 


estos fueran hechos sociales, la sociología no ten- 
dría objeto propio y su domimo sw corfundirsa 
con el de la biología y la pucologia. 

Prro, en realidad, en toda sociedad hay | un 
grupo determinado de fenómenos que w di 


bres, Aunque estén de acuerdo con mis propios 
sentimientos y yo menta intenormente su real 
UE PS ORI» ele elijes, yu. que pa sn 
quien los ha creado, sino que los recibí por edu- 
cación. Por otra parte, ¡Cuántas veces ignoramos 
el detalle de las obligaciones que nos Úcumben y 


me sirvo en mis relaciones comerciales, 
las seguidas en mi profesión, etcttera, 


que precede acerca de cada uno de ellos. He aquí, 
entonces, maneras de actuat, de pensas y de uen- 
tr que presentan la importante propiedad de 
existir independientermmente de las conciencias in 
dividuales, 

Entos tipos de conducta o de pensamiento 
Do sólo son exteriores al individuo, tino que están 
dotados de un puder imperativo y coercitivo, en 
virtud del cual se le imponen, quiéranio o no. Sin 


duda, cuando me conformo a ellos-de buena pa 
na, esta coerción apenas se siente y resulta mútil, 
pero no por ello deja de ser una característica im- 
trínseca de estos hechos; la prueba está en que se 
hace más firme desde el momento en que intento 


¿Se trata de máximas puramente motajes? 
Le conciencia pública imprde todo acto que la 
ulenda a través de lo vuilancia que ejetor sobre la 
conducta de los crudadanos + 
ciales de que dispone ¿nt 
es menos violenta, poro rrute. Y me 
las convenciones de la grite, si 
tengo en cuenta cn atlas 
mi pass > de tai clase, la riña 
mento que « me ¡mpone 
manera más atenuada, 
una pera propiamente ticha 

Tenemos entomea, an 
presentan carpeteriviicas may tip. ales 
jen en maneras de actuar de pen 
v de 


te an penas sspe: 


34 a00s, la caia 


E ummneto a 


arden de bectiar 


extenates al 
er uiuro 
jonspurente, no podióa mía 
fenomenos oigan, 
MNIACIONAS Y accianes, ta COn is 1 
¿utem, que sólo 13 
ca ndrmitual y por 
nuera espere, y 
Care y 1OSCTVaDGe la. 

Ela des 
uN SUN TT 


em y 


AS 


niendo 
ro aque la soedad. va 


y ntogridad 


don 
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Fuente: Emilio Dutkhcim, “Las reglas del Método Sociológico”, Ea. Schapire, Bs. Aires. 


Es verdad que la palabra coacción, por la que 
las definmmos, corre el pesgo de asustar a los celo- 
sos parbdanos de un indmridualismo absoluto. Co- 
mo creen que el individuo es perfectamente auto- 
nomo, les parece que se lo dimnmúye toda vez que 
se le hace sentir que no Jepende solamente de sí 
mismo, Pero sendo hoy mdix utibile que la may o- 
na de nuestras ideas y tendencias no son elabora- 
das por nosotros, dano que nos llegan desde afue- 
ra, sólo pueden penetrar en nosotros imponiendo 
se, y esto es lo que significa nuestra definsción. 
Por otra parte, es sabido que no toda coacción 
social es necesariamente crcluuva de la personals 
dad mimdual 

Sin embargo, como los ejemplos que acaba- 
mos de citar creglas jurídicas, morales, dogmas re- 
higiosos, sustemas (inancieros, eto.) consisten to- 
dos en <reencias y prácticas constituidas, según lo 
que precede podria creerse que sólo hay hecho 
socul donde hay organzación definida. Pero hay 
otros hechos que, un presentar esta forma crista- 
hzada, tenen la misma objetimdad y el mimo 
ascendiente sobre el individuo. Son las lamadas 
cornentes socules. Por ejemplo, los grandes mo- 
virmentos de entusiasmo, de indignación, de pre- 
dad, que « producen cn una asamblea, no se or 
finan en ninguna conciencia particular. 


Si un indimduo trata de oponene a una de 
estas manifestaciones colectivas, los sentimientos 
que niega se volverán contra dl, Ahora bien, 
sd este poder de coerción externa se afirma 
netamente en los casos de resistencia, es por- 
que existe, aunque inconsciente, en jos ca- 
sos contrarios. Entonces, somos victimas de 
una dusón que nos hace creer que hemos elabo- 
rado nosotros mismos lo que nos es :mpuesto des- 
de el exterior, Pero, u bien la complacencia con 
la que nous sometemos disfraza el umpulso suínido, 
no lo suprime. 

Además, una vez disuelta la asamblea, cuando 
exas influencias sociales han dejado de actuar 1o- 
bre nosotros y nos encontramos solos con nowo- 
Los mismos, los sentimientos por los que hemos 
pasado nos producen el efecto de algo extraño, 
en lo que no nos reconocemos, Entonces com- 
prendemos que Jos hemos sulmmio mucho más que 
lo que los hemos creado. Hita pueden ser tan 
contranos a nuestra naturaleza, que nos produz- 
can horror. Es así como individuos, en su mayo 
ría mofengavos, pueden dejarse arrastrar a actos 
atroces reunidos en multitud. Ahors bien: lo que 
deciamos de estas explouones pasajeras se expli 
<a de la mima manera a los movunientos de opr- 
nión, más duraderos, que se producen sin cesar 
alrededos de nosotros, ya wea en toda la exten- 
von de la sociedad o en circulos más restringe 
dos, en materia religiosa, politica, literaria, ar- 
tistica, elcctera, 

Por otra parte, para catactetizar a través de 
una experiencia caractermuca esta definición del 
hecho social, busta observar como se educa a los 


viñas. vando we miran los hechos tal como son 
y har do empre, salta a los o)os que toda La 
educa es un esfuerzo contungo pata imponer 
al ne neras de vet, de sentir y de actuar, a. 
las que —: hubiera llegado espontáneamente, Des 


de los primeros momentos de sy vida, la compui- 
vanos 3 comes, a boher, a dormu dentro de hora 
mos regulares. lo canmreñimos a la lompncza, > la 
obediencia, más tarde, lo obligamon a 
tros, a respetar las custum 
fursamos a trabajar, ct 


venta ados 
las conmenencias, lo 
tersa. Si com 


dd Mempo eta cosconon deja de ver 
nuda, 1s porque pad y paco origina habiros y 
tendencias miernas que la hacen nutl, pero que 


Ll remplazan solo porque derivan de ella. En ver- 
lad que, verutr na educación racional 


Spencer. 
, mientos y dejar 


ro ee ) Ala tectra 
ada pos ningun pue 
us an deadera tum per 


Mtuar Amemerte 


pederogica yares f 
mo omo. 


briaas de actuar y de pensar adquieren una especie 
de consstencia que de alguna forma las precipita, 
Y las assla de los acontecimientos particulares que 
las reflejan, Toman así un cuerpo, una aipanen<s 
senuble que les es propia, y comibituyen una res 
hidad sui gener, muy distinta de los hechos indi- 
viduales que la maniflestan. La costumbre colec- 
uva no sólo cxmte snmanentemente en los axtos 
MUCERMYOS que determina, Mno. por un pervidegio 
ácl que no encontramos ejemplo er el remo bio- 
logico, se expresa de una vez por todas en una fór- 
mula que se repite de boca en boca, que se tras» 
mite por educación, que hasta se fija por escrito, 
Tal es el origen y la naturaleza de las reglas furí- 
ánas, morales, de los aforimos y dx hos popula- 
tes, de los articulos de fe en que las sectas religro- 
ss y políticas condensan sus ercencias, de los co- 
digos del gusto que engen las escuelas literarias, 
etcétera. Ninguna se encuentra enteramente en 
las aphcaciones que los indrriduos hacen de ellas, 
ya que pueden existir aunque no se las aplique 
actualmente 


Sin duda alguna, esta disociación nu sempre 
es tan clara. Peso es suficiente que exista ind- 
cutiblemente en los numerosos e importantes ca- 
$0 Que acabamos de citar, para probar que el he- 
cho stocul es distinto de sus repercuniones indivi- 
duales. Por otra parte, aunque no sa inmeduta- 
mente asequible a la observación, ésta puede lo- 
grarse mediante ciertos artificios metodológicos; 
hasta es indispensable proceder a esta operación, 
u se quiere destrozar al hecho social de toda mexz- 
cla para observarlo en estado puto. 

Por ejemplo, hay ciertas corrientes de opinión 
que nos inclinan hacia cl matrimonio, el suicidio 
o una mayor o menor natalidad, etcétera, con 
una intenudad variable según el tiempo y el país. 
Son endentemente hechos sociales A primera 
vista parecen inseparables de las formas que to- 
man en los casos particulares. Pero la estadistica 
nos proporciona un medio para alslarios. En efec 
to, están representados con bastante exactitud 
po: las tatas de natalidad, de matrimonios, de sul- 
cidios, es decir por la cifra que se obtiene divi- 
diendo el total medio anual de los casamientos, 
de los nacimientos, de las muertes voluntarias, 
por el de hombres en edad de casarse, de pro 
crear, de suicidarse, Ya que, como cada una de 
estas cifras comprende todos los casos particula- 
res sn disunción, las cucunstancias particulares 
que pueden haber tomado parte en la producción 
del fenómeno se neutralizan mutuamente y, por 
congruente, no contribuyen a determinarta. Lo 
que expres es cierto estado del alma coloctiva. 

He aquí lo que son los fenómenos sociales, 
desembarazados de todo elemento crtraño. En 
cuanto a sus maniestaciones privadas, por + 
puesto que tienen algo de social, puerto que re- 
producen en parte un modelo colectivo; pero ca- 
«a una de ellas Jepende también, en gran medida, 
de la constitución organico-psíquica del individuo 
y. de La curcunsiancias particuares en que está 
ubicado, No s0n, entonces, fenómenos propia: 
mente socwnbogicos, Pertenecen a la vez a ambos 
temos. se hs podría llamas pscosociológicos. 
interesan a La sociología, 40 constituir el material 
inmediato de ella, De la misma manera, en el 10 
terior del orpaniuno « encuentran fenómenos 
de naturadela bo que son etuditados por cien- 
cuy ini tas, como la químaca >rotógica. 
we nos dius, un lemomeno 15lo puede set 
vo Yu 1y comun a todos los miembros de la 
«lo men<s sa y mayoría y. por vón- 
Wes peneral Sin dada, pero es ge- 
colectivo fer dect, más o menos 
de ringuna maneta es ¿olectrvo 
pue crypencral. La un estado del grupo. « 
en los indimidaos pornue we les impone. Ev 
ada una de las partes porque están en el to- 

yen el todo porque rsten en las parica, Es 
e las oteen 


eputente, sólo 
Eine barr es 
ha] no) y 


jue ve 


cular evtán 
que la edu 


respeta! 


tencia que ese hecho opone a toda empresa indi 
mdual que uenda a violarlo. Sin embargo, tám- 

bién se lo puede definir por la difusión que pro- 

senta en el interior del grupo, siempre que, se- 

gún las observaciones precedentes, se tenga el cuj- 

dado de agregar, como vegunda y esencial carac- 

teristica, el que exmta independientemente de las 

furmas indrriduales que toma al difundirse, 

En ciertos casos este criterio hasta puede ser 
más fácil de apbcar que el anterior. En efecto, 
la coacción es fácil de comprobar cuando se tra- 
duce cxtenormente a través de alguna reacción 
diuecta de la sociedad, como cs el caso para el 
derecha, la moral, las creencias, las costumbres, 
hasta las modas. Pero cuando sólo es indirecta, 
como la que ejerce una organización económi- 
a, no se hace notar tan fácilmente, Por lo tan- 
to, la generalidad combinada con la objetividad 
pueden ser establecidas más fácilmente, Por otra 
parte, esta segunda definición es solamente otra 
forma de la prumera; ya que sí una forma de con- 
ducirse, que existe fuera de las conciencias indi- 
viduales, se generaliza, sólo puede hacerlo impo- 
meéndose. 

Sin embargo, es lícito preguntarse dl esta de- 
finición es completa. En efecto, los hechos en 
que nos hemos basado son todos maneras de ser; 
son de orden fisiológico; pero hay mañeras de: 
ses colectivas, es decir, hechos sociales de orden 
anatómico o morfológico, La sociología no pue- 
de desentenderse de lo que concierne al mistrato 
de la vida colectiva. Sin embargo, el número y 
la índole de las partes elementales que compo- 
nen la sociedad, la manera de que están dispues- 
tas, el grado de coalescencia que han alcanzado, 
la distribución de la población sobre la extensión 
del termtorio, el número y la naturaleza de los 
medios de comunicación, la forma de las habita- 
ciones, etcétera, en una primera aproximación 
no parecen poder reducirse a maneras de actuar o 
de sentir o de pensar. 

Pero, ante todo, estos diversos fenómenos 
presentan la misma característica que nos ha ser- 
vido para definir los otros, Estas maneras de ser 
se imponen al individuo de la misma forma que 
las maneras de hacer de que hablábamos. En efeo- 
to, cuando quiere conocerse cómo está dividida 
políticamente una sociedad, cómo están compuer 
tas estas divisiones, la fusión más o menos cóm- 
pleta que existe entre ellas, no podemos alcanzar 
este conocimiento a través de la inspección mi 
terial ni de observaciones geográficax; ya que cr 
tas divisiones son morales aunque tengan alguna 
base en la naturaleza física, Sólo es posible estu- 
diar esta organización a través del derecho públi- 
co, ya que es este derecho el que la determina, 
así como determina nuestías relaciones domér 
ticas y cívicas. Esta es, pues, igualmente obliga- 
totía, 

Si la población se aglutina en nuestras ciuda- 
des en lugar de dispersarse en el campo, cs porque 
hay una corriente de opinión, un impulso colec- 
tivo que impone a los individuos esta concentra: 
ción. No somos más libres de clegír la forma de 
nuestras casas que la de nuestras ropas: son por 
lo menos iaualmente obligatorias, Las vías de 
comunicación determinan imperiosamente el sen- 
tdo de las migraciones interiores y los intercam- 
bos, y aun la mtensidad de los mismos, etcétera, 
En consecuencia, a lo sumo podríamos agregar 
vtta categoría a la lista de fenómenos enumera 
dos que presentaran signos distintivos de hechos 
sociales, pero como esta enumeración no cra en 
abiwluto exhaustiva, esta adición no es indispen- 
uble 

Y nj siquiera sería ÚUL; ya que estas manera 
de ser sólo son maneras de hacer consolidadas. La 
estructura política de una sociedad es sólo la for- 
ma de la que los wgmentos que Ja componen se 
han acovtumbrado a convivir, Sy sus relaciones 
von tradicionalmente estrechas, los segmentos 
nenden a <onfunduse. en el caso contrano, a dis- 
tinguirse Fl tipo de habriación que se nos impo- 
re es solamente la manera de construir casas a 
ue se han habituado quienes nos rodean y, en 
parte, las generaciones anteriores. Las vías de co- 
municacion son el lecho que la cornente regular 
de irtescarmbina, migraciones, etrétera, ha abier- 
to al Muir en el mismo sentido 


Pxriste. por la tanto, toda una gama de mati- 
ma «n solución de continuidad los 
Aura mas caracterívticas <on esas 
! sde la vida social que aún no están 
Ideadas en forma definitiva. No hay, pues, er. 
elos, mas que diferencias en el grado de con- 
que presentan. Unos y otros son vida 
vs cristalizada Ciertamente, puede ser 
peservar el nuntre de morfológicos 
parta dos hechos yoctales que conciernen al sustra» 
to socuel, pero solo a condición de no perder de 
vista que son de la misna naturaleza que los otros 
Por lo tanto, nuestra definición comprenderá to- 
lo do definido au decimos Hecho socul es toda 
manera de ser, fipada o no, susceptible de ejercer 
una corcción extenor sobre el individuo; o bien, 
que es general en la extensión de una sociedad da- 
da, comwervando una exmtencia propta, indepen- 
diente de sus manifestaciones individuales. 


AA A 


erotica ia o 


“ infantil 
no es cuento 


St. Director 


Mis felicitaciones por su editorial: creo que 
pone la discusión sobre el problema educativo 
en su justo lugar y que plantea claramente cual 

ser el papel de relaciones en L necesaria 
revisión del concepto del par enseñanza aprendi- 

de darg conocer nuevas propuestas, las 
que puedan considerarse como por demás auda- 
ces. Que de todo ello algo deberá salir, no me ca- 
be duda, aun cuando por ahora la tarta que pro- 
pone la revista sea encerrar rayos y terremotos 


som! 
este planteo quiero hacer mi contribución, 
mera ideas -que en nuestro 
país son apenas ideas- acerca del hugar, pobre 
lene la literatura infantil en el proce- 


Es que en Jo que em gente grande no cree, es 
que el arte es uno de los modos de conocer, dife- 
rente al de la ciencia, y es central er dos años de 
infancia. 

A cada etapa de la vida le corresponde un 
conjunto de intereses y dificultades propias y lo 
que llamamos Eterstura infantil es aquella en la 
que el sutor se vuelve hacia el perfil del mundo 
visto en la perspectia de la infancia, Es decir, 
que el autor (y el Dustrador y el editor y el ven- 
dedor) deben tomar precauciones: sl los padres y 
profesores mo lo coartan y domestican, el niño 
soele ser un crítico agudo e inteligente en la me- 
dida en que está Ebro de los preconceptos adultos. 

Entre nosotros el gran agente del Kbro er 
cuela, la que es un privilegio del que no todos: 
frutan. Pero la escuela misma ¿es disfrutable? La 


respuesta en buena medida va unida a la que pue- 
da darse a esta otra pregunta: ¿ella aproxima o 
aparta de la lectura? Y es claro que leer se ha tran» 
formado en una tarea pesada y hasta en un casti- 
go, el que a menudo sobreviene a los desórdenes 
en la clase. - 


Se hace evidente que el problema, antes de ser 
del lector, es del docente ¡que mo lee! (y cuántas 
excums tiene para justificarse). 

Por otro lado, un Mbro infantil no es “cualquier 
cota” y no sirven las meras adaptaciones de len- 
guaje y situaciones que reducen la trama y h a- 
tidad literaria buscando “adaptar” Lk obra a Ll 
medida de un ser entendido como recortado, dis- 
minuido, empequeñecido, y no considerado co- 
mo con un valor propio, a tener en cuenta por sí 
mismo; un ser con una capacidad propia para per 
bir el munda, un ser entero, 

Lo que puede salvar de esta real perversión del 
adulto es la clara exigencia de que el libro infar til 
debe ser una obra de arte y corno tal, debe permi 
tir lecturas diversas. 

Por ello frente a ha obra infansl, cladutro cn 
cuentra un nuevo placer, el de leer con ina per 
crpción diferente a la común de ex mis dul 
to, y diferente también a la que el ni50 y j 
per de ex: mismo texto 

11 niño vivre un mundo poético y el furas lo 
peo y chsificatono ve lo impone La acción de 
predadora de la exuela Decir “infantil” en rela- 
ción a l literatura no puede ser una restricanón 
sipo una ampliación del campo de kectura > mas 
bien debiera significar “para «er deído también 
por niños” 

No queda duda que la comunicación afectiva 
y emotiva que hace posible un buen tibra puede 
«er un valioso instrumento educativo cuando la 
educación 20 se propone la asimilación forrada 
de los valores dominantes. La lectura es un cami- 
no de formación del sujeto y esto no puede ser 
olvidado: ella incluye en un arcuito de infor 
mación y participación. La creación artística, si 
no es manipulada, permite la sensibilización de La 
inteligencia para otras lecturas de la realidad. Y 
esta tarca debe comenzar esóh infancia, cuando 
son menos los preconceptos o éstos no estin aun 
cristalizados, como no lo está el aber ni el gusto 

Adelante y suerte. 


A.B. Jita 
_huenias Abren 


[7 IA A a] 
Más mujeres 
que hombres 


Sr. Director 


Soy una consecuente lectora de su revista 
desde el número 1 y desde entonces aprecio y me. 
alegra íntimamente la sostenida prédica de rela» 
ciones en flavor del mejor conocimiento de h s- 
tuación de la mujer —hacer conciencia, que le di- 
cen- y de la revisión de su Jugas en nuestra 1eali- 
dad, la de todos y de todos los días 

Todo eso ha estado muy pero muy bien. Sin 
embargo siempre me ha quedado el temor de que 
se tratara apenas de una postura, de una "onda" 
que podría terminar «in pena mi glona. Por 
supuesto que no esperaba ní podría desea: que 
h revista se embanderara con algún movimiento 
feminista, de Jos cuales yo, como tantos, descon- 
fío, Y deseaba que no lo hiciera y consemran su 
smna, necesaria, imprescindible independencia, 
para levar a cabo la nbor de esclarecimiento y de 
planteo de los problemas sin atarme a banderías. 

Pero ,. Usted mbe, basta vivir para ver todo, 
para asistir a prédicas que no pasan de un ejerci- 
dio de bié-blá-blÉ. Por eso tenía expectativa y ella 
ahora se ve enormemente gratificada: acabo de 


por decir lo menos, es interesante siempre. 

Las autoras de los artículos de este número 23 
muestran todas una solvencia y un gusto pot e» 
criíbir, que hacen que como mujer me sienta hon- 
cuando jamás haya mbido nada de nin- 
hasta que relaciones me las acercó. 
revista el hecho que señalo. Habia 
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de prejuicios. 
Creo que su revista nos está dando, en muchos 
una verdadera lección y esta esuna razón 
darnos cuenta de una vez por todas que 
relaciones está marcando un rumbo inédito en 
publicaciones. 
Ojalí se mantenga tin desmayos. Y gracias por 
todo cuanto nos brinda. 
Yo lo saludo. 


á, 


Sr. Director / 

Sigo la lectura de relaciones desde su primer 
número, apreciando la contribución valiosísima 
de las publicaciones que la diversidad y calidad 
de sus autores aportan al tema del hombre: en 
verdad no abundan muchas otras de este esrílo 
en el contexto nacional, y menos aun entre las 
que llegan tierra adentro o sean difundidas en 
el interior del país 

No obstante ello, a veces se le podria secrí 
minar el carácter lujoso de ciertos articulos que 
aun respetables, más que cidad tramuntan 
opimones ravanas cn una espeur 


dición de la muy 
denmzipo masculino 
4 


as los interrses E 


Ñ 
níiciós uíndos 1 a 
swociedad mejor no han edo recompeniad 
aquellos a quienes ayudaron y Heras al poder A 

A la luz fo a Ls tinieblas) de estos juicios 
graves. en Jos que queda de manifiesto el carac- 
ter machista del FSLN que pas por alto los in 
tereses de la mujer, cabe preguntar y extas, en 
vez de estar amamantando a sus crios o peleando 
para contener a “los contras”, na deberían estaz 
sentadas en cómodos sillones leyendo Corín Te: 
lado « maquillindose frente al espero para asis 
túr al cocttal de los fines de semana 


yn 
”m 


Ciertamente que nadie gnora que, 4un en 
los parses más desarrollados del “mundo libre”. 
los intereses de la mujes son avaallados o des 
conocidos. ni qué hablar en los paises del Ter- 
cer Mundo Y desde luexo que esto tiene que 


cambiarse. porque es una de las formas de la de 
sigualdad entre los hombres: (en este caso entre 
los hombres y las mujeres), va sea en Ye 
Sur, en Chile o en Japon los gobier 
ll obligación de instrumentar medida 


tierradetodos 


mitan «l desarrollo de la convivencia y sus inte- 
reses en plenas condiciones de igualdad; pero 
pretender que una revolución es traicionada 
porque este cambio no mw puede dar de un día 
para el otro, es una presunción infantil. Máxime 
en una región asediada por la agresión armada 
y económica que se ve frente a tremendos esco- 
oz pata aseguras el suminiriro diario de la 12» 
lud, la vivienda y el alimento a sus ciudadanos. 

La autora peca de querer poner la carreta de- 
nte de los bueyes, como suele decirse. Sin duds 
que la Nicaragua actual está lejos del estado ideal, 
lejos de conquistar un socialismo, panacea de to- 
dos los trastornos de una sociedad 

La socialización de los medios de producción 
y k supresión de la desigualdad de las clases 10 
ciales requieren, mucho más esfuerzo y bempo de 
lo que se imappran o pretenden algunos exégetas 
del socialismo, y su bien son condición necesaria 
para conquistar una verdadera revolución, no son 
condición suficiente, también debe existir, como 
recuerda Proudhom, un cambio en el corazón de 
Jos hombres, también se deben abolir los prejui- 
cios y los estereotipos más todas las secuelas de 
alienación que quedan sobre los individuos y la so- 
ciedad recién liberada de una de las más feroces 
dictaduras que tuvo Centroamérica, como la di- 
nastía Somoza. 

Cabe preguntarle a la autora: ¿Qué país del 
Tercer Mundo no pesa por encima los intereses 
de la mujer? ¿Qué proceso se debe seguir para su- 
primir estas condiciones de desigualdad”? ¿Es po- 
síble una sotución a corto plazo de estas situacio- 
nes sólo porque el gobierno tiene intenciones so- 
cabstas? 

Por añadidura, resulta por demás esquemático 
y hasta trivia] equiparar la revolución nicaraggen- 
se con el Yemen del Sur, Etiopía, Cuba o la URSS, 
sólo porque ellas persiguen la instauración de 
un método de gobierno y un desarrollo de socie- 
dad inspirado en ideas socia listas. 


Dardo 
(Paso de los Toros). 
CATA DARSE 


Gracias 


Estimados amigos: 

(Lo de amigos viene de un año y pico de “re- 
haciones” con relaciones, uno se siente como de la 
familia). 

Mujer uruguaya, fel producto de este deliran- 
te planeta, entre ollas y ferta, ómajbus repletos y 
oficina, clases y otras yerbas, pinceles y óleos de- 
sea comunicarse con los cientos, miles, ¿porqué 
no? millones de "relacionados" de Uruguay y 
otras latitudes 

La revista, excepcional; se lee y relee, se colec- 
ciona y no se presta, porque al se presta, habrá 
que salir a comprar números atrasados. Y « uno 
sempre le quedan ganas de decir, comentar, agre- 
gar. y otros verbos de la primera conjugación. Pero 
claro, una no siempre tiene tiempo ni “labia”. 

Algunas reflexiones: 

Excelente idea la de forma: grupos. Desde ya 
me anoto. En la parte económica, no entiendo 
nada, mejor sería convocar a Zerbino, que las tie- 
ne todas. Pero pienso que algo (no se que) habría 
que hacer para que relaciones engordara. A las Ór- 
denes para poner en practica ideas de los conoce» 
dores del tema En la parte de extensión, creo que 
has muchos anónimos que pueden aportar mu- 
cho breminanos, grupos de estudio, etc.) y luego 
que la rente se encuentre, pueden wtgir ideas in- 


novadoras wobre qué se puede realizar. Eso es, 
cenpartie copocimmuentos, CAperiencias, mqusttu: 
des 

Por que no mas wbec arte coro martiesta 
cen a trawes de las die Lepoas. wmeaosrVKdados 


ESTA SECCION publica las 
comunicaciones enviadas 
por los lectores, íntegras o 
€ sus partes sustanciales. 
Las mismas versarán sobre 
temas del campo de las 
“ciencias humanas” y tanto 
podrán expresar puntos de 
pel de los corres- 
ponsales como comentar o 
discutir opiniones de otros, 
publicadas o no en “relacio- 
nes”. 

Las cartas deberán incluir 
la identificación de su au- 
tor, la que será publicada o 
no, según sea solicitado, De- 
berán ser enviadas a esta di 
rección: Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Montevideo, 


civilizaciones? Es un tema apasionante y 


rios de tinta. Excelente el artículo "Fl cuerpo en 


la Urdimbre Creencial Greco-Romana” (de 3. 
Sauri No. 22) É NA 
¿Qué pass con la Miseratura, que ha aportado 
tanto también desde el ral 
gico y sociológico? Me gustar! sobre 
eso. (Ej.: el muy buen análisis de T. Porzecañald,. 
Nos. 20/21, sobre Lewis Caroll, el cual, dejos de 
hacer mejor cuentos infantiles, contiene un de 
fin de ejemplos de “modelos de comunicación” 
que las enurosis nuestras de cada día nos llevas a 
empleas más que asiduamente, Esto ha xido in- 
vestizado y aplicado incluso en técnicas prícote- 
npíuticas. el: Pane Watzlawich: “Teoría de la 
comunicación humana”). 
¡Super! el artículo “Los buencs y los malos” 
(No 17) y na es par adular al “dire”. Es una pena 
que jos “buenos” a quienes se lo mostré (para 


aten) que, por supuerto, 
(ari que deben ser muy “malos”), opinaron que 
un artículo azi sólo lo pueden escribir los “malos”. 
-  Ingusto el artículo sobre la Violencia en el Fút- 
bol (No. 18). Da para una carta aparte, que ya 
alguien escribió y omitió enviarles 


Bueno, no porque no es mi intención co- 
mentar cada art desde el No. 1 4l 22 (el 23 
todavia no lo leí porque no salió el to. de abril). 


A a O se mima 
artículos y no sólo cartas? Sería una pro- 
puesta interesante, Ñ 
tando de armar algo 
pregrado lc 

ya que lamer BO 5 CONOCH mu- 
tmero comimos. (Despala Ud: puedes hecor o 
meto 3 
que deseen con él). 
- Otro tema: he stan : 
mo zen, encontrando 
religión, tino una verdadera corriente y 


Susuki, Alen Watts (El camino del 10m), E- Fromm 


mitico” no es una palabra inventada por los mé- 
dicos cuando no pueden dar un diagnóstico acer- 
tado (es alarmante la cantidad de gente que pien- 


ueno) 


Por otra parte, un mejor conocimiento de cs- 
to terna permite mejotar nuestra salud (profilexi 
pauiquica y física) 

Wa les tiré un monton de id=31 bre el tapete, 
No me ofendo u no me dan bolilla Aprovechan- 
de para hacertes en ofrecimiento “formal”: como 
ws tradactor de algunos idsomas (inglés, francés 
y portagues)s ademiventiendo alpo de pruicología. 
después de paras algunos años en la pobre-pobre- 
pobre EF UP, me ofrerco para darle una mano q 
las colegas traductoras cuando se necesite. 

Se me ocurren muchas más cows para decir. 
pero ésta va se está haciendo demasiado larga 
lo mitologia griega, ¡de donde sacamos todos 
Jos complejos, a no”, religión, etc.) 

No creo que publique esta carta, por razones 
de espacio, sobre todo. Pero no me ofendert tam- 
poco por eso. Sólo quería comunicarles estas re- 
Mextones y mi “narciso” está durmiendo bajo 
otros “baches”. Juro que igual seguire fiel a rela- 
ciones y sus relacionados 

Espero rencontraslos y ayudar en lo que pue- 
da para que relaciones «ra LA REVISTA. Axí que 
ya pueden anotarse en la lista de “relacionados” 
para los grupos de extension 

Masta pronto, y un abrazo fraterno al plantel. 


Beti Jeureguirar 
P.D En el momento que voy para el correo, acd- 
bo de comprar relaciones Mo 21 Sólo tengo em 
po de mirar la tapa, + veo que reapareció el Dr 
Calearo [te > 


remito 


para la duda 
Sr. Director 

La página *tiermadetodos” ofic de embudo 
por ¿Lenta lo mucho que los colaboradores de 
relaciones vuelcan y filtra por estrecho tubo la 
que 10% anónimos consumadores embutimos, der 
botdamos o regurpitamos. A veces so paladea cl 
trago, sun el servido por la mayoria anonima. 

Tal el caso de las refiextones de Lector Alen- 
to. que se publica en el No. 23, cuyo aporte “Re- 
volución y Remurrección” quiero excanciar ken- 
tamente y volver a vertesio en el cmbudo de to- 
80, pot tó rico y sugestivo. Y u aceptan, convi- 
daría con el trago a oros. 

Muchos problemas se enbebran en el conc<p- 
to de Revolución ta) cual lo plantearon los toori 
cos que oliciaron de puías para el Sefirativo gro 
de la Historia. Pero un temblor se apodera de los 
que no lá swmox por la concienca de muertras 
imitaciones cuando sentimot nacodad de rali- 
les 31 paso con dudas y objeciones Írente a sus 
sistemas que encembian bien. demasado bien. 
Precisamente por exo. 


Parece, sin embargo, haber c¿onsemo en La 
mente de multitudes tras 150 años de formuls- 
das lar rutas más modemas de navegación cortex- 
ta por la Historia y tras milenios de las primeras 


que no podía set otro que el triunfo 
iimal del Bien sobre cl mal, aunque mis cria turas 
edegióss fueran las que pagaban el gasto de La 


lucha. 

Según purece, L palabra misma “historia” 
no ll conmoción, ya que los gregos tardarian 
bastante en acuñaria. Pero usaban otras muy 
mpestivas, algo su como “las palabras de los 
días” Seguramente porque el trimcurso habia. 
sápnilica. El problema era iriterpretario, pero ellos 
sbian hecero y teoran Ls claves Había sulva: 
ción y había clegióon para la tares 


Sus escindidos «uxpuidores continmvaros el 
sistema bíblico y el Nazareno sw encimá en el 
paradigma Salvador, Los cwogidos fueron redw 
cidos a doce testigos. la Historia we teologizí, 
y la noción de tiempo comenzó a existir, según 
el obispo de Hipona, ya que arrincato desde la 
Fiernidad que, igualmente mayuwculada por San 
Agustín, eta el notiempo (7), arranque y meta 
de toda trawendenca. 1.600 años después el 
Cáncillo Vaticano 1) afirma que lo ipjera: “del 
mismo modo cree encontrar en cl Señor y Macy 
tro, la clave, el centro y fin de Toda la Histors 
humana” En el vorbo croe (subrayado mio), 
se filtra en este mí presente, en bastardilla, el 
resquicio de la hastarda duda. 

En el hito. hepeliano, Dios (cristiano) sufrirá 
ligeros desplazamientos por el “ardid de la razón” 
y enel procero duléctico (de Hegel) el crrstia ss. 
mu sigue «ddendo el eje fandamenta! de la Mistorsa 
que en su migración peogrifica Moga a occidente. 
En el transcurso de li" Historia la conciencia in- 
divibual we enfrenta a lo Absoluto no ián antes 
por el trmunfo de la tazón y es ardides hallar 
la encarnación en cl nuevo protagonista de la His 
soria: el Ferado. .. Absotato (Pruda). 

Las próximas Mexones de la dialéctica me en 
(ventana, cn su cita com la Hitroria, “Y nueva co 
cemación oracular con Mara. Seran los esponsades 
de a Historia, con la teología y la ideología bajo 
el palio de la Chencia lo que te confiere su mila- 
grosa e infatíble capacidad predictiva. Pero tan 
solo vade a lago plato, como toda predicción. 
La docuima sajveconttta, swwtenologia. queda 
anunciada para el final de los días en el 3lambi 
que del reronamienta, con le alquimia de trocet 
términos innoables en oro puro. No es más Yabwé 
con sus pueblo elegido mí as ho Cristo. con su 
nuevo cuerpo Eclesa, q su continuador Myho 
ma de arrolbdora espada. más que ww vertu y 
sus musines «uno la Historia, dos intelectuales 
tal uo y sus intérpretes con sus dedos, los 
proletarios, 

La corata ciencta de Minds protección contra 
roda utopía y bunalización, al igual que a la crea- 
ción de la menos bellente Mary Raker Fády 
1821-4911, contemporines de Mar: 1818-1895 
guien cubmó son el mimo mento jnor dable 
Ciencia Onsilana y su Ipesa. Comcodenca que 
la minúscula historia genera en lugares Íiferentes 
pero en el muno tiempo<lima 

Al preguntarme sobre la validez Je ertas ama 
jogías, extas maneras de rocortar la hitora y 
puestra patética necedad de redención, me fue 
de eran auaibo Kolakowski ente tantos otros 
al parece: (a) como de ocurrió a Lector Atento 
y, seguramente, e dos lectores alertas Mas que en 
refutaciónes a tal o cual gutor, aibemos en pues. 
uos modos de pensemiento y en la areptuta de 
tas id. como diria Whitbesd, como es que pen- 
amos 


PJ relacio 


número 24 


roy 12 


PS 


Dxe Kolakoa ski trecortado por mi) en l 
“Presencia del Mito” (Amorrartu) que exe 
una especie de “encia mítica que cs al mino 
tiempo inevitable e mmpouble” y que “ninguna 
argumentación permite decidir cual de esos dos 
órdenes, el :minco e el fenornémoo es el mundo 
real y cuál on cambio un de la magi 
mación", Pur cu ratón estamos inmersos en Ll 
"polvareda Je la imaginación” En cuafito “a 
la historia a de sentido o simple: 
mente comprenderk. uprifica tanto como poder 
referir los mcesor a algo e orden Rimúr. 
<o apurado a fines, o er fin es 
por lo menor el destino del homtrc en la hi 
El huacho histórico no sw <ompeende porque we 
comprendan dos motivos de los participantes, 
exa úluma comprengdn po cs condainión nece- 
sara nm wuliciente para la comprenuoón del succso 
como fragmento de hh histoma” Nnuertro ser 
práctico en cada momento de la historia recobra 
fuerzas en la raíz del mita Gracias a <l cos arto: 
gamos a ei el derecho de otorgar a los sucesos 
un sentido, y de pronunciarmmos en favor o en 
conta de algo perteneciente al orroudo de fos he- 
chos” 

De este modo, agregaria yo. los sucesos de: 
jan de set meta contingenmís y adquieren sentido 
Pero aun falta el aval inidoputabde, ed de la rencia 
con cuya aleación el mito se inficiona. ".. falsa es 
la le de dos crentifistas. crecen libres de la 
parciabdad humana pata interpretar la parcialidad 
humana' 

La fe es por otra parte, como dice Kobikowki 
“un componente imenunciable de dl fecundidad 
de L cultura” de la que sería imposible vustracrie. 

Pero piensa que no debiera uare como anal- 
pémco conta b duda ni menos sun como hipna- 
FÓpco para las certidumbres. 


ormo prova 


pue ve 


Lector Tentado 


SSA SEE A] 
Sexo 
ignorado 


Se, Director 


Ya que su revista plantea el tema de la educa- 
ción, me permito una muy modesta contribución 
al mixmo. Ella se concreta en considerar la neccri- 
dad de una efectiva educación sexual, no ya en la 
escuela o el liceo. sino en la propia Unrrersidad, 
en la que we llama nivel terciario 

Por razones que no me es posble exponer 
aquí estoy en contacto estrecho cón los estudian» 
tes universitarios y cada vez me sorprende más un 
fenomeno dobk que la actividad sexual de los 
estudiantes es cada vez más frecuente, pero ese 
mayor ejercicio no ra acompañado de mayor 
comprensión acera del sexo. Dira que la mayor 
parte de los que lo ejercen, ignoran -aun en tér 
minos fisiológicos - de qué se rata, qué es sexo 

Así, por ejemplo. y mucho más allí de los 
veinte años, las fuentes principales de información 
de lor universitarios siguen siendo Jos amigos y al 
mn que otro artículo. Es decir, que desde el liceo 
poco 9 ruda vanó. Y pos la tanto el nivel de in- 


fotriact va poco más alí 'del de los adolescen- 
tes 

Por * arte - y quizá esto sea un aspecto de 
una exp a del hecho que apunto los tabúes 
dáfuen a l den del día. 


La solución podría venir por el tado del escta- 
recumiento a través de la propia institución do- 
cente, Quiza asi las dudas de los unpversitarios 
acerca de embarazo, virginudad, orgasmo, infide- 
hidad. homosexualismo, etc.. puedan serles aclara- 
des Dudas e ignorancias cuya perisiercú, pen: 
sindolo bien no puede sorprender a nadie. «uh 
educación sexual we reduce a do que el nido a el 
adolexente reciben, pues es logico que lo que 
ambos reciben 0 necesitan es harto insuficiente 
pera el cua adulto que va a la Universidad 

Pero esta solución ¿no chocara con los tabues 
de l pa pu socredad que preficre hacer como 
que ny expte o tgnora lo que le embarazaría te 
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En llegando a sus dos años “relaciones” ya es demasiado ¿ra Y 
para andar participando su cumpleaños y prendiend 


acontecimiento. Lo que no la excusa de festejarlo, pes 


Por ejemplo, haciendo lugar a la reflexión acerca del camino e: 
lo que podría estar en el porvenir. Y como sería vano tratar. 
conclusiones que circulen apenas en la intimidad (la qu 
excesivamente complaciente con lo propio), tanto el 
resultado de esa reflexión sólo pueden reclamar validez si mata 


A 


o y de 
ec t% 


Al cabo de estos veinticuatro números varias cosas han car 1b 


panorama de nuestra revista, Una de ellas es que se ha 
afirmación de su lugar en nuestro ambiente cultural, en el « 
de un modo peculiar; encarnándo la hasta ahora 
se entendía por cultura. Porque cada vez resulta más evidente « 
estrechamiento que sufrió el término y la necesidad de incluir en 
campo semántico terrenos tales como los que trabaja “relacio 


Y a propósito de este trabajo, parecen destacables e 


pasos que se han dado en cuanto a | r 
con el lector. Si comparamós námeros Siam en 


comprobar lo 


e podemos llamar un cambio 


los artículos. No sólo porque son cada vez más « 


e O 
repre : 
esfuerzo de los autores por 

ecjuicia ea ojo. del 


Y ciertamente que no es un logro menor el que 


cen e he 


autores fueran los propios docentes 


Así vemos iaa dto io pr 
medio de comunicación de ve probado ú dee 
que escriben especialmente para aa 
de dina ficará na mad, loja podias 
: Laia Agr to 
sd, e pa le esp 
destacar el interés delos lectores en coleccionar 
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(desdempl 
Juvenil 


La problemática del em- 
pleo en el Uruguay, ha sido 
escasamente estudiada. Se 
conocen algunos intentos se- 
rios de globalización (DNRH 
-MTSS 1978), análisis de 
algunos de sus componen- 
tes (Méndez 1983; Aguiar 
1983; Macadar 1979; Astori 
Gascue 1984; Apezechea 
3) 0 simples descripcio- 
nes tivas (DNRH-MTSS 
1980, 198la, 1982a;, 1983 
y 1984 b), 

En el caso del empleo y 
el desempleo juvenil, las ca- 
rencias son sun más serias, 
y sólo recientemente se han 
comenzado a realizar algu- 
nos análisis preliminares. 
( 1982, Boado 
1983, Barbato de Silva 1983, 
CEPAL 1985c,DNRH-MTSS 
1985a y 1985b). 

Esto resulta particular- 
mente significativo, ya que 
contrasta con la situación 
fuera de fronteras, donde dí- 
chos estudios son «numero- 
sos y de buena calidad (Cor- 
valán Vázquez 1984, CIN- 
TERFOR 1985, UNESCO 
1984). 

A los efectos de colabo- 
rar en el esclarecimiento de 
esta problemática, realiza- 
mos el año pasado un tra- 
bajo presentado en el Se- 
minariío sobre "Empleo y 
capacitación de jóvenes en 
América Latina y el Canbe”, 
organizado en Santo Do- 
mingo por. la OIT, con la 
colaboración del PREALC y 
CINTERFOR — (Rodríguez 
E., Ruétalo J, y Da Silveira, 
P. 1984), Ofrecemos aquí, 
una síntesis de la primera 
parte de dicho trabajo, 
parcialmente actualizado, 
eliminando la presentación 
de la información estadisti- 
ca utilizada, por obvias 
razones de espacio. 


TASAS DE 
PARTICIPACION 
JUVENIL 


Entre 1963 y 1975, las 
curas censales demuestran 
que la participación de Jos 
jóvenes de 15 a 24 años cn 
el mercado de trabimo ha 
descendido enun 3,6 % La 
población juvenil total cre- 
ció un 10,4 %, mientras que 
la población económicamen: 
te activa (PEA) joven, sólo 
creció un 3,5 %. 

Este fenómeno, coimect- 
dente con la disminución 
del porcentaje de jóvenes en 
el total de activos, se vincula 
entre otros factores a la pro- 
pia estrucfura demográfica 
cristalizada y envejecida del 
Uruguay, y al proceso de 
emigración que afectó signi> 
ficativamente a la juventud. 

Las cifras disponibles pa- 
ra Montevideo muestran las 


La crisis económica 
llevó a un vuelco masivo 
de los jóvenes al merca- 
do de trabajo, estrellán- 
dose frente a sus nulas 
posibilidades de absor- 
ción y llevando a formas 
encubiertas o francas de 
desempleo y, al mismo 
tiempo, a un notable au- 


mento de la proporción 


de estudiantes y de la can- 
tidad de jóvenes que op- 
tan por la emigración. 


variantes interanuales ocu- 
rridas, asi como las diferen- 
cias existentes entre ambos 
sexos. En efecto, las cifras 
señalan que la población 
masculina crece en 1972 y 
1973, cayendo luego en 
1974 y 1975, recuperándose 
en 1977 y 197% y cayendo 
nuevamente a partir de 
1981, En el caso de las mu- 
jeres, que ya muestran una 
tendencia ascendente com» 
parando las cifras censales 
nacionales (Cuadro 1-1), la 


población crece sostenida- 
mente entre 1970 y 1977 
cayendo luego aunque en 
menor medida que los hom- 
bres y volviendo a crecer en 
1983 y 1984. 

Las tasas refinadas de 


participación (definidas 0 
mo el porcentaje «de activos 
sobre la poblacion total de 
ese tramo de edad), por su 
parte muestran en Montew; 
deo una clara tendencia as- 
cendente. En efecto, las. ci: 
fras de la propensión juvenil 
a participar en la actividad 
económica pasan del 40,3 % 
en 1973 ad 55 9% en 1954, 
aumento que se verifica tan: 
to en las mujeres (que pasan 
del 30.3 % al 50.6 %) como 
en los varones (que pasan 
del $8,2% al 676 %), en 
idéntico periodo Anah+an- 
do la senñe, vuelven a encon 
trarse fuctuaciones impor- 
tantes entre los diversos pe- 
ríodos, 

Comparando la situación 
en Montevuleo con 
centros urbanos latinoamern- 
canos, tenemos en nuestra 
capital tasas de participa- 


otros 


ción juvenil más elevadas 
que en cualquier otro caso 
considerado (CEPAL 1985 
4) 


MY  INSERCION 
OCUPACIONAL 


JUVENIL 


Los jóvenes ocupados -al 
njyunto de la 


¿“onientran 


ipual que el us 


en dos Ser 


la industria manufac- 


Micros 
turera, el sector apropecua- 
go y ebcomercia Entre 1904 


y 1975 se da una dismins 
cama en la industria 


factusrera y en el ce 
aumentando la 
y los vericios 
tunqpe no existen datos 
postenores a nivel naciorral, 
las cifras para Monterides 
demuestran «que entre 1451 
y 1954 se redujo considera: 
biemente da capacidad 
absormán de empleo 
dos los sectores productivos 
perdiendo peso paralel n: 
tc los sevtores que prestan 
servicios a lds empresas, re- 
gistráandose una transferen- 
ca hacia el ce 
servicios sociales 
les 
Diferenciando la inser- 
ción ecupacional segín se- 
x0s, $e constata de acuerde 
a las cifras que los hombres 
róvenes han reilucido su par- 
tivipación en la actividad 
entre 1951 y 1984, Jel 
123% al 100% del total 
de la fuerza de trabao, 
mientras que las mujeres ex - 


const micon 


de 
de to- 


merca y das 


y persona: 


hiben una distibucion re- 
nos dispersa 

En lo referente a catego- 
rías de ocupación. la mayor 
parte de los trabajadores 
Lióvenes y adultas) trabaja 
en relaciones de dependen- 
cia en €l sector público y 
pnvado. En los últimos años, 
sin embargo, s observa un 
aumento de los trabajadores 
familiares no remunerados y 
de los autoempleados. 

La seme permite consta- 
tar que en el periodo 1970- 
$84 “se venfica un cambio 
importante en el sector pú- 
blico, que aumenta la ab- 
sorción de jóvenes, ocurnen- 
do exactamente lo contrano 
en el caso de los adultos. 
"Una primera interpretación 
de estos datos es que como 
consecuencia de la reactiva- 
ción de la economia y de la 
aplicación de cnterios poli- 
tico-ideotógicos en el reclu- 
tamiento y remplazo de los 
trabajadores del Estado, se 
venficó un desplazamiento 
de adultos hacia el sector 
privado y de jóvenes hacia el 
sector público. Cuando co- 
mienzan a manifestarse los 
primeros síntomas de la cn- 
sis, cambia Ja dirección de 
estos procesos aumentando 
el autoempleo y el trabajo 
familiar sin remuneración”. 
(CEPAL 1985 c) 


EL DESEMPLEO 
JUVENIL 


El desempleo en nuestro 
país es, a excepción de Chile 
y Nicaragua, de los másaltos 
de América Latina según ce 
fras de CEPAL. La compose 
ción por edades y sexos per- 
mite constatar que en Mon- 
tevideo los desempleados jó- 
venes superaban el SO % del 
total, situación que se imvicr- 
te a partir de 1976, mante- 
niéndose en porcentajes 
nores al £0 % aun en el 
periodo de mayot  ¿nsis 
(l1vs]-14m41, lo que estaria 
demostrando el caracter es- 
tructural más que coyuntu- 
uveni 


ral del desempleo 


19 7% en 197 Da 


194%4 En el caso 
ren es cs no 
sconso del desc m- 


1474 y 1976, lo 
evidente 


tuerte ema: 


explica 
r la 
fración lémaciona! 
Ea relación s 
desocupación 
deo, éstas se correspond 
con los periodos de expan- 
mún y reversión econdamiva 


que ve 


Llegan al nivel iman elevado 
en 1970, descienden hasta 
19K£1 s entances 
vuelves a crecer 

Váalnmendo a Montevideo 


desempleo para 
mujeres tovenes 


las tasas «de 
hombres y) 
muestran 
rea la de los adultos, pero 
a tiveles Muy SuUpenioies Si 
vtra parte diferen» 


tendencias siumila- 


por 


a 19 años) de los jóvenes 
propiamente - dichos (20 4 


24 años), se constaran 1: 


gicamente- la existencia de 
tasas más cievadas en el caso 
de los prmeros 

A lo dicho, correspon de 
agregar que las tasas de los 
que buscan trabajo por pri- 
mera vez, se triplican entre 
1951 y 1984, pasando del 
78% al 2] en el caso de 
las mujeres y. del 36% al 
12.3% en el caso de 105 va- 
rones. La conclusión no pue- 
de ser otra el mercado de 
trabajo en Montevideo es un 
mercado crecientemente ce- 
rrado para los jovenes 

Si se compara —incluso— 
Montevideo con otras ciu- 
dades latinoamericanas, pue- 
den extraerse dos conclusio- 
nes de suma relevancia: por 
un lado, las tasas de desem- 
pleo --como ya dijunos— son 
sustancialmente más altas en 
nuestro caso; en segundo tér- 
mino, el peso del desempleo 
juvenil en el total del desem- 
pleo es, en nuestro caso, sen- 
siblemente más bajo. Esto 
estaría indicando, por una 
parte, la baja significación 
de los jovenes en la estructu- 
ra demográfica nacional y, 
por otra parte, que el proble- 
ma del desempleo en el Unu- 
guay afecta a todos los gru- 
pos etarios, 


EMPLEO, 
DESEMPLEO Y 
EDUCACION 


La evolución de la ma- 
trícula educativa mantuvo 
tendencias expansivas tem- 
pranas y sostenidas en el 
tiempo, desde sus orígenes 
hasta los años sesenta en que 
comenzb a crecer más len- 
tamente (Apezechea 1977), 
En el pertodo 1973-1981, 09 
pecialmente en el nivel se- 
cun dario se verificaron retro- 
cesos sin precedentes (Ro- 
dríguez y Da Silveira 1982 y 
1983). 

Entre 198] y 1984 volvib 
a crecer significativamente la 
proporción de estudiantes, 
tanto entre los adolescentes 
como en los adultos jóvenes, 
de uno y otro sexo, Se pro- 
dajo asimismo un aumento 
de los estudiantes activos, es- 


edad y sexo. 


tados en la 
pleos. los jóvenes 
tran en el sistema : 
un refugio temporal pai 
choso. q 

La desocupación ha aíec- 
tado a todos los trábajado- 
res, cualquiera sea 58 -Mivel 
de instrucción y su Edad, pe- 
ro de manera diferentias 
En efecto, los datos mues 
tran claramente que en el 
caso de los adultos, la crisis 
ha afectado con mayor fuer: 
za a los trabajadores de mé- 
nores niveles de instrucción. 
En el caso de los jóvenes, la 
tendencia es la másma, pero 
tiene especificidades impor- 
tantes que conviene señalar. 

En primer lugar, hay una 
relación inversa entre nivel 
de educación y tasa de de- 
sempleo. Pressmiblemente, 
ante la baja de actividades, 
las empresas se desprenden 
primero de los menos ins 
truidos (DNRH 1985 b), La 
tasa de desempleo de estos 
sectores se distancia más 
que el resto, mientras que la 
de los trabajadores de nivel 
medio de instruccibn E4- 
menta menos que el resto, 
acercándose a la de los tra- 
bajadores del tercer nivel.o 
superior, 

Una posible explicación 
de esta situación estaría de- 
da por el fenbmeno emigrá- 
torio, que afectó a los más 
jovenes y a los más educa- 
dos con lo cual se da una 
disminución “artificial” de 
las tasas de desocupación en 
los más instruidos. (Aguiar 
1982 a y 1983, Wonsever y 
Teja 1983), 

En lo que tiene que ver 
con las tasas de desempleo 
de los que buscan trabajo 
por primera vez (BTPV), Ex 
tas siguen una evolución 
exactamente inversa 2 la 
descripta para el caso de los 
desocupados, En éfecto, las 
tasas de desempleo suben 1 
medida que aumenta el nivel 
de instrucción, tanto en 
1981 como en 1984. 


(Conduyc en pág. 20) 


Evidentemente, deulen- 


AAA | 


ES a 


IAS 


Pela cione 


antropología comunicación- 64 ¿lingiísa “de psicoanálisis- psicología- psiquiatría-sociologí 


El tiempo en 
Psicoanálisis 


Sobre todo entre algunos ro el problema puede recibir 


El obstáculo pedagógico 


psicoanalistas franceses y du- 
rante los últimos años, se ha 
dado un manejo muy parti- 
cular del tiempo de dura- 
ción de las sesiones. Princi- 
palmente Lacan ha hecho de 
esta variable uno de los ca- 
racteres distintivos de su téc- 


un enfoque más amplio, que 
encara la noción de momen- 
to oportuno tanto para inter- 
pretar como para concluir la 
sesión. En esta ocurren nt- 
mos y esperas, pero no cabria 
algo asi como un “demasia- 
do tarde”, puesto que en el 


entre otras cosas, constitu 
ven un eficaz ocultador de 
ciertas dimensiones estruc- 
turales y una suerte de 
“prohibición” para conce- 


¿Qué sentido tiene en 
señar ciencias sociales? No 
habrá una respuesta unica a 
esta pregunta. pero una de 
ellas valorara la capacidad 


en ciencias sociales 


inmediata (contra la cual 
se construye la ciencia), el 
poder del saber establecido 
(tras el cual se ampara la 
autoridad que impone su 


zador en quienes las estu- 
dian y esto es deseable, Pe- 
ro la tarea de facilitar a 
otros el conocimiento de 
las ciencias sociales tropie- 


í 4 desilusionadora de esas cien bir alternativas al orden so- za con variados obstáculos: modelo), entre otros. 
' nica y así como este manejo análisis debe haber siempre M cios, su capacidad para cial establecido. De modo el pedagógico [la resisten  * 
ho bn e pte bd . “se volverá a quee 2794 cuestionar y poner en crisis que su enseñarza puede te- cia del saber constituido ). (Antonio Pérez Fer- 
2 na” que expresa la posibi- las ciencias acríticas que. ner o p el mito h 
pe q acia - Md a e de ira] q er un efecto desideologí mito de la experiencia nández, pág. 7) 
tesnacional, aún hoy el tema ma elaboración 
3 sigue siendo difícil de consi- o ; 
A lo:una estrategia 
0 
E Desarrollo implica abun-- rente de las que nuestros pre: 
n e dancia, tano en bienes eco- juicios suponían. Algo así 
as nómicos como de capacidad vale también para el puerto: 
. o humanas, Lo que lleva q pre- es que un puerto vale lo que 
Q guntarse por la presencia de vale la economía a la que 
p en vi as la misma en nuestro país. pertenece. La: agroexporta- 
Ñ Asi, en cuanto a nuestro te- ción depara más bien frustra- 


- | el encuadre 


En la comunicación se 
puede diferenciar lo que 
es figura y lo que es Jor- 
do, margen, y las uigrnifi- 
caciones de esta zona de 


que «sa expectativa seg 
violada y en particular el 
teatro de vrenguardia pue- 
de entenderse como aque: 
la forma de sor onicación 
mlaque ocurre on fre 
cuencia este ampli 
miento de ativas 
previas, generando en el 
espectador. una recepción 
dolarosa manifestada co- 
mo desesosego. dolor ile 
cabeza, colera, etc. Males- 
tares estos que ponen de 
manifiesto el no cumpli 
ruento de aquello para 
lo cual el cuerpo del es 
pectador se había puesto 
en dispombitidad 


marginolidad son los que 
reciben ahora mayor aten 
ción. Las condiciones en 
que tiene hugar la corras: 
nicación forman parte del 
margen y ellas pueden de- 
finirse como encuadre, un 
congunto de constantes 
que enmarcan el proceso 
comaimicativo Este ercrra- 
dre tiene el valor de un 
Coritrató,  «stábleciendo 
iun acuerdo implicito que 
determina que la expec 
tha de no corresponda 
j con das intenciones de 
ptro. Pero puede ocur 


cx 

EL HOMBRE ES El+ TEMA central en la obra de 
Jost Gurvich, notable artista uruguayo fallecido hace do- 
ce años. A través de sus pinturas. dibujos y cerámicas (a): 
gunas de las cuales son reproducidas en esfMpúmero), 
este privilegiado alumno de J. Torres Garcia Sacrata 
un lenguaje plástico propio caractenzado por sí vitalis- 

mo 


El jazz pertenece, en su 
ongen, a pautas culturales 
diferentes a las europeas, pe- 
+ no por «so deja de ser un Y sin ensbareo mfiica 
producto cruzamientos —decií 1 - 


munidad, y por lo tanto tie- 
ne también carácter seligjo- 


(Fernando Andacht, 
pág 4) de AS e 


vanos. un siemplo de trans- 


cultura En msta 
. . 
Y miuencia MES HO 
OS ermato 495 20 A huacos nueva lécimca 
enguaje elemen: la 
. o ! al x INDrovusación 
Manos y pies estan re coeonple se remonta muchos prevuación 
p rue al es 
, r tiwña esun ptos crras ¿dios due 
pra. > hood cr j teológica. € MuIsca (Luis Battistoni, pag. 16) 
nempo nos asemejan a las rar ( 
prónmales ' consuaturen una PI nontiener 
marca imdivdual dentro de vs 3 are 
mibesira esper anto FSA RUDA cul? 


nara 


ara idenificarn no desir A 


ren 


A 7 Silencio, gesto 


(Lucrecia Rovaletti. pas 


14) 


yr. por ¡Martin Ovhenart. par 101 


Jazz en el cruce 


acompaña la vida de la co- 


mitono, es cormente supo- 
nerlo rico y fértil. por lo que 
el destino de nuestra socie: 
dad se basaria en el trabajo 
agrano, todo lo cual no es 
sino una verdad a medias y 
hoy se puede ver que la sig: 
nificación económica y so- 
cial del campo es muy dife- 


El anátisu Je unos po- 
cos parrafos de un texto 
de Melanie Klein permite 
adentrarnos en la antro- 
pologia que sustenta el 
pensamiento kleiniano y 
permite que el se desarro- 
lle. Esta antropología 
queda caroctenzada, mun 
cuendo sea esta mna carac 
teeración incompleta zo 


e enlaza 


a y como ésta, * 


Leyendo 


en Klein 


ciones agravadas por el des- 
tino impropio que se da a 
los fondos que pasan por las 
manos del empresario rural, 
el que se sustrac permanente- 
mente al riesgo de-Ja innova- 

ción. s 
(Romeo Pérez Antón, 
contratapa) 


mo centrada en las rela: 
ciones de objeto, que 
existían siempre, en lo es- 
cisión y en el acento pues 
ta en la dimensión corma- 
nicattva que es hecha ma- 
nifiesta por ta presencia 
básica del interfuego pro- 
verción: introyección 


(Saúl Paciuk, pág. 19) 


clamor y apelación, y silen- 
10 el que habla de un pudor 
«rtremo. En algún lugar en- 
re ambos está el suspiro. 
palabra natural que habla de 
epción y se dirige al mun» 
palabra también es 
in y medida, una 
racionalidad basa 
n la medida 


(Mario Silva García, 
pág. 12) 


de París, publica, en su nú- 
mero 16, resúmenes y trans- 
eripciones de los trabajos 
presentados en tres reunio- 
nes consagradas por el Co- 
llége al estudio de las rela- 
ciones del tiempo con las 
sesiones analíticas. 

El debate estuvo centra- 
do, fundamentalmente, en 
torno a la duración y el 
ritmo de las sesiones, pro- 
blema introducido a partir 
de: la práctica de Jacques 
Lácan de cortar las sesiones. 
Práctica que no sólo las 
hacía más breves, sino que 
de esta:manera la sesión no 
Serminábs, cuando llegaba la 


da, sino que 
pri e acuerdo con el 
ritmo propio de cada sesión, 


El final puntúa así lo que 
viene de pasar, del mismo 
modo que un punto termina 
una Ñ 
Al no quedar subordina- 
do al dictado del reloj, el 
analista pone fin a la sesión 
en un momento que subraya 
Jo que ha aparecido en ella: 
una toma de conciencia im- 
poriante o alguna manifes- 
tación de la que el paciente 
Do capta inmediatamente 
su alcance, pero que podría 
percibir volviendo 4 pensar 
en eso, En esta práctica, la 
sesión finaliza en el momen- 
to que el analista juzga 
oportuno, por un acto que 
tendría un alcance interpre- 
tativo. 


EL MOMENTO 
OPORTUNO 


En el :«trabajo que he 
escogido para comentar, ti- 
tulado ”En el momento 
oportuno”, su autora, Jac- 
quéeline Rousseau -Dujardin, 
ha tenido el acierto de des- 
plazar el acento y enfocar las 
relaciones del tiempo con 
las sesiones de úna manera 
más amplis. Ella considera 
que si se acepta encarar la 
noción de momento opor- 
tuno en pricoanálisis, uno 
de los primeros problemas 
que, se nos plantea es el 
del momento oportuno de 
dar una interpretación. 

Los precursores en cuan- 
to a considerar el momento 
oportuno de la palabra han 
sido los sofistas, quienes 
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El manejo muy particular 
del tiempo de duración 

de las sesiones por parte de 
Lacan ha suscitado las más 
encendidas polémicas y 
fue uno de los principales 
motivos por los que fue 
excluido de la Asociación 
Psicoanalítica Internacional. 
Aún hoy sigue siendo difícil 
discutir el tema sin 
apasionamientos, sobre todo 
en Francia. 


acuñaron un término —el 
kairos— para designar la oca- 
sión favorable. Según ellos, 
el kairos o buen momento 
para actuar y para pensar, 
no se decide de antemano, 
no se delibera, no se prolon- 
ga, pero llega, provoca una 
resolución y cres un nuevo 
estado de cosas. 

Los textos de los sofis- 
tas no mencionan cómo se 
prepara ese momento opor- 
buno, cómo se lo suscita. 
El kairos era utilizado para 
hacer triunfar el punto de 
vista del orador, según una 
estrategia de persuasión que 
no será precisamente la del 
pricoanalista. 


Toda vez que una noción 
es extrapolada de un campo 
a otro debería ser revisada y 
corregida. En este caso, de- 
bería ser encarada en fun- 
ción de lo que podríamos 
llamar los datos temporales 
de la situación analítica, lo 
que añade nuevas compleji- 
dades a una tradición filoso- 
fica de por sí ya compleja. 
Freud introdujo una nueva 
dimensión, que es la de la 
intemporalidad del incons 
ciente: éste ignora el tiempo 

Pero seria un grave error 
pensar el tiempo del psicoa- 
nálisis como si fuera el del 


E 


inconsciente. Porque a esa 
corriente intemporal se aña- 
den en el desarrollo del psi- 
coanálisis, otras dos dimen- 
siones del tiempo: por un la- 
do, el tiempo cronológico, 
tiempo de la medida, el del 
número de sesiones por se 
mana, el tiempo respectivo 
de cada sesión, el número de 
años consagrados al análisis, 
etc.; por otro lado, un 
aspecio del tiempo que 
podria ser designado con el 
nombre de duración. Dura- 
ción, apariencia del tiempo 
a la conciencia en el curso 
de la vida, esta especie de 
vector entre el nacimiento 
y la muerte. Tiempo perci- 
bido distintamente en fun- 
ción de ciertos momentos 
cronológicos de la existen- 
cia, pero que no entra en 
lo intemporal del incons- 
ciente ni en el tiempo cro- 
nológico. 

Una investigación respec- 
to al “momento oportuno 
de la palabra” deberá tener 
en cuenta esta red de las 
temporalidades en que se 
despliega el psicoanálisis Y 
esto no es todo, ya que 
también hay que Agregar 
otros datos, otras dimenstio- 
nes como las de los ritmos, 
ellos también muy c<omple- 
jos. Por ejemplo, se podría 
pensar en lo que introduce 
de ritmicidad el do ble aspec- 


to de la pulsión, que es una 
fuerza constante y que, al 
mismo tiempo, obedece a al- 
ternancias de excitación y 
de descarga. ¿Cómo se juga- 
rá con este dato en la deter- 
minación del momento opor- 
tuno? Más importantes aun 
son los “momentos de in- 
conciente”' o, más exacta- 
mente, de aproximación de 
afloramiento del inconcien- 
te. Este problema no es nue- 
vo, ya que desde la inven- 
ción del psicoanálisis ha es- 
tado en primer plano; Freud 
ha hablado de los sueños, 
pero sobre todo de esas r2- 
rezas de la vida cotidiana: 
actos fallidos, lapsus, en que 
lo inconciente se manifiesta 


LOS RITMOS DEL 
PSICOANÁLISIS 


J. Lacan, quien ha recon- 
siderado los problemas del 
tiempo y el análisis, rechaza 
la asimilación de la pulsión 
a una necesidad orgánica y 
trata de instituir su espect 


ficidad, En su Seminario 
“Los cuatro conceptos fun- 
damentales del psicoanálisis” 
dice que lo que caracteriza 
a la pulsión, según Freud, 
es ser una konstante kraft, 
una fuerza constante, Esta 
constancia de la pulsión ím- 
pide asimilaria a una fun- 
ción biológica; la que tiene 
siempre un ritmo, 

Al referirme a los inter- 
valos temporales del incon- 
ciente, Lacan señala que el 
inconciente se presenta a la 
exploración freudiana como 
hallazgo, como sorpresa, tal 
como lo ha destacado Theo- 
dár Reik, Pero este hallazgo, 
desde el momento que se 
presenta, es un redescubri- 
miento siempre" pronto a 
ocultarse de nuevo, instau- 
rando la dimensión de la 
pérdida. El inconciente co- 
mo fenómeno se nos apare- 
ce bajo la forma esencial 
de la discontinuidad, en la 


pregunta si de esto pue- 
de extraerse una indicación 
¿Esos momentos de inter- 
valo del inconciente son 
aquellos de los que debe- 
rán aprovecharse la interpre- 
tación o la intervención? 
Si hay momentos, ¿tendre- 
mos que determinar los 
unos en función de los otros? 

Pero no se acaban aquí 
los problemas planteados 
por la mtmicidad. La expe- 
riencia nos muestra que 
existen otros ritmos en un 
análisis. Por ejemplo, perro- 
dos en que ciertos ámbitos 
asocistivos no son accesibles 
y Que lo serán más adelante. 
Para ello es necesario efec: 
tuar un trabajo que tendrá 
períodos de avance y de re- 
troceso, o que, al menos, 
el psicoanalista percibirá co- 
mo tales, sin hablar de los 
movimientos regresivos clá- 
sicos, inscritos obligatoria- 
mente en la red temporal 
que evocábamos antes. Ade- 
más, habrá que hacer inter- 
venir también jos ritmos del 
psicoanalista, el balanceo 
inevitable entre los períodos 
en Que su escucha será vi 
var y aquellos en que ten- 
derá a encallarse, 


EL TACTO Y 
EL RITMO 


Estamos ante una com- 
plendad que se presta mal a 


A 


otros autores no podría col- 
mar la falta de una técnica 
apropiada. Si se. pudiera es- 
tadblecer una axiomálica ana-- 
tica Jo que está lejos 


de ser evidente para la auto- E: 


ra— de elia no  surginian 
necesariamente prescripció- 
nes en cuanto al momento 
oportuno. 

Volvamos una vez más a 
los textos de Freud. En 
“¡Pueden los legos ejercer 
el análisis?”, de 1926/habla 
sl momento oportuño para 

la interpretación. En un dis- 
logo con un interlocutor 
imaginano Freud dice lo si- 
guiente: “Una vez halladas 
las interpretaciones correc- 
tas, se plantes una nueva 
tarea. Tiene que aguardarse 
el momento justo para co- 
municar la interpretación 41 
paciente con probabilidades 
de éxito”. 

¿Cómo se conoce en ca- 
da caso el momento justo?”, 
preguntael interjocutor, 

“Es cuestión de un tacto 


Freud. *“Cometería usted ua 
grave error si, por sera 


€l se haya aproximado tanto : 
a Jo reprimido que nó le ha- 
ga falta sino dar nos pocos 


pero ¿cuáles son esos pasos 
de que habla Freud? Podría- 
mos interrogarnos sobre los 


pasos psicoanalíticos y pre- * 


guntamos qué relación mán- 
tienen con la. elaboración. 
Es evidente que si el pacien- 


te hace los últimos pasos, : 


el analista habrá hecho antes 
otros que hagan posible esos 
últimos pasos, lo cual no 
nos dice exactamente cuáles 
son los pasos a dar, cómo se 
efectúa el trayecto prepara- 
torio. 

La autora se refiere segui- 
damente al trabajo de T. Reik 


aquí de las relaciones del 
tacto en general con el tra- 
tamiento del paciente sino 
de insistir en que es el tacto 
lo que determina el momen- 
to en que se da una interpre- 
tación. En este sentido no 
podríamos contentamos con 


e ES 


AR E O A e 


A AS AAA 
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EL TIEMPO DE 
LA ESPERA 


también sobre la posible 
conciliación de esos movi- 
mientos. pulsionales repeti- 
dos en el tiempo con la no- 


“saber esperas” 


ción de la pulsión como 


fuerza constante, como ha 
sido adelantada por Freud 
y retomada con'fuerza por 
Lacan, como indicábamos 
antes 


En otros pasajes de su 
artículo, Reik insiste en la 
ivaportancia en análisis de 
No sblo 
“no hay itinerario, mapa de 
ruta del inconciente”, don- 
de uno sólo puede aventu- 
rarye a la manera de Napo- 
león: *Me meto y veo”, 
sino que cl ánalista debe 
esforzarse por no recoger 
sus descubrimientos, hallaz- 
gos y sorpresas cuando son 
frutos todaría verdes; nues 
tra posibilidad -y “la de 
nuestro paciente-- es dejas- 
los madurar, Por otra parte, 
debemos estar atentos al ne- 
cesario “tiempo de latencia 
de la comprensión pricoló- 
gica”, a los necesarios “in- 
tervalos inconcientes”, a las 
pausas involuntanas a la sali- 
da de las cuales una signifi- 
cación hasta entonces oscu- 
ra “nos salta a la vista”. 

J Rousseasu-Dujardin se- 
fala que esto último está 
muy lejos de la concepción 
hcaniana de la amenaza de 
un tiempo que siempre se 
está escapando y que ha- 
bría que aprehender en la 
urgencia del acto. 

Volvamos al texto freu- 
diano: luego de los párrafos 
anteriormente citados, el 


acento se desplara del mo- 
mento oportuno a una fase 
temporal más larga, que es 
el tiempo preparatorio. ¿En 
qué consiste este tiempo? 
¿Qué lo necesita y lo ocu- 
pa? Ante todo, la puesta cn 
desequilibno del discurso, a 
Que apunta el dispositivo de 
no respuesta a la demanda y 
lo que se ha convenido en 
llamar la neutrabdad cordial 
del analista, todo ello some- 
tido a la observancia de cier- 
tas reglas sobre las cuales 
convendría interrogarse. De 
esta manem se encuentran 
arrojadas las bases de la si- 
tuación analítica, en la que 
la queja y el reproche ha- 
bituales en el paciente no 
hacen funcionar el engranaje 
al que está acostumbrado. 
Podríamos hablar entonces 
de “paciente sorprendido", 
parodiando el "analista sor- 
prendido”, de Reik; sor- 
prendido de la singularidad 
de su discurso en la situa- 
ción singular del análisis. 


Esto no se produce con 
constancia, pero cuando es 
el caso, todos los momentos 
serán oportunos O se presen- 
tará una infinidad de mo- 
mentos oportunos, algunos 
que serán aprovechados y 
muchos otros que se perde- 
rán. En lugar de lamentar 
lo que puede perderse, hay 
que pensar que el análisis 
es un dispositivo suntuario 
que puede permitirse ese 


Alo que sa sume la capecided insólita de la valijo: 530 litros. 
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derroche y que debe per- 
mitírsclo para aligerar el 
peso culpable del tiempo 
desperdiciado, uno de los 
más sólidos cimientos del 
superyó, De lo que se trata 
es de instituir no sólo un 
“espacio psicoanalítico” si- 
no también un tiempo en 
que el “demasiado tarde” 
es siempre cuestionado. 


¿PARA QUE? 


Esto significa que sunque 
pueda ser demasiado tarde 
para ciertos advenimientos, 
de facto, en el curso de la 
vida —que no hay que olvi- 


* dar que dobla el curso del 


análisis- nunca es demasia- 
do tarde para que ciertas 
cosas advengan en lugar de 
aquellas a las que hay que 
renunciar. Construcción de 
un tiempo analítico, tiempo 
de una revisión, de una rea- 
nudación, de un recurso en 
el sentido más pleno del tér- 
mino, En este ejercicio am- 
bos protagonistas tienen el 
tiempo ante ellos, a condi- 


Autoestilo 


ción de considerarlo como 
finito, como susceptible de 
deber terminar. Ambos se 
dan ese tiempo del que se 
sabe que va a obedecer a 
coordenadas diferentes a las 
del tiempo actual; se sabe 
y no se debe perder de vis- 
ta que el tiempo cronológi- 
co pasa, que está ahí como 
un imperativo del orden de 
lo real, 


El tiempo del “ahora o 
nunca” —que sería el colmo 
del kairos— del “esta vez es 
para siempre”, no es el del 
análisis. El del análisis es 
más bien el del “se volverá 
a hablar mañana', sin que 
esto deba confundirse con 
un “mañana se afeita gra- 
tís”". La autora sostiene que 
la Durcharbeitung, la elabo- 
ración, exige este tiempo 
para cumplirse, tomar su di- 
mensión, de igual manera 
que la regresión. 


Esta concepción del tiem- 
po del análisis hace que 
tome una nueva figura el rol 
de la repetición. Se trataría, 
en resumidas cuentas, de 
una repetición interna, inte- 
grada al tiempo analítico, 
apoyándose en la transferen- 
cía y obligada por este he- 
cho —por la repetición justa- 
mente de las pequeñas dífe- 
rencias a reinscribir del la- 
do de Eros lo que obraba 
para la muerte. Este sería 
uno de los aspectos en de- 


ni > 
: 


al maYor nivel 


finitiva positivos de la repe- 
ticion, la que evidentemén- 
te no está anudada o no 
está más que a la púulel 
de muerte. Se tomaría 
repetición como medio? 
trabajo, sustentando la di- 
námica del recorrido ana- 
lítico. 

Al término de estos tra- 
yectos reflexivos seguramen- 
te limitados, se comprende 
que para J. Rousseau-Dujar- 
din la- noción de momento 
oportuno, en mu sentido 
clásico, no ¡juega un papel 
fundamental'en el análisis. 
Esta noción le trae a la me- 
moria el matiz amenazante 
que reviste cuando aparece 
en los procesos de transmi- 
sión que hemos convenido 
en llamar didácticos: “no * 
deje pasar ese momento 
porque el análisis $e: estro- 
pea”, expresiones de una 
instancia superyoica basada 
en falsas reglas, técnicas. 

Por el contrario, parece 
interesante retener la idéa 
del análisis: entero como e» 
pacio-tiempo oportuno, sin 
excluir un cuestionamiento 
que seguramente nb desco- 
noce la importancia del mo- 
mento, oportuno en la vida 
en general. » 


ol 
Carlos Sopena, Asocia- 
ción- Piicoanalítica de 

Madrid, : Asociación Pid- 

coanalítica del Uruguay. 
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Una reflexión sobre la 
recepción teatral revela 
la encrucijada en 
donde se encuentran la 
semiótica del 
espectáculo, la 


pragmática, (cuyo 


énfasis está en la 


utilización 


que hacen 


los hombres del 
lenguaje en la situación 


concreta de 
comunicación) y la 


- teoría psicoanalítica. 


Los tres caminos 


convergen para arrojar 
luz sobre la misteriosa 
interacción entre 
nuestro cuerpo y la 
experiencia teatral de 
lo inédito e inaudito: la 
vanguardia” 


Las últimas dos décadas 
han presenciado dentro del 
campo de la comunicación 
un llamativo desplazamiento 
con respecto al objeto de 


no. Usando los conocidos 
conceptos de la gestalt 
diríamos que el observador 
ha invertido los polos gestál- 
ticos, centrando su interés 
en lo que tradicionalmente 
era fondo O afuera del 
campo mientras que lo que 
era figura o adentro pasó 
a una situación secundaria 


LO MARGINAL SE 
VUELVE CENTRAL 


La inversión epistemoló- 
gica figura/fondo determina 
la aparición de disciplinas 
como la kinésica y la pro- 
xémica, que estudian los fe- 
nómenos de gestualidad y 
de ¿distancias sociales que 
se dan junto con la pala- 
bra, respectivamente: la pa- 
ralingúistica, centrada en el 
acento, la entonación y el 
énfasis; la microsociología 
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teatral. 


o etnografía de la vida co- 
tidians, con sus estudios 
de la vida pública; la teo- 
ria del paratexto de Gene- 
tte, que dentro de la semió- 
tica literaria de cabida a los 
elementos que en los már- 
genes de la obra convierten 
a ésta en “un libro”. 


A medida que el estruc- 
turalismo, teoría semiolin- 
giística de corte formalis- 
ta, se reveló insuficiente 
para dar cuenta del com- 
plejo mecanismo de comu- 
nicación tal como se da en- 
tre los hombres, aparece una 
clara conciencia de que 
“había que hacer entrar, en 
el juego, por un lado al su- 
jeto, por el otro, las cond; 
ciones concretas que deter: 
minan el nacimiento del 
acto de enunciación” (Si- 
mon 4 Vemet, )983:2) 


Paradójicamente, fue E 
Benveniste, un insigne e» 
tructuralista, quien en 1970 
publica un influyente ar- 
tículo que abrió el cami- 
no pará la teorización so- 
bre el uso que hacemos 
del aparato formal de la 


lengua. Desde entonces y 
bajo el rótulo de “enun- 
ciación", se estudian los 
fenómenos de la Hamada 
dimensión pragmática (la 
práctica” o utilización) del 
lenguaje, la que marca para 
Simon 4 Vernet, el naci- 
miento de una “semiótica 
de segunda generación”. 
Benveniste define la enun- 
clación como el estudio de 
“la puesta en funcionamien- 
to de la lengua por un acto 
individual de utilización, la 
acentuación de la relación 
discursiva con el interlocu- 
tor ya sea éste real o ima 
finado, individual o colec- 


tivo” (Benveniste, 1977:88). . 


De data más reciente, 
la sociosemibtica o teoría 
de los discursos sociales, 
propuesta por E. Verón, 
conduce estas ideas sobre el 
margen comunicativo a su 
última consecuencia. La ra- 
dical inversión epistemoló- 
fica lleva al estudioso 2 
abandonar las 'significacio- 
nes literales', el mensaje en 
si mismo y sin considera- 
ción alguna a lo social. 
Para la nueva gestalt me- 
todológica la 'significación 
literal” es “el resultado (el 
residuo podría decirse) de 
un enorme dispositivo so- 
cial, es aquello qué queda 
cuando se ha logrado neu- 
tralizar todos los/otros as 
pectos del funciónamiento 
del discurso” (Verón, 1983: 
102). 

Serán precisamente esos 
“otros aspectos”, marginales 
hasta ahora, los que conci- 
ten nuestro interés. Los. es- 
tudiaremos en el seno de 
una producción de sentido 
estético contemporánea, el 
teatro. Dentro de éste abor- 
daremos una faceta también 
definida por la marginali- 
dad: la vanguardias. Quizá la 
vanguardia teatral también 
se revele como central para 
el conocimiento del proceso 
mismo de la teatralidad 

Para desarrollar una pri- 
mera de estas marginalida- 
des, aquella fundada en el 
marco que vincula mun- 
do textual y mundo ex- 
tratextual, debemos * ana- 
lizar lo que Genette llama 
una peligrosa zona fronte- 
riza “de transición pragmá- 
tico<stratégica o umbral'* 
(1985). el encuadre 

Greimas y Courtes en 
su Diccionario de Semió- 
tica, den como primera 
acepción dentro del domi- 
nio de la contractualidad 
“las condiciones mínimas 
en que se efectúa la “toma 
de contacto' entre los dos su- 
jetos. . los presupuestos del 
establecimiento de la estruc- 
tura de Ja comunicación se- 


miótica”, (1981:88). Ha: 
blan de una “comunica 
ción fática”, término crea- 
do pgr Malinowski y popu- 
larizado por R. Jakobson 
para designar la función 
del lenguaje encargada de 
“romper el hielo” comu- 
nicativo. 

El contrato implícito, 
presupuesto por todo uso 
de Jenguaje, tiene dos eta- 
pas: “una tensión o expec- 
tativa y una distensión o 
respuesta” (ibid) Llamare- 
mos aquí “encuadre” a lo 
que ellos llaman “contrato 
implícito” y para explicar 
esta opción pasaremos pl 
siguiente punto. 


DEL MENSAJE AL 
METAMENSAJE 


En “Psicoanálisis del En- 
cuadre Psicoanalítico”, Ble- 
ger da una triple definición 
de encuadre en psicoanáli- 
sis: “conjunto de constantes 
dentro del cual se da el pro- 
ceso; institución dentro de 
cuyo marco suceden fenó- 
menos llamados comporta- 
mientos; no-yo o “mundo 
fantasma” depositado en el 
encuadre (que) representa 
una metaconducta” (1984) 
249). Tomaremos primero 
el tercer aspecto señalado 
por Blenger, la metacon- 
ducta, pues él nos conduce 
a la segunda fuente teórica 
que motivó la elección ter- 


- minológica 


—-La rama de la pragmática 
norteamericana asociada al 
pensamiento de Gregory Ba- 
teson ha hecho aportes deci- 
sivos para la comprensión 
de estos márgenes comu- 
nicativos bajo el nombre de 
“metacomunicación”. Bate- 
son basa su teoría de la co- 
municación humana en la 
lógica matemática de Rus 
sel y Whitehead y en su 
trabajo con pacientes es- 
quizofrénicos y sus fami- 
liares 

El resultado de esta in- 
vestigación puede resumirse 
en la descripción qué Bate- 
son da del juego como ac- 
tividad humana (recuérdese 
que en inglés y en alemán 
este término desugna tam- 
bién la representación tea- 
tral). “Lo típico del juego 
es que éste es un nombre 
para contextos donde los 
actos que los constituyen 
tiene una clase distinta de 
relevancia y organización 
de la que tendrian en el 
no-juego”' (1979:139). 

Fl jugar no es sólo una 
acción sino que es la de- 
nominación de "un encus»- 
dre (frame) para dicha 
acción” (14.154) Puesto 
que los hombres no solo 


recibimos “información so- 
bre un hecho” sino que ade- 
más “información sobre una 
clase de hechos”, necesita- 
mos de continuo “marcado- 
res de contexto”. Son éstos 
los '"metamensajes”', mensa- 
jes de un tipo lógico mpe- 
rior, cuya función es “clasi- 
ficar los mensajes que ocu- 
rren dentro de su contexto” 
(id:129). 

Con un aforismo, Bate- 
son sintetiza su descubri- 
miento de la metatomuni- 
cación: “la relación vie- 
ne primero, ella precede.” 
(1979:147). Algo muy seme- 
jante sostiene Bleger cuando 
refiriéndose al papel del 
encuadre en la cura afirma: 
“si varia la meta- varía el 
contenido de modo radical”. 
En otras palabras, el mar- 
gen de la comunicación 
hasta hace poco expulsado 
aparece ahora como un ele- 
mento determinante de lo 
que ocurre dentro de mus 
límites. 


EL ENCUADRE Y 
SU OTRO 


Una idea especialmente 
valiosa para nuestro enfo- 
que del teatro de vanguar- 
dia es la planteada por Ble- 
ger con respecto al cum- 
plimiento con ese contrato 
-a veces explicito—- como 
sucede en psicoanálisis. 

Aun cuando todo parece 
funcionar como es de espe- 
rar dentro de la relación 
analista-paciente cuando se 
cumple celosamente con el 
encuadre explícito, “el pro- 
blema radica en que el 
encuadre mismo es el de- 
positario de la simbiosis y 
que ésta no está en el pro- 
ceso analítico mismo” (240). 
“Simbiosis'”” alude a la rela 
ción de la madre y el niño, 
la más primitiva en la for- 
mación de la identidad del 
individuo ya que le “per- 
mite el desarrollo de su 
yo" (3d), 

Curiosamente, la propia 
firmeza y constancia del 
encuadre primero y funda 
cional determinan que éste 
no sea perceptible. Aten 
diendo a este rasgo de 
una presencia fuerte pero 
invisible, Bleger lo lUsma 
“mundo fantasma”. ¿Có- 
mo es posible entonces vol 
vernos concientes de un en- 
cuadre que es nuestra som- 
bra? > 

Solo si se da el “no cum- 
plimiento de su “mundo fan- 
tasma' puede (el paciente) 


ver que 'mi' (del analista) 
encuadre no era el mismo 
que el suyo". (291) Lo 


que es wntido como una 


violación * la expectativa 
generada por el contrato 
implícito permite consta 
tar que antes del “no cum- 
plimiento” ya estaba pre- 
sente su “mundo fantar- 
ma” (id). 

Si ahora cambiamos 'mun- 
do fantasma' por conjunto 
del hom- 


loga a la situación analítica 


descrita'por Bleger. 
Resumiendo, digamos que 
existe en ambos, analizando 


y espectador teatral, una 
metaconducta de la que de- 
penden mus conductas, asi 
como “lo explícito depen- 
de de lo implícito” (Ble- 
ger, 1984:240). 


EL TEATRO DE 
VANGUARDIA 
O EL ENCUADRE 
EN CRISIS 


Hasta 1825, según R. Hu- 
ghes, el término "“vanguar- 
dis” designaba, en los ma- 
nuales de estrategia militar 
franceses, un tipo de explo- 
ración que se adelanta al 
grueso de la tropa e inicia 
una escaramuza, pero no 
toma parte decisiva en la ba- 


los artistas quienes les ser- 
viremos (a ustedes los cien- 
tíficos) como una vanguar- 
dia (“avantgarde”); Saint- 
Simon reclama además una 
“función sacerdotal” para 
este quehacer artístico (Hu- 
ghes, 1980:368) 

No es difícil extraer de 
este origen utópico-religio- 
so los rasgos distintivos del 
espectáculo de vanguardia: 
ser adelantídos respecto a la 
mayoría, pero estos pocos 
señalan el derrotero que 
eventualmente, de un modo 
u otro, los otros seguirán. 

Nos interesa sobremanera 
el aspecto “sacerdotal” pro- 
puesto por Saint-Simon para 
la vanguardia Habría un 
factor iniciático-ritual en 
ella: o se es iniciado o se 
es neofito y excluido. El 
requisito de la iniciación es 
un 


salto cualitativo qu 
rompe con el viejo mun- 


do (arte  no-vanguardista) 
para acceder al nuevo mun- 
do al otro lado del rito. 


te a un espectáculo teatral 
totalmente inverosímil: no 
aceptable desde mi viejo en- 
cuadre, desde mis expecta 
tivas o pre-disposnción, en 
una palubra, desde mi "mun- 
de fantasma". 

La testralidad de van- 
guardia aparece asi como 
una experiencia límite que 
tiene que ver con límites, 
pues vuelve perceptible has 
ta. un grado de tangibilidad 
fisica, nuestro marco silen- 
dioso pero omnipresente 

Cabe preguntar eses 
to una agresión de la van- 
guardia hacia el espectador? 


VANGUARDIA 
Y VIOLENCIA 


Bileger ue pregunta con 
respecto a la situación an» 
lítica; “¿Qué hacer con el 
encuadre que me trae el 
otro?” (247). La respues 
ta contiene una aceptación 
pero también una res 
tricción que es esencial 
tanto para e funcions 
miento del psicoanálisis co- 
mo del teatro “aceptar 
el meta-yo (encuadre) del 
paciente. no significa aban- 
donas el propio, en fun- 
ción del cual se hace posible 
analizar el proceso y 21 en- 
cuadte mismo transformado 


daxa o verdad instituida 
que funciona como resis 
tencía institucionalizada a 
toda alteración, es una sitoa- 
ción histórica contingente 
naturalizada en necesidad 
eterna. En el tralro la van: 
guárdía puede vivirse como 
violencia porque es un aten: 
tado contra esa doxa solid: 
ficada en El Teatro por an- 
tonomasia, es decir, el Ónico 
posible para todos los tiem- 
pos 

UÚ. Eco propone dos lu- 
gares posbles para la pro- 
ducción estética Uno es el 
de la sumisión alo consabi 
do que "trata de anticiparse 
a das deseos del lector uue 
puede encontrarme por 13 
ae? Eco habla de la nove- 
a, pero mutatís mutandis, 
vale para el teatro. Frente 
y este produxtor de formmsta 
uses 94 las e1 
Brecht. 41 
gaxtronó 


fa que “se 
pectativas” (con 
damos e) “teatro 
mico"? está aquella modal 


dad que “quiere que por su 
intermedio el lector (agrega- 
mos nosotros, “el especta- 
dor'”) se descubre a sí mis 
mo” (Eco, 1985 55) 

Es a nivel del segundo 
camino estético que se abre 
una posibilidad semiótica 
vedada al primero. formular 
juicios semióticos (films, no- 
velas, representaciones tca- 
trales) que funcionen como 
una crítica del propio códi- 
go que los produjo, los que 
son juicios 'metasemióti- 
cos” que provocan el cam- 
bro 


Entonces la obra teatral 
de vanguardia que produce 
neo-verosimil carece de 
encuadre? Todo lo contra 
mo Tradicional o vanguar 
dista, el teatro en cuanto 
a discurmo social necesita 
de su contrato Nada que 
aspire a ser textualmente 
espectacular, 2 conseguir 
una coherencia discursiva ta! 
que pueda darse a la mira- 
da de otro, puede escapar 
a la demanda de un encus 
dre para realizarse como ta) 
Aunque su coherencia tex- 
tual sea absolutamente sui 
generis se encuentra regida 
por una ley. volverse espec- 
táculo-para-alguien, lo que 
implica ser un contrato de 
tres partes, la relación, 
destinador y mu destinatario. 


LA RECEPCION 
DOLOROSA: CUERPO 
Y ENCUADRE 


Quizá una forma ade- 
cuada de pensar en cel en- 
cuadre sea en relación a 
nuestro cuerpo; en la for- 
mación de la identidad el 
encuadre aporta los “límites 
del esquema corporal” (Ble- 
ger, 1984:238) Todo acto 
comunicativo, estético 0-no, 
supone el poner las cuerpos 
de sus participantes en una 
situación de disponibilidad 
para la adjudicación de los 
roles. determinados por el 
encuadre. 

Asi inte sretamos la de- 
finición que ace Benveniste 
de la praf: cx como un 
“proceso spropiación”* 
del lenguaje por parte del 
locutor y su interlocutor 
Este gesto de apropiación 
que funda la enunciación 
no es otra cosa que la inte- 
gración de lo abstracto lin- 
gfúístico a la realidad vor 
poral 

Precisamente este Tue 
euestro punto Te partula v4- 
raestas mfiexiones leóncas 
a vor del cuerpo, el sinto 


me A propónio * 4n3 e 


ontadas -=n 


iegenda 


Foniatría 


Una propuesta para profundizar nuestro mundo sonora Un 
camíno que abre las puertas para un mejor manejo de nuestra 
or hablada y por lo tánto de una buena comunicación 


A cargo de Prol Roberto Fontana 


Inscripciones abiertas 


¡CEAP 


CENTRO EXPERIMENTAL 
DE APREMOIZAJE PERMANENTE 


os 


Que exigían una explicación 
No es otra cosa la teoria, en 
este caso, que intentar com- 
prender ese lenguaje del 
cuerpo mediante una tra- 
ducción conceptual 

Vanas personas hablaron 
de un fuerte malestar fisico 
(dolor de cabeza, angustia) 
luego de haber presenciado 
las obras del Odin-Faría de 
Dinamarca. A nivel intuitivo 
era claro que algo muy 
con-movedor les habia nice 
dido dentro de ese teatro, 
tanto que sus cuerpos ha- 
bian necesitado expresarlo 
a través de su lenguaje de 
quejas, de un sintoma Se 
imponía buscar la causa de 
este desacomodo, el mismo 
que llevó a otro especta- 
dor a decir respecto a las 
mismas obras “No se puede 
decir 3 te gusto O no, 
no se trata de eso”. 


EL HOMBRE Y SU 
DESEO DEL FINAL 


Na sólo existe una fuerte 
dous de expectativa en cl 
encuadre en la etapa previa 
a la distensión, sano que, 
en arte, esta se traslada al 
proceso mismo y onenta 
toda la recepción estética, 
la espera del final que com- 
pletará de un modo u otro 
el sentido del todo que es 
pna obra, 

* ¿Quién puede negar que 
las cosas por venir aun no 
existen? Sin embargo ya hay 
en la mente una expectativa 
de las cosas por venir” * (Ker- 
mode, 1967 34). Este modo 
de organizar la temporalidad 
durante la que se desarrolla 
un discurso estético, esta 
acttud teleológica, orienta- 
de hacia el final, es deter- 
minante en la vida de nues 
tra imaginación. ”.. el Final 
es un hecho de la vida y 
un hecho de la imagina 
ción. vivimos desde el Fi- 
nal” (id. $7) 

Es a nivel de los meta- 
mensajes de principio y fi- 
nal del espectáculo don- 
de debemos buscar la ext 
gencia por parte del espec- 
tador de reconocer una cla- 
se de contextos, es decir, 
la teatralidad que él espera. 
No puede existir represen: 
tación teatral u no pre<x1s 


ten signos que delimiten 

claramente las acciones, pr 

labras y abetos que voy 

2 presenciar como pertene- 

sentes en su conjunto al 

encuadre TEATRO. El Tes 

o es otra cosa que el 

re de un módo de or: 

eoones”* (Bateson, 

1979-1185 La soma de es 
nsxr É ar 

a F n * 

que posibilita nuestr0.o ass 

r de hombre para-todo 3:65 


hom- 
bre-que es-espectados qu! 


ses muy especias 


pertoda de ! 


Por 


BñRaCcuos 
Simp 


¡ presen 


portane 
nales” 
que 
lada p 


to que le permite abando 


ner el encusdre genermbálado 
de vilaen-sociedad a 
minagudo dentro del 


que puede poner su cuerpo 
disponible a cierta signifi- 
cación y su rol correspon- 
diente. Todo este mecanis- 
mo tiene lugar solo su es 
aceptado el contrato pro- 
puesto por los mectamensa- 
jes 

Si el hombre es ese ani- 
mal teleológico de que habla 
Kermode, cuando nos en- 
contramos dentro de la “ce 
remonia teatral” el principio 
solo es tal porque ofienta 
nuestros cuerpos hacia un 
Final. Una mancra de apar- 
tarse del patrón rítmico de 
la costumbre es penetrar 
en el ámbito de lo religio- 
so o lo estético La cere- 
monia vivida agudiza nues 
tra espera de una culmina- 
ción, todo nuestro cuerpo 
está pendiente de la llegada 
del metamensaye que infor- 
me sobre el mensaje que 
acabo de recibir. “ESTE 
ES EL FINAL”. 

Es muy sigmficativo que 
el mto central del culto cató- 
hco reciba su nombre de 
una sinécdoque —(la figura 
de la parte por el todo)-— del 
metamensaje que indica la 
culminación de la ceremo- 

“Misa” proviene de la 
frase “¡te missa est”. "idos 
ya ha sado enviada'*, de este 
modo se alude al gesto 
metacomunicativo por el 
cual el celebrante señala a 
los participantes que pueden 
marcharse. Recibir este me- 
tamensaje implica que quie- 
nes por la duración del ri- 
tual habían suspendido su 
alianza” con el encuadre 
extra-litúrgico —requisito pa 


Las lindas cosas de esta vida: 
están en PAMPATN. 


ra la actitud de devoción— 
pueden ahora retomarlo, 
clausurar hasta nueva orden 
su adhesión a la clase de 
contextos “mito católico”. 


CONOCIMIENTO 
CARNAL O 
PARTICIPACION 
TEATRAL 


Nuestro ejemplo no es 
casual. Creemos ver puntos 
de contacto entre espectácu- 
lo teatral como ceremonia 
y ritual religioso: ambos 
úbedecen pautas contrac- 
tuales cuya semejanza anali- 
zaremos 

A diferencia de lo que 
nos sucede en tanto espec- 
tadores de cine o televisión, 
hay un factor de co-presen- 
cia fisica y anímica en el 
espacio teatral y en el del 
culto 


Los metamensajes nos 
avisan. “Este es el princi- 
pio”, “prepárate a recibir 
la palabra sagrada/la repre- 
sentación teatral”, y así 
predisponen nuestros cuer- 
pos a una modalidad de con- 
tacto ausente por definición 
de los modos distanciados 
—espacial y temporalmen- 
te— de transmisión de men- 
sajes como el cine y la 
TV. 


La elección de un tér- 
mino de connotaciones bj- 
blicas y sexuales para des 
cribir la participación en el 
culto y en el teatro repre- 
sentado, “conocimiento car- 
nal”, alude a la unión de . 
dos cuerpos en co-presencia 


física. Conozco al Otro 
en el aquí y ahora corpo- 
ral, dentro de su esfera 
personal y de su tiempo irro- 
versible que elegimos com- 
partir. Peas 
El conocimiento carnal 


de la comunicación espec-- 


tador-actor conlleva todos 
los riesgos, miedos y la en- 
trega de la unión sexual; 
la diferencia entre ambas 
instancias está precisamen- 
te situada en el encuadre. 
Son distintos modos de 
organizar acciones, pero 
en ambos casos hay ero- 
tismo, angustia mortífera 
e involucración mutua en 
un lugar y tiempo muy 
bien delimitados. 

Todo encuadre puede 
generar un grado mayor o 
menor de tensión en lós 
que se comunican dentro 
de él a consecuencia de la 
oposición entre las dos 
fases del contrato: expeo 
tativa y respuesta. Lo ve- 
rosímll discursivo, lo con- 
sabido, causará la menor 
tensión posible en el en- 
cuadre teatral —más allá 
de que el espectáculo nos 
guste o no. 

Semióbticamente, un en- 
cuadre verosímil es deposi- 
tario de un repertorio ce- 
mado de posibles textuales 
(comedia, drama pasional, 
musical; etc.); su: correlato 


fisiológico es la musencia 


de “zozobra desacomodado- - 


ra en el cuerpo, El encuadre 
obra entonces como la ga- 
rantía de que Jo que se.me 
Pocero 


menos ado petanca : 


Contestagores telefónicos SANYO, 
modelo TAS 3100, 
con control remoto codificado, 


"40,900 


Ad 


qee 


vanos modelos, 


Las ray 


ra Je Grabación 


Teiatonos mnalámbnces SÁNYO. 


30.900 


., DM? Marc as mponadas 
NATIONAL. JV.C., MITSUBISHI y TOSHIBA 


100 


159 1,490 


pod 


tro de este estrecho marco 
del “más o menos” tiene 
cabida la ración de nove. 
dad que impide que teci: 
bamos siempre el mismo 
mensaje, o que nunca reci 
bamos uno nuevo. 


Las obras del Odin-Far- 
fa. representadas en Monte- 
video eran un atentado fla- 
grante contra el baluarte 
del encuadre. Su novedad 
O neo-rerosimil significa una 
amenaza contra la fortaleza 
que nuestros cuerpos levan- 
tan para conjurar el peligro 
del caos que acecha esa pe- 
queña zona de claridad que 
llamamos nuestro mundo. 


CONOCER 
% Y CO-NACER: 
EL METAMENSAJE 
AUSENTE 


A modo de leit-motiv, 
la actriz del Odin-Farfa 
repetía en uno de los es- 
pectáculos: “non si recita 
la serpe; non sí recita íl cha- 
man'”. Estas palabras eran 
metamensajes creadores de 
un nuevo contexto para 
el nuevo mensaje. “No se 
actúa la serpiente; no se 
actúa el shamán'' indican 
que lo que sucede ante 
nuestros ojos es otra cosa, 
otra modalidad de organi 
zar las acciones, un neo-ve- 
rosímil teatral. 


Ante la violencia del neo- 
verosimil de la vanguardia 
busco el refugio del” en- 
cuadre como alivio de la 
gran tensión, necesito el me- 
tamensaje que me indíque 
la autorización a partir, a re- 


tornar al terreno conocido 
y reasegurador del gran en- 
cuadre de donde llegué a 
esta ceremonia testral 

El "ite missa est” provo- 
ca tanto en la liturgia como 
en €l teatro una ansiada l;- 
beración pues he alcántado 
el umbral de lo que resiste 
mi cuerpo. Este momento 
de liberación no sucede nun- 
ca en los espectáculos del 
Odin-Farfa. Al igual que los 
magos del poema de Eliot 
quedamos sumidos en la or 
cura luminosdad de una 
doble epifania - ha naci- 
do/muerto una era, un cuet- 
po, un hempa Dolor y pla- 
cer, angustia y satisfacción 
se mezclan como resultado 
de este proceso de connaitre, 
y conajtre, conocer y co- 
nacer que es presenciar la 
obra de vanguardia 

Los actores del Teatro 
Odin se retiran del espec- 
tículo pero se quedan. En 
vano buscamos la señal del 
Final, el signo del saludo 
por el cual los personajes 
abandonan «el cuerpo de 
los actores La esperada 
disolución de la tensión del 
encuadre, esa meseta tras 
el climax, jamás sobreviene 
Ellos nunca saludan, nunca 
terminan: sus cuerpos exhi- 
ben interminablemente la 
violencia de las metáforas 
elaboradas durante la re- 
presentación 

¿Por qué no llega el me- 
tamensaje del final, la sus 
pensión que secretamente 
acordamos en el vínculo 
del encuadre? La ilusión 
teatral no tiene fin pues 
se propone como realidad 
alternativa, realidad de otro 


orden que la del Chronmos 
sucesivo al que deseamos 
valver. La nostalgia por 
un mundo donde todo esté 
cen su Jugar de siempre se 
opone al espacio propuesto 
a nuestros cuerpos azorados 
por este teatro en el que 
“non si recita” uno que 
sx nace a otro sentido 


Con Bleger decimos que 
durante esta representación 
se elabora un nuevo proce- 
so 3 partir de una altera- 
ción radical de la mheta- 
conducta. El saludo ausente 
ha varado, y junto con 
el toda la conducta llama 
da “espectáculo” Actores 
y espectadores no pueden 
permanecer ajenos a la mo- 
dificación. pot eso la ten- 
són, por eso las respuestas 
sintoma que ahora, -para 
concluir, discutiremos 3 la 
luz de los conceptos leon- 
cos empleados - 


PARA UNA 
INTERPRETACION 
DE TESTIMONIOS 
ESPECTACULARES 


El sufrimiento fisico y 
anímico del dolor de cabe- 
za, del desasosiego, la cólera 
o el desconcierto son otros 
tantos testimonios de cuer- 
pos conmovidos, cuerpos 
que no lograron la integra- 
ción a los roles para los 
que se habíap puesto en 
disponibilidad. Su pre-dis- 
posición resultó ser una mal- 
disposición, una disposición 
no adecuada a la situación 
teatral de vanguardia 


Para Bleger y Bateson 


es en la periferia de la ac- 
ción donde hallaremos us 
real sentido. parte funda 
mental de es encuadre 
són los ugnos de princi- 
pio y final. ya que en ellos 
depoutamos toda la inccr- 
udumbre, los deseos no re 
conocidos sobre cuya vigen 
ciá no negociamos Exa in 
violabitidad del encuadre 
teatral nos permite pasas 
a presenciar el proceso titi 
mo, el espectáculo 

Al no abandonar el juego 
ef. “play”. “Sprel) del que 
formamos parte. los actores 
del Odin-Farífa determinar 
que aquel encuadre que dis 
traidamente traíanmos en 
nuestro cuerpo muera para 
que pueda nacer e! 
otro teatro. sagrado o mal- 
dito poco importa tel latin 
sacer cubre ambos sw 
dos: Nacer y morir, 3un 
metafornica y ntualmente 
como en el teatro. impl 
can dolor y desconcierto, 
dicha y agonía en nuestros 
a(nta)ponistas 


otro 


Pasado ese momento de 
violencia a nivel del encua- 
dre. dejamos atrás, como es 
pectadores, un umbral: se 
produce un intercambio sim- 
bólico con los actores Nues 
OS cuerpos senten que 
el aplauso no basta. el 
nuevo rito requiere nuevos 
sgnos: damos entonces nues- 
tra congoja, nuestra violen. 
cia y hasta nuestro dolor 
fisico en trueque por lo 
que hemos recibido de es- 
te nuevo o mejor aun, de 
este otro Teatro Carecemos 
aquiera de un nombre para 
designar lo que nos sucede 
frente a esta experiencia 

El Odin Teatret-Faría, 
nuestro ejemplo de teatra- 
lidad de vanguardia, nos 
ha recordado algo esencia! 
sobre el vincuto actor-espec- 
tador, algo que define todo 
vinculo humano, vale la pe- 
na volver a citar a Bateson 
y afirmar que “la relación 
viene primero. ella precede”. 

Solo concebimos espec- 
láculos teatrales concretos 
porque entre todos co-crea 
mos una espectacularidad 
teatral, un conocimiento 
carnal irrepetible. Actores 


lepo 


sarra 


E 


La misior de < 
es lanzarse 3 minar la se 
gundad del baluarte y 


que no 


percibx. sen 


ilirms 110 


metamenaje 


su cor el 
entregado por e 2“ un 
teatra de muerte y de 


vida, a un teatre 

el im 

donde “una « 

da rustamentr sobre el es 
cenano que se encuentra 
con abstaculos de produc 
ción, tanto activa cí 
anárquica, tes) una en la 
cual los límites acostum- 
brados de sentimientos y 
palabras son trascendidos” 


(El Teatro y su Doble) 


ÉPILOGO 


- 
No podemos dejas de 
pensar en una posible critica 
entre muchas s ha 
dado demasiada importancia 
as un elemento tan insignifi 
cante como el saludo fmal 
que tradicionalmente clau- 
sura una representación tea 
tral. ¿Habremos errado el 
camino de ocuparnos de un 


mero detalle? 


Recurramos por última 
vez 2 la teoría pricoanali- 
ca expuesta Bieger 


or 
par 


Fste narra el caso de una 
paciente que de pronlo 
se niega a estrechar su ma- 
na y rechaza también la in 
clusión de esto en el pro 
ceso, es dex, en la situs- 
ción analítica 


La interpretación de Ble 
ger es categórica: “el no 
estrecharme la mano no es 
un detalle (subr en el omg ) 
que falta para compictar el 
encuadre. es un indice de 
que ella tiene otro encua- 
dre, otra gestalt que no 
es la mía —la del tratamicn- 
to psicoanalítico”. (1984 
248) 
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uo de vanguardia. El meta- 
mensaje susente del Odin- 
Farfa no es un detalle, es 
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lación teatromundo, actor 
espectador Por otra parte. 
el fenómeno del indice es 
característico del funciona 
rmento de toda comunica 
ción 


Los ugnos tipicos de la — 


comunicación teatral son 
los ostensios, com ellos 
s da a ver algo o alguien 
Según Bateson la forma 
más “primitiva de codifi- 
cación es la de la parte-por- 
el-todo (pues) vivimos en 
una vida en la que nuestras 
percepciones son tal vez 
sempre la percepción de 
partes, quizás las totalida- 
des jamás puedan ser re- 
presentadas. eso involucra 
ría la comunicación direc- 
127 (1979 126) 

A pesar de su apariencia 
insignificante, los metamen- 
sajes del encuadre son esos 
detalles que legaliran nues- 
tros cuerpos y los vuelven 
humanos, así en el teatro 
como en la vida 


Nombre de la Rosa”, Lu: 
men. Barceluas. 1985 
tecnotte, Gerard. Conferemcras 
sobre el Paratexto, imcdito. 
Montenideo, 1985. 


Goflman. Erving Retations in 
Pubhic. Harper. NW. 1972 

Hughes. Robert. The Shock of 
tbe New, BBC. Landon, 
1980. 

Kermodce. | rank. The Sense of 
an Ending. Oxford Uns. 
Pres. Landon, 1967 

Simon. JP. 8 M Vurnect. “Avant 

A. 1983 

Verón. [lisóo. “8 ext da, pe de 
vob. ii me ” Comas 
nications 38, 1933, 


Fernando Andacht, Asocia- 
ción Uruguaya de Estudios 
Semióticos. 


ECARTS 


PROMOCION SOCIAL - Un - 
programa de capacitación para 
voluntanos que trabajan en la 
promoción wcua!, anuncu la Es 
cuela de Sericto Social Univer- 
wtarna (ESSU) de la Umiveriédad 
Carolica del Unigay “Dámaso 
Artonio Larrañaga” El obiermo 
tel programa es apoyar uta op- 
timidación del recurso humano 
par representan guienes, volun- 
tanaámente, apoyan Ll promo 
cwn soctal y superar dos enfo- 
ques meramente austenciajes, El 
P ama se encamina directa e 
inmediataménte a los proptos vo 
luntarios con la finalidad de ofre 
cetles elementos erganizacióna- 
les y de proeramación y funda 
tórn de una action social 
conal En «us primeras ms 
tantas we amplernentara 2 traves 
de Conferencias. QOuésiliva y Se- 
minanos e Cursos, tanto en ía 
propia Sede de la Univ. Catotca, 
como en diversas comunsdades 
wa 4 nivel de los distintos he 
mos de Montenideo > del mie 
nor del Pais, o bien de las imst+ 
tuciones Hirortamente interest- 
das en el tema, como las Inten- 
dencias Murikapalos, las Coope- 
rativas, las Parroquias, Inytitucio- 
nes vinculadas con la Colonriz- 
ción, Centros de barrio, etc. Se 
dará preferente atención a quie- 
nes trabajen en la premoción so- 
cual del Anciano. para lo que se 
omanvarán actividades concie- 
tas. Por informes Univ. Cat. Dá- 
maso A Larrañaga, Avda 8 de 
Octubre 37538 a por los teléfo- 
nos 803717 ROAS IS NO 1054 


més 


+ Podríamos comenzar por 
preguntarnos para qué ense- 
hamos ciencias sociales (o 
intentamos hacerlo) La res 
puesta podria enriquecer la 
redacción de los obietmos 
de nuestras asignaturas, que 
muele ser un trámite formal. 
ntualizado, sumplidor de las 
exigencias de una moda pe 
Jagógica más Perosobrr to- 
do. nos permitira acercar 
nós a chucidar la curstion 
del yentido que para cada 
MeOSotros Te 


ne costa 


apenas e 

rradosd en auna secseidad 
¿ lemasiado allas 
le desempiro 


el 


men “winente 

A va de consenso, me 
parece honesto explicitar 
por lo menos ¡mí propia 
posición, por cuanio pesa 
sobre jos desarrollos subs: 
guientes y seria una pésima 


operación ¿ideologia la de 
daria por supuesto 
Siempre he valorado la 


capacidad desilusionadora de 
tas dencias soctales. Quiero 


decir, mu capacidad para 
snestionasr y poner cn crisis 
MS :TOUEncias K 110Ms que 
j wedad nos ha 


te 
E 


nión a lo largo 


? 


“La noción de 
obstáculo 


pedagógico: 
caso 
de las Ciencias 


Sociales 


Las Ciencias Sociales pueden ejercer 
un efecto desideologizador en quienes 
las estudian si el aprendizaje se produce 

en determinadas condiciones esa 
desideologización, por parcial y limitada 
que sea, es deseable. Por ello tiene 
sentido facilitar a otros el conocimiento 
de las Ciencias Sociales. 


cuando el 
aprendizare se produce en 
determinadas condiciones, y 


nes la estudian, 


que esa desideologización, 
por parcial y limitada que 
sea, es deseable Por esta 
razon consilero que bene 
senudo facilitar a otros el 
conocimiento de las ciencias 
sociales, y este punto de vis 
ta condiciona mi enfoque 
de la docencia 

No to propongo como 
una respuesta univensalmen- 
por cuanto caben 
y discrepantes, y 
las hay. Este de 
o podra dare por 
sino ul cabo de «na 
muy e cable «tiscu 

p Mies 


te válida 


El 
PEDAGOGICO. 


OBSTACLLO 


Partíamos de una obser- 
vación, de una experiencia 
pedagógica frustránea Pare- 
ce ser que existe dificultad 
para comunicar el carácter 
científico de las ciencias 
sociales. Podría añadir una 
buena serie de experiencias 
convergentes con la única 
que he relatado, incluyendo 
aquellas en las cúales parece 
que hemos tenido éxito sólo 
porque los estudiantes repi- 
ten puntualmente en escri- 
tos y exámenes el repertorio 
de razones por las cuales 
se ha de creer que las cien- 
cias sociales son ciencias, pe- 
ro que no se sostienen en 
cuanto intentamos explorar 
si realmente pueden aplicar 
un enfoque científico a una 
observación, un conjunto de 
datos o un texto que les pro- 
ponemos como problema. 

Sabemos (¿sabemos?) que 
nadie llega virgen de todo 
prejuicio, de toda preno- 
ción, a su primer encuentro 
con una ciencia. Cuando se 
presenta ante la cultura 
científica, el espíritu nunca 
es joven, Es hasta muy vie- 


jo, porque tiene la edad de 


sus prejuicios. Acceder a la 
ciencia es rejuvenecer espiri- 
tualmente, es aceptar una 
mutación brusca que debe 
contradecir un pasado, Lo 
decia Gaston Bachelard, h» 
ce ya como cuarenta años. 
¿Lo tenemos en cuenta? (1) 

Sospecho que no con 
mucha frecuencia. Más bien 
solemos dar por supuesto 
que el estudiante llega a 
nuestras manos como tabu- 
la rasa, dispuesto para que 
depositemos en ¿l nuestro 
saber, sin más limite que su 
capacidad para digerir y la 
nuestra para alimentario, 
La idea está emparentada 
con cierta epistemología pr 
ra la cual el saber cientif- 
cose va acumulando gradual 
y continuamente, como se 
Vena un tanque 

Pero así como la ciencia 
no avanza de acuerdo con 
ese modelo linea] y pacifi- 
co, su aprendizaje tampoco 
lo hace. Al introducir su 
noción de obstáculo episte- 
mológico, Bachelard la ex- 
tendía ya a la situación de 
aprendizaje: Con frecuencia 
me ha conmovido el hecho 
de que Jos profesores de 
ciencias, más todavía que 
los otros, si es posible, no 
comprenden «ue uno no 
comprende. Pocos son los 
que han penetrado la psico- 
logía del error, de la igno- 
rancia y de la irreflexión. 
f. ) Los profesores de cien: 
cias imaginan que el espiri- 
tu comientaátomo una lec- 
ción, que siempre podemos 
rehacer una cultura descur- 
dada repitiendo una clase. 
que se puede hacer compren- 
der una Jemostración rente 
rándola punto por punto 
Na han reflexionado so- 
bre el hecho de que el 
adolescente llega a la clase 
de Fisies con conocimien- 
Los empíricos va constitul- 
dos. se trata entonces, po 
de adquirnr una cultura ex 


permental, sumo de cambias 


de cultmra experimental. (7 


1 obstáculo 


fatecr entonces, er 


pedapogco 


Srme 


resíitencia 


vive. Un saber participante, £ 


co, Y que permanece como 
componente constante de la 


actitud cientifica ante el co- 
nocimiento, 

Ha corido mucha agua 
bajo tos puentes desde este 
texto primicial de Bacho- 
lard, y es probable que la 
enseñanza de la Física se pa 
rezca hoy más a la que él 
deseaba y menos a la que 
criticaba. Hasta para noso- 
tros, a despecho de las po- 
brezas que nos han caido 
encima y dificultan una 
aproximación viva al mé- 
todo experimental, 

No sucede Jo mismo 
en la enseñanza de las 
ciencias sociales, por lo 
menos en el ámbito de la 
enseñanza media y en la 
formación de docentes pa- 
ra ese nivel. Procuraré mos- 
trarlo a través de un some- 
ro análisis de algunos obs- 
táculos pedagógicos comu- 
nes, que dificultan particu- 
larmente la percepción del 
carácter científico de estas 
disciplinas, y la adquisición 
de las destrezas asociadas a 
los procesos de la ciencia, 
tales oomo observar, cla- 
sificar, describir, comuni- 
car, definir operacional» 
mente, medir, formular hi- 
pótesis, controlar variables 
o realizar diseños experi: 
mentales, a través de la cual 
se pretende dotar al futuro 
ciudadano de hábitos de 
análisis y contrastación que 
lo harán más libre, más crí- 
tico, más difícilmente ma- 
nipulable. (3) 

Considero útil adelantar” 
que lo que llamo con Ba- 
chelard obstáculo pedagó- 
gico no es en modo alguno 
una cualidad o un estado 
del que aprende, y que 
si en alquien ha de ser lo- 
calizado será, mucho me 
temo, en el docente, en 
tanto actor de un 'sistema 
socializador secundario ine- 
ficiente, Pero, por tratarse 
precisamente de un cierto 
rol, y no de una persona, 
considero que es del orden 
de las relaciones, y ha de 
ser tratado, más limpirzmen- 
te, como una configuración 
del vínculo docente/estu- 
diante. Sobre ello he de vol: 
ver oportunamente. 


LA EXPERIENCIA 
INMEDIATA. 


l. Las ciencias sociales 
son diferentes de las otras 
vrencias porque los hombres 
que las estudian son los 
misma que las forman, y 
entonces va saben una can- 
udad de cocos antes de po 
eerse a estudbarlas 


3 Wes des vov a ense 
dog social, porque 

y en praentogia 

Lo unico que roy a 

es arudarios € que se 
suben, 2 que se 


2 de todo lo 


¿are cuenta 


que 


La primera frase proviene 
" o, elaborado por 
4 segunda, 


ada uno por 
o saber acezcsa 
dad en lu cual 


de la socie 
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compartido con otros acto- 
res de la misma sociedad, 
gracias a cuya mediación 
es posible un fivido funcio» 
namiento del sistema, Un 
saber operativo, construido 
a partir de una experiencia 
inmediata que, por lo de- 
más, queda fuertemente mol- 
deada por los mecanismos 
socializadores, Pero, digk 
moslo ,de una buena vez, 
un saber no científico, tan 
próximo a la | como 
la creencia, conservada por 
el lenguaje cotidimmo, de que 
el sol gira en tomo-a la tio- 
rra y por eso nace cada día 
en el Este, corre por el cielo 
y se oculta por el Oeste, 
Es cierto, también, que 
cada estudiante de ciencias 
sociales llega a su primer 
curso armado con todo un 
arsenal de conocimientos 
acerca de la sociedad en que 
vive, abundantemente ilus-” 
trados por su experiencia 
inmediáta. Sabe que en los 
cantegriles viven delincuen- 
tes y prostitutas, que los po-. 
líticos calculan toda su cor- 
ducta de acuerdo a los votos 


que les reporta, que el cam- 


po se despuebla porque sus 
habitantes se vienen a Mon- 
tevideo atraídos por las 1" 
ces de la ciudad. 

Pero la ciencia no nace 
de la experiencia inmediata, 
sino que se construye en 
contra de ella Vuelo a 
Bachelard: La Psicología 
misma llegaría a ser cientí- 
fica si se volviera discursiva 
como la Física, si re diera 
cuenta de que en nosotros 
mismos, como fuera de no- 
sotros, comprendemos la 
Naturaleza en el acto de re- 
sistiria, (4) En cambio, el 
apego a los hechos (de la 
experiencia inmediata) cons- 
tituye un obstáculo inter 
puesto en el camino hacia 
el conodmiento ciéntifico, 
que empieza siempre por la 
construcción de su objeto, 
y no por la servidumbre 
ante un supuesto objeto pre- 
existente a la actividad de 
hacer ciencia (también lla- 
mada “investigación”). 

Esto, que parece bastante 
generalmente admitido en 
las discusiones epistemológj- 
cas de los investigadores so- 
ciales, es sin embargo olvida- 
do con pareja generalidad en 
la actividad docente. De ese 
modo se constituye un obs 
táculo pedagógico específico, 


Más concretamente, el 
obstáculo se configura tan 
pronto como el docente se 
convierte en un proveedor 
de hechos. En rigor, la expe- 
nencia inmediata que traen 
consigo los estudiantes pue- 
de ser un buen matenal 
de trabajo, en tanto se ope- 
ra críticamente sobre ella 
para producir un pasaje de 
umbral, una ruptura episte- 
mológca en sentido estric- 
to, Por ejemplo, analizando 
los términos en que se for- 
mulan las supuestas eviden- 
Gas experenciales, definién- 
dolos operacionalmente, es 
tableciendo para ellos proce- 
dimientos de medición, for- 
mulando hipótesis, contras- 
tándolas tanto empírica co- 
teóncamente es de- 
cr. sometiéndolos al trabajo 
transformador del procedi- 
miento científico, 


mo 


relaciones E] 


E 


A 


Le 


ES] 


» 


En cambio, existe una 
persistente tendencia a opo- 
ner hechos “científicamente 
comprobados'' a los hechos 
ingenuamente aducidos por 
el estudiante. Así, por ejem- 
plo, colmamos su demanda 
atiborrindolo de datos esta- 
disticos, o de fechas, nom- 
bres y desenpciones fácticas 
extraídas de Jos libros de 
historia, o le mandamos leer 
Pierre Vilar, o Braudel, o 
Solari, o etc., en tono de 
op. allí -están los hechos, 

y por fuera de toda clabora- 
ción propiamente científica 
en la cual el estudiante pue- 
da de alguna manera parti- 

cipar. 

Y sin embargo, sabemos 
que no es una acumulación 
de datos lo que constituye 
ciencia, ni siquiera informa- 
ción en sentido estricto. 
Que cada dato tiene senti- 
do únicamente en el contex- 
to de una teoría que religa y 
predice hechos, que en el 
mejor de los sentidos de la 
palabra los inventa, como 
invento Halley, calculando 
su trayectoria y armando 
el dispositivo experimental 
para producir su observa 
cion, al pudoroso cometa 
que acaba de visitamos. 

Para que el ingreso a la 
ciencia social les fuera fran- 
queado, nuestros estudian- 
tes deberían ser inducidos 
a la experiencia de cons- 
truir. teoria a través del 
paciente y prolongado es- 
fuerzo que lleva desde los 
hechos primeros (así sean 
las más puntillosas estadís- 
ticas o los más crudos pre- 
juicios) hasta el conoci- 
miento científico propia- 
mente dicho. No nos absuel- 
ve de no hacerlo la exigúi- 
dad presupuestaria. no es in- 
dispensable un ordenador 
personal para trabajar con 
metodología cientifica so 
bre los titulares de los 
diarios o las seriales de tele- 
visión o las situaciones de 
conflicto social vividas, sin 
ir más lejos, en el seno del 
propio sistema educativo. 

Esta experiencia no pue- 
de ser reemplazada por nin- 
gún manual de metodolo- 
gía, pero sí requiere de no- 
sotros más respeto por la 
creatividad que por la me- 
mona del estudiante. 


EL SABER 
ESTABLECIDO 


1. - Tengo la cabeza hir- 
riendo, Profesor. Aqua no 
estanos acosrimbrados a 
pensar. Nosotros teníamos 
que estudiar los apuntes 
de clase y punto. Para eso 
están los profesores, para 
enseñar. Ellos saben y noso- 
tros no, ¿no le parece? 


2 - En esta materia hay 
muchas disctisiones inutiles 
Yo no los voy a engañar 
con eso de dar fixdas las po 
siciones, porque vo tengo 
pasición tomada. Vov a en- 
señar la posición cientifica. 
Y Ro tiene sentido que hable 
de todas las demás, porque 
no podemos penter nempo. 
niustedes ni vo 


— 


Discursos equivalentes, in- 
tercambiables, fragmentos de 
un mismo discurso del sa- 
ber-poder, diferenciados ape- 
nas por los marcadores 
gramaticales del sujeto de la 
enunciación, idénticos en el 
fondo, complementanos en 
la forma. La ciencia tiene 
prestigio entre nosotros, tan- 
to como para oficiar de 


te concientes del carácter 
abierto, ifinerante, reforma 
ble del saber científico, que 
lo enseñan explicitamente 
en sus clases y en las lectu- 
ras recomendadas pero, sin 
embargo, logran metacomu- 
nicar con suprema eficacia 
una confirmación del prejus- 
cio, en lugar de cuestio- 
narlo profundamente, 

Una metáfora arcaica sub- 


ceso dialógico de enseñanza 


aprendizaje (ni aunque se di- 
ga enseñaje, con la conden- 
sación que gustaba a P; 
chon). Sin embargo, la cla- 
se magistral sigue siendo el 
recurso Omnípresente, a ve- 
ces timidamente omamenta- 
da por la aplicación de téc- 
nicas que la hacen más ágil, 
más interesante, más eficaz 
incluso en el orden de la 


Verdad, con mayúscula y 
todo Está científicamen- 
te comprobado: esta afirma 
sión clausura el espacio pa 
ra cualquier discusión ulte- 
nor. 


yace tanto a las creencias 
manifiestas como a las ma- 
tnces de comportamiento 
pedagógico que constituyen 
el campo del obstáculo ana- te 


trasmisión de conocimien- 
tos (trasvasamiento de los 
contenidos del Depbsito). 
Pero no más auténticamen- 
dialogica y apta para 


¿Eso una ciencia? 


Con letra de tango: afuera es 
noche, y llueve tanto, El frío y la 
humedad se alojan en los huesos 
y mutan Jas más ardorosas ganas 
de trabajar. En un fragmento de 
salón -—alguien ha tabicado lo que 
dibujó un arquitecto para poder 
hacinar más grupos— un profesor 
y unos pocos estudiantes se han 
encontrado, al cabo de una pro- 
longada cacería recíproca por los 
laberintos del edificio y los de la 
burocracia educacional, Contra _el 
ambiente y el sueño y el hambre 
que a esa hora se confabulan, 
intentan iniciar un curso solemne- 
mente llamado Introducción a las 
Ciencias Sociales. Los estudiantes 
aspiran a enseñar Quimica, y el 
docente supone que podrá apoyar- 
se en la familiaridad que tienen 
con una ciencia establecida para 
abrirles paso hacia la materia del 
cymo. En el fondo del salón una 
cara redonda aprueba en silencio 
mientras se propone una caracten- 
zación muy clásica del conocr 
miento científico. Hasta que el do- 
cente se le ocurre estimular el 


diálogo. ] 


Desde esta perspectiva la lizado 
:ducación cientifica seria la 


iniciación en los ntuales que 


la de la Ciencia co- 
mo Depósito 
guardado por 


- Bueno, veamos cómo aplicar 
esto que decimos a las ciencias 
sociales. 

Silencio. 

- Seguro que ustedes conocen 
por lo menos una. 

La” cara redonda se vuelve in- 
crédula. El silencio aumenta. ? 

- Seguro que no lo dicen por- 
que les parece demasiado fácil. 

Silencio, largo, denso. 

— ¿Nunca estudiaron Historia? - 

Coro de vocalizaciones desapro- 
batorias. La cara redonda se en- 
ciende, trasluce, indignación, se 
muerde la lengua para no hablar. 

-- Vamos, anímesce, diga... 

Estalla. 

¡Eso una ciencia? Todos 
cuentan distintas historias, y en 
lo único que se parecen es que son 
todas aburridas. Puro cuento. 

Todo estaba dicho, como en. 
una buena pnmera sesión psicoa- 
nalítica. Es posible que aprenda- 
mos algo acerca de como ¿ense- 
ñar? ciencias sociales si sobre este 
matenal tendemos los hilos de 
algunas preguntas, de algunos 
análisis. 


permitir una expenencia del 
quehacer cientifico 
Todavia seguimos pres 


del Saber, 
las Auton- 


conducen al Tesoro de la 
Verdad cuyo secreto acceso 
conoce y discieme aquel 
que-sabe, el sabio o, en su 
lamentable defecto, el Pro 
fesor 

Es frecuente que el estu. 
diante llegue por primera 
vez a las ciencias sociales 
zon una ¡idea de la ciencia 
próxima a esta, Si es pos)- 
ble juzgar por la limitada 
*xpenencia de unos pocos 
gmpos en tres institutos de 
enseñanza superior, a lo lar 
go del año pasado, la fre 
cuencia de esta creencia ha 
aumentado enormemente 
durante el proceso sedicente 
civico-militar, aunque la en- 
fermedad no era desconoc: 
da antes de 41 

Pero la situación puede 
ser peor. también el 
sente puede estar contan: 


de 


nado por la misma idea 
explicitamente Casos vo 
nozco, dewonozco su fre 
cuencia. Peor y más fre- 


cuente es la situación de 
los profesores perfectamen 


dades de cuyo poder y de 
cuyo prestigio participa el 
humilde y mal remunerado 
Profesor desde el momento 
en que, para sus alumnos, 
ocupa el lugar del sujeto- cu- 
y osaber-se-supone, escrito 
sea esto con perdón de La 
can, de sus traductores y de 
la gramática española En 
sus manos está el poder de 
unparur ciencia, de ¡mpml- 
caría (hterimente introdu- 
cirla a golpes de talón en la 
cabeza de sus alumnos) 

As son las cosas di vo 
mienzo de vas cualquie? 
la sencilla ra 


trasmitido en 
onfiguta la 
docente 


tte tene 


relación 
Mumn« 
van idea «de ferente, es bn > 
que se prepare para elaborar 
3 istencia un vin: 


ses ei modelo 


tando respeto reverencial a 
la Magna Obra de las Auto 
mdades, remitiendo a los 
textos (o a sus fotocopias) 
que imponemos recitar con 
unción y memona en esas 
ordalias llamadas exámenes 
Es frecuente que permita- 
mos tomar apuntes de nuey 
tra Palabra, y que nos la 
devuelvan tan fielmente co 
mo sea posible en las prue- 
bas, manera menor y ver 
gonzante de ingresar noso- 
tros también en el Pama- 
so Oficiamos todavia pro 
gramas donde los problemas 
actuales de la investigación 
centifica no comparecen 
tados por rimeros de 
14 Ya muerta 
ams resquicio 


sey 


horas de tec 


Apenas sí der 
para que la 
nanente 


hatona <ot 
ras ea de 
se sedes en 
de Histo 
nrestiga 


mues 
y Saviologs 
aunque 
hasta li 
del método 


mos 
har 


exam es 


dal la 


tu 


A ¿Podemos aspirar, en to 
les condiciones del vinculo 
pedagógico, a que nuestros 
estudiantes sientan alguna 
vez el sabor de la arentura 
de hacer ciencia social? 
¿Podemos aspirar a ser, para 
ellos, otra cosa que pálidos 
administradores de una Ver- 
dad que ni siquiera nos con- 
vence? 


LA DANZA DE LOS 
INFINITOS VELOS 


1. Los hechos violentos 
provienen de los estudiantes 
de condición social más br 
ja, porque salen de familias 
mal constituidas donde no 
hay nada más que haci- 
namiento y promiscuidad y 
entonces se produce la vio- 
lencia y la sedición. 


2. La violencia debe ser 
analizada en el contexto de 
la hucha de clases, y en pri- 
mer lugar hay que discutir 


populares contra la repre- 
sión, contra el despojo a los 
trabajadores por la oligar- 
quía y el FMI y por las le- 
gítimas reivindicaciones de 
la clase obrera de la que for- 
man parte. Entonces no se 
puede decir que la violencia 
en el liceo sea un problema, 
porque el problema es otro, 

Los dos textos son fras- 
mentos de respuestas de dos 
estudiantes a un mismo pro- 
blema. Ambas constituyen, 
en sí mismas, materiales pa 
ra un trabajo pedagbgico en 
un curso de ciencias socia 
les, pero no son citadas 
aquí por ello, sino como 
ilustración de la captación 
del discurso sobre la socie- 
dad por una estructura ideo- 
logica subyacente 

En gor. en los dos obs- 
táculos pedagógicos previa 
mente considerados ya está 
subyacente y activa la me 
triz ideologica. No hay he- 
chos puros: las representa 
ciones ingenuas de la renli- 
dad, y especialmente de la 
realidad social, son segmen- 
tos de un discurso organi- 
zado socialmente: la reali- 
dad Yocial es el produc- 
to de un trabajo social de 
construcción contínua. No 
hay tampoco saber consti 
tuido que no sea parte de 
un orden constituido, y pre- 
cisamente en el momento en 
que la ciencia comienza a 
ser concebida como Depb 
sto y no como tarea social 
abierta, se confunde con la 
ideologia en tanto que ins 
tancia del poder establecido 
Lo cual vale, por sí no está 
claro, tanto para derechas 
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El aa de la ideoio- 
gía desborda, sin embargo, 
esas manifestaciones secun- 
darias, y requiere uná some- 
ra consideración particular. 
Somera no solo por el cons 
treñimiento del espacio, sí- 
no porque el grado de em- 
brollo en que se encuen 
tra el tratamiento del tema 
requiere un trabajo de ela 
boración conceptual y de ' 
investigación empírica que 
va más alí de cualquier 
artículo. 

El campo semántico del 
término “ideología” está 
plagado de matices difícil- 
mente discemibles, de desii- 


La proliferación de “teorías 
de la ideologías” no lo ha 
remediado, y sería el últt 
mo en proponer otra, sun- 
que el proyecto me sedujo 
en Otros tiempos más opti- 
mistas. Aquí, usaré dos sen- 
tidos, definidos en los s- 
guientes términos: 

(a) Discurso que se pre- 
senta como una “visión del 
mundo”, relativamente or 
fanizado 


, incluyendo seprm- 
sentaciones, valores y actí- 
tudes, proveedor de un mar- 
<o de referencia unitario pa- 
ra los actores sociales que 
lo com S 
(9) Estructura de un di» 
curso (inclusive, de un dis 
cuno científico) que deter 
mina su clausara cognosciti- 


explicaciones preexistentes) 
más allá de toda argumen- 
tación que pretenda refor- 
mulario radicalmente. En es- 
te segundo sentido, las ideo- 
logias presentan profundos 
anclajes psicologicos (en el 
nivel de los actores indiwi- 
duales) y sociales (en el ni- 
vel de los actores colecti- 
vos). 

En ningún sentido, de los 
aquí definidos, se supone 
que la ideología sea verdade- 
ra o falsa En relación con 
las ciencias sociales, la ideo- 
logía (a) constituye el mar- 
co de referencia más amplio 
en el cual se inscribe y a par 
tir del cual trabaja la inves- 
tigación cientifica: corres 
ponde a la “teoría de los 
actores” que la teoría de 
las ciencias sociales con- 
sidera materia prima de 
su trabajo y sobre la cual 
reactúa a través de la en- 
señanza de las ciencias so 
ciales, ya sea a nivel de for- 
macibn profesional o de di- 
vulgación 

La ideologia (b) es la que 
nos interesa particularmente 
ahora Sabemos que tinto 
los estudiantes como los 
docentes estrenos, en va 


(Concluye en pág 18) 


o rpesar de las leyendas, ningún destino 
fidalórico Ra impuesto al Macho y a la 
Hembra, como tales, una eterna howt- 
lidad. Incluso la famosa manta qelgposa devora a 
su macho sóto a falta de otros alimentos, y cn el 
interés de la espocie: en todos los grados de la 
escala animal, todos. los individuos sx encuen 
tran subordinados a lo mismo. Pero la humanidad 
cs algo distinto de una cspocie; es un devenit 
histórico, y me define por la forma en que asu- 
te la facticidad natural. En verdad, y aunque 
fuese con la peor mala le del mundo, nu es pos- 
Me descubrir estra el macho y La hembra huma- 
nos una rivalidad de orden puramente fisiológico. 

Mucho más logicamente ye puede utuas mu hos 
tdidad en ese terreno intermedio entre la ología 
y la psicología que es el pricoanalizs. La mujer, 
we dice, envidia el pene del hombre y dema car 
trarto. Pero el deseo infantil del pene no x= trans 
forma en algo importante en la vida de la mujer 
adulta, « menos que considere mu [emirnidad 
como una mutilación, sólo entoncrs, y en la 
medida en que encama todos los privilegios de la 
virilidad, anhela apropiane del organo macho, Se 
admíte que m weño de castración Gene un gro 
ficado smbólico: « mpone que desea privar al 
mácho de su Unsscendencia. Su deseo, ya lo he 
mos visto, es mucho más ambiguo, pues quiere, 
en forma contradicioria temer esa trascendencia, 
lo que mupone que la respeta y nirga a la vel, y 
que al mismo Bermpo entiende precipitarse en ella 
para retenerla dentro de uy Es dect que el drama 
no se desarrolla sobre un plano sexual, la «rus 
hdad no se presenta nunca como definidoza de un 
deslino que maninistra la clave de la conducta hu- 
maña sino como crpresión de la totalidad de una 
uivación que contribuye a definir. 

La lucha de wexos no se encuenta directamen- 
te implicita en la anstomía del hombre y de la 
mujer. En verdad, cuando se la evoca, se acepta 
como coma tatida que en el credo intemporal 
de las ideas ye desarrolla una batalla entre esas 
dos vagas esenciós el Eterno lemenino y el Etes- 
no miexculino, Y no e advierte que ex tíitánico 
combste asume sobre la terra dos formas total 
mente distintas, que corresponden a distintos 
momentos historxcos. 

La mujer, confinada en lo inmanente, mtenta 
retener también al hombre en esa cárcel, De ese 
modo dicha cárcel se confundrá con «) mundo, 
y ella no sufriri por estar encerrada. la madre, 
la esposa, o la amante son casceleras, La fociodad 
codificada por los hombres decreta que la mujer 
es inferior, y ella ado puede abolir esa infero- 
ridad destruyendo la muperioridad vir; por lo 
que se dedica 2 mutilas y dominas al hombre, 
le contradice y mega mu verdad y sus valores. 
Pero de ese modo sólo imienta defenderse, No 
han sido una inmutable esencia ni una culpa 
ciegida las que la han destinado a la inmanencia, 
a la inferioridad, que se les han impuesto. Toda 
opresión crea un criado de puerta, y este cago no 
es una cxcepción. El existente comsiderado no 
esencial no puede dejar de pretender el restablo- 
cemiento de yu soberanía. 

Actualmente la batalla asusme otra forma, En 
vez de querer encerrar al hombre en un calabozo 
la mujer intenta evadine, Ya no busca arrastrario 
a las tegjones de la inmanencia, uno que preflere 
emerger a la huz de la trascendencia La actitud de 
los. machos. crea entonces un puerro cosflkto 
ol hombre “devuelve su libertad” a la mujer de 
muy mala paña, Le porta segun Mendo el sobe 
rano, el superior absoluto, el ser esencial, Se 
niega a aceptas concretamente a su compañera 
como s una igual, y esta responde a su descon- 
anda con uns actitud agresiva. Ya no se trata de 
úna guerra entre individuos encerrados cada cual 
en su esfera, uno de una casta remindicadora 
jue ae lanza al ayaltlo y e tenada en jaque por la 
casta prvidegiada. Sun dos trascendencias que e 
atrentan 
ada libertad quiere dominas a la tra 
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cuando reclama que la mujer se comporte leal- 
mente en el juego, en tanto que con tu dexcon- 
fianza y hostilidad le niega los indispensables 
ujunfos. En verdad, la lucha no podra adquins 
entre elos una forma clara, puesto que el mismo 
wi de la mujer es opaco, Esta no se presente 
ante el hombre como meto, sino como un objeto 
paradojicamente dotado de subretimidad, Se asu- 
me al mismo Uempo como yo y como otro, 
contradicción que entraña comecuencias descon- 
certantes, Cuando se consiruye un arma con e 
detabidad y uu fuerza a la vez, ya no we trata de un 
cákculo preconcetado busca espontanerpanete su 
uiración en el camino que le ha sido impuesto, el 
de la pasividad, al mismo uempo que rervindica 
activamente um soberania. Y es indudable que ese 
procedimiento no es de “buena guerra”, smo que 
le es dictado por la dtuación ambigua que le ha 
udo asignada. Pero cuando el hombre la trata 
como una Libertad, se indigna de que clla siga 
sendo una trampa para €, ú h halaga y l safi> 
face cuando es vu presa se trriga por ss preten- 
úones de autonomía De una u oUa manera se 
siente hurtado, y ella se considera ofendida 


5 La disputa durará en tanto hombres y mujeres” 
no se reconozcan rmecjantes, es decir, mientras se 


perpetúe la [eminadad como tal ¿Quiénes son los 
mas encarmizados en mantenerla? La mujer que se 
líbera quiere seguir manteniendo esas prenmoga 
tivas. y entonces el hombre reclama que taminen 
asuma sus limitaciones, “Es más fácil acusar a un 
sio que perdonar al otro”, dice Montaige. En 
verdad, el círculo vicioso es aquí muy difícil de 
romper porque los dos sexos son victimas del 


otro y de si mismos a la vez, Los adversarios - 


que se enfrentan en mu pura libertad, podrán Degar 
facilmente a un acuerdo, más sun u la guerra no 
beneficia a ninguno, Pero la complejidad de todo 
este asunto proviene de que cada campo es cóm- 
phbce de mu enemigo. La mujer persigue un mueño 
de renunciamiento, y el hombre un sueño de ena- 
jenación. Lo falso no recompensa. y cada uno, 
acusa al otro de la desdicha que se ha procurado 
al ceder a las tentaciones de lo fácil. Aquello 


hombres 


id fe lex musjerms 


Fuente: Simone de Beauvoir, “El segundo sexo” 


res seduculas y temertas! Se le podría Liberar, 
liberándolas. Pero es precisamente eso lo que 
Y se pbitima en las mistificaciones des 
tunadas a mantener a la mujer entre cadenas. 

El hecho es que los hombres encuentran en 
sus compañeras más complicidad de la que el 
opresor ha encontrado habitualmente en el 
oprimido. Y, con mak (le, «e sienten autonza- 
dora deci que ella ha quendo el destino que le 
Ma sido impuesto. Ya hemos visto que, enverdad, 
toda uu educación conspira para apartarla de los 
caminos de la rebelión y Ll aventura, la sociedad 
entera -comenzando por sus respetables padres - 
je miente al exaltarle el alto valor del amor, de 
h devoción y del wenficio de sí misma, un re- 
velarie que mi el mando, ni el amante, ni los hi- 
jos están dispuestos a soportar una ara un 
embarazos. La mujer acepta alegremente esas 
mentiras que la invitan a seguir el camino más 
fácil, y éste es el peor crimen que se comete con- 
tra ella, Desde su infancia, y a lo largo de toda su 
vida, b miman y corrompen señatindole como su 
vocación ese renunciamiento, que benta a todo 
mustente angustiado con su Libertad 


teme 


Si se invita a un niño a la indolenca. y se le 
divierte todo el día un darle ocasión de estudar, 
an mostrarle la utíibdad de estudiar, cuando al- 
tance la edad maduras no se podra deci! que ha 
elemdo ser incapaz e ignorante Así se educa a Ll 
mujer, dy enseñasie jamas la necedad de que 
asuma «4 propia existencia Y así se deja estar, 
bajo l protección, el amor, la ayuda y l ditec- 
ción de otro. Se deja fascinar por la esperanza 
de poder realizar su ser sin hacer nada No resiste 
a la tentación, pero el hombre no se lo pyede 
peprochar, pues él mixmo ta ha tentado. Cuando 
estalle un conflicto entre ambos, cada cual con- 
siderará al otro como responsable de l situa- 
ción, Ella le reprochari el haberla creado. “No 
me han enseñado a razonsr, a ganarme h vi- 
da... El le reprochari el haberla aceptado: 
“No sabes hacer nada, eres una incapaz...” 
Cada sexo cree justificarse tomando la ofensiva, 
pero los errores de uno no abruelven al otro. 

Los innumerables conflictos que enfrentan a 
hombres y mujeres so deben a que ninguno de 
ellos asume las consecuencias de esa situación, 
que uno propone y otro sufre. Ex noción in- 
cierta de “igualdad en la desigualdad”, de la 
cual uno se vale para enmascarar su despotirmo 
y el otro mu cobardía, no resiste en la práctica: 
en sus intercambios, la mujer exige la igualdad 
abstracta que le han prometido, y el hombre 
la desigualdad concreta que comprueba. Por 
elo es que en todas las relaciones se perpetúa 
un debate indefinido acerca del equívoco de las 
palabras dar y tomar; clla se queja de que lo 
da todo, y él protesta que ella todo se lo toma. 
Es necesario que la mujer comprenda que los in- 
tercambios ésta es uns ley fundamental de 
economía política se rigen de acuerdo con el 
valor que tiene la mercadería ofrecida para el 
comprador, y no para el vendedor: la han enga- 
ñado al convencerla de que posee un valor 
infinito, y, en verdad, ella es para el hombre 
sólo una distracción, un placer, una compañía, 
ún bien no esencial. El es el sentido, h jusofi- 
cación de su existencia 

Por lo tanto, el intercambio no ye efectúa 
entre dos objetos de la misma calidad Fu des 


guidad se caracterizará expecialmente por el 
hecho de que el tiempo que pasan juntot - y que 
parece falarmente el mismo tempo. no tene 


para los dos el mismo valor La noche que el 
amante debia a mu quenda podria emplearia en 
algun trahajo util para su cartera, cn YC? amigos, 
cultivar felaciones y distraciie Para un hombre 
normalmente integado a Ll sociedad, el tiempo 
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rística, pero —slvo en esas pariónes celosas y 
exclusivas en las que el hombre quiete a la mujer 
en su totalidad — esc conflicto se advierte en la ter- 
nura, el deseo y el amor mismo. El hombre dem- 
pre tiene "otra com que haces"* con su tiempo, en 
tanto ella busca desembarararie del suyo. Y él ño 
considera las horas que le dedican como un rega- 
lo, sino como una carga. Consiente en soportarla, 
casi sempre, porque sabe que pertenece al campo 
de los favorecidos y siente “un peso sobre ha 
conciencia", y sí tiene alguna buena voluntad 
íntenta compensar la desigualdad de las condi- 
ciones mediante la generosidad. Pero considera que 
ser piadoso es un mérito y en el primer choque 
trata a la mujer de ingrata y se irrita : “Soy dema- 
sudo bueno”. Ela siente que se conduce como 
una pordiosera, a pesut de que está convencida 
del alto valor de sus regalos, y eso la humilla, 
Esto explica la crueldad de la que se muestra 
capaz tan a menudo, Tiene la “conciencia tran- 
quila”, porque pertenece al campo de los menos 
favorecidos. No se considera obligada a ningún 
compromiso con la casta privilegiada, y sólo 
busca defenderse. Y hasta será sumamente feliz 
d se le presenta la ocasión de manifestar su rt- 
sentimiento al amante que no ha sabido mti> 
facerla: como éste no le ofrece lo suficiente, 
ella le negará todo con un placer salvaje. 

El hombre herido descubre entongss el valor 
global de la relación que desdeñaba y está di» 
puesto a todas las promexss, pero se conside- 
rará explotado en el instante en que deba man- 
tenerlas Acusa a 13 amante de utilizarlo, ella 
le reprocha su avaricia, y los dos se encuentran 


trador colonial no tiene ninguna posibilidad de 
conducime bien con los fndigenas, ni un general 
con mus soldados. La única solución es no sef 
ni colono ni jefe, pero un hombre no puede im- 
pedirme el ser hombre. Hélo entonces culpable 
a pesar de xí mismo, y O por una falta 
que no ha cometido, Ar también ella es víctima 
y arpía a pesar de sí misma. 

A veces Él se rebela y se decide a la crueldad, 
pero entonces se hace cómplice de la injusticia y 
la culpa se vuelve realmente suya, A veces ye deja 
aniquilar y devorar por su relvindicadora víctima, 
pero entonces se dente engañado; a menudo se 
decide a un compromiso que lo disminuye y dis 
fusta al mismo tiempo. Un hombre bien Ínten- 
clonado se encontrará más dividido por esa situa- 
ción que la mujer misma; en cierto sentido se está 
mejor en el campo de los derrotados Pero tl 
ella también es bien intencionada, incapaz de 
bastarse a sí misma, y le repugna aplastar al 
hombre con el peso de su destino, se debate en 
una inextricable confusión En la vida diaria 
abundan esos casos que no suponen una solución 
mtisíactoria, pues son determinados por condi- 
ciones no satisfactorias: un hombre que se ve 
obligado a seguir manteniendo material y moral. 
mente a una mujer a quien no ema, se sente 
víctima. , 

Pero sí el hombre abandona del todo a la que 
ha construido su vida entera a base de la suya, 
ésta sería víctima de una manera también Ín- 
justa. El mal no obedece a una perversidad indi- 
vidual - y la mala fe comienza cuando cada uno 
acu al otro-, sino que proviene de una sítua- 
ción contra «la cual toda conducta singular es 
impotente, Las mujeres son pegajosas, y pesan, 
pero sufren. Viven la suerte de un parárito que 
absorbe la vida de un organiuno extraño: d se 
les dotase de ún organismo autónomo, y pudiesen 
lucha: contra el mundo para arrancarle su subils 
tencia, su dependencia sería abolida, y la del 
hombre también Unos y otros lo pasarían mucho 
mejor, sin duda. 


Arte 
Antiguedades 


Petit-menble 


Búsquedas por encargo 


José Martí 3249 
tel.: 78 982 29 


Para su mejor atencion, 
le rogamos concertar una cita 


CER [IO AS AAA DA NEAL ERRADA A Y 


Los dermatoglifo 


Si se detuvo un poco en 
todo esto, estoy seguro de 
que habrá experimentado 
, Ma particular sensación. 

¿No «ocurrib así? ...Es 
uns pena. Esa sensación guar- 
diba una relación directa 
con su capacidad de asom- 
bro ante la Naturaleza. 


LOS COMIENZOS 


Los estudios biolbgicos 
suelen comenzar por un tra- 


bajo “de campo”, por la re- MN 


colección de información, 
de datos y en la experiencia 
del biólogo humano, pocas 
tarcás de muestreo resultan 
tan embarazosas como la de 
recoger impresiones dígita- 
les. Las personas ofrecen 
marcada resistencia; dejar 
las impresiones digitales es, 
en cierta medida, dejar algo 
propio, personal, algo de 
uno mismo “para no se sabe 
qué”. No obstante las difi- 
cultades que apareja al bió- 
logo este comportamiento, 
debe reconocerse que, como 
individuo, esta actitud deja 
satisfecho: es de encomiar 
que toda persona tenga celo 
de su identidad, 

Se atribuye a N. Grew 
(1684) la introducción, en 
el Ateneo de la Ciencia, del 
estudio de las impresiones 
de nuestra piel, Decimos en 
el Ateneo de la Ciencia, por- 
que su uso para la identifi- 
cación personal así como su 
utilización en el arte, se re- 
montan siglos atrás. Nues- 
tros indigenas no fueron aje- 
nos a su aplicación; precisa- 
mente, una categoría de ce- 
rámica autóctona posee esas 
caracteristicas. 

A los estudios iniciales de 
N. Grew, hemos de sumar 
los de numerosos investiga- 
dores que gestaron lo que 
constituye un hito en la in- 
vestigación de estos temas: 
En el mes de abril de 1926, 
durante la celebración del 
420. Encuentro Anual de la 
Asociación Americana de 
Anatomistas, H. Cummins y 
C. Midlo propusieron el 
término DERMATOGLIFO 
(griego, “grabado de la piel”) 
para designar a los diseños 
que se presentan en las su- 
perficies volares de nuestras 
manos y pies. Conste que 


10NeS 


Observe los diseños que 
transcurren por la superficie 
de sus manos y pies. 
Olvídese de la quiromancia: 


este rasgo que lo emparenta 


con los primates, a la vez, 
lo señala con exclusividad 
individual dentro de 

los de su propia especie. 
diseños son suyos, 


Esos 


aunque digamos “nuestras”, 
no señalamos “humana-pri- 
vaticidad” para esta caracte- 
rística, ya que la comparti- 
mos con los restantes prima- 
tes. 


Estos investigadores orga- 
nizan y consolidan la infor 
mación que se venía dando 
sobre el tema y editan el l- 
bro “Finger Prints, Palms 
and Soles: An Introduction 
to Dermatoglyphics”, que 
vino a constituirse en el me 
terial de cabecera de todos 
los dermatoglifistas hasta el 
presente. 


En el año 1959, el Ing 
Agr. C, Lázaro y la Lic. R. 
Kolski, del -—en aquel enton- 
ces- Laboratorio de Genéti- 
ca de la Facultad de Hum» 
nidades y Ciencias de Mon- 
tevideo, publicaron el pri- 
mer trabajo uruguayo sobre 
dermatoglifos. “Presencia de 
factores genéticos determi- 
nantes de los tipos de im- 
presiones digitales”. Con ello 
se dio comienzo a una línea 
de investigación, de compe- 
tencia internacional, que 
continúa hasta el presente 


RASGOS 
BASICAMENTE 
HEREDABLES 


Todas las aplicaciones de 
los dermatoghfos tienen este 
común denominador como 
punto de partida, el de ser 
rasgos básicamente hereda- 
bles. El ambiente matemo, 
durante la vida intrauterina, 
actúa sobre la variabilidad 
de estos caracteres, con una 
mayor incidencia sobre los 
patrones palmares que sobre 
los digitales. 


número 25 
junio 1986 


co 


En la bilbiografía inter- 
nacional sobre dermatogli- 
fos, compilada por el Dr J. 
Mavalwala en 1977, se regis- 
tran 352 referencias sobre el 
carácter de heredables. Pre- 
cisamente, es por esta causa- 
lidad genética que se han 
constituido en una valiosa 
ayuda para el diagnóstico de 
cigosidad de mellizos, como 
también, en un recurmo a 
utilizar ey las pruebas de 
patemidad. A pesar de lo 
que venimos diciendo, la 
pregunta! por cómo y por 
cuáles de los mecanismos 
conocidos tiene lugar su he- 
rencia, está mún por coptes- 
tar. 


Las tentativas de incurmón 
que he realizado sobre te- 
mas de herencia de caracte- 
risticas dermatoglíficas, me 
han revelado lo complejo de 
este asunto y el peligro de 
admitir, como uniformes y 
homogéneos, caracteres que 
son complejos y heterogt- 
neos. 


Un correcto conocumitn- 
to de la herencia de estos <a- 
racteres, — indudablemente, 
nos magnificaria las perspec- 
vas de las investigaciones 
Sin embargo, su ignorancia 
no nos invalida si uso, ni 
nos coarta en sus aplicacio- 
nes. Para el investigador, el 
riesgo radica en que, afecto 
da por un optimismo des- 
mesurado y sin apercibirse 
de la complejidad del pro- 
blema, se aferre. a tal o cual 
hipótesis con exclusividad, 
Este se agriva ante el que 
hayan sido propuestos me 
canismos para todos los gus- 
tos herencia simple mende: 
hana, interacción génica, he- 
rencia poligénica, y hasta 
herencia ex tracromosómia 


"son usted. 


CONSTANTES A LO 
LARGO DE LA VIDA 


Durante el desarrollo.in- 
trauterino los dermatoglifos 
se diferencian temprana 
mente, sobre el tercer o 
cuarto mes de vida. Como 
ya mencionamos, este me- 
dío matemo tendría poca 
importancia como agente de 
variación; no obstante, tiene 
influencia: Jas diferencias 
entre gemelos univitelinos 
constituyen una pmeba de 
ello. 


Una vez ocurrido el naci- 
miento, contrariamente a lo 
que sucede con la mayoria 
de los rasgos humanos, los 
caracteres dermatoglíficos 
permanecen constantes a lo 
largo de la vida. Lógicamen- 
te, hace excepción a esto lo 
relativo a su tamaño, el que 
guarda relación con el cre- 
cimiento de las manos y los 
pres. 


Luego, durante la vida 
del individuo, el ambiente 
no modificará su expresión. 
Asimismo, lengamos presen- 
te que clértos trabaros y 
ocupaciones manuales pue- 
den temporalmente afectar 
su presentación. Pero cuan- 
do el indrviduo en cuestión 
deja esta actividad, las confi- 
guraciones dermatoglificas 
recuperarán su nonmalidad 


En síntesis, salvo que se 
afecten las papilas de la der- 
mis 0 la capa perminativa de 
la epidermis —destrucciones 
que pueden tener lugar por 
quemaduras, ciertas afeccio- 
nes dJermatológicas, etc.- 
los dermatoglifos de una 
persona constituyen un ras- 
go constante y particular a 
lo largo de su vida 


SIRVEN PARA LA 
IDENTIFICACION 
INDIVIDUAL 


La consecuencia que se 
deriva de esta “especificidad” 
de los dermatoglifos es su 
utilización para el registro 
de personas, en tanto que 
permiten la identificación 
individual. 

En esta aplicación de los 
dermatoglifos podemos, zin 
pretensiones, atribuimos los 
uruguayos el carácter de 
pioneros. En nuestro país 
fue donde, por primera vez, 
se discutió a nivel científico 
esta utilización de las impre- 
siones digitales: El Sr. Juan 
Vucetich, natural de Lesina 
antigua  Austria—, fue 
nombrado director de la 
Oficina de Identificación 
Antropométnca de la ciu- 
dad de La Plata (Argentina); 
corría entonces, el ño 1891. 
En aquella época los siste- 
mas de identificación esta- 
ban basados-en los métodos 
de F. Galton y A. de Berti- 
on (*), de fundamentación 
antropométrica.(1) El Sr. 
Vucetich, en desacuerdo 
con dicha metodología, con- 
cibió su propio sistema, ba- 
sándose en las impresiones 
dactilares, por lo cual lo de- 
nominó IGNOFALANGO- 
METRIA (griego, “medida 
de la yema de las falanges”), 
más conocido por DACTI- 
LOSCOPIA - (griego, 'exa- 
men de los dedos”). El Go- 
bierno de la Provincia de 
Buenos Aires lo declaró sis- 
tema oficial y lo adoptó s 
partir de 1895. ¿Evidencia 
inmediata de su efectividad, 
O cuestiones de nacionalis- 
mo? 

Pero pasemos a nuestro 
país: a principio de siglo, 
en el edificio del Cabildo 
de Montevideo, comenzó a 
funcionar la Oficina Dactilos- 
cópica (dependiente de la Je- 
fatura de Policia), con el ob- 
jetivo de estudiar y compro- 
bar el método de Vucetich 
sólo se tomaban las impre- 
siones del personal policial y 
de algin amigo o curioso 
que por alli pasaba. Por otro 
lado la Policia de Montevi- 
deo envib un delegado al 
Pnmer Congreso Policial 
Sud Americano" (octubr» Je 


(*) Estos metodos antropo 
métricos tenian por objeto Ja 
medicion de un cierto numero 
de partes precstablecidas (p ef: 
largo y ancho de cabeza, ancho 
de cana, largo de pie uquierdo 
abertura de brazos, largo de ore 
ja derecha, largo de dedo ineái 
que, eto ) Por medio de esas me 
didas se buscaba caracterizar 
identifica: y clasificar a un ind: 
viduo. Estos datos, al ser medi 
ciones de partes del cuerpo de 
terminadas, permitian una ex- 
presión numérica y la distribu: 
ción de las fichas individuales 


por grupos homogéneos y 
estos recurios se creabun catalo- 
gos para la identificación Entre 
las limitaciones que se le acha- 
caban, podemos destaca: la im- 
poubilidad de aplicar la antro- 
pometria antes de que se com: 
pletara el desarrollo, lo cual se 
admitía se ocurra en torno de 
los 20 años. - 


1905 Bs. Aires), en el que 
se proyectb un Convenio 
“que hacía referencia al siste- 
ma de identificación dactilar 
y que debería ser luego 
aprobado por las autorida- 
des de cada pais participan- 
te. A pesar de que aquí ofi- 
cialmente funcionaba el sis 
terna de identificación an- 
tropométrico de Bertillon, 
la Oficina Antropométrica 
de Montevideo pospuso su 
aprobación, y con esta act- 
tud “oficial” se inició una 
verdadera batalla entre los 
partidarios de uno y otro 
método. Ello llevo al Minis 
terio de Gobierno a encargar 
a la Sociedad de Medicina 
de Montevideo el estudio 
del referido Convenio y que 
extendiera un juicio sobre 
las posiciones encontradas. 
Esta Sociedad designó a los 
Profesores, Dr. B. Etchepare 
y Dr. A. Turenne, pará tales 
efectos. pde 


El enfrentamiento no só- 
lo tuvo hugar por estas vias; 
la prensa diaria y la especia- 
lízada de entonces fueron 
plataforma de defensa, cor 
juntamente con Confereñ- 
cias Públicas, de los partida- 
rios del sistema dactiloscópi- 
CO. 

Los doctores encargados 
finalizaron su informe, lue- 
go de nueve meses de traba- 
jo, dendo conclusiones to- 
talmente favorables para el 
nuevo sistema. El 11 de ju- 
lio de 1906 comenzó la lec- 
tura de este informe y, en 
sucesivas sesiones de la So- 
ciedad de Medicina se cote 
tinud con su lectura, aciará- 
ciones, críticas y defensas. 
Los oponentes enfrentados 
eran: por la “oficialidad' el 
Dr. A. Giribaldi, perito mé- 
dico de los Tribunales y Di- 
rector de la Oficina de Iden- 
tificación  Antropométrica 
de la Cárcel Penitenciaria y, 
por la 'vanguardia', el Dr. A. 
Sarichaga, médico forense; 

Como material “testigo”, 
la Jefatura de Policía con- 
tribuyó enviando a los Salo- 
nes del Ateneo el archivo de 
400 fichas, fruto de la labor 
de la Oficina Dactiloscópica 
del Cabildo. Los debates 
fueron acalorados, no sólo 
hubo enfrentamiento de 
opiniones sino también de 
personas e instituciones; se 
hicieron proposiciones de 
demostraciones prácticas, 
contrincante a contrincante, 
Agotados los argumentos 
cientificos se recurrió a los 
reglamentanos, terminados 
éstos, a los extrarreglamen- 
tarios ... finalmente se apro- 
bó: El 29 de setiembre de 
1906, se reconoció que la 
dactiloscopía era el procedi- 
miento más 
identificación 

Con esto se insugura ofj- 
cialmente la aplicación del 
sistema de ¡dentificación 
sudamericano" como tam- 
bién se conoce a la dactilos 
copía—- y el Uruguay se ima 
corpona al nmer grupo de 
paises que adoptaron este 
sistema. A todo esto, y en 


perfecto de: 
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ano Montevideo, 1901) 


q es: : 
que incorporó la dactilosco- 
pía a los padrones electora- 
jes, eo la búsqueda de impe- 
dir el fraude con lá repeb- 
ción del voto. - 


¿DERMATOGLIFOS 
.. DACTILOSCOPTA? 


La loable capacidad del 
Sr.) Vucetich en la concep» 
cibn de su sistema es indis 
cútible, sunque se adnmuta 
Que 8us conceptos parten de 
una realidad conocida en 
aquel entonces, En su £po- 
<A, mumetosos investigado- 
res trabajaban sobre la iden» 
uficación, así como sobre 
los. dermatogiifos. Entre 
elos, no podemos dejar de 
mencionar al Dr. A. Olóniz 
(médico andaluz, opositor. 
con Don $. Ramón y Cual, 
a la Cátedra de Anatomía 
de :a Facultad de Medicina 
de Madrid), creador de un 
sbiema de identificación ba- 
sado igwalmente en los der- 
matoghfos, pero superado 
en cuanto a mu sistematiza- 
ción por el del Sr. Vucetich. 

Sintetizando, la dactilos- 
¿copia es un sistema de iden- 
tificactón individual, basado 
en Jos dermatoglifos. Ves 
mos un ejemplo: Cuatro de 
seños blsicos son las que 
podemos reconocer en cada 
uno de nuestros dedos; si- 
guiendo a Cummins y Midlo, 
s«“mbolzamos a estas cuatro 
figuras por W,A,R y U;¡rer 
pectivamente. verticilo, arco. 

. presílla radial y ulnar. 

De acuerdo a lo dicho y 
tomándome como ejemplo, 
mi fórmula dermatoglífica 
es. 

W.UUUUJU 

ULA WU 
(apriba la mano derecha, de- 
bajo la izquierda, se comien- 
za por el pulgar y se finaliza 
par el meñique) 

El sistema Vucetich ad- 
mite dos mismos cualto pa 
LrONES, PETO, COMO MU ipte- 
rés que es la identificación 
tiene en cuenta otra simbo- 
logía y se nge por un crile- 
ro reual no anatómico, pa 
sá demtificar alas presaillas 

El verticilo es Y en el 
pulgar y 4 en dos 
dedos 
El arco es A en el pulgar 
v il enjos otros dedos 
Las presillas podrán ser ] 
tisternas) en el pulgar + 
2 en los demás dedos 
cuando el asa abre hacia 
ta a2quierda del "utyserva 
dor”, Pero cando abre 
macia Ja Jerecha del "ob 
servador'”, verá E (cater 
sa? +1 el pulgas y ” 
tua demas dedos 

De ascuerdo con esto 


tos 


ugurendo e meno <orteno 
en la presentación 
atos, ta fórmula dact 


de 


pres; 


me co 


u de pe 


(las nuevas no la traen), po 
drá disponer de una referen- 
cia a considerar, 

Fuera de su uso para la 
identificación (no sólo poli- 
aal y clectoral, tangamos 
presente todo lo relacionado 


con la Medicina Forense, 
por ejemplo), estos rasgos 
mortológicos constituyen 
caracteres de interés para 
más de un especialista 

+- Paratos Biblogost Ana- 
tomistas y Genéticos), en 
cuanto caracteres paja ser 
conocidos e interpretados 
en su morfología, evolución, 
ontogenia, función, herencia 
y variación. 

- Para los Antropólogos, 
en su estudio de las pobla 
ciones humanas, para cono- 
cer sus origenes e interrela 
ciones. 

- Para los Clímcos, en 
la búsqueda de signos aso- 
ciables, estadísticamente, a 
cuadros patológicos de etio- 
logía genética. 

- Para los Arqueblogos 
y Etnohistoriadores, en aten- 
cón a la especiabdad más 
reciente (Intemabonal Con- 
ference on Dermatoglyphics, 
Atenas, Grecia, setiembre 
de 1981), los Palsodermato- 
giifos, vale decir, el estudio 
y análisis de los dermatogir 
fos en objetos arqueológicos, 
momias y manuscntos anú- 
guos 

Pasemos e considerar al- 
gunas de estas aplicaciones 
en los apartados finales 


RECURSOS 
AUXILIARES DE 
DIAGNOSTICO EN 

MEDICINA 
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Los cuatri, diseños dermatog) ¡ficos basicos: A 
presulla radial, Corresponde la impresion a un dedo derecho y 
el ass ábre hacía el borde ulnar de la mano (el lado del hueso 
cúbeto. tambien se les llama preullas cubrtales; W 
la. En inglés “whorl. por esto la w' 
tambien los encontramos en la palma de la mano 


elarco.R- la 


TS 
A estos dineños Saucos 
acen la plan 


tión. Para tener una idea de 
estas contnbuciones médi. 
cas tengamos presente que 
hoy día el Index Medicus 
(recopilación de comunica 
ciones de la National Library 
of Medicine, Maryland, USA), 
contiene a"Dermatoglyphics' 
como "encabezamiento de 
materia” y que, durante los 
meses de enero a setiem bre 
de 1985, apareció un pro- 
medio de cuatro comunica 
ciones mensuales en dicha 
vección, 

Ahora bien, aunque las 
asociaciones conspicuas co- 
rresponden a los casos de a) 
teraciones cromosómicas, 
también se ha reconocido su 
interés en situaciones de 
anomalías embrionanas, fac- 
tores infecciosos y enferme- 
dades con etiología gentéti- 
ca, sin alteraciones cromosb- 
micas En esta Ultima cate- 
goría, los estudios se han 
realizado sobre todo en los 
casos de afecciones que co- 
responden a organos O sis 
temas de ony : ectodérm> 


co, asi figuras ontribucio- 
nes en las esp: dades mé- 
dicas de Der. ¿ogía, Of- 
talmologia y Psquiatria. 


por citar algunos ejemplos 

la exphcación penética 
de estas asociaciones apunta 
a que los segmentos cromo 
sómicos involucrados en la 
alteración, contendrian in- 
formación genética para los 
dermatoglifox De esta ma- 
nera, ante una determinada 
alteración cromosómica ten- 
drimnos un determinado 
siadro patologpso y, con él, 
cierta particularidad derma 


$£ifca La vual, corres 
po lestácar, e expresa 
er nos de “particulan 
3 tadirticamente más 


Este mismo razonamnien- 
to transfendo a nivel de Jos 
genes, podria caplicar a al- 
uno de los vutros «asos de 
asociación refendos, su ade 
más tenemos presente al fe- 
nómeno de la plesotropía, 
vale decir, la propiedad de 
un gene de determinar más 
de un carácter. 


CARACTERES DE 
PRIMER ORDEN EN 
ANTROPOLOGIA 
BIOLOGICA 


Hacia finales del siglo pa- 
sado, F. Galton reconoció el 
valor racologico de los der- 


-matoghfos al efectuar la ve 


loración estadistica de estos 
caracteres en los grupos hu- 
manos para hacer el anál 
as de sus relagiopes Esta 
apreciación pl, tiene 
un importante corolano, y 
que el autor citado recono- 
ció, que es: la imposibilidad 
de su uso indrridual para la 
adjudicación racial de un 
individuo 

Hoy día ya se han consa- 
grado los dermatoglifos co- 
mo caracteres de pnmer or- 
den en la descripción de las 
poblaciones humanas, de sus 
interrelaciones y en la siste- 
mática racial. De los rasgos 
humanos, sblo los serologi- 
cos han igualado a los der- 
matoglifos en el estudio an- 
tropobiológico de las pobla 
ciones. 

La razón de su efectivi- 
dad para los mentados fines 
se bara en: su diferenciación 
temprana, su constancia 
morfológica postnatal, la no 
incidencia del ambiente 
salvo cel intrauterino, so 
determinación hereditaria y 
en la ausencia de selección 
matrimonial (por lo menos 
per se), el no ser caracteres 
que se toman en cuenta 
cuando una pareja se con» 
tituye. 

Merece destacarse, den- 
tro de su carácter de hereda- 
bles, el que para ciertos ras 
gos dermatoglíficos se haya 
admitido un patrón de he- 
rencia poligénico, es: decir, 
que muchos genes contribu- 
yen, sumando sus efectos, 
para determinar un rasgo, 
Esto, por un lado, hace que 
se pueda aplicar toda la me- 
todología estadistica del es- 
tudio de los caracteres de 
variación cuantitativa y, por 
otro! lado, desde un punto 
de vista genético, determina 
que mermen los posibles 
electos de la “oscilación pe- 
nética' (uno de los agentes 
de cambio genético en las 
poblaciones, como lo son la 
1ón y la mutación), fa: 
tendo la estatulidad po- 
tonal. Con esto quere 
que, eN procesos 
olución humana 
oghfos son de len- 


Profilaxis Obstétrica 


Apoyo psico-somatico a la ebazasada antes durante y después 
gel parto Qué se sucede a la madre y al niño semana a semana 
Recomomiento y revaloración de su amepo y de su"sentir de 
made y mujer, a traves de yn trabas integrado 
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ta velocidad de cambio. 

En nuestro país se han 
realizado estudios de mues 
tras de la población general. 
tanto de impresiones digita- 
les, como palmares y plan- 
tares, de individuos norm> 
les, no emparentados, de ra- 
¿a blanca y de ambos sexos. 
En líneas generales y de 


acuerdo a las muestras esco- 
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gidas, surge nuestra vincula- 
ción y proximidad con los 
valores de las poblaciones 
humanas sudcuropeas. En 
este orden de conocimiento 
y a pesar de los estudios rea- 
lizados, podemós considerar 
que estamos en los comien- 
zos si tenemos en cuenta las 
posibilidades que se abren 
de estudios descriptivos, 
analíticos y de interrelación 
en nuestra población. 
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Rubias, Caseros, Gerentes, Exigentes, 
Lobos de mar, Descontiados de la 
propaganda, Vecinos, Maridos, Fanáticos, 
Bien informados, Parientes lejanos, 
Secretarias, Decoradores, Altos, NerviosóB, 
Doctores, Eclesiasticos, Jefes, Tias, 
Hombres serios, Arquitectos, Don Juanes, 
Tranquilos, Novias, Bohemios, Rentistas. 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
Morochas, Funcionarios, Abogados, 
Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados, 
Señores de barba, Rezongones, Echados 
para atras, Apostadores, Recien casados, 
Sibaritas, Yernos, Directores, Amigos, 


Competidores. 


Estos son algunos de nuestros 
mejores clientés. Y Son, a la vez, 
algunos de nuestros más entusids- 
tas vendedores 

Ellos hablan por asotros y nos 
recomiendan calurosamente como 
“El Buen Nombre” en alfombras, 
moquetles, corfinados y papéles 
“para pared. E 
Pregunte al que tenga más cerca. 
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(111,2). Allí distingue en los 
elementos de la oración, los 

- '6nomata y los rémata. Di- 
cha distinción se puede ras 
tear desde antes. Platón en 
El Sofista (262, 2) distingue 
lo que expresa una acción 
(praxesin) y llamamos verbo 
(rema) de los sujetos, el sig- 
novocal pemecion tes phones) 
que llamamos *ónomata, Pe- 
ro ninguna de esas partes, 
aisladamente, forma un dis 
curso (logos), sino cuando 
hay impregnación (plegma) 
que une ambas. 

De aquí podemos sacar la 
conclusión de que ónoma es 
la simple apelación, que se 
distingue de la persona o de 
la cosa nombrada y designa 
al mismo tiempo lo que de 
la palabra se enuncia, lo que 
luego: se llamará rema, y 
quien habla es rector, ora- 
dor, que no sólo emplea ver- 
bos sino también ónomata. 
(Cf. M. Heidegger, Einfúhrung 
in der Metsphysik). 

Hay en Platón una base 
que será utilizada por Aristó- 
teles, En el Peri Hermencias 
(De la Interpretación) dis- 
tingue el nombre (onoma) 
como un simple sonido vo- 
cal que posee una significa 
ción convencional sin refe- 
rencia al tiempo y del cual 
ninguna parte presenta signi- 
ficación cuando es tomada 
separadamente (2,4), El ver- 
bo, (rema), en cambio, es lo 
que agrega a su propia signi 
ficación, la de tiempo; nin- 
guna de sus partes significa 
nada separadamente; indica 
siempre algo afirmando algo 
de otra cosa. Además es 
siempre el signo de lo que se 
dice de otra cosa, o sea de 
cosas que pertenecen a un 
sujeto o contenidas en un 
sujeto (3,1), 

Serían los señalados posi- 
bles antecedentes de la dis- 
tinción agustiniana. Pero, 
¿Qué pensar sobre el planteo 
etimológico? Por lo que sé 
no hay seguridad alguna de 
que verbum tenga que ver 
con verberare, y tampoco 
para relacionar nomen con 
noscere. (Tampoco existió 
para relacionado con nu- 
men). Pienso que estamos 
frente a lo que Matila Ghyka 
ha llamado “diversiones se- 
mánticas” y me concedo el 
derecho de ictentar una; tal 
vez sea cierta, tal vez no, 


«ORIGEN DE LA 
PALABRA PALABRA 


Nos proponemos hablar 
de la palabra, Este enuncia- 


do implica una dificultad es- 
pecial. Se puede considerar 
la palabra como un medio de 
expresión, como pueden ser- 
lo las artes plásticas y la mú- 
sica, No me interesa, ahon- 
dar en sus semejanzas y dife- 
rencias. Sólo señalo que 
nunca ha sido posible pintar 
sobre la pintura o componer 
sobre la música, pero sí, es 
posible usar palabras sobre 
la palabra (con más exactí- 
tud: parler sur la parole). 

Algunos idiomas poseen 
términos que designan la pa- 
labra como unidad (mot) y 
la palabra como el acto por 
el cual se utilizan aquellas 
unidades (parole). Otros —y 
es el caso del español- tie- 
men un sólo vocablo y así 
micede en el alemán (wort) 
y en el inglés (word). Tam- 
bién debemos distinguir la 
lengua y la palabra enten- 
diendo esta última como el 
ejercicio efectivo del lengua- 
je, para lo cual, en español, 
se usa la expresión habla. 

Es interesante ver como 
cada lengua (en el sentido 
de idioma), posee un bagaje 
de términos que si bien las 
lenguas tienen similitud, 
presentan muchas diferen- 
das. 


Existe acuerdo en afir- 
már que “palabra” deriva de 
parábola y esta voz latina 
nos lleva al griego parabolé, 
Si descomponemos esta ex- 
presión encontramos el pre- 
fijo para, como algo próxi- 
mo, algo que está cerca de 
otra cosa con la cual no se 
llega a confundir, El radical, 
el mismo de Symbolon, nos 
leva al verbo arrojar, lanzar. 
Paráboli parece haber signi- 
fícado una comparación, 
una aproximación. La pala- 
bra no era la cosa, pero de 
algún modo se le asemejaba. 
Ulteriormente la parábola, 
tan frecuentemente usada 
en el Evangelio, es un relato 
cuyo sentido debe ser expl- 
citado en una aprehensión 
global, y que no se puede 
traducir punto por punto, 
como se puede con la alego- 
ría. Pero ya se ha transfor- 
mado en tema de retórica, 

Me sorprendió la simili- 
tud con la curva geométri- 
ca, y pensé si se trataria de 
una simple homonimia. Pien- 
so que no, y voy a proponer 
una justificación de dicha 
aproximación, Como dije 
respecto aS Agustín, no sé 
si es cierto, pero se trata de 
un ejercicio filológico sus- 
citado por una expresión 
homérica muy reiterada: las 
palabras aladas. 


LAS PALABRAS 
ALADAaAS 


Las epopeyas homéricas 
usan frecuentemente esa'ex- 
presión. ¿Cuál es su senti- 
do” 

Literalmente encontramos 
epea pteroenta, ¿¡Designa la 
Necha con plumas que se 
clava en el blanco O se trata 
de aves cuyas alas les permi- 
ten volar? Es algo controver- 
tido, porque habría que pre- 
guntarse si la flechk, inven- 
ción humana, intenta emu- 
lar al pájaro, 

En lo que concierne a la 
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palabra, el blanco es el oído 
ajeno, pero más profunda- 
mente es el ánimo, el penza- 
miento, el corazón. Y el go- 
nio poético de los griegos 
usaba la expresión Thymos 
para designar un vapor que 
se forma a partir de un líqui- 
do y que vuelve a los pulmo- 
nes (phrenes). 

Lo que llamamos inspira- 
ción, puede tener un mero 
sentido fisiológico, ser una 
fase del respirar, o tener un 
alcance mayor, aquel que se 
advierte cuando se habla de 
inspiración profética (la que 
permite vaticinar; pocta=va- 
te) y que se apoyaba en la 
inhalación de un vapor, en 
la absorción de un líquido, 
de una miel. Las Musas eran 
ninfas del agua y los poctas 
bebían de sus manantiales 
en el Helicón, en el Parnaso. 
Por eso, a los discursos, se 
les llamaba inspirados Este 
término suele estar ausente 
de las traducciones, acaso 
porque no se vio su hondu- 
ra, llena de belleza. 

Los discursos venian con 
el aliento, que podía esca- 
parse y volar; las palabras 
eran porciones del alma, con 
plumas, con alas como pája- 
ros. 

Si no eran pronunciadas, 
las palabras se mantenían en 
el phrenes, carentes de alas: 
apteros mythos. 

Posiblemente de aqui sur- 
gió aquel modelo del alma 
como una gran caja llena de 
pájaros, Platón ya usaba ese 
modelo: '... en cada alma 
una especie de palomar que 
contenga todas las varieda- 
des de pájaros, unos por 
bandadas muy diferencia- 
das, otros en pequeños gru- 
pos y, el resto, unidades so- 
litarias que van y vienen a 
través de todos los otros, al 
capricho de su vuelo'' (Thaj- 
thetos, 197-4), 

¿Esta imagen es muy co- 
nocida. La encontramos en 
una vieja canción alemana: 
Mein Herz ist wie ein Tau- 
benhaus: Die Eine fNiegt he- 
rein, die Andere fliegt heraus, 
o según otra versión: Mein 
Herz ist ein Bienenhaus (Mi 
corazón es como un palo- 
mar. una vuela hacia dentro, 
y otra vuela hacia fuera. — 
Mi corazón es como un col- 
menar), 

Hofmannsthal ha usado 
también ese tema: “no po- 
seemos nuestro Y o (Selbst)” 
Del exterior algo sopla, se 
nos escapa por mucho tiem- 
po, y vuelve a nosotros en 
un hábito, En verdad ¡nues 
to Yo! Tal palabra es una 
metáfora. Vuelven conmo- 
ciones (Regungen) que anta- 
ño habían anidado en noso- 
tros, ¿Son realmente las mis- 
mas? ¿O son más bien su 
descendencia? Descendencia 
que, por un oscuro senti 
miento de hogar, se sente 
impulsada a volver, Eso bas- 
ta: algo vuelve, Y algo se en- 
cuentra en nosctros con 
otras. No somos más que un 
aletear de palomas”. (Unter- 
haltung úber die Gedichte) 


ENTRE EL GRITO Y 
EL SILENCIO 


El Thymos mismo vuela 
del cuerpo en el momento 
de morir (IL XVI, 469 y. 
XXI!!l, 880). Ese momento 


Nos proponemos hablar de la palabra, lo 
que implica una dificultad especial. Se 
puede considerar la palabra como 

un medio de expresión, como pueden serlo 
la música. Pero no ha sido 
posible pintar sobre la pintura o 
componer sobre la música, pero sí es 
posible hablar sobre la palabra 


la plástica y 


se describe como aquél en el 
cual el aliento vital se perdía, 
huyendo, volando, de los 
miembros. Las alas surgían 
cuando se iniciaba el vuelo, 
antes eran mythos (aquí en 
el sentido de palabras) apte- 
ros; es decir: sin alas. Tam- 
bién los pensamientos per- 
turbadores se concebían co- 
mo criaturas de alitas peque- 
ñas que se encon.raban en 
el pecho. Y una lógca natu- 
ral llevaba a decir que las pa- 
labras inspiradas ¡ban de 
pulmón a pulmón, lo que 
equivalía a decir de mente 
a mente. Así Penélope puso 
*las palabras tan inspiradas 
de su hijo en el thymos'” 
(Od. 11,361) 

Se advierte una relación 
entre el respirar, la emoción 
y la creencia de que el pen- 
samiento era palabra y ésta, 
pb que el pensamiento 

palabra y la palabra, alien- 
to. 
Í También se suele usar 
Mythos y epos para el pen- 
samiento silencioso El ha: 
blar es así un romper el si 
lencio y el modismo es pro- 
fundo, porque hablar sig- 
nifica evadirse de una pr» 
sión, La emoción que se ma- 
nifiesta rompe las barreras 
que el cuerpo le oponía. 
Y casi podría decirse que el 
lenguaje es grito, clamor 
retenido, grnto de apela- 
ción dinmgido *intencional- 
miente, hacia alguien Hay 
una cierta impudicia en la 
emoción y un pudor extre- 
mo que se manifiesta co- 
mo silencio: el lenguaye está 
entre esos dos polos. La vo: 
es soplo, hablar es respirar. 
La palabra es modulación 
de un, aire, una espiritualiza- 
ción "del mismo. Envuelve 
el pensamiento, ese cuerpo 
sutil. Perder el aliento es 
perder la palabra - Esta es, 
pues, la palabra alada. 

Siendo así se comprende 
que el lenguaje y más tarde 
la mente, en cuanto esta 
requiere el lenguaje para 
existir, haya sido emplazsz- 
da en diversos órganos. Con 
una ingenuidad deliciosa los 
estoicos, al señalar el tránsi- 
to de la voz por la laringe, 
no entendían como se podía 
decir que proviniera de la 
mente que, a esta altura, 


aparecía próxima al cefe- 
bro. 

Y justamente la idea de 
aproximar la palabra a los 
órganos respiratorios se en- 
cuentra en diversos pueblos 
y en diversas culturas. Así, 
en Coriolano, encontramos 
* so shall my lungs coin 
words till their decay, (11, 
esc. 1) y también “speak 
from thy hungs military,” 
(Así mil pulmones acuñarán 
palabras hasta su desvaneci- 
miento, Habla con tus pul- 
mones marciales). (The mer- 
ry Wives of Windsor, Acto 
IV, esc. 5). 


Sería ocioso multiplicar 
las referencias. Quisiera se- 
falar la existencia de una 
forma de lenguaje que es 
aliento puro y muy pro- 
fundo en su decir: el sus- 
piro. El tiene una riqueza 
de vida que desborda toda 
palabra articulada, pero es 
palabra y palabra universal, 
que no requiere traducción, 
sino que es palabra pura, 
natural. Es una respiración 
sngularizada, si se quiere, 
una detención de vida, un 
cierto balance, una pausa 
de vida. 


La vida se definió por 
un aliento, lo que el he- 
breo vierte por nephesh; 
dejarlo escapar es un mo- 
ri” y efectivamente, en el 
suspiro algo puede haber 
muerta, expectativas, de- 
seos no cumplidos. Allí se 
vuelca la decepción. Se di 
nee al mundo, implica una 
cierta relación con él, Se 
abandonan cargas y pesa- 
res y en su fondo puede 
haber alivio  Pesadumbre 
y alimo aluden a una s- 
tuación. Puede ser un he- 
cho solitarno, y cuando hay 
compañia hace como sí no 
la hubiera. La respiración 
establece una relación entre 
el individuo solitario y el 
mundo; el suspiro, una va- 
riación de la experiencia 
de la respiración, participa 
de la soledad de la respira- 
ción. (Cf. E. Straus, The 
Sigh). Y zunque sea comu- 
nicativo, no tiene por ob- 
jeto la comunicación. No 
es reflejo, pero tampoco 
es intencional, El suspiro 
es palabra, pero no modu- 


lada, es expresión directa 
vivencia. 


la 
eme medio de su filoso- 
fía centrada en la relación 
Yo-Tú, inzugurando lo que 
podría llamarse el mundo 
pea (Mitwelt), afirma- 
cuerbach, que el ele- 
eb de la palabra es el 
aire, el medio vital más .es- 
piritual y más universal 
Así la demostración no 
encuentra su fundamento 
sino en la actividad de me- 
disción del pensamiento pa- 
ra otro, 


LA PARABOLA, 
CURVA GEOMETRICA 


Hablé de palabra y de pa- 
rábola. Ahora pienso en la 
curva geométrica, Los ar- 
queros parlantes, que sabían 
que la palabra era alada como 
la flecha y como el ave, la 
hacían describir una parábo- 
la Así llegaba al corazón, al 
pecho, a la mente de otro, 


Y es posible suponer que, 
al describir esa parábola, ca- 
yeran antes de alcanzar el 
blanco, o que fueran más 
lejos, Eran modalidades del 
fracaso; trayectoria de pala- 
bras que no llegan a su des 
tino. 


Diría entonc*s que la pa- 
labra es parabolé, porque 
se arroja (ballein), se apro- 
xima a las cosas y los seres. 
Ese arrojarse requiere, como 
la flecha, efectuar un movi- 
miento que es la resultante 
de la violencia que se le im- 
pone al ser lanzada y de la 
acción del cuerpo grave que 
busca su lugar natural. Todo 
esto expresado de acuerdo 
al pensamiento antiguo, 


La palabra se compara 
con la cosa, buscando el pa- 
recido. Eso explica la creen- 
cia que emerge a veces en 
el pensamiento griego, y 
también en otros pueblos, 
en que las palabras son na- 
turales y que los rasgos de 
la cosa se encuentran en la 
palabra. Un ejemplo muy 
claro de este punto de vista 
es “expuesto (y refutado) 
en el Cratilo de Platón. 
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está en las antípodas del 
nominalismo. Es tal vez una 
broma, pero una broma 
lena de sentido, recordar 
lá viga. pregunto infantil 


que aquí se trata evidente- 
mente de un puro signo 
artificial y no de una palo 
bra viviente. Muy significa 
Uva es también la declara 
ción de un joven italiano 
“Nosotros flamamos a un 
crtallo, crvallo Y estos 
idiotas llaman a un cavallo, 


un Pterd” (PL. Lansberg, 
L'Homme et le Langage. 
pág. 239) 


Al comienzo el etnocen- 
trino se mostró con la vio- 
lencia de dos comienzos. 
Todo «ll mundo conoce 
la afirmación. el hombre es 
un animal racional un in 
tento de traducción del prie- 
yO, zoon logon «xom. el 
hombre como «minal (zoom) 
posredor del logos. Hasta 
qué punto se puede traducir 
ser vivientes por roon y lo- 
gos como ratio, son cuestio- 
nes complejas, Logos ex un 
término fgmeso de múltiplos 
sentidos entre los cuales 
figura razón, y lengutje. y 
medida 


HOMBRE Y LOGOS 


Sobre el primer vocablo 
encontramos uns +xÉégesis 
csriosa (y nsturalnrente fel- 
sa) en el Kretylos, El seno- 
do ds la palabra anthropos 
(hombre), es que los otros 
animales son incapaces de 
reflexionar sobre nada de lo 
que ven, ni de rezonar ni de 
hacer el estudio (anathreín) 


mientras que el hombre, por 
el contrario, al mismo tiem- 
po que ve o ha visto (opopé), 
razona. De alil proviene que 
es el único entre los anima- 
les que ha sido llamado con 
justicia "Anthropos, hacien- 
do el estudio de lo que ha 
visto.” (398<) Los vocablos 
mencionados, anathrein y 
opopé, s» han superpuesto 
y de allí habría surgido 
el término hombre. En ese 
momento en el Kratylos, 
se analiza la idea de que los 
hombres surgen de las cosas 


” mismas, constituyendo así 


lo que se llamaría una ac- 
títud naturalista, 

Pero no hay una etimo- 
logía cierta de la palabra 
anthropos. Se ha hablado 
de aner (hombre), y ops 
(rostro), pero sin segundad 
alguna. 


Sería imposible enumerar 
exhaustivamente los mgnifi- 
cados de logos. Diría que 
hay tres principales: razón, 
medida y palabra, según las 
épocas ha predominado uno 
u otro de estos sentidos. 
Así en el pitagorismo, logos 
significaba medida y eso 
conducía a una forma de 
racionalidad basada en la 
medida, de tal modo que 
aquello que no era suscepti- 
ble de medida exacta era 
considerado como irracio 
aal; ese fue el caso de raíz 
cuadrada de 2. Más tarde. 
en la época de la sofística, 
el logos se acerca a la pala- 


> bra. De esc modo la defi 


nición del hombre lleva a 
afirmar que es aquél que 
posee lenguaje. 

Finalmente en el siglo 
V logos tendió a tomar el 
sentido de razonamiento, 
de argumento racional, de 
¿Liscurso 


LOS FILOSOFOS 
Y EL LOGOS 


Para saber qué pensaban 
los fdósofos podemos party 
de un fragmento de Herácii 
to ($01 “Sino esa mi, sino 
al Logos a quien habéis es- 
cuchado, será juacioso deca 
en el mismo sentido ¡homo- 
logein) Todo es Uno (En 
Pantai” 

Frente 3 este fragmento 
señalaba Heidegger la nece- 
sidad de shondar en el senb- 
do del logos. Se ha traducs- 
do, como Jie, por ratio, 
verburm, jey del mundo, lo 
lógico como necesidad del 
pensamiento Pero logos, rs 
legein, que agrifiva dect 
hablar El Logos es Palabra 
Pero de ana forma más rel; 

al decunos que legem, os 
decir. el sérmino del cuel 


dera el alemán legen, rs 
posapse, rrtenderse ¡delante 
Y se podria deco de una 
forma más exacta el oo 
casse después de haberse 
recogido y haber recodo 
otras cos Hejdeggrr se 
pregunta “Cómo el logos, 


el legeín, cuyo sentida pro- 
psa es extenderse, lega 3 
significar decir y hablas” 
Legein, se aproxima al 
latín Jegere. lo que domina 
en este vocablo es la idea de 
reunión, de proceso unifik- 
cante que posibilita el decir 
y el discurmu. Muy tempra- 
no y sl prevenirlo, como sí 
nada húblera pasalo, el, 


decir (sagen) ejerce su poder 
como extenderse (legen) y 
hablar (sprechen) y en con» 
secuencia aparece como le- 
gein."” (M. Heidegger, Lo- 
gos Heraklit en Vortráge 
und Aufsátze, pág 212) 


Esto nos permite com» 
prender por qué Anstóte- 
les llama al logos, apophai 
nestha. Eso significa que el 
logos lleva lo que aparece, 
lo que se produce y se ex- 
tiende delante nuestro, mos- 
trándose por sí mismo, ha- 
ciéndose ver en su huz. 
Se trata, pues, de alcanzar 
el sentido onginano del 
Logos que ha sudo oscure- 
caido por la lógica. 


Al decir, al ejercicio de 
la palabd, le corresponde 
el oir, Pero no se trata 
del acto meramente físico 
de recibir un sonido que 
ciertas ondas trasmiten, ni 
del mero hecho fisiológico 
de un aparato receptor de 
sonidos. Oir exige escuchar 
y éste es esencialmente el 
recogimiento que se ha 
concentrado sobre la pala- 
bra que nos es dimgida. 
La expresión popular “ser 
todo oídos” es, en el fon- 
do, un acto de recogimien- 
to, Oir mal no se refiere a 
un defecto orgánico, sumo 
a la ausencia de dicho reco- 
gimiento. Hemos oído cuan- 
da nos hacemos uno con lo 
que se nos ha dicho. (Wir 
haben gehórt, wennwir dem 
Zugesprochenen gehóren) 

Lo que el fragmento de 
Heráciito expresa és que de- 
bemos oir un logos, que no 
le pertenece a Él, sino que 
está por encima de todos los 
individuos. 


Surge así una proximidad 
muy significativa entre el 
Logos y la Aletheta (verdad), 
entendida como desencu- 
brimiento, Decir (ssgen) era 
hacer ver, mostrar, notar, 


Todo Jo cual supone un de- 
velamiento, que exhibe lo 
mue estaba oculto, en tinje- 
tas, olvidado, Porque todo 

to es lo que significa Le- 
¿weo. La verdad se despliega 
para el hombre y el hombre 


permanece determinado por 
el Logos. 


EL LOGOS 
COMO PALABRA 


En determmado momen- 
to Logos se identificó con 
palabra. Y parece como si 
el griego contuviera ya yir- 
tualmente en sí la futura 
filosofía; tan infinita es 
su adaptabilidad a los pen- 
samientos de los cuales es 
su envoltura transparente, 
que todavía ahora comple- 
ta Jos pensamientos filosó- 
ficos. Nos encontramos con 
un modo Inglístico com- 
pletamente desligado de las 
cosas particulares, con una 
lengua que, como se dice 
con razón, ya es en sí una 
dialéctica práctica y que por 
eso es extraordinariamente 
fecunda en sus denominacio- 
nes filosóficas (Burckhart). 


Para entender la impor- 
tancia de la sofística —des- 
truyendo la leyenda negra 
que la cubrnó— debemos 
pensar en la importancia 
tal vez excepcional que tu- 
vo la palabra entre los grie- 
gos. Se ha comparado la 
función de los sofistas con 
la de los maestros de armas. 


Cuando los duelos con ar- 
mas eran frecuentes, los ca- 
balleros debían ejercitarse 
en su uso, Cuando los due- 
Jos verbales, como sucedia 
en Grecia, eran frecuentes, 
la palabra, la técnica de 
la argumentación, debía cur 
tivarse, 


“Con la transformación 
de la polis en democracia, 
cuando decidían los desti- 
nos la asamblea popular y 
el tribunal del pueblo, hubo 
de convertirse el discurso 
en todo, y la oratona en- 
tonces, de repente fue hecha 
objeto de una enseñanza 
metódica, objeto de los ma- 
yores esfuerzos y pronto 
se cultivó'en toda la vida 
griega como un elemento 
capital y es el momento 
para hacer un paralelo con 


aquello por lo cual cas ple- 
na luz «sobre una cosa: 
con la Prensa moderna. Des 
de luego el efecto del dis 
curso griego estaba unido 
al lugar, a la persona —y 
a pesar de una larga pre-: 
paración,- al momento y 
no soportaba, puede decir- 
se, ningún traslado a distan- 
cia, Se tenía que hablar 
en un momento dado y 
en presencia muchas veces 
de infinitos oyentes; había 
que atenerse a una causa 
dada para la cuál estaban 
el que hablaba y sus con- 
tradictores posibles. Allí, de 
votaciones en pro y contra, 
a lo lejos, de excitación de 
masas lejanas e incluso de 
pueblos alejad dos, no se ha- 
bla, ni tamporo de una pro- 
sión general e invisible, des 
de fuera, como” ejerce la 
Prensa. Pero sin embargo 
nada corresponde tanto a la 


en cantos gloriosos el pre- 
mío por mis tareas temera- 
rías” (Nem, VII, 12-3), Y de 
una forma más explícita; 


“Es una máxima entre los 
hombres que cuando se rea- 
liza una hazaña, no hay que 
dejarla escondida en el silen- 
cio”. (id. 1X, 6,7) 


Pero hay más, A la paja- 
bra se suma en ese momento 


un significado mágico, un 


poder que es independiente 
de su sentido racional. En 
un conocido pasaje del 
Thalthetos se insiste en quo 
la palabra ejerce una acción 
positiva, que el sofista cura 
con palabres del mismo mo- 
do que el médico cura con 
remedios. Se daba allí algo 
irracional que naturalmente 
Platón no podía aceptar 
pero que todos sabemo: 
-. existe. Un ejemplo bas 


fuerza de nuestra Prensa . 


como la fuerza de la orato- 
ria hablada. Podemos plan- 
teamos por una vez la pre- 
gunta ociosa de qué habria 
sucedido si los antiguos ate- 
menses, de repente, hubie- 
ran podido leer los periódi- 
cos en lugar de escuchar dis- 
cursos”. (Burckhardt, Histo- 
ria de la Cultura Griega) Y 
a la Prensa habría que agre- 
gar la radio y la televisión... 


Los sofistas parecen h»a- 
ber continuado la tradición 
de los rapsodas, La palabra 
era alabanza y era desapro- 
bación y la ausencia de pa- 
labra se asimilaba a la desa- 
probación. El olvido se. 
hermanaba con el silencio. 


Por el contrario, la memo- 
ria y la palabra eran factores 
de perpetuación, que salva- 
ban del desgaste del tiempo. 
La palabra daba brillo, res- 
plandor. Así lo vemos en un 
epinicio pindárico: “Privado 
del humo que elogia, el va- 
lor permanece cubierto en 
una oscuridad profunda y 
para que las grandes accio- 
nes encuentren un espejo 
que las refleje, no conoce- 
mos sino un medio: que por 
el favor de Mnemosyne, de 
brillante diadema, obtengan 


Hubo un personaje en la 
Grecia antigua que suscitó 
múltiples controversias: He- - 
lena. Se discutió su respon- 
sabilidad en los hechos tan 
conocidos: ¿víctima o cul 
pable? Gorgias, uno de los 
sofistas mayores, renlizó su 
defensa, su Encomio y allí 
encontramos pasajes que 
prueban este aserto: 


“La palabra (logos) es 
gran dominadora, que con 
un cuerpo muy pequeñito 
y muy invisible, puede hacer 
cosas divinas; logra calmar 
el miedo, eliminar el dolór, - 
suscitar la alegría e inspirar 
la piedad,.. Los inspirados 
encantos de la palabra son 
evocadores de alegría, atraen 


las penas. Enlazándose con. 


el estado del sima, el poder 
del encanto, lo ablanda, lo. 
persuade y lo arrastracón su. 
fascinación. Y fascinación y 
magia son dos artes que co- 
rrigen errores del alma y las 
ilusiones de la fantasía... 


Hay entre el poder de la 
palabra y el oficio del alma 
la: mísma relación que entre 
el oficio de la farmacia y la 
naturaleza del cuerpo”. (H. 
Diels, Fragmente der Vor- 
socratiker, 11, 290). 


PALABRA Y 
ESCRITURA 


Platón desconfiaba de la 
escntura, de la posible sustí- 
tución de la palabra por la 
escntura. La escritura era la 
húa y la palabra, el padre. 
El problema era: hasta dón- 
de la hga puede valerse 
por si misma. Separada del 
padre, del logos, el escrito 
era un hijo bastardo, huér- 
tano. 

El logos era, para Platón, 
un organismo vivo, un zoon, 
que debía tener principio y 
fin, es decir pies y cabeza. 
Con la escritura se ha descu- 
bierto un pharmakon (es 
Derrida quien insiste en es 
10) que sustituye el habla 
viva por el signo sin ahento 
que, de acuerdo a lo dicho, 


ENCUENTRO - Bajo el aus- 
picio de CELADU. se realizará 
un Encuentro sobre “Particips- 
ción Política de la Mujer en el 
Cono Sur”, Tendrá lugar los días 
25 41 27 de junio y sobre el mis- 
mo se puede recabar información 
en dicho Centro, Río Branco 
1287 o por el 90 85 94. 


TERCERA EDAD - Capac» 
tar a voluntarios para una acción 
promocional de servicio a favor 
de los ancianos es el objetivo de 
un nuevo programa que anuncia 
la Uni. AS “Dámaso A. Larra- 
ñaga”. Los cursos, que serán ins- 
trumentados por la Escuela de 
Servicio Social Universitaria, se 
integran e el estudio de temas 
como: ” pe to en 
Uruguay; Necesidades del ancia- 
no dependiente y semi-depen- 
diente; Aspectos ficos: psico- 
sociales y prico-dinámicos de la 
ancianidad; Nutrición y otros 
cuidados; Actividad fisica y em- 
pleo del tiempo libre; Preparación 
para la ancianidad, etc.”. 

Por informes e inscripciones: 
Avda, 8 de Octubre 2738 de lu- 
nes a vienes de 10a 12 y de 17 
a 19.30 horas o por los teléfo- 
nos 80 2717,803058 y B03515 


ETODOLOGIA DE.LA En- 
* SEÑANZA — Una nueva carrera 
- de especialización en la Metodo- 
logía de la Enseñanza Supenor, 
anuncia para el segundo seme» 
tre la Univ. Católica. La nueva 
carrera está organizada por el 
Instituto de Ciencias de la | du- 
cación y uy actividades se inicis- 
rán el lunes 7 de julio. Al térmi- 
no de la Carrera se otorgará el 
título de “Especialista en Meto- 
dolog ía de la Enseñanra Supe- 
rior”, que no exite en nuestro 
medio y equivale a un profesora- 
do a nivel superior Se ha dis- 
puesto que, el número de plazas 
wa estrictamente limitado estan 
do ya abiertas las inscripciones 
Por mayor información $ de Oc- 
tubre 2738, de lunes a viernes 
de l0a 12 y de 17 a 19.20 ho- 
rax o por los teléfonos ÑO 27 17 
y 803515 


Pedir hora - tel.95.18.11 


Cosmetología Médica 


Tratamientos de acné, humectación, 
antiarrugas y descongestivos 


Cos. Méd. Prof. Litián B. de Aszkinas 
Pza. Zabala 318 ap. 8 
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no puede ser aspirado por 
otro. Al pretender prescin- 
dir del padre de quien ob: 
tuvo su. vida (del logos, 
de la palabra) no puede res 
ponder, como tampoco la 
pueden una escultura y una 
pintura 


La esentura es un phar- 
makon para una mala me- 
moria, lo que Platón llama 
hiponmeneé, La esentura per- 
mite al significante repetirse 
solo, sin alma. Y mientras 


“el logos es un ser vivo, el 


signo escrito tiene una n- 
gider cadavénca. La escr- 
tura es un remedio para 
la memoria débil Y el 
logos debe ser sometido 
por el kosmos, el cual 
implica un principio de 
orden y de verdad. De otro 
modo se compartaría como 
un niño salvaje. Hay un 
morar en la Palabra; la es 
cntura vagabundea, carece 
de verdadero enraizamiento 


temés estemés estemes 


PSICOLOGIA Y EDUCA- 
CION DE LA VIDA ADUL- 
TA - Posbilitar el conocimien- 
to de las técnicas pedagógicas 
y de investigación que permitan 
a los Asistentes Sociales optim: 
sr su trabajo con adultos, es el 

etivo del Curso que anuncia 
h inív Católica del Uruguay Er 
0 Curso estará conducido por el 

Dr. Juan Mosquera (España), 
¡q rofesor de la Univ. Federal de 

lo Grande y en la Pontificia 
Universidad Católica de Porto 
Alegre (Brawl), y dará comienzo 
el viernes 6 de junio. Por más de- 
talles e inscripciones, dirigirse a 
la secretaría de la Univ. Cat. “Dá- 
maso A. Larrañaga”, Avda 8 de 
Octubre 2738 o por los teléfo- 
nos 80 2717,803058 y BO3515 


ASESORAMIENTO A GUAR- 
DERIAS - Un servicio de Ase- 
soramiento a Guarderias anun- 
eta la Uni. Cat. del Uruguay. Es- 
le servicio pretende apoyar la 
máxima ebiciencia y eficacia de 
las Guarderías a través de una 
mejor capacitación de su perso- 
nal. Cursillos, conferencias, y 
otras actividades integran el pro- 
grama de este sermcio tuyo al- 
cance llegará a todas las Guarde- 
rías en funcionamiento. Por más 
información. Avda. $ de Octu 
bre 2738, de lunes a viernes de 
102 12 y de 1721930 


POLITICA  INTERNACIO- 
NAL EN LA AMÉRICA MERI- 
DIONAL EN EL SIGLO XIX - 
será el tema de un curso en la 
Univ. Cat. Dímaso A Larraña 
E qu estará a cargo del Prof 

r. Oscar Abadie Alcardiiprote 
sar de Historia en el Instituto ue 
Púosofia, Ciencias y Letras, y 
Directos de la revista "América 
Meridional”) Organiza este Cur- 
so el Departamento de Historia 
de la UCUDAL, por informes e 
inscripciones en la Secretaria de 
la Univ. Catóbra (Arda 8 de Oc- 
tubre 2738) de lunes a viermes 
de 102 12 y de 17 a 19.30 ho- 


ras, o por Jos teléfonos BO 27 17 
y 803515 
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El devenir de los tiem- 
pos no fofma categorías, 
sino cambios. Un pintor en 
este siglo no está en mejo- 


res o peores condiciones- 


que otro del pasado”o del 
futuro. Una nueva fisono 
mía en ante nunca es un 
valor, El valor lo determi: 
na el artista, ya sea en un 
tiempo individualista o 
anonimo. primutivo 
lizado, pues siempre es ¿un 
hombre el que reali? 

te. y ese hombre artista, es 
el que en definitiva deter 
mina el valor 


O c1Y 


Los cambios en arte 
surgen de un inherente mo 
do de ser del homt 
inquieted interior. Satiste 
cho ésto, o Sbimad3 
aventura de 

queda el 

sea el 
siem8icativo de 
tistico. En y 


pintura cla 


mado 


na palabra 


existe 
moderna, solo har 
mala pintura 


Luego prro € mvetrción 


van puntos cas yurxtapurs 


plástico. 


El arte no 
revela la verdad 


tos. las imigenes de mis 
cuadros son puramente 
poéticas. Su origen: son vi- 
vencíales y del quehacer 
Mi intención: es 
el libre juego creador. El 
hombre y las cosas que apa: 
recen son vistos de uden- 
tro-afuera Mi placer máxi- 
mo: es el juego creador, 
donde surge la libertad de 
la imagen * la libertad del 
espacio. La libertad de la 


imagen crea la espontaner- 


va que no hay vigilan- 
cias racionales que me de- 
cular, es en- 
espacio libre 

vuelve un lugar infinito 
de posibilidades As: voy 
o cun Ínmer o pia: 
cer esta espenencsa Si hay 


dad 


tengan y es 


tonces que el 
tejend 


un espíritu libre, en conse- 
cuencia hay un espacio li: 


meta 
“ante 


ec2xpresa a 


La expresión 


esta forma del seutimien to 


y la intuición es el camino 
para llegar al sentimiento 
donde '- razón queda tue- 
ra. 


Tengo ciertos cuadros 
que fueron inspirados en la 
contemplación de una fru- 
ta madura... Cont-nplan- 
do profundamente, identi- 
ficindome, viviendo esa 
imagen plena de un duraz- 
no 0.un tomate, empecé 3 
dar en nus cuadros esa ple- 
nitud dorada o roja que 
estaba llena esa fruta... Ple- 
nitud e intensidad, esa fue 
la respuesta. Dejé de mzo- 
nar para sentir plenamente 
cada milimetro de la tela, 
para llenar cada instante 
plástico de vida y ritmo en 
un espacio libre e infmito 
de posibilidades. Las for- 
mas aparecen espontáneas, 
sin categorías, sin vigilan 
cia, solitaiamente libres, 
el colar explota como una 
fruta madura de verano y 
un negro intenso y silencio- 
so aida las formas para que 
sus colores suenen sin riva- 
tidad. sin compromisos. So- 


litarios aparecen forma por 
forma y juntas cantan una 
canción escondida largo. 
tiempo en mí. 


El- concepto limita, la 
intuición nos libera. Al filo 
del concepto, asomándo- 
me a ese borde, la aventura 
surgía ante mí y la necesi 
dad de la aventura vino, de 
una impostergable inquie- 
tud interior. En mi avento- 
ra, todo es posible porque 
todo lo imagino. Para en- 
contrar la vida, tuve que 
lanzarme al espacio libre 
con una única esperanza; 
que en el fondo oscuro del 
espacio, encontrara mi pro- 
pia voz. Fue entonces que 
la imaginación corrió de- 
senfrenada por galerías sin 
fondo. extrayendo un 
mundo insospechado, un 
mundo de aventura por el 
que bogo lleno de angus 
tias y alegrías, lleno de vo- 
ces que cantan la canción 
de "sempre todavía” son 
formas, colores. sen- 
tinuentos.. 


ecos, 


JOSE GURVICH 


Laisse moj'croitre dens 
le silence de mon villa 


Sáint-Exupery, 
“La Citadelle” 


¿Cómo comprender esfa cita si, por otro lado, afir- 

mámnos que la palabra es el evento que divide al hombre 
del resto de los vivientes? ¿Cómo aceptarla, si el lengur 
ja. es. la condición necesarñía para la entrada a la patria 
humana, en la medida que ésta deja de ser un universo 
de sensaciones y reacciones para convertirsé en un mun- 
do de designaciones e ideas? ¿Cómo decir que la palabra 
expresa el ser relacional del hom bre, que el lenguaje, co- 
mo apertura al otro, es al mismo tiempo configuración 
de mi ses personal? 
Ll sebloncia del otro no aparece como tardío re- 
rultado de mi experiencia y de un razonamiento. Porque 
el hombre es ya un ser excéntrico, el otro me constitu- 
ye, no descentrándome sino concentrándome en una dia- 
léctica donde el sí mismo se va realizando desde una al- 
teridad constitutiva. 


Une communsuté n'est 
posible, qu'a partir de 
moment cú des ttres ve 
rencontrent comme di- 
fferentes, commes exis 
tentes ensamble dans 
leur difíérenco méme * 


La realidad personal no es una mimitad monádica, 

41 los otros. Es la pluralidad vivida 3 nivel de co 

ción trófica, afectiva, verbal y conductual que per- 

mite. a advenimiento dé una conciencia de sí como cen- 

tro de relaciones. Yo me dirjo al otro como una llama- 

de cuya respuesta instransferíble solo puede llegarme 

desde él y no de una representación o un sustituto. Por- 

que es El, en su misma presencia quien puede revelárse- 

me u ocultárseme. El es expresión de sí, en y por el 

écto mismo de sor y estar presente. Pero es una expre- 

sión. que se desplicga en gestos, palabras y silencios, 
deviniendo ellos el contexto real de la hetero-relación 


- 
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María Lucrecia Rovaletti 


Sulencio, gesto y palabra 


No es que yo tenga gestos, palabras, silencios, 
sino que soy yo mismo que me hago disponible a otros 
gestual, verbal o silenciosamente 

No somos un texto aislado que deba descifrarse a 
partir de analogías ajenas. No necesitamos trascender 
a un más allá peregnnando de la exteriondad a la inte- 
nondad. Mi cuerpo no me es exterior ni extraño; no es 
el envolvente que oscurece mi realidad propia ni mi fe- 
nomeno ni el instrumento que mediatiza mi espiritu. 

Pero ¿hasta qué punto podemos hablar de una 
auténtica y también verdadera manifestación de lo 
que somos? 

Por un lado surgen los limites de mi propio reco 
nocimiento, desde las ilusiones y subterfugios hasta 
las represiones: “lo que está en mí sin mí” (Mandrioni); 
por otro, las palabras no pueden expresar todo lo que 
quiero decir, n: todo lo que quiero decir llega a lo que 
yo soy 


La palabra dice y calla a la vez, ella dice mucho y 
no bastante. Las frustraciones de la expresión y la co- 
municación más que muros contra los que chocamos, 
muestran la facticidad de nuestra contingencia. 

La palabra recibe su significación no sblo de la for- 
ma articulada o gestáltica que nos ofrece en su superfi- 
cie. Al tratar de evocar una palabra, otra, desde el fon- 
do se nos desliza inoportuna en nuestra mente, Cada 
palabra está rodeada asi de alusiones a otras muchas, 
cada una es una “matriz de significaciones” (Merleau 
Ponty), 

La palabra que al nacer siempre recorta un poco 
lo que se ha querido decir tiene, para acabar de decirlo 
todo, que monr en el silencio. El silencio impide a la 
simple palabra evaporarse Sólo en los extraños callejo- 
nes donde la razón encuentra sus limites, el hombre 
puede aspirar a volver visible ese espacio que rodea las 
palabras, es decir cl silencio. Cuando no hay palabras 
para expresar algo, éstas se convierten en lo infalible, pero 
no en lo mudo e intraducible, porque el silencio mismo 
se vuelve palabra viva, “parole parlant”" (M, Ponty), y lo 
mismo dígase de los gestos, cuando éstos declinan apare- 
ce la quietud como disponibilidad y entrega. 

Entre el silencio y la palabra, como uniendo a los 
dos está el mundo de los gestos, de los ademanes imper- 
ceptibles. Ellos acompañan las palabras, las acarician, 
ellos modulan los silencios, los acercan y los alejan. 
Hablamos con las manos y el cuerpo, así como gesticu- 
lamos con la vo? 

La palabra, para ser escuchada, necesita dejar a 
su alrededor gestos y silencios. Ellos aseguran la con- 


relaciones 


En el Interior 


PUESTOS DE VENTA 


tínuidad del sentido a través de la discontinuidad sonora 
de la palabra. Silabas, palabras, preposiciones, frases, no 
se individuabzarian si no fueran destacadas por los es 
pacios mlenciosos y las actitudes gestuales que, cual pun- 
tos de respiración dan a la palabra su vitalidad. 

El discurso resultaría ininteligible sin ninguna pau- 


_s, sin inflexiones de voz, sín gestos, todos esos clemen- > 


tos que en la tscritura se piu eos de PA 
ción. Por eso rilencio, gesto y palabra ton inseparables 
en su poder de significación y en su potencia emotiva. 
Sólo una ficción solipsista puede desconocer la ex 
tructura situada de la estructura humana, porque no 
existe una expresión pure, desgajada de mi propia indi 
vidualidad y de mi propia circunstancialidad grupal, so-. 
cial e histórica, Pero aun más, no hay reflexión propia 
que no sea como un discurrir balbuceante y 'secreto,* 
dentro de un mismo ante un tú, un él¡an auditorio ima- 
ginario. Igo 


Mais en realité ce silen- AA 
ce pretendu est bruis ASA 
sant des paroles, cette e RA 
vie interieure est une . 

langage intéricur.2 


Cuando yo hablo lo hago tanto por mí como por 
el otro, me dirijo al otro para hacerme comprender, Yi 
para que esto sea posible es preciso que mi: lenguaje. 
sea el suyo, que mis palabras estén soportadas por una 
comunidad que al hablar y escuchar co-participe de: los 
mismos medios ex presivos. 


Decíamos “Del silencio, el gesto y la palabra”. Que- 
ríamos hablar de ellos y no sobre ellos, queríamos que 
ellos mismos hablaran. 
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de ta Perception, 
París, 1976, p. 213. E 


La siguiente es la 
nómina de los pues- 
tos de venta de “re- a 
laciones” en localida- Ed 
des del interior de E 
nuestro país. 


ARTIGAS: Artigas: 
Juan Souza. 
CANELONES: Atlán- 
tida: kiosco “O'For- 
o”. Santa Lucía: 
Daysi de Panighini. 
CERRO LARGO: Me- 
lo: Pio Coronel; Ber 
nardina Andrada: kios- 
o”“Independencia” 
Río Branco: Wilton 
Borges 
COLONIA: Juan La- 
caze: Roberto Posas 
Nueva Helvecia: War 
ter Helbling. Rosario: 
Waiter Olwo Toja 
DURAZNO: Duraz: 
no: Bruno Vinoly 
FLORIDA: Sarandí 
Grande: Carlos Mar- 
tínez 


LAVALLEJA: Batile 
y Ordóñez: Walter 
Martinez. Minas: Jo- 
sé L. Maidana: kios- 
co "18 de Julio”: Os: 
car Barrios; Laurea- 
no Pérez 


MALDONADO: Mat 
donado: Juan C.Ló- 
pez, Selva Zita de 
Stuart. Pan de Azú- 
car: José y E. Falvo 
Punta de Este: Jo 
sé P. Larrañaga. An- 
luna SA 


PAYSANDU: Pay- 


_sandú: Ricardo Ba- 


ran: Néstor Guiller: 
mon: 

RIVERA: Rivera: Pe- 
dro y H. Curi 


ROCHA: Castillos: 
Fructuoso Céspedes; 
Saúl Ospitaletche. 
Rocha: Feria del Li- 
bro 

SALTO: Salto: A. y 
F. Frazoni. 

SAN JOSE: San Jo- 
sé: César Alvarez. 
SORIANO: Dolores: 
Antonio Bastos. Mer 
cedes: Lucía de Tem 
poni, Ferrúa y Falcon 
SRL 
TACUAREMBO: Ta- 
cuarembó: Carlos 
Vassalucci; Wilson 
Coria. 

TREINTA Y TRES: 
Treinta y Tres: Gra- 
ciela López; Santos 
Vidanrte. 


Jazz en 


DDD 


el cruce 


FORA AAA A 


La influencia del jazz en la música del 
siglo XX es objeto de estudio de carácter 

técnico musical o histórico, pero la 
reflexión acerca de la influencia del jazz 
en la estética contemporánea pertenece 

al ámbito general de la filosofía del 

arte y al particular de la estética de 
la música. Sin embargo, el abordaje del 
tema no puede hacerse sin el aporte de 
la antropología cultural. 


AAA AAA 


El tema del jazz se puede 
encarar como reflexión filo- 
sófica, así como cualquier 
pensar sobre estética. Pero 
la “materia prima” con que 
trabaja —la música de jazz 
afroamericana— tiene la pe- 
culiaridad de pertenecer, en 
su origen, a etnias operativas 
del proceso civilizatorio —co- 
mo diria Darcy Ribeiro (1), 
etnias cuyas pautas cultura- 
les son muy distintas a las 
nuestras, tradicionalmente 
€uUTOpeas. 


El. CRUZAMIENTO 
IMPURO 


La transculturalización de 
la música africanoide a dis- 
tintas zonas de la América 
indoeuropea tiene como uno 
de sus mejores productos 
culturales la música de jazz, 
hibridismo que constituye 
uno de los fenómenos más 
importantes del arte contem- 
poráneo 

Esta impureza” cultural 
-Que se da entre nosotros 
en el candombe-- es la base 
genérica de casi toda la mú- 
sica norteamericana y su in- 
fMuencia en los principales 
compositores de música 
“culta” del siglo es bien co- 
nocida. "Sus canciones reli- 
giosas, los famosos negro spi- 
rítuals, sus exquisitos blues, 
saturados de una aguda ¡ro- 
nía, los recios cantos de tra- 
bajo de hondo contenido so- 
ciológico, las canciones de 
danzas que recogen los nt- 
mos trepidantes que carac- 

rizan a todo arte sonoro 

ido al amparo del negro, 


en la hora actual no sólo ha 
cobrado un insólito dispasbn 
de universalidad, sino que 
ha influido en toda la músi- 
ca norteamericana, folclóri- 
ca, popular y “culta”, así co- 
mo sobre no pocos compo- 
sitores europeos” (2), Pero 
más que de influencia uni- 
lateral debe hablarse de cru- 
zamiento, mutua fertiliza- 
ción entre lenguajes musica- 
les diferentes. Nunca el cru- 
tamiento cultural es una ca- 
lle flechada, es bueno recor- 
dar, como sostiene Ralph 
Linton (3) que es precisa- 
mente en el cruzamiento de 
culturas donde estas se enri- 
quecen y se revitalizan, En 
la "impureza cultural” están 
los gérmenes de futuro, las 
culturas que se aislan O per- 
manecen pretendidamente 
puras, sempre entran en 
decadencia o se politizan e 
integran conductas totalita- 
nas. 


El lenguaje musical euro- 
peo de los últimos tres siglos 
es altamente elaborado y 
complejo. Una de sus tesis 
fundamentales más conpci- 
das, respecto a la “finalidad” 
del arte, es el supuesto del 
arte por el arte. Concepción 
que toma distintas formas a) 
plasmar la asemanticidad ca- 
racteristica de la música (4), 
ya sea en el barroco como 
en los periodos clásico, ro- 
mántico, posromíntico o 
contemporáneo La música 
africanoide —por el contra- 
rio- nunca es arte por el ar- 
to, es música teleológica. Es 
música para la guerra, el 
agior, el trabajo, la familia, 
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las ceremonias religiosas Mú- 
sica para la acción, no para 
el entretenimiento. 


La concepción burguesa 
del entretenimiento, perfec- 
cionada en las últimas déca- 
das por la industria cultural 
de la sociedad de masas de 
occidente, pero de raíces 
greco-latinas, supone tam- 
bién una finalidad, pero no 
una finalidad útilitaria en el 
sentido africano (y por ex- 
tensión, en el de todas las 


culturas primitivas) Como 
afirma Herbert Read; “ .. el 
arte es la destreza necesaria 
para dar forma significativa 
a los artefactos humanos, 
uno de los agentes de su sur- 
gmiento, El hombre se civi- 
lizó en la medida que pudo 
refinar la pura utilidad...” 
(5). 

En la música de Africa ne- 
gra toda la comunidad parti- 
cipa. La idea musical curo- 
pea de solista es inconcebi- 
ble en estás configuraciones 
primitivas, tínto como la 
creación de música por y 
para clases sociales diferen- 
tes. 

Esta pauta cultural, al ser 
transplantada al sur norte- 
americano, conserva muchas 
de sus características, fun- 
damentalmente las religiosas. 
El jazz aparecerá asi como 
una música no estilizada, no 
escrita, no adulterada, en el 
sentido de no alienada, aun- 
que esto advenga luego en 
su evolución con el ingreso 
del hombre blanco a la mú- 
sica de jazz y las modernas 
pautas de industrialización y 
comercialización. Dice el 


“compositor norteamericano 


George Antheil: “La música 
africana en su estado origi- 
nal impresiona en primer lu- 
gar por su sonoridad *dura', 
de madera, y su increíble 
complejidad rítmica. Esta es 
así hasta el punto que la más 
somplicada música arábiga 
resulta simple en compara- 
ción” (6). 

Á su vez como, afirma 
Max Harrison (7) del jazz tal 
como se ha venido configu- 
rando hasta hoy, se puede 
decir que “el componente 
europeo más decisivo en el 
nacimiento y desarrollo del 
lenguaje jazzístico ha sido la 
armonfa'”...a lo que debe 
agregarse que los intrumen- 
tos del jazz son europeos. 
Por eso en el jazz original, 
su característica más impor- 
tante debe encontrarse no 
en los materiales usados sino 
en el “modo” de usarlos. 

El encuentro y cruza- 
miento cultural del jazz y la 
música europea del siglo XX 
(que no es, obviamente, un 
fenbmeno producido en el 


sur de los Estado¿ Unidos, 
sino que ocurre con la evó- 
lución y expansión del jazz), 
se materializa en productos 
de alto valor artístico como 
los que aparecen en la obra 
de Strawinski (Rag Music), 
Milhaud (Creación del Mun- 
do), Honegger (Concertino 
de piano), Ravel (Sonatina 
para violín), Hindemith, Jo- 
livet, Bernstein, Coplan, 
Gershwin, Morton Gould y 
otros muchos 

Musicolóogicamente, el 
jazz aportará ritmos origina- 
les, complejos, fuertes con- 
trastes sonoros, una tímbrica 
nueva para la orquesta y una 
técnica completamente dis- 
tinta a la europea 

Sin embargo un elemento 
esencial al jazz negro orig- 
nal, la improvisación, tiene 
una influencia relativa o no 
influye. La improvisación tri- 
partita del jazz (trompeta, 
trombón y clarinete) susten- 
tada en la base ritmica de la 
percusión es característica 
del viejo jazz. Esta forma de 
hacer música, conocida des- 
de la Edad Media europea, 
donde la composición y la 
interpretación se dan al mis 
mo tiempo se va perdiendo 
inclusive en elzpropio jazz 
durante su evolución. La 
música aleatoría contempo- 
ránea, en oposición a como 
ha querido vérsela, poco tie- 
ne que ver con l£improvisa- 
ción: no se trata de una in- 
Nuencia, sino de la realiza- 
ción de principios estéticos 
experimentalistas de la van» 
guardia de decadas atrás. 


RECUPERACION 
DE LA 
UNIDAD PRIMITIVA 


La alta complejidad rít- 
mica del jazz (polirritmia, 
contraritmos) tan ligada a lo 
fisiológico, a lo vital, y tan 
importante que deja fre- 
cuentemente de lado lo me- 
lódico y lo polifónico, es sin 
lugar a dudas el elemento 
jazzístico de mayor influen- 
cia en el lenguaje musical 
europeo, al punto que el 
compositor norteamericano 
Aarón Copland considera 


dadera contribución del jáz2 
a la historia de la música. (8). 
¿A qué obedece este don 
del ritmo no superado por 
ninguna otra cúltura? “Dos 
son los factores —dice Geor-: 
ge Antheil— a los cuales con 
justicia los antropólogos. y 
los musicólogos atribuyen 
mayor trascendencia: la im- 
portancia que tiene el tam- 
bor en todos los actos de la 
vida-del negro africano y su 
afición al cultivo dela danza. 
Esta nace íntima e insepara- 
blemente unida al tem-tam 
cuyos ritmos sigue el baile- 
rín, inspirándose en ellos 
para crear su mímica corpo- 
ral”. (9). 

El ritmo continúa siendo 
en el cruzamiento cultural 
de lenguajes musicales euro- 
peos y africanos, el impulso 
dinámico fundamental. Los 
compositores europeos se 
sienten atraídos por el vigor 
de la organización rítmica 
del jazz cuya base es el prin- 
cipio de sincopación: en los 
ritmos negros los acentos 
son suspendidos, anticipa- 
dos o retardados, producien- 
do efectos sonoros de enor- 
me vivacidad. “Sincopa y 
polirritmia tal la verdadera 
contribución de la estética 
del jazz al aspecto rítmico 
del idioma musical univer 


lógicos, esencial a la múxica 
africancide y mantenida por 
el jazz, aparece en la evolu- 
ción de la música europea 
como un divorcio cada vez 
mayor. El ceso extremo lo 
representa la “música pura” 
de Brahams y en general, to- 
da la música de cámara. En 
la música para ballet de este 
rsíglo se busca volver estéti- 
camente a la unidad primiti- 
va músicadanzs como en la 
Creación del Mundo, ballet 
de Darius Milhaud. 

Los elementos clásicos de 
la música son la melodía, la 
armonía y el ritmo, a loque, 
sobre todo en este siglo, se 


Ad 


que la polirritmia"es la ver 
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Este desarrollo representa o- 
tra de las influencias del jazz 
en la música europea. El es- 
peciál color de la orquesta de 
jazz se debe a la ausencia de 
cuerdas (violines, violas y 
violoncelos) y a los hallaz- 
gos sumamente onginales 
.que pueden lograrse técni 
- Camente con el vibrato sos- 
tenido; 1á sfamatura, el ata 
que incisivo, la distribución 
de los acentos, el modo d: 
elaborar las frases o cl frasco 
“off-beat”. Dice Copland; 
“Un capitulo sobre el tim bre 


sería incompleto si no hi - 


caera mención de la orquesta 
dejazz, onginal contribución 
nuestra a los nuevos tun bres 
orquestales. La orquesta de 
jazz es una verdadera cres 
ción de efectos sonoros, nos 
gusten o no. La ausencia de 
suerdas y la resultante sujec- 
ción a los metales y maderas 
como ¡instrumentos melóod;- 
cos, son las que hacen que 
la orquesta moderna de jarz 
suene tan diferente a una or- 


questa de vals vienés. Si se 
escucha atentamente una 
orquesta de jazz se descu- 
brirá que ciertos instrumen- 
tas proporcionan el fondo 
mstmico (piano, bajo, con- 
trabajo y percusión), otros 
el tejido armónico y por lo 
general un instrumento a 
solo lleva la melodía"'. (11) 


EL ROCK 
COMO FRACASO 


No me propongo aqui se- 
gui con los cambios que se 
van dando en el cruzamiento 
Sultural que llamamos jazz. 
tema más bien de la Histonma 
de la música. Si interesa ano- 


tar un capítulo de particular 


rplevancia, el que ocurre con 
el advenimiento del rock a 
mediados de la Jécada de 
los $0, 

El jazz fue considerado 
socialmente, en su ongen, 
camo algo “poco respetable” 
por la cultura establecida—lo 
mismo pasó con el tango en 


el Rio de la Plata- y la apa- 
nción del rock generó una 
actitud semejante, oaún 
más se le vivcomo una reac- 
ción rebelde y agresiva, como 
una vanguardia ofensiva que, 
para peor, se convertía en 
un negocio de millones de 
dolares. Hoy, ya asimilada 
esta música “ruda y sen- 
sual”, se le considera como 
* , una contribución autóc- 
tona norteamencana aq la 
evolución de la música. Para 
vanos centenares de millo- 
nes de personas en todos los 
rincones del globo, se ha 
converudo en un mudo de 
vida. Y acaso sea este crudo 
hecho lo que impulso final- 
mente ai establishment a 
considerar la capacidad de 
este lenguaje musical para 
alimentar Jas exigencias de 
un público gigantesco” (12) 

La energía y la iman 
ción del rock crearon una 
sonoridad nueva que traía 
una nueva esperanta una 
sintesis entre todos los len- 


guayes musicales, capaz de 
alimentar las exigencias de 
ese púbbco gigantesco. El 
producto fue —otra vez por 
cruzamientocultural— la 
ópera-rock, que luego de al- 
gunas obras promisorias 
comenzó a decaer rápida- 
mente. 

Concluye Chasins hablan- 
do de la bpera-rock:*",, hay 
abismos insalvables entre 
todos las estilos, lenguy ás o 
formas musicales, por lo me- 
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nos después de ver las mu- 
chas mezclas y cruzas en las 
alborotadas corrientes diver- 
gentes en las otras artes 
Pero sí insistiria que si algu- 
na realización sólida o ferti- 
lización por cruza puede lle- 
gar a producitse, ella tendrá 
que darse sobre mejores li- 
neamientos y una base más 
firme que lo que hasta ahora 
han ofrecido compositores, 
intérpretes y empresarios en 
ambos terrenos, Salvo con- 
tadas cacepciones se nos ha 
entregado descabelladas mas- 
caradas cucenses, presentán- 


Aaron Copland Jarz true 
ture and influence 
George Anthey Ob, cit 
Néuor Ortw Oderigo. Es- 
tetica del jazz 

Aatón Copland. Lasten for 
in muse 

Abram Chasin. La música 
en la encrucijada. 

Abram Chasin, Ob. cit. 
Ernest Borneman. Antro- 
pologist looks até jazz. 


Luis Battistoni, S.O.D.R.E. 


dola como la ola del futuro, 
Todo cuanto brindaron es 
prueba inconfundible de que 
los cultos de la cultura y la 
anticultura sólo son ahora 
clisés agotados. colgados de 


la soga”. (13). 


A modo de conclusión 
digamos que la estéti- 
tica musical, influencias 
recíprocas de lenguajes y es- 
tilos musicales pertenccien- 
bo a distintas tas cultu-_ 

les sigue si un cam 
abierto a la paliar e 
Como lo señala el antropó- 
logo y musicógrafo alemán 
Emest Bomeman (14), el 
jazz ha aportado su vitalidad 
pes po y concreta frente al 

ter abstracto y elabora- 
do de la música europea, Ha - 
aportado, rom con 
los modelos estéticos es- 


Desde hace casi un siglo la 
inujer lucha por obtener la ciu- 
dadanía completa: por tener los 
mismos derechos y deberes que 
el hombre. Á pesar de ser mucho 
el tiempo, aún no tenemos una 
noción muy clara de lo que es 
esa lucha que se llama ferninismo. 
En el mejor de lós: casos, nos 
"recuerda las sufragistas de princi- 
pios de siglo, pero también nos 
evoca actitudes agresivas, dogmá- 
ticas y antifemeninas, en cuanto 
le restan atractivo a la mujer. 

Es así por lo que habitual- 
mente eludimos toda conversa- 
ción sobre un tema que puede 
levantar grandes controversias en 
este mundo básicamente masculi- 
no, 
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la emújer cn la esteded am liepar » la tan termi 


de polemica 


LA MUJER EN La HISTORIA 


demás O 


fucron sólo lugares de contemplación, sino exce- 
nario de diveras actividades intelectuales, En 
ellos, en la época feudal. niños y niñas recibian 
la miuna instrucción, E nitando al tera central, 
RP describe el lugar de la mujer en el hogar y 
en la sociedad: cn la actividad económica de 
la ciudad y del campo. y en el poder político. 
aptendemos que el primer tratado francés de 
educación fué escrito entre 841 y $43 por 
Dhuona, una madre de familia. y que la medici- 
na era ejercida corrientemente por las mujeres 
en el siglo X0H 

En “Christine di Pissn”, RP señala la re- 
ducción gradual de las posibilidades que tenía 


definirse como representante sólo de los intere- 
xs de la mujer, pues esto equivaldría a reclamar 
la inversión de las posiciones actuales de ambos 
scxos y h injusticia persistiría. Entonces el femi- 
nismo puede definirse como el movimiento que 
hucha contra la injusticia que sufren las mujeres 
a causa de ser mujeres. 


LAS BASES 


Encarar el feminisno desde un punto de 
vista fMosófico parecerá chocante, pero puede 
ser una estrategia ventajosa. Analizar requiere 
poner orden en nuestras ideas, asi se obtienen 


La lucha de 
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FEMINISMO Y FILOSOFIA 


Janer Radetrtl- Ho 
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conceptos claros a partir de nociones vagas. 
estableciendo principios bancos unánime 
mente compartibles Entonces vurpen los cri 
terios para decidi nuéstias prioridades. Am 
sw“ ¿ómsigue despertar un interes mas amplio, 
con algunos armumentos solidos, con los que la 

ia de las mujeres y de los hombres con 


de vusticia- puedan» contificaree 


COnsemoO. ve pue: 
tras problemas 
os. cada Ernupo 


estable 


Una vez estableado el 


SOLO UNA SUGERENCIA 


tanto, no se la escucha). 

Si ella logra demostrar que en muchos casos 
esto no es cierto y que tlene conceptos claros y 
argumentos válidos, y que además puede 
plantearios de forma contundente, sus oponen- 
tes deberán escucharla, —_ , 

Por lo tanto, insisto en la necesidad 
de definir conceptos, de estudiar la nat 
raleza de nuestro medio y la de la mujer. 
Convenir los principios que garanticen criterios 
de elección, sin caer en dogmatismo. Aquí sería 
necesario reconocer tanto los corvencions- 
lismos sociales, como sus efectos. Ellos asignan 
h posición inferior a la mujer, estableciendo 
diferencias sexuales en la clase de trabajo, en 
el comportamiento y en los rasgos caracto 
rísticos. Como toda elección implica decisio- 
nes y éstas dependen de los valores, es preciso 
acordar qué cosas son buenas o malas de por 
sí; porque lo que creemos que es intrínseca 
-y no convencionalmente- bueno, nos sirve 
de cnterio para distribuir otras cosas buenas; 
para clegír y decidir nuestra conducta. 

Entonces se puede usar el mismo método 
para discutir los ternas más conocidos y prác- 
ticos que na podemos detallar cn este espacio, 


LA LITERATURA FEMINISTA 


Hay ciertos motivos que hacen impopula- 
res a las escritoras feministas. Por ejemplo, la 
umplificación extremada de su material huma- 
no, Parece que las mujeres pueden encarillarse 
en, dos grupos, 1) las que tienen un alto nivel 
intelectual y están relacionadas con el movi- 
miento feminista y 2) la vasta mayoría de igno- 
tantes amas de casa, que no tienen idea de la in- 
justicia de que son objeto. 

Las autoras escriben sobre el segundo 
grupo. de donde sacan la mayoría de us ejem- 
plos: sin embargo se dingen al primero, Pare- 
cen olvidar que hoy es común que la mujer tra- 
baje fuera del hogar. Aunque ocasionalmente 
mencionan el problema de la mujer que tiene 
des trabajos uno fuera, y Otro en casa, purte- 
cería que sólo las integrantes del primer grupo 
%eben enfrentar ese tipo de injusticia. 

Hay otras circunstancias que quedan de 
lado 1d el que las amas de casa “ignorantes” 
va no son mayoria, 2) el alt ¿orcentaje de mu- 
capacitadas para dmeras actividades, 
3) aquellas que mendo conwsentes de ser discri- 
eunadas, se ssenten ajenas al círculo cerrado de 

1 stas intelectuales, 4) los problemas de 
cuando no tiene hijos, 
carencia remarcable de la breratura 
2 es la ignorancia de toda experiencia 
brenidos hasta el momento en este 
pu Cada escntora purece empezar de cero, 
lo trabajo de sus predecesoras hubiese 
ecruterú 
side abridar que, pese a todo lo 
mindicar, es gracias al esfuer- 
as feministas que hoy consi 
por ejemplo, la participación 
ljtica y en Ll educación vu- 
do a la experiencia de aque- 
sano perder su derecho 
sa set madres, hoy ambas 
mparybles con la hucha por ob- 
en la wociedad 


peros 


Ana Maria Tomeo 


Una estrategia, de desarrollo... [La noción de... 


(Viene de contratapa) 

dos intereses. Pero ¿cuánto 
no ha costado en estanca- 
miento aquel crédito y 
cuánta desocupación no de- 
bió encubrir el empleo pú- 
blico? 


Una tercera modalidad, 
la más ominosa, se asimi- 
la a la fuga de capitales; 
en su observancia, el empre- 
sariado rural y pararrural 
comparte responsabilidades 
con categorías que perciben 
ingresos de muy diversas 
proveniencias. La compra de 
tierras o casas en el extranje- 
ro, la adquisición de títulos 
de deuda pública o acciones 
del exterior, los depósitos 
en bancos externos marca- 
ron, al paso que la econo- 
mía y las finanzas mundia- 
les se transnacionalizaban, 
una privación sumamente 
seria para una sociedad afec- 
tada por escasez de capital. 

Sustrayéndose reiterada 
mente al riesgo de la innova- 
ción, la tecnificación o la 
empresa nueva, nuestra agro- 
exportación encareció el cré- 
.dito bancario y cerro prema- 
turamente el horizonte no 
¿solo de la expansión agraria 
sino también de la industria- 
lización. La primera debió 
:recorrer el camino de la ex- 
plotación de toda la tierra 
cultivable, primero, y de su 
«subdivisión y la prolifera 
ción de los establecimientos 
agricolas y de la granja des- 
pués. Con aumento de po- 
blación, inicialmente, hasta 
que una  industrialización 
madura revirtiera sobre el 
campo. para convertirlo en 
una industria más, menos 
empleador pero muy pro- 
ductiyo y suministrador de 
alimentos baratos. 

La maduración industrial 
debió sustituir importacio- 
nes antes y más integralmen- 
te de lo que lo hizo, comple- 
mentarse en una medida 
que no alcanzó con indus 
trias del Cono Sur, estabi- 
lizar mercados exteriores 
mediante empresas mixtas 
de comercialización y aun 
mediante inversiones unu- 
guayas en los paises de des-. 
tino de nuestras exportacio- 
nes y en la forma de estable- 
cimientos comerciales o de 
complementación del proce- 
$0 industnal 

Como se ve, no preco- 
nizamos estabilidad y ex- 
pansión fundadas prmor- 
dialmente en el proteccio- 
nismo y el mercado domés- 
tico. Aunque desestimamos 
el procurarlas sin uno y 
otro, regalando nuestro con- 
sumo y hasta nuestros con- 
sumidores y productores 
por la resignada aceptación 
de las emigraciones 


UNA PROPUESTA 
DE RETENCION 


En esto de abrir o cerrar 
la economía se plantea, em- 
pero, un aspecto crítico, la 
necesidad de operar sobre el 
movimiento de capitales y la 
reinversión en la economía 
uruguaya de los excedentes 
por ella creados 

Y no cabe pensar, al res- 
pecto, sino en medidas «u- 
daces y enérgicas. En tran 
formaciones estructurales y 
en uni activa vigilancia por 
parte de la conducción cen- 
tral y superior del desen- 
volvimiento económico (una 
instancia estatal, pluripart- 
daria y comprensiva de re- 
presentaciones, en conjunto 
minoritarias pero”con parti- 
cipación en todas las delibe- 
raciones, de los empresanos 
de todos los cuños y secto- 
res y de los sindicatos). 

Tales medidas deben re- 
caer, al menos, sobre las mo- 
dalidades de la acumulación 
de valor económico, sobre 
las bocas de salida de capí- 
tales y sobre el mercado lo- 
cal de capitales 

Una ampliación de la 
apropiación de excedente 
por el Estado o sector pú- 
blico sería beneficiosa, hay 
que decirlo sin ambages, 
pero a condición de que el 
Estado se reforme; que se 
descentralice (asumiéndose 
la diversidad de conductas 
que significa ensayo de al- 
ternativas, lo que también 
la actividad económico-fi- 
nanciera reclama) y que, en 
su dimensión empresarial, 
compita, se asocie al sector 
privado. Sobre este punto 
hemos dado ya nuestras opi- 
niones  * 

Pero creemos que deben 
estimularse además las em- 
presas cooperativas (inclusi- 
ve en la actividad financiera) 
y todas aquellas que difun-' 
dan efectivamente su pro 
piedad entre numerosos tra- 
bajadores Para ello, es pre- 
ciso introducir cambios sus 
tanciales en el derecho de 
las sociedades ajustar las 
políticas que van configi- 
rando la estructura de la dis- 
tribución del ingreso y per- 
mitir que sindicatos y otros 
organismos gremiales (como 
asociaciones de propictanos 
rurales medianos y peque- 
ños v comisiones barriales) 
se incorporen a la activr 


dad productiva, aucedan al 
credito y al mercado de 
capitales 

Respecto de las bocas 
de salida del futo negativo 
de excedentes. entendemos 
imprescindible la nacional: 


zación de los bancos Por 
lo menos de algunas funcio 
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nes bancarias relevantes des- 
de la perspectiva del fenó- 
meno que considerainos. 
Las políticas de nacional: 
zación bancaria originarían, 
innegablemente, problemas 
de reciprocidad comercial 
y represalias especialmente 
sensibles en el terreno del 
endeudamiento internacio- 
nal que el país sufre, Pero 
no originaria dificultades 
en el crédito disponible 
por los empresarios nacio- 
nales ni, a la larga, como 
prueban los antecedentes 
en la materia, en el ingre- 
so de capitales exterio- 
res. Este ingreso sólo res 
ponde a diferenciales de 
rentabilidad y seguridad de 
transferencias de utilidades 
(ni siquiera a la liberalidad 
en el régimen de dichas 
transferencias). Nada recha- 
ta tanto al inversor ex tran- 
jero como la anemia de una 
economía, salvo los casos 
de explotación de enclaves 
por el capital foráneo, que 
ninguna ventaja y mucho 
daño provocan a la socie- 
dad receptora 


La presencia dominante 
del Estado, de los papeles 
públicos en nuestro merca- 
do de capitales determina 
la posibilidad de reformario 
drásticamente, en brevísmo 
tiempo, según propósitos de 
política económica y de de- 
sarrollo Poco podria espe- 
rarse, en ese sentido, del Es- 
tado actual. atosigado por 
un déficit presupuestal ele- 
wado y por un endeudamien- 
to que le fija angustiosos 
calendarios de pagos Difí- 


cilmente podría abandonar . 


las emisiones de bonos del 
tesoro y letras de tesorería 
para procurar en cambio la 
colocación de acciones de la 
Corporación de Desarrollo 


fo títulos análogos Debería, 


no obstante, obrarse en tal 
dirección en cuanto se pro- 
duzca algún alivio de las 
presiones fiscales y de la 
deuda Ciertas pautas de 
desarrollo pueden legítima- 
mente consistir, en definito- 
va, en una resolución condr 
cionada, en una acción po- 
tencial que ha de prepararse 
oportunamente mediante ei 
estudio de sus implicaciones 
y consecuencias, dentro de 
escenanos futuros prohables 


Las reformas que acaba- 
mos de esbozar constituyen, 
pensamos, el meollo de ta 
preservación del impulso 
imodemizador Complemes 
tadas con la imitación lega! 
de Jos maximos Je tenencia 
de berras, permitiran mul 
nplicar los efectos «di 


cos de la actividad esercida 
por dos generadores del 
¿rranque desarrollista, 

taleceran la demanda inte 
nor al sistema para muchas 
producciones actuales 
v vsensderas y elimunarian 
en diferentes 


for 


de las 


cada integra 


nomia diversafi 
da y participativa 


Romeo Perez Anton 
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(Viene de pág 8) 

nable medida, condiciona 
deus en nuestro conocimien- 
to de la sociedad por las 
estructuras ideolbgicas de 
nuestro discurso, especial 
mente cuando no nos damos 
cuenta de ello Sabemos, 
también, que la confronte 
ción de los discursos ideo- 
lógicos puede producir s;- 
tuaciones de reducción reci- 


“proca, a partir de las cuales 


la seducción de los infi- 
nitos velos ideológicos deja 
paso a una aprehensión más 
adecuada de la realidad O 
por lo menos eso pensa 
mos, hasta que la caída del 
proximo velo nos recuerda 
la falibilidad del saber cien- 
tifaco. 

En la tarea pedagógxca 
el problema s nos compli- 
ca a partir de las lecturas 
ideológicas (en el sentido b) 
del pmincipio de laicidad de 
la enseñanza, que suele ser 
entendido como una vaga 
prescindencia a partir de 
la cual los efectos de reduo- 
ción recién evocados no 
pueden operar. 


¿Qué hacer? 


Tenemos ideas bastante 
<laras acerca de cómo movji- 
liar las estructuras ideoló- 
ficas a través de experien: 
cias de resocialización, que 
implican un doble proceso 
de desaprendiz e-aprendiza- 
e. Desde la expenencia po- 
litica del siglo cornmente nos 
llega la tradición de la tucha 
ideológica; Berger y Luck- 
mann han formulado una 
teoria general de estos pro- 
cesos de “conversión” ($), y 


son conocidas las técnicas 
de programación y despro- 
gramación aplicadas sobre 
todo a jovenes para lograr 
su adhesión a ciertos movi 
mientos o su renegación de 
ellos. En todos estos casos, 
sin embargo, el resultado 
suele ser o una descony 
trucción de la realidad que 
puede alcanzar niveles pato- 
logicos, o un mero pasaje 
de una clausura ideológica 
a otra. 

Parece oportuno pregun- 
tarnos si no deberiamos fe- 
pensar el problema desde el 
principio. Una desideolog) 
tación que pretenda liqu> 
dar estructuras cognoscitivas 
del tipo (a) parece conde- 
nada al fracaso, porque la 
ideología es, en ese senb- 
do, una dimensibn necess- 
ria de toda sociedad huma 
na. De lo que se trata es de 
dislocar los efectos de clam- 
sura de la ¡deología (b). 
de modo que se abra paso a 
las virtualidades de la perso- 
na humana y se reduzcan 
las posibilidades de mani- 
.pularia masivamente. 
Supero replanteamos el 
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PROGR RAMA DE 
EXTENSION 


El Programa de Extensión propiciado por 
relaciones se pondrá en marcha durante el 


próximo mes de julio. 
En principio comprenderá: 


1) ACTIVIDAD DE 
ENCUENTRO 


1. a: ciclo de Diálogos entre autores y lecto- 
res. Serie de reuniones destinadas a posibilitar 
el diálogo directo entre autores, de artículos 
publicados en relaciones y los lectores de la 


revista 


1.b: ciclo de conferencias. Serie de Confe- 
rencias con diálogo posterior sobre temas de 
interés general que, estrictamente, no integran 
el campo de disciplinas que se tratan en relacio- 


nes. 


1.c: ciclo de Mesas redondas. Serie de en- 
cuentros de discusión sobre temas de interés so- 
cial relevantes, algunos de los cuales podrán rea- 
hizarse con motivo de acontecimientos teatrales 


a cinematográficos. 


2) ACTIVIDAD A 
DISTANCIA 


” 


que. 


1974, P. 14. 


problema de una manera 
más integral. Es probable 


incompatible con la itedlo- 
gia (bj, pueda ser una po- 
derosa herramienta de libe- 
ración. Pero la aparición de 


vez, demasiado tardía. Su 
lumitación al campo de la 
educación formal, demasía 


do restrictiva. Es la presen” — 


cia de las ciencias sociales. 
en el conjunto de los pro- 
cesos socializadores lo que 
deberiamos replantearnos. 

Con jo cual llegamos a 
una conclusión no precisa 
mente optimista No se tra- 
ta, si esta perspectiva es yá 
lida, de hacer mejores pro- 
gramas, ni de adoptar tec- 
nologías pedagógicas moder- 
nas. Por lo menos, no se tra- 
ta solamente de eso. 

El programa de trabajo 
que desde aquí se abre nos 
debe llevar a explorar la 
compleja interfase que sep 
ra y conecta sociedad y edú» 
cación cientifica. Pero no 
tema el lector, Eso, que 
constifuye sin duda una in- 
vitación a todos los intere- 
sados, podrá ser en el peor 
de los casos motivo de otro 
articulo. Por hoy, yá basta. 


Mundo eo. No. 
1983. da se 


(4) Op. cit p. 23 y 
(5) Peter ¿Berger y Thomas > 
Luckmann: La construcción | 
social de la entidad. Amo 
tu, Buenos Aires. 

Antonio Pérez García. 
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2 a: difusión a través de programas periodís- 


ticos. Se está estructurando la realización de 
dialogos entre autores de artículos publicados 
en relaciones y periodistas a cargo de progra: 
mas rad:ales 

Esto es parte de lo proyectado y que está en 
vías de concretarse. Y es parte de la tarea que ha 
tomado bajo su responsabilidad un entusiasta 


grupo 


tao 


108, tel 


por 


adn tectores de la revista 
Quienes deseen sumarse a este nucleo pue- 

den comunicarse con nuestra redacción, por car- l 

telefono (Luis A. de Herrera 1042, ap 5 

72.11.08) ” 


* 
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ción quiza inevitable, sino 
¿omo lo que vuelve apasio 
nante la lectura. 

Esto viene a cuento par- 
que recuerda que no hay 
lectura inocente y que no lo 
es para nsda, la que el autor 
de este artículo (que además 
de culpable es reincidencia), 
intenta hacer de un breve y 
notable texto de Melanie 
Klein, cabera Je una de 
aquellas parroquias 


UN PARAGRAFO 
TLUMINADOR 


En un artículo justamen 
te céiebwe escrito hacia 1946 
y cuyo tímlo es “Notss sa 
ble algunos mecanismos es 
quitoides” (1), Melanon 
Klein realira una sntess de 
ss pensamiento por see tem- 
El artículo tomo forma 
a pos años de las “Discs 
sones controverviales” en el 
marco de la sempitema Ss 
eepencia con Ana Freud y 
sus partidarios tas que obli 
gsaron al grupo Kleiniano de 


po 


Lonires a ustematirar su 
teoría Este articulo, pues 
mtegra ese esfuerzo de ¿lar 
ficación 

Ya en el n 
verágrafo remme en una de 


sepa de rengiones «gunas de 
tas líneas principales de to 
ave podemos llamar la “an 
tropología implicita” en su 
teoría, antropología que, a 


muestro juicio y según ya lo 
vtros 
publicado 


hemos señalado en 


trabajos alguno 


Visto de cerca, el cielo 


psicoanalítico muestra 


parroquias cuya relación 
mutua ha conocido 
alternativas bien terrenas. 


Si preguntamos el por 
qué, las respuestas 
variarán. Alguna podrá 
apuntar a cuestiones del 
orden de la videncia o la 
fe; otra señalará 


“análisis insuficiente”; 


y quizá se diga que los 
disensos vienen de los 
cimientos: que las 
diferencias están en las 
antropologías de base. 
En cuyo caso podría ser 
de interés sacar a 

luz esos cinientos. 


para comprender jo nuevo 
Que trae el pensarmentó ler. 
Alano como sus reales dife. 
tencias com otras teorías de! 
campo psicosnalitico 

Fl parágrafo es el sapuien 
te ¿según aparece en la pig 
na 254 de “Desarrollos en 
pacomibsas”+ 


“He expuesto 3 menudo 
mi punto de vista de que 
las relaciones de objeto 
exuten desde el comienzo 
de la vida, siendo el primer 
objeto el pecho de la ma- 
dre el ue es escindido en 
a pecho bueno (grátifica- 
dor) y en un pecho malo 
tfrustrador), conduciendo 
esta escivón a una separa 
Gn entre amor y 
Sugen, además, «que la te 
tación con «$ primer obje 
to implica s9 introvección 
y ww provección, y de esta 
manera, desde un comien- 
20, las relaciones objeto son 
modeladas por la interac 
ción entre introyección y 
proyroción, entre objetos 
y situaciones internas y ex- 
ternas * 

No Jamáría la 2tenaón 
que la lectura sipada a 
quenes no están temilieriza 


odio 


dos con el pensamiento de 
Melaine Klein. Lo curioso 
ex que allí we digan cosas 
que sorprenden también 3 
quienes hemos tenido opor 
tunidad Je familianzarnos 
on la obra de Klein 
Pira intentar hacer algo 
menos cnmptico todo esto, 
vay nos Nor partes 
LAS RELACIONES DP 
OBJETO 


Relaciones de objeto” 
Se 2591 SXPTOLLIMOS 
msderarye 
teles de esas que nads pa- 
recen querer decir Sin em- 
a debe a esa inex- 
valor y su 


FA UNE 


que pueden : 


ad todo su 


Et problema pareve radi. 
ar en la preposición “de” y 
en io de “objero” Sise dye 
s3 “relación (de un sujeto) 
con un obieto” todo que-la- 
ría mucho más claro. Pero 
entonces neda llevaría a pre 
guntarse por su sentido y 
ese fecundo nuevo entendi- 
miento que aporta jo llama- 
do “relación de obreto”” a la 
pundogíd y a la antropolo- 
da euiYs + hubiera perdido 


Lo de “objeto” parece 
más fácil de comprender. 
Freud llamó objeto a aque- 
llo a lo que se dinge la bús- 
queda por parte de la pul- 
són. hallar un sujeto que 
sea un medio que positalita- 
rá la activación y descarga 
ísatisfacción) de la pulsión, 
sujeto que es esencialmente 
cambiable y básicamente in- 
diferente para la tal pulsión 

El término pasó al pen- 
samiento kleiniano, pero allí 
sufrió una variante de la 
mayor importancia- las rela- 
ciones fueron vistas como 
uscilando entre 
- relaciones con un sujeto 

degradado en su condi: 

ción, tenido en vista so- 
lo en cuanto satisfacien- 
do cierta apetencia del 
sujeto e ignorado en su 
esencial altendad, preten- 
diéndose entonces que 
sea una especie de “cosa”. 
un mero “funcionario” 
vivo para cumplir su ta- 
rea y muerto para toda 

otra vida (7), 

- relaciones con un otro 
cuya altendad no sólo es 
admitida sino que funda 
al propio sujeto y a la re- 
lación, la que es ahora re- 
lación de sujetos 
Pero se habla de “rela- 

ción de” y no “con” un ob- 

jeto, Y una de las razones 
por la cual esta segunda ma- 
nera no es usada, es que ella 
parece decir que ambos, su- 
jeto y objeto, están prefor- 
mados y existen previa e in- 
dependientemente de la re- 
lación; que esta relación es 

un encuentro, importante o 

no, pero adventicio. 

La relación que se tiene 
en vista aquí es de otra na- 
turaleza, Ella no es en modo 
alguno, un tercer término de 
un trío, es más bien el todo. 
Así es el origen de quienes 
se relacionan, porque sí bien 
los sujetos llegan a la rela- 
ción con algo, con un cierto 
dado, este dado sólo se defi- 
ne al cobrar actualidad en 
función de la relación enta- 
blada. Ese dado no es sino 
virtualidad, posibilidades, im- 
lormes que se corponzan en 
el marco de la relación y en 
ese sentido puede decirse 
que los sujetos no preexis 
ten a la relación, sino que se 
modelan mutuamente y las 
formas que toman se perte- 
necen una a otra 

Esta noción forma parte 
del movimiento general del 
pensamiento que enfatiza 
Ss onginarielad del sujeto 
en teracción con el mun- 
do navtmento Que ¿nuca 
la eonaderación del sujeto 
onghanamente asha: 
do 0 hen como establecion- 
“naturaleza” trlacio- 
meramente undaterales 
Z . Se trata, pues 
de que el enfasis 


uno 
do por 


obert 


está poesto 


Este o 
ha ¡levado a 
unes e 


atra parte, A 
nes de obje 
hablas de relaciones inter- 
personajes Se trata más bien 
de facetas de les relaciones 
efectivas y la relación efect- 
va puede incluir varios mo- 
dos de relación de obieto 
Cada uno de ellos de a la 


relación 
los que se corporizan o ex- / 


efectiva sentidos, 


presan como “fantasias”: 
una especie de historia en lá 
que se articulan la relación, 
los afectos que la pautan y 
una cierta ansiedad que es 
su clima, los deseos y las de- 
fensas y también una situa- 
ción que se procura resolver 
y otra a la que se apunta. 
Algo como un cuentó, una 
escenificación en el marco 
de un despliegue temporal. 


DESDE EL COMIENZO 
DE LA VIDA 


Ha menudo esto ha sido 
entendido como “desde el 
nacimiento”, y al plantear- 
se las cosas de esta manera 
(como que ocurren a lo lar- 
go de un tiempo, de una es- 
cala externa, a partir de un 
“cero” convencional) es ine- 
vitable que se señale que la 
vida es un continuo. que el 
nacimiento no es un cero, 
que se pregunte por el ine- 
vitable “antes'”, etc.. etc. 

Puestos en este plano, la 
cuestión es insoluble, preci- 
samente porque la vida hn- 
mana no tiene comienzo. 
No hay un punto cero a par- 
tir del cual decimos que hay 
hombre y antes del cual de- 
cimos que no lo hay, o s0- 
lo hay medio o tres cuartos 
de hombre. Siempre hay 
¡ya! un hombre, un ser hu- 
mano que trae consigo algo, 
su “antes” y ese algo es lo 
que lo hace ser lo que él ya 
eL 

Este es un hecho origina- 
río a partir del cual toman 
existencia y se definen los 
demás hechos, el otro e in- 
chuso nosotros mismos. 

Ante todo otro, cambia- 
mos, una presencia nos cam- 
bia; frente a un bebe somos 
adultos y “representamos” a 
sus padres, frente auna mu- 
jer somos hombre, etc. El 
otro, la alteridad, es aquel 
por el cual tomamos cuerpo 
cada uno de nosotros, en 
una relación de inherencia 
que revela que nos pertene- 
cemos. 

Seguramente todos he- 
mos sentido la diferencia 
que va entre estar seguros de 
estar solos y descubrir algu- 
na señal que habla de la pre- 
sencia de otro. Presencia de 
otro que no es algo que se 
gradúa desde una nada hasta 
llegar a ser plena O bien no 
sabernos bien de qué se trata, 
o hien hay o no alguien, y 
que lo haya o no condiciona 
nuestra propia manera de 
sentirnos y hacer 

Por otra parte, s hay re- 
inciones desde el comienzo, 
¿esto no equivale a decir 
que las hay siempre? ¿Qué 
úvtro sentido puede tener tal 
afirmación, ya que antes de] 
comienzo “nada” hay? Y 
decir que las hay siempre es 
decir que ellas son cons:s- 
tanciales a lo que llamamos 
vida humana. 

Esta afirmgción tar radi- 
cal contradice vivamente 
otras posturas, que hablan 
de inicios y de cursos pauta- 
dos por fases donde cabria 
uña primera en la que se da- 
ría una especie de solipsis- 
mo de acuerda con el cual 
el sujeto viviris volcado s0- 
bre $1 teniendo al objeto sb- 
lo como recurso Este solip- 


naturaleza de ese hombre, 
raíz que estaría expresada 
por el llamado narcisismo' 
primario. De modo que pri- 
mero estaríamos solos y re- 
cién luego! movidos por exi- 
gencias internas, entraría- 
mos en trato con otros. Me- 
jor dicho, con objetos. 

Lo cual parece una posi- 
ción que no da cuenta aca- 
bada de Jos hechos. Por 
cuanto son precisamente el 


,recién nacido y el bebe quie- 


nes más dependen y necesi- 
tan de otros —dada su inca- 
pacidad para sobrevivir sin 
su auxilio- y para quienes 
esta relación es de importan- 
cia crucial. Diríamos que 
para ellos la relación es todo 
y no algo adventicio. 

La afirmación del narci- 
sisno como primario parece 
más bien responder a una 
tradición de pensamiento 
atomíista según la cual el su- 
jeto tiene una existencia pri- 
mera, cerrada sobre si, (al 
modo de una sustancia), pa- 
ra entrar luego en combina- 
ción o mezcla con otros, > 

El bebe, si bien depende 
absolutamente de otros, no 
establece con ellos una rela- 
ción en la que de algún mo- 
do los identifique y les res- 
ponda de modo evidente, 
como lo haría un niño o un 
adulto, y por ello parece “vi- 
vir para sí”, Que asi no esté 
en relación, es una visión 


solo ven al bebe desde lejos, 
pero que será negada por to- 
da madre que llega a estable- 
cer un mínimo contacto 
afectivo con su hijo. 


EL PRIMER OBJETO 
ES EL PECHO 


Una interpretación muy 
limitada de esta frase haría 
pensar que “pecho'' nombra 
al seno de la madre, y que el 
bebe se relaciona con este 
seno, parte de una anatomía 
mucho mayor. 

Pero vístas las cosas más 
de cerca, “pecho” designa lo 
que, en la situación del bebe, 
es su nexo con el mundo y 
lo que le aporta el vital alí- 
mento y confort, De modo 
que afirmar al pecho como 
primer objeto, supone afir- 
mar que la primera relación 
es con lo que constituye 
una fuente y condición de 
vida para nosotros, por la 
cual primero toma el senti 
do de primordial y no sólo 
de primero en el tiempo. 

Las consecuencias de esta 
toma de posición aparecen 
bien pronto. se dice que es- 
ta fuente está fuera del muje» 
to, que no se confunde con 
el sujeto mismo y que al 
mismo tiempo ella le es ra- 
dicalmente imprescindible. 
Lo que más necesita no le 
pertenece, debe recibirlo, 
Esperarilo como un don, o 
reclamarlo como algo que le 
es debido. 

Como se puede suponer, 
aquí se abre un abanico de 
conflictos Ante el objeto 
que puede no ratisfacer la 
necesidad en la forma y 
medida como es reque- 
rido por el bebe. Y el con- 
flicto ante un objeto capaz 
da gratificar, de dar a] suje- 
to lo que requicre, un acto 


' sismo estaría enraizado ende j 


junio 1986 e 
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ES 


asimilable. a una dona- 
cibn (6) capaz de generar 


Que: tal fuente sea ajena, 
Que el origen del sujeto no 
sea un principio que le pef- 
tenezca y posea, supone la 
contingencia, la angustia en 
el sentido de angostura, que 
habla de que este objeto es 
a la vez fuente de vida y 
mortificación. De modo que 
no es sblo una relación, sino 
una relación dinámica, con- 
Níctiva —o mejor aun, dia- 
léctica— la que se entabla 
también desde el comienzo 
de la vida. 

Antes de proseguir, ob- 
servemos que el que el pri- 
mer objeto sea el pecho no 
deja intocado, idéntico a sí 
mismo, al sujeto. Este no es 
una sustancia invariable, si- 
no que toma forma según 
ses la relación en la que 
está involucrado. Si el obje- 
to es el pecho, el sujeto a su 
wez debe ser el sujeto que 
conviene a tal pecho y ese 
sujeto es una especie de 
estoma, de gran boca que 
cierra y abre un interior que 
es un puro vacío que espera 
ser llenado, en un acto por 
el que se apropia y aprisiona 
lo que lo satisface. 

Es decír, el sujeto no es 
indiferente al objeto que 
convoca y necesita, sino que 
ambos deben “entenderse” 
mutuamente. Este” mutuo 
entendimiento se nombra 
como “relación oral”, con 


todas las condicionantes que 


ello apareja. Como por 
ejemplo, la relación todo-o- 
nada, rasgo fundamental de 
la relación oral, surgido de 
la forma de contacto que 
supone la oralidad, un con- 
tacto tactil, inmediato, en 
el cual mo hay posibilidad 
de distancia, de separación o 
movimiento autónomo del 
objeto. Por lo que si el obje- 
to no está tocando, como 
prolongación o como adhe- 
rido al sujeto, ello implica 


ya que no está, que no se 
tienen noticias de él. Se ha 
perdido todo contacto con 
él, con la consiguiente 
alarma por parte del sujeto, 
puesto que lo que se ha per- 
dido es nada menos que su 
posibilidad de vida, perdida 
además *“para* siempre”, en 
el marco de esa (peculiar) 
temporalidad propia de lo 
inconciente (Freud) y de la 
posición esquizo-paranoide 
(Klein). 


EL QUE ES 
ESCINDIDO 


El enfasis en la importan- 
cia de la escisión puede ser 
considerado como caracte- 
rístico del pensamiento de 
Melanie Klein, y este enfasis 
se encuentra no sólo en sus 
obras de madurez, sino que 
Sparece ya en sus primeros 
trabajos. 

La escisión es un cisma, 
una partición, y supone que 
una situación compleja 
—confusionante, angustian- 
te, en otro sentido— puede 
ser partida de tal modo que 
el sujeto pasa de tratar con 
ella de modo global, a tomar 
en cuenta sólo una parte 
de ella, parte que se presenta 
y es tomada como siendo 
ella misma un “todo”. En 
cuanto al "resto", no desa- 
parece, sino que es visto co- 
mo no formando parte del 
*todo” que se considera, 
como perteneciente a otro 
contexto separado (6, 8). 

Naturalmente que este 
arreglo (que es propio sblo 
del hombre) no es un arre- 
glo pacífico y su manteni- 
miento supone tensiones 
Porque lo alejado, le falta 
a la situación presente, se 
le extraña, por lo cual la 
situación se resiente. Así 
de una relación puede ale- 
jarse toda traza de agresión 
y retener todo lo que puede 
ser amor, pero le faltará, por 
ejemplo, fuerza para defen- 
der ese amor, Y por añadi- 


dura, lo escindido “pugna'” 
por volver —pugna en fun- 
ción de la misma falta que 
hace sentir y a la vez el 
sujeto debe **defenderse** de 
h vuelta por cuanto las '“ra- 
zones” para escindir persis- 
ten. Todo lo cual supone un 
gasto psicológico, una pérdi- 
da de posibilidades. De allí 
que el equilibrio alcanzado 
sea precario, continuamente 
cuestionado y reedificado. 

Á su vez, esta escisión al- 
canza al propio yo. Lejos de 
ser un yo unitario, « mues- 
tra escindido, con incohe- 
rencias, pudiendo actuar de 
acuerdo a un criterio en una 
situación y de acuerdo a otro 
en una situación similar 
para un observador. 

Pero esta descripción no 
se corresponde totalmente 
con los hechos: no asistimos 
a la partición, Nos topamos 
con estructuraciones de la 
relación que, a un observa- 
dor, resultan evidentes esci- 


“siones, porque a este Obser- 


vador resulta evidente la 
unidad que guardan varias 
relaciones. Unidad que no 
es ní evidente ni aceptada 
por el sujeto Á su vez esta 
evidencia para el observador 
llegará a ser evidencia para 
el sujeto, experiencia o aná- 
lisis mediante, en el curso de 
un proceso de integración o 
superación (en sentido dia- 
léctico) que habrá de “recu- 
perar” la (hipotética) uní- 
dad perdida. Se trata así de 
una rectificación preñada de 
significados y cambios en la 
modalidad de relación. con- 
figurando una que Melanie 
Klein describib como *“po- 
sición depresiva”. 

Este proceso de integra” 
ción es central en el pensa- 
miento klegtiano: el nombra 
todo lo que consideramos 
crecimiento del sujeto, reco- 
nocimiento de la realidad, 
etc., procesos que toman 
existencia a partir de la esci- 
sión que es su antecedente 
obligado. 


EN UN PECHO BUENO 
Y EN UN PECHO 
MALO 


Antes que hablar de una 
ética en el sentado corriente 
del termino, la mención aquí 
de bueno-malo habla de una 
polaridad, de una oposición 
binaria, creada por escisión. 
Esta polaridad es comporta- 
da por la relación siquiera 
al nivel de que existen dos 
términos en tal relación, Jér- 
minos que para una Óptica 
“adulta” se denominan “yo- 
otro” (lo que equivale a de- 
cu que én la relación se tra- 
ta de un diálogo entre el sus 
Jeto y su límite, de una cx- 
periencia de su contingen- 
cial > 

Pero esta polaridad no es 
meramente funcional, con- 
lleva una valoración y esta 
valoración tiene una apoya- 
tura biológica, ancla en lo 
que podemos considerar la 
“dotación instintiva'”: un 
cierto olfato para orientarse 
entre las cosas que permite 
algún grado de distinción (y 
de valoración) entre aquello 
que es capaz de favorecer la 
vida y destinado a ses rete- 
nido, y aquello que puede 
serle perjudicial y que inspi- 
ra el ser rechazado o ataca- 
do, Es decir, no estamos en 
el plano del mero “saber”, 
sino en el del saber que fun- 
da tratos, dcciones (4, 6, 9) 

Llamarle a este olfato 
brumoso una prefiguración 
de lo que en el mundo adul- 
to llamamos bueno y malo, 
se justífica sólo como una 
extensión y porque bueno 
y malo es aquello en lo que 
vendrá a parar tal distinción 


tentativa originaria. 


Esto lleva a considerar 
que el acceso a lo tenido por 
bueno y por malo no es in- 
mediato, sino que está me- 
diado por una expenencia, 
por un rodeo, cuyo curso, 
en definitiva, “enseña” qué 
es y qué no es lo bueno y lo 


malo, así como sus relacio- 
nes recíprocas. De modo 
que la definición, el conteni- 
do de lo tenido por bueno y 
malo, es cambiante y las re- 
laciones entre el sujeto y 


ambos también. 
De un modo general. 
puede decirse que las relacio- 


nes parten de estar basadas 
en la pura escisión, que es 
siempre una clasificación 
arbitraria. Allí lo que se 
considera bueno y malo se 
caracteriza por la mutua 
exclusión y oposición radi- 
cal, lo bueno no contiene 
traza del malo y viceversa 
Y las relaciones pueden [le- 
gar, al cabo de un proceso, 
a estar basadas en una dis- 
criminación que bene en 
cuenta múltiples factores y 
una histona de expenencias 
en el trato con el mundo y 
los demás que funda lo que 
se puede llamar “realidad” y 
que evidencia matices en las 
valoraciones de lo bueno y 
lo malo. 

Lejos está Melanie Klein 
de sostener la existencia de 


la posesión de un saber claro * 


acerca de lo bueno y lo ma- 
lo “previo” a todo trato 
efectivo, Más bien debe en- 
tenderse este “saber” orig" 
nal como una apuesta que se 
hace más o menos a ciegas, 
guiada sobre todo por la ne- 
cesidad del momento de la- 
relación 

Así es que lo “bueno” y 
necesitado puede ser lo que 
se define meramente como 
“de otro”, radicando en esta 
ajenidad toda la bondad que 
lo hace deseable, mostrando 
su anclaje en la polaridad 
yo-otro o mío-ajeno, funda- 
da en la escisión. 

Tan lejos, que señala que 
lo tenido por bueno despier- 
ta voracidad y angurria las 
que, si alcanzan su Objetivo, 
destruirían la bondad del 
objeto (y al propio objeto). 
Tan lejos que, con el giro 
que da a su obra en ““Envi- 
dia y gratitud”, (2) Klcin se- 


fala” que há) ion dolia 


una tal confusión que ld 0b- 
jetivamente bueno del otro, 
que incluso puede ser algo 
necesitado por el sujeto, se 
toma como malo por esté 
solo hecho de ser de otro, 
y se vuelve blanco de ata- 
ques por parte del sujeto. 

La ambigledad se plan- 
tea también para lo malo, 
que tiene valores que el suje- 
to necesita. . 

De modo pues que, lejos 
de afirmarse una especie de 
ética innata, se afirma el que 
ella surge de un acto, €s 
“de hecho”, y que su €xpe- 
riencía mueve a que pueda 
ser una y otra vez rectifica- 
da. Por'todo lo cual la esci- 
sión que instaura la “prime- 
ra” relación hace de ella el 
momento inaugural de un 
proceso dialéctico. 


SEPARACION ENTRE 
AMOR Y ODIO 


En un sentido inmediato, 
esto implicaría que así co- 
mo se escinde el objeto en 
bueno y majo (favorecedor 
y adverso), asi se escinde el 
yo, puesto que el yo es el 
asiento de los afectos. Corre- 
lativamente, se escinde la re- 
lación, por lo cual se esta- 
blecería una situación en la 
que el yo, cuando ama u 
odia, sólo tiene un afecto 
por vez, sin traza alguna del 
otro. Si el objeto es entera- 
mente amado se vuelve un 
objeto ideal necesitado sin 
limitaciones; si es entera- 
mente odiado, se desea ale- 
jarse de él o destruirlo, 

Pero ésta no es la única 
implicación posible de este 
pasaje, cl que, atentos a sus 
otras resonancias, no deja de 
sorprender. En efecto, el 
mismo parece decir que la 
definición de los afectos in- 
wolucrados en la relación no 
es previa, sino que ocutre en 
el marco de ésta, por Jo que 
los afectos no tendrían una 
dirección precisada de ante- 
mano, Sorprende, por cuan- 
to corrientemente Klein da 
por sentado que la caracteri- 


» zación de los afectos prece- 


de a la relación, que forma- 
man parte de una especie de 
dotación con la que el suje- 
to llega a la relación y que 
de algún modo ellos serían 
sus determinantes, obrando 
al modo de fuerzas impulso- 
ras de un psiquismo caracte. 
ruado por su inercia (con lo 
cual Klein no hace sino afir- 
mar la concepción de Freud). 

$: admitimos esta última 
conceptualización, nada nue- 
vo estaría diciendo el texto 
de Klew, nada agregaría a lo 
que desde siempre sabemos. 
Si, en cambio, tomamos 
como hipótesis la primera, 
se impone reflexionar acer, 
ca del nuevo sentido que co- 
bra lo que llamamos afecto 
ya no sería éste el que es- 
tructura la relación, ya no 
sna que se siente amor y $e 
busca entonces un objeto 
amable para “descargar” a 
través de una relación amo- 
rosa. Más bien sería que el 
sujeto, antes de la relación, 
no sabe bien qué siente, 
ni qué es amor u odio, su 
impulsividad es esencialmen- 
te oscura (4,6, 9), y es en la 
misma medida en que, por 
escisión, se define la rela- 
ción, su sesgo, concomitan- 
temente se define el afecto 
Operante, el pertinente a est 
sesgo 


Por lo tanto, el afecto 
pasa de ser aquello que mue- 
ve a la relación, su motor, a 
recúperar su sentido original: 
€s antes que nada ser afecta- 
do de un cierto modo por 
algo, por el objeto tal como 
la escisión lo hace presente. 
Al tomar contenido el afec- 
to. €l indics et sentido, el 
como sente el ayeto que 
se da la relación en cuyo 
marco ocurre el afecto El 
afecto es así el cómo lo 
afecta la relación en cues 
tión y por lo tanto; la acla- 
ración de la relación y del 
afecto son simultáneas y 
en un primer mómento es 
la escisión que dot; de sen- 
tído, en un mismo acto, 
también a ambos, 


INTROYÉCCION Y 

PROYECCION 

El continuo esfuerzo 
Melanie Klein por rem. 
la operación simultáneas de 
ambos procesos, introyec- 
ción y proyección, habla a 
las claras de que para ella el 
ser no es concebible fuera 
del marco de la relación con 
otro, y que ambos, el mujeto 
y el otro, se pertenecen, con 
lo cual el atomismo y el so- 
lipsismo resultan ajenos a su 
sistema Descarta la teoria 
de la acción unilateral (mar- 
cada por la pulsión) y da pre- 
valencia absoluta al inter 


de un proceso cuya base es 
común y dice que el enten- 
dimiento de uno pasa por 
tro, por lo que no es él mis 
mo. Y que no tiene otro mo- 
do de alcanzarse ese enter 
dimiento de sí mas que por 
mediación del otro. (4, 6). 
El sujeto entiende al objeto 
según su ley, por stribución 
o por identificación proyec- 
tiva (4), por un acto de con» 
titación del objeto que lleva 
a una relación en la que el 
objeto es casi nada más que 
una parte del mjeto o mu 
mero espejo, sin voz propia 
alguna. 

La introyección mpone, 
al contrario, que el sujeto se 
entiende a sí mismo según 
una ley que le es externa, 
que pertenece al objeto, y 
que este objeto continúa 
dentro del sujeto una exi» 
tencia según la cual el sujeto 
identifica aspectos de si mis 
mo Ley que puede derivar 
de un acto previo de proyec- 
ción o que puede surgir de 
un atender en mayor o me- 
nor medida al propio obye- 
to, alo que el objeto es “pre 
ra sí” 

De modo que es un inter 
cambio con el obieto que 
ambos, ayeto y objeto, se 
definen, es decir, en un in- 
tercambso sujeto-mundo am- 
bos se configuran, adquieren 
una cierta figuración son tal 
y tal cosa Y de ese espeis- 
miento imcial puede nacer 
una “rectificación” progre 
siva que lleva a la diferencia 
ción yono yo y a la const+ 
tución de la realidad, la que 
surge pues, al cabo de un pro- 
ceso de rectificación y po 
por un “ebnr dos ojos” 

Concomitante e este pro 
ceso es la estructuración de 
otra polaridad mundo ex- 
terno-mundo wmterno (la in 


+ 


serioridad vivida como mon 
de. como ámbito en el que 
transcurren rriaciónes de oh- 


jeto que tienen alguna for- 
ma de correspondencia —du- 
plican, $e oponen, recrean-- 
con las dol mundo externo) 
La afirmación de la existen- 
ca de objetos en el mundo 
externo primariamente 
“buenos'* y “malos”, com- 
porta su intenalización Pe- 
ro objeto no es cosa aidada. 
sino relación y, por lo tanto, 
lo que se:intemaliza y por 
esta vía descubre en lo inter- 
no es la existencia en el suje- 
to de bondad y maldad, de 
capacidad para lo bueno y 
para lo malo, de posibilidad 
de trato con uno y con otro 

Sin abundar sobre el pun- 
to, parece pertinente señalar 
Que está en juego aqu: una 
concepción global de la per- 
cepción, la que puede ser 
vista como integrando, nece- 
sariamente, ambos movi 
muentos, del sujeto hacia el 
objeto y del objeto hacia el 
sujeto, y que no se la puede 
comprender como sostenida 
en uno solo de ellos (usual- 
mente, la proyección). 

Ante el objeto que se 
plantea como una cierta in- 
cógnita, la proyección repre- 
senta una presunción, una 
apuesta acerca de qué cle- 
se de objeto se trata: se lo 
configura sobre la base de 
la atribución de cualidades, 
atribución que es función de 
las expectativas, de las nece- 
sidades del sujeto. Pero este 
movimiento no bests, por 
cuanto el mijeto si no intro- 
yecta, no sabe de qué obje- 
to se trata. 

La introyección es la que 
le dice qué es el objeto, qué 
es lo proyectado en él. Es 
decir, el sujeto sabe cómo es 
el objeto, por cuanto el ser 
sapuesta en el objeto lo co- 
noce, y lo conoce por las 
resonancias que tiene en el 
sujeto porque el ayeto des 
cubre en él mismo posibil+ 
dades que tiene por análogas 
a las que visualiza en el obje 
to. Es decir, se pone en lugar 
del objeto, y sor +lo lo 
“comprende” 

Obviamente, la lr yec- 
ción puede estar r tada 
y aceptar en esta vuelta úni- 
camente lo que el sujeto de- 
positó de ida, o bien ser una 
recepción abierta a correc- 
ciones, desmentidos De esa 
posibilidad surgirá un mayor 
o menor contacto con lo 
que se llamará “realidad”, 
por rectificación de squellas 
expectativas y hallazgo de la 
pertinente 

Por otra parte, este doble 
movimiento no solo lleva al 
conocimiento del objeto, síi- 
no que es la única vía pera 
el conocimiento del propio 


suyeto conocer es conocer 
esas resongncias y para cilo 
requiere la relación con el 
objeto. Por lo cual no habria 
una aprehensión del sujeto 
por sí mismo “antes” de to 
da relación, sin la mediación 
del otyeto 


DISTINTAS 
¿O DIFERENTES? 


Con mayor o menor for- 
tuna, a lo largo de estas pá 
finas hemos tratado de leer 
en Klein una antropologia 
que pareceria sustentar su 
teonzación e inspirar su 
práctica Antropología que 
se aleja radicalmente de las 
posturas sustancialistas, 
ejemplificadas por la afir 
mación de un sujeto orig 
nariamente solipsista, las 
que hacen del hombre una 
especie de átomo determi 
nado por fuerzas que de 
algún modo le son ygenas 
En cambio aquí se recalca 
la profunda unidad de) suje- 
to con su mundo 

A este distanciamiento 
agregaría otro igualmente 
decisivo Mientras la teoriza 
ción de Freud, en las versio- 
nes que la centran en torno 
al pene y la castración, versa 
sobre los lugares respecto 
del poder, el sistema funda 
do en Klein habia de la dia- 
léctica de los momentos de 
la relación con el origen y lo 
creador. 

Sería absurdo pretender 
que lo dicho en estas pági- 
nas es lo que Klein pensó; 
más bien se trata de ló que 
de » pensar lo que ella pensó. 
Más sun, ella en sus libros 
reafirma una suerte de dinó- 
mica corriente en psicoanáli- 
sis (los instintos son fuerzas 
que mueven a un sujeto iner- 
te y lo determinan). Pero, al 
mismo tiempo que la afirma, 
la supera, En efecto, tiene. 
oídos como para escuchar el 
carácter dialéctico de la reali- 
dad interhumana. Sin em bar- 
go, coexisten en ella y rin co- 
lisión alguna, ambos discur- 
sos. 


Estas diferencias invitan a 
ver en ellas lo que, en una 
perspectiva epistemológica, 
es entendido como inconme- 
surabilidad: una incompati- 
bilidad derivada de paradig- 
mas distintos. 

Ciertamente, las distin- 
ciones suenan abismales, pe- 
ro ¿podría decirse que entre 
esas antropologías no hay 
ninguna comunidad? ¿Que 
no hay entre ellas di-feren- 
cia, conflicto? 

La respuesta es que ls hay. 
Que el atomismo, más que 
ser contradicho por la an- 
tropología que hallamos en 
Klein, es incorporado a su 
teorización como un mo- 
mento de un procesa, Así 
Klein puede señalar que el 
narcisismo es defensivo, re» 
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puesta a una relación (en 
conflicto con ella, difirien- 
do de ella). Y que hablar de 
etapa an-objetal, no tiene en 
cuenta la existencia de rela- 
ciones en el mundo intemo, 


REFERENCIAS 


e para regalar suscripciones 


basta comunicarse con 
nuestra revista, por carta 
(Luis A. de Herrera 1042, 
ap. 708. Montevideo, Uru- 
guay) o por teléfono 
08 de lunes a 
viernes de 14 a 17 horas) 
Nosotros haremos el resto 
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NOTA: si envía cheque o 
giro postalo bancario, ro- 
gamos hacerlo a la orden 
de Fany Lima. 


De modg que la antropología 
relacional supondría una su- 
peración de la atomística (4). 

Como para seguir pensan- 
do, por cuento la cuestión 
está apenas abierta. 


jo d 


5, cierta 
incerteza 


Señor Director: 

Gratífica realmente que por una vez se haya 
quebrantado la habitual circulación de autores 
y, en dos números sucesivos, nos hsya sido da- 
do leer los mistanciosos artículos de Ana María 
Tomeo en torno al anarquismo epistemológico 
postulado por P.K. Feyerabend. 

- Es probable, sín embargo, que algún otro 
po AN o “lujo bizar- 


tino *, como lo ha dicho Dardo de Paso de los 
Toms respecto al estudio de Maxime Molineux 
«sobre la condición de la.mujer en los países »o- 


cialistas. Porque en materia de epistemología 
también parece predominas entre nosotros el 
y Algún dogmatismo, ya sea el pop- 


Y para el resto, la indiferencia de quienes están 
seguros de albergar (tal vez €n su bolsillo) la ver- 
dad final. Así go mcr artículos 


zantíno, O Creemos que lo es, en este país ase- 
diado por las urgencias del sobrevivir cotidiano. 

¿Qué puede llegar a pasar, por ejemplo, sí 
comenzamos a dudar del valor absoluto de la 
elencia como via de conocimiento? Está bien 
tamos si es ciencia la mía y no la tuya, 
y tanto positivistas como materialistas histórico 
dialécticos pueden dedicarse con fruición a este 
juego, recíprocas excomuniones co- 
mo que de guerra de religión se trata. Pero cuey 
tloriarse la posibilidad de una certeza final, de- 
jar crecer las semillás bolesdas por los bachelard, 
los: canguilhem, los lakatos, los koyté que pot 
ahí andan sueltos, y. extraer conclusiones sobre 
la incertidumbre contenida en nuestras más co- 
ras certezas, eso sí que no. 

¿Qué habrá de ser del orden tia tal llegamos? 
¿0 de la revolución cierta y necesaria, que para 
el caso es lo mismo? 

Mucho me temo, sin embargo, que nuestro 
Establishment siga, como otras veces, el consejo 
dantesco: mire, y pase. Sin hacer ola. 


Leandro 


Los servidores 
son los amos 


No se por qué razón la revista - de la que soy 
fiel: lector desde el número 1- excluye el tema 
¿político. No me refiero a la política de los part» 
dos, sino a la ciencia de la política, y menos ratón 
encuentro cuando entre quienes escriben asidua- 
mente en relaciones se encuentra un estudioso del 
tema como lo es Romeo Pérez Antón, cuyos at- 
tículos revelan una claridad de penumiento 
inuwual. 

Razones tendrán quienes deciden estas cosas y 
sUPONZO QUE esas mismas razones harán impubl» 
cable esta carta, Sin embargo me lanzo 3 da tarea 
de escnbiila porque creo que el tema o de pony 
tivo interés y que no puede ser tratado sino en ur 
ámbito en el que los intereses de los grupos pol 
ticos no cuenten. Porque el tema desafía precisa 
mente los intereses y harta la razón de ser de esos 
grupos. 

Si observamos el panorama político, encontra 
mos agrupaciones que sostienen nevzsidad de 
cambiar, en algo 0.en mucho, el ordenamiento 
socks! y económico. Algunas verán en los oporto 
yes a los cambios que proponen, ventaderon enc. 
migos y hasta hablan de luchas contra cllos 
esto de lucha muchas veces deja de set metáfora 

Asi. por ejemplo, para la mayo! parte de los 
grupos “de izquierda”, el encmuyo es el Estado 
burgués inspirado por el capitalismo que busca 
perpetuar sus privilegios Para decirlo facil, el 
enemigo es el patrón. 

Ahora bien, tanto en el caso de la política 
como de toda otra disciplina, la teoría debe tener 
la mayor correspondencia pouble con la realidad 
porque sólo ayi podrá ser crejble, podra entonces 
recibir prosélitos y podrá, llegado el caso, ser ope- 
rante, Y lo que encontramos es que, en nuestra 
realidad, el planteo que hacen los grupos polits 
04. es irreal en una enorme medida Porque pun» 
guno de ellos tiene en vista ni ha identificado ul 
verdadero enemigo de todos, que no son ni los 
patrones ni las ideas subversiva, sino que lo es 
la burocracia, la verdadera dueña del Estado, bur- 
pués ono. 


-— 


No es casual este olvido: es que el Estado es 
en un caso el proveedor de rotos que permite 
mantenerse en el poder y, en otro caso, el imstru- 
mento de ese mismo poder. Y no es cuestión de 
enemistarse con la amada que se quiere seducir. 

Alguien que sepa más que quien esto cacribe, 
podrá dar las cifras. Y entonces nos asombrará 
cómo nos devora una gestión pública que está an- 
tes que nada al servicio de sí misma, celosa de ms 
autopreservación. Y como ella condiciona toda 
nuestra vida y en muchos sentidos la limita y cay- 
tr. 

Hace poco debí realizas un trámite en una ofi- 
cina pública, da lo mismo que sea ésta o aquella 
porque el panorama es el mismo en todas. O casi, 
Debí pasar por vanos mostradores y el total del 
trámite (venia a pedu que hicieran la conexión 
de un servicio, es decir, a compras lo que esa of- 
cina vendía), me insumió tres horas. Compañeros 
de absurda e inútil espera había, y muchos. Co- 
mo tenía tiempo los conté: en un momento le 
famos a ser 50. La cos es ahota fácil de calcular: 
supongamos que cada uno de nosotros hicicra 
un trabajo muy modesto y mal pago. Y que cada 
uno ganara solamente cincuenta pesos por hora; 
en tres horas cada uno perdió de ganas ciento cin 
cuenta que, multiplicados poz los 50 que 
coincidiamos en estar allí, hacen la bonita suma 


.de siete mil quimentos pesos de los nuevos. La 


oficina en cuestión atiende digamos que sem ho- 
ras, y supongamos que el ritmo de afluencia de 
“clientes” es constante: ello supone que por cadá 
día malgasta quince mil pesos nuevos. 

A ello hay que sumar el tiempo insumido por 
el viaje, llegar y volver agregar por lo menos una 
hora al tiempo axi gastado. Y multiplicar ahora 
por todos los pisos del mismo Ente que atienden 
lo deratienden) público, y por todos los entes 
que están sembrados por aqui y por allí. 

Y sumas el costo del bajísimo rendimiento de 
los empleados, sin pensar en prebendas. Ni en cor 
mas que redundan en la mala catidad de los pro 
ductos que compran (Jo cual al final da lo mismo, 
porque bueno o majos, como no se cuidan,hien 
pronto van a la basura). Y sumar Jos sueldos que 
se pagan a quienes no cumplen con sus funciones, 
ni siquiera con su horario y todavia los de quie- 
nes cobran sin siquiera concurriz.. 

Bueno, todo esto por un lado lo dejamos de 
percibir todos y par otro lado, lo pagamos todos. 
De modo que ¿quién es muestro enemigo chupa- 
sangre? ¡quién debiera estar en nuestra mira co- 
mo blanco de nuestro afán de-cambio”? 

De ninguno de los partidos actuales podemos 
esperar cambios reales, porque todos ellos están 
comprometidos en la situación que expongo. Sea 
porque la administración es fuente de votos, wea 
porque muchos de los empleados del Estado son 
sus votantes. Y nadie sc va a tirar contra la tota 
de la que mama, De ese modo. los que empezaron 
siendo empleados del Estado han terminado sien- 
do sus dueños y únicos beneficiarios. 

Para mí las cosas son vez más claras: al 
menos en nuestro pais, la/Revolución real será la 
Revolución contra el Estado, no en nombre de un 
anarquismo trasnochado, ¡tino en nombre de la sa- 
lud de uh cuerpo social lesquimado y que no «we 
porqué no ha dicho todavía ¡no va más! 

El día que lo haga, los propios estatales dirán 
gracias. Porque tendrán entonces la opartunidad 
de dingirxe hacia una actividad digna, creativa, 
que tome el fugas de esa rergonzante condición 
pará que tienen hoy, mantenidos por los 
pocos, poquísimos, que en este pajs trabajamos. 
Y aportamos. 


Kan Sado 


ARA 
Libertad 


sin miedo 


Sr. Directos 


Segun Ein hb Promim < 
ercrcor la anteridad o una 


outra. <n farma anonima 

Un la autoridad ruidente, 
de autormdad ordena dins tame 
mendo hacer esto o aquello, y. premendo una la) 
ta total o parcial en el complemento, nda cual 
o cuáles serán las sanciones 

La automdad anónima finge que no hay aulo- 
ndad, que po ve utiliza la fuerza para lograr detrs 
nanada vonducta ten vesdad, la fucrea fisica es 
utilizada en contadas ocasroner Su fuerza es de 
otra naturaleza): Impr, ademas, que todo se have 
con el consentimiento del indriduo pero es 
dmupdo a actuar tal como la sutondad 1nonóma 
lo preve Para logra: manipula: 
forma de astondad debo valerse dde da vapestión 
y la persuación pricológicas. Para ello monto un 
gan aparato de publicidad en donde cl indimdus 
cree elegir hbremente los mejores produtos entre 
los que se de ofrecen. 

E individuo sametido a este tipo de autoridad 
so siente libre, tiene la necesidad de sentirse bibre. 


al individuo, esta 


tierradetodos 


Sin embargo, la realidad es otra es manipulado 
eomo un objeto, Sus interes no son espontá- 
neos snó dirigidos al consumo masuficado. Se 
convierte asi en "el eterno lactante” (L. Fromm. 
Prólogo a “Summerhill”). 

Aquí la sanción a la desobediencia no es el 
castigo corporal, como puede ocurrís en la deso- 
bediencia a la autondad evidente, no sufrir por 
sentirse diferente a los demás, por estas fuera de 
la moda, por estar desajustado con respecto a la 
conducta de la mayoria, en una palabra, por no 
actuar como ella, 

Cada estructura económco-politica crea uno 
de los dos tipos de autoridad. La autoridad 
evidente que emplea la fuerta expresa se relacio- 
na con los sistemas monarquicos absolutistas de 
los siglos anteriores y con los regímenes totali- 
tarros del nuestio. La autoridad anónima se to- 
laciona con el desarrollo de la sociedad capiralis 
ta del siglo XX (Cfr. E. Fromm "Piscoanálmos de 
la sociedad contemporánea ”) 

La distinción que Fromm hace sobre los tipos 
de autoridades puede ser imuadads 3 Ll educa- 
ción, 

Todas las estructuras econórmuco-políticas de- 
ben organizar una estructura educativa gue ade- 
cue a los educandos (hoy niños, mañana hdultos) 
al sistema y lo perpetúen, Por esta razón “el mac» 
tro del parado le decía a Juanito. “Debes hacer es- 
to”, Si mo te castigaré. El maestro de hoy dice: 
“Estoy seguro que te gustara haces esto" ” (L. 
Fromm, Pról. ob. cit.). En ninguno de los dus ca- 
sos el niño cs libre (como tampoco lo es el adut- 
to, claro está) 

El vefundo tipo de aurondad es más peligroso 
que el pnimero por su imperceptitibdad. La auto: 
ridad no disminuye, y menos, deaparoce, sinaíq ue 
se vucive anónima. Ll castigo, aunque no se men- 
ciona cxplicitamente, está implicuo. Ll castigo 
no es un folpe o un reglazo, sino el sentimiento 
de culpa que nace por desagradar a un superior 
(cl maestro en este caso, pero piénsese en cual 
quier tipo de trabajo jerarquizado, en el cual los 
encumbrados de la pirámide tienen más bencí- 
cios, derechos, etc. que la base), o, nuevamente, 
el sentirmento de desajuste con respecto a la mu- 
yorja. 


Diálogo 
Lectores y Autores 


Una vieja aspiración (ya tiene dos años) de 
todos. autores y lectores, esta enmas de con- 
cretarse. Ella no es otra que la posibilidad de 
poder vernos las caras y de hablar y de pre 
Quntar. y de comentar. y de aclasar y de am 
par Y tambien ¿pot que 50? se escuenar 

Enfin, de gecir todo to que 
ser redondear la? 


undades e mcoqor 
tas 
A tales eloctos. y Centro del Prog:ama de 
Extensión que encara la revista se realizará 
+ cado 0 Didlogos entre lectores y duletes. 
Pergara que este cicio cumpla plenamen- 
COMPICA, £S MOTESAMO CONOCE! previa- 
telerencias 08 los lectores acerca 
de los artcudos y lemas acesca de los cuales 
desean cualogat 
De modo que como paso previo se abre 
uná encuesta y todas estan invitados a dar a 
conocer su elección Para to cua! bastara que 
escribas a la revssta (Luis A de Herrera 1042 
ap 708) o se comun:quen telefónicamente 
(721108. de tunes a viernes de 14 a 18 
oras, 
Sabre la base del premer grupo de respues- 
! Was se haran los detalles de los 
$ que amc:aran el Programa 
Será pues. hasta muy pronta 


relaciones 


vias de desarrollo”, £ A QUe 
tratan de emular a los pares cairo de z 
los grandes capitales. Sin embargo, los países lati- 
nolmencanos, en su pobreza, y en 1 mayoría, 
parecen ser más indicados que los país altamen- 
le industrializados para creas una infraestructura, 
sunque mínima, ncccraña, para lograr una cdusa- 
ción humanísia, porque el carácter de los hom- 
bres resultante del desarrollo indastríal no está 
sun marcado tan PAS como en aque- 
Bos paises del norte. 

Por último ¿caminaremos hacia la humanizo- 
ción del ser humano o a la manipulación alicnada 
de botones? 

(Los conceptos aquí expuestos fucron extraj- 
dos del libro de pedagogia expenmental "Sumenet- 
hill” de A. S Neill, al cual prologó Erich Fronm. 
haciendó una brillante síntesis de sus líbros “HI 
miedo a la libertad”* y “Pucoamálisis de la «ocio- 
dad contemporinca”, extando cn purmen “Heco 
razón del hombre”. Estas lincas excritas por cxte 
lector de relaciones no son. está demás decirlo. 
onginales. Mas, cuanto mis se difundan las ies: 
de Fromm, más posibibdides tendremos de alcan- 
tat la verdadera libertad)... 


Daniel Nahum 


La mayoría 
discriminada 


S. Duector 


Me sumo a las pepito rocibe me 
vista por sis atención permanente al PO 
cial que es la situación de la jor, da 
discriminada desde que memoria. Y aten- 
ción no quiere decir aqui- "curiosidad, por 
cuanto hacer claro el problema es yá una forma 
de mibtar en favor de soluciones: bien bemos 
las mujeres de la cortina de silencio y menospre- 
cio que suele tenderse en torno a sus Y 
en el caso de relaciones se ya aun más lejos; en 
toda la revista sc respira que el trabajo de la mu- 
fer esvalorizado en un pic de igualdad con el aporte 
del hombre. 

H conocimiento de la realidad es ya un aporte 


para su transformación y €s necesario cáber que la 


mujer debe luchar en dos fretites: contra un Brral- 
gado prejuicio que la desclass y contra ciertos 
grupos de mujeres que se definen por sostener 


una especie de antimachismo visceral y que mo 


representan un real feminismo. 

la lucha no € contra el hombre, es contra 
pautas culturales de las cuales el hombre se bene- 
ficia y quizá por ello no tiene mayor urgencia en 
que se modifiquen. Y era sc habla de paridad, 
no se piensa en igualación, en perdida de lo pro- 
pro de la mujer. 

Lsas pautas culturales vigentes quieren preseñ- 
tane como sagradas, como impuestas por algún 
Dios. Y se olvida que la Iglesia consideró indisolu- 
ble el matrimonio recien hacia el 1600. Por ul» 
puesto que antes la situación tampoco honrata 
a nadr: la separación cn la Biblia sólo podja tener 
lupar como acto del hombre, quien podía repu- 
dar a su mujer y volver a casarse, cuando 1 mu- 
jos cometía adulterio. Pero, claro, la mujer nó po- 
día repudiar a su matido y el engaño por parte 
del hombre no lo hacia adúltero. ¡Y esto fue 
conuderado Ley de Dios! 

En el papel, en nuestro país, la mujeres sujeto 
de derecho plenamente en lo social y en Lo-patíi+- 
co. pero en Lo icalidad, en lo social ea disorimi- 
nada (po! ejemplo. en el salario, en las oportuni- 
dades de aero en su trabajo, etc.) y en lo polt- 
te praclcamente es un adorno que representa 
Ina cuncesión prosa inspirada en motivos pu: 


Ta 


is totsto, es queen el caso del movtnien- 
ho utuactón no tx may diferente y o 
: > ha hecho conocer relaciones, La tuación 
tampero varía macho cn algunos de lor pares en 
camino ad secano. Y 6 das Unsrorsóded la di» 
paridad entro el pero de las muteres entre estu 
antes Y epnmados idonds sea may olla Hontr3s- 
ta prsera y penosamente con su minima presen- 
Sa en la direccion de hi aun Tos Univer ta tios 
ln npestro pais har, ciertamente, mucho te- 
foro ganado s) comparamos la situación cor la 
de otros. Divorcio amplio, reconocimiento de los 
raturales, leyes de herencia, acceso a la edu: 
cación, efe. Aun asi <s mucho lo que nos falta 
Jegalirado. abundancia de Jardines Mater- 
males acordes para cuidar a los niños en tanto 
v5 mujer trabaja. En rt el aborto requiem 
vitalmente valerse uni practica toga, por cuánto 
en las actuales condasanes, Ma A que wz reali 
zado por vías tales que equivalen 3 uns pere de 
condena a muerte a un manero prando do muteres 
¿Ds dónde esperar las imprescindible trans 
jormaonef , Maso de los politicos” ¿Q de no- 
wotras mismas > de quiencs, como relaciones, s 
muestran +Olidares con puertta lucha por una 
Siensdad que nos > negada? 
¿Que respondería usted? 


aborto 


Nora Brower 
Huenños are 


E A 


TANTAS 


La ciencia, 


una éti 
St. Director A 

No ye cuál es la sazón por la 
cual relaciones wnota lot tómas 
de la vtología, Ciencia que en el 
vurjer de este xiglo 3 contribu»- 
do de modo nobibk a deswenma> 
Carar tantos mos en torno al 
hombre y rotablacido en su tu 
gar da ammabdad que he cs pro 
pta. Ciencia que, en comyonancia 
con los pastalados del proya to 
ue mMspira a relaciones gun 
lo han manifestado us editora 
des ya desde si primer numoro 
“UyO interes se Jure Hacia cl 
aber que evta on el cruce de tas 
disciplinas del campo de las vien: 
cias del hombre. y la ptolog a cs 
«una la cuenca que no peaesta 
Uegar a coso punto de rue part 
to. que aació in él y aspue pre- 
visamente en «l 

dy carto que la clologia ey 
tuda cl comportamiento de Los 
animades y su sentido, y que es 
te ex el espacio que de adjudico 
Kontad Lorcaz. pero us propia 
ubra pasó de la erploración del 


+ humanilad 


mundo animal para tomar al 
hombre y la progreuiva decaden- 
cs del medio en que vive como 
$94 nuevo obio. Asi presea: 


to ala agresmidad como un ms 
tinto necesarto para la subruwr 
vencia de las especrer y en una 
ubra segente (la demolición 
de lo humano”. que creo no es 
la traducidas al castrilano) se 5 
Mere al actual prourso di 


mumtaje de ls caracas 
propiamente humanas 
Por utra pare, + td tia 


de use puedo a 
¿a la yue, de rx ¿ 
parece sustentar relaca 
Aquella due que la oros 
los orpanaeios y la history 


nes 


» 


Megas ningun 


plan o rojuniad projatie. nda y 
nada puode haci pemsar en el 
campumuento de algun finalnono 
del po que va 
Panta pragucante en yn juego 
de mprorraciones e tmprevistos, 
que rexulla enormemente ¿rato 
vo. Asi como no has prederima 
008, tampoco puede hablarw 
como Thilard, Spengler ) 
otros de periecoonamento ni 
de dxadenia como terminos 
mclactables 
Pero u el futuro no esta ya 


La crol tn 


suones y adios) mur seretus. Lus segundos, Ue 


Habrá quien más o quien menos, p 
mantenemos una gran deuda con la enseñanza ph 


fijado. entonces la responsabili 
dad humana es un valor aun mas 
impartante de lo que creamos, 
abre dere. coca ss me 


inventa el 


Es oportuno. reconocerlo cuando 
que tiene esa misma enseñanza pública, una deu 
resulte ser como la homónima externa: impagable 
7 cual creció, Es que en este Caso, por razon 
La deuda es social, y fue contraída a los poc 
“an cuando haya crecido notoriamente en los 
Todos afirmamos que el sistema público es 
educación digna de tal nombre. Ante todo, dado su 
En años recientes se aplicó a esto una receta; se 
adecuándolo da qué? No, por supuesto que no a las 


propa, 


esta treinta 


aruda en ovio, ella 
ndo uo unsentido en 
ta cena en 3 
icabhe y apartó » 
sara inmediato A 

y harta lo lero 
na depre 


da nn dí ue atí 


humana: 


da ul dem tnakKarado y 


yuca 0 mama me sino a las posibilidades de lo existente en ese 1 
AE sd siena ditbe se E se estaba decretando la congelación de la enseñanza en 
decos. en cl que en A ya esta divorciada del país 
dro lado, ta renta y aus des La respu campos, fue borrar 
1 T.Brum ; deso r 
MX de R Compertimos ple 


namente el planteo del lector 
acerca de la necended que te 
ne lá revista de los aportes que 
pueden vent de lo etología y* 
4 ellos cun esperan. no se debe 
3 otro cos que > problemes ctr- 
cunstanciales que esperamos se 
seyan sobicionendo 


. gyor frecuencia que antes 


IEEE IRSA 
Un mal de 


nuestro tiempo 


Sr. Director 


Las diversas formas de la esquizofrenia se han 
vonvertida en el problema de udud soctal de ma- 
yor magnttud, amén de ver quiza <l problema de 
«wlud mental mar groro ue enfrenta hoy la medi 
una 

Quizá vu gravedad «e vc encubierta por el he- 
cho de qde muchos enfermos conveca con don 
sanos y sun legan a estudiar y alcanzar posicio 
nos destacadas. Precisamente, una de las caracte 
rísticas de ex grupo de males que se incluyen ba- 
so ct rúótolo común de “oquizofremias”, es que el 
enfermo cura y retoma su vida normal, pero en 
un porventaje importante vuglve a enfermar hasta 


nuevamente ser dado por curado, puer we com- 


porta normalmente 

Mucbos hemos visto por la calle y quigá con 
pormnas que ha- 
blan solas. o que discuten con vous que ellas su: 
lat oyen, o proclamando posiciones a cualidades 
maravillosas. o denunciando persecuciones que 
no 160 Uno imaginaria O den. lo cual es menos 
frecuente porque w refugian cn au Casas, poro 
vs que pasar sentadas, apiticas, susentes, mu 
das, aveces con ws muy debil woñad de vida 

betas dos formas corresponden a tipus de 
1omás positivas y negatrros. Los primeros, er. 
fases más pravos, comprenden alucitaciónes 


Correo y 


e 


suscripciones 


Señor Director 


Soy estudiante de la Escuela Unrrer- 
sitana de Psicología, y estoy muy untere- 
sado en los temas que trata la revista 
que Ud. dinge 

En concreto, quisiera información 
acerca de suscripciones en Montevideo, 
(Precio y forma de pago). 

Desde ya estoy muy agradecido. 

Carlos E. Trujillo 


N, de R. La orgenización de la aten 
ción minimamente correcta a los susenp- 
tores de Montevideo ye ha revelado una 
teree perfectamente imposible. Para que 
fuera eficiónte, debiera volerse de men 
sajeros. lo que la haria muy onerosa. Y 
realizada por medio del Correo nacional 

Bien gracias. ¿o prefiere que le cuen: 
te? En la experiencia que hicimos, los 
ejemplares o ano llegaban jamás o lega 
ben con un atraso inadmissble 

De modo que no quedo uno pedir dis- 
culpes y esperar que zado cual vaya has 
ta el quiosco el primer martes de cada 
mes y se haga de su ejemplar de relacio- 
umero pe ayu te 


nes antes que el n 
De todos modos. fracias por Hu inte 


res 


PE relaciones ; 


junio 1986 


van ada indilerencsa y la ausencia 

Pero cualquiera sea el tipo, estu enfermos 
conyiven con la vocredad y cn una estadistica rey 
lirada en Estados Unidos, revela que un $0% de 
los enfermos diagnosticados vrren con sus Tamt- 
has, y menor de un 30% viven en clinicas o en 
hogares especiales, en tanto los restantes viven cn 
ta calle y abrigos publicos, vagando con tudas sus 
pertenencias a cuestas, y están en priwón por di- 
versos delitos, particularmente agresiones 

So causa es muy mal conocida y quizá «a pa 
ta la biomedicina cl más desafiante de los miste- 
nos que enfrenta. Pero mas seño aun e1 que su pro- 
presión es impredictible y más que de casos de 
cura, debe hablarme de control de sus mamifesta: 
ciones más birarras. A lo que debe sumarse que 
mo existe posibilidad de diagnostico sn sombra 
de duda. 

En documentus de Mesopotamia ye encuen 
tan ya descripciones de alucinaciones y compor- 
tamientos bizarros y se supone que el no ha deja- 
do de estar presente a lo largo de la historia. Sin 
embargo se la considera sobre todo una afección 
propa de nuestros tiempos, que aparece de modo 
Vamaliro haci 1800, crecio rapidamente y se es 
tabilizó, lo cual hablaria de un mal que va junto 
von el proceso de la civilización Y hoy en dís 
la incidencia mayor se da en Suecia, Irlanda y el 
Norte de Yugoslavia, en tanto que las tasas más 
bajas aparecen en el sur de Luropa y lot países 
del Tercer Mundo 

Suele aparecer en los hombres en el entomo 
de las 20 años, y en las mujeres algo despues es 
decir, cuando el ser humano termina su larga pro: 
paracion para la vida adulta ' 

Ll peso de los factores sociales en su pónems se 
afuma cuando no es posible demostrat Una incre 
dencia clara de otros factores, Asi la herencas te- 
ne apenas un 10% de poubintades de influir ten 
el caso de un padre enfermo) y se está de acuerdo 
en que no w hereda la enfermedaa simo una vub 
nerabilidad a predsporición. Y nadie ha podido 
señalar un defecto genético especifico. 

La farmihia suele ser la victuma clegida y olvida: 
da ellos deben vivir en la incertidumbre, oscilan- 
do entre lo pernrodos de esperanzadora calma y 
los periodos de crivis, YEMPpIT FOTPrESIVOs, imMpre- 
visibles i 
Las drogas antipscoticas AÑ mejorado el pa 
porama de vida, al permitir una rápida vuelta a la 
cas y al salvarlos de la condena de vimr y mori 
en un hospicio. Pero los problemas de desestabili- 
zación famiiar que entonces se crean no han hecho 

mo <recer en numero e intensidad. Y en el caso 
de los más jovenes, a menudo provocan sepatra- 
cines de la familia, dada la tendencía de los padres 
a huse de los problemas dejando toda )+ carga a 
im maitres. 

Otro problema conexo se relaciona que la ex 
pecrativa de vida de eston enfermos y cl largo lap 
so en que están enfermos: enferman jovenes y 
muy 2 menudo wbrerrmen a sus padres, por la 
que muchos terminan abandonados en las calles 
de las ciudades 
lo habla de la necesidad de encarar 10 
para estar povibles y quiza mevjtables 
sales que de algún modo 
mo y e su famila y tam 
xwdad. Alpo de esto e 
has Tamoras de 
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strategia 
(ID 


desarrollo 


Las tareas estratégicas 
que entonces se presentan, 
consisten en preservar tal 
impulso y en ejecutar una 
secuencia, vale decir, un mo- 
vimiento de convemión de 
metas intermedias en recur- 
304 e instrumentos para nue- 


bio, Es preciso cuidar, una 
ver más, que la alegoría del 

trániito o aso porra 
no fergiverte el dgnificado 


tivas de sectores que se su- 
mán al nuevo orden, a com- 
portamientos de determina 
des pague a giros de la 
opinión pública, a modifica 
ciones de las formas y con 
tenidos de ls «wocialización, 
ete 
Como se advierte, penst- 
mos en fenómenvs de muy 
distinta naturaleza, cuya se- 
lección y vinculación tenen 
que ver con la concepción 
básica de la acción política 
que sustentan lox grupos de- 
surollistas. . pues de la pro- 
tongación y pleno desplie- 
gue de esa acción se trata 


Nos llevaría demasado le 
jos, omriamente, explorar al- 
gunas concepciones de tal 


tipo, baste por ende señalar 
que, por ser peculiares Je 
los grupos que simultánea 

sucesivamente abrigan 
tuntad Je ¡nodermización, 
no pman frecuentemente 
de un grupo a otro. De 
allí que preservas cl im- 
pulso de desarrollo no alude 
a fenómenos iguales a, se 


OS 


gún suna de mum contexto 
apunta al desarrcilo de tor 
empresarnos prvados md 


viduales. al de los 
cadores centralistas y e de 
04 empresarios prnalos 10 


planifi- 


Stmos 

Uns segunda —suisdal 
JUE creemos aclaratoria a es 
ta altura, en ralóm de tas re- 
sonanciós que en todos po- 
atra. proce cerrtes no 
deriva de e 
squiparsoron de 1 
desarrolfistas mue 
mentado: 


10nOA, 


tantas veors 


Supongamos que la 
asociación de la Corporación 
de Desarrollo, principal 
canal del crédito orientador 
estatal, con empresarios de 
diversa índole 

(de preferencia los de carácter 
privado colectivo), haya 
generado el impulso, es decir, 
imaginado el cambio 
deseable y afirmado su 
voluntad de practicarlo. 


fértil, propicio, privilegiado 
Se trata de una de las pel» 


las vanguardias, ungidas por 
la histona de curso fio 
Dichos grupos difieren, 
lo pronto, de las vanguardias 


grosas verdades a medias, 
cargada de supuestos bucó- 


por 


en que nó son únicos para Luos  fisiocraticos En esos 
cada etapa o revolución en “pues fla campaña pro- 
Que no prefigusan sino mad» vrs amanidad la geral 
mentanamente la nuera uo Na sy la vida más cer- 


4 


que más bre la canaals febicidadi, Uruguay 


cedad, =n 


tmaginan o inventzo, cn que posee destino panifiesto 
ná resultan suficientes para de una sociedad agraria 
sealirar la transformación apacible Lo que po esas 
tel eujeto de ella es todarra, *% ve coma una anomalra 
como afirmamnos antes el efímera 


Estado-nación: Sin embargo, auna visión 
más critica, los hechos apa 
recen «diferentes. Tanta ver 
dad hay en la aseveración 
de que formamos parte de 
una comunidad que depen- 
de del csmpo, como en la 
negación de ella Pues u es 


Lety comercio 


NUESTROS MITOS 
ECONOMICOS 


Ppren : 


¿que «e encuen 
ta en tl centro de estar 
Hisquisiciones 1rexmióic as 

mas denmociatiza: : 
desarrollo  :«mplica 


serto que 
externo está sostenido t 
ciportaciones agranmas, tan 


ún del :m 


greso, + tea 
hieidó e Ahund á ten lo es que el agro re 
e anota Mmoyancia te , 
presenta una fracción min: 
henes conotemocos y de 29 ' Pe 
1d h taria del producto rofal > 
pacidades humans econó - a 
IEA ef "7 » que emplea una. porsmón rs 
nicamente telrvanica ae asa de la población activa 
económico abundante, en es erta que 2 meno 
ressmidas cuentas AS 
as 1d pur 
No no «cuparenyos 42 3 
as difíciles cue res % , me? 
e sd 7 y de ei er 3 
4 te sida m 
sismicar + aq buen e 
v 
e p. * . - 


lación de tensiones, sacud+ 
da por actitudes irresponsa- 
bles de sus capas más pode- 
rosas el atesoramiento im- 
productivo y la expatriación 
de capitales, el manteni- 
miento de clevado desem- 
pleo patente y oculto, la 
expulsión de mano de obra 
del campo a la ciudad y de 
la ciudad al extramero, el 
pseudopatemalismo de los 
terratenientes que impide o 
weda la radicación de la 
familia del peón en el esta- 
blecimiento en que presta 
servicios, el consumo osten- 


.toso en medio de la desi- 


gualdad (especialmente gra- 
ve en los centros urbanos), 
etc Han sido principalmen- 
te las estructuras políticas. 
no las económicas, las paci- 
ficadoras, sobre todo a par- 
tur de la reducción a un mí- 
nimo de la marginalidad en 
lo partidario-elec toral. 

El núcleo verdadero de la 
percepción de esta nación 
como una sociedad agraria 
radica en la facilidad con 
que se generan los bienes 
agropecuanos y, en el plano 
social, en la consiguiente fa 
ciidad relativa para alimen 
tarse. En esos precisos ter. 
minos. con tal alcance, nues 
tro temtario es en efecto 
benévolo, acogedor 


No resulta legitimo, por 
cierto, el estereotipo contra: 
no al agransta según el cual 
la mqueza mural se produce 
naturalmente, sin trabajo y 
nuestros empresanos kan» 
deros, grandes o chicos, no 
pasan de terralementes reco 
lectores Puede, en cambno, 
admitirse que la pradera pla- 
tense posee notable aptitud 
para la cria de vacunos. le- 


nares y <aballares y que 
nuestio territorio presenta 
onthciones - no. desfavora- 
agricultura AM, y 
sto ay, se halla nuestra 
fi te de abundancia. La 
pradera es nuestr mina, 
nuestro lión, nuestro petró- 
leo 
Tenemos también. desde 
sempre weno de Mon 
evide ¿prmnos más no 
esteñables pero laos pr 
co 4 Jue € inteno: 


lidades del puerto montevi- 
deaño y no se las recupera- 
rá sencilla y rápidamente 
en una reunificación ibero» 
mencana autónoma 


LOS PIES SOBRE 
LA TIERRA 


La abundancia agraria 
oriental es módica y, por 
otra parte, quizás sus mejo- 
res tiempos hayan transcu- 
mdo ya. La oferta platense 
de cames y granos compite 
con exportaciones similares 
crecientes, en tanto muchos 
ávidos importadores de an- 
taño disminuyen sus deman- 
das, porque se autoabaste- 
cen en mayor medida o por- 
que han sustituido en su 
consumo los alimentos pro- 
vistos por estas latitudes. 
Así y todo, estas praderas 
acceden todavía a mercados 
apreciables, inclusive con 
exportaciones nuevas (arroz, 
cítricos) y hasta industrial;- 
zadas (lácteos, calzado y ma 
rroquinería) No han cedido 
a otras fuentes de riqueza 
una suerte de primariedad 
estralégica, de punto de 
arranque. No prometen cre- 
cimientos explosivos pero si 
continuidad. 

La agroex portación depa- 
ra, sin embargo, en lo que 
a Uruguay atañe, una inne- 
gable debilidad de su empu- 
je modernizador. Dicho de 
otro modo, pese a que de- 
pende de que los servicios 
y la industria domésticos 
empleen la mayor parte de 
la población. no sustenta 
más que industrias y servi: 
cios anémicos, sin capaci- 
dad de exportación. La ra- 
z26n de esta gravosa limi- 
tante consiste en que el sec- 
tor mural demanda poco, 
configura un mercado débil 
Lo que obedece a su vez a 
que se despuebla, demanda 
excesivamente en el exterior 
y destina inconvenientemen- 
te los fondos que recibe 
En la última circunstancia, 
que repulamos el estrangu- 
lamiento decisivo, queremos 
detenernos para identificar- 
la y para proponer un mo- 
de de alteraria 

No estamos ahora cxam)>- 
nando metas conductas co- 
lectivas, sano más bien con- 
dicsionamientos que hacen 


rígidas determinadas con- 
ductas, a menudo dentro del 
esquema de acción sectorial 
o individual ajustada a pau- 
tas racionales que provoca 
detrimento para la totalidad 
o el sistema a que aquella 
acción pertenece. 

El destino impropio de 
los fondos que pasan por las 
manos de los empresarios 
rurales y otros inmediata- 
mente vinculados a ellos 
(rematadores, financiadores 
de transacciones agrícolas 
o pecuarias, acopiadores, 
etc.) consiste, más que en 
sus estilos de consumo, en la 
propensión a atesorar, a pa- 
trimonializar las ganancias, 
ano arnesgar sano marginal- 
mente el producido de una 
buena campaña expansiva, 
de una feliz incorporación 
técnica, de un rendidor ne- 
gocio de rutina, 

La primer modalidad his 
tórica de esta búsqueda de 
seguridad para el valor apro- 
piado fue probablemente la 
adquisición de más tierra, 
lo que sigue hoy en día 
ocurriendo. La consecuen- 
cia inevitable; se incremen- 
ta el precio de la tierra, con 
independencia de su renta- 
bilidad, se registran ganan- 
cias para los propietarios de 
tierras y se refuerza la incli- 
nación a pasar las ganancias 
a cuadras de suelo. Despo- 
blación del campo, necesi- 
dad de explotación extensf- 
va para obtener alguna utill- 
dad de los enormes patri 
monios inmobiliarios, la dia- 


léctica, en fin, del latifundio, 


Una segunda, también 
temprana modalidad de ate- 
soramiento se dirigió hacia 


la moneda fuerte, principal 
mente metálica hasta entra-- 


do el siglo veinte. Sin du- 
da los rurales contribuye- 
ron, cuando eran nuestra 
clase hegemónica, por esta 
vía, a establecer el crédito 
monetario y bancario del 
Estado oriental, al que refe- 
rimos antes. Eran impor 
tadores de oro (especialmen- 
te amonedado), sólo com- 
praban títulos de deuda pú- 
blica sólidos, administraban 
con sobriedad los bancos 
en que se atrevían a depo- 
sitar una parte de sus cau- 
dales a tambio de modera- 


(Concluye en pág. 18) 
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“L- psicoanálisis-psicología- psiquiarria-sociolos 


Fenomenolo 


Aprendiendo pe 


a aprender 


Los cambios tecnológicos 
y sociales han encontrado 
un sistema educativo que se 
varactoriza por su anquilosa 
miento y su incapacidad pa 
sa adecuarse a lo que la res 
lidad espera y exige de él 
La educación permanente, 
un concepto que sólo de a 
poco va alcanzando una de 
finición, es una respuestá a 
la crisis que enfrenta la edu 
cación tradicional. La edu- 
cación permanente supone 
una radical revirión en el 
plano de la relación alumno 
y docente, implicando la 


apertura del ultimo a aprer 
der junto a'y hasta de su 
alumno. y propone como 
objetivo Másico, el “enseñar 
a aprender” más que cl apo:- 
táron caudal de conocimien 
tos. Al mismo tiempo la edu- 
cación €s reconocida como 
un proceso que ocurre a lo 
largo de toda la vida y que 
más que objetivos intelec 
tuales, supone una tarea de 
promoción social, abarcan 
da en ello a todos tos grupos 
de ly comunidad 


(Ros Márquez, pig 16) 


Shamanismo 


El oficio del que cura 
la intapacidad. la ¡lesgro- 
cia o la infernedad, situa 
me tarea de curación den- 
tradeuna traema de crecer 
cías mánoo relimosas en 
gue lo psíquico y do so 
mático se involucran rus 
mamente La has 
shamanismo (37 


ñeda por te 


9 | 
cmst; 
rsotica del 
¿Vias « : 


ro 


grupo y las er 
xrindas 


bri 


(Veas página 9) 


teniendo e origen en un 
desonteñ, una ruptura 
det equilibrio en las rela 
Entre hombres 
» 


ciones 
ni? / 
con entidades si 
sales y el hamán procura 
restablecerio 
Para 


or 4 


urar, el shamán 


conferencias 
muestra 
cursos 
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los 2 años 
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EL HOMBRE ES EL TEMA de los dibujos de 


Norman Bottrill que se reproducen en este número. 


Más que tener una intención representativa, las 
obras ilustran un sensible mundo imaginario. Al 
igual que en su obra pintada, aquí cl artista realiza 
primeros planos de figuras en un entorno poblado 
de pequeños objetos que remiten a un orden inti- 
mista al quefinvita a entrar la singular factura de los 
ojos de las figuras centrales. 


vez es recunocid 


y su objeto 


le 4 
tas ' | 4 uu! n 
de] Y en 
) “bs 
Ñ ho 0 1 ns 
¿ % 1 : F 
co, lo que p unes e e 
to dua 7 n e 
que considerar tanto ! : 27 
tingencia concreta con cr. muestao mebn 
teoría ubstracta. dualida (Ricardo Vicario, paz 


oe 


Entre el discurso 


propósito de* 


sociología politica, 
aus inicios. emprendió 
itisis de los protagonis 
ri domimo político, pe: 
ro: todavía hoy no existe 
ecerca de lo que 
de entenderse por "élite" 
a de cuyos formas es la 
“elase dominante") En cier 
po caracterizado por 
ritarismo, el termino 
tuvo connotaciones peyora 
tiras, pero en de ortualidad 
el estudio más bien se afir 
má en £u vertiente no ofen- 
sra 


COITEOnS 


puede quedar 
en la interióridad, 
nester que 53 pro 
se trarmsforme en p 
dicha. Palabra die 


prodigio de la polabra radi- 


co en que ella intérpela, 
conmueré y nos define co- 


concepto, diferenciando les 
dimensiones utópicas, y: loz 
factores ideológico y califr- 
cutivo que la integran El 
trabajo distingue entré ¿lítez 


a 
y A MARES 


cate 


Estrategia 
e desarrollo 


La realización del impul- 
so al desarrollo supone una 
cón un cumienzo 
r Y esa se- 
vbe a grandes 
micus resulta 


secuencia, 


3. como es el ca- 
cuando sw habla en gpenc- 
, yndustrias” San 
sariga pues referencias 
das. capa 
en cuenta la 
Fuerzas en juego 
wterrelación En 
2 puede con 
cierta expán- 
: econónuca, pero Quizá 


pi > pas 
aid me crfítiones 
id pe se suce 
qu trata dl id is 
van lar y > 
esa ubicación contaibi ) 14 , 

pa A A A an 


e. 


sea más importante lo qué 
ella aporta a la posibilidad 
excepcional de un progreso 
en las relaciones sociales. Pe- 
ro por otra parte, esta se- 


cuencia supone haber cuna- | 


do antes otra, como Jo evel 
desarrollo del mercado in- 
terno y de la «consiguiente: 


p me 
4. 


contrarias al modelo 
sarrollo que se persigue... 


5 
recorre Un pl darse 
tivo que es para él protigos: 


nista, una trampa. E 


7] 


(Gotz Nalep o 
Luis Beharés, Hgo | 
Malherba, pago 10% 
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Bicto; en la escritura. 
Pero ni Sócrates, ni Jesús, ni 
Búda ni Confucio escribre- 
ron, sólo hablaros. 

En Grecia la palabra se 
volcb inicialmente al pass 
do; Mnemosyne era la musa 
inspiradora y se cantó lo 
que había sucedido en otro 
tiempo: el epos. Luego lo 
que se sentía en el momen- 
to: la lírica, Finalmente la 

puso en escena lo 
que había ocurmmdo antes, 
pero la representación unifi- 
caba el “pasado y el presente 
y vencía la distancia. 

Las distinciones que fos- 
mulo se aproximan, anque 
no coinciden con ellas, a 
las de Jakobson. Este señala 
que las particulandades de 
los diversos géneros poéticos 
implican la participación al 
lado de la finción poética 
predominante, de otras fun- 
ciones verbales, en un orden 
jerárquico variable. La poe- 
sia épica centrada en la ter- 
cera persona hace contribuir 
de una forma muy intensa a 
la función referencial; la 
cs lírica o hacia 

prmera persona 
cada poria función conativa. 


y se caracteriza como supli- 


cante o exbortativa, según 
que la primera persona esté 
allí subordinada a li regun- 
da o la seginda a la prime- 
ra”. (R. Jakobson, Essais de 
Linguistique generale, 1, 
págs. 210). Anteriormente 
Jean Puul (Richter) había 
establecido uns relación se- 
.mejante, 


LA PALABRA Y 
EL TIEMPO 


Pienso que se puede esta- 
blecer una correspondencia 
entre jos géneros literarios y 
filosóficos, almenos en Gre- 
cia. Las teogonias que nr 
rran la genealogía de los 
dioses y a la vez de los ele 
mentos naturales, se corres 
ponden con la épica, La me- 
moría tiene aquí un gran pa 
pel y también la palabra, ya 
que la trasmisión era oral, 
así como én la poesía linca, 
interfinendo a veces con ella 
la temática de los primeros 
pensadores, Sobreviene lue- 
go el drama y el diálogo f- 


losófico y esto nos acerca ul - 


tema central 

Dye anteriormente que la 
expresión: el hombre es un 
animal racional. puede tradu 
cirse también diciendo que 
el hombre es el animal par 
lante. Por qué ese privije- 
mo” 

Quirás estamos frente a 
una false oposición o una Tal: 
sa distinción, porque proba 
blemente el hombre es 3 
cional en el grado en que 
puede hablas y es pariante 
en el grado en que es pen: 
sante El lenguwe busca el 
pensanmento y éste busca el 
jenguaje No bay un pensar 
inicia), sin pulabras Hubo 6. 
losofos que señalaron las in 
suficiencias del lenguaje 
hubo quejas por parte d 


1 diálogo 


En Grecia, la crítica a la 
sofística dio paso al diálogo. 
Diálogo que fue originariamente 
algo real, algo actual. Y luego 
fue, en la escritura, diálogo 
ficto. Pero ni Sócrates, ni Jesús, 
ni Buda, ni Confucio, 
escribieron, sólo hablaron. 


poetas que luchaban por en- 
contrar la forma adecuada 
para nombrar sus vivencias 

Frente 4 eso podemos 
afirmar que la palabra contic- 
ne el pensamiento, que de 
algún modo lo encadena, pe- 
ro también lo libera, porque 
de otro modo permanecería 
errante en el mundo de lo 
posible. Y cuando decimos 
que la palabra fija al pensa- 
miento, eso refiere a algo así 
como al uso de una placa 
sensible, 

Como se sabe, hay un 
problema que ha preocupa- 
do mucho a los filósofos: el 
de la acción del alma sobre 
el cuerpo. "En ninguna par- 
te, en el ámbito del querer, 
es más vorto el trayecto que 


aquél cue + del querer a su 
fenómeno, su manifesta- 
ción. La ntad su se la 
aprehende +l acto de la 


palabra, aparece en su ser in- 
condicionado. Allí hay que 
buscaf el sentido de la onto- 
génesis poética, el lazo de 
unión de dos potencias ta 
dicales que son la voluntad 
y la umaginación Es en la 
voluntad de hablar que se 
puede decir que la voluntad 
quiere la imagen o que la 
imaginación imagina el que- 
rer Hay síntesis de la pala- 
bra que ordena y de la pala- 
bra que unaguna Por ia pala 
bra, la :magnación ordena y 
la voluntad magia” ¿C., Ba- 
¿helard, L' Arr et les Songes. 
DAR 2376; 

Parece cano sl exutiera 
una palabra quenda antes de 
una palabra hablada Y xx 
$0. como veremos, la poesia 
deberá ser rurgada no por el 
resultado «uno por el momen- 
to en que ella es voluntad 
pPUÉICa. 

Junto al le 


ma del diálogo 
aparece otro gran tema. la 
comunicación La palabra se 
tomge siempre a algouen +n 


la forma imperativa, indica 
a y a forma amln- 
pot ¡Basta tra 
muodr: 


en el cua 


numero 26 
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ración, teniendo la impre- 
sión de que aigusen me escu- 
cha, aunque ese deseo quede 
confinado en mí mismo. 

La palabra se refiere mu- 
chas veces aloque noes más, 
pero al hablar hago de ese 
pasado un presente y de una 
ausencia, una presencia, Pue- 
ds también referirse al futu- 
ro y al decir “haré” hay un 
comienzo de acción, un com- 
promaiso conmigo mismo, 
cuando ese decir es sincero 

Pero el lenguaje no puede 
quedar confinado en la inte- 
noridad; es menester que 
sea proferido y se transíor- 
me asi en palabra dicha. La 
palabra, en aquel que habla, 
no traduce un pensamiento 
hecho, sino que lo realiza al 
hablar y quien escucha recr 
be el pensamiento de la pa- 
labra misma. Porque ella se- 
creta el pensamiento como 
el jugo de un fmto (Mer- 
leau-Ponty). Habría mucho 
que decir para terminar con 
el mito de la interiondad 

Las formas de expresión 
de que es capaz el hombre 
son múltiples y el hombre 
puede usar su cuerpo más 
allá de su sigmficado bioló- 
pco. Pero es dudoso que ha: 
ya expresiones emocionales 
absolutamente naturales y 
parese haber ado ri 
eros de Darmin M Pants 
y también Pletsner han seña- 
lado que caiste una grevila- 
dón soctal sobre los sent: 
mientos y las conductas pa 
sonales Hay comportamien- 
tin que crean una sgnsíica 
<ibn más allá de la anatomia 
y la Gissología, pero nada yl 
canta un nivel de institucio 
nalidad mayor que la pala- 
bra, en cila se sedimenta y 
por ella se constituye una 


ese 


adquisición iuntersubjetiva 
Pl lenguaje apurece como al 
go que desborda el ser Baco. 
al, j 


senda ta Irmpe 
ez e eii 


mí mino 


po a 


pero no de la manera que 
me oye el otro. El prodig:o 
de la palabra radica en que 
aunque no se la pueda ver 
ni tocar conmueve, interpe- 
la. El verdadero lenguaje se 
encuentra en la interpelación 
en la interlocución 


VALOR DEL 
DIALOGO 


En sus Comentarios so- 
bre Hólderlin, señalaba Heí- 
degger una serie de temas 
principales (Leitmotive); 


T: El más peligroso de los 
bienes, el lenguaje, le ha 
sido dado al hombre, ,. 
para que él atestigde lo 
que es. 


. El hombre ha experimen- 
tado mucho/De los Celes- 


1 


tes ha nombrado mucho/... . 
nosotros” hala la ruptura de un cierto 


Después que 
somos un diilogo/Y po- 
demos oirnos los unos a 
los otros. 


La peligrosidad del len- 
guaje radica en que sólo su 
hay lenguaje hay mundo. es 
decir: ese círculo continua- 
mente cambiante de deci 
sión y dominio, de acción y 
responsabilidad, pero tam- 
bién de arbitranedad y de 
nimulto, de fracaso y extra: 
vio. Y solamente donde hay 
un inmundo hay Histona He: 
Jegger) Historia está enten- 
ida aquí como lagque don 
cierne a lo acontecido (es 
chichte) 

No sé si se puede hablar 
del lenguaje como aa don 
porque elo suponéria un 
donante. pero si puedo afir 
mar que hubo un proceso 
corporal que lo hizo posible 
Ese procesa sobre el cual 
trabajan dos, antiopajogos 
había sido vistumbrado por 
Gregorio de Nysse cn a Tra: 
tado de la Creación del Hom 
bre, sari37946 L 

"Así pracias 4 cesta orga 
es que el espiritu 


nm ación 


como an músico produce en 


maje y le 
aces de ha- 
lego paras 


Mucsiros 


gamor a set 
bar. Este pravi 
lo tendriamos $i 
tabios debieran asegurar, pa 


ra las necesidades del cuer- 
po, la carga pesada y penosa 
del alimento. Pero las manos 
han tomado sobre sj esta car- 
ga y han liberado la boca pa 
ra el servicio de la palabra” 
Hórderlin nos ha definido 
a nosotros, los seres huma- 
nos, comb un diálogo. El 
poema no dice que dialoga- 
mos, sino que somos diálogo 
y podemos vimos los unos 
a los otros. Si no fuéramos 
diálogo cocxistinamos en el 
espacio como las cosas ina- 
nimadas La palabra es el ca- 


«mino milagroso que serpen- 


tea entre el abismo del silen- 
vio y el abismo de la soledad. 

El diálogo es producto de 
la cultura. Es bien conocida 
la condición tacituma de los 
pueblos primitivos. El diálo- 
go obliga a das vestidura al 
pensamiento, pero ella no 
debe ser disfraz, Más allá de 
lo que digo, es a mi mismo 
la que pretendo se compren- 
da 

Todo esto nos permite 
vislumbrar lo importantisk 
mo de la palabra, lo que jus- 
tlica el carácter sagrado que 
se le otorgara por ejemplo, 
en los Himnos Veda. es 

Los hombres han tratado 
de hallar la lengua prunor- 
dial la que se hablaba antes 
de la Torre de Babel y tam- 
bién han intentado construir 
artificialmente una que ligue 
a todos los hombres. Lo que 
no advierten es que la pala- 
bra es una forma simbólica 
que crea un mundo, una vi- 
sión del mundo. Punto este 
en el cual coinciden Cassirer 
y Whorf y que tuvo su gran 
precursos en Humboldt. Hay 
un poema de Stefan George 
(Wort) que termina así- 


Asi aprendí con tnsteza a 
resignarme 
Que ninguna cosa sea, don- 
de la palabra falta. 


Este carácter sagrado que 
señalé en la Palabra tiende, 
en nuestro tiempo, a des: 
truirse. Ahora lo contrario 
de la Palabranocesel silencio, 
que puede cincundarla y 
con sus pausas, articular el 
discurso, sino el ruido. El se- 


orden hu mano 

El hombre puede también 
abolir la palabra auténtica, 
degradándola en charla, ru 
mor, habladuria Los medios 
de comunicación actuales 
llenan el hogar y la calle de 
una palabra ignorante del si- 
lencio y que se tolera por- 
que el hombre actual ha ol- 
vidado ese carácter sagrado 
de la palabra Quiere es apar 
al silencio porque quiere es- 
capar de sí mismo. Los «dia- 
logos smelen ser monólogos 
paralejos. que a veces se des- 
hran ala logorrea del mania 
zo Y al olvidar hablar, se 
obvida escuchar 

La Palabra auténtica es 
donante. Ai dingir la pala: 
bra a lo recono2co, bus- 


ygoceso sel, y de algún mo- 
do se lo ofresco. Hay una 
re ón intima entre pala 
bra y presencia No dingir 


la palabra es ignorar a al- 
guien y el alemán pene un 
+ocablo que ¡lustra esta si- 
mación: hay Wort (palabra) 
y Ant Wort, palabra tecipro- 


ca, mspursta. . 
Toda palabra busca un 
intercambio, De ab: provse- 


Inores 
pr 


esparniora 


ñ mudo, que par 
momentos nos resulta un set 


invomprenable, que ducha 


desesperadamente con su 
cuerpo. 

La copresencia es laa que 
realiza verdaderamente la. 
Palabra, copresencia que es 
tá ausente de la escritura, la: 
que se realiza en la soledad, 
Y son vanos los intentos pa- 
ra imaginar al lector. Ciertos 
libros suelen comenzar por 
una invocación al ser desco- 
nocido, sin rostro, sin indi- 
vidualidad, que algún día 
mirará esas páginas. Es en 
vano la pretensión de la. fa- 
chada epistolar que se ad- 
vierte en el “Amigo lector!” 


Y yo, lector, ¡cuántas ve- 
ces he intentado imaginarme 
al autor del escrito que me 
conmueve! 

Durante muchos años leí 
y releí las obras de S. Kier- 
kegaard. Siempre me impre- 
sionb la dedicatoria de algu- 
nos de sus libros: “Lo que 
busco es el Individuo aquien 
con alegría y gratitud llamo, 
mi lector, el hombre bene- 
volente que acepta el libro y 
e otorga un lugar valioso y 
que por esta aceptación ha- 
ce para sí mismo lo que el 
arca del templo hace por el 
óbolo de la viuda. Dedica 
este regalo, le da su signifi- 
cación”, 

¿Cómo estar seguro de 
haber alcanzado lo que él 
llamaba “la apropiación sig- 
nificativa”, seguro de haber 
descubierto el sentido del 
mensaje encubierto? Porque 

toda palabra e. ser inter- 
pretada, 


PALABRA Y 
HERMENEUTICA - 


La interpretación es la 
hermenéutica. Ella tuvo su 
momento de apogeo al final 
de la antigúedad, en una 
época en que los signos esta- 
ban esparcidos por doquier. 
Para los estoicos todo sé 
transformó en semiología, 
todo demandaba interpreta 
ción porque todo era signo 
de todo; nada era insignifi- 
cante. Fue entonces cuando 
las mánticas, las técnicas de 
adivinación, adquirieron tan- 
ta difusión. Y entre todas 
las divinidades helénicas hu- 
bo una a la cual los estojcos 
le atribuyeron una única y 
constante significación: Her- 
mes 

El mensajero homérico 
de Zeus que vuela del Olim- 
po a la Trerra ha sido bien 
llamado Fl es el intérprete 
(hermeneus), aquél que 
anun: ia y explica a los hom» 
bres el pensamiento divino, 
En otros términos, él es el 
logos, la razón que nos hace 
participar en este pensamien- 
to, y que not ha sido envia: 
da del vielo. siendo el hom- 
bre entre todos los seres vi- 
vientes el único al cual los 
Dioses han querido hacer 
razonable. Sea esta razón 
lina especie de palabra inte- 
rior (Logos endisthetos), o 
“ exprese extennormente por 
el lenguaje (logos prophori- 
kos). es ella la que rinde 
vuenta de todos los caracte- 
res de Hermes. Hay aquí 
una notable unidad de inter- 
pretación que no se encuen- 
tra entre los estoicos 

Los poetas habían dicho, 
y el vulgo lo repetía después, 
que Hermes era el hijo de 
Zeus y de Maja. Si Zeus es la 
inteligencia, el Nous, fuente 
miciad de toda razón, Maja 
vaurecia revelar a la ingenio» 


O REA EA rats 5 
A A ri o. 


A RI o 


al AL 


> pudo! 
El ld Mas tiene una 


función mitológica ésencial; 

él cs un mensajero (ággelos): 
y, un' heraldo" (Keryx). Es 
cun mensajero porque la vow 
luntad de los dioses se mani- 
fiesta al hombre por las cla 
ridades de la razón; un he- 


“raldd porque se expresa ex- 
_teriormente por el sonido de 


la voz" que resuena en los oí- 
dos. Es ella la voz, que expli- 
ca al basarse en una palabra 
alterada, que Hermes habías 
matado a Argos; el Dios no 
es Argeiphontes sino 'Arge- 
¡phantes, que significa; aquel 
que hace durgis la evidencia. 
“Se le ha llamado también 
justamente, el dios akaketos 
(que no hace. el mal), erjoy- 
'nios (el benevolente); sokos 
porque Ja razón incapaz: de. 
perjudicar es de la més alta 
utilidad y salva a aquellos 
.,'en los cuales habita. Este lo- 
,S0s_no es alin el Dios Diak- 
poros, que hace pasar (día- 
e nuestros pensamientos 
al;alma'de otro; es el Dios 
- hegemonios y enodios, ado- 


¿Tado,en los caminos y en las 


sl iyesednbd 1.5, que el concepto 
>) y trasmisión 
recon 6 ls ruedas de ode la potencia 
. Carrocería protegida por E 


encrucijadas, aquel que debe 


¡servimos de guía en cada 
Una de nuestras acciones y 


mostrarnos el camino del bien 
que sin él sería incierto. Es 
el “Dios; delos hallazgos, 


(hermala) que' pertenecen a * 


todo 'el mundo. porque: el 
logos es el bien común de 
los hombres. Es el dios no- 
mios, cuyo nombre nos hace 


recordar la ley moralimpues- . 


ta por la razón que manda y 
que prohíbe, Es Dios psico- 
pompo, que conduce las al- 
mas donde quiere y cuya va- 
rita de oro (Xrisorra pla) que 
Jas hechiza, es el símbolo 


del inestimable valor del lo- 


gos.. Fs Dios delios y Dios 
ideptés que hace que el hom- 
bre, sin darse cuenta, se vea 
despojado de sus opiniones 
falsas, o que hace que se apo- 
dere, como un ladrón, de la 
verdad. ] 
Los atributos de Hermes 


no tendrán necesidad, para . 


ser >interpretados,. de ' otra 
idea que la del logos, con- 


cebido:a la yez como razón . 


Y como palabra razonable, 
Las sandalias que ayudan al 
Dios a volar por los aires ha- 
cen recordar “las palabras 
aladas”. de Homero. Su ca- 
duceo, donde. se enroscán 
serpientes ' enlazadas, hace 
pensar en el hechizo que 


paja sarbntiacióno spots : 


¡Alo que ss sr o capaces inecita de la ve: - 530 litros. 
- ENQENIERÍA. de avenzads. 


Tecnología 


la rudeza de las naturalezas 
salvajes, aproximándolas ' y 
uniéndolas con un lazo indi- 
soluble. Y el bien que hace 
estableciendo el acuerdo y 
la armonía entre los hombres 
se expresa por la lira que se 
creía que Hermes había in- 
ventado. (Cf. P. Decharme, 
La “Critíque des Traditions 
Religicuses). 

No basta la palabra; es 
menester un arte de interpre- 
tación, una hermenéutica. 
Pero ¿hasta dónde - llega? 
¿No habrá en el núcleo se- 
creto de la palabra algo que 
no puede ser interpretado, 
sino que debe sersimplemen- 


«te admitido? ¿Hemos, real- 


mente, en nuestro lenguaje 
habitual descu bierto el poder 
de la palabra? ¿No habla Poe 
de que las palabras apasiona- 
das hicieron nacer una estre- 
1a? *Sus brillantes flores, son 
mis más queridos sueños no 
realizados y sus furiosos vol- 


: cañes son las pasiones del 


más turbulento e impío co- 
razón”. (El Poder de las Pa- 
labras). 

Con la premura de la vida 
cotidiana desatendemos . la 


vida de las palabras, sus infi- * 


nitas resonancias y sus múl- 


.tiples fulgores. Recuerdo las 


consideraciones de Balzac 
en aquella novela autobio- 
gríica Louis Lambert, que 


al maYor nivel 


«hechicería evocatoria, hacer 


Mario 4. Siles 0 
lo iavitó,a que Je explicara A 
qué término ¡existía en 
idioma que correspóndierá $ 
palabra. 


La respuesta, lenta y tra 
bajosamente lograda, Lue un. 


saboreaba “la reunión delas. 
lctras, sus formas, el sostro * 
que dan a una palabra”. 

Louis lograba así, por uni 


surgir de cada palabra imá- 
genes interiores, más que Ja 
designación de Objetos sensi- 

bles. : ; 

Hay una fisonomja de las 
palabras, que reaniman en 
nuestro cerebro las criaturas 
a las cuales sirven de vesti- 
dura. Buscaba arrancar pa- 
labras al silencio e ideas a la 
noche. (Bousquet) 

Hay que devolverle a la 
palabra su condición sagra- 
da y guardar las palabras co- 
mo se «guardan cr ad 
preciosas. 


DIALOGO CON 
UN JAPONES 


_ Las palabras engendran 
incesantemente su sustancia. 
'Al fin' de: cuentas, parece 
que nuestro lenguaje es un 
conjunto, un diccionario de 
metáforas empalidecidas. AJ- 
gunas lenguas las conservan, 
y por eso nos resultan extra- 
ñas. Hemos perdido la capa. 
cidad para sentirlas; las pala- 
bras, como las monedas, se 


En su ditlogo con un 
profesor japonés, Heidegger 


o 


mo A AT 
E 0 


- Una sala de espera impro- los que las diferentes socie- 
vísada en un comedor de | dades han tratado el tema 
una'casa del barrio del Paso | de la incapacidad, la des- 
Moliñio semeja la 'de un con- | Sfaciz o la enfermedad. Un 
sultorio:; médico, .a::juzgar | infinito inventario de instru- 
por. las conversaciones. de | mentos,' recursos, ' y fórmú- 


quienes. allí arden: las, sitúa al fenómeno de la 
«conjunto Ecoopito «Je | curación dentro de una tra- 


amas de casa, empleados, | MA de creencias mágico-re- 
gunos cin y. adoles- | ligiosas en que lo psíquico |; 
contes; comentando sobre el | Y. 10 somático' se involucran 


estado * del * tiempo” y: la mutuamente. “El :oficio' de 
nveniencia de la espe- curandero 'asume, asimismo, | 


uná serie de requisitos y res 
ponsabilidades particulares 


Pe 


_ Lo AA se 
trata miembros 
una mutualista de poli en el seno de valores cosmo- 
A ACA 
- 0cu) nes para a 
consulta. Z "zado amplias investigaciones 
pS Pero: en verdad se trata | sobre el proceso de acultu- 
: de los asiduos coricurren- | ración impuesto por el régi- 
tes ca lo de: Doña” Olga; | men colonial en América, en 
'curandera de largo ejercicio | base a documentos pertene- 
y buen renombre, que atien- | cientes" al Santo Oficio de 
2 00de > por orden: de - la | la Inquisición del Reino de 
todos los días dé: 14ó2:20-| Nueva España. (2) Tomados 
horas. Asistida pór su nie- del: Archivo” General de la 
ta, que hace pasar a los | Nación; rama Inquisición, 
“consultantes, - Doña Olga, detalla seiscientos expedien- 
munida de 'unaí pequeña | tes levantados contra perso- 
"cruz y algunas imágenes, no | ñas acusadas de hechiceria, 
- hace más que concentrarse | seleccionados entre el total 
respirando fuerte y diagnos- | de los correspondientes a los 
ticar el problema que seua años que van desde 1536 a 
al concurrente. Después, al- | 1717. 
zando su'mano derecha rea- 
liza: unos “pases”: o movi- “ pes 
y mientos envolventes que pci <td pi sl: 
protegerán a la persona de | auientes. personas por usar 
las malas influencias, en tan- polvos de cabeza de auras, 
to le - prescribe; un - tra- | sesos ' de asno, cabezas de 
tamiento que la' llevará a tórtolas; piojos, gusanos de 
pepito O tres veces A | estiércol, para hacerse amar: 
O Dri 
dinero alguno por su ayuda. su hija María, 


CO 


la Junca y 
Ana Macías 


Un ejes plo al azar. 


Felipe Angel, 


Quien. por voluntad propia 
quiera dejarle algún pago, lo 
hará como al descuido, so- 
bre uni plato encima de una 
pequeña mesa. El paciente,. 
aliviado, se despide no sin 
antes convenir el día de su 
próxima consulta, ¿Qué es 
lo que hace Doña Olga tan 
popular en su barrio? ¿Qué 
es lo que hace que su sala 
de espera esté ininterrum- 
pidamente llena de gente de 
todos los niveles educacio- 
nales, culturales y econó- 
micos? (1) 


DESEOS Y HECHOS 
LIGADOS POR 
LA MAGIA . 


Indagar cel tema de la 
curación implica, desde el' 
punto. de vista etnográfico, 
pasar revista a los 
ples, complicados y diver- 
sificados medios a través de 


y Juan Cuenca, Antonio 
mestizo e Isabel Aguilar, 
Inés García, Magdalena de 
Rosas... (siguen nombres)” 
(3) Muchos otros procesos 
son levantados contra per- 
sonas acusadas ¿de haber 
ingerido peyote y ololiuh- 
quí, plantas de efectos aluci- 
nógenos, a saber: “Año 
1622. Inquisición: 341.4. 
Información hecha por co- 
misión de este Santa Oficio 
contra Pedro Silva, español, 
Jorge Cardozo, mestizo, 
Francisco Ramirez, mulato, 
por mal nombre cl zambi- 
llo y Joaquín, indio, preso 
en la cárcel, por haber to- 
mado el peyote y el olo- 
¿liuhqui para saber el suceso 
ide sus causas: fojas 9 
México". (4) 

En la recolección de da- 


múlti- [tos de un contexto más 


cercano se inscribe la inda- 
gación de Pereda Valdés, 
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(5) quien tránscribe las re- 
cetas de un: curandero de 
campaña “cuya libreta cayó 
por. casualidad 'en mis ma- 
nos”. Estas recetas fueron, 
a su vez, recogidas por tra- 
dición oral. En el conjunto, 
se destacan prescripciones 
para diversos tipos de dolen- 
cias, desde “dolor de mue: 
las y dientes'* (*Cebolla mo- 
jada con vinagre y sal. Se re- 
friegan 'las5 muclas y dientes 
que duelen. Toma cabellos 
de hombre, mojarlos en 
aceite rosado y pondrás en 
el oído del lado del dolor y 
lo abrigarás'”*). (6) hasta una 
receta “para dejar el vino el 
cbrio" (Dos o tres huevos 

de lechuza se baten blen y 

se echa en vino repugna al 

bebedor en adelante y si no 

le alcansa toma tres veces | 
aumentando uno. miás”.) 


(7). Ello comprueba el sin» 
cretismo que* la : medicina 
popular conjuga de diversas 
fuentes culturales. En este 
sentido, la emergencia de 
una medicina popular. no 
implementada por la tradi 
ción académica de Occiden- 
te, y, dentro de ella, el rol 
central de curandero como 
figura carismática, es una re- 
sultante de los abruptos cru- 
zamientos de paulas y tradi: 


A A o o 
f 


as e 


ciones disimiles, a veces 
ideológicamente opurstas, 
Así, las diversas culturas 
indígenas, las muchas afri- 
canas, y la española Jomi- 
nante, entran a la vez que 
en conflicto y confronta: 
ción, en un procesa de con- 
taminación, cuya resultante 
es un nuevo magismo crea- 
tivo. “Entre la orientación 
racionalistu de la cultura | 
occidental y la orientación : 
naturalista de las culturas: 
indígenas y negra, el hom-¡ 
bre mesclado se veía com-; 
pelido a mantericun equi ¡ 
librio inestable”, afirma 
Aguirre Beltrán. (8). £l: 
acrisolamiento favoreció un | 
borramiento de los límites 
y una dependencia mutua y 
teciprova entre los deseas 
humanos y el mundo feno- 
ménico, unidos por una 


causalidad mágica 
o 


PERCIBIR LO 
QUE NADIE PERCIBE | 


* Peyorativamente consi- 
derada, marginada, perse- 
guida y escarnecida por di- 
versas instituciones de cone 
trol social, la figura del cu- 
randero se insenbe, en la 
larga historia de las. cul- 
turas, dentro de un com- 


RENE 


Primera de 
_“una serie de 
tres notas 


El acto sde curar r adquiere, a la 
luz de la etnografía, un 
significado distinto y 
definitivamente contrapuesto |! 
al que le asigna la medicina | 
_. académica de Occidente. 
-_Los curanderos han ejercido 
sus terapias a lo largo de 

-. milenios con una visión | 
del mundo que quizá: puede, |: 
hoy, aportar a la terapéutica 
A. _científica. 


pleja noi de gran 
antigúedad y profusamente 
ilustrado. Shamanismo es el 
nombre de una serie de ras- 
gos culturales cuya base la 
constituye la técnica del 
éxtasis personalizada en un 
curandero --mago adivino 
que centraliza un rol capital 
dentro del grupo. Tal es el 
concepto que Mircea Fliade 
desarrolla en su clásico 
y profundo estudio sobre el 
tema. (9) 

Si bien el término “sha- 
manismo” o “chamanismo”* 
se ha generalizado porexten- 
sión a todos los fenómenos 
que implican un rol de me- 
diación entre el grupo y las 
entidades sagradas, casiinvo- 
lucrándose con una especie 
de sacerdocio. "el shamanis- 
mo 'strictu sensu' es por ex- 
celencia un fenómeno sibe- 
riano y central-asiático”.(10) 


La palabra viene del on- 
ginal tungús, 'shamán', que 
significa curandero, y todas 
¡las culturas de la región 
central y septentrional de 
Asia poseen en su haber 
una larga tradición mágico- 
religiosa - cuyo centro lo 
ocupa el shamán, 
preponderante del ritual y 
experto en el éxtasis. Por 
supuesto que la expansión 


del Sur; Indonesia y' Ocea- 


1 La de contactos y. mao 


“ricas, está ObIdO "hoy: po 
' hoy que su. ponme 


¡Hutridas'.(12)Este “poder”: 


figura 


de estos complejos. cultura E 


les a América-del: Norte y 


nía hay que explicaria en 1 
difusión. cruzada que; a 


neta. . 
En el caso. 


efectuó no. antes d 


congelado y apa: 
extensión, y que este pobla 
miento.se "cumplió por parte: 
de contingentes 'de)' noreste 
Asiático que traían 


de “otros contingentes: asiá- 
ticos, por. ¿Otros ' medios - 
“modos. *' da 


l nismo centrál' y “norasíát 


es un fenómeno originafio 
y ente. libre “de 
toda' influencia 


“presenta; en' y rd 


los 'espíritus', cap 
extáticas - que permiten: el: 
vuclo mágico, la ascensión + 
al Cielo, el: descenso -a:los 
Infiernos, : el: dominio del 
fuego, etc), se. revelan: inte, 
grados * en ; una idéología 


animado e o existe 
una eséncia vital dela: cual 
emergen y por: la cúal son; 


descripto. pot el: Don Juan; 
de Castañeda (13) como pa-;* 
“paz de llevar a un hombre :: 


fuera de sus mes 


“una fuerza devastadora que:;: 
puede : conducirlo a. uno : 
fácilmente a la muerte y de 
be ser manejada con gran 
cuidado". (14) Otorga al 
shamán capacidad para en- 
trar en contacto 'con los: 
mundos invisibles dentro de 
una trama cósmica de nive- 
les superpuestos, No hay; 
un único mundo en la con- 
cepción que las diversas cul 
turas norasiáticas y america- 
nas han elaborado con sus 
creencias, sino muchos e, 
interconectados, 

Mientras que el hombre 
común está destinado, por 
su precariedad, a conocer y 
comunicar como uno sólo 
de estos mundos .—el visi- 
ble- el shamán es capaz 
de percibir lo que nadie 
percibe, de desplazarse a 
otros espacios sagrados y de- 
senvolverse en ellos, ejer. 
ciendo una función de inter- 
mediación entre los hom- 
bres y los entes sobrena- 
turales. 

En la base del culto sha- 
mánico está presente la con- 
vicción que tienen los huma- 
nos de su radical desigual: 
dad frente a lo sagrado, de- 


"sigualdad que implica.a una : 


vez, amenaza, horror y fas 
cinsción. (15). Aun frente 


ES 


, za su inaccesibilidad, lo sagra- 
do está cargado de desig- 
alos, tiene voluntades en la 
Organización .del Cosmos, y 
en; El: nada puede conside- 
rare. arbitrario. La enferme- 
dad, el dolor, | sufrimien-' 


del cuerpo físico o espiritual 
del hombre. A veces es que 
el hombre. ha olvidado al- 
-. gunas reglas fundamentales 


de la armonía constitutiva ; 


de lo social y de lo natural, 
que es una sola. 
¿En .oportunidad de úna 
investigación llevada a cabo 
en la aldea de Taunay, Ma- 
tto. Groso do Sul, habitada 
en. su totalidad por campe- 
sinos del grupo Terena, es 
cuché la" siguiente historia 
de labios de: Lizzio. Lili, 
- joven; Terena de 27. años: 
*Cuando yo era niña, un día 
mis: padres 'se” inquletaron 
por .mi hermano, doc po por 
la_noche no. dormía - bien 
Salía dela: casa: sonámbulo 
y. caminaba. Mi madre deci 
dió llamar al curandero para 
,¿que' lo. curase.. Este «vino, 
observó al niño y dijo que 
el. niño estaba enfermo por- 
'quéihabía' agarrado! tin pá- 
O y lo'había¡desplumado 
antes de :soltario. Dijo que 
las leyes de:la-paturalezá no 
debían sérialteradas. Enton- 
“¡sees organizó: una: sesión de 
ración, Fué durante el día, 


“dico-hechicero cantó y tocó 
“las maracás. Y así; lo curó 
ami Nefmano: cañtarido,'Lo: 
¿unico farÓ. es; seda en:tódo: 
esto; “escuchamos “el ¿sonido 
de una carreta que pasaba 
'Apeto no vimos nada, no ha- 
bla poralli ningún een 6 
16) o An A ; 


DESCENDER PARA! 
: ASCENDER ; 


; “Cuando yo elegí ser -ráha 
imán, clegí' el-sufrimiento”, 
¡relata un shamán esquimal, 
¡tal como cita Underhill. (17) 
“En efecto, la Eritrada en el: 
«shamanismo - es anunciada 
por: una crisis fisica o es 
“piritual, o por una deci- 
sión espontánea avalada por 
el grupo pero que actúa en 
“el individuo como “revela- 
ción vocacional”. La trans 
misión hereditaria es apenas 
“un factor que refiere alasca- 
racterísticas versonales que 
sitúan a un individuo en el 
centro de las expectativas de 
su grupo como elegido para 

oficiar un papel singular. 

Y sin embargo, es tam- 
bién un arduo aprendizaje 
el que consagra definítiva- 
mente al shamán en su cali- 
dad de tal, frente a su gru- 
po. Según Eliade, *'losshama- 
nes son “elegidos' ” y, como 

tales, tienen entrada en una 
zona de lo sagrado inaccesi- 
ble a los demás miembros de 
la comunidad, pero necesa- 
'ria a ellos para sobrevivir, 
'*Sus experiencias extáticas 
ejercen una poderosa in- 
fluencia en la estratificación 
de la ideología religiosa, en 
la mitología y, en el ritua- 
lismo del grupo”. (18) 
Una serie de” pruebas 


A PR . 


dolorosas, de aislamiento, 
ayuno, sufrimiento corporal 
deliberado, experiencias1/- 
mite que enfrentan“al elegi- 
do a su propia muerte, son 
Jas que signan la iniciación 
de un shamán en la mayoría 
de las culturas. Su consagra- 
ción pública o privada cons 
tata que el shamán es capaz 
de caer en éxtasis o en tran- 
ce, .y que. ha asimilado la 
historia .oral de su grupo y 
su mitología. 

Entre Jos Arsucanos chi- 
Jenos, eones se quieran de- 
'dicar al shamanismo “son 
siempre individuos enfermi- 
zos Ó sensitivos de corazón 
débil o propensos a desvane- 
cimientos” (19) o, como en- 
tre los Jivaros, “el futuro 
shamán es solamente un ser 
reservado y taciturno, O, co- 
mo entre Jos Selkman y los 
Yamana de Tierra del Fuego, 
son seres predispuestos a la 
meditación - y' al uscetis 
mo”.(20) Pero también hay 
observaciones de shamanes 
que denotan una perspicacia 
e inteligencia práctica supe- 
riores a las del promedio del 
grupo, una salud y una fuez- 
_2a singulares, y una especial 
sensibilidad para captar sen- 
tiinientos colectivos e indivi- 
duales. 

" Peru. nada sorprende en 
esta cunvergencia entre *elec- 
ción” voluntaria o fortuita y 
el rol que se espera Jel sha- 
mán: él deberá conocer. lus 
abismos - profundos de: la 
existencia humana. Enfer- 
medad, aislamiento, crisis y 
sufrimiento son sólo datos 
que le revelan las miserias y 
complejidades del alma, sus 
desdoblamientos. Porque, al 
decir de Eliade, “el shamán 
no es sólo un enfermo: es, 
ante todas las cosas, un en- 
fermo: que: ha conseguido 
curar y que se ha curado a sí 
mismo*.(2)) » 

La aparente diversidad 
esquema básico de 'la 
ación shamánica en casi 

lodos Jos pueblos, se simpli- 
fica en torno a una trilogía 
de sufrimiento, muerte y re- 
surrección, que aparfce co- 
mo un complejo con varie-, 
dades circunst , Den- 
tró de él, se reconacen algu- 
nos ' rasgos. permanentes: 
1) Período de reclusión en 
la maleza y existencia larva- 
ria, con prohibiciones y ta- 
búes alimenticios; 2) Rostro 
y cuerpo pasados por ceni- 
zas o sustancias diversas pa- 
ra conseguir la apariencia de 
los espectros o el uso de 
máscaras funerarias; 3) En- 
terramientos simbólicos; 4) 
Descenso simbólico alos 
mundos inferiores; 5) Sueño 
hipnótico, trance o éxtasis 
provocado deliberadamente 
por alucinógenos o por me- 
dios físico-psíquicos; 6) Tor- 
turas rituales que implican 
golpes, mutilaciones y auto- 
mutilaciones, Carreras, pe: 
leas, esfuerzos extenuantes. 
sangramiento, etc.(22) 

Este proceso persigue 
una “muerte* de una cierta 
identidad del sujeto, suiden- 
tidad anterior, familiar y co- 
nocida por todos, previsible 
para sí mismo, y a través de 
la inmersión en estados alte- 
rados de conciencia, la trasla- 
ción de su percepción hacia' 
planos  fantasmáticos, en 
donde presencia la 'revela- 
ción* de las 'verdades' que 
lo : harán* comprender. el 
mundo de los hombres y su 
relación con las entidades 


> 


sagradas. Su renacimiento 
ocurrirá a posteriori, injerta- 
do en una nueva identidad 


que trae consigo, implícito, ; 


el rol de shamán. Ella signi- 
ficará no sólo un cambio de 
roles sino también un cam- 
bio de nombre, el nacimien- 
to de aJgujen nuevo en la es- 
tructura básica de su ser. 

Pero no todos son capa- 
ces de soportar este proceso 
de descenso a las profundi- 
dades de los simbólicos in- 
fiernos subterráneos en aras 
de ascender, después, a los 
conocimientos .,-—celestes- 
que resolverán los, proble- 
mas humanos y divinos. El 
concepto de 'elección' no es 
entonces un derecho trans- 
mitido, natural o adscripto, 
sino un conjunto de posibi- 
lidades de transformar el ser 
para ser otro, a la vez que 
para otros, lo que implica, 
en última instancia, el sacri- 
ficio de la primera identidad 
para asumir una decisiva res- 
ponsabilidad societaria. 

Contrariamente a lo que 
puede suponerse, entonces, 
de que el mago-médico-+he- 
chicerowisionario-místico se 
coloca y ejerce en la cúspide 
de la individualidad, su fun- 
ción «religiosa es fundamen- 
talmente colectiva y sostie- 
ne la urdimbre social. De 
allí que no pueda seriamen- 
te explicarse como un epife- 
nómeno superestructura), 
dentro de, las doctrinas ma- 
terialistas; ni como un fenó- 
meno espiritual en las doc- 
trinas idealistas. Es, por el 
contrario, causa constitutiva 
que subyace la estructura 
social, y genera ideologías y 
éticas reguladoras de la con- 
ducta. 


EL CONOCIMIENTO 
DE SI 


Entre los Eskimos, el sha- 
mán debe lograr, a través de 
un entrenamiento largo y di- 
ficultoso, 'la capacidad de 
verse a sí mismo como un 
esqueleto”. Eliade cita a 
Rasmussen para describir 
parte de este proceso (23): 
“Mirándose así, desnudo, y 
completamente exento de la 
carne y de la sangre perece- 
deras y efimeras, se consa- 
gra El mismo, siempre en el 

sagrado de Jos sha- 
manes, a su gran empresa, 
por mediación de esa parte 
de su cuerpo que está llama- 
da a resistir el mayor tiempo 
posible la acción del sol, del 
viento y de los días”. 

Se trata de una reeduca- 
ción que se dirige al descu- 
brimiento del sí mismo, des- 
pojado de apariencias y, en 
el entendido de que el cono- 
cimiento del propio esquele- 
to como estructura última 
confiere, a la vez, el conoci- 
miento de todo esqueleto 
humano en su homología 
fundamental, su unicidad fi- 
nal. 

Este tipo de contempla- 
ciones son objetivo asimls- 
mo de todas las perspecti- 
vas místicas contemporáneas 
orientales on oprreotua Y 
y consisten en instrumentos 
de conocimiento. Los me- 
dios para conseguir estos es- 
tados contemplativos dentro 
de los complejos shamánicos 
están bien documentados 
por la arqueología y la etno- 
grafía: 


a) El uso de plantas alu- |; 
cinógenas se remonta a la ar- | ' 


queología de las cuevas de 


Shanidar en Irak, en la que 
restos de neanderihales apa- 
recen asociados al polen an- 
tiguo de plantas alucinóge- 
nas de ocho diferentes espe- 
cies sún usadas como curati- 
vos en la región, identifica- 
das por Leroi-Gourhen y de- 
tadas por Ralph $. Solecki 
en sesenta mil años de anti- 
guedad(25) La tradición 
del uso de la sophora secun- 
diflora en las culturas meso- 
americanas se remonta a 
ocho mil años AC.en Fright- 
ful Cave, siendo sustituida 
recién en el siglo XIX por el 
peyote. Frente a diez mil 
años de uso ininterrumpido 
y extendido de la sophora, 
el peyote tiene apenas dos 
mil años. Aparece reconoci- 


ble “en el arte de las tumbas | dad. 


arqueológicas que datan del 
100 A.C. al 100 D.C.”(26). 
Infusiones o té de la vid 


religiosas de todos los gru- 
pos de Colombia, Ecuador y 
Perú, y en grupos del oeste 
brasileño, bajo nombres de 
bebidas preparadas como el 
an la ayahuasca y el caspi. 

En general, el Banisteriop- 
sis Jo toman los shamanes 
indios de la selva sudameri- 
cana con el objeto de “per- 
cibis el mundo sobreñatural 
y de contactar e influir so- 
bre la conducta de determi 
nadas entidades sobrenatu- 
rales, como el localizar y sa- 
car un objeto sobrenatural 


de un enfermo embruja-, 


do”.(28) Así, los Jívaro, los 
Cashinahua y los Sharanz- 


Contestadores telefónicos SANYO,: 
modelo TAS 3100, 
con control remoto codificado, 


ayahuasca dentro 
dea tual shamanístico 
que són no ha sido alterado 
por la occidentalización. La 


función de esta pauta es lo- 
grar una “visión interios”; 
“la que el shamán tiene de 
la realidad, realidad que los 
Jívaro definen como sols- 
mente susceptible de ser vis- 
ta cuando se está bejo los 
pins poes 
2 


b) En otras culturas del 
Noreste de Asia y en Amé- 
shamanes acceden 


unques congelados, in- 

mersión hasta el borde de la 
asfixia, laceración con espi- 
nas y con dientes de animes- 
les, así como otros procedi- 
mientos de dolor; también 
mediagte una variedad ¡de 
“detonadores” no dañinos, 
como distintos tipos de acti- 
vidad ritmica, sutohipnosis, 
meditación, cantos, tambo» 
res y música” (30) 

Son extremos Jos rituales 


Video grabadores en las mejores marcas psa 
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comprensible y - compren- 
dido. Pero así también, se 
alienta la dependencia futu- 
ra de. esa intermediación 
entre hombres y dioses que 
ha logrado el shamán, y que 
le asegurará al convalescien- 
te una cierta invulnerabili- 
Sad en el tiempo, 


CURACION E 
+ INTROSPECCION 
_ 

Se hace necesario ahora 
llamar la atención sobre una 
serie de interrelaciones cru- 
zadas de elementos que se 


apuntalan unos a otros, en 
la buse: del complejo sha ' 
manístico. 


-En primer .término, el! 
fenómeno de la curación ' 
aparece ligado íntimamente | 
alas creencias; no es inde- 
pendiente de éstas. No hay ' 
tampoco. una : separación 
entre: el campo de las do- : 
lencias físicas, el de los dis 
les y sociales; sino más bien 
3 una estrecha unidad. En un 
también son obliga: sistema mágico-religioso en 
< a que es posible la comunica 
ción con las causas: de la 
enfermedad por interpósita 
persona, -el mundo de los 
espíritus, demonios, fuerzas 
:maléficas, antepasados, apa- 
rece. antropomorfizado, ani- 
mado: de intencionalidad, 
inteligente: e inteligible, ca- 
paz de responder a los hom- 
bres y de realizar pactos con 
éstos. Hay en el sufrimiento 
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otros, dentro de una armonía 
que reúne todo maniqueís- 
mo y lo disuelve. 

Así, el shamán recons+ 


«truye permanentemente el 


cosmos interior para poder 
sostener el externo, tribal y 
societario. Sólo su descenso 
a la vulnerabilidad, a la pre- 
cariedad de la existencia, lo 
hace capaz de “dominar el 
fuego”, o sea, asumir reina- 
do por encima de lo sobre- 


AA 


ORGANIZACIONES DE MUJE- 
RES. - Bajo el título “Organi- 
taciones y Ego s de mujeres de 
Montevideo”, T.DUR acaba de 
editar un nuevo volumen que in- 
tegra su serje “Repertorios”'. El 
presente hace un relevamiento 
de las organizaciones y grupos 
de mujeres que, atendiendo (- 
nes diversos pero preocupados 
sobre todo con los problemas de 
la condición de la mujer, inte- 
grados cxclusivamente as Bs e 
res. La Incidencia 

mismos es creciente, lo cis está 
puesto en evidencia ya por su 
número: en este libro se ofrece 
información (identificación, ob- 
jetivos y tipo de actividad) de 
casi 40, estando excluidos los 
grupos que forman parte de or- 
ganizaciones mayores o que reú- 
nen pr ¿ 


TERAPIAS DE ALTERNATI- 
VA. — El jueves 17 de Julio ten- 
drá lugar una charla s0 el tí- 
tulo en *Psinatura” (1 Medina 
3291, ap. 1212, P. E rara a 
cargo del Pa. Pino. Su 
finalidad es cl dio “compara- 
do de las terapéuticas naturales 
que actúan en nuestro medio, 
tales como macrobiótica y natu”: 
rismo, radiestesia, magnetismo, 
sofrología, psicodrama, análisis 
transpersonal, etc. 


TALLERES SOBRE “EL PO- 
TENCIAL HUMANO DESCO- 
NOCIDO”, - “Psinatura” orpa- 
niza, tres talleres sobre el tema, 
los que tendrán t durante el 
sn. de julio en !, Medina 3251, 

. 1212, Parque Posadas. El del 
tibado S tratará acerca de "Su- 


(introducción a la sugestología 
del Dr. Lozano y a la Sofrolo- 
gía del Dr. Caycedo”); el sítado 
32 se ocupara Cde "Los com le 
éticos del hombre” pp 
"misterioso “fuido cu- 
cry que bajo diversos nom- 
bres ha sido mencionado por es 
cuelas médicas y religiosas): en 
tanto que el día 19 se planteará 
“La mistica y la psicologia trans 
personal” (los llamados estados 
alterados de conciencia, a cuyo 
conocimiento han contribuido 
las religiones y filosofías y ha si- 
do tetomado por varios psicólo- 

gos). El Taller se desarrolla entre 
las 16.30 y 39 horas, y la parti- 
cipación en cl mismo cue» 
ta NS 350 por taller para los no 
socios Por Infame, teléfono: 

36 01 39. 


No. 36. Acaba de aparecer un 


publica el Centro Latinoameri- 
cano de Iiconomía Humana. En- 
tre cl material gue compone el 
presente tomo figura “La políti- 
ca del signo: Los códigos Yi sim- 
bolos de h ¿épica tupamara”, un 
artículo de Francisco Panizza, el 
ue pone en claro **que hubo d+ 
frentes narraciones de la épica 
(úpamara. Mio fue mo nr el 
significado simbólico las ac- 
eciones armadas de los Tupama- 
ros no era dado'a través de un 
sistema de “códigos”, (Jos cuales 
tícnen un sentida uñivoco para 
quienes poscen la clave para in- 
terpretario) sino de “simbolos” 
los cuales, por definición, siem- 
pre conllevan la posibilidad de 
una multiplicidad de sentido. 
Los Tupamaros tentaron fijar el 
sentido de su simbología median- 
te ciertos “códigos narrativos” 


sia hd do PO IE FEAS al HATO 


ta més este pi es e 


. parcue claro que no exite nin- 


peraprendizaje y lectura veloz"; 


CUADERNOS DEL CLAEH, 


nuevo número de la revista que * 


natural, Y “emprender vue- 
lo” a los mundos superio- 
res. En ese' periplo está 
la esencia de su curación 

--física, psicológica, socie- 
taria—* y sólo quien está: 
curado puede curar 2 otroS," 
sosteniendo para el grupo 
la interpretación de la rea- 
lidad y explicándola. 

De este modo, la racio- 
nalidad siempre -ordena y 
otorga a cada fenómeno un 


E INIA O 


peto La posibilidad de fijar menti- 
do de una vez y para qn 
una ilusión, todavia más peligro- 

“9 en ás cundiciones que cl MLN 
estaba operando”. 11 trabajo de * 
Pablo Mieres “Cuncertación en 
Uruguay: expectativas elevadas 
y comenws escasos” reflexiona 
acerca de las instancias cumpli- 
das por la CONAPRO, conctu- 
o: mps Drrsmeio hace varias 

adas el Un presenta 

pd ro sep Dn 
internacional, no ha emprendido 
nuevos caminos de desarrollo so- 
cial y económico, y no ha supe . 
rado el cutancamiento producti- 
vo; cuestiones todas que atañen 
a la propia viabilidad del país 
Frente a estos problemas. que 
afuctan las dimensiones suutan- , 
riales de L viabilidad nacional. 


para bh obtención de consenans 
más amplios”, Jos Arocena ha- 
«bla de “Dusasrollo local”. y lo 


nales y los portes Lima 
lea de conducta”. problemática 
que surge de factores talex, comu 
el aumento! del cometció' mun- 
dial y: de la cooperación: inter 
nacional y; una ,mayor. interde- 
race. último, Carlos. ,* 
billaga qeda “La historia 
oral: la voz de los protaguntitas”, 
haciendo -una: historia de) cun»: 
to. prociundo .su naturaleza. -: 
epa pp así como cvaluan- 


gún actor político o wocial rd e 
máis allá de wu signo ideo! 

posca las respuestas a op graves 
dexafíos Lap Desde cuta 
perspect resultan compren- 
sibles las dificultades para esta 
blecer acuerdos concertados, en 
la medida que no se confrontan 
proyectos globales diversos sino 
que las discusjones sw tornan 
puntuales y no afectan ni respon- 
den a las problemáticas decis 
vas, Quizás la ausencia de pro- 
yocto nacionales y, fundamental ' 
mente, la ausencia de reconoci- 
miento de esta carencia por par- 
to de Jos actores, se haya cunsth ; 
tuido en un obstáculo pon 


EXT ENSION 


en marcha 


SS 


Ñ 


ASIA ES 


Organizadas 
por el grupo integrado por lectores de la revista 
comienzan durante el presente mes de jufo 
los actos que integran el Programa de Extensión 


El inicio no podría ser más auspicioso: 
consiste en una “Semana” de cursos, . 
4 Conferencias y una muestra, de acuerdo 
A detalle que se publica en la página 9 de 
este número de “relaciones”. 


A lo indicado allí debe sumarse un Encuentro 
entre lectores y autores a cumplirse el 
lunes 7, luego de la conferencia del 
Prof. Mario Silva Garcia. 


La actividad de extensión proseguirá durante 
los próximos meses y se prevé que ella 
tenga carácter regular, con reuniones 

periódicas de diverso carácter. 


A partir del próximo número iremos 
informando de los actos programados. . 
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El Análixis del Discurso, 
disciplina que se sitba en el 


- campo .tebrico de Ja .Lin- 


£0ística, ha alcanzado en Jos 


;.Gltimos veinte años un'de- 


sarrollo metodológico y te- 
mático apreciable, el. que 
plantea alternativas a una 
concepción tradicional: del 
objeto de la Linglística y a 

la misma noción de discurso. 


"razonamiento: “El Dis- : 
Estso, como paso de un tér- 


A E da 


de un razonamiento, se con- 
trapone a la intuición. Esto 
Ocurre en Platón;;en Aris + 
foteles, en Plotino, en Santo :; 


Tomás y —en parte=- en: 
Descastes Kant y otros au-.:> 
tores. 


E odemos: La'contra- 


voridal otro.Lo.noímal:es, 


¿considerar :: el proceso. dis- 
cursivo ¡> cosho, ¡un : pensar * verdad. 


que se. “apoya últimamente 
en; lo intuitivo. Este propor- .. 
cions el' conténido de ''la- 


¿ werdad, aquél, la forma".(1) 
; (Subrayado mío). : 
¿'Afirmando_esta noción, ..... 


la Gramática greco-latina es- 
tudia el. discurso en. cuanto 
éste: puede ser dividido en 
pártes, cuyo conjunto pro- 
cura un criterio. de, clasifi- 
cáción, que resulta en defi. 
nitiva una clasificación - de 
palabras, proporcionándo- * 
nos són hoy los elementos 
que más facilmente distin- 
gulmos: Aa ue 
artículo, ete: 


su objeto. 


La actual significación de la noción de 
discurso en ciencias humanas, 
supera su origen filosófico y, al mismo 
tiempo, reactualiza la cuestión 
filosófica del sentido en el lenguaje. 
Estos entrecruzamientos son 


prodúciá! «de una coyuntura teórica 


particular, que resulta especialmente 


“otra ante” ¡Un : eriteio de 


pa 


UNA EmeRAnia: 
DUALIDAD | 


La contingencia concreta 


:se encuentra sendamente ad- 


-mitida tanto por el estructu- 
ralismo saussuriano como 
por la Gramática Generativa 
de Chomsky. ; 
Para el primero, la famó- 
sa metáfora del cambio del 
número de piezas de una 
partida de ajedrez, que trans- 
forma la “gramática” de la 


” partida (cl valor de cada pie- 
74, cambia - según su situa- 


-- ción en el conjunto), ilustra 


MAS ALLA DEL 
DISCURSO 


En la actualidad, cuando 
la misma noción de discur- 
so pasa a designar un objeto 
real, que se sitúa en un acon- 
tecer histórico ajeno a la 
coherencia lógica de un 
razonar, alude á una mate- 
rialidad que sobrepasa el do- 
minio filosbfico, por cuanto. 
se vuelve "extrínseca a toda 
cuestión abordable como 
sentido (del saber, de la exis- 
tencia, de la acción). El 
discurso como objeto -—y 
como todo objeto de la 
Linglística— reconoce una 
determinación sico-social y 
comienza a desenvolverse in- 
dependientemente de las 
preguntas que un preguntar. 
se le plantea al saber, pasan- 
do a estar sujeto a la contin- 
gencia que constituye una 
realidad histórica. Pese a las 
apariencias, resultaría aven- 

turado suponer así arbitrado 
un cierto conflicto entre fi- 
losofía y ciencia, o lo que 
se entendería por valores 
respectivos de la una y la 


— 


las modificaciones que la his- 
toria puede introducir en el 
“sistema” de la lengua, en 
cuanto ésta es formulada co- 
mo un estado de equilibrio 
entre signos, en el cual cada 
uno gana un valor sólo res 
pecto a los demás. 

“Para Saussure, "la lengua 
es un sistema en el cual to- 
dos los términos son solida- 
rios y donde el valor de cada 
uno resulta tan sólo de la 
presencia simultánea de los 
otros". (...) Para comprender 
completamente el contenido 
del signo “rivitre', su valor, 
hay que ponerlo en relación 
con los contenidos de otros 
signos del sistema de la len- 
gua francesa, en particular 
con aquellos que- le. son 
próximos: “muisseau', *fleu- 
ve”, *canal', etc, Se consta- 
tará así que el francés 
*riviétre' no tiene el mismo 
valor que el inglés “river”, 
porque éste no se opone, 
como el signo francés, a un 
significado de “Meuve” ".(2) 
Este concepto del valor del 
signo es resumido por Sau. 
ssure en esta fórmula: “Su 
más exacta característica és 


A z 


“un hechd de lengua”. 


de Seroquel que los. otres 


Por lo tanto, las consa- 
bidas .inqursiones de la his- 
toria en el sistema no pue- 
den producirse sino por la 
intervención de un factor 
ajeno a la lengua, ya que 
ningún equilibrio sistemá- 
tico, por definición, se al- 
tera. de por sí. Este factor 


se concibe como la palabra, 
que a do desde la con- 
ti ia fáctica del hecho 


socialí modifica los sucesi- 
vos eftados de lengua: 


“Es en la palabra que se 
encuentra el germen de to- 
dos los cambios cada uno 
de ellos es lanzado al princi- 
pio por un cierto número de 
individuos antes de entrar 
en el uso. El alemán moder- 
no dice: ich war, wir waren, 
mientras que el alemán anti- 
guo, hasta el siglo XVI, 
conjugaba: ich was, wir 
waren (el inglés dice toda- 
vía hoy: 1 was, we were). 
¿Cómo se ha efectuado esta 
sustitución de war a was? 
Algunas personas, influen- 
ciadas por waren, han crea- 
do war por analogía; era un 
hecho. de, palabra, esta for- 
ma, frecuentemente repeti- 
da y aceptada por la comu- 
nidad, se,ha convertido en 
(3) 

De ahi que la oposición 
entre lengua y palabra resul- 
te un pilar fundamental del 
edificio saussuriano: la pri- 
mera permite sostenerlo en 
una dimensión que lo cohe- 
siona y le es propia como in- 
terioridad —el equilibrio de 
los signos al interior del “sis- 
tema”-— mientras la segunda 
lo expone al movimiento de 
la historia, en tanto ésta 
es capaz de introducir cam- 
bios mediando la intérven- 


ción de factores ajenos al. 


Slgnibrava para Latinoamérica y 
su prolífica discursividad. 


sistema —una contingencia—. 
En tales términos, - la Lín- 
glística no puede forma- 
lizar sus conceptos sino re- 
firiendolos -a un contexto 
logico pre-existente (el sis- 
tema de la lengua), pero no 
puede establecer sus obser- 
vaciones concretas sino en 
una dimensión, que elude, 
toda lógica» (la evolución 
contingente de la palabra). 
Sería pecar de optimismo 
suponer que el rigor lógico 
de la Gramática Generativa 
de Chomsky escapa a este 


“fatídico dualismo. Bien al 


contrario, en Chomsky se 
repite la misma dualidad en- 
tre el sistema inalterable “en 
sí”, de estirpe lógico-mate- 
mática y el avatar de un 
acontecer humano encade- 
nado a una serie de actos 
falibles Esta dualidad se 
reproduce en la contrapo- 


sición entre competencia y. 


performance, En efecto, se 
deja al margen de la compe- 
tencia lingOfstica de los in- 
dividuos el “error” que se 
desliza por ejemplo en fe- 
nómenos de ambigledad, es 


decir faltas” respecto a 
la no dad de un uso 
gramatical dado: 


“Aunque la gramática ge- 
nerativa sea una máquina 
(abstracta) produciendo fra- 
ses, Chomsky no pretende 
nunca que el sujeto en el 
habla, cuando produce 
una frase, hice et nunc, lo 
haga según el proceso que 
engendra la frase en la gra- 
mática generativa: la gramá- 
tica generativa no es un 
modelo de producción de 
frases en el discurso coti- 
diano (que hace intervenir, 
sin duda, muchos otros 
factores). Se trata solamen- 
te, Chomsky insiste sobre 
este punto, de proveer una 


caracterización matemática 


volubilidad .extrulinglística 


contrapuestos el pleno de la 
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cual se opone lo lingúístico,: 
(con la apoyatura de su con- 
ceptualidad y modelos. teó- 
ricos en un dominio. que re- 
viste una cierta integridad 


estatuto dual del objeto de 
la linglística: el discurso 


concebido como objeto so-. 


cial e histórico, antes que 
promover esa dualidad, se 
acoge a su. preexistencia, 

que en realidad genera la 
que le es propia. Sin embar- 
go, la problemática tebrica 
de la discursividad ampli- 
fica aquella preexistente en 
la Lingiística y al mismo 


tiempo reintroduce inopi-- 


nadamente una cierta pre- 
sencia de lo filosbfico en: 
su seno. 


función '—su empleo en a; 
actividad humáana—, ha sido; 
una constante de la proble-. 
mática teórica de esta cien-* 
cia, Hemos visto que tanto; 


en el estructuralismo aii. 
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yde que hablába- 


A RR A ER Us 


alternativas. z 
UA ¿tes condicio- 


E nes creadas por el estructu” 


Jaques Derrida afir- 
rel abandonó del lo- 
europeo (aban- 
e traduce los resul 
estructuralismo en- 


de los traba- 


50H 


E as ba euro- 


¿da en la coyuntura teórica 


. ala que referíamos y que no 


debe 'ser entendido tan sólo 


5 como un cuestionamiento 
de ta razón como cosa exis- 


tente en sí, sino más deto-. 
ntntemente como abandono 
de la concepción que sostie- 
ne que el conocimiento cien- 
tífico se reduce a adecuar 
nuestro saber a un existen- 
te dado, aun cuando lo con- 
sideremos exterior a nuestra 
conciencia y cambiante, pe- 
ro siempre sumido en una 
realidad * autosuficiente e 
inerte, trascendentalmente' 
ajena. 

Retomemos entonces la 
caracterización que hace De- 
rrida de este movimiento en 
el saber occidental, que ad- 
viene con el auge del estruc- 
turalismo; “Desde entonces 
se ha debido sin duda co- 
menzar a pensar que no 
existía el centro, que- el 
centro no podía ser pensado 
bajo la forma de un existen- 
te-presente, que el centro no 
tenía un lugar natural, que 
ño era un juego fijo sino una 
función, una suerte de no- 
lugar en el cual se jugaban al 
infinito sustituciones de sig- 
nos. Es entonces que el len- 
majo invade el campo pro- 

tico universal; el-mo- 
mento_en 2 el cual, € .ausen- 


cla de centro o de' origen, 


“todo se vuelve discurso —a 


condición' de entenderse so- 
bre éste término— es decir 
sistema en el' cual el signi- 
ficado' central, originario o 
trascendental, no se encuen- 
tra jamás absolutamente 
presente fuera de un sistema 
de diferencias. La ausencia 
de significado trascendental 
extiende al infinito el cam- 
po y el juego de la significa- 
ción". (7) 

La: significación como jue- 
go, como precariedad del 
objeto (el centro no puede 
ser pensado en la forma de 
un existente-presente), co- 
mo - simétrica - precariedad 
del concepto (el centro no 
es un juego fijo sino una fun- 

ción), pasa £ ser pensada 
como función de sustitución, 
en la cual la estructuralidad 
de la estructura (un sistema 
de diferencias) determina 


* asimismo el significado. Esa. 
: función” de sustitución esa 


estructuralidad de la estruo- 
tura, vuelve posible la com- 
prensión de todo objeto co- 
mo un lenguaje, pues: éste 


: último' ejemplifica el infi- 


nifo juego de los signos 
(el lenguaje invade el cam- 
po problemático: universal); 


lo cual implica 'que' toda 


formalizaciórí de una mate- 
rialidad * propia '11' lenguaje 
se" concrete en “el discurso 
(todo se vuelve discurso). 

“Vemos queen tal senti- 


- do, la antigua “conceptuall- 
; dad filosófica “qué ubicaba 


al discurso como un' desa- 


rrollo formal; del” razona- 


miento, subsumido ' por su 
: mas naturaleza en el cam- 
po temático del logos, apa- 


"rece ahora como una 'exl- 


gencia - formal demandada 


: porel propio objeto que se 


da' la ciencia; De modo tal 
que la participación dela 
modalidad conceptual de la 
filosofía en la: teoría cien- 
tífica proviene de' esta. úl 
tima, como consecuencia 
del desarrollo interno de su 
misma -conceptualidad. : Se 
encuentra así" trazads una 
intersección” en lá cual la 
filósofía' condice: con - un 
objeto científico tanto co- 
mo la ciencia evoca lo filo- 
sófico como partícipe en su 
propio dominio. Las múlti- 
ples intervenciones o consé- 
cuencias de temáticas filosó- 
ficas que inciden protagóni- 
camente en' esta reelabora- 
ción de la noción de discur- 

so —Austin, Foucault, De- 
ida: Althusser— aunándose 
al trabajo de lingilistas con 
la misma motivación -M. Pe- 
cheux, P. Henry—, corrobo- 
ran esta afirmación. 


AEREA 


Argentina 


a 


Demás países 


-PORVIA  SUSCRIPCION 


Las implicancias cpiste- 
mológicas del Análisis del 
Discurso, provienen de- la 
propia alteridad que le plan- 
tea a la noción de discurso 
alincrustarla en una objeti- 
vidad que no se reconoce 
más en ninguna privacidad 
lógica del lenguaje. Privaci- 
dad, que como vimos, la 
misma Linglística se había 
esmerado en aislar cuidado- 
samente de su propio exte- 
rior conceptual” (lo social, 
lo psicológico, lo histórico). 
Asi, la cuestión epistemoló- 
gica aparece como una pro- 
blemática ineludible que el 
Análisis del Discurso aborda 
al definir su propio estatuto 
teórico en referencia a la 
Linglística. 

Pero al mismo tiempo y 
más significativamente, lo 
filosófico en tanto :es un 
preguntarse por la relación 
privilegiada entre sentido, 


significación: y lenguaje, ' 


atraviesa la interioridad de 
toda; existencia ; discursiva. 
En cuanto esta interioridad 
trasciende desde un' objeto 
social, histórico, ideólógico, 
lo filosófico pasa a intere- 
sarse .en lo científico: no 
como en una actividad ajena 
y admirada, sino como .par- 


te activa y sugerente de su: 


propia problemática, abritn- 


dosele ;el: espacio :de una - 


intervención eds 
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¿Y LATINOAMERICA? 
¿Naliratciente al hablar 


del fi del logocentrismo eu-- 
ropeo, . hablamos de cosas” 


que nos: conciemen e inter- 
pelan en tanto que :latino- 
americanos. ' 

Entre todo lo que queda 
por, decir del Análisis del 
Discurso como 'mietodolo- 
gía quisiéramos destacar un 
aspecto particular. El 'Aná- 
lísis del Discurso se practica 
en una diversidad de con- 
textos nacionales, en Fran- 
cia donde alcanza un gran 
desarrollo, en Italia, en los 
países. sajones y también en 
los del este de Europa. Esta 
distribución nacional apare- 
ce signada por dos aspectos: 
el primero, es la asociación 
de las' respectivas escuelas 
a las tradiciones tebricas na- 


“cionales (en Francia lo de- 


termina una antigua tradi- 
ción de análisis del lenguaje 
que se inicia con los gramá- 
ticos del siglo XVII); pero 
también por el hecho de 
que en cada contexto re- 
sultan privilegiadas proble- 
máticas definidas que los 
conciernen (en el caso de 
Ttalia proliferan los análi- 


sis del discurso fascista). 
Para Latinoamérica “se 
trata de un desafío de mag- 
nitud. Que resultará proba- 
blemente inabordable si in- 
tentamos aplicar metodo- 
"logías y problemáticas aje- 
nas a nuestra realidad, pre- 
tendiendo modelizarila a tra- 
vés de elementos supuesta- 
mente univeriales (en este 
caso, metodologías y con- 
ceptuaciones del Análisis del 
Discurso). Sin pasar por esta 
universalidad como cosa que 
nos es propia y por lo tanto 
apropiable, no podremos ja- 


más definir nuestra especifi- 
cidad sino como la contra- : 


cara, pulsional y rezagada, 
de lo que otros son —o di- 
cen ser—, Al mismo tiempo, 
apropiarse de una universalí- 
dad quiere decir dar crédito 
a una vivencia e incluso a 
un drama como portadores 
de alternativa en cuanto 


acreditar nuestra diferencia 


(una diferenciación, que in-; 


terpela al otro permanecien- 
do en sí).: > - 


Enfoque esto que resulta 


ajeno al de una pretendida 
modernización que pasaría, 
entre otras cosas, por “ra- 
cionalizar” al país, de acuer- 


do'a' “lo que prevalece en : 


el mundo actual”; siguiendo 
una práctica que. resulta el 
complemento natural del 


logocentrismo ¿europeo (ya ; 
superado) y que cabría bau: + 


tizar como. “logoexcentris- 


- ¡mo' (caricatura : de ¡dimen- : 


siones y problemas de otros). 


ésta se presenta como el: : 


tecer predominante y es / 
tructurante- a todo * nivel 
en nuestras colectividades, 
lo cual es-signo gravitante 
de la la dominación, coloca en 
un Pfimer plano de interés 


el estudio de las estructu». 
ras discursivas políticas €: 


ideológicas. - 

De tal manera resllartón 
interpeladas las mismas for- 
mas de dominación al inte- 


y (1) Ferats Mora, Jos, “Dio- 
ee Fosoría Abre» 
fncicazs, 


Superando entonces el logo=;' ... 


centrismo <en lo cual los ' 


europeos nos han' sido' de 
mucha ayuda— y el logoex- 


<entrismo'—en lo cual debe- ' 


remos ayudarnos mucho a * 
nosotros ' mismos— * podre- 
mos abordar" una ingente 
realidad de lo discursivo en 
latinoamérica (de lo discur- 
sivo-latinoamericano).' * 

¡En esta perspectiva, “la 
singularidad que ha alcan- 
zado nuestra Literatura y un 
cierto: desarrollo del análi- 
sis: literario, conforman un 
campo referencial propio. 
Respecto a: la importancia 
de tal articulación, debe 
considerarse que la Semió- 
¿tica francesa actual recono; 
ce en el análisis literario 
y en-la formalización de la 
narrativa popular y folkl6- 
rica uno de sus pilares te- 
máticos y motodológicos 
que coadyuvaron a una con- 
formación disciplinaria que 
luego se ramificaría también 
en el análisis del discurso 
político. Parelelamente, la 
misma vigencia de la acti- 
vidad política como acon= 


e] de se 


a diseuralvi 
“terminos de: la; jar 


TITAN ANS 
, Cosmetología Mádi sa 


interna que la constituye y 
reproduce, En cuanto . la 


idoneidad para explicitar el'>-* 


papel coactivo de muchos 


de sus implícitos resultará : 
Imprescindible en el comple. : 


jo, arduo e ineludible ens 


A a q 


En el Exterior 
e. para suscribirse 


e para regalar suscripciones 


NDA ER A ze 


0 
e 


Números basta Et ió on 

UN AÑO nuestra revista, por carta 
; eS at (Luis A: de Herrera 1042, 

USS 12 USS 1.50 c/u ap.708,Montevideo, Uru- 


" USS 18 


USS 2.00 c/u = 


7700773777067. 


guay) o por teléfono 


(72 11 08 de lunes a 


viemes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos el resto 


DRA 


a 


INE 
IA 


NÓTA: si envía cheque o 
giro postalo bancario, ro- 
gamos hacerlo a la orden 
de Fany Lima. 


o 
Ss o 
Tame 7, hora 19.30 Conferencia e Met abeto ENQUEJO y verdad en el persarmento de cl Aa 

| cas miércoles 9, hora 19. 30 | Conferencia Dr. Jesé Walner: (ilustrada con fragmentos de peliculas) El «cine: nueva crisis: : 
2 jueves 10; hora 19.30Chara bra. Nel Geñtilo: — (lustada con reresentación de escenas/El teatro, de, Peter, Handke 
Pl : viernes 11, hora 19.30' Conterencia' Dr. Jorge Galeano Muñoz: La crisis de la plástica'contemporánea. 


banos 


. ¿muestra 
Escuela Nacional de Bellas Artes 
) actividad ¡coconias en dll 


pS secs El Yo-cuerpo. enla psicosis 
coo da “caso Schreber”) / Br. Méctor Sutra Y ein den 60 cn 400 E 


> Perspectivas lingúísticas para el análisis del. discurso 


o - Prol, Adolfo Elizalncia: Análisis funcional del discurso Pret. Lats Beharés: Psicología del discurso: 
5 = Pret. Silvia Costa: Artes 09 Cnciesa poMicojEo Pe Ava de 16 a 19 horas / sábado 12, de 10 2.13: horas ¿Bosco e 1200. 


GE k ) > La Sociología'y la sociedad uruguaya “Ayer y. hoy: 
Spa Pret. Rafael Bayes:/'iunes 7. martes O y jueves 10: de 9:30 a 12.30 horas / inscripción AS: 800 


LUGARES LIMITADOS — SE ENTREGARA CERTIFICADO 
Informes e Inscripciones: Alianza Francesa a partir del 30 de junio, de:10 a 12 y de 17 a20 


ÉS : a E E 


Soriano 1180, Alianza Francesa 
semana delos % años 


FelACIONeS. 


ES MA 
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+ Desde el iluminismo, el mito del 
* niño salvaje o del niño asocializado . 
nos pone en presencia de una dispu- 

- ta: innegablemente moderna. En ella, 
dos concepciones ideológico-filosó- 


- ¿ficas (que en ocasiones no son sino : 
. Slogans) se han desarrollado am-. 
pliamente 'en' el teatro. contempo-- 
ráneo: 
Hasta haco muy. poco [a'que, relacionán mándose con - del lenguaje, como capa 
roer la obra e :Demo. e lu- cidad especificamente hu- 
ema del origen: gar en 1866.2 la famosa mans, con altura: cientí- 

del lenguaje; tanto'desdo el; prohibición de la Sociedad * fica: Noam Chomsky y sus 
3 punto de vista filo. como On-. Lingiística, de París'de es seguidores demostraron fea- 
. fogenético, a una queste de * gudiar el origen del lengua- ..cientemente que el hombre 
; neomitología.: Quiero decir,': je, ¡dando así uno de los más :'es' capar' de' hablar no por: 
aun tipo¡de:saber' en: ge-'* claros: ejemplos' de'chauvi- que la sociedad le enseñe, 
neral vago, con, fuerte inci-.. nismo conservador y. reac- sino porque :él va- proyec- 
5, dencia de: argímentación . cionario dentro de las cien- tando en su percepción de 
5 Ideológica 0: de otro :tipo,. cias humanas. No el único, jo que oye su habilidad bio- 
S ¡igualmente finalista;;:. . por:cierto: las concepciones * lógica para discriminar e hi- 
EX: “7 jdgalistas y; esplritualistas de  potetizar estructuras Una 
y: la felación lenguaje-pensa- : teoria de este tipo supone 
IES os miento-realidad evoluciona-, concebir el pensamiento y la 
00 7/Hasta el luminismo estes :rón;--paradojalmente, en el: conducta humanos de una 


t. 


<-> cuestiones 36' resclvian con marco positivista— a una vi  forrla nueva, ya que todo 


gran facilidad: la: teología “ sión del lenguaje como or- ' el” aparataje mental en el 
se ocupaba; del tema (si lo --ganización cultural y de ork- , hombre “no sería explica 
: > hacía),: ya:que en general. gen social, sin ningún tipo ” ble. sin una dotación 'pro- 
, vinculabe al lenguaje ¡con ; de justificación biolbgica: ': * pia de su conformación bio- 
: endo amboé do- —: En los EEUU, el conduc-.. logica. Supone además una 
nes É '.tismo y: la: “linglística an- concepción nueva ¡de los fk 
día decidir si los individuos, lógica". se encargaron nes de varias linas hu- 
“que ¡an de. hacer indiscutibles los. manas, acercándoles a la 
j re. J+ siguientes postulados: .“el: biología. , 
les los sordomudos de naci-: lenguaje: no se hereda, se No 'es extraño que esta 
miento, según el criterio de . aprende nuevamente en ca- segunda mitad del siglo XX, 
la época) tenfan en realidad ' da generación”; “'el lenguaje tan carente mun de formu- 
alma y eran capaces: de al--"es: un conjunto de hábitos laciones sólidas para 2 
5 Eat pido mediante imita emergentes científico ideo- 
On y refuerzo”. -Jógicas, erija sistemáticamen- 
con la obra de: Descartes, .. ques corrientes Mil rada: que le van dan- 
, europeas popularizaron . do forma Mencionaré sólo 
Para Descartes la rezón y el .la idea según la cual el len- algunos, antes de entrar al 
lenguaje son los patrones” guaje era un sistema abs cada vez menos “enigmb- 
que diferencian al hombre tracto, cuyo origen era s0- tico” Kaspar. " 
de los animales y de las mé-- cial y que nada tiene onto yegmos, por ejemplo, el 
quinas. Pero así como el len- *o filogenéticamente que ver mito de la pequeña monita 
guaje es un producto huma- con el pensamiento y la vO- Que aprendió a comunicar- 
no asociado indisolublemen- Juntad humana. Derivando se mediante una de las for- 
te al pensamiento, y éste no. estos postulados del estruc- . mas del lenguaje verbal hu- 
es parte de la naturaleza turalismo (que en lingli* mano (el lenguaje de señas 
sino del alma, tampoco el. tica tuvo fines muy €spo- de los sordos americanos). 
lenguaje guarda ninguna ro- cíficos, y al cual no le in- :Q) más bien varias de estas 
lación con la naturaleza. teresaba dirimir la cuestión: monitas y monitos, una de 
Durante el siglo XVIII innato<cultural), influyeron laz cuales clasificando foto- 
el. problema del lenguaje : poderosamente en autores grafías de personas y de ani- 
(y de las lenguas) se bi- existencialistas, sobre todo - males tuvo el gestoyinolvk 
furca ya entre quienes 509. Sartre, para quienes el len- ¿able y en cierta” forma 
tienen la versión racione- . guaje es una realidad indu- poético de incluir su pro- 
lista idealista, para quienes dablemente cultural y so- pia fotografía entre las de 
el pensamiento, englobando - cial, y conforma uno de los. laz “personas”, Más de un 
al lenguaje, se ubica fuera de mecanismos de inserción En investigador se ha pregun- 
O a e el contexto de la existencia. tado ya si estas “bestias” 
os (caso por ejemplo de : 
Herder y Humboldt) para LOSMITOS DEHOY — hsca pumanas. Ds mismas 


nes el 1 na- y 
p bn O AO par Sólo'a fines dela dé. QUe sostienen que una per 


: 1 SO se do re- 50na que no puede darse 
pr o cia a GON acer- * entender verbalmente de- 


La segunda corriente fue a del innatismo biológico ci considerarse como “inca- 


julio 1986 


— 


| 


Otro mito: es el de 
las computadoras, autóma- 
tas que tienen (¿o son?) 
Nr rindas a Ce 


ot 


eomit 


tología 


lenguaje es una impersonalidad 
.agobiante en la cual la esencia del 
hombre se desvanece; para el racio- 
- nalismo el lenguaje es un instrumen- 
to para la elaboración del yo y para 
su consolidación en un entorno ex- 
terno. Para los primeros, el lenguaje 
( -contiene al hombre, para los segun- 
para el: existencialismo el ... dos, es el hombre el mo del lenguaje. 


un lenguaje. Recordará todo 
el mundo la versión del mi- 


to .que. Kubrik incluyó en». 
“2001 Odisea del Espacio”:: 


la «máquina cobra ala vez 
conciencia de su dependen- 


«cia y de su poder, >: 


LA IDEOLOGIA DEL 
PODER DEL; 
LENGUAJE 

No es inopinado sugerir 
que nuestro convulsionado 
fin de siglo está elaboran- 
do una “ideología” nueva 


.Que hace del lenguaje un ins- 
.trumento «de lucha, a pesar 


de que las ciencias huma- 
nas sigan trabajando en di- 


: versos senderos sobre el len- 


guaje sin dejarse afectar 
(¿si o no?) por esta ideo- 
logía emergente. Esta ““ideo- 
logía del lenguaje” alcanza 
sobre todo al Hemisferio 
Norte en forma notoria. 
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us 3 Ú ¡ 
| - 
cel ES EI 


q y 
SIE? 


de “Le 

E Peea 
a en! 
6 ADA i el 


SO is Sa > e 
T AAA y 
ye 5 


= Mn 


En un programa televi- 


sivo difundido en New York * 
el miércoles de la semana de . 
Turismo, un día antes de la 


aprobación de la ley esta- 
ta] que reconocía los dere- 
chos civiles de la población 
gay, uno de los líderes de 


: Gay Pride sostuvo. que los 


derechos .se habían. obteni- 


do ya por el mero hecho de * 


autodefinirse con el sustan- 
tivo Gay «en lugar -de los 
adjetivos del tipo de “homo- 
sexual”, “desviado”, etc. Lo 
cual, obviamente, no es 
una interpretación Inadecua- 
da, pues sabemos ya bastan- 


te: bien que decir, el propio . 
¡en- > 
to activo de autodefinición: 
y de  sutoafirmación: El ” 
“labelling: (rotulado) es un ' 
“mecanismo de identificación '' 
social sumamente poderoso. 


nombre es un proc: 


Esta “ideología del poder 
del lenguaje” comienza a ha- 
cerse cada día menos ambj- 
gua y a mostrar los distintos 
niveles en que puede pro- 
cesarse. Existe, todavía, un 
fuerte componente existen- 
cialista de índole negativo: 


el lenguaje constituye” un .. 
formulador social de estruc-- 


turas de pensamiento y de 
encubridores de la realidad 
existencial. Existe una en- 
tusiasta concepción burgue- 
sa de varias maneras vin- 
culada a la sociedad de con- 
sumo y a la propaganda. 
Existe también una concep- 
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estructural del lenguaje. >; 
a a A 
“ENFRENTAMIENTO: 
. UNA METAFISICA s 
La: forma' particular de - 
ver el lenguaje y sus relacio» 
nes con el hombre y su rea- ' 
lidad que ha tenido la li-: 
teratura de nuestro tiempo, 
se origina muy seguramente - 
en Jos simbolistas.:Baudelaj- 
re- lo expresaba ya muy: 
claramente. en *“Correspon- . 
dances”: 

“La naturaleza es un 
templo en el-cual los 
vivientes pilares dejan . - 
salir cada tanto confu- 

sas palabras, el hom- 
bre pasa por un bos > 
que de símbolos que ....- 
Jo observan con mtb 

:> radas familiares, y 


RERSÉNES" 
sido 
al 
E 
4 


rry. lonesco parece 


fín 


, dos. opciones: 


Pa 


! Bona 


¿2 


:Desdo hace algún 1 
Forum Thcatos”. de Bertín, la picza que ha sido 
vúmbiada “la pieza del eño” por una gran revivia 
de teatro alemana. Algunos criticos ya han calif- 
cado ala: picza como “la más importante ca ión: 
sus olemana después de. Brecht”, ¿Tanto honor, 


14 


> Se trata de “Kawpa”, del joven autor susiría> 
co Peter Handke (nacido en 1947), que ya llamó 
imúcho le atención el año parado con uhos cxperi- 
mentos lingúísticorescénicos (“injuria a) público”) 
“Kampar” es yu primera pieza completa para cl 
-J teatro, Désde hace semanas, cada noche, ch el pe- 
¿| queño “Fórum«Thester”, cl numeroso público 
ve divide entre los que sc marchan indignados en 
el'entrcacto: (Jos: mayores sobre todo) y los que 
0] siguen de representación entusisumados ¿Qué 
4 A e ea que muervos pala rep 


í 13 titulo hace referencia a la 
eS hor “misteriosa 1d Kaspar' Hauser” < probable 
5¿N mente de la familia tcal- encontrado cn Nurem- 
- | pergien el siglo 
sóisaños, que habís parado esc tiempo cn un cuat- 
3 10 Oscuio, sin iber decir máx que una frase, más 
¿animal que hombre, ln Nuremberg, Kaspar Hau- 
ser fue educado, "hecho un miembro de la socio- 
dad”, hastá que pocos años después le asesinó un 
desconocido. 


“Pero Hiándko nó ha puesto en e*ena esta his 
turis romántica, misteriosa; sentimental. 1) “Kar 
par” de Hindke sólo tiene en común con el Kay: 
par. Haier histórico su situación existencial; un. 
ser iumano que sólo be una frase ("Quiero ser 
la que Ha sido otro antes que yo”), una frase abr 
travta, demuda, sin sentido. La obra comienza 
ceca de Kaxpar y muestra el procesa lento 
E: Mia del cul la sociedad le convierte en, pad 
214 de "viás. miembros”. Handke escribe: “La pícza 
no. muestra la hixtoria concreta y real de Kaspar 
Hausér; Muestra lo que puede suceder con cual 
quier. hombre: Muestra cómo hablando w puede 
hacer hablar a alguien, La pieza pudicra Hlamarse 
también; Tormento lingilivtico”.” 
-Que yo xps, cs la primera vez cn la historia 
del drama ca que el lugar de la acción de una pho- 
23 150. es el mundo, ni « trata de hechos concre- 


nueras formes, formas abstractas, más parecidas 
a lus formas musicales que a las dramotúrgicas en 
el sentido clásico. Pero Handke da 3 este proceso 
abstracto apariencias cminentemente teatrales y 
concretas - y quizá sea esto cl mérito docisivo del 
uutor, determinante de su éxito. 

¿Qué para en la escena durante da función? 
Entra una persona que no sabe decir más que La 
frase: "Quicro ser lo que han sido otros antes que 
yo”, una persona que no sabe andar, no sabe mo- 

verse normalmente y que por eso cac en el sucio, 
tíra ta mesa, las sillas, los cojines del sofá. Y que, 
cuando los vbjetos le hacen daño, no llene otra 
cou para Cápresarlo que “su” frase. Una persona 
absolutamente caótica que no powe nada más 
que una frase, que no coma el orden y la civil 
zación. 

"Apuntadores” empiezan a hablarle desde al- 
tavoces. explicándole cómo se llaman las cosas, y 
que, llamándolas por su nombre, las podemos ver, 
tocar, tomar posesión de llas, ponerlas cn orden, 
Los espectadores asisten al proceso penow y far 
cinante de una persona - - las explicaciones se vuch 
ven más y más imperativas- que aprende a andar 
(ya no ye hace daño contra los mucblex, ya no ye 
esc), a cerrar bien cl armario, a ordenar las sillas 
alrededor de la mesa, a cruzar su chaqueta abro- 
chándose los botones, a formar ¿l mismo palabras, 
pequeñas frases. 


AE UI AAA ho ¿9 A 
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'- la “soberanía de la palabra”: 
'.(en expresión de Yeats), o cierto que el texto no in- 
explorar el sinsentido (es curre en entusissmos panflo- - 

decir, desacreditar al lengua- tarios, pero me gustaría ver 


se puede ver en cl. 


¿desto. Estoy dispuesto a asumir las responsabili- 


" Kaspar obedeciendo a los apuntadores. Ahora se 
pasado: un verdadero niño de dieci 


105.9 ficticios. Es lógico que esto exija también. 


Tísico del medio siglo. Con. eos del hombre a edu- 
“> la destrucción de los mol- carse linglísticamente. Ex, 
y' des ¿naturalistas a 
* pios de siglo, el teatro tuvo flexión. y un tomar parti- 


más que otra cosa, una re- 


volcarse sobre do en contra de'la: desa- 
creditación del lenguaje. Es 


en él (deformación profo- 


je)... 

Ma texto de Hanike nos sional mediante) una afir 

pone una vez más en la mi- mación ideológica del len- 

tología del poder: del ,len- guaje como instrumento de 

guaje. Como psicolingiis liberación. 

ta, podría decir cosas que, 
creo, que 'sólo le intere- 


Luis E. Behares 


, Peto vemos que se trata de un proceso horrk- 
ble y cruel: aprendiendo las frases bien ordenadas 
y seguras de los apuntadores el hombre va per 
diendo, poco a poco, su propia frase; pierde todo 
lo que era suyo: el desorden y La inseguridad de 
su libertad absoluta los cambia por la seguridad 
lingUistico-social, por el “orden” de los demás, 
que no admiten excepciones, desorden, anarquía, 
Al final de la primera parte vemos a un Kaspar 
“civilizado”, que dice frases amables: ha aprendi- 
do a hablar mejor dicho, ha aprendido a mentir. 
(Kaspar: “Soy sano y fuerte. Soy honesto y mo- 


dades. Soy diligente, moderado y discreto, Siem- 
pre soy amable. No tengo muchas pretensiones. 
Tengo un carácter natural y simpático, Me quio- 
ren. todos. Cumplo todos mis deberes. Tengo 
.Uempo para todos. Mi amor al orden y limpieza 
son impocablet.., cteétera.) 

Pero la picza todavía no ha icomineda: En la 
yopunda. parte veremos la trampa en que ha caído 


manificsta el carácter represivo de la lengua: Kas- 

par no sólo puede hablar, sino que ahora tiene 
que hablar, y la sociedad represiva le prescribe lo 
que debe decir para tener éxito, (Esto no es una 
caractcrística privativa de ls lengua alemana, sino 
de todas las lenguas o idiomas de sociedades re- 
presivas. En estu Handke ve basa en la filosfía lin- 
púistica de Wittgenstcin). El acto de “civiliza- 
ción”, en realidad es un acto de violencia, 

Ahora otros cuatro Kaspar entran eñ escena, 
ya más “socialízados”, y. hacen visible y audible 
el “tormento Unglístico”, vigilando. y atormen- 
tando cun ruidos al protagonista en una serie de 
happcninga, de acióones del “teatro de crueldad” 

H final, cs abódo, anárquico otra vez. El 


que ha sido forz;:; 
orden ling0ístico-»o. al, en realidad ha caido en 
una total inseguridad existencial, se ha perdido 
a si mismo.» (Kaspar: "Con mi primera frase he 
caido ya en la trampa... Me han hecho hablar. Me 
han introducido cn la realidad... No quiero ser 
mayor, pera quiero yue haya pasado mucho tiem 
po, coh esto quiero expresar que una frase es un 
monstruo, quiero decir que hablar no puede ayu- 
darte... Yo soy yo por casualidad”). 

Rawulta al final que ha sociedad domina repre- 
vamente al individuo por medio del “orden” 
(que se expresa, por ejemplo, en la lengua). El 
desorden, La anarquía (Kaspar al comienzo de la 
pícza) es la última posiblidad de.no perder nues. 
tra individualidad. 

Asi tenemos el fenómeno de que una pieza 
que no habla en absuluto de política, sino de un 
individuo abstracto, (por medios perfectamente 
concretos como La lengua, frases simples, acciones 
teatrales), es una obra de resultados socio-politj- 
cos quizá más acfuales que los de todo el “teatro 
documento”, lindke empicza a reorganizar el 
teatro en sus elementos primarios: en su “mate- 
rial” de palabras y acciones como andar, moverse" 
ten usto Handke está más cerca de Becket que de 
Brecht o Peter Weiss), y así crea verdaderamente 
nuevas formas casi musicales, que abren nuevos 
caminos para un teatro del futuro. Retengamos 
el nombre de Peter Handke: oiremos más cosas 
de éL 


Gotz Naleppa 


Fuente: Revista 
“Primer Acto” 


revolución 
copernicana 


El cartesianismo ha sido la teo- 
ría determinante de la formación de 
la conciencia europea. A partir de dos 
propuestas primarias estructura una 
interpretación totalizadora de lo real: 
la necesidad, de comienzo, de soste- 
ner un método que proporcione se- 
guridad en la indagación, y la certeza 


de que ese método sólo funciona hé- 


bilmente en cuanto opere desde un 


ego trascendental. 


En rigor, ambos postula- 
dos son sólo aspectos de una 
misma cosa: se sabe solamen- 
te lo que es conocido por la 
razón de un ser pensante, 

El método puede llamar- 
se, como lo hacía Vico, me- 
thodus critica, que es el ca- 
mino de conocer que parte 
de un primmum verum des- 


de el cual se producen infe- 
rencias correctas, y supone: 


ya la posesión del. verum, 
pues, como sostenía. Aristb- 
teles, no es posible demos 
trar los primeros principios, 
Ese verum se identifica 
con el ego trascendental, o 
sea, con la vigencia absoluta 
de una entidad autosapien- 
te, provista de una estructu- 
ra racional a priori, a la cual 
el yo subjetivo puede o no 
prestar su' consentimiento 
voluntario, de donde resul- 
tará la' verdad O el error. El 
ego. total,. de consiguiente, 
es el árbitro de todo lo real, 
es decir, delo. real y de lo 
irreal, de lo verdadero y de 
lo falso, de lo bueno y de lo 
malo. Y no sólo es árbitro 
que emite juicios, sino que 
es juez con imperium, pues 
con su voluntad decretará 
la vigencia y validez de cada 
cosa. Para que esto opere, 


. es menester concebir al mun- 


do como res extensa, es de- 
cir; siguiendo aquí también 
3 Vico, *cosa cresda por no- 
sotros'. En otros términos, 
el mundo es integramente 
cultural. 

Semejante visión conoció 
rebeldías, como la de Rou- 
sseau, pero quien la ha cues- 
tionado en lenguaje dramáti- 


co, en nuestros días, ha sido : 


Handke, en “Kaspar”. 

La pieza, áspera y terri- 
ble, describe una parábola 
que+parte de un punto y re- 
torna ál mismo, nietzschea- 
namente, luego de un proce- 
so educativo que en definiti- 


* va no ha tocado al pfotago- 


nista y sujeto pasivo, 
Kaspar, en efecto, fue 
descubierto en un estado ca- 


si animal, y la sociedad apli- 


cb sobre él toda la fuerza de 


su “didáctica. La La obra co- 
mienza con él personaje en 
estado de inocencia, 


do, o' mejor dicho, reiterán-- 
do, machaconamente su pri-' 


mera, frase; como : artículo” 
de catecismo; “Quisiera llo-' 


gar a ser como otro'ha sido: 
no tan'. 


una vez”.' La: frase, 
enigmática y sin sentido 'co- 
mo: cres N 


Esto es al: puals de partio 
da del movimiento parabólk- 
co, a partir de un canon que 
especifica sintéticamente'su 


contenido substancial, mera-: 


mente *puesto* en el ser orh: 


£inario. Es decir que, propia- ' 


miente, se trata de un' canon 
*positivo';>'': 

Desde entonces; un pu 
po de instructores o educs- 
dores, “que ton ' *todos' los 
educadores posibles'; es de- 
cir, la sociedad entera, afir- 
man la tesis ínicial, que há 
de conducir el proceso car- 
texiano de construcción de 
un mundo cultural: “Ya tie- 


nes una frase... con la que * 


puedes dar un nombre a to- 
do lo que te cierra el paso”: 
más aun, con la frase “pue- 
des convertir todos los obje- 
tos en tu frase”... “Con esta 
frase te pertenecen todos los 
objetos”. 

Es claro que la Incorpora 
ción de ggmejente instrumen- 
to de expropiación de hurto 
mundiforme de la realidad, 
sólo puede consumarse a 
condición de asumir el prin» 
mum verum de un ego total, 
es ha subjetivo y pas 


ed 
eg in 


tología Peral 


punto de partida, exclaman- 
rd “Yo soy solamente, ca- 

bras y monos, cabras y. mo- ; 
nos”, en medio de la-estri- 
da e los Soma Kaspt- 


ca previo que Kespar 
Hauser terminara asesinado 
en la vida real. >: 


Hugo Malherbe. : 


4) 

do MA nues 
tros beni filtando el: 
consenso sobre lo que haya 
de entenderse por “élite”. 
Además, existe una cierta * 
discrepancia entre el interés 
por conocer este concepto y, 
la estrecha base empírica de 
lá sociología de las élites. 1 

":Hay ; numerosas - rázones 
pará el hecho de que el tema 
de las “¿lites” haya vuelto a 
discutisse: “en los. últimos 
años con mayor ahinco pre- 


cisimente en la República 


Federal de Alemania. Todo 
párecé: indicar: que la ídea 
que umplios sectores de la 


A seo Rodo 


nen de 'sí mismos 
de: haber, sido, quebrantada 


- por la generación contesta 
¡taria de finales de los años 
¿sesenta ha vuelto a úria 
y), Upostura en la que se buscan 


puntos "de 'orlentación para. 


z uña “pueva” estructuración' 


dela “sóciedad 'de masas". 


Como nota caracteristica de 


ferencial _se ofrece a este res- * 
pecto el estídio 'retrospecti:) 


AS vo de las élites en el sentido 


de “protagonistas” calífica- 


o pocas relaciones: y 


y 


'4Utes: fincionales”, Pa-' 


ms sd los tiempos En que'el' 
- concepto de. “¿lite” tenía 


connotaciones > peyorativas 
debidas 1'los' movimientos ' 
sutoritarios “y fascistas, se 


intenta ahora, ségún parece, 


volver a descubrir: la : ver- 
tiente más bién “inofensiva” 
O 


DIMENSIONES. DEL 
E La hasta hoy iridiscente 
indeterminación del concep- 


to de ¿lite se manifiesta en 
las discusiones científicas en 


* que.se trata de distinguir en- 


tro las múltiples dimensio- 

nes de su significado. Así, 

contiene: 

1 — una dimensión utópica 
que se- aprecia en el 
postulado de que “los 
mejores” de una socie- 
dad son los que deben 
mandar en ella (es decir, 
la élite como postulado 
del “gobierno delos 
mejores”); 

2 — un factor ideológico: la 
élite como el conjunto 
de los preparadus y su- 
torizados para ejercer 
«las funciones de-recto- 
* ría, apreciadas ambas 
calidades con criterios 
subjetivos. Su autojusti- 
ficación se vale general- 
mente de la invocación 
de “la sélección natural 
por la libre competen- 
cia” o de la conciencia 
de una misión especial 
en pro de la sociedad3; 

3 — un factor calificativo: la 
élite en relación con 


es ¿Una a ¡calificación fácuca ¡ 
por el rendimiento, que 
necesita ser definida de 
modo más exacto (co- 


nocimientos, - patrimo- 
.hío, dotes); esta acep- 
ción ' subraya ' especial- 
¡mente el doble aspecto 
de selección y exquisi- 


tez.4 La derivación his- : 


tórica del concepto de 


¿lite5 pone en evidencia - 


que, está: vinculado al 


advenimiento de la so- 


eledad industrial carac- 


terizada por un capita- 
lismo de signo competi-:. 


. tivo. Pero sólo. en, las 
teorías de Vilfredo Pare- 
y. to, - Gaetano Mosca y 
Robert Michels se le 
A convierte en objeto de 
análisis sistemáticos. En 
estos. autores adquiere 
las tres dimensiones de 


su'' significado citadas. 


más arriba. 


"Sucediendo ala categoría 
de. “estamento”. social, de 


preemínente importancia pr. 


ra. ¡las sociedades curopess 
hasta entrado el siglo XVII, 

y.a la no menos fundamen- 
tal de “clase” social —desde 
el. inicio del XIX-—, el, con- 
cepto de élite ha venido ad- 
quiriendo cada -yez. mayor. 


relevancia para la sutointer-, 


pretación de las sociedades 


“industrializadas q nuestros 


días.S 

El: interés por los teore- 
mas sociológicos de las élites 
que comienza a manifestarse 
en la transición del siglo 
. XIX ¡al actual, atestigua el 
temor de las clases burgue- 
sas a la incipiente “sociedad 
de masas”, Ante la decaden- 
cia de los valores tradiciona- 
les y la conmoción del or- 
den social de.la burguesía 
por los movimientos socia 
listas, las reformas del dere- 
cho electoral y las guerras 
imperialistas, los apologistas 
de los teoremas elitistas cre- 
yeron que lo indicado era 
reservar el poder decisorio a 
un reducido número de indi- 
viduos “especialmente capr 
citados". 


_Las teorías elitistas co 
menzaron a hacerse virulen- 
tas cuando empezó a perfi- 
larse el hecho de que el pres- 
tigio social, la propiedad y 
el patrimonio ya no estaban 
vinculados a la rectoría polí- 
tica como sucedía todavi 
en la sociedad aristocrático- 
feudal. Después de qué las 
jerarquías sociales y de valo- 
res, cuya vigencia nadie ha 
bía cuestionado hasta enton- 
Ces, comenzaron a desmoro- 
narse, se pasó a otear el en- 
torno en busca de personas 
elegidas de las que se espera- 
ba que fueran capaces de in- 
tegrar el conjunto de la so- 
ciedad. Enfocadas desde el 
ángulo histórico-sociológico, 
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e 


“El análisis de los' protagonistas del 


dominio político constituye el punto 

de partida de la sociología política y no 

es por azar que uno de los 

primeros escritos sobre los 
“Fundamentos de la ciencia política” 


trate sobre todo de la “clase 


: dominante”. En la obra de Gaetano 
Mosca, publicada en 1895, la atención 
se centraba sobre el análisis de*la 
“clase política”, marcando con ello el 
inicio de la sociología de las élites 
como una rama propia de 

la investigación. 


las teorias elitistas no son, 
por tanto, ningún residuo de 
lostesquemas culturales y de 
pensamiento - aristocrático- 
cortesanos, sino una reac- 
ción ideolbgica ante los ín- 
minentes cambios ales 
consecuentes a la induftriali- 
zación. 


una cierta movilidad social, 
sobre todo en sentido verti- 
cal. Este componente diné- 
mico distingue a la “élite” 
del concepto más bien está- 
tico de “aristocracia”, Se- 
gún él; los individuos espe- 
cialmente calificados deben 
tener una oportunidad de 
promoción social en base a 
determinadas realizaciones 
suyas. La inseguridad de 
"status" inherente a los pro- 
cesos de movilidad social 
despierta el interés científi- 
co por los problemas del 
cambio social: ¿cómo se ori- 
ginan las élites? ¿Cuál es la 
razón de su posición domi- 
vante? ¿Quién puede alcan- 
zar su nivel y quién forma 
parte de ellas? - 


, el con- 


En este senti 
cepto de élite com» 
prenderse- también como 


símbolo de un sistema de 
autointerpretaciones, En 
una época en que han deja- 
do de existir los sistemas de 
referencia avalados por la 
tradición y vinculantes con 
carácter general, se buscan 
tanto más  afanosamente 
nuevas orientaciones para 
que remplacen a las amena- 
zas por el cambio social. 


Hablar de ets peso 
ne que en la sociedád reina * 


La teoría de las élites es- 
tá inmersa en un modelo se- 
mejante de autointerpreta- 
ciones de las actuales socie- 
dades industrializadas de 
Occidente. Así, la sociedad 
de hoy debe ser sobre todo 
“dinkmica” y estar caracte 
rizada por las reglas del jue- 
go de la libre competencia, 
en la que todo individuo es 
admitido a la promoción so- 

cial según sus aptitudes y 
realizaciones. Las calidades 
básicas de semejante ¿lite en 
una sociedad del rendimien- 
to interpretada de este mo- 
do son, por consiguiente, la 
franqueza, agilidad y dispo- 
sición a adaptarse, propieda- 
des susceptibles de producir 
en todo momento en las 
condiciones del mercado las 
realiZaciones deseadas en 
función de las DES 
cambiantes.? 


CLASE Y ELITES. 


No es ningún azar el que 
determinados temas y con- 
ceptos sociológicos cobren 
actualidad en un momento 
dado, penetren en el lengua- 
je cotidiano o vuelvan a de- 
saparecer del mismo para 
convertirse de nuevo en ma- 
teria al parecer meramente 
cientifica. 

Es esto aplicablé más que 
nada a aquellos conceptos 
que guardan relación con la 
desigual distribución del po- 


der, la propiedad, las rentas. 
y el prestigio enla sociedad. * 
Figuran entre ellos sobre to- 


do los de “clase” y “élite”... 


Por su origen y existen- 
cia, las clases sociales y eco- 
nómicas están lastradas cla- 
ramente por los atributos 
peyorativos del dominio, 
asociados a las ideas de opre-' 
sión, coacción y explotación. 
Los esclavos, los siervos de 
la gleba y los trabajadores 
asalariados constituyen, res- 
pectivamente para las socie- 
dades antigua, feudal y capi- 
talista, los prototipos histó- 
ricos concretos de las clases 
oprimidas. Los ciudadanos 
libres, los patricios, gremia- 
les y empresarios capitalistas 
serían los de las clases opre- 
soras dominantes. 

A este concepto de clase 
solía y suele todavía asociar- 
se la idea de un determinado 
dinamismo historico que se 
originaria por la resistencia 
de las respectivas clases opri- 
midas contra las opresoras. 
La “clase” está unida por lo 
tanto indisolublemente a la 
idea de lucha de unas clases 
contra otras, y este conflic- 
to que se manifiesta a través 
de toda la historia de la hu- 
manidad —y no sólo desde 
las doctrinas de Marx y En- 
gels- guarda una clara rela- 
ción con las condiciones 
económicas socioestructura- 
les a partir de las cuales pue- 
den determinarse los niveles 
de clase. El condicionamien-, 
to por factores históricos y 
económicos es inseparable 
del concepto de clase social, 
al igual que el antagonismo + 
entre producción y apropia- 
ción que provee al conflicto 
entre las classe de su conte- 
rare 


AS E 


' valorado ciertas altas 'pósi- ' 


El rechazo con que fre- 
cuentemente se enfrenta la. 
utilización del concepto de 
clase se refiere por regla go- 
neral no tanto alos elemen”: 
tos  empirico-analiticos del. 
mismo como a Jos utópico-:; - 
críticos. Por su intencionali- 
dad, remite: a las condicio- :..: 
nes concretas que oríginan :: 
el dominio de una clase, al 
afianzamiento y Jos límites :' 
del mismo, pero de este mo-.'.: 
do también a un futuro esta- 
do de la sociedad en que se- 
mejante dominio ya m0:es: 
necesario, ; 

Como quiera que al Don 
cepto de clase epunta en su : 
plasmación histórica hacia la: 


élite está concebido de ante- 
mano de tal manera que los - 


ciones que ocupan. Porque: 
—de acuerdo con el cóncep-: 
to mismo de élite— remilta : 
que deben su pues*o al: pro- 
ceso de “Justa” selección, es 
decir, 4 un 

por todos admitido que ha. 


ciones. muy. destacadas en * 
razón de determinadas: cali- 


tema de adjudicación pre 
concebido. En este sentido, * 
el concepto de élite, a dife * 
rencia del de clase, —poste un 
matiz afirmativo, confirma- 
dor que confiere carácter 
duradero a los privilegios 
existentes. 

Así como el concepto de. , 
clase apuntaba hacía una so- : 
ciedad dinámico-rerolucio- 
naria, el de élite se refiere; 
más bien a un estado esta ; 
cionario comparable en este : 
aspecto al de “estratifica | 
ción”, El rasgo fundamental : 
de critica del dominio que ; 
distingue al concepto de cla- : : 
se ha desaparecido en gran 
parte en el de élite siendo 
remplazado por la aprecia- 
ción positiva de las aspira- 
ciones de dominio de tina 
sociedad dirigida en forma 
elitista, 


ELITES DE PODER, 
DE VALOR 
Y FUNCIONALES 


Por regla general, el con-- 
cepto de ¿lite —tan cargado 
de valores como complejo= 
se desglosa distinguiendo en- 
tre Elites de poder, de valor 
y funcionales. Se trata a este: 
respecto de una diferencia- ' 
ción más que nada analitica, 
porque en autores como ' 
Gaetano Mosca se encuen- 


E NS O 


Pra 
AE 


tido de neutral, la élite de- 
signaría “grupos rectores del 
sistema político delimita- 
"bles por sus funciones y 
posición”.'! Las élites fun- 
cionales son en un principio 
élites “abiertas” en el senti 
“do de que el acceso a las 
mismas es básicamente libre 
para todos aquellos que se 
distinguen por las califica- 


ciones pertinentes exigidas. 


para formar parte de las éli- 
tes respectivas. Los teóricos 
de las élites funcionales afir- 
man que, en las sociedades 
democráticas, existe una de- 
terminación de funciones no 
valorativa verificable empíri- 
camente, por Jo que traba- 
jun con el postulado de una 
pluralidad de élites que 
compiten cr 
. 


o. 


2 


mitivas en los origenes de la 
civilización hasta las más 
progresivas y poderosas, hay 
dos clases: una dominante y 
otra dominada. La primera 
es siempre la menos nume- 


MAQUIAVELISTAS 
DE LA ELITE 


Cuál sea en concreto la 
base del dominio de las éli- 
tes en cada una de las difo- 


rentes sociedades es de im- * 


portancia secundaria frente 
al hecho fundamental de 
que siempre existe el domi- 
nio de una minoría. Lo deci 
sivo'es la cuestibn de la inte- 
gración de las sociedades; s- 
ta estriba en la primacía de 
la política como la caracte- 
rística estructural' determi- 
nante del dominio elitista. 
Esta. interpretación se 


:- funda en la tesis de la nat- 


raleza constante del hombre 
por antonomasís, que se ca- 
racterizaría sobre todo por 
su Vanidad, afin de poder y 
ambición, . Esta naturaleza 
humana, propensa a conflio- 


: tos sociales, estaría necesita-” 


da una y otra vez de integra- 
dón, la cual' sólo. podría 
conseguirse por la coacción 
ejercida por las élites de tur- 
Oia 

Lo que distingue ala “cla- 
se dominante” de Mosca de 
las teorías clasistas más anti- 
guas de Saint-Simon, Comte 
y Marx, es el hecho de que, 
para ese sutor, la élite ya no 


- actúan, como fiduciaria del 
- conjunto de la sociedad ni 


como “snguardia al servicio 
de uns ¿za de progreso his- 
ao que ejerce'su 
dominio por cuenta propia, 
gracias a su superioridad y a 


ls calidades especiales que 


* la capacitan para doíninar. 


La causa de su éxito radica 
sobre todo en que las mino- 
rias pueden organizarse más 
fácilmente, por lo que siem- 
pre aventajan a las mayorías. 


A partir de un determina- 
do nivel de cultura, las mi- 
norias dominantes necesitan 


motivar y justificar su domi- . 
mio para imponer sus preten- 


siones de poder. Esta justifi- 
cación se vale de “fórmulas 
políticas”: la fe en lo sobre- 
natural o en cualquier clase 
de “mitos” (por ejemplo, el 
principio de la soberanía 
popular, las ideas del bien 
común, etc.). 

Lo decisivo es que seme- 
jante motivación “moral” 
del dominio de las élites 
respondería, según Mosca, a 
una necesidad humana y 
que, con su ayuda, puede 
consolidarse la integración 
de los nexos de dominio; 
Precisamente por su ausen- 
cia de contenido e irraciona- 
lidad, la fórmula política 
más eficaz en cada momen- 
to adquiere una significa 
ción * político-práctica por- 
que entronca con esperanzas 


incumplidas y sentimientos 
concretos del pueblo (*“ne- 
cesidad heroica”). Se aseme- 
ja a una especie de religión 
inmanente al mundo y “liga” 
como ésta; su función con- 
sistiría en aunar al pueblo y 
a la clase dominante en una 
voluntad común. 

En este entendimiento de 
que el ejercicio del poder 
político requiere una justifi- 
cación ideolbgica para poder 
mantenerse, se manifiesta la 
relación marcadamente ins 
trumental de los tebricos 
maquisvelistas de las élites 
de poder con respecto a la 
“superestructura” morales 
piritual. La quintaesencia de 
sus teorías, relativa al prag- 
matismo del poder, viene a 
decir que lo único que im- 
porta es, en última instan- 
cia, la voluntad de poder y 


su instrumentación eficaz, y. 


no la justificación moral de 
la misma. Esta justificación, 
aunque necesaria para poder 
asegurar el dominio, no for- 
maría parte del meollo de la 
realidad política, porque de 
todos modos es histórica- 
mente variable, Todo cuan- 


to va más allá del vital ing-» 


tinto de poder, Mosca lo re- 
chaza en último término co- 
mo irreal. 

Los *neomaquiavelistas” 
se inspiran para su autoin- 
terpretación en un positivis- 
mo orientado por las cien- 
cias de la naturaleza, del que 
creen:que está basado Única 
y exclusivamente en los “he- 
chos desnudos”. .En' esta 
tendencia, propia de la con- 
cepción maquisvelista de las 
élites, de convertirse en pura 
apologia del poder y hacer 


,Sparecer consecuentemente 


a las condiciones sociales co- 
mo “segunda naturaleza", 
radica para los gobernantes 
fascistas (encabezados por 
Mussolini) la posibilidad 
de enlazar con esos axiomas 
elitistas: Su abierto cinismo 
conduce a un afán de revela- 
ción que ve la causa de todo 
obrar político en el instinto 
de poder, pero. no porque 
critiquen un dominio exis 
tente sino, al contrario, por- 
que tratan de consolidar el 
mismo. Lo que de todos 
modos existe se “duplica” 
de este modo enla ideología 
de una apoteosis del más 
fuerte. La facticidad del do- 
minio es elevada a la catego- 
ría de norma. Con su ética 
del “las cosas son así y no 
pueden cambiarse”, los teó- 
ricos del poder se convierten 
en los precursores de un 
neomaquiavelismo'W presen- 
tado con ribetes de “Real- 
politik”, dispuesto a aliarse 
con cualquier forma de do- 
minio gon tal de que prome- 
ta seguridad, orden y cobijo. 

. Pareto comparte las ideas 
de Mosca de que, en todas 
las épocas, las sociedades 
pueden dividirse en dos ca- 
pas: una capa inferíor numé- 
ricamente importante y una 
clase alta relativamente re- 
ducida, pero poderosa. Esta, 
a su vez, se subdividiria en 
sendas élites gobernante y 
no gobemánte. Al igual que 
Mosca, también Pareto ad- 
mite un movinijento cíclico 
de las ¿lites. Con ello se re- 
fiere al fenómeno de que 1á 
estructura y composición de 
las clases dominantes en ca- 
da momento están -—o de- 
ben estar— cambiando de 
modo continuo. La reglá es 
que ese movimiento ciclico 


de las élites se opere conti- 
nua y lentamente, de mane- 
ra que no sobrevengan im- 


portantes perturbaciones del. 


equilibrio en: la estructura 
social. Ahora bien, tan pron- 


to como la clase alta deje de, 


reclutarse en número -sufi- 
ciente a base de elementos 
que, en caso necesario, estar 
rían dispuestos a emplear 
sin escrúpulos la fuerza físi 
ca, puede ocurrir que en las 
clases inferiores vayan desa 
'rrollindose elementos supe- 
dormente dotados y resuer- 
tos a obrar conforme al 
pragmatismo del poder, En 
semejante situación existirían 
las condiciones para el esta- 
llido de una revolución, 
Pero también aquí vuelve 
a imponerse la ley “de bron- 
ce” de la historia según la 
cual siempre sólo pocos pue- 
den dirigir a las masas. Y así, 
precisamente después de le- 
vantamientos - revolucion» 
rios, se restablece con ma- 
yor fuerza si cabe el viejo 
dualismo entre ¿élites y ma- 
sas, Porque aquéllas son las 
Únicas que —ex definitione— 
disponen 'de las facultades 
necesarias para sostener el 
dominio político, en tanto 
que éstas, con sus energías 
intactas, deben comunicar a 
las acciones políticas el ne- 
cesario impacto. En varios 
aspectos, Pareto ha llegado a 
tener importancia para: la 
teoria política de nuestro si- 
glo, sobre todo por su deter- 
minación de los procesos so- 


ciales mediante una teoría ; 


de, la acción que arránca de 
una base constituida por las 
pulsiones y los instintos hu- 
manos (“residuos”).-A par- 
tír de alli, llega a deducir las 
normas sociales y políticas 
como meras “derivaciones”. 
De esta forma se destruye 
radicalmente la pretensión 
de conocer la verdad propia 
de la razón humana tal co- 
mo la hacía valer todavía la 


burguesía de la Ilustración, 
de manera que el ámbito de 
lo político aparece ya sblo 
como un arenal de disfraces 
y metamorfosis del instinto 


de poder del hombre como - ' 


supuesta constante. 1 - 


Es a partir de esta base 
naturalista, determinada por 
la dinámica de los instintos: 
—que, si bien cambia en el 
curso de la historia, no con- 
sigue sublimarse— como Pa- 
reto quiere comprender: el”; 


. antagonismo entro las ¿lites 


de poder que se van tuman-  ; 
do. Y así, las clases que * 
constituyen las élites.cam- 
bian de características socia 
les, pero el hecho en 2í de 
que en.toda la historia y, 
por lo tanto, también en to- 


do futuro hay y habrá siem- - € 


pre dirigentes y dirigidos, 
sería invariable. De este mo- 
do, la historia es interprete 
da como “cementerio de la 
aristocracia”, como un dm- 
bito de guerra civil perma- 
nente. En ella, las élites o 
contraélites de cada momen- 
to. mantienen: a raya a las 
masas o bien, invocando los 
“suténticos” ' intereses . de 
las mismas,» las .ponén en 
movimiento: mediante fór- 
mulas políticas. Tan pronto 
como una contraélite: haya 
remplazado' a la ¡anterior 
mente dominante, el. ciclo. 
comienza de nuevo. Semper 


idem, sed alitpr. 


La psicología de las ma-* 
sas, fundamento de las con- 
cepciones maquiavelistas: de 
las élites, surgió hacia firiales 


Gustave Le Bon (1841-93) 
es el mitor de la influyente 
obra sobre la “Psicología de. 
las masas”. que vio la luz en : 
1895,: habiendo sido: incor- : 


porada : hasta hoy: por casi parto 


todas las formas de crítica 
de las civilizaciones y de his- 


Era del' dominio de las'má: 
naturalezá 


Como; aperas 


y España. español 
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iia 
dnd 
presos 
pióteno 


aquel:que:no se valora a sí 
mismo; por TIZ ONES espe- 


chiamente 'coh “el concepto 
opuesto de élite, sin concien- 
cia de: élité no hay psicolo- 


El ¡la d6' masas, ni temor ni 


| 


' 


ES 
1 C 
¡síntoma de una grave crisis 
¿moral de las autoridades po- 


., ambiente" de'ocaso. Lo que : 
, Ortega 'articula es el miedo, 


;'Gilundido: también fuéra de 
este” contexto, a una inmi- 
nente insubordinación de las 
masas ¡“considerada como 


-Úíticas * tradicionales. : Los 


. ¿pronósticos orteguianos de- 


¡ sembocan en una idea gene- 
-ral de masificación y de una 
¿poca de barbarie:e incluso 
de úna universal “decaden- 
cla de la cultura”,22 
*.- "Ya después de Le Bon, el 
hombre inmerso en la masa 
aparecia como un ser defor- 
me caracterizado por una 
sorprendente atrofia de su 
personalidad consciente, el 
predominio, unido a la mis 
ma, de las facultades psíqui- 
cas inconscientes, por una 
aterradora tendencia a la 
realización inmediata de 
ideas alucinatorias y suger+ 
das, la inminente pérdida 
del yo (enajenación, éxtasis, 
delirio) y la regresión al es- 
tado de sutómata sin volun- 
tád propia que, por último, 
tiene que ser dirigido y pro- 
gramado colectivamente pa- 


. Ta que no termine autodes- 


truyindose.23 

La “rebelión de las ma- 
sas'* como expresión al uso 
adquirió carta de naturaleza 
desde el final de la segunda 
guerra mundial en relación 
con las experiencias del *“to- 


talitarismo”, es decir, en el 


«período de la “guerra fría”, 
La popularidad de estos 
diagnósticos culturales tiene 
como causas últimas el mie- 
do colectivo, el hundimien- 
to en el anonimato y senti- 
mientos de impotencia polí- 
tica. Como reacción deses- 
perada, puedo conducir al 


-—— 


£1875-1961), y no sólo de 
él. :El análisis de los mitos 


mitología y psicología pro- 
funda de este autor—. va 
siendo,' en el sido XX, tan 
moderno como la tendencia 
sa una crítica de las ideolo- 
£ías que afirma el carácter 
imprescindible de las mir 


+ mas y acaba transformándo- 


se consecuentemente en la 
apología de los sistemas 
ideolbgicos.. La fascinación 
que experimentaban los in- 
terpretes. del “alma de las 
masas” no deja de influir 
en;los propios ““augures”,24 


“ELITES DE VALOR 
Las élites de valor tratan 


de mediar entre categorias 


sociales y valores personales 
abstractos.- Aquí : se. brinda 
Sparentemente la oportuni- 
dad de llegar a comprender 
una muchedumbre de pro- 
cesos. moralmente inidenti- 
fícables: mediante el análi- 
sis de un limitado número 
de individuos ticamente 
influyentes. Este interés por 
lo “concreto” de esa media- 
ción - frecuentemente tiene 
por consecuencia que el aná- 
lisis y la sociología, intenta- 


dos en un principio, de las, 


posiciones ocupadas por las/ 
élites funcionales conduz. 
can a una psicología me 
mente descriptiva de los 
tulares de esas posiciones. 
Hace mucho que las éli- 
tes se han convertido en una 
especie de “divinidad” in- 
manente y colectiva en una 
sociedad, que —sobre todo 
como “élites de valor”-— han 
de devolver a la desencanta- 
da realidad social algo del 
esplendor de épocas pasa- 
das. Las “élites” serian se- 
mejantes a la “urdimbre de 


-los hongos comestibles” que 


nacen del “estiércol” de las 
masas.5 Las élites de valor 
inculcarían secundariamente 
sentido a una sociedad cer- 


cada por el anonimato y la * 


monotonía. Constituyen la 
alternativa más ambiciosa de 


los “notables” y, como és- 


tos, son idóneas como ins- 
trumento de integración o 
bien como elementos deco- 
rativos en tiempos de penu- 
ria. 

También en la sociología 
alemana de la República de 
Weimar aparece la distinción 
entre una élite política que 
gobierna y otra no gober- 
nante (“silenciosa') políti- 
camente indiferente. A los 
que ostentan el poder politi- 
co se les opone con semejan- 
te construcción una élite es- 
piritual comprometida con 
los valores culturales, que, 
aunque desprovista de poder 


A ON . 


por el pueblo comola “sal de 
la tierra” y la clase propia 
-mente moral. - Esta concep- 
ción de una élite que desta- 
ca por su formación intelec- 
tual guarda estrecha relación 
con las antítesis entre “cul- 
tura” y “civilización”, co- 
riientes en la historia del 
pensamiento «alemán, así 
como con las de “comuni- 
dad” y “sociedad” contras 
tadas tipologicamente en la 
obra de Ferdinand T: 

La clase políticamente 
dominante pertenece, según 
esta interpretación, a la esfe- 
ra de la civilización, a la ver- 
tiente puramente exterior 
de la vida; la distingue la 
mácula de lo vulgar, porque 
lo_que la interesa primaria- 
mente es el poder y el pres 
tigio externos. El “iuténti- 


co” poder interior se encon- - 


: traría, en cambio, única 
mente en la cultura y en la 
comunidad cuyos represen- 
tantes son las élites de valor 
y del espiritu. 


*, Donde este modo de con- 
cebir las élites se manifiesta 
más claramente es en la “so- 
ciología dé” la. cultura” de 
Alíred Weber (1868-1958). 
En ella, a la “genuina” élite 
“intelectual se le asigna la ta- 
rea de realizar una “síntesis 
cultural” y, de este modo, 
la de superar la situación de 
crisis social provocada por la 
exteriorización de todos los 
valores. El postulado de una 
nueva élite de valor es moti- 

- vado por la experiencia, sen- 
tida como peligrosa, de la 
menguante importancia de 
las clases «intelectualmente 
rectoras en una sociedad ad- 
ministrada por la burocra- 

“cia. Este: “desposcimiento 
de los dirigentes espiritua- 
les”, que —según Alfred We- 
ber— cabe observar retros- 
pectivamente hasta el siglo 
XIX, estaria acompañado de 
una creciente alienación en- 
tre espíritu y poder, interio- 
ridad y política.26 De la con- 
ciencia de la inanidad de la 
síntesis cultural pedida por 


aquellos sociólogos nace el. 


fenómeno de la “conciencia 
trágica” que en la historia 
del pensamiento alemán se 
manifies e el romanti- 
cismo, impartiendo su caráo- 
ter básico determinante a la 
sociología del saber y de la 
cultura en la década de los 
años veinte.2? 

La élite espiritual posee 
según esta interpretación, 
como yalos tuvo para Nietzs- 
che, rasgos aristocrático-feu- 
dales. Sus idegles son conse- 
cuentemente lo noble, la 
distinción, cierta despreocu- 
pación por las circunstancias 
de la vida y un sentimiento 


del propio valer superior a; 


cualquier clase de orgullo. 
Al retrato estilizado de esta 
manera le viene su patetis 

o del enfrentamiento polé- 

ico con la burguesía, la 
cual inficionada de liberalis- 
mo y pedanteria capitalista, 
es tildada de ser la verdadera 
clase portadora del nefasto 
“espiritu decadentista y. el 
suplefaltas responsable del 
ocaso y la perversión de los 
valores “auténticos''. Los ti- 
pos humanos capacitados 
para superar aquélla se en- 
contrarían en los dos esta- 
mentos antiburgueses: los 
obreros y la nobleza 28 

La construcción de un 
“hombre-masa'” sirve hasta 


-nuestros días de coartada 
para el análisis, todavía sin - 


hacer, de las condiciones y 
causas concretas que lleva 
ron :al achatamiento de la 
conciencia y'a la conforma- 


ción del correspondiente ca 
rácter social. Como quiera 


«que el orden económico y 


social capitalista no es ex- 


* puesto en esos teoremas de 


las élites de valor con sus as 
pectos económicos, sino que 
se describe exclusivamente 
en su vertiente psicológico- 
social, el nuevo orden vital 
añorado por el neorromanti- 
cismo solo puede aparecer 
como el resultado de la ne- 
gación abstracta del perver- 
tido mundo de valores del 
homme bourgeois, 

Y asi, el programa políti- 
cosocial de la teoría de las 


Élites de valor desemboca en 


un llamamiento dirigido a la 
élite" espiritual para que, 
comprometiéndose con la 
“verdadera” jerarquía de va- 
lores, supere “creadoramen- 


-te” los aspectos negativos de 


la sociedad capitalista por 
un puro acto de voluntad. 
El carácter básicamente 
decisionista de semejante 
concepción es evidente, Se 


lidad de formación de lavo- “en 


huntad política que, en las 
condiciones actuales, sólo 
es posible como sistema re- 
presentativo.. Tales “grupos 
minoritarios”. que. asumen 
las tareas de una Élite fun- 
cional son, para Stammer, 
los entes que integran el Go- 
bierno, los grupos parlamen- 
tarios más infiuyentes,: los 
estamentos superiores de la 
burocracia ministerial, las al- 
tas jerarquías de la adminis 
tración , provincial, los gru- 
pos dirigentes y de presión 
en Jos sindicatos, así como 
los funcionarios y portavo- 
ces de asociaciones que in- 
fluyen en el acontecer polí- 
Las élites funcionales - 
son, por lo tanto, grupos de 


repite en la mayor parte de presión de los .de- 
las concepciones folklóricas. rada está omiso pr 


de la élite, cuya patente po- 
breza de contenido apenas 
es inferior a la de la vaga de- 


ra que funcione el proceso - 


de formación de la volintad 
politica. Con el fin de evitar 


finición del concepto de ma- . que se produzca el aislemien- 


sa, afin a aquéllas; asi, por 
ejemplo, cuando el postula- 
do de una “nueva” élite en 
el Estado democrático apun- 
ta a. que “los que sean los 
mejores por su espíritu, ca- 


rían prestarse voluntariamen- 
te para el trabajo político y 
la responsabilidad”.29 . 

El carácter abstracto de 
este postulado se correspon- 
de con el de la "jerga de lo 
intrínseco”. Con su utiliza- 
ción apelativa, también el 
concepto de élite, tal como 
hoy día se hace circular; ad- 
quiere una anonimidad pun- 
to menos que idéntica a la 
de la masa. 


ELITES FUNCIONALES 


Cuando en las ciencias 
sociales se habla de élites, 


generalmente no se trata de 
las élites de valor sino de las 
funcionales. Por tales se en- 
tiende, desde Otto Stammer 
(1900-1978), la totalidad de 
los grupos sociales y políti 
cos rectores en una demo- 
cracia pluralista, 
. Lo que caracteriza a las 
élites funcionales es la au- 
sencia de aislamiento social, 
de suerte que básicamente 
todos los miembros de la 
sociedad deberian tener ac- 
ceso a las posiciones de élite 
jas a su propio esfuerzo. 

La composición y el re- 
cliutamiento de estas élites 
están sujetos a determinados 
criterios de rendimiento; las 
élites “abiertas” siempre 
existen sólo en plural. 

Así, pues, las “elites” 
cencebidas como élites fun- 
cionales son grupos de pre- 
sión sociales y políticos más 
o menos abiertos cuyo papel 
principal viene a ser su ca- 
rácter funcional de interme- 
diarios entre la cúpula recto- 
ra y el pueblo, Su actividad 
especifica radicaría sobre 
todo en la iniciación y arti- 
culación de intereses en el 
proceso de formación de la 
voluntad política. 


to de aquéllas con respecto 
a la mayoria de la población, 
és precisa” una “continua 


competición entre los dife- 


rentes grupos de presión. 


La desprivilegiación : del: 
rácter y calificaciones, debe- concepto de Élite, operada : 


en la sociología alemana de 
la postguerra, se comprende 
como “salvación del concep- 
to de élite para formas de 
sociedad democráticas. En. 


-onsecuencia, Stammer dis- 


tingie el concepto de élite 
funcional de la de valor: 
*“Sociológicamente en todo 
caso, la Élité ... no está de- 
terminada porla calificación, 
más o menos efectiva y real, 
de quienes la componen, si- 


no por la función que de-, 


sempeña en el sistema polí- 
tico”_31 A h 

El criterio principal de la 
élite funcional es la tarea 
que le corresponde de articu- 
lar las necesidades y los inte- 
reses dispares en una socie- 
dad “abierta” para represen- 
tar de este modo la voluntad 
política de aquélla por un 
proceso continuo de compe- 
tición entre los grupos. 

En su intento de asignar 


a las élites determinadas 
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aquel país ; 
Tanto la teoria de las él-'- 
tes funcionales como la de 
las élites de poder tiene una | 


ASES 


Y 


+ ad 


mismos de la realidad cons 
titucional, del trasfondo so- 
Cial y de los mecanismos de 
iutoconservación de las éli- 
tes de poder, sin caer por 
ello en la trampa de una teo- 
ría de la conjuración. Lo 
que importa ahora es conse- 
guir. que la concepción de 
las. élites funcionales y de 
poder vuelva a resultar fe- 
cunda para un análisis de las 


orica tación a la vez empíri- 


cier vu que. 
1, reciben: por igual la; ideolo- 
io gía de las élites de valor y la 
v20 teoría maquiavelista. . 


En fervor de la utilidad de 
“Jos planteamientos y los mé- 
tódos de C. Wright Mills ha- 
- blan Ja. incorporación a los 


4 ico de los térmi- 
nos “eligo”, “legi”, "lectum” 
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+- 1 =- A la vista de la actual sí- - 
uación del mercado de traba: 
jo, un lector sostiene en carta 
dirigida al diario “Frankfurter 
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- 1. Klaus von Beynte, Die 
- politische Elite is der Bundes- 


br? 1 rd Pr y 


y 
lo es el sufragio universal”, “El 
hombre del fascismo” que re- 
- trata Mussolini, reúne todas las 
cualidades. que normalmente 
a la Clite, Al igual 


en la que cl hombre 
sacrifi- 


por 
cio de ms propias preti 
€ inchuso la muerte— alcanza 
¿6x2 existencia enteramente es- 
piritual en la que se bass su 
valor humano”. Cfr. sobre esto 
las definiciones de las élites 
ue formula Arnold Gchlen en 
Sede im technischen Zei- 
talter, Hamburgo, 1957: págs. 


M.- Sobre los orígenes del 

y perio del po- 

. Lenk, Staatsgewalt 
haftstheori 


mch, 1980, par. 13. 
15.- Cfr. sobre la teoría de las 
élites de Pareto, J. H. Mcisel, 
Der Mythos der herrschenden 
Klasse; - Dusseldorf, Viena. 
M.- G. Le Bon, Psychologie 
* des Massen: Leipzig, 1/a (1932). 
M.- El analisis nictzscheano 
de las técnicas de dominio nos 
habla de los “sacerdotes ascé 
cos” que saben sujetar al “re. 
baño” (la masa del pueblo). 
lA - Cfr, sobre todo Welt 
chichtliche Betrachtungen; 


”, El “regusto castrense” 
rio falta aqui por 


0). 

concepto de élite más 

chato es probablemente aquel 
n el socialdarminis- 

os teoremas racistas, y 


19.-- Jové Ortega y Gasset, La 
rebelión de las masas; (col. 
Austral), Bucnos Alres, 1944, 


mitad del siglo pasado. 


/ estructuras de dominio fon- 
dado tanto en el aspecto cri- 
tico-teórico como en el em- 
pírico. Estamos ante esta, 
paradoja: la función de las 
élites —postuladas una y 

otra vez como panacea uni- 

versal— esinnegable. Las éli- 

tes se exigen y se critican ... 
lo único que está por hacer 
es el análisis de las mismas. 


Fuente: Revista Humboldt, 


20.- Loc. cit. págs. 44 y sig. 
2.- L3 voz originaria latina 
“massa” es equivalente a pas- 
ta, grumo, marxa. “Massa” cn 
este sentido es término cstre- 
chamente afín al de “chaos”, 
ue designa la informe y amor- 
a protomatcria a partir de la 
cual c] mundo xe fue formando 
por la separación de los cle- 
mentos (y también cl avemo). 
2.- Cfr. sobre todo Hendrik 
de Man, Vermassung und Kul- 
turverfall; Munich, 1951, es- 
ialmente 39 y sigs. 
sta critica de la civiliza 
desde cel ángulo de la pricolo- 
ía de las masas sc funda en 
as cormentes, virulentas desde 
la primera guerra mundial, con 
sus formaciones propias del ey 
tado de puerra'civil, sobre to- 
do tas del nacionalocialismo 
y del fascismo italiano. 
Ya ca la Rocas antigis su af 
a cn ma an se 
maba del aora ci 
boni viri, senatus mala bestia”. 
También es conocida la des 
cripción que Hegel hace de la 
“masa amorfa” que, a en 
movimiento, es natal, 
* irracional, fiera y terrible”, 
M.- Así G, Simmel, Die Rell- 


; Francfort, 1922; paga. 


nn, » 
1968. páes. 121 ll cedo 
ey Eres ea 
do mano de la morfología de 
la cultura, de Spengles, De mo- 
do análogo, una teoría de las 


notable regularidad a justificar 
los sistemas od a 
el..caso : de Eugen - Lemberg.: 
Keologje : und: t. 
Stuttgart, 1971. : 


3.- Así, R: Altmann, “Politis- 
che Elite”, en R. Altmann, J.: 
Gross, Die neue Gesellschaft:. 
Stutrgart, : 1958; págs -9 y. 
sigu: “Mientras los sociológos 
discutían todavía si el fasci» 
mo italiano se en las 
teorías elitistas de o o So- 
' he o Bergson 


fueron sus padrinos, en Ale- 


manía (durante Repúl 

de Weimar, K. L.) fueron dera- ' 
rrollándose, tras el velo de un 
movimiento de masas, formas 
. de dlites que día nos pare- 
ceñ atávicas” ct., págs." 


Staats- und nultursoziologie: 
karisruhe, 1927: pág. 104. 
27.- Cfr, sobre esto K. 

Marx in der Wimenssoziologie:* 
Ncuwicd-Berlin, 1972: págs. 9 


y 
22.- El. concepto de “capita- 
lismo” no significa en el 
sente contexto una determ 
da forma histórica de econo- 
máa basada en “la: propiedad 
privada de los medios de pro- 
ducción, sino que se emplea 
primariamente para caracicri- 
zar a un homo capitalisticus 
que en la fase tardía de su de- 
sarrollo sería «idéntico a ese 
“epicúreo de poco fuste” que 
Alfred Weber retratara ya en el 
año 1909: “Una mezcta de 
maniftesta corpulencia, simpli- 
cidad y tosca arrogancia a re- 
sultas de tomar horrorosamer- 
te en serio las nimiedades de la 
vida y los goces materiales” 
(loc, cit... pág. 79). z 
29.- H.J, Nachtwey, Sittliche 
tisch 


Erzichung”, a. Vil, fasc. S, 
pir 281. 

30.-- Así, por ejemplo, en Otto 
Stammer: cfr. su escrito, publi- 
Er primera vez en 1951, 
Das Elitenproblern in der De- 
mokratie, en la obra dirigida 
por W. Rúhrich, “Demokratis-. 
che” Elitenherrichaft; Darms- 
tadr, 1975, : FA 
qe O. Stammer, loc. cit, p3g. 

14. y 


La teoría despertó sáhesiones entusla»- 
aleon- 


clearización: el de un 
del llamado invierno nu , una predicción he- 
cha pública en 1983 por un* grupo de astroft- 


TALLER 
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Cursos de pintura y 
dibujo orientados por 


el 
CARLOS CAFFERA 
Horarios matutinos, 
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Joaquín de Salterain 
1141. esq. Canelones 


cia como la Paleontología, que 
de tan veterana se podría esperar 


del mal y de la volubilidad de las 
pasiones, se ha visto conmovida 
por una agria confrontación en- 


: : reitera 
tre dos tentaciones teóricas que Cofre 


se quieren irreconciltables. 


La prehistoria de esta historia ocurre hace gu negar 
unos 65 millones de años, época cn que ocurrió - cuestiona también la teoría del invierno nuclear, 
la súbita o gradual desaparición de los reyes de 
la creación hasta ese tiempo: los dinosaurios. La Y por lo tanto cuestiona la dime: 
historia es bastante más reciente, arranca de 
1979, año en que dos cientificos norteameri- € j 
canos, padre e hijo, llamados Louis Alvarez y' lla, de Science, de tendei'a favóreces la hipóte- 
Walter Alvarez, of course, premio Nóbel de Fí- í 
sica el primero, geofísico el otro, sentaron una - bajos que publica. Ay lo cual su Editor respondió... >; 
de las hoy en día más divulgadas teorías cien- — negando'la acusación, diciendo que reciben más ' 
material del que pueden publicar y deben recha. 
hm deben publicarse: 

tenemos espacio - 


tificas. 

Según ella, el impacto de un gran meteoro Zar trabajos muy buenos, 
que cayó sobre la tierra habría provocado la ex-. cn'otro lugar. ' “Nosotros 
tinción de aquellas montañas de came con pa- .para lo que consideramos es lo mejor” afirmó. -; 
tas. Y como muchos otros impactos en el mun. : x 
do de la cultura, éste también (no el metcorifo, - cia la teogía del impacto és muy fuerte "porque . 
sino la teoría) se originó en Berkeley, en el las hipótesis de catástrofe.són muy atrayentes: 
ambito de la soleada Universidad de Califomia, ellas dan explicaciones 
mientos complejos”. ::.-. 


EL ESCENARIO Di 


LAS PRUEBAS CANTAN ' 


miento de niveles extraordinariamente altos' de 
tridio (elemento metálico muy raro en la tierra, 
pero abundante en los meteoritos) en uns capa 
rocosa correspondiente al fín del Creo»: 
tácco, de unos 65 millones de años de edad, edad + 
que es también la de la extinción de los dino- 


rápida o 


lenta? E 


ade : 97 | 


r 
E 
2 
á 
eE 


pero no precisamente entre los p: 


pde (y sí entre geoquímicos, físicos, astro- 
ísicos). , 
Curioso impacto el de la teoría del impacto. pac 


LAS IRRADIACIONES 
DEL IMPACTO 


Impacto, nube, inviemo. Física y química, que 
Explosión. Acertó: la teoría del impacto de a+ aquí vemos el mundo desde el otro lado del ; 
“gún modo venía a dar mayor peso a los cientí- pejo, es que en todo este debate los 'sostenedo- 
ficos que desde hace años advierten contra uno res de la teor 
de los mayores peligros que trae consigo la nu-. notaciones- son considerados expred 
tre a nivel terrestre, ciencia del establishment ... >; 


pintor +* 


sábados 


Tal, 41,46.04 


En los últimos años una cien-  sicos liderados onocido Carl Sagan, 
modo que la teoría-pasa á integrar.los argumen: 
tos del movimiento por el desarme nuclear; 
, gresando a “eta zona en que ya" no valen las dise 
que estuviera más allá del bien y - tinciones entre lo político: y' lo. científico; 'en 
la zona en que mueren las evidencias 

ser probadas y las “opiniones 

Precisamente, la opción por. la teoría de los 
Alvarez se volvió opción personal y se señaló 
damente .que quienes no la compartían, 
taban- obstáculos en su carrera académi-:' 
_Ca y hasta eran acusados de militaristas. "Poio 
Los defensores de la" teoría del: impacto; ar. 


pues en ambos casos los efectos serian similares > 
mata del pola. 
Y pe Vega a acusar a algunas revistas dela tal 


sis del impacto a-la hora de seleccionar Jos tra- 


Pero según un paleontólogo, la propensión ha- 


tancias a recorrer serían excesivas para sus posk-- 
lo cierto es que sobrevivieron, E 
la teoría de la extinción por lm-:.' 

A lo que: los geofísicos ¡no responden con ':: 
flores: “Nosotros, con nuestros - recursos tec»: 
nológicos, tenemos respuestas. Ustedes : los 
paleontólogos, son meros recogedores de plo- 
dsas viejas”. en y ¡AO 3 y 


Lo más curioso para nosotros, 


ía del impacto con todas sús con». 


: Crisis en la 
- educación. 


ecimos 


A ES 


que la 


de 
an 


lesiona. a la sociedad 
| aya su: futuro, o 
la E bien cambia, 
0 creando la 
| educación de la 
crisis. Ella, que 
entre nosotros aún 
no ha nacido, sin 
embargo ya tiene. 
nombre; se llama: 
«¿Educación 
Permanente. 
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Podemos ha de que 
existe una real Crisis de la 
educación cuando hallamos 
signos tales como: 

— carencias de una política 
educativa, evidenciada por 
el recurso a medidas parcia- 
les e inorgánicas, 

— Orientación hacia el apren- 
dizaje pasivo y premio a la 


acumulación de conocimien- * 
; do el mundo salía de la cri- 


tos, /:: 
- educación memorista, imi- 
*tativa, intelectualizante, for- 


: .malmente académice, 


— verticalismo en todos los 
planos, especialmente en el 


de. la relación  alumno-do- 


.dente, signada por la impo- 
sición, : 
=— marcado. ausentismo y 
elevada deserción,..e: 

mente sí: ella'ocurre_en los 


engre 


A propuestas de la ense- : 
Ranza y los requerimientos - 
¿ del medio, y la consecuente 


¡on ¿entre el nú- 


mero de egresados y :elde : 


* oportunidades de trabajo, 


 oplemenios? Que alejan 
de. ló que debería ser una 
formación orgánica. ; 

¿Acaso algunos de estos 
signos son visibles en nues 
tro «panorama educativo? 
Cada uno sabrá hacer su ba- 
lancef. 


CAUSA Y 
ONSECUENCIA 


Esta crisis no tiene un 
Único origermSino_que más 
bien aparece como resul- 
tante de múltiples determi- 
naciones, 

Los cambios acelerados 
.Que ha sufrido el mundo, 
“demandan a la gente res- 
puestas para las cuales no 
está preparada, a lo que se 
suma el aumento del pro- 
medio de vida, can el con- 
siguiente cambio de Ía com- 
posición etaria de la socie- 
dad; y el crecimiento del 
“tiempo libre”, 

Ante este desencuentro, 
queda claro que o bien la 
educación emprende cami- 
nos renovadores, o bien con- 
dena a la sociedad a una cre- 
ciente marginación respecto 
del mundo actual y a un cre- 
ciente malestar entre todos 
sus integrantes. 

Pero las salidas no pue- 
den venir por la mera aplica- 
cibn de algún modelo, no 
tanto porque no haya mode- 
los, sino parque el copiar ya 
no sirve como método: en 
un mundo en cambio, la co- 
pia llega siempre demasiado 
tarde, 

Hoy, una salida debe ser 
esencialmente plástica, crea- 
tiva e innovadora. Debe per- 


mitir diseñar un sistema 


«educativo abjerto y con po-. 
' sibilidades de cambio (por 


4Sutocorrección y por aten- 
der a una realidad cambian- 
te) permanente. Un sistema 
así es el que se ha dado a 
llamar Educación Permanen- 
te. 

Ella sabe de crisis y de 
cambios. Porque nació cuan- 


sis consecuente a la guerra 


'y entraba en la que plantea- 


ba la aparición de la ciber- 
nética y: de: la. televisión, 
un medio - cuyo alcance no 


tenfa entonces igual, Porque en 
no es.una doctrinas ni una. 
¡ estructura, sino, un espíri- 


tu. Porque en.los casi cua- 


, renta años que van desde 


sus primeras formulaciones 


ha conocido . renovaciones ; 


radicales. 


EL ADULTOS ; 
EDUCABLE 


La primera definición de 


¿lo Que llegará a ser el con- 
“cepto de educación perma- 


nente se alcanza etr Elsinor, 
en 1949, en una Conferen- 


: cia convocada por la Unesco, 
marco 'en el que se produjo 


toda la evolución del con- 


. cepto, 


Las deliberaciones fueron 
muchas, los puntos de vista 
diferentes, pero primó ' la 
tendencia francesa que, sin 


pretender una definición de : 


educación que pudiera ser 
válida para todos los países, 
afirmó cierto número de 


principios, Consideró, - en 


* particular, que la educación 


de los adultos tenía por mi- 
sión “satisfacer las necesi- 
dades culturales de Jos adul- 


¿tos en toda su amplitud y 


diversidad”; y que los con- 
tenidos, programas y mé- 
todos habían de variar “en 
función de las necesidades 
particulares de los indivi- 
duos y de los grupos socia- 
les y nacionales y también 
en función de la urgencia 
de los problemas que habia 
que roller" Por ello, en 
ciertos países la prioridad 
podrá ser la ''formación de 
personal calificado en la 
industria y en otros secto- 
res”, mientras que en otros 
podría admitirse la prima- 
cía de la lucha contra el 
analfabetismo al reconocer 
la Conferencia' que ésta 0l- 
tima *“forma parte teórica- 
mente de la educación de 
adultos”, aunque por moti- 
vos de orden práctico, te- 
nía que incluirse en la edu- 
cación básica. 

Once años después de El- 
sinor tiene lugar la Confe- 
rencia de Montreal. Cambia 
la sede y también la atención 
que el mundo presta a la 


educación. Pues en tanto El- 
sinor contó con 79 asisten- 
tes (70% de los cuales de 
Europa occidental y Améri- 


ca, ausentes los países del: 


Europa del este), se suma- 
ron en Montreal 24 naciones 
«de Africa y Asia, y seis na- 


ciones socialistas, entre ellas 
la URSS... : = 

Los :cambios en mMe- 
gación fueron yY* e: 


lo que ' estaban” ocur o. 
en la ciencia, Ja técnica, la 
urbanización, la familia, las 
relaciones sociales... Y los 
cambios considerados 2quí 
to al papel y conte- 
nido : de la educación. tam- 
bién fueron muchos. .. 
Se entendib que la Educa 


ción no-podía reducirse a las. 


nociones : que ..sustentaban 
la enseñanza clásica y la pro- 
fesional, sino - que: debía 
abarcar toda forma organi- 
zada de enseñanza. 


Sobre todo se hizo hinca-- 


pié en que la educación de- 


bía fundarse en la partici- 


pación -activa de los intere- 
sados y que ésta era Mi vía 


bilidades que les caben en 
el mundo modemo y para 
conciliar cultura general y 
cultura profesional. - 

Y además se «extendió 
su campo, puesto que la con- 
ferencia consideró. que era 
preciso dar a las mujeres y 


a los jóvenes más fácil ac-: 


ceso a la “educación gene- 
ral, técnica y civica, así 
como a la instrucción en 
economía doméstica, para 
que sea una realidad la 
igualdad de oportunidades 
educativas entre ambos se- 
xos” 

La Educación Permanen- 
te en el plano de la educa- 
ción de adultos se veía aho- 
ra menos como una empre- 
sa marginal al servicio de los 
intereses personales de un 
grupo relativamente peque- 
ño de personas y más como 
un componente esencial de 
la política de cualquier na- 
ción para responder a las 
presiones del cambio y me- 


jorar las condiciones de vida. - 


ENSEÑAR A 
APRENDER 


La tercera Conferencia 
realizada en Tokio en 1972, 
resultó más universal por 
su composición, Añádase a 
ello. que, en comparación 
con las conferencias ante- 
riores, a las delegaciones 
que asistieron a la reunión 
de Tokio había muchos más 
dirigentes 'y “altos funciona- 
rios interesados por la edu- 
cación, en especial de adul. 
tos, que profesionales de la 
docencia, 


ms. 


'1970, 'exdirector del "Plan : 


sen 1 
Hina 


E A 
EZ 


E 


por ''corresponde 
televisión, “'radío 


educación formal con otra. 
no formal o asistemática y - 
el apoyo que una y otra: 
se : : E 


EL APORTE 
AMERICANO 
Á pesar de que el con- 
cepto de ¡Educación . Per- : 


manente fue preconizado 
en Europa; América en el 


plano teórico ha tenido pe- .. 


dagogos .que, lo han defi. * 


nido y sostenido desde. la E 


década del 60. ¡ 

* Paulo Freire, profesor es 
Historia y Filosofía, conml- * 
tor mundial de la Oficina de :; 
Fducación -en Ginebra: de 


dencia, - por; 

, grabació- 
nes sonoras, etc, demostran-..*. 
do :la interacción «de una : 
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“mente a la educación pasa 
:la: domesticación, la educa- 


cibai para! la' liberación; que 
es ul 


cimiento y un. medio: de 


¿profética y: op» 
> Hmista, es un actoldé cono- 


alumno”. , 


y Otro, teórico, de esta edu- 
cación ; 


para” la vida es el 


* peruano Carlos Delgado, 
*-: miembro del Instituto Nacio- 
*. mal de Planificación en Lima 


Se' trata de un: perpetuo : donde fundó. el Centro 
¡de y if un. movimiento, intercultural de documenta- 

“humilde y “creador que“ se ción en Cuernavaca y Puerto 
, Ímpone' al. educador y al. Rico, donde dirigib la Uni- 


: versidad Católica. 

Defiende la Educación 
Permanente sobre todo la 
asistemática o no formal. 
Critica el sistema formal edu- 
cativo de hoy, diciendo que 


y. de la Comisión que reali- txiste un divorcio entre 


z0 la reforma educativa ac- 


tualmente en curso en el 
Perú, autor. del libro “¿A 
donde va la educación en 
América Latina?” 

Nos dice: :*.. Por otra 


. parte, como sistema insti- 


tucionalizado, para la, tyas 


, 5 am Jn delas a nas : , = odo e 
cambio educativó_es la resistencia de la 
propia sociedad... no" me cansaré de 
y repetir siempre que de todos los animales . 


-. el más resistente y 


«jor calidad de vida”, es decir, de más - 
elevadás 


E ocupaciones y 
* delas qué les han informado los medios : 
“de comunicación: la buena música, la 


a] cambio es - 


$ perezoso 
DN EE Y. cutre Estas, el educar". 


(ri ravers) 


peon mens slo preparo 


* fuerá e: Ja: enseñanza 
a amenaza de verse obligados a ser creado- 
Tes dede tan ns como la E 


Que. caigan . 
rutinaria y la... 


preocupaciones, 


EN Cinetelia 

: social, los problemas de la psicología, de.: : 

da filosofía y de los interrogantes trascen- 
dentales del hombre, como ocupación y 
A de a ria. 


> (Renán Flores Jaramillo) 


acción que permite transfor- 
mar ta realidad que debe sér 


. conocida... Mientras que, en 
la educación para la domes-: 
tícación, no cabe hablar de * 


un objeto cognoscible;: sino 
solo - de  un-- conocimiento 
completo que el educador 
posee y trasmite al alumno, 
en cambio en la educación 
pará la liberación no existe 
un conocimiento completo 
que posea el educador, sino 
un objeto 'cognoscible que 
establece un; nexo entre el 
educador y el alumno en 
su calidad de sujetos en el 
proceso del conocimiento... 


Mientras que en la prác- . 


tica. domesticadora, el edu- 
cador es siempre el educa- 
dor del alumno; en la prác- 
tica liberadora, en cambio, 
el educador debe “morir”. 
en cuanto educador exclu- 
sivo del alumno a fin de 
“renacer”* en cuanto alumno 
de su alumno. Simultánea- 
mente debe. proponer al 
alumno que “muera” en 
cuanto alumno exclusivo del 
educador, a fin de “renacer” 

en cuanto educador . su 


“educador. . 


misión de cultura, el apara- 


- to - educacional 'en “su con- 


junto no ha podido esca- 
par al sino de toda socie- 
dad subdesarrollada, . por- 
tadora de una cultura de 
repetición y de reflejo: 
hemos, por eso, tendido 
siempre a imitar modelos 
extranjeros y 3 importar 
metodología e instrumen- 
tos doctridarios sin haber 
sido capaces hasta hoy de 
formular planteamientos 
educacionales 2utónomos 


" surgidos de la confrontación 


creadora con nuestra propia 
realidad. 

.. Y una educación asi, 
lejos de enfatizar, verdade- 
ros valores creativos, tiende 
necesariamente a ser mino- 
rista, intelectualizante, for- 
malmente académica, buro- 
cratizada y verdaderamente 
no nacional, Como en efec- 
to ha sido la educación la- 


: tinoamericana hasta nues 


tros días...” 

Aunque Ivan Mich nació 
en EE.UU., su trabajo edu- 
cativo estuvo siempre orien- 
tado a pafses de lengua es- 


pañola dales como Méxiro, tanto a reestructurar el 
a E 


las orientaciones generales 
de la educación, el funcio- 
namiento de las institucio- 
nes y las necesidades reales 
de los hombres, las que 
crecen continuamente, y 
sostiene que ni la escuela, 


ni la universidad son ya la 


expresión apropiada de la 
verdadera sociedad. : 

: Afirma que “Todas las 
instituciones “que llamamos 


¡ hoy escuelas presentan las 


mismas características. Exi- 


gen que todas las personas * 
. de una cierta edad estén 


presentes de $00 a 1.000 
horas anuales y que su. pre- 
sencia se pueda certificar. 


Generalmente, los alumnos 


deben reunirse en un salón 
de clase, aunque el edificio 
- escolar en ocasiones se pue- 


de sustituir por un campo o: 


una fábrica, Los educandos 
deben siempre estas reuni- 


'dos en grupos que puedan 


dirigirse fácilmente, por'lo 
general en clases de 25 2 
$0 alumnos; el programa de 
enseñanza, sea rígido o fe- 


xible, está siempre subdivi- 


do en unidades de tres.2 


cínco años. El alumno debe. 


pasar por. cuatro ' estadios 
sucesivos para recibir la edu- 
cación - que Je permitirá 


- adquirir o legitimar 41 poder 


y el prestigio. Los progresos 
y los :resultados' obtenidos 
$e miden . y..se- registran. 
Esta medida determina. el 
valor mercantil del indivi- 


.. duo y él mismo la conside- 


fa indicativa de su aptitud 
para ejercer ciertas funcio- 
nes. Habituado a medir su 


“nivel en función de los estu- 
dios escolares, el individuo * 


no. se esfuerza en hacer 


más que lo que ha sido au- 
Hprizado . a 
«prende por. su propia. 


hacer. Cuanto 


¡¡cclativa se reduce al-ran- 
ws de actividades fuera de 
programa y a las que se de- 
dica después de la escuela o 
del trabajo, pero que no tie- 


"ne valor real fuera del de 
ofrecer deshogo a la idio- 


sincracia”. 


LA EDUCACION 
PERMANENTE 


La educación de adultos - 


no puede ser considerada 
intrinsecamente, sino como 
un subconjunto integrado 
en un proyecto global de 
educación permanente; que 
la Unescó define asi: “La 
educación permanente es la 
noción que marca el verda- 
dero sentido de la educa- 
ción moderna; el proceso 
educativo debe ser conside- 
rado durante toda la vida 
del individuo y todas las 
reformas han de tender a 
una organización integrada 
a la vez vertical (durante 
toda la vida) y horizontal 
(que abarque los diferentes 
aspectos de la vida de los 
individuos y de las socieda- 
des”) Unesco, París 1974. 
La expresión "educación 
permanente” designa un pro- 
yecto global encaminado 


sistema educativo existente, 
como a desarrollar todas 
las posibilidades de forma- 
ción fuera, del sistema edú- 


: cativo, En ese proyecto, el ; 


hombre es agente de su pro- 
pia educación, por medio 
de la interacción permanen- 
te de sus acciones y su re- 
Mexión. :::*> 

La: educación: Jejos : de 


limitarse al período de esco- : 


laridad pasa a abarcar todas 
las ramas del saber y todos' 
los conocimientos prácticos 
los que : puedan * adquirirse 
por todos los medios, y 
debe contribuir a todas las 
formas de desarrollo de la 
personalidad. 

¿Quiere decir esto que el 
individuo debe ir en: forma 
permanente a una escuela? 
¿Qué siempre debe estar - 
recibiendo educación o in-. 
formándose? De hecho lo' 
está, sólo! que en” forma 
inorgánica.; Ahora . no''se 
trata de tener que: concu-: 
rrir en forma permanente a 
un aula, ni siquiera por 
períodos regulares, este año 


un semestre, el'- próximó * 


otro semestre, 
Es que no es la Escuela 
que hoy, conocemos, ni son 


.una cantidad de escuelas ex- 
 tendidas horizontal y verti- 
'calmente' y tampoco: es: la 


escuela' para . adultos: que 
hoy conocemos. 


+ Por el, contrario, el siste- ¡ 
ma se caracteriza por ser. 


muy flexible' en todos “sus” 
aspectos, -Así propicia el au- ' 


tocontrol: del estudiante; de. - 


su propio aprendizaje, pasan- 


as ser responsable, auto- . ab e 
¡encia que pa biie ¿ra 


mar su educación e in- 


Mayendo” en' el: educadort:'-' 


el educador es as retroalf- 


: mentado.': ad 

En-los países en los que 
se ensaya el. concepto de. 
educación permianente,. "la * 


educación no consiste en la* 
concurrencia: de educandos 
a horas fijas, a lugares pres- 


: tablecidos y fijos y a lo lar- 


y 1 e A 
FAENA 
mio 

y v/” da 


Sn, 


> 
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PENE s ” 
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: tica con su entorno. e 


go de períodos determina- -)-amplio, la reflexión Clos /: 
dos y también fijos de su; ca -y' sociológica; tares que: 
vida, y entablando una se-, es;absobh:tamento necedaris 
“lación vertical, también fija, í tanto: para áclarar las: ¡finiako 
con el docente, Sí el rasgo! dades de una política de: 
de fijeza ha cedido es por-; . 
que las 
mundo ya no son fijas, sino; sbicos. > 
que varían, y cada vez més.) 
aun en el' curso de ; 
una vida... con. el ; tiem ¿des se: 
Sólo el “asumir, la an trata?: remos ra, 
saria. multiplicidad. de. os! ción? Ciertamente; ¿De un: 
objetivos $. su dinamismó,! nuevo arte: de vivi? Puede: 
permite ¿que cada' uno ha ita si ron 
quiera una variedad de>co-¡- «La idea básica: muy. sim: 
nocimientos que l¿ aseguren! plo contenida ya:en-el adje- 
_la- reclamada relación plás-| tivo» **permanente””;:es¡afir- 
A $ raada tanto por los filósofos 
Plasticidad que'se .mani-). presocráticos ¡como! por; los 
fiesta, por ejemplo; en su ca-; pensadores: del sistemaiedus. 
'pacidad' para cambios de' ta-| cativo propuesto por'la: Re- 
rea y para desempeñar todas; volutión 'Frihcesa:de:1789, 
- con, similar -nivel -de ¡e ¡ Sitravbs: de'planes:y discur: 
cia: el cambio de trabaja po- ps fr de: hombres cool: 
drá ya no ser un índice de: Abate:de Mabby; Cohdorcet: 
incompetencia, sino uni: se-; o Tulleyrand: spertura'de 
“Ral de capacidad y versatili-! educación' y todas las edades 
dad;: Todo un cambio radi-; de'le' vida; ulo distiición' de 
¿eal; acerca. de qué, se. pal sexo; libertad de ser enseñs- 


nue 


PERMANENTE, NO | 
ESTATICA | 


“ente”, el que es e de 1968, sin haber provocas 
Importancia. Su 'etimología; do aún las: mutaciones edu<; 
* (permanere), el símbolo del; cativas que er 


” 
1 
en 
efecto, prendo géne- 
sis, evolución resonancia ] 
de esta ex sino: 
,¡coloca.en un contexto 


il 


La tónica. de los proyectos de 
educación permanente es por esen- 
cia"cambiante, adecuándose a cada 
momento y circunstantia. Así, en 
los países industrializados puede es” 
tar dirigida. a la '*'formación para el 
trabajo" y:a perfeccionar sus siste- 
mas a' través del aprendizaje de nue- 
vas técnicas a medida que el progre- 
so productivo lo va exigiendo. En 


los individuos por un lado, y 
entre los individuos y la 30- 


un- grupo. las delicias :mu- | esos mismos países, en los cuales la 
tiles de cierta permanencia, | jornada de trabajo se va acortando, 
de una imagen de la etemni- | ha aparecido también la educación 
; -en la concep» od ti 
cibn- platónica: y aristoté: - para el o y para quienes se re 
lica - de la educación: que | ran. En otros, como Costa de Mar- 


fil, se desarrolló un amplísimo pro- 
grama educativo utilizando la; tele- 
visión, de modo de llegar a todo el 
territorio y poder suplir la carencia 
de personal docerite, valiéndose de 
consejeros. s s 


A] 

a: 
go 
cli 


Uno. delos ejemplos quizás más 
¡interesante . y complejos lo. encon- 


'16 un plan piloto en el ámbito de 
¡Algunas de sus muchas comunidades 
¡indígenas, pero no se trató de impo- 
ner una: forma: cultural. ni:de ofre- 
cerle “elementos que: tentarían . la 
emigración. Muy por el contrario, el 
proyecto se orientó hacia una efec-. 
tiva promoción social. de los grupos 
y. en su desarrollo se operó una po- 
sitiva «interacción en' el plano del 
aprendizaje,'al punto que no queda 
claro quién enseñaba a quién.» 


A una de: esas comunidades. Ota- 
valo; en plena cordillera, llegó para 
'convivit: varios: meses,*un grupo in- 
tegrado por médicos, sanitarios, ex- 
pertos en economía, recreación, ur- 
banización, etc. Su propósito era 
aportar sus conocimientos y expe- 
riencia-a:la comunidad, un: pucblo 
que cría ganado. y cultiva la tierza, 


al Poe: 98 vuelvo Af 
“initimente más modestas las 


5 los adultos e incluso para 
; Gestacar su especificidad se 
ha creado el término Andra- 
gogía. En ella el desenvol- 
vimiento dela persona es 
.. considerado como global y 
como algo que no tiene fin 

: Jamás. 


El termino Andragogía 
está basado en la palabra 
griega añer (con la raiz 


andr) que significa hombre. De este modo el con- 


Un ejemplo 


-¿hierbas y su curioso método para 


- vos pero a la vez exitosos, de' obte- 


tramos en Ecuador. Allí se desarro- - 


la, los hiladores a lo largo de varias 


"rios de la comunidad y sus técnicas 


mitida a las jóvenes genera- 


conocido por sus fibras y tejidos y 
por comercializarlas lejos de su re- 
sidencia. Hablan Schyriquichua y 
castellano, y el grupo se propuso al- 
fabetizarlos y a la vez, aprender 
ellos el quichua. : 

Los médicos realizaron controles 
y daban consejos sobre salud y pro- 
ponían curas sobre la base de pro- 
ductos de laboratorio, en tanto los 
lugareños les enseñaban sus prácti- 
cas basadas en el uso de semillas y 


disipar la ebriedad causada por la 
chicha: paños fríos en los genitales. 
Y aprendieron prácticas aplicables 
en ' emergencias, intoxicaciones y 
atención de partos. 


En el plano de la técnica, cono- 
cieron sus procedimientos, primiti- 


ner colorantes y de fijarlos en los 
hilados, utilizando raíces y corte- 
zas. Y los economistas defendieron 
la tesis del crecimiento en la escala - 
de producción, pero la comunidad 
descartó sus opiniones, demostran- 
do que trabajando a pequeña esca- 


generaciones no habían conocido 
períodos de inactividad y que este 
aspecto era muy valorado por ellos. 
Desde otro ángulo, el grupo pudo 
aprender acerca de los ritos morfuo- 


de conservación de cadáveres, así 
como sobre sus juegos, música y 
danzas. 


La experiencia demostró que es 
posiblelel'mutuo aprendizaje entre 
grupos; de diversos nivel tecnológi- 
co y cultural, en un sistema de in- 
tercambio efectivo y sus resultados 

iraron un programa que se apli- 
ca en numerosas comunidades del 


pais. 
o A 


0 
* 


nómina de los pues" des del inter de 


jetivos culturales y propia- 
mente educativos, objetivos 


RI IRA DS AF UAMICAS ¿AAA se re 
. 


Malcolm: Knowles dice que 
Andragogía “es el arte y 
ciencia de ayudar a los adul- 
tos a aprender”, 
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ciones, se ve superada. Aho- 
ra damos a la educación, y 
por ende a la pedagogía, una 
acepción más basta y más 
compleja. 


Veamos las interesantes 
conclusiones a que llega 
Pierre Fuster: 


“Propongo q:*, con el 
nombre de andragogía, la 
Universidad reconozca una 
ciencia de la formación. de 
los hombres, que otras uni- 
versidades extranjeras la han 
reconocido ya. Esta ciencia 
debe llamarse '“andragogja” 
y no *'pedagogía'' porque su 
objeto ya no es la formación 
del niño y del' adolescente 
sino más bien la del hombre 
durante toda su vida”, 


POR UNA 
. EDUCACION 
ORGANICA 


Una política de educación 
implica el enunciado de ob- 


sociales, económicos y polí. 


ticos, 


Hoy ya no es posible 
aborday reformas educativas 
en forma fragmentaria, . sin 
considerar el conjunto de 
los objetivos y modalidades 
de la acción educativa, Y en 
la medida que el sist de 
educación constituye” una 
responsabilidad nacional; es 
el reflejo del conjunto de los 
antecedentes políticos, so- 
ciales, económicos y espin- 
tuales de la vida de un país 
y el medio de asegurar el 
desarrollo económico y so- 
cial de una comunidad, asi 
como la vía de la realiza- 
ción de los individuos. 


Pensada así la educación : 
- su planeamiento y puesta en 


ejecución ¿es una tarea que 
corresponde al Estado, a los 
particulares, o al Estado ya 
los educandos en un proce- 
$0 de activa participación? 
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ofrece es una muestra del vivaz dis- : 
currir del filósofo, a menudo am- 
vin tequlecanss. 


Filosofía de la historia y Providencia 


La imención del cunocimicrita del pka de h 
divina Providencia hon hace recordar una vucuión 
de miima hnpurtancia cn mueriro Ulcmpen, a 
saber; la cuestión de L puubiidad de cunocer a 
Dr AAN RS aa e «er 
cuextión). La; doctrina, convertida en prejuicio, 
de «que es imposible cunocer a Dius, cuntrariz 
mente de do rio 1S Sagirado Facritura rmipone cumno 


8 MAPICEIO, 

a Dire Hay uienes mica, do que allí «e dice, 
esta 0 que el exsrítita es quien nos intruduco cn 
la verdad... que ¿li xomace tudas las curas y Penctra 
a: as irofundidados de la Divinidad. 


“, 


no blo amar, dao conocer 


pocdé renuncias a un conoci- 
y contentabye con la representa. 


cion ' general: de un pobierno” divino dcl mundo. 
Quienes tal haces no 10n comura bles, mientras us * 
pe coaiers en polémica. Pero cabo tas: 


wniner a feprewentación con partial : 
la preposición pencral puede tener, porhamente 
a causa de ul pencralidad, ua sentido noyativo 
particular; de sutrte que, mantenido el ser divino 
cn la lejanía. quedo Wtuido máx 2115 de las cuszt 
hutnanas - y del: conocimiento: humano, Así: se 
conuiva, ofro lado, Ls libertad de cludir las 
evipención de lá verdad y de la Tázón, y se pana 
la comodidad de abendonane 


muy den prexindir de preocupar: 
es aáturaloza. coma de buswar Lunzón cn 


e ; 
relaciona extas malerias, sino también para evt 


tar la sowpecha: de que la Mosofía «e atemorke, o 


deba atemorirarsw, de recordar las verdades rele 
grown y las aparte de UY CAMINO, como y, acera 
de ellas. no tuviese la conciencia tranquila, Antes 
por el contrario, se ha do en los últimos 
tiempos 3 tal punto, que ls 1osofía tiene que ha- 
cero cargo del contenido de la religión, inchuro 
contra alpunas formas de teología. 

Oy exe con frecuencia, como hemos dicha, que 
es una temeridad querer conocer cl plan de la 
Providencia. Hay que ver en cuo un teultado de 
la Apretarción: convertida hoy cn axioma caí 
universal. de € no ys puede conocer 3 Dior. Y 
cuando la teología misna es quicn ha llegado a 
esta desesperada actitud, hay que refugrane cn la 
filosofía u se quiere conoce; 3 Divx, Se acuss de 
orgullo a La ruón por querer ber algo sobre 
Dios. Pero más bien debe decirse que la verdadera 
humildad combte justamente cn rueconarer a 
Dios en todas las curas, tríbutándole honor en to- 
do. y prne ipalmente en cl tear de la historias 
paa L.) Por otra parte. la naturaleza cs un 

acenano de orden inferior al de la historia Uunt 
venal. La naturaleza. cs cl campo dpade la idea 
divina eyíste cn el clemento de lo quesirere de 


-. 


ps 


Jos obgctos con que se: 


vuncepto. En lo espiritual, eva en cambio en su 
i propio terreno, y aquí justamente cs donde 
ha de ser congnoscible. Armados con el concepto 
¿ de la razón, no debemos atemorizamos ante nin- 


:, guna materia. 


t..) Si Dion no pudicra ser conocido, Única: 
mente lo no divino. lo limitado. lo finito, queda- 
me al spíntu, comu algo capaz de intercuric. Sin 

ombre ha de ocupar neceartamente 


h de lo finiqh: pera hay una noccridad superior, que : 


us la de q8e el hombre tenga un domingo cn la vi- 
da. para elevar vobre los quehaceres de los díar 
ordinanos, “ucuparw de la verdad y tracrla a la 
conciencia, f. 1] 

Se dice que Unm ve cumunica, peto vólo enla 
naturaleza, cn «el corazón, en cl w«entimicnto de 
los hombres, Lo principal en esto cs que en nuer 
tr hempo «e añrma la necedad de permanecer 
yuteto:sc divx que Dios existe pata puso trus cn la 
conciencia inmediata. en lá intuición. La mtur 
ción y el wntimicnto colóciden en ser conciencia 
irreflexiva, Contra evo debe hacer resaltar que 
cl hombsc es un xr pensante: que so diferencia 
del animal por el pensamiento, 13 hombre pien 
aun cuado no tenga conciencia de cllo, Sí, pues, 
Dios ve revcka al hombre, se ke reveta excocialmen- 
te como'a un «er pemante; d e revclara al hom» 
bre excncialmente en cl «entimicnto, lo consider 
ría idénteo al animal, 3 quien no ha sido dada la 
facultad de la reflexión, Pero a los animales nu les 

atnbuimos telirión, En realidad, el hombre tiene 
relipión porque no es un animal, sino un wr pen» 
wunte, ls la mayor de las trivizhidades decir que el 
hombre «e diferencia del animal por cl pens 
miento, y, sn embargo, ysta trivialidad ha sido 
olvidada. (...) Si se quimera reducir la moralidad, 
la verdad, los contenidos más espirituales, necora- 
riamente al sentimiento y mantencilo gencral- 
mento en dl, esto woria atribuslo esencialmente 


+3 La forma animal: L cual, empero, es esencial 


mente incapaz de contenido espiritual. [1 senti- 
miento es la forma inferior que un contenido 
puede tunér. en ella extste lo menos poble, 
Mienttas permanece tan sólo en cl sentimiento, 
hallaxe todavía encubierto y enteramente indeter- 
minado, Lo que « tine en el sentimiento € 
complétamente wubjetivo, y slo: existe de. yal 
modo swwbjetivo. 1.1 que dice: “yo yento asi” 
ha encerrado en ví mismo. Cualquier otro tiene 3 
mismo derocho a decir; “yo no lo vento asi”, y 
ya no hay terreno común. 
AA A A A 0 A AA AA a 


Los héroes 


Los grandes individuos cn la historia universal 
son los que apechenden este contenido su» 
penor y hacen de dl su fin: son los que realizan el 
fin conforme al concepto superior del expiritu. 
En este sentido luy que llamarios héroes: No ha 
lan su fin y su Inision en el sistema tranquilo y 


ordenado. en cl curp comagrado de las cosan, Su | 


stificación no está en el estado existente, sino 


e ne otra es la fuente de donde lá toman. Tómanla | 
del espíritu; del'espírita oculto, que llama a la 


puerta del presente, del espíritu t ía subterra»? 
neo. que ao ha 11 aun a la cvivicocia actual 
y quiere Eprgir. del espiritu para quien el mundo 
50% una camara, que encierra distinto 
Sos de cormpeonde. Ahora bien; todo 

Upa de lo exivtente: propositos, fine<, 
opiniones, ¿us Hamadon ideales, todo esto es por 
igual distinto de lo exmtente, Los aventureros de 
t indole tienen ideakos «emejantes y vu active 
dad se endereza hacia representaciones contrarias 


Ta las circunstancias evisteñtos. Pero cl hecho de 


que esa representaciones, esos buenos motivos, 
exot principios univerahos scan dintínios de Jos 


existentes, no basta a justificados. L) fin verdade - 


ro cs excluvivamente aquel contenido al cual cl 
espintu intemo «e ha elevado mediante su abuo- 
luto poder; y los individuos yue cuentan en la 
historia univénal son justamente aquellos que no 
han querido ni realizado una mera feuración u 


«Opinion, sino lo justo y mvesirro, y) “que uben 


que lo que estaba cn el tiempo, lo que cra ne- 
cosario, se ha revelado en su interior. (...) Tienen 
el derecho de su parte porque. son los clarivi- 
dentes; saben lo que es la verdad de su mundo, 
de su tempo, que es cl concepto, lo univer- 
sal que viene; y los demás se congregan en tor» 
no a su bandera, porque ellos expresan lo que 
emtá en el tempo Son los más clarmidentes de 
mundo y lun que mejor <aben lo yuc debe hacer 
w. lo que hacen es do justo. Los demas los obe- 
deven neccusriamente, ponqué senten esto, Sus 
drcurws y sus acciones son Jo mejor que podia 
decirse y hacer. Por eso los prandes individuos 


¿ hintóricos son solo comprensibles en su lugar, 


El Estado + de 


La unidad de la voluntad wubyetrra y de lo 
untretsal, es el urbe moral y, un y forma concre- 
ta, el Estado 1 ste cs la realidad. en la cual el indi- 
viduo tiene y poza vu libertad; pero por cuanto 
wbe, erox y quiere lo universal. Fl Estado es, por 
tanto, el centro de los restantes aspectos concro- 
tow: derecho. arte, costumbre. comodidades de la 
vida, bn ol lstado la libertad x« hace objetiva y «e 
realiza poutivamente. Pero esto no debe enten- 
dense en cl sentido de que la voluntad ubjetrva 
del individuo ae realice y poro de « miwna me- 
diante lx voluntad general, siendo ¿sta un medio 
paña aubélla, Ni tampoco vs el) stado una rou- 

gos > 


nión de hombres, en la que la libertad de los indi- 
viduos ticne que estar limitada. lis concebir la li- 
bcrtad de un modo puramente negativo el Imagi- 
narla como si los sujetos que viven juntos limita 
ran su libertad en tal forma que esa común limj- 
tación, esa reciroca molestia de todo», vólo dejara 
a cada uno un poqucño espacio en que poder mo- 
verse, Al contrario: el derccho, la moralidad y cl 
listado von la única positiva realidad y satisfac- 
ción de la libertad, 11 capricho del indfriduo no 
es libertad. La Libertad que ve limita es cl albedrío 
reletido a las necoidades particulares, 

Sólo cn el Estado tiene el hombre cximtencia 
ractunal, Toda educación «e endcreza a que cl in» 
dividuo no viga viendo algo subjetivo, sino que e 
haga objetivo en cl Estado. 1 1 hombre debe cuan- 
to cs ul Lutado. Sólo en éste tienc 3u excncia, To- 
do cl valor que cl hombre tiene, toda su realidad 
vwpiritual. la tiene mediante cl Estado. La reali 
dad espiritual del hombre consiste en que, como 
wr que be, wea para dl objetiva «u esencia, esto 
€x, lu raciunal, tenga para cl la razón una crimen 
cia objetiva e.inmediata, Sólo asi cr el hombre 
una conciencia; solo asi participa cn la costum- 
bre. cn la vida juridica y moral del Estado. La 
verdad cs la unidad de la voluntad feneral y la vo- 
luntad vubjctiva: y lo univena) está en las leyes 
dei Estado, Ar las determinaciones universales y 
racionales, (.. 

El Estado. e eriste para lo» fines de los ciu- 
dadanos, Podria decir que cl Estado es el fin y 


- los ciudadanos von «us intrumentos, Sin embar: 


po, cta relación de fin y medio no es aquí la ade- 
cuada, pues cl Estado no es una abstracción que 
« oponga a los ciudadanos, vino que ¿stos son 
elementos, en los cuales, como cn la vida orgáni- 


ca, ningún miembro es fin ni medio. Lo divino. - 
del  stado cs la idea, tal como existe sobre la tierra, 


- 11 hábito de obrar según una voluntad uni- 
venal y proponene por fín un fín unfrersal, es lo 
que prevalece en cl Ustado. Aun en el Estado 
rudimentario hay sumisión de-una voluntad a 
otra. Pcro esto no significa que el individuo no 


tenga por sí una voluntad, 0. ue no es válida 
su voluntad particular. Los c s y los gustos 
no tienen validez. Ya en di 1o estado lítico 


grosero se renuncia a la roluñtad particular: y la 
voluntad universal es lo esencial. (...) El arte y la 
religión sólo pueden existir en este terreno, cs de- 
wit. en el Estado. Los pueblos que nosotros comi- 
deramos son los que se han organizado racional 
mente, En la historia univenal sólo puede hablar» 
w ira los Ari e forman un Estado.: 
purarnos que un Estado 
sap en una ¡da desierta, en la soledad. 
andes hombres we han formado sin duda en 
pr aldamiento: 
para si lo que el Estado había creado ya, Lo uni» 
enal no debe ser simplemente el término a que 
el individuo «e refiere; debe ser una realidad, Lacy 
como tal existe en el Estado, Fx lo que tiene val! 
dez. La interioridad es aquí a la vez realidad. -: 

-  Yl Estado es, por lo tanto; el objeto inme- 
diato de la historia univeral. En el Estado alcan- 
za la libertad su objetividad y vive en el goce de 
esta objetividad. Pues la ley cs la objetividad del 
espirity y la voluntad en su verdad: y sólo la vo- 
luntad que obedece a la ley es libre, pues se obe- 
deve a al miuna y permanece en sí misma, y cs, 
«por tanto, libre. Por cuanto cl Estado, la patria, 
es una comunidad de existencia; por cuanto la li- 
bertad subjetiva del hombre se somete a las leyes, 
dewparece la opoución entre la libertad y la me- 
ecvidad. Noceratio es Jo racional, como sustancia: 
y vomos libres por cuanto lo reconocemos como 
ly y fo «guimos coma sustancia de nuestra pro- 
pia esencia La voluntad objetiva y “la subjetiva 


se reconcilian asi y constituyen uno y cl mismo 


todo imperturbable. 


Eurocentrismo 


Un la naturaleza, La experie no hace ningún 
progreso: en el espiritu, empero, toda translor- 
mación es progreso, Sin duda, también la «ne 
de las formas naturales constituye una cwala que 
va deude la luz hasta el hombre, de werte que va- 
da tramo es una transformación del precedente, 
un principio superior, nacido de la abolición y 
muerte del precedente, Pero en la naturaleza es 
10s distintos peldañon «e separan "ulbs de otros y 
coexisten unos funto a otros; el tránsito se revela 
tan solo al exqpurite penanite, que comprende cua 
vunexión, La naturaleza no e aprehende a vi miv 
ma y. por tanto, el asperto nepativo de sus foma 
vioner no existe para clla, Ln la esfera espiritual, 
por cl contrario, descubres que la forma supenor 
ha nacido de la transcliboración de la antenor e 
inferior, Esta, por tant», ha dejado de existir; y 
si las wariaciones espirituales aconteven en el 
tiempo, es porque cada una de cllas es la tramsfi- 
guración de la anterior. La historia univeral es cl 
desenvolvimiento. la explicitación del espiritu en 
el tempo: del mismo modo que la ides se desplic- 
123 a el espacio como naturaleza. 

..) Sy lanzamos una mirada sobre cl mundo, 
Pair bate sus tres partes más antiguas tres 
formas capitales: el principio auático, que es tam» 
bién el. prmero£n la historia (mongólico, chino, 
indio): el mundo mahometano, en que existe el 
principio del espíritu abstracto del Dios único, 
pero teniendo enfrente el albedrjo desenfrenado; 
y sl mundo cristiano, curopco-occidental, donde 
dirá logrado el principio supremo, cl conocimicn- 
to del espíritu por sí mismo y de su profundidad 
propia. Fsta serie universal sw halla capuesta aquí 
en su modo perdurable de wr: pero en la historia 
univenal la encontramos en fases sucesivas, (...) 


Eire ¿ 
'odos 
ro sólo por cuanto elaboraban : 


Los recuerdos familiares y las tradiciones patriar >, 


«Sólo. perviven las (dfhas mis ARA, LE Ñ 
¿vaa determinadas desaparecen necesariamente, . 
Loi haberso manifestado con inranqula. 


(12627... 


vivaci 


ral, Sin embargo «cats dea mana $ 
completamente impreso en dl. El niño na tiene: 
cuba, pero sf la poxblldod jeak de ses elas 
E mal, porel contrae, Do eno poca : dal 

Degar a poseer conciencia sí, 
humano ya en el simple movimiento o ; 
Su primer movimiento, su A LN 


A A 

ombre re inteligente; “pero... 
quicn quiera por elo Sontener que haber vi- 
vido en aquel estado de pura conciencia de 
y de la naturaleza, en el centro, por decirlo '¿síí*1 
de cuanto. nosotros; sólo* und 


mismo. S 
(.) Li conciencia es cla único ableño! lo úl: 


mente en conocer y querer o ol 
les y es, como la ley y 
Aia realidad quesca conforme os 


bem: 
rel 


La historia reóne en nuestra lengua el 
a el subjetivo: Prey pro a 
toriam rerum gestarum como 

mas, tanto mo la narración histórica comodos hechos E 


3% de. ambas: acepciones Y 
una casualidad externa: significa que 
histórica aparece simultáneamente con le hechos 
y acontecimientos proplamente históricos, Un Ín='* 
timo fundamento común 'las: hace brotar Juntas: +? 


cales tienen un interés dentro de la familia o.de la: 
tribu, El curso uniforme dé su.estadó no es obje- e 
to del recuerdo .;. Es el Estado el que por vez 

mera da un contenido, que no sólo es ad 
eb io ea sino que la 


si e li “ 


tos o determinados y perdurables en 
aus resultados :.: La existencia extema del Est 
do, con sus leyes y costumbres racionales, cs un 
presente imperfecto, incompleto, cuya inteligen- 
cia necesita, para integrarse, la conciencia del 
sado. 

ya Los espacios de dem e que han transcurrido 
para los pueblos, antes de la historia escrita, ya - 
nos los figuremos de siglos o de milenlos, y aun- 
que hayan estado tepletos de revoluciones, de mb- 
graciones, de las más violentas transformaciones, 
carccen de historia objetiva, Nerva no tienen 
historia subjetiva, narración histórica, Y 'no' es 
que la historiografía haya'decaído en estos espa * 
cios de tlempo casualmente, sino que no la tene- 
mos porque no ha podido existir. Sólo en el Esta 
do crísten, con la conciencia de las leyes, 

claros y, con éstos, una conciencia clara de los 
hechos, que da al hombre la capacidad y er 
sidad de conservarlos. ma 

Es sorprendente, para todo e que em Y 

trabar conocimiento con las tesoros de la Uteratis- * 
13 india, que este pele on Esa Pb a 
das producciones espiritu no fenga $ 
contrastando en ello del modo más É 
China. imperio que posce una bistor 
lente y copiosa con datos referenes a 
más antiguos. En la India, la 

empezó diferenciando la sociedad, se, 
en seguida en determinaciones naturales (las Se 
1as): da forma que las leyes, aunque conciernen - 
:2 los*derechos.siviles, hacen dependientes pes ioeia 
derechos de aquellas diferencias fundidas en la 
naturaleza HA definen principalmente las rriodinl 
nes respectivas (no tanto de Serecio comÓ 

de derechos) de estas clases, ésto es, de las sup 
riores frente a las inferiores. El Desde Y 
moralidad está, pues. excluido de la 05 DS 
cla de la vida india y de sus reinos; Dada fal IO 
de libertad en que se basa'ese_orden fijo; natu= 7 0% 
ralista, de las castas, todo nexo social es salvaje 
arbitrariedad, pasajero impulso o más bien furor 
sin un fin último de progreso y evolución: ESA 


¿ON AS 
E 


LALA 


>. pa 


TADA 


5 Esa emigración que envejece 
la población, altera los com-. 
j str del, conjunto 


A 


«desarrollo 


(Viene dec 


POLERIO UT APD 


. 


El iepccrochaniialo. de 


as “aquella posibilidad consti- 


activos.” 
Tras la clara de la ind: 


,triatización intensiva en cspi- 


tal y tecnológicamente avan- 
zada, con sus obvias con- 
secuencias: de: reducción de 
los empleos y de sobrecali- 
ficación de las nuevas gene- 
raciones, se. abrirá al: Uru- 


: guay la: posibilidad: 'estra- 
'tágica' de “alentar una rá. 


pida expansión de todos los 


servicios. Alf cobrará algún. 


sentido “la ' condición de 
plaza' financiera (o de la de 
país puerto y análogas), agi- 
tadas en el pasado reciente 


* para encubrir las aperturas 


incontroladas, desindustria- 


* lizadoras, fomentadoras de 


petitividad exportadora y 


'hasta aptitud de sobrevi- 


vencía. sin una protección 
exagerada. Cuando - habla- 


*» mos de pleno empleo, por- 
, Jo demás, en referencia a 
un futuro relativamente le-: 
',fano (no más de tres o cus- 
| tro décadas, ' lapso no-obs- 
' tante considerable dada la- 
' velocidad: de los. cambios 
. técnicos y socioecónomicos) 
cumplimos una mención im- 


precisa/ ya “que las pautas 


e,. del: empleo se encuentran 
«sin: duda en; vísperas de 
: sustancial modificación: 


: La actividad económica 
de; entonces estará domina- 
da por los servicios, los ac- 


“fuales y otros, y será más 


evidente que el progreso. se 


> capitaliza ante todo en la 


capacidad : de un número 


creciente de personas de ín- 
¡ ventar, de innovar, de des- 


cubrir, de experimentar, Ta- 
les características se impon- 
drán a todos los espacios 
sociales, 'salyo'los margina- 
lizados (que podrían, omi- 
nosamente, comprender la 
mayor parte de la humani- 
dad): La unidad de*la eco- 
nomía, o si.se prefiere, su 
transnacionalización, no ce- 
sará de incrementarse, con 
la salvedad que acabamos de 
hacer; y aunque se tornará 
cada vez más difícil separar 
para sí factores y mercados, 
no menguará un ápice la ne- 
cesidad de marcar una pre- 


, sencia singular y de preser- 


var la propla' autonomía. * 


Dicho.en términos diferen- 
tes, la transnacionalización 
no supone que los países 
hoy rezagados serán asumi- 
dos por ls marea del desa- 
rrollo, como desarrollados 
desde. fuera, sin que ejerzan 
su aptitud de planear y op- 
tar. ' Supone, en cambio, 
que la autonomía naciorial 
no se mantendrá tanto en 
virtud de una dialéctica 
dentro - fuera de fronte- 
fas sino en virtud de una 
dialéctica presente - au- 


* sente de ciertos juegos crí- 


ticos. ; 

Y en definitiva, se par- 
ticipa de los juegos que 
uno inventa y propone, 
de los juegos que uno per- 
fecciona en. beneficio de 
todos los jugadores o de los 
juegos en que uno gana lo 
suficiente para no sufrir la 
exclusión pero no tanto que 
impida que los demás paguen 
los costos de la participa- 
ción. : 

A esos intercambios eco- 
nómicos y sociales, cuya 
índole apenas barruntamos, 


debe ingresar plenamente 


el Uruguay, a menudo.inte- 
grado con países especial- 
mente afines o de intereses 
acentuadamente  comple- 
mentarios, Debe llegar a ese 


: nivel, empero, sin saltear 


tramos, aunque pueda en 
ocasiones recorrerlos rápida 
mente. Modemización, acce- 
so 2 las técnicas más refMha- 
das, sf; a condición de que 
caminemos siempre sobre 
nuestras propias piernas, se- 
gún itinerarios que nosotros 
mismos trazamos. Conscien- 
tes y líbres en nuestras cos- 
tumbres y consumos, admi- 
nistradores-de nuestro pro- 
pio crédito, -ajustados a las 
posibilidades que ese crédi- 
to y. nuestra. acumulación 
de valor nos ofrecen, for- 
mando consensos democrá- 


,ticos respecto de cómo uti- 


lizar. nuestros recursos . y 
cómo repartir en justicia 
los frutg3 del esfuerzo co- 
mún, Ninguna meta dentro 
del marco de las aspiracio. 
nes llistas nos parece 
inalcanzable si obramos de 
ese modo, * 


serie de siete artículos 


Escala hacia 


publicados, una 


propuesta: que se pa 


ojrere: como: 


el Nuevo Tiempo A he > 


Este artículo completa una serie. 


de siete, iniciada en el número 10 
- de relaciones con la nota que se 


tituló “Democratización: ¿barrien- ' 


do bajo la alfombra?”, y continua- 
da bajo los títulos *“Uruguay: ¿país 
rico, país pobre?” (número 13), 
“La hora del Estado” (número 16). 
“Un nuevo empresariado” (número 
18). “Una estrategia de desarrollo 
(1) (número 22) y “Una estrategia 
de desarrollo (11)”* (número 25). - - 


El sentido general de la serie ha 
querido reflejar y alimentar 4as 
expectativas suscitadas por la con- 
vivencia democrática reconquistada 
por los uruguayos tras la dictadura 
de La “seguridad nacional”. En ha 
convicción de que sólo la franqueza 
y la criticidad servían lealmente 
aquellas expectativas, no la compla- 


cencia ingenua u” oportunista.” La: 


primer observación quese  vertió 
dentro de tal espíritu, consistió en 
denunciar la propensión restaurado- 
ra, el intento de restablecer el pa- 
sado predictatorial. Ese retomo, se 
dijo, sólo nos pondría en vísperas 
del autoritarismo, ya que éste no 
fue un paréntesis de la instituciona- 
lidad sino una nefasta consecuencia 
del estancamiento y de La desorien- 
tación de las fuerzas democráticas. 
Si se postulaba el mirar hacia de- 
lante y no hacia atrás, era insoslaya- 
ble la propuesta comprometida de 
programas de acción. La serie, en 


Martín Oyhenart 


De modo tan inesperado que todavía 
cuesta convencerse que no es materia de pe- 
sadilla, la muerte acaba de arrcbatarnos a 
Martín Oyhenart. 


¿Habrá fin que no sea prematuro? Por-»._ 


que este bien que lo fue. Licenciado en Bio- 
logía en nuestra Facultad, interrumpió sus 
trabajos en Genética para sumarse al Uru- 
guay peregrino, completando en el extran- 
jero una formación que le abrió nuevos ho- 
rizontes. En España se doctoró y se dedicó 
a la Antropología Biológica. A la hora del 
retorno nos trajo sus conocimientos, su ge- 
nerosidad, su sentido común y su: pasión. 
Y sobre todo, su amistad. 

En el número anterior de. nuestra re- 
vista se concretó el primero de lo que de- 
bía ser una serie de trabajos. Nos queda el 
agradecimiento por las páginas logradas y 


“la pena por las esperanzas ahora sin espe- 


ranza. Y cl dolor por lo que ya no se.pue- 
de desandar, 2 


20] relaciones a 


SEMANA DE LA 


CREATIVIDAD JÚDIA 


El CEJ anuncia para el mes de setiembre 
próximo la realización de la "Semana de la 
Croativid ad Judía en el Uruguay”. 
Para este primer evento hacemos un lla- 
mado a los creadores a exponer sus real 
zaciones en las siguientes áreas: 


Pintura, música, artesanía, plástica, lite- 
da teatro. ': > 


Por mayor Información: 


Centro Estudios Judaicos 
Br. Artigas 1128 y Canelones 
Tel: 79 00:42 


(de lunes a jueves de 14 a 17 y de 20 a22 hs; 


«viernes de 9 a 12 hs) 


dios 1 


efecto, tomó pronto un cariz pro=;'; 
gramático, después de ensayar algu- : 
nas consideraciones tendientes a:..: 
poner al día el inventario de nues-.': 
tros recursos. Algunas someras re-.. 
Mexiones en relación a la función 
de planeamiento social introdujeron .. 
la afirmación de un estatismo reno-. 
vado como condición de desarrollo.. 
Y la búsqueda de empresarios de 
un nuevo tipo. (en rigor, de una 
empresa más democrática y solida”: 
ria) como. el complemento que el 
nuevo Estado (definido en a, 
relacionales) exige. < 


El empleo dei crédito: “del Estado 
bi principalmente 'a. través: 

de una Corporación de - Desarrollo, 
se presentó luego como el impulso 
estratégico, a cargo de un nuévo ac-: 
tor social: la conjunción de empre-' 
sarios públicos. competitivos :« 
empresarios privados de naturaleza *: 
colectiva (más parecidos a operarios 
que a los insoportables ejecutivos 
La retención del excedente" fue 
ñalada. como un segundo; 
cindible logro “estratégico, * 
.mienzo de una secuencia q 


EXCURSIONES ': 
TURISMO -:-: 


A e A A A A e a o RE ATA 


de 
uemá 
tradicional de 


CS 
¡ciciopédico ro» 
Ao sobre nombres y fechas. 
iy agregan una vez más to- 
, imprescindibles 
ficidad 


herramientas básicas para cuab 
quiera interesado en esos temas, 
y adquieren por esc mismo pa 
pel instrumental una importan- 
cis crucial en esta zona cultural 
- rioplatense - del plancta, don- 
de esc tipo de trabajos brilla 
por su imprecisión o «us lana 
ausencia. + 


EL CRUCE 


-. DE TERRITORIOS 


Desde un punto de vista 
teórico, el libro se saltea toda 
discusión en profundidad de 
la problemática * denominación 
“cultura popular”. Emprende en 
cambio fertiles incursiones en el 
terreno del cruce de territorios: 
entre zonas humorísticas y cam- 
bios de costumbres sociales en 
"Inserción de Juan Mondiola” 
en la époga inicial de Rico Tipo 
de Romano, que se abre con una 
acertada caracterización de la 
novedad esencial respecto a las 
relaciones hombre-mujer que 
representó esa revista; entre 
Sn ía culta” y “poesía para 
disco” (y por lo tanto masiva) 
en “Cortez y Serrat: ¿cantauto- 
res de consumo 0 auténticos 
poetas?” (con intertantes ppect 
siones sobre” el modo en que aqté 


Medios, 


chado al fribarios): y entre le 


Otras notas del conjunto se 
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jl 
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bro: el recotrido concreto, “de 
campo”, de un territorio por lo 
peneral despreciado, camino que 
se realiza a la vez con humildad, 
claridad y precisión. 

En cuanto a la toma de po- 
sición teórica cn la discusión de 
los medios de comunicación en 
feneral, queda limitada a alfu- 
nos de los textos más breves del 
volumen: las “lecturas” de Herí- 
berto Muraro que abren el ro- 
lumen: y “Cultura dominante y * 


cultura popular” y “La utopia * 


de la manipulación”, ambos de 
Aníbal Ford. Fse desequilibrio 
cuantitativo indica por una par: 
tc una saludable elección de la 
construcción de pilares sólidos 
informatmos o mas bien contra! 
informativos, no sólo frente a 
la aliendción neocolonial simo 
también ante los prejuicios de 
una ctítica supuestamente pro: 
gresista que desdeña la cstructu- 
ra real y los rtes concretos 
o posibies- de los sectores en 
estudio. Por otra elabora sinte- 
ticamente algunos elementos bá- 
ticos de discusión: en especial 
la negación radical de toda con- 
cepcion de los receptores como 
meros recipientes “en blanco”, 
y la articulación de los medios 
con un marco de “afirmación de 
la conciencia nacional y popu- 
lar”. 

De los tres textos el más ro- 
movedor es “La utopia de la 
manipulación”, donde - se .critt- 
can las posturas de autores co- 
mo Orwell y Huxley cn la le 
teratura y se plantea la neces» 
dad de distinguir-claramente fa 
desinformagión y el lavado de 


bos cambiaron poemas de, Ma- _£erbros, paja afinmar “la.capa- 


ubls Se 


a Pr 

s es > ¡ 
j 

o 3, pe . 


”, con actitudes del 
popularmente como' “po- 
ner la cara”, r la cortina” 
mencionan 


Si abierta; o solapadamente 
esde el autoritarismo O desde 


la más fina cultura, lo trataron 


como bárbaro, ignorante o idio- 
ta. Como manipulable”, 
EL MARCO . 
GENERAL 
Esa breve zona de medita- 
ción sobre los pilares teóricos 


de una consideración de los me- 
dios de comunicación en un vo- 


* lumen destinado sobre todó a 


ofrecer elementos concretos de 
información y análisis pasa a 
ocupar todo el espacio de los 
Elementos para una teoría de 
los medios de comunicación, del 
ensayista y poeta alemán Hans 
Magnus Enzénsberger. Escrito 
en 197), en plena euforia con- 
tertataria, su autor mantiene 
sin embargo un equilibrio y tu- 
cidez constantes, y se convierte 
así en un eficaz removedor de 
seguridades y vicios. , 

Su aporte parte de la concien- 
cía dé una carencia "radical en 
casí toda la producción teórica 
y crítica de origen socialista 
y/o marxista, en la que sólo en- 
cuentra a Walter Benjamin o* 
Bertold Brecht como claborado- 
tes de un discurso que tenga cn 
cuenta l especificidad y nove- 
dad de ex 20na general que En-: 
zensbe; buariza “industria * 
elaboradora de la conciencia”. 

Después de analizar el poder 
movilizador de los medios, defi- 
nido como “hacer que k gente 
sea mis móvil de lo que es, Que 
pa L libertad de un bailarín, 

resencia de ¿nimo de un fut- 
bolista, el factor sorpresa de un 
guerrillero”, paradójicamente 
contrapuesta a las imágenes tra- 
dicionates de la movilización 


(“Las concentraciones multitu- _ 


dinarias, las columnas y los des- 
files inmovilizan a la pente"”), el 
autor destruye la imagen pes- 
mista ormelliana del control 
total, por simple. problema de 
costos (“una supervisión deta- 
Muda cxigiría un monitor más 
grande que el sistema mismo”) 
y presente las condiciones de 
progresiva liberación de los 


MEDIOS DE COMUNICACION Y CULTURA. ¿pro 
POPULAR, de A. Ford, J.B. Rivera y E. Romano. 
Evitorial Legasa, Buenos Aires, 1985. 311. págs. * 


ELEMENTOS PARA-UNA TEORIA DE LOS” En'a momento en que ES. 


e 


eE 


MEDIOS DE COMUNICACIONES. de...Hans cias onda: SOU 
Magnus Enzensberger. Anagrama, Barcelona, 1984.:: o unas 
74 págs. (Distribuye Gussi). — * TS: 


ve 


de decisión propia, 


aut erp ho sep o 
medios como el video, la tele-" con es 
Tilóp, inche el taléfono (son; or que ¡ems aaemizos Seca 
trapuesto'al sistema mucho más dadés comó kh ción en... 
reas y controlable del 4 ds . . 

o, : : n 

teoría es enriquecida ' o Med 
constantemente con ejemplos Rubias, Caseros, Gerentes, Exigente 
concretos: asi por ejemplo la... Lobos de mar, Desconfiados de Ja; 
gada a restringir (y por-lo tanto propaganda, Vecinos, Maridos,. F. 
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222 
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*68 francés no ocupan una emi- 
sora de radio, sino el “tradicio- 
nal teatro Odeón”. 


Para Enzensberger el poten- 
cial liberador de los medios pasa 
su socialización: el empleo in- 
dividual de factores como la 


címara de super-8 o el video , 


suele estar limitado de inébma- 


suma toda una A 
de h voz creativa propia (impli- 
cita en las críticas que acentuan 
la “manipulación”), porque el 
resultado “será en todo momen- 
to una copia pésima y ya supe- 
rada de Jo que él recibe”, Para 
completar el mecanismo desac- 


tivante, se agrega el impulso.a - 


convertir al consumidor en *con- 
cesionario de los mbnopolios” 


estableciendo circuitos de exctu-" 


sividad. La respuesta debiera 
pasar necesariamente por “la 
autoorganización de los inte- 
resados” (y podría estar vincu»- 
lada, en nuestra opinión, al no- 
torio crecimiento de los llama- 
dos *“movimentos sociales” cn 
los últimos años). 

Pasa también, a un nivel tcó- 
rico.más abstracto, por ki recon- 
sideración de Jos llamados “in- 
1tereses de Ls maus”, hasta 
ahora sistemáticimente desmo- 
netizados desde los sectores pro- 
AS 
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Cuadernos ANMARANIA 


grenstas, anomia ante h cual 
“el capital descubre a menudo 


. Bien informados, Parientes tejanos;>: +32 
Secretarias, Decoradores, Altos, NerviosóB; 
': Doctores, Eclesiásticos, Jefas; . 1198, 
Hombres .serios, Arquitectos, Don 
Tranquilos; Novias, Bohemios, Rentistas; 
Señoras, Patrones, Abuelas, Chistosos, 
+Morochas, Funcionarios, Abogados, .... 
“Solteros, Sobrinas, Neutrales, Casados,: 


para atras, Apostadores, Recien casados, 
:5Sibaritas, Yernos, Directores, Amigos, 


CL Estos son ¿igunos “de nuestros 
41 Ains mejores clientes. Y SON..2'ÍA ; vez.” 
p entusias- 


2 moqueltes;: cortiñados “y” 
+ Pregunte al que tenga más cc. 
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. Fútbol: lo lindo 


“ey lo feo. 


“Sr; Director: 
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rímera intención: felick 
-La: segunda intención, es manifestar mi discrepan 


- enel No, 18. 


La cercanía del mundial ide fútbol, vuelve a' 
- darle y la a un tema tocado por Uds: (Fút- 
¡Creo que el punto de vista que 
vez en 


AE 
13 


BE 
Ha 


mueren centenares de per- 
venden mucho los diarios que traen 
i deport 'e máx hermoso que hen 
"Jos hombres. Por el mundo oRteio, 
el mes de 


ii 


E 
E 
E 
E2 


los que embelezan 
Las jugadas de los grandes futbo- 


“cultos”. 


44 
5 


vencido”, com 

rendidas en una cancha de fútbol mejor que en 
otra parte, ">: 

: esa notable revista, está'en deuda 

con el fútbol, ese notable deporte, No me caben 

dudas que esa omisión será reparada con la capas 


d que los caracteriza, ; 
Les adjunto un recorte alusivo a una cualquic- 


: ra de las tantas jornadas hazañosas a que nos tie- 


- ne acostumbrados 


Peñarol. En lo medular dice: 
“Pero lo; que sigue: vigente con toda su fuerza 
"arrolladora es (...) esc enfrentar la adversidad con 
uñas y dientes ...* ! :.: E 
La capacidad del periodista salvaría entonces 
las limitaciones de mi pobre expresión, . 
Con mis mayores respetos 


Aurinegro. 


N. de R..- Agradecemos a “Aurinegro”' su velo- 
reción de la revista y nos permitimos señalarle 
que el qué haya aparecido un Unico material acer- 
ca del fútbol, el que lo enfoca desde el ángulo de 
los fenómenos violentos que en los últimos siem- 
pos parecen acompañar los campeonatos, no su- 
pone que sólo se vea en este deporte esa faceta. 


a! 
- Identificar 
al enemigo real 


Sr, Director 


“Acabo de leer eh el número 25 de relaciones 


¿una Fai] de un cabo firma Kan Sado cuyos 
términos y, cuyo sa 
“mente: el tomo dy o, 


¿comparto  plena- 
muchos, creo que 
uno de nuestros mayores enemigos es kh buro- 
cracia que se ha adueñado del Estado (y no sólo 
del Estado) y lo ha puesto a su entero servicio, 
al de su propia supervivencia y afirmación, de- 
jando por el camino los estimables fines a cuyo 


E a. 


revista que Ud, dirige. 


ro que viajar en auto, pero' :: 


dentro de las manifestaciones genia : 


..* 


7 


" servicio se podria suponer que ela cstuba. No nos 


engañemos, clla tiene el poder y contra ella nada 
han podido las buenas Intenciones, cualquiera 
haya sido su color (colorado, blanco, verde, di- 
gamos por 250). 


en 
misma proveedora de los favores que ge- 
neran votos o pre: , y los tiene a raya con el 


que a fuerza de tida se ha vuelto 
que relata Jos po destratos que está con» 
del 


be acercarse al mostrador de una oficina. 
también, cada vez que debe recurrir a aten- 
en alguna institución médici, cd el 
no es capaz ríl siquiera de dis- 


e estamos ante una 


tie cas un siglo, En efec- 
suplemento de El Día encuentro una 


y 


(Los obreros) “Hoy reclaman solemente una 
reducción de trabajo y un aumento del salario 
a eso limitan su acción, rm 
honradez administra 


Podrán publicarse jo seudó 
nimo o iniciales si así.lo solici-- : 


dá 


Arte 
Antiguedades 
Petit-menuble 


Búsquedas por encargo 


Jose Marti 3299 
te!.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 
le rogamos concertar una cita, 


PR 


d ) 


Como el Correo 
¿no hay? 


Sr. Director: : 
En el número 25 de relaciones un lector sc 


, 


íntercsa por suscribirse a la revista y le responden * 


Que no toma suscripciones para Montevidco por- 
que el Corrco, que debiera scr cl medio natural 


+ para entregarlas, es incompetente para cumplis * 


C12,tarca, 

Estoy de acuerdo. completamente, y no es po 
sible comprender la razón de tamaña ineficacia, 
a menos que busquemos la caplicación por cl la- 
do de lo que plantea otro lector, Kan Sado de la 
burocracia. 


Sé que no sc justifica la publicación de esta 
Carta, por cuanto esa hermosa sección que es 
tierradetodos no cs cl buzón al que van a parar 


que es de todos, 

Sufrimiento por cómo funcionan las cosas 
entre nosotros sin que nadie ye indigne y en todo 
caso, se postergue para un ucrónico futuro algu- 
na solución. Sufrimiento que es indignación por 
la falta de respeto, del mínimo respeto por quic- 
nes somos los sostenes de este Estado y las vic- 
timas del estado de cosas creado por él. 

Indignación que se acrecienta cuando, como 


ahora, en un volumen que transcriben carías de - 


Freud, leo que la demora de la entrega de la co- 
rrespondencia entre Viena y Bertín no era mayor 
de dos diss. Y eso, nocn la 
sino en 1914, Es decir, en' 
países que tomaban parte en la guerra, 

Bueno, es que hay que convencerse, como el 


Uruguay no hay. ¡ 
: Rpperto 


El sometimiento 
a la ética del 
sometimiento 


Sr. Director: > 

Soy un viejo lector de relaciones y uno de 
£303 que, como dicen a menudo en la revista, la 
leca y la relcen y La guardan ... pero para volves 
a loerla. Cosa que estoy haciendo ahora con el 
número 17, particularmente con un artículo de 
un autor llamado Saul Pactuk que supongo que 
sólo por casualidad no será usted. A 

Pues bien, si mi comprensión del texto es ade- 
cuada, usted plantea que la ética deja de ser ese 
conjunto de principios establecidos que con- 
forman un campo plenamente huminado, Y no 
sólo que ta claridad está poblada de sombras, 
dempre según su tesis, sino que por llamar 
bueno y malo los polos de toda conducta (sun 
cuando el bien procurado sea cl mal de otro), de- 
beríamos concebir que hay una ética presente 
en toda forma de trato y que esta ética está en 


' econstante renovación, sigulendo las pautas de 


un proceso que usted plantea como dialóctico 
porque liene una legalidad interna, como dice uy 
ted en otra parte, ; 

No sé si este intento de suntctizar un aspecto 
de su pensamiento es algo con Jo cua] usted con- 
cuerda, pero creo que en lo básico yo atienc a 
las tesis que usted expone, 

Pienso, entonces. qué suponen estas tosis y 
si ellas responden a la realidad. Porque no creo 
que pueda llamarse ¿tica la conducta de un ni: 


ño que desca quitar algo a otro no por powcilo * 


él. sino sólo porque el oto no lo tenga. Y por- 
que si esta legalidad que preside el proceso cti 
co es sólo interna. pues entonces un niño aban- 
donado'% su werte debería poder alcanzar un 
nivel ético en su conducta semejante al que mucs- 
tn otro niño que, al vivir en sociedad, recibe de 
ésta una ética. Y dudo que así ocurra, 

Más bien es de suponer que no hay ética sin 

“una enseñanza de sus normas por parte del grupo 
social, sin una cierta forma de imposición de 
sus criterios que puede llegar a tomar la vía de 
premio y castigo, Y que cl wujeto, abandonado 
a su ser natural, sería presa de su Instintividad, cs 
decir, de lo que seria, precisamente, aquello 
contra lo cual surge la ética. 

Como usted ve, discrepo con ws planteo y 
mi discrepancia es to bastante radical como pa 
ra firmar , 

PS. 

a ¿et 

N, de A. - Estoy de acuerdo cn que entre el 
planteo de PS, y el expuesto en cl artículo que el 
lector menciona (que se funda en los trabajos de 
Melanie Klein e intenta desarrollarlos) hay Una 
gran diferencia. Pero no me animo a decir que 
ella sea radical: más bien erco que lo que cl uns 


' S 


época de los aviones, '- 
plena entre. 


famento, Ai PTE 
Asi la relación con las impulsionex, Si sc. tf 
tara en todo momento de una lucha contra ellax, 
de una eterna contradicción a un «er "patural”, 
pues entonces nuestra perspectiva de vida se vería: 
muy empobracida. No Judo que haya vidas que 
buwan aderuanio 3 csta norma, pero también de- 


be verse que es del ocucrdo con Jó natural gee. 
puede surgir la sstisfacción y que ella es esencádl >: 
para sostener una conducta y hasta para tener 0 


fuerza para vivir, Y en cicrios casos podremos 
observar que exbie cierto doblez, como en la 
¿poca en que imperó la llamada moral victoria 
ra: su imperio lloró a una cacisión real entre uns 


vida pública y otra privada. con normas bien dí- > :; 


ferentes en uno y otro ¿mbito (la esposa y La 


amante, por cjemplo. cl deber cn un lado y el” El 
placer en otro), y la satisfacción se mantuvo vi- ES 


pente. : - - 
Por supuesto que esa satisfacción pucde venir 
por otro lado, por el sometimiento a las instan- 
cias sociales que imponen la norma ética, que 
sería ahora entendida cumo aquello que es en-. 
señado. Pero entre enscñanza y aprendizaje hay * 
un chro: enscñar es imponer, aprender es hacer. 
experiencia, Y el acuerdo con Jo que se nos Ímpo- * 
nc, nO es acuerdo con el contenido de lo se 
nos impone, sino acuerdo con la vía de la SUE 
sición. De modo gue la norma ética que se estaría. 
explícita 


que 3 
es sólo un momento del proceso ético y ino m3: -: 
modelo: un momento debe (ría) ner supere: 
do cn el acceso a una ética fundada en la ambi-' 


_ Diálogo. 


Lectores y Autores 


Una vieja aspiración (ya tiene dos años) de 
todos, autores y lectores, está en vias Ue con”: 
cretarse. Ella no es otra que ta posibilidad de 
poder vernos las caras y de hablar, y de pre- 
guntar, y de comentar, y de aclarar, y de am- 
pliar. Y también ¿por qué no?, de escuchar. : 

En fin, de decir todo lo que queda por decir y 
asi poder redondear la lectura de esos articu- 
los que dejan en el aire oscuridades e incógat-:: 


A tales efectos, y dentro del Programa de 
Extensión que encara la revista, se realizará 
un ciclo de Diálegas entra lectores y enteres. 

Pero para que este ciclo cumpla plenamen- 
te su cometido, es necesario conocer previa- 
mente las preferencias de los lectores acerca 
de los artículos y temas acerca de los cuales 
desean dialogar. ; 

De modo que, como paso previo, se abre 
una encuesta y todos están invitados a dar a 
conocer su elección Para lo cual bastará que 
escriban a la revista (Luis A de Herrera 1042 
ap 708), o se telefónicamente 
(72.11.08, de lunes a viernes de 14 a 1 
horas). o E 

Sobre la base del primer grupo de respues- 
tas recibidas, se fijarán los detaltes de los: 
Diálogos que iniciarán el Programa 

Será, pues, hasta muy pronta 


relaciones 


+ 


léner un contenido claro, fijo y establecido de 
na vez para sempre: más bien lo “contenido” en 
tales denominaciones debe ser investigado, acia 
rado cada vez. Lo único comstaate sería, en 

csx, una forma de estructurás, de “comprender” 
y. de hacer experiencia (san de lo bueno y de lo 


que a 
cual ella ue desarrolla en el marco de una cierta 
polaridad; Que a su vez cs entendida como con» 


(restaurando el con- 


“CON EL RESPALDO DE 
- UNION MUNDIAL ORT 


00 9 Carreras de 


y OMPTOSas en 
AS “todo el país 
dS Tela: 9018 14-98 32 81 


.. 


e $ . 


Aclaración 
y excusas 


Por un lamentable error se omitió la 
icación de las referencias bibliográ- 
ficas que formaban parte del artículo 
“El (des)jempleo juvenil”, de Ernesto 
Rodríguez, aparecido en el número 24 
de relaciones. 

Pedimos por ello excusas, tanto al 
articulista como a los lectores. A quie- 
nes deseen consultar la bibliografía re- 
ferida, les rogamos que se pongan en 
comunicación con pr redacción 
para obtener una copia de la misma. 
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¿Quién quiere 
«cambios? 
Sr, Director. : 


La propuesta explicitada por ustedes en el 
Nro. 25, estará orientada, supongo, hacia la 
apertura de un amplio debate sobre la enseñanza 
y l educación, propendiendo a la instrumenta- 
ción de las soluciones de fondo, Saludable in- 
quierud, aun con riesgo de ponernos a discurrir 
intermirtable, y ambiciosamente por entre los la- 
berintos teóricos y aunque no nos pusiéramos de 
acuerdo en algunas premisas básicas para llevar a 
h práctica los cambios estructurales que propug- 
Amor. 


Llevartas a cabo a corio o mediano plazo, im- 
plica tres formida bles obstáculos preliminares que 
encarar: 110.) Romper con el conservatismo pre- 
dominante con que solemos manejas el tema, lo 
cual ha redundado en reformar algsnos criterios 
para que-todo quede como está. 20.) El autorita- 
rísmo intrínseco con que se planifican los progra- 
mas y las metas que desvirtuan los cometidos: el 
exceso de organización culmina con h organiza- 
ción de lo superficial, 3ro.) El propio arden exis 
tente que se Opone a la sustitución de cimientos. 


El terna es vastísimo en esta tierradetodos de 

h educación; la educación entendida como el 
lg objetivo operas y ig híbres 
para integrar una soci ibre. Libre quiero 
decir, de prejuicios tremendos, de desigualdades. 
de intcrexes alienantes y egoístas, de falsos pará- 
metros de valor, etc. No esa forma de enseñar 
Cy de asimilar) donde ye enfatiza la intención 
de atiborrarw de conocimientos, de fórmulas 
patentizan uns noción acumulativa de h 
ormación, Í se internaliza entonces” el 


pregunta es si, en 


“realidad, la educación actual no acentda la de 


valor de la persons se mide en fun: las 
apariencias, del acervo de logros y títulos 
exhibir en el gran mercado de la acep y 
del éxito personal, e 


Muecño me temo que el sistema de la educá- 
Ción esté al servicio de fines menos encomia bles 
que la formación de individuos libres. Es notorió" 
que se resaltan la com; cia y el utilitarismo 
que estrangula la act d en una obligación, cn 
un defensivo y rapaz que hza la 
crea y depun la, imaginación. Tal vez 
porque ésta, como la otra, son potencialmente 


_subwersivas respecto del orden establecido, Y 


dado que las mayorías vivimos en sujeción eco- 
nómica permanente, las urgencias de la supervi- 
vencia nos sofoca de plano el acceso cualitativo 
a los bienes de la cultura y'al ocio creativo, 
para los cuales se requiere tiempo y un cierto 
astado anímico. , 


Como sucedincos de los hábitos creativos y 
has potencialidades de la imaginación, cumplimos 
así con otro presupuerto:; servirle al Orden tam- 
bién en nuestras horas bres para que su propio 
sistema engorde su rar > mercantil, A traves de 
las grandes organizació 55 mecanizadas y los 
centros de poder de ad y y de afuera, los fabu- 
losot y subliminales («3308 publicitarios nos 
proporcionan entretenimientos y distracciones 
donde se nos brinda todo digerido y procesado 
de antemano, para na pensar demasiado en cosas 
profundas, Si se nos acostumbra a reflexionas 
mucho, no sólo nos cansamos en vez de disfrutar, 
sino que pueden generarnos pensamientos pell- 

- Asi pues, las escuelas y Jos liceos cumplen su 
rol histérico en la conservación de otros intereses 
cuando hacen que los educandos lleguen a L 
adultez como “ciudadanos dtiles y responsables”: 


"as ciudadanos de la buena familia y de las bue-" 


nas costumbres”. A partir de aquí, (puesto que 
ertaremos de acuerdo en que la educación no ler- 
mina com el Ultimo día de clase, o cuando nos 
otorgaron el título que fuimos a buscar) a falta 
de paternales maestros y profesores, aprendere- 
mos a “adaptarnos” cada vez mejor al Orden y al 
Estado. que serán nuestros nucvos macstros hasta 


el final de nuestros días, 


Y en lo que atañe al centro más autónomo de 
enseñanza, esto es la Universidad de la República, 
veremos cómo de allí saldrán tambien los “miem- 
bros útiles” de la sociedad. Cuando ya seamos el 
doctor fulano, el contador mengano y el licencia- 
do sutano, estaremos plenamente integrados, ocu- 
pando logs más altos puestos. Nuestros diplomas 
nos colocarán por encima del barrecalles, del 
zapatero y del peón de estancia (cuyos hijos muy 
pocos'v ninguno pueden ir a h Universidad, pero 
sí los nuestros, a los que con nuestra formación 
(y bolsillo, claro) les podremos inducir mejor la 
vocación, así como puede definírsele mejor La 
vocación profesional al hijo del hacendado, del 
negociante próspero, del militar de rango, del 
político del interior del país. 

Pregunto entonces; ¿Tendrán la mayor paste 
de los profesionales interés en llevar a cabo cam- 
bios estructurales? Tal vez algunos sugieran algu- 
na reforma por aquí, otra por allá, como lo han 
hecho hasta ahora (para educarte mejor, hijo 
mío). Pero me preocupa saber qué proponen los 
que quieren cambios en serio, y no le hagan otas 
a los títulos. La mía se la envío despues de la 
marcada, . .- 

Dardo 
(P. de los Toros) 
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aparece 
relaciones 27 


' ¡tránsito la orientación. No,:: 
o co 
tación: de lá brújula, sino los 
paros integrados 


E ein pe 


"apoyo y; 


) revisable de una 


ES carl ¡sun experimento): 
a 
y ¡Un 40.4 O >, 

: tórminado. suelo; los éxitos. 
“del tránsito cumplido habili: * 
¡gPuede, por tan tanto, progra: 

Ñ marse legítimamente. un co-:: 

E mienzo lento del caminar, 
- en la confianza de apresuras- | 
lo 'precisamente: porque “el; 


dr 


avanzar, más apto. La len- 

titud inicial, empero, no de- 
-«bería significar: la; amputa- 

ción' de lo que hemos llama- 
¡ d0'el impulso; ni tampoco: 
| del protagonista del cambio. 
j Protagonista e impulso (eh : 
¡ la estrategia aquí considera- 
¡ da, la asociación de adminis- 
; «tradores del crédito orierta- 
í dor estatal con nuevos em- 
ES presarios privados, en parti- 
] cular los: de naturaleza co- 
¡ ect) toga en efec- 


E AE 


Orbe sin antes ni Ea: ni A 
Así afirma la mística, Me creo: ...:: 
» Indigno del Infierno'o de la Gloria, 


plo 


y ruta; pero "asimismo expe-' 


; tan hormalménte la rai 4 


sujeto; se. va: haciendo, al: 


clertas renuncias aparte del 


¡ordenamiento imaginado y a 


las consiguientes expectati- 


vas acarrearían a int 
S ma 


A pltación enángica: pero. 
“falta de: propósito' termina 
normalmente en alguna tem- | 


+prana colisión o en el agota- 
:miento delas fuerzas antes: 


.de alcanzar.la primera meta 
“(donde reponer el. vigor y. 
“adquírif recursos adiciona- 
les). Rara vez las estrategias 
propuestas' mostrarán au-. 
vsencia de un curso a seguir. 
Con bastante frecuencia sin 
. embargo, el itinerario sugeri- 
do ¿dolecerá de defectos en 
¿los términos. en que'se lo 
expresa: Y de esta manera 
nos introducimos ya en las 
circunstancias UTUgUAYas. 
¿Una secuencia, por ejem- 
plo, fijada en: términos de 
grandes sectores económicos 
resulta excesivamente abs- 
tracta; o si se quiere, mezcla 
en aseveraciones o recomen- 
daciones muy  abarcativas 
verdades y yerros, indicacio- 
nes correctas con directivas 
inconducentes, A esa cate- 
goría pertenece, entende- 
mos, la preferencia por las 


ni RN 


La secuencia 
constituye, junto 


con la generación 
del impulso 

- y Su preservación, 
componente 
esencial de un 
designio estratégico 


> 


a 


de desarrollo. 


A 


agroindustrias, vertida fomo 
una clave de modemizáción, 
Una adecuada secue re- 
quiere mayor flexibilidad, es 
decir, mayor desagregación 
y referencias mucho más par- 
ticularizadas, sin perder, es 
obvio, el minimo de gene- 
ralidad y simplicidad que 
la constituye en orienta- 
ción de múltiples conduc- 
tas. E 


LA PRIMERA ETAPA 


No se duda del atractivo 


* que, al primer examen; ejer» 


ce la industrialización de 
producciones agrícolas o pe- 
cuarias: la seguridad de la 
materia prima, no importa» 
da,: la intensidad de: mano 
de obra, el prestarse. a la 


; organización en escalas pe- 


21 queña y mediana, la facili- 


Pero; nada predigo. Nuestra historia 5 


¿- ¿cámbia' como, las formas. de Proteo: 
¿Que errante laberinto, qué: blancura, . 
ide resplandor será mi suerte... 
¿Cu ido me entregue el fin de esta aventura: 
¿La curiosa experiencia de la mierte?” 


? 


¡Qu uiéro: beber. su cristalino Olvido, +: 


¡Ser ara siempre; pero no haber sido.” 
oi poo (dez > El gros el mikmo") * 
. Se 


dad de CO 


* hasta de radicación de p 


tas procesadoras en la cam- 
paña, la precariedad de una 
competencia del “primer 
mundo" basada en subsi- 
dios escandalosos, la firmeza 
de la demanda planetaria de 


* alimentos y vestimenta. 


Ese atractivo no se esfu- 
ma en sucesivas reconsidera- 
ciones, pero disminuye en 
tanto se aprecian aspectos 
desfavorables: por ser in- 
dustrias relativamente senci- 
Mas y de instalación barata, 
la sustitución de las corres- 
pondientes . importaciones 


a ' Ayo 


“Pee 


no constituiría a su vez un 
problema arduo para mu- 
chos de los actuales merca- 
dos de colocación de esos 
productos; los precios no 
auguran acumulaciones es- 
lares. Un horizonte 
de expansión, en suma, pero 
no una “locomotora” eco- 
nómica; mucho más, una 
posibilidad excepcional de 
progreso: en las relaciones 
sociales (acaso la estructura 
más parecida a la granja, 
a esas: explotaciones mo- 
demas y técnicas, más bien 
pequeñas y propicias a sos- 
tener una población culta, 
que tanta importancia ad- 
quirieron, en su momento, 
en el desenvolvimiento 
numerosos países, , id 
La administración de un 
crédito estatal limitado, aun- 
que considerable, aconseja 
sin embargo descender del 
nivel sectorial (“la agrolñ- 
dustria"') y atender subsec- 
tores (“los . lácteos”, “las 
manufacturas de lanas”, el 
arroz”, etc.) y, predominan- 
temente, proyectos de pro- 
ducción - industrialización - 
comercialización interior y 
exterior. El nivel de los pro- 
ydctos se adecua mejor, ade- 
más, a una intervención pú- 
blica que traspasa las fron- 
teras de los sectores, lo que 
parece impuesto por la di. 
námica éconómica (tal co- 
mo se la interpreta hoy en 
día) y por el progreso téc- 


lado ya insistentemente. 

No comienza, en todo 
caso por las agroindustrias 
la secuencia de. desarrollo,.... 
pues el crecimiento de éllas, 
como el de.otras industrias 
y el de Jos servicios, requie- 
re una elevación de la de- 
manda interna. Sólo un in- 


crementado consumo do-., 


méstico erigirá una sólida 
plataforma de lanzamiento 
de expansiones en los mer- 
cados foráneos. 

La subdivisión del lati- 
fundio, la diversificación de 
la actividad agraria, la des- 
centralización de nuestra 50- 
ciedad y cl azentamiento 
de pobladores en el interior 
(no necesariamente en la 
campaña), configuran la pri- . 
mera etapa del itinerario. 
La ruptura de la lógica de 
atesoramiento y fuga” de 
capitales (que ¡forma parte 


de la preservación .del. iga-.;: 


pulso de desarrollo, como 
expusimos en relaciones 25) 
exige. y. realimenta - estas 
transformaciones;  tegjpo- 
ralmente, dicha ruptura se su 


perpone con la subdivisión . 
y la diversificación aludidas. . 


A una y otras deberán ten» 


der las leyes desarrollístas” 


iniciales, Pero en tanto el 
impulso existe ya, en buena 
medida, y su preservación 


quedará consumada en tiem-:-- .; 
po relativamente breve, los 

cambios en el agro (y con 
ellos, el aumento y varie-* 


dad de la demanda interna) 


ocurrirán desde el Lebron 4 


y durante un lapso mayor. 
Se “habrá advertido ya 


Que preconizamos una eleva- 4- 


ción de la demanda domésti- ; 


ca en condiciones de distri- - 


bución democrática del in- 
greso, lo que no sólo posee 


una nitida justificación ética 


e ideológica, sino que revis-.., 
te- importancia estratégica, 
pues la satisfacción :de' un 


mayor consumo en términos : 


de concentración del ingreso 


presiona en favor de los bie-. 


nes de importación, como 
está bien averiguado. El exo- 
tismo del automóvil, «del li- 
cor O de la indumentaria, 
forma parte del refinamien- 
to cursi de las élites de to- 


' dos los tiempos. Los reque- 
rimientos masivos de alimen. 


tos, vivienda, salud, comuni- 
caciones y diversiones, cdu- 
cación, vestimenta,  trans- 


«porte, turismo, mobiliario se 
dirigen principalmente a la ' 


oferta interior y, en todo 
caso, su - propio volumen 


de microeconomía y micro- : ci 
sociedad, como hemos seña- ; 


“turas impositivas, crediticias 


consumo, Aun ¡admitiendo 
que resulta fácil caer en ex-* 
cesos, . y  que-la- creciente: 
intercomunicación mundial :'': 
uñiformiza los modos de ví- 
da, afirmamos que una po- ' 
lítica de desarrollo se con- SS 
dena a sí misma al fracaso dí: 

renuncia a influir sobre los 
consumidores, lo que en los : 
hechos significa -librarios a * 
las influencias de estrategias 
comerciales y publicitarias: 
de empresas. y de o... Es-: 


Es imprescindible, Jeñar. 
países subdesarrollados, ob”. 
tener una aceptable tasa de' 
-ahorró,.contra la que cons»: 
pira ina pérdida prematuta| 
de ta austeridad y:2'ta: que: 
beneficia el incremento gra 
dual del .consumo...Sin.-ex+ 
cluir ciertas prohibiciones 
excepcionales de simporta-: 
ciones suntuarias, las medíi-:: 
¡das tendientes a '¿decuarlo; 
se proyectarán sobre la edu-; 


mensajes publicitarios aque. :> 
se halla expuesta la pobla-- 
ción, conjugadás con estrué-;* 


y de ingresos ero a las 
ares ae: É 


€ 


“LAS ETAPAS. 7 
¿cz ULTERIORES * 


“momento esfuerzos. rotun-' 
damente ¡ambiciosos de mo-: 
productiva den- 
tro de las posibilidades del 
“mercado :internacional - más, : 
£que ¡del Será en-. 
tonces que surgirán las opor- 
tunidades  para' los ere 
tivos intensivos en capital 
así como para: la admisión 
:amplia y segura de: Ínver-. 
siones transnacionales. ;;.>.: 
Es; de * esperar, razona: 
blemente, un desempeño su- 
peravitario. o un equilibrio... 
sin angustiosas urgencias,” 
del sector externo de nues 


Revista : 


Entre 1900 y 1939 la obra de Freud tuvo y 
señalados momentos de cambio, los que mar- 
caron direcciones nuevas en la evolución del: 
psicoanálisis. Estos puntos de cambio. son: la*-' 
teoría sexual, el narcisismo, la pulsión.de 
muerte y las modificaciones en la tópica o fl- 


COMO 
dación 


sistémica 


La Educación Ambiental no es un 
agregado al progreme. educativo sino 
una dimensión. que debe integrarse a 
todo. programa; Pero este objetivo es 
particularmente dificil de alcanzar: el 
supone el abandono de la tan arraigada 
organización curricular de tipo analiti- 
co [reflejo además de la especialización 

Que satura nuestro hábito de pensar) 
en favor de un pensamiento sistémico, 
es decir, global y centrado en las inter 

¿ MCCÍONES. 

La atomización del saber ha llerado 
a perder de vista al hombre y su realt- 

¡ded como entidades globales: el hom- 

Dre carece hoy día de una cosmovisión 
operacional. Y el conocimiento -secto- 
rielizodo. es insuficiente para compren- 
der. y: contribuir a la solución de. los 
St ontao/ del mundo de hoy. 


1; +3: (Luis E. Capurro, pág. 8) 


. EA ad » F - 
Las fotografías de Alfonso de Béjar que Jando a un lado la tentación testimonial o 
se publican en este mimero acentúan la po- «el sesgo documental. Y aun cuando las obras 
sibilidod de uso de este medio en la búsque- integran al hombre, eluden el conformarse 
da de valores predominantemente plásticos, con el apunte psicológico. ue 7 
(luz, estructura del espacio, , texturas), de- 


- Desobediencia en adolescentes 
mars) Ciencia 
Estéticas 


0 corn et es 
su at aspecto; 
de. transmisión, peto generalmente del 
16 de lado los aspectos creativos y olvk-:: 
el que e le relación Cos el docena de se: 
imparte una ac e pal una 
puesta de identi eabon: 
no. El aprendi aje requiere aciridad E 
un marco de trabajo en el cual el alum»; 
no a el que hace su tarea. 
en un ito colectivo: se aprende y; 
se enseña lo que se hace en una comu- ; 
nidad de trabajo. El “taller” es una pro- 
. puesta de acercamiento a esta formula: 
ción, en la cual alumnos y LS 


La desobediencia es un concepto con im- 
+ | plicaciones a nivel de la macrosociología (en par- 
ticular se relaciona con diversos aspectos de 
la vida social tales como la política) y de la 
microsociología, por ejemplo en el caso de la 
familia. Se ha relacionado la desobediencia 


Jurídica 


estatuto metodológico de la ciencia ju- 
rídica a pesar de lo cual ha llegado a 
ser un punto crucial en la reflexión fi- 
losbfica sobre el Derecho. Una de las 
líneas que ha seguido esta reflexión se 
orienta a considerar el saber jurídico 
como un conocimiento organizado t6- 
picamente, expresión ésta que aparece 
ya en Aristóteles, quien realiza una cla 
sificación de”las ciencias en teoréticas, 
prácticas y poéticas o productivas. El 
problema es entonces a cuál de esas 
clases pertenece la ciencia jurídica, lo 
que lleva a plantear qué se entiende 
con esa denominación. En este trabajo, 
se concluye que se trata dé una activi- 
dad del tipo de la dialéctica, lo cual 
significa jerarquizar el sentido común 


ta conceptuación en válida para considerar la 
desobediencia —conducta prototípica de los 
adolescentes- en el marco familiar. Al! el de- 
safío adolescente se inscribe como una pauta 
de un sistema necesitado de cambio y que vive 
por ello un momento crítico, 


(Lucrecia Rovaletti, pág. 12) ¿Sirvió el : 
De las “Año de la: 
abras Juventud” ? 


con el autoritarismo y a éste se le vio vincula- cumplen un “Programa de Trabajo”, el 
j ¿práctica o poética? do, Problemas de estructuras de la personall- [A que tiene en vista un producto real: 
A , A ó . poe cas Sonia adora IOEEICIAn pr sea una tarea de investigación, de asis-... 
e a leve Es reciente la preocupación por el | los miembros del contexto en que se vive y es- PM] “encia, de elaboración de un texto, ete, 


(Saúl Pactnk, pág. 10)'' 


La reflexión teórica acerca de la relación 
entre televisión y realidad puede articularse 
en tres momentos fundamentales. Un pri- 
mero, centrado en el tipo de experiencia 
de realidid consentida por la televisión, Un 
segundo hace de la imagen el objeto privile- 
giado de su reflexión. Y un último momen- 
to busca individualizar una, tendencia de la 
televisión a ser establecida como cosa ella 
misma. Habría aquí tres estéticas, las que 
muestran diferentes cimientos [realidad, 


cosa Muchos sostienen los acomtect 
imagen, ¿ e como una de sus e y O A II ARS o per ras coro lo 108 
(Mario Perniola, pég. 17) (Hugo utensilios, una cosa con la que debe hacerse el “Año Internacional de la Juventud” son 
. ca algo q que está allí esperando ser utilizada. Pe- poco o nada más que un “happening buro- 
Sus a. ¿ro hay una zona de oscuridad entre el utensk — crático” sin ningún beneficio real 


- : : lio y la cosa y la manipulación decrece. y es presuntos destinatarios. Pero la v pus: 
ma: de Extensión: agosto :. : reemplazada por algo que se vuelve dificil de ES no estar en un extremo y presentar más 
PD explicar, rl os por el ¿quées de una faceta, y además rg cua, en 

y r esto? es el comienzo de la filosofía y entre co- cuenta el im acto a largo e 
9 iKasoar en función especial. Ñ sa y palabra se planteó una conocida hostílé: supuesto no Suede aún rladine: En pilón' 


SE : Ea Vanguard y y el espectador”. mesa redonda dido dad. A lenguaje es y A ye instrumento; de uno de los responsables, del Ao, 5 se, ol 

Centro nico de Psicologí orme m redon como Instrumento es olvidable, como sentido tuvo un avance en el con! ento de la ju- 

| . pa ds o : a comprender, queda. La palabra deja de ser  yentud y se estimuló la formulación de po- 
¿ Todos los detalles, en página 16 E cosa y pasa a ser signo; entonces la supremacia — Tiíticas nacionales de juventud. 


de su función poética sobre su función referen- 


cial pasa a estar en primer plano, (Ernesto Ottone, contratapa) 
hos 1 (Mario A. Silva García, pág. 2) ENANA 


LO 


uns 


pun 
: 


MN 
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sign 
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S 
2 


li 
aa 


“conduce fácilmente a 
que como el lápiz o 
con el uso se des- 


2H 


prome: 
sa implícita, su contenido 
de vida se han perdido, co- 


Pienso que acaso habría 


que distinguir una forma de : 


ser que se agota en el er 
usado, lo que he llamado el 
utensilio y aquello que ila- 
mamos cosas, Una pintura, 


den, estrictamente hablan- 
do, ser usadas, y hay un 
gran monto de ambigiedad, 
eel para no devolver o 

restar un libro, ajego 
q o “estoy usando”. Exis- 
te una inmensa diferencia 
entre manejar un automóvil 
y manejar un libro. Lo que 
sería estrictamente hablan-.. 
do, la manipulación decrece 


La pregunta parece trivial: 
¿se usan las palabras? Se 
“hace uso des la palabra' 


- para lo cual se debe usar 


«palabras. Algo que se usa es 
llamado “utensilio” y las 


palabras ¿lo son? Entonces, 


¿sufren ellas desgaste?, 
¿toleran una elección que 
lleve a que se use la más 


¿lidad que surgió en determi- 


E verba, En el campo educati- 


adecuada, como Puede 


- elegirse el instrumento más. 
adecuado para una 


cosa que resulta diticil de 
explicar. 
Hay una: zona oscura 
entre el utensilio y la cosa. 
Algo los unifica y los nivela: 
un nombre, al que me había 
habituado a. pensar como 
desvalorizado: el. nombre 
común. Dicha impresión de 
nivelación la: atenuaba a 
veces algún adjetivo que me 
di preservar indivi- 
ualidades, que me extrañia- 
da que no fueran respetadas. 
Me interesaba de las cosas,, 
todo. aquello que formaba 
su imagen, su contomo, su 


. color, etc. El ingreso en el 


mundo de los simbolos me 
importaba menos. Creo que 
trataba de guardar el asom- 
bro inicial. Un “texto de 
Valéry se refiere a un hallaz- 
go de su Sócrates y a: las 
reflexiones que surgen en- 
tonces; sin llegar, como es 
lógico, a formularlas, como 
el poeta, tal vez sentía algo 
similar, 

“Yo he encontrado una 
_de esas cosas rechazadas por 
el mar; una cosa blanca y 
de la más pura blancura; 


una. obra musical, no pue-* pulida y dura y dulce y 


ligera. Brillaba al sol, sobre 
la arena lamida, oscura y 
sembrada de chispas. La 
tomé; soplé sobre ella; la 
froté sobre mí manto y su 
forma singular, detuvo to- 
dos mis otros pensamientos, 
¿Quién te ha hecho? pensa- 
ba yo. No te pareces a nada 
«y sin embargo no eres infor- 
me. Eres juego de la natura- 
leza, tú, privada de nombre, 


infinitamente y es rempla- y has llegado a mí por obra 


zada por otra cosa: Otra 


relaciones 


de los Dioses, en medio de 


número 27 


y 58 


- actividad? 


las inmundicias que el mar 
ha' repudiado esta noche". 
(Eupalinos ou L'Architecte, 
pag. 77-8) 

Y la materia de eso inno- 
minado era igual a su forma: 
materia de dudas. Este frag- 

mento podría: utilizarse fá- 
cilmente para tentar una dis- 
timizón entre lo natural y lo 
cult:+al; pero eso no impor- 
ta; ora, importa lo que 
siguio” 

“Yo  permanecí algún 
tiempo y la mitad del mis- 
mo. la consideré bajo todas 
sus faces. La interrogué sin 
detenerme en una respues- 
ta... Que este objeto singular 
fuera la obra de la vida o del 
arte, o bien del tiempo y un 
juego de la naturaleza, era 
algo: que no, podía distin- 
guir... Entonces, an golpe, 
volvía a arrojarjo al mar”. 
(id.). ; 

Pero el espiritu no recha- 
za tan fácilmente un enig- 
ma... 


Evidentemente. - Porque 
aquí nace el preguntar filo- 
sófico mismo. ¿Qué esesto?, 
lo que el griego vertía en el 
ti estin, «A un nivel superfi- 
cial, la respuesta a ese enig- 
ma parece fácil y en el 
ejemplo examinado puedo 
decir: un canto rodado, un 
guijarro (galet). Pero de alíf 
seguimos con ese Was ist 
das?, en lo cual Heidegger 
ve el comienzo de la filoso- 
fía: ¿qué es lo bello, el co- 
nocimiento, la naturaleza, el 
movimiento? El latín lo ex- 
presaba con el Quid est? y la 
escolástica buscaba alcanzar 
la quidditas. Eso ¿se resuel- 


+ ve «dando un nombre, con 


setiámbre 1986" 


yn3 palabra? 
. > 


“guaje”. (Philosóphische Un- 


- «podrán resolverse mediante: 


' ce en otro pasaje, 


* determinar si esla palabra 


frase, las ondulaciones de su 
pensamiénto .se comunican 
al «nuestro. y entonces cada 
una de las palabras, tomada 
individualmente no cuenta : 
más; no hay otra cosa que 
el sentido móvil que atravie- 
sa las palabras, nada más. 
que dos espiritus que pare- 
cen vibrar directamente, sin. 
intermediario, .al: urísono 


LA CONDICION' 
| SILVESTRE DE LA 
PALABRA +. 


Es bien conocida la hosti- 
nado momento entre res y 


vo,. como es bien conocido, 
Pestalozzi, señaló el domi- 
nio peligroso de las palabras 
«sobre el hombre: se mostró 
como ellas podrían llevar a 
un mundo ilusorio. Y a partir 
de cierto momento, en la 
Filosofía Modema y espe- 
cialmente en el siglo pasado 
se mostró mil veces el peli- 
gro del verbalismo, delas * 
confusiones entre las pala- 
bras y las cosas. 

En relación a esa situa- 
ción que podria llamarse 
de parálisis intelectual que 
aqueja al Sócrates de Valé- 
ry, pienso en Mauthner que 
afirmaba que en la palabra 
se colocan los hombres en 
el principio del conocimien- 
to del mundo. pero que allí 
quedan detenidos si se detie- 
nen en la palabra. La pala- 
bra no siempre es solución, 
puede ser ocultación de la 
duda. +: 

; Podemos tomar en cuen« 
ta una observación de Mitt- 
genstein. 

“La filosofía es la lucha 
contra el hechizamiento de 
nuestro entendimiento por. 
los medios de nuestro len» 


jeto que reproducir el ritmo.* 
del pensamiento”. (L'Ame 
et le Corpa, pag. 49) + 


UNO O DOS 
ORDENES -: 


Aquí encuentro afisma- 
ciones que destilan pruble-, 
mas. En primer lugar «la 
cuestión referente al movi- > 
miento del pensamiento y el 
del. discurso. Se sugiere un 
paralelismo, pero: paralelis- * 


distintos? ¿Lo son realmen= 
te? Se habla también en te- 
producción de un ritmo por 
otro. Encuentro cn M. Pon- 
ty. una fórmula que parece 
concordar. 

*Cuando alguien, - autor. 


sarse, los: signos son de in: 
mediato olvidados; sólo per- 
manece:el sentido y la per-, 
fección : del * lenguaje: pasa 
inadvertida. 1 Prose du 
Monde, pag. 16) Podría co-: 
tersuchungen, parag. 109), rroborarlo con un texto de 
Y tiene: confíanza en que La Bruyére; 5. - 

los: problemas:: filosóficos”: '.*Entre' todas las diferen- 
tes expresiones que puede 
una contemplación profun- traducir. uno: solo de' mis ' 
da de cómo trabaja nuestro 
lenguaje y una vuelta al sue- 
lo rústico, silvestre, Cuando 
hacemos filosofía; =nos di- 
somos: 
como salvajes, como' gentes: 
primitivas: que escuchan las 
expresiones de los hombres 
civilizados y hacen una falsa 
interpretación y luego sacan 
has conclusiones más extra- 
ñas (parag. 194):' e 

Tratemos -de:no hacerlo. 
Tratemos de mantener la 
palabra en su condición: sil- 
vestre. Tantos siglos de cul- 
tura nos han acostumbrado 
a una significación trivial, 
exacta y pobre. Comentado 
o introduciendo al pensa- 
miento de Ponge, afirmaba 
Sartre que la palabra más 
humana, .es cosa. Hay que 
aceptar las palabras en su 
materialidad con el humus 
significante que la llena. 

De ' algún modo Ponge 
nos ayuda a descubrir que 
el lenguaje es y no es un 
instrumento. En él hay una 
oscilación inquieta entre el 
objeto y la palabra, como si 
no se supiera muy bien, para 


una que es buena. 'No siem:: 
o escribiendo. Sin embargo: 


todo lo: que;no'es: clla:es> 

débil y no satisface: al hom-;: 

bre de. espiritu que quiere: 
rse oír, z 

Un, buen, autor y que es- 

cribe con cuidado siente. a- 

“menudo «| que: la: expresión > 


mucho tiempo, sin conocer-., 
«la, al fin la ha encontrado. 
¿Es la que resultaba más sim- 
ple; más natural y que, ha- 
bría debido presentarse pri: 
mero y sin esfuerzo”. (Les : 
caract pag. 26, 27) 

A “riesgo de” recargar las 
referencias me remito a un 
texto de Valéry: 


“el lenguaje puede pro- 
ducir dos especies de efectos 
muy diferentes. Unos, cuya 
tendencia es provocar lo que 
se requiere para anular ente- 
ramente el lenguaje mismo. 
Yo os hablo y si habéis com- 
prendido mis palabras, esas 
mismas pajabras resultan 
abolídas,.. Comprender con- 

«siste en la sustitución más o 
menos rápida de un sistema 
de sonoridades, de duracio- 
nes y de signos, por otra co- 
sa distinta que es, en suma, 
una modificación o una 
reorganización interior de la 
persona a quien-se habla”: 
(Variegéá V, pag. 143) Y para 
determinar el otro tipo de 
efectos agregaba en el mis- 
mo ensayo: : 


“Si, por el contrario, in- 
medistamente que esta for- 
ma sensible adquiere por sy 
propio efecto una importan- 
cía tal que se impohe y se * 
hace, de algún modo, respe- 
tar; y no sólo notar y respe- 
tar, sino desear y por tanto, 


lo que es objeto, o el objeto 
lo que es palabra, (J. P. Sar- 
tre, Situations, Í, pag. 245) 

Al comienzo de su famo- 
so texto ¿Qué es la literatu- 
ra? (Situations 11,) se refiere 
a la crisis que el lenguaje 
experimentó .en el periodo 
de la ipterguerra. Crisis de 
la cual un texto de Bergson 
me parece un testimonio sig- 
nificativo: 

“El arte del escritor con- 
siste sobre todo en hacernos 
olvidar que emplea palabras. 
La armonía que él busca es 
una cierta correspondencia 
entre las idas y venidas de 
su espiritu y las del discur- 
so, correspondencia tan per- 


fecta que conducidas por la volver a tomar —entonces al- 
pos E 
AS 
NN 


uno con el otro. El ritmo de. . 
la palabra no tiene otro ob-: Pp 


“efectos, son aquéllos en que 
plano de la intersubjetividád 


.Que- de. algún; modo: 


mo ¿no supone dus órdenes .. 


o amigo=, ha sabido' expre: * 


pensamientos, no hay sino * 
pre se la encuentra hablando > 


es verdad que existé y que'- 


que buscaba desde hacía -- 
E fúr 
*Wahirnehmung, “apud. 


go nuevo se produce: somos 
insensiblemente: trárisfo 
dos y: dispuestos a vivir, 
y irar, a pensar ber un 
men - y _ bajo. leyes 
y no son más; de 
práctico es decir: que nds 
loque, pasará: en esto.es- 
tado será. resuelto, termina- 
do, abolido por un acto bien 
determinado... 


'Yo diría Que los Pp 
la palabra está ubicada a el 
y a su servicio. únicamente: 


es únicamente instrument 
organon; Y “dicho tipo: 
ria me hace recordar la 
istoría: de; aquel'miensajero 
que cayó mucrto después de 
comunicar su,mensaje, Por» 
que eso esjustamente lo E € 
sucede: que' la? palab 
muerta... 


PALABRA DE PROSA, 
PALABRA-DE:POESIA 


vez de sonreir AAN 
dain- tenemos que: reflex 
nar sobre lo'que hacia; po 
que la prosa no es necesaria 


poesía con satella existente 
entre: la/marcha: y la danza! 
La; marcha: y. la prosa:se 
” caminan a un objetivó detes- 
minado. (Un desarrollo simi- 


¿Jar.en cuanto:a la: marcha; 


¿la danza 'ses¿encueritra ¿en 
“Straus:' Die Formen des 
Ráumlichen, Ihre Bedeutun- 
die Motorik,und po : 
chologye der: menschlichen' - 
Welt) Tanto; la marcha; mo+ 
vimiento físico: como - la 
prosa, movimiento. del' lens: >: 
guaje, son actos consumato- :; 
rios; una vez alcanzado el 
resultado, se esfuman' como : 
acto, 3 AO 
La danza, como lo. ha 
mostrado el propio"Valéry;.' 
y también Straus y Buyten- a 
dijk, es movimiento por el yA 
movimiento mismo, que no 
avanza hacia un lugar deter- 
minado, que no aspira alcan- 
zarlo. Y. como, evidente- 
mente, un poema no muere 


- por haber sido vivido, pode- 


mos decir que hay en la poe- 
sía una condición pendular, 
una oscilación entre la voz 
y el pensamiento, entre el 

ensamiento y la Voz, entre 
presencia y ausencia. ; 

Cuando se oye una pala- 

bra en un idioma extranjero 

ue se desconoce, ningún 
análisis de la misma, como. 
sonido, o signo escrito, cl 
mite descubrir qué significa 
3 qué corresponde. Mientras. . 
que en lo poético la acción 
y la sensación de la voz tie- 
nen el mismo poder que el 
fondo; el poema produce un 
estado poético por medio de 
las palabras. 

Se podría enunciar esto 

mediante otra fórmula: los 
poetas rehúsan “utilizar el 


TA 


tan las palabras como 


5: y no como signos, 


Ad a e A MS 
AS a 


.. 4 
ne 


a 


Admitamos que el 


bre:que hábla úsa;signos que: ; 

son os de ato pea ed 

0. IAOPBNO PAN a dico haras 

errado? afirmaba M. Poni- En” un 'peq 

ty. Admitamos que. el hom-: biográfico (Form und Sinn) 
bre que'hábla está 


de 'Jas pálabras 
(o, 


obje 


tre, Hasta' aquí es fácil ad: 


más allá? se refiere 'Jakobsón a la in- 
cerca del fluencia que tuvieron: sobre 
cómo lo afitma Sar- £4l Novalis y Mallarmé/en' los: por eso ton tan plenamente 


WEN 


hom... tal; el mensaje por el mensa- 


, pensamiento de Sartre ahon-: 

:*deEmos ahora: en Jakobson;, ;; 
En uno de sus últimos libros, 

¿Questions de Poetique) ex- 
presa un” pensamiento: que. 
ra 


de que la gente piense que 
habla por mor de las cosas, 
Justamente lo más propio- 
del lenguaje es que se preo- 
cupa Únicamente. por sí y 
ara sí mismo y eso nadie 
o sabe. Así resulta un mis- 
terio maravilloso y fecundo 
que si. alguien simplemente 
habla por hablar, justamente 
exprese las verdades más 
magníficas y más originales, 
Cuando se quiere hablar de 
algo determinado, el lengua- 
09 sino 'que poseen su “je caprichoso le hace decir 

y E propio - peso + y “su: propio las cosas más ridículas y más 
>= valor”. (C.P, pág. 124)" - disparatadas. De ahí provie- 
El gran lingúista define la . 
poeticidad 'como'la orienta- 
+ clón' hacia el. mensaje como 


LK 


no como simple sustituto 


Las palabras y su sintaxis, 


“cha gente seria profesa al 
Jenguaje (*). Y a esas perso- 
nas hay que hacerles com- 
prender que con el 
sucede como con las fórmu- 

2005 las matemáticas. Ellas cons- 

ueño esbozo 'truyeri un mundo para sí, 
sólo Juegan consigo mismas 

y no expresan otra cosa sino 
su naturaleza maravillosa y 


je. ,El ; Jenguaje ; poético -es' 
tbiálco. es decir: tiene su 


cuales se daba la: unión del. significativas. En ellas justa- 


ventir lá coincidencia. Péro. gran poeta y del teórica del: mente se refleja el juego sin- 
consideremos ahora el agre-, lenguaje. . SS 
gado'de Sartre:'el poeta está”. yy Como;¡es poco conocido 
nás acá. Mientras para el YOy: a “tomar én cuenta el : S 
prósista- lasí palabras: están *; de Novalis; > (*),Notan su .petulancia, pero 


A ndo verdad cosas extravagantes; 
jé. (Cf. lo' dicho respec- el diálogo 


Elva 


nstein)., 
Ag 
OLPLap 


Sn + Detalles de fina terminación, con puertas 


Alo quese 
INGENIERÍA, 


: , Carrocería protegida por Cataforesis, 


no notan :la despreciable charla 
interminable que está en el lado 
serio del lenguaje; 301 0 


o A*Hablar y escribir son en * 
directo es ún puro! 
Juego de palabras. El error 


AE AE e 
AE 


$ LA a? y: 
ENMARCA Pis 


“4 Estudiedo cientificamente detalle por detalle para adelarrtar lo que 


¿será al perfil de los sutomávies de la próxima década. 
Confort reel ebsoluto para 5 persones. 


¡Hipo avión, amplias, que aseguran 
un acceso definitivamente cómodo. a 
sume la capacidad insólita de le valija: 530 
Tecnología Fiet de avanzada. 
Motor 1.3.0 1.8, que consagra el concepto 
, motor delantero-transversal y trasmisión 
directa a las ruedes de tods la potencia. 


ne también el odio qué mu-: 


lenguaje (Sartre). Es una ac» /-*>: Y: para profundizar en el más rídiculo”es asombrarse | gular de las relaciones de las 

;. titud; que no está orientada 
hacia el. valor verdad. Pero 

*, no porque *mientan mucho" 
como decía Aristóteles, por- 

que no se. puede mentir si se 1 
prescinde del: valor verdad:: estimo: similar: "La 

Entre- hablar. y, callarse: hai es sentida como palabra: y 

bría una tercera posibilidad: 

y que :se encuentra realizada: del objeto nombrado ni cq- 
en los niños, los primitivos *mo explosión” de “emoción: * 

y los esquizofrénicos, como 
Werner lo ha mostrado pro->-su significación, su forma 
fusamente:. todos ellos; tra- externa; e interna, -no son 
¡cosas - Índices”. indiferentes ' de: la 


cosas. Sólo por medio de su 
libertad son miembros de la 
naturaleza y sólo en sus mo- 
vimientoS libres ye exteriori- 
za el alma del mundo y for. 
man-así un delicado módulo 
y un.compendio de las co- 
sas. Así sucede también con 
el lenguaje. Quien tiene el 
sentimiento de sus aplicacio- 
nes, de su ritmg, de su espí: 
ritu musical, quien escucha 
el delicado: actuar de su na- 
turaleza - íntima y . luego 
mueve los labios o la mano, 


-ese será un profeta. Contra» 


riamente, el hombre ' que 
sólo sabe y no tiene sensi- 
bilidad para escribir verda- 
des como éstas, es objeto de 
burla por el lenguaje y por 


aje los hombres, como lo fue 


Casandra por los troyanos. 


Si con esto creo haber. 


presentado en la forma más 
clara la esencia y la función 
de. la poesía, en el fondo 
pienso que ningún ser huma- 
no. puede comprenderlas y 
que todo.lo que he dicho 
son tonterías, porque así lo 
ques y de ese poda pe 

e su poesía s 
¿Cómo debería hablar en- 
tonces? ¿Y si este impulso a 
hablar fuera en mí el signo 
de la entrega al lenguaje, de 
la actividad misma:del len- 


- guaje? 


+ 


3) 


Mario 


Y si mi voluntad quisiérs 
Únicamente aquello' a “que: 
está obligada; ¿entonces po- 
dría eso ser poesía finalmen- so 
te, sin que yo'consintiera o 
lo' creyera y hacer así com: 
prensible el misterio del len- 
Buaje?o otiooio do 

¿Sería entonces un escti- 
tor vocacional, e 
probablemente no j 
un poseído por e lenguaje? 
(Sp ¿¿No- 
valis Schriften, Jl, pág. 18-9, 
ed, Minor) SE 

Todo esto. tiene que.ser 
comprendido a la luz delo 
que Novalis llama el idealis- 


En un texto ya antiguo 
de 1921, Jakobson había de- 


rigido agrade 


maYor nivel | 


PAGA TRA 57 


E 


OYE? 


si 


trar, sus múclcos misteriosos 
llenos de valor. ...: 
-Se traja. en. el fondo de 
romper una envoltura y al 
mismo . tiempo promover 
una ensoñación. Sin premu- 
ra, sin considerar la palabra 
“como la moneda gastada 
que pasa de manoen mano”. 
Cuando Emié dice: 
he: tentado tenía que ver 
con: la: cualidad; particular 
del lenguaje poético, por eso 
la conclusión de. Todorov, 
aunque obvia, me parece 
fuera de lugar: “El discurso 
poético o profético de No- 


-“valis, el discurso panfletario 


de Sartre, son 'cualitativa- 
mente distintos del discurso 
cientifico de Jakobson”, (T. 
Tudorov, Teorías del símbo- 


lo, por: : 
Sin duda que lo son. Pero 
lo que se estaba manejando 


ni de ánimo (Stim. 
. "De la: conciencia máxi- 


ma se puede decir que es 
consciente de todo y de n2- 


is ¡Jusjo (Selbet eprache) uede 
ser oscuro, dificil y blibaro 
puede: s6r italiano o grie- 


Md: go y tanto más logrado 


Matos” cuanto.más se aproxime al 


: e ali du daleo Imposible: 
aer asets os 
. » describir las cosas desde su 
propio punto de vista. Busca 
recuperar el espesor semin- 
tico de las. palabras, que es 
también *un moda de recu: 
perar las cosas, los seres, 


- “Ellos (los árboles) lan- 
“zan, o al menos lo creen, no 
importa qué palabras, lanzan 
tallos para suspender allí pa- 
"labras; nuestros troncos es- 
tán ahí para asumir todo. 
Creen poder decir, todo, re- 
cubrir enteramente el mun- 
do de palabras variadas; no 
dicen sino fo caerá, F. 
Ponge, Le Parti. pris des 
Choses. pág. 25). Es posible 
“abrir” las palabras como 
los alquimistas “abrían” las 
sustancias buscando encon: 


Canto: La: expresión: no se 


comprende a sí mismo, apa- 
rece ¿quí en una nueva luz. 
Formación del lenguaje de 
la conciencia, perfecciona: 
miento de la expresión, faci- 
lidad : para hablar consigo 
mismo. Nuestro pensamien-» 
to es por, tanto, un diálezo 

). nuestro se>” 
tir, simpatía”. (op. cit. pi >: 
237) e 


Hay algo que estimo im- 
tante como resultado: la 
¿distinción de la palaBra-cosa 
y de ta palabra-instrumento, 
de lá palabra en la prosa y 


-. enla a. 
«Hablar no tiene que ver 


con la realidad de las cosas 
sino comercialmente; en la 


* Gteratura (pienso que habría ' 
Que decir más exactamente 


en poesía) sólo se hace una 
a o se distrac la cuali- 


:: dad que incorporará alguna 
idea 


en esta condición brota 
el cánto, una alegría li- 
berada, Esta intención, 
yo la llamo Transposi- 
ción — Estructura, 


La obra pura implica la 
desaparición elocutoria del 
poeta, que cede la iniciati- 
va a las palabras. Moviliza- 
das por el choque de su de- 
sigualdad, se encienden con 
reflejos recíprocos, como 
una estela virtual de fuegos 
sobre piedrerías, rempla- 
zando la respiración percep- 
tíble en él antiguo soplo li- 
rico o la dirección personal 
entusiasta de la frase”. (S, 
Mallarmé, Variations sur un 
sujet, O. C. pág. 366), 


númerg 27 
- setiembre Í 986 


- “ - 
- , 


a, 


. traducción y se verá como 


. Lo «que se descubre es 
que las palabras tienen, ade- 
más del sentido que puede 
quedar disimulado un poder.* 
Todo canto es carmen, he- 
chizo. Valéry lo sabía bien 
cuando creó sus Charmes. ... 

Pondré ahora un ejemplo 
acerca de cómo un texto 
poético, en donde las pala- 
bras tienen un cierto efecto 
mágico, puede traducirse, o 
más exactamente transfor. 
marse en prosa y en palabra- 
instrumento. Voy a referirme 
a un fragmento de un céle- 
bre poema de Verlaine: 

Una palabra circula en la 

sombra : 

e hincha las colgaduras, 


¿no se trata de lo que pasa 
siempre? Las palabras circu- 
lan en la sombra de nuestro 
ser, se atraen entre sí: Léase 
atentamente El Cuervo cuya 
musicalidad imposibilita la 


no puede ser comprendido, 
sino en tl grado en que se 


despoja a las palabras de su 


condición normal y se las| 


transforma, en ruidos, re- 
cuerdos, susurros, sufrimien- 
tos y esperanzas fallidas. 


CUANDO UN LIBRO 
SE CIERRA , 


Para concluir quisiera evo- y 
un pasaje de Rabelais. |: 


car 
Un pasaje en que nos habla 
de un 1 mitico, utópico, 
en el cual, en el crudo invier- 
no, las palabras se hielan 
cuando son preferidas. Y 
Rabelais agregaba que era 
menester filosofar y averi- 
guar si- todas' las palabras 
podían deshelarse. 

Allí los gritos de mujeres 
y de hombres, los clamores 
de distintos animales, se he- 
laban. Y uno de los persona- 

s del relato, recuerda ha- 

r leído que en aquel lugar 
de. la montaña en que Moisés 
recibió la ley de los Judios, 
el pueblo veía las palabras. 
Pero en el momento en que 
se emplazaba la historia men- 
cionada, las palabras eran 
gules (rojos) sinoplos (ver- 
des) sable, (negro) azur, oro, 
plata. Y agrega uno de ellos: 
Cuando se calentaban con 
nuestras manos se derretían 
y las ofamos. Pero no las en- 
tendíamos. Era un lenguaje 
Birbaro, , 

Rabelais se mueve ¿quí 
en medio de la simbólica he- 
ráldica. Y cuando él escribía, 
ese y an simbólico, con 
que la historia se había ma- 
nejado, comenzaba a helar- 
se, el momento en que 
aquellas inmensas Biblias, 
las Catedrales, se cerraban y 
2 la palabra-imagen- sucede 
la otra. Un libro se cerraba 
y se abría otro. Allá por el 
siglo XV a uno de los prime- 
ros libros se dio el nombre 
de Biblia de los pobres, pero 
la catedral ya lo había sido. 
Poco tiempo después el antí- 
guo lenguaje a base de imá- 
genes, de «símbolos, emble- 
mas, alego.-+s, se' había he- 
cho inco.:.piu<nsible, Se ha: 
bía helado. y 

Se cerraba el Libro de 
Dios, luego el Libro de la 
Naturaleza y se abría otro. 
Esto nos llevará a la palabra 
tal como la entendemos hoy 
día y de ella a la escritura. 


Mario A. Silva García, Uní- 
versidad de la República, 
Universidad Católica. 


Entre los que fueron aportes fundamentales 


de Freud a la teoría psicoanalítica entre 
1900 y 1939, cuatro temas marcan 
momentos de cambio en la evolución del 


psicoanálisis. Ellos son la teoría.de la'.. 
sexualidad, planteada en “Tres ensayos 
sobre una teoría sexual”, de 1905, la - 
“Introducción al narcisismo”, de 1914 y la . 


significó un cambio. impos- 


tante en las conceptualiza- -. 
ciones tebricas y, como.no .. 


podía ser de otrá manera, 
ellas tuvieron consecuencias 
en la práctica clínica, tanto 
en la orientación de la cura 
como en la técnica psicoana» 
Mítica, ' EA 
¿Voy a dedicar una aten-. 
ción especial al concepto de 
pulsión de muerte, que apa- 
rece en la mitad de este lap- 
so de casi 40 años, por en- 
tender que es uno de Jos 
grandes conceptos freudia-: 
nos, el que mayores resis- 


tencias despertó: entre sus , 


discípulos y que sigue sien- 
do motivo actual de contro- 
versia entre los analistas 
post-freudianos. 

Aunque se considera a 
justo título que “Másalla...” 
significó una revolución 
dentro de la teoría analíti- 
ca, mencionaré más adelan- 
te algunas ideas formuladas 
por Freud'con bastanto'an- 
terioridad y que pueden ser : 


conceptuadas como antece- - 


Gentes O como precursoras 
de la pulsión de muerte, 

Esto permite decir que si 
bien la pulsión de muerte 
encontró su cabal defini- 
ción en 1920 y que ello, 
supuso un cambio impor- 
tante en la teorización ana- 
lítica, al mismo tiempo sur- 
£ió como una gonsecuencia , 
lógica de la profundización 
de ciertas ideas previas de 
Freud y del enriquecimiento 
de su experiencia tanto cl- 
nica como vital... ::: 

Con esto quiero destacar 


que, a pesar de que nos en-.: 
contramos ante. una obra: 


Cada una de esas obras 


sarrollo de ciertas ideas que 
vendrían 4 ser un elementó., 
medular * del pensamiento Y 


" freudiano, : 


“El yo y: el ello”, dónde 
queda establecida la segurida 


: *'portancla a los factores se-. 
'Termináré refiritndome a ' 


a asignar gran im. 


xuales ¡en la' cautación' de 
las neurosis, Ya en 1898 ha- 
bía escrito un trabajo titula- 


teoría del aparato psíquico, « do “Lá sexualidad en la 


que plantea el problema de 
su .relición con la primera 
"teoría contenida en “La in- 
terpretación de los sueños”. 
Al tratar el tema de la co- 
existencia de diversos regis- 
tros dentro del pensamiento 
psicoanalítico y de la impo- 
sibilidad de edificar una teo- 
ría unificadora que suprima 


toda diversidad y contradic-- 


ción, realizaré algunas con- 
sid; ones sobre lo que 
podríamos llamar la episte- 
mología freudisna. 


EL PROBLEMA DE 
LA SEXUALIDAD 


En 1900 Freud tiene 44 
años y mucho camino reco- 
rrido en el torreno de sus 
investigaciones, a tal punto 
que podría decirse que ya 
había realizado la mayoría 
de sus descubrimientós más 
importantes Camino que ha 
hecho prácticamente solo 
desde su separación de Bre- 
uer, Recién en los primeros 
años del siglo comienza a sa- 
lir de su “espléndido ajsla- 
miento” y cada vez apare- 
cen más reseñas de sus obras 
en publicaciones psiquistri- 
cas. Entro 1902 y 1903 un 


etiología de lás. neurosis”. 


Pero el fruto más acabado 


de sus investigaciones en la :: 
materia' fueron los “Tres en- 
sayos de teoría sexual”, que 
publicó en-1905. Esta obra 
revolucionó : la: forma. de 
concebir la sexualidad hu-. 
mana y pisó'a ser uno de- 
los pilares fundamentales de 


La originalidad de Preud 


O radicó en abordar el pro- 


blema de la sexualidad ya 

que acababan de ser publi- 

cados algunos tratados de se- 

xología: las obras de Krafft-" 
Ebing y de Havelock-Ellis y 

otras más habían aparecido 

a comienzo3-de siglo. Pero 

estos sutores no hicieron 

más que describir una serie 

de comportamientos sexua- 

les patológicos y componer 

una nomenclatura de los 

fnismos, Eran verdaderos ca- 

tálogos de aberraciones con- * 
sideradss por. ellos como 

perversiones del instinto se- 

xual (16)... 

Freud, en-.cambio, rela- 
cionó las perversiones con la 
sexualidad infantil, que has- 
ta ese momento había pasa- 


rosis se remontaban a la in- 
fancía y que estaban vincu- 
lados a experiencias sexuales, 
“sunque para el niño pudie- 
yan: no haber tenido sún el 
carácter de tales, En un co- 

:; mienzo pensó que-la sexua- 
Jidad era introducida o. des- 
¿pertada prematuramente en 
¡el niño. por. la' intervención 


oo seducciones: de que realmen- 
3H: pudieron haber sido ví 


que. a medida que ayanza en: 


y, duciendo ún paulatino pasa- 
Je delos factores determi: 


¿nantes externos a-los inter- 
MA A a 


"SEXUAL Y GENITAL 
SARA NAS 
'Oua mpditiación intro- 
: ducida por Freud-es la dis 

tinción ¡entre lo séxtal y lo 
genital. : La sexualidad - es 
+otra' cosa ''que ina función 

¡de > Jos '*'órganos * genitales. 
'Existe" desde 'la” más “tem- 
prana' infancia y" pasa: por 
'fases “sucesivas: la Oral; la 
“anal; “la” fálica; hasta llegar 
a'lá-orgariización jerárquica 


que sería el destino más ele- 
Isign. En la 


Xuales perversas son desvia- .facción pulsional se proble- un ideal inalcanzable e in- 
crementa, a 
£xigencias del ideal, 
ción de. las fuerzas repre- 
soras. Asu 
Si la naturaleza no dota ne en cam 


das de su meta sexual y spli- 
cadas a otros fines social- 
mente valorados. Este pro- 
ceso constituye uno de los 
factores “más importantes 


la creatividad artística. 

"Esto significa que nues- 
tras virtudes, nuestras me- 
'jores cualidades, están he- 


nuestros vicios y que no na- 

cemos con ellas. > 

; >El niño inocente aparece 
+ ahora como:un perverso po- 

limorfo, sin que esta deno- 


minación suponga una valo- de renunciar en reconoci- 


ración moral, "Nadie es vir- 
tuoso' de nacimiento, con- 
_traríamente a lo que se 
pensaba hasta entonces, 
queriendo encontrar en ello 
'una prueba del noble origen 
“del hombre (16). La Roche- 
foucault' había : dicho 'que 
«nuestras virtudes no són más 
que vicios disfrazados, des- 


"tacándo un elemento de hi- 


pocresía que muchas veces 


ses" manifiesto. Freud dirá 


qué” nuestras virtudes : no 
"son más : que vicios - tras- 
-*mutados, “sin -«negarles por 
¡eso sú posible autenticidad. 


> NL OBJETO NI FIN 
a NATURAL). 


¿L«Peto ea lo que Jos “Tres 


fos son formas de compor- 
tamiento innitas y perma- 
nentes, comunes a los seres 
de una misma especie, La 
sexualidad de que Freud nos 
habla tiene poco que ver 


que “define'a'la sexualidad” “con esto. El comportámien- 


adulta, en la que estas 'pul- 
siones parciales se unifican: 
bajo la primacía de la zona 
genital. La' sexualidad está 
en su origen fragmentada 
y para llegar a su expresión 
normal o adulta debe cons- 
tituirse: a partir: de pulsio- 
nes parciales, las cuales dan 
lugar 2 perversiones si es- 
capan: a: esa: integración, 
como ocurre cuando en un 
adulto la sexualidad queda 
fijada .o: ha ulteriormente 
regresado a una de las cta- 
pas por las que pasa la or- 
ganización de las pulsiones. 
La existencia de una sexua- 
lidad infantil establece ne- 
xos entre lo que es conside- 


to sexual humanó no respon- 
de a pautas fijas derivadas 
“de un orden natural, que se 


El instinto está en íntima” 
grado, vergllenza, formacio- correspondencia con el 0b- renunciar a la satisfacción 
nes morales, las que están en jeto natural que lo satisface. dindola por imposible. Tal 
la base' de- la sublimación, Pero si la pulsión pasa a actitud no sería más que 


ocupar el lugar del instinto, 


matiza. 
EL MITO EDIPICO 
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papel fundamental al posibi- Jo que desea. 
“chas de la misma estofa que  ltar al sujeto una identifica- 


ción y proponerle un objeto 


a conquistar; objeto a con- 
quistar en tanto que. prohi- 


bido por la ley paterna y al 
que posteriormente habrá 


miento de esa ley. 


cumplir la tarea de do 


nar cl complejo de Edipo, 
de hacer el duelo del objeto 
originario que “le . permita 
disponer de su libido al su- 


perar las fijaciones incestu 
a - A 
Freud “sostuvo :en 1912 


(4): que enla naturaleza “Si'en z 
despreciado, allá me ví acep- 

xual existe algo desfavora. . tado: por los. mejores como 
ble al logro de una satisfao- UNO de sus pares, Me pareció 
la realización de un incref- 
mer lugar.en la prohibición "ble deseo diurno” (9), Esta- 
edípica que obligaba:a.re-, ba molesto por la acogida 
O. e e E a a 
madre, .y a'rem e a e 
o rue musica Psicoanalisis, sobre todo en 


misma de la pulsión: se- 


ción plena. Pensaba en pri- 


subrogados suyos que nunca 
satisfarán por completo.:En 


segundo lugar hacía referen-.Movimiénto psi 

. 7 cia al carácter fragmentario Prosiguió desarrollándose en 
ensayos” son más rerolucio- ' de la sexualidad, de lo que Europa. En el Congreso de 
narios ¡y Escandalosos es en resulta que algunos de sus Nuremberg, de 1910, es crea- E OA AORTA 
que hacen caer la noción de componentes parciales .::no 42 la Asociación Psicoana- . Haste: 
instinto; sexual. Los instin- puedan ser luego integrados. Utica ln 


en syestructura ulterior, de- 
biendo ser reprimidos o des- 
tinados a fines ajenos a los 
propiamente sexuales, 

El hecho de que no exis 
.. lo real un objeto a la 
medida de la-pulsión intro- 
duce la dará al la vi- 
da sexual humana, Esta 
queda librada a las faltas y a 


desarrollaría siguiendo un es- los excesos; hay un “en más” 


quema biológico previsto' 
con anticipación, sino que 
es el resultado de un proce- 
so evolutivo azaroso, algo 
que se organizará de una 
minera O .de la otra a lo lar- 
go de la historia infantil del 
individuo, y que dependerá 
de cuales sean las fantasías 
y las identificaciones predo- 
minantes, 

Freud no habla del ins- 
tinto, como a veces se ha 
traducido mal, sino de la 
pulsión sexual y sus vicisi- 
tudes, - negando que ésta 


“rado normal y lo patológico,” tenga un objeto o un fin 


ya que la predisposición a 
la perversión no es algo que 
existe en algunos casos ais- 
lados sino que forma parte 
de la constitución llamada 
normal, . a 
Pero -y esto quiero sub- 
ráyárdo— Freud dirá que 
esas pulsiones parciales no 
se funden 'nunca completa- 
mente “en una resultante 
“normal',, Queda siempre 
un resto. ¿Cuál será el des- 
tino de ese resto? De hecho 
es'una pulsión perversa que 
actás autónomamente y qua 


naturales, El objeto es lo aquí podríamos sacar algu-" 


más contingente, de la pul- 
sión, como queda de manl- 
fiesto en las extrañas pre- 
ferencias de los fetichistas. 
En “Tres ensayos” dice lo 
siguiente: “La experiencia 
recogida con los casos con- 
siderados anormales nos en- 
seña que entre pulsión se- 
xual y vbjeto sexual no hay 
sino una soldadura, que co- 
rríamos el riesgo de no ver 
a causa de la regular corres- 
'pohdenciá del “cuadro 'nor- 
mal, donde la pulsión parece 


a * 


o un “en menos” que son 
irreductibles, una cierta 
anormalidad que esinheren- 
te a la vida sexual, por lo 
que algunas de sus manifes- 
taciones van a caer fuera de 
los dominios del” principio 
del placer. La discordancia 
entre pulsión y objeto pode- 
mos considerarla como un 
antecedente de lo que Freud 
habrá de definir bastantes 


.años más tarde como pul- 


sión de muerte, entendida 
como principio de desunión 
y de distordia, 

De 'lo expuesto hasta 


nas conclusiones, La idea 
originaria de Freud de que 
las represiones sexuales son 
causa de neurosis y de sufri- 
miento psíquico no presu- 
pone, sin embargo, que la 
liberación pulsional trans- 
formaría al enfermo y des- 
dichado en un ser sano y fe- 
liz. Tal optimismo implica- 
ría desconocer que el goce 
resulta siempre problemáti- 
co y que no hay nada que 
asegure al individuo la plena 
satisfacción. sa 


ey” 
qn 


completa 
no significa de ningún mo- 
do que el ser humano deba 


En 1909 se produce un 
E OS DR US 
y en la hist Psicoaná- 
Todo ser humano edo “icis Freud es invitado a dic- 
tar una serie de conferencias 
en- la Clark University, en 
Massachussetts, lo que sig- 
nificó el primer” reconoci--su propio 
miento oficial intemacional : 
que, segán propias palabras 
de Freud, tuvo in efecto 
benéfico para su autoestima. .. 


entónces ma segunda ppbli- 
cación; “Periódico; Central 


leta pu 
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Sin embargo, el. 
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analítica también se vio in- 
wolucrada en este cambio, 
ya que en la primera orien- 
tación el eje de la cura era 
lá rememoración, mientras 
que en la segunda se vuelve 
fundamental el análisis de la 
transferencia. 


ENTRE VIDA 
Y MUERTE 


por ende, del 
conflicto psíquico. El nuevo 
duelisino opone a la pulsión 


de vida con la de muerte 
(Eros y Tánatos), La Ultima 
es definida como una fuerza 
. inherente a todo ser vivo 
que tiene: como finalidad 
destruir al propio individuo 
y retornar a un estado de 


reposo absoluto, La función” 


de“la pulsión de vida es tra- 
tar de contrarrestar y volver 
inofensiva a esa fuerza auto- 
destructiva desviándola ha- 
cia afuera, dirigiéndola co- 
mo agresión contra los obje- 
tos del mundo exterior. 
Estas dos pulsiones no »e 
manifiestan en estado puro, 
sino que siempre axístimos a 
uns mezcla de ambas en 
proporciones variables. 
Algunas veces Freud iden: 
tífica a la pulsión de muerte 
no tanto como a una fuerza, 
que seríz uno de los polas 
del conflicto, sino como al 
principio: mismo de la dis- 
cordia, como una tendencia 
“a. la desunión, aun de las 
propias pulsiones entre sí. 
La tendencia a repetir 
situaciones dessgradables y 
hasta perjudiciales para el 
individuo, coma en los jue- 
gos de los niños, en las neu- 
rosis traumáticas y en las de 
destino, no podía explicarse 
enteramente por-la acción 
de - impulsos inconscientes 
tendientes a obtener placer. 
Freud pensó que debia exis- 
tír una compulsión de repe- 
tición, una tendencia al eter- 
no retomo de lo mismo, que 


psíquico más bae que 
el principio TT 


» 


La pulsión de vida trata 
de detener esa repetición y 
de canalizar las energias pul- 
sionales en un funcionamien- 
to sometido al principio del 
plsoer: ¿Es sólo una vez reali- 
zada li “igazón de la energia 
que el ¿+ incipto del placer y 
o de realidad, que 
es su forma modificada, po- 
drían establecer su suprema- 
cla. En caso contrario la pu- 
“ra repetición sigue su diclo. 

En la cura analítica pue- 
de observarse que al trabajo 
de asociar, de rememorar, 
de verbalizar fantasías, se 
opone la compulsión a repe- 
tir, la tendencia a la actua- 
ción y a la descarga inme- 
diats de las tensiones En 
este sentido la pulsión de 
muerte no: alude tanto a ia 
muerte concreta del indi- 
viduo sino á la desintegra- 
ción de la: organización 
psíquica, al ataque a la 
capacidad de pensar y de es- 
tablecer - encadenamientos 
significativos que permitan 
la elaboración de los con- 
fictor 

Además de la pregunta 
sobre la naturaleza de esa 
tendencia a repetir situacio- 
nes traumáticas, hubo otros 
fenómenos y otras circuns- 
tancias que condujeron a 
Freud a postular la existen- 
cía de una pulsión de er- 
trucción. 

Otro dato clínico que lo 
dirigió en ej mismo sentido 
fue el sadismo del superyó. 
La intensidad del sentimien- 
to de culpabilidad en pacien- 
tes o bsesivos y sobre todo 


pas 


" “Duelo y* melancolía”, 


los autorreproches de los 
melancólicos, - . mostraban 
que:el sujeto puede volver- 
se un torturador implacable 
de si mismo... *: 

Llegó: también a la pul- 
sión de muerte. porque una 
lógica interna de su pensa- 
miento lo candujo' 3. ello. 
No como. algo' que €l hu- 
biera buscado, sino como 


aquello que encontró en su. 


camino y que se le fue im- 
poniendo: casi como, una 
fatalidad, cada:vez con más 
fuerza. 

Tampoco pueden ser des- 
deñables las experiencias vi- 
yidas, sobre toda en aque- 
llos últimos años. Freud es- 
cribib “Más allí£..”* poco 


después de acabada la Pri- 


mera Guerra Mundial. La 
cnda de violencia y de 
muerte” que desencadenó la, 
guerra no encontraba una 
explicación suficiente en las 
nociones con que contaba el 
psicoanálisis. Freud reaccio- 
nó al impacto de la guerra 
con una enorme producti- 
vidad científica. Escribió en- 
tonces los ensayos metapsi- 
colbgioos de 1915, “Consíi- 
deraciones actuales sobre la 
guerra y sobre la muerte”, 
las 
conferencias de *“Introduc- 
ción al psicoanálisis” y otras 
obras. 

En el ensayo Sobre 174 
guerra analiza el efecto pro- 
ducido par la matanza gra- 
tuita de milkines de seres 
sobre nuestros pensamientos: : 
concernientes a la m 


Ea “Durlo y melancolla”?:- 


3 
estudia la reacciones normal 
y patológica del individuo 
ante la pérdida de un objeto 
o la ruptura de una relación, 
El concepto de identifica» 
ción juega allí un pap.! fun- 
damental, . Al mismo tiem- 
po, se da cuenta de la im- 
portancia de la agresividad, 
de la ambivalencia afectiva 
y de la culpabilidad. El con- 
flicto irreductible entre”el 
amor y el odio seria años 


«más tarde conceptualizado 


como la opasición entre 
Eros y la pulsión de destruc- 
ción. . 
Con la introducción de la 
pulsión de muerte se produ» 
ce un nuevo giro en la orien- 
tación de la cura. Aquí se 
t ata de lograr la integra- 
de la ambivalencia pul- 
al, es decir, el control 
“se la pulsión de muerte. por 
su intricación con la pon 
de vida (2)... 


LA CONTROVERTIDA 
MUERTE 


lle dicho -al comienzo 
que la pulsión de muerte ha 
sido y sigue siendo uno de 


los temas. más controverti-'; 
dos de la teoría: psicoana- - 


lítica, Muchos analistas no 
están de acuerdo con: este 
concepto o no le encuentran 


. aplicación - clínica* y. otros: 


que lo aceptan lo entienden: 
“de un modo diferente a Co-. 
mo lo hizo Freud, ....-: 

Una: primera dificultad 
que se presenta es la de en- 
cuadrar la definición de esta' 
pulsión de ¡acuerdo con: las 


características descritas para: 
la. pulsión sexual: (fuente, . 


empuje, fin, -objeto).: No es 
posible precisar: cuál sería 
la. fuente y cuál serfa el ob- 


jeto de la pulsión de muerte. ::. 
Otro: problema que se: 


y la "constancia "que 
desea mantener como: en 
la primera teoría” pulsio- 
nal, sino tambitn er tanto 
que es definida por el psico- 
análisis como _ fragmentada) 
en pulsiones, "parciales. 
decir, como algo que desde 
elo se Opone a su: 
pia unidad (1D). 0, a 
Por. lo: demás, - ya. nos. 


nión estructural, de“ la” pul- 
sión, con. el. objeto, hecho: 
que coloca a la. sexualidad. 


En su reformulación” 
la teoria de' las púlsione 
J. Laplanche: plantea. que] 
pulsión' de muerte no posee- 
ría ura encrgla propia y que: 
Eros y la pulsión de destrue 
ción > serían: dos : aspécto 
antagónicos de la misma;se 
xualidad,': que se ¡distinguen 
no * sólo > por: el fin>que 


con el objeto. ( AE 
Eros está relacionada 
“el amor:al: objeto; 


«tarta lo ene : 
lado demoniaco, de da SexuÑ+ 


posible. a la satisfacción; sin 
tener” en “consideración 
:objeto ni los' propios intere: 
“ses del sujeto; Aquí: 


nica; una descarga: pulsio=: 
nal que tiené el! aspecto. de: 
un: circuito señlejo;- 
acorde con” las: aractertaio 


plantea es que parece dificil. ::: 


«que: la tendencia a reducir 
la tensión al- punto 'cero: 
(Nirvana), la tendencia a la 


muerte, la. agresividad (o 
auto-agresividad) y la bús- 
queda del sufrimiento o del 
displacer, puedan ser unifi- 
cadas y atribufdas a una pul- 
sión Única (12)... * " 


En tomo a la interpreta: 


ción actual del nuevo dualis- - 
mo pulsional también. hay-: 


puntos de controversia. Ge- 
neralmente se lo interpreta 
-y no sín motivos para 
ello, extraídos de la obra 
de Freud-— como la oposi- 
ción entre la sexualidad, 


" como fuerza libidinal posi- 


tiva, y la destructividad, 
concebida conio una fuerza 
de distinta naturaleza y de 
signo totalmente negativo, 
Resulta entonces que la 
sexualidad, que en la prime- 
ra teoría de y! las pulsiones 
era el: polo Sañictivo, la 
fuerza irruptiva que amena- 
zaba la “estabilidad y la con- 
servación. del yo, en el nue- 
vo dualismo cambia de po- 
«ición para cónvertirse en 
principio de unión y de es- 
tebilidad, sólo perturbado 
por la acción que, por su 
lado, ejercería la pa de 
muerte. 

Sin embargo, no es tan 


facil identificar a la sexue-. 


lidad Bnicamente con Eros, 
dado que'no sóla éste sino 
también la discordia anida 
en su seno. La sexualidad 
también puede oponerse a la 
cohesión del ser vivo no sblo 
en tento que clíx; amenaza 
desde: adentro: el equilibrio 


pu ble 
el de'si es lícito: identificar 


. Objeto y lo odiado SeÍÉn. 


- de a deseos e o 


a Eros con el bien y ala pul. 
sión de muerte con: el:mal. 
Porque 'hay. ocasiones: 
que la acción. de la pulsión 
de muerte no parece ACSITCA: 
electos negativos, sino. más... 
bien lo contrario... *-: ; 

Es asf.que:la pulsión de 
muerte tiene un papelinda= 
dable en la constitución del ; 
objeto, por. ejemplo. Freud 
sostenía que. el odío'.es más 
antiguo que el amor, ya que. 
el yo narcisista rechazr todo -:: 
aquello que no es él, por:lo > 
que.el mundo extemo, el: 


idénticos en. un principio..: 
Pero al expulsar al. exterior 
la fuente de excitación que 
perturba el equilibrio inter- 
no, queda . constituido el ' 
objeto y se establece la dis- > : 
tinción entre lo interno —lo 
incorporado por Eros— y lo 
extemo, que es lo expulsado 
por la pulsión de muerte. : 
Otra situación en que la 
pulsión de muerte tendría 
una función vital es aquella 
en -que se aplica a destruir 
las formas primarias de las 
investiduras narcisistas Esto 
estaríz en la línea de aque- 
llo .de que Ereud se vanaglo- 
riaba: de. haber destruido 
ilusiones propias y ajenas. 
Pan vivir es necesario des 
trulr la imagen- narcisista 
primaria, matar al niño ma- 
ravilloso que está encadena- - 
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suyos: condena do. a; tratar, 


: facer hs: grandiosas 
pacas que sus padres 
han: RE en ¿Ll «Sólo 


ds caracteriza a los fenómenos 
ei a. dl 
: que TA. en 8 
mísma la contradicción * de 


son otra” cosa que el esce- 
nario del antagonismo ra- 
dical entre Eros y Tánatos. 

*Freud afirmará ahora que 


“rar cómo fue que surgiéron 


los aparatos metapsicológi- 


cos. En varias.oportunida- 


des Freud ha hecho la crí- 


«el. psicoanálisis: es ¡un ins-- tica dé una concepción de- 

trumento destinado a posi- masiado 
- bilitar -al yo: la conquista 
- progresiva del ello, que es 


racionalista de la 
'ciencia. En “Introducción 
al narcisismo” y en “Pul- 


la parte omnipotente, aso- siones y destinos de pul- 


cial, que rechaza la realidad 
y sólo busca el placer. Los 
esfuerzos terapéuticos se 
aplicarán a-fortificar al yo, a - 
“hacerlo más independiente 
frente al superyó, a ampliar 
su campo:de percepción. y 


sión” hace sendos maní- 


“fiestos de lo que podría- [ 


mos llamar la epistemolo- 
En el: pri- 


- gía 
sostiele que una teo- 
ría especulativa puede lograr 


mayor precisión y rigor en 


a transformar su organiza- sus definiciones, mientras 


ción a fin: de que pueda: 


que.una ciencia como el psi 


apropiarse de ¡nuevos : frag- + coanálisis ' basada'en. la in- 


mentos del ello (S. Freud.- 


:HIda y muerte... EU ).. Nuevas conferencias), 
Pais “UNA TEORIA PARA sá TEORIAS A 
p ¿UN APARATO. a ABIERTA: Sy 


“¡En 1923 Freud bltableco 

: la; segunda tbpica o figura- 
,. ción i.espacial - del mundo 

:. subjetivo,. que es ya una teo- 

ría global de la personalidad, 

El consideraba, que “El yo 


y el; ello'* había sido su Gl- 


'tima contribúción de Ímpor- 
tancia a la teoría analítica, a 


Vos.) pesar de que publicaría con, 


5 posterioridad varios escritos 
y significativos. *- 


2 tructura ¿intema. está. cons 


. titulda. porel yo, el ello y. de 


es el. ¿representante de Jos 


D Intereses: de 'la * persona; y: 
como tal está” investido: de*: 


libido 'nárcisista; el supéryó 


¡es la' instancia: crítica; cony 


+ titulda por lx interiorización 
de las prohibiciones Lester 


OS eee En la: Pi opi él 
yo tendía a ser homologado 
con ¿el :sístema) consciente- 

% preconsciente, ¡Ahora el: yo 


tiene una; parte inconsciente 


y. se forma a partir del ello, 
A una diferenciación pro- 
lane Quiere decir que no 
“existe: un yo “tutónómo 
constituido desde el Pci 
TO. AE 0 
W Freud refiere los' connio- 
tos y las “alianzas que se 
producen entre las tres 'ins- 
tancias psíquicas. El yo está 
_en «una posición . delicada. 
PorJun lado tiene. suficiente 
poder, como:.para tratar de 
gobernar "los procesos pul- 
Pai del. ello, qosa que 
sólo consigue parcialmente 
y en forma precaria. Por 
otra parte este mismo yo es 
una pobre cosa sometida a 
tres servidumbres y que, en 


consecuencia, sufre las ame- . 


nazas de tres clases de peli- 
gros: de parte del mundo 
exterior, de la libido del ello 
y de la severidad del super. 
yó (8). 

Aquí los conflictos pare- 
cen desarrollarse entre per- 
sonajes que tienen móviles 

y estrategias diversos, a tal 
punto. que: Freud: llega a 


comparas. las maniobras del ; 


yo con las de un político 


corrupto. Pero esto no es .: 
Le más que un escenario, Así ; 


como.en la primera teoría 


del aparato mental la opo- ] 


sición entre consciente e'in- 
consciente tenia' como fon- 
do el combate que se libraba 


entre las pulsiones sexuales ; 


y las de auto-conservación, 


en la nueva figuración: del . 


espacio psíquico las luchas 
entre las tres instancias no 


La relación entre las, dos 
teorías del aparato psíquico 
es un tema ampliamente de- 
“batido entre los analistas | 
Hay quiénes piensan que 
ambas pueden coexistir y 
quienes consideran, que la 


- segunda “supera y vuelve ob- 


soleta.a la primera por ser 
más englobante del conjun- 
to de los fenómenos" psíqui- : 


: cos y de la dinámica del 
3 ¿Emil nueva: tópica Mies 


cooficios. 


teoría como para la prictica, 


an ; , psicoanalíticas ( ID 0 
e ¿bra el combate entre Eros y - 

la pulsión. de. muerte; el yo: 

¡ ficiénte: para' contener ;toda 

la violencia y la diversidad 


:¡No obstante, si la prime-. 
sn tópica puede parecer insu-. 


de “registros. del: conflicto 


“psíquico, : eso no ¡significa ¡ 


terpretación de los datos 
empíricos de la clínica, ha- 
brá de contentarse con con- 


, Ceptos- más nebulosos, eva- 
+ nescentes, apenas represen- 
tables, - que - espera - poder 


aprehender con mayor cla- 
ridad. en.el curso de. su 
desarrollo o, llegado el caso, 
a a cambiarlos por otros 


En el segundo de os tra 


bajos . mencionados Freud 


plantea que-existe una ver. / 


dadera' relación dialéctica 
entre la experiencia clíni- 
ay. la teoría metapsicoló- 
“gica. "Advierte que ya en'la 


* que comporían into grado 


de indeterminación, habrán | 
“de convertirse ..en los :con- * 


ceptos fundaméntales de la 
ciencia. 


La evolución de has con 


que la segunda teoría pueda  Ceptualizaciones 'freudianas 


ser. considerada como una; 


-síntesis firial suficiente, que: 


abarcaría todo el campo de 
h realidad psíquica. ; 
Síntesis” :totalizadora; o 


gistros sería entonces la al- 
temaátiva que;se plantea. La 


idea de que pueda edificarse 


es un vivido ejemplo de jue- 
go dialéctico entre la expé- 


riencia clínica y-las teorías * 
Lr- gran; 
¡mayoría de.los hallazgos de , 
-comateácia!de distintos re- * Freud; no' fueron otra; cosa * 


metapsicolM gicas. 


que un modo de entender y 
tratar. de superar las dificul- 


Mades que ¡ba encontrando 


un sistema completo ¿noes £n 5u práctica clínica. 


¡Acaso el ¡sueño del raciona- . 


lismó idealista? Y la diver-" 
sidad de registros ¿es esen- 
clal'al pensamiento analítico; 
o: corresponde a una etapa' 
que se podría y deberia su- 
perar? (17), E 


Para tratar de mona 
a estos interrogantes debe- 
mos; ¡ detenemos ; uN conside- * 


/ días, 
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Carlos Sopena, Sociedad 
Psicoanalrtica de Madrid, 
Asociación Psicoanalítica 
del cebada 


» 


> to tres años, y la del Uruguay seséh: 
ta y tres años. Esta vitalidad y esta 
--Jongeyidad. ño tienen misterio, 


simple: una líbre asociación de h 
bres libres, y sobre principlos iguar 
mente simples, como el respeto “fo 
: ¿absoluto de todas las filosofías; * : 
SMMEPJ La revista “relaciones”-se' 

"apoya enlos pilares tundamentale 
del respeto Intelectual: divulgación 
universitaria, investigación sistemá-: 
tica en el cami go. las ad 


de unan 


y de manera por demás Diooli Bd Paja ondd 
- basta enumerar. las actividades que formará pan 
-maa a durante este mes.....' : 


Comedia Nacional. 
0 “La Vanguardia y el espectador dE e 
participación de directores. y: eríticos. 
redactores de “relaciones”... ES 
O “¿En que está el Centro Unico de Psicología A 
redonda acerca de la marcha vel proyet e 


Los: detalles completos de este programa: se; 
página 16 de este "mismo número. ARAGON 


Vis de 


mentalmente al desarrollo 


fisiología, 
ese es el asiento de los pro- 
cesos que permiten la lectu- 


di- ra, la palabra: y el cálculo; 


es una herramienta de aná- 
lisis y precisión, es el órga- 
no de la lógica y de la racio- 


tá radicado el pensamiento 
: ¡smalítico. y el pensamiento 
racional, 


En cambio BO estimula 
* igualmente el desarrollo del 
hemisferio cerebral derecho, 


di que es el que permite la per- 


cepción de las relaciones es- 


yo paciales y de las formas, que 
permite: 


:ción y el dominio de la crea- 


ción artística; es el soporte 
de la' intuición, mediante la 


llamados Manipulación de símbolos y 


nejar, la enorme y aplastan- 
te información que el verti- 


científico me estoy refirien- 

do tanto a las ciencias natu- 

rales como a las sociales. 
Esta profunda orienta- 


. Ción: analítica del proceso 


educativo ha llevado funda- 


” 
. - 


de"analogías, y de represen- 
tación, mediante imágenes y 
modelos; es el órgano de la 
integración y la síntesis. En 


resumen en él está ubicado 


el pensamiento sistémico y 
el pensamiento intuitivo. 
Nos encontramos. pues 
frente a una situación para- 
dojal: el hombre puede ha- 
cer intervenir en la resolu: 
ción de problemas dos cate- 
gorías de funciones cerebra- 
les: 1) la analítica, que trata 
la información en forma se- 
cuencial y 2) la intuitiva, en 


_la cual las informaciones son 


tratadas simultáneamente. 
Sin' embargo, favorece fun- 
damentalmente la primera. 

Este predominio tal vez 
se deba a que, en algún mo- 
mento de la evolución cul- 
tural humana, la aproxima- 
ción analítica en sus caracte- 
rísticas de logicidad y de ra- 
cionalidad, fue una de las 
condiciones que aseguraron 
su supervivencia como es 
pecie y su dominio sobre el 
medio ambiente. El poste- 
rior convencimiento de la 


EN relaciones or: 
setiérolere 1986 


pd 


Desde hace algún tiempo el 
Medio Ambiente se ha 

convertido en una materia 
importante en el 


-. nalidad. En síntesis, en él es- 


- desarrollo curricular. 


"Ber los avances realizados - 
están distantes de la nda 
en Educación Ambiental: 


utilizar el Medio Ambiente - 
como el eje central del proceso 


educativo. y en torno a él 


- integrar todas las disciplinas: 


extraordinaria complejidad , 


de la realidad externa lo lle- 
vó a parcelár esta realidad 
en sectores susceptibles de 
ser analizados con las na- 
cientes metodologías cientí- 
ficas, y con ello afianzó. la 
preponderancia de la orien- 
tación analítica. El éxito ob- 
tenido en esta tarea lo llevó 
posteriormente a valorizar 
cada vez mis la especializa- 
ción hasta llegar a la super- 
especialización actual, que 
convierte al superespecialis- 
ta en un verdadero incomu- 
nicado con el resto de los se- 
res humanos, dada la pro- 
fundida de sus conocimien» 
tos en un único campo de- 
terminado. 

La Educación Sistémica 
estaría orientada,  funda- 
—mientálmente., a desarrollar 


. z 


curriculares. 


E 


las potencialidades cerebra- 
les que hasta hoy día han 
permanecido larvadas como 
consecuencia de la casi ex- 
clusiva orientación analítica 


de los currículos educacio-' 


nales. La gran tarea es rever- 
tir la situación actual, por- 
que sólo de esta manera lo- 
graremos sacar al hombre de 
las profundidades de la crisis 
ambiental en que está 
sumergido. 

Para sitbar adecuadamen- 
te la Educación Sistémica 


podríamos utilizar el esque-- 


ma indicado en el cuadro. .* 

A pesar de las diferencias 
señaladas recordemos que el 
enfoque sistémico y el enfo- 
que analítico son más cqm- 
plementarios que opuestos, 
pero irreductibles el uno al 
otro, 


TRES NIVELES 
DE INTEGRACION 
La .excesid especializa- 

ción que hoy día se advierte 
en el campo científico ha 
contribuido a crear una si- 
tuación caótica caracteriza- 
da por la acumulación de 
conocimientos (lo cual signi- 
fica que ya hay demasiado 
que aprender), la rapidez de 
los medibs de comunica- 
ción, el refinamiento a que 


ha llegado la investigación. 
científica y la eficacia -en 


aumento-="de la Tecnología. 


Ellas han provocado una 
atomización creciente, del 
saber llegándose a perder de 

vista al hombre y la realidad 
como entidades globales: el 
hombre carece hoy día de 
AN 


una “cosmovisión operacio: 
nal. Por utra parte, para per, 
cibir en toda: su' magnitud,: 
comprender. y contribuir-a 
la solución del cúmulo. do 
prublemas económicos, 50* 
ciales, técnicos, . políticos, 
culturales, y éticos que defi+ 
nen a nuestra época, el'co- >. 
nocimiento" especializado Yi? 


scctorializado resulta insufi- * >: 


ciente debido a- su, imposi- 
bilidad. para aprehender:el 


conjunto de las interrelacio: 
nes de los fenómenos que e 


analiza. 


la. multi, inter y transdisci- 
plinariedad, aparece, como 


“un valioso instrumento para 


un conócimiento; sistémico 
de nuestro mundo. Esta me-- 

todología considerada como ..;: 
una tentativa de: aprender: 
las diversas: disciplinas : en: 
función de sus::relaciones >; 
dinámicas con otras discipli- 
nas y con los problemas dé 
la sociedad, se expresa en 3 
niveles: de UC 'disej: 


mación tomada de.una o: 
.más- disciplinas, es: decir 
> disciplinas auxiliares apor: 
tán información” a: otra 


: de este aporte' háy: a 
:'ces un intento de' refor 


prritrdine ns - 
2, En un nivel más elevado, 

¿las diversas; disciplinas : se: 

relacionan; entre: 'sícon' 


ción qué se sitúa tanto en. 
“el nivel ¡de los" objetivos 
¡del conocimiento; ¿omo 
“en el.de los conceptos y 
de los métodos, Las disci- 
pr se apoyan: entre”, 

sí parcialmente, creando: 
una especie de correspon-: 
dencia, que pasa.a consti- 
tuir un objeto por sí mis» 3/3 
mo. Es la llamada inter-'-':' 


3. En el nivel más avanzado, ¡1 
la relación entre las diver-.:- ¡5 
sas disciplinas se sitúa en : 4 


el interior mismo de un 
sistema total, sin fronte- 
ras entre ellas; correspon» 
de a un nivel de coheren- 
cla cada vez más alto en- 
tre los campos de estu- 
« dio, a partir de un acerca: 
miento mutuo de los ni- 
veles de: integración: téc- 
nica y metodológica. Es- 
ta integración desembo- 
ca en la creación de un 
nuevo cuerpo de Jeyes :- 
que va a constituir un do- 
minio original no reducti- 
ble a la simple reunión 
formal de las ciencias 
participantes. Es el enfo- 
que transilisciplinario. 


DIFERENTES 
ENFOQUES 


Un segundo aspecto. a”. 
considerar es que la concep: 
tualización del Medio Arm-. 
biente varía muchísimo se- ' 


“La metodología ligada: rl 


¿gún quién lo enfoque. Algu- 
nos enfatizan; fundamental- 


. mente el aspecto nátunalista- . 


conservacionista; otros, .en 
la. necesidad: de incorporar 


los aspectos ambientales. en ' 


su quehacer profesional, ex- 
¿traen del. concepto de Medio 
'Ambiente aquellos aspectos 
que. tienen; directa; atingen- 
cia, con :su, enfoque pragmá- 
tico, creándose, así. concep-- 
tos restringidos válidos des- 
de un punto de vista opera- 
cional; otros, entremezclan, 
a su manera, ideas prec 
bidas, mitos e ideas ídolos, 
modulando de una: manera . 
particular la mezclá resul 
tante. Creo que tenemos 


Ed “tp 


Ns o E 
S, Independientes de la duración, los 
ps (enóméns ¡considerados son nee. 


“gunque E" deficientemente sueiliza- pa 


«bles el dSCÓR 29 


pis Enfoque “eficaz “cuando las inter: - peta 
DELS ' acciones son Miueares y uébides.. : y 
9: “Considera una ¡sfanza/con di « 


-10, e Condada 3 ua acción programada 


en sus detalles; 


1 “Conocimiento de los detalles, ob- 
p Mai “jetivos mal definidos. 


AS 


A WO 

LALA ir 
qu (pomeinos de bedirdo de 
úna vez por todás en que el 
concepto: de Medio Ambien: 
te invóhicra tres aspectos di- 
ferentes pero estrechámente 
interrelacionados:' 


l: MEDIO AMBIENTE | NA: 
/+ TURAL. Es el que se fue 
configurando a“ lo: largo 
del desarrollo del ¡planeta 
Tierra, que es consustan- 
cial con ella y la acompa- 
fará durante toda su 
existencia. Implica . tres 
tipos de. elementos es 
*tructurales: a) los Recur- 
sos Materiales, Hidrósfe- 
ra, Atmósfera y Litósfe- 
ra. b) una serie de carac- 
terísticas físicas y físico- 
químicas, tales como: 
tiempo atmósferico y cli- 
ma relieve, disponibilida- 
des de energía, gravedad, 
etc., que pueden agrupar- 
se bajo la denominación 
de Entomo Físico; y 
e) los Recursos Vivos, 
tanto vegetales como ani- 
males. * 


Todos estos componen- 
tes se encuentran ensam- 
blados en cada .sector 
ambiental constituyendo 
unidades organizativas ope- 
racionales a las que se 
denomina ecosistemas los 


que. varían grandemente... 


tanto en el espacio como 
en el tiempo,“ . 
2. MEDIO AMBIENTE SO- 


CIAL. Es el que está 


«Enfoque Analítico: 


ss. "Alsla: vé concéntra en los elemen- Y 


constituido por.todas: : 
«¿aquellas variables que cl 
hombre ha-ido introdu- 
«ciendo al Medio Ambicn- 
te Natural -a:lo largo de 
¿su evolución :: cultural: 
+ factores sociales, sicológi- 
cos, económicos, políti- 
cos,' culturales, : históri- 
cos, geográficos, * estéti- 
“»508 y: éticos: Desgracia- 
«damente, la abundante 
:« información proporciona- 
da; por las Ciencias ¡So- 
«¿ciales no.ha logrado ser 
aún integrada cn un mo- 
«¿delo similar al elaborado 
,por la Ecología..:.:::5' 
3. MEDIO AMBIENTE HU- 
¡MANO. Concepto que re- 


Naturalés como sociales. 

2. Area del uso del Medio 
Ambiente como núcleo o 
eje central del curriculum 
en torno al cual se articu- 
lan las diversas disciplinas 
1) ramos, aportando aque- 
Vas “informaciones - que 
son pertinentes de ácuer- 

- d uraleza del as 
o mespb-ambiental de 

que se trate en ese mo- 

. mento. Aquí estaríamos 
en el campo de la Educa- 
ción a er propia- 
mente tal, ; : 


LA EDUCACION 
AMBIENTAL 
La llamada Educación Am- 


Enfoque Sistémico: : 

1. Relaciona, se concentra en las in- 
+. :teracciones de los elementos. 

2 Considera los efectos de las inter-, 


acciones. >” 
8. Se basa en la percepción global... 


4.. Modifica simultáneamente grupos 
de variables, ¡ .. * 
:S. Integra la duración y y la irreversi- 


; -6. 6: La validez de los hechos s raza 
', por... comparación 


del funciona- 


¡miento del “modelo cón la real 


dad. 


-:7.:Modelos no m muy llos! para 


acción. 


servir de base a Jos conocimientos, -: 
: pero utilizables en la' decisión y la * 


8. Enfoque eficaz cuando las inter. 
acciones son no-lineares y fuertes. 
"9, Conduce a una enseñanza inter y : 


+. transdisciplinaria. - : 
) 10. Conduce a una acción por objeti- 


vos. 


1. Conocimierto des oben,  de- 
«¿falles borroso3,; ¿/ *; EOS 


cias sociales. Para que esto 
ocurra, para que seamos ca- 
paces de proyectar nuestra 
percepción e internalización 
de la problemática ambien- 
tal en términos de áctítudes, 
valores, comportamientos y 
capacidad de toma de deci: 
siones, es condición funda- 
mental poseer en nuestras 
mentes un sistema coheren» 
te de ideas, conceptos, gene- 
ralizaciones y, principios re- 
lacionados con sus causas y 
efectos y ser capaces de ma- 
nejarlos adecuadamente con 
el fin de poder ubicar, pon- 
derar, juzgar y valorizar, ca- 
da problema ambiental pun- 
tual. - 
Hacer Educación Ambien- 


.tal significa, por lo tanto, un 


desafío importante, desde 
un punto de vista metodoló- 
gico: ambientalizar el curri- 
culum,:el, curriculum total, 
utilizando todas las asigna- 


turas como fuente de infor- ; 


mación -para llegar 'a perci- 
bir, comprender, analizar y 
valorizar, cualquier aspecto 
del Medio "Ambiente consi- 


derado parte de un sistema. ' 
La” Educación Ambiental . 


* utiliza el enfoque sistémico 
al, analizar cada tópico, te- 


ma,' proyecto o problema 


ambiental. .; 


” UNA MAYOR . 
CONCIENCIA ' 


¿"De está manera la Edu- 
cación Ambiental se trans 
formará en ún instrumento 
educacional, capaz de elevar 
el nivel de conciencia de la 
problemática ambiental con- 


 siderada como un problema 


con. sentido :de totalidad. 


““sula de la fusión del mo- PALMA aparece € en.este iny Capaz de aumentar la preo- 


, delo ecológico aportado 

por la Ecología y la di- 
mensión sico-socio-econó- 

“mico-cultural aportada 
por las Ciencias Sociales. 
Pero, mientras no se lo- 
gre un modelo integrador 
de esta dimensión, sólo 
podremos contar con un 
marco de referencia con- 
ceptual tentativo, 


Estos antecedentes dejan 
en claro que el uso del 
Medio Ambiente como 
recurso didáctico puede 
adquirir muchas facetas 
diferentes, las cuales, en 
último término, pueden 
agruparse en dos grandes 
áreas, 


1. Area del uso del Medio 
Ambiente, en cualquiera 
de sus tres aspectos seña- 
lados, en diferentes acti: 
vidades curriculares, tan- 
to sistemáticas como ex- 
tra programáticas, gene- 
ralmente injertadas en 
una determinada discipli- 
na escolar, y en las cuales 
el concepto de Medio 
Ambiente o algunos de 


sus aspectos aparecen co- * 


mo tópicos, temas, pro- 
blemas o proyectos, En 
esta área se inscribe la in- 
mensa mayoría de los 
proyectos educacionales 
llamados de Educación 
Ambiental, tanto aquellos 
ubicados en las Clenciás 


tante como la expresión má- 
xima de esta tendencia sisté- 
mica de la Educación que se 
podría- definir: opéracional- 
mente como aquella innova- 
ción educacional Que estaría 
orientada fundamentalmen- 
te a desarrollar las potencia- 


cupación por las implican- 
cias que esta problemática 
tiene en relación con la cali- 
dad de vida del hombre -y 
con la calidad .del Medio 
Ambiente del 'hombre de 
hoy. Capaz de generar el 
compromiso del hombre 


lidades cerebrales que e a l responsabilidad 


hoy han permanecido lar 

vadas como consecuencia 
del absoluto predominio de 
la orientación analítica de 
los currículo educacionales. 


La gran tarca, el gran de- 
safío educacional, es hoy re- 


vertir la situación actual 


porque sólo de esta manera 
lograremos sacar al hombre 
de las profundidades de la 
crisis ambiental en qu. está 


sumergido. 


le cabe en la génesis del 
problema y en la necesidad 
de buscar soluciones racio- 
nales frente a él. 


La Educación Ambiental 
pretende hacer posible el 
aprendizaje del mundo co- 
mo realidad fenoménica in- 
teligente. El conocimiento 
debe estar orientado a lograr 
una comprensión racional y 
una voluntad interventiva 
creativa (y no depredadora) 
del Medio AmbientBen el 


La Educación Ambiental cual está inmerso el estu 


responde a la necesidad ine- 


ludible de poder percibir en 


toda su magnitud, cofmpren- 
der e intemalizar, la comple- 


ja problemática ambiental 
que enfrenta el hombre de 
hoy y que prácticamente en» 


diante, que asegure una ex- 
plotación racional de sus re- 
cursos. Por ello debe ser 
analizada eñ torno a dos 


grandes tipos de problemas, . | 


los del ámbito natural y los 
de la dimensión social, si- 


globa todos los demás pro- Multineamente, y no sobre 


blemas de la humanidad. 
Necesitamos. estructurar 


la base de una división ya 


superada de disciplinas cien- 


una visión del mundo como tificas naturales y sociales 


un todo, una visión integra- 


completamente desvincula- 


da, una visión sistémica, que das. 


nos permita utilizar desde el 
punto de vista inter y trans- 


Se quiere recompensar al 


alumno con planes y pro- 


disciplinario, la enorme y gramas dinámicos que lo en- 


ciencias naturales y las cien- 


e. 


valiosa información dan las  frenten con la realidad de su 


Medio Ambiente Operacio- 


nal y cuyos. lero Je mie 


estructuras y Procesos debe 


te del Medio Ambiente de- e: 
be apárecer como una parte ¡Expes 


que se inserta en:comidicio-. : 


nes de equilibrio dinámico: 
«y armónico en el múndo na- 
tural, de manera que su ím- 
portancia es causa y efecto 
para otros y con. ellas, del 
todo. 


- Lo que el conocimiento . 
del mundo: debe promover-- 


en el individuo es la idea de 
la totalidad, de; ls unidad, 
tanto de “la organización 


ecológica como la de la in 


organización . social. y, por 
encima de ellas, de la e 
dad, de la unidad del Medio 
Ambiente Humano. 
Naturalmente, este crite- 
rio es válido para todo siste- 
ma educacional, preescolar, 
básico, medio y superior. 4 


EL ESTUDIANTE 
-ES'UN ACTOR 


co y secuencial de na infor-: CON 


“mación científica actualiza- válóres ham 
da y de alta calidad, sino fía dela 
que se comparte como un” hbrio * 


instrumento 


que le permi al educando 10 
A 


que 
Ambiente Humano al cual 
pertenece el hombre tinto 


adecuar su actitud, su con- 
ducta y su capacidad de to- 
ma de decisiones para Con- : 

vertirse en un actor y nóea ; ¿No 

un simple espectador de un dera integración 
mundo complejo al cual de- significado de 


be integrarse como elemen- 


to optimizador, y no des- Luis F. Capurro, Uni- 


tructor. 


Al seas 4 com UNESCO. 


versidad” de” Chile; ' 


Az 


"xa, que parece inevitable, 
ps y 0 


rola podría evitarlo 

e es acciones tendien- 

> tes a. mantener y afirmar 
los creativos de 

la relación docente-alum- 

«no, aquellos aspectos que 
¡hacen del aprendizaje una 


tarea conjunta, . en. la. 


que ambos protagonistas 
aprenden, cada. uno a su 
an a partir de su ta- 


Pero además, una ente 
fianza viva debe reparar 
en. otro ' aspecto igual- 
_menté central: que el do- 
- cente ño ' sólo - trasmite 
canocimientos.o los crea, 


des sino que también imparte, 


una actitud, una postura 
frente al objeto de su es- 
tudio y frente al mundo 
y los otros. Por lo que en 
este sentido cada docente 
es para el alumno una 
propuesta de identifica- 
ción, proceso que está en 
la base de su crecimiento 
personal y cultural. 

2. Seguramente todos -esta- 
remos de acuerdo en que 
no hay verdadero apren- 
dizaje en la pasividad -- la 
pasividad propia del alum- 


0 sicología 


a ropuesta para una 
-nueva metodología 
de la enseñanza 


2 Los últimos años han sido testigos de cada 
coo vez más intensas y generalizadas 
“inquietudes respecto de la metodología de la ' 
o enseñanza, algunas de las cuales. 
: Poplicaron un cuestionamiento de raíz: 


acerca de la. naturaleza de la relación 


O 


z , docente-alumno-tarea. : 
En este marco, una consideración acerca de 


la formación del Psicólogo:no puede: 


que: bp én dad 
dos ¿orcicios o prácticas, 


“: Y también de acuerdo en 


- miso y 


que el aprendizaje ha de' 
, ocurrir, como un encuen- 


tro que supere la relación 
anónima . profesor- -alum- 
no. 

Aa aprendizaje es real en 
cuanto “tiene el marco de 
una actividad, pero una 
ta] actividad que involu- 
cre al actorcon una tarea, 
con gente y consigo mis- 
mo. Debe ser un compro- 
las habituales 
prácticas (anexXis a las 
clases del plan de estu- 
dios, a su vez concebido 
como una lista de mnte- 


rias) no satisfacen esta 


exigencia; la actividad es 
allí una ficción que no 
compromete al actor por- 


. Que nilo que busca ni có- 


mo lo busca constituye 
un producto real, ni par- 
ten de una preocupación 
real. Esto es, un aporte 
que involucra a otros co- 
mo sus destinatariós y al 
actor como quien se jue- 
ga en lo que hace y apren- 
de (hace experiencia) del 
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quehacer. Yi no 6 bay vere 
, dadera actividad sino se. 


orienta hacia "el Jogro de 
un tal producto. De mo- 
do que el'compromiso 


con. la" tarea deviene el 


punto de encuentro del 
compromiso con la gente 
y consigo, pero este en- 
cuentro ya no define una 


mera actividad sino un -* 


trabajo, respecto del cual 
el alumno es un apren- 
diz. 

El aprendizaje debe re- 
presentar un compromiso 
corftigo mismo a través 
de ser la ocasión de una 


* puesta en juego de si mis- 


mo, descubriendo y ex- 
perimentando (poniendo 
a prueba) un punto de 
vista propio, aprendiendo 
a través de si mismo. Y es 
precisamente el trabajo la 
ocasión para el planteo y 
la aclaración de los pro- 
pios puntos de vista y pa- 
ra su verificación y co- 
rrección. El trabajo ense- 
ña porque es experienci?, 
modificación de postu- 
ras, y ello ocurre porque 
cuestiona al. aprendiz en 
sus prejuicios, porque ex- 
pone sus hipótesis al des- 
mentido. 


setiembre 1986 —3- Se trata de un aprendiza- 


sino , insertarse en pa vasto movimiento, 


je. por rel trabajo, lo cual 


: Exige Que no sea.un tra- 


bajo solitario, porque no 


¿hay verdadero aprendiza- 

je en la soledad. Debe ser ' 

Un trabajo cumplido par- 
; ticipando de -una tarea 


con “otros, participación 
que haga que la tarca 
común sea tanto un mo- 
tor para el aprendizaje 
(aportar al cumplimien- 
to del objetivo del grupo), 
como, una forma de enri- 
quecer la propia expe- 
riencia y la de los demás 
(a través de asimilar cada 
una la experiencia, delos 
otros), El aprendizaje ha 


" de ocurrir entonces en el 


marco de un grupo de 
trabajo donde alcanzar el 
objetivo del grupo com- 
prometa vitalmente a los 
miembros del grupo y 
donde ese objetivo sea 
dobles a la vez la tarea y 
la integración del grupo. 


. Este pasaje dela pasividad" 
al trabajo implica también * 


cambios en la función 
docente y una superación 
de la relación anónima 
con el alumno. El trabajo 
en grupo supone un do- 
cente que asume con el 
grupo un compromiso 
igual al gue “asume el 


a J* ADA 


alumno e igualmente múl- 
tiple, y este compromi- 
so está ausente en las 
¿clases o las: prácticas 
—porque no hay compro- 
miso cuando ya se cono» 
cet todo cuanto: hay en 
juego en el diálogo y sólo 
.. se deben controlar los en- 
sayos de. otros. Es. que 
no hay verdadera ense- 
ñanza en la pasividad, si- 
no que ella requiere que 
el docente sea un miem- 
bro pleno del grupo de 
trabajo. Enseñar debe ser El 
también una forma-de +" 
'aprender, (trabajando con- aller 
juntamente cont el alum. “> er. 
no) aun cuando con otra 
perspectiva. A: esto; se 
opone el “dar clase", que , , Comunica 
mutila al docente y gene- -que esa docencia: y 1 
ra un alumno recolector : bajo. desarrollado; por; part 
de: información aditiva de un equipo. es: la” de 
que quedará disociada de.: TALLER DE PSICOLOGIA: 
su personalidad. Con esta «denominación se; 
La autitud de quien ense-: involucra al conjunto de los |: 
: Nagenera un tipo de alum- elementos Je a, partl- 
na, porque se enseña tan»; Cipar. en, la lación -y. 
to doctrina como'bna ac... cumplimien 
catud; y en cl-juego de: grama, d ez 
«- identificaciones que cs el. de un cam 


comunidad: La páirticipai 
' ción en tina tarea road Y ; 


si 


aprendizaje, la actitud... le DO iodo: 


'del:: docente .es, nuclear. : 

Porilo que importa que.; 
“ella no sea la del trasmi- 
sor. de información ..sino::: 
¡la del -formador, la. de 

«quien forma desarrollan-:: 
«do su propio aprendizaje... 
-'cuestionándose, en la que:; 
hace; exponiendo a los 
¡hechos y experimentan»: ¿Mi 
:«do sus propios supuestos, 


- aprendiendo de la expe»: 4 


riencia. 


ME . Por. otro Jado, enseñar no 


rá ser: hacer conocer 


. un catálogo de soluciones 


ya dadas o ilustradas con 
ejemplos, sino uña' tarea 


”. de problematizar, de pre- 


“guntarse por los proble- 
mas a que respondían las 
soluciones ya logradas, y, 
en un marco más amplio, 
a preguntarse por la pers- 
pectiva del hombre que 
esas soluciones tenía en 
vista. “Una pregunta que 
es uno de los contenidos 
de toda definición de qué 
es "hacer psicología”. 


6. El aprendizaje ha de ocu- en otros Talleres, que ofrez- 


rrir, pues, como un en- 
cuentro, que sólo se pue- 
de dar en: el marco del 
cumplimiento. conjunto 
de una tarea creadora. Se 
aprende y se enseña lo 
que se hace, y este princi- 


* pio delinea una comuni- 


dad de trabajo como el - 
ámbito en que se realiza, 
porque allí se aprende a 
hacer algo, a hacerlo con 
equipo y.sobre todo se 
aprende haciéndolo. 

Esto no supone la simple 
supresión de las clases, si- 
no su integración a otra 
forma de enseñanza, a la 
que pueden aportar como 
un auxilio valioso y nece- 
sario. Pero ahora el cen- 
tro. de la enseñanza será 
la tarea y las materias el 


p apoyo o cido pa 


estudios, De 
habriau 
and A AN 
Prlcología 
El. 


mente, 


-objetiy 
mé 


OOSRANA: j 
- El. Instituto o Departa- 
mento puede convocar ces 


mente, a, Concurso. pa 


en cada Uno: de los cam z 
determinados en el Plan'de:: 
estudios. *;; Ely: que ¿:resulte -: 
seleccionado (por, :ser;más 
acorde con la política gene=: 
ral del. Instituto, con: sus po- 

sibilidades técnicas y:econió: 

micas, que se:muestre: más * 
integrado o en continuidad 
con los. Programás en curso 


ca posibilidades de contar: 
con eliadecuado número:de: 
Ayudantes, -etc;),. será: el 
* Programa que.por.un' lapso, 
(un año) desarrollará: el Ta- 
ler: respectivo. De permitir- 
lo la capacidad del Instituto, 
podrían desarrollarse, simul- 
táneamente, dos o más pro- 
gramas, más o menos inde- 
pendientes, en cl área de: car 
da Taller, ! 

Quien ha presentado: el 
Programa pasa a ser el res: - * 
ponsable por su cumplimien- 
to, individualmente o con 
los asesoramientos que Co; 
rrespondan.:Su tarea será la 
de Director de Taller. +! 


Este concurso' anual per- E 
mitirá una periódica renova- ES 
ción del equipo docente: o 2% 
de investigación a este nivel. a 
A la vez hará posible'que -- Ed 
personas que habitualmente % 


Seo: =21 “OBJETIVOS: “Abiarcan * 


'tividad y dedicarse por ente-- según cstén afectados sólo a 
ro durante un año:a una la- 
dor einen. , asisten: ¡2 ambas. : 

sia, ele,, sobre el tema de su. 2.21 QUE  INTERVIE: 

E interés, contando: con los NE E ou TAREA Y LA 
medios que de" otro modo" DOCENCIA. Comprende: 

no les sería fácil obtener. 21D OR ves, 

2) CONTENIDO: ¡DEL ; ¿' ponsable del Programa y do- 
P ROGRAMA:  1¿cente principal del Taller. 


E El Programa def E 2.212 AYUDANTES DE 
pe Tos: medios y cl” INVESTIONCION. que tie- 


Ma cumplimiento “Tenemos así * entrenamiento y supervisión 
? de los Ayudantes. Participan 


del Taller por un año, hasta 


tres Ítems: 


Es Aa ¿equipo necesirio para su Men a su cargo la tasca y el 


ap , 
dos vertientes, coincidentes E lp le pese 


¿con la doble orientación del“: 
Taller: la tarea y la docen- 

E JE de 3h il Me 
3 2. l ) "TAREA. Los cobje- 

, tivos en cuanto; a tarea son 

::la realización de un trabajo: 


1 2.3.1.3 AYUDANTES Son 
los alumnos, que participan 
donío Ayudantes en la Tarea 
del: Taller a la vez que cum- 


ser. seleccionados - entre, los 
aspirantes, de acuerdo 'a sus 
¿méritos-previos. - : 
*2,2,2 QUE INTERVIE: 
¿NE SOLO EN LA DOCEN- 
* CIA. Los cursos .comprendi- 
-dos;en e] campo de la Psico- 


de la Psicología en el que se 
ubica;el Taller. Básicamente 
estas Tareas pueden ser; - 

AJOMANDE ASISTENCIA, 
osea aquellas que implican | 
la prestación 'de “alguna for-> 


la docencia O la tarea o bien:: 


plen 'su aprendizaje, Podrán; 


ma; de servicio sca 3 Instigu: 
 dionés o/a personas: ) 30 


“logía donde seúbicael Taller 
¿ serin.dictados por Profeso- 


- res. El equipo docente “ten- 


_ 
ES: 
! concreto; dentro del campo ; 


.2:1,1,2DE INVESTIGA- ¿rá a su cargo los Cursos es- 
:¿CION/. sta decampo, expeti- "tables; pudiendo o no dictar 
aves .mental;> nace. oí docu: ¿los cursos variables, para los 
Sd mental! bibliográfica, etc. “yates podrán ser convoza- 
ds o Comprendería, inclu ¿dos especialistas... o: . 
; acción de 'úna pub Respecto del Cuerpo esta- 
2:1:1.3DE EXTENSION, bic de Profesores, «e puede 


pa ación social. contribuyen: de materias a cada titular, o 
000408 la comprensión y 'solu- : bien pór la constitución de 
CA; ción de: problemas: específi», “yn “cuerpo docente sin una 
Cog de Blgun sectores de dela. especificación de asignatura. 
E comtinidad. A UTA DE este modo y ante. cada 
"ya DOCENCIA. Todo. Programa, cada Profesor po- 
E clanto' implique" alguna | for-. drá optar por hacerse cargo 
ma de afinamiento de la téc- de los cursos que le interese 
nica de trabajo o adquirir las. a su vez estudiar, Pudiendo 
bases, Acóricas de lo que se. quedar relevado de la obliga- 
cumple como Arabajo cfecti- “ción 'docénte' por un año, 
vo, es tarca docente incluída: podrá durante el mismo pre- 
en el «Programa del Taller, parar su futura actividad o 


¡Mevando-la: labor: una“apli*=>Sptár por una asignación fija 7 


¡b) estudio de las discipli- 
nas conexas con la tarea del 
Taller y ubicadas dentro' de 
su campo. 

De este modo habría ne- 
cesidad de contar con dos ti- 
pos de cursos: LEN 

2.1.2:1 CURSOS. ESTA- 
BLES, ubicados *dentro del 
campo de la Psicología en el 
que funciona el Taller. Re- 
presentan un equivalente de 
las asignaturas de los habl- 


: tuales planes de estudio, si 


bien sus Programas son ron. 
viles y se reorientan en fun- PP 
ción de los objetivos anuales 
del Taller. 

2.1.2.2 CURSOS VARIA- 
BLES, que se incorporan al 


Taller en función extlusiva 


de sus objetivos anuales y 
tienden tanto a la aclaración 


_ y ubicación del sentido de la 


Tarca que se emprende co- 
mo al adiestramiento en las 
técnicas a usar. 

2.2 EQUIPO. El equipo tie: 
ne a su cargo cl cumplimien- 
to de la tarea, y cl Progra- 
ma déde establecer la ca- 


; lificación y número de 


miembros del equipo. Está 
integrado por varios secto- 
res, que conviene considerar 


.. 


A 
no. 


E Tendríamos así dos “fines de, realizar actividad de exten- 
; la labor docente: sión. 

'3) entrenamiento y per-: 2.3 QUE vIE- 

feceionamiento en el trabajo NE SOLO EN' LA TAREA. 


Constituyen : el fcuerpo de 
técnicos y asesores especia- 
lizados que colaboran con 
Programa en aspectos deter- 
minados. En función 'de su 
grado de integración a la ta- 
rea y al equipo del Taller, 
será posible la constitución 
de equipos multidisciplina- 
rios, 


2.3 METODOS. Los méto- 
dos que podrían emplear los 
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«Talleres 30n, por supuesto, 


función de la ¡Tarea progra- 


mada. Sin embargo y dado 


el conjunto de objetivos que 
$ proponen, ellos pueden 
ser agrupados, primariamen- 
te, en tres capítulos: 


2.3.1 Los propios para el 

cumplimiento dela; Tarea, 
técnicas que serán función 
de ella. 

2.3.2 Los de enseñanza: 
que consistirán en semina- 
rios, cursos,* reuniones de 
discusión, etc. - 

2.3.3 Reuniones del equi- 
po involucrado en la tarea, 
para: la discusión de la mar- 
cha del trabajo y que es de- 
seable que funcionen .como 
grupo operativo. En estas 
reuniones se-buscará la ma- 
yor integración del cquipo, 
la planificación del trabajo 
y la eventual necesidad de 
modificar el Programa según 
la experiencia que se va 2 ha: 
ciendo. * 


3) REQUERIMIENTOS 


La idea que inspira el Ta- 
les es la de una gran flexibi- 
lidad: y movilidad. Por ello 
se hace necesario que el Ins- 
tituto en el que se ubique 
tenga la necesaria agilidad 
de funcionamiento y deci- 


«sión como. para poder ofre- 
cer el ámbito que el Taller, 


requiere. 


E 
currículo. 


Considerando un posible 
modo de llevar a la práctica 
los fundamentos expuestos, 
podemos definir un currícu- 
lo desarrollado en -tres ci 
clos: ;; 

l. Intioducción 
¡; 2. Talleres (1) 

-3,. Talleres (11) 


1. INTRODUCCION 


Comprende el estudio de 

elementos que permitan 
al alumno contar con un 
lenguaje común y los cono- 
cimientos básicos para in- 
corporarse al ciclo siguiente. 

Estadística, neurofisiolo- 
gía, métodos, historia de la 
Psicología, podrían ser algu- 
nas de las asignaturas pro- 
pias de este ciclo. En espe: 


En el Exterior 


e para suscribirse EN 
e para regalar suscripciones . 


POR VIA * SUSCRIPCION Números 


: 
A 


nuestra revista, por carta 
AEREA UN AÑO atrasados (Lúis Ada Herrera 042 
> ap.708, Montevideo, Uru- 
- Argentina USsS 12 USS 1.50 c/u guay) O por teléfono NOTA: si envía a ¿ S; 
(72 11 08 de lunes a giro postalo bancario, ro- 
Demás países USS 18 USS 2.00 c/u viemes de 14 a 17 horas). gamos hacerlo a la orden. 
Nosotros haremos el resto de Fany Lima. : j 


AS 4 


cial. parece de importancia 


el estudio de una doctriná«. 


psicológica en régimen de 
seminario, estudio que ten- 
dría doble finalidad: el estu- 
dio en profundidad de un 
texto fundamental (diferen- 
te cada año), y el acceso al 
aprendizaje en seminario, ; 
2. TALLERES (I) 
“El segundo ciclo puede 
desarrollarse en varios años, 
los que se-cumplen en suce» 
sivos Talleres. Aquí el alum- 
no..pasa.a ser. Ayudante. y.. 
cumple con obligaciones de 
trabajo y de aprendizaje, Ca- 
da Taller desarrollará un 
Programa de Trabajo a lo 
largo de un plazo, por ejem- 
plo de un año. El alumno se 
incorpora al mismo por cier- 
to término de un año y de- 
sarrolla en Taller toda su ac- 
tividad. t 
Cada Taller se ubica en 
un campo de la Psicología, 
de los determinados en cada 
Plan de estudios. A modo de 
sugerencia pueden señalarse 


puede continuar su aprendi- 
zaje, eligiendo dos 'Talleres 
(que pueden o no ser los * 
mismos por los que ya pasó) ..* 
en los que se desempeñará 
como Ayudante de Investi- 
gación, con responsabilidad : 
por la tarea del Taller y su- “6 
pervisando el trabajo de los - 
A: 
Durante el segundo Taller: 
de este ciclo el Ayudante de: 
Investigación participará de 
la elaboración del Programa 
del Taller que elija. 


PAUTAS DE APROBA- . 
CION: El perfeccionamien- 
to logrado en la tarea, según 
es apreciado por los respon- -:' 
sables de. la misma, puede 
ofrecer la pauta suficiente. 
para la aprobación ' de los 
Talleres. A la vez, un rendi- 
miento bajo supondrá la sus- 
pensión del aprendiz y por 
lo tanto, su eliminación por 
ese año lectivo. :''-** 


algunos posibles campos: 


nivel Il: —psicología, cuanti- 
tativa (psicometria, 
psicofísica, psicofi- 
siología) 45 
—psicología social, 
microgrupos' 
—psicología diferen- 
cial, profesional 


nivel 11; psicología clínica, 
estudio psicológico 
—psicología : evoluti- 

va o profunda . 
psicología antropo- 
lógica y problemas 


teóricos de la psico- 


logía. * 

-Es deseable que el alum- 
no pueda optar por inscri- 
birse en el Taller que desee 
y de ese modo estructurar 


0 sosorarento eficaz. 
0 Trámite ágil Nu 
0 «Soluciones o 


su propio curriculo. Esta so- 
lución requeriría una divi- 
sión de los Talleres en dos 
niveles. de modo tal que el 
Ayudante deba aprobar dos 
del primer nivel antes de po- 
der optar por alguno del se- 
gundo. Esta limitación del 
área de opción podría asegu- 
rar cierta homogeneidad en- 
tre los Ayudantes de un Ta- 
ler así como un mínimo de 
experiencia y dominio técni- 
co antes de emprender ta- 
reas que requieren mayor 
e caer básica. 


nivel de servicio 
Sólo cuando se tiene ' : 
un mundo de experiencia - 
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basta comunicarse con 


AOL SEN 


be obedecer y cuándo deso- 
bedecer. No existe solución 
general a este dilema pero sí 
una exigencia para el ejerci- 
cio de la razón, para la auto- 


. nomia de la conciencia so- 


cial y para la protección de 
la salud mental. Los crite- - 


Sobre rios para obedecer o deso- 
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desobediencia, apren- 
a decir no al poder. 


3 


es 
ES 
2 
ES 
< 


dición húmana; a dimitir la 
propia responsabilidad para 
Oo! 


otro —decisiones que no se 
presentan - completamente 
construidas ya como leyes 
físicas. Se trata de desemba- 
rázarse de una responsabili- 
dad demasiado pesada echán- 
dota sobre los acontecimien- 
tos diarios. 

¡NO existe una norma, re- 
gla 0 modelo disponible pa- 
ra determinar cuándo se de- 


vá . 


"tencias de Núremberg y 


y aduha. 


r las decisiones del” 


bedecer dependen de cada 
situación concreta, pero de- 
penden también de las creen- 
cias y de la ética del disiden- 
te. 

- El conocimiento cada vez * 
más amplio del componta- 
miento, de las instituciones 


. políticas y de los derechos 


que asisten a todo ciudada- 


no, el impacto causado en el 
hombre 


' actual: por. las e 
caso Eichman. así como el 
enjuiciamiento: a: lás juntas 
militaresen nuestro pass, han * 

tído: afinar una con- 
ciencia social 


OBEDIENCIA Y * 
PERSONALIDAD 


El primer abordaje al fe- : 
nómeno de la obediencia en; 
relación con el “autoritaris-: 
mo" fue de orden psicológi- 
co, ligado al estudio se la 
“personalidad autoritaria” a; 
través de la ideología políti-* 
ca y el prejuicio. Es asi co-: 
mo Maslow y Reich (1930): 


analizaron el contexto de la: 


independiente .- 


logía social experimental”, 
con los análisis sobre confur- 
mismo, consenso e influen- 
cia social (Sheriff, Asch)5, 
los estudios sobre autoridad 
y obediencia de Stanley Nil- 
gran y las refonmulaciones 
de J. J, Ray (Australia) 3 la 
obra de Milgran y Auomo. 
Para Milgran “la obedien- 
cia en el mecanismo psicoló- 
gico que une la acción indi- 
divual con: los propósitos 
políticos, es el cemento dis- 
posicional que liga a los 
hombres con los sistemas de 


autoridad”. por eso se pre- 


gunta, frente a los aconteri- 


'mientos de la Alemania nazi, 


“si la tendencia a la obe- 
diencia no se deberá a pro- 
fundas caracteristicas enrai- 
zadas en el sujeto, que lo Jle- 
varon a actuar más allá de la 
e la simpatía y la mo- 
ral” ?, 


El mayor apcrte de la in- 
vestigación de Milgran reside 
en demostrar que la influen- 
cia del grupo puede modelar 
el comportamiento en una 
medida no imaginada. La 
obediencia surge de la dife- 
rencia de podes de la estruc. 
tura social. No se parte del 
presupuesto de la igualdad 
(como en el conformismo) 
sino que una de las perso- 
nas implicadas en la situa- 
ción posee mayor status y 
poder coercitivo. La obe- 


Alemania nazí y su relación +diencia en su forma más 


con el antisemitismo. Los 
estudios de  Horkheimer,: 
Fromm, Adorno sobre *Au- 
toridad y familia” 3 y las in- 
vestigaciones del Institut. 
fur Sozialforschung en 
Frankfurt inauguraron una 
“psicología social analítica” 
—fruto de una sintesis freu- 
do-marxista- donde se des- 
taca el papel de la familia 
como “agente mediador de 
la sociedad” a través de la 
autoridad del Superyo de 
los padres. 

Posteriormente Adorno y 
colaboradores 4 (1950) ca- 
racterizarán a la personali- 
dad autoritaria con la ya co- 
nocida “Escala F”: sumisión 
autontaria, agresividad auto- 
fitaria, superstición y este- 
reotipia, anticintracepción, 
poder y fortaleza, destructi- 
vidad y vinismo, proyectivi- 
dad, sexo. Desde esta pers 
pectiva, la sumisión a la 3u- 
torídad y la vbediencia ca- 
racterísticas del sujeto pre: 
juicioso y, proclive a adhe- 
siones e ideologías políticas 
conservadoras, se remitirá 
fundamentalmente a las va- 
riables de la personalidad, 

Un nuevo marco de in- 
vestigación lo encontramos 
en los trabajos de lu psico- 


y relaciones número 27 
: ds : - ¿setiembre 1986 


7 a 


ds 547 


sítrema es la natural expre- 
via de un sistema autori- 


tario que comienza con el 
supuesto de.la asimetría y 
de la diferencia de los de- 
rechos “civiles”” para aca- 
bar en un contexto de le- 
gitimación de la violencia: 
“Una vez que. la persona 
entró en el sistema de au- 
toridad, no. responde con 
sentimientos morales a las 
acciones que realiza”, La 
desaparición del sentido de 
responsabilidad es la conse- 
cuenría de mayores alcances 
de la sumisión a este con- 
texto 3utoritario. “En todo 
caso, su problema moral se 
traslada a consideraciones 
acerca de cómo satisfacer las 
expectativas que la autori- 
dad tiene sobre ella...”8 
Pero hay algo más, la siste- 
mática desvalorización” “de 
la víctima proporciona una 
medida de justificación psi- 
cológica para el trato brutal 
con ella, 


DESOBEDIENCIA Y 
SISTEMA 


"Todo extremo pricolórico 
contiene secretamente sl 
propio contrario... no cxip 
te costumbre  inveterada 
que no pueda en alfuna 


ocasión transformarse en lo 
contrario, y cuanto más ex- 
trema es una posición tan- 
to más fascinante es de es- 


Nuestro supuesto es que 
la conducta normal o des- 
viada está determinada no 
sólo. desde la estructura de 
la personalidad sino también 
desde la :interacción entre 
los miembros del contexto 
que se vive, en especial la fa- 
milia; Para nosotros, se trata 
de ubicar la variable desobe- 
diencia. dentro del contexto 
de familias funcionales y 
disfuncionales con hijos sin- 
tomáticos. * 

+ En el campo de las cien- 
cias sociales, el estudio de 
los sistemas humanos y su 
funcionamiento se ha visto 
enriquecido . por modelos 
provenientes de las así lla- 
madas “ciencias duras”. La 
teoría general de los siste- 
mas y la cibernética han 
permitido una convergencia 
iriterdisciplinaria, entre la 

=sociología, la psicología so- 
cial, la etnología y la antro- 
pología social. 

Pues bien, el paradigma 
sistémico implica un plan- 
ico ecológico en el que se 
privilegian las variables de 

* relacionabilidad entre el in- 
dividuo y su contexto, cons- 
tituyendo un modelo holfs- 
tico que se opone a toda 
ddalidad: artificialmente 
construida como las de men- 
te<uerpo, - individuo-socie- 
dad. 3 . 

La dinámica de los siste- 
mas ofrece un modelo que 
da cuenta no sólo de las vi- 
cisitudes de las relaciones de 
los elementos iñtermos del 
sistema, sino también del 


El concepto de desobediencia —la que 
puede ser activa o pasiva según se trate 
de realizar algo prohibido o de no hacer 
algo ordenado— supone la existencia : 
de alguna autoridad que establece una 
norma. El concepto aparece asociado 

a la macro y a la microsociología (por 
así decirlo, a la sociología de la vida - 
cotidiana, en cuyo.marco.se 
incluye la familia): 


comportamiento del sistema 


frente a hechos externos 


_Que actúan sobre él. 

Si en los sistemas físicos 
cerrados (E. Morin) opera la 
triple degradación —de la 
energía, del orden y de la 
organización que obedece 
a un proceso irreversible y 
hace que no puedan trans- 
formarse evolucionando, los, 
sistemas abiertos,en cambio, 
se transforman a. través de 
la dispersión y el cambio 
(Isabel Stengers). E 

La importancia de los pe- 
ríodos de cambio, típicos de 
la adolescencia, puede ca- 
racterizarse por la desapari- 
ción de ciertos dogmas y 
por'la aceptación de nuevas 
creencias y percepciones del 
mundo. 


EL SISTEMA 
FAMILIAR 


Las relaciones familiares 
que se caracterizan por su 
larga duración requieren va- 
rías definiciones en el curso 
de la existencia. Es que. la 
familio debe integrar: los 

“cambios biológicos indivi- 
duales que modifican su 
estructura así como enfren- 
tar los conflictos internos o 
los cambios en el contexto 
ambiental. Por eso las situa- 
ciones de crisis posibilitan 
la renovación o nucvas sín- 
tesis. Se trata de descubrir 
los esquemas que mantienen 
la unidad de los miembros 
de la: familia aun “cuando 
atraviesan como individuos 
considerables cambios bio- 
lógicos y psíquicos. 

“Estos esquemas o esti. 
los operacionales guardan a 
través del tiempo una forma 
identificable aunque sufran 


¡ello,. confirma 'repetitiva 


nn 


de querer desembarizarse 


mente la validez justamente” 
porque testimonian la 'exis- 
tencia de la relación misma.. 
La modificación de algunos 
importantes esquemas" pue- 
de ser sentida por la familia; 
como un cuestionamiento: 2 
de la naturaleza o aun de la; > 
supervivencia, misma de, la. 
relación”. (Caille,.:1981,:p. 
221). ; ; CIA IES 
Como sistema, la familia > >: 
opera pues a través de pau-; >: 
tas transaccionales, las cua-, +. 
les, al repetirse, establecen: z 
la manera, el cuándo y..el 
con quién. relacionarse, re--.. 
forzando de este. modo el” .. 
sistema. La familia. es pues'_.: 
un sistema gobernado por: 
reglas y a través de ellas - 
vemos cómo sus miembros 

se conducen entre sf. Estos * 
acuerdos de relación o. re- 
glas prescriben y limitan la 
conducta de cada uno en, 
una vasta zona de los conte- 
nidos, organizando así su in- 
«teracción para formar un; 2! 
sistema razonable. 


En realidad, la mayoría 
de las reglas están fuera de 
la conciencia, son más bien 
-"Fórmulaciones hipotéticas ; 
elaboradas por un observa- j 
dor para explicar a la con» 3 
ducta” observable de la fa- 
milia. En todos los órdenes 
de la vida la familia interac- 
túa siguiendo “estas. secuen- 3 
cias repetitivas, que se desta- 


AAA A AS 


4 
3 
S 
ñ 
y 


te, 
_no:tenemos, al menos en es- 
. ta' sociedad, un consenso pa- 


can en algunas ¿zonas más 


rápidamente 'que* en 'otras. 


No todas ellas son claramen: 
. te evidentes y por eso sólo 
++un.. extraño , (cl: terapeuta). 


puede infesirlas después de 


co: de: reglas o: normas alre- 


; dor de las cuales se concen- 


tra la:unidad familiar. En 
este sentido la norma indica- 
rá el índice "o línea básica 
con: respecto a la cual. se 
mensura la variabilidad, de 
la conducta familiar en un 
más o en un menos. -:..: 
“El: mantenimiento : rí- 
gido de ciertas reglas y creen- 
cias con exclusión de' toda” 
otra' en el interior' de un 
sistema, tarde O: temprano 


entra efectivamente en con- 
-Mícto con. las necesidades”. 


(Caille, 1981, p, 220). 


1% "EL DESAF 10 £ : 
“En muestra coliura los 
adolescentes: plantean cons- 
tantemente -el: desafío; por 


crecer, tratando: de: reorga- 
' nizar: el: sistema: familiar en 
términos de flexibilización 
senal! cumplimiento de las 
e ec 


mejoría de los hábitos nútri- 


"ajos, adelantos médicos y 


cambios ambientales afectó 
al período; definido: social- 


E mente como “adolescencia”. . 


El acceso a la pubertad ha 
saltado dos años: de.14,22 
12,5 en. esta siglo. Si fisio- 
lógicamente podemos deter- 
minar el estadio adolescen- 
:. sociopsicológicamente 


ra determinarlo, Los ritos de 
pasaje 'a la adultez han que- 
dado relegados al ámbito de 
las curiosidad. Estas incerti- 
dumbres para definir roles y 
status en las familias y sus 
pautas de interacción aca- 
rrean problemas de identi- 
dad y de comportamiento 
inadecuados a la edad. 

La familias con adoles- 
centes muy a menudo se 
confrontan con decisiones 
acerca de la ubicación de los 
derechos, privilegios y res- 
ponsabilidades,  descono- 
ciendo la madurez física y 
emocional de sus miembros 
adolescentes. El comienzo 
y el fin de la adolescencia 
permanece oscuro. Pero 
además es un desafío para la 
familia definir y caracterizar 
los comportamientos repre- 
sentativos de los adolescen- 
tes. Estos exigen crecer, 


: pero ambas generaciones no 


tienen en claro el cómo del 
crecimiento. La lucha por el 
poder se entrecruza con la 


percepción de roles ambis 


guos o desactualizados de 
tos miembros familiares. La 
familia falla al no desarro- 
llar alternativas ágiles y rá- 
pidas para encontrar “niveles 


razonables de competencia ; 
entre sus miembros. ; 
En general los adolescen- 
tes viven con «puntos de 
transición en el ciclo vital : 
familiar poco claro - y algu- 
“nos: hasta : han sido inver- 
tidos. La ausencia de jalones 
para el desarrollo —piénsese - 
en los ritos de pasaje— 
créado “un: falso estado de 
seguridad no válido para el 
avance a los estadios últi- 
mos de desarrollo. Las dis- 
rupciones en un individuo o 
en una familia de un perío- 
do del ciclo vital 'a “otro 
ocurre en cualquier momen- 
to; sin embargo las dificul- 
tades se acrecientan cuando 
el status' juvenil debe ser 


depuesto para integrar la co-- 
munidad 


adulta... 
En la estructura familiar 


de vida, “La crisis de la 
adolescencia —dice Analía 
Komblit-— puede entender- 
se ... como expresión de la 
relación : familiacomunidad 
en la sociedad con un al- 
to'potencial de cambio”. 
De allí que se haga nece- 
sario alentar a los padres 
te a las presiones del 
| para que busquen alter- 
nativas más creativas acorde 
con los momentos transicio- 
nales del ciclo vital famdiar, 
Será preciso entonces la 
“construcción .dé una .reali- 
dad” familiar diferente, 
desalentando toda tentativa 
de “expulsión” porque con 
ello se cambia la lucha afec- 
tuosa por un rechazo hostil. 
Pero también la declaración 
de “incompetencia”. de los 
roles parentales ante la cri- 


con adolescentes con' con- sis es una solución incohe- 


flictos graves,'se da una se- * 


ria perturbación al carecer 
de fronteras divisorias clarás 
en el mbsistema parental y 


+ fMial. De este modo los pa-. 


dres: na' detentan: la jerar- * 
quía - límite entre sistemas 


rente, pues muestra de un 
modo velado la evasión y 
el abandono del hijo adoles- 
cente. 


LA FAMILIA Y.. 
EL CAMBIO 


intergeneracionales . y, ¿con -. 


ello: el. poder necesario para ; 
ejercer..la autoridad. sobre 
sus hijos; La jerarquía gene- 


racional constituye una cla-' 


se de conducta normativa 
los padres que:los'co» ; 
pupramenós: 'al cuidado * 

de sus hijos; Cas 
Por otra sonó en familias * 


Éreci. alsladas del contexto exte: 
¿por la. 


rior (caracterizadas por.una 
excesiva unidad que absorbe | 
la privacidad y autonomía 
de sus miembros —límites in- 
terpersonales “difusos-), el 
adolescente Con sus con 

tos intenta introducir un ol: 
vel de intercambio familia. 

«comunidad más Nexible, co- 
mo modo de regulación. de 
los intercambios con el con- 

texto exterior. Por eso cons- 
tituyen dentro del ámbito fa- 

miliar los representantes del 
cambio “social a nivel'de va- 


lores, ' expectativas y: estilo 


+ La dificultad del cam- 
bio reside entonces en el es- 
«tilo de vida, familiar «atis- 


factorio en determinados ca-. 


sos y disfuncional en otros. 
La posibilidad de un siste. 
ma de acomodamiento a un 
nuevo ciclo vital a través 
de 'las'negociaciones y esta- 
blecimiento. de nuevas. re- 
glas (y. contrarreglas), nos 
¡ habla; de una familia: suf- 
cientemente flexible para el 


$ 


Sesarrollo y o: da. 


"sistema. 

El proceso de transfor- 
mación de reglas (normas) 
“familiares es permanente, 
aunque se dan momentos 
críticos que marcan cambios 
muy notorios donde deben 
ser £ 
'creencias¡que los mantienen; 


y revisadas las: 


creencias cuyos orígenes se” 


encuentfan “sepultados por 
años de negociaciones explí- 


citas e implícitas entre los 
miembros .de :la familia .y 
están “relacionadas con los 
pequeños acontecimientos 
diarios. Del interjuego ade» 
cuado entre morfogénesis 
(tendencia al cambio) y 
morfostasis (tendencia a la 
estabilidad), dependerá el 
crecimiento de la familia, 
el “feed back evolutivo”, 
(Horman), es decir, la com- 
plejización de las relaciones 
y el incremento de: la 
subdivisión de los sistemas. 


-La irrupción de la adoles- 


cencia, con sus caracterís 


ticas de individuación y * 


diferenciación en el ám- 
bito familiar, necesita de un 
contexto familiar suficiente- 
mente flexible ante los cam- 


bios y con límites permea-. 


bles a los inputs del mun- 
do exterior. 


" En este contexto se trata . 


de ver en términos de re- 
laciones familiares qué sig- 
nifica o cómo se define 
el acto. de' desobediencia: 


¿requiere: un trato especial ' 


entonces?, ¿o es que, a par- 
tir del acto de desobedien- 
cia se ha producido una 
recomodación de los víncu- 
los entre los restantes miem- 
bros de la familia”, ¿es 
recién entonces cuando la 
familia se constituye como 
de alto riesgo? Estos inte- 
rrogantes apuntan a explora- 
ción del sentido, de lo que 
comunica el «adolescente a 
través de actos de desobe- 
diencia y qué. modifica- 
ciones se producen en el 


sistema .2 partir de. este 


hecho. Más aun, los Íntérro- 
gantes deben llevarnos más 
lejos aún a indagar frente 
a qué situaciones previa de 
“obediencia” -- puede la 
desobediercia constituir una 
respuesta. Podríamos enton- 


ces considerar a la desobe- : 


diencia como un tipo de me- 
canisno de autorregulación 
que apela al sistema en aras 
de su cohesión. La deten- 


ción del desarrollo de la vidá - 


familiar hacé que el adoles- 
cente designado se convierta 
en una función estabilizado- 
ra —“el sacrificio familiar” 
como dirá Selvini Pallazola— 
pero a costa de perder. su 
espacio y discurso personal. 

Por eso el abordaje tera- 
péutico en términos de fa- 
milia deberá incluir el esta- 


la emergencia de la desobe- ' 


“conductas conflictivas, ca- 


ci 
dl 


a 


Ej: 


E 


da 


citamente” errar £uralistas 
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+ ciclo vital de l fami- 
lar: 
¿im debilitar la reversión 
"050 del adolescente a com- 
portamientos previos; 
confirmar la exitosa 
realización de los ado- 
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— liberar. a los. padres 
de ser victimas de las 
consecuencias familia. 
res del cambio social, 
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Jurídica: 


práctica 
0 poética? 


Partiendo de la todavía vigente 
concepción aristotélica del 
saber, nos proponemos 


| mostrar que la ciencia jurídica 


.€s una ciencia poética, que. 


_ Pertenece al ámbito de la 
dialéctica y que su 


PESA 


metodología propia es la tópica. 


Con este propósito de 
redescubrir: cómo es posible 
fundar el modo propio de la 


intentaremos hacer el montaje 
pea el término en el 


ciencia del derecho, 


sentido en que se usa en 
cine— de varias de las tesis 
filosóficas de Aristóteles. 


La pregunta por el esta- 
tuto metodológico de la 
ciencia jurídica, con las im- 
plicaciones epistemológicas 
que ello conlleva, es desde 
un punto de vista históri- 
co, un fenómeno relativa- 
mente reciente. Puede pre- 
cisarse que esta preocupa- 
ción se origina en la prime- 
ra mitad del siglo XIX, y 
más particularmente, con la 
Escuela Histórica de Savig- 
ny. Desde entonces y hasta 
Iuestros días, el tema de la 
Metodología: del saber jurí- 
dico se ha ido desarrollando 


como cuestión de importan- 
cia progresivamente crecien- 


te, hasta el punto de que ac- . 
,tualmente ¿no se duda de 


que es éste un punto cru- 
cial de la reflexión filosófi- 
ca sobre el derecho. s 


m3 


EL PUNTO DE 
PARTIDA 


En la señalada línea de 
interés ha surgido una ten- 
dencia que se orienta a con- 
ceptuar el saber jurídico co- 


mo un conocimiento organi- 
zado tópicamente, es decir, 
según el proceso de pensa- 
miento que busca obtener 
premisas aceptables en un 
conocimiento que se desa- 
rrolla como confrontación 
de opiniones. Y como el em- 
pleo riguroso de la expre- 
sión tópica se presenta por 
primera vez en Aristóteles, 
resulta una empresa justifi- 
cada el indagar y pretender 
exhibir esta modalidad del 
saber en el Estagirita. Supo- 
ne ello la validez de toda in- 


vestigación, dE los orígenes 


ss .. 
Ai 


. esas normas, reducitndolos 


históricos, aunque en el en-, 
tendido de: que semejante 
gestión tiene aptitud, para; 
proporcionamos el principio 
o arché de una cosa y de: 
permitimos, de consiguien- dy 
O :: una intelección plena de 
O .. el 
Como la tarea de monta: 
je propuesta al inicio de es- -. 
te. artículo supane na con» 
cepción integra). del saber; 
aquella ha, de comenzar con 
la clasificación aristotélica 
de. las ciencias. Sabido es 
que se han manejado 'histó- 
ricamente diversas clasifica: ; 
ciones-atribuidas o referidis 
al Estagirita, pero la que se ' ; 
encuentra más clara y reite= 
radamente protocolizadá en : 
sus escritos es:la que distin- 
gue entre ciencias teoréticas,.. 
prácticas y, poéticas (poieti» - 
cas a, productivas); LCfr,:. 
Tópicos: VI; 6. 145-a-) 5/20; 
EN; VI, 3/5 Met::E dep 
silon), 1; K (kappa), ln: 
El criterio! de clasifica? 
“ción entre esas ciencias no. 
resulta ¡¿xtesivaniente claro: 
y distinto vtuando sele analis>..: 
za en los detalles, pero una: 
separación primaria y orien- 
- tadora” se'-puede* hacer! si-. 
“gulendo las siguientes expli 
caciones de Hamelin (El Sis 
tema de: Aristóteles, pp: 
110/111):;.*Las ciencias teo: 
réticas no tienen otra objeto; ; 
que el saber mismo o la ; 
day. Las ciencias: . poéticas 
tienen por objetó la pea 


práctico, dejando indefinida 5 
la :subescisión “entre: el:bo*:;: 
nocimiento (práctico :pro+:..: 
piamente. dicho: y el poé= 
tico.:., Esta división ;; bipar-;... 
tita se encuentra en el libro, 
alpha minor. de la Metafísi- : 
ca (993.b-20).:En dicho. pa- 
saje se. dite: “Y también es 
justo que la Filosofía sea lla- 
mada ciencia de 'la verdad; 
pues el fin de la ciericia teó: 
rica es la verdad, y el de la - 
ciencia práctica, la obra (er- 
-.86n), z cal 
Nuestro problema consis- 
te en determinar a cuál de, 
esas clases de la división tri- 
partita pertenece la ciencia 
jurídica, pero a esta altura 
corresponde precisar qué se 
entiende por tal. 


LA CIENCIA 
JURIDICA 


A. los fines de nuestro 
discurso podemos sostener 
que Ciencia Jurídica es el 
saber que sobre el supuesto 
de una estructura definicio- 
nal plausible de la norma 
jusfdica, expone los signifi- 
cados de un conjunto de. 


a sistema. ”. 

Hablamos de “estructura 
definicional' refiritndonos a 
que para organizar un saber 
científico del derecho es 
menester contar con una - 
noción previa de lo que_es.- 
una norma jurídica. Esta no- 
ción puede ser expresa O tá- 
citamente dada, peto: ella: 
debe existir y debe ser 
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expresable bajo la' forma de 
una definición, que incluya. 
la | de las pau- 
tas conforme a las. cuales 
pueda reconocerse la nor- 
. ma jurídica e ' identificarse 
+como-tal,' Como esto últi- 
mo puede ser un compuesto: 
de diversas pautas o crite- 
rios, es preferible hablar de 
“estructura definicional* que 
de “Jefinición”. Así, por 
ejemplo, con relación al de- 
recho romano, diversas pau- 
tas sirven para individuali- 
zar separadamente leges, ple- 
biscita, : senstus.. consulta, 
constitutiones,  edicta, : to- 
“¡dos ellos modos de formu- 
lar normas jurídicas, 
Por otra parte, para que 
la aludida estructura pueda 
servir de base. al desarrollo 
de una- ciencia, es includi- 
ble. que. ella sea *plausible”, 
es, decir, que' tenga aplauso 
_o “aceptación,. pues, caso 


. contrario, en lugar de una 


ciencia se tendría un mero 
El ;;cometido, más ' (re- 
cuente, de la. Ciencia Jurí- 
“dica .es de. carácter semán- 
tico:y está tarea! sólo ' se 
cumple en'la medida en que 
opere organizando sistemas 
normativos, lotales' oi:par-' 
clales,. compuestos de enun-: 
ciados ; básicos, enunciados: 
consecuenciales y enuncia-; 
dos "regulalivos de-inferen- 
cia. Esto Óltimo ha sido ex- 
planado magistralmente, por' 
ejemplo, en el estudio de Al-. 
chourrón-Bulygin de *Intro- 
ducción a la Metodología de” 
las Ciencias Jurídicas, y So: 
ciales", ¡Nuestra ' intención ' 
está puesta, en cambio, en la 
consideración » del: método; 
* pará formúular- los eruncia- 
dos de base del sistema. 


¿NORMATIVA + 


"La «precedente . descrip- 
ción de la ciencia jurídica 
nos reconduce 'a la clasifi- 
cación; .de. Aristóteles - que 
veíamos al principio. Desde 
.el. momento que a esta mi» 
ma 'cientja' le pertenece 'de- 
cidir'sobre 1ó que hemos de- 
nomiriddo “estructura: defi- 
ricional' y. proceder a la in- 
dividualización de los enun- 
ciados: de 'base del sistema, 

la ¿ciencia del derecho: no 
debe ser vista como una 
ciencia teórica (calificada, 
en definitiva; por estarorde-: 
nadaa :la contemplación), 
sino como una” nor- 
mativa en el sentido especí- 
fico de que a ella lo corres- 
ponde establecer normas. Se 
quiere significar que aunque 
$e reconozca un momento 
teorético demostrativo —de' 
gran desarrollo cuantitativo, 
sin duda— en la constitución 
del saber jurídico, él no pasa 
de ser accesorio respecto de 
la buena deliberación que 
exige toda reflexión prácti- 
ca. 


qué clase de ciencia práctica 
(en sentido lato) es la jurídi- 
ca: si lo es en sentido res: 
tringido o es una ciencia 
poética. Esto nos va a exigir 
algunas precisiones. 


LAS VIRTUDES 
INTELECTUALES 


Retomamos, la fórmula 
de Hamelin : la ciencia pot- 
tica tiene por objeto la pro- 
ducción de una obra exte- 


rior al agente' (ergón); la" 3, —Frónesis o sabiduría 
ciencia práctica (en sentido puede ser definida 
estricto) tiene por fin la ac- como el habitus que nos 
ción en sí misma, permite actuar. en lo que 

Para que la intelección de atañe a las cosas buenas O 
este problema: opere cón la malas, también según una 
mayor diafanidad, será me- recta regla, sólo que aquí 
nester' exponer el estudio no es determinante la .ob- 
Que' hace Aristóteles sobre tención de un resultado o 

. las virtudes intelectuales O -ergón, sino un estado del 
dianotticas. y ser en general que sea sa- 

Estas son, 'al decir de , en el interior del 
Ross, W.D. (Aristóteles, p. o ms: : 

Una CE 2 O cuales M4: Na. | 
ma a los cuales 4. —Nous o razón intul- 
canzamos la verdad”. En la tiva es la disposición por la 
terminología 'de Aristóteles, cual el hombre alcanza las 
E a a o ES premisas de'donde 
(exis). son cinco: 1) La parte la eme o ciencia 
ciencia propiamente dicha o pri Esa aprehen- 
episteme; 2) el arte otechné; sión, que lo es de los prime- 
3) la sabiduría práctica O ros principios, se realiza in- 
fróaesis; 4) la razón intuí- : tuitiramente, mediante una 
tiva o nous; y 5) la sabiduría sensibilidad intelectual que 
teórica o sophia, ': el cognoscente realiza por 

; : vía inductiva, Sin embargo, 

1. —Episteme es la cien- en este nivel gnoseológico 
cia en el sentido riguroso de por inducción no debe en- 
ser el saber de lo necesario y  tenderse ni la inducción per- 
eterno —ámbito; de la apo- . fecta, que no pasa de ser 
deixis—, es decir, de. los una enumeración completa, 
enunciados apodícticos y de ni la inducción imperfecta, 
las deducciones también ne- que no conduce sino a una 
cesariamento derivadas por proposición probable. : La 
medio de silogismos o cade- inducción aquí es el acto 
nas: de ellos, que encierran : por el cual se aprehende un 
necesidad formal. Su mode- universal. Dice . Aristóteles 
lo es la geometría de Eucli- en Analítica Posterior. (Il, 
des, que para . es 19; .100-b-1/5): “Es pues 
una perfecta arquitectura de : evidente que. es. necesaria- 
axiomas, postulados y teore- mente la inducción que nos 
mas, en cuya maciza estruc- hace conocer los principios, 
tura de verdad no es posible . pues es de esta manera que 

«admitir; ningún - resquicio. ¡la sensación misma produce 
Forma ese saber un sistema en nosotros el universal”. Es 
axiomático,' . caracterizado esta intuición la que nos 
por la evidencia absoluta de , pasar de Jo particu- 
los ¡axiomas y la perfecta: lar a lo general, al modo co- 
«derivación de las conclusio-:: mo “en la “dialeética ascen- 
nes, Modemamente, - esta: dente que Diotima enseña a 
concepción de' un sistema Sócrates, en el Banquete de 


- axiomático,o mejor dicho, Platón, la ascención gradual 
pre O nAA, 10 20300: de una ciencia: en sentido sobre:las cosas bellas condu- 
¿4 UNA CIENCIA ep» (CL Rolen. 


riguroso, ha sido ota ce dera a la contem- 

€, Dian”, On de la belleza en £í. 
L'Axiomatique, esp. E Se 
Les  défeuts de 4 


ché: 


Pero es preciso establecer: 


l'sppareil euclidien), sin em-*  5.—Sophia' o sabiduría 
eórica, 


bargo, lo dicho es suficiente 
para ubicar 'la idea de la 
episteme que .pretendem 
consignar. .-, 


2. —Technt 'es también 
una disposición o habitus, 
que nos permite producir 
una cosa distinta de la ac- 
tividad que la produce (Ross: 
op, cit. p. 308). Pero como 
esa disposición no opera de 
modo meramente casual, si- 

.RO.Que está ordenada a una 
j que se desarrolla * 
como un saber, podemos de- 
cir que es la disposición que 
nos permite hacer cosás con 
ayuda de una regla .recta, 
'Anotamos otra caracterís- 
tica definitoria: el ¡arte o 
techné versa sobre lo no 
necesario, es decir, sobre 
lo contingente. Esto lo tie-. 
ne en común con la frdnesis. 
Es de principal importancia * 
colacionar la observación de 
que “la obra de arte, que es 
el objeto que se propone la 
actividad de “hacer”, es en 
sí misma el medio de alcan- 
zar un fin ulterior... y en 
última instancia, el medio 
- de una forma de acción que, 
por oposición al acto de ha- 
cer, tiene en sí misma su 
proplo fin”, De este modo, 
el arte. es subordinado a la 
sabiduría práctica o frónesis. 

Interesa recalcar la acce- 
soriedad de la techné, por- 
que así se hace fácilmente 
comprensible nuestro inten- 
to de situar a la ciencia ju- 
rídica en este orden. 

aa 
A . . 


unión de la intuición y de la 
do pornlcipaes y del 
y del 


conclusiones ¿silogísticas 
que permiten establecer las 
proposiciones constitutivas 
de la ciencia en sentido es- 


“reunir en un agrupamiento 
Episteme, ¡Nous y Sophia. 
Desde el momento en que la 
última es una conjunción de 
las dos primeras se pone de 

» manifiesto el parentesco es- 
tre todas” ellas. Aunque. se 
especifiquen como disposi- 
ciones diversas, las tres vir- 
tudes antes mencionadas se 
hacen presentes en una sola 
organización del saber que 
hemos calificado como cien- 
cia teórica o logos teorético 


puro, donde debe existir un' 


verim a partir del 
cual pueden derivarse series 
de conclusiones verdaderas. 
Esta organización del saber 
responde a lo que Vico lla- 
mó, refiriéndose al cartesia- 
nismo, methodus critica. 
Semejante : ordenación 
epistemológica «no parece 
adecuada para comprender 
en ella a la Ciencia Jurídica, 
por lo menos en la instan- 
cia correspondiente a la de- 
terminación de la base axio- 
mática del sistema que pre- 
tende explanar y ello, por- 
que la formulación de los 
enunciados que pertenecen 
a esa base estará de hecho, y 
así debe ser, constantemen- 


ar — diversos 
” ¡carpinos y es necesarió optar 


“sólo por uno de ellos, 

Para poder realizar esta 
tarea,: el operador jurídico 
deberá contar con una: es 


tructura definicional lo. su- : 


ficientemente 14bil y vivaz 


ne bajo su responsabilidad, 
y que le habilite para colo- 
car la premisa ordenada a 
tal fin. 

Lo dicho revela que la 
Ciencia” Jurídica debe si- 
tuarse en el ámbito de las 
ciencias prácticas en el sen- 
tido amplio que hemos re- 
ferido al comienzo. 

Aquí se nos abre una dis- 
yuntiva excluyente que he- 
mos de resolver, a saber: Se 
trata de una ciencia prácti- 
ca stricto senm, o de una 


tricto. Representa para Aná ciencia poética? Recorde- 


tóteles la: forma más alta 
del saber: “Es claro, por 
consiguiente, que la sabidu- 
ría será la más acabada de 
las formas del saber. El sa- 
bío debe, pues, no sola- 
mente conocer las conclu- 
siones que derivan de los 
principios, sino también po- 
secr la verdad sobre los 
principios, mismos. La sabi- 
duría será así, a la vez, ra- 
zón intuitiva y ciencia, cien- 
cia provista en cierto modo 
de una cabeza y que se diri- 
gr a las realidades más altas” 
(Etica a Nicómaco: VI, 7; 
1141a-15/20). : 


/ 


EL ESTATUTO 
EPISTEMOLOGICO DE 
LA CIENCIA 
JURIDICA 


De «la consideración de 
las vírtudes dianoéticas re- 
sulta un camino para situar 
el estatuto epistemológico 
de la Ciencia Jurídica, 

Ante «todo, parece fun- 
dado establecer dos fami- 
llas de virtudes, 

Por un lado, es razonable 


» 


mos el quid de la distin- 
ción. y 

En una primera aproxi- 
mación, se afirmó que en 
tanto la ciencia práctica 
tiene por objeto la acción 
en sí misma, el objeto de la 
ciencia poética es la pro- 
ducción de una obra exte- 
rior. Este criterio de sepa- 
ración, sin embargo, es un 
tanto grosero. Afinando la 
explicación aparecen puntos 
mejor iluminados. 

Así, con respecto á la 
ciencia práctica, séba visto 
que la virtud que le perte- 
nece o Frónesis atañe a la 
aplicación de una regla rec- 
ta para que el propio agente, 
en su interioridad, alcance, 
no un resultado “ante los 
ojos” (vor die Augen), para 
emplear la expresión heide- 
ggeriana, es decir, no algo 
psicológico y categorial, si- 
no un insein, un estado del 
ser en general que sea satis- 
factorio. 

En oposición, la ciencia 
poética objetiva aplica la re- 
gla recta, para hacer cosas 
y  proturar resultados per- 
ceptibles “ante los ojos”. 
Obviamente, cuando habla- 


e 


mos de “cosas” hechas no 
nos referimos á objetos ma- 
teríales, En este muy amplio 
sentido, son “cosas” tam- 
bién las acciónes y pasiones 
del hombre como sus actos 
intelectivos y volítivos. ..;..: 


ce por Aristóteles 
en el tratado: de Tópicos, 
que noes otra cosa que:el: 
método propio':de “la «dia="....: 


a tribunales como la ética, .. (Top.: 
la política o la religión. Para: 
a breve 
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principal, :de la analogía, 
que está siempre presente: 
cuando no aparece, como es 
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vos o de tiempo libre, dish 


impulso. Hoy: sabemos no- 
toriamente más sobre los jó- 
venes que antes del AI. Mu- 
chos de esos estudios globa- 


| Se desarrollaron contac-, 


tos e intercambios entre Jos 

1 investigadores sobre juven- 

¡ tud, por primera vez a través 

de seminarios y talleres se 

generaron” embriones de re- 

des de cientistas sociales que 
estudian la juventud. 

Esta actividad puede con- 

solidarse y cobrar una di- 
mensión permanente, 

c) El Año Internacional 


procesos 
tablecer pol 
de juventud, estas políticas, 
superando visiones estercoti- 
padas del pasado, tienden a 
construirse sobre basesinter- 


la 


institucionales e interdisci- 
Plinarias y teniendo : como 


: un componente importante 
«- la participación de los jóve- 
: nes. 


Estas : experiencias - po- 
drían también consolidarse 
y extenderse a otros países 
en donde existan'condicio- 
nes para ello. 

:d) Pese a las vicisitudes 


el señaladas el AL nos deja 


por la primera vez en la his- 
toria con unas estrategia so- 


Aun siendo .fruto de un 
compromiso, el documento 
“Directrices ...” no es banal 
ni vacío, identifica con bas 
tante rigor áreas y proble- 


a, gap deS: la únanimidad ha ido total, 


. sin embargo nuevamente los 
' hechos caminán en otra di- 


¿rección 


A nivel de los organismos 
internacionales los recursos 
les para el tema de 
juventud tienden a dismi- 


velocidad inversamente pro- 
porcional a la empleada para 
crearse, todo ello pareceria 
clausurar toda esperanza; 
La constatación de esta 
falta de voluntad. política 


tud del desafio y la impor- 
tancia y la dramaticidad de 
los problemas de los jóvenes 
en la situación mundial y en 
particular en América Lati- 
ns. ; 
Si rechazamos el camino 
de la resignación nos queda 
sólo el de una gran perseve- 
rancia e imaginación en las 
propuestas! 

Debemos ser capaces de 
- mostrar y demostrar la ce- 
Suera que significa buscar 
una respuesta a la crisis con 
criterios economicistas y ex- 
"cluyentes. 

Precisamente porque vivi- 
mos una crisis profunda y 
global y porque todas las 
proyecciones económicas 
coinciden en señalar que ha- 
cia el año 2000, América 
Latina ni tendrá un creci- 
miento satisfactorio ni dis- 
pondrá de excedentes espec- 
taculares; que en el mejor de 
los casos, sus indicadores 
evolucionarán mediocre- 
mente, y que algunos de sus 
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problemas más graves, entre 
ellos el de la deuda externa 
continuarán ' pesando enor- 
memente, la respuesta, a lo 
menos la respuesta democrá- 
tica, sólo podrá pasar por un 
.tepensamiento profundo del 
desarrollo, de' una voluntad 
de inclusión y justicia social. 


Es en esa perspectiva 
donde la juventud aparece 
no sólo como un grupo so- 
cial, demográficamente re- 
levante (8) que lo es y lo se- 
rá hacia el año 2000, sino 
que de su protagonismo en 
encarar la crisis dependerá 
en mucho 'el futuro demo- 
erático y justo de las socio- 
dades latinoamericanas pues 


' (9) “... Las políticas innova- 


tivas sobre la juventud pue- 

den prefigurar las sociedades 
que se aspira construir”, 

Para esta idea es necesa- 

río ganar consenso a nivel de 

: la opinión pública y entre 


Jos responsables políticos y * 


de gobierno allí donde esto 
, sea posible, para incidir en 
la determinación de las prio- 
ridades. Digo, donde sea po- 
sible, porque bien sabemos 


que en otras realidades la 


participación 


¿“dos como ajenos a su realidad 
¿característicos de otros países 
subdesarrollados, No es extraño 
entonces que existan relativa 
mente estudios sobre la 
desnutrición que los existentes 
no estén suficientemente divu? 
s. En agudo contraste con 
notable aptitud del país para 
producir Ll exir 


te, las soluciones deben abocarse 
tanto a resolver las manifestacio- 
nes más inmediatas de tales pro- 
blemas como sus causas últimas. 
Desde esa iva, se ponen 
en evidencia las posibilidades de 
aumentar la demanda interna de 
muchos alimentos por la adecur 
ción de la alimentación de los 
sectores con más problemas. Tal 
es el encuadre del primero de 
una serie Je fasciculos editados 
por el Centro Interdisciplinario 
de Estudios sobre el 
lo/Uruguay (CIEDUR). Su au- 
tora es la nutricionista María 
Isabel Bore y ya se encuentra en 
venta en librerías y quioscos. 


POLITICA INTERNACIO- 
NAL -— Bajo la conducción del 
Prof. Dr, Oscar Abadie-Aicardi 

5 inicia la segunda y última par- 
» te del Curso sobre “Política ln 
_ ternacional en la América Mer+ 
dional en el siglo XIX”, Trata: 


asumir la única que le es po- 
sible: la de lucha contra la 
opresión. 

Pienso, que esta actividad 
en el ámbito interno en cada 
país debiera estar apoyada 
por instrumentos de coope- 
ración regional que multipli-' 
quen la capacidad de res 
puesta. 

Aun con las limitantes 
existentes, en el sistema de 


Naciones Unidas, tal como 152 


lo pude constatar en la re- ; 


ciente reunión interagencias 
AA finales de marzo de 1986 
en Viena, existe voluntad y 
sensibilidad para apoyar 
propuestas que surjan de los 
gobiernos y de las organiza- 
ciones no gubernamentales. 


La UNESCO, que tiene 
una particular tradición en 
el terreno de la juventud, ha 
manifestado su disposición 
a buscar formas de coopera- 
ción de largo plazo en inicia- 
Pr regionales y subregiona- 
es 

España, que fue uno. de 
los países donde las activida- 
des del Al] tuvieron mayor 
traducción práctica en base 
a sus lazos históricos y a un? 


¿ 
: 


; 


y 803058. 


agosto la” 

de Psicología de la Universidad 
Católica del Uruguay, de acuer 
do al siguiente detalle: “El des 
cubrimiento del ser consciente”. 


ción y, será condo- 
cido por el Prof. Lic. Richard 
Griser y se ofrecerá los martes a 
las 19.30 horas. “Entrevista de 


devolución. repo. rd 
por las profesoras Alondra Mer» -- 


dizábal y Pyic. Beatriz Fernán- 
Ep a partir de las 17.30 horas. 


de o Po. 
e la ja”, por s 
Susana preto rricoferma: 
=> bajo la conducción del 
Dr. Gustavo Rodrigo. “Geronto- 


logía”, por los profesores Andrés 


Flores Colombino y Lila Bezru- . 


kov de Villalba: desde el síbado 
9 de agosto, los síbados de 9.30 
a 12 horas. Por informes: 8 de 
Octubre 2839 o por los teléfo- 
nos 80 35-15 y 80 3Q 58. 


un - 


ANTROPOLOGIAS — CON- 
TEMPORANEAS - “¿El hom- 
bre para la política, o una polí- 
tica para el hombre?, tema del 
nuevo curso que será dictado 
por el Dr. P. Antonio Ocaña SJ. 
profesor de la Universidad Pon- 
tificia de Comillas (Madrid, E» 
paña). Este curso es organizado 
por el Instituto de Filosofía y 


ra 


ter 


¿Sirvió el Año de la Juventud? . .. 


convicción de la necesidad 
de un reforzamiento en 
América Latina de un gran 
protagonismo juvenil para el 
fortalecimiento del tejido 
democrático y del impulso 
de un desarrollo justo y au? 
tónomo, nos ha expresado 
su disponibilidad a partici 
par de este esfuerzo. ; 
Quizás sea esta, una oca- 
sión inmejorable por estar 


1 Resolución de la Asambica 
General 34/151 del 17 de 
diciembre de 1979, 


REFERENCIAS lao do 
evaluación 


Año Int 
nal de la Jurentud”. 
yr 19 de junio de 1981. 


A 


mes e 
de Octubre 2839 o por 


fonos 80 3515 y 80.30.58... 


1a'Verdi: 


publicaron tres artículos 


Carraco. 


vestigadores ' y organizacio- 


Programa de Extensión 
agosto 
'S.MERNES 8, a partir de las 20.30 horas, 


—*Kaspar, de Peter Handke, pre estreno por la 
Comedia Nacional especia! para la revista Apropó-' 
"sito de la obra y su contexto, en relaciones 28 se 


—“La Vanguardia y el espectador, mesa redon- 
da con participación de Nelly Goftiño, Luls Cormina- 
ra y Héctor M. Vidal (directores): Jorge Arias y Roger 
Mirza feríticos): Fernando Andacht, Rafael Bayce, 
Luís Behares y L Enrique Prego (redactores). Mode- 
radora: Gloria Levy. La discusión partirá de la cons+ 
Geración del artículo de Andacht*En el teatro como 
en la vida: el encuadre”, aparecido en relaciones 25. 

ENTRADAS POR INVITACION, las que pueden 
obtenerse gratuitamente en la boletería de Sala 
Verdi (Soriano 914) el jueves 7 de 15 a 20 horas y el 
viernes 8 a partir de las 15. 


O JUEVES21, hora 19 y30, Salón de Actos 
de Facultad de Medicina: 

—“Desarrollo del proyecto del Centro Unico de 
Psicología”. La Información estará a cargo de'inte- - 
grantes del Claustro de Psicología y ha sido Invitado 
especialmente a participar el Prol Juan Carlos 


presente: todos. los actores 
necesarios, gobiernos, 'OrgR-: 
nismos internacionales; ln 
nes juveniles para dar origen 
a un esfuerzo regional esta- 
ble que haga que lo realiza-" ' 
do hasta ahora;no so desva- 
nezca y que todo lo acorda- 

Esad se transforme en: acción 


se estima que en 
será el 19 % . Fuente: 
tuación y 


: La reflexión teórica so-- 
bro la relación entre televi- 
sión 'y realidad puede arti-: 
cularse en: tres: momentos ' 
fundamentales: un ' primer. ' 
«momento —cuya atención se 
ha> centrado en el. tipo: de 
experiencia de realidad con-- 
sentida por la televisión —en-- 
contró su más amplia expre- 
sión tebrica.en la obra de 
Mushall Mc Luhan; un se- 

; fundo, momento...-que de 

' modo particular ha dirigido 

su enfoque hacia el poder 

- desrealizante de la televisión ; 

Y: y as por consiguiente, ha 

: hecho de la imagen el objeto 
ES de reflexión privilegiado, al- 
Y ti *canzó' su concreción en las 
Ss consideraciones de. Daniel... 
.Boorstin y. ¡de numerosos 
otros; ¡un tercer momento; 

- finalmente, ; poe ¡tiene su. 

: origen; enla individuación 

y 06 UNS +: "tendencia. de la; 

7 “trasmísión. ¡televisiva as: 
tablecerse. como. cosa, se 


¡encuentra en.su estado in-. 4 


dal y ¡reclama la interven- 


' REALIDAD, IMAGEN 
Y COSA **' y 
ES 
En este orden, estas tres 
¡estéticas de la televisión, res- 


TRI MD 


pedos Dis 


+ pectivamente.  cimentadas 

2, sobre los conceptos ' claves 

de, realidad televisiva, ima- 

gen televisiva y cosa televi- 

siva, corresponden a tres di- 

versas fases del desenvolvi-* 

miento técnico y social de la 

¡¿ televisión, también si no son 

A 053) meramente reductibles a tal 

> ) ' gesarrollo, Una primera fase 
El 

+ 


que: llega hasta el año 
1968, caracterizada por el 
“impacto de las masas en los 
países que se desarrollan 
+ con  trasmisiones teleyisivas 
«regulares y por el interro- 
gante referido a las cualida- 
des intrínsecas de la televi- 
sión frente -a otros mass 
media modemos (la foto- 

grafía, la radio, el cine), 

É Una segunda fase, carac- 
terizada por la videización 
de la realidad, realizada a ni- 

. vel planetario, la que suscita 
3 el interrogante concerniente 
E a las profundas transforma- 
S ciones que produce en la rea- 
lidad histórica y caracteriza- 
da también por la familiari- 
dad de vastos grupos de es- 
pectadores “en relación con 
la propia imagen televisiva, 
en virtud de la difusión de 
instalaciones en. circuitos 
cerrados para funciones de 
control y tantbién por mero 
divertimento. Finalmente, 
una tercera fase, aún embrio- 
naria, caracterizada por la 
posibilidad .de ver, produ- 
cir y conservar, mediante la 
difusión de los magnetosco- 
pios y de los video-cassettes, 
las imágenes televisivas y 


A 


(dá 
8 
Ñ 
E 
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ción dela: reflexión ted: 


capaz de. posibilitar —me- 


El fenómeno de la televisión 
puede ordenarse en torno 
“de tres conceptos: realidad, 
E imagen y cosa televisivas, 
Y ellos corresponden a tres 
diversas fases del 
- desenvolvimiento técnico 


social de la televisión. Cada 
una ea ofrece su propio: 
tipo de información: . 


= disponible según contribuya:a 
“un desarrollo de la 


ARO 


- formativa, onírica y 


sensibilidad. a un hecho que 
tiene los rasgós del sueño, o a 
un hecho o gozable por 
disponible e 


diante la telemática— una 
gran cantidad de datos, 

EN LA PRIMERA FASE 
la televisión se presenta co- 
mo un medium capaz de 
modificar la realidad, de 
transformar el mundo, de 
crear una nueva sociedad: 
¿según Mc Luhan, ella deter- 
mina el fin de una era, la 
que tuvo su inicio tres mi- 
lenios atrás con la invención 
de la escritura alfabética, 
consolidindose con la inven- 
ción de la imprenta, alcan- 
zando su apogeo con la ca- 
dena de montaje, con la bu- 
rocratización total, con la 
fotografía, el cine, la radio y 
el automóvil: esta era fue, 
según Mc Luhan, homogé- 
nea, simple, de explosión vi- 

.ual, jerárquica, lineal. La 
televisión, en cambio, abre 
una dimensión compleja, 
tactil, implosiva, instantá- 
nea, participacional. La rea- 


lidad creada por el medio, 
telévisivo es de; nuevo Ór- 


gánica, como en las socie- 
dades tribales. Por eso, <sta 
primera fase se caracteriza 
por un tono utópico, en 
concordancia con las utopías 
político-sociales: siguiendo 
a Mc, Luhan tenemos en re- 
petidas oportunidades la im- 
presión: de que €l atribuía a 
la televisión las funciones y 
las tarcas que la tradición 
del comunismo confería a la 
clase obrera. 

EN LA SEGUNDA FASE 
la televisión es considerada 
como un medium capaz, no 
de .transformar el mundo, 
sino de desrealizarlo, de sus- 
pender indefinidamente su 
concreción, de confundir la 
realidad con su representa: 
ción, de destruir irremedia- 
blemente las nociones tradi- 
cionales de verdadero y de 
falso, de original y de copia, 
de historia y de espectáculo. 
El punto de partida de esta 
perspectiva puede ser indiyi- 
dualizado en el libro de Da- 


individual. 


| E 


niel Boorstin, The Image, 
que justamente destaca la 
capacidad de los mass media 


: de disolver los hechos en 


pseudo-acontecimientos,* 
confiriendoles una aparien- 
cia más sutilyy ambigua. 

El origende este fenóme- 
no ha de ser reconocido en 
el momento en que el perio- 
dismo, que había hasta en- 
tonces conservado una estre- 


. Cha relación dialéctica con 


la opinión pública, pretende 
subordinarla. y privarla de 
toda autonomía raciocinan- 
te. En esta Óptica, la publi- 
cidad, la- moda, el cine, la 
radio, la fotografía, el tu- 
rismo de masas no hacen 
otra cosa sino preparar la 
llegada de la televisión la 
que al mismo tiempo viene 
heredando y corroborando 
sus capacidades desrealizan- 
tes y disolventes: según 
Boorstin, la imagen asume el 
lugar de lo verdadero'y de lo 
falso, y esexactamente enes- 


NX 


ta ambigUedad que conane exóticas 
su seducción, No se puede “de 
sustentar que tal perspectiva. 
sea afín al idealismo filosó- 
fico: en efecto, no es sola- 
mente la realidad que se di- 
suelve, sino también la ver- 
dad, y hasta la posibilidad 
de 'un saber sistemático, 
puesto que .—como díce se 
Boorstin— lo que más atrae 1 
no es lo que se presenta co; 
mo claro y distinto, síno 
lo que es comprensible ape- 
nas a medias. Por esto, esta . 
segunda fase sigue siendo 
animada por una tonalidad 
catastrófica, que se mani- 
fiesta sobre todo en los que 
retomaron y desarrollaron 
las consideraciones de Boors- 
tin en el transcurso de los 
años setenta. 
EN LA TERCERA FASE, 
la televisión parece ser un 
medium capaz no de cam- 
biar el mundo, no de des- 
realizario, sino de cosificario 
(esto 'es, de convertirlo en 
cosa). Ciertamente, en un 
concepto nuevo y muy espe- 
cial de “cosa”, que no tiene * 
más nada que ver ni con el ' 


de 


E ; i 


E 
BE 
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1 
Mpprires 


5 


A 


utensilio ni con el objeto in-. 
dustrial: (en suma) una cosa 

a _ atañe 
decir como primera (tentati-: gundo, 
va de ) aproximación en la' Mc Lu 
cual el saber, qu conserya- de alo. 
ción, 'su trasmisión parecen de los 
andar del brazo. Mientras cual lo 
que en ls primesa fase, la to- mente 
levisión estaba en oposición 
a los otros medios, en la so- 


de cta o del Sos 
to artesanal o industrial. Cier-* alcanza 
tamente parece, con todo, 


rio ness 


de. alucinación, arti- 
a del. 


EE el moalesos 


¿onírico .(con- 
transferencia, re- 


experiencia televisiva se des- 


;; menuza * en ¿una multitud 


a 


tiempo, en el presente pen-' 
-dos mismos casac- sado como ahora (Jetz), co- 


mo instante que inmedigta- 
mente”sé” disuelve, como 
límite móvil y siempre Mu- 
yente entre pasado y futuro, 


que representa una especie 
de encuentro y de compro- 
miso entre el presente y la 


pS rub 


ell acabe pol 


privilegiar a 
le catitrofo; Cón la base de 


Sormación ' televisiva: ifálias 
de ' los. Oltimos ocho' 
añox, considerándola como 


- una serie de sueños colecti-. 


vos dé duración media de 


quince días ' de «carácter 


catastrófico: de Chile y el 
cólera hasta el terremoto 
de 1980, hasta Vermicino 
pasando por Seveso y los 
numerosos episodios terro- 
rístas. 

A'. partir del "momento 
en que del vasto material 
no solamente televisivo, sino 
también periodístico, cine- 
matográfico, científico, lite- 
rario... concemiente a tales 
hechos, se compone un vi- 
deo-cdisette, un programa 
realmente gozable porinter- 
medio de la telemática, se 
pasa de una estética de la 
imagen a una estética de la 
cosa, de una información 
onírica y colectiva a una 
información disponible e 
individual. Viene a faltar, 
antes 01:c nada, el escalofrío 


de la ».:::alidad y de la efe- 
méride- .. e inducía a veren 
la tro ón televisiva en 
vivo nto extremo, el 
punt minante de la 
cor:  ¡istórica. Se asis- 
te. te la aldea global 
de : Mc Luhan, del 
7 TEN > que al de la 
Tex “un imagínano 
A abarca millo- , 
Td sctadores: la” 


ys 5 


pon . 


La mo: 


.' cuantos son los códigos en 


inhibición o exceso: de los. Análogamente, . por lo 
“efectos. y su elaboración se-.. 
-cuulacia) 190 Jos mismos de. 


que concierne al espacio, no 
existe más un lugar privile- 


para más tarde ser olvidado 


. rápidamente (en la reciente 


experiencia de la informa 
el suceso de Irán que parece 
tornarse periódicamente el 
centro de la historia univer- 


sal para después ser removi- 


otrós tantos tópicos (topol), 


; : Es evidente, 'en efecto, 
¿para' tal: restructura- 


e esquemas 'del periodis- 


mo, de la" política o de la 


ciencia: no'se trata, de he- 
"cho;: de crear una opinión 
pública, tampoco. un con- 
senso político, ni un siste- 


obstante -el problema tenga 
que ver, naturalmente, con 
la “circulación de noticias, 

con el nivel gubermativo y 
con la trasmisión del saber. 

Los interrogantes que han 
de ser estimados son justa- 
mente éstos: ¿cómo es pen- 
sable una circulación de no- 
ticias sin opinión pública? 
¿un gobiermo sin consenso? 
¿una trasmisión del saber 
sin sistema de conocimien-. 
tos? ¿No es por eso, tal 
vez que digo: cómo es pen- 
sable y no? ¿cómo es posible? 

La perplejidad no concieme 
tanto a la posibilidad de po- 

ner en movimiento semejan- 

tes procesos, tampoco reside 


en su oportunidad en vista * 


de la solución de la crisis 
socio-cultural y socio-polf- 


“ tica del último decenio sino 


más exactamente en su pen- 
sabilidad, 

Ahora, el esfuerzo más 
importante en esta dirección 
me parece el que está impli- 
cito en Heidegger: consiste 
en considerar el - Gefúge 
(= estructura, conjunto uni- 


tario, francés adjointementf * 


esto es, una dimensión más 
amplia del sistema y, a dife- 
rencia de éste, no solidario 
con la perspectiva metafí- 
sico humanística de la mo- 
demidad.” Filosófigamente, 
la indagación a realizalitcon- 
cierne el campo semántito- 
” 


televisiva, se recuerda - 


consiente el 


conceptual abierto por- el 
término. Fug, del cual Fuge 
(conexión, ligazón, francés 
junture, adjointant), Gefúge, 


- Verfagung (disposición 


francés .injoction), también 
el adjetivo verfdgbar, que sig- 
nifica exactamente disponi- 
ble (francés disponible). La 
información en la tercera 
estética televisiva es disponi- 
Ble, «porque es estructurada 
conforme a una conceptua- 
lidad nueva. Como ya apun- 
ta la relación Nora-Mic de- 
dicada a la Informatisation 
de la société, implica el pa- 
saje de un tipo de aprendi- 
zaje fundado en la acumu- 
lación de las nociones, a un 


tipo de aprendizaje que se* 


basa en las estructuras y 
los conceptos: se abre, pues, 
un enorme trabajo filosófi- 
co, lingúístico y pedagógico 
cuyos contornos sólo ahora 
comenzamos a entrever. 


LA COSA 
VIDEOMATICA 
COMO TATHATA 


El primer objeto de re- 
flexión de una estética de 
la cosa videomática es la 
propia noción de 'coss, Y 


' aquí ya inmediatamente se 


individualizan varias posibi- 
lidades: ll primera, implí- 
cita: en. las conclusiones del 
último libro de Jacques 


Attali, Les: trois mondes, 
¡- Pur-une thtorie de lupres- 


crise, piensa la cosa video- 


- mática, según . perspectivas 
deducidás del Zen: El punto” : 


de partida de Attali se en- 
cuentra en la reflexión so- 


- bre la ¡sociedad' japonesas 


contemporánea, considerada 
juntamente : con el Oeste 
Americano, como el. lugar: 
en que se va delineando la 
salida' de la crisis y la reor- 
ganización de la economía y 
de la sociedad. 

La característica funda- 
menta) de esa reorganiza- 
ción es la industrialización 
de lo imaginiio, del saber y 
de: la medicir! mediante el - 
uso avanzad “e la televi- 
sión y de la ci .trónica. Se- 
gún Attalí, este proceso im« 
plica la creación de un Ava- 
tar onanista, cuyo modelo- 
es justamente representado: 
por los “objetos” de la vi- 
deomática, esto por los vi- 
deo-discos, por los juegos 
televisivos susceptibles de 
construir una colección. Los 
consumidores privilegiados 
de tales productos serán los 
niños y los ancianos. Si, el 
pasado reciente, pues, per- 
teneció a los jóvenes y a las 
mujeres, la futura sociedad 
videomática será, en este 
orden, condicionada por 
una conjunción de senilidad' 
e infantilismo. Lo que resul- 
ta disuelto en esta perspec- 
tiva es la dimensión social, 
también si reducida a una 
forina puramente espectacu- 
lar de una visión: común a 
muchos millones de perso: 
nas en un mismo programa; 
la tercera fase televisiva, im- 
plica, en cambio, la apología 
de la soledad, de la inteniori- 
dad, de la espiritualidad, 
cuyo modelo más pertinente 
es -según Attali-- suminis- 
trada por el taoismo y por 
la cultura Zen! 2 su enten- 
der, en efecto, en el Japón 
existen las condiciones his- 
tóricas linsUísticas, sociales, 
cultbtiles $ económicas que 
desenvolvi- 


japarecidos, 


miento de la Videomática. 
Reflexionando sobre ta- 
les sugerencias proporcio- 
nadas por Attali, se podria 
decir que la cosa videomá- 
tica se presenta en su inex- 
plicable “quididad” (tatha- 
ta) que produce el vacío en 
sí misma, puesto que ella; a 
diferencia de las imágenes 
de la sociedad del espectácu- 
lo, es estéticamente pobre 
y poco vistosa, no siendo 
con todo, ingenuamente na- 
tural, sino altamente tecno- 


-lógica: nace así un placer 


wabi televisivo, que repre- 
senta un desenvolvimiento 
sorprendente de este vene- 
rable concepto estético de 
la tradición. Al arte de tiro 
con el arco y del manejo de 
la espada, a los jardines de 
piedra, al teatro No, a los 
Maiku y a la pintura en 
tinta, a la ceremonia del 
chá y al ikebana, debería- 
mos, «tal vez, cuanto antes, 
agregar una videomática 
Zen “que alterna un gusto 
sabi. por la documentación 
cinematográfica en preca- 
rio estado de conservación y 
un gusto aware por el revi- 
sionismo (de los lugares) de 


las catástrofes del siglo XX. 
Pero. el concepto funda- 


mental del video-Zen será 
tal vez el yugen: la acti- 
tud plena de interrogación 
y de misterio ante la pre- 
sencia de la: cosa video- 
mática, que es la más enig- 
mática y la más huidiza de 
todas las cosas hasta Bora! 


LA COSA 
+ ¿VIDEOMATICA ' 
COMO DING 
Ciertamente rio es por la 
niponización cultural de Eu- 


ES 


ropa y de los Estados Uni- 


dos como pueden ser dadas 
las bases de la. reorganiza- 
ción de Occidente, Por eso, 
la cuestión fundamental que 
debemos poner ante noso- 
tros mismos frente; a los 
nemawashÍ, esto es, a tales 
injertos y. combinaciones, 


es la siguiente: ¿existe una: 
experiencia * semejante en 
tomo a la cosa en la tradi-- 


ción occidental? ¿qué. sig- 
nifica la palabra cosa para 
nosotros? 


Hay, antes que nada un 
significado instrumental. de 
la palabra cosa que la hace 
entender como lo que está 
al servicio del hombre, que 
funciona como medio para 
el alcance de un determina» 
do propósito, que está pre- 
sente y a nuestra disposi- 
ción (Jas Vorhandene). Este 
significado instrumental es 
el corriente, cuando se habla 
de la televisión como instru- 
mento de comunicación, pe- 
ro, observando bien, es aje- 
no a las tres estéticas arriba 
delineadas: a la estética de 
Mc Luhan, como condición 
de la experiencia (como 
(justamente) fue observado, 


el título de su obra Under-' 


standing media fue impro- 
piamente ¡traducido al ita- 
liano ¿omo Gli Strumenti 
del comunicare); (es ajeno) 
a la estética, de la imagen, 
porque ésta: no* es. medio 
de representación de la rea- 
lidad, sinó un factor de diso- 


' Jución de la realidad; por 
-., último (es ajeno) también a 
¿+ la estética de la cosa, porque 
p l,su disponibilidad no es de 


carácter instrumental, y 5, 


de carácter ordenativo; El: 


hecho: que la información 


ooo co apro ted 


:ca que ella sea. un medio 


“suma, vorha 


aparezca ón tal” estética 00 
como disponible, no signifi- * 


apto para el uso, sino que* 
puede, y debe ser ordepa- 
da en modos que no tienen ** 
nada de subjetivo: no es, en 
en, y:sk;wer- >: 


f0gbar. 


En la segunda acepción 

usual, el término cosa quiere E 
decir objeto y más especifi- 5 
camente objeto de la repre- 5 
sentación. Es esta la"acep-” 

ción predominante en la fi- 

losofía modema a partir de 

Descartes y ella:es, por.eso, 
solidaria con uña metafísica; 
del. sujeto, Heidegger mos-:;. 
tró que de éste; modo; es; 
desconocida la causalidad de; 
la cosa (das Dinghafte- des ' 
Dinges), que no reside nien 
el hecho «de ser.uni objeto: 75 
representado, nien la obje-”: OS 
tividad dee donida m0 


EZTVA TP PADOG TEL ANA A NAC TEN 


Juas 


Un descónociaidalo: se. 
mejante puede ser reconoci-. 
do también 'en la noción” 
hegeliana 'de “cosa (Sache).: 
Este: concepto que ' quiere 
significar 'cosa "concretada; 6 
realidad en acto, es pensabl 
apenas en el ámbito; ne : 
dialéctica "hegelíana,*la "cual > 
fue justamente” A i 
Heidegger como: la'afirmá: 
ción absoluta: 'de Am 


de que la. cósa llore 
ca implica el fin del mijeto;> 


representado, ni como: $8s>, 
che. La- cosa como -codai. 


cosa cómo: "lena; como 
en,. la concepción :' rd 


cosa como objeto, 


Hambre visual 


La literarara desarrolla argumentos 
que tienen un principio, un medio y un 
fin. Lo visual no representa más que una 
sola'fase de una acción y quien interprete 
una parte de un relato debe fatalmente 
dar por cowocido el resto del texto. Law 
prosa ofrece la particularidad de poder 


* expresar ídeas sin recuriir q imágenes. 


Puede decir, por ejemplo: “La reflexión 
muy profunda determina rachas veces la * 
inacción”. 

Aquellos que pretenden comunicarse 
visualmente deben, primero, aprender a 
ver, lo cual siempre ha sido una muy dura 
tarea. 

En las fotografías seleccionadas por el 
editor para este número, en todas o en ca: 


45 


si todas ellas, aparecerá el elemento hu- 
mano y seguramente en alguna de ellas 
me encuentre yo mismo, Obedecen a la 
etapa en que me propuse aprender y ex- 
perimentar muevas sensaciones con la fo- 
tografía, en el marco de una gran hambre 
visual y de encuentro. 

Quisiera aclarar que todas fueron pro-. 
vocadas previamente. Concebidas mental 
mente primero, mas no la imagen defint 
tiva, sino la escena 

Mi trabajo lo encuentro válido sólo 
cuando es la reproducción objetiva de al- 
go que me viene de dentro, de esa escena 
que me penetró, chocó contra mi Eta 
y en un eco vuelve. 


Creo que es ese eco lo que todos des 


biéramos fotografiar. 
Alfonso de Béjar 


¿fueron los 


a todos. 


aims pregunta, 
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tinúa': faltando”; hoy; en 
boro televisión tias 


*davía Heidegger plensa, aquí, 


a una cosa por así decirlo 
autónoma, independiente 
(Selbstetinding), que es di- 
ferente “a todas las otras 
cosas a les que estamos 
acostumbrados, no sólo ja- 
TIOS, COTONAS Y CTUCES, CON- 
forme a los ejemplos heide- 
ggerianos, esto es, objetos 
artesanales, sino también 
objetos industriales u obras 
de arte... * 

El fenómeno - criticado 
por Heidegger en el mismo 
volumen es protagonista de 
una distinción fundamental 
entre la técnica y la esencia 
de la técnica: esta última 
no es algo. técnico, o seas, 
no tiene nada y ver con 
aquella. perspectiva .mera- 
pai pont calcu- 
ladora ca a que 

A. pensamiento occidental 
uo: La concepción hu- 
manística del hombre como 
dueño del mundo, y de la 


:Si se quiere, qremos poco de común con 
“ese exceso andante (ma non troppo) que ;: 

dinosaurios, Ellos se nos ade- 
'< lantaron unos :cuantos-añitos en-la tarea 
¡de aplanar esta cáscara terrosa y eso no 
dice: mucho. Pero podemos llegar a com- 
: partir algo decisivo: que la misma vía que 
los alcanzó a ellos; nos convierta también 
¿8 nosotros en abono. En forma súbita, Y 


Cón Una difetenca: 00 dicas cl origen 
da cambio de híbitat les habría caído dél cielo 
y cllos quedaron sin saber ni el cómo ni el por- 
qué; en. cambio, nosotros fabricamos y detona- 
mos el agente. -: sv port 


- que eo 10 wercmoh, alos pOrgen, nd ¡gordas 
' LA FALLA ANTARTICA 


1 Existen ya preocupantes indicaciones de que 
"a polución puede cambiar el. clima de la tierra 


ozono bi Una apa muy. poco 'a 


mo medio de este dominio, 
revela una consideración ex- 
tremadamente .. reductiva, 


tanto del hombre como de 
la televisión. Ahora, la cosa 


videomitica es por sí misma 


7 algo que el hombre no do- 


mina, que es extraña y dife- 


> rente, : que 'nos condiciona - 
. mucho más de cuanto noso- 
; tros podemos condicionaria : 


ella fOgt figam, tomase 
disponible dócilmente sólo a 
quien le obedece, a quien a 
ella se pliega. (fOgt sich) 


(recuérdese el “natura non... 


nisi parendo vincitur” de be- 
no A a quien 

su Kegica, a 
la multiplicidad de las arti- 
culaciones y de los espa- 
cios que abre. 

Ella, por eso, establece 
de nuevo proximidades y 
distanciamientos, angulacio- 
nes bien diferentes de aque- 
las a que estamos acostum- 
brados, sin embargo no arbi- 
trarias o irracionales Ha- 
blando del carácter esencial 
de la técnica, Heidegger usa 
la palabra Gestell, que fue 
traducida en francis como 
aralsonnement y en italiano 
éómo imposirione: mientras 
que en la palabra frencesa 
está implícita la referencia 
a una más vasta racionali- 
dad, en la palabra italizna 
está implícito el carácter 
imperioso y constructivo. 


*La cosa videomática contie- 


no ambos aspectos: de ahí 

su estrecha correlación con 
br saber y,con su reorganiza 
ción, Es por eso evidente 
que ella se coloca fuera de 
la crisis que caracteriza le 
segunda fase televisiva, 

Una ulterior profundiza- 


ción de le-cosa EDI 


1 sioncs nucleares. 
Todo cello consume cl o: 
regenera. Así de simple. 


televisión en particular co-. 


puedo dede que la pues apa de ozono ofi- estufa; 

cia como escudo. Oh 
En cuanto aj claro actual, si bicn no se sabe 
cómo se formó su origen se atribuye a la polu- 
ción debida a gases tales como los cmitidos por 
los jets supersónicos y por los propelentes de 
Mtor y cloro utilizados en los acrosoles de uso 
. Y también a la debida a las explo- 


, el que no se 


- ¿Y SIFALLA? 
e escudo fallara, todas la? especies se 


ciertas afecciones, especialmente el cáncer de 
£ros de alti- piel. Haría que el crecimiento de las plantas se 
egé la vida viera interrumpido. Y el plancton 

océanos se calentarían, facil* 


Opera sf: en el ozono se reunen trés ¿tomos de tando la formación 
oxígeno, nión que se produce y mantiene por: Lo cual, con 'ses mucho, no sería todavía 
una acción elóctrica en el contacto con las ra- todo. Porque las mismas sustancias que se com- Chemobyl (tan 
disciones solares. Al producir la unión éstas binan con 'el' oxígeno y destruyen la capa de 
eso 


como Ding nos lleva a la 
consideración de la tradi 
ción poético-iteraria alema- 


ina que de Goethe conduce 


a Rilke, a través de Mórike, 
Stifter, Keller, Bachofen. Se 
hace de la experiencia de la 
cosa una vía de acceso a 
Dios y a la esencia de 
dad. Tal mística de 
(Dingmystik) implica una 
actitud de total húmildad 
ante la realidad y hunde mus 
raíces más profundas en la 
Reforma y en Albrecht 
Direr. 

Una extensión de la ac- 
titud que esta tradición asu- 


me en presencia de la cosa ' 


natural, hacia la cosa video- 
mática, puede llevar a resul- 
tados dignos de gran aten- 
ción: quizás se comience a 
comprender la esencia de la 
técnica a partir del momen- 
to en que ya no se la com- 
prenda, como, según Rilke, 
se comenzó a entender la 
naturaleza a partir del mo- 
mento en que no se la com- 
prendió más, en que se sin- 
tió que clla era una cosa, 
indiferente, que no poseía 
ninguna capacidad de absor- 
ber-nos “Ya no se la debía 
sentir contenidisticamente 
—continúa Rilke— sino acep- 


tarla objetivamente como 


una gran realidad presen- 
te”. La condición del poeta 
“para el que no existen más 
cosas próximas y cosas dis- 


“tantes” y que se ve coloca- 


do como una cosa entre las 
cosas, desesperadamente so- 
lo, es finalmente la cond+ 
ción de todos frente a la tec- 
nología televisiva más svan- 
zada. 

Estas dos poribilidades 
de pensar la coss —el con- 
cepto heideggeriano de Ding 


ía 


de carbono; capa que trabaja como un vidrio; 
permite llegar la radiación infrarroja del sol, 
pero es opaca para esa misma radiación refcja- 
da por ka tierra, por lo que ésa no puedo disi- 

te 


i ¿Es que éstos están, todavía, lejos? Peso 
! ¿es que alguien puede considerar que 

de. una puby odisea con voca dE 
y a punto. de emprender su errático periplo?.: 
Y si la respuesta fuera positiva, quedaría. 

preguntar si alguien se vería menos afectado sl, 
A O pr 


parse y queda encerrada. 


MUCHO O POCO TIEMPO 


Entre los científicos ealste consenso en cuan- 
to a prever un progresivo aumento de la radiación 
que recibe la tierra. Pero entre ellos hay disenso 
en cuanto a estimar la velocidad de consumación 
del hecho. ss faso, la hipótexis catastrófica 
que se sostenía hace ung-década (que pronostica- 
ba un rápido deshielo de ta Antártida con aumen- 
to del nivel de los océanos y consiguiente dempa- 
rición de las principales erro hoy se conside- 


ra de ocurrencia poco probable 


Las proyecciones que se do varían mucho 
y muchos suponen que el proceso será lo sufi- 
cientemente lento como para permitir conocer 
mejor los hechos y podes tomar providencias 


adecuadas. 


En fin, cs de preguntarie qué inspira estas 
divergencias. Si es que ellas se fundan sólo en 
criterios diferentes, o si están nutridas pot la fa- 
mosa ambivalencia con la que nos hemos lanzado 
desde el primer día a “transformar” todo lo que 
encontramos: tierra, aire, agua, espacio, vida. 


Algunos hechos dan qué penar, 


Por ejemplo, en Estados Unidos se han to- 
mado -—y desde hace ya varios años- medidas 
prácticas preventivas tales como prohibir el uso 
de propelentes de fúor.o cloro en aerosoles, .¿ 
medida que al parecer no.ha tomado ningún otro 
país. Pero... en los propios Estados Unidos esas 
mismas sustancias se usan cada vez más en refri- 
geradores, acondicionadores de aire y hasta para 
limpiar circuitos de computadoras. 


¿QUE SI, QUE NO 


Les conciencia 
rren también en lo relativo al otro gran capítulo 


aunque diferentes entre sí, 


y la Dingmystik . poética, al _ opleccionismo - contem- ; entre los media, 
Jas separadones 


presentan, no obstante, mu-' 


chos rasgos en común, entre 
los cuales los más importan- 
tes parecen el distanciamien- 
to de sí mismos, el rechazo 
de la razón analítica y del 
subjetivismo. 


prescindan de una reflexión 
sobre la historia. 


LA COSA 
“VIDEOMATICA 
COMO “RES” 


Pero existe otra posibi- 
lidad de pensar la cosa que 
es Igualmente ajena a toda 
perspectiva instrumental y 
representativa. A ella alude 
Heidegger justamente en la 
conferencia Das Ding, cuan- 
do refiriéndose a la palabra 
y al concepto romano de res 
dice que la realidad de la 
quedó sepultada y e 
da. Ahora, si la tercera fase 
televisiva está —a diferencia 
de la primera y de la segun- 
da-— vinculada con cierta re- 
cuperación de las tradicio- 
nes nacionales, es en una 
tercera concepción de la 
cosa como res y como 
cansa que podemos encon- 
trar una hipótesis de trabajo 
diferente de la tathata japo- 
nesa o del Ding alemán, 
Además, la exigencia de 
trabajar sobre el campo lin- 
gdístico-conceptual de la 
res nace justamente de los 
límites de una cosa tele- 
visiva pensada místicamente 
como atontece en el Zen 
o en la -Dingmystik. El pe- 
ligro de estes concepciones 
reside evidentemente en el 
deslizamiento en dirección 


un excerlro calentamiento del clima. Claro que la ha reatións 5 NS = 
Jas forman una capa de gases junto al dióxido teada., Porque nuestros hermanos : argen: 
olle ya más de 20 de de a encara 


uns solitaría ista. 


mensión histórica que Heb ' ca poca: 


degger subrayó en su curso 


universitario de 1935-36 de- 'ralizada reletiviración 


dícado a la cosa, Die Frage 
dem 


sostiene que la pregunta. 
acerca de lo que es la cosa 
es una cuestión histórica 


(cine geschichtliche Frage) 


riencia eventual (fr. histo- ficació: 


riale) del acontecer, no 
cerrada en la posesión o en 
la contemplación de una en- 
tidad, sino atenta a su deve- 
nir, a su procesualidad, a su 
desenvolvimiento. Es justa- 
mente esta acepción del 
término, que privilegia el 
momento operativo e inter 
relacional, la que está implí- 
cita en el uso de la palabra 
cosa en el Quinientos italia 
no por ejemplo, en la obra 
de Guicciardini o en las 
constituciones de la Com- 
pañía de Jesús, donde la mis 
ma es usada 338 veces! 

¿Qué significa que la co- 
sa videomática es una res? 
Quiere decir, antes que nada, 
que no se trata de produ- 
cir objetos semejantes a los 
objetos industriales o a las 
obras de arte, como prefe-** 
rentemente, de iridividuali- 
zar teoréticamente esferas 


semántico-conceptuales : se- Pinos A z 


gún líneas que no sólo supe- 


ran las articulaciones" disck- CUENTE: Revita de Eaá- 
linarias y lts distinciones tica, No, 1. Buenos Alres.': > 


VIVA LA MUERTE cul 


A 


30 
viajesa 


por. 


giobales ¡gucede.: una: genó 
mentación. d 


ta más 
solutez que el 
Dingmystik le "confieren 


Compiegne, impresorlibrero 


deseos y de todas nuestres 
alabanzas: todo lo demás no ' 
es sino quimera y vanidad”. 


ficante 


* 


As SR que se hallen dispuestos a bus- 
car conmigo la etiología de la nemos- 
dad en ciertas anormalidades nocivas de la vida 
sexual leerán con interés los degarrollos que s- 
guen, destinados a insertar el tema del incremen- 
to de la nerviósidad en más amplio contexto. 
Nuestra cultura descansa totalmente en la 
coerción de los instintos Todos y cada uno he- 
mos renunciado a una parte de las tendencias . 
agresivas y vindicativas de nuestra personalidad, y 
de estas aportaciones ha nacido la común propie- 
dad cultusal de bienes maternales e ideales, La vr 
da misma, y quizá también muy principalmente 
los sentimientos familiares, derivados del erour 
mo, han sido los factores que han motivado al 
hombre a tal renuncia, la cual ha ido haciendose 
cada vez más amplia en el curso del desarrollo de 
h cultura. Por ww parte, la religión se ha apresura- 
do a sancionar inmediatamente tales hmitaciones 
progreuivas, ofrendando a la divinidad como un 
acificio cada nueva renuncia a la ativfacción de 
las instintos y declarando “sagrado” cl nuevo 
provecho así aportado a La colectividad. Aquellos 
individuos a quienes una constitución indomable 


“impide incorporarse a esta represión general de 


los instintos son consderados por la sociedad co- 
mo “delincuentes” y declarados fuera de la ley, a 
menos que  poticion social o cus cualidades 10- 
bresabentes les permitan imponer como “gran- 
des hombres” o como “héroes”. 


Vida 


sexual 


Neurosis 


TRANSFORMACIONES Y 
FIJACIONES 


El instinto serual - o, mejor da ho, doy inutin- 
tos seruales, pues la investigación analitica ense 
ña que el instinto sexual es un compuesto de 
muchos instintos parcules- we halla protuble 
mente mas desarrollado en el hombre ¡ue en los 
demás anunales supenorea, y cs, dende luego, en 
él mucho más constante. puesto que ha wperado 
cusi por py et to la penodicidad, a la cual apure- 
ce sujeto en tos animales Pone a la disporniosn de 


"la labor cultural grandes magnitudes de encigra 


pues posee en alto grado la pocutiandad de poder 
desplazar su fin an perder grandemente en inten 

udad. Esta puubilidad de cambiar el fin wrual 
primitivo por otro, ya no swxual, pero pugquia- 
mente afín al primeto, es lo que desgnamos con 
el nombre de capacidad de sublimación. Contar 
tando con tal facultad de desplazamiento que 
constituye su valor cultural, el instinto «xua) es 
también susceptible de tenaces Iyaciones que lo 
inutulizan para todo fin cultural y lo degencran. 

vonduciéndolo a las llamadas anormalidades se- 
xuales La energía onpnal del instituto svua) va 

ria bablemente en cada cual e igualmente, des 
de luego, su parte susceptible de sublimación, A 
nuestro juscso, la organización congensta es la que 

primeramente decide qué parte del instinto podrá 
ss suxeptible de sublimación cn cada indmiduo 

pero, además, las 2nfluencias de la vida y la acción 
del intelecto sobre cl aparato animico conuguen 
sublimar otra nueva parte. Claro está que este 
proceso de desplazamiento no puede wr conu- 
nuado hasta lo infinito, corno tampoco puede wer- 
lo la vansformacion del calor en trabajo mecáni- 
co en nuestras maquinarias Para la inmensa ma: 
yoría de las organizaciones parece imprescindible 
cierta medida de satiiagción sexual dipgota, y la 
privación de esta medida, indmdualme PA 

ble, s paga con fenómenos que, por =udaño Lun- 


? 


- 


. 


cional y mu carácter subjetivo displaciente, hemos 
de conaderar como patológicos, 

Aún se nos abren nuevas perspectivas al aten- 
der al hecho de que el instinto sexual del hombre 
no tiene onginarumente coma fin la teproduc- 
ción, sino determinadas formas de la consecución 
del places. Asi se manidiesta efectivamente en la 
ruñez indimdual, en la que alcanza tal consecu- 
ción de placer no sólo en los Órganos gerutales, s3- 
no tambien en otros lugares del cuerpo (zonas 
erógenas), y puede, por tanto, prexindar de todo 
otro objeto erótico menos cómodo. Damos a esta 
fase cl nombre de estadio de gutorrotismo, y ady 
enbimos a la educación la labor de Iimitarlo. pues 
L permanencia en él del insunto sexual de haría 
incoercible e imaprovechable uliemormente. El 
desarrollo ¿el insunto serual pasa luego del auto- 
erotismo al amor a un objeto, y de la autonomia 
de las zonas crogenas a la subordinación de las 
mismas, a la prenacia de los gerutales, puestos al 
wrvico de la reproducción. La el curso de esta 
evolución, una parte de la excitación serual, ema 
nada del propto cuerpo, es inhibida como inapro- 
vechable para la reproduciión, y en el va mas 
favorable, conducida a la sublimación. Resulta a3í 
que mucha parte de las energias utilizables para la 
Libor cultural ene 1u Otyen en la repreuoón de 
las elernentos perversos de la excitación w«rual, 


TRES GRADOS DE CULTURA 


Ateniendonos 3 estas lares evolutivas del inv 
tinto wexual, podremos divtinguy tres grados de 
cultura: uno, en el cual da actividad del instinto 
sergal va libremente más allá de la reproducción: 
otro, en el «ue el imtento w«aual queda coartado 
en su totalidad salvo en la paste puesta al servicio 
de la reproducción, y un tercero, ea fin, en el 
cual sólo L reproducción degitima es conviderada 
y permibida como fin sexual. A este tercer estadio 
corresponde nuestra presente moral s«erual “cul- 
tura”. 

Tomando como nivel el wegundo de estos crta: 
dior, comprobamos ya la existenca de muchas 
personas a quienes su organtuno no permite ple 
garse a las normas en el imperantes. Mallamor, en 
efecto, series enteras de individuos, en los cuales 
L citada evolución del instinto serual, desde el 
autocrotismo al amor a un objeto, con la reumón 
de los genitales como fin, no ha tenido efecto de 
un modo corracto y completa, y de estas pertur» 
bactones del desarrollo resultan dos distintas des 
maciones nociva: de la sexualidad normal, esto es, 
propubworas de la cultura y desviaciones que «e 
comportan entre si como un positivo y un nefgat- 
vo. Trátase aquí -crceptuando a aquellas perso» 
nas que presentan un instinto scxual exaperada: 
mente intenso e indomable - de las diversas espe: 
cres de perversos, en los que una fijación infanul 
aun fin w«xual provional ha detenido la prima: 
cia de la función reproductora, y en segundo lu- 

ar. de los homoserucles o invertidos, en los cua: 


a y de ur ¿nodo aún no explicado por Pr pe e 
to. el nstini  wxual ha quedado dewiado de 
xo contrario. > el daño de estar dos clama de per: 
turbaciones desarrollo es en reabdad menor 
de lo que p- esperarse, ello e debe, sin duda, 


a la compleja composicion del instinto swcrual, 
que permite una estructuración final aprovecha: 
He a la vida wxual, aun cuando uno o varios 


componentes del instinto hayan quedado exclur-, 


dos del desarrollo, Asi, la contitución de los im- 
vertidos y homoscruales «e cajactoriza frecuente: 
mente por una espacrl aptitud del amsrinto serual 
para la sublimación cultural, (..) 

La experiencia enseña que para la mayoría de 
Jos hombres cate una frontera, mas alla de ta 
cual no puede «guy su constitución las cargen: 
«ctas culturales Todos aquellos que quieren ser 
más nobles de lo que uy constitución les permite 
vucumben a la neuroas. Se encontrarian mejor y 
ler hubiera dado pomble ser peores. La afirmación 
de que la pervergon y la heuross «< compurtan 
como un poutivo o un negativo encuentra con 
frécuenco una prueba inaquivoca en la observa: 
on de sujetos pertenecientes a una misma gone 


tacon. No vs raro encontras una parcia de herm?- 
nus en la que yl varon vs un pericióo «a. dy la 
bumbia. dotada como tal de un instinto, wrual 


Losna heurólka. pero con la rarbculan- 
dad de que sus sintomas caprosan las mismas ton 
Jenctas que las peneruones del hermano, mar ac+ 
tivarmente sayal. Correlativamente, cn muchas 
famuinsy son los hombres manos, pro inmorales 
hasta un punto indeseable, y las mujeres. nobles 
y refinadas, pero gravemente nerviosas, 1...) 


mas 


A 


EXIGENCIA Y REBELDIA 


Hasta aquí hemos desarrollado nuestras vincr- 
vaciones refinéndonos a las exigencias planteadas 
al indinduo en el segundo de lus grados de cultu- 
ra por nosetros supuesto, en el cual sólo quedan 
protubidas las actividades swruales llamadas por- 
veras, concediéndose, en cambio, amplia libertad 
al comercio xhual conuderado como normal, 
Hemos corfiprobado que y3 con esta distribución 
de las ipeÑados y las restricciones serualer queda 

utuadoal mares, como perecrso, todo un grupo 


letra X le 


Fuente: S. Freud, “La moral sexual “cultural” y la nerviosidad Moderna 


de individuos y macruicado a la nerviosidad Dtro, 
formado por aquellos sujetos que se esfuerzan en 
no ser perversos, debiéndolo ser por yu constitu: 
ción, No es ya dificil prover cl resultado que ha: 
brá de obtenerse al restringir aun mis la libertad 
sexual prolubiendo toda actividad de este orden 
fuera del matrimonio legitimo, como sucede en 
el tercero de los prados de-cultura antes supuer 
tos. El número de individuos fuertes que habrán 
de situarse en franca rebeldía contra las cáigen- 
cias culturales aumentará de un modo extraordi- 
nano, e igualmente el de los débiles que en su 
conflxto entre la presión de las influencias cultu: 
rales y la resistencia de la constitución se refugia: 
rán en la enfermedad neurótica, 

Surgen ayui tics interrofaciones 

la. Cuil es la labor de las exigencias del 
tercer grado de cultura plantcan al indimduo. 

2. Si la satisfaccion serual legitima permitt: 
da consigue ofrecer una compensación aceptable 
de la renuncia exigida. 

3a. Cuál cs la proporción entre los daños 
eventuales de tal renunca y sus provechos cultu» 
rales 

La respuesta a la primera cuestión roza un 
problema varias veces tratado ya y cuya discusión 
no ts le agotar aquí: el problema de la abs- 
tinencia sexual. Lo que nuestro tercer prado de 
cultura exige al individuo es, en ambos scxros, la 
abstinencia hasta e] matrimonio o hasta el fin de 
la vida para aquellos que no lo contraizan. La 
afirmación, grata a todas las autoridades, de que 
la abstinencia «waxual no trac conugo daño alguno 
ni essiquicra difícil de observar. ha sido sostenida 


¿también por muchos médicos Pero no cs armespa: 


do axgurar que la tarca de dominar por medios 
Vistintos de la satidfacción un impulw tan 
poderoso como el instinto sexual cs lán ardua 
que puede acaparar todas las energias del indivr 
duo: EJ dominio por medio de la sublimación, cy 
to es, por Ll desviación de las fuerzas instintivas 
seruales hac fines culturales clevados, no es ax- 
quible sino a una limitada minoría, y aun a csta 
sólo tempotalinente y con maxima dificultad du- 
rante la fofow cpoca juvenil. La inmensa 
mayoría sucumbe a la neurosis o sufre otros dir 
untos daños. (...) 

Tócanos examinar ahora L cuestión de u el 
comerána serual dentro del matrimonio legítimo 
puede ofrecer una compensación total de la tov 
Incción sexual anterior a) mismo. 11 materal cn 
que tundamentar una respuesta negativa s« nos 
ofrece tan abundante, que sólo muy untética- 
mente podremos exponerlo. Recordaremos, ante 
todo, que nuestra moral waxrual cultural restringo 
también el comercio sexual aun dentro del matn- 
momo mismo, obligando a los cónyuges a satisfa- 
cerse con un número por lo general muy limitado 
de concepciones. Por esta cucunstancia no existe 
tampoco en cl matrimonio un comercio serual sa- 
tisfactorio más que durante algunos años, de los 
cuales habrá de deducir, ademas, aquellos perío- 
dos en los que la mujer debe ser respetada por ra: 
zones higiénicas. Al cabo de estás tros, cuatro o 
cinco años, el matrimonio talla por completo en 
cuanto ha prometido la ativacción de las paces 
dados sexuales, pues todos los medios inventados 
hasta el día para evitar la concepción disminuyen 
el placer serval, repugnan a la senvbilidad de los 
conyuges o son directamente penudiciales para 
L ulud. 

El terhor a las consecuencias del comercio se- 
xual hace desaparecer primero la ternura fisica de 


"los esposos y: mas tarde, ca “empre, también la 


mutua inclmación psíquica destinada a recogez la 
herencia de la intensa pasión inicial, Bajo la deú- 
Junin anímica y la privación corporal, que es así 
el destuno de la mayor parte de los matrimonios, 
se encuentran de nucvo transferidos los cónyuges 
al estado antenor a vu enlace, pero con una du- 
sión menos y sujetos de nucvo a la tarca de dom 
nar y desviar «u instinto sexual. No hemos de en- 
tar a investigar en que medida lo logra el hombre 
llegado a plena madurez, la crapenencia nos mues- 
tra que hace uva frecuente de la parte de hbertad 
serual que aun en cl más riguroso orden «wexual le 
concede, si bien en wecreto y a disgusto. La “do- 
ble” moral sexual existente para cl hombre en 
nuestra sociodad es la mejor confeuón de que la 
sociedad misma que ha promulgado los preceptos 
restriictivos nd Cree poble su obacrvanca. 

Por wa parte, las mujeres que, en calidad de 
sustratos propiamente dichos de los interewes ue- 
anuales de los hombres, no poseen uno en muy es- 
vas medida el don de la sublimación y para las 
vuáles solo durante la lactancia pueden convutuir 
los hijos una sustitución suficiente del objeto se- 
aual; las mujeres, repetimos, Vegan a contraer. 


bajo cl influjo de Las dealusiones aportadas por la” 


vá conyugal graves neuróms que perturban dura- 
deramente.n existence 
Bajo las actuales normas culturales, cl matrr 
momo ha creado de ser hace mucho tiempo el re- 
medio general de tudas las afecuiones nerviosas de 
S Al Las médicos sabemos ya, por el contra- 
. que para “soportar” el matrimonio han de 
pol las mujeres una gran salud, y tratamos de 
¿iuadir a nuestros clientes de céntracilo con jO- 
venes que yy de solicras han dado muertras de 
nervioidad. inversamente, el remedio de la ner- 
vioudad orgmmada por cl matrimonio sería la in- 
fidelidad conyugal. Pero cuanto más wvcramente 
educada ha sido uña mujer y máx seriamente se 
ha sometido a las exigencias de la cultura, tanto 
más temor le inspira este recurso, y en su contlx- 
to entre sus descos y sus deberes busca un tefu- 


pro eo la neurosis Nada protege tan seguramente, 


su vutod como la enfermedad. 11 matrimonio, 
vfrecido como penpectra consoladora al anstin- 
to sexual del hombre culto durante toda la juven- 
ted, no llega, pues, a constituir siquiera una solu: 
tion dunnte vr tempo. No digamos va a com. 
penar Ll renuncia anterior. (...) 
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"ES. S. Rueda. 


“DOS FORMAS DE ABSTINENCIA 


Al tratar de la abstinencia no y suele distin: 
gui suficientemente dos formas de la misma; 
h abstención de toda actividad scaual cn gencral 
y la abstención del comercio sexual con cl sexo" 
tontrario. Muchas personas que se vanaglorian de 
la abstinencia no la mantienen, quizá, xino con el 
¿umlio de la masturbación o de prácticas análogas 

relacionadas con las actividades sexuales autocró- 
ucas de la primera infancia. Pero procisamente a 
cua de csta-relación, tales medios sustitutivos 
de satisfacción sexual no son nada inofensivos, 
pues crean una disposición a aquellas numerosas 
formas de neurows y pucosis que tienen por con- 
dición la royresión de la vida serual a sus formas 
infantiles. Tampoco la masturbación corresponde 
a las exigencias ideales de la moral scxual cultural 
y provoca en el ánimo de los jóvenes aquellos 
mismos conflictos con el ideal cducativo a los 
que intentaban sustractix por medio de la absti- 
nencia. Además, permerte el carácter cn más de 
un sentido, haciéndole adquirir hábitos perjudi- 
ciales, pues, en primers lugar, y conforme a la con» 
dición prototípica de la sexualidad, le acostum- 
bra a alcanzar fines importantes sin esfuerzo algu-. 
no. por caminos fáciles y no mediante un intenso 
desarrollo de energia, y en segundo, eleva el obje- 
to serual, en las fantasías corftomitantes a La sa- 
tiMacción. a perfecciones difíciles de hallar luego 
en la realidad. De este modo ha podido proclamar 
un ingenioso escritor (Kar Kraus), invirtiendo los 
terminos, que “el coita no cs sino un subrogado 
insuficiente del onaniuno”. 

La severidad de lay normas culturales y la difi- 
cultad de observar la abrtinencia han coadyuvado 
3 concretar csta última en la abstención del coito 
con personas de sexo distinto y a favorecer otras 
practicas vevuales, E uivalentes, por decirlo así, a 
una semobediencia. Dado que el comercio scrual 
normal cs implacablemente permguido por la 
moral -y también por la higiene, a causa de La, 
poúbilidad de contagio-, ha aumentado conside- 
rablemente cn importancia social aquellas prácti- 
cas sexuales, entre individuos de sexo diferente, a 
las que se da cl nombre de perversas y en las cua- 
les es usurpada por otras partes del cuerpo la 
función de los genitales. (...) 


LIMITACION Y ANGUSTIA 


Agsegamos aún que, al limitar la actividad so- 
xual de un pucblo, se incrementa en gencral la an- 
gusta vital y cl miedo a la muerte, factores que 
perturban L capacidad individual de goce, supri- 
men la disposición individual a arrostrar la muer- 
te por la conxcuencu de un fin, disminuyen cl 
deseo de engendrar descendencia y excluyen, en 
fin, al puebla o al grupo de que se trate de toda 
participación en el porvenir. Ante cslos resulta- 
dos habremos de preguntarnos si nuestra moral 
sexual cultural vale la pena del, saerificio que nos 
impone, sobre todo 4 no nos hemos libertado 
aún suficientemente del hedonismo para no ín- 
pesar en los fines de nuestra ecyolución cultural 
cierta down de felicidad individual. No es, cierta- 
mente, labor del médico la de proponer reformas 
vociales; pero he creído poder apoyar su urgente 
necesidad ampliando la expoucion hecha por 
Ehrenfels de los daños imputables a nuestra mo- 
ral sexual cultural con la indicación de su respon- 
Er en el incremento de la nerviosidad mo- 
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Búsquedas por encargo 


Jose Marti 3249 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion 
le rogamos concertar una Cita. 
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«LA UNIVERSALIDAD : 
DEL FILICIDJO, de ' 
yy: 


Amaldo Rascovsk 
colaboradores. Legasa, 


Hijos de Rascovs 
Buenos Aires, 1986. 1: 


en este volumen 


Y 


del Segundo Cor 
(Buenos: Alres, 1984) de 
Vium, uná nm interdir 
ciplinaria dedicada a “el estudio 
la prevención del filicidio””, te- 
ma que ha ocupado durante dó- 
pri ios h Ag 
ta argentino 
cuando no se comparta % 
plenamente un determinismo A o 
que, por ejemplo, hace SEA 
las guerras casi -exclusivamente .. las líncas tendidas por Rascovy 
de la enemistad paterna por eli-* 'ky en su extensa trayectoria 
minar a sux hijos —las nuevas ge- 'esional, como el momento 
neraciones que les disputan el crítico en que la madre resta- 
poder= el volumen 'trac'sbun- - n sexual con su 
danto' material de interés, inclu- ; compañero, :lo. cual te 
so desde un pusto de vista :s0- ra Euccriky - 
ciológico.: Es lo que ocurre, por — en la formación bi del in- 
cjemplo,' con; fa; mesa "redonda: fante, según sea el modo en que 
sobre el servicio militar obligato- ¡te restablezca C'Hipogala sia d la 
rio, donde de pronto el tema de ' sexta semana de posatal y 
e n de los ex som. resurgimiento de La actividad 
batientes de la guerra Mak nital de la mujer”, de María del 


¿portas mi 
+ En otros casos se establecén 
vínculos entre. determinadas - 
tuaciones patok físicas y 

como en 
en la 


quedate 
se desarrolla en detalle alguna de 


MOVIMIENTOS SO- 
CIALES 'EN EL URU- 
GUAY DE HOY, com- 
pilador:' Carlos H. Fil- 
gueira. CLACSO/CIESU, 
Ediciones de la Banda 
Oriental, Montevideo, 
1986. 225 págs. 


1 propóvto de los distintos 
artículos de este volumen colec- 
tivo es analizar las posibilidades 
de acción que tienca los llama- 
dos "movimientos sociales” den- 
tro del nuevo marco democrátk- 
co en el que actúan en nuestro 
país. Un el prólogo se define su 
disyuntiva de acuerdo a estos 
parámetros: “Por una parte, la 
dificultad de una actuación en cl 
marco complejo de la institucio- 
nalización sin perder sus hork- 
zontes, sus identidades y vu po- 
tencialidad de producir sociedad: 
por otra, la presencia de una cri- 


«ls económica sin respuestas váli- , 


das de desarrollo preclaboradas 
y disponibles”. 

Carlos H. Filgucira describe 
en “Movimientos sociales en la 
restauración del orden democrá- 
tico: Uruguay. 1985” los pasos 
dados por organismos como" AS- 
CEEP,: FUCVAM y PIT en el 
proceso de progresiva afirma: 
ción de láx tendencias democrá- 
ticas a partir del plebiscito de 
1980. Precisa para ello la demar- 
cación de los “movimientos so- 
clales”* y traza las coniesertoilis 
de los movimientos sociales ba- 
rriales orientados a las notesida- 
des básicas, los movimientos gre- 
mlales y corporativos rurales, los 
movimientos urbanos (sindica- 
tos y estudiantes) y los movi- 
mientos de mujeres y feminista 

Los otros ensayos del libro 


Carmen Caputo). 
Las casi treinta ponencias, en 
nte ex- 


distribuidas en siete partes: Fili- 
citio y Guerra; Flicidio y Pato- 
logía; lilicidio en la Gestión, 
¿Parto y Lactancia: Filicidio e In- 
fancia: Vilicidio y Adolescencia; 
Filicidio y Uducación: Filicidio 
en otras áreas. 


- Sociología 


IENTUS SOCIALES 
URUGUAY DP HOY 


Y, 
enfocan esas áreas íficas 
Ver Hamigtis y Entique Piedra 
rsiglia y ue n 
Cueva tratan las “Experiencias 
recientes de movilización urbe- 
na en las áreas de la salud, nutri- 
ción y orga n barrial”. 
Gustavo Cosse se centra en el 
análisis de la “constitución, rup- 
tura is de ese orden 
político (democrático) desde el 
punto de vista de la organiza- 
ción y las prácticas corporativas 
de los trabajadores en “Clase 
obrera: democracia y autorita- 
rismo”, con abundancia de cua- 
dros estadísticos. Diego E. Piñci- 
ro se dedica al medio rural cn 
“El plenario de pequeños y me- 
dianos productores: un intento 
de crear un movimiento de agri- 
cultores familiares”, Suzana Pra- 
tes y Silvia Rodríguez Villamil 
describen “Los movimientos s0- 
ciales de mujeres en la transición 
a la democracia”, y Emesto Ro- 
dríguez cierra el volumen con 
un trabajo titulado “La juven- 
tud como movimiento social. 
. Elementos para el estudio del 
caso Uruguayo”. na 


.- 


a 


«cología, 


SEXUALIDAD FEME:- 
NINA — MITOS, REA- 
LIDADES Y EL SENTI- 
DO DE SER MUJER, 
+ de María Luisa Lerer. 
Sudamericana—Planeta. 


Buenos Aires, 1986. 
230 págs. Distribuye Su- 


A: damericana—Planeta. 


lis frecuente agradecer cn 


¡las primeras páginas de un libro 
+ - de investigación a alguna¿ perso» 


mas, y englobar luego a las de- 


!* más en un grupo generalizado, 


el que “sería demasiado exten- 
so enumerar”. María Luisa Lerer 
decidió emprender sin embargo 
esa lista, y sus “agradecimientos” 
abarcan cinco páginas, desde la 
luz) el amor y. la democracia 
(tres veces sic), pasando por su 
hijo Matías *porque inteftta ser 
cada vez menos macho y más 
varón”, hasta llegar a “las mujo- 
res y a los varones que quieren 
y sienteh descos de revisar su 
sexogenitalidad y su sexuali- 
dad” y “con todo mi respeto 
a las mujeres y varones del 
mundo que no lo descen hacer”. 
H comienzo del libro es 
una composición poética de una 
alumna de Sto. año de Liceo, en 
el que se desmitifica a Caperuc+ 
ta, Blancanieves, la Cenicienta y 
sobre todo el Lobo, que aparece 
con zapatitos de cristal y vestk 
dos de seda. Después de dos no- 
tas introductoras de la autora 
(en una de las cuales se recorren 
las defi nes de “mujer” que 
aportar! algunos diccionarios u 
obras de consulta), se emprende 
bh tarcá propuesta: demoler una 
larga Serie de mitos, sobre todo 
ácerca de la sexualidad, relacio» 
nados con h mujer. Los mismos 
van desde generalidades tipo “la 
mujer es pasiva, el varón activo” o 
*las mujeres envidian el pene del 
varón” hasta otros mucho más 
detallados (“la mujer no tiene 
ningún control sobre su vagina”, 
“ta histerecctomía reduce la ca- 
pacidad del goce sexual”, etc.). 


La bibliografía final inclu- . 


ye desde la Enciclopedia Durvan 
y has Obras Completas de Freud, 
hasta la novela El miedo de vo-* 
lar de lirica Jong y el libro Ser 
mujer de Anais Nin, pasando 
por phtos de resistencia ya clá-. 
sicos, como el informe Hite y 


*los libros de Simone de Beauvoir. 


La confluencia de tantos cle- 
mentos contrapuestos podría 
haber producido un manual *al 
alcance de todos” interesante, 
Pero la autora, licenciada en Ps+ 
esidenta de la Aso- 
ciación Argentina de Sexualidad 
Humana y autodefinida como 
“terapeuta bionergética” arruina 
L claridad de ta exposición con 
permanentes caídas en la prosa 
femenista de barricada, un mal 
estilo periodistico (asimilable al 
de las revistas femeninas o a 
Gente) y una concepción dema>- 
siado rosada de la realidad “post- 
liberación femenina”, en la cual, 
por ejemplo, “cobrar un sucido 
por nuestro trabajo” equivale a 
sentir "el grato sabor de la inde- 
pendencia”. Sólo para aquellas 
mujeres que' nunca se hayan 
puesto en contacto con la tema- 
tica tratada (que de hecho satu- 
ra Jos canales informativos que 
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Revistas 
MUNDO CIENTIFICO 


: Nos. 51 y 52. Mensual. 
(Distribuye: Trecho). 


Aunque -dedicada más a las 
ciencias “duras” (física, astrono- 
mía, geología) que a las ciencias 
humanas, esta traducción del 
mensuario fra La recherche 


video, destacamos los siguientes: 


No. 51: para 
nota “Un precursor de 


o : la 
logía 


Entd, amor los bienes, am- 
bición y posada di con mé- 


ro ro ep a- 
gunos de los de la actual psicolo- 
ía. Para demógrafos y sociólo- 
gos: el informe sobre la poliga- 
mia elaborado por Gilles Piso 


EL MIEDO A LA 
LIBERTAD, de Erich 
Fromm 

LA REVOLUCION 
SEXUAL, de Wilhelm 
Reich. Planeta-Agostini, 
Barcelona, 1985. 
(Distribuye 
Sudamencana . Planeta). 


La edición y distribución en 


kbros para kiosco de estos dos 
elásicos de Fromm y Reich pone 
al alcance de los lectores urugua- 
yos, a un precio not 


describiendo el núcleo proble- 
mático que" representa el con 
cepto de la Kbertad en la época 
feudal y en la contemporánes, 


zonas intelectuales que fue cru-'> 


zando en su trayectoria: cel pen * 
samíento hebraico de sus origo- 


“ con el cristianismo y el budismo- 


ten. 


En el kibro de Reich se mez- 


¡ 
| 
í 
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il 


glos se supuso e 
EN 


E. Gendolfo 


pl 
il 


AAA E 


dis 


Ahora los cortinados 


se llaman . 


¡por teléfono! 


Y las alfombras, y las moquettes y los 
papeles pintados ¡también! 


SÉ llaman por el 20 21 19. 
O por el 29 18 71. Y usted 
recibe en su casa, sin car- 
go alguno, nuestro exclu- 


sivo Servicio de ATENCION 
DIRECTA. Es decir, aseso- 


ramiento profesional y “a 
conciencia”, la variedad 
más amplia para elegir, el 


El Buen Nombre 


beneficio cierto de nues- 
tros precios razonables 
la comodidad de nuestros 
créditos sin burocracia. 


y 


ATENCION DIRECTA es : 
otro diferencia. Y también 
a favor de usted 


DONMARIO 


San Martin 2931. 


A ————————— 
se les destinan), el libro tendrá 


cierta utilidad, a pesar de su do 
sorden estructural y tonal 
EEG, 


número 27. ; 


»** setiembre 1986 


tels 20 21 19 - 29 18 71 


E 


ha 


Pide humor, y: 
no es chiste 


| Diálogo. 
+] Lectores y Autores 


LJ £ Una vieja aspiración (ya tiene dos años) de 
10 ¿JE 10008, autores y lectores, está en vias de con- 
¡Jo cretarse Ella no es otra que la posibilidad de 
¿$ poder vernos las caras y de hablar, y de pre- 
*J“guntar, y de comentar, y de aclarar, y de am- 
“pliar. Y tambén. ¿por qué no?. de escuchar. 
H +, Enfin de deci todo la que queda po decir y 
! “$: asi poder redondear la lectura de esos articu- 
Jos que dejan en el aire oscundades e incogne 


y 


“| = A talés electos, y dentro del Programa de 
4: Extensión que encara la revista se realizará 
> un ciclo de Didisges extra lectores y autores 
¿2 Pero para que este ciclo cumpla plenamen- 
te su cometida, es necesario conocer prenia- 
. mente las preferencias de los lectores acerca 
«Y de tos artículos y temas acerca de los cuales 
: desean dialogar. 


'¿ De modo que, como paso previa, se abre 
una encuesta y todos están invitados a dar a 
conocer su elección Para lo cua) bastará que 
escriban a la revista (Luis A de Herrera 1042 
( ap 708), o se comuniquen telefónicamente 
A de 14 3.18 


a 


Sobre la base del primer grupo de respues- 
tas recibidas, se fijarán los detalles de tos 


o relaciones 


; aparecieron Jos 


: ¡probable que el origen 


z 


- La prensa 
vertical, prensa 


Sr. Director: . vs 1) 


El objeto de la aora y es manifestar pas 
preocupaciones respecto al campo de las publica 
ciones periódicas, del que Relaciones forma par- 
te. Consumidor de sus componentes, ya sa mo 
diante compra o préstamos de amigos, he adverti- 
do en los últimos meses una tendencia general 
que me parece negativa, y que está en abierta 
contraposición con el papel que cumplieron du- 
nte un pes que podriamos situar entre 
1980 y 1984, 

esos años la prensa uruguaya conoció no 
sólo una cufórica abundancia cuantitativa, con la 
aparición de titulos de todo tipo, sino también 
un cambio fundamental en cuanto a la actitud 
misma del periodismo respec pd 
que lo rodea. Yo definiría tal actitud como de 
“horizontalidad”: fueron los años donde más 
pr protagonistas, por humil- 
des que fueran, de diversos actos sociales, hablan» 
do con su propia voz, a través de reportajes, notas 
espec! eto. ; 7 
+ Eso se reflejó a su vez en una fajta de acentua- 
ción de las tonalidades perrita: siendo muy 
ambas actitudes eytu- 
en cs ex que (us el plebiscito del 
*80, que las unió (por la protagonización colecti- 
jal -a ta] punto que nadie se arroga 


HE te la concreción de hecho política- 
posteriormen ¿politico 


mente tan contundente y. por la colal 


militar”, actitudes contrarias a la Pedagogía rosul- 
taban explicables —aunque no justificables- por 
el hecho miuno de que, sumergidos como esta 

los detentadores del poder en lL preocupa» 
ción por el orden y la rígida disciplina, y 
aherrojados en una formación instituciona- 
lizada en torno al uso de las grmas, las estra- 


_ tegías de defensa y ataque, la destreza corpo- - 
nal y el abastecimiento de alimentos y municiones 


al combatiente mal llamado esto: logistica con 
aquella inquictud. repito, y con tal educación 
recibida, mal podían saber algo de la organización 
de la sociedad en tiempos de paz, y del instru» 
mento indispenuble de la convivencia que ex la 
Fducación; menos aún, por conuúguiente, de la 
Pedagogia... y 

: a qué e de los e rprd 
vuclto al tapcte los postergados, los em: 
po on te q o esforzados mo a! hb 
cultura, hasta muy poco relegados... ¿Y qué 
han hocho con la Pedagogía? ¿En qué Pts la 
han prestigiado? ¿Dónde está el 
tan ivocado, de la dignidad de cu disciplina? 

Basta de enunciaciones: vamos a los hechos. 
Esos hechos, que son tan 
el inolvidable James. > si 

. Tomemos el caso de los profesores de Pedago- 

gía egresados del IPA. 


Son unos treinta, de los cuales, la mitad, se: - 
dice, están en el. país, Ello, tiene un significado 


tremendo, pero dejémodo para analizar otro día. 
Hoy nos inquieta la scric de agravios que han rock 
bido del Estado, ellos que son Jos únicos que cl 


propio Estado preparó para que cnsñaran una : 


el cuerpo social. 

Primet Ocurrió durafte el Proceso, 
año 1976. Sin explicación el CONAE suprime los. 
cursos en el IPA. Y cn forma definitiva, porque 
hasta hoy, no xe forman nuevos profesores de 


ciencia tan vital 


Ciencias de la Educación, y quién jabe por cuan: Y 


to tiempo, porque nádic ha hecho nada al 1 . 
to. Los cursos de Licenciatura de la Facul 
Humanidades no producen docentes de Pe 
£iz, que es lo que se nocesita imperioramente, No, 


reconocimiento,” * 


porfiados, como decía :: mucho 
1 “ab, 'ble verdad. Quiera que alguien me 
¿ que $ la Pedagogía le dieron palox sólo cuando 


”- tura, Espero 


de 


antigUedad indiscriminada, pero no se valora: la 
antigdedad cn la asignatura. Pongamos un cjom- ; 
plo: gua díctar la tura Pedagogía, según 
este absurdo criterio, lo mismo la experiencia 
como profesor de Pedagogía, que la experiencia 
de profesor de Canto o de Gimnasia ii sc dio en .: 
la misma Arca. No lo hay. pero yl Jo hubicra, un 


profesor de Zurcido de calcctines estaría oquipa- 


tado, para dar Pe fcsor. de 
Pedagogía. A Juana 
rido tan irracional ocurrencia.: Esto es, como 
decía Estable, el escindalo de la cultura... -- 


Sexto agravio. Confundiendo las. cosax, (o en 


a, al pobre 


Loca no so le habría ocu- - 


E 


términos técnicos, lo télico con lo que es instru" 


referido concur- 


especiali- 


mental) sc le dio —también en el 
la de niños sordomudos, o ciegos) que 


»9- más puntaje al maostro con 


zación ( 
al profesor de Pedaroeía 
tura, La confusió n es o co 


ble: el maestro cs para el niño (y gracias al cielo 
por cllo, pues los niños estarán en buenas manos)  - 
pero no para cl adolexwcente avanzado, que estudia 
para ser docente. Y. asimismo: cl macstro es para 
alíabctizar (y yo, macstra, sé que cumple bien esa 
función) Se no para enseñar una disciplina que 
como la Pedagogía, es de estricta especial n. 
El macs!” usa nociones pedagógicas, cn su traba- - 
k como yo uso. nociones de biología para mi 
le personal: como mera Ínvtrumentalidad. 
Pero al cl maestro ni yo somos aptos para enseñar 
la disciplina cuyas nociones nt ro 
“Dejemos aquí, Me gustaría que esto diera lu- 
far a Una respuesta, a Un debate, a ung reflexión 
opuesta. Me gustaria que. alguicn me! que 
y que csto no es verdad, cruda enta- : 
strara 


«- El silencio es cómplice: Lá controversda cs cub 
aquí sentada cn mí silla de fuedas la .. 
réplica que demostrará mi equivocación: 7: 


Margarita C. de Boulé 


se Un pp paa pyrelenad M explicó es la mismo un investigador que un docente; tal,., 
partidarización de algunos de los medios como, quitándole Jo que , tencr de ofensiva 
de em. época (“Opinar” y “Jaque” de ae como decia Sartre, cl hombre_no es: - ¿X 

serían los ejemplos resulta más <oliflor. . , 
difícil de comprender que después del'acto elcc- Segundo También ocrurrió durante el 
toral, prácticam proceso, 1974. redujeron los años de ..: 

ó cate el riel mr estudio de pl dad 4 docentes, en el IPA, en , 

Brecha A los ILNN., en el INET, en perjuicio directo de las 

asignaturas pedagógicas 


een na 
modo 
“pintoresca”, incluso desde un 

de vista social (el entrevistado “actúa” de 
peón, sin conectarse con el resto 


“50 se ve aumentado por el carácter notorió- 
mente “desmarcador” de una lectura por amplios 
€ publicaciones de los múlti- 

“centros de estudio”, desde u presentación 
formalización textual. Yo mismo, lec» 
ro y paciente, debo vencer una resis 
' rencia inicial no vólo para conseguirlas; sino tam- 
para leerlas una vez que están en mis manos, 
a pesar de que en ellas se encuentran muchos de 
Jos aportes fundamentales para entender nuestro 


E 


. país tal como es y no tal como lo soñamos, paso 


a mi juicio fundamental para lograr transíormar 


Sin más por cl momento, y felicitándolo por 
los dos años de Relaciones, que a su modo se 
exsuerra con mayor o menor fortuna por modi- 
Nicay exe estad de cows. aprovecho para lludar- 
lo muy cordialmente. $ 


Edgardo O'Brien 


Por la pobre 
Pedagogía 


Sr. Director: 


+ 

He tenido ocasión de demostrar en estas mis- 
mas páginas de Relaciones qué maltratada ha sido 
en los últimos tiempos la Pedagogía. esa discipli- 
na tan esencial a la cultura de una sociedad comó 
el agua pasa el sediento... 

Varela, el real y no el estereotipado a cuyos 
dichos a veces no bien comprendidos, «acude 
con fines de embellecimiento retórico del discur- 
so, luchó por hacer entender a sus contempara- 
neos que la educación debia ser objeto de estudio 
cientí y que esa disciplina era la Pedagogía. 

¿Cómo es posible que aún hoy, a tantos años 

del Reformador, haya que salir a defenderla. por- 
que esa diario desconocida, ignorada, maltratada. 
manoseada? > 
? Cas diría que, durante el “proceso civico- 


social, privado de su carnalidad y mate-* 


l Menos Pedagogía, menos 
Historia de la Educación, menos Filosofía de la 
Educación... De 38 asignaturas del plan 1955 se 
pasó a la mitad, Ergo además la selecti- 
vidad en la admisión... Todo cllo condujo a un 
menoscabo de los aspectos formativos d 
te. Se atrajo a la docencia s jóvenes movidos por 
ta seducción de la catrera corta ("tres años es un 
bollo”, dijo una vez una madre en rústica y a la 
vez sincera expresión: su hija conscgulría título 
sin gran esfuerzo in: con poto gasto de 
energia) (¿Dóndé andarás ahora, mediocre docen-. 
te sin vocación?) : 

pertenece a la 


Tercer agravio. Y dora 
CODICEN:  institocionalización de la democra- : 


del 
cia a partir de 1985. Es la tan mentada supresión 
de Jos cursos premagisteriales. Tenían deficien- 


cias, pero existían. Ahora no hay. Se destruyó, :» 
no se construyó. Se q ; 


pero 
pateó la olla: procedimiento típicamente m 
aunque posterior a la 
ría, de qué ciencia —dije una vez habrán 


la idea de que para ser docente se requiere un 
estudio preparatorio cualquiera, sea medicina, : 
derecho O agrimensura? Cualquier carrera profe- *: 
sional tiene un curso de Preparalorios específico; -.; 


en cambio la docencia, cuyo estudio básico es ta 
ra el desarrollo 


el que aprendimos los pasos, lo demás lo hace la 
unaginación? : 


Cuarto agrayjo. Se suprimicron las cfoctivida- 
des en los ceonuos de formación de docentes. 
Aclaremos: cumplidos ciertos requisitos (título, 
antiguedad. etc.) un docente queda graduado, 
efoctrro, avegurado en su estabilidad laboral pre 
swupuestaria. En Educación Secundaria se respetó 


la cfocuvidad de muchos cientos de efectivos, que * 


habian adquirido tal calidad mediante los proce- 
dimientos legales, durante el proceso. En cl Arca 
de Formación de Docentes, no, ¿Y a quién perju- 
dico tal medida? Enlurivamente a los profesores 
de Pedagogía, porque eran los únicos que tenían 


' «titulo habilitante para dewmpeñars como do- 


«centes de futuros docentes, 

Y me consta que la medida fue subrepticia: 
nadie fue notificado formalmente para poder 
reclamar presentando recursos a partir de fecha 
cierta. Simplemente, fue de hecho: algunos apa- 
recieron siendo suplentes, cuando antes eran efoc- 
tivos... Y hasta, me contaron, suplentes de perso- 
nas que estaban fuerf del país y que obtuvieron 
graciosa licencia por más de 6 meses... Otros, sim- 
plemente, quedaron sin clases, con su título pro- 
fesianal (que costó esfuerzo y sudor) para colgar, 
simbólicamente, de la pared... 

.  Quimto agravio. Sobreviene un llamado a con» 
curso para proveer cargos pasa institutos de for- 
mación de docentes, principios de 1986, Curiosa- 
mente, entre los méritos no figura la experiencia 
en la asignatura. ¿Quiénes son los principales 
damnificados? Los profesores de Pedagogía, que 
por «u título habilitante, habían ido tener 
una actuación más dilatada en la cnscñanza de 
esa disciplina. A esta altura alguien preguntará si 
no estare equivocada, porque cl factor antigúedad 
tenía un puntaje precianpente establocido, Es 
cierto, amigo lecto perfiesgucho bien. vale la 
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docen-' 


20 La 
tal (cómo será el cuerpo, 


itar.: ¿De qué teo. 
po ¿ pj . una más y van... E: 


> 


Sr. Director: , 
te! ¡A dónde vamos a llegar! ¡Es 
Es criminal! ¡Es esquetoso! S Pa 
en un semanario de nuestra capr 
si la cabeza anda asf), es 
COM OO RA 


pregunta, ¿hasta cuándo? ¿hasta cuándo? tendre» . 


t 


Que tenga 
*. quien necesite 


mos que tar ex estilo pontificante dé cuan 
to mbihondo agarra una página en la prensa: ¿Pór-— 
sempre jamás? ¿Es éste un castigo divino? Como “E 5% 


siempre se comienza abriendo el paraguas? “Este 


“no es un contraataque de moral pacata*, para lue- 


p7) autorizar con una cita, en esto caso del 
crítico mexicano Juan Acha (?), condición que 
los intelectuales uruguayos cumplen religiosamen- 
103 la van 3 crecer? ¿cuando van a hablar 
en yo de una vez? : E ri 

Después hay que señalar el carácter comercial 
de estos filmes, un estigma que s«cguramente no 
comparten todas las películas que andan por el 
mundo y que no son pornograficas. 4 

Si no me equivoco, el 90 o/o de quienes hacen 
un film, wa del tipo que sea; quieren: por lo me 
nos, rescatar la inversión, después, sí se pueden 
forrar mejor, ¿o no? . , . 

Pero lo verdaderamente importante *es cómo 
y hasta dónde inciden en el público", ahí comien- 
za la cruzada, > 

Y uno «e pregunta, ¿inciden en el público? ¿la 
gente abandona el trabajo, la familia, la tradicion 
y la propiedad, para hacer cola en los cines por- 
no 


Entérense de una vez, señoras y señores pre- 
ceptores, somos muchos los que no vamos a 6705 
cines, pero no por las razones depreciadas que 
Uds. invocan, no vamos porque no nos Ínteresa, 
no nor atrac. Pero aprendimos que si existen, es 
porque,en otros es neceurio y a esos otros hay 
que respetaries la elección. : 

Quien «wñala, quien marca, quien decido Jo 
que debe verse en una pantalla, es un censor ¿Tá? 
y estamos canudos de vigilantes, no los precisa- 
mos, no sirven, que se exilien en Chile o en la 
U.R.S.S., no queremos que nos enseñen a vivir, 
queremos vivir, 

Dicen que el erotismo cs mejor que la porno- 
grafía, sin duda hermana, sin duda. Pero en el 
sexo las fronteras se camblan todos los días y es 
asunto personal cl demarcarlas. Quien p. para 
ver cine porno, eligió. Y ¿quién puede probar que 
« ha equivocado? “Cada cuz! tiene un trip en el 


NATA do 


Ps 1 


ASAS ana! de irouotni lame! derecho e us 
¡ como quiera (o como pueda) y mientras no em- 
; ¡bromea nadie... chito en boca. 


'+ Por otrá parte, habida cuenta del terror que * 


en esto país so nota por la cducación sxual, yo 


:, diría que el cinc porno es didáctico: “la cámara - 


se detiene largo rato en una relación” y al parecer 
> xxo masculíno ¡es tratado como un hclado! 
TEh¿Blen gos que yo sepa, no conozco relaciones 


tomándo como: base la ingestión de un * 


E , histo de enta, 
¿ A] re otro interrogante, ¿qué es el 


amor cera FE dónde queda?), 
“¿Gracias no: nos cuiden más, hay amores que 
¿ matan. o castran. 


F1 lo4rillo 


Alborotando 
el camoatí 


Sr. Dlsector! : 


“Me permitiré algunos comentarios sobre al- 
tículos recientes aparecidos en Relaciones. Ni qué 
decir' que en general me identifico con el tono 
renovador que ellos ostentan, y para dar mi apro- 
bación no ha sido necesario que me lo pregunta- 
ran. reach todo lectos se 'sientó más o menos 


apelado por blicación de Uds. En fin, que en 
irme abr ls » la agitación de ideas, aquí 
van enis observaciones. 


: Encuentro una isconsecuencia en el artículo 

-8e A. Pérez García, del No,-25. Queda bien claro 

$ q le importa remover cl clima de la enseñanza 

: , las ciencias sociales y pone en ello una cxpe- 
riencia docente viva y alerta. sb Pero, 
entonces, no veo por qué se tiene ue leer (p.. 7, 

$ pie de la Jera. columna) esta frase 'ortunada. 
; agentes de cambio, esos ebusivos fantasmas de .. 
paz la revolución eternamente inminente”. ¿No ad- 
¡ ¡ vierte, el autor, que (por así decirlo) se echa tie- 
E sra encima? EJ mismo, Pérez' G., procura ser un 

¿ ente de cambio”; es lo que todos entendemos 
Ja: medida que avanza mi nota. ¿Por qué, la 
AS Desea] dronía? El que quiere los cambios no 
- está a la de ninguna catástrofe siempre 
IAS dirá een dedo caera exime el 
EROS texto y el contento: poro o malo quedó dicho 


— swoluntad- de ¡en un 219 
;3 que; aboga por. ella! «Por lo menos, como scñalé, 
'Incomecuente. ; 


| Sigo ¿con simpatía el: empeño de R: Pércz 
Antón hacer 'pensar' en torno al desarrollo 
5 y sus viás poybles. Acompaño su implí- 
“eta insistencia en que, aún hoy, — ¿o sobre todo 
hoy?-, estamos ante el problema de democrati- 
que nba Cra Pe tada. (Al fin y.al 
que asociada. y 
: Morea hg Nek de los “individuos asociador'' ee los en 
mismisimo 
a extenderme sobre de porque del asunto 
5 habla con autoridad, su ponderado cola: 
'borador. Sólo notar, por sí ayuda, su 
tu «confianza (y. por abrupta, desorientadora) en 
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«Y bocho' de A ra ela dice la canción: ¿cubndo: vamos a aprene 


+ cele 


; que la necesaria reforma del Estado esté a las 


puestas o al alcance de la mano. Léas cl pasaje, 
demasiado optimista, de pág. 18, Jesa..col.: “La 
presencia dominante del Estado, de los ¿pelos 
públicos en nuestro mercado de capitales, determ)- 


na la posibilidad de 1 pd drásticamente cn 


, pr tiempo...” ¿E :s una inferencia lógica? 


No falta explicitar so eentendidos; consuena O 
iguena con los hechos de experiencia diaria, cesos 
que nos enfrentan a cada puso con la mole estáti- 
ca que tiene bien ganado su nombre? Mencionar 
su presencia dominante, ¿no apuntaría más bien 


- a indicar la magnitud de la tarea, en vez de su 


factibilidad a corto plazo? 

Preguntas con las que pretendo contribuir a 
la coherencia de un "discurso”* con el que es sóli- 
t0 que por mi parte coincida. 
último, pero no lo de menos importancia, 
que artículos como el suyo sobre M. Klein, 
estimado director, nos remstalen en un Sicoanali- 
sis originario, próximo al macsuo, despojado de 
arideces que vinieron después y llegan hasta hoy. 
De las fuentes, dice un prfsónico proverbio ale- 
mán, todo mana: y también aquí necesitamos 4l- 
guna forma de “regreso a los orígenes”. Obserro, 
únicamente, y para no hacernos demasiadas ilu- 
siones, que subsisten ciertas fracturas del idioma 
qe psa gon a malentendidos Véax (pig. 19, 

,, arriba): “Freud Slamó objeto a aquello 
: lo que «e dirige la búxueda parte de la pub 
sión: hallar un sujeto, etc.” es un modelo de 
congruencia; pero reconozco que Ud, hace mu- 
cho por diluir, en el testo de su colaboración, las 
Q. tuales incertidumbres del lector no-especiali- 
tado, 

Así es cómo Relaciones prosigue su tarca de 
suministrar un medio para la discusión de los 
temas antropológicos, No está sola. Aportaré un 
3 yo realmente inesperado: Si se recorre el re- 

te informe de M. Gorbachov.al XXVII. con- 
poo partidario, se verá cuántas veces se apela a 
actores Ye betas”: moral (e inmoral), sicolo- 
gía, modos de pensar, a inclusive Eo 
innovadora” (también alude a “via crucis”, 
” esto podemos pasarlo momentáneamente 9 
10)... 

Parece que el mundo entero anda en busca de 

“lo que Que el viejo H. Bergson, de feliz memoria; 
Hamó “un suplemento de alma", ¿Será desatina- 
“do postular que los análisis de la revista montevi- 
deana van en el sentido de colaborar, en su medi- 
da, con la reclamada reorientación de las menta- 
fórmula abstracta, no vacía, a partir de 
la cual comienza, es claro, la saludable diversidad 
de caminos? Gratificante es pensarlo, para un cos- 
mopollta tomo yo.” - ¡ 


+ — Duraznense 


¿Seremos 
gente? 


marx:engelsiano). Y no ¿ Sr. Director: 


Si el tema es el “hombre” ¿no sería conve- 
ar po pequeña digresión a “propósito de la 
ami 


Al volver después de años de vivir “por esos 
mundos”, uno se encuentra cara a cara con el 
verdadero montevideano. Por allá lejos, muchos 
compatriotas izá haciendo suyas las tradicio- 
nes de hosp ad y amabilidad de otros latino- 
americanos- €ritican duramente a la población 
indígena, tratándola de individualista, masificada 
y deshumani. . y sin embargo. . . esos indige- 
nas a veces son muy buenos amigos, para quien 
aún se interesa en la amistad, claro esta. Nuestros 
críticos ponen como ejemplo de verdadera huma 
nidad al uruguayo ¡po ! porque noso- 
tros sí que somos gente. . 

Tan gente, que vívimos en una ciudad donde 
la palabra “amistad” deberá buscarse en el diccio- 
nario dentro de muy poco tiempo: porque claro 
está, somos tan gente que no remos recurrir a 
los venerables ancianos de la tribu —como hacen 
otras sociedades- para que nos expliquen y nos 
dejen saber y era esa cosa tan rara y tan nom- 
brada en los libros extranjeros. 

Los venerables ancianos podrian encontrarse 
en el interior: ese horrible y desolado semipaís 
qe queda del arroyo “Las Piedras” para el norte: 

onde la gente no sabe nada dé nada y apenas lo- 
fra sobrenivir en medio de la barbaric. Porque el 
interior sólo' pierde connotación peyorativa una 
vez al año: en turismo, cuando el montevideano 
desentierra algún pariente que “vive afuera” para 
caerle de visita. 

Volviendo a la amistad: es ts in 
creíble el grado de individualismo al 
do la gente de esta ciudad. En Barce probe cd 
“lo que no son pesetas son puñetas” (perdón por 
el dicho bastante soez), por lo menos los catala 
nes no se parapetan detrás de eslóganes vacios y 
asumen su forma de pensar y de actuar. Aquí nos 
llenamos la boca de sonrisas y de palabras ama- 
bles, pero todo queda en eso, Nadie se acuerda de 
lo que era hacerle una gauchada a un amigo (los 
pa desaparecieron hace mucho y los ami 

.): tampoco nadie puede “perderse” unas 
cd charlando con un amigo, porque cuando se 
termina el trabajo hay que ir a darse un baño des- 
humanizante y masificante frente al televisor --que 
nos muestra cnormidades de avisos repetidos has- 
ta el cansancio, y trocitos de malos programas 
lenos de violencia - para tuego ir a dormir: ““bow- 
lotmetro-dodo”. 

Entonces ¿qué diferencia tenemos con los in- 
. Gigenas de las sociedades industrializadas a quie- 
nes tanto se critica? ¿No sería interpeante hacer 
un alto en la carrera por el televisor en color, el 
auto o el saco de Le A dedicar un poco de nues- 


tro tjempo a conversar 
big ; AJgulen que retornó 


al UA ig 


Director Responsable 
Saúl Paciuk 


Redacción 

Rafael Bayce, Tomás 
Bedó, Luis E. Behares, 
José Luis Castagnola, 
Adolfo Elizaincín, 
Héctor Garbarino, 
Jorge Galeano Muñoz, 
Vicente Giancotti, 
Marcos Lijtenstein, 
Hugo Malherbe, 
Horacio Martorell, 
Leopoldo Miiller, 
Enrique Puchet, Teresa 
Porzecanski, Luis E. 
Prego Silva, Enrique 
Probst, Juan Carlos 
Rey, Mario Silva 
García. 


Exterior 

Ezra Heymann 
(Caracas), Jorge J. 
Saurí (Buenos Aires), 
Carlos Sopena 
(Madrid). 

Plástica 

Angel Kalenberg 


Humor 
Julio Rossiello 


que definez 


ddeapcla 


- Rossine Arwas, Bea d. 
_ de Capandeguy. 
Promoción 

Fanny Lima, 
Administración 

María Elena Ventura 
Publicidad 

Alberto Risso 
VENTAS 


Uruguay 
Número corriente N$ 120 
Número mes 

anterior NS 150 
Números atrasados N$ 180 
Otros países 

Por correo aéreo USS 1,50 
oo 


DISTRIBUCION 


Uruguay” 
Quioscos: H, Berriel y 


N. Martínez (Jefes de 


Venta), Paraná 750, 
tel. 90 51 55. 
Librerías: Ediciones 
de la Banda Oriental, 
Gaboto 1582, 

tel. 4 32 06. 


total o ae optar 
pondiente autorización. 


Depósito Legal: 
No. 197.917/84 


El martes 2 


de setiembre 
aparece 


relaciones 28 


0 8 macimiento simple en las 
¡ed Naciones Unidas. La pro- 

> puesta, iniciada por Ruma- 
ais, encomtró: diversas: y di- 
fusas resistencias. 


SEL tema de la juventud 

como" tal había tenido un 

tratamiento muy tangencial 

"en Naciones Unidas y sólo 

.: después del 68 y al calor de 

esa “campanada” de aten- 

TEA ción, comenzó lentamente 

j en UNESCO y después en 

t otras' instancias a sumir un 

tratamiento más orgánico. 

- La experiencia de una asam- 

blea mundial de jóvenes rea- 

lizada en Nueva York en 

1970, se transformó en un 

foro candente de los princi- 

pales problemas políticos in- 

ternacionales del momento 

(Vietnam, etc.), dejando en 

algunos países un péximo re- 
cuerdo. 

"Los paises socialistas, 
con sus propias tradiciones 
de tratamiento al tema juve- 
nil, no aparecían en un prin- 
cipio interesados en tal 
evento. Quedaban entonces 
quizás como únicos poten- 
ciales beneficiarios de una 
fuerte atención de Naciones 
Unidas al tema juvenil, los 
países en desarrollo, Y en 
verdad fueron ellos los prin- 
cipales impulsores de la inj- 
cíativa. 

La resolución que convo- 
caba el AIJ (1) nació como 
un compromiso que no con- 
Deraba un entusiasmo des- 

! bordañte y en un momento 
Es en que el clima ¿nternacio- 
2 nal, tanto en lo: codstómico 


z* 


¿Sirve para algo el Año Internacional 


de la Juventud?, 


la pregunta me fue 


formulada repetidas veces, y en 
ocasiones, por las mismas personas 


que unos instantes antes, en el marco 


de una reunión oficial, habían 
señalado su relevancia y efectividad. .. 


comoen Jo político, manifes- 
taba' claramente los signos 
de «crisis, recesión, incenti- 
dumbre. y confrontación 
que caracterizarían de ma- 
nera cada vez más marcada 
los años de preparación y 
obser del AN. 

En el: terreno nacional, 
muchas políticas de respues- 
ta a la crisis estuvieron mar- 
cadas por un estrecho eco- 
nomicismo, y por una invo- 
lución en el trabajoso proce- 
so de entender el desarrollo 
como proceso integral y par- 
ticípativo. Ello. restó ciega- 
mente en muchos casos, to- 


: da imporivacia a las políti- 


cas sociale: incluidas las de 
Juventud. 5, 

Ganar us espacio para tra- 
tar seriamente las aspiracio- 
nes y los problemas de los 
jóvenes so presentó desde un 
comienzo como una pers- 
.pectiva difícil. 


¡UNA ESTRATEGIA 
DE LO POSIBLE 


A partir de esto la estra- 
tegia de la secretaría del AL 
plasmada en un documento 
(2) presentado en 1981 a la 
primesa reunión del Comité 
Asesur, organisiño compues- 
to de 24 paises designado 
por la Asamblea General, es- 
tuvo marcada por un fuerte 


realismo en sus proposicio- 


nes y por la búsqueda de un 
consenso que sabía difíci. 
. Se pone el acento en el 
nivel nacional, cuestión que 
obedece.a una doble lógica. 
Una, sustantiva: poner Enfa- 
sis menor en lo celebrativo y 
más en un impulso al esta- 
blecímiento de políticas na- 
cionales de juventud con 
una vocación de largo plazo. 
La otra, realista: no forzar 
el débil consenso existente, 
subrayando en lo esencial 
que las metas del año las fija 
cada país sin mayores com- 
promisos internacionales. 
En dicha estrategia se 
¡identifican los ternas de par: 
/ 1. 


. en 


como los temas del Año In- 
ternacional, donde la pala- 
bra clave es la de participa- 
ción en relación a la obten- 
ción del desarrollo y la paz, 
entendido los tres como tér- 
minos inseparables. Se seña- 
lan también - objetivos y 
prioridades, ubicando con 


justeza en el centro una 


atención preferencial a los 
países en desarrollo donde 


viven la gran mayoría de los. 
jóvenes y dentro de ellos a 


los grupos menos favoreci- 
dos. Q 

En el cumplimiento de 
esta estrategia algunos pasos 
importantes pueden 'desta- 
carse en el período 1982- 
1985: 

a) El establecimiento de 
reuniones regulares de con- 
sulta entre agencias y orga- 
nismos de Naciones Unidas 


ticipación, desarrollo y paz 


que se ocupan de la juven- 
tud. 

b).La organización * de 
reuniones regionales en Afri- 
ca (Addis Abeba), Asia y el 
Pacífico (Bangkok), Europa 
(Costínesti). América Latina 
(San José) y Asia Occidental 
(Bagdad) todas en 1983 (3) 
que significaron un neto 
avance en el diagnóstico so- 
bre la situación de la juven- 
tud en cada región y la ela- 
boración de sendos planes 
regionales. 

c) El progresivo estable- 


+ cimiento de Comités Nacio- 


nales Coordinadores, .algu- 
nos de los cuales fueron sólo 
formales y muy poco parti- 
cipativos para las organiza- 
ciones juveniles mismas, 
otros fueron - organizados 
con fines sólo propagandis- 
ticos y en algunos casos 
ocultando la verdadera si- 


Ernesto Ottone 


tuación de la juventud, pero 
en no pocos casos fueron 
realmente amplios, partici- 
pativoscon programas serios. 

. 4) El desarrollo-de una 
amplia gama de encuentros, 
seminarios, festivales, con- 
cursos y campañas (4) sobre 
los más diversos temas y con 


. Orientaciones muy disímiles 


tanto a nivel nacional como 
regional e internacional, a 
nivel gubernamental y no 
gubernamental, cuyo impac- 


¿to real es dificil de medir. 


e) La realización de dos 
importantes eventos organi- 
zados en el ámbito de Na- 
ciones. Unidas, el Congreso 
Mundial sobre juventud, ju- 
lio 1985,'(5) y otro estric- 
tamente intergubermamental 
designado como *Conferen- 
cía Mundial sobre el Año In- 
ternacional de la Juventud”, 
en Nueva York, reunión que 
aprobara las *“Directrices...'* 
(6) documento en que está 
contenida la estrategia de se- 
guimiento del AlJ para des- 
pués de 1985. 

Paralelamente al cumpli- 


miento de estos pasos algu-. 


nas de las ideas más impor- 
tantes para el seguimiento a 
largo plazo de las activida- 
des sobre juventud, no'al- 
canzaron el consenso nece- 
sario a nivel de los Estados; 
entre otras por ejemplo, la 
ídea de dedicar un decenio a 
la juventud, que aun cuando 
se aprobó en algunas reunio- 
nes regionales (Montevideo 
1985), a nivel global no fue 


aceptada. 
El. mismo:  rebuscado 
nombre de las *Directri- 


ces ...”” obedece a Una pro- 
longada negociación pues al- 
gunos países se oponían a la 


existencia de un Plan de Ac- 
ción Mundia), de allí la bús- 


queda de un sucedáneo más 
“blando”. 

En el 'úmbito presupues- 
tario, el establecimiento de 


“un Fondo Fiduciario para el : 


Al creado para suplir a tra- 
vés de contribuciones volun- 
tarias el escaso presupuesto, 
e impulsar a través de €l pro- 
yectos en los países: meños 
desarrollados, alcanzó” un 
volumen muy modesto. Una 
buena parte de las escasas . 
contribuciones que recibió 
fueron por lo demás realiza- 


.con el apoyo de la secretaría 


"tivo, sólo en algunos países 
¡donde ya existía. in esfuer= 


bien una bandera de la acti 


“entre la aceptación consen-. 


das por al en desarro 
y .por organizaciones. ¿20 
gubernamentales ... + 


EL AI EN": 
AMERICA LATINA 


Para poder cvaliar lo.su- e 
cedido en América Latina *-:*- 
parece ser importante dife- -* 
renciar el nivel nacional y el ' 
regional. AS 

A nivel regional la CEPAL, ; 


de Viena, realizó con recur- 
sos muy escasos un esfuerzo 
notable, tanto en el terreño 
de diagnóstico de la: situa- 
ción. de la juventud, como 
en' la' elaboración de reco- 
mendaciones de acción para 
los gobiernos, cllo se plasmó: 
en la realización de dos reu> 
niones. regionales (San José 
1983, Montevideo 1985) y 
en una serie de estudios na-. . ': 
cionales y seminarios subro- 
gionales (7),. pe 
Frente: a esta: actividad i 
regional la respuesta nacio-:-: 
'nal fue sid embargo muy 
desigual. ¿Aun ; cuando pro-. :; 
gresivamente se generaron. ' 
Comités Nacionales Coordi-- :: 
nadores .en | varios : países, 
ellos fueron algunas ¿veces 
formales,* o :sus' actividades: :, 
tuvieron un sentido celebrá- .* 


zo de políticas de juventud, 
como 'en México, el: ANS" 
ayudó al reforzamiento de 
planes de largo plazo. En los' 
países en proceso de demo- 
cratización el AIJ fue más 


vidad: juvenil, ln Crcnied 
mental, : 


En general o obser 
fue: una' enorme + distancia 


superación de ésa y 
ción está la clave de una 
ción futura eficaz." 


dl 


Revista al tema del hon 


antropología- comunicación-ética-lingúística- psicoanálisis psicología: psiquiatria-sociolo ge 


acció 


ela; un: brindarse al. otro, 
tendiendo s4, pedido de 
“+ ayuda; El análisis de un d 
Jogo de Platón; Cármides, 


> remedio” que reúne la ac- 


ción de algo con la palabra, 
y una esperanza El resulta 
do es el anudamiento de un 


tarse . vínculo, porque .. nada -.se 


puede tratar aisladamente y 
tampoco se puede curar el 
"cuerpo sin curar el alma. To- 
do esto nos aleja de la idea 
naturalista de la cura como 
una restitución de una inte- 
gridad perdida. 


revela 'la estructura de esta -.:: 


+ uniación: un: "pedido, 'un 


Las ártes del siglo XX 
¿criticaron los modos ha- 
-bituales del pensamiento 
¿de manera más radical 
“que la 'ciencia'o la filoio; 

ía. En particular lonesco 
ha observado. sutilmente 
la influencia :fatal de los 
sistemas ideológicos. de 
ento y las obras 

de este' autor: han- sido 
medios para desbaratar 
“estos 'sistemas, El objeti- 
vo de lonesco sería devol- 
ver al hombre su capaci- 
dad de aprendizaje, soste- 


DIARIA 52, 
a A. 


AER e 


El progresivo descentra- 
miento del hombre que se 
opera en este siglo, ha teni- 
do una nueva vuelta de tuer: 

” ca y el padecer luumano de 
be ser considerado en un 
contexto, que incluya tres 
dimensiones: la orgánica, 
la mental y la social Y las 
tres deben entenderse como 
formando parte de un mo- 
delo que las integra en un 
sistema global. Esto lleva a 


El estreno de la obra de 
Peter Handke por la Come- 
dia Naciónal dio lugar a una 

_mesa redonda de la que par- 
ticiparon críticos y directo- 
res de teatro y tres redacto- 
res de' relaciones; Teresa 

pex 
a 


porel teatro 


Salud mental: 


| nuevo paradigma 


vs 


(Jorge 3, Ssuri, pág. 2) 


a. 


niendo que el didactismo- 
mata ab arte. Por lo tanto 
el drama no es vehiculo 
de ideología,'lo que no 
quiere decir que no deba 
tener contenido: más 
bien lonesco entiende al 
teatro como una vía para 
redescubrir verdades fele- 
mentales. Pero su crítica 
tiene límites: ella se basa 
sobre una pretendida ba- 
se eterna de la existencia 
humana. 
Paul K Feyerabend, 
pág. 16. 


una perspectiva ecológica 
sobre la satud, con el reco- 
nocimiento de que los facto- 
res que afectan la salud men- 
tal yan más allá de los límb 
tes de la psiquiatria tradicio- 
nal, llevando al desarrollo de 
un nuevo paradigma sobre 
salud y enfermedad, el que a. 
su vez ilitará nuevas es- 
trategías de intervención. 


Analía Komblit, contratspa 


Porsecanski, Rafael Bayce y 
Luis Behares. 

Como a los demás parti- 
cipantes, a ellos les queda- 
ron cosas por decir y las di- 
cen en notas que se publican 
en las páginas 20 y 21 
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La función del tera- 
peuta es facilitar que el 
llamado paciente” ses 
agente de su proplo pro- 
ceso curativo, según lo 
sostiene la orientación 
creada por C. Rogers, 
donde el centro de grave- 
dad está en las personas y 
no en los recursos emplea- 
dos. El terapeuta no cura 
sino que, por mediación 
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OSCAR LARROCA ha tomado al cuerpo en varias de sus 
modalidades de sensualidad como tema de sus dibujos. En 
todos ellos plantea situaciones de fragmentación, parcia- 
les, de las que está ausente toda señal de pasión, Y todo 
ello realizado con una notable mezcla de tersura y corrup- 
ción que resulta conmovedora. Quizá porque pone de 
relieye tanto la ambivalencia del deseo (y la obra enfatiza 
su implícita violencia), como el impulso a una exploración 
Que se propone siempre transeredir el próximo límite 


Supefyó para 


profanos 


de la palabra y de un cier- 


arqueología 


Las obras de historia del de realizar asignaciones esti 
arte utilizan la noción de Usticas porque los: Taspos 
“estilo” para identificar y que definen los diversos e» 
clasificar las etapas del deve- tilos no «parecen con la pu- 
nir humano. Mediante una 
serie muy breve de trazos 
usados como teniendo un 
marcado valor diagnóstico. 
Sin embargo este uso de lo 


La comprensión del mo- 


. do de actuar del Superyó 
9 parte del descubrimiento de 
poo 


Sobre *Kaspar 


* como instancia 
rectora y ejemplifica el fra- 
caso de toda actitud vital 
ajustada a una tal instancia, 
Precisamente, si el sujeto se 
excusa diciendo que no es 
actor sino actuado, en ese 
mismo acto se confiesa res 
ponsable por ausencia de 


cas La gravitación del Super- 
yÓ va unida a la moralia- 
ción extrema de la conducta 
y supone que todo es visto a 
la huz- de categorías tales 
como debidofindebido, etc. 
Y si bien es posible sufrir de 
una regulación ética sobre. 
cargada, ella deshace la mo- 
ral y deja al individuo tan 
desguamecido.como sí care- 
ciera de normas. 


conceptualizado como estilo 
requiere nuevos análisis A 
la luz de éstos el estilo se con- 
vierte en problema y se vuer 


ve arriesgado el propio acto 


"responsabilidades 


especif- (Enrique Puchet, pág. 8) 
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DO 


y tarea.que puede 
dif 


eb 
y 


| : 

| 

puesto de ha psicoferapia es 

A 
z re 

| precisión: taxonómica, más 

Í: á 


+3 
; 


2% 
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griegos para designar el acto 

. de cuidar, de servir, de es 
«  merarme con solicitud, de 
asistir, de mantener algo en 
buen estado, de honrar a los 
dioses, de reverenciarlos con 
diligencia y afecto y, tam- 
bién, de prodigar cuidados 
médicos. El término desig- 
naba, pues, un modo de dar- 
se, de brindarse al Otro aten- 
diendo a su pedido de ayu- 
da; hecho por sí mismo o 
por intermedio de un intér- 
ne valedero. Ello implica: 
la diligencia del terapeuta 


e” 


psicoterapias es 


por atender a su asistido y el 

establecimiento de un víncu- ' 
lo asistencial. ¿Cómo actúan. 
estas notas en el campo de 

la psicoterapia? 

Recordemos una de las 
obras, platónicas, el Cár- 
mides, donde el filóso- 
fonos pone ante lo que 


3 podríamos denominar, 


atu sensu, una primera 'en- 
“trevista. Sócrates ha vuelto 
de la batalla de Potidea en- 


tre las fuerzas de Atenas y 


aquellas: de Corinto. En el 
gimnasio de Taureas encuen- 
tra numerosos asistentes, en- 
tre ellos a Critias, futuro ca- 
becilla de los Treinta al final 


* - de la guerra del Peloponeso, 
-y 2.un entusiasta, fogoso 


y 
ardiente . discípulo, Quero- 
fonte. Al intercambiarse no- 
ticias, Critías le hace cono- 
cer que su sobrino, Cármi- 


do. a. su saber. Este; joven, 


bello, inteligente y pruden- 
te con fama de sófron, .es 


.decir de medido, temperan- 


te y prudente para su edad, 
pues es un adolescente, acu- 
de a ver a Sócrates y le pre- 


= gunta si tiene a remedio 
olor. 


Que calme su d 


Detengámonos aquí pues 
ha sucedido algo importan» 
te. Cármides le hace a Sócra- 
tes una pregunta pero no 
una pregunta “sualquiera, 
Averigua si conc;;? algún re- 
medio, un phas zon, para 
el dolor de cabeza dando a 
conocer su, malestar y su ex- 
pectativa. El joven espera al- 
go del filósofo y al interro- 
gario le solicita ese “algo” 
posible, de aliviario. Y 
esto pone la piedra basal de * 
ss e api po 

a, imposible de anudar sin 
pedido por parte del pacien- 
te. No vale, pues, sólo el he- 
cho de concurrir a la entre- , 
vista para que ésta se haga - 
terapéutica, es necesario un 
pedido: —une demande hu- 
biera dicho Lacan— vincula- 
do al malestar que se mani- 
fiesta. 


Al discurrir acerca de qué 
es curar, se hace hincapié en 
que la cura puede entender- 
se como un proceso que de 
un conduce a un 
bienestar. Mas no basta con 
la técnica, ni con el pharma- 
kon conocido por Sócrates. 


El pedido ha de entonarse 
en pues el c 

terapéutico tiene a este fe- 
nómeno, la e , COMO 
un componente capital. Dos, 
pues, son las notas aporta- 
das por Cármides a la estruc- 
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- ¿Qué se hace en el campo 
interpersonal cuando se lo 

- encara como psicoterapia? 
Las modificaciones que 
allí pueden ocurrir parten de 


una demanda en el 


marco de una esperanza y 
la tarea común es buscar 
significaciones, tarea que 

se apoya en el supuesto de 


la encarnación, 


de la persona 
en-situación. 


tura del campo terapéutico: 
su malestar y la esperanza. 
¿Cómo participa Sócra- 
tes? Recordemos un trozo 
del conocido diálogo plató- 
nico. “Cuando me preguntó 
si conocía un remedio con- 
tra el dolor de cabeza le res- 
pondí, no sin cierta incomo- 
didad ' (Sócrates estaba im- 
pactado por la belleza del 
joven), que lo. coñocía. 
¿e es ese remedio? me 
preguntó. Le respondi que 
era cierta planta a la se 
le agregaba un eno ensal- 
mo (epode) y que éste, uni- 
do S te lo hace infali- 
ble pero que no opera sin lo 
primero" (155 e): Sócrates 
atiende, pues, al pedido del 
joven y le ofrece el modo de 
ver cumplida la esperanza 


indicándole, además, los pa- : 


sos a realizar. Pero notemos 
una capital distinción: lo ac- 
tuante será la unión de la ac- 
ción de la planta con aquella 
de la palabra, esto es el todo 
y así se cumplirá la misión 


del pharmakon, ” 


El texto' platónico trae a 
continuación un delicioso 
aunque corto diálogo donde 


el joven estrecha vínculos . 


con su t ta ocasional y 
le habla de sí mismo; por su 
parte el filósofo teniendo en 
cuenta que su *paciente” es 
sofron explicita mejor la ac- 
ción terapéutica. “He aquí 
la cuestión. Si la prudencia 
(scphrosine) reside ya en tu 
alma tal como lo afirma Cri- 
tías, dice a Cármides, y si la 
tienes en cantidad suficiente 
no necesitas ni de los hechi- 
zos de almoxis, ni de aque- 
llos de Abaris el hiperbóreo. 
Sin embargo queda algo por 
desear a este respecto pues 
la palabra de encantamiento 


(epodon) debe preceder al re- 
TS (pharmakon)"(Carm. 


Hagamos aquí otro alto, 
Al campo terapéutico, cam- 
po esencialmente interperso- 
nal, concurren notas aporta- 
das por el paciente —su ma- 
lestar, su esperanza y su pe- 
dido— y por el terapeuta 
quien lo atiende solícitamen- 
te. El resultado es el anuda- 
miento ¡de un vínculo con 


“caracteres serviciales y asis 


tenciales. - S 


CURAR, PREVENIR, 
ACOMPAÑAR ': 


¿Qué propone Sócrates 
cumplido este primer mo- 
mento estructurante? La 
planta que iba a utilizar no 
era efectiva sola, pero tam- 

lo era la epode pues ni 


lo natural, ni lo convencio- 


nal —la epóde era el logos 
esotérico creado por los 
hombres— bastan. “Sabes 


« sin duda que los buenos mé- 


dicos cuando 'un enfermo 
viene a ellos por un mal a 
los ojos, dicen que no se 


«puede tratar los ojos aislada- 


mente, que es necesario cui- 
dar la cabeza para curar los 
ojos y que pretender curar 
la cabeza independientemen- 
te de todo el cuerpo es ab- 


surdo"'; más aun “silos ojos” 


no se pueden curar indepen- 
dierntemente de la cabeza, ni 
la cabgza, del cuerpo, ,este 


“cuerpo no puede hacerlo sin 


curar el alma (psyche) (156 
b<). No cabe duda que para 
curar el alma es menester re- 
currir a la epode, pero esto 
no alcanza ps el hombre 
es algo más. Pero Socrates al 


NE 


“Icer”* el texto'expuesto por 
su paciente, practicando una 
lectura benevolente, comple- 
ta el campo terapéutico y au- 
xilia desde él. ¿Cómo se au- 


pia? 


Intentar responder a es P 


ap ta conduce a bu- 
cear en la estructura misma 


. del campo psicoterapéutico 


Que se concreta en profilaxis, - 


en Cura, y en acompañamien-: 


to. Therapeuo, ser servidor 
solícitamente del meneste- 
roso, no se restringe al acto 
mis o menos extendido en 
el tiempo— de curar; va 
allende sus dimensiones y 
abarca al hombre como to- 
talidad sociocultúral, previe- 
ne y acompaña. Dejemos, 
pues, de Lado la utopía natu- 
ralista de la restitutio ad 
integrum. Ninguna psicote: 
rapia devuelve al paciente su 
status quo ante. El hombre 
es un ser histórico, en cons- 
tante desarrollo también 
lo son sus síntomas— y el 
trayecto que inscribe vivien- 
do, así sea patológico, es sin 
retorno, si bien la persisten» 
cia de esquemas de existen» 
cia no criticados puede en 
ciertos «momentós, ejercer 
acciones decisivas. 


El concepto de regresión 
nombra el retomo de la do- 


minancia de estos esquemas, ' 


pero no anula lo vivido. En 
otras palabras, podemos dis- 
frazamos de niños, volver a 
jugar con las muñecas o los 


:soldaditos pero lo vivido lo 
ha sido de una vez para siem-: 


pre y es imposible borrarlo. 


Algo semejante se da en: la 
constitución del: campo psi- 
coterapéutico.. Dinámico y 


vital, constituido por.com- 


postales biológicos, psico- 
ógicos y culturales conecta- 
dos entre sí de diversas ma- 


neras y con significancias va- 9 


riables según los contextos, 
abarca toda la persona. Este 
hecho que no escapó a la sa- 
gacidad platónica, está explí- 
citamente mencionado en el 
diálogo que comento. *' 


MOMENTO DE 
POSIBILIDAD Y 
MOMENTO DE 
ACTUACIÓN 


El paciente, decía más 
arriba, acude al psicotera- 
Ppeuta porque “esta mal” no 
importando, para nuestra re- 
flexión de hoy, cómo se ma- 


nifiesta este modo de estar; * 


pero no todo queda aquí y 
si las condiciones no están 
definidas —como pueden es 
tarlo cuando los familiares o 


.amigos “traen” al paciente— 


acude esperanzado, hacien- 
do de modo más o menos 
ostensible, una petición. Asi, 
mientras el malestar: espe- 
ranzado y petitivo estructu- 
ran el momento de posibili 
dad terapéutica por parte 
del paciente (el pedido de 


auxilio), la solícita atención 


de ese pedido y el vínculo 
asistencial integran el mo- 
mento de la actuación tera- 
péutica cuya meta esla ayu- 
da. el auxilio. 

En un primer momento 
el terapeuta, hemos visto al 
referimos a Sócrates, atien- 
de.al malestar, a la esperan» 
za y al pedido con intención 
dirigida a informarse de las 
notas a las cuales ha de aten- 


xilia en orden a la psicotera- > 


der. Cuando procede 4 


“Ice” síntomas. y actúa en. 


función de ellos. Esto no,su- 
pone , super ad. = 
buen lector 
síntomas: 


globalmente, podriamos 
mar “de apoyo” dirigl 
sostener -y apuntalar“al 
ciente éste e Jste 


del acto terapéutico depér 
de de salcapaciónd para Bd 


liar, borrar:o reducir lo ex- ; 
presado en lo registrado y: .. 7. ó5* 


tal paliativo puede ser cultu- 
ral o personal. También pro- 
ceden así atu sensu; las téc- 
nicas directivas: y aquellas 
que buscan “adaptar” al 

Se a las situaciones vivi 


Ahora bien, constituida 


esta situación, es posible de- 
tenerse en ella por múltiples' + 


razones: las circunstancias 


pueden indicar. que :no.es .: 
prudente seguir más adelan-. ::: 


te, el paciente declararse sa- 
tisfecho, el terapeuta puedo 


haber llegado a los limites: 
de sus posibilidades técnicas; 


cognoscitivas; en Una 


las: 
ra, se ha alcanzado li ln 


te: La actividad. terapéútica 


implica, en estas circunstans 


cias, la modificación de las 


relaciones entre: los elemen; - 
tos interviniéntes Ó, incluso; 
de los mismos elemertos lo: 


cual induce una'restructura- 


“ción parcial; producida gra- 
cias a los factores que, o ; 


afuera, actuaron sobre la 


teración. Tal actividad se or: 
ganizó, Eo polarmente; 
en un polo 


ep 


el terapeuta, en; q 


el otro el paciente: con su' >; 


malestar, y entre ambos un. 


vínculo, a veces polémico, ..: 
ue Mevó a la desaparición o. >= 
modificación del mal.*.. 7 > 


De persistir esta relación rs 


se corre el peligro de que $e 
instale una depen í 


yas vicisitudes: ORAR 
a stats entabla relació E. 


amo-esclavo * 
Hegel. Tal vínculo terapéu 


cu- 


co es de oposición y suselés 0: 


mentos estructurantes se c6s: 


laciorian en la contradicción: 
Una primera determinación; 
una primera forma de inci- 
dir las técnicas psicoterapéu- 
ticas en la clínica configura 
el. vínculo  terapeuta-enfer- 
mo como dependencia. 


LA SIGNIFICACION 
APOYADA EN LA 
ENCARNACION 


Pero, claro está por diver- 
sos motivos la acción tera- 
tica puede traspasar esos 


ímites. Interviene, ahora, : 


otro tipo de lectura, la her- 
menéutica que buscando el 

común de si 
ciones apuntan a la devela- 
ción y ordenamiento del 
mensaje oculto en la vincu? 
lación. 


Recordemos el proceder 
socrático. Averiguó primero 
quién sería su paciente, lue- 
+ su capacidad —es sofron 
e dicen— y, entonces, buscó 
la concreción de una moda- 
lidad de comunicación don- 
de traspareciera el deseo 
oculto. El tono del diálogo 
comentado muestra que si la 


relación de dependencia era 
regulada por el malestar y su 
control, el intento de comu- 
nicación se da ahora en la 
tónica de la preocupación. 


La estructura del campo ha 


cambiado pues así lo ha he- 


cho la intención ya que tera- 
peuta y paciente tratan de 
buscar las significaciones 
constituyendo un binofnio 
Cuyo objetivo -conocimien- 
to de las significaciones— es 
común. 


. El psicoanálisis y las téc- 
nicas inspiradas en él, preo- 
cupados por la significación 
de lo leído, practican este ti- 

de lectura, En estos casos 


"hueva totalidad - 
ba br red ta qlo 


se 
apoya sobre el supuesto de 
la encarnación y del cuerpo 


. -. 


de los participantes del acto 
terapéutico. 


Debemos ser cautos y 
precisar el alcance de lo afir- 
mado, pues el hábito cultu- 
ral e intelectual heredado 
del naturalismo hace que, al 
mencionar al cuerpo, se evo- 
que una suerte de objeto si- 
milar a los otros objetos in- 
tramundanos, acordándosele 
el especial carácter de poder 


ser, en cien mentos, 
un suj loja embargo nues 
ta reflexión exige ir más allá 


de las apariencias fenoméni- 
cas. 


El cuerpo, figuración de 
ese modo apodíctico, prima- 
rio y original de la existen- 
cia que es la encamación, 
constituye el modo repre- 
sentativo en qué aparece la 


e 


persona en-situación. En es- 
te sentido es posible afirmar, 
como lo hace Merleau-Pónty, 
que, entre otros procesos, la 
percepción, más que limitar- 
se a los contornos de mi 
cuerpo-objeto, abarca: toda 
mi existencia y mi-mundo. 


Esta fundamental afirma- 
ción aplicada al malestar 
permite comprender - que, 
enraizado como está en el 
proceso de encamación el 
malestar trasciende el cuer- 
po e involucra toda la situa- 
ción. El más sencillo dolor 
de muelas deshace lá vida, 
entona al mundo de gris, 
torna amenazantes los ruj- 
dos, torturantes las palabras 
y, en su monótona reitera- 
ción, es un peligro lacerante, 


En el malestar, la persona se 


entona en un matiz nefasto, 
se encierra en sí misma y, en 


esta cesrazón, aumenta el 


padecimiento; como conse- 
cuencia el proceso de perso- 
nalización no puede captar 
ya su significación. Dicho de 
otro modo: en el malestar, 
la persona se cierra sobre sí 
misma y, en este mísmo ac- 
to, se extravía o pierde. Y 
este motivo lleva a Cármides 
hacia Sócrates. : 


LO SOCIAL, 
UNA TERCERA 
DIMENSION 


Mas, dije más arriba, el 
malestar no descarta la espe- 
ranza por Jo cual si la aten- 
ción dispensada al pedido es 


-4 


eficaz, impide la cerrazón de 
la personalización sobre sí 


“misma, haciendo permeable 


una vta de acceso. Este 
vínculo, vimos, puede estruc- 
turarx como una relación 
de dependencia. En este mo- 
mento, el tiempo, trascurso 
cronológico entre entrevista 
y entrevista, es un cieno in- 
tervalo que mide, junto con 
la prolongación del trata- 
miento, su duración; pero 
cuando el terapeuta y Se 
ciente buscan unidos la sig- 
nificación del texto expues- 
to y penetran en él, surge la 
interpretación. 

En tales circunstancias 
no importa tanto conocer 
un cursus morbí como reco- 
nocer momentos significati- 
vos que permiten reconocer 
una línea congruente de 


conducta. En esta psicotera- 


pia que busca conocer y 


ayudar a reconocer los dr 
versos proyectos vitales, la 
historia que ya desvelando, 
biografía y no ya cronología, 
ayuda a entretejer una inti- 
midad donde la vinculación 
paciente-terapeuta —la trans 
ferencia, la llamó Freud— 
cristaliza un sentido de vida. 


Cuando para ajustar una pie- y 


A lanueva Fiat Pick-up 


todos le dicen ¡SI! City. - 


Pick-up City: dos vehículos en 
uno. Uno es. joven, deportivo, 
actual. El otro es fuerte, versá- 
til, guapo para el trabajo. 

Pick-up City: acompaña en todo. 
En ta ciudad le gana ol tránsito 
En el campo no le teme a tos 


PRESTACIONES 


caminos más dificiles, Y en ta re 
creación lleva a la gente y a sus 
cosas donde la gente quiere 


GARANTIA 


Catatoresis: Pick-up City tiene 
cataforesis. Y por eso tiene 3 años 

de garantia contra la corrosión. .. 

Y tiene servicio y repuestos allí >: 
donde lo pidan. Y tiene un asom- '*:- 
broso valor de reventa. 

Es que Pick-up City, es Fiat 


10 
e 3 a 


A 
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15 dE DARAS 


ulturales! 


El problema de las seudo unidades € 


” 
a 


e 


cararse el estudio del. mismo, 
procurando integrarlo con las. 
otras expresiones de la actividad 
humana. E E 
Al arqueólogo lo está vedas > 
do, metadológicamente, obtener :: 
significado de las expresiones qu- 
pestres sin más trámite que la. 
documentación de'los' paneles. 


E 
E 


ó 
A 


ln 
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En la lectura de las obras de 
historia del arte percibimos la 


utilización de los “estilos” 


como 


elementos 


- identificatorios y 
clasificatorios de etapas en el 
devenir de lo humano. Su uso 
— y hasta su abuso— permitió 


introducir todo el conjunto de 
-= una cultura a través de. 

una breve serie de trazos que == 
-poseerían incontestable 


_ valor diagnóstico. 


lombino de la Argentina”. “El 
uso ha conmgrdo dl nombre 


“estilos”, aunque es de hacer no-- mos. Una misma cultura puedo 


tar que algunos de los “estilos” 
sólo se diferencian por las va- 
riantes técnicas usadas en la eje- 
cución ... o por la temática re- 
presentada; incluso se trata de 
simples variaciones del tamaño 
de las figuras” (1977:54). 

Esa heterogencidad de ele- 
mentos que constituyen el estilo 
para los investigadores, atenta 
contra la validez de la síntesis 
por ellos propuesta. Hoy” por 
hoy, resulta aj menos dudoso, 
por no decir extremadamente 


gunos de los atributos determi 
nados en el análisis y las diferen- 
cias (y aun en algunos casos, la 
ausencia) de tócnicas y metodo- 
logía para el tratamiento de los 
datos A 


social del grupo 
como una continuidad 
(Binford, 1972:208), o puede 
tener sólo significancia probab' 


. manner of depiction and psiteras 


- forma amplia 


temporal : 
E 


mientos y paneles que son, a csi 


Su perspectiva debo límitareo'2 
rescatar los principids selectivos 
utilizados por el artista. en su 
ercación, y que. los distinguen: 
Ellos scrían, “the subject mattez, 


of arrangement”. (Loc, cit.).' 

Esto 
logo estaría trabajando.con los 
elementos de la cultura del cje- 
cutor, Y es necesario señalar que 
estilo y cultura no son sinóni- 


que el arqueó» 


producir varios estilos. No preci .- 


samos “alejarnos demasiado de 
nuestra úrca para ejem , 


plarizarlo, : 
basta con recordar las distintas 


expresiones que porta la cultura 
Por 


currir a formas similares, halla» 


das en áreas” espocificas, : para -'- 


operar con el concepto de estilo. 


en 


“ESTILO Y CULTURA + 


. 


A nuestro criterio no resalta 


¡válido sostener —en el estedo ao- 
tual de nuestros conocimientos; 


que un determinado estilo. sea 


representativo «de una cultura.” 
Si bien ello puede ser posible y: 


ne rr a lo que significa 


A AR A 


cultural: o, más . 


ca- E] : p : 
; por ejemplo, ver 3%. as existencia anterior de: en la producción de piezas líti- . Gradín, descartando esta se- terio 'del investigador, pertene- ::'> 
pared de alguna cueva de, más de 3.000 años. cas, cerámicas u óseas, es una de . gunda aproximación y recono- o e a modelado Fis 
a de es dono ÓN O A pando celo ci asociarios a eso 'solo estilo, nía 
s un ¿Sage prehist de Breull se do- * gación. - Pa por no utilizar cultura acarrea Ñ 
para ubicario como per- - rrumbó estrepitotamente, O que “estilo”, Silo dadoló: por el cd, Dado que noeplarads 
al Solutrense, en una la n del arte del po- > estilística”. Pero como proposición operativa que 
época 18.000 años anterior a la- ríodo ense en 6 níti- nosotros entendemos que el pro-. - yn estilo está basado en 
es dos y estéticamente claros nivo> "> EL PROBLEMA DE blema subsiste semánticamento * tos afines, insertados en Áreas es- 
vinculación, Lo maravilloso que implica les, resulta ser hoy en día, un .. LOS ESTILOS en todos sus términos, pese a la: - pecíficas, 
dad - disponer de tal grado de conoct mito de nuestra cultura. nueva expresión utilizada. —o determinamos- que existe Ñe 
nj oposición mientos, es un aspecto quo no "Es que la arqueología ha ex- - ] Podemos plantear la conno- un patrón o perspectiva a + 
es una mane: ha sido suficientemente analizo tendido sus alcances y propód- tación de estilo según la propo- .. partir del cual se presenta en las 5 
vivir en la cual do. tos a áreas que remoltaban insoy — Porque implica brindar una sición que realizara Shapiro, por investigaciones, el cual determt- Si 
juegan en ella pochadas, hace 25 años. forma operacional a la síntesis . la que el estilo “Helps him to na entonces, las variaciones de uN 
personal para No es más una t de exca- de los datos por ellos elaborados focalize and date the work and exo éstilo: los subestilos. : $ 
prsgom ses : vación, como lamentablemente Y crear unidades geográficas que . toestablish between Este es un aspecto muy im- A 
En estas EL OBJETIVO ES ván sostienen ciertos historiado- Pasen a tener características y “groups or works, or between portante, puesto que el estilo no 3 
tiempo histó UN RESCATE res. Dentro de su concepción Propiedades distintas de los sim- - cultures” (Levine, 1971:424).. lo identificamos por sa inamovi- É 
to por antropológica, su meta es el res Ples, elementos que las compo- Pero esta definición es una ver- lidad, dino por su variabilidad E 
” kairológico cato de toda la actividad huma: Pen. primar sión elaborada y enriquecida de (Consens, 1983 b). A partir de E 
vá na pretérita. Actividad que se tina A un concepto definido anterior- ese patrón ideal, pero l 
manifiesta no sólo en los restos sn oia cl gres men ¡ Es pues ua esto, más mento de la conotatación de laz 
a emo. Y o también cn de de base, que actúan como subr determinado, la de una época, la vestigador Ea Micila de ] 
a CO O Es ll Po e 
men n, 9 1. . f 
sepultamiento, de las particular+> El tema de la determinación -** Este último es en realidad el aquí la dificuttad— debe quedar ¿de 
dades de la conformación física, do estilos ha estado en la preo- concepto corriente, genérico y claro que uns cultura no sola- —. ; 


Am. Lat 1973, 16, 240. 


Jorge J. Sauri, Univer- 
sidad de Belgrano, Bue- 
nos Aires. ; : 


» 


ss que realizan, mediante traba- 


jos realizados en los mismos s- 


tíos donde se había obtenido la 
información para aquellos crite- 


ficaciones en nuestros conoch 
mientos de la Prehistoria. No se 
tata aquí solamente de decir 
que en Europa, industrias ente- 
ras están cuestionadas por no 
docu gescalificadas- con ura 
“? ea 7 
AR pe 


» 


de la propia elección de la mato- 
ria y de las técnicas de 


» ejecución de las herramientas, 


de la forma en que traducían su 
entorno externo e interno en 
grabados y pinturas, todo lo 


cual representa actividad social. * 


La pieza arqueológica, O 18, 
aquella que estéticamente mou- 
va la sensibilidad de quien visita 
un musco, ya no es el objeto de 
esta arqueología: ella es una me» 
ra anécdota dentro del objetivo 
de rescatar las interrelaciones de 
las actividades humanas. 

En ese entorno y para los as- 
queólogos actuales, la determi- 
nación de los estilos en el arte y 


cupación de los arqueólogos que 
trabajan en la Argentina desde 
hace unos treinta años, cuando 
se produjera la primera formula- 
ción de ellos para el sur (Menghin, 
1957) y desde hace unos veinte 
¿ños para el noroeste (Lorandi, 
1966). Pero resulta necesario lo- 
gras úna mayor precisión en 
cuanto a lo que implica utilizar 
el término -“estilo”.* Porque las 
dos mencionadas tentativas de 
generalizar las informaciones 
son un claro ejemplo del dife 
rente ¿toncepto con que se ha 
utilizado el térmigo, 

González lo ha señalado en 
su obra sobre el “Arte preco- 


mayormente difundido del esti- 
lo, pero no es aplicable a la ei- 
tuación del arte- rupestre en 
-como mínimo- América del 
Sur. Y esto es así, porque estilo 
Implica dos aspectos distintos 
que debemos reconocer: “Firm, 
that style as well as asbject matter 
yields meaning; and second, that 
art style refers to 2 specific 
group”. (Levine, 1971:434) 
Este segundo aspecto, el de 
L especificidad, es el que permi- 
te relacionar los hallazgos mate- 
ríales de la excavación arqueoló- 
gica con el arte rupestre, Y le 
brinda, o procura brindarle, la 
visión holística con que debe en- 


mente puede adoptar varios esti- 
los en forma simultánea, sino 
que también algunos de ellos 
pueden presentar subestilos. 
Esto trae aparejada la exi 
tencia de fases o fascies en el 
transcurso de la perduración 
cronológica de un estilo. 

+ * “Lo mismo sucede cuando, 
en una perspectiva macrogcográ- 
fica, constatamos la amplia dip- 
persión de los elementos de un 
estilo. En esos casos el término 
horizonte estilístico sólo puede 
ser utilizado cuando disponemos 
de datos crónológicos firmes: en 
la ausencia de cllos adoptaremos 
el término "tendencia estilísti- 
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“Grada (Com., 


ar hi domo (es pueido por 


£). hasta que. 
“aportes: ecicos 


ermitan 
A cd esta dea proposa n opera- 
tíva.' Lo formal, los aspectos for- 


“males, ño són el medio Único de 


'Qeterminar estilos en arte prehls- : 


tórico. Sabemos que esto es to- 


Atlmente opuesto a o pre 


bajos “publicados: “Y: is 
“formal "aspects Of 'án ar ro 
“not lts subject matter or techaique 


y LO a LA 


“one ftyle from another. The 
¡aifcient "styBstic ; modes of 
¡rendering an ' individual - lorm 
¡bariaMy establish and distinguish 
“One “style from another”. (Uet- 
“hard, 1967;V). EN 


—Hjemplíficamos 'a muestra e: 
¡tión con un“aporte tomado. 
“de una Investigación efnográfica 
que relacióna estilo con infor- 
"mación social. Entrevistados cin- 
cuenta y Cinco miembros Kung 
Ten relación a dos atributos esti- 


> lísticos de 101 fechas, 17 dístin- 
¡Tuleron * 
3 es e je 
más a 16 ode 
enc sí, es asumir conocimiento 
¿sobre 104 patrones de cultura e 
¿historia , HORUS 
:- recórdaimos cónia factor, limi- 


E 


ds 


6 : d por par 
€ de fux anróres de praed al: 
"registro 46 16s datos arqueclós: 
ficos. 


LA New Archacology” nos 
propóne: reconcilisr esa dicoto- 
mía, por la vía de diferenciar 
las unidades de observación de 
us unidades 'de relevancia noce- 
para la síntesis (Binford, 
1972:75). Pero ello na habilita, 
como dijimos, a identificar esti- 
lo y cultura, ni tampoco estilo a 
etn 
Lo primeto parte de un prin» 
ciplo que establece sintética 
mente esta proposición: un pue- 
blo: una sociedad: una cultura, 
Esta es la noción del primitivo 
aistado y estático. Es la negación 
de lo que la historia nos señala, 
Implica además otro error. 
La cultura-camo determinante 
de la conducta arqueológica. 
¡Pero cuál cultura? ¿La que 
¿ nsideramos internamente co- 
herente, o el repertorio transge- 
neracional de artefactos y carac- 
terísticas que recogemos? ¿La 
real o la ideal? ¿La de los indica- 
+ dores materiales, o la propuesta 
ideológicamente? ¿La contenida 
en los rasgos, o la elaborada en 
La valoración de los mitos y esté 
tica endógenos? 


Porque de ser así, debería- 
mos aceptar la proposición que 
Wolf realizara: “tool kits, copro- 
lítes, and ceremonial a 
found at a given ste arc 
equally held together by po 
(1984:393), + 


Tero pensamos que esto no 
es así. Ls cultura no es interna- 
mente coherente, En las 
bras de Krocber es "“an acco: 
dation of discrete parts, largerly 
inflowing parts into a morse or 
less workable ft” (1948:287). 


a ado e lr 
s, militud estúl ística puesto que, en 
una perspectiva: evolucionista, * 
: ella. es el resultado directo “de 


ESTILO Y ETNIA 


El segundo gos que men- 
cionamos,. es Lh identificación 
eotre cultura y ciná. Subsumj- 
do en esta afismación está el 
concepto de grupo étnico que 
consideramos obviamente “na: 
tural”, Pero, ¡hasta dónde cl es- 
tilo refleja las divisiones de una 
Especie : humana “part 


into culturally main: dis- 
fíntictive populations”? (Binforá, 
.1972:288) 


E es una proposición ni 
siquiera un axioma - que consi- 
derada ala luz de los. conoci- 
mientos arqueolófiocs, no pode- 
Es asÍ que terminamos totu- 


-lando las expresiones artísticas 


según cánones propios. Por 
ejemplo, Ja”. denominación de 
abstracto a un estilo, puede no 
ser la contraparte por oposición, 
o h lineal eimplificación extio- 

ma de una representación Jlima- 
' da naturalista, Debemos consi- 
deras que también Pe ser: 


4 leticia 
Sical: and ; cultural : structures 


; MÍOS ¡nmzlaga weío ieccaly 


maintained... by: 
ritual” (Marchack, di 


+; (Esto: nos proporcionaría 
Cin de cuidan que no térTad: 


3. maría: en el mero enunciado di- 


: rare gama de yariaciones dia- 


Vcticas y ceremoniales que po- 


< drían estar reflejando; por 
o. plo; los subestilos. Eno coco: 


d apuro Eat (7 
turalista “a JO 


ta dp y Y 


parece ob- 


transmisión cultural (1 climina- 


mos otras posbilidades del con- 
Lo 


texto)... De ahí. que: difu A 


, aculturación, persistencia, 


ción, : horizonte, EMETERIO 3 > 
bite surgen o 

úrqueológicas, lo sim 
lcidsa y lógica á la realidad de 
esa utridad abstracta en la cultu- 


a. £ 

Todo ello nos permite dispo- 
ner de maravillosas propicdades, 
fundamentalmente por no estar 
relacionadas con el medio am- 
biente. A partir de ems dmPitu- 
des estilísticas somos capaces de 
pasar a consideraciones expacis- 
des y cronolóficas: pero, ¿esto 
ocurrió realmente asi? 

Otro aspecto que algunos in- 
vestigadores enfatizan es el cuj- 
dado y. el detalle en la realiza- 
ción de la expresión como un 
directa valoración de su impor- 
tancia cultural. Pero hay artefac- 
tos elaborados con decoración 
diversa y técnica consumada, 
que son deshechados por uso en 
forma rápida (arpones de hueso 
o madera, discos cerámicos para 
ucremonias, instrumentos de 
música para acompañar sálo es- 
pecificas acciones, etc.). Su va: 
lor no parece guardar relación 
directa con la profusión de deta- 
Des, ci barroquismo, a la tócnica 
elaborada. 

Lo que hay en la afirmación 
del investigador es una supuesta 
lógica cualitativa que esconde 
una otra valoración: la etnocén- 
trica, respecto al tiempo de eje- 
cución del artefacto, Todavía es- 
tá poz definir o comprobar 
la relación entre el tiempo de 
ejecución de la expresión. su 
grado de interacción social y la 
perduración que ella alcance, De 
dicha relación obtendríamos an- 


- tropológicamente, el corto esti- 


lístico del mensaje, lo. cual es 


una consideración también dis- . 


tinta, para lo hasta ahora clabo- 
rado en atte prehistórico. 

Por todo esto erocmos poder 
ahora afirmar que el estilo: no 


siempre “refkeja la estructura 
“interna del pensamiento y senti- 
miento colectivos”. (Lorandi, 


- 1966:17), xá no que sólo visuall- 


za el léxico del sistema de comu- 
nicación utilizado en determina- 
das condiciones. Aceptar la an- 
tedicha posición “implicaría 
aceptar que los datos argueuló- 
ficos hablan por sí solos, y esta 
no es nuestra postura. 

También resulta a) menos 
utópico pretender que “Jos esti- 
los no deben ser creaciones del 

estizador, sino que deben res 
nder a ura sealidad cultural 
dida” (Idem). 


ESTILO E IDEOLOGIA 


Pensamos en los estilos como 
modelos resultantes de las rela: 
ciones obtenidas - significativa- 
mente por el investigador en k 
variabilidad del registro, y cuyos 
elementos integrantes son multi- 
dimensionales. : 

_ Es dect, un rasgo rescatado 
po tene una relación necesaria 
mente causal. con cierto fango 
social, una experiencia alucinó- 
gena, adecuación a normas so- 
ciales, etc,, sino que puede ser 
producto de ellas o de varias de- 


-- terminamtes más, con lo cual su 


mensara ts un producto de la 


Por: ello temaltan. hasta hoy 


¿e expresara : Lorandi 
(1966;:19). Es que el problema 
sustancial radica en que el arte 
rupestre. involucra” ideología «en 
un plano relevante, aunque los 
aspectos ;; económicos,  eqplógi- 
cos, tecnómicos y sociales están 
discretamente participando, 


Formalmente h ideología E 
cluye “The institutionalization 
of codes, channels, messages, 
senders, audiences and interpro- 
tation”.. (Wolf, 1984:396). O 
ses, es un código que fluye en 
una red dercomunicaciones, có- 
digo que por- su naturaleza im- 
plica una imposición de elemen- 
tos semánticos (metiforas are 
denotaciones, o h tn 
de connotaciones), El huido 
tiene en primer problema en el 
campo de aplicación. El estilo 
del mensaje transecta en tealo 
238 todos los otros campos de la 


“actividad /fhumana. Esto es fun 


damentaf según nuestro criterio. 

El ndo problema es el 
que Bajuhes expone cuando se 
refiereAl mito como un “stolen 
Imnguage'** (Loc. cit.) Los signi 
ficados imperativos de la pro- 
puevta artística lega 
son sólo una forma de apropia- 
ción y de alienación, con un 
propósito coercitivo de reiterar 
por todos los medios posíbles 
la existencia de “a few licensed 
imperativo meanings” (Idem), 

Es que rechazamos la limi- 
tante érnica para el arte rupestre 
porque el mito (como contenido 
y como continente) opera más 
ali de esc definido (¿?) “groupe . 
ment d'individus appartenínt a 
L meme culture (meme bngue, 
memes  coutumes, etc) ? 
(Panofí y Perrin, 1973 96). 

Reflerionamos sobre la am- 
pla extencuón erográfica que 
tiene” la imagen del “wacrifica- 
dor en Sudamérxa, De acuerdo 
a los aportes arqueotóricos, no 
podemos sostenez la existencia 
de una unida étnica en un dica 


de dispersión tan extensa, que* 


abarcaría del norte de Perú, has 
ta Mendoza mem la Arfentina 
Existe, entonces, la posibilidad 
de tener que aceptar que efoctí- 
vamente algunas imágenes tradu- 
cen un mito; el rito, cetemonias; 
y las ceremonias, pinturas o fra: 
bados que son parte del mismo 
contexto interpretativo 

Ello pudo acontecer, Como 
también pudo acontecer que el 
ícono se desplitare con nuevos 
denificados —homoni 
que el significado y 
igual, pero Liz 


ner 


Otra clawo de sopicacnlaciones 
* (por ejemplo de carácter Etomé> 
trico) en su misma área O reas 
vecmas) sinonimía--, O que ES 
sincretizara localmente. 

Esta es la gran limitante de La 
valoración estáística: la meja 
revaluación de forma que zon 
portadotas. prioritarias de 
ideología fosilizada. 


ARTE Y 
ARQUEOLOGIA 


Pueden, entonces, ser cons 
derados los motivos del arte ru- 
pestre como meros enunciados 
cuya constitución aparente, y 
por do tanto superficial, no per: 
mite establecer “la función pro- 
funda” de su "organización rub- 
yacente” (Ducrot. y Todorov, 
:1972:274). 

+ Esta afirmación contiene im- 


plícitamente la aceptación de la - 


existencia de una estructura en 
la disposición de los motivos, sin 


desde luego establecer si ésta es 


real o —de acuerdo a lo antes ci 


tácitamente, en un segundo pla- 
no, un concepto de perdurabil+ 
dad en el arte rupestre. 

El ejemplo del arte parietal 
en Europa occidental, parocería 
sugerir la existencia incluso de 
un rechazo a cambios € innova- 
ciones. Esto ye infiere de la 
correlación existente com los 
contextos arqueológicos y al po 
des constatar que el arte a ellos 
asociado sólo evidencia tres mo- 
dificaciones en 35,000 años. 

De aquí nuestro escepticis- 
mo.a que en Sudamérica (o al 


menos en el Cono Sur de este : 


continente) la problemática 
del arte rupestre quede solucio- 
nada a través de específicas 
asociaciones arte-materiales ar- 
queológicos, en elaboradas exca- 
vaciones de particulares yaci- 
mientos. Exa es sólo una etapa 
para: la determinación de estilos 
de amplio carácter (y dispersión) 
que. nosotros proponemos. Dj- 
cha relación: específica reviste 
un carácter puntual, que no está 
de acuerdo con la perspectiva 
que venimos enumerando, de 
las peculiaridades del arte rupes- 
tre como participe del contexto 
asqueológico, 

Limitas la arqueología a- 
veras que un determinado grupo 
de motivos está asociado a una 
específica industria, es súlo una 
parte, es sólo una anécdota de 
lo subyacente: la diferencia de 
planos entre circulación de 1é- 
nicas y de ideas Por ello, la 
cunstatación de ese ejemplo de 
Europa que se realiza tanto en 
América del Norte, Australis o 
Africa, es lo que nos permite re- 
voraz la importancia de la de- 
terminación estilística como ob- 
jetivo de una de las etapas de Ll 
irvestipación en el arte rupestre. 

La aceptación de la existen 
cia de una estabilidad (conside- 
rada en perspectiva antropológi- 
ca) nos cansjente convalidar las 
swcuencias temporales. que gut- 
gen de las euperporiciones dis- 
crónicas Es Jo que nos permite 
aludir 2 la dh sión georráfica 
de un determinado estilo, oa m> 
ñalar la presencia de determina- 
dos signos en contentos diferen» 
tt Adoptar eta porura rus 
obliga a desarrollar y actuar la 
afirmación. 


EL PROBLEMA 
DE LAS 
CLASIFICACIONES 


Entre dos puntos más impor- 
tantes de la pr oblemátlcs de la 
mesta h ret leren- 


de investigadores ha efectuado 


Un grupo muy imporiame Ss 


la deserípción merfológicar de “mente 


los motivos, clarifífáindolos en 


dos grandes grupos ente dose 
“cuales es muy difícil establecer 
un límite precipo, , 


Es así que se han utilizado 
desitraciones - como. motivos 
fiddoplásticos e Meoplísticos, na- 


_turalistas y geométricos, Tigara- 


tivos y no figuzativos y, final- 
mente, representativos. y abs 
tractor, * 


Toda clasificación de lo re- : 


presentado puede ertar dirigida 
al contenido o'al continente, En 
el primer caso —y desde iúestra 
perspectiva- debemos contide- 
rar novesariamente el código uti- 
lizado por el emisor, mientras 
que en el segundo, debe hacerse 
con el del receptor, Lo espinoso 
de la situación, es que ambos có- 
digos tienen su propio reperto- 
rio y valor semántico, El inverti- 


gados en arte rupestre pretende 
“relacionar el código del emisor, - 


que puede poxer tinto un re- 
pertorio cano unz 

basada en una relación triádica 
con el signo (objeto, medio, in- 
térprete) distinta a la del código 
del receptos pos él utilizado, :' 


Plamteado de esta manera, la * 


discusión terminológica Acezta 
de la realidad o idealidad de las 
objetos representados, en el arte 
Tupesue vuelve a su contexto de 
origen, O sea, que ese es un pro- 
blema del contenido dela repre- 
sentación. Que ésta wa “real”, 
que existencia verdadera 
y efectiva o. que sea “ideal” 
-Objetos determinados par su 
intemporalidad,  inespacialidad, 
ausencia de acción csasal, ete. -, 
po: implica * automáticamente 


que estos áltimos estén fuen de: 


la realidad; 


¡Pero' de cual realidad? La 
del contexto culta! del emisor, 


Ese es y 


Eno descarta 4 iuerció Je 


relación e la olasificación de ha- 
turalista y geométrico que otros: 
autores realizan (Guiasn. 1975). : 
entendemos que el par no ofrece ? 
las suficientes garantías para 6). 
tableces su nítida oposición. Por , 
ejemplo, lo feométrico, es una: 


referencia 2 los elementos” que 
nosotros estudiamos bajo la dh 


tegoría de geometría. En espo- 


cial, y dadas 1x3 características 


de la representación 'artística, 


son la geometría plana y la des 


número 28 : 
setiembre 1986 * 


mentos de mi ertudio. Abuñque: 
"ninguno de ellos paren exitren- 
cía real en sentido fucsófico (el. 


rantía' yuficiente jeep. 
a 


Todo esto nos lleva, es cier- 
. o, mievamente al punto de par- 
tida, pero con un volumen de in- 
formación que nos permite aho- 
ra evaluar toda clasificación for- 
mal del arte rupestre, 

No es posible separar la for- 
ma; como no podemos sostenez 
un concepto abstracto sin un yo- 
porte concreto, De insistir en 
esa postura, estaríamos hacien- 
do una abstracción que no te» 
ponde, ni corresponde a la reali 
dad sicológica. 


Por lo tanto, toda claufica- 
ción que emprendamos debe 
aceptar que lo percibido y lo se- 
mántico están indisolublemente 
ligados en el ser humáno. For- 
mas y significados son aspectos 
_6e una misma realidad. Es la 
relación entre ambos aspectos lo 
que sustentagá el carácter dico- 
tómico de la clasificación que 
adoptamos Y, por lo tanto, las 
descripciones que apuntan a de- 
terminas lo figurativo y no figu- 
malva quedan también descasta- 


o entre la “idea” y la “obra”, 
respectivamente (Gradín, 1978: 
123), porque esos juicios de va 
lor son privativos del emisor. Y 
“establecer esa relación implica 
procuras los medios fuera de la 
disciplina de muestro objeto: en 
la, semántica y en la semiótica. 
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“de Mauricio Rosenco: 
P sábado 16.30 hs, domingos 11. De y (8:50 


y en el Teatro del Meda sigue 


El gran bonete 


de Mauricio Rosentof.... 
sábados y domingos, 15 hs. 


A Escuela de Teatro 
Curso pre-vocacional . 
Informes e inscripciones 
Mercedes y T. Narvaja, de 19 a 21 hs. 


tural (puesto que los motivos 
son signos relacionados con ob- 
jetos y portadores de xgnifica- 
do). 

Esto origina un enfoque diri 
gido exclusivamente al receptor. 
Lo percibido puede, por facto- 
res biológicos, no ser lo capresa- 
do (Consens y Bespali 1977:149) 
y lo interpretado está sujeto a la 
interacción de las relaciones ex- 
presadas en la semiótica (Bense 
y Wahther, 1979). 

Decimos que este enfoque es 
limitante y condicionante cn la 
investigación. Limitante, porque 
como dijimos, el motivo induda- 
blemente es producto de un si» 
terna de comunicación cuyos 
elementos se perciben en fun- 
ción de determinantes neuros- 
cológicas. Por ejemplo, la uni- 
dad de percepción, o “percepte- 
ma” es sólo una relación entre 
formemas y cromemas, porque 
no es posible concebir forma sin 
color, ni colos un forma (Op. 
cit.: 29). s 

Condicionante, porque el re- 
Ceptor -investigador- percibe 
el motivo mmáinticamente, O 
sea, que hay una corresponden- 
cia unívoca entre la imagen vi 
sual y la correspondencia men- 
tal que ésta produce en dicho 
receptor. Peterfalvi nos señala 
con mayor énfasis en este aspec- 
to, que lo percibido implica estí- 
mulos especificos en el receptor, 


“el: cual le aporta significados 


(1973:84). En bas a esta con» 
tatación, Osgood ha procurado 
medir el grado de respuesta que 
producen determinados mode- 
los, en una escala tridimensional 
que él denominara “diferencia 


* dor-semántico”. La graduación 


parte de cero y tiene dirección 
positiva y negativa. El cero de su 
diferenciador — correspondería, 
por ejemplo, a la de las personas 
que se: sorprenden del interés 


parecen 
respuesta al estímulo de las pin- 

turas rupestres es nulo, 
Estos conceptos tomados de 
la semiótica —teoría sobre la cla- 
y descripción de los 
sistemas es una parte de la teo- 
ría general de los sistemas, pero 
que se halla aplicada en este ca 
a los tistemas de comunka- 


. 


“Uno de los casos particulas 
res, entendemos que aca cl arte 
tupestre, Pero, antropológica 
mente, la posíbilidad de que po- 
damos obtener información a 
través de la percepción por me 
dio de estructuras semiólicas 
está cuestionada. 

Porque el conjunto de suce- 
sos y fenómenos susceptibles de 
ser interpretados simbolicamen- 
te es innumerable. E innumera- 
bles pueden ser también “todos 


* los estimulos visuales posibles”, 


por lo que Sperber, limita su de- 
finición a lo que él llama “con 
dicsones de entrada” del estímu- 
lo, o sea, a una determinación 
de la longitud de ond¿ y L in- 
tensidad de la luz, Aquí vemos 
el valor que adquieren las limita- 
ciones biológicas en la investiga 
ción del arte rupestre que soste- 
nemos deude 1977 (Consens y 
Bespals). 

Pero en ese rumbo se afirma 
que por lo tanto resulta errónea 
toda atribución de estructuras al 
sumbolismo, O expresado en sus 
palabras: “la famosa función 
semiótica, no existe” (Sperber, 
1983:304). * 

Esta afirmación que contra- 
dice lo que sosteníamos, puede 
llevar al lector a efectuar un co- 
mentario similar al que oportu- 
namente Premack realizara: “El 


mulas yu Ccp ha Extrema 
elegancia, no elegante 
que proponer como solución, 
que no desmmnimarse, que seguir 
investigando” 
1983:308). 

Esta última aseveración. la 
entendemos valedesa en cuanto 
que metodológicamente, el in 
vestigador debe cuestionarse so- 
bre sus procedimientos y al mi» 
mo tiempo reformular el proce- 
so de Y nos cuida- 
mos de denominar dicho proce- 
so como “pragmático”. 

Por que, a nuestro juicio, y 
con la experiencia lo 


recogida, lo. 
pragmático puede esconder -y 


reiteramos el puede- la imposk- 
bilidad de un investigador en e» 


tableces hipótesis (aun aquellas | 


de bajo nivel) que permitan con- 
trastación. Lo pragmático, en 


(Fide  Sperber,. 


esa persona, es una manera de 


establecer que sus proposiciones 
acerca de obtener conocimiento 
del objeto de estudio, se limitan 


tiros de la artillería clásica. , 
Siendo válido esc método en 
su contexto, no lo aceptamos. L 


al método del acierto y del error, como proposición en una disk :.- 
plina que isc definirse clen- 
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enla 
persona 


El “curar” aparece como un proceso 
relacional como tránsito de un estado (mal 
estar) a otro (bien estar), así como en física un 
| sistema molecular transita del estado' 

DS líquido a al sólido o al gaseoso. Lo cambiado 


mos esto al plano de lo psi: 
coterapéutico, diremos que 
“no hay terapias sino tera- 


peutas”. Con Rogers, pode- 
mos afirmar que lo “sanan- 
te” no radica en la técnica 
utilizada sino, supuesto un 
marco científico teórico y 
práctico ' probadamente se- 
mo, lo “sanante” _€s la “per- 
sona terapéutica” capaz de 
establecer justamente una 
relación terapéutica y no 
otra cosa que la inite. 


LA FUNCION DEL 
TERAPEUTA 


El planteo rogeriano sin 
embargo va más allá de esta 
posición. Lo que estricta- 
mente afirma es que en rea- 
lidad el terapeuta tiene co- 
mo función facilitar que el 
mal denominado paciente 
sea agente de su propio pro- 
ceso curativo, contando con 
las condiciones que el prr 


es la organización del sistema. 


d mero establece en términos 


de actitud terapéutica. De 
aquí la denominación de 
“Enfoque centrado. en la 


- persona”. Coincide en esto 


con el pensamiento médico, 
en particular el oriental, se- 
gún el cual la tarea del médi- 
co es facilitar en el enfermo 
la emergencia de las capaci- 
dades curativas pes de 
su organisno. Por eso toda 
“curación” tiene relación no 


,. tanto con los recursos tera- 


péuticos empleados, sino 
con la persona del terapeuta 
y las capacidades del llama- 


- do “paciente”. 


Desde un punto de vista 
antropológico, Levy -Strauss 
en su “Antropología estruc» 
turaJ” plantea un sugestivo 

paralelo entre el shamán y el 
oe: Nos dice (en 


_ el capítulo X de esa obra) 


que: “La cura consistirá por 
lo tanto en hacer pensable 
una situación dada ante to- 
do en términos afectivos y 


aceptables para el espíritu, - 


de los dolores que el cuerpo 
rehusa tolerar, Que la mito- 
logía del shamin no corres 
ponda a una realidad objeti- 
va no tiene importancia: el 
enfermo cree y él es miem- 
bro de una sociedad que 
cree... "El shamán provee 
a su enfermo de un lenguaje 
en el cual pueden expresarse 


inmediatamente estados in- - 


formulados y por otra parte 
informulables. Es el pasaje a 
esa expresión verbal (la cual 
permite al mismo tiempo, 
vivir en una forma ordenada 
e intelegible una experiencia 
actual que sería sin eso anás- 
quica e inefable), lo que pro- 
voca el desbloqueo del pro- 
ceso fisiológico. es decir, la 
reorganización en un sentí: 
do favorable, de aquella se- 
cuencia cuyo desarrollo pa: 
dece el enfermo”. 

Omitiendo la referencia 
al mal físico, el paralelizno 
se esboza en relación a los 
términos de: verbalización, 
experiencia actua), ordena- 
nuento mtelegible, - desblo- 

CA E 
. «$ 


A 


queo del proceso y reorga-, 
Eitación favorable. 


Sigamos con el autor: : 


*..se trata de suscitar una 
experiencia y en la medida 
en que esta experiencia se 
organiza, los mecanismos si- 
tuados fuera del control del 
sujeto se regulan espontá- 
neamente para -llegar a un 
funcionamiento ordenado”. 

“La cura shamanística y la 
cura psicoanalítica se harán 
rigurosamente semejantes; se 
tratará en cada ocasión de 
inducir una: transformación 
orgánica, consistente esen- 
cialmente en una reorganiza- 
ción estructural, llevando al 
paciente a vivir intensamen- 
te un min, ya sea recibido o 
produción ; y Cuya estructu- 
ra será, « el nivel del psj- 
¿uismo ki :insciente análoga 
a aquella de la cual se querrá 
determinar la formación en 
nivel del cuerpo”. 


UN PROCESO DE 
RE-SIGNIFICACION 


Todo esto nos parece per- 
fectamente relacionable con 
nuestra concepción del pro- 
a terapéutico como “una 

emocional co- 
ph (Alexander) de los 
significados emocionales vi- 
vidos por el paciente. Por lo 
tanto la posibilidad de ver- 
balización, es decir, re-sig- 
nificación del conflicto, en 
términos de una atribución 


" nueva y adecuada a los signi- 


ficados vividos mal simbo-' 
lizados o simplemente no 


.simbolizados. 


Rogerianamente, esta re- 
significación se logrará de 
modo - privilegiado en el 
campo de la comprehensión 
empática a través de un pe- 
culiar y complejo modo de 
intervención del terapeuta 
denominado “Reflejo del 
sentimiento vivido” por el 
paciente. Coincidimos pues 
con Levy -Strauss en que: 
“se trata de suscitar Una ex- 
periencia y en la medida que 
esta expenencia se OTRanua, 


los mecanismos situados fue- 
ra del control del sujeto 
se regulan espontáneamente 
para llegar a un funciona- 
miento ordenado”. Rogers 
no dice otra cosa afirmando 
que el proceso pasa por el 
tipo de experiencia que sus 
cita el terapeuta, facilitando 
asi la espontánea regulación 
que señala el antropólogo 
francés. 

Ni el shamán ni el psico- 
terapeuta curan sino que, 
po la mediación de o 

ra (la “talking cure 
Freud) y el ritual que a 
desarrollan, son capaces de 
suscitar una experiencia sa- 
nante de las estructuras 
emocionales, e incluso de las 


pa cog enlos sujetos afec- 
r un malestar. Carl 
Rome en su obra o im- 


portante: “El- PP... de 
convertirse en » Lra- 
tando de sintetizar su pi 
perspectiva, expresa: “For- 
mularé la hipótesis general 


en los siguientes términos ' 


Si puedo crear un cierto ti- 
pa de relación, la otra per- 


sona' descubrirá en sí misma. 


su capacidad de utilizarla 
para su propia maduración y 
de esa manera se producirá 
el cambio y el desarrollo in- 
dividual” (Cfr. págs. 40/42). 

Conviene subrayar que 
esta hipótesis no ha sido una 
mera afirmación conceptual, 
sino que'ha' sido “sometida 
a distíntos estudios experi- 
poco común 


Complementariamente, 


Rogers nos dice “En un 
ambiente prlco lógico 2d 


cuado, esta tendencia puede 

expresarse líbremente... tal 
comprensión se extiende 
más allá de su conocimiento 
consciente de sí mismo, para 
alcanzar aquellas experien- 


cias que han quedado ocul-... 
tas a causa de su naturaleza. co 
. amenazadora. También * se 


expresa en su tendencia a 
reorganizar su personalidad 
y su relación con la vida de 
acuerdo con patrones consi- 
derados más maduros”. En- 
cuentra él la base de esta 
realidad en lo. que llama 
“Tendencia a la autorreali- 
zación” oa la “actualiza 
ción", que pone como “el 
factor del que depende toda 
psicoterapia”. 

Su raíz no es psicológica 
sino biológica puesto que 
como. la biología y la física 
actuales sostienen, se trata 
de la forma psíquica que,'en 
el animal humano, asume la 
energía neguentrópica como 
contrapuesta a la más cono- 
cida Entropía positiva que 
regula la totalidad cósmica. 
Coherenfemente Rogers pue- 
de afirmar: “Yo propongo 
una base biológica para. el 
desarrollo humano”, sobre 
esa base —decimos noso- 
tros se edifican los distin- 
tos y superiores niveles de 
aquello que denominamos 
curación . psicológica * (Cfr. 
"Psicología - Humanística”. 
W. Frick. pág. 100, Ed. Gua- 
dalupe. Bs. As. 1973). 


* CURAR, UNA FORMA 


DE CUIDADO 


¿A qué nos referimos 
pues cuando usamos la pala- 
bra curar”. Rogers, hablan- 
do de la actitud del tera: 
peuta frente al paciente (en 


filósofo recae en nuestro in+ 


Manuel E. frtles 


realidad habla de “cliente”* “curarse de" y - "procurar 
en cuanto es éste el que, en por”. Creemos que el plan- 
una transacción, tiene la de- teo. rogeriano” acentia este 
cisión final), usa el término Último aspecto en relación 
inglés “care”, es decir: cui con la actividad del terapeu- 
dado-solicitud-atención<ar- ta. Su tarea, en realidad, no - 
go<ustodia, en su significa- €s la de curar sino más bien . 
ción semántica y el término la de procurar, palabra que 
“careful” (cuidadoso -esme- el diccionario de nuestra len- 
rado-solícito) para describir 
el modo de la acción ejerci- 
“da o el terapeuta. $ 
no os ve Si h id el 

e ento 
ser existencial del “serahí” ::--. 
rare en cuya tradición roma- - como “ser en el mundo” es 
na se expresa la solicitud y el ser en relación al mundo :- 
cuidado por el otro. Coinci- *« como un “curarse de”, al: 
dente con su etimología, el terapeuta cabe una función -: 
a de Derecho Canóni- existencial y psicológica que 

l Iglesia Católica consistirá en el 

eoliano al eclesiósti- con el paciente y para éste, 
co que está “a cargo”, que el desarrollo del proceso que 
tiene el “cuidado” de la por- * b 
ción administrativa que lla- en los 


en. castellano tiene su raíz 
etimológica en el latín: cu- 


aquel a quien se le ha con- 
fiado el cuidado de una ju- 
sisdicción determinada. 

Es también el e la 
lengua alemana, que pen- ARA Ed): 
sarmiento existencial divulgó E - decir. por lo. -: 
tanto en filosofía como en tanto, inspirados en el' fú6-*. . 
h corriente de Antropología sofo, que el terapeuta “pro- 
Psiquiátrica en la cual; ,1e cura” y el llamado paciento 
destaca Binswanger. 

Podemos aquí acercar 
nueva luz al tema recordan.; 
a 

egger respecto 
al a ¡o en cuestión. Será 
tro de su concepción, el 
mismo. refiere ¡ a conceptos “Enf 
como: “esfuerzo angustio- 
so”, “solicitud”, “entrega” 
y “cuidado”... e, 

.Téxtualmente nos dirá .. 

que: “La condición existen- 


SL 1 


”, realizandó.am- . 
bos, en la dimensión de un 
encuentro psicoterapéutico, 
la entraña Coma de su rai 


LE 


idegger y 
Culata Econ. 15 195 Més , 


). pes 
Hasta la urdimbre onto- 

lógica del ser humano nos 
remonta al pensador alemán. 
Tanto es así que acota en su 
tiva fábu- 


que: “Una vez llegó Cura a €n sólidas 
un río y vió terrones de arci-. 
lla. Cavilando, cogió 'un tro- 


ter. Cura le pie que infun- 
da espíritu al modelado tro- 
zo de arcilla”. De acuerdo a 

la narración Cura, el demiur- 
go o dios artesano, crea al 
hombre y por designio de 

Saturno será su dueño mien- 
tras el mismo viva. El hom- 
bre resulta así fruto de la 
“cura”, visceralmente es “cu- 
ra”, es decir, cuidado y soli- 
citud por sí y su mundo co- 
mo condición ontológica de 
su esencia y su modo de ser 
en el mundo. Heidegger co- 
menta que: “La definición 
preontológica de la esencia 
del hombre dada en la fábu- 
la ha fijado de antemano su 
vista, según esto, en aquella 
forma de ser que dornina su 
paso temporal por el: mun-. 
do" (Ibidera. pg. 219 y sig.).: 
A “ser ahí” del hombre 


ESF conceptualizació del 


modfacionos profundas y + 
significativas de su persona- 
lidad, actitudes y conductas, 
y que tales modificaciones 
no se observan en los grupos 
de control que se utilizan 
con propósitos de compara- 
ción. En nuestra relación el 
individuo se convierte en 
una persona más integrada y 
eficiente; muestra menos ca- 
racterísticas de las general 
mente consideradas neurótk 
cas o psicóticas, y más rar 
gos de la persona sana que - 
as de manera sio 
ambia su autopercepción y * 
se torna más realista en su: 
modo de conceptuarse a sí. 
mismo. Comienza a do roo 
se a la persona 
sor y se valora rr 
más: con 7 


terrogante | al afirmar” 
“La cura es. siempre e 
que sólo sea privativiiente, y 


Parece evidente q que la posibilidad de 


ofrece recuerdos, que revive 
escenas, incidentes, etc, (po- 
ripecias extremas: me cons 
ta que lo mató la conciencia 
de sm responsabilidad; más 
anecdóticas: mi padre se dio 


sabiendo que no era así; gro- 
tescas: anheló la locura co- 
mo un ideal, sólo para ex- 
: culparse ...) 
Invarisblemente, el evo- 
cador, el que ahora está en 
dificultades, se vea sí mismo 
como puro testigo, en acti- 
tudes que designamod con 
palabras tales como: replie- 
gue, abstención, contempla- 
ción inactiva (aunque para 
nada indiferente) ... El tono 
general de las rememoracio- 
nes es: un individuo que ey 
tá allí como un eterno e» 
pectador (siempre aludido, 
nunca involucrado enel h> 
cer); recibiendo y reclaman- 
_do el afecto de los demás, 
las voces de los demás (regu- 
larmente, voces de elogio o 
de censura), etc., sin ejercer 
(asumir) activamente : el 
afecto o la operación prácti- 
ca. El no aparece “abritndo- 
se paso”; no viola el estado 
de cosas prexistente para 
imprimir urta forma que inf 
cie un curso. Siempre está 


por materialmente agredido, 


putado: me vuelvo omnirres- 
ponsable - por ausencia de 
responsabilidades específi- 
cas, Vale como hipótesis e» 
tablecer que el imperio” de 
normas “desde arriba”; po- 
culiar de la conducta traza-' 
da “a la luz del Superyó”, 
aboca a esta alternancia sin 
síntesis: importa máxima- 
mente, como ai estuviera 


siempre bajo los ojos del - 


Otro, aquel mismo que no 
tiene asumida ninguna tarea 
que Je sea propia. De la ilo- 
calización a la ubicuidad: a 
este vértigo expone a sus 
criaturas la disciplina de la 
moralidad impecable, de la 
que todavía tenemos que 
hablar, 


MAJESTADES 


(P” Pasamos a lo que es 
más o menos obvio, pero ne- 
cesita ser analizado siempre 
más. (Todo lo que aquí se 
dice es provisorio, esto es, 
sobrepasable). A saber: la 
presencia del Superyób en el 
centro de la concepción de 
la vida se traduce en la ver 
tión de lo bueno, lo justo, lo 


digno, lo decente, etc. en : 


tanto que lo majestuoso 
exige inspelablemente 


el Superyó”, (del que preck. 
sámente tenemos noticía en : 
la hora del malestar), esa de--- 
pendencia implica, en'todo ' 

indeseable de ' 


que es sensato evitar, 

(ID) Al menos en la espe- 
cie de acción “mperyoica” 
que estas notas pretenden 
caracterizar, es decisivo que 


r pasando 
por alto las alternativas. Se 
piensa: el Superyó es el pun- 
to de vista del Juez; el Juez 


llegando a un mundo de ro- 
laciones en el que sólo falta 
ocupar.un sitio prestableci- 
do: las condiciones están ya 


. “majestuoso impenetrable”. * ciones que se dan en la so- . 
¿Habrá que agregar explict ciedad ambiente; en ésta, do: 
tamente que eso: mismo in- * importante “se hace radicar * 


un análisis desde dentro (como 


solemos decir: un “análisis interior”) 
A “de la acción del Superyó está 
enlazada con el descubrimiento de su 
-*Sfracaso” como instancia rectora; « 

0, mejor, del fracaso de la actitud 


vital en que hay. una instancia rectora. * ful como “ars eto de 


cla que, 
pta mera, habían acu: 
, dido a "con el a amal 
gamarse con en una 
mara homogénea ue me 
asfixisba"”, E s 


Eo M. Proust 


“Esa vieja cáscara exter- 
na y visible que se llama tu 


padre”, 
$, Butler 


“Estoy , condenado A 
que se me éstime E Bals 


n términos de expo- 
; riencia común, —no 

más allá, por ende, 
del trato accidental entre 
personas—, necesitemos que 
los materiales del caso nos 
sean aportados por quienes 
sufren al percibir que se ha- 
llan en vía muerta, O sea: 
por quienes se ven abocados 
a la frustración de una vida 
conducida según los princi 
pios del Superyób. Aparición 
del Superyó y agonía deriva- 
da de su insuficiencia, son 
una misma cosa. No habla- 
ríamos de él si no nos (les). 
hubiera conducido a una im- 
passe: aquí, sólo se habla de 
la feria si las transacciones 
marchan mal. 


PRECISIONES, 
EXENCIONES 


Suele darse demasiada 
importancia al problema del 
origen de los materiales — co- 
mo «l interesara decisiva- 
mente el que se trate del 
mismo hombre que relata 
(y, hasta donde puede, in- 
terpreta) o de prójimos que 
narran su desventura; se 
acostumbra inquirir quién es 
el “protagonista”, al parecer 
shlo para tenerlo individuali- 
zado, Pero deberiamos pre» 
cindir de tales inquisiciones. 
Primera y segunda personas 
no se distinguen si es cues 
tión de una situación vivida, 
En cualquier caso, la viven- 


“cía es captada, o no, cabal: 


mente; y esto no depende 
del punto de partida de la 
información. Es inesencial 
que los individuos que infor- 
man sean otros que el que 
describe los hechos. Esencial 
es, en cambio, que el tema 
sea aprehendido en su dra- 
matismo. Si tenemos con- 
ciencia de habérmoslas con 
dificultades de formación 
én que alguien se debate, la 
descripción resultante —po- 
niendo aparte su grado de 
profundidad— , Será siempre 
“en primera persona'” aun- 


ú 28 
nes setiembre 1996 


-— 


An es 


AAA 


Que se ejerza sobre la p 

na ajena, Ya la propia 
quietud indagadora imp 

la superación del o 
problema, demasiado ab» 
tracto, acerca del “conoci 
miento del yo ajeno”. 

Las cuestiones tienen, o 
no,sentido; y, puesto que se 
trata de comunicar, tiene 
que haber un sentido verif+ 
cable, Ese es todo el asunto, 
y Esa la responsabilidad del 


que propone su planteo. 
MEMORIAS 
5 La. manifestación — del 


Superyó —su fracaso como 
orientación suficiente se 
da normalmente en la anam- 
nesis (queda claro que aquí 
no nos referimos a experien 
cias clínicas), El individuo 
descubre: “yohe vivido así.. 

La frustración (esto de que 


“ “la cosa ya no marcha”) 


quiere decir la revelación de 

n “método” como callejón 
sin salida al que se ha llega- 
do y, porlo tanto, remite al 
pasado. Más aun: el ser-en- 
frustración se ve como hijo 
de su pasado, “conforma- 
do" por El y, por cierto, hi- 
jo que no ha salido de la mi- 
noria de edad. (La expre- 
sión “ser-en frustración" bys- 
ca designar una estructu- 
ra consabida, no crear un 
ente nuevo), Se activa en- 
tonces uns memoria que 


. 


, 


elegidas por los otros. Dirá 


de eí que ha' vivido “en voz - 


pasiva”, con acentuación de 
los modos que bordean la 
humillación: “fui desdeña- 
do; fui postergado”. Sutili- 
zando la expresión, con ayu- 
da de una equivocidad idio- 

mática, podría señalarse: en 
lá percepción que pretende- 
So sacar a luz, todo “fui” 

referencia al pasado) es un 


de manera que e fue “el 
Que fue objeto de .. 
Procuramos que. la des 
ción alcance intuitividad, 
Para el (eventua)) lector, los 
datos tienen que conducir a 
una forma espiritual (no hay 
por qué rehuir el epíteto) 
articulada, discerníble. Para 
esto puede auxiliar la 
reconstrucción espacial. La 
experiencia es la de alguien 
que se descubre a si mismo 
contemplando los. sucesos 
desde un punto situado de- 
bajo del plano en que tran» 
curren. Imagen recurrente es 
la de una figura encogida 
que lo mira todo desde aba- 
jo; que todo lo admire, sin 
apoderarse efectivamente de 
nada: ¿qué tiene, en efecto, 
qué ha hecho suyo, quien 
no esgrime un poder en el 
plano en qut las potenciali- 
¿dades son contrastables? 


Lo que implica, ya, haber 
vivido como avergonzado. 
Con la condición de distin 
guir dos especies: —avergon- 
zarse de una falta precisa, de 
la que cabe arrepentirse (re- 
ararla)-; avergonzarse, co- 
mo actitud de estar segrega- 
do, exduido. Esto último es 
lo que se da en la forma es 
piritual que intentamos ca- 
racterizar, 


No es sólo que los extre- 
mos se tocan, según enseña 
la sabiduría popular. Sucede 
también que las nociones> 
límites se canjean una por 
otra. Si nada se debe a mi 
actuar eficiente —si no soy 
actor, justamente— enton- 
ces se franquea la posibili 
dad de que todo me sea im- 


hibe toda especie de rela 


sin más, en tanto ella mpo- 
ne bilateralidad? 

La estructura fundamen- 
tal que de tal manera se crea 
radica en el imperativo no 
escrito: siempre y'en todos 
los casos, lo que importa so- 


beranamente es no defeccio-: 


nar. Y esto apunta a descar- 
tar, en la interpretación del 


”. fenómeno, un posible error. 


Conviene atender al rasgo si- 
guiente: no tiene por qué 
ser cuestión de que uno (el 
sujeto del caso) haya sido 
objeto de un método de 
educación moral (la expre- 


" sión es quizás redundante) 


que operó por castigoy- 
recompensa, eventualmente 
tuxiliasdo con puniciones se- 
veras. Esto es presuponer, a 


la ligera, que no habrá ami - 


sión, férrea dependencia res 
pecto del juicio ajeno, a me- 
nos que se haya ejercido al 
guna especie de violencia 
(privaciones, llamados preck 
sosala responsabilidad, etc.). 
Sobrentiende que el indiv+ 
duo humano no es vulnera- 
ble a los estilos puramente 
morales, no-punitivos, —d+ 
gamos, ''desinteresados”"-—, 
de sujeción, de dominio. 
Para ver las cosas de otro 
modo, basta con percatar- 
nos de la posiblidad de ad- 
Mésión que se despierta, ju» 
temente, cuando la autorj- 
dad carece de medios para 
hacerse valer como tal, o se 
niega, por principio, a em- 
plearlos Quedan en pie, 
entonces si, esas lealtades 
inmóviles, esos - reconoc+ 
mientos extáticos a los que 
el ámbito familiar, tal como 
lo encontramos de hecho, se 
muestra tan propicio. La 
existencia de tal posibilidad, 
para nosotros indudable, 
¿testimonis. a favor o en 
contra de la “naturaleza hu- 
mana”? De algo se puede es 
tar seguro: 
aquellos rasgos (lealtad, re 
conocimiento) en conexión 
con la dependencia propia 
del “gobierno ejercido desde 


5:06 


la aparición de. 


en criterios de 


aprendizaje aveo: 
niente y lo inconveniente”: 


utilitarismo, con su apela 
ción a lo abierto y lo verifi- 
cable, funcionaria más bien 
como correctivo de la idea 
de la vida en cuyo centro se 
ha instalado la autoridad 
inapelable en tanto que rec- 
tora. py 
Hablando en términos de* 
categorías históricas más o 
menos convencionales: la 
dominancia del Superyd im- 
plica, en el seno de la praxis 
“burguesa”, una superviven- 
cia de nociónes “feudales”, 
Lejos de implicar consecuen- 
cia al principio del buen 
cálculo, que ajusta recursos 
a objetivos, significa, al con- 
trario, la reviviscencia de un 
“misticismo” que rehdye 
colocarse en el plano de lo 
validable en función de su 
pertinencia práctica. 


hirgo muestro, el que ha cap- 


tado con sagacidad cuil es el 
eje sobre el que gira la con- 


«ducta de seres en quienes el. 


aspecto morilizados o “prin- 


cipistico” constitiye la fa- 


cota dominante. Se trata de 
José P. Bellín, El centinela 
muerto, de 1930; y valdria” 


14 pena examinar las condr 


ciones locales que hicieron 


“posible la singular Iucidez 


de “los personajes y, por 
cierto, de mu creador. 

Se nos treunite la siguien 
te experiencia: 
"Esta sensación aguda 
del mañana, esta sensación 
imprecisa: de una vida que 
me espera, que me espera 
ahora, recién ahora, desde 
hace unos dias ... Yo tengo 
el principio” puesto desputs 
dei fin, yo viví en cierta mo- 


do una existencia al revés 
(Una Tocha incesante 


que no permitió que yo v+> 
viera, ¡comprendes?, como 
los demás, con ers mezcla 
de vicio y de virtud que hay 
en todos los seres norma- 
Ms : 
Pocas declaraciones tan 


o. significativas. Un acto de in- 


tensa autoconciencia. deja 
wer el secreto de una concep- 


«ción de la vida en el momen 
to en que se está padeción- 


que. dola.-El que a sí mismo se 


fresco”. 


“A muy Buras penas cor 


«Jos. hombros de uns mianesa 
- de desnudos brazos, la cual, 
- ab sentir deslizarse por su es- 
'palda el frio íquido, larró 
gritos de paro real, lo mis 
mo que sj Ja. asesinasen. El 
mando, que eya hiandero, 
sé puso: fuera de sí contra 
el torpe, y £n tanto que la 
“mujer. enjugaba con 
pañuelo las manchas de su 
hermosw vestido color cert 
"15 él con brusco tono, desli 
zába fajabras de indemniza 
dba, gastos, rembolss” 
¿trad: A, Díaz Caral). 
Mientras una postuns Lal 
ex sostenible, estú clero que 
exciuye la erección de super 
'estructusas 
personalizadas y 
alo por venir. 


MORALIZACION 


cerradas 


*(N En cambia, si upone- 
mos constituida uma tsuuc- 
tura “bajo el signo del Super- 
vó0”, Jo que súlo puede oca- 
rrir + umbos polor (Lomina- 
« dor y dominado! ye acogen 
ala misma forma de reguia- 
entonces, ya no (io 
uilaciones de 
ro”, 


cbr-, 


nen lugar 


£no 


PINUeEstoO 4 
sectva ade exgore 
2135 y valores 2bsotutos que 


enter 


antaras A.:0 
J viíe, 1 


si 


de “imporción, 


- examina es una tipica indk-: 


vidualidad: conformada en 


200 fos marcos de un estilo vital 
íencel que la conciencia de. 


séy or no da descanso, 


tante fenómierio, (¿es que ha 
quedado atrás, como hecho 

arbiente?), se “encuentran. 
bien perfifadas: 1) El futuro 

es fuente de inquietud, se es 

conto: suecionsdo' por el xin 

que aparezcan empresas de 
terminadas para llevar a cs 

ba: nose lo alcanza desde el 

presente sino al revbs; 2) 10 

nocumplido (la responsab+ 

lidad no satisfecha), Ímpre- 

sis y tiránico, no es princi 

pio organiador: se ¡eculia 

truye £ cada paso como 4775 

perpetua colada (“ma espoz 
ahora, reción 


Las caras de este impor-- 


ahora A 
3) Jas vidas ajensy. tienen 

densidad e historis, incluyen 

aciertos y errores, son vr 

daz — ]y propía, en cuenbío, 

es un servicio nunca acaba: 

do que se rinde 2 la ideal 

dad, 5: cierto modelc de 

hombre impecable que está 

siempre detrás de todo lo. 
que de hecho se efectúa, 

El drimatareo ha quer: 
do mostrar una contexfuta 
espiritual cafactericada por 

A 


Aparentemente, no po-. 
dria haber nada más perti 


“(dominios no siempre sepa 


rables: soy funcionario y en 


biecida, venida “de fuera” c 
“de asriba”. Rigo un criterio ' 
de justeza” intrínseca, ¡con 
prescindencia delos efes: 


103 — con todo Jo que esto. 0 


puede acarrear, Y no pura: 


bien — de autojustificación al .' 


margen de 
RN OE 
Si volvemos al contraste 
con la postura. utilitaria, en 
contramos: Si recibo recomi- 
pensas y castigos, ello quie» 
ré decir que el método me 
sitúa en un campo de pro- 
porcionalidad, de relaciones 
inteligibles Puedo entender 
14 conexión entre mis actos 
y lo que obtengo en razón 
de «Dos; nos hallamos inclu- 
sive en un terreno en el que 
es posible disputar acerca de 
pertinéncias. y gradaciones * 
(La diferencia entre castigo 
*“Jogico” y venganza jtracio- 
nal es, como y sabe, un te 
ma del Protágoras platónico, 
diálogo de enfoques diversi-, 
simos), Se tiene, 33, un cier- 
ta tipo de racionalidad: se 
recordar) que Hegel pensó 


las consecuen: 


"homenajes a la 
y noa pesar de qUe 
afictivo, sino por 
mo. Por otro lado, el 
na y premia pure 
negt£, la enmien: 
ido, el cese de 


e cl imponer penas esuna , A 


PD 


DE z uc 
ERAS 


porizarse y a darse por satis - exigéncia, ln 
fecha. A 


TA 


5 


- Ahora los cortinados 

se llaman. :: 

¡por teléfono!” 

Y las alfombras, y las moquettes y los: 
papeles pintados ¡también! 0: 02 

: beneficio cierto de nues: a 
tros precios razona de 
ta comodidad de y 


* Sellaman por-el 20 21 19. 
O porel 29 1871. Y usted . 
recibe en su casa, sin car- 
go alguno, nuestro exclu- 
sivo Servicio de ATENCION 
DIRECTA. Es decir, aseso- 
rarniento profesional y "a 
conciencia”, la variedad 
més amplia para elegir, el 


ATENCION: DIREG 


sc habrían manifestado en el 
“buen tiempo viejo”; si la 
prédica deduce la corrección : 
de. los programas de la inte- 
gridad de sus sostenedores y 


Y cia del que busca justificar- 
q EAN Te pr 
+4 EL UNO Y ELOTRO 


3 


a 
ds 


[ 
E 
E 
E 
ei 


p 
5 
e 
> 


hi 


¿dh 


ma del void de 
y e sus 
portadores, entonces, me es 
toy colocando en un plano 
de solidaridades inmóviles o 
indefectíbles, donde falta la 
contrastación que permitiría 
probar. valideces, y el todo 
acaba reduciéndose a 
Mentificación acrí 

para peor, munca se hallará 
cabalmente garantizada, El 
terreno predilecto en que 
este estilo se sitúa es aquel 
en el cual los disentimientos 


“son visto de inmediato co- 


mo defecciones El dativo 
Ético no lleva su nombre por 
ua... POE : : 
LAS PERSONAS 
DOMINANTES 
¿(D)- Ya lo hemos dicho: 
pensando ey general, es bien 


claro que la extrema moral+ 
zación es también un grado 


: extremo - de: 


ción.; El, vínculo. padre-hijo 
se suelda, se cierra sobre sí 
mismo. No comunica al ex- 
terior; el padre no envía ha- 


-cla elmundo, no abre al 


mundo. Y: una extraña con- 
secuencia: En cuanto nexo 
intensemente personalizado, 
se supondría que ha de dar 
origen a un alto grado de in- 
timidad, auna forma igual- 


mente intensa de confianza 
' mutua. Sin embargo, no tie- 
'ne. por qué haber nada de 


eso, Muestra la experiencia 
que se de, de padre a hijo, 


-"un cuidado transido de an- 


el| siedad, y, desde el otro po- 


Tristán Narvaja esquina 


: + Garcia (redactores de la 


.: ben'en verdad muy poco el 


Programa de Extensión 


o 0 Diálogo informal : 
7: Lectores y redactores de la revista se plantearán y (de ser: 

¿2 posible) responderán a esta pregunta: . - 

. relaciones es difícil 


A ¿podría ser “fácil”? 
o bien, ¿podría ser diferente? 


en un encuentro al que todos están invitados y que ocurrirá el 
miércoles 17 de satiembra, deste la hera 20, en el teatro Piocola, 


O Discusión formal 


El teatro como lugar de planteo 
y discusión de ideas 


será el tema que habrá de discutirse 

realizará el miércoles 1* de octubre, a les 20 heras, en la sala de la 
Alianza Francesa, Soriano 1180. SN 

La discusión comenzará con la presentación de puntos de 

.' vista a carpo de tres panelistas, seguida por una discusión entre 

A O 


Como introducción al tema, se recomienda leer el artículo de 
PX. Feyerabend que se publica en este mismo número 
Para integrar el panel han sido invitados Alberto Restuccia, 
Rubén Yañez (Directores); Jorge Albistur, Victor Manuel Leites, 
o a A e ps 


lo, una “veneración vacía; 


> sentimientos, - ambos, escs- 
samente ferorables a la con- 


Fianza. 
“Los: dos términos de, la 
relación así claumrada se 


en una reunión que se 


número 28 
a setiembre 1986 


Es 
. 


que, 


MA 


uno del otro. Que estén fren- 
te a frente, segregados del 
entorno en el que sería pre- 
clso que hicieran sus prue- 
bas (que se pusieran a prue- 
ba, precisamente), no garan- 
tiza que se conozcan de ve- 
ras, ni que se recoriozcan o 
estimen según las pautas en 
vigor en el medio. Temen 
enterarse de las circunstan- 
cias en que se ha alcanzado 
la madurez o se está en tran- 

de hacerlo. El a<osmismo 

bilita (o deforma) la reci- 
prócidad posible en el inte- 
rior del nexo sín salida. La 
otra cara de la negativa a en 
tendérselas con - “lo que 
sucede en la calle”, la paga 
por no habérselas con valo- 
res y medidas corrientes, es 
el pudor que intríbe: los mi» 
mos que se aíslan de la reali- 
dad en torno están aidados 
el uno para el otro. 

Se trata, en fin, de algo 
muy simple, y se lo podría 
encontrar.en otras relacio- 
nes que tienden a reproducir 
los términos de la patérni+ 
dad ejercida. con. ansioso 
cuidado (el llamado “eros 
pedagógico”, por ej.). Ocu- 
rre que el padre no propone 
nunca: “examinemos la st 
tuación, veamos cuál ps la 
mejor salida posible ...” 
Que es como decir (aun sin 
emplear la palabra): “instru- 
mentalicgmonos,  hagámo- 
nos seres eficientes”. Por 
saltearse el (necesario) “tiem- 
po de operar con Exito”, pas 
dre e hijo se ven (se quieren) 
eximidos de cualquier “uso 
experimental de las ideas 
No se hacen, no se rehacen 
(o ello ocurre a su pesar) en 
contacto con el obstáculo. 
De ahí vendrá el envara- 
miento, la falta de plastici- 
dad que, en cada gesto er 
pontáneo «de exploración, 
hace temer una ruptura del 
compromiso sobrentendido 
como inviolable. 

: (11) Para tales obstruccio- 


“nes “del desarrollo personal 


es frecuente emplear un tér 
mino: infantilismo. Al men- 
tar esto, como en el resto, 
nos absténemos de cuale» 
quiera éspecificaciones s0- 
bre fases evolutivas, perdu- 
ración fe ellas, comproba- 
ciones Que se originan en la 
tarea clínica, etc. Quedó di- 
cho al comienzo_que no se 
trata, en este intento-de 
descripción, de informe en- 
tre y para profesionales. Si 
bien lo que describimos está 
inspirado en un tema freu- 
diano, el trabajo se orienta 
en seguida hacia una suerte 
de “sicoanálisis cultural”, 
especk que asi nombramos 
a falta de otra designación 
a mano.” pe 
Son. los materiales de o 

servación diaria los que su- 
gieren un estilo de compor- 
tamiento digno de ser puts 
to de relieve; así como es 


* también la vida de todos los 


días la que sanciona Sus ex- 
presiones en el dar-y-tomar 
de la socialigad, Sean cuales 
fueren sus rálces reconstrub- 
bles en concreto, existen 
rasgos de conducta que re- 
miten a una fase que pervive 
más allá de sus límites “na- 
turales”. Tales rasgos dejan 
ver una conexión estrecha 
con un tipo de educación 
doméstica, centralizada en 
el par padre-hijo, en la que 
la lealtad a principios absolu- 
tos es la actitud que las per- 
sonas valoran por encima do 


todo. La estructura de tal 


suerte constituida opera pa | 


ra la conciencia individual a 
modo de instancia suprema 
por Ja que aquélla está con» x 
treñida a regirse: conforma- GUAY;: 
cibn típica de Superyó, por e bro - 
lo tanto, CIEDUR. 
- Lo crucial es que consiga- sis delos 
mos, O no, apresar una for- les con 
ma coherente, y que las afir- ¿ón sobre 
maciones aquí contenidas ? cd 
estén abjertas a verificación; entro ma' 
sin ello, el objeto se diluiría de 1985. 
y los procedimientos se su» pl armor 
tracrían a la indispensable se 0 
contrastación por otros. 

Para alcanzar alguna cla- 
ridad capaz de ser trasmitida, 


es qué hemos insistido en 
descartar derivaciones. que 
marran el centro de la cuey 
tión (especialmente, la incli- 
nación a conectar autorita- 
risno y sistema de penalida- 
des, lo que lleva a ignorar la 
opresión puramente moral). 
Ahora, aludido el fenbmeno 
del “infantilismo”, conviene 
despejar in equívoco, Lla- 
mados a re<convertirse en ni- 
ños, se los encuentra en la z 
predicación moral, — por ej., e 
en el cristianismo. Pero, en | ' 

la intención, es algo esen- 
cialmente diferente de lo | ley? 
que encontramos en el aduj- 
to de reacciones “infantiles” 
(mencionemos: apropiación 
celosa de objetos; arbitrario- 
dad en juicios valorativos; 
arrogancia de ser “el prime- 
ro que lo descubre”; desam- 
paro ante tareas socialmente 
prometidas ...). En cuan- 
to “llzmado”, la infantiliza- 
ción es el esfuerzo (costoso) 
por “hacerse como niños”, 
con lo que implica de fran- 
Queza, buena fe, ausencia de 
artificio. (Un metafísico 
bergsoniano, E. Le Roy, ha | y, 
recomendado que nos haga- 
mos “un candor virginal de 
mirada límpida y nueva”: lo 
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importante es que se pida | bajo la 
que eso constituya uns 0 dez 


disciplina). En cambio, lo 
que 'se presenta en indivi 
duos marcados por una de- 
tención que no” permite 
avanzar, literalmente retra- 
sados, es la imposibilidad de 
dejar de ser niños: algunos 
comportamientos se conser- 
van incrustados en una per- 
sonalidad que, en general, se 
halla en el caso de “funcio- 
nar” en calidad de forma 
adulta. e 

Las dos situaciones son 
tan diferentes, que sería po- 
sible considerarlas opuestas. 
La recomendación moral es 
la búsqueda de la proximi- 
dad a las fuentes de la vida, 


4] 
y 


2 : 
a las ingenuas fuentes de la A A 
vida. Al contrario, enel re- | ATNFORMACIÓN mito el político: el No. 6, La 
gazo, que esalgo padecido y | ¡PARA ESTA SEC- demoaadaación de 
no propuesto, lo impresio- | ; CION e serem Juan C. Portantiero, 
nante es la incolmable dis | ¡= re Derenvias. la el reforzamien 
tancia respecto de toda es | ;; A A A . 
pontancidad vital Cada vez, |. Felaciones” antes. 


“niño” apunta en un sent+ 
do especifico: la primera, 
hacia el affbntar sin preju+- 
cios (aptitud para recomen- 
zar, abandono de rigideces); 
la segunda, hacia el replie- 
gue, animado de desconfian- 
za, ante un mundo que, por 
extraño, resulta inalcanzable. 

Sobre esto último han 
versado las notas preceden- 
tes La apuesta es que, al 


día 20, para: 


PSICOLOGIA 
Y EXPRESION 


! 
” 
abordar una situación huma- E aci da EN na oo A 
na no_infrecueate, puedan | O cupos 
contribuir « su esclarect | 
miento. | TALLER DE LIBRE EXPRESION 
E : O a través de la plástica y otras técnicas 
Enrique Puchet C., O.niñps, aáotesconos y.09uneD; ; 
Facultad de Human+ LOCAL: COLEGIO Y LICEO LATINOAMERICANO 
dades y Ciencias, Ñ (ECH 2 
FORMES! teléfonos 70 724 : 
Montevidco. INFORMES: telétonos 7072477226 41 
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e “única libertad que merece este 

¿nombre es la de buscar nuestro propio 
bien a nuestra propi2 manera, en tanto 


¿Que no  Ínientoinos privar de sus brenes a otros, o 


frenar sus esfuerzos para obtenerla, Cada cual es 
cl mejor puardión de su propia salud, sea física, 
mental o espiritual. La especie humana ganará 
más en dejar a cada uno que viva como le guste 
más, que cn obligaric a vivir como guste al resto 
de sus semejantes * 

Aunque esta doctrina no sca en absoluto nue- 
Ya y pueda tencr, para algunas personas, aspecto 
de perogrullada, no existe ninguna otra que se 
oponga más dircotamente a la tendéncia gencral 
de la opinión y de la costumbre existentos. La so- 
ciedad se ha preocupado tanto; con arreglo a sus 
luces, de tratar de obligar a los hombres a seguir 
sus nociones de perfección personal, como en 
eoaccionaries a seguir sus nociones de perfección 
socíal. Las repúblicas de la antigúcdad se creían 
con derecho (y los filósofos apoyaban su preten- 
sión) de reglamentar toda la conducta humana 
por media de la autoridad pública, con el pretex. 
to de que la disciplina física y moral de cada cru- 
dadano es de un profundo interés para el Estado, 

Esta manera de pensar podía ser admis ble en 
las pequeñas repúblicas rodeadas de enemigos 
poderosos, en peligro constante de wer atacadas, o 
de ser sumidas en una conmoción inicnor, En ta. 
les Estados, fácilmente podía «ef funesto el que la 
encreía y cl dominio de los hombres sobre sí 
mismos ye relajaven por un sola instante, y pol 
tanto no les cra dado esperar los efectos per- 
manentes y uludables de la hibertad. En el mun- 
do moderna, la importancia cada ves mayor de 
ls comunidades políticas, y. sobre todo, la «pa: 
ración de la autoridad espiritual de la tcomporal 
(colocando la dirección de L conciencia del hom. 
bre en manos diferentes de las que controlan sus 
asuntos mundanos), impráicron una intermención 
grande de la ley en los detalles de La vida privada; 
pero cl meciniuno de la represión rrioral fue ma- 
nejado más enéricamente contra Lay discrepan: 
cias de la opinión remante acerva de la conciencia 
individual que en los asuntos uniieles; por otra 
parte la retigión. habiendo wudo gobernada ciu 
siempre por la ambición de jerarquía y por un an- 
helo de gobernar todos los departamentos de La 
conducta humane,'o por un espíritu de purtaniy 


libertad 


mo, es uno de los más poderown elementos que 
han contribuido a la formación Jel sentimiento 
mora). 

Algunos de lo» reformadores modernos, entre 
los que más molentamente han atacado a las 10 l)- 
pones del pasado, no se han quedado atrás von 
respecto a las apesar y las sectas, al afirmar el de- 
recho a un dominio espiritual, Citarermos en parto- 
cutar a M. Comte, cuyo sistema social, tal como 
lo cxpone ca su Systéme de politique postre, 
tiende a establecer (más bien, es verdad. por me- 
dios morales, que por medios legales) un despotis- 
mo de la sociedad sobre el individuo, »obrepasan- 
du todo loamaginado en ideales politicos por el 
más sigpado ordenancista entre los filosofos de La 
antiguedad. 

Aparte de las opiniones particulares de los 
pensadores individuales, existe también en el 
mundo una fuerte y creciente inclinación a exten- 
der, de una manera indebida, el poder de la <o- 
ciedad sobre el individuo, ya por la fuerza de la 
opinión, ya incluso por la de la legislacion. Y. <o- 
mo todos los cambios que se operan en el mundo 
vienen por objeto aumentar la lucrza de la socic- 
dad y disminuir el poder del individuo, esta urut- 
pación no es de los males que tienden a deanare: 
ver espontáneamente. bien al contrario, tiende a 
hacerse más y más formidabie. 

La disposición de los hombres, sea como ¿o 
bemnantes, sea como ciudadanos, a imponer sus 
opiniones y fustos como regla de conducta a jos 
demás, está tan enérgicamente sostenida por alpu- 
nos de los mejores y peores sentimientos intvereos 


. 


»7 


der de coctown es defítimo, 


- Fuente: 


tes a la naturaleza humana, que ésta no deja de 
hacen imponer mis que en caso de que le falte 
poder para ello. Como el poder no tiende a decli- 
nar, sino a crecer, debemos esperar, a menos que 
we eleve contra el ma) una fuerte bariera de con- 
vicción moral, y dadas las prewntes circunstan- 
cias del mundo, debemos esperar, decimos, el au- 
mento de esta disposición 

En relación a este argumento, vale más que en 
lupar de abordyr L tess general de modo inme- 
diato, nos ocuparemos en principio de una sola 


“de us ramas, con respecto a la cual el principio 


aquí establecido esté admitido, si no completa» 
mente, al menos hast) cierto punto, por las opi- 
niones comunes. Esta rama cs La libertad de pen- 
mwmiento, de la cual es impovible separar la otra 
lircrtad, conféncie suya. Ll Libertad de hablar y 
de escribir. Aunque estas libertades formen una 
parte importante de la moralidad política de to- 
dos los países que profesan la tolerancia religiosa 
y hs instituciones libres, un embargo, los funda» 
mentos filosóficos y practicos sobre que reposan 
no son quiza tan familiares al espiritu pública, ni 
tan apreciados por los conductores de la opinión, 
como yx podria esperar. 

Estos fundamentos, aunamente comprendidos, 
son aplicables a más de una de las dinmuones del 
tema, y un cxamen profundo de esta parte de la 
cuestión juzgo que será la mejor introducción al 
reto de la exposición. Por esto, aquellos que no 
encuentren nada nuevo en lo que voy a decir, cv 
pero me cxcunaran, si me aventuro a discutir una 
vez mat un tema que desde hace tres siglos ha si- 
do debatido tan frecuentemente, 


DEBEMOS ESPERAR que haya pasado ya el 


tempo en que era necesario defender la “libertad 


de prena”, como «gundad contra un gobierno 
corrompado y tiránico. Hoy día ya no hay noces» 
dad, supongo, de buscar arpumentos contra todo 
poder, legislativo 0 ejecutivo, cuyos interes no 
wán dos del pueblo, y que pretenda presenihirde 
sus opiniones y determinar las doctrinas y argu- 
mentos que está autorizado a escuchar. 

Por atra parte, este aspecto de la cuestión ha 
sido expuesto tan a menudo y de manera tan con- 
vincente, que no es necesario que muslamos aquí 
de manera especial, Aunque la ley inglesa, en lo 
gue «e refiero a la prensa, sea hoy tan servil como 
lo era en tempo de los Tudores, expte poco peli: 
gro de que «e la utilice cuntra la discusión polí: 
tica, excepto durante algún pánico temporal, en 
que el pelgro de insurrección desplace a miniv 
tros y jueces fuera de su cauce normal, General. 
mente, no hay que temer, en un país constitucio- 
mal, que el gobierno (rea uno del todo responsa: 
ble ante el pueblo) trate de ficalizas de modo 
abusivo la expresión de la opimón, excepto cuan 
de, haciendolo 241, « cunverta cn organo de la 
intolerancia zenco 1 del público, 

Supongamos, rex que el gobierno va en tudo 
4 una cun el pu » y que no intenta sequicia 
ejercer sobre el a pader de corrción, a me- 
nos que no este ye Lerdo con da ¿ue el conude 
13 como la voz del pueblo. Pero yo mero al pue- 
Ho ed deregho de crercer tal cocioión, ya a por 
si mismo, ya por medio de ví pubjerno. este po- 
Li mejor xobxrrnu 
no tendra mar Jerecho a ¿laue el peoe tal poder 
cstirmpeguda tal o rms ledarjo, cuando «e ejotso 
en opuición a ella Si toda la especse humana no 
sudiera Más que una opinión, y solamente Una 
persona tuviera la opinión contraria, no seria más 
Justo el imponer ulencio a esta vols perona, que 
y esta sola persena tratata de imponerscio 4 toda 

a humanidad, supomendo que esto fuera pouble 

Si cualquiera tunewo unas opinión sobre cual- 
quier asunto, y esta opinion no tumera valor más 
que paja dicha persona, s1 el opuncoe asu libre 
Praunvento Po fuera más que un daño personal, 
habria alguna diferencia en que cl año fucra 
inflado 3 ponas penionas 0 a muchas Pero 
lo que my Je particularmente malo en impone: 
slencro a la expresión de opimones estriba en que 
supone un robe a la especie humana, a la posicrr 
dad y a la generación presente, alos que we apartan 
de esta opunion y a dos que la sustentan, y quiza 
mar Si esta opinion es justa se les priva de la 
oportunidad de dejar el error por la verdad, u es 
false, prerden lo que es un benelicio. no menos 
grande. una percepción más clara y una umprenón 
más viva de la verdad, producida por su choque 

con el error 

Ey necesario considerar separadamente estas 
hipotesis, a cada una de hscuales corresponde una 
rova distinta del arpummento, Jamas podremos cr 
tar acguros de que la opinion que intentamos aho- 
paros falta, y estándolo, el ahorarla nú desaría de 
sr ur mal 

En pramer lugas, la opinpon que ve intenta s- 
pemt pot la autondad puedo muy bien «1 verda: 
deras los que dean suprimirla mean, ra tural- 
mente, lo que hay de verdad yn ella, pero no son 
«nfabibles No tienen ninguna autoridad para Jecr 
du ls cuestión por todo el género humano, e tm- 
pati a pido el Derecho de purgar. No dejar cono: 

. 


etra X le 


John Stuart Mill, “Ensayo sobre la libertad”. 


Cer una Opinión, porque se está seguro de su falye- 
dad, es como afirmaz que la propla certeza es la 
certeza absoluta. Siempre que se ahoga una di» . 
cusión se afirma, por lo mismo, la propia infalibi- 
lidad: la condenación de este procedimiento pue- 
de reposar sobre este argumeñto común, no el 
peor por ser común. 


. 


xáo___ — ——_———— 


UN ENEMIGO DE LA LIBRE DISCUSION 
tal vez opusese lo siguiente: “Que la humanidad 
no tiene necesidad, en general, de conocer y com» 
prender todo la que los filósofos y los teólogos 
digan a favor o en conta de sus opiniones; que 
para el común de los hombres no es de ninguna 
utilidad el ser capaces de exponer todos los erro» 
tcs y todas las falacias de un hábil adversario; que 
basta con que haya sempre alguien capaz de rey 
ponder, para que todo lo que pueda engañar a las 
personas sin instrucción no quede sin ser refuta- 
do: que las mentes wencillas enscñadas en la evi- 
dencia de los fundamentos de las verdades que 
profesan, pueden fiarse de la autoridad en todo lo 
demás: y como carecen. bien lo saben, de la cien- 
cra y el talento necesarios para resolver cuales 
quiera dificultades que se puedan presentar, la 
wepuridad de que serán resueltas por quienes pue- 
den y deben hacerlo bastará para su tranquilidad, 

Aunque concedamos a esta manera de pensar 
todo lo que puedan reclamar a su favor aquéllos 
A Quienes no cuesta gran cosa crecr la verdad sn 
comprenderla perfectamente, aun así, los dere- 
chos del hombre a la libre discusión no se debil» 
tan con ello en absoluto, Pues, «gún esta misma 
doctrma, la humanidad debería tener la seguridad 
racional de que we ha respondido de modo mtir 
factono a todas las objeciones Pero, ¿cómo se 
podrá responder a ellas s1 no Las exponemos” O, 
¿Cómo se puede saber que la respuesta es satip 
factoría, si las personas que hacen las objeciones 
no han podido dec que no lo es? Si no el públi- 
co, al menos los filówfos y los teólogo» que ten- 
gan que resolver dificultades, deberían familiari- 
zarse con las dificultades en su forma más compli- 
cada, y para ello es necesario que se las pueda cx- 
poner libremente y mostrar bajo su aspecto más 
convincente, 

La iglesia católica trata esta embarazoso pro- : 
blema a suo manera. Traza una clara línea de de- 
marcación entre los que deben aceptar sus doctri-" 
nas como materia de fe y los que pueden adoptar- 
las por convicción, En verdad no concede a nadie 
el derecho a elegis por sí mismo; pero al clero, al 
menos cuando mejece absoluta confianza, le au- 
turiza, de manera admisible y meritoria, a hacer 
un estudio de los argumentos de los adversarios, 
para que pueda responder a ellos; puede, por con- 
uguente, leer los libros heréticos; pero los segla- 
res no pueden hacerlo sin un permiso especial, 
dificil de obtener. Esta disciphina considera útil, 
para los que ejercen el magisteno sacerdotal, el 
conocer la caása contraria; pero juzga convenjen- 
te pmvar de este cunocimiento al sesto del mun- * 
de, dando de esta manera más cultura a la lite, 
peso no más libertad, que a la mass. Por este me 
do. conezue obtener la superioridad intelectual 
que requiere el fun que perapue; pues, aunque la 
cultura «un hhertad no haya producido Jamás un 
espintu amplio y liberal, así se puede obtener na: 
Ja menos que un hábd nisi prius abogado de una 
cau a 

Pero este zecuno no «e adimite en dos pañses 
que professa el protestantamo, ya que los protew 
tantes wnbenen, al menos en teoría, que la tes 
ponsbilidad en la elección de la religión debe pe- 
ujwbse cada uno y no sobre los que nos mstIo- 
yen en ella, Además, en el estado presente del 
mundo. es impouble de hecho que las obras ler- 
das por las gentes cultas sean completamente 1g- 
noradar de los demás Para que los conductores 
de la humamdad sean competentes en todo aque- 
llo que deben aber, debemos poder escribu y pu- 
blicaslo todo con entera libertad. 

Sin embargo, ula ausencia de libre discusión 
no causara otro mal, cuando Las opyuones trade 
cionales won verdaderas que el dejas a los hom- 
bres en la ignorancia de los fundamentos de estas 
vpiniones, «e la podría consderar coma Un mal 
no precisamente moral, sano sencillamente inte- 
lectual, que no afecta para nada el valor de las 
opiniones, en cuanto a su influencia sobre el ca- 
rácter. Por tanto, el hecho consiste en que la au- 
sencia de discusión hace olvidar no sólo los fun- 
damentos, sino también, con excesiva frecuencia, 
el sentido mismo de la opinión, Las palabras que” 
la expresan cesan de sugerir idess o no vugicion 
más que una pequeñas porción de las que origina- 
riamente gomunicaban. En lugar de una concep» 
ción vivaz y deruna creéncia viva, no quedan más 
que algunas frases retenidas por rutina; o, si se 
retiene algo del sentido verdadero, solamente se 
trata de la superficial y lo externo, habiéndose ya 
perdido la verdadera esencia de la cuestión. Ja. 
más podrá ver estudiado y meditado, como es de- 
bido, el mportante capítulo que tal hecho ocupa 
enla historias humana, 


Se le encuentra, en la historia de todas las 
doctrinas morales y de todasThs creencias religio- 
sas. Estín llenas éstas de sentido para mus creado- 
tes y para sus discípulos inmediatos, Continda 
siendo comprendido su sentido tan claramente, si 
no más, en tanto que dura la lucha para dar a la 
doctrina o la creencia la supremacía sobre otras 
creencias Finalmente, o prevalece y llega a ser la 
opinión general, o se detiene, manteniendo el te- 
rreno conquistado, pero cesando de extenderse. 
Cuando uno u otto de esos resultados se produce, 
L controversla disminuye y se extingue de modo 
gradual, La doctrina ha ocupado su lugar, d no 
comó opinión tranunitida, al menos como una 
de las sectas o divisiones admitidas de la opinión. 
Los que la profesan generalmente, la han hereda- 
do, no adoptado; y la conversión de una de estas 
doctrinas a otra, habiéndose transformado esto 
en un hecho exce; ocupa poco lugar en las 
mentes de los creyentes, Estos, en vez de estar, 
como al principio, en constante vigilancia para 
defenderse del mundo, o para conquistarle, legan 
a cierta Inercia; y ya nunca, ni aunque puedan ha- 
cetlo, escucharán los argumentos contra su creen- 
cia, ni fatigarín a los disidentes (sí existen) con 
augumentos en favor, Desde este instante pode- 
mos decir que proviene la decadencia del poder 
vivo de una doctrina, 


HAY MUCHAS VERDADES de las que no se 
puede comprender todo su sentido más que cuan» 
do la experiencia personal nos lo enseña. Pero to- 
davía quedaría mejor comprendido, e impreso 
más profundamente en las mentes, si los hombres 
estuvieran acostumbrados a oir discutir el pro y el 
contra por gentes canocedoras de Jos temas que 
tratan. La tendencia fatal de la especie humana a 
dejar de lado las coxas de las que ya no tienen du- 
das, ha causado la mitad de sus errores, Un autor 
contemporined ha descrito muy bien “el profun- 
de sueño de la opinión ya admitida”, 

¿Pero —habrá quien pregunte—, es que la au- 
sencia de unanimidad es condición indispensable 
al verdadero conocimiento? ¿Es que es necesario 
que una porción de la humanidad persista en el 
+rror para que otra pueda comprender la verdad? 
¿Deja una creencia de set verdadera y vital desde 
el momento en que es aceptada por h generali- 
dad? ¿Es que no puede ser una proporción com- 
prendida y sentida completamente, en el caso de 
que no nos quede duda alguna sobre ella? ¿Pere- 
ció la verdad en el momento en que La humanidad 
la aceptó de modo unánime? ¿Se ha considerado 
siempre la aquiescencia de Jos | hombres sobre las 
verdades importantes, como el objetivo más ele- 
vado y más importante en el progreso de la inteli. 
gencia? ¿Es que no dura la inteligencia más que 
el tiempo necesario para alcanzar su objetivo? 

¿Es que la misma plenitud de la victoria destruye 
los frutos de la conquista? 

Yo no afirmaría tal, A medida que La humani- 
dad progresa, el número de las doctrinas que ho 
son ya objeto de diwusión ni de duda aumenta 
cunstantemente, y el bienestas de la humanidad 
puede medirse casi en relación al número y a Ll 
importancia de las verdades que legaron a ser 
indiscutibles. 11 cese, de toda controversia seria, 
ahora sobre un punto, luego sobre otro, es uno de 
los incidentes necesarios de Li consolidación de L 


“ vpinión; consolidación tan saludable en el caso de 


R opinión verdadera, como peligrosa y nociva 
cuando Los opiniones son ertóneas. Pero, aunque 
esta disminución gradual de La divergidad de opl- 
món wa necesaria en toda la extensión del voca: 
blo. srendo a la vez inevitable e indispensable, no 
estamos obligados a deducir de ello que todas sus 
consecuencias deban ser aludables. La pérdida de 
una ayuda tan importante para La aprehensión vi- 
va c inteligente de la verdad, como es la necesidad 
de explicarla o de defenderla constantemente 
frente a sus adversarios, aunque no aventaje al be- 
neficio que supone su reconocimiento universal, 
no esdespreciable. 

Reconozco que yo descaría ver a los maestros 
de la humanidad buscando un medio de sustituir- 
L. allí donde tal ventaja no exista ya. Querría 
verlos crear algún medio de hacer las dificultades 
tan presente al espíritu de los hombres como lo 
haría un adversario deseoso de convertirlez. 

Pero en lugar de buscar tales medios, para tal 
fin, han perdido los que antes tuvieron. Uno de 
estos medios fue la dialéctica de Sócrates, de la 
cual nos da Platón en sus diilogos tan magníficos 
ejemplos 

Consistia esencialmente en una discusión ne- 
gativa de las grandes cuestiones de la filosofía y 
de la vida, dirigida coh.un arte consumado, pro- 
poniéndose mostrar a los hombres que no habían 
hecho más que adoptar los lugares comunes de la 
opinión tradicional, que ellos no comprendían el 
problema, y que no habían atribuido un sentido 
definido a las doctrinas que profesaban; con el fin 
dé que, iluminada su Ignorancia, pudieran contar 
con una creencia sólida, que se asentase en una 
concepción clara tanto del sentido como de la 
evidencia de las doctrinas. 


4 


: drama; interminable: que es ' 


14 “historia: son los pueblos, 
¿Que tratan de no ser domj- 


ña, que. resume todos Jos 
factores ajenos a la voluntad 
de cada uno de estos dos 


pueblo, lucha con unas bue- 
nas probabilidades de éxito. 


En todas las aventuras del 


hombre, la voluntad del su- 
Jeto determina como prome- 
dio la mitad de los aconteck- 
mientos; la otra mitad perto- 


. Jnece a la Fortuna (1) (De te 


7. ta forman parte no sólo los 
factores favorables o desfa- 
vorables de carácter objoti- 
vo, tino también las volunta- 
des de los demás hombres, 

* que, para el protagonista, 
son otros tantos factores ob- 
Jetivos). 

La mayor o menor capa- 
cidad de un hombre para 
aprovechar la Fortuna favo- 
rable y para luchar contra la 
adversa da la medida de su 
“virtud” en el sentido rena- 
centista de la palabra. Es 
“virtuoso” quien hace bien 
lo que hace y consigue, 
gracias a esto, lo que se 
propone. La palabra *vir- 
tud” no tiene aquí ninguna 
connotación moral; es el 
conjunto de las cualidades 
Que llevan al triunfo: valor, 
tesón, sentido de la oportu- 
nidad, inteligencia, pruden- 
cia, astucia, capacidad para 
sobreponerse a las inhibicio- 
nes de la conciencia. , . (2) 

Esto no quiere decir que 


un asia Desde hace tiempo se siente la necesidad de 


redimensionar a Maquiavelo. Lo que 


no quiere decir exaltar su memoria sino 


tratar de entenderlo mejor. No intento 
hacer esto aquí, hoy; sólo trataré de 


de que Maquiavelo sea el 


¡E fundador de la “cjencia po-: 

7 Mtica”. por el hecho de ha- 
|. ber descubierto la indepen- 
» dencia de la política frente a 


la moral. ¡ 

Tal afirmación es ajena al 
pensamiento del escritor y 
le ha sido atribuida por sus 
“intérpretes: Independiente 
de la moral es, a su enten- 
der, la técnica de la conquis- 
ta y de la conservación del 
poder. El principe que no 
sabe violar las normas de la 
moral cuando le conviene, 
pierde el trono (3). Pero la 
lucha de los pueblos por li- 
mitar el poder que los opri- 
me es, según el escritor flo- 
rentino, moralidad (4). 


. De todo esto, lo que hoy ' 


me interesa esque, para Ma- 
quisvelo la historia es, esen- 
cialmente, lucha por el po- 
der o contra el poder. Hubo 
un escritor italiano, un dre- 
maturgo, Victorio Alfieri, 
que recogió a fines del siglo 
XVIII esta idea y, concibitn- 
dola más esquemáticamente 
que Maquiavelo, hizo de ella 
el motivo fundamental de 
sus tragedias en Timoleón, 
dramáticamerte endeble, es 
ta lucha está simplificada en 
el enfrentamiento entre tira- 
no y hombre libre; en Saúl 
está soberbiamente desarro- 
llada y transformada en un 
trágico conflicto de fuerzas 
adversas en el espiritu de un 
mismo hombre, en el que la 
pasión de dominio represen» 
ta la irracionalidad y, por 
momentos, la locura. 
Maquiavelo, personal- 
mente, era un republicano, 
pero pesimista, pues nocreía 
en la duración de ningún ré- 
gimen (5). Su república ideal 
adquiere por un momento 
un color para nosotros ac- 
tual, cuando el escritor afir- 
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“habían pasado del régimen 


desentrañar el núcleo de su pensamiento en 
> lo que se refiere a la'interpretación 


de la historia. 


eS 


En acepto la opinión corriente 


ma que la “libertad libre” $ituciones republicanas, po- 
solo es posible donde hay TO respetó su cáscara vicía, 
igualdad, como en sus tiem- éÚdindoles el viejo Palacio 
pos en Suiza, en cuyas co- municipal, impregnado de 
munidades únicamente so- tradiciones medievales mien- 
bresalían los magistrados tras él sin ninguna pompa 
por el breve tiempo de su empuñaba las riendas desde 
mandato y era desconocida €l'esplendoroso palacio de 
la prepotencia de la noblo- si familia. El pueblo lo ex- 
za (6). z pulsó una vez, juzgindolo 
El régimen que ¿l desea- demasiado poderoso; pero al 
vá para su Florencia era la poco tiempo volvió (conxi- 
república. Trató de que el guió hacerse llamar) con un 
“estado libre" se estabilizara poder acrecentado. 
y lo defendió contra la ten- La dominación de los 
tativa exitosa de los Médici Médici en Florencia llegó a 
de imponer de nuevo en ella su apogeo con el nieto de 
su señorío. Pero; en el terre- Cosme, Lorenzo el Magníf+- 
no técnico, daa desapasio- co, quien supo también re- 
nadamente sus/consejos tan- vestir con guantes mullidos 
to alos puebiga que querían su puño de hierro. Bajo su 
conservar la independencia dominio nació Maquisrelo, 
municipal conquistada en la' que tenía 25 años cuando el 
Baja Edad Media, como a 4¿bil Piero, hijo del Magnífi- 
los príncipes que quefñan..6o. fue expulsado de la ciu- 
avasallarios En tiempos de Úad por el pueblo, en un ím- 
Miquisvelo una multitud de Ppetu de fervor republicano, 
ciudadesestados, minúscu- sl ca feliz de an 
1 ueñas median € or correspon a 
prbure » pre los 18 años de sobrevida de 
republicano al dominio ab- le república florentina, en 
soluto de un “Señor” alque Cuyo gobierno desempeñó 
se le daba a menudo, por una de las muchas secreta 
influjo de la historia an. rías, además de llevar a cabo 
tigua, el nombre ominoso de. por su encargo diversas em- 
“tirano” (Ya Dante cantaba, Vajadas informales y de or- 
dirigiéndose,'en el Infierno, ganizar una milicia local, 
a Guido de Montefeltro: destinada a defender la li 
“Tu Romaña jamás vivib bertad recientem recon- 
sin guerra] dentro del cora- quistada sin el i de 
zóÓn de sustiranos...”/-canto las peligrosas milicias merce- 
XXVID. Florencia fue una narias que entonces mono- 
de las últimas repúblicas que  polizaban la guerra. 
cayó, y cayó resistiendo, A pesar de todo volie- 
después -de un siglo de ten- ron los Médici con el apoyo 
sión y de alternancias de s0- de armas extranjeras (espa- 
ñorio y libertades municip+- ñolas en esta oportunidad) y 
les. Hay que tener en cuenta el horizonte del escritor se 
esa larga tensión para enten- ensombreció. Fue arrestado 


der a Maquiavelo, y torturado. Inmediastamen- 
te después interrumpió la 

LA DERROTA DE LA exposición de su compleja 
REPUBLICA visión de la historia a propb- 


sito de la lectura de la obra 

El creador del señorio de: de Tito Livio para redactar 
los Médicizen el siglo XV, El príncipe, en el que estu- 
Cosme, tenía guantes de ter dió el fenómeno político ca- 
clopelo y una habilidad refi- racterístico de su. época: el 
nada, Vacló de poder las in» poder monárquico absoluto. 


pa 


como era, ng como hubiera 
debido ser y enumerb-. las 
exigencias de la conquista y 
conservación del poder, exi 
gencias qué no tienen nada 
que ver con la moral 

Al final del implacable y 
genérico retrato del “princi 
pe”, se dirige a un principe 
determinado, el señor de 
Florencia, que ni siquiera es 
un ejemplo típico, y le mu-- 
plica que tome en sus manos 
el destino de toda la penin- 


sula itálica, unificándola y . 


salvándola de la dominación 
extranjera (7). El librito de- 
día servir, entre otras cosas, 
para que los nuevos amos le 
devolvieran al autor mu em- 
pleo, desde el cual podía in- 
Muir en los acontecimientos. 
Los Médici no recogieron 
ese pedido indirecto y solo 
más terde emplearon al es 
critor en funciones menores. 

Quince años despues del 
retorno de los Médici, el 
pueblo florentino los echa 
de nuevo y proclama una 
vez másla república. Maquia- 
velo se entusiasma y quiere 
colaborar, pero lo rechazan; 
y con razón, porque ha ser- 
vido a los tiranos, Pocos me- 
ses despues, Maquisvelo 
muere (1527), 

La repú dura tres 
años, al cabo de los cuales es 
aplastada por las armas de 
Carlos V, que restablecen 
definitivamente a los Médici 
en el poder. La líbertad y la 
república son objeto de uns 
encantada, desesperada de- 
fensa, en la que colabora Mi- 
guel Angel, y su destrucción 
es sentida por los florenti- 
nos de visión más clara co- 
mo una tragedia, Mequiavelo 
había muerto, pero las pala- 
bras SP ss escribió 
a propósito de la degrota re- 
publicana de 1512 incorpo- 
ran espiritualmente al ex se- 
cretario de la República al 
grupo de florentinos que 
veían en el absolutismo de 
los Médici la ruina de la pa- 
tria chica. “Me gusta el m0 
ño y, más, el ser de piedra), 
mientras el mal y la verglen- 
z4 duren. . .” hacía decir Mi- 
guel Angel a su Noche. 

De todos modos, esta dra- 
mática, convultiva, lucha en- 
tre líbertad y despotismo 
en Florencia, (en vísperas 
del Concilio de Trento, que 
debía marcar el ocaso del 
pensamiento independiente 
en toda Italia), fue vivida 
por Maquiavelo casi hasta el 
final Ingenuo oportunista, 
que siempre trata de salvar 
lo salvable, siente sin embar- 
go todas las sacudidas de es 
te conflicto que El ve desa 
rrollarse también en el vasto 
escenario europeo, donde lo 
puede contemplar más fria- 
mente, porque duele menos, 

Dejando de lado los de- 
más aspectos de su pensa 
miento, quisiera que quede 
bien claro esto: es del espeo- 
táculo de sus tiempos que 
Maquisvelo deriva su visibn 
de la historia como una con- 
tínua tensión y frecuentes 
choques entre quienes tra- 
tan de aumentar su poder 
y quienes se resisten a ser 
dominados. También tiene 
en cuenta los conflictos en- 
tre los poderosos, provoca- 
dos por «la rivalidad (los 
compara, en los Decenales 
-1, vv. 388-408 a luchas 
entre serpientes), pero su 
mirada ' escrutadora sigue 
con apasionado interés en la 


, 


PRA 


Quiso 'mostrar la realidad 


en la de Roma y 
laJtalía renacentista, € 
frentamiento,. eternamente 
repetido, entre pueblo y “tie: 
rano” sea éste, en el caso de *:: 
Roma, Tarquino, Apio Clas. 
dio, César, o, colectivames- 


te, el patriciado, Vistumbra. > 


lor de la igualdad como. ga- 
rantía de libertad, dt 
LA HERENCIA DE... 
MAQUIAVELO Y“ -: 
“EL'ALBA DEL 
SOCIALISMO efi 
Vinieron luego los teórk 
cos de la razón de estado, 


punto de vista histórico o, 


simplemente, fáctico, y no : A 


jurídico-moraD. 

La Revolución Francesa 
también reivindicó la liber- 
tad contra el absolntismo. 
Los términos del problema 
s* plantean como en tiempos 
de Maquiavelo, con la dife- 
rencia de que en 1789 nos 
encontramos en la fase des - 
cendente del proceso abso- . 
lutista, mientrasque Maquie- 
velo había asistido a mu au- 
rora. 14 intuición maquiavo- 
liana del vinculo entre igual- 
dad y libertad es retomada 
por la Revolución Francesa 
en el mismo sentido antino- 
biliario, Sólo Babeuf, acom- + 
pañado por pocos, entiende 


-que entonces mono- 
lá n la guerra. 
“¡A pesar de todo volvio- 
Bn log Médici con el apoyo 
armas extranjeras (espa- 
plas en esta oportunidad) y 
¿horizonte del escritor se 
isombreció. Fue arrestado 
torturado. Inmediatamen- 
después interrumpió la 
aos de su compleja 
n de la historia a propó- 
lo ; de la lectura de la obra 
¿Tito Livio pura pe 
ncipe, en el que estu- 
bh el fenómeno político ca- 
: tico de su época: el 
er monárquico absoluto. 


q 


“Quiso. mostrar la realidad 


exigencias de la conquista y 


.- conservación del poder, exj+ 
gencias que no tienen nada 


- Que ver con la moral. 

' Al final del implacable y 
genérico retrato del “princi 
pe”, be dirige a un principe 
determinado, el señor de 
Florencia, que ni siquiera es 

.un ejemplo típico, y le m- 
plica que tome en sus manos 


, el destino de toda la penín- 


sula itálica, unificándola y 
salvindola de la dominación 
extranjera (7). El líbrito de- 
bía servir, entre otras cosas, 
para que los nuevos amos le 
devolvjieran al sutor su em- 
pleo, desde el cual podía in- 
Muir en los acontecimientos, 
Los Médici no recogieron 
ese pedido indirecto y solo 
más terde emplearon al es 
U- eritor en funciones menores. 

Quince años después del 
retorno de los Médici, el 
pueblo florentino los echa 
de nuevo y proclema una 
vez másla repó blica. Maquisa- 
velo se entusiasma y quiere 
colaborar, pero lo rechazan, 
y con rezbn, porque ha ser 
vido a los tiranos, Pocos mo- 


ses despues, Maquisvelo. 


muere (1527), 

La república dura tres 
años, al cabo de los cuales es 
aplastada por las armas de 
Carlos V, que. restablecen 
definitivsmente a los Médici 
en el poder. La libertad y la 
tepública son objeto de una 

. encarnizada, desesperada de- 
fensa, en la que colabora Mi- 
guel Angel, y su destrucción 
es sentida por los florenti- 

nos de visión más clara co- 


pensemiento independiente 
en toda Italia), fue vivida 
por Maquisvelo casi hasta el 
final Ingenuo oportunista, 
que siempre trata de salvar 
lo salvable, siente sin embar- 
go todas las sacudidas de es 
te conflicto que €l ve desa 
rrollarse también en el vasto 
escenario europeo, donde lo 
puede contemplar más fris- 
mente, porque duele menos 

Dejando de lado los de- 
más aspectos de mu pensa 
miento, quisiera que quede 
bien claro esto: es del espeo- 
táculo de sus tiempos que 
Maquisvelo deriva su yisión 
de la historia como 00d con- 
tínua tensión y freguentes 
choques entre quiénes ur 
tan de aumentar su poder 
y quienes se resisten a ser 
dominados También tiene 
en cuenta los conflictos en- 
tre los poderosos, provoca- 
dos por la rivalidad (los 
compara, en los Decenales 
-[, vv. 388408-- a luchas 


entre serpientes), pero su' 


mirada escrutadora sigue 
con apasionado interés en la 


o EE PEO 
.. . 


- Como era, no como hubiera 
¿debido ser y enumeró las 


historia, y 
en la de Roma antigua y de 
la Italia renacentista, el en- 
frentamiento, eternamente 
repétido, entre pueblo y “*ti- 
rano” sea Éste, en el caso de 
Roma, Tarquino, Apio Clau- 
dio, César, o, colectivamen- 
te, el patriciado. Vistumbra 
también, como vimos el va- 
lor de la igualdad como ga- 
rantía de libertad, 


LA HERENCIA DE 

MAQUIAVELO Y 
EL ALBA DEL 
SOCIALISMO 

Vinieron luego los teóri- 


particularmente * 


igualdad también en eentido 
económico-social. 


Pero la participación del 
pueblo desposeído y explo- 
tado en la Revolución Fran- 
cesa hizo que, a principios 
del siglo XIX, el problema * 
de los derechos de los traba- 
jadores quedara planteado, 
no sólo en la mente y en la 
obra de pensadores aislados, 
tino en el terreno vivo de la 
historia, La revolución, que 
se volvib endémica a escala 
curopea a partir de la muer- 
te de Napoleón, ya en 1848 
está henchida de la pasión 
de las reivindicaciones tocia- 


comunistas: “¿So necesita 
acaso mucha perspicacia pa- 
ra entender que cambiando 
las condiciones de vida y las 
relaciones sociales, es decir 
la esencia de la aociedad, 
,cambian también las ideas, 
las consideraciones, las no- 
ciones, en suma, la concien- 
cin del hombre?” (8) Y, 
aplicando este concepto ge- 
neral a la historia (en este 
caso particular a la historia 
del siglo XVIII): “La liber- 
tad de conciencia y de reli- 
gión no fueron sino el refle- 
jo, en el mundo de la con- 
ciencia, del reinado de'la li- 


bre competencia” (9) Y máx, transición se verifique. 


cos de la razón de estado, 


.. El principal motor de la histo- 
ria, no el único, sino el más impor- 
tante, es el choque entre +1 deseo 
de libertad creativa y el deseo de 
poder. Ambos tienen una raíz co- 
mún en el instinto vital del indivi- 
duo, pero socialmente se separan 
y contraponen. En efecto, el pri- 
mero se basa en la solidaridad de 
la especie (que los cristianos lla- 
man amor al. prójimo), es decir 
en un criterio moral y enla com- 
*probación histórica de que la li- 
bertad de cada uno está condicio- 
nada por la libertad de tojios yl 
condiciona. El segundo,: en las 
tendencias agresivas del hombre 
solo, que goza en afirmarse sobre 
y contra los demás. Aún cuando es 
colectivo (en el avasallamjento de 
un pueblo por otro, de urgí colec- 
tividad por un partido, de un ba“ 
rrio_ por una patota), el deseo de 
poder parte de una soledad ego- 
céntrica y su símbolo es el Prínci- 
pe de Maquiavelo, que no tiene 
:amigos y confía solo en quien tie-" 


... ne interés en servirlo. Al 
: te capi- 


En el período típica 

talista (desde la revolución e 
sa a la rusa), caracterizado; 
burguesía empresaria y un leta- 
riado explotado, se pudo decir 
que el poder político servía los in- 


” tereses del gran capital: el aparato 


estatal aparecía comd una gigan- 
.tesca superestructura; cuyo esque- 
, Jeto estaba dado por la industria y 


- la banca. El análisis de Marx se 
- presentó como una revelación y : 


fue un aporte valiosísimo a la 
comprensión de la historía de su 


les que asoman, un tanto in- adelante: 


tiempo y —agreguemos— de los 
residuos de su tiempo en el mundo 
de hoy. Indicó dónde estaba el po- 
der concreto en ese entonces. 


Pero esto no implica 'necesaria- 


mente una visión economicista de 


la historia. En efecto, entonces co- 
mo ahora, se trataba de relaciones 
de poder. La apropiación de la 
plusvalía no tiene como finalidad 


última la posibilidad para el capi- 


talista de perder una fortuna en el 
Casino de Montecarlo, sino el do- 
minio sobre los obreros, así como 
la conquista de un mercado signi- 
fica dominar el sector respectivo: 
del consumo. Ser dueño de una 
fábrica, aunque se distribuyan ac- 
ciones entre los obreros, significa 
decidir la reinversión, es decir do- 
minar en ese campo el porvenir, 
excluyendo de ese dominio a los 
demás. 


-Por algo en los países llamados, 
abusivamente, socialistas, subsiste 


.el sistema del salario. Allí el esta- 


do es el que domina, no sólo con 
la fuerza de la policía y del ejér- 
cito, no sólo a través de los sindi- 
catos estatales y del aparato asis- 
tencial, sino también, como antes 
el capitalista privado, a través de 
la apropiación de la plusvalía, del 
contralor sobre el pan cotidiano de 
cada uno, El carácter político que 


tiene la economía en sus manifes-- 


taciones macroscópicas se ha he- 


cho patente. En manos privadas o, 
* estatales, el capital es ún arma en- 


tre las muchas con que el moderno 
“príncipe” ejerce su dominación. 


"El proletariado 


"RIALISTA' 


que se apoyaron en tl, en- 
tendiéndolo mal (El nunca 
habló de “derechos” del e» 
tado, sino. de condiciones 
“necesarias para la conserva 
ción del poder, desde un 


punto de vista histórico o, . 
simplemente, fáctico, y no 


juridico-mora)). 

La Revolución Francesa 
también "reivindicó la liber- 
tad contra el absolutismo. 
Los términos del problema 
se plantean como en tiempos 
de Maquiavelo, con la dife 
rencía de que en 1789 nos 
encontramos en la fase des 
cendente del proceso abso- 
lutista, mientras que Maquia- 


velo habia asistido a su su- * 


rora. La intuición maquíave- 
liana del vínculo entre igual- 
dad y libertad es retomada 
por la Revolución Francesa 


en el mismo sentido antino- -, 


biliario, Sólo Babeuf, acom- 
pañado por pocos, entiende 


genuamente, en la literatura 
romántica y tienen en los 
llamados socialistas utópicos 
sus primeros teóricos Esos 
gérmenes, ocultos bajo el 
problema institucional en 
febrero de 1$48 en Francia, 
revelan de golpe su fuerza 
en las jornadas de junio del 
mismó año en París, El “me 
nifiesto de los comunistas” 
de Marx y Engels pertenece 
también a 1848, 

A partir de ese entonces, 
la lucha por la libertad del 
hombre parece pasar 3 un 
segundo plano, como un sub- 
producto, una consecuencia” 
remota, de la lucha por el 
pan, o, mejor, por la igual: 
dad ante el pan. 


MARX, EL MARXISMO 
Y EL PRINCIPE DE 
HOY - — 


Dice €l Maniflesto de los 


aprovechará su dominio po- 
lítico para quitarle de a po- 
co a la burguesía todo el 
capital, para concentrar to- 
dos los instrumentos de pro- 
ducción en manos del esta- 
do, es decir del proletaria- 
do organizado como clase 
dominante” (10). 

El drama de Maquiavelo 
nos interesa a tanta distan- 
dia de tiempo, porque se 
parece al drama del socia- 
lismo, hoy. Republicano fer- 
viente, Maquiavelo, una vez 
que ha delineado su podero- 
so e imparcial retrato del 
soberano absoluto, lo invo- 
ca para que unifique a Ita- 
lia y la'salve de la domina- 
ción extranjera, ya que no 
hay en ese momento repú- 
blica que pueda hacerlo, Sa. 
crifica circunstancialmente 
la. libertad a una —para 
el ineludible — necesidad po- 
lítica, en vista de un-fín 


que .hará posible :la ¡Mbers, 

Pa para más tarde, , 
Lo mismo pasó recientes 
mente con la "dictadura del; 
po: (expresión! 
hoy en desuso, pero que ha; 


mental). Ella e ronatal 
a una pretendida “etapa de 
transición” hacia el “rejno| 
de la libertad”, 'etapa Glti- 
ma del programa 'de Maxx): 
que, por su carácter mítico,; 
ya so menciona poco, Y ca”; 
da vez menos a medida que/ 
pasá el tiempo sist que en la; 
revolución-tipo, la rusa, esa! 

La concentración del al 
der político y económico en; 
el estado, propiciada - por, 
Marx, ha dado lugar a una: 
contrarrevolución, que sn 
consolidado en una Loprmt; 


general. de e 

reacia 0D 

sobre eo Bo: 
Las relaciones de pro; 

ción” como base 

del proceso histórico o z 


. 


taba relacionada con la yl: 
sión de la historia. Pero eso 


como fgctor histórico. Y. 
davía hubo que esperar: 


RRA ANTIIMPE- E 


La guerra del '14--”18 
se encuadra perfectamente; 
en el análisis marxista: una: 
lucha por los mercados, en: 
la que los proletarios se ma-- 
tan, mientras la industria ín-:: 
ternacional de los armamen- 
tos realiza pingles ganancias 
y la amenaza revolucionaria 
que pesaba sobre Europa 
desde principio de siglo se 
disipa en las trincheras. Pero 
algo fundamental falla: los. P 
trabajadores, siguiendo las P 
consignas del partido socia- 
lista que habla en su nom-: 
bre, abandonan la solidari- 
dad de clase para escuchar. 
el llamado irracional dela: 
“patria”, encarnada para 
ellos, . de pronto, en los 
respectivos gobiernos. Y es. 
to: pasa justamente en. los 
paises en los que había 
prevalecido, dentro. de* 14; 
Primera ' Internacional, el: 
socialismo marxista: Francia: 
y Alemania, De los países; 


sde sigl 
2 Husa ide los derechos de los traba- 
Pe adores' quedara ' planteado, 
¿> Hino sólo en la mente y en la 
¡Obra de pensadores alslados, 
:.. ¿sino en el terreno vivo de la 
¡historia' La revolución, que 
se volvió: endémica a escala 


'te de Napoleón, ya en 1848 
¡está henchida de la pasión 
¡de las rejrindicaciones socis- 
les que asoman, un tanto in- 


:- la historia. En efecto, entonces co- 
dd den mo ahora; se trataba de relaciones 
: a: ge poder. La apropiación de la 


e 
Ll der más. 


:, tencial, sino 


genuamente, en la literatura 
romántica y tienen. en los 
¿ Mamados socialistas utópicos 
: gus primeros teóricos, Esos 
¡ gérmenes, ocultos bajo. el 
problema * institucional en 
febrero de 1848 en Francia, 
¡revelan de golpe su fuerza 
en las jomadas de junio del 
mismo año en París. El “ma- 
.nifiesto de los comunistas” 
de Marx y Engels pertene 
también a 1848, : 

A partir de ese entonces, 
la lucha por la libertad del 
hombre parece pasar a un 
segundo plano, como un sub- 
producto, una consecuencia 


pan, o, mejor, por la igual- 
dad ante el pan. a 


MARX, ELMARXISMO. 
Y EL PRINCIPE DE 
HOY 


Dicó” el Manifiesto de los 


oo RATA RA) rar 


A 


ANTIRTUCN 


¿europea a partir de la muer- gión 


121 lempo : y. —agreguemos— de los 
+00 residuos de su tiempo en el mundo 
vu si de hoy. Indicó dónde estaba el po- 
y +, der concreto envese entonces... 

í «Pero esto no implica necesaria- 
mente una visión economicista de 


plusvalía no tiene como finalidad 
15 up Altima la, posibilidad para el capi- 
tano talista de perder una 'fortuna en el 
7. Casino: de Montecarlo, sino el do- 
== minio sobre los obreros, así como 
la conquista de un mercado signi- 
2 fica dominar el sector respectivo 
del consumo.. Ser. dueño de una 
“4 fábrica, aunque se distribuyan ac- 
«clones entre los obreros, . significa 
"decidir la reinversión, es decir do- 
minar. en' ese campo el porvenir, 
xcluyendo de ese dominio a los 


Mis so: Por algo en los países llamados, 
ic abusivamente, socialistas, subsiste 
0 is el sistema del salario, Alí el esta- 
“do es el que domina, no sólo con _ 
la fuerza de la policía y del ejér- 
cito, no sólo a través, de los sindi- 
catos estatales y del aparato asis- 


el capitalista privado, a través de 
la apropiación de la plusvalía, del 

1 21 contralor sobre el pan cotidiano de 

gigan: . —:-: cada uno. El carácter político 

- tiene la economía en sus manift 
taciones macroscópicas se ha 
cho patente. En manos privadas o 
estatales, el capital es un arma en- 
tre las muchas con que el moderno 

“príncipe*' ejerce su dominación. 


* remota, de la lucha por el 


comunistas: '*¿Se . necesita 


acaso mucha perspicacia pa- 


Ta entender que cambiando 
"las condiciones de vida y las 


relaciones sociales, es decir 
la: esencia “de la. sociedad, 
cambian también las ideas, 
las consideraciones, las no- 
dones, en suma, la concien- 
cla del hombre?” (8) Y, 
aplicando este concepto ge- 
neral a la historia (en este 
caso particular a la historia 
del siglo XVIII): “La liber- 
tad de conciencia y de reli- 

sino el refle- 
el mundo de la con- 
ciencia, del reinado de la l- 
bre competencia” (9) Y máx, 
adelante: "El proletariado 


bién, como antes 


aprovechará su dominio po- 
lítico para quitarle de a po- 
co a la burguesía todo el 
capital, para concentrar to- 
dos los instrumentos de pro- 
ducción en manos del esta- 
do, es decir del proletaria- 
do organizado como clase 
dominante” (10). 

El drama de Maquiavelo 
nos interesa a tanta distan- 
da de tiempo, porque se 
parece al drama del socia- 
limo, hoy. Republicano fer- 
viente, Maquiavelo, uná vez 
que ha delineado su podero- 
so e imparcial retrato del 
soberano absoluto, lo invo- 
ca para que unifique a Ita- 
lia y la salve de la domina- 
ción extranjera, ya que no 
hay en ese momento repú- 
blica que pueda hacerlo, Sa. 
crifica  circunstancialmente 
la.libertad a una —para 
El ineludible — necesidad po- 
lítica, en .vista de un fin 


que hará posible - la líber- 
tad para más tarde. E 

Lo mismo pasb reciente- 
mente con la “dictadura del 
proletariado”  ” (expresión 
hoy en desuso, pero que ha 
desempeñado a las mil ma- 
ravillas su función instru- 
mental). Ella correspondía 
a una pretendida “etapa de 
transición” hacia el “reino 
de la libertad”, etapa úhi- 
ma del programa de Marx, 
que, por su carácter mítico, 
ya se menciona poco. Y ca- 
da vez menos a medida que 
pasa el tiempo sin que en la 
revolución+ipo, la rusa, esa 
transición se verifique. 

La concentración del pa- 
der político y económico en 
el estado, propiciada por 
Marx, ha dado lugar a una 
contrarrevolución, que se ha 
consolidado en una burocra- 
cía con ideología oficial, 
que corre serio riesgo de 


confluir en el fenómeno ' 


mundial de las hegemonías 


castrenses (11). Es este un, 


peligro en nuestro horizon- 
te, un peligro que podrá cre- 


cer o disiparse. Hoy, aquí, * 


quiero solo mencionario en 
el encuadre del hecho más 
general de la recuperada 
supremacía lo político 
sobre lo económico. 

Las relaciones de produc- 
ción' como base estructural 
del proceso histórico corres 
pondían tan bien a la reali- 
dad que se vivía en la segun- 
da mitad del siglo pasado, 
que lo esencial del pensa- 
miento de Marx en lo eco- 
nómico tuvo aceptación ge- 
nera)» entre los socialistas. 
El primer divulgador del Ca- 
pital en Italía fue un anar- 
quista amigo de Bakunin, 
Carlos Cafiero. Sin embargo, 
la escisión de la Primera 
Internacional, que se produ- 
jo a propósito del problema 
del estado, (que los marxis- 
tas querían utilizar y los 
bakuninistas combatir), es- 
taba relacionada con la vi- 
sión de la historia. Pero eso 
se vio solo más tarde, cuan- 
do Malatesta contrapuso al 
determinizmo marxista (más 
de los marxistas que del 
mismo Marx) una revaloriza- 
ción de la voluntad humana 
como fgctor histórico. Y to- 
davía hubo que esperar que 
los hechos le dieran la razón. 


DE LA GUERRA DE 
EASE A LA GUE- 
RRA ¿ANTIIMPE- 


* RIALISTA 


La guerra del *14 - *18 
se encuadra perfectamente 
en el análisis marxista: una 
lucha por los mercados, en 
la que los proletarios se ma- 
tan, mientras la industria in- 
ternacional de los armamen- 
tos realiza pingles ganancias 
y la amenaza revolucionaria 
que pesaba sobre Europa 
desde principio de tMlo se 
disipa en las trincheras. Pero 
algo fundamental falla: los 
trabajadores, siguiendo las 
consignas del partido socia- 
lista que habla en su nom- 
bre, abindonan la solidari- 
dad de clase para escuchar 
el llamado irracional de la 
“patria”, encamada - para 
ellos, de pronto, en- los 
respectivos gobiernos. Y es- 


-to pasa justamente en los 


países .en los que había 
prevalecido, dentro de la 
Primera Internacional, el 
socialismo marxista: Francia 
y Alemania, De los países 


E 


socialismo para esa fecha - las necesidades de la defen- 
era, sí, marxista en sus teó- sa, su carácter absolutista, 
ricos, pero con caracteres: Hubo expropiación, pero £o 
marcadamente locales. socialización. Las relaciones 
En ese entonces, especial- de producción revelaron en- 
mente por parte de los so- tonces su carácter eminente 
cialistas franceses, se empe- mente político de instrumen- 
26 12 hablar de imperíalis tos de poder. d 
mo, Claro que del imperia- -. El estado, a medida que 
lismo alemán, que represen- Complicaba, extendía y cen- 
taba verdaderamente una tralizaba_sus funciones, iba 
amenaza, como, por tumo, . creando la nueva clase do- 
siempre han representado minante:  tecnoburocracía 
una amenaza las pretensio- ramificada en los distintos 
nes de las potencias hege- sectores administrativos, 
mónicas, desde los tiem- cuadros sindicales, ejército, 
pos en que se peleaban policía... con la naturalidad 
Atenas y Esparta. Solo que con que un molusco forma 
hubo un momento en que Su capajarón. 
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1154 


la propia Revolución Rusa, dos, no invalida el caráctes”. 
la que no esel fruto maduro del fenbmeno en su momen-"- 
de las contradicciones capi to, que fue un carácter emi- 
talistas, sino la rebelión con-  nentemente político: el pro- * 
tra la guerra, el absolutismo * letariado mundial como da- 
y la injusticia de una masa se fue a ese respecto y aún vas y sedes 
en que el proletariado indus- 'es, un instrumento de poder. * los 


E 


trial era ínfima minoría. El Tanto es así que, donde el. bandas fascistas, financiadas. 
“por. latifundistas. y 


copamiento de la revolución : Partido Comunista era débil, 


catalán) y levantando 
"consecuencia la” 


' 


no fuera 


sob 


tes 


¡h 


| 


il 


y 


il 


sal 


Ad 


de 


TN de dominación, que implica 


siempre consecuencias eco- 


nómico-sociales en las que 


la. dominación toma la for- 


..ma de la explotación. El es- 


tado fuerte se apoya en las 


_En-lo que'se refiere 


- movimiento obrero, en am- 


bos casos tenemos la exitosa 
tentativa de transformar al 
sindicalismo en' un instru- 


mento político, no sólo en 


las relaciones internas, sino, 
en un segundo tiempo, tam- 
bién en el ámbito interna- 
cional. p pá 
... Volviendo al fascismo 
italiano, la crisis capitalista 
mundial de 1929, que en Ita- 
la se anticipó por lo menos 
en dos años, mostró clara- 
mente que su centro de 
gravedad no estaba, como 
todo el mundo y el mismo 
partido fascista habian creí- 
do, en el apoyo a un régi- 
men ' de propiedad de los 
medios de :: producción, es 
decir -en la defensa de la 
empresa privada. El estado 
socorrió con el dinero de 


todos a las industrias al bor- 


dede la quiebra, * pero se 


hizo accionista y acabó to- 
mando las riendas de la eco- 
nomía y usándolas según sus 
intereses políticos. El régi- 
men corporativo, que englo- 
baba tanto'a los sindicatos 
como a las asociaciones pa- 
tronales, funcionaba, sí, en 
beneficio de estas Últimas, 
pero en la medida en que 
esa clase dirigente capita- 
lista se estaba burocratizan- 
do alrededor del estado y 
"dependiendo de EL El valor 
máximo ya no era la empre- 
sa privada, sino la “jerar- 
quía”. 

. Un proceso análogo, solo 
que más apresurado, tuvo 
lugar en la Alemania hitle- 
riana. Los yunkers que ha- 
bían financiado a Hitler se 
dieron cuenta demasiado 
tarde (Thyssen escribió un 
libro para confesarlo) de 
que se habían vuelto escla- 
vos del sistema que habían 
contribuido a crear, que es, 
ni más ni menos, el que 
Maquiavelo, en una época 
en que estaba vigente otro 
vocabulario, llamaba “el 
principe nuevo”. 

Ese principe —dice -Ma- 
quiavelo— no se debe preo- 
cupar demasiado por la fal- 
ta de dinero. Si logra tomar 
él poder, las riquezas corre- 
rán tras de él, Es una ma- 


nera renacentista de afirmar 


REFERENCIAS 


(Mm - Leer El prín- 
. Cap. XXV. Led 


ci 

(2) -— Un ejemplo típico, en 
el que la “virtud” me 
con la maldid, lo encontra- 
mos en el cap. X de los Dis- 
cursos... El autor habla de los 


que gobernaron 
con buen criterio fueron los 
únicos que murieron de muer- 
te natural, mientras que Jos 
disolutos y tiranos encontra» 
ron una muerte violenta, La 
excepción es Septimio Severo ; 
“Y d entre los que murieron 
normalmente hay algún faci- 
NCETOSO, COMO Severo, es se 
debe a su excepcional fortuna 
y virmd...** 


(3) - Ibidem, Cap. XVII. 
4 - pupa A nos 
sobre los primeros libros 
de Tito Livio. Libro |. Cap. 
LV111: *... Son mejores gobier- 
nos los de los pueblos que los 
de los principes... Cuando un 
pueblo está muy desatado, no 
se temen Las locuras que come- 
te, no se tiene miedo a un da- 
Bo presente, sino al que puede 
sobrevenir, pues en tanta con- 
fusión puede surgir un tirano. 
Pero con los malos príncipes 
sucede lo contrario, pues bajo 
su gobierno se teme el daño 
presente y se plensa con espe- 
ranza en el futuro, pues los 
hombres se convencen de que 
su mala vida puede. traer la 


libertad, De mado que mirad: 


h diferencia de uno a otro, 


la centralidad del poder po- 
c > 


que es la que se observa entre 
las cosas que son y las que de- 
ben ser” 


Se sibe que Maquiavelo 
distingue entre el campo del 
ser concreto y el del ses ideal 
o “debe ser” e ironiza acerca 

- de los pensadores que han es 
.Crito tratados sobre el gobier- 
no se ip qye re no 
en lo que es, en 
debería ser, es decir en pl 
terio moral. El campo del “de- 
ber ser” es el agro pues 
dice en otro lado (Disc, Li- 
bro 1, cap. V, y esp. Libro Il, 
os 11)- el interés del hombre 
del pueblo, que no puede aspi- 
rar al principado, coincide con 
el interés porra mientras 
que, con el principe, pasa lo 
contrario. Y en el cap. LV del 
1 libro afirma que, sí la ciuda» 
-danía no está corrompida y 
hay en ella igualdad, difícil» 
mente puede implantarse" en 
elk un princi , Mientras 
que la república fácilmente 
perece si los ciudadanos están 
, corrompidos (es decir” pien- 
an solo en su interés perso» 
nal), De todo el conjunto - se 
deduce que para Maquiavelo, 
moralidad en política quiere 
decir libertad y república. 
Pero también forma parte de 
ss moralidad de escritor el 


presentar las cotas como son * 


y 


lítico comio generador de las 
otras formas de poder (12): 


sol. ALS ALA AREAL 
0 del agas LISO. EA 
cose e y 
ale ocencia: 10067 
den. El príacipo, UE 
timo capítulo.- def E 
(8) — Marxcingels. Il mante. 
A 


.festo del quo comunista; 
cura R. .d'Ambrosio. 


Napoli, 1944. ¿s 
9 Ibidem. 20. - 

10) —- Ibidem. Pag. 21... 

pd - y 


«dos 


(en su "realidad efectual”) ': 


y no como uno. piensa que 
deberían ser, > 4 
(5) - Maquiavelo. ;  Discur»- 


$ del privilegio el 

y en to 
como característica de la pre- 
sente etapa del o 
trarrcvolucionario en' E Mora 
El régimen polaco, al que-el. 
gobierno ruso apoya, tiene 
asimismo carícter militar. Lo 
vivido. recientemente en Amé-. 
ríca Latina y el poder efectivo 
del Pentágono en el Norte, 
junto con el hecho de que en 
todas partes la nueva tecnolo- 
gía está al servicio de los ejér- 
citos, protegida por el secreto 
militar. hace: pensar en un al-' 
carce mundial del fenómeno, 


Luce Fabbrii'Fácultad de: 


Humanidades: 'y:. Ciencias, 


«Montevideo, ;»/7+ 05 


con. clerta comodidad, Tiene trabajo seguro, su 


7 salaTto es suficiente y hay poca diferencia entre 


¡pezó con el deweo: de conocer las 
organización de la atención a: la 
s : mental, demo que contó con el inte- 
' rés de nuestra Facultad de Medicina (cuya Co- 


Jos planes: ya'no se trataría sólo de tr a cono- 
cer, no también de ir a exponer algunas con. 
cludiones alcanzadas por ambos viajeros en años 
de timbajo en el campo del lenguaje. 

La gira comprendió tres ciudades: Shangai, 
Pekín y Hanzhow (a) sur, en una región wub- 
tropical), Por causalidad el periplo cumplía con 
un viejo proverbio chino que "dice “vivir en Pe- 
kín, nepociar en Shangal y casarse en Hanzhow" 

Aquí no podremos intentar más que un 
pálido resumen de las machas (pero así y todo, 
pocas) horas: de animada converación com 
Carlos, pero vale la pena hacerlo. 


ESCALA HUMANA 


El país tiene escala continental y sin embar- 
fo la vida en él se deserrolla a exala humana 
aún dentro de ciudades que andan por los diez 
millones de habitantes, 

El protagonista de la ciudad es la bicicleta: 
las hay por millones. En cambio son escasos los 
automóviles, Ellos no estin a la venta y los que 
circulan son oficiales o taxis - y en muchas ciu- 
dades, la estrechez de las calles ni siquiera per- 
mitiría su paso, Montando sus bicicletas, mares 
de chinos de toda condición. Chinos que tienen 
apenas dos edades: o bien zon niños, o bien 
adultos: que lucen jóvenes, que casi no muct 
tran signos de envejecimiento, que no pcinan 
canas a pesar de tener sobradamente la edad pa- 
ra merecerlas. El tipo físico ha ido cambiando 
“y las nuevas generaciones son espigadas y atlé- 
ticas. 


Por lu que se puede apreciar la pente vive 


“lo que gana un empleado común y un universl- 


tario, Los alimentos abundan y son accesibles. 
En cambio la vivienda constituye un problema: 
faltan casas y las que se construyen (apartamen- 
tos en bloques) ofrecen poco espacio y el amo- 


blamiento disponible es sumario y de escasa 
Edad ; , e 


El aprovisionamiento se hace en ferias y co-: 
mercios más bien pequeños: no hay nada pare- 
cido a los grandes almacener de otros países, | 

La gente que puebla las calles es muy pul- 
cra (si se huele a transpiración, seguro que cl 
olor proviene de un occidental), Viste total- 
mente a la manera europea actual y en un' 
hospital uno de los médicas atendía en bermu- 
das. ; ] 


lejano oeste 


El clima de convivencia es de fespeto y cor- 
dialidad, todo ello manifestado de mil maneras. 
En los gestos recatados, la ausencia de brusque- 
dad, el hablar suave (los gritos también son 
occidentales). Parece haber una aceptación to- 


tal de las reglas básicas de convivencia y de las . 


observaciones que otros pueden hacer a algún 
distraído, Un detalle signóficativo: los jubilados 
colaboran voluntarizmente en el cuidado del 
tránsito, auxillando a los "varitas”, y todos 
obedecen sus indicaciones. 

Quien llega de otras latitudes se sorprende 
porque es posible recorrer la ciudad, de día o 
de noche, sin temor alguno, Y porque no se ven 
ni policías armados ni soldados. Según los loca- 
tanos, los delitos son excasos y la “crónica roja” 
se nutre más bien de delitos económicos come- 
tidos por funcionarios, 

El clima de salud social se evidencia también 
por la zusencia tanto del alcoholismo y drogas 
dicción: ambos han sido erradicados. No se ex» 
penden bebidas alcohólicas, alvo en algunos lu. 
pares en que se puede tomar una cerveza muy 


ligera. En ciertos restoranes sirven un vino fuer ' 


te que los chinos beben por pequeños sorbos y. 
¿ha máis de un copa por comida, ; 


VIVIR JUNTOS * 


Los chinos se cn tarde (25.0 30 años co- 
mo mínimo) y la familia está ensalzada, aun 


cuando la campaña para la disminución de la : 
* natalidad tuvo allí resultados excepcionales, 


Sin embargo el año pasado hubo una inexpli- 
cable explosión de nacimientos... 5 


El 80% de la población continúa viviendo : 


en. zonas rurales y la migración interma es cr 
asa, Lo cual contribuye a que las ciudades 
estén líbres del conocido cinturón de miseria. 

El 90 % de los habitantes pertenece 3 la ra- 
za Han y fuera de variantes focales en cuanto a 
prosodia y pronunciación, existe uniformidad 
lingUística. Fl 10% restante, se reparte entre 
S6 minorías (las que tienen representación en 
h Asimbica Nacional). La alfabetización es 
muy amplia, al punto de que los programas de 


televisión crtrinjeros ny son doblados sino 


que tienen leyendas. Y aprender a lecs en chino 
no es nada fácil: el idioma powe unas 10.000 
caracteres (algunos lan complejos que tienen 
30 trazos), de los cuales en la escuela se enseñan 
entre 1.500 y 2,000, en tanto un universitario 
conoce unos 6,000, 

Uxirten varios partidos y es poble adqui- 
ri prerisa de Hong Kong (en inglés. lo que li- 
mita su difusión), sin embargo no parece haber 
clima de discusión política. La Auumblea Na- 
cional, elegida cada cinco años, comprende re- 
presentantes de siete partidos y el gobernante 
sólo tiene 43 % de los votos. : 

¿De Uruguay? Saben de:los gobiernos mi- 
hitares de la región y preguntan a cerca de las* 
elecciones... 5 


La investigación y la atención en el área de 
h salud se desarrolla en dos líneas, la de la me- 
'dicina tradicional (sobre todo la acupuntura) y 
la aprendida en occidente. Muchos técnicos via- 
jan al extranjero para completar sá formación, 


al compás de la 
que ciertas 
ntación 


especializadas. : 


ES OE ds AI TA 
mentos Jos, vínculos con As 


fuertes. , í 
eS: e q nu y PGS z KR 
+; La orientación de la asistencia es fundamen-, 
talmente biológica, utillzindose algunas formas. 
de psicoterapia. de- apoyo, tentando esclarecer 


se limitan a la toma de pruebas... 

s TE: ARS 13 PENN 
sc La asistencia prlquístrica) se;cumple a: tres 
niveles. Uno, en centros universitarios especia- 


— lizados, a los que: se suñian hospitales distri- 


tales generales que disponen de pequeñas salas 
Parte de la atención primátia se cumple de 
modo cutioso. Lila está a cargo de vecinos del 
enfcrmo, generalmente una familia encargada 
de tareas de” tipo enfermería (cuida la medica» P +. 
ción, de Hevario al- hospital cuando correspon., 
'e, etc). El Comité de Barrio (elegido por los 
vecinos, uno cada tres manzanas, que se ocupa 
de solucionar problemas de la vecindad y de 
pequeñas reparaciones en instalaciones de uso 
común), designa a la familia encargada. De 
este modo el enfermo no sufre de la segrega» 
ción que es común en otras partes: y se evita” 
que la familia propia condicione el tratamiento 
del enfermo a su respuesta de rechazo o sobre- 
protección por razón de L enfermedad, 


Este mismo acompañamiento se' observa 
en los centros de internación, El paciente nun- 
ca está en cama. Distribuyo su tiempo entre a 
las de terapia (por el trabajo, musica, danza, 
<ta) y los visitas de famillares y amigos: duran» 
té tuatro horas al día, cuatro veces a la semana, 
nutridos grupos acompañan a cada epfermo en 
los abundantes jardines de cada hospital, 


En cuanto a la nosografía, ella es similar a 
l occidental, predominando los cuadros de 
esquizo frenia y melancolía. 


Un puente ha quedado abierto y es de 
esperar que: sea el conducto para un fecundo 
diálogo con una cultura que se esfuerza, en lo 
personal y en lo colectivo, pos acercarse y com- 


“prendes lo ¿He hasta ahora le era ajeno. Y que 


de nosotros un gesto de reciprocidad. 


4 


Alecasa Pardos 


_ cuadra dentro del suge de la 


- Mamada -*' cognitiva” 
en la del sesenta y de la 
importancia que adquirió el con 


- Cepto de lectura para los inver 
ores experimentales, en la 
: siguiente, En su prefacio, 

- firma que ' el libro: pretende 
contestar a la pregunta “¿Qué 
hemos “aprendido, hasta ahora, 
en esta década de interés -cre- 
ciente por: la psicología de la 
.. lectura?” Para lograrlo se hace 
especial hincapié en el proceso 
' material: de esa actividad (los 
movimientos del ojo, los pro- 
cesos desta lectura nípida, la 
percepción de letras no relacio 


nadas, el modo en que el contex- | 


: to de la frase modifica la pale- 
o ol 
a denotan 


El ojo y la letra : 


PSICOLOGIA DE LA 


LECTURA, «de Robert 
G. Crowder. Alianza Psi- 
cología. Madrid, .1985. 
219. págs. (Distribuye 
Esdyr) 


ción de que la lectura propix- 
mente dicha acaba en el umbral 
de ta comprensión, proceso al 
que sólo se dedica un capítu- 
lo, el séptimo, También se acla- 
ra que el hecho de que el autor 
pertenezca a la psicología lo lo- 
va a saltear mucho de lo inves 
tigago en el campo de la psico- 
logía educativa tradicional, en el 
mismo campo, El capítulo fina] 
trata el problema de la didexia, 
más especificamente la “dislexia 
especifica * evolutiva", definida 
como "incapacidad de aprender 
a loer normalmente a pesar de 
la enseñanza habltua)”, con con- 
sideración de'casos ejemplaren 

> Cada capítulo incluye con 


clusiones o renimenes de lo tra-. 


tado, referencias y notar Una 
bibliografía final especifica el 
. matetíal previo empleado. 


Michel Foucault 
desa y ¡sstpr 


Las palabras y 
libro -que alcanzó: contornos 
'de auténtico best-aeller a fines 
de los 'años '60, comenzaba 
:con una cita de Borges, y des 
plegaba un recorrido brillante 


- y” por “momentos abstruso-. 


de un cambio epistemológico 
truchal de Occidente. Vigilar y 
“castigar, publicado en 1975, eo- 


mienza con un texto seal so-- 


bre la condena a tortura públi 
“sa de Damiens en 1757, y a 


partir del. mismo 'se ' convjerte : 


“en un líbro: mucho más “conr 
truido'" e histórico, lectura y 
exégesis impecable no sólo de la 
estructura jutídica tino también 
de la estructura arquitectónica, 

: visual de un sdstema social de 


vigilancia y condena, En esée-sen-- 


udo las páginzs dedicadas al 
Panóptico de Bentham (edificio 
circular que permite la inquisk 
ción permanente de sus habitan» 


tex desde un punto central invk: 


y síble, convirtiéndose en módulo 


perfecto no sólo para cásceles,., 


- sino también para sanatorios y 


Las COSES, 


Estructura y encierro * 


VIGILAR . Y CASTI- 


it 


£ parecia Íiesgo y harta temeri: 
dad, x convirtió en aceptación ' 


GAR ¿de Michel Fou-: 


Ccault. 
Madrid, 1984. 314 págs. | 


Siglo Veintiuno. | común, 


j 


h 


Análists literario 


OBRA ABIERTA, ' de 
Humberto . Eco, . Col. 


Obras maestras del pen- z 
contemporá- |: 


samiento 
neo. Planeta-Agostini, 
Parcelona, 1985, 312 
págs. (Distribuye Suda- 
mericana-Planeta) 


Publicada por. vez primera 
en. 1962, esta obra dio comien- 
zo a la celebridad de Umberto 
Eco dentro y fuera de los me- 
díos dedicados al anilisis lite 
nro y l semiología, celebrk- 
daí que akanmría .u pio 
culminante y su mayor alcan- 
ce hace un:par de años, con 
su novela El nombre de h 
som. . 


La presente edición en una 
wrje económica, induye una 
breve y precisa introducción ubi- 
cadora respecto a la vida y la 
bibliografía del autor, y repro- 
duce la 
1967-— de Opera aperta. En la 
misma há sido eliminado un lar: 
go capítulo dedicado a- “La 
poética de James Joyce”, y se 
han agregado dos nuevos: “De 
la manera de formar como com- 
promiso con la realidad” y “Ge- 
neración de mensajes estéticos 
en una lengua edénica”. 


Apane de las aclaraciones 
pertinentes, Eco reproduce tan- 
to la introducción de 1962 
como la de 1967, separadas 
por un lustro en el que lo que 


y en algunos puntos en lugar 


El libro es definido 
como un conjunto de “ensayos 
de “historia de la cultura” 0, 


y. láminas. (Distribuye | máis ' precisamente, como. una * 


Monteverde)..' 


manicomio son con justicia 
clisica. ADÍ y en otros tramos 


. brilla la impecable mezcla de 


erudición y estilo, de ideas bri- 


+ Hlantes y trabajo »o apoyo investi. 


gativo, que convirtieron 2 Fou- 
cault en uno de los más remove- 


doses pensadores de los límites . 


| 


y l estructura misma del cono * 


cimiento, en este caso con una 
considerable carga política, al 
tratar los puntos de contacto 
que unen. L prisión, supuey 
to espacio excluyente y margi 
nal, con toda “la rod sochl:' 


“¿Cómo no sería la. pridón 
inmediatamente aceptada, ya 
que: no hace al encerrar, al co- 
reegte, al volver dócil, sino re- 
producir, aunque tenga que acen- 
tuuilos un poco, todos las me- 
centimos que se encuentran en 
el cuerpo socul? La prisión: 
un cuartel! un tanto estricto, 
una escuela sin indulgencia, un 
Aaller sombrio; pero, en el ti. 
mite, nada de cualitativamente 
distinto", z : 


"historia de las poéticas”. Para. 
ello intenta elaborar una defin+ 
ción. de la “obra abierta” de 
nuestro siglo, basada en “la 
reacción. del arte y de los artio 
tar (de las. esructuras formales 
y de los programas poéticos 
que las rigen) ante la provocación* 
del Azar, de lo Indeterminado, * 
de lo Probable, de lo Amblguo,- 
de lo Plurivilente; la rescción,* |. 
por consiguiente, de. la sentibl- 
lidad contemporánea en tespues- 
ta a las mugestiones de la mate 
mática, de la biologia, de la 
física, de. la psicología, dela: 
logica, y del: nuevo” horizonte 
epistemológico queestarcioncias ¡ 
han abierto”, postura en la que 
es esencial un “desorden fecun- 
do”. Para elo'Eca analiza las 
poétia:s de autores como Kafla, 
Mallarmé, Brecht y Joyce, y no» 
ciones científicas como las de 
probabitidad, indeterminación y 
vomplementaridad, que a su jul- 
cio: son herramientas idóneas 
para caracterizar 21 - arte con- 
TR e! 


E, E, Gandolfo | 


: HESTORÍA Y C COMUNI- 


la segunda edición —de ¡ 


Excelente * periodista, y su- 
tor de una serie de novelas con 


un personaje peculias, Pepe Car- 


valho, ahora popularizado por la 


1: adaptación -lelevitra, Vázquez 


“CACION SOCIAL, de 
Manuel Vázquez Montal- 
bán.: Alianza editorial, 
Madrid, 1985. 267 págs. 
(Distribuye Edilyr). 


ideologías, son justas en su letra, 


todas tienen al hombre por cen- .: 


piensa en los desara- 
parador Ten las doctrins3 o 
tro, pero el mundo, que hasta 
ahora -ha sido dominsdo por 
ellas, tiene la mayoría de sus 
habitantes viviendo en condicio» 
nes infrahumanas, Y además ese 


hombre que no tlene dinero, cuh 


tura, pi Eos es desprecia: ; 


do, para nada 
Nuestra 
to indiscuti 
y scr sociales pasara 
primer Ci el problema 
del Arb y de su vida digna, 
lo menos en la letra de todas 
le taria ocupe el primer 
Jugar. Falta su concreción. s 


oa A el méxi- 


7 
| 


Hay entonces una soh obli- 


plena libertad. - 


Sin un solo hombre oprimi- 


do en su tierra. 
Pero hacer, y YA, que: sea 
Ea de una vez por lodas, 


el HOMBRE, todos, absoluta- : 


mente todos, los hombres, 
Y YA, no sólo porque es Jo 
pa que corresponde, sino por la hu- 
manidad está al borde de entras 
en un ignominloso milenio de si 
lencto, en que las voces del hom- 


bre quedarán caladas para siern- >. 


| pre, en este su mundo. Solo se 
oiran, para digitar sus vidas, Las 
-6t- 107, mesias de Jos dogmas 30- 
ciales, qUe sc habrán apoderado 
de sus cuerpas y de susespirítus, 
en nombre, sarcásticamente, de 
| La libertad y de la justícia, como 
si para obtenerlas, antes hublera 
1 que terminar de destruir total- 
mente al hombre. Si ello sucede, 
E el hombre habrá perdido yu al: 
L 


má Y cllo será asi, aunque ya $00: 


encuentro visitando las estiellas 
que ia nuestra paa 


i 'Sálario. Humano y Libertad. 
Guillermo -Bausero, (Edicio- 
nes Marymar, Buenos Aires, 
1988): : : 


Cosmetología Médica 
Tratamientos de acné, humectació 
+ antlarrugas y descongestivos. 
Cos. Méd. Prof. Lilián B. de Aszkinas 


Pza. Zabala 318 ap. 8 
Pedir hora - tel. 95.18.11. 


que las doctrinas. j 
na: 


di Montalbén emprende equí un 
:, recordo cronológica de las re- 
hciones entye la historía y los | 
medios de comunicación, y no . 
una historia de esos medios, 


como bien lo aclara en h ín- 


troducción, ya que tal propó- 


sito sería . quimérico: "habida 
cuenta de la carencia de knves- 


tipación básica que hiciera posi- ground 


ble tamaña fantasía”, 


Con paso: seguro Y ameño, 


sía esas pero con solidez en 


sorpe 4 
la información, el Ubro se trans: 


Atrapados y entrampados 
ente l violencia, La sociedad y 
el estado uruguayo, venaltera- 
das sus formas, distorionados 


sus límites, violados sus tabúes, 


devetados sus defectos. Entre la 


violencia y la violencia, sólo 
da la violencia pudor le ip 


esa que sólo puede traducirse en : 


lico: remedo, rlenciamien- 
to, o silencio. Esa violencia au- 
to-1eflexiva es en definitiva la de 


-: "En este contexto de perver- 
sión por desplazamiento de las 


: formas, el ciudadano sólo puede 


'sobrevtvis apelando a li 'repre- 


sentación hiperreal de la cluda- :: 


danía en tanto que acatamiento 


puntiloso y forma! de la norma- 4 


tiva impuesta”, 


teras, de esc nuevo relaciona 
miento con un orden vivido co- 
mo externo, 
mero hecho de obedecer, se ha- 
ce funcionar y, en última instan 
cia, se termina por legitimar. Ds- 
da la exterioridad misma de la 


"realidad en cuya construcción 


el actor debe coactivamente par- 
ticipar, el mecanismo básico a 
del cual opera el inxilio es 
disociación; el referente, le 
(alta de garantiss inherente a un 
universo de sentido dermarcado 


"exilio dentro de las propías from" h 


al que por el. “Estas 


"por la peligrosidad del ser y del - h 
dual 


actuar; el estimulo hacia la ínte- 


ración negaulva, la incertidum- 


bre propia de la falta de espejos 
en un mundo dlsociado y díso- 


cante Ñ 
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“De Mitos y Mémorias Políti- 
“cas. La represión, El miedo 


y. después... Carina Perelli y 
Juan Rial. (Ediciones a ño 


“Banda Oriental, 1986) 


E 


tos de 


y pensamientos 
_ elaborados sobre En marcha de 
: na 


Ped 
uruguaya, y adó. 
su impronta en las generacioóós 


qee 4: 


A A AO PARANA RAE IATA AAA a A 


- (Notas sobre lonesco) 


pa e . La tesis de este ensayo es que las artes del 


Seo XX han ido mucho más lejos en la 
.erítica de los modos habituales del 


PA 


-omo- por: ejemplo, 
algunas «obras de 
" teatro y ensayos 


Lear cod oo: lonesco 
se asemeja a Bacon, al creer 
: que hay una base inalterable 


de la humanidad de la cual 
proceden todas les ideolo- 


*- gías. Si liberamos a lonesco 


de estos elementos dogmáti- 
cos, teórica y prácticamente 
(i, e. con respecto a la reali 
zación de sus obras de tea- 
tro), podremos utilizar al 
máximo sus contribuciones 
a un teatro libre de prejui- 
cios y completamente críti- 
co. 


“UNA CRITICA DE 
LAS IDEOLOGIAS 
Jonesco es un vocero so- 
bresaliente del “teatro del 
absurdo”. (1) Se le ha acusa- 
do de dirigirse hacia una 


posición “que considera al | 


arte como una actividad pu- 
ramente autónoma, que no 
tiene ni debe tener ningún 
tipo de correspondencia con 
nada fuera de la mente del 
artista”. (2) La acusación es 
corroborada en las piezas y 
-en los ensayos de lonesco. 
En su teatro encontramos 
sucesos absurdos, el lenguaje 
se desintegra, las relaciones 
habituales se rompen. En los 
ensayos insiste sobre la zuto- 
nomía del arte y rechaza 
implacablemente todo  in- 
tento de enseñar o de popu- 


larizar (“Imagino fácilmente 
un pee sin público. El pú- 

“vendrá ' espontánea- 
pr El veredicto de 
Tynan, que.“el Sr. lonesco 
y sus discí;"los rompen la 
cadena” que ne el arte ala 
vida. parece: Jar más que 
justificado. — 


Que, este veredicto parez- 
ca más que justificado, es 
debido tanto a su ingnoran- 
cia de las razones por las 
que lonesco insiste tanto 
sobre la pureza del teatro, 
como al hecho de que gestos 
ocasionales del caprichoso 
autor han sido inmediata- 
mente inflados como teorías 
estéticas. Olvidando que los 
Tasgos ideológicos son elimi- 
nados de sus piezas para 
aumentar la tensión entre 
arte e ideología y con ello la 
posibilidad de una crítica 
artística de las ideologías. 
Después de todo, lonesco 
no insiste en una división 
permanente entre el desa- 
rrollo del arte y de lo que 
no es arte. Por el contrario, 
El intenta una colisión, una 
crítica de los constituyentes 
ideológicos de nuestra exis- 
tencia, que se han petrifica- 


do (sobre entendidos) de tal' 


forma que escapan a nuestro 
pensamiento. El teatro de 


.lonesco está más cerca del 


de Bretht (que aquél dice 
que “no le gusta”) de lo que 
puede parecer a primera vis 
ta, Cuenta en favor de lo- 


número 28 
setiembre 1986 


eS - pensamiento que la ciencia o que las 
diversas filosofías críticas que existen hoy. 
¿2 Además, ellas no sólo han desarrollado - 
un principio abstracto de crítica, sino que 
también han estudiado las:condiciones 
AS 7 sicológicas que permitan esperar 
Ro una Crítica que sea efectiva. 
e AA 


nesco el haber observado . 


sutilmente la influencia fatal 
de' los sistemas ideológicos 
de pensamiento; y los me- 
dios que ha elaborado para 
desbaratar estos sistemas 
son verdaderamente más 
efectivos que muchas fece- 

tas abstractas para la crítica 
Pr las ideologías. 

Pero su crítica tiené ¡fmi- 
tes, límites que se' hacen 
evidentes tan pronto como 


uno investiga los principios 


sobre los que ella descansa.. 
Porque entonces uno se da 
cuenta de que lonesco no 
hace alarde de una ideología 
u otra, él trata de exponer 
las ideologías midiéndolas 
según una pretendida base 


eterna de la existencia hu-"* 


mana. [En palabras del pro- 
pio Jonesco: "lo fundamen- 
talmente humano”, “el hom- 
bre en su interioridad, en su 


humanidad real”, “lo per-"" 


manente, el caudal perma- 
nente de la mente humana” 
(agregado de trad.) 

Como Bacon, pensador al 
que repite casi por completo 
en este sentido, lonesco sólo 
se irrita con las ideologías 
de sus oponentes, es más, 
éstas le molestas? solamente 
donde le obstruyen demasia- 
do obviamente. Sus propias 
ideas, sus obras y las partes 
que aprueba del trabajo aje- 
no, son considerados como 
hechos demostrados más 
allá del fluctuar de las. inter- 
pretaciones. Escribe que un 
personaje de una obra de 
teatro “si tiene valor debe 
sobrevivir aun despuésque su 


- aunque 


“mensaje' haya caducado”. 
Y como en el caso de Ba- 
con, la disolución de las 
ideologías ajenas a lonesco 
hace oscuras e impenetra- 
bles a las ideas que él mismo 
emplea, Fuera de esta califi- 
cación, lonesco es un racio- 
nalista crítico y fuera de es- 
to, su arte verdaderamente 
representaría aquella “libe- 
ración” que El reclama para 
el arte: “el rezp e de 
una libertad mental a la que 
estamos desacostumbrados, 
que hemos olvidado, pero 
cuya «ausencia hace sufrir 
tanto a aquellos que se 
creen libres sin serlo (impe- 
didos por los prejuicios), 
como a los que creen no ser- 


lo o no poder serio”. 


IDEOLOGIA: 


ESTRUCTURA, : 


FUNCION Y EFECTO 


«lonesco distingue ideolo- 
gía por un lado, e idea, cien- 
cia y filosofía del otro, (3) y 
describe idónesmente la es 


tructura de una ideología, 


su función y su efecto sobre 
los fieles. 

Estructura: las ideologías 
son omnímodas pero sin sen- 


Uno, también podría plan- 
tearse el problema de la val+ 
dez de toda ideología. Puesto 
que se' puede afirmar indife- 
rentemente, según Éste o as 
criterio” ideológico, que una 
obra de arte, un suceso, pa 
sistema política o económico, 
h historia, la condición huma- 
na, son esto o aquello, puesto 
que varias interpretaciones, sin 
mayores contradicciones inter- 
nas, parecen explicar y encua- 
drar los hechos dentro de sus 
sistemas y todas parecen expli 
carlos; ya que se puede dexcu- 
brir y siempre se descubre, si 
se quiere, que esos hechos his 
tóricos confirman, apoyan con 
argumentos a una ideología y 
también a la otra; esto puede 
probar que ninguna ideología 
es apremiante, que no es más 
que un punto de vista, una 
elección personal, que no es 
una verdad objetiva”. (4)  * 

Naturalmente, ideología 
no proporciona ninguna ex- 
plicación :apropiada. Ella 
“circunscribe sin penetrar” 
la obra de arte a explicar, 
refiriéndola a “un dogma 
monolítico, una arquitectu- 
ra de clisés” cuyo origen 


se ha olvidado y que por lo' 


tanto no significa nada, a 


. pesar de que, siendo generar 


mente aplicable, presenta 
una omnisciencia casi divi- 
na. La ideología da origen a 
“todo lo que es automático 
en la lengua y el comporta- 
miento de la gente” y trans 
forma un amplio cappo de 
acción en un reflejo vacío.' 

Tampoos es fácil liberar- 
se para quien'está formado 
en una .ideología. Porque 
las ideologías “es 
conden la realidad” y la 
ocultan completamente, al 
hacerlo eliminan sólo esta 
única restricción de la imagi- 
nación. Sin emhprgo esto só- 
lo: aumenta la presión del 
“lenguaje congelado” de las 
ideologías, sus “soluciones 
de medida", sobre nuestro 
pensamiento y nuestras pa- 
siones. La aceptación de las 
ideologías es en realidad una 


eS 


l mente y la realidad”, son 
“barricadas entre el hombre 
y el hombre que ellas deshu- 
manizan”. La función de ta-- 
les medidas consiste en crear 
una “coartada” para “las 
epidemias que acechan bajo 
la superfició de la razón y 
las ideas pero que no dejan 


:de ser graves enfermedades 


colectivas...*. 

Esta función puede ocur 
tarse a los más “iluminados 
intelectuales” por medio de 
varias maniobras, por ejem- 
plo con la maniobra de mo- 
da, la demitologización. Pe-. 
ro tal maniobra, otra vez, 
meramente “reemplaza un 
conjunto: de tabúes por ta- 
búes anti-tabú, que se vuel- 
ven mucho más restrictivos 
que los viejos. Así, los de- 
mistificadores no hacen otra 


cosa que mistificamos, enca- : + 


denarnos y damos un voca- 
bulario rígido, un nuevo len- 
guzje que enceguece y enga- 
ña", una explicación digna: 
del ataque de Platón alos 
mitos presocráticos. 


IDEOLOGIA; 


UNA VERDAD 
GARANTIZADA 


¡Vale la pena repetir esta: 


clara y magistral descripción 
en otras palabras. qu pon- - 
gan de. manifiesto lo. que, 


por lo menos, para sus segut 
; dores, son-los rasgos positi- 
'.wos de las ideologías, los que 
hacen así: plausible su 'in>-: 
fluencia aun sobre gente la*. : 


teligente. 

lonesco argumenta que 
una ideología parece ''expli-* 
car y encuadrar los hechos . 
en un sistema”; esomnímo- 
«da, sus consignas y estereoti- 
pos permiten retratar cada 
evento desde un punto: de 
vista particular. Pase lo que 
pase, la verdad de la ideolo- 
gía está garantizada. Por lo 
tanto, las ideologías no go- 
zan accidentalmente de Jos 
beneficios de ser verdaderas; 
son absolutamente verdade- 


Pero la verdad absoluta 
no cae del cielo así nomás. 
Un sistema que siempre de- 
ba. proveer la solución co- 
rrecta necesita ser construi- 
do con extremo tuidado. La 
acción evasiva no sirve por- 
que cualquier problema in- 
tratable a primera vista no 
debe parecer ulteriormente 
como meramente dejado de 
lado, sino como habiendo 
sido realmente resuelto. Y 
como la posibilidad de resor 
ver cada problema difícil no 
debería dejarse totalmente 
al genio individual (¿cómo 
se conseguirían «*i no las 
conversiones?), se requieren 
métodos generales de prue- 
ba, métodos que se puedan 
enseñar. 


Tales métodos exigenuna 
construcción intelectual uni- 
forme para la dirección con- 
certada de todas las hipótesis 
hacia un objeto: la manufac- 
tura de explicaciones com- 
prehensivas, Los antiguos mi- 
tos hacían esto automá- 
ticamente, ¡como resultado 
de miles de años de desarro- 
lo. Pero entre esos mitos y : 
las ideologías más' recientes” 
hubo períodos de escepticis 
mo durante los cuales pare- 


“forma de opresión”, una _,cía como si ninguna asevera- 
osificación de nuestra vida y ción pudiese resistir perma-.. múnmente aceptadas, para brin- 


de la historia que surge de 
ella; las medidas asociadas 
con ella son' “un telón entre 


nentemente a las críticas. La 
construcción deliberada de 
sistemas comprehensivos de 


“pensamiento; con; absohu t 
validez demostrable, parecía 


dió que mientras * que 


había logrado la verdad ab=::* 
soluta, se había perdido'el::' 
contacto con un arado qe ES PAS 

es independiente del pensa-” 
miento y la acción. Se habís - 
encontrado 


inadvertida mien- 
tras el ideal del conocimien- 


to absoluto sun se daba por: 


sentado.' Los avances do: las 


tro: hipótesis, como 'se usa 


en ciencia; y el conocimien: 


to absoluto prometido * y 


efectivamente” . suministrado”: 


por las ideologías; Y sí: 
gimos los primeros, 


tramos la tarea de autolibe-: 
rarnos en lo posible de aque-: 
llos rasgos mecánicos que la: 


vida en un medio ideológica- 
mente saturado nos ha deja- 
do impresos. 


esa riel 


-TODO ESTA. f 


PERMITIDO 


“Necesitamos ser vistual- 
«mente sporreados para árran- 
caros de lo cotidiano, de la 
costumbre y la pereza men- 
tal, que nos esconden .la 
rareza del mundo... hay que 
realizar una especie de dislo- 
«cación de lo real, antes de 
proceder a su reintegración”. 
8) : B 


Hay varios “trucos' que 
pueden continuar esa díslo- 
cación deliberada, trucos a 
menudo imposibles de dis- 
tinguir de las técnicas de 
“alienición”* criticadas y 
ridiculizadas por lonesco. (9) 
El dramaturgo puede, por 
ejemplo, lograr su efecto 
“agotando hasta sus últimos 
límites, los clists más hue- 
cos del lenguaje cotidiano”; 
acentuando “al máximo” 
los elementos que magnifi- 


* Traducido generalmente como 
*alienación', el término brechtia- 
no no Vertrenduas probublemente 

exactamente a 
alas: la intención 


no es “allenar' la audiencia de los - 


eventos retratados, sino instalar- 
la a una distancia suficiente de 
las actitudes y situaciones co- 


darle una nueva penetración de 
ellas. (N. de Trad.) 


¿Cómo debe cumpline ; 


can. y vulgarizan :al drama; 
introduciendo ' “elementos 
fantásticos que sirven a la 
vez para destruir y subrayar, 
por contraste, al “realismo”. 
Un. texto: burlesco se repre- 
senta dramáticamente, uno 
. dramático ..como : burlesco. 
So trata de “actuar contra el 
texto”, Los efectos teatrales 
so. realzan hasta la ““disloca- 
ción . y, desarticulación del 
lenguaje”; se introducen ele- 
mentos del; musichall, del 
“elrco. lonesco reivindica **pa- 


dE za los dramaturgos la misma 
; posibilidad. .que- para. los 


científicos de - hacer sus 
experiencias'' Resumiendo 
"todo está permitido en el 
teatro ias 

Mientras las viejas formas 
emplezan a desintegrarse y 
factores aparentemente irre- 
levantes se suman al proceso 
de -desintegración,  agregán- 
dose a la confusión, surgen, 
inicialmente: para ; asombro 
del: propio autor, entidades 
nuevas, sujetas a nuevas le- 


“¿por Tynan,'no se rompe de 
, ninguna manera, Sino que la 
vida, en vez de ser endosada 
por medio de una represen» 
tación; altiva, 'es criticada 
por medio de la exageración 
y- la. caricaturá. El teatro, 
puede: “unir el humor:a la 
tragedia, la verdad profunda 
a lo cómico que, como prin- 
cipio caricaturesco, subraya 
y résalta agrandando la ver- 
dad de las cosas”. 

La desintegración de las 
formas dramáticas más usua- 
les también insinúa la desin- 

*tegración de otras formas de 

: + conducta. De este modo se 
critica los clisós, las figuras 

del lenguaje, ''el lenguaje 

que ya no quiere decir nada”, 

la vacuidad y el endureci- 

miento del pensamiento que 

ellos muestran. Un rasgo er 

pecial de esta forma de críti- 

4 ca es que no usa “un lengua- 
¿je muevo que enceguece y 
S engaña”, sino humor, risa, 


“con la: vida, ten apreciada 
! 


“o único que no respeta nin- 
gún tabú, que impide la crea- 
ción de nuevos tabúes...”. 
“El humor nos acerca auna 
comprensión libre y lúcida 


á de la condición trágica e irri- . 


y 
, 
soria del hombre; no puede 
haber verdad sin dar rienda 
S “Suelta a la inteligencia”. Só- 
p: lo lo cómico puede darnos 
| la fuerza para polea la 
: tragedia de nuestra existen: 
cla. “Humor él libertad” 
| (121, 31, 104 subrayado de 
F) 
' 
; 
A 
y 
Y 


“Tan pronto como. una 


forma de habla o de pensa- 


e, 


miento. ha. ganado acepta- 
ción, se recurre a la crítica 
por: medio dela caricatura 
tragicómica, “Una manera 
de hablar —y por lo tanto 
una forma de ser—.impuesta 
o. simplemente admitida, ya 
es inadmisible...”” y “exac- 
tamente como un gobierno, 
una forma de expresión er 
tablecida es - también una 
forma de oops en 
ese sentido;"que cada artista 
es más o menos, según sus 
fuerzas, un revolucionario. 
Si copia, si reproduce, si 
ejemplifica; no es nada. Por 
lo tanto parece que el poeta 
lucha (a menudo involunta- 
riamente, por el mero hecho 
de .existir) contra la tradi- 
ción”. De ahí que las artes y 
todo aspecto de la vida que, 
para empezar, dé la impre- 
sión de estar fuera de lo co- 
mún, lejos de la vida, ayu- 


dan a obtener exa liberación, ' 


ese “resprendizaje de una 
libertad mental a la que no 


estamos acostumbrados, que * 


hemos olvidado”. Esto no es 
preparar “una huida hacia 
lo irreal”; es un método que 
nos habilita para descubrir 
cuánta realidad hay en lo 
habitual, en Jo que se toma 


“por realidad.” 


Ústas socialistas”. Evidenterricn- 


“te, en el pabellón soviético 1- 


Jo había de los últimos. Eran 
obras ' muertas: - setritos : de 


Mos capturados, tan acadim+ 
cos que no se podía creerlos... 
estos pintores sociabrealistas 
eran formalistas Y académicos 
justamente porque ¡por enfa- 
tizar el contenido, no habían 
tenido temente en 
cuenta los recursos formales. 
El contenido les había excapa- 
do y la técnica formal se había 
vuelto contra ellos, vengándo- | 
se y asfixiando la realidad.(10) 


REVELAR id 
MECANICA DE LA 
REALIDAD 


¿Cómo se supone que 
uno capta “la realidad' y "el 
contenido", cuando cada re- 
presentación ya está atada a 
una forma particular que es 
la única que la hace posible? 
No confundiendo contenido 
con la única forma habitual- 
mente usada. 

No es fácil liberarse de 
esa confusión. Desde la ni- 


ñez estamos sujetos a Úúna 
.educación que da una direc- 
ción definida a nuestra ma- 
nera de ver las cosas y de 
actuar en,el mundo, la que 
suprime o relega a los reinos 
de la fantasía toda otra posi- 
bilidad. Así es como nace 
nuestra noción de la reall- 
dad, una noción que depen- 
de- precisamente de -aque- 
llos elementos mecánicos de 
nuéstro pensamiento y con- 
ducta discutidos antes. 
Ahora bien, esos elemen- 
tos pueden evidenciarse, p 
bien a través de la exagera- 
ción, esto es, con un méto- 
do que los distorsiona y 


finalmente los disuelve, o - 


confrontándolos con . una 
construcción de los "hechos 
enteramente diferente, que 
elimina su singularidad. y 
quizás hasta sus relativas 
ventajas, Las obras de Jones 
co hacen ambas cosas, sun- 
que la aversión del autor por 
cualquier ideología le hace 
preferir la primera alternati- 
va 


Para dar un ejemplo de 
este método: al comienzo 
de Jacobo o la sumisión, la 
familia Jacobo, adoptando” 
los argumentos comunes, las 
maniobras comunes, trata 
de convencer al hijo obstina-, 
do para que se case. Perso- 
nalmente, me gustaría ver la 
obra representada lo más 
naturalmente posible, sin 
usar máscaras. Los rasgos 
absurdos sólo se insinuarían 
gradualmente, casi desaper- 
cibidos y la “alienación” sería, 
entonces mucho más efecti- 
va, al no quedar establecida 
hasta más tarde. Observando 
tal producción el espectador 
llegaría a ver cuánto había 
sido engañado y estimulado 
por una acción que, en reali- 
dad, no es más que un meca- 
nismo que se paró. Su golpe 
será mayor al notar que su 
propia vida, fuera del teatro, 
también está sujeta a esc 
mecanismo. cd 

El' trabajo de lonesco 


/ contiene cierta ambigiedad, 


a la que, parecería, ningún 
dramaturgo (con la posible 
excepción de Piscator en sus 
comienzos) ha logrado esca- 
par. Por un lado hay cierto 
objetiró”axrítico: se quiere 
criticar formas de vida que 
han dejado de ser beneficio- 
sas y que obstruyen el libre 
desarrollo de nuestros talen- 
tos. Ahora bien, tal crítica 
para ser efectiva debe usar 
de las leyes de la sicología. 
Brecht lo sabía; trató de 
encontrar formas de crítica, 
sicológicamente efectivas, 
pero rara vel tuvo éxito. 


En el Exterior a 
e para suscribirse E 
e para regalar suscripciones 


. quiere intimidar. Con todo, 
-como quiera que esto pueda contribución de los artistas. 


“Sé supone que las obras cación, logra ns un 
de lonesco hacen más que transcurso de Pda 
mesamente criticar. Están tos totalmente normal, un 
concebidas 
'werdades fundamentales, madre de Jacobo (llorando) 
eternas”. Este segundo ele- empieza: 

mento, esta otra parte que Hijo- mío, mi niño; des 
al principio se introduce só- de todo lo que hemos 
lo para apoyar la crítica, a hecho por tí! ¡Después de tan» 
menudo asume vida propia, 0 sacrificios! Nunca hubiera 
dirigiendo la atención del .Penmáo eso de tí-Tú eras mal 
espectador fuera de los espa- "Yo! esperanza... PS 
cios vacios de su propia vi- 
da hacia la riqueza y cohe- . 

rencia de lo que está ocu- e DS a e 
rriendo en el escenario; y tu madre, a Papá, tu hermana, 
con esto lo devuelve a una  tusropas, tus abuelos!! 
justificación indirecta de mu La acusación perfecta. 
propia vida. Un poco trillada por supues 

Brecht, en Madre Coraje. 29, pero ¿de qué otra forma 

experimentó la misma impo- ¿debe explicar su caso una 
sibilidad de tratar con el pobre madre naturalista? 
material dramático; la que Quizás aún encontremos 
también se hace evidente en emocionante la trivialidad. 


*Marat/Sade de Peter Weiss. Sa 
“No hay duda de que Weiss aso) alalarra de lar ala 


emplea deliberadamente los 

métodos de distanciamien- o di oe 
to; y cualquiera algo entera- sión, Pero entonces llega la 
do de esa teoría se sentirá frase “tus ropas”, tan her- 
un poco molesto al enfren-  mosamente adecuada para el 
tarse con este ejercicio de sermón, y ella pincha toda 
texto en el uso de varias burbuja verbal junto con 
capas de efectos alienantes. ¡55 sentimientos, alborotos, 
Sin embargo los efectos in-  actítudes, toda la Weltans- 
teligentemente calculados, chsuung en que se basa. 
construidos siguiendo al 77 Ya no importa al usamos 
bro literalmente, no logran “esta palabra o aquella, por- 
s3 objetivo: no motivan al ' que esto no es hablar, no es 
espectador a través de los dirigirse | un ser humano 
anteojos dados por el autor - viviente con rasgos indivi- 
para ver, clara y críticamen- duales propios; esto noes 
te, y posiblemente sun para más que la representación 


rechazar una realidad que se de un ritual, de un ritual que - 


O 'se representa no sólo en esta 
menudo. ' escena particular, sino casi 

El mecanismo del teatro: siempre y en casi todos la- 
adquiere independencia, se dos. Así es como un peque- 


vuelve parte de un espec- ño: truco adecuadamente 


táculo que engaña al espec- aplicado puede: cuestionar 
tador. En lugar de aclarar el toda una forma de vida. 
campo visual, las escenas 


locas se mezclan y así empa- 
fan la realidad; en vez de ES EVIVE EN 
ser guiado hacia un análisis 
crítico de una realidad lúck - LA CIENCIA 
.damente pintada, el especta- Puede sacarse una lección 


dor se emboba con una vida ¿e este ejemplo y de: los 


obsesionada por la locura. argumentos precedentes. Un : 


Esto puede ser intencional, 


poeta ob te - Tacionalismo crítico que 


piensa que su tarea es inves 


Weiss abandona toda inten- * tigar el conocimiento y la te 


ción de guiar la audiencia ha- 
ciauna actitud libre y crítica; 


ser, hasta las mejores técnt Escritores como Brecht y 
cas tienen una forma de £2-  lonesco no están meramente 
nar independencia; ni el dra- estudiando la estructura de 
maturgo más  escrupuloso . distintas actitudes hacia la 
puede resistir la tentación vida en abstracto, no deck 
de 'actuar”, engañar y aluci- den ser críticos; se afanan 
nar al espectador a través de * para elaborar medios sicoló- 
la ilusión. Sobre esto volve- gieamente efectivos de pro- 
remos más adelante. 

Mientras. tanto . mostre- gencia de una vida crítica es 
mos cómo lonesco, al intro- vacua si uno no sabe como 
ducir una minúscula modifi-  obedecerla; es peligrosa si 


basta comunicarse con 


tica, no puede- ignorar la -: 


poner sus críticas. La ext € 


YES LD LT LT LTL LS 17 SADA 


para exponer asunto muy conocido. La hum 


fisiólogos hsn llamado Ia: 
atención sobre el daño pro-: 
ducido en nuestro sistema: 


A 


POR VIA - SUSCRIPCION* Números L : 
nuestra revista, por carta 
AEREA : E UN AÑO atrasados (Lules Ade Herrera > 042, 
ap.708, Montevideo, Uru- DES 
1.50 C/ 
Argentina USsSs 12 USS c/u guay) o por teléfono NOTA aL dae cua 
(72 11 08 de lunes a giro postal o bancario, ro- ; 
Demás países USS 18 USS 200 c/u  - viernes de 14 a'17 horas). gamos hacerlo a la orden 
Nosotros haremos el resto de Fany Lima. . 
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; Héctor Garbarino, quien ha querido contri- 


“gesto y nuestras finanzas respiran por el 


¿etnicidad lingúística. Se propone. traba- 


New York, En conexión con su viaje, 


realidades, ciertas evidencias 
fundamentales”. Una obra 
de. teatro tiene su caracterís 
tico “idioma teatral, un ca- 
mino teatral, una vía a des- 
brozar para tener acoeso 
a realidades objetivamente 


ideología; una noción ilu» 
trada por medio del ejemplo 
de un tribunal de justicia, 


3 Aquí, por ende, se nos 
presenta el contraste entre 
un núcleo inalterable, una 
realidad en sí y las inter- 
pretaciones y metas a las 

este núcleo está sujeto 
en diferentes épocas de la 


5 a y 
doctrina pretenda Qué es, entonces, este 
MAL Je dama habría sido: me. templo o dinfonía? Muy sim- 
> expresada lengugje plemente, estructuras, Ni s- 
: jor eel quiera necesito wber que éste 
; de: la demostración y el dis- edificio es un lagar de oración 


brain pocó con qué inter 
se usa, es irrelevante, ni le 
Meologia”.- agrega ni le saca nada y no le 
afecta el hecho de que se man- 
tenga en pie o se caiga: la ca- 


5 
d 
ñ 


E gla; o: está: concebido para — racterística esencial de un cdi- 
- mo: contener ninguna, Esto  "icio es simplemente que es 
Bo quiere decir. que no tenga Sudas lO blo ma Liemplo 08 

- contenido. Por el contrario, oe Gales que lo fuera, peral 
primo coronar fe niego a verlo como un +3. 

te obra: teatro, ejemplo, no puedo negarme vos 

se autogestiona, es ella mis Os adria: Puede na 

:- ma una exploración, debien-  plir algún propósito a no. Pero 

do legar- por sus propios no necesita cumplir un propó- 
métodos a descubrir ciertas sito para ser un edificio... aun 


DONACION. La revista acaba de recibir 
una donación en efectivo de parte del Dr. 


buir también de esta manera a la celebra- 
ción de los dos años de “la revista que 
realiza un aporte tan importante a la 
cultura de nuestro pais”. Nos honra su 


alivio, , " 

PECARIO. El Prof. Luis E. Beharcs viajó a 
Estados Unidos en usufructo de una Beca 
Fulbright. El objetivo del viaje es conocer 
las. investigaciones en curso acerca de los 
problemas de la educación frente ala 


jar en universidades de Texas. Washington y 


participará también de congresos sobre 
lingúística aplicada a la educación (Brasil) y 
comunicación y sordera (EE,UU,), en tanto 
que en República Dominicana estudiará 
temas de pedagogía lingúística en sordos, 
trastornos de aprendizaje, etc. Es un nuevo 
reconocimiento a este jayen investigador y»: 
docente del que mucho estrófamos todds; 


e 


puede ser convertido en un 
cuartel o en un garaje. 


Las interpretaciones no 
solamente son transitorias 
sino también superficiales: 

Todos estamos atrapados 
en una expecie de complejo 
histórico y pertenecemos a 
cierto momento histórico que, 


- sin embargo, está lejos de ab- 


sorbernos enteramente, sino 
que exprem y contiene sólo 
nuestra parte menos esencial. 


Las interpretaciones, los 
sistemas de pensamiento y 
las ideologías que derivan 
de estas “parte no esenciales” 
“esconden la realidad”. Pero 
el artista como el filósofo, 
puede inquirir directamente 
acerca de la naturaleza de la 
realidad, descubriéndola por 
medio de “la investigación 
de laboratorio”. ¿Qué es en- 
tonces esta realidad y cómo 
puede reconocérsela? 


Lo que me obsesiona per- 
sonalmente, lo que me'interesa 
profundamente, a lo que yo 
me entrego es al problema de . 
la condición humana en su to- 


hombre está profundamente 
solo. Frente a la muerte, por 


* ejemplo. Entonces la sociedad 


so cuenta más. O digamos, 
cuando despierto a mi mismo 
y al mundo, y repentinamente , 
tomo o retomo conciencia de 


que soy, que existo, que estoy .. 


rodeado de algo, de toda clase 


ja 
E 
l 


i 
' 


$rER 


pias 
- mente O! A . Las 
verdades científicas pueden 

contradecirse entre ellas 


2 
3 


una y otra vez. Ver nota 4, 
4 “Queda la ciencia (el párra- 


más amistosa, que la de Be- 
cket por ej... En esto tam- 
¿ bd se ae Brecht. 
er por ej, terpreta- 
ción Ma de Dexcarte 


rol $ 
de RHPopkin en el ox 
de su History of 
(rom Erasmus to Descartes, 


Humanities Press, N. York: 
1964, especialmente pág. 
135 "A pesar de que la in- 
terpretación tradiciona) de 
Descartes le ve como el' 
científico enemigo del y 
colasticismo y la ortodoxia, 
peleando por una nueva era 
de libertad y aventura inte- 
loctual, gradualmente está 
dejando paso a una inter- 
pretación 'más conservado- 
ra de Descartes, como el 
hombre que trató de reiny 
taurar la visión medieval 
frente a la novedad del 
Renacimiento”. 

6 En el Siglo XX. esta con- 
. —cepción asegura lo que ye 
conoce como el primer 
principlo básicó del empiri- 
cismo lógico (“todas las 
proposiciones a priori son 
analíticas). La aplicación 
de ese principio al campo 
de la discusion ideológica 
se debe KRPopper. | 
Por un análisis más deta: 
llado ver mi conferencia 
Knowledge without Foun- 
dations, Oberlin Univ, Press: 
1961. (Conocimiento «un 
fundaunentos, no hay trad 
castellana) 

Los argumentos de Hume 
y Herkeley pueden verse 


0) 


> 


< 


Se objetos, una clase de mun- 
O... S 
Este aspecto suprasocial 
de la vida se encuentra si- 
guiendo libremente las incli- 
naciones propias, dirigidos 
por una intuición primor- 
dial. No puede surgir ningu- 
na contradicción con el co- 
nocimiento verdadero, por- 
que “las estructuras menta- 
les son probablemente un 
reflejo de' las estructuras 
universales”, de los “arqueti- 
pos' que revelan su unidad 
suprasocial en el sieño<x- 
periencia universal de toda 
la humanidad. Frecuente- 
mente, el redescubrimiento 
del arquetipo tendrá que 
proceder a una “revalora- 
ción de los modelos olvida- 
dos”, a una vuelta a lo “clá- 
sico", a lo que es 'permanen- 
te' y no meramente “tópico”, 
porque sólo ésto nos da los 
medios para liberar las for- 
mas petrificadas que ya ni se 
notan en lo cotidisno ni en 
l historia y, de esa manera, 
Liberar los medios para des 
cubrir la realidad. .: 


LO INALTERABLE 
- Y UNIVERSAL 
HUMANO 


. Estos planteos demues- 
tran que la crítica ideológica 
de lonesco tiene bastante en 
común con la de Bacon. Es- 
tos pensadores no critican y 


:- así mejoran las ideologías al. 


PS ; A 
mental”, 

lo incidental 

a una “ni Y 

Hume y bu: S 

al contrario, explicar las ro- 


su funcionamiento, .- para 
que el.acto de obedecer las 
reglas no fueso confundido 
con un acto de reconoct-: 

+ «miento de los objetos en dl 
m (Berkeley buscaba 

pes como la 
noción vu 

+. con la mía...” 
ce Book Libro de memo- 
rias, no hay trad. 

na). Mach fue el primero 

- gn: y: quien, considero 

reglas y' quien con: 
formas nuevas de constituir 

«objetos. Su retorno a los 

elementos básicos tiene pa- 
ralelos interesantes en el 
arte de mu tiempo, por 4: 
en el puntillismo. Ver O. 
Kuelpe: * Die R 

S. Hirzel, vol. 1, Leipzig: 
1912, págs 63 en adelante. 

9 La improvisación del alm 
y también (172). 

10 Sobre el problema de la 
“representación realista' ver 
también E. Gombrich: Art 
and Musion, London: Pha+- 
don. Press, 1960, cap. 3. 
Una parte importante del 
argumento de Gombrich 
consiste en señalar que el 
problema de representar 
una situación en un medio 
extraño permite invariable- 
mente más de una solución 
y que la clección de una so- 
lución particular como la 
única 'real' está dictada por 
la costumbre y no por ven:, 
tajas SS llama- 
dos pueblos primitivos no 

Ú pd reconocer fotos. 
En un lugar donde los ár- 
boles son gigantes con sus 
cabezas hundidas en la tie- * 
rra, Una vez que $0 recono- 
ce una foto; se la mantiene 
cabeza abajo.- Aun artistas 
que como Bela Balasz se 
habían entrenado desde jó- 
venes ca.el arte de “ver”, 


encontraron dificil de der 


cifrar el contexto del 
mento de algunas de” 


primeras películas (Balasz ús 


tentán criticar al: comparar 
las ideologías con una reali- 
dad inalterable, una realidad 
que ya no contiene ningún 
elemento ideológico. Los 
*trucos' mencionados más 
arriba llevan a cabo, por lo 
tanto, una doble función: 
revelan la debilidad de las 
estructuras del pensamiento 
existéntes, y descubren ver- 
dades universales y eternas 
que toman el lugar de estas 
estructuras del pensamiento. 


Pero se puede preguntar 
¿quién puede garantizar que 
al tirar por la borda las ideo- 
logías existentes no estamos 
siendo víctimas de otra ideo- 
logía. aun más exaltada, la 
que al acompañar a lo unP- 
vermimente humano y no 
meramente -a una Época 
dada, tiene mucho más pro- 
fundas, más tenaces raíces 
que todas las aberraciones 
locales que Jonesco quiere 
exponer y pulverizar con sus 

¿todos? A : 


¡Y qué curiosa idea de la 
libertad, la que nos presen: 
ta! Debe admitirse que los 
sistemas de pensamiento pe- 
trificados son obstáculos pa- 
ra la libertad. Sin embargo, 
esto no significa que la eli- 
minación total de toda ideo- 
logía va a zumentar nuestra: 
libertad, Las ideologías 20n.. 
parte del ambiente cultural, -. 
continuamente. cambiante, 
del hombro; de aquel monta= 
le de “momentos históricos”; 


Epi 


e 


57297 


5 
8 
3 


do de cerebro. Debe mpo- 
nerse que Aristóteles ya era 
consciente de esos efectos — 


Lyrik, A e Frank» 
furt-am-Main: 1964, Lo 
. ¿críticos realistas, escribe 
A Brecht.“no se preguntan yl 
una descripción les de rea- 
lidad; se preguntan si pue-" 
den reconocer en ella una 
manera dada de describir 
las cosas”, 


11 Están sendo aplicados de 
forma creciente en sociolo- 
gía y sicología del conock 
miento. Es de esperar que el 
desarrollo conjunto de la 
sicología del conocimiento, 
del arte moderno y de una 
filosofía verdaderamente crí- 
tica, finalmente proporolona- 


con los útiles necesarios para 
una crítica que no solamente” 
sea fllosóficamente adecur 
da, sino también práctica- 
mente efectiva. 

Ver por_ej. los manifiestos, 
panfletos y protestas reunt 
dos por R. Huelsenbeck en 
Dada, Rowolt, . Hambutgo: 
1964. Raoul Haismann: “Me 


12 


rán un racionalismo Crítico, ">, muestra los grandes avances 


- Ideologies. Notes on lones- 


sostiene que son. 'nuestra 
parte menos esencial'”.-, 


civilización nos aleja cada: 
vez más de la condición de . 
e 
e esta misma y 
ción de lo mecánico “que la 
civilización crea el fenóme-: 
no nuevo y bastante diferen-.. -: 
te de la libertad ' humans, -; 
Crea libertad y demasiado a 
menudo la restringe, al darlo 
a la ideología una e 
sobre nuestras vidas, que es 
escasamente menos inexora-. 
ble que la'de las "verdades :: 
fundamentales” de lonesco. 
* Esta limitación: innecesa-. 
ria'no va a eliminarse elimi-; 
nando todo el sistema que la,' 
sufre, volviendo. a un' nivel 


ello y que' buscan “volverso 
parto necesaria do Jo que'€s : 


“chazo políticamente ' funda 
do -del arte; sefñaladamente 


und  Antikuast, ed. Hans 

Ricchter, Kóln: Du Mont, 

1964. Schwitters: '"La escrb |... 1 
tura abstracta liberó —y esto A 
fue un gran logro- la palabra DS E 
de sus asociaciones habitua- 4 
les y con las consideraciones 
debidas al sonido, pesó pala» 
bra contra palabra y especí- 
ficamente a agromis 
concepto” pág. ; esto 
quiere decir = aquí tene- 
mos el uso bien deliberado 
del método de las alternati- 
vas La po guerra mun- 
dial y popa ga bg 
con respecto a ella por la: 
mayoría de los ciudadanos 
fueron influencias importan» 
tes para el primer pensamien- 
to Dadaísta. Com; 
con la riqueza de pl 49 
ducidas en los años 20, el 
Neo-dadaísmo no es más que 
una pobre imitación, que 
con poquísimas excepciones, 


' que hizo el irracionalisno 
* mientras tanto, 


Traducido por Aha María 
Tomeo de Inquiry, vol. 10, 
(N 3), 1967, Título original: 
The Theatre -as“an Instru- 
ment of the Criticism of. 


00,0 


DEE MATI 


AA 


(Viene de conlralapa) 


ce los resultados esperados. 
En... éfecto,- lo. psico-social 
otorga un q particular 
a través de 

la. realidad. Si este prisma 
particular no es detectado y 


usado , para introducir los- 
cambios que se deseen pro- * 


vocar:en la población res- 
0,2 diversos parámetros 


del: área de salud, es probs- * 


ble. que: los objetivos de 
tódo ún plan, por más pro- 
gresista que éste xe4, nose 
alcancen con lá Ge pre- 
. A, ) 

En una sociedad como la 
“muestra, caracterizada por la 


migración (externa e 'Ínter- 


disímiles y con un mayor o 
menor grado de d 
«ción al medio ambiente ac. 


A 
en 'en 
oc. “Socio-médica, 
¡hasta/ahora en tér 


¿puede dar cuenta de ciertos 
enlentecimientos y fracasos 
en los planes de salud que 
un gobierno tmprenda. 


ALGO POSIBLE 


'DE'ABORDAR 


En una 'sociedad existen 
determinados grupos que se 
encuentrah en una situación 
So mayor riesgo que otros, 

o sólo por'razones socio- 
económicas, sino también 
por la etapa del ciclo vital 
en que se hallan, dado que 
algunas de estas bb pre» 
sentan * mayores «demandas 


- Cura contada en... 


(Viene ds páe. 7) 


cia, con lo cual disminuye 
su tendencia a negar o repre 
mir algunos aspectos de ella 
y' comienza a aceptar mejor 
sus actitudes hacia los otros, 
pues advierte las. 

e existen entre €l y los 

emás. 

Su conducta acusa modi 

ficaciones similares: dismi- 


.- nuye la frustración provoca» 
da por el stress y se recupera - 


más fácilmente de éste; sus 
amigos comienzan a advertir 
que su conducta diaria es 
más madura y so torna me- 
nos defensivo, más adaptado 
y más capaz de- enfrentar 
situaciones nuevas con acti-_1 
tudes originales”. 


e 


Nuevo "paradigma. E 


cual se percibe, 


del ciclo evolutivo familiar, 


existencia de gnipos de in-: 
na), -portadores de culturas. 


Bpta- > 


: tunl en que viven, se impone 

la; ¿con Am de estudios 

- que. : permitan trar sen 
del fundo te- 


18% Valotes tradiciona- 
y con el no cuidado de la 
“salud, en función de moda- 
:Midades específicas de inter- 
o no e 
ed O Pp a los que pertene- 
, Sicas y ¡$0€ ohómicas, no cen, sí es algo ¡posible de 


¿hh contemplado, por 
Enea: aa 
UN Arc ea estudio: de se 


yes. factotes de riesgo permitirá 
calinentár Ta conciencia res- 


cionales en el área de salud, 


«salud de la población es re- 


«versidad de Belgrano, 
“Buenos Ayees.: 


de atención y de cuidado de 
la salud. Entre estos grupos 
se cuentan las familias con 
niños pequeños, con adoles: 


social en dichos momentos 


y especialmente en los sec- 
tores de menores recursos, 
penmitirá arribar a modelos 
de intervención más efecti- 
vos para la promoción de la 

salud en dichos grupos. 
Desde _nuestío lugar de 
trabajo, plantearse erradicar 
las condiciones de pobreza 
extrema determinantes del 
riesgo a nivel socio<conó- 
mico, de que las poblaciones 
contraigan enfermedades _o 
no cuiden su:salud, noes 
más. Se vas predón de 
contrario, 


'abordar. 
«En términos del enfoque 
Bo psicosocial, la par- 
ipación 'Ye la comunidad 
teconocimiento de los 


'o'a los problemas de sa- 


y no; sean percibidas ¿omo 
¿a gus "necesidades. 

a aproximación favorece 

el uso: de recursos no tradi- 


avanzando en el proceso de 
“désmedicalización", que sue 
pone que el cuidado de la 


sorte de todos sus integran- 
tes: y no de un: sector de 
profesionales en los que se 
delega tal cuidado, con la 
consiguiente actitud de de- 
pendencia que esta postura 
promueve. 


Analía Kornbhit, Consejo 
Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas, Bue- 
nos Aires. - 


Creemos haber acercado 
elementos clarificadores co- 


sicológica 

Conc que el mismo plan- 
. subyace en lo 
cho y talta hasta esa íntima 
y siempre irrepetible situa- 
ción que conocemos con el 
nombre de “psicoterapéuti- 
ca” y que oculta la maravilla 
de un encuentro humano 
desnudamente. tal, el que 
desborda toda expresión ver- 
bal o escrita, en el silencio y 
la soledad de dos personas 
en presencia, en procura de 
sí mismas. 
Manuel F. Artiles, Uni 


' o des-"' Jude instrumentar acciones] 
Pe logía: de eps la comunidad 
-restarites 'profesiónales del 
“¿rea de salud. Este desfasaje 


Oscar” 


Landes 


: 23 años. 

Montevideano. “*Autodidacto”. 
por más señas. Grafitador 
*“emperdemido”. Sus últimas 
apariciones públicas —recuerdo 
dos significativísimos grafitos 
asaz elaborados— lo muestran... 
““calzando un oficio”... grado a 
grado... cada vez más esplendente. 


*pacata”, 
e 


donde *1o ce peras E 
su peor acepción... sin “retener”, 
rl pod la más “inocente”.:, 


Larroca “patina” sobre la 
superficie del papel. Se desliza. : 
- "(Quiero significar... que trabaja, 
que hace jugar sus “intenciones”... 
en la misma dirección del 
albiplano, pero... sin velocidad). 
Hay tersura, sutileza, vaporosidad, 
además del factor '*ocurrente”, 
además debfactor “simbólico”, 
además del factor “poético”. 4 
*Somete” las “procacidades más 
extremas”... an ese tratamiento 
que todo lo suaviza y lo hace 
*“permisible”. Hasta agradable. 
q Cuando las piernas 
“verticalizadas” de una mujer... 
aparecen, por ejemplo, 
*“horquillando” el busto yacente 
de otra... y ln cara de esta última 
recibe y sostiene sobre su 
caballete nasal... las corpóreas 
-  deyecciones recientes de aquella 
$ poco menos ya que de pié,* 
sentimos —siento— cierta 
impresión... como sujeta o 
*“tironeada" —impresión.. . Casi, 
casi “incómoda” a decir verdad — 
entre la admiración y la 
“resistencia”. Es, así, un 
excelente “orador grafítico”. 


Las “invectivas tácitas”', “lo soez”, 
no se proyectan brutalmente. En 
realidad... puede parecer ello un : 
tanto ““ilógico”"... puesto que, en 
el fondo, todo esto no deja de 
representar (no debe descartarse 
su propia tendencia “afirmativa”*) 
no sé qué especie de protesta 
“intransferible* contra “lo 
prohibido”, contra “lo 


Nuestra pues, 
más en la línea de los artículos 
de Behares y Malherbe en el No. 
26 de "Relaciones". 


DE CUALQUIER MODO, 


por Nelly Goiti- 


. estilos, cantar gregoriano, rock, 
hacer expresión corporal casi 


contorsionista); una atrevida mú- 


de Handke, los cambios de “tem- 


: pal en la acción física (Teresa 


208 : relaciones Caáéiembre 1986. 


. 
Lao 


Trujillo) y el sólido acompaña 
miento de la música y la ilumb 
nación subrayando exa pirotec- 
nia y esos cambios de ritmo. 
Globalmente, la “versión Got 1 


“tíño" de Handke tiene una im- 


pecable coherencia formal logra- 
de a través de una legítima mo- 
dificación de las instrucciones 
del autor por la directora, aun- 
que esta libertad tiene sus co» 
104, COMO veremos. 

Sin embargo. en medio de tal 
brillo formal, autoral e interpre- 
tativo, consideraciones “teóricas 
acerca del proceso de socializa- 
ción, de la epistemología genét+ 
ca, de la lingdística estructural, 
de la funcionalidad del lenguaje 
y de h direccionalidad del cam- 
bio socíal se trasmiten junto, 
mediante y por debajo del van- 
guardismo formal antes mencio- 
nado. 


3 


ESTAS  CONSIDERA- 
CIONES teóricas, en algunos 
casos son íngenioias pinceladas 
críticas a algunas augustas con- 
cepciones teóricas y en algunos 
casos revelan una cosmovisión 
sobre algunos macrovectores de 
la evolución social. Y ellas no 
siempre son tan vanguardistas 
como su vchiculación formal, 
existiendo incluso cl riesgo de 
que cl vanguardismo formal de 
ta obta y de su puesta en escena 
puedan trasferirlc una aurcola 


Su 


Rafael Bayce 


dd “la mejor de 1985” en 
Alemania Federal y que muchos * 
aprecian como “lo más importante en 
o alemán desde Brecht”. Por ES 
Comedia Nacional. 


de varguardísmo a algunas de esas 

ideas, en verdad bastante antb 

guas si no obsoletas o mal en 

tendidas, ¿por pro o cs 
¿pttiño? 


Y 


DOS CONCEPCIONES 
TEORICAS de gran importan- 
cia y vigencia en el penzamier- 
to social contemporáneo están 
muy ingeniosamente satirizadas 
por Handke. 

La primera de ellas es la 
epistemología genética de cuño 


piagetiano. Piaget intenta com»: 


plementar el punto de vista de 
h epistemología dominante, que 
estudiata el conocimiento como 
producto en cuanto a sus reglas 
logicas y condiciones de validez, 
con un estudio empírico del 
proceso de continua construc- 
ción y reorganización del cono- 
cimiento, enfatizando su aspeo- 
to operativo sobre mu aspecto 
figurativo, para establecer de 
qué modo lay estructuras trany 
formacionales del conocimiento 
se vuelven progresivamente ade- 
cuadas, isomórficas al proceso 
de la realidad circundante. -. 

Dirá Piaget también que las 
raíces del pensamiento: lógico 
no se encuentran sólo en cl len- 
guaje, aunque éste sea importan- 
te, sino más bien en la coordina- 
ción de las acciones, base real de 
la abstracción reflexiva. 

El problema central de la 
epistemología genética radicará, 
entonces, en los mecanismos de 
costrucción de novedades cn las 
feylas y equipamiento cognitivo, 
a traves de procesos de abstrac- 


ción dela sátira de Handke. 


ción reflexiva y autorregulación, 
de sustrato radicado en la coor- 
dinación operativa. 

. Hasta aquí lo que Handke. 
satirirará de Piaget. Pero tam- 
bién hay una sitira a la arbitra: 
riedad del signo lingúístico, a 
la (alta de relación intrínseca 
entre cl significante y el signifr 
cado. Y ambas críticas, satírica- 
mente expreudas por el absur- 
do, son coherentes. 

En efecto. el hilo común a 
ambas críticas -satiricamente 
formalizadas- cs el papel que 
Handke parece adjudicarle a la 
sociedad (o más bien a sus agen- 
cias de socialización) cn la impo- 
sición del lenguaje y en la impo- 
sición de conocimientos y crite- 
rios cpistemológicos de validez 
del proceso de obtención y de 
evaluación de esos productos 
No habria tanto una abstracción 
reflexiva y una autorregulación 
por paste del sujeto cognoscente 
a partir de sus acciones adaptatt- 
vas, sino que el significado y el 
lenguaje les serían impuestos 
por los ideólogos y agencias 
lcológicas de socialización y de 
dominación por su intermedio., 
La conceptualización del lengua- 
je como vehículo de la "concien- 
cia feliz” marcusiana, de la pro- 
dicación analítica como conr 
trucción represiva, de la conduc- 
¡ta lingUística como obstáculo al 
desarrollo «conceptual por su 


. reducción funcional anticzítica 


y antidialéctica, que cierra cl 
universo del discurso, está laten- 
te en la muy marcuriana filia- 


. 


+ LA: PARODIA a la genera 
ción del conocimiento válido de; 
Piaget es clara: “Pongo en ple la' 
'* segunda silla: Ya sé contar.: La: 
-: primera silla tiene dos barrotes, ' 
la segunda silla tiene tres barro»! 
” tes: ya pucdo comparar”, Es la; 
producción de conocimiento por; 
las acciones. Pero en seguida vie-' 
no la sátira por el absurdo, ya: 
que el conocimiento no se gene»; 
ra sólo por ese proceso endoge- 
nerado a la Piaget. Por lo menos 
quedaría por. explicar cómo el 
conocimiento a 
vamente en el proceso de adap- 

tación blológico-social se abstrae 
de la situación operativa concre-. 
u en la que apareció (“todo lo 
que corta es sólo un cuchillo de 
esa”, “todo, lo que hace ruido 
es sólo el cajón de una mesa”, 
“todo lo que no se mucve es só- 
lo uña puerta de armario”). 


Diría Handke que la eplste- 
mología genética explica la gene- 
ración posíble de sentido y de su 
validación, pero no su consolida- 
ción como conocimiento social 
e individualmente válido: que 
ese proceso de legitimación es 
debido a una imposición ideo- 
lógica de-la sociedad por medio 
de las agencias de socialización 
que Íntentan imponer un orden 
simbólico funcional. 

Otra prueba de que el ler 
guaje tiene cierta. autonomía 
relativa frente a las acciones por 
las cuales se valida su obtención, 
es toda la catarata de frases y 
palabras sin sentido que Kaspar. 
y sus instructores profleren. Es 
una velada crítica a la solución 
Jarry-Astaud-lonesco de la Jibe- 
ración por el absurdo, que per- 
mitiría soltar las amarras con la 
imposición del lenguaje y del 
significado por la sociedad esta- 
blecida como dominante. 

Ese Intento es fútil para 
Handkc. El personaje, inmedia- 
tamente después-de su fria de 
verbalización del absurdo, se 
convierte en persona socializada, 
episodio marcado por la frase: 
“Te han roto tu caparazón", 
acompañada del . significativo 
ritual: escénico en el: cual los 
instructores se quitan las másca-: 
ras antigases y los eos blan 


+. desde Marcuse y de lá futilidad 


cos mediante los cuales se aisla» 
ban del contacto infeccioso con 
un salvaje no socializado y com- 
parten con dl la vestimenta 
magrittlana y la máscara unifqr- 
me que dramatiza la despersona- - 
lización producida por un exito- 
so proceso de socialización. - 
Pero cxta seria sátira a la in- 
suficiencia explicativa de la epi» 
temología genética piagctiana y 
que ví en mi vida, ho: llamado 
nicre a todo lo que era blanco. 
Alguien me dio un pañuelo que 
era, blanco, pero pensó que me: 
mordería porque: la” E 
mordió la mano al tocarla; E 
toqué el pañuelo, y cuando ya 
aprendí ha palabra Jaleo; Mamé 


real de la liberación por el absur- 
do de la reprisión por el lengua- 
je extá acompañada por un cohe-"* 
rente posicionamiento frente a 
la arbitrariodad del lenguaje. 


EN EFECTO, lo que Hand» 
ke dke es que, más allá de la 
intrínseca arbitrariedad de la 
relación significante-significado, 
cada palabra; cada significado 
fijado, cada frase aceptada, cada 
experiencia (a la Piaget) acota 
los significados, disminuye los 
grados de libertad de la elccción 
de palabras y la variedad posible 
de las asociaciones de ideas y de . 
objetos con ideas. Diría Handko 
que lo arbitrario es progresiva y 
geométricamente ' reducido: por 
los significados establecidos por 

A ber rece hy : ha : 


bién la palabra' pañucio, al ver: 
un pañusio blarico seguí pensan 

do:la palabra micro busque dije: 
ra la palabra pañuelo, con lo que. : : 
al fin he podido por primera vez - 
recordar. Pero un pañuelo gris 
o marrón no ba sido cerca ml 
do : DEAN ED 


crucial fraso que repite Kasper 
comienzo y sobre cuya ambite- 
dad . significativa - reflexiona; 


noide; Cuasi-monstruosa, va: tomando gradual 
mente forma humana' € irrur 


ue tomarán: lugar. está sometido al 
tes de A Órde- 
dado en llamar 


% 


nes os que. se l a 


ER pa no 
tingue todavía del entorno, y en que los objetos sorprenden o 
¡¿ nan, egreden o errebatan, es” de premio que permiil 


memorizades y ensoyadas. 
lo lleva, 4 minera de uy vago deso, al flujo de 
donde un discurso solidificado e establece categorías 


ES EL MUNDO RIGIDO DEL DISCURSO” AUTORITARIO, : 
contrastado por ningún otro discurso, en donde las coscs tienen una Bo 
la y única definición, y son pasibles de una única y exclusiva interpret 
ción. Así, crece un esquema omnlpotente e incuestionable; que se 
por sobre el individuo —sus dales, sus debilidades a manera de consolidad 
estructura. Mientras el lenguaje se va haciendo dógma y sustituyo 6 

realidad misma, ésta va quedando diluida como una presencia lejena 

rra que sólo puede ser aludida a ete Es) desta defo 


del dogma.. 

Primero la definición cerrada, después lar siempre 
petición, son los métodos a través de los que Jos “Instructores” condk 
cionan el proutegonísta a ser y a pensar como sí mismos. Estereotipok 
lugares comunes, frases hechas, van volviéndose un orden que crece 
lo somete hosta enmescararlo —real y simbólicamente e iguelarlo a lo 
otros. De esta manera, el sujeto llega a olvidar que el lenguaje —sus 
tegorías- es pura construcción societaria, una forma de introducir o 
den 'h el cooy de la realided Infinita, y relfica ns consolidoción hasta 
eralizarla, atribuyéndola a una cualidad extroemplrica y, en ocasiontz 
. extraltumena. En este sentido, se visualiza el proceso a través del 

el ser humano queda apresado en la trama de un lenguaje dogmáticd 
hiptonizedo po sus nítidas categorfas, tranquilizado por la sensación É 
que “todo está en su lugar”, y por lo tanto, también s1 mismo. 
La construcción de la realidad aparece aquí, erñtonces, como tt 
consecuencia del discurso, y no a la inversa. Y esa construcción —sient 
pre percializada y por tanto incompleta, porque lo nombrado es sp 
un aspecto de lo nombrable— se vuelve “lo verosímil”? por anto 
sostenido por las regles y las relaciones Insrinuidas por les categorías: 
“tldificados, del discurso. , 


PERO EL LENGUAJE QUE DA EXISTENCIA AL MUNDO ts 

bién puede sofocaro. El verbo, por más lógico y cergado de sentid4 
puede desatar el reclo, la nada. La palabra que busca decir puede $á 

tarse, petrificarse, hacerse “muletilla”, repetición, meramente sonido, Y: 
porque los significados remiten hacia el mundo de lo innominado, Y: 
elll también proviene, hacía el final de la obra, el muevo 24: 
Kasper, su desenbrímiento de que sus frases no 30n “sus” frases, de qe 
sus palabras no son.en verdad “sus” palabras, sino equelles edopt 
por la presión del discurso social, equellas que otros heñ prom do 
pronunciarán irrmediablemente en el futuro, frente a la alternativa 
pertenecer o o ser Y expitrados ei og) ba e. el “yo”. el 


5 


«España. 1982). 
S sonaje dice: 


> programa nos dice que la traduc-": 


ción del alemán al español es de 
José Luis Gómez, diroctor espa- 


Rol que la dirigió allí. Sin em- 


bargo, la frase que Levón repite 
. no es la que Gómez usó (Gaspar 


98, Alianza Editorial, Mádrid.. 


en una personalidad del - tipo 


arcaico.que quiere subsumis su. 
individualidad ca ls de la tradf- 


ridad, una 'otredad”, un querer, 


ser alter, diferente, distinto; no ' 
y tlño :, parecería ' apuntar a “un + vidlo contra la totalización del - 


xr. como cualquier otro sino 


como aquel que fue diverso de 
cuslquiez otro. Quizá esta ' ves-. 


sión Gómez parezca más cohe- 


: sente con la dramatización de la - 
socialización 


MS: 


Srases: Cabras y monos, cabras 


¿como aquel que otro: ha sido” 
¿na vez”, O SNEOR: 


de Kaspar y a la realización de 


re 


acumula' coñi un final- también  terpretación dialéctica marcusia- 
ambiguo en' el que anotamos .na de esperanza en el lenguaje 


Una "también “significativa diver-- (¿el habla?)-como instrumento 


gencia (esta vez Gotiño-Handke)... de liberación a partir de la auto- 


y ¿En el Texto indicado del au- . reflexión y como momento dix 


tor, al final, los Kaspares mant de superación de su pa- 
fiestan claramente su incomod+- pel: represivo y funcional a la 
dad por: el monólogo: final de ."eproducción de la dominación. 
Kaspar, intentan cubrir todo el”. La versión Goitiñio parecería 
escenario con las mismas cubier-3puntar a una concepción más 


¡tas negras que todo lo eubríari al. Sousseauniana de la perversión 
. principio — inclusive a Kaspar— -.90C 
: Pero son finalmente empujados : M 
¿Suera de.la escena. por el telón 
¿que 


pensar en un instínto gregario, - 


social dej buen salvaje, de la ro- 

nostalgia de la naturalo 
deiPartido Verde Alemán, 
tan ajend, al espíritu de las filo- 


Kaspar, embol a 
2039 o sofías de la historia y de la evo- 


negro, . pronunciar “sus últimas 


y monos. Yo sólo soy casual ficamente contrarias al análisis 
mente yo”. Las instrucciones es > Marxista y marcusino. Aunque 


_cénicas de: Handke parecerían: Muchas veces se confunde críti-” 

* apuntar a una vuelta de tuerca aristocrático-feudal al orden 

¿QUE NO 

* Goltiño y que sí es sugerida por de superación de ese orden, no 
Relaciones 


apatece en la versión > burgués, con crítica progresiva 


Malherbe en. 26: el por. su vuelta atrás sino pos la 
fracaso final de la despersonali- abolición de las contradicciones 


“zación intentada por la socializa- en Él contenidas o por su sust 
ción compulsiva y el logro por- tución por una síntexis más elo- 


Kaspar de us aspiración de ser . vada de las mismas. La crítica 
Ú roussesuniena al orden burgués 
í coincide con la crítica - liberal 
La puesta en escena de Gob: spenceriana de defensa del indi 
Estado; no tiene nada de van- 
guardista ni de progresiva y ya 
ha sido miperada por evolucio- 
nistas, funcionalistas y marxi» 


triunfo de la despersonalización ' 


algo ¡así como una herencia 
chomskyisna. La sociedad repro» 


ialwa  sojuzga al individao y lo tas de los más diversos pelos. 

- transforma en una nó ! 
*:'nima y heterodiritida. 00 ; ? .. 
::5% La versión Gómez-lnstrucelo-, 

ie atoriaA aa, re 


LAS DIFERENTES ta- 
ducciones elegidas y los énfasis 
una 


lución decimonónicas y especi- - 


Peter Handke por un entusiasta elenco:* 
de actores jóvenes de la Comedia **.+ ] 
comandados por la inteligente y refinada: | 
dirección de Nelly Goitiño. Lo que'quiso. | 
ser una mesa redonda posterior “salió” 
, más bien una confusa sucesión de - 
opiniones. Como una de éstas contó con 
mi contribución, quiero desarrollar 
algún parrafito para clarificarla. 


Un atento observador de la 
cultura contemporánea no es 
necesasismente un buen crítico 
teatral; es más, quizá esta tarea 
no es ahora lo que debería ser 
en una comunidad int 
mente evolucionada. El teatro se 
vive o se trabaja intelectualmen- 


escénicos, ¿han 
diferencia . sustancial + entre. el =.1€ O bien se investiga científica: 
contenidó que Handke deseaba Mente; un “conocimiento” in- 


termedio o indefinido de estas 
tres zonas es desdoroso para el 


*. en antropología cultural, endoculturación por: : 
- parte de un grupo de “instructores” que repi- : 
¿ten constantemente, en' sus ' formas más sim- 
:ples. y en sus formas más complejas, las cate- 
és e A IERBna Ya Inslznrañdo la 


de los modelos sociales, y de que, por lo tanto, no existe creatividad , 
sorpresa O singularidad, está en la base de la engustía que se filtra desde 
equel humanoide originario, hasta el Kespar que utiliza seblemente los 
cubiertos del elmuerzo. Ritualización por excelenecia que viste e inviste 
al protegonista de gestos, ricrus, modos entronizados y, por tanto, clau- 


Valores, moralinas, erudición, refinamiento no escapan de ser 
rros tantos vehículos manipuladores del molde en que debe entrar, 
sín otra alternativa el individuo. Entonces, la satisfactoria sensoción de 
haber estado "diciendo elgo” comienza a evaporarse. La cruda ertificio 
lidad de la cultura se resquebraje como una representación de cartón. 
presos en discursos perfectamente estructurados, se agrie- 


no puede “decime” nada que no esté prescripto y previsto por el Gran 
Discurso convenido en la trama social 


o 


Sin embargo, el reconocimiento no selva de nus consecuencias: la 
pristina entmelesca naturalidad del humanoide intocado por la culrura, 
cerece ahora de pelabres: elles han sido barrides por el cambio irreme- 
dieble. El hombre ha sido ya largamente violado por el discurso dogmi- 
tico y el desenmasceramiento, si bien puede dar conciencia de encierro, 
no posibilita huida elguna de él. : € 


DIAL RR IAS 


veras 


z > $ 
Ñ EL AUTORITARISMO'RESIDE EN LA ENTRAÑA MISMA de la 
¿ obligatoria uniformisación del discurso, Todas las formas de fascismo 
L visceral —orden, repetición, categorización tajante— están implícitas en 


, fue alguna vez") de parecerse a algulen (modelo, represen 
es no surge de propia identidad. Así, formado el estereotipo, ns 
l_ monstruorided es más cabel que lo del humanoide del principio, aun 
i_ cuendo vista y revista “clvilidad”. Ella radica en el acatamiento acrítico 
| del Kaspar homogeneizado a los demás, en su “educada” indiferencia, y 
*. en el desplazamiento de lo humano h un fondo donde se lo reprime para 
que eventualmente se suelre adosado a la violencia grupal 
2! Obra plurelista, entieutoritaria por excelencia, KASPAR señala la 
$3 relatividad de todo esquema/dogmafinterpretación simplista. Más eun, 
ES muestra la aberración caroctéristica de las sociedades totaliterias: pre- 
AS tender que todos estén de acuerdo en todo y con todos, obligar las crl- 
> ticas, someter la origli A 
4 Parodígma que ilustra la diferencia entre entrenamiento y educa- 
ción, entre encierro y libertad entre acatamiento y revolución, entre imi- 
5] tación y creatividad, entre miedo y sudacia, esta obra devuelve al espec- 
* tador la conciencia de us libertad enajenada por los diversos encierros 
' de los esquemas religiosos, culturales o ideológicos, a: haber delegado 
% enidolatrías varias la responsabilidad de ser y de decir la palabra propia. 


y “cuentes es (husorlo, y he sido comeguido por la imitación inconsciente, : 


comunicar y el que Goitiño pre- 
tende? 


¿Hasta qué punto Handke es “cy para la cultura. . 
un dialéctico marcusiano que QUIERO UBICARME en 
espera que el habla y la auto- cl lugar de los que viven el tea- 
rreflexión, sobre ella pecan instru tro a través del trabajo intelec- 
mentos de superación dialéctica. tual que obviamente implica. 
Este trabajo intelectual es el re- 


la Desigualdad 

bres' o del tipo liberal spenceria- 
no del *'Individuo contra el Esta- público impersonal, objeto de la 
do? historia de las ideas y de un sin» 
Téngaye en cuenta que am- número de disciplinas accesorias. 
bas visiones son. irreconciliable- El teatro es un objeto de 
mente antitét conocimiento y de predicación 
Si fuera o que la versión históricas. Kasper, como otros 
subyacente a ly puesta en escena ejemplos de lo que la. historia 
montevideana £s la de Rousseau- literaria se empeña en llamar 
crac gr existir una teatro de vanguardia son parte 
com de vanguardisno de una secuencia que existe co- 
formal en la puesta en escena mo discurso, más allá de que el 
(indudable) y de obsol ma- espectador la conozca o no. 
terial de los contenidos teó: — El uruguayo medio smbe muy 
trammitidos? poco de la historia del conflicto 
. ¿Cómo decodifica Ud., lec- norte-sur, pero no por este de» 
tor-espectador, ese mensaje, en- conocimiento deja de ser parte 
cuadrado vanguardistamente en de ese conflicto económico-ideo- 
lo formal y ambiguo en suencua-  jógico. Lo que el Sr. A saca de 
dre teórico a partir de diversas  Kaspar es parte de esta historia 
traducciones y énfasis escénicos? - de las ldcas, sea que sepa mucho 
¿Obtuvo Kaspar lo que que- de ella (que sea muy “conacien- 
ría en su frase inicial? La socia- te” o “cómprometido”) o cad 

lización compulsiva ¿lo derrotó? nada (siempre se sabe algo). 
¿Kaspar derrotó a los Kasparcs . - Varios de los productos de 
en última instancia, pese a un esta vanguardia post- guerrera 
indudable triunfo parcial de los europea son una evglinción pro 
Kaspares? tendidamente no disCuriiva -o, 
Vaya y véalo por Ud. mismo. almenos, una búsqueda de “nue- 
Será repuesto en los próximos vos lenguajes'""- del "existencia- 
días y le garantizamos, por lo limo burgués y decadente de la 
menos, un gran espectáculo y Francia también postguerrera. 
una obra abierta a interpretacio- Digo “burgués” con conciencia 
nes diversas sobre problemáticas de que es un rótulo desacredita- 
de la mayor importancia. do, pero lo hago con conoci 
z miento y, en cierta forma, para 
burlarme de ese descródito que 
€s, entre otras cosas, sintomáti- 
co del existencialismo ahistórico 
«Que expresa, por ejemplo, tone» 

co en sus obras. 

EL EXISTENCIALISMO 
es una corriente “desesperada a 
la francesa", literariamente de- 
sesperada, Auden dijo, con fina 
ironía, que los existencialistas 
siguen incansablemente escri 
biendo a pesar de su desespera- 
ción. El nihilismo de muchos 
existencklismos se trasmite co- 
*mo receta simple en la obra filo- 


Wmouerdades 
Periteamendola 


Busquedas por encarro 


Jose Marti 3849 
tel: TE 0099 


¿Libertad, desesperación, | 
libertad-desesperación! 


La noche del viernes 7 de julio vimos la: 
excelente puesta en escena de-Kaspar de. 


fascista y duramente conserva- 1 


dora en materia de one» 
co y en forma 
pero «sincera, en la obra de 


uns mímesis particular 
dora del “lenguaje” dramático. 
Renovación que muchas .veces 


está al servicio de viejas y muy 
conformaciones 


conservadoras 
ideológicas. 


En ocasión de la visita de 


algún “filósofo” francés de la 
"desestructuración” se habló 
bastante del doble colonialismo 


al que estamos sometidos. Para - 


escapar al colonialismo tecno 
crático de las sociedades anglo- 
sjonas tenemos que afilismos 
al colonialismo desesperante y 
literaturesco de la cultura prove- 
niente de la Francia postgue- 
rreante y post'68. Lamentable- 
mente, las relaciones entre el 
colonialismo económico y cub 
tural no son ten 

Por un lado, el miedo a la teo 
nificación es un miedo típica- 
mente reaccionario que, entre 
otros, J. E, Rodó 
admirablemente: se nos domina 
porque no estamos tecnificados 
y nos volcamos sobre el eje de 
una cultura que tiene todos los 
vicios del secular deficitario hi» 
pano y del peor iealismo fran- 
cés. Por otro, el inconformismo 
es una forma válida pero preca- 
ria de la libertad: la forma que 
da a los que nos oprimen supre- 
macía, aunque crítica, sobre 
nosotros mismos. 

LA OBRA DE HANDKE 
fue escrita en rear post- 
guerra y bajo la guía de cier- 
tas . iBeológicas 
(Roussesu, Nietzsche, por citar 
dos casos) que están Hamativa- 
mente en la base de los desa- 
rrollos totalitarios mazistas y 
los puestos “tiberacionismos” 
existencialistas de postauerra 
Leer y ver las obras de Handke- 
es un sano ejercicio intelectual y 
antropológico, identificarse con 
sus planteos ya es Otra cosa. 
Para identificarse con Handke 
habría que identificarse con su 
momento histórico y con su 
ideología implicita. Lo primero 
tal vez sea posible y wilido; lo 
segundo es lo que está en dip- 
cusión. * 

No. negaría que las obras 
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7 S .Tmúcho que estamos importan- 
: ful eropes O pride do. Deberíamos pemsar y hacer 
trísmo, en tanto que tal” ¿por pana, Bes de ass podremos pa, 
eS. JUFOpeO daraor dl derado a ll parce 
quien lo decreta? E: ción y Bberarnos de la colontra- 
mérica, y en especial el Rio de Cónintelectaal 
A SS Simplicia * 
RRA z din 
En este eutor, el concepto de logocerisiemo 


temológka de las clencios Hua 


acerce de una verdod admitisla En ese sentido, 
considero que una publicación como relociones 
mo puede dejar de proponerse interrogar y no 


cren que predormine entre sus lectores la búsque- 
da de Ad fáciles e tuernones consebítay 
[que podrian encontrar. por el contrario, en otro 
tipo de periodimo). Ñ 
Perro més ¿0d de lo enterior. que es el fondo 
que importe, no puedo dejar de hacer rotor qui 
* Simplicia de elgune menero me reprochz aquello 
que me propone. Ya que tres aldiudicarme un 
exceso de complelídad, me crítica igualmente por 
“upersimplifisar” le florsof la. Aporte de que mo 
me refiero en este pesaje e ls flow fla (disciplina 
homogénes] sino a lo" florbfica tcorócter de un 
objeto problemático) y que odemáés relariviza le 
expresión con la locución /... en tanto ex... 
invito por otro ledo a Simplicia a frecuentar el. 
* gunos de los diccionarios que dice consultar a fin 
, de verificar mi proposición [Ferrater Morz, “Dio 


cionerio de Filosofía Abreriado””, Ed. Sudemeri- 


ceng, Ja. Edición, Buenos Alres, 1973, p. 249: 
Lalande, “Vocabuiaire Thechnique et Crítique de 
la Phrilosopkie”, 14e. Edirion. P.U E, Periz, 1933, 
p. 973). 

Más relevante remlta la duda pobre el concep 
ta "de logocentrismo, cuya explicitcción implica 
los riesgos y dificultades a los que nos refericmos 
al principio. Pese-a la cita comentado xwobre el 
“centro” que incluye muertro trabalo. ya que le 
duda ha sido plenteoda en términos polémicos 


aber (¿cabe incistir sobre la 6c- 


xo, un apéndice receptivo de la 
“cultura emropea””. y que aparte 
de procesadores de un conoct 
miento europeo, que hipotética- 
mente podríamos devolverle a 
nuestros maestros, no les pode- 
mos ser de gran utilidad: no en- 
cuentran mucho para contrastar. 
Creo con Popper, que las tradi 
clones no se implantan así no- 
más, ni se trasplantan a voluntad 


com las que MO y agrego que pueden, eso si, de- 
1 ejemplo, crco * biitarse y morir. No me parece 
lb que las diferentes escuelas del 


¿5 el "abandono del logocen- 


pensamiento europeo estén mo- 
ríbundas, pot el contrario, sólo 
buscan fortalecerse: de un lado 
cierran el acceso a sus univers+ 
dades para los estudiantes del 
terces mundo, de manera que ta 
técnica y el conocimiento que 
den en manos de los europeos 
(así siguen monopolizándolos y 
a la vez evitan el desempleo, sus 
expertos son muy bien remune- 
rados en el tercez mundo). Por 
otra parte, buscan el contraste 
de su propia 

de otras culturas, así se enrique 
: cen y conservan la supremacía, 
- que hoy les disputan los EE.UU. 
y el Japón. 


cón Viscardi ex en la necesidad 
que tenemos de fortalecer nues 
tra propia tradición, ¡que ya hace 


“eparece vinculado a; le ilusión. rotolitadora pro- 


inováde por la inyencia fonética «del hable; que 
resumiria el acto expontáneo de la pelebra y la 
matriz meraflcica del exipceptó, le cual comporta 
la “presencia a 11” de un rignificodo trevcenden- 
tel. En cuarto. exta “presencia a sí” resulta por: 
tede por una substoncia fonérica quie no depende 


“sino de muestra voluntad y ve moterlaliza en un 


ecto de eporente autonomia indiriduel, la “pre: 


 sercla a sí” del tignificado trescemiental se con 


ño gréemos justo eludir la cuestión, sin por 8% yy 


mubrsrancía von el habla comi siendo uná propie- 
dad de esta última. De zhi el pririterio otorgado 
e la escritura fonética y el sol central que cebe o 


la pelebra en muertra cultura, evidenciado por 


ejemplo en li mdordineción. por parte de Seu- 


¿rsure del signo exciopo el signo hablado (la pate. 


dra). > 

Oponiéndose e: ¡E somrubrtenciarse de le pa- 
labra y el concepto, +5 la rubrtancia fonética y el 
significado trescendentel, la deronstrucción del 
logocentrismo implicerio concebir el pensar como 
diferente de lo penado, de tal manera que el tra 
Bajo que con-duce a térnificar no terminerla nun- 
ca siendo reductíble a un *'elgo" que lo encerreria 
v de-limtseria como totalidad. La deconstrucción 
del logocentrismo es inseparable del abendono 
del Lestinto de rotolización como finalidad de un 
pensar Y lo misma noción de finalidad en tanto 


refiere un fin puntucl puede ser obiero de la de: 


construcción entedichs. 
La roberania de eta deconsrucción reside 


justemente en qu “indecibilidad”; un privilerter . 


el irdhejo de sygmificer por sohre el producto, sig- 
eto y al mimo hempo, un remarcar ds este 
» como necesario 0 le insrancio de la yirn!- 
ión. Pero en tales términos que el valor del 
¡del pensor, del menificar. de la his:quee- 
ade en que trarixrede incerantemente do* 
se. toda Jelimitación y definición A et 

la teanexrer e. ex necesario el Urate como per. 
tícipe del y lo muvimiento que lo incluye en 
el cuel el penser nunca se detiene ante +1 rmirmo, 
en y mimo, paro deciese uma verdad comi: pre 
sencía de ele e 1! fontoteologícj: Este arielar el 
Limite como fúismo que "bordea? fas cuestiones, 


o 


5 


¿implica entenderlo como.un entredimitorse, urt * 


especiemiento a través del cuel los limites son 
raragredídos por 24 propto (y mutuo) diferir 
Insírto sobre la tranigrerión como proteronis- 
12 de le propuesta de deconstrucción del logncen- 
trísmo, porque justamente la parte de polémico 
tetetórico pollt ica la más importente— de le er;- 
tica de “Simplicia”” me parece proponer una (0n- 
tepración de los limites d 
Limites entre lot europeos y nostror, de les 
ciencles humonar entre sí y sobre todo de la série: 
jad consigo mima Dirocóntico misma porque 
en vano busqué en le critica de ““Simplicia” en 
que 1e opone la zeriedad o todo y nu es poco: 
lo que re adijdiezo ¿Na 


Un concepto mtrecuente en tox diccionarios? 


> . . . Pay 
¿ > presender explicar ta: Derrúta en poras palat»<. ¿Drrque mpgrirmplifico “la filosofía? - ¿Porque 
SL eo tan 10d obrir una epruximación posble « UMRÓ un fertuzje ogro rebuecado? ¿fi 
este condefro pertículor de mmpeonimians : A emite ableltor? Frdie abreo por la 
» . ñ 
- 5 e 
o “ . —. af, * 
mara y Ñ £ e > . « » 
- . 


con las : 


En ló que creo concordar 


sr serio parque empleo: * 


, + Cos 3 ' 5 E DN 
: » - Uccir que alguien no compartía su visióp: 


plinariedad? ¿Porque Derrida decretó el fin del 
togocentrismo?. ¿Por todes estes razones juntas? 
¿Por las contradicciones que encierran en 2u con- 
junto? y 

Pienso que la seriedad que predica *“Simpli- 
cia” no limite sino contigo misma y que constl- 
tuye un “valor en sf” de indole morel, quedando 
como tel sujeto a una xerie de símbolos in-toca 


--Dlez (fetiches) como ser: - que la filosofía se en 


cuentra en los diccionarios de filosofía (el saber 
es fguel a sí mismo), que el lerguaje debe ser “dé. 
ro” (la verdad €s transparente), que ceda dircipli- 
na tiene zu lugar (el conocimiento está ordenado) 
y que los europeos no pueden decreter nada que 
nos concierna (los -"impertelistas” son melos y 
nosotros buenos). 

El tópico de la veriedad me parece el principal 
a señalar justamente en cuento constituye el mito 
por excelencia de la intelectualidad uruguaya. Re- * 


tiempo, » Y- 

-sta morel de la seriedad intelecruel ex sin dir 
de uno de los peores síntomas de muestra realidad 
nacional, en cuento nos supedita a dictados de 


oy ps 


Tel etieneción en materia de pólirica 


fuel fde vine ectirsd ente los fenómenos de 


Ricardo. Viscardi 


El simple 
facilonguismo 


Sr. Director. 


Estoy muy de acuerda con sua reiterados 

phnteos acerca de la significación que debe dar- 
10 al hecho del surgimiento de la revista y de su 
continuidad: viene:a dar un nuévo contenido al 
término “cultura”, a sacarlo del brete que lo con» 
denaba a equivaler a algo así como cierta versa» 
ción (o apenas información) sobre algunas artes, 
sobre todo La representativas, y algo de literatu- 
.x 
- Fxe brete, lo vemos ahora. era mutilante, Y 
quizá por obra de la' misma revista, en lo que me 
ma personal, vengo um tomar conciencia de otr, 
uso que llamaría el de la idsologización. 

Wo, no sr trata ni siquiera de la prodiicción en 
el campo ideológico y de sobrevalorarla Se hs 
i- algo muy mendr, de una visión simplota que se 
tstiene anto todo hecho y se pregunta sí lleva o 
70 aguas al molino supuestamente propio, al de 
ese irquierdisimo de café que padecemos. 

Si se le puede wer el color que ss le huscz, ez 
eprobido y. merece xlguna ronsideración. Si no, 
recibe el mote de “rescctonario”” o algo parecido 
y se convierte; por una suerte de decreto, en ine- 
xistente. Naturalmente que esto no ey socialismo 
-e) que empieza por ser un conocimiento de la 
realidad, que para ser científico debe ser abjeti- 


vo- y nás bien es ceguera. Y en algunos caos - ñ 


bobern. 

Estas reflexiones surgen de lo que tuve oca- 
sión de presenciar en el acto organizado por rela- 
ciones, el estreno de la Cofnedía y la mesi redon- 
da posterlor.. Y surgen también de lo que fue po- 
ble observar con motivo de la muerte de Bores. 
Emplezo por la último, Fue harta cómico ver 
¿omo muchor críticos debían hacer contoriiones 

'dos hechos que para su intelec:o eran 
- estar totalmente separa» 
os y el Diablo, eto. 


Fs que para frente 4 un 
:mpodbte. El de alg alore: A” 
rezar, pero qué de pinga rabria de 


ontúderado “de 195 


du 
cosas y, Ha embargo y a pesar de ello, era vallas 
107 Se comprende su inquietud, ella está basada 
en que se afecta eso particular maniqueísmo ar: 
cual la revista se ha relerido en alguna ocasi 
y que parecé ser el sostén dde muchas conviccla- 
nes que andan por allí. ye 
En el caso de la mesa redonda a la que me te- 
ferí, esto se hizd paténte y patético; para alg- 
nos, lo primero y más importante era definir si lá 
obra era o no reaccionaria (alguno dijo “peligro» 
sa” ¡acaso para su propio esquematismo?). :Su- 
£tiqueta, esta de- 


2 muestro da 
ema? Se 


los ojos y respondér a toda una tentación 
de lo cual pretende hablar: la cultura. que: 
Quiera es militancia, €s nada más que 
mo A A A 


informática 
Gerencial 
y paquete 
“LOTUS 1-2-3” 


Duración: :3 meses 
. Comienzo: 8 de setiembre 


Cuareim y Mercedes . 
Tels.: 90 18 11 - 98:32 81 


+ 


ral a iravés de la palabra Y opera 
tk que nada, db OA DOS ADE beeria 


t 


El modelo 
está bién cerca 


¿SE Director E 


¡Me parece un ¡hecho ¡cuya importancia debe 
ser destacada, lo seric de artículos que la revista 
viene dedicando al tema de la educación. Impor- 
, tantes porque el tema lo es y, comp la revista se- 
“Saló en un editorial, porque nos afecta a todos ya 
que según d6s nuestra educación así serán las iue- 
A A ADO que pd He 
. podría declarárse Ajéno al asunto. 

Peto además, importante por la claridad de dos 
“artículos y pot si ejerado nivel conceptual, el 
que muy bien armoniza Con el de los demás as- 
culos que brárttes pulsnero e número, Ri 


“Lo alinénte a h enseñanza me interema parti- 
cularmente por razones profesionales y en tela. 
elón con ella deseo plantear una experiencia que 
tiene lugar en el estado de Pernambuco, Rar. 
Experiencia que tuve ócasión de conocer en oca. 
sión de Un reciente viaje por razones de trabajo. 
Unos amigos me hablaron de lo que estaba ocu. 
rriendo en THtambe, tal elnombre de la población 
de 30,000 habitantes, próxima a Recife, El cami- 
no tomado allí se acerca a alguno de tos preconi- 
zados por la Prof. Rosa Márquez es su articulo : 
aparecido en relaciones No. 26 sobre Educación 
Permanente, cuyos. sonceptos comparto total-: 
mente, 

Lo que en ¡també aplican e mdd de 


Paolo Freire para alfabetización deadultos, un 


método que había 0 da et cd: 
Ea militar brasilera. Pero tan importante como el. 
"método, lo són las condiciones de aplicación del 
mismo y los tesultados, Penando que es de inte- 
rés, me permito sxplayorme sobre estos puntos. :. 


El método pe dd la later de e facón 
promoviendo, ym- - 


vacunación, trabajo, de- 

contivencia, barrio, rta Elencargado” ' 
del-carso está atento a las palo bras asadas y con 
ellas ya conformando una cartilla que empezará a. 
circular en el grupo recién varias semanas después... 
Fl método, PS paso muy posi»: 


. temas de ua vida diaria: * 
socupación, 


- yotia ighara es ¿paciente? del cambio vocial. 
¿meto volver sobre ello más descansadamente, si 


tivó + la, motivación de RN ; 


sienten escuchados al poder planteat-y discutir. 
sus problemas: Y que además así 306 importan- : 
tes, pes hablan de 1o que maben..: 

: Se aquí un bocramienta de las Prontes”. 


cm entte docente y Sora obert 


aptenden, también enseñan, pues el docente está. 
lejos ¡de imber lo qUe ellos. sobre comida, oficios; 
plantíos, ete. 

Y lo magnífico ¡es que fente, que en en aula 
ofdinaria se sentiría inhíbida para hablar (la coht»;, 
be el abismo en cuanto 'el saber que, se palpa, :: 
existe entre docente y alumno y que el docente. 
mantiene al desarrollar su enieñanta sobre la base 
de la cosas que él o Y sade su alumno), 
abora pide para expone: ms ideas: habla todo de 
todo. ¿Cuántos resgos de carácter no se originan 
O perpetilan con nuestros métodos de enseñanza? 

Cuando aparecen lor textos, todo el mundo : 
participa y ya todos tienen una buena base como 
para entender de qué je trata; ellos se refieren a ' 


enfermos. - 


¿dos mismos temas antes discutidos y usen las pa» - 


agrarias o agrodndustriales- 


habras usadas previamente. Y se renuevan las dis. 
curiones, - 

EJ método sirve y quied buena parte de su efi- 
.Cacia se deba a que trata al adulto como adulto y 
do valotiza. 

Naturalmente que algo tan lsnoridn: no po- 
día quede en manos. de la burocracia oficial, in- 
teresada (como aqui) en el empleísmo primero, 
con miseria retributiva, con un docente desintere- 
mudo de hacer de su trabajo una tarea creadora. 


¿En fin, que es de pensar el es potible una enseñan- 


za renovadora en el marco de un empleo público 


- 0 de.ta mera fidelidad a una militancia que trat- 


clona los fines que se supone debieran serle pro- 


La historia se inició cuando se comprobó el 
absoluto fracaso del programa de alfabetiración 
Mobral. Entonces el municipio de la ciudad de 
Itambé buscó financiación en organismos católi- 
cor extranjeros, pero yo la consiguió. En cambio 
pudo "llegar a un acuerdo con una organización 
privada de Recife que proporcionó la orientación 
técnica. 

Los resultados alcanzados son deciros, En 
20 años Mobral llegó a nlfabetizar sólo el 2.5% 
de los matriulados en sus cursos y apenas el 
25% de los que los concluyeron son considerados 
como: habiendo alcanzado niveles satisfactorios 

de alfabetización. En Mtambé, el 70% de los ma- 
triculados, al ao, saben leer y escriblr y pueden 
efectuar las cuatro operaciones aritméticas. 

Lz aplicación de este programa ni siquiera re- 
quiriá inversiones especiales. Durante el día, los 
alumnos tmbajan en_mus ocupaciones —en fenerál 
y a li noche vana 
clase, la que lienc lugat en dos propios locales de 
trabajo cedidos par sus propietarios. Se colocan 
mesas y allas y se descubre un pizarrón y esta es 
la nara en cuanto al carácter de las añas. 

Ceizo que esta es una de otas oportunidades en 
que no debemos ir muy lejos para haTlar modelos 


vílidos, 


Maestro Rural 


y 


* tes y promotores sóciales, cierto número de psi 


es, a la vez, de solidaridad entre eflos y de asun- Director Responsable . . Secretaria 
ción de su lugar junto al enfermo: es dejas dez Saúl Paciuk Cristina López 
las lamentosas victimas de hos enfermos. «Corrección 
Pezo poe otro lado, representa una tnedión de e 
"alud pública” que ya hoy empieza a ser inctuds- Redacción José Ma. Harrienos 
hle, dado el clevaditimo número de enfermos Rafael Bayce, Tomás 10nes 
mentales, numero que va en aumento Bedó. Luis E. Behares Rossine Arwns, Bes d. 
Aún cuando la práctica avala estos Juicios (y ue > de Capandeguy 
eso no significa que hoy día ean más los enfez José Luis Castagnola, : : 
mos que antes, sino que son más, y muchas más, Adolfo Elizainc ín. Promoción 
los que solwitan atención), prefiera Mridarios en Héctor Garbarino, Panny Lima, 


Del blanco de 
la lechiguana 


Señoo Director: E 

enel númen 27 de relaciones, Duraznense ha 
alborutado el camoutí, y me ha tocido ser Dlanco 
de uno de das lechiguanas. Enhorsbiena: ya esta 
ba comenzando a sospechar que Ia discusión en 
un arte olvidado en este país. 

Debo a Duraznense (y quizás a ynos cuantos 
lectores ) un linda explicación de mi 
svertión a cambio (rrire quienes 
espero no contarme mi sercontado, y lo digo con 
arrepentimiento por haber pretémtida seno). A 
cuenta de un trabajo razonablemente extenso que 
«xplique como es debido lo que pienso sobre el 
particular (y dé pie, ojalá, a uns discusión de la 
cual todos podarips aprender, emperando por el 
tuscrito), anticipo las siguientes puntual aciones 

1. Cuando excribí, en +l texto incriminado, 
“agentes de cambio”, no pretendí refensme a 
quienes pretenden contribuir de alguna manera a 
mejorar, humanizar, desarrollar o algo así da so. 
ciedad en que vivimos. Si, en cambio, auna cate- 
foría de técnicos y profesionales inpunos aten! 


cólogos, no pocos de los que gustar ter Hammados 
cientistas sociales, ete.) que re dirtingires por sa- 
ber cómo ha de ser la sociedod futura y cuáles 
son los inexorables Caminos que Vevan a éla; de 
cuyo saberpoder derivan la vatoridsd para ser la 
vanguardia activa del cambio, rus “agentes”. Na 
pocos educadores ye dentea pertentcientes a es 
ta categoría 
2 Por no es obvio, diviento con estos tecnó- 
.cratas de la. revolución etermmmente inminente 
tanto en su concepción del esmbio encial como , 
en la valoración de la sociedad derrable y de los 
taminos que llevan a ela. Particulerménte, recha 
16 la visión elitista implícita en la dde misma de 
mos agertes que lo son soto en tanto que la ma- 


Todo Jo cual. sospecho, de para más, y pro- 
14 paciencia del señor Directón y de los Isctores la 


permite, 
-Cótdisimente, 


Todo por hacer" 


St, Director 


+ Pocos números atrás (relaciones 25), un Jecto: 
planteaba el tema de la salud menta! y de ciestas 
medidas que eran encaradas por Tafuiliares de los 


relaciones 


revista al tema del hombre 


La propuesta me parece difna del miyo: 
apleoso y ello por lo menos por dor rsramrx Por, 
que hay algo de íntima justicia fde profundo re 
conocimiento, en este pesto de los familiares que 


cifras provenientes de lar investigaciones que se- 
alan la extensión de hos problemas de stud 
mental. - 


Jorge Galeano Muñoz, 


Vicente Giancotti, Administración 


Me remito a una de ellas. que en Estados Uni Marcos Lijtenstein, María Elena Ventura 
dos acatan de completar tas sutorida der federados Hugo Milerbe, Publicidad 
de mlud; Unas 30,000) pérsones'de divereot $3- Horacio Martorelli 
tados fueron entrevistados y Tos rembtados prels- pr Alberto Risso 
minares señalan que casi el 20% de lo: mayores Leopoldo Múller, ... a 
de 18 años sufrieron algún trastorno mota! por PEnrique Puchet, Toresa VENTAS 
un periodo no menor de 6 meer<: one un tercio Porzrcanski, Luis E. Uruguay al 


manifestó haber recibida tratamiento prquiitrico Prego Silva, "Enrique 
en alrún momento, dendo el definido coma "in. HP Probs*. duan Carlos 
vedad” el dlammóstico más común 308, 


Número corriente NS 120 
Número mer 


Según reveló Darrel Repier, director it> dy per Rey, Mario Silva anterior N3 150 
quíta, es un mito la creencia en que las mejores García. Números atrasados NY 180 
orto proc rpeos dat A loros Otros paises 

pisada od la Exterior Por cormeo aéreo USS 5.50 


ticenos míren, o wirieran en algun mamento, Ue 
trastornos psiquiitricor Pero Mo el 10% de ator 
husco de entrada ayuda especialirada: lo mavorja 
wedirimo hacia bos clínicos penerster Lo que hace 
pen«ar que tien Estados Unidos exteto tamifia 


Ezm Hevmann 
(Caracas), Jorge + 
Snurí (Buenos Aires), 
Carjos Sopena 


" DISTRIBUCION 


Quioscos: H, Berriel y: 


desinformación, nada debe swornrendemos 161 la ; : oríd 

rentidad perno en el caminar de la atud mental (Madrid) a dira nes e 

que aquí constatamos cada lía, tanto en hosplta 5 o ven A pS xl 4 
q Plástica to. 90515 


Los miblicas como en clinicas y ecrmedas 

Todo lo cual nor dice que en tilud mental, 
todo está por hacerse, desde la concientización 
harta'el tratamiento y la reinserción 


Ane! Knlenberp 


de la Barida OrimtáL. * 


Humor nhoto 1582, 
tof4 3% 06. 


y PRES POE 
tosnila te YA 
, 


ES 


ESE de los años 
60; descentró. al: individuo. 
como unidad de diagnóstico 
y tratamiento de las pertur- 
:baciones mentales, para lle- 
var el foco a su grupo social 
-inmediato;; usualmente la 
familia, : zz 

Si éste puede considerar- 
se: un nuevo paso en el pro- 


0 pi Gr rd ia do A id, ds o ro 
En a 


2 hombre; tomando en 'cuen- 


al. padecer humano: 

-teligxdal, que incluya la di- 
ménsión orgánica, la mental 

y la social. * 

; ¿Esta concepción: tri-axial 

20 A de a abarcado 
-Copnceptuáimente sólo a par- 
if de un” modelo (ébico 


UNA PERSPECTIVA 


+ de a 


A; “punto de vista de que 
¿Jos fenómenos estudiados 
por la psiquiatría y la salud 
“> mental zon piezas de un sis- 

: tema más amplio; que inclu- 
ye el contexto sócial así co- 
mo el' orgánico, lleva a una 
prspecttos ecológica sobre 
salud, en la que se priori- 

za el factor de relacionabili- 
dad de cada variable con su - 

ati ER 
+ Actu: te s 

. decir, que. la ujatría ha 
descubierto el medio am- 
biente, pero el reconocimien- 
to de que muchos de los fac- 
tores que afectan la salud 
mental de la población ya- 
cen más allá de los límites 
tradicionales de la psiquia- 
tría, no basta. : 

Se impone la. necesidad 
de- desarrollar nuevos con- 
juntos de valores y un nuevo 
pss sobre la salud y 

enfermedad, lo que posi- 
bilitará a su vez el desarrollo 
de- nuevas estrategias de in- 
tervención. -. 

El nuevo paradigma in- 
cluirá sin duda el reconoci- 
miento + de la rs 
compartir Ly ena idades 
pedo profesionales de la 
salud miéntal, así como con 
Jos consumidóres de nues- 
: tros servicios. Esto implica 

la necesidad de reconocer la 
á ancia de la conexión 
con las redes comunitarias y 

. er 


ceso de descentramiento del -* 


«considerarlo en ún contexto, 


«7 


El reconocimiento de que muchos 
de los factores que afectan la salud 
mental de la población están más 


allá de los límites tradicionales de la 
0 psiquiatría, están en el medio 
.. ambiente, no basta. Es necesario 


desarrollar un nuevo paradigma 


_ sobre salud-y enfermedad que 


de pcoría), o a poner de 
relieve las caracteristicas del 


huésped que lo hacen vulné- - 


rable a determinadas enfer- 
medades (riesgo de contraer 
enfermedades). mr 

En el.nivel psico-social-e) 


ral en el grupo familiar, que 
intervjenen de modo tal que 
el individuo no cuente-con 
un grupo social primario ca- 
paz de preservarlo en su sa- 


lud, o de atenderlo adecua-:' 


damente en su enfermedad. 

En* la actualidad, desde 
diferentes ángulos del. que- 
hacer cientifico se ha llega- 
do a vislumbrar que tanto 
los fenómenos naturales co- 
mo los sociales no: respon- 
den a modelos de explica- 
ción unicausales. Por el con- 
trario, la nueva epistemolo- 


gía científica propone la 
multicausalidad como mo-' 


delo para pensar la reali- 
dad. Por otra parte, contra- 
riamente al punto: de vista 


positivista, se postula tam-- 


bién- la- existencia de una 


cierta magnitud de azar que * 


hace: que determinados fe- 


” : 


nación con otros. 2 
Multicausalidad e incerti- 


dumbre «son, pues, los 'ele-> 


mentos del actual paradigma 
científico que nos permiten 


arrimamos a la delimitación 


del concepto de riesgo. con 
una perspectiva .- holística, 
que comprende los aspectos 
socio-«conómicos,- psico-s0- 
ciales y biomédicos. +” 
Desde el punto de vista 


- permita crear. nuevas estrategias sosisénco. la medicina 


A 


las organizaciones de apoyo - 
social que existen en la co- 


munidad. 


Si bien los informes y do- 
cumentos de trabajo de la 


"Organización Mundial de la 


Salud vienen insistiendo en 
la necesidad de is: clasifica- 
ción tri-axial de les:enfenme- 
dades, con miras - + aplica- 
ción más exitos ¡> estra: 
tegias de intervención, es 
pecialmente en el área de la 
atención primaria, son po- 
cos los lugares en cl mundo 
donde se trabaja con esta 
perspectiva. 

En la Argentina se ha co- 
nenzado a desarrollar esta 


>roblemática desde lo que h 


hemos dado en denominar 
“riesgo psico-social”. Este 
enfoque coincide con los 
postulados del Plan Nacio- 
nal de Salud del actual go- 
biemo, en el que se suscribe 
la intención de 'desplazar el 
eje del sistema de la atención 
de la enfermedad'al de la 
salud". Esto implica una 
“decidida preocupación por 
la acción preventiva, el diag- 
nóstico precoz de las enfer- 
medades- y su adecuada y 
oportuna rehabilitación, así 
como un insistente señala- 
miento y accionar sobre las 
caracteristicas del medio 
físico y social que condicio» 
nan la salud del pueblo”. 

El área de investigación 
en psicología social abarca 
el estudio, de los factores 

e intervienen en el “estilo 

vida” de los grupos hu- 
manos. Dichos factores 
comprenden no sólo las con- 
diciones que concurren al 


_ de intervención 


establecimiento; de enferme- 
dad, ya sea orgánica o men: 
tal, sino también Jos recur: 
sos que la población puede 
instrumentar en salvaguarda . 
de susalud. 
Dichos: . recursos incre- 
mentan la capacidad de re- 
sistencia del individuo, de la 
familia y de la comunidad. 
frente a los hechos tensio- 
nantes: El análisis de los re-. 
cursos disponibles en uná 
comunidad para enfrentar 
las situaciones críticas per- 
mitirá derivar de ellos medi- 
das que promuevan la salud 
y contribuyan al mejora: 
miento del medio ambiente 


Por otra parte Argentina 
ha sufrido, a partir del golpe 
de estado de 1976, un retro- 
ceso en el camino hacia la 
meta de la Organización 
Mundial de la Salud: salud 
para todos en el año 2000. 


La acentuación de las de- 
sigualdades sociales sobre 
todo entre 1976 y 1983, lle- 
vó a que se ampliara el nú- 
mero de personas que viven 
en la Argentina en condicio- 
nes de marginación social, 
con baja calidad de atención 
de salud. 

Es nuestro deber ¿como 
profesionales de la salud 
mental reparar especialmen- 
te en los sectores de la po- - 
blación que están sometidos 
a mayores niveles de tensión 
en la actual crisis socio-eco- 
nómica, y actuar de modo 
tal de promover mejores ni- 
veles de atención y de pro- 
moción de la salud. 


El mejoramiento de am- 
bos niveles requiere una po- 
lítica: sanitaria : basada. en 
una mayor participación de 
la comunidad en la: progra» 
mación y. en el control de 
las actividades necesarias. 


'NIVELES DEL EN- 
FOQUE DE RIESGO 


Los dos parámetros men- 
cionados: promoción de- la 
salud y sectores importantes 


de fa población viviendo en * 


condiciones de marginación, 
concurren a la elección del 
enfoque de riesgo en el área 
de salud. Dada la compleji- 
dad del objeto de estudio de 
la investigación socio-médi- 
ca,. dicho enfoque puede 
encararse desde: diferentes 
niveles de la realidad. 

En el nivel socio-econó- 
mico, el enfoque de riesgo 
estudiará factores, que, de- 
rivando de dicho nivel, colo- 
can a la población. en estu- 
dio en mayor riesgo, en rela- 
ción con la vulnerabilidad a 
enfermedades de diferentes 
tipos, Niveles de ingresos, 
grado de estabilidad ocupa- 
cional, tipo de viviendas, 
grado de analfabetismo, se- 
rán algunos de los factores 
en estudio en este área. 

En el nivel bio-médico, el 
enfoque de riesgo se dirigirá 
adetectar las caracteristicas 
del huésped y del agente 
etiológico, si éste es aislable, 
que pueden influir en la pro- 
babilidad de que una deter- 
minade enfermedad evolu- 
cione tórpidamente (riesgo 


PASA 
n= 
rd 1, 
e 


implicará así necesariamen- 
te, el conocimiento y trata- 


miento del hombre en socie- 


+: La delimitación de,un ni- 
vel de análisis, en este caso': 
¿el psico-social, no es sino la 


expresión de la*¡necesidad 


de recortar ún aspecto de la 
realidad para su análisis, y no; 
implica: dejar de reconocer. 
la determinación socio-eco-: 
nómica y bio-médica sobre .......:; 
nuestro: objeto. de estudio: ::>::4% 
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“factores by erre p 
1.nivel psicc ] más dé uno de los niveles de 
enfoque de riesgo pondrá de* 5 

.relieve ciertas características 
interaccionales, por.lo gere- 


"PSICOSOCIALES |... 


“en el nivel: 


nómenos entren en combi. - tabero progresiva expañsión 


. de la medicina familiar, cam-** 


-: nivel bio-médico, :*tal: vez 


¿Felación; con el área 

*enfemiedadi Hb 
La concurrencia :en un 

mismo grupo .famillar' 


“análisis mericionad 
enforma significati 
go vital de dicho grupo; 


Ral 


LAS VARIABLES : 


La. elección «de; la: fami- 
lía" como “unidad bra s 
psico-social es 
avalada por'dos desarrollos. ....: 
científicos contemporáneos. : 
Por un lado, el crecimiento, 7 ++ 
a partir de 1960, de la psico- 
terapia. familiar, que habien- 
do comenzado: con. el abor-' 
daje: de las familias de: los 
asi llamados “enfermos men: 
tales”, incluyó *posteriof- 
mente en su'4mbito el abor- 
daje de las familias de “en-...: 
fermos orgánicos", con'el /:': 
propósito de ampliar la com- 
prensión: y optimizar. el tra-. 
tamiento médico :en estos .:: 
casos.: Por. otro lado, a partir" 
de: 1970 asistimos á una lén-;.: 


po definido a partir. del su- :: 
puesto de: la: familia como : 
contexto social en: 
el cuidado de la salud.'::1:':* 
:"El enfoque de 'riesgo' 
¿vel 'psico-social no 
pertado Hasta ahora el m 
mo interés, que. el. riesgo. 
nivel. socio-económico: 


porque “las:'-varlables: 'que 
ntervienen; en estos 'niveles 
se' perciben: como*detérmi: 
"nantes, 0 con un pi 
qu oscurece 'la' percepción 
e Otro tipo de factores; 

«son.,yistos más. bien; como 
consecuencias..de:'los. antes 
DS O 


= 


-'2 Sin embargo, las variabl 
psico:soctales tienen un pes 4 
propio, y' su" no considera: epa 


ción: puede * hacer que un 5%; 
-programa de salud no alcan:. 
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Muchas veces se dice que Freud 
favoreció la dominación machista 
y un reciente libro sobre: Helene 
Deutsch, una biografía de Roazen, 
replantea el tema desde la posición 
de una de las pioneras del psicoaná- 
lisis' y; por añadidura, analizando 
de Freud: Curiosamente, las mis- 
mas mujeres que desempeñaron un 
papel importante en la consolida- 
ción “del: parecieron 
aceptar el rebajamiento'de lo fe- 
menino al volverlo'igual a pasivi- 
dad. Freud pensó que muchos ras- 
805 femeninos se debían a una pre- 
sunta inferioridad genital y que la 
consecuencia de ella era la necesi- 
dad de superarla o esconderla, por 
ejemplo “a'través del: narcisismo 
centrado en el' físico y la pasivi- 
dad, y de la exacerbación del de- 
seo de ser.amadas. Y las mujeres 
psicoanalistas ayudaron a escribir 
estas teorías. A pesar de lo cual 
encontraron en el psicoanálisis la 
posibilidad de asumir papeles que 
les eran negados en la Universidad 
o en el medio médico. 

«(Sherry Turkle, pág. 4) 


El curandero cs intermediario en 
un rito de pasaje entre la enfermedad 
y la salud y estos estados de transi- 


ción señalan una indagación del sí. 


Teoría 
General 


de los 
Sistemas 


La teoría de los sistemas considera al 
mundo como un conjunto de fenómenos 
interrelacionadoz. La visión sistémica de la 
realidad se confronta con la analítica, pro- 
pia.de la ciencia desde Descartes. El funcio- 
namiento de los sistemas es caracterizable 
por 4 rasgos: totalidad, límites, jerarquía y 
equifinalidad. A ello se agrega la idea de 
proceso, la que agunta a un devenir tanto a 

de lo pretérito como en términos de 
prospectiva por lo cual los sistemas acer- 
túan lo que la realidad tiene de dinámica. 


(Lucrecia Rovaletti, pág. 12) 


E A 


Curanderismo, 


mismo, que ocurre_cntre identidades 
ya proscriptas. El curandero hace po- 
sible sobrellevar el miedo que provo- 
ca la transición, siendo € que com- 
pone un orden, un universo claro, 
cuando éste amenaza volverse motivo 
de angustia. Lejos de haber sido erra- 
dicadas por la creciente seculariza- 
ción del mundo occidental y por el 
avance de -la ciencia, las expresiones 
rituales basadas en la religiosidad 
que parece. ser inherente al ser hu- 
mano— conocen una irrupción que 
va en ascenso, al margen de los tra- 
dicionalismos religiosos, y siguen vi- 
gentes en la vida llamada laica. 

(Teresa Porzecanski, pág. 2) 


Elnombre propio 


El nombre nos acerca al problema de 
la identidad humana desde un lugar en 
que lo individual y lo cultural aparecen 
unidos. El nombre propio en una forma 
de concebir, conocer. y representarse al 
otro y el nombre es puesto en un ritual 
de entrada al grupo. A esta identidad se 
agrega otra, constituida por las perspec- 
tivas que el grupo tiene sobre un sujeto 
y el sujeto tiene sobre sí mismo. El 
nombre confiere sentido y ser nombra- 


BP ga rad 


La pubertad conlleva cambios cor. e 
porales bruscos y mientras el cuerpo 3, 
se vuelve adulto, el joven aún se man- .-:: 
fiene niño y niño también lo quiere 
su ambiente, creándose así un desfa- 
samiento que marca una zona de de- : 
licados conflictos. El sexo a la vez 
tienta e inhibe por los sentimientos 
a él ligados y por las múltiples culpas ::: 
fentaseadas. Por otro lado se agudiza '.... 
el conflicto. edípico también para los... 
padres, porque el crecimiento amun-. 
cia 'su vejez. El panorama 35€ agrava 


Uk | 
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Sí en su realidad el Derecho Positi- 
vo puede tener normas fustas o infus- 
tes, ¿cómo es posible su erriculeción 
con la idea de Justicia? En la Lógica, 
Aristóteles distingue dos niveles de sa- 
ber, Episteme y Dicléctica. Según VE 
ves, en ésta se encontraría la ley pro- 
mulgada que debe ser aplicada por los 
Jueces adeptandola a veriados hechos, 
Y de modo tal que la norma mantenge 
Su equidad. Aplicación que se Opone a 
úna pura mecánica y que más bien xu- 
pone un camino que es una disputa en- 


tos. 
tre argumen oe Malherbe, pág. 9) 


«(Michel Boulet, pág. 11) 


do es ser legitimado dentro de la trama 

social y ser nombrado por muchos habla 

de estima o de infamia. A la vez el suje- 

to puede tener más de un nombre, pero 

cada uno de ellos parece hablar. de: 
“otro” protagonista. 

Por todo ello, la identidad parece sé? 
más bien un producto dialógico, fruto 
de los encuentros entre lo que quiero 
que signifique y lo que otro le atribuye. 

(Fernando Andacht, pág. 7): 


[0 E pular mo do de 
; | mado. 


A 


una relación entre el objeto 
y la persona que tiene expe- 
riencias con ese objeto. Esta 
es otra manera de decir que 
* la esencia o naturaleza del 
objeto reside no en el obje- 
to sino entre éste y quien 
lo nombra”. (3) 
Es el hombre quien cons- 
truye has jerarquizaciones a 
través de las'cuales suscita 
en sí mismo y en otros, 
actitudes de. sumisión, res 
peto o desacato. En este 
sentido, la religiosidad yace 
en el seno mismo de la vida 
secular, en las: sacraliza- 
. ciones * constantes que 
elaboramos para ' determi- 


Y den, vo 


: miento o distanciamiento de 


mas o elementos. Esto sig- 
nifica que todos los campos 
de acontecimientos pueden 
ser igualmente objeto. de 
una actitud de: religiosidad. 
Cualquier elemento o sím- 
bolo construido por el hom- 
bre y puesto fuera ' de: sí, 
en la alteridad, es pasible de 
ser valorado religiosamente, 
aun cuando, el dogma. reli- 
Ís  gioso no lo acluya expre- 
- samente. co: .: motivo: de 
culto. 

Aquí es cuando se impo» 
ne una consideración del 
shamanismo o curanderis, 
mo desprendido éste de su 
mise en scéne circunstancial, 
aquella por la cual se trans- 
forma ¡en espectáculo, y 
por tanto es objeto, y deja 
de ser visto como un fenó- 
meno esencialmente huma- 
no y teñido de religiosidad. 
“En este sentido, el curan- 
dero es oficiante o inter- 
mediario de un rito de pasa- 
je entre una situación de 
intranquilidad, enfermedad, 
temor o crisis que afecta 
al individuo o al grupo, y 
otra de normalidád, equi- 
librio, salud o: comprensión. 

-Si bien, en su origen, los 
ritos de pasaje ' parecen ha- 
ber estado ligados directa- 
mente al ámbito: religioso, 
ámbito que. invadía en las 
sociedades no-occidentales 
la totalidad de la vida socie- 
taria, el rito sigue cumplien- 
do una función esencial den- 
wo de la vida llamada laica: 
reglamentar las modalida- 
des de la conducta social, 


de la actitud de religiosidad 
es la de proveer a cualquier 
entidad, objeto o idea, de 
un significado especial, in- 
manente. No está suficien- 
temente claro a nivel del 
campo psicosocial, la emer- 
_ gencia. de- esta actitud que 
es eminentemente ' valora- 
tiva Este valor arbitrario 
que se otorga a diferentes 
aspectos encontrados en la 
- alteridad, no.se desprende 
directamente de la cosa 
jerarquizada, en sí misma. 
No: está en la cosa, sino 
fundamentalmente en la re- 
lación entre el ser y la cosa. 
Dice Strauss: *(...) Los valo- 
res atribuidos a cualquier 
objeto, - como *bueno” o, 
*“*maligno”,.en realidad no 
están “en. el objeto (...). 
El valor no es un elemento 
sino que tiene que ver con 


«nar. conductas de. segui-.: 
determinados esquemas, for-: 


K- El curandero, una suerte de shamán 
moderno, aborda la curación desde una 
X= perspectiva que no ha podido ser erradicada 
¿ por el avance de la medicina académica ni 
por la secularización creciente de la 
sociedad occidental. ¿A qué responde 


este fenómeno? 


a través de la repetición 
de la forma establecida. (4) 
El concepto de ritualiza- 
ción *-filogenética en el 
mundo animal, y cultural, 
en el mundo humano-— es 
clave para Huxley y Konrad 
Lorenz para entender, por 

ejemplo, la continuidad en- 
tre lo natural y lo societa- 
rio, (5) El concepto - que 
Lorenz usa, de “ritualiza- 
ción filogenética” se refiere 
a conductas, en el animal, 
cuya repetición es indepen- 
diente de los impulsos direc- 
tamente: ligados:a: la sobre- 
vivencia, sexo, hambre, agre- 

sión, defensa. Por el contra- 
rio, se. trata' ente de 
conductas onbles: o 
litúrgicas de: vinculación in- 


'traespecifica, y - fundamen- 


talmente habituales. Ellas 
también” están presentes en 


"los: hábitos humanos ob- 
.. servados cuidadosamente y: 
transformados en “costum- ; 


bre”. 


“Concebido un grupo. hu-- 


mano como: una ¡rama de 


entretejidas es en 
las que a cada ro! pete 
una serie de den s y obli- 


daño. (...) 


Los hechiceros y adivinos crio- 
llos, mestizos, pardos, mulatos y 
mujeres en especial, tomaron de los 
indios en su maleficios y ensalmos, 
así como para sus ceremonias e 
invocaciones, el uso de la dsagr 
que alternaba con el del tabaco, la 
coca y la chicha. El mate y el ciga- 
rro, pero.con especialidad el mate, 
ha sido el vehículo más socorrido 
del hechicero. Ninguna cosa como 
el mate se presta con tanta facilidad . 
y disimulo a la propiriación de un 
hechizo, a cuyos efectos llaman 


En la época del descubrimiento 
de América próximamente, comen- 
zaron los indios guaraníes a hacer 
uso de la yerba como bebida. Pon- 
deraban su excelencia, asegurando 
que les servía de sustento, los alen- 
taba y disponía a resistir las fatigas ., 
del trabajo, les componía el estó- 
mago y les despertaba los sentidos. 
Tomábanla con-agua fría, que €s.. 


gaciones, puede decirse que, 
sobre el panorama de la 
“natura”, diversificado» y 
multiple, se impone siempre 
una estructura de categorías 
construidas por el hombre 
social para instaurar un 
“orden” a la manera de un 
mecanismo cuyo funciona- 
miento, aun con los conflic- 
tos y desequilibrios inter- 
nos, resulte en. una: sobre- 
vivencia para el grupo. 


MAGIA Y CIENCIA: 

, UNA MISMA 
EY PERSPECTIVA 
Desde . Radcliffe - Brown 


en adelante, la función cla- 


sificatoria es vista como una 
actitud . hermenéutica . por 
excelencia del hombre fren- 
te'al mundo, presente en la 


“misma base del proceso de 


conceptualización. Toda cul- 
tura recoge: la presencia de 
reglas > por ¡las cuales el 
mundo humano deviene iso- 
mórfico . del natural. (Lévi- 
Strauss): la: idea de regula- 
ción, repetición y la idea 
de particularismo, intentan 


transmutar el caos delo. 


Cómo tomar mate. 
Jesús. Aún en tiempo de frio, dice 
el mismo autor, debe tomarse con 
agua templada, y poco. Los que la 
toman con agua muy caliente, y 
toman mucho, yerran y no les hará 
provecho. El agua muy caliente en 

“el mate es harto perniciosa: agita el 
corazón, priva del. sueño, enerva, 
mueve a la cólera, a la melancolía 

y yl Sujuria, causando el mal de 


reanimar 


“ indiferericiado” en un siste- 


Misioneros y paraguayos, cuando, 
rendidos por la fatiga, privados del 
necesario alimento o enervados con 
la sofocante atmósfera caldeada del 
estío: en zona ardiente, procuran 
las descaecidas fuerzas 

corporales y las abrumadas del espí- 
* ritu, lo hacen a favor del tereré, que 
llaman a la infusión fría, pero muy 
concentrada, de la yerba. - : 


DANIEL GRANADA, en Reseña 
Histórico descriptiva de las Antiguas 
y Modemas Supersticiones del Río 


como debe tomarse en fiempos de 


número 29 | calor, según el Hermano Pedro de 
A nes - - * octubre 1986 Montenegro de la Compañía de 1947. Pp. 170 > 171. 
S - 4 - de ANI 


de la Plata. G. Kraft. Buenos Aires, 


ma inteligible de categorías 
disyuntivas a la vez que 
comunicadas en un código 
de comunicación. Así, por 
ejemplo, magia y cienciano 
son dos “maneras de pen-. 
sar” diferented y opuestas, 
sino una misma manera de 
abordar lo incomprensible 
para hacerlo transitable. (6) 
La misma hermenéutica que 
el curandero: introduce para 
hacer suyo el mundo natural 
es la que el investigador 
utiliza en su experimenta» 
ción de laboratorio. Se trata 


de una perspectiva que otor- 


ga un lugar y una función 
a cada elemento del mundo, 
y por eso mismo, también 
le otorga una identidad en 
relación a otros. Ese mismo 
acercamiento se impone res- 
pecto al mundo social: un 
sistema de parentesco o de 
división del trabajo, ambos 
tienen por fin la clasifica- 
ción y la identificación. Ella 
pasa por el acto de otorgar- 
se un nombre, y con éste, 
un ser. Al nombrarse, cada" 
cosa deviene a la existencia 
societaria. (7) 


El estatismo o. fijismo 
que involucra toda inter- 
pretación clasificatoria,: se 
dinamiza, sin embargo, con 
los cambios de posición que 


“le ocurren al individuo a lo 


largo de su vida: cambios de 


raíz netamente biológica (na-. 


cimiento, pubertad, muer- 
te) como de - disposición 
social (casamiento, adquisi- * 
ción de un: oficio,: perte- 


nencia'a una secta, etc... 


Roles 'adscriptos y-adquiri- 
dos que significan derechos : 
y. obligaciones : societarios. 
Pero será solamente el reco- 
nocimiento social y público, 
el que otorgue, en definiti- 
va, legitimidad a estas tran- 
siciones, haciéndolas vigen- 
tes para el grupo. - 


- Fue Van Genpep quien: 
definió con el término *ri-: 
tos. de pasaje” las ceremo-. + 307 


nias que acompañan” las. 
.transiciones dentro 'de “la: 
trama “socíal: motivadas por 
las crisis existenciales que 


ponen en juego la” identi-.: ES 
dad del individuo. La estruc- 


tura básica, el: mojde' que; 
subyace los ritos de pasaje, 
sería siempre: 1) la: sepa- 
. ración (del status, posición, 
imagen, nombre, identidad 
anterior); 2) el tránsito (ca- 


mino, aprendizaje, el nuevo - 


rol, búsqueda): 3) la incor- 


poración (agregación, reco» - 


nocimiento societario de la 
nueva identidad, condición, 
imagen, etc.). (8) '> E 
Los ritos de pasaje, para 
Van Gennep,. facilitan. E 
aceptación de los cambios 
del individuo dentro de h 
identidad social pues *“ami- 
noran la intranquilidad” que 
Éstos producen dentro: del 
grupo, la amenaza velada . 
que implica. que. alguien 
transgreda de pronto ' una: 
categoría de la clasificación 


ordenatoria (a partir de $u : Ec 


crecimiento, > su pubertad, 
su homosexualidad, su locu- 
ra, por. ejemplo) Cetoricerol 
en. tela de juicio, todo el: 
sistema de: categorías. : En . 
ese sentido, los ritos de pa- 
_.saje restituirían el equilibrio 
«y el reconocimiento, a. la.. 


transformación dentro; de e 


estatismo social... 
El reconociniento! _que 
implica, por. ejemplo, para 


la- adolescente, . el. rito DS . a 


ingreso al: status: de mujer. 
adulta —desde la fiesta de. 
quince años hasta el tatuaje 
entre los antiguos minua- 
nes— es, también. un signo, 


para los otros; así. como ' 


para ella misma, de una 
aceptación' del' rol que' la 
sociedad le atribuye. Sin ese 
“pacto” entre la joven y el 
grupo, no podrá hablarse 


“P.de exigencias por parte del 
grupo ni de respuestas por ' 


parte de la involucrada. De 


ciáticos son, formas encu- 
_ biertas de control social, 
que condicionan la entrada 
de los niños en el tipo de 
vida de los adultos. * 
CRISIS Y 
TRANSICION 
Ese tránsito que el indi- 
viduo no puede realizar por 


liminar (9), se proyecta, 
cuando se trata del bino- 
mio salud-enfermedad, en la 
figura del curandero, trans- 
formado él mismo, en un ser 


transicional, aquel que pro- - 


mueve transiciones y que, 
por lo mismo,. representa 
todos los tránsitos: entre lo 
profano y lo sagrado, entre 
el bien y el mal, entre hom- 
bre y dioses, entre salud y 
enfermedad, Este pasaje en- 
tre categorías es asumido al 
inicio de su carrera por el 


"shamán, a través -de una 


serie de pruebas dificultosas 


esta manera, los ritos ini-- 


sí sólo y que Tumer llama : 


A 
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seria 


masa 


(gpbre las que nos extendi- 
mos-cn relaciones No. 26) 
que lo: habilitan: una in- 
mersión real y simbólica en 
el dolor, el sufrimiento, la: 
extenuación, la tortura y 
la muerte, le provcen cono- 
cimiento y nuevas formas de 
discernimiento. 

Parecerja. ser la situación 
de crisis la que moviliza los 
contactos a nivel de la íden- 
tidad en diversas propuestas 
religiosas. Ziegler describe 
así el proceso dentro del sis- 
tema de creencias Yoruba, 
en su diíspora americana: 
“En general, es a través de 
una crisis personal grave, 
enfermedad que no puede 
curar la medicina europea 
ni la medicina africana, accí- 
dente que amenaza la vida 
o demencia clínica, que el 


orixá (entidad sagrada) se 
manifiesta por primera vez 
al hombre. Por lo tanto, el 
hombre no hará el aprendi- 
zaje lento y casi escolar de 
la: naturaleza de su ipori 
(alma), sino que experi: 
mentará la irrupción de un 
conocimiento, la revelación 
fulminante de la identidad 
propia j en esa. .for- 
ma decabeza depositada en 
el cielo”. (10) 

Sólo los estados transi- 
cionales señalan entonces la 
indagación de sí mismo, y 
esta indagación siempre ocu- 


' fre en relación a un espectro 


de identidades ya prescrip- 
tas en el entramado del 
grupo de pertenencia. Una 
y otra vez, a lo largo de su 
vida, el sujeto tiende a rede- 
finlese, para sí y para otros. 


» 
Pero estas redefiniciunes in-- 


plican movimientos y trans- 
gresiones que deben realizar- 
se-con anuencia del grupo. 


ENFERMEDAD 
Y MARGINALIDAD 


“El sujeto de los ritos de 
paso, estructural, si no fisi- 
camente es “invisible”” du- 
rante el periodo liminar”, 
escribe Tumer, y explica: 
“En” cuanto miembros de 
la sociedad, la maypr parte 
de nosotros vemos sólo lo 
que . esperamos ver, y- lo 
que esperamos ver no es 
otra cosa que aquello para 
lo que estamos condicio- 
nados, una vez que hemos 
aprendido las definiciones y 
clasificaciones “de nuestra 
cultura”. (11) Este condi- 


cionamiento reconoce slo 
las categorías estereotipa- 
das, uv sea, los estados fijos 
en que puede devenir un 
individuo, pero no el deve- 
nir en sí mismo, El curan- 


dero. opera cambios a nivel. 


de esas categorías, facilitan- 
do los tránsitos. Dado que 
“la invisibilidad estructural 
de las personas liminares tie- 
ne un doble carácter: ya no 
están clasificadas y al mismo 
tiempo, todavía no están 
clasificadas” (12) ello re- 
dunda en una crisis que 
explora, busca o indaga nue- 
vos simbolos de reconoci- 
miento para definir una nue- 
va identidad. 

llevado esto al plano so- 
cietario, haciendo nuestro 
el planteo durkheimiano de 
que la religiosidad surge en 


definitiva como función, de 
ta_ vinculación social, va de 
suyo. señalar que las etapas 
de conmoción significan pa- 
ra todo grupo la disrupción 
súbita de una identidad so- 
cio<ultural y la búsqueda 
de otra nueva. 

Ello es lo que ocurre 
exactamente con la margi- 
nalidad que suscita el pro- 
ceso de enfermarse: trans- 
gredir la categoría de equi- 
librio, de armonía, para 
entrar en una zona confusa 
y que confunde porque que- 
da fuera de toda categoría. 
En esta zona, el curandero 
emerge a su poderío; hace 
posible para el sujeto que 
enferma y para quienes lo 
ven enfermar, sobrellevar la 
indefinición y el miedo que 
provoca su transición. El 


curandero asume. sobre. 4. 


mismo la meta de volver a 


componer en orden un uni- 


verso claro, inteligible, : 
PUREZA Y 
CONTAMINACIÓN 


A nivel de las valoracio- 
nes, corresponde citar el 
excelente trabajo de Mary 
Douglas (13) en que afirma: 
*“Considérense las creencias 
acerca de las personas -que 
se encuentran marginadas. 
Son personas que de algún 
modo quedan fuera del 
configuración de la socie- 
dad, que no tienen lugar 
determinado... pero su esta- 
tuto es indefinible”, (14) 
Esta indefinibdidad se torna 
en amenaza de las categorías 


- A lanueva Fiat Pick-up 


todos le dicen ¡SI! City. 


na 


(e 


ñ 


PRESTACIONES 


Pick-up City: dos vehiculos en 
uno. Uno es joven, deportivo, 
actual. El otro es fuerte, versá- 
til, guapo para el trabajo. y 
Pick-up City: acompaña en todo. 
En la ciudad le gana al tránsito 
En .el campo no le teme a los 


caminos más difíciles. Y en la re- 
creación lleva a la gente y a sus 
cosas donde la gente quiere. 


GARANTIA - pS 


Catatoresis: Pick-up City tiene 
cataforess. Y por eso tiene 3 años 
de gatantía contra la corrosión. 
Y tiene servicio y repuestos allí 
donde lo pidan. Y tiene un asom- 
broso valor de reventa. 

Es que Pick-up City, es Fiat. 
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-Ver a, 1. 1940, Reli- 
without revelation. Watts 
del mismo 


K. 1974. On agresión, Meth- 
nen 4 Co. Ltd. London. 


6.- Lévi-Streuss, C. 1962. El 


- Este pasaje de lo formal a 
contenádista viene de Boas 
en sus escritos de 1916, según 
Lévi-Strauss, C. 1984. Paroles 


” - “octubre 1986 


: el enfermo se reconcilie con 
* su'propia situación y que los 


- ciales de forma lograda, en 
el interior de la estructura 


de 


«11. A per Victor, Op. Ct. 


pp.1 
'12. - Ibid. 
13. - Douglas, Mary. 1966. Pu- 
reza y : un análisis de 
los co. de contamina- 
ción y tabú. Siglo XXI de Es- 
. paña. Editores. Madrid, 1973, 


«14, -1bid. pp. 130. 


17. - Ibid. 


(entre los ndembu) es tan- 
tear las diversas corrientes 
de afecto asociadas con 
estos conflictos y con las 
disputas sociales e interper- 
sonales en que se manifies- 
tan, y canalizarlas en una 
dirección "socialmente posi- 
tiva". (16) - 

El curandero facilita que 


miembros de su grupo se re- 
concilien entre sí. El princi- 
pal papel de toda curación 
mágica es “hacer que los 
individuos (sean) capaces de 
representar sus papeles so- 


tradicional de las posiciones 
sociales”. (17) Si la medi- 
cina académica se desliga de 
h función totalizante y emi- 
nentemente social del curan- 


, Sigan 
aumentando, Redefinir h 
furición del médico, pero 
sobre todo, redefinás la ida 


15. - Turner, Víctor, Op. Cit. 
pp. 438. 
16. - Ibid. pp. 438. 


Teresa Porzecanski, Uni- 
versidad de la República, 
Universidad Católica D. A. 
Larrañaga. . 
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¿Pasiyidad, narcisismo y maso 


mo 


son el núcleo biológico de la 


femineidad? ¿Son el “servicio” 
mujer para la procreación?, 


de la “ 


Muchos psicoanalistas 
responderían: “Sf>, nto ellos, una 


mujer, Helene Deutsch, analizanda 


de Freud. 


Pero, la afirmación ha: dado motivo 
- para la discusión, sobre todo entre. 
feministas y psicoanalistas. 


Freud fue muchas 
E veces acusado. de 

favorecer la: domi- 
nación machista. Su expre- 
sión “anatomía es destino” 
es entendida como una des 
calificación de la mujer. 
Ahora, sin embargo, hasta 


las feministas están: hacien-» 


do una lectura más “simbó- 
lica” de la obra freudiana, y 
reconociendo en el creador 
del psicoanálisis:al menos el 
“liberalismo” de preguntar: 
“Pero, al final, ¿qué quiere 
una mujer? La cuestión de 


la femincidad está lejos de 


ser simple”. ¡ 

De ahí la importancia de 
“A Psychoanatyst's Life”, 
una biografía de Deutsch 
hecha por Paul: Roazen y 
que acaba de. ser publicada 
en los EE.UU. Puede ser que 
Deutsch haya “traicionado” 
su sexo, como sostienen las 
feministas, pero lo que dice 
es parte de un enigma que 
jamás será resuelto si las mu- 
jeres no toman la palabra 
para decir qué es la sexuali- 
dad fernenina. 

La historia del tema mu- 
jeres y psicoarálisis está 
marcada por paradojas. En 
posición de pacientes,: las 
mujeres darán a Freud mu- 
chas informaciones para una 
teoría psicológica que consi- 
deró el desenvolvimiento 
masculino como norma. La 
vida de Helene Deutsch, una 
analizanda de Freud y miem- 
bro de la vieja guardia de 


complicadas del: otro lado 
del diván. 
En posición de analistas, 


las mujeres desempeñaron* 


un papel importante en el 
desenvolvimiento y en la 
consolidación de un movi- 
miento . terapeútico cuya 
teoría subyacente rebajó “lo 
femenino” igualándolo a la 
pasividad. En verdad, y pa: 
radojalmente, las mujeres 
ayudaron a escribir esta teo- 
ría. 


MAS 
FREUDIANAS 
QUE 


"FREUD 


Paul Roazen, autor de al- 
gunos libros sobre “elepensi- 


_miento político y social de * 


Freud y sobre Ja política de 
la vieja guardia psicoanalíti- 
ca, acaba de escribir una 
biografía autorizada de He- 
lene Deutsch, basada en sus 
textos y cartas, así como en 
centenares de horas de en- 
trevista con ella. Deutsch 
fue la primera directora del 
Instituto de Formación de 
lá Sociedad Psicoanalítica 
de Viena y, en los últimos 
años, con nueva residencia 
en Boston, una de las fuer- 


zas más poderosas en la for. _, 


mación de analistas ameri- 
cános. 

“Más freudiana que Fre- 
ud", en algunos casos, Deut- 


AA 


; psicoanalistas,' nos recuerda 
:Que las cosas no son menos 


sch elaboró y.amplió la teo- 
ría de Freud sobre las muje- 
res de tal modo que inter-* 


pretó sus actividades (y la: 


suya propia) en la clínica, 
en la teoría y en la política, 
como expresiones de mascu- 
linidad. La mujer ambiciosa 
y realizadora era una “mujer 
fálica”, un caso especial, si 
no patológico. 

Freud pensó que muchas 
características “femeninas” 
eran debidas a una efectiva 
inferioridad genital —en: la 
cual las mujeres también 
ereen— y que la consecuen- 
cia de esta sentida inferiori- 
dad era la necesidad, por la 
vida social, de superarla o 
esconderla. A pesar de que 
Freud condenó la tendencia 
a igualar masculinidad con 
actividad y femineidad con 
pasividad, él mismo las igua: 
ló todo el tiempo. “Anato- 
mía es destino" y la “defi- 
ciente” anatomía femenina, 
constituye un destino psico- 
lógico problemático para las 
mujeres: su sentido de défi- 
cit genital les lleva auna exa: 
gerada vanidad física -narci- 
sisno como compensación; 
el desenvolvimiento femeni- 
no “exitoso” fas leva a la 
pasividad, a un deseo de “ser 
amadas" más fuerte que el 
de amar, y al masoquismo. 
Este era el contexto para 
aquellos que habían entrado 
en la órbita freudiana. El 
grupo incluyó un gran nú- 
mero de mujeres, La foto 


A 


oficial del “Congreso de O 
ford", en 1929, muestra qu 
un tercio de Jos participan: 


«tes eran mujeres. Formaban; 


parte de la¡comunidad: psi- 


coanalítica :vienense, a: la”: 
que Deutsch adhirió en-los -.* 


años 20, nada, menos que 
Grete Bibring,. Marie. Bona- 
parte, Ruth. Mack Bruns- 
wick.. Karen .Homey, Lou. 
Andreas-Salomé, Jeanne 
Lampl de Groot, y hasta la 
propk hija do Freud, Ana. 
Cualquier biografía de cada 


y una de cllas debe discutir.las 


evidentes tensiones en torno 
de la participación. de. las 


mujeres enelmundo freudia-. 


no. ¿Cómo esas mujeres lle- 
garon a Freud? Liz 


Lo 

QUE 
LLEVO 
"LAS 
MUJERES . 


) FREUD 
La ompinalidad: del pa 


cuanilisis en relación a las. : 


instituciones establecidas dio 
a las mujeres la posibilidad 
de asumir papeles que les.- 
eran negados en la universi- 
dad o en el medio: médico... 
¿La propia Helene: Deutsch * 
obtuvo permiso de. dirigir: 
«una clínica: psiquiátrica du- 
rante la Primera Guerra Mun: : 
dial, pero su cargo, normal- $ 
mente vedado'a mujeres, le”. * 
fue. arrebatado: cuando' los; 
hombres retomaron: Es sá: 
bido que- Freud respetaba a... 
las mujeres como individuos; 
y les daba la bienvenida co- 
mo colegas: en los años de: 
1970, Grete Bibring : solía 


responder. preguntas sobre 


psicoanálisis y mujeres con 
anécdotas al respecto de la 
gentileza y. galantería. de 


Freud.. Pero poco. sabemos -. pu 


de la relación entre las expe- 


riencias de vida de esas mu- 


jeres y aquello que las llevó 
a Freud. 

. - El gran mérito de la bio- 
grafía de'Roazen es el rico 
material disponible sobre el 
asunto. ¿Las mujeres del 
círculo  freudiano . fueron 
atraídas por Una teoría de 
deficiencia femenina? ¿Fue- 
ron atraídas por el propio 
Freud —por su genio, por su 
confianza— y dispuestas a 
trabajar con una teoría de la 
deficiencia porque en el fon- 
do sentízn como suyo aque- 
llo que Freud estaba descri- 
biendo? ¿O sería que la teo- 
ría freudiana, no tmporta 
que sea una teor!a deficien- 
te hoy en día, era más rc- 
ceptiva para la: sexuálidad 
femenina, para sus*conflic- 
tos y aspiraciones a la ac- 
ción de lo que lo era cual- 
quier otra cosa en el hori- 
zonte? Las mujeres pioneras 
del círculo psicoanalítico te- 
nían “permiso” para ser po- 
derosas. Tuvieron oportuni- 
dad de volverse adultos ac- 
tivos sexual, política e inte- 
lectualmente, 

Roazen vuelve a la tesis 
de-que Freud ofreció a 
Deutsch una teoría que co- 
rrespondía a su dinámica 


Efne oh 


É 


E 
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i 


da 
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lo 


“El nombre “acompaña al hombre * 


desde que entra al universo social 
y lo evoca cuando ya no está en él, 
acercándonos al problema de la 
identidad humana desde un sitio 
en que lo individual y 
aparecen indisolubleménes 


janza. con el “sentido” pos- 
+ tulado por Frege. ¿ 
¿Habría una serie de situa- 


ciones 1) y 2) no poseen 
el mismo valor de verdad; 
mientras que para una gran 
máyoría de conocedores de 
la cultura griega 1) es verda- 
dera, para esas mismas per- 
sonas 2) es falsa. 

La explicación de este 
peculiar fenómeno se en- 
cuentra precisamente en la 


dicotomía. Sima / Bedentung - 


propuesta por Frege. Tanto 
“Yocasta"* como “su madre” 
_tienen la misma referencia 
(Bedeutung), son coreferen- 
ciales; ambas formas lingdís- 
ticas designan al mismo y 
único objeto del mundo, en 
este caso el personaje de la 
tragedia griega. Sin embar- 
go, también es cierto que las 
dos designaciones tienen di- 
verso sentido(Sinn);el nom- 
bre propio, '“Yocasta”, nos 
presenta al personaje trágico 


en cuanto reina y esposa de : 


Layo, la descripción *“su ma- 


. octubre 1986 
. .? 


- 


A 


dre”, da por sabido lo que 
Edipo ignoraba y precisa: 
mente conítituye el motor 
trágico de la obra. ' 

Es' posible, aunque no 
una ' lectura - idiosincrática, 
leer la tragedia de Sófocles 


“como un “thriller” psicoló- 


gico donde la revelación de 
ha verdad oculta, la identi- 
dad de Edipo y por'ende de 
sus padres, es la desencade- 
nante de lo fatal. Es.tam- 
bién legítimo pensar que de 
haber sabido el protagonista 


«de antemano su vinculo san- 


guíneo con la reina, nd ten- 
dríamos ni tragedia ni inces- 
to, La opacidad del:nombre 
propio determina que 2) no 
tenga validez..somo implica< 
ción de 1), «+ lo contrario 
la ciega dete:;sinación del 
destino que pele a. los 
hombres a cometer lo» irre- 
parable deja de tener fuerza. 


Si pasamos a un caso de * 


la vida corriente, el sobre- 
nombre “Pancho” y el nom- 
bre “Francisco González” 
pueden tener el mismo hom» 
bre como referente, pero no 
es en absoluto indiferente 
que, por ejemplo, su secre- 
taria o sus subalternos lo lla- 
men por uno u otro apela- 
tivo. 


MI NOMBRE 
PARA EL OTRO 


El nombre propio es una 
forma de concebir, conocer 
y representarse al otro; por 
supuésto esto funciona tam- 


_bién a la inversa, como nos 


lo recuerda Marcel, el narra- 
dor de Proust, quien comen- 
ta sorprendido el conoci- 
miento que Swann tiene de 
su nombre: “yo me maravi- 
llaba de que 4 supiese mi 
nombre, quién era mi ma- 
dre, y que pudiese amalga- 
mar alrededor de mi'cuali- 
dad de camarada de su hija 


“algunos datos sobre mis 


abuelos, su familia, el lugar 


po: 


lo cultural 


unidos. 


¿onde vivimos, ciertas par- 
ticularidades de nuestra vida 
de antes, tal vez ni siquiera 
conocidas por mí”. (Du obte 
de chez Swann, 415; cit. en 
Pariente, 1982:65) ' “>: :* 
El ejemplo de Proust .es 
muy. significativo respecto 
de Tá cualidad del 
nombre propio, es decir, del 
conocimiento que aporta el : 
nombre propia: cuando lo 
manejamos. 
Ala dustración de: 1) y. 
2), donde opusimos *“Yocas- 
ta'*/*'su madre”, . podemos 
agregar. un ejemplo de Bat- 
thes, en el que se plantea la 
misma extrañeza entre el 
nombre y la cantidad de co- 
nocimiento aportada por és- 
te. ' 
“El título abre un proble- 


ma: Sarrasine, ¿qué'es eso? ' 


¿Un nombre común? ¿Un 
nombre propio? ¿Una Cosa? 
¿Un hombre? ¿Una mujer?” 
(1970:24). Sobre esta ambi- 
valencia epistémica gira toda 
la. nouvelle de Balzac; la 
ambivalencia masculinofe- 
menino del castrado ya está 
presente en el título que alu- 
de al ambiguo nombre del 
protagonista. Barthes decide 
llamar código hermenéutico 
a todo el procedimiento de 
intriga y resolución que ro- 


" dea la semiótica del nombre 


propio, 

El proceso  epistémico 
que acompaña al nombre se 
hace evidente en el acto que 
lo involucra por excelencia: 
el bautizar, darle nombre a 
otro. En esta entrega alta- 
mente significativa en todas 
las culturas, el dador del 
nombre (padre o madre) no 
solo clasifica al hijo respecto 
a su sexo, raza, origen, pri- 
mogenitura, etc., sino que- 
también y por el mismo ac- 
to se clasifica a sí mismo. 
Siempre se nombra en fun- 
ción de nuestra ubicación 
dentro de la sociedad, de 
nuestras expectativas, temo- 


“res, fantasías. Esto explica 


la complejidad e importan- 
cia de esta operación semió- 


- tica en virtud de la cual lo. 


humano entra al dominio de 
lo simbólico. 

Hablar. del nombre y de 
la identidad nos conduce a- 
un concepto propuesto por 
Liing como base de la inter- 
subjetividad humana: la me- 
taidentidad . (Laing: et” al.. 
1973:14 ss.). El prefijo “me- 
no significa aquí que 
esta identidad sea secunda- 
ria, ni cronológicamente ni: 
en importancia, con respec: 
to a la autoidentidad —nos 
aclara Laing. Basindose en 
la sociología de Mead y su 
concepto del “otro generali- 
zado”, define la identidad 
como alterada por “miría- 
das de metamorfosis... en 
términos de los otros que yo 
llego a ser para e otros”. 
(id.). 


¿Qué relación - tiene PE 
nombre propio con esa ““sín- 
tesis de mi observación de 
mi. y de mi visión de la 
visión que los otros, tienen 
de mi?” (id).. 


Se cda estao en el 
“sentido”; (Frege) de: un 
antroponímico: bajo: la: for- 
ma: de una larga serie de se- 


¡es la asignada y respaldada: 


' 4) IDENTIDAD RACIO 
NAL CARTESIANA; - 


por el Registro Civil, cumple; 
con una lock puramente : 


_b) IDENTIDAD SINGU: 
LAR: aquella consti, 
tuida por todas las perspec- 
tivas del grupo sobre un 
individuo, incluyendo la/s 


-perspectiva/s que el propio 
- individuo tiene de sí, 


Obviamente, cs dentro . * 
del segundo tipo de identi- 
dad, la singular, donde el --,.: 
campo de, la antroponimia 
encuentra su veta más rica. 

; Rastrearemos: el funcio- 
namiento de este. tipo: de 
identidad en'dos artefactos 
culturales. El film'*Mefisto””, :: 
de 1.Szabo (Hungria, 1981), :: 


“y. la novela “Conversación 
¿en la Catedral", de M. Var-: 


gas. Llosa: (1969). Ellas son 
dos construcciones de senti- 
do, dejando de lado las con-:-. 
sideraciones:. estéticas; que: 
ambos suscitan, en las q que hy 
identidad singular constitu> 5 
ye parte fundimental de la Se 


dimentaciones, de 'saberes'' : 0 nía 
sobre. aquel: que: lleva: ese... ”:: 


;. nombre.; Esta concepción es 


importante: para; la: defini... 
ción psicosocial. de la identis.: 
dad. Saber. o suponer quién : 
soy. yo: para: el .Otro,; fiene 
que. ver.con *'esas imágenes 
que. al. azar, de algunos en- 
cuentros. la vida: ha; deposi: 
tado sobre mi nombre y que: 
orientan todo lo que el Otro 
espera de mí, que hacen que - 


.yo lleve en él una existencia 


besas 1982: 65). 


07 NOMBRES 

Y ESTRATEGIAS 
Contra la creencia del 
sentido común sobre la in- 
mutabilidad del antroponí- 
mico, estudios como el de 
los antropólogos franceses 
Zonabend y  Bromberger 
(1980 -y 1982 respectiva- 
mente) parecen demostrar 
lo' contrario. Ese nombre 
que llevo, que me han pues- 
to en un ritual de entrada al 
grupo, irá cambiando a lo 
largo de mi vida. Los cam- 
bios según las comunidades 


van a depender de diversas. 


“causas, pero el factor común 
de estas “alteraciones” (en 
el sentido sartreano que uti- 
liza Laing), es reflejar las 
diversas posiciones estratégi- 
cas de mi persona con res- 
pecto a los otros dentro del, 
grupo, E 

Para entender estas for- 
mas cambiantes de identi- 
dad frente a la idea recibida 
sobre? la permanencia de - 
identidad y del correspon- 
diente nombre que oficia de 
trazo material de ésta, recu- 
rriremos una vez más a Lévi- 
Strauss, quien propone dos 
identidades que son 


:. dad. El nombre (es).un' 
índice del sitio que ocu- 
pa el individuo en el seno 
de una jerarquía típica 
de esa sociedad". (1982: 
114) K 


A través del análisis del 
film y de la novela, encon» 
traremos para nuestra . sor- 
presa que los avatares de la 
designación del protagonista 
del primero, y la “odisea 


.antroponímica*'. del. héroe 


de la segunda, tienen un 
fuerte paralelismo con las en 
apariencias exóticas prác- 
ticas onomásticas de- Jos 
de Mali o los Wik 
Munkan de Cabo York. 


EL LUGAR 
DEL NOMBRE 


Concluimds esta. presen- 
tación del nombre y su fun- 
cionamiento en la vida del 
hombre con una considera» 
ción teórica sobre la ubica- 
ción que tiene el antropo- 
nímico con respecto a las “.. 
demás fermas de simbolizar 
de que dispone el hombre 
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» 


¿nomb ar 


Son 


ión, 
información sóbre : 


función. sustituti- 


é 


+ 


IATA NANO AS 


br 


5 


AMA  ARA 


0 ra ubicar. el campo del nom- 


UN MALO PTAS, CAOJIA TARA ITA E RIC TRA Y 


ES qe “define. la posición: del 
== hablante con, respecto. 
discurso que próduce, es : 


pe modificado Esta pre 


ya clásica en lingúística, 


bre propio en una: posición 
intermedia; con: elementos. 


+ en común con las otras dos: 


Loop patimos 3. detallar, 
¿El campo. defctico: es 


pool 


YO: AQUÍ: “AHORA”: de 
eninciación. Los: Pactencos 


pór- ende: 'alienablés: yo” 
dentro de una conversación 
es sucesivamente. todo aquel 


que toma la: palabra, lo mis: 


mo. que “tu”. es aquel que 


es alternativamente. interpe: 


lado, He aqui. la explicación 
del, rechazo que experimen- 
tan los niños pequeños de 
usar. los pronombres perso- 
nales. Oiremos con frecuen- 
cia: “Diego quiere pan'' en 


Jugar del deictico “yo'" pa 


que: se autodesignarín,” El 
niño se da cuenta de que 


¿este "yo" no es suyo, COMO 


lo es su nombre propio, que 
lc brinda la certeza de ser 
únicos por tener una desig- 
nación inalienable, -. 

El nombre: propio conr 


> parte algo de la Vaciedad del 


derctico, pues designar “ul 
individuo en st identidad y 
continuidad :espacio-tempo- 
ra)” (Molino, 1982:19), co- 
mo bien lo demostró Jakob- 
son, es una “estructura cit- 
cular'', ya que cada nombre 
hace referencia obligatoria 
al código en cuyo ámbito es 
nombre propio: “Juan es 
alguien que se llama Juan" 
1971: 130 
le DE AXIS y DEITICO se 
refieren a % parte del len- 
fuaje que nombra h ubkg- > 
ción de o de lo que 
se habla relacionada con el 
punto de vista del hablan- 
to, ya se en espacio (ahí. 
aquí, c50), tiempo (ahora, 
entonces) o relaciones $0- 
¿nles (yo, tu), Las cación 
que realizan esta u ción 
se llaman “deícticos”. 


des Hara "Fúera “de 
- texto OS Ú 


Mi 
«Í' mi imposibilidad de ubicar: 
= el mencionado" Juan” den-' 
3l: tro de mi univerio discursi- 
SA En cambio el deicrico, 

"Yo", tu", da descripción 
«definida, típica de 14 repre-. 
son: “categorías: Vacias”” y 


perplejidad tesponde | a; 


sentación, “la mujer que es- 
tú “sentada, a tu: derecha”, 


' seenvían sin ambigúedad: A 
oyénte alo designado, aun 


silo esdel todo desconocido, 
“Frente a la eriorme movi- 
lídad de los dercticos, y a la 
rápida" adaptación a-las cir- 
cunstancias presentes de las 


descripciones, el sistema an-. 


troponímico' de Una: socie» 
dad aparece dotado de una 
gran rigidez, ya: que asigna 
posiciones fijas 'a los indivi: 
duos. Sin embargo, la posi- 
bilidad comunmente reali 
zada de contar con curia 
pequeña dotación: de esas 

“posiciones fijas” le permi- 
ten al individuo la suficiente 
movilidad con que adaptarse 
a las cambios de status que 
jalonan su biografía dentró 
de la comunidad. 

"Teniendo en cuenta esta 
complejidad en el funciona- 
miento semiótico del nom- 


bre propio, podremos enten- - 


der cómo el protagonista de 
*“Conversación...'* no logra 
establecer la ecuación que 
pone de un lado a “Bota de 
Oro". un depravado que se 
menciona en. un sórdido 
tugurio limeño, y del otro a 
“Don Fermín”. un hombre 


“respetable y poderoso, su 


padre. La operación de iden- 
tificación no realizada hu- 


hiera sido devastadora “rio. 


sólo para el. héroe de la no- 
vela, sino ¿ara todo lo que, 
junto con él, la comunidad 
creyó. sedimentado en el 


nombre legítimo, el abismo. 


—— > 


«e 


dad que constituye 2 senti- 
¡do de “Bola de Oró”'. 
Traduciendo “esta ' situa: 
ción novelesta “en términos 
-de- Frege, diremos “que cl 
, hijo; ignora por completo 
que ¿los dos “nombres de 
“sentido” tan opuesto. tic- 
nen una idéntica *“referen- 
cla”, as estrategias que 
de leyes: del 
ES yA una sociedad, 
aspiran 200é lo que le es 
Jícito: y posible a “Bola de 
Oro"':jamás lo:será a "Don 
Fermín”, el ' pilar de moral 
de. esa comunidad, Si. bien 
ambos sentidos , coexisten 
dentro del mismo : sistema 
antroponímico,-: entre - los 


dos queda (descubierto to" 


do, el vasto “espectro de la 
identidad social: en un ex- 
-tremo,: el marginado, el ho- 
“ mosexual que frecuenta las 
peores. compañías, en: el 


otro, el prohombre, el jefe . 
de: la familia querido y res- 


petado por: todos incluso 
por--sus nOversirios pom: 
"COS. ES 

¿Cada uno de los nom: 


a un inventario de Jas reglas 


(Barthes) “lejos de limitarse 


de atribución de los nom- 
bres, debe sacara luz los 
fáctores contextuales que 


“modulán las significaciones 


de estasreglas” (Bromberger, 
1982:118). 

Sólo cuando Santiago, cl 
héroc de *Conversación...'*, 
como. un Edipo contempo- 
ráneo complete su periplo 
por todas las-estaciones de 
la DEIXIS, es decir, los luga- 
res y los tiempos en que su 
padre, es *Bola de Oro", y 
en virtud de la: representa- 
ción que define a estos mun- 


dos-del sentido que él creía. 


por completo: “ajenos a a*Don 
Fermín”, alcanzará a'cono- 
cer la Verdadera. identidad 


de.ese extraño tán cercano, 
su padre. Los nombres apa- . 


recen de pronto muy lefanos 


a una simple etiqueta que. 


sigue una tradición familiar 


o social, y en cambio, sirven : 
de enclave estratégico, una : 


suerte de “puntos de dbsef- 
vación privilegiados. de las 
normas y del funcionamien- 


> Mere er. 
mano de. sexo a 


e. tos r 


¡ taidentidad' (Laing), queda 
cristalizada: en el nombre 
propio y ubica: al poseedor 
con. ras a sedos: pe 


demás. : 
Toda comió ad: 


$ quíére un valor Hal como 


"nt el cóncepto Saussure pa: 


ra el, signo' lingUístico= es: 
desir, que esto que los otros : 


no'són, con aspectos óposi- 
“cional y negativo. “Bola de 
Oro". es y representa; 
aquello que no es* 


mín”; el sentido de u hom- : 
| fuerte sensación en el 'ha- 


Tanto la cultura “primi- 
tiva” como la moderna con- 


servan aun el poder atávico, 


sobrenatural del nombre.:ya 


que en éste es posible "leer, 
en filigrana, un destino, 


pues el. nombre funciona 
como SIMBOLO (y como 
clasificador), porque es el 


eco de treencias. y convic- 


ciones de una comunidad 
(Zonabend). ? 


Designar al Otro £s siem- 


pre conocerlo, modalidad .. 
epistémica, y conocerlo es, 


inevitablemente, tener una 


representación del Otro bajo 


algún aspecto determinado 
(Peirce); esta visión parcial 
del objeto es. caracterist 

del modo: de operar de fa 
signos. Hasta no' conocer 
todos los nombres solo ten: 
go versiones incompletas de 
la identidad del así designa: 
do. Pero aun teniendo en mi 


«poder todos esos nombres 


no alcanzo el saber total. 


Para acceder a los campos 
representativos y defcticos 


entre, los que. se. ubica el 
nombre propio y en oposi- 
ción a los cuales consigue 
su sentido y, su referencia, 


todo : 


«Vargas: los, en la: que, 


nuestro interés ¡estará cen: 


trado exclusivamente en el. 
manejo que: se:hace en esta .: 
narrativa:del *capital simbó- 
'lico'* “constituido “por' Jos: 
nombres; sus reglas de atri«'* 
bución, «y. el poder. que; el; 
saber” :manejarlos + confiere 
dentro de un lugar social. 


Hay una Tlusión que pro- 
duce el lenguaje tal como lo 
empleamos corrientemente; 
al designar 'algo o alguien, al 
nombrarlo, 18. produce la 


blante de una continuidad 
espacio- .actor-temporal. Más 


ue nada' en “los. campos 
delttieos y del nombre (ver 


el Diagrama de Molino). Co- 
mo si. en. los desplazamien- 
10s a través de tienpo y de - 


espacio, el sujeto permane-* 


ciese idéntico. Creer en esta 
supuesta permanencia es lo 
que nos permite creer que 
estamos hablando de lo mis- 
mo, aunque la realidad nos 
diga lo contrario. 


Pensemos en un enuncid: 


do tan simple como éste * 
3) Yo, ahora no puedo 
pero antes yo, andaba a ca- 
hallo muy bien. Hemos dife- 
renciado en 3) los dercticos 
con los subíndices 1 y 2 pa- 
ra demostrar que. a pesar de 
las apariencias, hay. una 
marcada diferencia referen: 
cial entre YO, y YO); de 
otro modo 3) carece de sigo 
nificado, Entre YO, y YO, 


la oposición está dada por: : 


que hay una habilidad, el 
montar a caballo, que el pri- 
meto posee y el segundo no. 
Aunque desigenamos 4 am- 


bos con el-mismo deíctico, 


no cabe, duda de que esta: 
mos en presencia de dos. 


Ja operación hermenéutica <* 


se quebrada, Zavala... que 
ta Mijito? Flaco, estás eE 


"Zamlita”, “tenen idéntico di ¡ente 
ficado no” resiste a: interpre-; del 


omiso de los diferentes enclaves ' y 
seciles ies pocpada HON» sl bijo 


rod ls expresiones de: 
nuestra . cita designan a un ; 
mismo individuo, pero lo hacen: bres 


' bres, a modo de mojón 50- to de una sociedad" (id.). 
: ciosemiótico, fija y aista una ONE AN 

5: manera de: existir en socie. [o 

2: dad,¡una- identidad que es |. ':: NOMBRE 
“confirmáda :por: la: ¡era ¿Y PODER A 
ción de, los otros en el acto: ¿ 

-> diario dela apelación €n el Eos Lee 

A lod en la Catedral 
E M) que es me: (ep adelante será C.C) de. 


“ignora. ¡Ala vez este programa 
narrativo que: nos arrastrará por. ;:: 
toda la red de sentido, de ¡la 
“sociedad peruana durante “Un: 
.momento histórica: bien ' defi- 0. 
nido (la dictadura de Odría), . * 
“supone que la respuesta no es 
obría ni de fícjl péceso. CC 
puede definirse como una odisea 
del conocimiento, su, peñpecia 
no es otra com que el £tdoo Y >. 
sinuoso camíno que lleva hasta 
el poder que confiere un saber.  U 
Pensamos de inmediato en Edi-:: 
po, otro héroe en busca de la: 
revelación de un misterio, pero ; y. 
que recibe advertencias sobre lo. 


insoportable que puede ser esta... 
verdad buscada con tanto na: 


£0. 
Um vez conocida la ¡denti- 
dad del homicida, que es la del 
parricida, y la del incestuoso 
-tres sentidos malditos que 
apuntan hacia la misma referen-. 
cia- el personaje trágico decide 
cegarse físicamente pura evitar 
la contemplación de su insopor» 
table ¿identidad culpable., El 
descubrimiento de los nombres , 
diversos * que conducen asu. 
padre lleva al protagonista de 
Vargas Llosa 3 embotar. por 
completo” sus sentidos en el 
alcohol, otra forma de ceguera, ; 
de evitar reconocerse en. ess 
identidad maldita teción adqui 
fida por su saber, En ambos -.f 
hombres trágicos la adquisición >= 
del poder buscado conduces a la 
aniquilación del. Can 
epistémica, la forma de a 


Ti sa bez. 
Levi Strauss habla 


por ende, relacional, deseo Cs Es 


r ES 


HE 


PEAD 


za er ” 


la a través de su vida, “todos 
o los otros que ha llegado ser 


PIANO 
E DAL 


,24 de de ocre de 1980, hora 21 


2 | dencna embredo 19864098. 12y 
a , 
Arance! NS 1.500 hasta el 31 de octubre, a 
partir del 1% de: noviembre N$ 2.000. 
Se otorgará certificado a eE participantes. 


para los' otros” '(Laing) y 


el que en definitiva lo definen 


como el ser simbólico que 
e , 


ME NOMBRAN, 
LUEGO EXISTO 


. Desde el punto de vista 
del “campo atroponímico, 


«vamos a analizar ahora el 


film de Szabo, “Mefisto”, 
cuyo tema podría sucinta- 
mente describirse como. la 
“irresistible ascensión” de 
un hombre en el régimen 
fascista de Hitles. 
“Nombrar es conferir sen- 
tido, ser nombrado es ser 
legitimado dentro: de la 
trama social, ser nombrado 
por muchos significa o gran 


estima o gran infamia. 


; nombre, sia háber recibido: el 
' Bautismo y el nombre de pila). 
> Para- la ambición desmesirada 


de Hofgen el actor, éles un lebaí 


a da tao 
3 e Juan A Yaría Lo 


y El Salvador 


de Belgráno 
ela As, iectordo la CT Grada sobre el 


20 hg ' 


e scHpciónes: 
7 'las: 3069, de lunes a 
: viernes de 1430'8 12.30": 


GATE 


sobed toda las comi. 

A lo largo de la película, 
a modo de let motiv, apare- 
cen escenas en las que diver. 
sos compañeros Biulógicos in- 
terpelan al protagonista de va- 
rías maneras, En cada ocasión 
presenciamos una reacción y 
una relación muy característica 
del ambicioso actor con tespec- 
10 al nombre empleado, Veamos 


algunos ejemplos Su amante 

negra le pregunta con cierto 

dejo burlón en la voz: 
"Verdad, Heinz?" 


Y l respuesta enfurecida 
nos ubica sin ambivalencias en el 
píSblema del nombre y la iden- 
tidad del designado: 

“No me llames “Heinz”! 
Sabes que no me gusta”. 

El diálogo termina con una 
alusión explícita a esta sensibi- 


"tidad antroponímica: 


(ella); “¿No es tu nombre?” 
(60) : “Sí, pero no me gusta”. 
Frente a una icusación de 
supremo narcisismo y egoísmo, 
el actor responde sbilinamente: 
“Mi nombre no es mi nombre. 
Ni siquiera mi rostro es mi ros- 
tro. El actor es una máscara en- 
tre los hombres”. . 
Recurriendo nuevamente al 
diagrama de Molino.es posible 
describir la operación em be a 
en esta: última afirma 
protagonista como un híbil pa- 
saje del campo deíctico (“mi" 
que implica "yo", la: máxima 
responsabilidad, que compro» : 
mete al discurso con su autor. 


- imwolucza en abroluto al hablan-* 
te, La estrategia es crucial desde 
el punto de vists simbálico, ya. 
que todo el relato armado pot 
"Mefisto”gíta en torno al com- 
promiso de cada persona dentro” 
de un régimen fascista; es la pro- 
blematitación de cuánta epa 
sabilidad Je toca a cada uno, el 
demíío de separar los intereses 
de la mayoría (*el bien común”) 
frente a Jos intereses propios. :; 


E EL HOMBRE 
DETERIORADO 


Otra ilustración del tema del 
nombre es una escena de inten- 
sa cólera del personaje central, 
pues han escrito mal su nombre 


en el cartel del teatro: 4 

"Nunca van a escribir mi 
nombre bien” -gita- No me 
llamo Henrik! 


“Hendrick  Hofgen! Ya lo 
"e 


El tono herido y amcrazador 
obedece a una conciencia de que. 
se ha “malverado” suidentidad, 
no se le ha pagado el respeto 
que .él croe merecer. La grafía 
del nombre aparece ligada por 
una magia de contacto con la 
personalidad del designado. Ac- 
tuar con ligereza o descuido s0- 
bre uno es influir negativamente 
sobre el otro. Como ya dijimos 
¿Tespecto al nombje secreto del 
* padre, en C.C. fay también una 
dosis de fama, o energía pri- 
mordial concentrada en el nom. 
bre, atentar contra esa fuerta es 
dañar a la persona que powe cl 
nombre, . 

Por último, mencionemos un 
episodio del comienzo de su 
meteóna carrera en la maqui- 
naria de poder nazi. Al presen- 
tarse ante el profesor de la Es- 
cuela de Teatro de Bertín, tras 
La pregunta banal: “Ud, es 
Hofgen?”, la respuesta no deja 
lugar a duda sobre cl enclave 
simbólico recuhierty por el 
nombre- >» 

“Quiza así pueda parecerte 
insignificante, pero en el ete- 
nario no lo poy”, 

Parecería que el protagontta 
teme que su poderoso interlocu- 
tor pueda Jrer en. ese nombre 
“insignificante” todas sus fa- 
Mas, un nombre que Jo clasifi- 
ca. mal, que atenta cóntím sus 
tmueños. 

Cabe preguntarse a qué 
obedece en el film la modu- 


lación de Jos nombres, este 
juego antroponímico que 
abarca cuatro- ocurrencias: 
“Heinz”'/"“Hendrick"'/“Hen- 
rik'""'/"Mefisto””. La ultima 
apelación marca su ingreso, 


en los círculos de poder que': 


harán su gloria. Tras la re- 
presentación del “Fausto”, 
el jerarca nazi que se volverá 
su protector, en una actitud 
de marcada ambivalencia ci- 
nematográfica, lo bautiza 
“Mefisto”, señalando la iden. 
tificación triple entre perso» 


- najeactorhombre. 


Cada uno de los nombres 
que designan al “mismo” 
protagonista, como en C.C., 
lo hacen desde una moda. 
lidad radicalmente diferen: 
te, cada uno simboliza una 
forma '. de concebirlo ' que 
tiene el otro y, en virtud de 
ta metaidentidad, una forma 
que el héroe tiene de con» 
cebirse a sí mismo desde ese 
otro. Ahora comprendemos 
el porqué de la lucha deno- 
dada del actor por “hacerse 
: llamar”. de determinado 
modo. Si C.C, es la odisea 
de la. revelación: conocer el 
nombre: secreto, “Mefisto”* 


: esla construcción de laiden- 
j tidad a través del nombre 
; valioso, Hasta el ínfimo ges- 


to: de: errar en la escritura 
pública del nombre, el cartel 
que anuncia a “Henrik” en 
lugar de “Hendrick",: im: 
plica un: deterioro :impor- 
tante del así identificado. 
Porque : nombrarme ' de un 
modo u otro nunca es indi- 


ferente; por el contrario, el: 


nombre funciona dentro de 


la sociedad como la: pura : 


diferencia. el investirse de 
un sentido que me diferen. 
cia de todos los demás. No 
es' otra cosa la circularidad 
semiótica con que Jakobson 


describe la: mecánica* del. 


nombre: Juan es alguien que 
se llama Juan. 


: NOMBRE' 
Y MASCARA 


El nomére, ya lo hemos 
visto, ocupa en el lenguaje 
una posición intermedia en- 
tre. la representación y la 
deixis, las cosas del mundo 
y las circunstancias del dis- 
curso. Un caso de migración 
de un campo otro fue el que 
analizamos en. ocasión del 
pasaje de lo personal, *“m 
nombre”, a “el actor”, lo 
no-personal, el régimen de la 
lejanía del productor ¿on 
respecto a su palabra. Hay 
otra migración semiótica, es- 
ta vez' del campo de la re- 


«presentación al del nombre, 


simbolizando también el lu- 
gar del individuo y su com- 
promiso dentro de“Un siste» 
ma totalitario. La descrip- 
ción definida  “acgor'" es 
usado como vocativo en ef 


film repetidas veces. La pa- ¡ 


labre “actor” sintetiza el 
programa narrativo que se 
adjudica a sí mismo el pro: 
tagonista, a exclusión de 
otros muchos que son pre: 
sentados en el relato como 
altermativas con, diverso va: 
lor ético er 'rebelde, 


de este término, al igual que 
dentro del nombre, se puede 
leer todo el desarrollo narra- 
tivo de “Mefisto”, la perso- 
na que adopta el nombre, 
recurriendo al sentido griego 
de “máscara” urtefacto tea» 
tral con el que se presenta 
una apariencia pública. 

Al comienzo del film, en 
una defensa apasionada de 
su carrera por encima de to- 
do “lo demás, incluso sus 
ideales socialistas, HOfgen se 
autódefine ast: 

“Ich bin cin Schauspieler!” 
(Yo soy un actor!) 

El término es empleado 
con. todo - el orgullo ; de 
quien está dispuesto a sacri- 
ficarlo todo. por es voca» 
ción (ctimológicamente, el 
llamado, quiere ser llamado 
de ese modo por todos, ser 
reconocido como el actor). 
A raiz de un violento al. 
tercado con su protector; el 
poderoso oficial nazi “defen- 
sor'* de la cultura oficial, le 
grita con toda la virulencia 
de un fuerte insultos... 

“Du Schauspicler!" (Tu, 
actor!) 


El tono y la actitud cor- 


poral del jerarca, no dejan. 
duda alguna, . el actor: hu- 
millado se retira. Lo intere. 
sante es que la: traducción 
española hace aparecer en el: 
subiitulo h siguiente (e 
da: pe 
“Comediante!” ñ 

Si. bien: la intención del 
traductor es clara (pretende 
dar. el equivalente más'cer- 
cano de la 'invectiva que el 
poderoso le espeta al actor), 
se pierde una ambivalencia 
central', dentro del: tema 
de la película. En las dos 
ocasiones, . la expresión: 
"Schauspieler””, con; que se 
nombra y-es nombrado el 
protagonista tiene la misma 
referencia, Como la Identi- 
dad Racional. Cartesiana 


y propuesta por Lévi-Strauss 


(ver. arriba) el alcance refe- 
rencial de “3ctor'* es inva- : 
riable. : 

Sin embargo, a Causa de 
su utilización apelativa, de 
su migración al campo del 
nombre, tal como el dercti-- 
co (*yo"',“tu')oelnombre, 
experimenta una ' variación 
de sentido (el Sinn de Fre- 
ge) de acuerdo a quien lo 
emplee. 
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ql “nombre 


de C.C., dentro del ambien- 


te de prostanulos y la 
jes marginales: de 


un pasaporte válido, ha 


forma reconocida de ent 
da a ese universo-cerrado.. 
La “misma"' designación, en 
cambio, se vuelve aborreci- 
ble y peligrosa: hasta lo In--. 
decible, en los” labios. E 
Santiago, el hijo de“ 


se esconde bajo esto nombre = 


secreto, :29 

La variabilidad de Sali 
dos- dependiente: de las cit- 
cunstancias' en que la pala: 
bra es hecha discurso, dina» 
miza los enfrentamientos de 
“Mefisto”:'Ser' llamado, lla-: 


marse, de cierto modo, en: 


cierto lugar, por "ciertas; 


sonas, equivale 'a lograr de 13 


identidad ' deseada o" detes- 


4 


tada. El. nombre. es parte: 


de esa máscara tras la cual: ' 
pretende: inútilmente'ocul: . 
tarse el hombre actor-per: 


sonaje, mientras “repite co-.. 


mo'una letanía; “Solo soy, 


- Un actor'!.. Sus: ojos: mues 


tran la a lo y.la'con: 


“Sabo! parece” deci 
nos en “Mefisto'”; qu 
la identidad: es un* pro 
ducto “dialógico.' ES 
fruto de Tos; encuentros 


interdependiéntes; “solo 
a través de la mediació 
de signos logra el hom 


«do ese que €l sueña con po 


ser, sin poder evitar mos-:. 
trarnos “esc que: teme: 


tanto que su interlocu-= >? 
tor. piense que él ves. 


Dentro: de esta estruc= 
“tura antagónica el nom- 
bre propio es una tran- 
sacción sobre cuya base 
se edifica toda posibili- 
dad de entender y ser 
entendidos por el otro, 


Molino, J. “Lc Nom Propté 


rad la languc”, cn Le 
e, Ed, Jcan 

Malo, gasa, Juin., 
Pariente, JC. “Le nam pro» 


pe et la prédication $ 
es .langues naturelles” 

Le Nom Propre, Ed, jean 
uin 


Peirce, ( Collected Pa 
11, Edi C. Hartshorne E 
Weiss, Cambridge, Mass, 
Harvard Univ, Press, 1930- 


s8. 

Saussure, Í, Curso de Lingtio 
tica General, Bs. A.s, Losa- 
da, 1978, 7 

Zonabend, G, Le Nom de Pes- 
sonne, París, PUF, 1980. 


Fernando” Andacht, Aso- 
ciación de HLingUistas y 
Filólogos del Uruguay. 


alas 


dad y Significación* son 


> 


pd. 


ne como ejemplo de juris- 
-consúlto a Servio Sulpicio, 
quien “todo lo que provenía 


SS E :., tiene. por: fín: la. realización 
200 de la equidad, y. la tarea del 
jurista consiste en dos activi 


unas veces. es verdadero y 


otras veces es falso; de ahí la 
existencia de silogismos que 
tienen verosimilitud, pero 
no exenta de duda... Pro- 
bable es aquello que a cada 
uno. le parece que lo es, no 
por “razón cierta y evidente, 


Siguiendo a Cicerón, po-sino más verosímil que la 


contraria” (De la Disputa: 
ción). 

Mediante el arte de la dis- 
putación es posible obtener 
“la * verdadera sabiduría”, 
que en el entender de Vi. 
ves ... “consiste en juzgar 
de las cosas con criterio no 
estragado, estimando a cada 
una de ellas por su valo? real; 
no yendo en pos de lo vi 
como- « fuera precioso, ni 
desechando. lo precioso co- 
mo si fuera vil, ni vituperan- 
do lo que fuere loable, ni 
loando lo que fuere merece: 


"dor de vituperio"' (Introduc- 


tío: ad Sapientiam,' 1524). 
Con ex sbiduria es al- 
canzable para el varón pru- 
dente el verdadero nivel de 
h jurisprudencia. 
Resulta a esta altura no- 
torio- que la idea de Vives 


acerca de la ciencia jurídica 


y. de la labor del jurisconsul- 


2. to está fundada sobre el es- 


ser el modus operandi de ese 
sagrado deber de decir la ley. 
Veimodo d través" de los 


len noche ciega y profundísi-. da 
Ej ocultas detrás de velos 


alguna 
(De. la Disputación (1531). 
Esa disputación se estruc- 
tura sobre la opinión, que . 
“propofciona Coso que * 


EXPRESION 


quema que hemos hecho del |. 


uber dialéctico de Aristóte- 
les, y: que el saber jurídico 
.verss sobre lo que ha de ha- 
cerse y el ¿anon de su deli- 
beración. Así, citando a Cj- 
cerón, expresa. en. “Del Ins- 


“trumento . de. la: Probabii- 


dad”: “Toda deliberación ver- 
sa“ sobre: lo que debe hacer- 

; por tanto.no hay delibe- 
ración ¡acerca “de la .necesi- 
dad... A mí me parece que 


Huelga el consejo donde exis- 


te la necesidad, no más que 
donde consta que algo no 
puede hacerse, pues toda de- 
as versa sobre la du- 

.«- Toda deliberación es 
acerca de lo dudoso; no hay 
omo alguna sobre la 


Con la adopción de 
la metodología dialéc- 
tica de Aristóteles por 
Vives queda puesta de 

.relieve la permanencia 
de un ordenamiento 
pensante, así como la 
forma de unión de la 
idea de justicia con la 
actividad científ+  * 
ca del derecho. 


Hugo Malherbe, Fa- 
cultad de Derecho, 
Montevideo. 


GRUPO ' 
s DE 
“PSICOLOGIA 


múrgero 29 
octubre-1986 , 


la Escuela , ba 


El nombre “Semiótica de la Escuela de 
París” nació en los años 80 para 
designar el proyecto de semiótica 
científica desarrollado por: : 


Algirdas Julien Greimas. y 


sus: 


discip ulos. Esta denominación” 
comesponde: ala:toma de conciencia de: 
la originalidad y de la madurez de un 


Este. proyecto fue dado 
a conocer al público con la 
aparición de la primera 
obra importante de AJ. 
Greimas “Sémantique Struc- 
turale”, (París, Larousse, 
1966), traducida después a 
varios idiomas y en particu- 


lar al español (Gredos, Ma-: 


drid, 1971)... 


"Nuestro propósito en es- 


te artíulo es presentar bre- 
vemen:* algunas raíces de la 
semió!' > de Greimas así co- 
mo algiiios puntos impor- 


tantes de su contenido y de. 
sus perspectivas. En un pró-. 


ximo artículo preséntare- 
mos una aplicación de este 
método. 


Pero antes de desarrollar 
nuestro trabajo, es necesario 
aclarar algo que tiene que 
ver con el nombre mismo de 
“semiótica'. Como dice Ro- 
land Barthes en sus “elemen- 
tos de semiología* (Comuni- 


cación, serír B, Madrid, 
1971), “en su Curso de Lin- 
gúística General ... Saussu- 


re postulaba la existencia de 
una ciencia general de los sig- 
nos, o Semiología, de la cual 
solo una parte corresponde- 
ría a la Lingúrstica”. En los 
años 60, en Francia, ambos 
términos, semiología y se- 
miótica, se mantuvieron en 
concurrencia en el cuadro 
del llamado estructuralismo 


francés con los nombres de* 


Merleau-Ponty, Levi-Strauss, 
Dumezil, Lacan, etc. El pro- 
pío libro de Greimas, “Du 
Sens”, aparecido en 1970, 
tiene como subtítulo “Es- 
sais sémiologiques””, Pero, a 
partir de los años 70, los 
epntenidos metodológicos 
de la semiología y de la se- 


: 
1 


miótica se diferenciaron haa 
ta presentar, una- oposición. 
significativa. El nuevo libro” 
de Greimas, Du Sens 11”, 
1983, tiene ahora como sub» 
título “Essais sémiotiques'”. 
La semiología, da, gene- 
ralmente; un; lugar muy ím- 
portante a la connotación. 
Salvo cuando se trata de un , 
máestro como el propio Bar- 
thes, este tipo de método 
conlleva el riesgo de produ- 
cir lugares comunes. A veces 
también busca en otro cam- 
po sus bases, por ejemplo en 
la psicología o en la socíolo- 


. gia. Por otra” parte postula, 


de manera más o menos ex- 
plícita, la mediación de las 
lenguas naturales cuando se 
trata de interpretar los signi. 
ficados de semióticas no lin- 
guísticas. Por el contrario, 
la semiótica de Greimas y de 
la escuela de París tiene co- 


“mo objeto principal la Cons- 


trucción de un método apro. 
piado que no necesita direc- 
tamente de apoyos exterio- 
res para la constitución de 
su objeto cientifico y des- 
borda el campo de las len- 
gyas naturales. La semiótica 
de AJ. Greimas sería, enton- 
ces, lo más cercano al pro- 
yecto de semiología plantea- 
do por Saussure, 


a 


LA OBRA DE 
A.J. GREIMAS * 


, 

La semiótica de la escue- 

la de Parys comenzó por es- 
tudios de semántica, con la 
publicación de “Semantique 
Structurale'', La: semántica 
fue siempre: el. pariente po- 
bre de la lingúística.-La es- 
cuela de Praga (N; Trubets- 


aa “comenzado más de 
¿veinte años atrás: 


a y 


E 
A R. Jallobeen) fundó. la 
.fonología; la escuela de Co- 
-penhagues (L. Hjelmslev) se 
interesó principalmente cn 
la teoría lingúística, olvidan- 
do; también voltinlariamen: 
te. la semántica; El golpe de 
gracia'se lo. dio, finalménte;: 


“el triunfo de' úna cierta ma- 


nera de concebir la lingúrsti- 
ca basándola en: lá psicolo- 
gra del comportamiento. Pa- 
n Bloomfield, y: en general 


. para la escuéla americana, la 


sintaxis es sólo la prolonga: 
ción de la fonolopía sin que 


¡el sentido intervenga en nin» 


gún momento, 


“Al contrario, * Greímas 
utiliza el modelo fonológi- 
co, basado en la distinción 


- de dos planos en el lenguaje: 


(significante/significado o 
expresión/contenido, según 
la nueva terminología de 
Hjelmslév)... Considerando 
que el plano de la expresión 
de una lengua está constitui. 
do por desvíos diferenciales 
y que alos desWíos del signi- 
ficante deben corresponder 
desvios del significado, este 
método logró analizar uni- 
dades lexicales cada vez más 


finas. La semántica estructu- * 


ral abrió entonces una nueva 
puerta a la reflexión sobre la 


significación, y. al mismo 


tiempo a 13 semiótica. 

Pero el interés de Grei- 
mas por la semántica empe- 
26 mucho antes de que apa- 
reciera la publicación ya se- 
ñalada, Nacido en 1917 en 
Lituania, — Algírdas Julien 


Greimas' se doctoró en la 
Sorbona de París en 1949, 
Profesor en el Medio Onen- 
te (Alejandría, Ankara, Es- 
tambul) y despnés en Fran- 
e E $ 


ARTS 


¡la semántica ya la Noa: 


" des Bernardins, pasando por 


cia (Poitiers), comenzó a dar 
un curso de semántica gene- * 
ral en: wirios: centros; de la 
capital de' Franciatantes de. 
obtener; en 1965, el: título - 
¿de director de estudios en la: 
“Ecole Pratigue: des Hautes : 
Etudes', cargo que ejerció .. 40 
durante 20 años. + 
Sixvemtos + aora; Ja obra 


Pre 


fa 


tulos e hacen referencia a; 


RIMA 


(0 semiología); El digcióna-. 
tio.del francés antiguo (Dic- 
tionnaitE, dei V'ancien:: fran+ 
cals: «París; ¡ Larousse 41968) z 

que 6s un chísico en la área 
a: es una de las pocas ex» 
cepciones'en la” trayectoria 
del:investigador:en' sciñ 
ca. En 1956, Greirhas pa 
16 ún artículo sobre la 
lidad. de Saússure (L” actualk S 
té+ du? sauissurisme, + revis 
“Le Francais modeme!'/ju: 
lio'de'1956) dónde; propone: 
' laextensión de'lós métodos 
estructurales 4 la" “descrlp* 
ción de vistos: campós de 
simbolismos dulturáles* y 30: 
ciales;'Se' trata de un esqui- 
ció de os resultados ' dela: 


cos (La description de la'sig3 205 
'nification' et; la" mythologie:: 
¿revista? '"L'hom- ] 


de'1963)..donde toma algu 
nas narraciones miticas ana: 
¡lizadas' por 'G:'Dumezil, trá- 
tando de ver si es posible apli- 
carles las formulaciones de: 
Levi-Strauss según: las cuáles? * 
un' texto puede reducinea':. 
la organización de un peque=*. 
ño: número de unidades sig” 
nificativas. Es cn este mo-. 
mento que Greimas propone 
un nuevo vocabulario para; 
este inventario (sémes, lexé-: 
mes, catégories sémiques, ar- 
chidextmes, etc.). 

¿Si continuamos con el 
desarrollo histórico' de” la 
obra de A.'J, Greimas, en-. 
contramos en 1966 la apa” 
rición de “Semantique Struc-: 
turale'”. Es el origen del se- 
minario del maestro que se 
desarrolló luego todos los 
miércoles durante dos horas 
y donde empezó a crecer un 
grupo de discípulos france- 
ses y extranjeros. De la calle 


NUDE 


la calle de Varenne y la calle 

de Tournon, el seminario, 3 - 
cargo de un grupo de tres; 
docentes, continúa hoy-en:: 
el bulevar Arago donde Grei- : 3 
mas dio sus últimos cursos,>-"7 > 
En 1970, apareció “Du Sens, 

Essais sémiologiques”, una 
colección de varios artículos 


AAA o A 


vii 


y 


A q 


mio-narrativas profundas. 
-- Volveremos después sobre la 
-+ presentación de este modelo 
tan importante Derio la. ses. 
miótica. * E 


ques” (Paris, Seuil, 1976), 


a q ejercicio. de lectura .. 


sobre un cuento de seis pá-:. 
Ps Al mismo: tiempo“ que 

uni. análisis” 'semiótico *: 

Y o ¿del texto, ' 
— Grelmas * ontinds desaryo- 
llando su vocabulario teóri- 
co con palabras tales como 


“actante*, 'destinador”, “des- 
A inatario”, 


pro=* 
fama pil 
"las" cuales también daremos 
más PS deta- 


- Mes. 

El 

- (Sémiotique, .:: dictionnaire 
¡yaloñaé dé la 1hdorie du lan-: 


 sage, París, Hachette, 1979), 
“que hizó Greimas en colabo-::, 


¿ración con J, Courtés, es en 


todo el: trabajo ¡anterior y - 
7 permite evaluar esta semjóti- 
ca. con:sus puntos fuertes,” ' 


pe 36S resaltados y Lamb Fu 3 
perspectivas Y sus CT 
des / 


a 


El último libro importan- 
te de Greimas es «Du Sensil... 


essais sémiotiques'> (Seujl, 
1983), donde. desarrolla 'en 


“> particular el problema de la 


modalización (problema del 
creer, :del sabér, etc.) y da 
por primera. vez un esbozo 
de una teoría semiótica de 
E ira). 


AN 1 


DE PROP? A GREI- 
MAS: UNA GRAMA- 
¿TICA NARRATIVA. 


Hemos señalado dos pun- 


* tos «importantes en el pro- 


yecto cientifico de Greimas: 


dos planos en el lenguaje 
con la herencia de Saussure 


y: de las escuelas de Praga 


y. de Copenhague, y prio- 
..sidad de las relaciones sobre 
los términos, con el estruc- 


debe su origen a la “Mor- 
fología del cuento popular 
ruso” de V..Propp. Este 
libro. publicado en 1928 
en la Unión Soviética (Mor- 
fología Skazki, Leningrad) 
y muchos años despues 
traducido en los. Estados 
Unidos (Morphology of the 
Folktale, Indiana Universi- 
ty. 1958), tuvo una gran 
influencia sobre la semiótica, 
recién nacida en Paris. 

En particular, el modelo 
de Propp sirvió de punto de 
partida al análisis de los dis- 
cursos narrativos. Este us- 
fuerzo consiste en dara una 
sucesión canónica de acon- 


, tecimientos, una_ formula- 


ción más rigurosa hasta lo- 
grar la forma de un esquema 
narrativo. En la. práctica, 
este método semiótico favo- 
rece siempre el punto- de 
vista. sintagmático.  Final- 


donde Grei DOLÍA en Frente. 'exte esquema narrati- 
particular el cuadro semióti- vo sirvió muchas veces de 
co. que permite formalizar el ; modelo de base a otros ti- 
de las estructuras se-.. pos de textos o. de objetos 


¿cierta forma; el remimen de: e 


turalismo francés. Por. últi-. 
mo, la semiótica, francesa, 


semióticos además de los 


cuentos y de los textos li- 


terarios. Cuando, por ejerm- 
plo, Greimas trata de anali- 


bs zar una. pasión como la jra, 
"Maupassant, la semioti- ¿(Du Sens 11), utiliza también :. 
se du texte: exercices pra-- 


“estos principios, buscando el 
programa narrativo de la ir 
en relación con otras pasio- 
¡nes como La paciencia, hb 
Venganza, etc. >: 

¡Analizando el conteni- 
¿do de cien cuentos popula- 
'res rusos, Propp observa la 
recurrencia posible entre va- 
rias unidades de sentido. 
Así en cuatro. cuentos dis- 
+: tintos aparecen; 

un rey da un ¿guila a 
un. héroe. El águila lleva al 
“héroe a otro reino. 

—un viejo da un caballo 


a Súgenko a otro reino. 
—un brujo da. una barca 


a Iván; La barca lleva a Iván : 


a otro reino. ; 


“una princesa da un ani- 
“o a' Iván. Del anillo salen 
mozos. que llevan a. Iván a 
otro reino. 


así funciones que constitu-. 


yen los invariantes de la na- 
* rración. Al final de su traba- 
jo, Propp llega a un listado 
de 31 funciones principales 
tomar en 


los textos analizados. Tene- 
mos así el esquema ideal del 


Propp :se interroga tam- 
bién sobre los “dramatis 
personace”* a los cuales 
Greimas va a dar el nombre 
de “ictantes”. Pero la con: 
cepción de Propp sobre los 
actantes es aún funcional: 
los personajes se definen, se- 
gún este autor, por las es- 
feras de acciones en las cua- 
les participan. Llega así a 7 
tipos de. personajes the 
villain; the donor (provider); 
the helper; the sought-for 
person (and her father); 
the dispatcher; the hero 
and the false hero. 

Tomando datos de Propp, 
pero tambien de E. Souriau, 
(que trabajó sobre una tipo- 
logía de los papeles dramáti- 
cos) y de Tesniére (que le 
dio el término de “actante”), 


Greimas construyó su' pro-, 


pia tipología reduciendo a 
cuatro, el: número de posi- 
ciones actanciales: Sujeto, 
Objeto de valor, Destinador 
y Bestinatario, lo: que se 
puede sintetizar en dos cate- 
gorias actanciales: 


Sujeto vs. Objeto 
Destinador ys. Destinatario 
-1 El actante.-se define co- 

mo el que cumple o sufre la 

acción, independientemente 
de todo otro tipo de deter-- 
minación. En esta perspec- 
tiva, el “actante”” indica un 
tipo de unidad sintáctica de 
carácter formal, antes de to- 

da inversión semántica y/o 

SAA, Se debe ver a los 

ctantes como los términos 
de la relación que es la fun- 
ción.. En este sentido, la 
concepción * de: Greimas se 
acerca de la de Fillmore en 
su gramática de los casos 

(Diccionario de 1979, pala- 
bra “actant””): : 

El PP. se distingue 
del actor. En el ejemplo an- 
terior, tomado de Propp, el * 
rey, el viejo, el brujo y la 
princesa son actores, per- 
sonajes. Se encuentran co- 
mo. diversas figuras que en- 


tran en el discurso,' Pero 


tienen algo de común res- 
pecto a su posición actan- 
cial. En los cuatro casos, 
son actantes destinadores, 
comunicando un objeto al 
destinatario (aquí el héroe 
o su. representación, Iván, 
Sucenko, 'etc.). Según Grei- 
mas, el concepto de actante 
es de naturaleza sintáctica 
y la de actor parece corres- 
ponder a la semántica. Un 
actante puede manifestarse 
en el texto a traves de varios 
actores y a la inversa, tam- 
bién un solo actor puede 
asumir más de una posición 
actancial. :Asi, el héroe del 
cuento popular es muchas 
veces el sujeto de la bús- 
queda, de la solicitud y al 
mismo tiempo, también 
el destinatario o el bene- 
ficiario del objeto. 

En la primera econo- 
mía de la semiótica (“Sé. 
mantíque Structurale”), 
Greimas construye un mo. 
delo actancial todas las 
posiciones definidas ante- 
riormente. En muchos cuen. 
tos, el héroe aña a una prin- 
cea y al final de: varias 
pruebas (trampa, lucha «die 
recta contra el traidor, vic- 
toria, etc.) obtiene en matri- 
monio a la princesa amada. 
El proceso narrativo empic- 
za en el momento en que el 
sujeto (Iván, el héroe, etc.) 
desea un objeto de valor (la 
princesa). El destinador del 
objeto es el padre de la prin- 
cesa y el destinatario es 
también el :héroc, Estas 
cuatro posiciones - actan- 
ciales se pueden representar 
en el modelo siguiente: 


quema se completa con ac: 
tantes que ayudan y/o se 
oponen al hacer. del héroe 
(ayudante y oponente). 

Al tiempo que Greimas 
reduce a cuatro posiciones 
actanciales principales los 
personajes del cuento po- 
pular, también reduce las 
31 funciones de  Propp 
a 3 pruebas importantes. 
Al principio, la prueba cua- 
ificante que tiene como 
consecuencia la calificación 
del héroe ¡para su progra- 
ma ulterior. En este mo- 
mento el héroe adquiere la 


.competencia. En el centro 


se encuentra la prueba prin- 
cipal con su consecuencia 
que es la victoria del héroe. 
Es el momento de la “per- 
formance”. Al final, la prue- 
ba glorificinte es el recono» 
cimiento del héroe. 


Se puede considerar todo . 


enunciado como una narra- 
ción donde aparece la. bús- 
queda de un objeto de valor 
por parte de un sujeto. La 
conjunción con el objeto de 
valor puede - traducirse de 
dos maneras: por la realiza: 
ción de un hacer o por la 
obtención de un estar. Pero 


para que el sujeto (Héroe) * 


pueda hacer algo o estar en 
alguna nueva situación, debe 
adquirir la competencia 
(querer, saber, poder). Es 
así que se presenta el pro- 
grama del sujeto hasta la 
“performance” o la realiza. 
ción. Al principio de la bús- 
queda se hace un contrato 
explícito o implícito, entre 
el destinador y el destinata- 
rio, por el cual el destinata- 
rio se promete cumplir un 


cierto programa, Al final; 


llega la sanción cuando el 
destinador reconoce si el 
programa se ha cumplido, o 
no. 


HACIA LAS ESTRUC- 
TURAS PROFUNDAS 


Hemos presentado las es- 
tructuras  semio-narrativas 
de superficie con los actan- 
es, el programa principal 
del héroe y el primer mo- 
delo.actancial diseñado por 
Greimas en su Semántica Es- 
tructural. Pero este es sola- 
mente un primer nivel de 
análisis en relación al enun- 
ciado real y concreto. 


Hay también un nivel de 


“análisis más profundo repre- 


sentado por la estructura de 

valores semánticos funda- 

mentales. ] 
Greimas representa esta 


DESTINADOR 2... Lo) TO TINTO 
padre princesa héroe 
/ 
SUJETO 
héroe 


En este esquema, el eje 
horizontal representa cl eje 
de la comunicación. El des- 
tinador da el objeto al des. 
tinatario. El eje vertical es 
el del desco, del querer-ha- 
cer del sujeto en dirección 
del objeto. A veces este es- 


estructura clemental de la 
significación en un cuadro 
semiótico que tiene su ori- 
gen en cl cuadro lógico de 
Aristóteles. Los dos termi- 
nos primitivos s] y s2 se en- 
cuentran en relación de pre- 
suposición recíproca o de 


e coatritiedia” es deci nor- 
malmente se pueden, encon: 
trar de manera . concomi; 
tante (lo que a yeces es 
difícil). El conjunto. 51/62 
constituye una”. categoría 
semántica y/o un eje se- 
mántico. : 
Veamos. algunos ejemplos 
posibles: .. vida vs. muerte 
(universo .semántico 'indi- 
vidual): naturaleza” vs. cul- 
: (universo : semántico 
pl euforia vs. ¿dis- 
foria; poder hacer vs. po- 
der no hacer (modalización 
del poder hacer) o todo otro 
tipo de categoría binaria 
semántica. El cuadro semán- 
tico se representa de la si- 
guiente manera: 


sl ii 2: , 


4 Y 


E 


La categoría aserción vs. 
negación se puede represen: 
tar por el cuadro anterior. Si 
tomamos 'el caso de un pe- 
queño didlogo de dos perso- 
najes, el primero dirá, por 
ejemplo: : 
amarillo”: el segundo con- 
testará: “no”. Pero el prime- 
ro puede reafirmar diciendo: 
%elaro que sí”. Su segunda 
aclaración es equivalente a 
la primera, pero dinámica- 
mente es distinta porque to- 
ma en cuenta todo lo ante- 
riormente dicho. Esto se 
puede representar en el 
cuadro semiótico de la ma- 
nera siguiente: 


“este limón es: 


E YA 


ASERCION 

el limán es amarillo 

NEGACION 4 ASERCION 
claro que si ER 


Si el cuadro semiótico 
tiene su origen en el cuadro 
lógico. de Aristóteles, se 
distingue' de las. construc- 
ciones matemáticas o lógicas 
que son independientes del 
componente semántico pre- 
sentándose como formula- 
ciones de pura sintaxis. Por 
otra parte, con el - cuadro 
de A.J. Greimas salimos del 


- binarismo, siempre presente 


en la lingúrstica para entrar 
en un modelo de cuatro po- 
siciones A partir de un so- 
lo 1érmino se pueden cons- 
truir las tres otras posiciones. 
A nivel profundo, este es- 
quema permite interpretar 
posiciones y también trans- 
formaciones como lo vimos 


modifica el. predicado), se '- 
puede interpretar. la moda- ..; 
lización como la producción : 
de un enunciado modal, s0- 
bredeterminando. un enun- ..;. 
ciado descriptivo (dicciona».... 
rio, palabra (tmodalité”). .7-.* 
Asi los enunciados de hacer' 
y de estar se pueden combi. 
-nar de cuatro maneras posi-.>- 
bles y también con los cua- 
tro valores modales que son 
el poder, el saber, el deber 
y el querer. : 

Al lado de la semiótica 
de la acción que guarda 
su - lugar central, aparecen 
otras semióticas: la semióti- : 
ca de la manipulación (el 


(Concluye en pág. 20) » 
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3) Totalidad. La combi- 
nación de elementos del sis- 
-tema produce una entidad 
que es diferente a la suma 
de las partes, como ya había 
visto la teoría de la Gestalt 
al estudiar la percepción. Es- 
te enfoque, holístico propo- 
ne la relacionabilidad en el 
contexto como el modo de 
acceso a los fenómenos en- 
globados .en el sistema, de 
modo que toda abstracción 
de su contexto relacional se 
considera un error derivado 
de la causalidad explicativa 
tHineal" 


b) Límites, En el univer- 
so se dan una serie de rela- 
ciones entre sistemas orga- 
nizados los cuales a su vez 
; están limitados por las rela- 

ciones con otros. Emplean- 
do una metáfora, podríamos 
decir que los límites entre 
los sistemas pueden carac- 
terizarse por su mayor o me- 
nor permeabilidad, Todo sis- 
tema abierto (y sólo pueden 
con- considerarse cerrados algu- 
nos sistemas físico-químicos 
elementales) mantienen con 
el contexto que lo rodea 
relaciones a través de las 
cuales entra (inputs) y sale 
(outputs) información y su- 
ministros de todo tipo. 

c) Jerarquía, Los siste- 
mas están organizados entre 
sue acuerdo a niveles jerár- 
quicos. Cada sistema está 
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que a su vez forman parte 
de un suprasistema que lo 
engloba, pudiendo a su vez 
cada sistema formar parte 
de diferentes suprasistemas. 


acción entre las partes, Dato éste que permite expli- 

Nica a car a voces cierto nivel con- 

“¿ PRESUPUESTOS Slictivo en el funcionamien: 
GENERALES to de las organizaciones. 

ENS d) Equifinalidad. En tér- 

Las primeras formulacio- minos evolutivos, un 'stema 


nes de la Teoría General de 
los Sistemas (TGS), de L. 
von  Bertalanffy, surgieron. 
por. los años 30 y recién 
se publicaron hacia 1954. 
Este título daba cuenta de 
una perspectiva en el estu- 


puede alcanzar un put! 2 de- 
terminado de dese > a 
partir de diferentes cundi- 
ciones iniciales, puesto que 
«no hay secuencia evolutiva 
- fija sino varias posibles, 


dio de los fenómenos: bio- DOS 

lógicos, opuesta al enfo- . CONTRI 

que reduccionista-mecanicis- epica 

ta prevaleciente hasta enton- La cibernética ha con- 

cer tribuido también al auge de 
Las nociones claras de es- este nuevo paradigma, así 


como, a“ nivel orgánico, la 
concepción del cuerpo co- 
mo sistema estaba implícita 
ya en la definición de *'me- 
dio interno" de Claude Ber- 
nard y en la "homeostasis" 
de Cannon. 

La cibernética procura 
hallar elementos comunes al 
funcionamiento de las com- 
putadoras y al sistema ner- 
vioso humano, desarrollan- 
do una teoría en el campo 
de control y comunicación. 
No se trata del control co- 
mo principio regente auto- 
matizado de los sistemas, 
sino como proceso capaz de 
hacer que los elementos de 
un sistema se 
unos con otros dentro de los 


ta nueva epistemología —to-. 
talidad, interacción dinámi- 
ca y organización constitu- 
yeron una verdadera revolu- 
ción en el campo de las 
conceptualizaciones cientifi- 
cas. Si se define un sistema 
como un conjunto de ele- 
mentos que están relaciona- 
- dos entre sí de un modo 
especifico, resulta clara la 
importancia que adquiere en 
esta conceptualización la 
idea de organización de las 
relaciones entre dichos ele- 
mentos. , 
De esto se derivan cuatro 
rasgos básicos en cuanto a la 
modalidad de existencia y 
funcionamiento de los siste» 
mas. 
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formado por. subsistemas, 


relacionen , 


límites especificos que per- 
miten la adaptación al con- 
texto. 

A su vez para el creci- 
miento de los sistemas vi- 
vientes se hace necesario la 
adaptación controlada, pues 
posibilita la diferenciación 
de las partes del sistema y 
el desarrollo armónico de 
éste en relación con su con- 
texto. , 

De.esta idea de control 


Teoría 
General de 
los AS , 


se: derivan dos .conceptos 


que adquieren fimportancia a 
nivel de las ciencias Mumas 
nas. 

3) La and -des- 
cripta por Cannon (1939) 
como la constancia del me- 
dio interno a nivel fisiológi- 
co— ha sido retomada en las 
ciencias sociales para indicar 
un principio estabilizador y 
balanceador capaz de neu- 
tralizar la: mayoría de los 
cambios que los agentes ex- 
ternos intentan imprimirle 
al sistema. 

b) La retroalimentación 
(fced-back), desarrollada pa- 


ra explicar los servomecanis-. 


mos, hace referencia a la re- 
lación. circular con la cual 
pueden estar vinculados en- 
tre sí dos o más sucesos. Si 
el circuito establecido es po- 
sitivo, un incremento en al- 
guno delos puntos aumen: 
tará el próximo suceso en la 
secuencia. De este modo, a 
través de la amplificación, el 
sistema podrá llegar posible- 
mente a su autodestrucción. 
A nivel de política interna- 
cional, p. ej., la escalada 
simétrica armamentista lleva 
a cada bloque a incrementar 
su necesidad de triunfar 3 
expensas de la destrucción 
del sistema. 


Hoy sabemos pos las des- 
cripciones de Wiener (1949), 
que la constancia relativa 
del medio interno se logra a 
través de los mecanismos de 
retroalimentación positiva y 
negativa. Por ello el carácter 
funcional o disfuncional de 
estos mecanismos sólo pue- 
de establecerse en función 
de las caracteristicas del 


sistema y sus necesidades.. 


Así por ejemplo, la multi- 
plicación celular. que pode- 


mos asignar a mecanismos, 


de retroalimentación positi- 


va, puede resultar funcional 
o disfuncional con respecto 
al crecimiento y: manteni- 
miento, según se presenta en 
la morfogénesis fetal o en la 
citología cancerosa. Es pues 
el exquisito equilibrio entre 
las funciones" de manteni- 
miento y crecimiento del 
organismo como sistema el 
que determina si una res- 
puesta orgánica será carac- 
terizada como funcional o 
disfuncional. 

Se podrían inventariar 
múltiples ejemplos en siste- 


“mas cualilativamente dife- 


rentes, pero siempre podre- 
mos señalar el isomorfismo 
en cuanto al determinante 
de la funcionalidad disfun- 
cionalidad que lis tornan 
formalmente homologables. 


LA TEORIA DE LA 
COMUNICACION 


Los conceptos sistémicos 


retraimiento mismo se torna 
mensaje, puesto que con ello 
el sujeto está enfrentando la 


tarea imposible de negar que, 


hay comunicación. 


2) el síntoma es una for- 
ma de comunicación, enten- 
diendo. a aquél como un 
mensaje no verbal a través 
del cual el emisor niega su 
compromiso con 'aquello 
que trasmite. 


3) la comunicación  hu- 


mana se estructura en dos 
niveles: contenido y rela- 
ción. El primero o aspecto 
referencial, trasmite infor- 
mación, El segundo o aspec- 
to conativo, establece cómo 
es la relación entre los que 
se comunican y cómo debe 
entenderse lo que se expre- 


sa. Ambos aspectos dan. 


paso a acuerdos y/o desa- 
cuerdos, Un modo extremo 
de confusión sucede en la 
esquizofrenia, ya que el su- 
jeto se ve obligado a dudar 


como totalidad y circula-.4ddl hivel de contenido de 


ridad se han desarrollado 
con mayor facilidad a,nivel 
teórico que en problemas 
especificos de las ciencias 
humanas, como en el caso 
de la medicina y la psicolo- 
gía. 

Tal es la situación de la 
teoría de la comunicación 
que explicita la interacción 
humana en cuatro axiomas: 

- 1) imposibilidad de no 
comunicarse. cualquier. :in- 
teracción —aun el silencio o 
la inmovilidad implica un 
compromiso con el otro y 
una definición de esa rela- 
ción. En el caso de la esqui- 
zofrenia, en donde el sujeto 
parecería no comunicarse, el 


A Pa 


sus mensajes o de los mensa- 
jes que recibe para no poner 
en peligro la relación vital 
con otra persona. 

4) la comunicación hu- 
mana puede ser digital o 
analógica: en la primera el 
hombre nombra los objetos, 
en la segunda st refiere a 
ellos a través de un símil; y 
entre estas dos posibilida- 
des de codificación humana 
pueden generarse “errores de 
traducción”. Como el. len- 
guaje analógico carece de la 
morfología y sintaxis propia 
del lenguaje digital, es nece- 
sario que en la conversión 
de un mensaje del primer 
tipo a uno del segundo el 


IRA O A 
decodificador :: inserte: tales 
elementos: un regalo puede 
ser entendido. como expre= 
sión de afecto o: como in- 
tento de poo 


¿LA VARIABLE | 
¡TEMPORAL :; 


ES” necesario. ad e 


«ahora otra variable insosla- 
yable: el tiempo. Claramen-.: 


te podemos percibir que lo - 
funcional para un sistema en 
un momento dado puede no 
serlo en. otro. La dificultad 
surge al incluir en.la evalua: . 
ción de determinados con. 
textos la ídea de proceso, 
quizá por nuestra dificultad: 
de pensar en términos de - 
tendencia. Y esta dificultad 
se agudiza cuando intenta- 
mos incluir no solo el deve-* 
nir a partir de lo pretérito, 
sino en términos de pos 
pectiva. 

La idea de impredictibili- 
dad de lo humano actúa en- 
tonces como freno para pen- 
sar alternativas evolutivas 
posibles para un sistema. Ha 
sido llya Progogine (físico, 
premio Nobel de 1977, 'de- 
dicado a la termodinámica 
de los sistemas complejos). 
quien afirma que tales siste 
mas se hallan en una situa- 
ción de alejamiento de .los 
estados de equilibrio y que 
los procesos que los han 
conducido a ellos son irre- 
versibles. Por lo tanto los 
cambios de un estado a otro 
en las situaciones alejadas 
del equilibrio se producen 
por amplificaciones de mo- 
vimientos llamados “fluc:. 
tuaciones” que tienen lugar 
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¡alrededor de: cierto. punto 
'' temporal. Cuando: las: fluc- 
¡;; tuaciones no; son de gran 


«| amplitud, el sistema mantie- 


|. ne; grosso: modo, su estruc- 


"ms0). tura, Pero sí esto, np ocu- 


'¡ rre así, la fluctuación puede 
+ amplificarse hasta: dar lugar” 


a una nueva estructuración: . 


¡cel sistema: ha: dado un salto 
hacia otro Sipo, de: :organiza- 
S ción, 
Tanto en las fluctuacio- 
nes 'como en. las amplifica- 
ciones, el factor azar es uno 
de ls: determinantes : de 
la. posible bifurcación : que 
adoptaría el sistema. Henos 
aquí. a un paso de la consi- 
.deración . de” los: sistemas 
abiertos, es decir, de aque- 
llos, en, los cuales se verifica 
el intercambio con su entor- 
0 P 
El concepto de nit 
hace (aquí referencia a un 
conjunto de interacciones 


+ posibles: virtuales, y no sólo: 


. actuales, que se dan entre 
Jos elementos del” sistema 
como sistema y su entorno, 
permite la construcción de 
estrategías de cambio perti- 
'nentes;a cada situación, si 
' bien en' el caso de los gru- 
¿pos humanos “esto implica 
muchas veces vencer el peso 
del poder y la tradición. - * 
“DINAMICA DE LOS 
SISTEMAS 
¡+9 Ahora' bien, los elemen- 
tos internos de un sistema 
están. relacionados con los 
elementos externos a él de 
modo muy ' diferente. En 
efecto, las relaciones entre 
los elementos del medio y el 
sistema sonunidireccionales, 
mientras que los elementos 
internos al: sistema interac- 
túan entre sí. En este senti- 
do la dinámica de los siste- 
mas, como una de las ramas 
de la teoría general de los 
sistemas, olrece un mo- 
delo” que da cuenta no 
solo: de las vicisitudes de 
las relaciones de los elemen: 
tos internos del sistema, si- 
no también del -comporta- 
miento del sistema frente a 
los hechos que actúan sobre 
él: . 
Si bien: en las ciencias 
humanas es evidente el avan- 
ce que presenta este tipo 
de modelo con respecto al 
energético, actualmente po- 
demos reconocer en él un 
ciertO” mecanicismo que se 
contrapesa con los modelcs 
de tipo semántico, en los 
cuales cada elemento posee 
un sentido que es remitido 
_al conjunto de las relaciones 
que mantiene.con los otros 
elementos, siendo el sentido 
particular programado a par- 
tir del sentido global. Postu- 
ra ésta que implica incluir 
en la evaluación del funcio- 
namiento de un sistema, la 
idea de la regulación antici- 
patoria según la cua] ciertos 
sistemas son capacés de mo- 
dificar su estructura respon- 
diendo a un cambio de su 
medioambiente a través del 
aprende de nuevos sel sentí- 


dos generados por los cam- 


bios en las condiciones es 
tructurales del contexto. 

Ciertos paradigmas sisté- 
micos enfatizan los procesos 
de cambio, contraponiéndo- 
íe am a las formulaciones 
que acentúan. los procesos 
homeostálicos a- 
nismos básicos ulacióp. 

Clásicamente los proce- 
sos fundamentales de la na- 
turaleza se consideraron co- 
mo -deterministas, predicti- 
vos y reversibles. Pero vivi- 
mos en un mundo de cambio 
y paulatinamente vamos re- 
conociendo el papel del azar 
y de la irreversibilidad en 
cualquier nivel de descrip- 
ción, desde las: partículas 
elementales hasta la cosmo- 
logía. 

Por otra parte, uno.de los 
obstáculos más reiterados 
cada vez que se pretende 
analizar 'con rigor la natura- 
leza. de los conocimientos 
producidos en y por las 
ciencias. sociales -para- la 
comprensión de la estabili- 
dad y el cambio en los siste- 
mas sociales, es de su ina- 
decuada' fundamentación y 
el “de su progresiva desco- 
nexión de: las disciplinas 


*duras”. Sin embargo, en la' 


última , década, algunos: de 
los autores que muy amplia- 
mente pueden agruparse den- 
tro de la categoría de téori- 
cos de la “teoría general de 
los sistemas' han comenzado 
a aulonomizarse, generando 
así ciertos resultados que no 
sólo son  promisorios sino 


que ya han: comenzado a. 


dejar su impronta'tn nume- 
rosas ramas del conocimien- 
to. A 

Entre esas nuevas líneas 
cabe mencionar por su im- 
portancia transdisciplinaria: 

a) la: importancia de kh 
termodinámica de los proce- 
sos irreversibles (Prigogine 
1983, 1984) para el análisis 
de la génesis de los sistemas 
improbables; 

b) la importancia de las 
ideas de hiperciclo y de 
autocatálisis (Eigen, 1980, 
1981). para la comprensión 
del pasaje de los sistemas 
prebióticos a las primeras 
formas de vida; 

c) el rol estratégico de La 
noción de matemática de ca- 
tistrofe (Thom 1976, 1978) 
para el estudio de la meta- 
morfosis tanto biológicas 
como sociales; 

d) la teoría de la auto- 
organización o autopoiesis 
(Varela 1979, Maturana, y 
Varela. 1980; Maturana y 
Varela 1984) para el estudio 
de la continuidad y el man- 
tenimiento de la invariancia 
y la identidad en los siste- 
mas complejos. 


MAS ALLA DE LA 
ENTROPIA: 
IRREVERSIBILIDAD, 
ESTABILIDAD 
Y CAMBIO 


No podemos pensar ac- 
tualmente que el mundo ma- 
terial se rija por leyes deter- 
*ministás, predictivas y rever- 

A . ; 


sibles, cuyo conocimiento * 


en principio nos permitiría 
prever toda evolución y por 
tanto toda * manipulación, 
declarando marginales e in- 


cluso ilusorios a todos aque-. 


llos procesos considerados 
como irreversibles o aleato- 
rios. 

Es necesario asignar un 
aspecto probabilístico a mu- 
chos procesos tales como la 
evolución biológica y la evo- 
lución de las culturas huma- 
nas. El segundo principio de 
termodinámica, la famosa 
ley de entropía, describe un 
mundo en evolución hacia el 
desorden, hacia la muerte 
térmica. ¿Cómo es posible 
la evolución biológica y la 
evolución social partiendo 
de formas más sencillas ha- 
cia organizaciones más com- 
estructuras ordenadas surgir 
del desorden? 

Hoy podemos responder 
que el alejamiento del equi- 
líbrio, el desequilibrio ter- 
modinámico coki flujos de 
materia y energía, puede 


traer el ordenamiento de un 
sistema abierto a su entor- 


no. Es así como la modema* 


teoría termodinámica de los 
procesos irreversibles en sis- 
temas muy lejos del equili- 
brio, se ha convertido en 
una teoría de La generación 
de estructuras y también en 
base para una “teoría general 
de procesos”. Desde estos 
planteamiéntos se busca su 
aplicación a sistemas muy 
complejos, no propiamente 
físicos sino humanos. 


EPISTEMOLOGIAS 
ENDOGENAS 


En su conocida revisión 
acerca de las dimensiones de 
la epistemología, J. Piaget 
(1968) ponía sumo énfasis 
en distinguir los aspectos 
internos de los derivados de 


la epistemología. Mientras 
estos últimos hacen referen- 
cía al carácter de modelo 
que una determinada teoría 
dentro de una disciplina 
puede jugar para otra área 
del conocimiento, la episte- 
mología interna remitía an- 


auténticamente crítica es 


que a través de una exquisi- 
ta excursión por el campo 
biológico son capaces de 
mostrar en qué medida las 
elaboradas remiten indisolu- 
blemente a las estrategias .. 
adaptativas de un organismo 
viviente. 

La lectura más apresura- 
da que pueda hacerse de su 
obra muestra con facilidad 


lao de Teómmenos individua- 
Jes interrelacionados y no aislados 
en donde la complejidad adquiere. 


“sino. que estos son aplicables a 
diversos campos de la ciencia, la 
> las artes, la filosofía y 
las_ ciencias sociales. He aquí la 
de establecer. nexos 
entre distintas 
con este oo pe 
digma otras alternativas, principios 
| y, métodos para las disciplinas es- 
- pecíficas a través de investiga- 
ciones generales de la TGS. Los 
a, E 
el estrecho paralelismo “entre la 
teoría general de los sistemas y el 
“estructuralsimo (Lazlo 1971 y Wil- 
«den 1979), los estudios en las cien- 
: cias de la conducta (Buckley 1968), 
a e o 
nalísmo sociológico americano (De- 
merath y Petersons), como la in- 
fluencia en áreas tan particulares 
como la geografía teórica (Harvey) 
no son sino algunos de los resul- 
tados de este nuevo paradigma. 
Por. ello, para J. Klir (von Berta- 
lanify 1984) es probable que el 
desarrollo de las distintas teorías 
lí como de metateorías de siste- 
mas generales, desemboquen en la 
¡Creación de una "ciencia de siste- 
-más generales”, ciencia que'a su 
vez: Lorna ayuda a las otras 
ciencias. - 
z “Hoy en día puede afirmarse que 
ciertas de los sistemas 
no dependen de la naturaleza espé- 
.Cífica de éstos sino que son comu- 
les a sistemas de distinta índole. 


¿En un primer momento se inter- 


El segundo paso en la formas 
ción del “sistema general” fue la. 


generalización de semejanzas entre 
sistemas o analogía entre siste- 


mas. Aquí se ven implicadas diver- 
sas disciplinas y los resultados de 
la investigación de un sistema pue- 
den transferirse a otras disciplinas, 
Simultáneamente, la naturaleza in- 
terdisciplinaria de los conceptos, 


sociologistas; desde el mar- 
xismo más tradicional hasta 
la. tradición de sociología 


con la teoría autopojética, 


- modelos y principios correspon» 


dientes a los sistemas establecen 
un posible acercamiento hacia la 


“unificación de la ciencia. 


Se requiere una filosofía de los 
sistemas (Lazlo 1981) ante la nue- 
va reorientación del pensamiento 
y de la concepción del mundo fren- 
te al modelo mecanicista, de cau- 
salidad lineal, de la ciencia clásica. 
Desde una “ontología de los siste- 
mas" (J. Klir, o. c.) podemos decir 
que un objeto o un sistema sólo es 
cozuprensible por las interrelacio- 
nes entre los .elementos compo- 
nentes. No sólo se dan sistemas 
reales, entidades percibidas me- 
diante la observación o inferidas 
desde ella con una existencia inde- 
pendiente del observador. Es pre- 
ciso también considerar los siste- 
mas conceptuales que son en esen- 
cia construcciones. Y camo tam- 


“poco los objetos de nuestra expe- 


riencia diaria se nos dan como 
datos sensoriales o percepciones 
simples, sino que son construccio- 
nes basadas en categorías innatas y 
aprendidas, en la concordancia de 
distintos sentidos, experiencias pre- 


través del sentido: común lograr 


ningún método que nos permita. 
trazar una línea entre lo$ sistemas 
reales de la comprensión y las cons- 
brea o sistemas 'conceptua- 
es”. 

Somos llevados así a una episte- 
mología de los sistemas, totalmen- 
te diferente de la metafísica y la 
epistemología del- fisicismo, del 
atomismo y de la teoría cognosci- : 
tiva de la *“cámara fotográfica”. 
La percepción no es un reflejo de 
las *cosas reales” (cualquiera fuera 
su status metafísico) ni el conoci- 
miento es una aproximación a la 
*“vertad'"”, sino una interacción en- 
*=conocido y el que conoce, 
que ¿¿ pende de múltiples factores 
de orden biológico, psicológico, 
Cultural y lingúístico. Aún la física 
misma nos muestra. que no hay 
entidades últimas como corpúscu- 
los: u ondas que existan indepen- 
dientemente del observador. Esto 
nos conduce a una filosofía **pers- 
pectivista”” frente a un reduccio- 
nismo que declara que la realidad 


-"no es nada” excepto partículas, 


genes, reflejos, impulsos... La cien» 
cia, en sentido amplio, es “una de 
las 'perspectivas” que el hombre, 
con su dotación y límites bioló- 
gicos, culturales y lingúísticos. ha 
creado para entendérselas con el 
mundo”*(L. von Bertalanffy 1984). 


EL RETORNO DE LA 
. FILOSOFIA 


En cierta medida el cons- 


- DELL, P. “Más allá del princi- 


radical del conocimiento), 
tícnen una matriz epistemo- 
lógica tácita en la teoría au- 
topojética y que sus análisis 
y resultados se verán poten- 
ciados y reforzados a la luz 
de un esclarecimiento de sus 
continuidades —sin excluir 
la posibilidad de rupturas-- 


tructivismo epistemológico 
desemboca natural e inevita- 
blemente en un constructi- 
vismo sociológico, político e 
histórico que tiene múltiples 
manifestaciones en las fron- 
teras actuales de la teoría 
política y social contempo- 


ránea. US 

OS PQ. 

«SP a 
oe y 
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En- su manifiesto origina- 
no Bertalanffy sospechaba 


«que una Teoría General de 


los Sistemas realmente uni- 
ficadora estaría constituida 
por tres ramas irreductíbles 
unas a Otras: la “ciencia” de 
los sistemas, la “tecnologra'* 


de los sistemas y la “filoso- 


fía"* de'los sistemas. Los 
distintos cultores de la TGS 
olvidaron esta recomenda- * 
ción y terminaron haciendo 
de la meta-disciplina un con- 
junto de recetas tecnológi- 
cas y positivistas. 

El estudio de la autopoie- 
sis como rama de la TGS 
muestra «que ese resultado 
no es ni ínevitable ni defini- 
tivo. El análisis de las fun- 
ciones del discurso filosófi-. 
co y epistemológico explíci- 
to en la teorización de Vare- 
la y Maturana demuestra en 
qué medida la estrategia 
filosófica está: presente con 
toda fuerza en las avanzadas 
del conocimiento. 

Es en tal sentido que la 
TGS deja de ser un residuo 
tecnologista para convertirse 
en un mediador conceptual 
de primer orden entre el te- 
rritorio de las ciencias duras 
-y sus principales cultores 
sobresalen en este terreno— y 
el yermo de las ciencias so- 
ciales, aportando resultados 
inéditos y prometedo- 
res (Piscitelli, 1984). 
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NUEVA CASA. Desde cl pa- 


sdo lo, de setiembre la nueva. 


dirección: de CITDUR (Centro 
Interd linario- de Estudios 
sobre el rolloJUruguay) es: 
Joaquín Requena 1375, toléfo- 
no 4 36 43. 


FRUTAS Y HORTALIZAS. 
Con este título acaba de aparc- 
cer el No. 3 de la revista Uruguay 
Hoy, editada por CIEDUR. cue cu- 
yo autor es Alejandro Nin. ln el 
bear plantea que es vender 
cindible discutir cn la perspecti- 
va del Uruguay de hoy, nuevas 
posibilidades, pensar un nueva 
ap de la hortifruticultura en 

economía nacional, uno que 
contribuya realmente a La reso» 
lución de los grandes problemas 
nacionales. Es por esto que se 
hace necesario hoy, discutir las 
posibilidades de que la produc- 
ción de: frutas y hortalizas del 
Uruguay acceda al mercado in- 
ternacional; discutir “también 
qué papel deberá jugar la indus- 
tria vinculada a estas produccio- 
nes en la transformación del sec- 
tor; y tener en cuenta junto con 
Jos temas anteriores, los alcances 
sociales de un rg det de este 
tipo, tanto en lo referente a la 
ocupación y al abastecimiento a 
bajos precios del mercado inter- 
no, como en lo referente al pa» 
pel que podría jugar la pequeña 
producción en” una actividad 
orientada a la exportación. 


INSCRIPCIONES. La Univer-* 
sidad Católica del Uruguay ha 
abierto las inscripciones para los 
cursos del próximo año. Las c2- 
t1cras son: Servicio Social, Direc» 
ción de Empresas, Comunica- 
ción Social, Psicología, Ingenie- 
ría en Informática y Gestión 
Agropecuaria en el IGAP (con 
sede en Tacuarembó). Iguzlmen» 
tc están abiertas las inscripcio- 
nes para las Licenciaturas en 
Historts, Filosofía y Letras. In- 
formación en la Secretaría Ge- 
"| Ateral de la Universidad Católica, 
de lunes a viernes de 10 a 12 y 
de 172 19.30 hs. (Avda, Ed 
Octubre 2738, Tel. 80 27 17). 


MUSICA POPULAR URU- 
GUAYA 1973-1982. Acaba de 
aparecer el No. 6 de la colección 
CLALH “Argumentos”. Con el 
título “Música Popular Urugus- 
va 1973-1982", suautor, Carlos 
Alberto Martins expone: “Paré- 
e coma «1 la Música Popular 
Uruguaya fuera el pago de una 
deuda que los uruguayos tenja- 
mos con nosotros mismos.: Lot. 
artistas y los públicos «que han 
desarrollado esta historia han cs-* 
udo fortifiando una memoria 
social para las generaciones veni- 
deras, y una fuente de identidad 
y de estimplo para los contem- 
porineos. T'xte libro trata de una 
parte revjente de la historia de 
ese proceso. Intenta agregar un 
poco más de letra impresa a esa 


en Unity besciralge tetas 4 memoria, y al mismo tiempo 
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Lucrecia Rovaletti, Conse 
jo Nacional de: Investiga- 


ciones Cientificas y Técnt 
cas, epoprra Aires. ': 


DIES 


a O dls ido E hb: 
son as eg Pdo 
trol dora eri 
Popular Uruguaya' tuvo 
ardua tarca de simbolizar en, el 
período clegido”, 1 


A VIAJE DECOLON. 
*1:1 primer viaje de Cristóbal Co- 
lón a has Indias” será el tema do 
la Conferencia qe anuncia el 
Departamento Investigación : 
y Estudios Superiores de Histo- 
ria Americana de la Universidad" 
Católica del py ad Tendrá lu- 
gar cl lunes 13 
Pra por el Dr. Juan Villegas 


J. Comenzará a las do y. 


estigaciones y activi- 
dades que cl DIESHA y - Univ... 


Católica * han - 


organizado con 
motivo del Y. Centenario Ya 


Descubrimiento de América. La 
entrada es libre, 


CUADERNOS No. 37. Se dis- 
tribuye en estos días el nuevo 


- número de Cuadernos. del 


CLAEH, con reacia 
Meqes abone lejocciós Po: 
que se suma la 

cumentos” con una cm 
de Raúl Prebisch. En un extenso 
ensayo, (d , Sistema de 
PoR y legislación electoral) 

vís E. González resume la ro- 
Nexión que ha venido realizando 
en torno al sistema de partidos 
uruguayos, sus tendencias histó- 
ricas, su rol en el proceso de 
quicbre institucional y en la re- 
Ciente democratización. En Pac- 
to social y política económica, 
Jorge Notaro sostiene que su ob- 
jetivo central es “discutir la ne- - 
cesidad y la viabilidad de un 
pacto social. sobre la política 
económica”, El autor analiza ta 
necesidad del pacto y luego sus 
posibles contenidos, objetivos y 
límites. 11 trabajo de Romco Pe- 
rez (Democracía, pluralismo y 
articulación » Sociedad - Estado) 
intenta “considerar” en térmi- 
nos generales, algunos proble- 
mas de la articulación funcional 
del Estado y la Sociedad Civil 
en formaciones capitalistas de- 
pendientes contemporáneas”. 


En "Hacia un Servicio Na- 
cional de Salud”, la Dra. Obdu- 
lia Fbole, enfoca en primer lugar 
los conceptos claves de una vi 
sión rtenovadora para L promo- 
ción y atención de la salud. En 
cl articulo titulado "Salud y Par- 
ticipación Popular”, Myriam Mit- 
javila socióloga, estudia la reali- 


* dad de las organizaciones popu- : 


lares urbanas nucicadas en torno 
a problemas de Salud. En "En- 
vrevista” el Dr. Pablo Carlevaro, 
conversó con Cuadernos del 
CLAUH sobre la situación del. 
país, su experiencia en el exte- 
rior, los problemas de ta Salud, 


“los enfoques de la formación 


médica y los desafios planteados * 


a l Universidad. 
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Pero la figura centra 
, SUÍS bai dl enel 


EE ju 
'.. Que sirven para selecci nar y. 
- odaptar la realidad ercibida 


y. 5Óm 

'gando- una introducción a 
las ¡coordenadas de la geo: 
grafía: maravillosa :en- el 
mediógvo; múravillosa en €l 
“sentido de conformada “2 
: paytir de conceptos y creén- 


cias metisensosiales que in- 


formaban las” percepciones 
sensoriales y los mapas físi- 
cos. Partiendo. de un. texto 
literario. paradigmático, . la 
Divina Comedia de Dante 
(en particular del viaje de 
Ulises en el canto 26 del 
Infiemo), es posible ana- 
lizar las referencias 2 un 
cuarto continente descono» 
cido--idea persistente desde 
los gricgos-- y su influencia 
sobre la concepción trinita. 
ria (Europa, Asia, Africa) 


del mundo, examinando a la 


vez las implicancias que la 
incorporación de «América 
tienen sobre la interpreta: 
ción prefigunitiva, profética 
de la historia. 

¡Na sólo la geogruíra es 
maravillosa, sino «pue: Var: 
bién lo. es la percepción 

imaginaria en lo mavortz de 
que el mediozvo 
esos habitantes 
en du finisterre: 

silvestre, los 


los casar 

tien? dle 

marrinados 
el hombre 
panotios, vinocéfalos, hle- 
mias eto, A través de textos 
variado os del “siglo NAVE. en 
“especial: los Naufmgios «de 
Alvar Nuñez - Cabeza de 
Vaca y la Verdadera: His: 
toría de Hans Siden, puede 
demnograrse cómo e produ- 
ce tin cambio radiesi en Ja 


., 


LA BASE CIENTIFICA 


“DELLA AVENTURA 
Primero. las+lecturas. que 


"proyectan una. imagen, a 


priori la naturaleza de 
las tierras a descubrir. Ápar- 
te de la Biblia y de Prolo: 
meo, cuatro. libros tienen, 
una importancia fundamca- 
tal: la Imago Mundi | 
Pierre VAifiy, l Hist 
Rerum- Ubique Gestarugt 
de Aencas Syírivs, una ver- 
sión latina de los Viajes 
(1485) de Marco Polo, y 
una versión italiana de A 
Historia Natural (1489) de. 
Plinio. ' 

Las anotaciones de Colón 
en las márgenes de esos h- 
bros son variadas, incluyen- 
do aspectos peopráficas, mi- 
ticos y comerciales. Selec- 
ecióna, junto a una serio de 
fibulas tradicionales, la do 
calización de las tierras, sus 
productos y su relación con 
historias brhlwuas : 

La teoría de Li esferici- 
dad de la tierra cru va prin- 
eipio indircutido cn Ll 
ciencia y Platón consi 
era da eos como la forma 
más perfecta capas de envol. 
vor al ser humano y. Aristó- 
teles comprucha ss: forma 
en los; ectipses hunares. 
Aceptada lo teoría de la 
redondez de la tierra, el pro 
blema más importante para 
las grónse fos y astránomos 
griegos: era la medición de 
wr ¿cireunferencia, Una de 
las nrimeras 
la de Eratóstenes, que 


No sgtrala de que algu 


menys Es 


computa la: circunferencia 
del planeta en 25.000 milas 
geográficas, cifra muy pió- 
xima a Ja aceptada en la ac- 
tualidad.. e 

Si bien la medida de Era- 


WT. tÓSTENES * fue: ampliament 
¿similada por la posteridad, 


es una medida alternativa la 


que jugará un ro] primordial y: 
en, las teorías. geográficas 


de Colón. Posidonio obtiene 
“upa . . ciscunferencia de 
18.000. millas. Su sucesor 
en la - escuela - alejandrina, 


Marino de Tiro, reafirma tal 
medida y la transmite a Pto-, 


lomeo.: En su Geografía 
Ptolomeo acepta, con crí- 
ticas y vaniaciónes, una me- 
dida similar a la de Marino. 
El: continente asiático se 
prolonga, en un mapa plani- 
métrico, con una gran ex- 
tensión” hacia. el este, las 


posibles  antiecumenes de 
Crates < ecen y las 
. antípodas. se transforman 


en una fina franja de tierra 
continuada e incógnita, Esta 
Geografía se pierde durante 
la Edad Media, pero seapa: 
rece alrededor del año 1406 
en una traducción al Litin 
de Jacobús Angelus, convir- 
tiendose desde entonces en 
un hito y Colón poseía una 
capis de la edición latina de 
1478, 

La idea de una tierra pla: 
na nunca s« yerpta comple- 
tamente, Existe en interpre- 


taciones biblicas literales y. 


Le el folklore popular, peto 
sartir del renacimiente 
olingjo y a fruves Ur la 
A queda exi 
descredira. La Astronomia 
(Almagest) se traducr del 
drube yo e incorpore co la 
Sphera Mundi de Sucr 
haste, hbre requerido en 
las escuelas medievales. En 
ss Viajes Su Joti al Mari 
desenbe una Hera 
Si Unbago, 


arado 


uo. 


deville 
wedonda 


guien haya llegado: 
can: los vikingos o el piloto 
anónimo; lo importante es 
S Comprender que la interpretación 
* retrospectiva de la historia ha i impuesto 

«sobre los acontecimientos una versión 
cuya formulación o intelección era 
imposible en-el momento histórico que 
- se desarrollaba, dado: el universo 
da conceptual ; vigente 


dsc % está gos no a Jude de a 
tuemig 


btt 


CEN 


día. j 
afinar que el objetivo dl 
primer. viaje de Colón esa. : 


riesicia adquirida o; sus na 
Vegaciones a Guinea con los: 
:portúgueses. Cofmielo Varo: 
Ll ha demostrado cómo esta: 
experiencia ye proyectada al. 
“gunas de. by kivencias meti: he 
fands, * especialmente las - 
linguísticas, Los "inhames” 
de los portigueses en Gui 
“nea, recncontrador en Amé: 
rica, se transfoghan en ma 
mes y niames, los feixóes 
faxones- y: Taxbes; . 
importancia es. E tratá 
ex y 


oca.” 


factible deducir que himen: 


¿ción recurrente de la redon-: 


pular en uns ticrra poa 
Considerando. la peque 


“pez, del globo, la gran.exten-: 
sión Hacia el este de la tierra: 


Al 


inst taliza: h E de 
fauña y seres huro; 
cosif a] dis 


incógnita asjática y teniendo. E% 


sen mente los libros: de Es-: 1 
dras sobre ha poca extensión 
de las aguas en relación a Ll; de 
'superfici” fubierta, Colón 
concluirá que: la” distancia; 
entre los pilares; de Hércules: 
y 5: meta (entonces Cipan-; 
:g0),: no -puede. ser. .mucha., 
Esta conclusión es contraria. 
a la de Ptolomeo, que mupo- 7 
ne que la:anchura del océa-: 
no Atlínticoes enorme, pt»: 
TO se afirma en un dicho de: : 
Aristóteles, que | recoge: 
_ Séneca en sis Quaestiones., 
. Naturales, * repite, 


Bacon.en el Opus Major y 
$ transntte de modo literal 


a la mago Mundi de Pierre: 


d'Ailly, “.-. et dicit Aristo- 
tiles quod mare parvum est 
inter fine Hispania a paste 
occidentis et inter princi 
pium indie a pare oren- 
tis...”. El último. nombrado 
era libro de cabecera. de 

lón, quien lo apostilla en 

imárgents, “Aristóteles 
inter finenm Hispania el 
pricipium Indie est mare 
paryum ei navigabde ín La: 
cs diebus”. 


A clío se sumaban leyen- 
dus Cc. eslas situadas en el 
Adania, 
fran una 


ki cusics 


crrta Unai 


qu egantes de 
mares ignoros. Pistón telsts 
| Timeo y en Critias 
tistencia. de -Lk Istu de 
s:¿£o los ruipas me- 
dievales tamdios, 
Saú Hrsudano, 
de lirasil y de 


cu 


nás de 
anda i3l a 
Am: xd 


ciudades fur 


Sete 


Roger:.. 


'motín del 10 de octubre, su. an m 
peligro de muerte y el' pS 
fracaso de ta expedición: Se ig 
trata de la realización de un «¡cios 
deseo una y otra vez poster-' 
gado, del logro de un pro- Estos 
yecto. rechazado porel sai 
monarca portugués y ati»: nicos "y 
q por la opinión «Hocta >, 

le la época. Se trata :de-un” y mn de 
personaje obrtinado, seguro; 
de au verdad, consciente Ápi o 
aspecto lucrativo de la Em»; 
presa y que por fin avizor; 
el inicio de su vindicación.: 


trito autógrafo en el Cua; 
derno de :a bordo. Colóm' 
dice: í 

“Ha phcido así darme 
el galardón diestos ¡mía 
nos y peligros, 
mente stulucnado con: $ 
esto grande vito 
jes Dios se redosgan 
disfamadores 


nero 29 
¿bre 104 30 


IS A 


: mediada y la tración 


E comida ea da dla 


: rencia al libro de Marco Po: 


ora Marti 3049 
vel. TR Ot 19 


1492 se agrega la coyun- 
tura política e histórica de 
h “reconquista, ese mismo 
año, de los últimos territo- 
rios ocupados por los moros, 


* de la expulsión de los judíos 


y de entregar poderes extra- 
ordinarios a la nueva Inqui- 
sición. Por primera vez en 
varias centurias, toda Espa- 
fia estaba gobernada por 
soberanos cristianos, su po- 
lítica era de un imperialisno 
proselitista que mezclaba la 
conquista con la conversión. 

El viaje de Colón conti- 
núa este fervor de expansión 
cristiana. Como mensajero 
de Dios al servicio de los re- 
yes de España, no existe la 
verdad “del “otro”. El apro- 


mismo como el continuador 
de aquella labor histórica en 
la que se acababa de expub- 
sar a losjudíos, de convertir 
a los moros de. Granada y 
que. terminaría con la con- 
versión total y defisiitiva de 
los asiáticos orientak:, últ 


Su, misión histórica, de 
dimensión planetaria, no 
estaba muy lejos de la 
realidad. Pocos. años más 
tarde, en 1521, en Tidore, 
pequeña isla de las Especies, 
archipiélago de las Molucas, 
se encuentran las naves de 
Magallanes con una flota 
portuguesa. Por la ruta 
oriental y occidental se ter- 
mina con la fragmentación 
del mundo. Este evento 
simboliza el inicio del pri- 
mer imperializno mundial, 
emblema del mundo  mo- 
derno. 

Guillermo Giucci, Uni- 
versidad de Princeton 
New Jersey 
* Estos temas son desarrolla 
dos por el autor en una tesis 
de doctorado para la Univer 
ridad de Stanford, California. 
Este artículo retoma parte de 
esa tesis (N. de R.) 


SOCIOLOGIA 


LA CIUDAD Y LAS 
MASAS — SOCIOLO- 
GIA DE LOS MOVI- 
MIENTOS SOCIALES 
URBANOS, de Manuel 
Castells. (Alianza. Ma- 
drid, 1986. 567 págs. 
Distribuye Edilyr). 


En la introducción 'a la 
primera parte de su trabajo, 
Castells destaca que si bien 
abundan Jos registros histó- 
ricos sobre la forma de la 
ciudad y lá vida urbana del 
pasado, en cambio escasean 
los datos sobre los ciuda- 
danos: “existe un cierto mu- 
puesto implícito de que la 
tecnología, la naturaleza, la 
economía, la cultura y el 
poder se súnan para formar 
la ciudad, que, entonces, se 
impone a mus habitantes co- 
mo algo ya establecido”. 

Este compacto vokimen 
está dedicado justamente a 
estudiar, en el pasado y en 
el presente, las respuestas y 
propuestas de ciertos secto- 
ros sociales urbanos, y el 
modo en que se relacionan 
con los sectores políticos. 

La primera paste rastrea 
algurios de esos movimien- 
tos en el pasado. El autor 
explica. así los motivos por 
los que los eligió: “Las Co- 
munidades de Castilla fue- 
ron uno de los principales in- 
tentos revolucionarios, en 


“Europa, de hacer frente a la 


monarquía absolutista en la 
construcción del-Estado na- 
cional. La Comuna de París 
fue una revolución múnici- 
pal que marcó para siempre 
el movimiento obrero. La 
Huelga de Alquileres de Glas- 
gow en 1915 fue una lucha 
de la clase obrera que dio 
origen a la política de viyien- 
das públicas del Estado capí 
talista. La huelga de los in- 
quilinarios de Veracruz (Mé- 
xico) de 1922, sunque me- 
nos universalmente conoci- 
da, fue quizá la más im 
tante lucha social desenca- 
denada por problemas urba- 
nos que tuvo lugar en Amé- 
rica Latina antes de la Se- 
gunda Guerra Mundial. La 
revuelta de las ciudades cen- 
trales norteamericanos en los 
años sesenta vino a desafiar 
a la naciente sociedad *post- 
industrial”, con las viejas exi- 
gencias históricas del contro! 


comunitario y la igualdad 
racial”, 

En opinión de Castells 
“el análisis de clase esun mé- 


«todo insuficiente para com- 


prender el cambio urbano a 
lo Jargo de la historia”, y su 
libro se propone integrarlo 
en “un modelo más vasto de 
la causalidad social, capaz de 
explicar la diversidad de la 
experiencia humana”, 

Las cuatro partes siguien- 
tes del libro están dedicadas 
a núcleos temáticos que el 
autor conoció de primera 
mano alo largo de doce años 
de investigación: las granda 
ensembles de París; las lu- 
chas urbanas y la comuni- 
dad gay de San Francisco; la 
dialéctica entre integración 
y cambio social en Lima, 
México y Santiago de Chile; 
y el movimiento ciudadano 
de Madrid hacia el fin de la 
era franquista, ; 

"Si se tiene en cuenta el 
papel complejo que han de- 
sempeñado los movimientos 
sociales urbanos en la rede- 
mocratización reciente de 
Uruguay y de otros países 
del Cono Sur, y las difíciles 
disyuntivas que enfrentan 
en el nuevo panorama socio- 
político, se comprende que 
este libro documentado y 
removedor aporta clemen- 
tos de juicio y discusión no 
sólo a los especialistas en el 


tema. Z 
: Elvio E, Gandolfo 


Antonio Gramsel 


INTRODUCCIÓN 
Aj ESTUDIO DE LA 


FEOSOFÍA 7 


Temp pe Menard 


CUTICA 
Cuaderno gramsciano 


INTRODUCCION AL 
ESTUDIO DE LA 
FILOSOFIA, de 
Antonio Gramsci. 
(Editorial Crítica. 


Barcelona, 1985.-218 ps. 


Distribuye Grijalbo). 


Los cuedernos que es- 
cribiera Antonio Gramscl 
entre 1929 y 1935 en cár- 
celes y clínicas de Jtalia 
durante si cautiverio hasta 


'- hace muy poco tiempB 36: 


lo eran conocidos en caste- 


- llano “acomodados”. 


- Más “precisamente, hasta 
comienzos de esta década, 
en que aparece la transcrip- 
ción literal en su orden pri- 
migenio (Editoríal Era. Mé- 
xico, 1981), se seguía la 
edición - establecida por 
Platone y Togliattí a: partir 


de 1948, Allí se ordenaba 


el material original temátls 


; camente, de manera mono» 
gráfica. 


Ejo brindaba. una ma- 
yor apariencia de estructu- 
fa a los escritos originales, 
pero destruía la composi- 
ción. original, y, perturbaba 
por lo tanto la captación 
del modo en que Gramsci 
los fue elaborando, + 

Este vokbimen en cam- 
bio reproduce fielmente el 
contenido del cuaderno 11 
de Gramsci, precedido por 
un extenso prólogo del es- 
pecialista español Manuel 
Sacristán, recientemente 
fallecido. El prólogo mant 
fiesta que su lectura ofrece 
“la gran ventaja de permi 
tir la lectura. seguida de 
un texto coordinado de 
Gramsci con la continut 
dad y la unidad “con las 
que él lo concibió” y traza 
luego una imagen del mo- 
mento en que los cuader- 
nos fueron elaborados por 
un hombre que no se creía 
ni mártir ni héroe por su 
sufrimiento sino “sencilla: 
mente un hombre medio, 
que tiene sus convicciones 
propias y no las vende por 
noda del mundo”: E 

Sacrisrán no obvia ([in- 
chuso los subraya), elgunos ' 
de los. matices neuróticos 
de la personalidad de Gram- 
set, estudia elementos co- 
mo la percepción del tiem- 
"po y el concepto del orden 
en Gramscl en sus años de 
cárcel, y. subraya: algunos 
de los eportes fundamenta- 
les de este. cuoderno,. por 
ejemplo el modo en que 


anticipó el desarrollo de * 


. idees sobre «la filosofía de 
la: ciencia :acedémica que 
luego expondria Thomas S. 
-Kuhn en La estructura de 
las revoluciones cientificas. 
'Uno de los propósitos 
del ' cuaderno : es . realizar 
une especie de limpieza de 
herramientas - básicas . del 
pensmiento, partiendo de 
consideraciones sobre la re- 
lación entre la filosofía pro- 
fesional y sistemática y la 
“filosofía espontánea” del 
sentido comin, el lenguaje 


y la religión popular, Uno' 


de los pasos centrales es la 
discusión del "Ensayo po- 
pular de sociología” de Bu- 
farin y mus falencias. Otro, 
“el capitulo sobre “La cien- 
cía y las ideologías “cientí- 
ficas*”, cuyo. ataque a les 
fórmulas “espectaculares” 
de ciertos divulgadorez pue- 
den aplicarse casi sin cam- 
bios a muchos célebres di- 
vulgadores científicos actua» 
les. Los últimos tres capítu- 
los (“Los instrumentos del 
pensamiento", "Traducibilk- 
dad de los lenguajes clentifi- 
cos y filosóficos” y “Apun- 
tez varios”) adquieren una 


y estructura más frogmentaria 


y másconcentrada en textos 
y contextos especificamente 
italianos. Esa forma dispersa 


TALLER 
DE ARTE 


CARLOS SAFFES 
Ho mat 


“OS 


Intormes 


Lunes, miercoles y 
Ss ibados- 
Joaquin ( 


recuerda con nitidez iR muy 
difíciles condiciones. en que: 
fueron escritos, y vuelve gun 


más admirable: el tremendo: ' 
aporte teórico y práctico de '- 
Gramsci al cuerpo de sento 


marxistas de este siglo,“ 


Antropología 
ADOLESCENCIA, 
SEXO Y CULTURA 

EN SAMOA, de 
Margaret Mead. 


Planeta Agostini - 


(obras Maestras del 
 - Pensamiento 
Contemporáneo, 
Barcelona, 1985. 

280 págs. 
Sudamericana-Planeta) 


Publicado cuendo su eu-; 
.tora tenía 27.0 ños,- y fruto- -:: 


de un trabajo de campo rea- 


Distribuye. 


lizado por sugerencia de y | 


dejo la dirección. de. Franz: SO E 


Boes, Adolescencia, sexo y: dre 


cultura en Samoa (que en 


inglés) llevaba - el nombre. 
menos “espectacular de: A 


ming of Age in Samos, 


pelabra sexo) se convir se eE 


inmediato en best-eeller, un, 
año entes del gran crack eco- ' 


nómico del 29... 


La explicación no era de psi 
Sficil: le descripción clara y> 


detallada de une: sociedad 
primitiva en Cr según la 


investigadora, la: llegada de: PLE 


la edolescencia no era trau- 


mática y donde incluso“ los. 


mayores carecían de confile- =..:: pe 


tos neuróticos y se veían If 


bres del célebre: “complejo : 
de Edipo" entonaba el can- : 


to de sirena del paraíso 30- 
cial sín contradicciones,” 


Margaret Mead se vio oblt- : 
gada a redactar una nota crí-: 


tica sobre tal tendencia en 
1961, en otro momento de 


nubarrónes sociales (que es- E 


tallarían en las revueltas es- 
tudiantiles del 68 y años 
posteriores). En el mismo, 
con. muy, buenas intencio- 


nes, previene contra el im- 


pulso de regresar rousseau- 
nianamente al pasado pre- 
histórico, y e aprovechar en. 
cambio sus enseñanzas para 
mejorar el: presente sin re- 
nunciar a los logros obtent- 
dos. 

La lectura del libro sigue 
siendo hoy tan fascinante 


como en el momento de su '- 


primera edición, desde un 
punto de vista “narrativo”, 
estilístico y de presentación 
del conocimiento. 

En el aspecto estrictamen-» 
te antropológico, en cam- 
bio, resulta un tanto sencillo 
en su interpretación de los 
hechos, y sobre todo en la 
vinculación un poco forzada 
con los supuestos defectos 
de la sociedad norteameri- 
cana contemporánea al mo- 
mento de su escritura. Co- 
mo siempre, el agua ha se- 
rguído pasando ' bajo los 
puentes del conocimiento, 
cuestionándolo, cambidndo- 


to, obligándolo a interrogar- 


se sobre símismo, E,E.G. 


. municación” 


Una, tradición que 
se. remonta a las 
primeras épocas de 


irtorts 


la explotación del'mercado 


de la comunicación, funda- 
da en los efectos casi más 
cos que se atribuía a mus 
próductos, * exageró la “de- 
pendencia de' los individuos 


de sus inensajes y de mus vir- 


tudes de persuasión, impuso 
su imagen como símbolo de 
poder y atrajo 'el interés de 


; tencialidades en la estructu- 


ra social. 
Pero so vilita uni ter 


minologís' imprecisa; aplica- 


da a través 'de definiciones 
léxicas parciales; a funciones 


. Que no tienen existencia in- 
dependiente' al estat involu-. 

«cradas en un proceso único, 

: como es el caso de los pro- 


cesos de 'comunicación : hu- 


mina que se manifiestan en - 


específica yitusción+ígnica: 


¿15 A1 reducir, impropilmente, 
¿0 todás las 
: vice 


modalidades de in- 
al concepto 
“comunicación”, una in- 


anto 'cosificada: dentro 


de las variables formas de re- 


; lación del hombre en socie- 


riencia,“se le transforma'en 
demiurgo de lá realidad, una 
entidad mítica. En una pals- 
bra, se le fetichiza. * 

Son visibles los obstácu- 


- Jos ' para unificar * criterios 


respecto a utilizar el térmi 
no gentricóo “comunicación 
para tan variadas formas de 
relación entre los individuos 
y entre éstos y el mundo de 
los objetos materiales e idea- 
les. Dell Hymes, en un enfo- 
que antropológico de la co- 
municación, se lamenta por 
no: disponerse de otros tér- 
minos que puedan expresar 
una acción concebida como 
interacción, un proceso do- 
tado de mutialidad, (1) 

Umberto Eco distingue 
entre “sistema de signos" y 
“sistema de comunicación”, 
como entidades diferencia- 
das, y afirma que “el propio 
concepto de “comunicación 
no está claro todavía", inte- 
rrogándose si hry una razón 
constitucional para exami- 
nar fenómenos tan diversos 
(sistemas lingúísticos y 
no língiísticos) bajo 
el punto de vista único de la 
comunicación. (2) 

En rigor no existe “la co- 
a secas. Exis- 
ten, cuando es posible pro- 
barlo, actos comunicativos 
concretos hic. et nunc y no 
siempre, necesariamente un 
continuum de conducta co- 
municativa, por lo menos a 
nivel consciente. 

Dada por supuesta la ca- 
pacidad humana de comuni 
carse, fundada no solamente 
en la filosofía de la activ+ 
dad nerviosa superior sino 
por conformar un sistema 
estructurado, filo y ontogé- 


nicamente, en una totalidad 


- medios de masa para la difu- 


interdependiente e histórica- 
mente determinada por la 
necesidad de establecer rela- 
ciones especificas con otros 
individuos y con el mundo 
exterior a través del lengua- 

Je fónico y otros signos no 
linglísticos sustitutivos, el 
campo de gravitación del va- 
lor cognoscitivo de estas re- 
laciones descansa en la for- 
ma de codificación de los 
mensajes y la interpretación 


que de los mismos pueda , 
ejercer el destinatario. bastante más 
MEDIOS Y POLITICA : común 


Nuestro análisis no está 
centrado . sobre formas :de 
comportamiento individua- 
les, aptas para el estudio 
personalizado de prepa, sl > 
no en consideraciones sobre 

la relativa influencia de los 


sión colectiva de significa 
dos, es decir, en un sistema 
de comunicación que por su 


rrollo aludido estuvo ligado, 
especialmente a comienzos 
del siglo, a las necesidades 
de expansión del mercado 
económico interno y exter- 
no de los Estados Unidos, 
junto a su expansión geogra- 
fica” e . influencia política. 
“Estados Unidos hs sido el 
país que, una vez tras otra, 
se ha desempeñado como 
pionero en la aplicación de 
nuevos recursos tecnológi- 
cos a la trasmisión de mass. 


El. especialista .venezola- 
no Antonio Pasquali reac- 
ciona con vigoz e ironía con- 
tra los que opinan que “la 
comunicación sería un des 
cubrimiento reciente de tec- 
nólogos y de los comunicó- 
logos”, Y agrega: “La abe- 
rrante "reducción del fenó- 
meno de “medios de comu- 
nicación” constituye un ca- 
so de perversión intencio- 
nal de la razón, de tosco ar- 
tificio ideológico. . «. Desde 
el primer esbozo mítico de 
convivencia a hoy, la actua- 
lización del potencial social 
del hombre ha dependido 
siempre de su propia capaci 
dad de comunicarse y de los 
concretos poderes humanos 
que controlsben los medios, 
nunca de los medios en sí. 
Lo que en realidad sucede 
es otra cosa: la racionalidad 
propia de los medios es in» 
trumentada por el poder co- 
mo -racionalidad de domi 
nio”. (4). 

Pasquali quiere acentuar 
la inmoralidad implícita en 
el uso de la tecnología de 
los medios “en manos —di 
ce— de ciertas clases domi 
nantes”, denunciando “el 
incalculable poder de l in- 
formación noticios en ma- 
nos. de pocos oligopolios 
transmacionales, al margen 
de fueros y sanciones". (5) 

No obstante los méritos 
de su impugnación, al autor 
se le escapa el hecho de que 
este fenómeno no es funda- 
mentalmente de carácter éti- 
co, sino político e histórica 
y socialmente necesario. Un 
ostensible cambio de valores 
y aun de léxico acompañó la 
expansión de las nuevas tec- 
nologías producidas por la 
creciente demanda de siste- 
mas de información que el 
«desarrollo delas fuerzas pro- Mensionada' a escala mun- 
ductivas requerían. El desa. “dial, so corresponde exacta» 

A. : z : .. 


e masas ess)... 
An Tuero demerrolladas 2 
forma masiva las posibllida- 
des del cine, la radio y la te- 
levisión. . . De esta conmo- 


popular por los medios y un 
interés renovado en la co- 
munidad científica por co- 
nocer mis verdaderos efec- 
tos. A esta curiosidad propia 
hay que añadir el deseo cre- 
ciente de los políticos por 
conocer la influencia real de 
las campañas conducidas a 
través de estos medios y el 
de los comerciantes e indu» 
triales por llegar eficazmen- 
te al - público  consumi- 
dor”. (6) : 

La interacción entre las 
tecnologías de la comunica- 
ción y las exigencias de di- 
mensionar los aparatos del 
sistema político dominante, 
intefisificó el crecimiento 
del caudal de mensajes cru- 
zados, la necesidad de su rá- 
pido procesamiento para la 
toma de decisiones y su ade- 
cuada difusión, al tiempo 


ras nacionales y regionales 
incorporando en un sistema 
integrado las competencias a 
nivel internacional emergen- 
tes en el campo de la econo- 
mía, el poder político y los 
conflictos sociales. Esta in- 
tegración de los inedios di- 


í nació en 1833 la prensa . 


que se superaban las barre- . 


pa EP PR 
o es todo 


La codificación belgiraale 
de las ideologías 


“Comunicación” ha llegado a designar e : 
que el “acto de poner algo en » sera otro dlememo de. 
que habla ' el diccionario: 4 10s menes . 
comprende complejos procesos en los que, : vom 
prácticamente, está involucrada toda la 
vida social humana. Procesos que; 
o se inscriben en campos de 
disputa dei den 


” de 


mente 'con otros elementos 
de presión a todos los nive- 
les para el control social, po- 
lítico y económico, de otros 
mercados mbordinados. Mi 
guel de Moragas atribuye la” 


DESIGUALDAD IN- 


: FRAESTRUCTURAL 


Es preciso mbrayar que 
el concepto de política en- 
tendida como forma de ac- 
tividad o de praxis humana, 


'está estrechamente vincula- 


do con el del poder y con el 
conjunto de los medios que 
permitan conseguir los efec- 
tos deseados, como hacen 
constar Bobbio y Metteucci 
en m “Diccionario de políti- 
ca”. Ningún sistema o pro- 
yecto político, bueno es re- 
petirlo, puede ser Nevado a 
cabo sin su correspondiente 
sistema de comunicación 

quejfBarccteriza y define sus 
rasgOs esenciales. 

Desde este ángulo, debe 
interpretarse tanto la relvin- 
dicación de los países en de- 
sarrollo, subdesarrollados y 
dependientes, de la necesidad 
de creación de un nuevo or- 
den informativo internacio- 
nal contra la circulación del 


Mujo del saber en un solo 


sentido, como la exigencia 
de “libre circulación de las 
informaciones” por parte de 
quienes monopolizan los ca- 
nales y la tecnología, en ter- 
minos de confrontación po- 
lítica y de exigencia de cam- 
bios sustanciales que elimj+ 
nen las desigualdades estruc- 
turales. 

“En la 22a sesión de la 
Conferencia General de la 
UNESCO +reunida en París 


TL: 
a mb É 
Mule 
corrido 
hit 


q 
El 
sli 


estos países no disponen de 
red de televisión. En 40 de 
estos países menos del 8% 
de la población tiene la posi- 
bilidad de leer un periódico 
y en 60 países subdesarrolla- - 
dos más de la mitad de la. 


octubre 1986 


Ar través de dos emisoras 
Que? poste uno de-los gru- 
pos, se trasmítea disrismen- 
. te dos informativos por una 
red de radioemisoras del in-» 
terior que comprende 34 es- 
: taciones en'todos los depar- 
 tamentos. 

¿Asa ver a gran mayoria 

las radicemisoras sfilis 
dale Atociación Nacional 
de Brotléasters del Uruguay 
(ANDEBU) de capital e in 
terior, trasmiten en cadena 
todos los días durante S mi 
nutos un programa prepara 
do por esa organización que 
representa: los intereses de 
los empresarios privados de 
radio y televisión, algunos 
de cuyos dirigentes lo son 
además de la Asociación de: 
Diarios ; como propietarios 
de brgaños de prensa. 

Seis de dos siete diarios 
(matutinos - y  vespertinos) 
que se editan en capital, más 
o menos acordes con la po- 
lítica oficial, tienen un tiraje 
semanal total aproximado a 
Jos» 850,000: * ejemplares, 
túendo inferior a esta canti 

- dad los ejemplares efectiva: 
mente vendidos. Una. cifra 


bee” datos. de la 
UNESCO, para 1981 al Uru- 


bitantes Calculada nuestra 
población en 2,950,000, esa 
distribución de medios au- 
dio y audio-visuales alcanza 
sólo al 12,5% que poseen 
un televisor y al 43,5% los 
que poseen un aparato de 
radío. 

En apretado resumen: a 
través de 18 canales de tele- 
visión en manos privadas 
(hay dos canales del Estado, 
uno en la capital y otro en 
el interior); 24 radioemiso- 
ras AM (de tas cuales tres 
son estatales) y 8 en FM en 
funcionamiento en la capi 
tal; unas 100 radioemisoras 
en AM, FM y Onda Corta en 
los departamentos del inte- 
rior (no hay ninguna emiso- 
ra del Estado en funciona- 
miento); seis diarios de la 


capital con oh beca + 
,dional; 85 periódicos Jocal 


en su gran mayoría de era 
ra artesansl en los departa- 
mentos del interior; un re- 
ceptor de radio cada dos 
personas y un aparato de te- 
levisión cada ocho personas, 
circula en mayor caudal de 
trasmisión de imágenes y va- 
lores del sistema. Estos indi- 
cadores superan amplismen- 
te las posibilidades de res 


mente una garantía de plu- 

ralísmo democrático. ; 
No es del caso pretender 

“atenuar esta realidad recu- ; 


sriendo a la ficción de “feed: 
back” en los medioz de ma- 
sa, según la cual el canal 
emisor adecuaria sus mensa- 
jes según las respuestas del 
público receptor. El sistema 
dominante no prevee cod 
ficar sus mensajes sujetos al 
efecto de realimentación 
por la realidad objetiva, da- 
das las exigencias del públ+ 
co (en la hipotesis que ello 
fuera posible). Por regla ge- 
neral es el canal emisor 
el que selecciona lo que de- 
be difundire, el que sugiere 
lo que el receptor debe pen- 
sar, hacer y sentir. Dice An- 
dré Nisson: “Lo importante 
no es el destinatario. Lo im- 
portante es lo que piensa, 
organiza, realiza, la entidad 
“que distribuye la informa- 
ción”. (9). Ello pertenece a 
la lógica interna del discurso 
persuasivo. 


LA COMUNICACION 
NO ES TODO 


En los medios de masa, 
un pequeño número de emj- 
sores profesionales codifican 


-las reglas de emisión para su 


interpretación por un núme- 
ro indefinido de receptores 
cuyos miembros ejercen di 
versidad de papeles sociales 
y poseen desigual formación 
cultural, representaciones y 
valoraciones. Estos sw ha- 
llan expuestos al resultado 
final del empleo intenciona- 


¡do de signos (elaboración, 


organización y presentación 
deditos :munca dejados -al 


azar), de los cuales sólo re-- 


cibe el producto acabado de 
yariadái selecciones: de he- 
chos, de. personas, de fuen- 
tes de información, de Wxi- 
co, en cuya elaboración y 
puesta a punto entran.en 
juego diversas técnicas de 
manipulación (expresión, er 
pacios, tiempos de exposi- 


ción, etc.), donde el análisis 
de contenido puede suminis- 
trar elementos para saber 
qué efectos se quieren pro- 
ducír, pero no cuáles han si- 
do realmente producidos. 

El lingiista francés Fré- 
deric Frangois manifiesta 
“La importancia de las si- 
tuaciones de cormunicación 
desigual constituye un cues 
tionamiento de la interpre- 
tación demasiado simple del 
lenguaje como instrumento 
de comunicación, donde un 
mensaje sería enteramente 
transparente porque el emi- 
sor y el receptor manejarían 
el mismo código”. (10). 
Umberto Eco, al formularse 
hipótesis sobre el valor de la 
interpretación semiótica se 
plantea, tentativemente, “la 
sospecha de que el mundo 
visto “sub specie communi- * 
cationis”, no sea todo el 
mundo y el temor de que el 
universo de las comunicacio- 
nes no sea sino la frágil mi- 
perestructura de algo que 
sucede a las espaldas de la 
comunicación”. (11). 

:El distanciamiento entre 
los emisores y receptores de 
los medios no sólo se funda 
en “lo que no se'compren- 
de'” (por ignorancia del vo- 
cebularjo); “no se entiende” - 
(por desinterés y falta de 
concentración); "no. se 
atiende (por la. atención 
puesta o requerida por otros 
mensajes provenientes de 
otra fuente: emisora), sino 
también por el rechazo ex- 
plícito. de -*lo que no: se 
comparte” (en situación de 
creencias firmemente arraj- 
gadas). : 

Los acontecimientos, en 
general, muy poco:o nada. 
significan si no existe alguien 
que los interprete y “los ha- 
ga significar” utilizando to- 
dos los recursos pertinentes 
para : hacerlos socialmente 
inteligibles en un proceso 
donde el sistema dominante, 
como dice Raymond Wi 
lliams, “debe hacerse y reha- 
cerse continuamente para 
contener a los significados, 
prácticas y valores que se le 


, Esta técnica puede tradu- 
cir acontecimientos reales, 
pero también construccio- 
nes ficticias, “de hborato- 
rio”. (Piánsese en las campa- 
ñas masivas, nacionales y ex- 
tranjeras; sobre hechos so- 
bredimensionados o inexis- 
tentes; en la asignación de 
intenciones nunca probadas; 
en lo que no es verdadero 
pero que en un contexto co- 
yuntural determina?) se ex- 
plota como “verosímil”; en 
el manipuleo del entomo 
ambiental más bien que el 
de las personas n hechos; en 
lo connotado y los esuyeo- 


tipos (cosas, personas, ide- 


as), representación que 
“hunde sus raices en lo afec 
tivo y lo emocional, ligada 


«a los prejuicios que raciona- 


liza. justifica o engendra”, 
como los define Laurence 
Bardin (12), en suma, en to 
do la que se hace fluir como 
conveniente en cgrcunstan- 
cias sociopolíticas especifi 
cas). 


CLASE SOCIAL Y 
COMUNIDAD 
. DE SIGNOS 


Este esel campo apropla- 
do para generar el fenómeno 
de auto+realimentación, de 
rendimiento óptimo en s- 
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tuación de acoplamiento de 
canales con intereses y obje- 
tivos compartidos en cl te- 
treno donde el sistema do- 
minante, poseedor de los 


medios con mayores recur - 


sos técnicos y económicory 
apoyo oficial, los que están 
menos dispuestos a cnticar 
la actual distribución de la 
mqueza y el poder, estructu- 
ra y reestructura sus códigos 
de persuasión y disuasión, 
Dicho fenómeno tiene la fi- 
nalidad de “crear la noticia, 
el hecho", otorgarle visos de 
“Verdad”, de realidad objeti- 
va, reproducirlos en la co- 
rriente informacional con 
los canales “asociados” y 
asegurar así- (por el efecto 
psicológico de la repetición 
por canales presuntamente 
autónomos e independien- 
tes), la persistencia del men- 
saje<stímulo en la mente de 
los receptores. La' función 
(enmascaradi) de “media- 
dores de lo real" que se asig- 
na a estos medios, descubre 
en esta práctica su verdadera 
función de “creadores de lo 
real”. - 

Los medios, por donde 
fiuye el conocimiento :en 
nuestro ' sistema" demo-ibe- 
ral. capitalista “y "que éste 
controla, asumen la forma 
de: valores universalmente 
compartidos, cómo **demo- 
eracia”, ' “derechos . huma- 
nos”, “Justicia”, "libertad", 
“trabajo”, “justicia salarial”, 
“interés general”; “deferisa 
del “individuo”; etc.,' habí- 
tuales en Jos discursos lega- 
les, políticos, 'fMosóficos y 
económicos ' que” distribu- 
yen: los canales del sistema 
en cuidadas selecciones. Co- 
mo el fenómeno descripto 


precedentemente son expre- : 


sión de relaciones imagina- 
rías ofrecidas como relacio» 
nes reales, Todo se mueve 
en el ámbito del: “sentido 
común”, de “lo que debe 
ser”. de -Jo O 
“natural'' y “supuesto”, 

la práctica social del Disia 
je codificado en los mensa- 
jes para el logro del consen- 
so y la legitimación: 
en fingida transparencia, los 
dominios del signo se corres 
ponden con el dominio de 
las significaciones y repre- 
sentaciones que cubren el 
rostro de la realidad. 

“No hay percepción de 
lo real y representación de 
ello extrañas a su apropia: 
ción y a su transformación 
sociales”, afirma Régine Le- 
grand Gelber (13), percep- 
ciones y “representaciones 
que reflejan los conflictos 
ideológicos donde- las ideo- 
logías dommantes se enmas- 
curan, ocultan, reprimen O 
negocian los antagonismos 
“del sistema donde el Estado, 
que asegura la reproducción 
de lus formas de dominio, 
se considera como “neutral”, 
por encima de los intereses 
de clase 

Stuart Hall de la Univer- 
sidad de Birmingham, dice 
acertadamente: “Aquí el co- 
nocimento social que los 
medios de comunicación po- 
nen en circulación selectiva- 
mente, -se ordenan dentro 
de las grandes clasifiéaciones 
evaluativas y normativas, 
"dentro de los significados € 
interpretaciones” promocio- 
nadas, .. Aquí es trazada y 
«uelta a trazar sin cesar, de- 
fendida y negociada en me- 
dio de todas sus contradic- 
clones y en condiciones «le 


- rio, Obviamente Aja, 


tucha, la línea divisoria; en- * 


tro las explicaciones y rato- '. 


nes "promocionadas'* y “ex- 
cluidas"', 


tas “permitidas” y “desvia- 


entre las conduc-. 7 


das”, entre “lo significati-: ce 
y “lo no significativo”,' :'>.: 


entre las prácticas, significa- 


dos y valores incorporados y 


los de la oposición". Citan-:' 


do al lingilista V.N. -Volo-::' 


shinov observa que “la clase 
no coincide con la comuni 
dad de signos, es decir, con 
la comunidad constitujda 
por la totalidad de los usua- 
rios de la misma serie de sig». 
nos para l comunicación 


ideológica. Las diferentes... 


clases utilizarán: la” misma > 
lengua. Como: resultado” de. : 


ello, acentos: 'diferentemen:, 


te orientados se entrecruzlan ;.: 


en todo signo ideológico. El - 
signo se convierte en lá 'are- 
na de lucha de clases” (14). 


signos no: linglísticos pa 


gravitación proa os 
citivo que surge de:e 10 


laciones descansa: en 
ma. dec 


ps y.en la inte a 
ción: que. de ellos: mismos 
pueda :ejercer el destinata- 


sumidor pasivo de losmensa-: 
jes de los medios; ¡Ante “a: 
evidencia de que la comunt > 
cación és un fenómeno emi- OS 
nentemente social que se ac- 
fualiza en la práctica de rela: 
ción de seres y cosas el hom+*: 5 
bre recibe en su propio siste- na 
ma organizado de descodifk .; 
car la realidad en la que con»: 


vive, -los. mensajes imperso-. 


nales de los medios. En esta :* 


práctica social.1os¡ mensajes: 


son desatendidos, ighorados, : 


aceptados, . reinterpretados, 


través del lenguaje y otros. 


£ 
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minimizados, reulzados y ro- 


chazados de acuerdo al nivel 
cultural medio, grupo .de 
pertenencia, clase social: y. 
papeles sociales, en una, si- 
tuación histórica dada. 
“Es en oste contexto .50- 
cial donde, como dice. Um- 
berto Eco, se perfila el lími- 
te postrero. de Ja semiótica: 
“el que existe entre el mun- 
do de la comunicación y el 
de las circunstancias, extra- 
semióticas dentro de las cua- 
les los signos son ideados y 
cambiados. Estas circunstan- 
cias son las condiciones eco- 
nómicas, físicas, biológicas 


y los acontecimientos histó- 


ricos, en toda su imprevisibi- 
lidad y complejidad. . . El 
ejercicio de la comunicación 
viene determinado por las 
circunstancias extrasemió- 
ticas, y a la vez contribuye 
a modificarlas”. (15). 

En el marco descripto, 
pues, la industria de la co- 


municación social se conci- 


be como un instrumento, de 
hegemonia y elemento aux 
líar de otras formas más tan- 


-«gibles de dominio, en esas 


“circunstancias extra-semió- 


ticas*”como las llama Eco, 


“La hegemonía se logra por 
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megio:de:las superestructu” 
rás la) familia, sistemas 


mediante la ley, la policía y 
«el ejército, que también ac- 
túan: por: medio de la ideo- 
Jogía”, dice en otra, parte 
Stuart Hall. (16). : 
“Lejos se está ya de la per- 
cepción de los medios de co- 
municación' social de: los 
años 20, cuya imagen, de» 
cripta por Elihu Katz y Paul 
: F.- Lazarsfeld; “es primor- 


tes, etc., dispuestos a recibir 
el Mensaje; y que cada Men- 
saje es un estímulo directo 
y poderoso a ls-acción, que 
obtiene una inme- 
diata y espon En resú.- 
men, los medios de comuni- 
cación fueron calificados co- 
mo un nuevo tipo de fuerza 
unitaria —un sencillo siste- 


ma nervioso—que alcanzaba ras, 


a, todos los ojos y oídos en 
una sociedad - caracterizada 
por.una organización social 
amoría y una escasez de re- 
laciones | interpersonales”. 
(17) ': Este ingenuo modelo 
conductista de los investiga- 


: dores; norteamericanos :: se 


. fue sustituyendo por otros 
que introducian - la  necesj- 


dad del estudio de otras va- 


riables para evaluar los efeo- 
tos de los mensajes, hasta 
llegar, a admitir, los autores 
citados, la ineficacia de los 
medios en el corto plazo 
cuando se trata de asuntos 
políticos o sociales y sí efeo- 


- tivos en los: problemas de 


marketing, o 'ses, sobre -la 
.cuestión de compra y uso de 
productos comerciales, para 
el: fomento. del confort más 
que para modificar actitudes 
y compromisos sociales más 
profundos. Pero los meca- 
nismos sociales de cambios 
profundos en el largo plazo, 
tampoco “dieron 'resultados 
. Cifrada la eficacia de los me- 
dios en períodos de violenta 
conmoción ambiental (inter- 
venc: armadas, - repre- 
sión, etc.), en los cuales, co- 
mo lo demostró la experien- 
cia, de nada valieron las im- 
presionantes campañas de 
propaganda del nazismo y 
de Estados Unidos en Viet- 
nam, o en la situación de 
rígido control de los medios 
por los regímenes. totalita- 
rios del Cono Sur. 


LA RELATIVIDAD DE 
SU INFLUENCIA 


Respecto al efecto de los 
mensajes dentro de grupos 


tiene amy en cuenta el con- 
texto social dentro del cual 
se hallan los miembros de 
cada auditorio. El individuo, 
si bien es anónimo para el 


grupo de amigos, compsñe- 


ros de trabajo, etc. quienes. 


influyen en sus opiniones y 
Inevitablemente 


a il 
Él se expone a > 
ción de masas, cómo intér- 
prete o reacciona ante la co- 


— 


municación dada. y la pro- 
fundidad con que su .com- 


,- portamiento es modificado 


o no en relación con el men- 


: saje” (18). 


A su vez, refiriéndose al 
campo de la cultura respeo 
to a las expectativas de cam- 
bio depositadas en el poder 


,virtual de los medios de co- 


municación para generarlos, 


: el sociólogo Pierre Bourdieu 


observa: Sie men- 
saje objet una r 
diferencial según las caracte- 


rísticas sociales y culturales 
del receptor, no se puede 
extraer que la homogeiniza- 
ción de los mensajes emiti- 
dos implique la homogeini- 
zación de los mensajes reci- 
bidos y menos aun la homo- 
geinización de los receptores 
de los mensajes”, (19) 
Dados los términos del 
problema, se podría concluir 
en que no es el sistema de 
comunicación lo que deter- 


-mina las estructuras sociales, 


sino que son estas estructu- 
esas “circunstancias” 
((ísicas, biológicas, econó- 
micas, históricas y sociales) 
a las que alude Eco, las que 


"determinan el sistema, el 


modelo de comunicación so- 
cial “existente en una 'socie- 
dd determinada en un mo- 
mento dado de su desarro- 
lo. : 

- Ello es tanto más impor- 
tante por cuanto ayuda a 
comprender los reales lími- 
tes de influencia de los me- 
dios de masa librados a las 
formas más' variadas de in- 
terpretación y exposición a 
sus mensajes por parte del 
público receptor. Signo. o 
“sede"” de la lucha ideolog+ 
ca entre Ja tlase social en 
dominancia y la que Ínten- 
ta subordinar, reducto logís- 
tico que suministra cotidis- 
namente significados, unos 
para perpetuar su hegemo- 
nía y otros para disputárse- 
la, los medios reflejan, zin 
que se pueda permanecer 
al margen de ello, tanto la 


correlación de fuerzas en , 


pugna como las contradicto- 
rias relaciones de produc» 
ción y reproducción de y: 
lores en la infraestruc 
social donde “los signos so 
ideados y cambiados” 


Esta' relativa influencia 
de los medios a través de 
sus formas simbólicas está 
subordinada a los efectos de 
la relación necesaria y direc- 
ta con la realidad objetiva 
que mantienen los miem 
bros de la sociedad entre sí 
y con las bases materiales de 
su existencia. 


Los medios pueden ser 
de probada eficacia si actúan 
a favor de la necesidades 
reales de la comunidad cuan- 
titativa y cualitativamente 
perceptibles, si sus esfuerzos 
están dirigidos a satisfacer 
las exigencias de bienestar 
de los sectores que con su 
trabajo contribuyen al desa- 
rrollo del país. El concepto 
de “efectividad'. en este 
contexto, ha sido estudiado 
en las sociedades en que los 
medios asumen un papel 
planificado y deliberado en 
el desarrollo social, en co- 
rrespondencia con un pro- 
yecto político explicito, 
como lo señala Denis Mc 
Quail. (20). En estos casos 
rige el principio de coopera- 
ción social y no el de con- 
frontación de intereses bás+ 
cos de la comunidad. 


e 


NUESTRAS 
NECESIDADES DE 
INVESTIGACION 


” En nuestro medio, el to- 
ma de la comunicación so- 
cial espera ser analizado e 
investigado a fondo con rk 
gor científico. El Inventario 
de indicadores básicos ela- 
borado por expertos de la 
UNESCO, adaptado a nues 
tra realidad, es un buen in» 
trumento para comenzar es 
ta tarea de equipo para el es 
tudio de los medios desde el 
punto de vista cuantitativo 
como cualitativo; desde el 
punto de vista de la sociolo- 
gía ocupacional para deter- 
minar el papel que desem- 
peñan los profesionales, sus 
réules competencias y su 
composición social axí como 
la infraestructura tecnológi- 
ca disponible; los sistemas 
de propiedad y de control: 
textos legales que regulan 
esta actividad: mediciones 
de lecturabilidad midiencias 
y encuestas públicas de lec- 
toría, entre otros ítems. 
Hasta el momento los in- 
tentos de estudios empíri- 
cos de los medios en nue» 
tro país, con buen acopio 
de datos y conclusiones, los 
realizó: el Prof. Roque Fa- 


raone con la publicación de 


: “La prensa de Montevideo”, 


en 1960 y “Medios masivos 
de comunicación”, en 1969, 
trabajos que mín pueden 
consultarse con provecho 
pero que las circunstancias 
exigen que sean ampliados y 
actualizados. 


Esta empresa resulta 
imprescindible — para 
formular cualquier 
proyecto real de política de 
nicación social en el 
'S, así como para situar 
a: estudio en concretos mar- 
cos de referencia, sustrayén- 
dolo al discurso retórico su- 
tomficiente y pretendida. 
mente neutral 
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3008. incestuosos * hacia el 
e eosenios del otro sexo, 


E Y pardos ler 


. Culpa, pues 
. . madurez genital, es capaz 
de efegtuar la unión inces- 
tuosa y satisfacer la antigua 


ahora con la 


fantasis infantil de tener 


+ un hijo con él.. 


<. La culpa lo lleva a rc- 
' nunciar <a estos deseos -in- 
; cestuosos y a tender a bus- 


car a otras personas fuer 


"del múcleo familiar, lo que 


no es nada fácil para el ado- 
lescente. 
Todo esto implica un 


proceso lento y doloroso, 


Dleno de contradicciones y 
ambivalencias, donde el ado- 


»- lescente oscila entre el im- 


pulso 'al desprendimiento y 


la: necesidad infantil de de- 


pendencia que aún persiste. 
Para este proceso el adoles- 
cente debe, progresivamen- 
te, renunciar —de acuerdo 


con A. Abelastury — a la ima- 


gen infantil que posee de sus 
padres idealizados, a su cuer- 
po e identidad de niño. El 
separarse de Jos padres y 


ose lidependitiodoss de 
;- ellos, es para el joven como 
matar”. simbólicamente 1 


sus padres infantiles, lo que 


Je, genera dolor. y culpa.. Es 
decir, que por un lado, debe * 


elaborar el duelo por. la in- 


-2- > fancia perdida, por otro de-: 
be enfrentar el mundo adul-. 


to que le resulta interesante, 


, pero al misno tiempo le ge- 


pS nera temor por lo descono- 


z ES. exe. momento evo- 
lutivo se da una: reedición 


* del conflicto edípico, resar- 
siendo: con intensidad de-: 


Semiótica: la. ¿Escuela de... 


(Viene de pág. 10) 
hacer: hacer), la semiótica 
de la sanción (con el papel 
'del destinador al final del 
programa narrativo del su- 
jeto). A la semiótica del su- 
jeto debería corresponder 
ima semiótica del objeto pa- 
ra analizar, por ejemplo, có- 
mo el mundo de los objetos 
puede. construir el sujeto 
mismo. Tendremos también 
h posibilidad de desarrollar 
semióticas modales tales 
como la semiótica “deón- 
tica”, que es paralela a la ló- 
gica del mismo nombre. Por 
otra" pafte, la interpretación 
de las pasiones con el apoyo 
de la sintaxis modal lleva he- 
rramientas metodológicas al 
análisis de los discursos. Se 
trata también de los prime- 
ros pasos hacia una semióti- 
a de la voluntad. Una 
semiótica modal del saber 
sería también necesaria para 
estudiar Jos discursos de la 
convicción al mismo tiempo 
que una semiótica del poder 
permitirá el análisis de los 
discursos de la dominación 
y de la provocación. 
Sélo el futuro podrá eva- 


cido y porque pierde su se- 
guridad infantil. Es así, que 
aceptar: su. sexualidad, su 

significa 


luar las Pi “palabras de 
Greimas ¡final de su-in- 
troducciól $ FDu Sens 11? 
cuando dice: “Todo sucede 
como si, habiendo agotado 
ciertos conceptos  instru- 
mentales su valor:  heu- 


«rístico, un nuevo proyecto, 


la construcción de una sin- 
taxis modal, capaz de crear 
su propia problemática y de 
definir objetos semióticos 
nuevos, estuviera ya pronta 
luego de 3 años de esfuerzo 
colectivo, para tomar el lu- 
gar de aquéllos. Se trata de 
una crisis de crecimiento 
o de un viraje decisivo, un 
nuevo rostro de la semióti- 
ca se dibuja poco a poco 
(p. 18)”. 


EN CONCLUSION 
"En este artículo presenta- 
mos únicamente la semióti- 
ca de la escuela de París y 
aun de manera resumida y 
parcial, Esta escuela signifi 
<a decenas de años de la vi- 
da de un investigador, A. 3. 
Greimas y diez años de tra- 
bajo colectivo. 

Dentro de la semiótica, 
esta escuela es” un punto 
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adulto, con pro esto 


implica. 

Nos hemos planteado la 
conflictiva intrapsiquica del 
adolescente, pasaremos aho- 
ra a ver como inciden las 
condiciones familiares y cul. 
turales en la problemática 
adolescente. 


UN ENCARE SOCIAL 


La sexualidad es vivida, 
en la sociedad en general, 
como tabú, prohibido, sien- 
do reprimido el componente 
de placer y goce del sexo. 


Esto tiene repercusiones 
en L forma en que es vivida 
la sexualidad por el adoles- 
cente, potenciando su con- 
flictiva al respecto, 

E! adolescente tiene una 
intensa necesidad de infor- 
mación sobre todo lo sexual, 
como forma de buscar com- 
prender todo lo nuevo que 
siente, y de lograr cierta se- 
guridad frente al intenso te- 
mor y ansiedad que le des- 
pierta lo nuevo y desconoci- 
do. Necesita un espacio don- 
de pueda elaborar su con- 
flictiva, su ansiedad, sus te- 
mores. Frente a esta necesi- 
dad, a nivel: social, no en- 
cuentra. dicho espacio, ya 
qué la sexualidad esun tema 


'del.que no se puede hablar 
ni con los padres, ni con los: 
¿profesorez, ni con los adul- 


tos en general. 

Los mensajes que recibe 
al respecto son contradicto- 
rios. Por una parte, a través 


'de la propaganda, de la tele- 


visión, se le muestran per- 
manentemente .. estímulos 
sexuales; por otra parte, se 


fuerte y con el cual se debe 
contar. Pero la semiótica no 
se termina con esta línea de 
planteamientos, de investi- 
gaciones y de propósiciones. 
Aun a la búsqueda de su lu- 
gar en el campo más amplio 
de las ciencias sociales, la 
semiótica debe superar, cla- 
rificándolas, sus contradic- 
ciones internas. 

Hacer semiótica hoy, €s 
trabajar para construir la 
teoría. semiótica, por ejemn- 
plo, preguntándose de nue- 
vo sobre el significante y el 
significado y sobre la rela- 
ción que mantienen entre 
si, -* 

Hacer semiótica hoy, es 


« “poner en práctica los mode- 


los existentes, evaluar los re- 
sultados obtenidos, llevando 
al campo teórico los nuevos 
problemas encontrados en el 
terreno de la praxis. 

Hacer semiótica hoy, es 
investigar en una línea sin 


“ignorar los otros. esfuerzos 


y tratar de dialogar sin cact 
en el eclecticismo. 

Hacer semiótica hoy, es 
también hacer 'semiótica- 
mente' otra cosa: análisis 
de la literatura, pero tam; 
bién de la pintura, del espa- 
cio. etc, 


-cimos por qué”... 


* 
lo reprime, todo lo cual con- 
funde aun más al adolexcen- 
te. Veamos a través. de algu- 
nos ejemplos que sienten al 
respecto: 

“hay muchos tabúes...” “no 
estamos acotumbrados a hathr 
de crto. Si de chico lo hubiésc- 
mos hecho, sería más fácil”... 
“no se puede porque na; sin de- 
“no sn te- 
mas apropiados para sacar a la- 
hora de cenar, no te dejan ni 
tiempo para eso”... “ti querés 
un tiempo, notelo dan”... *p+ 
l de veces dicen, no hables de 
eso que estamos comiendo” .. 
“preguntás y piensan que algo* 
malo andás por hacer”... “lo 
que se vivre en cai todas las fa. 
mias: la prayoría no compren- 
den la situación del chico” , 
“tos padres están para otra con 
menos para escuchar, en cual 
quier situación”... “habkr con 
la familia sc hace difícil; el pa- 
dre buxca excusas para no aten» 
der” ... “para los padres está 
mal la scxualidad” .. .“exigen- 
cias sempre hay: en la familia, 
en la sociedad, ' verticalaro va, 
“verticalazo viene, te Deva a una 
confusión y lo tenés que pensar 
mucho en estas cosas” ...“el 
padre no te tendría que decir 
nada; plantearte todas las cosas, 
y que el hijo decida"... “"nos- 
tros, el nuestros padres extpen 
algo, es para bien; y también te- 
nemos poca información, todo 
esto confunde” ...“no tene- 
mos con quíen hablarlo; se dan 
enfrentamientos con nuestros 
padres y conh sociedad” ...“yo 
relaciono tabú con negocio. Mu- 


_ cha gente se aprovecha de eso, 


bdo €s tabú, y se hace nego- 

Vemos, entonces, que el 
adolescente siente que: los 
adultos, que la sociedad, no 
le dan un lugar, no lo excu- 
chan, no lo comprenden, si- 
no que, por el contrario, 
frente a su inquietud, des- 
confían de él, lo censuran, 
lo reprimen.. 

Incluso muchas de las fan- 
tasías de los adolescentes 
(como por ejemplo, que la 
masturbación trae .conse- 
cuencias nocivas, que la pre- 
sencia o no del himen prue» 
ba la virginidad de una mu- 
jer, que la menstruación es 
como. una enfermedad, que 
la primera experiencia sexual 
es dolorosa, etc.) tienen un 
fuerte arraigo cultural, sien- 
do trasmitidas de generación 
en generación. En el caso de 
la actitud de la sociedad 
frente a la actividad sexual 
de los adolescentes, esto se 
ve agravado por el conflicto 
que despierta en los padres 
y en el mundo adulto este 
su crecimiento. ; 

Así lo plantea Arminda 
Aberastury: “Hasta hace 
muy poco el estudio de la 
adolescencia se centró" sola- 
mente sobre el adolescente. 
Este enfoque fue y será siem- 
pre incompleto si no se to- 
ma en cuenta la otra cara 
del problema: ls ambivalen- 
cia, la resistencia de los pa- 
dres y la sociedad a aceptar 
el proceso de crecimiento”, 

Para el adolescente resul. 
ta difícil aceptar su'creci- 
miento y también para los 
padres aceptar el crecmien- 
%o de sus hjos es aceptar el 
pasaje del tiempo, así como 


su propio envejecimiento, 


Para ellos implica un proc£- 
so de duelo el aceptar la pér- 
dida de su hgo niño, así co- 
mo también aceptar que ya 


» e. 

" “a 
- ES - ? 
A 


no son los padres idealiza- 
dos. El adolescente comien- 
za a cuestionar a sus padres, 
los que al mismo tiempo 
frente al crecimiento y logros 
de sus hijos se repizatean su 
propia vida y sus propias 
realizaciones. 

Es decir, que así como 
hablíbamos de la ambivalen- 
cia de los adolescentes fren- 
te a'su crecimiento, también 
debemos destacar la ambiva- 
lencia de los padres frente al 


mismo, de ahí la resistencia * 


y represión frente al creci- 
miento. 


Por todo ello es muy di- 
fícil para los padres aceptar 
el crecimiento y por ende la 
sexualidad de sus hijos, de 
ahí la dificultad para com- 
prenderlos, . permitiéndoles 
elaborar su conflictiva. Por 
el contrario, el sentimiento 
de culpa del joven se ve in- 
crementado. Es importante 
en este sentido plantear que 
la dificultad para hablar so- 
bre la sexualidad está en los 
padres, pero también extá en 
los hijos, ya que también a 
ellos les despierta importan» 
tes sentimientos de culpa. 
En esto sentido, que los pa- 
dres favorezcan el diálogo 
allana las dificultades, si 
bien no las elimina. 3 


LA ACTITUD DE. 
LA SOCIEDAD . 

La actitud de la sociedad 
con respecto a:la actividad 
sexual de los adolescentes 
difiere según el sexo. De los 
hombres se “espera” que 
mantengan relaciones sexua- 
les como prueba de su virili- 
dad, mientras que la activi- 
dad sexual de las mujeres se 
reprime., 

Mientras que en él éaso 
del varón adolescente, “si 
mantiene relaciones sexuales 
es valorado positivamente, 


en el caso de la mujer ado- - 


lescente el hecho es valora- 
do negativamente. La mayor 
represión sobre la mujer se 
refiere no sólo a las relacio- 


* mes sexuales; sino a la sexua- 


lidad en su conjunto y tam- 
bién se observa mayor repre- 
sión de la masturbación, sien- 
do menos frecuente en las 
mujeres y menos hablado 
entre ellas que en el caso de 
los varones. Ellas plantean: 
“Yo siempre asocié mastur- 
bación con los hombres”, 
“lo que pasa es que en los 
hombres está más vulgariza- 
do, lo comentan más” “yo 
no conozco ningún caso de 
un varón que no se mastur- 
be” "yo veo que es la misna 
represión en la mujer sobre 
la masturbación que sobre 
las relaciones”. Un adoles- 
cente dice “los hombres se 
masturban porque lo sienten 
pero yo nunca lo sentí”. 
“En loshombresesmás acep- 
tado, común” 

“También ¿como str 
mos - con respecto a las re 
laciones sexuales. la repre- 
sión sobre las mujeres es ma- 
yor. A modo de ejemplo te- 
nemos: “si vos le decís que 
no te importa tener relacio. 
nes antes de casurte te dicen 


que 303 Una cualquiera”, “A 37 
mí mí madre me dijo-sial-' 


gún muchacho. te: pide::la 
prueba de amor, decile que 


no” “los padres a la'hja'no * 


la empujan, la guardan, por 
que sino sosputa”. , .. 


“Respecto a los hombres, 
se considera ' necesario que 
mantengan relaciones sexua- 
les como prueba de su virili- 
dad. “Vos siempre contás 


que fueron tus amigos los 


que te exigieron que tuvie- 
ras tus primeras relaciones, 
si vos les decís que,no, te 
iban a: putear”. “Yo: creo 
que.también está eso que a 
los hombres se les estimulan 
las relaciones y a las mujeres 
se lesimpone tabú”. “Te exi- 
gen ' iniciarte sexualmente 
con prostitutas”, “Que va- 
yas a un prostíbulo la pri- 
mera vez porque vos querés, 
son Casos excepcionales” 

“eso de que el padre te lleva 
al prostibulo es para llevarlo 


con alguien con experfencia 7 


para que le enseñe”. 


Esto nos lleva a otro pun: 


to que,es la separación que 


se da en.la sociedad entre: 
amQr y sexo, que incide.en AAN 
cómo el adolescente lo vive: > 


En nuestra cultura sedan, 34 


por'un lado, una:imagen de +: 
mujer-+iernamadreespom y, .. y 


por otro, de mujer prostl 
taamante, 
Además de lo: “social 


que 
hay en juego, la. iniciación 
con prostitutas por parte de. 


los adolescentes se da en par- 
te porque no se encuentran 
afectivamente ¿;. preparados 
para mantener : relaciones 
con una pareja; por el com- 
promiso: que esto' implica. 


Es que el temor'al fracaso 
en uha primera relación 3e- 


ría mayor si se trata de una 
pareja, “Cuando el hombre 
tiene: relación con alguien 
que tiene sentimientos para 
el hombre no es lo;mismo 


"es 


que con una prostituta 


diferente con una piostluta : 


y con tu pareja, la relación 
con tu pareja marca más", 

“es que hay sentimientos en 
juego", 

También “en nuestra s0- 
ciedad se “espera” del hom» 
bre que no tenga temores, 
inseguridades, que tenga “ex- 
periencia”, y es así como 
aparece el mantener relacio- 
nes con una prostituta como 
forma de “aprender”, 

“El hombre va al prostíbulo 
a aprender para después enseñar, 
enseñarle a la mujer” otro dice 
“dos personas que se quieren al 
llegan a una relación cuando 
ninguno antes lo hko, no va a 


ser una buena relación”, otro di > 


oe "claro, alguno tiene que tener 
experiencia y tiene que ser el 
hombre, porque tino: la mujer 
es una puta”, “Eso es lo que se 
piensa”. ' 

Es importante destacar 
que, en general, aparece en 
los adolescentes como una 
exigencia el tener que man- 
tener relaciones sexuales, 
provenga ella de los amigos, 
o de los padres, no sintién- 
dose muchas veces aún pre- 
parados y no dándose un real 
deseo en ellos. Si no cumple 
con esa expectativa que se 


-tiene sobre él, se sieñte inse- 


guro en su virilidad, que es 
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: .no relaciones”; y un joven | 


dicción entre lo que piensan , 


- y lo que sienten, díndose a 


+ nivel afectivo una importan- 


te influencia de dichos pre- 


; juicios, haciendo a. la socie- . 
dad depositaria de éstos. 


Los. adolescentes plan- 
tean estár de acuerdo con 
las. relaciones prematrimo- 
niales, cuestionando la acti- 
tud de la sociedad con res- 
pecto a las diferentes expec- 
tativas en relación al hom- 
bre y la mujer. Plantean “que 


.. el hombre y la mujer deben 


tener los mismos derechos”. 
En un grupo de adolescen- 
tes, ante ta información de 
que la susencia o presencia 
del himen no probaba la vir- 


*ginidad de la mujer. mientras 


tas mujeres mostraban alivio 


y querían asegurarse de dicha 
información, los hombres se 


resistían a la misma. Una jo-- 
ven plantea “¿pero entonces 


¿eso del médico de siesvirgen 


Es paco?”; otro planteo “si elle 
m0 se loconfiesa almarido, no 
; se, puede enterar si tuvo o | 


¡dios “tiene que haber algún 


- estudio". 


Ente ejemplo nos muestra 


¿la importancia que tiene pa- 


Ta ellos hi virginidad, y có- 
mo; tanto. mujeres. como 
hombres sienten. como  ne- 
gativo el: hecho. de que la 
mujer mantenga relaciones 
sexuales antes de casarse. 
Veremos otro ejemplo que 
muestra cómo está presente 
en los adolescentes la idea 
que los jóvenes tienen nece- 


*sidades sexuales pero las jó- 
_venes no, siendo necesario 


mantener relaciones con 
prostitutas, ya que si se man- 
tienen relaciones con otro jo- 
ven se la “usa”, encontrán- 
dose subyacente la culpa 


frente a todo lo sexual. “Si 


tenés la cabeza bien puesta 
no vas a agarrar una botija 
para una cosa así para sacar- 
te las ganas. Prefiero ir al 
prostíbulo” - “sino sos un 
hijo de puta” — “¿por ira 
un prostíbulo?” 
tener con una criatura” "Si 
agarrás a tu chica puede ser 
que ella quiera, no la estás 
obligando” y otro dice “pue- 
de ser que ella no tenga mu- 
cha cabeza”. 

El peso de los prejuicios 
de nuestra cultura es fuente 
de conflictos, pues se da 
también en los adolescen- 
tes valoraciones diferentes, 
buscando la integración del 
sexo en la pareja y la posibi- 
lidad de libre opción, opo- 
niéndose a las influencias a 


dichos prejuicios. Así dicen: 


“yo no te puedo decir que 
no tengo prejuicios, porque 
te mentiría, lo que tengo 
que ver hasta 
influyen”, otro plantea: *Y0;, 
dos formamos parte de bh 


— “No, por 


Marcelo Legrand. 24 años. Montevideano. Hijo del músico uruguayo Diego 


Legrand y discípulo de Héctor Sgarbi. Bien; qué nos ofrece, en esta oportuni- . 


dad, el susodicho jovenzuelo? Simples rostros —como quien dice— de “poten 
cial permutación inter-oval''? Simples óvalos de “accidentalidad rostral*"? 
Sin ser partidario de las clasificaciones “al uso"” (fundamentalmente por su 
inexactitud, por esos “rótulos inmediatistas” de vigencia incierta o, mejor 
3un, por su “exactitud” o “precisión”... siempre, siempre desbordadas o 
desvirtuadas... ante el '"topetazo”” misterioso de los hechos entre “conscien- 
tes y subconscientes””), puede anotarse que se encuentran comprendidos 
dentro de la corriente llamada “expresionista”. Pero de un expresionismo 
“ciego” o “cegstón”, puntualizaría. Cómo es esto? 


En sus trabajos aparecen 
los siguientes factores: un tratamiento grafital que responde a lo que alguna 
vez denominé, a propósito de ciertas ocurrencias mías, texturas exclusiva 
mente visuales, no táctiles; fisonomías... poco menos que hechas por un 
“no vidente”, debido, más que nada, a la simplicidad perimétrica —diríase 
¡que casi “brancuziana”— y a la “caminería” (por expresarlo así) intránea, 
improvisada —confusa?-—,que “las recorta”, qué “las efectúa”” de modo 


.. y una situación, por fin —el “agonista” es el sutor—, de 


y hurgando allí, y alcanzándonos, para nuestra receptividad slertada, 
“conatos” de delineación ocular, narices “equivocadas” o “confundidax” . 
boess... “incipientes”, “anteojería desguarnecida”... Pero además... 
pequeñas y escasas * "cabriolas” dimenadas de la “cortante” y limitada 
“borratina” posterior, a menudo de radicación cilisr o frental; “reflejillos”* 
lineales, oblícuos, “anti-melódicos”; O sin “vibra: 
ción” actual.. - ni posible, etc. 


Sólo hay en esos focos oscuros... determinación “siniestra” o aproximada 
mente siniestra, inquietante, por carencia absoluta de “pulso”, de “fiebre”, 
referido ello —desde luego— a los “pseudo-retratados”'. Son... financistas, 
industriales, estafadores, agiotistas? Qué son? Si tuviera que ubicarlos en 
un país determinado —de manera bastante arbitraria, si se quiere, por la 
sencilla razón de que tal suceso. .. YA lo sería en sí mismo— habría de elegir, 
quizás, a EE.UU, o a Alemania. (No sé si también a algún sector “eslavo”, 
etc., del centro europeo). Parecen “personajes” surgidos de un magín 
“anglo-sajón”, por insinuar o señalar algo más o menos “sobreentendido””, 

de cuya “nitidez etnológica”, claro está, no me responsabilizo mayormente. 
Rayaduras escal nadas en vertical zig-239, superficies casi lisas, zonas de mera 
esfumación o vac dad... o descanso. ' 


, 


En síntesis, concatenedas diferencias 
“minerales”; el gris de la “mina” metálica, pues, POR DOQUIER. Hay, sin 
duda, como indicios de hosquedad, hay fijeza, hay silencio, hay paciencia, 
hay enigma, hay maquinación, hay peligro, hay.. .. “crimen potencial”: 
(O no?) Son “informaciones extrañas'* de alguien que sa enfrenta a la delgada 
extensión albine... con ánimo de averiguación “entrafiada”, “visceral”. Una 
vez allí... sobreviene el “rastreo”. Y así... el tramo” donde moran o 
asientan las insinuaciones presenciales conformadas por aquellos accidentes 
más o menos propios de una “vertical topografía sub-totémica” o "“moder- 
namente idolátrica”, idólica... Todo muy “obturado”, sin el más minúsculo 
canal de fluídico acqeso. Imperturbable (Impenetrablel), Es “la carne” o “la 
tez”... vaciada en las legalidades” del grafito. Ya no son otra cosa que 
grafito, Siguen, sí, siendo caras... Pero... de qué-modo? Pagando un 
“precio” enorme, ENCRME, a la "dictadura tutelar”* del plano, de lo abs- 
tracto, del anti-convencionalismo, de la industria manual, del ensimismamien- 
to, de latenebrosidad, de todo eso. Y de algo más, claro, siempre hay algo 
más. Es un “desafío”. 


Osteniba; guna que otra voluta,sicnidad o incidencia de segoIbérimo, 3 


Es como VER —intentar VER— LA INTIMIDAD; la. 


A 


intimidad de una diaria oráica y de ura old and O qa 
aunque no distraída. O e 
apasionante, o Ai 


Legrand sata desde la“banquina ferroviaria”. tal cual un “polizón llovido 
sin boleto y sin destino fijo.” Le ha de suceder a él lo que a mí mé sucede 
sí, en el campo de la audición pura) con Don Antón Bruckner, por ejemplo, 
dejo que me lleve... ADONDE EL QUIERA |' Después..; no recuerdo 
ningún “paisaje”? vago o preciso, del apasionado itinerario de este músico : 
—gular, (Oh, el resoplante expreso bruckneriano ) Sólo me quedan sensacio: 
nes.. . que, por su misa macicez, parecen corpóress.... Y, POr.tanto, $ 
tutivas de las formales * "dimensiones externas”; pertenscientas sl Deba pul: 
pilar. El joven de quien se ocupa este escrito... dispone su apero específico 
y escarba... entonces otra asi oo 
trales” y “sedimentarias” memorizaciones fisonómicas. -. “Desentierra””, : 
tanteo tras tanteo, transcripciones de caras, de faces pre-existentes; Enesa' 
óreá imantada... arquéase a fondo. Son insistenciós circunscriptas'a Un -' 
punto, Insistencias. . . Circuidas e Infundidas de “enfermedad intencional"”. 
(Puede ser?) Su “entretenimiento”, personalísimo, es 
do, como quien, superados ciertos disturbios desquiciantes, 
—velga el símil— dentro de un aljibe. O de un socavón. 


Y allí está ubicada su fuerza. Su concentratividad. 


Su “match”, aceso interminable —en caso de continuar. . .—, con el destino 
ciertamente invisible. Y el papel, noble soporte, le va entregando “secretead 
recompensas”, como “respuesta” a una tarea dura, durísima, sin la menor 
elegancia consecuente, incluso sin fácil respiración... o sin respiración algun 
No demasiado distante del trabajo que cumpliría un buzo solitario y misterio 
so Pero eso sí, sunque la superficie es siempre “satinada”;... él no patina 
sobre ella... desplazándose *“*“gestualmente””, gratamente. Ampulosamente, O 
sobriamente. NO! Tiene mucho más “de topo”, no cabe duda, que “de Fred 
Astalrez... “A ladnversa” —pero no del todo— de Larroca, ocupante de la 
otra sala, . Jo : 


Manuel Espínola Gé 


qué punto me, 


sociedad, pero a vemos eso, 
tenemos en nuestra medida 
que tratar de cambiar la so- 
ciedad" otro dice “lo que 
tenemos que hacer es dar el 
puntapié inicial, porque son 
cosas que están mal, lo que 
está mal es que el hombre 
tenga relaciones y la mujer 
no” “lo que está mal es que 
no se permita la libertad”. 
Los adolexcentes sienten 
culpa por pensar distinto 
y que los padres de ahí el 
“conflicto. “Eb ese sentido 


nos parece que, para favore-. 


cer el crecimiento de los ado- 
lescentes, asumiendo su se- 
xualidad es muy impprtante 
que el mundo adulto los 


.comprenda, les dé un lugar, 


donde puedan expresarse sin 
reprimirlos, ni exigirles sino 
comprendiéndolos. Así, de 


«acuerdo con A. ria 


decimos: 

“El problema muestra así 
otra cara, escondida hasta 
hoy bajo el disfraz de la ado- 


lescencia difícil: es la de una- 


sociedad difícil, incompren- 


ción de artículos de diferentes 


| 
siva, hostil e inexorable a ve. "tores: Garbarino, publicado en el | 
7 No. 1d: 
ces frente a la ola de creci- * —- “Adolescencia” de Armin No. 1 de"<tacioner”, Jo z | 
miento, lúcida y activa, que . de a y colabore ago A] 
le impone la evidencia de al- > do actual” de Arminda | 
gup que quiere atar so ¿Precios que en Amas | 
bre el mundo y modificarlo Carlos Rey, extraído de  “ ¿Adoleacéncia”, de Es Eaique 
-bajo la 4cción de sus propias “Adolescencia”, varios su- poor en 
transformaciones”. Bores, 
- Ai adolescente a Uber" Al H dai 
REFERENCIAS * de Arminda Aberastu- aro Hera Roms: 
E na Aboy y Claudia Presutti, 
“Estudios sobre la “Adolescencia: ¿es un cr+ FOTO Juvenil, Monteridos? 
de la Adolescencia” Ficha 
del Foro Juvenil, la que fue MÚmero 29 
elaborada en base a la seloo- octubre 1986 
. E > $ > E ¿ ; 
mA e ek 
e od e a 


PEA 
S permanente") 


El debate que 
e país aguarda * 


Sr. Director: 


“Hablar de la Educación Permanente limitin- 
dose a la educación de los adultos podría parecer 


AO gire e terminológica, como ocurri- 
jyse ha de la educación permanente de 


- 


1 A rita o de los niños”. (Ana Lorenzetto: 
tion pous les temps futur: éducation . 


Bastaría la” frase transcripta para aclirar la 


pee confusión en que incurso “Macstro rural” (“tícrra 
de todos” No. 28) en su carta “El modelo está 
bien cerca", Esa experiencia de allabetización de 


adultos en Brasil que nos presenta no se invalida, 


+ aj contrario, como ejemplo de educación de adul- 
- tos, pero la Educación Permanente, entiendo, es 


: an más que cxo. Tampoco es mi in- 
; n 


magnificar el justificable yerro con que 
apoyar el excelente artículo de la profesora 


¿Rosa Márquez (relaciones No. 26): lo que intento 
¿es aprovechar el necesario deslinde de ambos tér- 
: minos para seguir hablando del tema. 


¿Quien suscribe es un profano en la materia, 


por lo.tanto ha de apoyarse en gente que:sabe y 


como desagravio a “Maestro rural'*- lo. hará 


con Sa palitess de: otro maestro uruguayo: Miguel 


rá; que” complementa el; 
hecho: de; las. bawes y los 


Examen; “retrospectivo 
ros Mazza 


Erin 


Jos conceptos: y prácticas y3 experimentadas :' 

mn. sy ¡escuela! particular; en San Pablo, sino que 

¡ticne en cuenta: el: nuevo medio: y mu muy dife-. 
vente problemática. Comienza por un selevatmien 


'horarica; trabajos. fiestas 
Sy 10808 :los posibles: factores que inciden 


En pocos años efecma e recencita der. 


¡programas, prácticas didácticas, de la 


supervisión como orjentación y; hasta de la regla: . 
entaciór a duos s hoy en mayor o menor grado pur el sistema 


logrando: ún mejoramiento; K 
el sistema educativo dé Ceará 


enseñanza activa no fue sólo pdjeto de prá ** 

di teótica sino que fue realizada por: Él perso: :;': 
nalmente.ta' pus ecio5:ós formecióncs prolegór Ja 
€á primarios en. el; Instituto de. Educación, en... 
yas clises de Psicología ejercitó el empleo de : 

upos de'trabijo, prácticas de seminario, métos *' 


pupos 
dos experimentales; elaboración de fichas de lec- 


E turas, etc. En la convicción de que la educación , 


es evolucionaria revisa sus obras varias veces, ¡n- 
corporando la ríqueza obtenida en la prictica. 
Sus conceptos fueron objeto de profundas re- 
construcciones que, sin exagerar, nos permiten 
decir que la obra editada por Kapeluz en 1964 en 


castellano, dificre considerablemente de la prime 
': ya aparocida en San Pablo en 1930. 


Fruto de su hondi intranquilidad ante el pro- 
blema. de la alfabetización y su prolijo desvelo 
por. lo social, crea los test A BC, para comprobar 
la madurez necesaria para cl aprendizaje de la lec- 
tura y escritura. - 

También escribió un tratado de Educación 


Comparada, donde expone la noción de que el - 
; proceso educativo forma parte del problema inte- 


gral de la cultura, enlazándolo con los factores 
que conforman el contexto de la cultura, Es de- 
cir, 1: confrontación de las relaciones con la vida 
económica, política, religiosa y moral de cada 
“pueblo,  ” 

Los tests A BC son aplicados en nuestro país, 
de manera que Lourengo Filho no es un desco- 
nocido entre nosotros; o diríamos si que sólo es 
insuficientemente conocido. 

El mismo fue un ejemplo de lo que predica 
la Educación Permanente: realizar - con éxito 
variedad de tareas e iniciación en los distintos 
aprendizajes durante toda la vida. Fue profesor, 
estudió medicina, se graduó de bachiller en Cien- 
cias Jurídicas y es Ejerció el profesorado 
de Psicología. Trabajó como traductor y perio- 


dista. Escribió varias obras como psicólogo, de - 


. las Que destacamos Pedrito y Literatura Infantil, 
donde pone de manifiesto el espíritu activo y 


cteador del niño, el cual debo ser de atención 


prioritaria en cualquicr pumas educativo, 
Y cuando desempeñó cargos ejecutivos, tuvo la 
intigual valentía de levar a 


TA 


RM. 


Y 


e: da, 
, aceptable. No habría por qué esforzarse en buscar 
una mejor, síno er poncise de acuerdo en su Dsig- 
nificado e implicaciones”. * 


oda 


ida 


cción los principios" 
¿Que sostuvo en su práctica privada y en su teorl- 


Soler Rocca (Boletín de Edacación, Oficina Re- 
“gional de Educación de la UNESCO, No. 7, encro- 


junio. 1970). Vale la pena la larga transcripción. 
¡ce "Parecería que algunas de Las ¡aqepciones 


k que tuvo la” frase educación permanente, más 
> potorlamente la que la confundía con la educa- 


ción continuada de adultos,van cediendo terreno 
en beneficio de un significado mucho más amplio 
y prulpdo: Para us de América Latina, sin du- 

b Expresión educación permanente. parece 


2 “En un primer sentido, meramenttempo- 


ral pues, lá educación permanente supera La ya 


comentada división de la vida en etapas para el 


¡aprendizaje y etapas para la accion, Comenzaris 
¿Con la gestación del ser humano, en cuyo futuro 
“inciden” las" condiciones prosomiticas de la 
kimadre, y :conclutría Con la mucrle misna, por 
¿cuanto siendo la educación un proce) de vam 


, bio, el anciano no queda al margen de un proceso 

de adaptación de su vida interior al:mundo de 

que forma parte*". ** 

$ ¿ovSeria Equivocado, sin embargo, escur que 

sión temporal de la educación permanen- 
nde a la suma de varios estadios aten- 


tívo: una educación prenatal -ccferida a la 
capacitación “de 'la madre para la maternidad. 
una educación parvularka, una educación para el 
niño y cl adolescente, más. finalmente, una edu- 


-cación del adulto tan prolongada como sa pusi- 
“ble. Pensar en una exténsión de las responsabili- 


dades de lá educación fomo suma de tramos edu- 
cativos que respon a las características de 


¿cada periodo. vital yfque den por resultado un 


conjunto pleno-y acabado, no sóla no entraña 
ninguna transformación educativa de fondo sino 
que, además, resulta una let ra ss 
piensa en una educación permanente insiiúciona: 
liada para cumplir tal objétivo. Esto significaría 
un aumento en La cantidad de la educación y lo 
que ha de encontrarse es, también, una vía para el 
cambio cualitativa de la misma. 

Deleon señala la necesidad de que Ll educa: 
ción se libere de su fraccionamiento y responda 
a una política de conjunto. Siendo la educación 
una función de la sociedad, evta política de 
conjunto no puede ser vino la de la sociedad o, 
mejor dicho, de las saciedades que constituyen 
el mundo de hoy. Las respuestas a “us mocost- 
dades no pueden ser uniformes y las modalidades 
de los sistemas educativos que respondan al con- 
cepto de educación permanente, así como los 
cuntenidos de que La misna se ocupe, han de 
vanar considerablemente entre las raciones y 
entre los grupos de población que lis componen, 
según sus escalas de valores, su orpardración poli- 
tica, sus recursos, su grado de desarrollo, etc, 
Nada mis ajeno, por tanto, al concepto de educa» 
ción permanente que una yhiformización univer- 
sal de la educación, Las reuniones que están 
anunciadas para el futuro próximo sobre educa- 


- ción permanente deberían evitar la tentación de 


recomendar esquemas de validez general, y ten- 
der, mis bien, a brindar el marco conceptual y 
un conjunto de proposiciones alternativas para la 
pod utilizables según las condiciones nacio- 
es", 

“aunque (la educación) se calotiónta toda 
l vida, no cumpliría sus funciones más trascen- 
dentes si omitiera dar al hombre los instrumentos 
indispensables para conocerse, para conocer la 
realidad de que forma parte y para actuar con» 
ciente y creadoramente en función de una rela- 
ción entre su intimidad y su ambiente. Esto re- 
quiere que la educación esté referida fundamen- 


¡ talmente al presente, con todos sus problemas, y. 


habilite para su proyección hacia el futuro. No 

baxta reflejar en dos programas exujates la aven- 

tura humana vulactiva 3 través de los hechos del 

parado y "de los conocimientos acumulados hasta 

hoy: sc trata de alentar la aventura individual 

intransferible, que sólo es fecunda cuando dl 

humbre sc realiza auténticamente en conjunción 

con cl mundo un que Je ha tocado desenvolverse, 

La cducación la hecho del buen éxito escolar 

la medida de una capacitación para la vida, éxito 

evaluado «fún los cuntenidos exáticos de los 

programas cwcolascs, dominados tras largos cjer- 
ciclos de incorpuración actítica, Lus niños han 
sido, por generaciones, los más afortados por cllo.' 

“pero son los jóvenes de huy los que tienen una 
mayor conciencia del absurdo pedagógico. Sus 


“ inquictudes, manifestadas más o menos violenta- 


mente según Ls circunstancias, son el indicador 
preciso de L escisión existente entre educación y 
vida. Puesto que tal divorcio es característico 
del sistema, la nueva perspectiva de La educación 
no puede limitarse a remendar. aquí y allá, da 
que a diario aparece cumo más inconsiviente; la 
tasca es la de volver a pensar en un concepto de 
-educación en que el conocimiento con fin en 
al mismo coda su puesto a un auténtico procew 
de formación, de realización vital, de habilita» 


* ción optimista para participar ca el quehacer 


wocial. De una educación acabada debe pararse 
a una dimensión mucho más moderta, que acepte 


que cl.individuo extá en perpetua y siempre in- 


conclusa creación de sí mismo y que la sociedad > 
tampoco cs un fruto perfesto y maduro, sino un 
bosque en el que es fácil y triste sentirse solo... 

“La educación permanente debe, pues, ¡egnce- 
der una purticular” importancia al dominio, por 
parte, “dd oducando, de las técnicas de dqobición:: 
del conocimiento. Tanto para el exwcolar que alun- 
den3 tempranamente eeucla como e 
universitario que cjetce una profesión $n cun* 
tante evolución, resulta evidente la necesidad de 


aber acudir con provecho a las fuentes de Infor: : 


mación y orientación que hoy exceden, como se 


verá más adelante, a la acción dirccta del educa- Y 


dor y al contacto siempre benéfico can los libros. 
Ma de invistizso en la búmjucla de una metodolo- 
pla que capacite para aprender, para teaprender 
penodicamente e iachuso pará dessprender. 
Aprender y aprender Es Macrario, porque cada 
día en mayor prado la educación sistemática re 
saltará imulicicn le para ptupyrcionar al educap- 
do todos las conocimientos que puedan atisfacer 


el conjunta. de sus noredades y interoses:apren: 


der a respreonder remslta de la velocidad cua que 

w producen dos cambios tecnológicos políticos y 
sociales”, oe 

Hasta aquí, Miguel Soler. 

Dos años después, somo lu señala Márquez en 
su nota, s« institucionaliza el concepto de apren- 
der a aprender, siguiendo ed planteo de Puul Len- 
grand: “cs necesario, sobre todo, envwñar a los 


alumnos a aprender, pues ellos deberán aprender 


durante toda «us vida”. , 

Ahora me atrevo a imternarme en honduras 
que no me corresponden y me pregunto en voz 
alta: ¿cu confusión terminológica es exclusiva 
de mi respetado “Macstro rural"? ¿No será que 
eso refleja, en cierto modo las pautas del debute 
sobre educación que « plantea el Uruguay post- 
dictadura? A mi entender, no se han podido supe- 
ar niveles estrictamente domésticos y coyuntura. 
les. Lejos de divimo el bosque de los vertiginosos 
cambios sociales y tecnológicos, discutimos par- 
tidas presupuestales, sueldos y- horarios (muy 
respetables, por cierto) entre tanto. el mundo 

A A AA AI TN 


Claridad 


Como soy slmplicia, adn creo que mís pregun- 
ms al Si, Viscardi tienen sentis y no han sido 
tespondidas. Porque su respues: ha conustido 
en replantear su tema en forma digo más explí- 
eta, pero no ha vanado la terminología, 

Quita el St. Viscardí pudo pensar que había 
alo redx que “pereza intelectual” detrás de mi 
Jemands dichiridad, Porque seguramente co- 
nocerí otras formas de hacer filovofía que-no 
wan la francesa. Por ejemplo. una qu: cristo 
a posos quilómerros de Francia, al cruzar el Ca- 
nal de La Mancha, dunde se discute de nunera 
ápl, en cl marco de polémicas intereantes y 
fructíferas. 

Para que las polémicas sean así, se acostumbra 
a hablar y a escribis en forma clata, sin rebusques, 
Porque lo que importa en filosofía, creo vo, son 
los conceptos que se usun para explicar e inter- 
pretar Jos problemas. En esta tarea los dicciona- 
nos suelen ser muy Utiles, no porque enciertren 
“la sabiduría”, sino porque mos ayudas a definir 
nuestros conceptos; definir tos términos que usa. 
mos no implica evitar interrogaciones, sino ape- 
nas un poco más de trabajo para quien escribe, 
Y en ocasiones ese esfuerzo puede acortar el ca- 
mino hacia el fin buwado o señalar aspectos.no' 
vistumbrados antes en el problema examinado, 


Por lo tanto, requerir claridad de lemguaje " Mada —o no hiro'nada-— por ayudario 4 evitar 


no es creer que “la verdad es transparente”. Y 
menos aún buscar respuestas fíciles a cuestio- 
nes conmbidas” que no corresponden al nivel 
de los lectores de relaciones. 

Simplici> 


, puesta primer tesultaba una paradoja frida. 


: seri siempre una relación particular, individasl. 


2 comes «que fusta aora ua sabido antaro 
to de y ¿por ello; considera que sust pá 
“aon cl ambito más adecuado del devate 

Iecpcres orto ; : 


ap 
7) 
Portidvn 


¿Dónde está. 
el límite? 


Sr. Director 


Su revista acatu de damos arca ? 
posibilidad de ver un notable ejempla' de: cómo - 
puede scr de ciega la pacatería (la cual. como 
acabamos de ver, no conoce tundcrías sino que: 
ataca a todas las tiendas políticas o-ideciógicas).: 
La publicación de reproducciones de las comtto- 


máis allá de las declaraciones; una puesta que, 
el contraste, ha dejado €n blanco a modo pue- 


No es necesario adivinar que m añllocos1 
«do a teds de la libertad que en definitivá 
ta confianza en la salud pública. Sin embaygo- 

Sin -embargo'a veces paran cosas que me 
¿Cen dudar. Porque, '¿Gué puede paa? cuinés 
publica un' tibto con varias recetas accica! de: 


s rea po Es le iaa dc Dal 
sino algo que esty, ocufriendo' en Funds 
e o E 


libro Tue un Éxitoa peris dela prin 
acrjos políticos y de que algunos libreros 


50 ENCCITÓ en su cara £ ingirió una mezcla de me 
'dicamentos y 'se durmió,. Para: siempre. Em le 
“tercera vez que lo intentata y fue la vencida A 


Previamente tabú escrito 4 uo de los 
res del tíbro pidiendo mayores detalles Y los ob: 
tuyo prestamente; quizá ellos hicieron la difesen- 
cia entre los: intentos anteriores y Este: Ohio. 
El padre llevó el caso a la justicia, apoyado por 
toda ' la pequeña ciudad; Castrés; donde vive la 
familia del suicida. Y 3 "pesar: ¿de set uña ciudad 
de obretos, €n su mayotía protestantes y de mo- 
ral rígida, todos recuerdan con afecto al mucha. 
cho casi siempre drogado, que parecía viv en 
permanertte tristeza. xl 

La acusación pretendía 'condemr 4 mo de 
los autores del libro por homicidio involuntario : 
y por dejar de prestar asistencia a uma persona > 
en peligro. Dc ambas sólo se sosturo La segunda 


Ll autor sostuvo que no había delito; pues - 
el suicidio no lo es, y finalmente fue Kberado, | 
pero el asunto no quedó concluido. Sería necesa: 
fio demostrar que kí carta o el libro fue una in- 
citación al suicidio, petó los autores arpumenta- 
ron que ya respondieron a mis de 300 de esas 
cartas y cllo no creó una ola de suicidios. Y ade= 
más, parecía evidente que con libro o asrtao. > 
sin ellos, el joven Igualmente intentaría ¡elimi- ¿ 
narse. 

La discusión «e amplificó. Muchos políti- 
cos hablaron de prohibir el libro, políticos 
tanto de derecha como de izquierda, Igualizo 
que aquí. Se habló de una nueva causal delicti- 
va: inducir al suicidio, un concepto de defini- - 
ción muy difícil y vago en exceso. Porque la 
noticia de alguien . que se tira del techo de un 
edificio, ¿podría considerarse como que puede 
dara otro la idea de imitar el acto? 

A pesar de las protestas, las tentativas de cen- 
surar el libro no han dado frutos, Es que no ca- 
mina la idea de que no se debe hablar de temas 
como violencia, delitos, sexo, parque estimulan 
hs conductas de tas que se habla. El estímulo 


; Y una relación harto difícil de establecer, 

En todo caso, y en este caso concreto, ¿po- 
dría incriminarse al autor del bro si entre los 
familíares y amigos del suicida radio pudo hacer 


el suicidio? 

Una pregunta que es mejor no hacerse anted 
de ira dormit, 11 uno no quiere pasar el testo de 
la noche en vel. ; de 
Augusto Rocs 
De 
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Ele 


cn, que cl espacio y cl tiempo se 
contraían y la materia ácbia alcanzar una denu- 


ly dado dy vinlbamo cojmo tiena je clartó 


7 amtignedad; unos 40 años, desde que la planteó 


el rosmólogo inglés Hoyle. Segín El, cl univero 


al cra infinito en tiempo y espacio y continuamen. 


ym a os des alos, 
hizo Lore que e Sratará de fragmentos de 


fred que don 60m de Hnyt Tucran 
de An ca epledn dead 


a le explosión er la del 
A e 

y alli explotaría y la expansión empezaria 
Un. ciclo con sucesivos tfnomentos, 


3 


Peal 
Ez 
$ 
i 
UA 
E 


podría sobrevivir de un ci- 
«el otro, Y ui tods la información se pier- 
€s posible mantener el valor del princi. 
e qu. que se áfnme lo £í- 


Nuevas fórmulas matemáticas fueron creadas 
modo de poder dar cuenta tanto de ta expan- 
como de la' radiación de fondo, el escollo 
lado a Hoyle. Y hoy, la idea de 
universo que no pasa por cl punto de denú- 
dad pocos Dire aber del 
mean 


dE 1 


qendo 
E 
A 
r 


nuestro 
a través de 
origen estaría en la presión copla donde las 
partículas surgen del “vacío”. 
a la fase de contracción las 


del cristal que pasa del estado sólido al líquido) 


mo ser hs mismas en todas direcciones, la materia 


Y hacia un lado tira el nuestro. Es que si no 
fwbo la tal explosión y el universo nunca fue 
demasiado ftío o caliente, entonces la vida pudo 
haber existido etemamente. Y entonces un día 
podremos hallar seres en otras regiones y quizá 
inteligentes. En cl cosmos infinito, el arte y la 
belleza podrían ser eternos. 

Jorge Califra 


, 


- El ácido 


Sr, Director: 


Relaciones 28 se muestra, como de cos. 
tumbre, estimulante. Habiendo viajado hace 
poco, satisface comprobar que en nuestro medio 
exista una publicación de ese nivel... y que apa- 
rezca ¡con regularidad! Me decía un compatriota 
que vive afuera: “Verna un vacío y, lo que es más, 
ese vacio debe ser llenado”. 

¿Anotaciones, observaciones? Sí, las tengo, 
por “mejo hábito de lector y por 4nimo de coope- 

rar. Haga Ud. Je ellas lo que le parezca. 

a. Primero, veo que peruste la polémica en 
torno a la oscuridad, real O supucaz, de las 
.s 


. 


r 


Xx 

colaboraciones (o de algunis de cilas). Kn el 
aso presente, -respuesta de R. Viscardi a Sim» 
Plicia--,confexsemos verarmente que, esta vez, las 
palabras del autos no sirven a la mayor gloria 
de la claridad. No puedo imaginar que la tenaz 
Jectora se dé por conforme con el párrafo que 
presuntamente habría de acercarnos la cuestio- 
nada idea de “logocentrismo”: “En Derrida, el 
concepto de logocentrismo aparece vinculado, 
etc. (..) la cual comporta la presencia a sí” de 
un significado trascendental”. Preveo que sobre 
esto habrá nuevas cartas, 

b. Crea que R. Bayce se apresura al poner a 
Jcan-Jacques en la (incómoda) compañía de 
H. Spencer, y escribir: “La crítica rousseauniana 
al orden burgués coincide con la crítica liberal 
spencerisna de defenm del individuo contra ta 
totalización del Estado, etc.” Se está salteando 

tes importantes del Contra cn las que, el to- 
davía vivo ginebrino, subraya cuindo debe cada 
uno (cada individuo) a la asociación con otros, 
al participar de una comunidad o, mejor, al 
constituirta, Como los lectores no deben de estar 
interemdos en citas bibllográficas, me limito 
a sugerir la consideración completa de obra tan 
múltisic y pujante. 

e. Los artículos sobre Psicoterapia y Cura 
centrada en la persona (J. 4, Saurí y M. F. Artiles, 

resp.) me dean dudas acaso no irrelevantes. Esta, 

por ej: ¿contmibuyen, el clasicismo helénico y 
L consulta ctimológica, tal como aquí se los prac- 
Uca, contribuyen, me pregunto, a dar luces (de 
es) su trata) sobre los temas de examen? A h 
verdad, ye diría que alimos como entramos en 
esta vía casi arqueológica. O exta otra: ¿Degamos 
realmente mus allí de lo que, varias décadas 
atrás, reclamaba nuestro compatriota, el Dr, 
Isidro Mas de Ayala a saber: que es cuestión de 
abandonar el enfoque parcelario, estrechamente 
naturalista, y resolverse aver en el paciente un 
"sujeto del mundo de la cultura”? Y, por esta 
vez, no me resisto a A A 
es,a estas horas, un autor olvidado. 

“Surge así la necesidad de basar la Medicina, 
no en la física ni en la Química, ni sólo en la 
Biología y en la Psicología, vino en la Anuopolo- 
gía, esto es, cn la ciencia del hombre, que lo 
aprende como responmbilidad globe); que no sólo 
enfoque el individuo como naturaleza, sino como 
ciudadano en el mundo de los valores, como 
sujeto de la cultura” (Psiquis y soma en las en- 
pros 242. ed., 1950, El Ateneo, pp. 

30) . 

Agego,:sólo a título de coincidencia sigui- 
ficativa: lo notable es que Paiquis y soma se abre 
con el fragmento del “Cármides” platónico que 
coínenta Saurf (en torno a la cesura 156: *Todo, 
añadió, procede del alma...”), Nadi se figure ma- 
kvolencia en csta alusión. Mi temor es otra: que 
por caminor ciertamente más eruditos, y con te- 
cursos de cuando cn cuando artificios, algunas 
purciones de fax cienctas del hombre estén giran» 
do elegantemente en círculo, san aportar frutos 
nuevos Otro tanto haré notar en cuanto al cm» 
plcu, poco rendidar, que M. Artiles de M. Heb 
dezger. 

d. Encuentro que vuelve a aparecer F, K, 
Feyenbend, Un removedor que habla de un 
colega (lonesco): eso queda claro al leer el 
paper en nítida versión española. Pero es también, 


el epistemólogo, ¿cómo decirlo?, un hombre no 


siempre wficientemente responmble (o, por si 
ata ironiót. no siempre coherente con su posi- 
ción gener"! Verá Ud., y tomo el ejemplo del di- 
fundido “* tado contra el método” (un tratado, 
podría no 7 más que un prejuicio de mi forma» 
ción a la sombra de Testtut, Capitant y G. Du- 
mas). Mi opinión es que un enmyista que aspira 
a hacerse oir, sin abusar de la confianza del oyen- 
te, -me refiero, más bien, al profesor de renom- 
bre -, tendría que ahorrarse ciertas expresiones 
.de mal humor que hacen temer inconsecuencias 
más serías. Se la halla en el cap. 18 del (¿seudo?) 
“tmtado”, donde puede leerse, entre otras afir- 
maciones peregnnas, que hay algo malo en “de- 
gradar” la min, del latín, a la lengua vulgar (y 
que mejor sería que los disgustados abandona- 
ran la Iglema, etc.) Vaya...: ¿cómo es que Feyera- 
bend, pluralima y abierto - da e» y prédica cony- 
tante- demprucba que Riya modos diferentes de 
wr católico? ¿No retornamos am al tragiciona- 
lismo, de adusta, ingrata memoria? (Y conste, 
por las dudas, que no asumo ninguna confesión 
* 0 variante de ella; invoco el sentido común, 
perdonando la petulancia). 
€. Ah, al reseñar a M, Foucault, Vigilar y 
castigar (1975), E. E. Gandolfo bien pudo mos- 
trarse más incisivo. El caso lo merecía. Hubiera 
convenido, pienso yo, poner en cuestión el en- 
foque foucualtiano (no, advicrio, Ja versacion del 
malogrado enaytsta), 
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Por un lamentable error, en la res- 
puesta de R. Viscardi publicada en 
relaciones 28 (pág. 22. 2a. col.) se dijo | 
“indecebilidad” cuando debió decirse 
“indecidibilidad", cambio que altera ¡ 
radicalmente el sentido del texto. Pe- | 
dimos las consabidas disculpas y con- 
fiamos en recibir las indulgencias del l 
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men?” “¿qué relación hay entre 
los órganos genitales femeninos 
y l vejiga? ¿están conectados 
como en el caso del hombre?” 


Estos ejemplos nos mues- 
tan la preocupación que 
siente por todo lo referido a 
lo genital, y la confusión 
que se produce frente a lo 
nuevo de su yexualidad. Po- 
demos ver también como es- 
to se inscribe en el proceso 
de la adquisición de la iden- 
tidad sexual masculina y fe- 
menina, 

Es así que la sexualidad 
es, para el adolescente, fuen- 


¡te de angustia, generándose 


temores, fantasias, inseguri: 
dades. Así la menstruación 
es vivida como algo doloro- 
50, que enferma, que acarrea 
perjuicios. “¿Es cierto que 


2. LA PRIMERA . 
¿se EXPERIENCIA - 
. Esto se vincula a todas 


si una mujer por varios pe- 
ríodos menstruales no se hi- 


hción, obtener. satisfacción 


y también si esto depende 
de 


“aspectos tales, como el 
tamaño del pene. En la mu- 


, jer aparece 


preocupación 
por si podrá o no sentir pla- 


“cer en el acto sexual; tanto 
-' ¡en varones como en muje- 
- res subyace a estas preocu- 
:paciones dl temor a si po- 
deán-o'no ser hombre o 


las fantasias en relación a la 


“vivida esta como algo muy 


doloroso y agresivo. Así ex- 


y presan;.“la primera vez casi 


siempre duele más que des- 
pués. ;..**, “todas tas chiqui- 
linas sabemos que la prime- 
ra vez es horrible, no horri- 


. ble, horrible como desespe- 


ración”, “también puede ser 
algo psíquico, vos pensás me 
duele, me duele y te duele”, 
“Me imaginaba el himen co- 
mo una ventana y que tenía 
relaciones sexuales y se rom- 
pía como si fuera una pedra- 
da”. Estas fantasias destruc- 
tivas se ven también con res- 
pecto a la idea que se produ- 
ce” una intensa hemorragia 
en la defloración. “¿cómo 
esla hemorragia?” Otro dice 
“No es un charco” “Pero 
por ejemplo, midiendo con 
un vaso ¿cuánta sangre se- 
na? ; 

También lo: observamos 
en el temor que aparece en 
los adolescentes a que los 
órganos genitales se vean da- 


fiados al mentener relacio- : 


nes sexuales. Uno plantea: 
“cuando habla de vagina di- 
ce que contiene el pene du- 
rante el coito; no lo contie- 
ne nada. Lo contiene si yo 
quiero”" “¿Te pensás que 
queda agarrado para toda la 
vida? y otro dice “En los pe- 
Tros pasa ¿no se puede dar 
eso? No se vaa despegar el 
pene del cuerpo humano”. 

Asimismo observamos el 


.o.s 


se fracasa en ésta, puede te- 
ner importantes consecuen- 
cias en un futuro, con lo 
que se relaciona el temor a 
volverse homosexual ante el 
fracaso en una relación hete- 
rosexual. 
*Puede ser que hayas fras 
casado con una mujer y por 
temor a repetir el procelb lo 
hagas con un hombre” ...y, 


: como en el caso de las muje- 
res, plantean que en una 


mujer puede darse el lesbia- 
nismo porque sienten que 
tienen más confianza con 
una amiga, 

Fantasías y contactos fi- 
sicos. homosexuales entre 
adolescentes son comunes; 
pero no deben ser considera- 
das patológicas, salvo en el 
caso en que cristalicen en 
una conducta permanente. 

Otra de las consecuencias 
temiday/de que una mala ex- 
perie inicial sea traumá- 
tica y/marque para el resto 
de la'vida. “En el hombre 
es la primera experiencia, 
puede ser que.na obtengas 
la satisfacción que espefás y 
eso puede imhibirte; puede 
hacer pensar que no está ap- 
to todavía. . . “este senti- 
miento de fracaso , la prime- 
ra experiencia - frustrante, 
lleva a sentirte fracasado y 


te sentís culpable de lo que 


hiciste”, 


LA CULPA POR LO 
PROHIBIDO 


Destacamos de este últi- 


La pubertad trae cambios bruscos. 


s 


mo ejemplo, el sentimiento * 


racterísticas más importan- 
tes de la sexualidad del ado- 
lescente. 

Este sentimiento de cul- 
pa se expresa en la idea de 
que la actividad sexual es al. 
go-prohibido, malo, surgien- 
do fantasias de castigo y de 
daño corporal o psiquico en 
relación a la misma. En este 


sentido, el temor al fracaso - 


frente a las primetas relacio- 


“¡qué es”... . de contestan 
. 61m Coto)... ¡un pecado * 
tal ...l (dice otro)... -desco exa- 


A acta cazar a En poco tiempo cambia el cuerpo 

menstruación elimina rex y madura el aparato genital y es de 

apareciendo como algo ca particular importancia cómo vive 

noo don chiquita que €l adolescente estos cambios que 

cuando le viene la menstrua- 

00 mo va biplayo y 0 lo definen sexualmente y lo hacen 

a aa todo capaz de procrear. 

corri coros INN 
par. -su e í » 

lees coderola la eyaco a nes sexuales se debe en par- 


te a la inseguridad ante lo 
nuevo y desconocido que se 
enfrenta; pero también sur- 
ge la idea de fracaso por la 


culpa que despierta la acti- 


vidad sexual. 

*¿No puede incidir en 
los distintos sexos, como 
que todos los tabues incidan 
el placer del acto sexual”; “si 


vos decís brazo o pierna no pasa -: 


mada, pero «li decís pene o va- 
fina, te miran con una cara...” 
“. ...* es dificil hablar de todo 
lo sexual por todo lo prohibido 
y la autocensura ”. ... "Lujuria, 


actividad sexual es un peca- 
do capital, surge el temor al 
castigo por parte de los pa- 
dres. Este temor existe inde- 
pendientemente de que el 
castigo se realice o no, “es el 
miedo a que el padre no se- 


+dice a los padres por miedo 
a que le hagan algo”... “si 
vos hablás, capaz piensan 
a 

Al mismo tiempo surgen 
fantasias de- consecuencias 
nocivas de la actividad se- 


xual, por debajo de las cua-- 


les, inconscientemente, sub- 
yace el sentimiento de cul- 
pa. Esto quiere decir que el 


pa entendes” ....*no se lo _ 


para la procreación?”,.pa- 
ra una buena vida es nece: 
de asombro sesponde).- 
— “¿querés decir que gozar: 
A e e ad 
* La actividad sexual, en 


tanto posibilidad de placer, 
genera en el adolescente in--' 


tensa culpa, lo que se hace ' 
aun más evidente en una de 
hs actividades más frecuen- 


tes del adolescente, lamas 7 
turbación. Esta es un fenó- 
meno normal en' este mo-::-: 


mento y permite redescubrir 
y explorar los genitales, ayu-. 
dando a aceptar el sexo. Es, 
decir, que es una actividad 


: La traaiformación de la 
Mamada sexualidad infantil 
,y eclosión en la pubertad, 


tados obtenidos por la apli- 
cación de ambas vízs en es 
tudiantes de Enseñanza So- 
cundaria y de la Universidad 


3 es € or gal 


originalidad de Lacan deri- 
va de la hipótesis estructu- 
ralista. nuevos aportes. (ca- 


; dena de revisiones; la fun- 


ción: del Otro, el concepto 
de” falta y la pulsión de 


logo en el que se ponían a 


infantil: discusión las dificultades pa- 


ra: bablar de la sexualidad y 


pró-  esta.experiencia llevó a pla- 


near. y realizar un cuestio- -. 
nario orientado a conocer la 
incidencia de diversos facto- 
res ambientales sobre la ini- 
ciación sexual. La tarea de 


. educación sexual se realizó. 


invirtiendo los términos: el 
educador se propuso “escu- 
char” antes que informar y 
de esta escucha resultó un 
cuadro que habla de los ras- 


gos propios de la población. 


(B, De León y otros, contya- 
tapa) 


del poder. 


La democracia se origk . 
nó en la lucha por la con- 
quista de dos derechos fun- 
'damentales: participación e 
igualdad. Pero hoy dia y en 
el campo de las realizacio- 
nes, la democracía burguesa 
_relegó esos ideales. A partir 
de esta pérdida de legitimi- 
dad se busca la legitimación 
formal a través de la cual los 
actos de dominio se presen- 
ten como si los. dominados 


A la viso adoptado por si 
y .. el cohtenido del 


mandato, a través, por ejem- 


a > 4:39 poa: :.v. 


plo de haber participado en 
la formación de la vohintad 
política. Esto se lograría por 
el cumplimiento de una le- 
galidad, de ciertas normas. 
Pero Éstas son usualmente 
sólo aquellas que lleven a la 
constitución de la autori 
dad, normas que tienen co- 
mo' sipuesto un consenti- 
miento estático e inalterable 
durante todo un perjodo, lo 
que en realidad mo sería sino 
una enajenación dif consen- 
so. (R. Morador—Wettsteín, 


pág. 9) 


e 
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Revista : 


La participación de las 
mujeres ha tomado diferen- 
tes modalidades y las que se 
dan a niveles de escasa for- 
malización son las que.me- 
jor permiten conocer el 


“ proceso de elevación de su 


nivel de conciencia. Estas 
organizaciones. femeninas 
pueden ser divididas en gru- 
pos que se orientan a la pro- 
moción de la mujer; las que 
encaran la economía popu- 
lar y las de servicio. Esta di- ; 


* versidad actual es el resulta- 


niza | as. 


y loéque las réómen cone Ne ed 


tivos de problemas 'gremia:: 


les, A este florecimiento ini- 
cial sigue un periodo de,si- 


lencio : que llega. hasta hace -- 


pocos años, en que: la'crisis 


'económica y política descu-..* 


bre. preocupaciones. comú-: 


nes y la necesidad de: -OIBA-: E 
Múltiples .. grupos: 
otra: ":j 
parte, el esfuerzo de las mus: 
jeres hace que muchos partl- E 
¿dos políticos -incorporen' a: 

us programas varias de sus. 


nizarse. 
nacen entonces, * 


do de un proceso histórico :: reivindicaciones, ' a. la” vez 


que arranca a fines del siglo ' que: los.medios de' comuni: 
:': XX con los:grupos de mu<= cación ' dan lugar al tema. 


:(,jeres” preocupadas - por; los: E y E ce 
ES pcrecis políticos y da 


|: te de Martin Heidegger. una 


ue = KOLLWITZ realizó una contribución de- 
«inconfundible al arte. Logró traducir de 
avincente su compromiso social, utilizan- 


-do un lenguaje gráfico popular y enteramente pro- 
pio, que también cuestiona las normas estéticas vi- 


gentes en su eno 


Concepto ' 


Un objeto de estudio 
puede ser entendido como 
un sistema, al que está en 
interacción con otro; el lla: 
mado. ambiente Esta pala: 
bra tiene varírdad de acep» 
ciones y el sistema que es: 


¡ na 
ha ¡ 


Sol 


(Páginas 2 y 3) 


Asambleas Comunitarias en el Psiquiátrico 


El abordaje del: existir 
psicótico impone la. busca 
de nuevos modelos existen: 

ales, “orientándose en par- 
titular hacía las formas co- 
munjirgrian En el Hospital 
tatricd” se constituye: 


(Nots en pág. no 


ambiente” 


tudiamos aparece como unq 
abstracción respecto de un 
segmento del universo, por 
lo que nu puede ser consí- 
derado en forma aislada, ya 
que el ozro sistema determí: 
nará aspectos del comporta: 
miento de nuestro objeto. 
Pero no todos los aspéctos 


i >| del sistema ambiental. tie- 


nen igual importancia y es 
necesarío diferenciarlos, así 
como es posible ordenar los 
niveles de agregación (indi: 
viduo, población, especie). 
Y en el caso del hombre, es 
también necesario conside- 
rar su artíitulación con le 
sociedad. 


(Eduardo Gudynas, ni 


aproximación. 4,21 perisa- pá 


proceder, ya que una expo- 
sición global resultaría em- 
pobrecedora al aplicarse a 
un filósofo que rehuyó. la 
sistematización. - Debemos 
entonces seguir su: mismo 
camino, recurrir a los frag- 
mentos . y. contemplar . las 
contradicciones entre ellos y 
volver claro su sentido. 


miento: sigue: enfrentando 
:+ les. dificultades de siempre y 
obliga a preguntarse. ¿ómo- 


. cisamente uno de esos nódkú- 
:lox. Habla de despliegue, de; ** 
viaje lleno de : peligros, de. :::* 
ensayos y pruebas, en* fin, 
de una aventura que se.ins >: 


pira en lo propuesto por He: 
gel. Camino del pensamien- 
to que es también de reco- 
nocimiento y de grafitud; de 
la memoria y del don, de lo 
que se da a pensar... ..... 

(Mario Silva Garcís, pág. 12) 


Función poética 
en el discurso 
presidencial 


En sus discursos el Par- 
tido Colorado ha superado 
el viejo estilo retórico tradi- 
cional, el estilo basado en 
atender lo circunstancial en 
el momento de la emisión 
del discurso. 

Sus piezas oratorias or- 


“ganizan sustópica buscando 


una imagen coherente y ha- 


cen uso de la función poé- ' 


tica, de vehiculación impll- 


pág. 19), cita o pia: porque 


ron Asambleas Comunitarias 
comó. tin nuevo modelo de 
escucha y comprensión. Se 
buscó generar un éspacto 
diferente al instaurado por 
el médico y cuyo eje son los 
pacientes y. sus recursos 


auto-teraprúticos, yYuncio: 


«nando én forma colectiva. 


Esto supuso dejar" de oby- 
tuculizar y de- rechazar la 
verdad qde sl Exo, expresa y 


trae consigo, ¿imbiar «al tra- 


tante. Puá iaa Que 


lo que importa es la forma, 
o sea, el propio discurso. 

« En su. formulación el 
discurso se refiere a hechos 
de dudosa realización, con 
ironía majestuosa y esto da 
al zuditor la seguridad de 
que el orador está conven- 
cido y tiene inteligencia y 
solidez como para controlar 


cualquier. situación, 
(Ruben Mo Tamil, pág. 10) : 


' cambie el asistido. JS 


“tod: camblós enfrentan : la; 


imagen narcisista de comple» 

rud de las organitaciones ge, 

tuales. 

(Eliseo González Regadas, 
pig. e. 


HA AAA AAA [MX pr 
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Mira a dónde apuntas, Pepe 


1 La CoicióS del páblico.es como. esa estela que 
¿e tras de si las embarcaciones. Si aprendemos a 
observaria con cuidado, como hacía el augur de an- 


impresión. 


: 'taño con el firmamento, podémos llegar a'conocer 
¿el tipo yla potencia de la nave que ha dejado tal 


Por lo agitada y por el tamaño de la estela creada 
por la serial de televisión española “Pepe Carvalho”, 
debe'haber.en ella poderosos elementos que han 
debido remover capas muy profundas de ese coro 
anónimo que conforma las ideás de la comunidad 


UTUgUaya. 


Sin duda *P. Carvalho”. es 
uno de los fenómenos televisivos 
de, más fuerte impacto emocio- 
na] dentro del medio televisivo 


Jocal en lo que va de la apertura 


democrática, Imagino que no es 
imaginable este programa dentro 
del clima represivo dictatorial. 
¡Qué provoca en los episo- 
dios per del detective ga- 


: dond extremadas reacciónes, 


tanto de enfervorizada defensa 
como de violenta diatriba? Una 
primera respuesta sería que rom- 
pe un marco o canon televisivo, 
el del polictal-rublo-y 1ano, para 


dejar tugar al marginal-morocho-. * 


y perverso. Pero esto no basta. 


Dentro de la amplia estela de: 


juicios a favor y en contra, apa- 
rece un punto encomún: detrac- 
tores y apólogos coinciden en 
que la serie española es un ejem- 
plo innegable de realismo. Cada 
entrega semanal no sería sino la 
fiel transcripción de una genero- 
sa tajada de la realidad misna, 
La polémica estriba en decidir al 
es aceptable o no mostrar en los 
hogares uruguayos esta faceta 


Se hacía cada vez más 
' necesario salir al aire 


y poner los - 


- pies sobre la tierra. 
Para estar en lo que: 
acontece con ganas de 
(000. proponerle un 
contexto. Para todo 


¿ello abrimos esta * 
:tección, qué se ocupa pos 


asias de le vila 


cuales 


En otras palabras. hablamos 
de la deuda externa de “P. Car- 
valho”: ¿de dónde provienen las 
ya habituales escenas lujuriosas, 
chocantes, de degradación ética, - ” 


"que conforman el mundo del de- 


tective Carvalho? La idea gene- 
ralizada, y por supuesto fomen- 


tada por la escenificación de sus 
episodios, es que la cámara esta- 
ría colocada estratézicamente en 
una ventana indirecta que se 
abre a los más sórdidos arrabales 
de Barcelona y mu corte de las 


milagros, donde tiene a oficina” 


el protagonista, Con wm ojo cie- 
go e impasible, la cámara « pa- 
searía por las crudas realidades 
de auténticos establecimientos 
de masajes, colindantes con de- 
primentes cuartos donde jóvenes 
ya viejos se inyectan “caballo” 
(heroína) 

La brutal franqueza de estas 
escenas sería cntoncet, para L 
opinión pública deudora directa 
de una realidad desnuda, testl- 
monta) para unos, obscena q 
otros, 


-: de todo, y que recibe: 
la colaboración de 
todos. De modo que 
ahora la revista se 
abre con los lectores y 
termina con ellos, * 
(Por favor! 
entiéndase esto en el 
: mejor de los 
sentidos). 


iS Que, efectivamen- 
te, existe una deuda de la serie 
espiñola_péro nds preciamen- 
te co rectángu ,de una reve- 
ladora ventana al mundo. sino 
cun otra clase de rectingulo: el 
espacio utilizado por la diagra- 
mación de las historietas, expecí- 
ficamente, los “comics” para 
adultos. La puesta qn cacena de 
cada aventura de Carvalho está 
vinculada con el mundo ficticio 
desplegado por publicaciones 
como “Hezvy Metal” (E. Uni- 
dos), “Metal Hurlant” (Francia), 
“Fierro” (Argentina). Quizá sea 
más conocida para muchas uru- 
fuayos la parodia de este gónero 
ercada por el argentino Fontana- 
rrosa, "Boogie el Aceltoso”. Es 
de estas historietas que “Pepe 
Carvalho” es deudora y node la 
mala vida en los tugurios del Me- 
diterráneo, 


La coincidencia entre ambas 
producciones culturales es a dos 


niveles: iconográfico (es decir, 
en el tratamiento y la selección 
de imagenes, ambientaciones y 
personajes), e konolórico (en 
todo lo que refiere al «ignifica- 
de global del mundo imaginado 
en la «crio, ws ejes ideológicos). 
La galería grotewa, pintada con 
pinceladas nihilistas y wrcásti- 
cas, nos ofrece, en uno y atro 
medio la misma colección huma- 
na de cínicas prostitutas, agros- 
vas lesbianas, eductotes trarer 
tis, boxeadores acabados, merce: 
narius decadentes y, por fin, de- 
tectives y policias corruptos 
Sus móviles no dejan duda: una 
snaalidad desenfrenada, .amo- 
ralidad sin excusas y resquebra: 
jamiento de límites, todo esto 
signado por una constante burla 
de las leyes hechas por cl Hom- 
bre. Este último rasgo caracteri- 
23, según Vico, el periodo iróni- 
co de la humanidad, demasiado 
ajejada de diowes y héroes. 


Nuestra intención es mostrar 
que el universo de P. Carvalho 
está tan alejado de un naturaliw- 
mo en bruto como pucde cstar- 
lo una escena de Brueghel o de 
Bosch, 


Con este fin consideremos 
brevemente un episodio, Su tra- 
ma not recuerda podcroumente 
una nouvelle de Balzac, “Sarral: 
ne", que alcanzó clerta fama 
dentro de circulos intelectuales 
a causa de un justamente célebre 


:análitis. sembológico.de R. Bar- 


thes (S/Z). Cabe mencionar que 
hay contacto entre esos circulos 
y los productores de los “co- 
mics”, y, a fortiori, de nuestra 
serial. 

Balzac narra la pasión mortí- 
fera y equívoca de un exultor 
por la bella Zambinclle.<cantan- 
te de ópera que remlta ser un 
castrado, 11 fatal descubrimicn- 
to Llega con la muerte violenta 
del desdichado amante, En el 
universo de Carvalho, el momen- 
to de la revelación - la codiciuda 
presa cs un travesti - es también 
amenazador; en mu caso se tradu- 
ce por una crisis de impotencia 
scxual con su habitual compañe- 
ra de cama, la prodituta Charo. 
Si tomamos en cuenta que las 
proczas sexuales son una de las 
virtudes del héroc, no es difica 
trazar el paralelo con cl original: 

Pera la semejanza con el mo- 
delo balzac-barthesiano no aca- 
ba allí. El refinamiento continúa 
en un movimiento de cimara 
que encuadra cl fracaso crótico 
con un gesto simbólico: sl frur 
trado detective arfumenta en mu 
defensa el friv del ambiente. Se 
levanta y atiza el fuego con un 
volumen de las obras completas 
de Freud, el que trata sobre L 

 wexualidad. 

Guiñada cómplice y cultural, 
La estrategia nos aleja de esa mi- 
tica vengana abierta al bajo mun- 
do barcelonés y nos acerca a las 
sofisticadas elaboraciones del pé- 
nero pownodernista por exce: 
lencia, el pastiche. un mosako 
de fragmentos que reenvían a 


otras ercaciones culturales índe- * 


finidamente, a uu burla y parodia. 

Todo lo anterior nos lleva a 
«ñalar una cocristencia dentro 
de la serial aun más escandalos 
que la más audaz de sus peripc- 
cias eróticas. Los “comics” para 
adultos hicieron eclosión en los 
60, junto con otras costumbres 
como La dicta omáinicomacro- 
biótica y una preocupación pe- 
neral por el medio ambiente, 
constituyen un vestigio de la 
época. Su éxito entre notorias 
figuras del mundo intelectual 
no es caual. La historieta para 
adultos es una manifestación del 
mismo cqiritu milenarista que 
llevó a la creación de comunas y 
a la búsqueda de mesias de toda 

uélqw. La creencia en la cercanía 
del del mundo junto con la 
reinstauración del reino miena- 
riu del abador marcó los mowtr 
mientos utópicos de es década, 

Referimas al kector a los clta- 
dor comics, para contemplar un 
univerw apocalíptico, cínico, 
sin una clara demarcación entre 
lo justo y lo injusto, donde tudo 
es apariencia y wñuclo mortíte- 
ro, hasta cl sero. 

¿Qué otra cua nos muestra 
un lunes tras utro el w«enualisn 
incrédulo y burlón del detect! 
Carvalho” Su ideología revela un 
misticieno negativo, una suerte 
de demostración por el absurdo 
de una cpiritualklad en crisis 
que se busca por el hartazgo del 
mundo de la carnc. 

He aquí la máxima paradoja 
de “P. Carvalho”, cuando los es- 


pectadores están convencidos de . 


estar frente a L representación 
televisiva de La más brutal reali 
dad, sin afeites niarreglos, se ha- 
Dan, en cambio, contemplando 
una dramatización no muy dife- 


rente de aquellos Misterios me- [ 
dicvales ofrecidos en los pórti- € 


cos de iglesias y catedrales. 
Tanto el universo del comú 
para adultos coma el de “P.C," 
son cjemplos de una dramatiza- 
ción profundamente rcliglora de 
la angustia ante cl mundo y su 
posible fin. Ambos convocan la 
imposible peto ansiada abración 


a través de lax figuras de us anta». 


gonista, el pecado y su seducción. 


Fernando Andacht 


yas obras, (algunas de ellas 
nes No. O e Ud 
ca Nacional, bajo la burocrática custodia de-1os 
porteros. Y ese algo tal vez consista en analizar qué, 
lugar ocupa el cuerpo dentro de los marcos ideoló-:: 
q ro cr 


-El cuerpo 
incomprendido: 


a rre 


Z 


“caso Larroca” 


Vigilado, porque los usos del 
cuerpo aparecen conensaalmen- 
te previstos (y cualquier insinua- 
ción de tranwresión vuelve auto- 
máiticamente sospechosos a los 
usarios); omitido. porque en 
las diferentes idcologíar, conso- 
lidadas o alternativas. el cuerpo 
debe mbssmirse baju la 
ma. y la consigna debe ocultar 
sus (des)dobleces, el cuerpo 
sempre parece ser un gran 2u- 
sente. 


Aun la existencia biológicá o 
fisiológica teorizada queda fuera 
de la dimensión corporal, por- 
que la teoría, en todas sus mo- 
dalidades, se desentiendcáde la 
circunstancia del cuerpo. Uste 
queda fundamentalmente  in- 
comprendido y algunas de mus 
partes y funciones son especifi- 
camente. rechazadas. Teoriza» 
ción que apunta a la desnaturali- 
zación del cuerpo, violencia del 
intelecto sobre la natura, marca 
'de la distancia inaccesible entre, 
ambos territonos, 


Esta, entonces. no es una lu- 


que buscan 
dominar el cuerpo in admitirlo, 
Hacerlo razonable, sin conocer- 


lo. Transformarlo en compren . 
-ble sín unirio a la fácntidad per- 


sonal. Mientras tanto, el cuerpo 
se resiste, añorando en cl arte 
con  insobornable senmalidad, 
¿Qué pasa, entonces, cuando el 


cuerpo escapa, sale de la idcolo- 


gía porque na encuentra lugar 
en ella? ¿Qué para cuando 'el 
cuerpo sufre, ama, suda, muere? 


400é pom cundo 10 


anccen lala: 


del cuerpo que pera 
es para las ide leas? Y, final- 


mente, ¿qué púsa cuando cl 24--:. 
toritarismo comienza a e 
sobre cl cuerpo? 


La cultura — mus nomas E 


despliega un aspecto impositivo, 
un artificio construido para de- 
jar su marca sobre la nátura; Ta- 
tuajes, deformaciones intencio-.> 


unguentos, no son sino mañeras, 


Palabra- 


persona y. 
espacio- texto 


¿Cómo se lee a sí mismo un montevideano en 
tanto palabra del texto que traza al recorrer un es- 
pacio arquitectónico determinado? 


Si cunsigue vencer La extraor- 
dinaria averúón a cruzar el des 
nudo epacio de cemento de la 
Plaza de La Bandera, ahora ro- 
pruducida en cientos de miles de 


bilictes, w autolce como nte ] 
grante fortuito de un blanco liso 

y bien determinado de una bom- 
ba atómica, que puede cact de» 
de Arriba, como único sujeto vi- 
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«La “literatura. psicoanalítica 000 tro medio. 
acaba de alcanzar un nuevo hito! Ja creación de 1 7 


serie de libros de bolsillo que, aparece bajo el nom-: 
bre genérico de “Biblioteca Uruguaya bncoros 

lisis”. La responsabilidad de este logro corresponde. 
a la Asociación Psicoanalítica del Uruguay, institu. 
ción cuyo aporte al terreno de las publicaciones 
científicas en psicología es múltiple y yiene de le- 

jos. Por lo que será oportuno abundar acerca del aE': 
cance de este nuevo espacio que se abre... 


¿Psicoanálisi 


El movimiento psicoanalíti- a entender que esta revisión ha: 
co en Uruguay adquiere existen-* sido hecha, Y. en algín caso; e) 
cla formal en la década del SO,: 
momento en que culminan in-; 
tentos más o menos aislados que : 
tenían entonces más de una dé-: 
cada de iniciados. l 

Y uno de los primeros actos 
por los cuales esta existencia to” 
mó forma, fue precisamente la 
edición de una revista; una ins- 
perable quijotada, se la mire por 
donde se la mire.” , o 

En efecto, no cabía sino ser 


el más prominente de los socia- ral excesivamente restrictiva, 
listas utópicos y creador de los irrumpirá "empre hacia afuera, 
falansterios, emparenta los siste» tarde o temprano, ejerciéndose 
mas morales represivos con las — sobre los otros en diferentes for» 
mpersticiones, y coloca a la re- mas de sadigno, y sin la necesi- 
presión como causa de todaslas dad de un pretexto racionaliza- 
crueldades: “A Nezón le gusta- do. Se encontrará a quienes sean 
ban las crueldades colectivas o capaces de escarnecer a otrosen 
de aplicación general. Odín ha- 
bía hecho de ellas un sistema re- 
ligjoso y Sade un sistema moral, 
Exte gusto por las atrocidades 
no es sino un contracíecto de la 
retención de ciertas pasiones (...) 
Muchos hombres por no cono- - 
cerse bien, cenmran y ridiculi- sblimadas:, como lo: plantea 
' zan una manías que es precisa Freud, sino que deban ser tenk- 
mente la suya”. das especialmente en cuenta, pa 
La relación entre represión — fa su despliegue en positiva ener 
y perversión está admirablemen- - gía: “Hay que buscar una socie- 
te estudiada por Jacques Solé en dad distinta 'de la civilización, 
sa obra histórica “El amor en. compatible con el desarrollo de 
Occidente”. AUÍ, da cuenta de - las pasiones .: * Una sociedad 
las vinculaciones entre una mo-  €n la que el placer del cuerpo e» 
ral, religiosa de extremad3 rigk té como algo con» 
dez, y el inventario de torturas titutivo, no teorizable, que no 
confesionales que. aparecen de» pide teoría ni la necesita, Dice 
criptas en el arte y la iconogra- * Fourier: “.... la convulsión de la 
fía de los siglos XVI y XVIL - carne más allá del consentimien- 
* "De la misma manera que ener to, pide silencio, pide la susen- 
ta época el erotismo fue el fruto »' cia del espíritu ;..” La utopía 
normal de la construcción de “social deberá entonces, buscas 
* uns civilización represiva, el ar- “los medios de desarrollar y. no 
te religioso se presenta en cierta . de reprim tr las pasiones. Se han 
forma como un homenaje que la 


E 


5h 


7 «plrar, “Lo que en clerotísmoes > . .:, presivas: ya:es hora de cambiar 

S :0 y ts el priociplo” seña" ¿ooca, en la estitica de Ócciden- O o aan 3 
0 las, Obujar, torturar para seda: la Batafle - es la conmoción por; 

edi. medio de un desorden pletórico. 


» excaleras mecánicas, es 
paciós infinitos, harm igulrantes. 


” quedaba satisfecha con la fabri 
gor ariba 'cación y el culo de estas: 


“ Asf, también, la violencia ío- > Telativan 
ternalizada producto de una mo- 


Teresa Porzecanski 


del orden que expresa una teali- 
po nuevo y pequeño, un 
medio que poco y me; 
1 


una publicación, sea revista ol 
bro, en elámbito científico, Por- 
que puede cumplir varias. 

¿Una, por ejemplo, puede ser 
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un 
cierto estilo que hablá de'una 
forma de comunidad: la propen- 


“són a realizar trabajos'aislados, 


par Alea Pa as Sé a re al ppt Sora la mayor pm 
. m s “Anales” en el me- veces, diríaso que pru: 
pr ar dadagled creais dio universitario, que obran co--. tes en sus planteos y desarrollos, 


de un Techo metafívico e inak 


mo archivo estático que recoge 
lo que se produce. 
Pero no fue éste, por cierto, 


el espírito que impulsó a la Re- * 


Quizá es a esto a lo que, en el l- 


bítico,. inmarcesible, inequivoco ” 
Deva, bargo, vista, ni, por lo que puede verse 
mb porra e redda en los dos vohimenes publica- En este sentido la colección 

camino, oculto. El patios ya : dos, el que sostiene la nueva Bj- puede ser Er gia herramienta 

igas ajo ti blioteca. Se trata más bien de para cam 00323, POT CUAN- 
Artigas queda bajo tierra, y hay Ahora los cortinados crear instrumentos de trabajo. — to deja en evidencia esta m 
que vencer las escaleras peladas, ( az Y ' como tales, ellos deben dad singular y los claros que ella 
aos concen qa o: se llaman. apuntas En don direcciones la. Prena ! 
depósitos comerciales, para llo- : cia el interior del mundillo px- Saul Paciuk 
gar.a le exaltación del heroíeno ¡ por teléfono! A 


interno. Arriba, la pirámide de 
respiración es trunca. Como es 
trunco cl mástil que sostiene la 
Bandera que ondca simpre, mo- 
canisno medisnte (vencer fca- 
mente la naturaleza, no permitir 
ta expresión del silencio o la 
quietud). 


Y las alfombras, y las moquettes y los 
papeles pintados ¡también! : 


Se llaman por el 20 2119. - beneficio cierto de nues- 
O por el 29 1871. Y usted tros precios razonables y 
la comodidad de nuestros 


sentación y discusión de ideas y 
posturas y procurando así con- 


_tríbuir a lo que Pichon Riviére 


Dlamó “el ajuste interior del gru- 
po”. Y hacia el exterior, como 
medio par la difurión del prico- 
análids y para abrir las podbili- 
dades de cotejo con otras disci- 


(*) EL JUEGO EN PSICOANA- 
LISIS DE NIÑOS, publica estos 


representaciones. El escenario 
infamúl (M. C. de Pereda); Algu- 
nos refiexiones sobre el juego y 
ta acción (8. B. de Bagnulo y 


SA we te tua compe recibe en su casa, sin car- ; plinas. otros); La: inuepromoión, :asom: 
rara te i i imiento de le tranderencia 
cn la Mamada plaza de los Bom- go alguno, nuestro mt créditos sin burocracia. a doña la población mn de e elo 
beros es sólida, xi, pero dificul- sivo Servicio de ATENCION enla ab aer rienda o e po E pre 
ó nung y otros), ' 


ta la visión de lo que exhibe: el 


héroe y ss caballo, que sólo po? : 
- dría ser distinguido plenamente 


dl el banco República que lo en- 
frenta tuviera pisos normales, 
humanos, y uno se ssomara des 
de un segundo piso (aunque tam- 
bién habría que talar algunos ás- 
boles). Como ye vo, un lenguaje 
complejo, poco lineal, ocultista, 
que contradice sus propósitos 
conscientes. 


Edgardo O'Brién*” 
z R 


DIRECTA. Es decir, aseso- 


ramiento profesional y “a ATENCION DIRECTA es 


conciencia", la variedad otro diferencia, Y también 
más amplia para elegir, el a favor de usted B 


El Buen Nombre * 
San Martín 2931. . tets 20 21 19 - 29 18 71 


no es sino exponerlo, presentar- 


"lo a la lectura de otros y some- 


terlo a sy juicio. Por lo que esta 


expotición. es el germen de las * 
posibilidades del proplo trech- C. 


miento, 

En este caso se publican, ma- 
yoritariamente, artículos que ya 
aparecieron en otros medios. 
ELO haría saponer que el autor 
ha recogido la discusión que pu- 
do motivar ax trabajo y que ella 


le ha servido para afirmar o afh e 


nar sus ideas, Sin embargo son 
muy pocos los artículos que dan 


ESTUDIOS SOBRE NARCI- 
SISMO, comprende estos artícu- 


so y Edipo en el proceso paco- 
analítico (H. Garbarino y 01708); 


$, 


1 


- ahí parte Lacan y su 


con su binarismo y que Lévi- 
Strauss' ha desarrollado. 


curso de Roma' no puede 


“entenderse sin'la referencia 


m2 .“Las estructuras clemen- 
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a bicación hecha por 
“ Fréud en su segunda tópica, 
del yo, del ello y del super- 
+ “yÓ, ya la organización y 
el abordaje de la experien- 


Le 


tres instancias y de 
tensiones que compor- 
tan: las relaciones que man- 


E 


lisis, El estructuralismo, en 
lingilística, pertenece ya al 
pasado; a mediados de los 
años sesenta surgió el nue- 
vo astro de la lingiística 
transformacional, que luego 
ha cubierto el universo lin- 
gúístico. 

El problema que se plan- 
tea es, pues, el de saber si 
hay una dependencia de la 
enseñanza de Lacan con 

-": respecto a'la linglística es- 
tructural y, al ser esta últi- 
ma considerada como cien- 
tíficamente superada, sl eso 


ral”. de F.' de Saussure, 
hizo operatorio E. Jakobeoh 


tales del parentesco” y otros 


, artículos de Lévi-Strauss. 


EL : 
EstrucruraListo Observamos que la estructura 


“La ola del estructuralismo 


está en retirada, sin embargo 


susranciarisno ura, resiste. Ál menos esto 


"-Al preguntarse en qué 
es aún necesario el estruc- 
turalismo- para captar la : 
que está. en juego"en la 
experiencia analítica, .J..A. 
Miller responde: que el es- : 
tructuralismo es un :anti- . 
sustancialismo y que esto es : 
algo que no podemos elimi- 
El” sustancialismo es la; 
doctrina que supone la dife- : 
rencia de las propiedades 
intrínsecas, de los seres, lo ; 
que comporta que hay sus- : 
tancias concretas, dotadas : 
de propiedades, que pueden 
ser consideradas en sí mis- 


ralista sostiene que se deben ; 
definir" las magnitudes por 
las relaciones y no inversa- 
mente. Es coherente con la 
noción. saussuriana. de que 
en la lengua sólo hay. dife- 
rencias. pe 


25 Un pasaje del “Curso... 


es epistemológicamente -de- 
cisivo "para 'el análisis en 
su prolongación lacaniana: 
**Todo lo que precede (es su 
análisis. del signo) viene 2 
decir que en la lengua sólo 
hay «diferencias. Diferencias 
suponen en general térmi- 
nos positivos entre los cua- 
les elias se establecen, pero 
en la lengua no hay más que 
diferencias sin términos po- 
sitivos"”. 

Es una concepción que 
trastoca todo, ya que lo que 
aparece como realidad con- 
creta, justamente positiva, 
lo entiende como algo redu- 


. cido a oposiciones sin sus- 


tancia. Y el binarismo ja- 
kobsoniano conduce esta 
concepción a. su extremo 
en particular en la fono- 
logía — considerando que, en 
este orden, todo puede for- 
mularse simplemente a par- 
tir de una oposición de dos, 
con un vocabulariq_reducido 
al más y al menos, marcado 
y no marcado. A partir, 
pues, de una oposición sim- 
bólica minimal binaria. 


Lacan conservará esta es- 
tructura binaria a lo largo de 
su enseñanza, en la escritura 
Si, S2. Esta es la herencia 

ta de la hipótesis es- 
tructuralista: el mínimo de 
significante 'es dos. A este 
respecto, el estructuralismo 
hace desvanecer los miste- 
rios, las profundidades de 
la hipótesis de lo'en-«í. Al 


' contrario, despliega las cosas 


en superficie, a partir de co- 
rrelaciones elementales que, 
combinándose, pueden vol-. 
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E 


se desprende de una 


conferencia dictada por 
Jacques-Alain Miller en 
Toulouse, notablemente 
'esclarecedora. 


+ 


verse muy complejas. 

Que todo esté estructura- 
.do quiere decir que no com- 
porta más que oposiciones 
de todo o nada, no de gra- 
do. 

Es un punto ide vista 
diametralntente opuesto a 
una concepción romántica 
del inconsciente. La lengua 


aparece aquí —y la estruc» - 


tura que ella define- pro- 
fundamente ligada a la pues- 
ta en superficie según sus 
oposiciones. 


DE LACAN 


A continuación, Miller va 
a tratar de señalar los rasgos 
debidos a la originalidad de 
las elucubracion can, 
péro que derivan de la hipó- 
tesis estructuralista de la 
que parte. 

Primeramente, si se toma 
en serio que en la lengua 
sólo hay diferencias, si se 
pone el interés en la com- 
binación delos elementos 
definidos solamente por 
diferencias- estamos de en- 
trada en una relación que 
comporta que cada uno de 
esos elementos envía a otro. 
Somos pues introducidos en 
una estructura que ya es de 
cadena. , 

Cuando Lacan formula 
“el significante representa 
un sujeto para otro signi- 
ficante”, este enunciado pa- 
rece muy complejo porque 
es tautológico y es, en cier- 
ta manera, una broma, defi- 
nir el significante por una 
proposición que incluye en 
ella misma la palabra sig- 
nificante, Pero esuna tauto- 
logía fecunda, porque des- 
taca lo que caracteriza a la 
hipótesis estructuralista, a 
bss pr un significante 

pre a otro slg- 
nificante, o 
ego veremos cómo La- 

can introduce al sujeto. 


RIGINALIDAD . 


En segundo lugar, la hi- 
pótesis estructuralista com- 
porta que en una dimensión 
dada, los elementos se defi- 
nen los unos por su relación 
con los otros, lo que supone 
un conjunto de definiciones 
correlativas. ' Al considerar 
de cerca la cadena signifi- 


“cante se impone- lo que 


Lacan llama el tesoro de los 
significantes, que permite 
introducir en esta concep- 
ción la teoría de los conjun- 
tos. 

En tercer lugar, la fun- 
ción del Otro es deductible 
de ese binarismo, ya que no 
se puede tomar un elemen- 
to sin relacionarlo con los 
otros. La función del Otro, 
del Otro como tal para 
cada uno, está inscripta en 
esta hipótesis estructuralis- 
ta. Y Lacan,-con su con- 
cepto de gran Otro, no hará 
otra cosa que darle valor, 
tomarla en serio. Es un 
concepto que alude, como 
la misma inscripción, tanto 
al Otro al que se es enviado 
como al Otro en tanto que 
tesoro. 

Como veremos más ade- 
lante, hay aquí una peque- 
ña torsión. Péro ya la hipó- 
tesis estructuralista compor- 
ta que la definición de lo 
UNO, y de todo UNO, está 
fuera de él, que ella está en 
el Otro y que a este respecto 


“opera una división que es 


patente al nivel mismo de la 
definición. Es lo que Lacan 
escribirá, en la forma más 
simple Si, S2. Este puede 
ser un significante, S¡, en 
tanto se opone a otro, S2; 
o también puede ser un sig- 
nificante en tanto que se 
opone a todos los otros del 
conjunto. 


LA 
CARENCIA 
DE SER 


En cuarto lugar, la hipó- 
tesis estructuralista produce 


mas. La hipótesis estructu-* > 


por sí misma una falta a ser 
generalizada. Porque aquella 
es des-sustancializante y, en 
esc sentido, se despliega en 
la falta de ser. No se ven 
más concretudes, no se ven 
más individuos, cada uno 
aislable, definible en tanto 
que tal; no se ven más que 
diferencias sin términos po- 
sitivos. Por eso mismo la 
presencia se torna un pro- 
blema, pues si un signifi- 
cante remite siempre a otro 
significante, su relación ins- 
tala el “en otra" parte” 
como dimensión fundamen- 
tal y el elemento de ¡pre- 
sencia se vuelve mucho más 
problemático. Lacan no re- 
cuperará este elemento de 
presencia más que al nivel 
del objeto que ha llamado 
“pequeño a”, es decir, sen- 
siblemente fuera de la es- 
tructura de lenguaje, 


Esa falta de ser no es 
simplemente lo que hace 
desvanecerse la presencia 
sino que, más aun, eso sig- 
nífica que la ley no es la 
identidad sino la desiden- 
tidad; cada clemento tiene 
su identidad fuera de sí, lo 
que permite introducir una 
problemática de la identi- 
ficación. El término iden- 
tificación, justamente, sólo 
puede funcionar. en una 
dimensión en que los seres 
no tienen su identidad, en 
que esta identidad está frac- 
turada, clivada y ya depor- 
tada fuera de ellos mismos. 

Se puede decir al res- 
pecto que Lh hipótesis es- 
tructuralista es analítica des- 
de que nos instala, de en- 
trada, en la fragmentación, 
en oposición a todo vitalis- 
mo, a todo globalismo, Y 
ella comporta, como señala 
Lacan, que el sujeto, en 
tanto que está sujeto al len- 
guaje, está ya muerto. 

.. Freud, con la putsión de 
muerte ha captado, a su 


“ua 


La hipótesis estructura: 
lista introduce una; tópica 


a partir del momento en que 
“lo fundamental son. relacio- 


justifica el lugar que tienen: 


en su enseñanza considera- 


ciones 


natorias, totalmente decisi- 


vas en la inauguración de su 
concepto de lo inconsciente. 


que Lacen llema lo em: 
, un orden- basado. 
en el binarismo 5 ? 


del Padre, 
por ejemplo, de 
que dispone 


que esto deja 


e 


fuera 
2 
7d 


sus elementos”, Es evidente * ¿ 


alidad se sostiene en lo 
estructurales, Añadiría que 

¿ A se. la' escritura del sujeto laca- 
patrimonio: del” ”niano como una $ cruzada 

; z (barrada), %, escribe ese va- 
"lo: cío del inconsciente. s 


- INTRODUCCION 
DEL SUJETO 


o “EJ rasgo propio del es- 
he tructuralismo de Lacan con- 


:- o0mas n +: Era inevitable: para un psi- 

¿$0 m0. - cognalista y 
maleza distinta a los elemen- 'LgviStrauss y Jakobson no 
; tos simbólicos. Ese elemen-  entendiéron-a Lacan, pues 
para ellos hay incompatibi- 


lidad radical entre el estruc- 
turalismo y.el sujeto.' : .-: 
3. A. Miller va a tratar 
- ¡de demostrar-cómo, al con- 
¿trarjo, puede ser deducida 
la incidencia del sujeto en 
, ¿Ja estructura; El movimiento. 
: de ) pensamiento . de Lacan 
se encuentra expresado en 
- ¡¡"Subwersión del sujeto y 
; dialéctica del deseo": “Una 
vez reconocida en el incons- 
ciente la estructura del len- 
2 guaje: ¿qué clase de sujeto 
e: podemos concebirle””. 
200 Si se intenta” situar al 
“i sujeto a partir de la estrue- 
tura del lenguaje, se lo pone 
del lado de la palabra y se 


dae 
Hu S 


la. hipótesis “estructural es 
que obliga a esta elección, 
a esta disyuntiva de lo que 
es del orden de lo simbólico 
len que no hay más que 
diferenciás sín términos po- 
sitivos), y Jo: que es la di- 
mensión de las imágenes. 
La elección primera y deci- 
' ssita de Lacan es esta: el 
inconsciente freudiano —es 
la novedad — es vacío. No es 
un reservorio de imágenes. 
Esta elección es el “se- 
creto de la enseñanza de 
Lacan: el inconsciente freu- 
diano es vacío, y esta propo- 
sición: no' siempre - ha- sido 
mantenida, y así se ha trans 
formado el inconsciente en 
un reservorio de significan- 
tes, mientras que Lecan lo 
concibe como- un simple 
corte, Los analistas que si- 
guen a Lacan pueden medi- 
tar sobre este punto esencial 
en cuanto al inconsciente. 
Basándose en esta noción 
de estructura, Lacan plantea 
1 Meg ipoonsciente estructura- 
Só como un lenguaje”. De- 


En la estructura del len- 
guaje, tal como la han plan- 
teado los estructuralistas, no 
hay interlocutor; es en el 
momento de pasar a la ver- 
tiente de la palabra que se 
trata de ir hacia el interlo- 
cutor. Saussure: lo ilustra 
perfectamente: hace la cabe- 
za de un monigote A, lue- 
go la cabeza de un monigote 
B, dibuja un va y viene que 


a la oreja y dice que es así 
como funciona la palabra, 
que esas son las estructuras 
del intercambio de palabras, 
totalmente distintas de la 

estructura del lenguaje. 
Lacan ha hecho una for- 
malización mucho más astu- 
ta de la estructura de la 
palabra, aunque no especia)- 
mente estructuralista. De un 
lado, toma de Saussure y 
de Jakobson su estructura 
del lenguaje y, de otro lado, 
torna de: Hegel, Kojeve, 
la estructura de lo palabra. 
Esta la funda sobre ta íne- 
A 


edad que sig: * define un; sujeto de la pala- 
opología Es- bra; es decir, un S0jeto que 
:se: pobli- . habla, lo; que es completa- 
's años cin- mente. diferente de lo que 
encuentra, ' dice Lacan en la frase recién 
usó: sen- citada. En ella trata de con- 
se” retuvo: cebir un sujeto en la estruc- 
7 compara- - tura del lenguaje, que no es 
entre el lo mismo que definir un su- 
"chamán: jeto de la palabra. UE 
"distingue '.- ¿No' es acaso increíble 
subcons- querer definir un sujeto en 
di-. la estructura del lenguaje? 
Es tan increíble que no es 
por-ahí que Lacan comenzó 
y que en la continuación de 
su enseñanza hay un déca- 
lage entre la estructura del 

lenguaje y Jo que Lacan 
cónstruyó como algo total- 
mente diferente: la estructu- 

ra de la palabra; 

LA 
ESTRUCTURA 
os”, y DE LA 
La innovación que aporta PALABRA 


pasa entre ellos de la boca - 


de. 


y diación, pero afirmando que” 


'no' hay simetría entre el 
locutor y el auditor, sino 
que el auditor está en una 
posición de amo, porque es 
quien decide sobre el senti- 


do delo que el locutor ha 


“podido decir. - 

Es un punto decisivo por- 
que, contrarismente a lo 
que hacía Saussure, no es- 
tructura la palabra como 
una relación simétrica sino 
—aunque mediadora— como 
disimétrica entre el uno y 
el otro. Es a partir de la 
estructura de la palabra que 
el Otro se impone con su 
gran O. A este respecto, lo 
que Lacan considera la pala- 
bra verdadera es una palabra 
en la que el sujeto se designa 
a sí mismo por alusión, es 


Y 
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La Calidad se traduce en garantía de satisfacciones y 


decir, situando primeramen- 
te al Otro que lo escucha, 
para encontrar en retorno 
su propio estatuto, Pone 
como ejemplo este circuito: 
*“*Tú eres mi maestro'” es la 
única manera verdadera de 
decir “Soy tu discípulo". 
Eso sólo puede decirse si- 
tuando primero al Otro. 
Hay que destacar que es un 
Otro al que se le puede lla- 
mar “testigo”, aquel que es 
tomado como garante, Este 
no es el Otro del lenguaje. 


UNION DE 
LAS DOS 
ESTRUCTURAS 


Desde el comienzo hay 


:dos estructuras: la del len- 
guaje y la de la palabra. El 


Departcipacón A 


valorización. Por eso es que La Calidad es siempre él 


-- mejor argumento pera un comprador inteligente. 


esfuerzo teóricó de Lacan, 
que ho es el esfuerzo de 
un chamán sino el de un 
teórico racionalista, es lle- 
gar a unir esas dos estruc- 
turas, La reducción de esta 
doble estructura a una sola 
establece que el conjunto 
de los significantes —que la 
estructura del lenguaje obli- 
ga a aislar como-tal-— debe 
ser situado en-el lugar del 
Otro, en la estructura de 
la palabra; que la disire- 
tría no solamente comporta 
que este Otro decide del 
sentido de lo que yo digo 
sino que, precisamente, por 
ser el destinatario del men- 
saje, El debe ser también el 
lugar del código que permite 
descifrarlo. 

El sujeto está situado en 


“de 


Curlos Sopena 


la estructura de la palabra 
y se cree que no hay ningún '.. 
problema en situarlo “allí. 
Pero es esa cúfjunción 'de 
las dos estructuras la que va * 
a dan nacimiento al sujeto 
barrado lacaniano ($)... 
Desde el punto de vista >. 
del lenguaje ¿qué es lo que: 
elabora ese sujeto, ese sujeto .* 
que encuentra su identidad 
por la vía de la palabra dirl- 
gida al Otro? EUR a a? 
En el punto de. partida 
—hay que ir hasta ahí si se 
es riguroso—. el sujeto no 
es nada, Y 'en la llegada. 


m4 


exportación”, alcanzada por, el pro” 
ceso de Cataforesis (exclusivo de Sevel), la: - 
revolución técnica que permite cubrir per- 
fectamente cada poro de la superficie, los 
bordes y hasta los encajonados dela cá: ; 
regia con una película protectora invio” -. 
AA a TRI HD 


Piar hee 


- «La Calidad es siempre el argu- 


mento fundamenta! para una de- 
cisión de-compra. Y el notable 
salto en la calidad débido a la * 
incorporación: de la Cataforesis 
ha tenido una respuesta inmedia- 


ta: Flatque ha sido siempre una 
marca líder es ahora la marca : 
preferida y está al frente en las 
estadísticas de venta. 


> 


? Í 


, “estructura del: lenguaje en 
cn el inconsciente ¿qué clase :; 


es. 
'del Otro; en 


gr la esposa, el 


t0./ Una; vez reconocida ' la; 


de sujeto «podemos. conce--; 
::bisle? preguntaba Lacan, La ': 
respuesta es: que no” pode-: 


mos concebirle un sujeto: 


É 
j 
É 


si no es respondiendo a esta 


Inscripción ' de falta. En'la:. 
cadena significante se “le: 


puedé; por. ejemplo, recono- 


más simple, se. lo. puede 
identificar' con la disconti- 
nuidad dde. la: cadena signt- 
ficante.- > 


¿ELSUJETO: 

“+ NO ES LA 

¿ +: CONCIENCIA 
NI ES 

EL YO... 


Tenemos entonces un su- 
jeto que no tiene gran cosa 
en común con una concien- 
cia. Es un sujeto en el senti- 
do de lo que es supuesto 
por la cadena misma, a par- 
tir del momento en que esta 
cadena es tomada en la 
palabra; un. sujeto que, co- 
mo el intervalo significante, 
ed “vehículizado de signifi- 
cante en significante, y del 
que se puede admitir que 
sea identificado por los sig- 


” nificantes, pero, como el 


sal se desplaza, que él 
mismo siga esta cadena, 

A este respecto, contra- 
riamente a lo que deja 
suponer Lévi-Strauss, este 
sujeto no tiene nada en 


ceso identificación: en la . común con la conciencia o. tura del lenguaje en produc- 
«Portador. de un con'un yo que 'sería aquí ción, justamente en lo que 


s ma efecto de la emergencia 1c a otro signi 


- nario? Aquí. hay,, una: difi-... 


¿que plantea balbo al menos ción es oposicional, estamos 


damente. esta estructura de no'forma parte del conjun- 
T3"..Lacan dela. delos estruc-...80. 

: /¿turalistas, es que la suya no 
es una construcción, Desde 
¿Juego :-que la “estructura es 
:"la' del lenguaje, que: prexiste : 


¿Lo de aquellos; 
S .tener que hablar; ella préxis- «siguiente: S (A),:0 sea: sig- 
to. y Senitánto: que tal; es 'nificante de una falta en el |: 


efectos. Según J. A. Miller, 
Jo que diferencia a Lacan es 
7: que'- para :€l la» estructura tenta de esta manera escribir 


simplicidad , que hace Lacan - +: 


tanto que ella' consiste en puede escribir —1, 


completado, a tal punto que Lacan llama el discurso del 


:la llegada el sujeto es el dis-. Lacen construye -el. desco maestro, 
marido, 


como ese sujeto mismo que : Lo que señala la inscrip- 
vchiculiza la cadena 'signifi- lbn! del majeto en le. estovo: 
cante. Ñ 4 ese > en Lacan en el 
Foes: ES sím que llama mate- 
EFECTO má, que se escribe: S (A). Es 


CADENA - rrado, con el 
SIGNIFICANTE Eo ala 


En este sentido,. el suje- respon 
to no es causa, es estricta- table: 
mente efecto, de esta cade- Si todo signila 


ue - intenta 
cultad de 
ificante que 


jeto incon- 


te remi- 
nte y esto 
del significante, y es por es- Nos da una estiictura de 
to que en sus grafos, Lacan Cadena que no e» circular 
le da el mismo lugar que al. Sino lineal, entonc<» =s lógi- 
“significado. camente necesario yisntear 
Pero si el sujeto es un UR significante últim.., a fal- 
efecto de significación ¿eso '2 del cual —según los tér- 
quiere decir que sea imagi- minos de Lacan— los Otros 
no reyresentarían nada. En 

cultad señalada en una pro- £se:orden de devolución de 
"posición “de Lacan, en la la cadena, que por defíni: 


'en - psicoanálisis; el' sujeto, - obligados a establecer. que 
aunque-: efecto 'de ' signifi- - hay al menos un significan- 
, cación, vale como Una res- te Último, reductible en el 
- puesta de lo real; 0 : esquema a. S2, que, siendo 

¿Lo que diferencia 'decldl: ' , Un significante, sin embargo 


- INCONSISTENCIA 

2 :.DEL OTRO 

va tada uno, 4 'cada'nacimien- : ur (ormá en que Lacan 
que van:a: escribe esta paradoja 'es-la 


causa, es. decir, que tiene - Otro, que constituye una 
corrección de. la hipótesis 
estructuralista, ya que in- 


tiene una acción; quiere de- al mismo tiempo el lenguaje 


de es el'sujeto "correlativo y la palabra; no solamente 
de 

“¡tado dentro «de la cadena y de significantes, sino tam- 
: que ¿paga entonces: el pre- 
;'elo- Esta es'la conceptuali- en una estructura de devo» 


estructura está inser-* la ' organización : sincrónica 


bién su sucesión diacrónica 


lución. 

Ese significante es. en 
de 14 ¿Castración freudiana; - cierto -sentido -apto para 
¡ella Hombra precisamente el . representar 'lo del sujeto que 
¡gasto; del: sujeto ¿que'com- ' escapa a la identidad que él 
¡porta para él! no: ser. otra: conquista a: través de: sus 
¿cosa que una variable'de:la identificaciones significan- 
cadena significante. Esto tes, y se toma apto para 


¿Zación, sorprendente por su' 


¿nos indica también 'por qué '-connotar lo. impensable ¿del 
.el sujeto sólo es reconocible sujeto. - 

en la ¡cadena : significante 
“cuando se producen en ella simplemente que la 


Agreguemos que 

C- 
irregularidades, - disimetrías, tura 'es incompleta, La co- 
tropiezos, que señalan que  rrección que hace Lacan a 


¿ahí está presente algo que la hipótesis estructuralista 
sólo: se.hace notar en los no dice que en el conjunto 


fallos. =-: de los significantes siempre 
',Pero este efecto de sujeto falta uno. No. Porque no 
¿es interior:o. exterior a la” falta en absoluto. Como él 
estructura “de lenguaje, enc mismo lo dice, siempre se 
que es 
sus cadenas? ¿Hay lenguaje también un significante. Es 
sin sujeto? Para nosotros, por eso que escribe S (A). 
basta con reconocer ahí irre- Pues lo importante no es 
gularidades, disimetrías, paz. lo que sería la incompletud 
ra que haya sujeto. Es una - del Otro sino la inconsisten- 
concepción a la: cual es. cia del Otro, esa inconsisten- 


el significante del Otro ba-P. 


Psiquiá látrico 


Nuestro medio está 

A uerimentando nuevos 
-modelos asistenciales para 
ayudar. a quienes transitan un . 
- estado de vivir psicótico. 

. Entre ellos, un modelo 

- diferente de escucha y. | 
Comprensión: el modelo y la 
escucha combnitaos z 

| - Buscamos un 
camino más adecuado: para 
acercarnos a la locur: 

los pacientes nos fueron 
mostrando este camino. 

De esta forma se fue creando 
un espacio abierto a 
dicha escucha. Porque, para 
que cambie el asistido, debe 


necesario adherirse y que 
desglosa ciertamente el suje- 
to de la apariencia del indi- 
viduo.  : 

Hay algo que Lacan sitúa 
como exterior, lo ha llama- 
do objeto a, es decir, un 
producto y no un efecto de 
esta estructura. El objeto 
queda un poco afuera de . 
nuestro tema de hoy porque 
no forma parte de la estruc- 
tura de lenguaje sino de lo 
que Lacan llama discurso, 
que precisamente cumple la 
recuperación de lo que no 
está en la estructura del len- 
guaje. La estructura del dis- 
curso transforma esta pérdi- 


da que comporta la estruc- 
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cia señalada -por la aproxi- 
mación de esas dos fórmu- 
las. Porque allí donde apun- 
ta la estructura nos encon- 
tramos con una inconsisten- 
cia que no es abordable sin 
la hipótesis freudiana, in- 
consistencia en la que noso- 
tros vemos el ombligo del 
inconsciente. 

De todo. lo expuesto, 3. 
A. Miller concluye que La- 
can hablaba en serio cuando 
consideraba el lenguaje co- 
mo - la condición del in- 
consciente. 

A AA 
Carlos Sopena, So- 


cambiar el tratante. 


Uno de los propósi- 
ES tos del modelo co- 

munitario de apro- 
ximación a la locura, es el 
de generar un espacio donde 
los aspectos que van surgien- 
do se atienden de modo di- 


éstos, funcionando en forma 
colectiva. 

Así se genera una instan- 
cia donde lo vivido en la 
Asamblea Comunitaria se 
extiende a las restantes ho- 
ras del día; muchas de las 


desplazamiento y la movili- 
dad. Una psiquiatría clasifi- 
catoria desemboca en una 
relación terapeutica basada 
en oposiciones binarias: del 
lado del terapcuta está la sa- 
lud, el saber, la normalidad: 


ferente a la orden o pres- cuales son empleadas para del lado del paciente está la 
cripción de medicamentos O . realizar tareas que quedaron ignorancia, la enfermedad, 
actividades por parte de- pendientes de ejecución y la patología. Intentamos, 


quien, supuestamente, sabe, 
Él objetivo de las Asambleas 
Comunitarias en el Hospital 
Psiquiátrico consiste en des- 


ciedad Psicoanalíti- centrar la acción terapéutica 


ca de Madrid, Aso- 
ciación Psicoanalíti- 
ca del Uruguay. 


S 


de los técnicos y poner el 


eje en los picientes y los re- 
cursos auto terapéuticos de 


de las cuales es. necesario 
informar en una Asamblea 
Comunitaria ulterior. 

La institución psiquiátri- 
ca clásica, en su vocación 
por lo estable y la fijeza, tra- 
ba o bloquea esa dimensión 
de lo vital que:se da en el 


S 


entonces, acceder a otra po- 


“sición terapéutica, que con- : 


siga modificar procesalmen- 


¿te el campo de las:interac- 


q ES 

no obstacu aque- 
llo que el loco intenta ex- 
presar; el no rechazar esa 


qa 


E 


Hu 


gados por 


lo que permite poner e 
ren 
jonamiento otros recur- 
de pronto, evitar una in- 
¿ O que de ser nece- 
y la torne: más eficaz 
mero recurso de ais- 
jento y protección para 
individuo y la sociedad. 


¿2 


CONTEXTO. - .. 


la. de caracte» 
rizar: dicha jón,; 
lando Jos rasgos que la defh-. 


* nen. En este “intento nos 


8 RR 


¿Este ofrece: asus intema- 


15: El hospital Psiquiátrico: 


e pa EE errado e ba le: E 
- gar: lejano, a 21 kms. de -. 
ss Montevideo por la tá. 5: 6n / 


nándola así en vecindad con * 
el Hospital Saint Bois y con 


el Instituto. de: Hansen. De 


eS modo, tuberculosos ,.. 
t 3 son PAE: 
| IS ¿so a 


Jos convierte así, en una 
e parias. | 
paciéñtes psiquiátricos: agu- 
dos o crónicos reagudizados, 
de menguados recursos. Di- 
cho en otras palabras, es un 
de: corta estadía 
(teóricamente, a lo sumo 90 
días de internación), lo que 
redunda en un permanente 
reciclaje de pacientes. 
— Depende del Ministerio 
de Salud Pública, con-us 
consabidas dificultades pre- 
supuestales, lo cúal afecta la 
asistencia. - 
- Alberga la Cátedra de la 


Clínica Psiquiátrica de la Fa- 


cultad de Medicina, n- 
diente de la Unive de 
la República. Esta situación 
genera una escisión intrahos- 
pitalaria: hay “pacientes del 
Ministerio” y “pacientes de 
Facultad”. Tal situación se 
manifiesta por el hecho.de 
que los pacientes de la Clíni- 
ca Psiquiátrica tienen una 
mejor atención en cuanto a 
ta mayor disponibilidad de 


- recursos humanos: docentes 


de la Cátedra, médicos Pe 
cursan el post-grado de Psi- 
quiatría en su primer año, y 
psicólogos que se incorporan 


* —honorariamente— con la 


doble finalidad, asistencial y 
formativa. En suma: el “pa-. 
ciente de Facultad” resulta 


a lx postre más escuchado, 


54 
Pts? 
e 


de exiliados, de ver- 


ES más continentado y por en- 


de, mejor asistido. 
Es en tal contexto, que 
e de la actual Cátedra de 
Prquiatría la iniciativa de 
realizar esta experiencia co- 
munitaria, con la pretensión 
de ser abarcativa para el ma- 
yor número de internados. 


CONFORMACION' 
DEL EQUIPO TERA- 
PEUTICO 


El equipo - terapéutico 
quedó constituido, en su 
mayoría, por post grados de 
Psiquiatría, psicólogos y una 
asistente social, vinculados a 
la Cátedra por su interés por 
las actividades comunitarias 
que iban a ponerse en mar- 


Lao 
En las Asambleas Comu- 
nitarias se intentó, desde un 


po la integración de , 


viatras, nurses, enferme- 
ras, vigilantes, laborterapeu- 
tas, personal de cocina y ad- 
ministrativos, familiares de 
los internados, subdirector 
y director del hospital, la 
cual: se logró en esporádicas 


* ocasiones. v 


El grupo terapéutico se 
conformó en el. entendido 
de no importaba la pro- 
fi que se tiene. Lo esen- 
cial. radicó. en . conformar 
un: grupo. .de profesionales 
diversos unidos por el anhe- 


++lo de 5er terapeutas comuni- 
tarios, cuyo cometido: era 


hacerse cargo de una tarea 
ida con los interna» 


dos en el hospital. Cada in->. Tas" pye4,«coniaera fue viv 


tegrante_ aporta, no sólo su 
formación profesional y su 

de. : sino 
jones 


'aspectos. se poner 
al del co 


- + La integración de los pa- 
cientes :fue' una ' instancia 
fundamental para que los in- 
ternados 'adquirieran el ca- 
racter de protagonistas actí- 
vos y no receptores pasivos 
de un tratamiento. La idea 
cardinal era que comenzaran 
a hacerse cargo de las faenas 
cotidianas (comunes) pro- 
pos de toda la “comunidad 
italaria”. q 
'omo primer paso se les 
invitó a participar en- las 
Asambleas Comunitarias. 
Por parte de los pacien- 


* tes, se perfilaron .distintos 


acercamientos, El de los más 
restablecidos o con una difi- 
cultad que no les obstaculi- 
zaba sentirse capaces de tra- 
bajar con otros y por los 
otros y el de aquellos en es- 
tado de agitación, exaltación 
o de franco delirio, a quie- 
nes se debía continentar y 
poner limites. 

El hecho. de trabajar con 
personas muy. pertufbadas, 
propició que el equipo tera- 
péutico se sintiera desorien- 
tado, inicialmente, en más 
de una oportunidad; lo que 


- llevó 3 cuestionar, entre 


otros aspectos, la viabilidad 
del trabajo, así como tam- 
bién a plantear eventuales 


criterios para la selección de 
los rticipantes en las 
Asambleas. El decurso de la 
experiencia fue dando las 
pautas al respecto ya que se 
produjo una selección “na-' 
tural” en función de las po- 


sibilidades de participar en ' 


un grupo que requiere'a sus 
integrantes escuchar y apor- 
tar al tema que se está tra- 
tando. 


ACTIVIDAD DE 
INICIO 


La actividad partió, del 
Profesor Director de la Clí-, 
nica Psiquiátrica, con una 
consigna. La misma consis- 
tía en que todos los días, a 
mitad de mañana, todas las 
personas vinculadas a la Clí- 
nica Psiquiátrica, debían 


compartir media hora con - 


los pacientes tomando. un 


' Se sugirió que en ese en- 
suentro no se hablara con 
los internados de temas vin- 
culados-a su estadía hospita- 
laria, medicación, paseos, al- 
tas, etc., temas que hacen: a 
la tradicional relación técni- 
co/paciente. . El: propósito 
era que, tanto ac co co- 
mo- profe > ran 
roliciolanió entre sí en otro 
plano, en un vínculo dife- 
rente, sin que estuviera en 
juego el poder social que e 
médico detenta. ' 
O'sea, que el'objetivo era 
mantener una charla infor- 


mal, - promover- el .acerca- 


da por un sector de los par-- 
com- 
esto, qué finalidad tiene?”: 


nio”  (comunión-participa- 
ción en lo común), el com- 
+ partir.: La *“conmunio”. se 
- creó a. través del convite. 
Cuando se genera la “con- 
munio”, podemos comen- 
zar a caracterizar esta activi- 
.dad como comunitaria y 
luego, tornarla terapéutica. 


ASPECTOS DEL 
FUNCIONAMIENTO 


El trabajo posterior se es- 
tructuró en base a dos actí- 
vidades: 


1- Las Asambleas Comuni- 


tarias. 
2- Las reyniones de refle- 
-xión sÓbre las mismas. 


1 Las Asambleas Comu- 
nitarias comienzan a funcio- 
nar con una frecuencia de 
una vez por semana, con 
una hora de duración y lue- 
go del té. Son coordinadas 
alternativamente, por los 
'istintos participantes, 

El «coordinador tiene va- 
rios cometidos: * 

Iniciar. y cerrar la Asam- 
blea, —dar la palabra a los 
participantes, —recentrar los 
temas que se discuten, en la 
pretensión de ordenar y dar 
un cauce a las demandas, de 
losasambleístas. —reiterar las 
consignas básicas (más ade- 
lante reseñadas), cuando és- 
tas no sean respetadas; o co» 


mo información para los pa- 
cientes y técnicos que re- 
cién se integren. 

La Asamblea puede das 
comienzo bajo diversas for- 
mas: lectura de algún párra- 
fo que pueda resultar signi- 
ficativo para todos, escucha 
dé los planteamientos de los 
pacientes, resumen de la 
Asamblea anterior, etc. Ge-. 
neralmente y sobre la mar- 


Cha, se vio la necesidad de 


llevar un orden del día para 
evitar, precisamente, el caos 
y la confusión desorganiza- 
nizantes. 

Las consignas básicas del 
funcionamiento de la Asam- 
blea, igualmente válidas para 
todos, son las siguientes: 

—la misma tiene el carácter 
de ser abierta. para todos 
aquellos que quieran inte- 


—formular planteamientos 
que sean comunes a todos, 
referidos a la convivencia, la 
estructura y funcionamiento 
po ere, dejando'': los 
(sy lemas individuales de 
ado: altas, falta de atención 
en casos particulares, etc. Se 
comunica 'que tales 
mas deben ser hablados con 
los profesionales responsa- 
bles de su asistencia en sala. 
Lo individual, en las Asam- 
bleas Comunitarias, es escu- 
chado como una forma de 
expresión de lo colectivo. *. 
—la: Asamblea, si bien por 
un lado es deliberativa y 
analítica, por otro resuelve 
en lo. veferente al cumpli- 
miento de, algunas decisio- 
nes: formar comisiones para 
el abordaje de ciertos temas 
capitales, integración de de: 
jones realizar plan- 
teamientos y ofertas de so- 
lución en Cocina, Adminis 
tración, Dirección del Hos- 
pital, etc. 
Una función muy impor- 


, tante 'de los terapeutas co- * 
“- munitarios en el seno de las 


Ajambleas es la de discernir 
los. aspectos “tróficos', or- 
ganizadores del 


orientar el' trabajo en ese 
sentido. Lo interesante y ge- 
ruinamente propio de esta 
experiencia, lo constituyó el 
que. ante los mensajes con- 


usos y paradojales que cir- 
calas dal la lnsiltución. (en 


los que muchas veces nos 
Va pra rn integrantes 
del equipo terapéutico, por 
ejemplo llegando tarde), sur- 
ge ec pedido ea 
cientes el respetar - 
dad instaurada. Es así que el 
valor- organizador, trófico, 
del mismo viene como soli- 
citud de los pacientes para 
contraponerlo al caos y la 
fragmentación muchas veces 
imperante. 

Volviendo a aquellos ele- 


mentos que fueron explici-. 


tados a través de laconsigna, 
diremos que hubo otros as- 
pectos que si bien formaron 
parte del encuadre, fueron 
introducidos paulatinamen- 
te por los distintos asam- 
bleistas a lo largo del tiem- 
po, en. función de las dife- 
rentes realidades que enfren- 
taba la Asamblea. 

_ *Fue así que en el curso 
de la experiencia, no hemos 
llegado a delimitar aún si 
existen pacientes cuyos cua- 
dros psicopatológicos los in- 
habilitan para participar de 
las Asambleas. Hemos logra- 


do discriminar, entre todos,” 


que determinados estados 
en determinados momentos 


ISO 


mpo de lo * 
Comunitario, con el fin de . 


ONZC 


del paciente, no sólo no ; 


aportan a la tarea, sino que 
por el contrario, la boico- 
tean.  - PR 
"Cuando decimos “hemos 
legado", nos referimos a un 
de crecimiento de 
E Asambleas Comunitarias 
que incluyen a todos los 
participantes en todos sus 
niveles, De ésta forma, en- 
frentados a circunstancias 
en que el delirio de'ún inte- 


te dificultaba el desarro- ' gy 


> de la actividad, la coordi- 
nación, u otro asambleísta, 
ponía el límite que la situa- 
ción requería, y se le expli- 
caba al paciente que en esos 
momentos no estaba en con- 
diciones de partici 
ductivamente, por Y, 
los demás, en la misma... 

De esta forma, poco a 
poco, con miedos, con difi- 
Cultades y por qué.no, con 
resistencias también, fuimos 
construyendo diferentes pa- 
rámetros, . cuyo + cometido 
era 'el de legislar: sobre: el 
funcionamiento de este nue- 
vo espacio tan cuestionado 


y cuestionador, como es la 903 


Asamblea Comunitaria. 

Fue así. como : debimos 
enfrentar situaciones. que 
inicialmente vimos como en- 
1 edoras del: desarrollo 


de la actividad, como por. ej. * 
trabajar con pacientes rea: :; 


Las: 
os, de corta estadía : t£mento son un Jugaride ré-: 


de la Institución 'o la 
rotación semestral. de: Jos 
postgrados del curso de Psi- 
quiatría; hechos ambos que 
implican una dinámica en el 
seno mismo de la Asamblea. 
Sin embargo, este, fenó- 
meno. nos insumió muchas 


de pacientes o frente a la ro- 


tación de los integrantes del ' 


equipo técnico, nos cuestio- 
amos sobre la permanen- 
cia de la Asamblea Comuni- 
taria, (cuál era su continui- 
dad cón tantos cambios). 
Debimos atravesar un perío- 
do de interrogantes donde la 
pregunta de base ntaba 
en definitiva a la identidad 
misma de la Asamblea Co- 
munitaria. . 

¿Cómo articulábamos es- 


te elemento de movilidad, y. 


cómo íamos hacer para 
que tal situación, no sólo 
no trabara la tarea, sino que 
fuera de provecho para la 
misma? Probablemente no 
tengamos todavía respuesta 
para este y muchos interro- 
gantes más; pero lo que la 
experiencia nos mostró, es 
que dichas situaciones pue- 
den ser trabajadas comunita- 
riamente con un propósito 
terapéutico y que esto gene- 
ra. una forma particular de 
funcionamiento y  creci- 
miento personales en el con- 
texto de las Asambleas. 
Tuvo un efecto suma- 
mente esclarecedor un he- 
cho que se produjo en un 
momento muy especial de la 
tarea, el alta de algunos pa- 
cientes y la rotación de los 


“estudiantes del postgrado 


en psiquiatría: un día se 
acercaron a la Asamblea Co- 
munitaria dos personas que 
no pertenecían al Hospital, 
pero al saber de la existen- 
cia de un lugar de escucha e 
intercambio dentro de la 
institución; fueron a plan- 
tear su problema de orden 
social. cimos que fue 


pro- 
y, por . 


OL 


pautas para un mejor enten-.- 
dimiento de. los internados, .: 
que pudieran resultar útiles : 

en futuras asambleas.: e 


« bién para ver cómo está fun 


cionando el equipo terápéú::-:: 
tico'“y:: la”“corre 2Qque>>: 
existe entre' sus dificultádes' 
ol rota los intema-: 


E 


flexión : y de 
con. la inqu 


dro e origk-. 


das, trazando así un. perfil 
evolutivo en sentido longitu->: 
dinal, que sirve como herra- 
mienta para investigar y en-. 
riquecer la labor. > -./.* 
Esta es también una ins 
tancia de diálogo e inter- . 
cambio en relación a situa- 
ciones grupales que puedan 
resultar conflictivas y even-, 
tualméente estar :interfirien-: 
do con la meta terapéutica; 
de las Asambleas. * SS 


Lo terapéutico en el es- 
pacio comunitario de las: 
Asambleas. ae. 


Las Asambleas Comuni. 
tarias Generales crearon, . 
dentro del Hospital Psiquiá- 
trico, yr o gore 
transindividual, que per 
tió la recreación de la locon 
institucional dentro de un 
marco de legalidad estructu- 


* rante como opuestos al caos - 


fragmentante que la caracte- 
riza. Lo enloquecedor se evi- 
denciaba cada vez' que nos 
reuníamos; pero pensamos 
que las Asambleas no eran 
un Jugar donde sólo se venía: 
a hacer catarsis; sino que en- 
contramos una forma de tra- 
mitar más productivamente. 
para todos, las quejas o 10s 
pedidos masivos y. voraces 
e surgen de la situación 

le carencia que denuncia la 
A partir de las Asambleas, 
dejó de ser lo mismo lo que * 
antes se manifestaba, como -¿ 


$05, asumieron Un 


E 


s 


3 


1 


5 


el 
3 


papel pro- 


Hi 


der 


2? 


o 
o 


péuticos de todos. 
a nuestro entender, ha sido 


que, sobre el modelo de las * 


Asambleas Comunitarias Ge- 
nerales, se comenzaron a ha- 
cer Asambleas de sala con el 


'Un resultado auspicioso, > 


AI DIS TIESNEA PAR 


CUADERNOS DE INFORMA- 


propósito. de examinar el I63os Y 


funcionamiento y la convi- 
vencia dentro de la misma. 
“La sala, con sus diez in- 


pe ternados, es un grupo más ej 
tagónico y activo en srpro> > familiar y los terapeutas 
ceso de restablecimiento ín- funcionan más como subro- 
- -trahospitalario. La perento- 

: riedad y el apelativo a sali- 
mágicas para resolver los 


Edo: de Ains parentales 
ofrecen una perspec- 
iva de poa nor- 
m ica. terapeutas, 
generalmente estudiantes 
del postgrado de Psiquia- 
tría. psicólogos y docentes 
_de la Clínica Psiquiítrica, 
son los que velan dentro de 


la sala por la preservación 
de una lidad trófica, es- 


tucturante. 


La relación que se esta- 
blece entre el personal tera- 
peutico y los pacientes da 
lugar a la recreación de los 
vinculos fantásticos arcaicos 
y enloquecedores (de terror 


y sumisión como forma de 


trico, han abierto un espacio 
una escucha diferentes de 
y) colectivo en vías de arti- 
cularse con los ya existen- 
tes, con el fin de potenciar 
su acción cohesionante fren- 
te al reinado de una frag- 
mentación mortifera y enlo- 


-. Quecedora. 


A A 


Eliseo González Re- 


, gadas, Clínica Psi- 


quiátrica, Fac. de 
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para las Licencia- 
turas de Historia, Filosofía .s: PES 


ti Por mayor info 


rise a la 


de ¡unes a viernes, o por los tels. 
80 27 17, 80 30 58 y 80 35 15. 


rencia que anuncia la Universi- 
dad Católica del U: y en el 
marco de los actos celebratorios 
del Quinto Centenario del Des- 
cubrimiento -de América”. La 
conferencia del Prof. Dr. Juan 


Villegas tendrá lugar el lunes 24 . 


de noviembre a las 19.30 hs. con 
entrada libre y el Catecismo a 
ve se alude fue redactado en 
, Perú, en los años 1583 y 
1584 y traducido a las lenguas 
Quechua y Aymará, las más ex- 
tendidas en el continente. %] 
“DIRECCION POR OBJETIVO: 
EN INFORMATICA” -— Tal es 
el tema del Seminario gue anun- 
cla la Universidad Católica 
las primeras semanas de 
bre, bajo la conducción de un 
experto argentino, Con los aus- 
picios de la Oficina Regional de 


"LA INFORMACION 

¿PARA ESTA SEC- 
CION debe ser envia--.. 
da a la redacción de 
“relaciones” antes 


del día 20, ue 
pueda cener: cabida 


en el número del mes 
siguiente. >: 


- at” 


o 


Secretaría General — ;;; 
+ Octubre 2738, en el hora "0000 
v0510 a 12 y de 1721930, 7" d 


Avisadores . 
generales, irrestrictos: . 


- Para publicación sería, muy mensual y 
muy leida por gente culta, inteligente. 
de esa que forma opinión 

“La publicacion es vista y re- vista a 
io argo de treinta dias y cada una de 
sus apariciones se aguarda. se guarda 
y hasta se colecciona 

Sus lectores le son adictos en el 
grado de fanatismo y miran con 

ES especial simpatia tod8 lo que en ella se 

: anuncia Porque valoran a quienes dan 

una mano y a quienes dan las dos. 
saben que quienes anuncian 

_ hacen posible que se hagan el gusto 

leyendo lo que les gusta (y que 
tambien gusta al avisador y ala familia 

del avisador, dicho sea de paso). Y 

porque si Es 


E de So- 
ucación en Bra- 
e 


técnicas 
vas y cualitativas de inves 


Porzecaal 


E 


BUSCADOS 


Íya! 


a 


2d partimos del' he- 
¿cho que Ja demo” 
E 
o- 

mo ¡una ideología; política .. 
- profundamente ant pita- 


EA igualdad 


- particip ión: 
pe an a sele 


E 
gado: 

1 libertades civiles que 
la.revolución burguesa "con: 


*.tal como" ló ha ¡expresado 
Ralph Miliband; 
E] meollo' dela crítica 
'socialista-a-:las» libertades 
¿ burguesas” no es(o no debe- 
¿ría ser) que carezcan de 
lega sino que son pro- 
ndamente inadecuadas y 
“tienen que ampliarse me- 
diante la transformación ra- 
¿Adical del contexto económi- 
“co, social y poco que las 
condena a la erosión y la 
insuficiencia”. (1) 
La igualdad parece difícil 
. de «alcanzar en un sistema 
en que la acumulación capi- 
talista” requiere la vigencia 
de una estructura de clases. 
A su vez la participación, 
tal como es concebida y 
aplicada en las democracias 
burguesas, no posibilita la 


* participación activa en la 


toma de decisiones, que más 
“bien es coto cerrado de la 
clase dominante. 
Ambos ideales —partici- 
pación e igualdad serian 
de imposible realización en 
una democracia burguesa, y 
más aun, Alan Wolfe llega a 
sostener que: » 

“La participación y la 
igualdad: conducen hacia el 
socialismo. No todas las 
sociedades: : socialistas son 
democráticas, pero todas las 
sociedades genuinamente de- 
mocráticas tendrían que ser 
socialistas”. (2) 

No obstante: esta reali- 
dad, la democracia burguesa 


quistó' son; en sú aplicación '- 
por las democracias burgue- 
. 535, una minimá-expresión, 


im: 


El problema de la legitimidad del poder E: 
'ha sido una constante preocupación 
de los gobiernos, y. en: América Latina . 


¡adquiere una prioridad paralizante. 


En n efecto, los gobiernos que responden a 
- las democracias burguesas, asumen * 
la legitimidad como de su exclusiva 


a puestos puramente a és 
E males; como son, por Ep 
plo: las: OCIO uña 

' Constitución: Los ideales de' .> 


nde 


propiedad, y enaltecen sus 


 mecanismos-modelo como los únicos 


'idóneos para garantizarla. 


¡Sin n embargo, la legitimidad está lejos de: 
ser: patrimonio de las democracias 


burguesas. 


el contenido fuel mandato, el sistema lograr un consen- 


sigue abogando por “alguna 


forma” de participación po- 


'pular que legitime el sistema 


así como por cierto tipo de 
igualdad. 


LA 
LEGITIMACION, 
UN SUSTITUTO 
DÉ LA 


* LEGITIMIDAD 


Vamos a intentar una 
puntualización, referida a la 
participación como forma 
de legitimidad. — ” 

Max Weber, permanente 
fuente de referencia de todo 
estudio sobre el tema, se 


refiere a la legitimación pero” 


incluye en ella a la legitimi- 
dad. Esta ambivalencia es 
comprensible, ya que Weber 
llega al concepto de legiti- 
mación del poder a partir 
del estudio de las relaciones 
de dominación que generan 
una situación de dominio. 

Weber entiende por situa- 
ción de dominio, un estado 
de cosas por el cual una 
voluntad manifiesta (man- 
dato) del dominador o do- 
minadores, influye sobre los 
actos de los otros, de tal 
suerte que en un grado 
socialmente relevante, estos 
acfús tienen lugar como 
si los dominados hubieran 
adoptado por sí «mismos 


o parte de una 
“identificació( que el autor 
hace entre legitimidad, legi- 
timación y legalidad; de allí 
las tres formas que Webe 
asume, cuando en realidad 
hay una sola fuente posible: 
el consenso, Weber lo sabe, 
pero lo incluye en una apa- 
riencia de consentimiento, 
al decir como si. (3) 

Lo que permanece en el 
concepto de legitimidad de 
Weber es la “influencia” que 
el dominador. ejerce sobre, 
los otros, creando la ficción. 
de participación en la toma 
de decisiones. 

Es indudable que la nece- 
sidad de dar legitimidad al 
poder está en la base de 
todo ejercicio del mismo. 
Y ante la imposibilidad. —las 
más de las veces— de lograr- 
lo, se recurre al aftificio de 
la legitimación. 

Lo que el sistema permi- 
te es la implantación de 
una “democracia formal”, 
en que se reafirma el ideal 
de soberanía popular, pero 
no de una “democracia ma- 
terial'””, en que el ciudadano 

icipa en la formación de 

voluntad política. Al ca- 
racterizarse las democracias 
burguesas por la desigual 
distribución de la riqueza 
socia es muy difícil para 


Ed 


so - mayoritario verdadero. 
Sin embargo, es evidente 
que existe un cierto grado 
de consenso. Entonces, : 466» 
_mo diferenciar la 

“dad de la legitimación! 

Jurgen Habermas, de la 
escuela de Frankfurt, afir- 
ma que las democracias for- 
males cuentan con institu- 
ciones y procedimientos di- 
señados para que el gobier- 
no pueda tomar sus decisio- 
nes con suficiente indepen- 
dencia de los motivos defi- 
ñidos de los ciudadanos. 
Esto se alcanza mediante 
la legitimación, qUe permi- 
te lograr la lealtad de las 
mass sin su participación. 
(4) 

En el plano meramente 
conceptual, ambos términos 
pueden ser precisados y di- 
ferenciados con total clari- 
dad; el problema surge cuan- 
do los conceptos se relacio- 
nan dentro de una estructu- 


ra de poder. 


LA CONFUSION 
ENTRE 
LEGITIMIDAD 

Y LEGALIDAD 

" Analicemos estos aspec- 
10s. Es indudable que en las 
deniocracias burguesas la le- 
gitimidad tiene una vigencia 


ficticia, cuyo LESA y so- 
porte radica exclusivamente 


en el acto electoral. Sin em- 


carecen ellas de la 


barpo . 
validez real que emana y se 


sustentá en el consenti- 
miento manifestado median- 


co, por lo tanto 
cacien: inelinble a lo 


gado de una vez "y. para 
siempre —voto mediante—, 
roduciéndose' así una ená- 

ón del consenso... 


La Jegiti- 
er basada en 
elementos espurios, caren- 
tes de: todo maquillaje de 
democracia. 

Quieró reseñar tres ejem- 
plos de esta situación que 
son, por lo demás, bien co- 
nocidos. 

El primero tiene que ver 
con Brasil. Como se recor- 
dará, en los años 1971-72 
Brasil alcanzó un crecimien- 
to del 11.3 o/o, dando lugar 
alo que se llamó *el milagro 
brasileño”. El gobierno mili- 
tar que se impuso en 1964 
con el golpe de estado que 
derrocó al presidente Gou- 
lart y que carecia.por com- 
pleto de legitimidad, buscó 
la legitimación del poder en 
lo que Ruy Mauro Marini 
detinió acertidamente como 
“eficacia económica”, 

- Un segundo ejemplo se 
dio en la Argentina de Gal- 
tieri..- Independientemente 
de la razón que asiste a ta 
nación argentina en su d 

cho por reconquistar la so 

ranía sobre las islas Malvi- 
nas, sometidas al colonialis- 
mo británico, el régimen mi- 


litar —en sl etapa última, de >: 


do. pierde ma validas Mg. 
n 


dora si se toma 'en cuen- ls 


ta que había: en ese mo-. 
mento, 173:936.000 perso-:* 


nas'en edad de votar. De. 


adecuados mb 
tar el mantenimiento o 
la perdurabilidad “del: 


cónsenso, y por lo tanto... s 


ta Jegiticidooa de dot 7 
biernos. | 
(1 Ralch Milíband. El Estado : 


nu ido Colora- 


tiene prio- 


at dsd 


S 


5 


1 


none, 
lar 
TO ¿ 
Me 
Te $5 


3 
L 


de 
elecciones de 1989. 


campaña profesional como 
fue la pre electoral y la que 


. 


y 


El “Partido Colorado” ha superado 
el viejo estilo retórico tradicional. 
Aquel basado en discursos 
dedicados al momento concreto de 
su emisión, sea en una 
determinada campaña electoral o 


Po fcita) en el 
o ra ) en 


mensaje, ya se el Dr. 
Sanguinetti es el único polf- 


tico actual que sabe - que 


tanto o más que el conte- 
nido del Discurso, lo que 
importa es la forma, o sea el 
propio Discurso. Y esto 
comprende el cómo se dice, 
la intención de para qué se 


dice y el uso paxiológico del 
Discurso. 


LA FORMULA- 


' CION DEL 


DISCURSO 


El Dr. Sanguinetti man. 
tiene la Tópica (los Temas) 
preelectorales y repite con. 
ceptos a los cuales se “com- 


- prometió". La' inteligencia 
- del Dr. Sanguinetti se mues- 


tra total en la formulación 


- de una tópica sin referente 


(no tiene referencia inme- 
diata) cuya función es simi. 
lar a la de la poesía y por 


noviembre 1986 
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nentemente.¿“poético”2: en; 
el sentido de que se refiere a 
sí mismo, en forma total. 
mente consciente, es decir 
que el Dr. Sanguinetti'sabe 


esto muy bien. Es su discur- * 


so: portador de dos tropos 


,  (erecursos + : fetóricos) - que 


utiliza con eficacia: la metá- 
fora metónimica ; 9 y. la: 
ironía: y 

a) lu metéflora metonf- 
mica es usada para referirse 
provisionalmente “a: hechos 
no completados o de dudosa 
realización. En los pueblos 
o en : Montevideo se. hace 
refibencia a la reactivación 


“de í% economía mencionan- 


do e tal o cual fábrica 
abi o se crean nuevas 
fuentes. de trabajo y de 


. que la imaginación de 


gente vuele y multiplique 
esas fábricas. - 
b) La ironía majestuosa, 


Que desde el poder alude a 


las supuestas minorías de ra- 
dicales que atentan contra la 
obra de gobierno con su im- 
paciencia e intransigencia. 


El Dr. Sanguinetti sabe 
con claridad que su discur- 
so no puede manejar dema- 
siados conceptos, por lo 
tanto éstos estarán siempre 


referidos al futuro posible. 


de realizaciones, El referen- 
te de su discurso, lo que lo 
puede verificar o falsear, 
sólo existe en el futuro y 
por lo tanto tiene la ven-- 
taja de no poder ser veri- 
ficado' ahora por madie. Y 
además hace del FUTURO 
un tópico optimista para el 
público. 

La actual retórica tiene 
por teoría la idea de que el 
realismo socialista es una 
teoría posible aunque ya 
vieja y dejada por los escri- 
tores “burgueses”* en pos de 
otras formas nuevas. + Ello 


“es incoherente | 


en el Parlamento, y cuyo contenido: 
temático siempre superó a la 
forma y a la actitud discursiva. 


. lo anto su discurso es emi- 


el publi- 
co que; vota y observa lo que 
candidatos y partidos hacen 


. y dicen: .és que algunos sec-* 


tores (*“ impacientes” como 


- diría Sanguinetti), mezclan 


conceptos” ' contradictorios 
en su discurso al punto que 
van. a una elección con un 
discurso que habla de lucha 
¡Y que sueña con tomar:el 
poder “VOTANDO"! 

De: este modo: el Dr. 
Sanguinetti, que obra sabe- 
dor de todo esto y por su- 
puesto de la impotencia del 


FUNCION 
¿ (implícita) 


METAFORA (7 Í 
A PERFIL 
METONIMIA ,—, IRONIA 
MATER 
REALIDAD 
J 
RECEPTOR 


nción poética en el 


discursivo romántico. del si. 
glo pasado y sin tener la 
más minima idea de que sig- 


nifica tener un perfil discur- 


sivo e imagen, 


La diferencia fundamen- : 
tal entre el discurso del Dr. 


Sanguinetti y el de los otros 
miembros del Partido Colo. 
rado y el discurso de sus 
opositores está, gross mo- 
do,'en que el Dr. Sanguine. 
tti hace siempre hincapié en 


la forma y la estructura de* 


su discurso y los opositores 
en el contenido (las buenas 


ideas bastan paraconvencer). Nacional 


tal y como sucedía en el 
siglo pasado. - * 

El; Dr: Sanguinetti sabe 
que las ideas o conceptos a 
pero más lo es la forma del 


discurso -. que 
Esto da al auditor la seguri. 
dad de que' quien les dirige 


la palabra" tiene pleno con- * 


vencimiento e inteligencia 
como para controlar su ac. 
titud hacia ellos a través del 
discurso Y esto: bien pudo 
ser lo decisivo en la última 
elección. : 


LA DIALECTICA : 
DISCURSIVA DEL 
¡PRESENTE URU- 


':GUAYO 
Como: recién hemos ex. 


puesto, la primacía del per- 
fil discursivo del Partido Co- 


PUETICA 


comunicar, son importantes, 
los vehicula. cusió 


IMAGEN 


talmente diferente a la:acti-: 7 
tud discursiva de sus actun. 7 
los entes, 53 

El Dr, Sánpui: 


gen de solidez personal 'y > 
partidaria, igualado a la ca. -.:.' 
pacidad de gobiemo.;El Dr; :.:* 
Sanguinetti está, insistimos, - 
en la vanguardia teórica y. 
práctica del uso del discur-:: 

so suasorio' con una Tetór-' >< +, 
ca rica. en matices. Utiliza: 
adecuadamente un medio de: 


tual se puede definir: como: 
el juego dialéctico entre dos 
tipos ¡de actitudes discursl. 
vas muy claras: el discurso 
coherente 


elección” 
que es pres 


En, un esquema que que»: >: 

remos sea lo” más sencillo *:>'-: 
sible, podemos mostrar 
características  principa-.- 


FUNCION APELATIVA 
(explícita) 


discurso de sus opositores, 
es McLuhaniano y maneja 
como nadie el medio, ya 
que el medio es el mensaje 
para los profesionalez como 
el. Esto significa. que está 
en el sigo XX y saca venta- 
fa sus oponentes que siguen 
usando un tipo de perfil 


lorado está dada por el uso 
totalmente -profesional * y 
consciente de un Discurso 
bien estructurado, Esimpor- 
tante además la actitud del 
Dr. Sanguinetti hacia su Dis. 
curso como “medio” de 
persuasión (y no sólo como 
mensaje para persuadir) to. 


les del Discurso del Dr. San» 
guinetth; 


«Este. esquema reune fo- 
das las principales funciones 
y características de este dis- 
curso al que hemos esta- 
do definiendo. Lo que es 
dado en forma subliminal 
(por así decirlo) cod en. el 


NS Nacida en EE Emi y cia bajo el 
: Imperio Alemán, Kithe Kollwitz se siente di 
> confírinda en ea actitud de oposición y en el A A e 
: ¿valoración positiva de la gente sencilla, a . ANAIS RS 

> través de la literatura del naturalismo, a : do AS 


AO 
cie aN Este medio ambiente y su propio 
temperamento hacen que sus conocimientos ; E 
Au 00 acerca de los sufrimientos de los AENA 
sub-privilegiados no sean meramente teóricos, E 

sino adquiridos en la práctica: “Cuando, - 
«especialmente por mi marido, conocí lo 
sofundinente doloroso y trágico de la vida 
y proletaria, cuandó conocí a mujeres que 
:venían pidiéndole. ayuda, y de paso también 


5 manifestaciones colaterales, me fue 
¡.conmoviendo, con toda intensidad. Me 


: E amocupación: que contribuían : 
¿ a ses penes po el la r topes ntación ha A : » 
00 pue umildé; el hecho de representarlo o 
o: ra 1. continuamente de nuevo, REE una 


Kite Kollwitz pone los medios técnicos y 
fantasía 'artística al servicio de la 


:2% misión de ser defensora. Debo expresar y PA Pa 
¡el sufrimiento descomunal de | los hombres. ':' Era 


me 10 Die Dies que el tnabaj ión, : AS 

pero no es fácil. Dicen que o trae... : RINES 
alivio, Pero ¿cómo sentir alivio, si —a pesar de La lots paa emo ss 

e pois afiches todos los días hay hombres 5 sido que ella como artista de or oa bai 


A ¿2 que mueren de hambre en Viena?” 1 10115 Eradació coma mente «a 
Y en:otro pasaje de su diario Kithe Kollwitz tna as repre eg $ 
Y “agrega: 'Sin duda, lo mío no es...arte puro. DOS Pr 'deplorables condiciones docereny ] mo. e - 


'Pero arte al fin...Estoy de acuerdo con ñ 1 t ' 
“que mi arte tiene uh objetivo. Yo quiero obrar Jenguaje Er gran a a: pois 7 
“en este tiempo en que los hombres están tan ARAN esal 
o desamparados y tan necesitados de :- - trabajé fríamente..., sino, por decirlo así, NAS 
ayuda.” siempre con mi propia sangre, Aquellos que : O 
lo ven, bien han de percibirlo.”:* > * 
A Incluso hoy día, aun lo percibimos. Es... 
h pia ARS así que la obra de Kithe Kollwitz no... 
Con esta idea acerca de un arte que tiene un ha perdido actualidad, si bien las ocasiones -:..... +; .» 
iS propósito y que toma partido por los específicas sean otras. POS 
) paa lo mencio- socialmente sub-privilegiados, Kithe Kollwít2—— ts 


protesta contra las normas estéticas Uwe M. Sheneede 
vigentes en el Imperio Alemán.'En 1901, el : A En 

"Emperador Guillermo II pide p. ej. que 

el arte elevara al hombre 'en vez de descender 

ella a la alcantarilla”, Al mismo tiempo, 


- y así tiene una “extensión” 


a a lo que dice 
ere e el gado cero de 


ha escultu. 
AS) Pereira cit las palabras del 


di ral de la 
cia Componción Publ: las ideas y la práctica gráfica de Kithe 
ria “Teníamos una propues Kollwitz allanan el camino para una 


_ta única de venta, que eslo 
máximo a que puede aspi- 
nar un empresario —señala 
Ce Y un producto 
que no tenfa tompetencia, 
sin entrar a considerar los 
valores intelectuales de los 
demás candidatos; publici- 
tarilamente, Sangulnetd era 


un producto pa . 
br a 


generación de jóvenes artistas socio- . 
políticamente'comprometida: Otto Dix, 
Otto Griebel, George Grosz, Karl Hubbuch, 
Rudolf Schlichter, Heinrich Vogeler, es 
' decir, los realistas de la década de los años 
20 que, igual que ella, si bien con otros 
medios plásticos - critican las imperfecciones 
: del te con la esperanza de un futuro 

menos impérfecto. 


ap Pereira 


pe. el nivel global de 

la descripción textual in- 
dusive; existe una estrecha 
unión entre el significado y 
la función de la Interacción 
língufttica. Se. demuestra 
pues, que texto y reia 


“A veces mis padres me decían: “Con todo, 
hay cosas agradables en la vida. ¿Por 
qué muestras tan sólo el lado oscuro?” 
A esto, nada podía contestar. Sencillamente 
nó me interesaba. Pero quiero insistir 
nuevamente en lo siguiente: Al principio, 
«+. prácticamente no fueron ni la piedad, ni la 
compasión las que me movían a representar la 
vida proletaria; simplemente, ésta me, ' z , 

Lerpai bella. Como dijo Zola o algún otro: CIÓN: Hero : 

z de aa e AR O ab 


Barcelona-B3.As. : Paidós 
1983, pág. 107, 


¿Ruben M. Tani, Depar- 
tamento de Lingdística, 
Facultad . de Humani- 
dades y Ciencias 


Po 


Pensamiento de Heideg; 


pS ps 


hallar algu- poetas (Dis Dichter); acaso 
sun sín descu- ellos alcancen el nivel más 
E alto. de' lo' humano; ellos, 
que encarnan una función 
futurizánte y rememorante, 
aquella que se le atribuia al 
 vate antiguo. y al rapsoda 
que invocaba a Mnemosyne 
Se y.Je atribuía el saber de lo 
Que es, lo que será, lo que 
+ ¿fne, (2) 


Su 
3 Ú 


EL 
A) 
Med 
Í 


¿Lo Sagrado. 


$ 
3 


» Sa 


poeta (das Nennen des Di- 
chters). Sin embargo, como 
lo semejante no es semejan- 
te sino como lo diferente, si * 
el poetizar (Dichten) y el 
pensar lo más puramente se 
parecen en la cura dada a la 
palabra, estín al mismo 
tiempo separados los dos 
por la distancia más grande. 
El, Pensador dice el Ser 
(Der Denker mgt das Sein); 
el poeta nombra lo Sagrado 
(Der Dichter nennt das Hei- 
lige). En cuanto a saber có- 
mo, si ss le piensa a partir 


il 
F 
É 


A diez años de su muerte 
Hay un tipo de pensamiento filosófico que se. 
presta con docilidad a 3u trasmisión: es: 
aquel que adopta la forma sistemática. Otros 
pensadores han utilizado la forma fragmentaria, 
a veces sembrada de contradicciones. Su 

mensaje resulta entonces muy difícil de exp 

) “Frente a la.obra de Hei r 

proceder? Renunciando a una exposición gl 
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) 
y el pensar (Denken) dirigen 
uno al otro y al mismo 
tiempo son distintos, queda 
como cuestión : planteada. 


dl 


rro tarro morr ete rarionsi abla Cero omo 


su 
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Es probable que el agradecer 
y el poetizar sudan de ma- 
nera. diferente del pensa- 


miento original (anfingil- 


chen - Denken) que ambos 


udlizan, sin poder. ser para , 


sí, un Pensar, 
Sin duda se conoce mu- 
cho sobre las relaciones en- 


los tre Filosofía y Poesía 


ria individual, sino la Histo- 
del Ser. En el Post-facio 
es Metafísica? nos 


la verdad del Ser llega al 
lenguaje. Es. solamente 
cuando el lenguaje del hom- 


escondidas, El pensamiento 
del Ser vela sobre la palabra 


uso de la lengua. Del mu- 
tismo largamente guardado 
y de la ehicidación paciente 
del dominio en lo esclareci- 
do proviene el decir (Sagen) 
del pensador. De un mismo 
origen es el nombrar del 


$ 


o: yn 
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las alturas más separadas”. 
Una nota preliminar a 
Wegmarken (literalmente: 
marcas del camino, aquellas 
que señalan un itinerario) 
nos sirve de aclaración: 
Aquel que se encuentra en 
el camino del pensamiento 
sabe poco sobre aquello 
que, en tanto que deter- 
minsnte, lo - pone en 
movimiento, lo impulsa, 


Los, textos en que Hej- 
degger -aborda el tema del 
camino guardan en m seno, 
mtointerpretaciones “_de 
Ser y Tiempo, m1 gran obra 
del 26 y sobre lo que apa- 
rentemente fue un viraje 
(Kebre), enunciando la 
primacía del Ser sobre el 
ser humano, al cual como se 
sabe, Heidegger designa con 
el vocablo intraducible de 
Dasein. 


El aparente viraje, que 
algunos hen situado en el 


período de las post-guerra,* 


corresponde a una manera 
de pensar que es muy tem- 
prana (lo cual Je quita el 
carácter de viraje) y que 
tiene que ver con el seña- 
lemiento de que el Daseín 
no es el origen del desen- 
cubrimiento, . sino que. el 
ahí, el Da, se recibe como 


elucidación, coma esclare- . 


Pre 


que resultaría tremendamente empobrecedo 
. ¿cómo buscaremos temas, eludiendo ] 
tentación de organizarlos en sis-tema? 


cimiento, como el claro que 
es. obra del Ser. Usaré un 
texto de Experiencia 
pensamiento (Erfahrung des 
Denken»): y 


“Cuando en lá profunda 
noche de invierno una furio- 
sa tempestad' de nieve se 
enfurece en torno a la caba- 
ña y. da sus golpes de 
violencia  recubriendo y 
disimulando ' todo, -es el 
gran momento para “la 
filosofía. 

Es entonces que m cues 
tionamiento debe hacerse 
simple y esencial, La elabo- 
ración de cada pensamiento 
no puede ser sino dura y rj- 
gurosa, La dificultad de la 
lengua para la articulación 
es parecida a la de los abetos 
bajo la tormenta.” (4) 

Pido se tenga presente 
esta dificultad porque es a 
ella a la que tenemos que 
enfrentar. 


EL CAMINO 
Y NO LAS SENDAS 
PERDIDAS 


. 
. Hay que hablar del cami- 
no. La palabra despierta un 
sentido que ama el espacio 
Libre y que, enel lugar favo- 
rable, 56 eleva de un salto 
por encima de la aflicción 
misma para alcanzar una se- 
renidad última (Camino de 
campaña). Hay aquí una 
sustitución sutil y profunda 
de las “sendas perdidas” por 


la idea de camino. De esto. 


último se había hablado en 


del la obra que leva este título 


(Holzwege). Pocas lineas 
explicitaban el concepto. 


“Holé es un antiguo. 
nombre que en alemán sig-: 


nifica *bosque'. En el bos 
que hay caminos que las 
“más de las veces se pierdere 
de repente en lo intransita- 
ble. Se llaman sendas per- 
didas. 

Cada una Je ellas corre 
separada, pero en el mismo 
bosque. A menudo produ- 


cen la impresión de ser. 


iguales, pero lo son sólo en 
apariencia, 

Leñadores y guardabos- 
ques conocen esas sendas. 
Ellos saben lo que significa 
-esfar eruna senda perdida”. 

Y cuando pasamos a la 
idea de camino, allí se nos 
aparece el Claro del bosque 
(die Lichtung). Pero no en- 
tremos en este tema aún. Lo 
permanente (das Bleiben) en 
el pensamiento es el cami- 
no. Camino proviene del cel- 
ta pasos. Pasos... 

Persona pura, sombra di- 
vina ¡qué dulces son tus pa- 
sos contenido! /¡Digses... 
todos los dones que adivino!!!” 
Llegan a mí sobre esos pies 
desnudos. (P. Valéry) - 

Llega algo a mí, No sé 
qué es, ni puedo calcularlo, 
porque esa iluminación que 
el Ser arroja no es posible 
conocerla de antemano. 

El pensamiento moderno 


€ 
e 


recedor 


4 


descubrió: la a bjetividad 
aquello ' que yace. arroj 

ante aquella; Y el objeto es 
Mi idea representa al objeto; 


caba” lo que los : griegos 
llamaban cosas encontraba 
los pragmata, aquello que es 
materia de praxis, y que 
nosotros conocemos como 
utensilio y más tarde pro- 
fundizó sobre eso. Me. apo- 
yo en un poema de S, Geor- 
ge sin título: ; 
¡Cambian, colorean to- 
das las cosas en derredor! 
para que nosotros las co- 
nozcamos. en la forma 
auténtica»¡para que 


nosotros las nombremos . 
con verdaderos nombres!. 


y es tu boca la que debe 
hacer resonar eso 


Cuando Durero afirmaba 
que poder medir las cosas 
posibilitaba comprenderias, 
se aferraba a otra manera de 
pensar, Y me pregunto el 


* ella no refleja una voluntad 


de dominación, .que al 
comprender, . destruye. A 


*, Durero contrapongo Goethe 


que en ocasión del Viaje a 


"Italia confesaba: La presen- 


cía de las cosas me habla, yo 
estoy en dillogo'con' las 
cosas todo el día. Las cosas 
ganan poder y hacen'que el 
yo se torme- silencioso, El 
lado objetivo del mundo se 


la enfrentó “al; objeto, a. 


pero el objeto no es la cosa.;:: 
¿Cuando Heidegger - bus: 


> 


SAS TRATA 


; A 

+ Amplia riesgo y pelle. ¡To-, 

princi plo 
-periculim;_ es 


“ensayo 

:' prueba, pero la pericia se. Pr 
no porel O 

57, En. su; estudio sobre. He- 

gel (7), recierda Heldegger 

COMO -1a tarea' propia dela 

Ciencia: Se 


a-- simple distancia entre dos 
“lugares. De ese. modo nues 


¿Que habitualm 
ce por pensar un significado 


el sentido 
= confiar, der abrigo, albergar. 


tra palabra Weg ha resultado 
inapropiada; para: nombrar 


lo que elTao dice. Se tradu- 


ce. por tanto. como razón, 
espíritu, Raison, logos". (11) 

+ Este sentido profundo de 
camino... también. concierne 


imál- al pensar, Heidegger le otor- 


ga: a.la expresión, Denken 
se ta 


especial y le ha consagrado 


— 'una' obra: Was helest Den- 


ken? (¿Qué significa pensar?) 
El núcleo de reflexión está 
aquí en torno al verbo heis- 
sen (llamarse, mandar, etc.). 
Heidegger retiene este últi- 


mo sentido: heissen como 


befehlen pero Heidegger se 
aparta del: significado habi- 
tual de comandar y ordenar, 
y.se vuelca entonces hacia el 
sentido 'de:/enconmendar, 


SS 
: EL AMBITO DEL. 
+ 5: PENSAR 


El Denken no está esen- 


clado. entonces por una 


figu- : iniciativa contingente del su- 


rrarportE 


2 
al 
sis 


xa 
3484 


(Goethe ) (8), Esforzándoso, 
sometido a 2 oscuro anhe- 
lar, ¡a m1. oscuro impulso,' 
guarda la conciencia del ca 
¿mino consagra la condición 
í humana como itinerante, ' 

“Será necesario compren- 
der el pensamiento de Hei- 
degger cómo uni camino, pe- 
ro no como el camino de un 
gran número de ideas, sino 
como el camino de la limi 
tación de este único y solo 

.* pensamiento: que el pensa- 
dor espera que “se detendrá 
un día como una estrella en 
el cielo del universo. Enca- 
minarse hacia la estrella; s6- 
. Jo esto. (9) 

Dentro de la palabra ale- 
mana para camino (Weg) en- 
contramos también la idea 
de peligro. Weg está empa- 
rentado con wagen, osar, 
poner en la balanza; wigen 
es arriesgar, aventurar. (10) 

Heidegger finalmente 
piensa que camino es una 
palabra primigenia (Urwort) 
que alienta al hombre medi- 
tante, La palabra principal, 
conductora (Leitwort), en 
:el pensar : poetizamte - de 
Laotse se. llama Tao, que 
significa camino. propio, 
suténtico. Pero ese vocablo 


A o ACA AAA ÍA vs AAA A 


exterior y superficial como 


A ra. 


¿1 seamos. quienes somos 
- como pensantes? Lo que de 
esta: manera nos convoca 


es decir, amparando así: 
.; Muestra esencia en el pensar, 


- necesita 'del-. pensar por. 
“cuanto «lo. que nos lama 


Obligado a seguir a Heideg- 
ger en su virtuosismo lin- 


* pensarlo como el otro polo, 


se ha pensado de un modo. 


".jeto del” ser. pensante, una 
n “actividad que arbitrariamen- 

', 4s puede iniciar, continuar o 

«interrumpir, sino que Hej- 
- degger_le' otorga un sentido 
distinto y un tanto ínusita- 

do, La pregunta es formula-* 
“da; de este. modo, “¿ Qué 


nos significa que pensemos, 
a auncd 
MEMOS, Y; en consecu 


a pensar encomendando, 


Quiere ser 7%, esencia pen- 
sado 2.su vez. Lo que nos 
significa pensemos 
exíge por sí mismo que sea 
servido, cuidado, cobijado 
en. su: propia esencia por 
medio del pensar. Lo que 
nos significa que pensemos 
nos da que pensar.” (13) 

Debemos adentramos en 
el ámbito del pensar. Me veo 


gdístico, que está muy lejos 
de ser un artificio. Denken 
(pensar), gedacht(pensando) 
corresponde al antiguo ale- 
mán Gedane y Gedank co- 
rresponde a Dank (agradecer) 
Esa derivación explica por 
qué el pensar puede ser in- 
terpretado como una acción 
de gracias, Das Denken, ein 
Danken? (el. pensar, un 
agradecer?), 

¿Y por qué? Como he di- 
cho, Heidegger ha insistido 
en lo originario (Urspriún- 
glich die Frúhe). Habría que 


la otra dimensión de la 
histofia a que hemos llegado, 
la dúrftige Zeit (la época de 
penuria) y entonces se 
pregunta: . “¿Qué derecho 
tiene lo primitivo a dirigirse 
a nosotros, preamiblemen- 
te los llegados últimos de 
una historia que ahora se 
acerca rápidamente a su fin, 
que acabará ponitndolo to- 
“do en un orden de uniformi- 
dad cada vez más insípido? 
¿0 bien se esconde en la * 
distancia  cronológicohis- 
tórica de la sentencia una 
proximidad histórica de lo 
que deja por decir y que se 
¿dirige a lo venidero?” (14) 
Le Pci 


moria (Gedáchtnis), pero no 
en el sentido: trivial, sino 
aludiendo a la totalidad del 
corazón (acaso recordación 
fuera un posible  equiva- 
lente). El: pensamiento 
en recogimiento, el Denken 
aproximado a Gedanc, se 
acerca al corazón en el 
sentido pascaliano. 
: Pensar, en nuestro idio- 
ma seo ¿en sentido uti- 
litario,” concierne al 
od " pesar. Heideg- 
ger ha exhumado la antigua 
preposición ge, equivalente 
4 nuestro con, que también 
puede servir de prefijo. La 
usa para aquellas funciones 
lingdísticas como sucede en 
Gemdút;, Gedenken, etc. 
“Llamamos a aquel origing- 
rio unificar a partir de lo 
cual se desarrollan diversos 
modos, según nuestro hu- 
mor, el Gemút ” (15) * 
Existe puesuna conexión 
profunda. entre Denken. y 
Danken. La gratitud, “el 
agradecer nos lleva a la idea 
de don, de lo donante. La 
forma alemana para expre- 
sar el “hay” supone el dar 
(es gibt); literalmente: se de, 
y lo que se da en el pensar. 
Ahora debemos abordar 


repito 
mo facultad del pensamien- 


to, sino tomo un morar en. 


el 'imbito del recogimiento. 
“El hombre sólo habita esta 
guarda de lo que da que 


La Historia (Geschichte) nos * 
.conduce al cauce de la me-» esta guarda”. (16) 


Mario 


pensar. El hombre no crea 


La obra termina con un 
interrogante y que se man- 
tiene como aquella que debe 
ascdiarnos: “La esencia del 
pensar se. determina por 
aquello que hay que meditar 
(o que se da a meditar: es zu 
bedenken gibt) de la presen- 
cia de lo presente, por el 
ser del ente, Denken recién 
es pensar cuando piensa en, 
recordando (an<denk) el Ser, 
aquello que esta palabra 
propiamente, nombre inefa- 
blemente (unsusgesprochen). 
Esto es: la escisión entre el 
ente y el ser. Esto es lo que 
propiamente da que pensar. 
Lo que se da de esta manera 
es el don (Gabe) de lo más 
o "(17 

Pero la gran cuestión «- 
gue siendo de dónde partir. 
Para él no hay duda de que 
la filosofía nace. con los 
griegos. Y eso nos obliga 'a 


volver al tema del camino. * 


Filosofía, como todo el 
mundo lo sabe, es una pala- 
bra gricga y “la palabra grie- 
ga es en tanto que palabra 
griega, un camino. Este ca- 
míno, en un sentido, se ritón 
ante nosótros, . porque la 
palabra, desde hace mucho 
tiempo nos ha hablado ade- 
lantándose a nosotros, En 
otro sentido, el camino se 
sitúa detrás nuestro, porque 
la palabra filosofía la hemos 
oído decir desde - siempre. 
La palgbra filosofía es, pues, 
un camino por el cual transl- 


tamos:.. nos dice que la filo- d 


sofía es algo que primero cial. 
—y ante todo determina - :: 
» la existencia del mundo grie- . teresa 


£0... La “filosofía” es griega 
en su ser mismo y griego 
quiere decir aquí: la filoso- - 
fía es, en su ser Original, de 
tal naturaleza que fue pri- 
mero el mundo griego y 
únicamente El, quien la per- 
cibió y para demplegarse la 
exigió.” (18) 


| LÁ VERDAD, LO 
Y dentro de la filosofía 


triega parece haberse produ- 


cido una mutación profunda adi 


que llega hasta nosotros. El 
epicentro de dicha mutación 
parece encontrarse en Pla- 
tón y concierne a la ídea de 


tal vez sea solidaria de todo 2 
un sistema de ' 


y también solidaria de la vb- ese 


l Site lea dz (rd 


QUE SE MUESTRA ? 


ie 


2 
+ 
¿ERES 


Es 
El 
¡ 

Fs 


l 


noche - sagrada en el lo ek al ra 

lenguaje de Holder”. (28) ha, entendido de este modo, 
es RENE 

| -ELPENSADOR Y... 'Dicha llama crea, lo libro, 
: ELPOETA determina” la mipresión de 


5 
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E 
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Heidegger reflexiona sobre . 
Hólderlin, habla del poctizar do, donde la presencia 
“en. el sentido de dar una  dusencia son posibles. 
materia densa (dicht), un ! 
dar consistencia al pensa- 
miento y también: un 
fundar, Pero el Dichten 
(poetizar) implicé.. la 
degeisterang, . que' el la: 
traducimos por entusiasmo, 
*., pierde. el 'múcleo que 
significa la : inclusión del 
espíritu. : 1 

Y si de Hólertin pasamos 


E 


; p q todos ' los -H5ldertin descubrió un frag- natal, : Heidegger a Trakl, encontramos en el 
¿ POr" ej el “predicados. /. mento desconocido de Brot insiste mucho en esa ides, r 
0 "B] griego no sólo posee und Wein (Pan y Vino) que. que “no: debe, como Jo'ha 
de un verbo ser (lo cual no es - dice así: El Espíritu no está mostrado J. * Derrida, . ser 
negra] de ningún modo una nece- en su patria. No en el co- interpretada en sentido par. ¡experiencia 
erguida soli- sidad de la lengua) sino que mienzo, no en la fuente/Lo triótico:ó nacionalista. Lo Extraña corresponde a. to *.de:la'''cual: 
viento” cuyo ha hecho de este verbo usos Jestroza la nostalgia. El Es- Sagrado es para El el único Fremd, que se enlaza con Pibíamos partido, Sin duda, 
chozas “singulares. Lo mudó en fun- Píritu “ama la colonia y. el-.espacio esencial. de la divi. fram Que significa otra Pemos llegado demasiado. 
tar- ción lógica, la de cópula (y Valiente olvido/Nuestras nidad que a a vez abre una parte, un camino, En espa-. .!Ardo para los dioses'y de- 
el mismo Aristóteles obser- : Mores y las sombras de nues- dimensión para los Dioses y' ' ñol' se decía antiguamente masiado pronto para el Ser. : 
for- vaba que en esta función el. tros bosques alegran/al des- el dios... La Tierra es aquella: extrafiar en el' sentido de El: hombre. aca30:s04.; un. 
el: verbo no significaba propia- . Casi consimen al hacia lo cual al nacer vuel-. desterrar, separar de la tierra — POcma que el Ser ha comen- 
E mente nada y que operaba GRS ve a esconder todo lo. natal 0 zado. A El, al hombre, le in- 
simplemente una synthesis) Aparece aquí el Espíritu naciente y como tal. En lo. Pero no debemos extra- .C0mbe,, errar,;. equivocarse 
y por este hecho, dicho ver- ' (Geist),' aquél que de alma naciente está la tierra como. visos én las sinuosidades 5. ESPA y 
bo,ha recibido: una exten- y lo cobijante. (27) "2 de patrias celestiales; no 'se 
). y Beissner seña- La debe e. pl , no 3 
sión más yastá que cualquier ' jaba la importancia de este poesía Cap-' tratas de . platonismo, ni 
otro. Por añadidura “ser” ento respecto. a la PI .csm: permanencia del gg” Cristianismo. Se. trata 
pecera caro dei ie cuestión de las Hespérides y rr di im AL de A 
, en noción nomin. recia mismo Trak] se refiere 
de Grecia. Heidegger 99 pro- (qdo, alcanzado por la pro- Samjes al 


poesia somo Finta: «En qué medida lO sitios esencial dolascoms  reregnar y Ex. delemat 

han so, algunos, ente 2xos versos. que afirman en Y 195 Diosez. No se trata de nado momento . canta Unlegein, un unir previo, 
DOS GO algo más allá y ¿o hagido ls cley de la “Onocimiento en el sentido lo sagrado de' la muerte; . Me doy' cuenta: de-qu 
> O de habitual; se trata de fundar. . este conduce al azul de as todos eito 00 ae pa 
que respon » y o. : noche, Declinar es perder- ei: D: ascenso 6n 3 
ser, y. el ser circula O a a Sar aer zairtrirs da . Dichter (Lo que permanece "se en el, crepúsculo éspiri- Eos ¡de penal 158 
¿y a el fragmento de Rilke. A veces.he pensado si no CPE roda ellos; deben” entrar en el tizar. Pero. creo qué ol IR 

0) Así podemos Entender la podría aproximarse lo-que Paamiento alemán, ta] EmPIto que depara la Alti- la pena intentarlo, 37 


i 

j 

F-' Heldegger entro Verdad como "se encuentra en 

po t ; Y la noción hebrea de Scheki- Schelling y en Hegel. Según carácter alegre, regocijada 

[000 Ser, nah, aquella de la cual mis- silos el sez:en eí del Espíriro * $e ln preseacia de las cosas. 

j o y d cosas pasamos 
que cuando Aristóteles Libro del Zohar; una con- Xes Plimero el retomo así mundo y del mundo a lo 
diferencia. las categorías, junción de fuerzas, la pre- Crcnuro sino a partir de] ADIErto. Los poetas son 
distingue ante todo aque- sencia de Dios obre la. Cer fuera de $ En qué Mundanos espirituales. De- 
llas de la lengua en que tierra, Y así llegamos 2 medida entonces, tal eN ben ser a la vez del mundo y 
piensa. (24) Y cuando entra Jo sagrado, rencia pda matafidica ada del espíritu; los signos y las 

; . - jones del mundo pueden 
so si ella hace la : 
cea qu prtci | LOSACRADO Y Tono haci cos ARODES SoS 


LO MUNDANO tas, no oscurece la ley sión en la cual se ilumina el 


poética más bien: que cacio-:. £Ul60s ge la luz que emana 


todo. Ser, sin abandonarla -recerla, es la cuestión que Sordera tro io Mb 


del todo, se eleva por enci- Biessner continuando bri- Siga ; 
. : . ú ntentamos en entre- 
ma de su función predicati- lantemente - las investiga a la meditación del pen- pestión a partir de lo 


samiento *”, (26) El fuego que se en 

«Cuando Heidegger desig- ciende en el alma de los 
na a HóMerlin como poeta poetas, de que habla HAl- 
metafísico le otorga a esa derlin eresu himno Como en 
Farmacia expresión” ún sentido es- un día de fiestá..., es la 

| pecial: es metafísico un consecuencia de.la venida de 

Carlotta Bosch poeta en la medida en que la. lo Sagrado. El texto más. 
esencia de la metafísica es antiguo sobre este tema 
pensada a partir dela histo- se encuentra en Wozu Di- 
ría del Ser, a la cual el poeta chter? (¿Para qué poetas?): 
está ligado. Hdlderlin se “Pero el: éter, el único 
é ubicaba en el proceso itine-. donde los dioses son-dioses 
Tel: 4 58 69 | rante del hombre hacia el en su divinidad, el elemento 
Ser o movido desde el Ser, de ese ¿ter, aquello donde 


(1) Mé refiero a la semana de 5 
conferencias O pl TO, PP > 
Relaciones en Julio del (15) M. Heidegger, Vortrige > 
te año y a la visita de J. Derri- und Aufsítze, . 27, cd. 
da el año próximo pasado. Neskc, TUbingen, 1954 >: 
Ellas tuvieron lugar en el (16) W. h. D. pág. 97. 45: 7 
Salón de Actos de la Allian- (17) id. 149... NI A 
ce Francaise. (18) M. Heidegger, Was is, 
(2) liada, 1, 70. . das, die  Philosophic?, me. 
(3)M. Heidegger. Was ist Meta- 124 y sete Ed. Neske, TÚ-* 
hysik? Nach-Wort, 46, ed bingen 1956.” DN E 
Jostermann, Frankfurt, 1949  (19)M. Detienne, Les: Maítres ! 
(4) En M. Haar, M. Jicidegger, de vérité dans la Groce archaf-. 
ed. de L'Herne, 1983 ue, cd. Maspero, Paris, 1967 
(5) Se podría comparar el de- (20) H. Boeder, Die frihgrio- 
sarrollo de Heidegger con el chische Wortgebrauch von Lo- 
de Foucault a propósito de ta s und Aletheia,: Archiv fúr.; 
representación en la época Begrifísgechichte, Tomo 1V, 
clasica. (Les Mots et les 1959, pag. 93 ERE 
Choses) (21) P. Fricdiindez, Platon,'1,” 
(6) Goethes italtenische Reise. pás: 233, ed de Gruyter, 
Jahrb der Goecthercsellschaft tlin, 1954... : e 
1926, págs 327, 337, 330, (22) Aristóteles, De la Inter: 
(7)M. Heidegger, Megcisbegrifí pretación, en Organon, trád. 
der Erfahrung, en Holzwege, Tricot, ed.. Vrin, París, 1946* 
Ed. Klostermann, Frankfurt (23) G. Trak), Dic Dichtungen, 
1950. ed. Muller, Salburg, s/f. y 
Ue hombre bueno, en su (24) Benveniste, E. Problemas 
oxuro esforzarse, es conscien- de densos general, 1, cap. * 
te del camíno recto. (Fausto) VI, ed. Siglo XXI, México 
(9)0. Póggeler, La Pensée de 1978 e 
Heidegger, pág. 11, ed. Aubier, (25) ld. ¡ 
Paris, 1967 (26) M. Heidegger, Esliuterun-, 
(10) A, Meillet, Mélanges Ch. gen zu Hoólderlins, Dichtung, * 
Andler. pás- 856, ed. Klostermann 
(11) Heidegger, Unterwcgs zur Frankfurt, 1951. . 
Sprache, pag. 198, ed; Neske,' (27) 1d, rt pa e 
Tubingen, 1959 (28) ld. pág. 251. : 
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TODOS LOS MEDICAMENTOS 


Eduardo Acevedo esq. Rodó 


II y 


: . (12) id. Was heisst Denken? py. 
$ NS AP interpelado y convocado mora aún la divinidad mis- | pag. 83 ed. Niemeyer, Tubin: Mario A. Silva García, 
218 DE TURNO or éste. El hombre debe ma, es lo sagrado, El ele- | gen,1954 : Universidad de: la Repu: 
: miento, O ara los | 003) dd. pág. 8S blica, Universidad Uatol- 
(14) Holzwege, pag. 300 ca. 


Sas 15 al 21 de noviembre ; | atravesar las oposiciones y .mento' del fZter para los 
a es a . superar las escisiones. «dioses Íd5s, Jo sagrado, es la E 
> i » 


oO 


can la información y'feflo- 
-xiÓn;” difisión;' cación 


pS Y promoción. . 


:D' Grupos des sacolan 
: Alferentes estrategas ¿de 


zaciónes de economía popu- 
|, alguien do la - de- 
que so les da en 
Chile. Pueden ; dividirse en 
-dos : subtipos : 
:y- producción, : Entre uno y 
otro 'se' da cierta. superpo- 
sición, ' ya que: las' inte- 
grantes de algunos grupos de 
autoayuda” aprenden  ma- 
nualidades y artesanías que 
eventualmente pueden ven. 
Ser, aunque las ganancias no 
constituyan una entrada fi. 
ja. Los grupos de produc- 
ción se formaron como ta. 
lleres de artesanía, con una 
actividad constante, la cual 
genera ingresos más o me- 
nos estables, 


3) Organizaciones femeninas 
: que prestan un servicio, en 
"muchos casos asociadas A 
“una organización religiosa. 
Las organizaciones de asis 
tencia son las más antiguas, 
especialmente aquellas liga- 


das a organizaciones religio- ' 


sas. Las dos más recientes 
realizan trabajo social volun- 
“tario y datan de las décadas 
de los *60 y los '70, La cons- 
titución de grupos y organi- 
« zaciones pertenecientes a los 


otros dos tipos es posterior. 


Las OEP. comienzan a for- 


” marse a fines de la década 


de: los '70, mientras que la 
gran mayoría de las organi- 
zaciones y grupos ocupados 


“con el tema de la mujer sur- 


¿gen en Tos primeros años de 


002 los '80. Hay. sólo tres ante- - 


> <riores'a esta fecha, dos de 


NE ellas no responden a reivin- 


'¿dicaciones espetíficas de' las * 


E rra 


0 
“cuyas Areas de trabajo abar- 


¿autoayuda - 


Es, 


Mi 


«mujeres y la tercera es CO- 

¿NAMU, Comisión Nacional 

de Mujeres, la cual pasó por 

períodos de inactividad, re- 

1580, por última vez en 
8 ; 


ORIGEN Y 
DESARROLLO 
DELAS ORGANI- 
ZACIONES DE 
MUJE EN 
EL UR UAY 


De acuerdo ' con $. 
Prates 'y S. Rodríguez 
Villamil (1985) es. po- 
sible. distinguir, a gran- 
des rasgos, tres etapas 
en la historia de las 
organizaciones de mu- 
jeres. La se ex- 
tiende desde fines del 
siglo XIX hasta media- 
dos de los '40; la se- 
gunda se extiende hasta 


.comienzos de los '80; 


y la tercera es la actual. 


1. -Como en otros países, los 
movimientos de la primera mi- 
tad del siglo aparecen divididos 
en dos vertientes (G. Sapriza, S 
Rodriguez Villamil, 1984). Una * 
de ellas reúnca las organizaciones 
gremiales, integradas por fraba- 
jadoras, son organiza: s con 
una ideología anarquista, y lue- 
go socialista y comunista, Ya en 
1901 las lavanderas y plancha. 
doras cuestionan la (amilia bur- 
guesa y la subordinación de la 
mujer en el sistema patriarcal. 
Les preocupaba la problemática 
de la mujer trabajadora (igual 
trabajo, igual remuneración), y 
el rol de la mujer en la famit y 
en la sociedad. 

Las organizaciones de la 
-otra vertiente están integra. 
das. por mujeres de estrac. 
tos sociocconómicos medivs y 


¿altos,' preocupadas por los dero- * 


chos políti cos y civiles, los que 


* 
e 


La participación de las mujeres 
“se da a nivel institucionalizado 
.. en sindicatos y partidos 
anos pero también a través 
de otras estructuras menos 
- formalizadas'que permiten 
: Eliecer mejor el proceso*de 
, 2 elevación de su nivel. 
de conciencia. 


fueron conugrados por leyes de 


1932 y 1946 re ivamente, 
Incluímos aquí la Sección 
Uruguaya de la Federación 
Femenina Panamericana, funda- 
da en 1911 por María Abella y 
la Comisión Nacional de Muje- 
res fundada en 1916 por 
Paulina Luisi, Eran grupos mar- 
tados por un tinte liberal. Si 
blen no. constituyeron movi. 
mientos de masas, hach 1932 
estas organizaciones habían al- 
cantado un grado creciente 
de movilización y politización. 
Después de esta fecha, en que se 
consigue el voto femenino, el 
movimiento comienza a decaer. 
A. igual que en otros países, 
el logro del voto tuvo un efecto 
desmovilizador sobre las organi. 
feministas, que alcan- 
zaron su objetivo, Aparecieron, 
entonces, las diferencias políti- 
cas entre sus militantes. Algunas 
apoyaron a Terra, muchas fue. 
ron absorbidas por el Batilismo. 
El resaltado fue la desaparición 
de los movimientos feminis. 
tas 
n.- 


En el segundo pe- 


ríodo casi no existen organiza. | 


clones y grupos de mujeres, Los 
pocus que se registran centran 
su preocupación fun 


mente en torno a la de: 


y a la paz, Se forman asocia- 
clones de solidaridad com la 
República Española y con los 
Aliados durante la 11 Guerra 
Mundial, Este largo *período 
del silencio"* (como lo llama 3, 
Kirkwvod, 1983 para Chile) que 
se extiende hasta los primeros 
años del *80 puede dividirse en 
_tres subetapas: desde comien- 
"zus de los 40 hasta los albores 
de los '60; el segundo hasta 
1973; y finalmente el tercero, 
hasta comienzos de los *80, 

En el primer subperiodo, la 
ausencia de participación se ex- 
plica, por una parte, por el efec- 
to desmovilizador del logro del 
yoto, y por otra, por la relativa 
"prosperidad que vive el país co- 
mo consecuencia de la 1] Guerra: 
Mundial. Se ha extendido ta idea! 
de que mediante el estudio y el 
trabajo vonstante se puede me- 
jorar social y económicamente | 


Jeres nose veian a sí misnas en 
su especificidad, como protago- 
nisas y como actoras de una lu- 
cha social. Por otra parte, el pen- 
samiento de izquierda ubicaba al 
feminismo como algo propio de 
h burguesía, importado de los 
países centrales, 

El tercer subperíodo co- 
rresponde a las mujeres bajo 
la dictadura, Las mujeres su- 
tren la dictadura a igual que 


“los hombres, también van a 


h cárcel, desaparecen, son ma- 
tadas, y finalmente, padecen la 
destrucción del aparato produc- 
tivo. Lus esfuerzos de la dicta. 
dura por suprimir formas de 
participación, * . cerrando los 
canales tradicionales de articuly. 
ción tuvieron el efecto de 
politizar, el ámbito privado 
es invadido por lo público. 
Ahora las mujeres se apro. 
plan de temas de los que siem. - 
pte habían estado marginadas. 


El hogar pasa a ser el nácico de 


es el terreno seguro, com 


«tacionál, noticias de exiliados y 


presos. Surgen, asimismo, for- 
mas espontáneas de relacione». . 


to general de nuevos grupos 

y organizaciones son múlti- 
A L, Arispe (1984) seña- 
la, para México, que la crisis 


.económica coincide con'el 


surgimiento de una mayor 
conciencia y militancia por 
parte de algunos grupos de 
mujeres. Creemos que esto 
también es válido para mes 


, tro país. Son muchos 'los 


grupos que se muclean a 
partir de la lucha por bajar 
los precios de la canasta 
familiar. Muchas mujeres 
que siempre habían estado 
en un segundo plano, ahora 
“ganan la calle”, motivadas” 
por la insatisfacción de 
necesidades blsicas F 
Por otra parte, en 1980 
se plebiscita negativamente 


una nueva constitución. El : 


pueblo en general toma más 
confianza en zí mismo, se 
empieza a ver con mayor cla- 
ridad el fin de la dictadura, 
En ese año reinicia sus acti- 
vidades CONAMU, que pro- 
pone hacer un proyecto de 


ley que establezca la obliga. 1 


toriedad de incluir porlo me- 


número 30 '. > 
noviembre 1986 . 


. AUS se Lleva a cabo ; 


DOS: 


autoritaria. Por otra parte son PERS 
hs casas los lugares Ge reunión, * 
confiaHe. 


Ei 
| 


ql 


-o. 


E paña: contra la'carestía de la 
canasta familiar, a la vez que 


tinido + un sentido cristiano. A 
- grandes rasgos, las organizacio- 
res y grupos CM tienen dos cen- 
tros de interés, condición de 
la mujer y el mejoramiento de 
lus condiciones de vida. Al- 
gunas - orgánizaciónes CM se 
dedican fundamentalmente a 
capecitar a mus miembros en 
distintas áreas (sajud, educación 


ti presente en varias organita-" 
ciones mayores Por otro lado, 


mujer, que luego derivan en una 
preocupación del grupo. Todas 
las mujeres que conforman estos 
grupos se vieron “obligadas” a 
hacerlo, a pensar alternativas de 
ssbustencia para responder a la 
crisis Se produjo un cambio 
en ellas mismas En Jos casos 
de las ollas y merenderos, colec- 
tivizaron un tunbajo privado, lo 
cual, probablemente las tiene 
que haber llevado a plantearse 
puevas formas de convivencia. 
Durante el invierno de 1985 la + 
Intendencia Municipal de Mon- 


_En el Exterior Po 
. e para suscribirse 
e para regalar suscripciones 


, 
, 


” 


Ya 


tevideo, creó un Plan de Emer- 
gencia que consistía en repartir 
alimentos pur núcleo familiar en 
has zonas de población con me- 
nos recursos Consecuentemente 
desaparecieron muchas ollas 
populares. Algunas permanecie- 
ron, en muchos de estos casos 
porque el reparto de alimentos 
ye hacía a través de una parro- 


quía. 

Se ha señalado en varias 
oportunidades que esta partic+ 
pación de la mujer en el desa» 
rrollo de estrategias de aju» 
te a la  emación de crisis 
supone una extensión del rol 
doméstico tadicional y un 
sobretrabajo pues se está 


. obteniendo trabajo gratuito 


para el mantenimiento y repro- 
ducción 


Si bien esto no está demostrado 
se puede hipotetizas que cuan- 
do las mujeres realizan una 
práctica de participación, tienen 
más - protabilidades — de cues- 
tionar la asignación intradomés 
tica de tarcas, desarrollar lazos 
de solidaridad con otras mujeres 
así como integrar los problemas 
que les aquejan al sistema 

en que están inmenas, - 


ESTRUCTURA 
Y 
ORGANIZACION 


En general las organiza-' 


ciones. y grupos que nos 
ocupan poseen una estruc- 
tura informal, sunque en 
este punto es necesario h»- 
cer algunas puntualizacio- 


nes. Por una parte: hay una: 
“nítida diferencia entre les 


organizaciones de asistencia 
y las demás, Aquéllas con- 
tienen estructuras formaliza- 


*. ción y funcionamiento. Sus 


objetivos” sobrepasan 12 
sus integrantes, hay una 
cierta división de tareas y re- 
lacionez más o menos stan- 
darizadas. 

En cuanto el resto de las 
organizaciones y grupos, podria- 
mos ahablarde un continuum que 
va de la 10% informalidad de 
algunos grují"s de base en Jos 
que prevale:'; fuertes lazos de 
solidaridad y “la alganos casos 
de amistad, con liderazgo casual 
y cambiante, a algunas organi. 
zaciones con estructuras más 
formales y jerárquicas bien de- 
finidas. No obstante, en la 
mayotía de las organizaciones 
con estructura formal, lo más 
destacable es la ausencia de 
jerarquías, son estructuras ho- 
rízontales. 

En esta informalidad hay 
un intento de encontrar nue- 
vas formas de asociación que re- 
Mejen la identidad propiá del 
género. Se busca que, a partir 


de lo individual se llegue 
a lo general, a colectivizar las 
experiencias personales, Para 
ello es nocesario que todas las 
mujeres participen, pues cada 
una tiene algo que decir, algo 
que aportar. 

Los grupos de baxo están en 
permanente modificación. Se 
crean nucvos grupos, mientras 
que otros desaparecen, Es un 
movimiento continuo que a 
primera vista se nos presenta 
caótico. La literatura nos de- 
muestra que la inestabilidad y la 
informalidad son elementos co- 
munes a todos los grupos que e» 
tin en la base del movimiento 
feminista, al menos en América 
Latina. La característica distin- 
tiva está en su articulación a or- 
ganizaciones que actúan como 
estructura de coordinación. “Se 
coordinan actividades, moviliza 
ciones Estas estructuras de coor- 
dinación mantienen una cierta 
cohesión. A 


RELACION CON EL 
FEMINISMO 


Es interesante analizar la 
relación de: estas organiza- 
ciones y grupos de mujeres 
con el feminismo. Ninguna 
de les organizaciones - de 
asistencia se considera femi- 
nistas Tampoco se conside- 


ran feministas las OEP, no!: 


obstante en uno .de - los 
grupos el tema: está. sien- 


tiendo. En este punto se ha- 
C6' necesario reflexionar so- 
bre el prejuicio que en nues 
tro. país hay contra. .el 


un terrible flagelo social que: 


lez 

Las urpanizaciones CM. fe. 
ministas mántienca una fMuids 
relición cun grupus y urganiza- 
ciones feministas de otros países 
especialmente de América Lati. 
na. Hay intercambio: de mate- 
rial, el cual llega a muchos 
grupos de busc a travós de la 
urganizacion cun la cual cuur- 
dinan y y través de publicacio- 
nes alternativas cum 
Cotidiano Mujer, Por otra par: 
te, muchas mujeres ,integran- 


tes de organizaciones CM, 


que volvieron del exiliv con una 
vasta experiencia en feminismo, 
mantienen relación con los gru- 
pos feministas de los países don- 
de vivieron, haciendo apurtes 
interemntes cn cuanto al per- 
fil de sus respectivas organiza- 
ciones, 


RELACION CON OTROS 
- ACTORES SOCIALES 


La red de relaciones de 
estas organizaciones y 
grupos con el conjunto del 
movimiento popular. es 
extensa, Los datos indican 


“que las organizaciones de 


término feminismo. No sa-. 


bemos cuál: es la carga se- 
mántica del mismo. > 
Pensamos que este senti- 
do' negativo del término 
proviene de varias vertien- 
tes. Por:un lado la prensa 
ha 'publicitado siempre el 
feminismo . radical. de 
algunos grupos europeos o 
de Estados Unidos, los 
cuales bien poco tienen que' 
ver con nuestra realidad. En 
general se muestran. a' las 
feministas como 'antihom- 
bres Por otra parte, en 
América Latina, la 2 quierda 
ha presentado al feminismo 
como burgués, individualis- 
ta, culpabiliztndolo de preo- 
cuparse por el patriarcado, en 
circunstancias en que el pro- 
blema es el capitalisno y la 
lucha de clase, (A. Santa 
Cruz, 1986). También, el 
discurso conservador ha si- 
do muy contrario al femi- 
nismo mostrándolo como 


asistencia son las que menos 


entran en relación con otros Pot 


integrantes del movimiento 
En dos cams en que dales 
se «vinculan: a Una asociación : 
religiosa, es cun la iglesia corres 
pundiente cun quien mantienen 


la relación más estrecha, En los 


otros tipus de organizaciones y 
grupos, lus datus muestran que 
la mayor frecuencia. tutal de 
relaciones es con urganizaciones 


cual están integrados (PLEMUU, 
UMU, CMU), y sólo en algunos 
casos se relacionan | directa- 
mente entre a, Muchos grupos 
de base CM mantienen carecho 


 cuntacto con diferentes organl- 


zaciones barriales, participando 
en muchos casos de las inter- 
sociales barriales, En cuanto a 
has organizaciones mayores, al. 
funas mantienen bastante cun- 
tacto entre $f, así como cun 
grupos. de - mujeres pulíticas, 
sindicalistas, etc, que constitu» 
yen la Concertación de Mujeres, 
la cual cuntinda trabajando, 
Para el caso. de las OEP, 
muchas de ellas forman parte de 
organizaciones barriales, las que, 
2 su vez conforman el MOVIDE 
(Movimiento Pro. Vida Deco- 
rusa), otras integran la: COP 
(Cuordinadora de Ollas Po 
pulares). » 


RECLUTAMIENTO DE 
LAS INTEGRANTES 


Los grupos de base CM 
están integrados fundamen. . 
talmente por amas de casa de 
capas medias y sectores 
populares, cuentan asimismo 


. 
- 


- 


ataca a los valores esencía-: 


basta comunicarse con 


POR VIA O Aemeros nuestra revista, por carta 
t , 

AEREA UN AÑO neta (Luis A. de Herrera 1042, 
ap.708,Montevideo, Uru- 

Argentina USS 12 USS 1.50 c/u guay) o por teléfono 
(72 11 08 de lunes a 

Demás países uss 18 USS 2.00 c/u viernes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos el resto 


- 


ys 


z” 


e 


ES 


Po 


£ 


NOTA: si'en vía cheque o 
giro postalo bancario, ro- 
gamos hacerlo a la orden 
de Fany Lima. 


A 


con muchas integrantes 882; 


lariadas_ del sector servi 


con' docentes y. profesiona. - 


les, Las organizaciones ma. 
yores, -al menos central 


mero E reclutan sus miem«. - 
bros de las capas medias, Si . 


bien: hay amas de 'casa,' su 
presencia mo es tan impor- 
tante como en los grupos 
de base. En ambos casos se 
destaca la baja proporción 
de organizaciones y grupos 
que cuentan entre sus miem- 


bros con obreras. Es posible 
hipotetizar que las mujeres ? 


que' trabajan no pueden 
“participar en el ámbito 
barrial por la doble jornada, 
a la vez que tienen dificul. 
tades a nivel gremial por esa 
misma doble jornada y por 
el hecho de que las estruc- 
turas sindicales no incorpo- 
ran en sus modalidades de 
funcionamiento el ritmo y 
el tiempo de la mujer, 
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enos pronunciado y cuar- 
ocesos 


no sea el tradicional. Estos gru- 
pos presentan un alto grado de 
informalidad, - las categorías 
clásicas de jerarquía se ven al- 
teradas, son organizaciones ho- 
rizontales, 

Exto nos lleva a pensar en la 
forma del poder político feme- 
nino. El poder político en 
nuestra sociedad está instaurado 
de acuerdo al modelo masculi- 
no, por eso cuando una mujer 
sobremle pn ta escena política, 
generalmente. presenta rasgos 
fuertemente masculinos, Se 
está gestando un «nuevo estilo 
de. participación de la mujer 
(Feijóo 1984), en el enbedra 
corporan los problemas es 
al contexto político más amplio, 


pusibikitíndose el surgimiento . 
de ta conciencia de la vincula. ” 
ción de éstos con los problemas - 


la 


te 


rEsx 


PAN 


je temas;la Igualdad, Pepe po 


- y, de las urganizaciones mayores 

tienen compañera esta ble e hijos, 
. y cuando no Es así, e pepmedo 
"dead ss más bajo 


"na. mayoría de las eS: 
Pto de las OEF tienen hi 
Jos, Jos apro damente la mitad 

tiene compañero : estable. Mu. 
chas mujeres tienen compañeros 
circunstanciales. Se destaca la 
proporción relativamente alta 
de mujeres jefes de hogar, para 
las cuales la organización tiene 
cumo meta la búsqueda de al- 
temativas de solución a sus ca- 
rencias más acuciantes, ., ; 


E REFLEXIONES 
+0 FINALES 


-?. La significación de estos 


* grupos y organizaciones: de 


mujeres puede ser. vista: 
“desde, afuera” en función * 
de su papel frente a la socie- 
dad en su conjunto y “desde , 
adentro” en cuanto a la im-; 
portancia que mad Er sus: 

e: ñ 


$ A diferencia de cojo 
de' organizaciones predomi. + 
na» una estructura: a 


gunas ; veces: recubre cierta 
heterogeneidad. en. la.com-: 
de los. grupos. en? 


cuanto a trabajos y recursos 
- culturales, Esa” noción. de * 


En grupos donde se valo- 
riza la participación de to- 
das y cada una, donde todas 
deben hablar, opinar y deci. 
pr parece estar ocurriendo 
un proceso nuevo de cons 
titución de ” en la 
esfera pública, Esto implica 
que muchas mujeres vivan la 
palencia de pertenecer a 
un grupo como un enrique- 
cimiento personal, una in. 
tensificación de su cualidad, 
de sujetos.-En los grupos las 
mujeres se' conocen, am. 
plían su sociabilidad, apren- 
den a actuar, a formular pre- 
guntas y cuestiones Acerca 
de su experiencia de vida. 
Existe la posibilidad de 10- 
cializar experdencias indiv- 
duales antes encerradas en 
Jos límites de la vida. »peloe 


Esa dinámica define una 
identidad propia de la mujer 
que induye la búsqueda de 
nuevas formas.de poder po- 
Iftico, de un lenguaje espect. 

fico de género y de una sede 
pod eric eee sido 
¡ cotidiana.” 


pelea “por la: multiplica- 
ción de'los grupos más que 
A población lo cual 


pa importante a el 


papel: que las educádoras y 


promotoras: han tenido; en 
relación al proceso de desa- 
rrollo'de'los grupos y.en la 
difusión de las orientaciones 


i 1 A; : 
ciones de mujeres que se de- 


“igualdad se construye a tra. feministas, (evaluación del 
ves de la:noción de subordi- 1: Encuentro. Nacional .:de 


nación. La vivencia:de una * Mujeres de base en Trabajo 


situación “compartida —lo de 


mujeres afectadas” por, la: 


.misma- situación de caren- 


clas» erea una A caracierítica : 


dar na > 


Social op, cit,), así como los 
aportes teóricos delos gru. 
pos de investigación y 'estu- 
OS 0 Ur E ¡ 


Estos grupos y Organiza. 


4; Contérencia vel Prof. Dr-Héctor Garbirin 
voraz "con posterior discusión de tos 


es 


*Creatividad 
. «Antonin A 


¡Sparticipantes sobre /el tema”: 


(rra en; 
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. Ne intensivo (8 hs) coordinado por: 


Prof. Dr. Juan A 


Yara 


"(Universidades de Belgrano y El Salvador. 
e Bs As, cid ba ETOAdA Sobre el... 


"La psicosis y la “drogadicción enla... 
"Comunidad. Terapóutica actual Este tema 


¿50 desarrollará en 4 


módulos de trabajo : 


- Memes: so noviembredo 1986 de Da 12 y 


pue A 


¿de 15 a20'ha :- 


: Arancel NS. 1. 500'hasta el 31 de octubre, a 
“partir: del 1%'de noviembre NS '2.000 


se otorgará puedo a los partos; y 


UN 


el haéripciones: OS 
Br. Artigas 3069,:de* lunes a le 
¿vIOrnEes. de 1 4,30 SS 


ao 


finen como a partidarios ven 
“facilitada” su releción con 
los partidos políticos por la 
permanencia. .del. Grupo 
Concertación, instancia que 
reconoce un espacio de con- 


vergencias en lo específico a 


pesar de la existencia de 
divergencias en lo político 
general, La Concertación de 

Mujeres sigue funcionando 
aún Cuando el 15 de febrero 


, de 1985 se produjo el cierre 
«oficial, decidiendo los gru- 


pos constituirse como Gru- 
po Concertación, 


Las relaciones con las au. 
toridades locales y 
les se realizan fun 
mente a través de la Concer- 


tación de Mujeres y de las 
organizaciones mayores que 
actúan como estructuras de 
coordinación. Las relacione 


ental 


* con el Estado han sido limi- 


tadas, pues si bien éste ha 
recuperado su rol en el dm- 
bito de las políticas sociales, 
aún no ha encarado la crea. 
ción y ejecución de progra- 
mas y servicios específicos 
pasa las mujeres. 


Estos innovadores mode. 
los para la participación que 
articulan a los pequeños gru- 
pos de base, parecen estar 
generando experiencias y 
aprendizajes con .potenciali- 
dad para trascender los %i- 
mites grupales específicos. 
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EL MONTEVIDEO 
DE'LA EXPANSION 
(1963-1915) 


Destinado a exponer hos 
motivos y cl entumo de la gran 
expansión edilicia de la ciudad 
de Montevidco entre el último 
cuarto del siglo pamdo y Ll 
primera década y media del siglo 
XX, este volamen es de los 
acontecimientos editóriihs del 


"CIENCIAS SOCIALES 


INTRODUCCION . A 
LA TEORIA DE: LOS 
JUEGOS (Game Theo- 
ry), de Morton D. Da- 
vies. Alianza Editorial, 
1986. 250 


HEN 
a el 
: El 
$43 


tl 
pi 


URBANISMO 


EL MONTEVIDEO DE 
LA EXPANSION, de 
Ricardo Alvarez Lenzi, 
Mariano Arana y Livia 
Bocchiardo. Edic. de la 
Banda Oriental. Mon- 
tevideo, 1986. - 162 


págs. 


año, No sólo por la calidad de 
la investigación y la claridad de 
la exporición, sino también en 
su aspocto físico: impreso en 
tamaño amplio, hay uns buena 
“puesta en pigins” de texto y 
cuadras, y de las Dustraciones y 
mapyr que-=se incluyen al final, 


P, 


El propósito del extenso 
y riguroso trabajo de Hugo 


«Achúgar es analizar las res- 


puestas y propuestas estéti- 
co- ideológicas “de las dife- 
rentes fracciones y/o secto- 
res de las clases sociales ac- 
tuantes” en lo que ha llega 
do a denominarse “proceso 
de modernización del país”, 
ocurrido entre y durante las 


” presidencias de Latorre. y 


Baule. 


Con excepción del últi- 
mo capítulo, la lectura del 
volumen, construido con el 
rigor y por momentos la se- 
quedad de una tesis universi 
taria, hace. hincapil en el. 
término “sociedad” de su tí- 
tulo. Su primera cuarta par- 
te está dedicada exclusiva-, 
mente a construir el marco 
social y político del período 
cronológico elegido. Para 


de”. elo ' sigue sobretodo a. los 


hurt; 


El carácter vocal del Ta- 
baré de Zorrilla, su relación 


historiadores Barrán y Na- 


gau 
criollista: de - Elías Regules, 
Alcides de María y otros; la 
crítica pero a la vez 
sociales 


modernismo co a tra- 
vés de la obra de María Eu- 


" genia Vaz Ferreira: y; Julio 


Herrera y Reissig (que en su 
mundo de soledades, imagi- 
nación y bibelots extrava- 
gantes construyen sin em- 
bargo la respuesta'al medio 
más dinámica e incluso ex- 
plosivamente crítica de los 
autores estudiados por Achú- 
gar) van siendo expuestas 
con abundancia de referen- 
cias bibliográficas, emplea- 
Pe con eficacia instrumen- 
tal. 


Los elementos sociológi- 
cos y los estilísticos están 
sin embargo bastante separa- 
dos en la mayoría de los ca- 


las primeras- impresas en papel 
de buena calidad, algo poco 
frecuente en nuestro medio, 


La tesis central que e 


. desprende del cúmulo de fuen- 


tes primarias y secundarias 
manejadas, es que dicha expan- 
dón tuvo mus principales e inter- 
dependientes motores en la ac- 


* tividad de los especuladores in- 


mobiliarios y en la presencia de 
“un importante contingente de 
personas pertenecientes a los 
sectores de poblición con bajos 
y medios ingresos, que lograron 


obtener la vivienda én propie- . 
dad”, 


La descripción social de tales 
sectores incluye rasgos idiosin- 
eráticos, como el culto del 
trabajo y del ahorro; mientras 
que el sector de los especula- 
dores queda sintetizado en el 
muy jugoso capítulo dedicado a 
don Francisco Piria, con abun- 
dante transcripción de material 


RESPUESTAS 
DEL “900" . z 


Y. POESIA Y SOCIEDAD 


(URUGUAYA - 1880-.: 
1911), de Hugo Achú- 
gar. (Arca, Montevi- 
deo, 1986. 240 págs.). 


sos (hay sempre una zona» 


de explicación del sitio so- 
cial en que se ubican los au- 
tores, y luego una presenta- 
ción de sus rasgos estéticos), 
con la excepción, como diji- 
mos, del capítulo sobre el 
modernismo canónico. All 
el análisis de Achúgar rinde 
sus mejores frutos, y es don- 
de se advierte por otra parte 
una mayor participación to- 
tal del sutor en lo que escri 


- be, es decir donde se juega a 


sm vez el estilo personal del 
propio estudio. E: 
En otros momentose] lec- 

tor puede interrogarse tam- 
bién sobre el modo en que 
la elección dé sólo la respues- 

. ta lírica condiciona el tono 
de un momento y un sector 


temático dado: en el caso . 


del lirismo crioBista, (y Jógb 
camente, de acuerdo a los 1f- 
mites impuestos previamen- 
”t6 al trabajo) Javier de Vin- 
na es mencionado de paso, 
“peto, la consideración de su 
“obra daría justamente el pa- 
so del gaucho épico y/o mí- 
tico de Acevedo Díaz al gm- 
¡cho pauperizado, mezquino 


y quejoso, corroído y ataca- 


Justamente en esa capaci 
dad de promover ideas, cues 
tionamientos y preguntas 
sobre una época que desem- 
peñó un papel fundamental 
en la construcción de un mo- 
delo' de país (en el mismo 
sentido que el “80” argenti- 
no), y que tiene más de un 
punto: de contacto con la 
nuestra (el fin de un perío- 
do militarista, la insistencia 
en una “modernización” ge- 
nérica: : no en vano alguno 
de los nombres citados por 
Achúgar, como el ateneísta 
Prudencio Vázquez y Vega, 
ha sido rescatado por ciertos 
sectores del partido colora- 
do), reside uno de los mayo- 
res valores de este estudio, 
uno de los escasos trabajos 
de análisis literario riguroso 
aparecidos en los últimos 
años 


fundador de ue 


El volumen se ke con'la 
fluidez de una crónica, pero 


está apoyado proljamente en 
fuentes. de primera mano (en 
especial una amplia colección 


privada de afiches anunciadores 


de remates), y en la creciente 


bibliografía sobre ese periodo 


fundamental de ka - historia 
montevideana. La concentra- 
ción en el tema específico de la 
expansión urbana agrega: una 
faceta nueva a dicho cuerpo de 
obras, ofreciendo a la vez al 
lector, gracias a m3 claridad y la 
frecuente relación que se esta- 
blece con las zonas urbanas 
actuales, la posibilidad de palpar 
paso a paso cómo y en qué 


áreas se fue desplegando la ciu» 


dad actual a partir del reducido 

*múcleo que es hoy la Ciudad 

Vieja. En 
E.E.G. 


publicitario empleado por el 


ANALISIS 
LITERARIO 


INTRODUCCION . A 
LOS ESTUDIOS 
LITERARIOS, de Ra- 
fuel . Lapesa. Cátedra.” 
Madrid, 1985. 201 
págs. Distribuye Mon- 
Típico manual de nivel 
Hiceal, esta exposición de los 
conocimientos básicos para el 
anilisis de obras literarias tiene 
un sabor curiosamente arcalco. 
El misno se relaciona en espe 
cial con el tono admonitorio de * 
lo que "debe ser” en el campo 
del estilo, la poesía, la crítica, 
Lejos de mantenerse en la obje- 
tividad conceptual, en muchos 
tramos' se adhiere al texto una 
recorención de indole moral, 
como d se. tratara de un com- 


pendio de buenas costumbres pu 


más que de la entrega de 
herramientas para mi uso. 

Eso se advierte sobre todo 
en los primeros capítulos, donde 


abundan expresiones como “al . bético 


empresas 
auditoras 
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cana en su confunto, y del tejido 
comercial industrial del mundo. 
Las guerras de las 
suditoras pone al día el tema, y 
constituye una vez más un buen 
camino de acceso el tratamiento 
de una serie de cambios sociales 


que no por tradicional es menos 
eficaz: comienza ceda capírulo 
casi en forma de novela, con una 
eitueción o diálogo en un am- 
biente preciso. De hmedisto 
pasa a exponer el tema en ab> 
trocto, y a segur sus remifica 
clones. ? 


S en un principio el tínulo 
sugiere sólo los cambios dentro 
de las grondez firmas auditores 
[cuyes “ochó grendes” ahora 
se han convertido en nueve, hoy 
tigados a su vez por clentos de 
firmas pequeñas), pronto el pa- 


cena, que ha dejado paralizadas 


Elsenhower” ("fabricantes de 
televisores y neumáticos, y side- 


por ss la negoción del -. 
cambio a Ls lamodos “empresas 


tores [o contedurías), 


, poniendo 
a prueba la solidez de au ¿tica 
reeliza un 


que tienen que ver 
con las distintas z0naz del globo, 
el forcejeo feroz por clientes O 
mercados, muestra que si el capt- 
telisno es un tigre de papel, ln 
le quedan bastantes uMes, Hocia 
el final del libro Stevens regreso 
el tema básico, en un fugoso ce- 
pítulo sobre “Cocina de líbros, 
prestidisitación con mimeros 
y otros trucos del oficio”, y en 
una lista que divide segin 818 
espacidedes (“Mejor . práctica 
fiscal", “Más fuertes en el dámbk / 
to mundial”, “Mejor dirigidas”, 
ete.) a les 29 principales empre- 
ss euditoraz. 


Elio E. Gandolfo 


¿[Y enfermo: al ambiente socio. 


: — sconómico; y al ambiente : 
> gico: de: Ss y.po» : 


, Importancia directa para el 


>El término ambien: ; 
te se utiliza común- : 


:Bevado, por e 
tular. un £mbito/periurbano 
con identidad pfopia. 

> Entonces es posible. re- 
conocer :en el sistema am- 
biental, un subsistema "sus- 
tancial_ o. efectivo, definido 
por aquellos elementos del 
ambiente total. que revisten 


O, a pos- 


sistema-objeto de estudio. 
La cuestión se traslada aho- 
ra a criterios para definir 


esa importancia. 


'el QUE ES LO QUE | 


Los “criterios empleados 


de <stán entre dos extremos: 


ariloche; Argentina, 


AAN 


¿5 considerado como. un” sis- 
:tema.:Es: posible entonces 


definir; un sistema —objeto : 


¡de estudio tomo el resul: 


ERE tado decos abstracción im- 
; sta sobre un segmento 
7. ? eterminado del universo. ; 

En muchos casos la acti. 

y vidad - científica ' se centra 


“sobre ese sistema objeto de 
estudio. En otros casos, y en 
¡cular en las ciencias de 
vida, el sistema-objeto de 
estudio, no 
st en forma o: 
ya empre mantiene es. 
Et relaciones con su en» 
torno. En estos casos el am. 
biente cobra su identidad 
en la medida en que-+se 
lo “define en. función del 
sistema en estudio, 

En este punto es po- 
sible presentar una  pri- 
mera definición de am. 
biente, como otro siste- 
ma, cuya organización y 
funcionamiento  determi- 

narán os del compor- 

tamiento del sistema-objeto 

de estudio que no se des- 

prenderían h sola or- 
ganización intema de éste. 

Sim embargo, la frontera 

entre sistemaobjeto de es. 

tudio y su sistema ambien. 

te puede resultar difusa: lo 

E que en unas condiciones es 

' ambiente, «puede tomarse 

sistemaobjeto de estudio 


en otras. También los lf-: 


mites d£funo y otro sistema 
- pueden ser difíciles: de 
precisar. «Por ejemplo, si 
definimos :'un - sistema -ur- 
| bano y su sistema ambien» 
| te, a veccipa es posible de- 


9 


que' aquí: seguiremos en > 
generales. Ci i y 


puede ser con., 


finir los límites, lo que-ha 


* 1) Proximidad: son de im- 
“ portáncia las' variables' que 


están próximas o rodean al 
sistemaobjeto - de * estudio 
y, el criterio de pertinencia 
se:relaciona aquí con el cri- 
terio de distancia. La difi- 
Cultad que surge inmediata. 
ménte es definir esa distan- 


cia puesto que particularmen. : 


¿te en los sistemas biológicos, 
“las bles  ¿mbientales 
pueden originarse en lugares 
muy alejados. y 

2)4, Funcionalidad: son de 
importancia'* las + variables 
que interactúan 'con el sis. 
temaobjeto de estudio. El 
concepto de ambiente¡$e ha. 


ce aquí funcional. 

Es posible presentár aho- 
ra una definición ajus- 
tada: ambiente es Un siste- 


ma, cuyos : elementos no 
«pertenecen al sistema-objeto 
:de estudio, pero" que están 
acoplados a. elementos o 
subsistemas . del. sistema 
objeto de estudio, y que de- 
terminan aspectos de su 
comportamiento e no se 
desprenderían de la organi- 
zación interna del sistema. 
objeto de estudio. 

Las ciudades pueden ser 
nuevamente Utiles” para 
ejemplificar esto, ya que las 
interacciones pueden cobrar 
la forma de verdaderas ex. 
tracciones de recursos de sus 
sistema ambiental (extrac- 
ción de alimentos, minera. 
les, etc.), de enlentecer o de. 
tener el flujo de otros re- 
cursos (por ejemplo, ma- 
deras), o de acelerar la di- 
sipación de energía en calor, 

Resulta entonces corrien- 
te reconocer las variables 
ambientales de entrada y sa- 
lida del sistema objeto de 
estudio, Esto permite di. 
ferenciar algunos tipos bá- 

“sicos de interacción con el 
ambiente: el ambiente pue- 
de ser exclusivamente influ- 
yente: sobre el sistema en 
estudio; puede ser exclusi. 
vamente influido; o influ. 
yente e influido a la vez. 
Esto :explica los nombres 
muchas veces utilizados de 
¿ambientes influyentes sqbre 


o > 
4 
y 


El ambiente puede ser 
definido como un 
sistema, en referencia a 
otro sistema que es el 
objeto de estudio, 
estando ambos en 
interacción. A%í, 
considerando al hombre 
como sistema-objeto 
de estudio, es posible 
reconocer varias 


modalidades en su 


ambiente, de acuerdo a 


interacciones. El 
reconocimiento de esos 
- ambientes es un 
requisito importante en 
“lá planificación de-un 
desarrollo a escala 


humana. 


el hombre y que E hable, 

r ejemplo, de la cuen 
de abastecimiento de e 
ciudad, proveedora de ali. 
mentos y recursos (entra- 
das), y de la cuenca de 
soporte, receptora de de- 
sechos (salidas). 

Sin lugar a dudas, las va- 
riables más estudiadas en un 

. Ínicio fueron las de entrada 
influyentes tratando de con- 
testar a la pregunta a cer- 
ca de cómo el sistema en 
estudio es influido por el 
ambiente. El gran deterioro 
de los sistemas ambientales 
naturales producido por el 
hombre ha desplazado ese 
interés a estudiar las accio- 
nes humanas en éstos. 

(Es oportuno comentar 
aquí brevemente las confu- 
siones que origina el uso in- 

. distinto de los términos me- 
dio, ambiente y medio am- 
ambiente. Siguiendo las 
acepciones más estrictas, y 


coincidiendo con el Diccio- 
nario de Ciencias Sociales de 
la UNESCO, medio refiere 
al sustrato material (medio 
terrestre, acuático, etc.), 
mientras que ambiente se 
refiere a las circunstancias 
que rodean a personas y co- 
sis, lo que claramente con- 
cuerda con el concepto de 
sistema «manejado en este 
artículo. Consecuentemente 
no se justifica el uso del tér- 
mino medio ambiente). 

Es posible ordenar sis 
temas de estudio desde ni- 
veles - inferiores a niveles 
superiores de agregación. 
Por ejemplo, - individuo, 
población, especie, comu- 
nidad, Las variables ambien» 
tales para cada nivel son 
diferentes y no necesaria. 
mente las de un nivel de 
agregación alto serán parte 
de las variables ampbienta- 


les de un nivel inferior. Así, 


el ambiente de un individuo 


cñará 


otras cosas, por las relacio» 


ho z a 
integrado, entre ur 


nes. entre las demás perío- | ques 


nas. Pero si el sistema en es. 


tudio es un grupo humano, 
las relacionesinterpersonales 
serán parte de su organiza- 
ción intema. y no una carac- 
terística de su ambiente, 


EL PROCESO * | 
EVOLUTIVO 


: y 
. + La éwlución, con el sm. 


cremento de la compleji- 
dad biológica de- los orga- 
nismos, ha desencadenado 
también un incremento del 
número y tipo de variables 
interactuantes. Asi, el am- 
biente de las formas de vida 
inferiores puede considerar. 
se como simple, ya “que es 
reductible a un ño 
número de variables, casi 
siempre físico-químicas. Pa. 
na. organismos superiores, 
mucho. más complejos, co- 
mo por ejemplo un martife- 
ro. las variables ambientales 
interactuantes -rebasan el 
conjunto . reducido de. los 
factores físico-qu: 


más, en algunas . especies 
animales, cl individuo tam- 


elemento principal es el ser 


ambiente y las. qu moss 


micos ; 
esenciales para la. vida. Aún 


tran armonía mutua. Pur 


humano y, consecuentemen-. : por 


te. se. puede distinguir un: 
¡ambiente: humano! pertene- 


ciente a ese sistema. .; 


Es posible: también dis--: 


tinguir una serie de- niveles 
de agregación : un primer ni- 


lo de constituir una so- 


d, con un ambiente 


que incluye las variables físi- 
cas de la región, y las varia. 
bles físicas, . biológicas .. y 
sociales de lis demás so- 


de recunocer un sistenta 
umanidad,.con un ambien- 
te físico y biótico planeta. 
rio. En este último caso 
resulta claro que las varia. 
bles socíales se han cons. 
tituido en elementos inte- 
grantes del sistema en estu- 
dio y no del ambiente. 


LA ARTICULA- 
CION SOCIEDAD- 
AMBIENTE t 

En el caso del grupo 
humano como sistemaob- 
jeto de estudio cobran parti- 
cular importancia lás rela. 
ciones con el ambiente, y 
más en el caso latinoameri- 
cano, donde: el crecimien- 
to de los sistemas urba- 
nos es explosivo y desenca- 
dena importantes modifica. 
ciones en su ambiente, parti- 
cularmente en el subsisterna 
natural. 

En América Latina se 
estima que para cl año 2000 
la población alcanzaría los 
625 millones de habitantes, 
de los cuales el 75 0/o vi. 
vinian en ciudades, con un 
ritmo de crecimiento de 10 
millones anúales. En este 
cuntexto de predominancia 


acucrdo a la jera 


ciedades,- Finalmente. se h 

políticas, etc... 

¿Esta distinta 

ción . ha: y ; 

que, cn los países desarro- .. 
se ciban * 


..vel lo constituye la persona, .£10 


las cualidades de las y” 


sociales, Un Ao e 4 


los de 
quía o im- >. 


o 


Latina, como afirma Joe 
de Castro, se. identifica en 3 
el subdesarrollo la: primera 
Causa de contaminación am- * 
biental, comu fuente. pri- 
maria de la problemática 
social. En efecto, en nuestra. 
región es posible identifi-. 


- tres 


les, Tal como señala San» 
tiago Olivier, aquí' residen 
los desafíos básicos de la > 
ecología social, : 


Es ible sistematizar 
ei irás 


estas distintas pe 

de la perc ¿del :am- 
biente por el hombre, Re- 
tornando a nuestra línea 


le razonamiento, 20*s. 
distinguir. ' desde la perspec- 


(Concluye en pág. 21) 


solo casamiento como con- 


k 


obre iniciación sexual... 


de sequencia de un embarazo. 
"¿También 


h 


dz vollamesila 6 slevado do mn 


bos sexos, aunque es mayor 
en los varones: 89 o/o con- 
1182 ofo0. .: 

'-: Los datos relativos a los 


«padres: si viven o no, si 
están 


juntos o separados, 
si tiefen 0 no otra pareja, 
no arrojaron datos significa- 
tivos sobre la primera expe- 


Los aspectos culturales, 
ideológicos y políticos inda- 
aron 

tivas sobre la 


Puede resultas interesan- 
te, dado el elevado número 


¿de estudiantes NO INICIA- 


DOS, analizar la causa que 


Po. no later tenido rlcivoss 


co pd 
A 
23 
h 
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sexuáles. La encuesta permi- 
dar una gama variada 
9 respuestas. El porc 


E 
8 
eS 
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5 
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sE 
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El 

2 
ESSSE 


chicas un 9.7 ofo. La tegun- 
da: causa 


s y chicas sino 
exactamente un 
e, y es: “no 


4] 


z 


po 
je es insignificante. Le 
las chicas otra cau- 
ver vincula- 
m la anterior: ¿Por qué 
que el acto sexpal es 
ralmente malo? (12910); 
que en los varones 'm- 
ién es  insignificans +, El 
r al embarazo” figura 


=5p 
2 


¡ 


como . en las chicas én quinto lu- 


gar, con un 11,80/o y en los 
varones em cuarto lugar con 
un 8 ofo, 


E “Xemor a lo descono- 


“cido” y el "temor a los pa- 


dres” arrojan ambos en las 
chicas un 10 0/0; en los va- 
rones en cambio, el “temor 
a lo desconocido” tiene algo 
más de importancia que el 
“temor a los padres”. Por 


. último no tuvo mayor signi- 


ficación para ambos sexos 
como impedimento de su 


dades. j 


* chicas 


iniciación el que vivan o 
sientan el acto sexual c 
O. ; 


CONCLUSIONES | 


El análisis del material 
nos ha permitido concluir: 
1) Que la. iniciación sexual 
en estos jóvenes, estudiantes 
del segundo ciclo de Bachi- 
llerato, tiene como prome- 
dio los 17 años. 

2) Que es: muy grande el 
porcentaje. de estudiantes, 
que nada mujeres, que 
no se ha iniciado en esa 
franja de edad comprendida 
entré los 17 y los 20. 
3) Que de todos modos hay 
una notable diferencia en 
edad de iniciación entre va- 
rones y chicas; éstas por lo 
general se inician después 
de los 17 años. 
4) Que también se da una 
diferencía en cuanto al mo- 


Mientras que en las chi- 
hay una tendéncia a 
nstituir una relación esta- 
ya en la primera expe- 
ncia, fundiendo en la per- 
del “novio' los roles 
e “iniciador” y:"partenai- 
”; en' los varones, la ten- 
' sería a unirse pasaje- 
e 4 una mujer; gene- 
nte la “prostituta” o 

una "compañera”,como for» 
de probar su capacidad 
“debutar”). 


$88 


7 


sE 


son ayudadós porla “barra”.,* 


un “amigo”. o el padre, 


+ cuando no son empujados a 


ello, con una mayor cuota 


de elaboración de sus ansie- 


5) Finalmente, la causa ma- 
yoritariz aducida por las 
justificar su no 
iniciación. nos hace pensar 
una vez más en la vigencia 


de los desarrollos de Freud -; 


en “El Tabú de la Virgini- 


dad”. Y la causa aducida +: 


por los varones, más va- 
ga, podría vincularse a su 
dificultad en. “aflojar los 
vínculos objetales infantiles 
para pasar a integrar “la 
sociedad global. o  simple- 
mente el mundo de los adul- 
tos”, como plantea- Peter 
Blos, dificultad que se mani- 
fiesta en su tendencia al ais- 
lamiento, su- timi- 

dez e inseguridad 
frenté, al. sexo 
opuesto. 


(Miguel Angel Tosar) 


En h Universidad 


stas notas intentan 
trasmitir algunosas- 

de la expe- 

riencia en Educación Sexual 
que realizamos en la Univer- 
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del Trabajo 


sidad del Trabajo del Uru- 


guay. 

A lo largo del año 1981, 
el Servicio de Psicología 
Educativa de la UTU formó 


E a 
8 “o, 


parte de un equipo multi- 
disciplinario cuyo objetivo 
era confeccionar un proyec» 
to de Educación Sexual 
para la UTU. Al cabo de 


algunos meses, tras revisar * 


bibliografía, estudiar algu- 
nos antecedentes extranje- 


“ros (programa Lecoq-Fran- 


cia 1975, programa 

der-Estados Unidos 1970, 
material cedido por la Em- 
bajada de Suecia, etc.) y au- 
nar los aportes del equipo, 
quedó redactado el proyec- 


to. 

Con él hemos venido tra- 
bajando en estos últimos 
años, llevando a cabo la 
experiencia de campo. En 
términos - generales puede 


decirse que existe cierto . 


divorcio entre lo previsto 
pa Plan y lo realizado 
ahora. La mayor parte 
de la experiencia fue realiza. 
da en las Escuelas Agrarias 
con régimen de internado, 
En : menor medida - hemos 
asistido 3 Escuelas Técnicas 
de Montevideo e Interior del 
país. ; 
METODOLOGIA 
"GENERAL 

En cada grupo, luego de 
una presentación del médico 
y el psicólogo, se propone 
una consigna de trabajo muy 
amplia: hablar, reflexionar, 
discutir, opinar o preguntar 
sobre cualquier tema refe- 
rente a la sexualidad. 

La intervención de los 
coordinadores se ha dado en 
varios niveles, que podría- 
mos describir como infor- 
mativo, interrogativo reflexi- 
vo, interpretativo.  * : 

Los. tres: niveles. están 
atravesados por lo que po- 
dríamos - llamar + la ESCU- 
CHA. Asi' por ejemplo, en 
el nivel informativo; no'es 


¿posible trabajar: sin' previa- 


mente escuchar, atender y 


¿aprender Jos prejuicios, las 
" fantasias y. la: información 


previa que el grupo maneja. 
Sólo d ses de pro: 


. poner información pertinen- 


te, concisa y dosificada.. : + 
En el ¡nivel reflexivo, la 


que coordinación intenta” pre-. 
: ¿guntar: y preguntarse: sobre 


cuestiones que * el. mismo 
grupo demanda. En lo que 

ríamos llamar nivel in- 
terpretativo, el coordinador 
resignifica el discurso” gru- 
pal, señala, esclaréce o inter- 


.preta ese discurso (resisten- 
. cias, contradicciones, fanta: 


sías ¡nconscientes). 

Son. las' necesidades de 
cada grupo las que dan un 
orden de prioridad y una 
profundidad a cada tema 
específico. Por ejemplo, en 
el medio rural, sejerarquizan 
temas como la zdofilia, cosa 
que no sucede en el medio 
urbano; o en los púberes im- 

rta mucho más entender 
a masturbación que el abor- 


to. 

OBSERVACIONES 

ESPECIFICAS : 

SOBRE EL 

CONTENIDO 
Intentaremos exponer 


por. separado algunas ob- 
servaciones respecto a las 
verbalizaciones de-los jóve- 
nes y, por otro lado, cier- 
tas conclusiones de' carácter 
general y metodológicas. 

De la enorme variedad 
de emergentes grupales, opi- 
niones, discusiones y. expre- 
siones, podemos aqui referir 
algunos rasgos, especie de 
denominadores - comunes, 
que se han dado con sufi- 
ciente frecdencia o intensi- 
dad; | p í 
1) La preocupación general 
por el cuerpo y las zonas 
erógenas parece darse con 
mayor fuerza en las edades 
menores. - De la temática 
general sobre la sexualidad 


q 


AS 


- barazo 


Kilan- -1os púberes recbrtan lo rela- 


“tivo al cuerpo propio y del 
otro sexo, existiendo cierto 
rado de correlación tam- 
ién entre las edades mayo- 
res y la temática de repercu- 
sión social. Ñ 
Así, la preocupación por 
el tamaño y forma de los 
órganos genitales, por ejem- 
plo, importa más a los púbe- 
res, mientras que las conse- 
cuencias - de .las relaciones 
sexuales (búsqueda de pla- 
cer compartido, aborto, em- 
) .preocupan a los 
jóvenes de más edad. : 


mos llamar miedo y- que 
aparece bajo infinidad de 
formas: ., E: 
— Temor a los cambios cor- 
porales. : 
— Fantasías de daño. liga- 
das a la masturbación, a la 
menstruación, alacto sexual, 
al embarazo, etc. 
— Miedo al contagio de 
enfermedades de trasmisión 
sexual. ¿ 
— Temor al uso de anticon- 
ceptivos. 1-00» i 
- Vivencias de verglenza y 
culpa ante las manifestacio- 
nes de la sexualidad.; 0: * 
—. Miedo a las palabras: uso” 
de. términos “cientificos” 
ara cubrir.la *mala pala- 
m”;' 1 y 


3) Respecto a la informa: 


n manejada: la incidencia 
de la represión parece clara, 
es decir, que opera en forma 
selectiva respecto a: otro. ti: 
po de información. Así se 
dan rápidos olvidos o el má- 


nejo de información contra- 


dictoria y hasta razonamien- 
tos que en otros temas-no 
resistirían un análisis lógico 
por, parte del mismo joven., 


4) Las fantasías existen y. 


subsisten con gran indepen- 


dencia respecto a log conoci-: 


mientos adquiridos, eviden- 
ciándose aquí, la metáfora 
Freudiana: que dice: que en 
estos temas, nos comporta- 
mos como el hombre primi- 


tivo “cristianizado” que si-- 
gue 'adorando -ocultamente . 


sus ídolos ancestrales. 


ALGUNAS 
REFLEXIONES  .. 
PROVISORIAS 

1) Parece indispensable no 
perder de vista las limitacio- 


nes _de muy diverso orden 
que tenemos: 

a) Estamos instalados en el 
entrecruzamiento de lo que 
ha sido postulado como im- 
posibles: educar y analizar, 
pues somos parte en esta 
experiencia de un Sistema 
Educativo y pretendemos 
aportar a él desde el punto 
de vista psicoanalítico, 


b) No podemos aspirar a su- * 
* perar todos aquellos aspec- 


«tos que” la sociedad en su 
conjunto promueve, ni asu- 
mir que, por llevar a cabo 
tareas de este tipo, se modi- 
fique por sí sola la situación, 
eMe ya una predicción 
reudiana sobre lo irreduc- 
tible entre pedagogía y psi- 
coanálisis y cincuenta años 
de intentos frustrados de 
basar “alguna: pedagogía en 
el psicoanálisis. -  .* 
2) La población con.la cual 
estamos trabajando, adolées- 
centes, absorbe quizás la 
mayor cantidad y variedad 
de contradicciones cultura- 
les en el área sexual lo que 


- la hace extremadamente sen- 


«sible a este trabajo: 
€ 
ec 
A) 


- prensibles, es declradecuá. 


: gica. y social, donde: hay. 


! o AN 
OS 


— Estar blol 


producir... ó 
— Estar constantemente es- 


timulada por elixhiedo y, 3 
sirrultdneementecsiocmtids: e 
a prohibición, represión y: 


desinformación sexual.%:7i. 
— Atravesar” el*impacto” de 
la segunda fase de la sexua- 
lidad luego del 


típicos. de ¡la' adolescencia y: 


en pleno desfasaje eritre'su . e 
crecimiento corporal: y: el 


— Descubrir' las caracterís :-,: 


ticas enigmáticas de; la: $e-. 
xualidad humana: queísu 
principal fuente de «placer 
es de tal naturaleza que hay 


que defenderse de ella o que : : 


no” nace: hetero. u: homo» 


sexual, «siendo su'sexo el' .:.-: 


reino de lo potencial. :/:;: 


3) En cuanto 'a: la tarea : SE 


informativa. Se' muestra co- 


mo un aspecto clave'de'la' Eo 


tarea qué: no debería des- 


para lucir cn AÑ dE 
, cub: 
turalmento inhabiliado para $ 


odo.de . 
“latencia, en la búsqueda. de: 
objetos eróticos extrafamé - > 
liares, elaborando los duelos... 


cuidarse considerándolralgo E 


que cae fuera “de “la: tarea. 


psicológica. En elntvelino 0 
'ormativo; la: demanda “es; 
clara en cuanto a la búsque- 


da por “parte del jovety/de: 
datos no valorativos y com: 


dos asu edad, medio, nivel; 
necesidad específica y Ópot: 
Und 

El dar información cUan- 


: do: .es: solicitada configura: 
“dar elementos de la realidad.:».. 


¿Información : e; inte HR 
petalos ateo 
“distintas, una externa y: úna. 


interna;' una: realidad bioló- 


mucho: que 'conocer,: y- una: 


realidad. psíquica donde la: ;;: 


información: sin; interpreta- 


ción es más que nada resis-. 

4) Sovre E retó: E 
trata “de' poner; en'pala->:'.= 

bras la sexualidad: Eso indi-:...- 

ca la consigná que propone- >, 


tencia; > cido 


bre qué es'lo que 
mos proponiendo:* 


— Verbalizar lo sexual es 


tocar muchos ejes: el de lo 
"permitido-prohibido,..el'' de 

vida-muerte, las relaciones 
con sus.padres, el ordena- 
miento. social, la moral, sus 


* conflictos personales, etc, 
— El verbalizar. por parte...” 


del joven y el escuchar por 


Parte nuestra permite aten. 
der el deseo del joven y no. : 


imponer el nuestro o. no 
realizar nuestro deseo a tra- 
vés de Él. 

— El poner en palabras es lo 
esencialmente : humano: el 
primer hombre que arrojó 
contra su enemigo una inju- 
ria en lugar de una lanza fue 
el fundador de la civiliza- 
ción, nos indica la metáfora 
freudiana. ' DE 
- Es que la censura sobre 
la palabra compromete; com- 
promete la independencia 
del pensamiento: los pensa- 
mientos no pueden ser eli- 
minados, o se dicen o. se 
vuelven inconscientes, O se 


. vuelven palabras o deyienen 


patógenos. 


*— Como: en lo sexual. las 


prohibiciones no recaen ex- 
clusivamente sobre los ac- 
tos, sino con idéntica fuerza 
sobre los pensamientos, esto 
hace que el-solo hecho de 
la verbalización, del ponerse 


ls estas 


O O 


, 


cho parcializándolo: hablan- 
- do:solo de reproducción, o 


los aspectos 


Por otro lado, el Sistema * 
'disociaciones muy arraiga- 


¡den a ser vistas críticamente 


> cuestión: más que el r. 
. serdicho pps E 
5) Sobre la inclusión de la 
tema Educativo: La penetra-:' 
"> ción del Sistema 

¿es Ónica en intensidad y cali- 


Mu. dad como factor de promo- 
ción de salud, mostrándose 


'de la: prohibición o. de 


“¡sexualidad humana no influ- 


l Área ¡sexual sino 


pensar y:na poder hablar, totalidad de 'la 
esté en el centro “de: esta” 


Si..bien' no 
condiciones de 


h Sexual en el Sis- 
ucativo 


así/como' un lugar privile- 


giado par: a Sa 
tema: Educativo parece ha- 
ber sido vivido siempre en el- temor, 


área: sexual. como:.el lugar 


la imposición de valores. 
Cuando ha intentado hacer- 
se cargo del tema, lo ha he- : 


de lo biológico, o: de lo '“smodos de 

'médico'o dando cuenta de * 
no: 

enfermedades de trasmisión : 


FEA 


sextil: cid 386 ha afirma 


del psicoanálisis 
Educativo promúeve algunas 
das. (por ejemplo, entre el 
pensar y el sentir), que tien- 
en este, tipo: de trabajo, lo del adolescente 
¡al: joven: reco-- 


A 


exclusivamente sobre el:* 
sobre “la 


tido, lo invito a plantearse y 
a :2 esta 


0 tidad 
usted: que hayan sido escritos 
por hombres? Seguro que muy%; 
pocos, qa ninguno. Es que 
casi no los-hay.' O no: los 
Día, porque acaba de aparecer 
, uno en. port que busca 
hacer alguna luz sobre un te-. 
ma que había preferido per- 
manecer en la sombra. 


Sí señor, el hombre del tema es más bien un 
misterio, 


El libro en cuestión es “Macho, masculino, 
hombre” y su origen fue un primer Simposio 
del hombre que tuvo lugar en Sao Paulo e fines 
del pasado año. El texto recoge, en sus 110 
páginas, la mayor. parte de las intervenciones, 
pero ellas han sido pulidas por sus autores y se 
afirma que perdieron mucho del atre inflamado 

* que caracterizó su presentación en vivo. , 

. El tema provocó extrañeza y como ocurre 
siempre en casos así, por costumbre o por cau: 
tela los conferencistas empezaron hablando... 
de la mujer; Algo, sin duda, más conocido. 


EL-HOMBRE FUERTE 


Uno de los primeros oradores investigó la 
literatura sobre el tema, hallando varios libros . 
cuyos autores eran, invariablemente, mujeres. 
Y recordó que en Brasil existen 180 grupos 
feministas, mientras que no hay ninguno que 


machista y toda la estructura social parece enca- 
minada a afirmar esta supremacía, este ámbito 
cómodo. También en la casa, quien manda es el 
hombre, o al menos eso se dice. Y en el sexo, 
algunas cosas se hacen en casa y las que no se 
pueden hacer allí, pues se hacen afuera. El fút- 
bal, la presidencia, las jefaturas, las agora 7 
todo está en manos de los hombres. ¿Para qu 
preocuparse? Los amifitos so hacen tema cuando 
son problema, no antes, y la masculinidad pare- 
cs no tener prisa por pasar a serlo, : 


capacidad de aprender, de 
ionarse y de enfermar- 


poder preventivo del trabajo 
en educación sexual, parece 
.como muy probable su ínci- 
dencia en los factores que 
han sido considerados claves 


en la concepción m ne- 
ralmente aceptada de sadgd 
+ sexual (OMS: “ausencia 


vergienza, culpa, 
creencias erróneas que inhi- 
banlas facultades sexuales”). 


Pero también hay efectos 
sociales directos: así por 
ejemplo, se da a los jóvenes 
una oportunidad de ves ope- 
rar criticamente los diferen» 
explotación de 
d, como es el 
caso de la pornografía. 


de esperarse una influencia 


ción a través del propio aná- 
lisis del educador y del edu- 
cando. Pero también puede 
haber un efecto 
posteriori, sobre 


xualidad. ¿Consistirá : nues- 


“tra supuesta preventiva en 
: este tipo de tarea paliativa a 


“(Fernando Zeballos), 


persoña: su 


estamos en 
evaluar el 


(Viene de pág; 19) 


- 


de ambientes: 


das, actuales y futuras. 


un instante dado, 


do que pue- 
en la educa- 


iativo a 
relación 
con su se- 


ambiente. 


A Es que el hombre cree en (¿qué alternativa 
tiene?) y defiende, el mito que lo sustenta: debe 
ser autoritario, fuerte, dominador, imbatible y 


. tan capaz como para ser e sustento de su fami- 


lia 

Claro que, como lo señala el psiquiatra Moa- 
cir Costa, uno de los organizadores del simpo- 
sio, “El hombre no es tan feliz como lo parece, 


hombre 
PERES 


de pronto se da cuenta que la relación de domi- 
nación que estableció con si mujer lo ha con- 
vertido en su real prisionero. Se autoconfinó en 
su soberbia”. 


Y ASI LE FUE 


En efecto, del nacimiento a la muerte el 
hombre recorre un camino que es un calvario, 
tn lleno de sombras que ni la más dura de las 
Cerninistas osaría decir “Sa lo merece”, Si no lo 
cree, preste atención a algunos de los datos que 
trae el libro: S 

En estos países, el número do hombres es 


tiva humana, un conjunto 


1) Ambiente potencial; in- 
cluye todo el conjunto de 
variables ambientales, pasa. 


2) Ambiente operacional; 
induye aquellas variables tos reconocemos su existen. 
que interactúan con. el siste; 
ma humano en un tiempó 
histórico u ontogénico deter. 
minado. Es el ambiente en 


3) Ambiente percibido; in- 
cluye las variables ambienta- 
les que se perciben (enten- 
diendo .percepción en. su 
más amplio sentido)... Este 
ambiente: se integra entori- 
ces: por las variables del 
ambiente operacional que 
estimulan nuestro sensorio. 
Una urea de análisis del 
ambiente se apoyará inicial- 
mente en el ambiente per- 
cibido. Sin - embargo, el 
hombre cuenta con la posi- 
bilidad de extender más allá 
de lo percibido por los sen- 
tidos su interacción con: el 


Esta tarea lleva a recono- 
cer el 4) Ambiente inferido, 
como una extensión de las 
variables identificadas en el 
ambiente '. operacional . y 


- —— El.concepto de : ambiente... 


potencial. Las variables am- 
bientales inferidas se reco- 
nocen gracias a experimen- 
tos, aparatos, etc. Por ejem- 
plo, los microorganismos no 
son parte de nuestro am- 
biente percibido, pero gra. 
cias a diversos procedimien- 
Sd Rappa 
cia, integrando. así el am- percibido 
biente inferido, y conocien- 
do su importancia  para' 
nuestra calidad de vida. 

Otros investigadores han 
apuntado : distinciones si- 
milares entre los *“horizon- 
tes” ambientales del hom- 
bre. Así el antropólogo 
Rappaport, distingue por un 
hado .un modelo percibido 
del ambiente, basado en los 
conocimientos y creencias 
de un pueblo con respecto. 
a su ambiente; y por otro, 
un modelo operativo, que 
es una descripción del mis- 
mo ambiente, pero con los 
métodos de la ecología. 

La ificación y ges 
tión del ambiente se dan en 
el “horizonte” inferido. En 
en instancia debe recono- 
cerse que ese ambiente cam- 


reli 


Estas 
cobran 


do a los intereses y proble- 
mas humanos. 
Finalmente, - es. posible - 


y luego le entrega sus hijos. 
El vínculo con la madre será permanente y 
manifiesto: ella será la que alimenta y protege. 
la función del padre, proteger, será 
difusa e incierta (como lo es la propia paterni- 


es un buen padre; en cambio, tenemos monta- 
fias de descripciones de lo que es una buena 
madre. .. y 
Y si el padre quiere pasar a ser bueno to- 
'mando a su cargo algo de lo que hace buena a, 
la madre, pues expone al ridículo: el de ser 
quien baña y cambia al bebe, o quien lo pasea, 
Todo viene a confirmar este rol inmacubado, 
Otro psiquiatra participante del simposio, José 
A. Gajarsa, señaló; “es común que la madre esté" 
triste o aburrida. Si el niño le pregunta di está 
._enojada, dice que no, que le duele la cabeza. Y 


si el niño insiste y pregunta si está enojada con * 
a » 


e una madre no puede estar enojada 
con su hijo. Entonces el niño, perplejo, pregun, 
ta al abyelo, quien le confirma que la madre 
“solo” lo ama. Esel arte familiar de crear locos” 

Por otro lado, a medida que crece, el niño 
descubre que hasta el placer le está prohibido, 
que debe hulr tanto del padre como de la madre 
que tanto lo ama y que sus apetencias cariñosas 
deben quedar frustradas, porque el ambiente 
las condena, Las caricias y la termura son anate- 
matizadas como *cozas de niñas”, 

.Andando el tiempo, esta misma necesidad se 
manifestará y deberá ser satisfecha por caminos 
ocultos, tanto el de. la masturbación solitaria 
como el de ha polución. Y así una y otra vez, las 
debilidades deben ser escondidas, nadie puede 
*. darse dl tujo de mostrar dificultades, de ser me- 
nos fuerte de lo que supone que de dl se espera 
o le tolerarían. 


« 


ASI NACE EL MACHO 


A pesar de Jos cambios y de la liberalización 
de las costumbres, el joven sigue sintiéndose 


distinguir un último conjun- 
to, el 5) Ambiente valorado. 
Exe es el más subjetivo de 
todos, y está integrado por 
aquellas variables a las cua-. 
les .el hombre adjudica una 
importancia o valor relativo, 
con lo que a de 
) e a co 
particular importancia. 
El ambiente valorado tam- 
bién puede induir compo- 
nentes abstractos cuya exis 
tencia no puede demostrar- E 
se por medio de procedi. $ 
mientos empíricos, pero cu- 
ya supuesta 
termina o influye en el 1mt. J. Synems 7: 
comportamiento u- organi- E 
zación del sistema humano. 
Aquí es posible englobar en 24 
particular a las creencias 
, místicas, etc., de 
cualquier cultura. Ese as- 
pecto teórico del concepto 
de ambiente aun no ha sido 
estudiado detenidamente. 


- 


un raodelo' roáment.” 


ia de- 


relevancia 


al considerar ta planificación . RIO ER 
en una “escala humana”. e ener TOA 


bia históricamente de acuer- Max-Neef, del Centro. de - 


a] : 


años La jubilación y la suculenta vida que le 
asegura lo esperan. É ES 

Destratado por los hijos, insultado con el 
mote de *viejo”; tratando de acertar a un mun- 
do que cada vez más se le escapa, temiendo el 
abandono de la familia y la pérdida de los cada 


mo 


, 


La impotencia - 


del poder 


acerca. de ex opción : poder y 
4 , ejemplificada de modo impecable 
* com las posturas de Maquisvelo y Marx... 


EE 
: 
? 


HT 


acción silenciosa, las escritoras derribaron algunos 
tabúes, aunque es ciertd que los tótems siguen 
gozando de buena mlud. 

Pero yl esto puede llamarse revolución, o aj 
menos cambio, todavía es necesario saber ha cali- 


* dad de ese cambio, saber qué es lo que las muje- 


yes tienen para decir. Y definir esto sólo da lugar 
a discusiones. 

¿Existe un estilo femenino?. ¿Alguna soñal 
particular determina diferencias claras entre el 
discurso del hombre y el de la mujer? Freud paro- 
ce haber fracasado en definirlo, ya que afirmó 


que la psicología “es incapaz de solucionar el 


enigma de la femineidad” (1932, conferencia 
sobre “Femineidad”). Y la perplejidad de Freud 
en relación a la mujer y su ignorancia acerca de 
lo femenino Jo acompañó durante toda su vida, 
por lo que no pudo dar respuesta a la pregunta 
que él mismo se formuló: ¿qué quiere la mujez?. 
Decía que ese continente oscuro que era la mujer 
podía ser aclarado por poetas o la experiencia 
personal, que hacia allí había que dirigir las pre- 
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Psicología pasando 


a la historia 


St. Director: 


Estoy seguro que Ud., como todos, alguna vez. 


sintió en su fuJís íntimo que estaba participando 
de un hecho que esaría 


la EUP. Es más, en una reunión del Rector con 

autoridades de la Escuela, áquél manifestó que 

“ya pueden comenzar a trabaja? en el Visca, que 
* es de ustedes”. Y así lo hicimos. 

Hace poco tiempo, a nivel del Claustro, los 
tres órdenes nos manifestamos en favor de crear 
el Centro Unico bajo la forma de los lineamientos 
universitarios, a pesar de no contar con preceden- 
tes en la historia universitaria uruguaya. * 

El Centro tendría la posibilidad de ser lo sufi- 
cientemente dinámico como para poder adaptar 
se a nuestros planes y programas. 

Es más, hoy día ya se cuenta con un antopro- 
yecto de definición, incluso la elección de las fu- 
turas sillas, ya que hoy día se calcula que la EUP 
cuenta con una silla por cada 12 alumnos, 

Como Ud. verá, razones para avizorar un fu- 
turo rico y pleno de realizaciones para la Psico- 
logía, no faltaban. : , 

Pero no todo apuntaba hacia el mismo futu- 


Por un lado, un señor senador escribía pre- 
guntindose “para qué queremos tantos psicólo- 
gos en este país”, haciendo referencia a los 5.000 
alumnos inscriptos en la EUP, como si hoy día 
todo maestro tuviera un psi 'o a su dispos)- 
ción en todas las escuelas de la República; co- 
mo si hoy día toda persona que sienta que lo ne- 
cesita puede contar con la posibilidad de reque- 
rir la asistencia de un psicólogo; como sl en todas 
_ las mutualistas y por:la cuota mensual, se tuviera 
derecho a consultar con un psicólogo, ete. 

Por otro lado, nosotros, los alumnos de la 


ro. 


EUP, teníamos que ver cómo la Escuela de Ad- - 


ministración, que hoy día ocupa el segundo piso 
del mismo remodelado Pedro Visca, cuenta con 


- «un nivel locativo y de accesorios muy superior 


al nuestro; sillas, carteleras, etc. Me 


gustaría invitar a todo aquel que le interese, a 


darse una vuelta y compararía la planta: beja 
-—EUP- con el primer piso. : : ¡ 


La misma Universidad, el mismo presupuesto 


general, las mismas sutoridades, los mismos jó- 
venés estudiantes, y a pesar de todo eso, hay ve- 
ces que nosotros debemos ¡levar 
silla para tener dónde sentarnos. 

A pesas de todos los pesares, seguimos estu- 


..diando, seguimos construyendo ese futuro a que.-.* 


todos soñamos... E NE 
Pero hoy, día nos enfrentamos 4 una nueva cri- 
sis que amenaza tiras por tierra toda lo planeado. 


Nos enfrentamos al inminente desalojo de la EUP S 


- del Visca. 


Aun cuando todavía no se: sabe 
y 


dos 


- Elsueño, -. 
regalo literario 


Sr. Director: ; 


e Pepa pintan los sueños? RETA. 
¿ sucfo la emancipación del alma, de la ; 
inspiración, de la creación? :-..-- ; 

El inmenso campo de nuestra creación, so -' 
desarrolla muchas veces en el subconsciente en 
momentos del sueño, e 

El sucño:a voces logra darnos la facultad de 
haces nacer —involuntaria,' inexplicablemente— 
un ugumento o un pasaje literario original. ; 

“Se puede hallar en el sueño, personajes de 
impacto, Personajes dramáticos y originales. >. * 

* Muchas veces softamos pesadillas novelescas, 
encuentros novelescos con' circunstancias, con 
acres que conocemos. 0.que algún día, o quizás 


“nunaa conocimos. 


El sueño siempre nos brinda yu literario 
novelesco, teatral y original. Ad lento is 


, A EE 


va desde uns 'gripe al cáncer. 090 E 
7-1 sangre 'lleva células” los gló- 


bulos blancos, que forman parte del sistema ín- 
. munológico 


Walter 
*. ¡(Buenos Aires) 


¿Qué dicen las 
mujeres? 


Sr. Director: 

Creo que el artículo publicado en relaciones 
29 sobre HL. Deustch tuvo un efecto removedor, 
por cuanto nos hace pensar acerca de xi las muje- 
res tenemos algo propio que decir y silo decimos 
Y si es escuchado. : 
>. Porque parece claro que las comas han cambia- 
* do mucho desde el tiempo en que ocurría lo men- 
cionado en d artículo, en derredor de Freud. En 
todo caso, hoy las mujeres escriben y mucho, en 
úna proporción impensable hace unas décadas 
y de algún modo en este pleno la “cau feme- 
" mina”, se: vio escuchada y favorecida. Coreana 


% 


yX E : y» 


Psicologia entraba a la Universidid por la puerta 
grande. 


De esta forma, se cerraba un capítulo más en 
la historia de la lucha entre el oscurantismo y la 
ciencia. : 

Luego de ser arrojado del marco de la Facul- 


- tad de Humanidades, el estudio forma) universita- 


rio de la Psicología quedó suspendido en el vacío 
hasta la creación de la actual Escuela. La “deva- 
luación” que tuvo que soportar la Pxicología en 
este periodo de crisis implicaba un retroceso en 
años en el desarrollo de la ciencia en nuestro país. 

Pos eso, cuando se dio el primer paso para la 
creación del Centro Unico de Psicología, muchos 
comenzamos a fantasear con un futuro que per- 
mituía un estudio a nivel de facultad, un título 
reconocido por la Universidad de la República, 
ser reconocidos como profesionales a todos los 
niveles y, lo más importante de todo, algunos v+ 
mos a Psicólogos trabajando en escuelas, con ni- 
ños, padres y maestros; trabajando en fábricas, 
trabajando en hospitales, con enfermos y méd+ 
cos; trabajando en centros barriales de asistencia 
ambulatoria. En pocas palabras, asumiendo el sol 
protagónico que la sociedad desde hace años nos 
reclama. . 

De todos los distintos centros que se reuni- 
rían para formar este Centro Unico, la EUP, por 
su caudal de alumnos y profesores, tendría que 
jugar el rol más importante. Y sin temor a equivo- 
carme, estoy dispuesto a afirmar que todo el peso 
de la responsabilidad del futuro de la Psicolog ía 


en el Uruguay recae sobre los hombros de estu- 


diantes, profesores y egresados de este instituto, 
Hay que dejar en claro que todos estos sue- 
ños, todas estas fantasías, tuvieron en su momen- 
Lo un apoyo en distintas realidades que pudimos 
palpar, Una de ellas, que el ex hospital Pedro Vis- 
ca fuera asignado - parte de él- como local para 


a Noa 


. » 


tura de Humanidades fue cerrada. 
A pesar de que recurro y apelo a la lógica 


ra tratar de entender lo que pasa, la verdad es que 


no lo' entiendo. ¿No se podrían haber hecho las 
cosas de otra manera? Por supuesto que sí -me 
respondo. Entonces, ¡por qué? Y cuando no en- 
cuentro la respuesta y vuelvo la mirada hacia 
atyás, vuelvo a ver muy cerca a aquellas fuerzas 
que se siguen oponiendo a que exista una Pyico- 
logía Universitaria en este país y que, en mi ingo- 
nuidad o por estar concentrado en las 'nebesida- 


des de hoy y previendo los problemas del futuro, . * 


dejé de vertas, dejé de tomarlis en cuenta, las 
cre 


í superadas. 

Pero la realidad me moverá,a mí junto con to- 
dos los estudiantes de la EUP, y junto con aque- 
llos que también están interesados en el futuro 
Centro Unico de Pricología, a unimos y a luchar 
dentro de lo humanamente posible para evitar 
que todo esto se detenga. Si bien la historia nos 
muestra que es posible “detener al tiempo” —do- 
ce años de dictadura por ejemplo- lg “necesidad 
lógica” nos muestra que es inútil. 


> David Karp 
TIERRADETODOS publica las: comun. 
caciones enviadas por los lectores, fnte- 
gras o en sus partes sustanciales. 
Las cartas deberán incluir la: identifica- 
ción del corresponsal. Podrán publicarse 
" bajo seudónimo 'd iniciales si así lo solici 
ta el autor, d 


ron victimas de enfermedades fatales. De alguna 
manera, habíam desconectado su sistema inmu- 
nológico y sus defensas naturales estaban ; 
controladas por sus' reflejos aprendidos por la. 
* asociación sacarina y droga. É 


Muchas investigaciones siguleron a , 
otro americano, Stein, determinó el porqué mu- 
chos viudos quedan deprimidos luego que fallece * 
su esposa y mueren al poco tiempo. Encontró : 
una marcada declinación de la actividad inmuno- 
Jógica, notable en el corto espacio de un mes luo- 
go de la muerte de la mujer. ; ; 


. Algo sisnilas se encotró entre Jos estudiantes 
en época de exámenes y en el día del examen. : *: 
Las investigaciones en muchos centros de avan- 
zada se orientan en particular hacía el conocimien- 
to de las relaciones entre n y cáncer. In 
duso se llega a testar la hipótesis que dice que la 
propia localización del cáncer dependo del tipo de 
estrés motivante. ¿ 3 


Quizá en este punto convenga hacer una dis- 
gresión y hablar de qué es lo que se derfomina 
estrés. Significa agresión a un organismo vivo, lá 
que tanto puede ser física como emocional. Pero 
además, una física puede transformarse en emo- 
cional (un dolor de dientes que nos deja irritables), 
y una emociohal en física (la ansiedad por un pro- 
blema 'de trabajo, en'dolor de estómago). Estas 
agresiones llegan al sistema nervioso central y allí 
todas ellas se transforman en una sola cosa: 80 
tuán sobre una zona especializada, el sisterna lín+ 
bico, que es el conjunto de estructuras nerviosas 
sesponsables por el estado emocional, Se desen- 
cadenan así una compleja serie de procesos que 
resultan en efectos fisiológicos. Y cuando la agre- 
sión es intensa y constante, los efectos fisiológicos 
pueden volverse enfermedades. , 


'5 Entonces la agresión tiene campo libre, sea 
aquella virus, bacteria o célula modificada, es de- 


?*Las Investigaciones también muestran que el 
estrés no es condición suficiente y en el caso del * 
tl ei role 


5 Es que la psicolimunología todavía es materia 
000 ge controveria 
de q 


>: pobla novedad del campo y por, lo'arrollador de:> 
mu avance. Todo: lo cual genera explicables pex: : 
'¿10,na kegítimos- temores y desconflanzas. -:.>; 


en la' edicación y creo que es imprescindible re- 


. € > 5 ts 4 des q en- y 
Me estoy. refitiendo al papel de la infotmática d0 y: así crece y amenaza vol- 


ver disfrazádo, como síntoma, es 


¿ 


2 Mexionar acerca del posible aporte del compu y de ¡yes 
doral proceso enwñanza aprendizaje: 0 oi como patología franca, bur- Estado somos a 
a PO CR Y opio 'de Í- — bilidad se diluye. Con lo cual sólo 
5 de cara al avance de los patrones tecnológicos y uye. 30 cual g0lo 
> organizacionales del mundo del trabajo: y de las cabría esperar que e 
Be! relaciones, sociales. Pero las; instituciones 'educa- sancionen a los integrantes Es: 
E tivas, son deficitarias en: lo concerniente a la. tado que procedieron incorrecta-.:: 
22235" preparación de los alumnos para crear, utilizar y mente EA EAS podría 
22 convivir: con los recursos y organización de las P RA > A 
ES redes informacionales. ¡Pero EPT. Íamos : con: 
; tio ; PEE duir que. lo puede'no re- 
El problema de introducción de tecnología z Aria 
ETE _ avanzada es serio y los riesgos de error son gran- ? presentarnos y. que, sus cuerdo Quizá 
: * des: ellos ya frustraron los intentos de utilizar de- € eden no contar con 
bidamente medios audiovisuales (radio; TV, c+. P] ¿des-conocimiento como estrategia el cuerpo social. q 


ne). Además, las innovaciones son siempre pues 
_tas a disposición de los atumnos de por si más fa- 
vorecidos, Y, por último, la carencia de docentes 
"> capacitados. A lo que debe agregarse la necesidad 
¿ de concientización acerca de que se está trabajan» 

do con ka formación del pensamiento y de los Va”. 

lores de las generaciones del futuro. - 


La tecnología educacional no se limita al uso 
de equipos. Ella debe orientarse hacía la organiza- 
ción lógica de las actividades de modo que éstas 
puedan ser sistemáticamente observadas, com- 
prendidas y trasmitidas. La utilización de medios 


Director Responsable 
Saúl Paciuk 


, es sólo uno de Caos ib la tecnología en Redacción 
) la educación es más bien un conjunto sistemático ika 
| de procedimientos que hacen posible el plantea- Ad edo de 
; miento, la ejecución y el control del sistema edu- ,» Fernando 
| cacional en su conjunto. NE Andacht, Rafael Bay£e, 
; , En este cuadro, el proceso de informatización Tomás Bedó, Luis E. 
i es un medio de ampliación de las funciones del Bchares, José Luis 
E docente y no un medio que lo sustituye. Y no es Castagnola, Adolfo 
una panacea que permita dixinar los problemas de í 
educación básica, ni una solución a las caren- Garba Erivera 
cías docentes o de recursos. , . 
y - Muñoz, Vicente Giancotti, 
, Por otra lado, la informatización requiere la - Marcos Lijtenstein, Hugo 
y elaboración de programas nacionales y cxigiría, y A 
> con un sentido de defensa nacional, la creación Malherbe, Horacio 
de una industria nacional de informática, Martorelli, Leopoldo 


; En este caso, los obstáculos son tan grandes 
$ como la urgencia en resolverlos, porque el futuro 
no llama dos veces: y nos encuentra decididamen- 
te rezagados. 
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relaciones 31 


las. enes de los padres 
de la infancia. 00 

5 Qtros. (Erikson y la co- 
oriente americana, por ejem- 
po) Ponen el acento en el 
, de que la: asunción 
“de la identidad “sexual: se 
'problematiza a su vez.en la 
¡. medida que. se liga a la nece- 
¡sidad de: asumir una identi- 
bos pj , un destino per- 
; E into y separado 
.del de los progenitores, _ - 

“Co En una perspectiva dife: 
rente, distintos autores des- 
* cubren' la incidencia de lo 


familiar. Entre ellos, Lacan, 
al revalorizar lo esérsctural, 
destacará. entre-otr?% cosas 
el peso de la histo“ fami- 
bar en lo indivióó2 El 
' deseo sexual aparece enton- 
ces no sólo en una dimen- 
sión intrasíquica, sino que 
queda incluido en una fina 
trama en la que. pesan de- 
seos inconscientes de los 


. la elaboración de un 
por la identidad infantil, rentes “3utores: el contacto 
esencialmente bisexual, y de de los adultos con la sexua- 


¿Los estudiantes 
de Secundaria 


E En el marco de Edu- MARCO PREVIO. 
cación Secundaria, se Y PLANTEO | 
o realizó en el segundo GENERAL 
semestre de 1985 una de pac 2 
xperiencia - experiencia se llev 
me ¿de colación a cabo ¿sq los dos últimos 


OO. años: de bachillerato, cuya 
entre Jos jóvenes de anja de edades oscila entre 
+ segundo ciclo acerca “*17 y.19 años, < : 

cede Iniciación Sexual. La misma tuvo gomo ob- 


30 Cd e. 
PR p OZ AE r e 


ación sobre 


ES En la pubertad surgen las 
-: "transformaciones corporales que 
e. llevan finalmente a la madurez 
«sexual. Estos cambios representan 
*. una crisis cuya realidad podrá 
ser abordada desde diferentes 
perspettivas. El descubrimiento 
' freudiano amplió particularmente 
tata la»perspectiva psicológica 
al descubrir la complejidad del 
co deseo sexual humano y los 
conflictos intrapsíquicos, que 
esta época dela vida trae alindividuo. pros: 


“cias de trabajo ins- 


E 7 Po A a > O a raro ro yo e 


los: varones o' no participa- Entre los muchos puntos - pidió :edad “de |: 
«bano: desertaban - y. conti< planteados, los que desper- partenaire, iniciadores, 
nuaban. unos: pocos., Cinco -.taron mayor, interés fueron _diciones del/acto mismo 
que funcionaron re». los relativos a las relaciones Cuanto a satisfacción frus- 


temática de discusión “Edu- oportunidad, 
cación Sexual”; tres eligie- des, su conveniencia o no . aborto poste: 
ron “Orientación vocacio: dentro o fuera de la pareja mo, las causas po 
ya a ; a , o ea coda O dl -no mn. 
técnica para el manejo se palpaba en cada uno 
de los grupos fue muy flexi-> déseo de saber cuál era. la 
ble, permitiendo la máxima .' realidad en este sentido, ya. . 
e Bor pagos en la expre- que “la verdad”. estaba .a 
de lo:que pensaban y .. Veces muy tergiversada. 
sentían; pero a la vez se E 


RESULTADOS: 
ESTADISTICOS: +1: 
los estimulaba, por" vía de ed De acuerdo a los. pará- 
preguntas” abiertas o del EL CURSO castros cstdiados proba 
silencio, a que surgieran DELA-: +: , * mados se. obtuvieron:;uha 
momentos de reflexión más INDAGACION . . multiplicidad de datos tota-: ' 
“serios”'o profundos en Jos ES: .. - Jes, parciales, ajes y 
que ellos mismos ¡ban hilva- —— Así empezó a germinar - promedios, de los que toma: 
nando las. respuestas a sus la idea de un cuestio- ré aquellos que pudieran' 
propios - interrogantes. . El : nario anónimo en el que. hacernos ON: 
. contenido de :los planteos»-ellos' mismos plantearan a Resultó algo sorprenden: 
o ae su generación las preguntas . te A: polativaraés te ¡escaso 
» o. estas ¡de: entes > 
de e que pt oi ÍiciaDos. 14 bios iniciados': 
Ye o 


manifiesto: ro, la difi- :Se organizó un programa este estudio no hub 
cultad para hablar y pensar - con los puntos a investigar y. Varoebi obtacos dd 16 

juntos. sobre la sexualidad  que-¡ban a ser requeridos sí,:4 chicas. Y/mayores de 
ue, en- Última «instancia y acuerdo a la tesis. 20:años, sólo: hubo 3: var 


(por sus propias - factores familiares, sociales, torno a los:1 
dificultades, y también por : culturales, económicos, etc. . distribución 


lidad adolescente los remue- : - 
ve profundamente. No sola- 
mente porque los lleva a una 
revisión de la propia adoles- 
cencia, siñú que los enfrenta 
a la pérdida definitiva de la 
misma y con esto a Jos pro- 
blemas del envejecimiento y .: 
la muerte. 1 
Necesitan los. jóvenes 
hablar del tema sexualidad? * 
¿Necesitan hacerlo: con los 
adultos? Decididamente, sí. 
"77 Siguiendo esta perspecti-" 
va, pues esencial que en 
un diálogo sobre: la sexuali- 
dad con jóvenes, el adulto 
no  trasmita sus. propios 
valores o sus deseos de con- 


torno a la vivencia y expre= millar (si viven los padres, esta edad. 00000 


A 
pik 


aración o divorcio, -.;- En 10 que: respecta; 
viven, si los pas “PAR > de inicias 
cómo : ción, en: las chica'es clara- 


.trol' o de “apropiación” de dición' de era un obs el factor ral a través y ! AS 
; or cultu sólo :un: 4: 0/0 indicó: un. fe: 

la sexualidad adolescente, táculo para hablar libremen- 'de'los cursos hechos por el % amero” (que; dado el =$ 

sino que su intervención fa ; Laa omp: que, dado el: 

cilite que el joven sea dueño ** de cosas sexuales con sus rd y la madre; el factor. contexto; debe: pensarse:co- "BH 

de su sexualidad. - padres. Y que les resultaba. ideológico-político general; mo' “compañero de clase””).' 28 


“más fácil, y lo hacían fre- el factor económico, se pi- 1 eligió un E e 
cuentemente, hablar con los. dió ingreso promedio; si Ls bt En a e 
(Concluye en pág. 20) "4 


¿Es esto posible? ”* 

¿Qué alcance puede te- 
ner la educación sexual, la. 
información sexual brindada 


- por los adultos? | y : a E O 


Presentamos a continua- 
ción dos experien- 


titucional sobre es- 
te tema. * : 
(Beatriz De León) 


jetivo amplio, atender lo 
que emergiera como más 
urgente de las necesidades 
de los adolescentes. 

Informamos a los jóve- 
nes acerca de nuestro rol 
de coordinadores (éramos 
dos), les propusimos la for- 
mación espontánea de pe- 
queños grupos en torno a 
una temática de interés. 
Se les dieron algunas*con- 
signas que permitieran en- 
cuadrar la situación grupal: 4 
tiempo: de. funcionamiento e 
y duración (en horas libres), A 
solicitud expresa vez por 
vez, registro, etc., que garan- 
tizaran el interés y la serie-- 
dad de la experiencia. 


Se formaron 16 grupos, 
cuyo número de integrantes 
osciló entre 8 y 15 estudian- 
tes, en su mayoría chicas: 


S. je E UA apar de 
E. - Jos años finales de la dé- 


- SObr6: el:telón de:fondo 
cr su "ciclo de 
estructural. y 


“ni escribir y, por. lo 
tanto, debe contar 
'cosas, Pero contar es 
¡también el. comienzo 
de: la: literatura. Los 
analfabetos ahora son 
.Inenos, pero. son más 
¡Jos que, han perdido 
la capacidad de con- 
“traercosas. Y este no es 
un proceso. “natural”, 
por el contrario pare- 
ce. estar ligado al 
mismo social 
que extiende día a 


E 


ER 


a. 


pu 
4 


ye 


Los trabajos de semibtica 
han enseñado que todo sig 
no- producido por una co- 
munidad contiene en pe- 
queña escala lo que es la es- 
trategia social por excelen- 
cia: hacer legítima cierta 
visión del mundo. La ima- 
gen es uno de esos signos, 
uno que no sólo ilustra un 
aspecto de ls realidad sino 
que también vehiculiza un” 

' ímterés social y una cierta 
*- cantidad . 8e poder, Una 


de una sociedad ( que-ha: 


A rventud y y Y “e 
movimientos " 
- sociales 


“do. de: rebeldía. sino de 
hacer frente a la socie- 
dad tradicional, de res- 


puesta'a ese rasgo de > 


bloqueo de alternativas. 
Son datos que caracteri- 
zan “esta” situación, - el 
que el contingente ma- 
yoritario de. los descm- 
pleados sean jóvenes y 
que: los menotes de 24 
años formen el mayor 


grupo entre los emigra-. 


dos. 


(Eduardo de León, 
contratspa) 


día el número de los 
que integran el grupo 
de los consumidores, 
de quienes han au- 
mentado su poder de 
adquirir lo que otros 
le proponen.. De. allí 
que un escritor pueda 
tomar partido por lós 
que no pueden leer; 
es que sin .tradición 
oral no habría poc- 
sía y sin los analfa- 
betos no - existirían 
los libros 


(Hans Magnus E muenberger, 
página 12) 


prueba de la fuerza expre- 
siva de la imagen la da la 
presencia acompañante in- 
faltable de la palabra, la que 
busca reducir la peligrosidad 
expresiva de la imagen. Por- 
que la imagen siempre dice 
más de lo que sabe, y la pa- 
labra que habla sobre la 
imagen restringe todo ha- 
llazgo no planteado, real; 
zando una Wdomesticación”'- 
expresiva: ERA 


(Fernando Andacht. pi 7 
z* 


carse a partir de ia regresión 


Y = 99 


La"resresión cad 
Manuscrito de E 


La neurosis puede expli- fijación y disposición. Esta una tendencia a la inercia 


puede; tener un carácter tan capaz de dominar toda la vi- 
subyacente, la que supone general como para nombrar . da orgánica: Según: las: tesis 


LOS DIBUJOS DE ERNST BARLACH” 
que se publicari en este número, son un demplo de 
una obra en la que se aunaron cl talento plástico y 
la búsqueda personal que interroga por la vida 
humana. 


Semiótica ¡Cri 
de Peirce 


Charles Sanders Peirce. 


fue el fundador de la semió- 
tica moderna, aunque su 
obra permaneció casi ignora- 
da hasta hace pocos años. 
En el campo de la comuni- 
cación, su pensamiento ha- 
brá de permitir terminar con 
la idea que sostiene que las 
cosas sólo adquieren signifi: 


Desescolarizar la Escuela 


Se acepta la existencia 
de una crisis educacional 
como fenómeno general y 
son miltiples los intentox 
de hallar salidas a esta cri- 
sis Estos pueden clasifi- 
carse en dos órdenes: las 


7 4 *que buscan el afianzamien- 


PA 


cado cuando son traducidas 
bajo formas verbales. Por 
otra parte, las formulaciones 
semióticas de Peirce mues- 
tran considerables ventajas 
frente a la semiótica de ma- 
triz linguistica desarrollada 
a partir de F, de Saussure. 
(N. Argañaraz, KR, Tani, 

pigina 9) 


to de la función educutiva 
en cuanto reproductora de 
valores, y los intentos que 
procuran la “negación” de 
las . instituciones, “entre 
ellas la educativa. 

Un ejemplo de esta pos 
tura es la llamada “dex 


: muserito'”-” 


, Etitre los papeles de, ¿Fereñic- 


de Ferenczi;” cuyo “pensa- 


miento Freud parece seguir, 


habría una tendencia a la re- 
gresión que se oponé' a la 
evolución,. y- esta, última de- 
pendería de estímulos exter- 
nos: La hipótesis básica que 

Freud 'desarrolla'en el-*Ma- 
¡(recientemente 


descubierto * ** precisamente 


“La sociedad cilóblece 
en cada etapa de su hisio- 
ria, significaciones, lectu- 
ras, y modos de lectura. 
Es decir, códigos para el 
usuario: a” través delos 
cuales pasan las huchos 
para la definición de lo 
legítimo. Pero' el usuario 
no es un polo neutro, 
.pertenece 4 una clase y 
tiene un capital cultural. 


Se wmups de la teria del 
Pi W. Arms, quien 
la puerto en cuevtrón La 
convicción hasta shots fons. 
ralirada acerca de la practica 
del cimbalivto entre algunos 
de num onpón rs. 


¿Arena pone es. duda hos 
testimentos cobucidos y. sul 
13) a que ningún pueblo admi 


tio nunca ser canibal, pero 
regularmente acusa a obres de 
w to 

Sus tata desprriston day 
vibro antropólogos Jun 
vusndo puede anotsrve yue mo 
esivic Iostimomo - Fehaciente 
alguno acvrca del combalismo 


(página 8) 


escolarización'**. de la. Es 
cuela, proponiéndole no 
una función traswisora. sí- 
no una facilitadora de po- 
sibilidades, en consonancia 
con el movimiento de rup- 
tura cultural que se da en- 
tre los jóvenes. 
5 d> eS E 


104 


tesis» se - constituye. fantasías. 
científicas. 


El total :«de: todos: estos :: 
elementos de su perfil s0-" 
cial van a entrar en tran- 
sacción con-lo qu la 
legibilidad: ps ¿de 
los. text0S'y-e3:4 
de esa: transacción: 
puede: definir, cada: 
conjunto, una determina” 
da' posición -de léctura. 


(Jacques Dubots 


:que se: 


y A | 
“En su libro “El Barón 
tampunte””, Malo Calvino re- 
toma el tema de kh liber 
tad a través de la Inusual 
peripecia de “su protagonista 


Los juegos no són única 
mente un buen: relleno 
sa el ocio, sino. también 
tema en el campo de la cien-* 
cia, la cual, lo trata como jp - 
conflicto de conjuntos de [| *. 
obligaciones y derechos 3 

El modo como nos vie- |; 
ron los germanos merece ser | y 
retomado, para .reconocernos | 3 
y para conocer cómo. vus y 


desciipciones fueron recibidas 
en su momento (rágina 2) 


Los autores entienden” 
que abrir paso a la creativt-. 
dad es una forma de elcan:.. 
zar estos objetivos,a per 
de la acción educat 


Hermann Keyserling visita la Argentina 
en 1929, tras las gestiones iniciales de 
Victoria Ocampo concretadas por la Ins- 
titución Cultura! Argentino-Germana! . 
o Aires el filósofo báltico diser- 
: 7 tará en la Universidad portefia y en la 
SS Sociedad Amigos del Arte, donde profe- * 

5% AENA EI :- saron otros ilustres viajeros. Como fruto 
: ERROR pis de su recorrida por estas tierras, escribirá 
rmánicas de pacas 
x Ar a O a ero e 

SUS: ¿38 E Y 4 S Ss , : ñ “poesía ye ; 
A A e La cosmovisión de Keyserting se ins- 
RN cribe en el contexto del irracionalismo 
.vitalista e intuitivo mediante el que tam- 
bién se expresaron Ludwig Klagés y Os- 
. wald Spengler, el último de los cualés 


E ET 


Est 
A 


Y 
A UY, 
2 


: sea presentar la inteligencia co- 
la obra de Ross; mo "enemiga del alma”, como 
carecía de La prescñta Ludwig Klages, lo 
el tes- : a talla, , lo que explica las -.. cierto es que el imperio ilimi- 
, es, de- 7 literalmente prehistóri- -.. tado de su inicativa no toma 
menos 3 me Ses yu vejez, que acabaron la Tierra en Cielo, como lo 
“8 no Sr PRSERUNS TA RA) dar con El en tierra... Irk-.::. espera el bolchevismo, sino en 
"el ': 5% La Suramérica actual so ha-. - goyen fue la más típica encar- Infierno. La :revolución rusa 
soñ Ma todavía demasiado inacabe- nación del caudillo'suramert-'; confirma la verdad del mito 
¡peimiti- da y ¡dependo aún demasiado no, por su extraordinaria pari- de Lucifer más grandiosamente, 
indi da ideas en último, fondo aje- vidad y por su Inflexibilidad —. que ningún acontecimiento de 

pasivos, 125, para sez profunda... Tam-  - en la negativa. Y, además, por . .la Historig antigua... 

tristeza, la. Poco, la. población. suramerk- . el arte con que sabía rodcarse —. -: 
espíritu de- cana de sangre curdpea es, en de misterio, Era el más inacco- Pocas cosas me han impreslo- 
impulso... Al: fondo, cristians. No está .. sible y el más impenetrable de "ado tan hondamente, durante * 
'gania; carecen |. Órterminada; porel "espíritu, ' tos hombres. La parada arged»  l2 gan revolución 'rusa, como - 
sino por la vida primordial; ' tina, la manía de aparentar, to: la lucidez del odio en ella ope» 
Es gunos e To-' show off, se manifestaba en él - “ante contra toda belleza... 
¿dos 1 tantes Suramé- transforma en Pa”? 

sica hen aldo siempre y sin ex- Ep clic - ¿Cómo ' reaccionaron los 
' Scepción, por: su carencia de fa al que todo cabeck circulos intelectuales argenti- 
' imaginación, perfectos Imita Ma indio tienda instinllvamen” Ko Bardo erp bn 
eS k te: el prestigio del hechicero... ríodo contemporáneo a su vi- 
¡Los antepasados de todos los pueblos retraídos y far —'nita, las opiniones estuvieron 
“los: pueblos civilizados fueron tos d no pue» - repartidas. Por una parte llo- 
día semejantes a los surá- den ger gobernados con arreglo” : vieron distintos elogios sobre. 
mericanos actuales. Todos co-. a los principios de la democra su persona, a quien veímn 
menzaron  slendo ciegos... el AS como “gran maestro”, pro- 
caudillo es el jefe típico de la es evidente que ni el materi- biematizador fecundo y "pro- 


del Sur... y es un ser lismo del bolchevismo ni;m fundo adirinador”, como un 
puramente determinado  colectivismo, ni mucho os Edicon y un Marconi del v- 
gana como la masa... * su satanismo correspon! a talismo%, Por otra, no falta- 
un instinto de poder nuestras tendencias más - ton quienes percibían en Kep- 
tamente ciego...  clales y profundas. Y está sola. serling y en su Escuela de Sa- 
de Rosas, reflexión basta para réfutar biduría una sarta de incon- 
de la Argentina, el aserto del valor absoluto . aitencias, completamente ln» 

sí mismo pensa» .de una cultura unilateralmente  trascendentes.$ 

Y también Irigoyen, cuya — basada en la Verdad y la acti- ES 

a participar en la guo- vidad. Más aun: de toda cul-- , De cualquier forma no ca- 
undial y cuya actitud “tura exclusivamente basada en be duda que Keyserling provo- 
frento a Jos Estados verdadera 


Part sy rg ha pros y 


Bb 


ñ 


Me 


El espacio del ocio se ocupa 
muchas veces con aquello que, por 
equivocación o -descuido, se consi- 
dera intrascendente: el acto de ju- 
gar. Es común que los meses de 
verano den lugar a su efectividad 


7 


que Oskar 
John Von Neumanntecogían 


' las propuestas más audaces 


que adelantara el propio Von 


Neumann en 1927, Pasrían 


varias décadas hasta que esas 
propuestas integraran buena 
parte de la reflexión filosóf- 
ca pertinente al campo del 
conocimiento .' contemporá- 


“neo, Y es. que, lo que en un 
apareció 


Morgenstemn .y * 


juego es un ejemplo de un 
conflicto formalizado a tra- 
vés de un conjunto de reglas 
que establecen obligaciones 
“y derechos a,cada uno de los 
jugadores. Él resultado final 
emerge de la aplicación de 


las reglas y de la elección que , 


cada jugador realiza dentro 


del margen de posibilidades .. 


que se le ofrecen. Á mu vez, las 


a API 


el intelecto. Por absurdo que 


a 


por convención, como es el 
caso de los fuegos de salón, o 
ser consecuencia de restriccio- 
nes debidas al contexto en que 
¡toma lugar el conflicto, La 
“guerra, igualmente puede ser 
interpretada en estos. térmi- 
nos, “siempre que el conjun- 
to de posibilidades que se 


oa su nostalgia. ofrecen 1 cada uno de loy 
» “oponentes en un momento 
Cari a nivel de ficción estudio de la lógica interna de dado pueda ser precisado con 
podría ubicarse una obra capi- . diversos tipos de juegos, resul exactitud”. 
- tal de la economía moderna, tó, a la postre, tener implican». Von Neumann sostiene 
'%' aparecida en 1944 con el títu- . clas importantes en el cam-. Que “el juego es simplemente 
lo Teoría de los Juegos y Com». po de las ciencias sociales. la totalidad de las regias que 
o Económico en la "Para Von Netimann, todo lo describen”, y, por lo tanto, 


un sistema, cuya dinámica in- 
terna puede ser estudiada en 
función de diversos tipos de 
estrategias. La Teoría de los 
Juegos, estudia, entonces, la 
elección racional de estrato 
glas dentro de contextos carac- 
terizados por conflictos de ir 
tereses entre dos o más seres 
nteligentes y capaces de to- 

ar decisiones, El factor racio- 


reglas pueden TE establecidas, . hal asegsra que cada jugador: 


“có un influjo de 


optará por las alternativas que 
mejor lo Hleren al triunfo sin 
violar las reglas que definen 
al juego como tal Vale decir 
que se, descartan las jugadas 
que, por éstar fuera de las re- 
gas que constituyen el jue». 


go como tal, tampoco for- > 


man parte de €. 

-— El interés en el aná » 
sis de las estrategias racio 
nales no se refiere, por su: 
pliesto, a los juegos de 


puro azar (ruleta, — bingo, 
etc.) en que el remiltado final 


cisión, sino” a los juegos 
amados “de información 


racional, que se pueda hacer' 
de las decisiones del jugador 


teorema fundamental de Von 
Neumann, que asegura que en 
todo conflicto de estrategia 


ÓN 


viendo efectivamente los.pro- 


blemas humanos. 
Sin embargo, para que la 


racionalidad inunde verdadera" * 
mente todos los actos huma. A 
not, hard falta dilucidar las >=: 


e 


motivaciones profundas, no 
explícitas, que los subyacen, y 
que asumen, tn el marco del 
“juego”, el rol de incerúidum- 
bre o azar, Són sus propias de- 
bilidades y aspiraciones emo- 
dvas, las que ajejan al hombre 
de la estrategia racional perfec- 
ta, y permanecen dexconoci- 
das, para el sujeto mismo, co- 


mo reglas que integran el jue- . 


go, sin conocimiento de sus 


ros. 
Porque Jos seres humanos * 


una criatura que sabe que 
va a morir y juega para olvi+ 
darse de la muerte”, escribe + 
D.Vidart Ex clásica del Me- 
dicevo la imagen del hombre 
jugando su partido con la 
Muerte" (o más bien, contra 
ella), partido que pese a 
toda — astucia, igualmente 
habrá de perder. Sin embargo, 
“al - proporcionar — técnicas 
de anilísis lógico y matemá 
tico a problemas en los que 
aparecen conflictos de intere- 
ses”, sostiene Von Neumann, 
“a Teoría de los Juegos de 
al - hombre la oportunidad 
de  traadar los conflictos 
Gesde el nivel de las luchas en 
las que el intelecto se ve cega- 


gen de lo "fortuit ono» do por las pasiones, al de los 
cido de s mismo'" se (Mtra y Juegos, donde el imtelecto puro 
entorpece la óptima estrategia puede entras en acción”. De». 
racional, y por tanto, el nudo entonces de su propio 
“punto de emiladura” de caos, el hombre se vuelve cas 


“El hombre es un an 
mal simbólico, un animal 
cultural, un ser singular y 
conflictivo donde confluyen 
el homiínido y cel humánido, 


».. - 


.. a. 


Teresa Porzetansk+”- 


todo estrategia racional, in- 
teligencia que avanza de acuetr- 
do a las condiciones de las 
reglas. Cilculo de probabilida- 
dex Lo que no deja de ser cier- 
to mérito, dentro dede convus- 
siva libertad del ocio. +** 


£ 


a Cima. Dc Alres, Comisión 
¿Kaye 0: A 
Victoria: - 197-200). . 
y una muestro > pr 
Aires, “Homero Guglielmini, 
— uns Estados Unidos y la argen- 
a los tinidad”, - comunicación 
vaio tada en las XVIN 
Ye la Asociación ” 
Argentina de Estudios 
: animos, Y Mendota, 
2 - Madrid, Espasa Cal “Pensemiento e Y 
AS 5 qe es la Argentina at; 
« 4 , resen- 
: 7 eel tada en lan VII Jornadas de 
4. Ver, lo Historia Argentina, Univer- 
riná seding”, en de *Belgrano, 1985, 
6 (1970): 149-176, y José Ana hoy 99: pan 
A 
mi su quien se le atribuye el ha- 
esencial”, en Sus 8 (1933): * ber dado “las respuestas 
131-140 más apropiadas a las 
CTO 5 guntas sobre la cultura” 
5- Cfr. Aníbal Ponce “Notas en una época en la cual” 
de Alemania”, en Revista se habrían escrito “las más 
de Filosofía, diciembre importantes — reflex: 
1929 z bíe Pm. 
416-422, y Gustavo Fran José Luis de Imaz Sobre 
ceschi, verting (B. la identidad ¡beroamerica 
Edi Atenas, 1929),* na (B. Sudamerica- 
9 ye colocaba a na, 1984, pág. 301, 297, 
to Mussolini camo ejemplo » 
de y ; 8 - “Puúcología social del pue- 
La misma aureola mesiánica argentino”, Revista de 
> ali o eg Filosofía, weembre 1921, 
contribuyó 4 que se 231-259. - 
formularan diversos repr 9 - Cfr. nuestro articulo “Or- 
ros sobre sus Íalta de serio» tega en la Argentina”, en 
dad. En una ponencia que e a agosto 
aquél envíara a un » . 
de intelec males, 10 - Historia de la tura ale- 
en Buenos Ajres hacia 1936, mana modernas (Imprenta - 
, so. afirmaba que el “tipo de la Universidad de Buo-  : Digo de 
 humesso del fumiro iba a nos Alres, 1928, pága 458 “pasadoficción”, mn 
ser una mezcla de vidente, - 460). ds, porque está ubicada en el 
:= profeta y demiurgo, con lo - 11- La vids espiritual en Suda parado, En un siglo hacia el 
: cual Koyseriing parecía es-_ mérica (Buenos Aires, Fo ¿ue estoy especialmente pre- 
. tar iminuando que su pro» de Filosofía y Letras, 1% a XVIIL 
plo personal ter- 1935, pags. 10, 20-21, 28- “ispuesto —el eo Qui: 
imponitadose a la 32% ; rá por la admiración que me 
ANÍS sún dominada por las abstrac- 
clones teológicas de la Iglexia, 
ocurriera el estallido de la razón 
y de la modernidad que produ- 
dy jeron aquellos franceses de eran- 
: zada y de escándalo que excri- 
bieron la Enciclopedia y polf- 
gralos corrosivos como Diderot 
y Voltaire y pensadores refor- 


Delacroix; el propio Watteau es 
un Rubens en escalá modesta y 
rococó musical se uniformiza 
en brillantrss susperficialidades 
-con excej ón de Mozart- 
ante el tor» de un Beetho- 
y srtenece irremo- 
diablemente ¿) “aglo XIX) o un 


Perp yí se caracterizan aque- 
llos años por m cuestionamien- 
to, por m lucidez, por sus pre- 
tensiones de justicia y de alguna 
manera también por su ingenub- 
dad: la razón como clave de las 
claras consignas de Libertad, 
Igualdad y Fraternidad, así, con 
mayúsculas, y con la certidum- 
bre de que basta proponezlas pa- 
ra que se extiendan buenamente 
por la faz de la tierra, 

Pues bien: en esta novela, su 
protagonista, Cósimo Piovene de 
Rondo, se sube a los árboles un 
día de verano de 1767 -como 
vemox, en pleno siglo XVII - 
y sigue todavía en los árboles, 
sin haber puesto los pies en la 
tierra el día que el Principe An- 
drés (si, el mismo Príncipe An- 
drés de “La'Guerra y la Paz”) 
llega al bosque de Ambrosa de- 


“ás de los derrotados ejércitos 


de Napolcón, en 1814, Son, sin 
lugar a dudas, unos cuantos años 
de vida arbórea, y habrá que ce- 
lebrar los caminos por los cuales 
el escritor ítalisno Degó a imag) 
nar esta original tuación narra- 
tiva, que yo recuerde jamas pro- 
sentada en la historia de la lite- 
ratura si exceptuamos, con las 
debidas diferencias, el “Tarzán” 
de Edgas Rice Burroughs. 


Planteadas asi lascosas, todo 
podría parecer arbitrario y fan- 
tástico. Realmente una loca fic- 
ción. Pero- una lectura atenta 
nos gva a Apscubrir algunas cla- 
ves muy sensibles para el lector 
modetnb acuciado por la clwili- 
tatión de cónalmo, la falta de 
intimilad en he "“ciudadeshor- 


e pu 


e 
pr * 


> 


' . Parece justo invocar la libertad —este 
don tan codiciado y difícil que muchas : 
veces, cuando se nos otorga, no estamos . : 
en condiciones de asumirla, y cuando es-' 
tamos en condiciones de asumirla mu- 
chas veces se nos niega— al referimos a 
uno de los libros más originales de la li- 
teratura europea moderna (1957), que 
implica tantas connotaciones contempo- 
ráneas a pesar de ser una novela que 
bien pudiéramos clasificar de- *“pasado- 
ficción'*: El Barón Rampante* (del geno- 
vés Italo Calvino, muerto hace dos años), 
que últimamente está atrayendo un des- 
medido interés entre críticos y estudiosos. 


migueros”* y el peligro de la ma- 
"sificación cultural en un mun- 
do de esdogans y de consignas. . 
El Barón Cósimo, al elegir 
vivir entre los árboles, y al dese- 
char la tierra y mus supuestas co- 
modidades, va a la búsqueda del. 
aislamiento y,, eventualmente, 
de la bbertad, huyendo de un 
ambiente fíiniliar en principio 
no tan represivo como hertante.- 
Sin embargo, eso de vivir en 
los árboles, lo que nos asocia a 
los monos, sería una manera de 
levar hacia atrás el reloj de la 
historia, de desbordar incluso, 
con eu exageración, el “volver a 
la naturaleza” del tan celebrado 
y polémico contemporáneo del 
Barón Cósimo, Juan Jacobo 
Rousseau 
Pero la originalidad de este 
planteo aparentemente lunático 
reside en que su protagonista, 
sun en esta situación tan insóli< 
ta, no deja de estas en contacto 
con el mundo. - 
Sigue manteniendo la vincu- 
tación con los suyos (sín necesi 
dad de compartir sus soporiTo- 
ras comidas familiares); sigue 
ingruyéndose e incluso superan-- 
do los. modestos conocimientos 
de mu preceptor; interesíndose 
por todós los libros que van apr- 
reciendo (y vaya que aparecen 
libros fermentales y revoluciona- 
rios los años que Cósimo perma- 


nece entre las ramas); vinculán- 
dose con gente que actúa en un 
mundo diferente al de m origen 
(como con el bandido Gian de 


Broglía, por ejemplo, que termb 


na por ser colgado a una rama), 
o con los pobres de los alrededo- 
rez 

Tampoco le es ajena esa ex- 
periencia única y totalizadora 
que es el amor, ya Aea con su 
par, la Marquesa Viola, o con las 
muchachas del pueblo. 

Sí, es verdad, Cósimo Piove- 
ne de Rondó, el barón rempan: 
te, podrá vivir entre Jos árboles, 
podrá ser tildado de Joco, podrá, 


naturalmente, ser un poco loco * 


(¿y quién puede deslindar los 1£- 
míites entre cordura y lJocura?); 
pero no es un misintropo. Ni d+ 
quiera es un antisocial, 


” Y durante los años de mu pe- 
riplo arbóreo, h historia corre 
de prisa. En 1767 deja de pisar 
ej suelo; en 1789 el mundo co- 
mienza a crujir con la Revolu- 
ción que se extiende desde la 
Bastilla; en 1793 su viejo padre 
aristócrata se lamenta del cam 
bio de los tiempos cuando ye en- 
tera que ha rodado la cabeza de 
un rey; a mediados de esa misma 
década comienza a hablarse de 


a 


4 


- 7 Fs Juan Carlos Legid 


la misma, 
manera, de acuerdo a la presión ; 
que sobre nosotros ejerce un si». 
tema absorbente y alienante que. 
busca sas propios beneficios. . .... 


De sobra sabemos cuales sor» 


vías para empequeñecer cadá 
vez más nuestra ya pequeña cuo- 
ta de libertad. t 
No sólo nuestra libertad cil, 
tan endeble frente a las garras de' 
autoritarios y totalitarios,' sino 
nuestra libertad interior (dejo de' 
lado la acuciante verdad de que 
tampoco hay libertad con po- 
breza, pero eso es, obriamente, 
otro tema). - 


Razón por la cual supono- 
mos que la clave que nos dejó 
Italo Calvino en las de 
su relato so puede interpretar 
de la rigujente manera: que es 
necesario que ¡os 
en los árboles de nuestra intim).. 
dad, dueños de muestras fuerzas 
creativas, ajenos a las manipula-. 
ciones del paper brdde 

y , 10 Ob» 
tante, en la obrá.común de la 


(*) “El Berón 


Eareriez 


y) 


'“el artículo; anterior, 


ntos cuya audacia especu:- 
er ¡ha ilalido muchas: 
controversias; “digo “ha”, 
porque se'alude a él en di- 


versos . pasajes. de “la obra - 
¡ahora publicada. - 


mismo modo que en 
usca- 
ré: puntos de apoyo en el 


: resto'de:la obra, y también 


UNER A 


, versió! 
-va. La sucesión ahora se am- 


en vez de cuna metapsk 


cología se hallará una meta- 
bio 


Aa llenos" de histeria de 


angustia, de histeria de con- 
n y de neurosis obsesi- 


plía y así damos cabida a la 
dementia praecox, a la pa- 
rangla- y..a la. melancolía. 
mañía. Nos ' estamos refi- 


riendo a lo que Freud dis- . 


tingue.:como . neurosis de 


+ transférencia, y neurosis 


: narcisistas, Y 


PROFUNDIZANDO 
20 SOBRE LA 
REGRESION 


Veremos ahora, en un in- 


: tento.de articulación con lo 


: abordado- 
'- que: la néurosis puede expli: 


, gresión sub-yacente 


isis, la 


“anteriormente, 


carse sobre la base de la re- 
eso 
permitiría la .. formulación 
de. una le : cuanto más 
tardío es de neuro- 
n concierne 


' > a una etapa más temprana. 


La atención se fijará aho- 

ra sobre: la rta y el 
qué de la disposición. 

Por 1o lo que se desprende de 
la Conferencia 22, la regre- 


: sión puede significar el re- 
¿tomo a los objetos más 


mero' 


piocida oa entre Aiación EE 
a ad se nos presenta 
en una nueva dimensión: 
detrás de la regresión 
se cular los problemas de la 


fijación, disposición y herencia, 


de A 


¡Este artículo” re- 
«toma el tema del 
publicado en el nú- 
anterior 


(''Freud: el Manus- 
crito encontrado”, 
relaciones 32/33). 


sustentada en, fantasías 
científicas (como la filogenética) 
que acaso no carezcan de toda 


razón. 


tempranamente  investidos 
libidinalmente, de naturale- 
za incestuosa, o un retomo 
de” toda la organización se- 
xual a sus etapas más tem- 
pranas. (1) Y aquí se men- 
ciona una regresión que es 
propia de las neurosis narci- 
sistas. 

Conviene ahora tomar en 
consideración que junto a 
las pulsiones sexuales, es- 
tán también las “fuerzas 
pulsionales no sexuales 
(nicht sexuellen Tricbkrafte), 
las pulsiones del yo. El con- 
flicto se plantea entre unas 
y Otras O para. simplificar: 
un conflicto entre el Yo y la 
sexualidad. En este momen- 
to (1916-17), el primer dua- 
lismo predomina y Freud se- 
fala que el desarrollo de las 
pulsiones del Yo ha sido 
menos estudiado; pero con- 
fía en que el estudio de las 
neurosis “narcisistas ofrezca 
una visión sobre la erica 
ra del yo, 
nes ; número 34 

“marzo 1987 


En este momento tiene 
mucha significación el con- 
tacto con el pensamiento 
de Ferenczi, cuyo trabajo 
sobre El Desarrollo del sen- 


tido de la realidad y sus es- 


tadioz,. había aparecido en 
1913. Sugiere Freud la po- 
sibilidad de encontrar algo 
intermedio entre el yo-pla- 
cer y el yo-realidad, Ferenc» 
zi insiste en ese trabajo en 
que la neurosis obsesiva su- 
pone un retorno de la -vida 
psíquica a una etapa infan- 
til del desarrollo, en la que 
el deseo es seguido por el 
gesto que lo hace realidad. 
Estamos frente a lo que 
Freud había llamado om: 
nipotencia de pensamiento 
y cuya presencia señalaba en 
el niño y en los pucblos pri- 
mitivos. En ese sentido pro- 
pone un modelo del yo-pla- 
cer (2) y Ferenczi para 


ejemplificar una situación al 


así, menciona cl período en 


, Que el niño yive dentro de la 


madre. Una fómmula de Fe. 
renezi me parece paradojal: 
“¿Qué “es la omnipotencia? 


Y 
, 


$ 


La impresión de tener todo 
lo que se quiere y no tener 
más nada que desear”. (3) 


Me parece imposible tener 


una impresión «cuando to- 
davía no existe la concien- 
cia, y me pregunto si no su- 


. Biere algo así como cl Dios 


de Spinoza, que no es libre 
porque. para'él no existe la 
categoría de lo posible co- 
mo algo intercalado antes de 
la realidad. La vida intrau- 
terjha, que cxige una meta- 
basis allos genus, y que sub- 
jetivamente nos resulta de 
tan difícil acceso, habría 
que imaginarla no como una 
vida de¿deseos satisfechos si- 


no de deseos ausentes, justa-. 


mente porque allí no hay 
carencias, y el deseo, según 
las expresiones inmortales 
del Simposio, recae sobre 
lo que no se tiene. 
a formulación de Freud 
ecto es curiosa: si hay 
ret erencia (en el sentido 
de traslado) sobre el indivi- 
duo, de huellas mnémicas de 
la historia de la especie, con 


"más razón podemos imagi- 


po 
.. 


- rá yez. 


nar huellas de un período 
intrauterino. (4) Y al final 
estampa esta conclusión: su- 
cede con frecuencia que los 
neuróticos sienten: frente a 
los genitales femeninos la 
impresión de algo' siniestro. 
Pero esa cosa siniestra es el 
nto de entrada a una vie- 
a morada de la criatura hu- 
mana, el lugas en el cuál ca- 
da uno de nosotros estuvo 
alojado alguna vez, la prime- 
be ist Heimweh. 

(El amor es retomo.) 
Ferenczi y Freud sostie- 
nen la compatibilidad: del 
desarrollo del yo y de las 
pulsiones sexuales. Y aun- 
que la sucesión de las dife- 
rentes fases evolutivas de la 


"libido parece realizarse so- 


bre un programa pre-estable- 
cido, puede ser influida por 
el yo o puede existir una fal- 
ta de concordancia y darse 
de ese modo el momento 
patógeno (5). 
Ferenczi, en la eN - 
ción del principio de 
dad, señala la: presencia de 
una serie de es rn sucesi: 
os de la représión a los cua- 
les el 'ser humano está obli- 
- gado por la necesidad (la 
Ananké de que habla Freud), 
e capaci y que exige 
a adaptación y no por ten- 
hacia la evolución 
person Esta idea de Fe- 
rencaicolicido? creo.: con 
un planteo de Freud en uno 


de los. momentos o á 


tes. desu especulación: **"Si 

todas tas pulsiones orgánicas 
“son “conservadoras, adquiri- 
das históricamente y dirigi-: 


das ala regresión, al resta- > 
blecimiento de lo anterior, 
dre St zos posib; 


tendremos 
éxitos. del 


jos externos, perturbadores 
desviantes... Contradeciría _ 
naturaleza:-conservadora 


de las pulsiones “el: que la 


, meta de la vida fuera un es- 
“tado nunca alcanzado antes. AÑ 


Ha de ser más bien un esta» 
do antiguo inicial; que lo vi- 
pon oc una vez y 

que aspira a regrésar por: 
todos los rodeos de h evo- 


lución”. (6) -- ; 
Creo que este planteo y “si 
el reconocimiento de su ori- + 


ginalidad tiene que ver con 
las concepciones que tenían 
vigencia en esa época. Seña- 
lo además que la coinciden- 
cia con Ferenczi es impor- 
tante no sólo en el momen- 
to del Manuscrito, sino en 
Más allá. El psiconalista 
húngaro sostiene que en ca- 
da momento de su desarro- 
llo, ¡del ser vivo, desearía 
volver al estadio anterior; 
así el feto preferiría perma- 
necer en la quietud del cuer- 
po materno. El mismo juego 
cruel se repite en cada rue- 
vo estadio del desarrollo. Y 
agrega especificamente: “Si 
se sigue hasta el fin de ese 
razonamiento hay que con- 
siderar la existencia de una 
tendencia a la inercia o de 
una tendencia a la regre- 
sión dominando incluso la 
vida orgánica; la tendencia 
a la evolución, a la adapta- 
ción, etc., dependería, por 
el contrario, únicamente de 
estímulos externos.” (7) 


LA PREGUNTA 
POR LA 
REGRESION 


Demos a este término su 
significación común, como 


- significa 
desentollar: implicó" ena 
momento el «desarrollo de 
un principio . interno, que” 
primero está latente y se va 
actualizando ¡edad a pod, y 
termina, 
fiesto. DN siendo Siendo -así. rl 
cosas, se explica que en de- 
terminado momento :se:ha- ' 
ya identificado evolución y.: 
bere Según los evo- 

lonistas, apuntaba 'Hert-:; 
wig, *los gérmenes de los or-: 
ganismos. no son ;sino; ellos 
mismos, salvo que en escala :: 
extraordinarismente' reduci- 
da(9) 7 : 

Creo .que la forma que 
tiene. Freud - de manejar la 
palabra evolución se aparta 
del'sentido tradicional 'que 
guarda afinidad con un vita-*, 
lismo vago 'y :lo:- que im: . 
porta es señalar la significa 
ción dé lo exterior y el re- 
chazo del desarrollo del ser: 
gracias a pel fuerza rcdaner: ] 
y espontánea “que re 
epinaria ¡las formas sucesivas. -: 

'Este es un momento ade- 
cuado para: mencionar: la '' 


concepción '' biológica; de 
Freud. Como lo atestiguan ' 
las cartas a Ferenczi, se ha- 
bía dedicado en aquel mo-. 
o a: la profundización: 
INE 
Para que la fomiilación 
de:este punto de' vista; 
aclare su lentemente, par: 
tiré de “una” , 


exterior: ms pueden e E 
una com! inación mi ológi- DE 
ca en el más alto grado tó-. pe 
pico y específico y quese 
debe Aeris en alguna 
parte en el huevo mismo un 
cierto factor responsable al 
menos de la orientación ge- 
neral y de la simetría de la 
forma producida. (11) Para 
fundamentar ese , 
Pr exhuma el concep: 7 

to de entelequia; pero cuan- 

do se refiere a los seres vi- 

vos habla de psicoide, no €s . 

la psique, pero sólo puede 

ser explicitado por analo-.. 
gías psicológicas. (12) 0H E 


Podemos ' entender algu- e 
nos: planteos freudianos si f 
apclamos a Lamarck. Yo' 
Raré ver, dice éste, que cada 
especie ha recibido h in-- 
«fluencia «de las circunstan: 
cias en las cuales ha encon- 
trado mucho tiempo los há-: 
bitos que la conocemos, y : 
esos hábitos han ejercido in- 
Nuencias sobre las partes del : 
individuo. (13) Afirmando 
el principio del transformis- 
mo, que tanta hostilidad re- 
fibió del fijismo y la :obsé- 
sión taxonómica de la épo- 
ca, afirma que “después deco 
muchas generaciones que se. 0: 


20t13 Especie, se encuentran 
al fin transformados en una 
¡especie nueva, distinta de las 
- OLEAN”. (14) Lamarck no ad- 

> mite la; hipótesis, mustes a 
+: catástrofes. geo. y 
Creía que: la Mafia no 
nada. bruscamente, . Y 
dichos cambios hay que atri- 
-¿buidos a. las circunstancias 


e 


¿de tendencias que se" consi: 


ceptibles de ser trasmitidos 
por. herencia. termine pre- 
cisamenfe cn la generación 
de. que nos ocupamos. Á 
nuestro jukcio, es equivoca: 
do disminuir la importancia 
de los sucesos acaccidos du- 
rante la infancia del sujeto 
y acentuar, en cambio, la 
de los correspondientes a la 
vida de los antepasados o a 
su propia madurez. (19) 

El problema es distinguir 
una serie hereditaria muy 
variada. .y una individual 
complementaria. El Momen- 


¿- 10 del Manuscrito acentúa el 
"primer 


orden - secuencial, 
pero hay alga que conside» 
ro muy importante. En uno 
de sus Seminarios (19) La- 
can había considerado nega- 
tivamente la. cuestión de si 
el. psicoanálisis es un idea- 
lismo, entendiendo este tér- 
mino. como una ontología 


derán como primitivas; 
internas, dadas ya por la 
condición del. sujeto.. Pero 


señalaba como necesario: ir : 


, al' corazón de la experien: 
'. cla, al núcleo de lo real. Y se 
; preguntaba: 


“¿Dónde,. eso 


diente de la historia del gé- 
nero humano. (22) Hay con- 
tinuidad entre cl Hombre y 
los vertebrados en lo que 
concierne a la libido, pero 
no así en lo que concierne al 
desarrollo del Yo, pero esta 
posición no es definitiva y 
al en El Yo y el Ello, di- 

“Tenemos que atribuir la 
diflicncición entre el Yo y 
el Ello no sólo a los seres 
humanos primitivos. sino a 
seres vivos mucho más sim- 


po aun, puesto que ella es. 


a expresión necesaria del in- 
flujo del mundo. exterior.” 
(3), 


LA HIPOTESIS 
- BASICA: 
PÁTOLOGIA Y * 
PALEONTOLOGIA 


Partamos de la distinción 
mencionada entre -neurosis 
de transferencia y neurosis 
narcisistas (id) Pero ahora 
debemos trascender la esfera 
de los individuos actuales. 

Freud señala la conexión - 
bien conocida desde Morel 


: y Kraepelin de la dementia 


real, lo encontraremos? Es ; 


en electo de un encuentro, 
de. un encuentro” esencial. 
que, se. trata. en: lo. que. el 


' 


psicoanálisis ha descubierto. ' 
—de na cita « la cual so: 


mos convocados con lo real 


E 


Por qué esta referencia ; 


que el : versión; 111) "Neurosis obse- 


a Lacan? ecreo 


- texto aludido y el desarro- 
llo del Semi 


inarjo, (que no 
puedo: resumir 2quí)- tiene: 


- Que ver con hr acción de lo 


real, que perturba la serena 


bio-.. quietud del narcisismo pri- 


A de or sr 

'servan las huellas de fas mo- 
dificaciones, primordiales. y 
arcaicas de la sustancia so» 
mática. (17) ee 
Y encuanto al otro tra- 
bajo de Férenczi, ya tendre- 
mos oportunidad de obser- 

- var su importancia en el Ma- 
- muserito. 


> PROFUNDIZACIÓN 
EN LA IDEA 
-DE DISPOSICION 


Las Vorlesungen indica- 
ban cómo el desarrollo del 
Yo: y de- la libido son en 
el Tondo un legado y repeti- 
ciones abreviadas de la tra- 
yectoria evolutiva de la Hu- 
manidad' entera (18). Se 
afirma también que las dis- 
posiciones constitucionales 

- son incontestablemente 
efectos lejanos de sucesos vi- 
vidos por nuestros ascen- 
dientes; esto es caracteres 
adquiridos un día y trasni- 
tidos luego por herencia. Es- 
"ta última no existiría si an- 


tes no hubiera habido adqui-. 

sición, y no podemos admi- 
7. tii que la facultad de ad- 
% o quirirmuevos caracteres sus- 
[0 e a” 


- mario, para el cual Marett 


había usado las expresiones 


praecox y la pubertad; la pa- 
tanola correspondería a los 
años de la madurez y no hay 


¡ una época determinada para 


la melancolía y la manía: 
Reiterando su 'viejo' intento. . 
de una serie, Freud nos pro: 
pone 'ahora: 1) Histeria" de 
angustia; 11) Histeria de con- 


y siva; IV) Dementia praecox; 
:-V) Paranola y Mp! Melanco: 


lía y Mánía;: 
Debemos insistir en la ley 


: de las reláciones entre: E 


de solipsismo, berkeleyismo. * 


"Y ese encuentro con lo real, 


lo: real insoportable, duro, : 


hostil, : perturbador.,. se. ma- 
nifestó de ese modo a nues 
tros antepasados ya” nues- 
tros contemporáneos, a no 
sotros mismos. 


Podremos articular la fi- 


E logenía: y la ontogenia gra: 
con- cias 3 su ley fundamental 


biogenética: Todo animal 
durante - la 'ontogenia (su 
evolución desde el huevo 
hasta la forma final) pasa a 
través de los mismos estados 
por los cuales ha pasado su 
raza en la evolución desde 
una sola célul. A eso se 
agrega que los estados em- 
brionarios larvarios y otros 
semejantes - representan la 
esencia de la estructura he- 
redada, de un tiempo en que 
el animal estaba menos desa- 
rrollado que hoy. De ese 
modo la ontogenia es una 
breve e incompleta recapitu- 
lación de la filogenia. (20) 
Busquemos ahora la apli- 
cación de esta especulación, 
en la cual “la crítica retuo- 
cede ante la fantasia y se 
presentan cosas inseguras, 
pero muy sugestivas y que 
permiten mirar a lo le- 
jos. (21) , 
Una primera observación 
que se enlaza con temas an- 
teriores: “si analizamos la 
historia del desarrollo de la 
libido, gran parte de su de- 
sarrollo filogenético repito 
relacienes de la línea de las: 
vertebrádos, roRiptras que la 
evolución del yú es depen-, 


- 
.e 


ción y regresión, pero sin ol: 
vidar que vamos a conside: 
es Br. fijación en función 
disposición. 
priae al plano 
co. 


: podemos decir que en las 


rimeras existió hallaz- 
objeto, la libido se 


tres 


A nifestó objetalmente, y 


% que las tres últimas reto 
¿LA INFLUENCL! 
DE HAECKEL 


nan, regresan, a un momen» 
to anterior. 

En lo que se refiere a las 
neurosis narcisistas, observa- 


mos que desde las primeras . 


páginas de la Eln se 
menciona la distinción entre 
el narcisismo primario y se- 
cundario. Luego se plantea 


“la cuestión de la relación del 


narcisismo con el autoerotis- 
mo y se afirma que desde el 
comienzo no está presente 
en el individuo una unidad 


comparable al yo; que éste 


tiene que ser desarrollado, 


en cambio las pulsiones au 


tocróticas son iniciales, pri- 


mordiales. El desarrollo su- 
pone un distanciamiento del 
narcisisno primario y en- 
gendra una intensa aspira- 
ción a recobrarlo. Según La- 
can (24) el autoerotismo 
primordial es una libido que 
constituye los objetos de 
intereses y que por especie 
de evasión, de prolongación 
de pseudópodos, se reparte. 


De acuerdo al Manuscri- 


to, la dementia praecox su- 
pone un regreso al autoero- 
tino, la paranoia una elec» 
ción narcisista homosexual 
de objeto. Se echa de menos 
una articulación más precisa 
entre dementia praecox y 


aranoia. Como se sabe, 
"reud- tendió 3 considerar 


a esta última apartada y se 
opuso de algún modo a 
Bleuler. 


. va hacia é 


Pogenéti 
Según la serie propuesta, * 


Las consideraciones so- 
bre la relación de homose- 
xualidad y paranoia que 
concuerdan con los hallaz- 
gos del caso Schreber y so- 
bre la melancolía, se entron- 
can fácilmente con el traba- 
jo metapsicológico de 1917. 
Una consecuencia importan- 
te es que estas distintas ncu- 
rosis pueden trasmutarse de 
la VÍ, pero no hay posibili- 
dad de regresión entre ellas. 

Al pasar a la serie filo- 
genética observamos que el 
orden será distinto. Freud se 
apoya 2 en ciertas ideas 
de Wittels según el cual el 
hombre primitivo habría te- 
nido un medio rico, capaz 
de satisfacer todas sus nece- 
sidades. Acaso en un tiempo 
remoto eso habría dado ori- 
gen al mito del paraiso te- 
rrenal o de la Edad de Oro, 
Posiblemente Freud se haya 
inspirado en algunas refle- 
xiones de Darwin: “Si dirigi- 
mos una mirada retrospecti- 
25 sumamente 
remotas, el hombre, cuando 
aún. no había adquirido la 
dignidad de ser humano, de- 
bió sin duda. dejarse guiar 
mes por los. instintos y me- 
por, la: razón... nunca 

E, Ad ni_el infantici- 
jo: ni la poliandría, porque 
los instintos de los: ey 
' inferiores nunca llega a per- 
-vertirse «hasta: el punto de 
impulsarlos de, una manera 
regular a'la destructión de: 
su pde a polo o o 
celos.” (25), 
arcas: 


¡consecuencia de 
sr Pio mln 
selección natural impuso 
límites: a la: in 
teniendo 


Mario. 
y la regresión a lo pregeni- 


tal. Esto trajo consecuencias .' 


penosas para la mujer, origi- 
nándose múltiples formas de 
histeria de conversión. 

Freud cree que en esta 
época el lenguaje no existía, 
y que el sistema Inc. se con- 


servaba prácticamente en es-. 


tado puro, sin estar acompa- 
ñado «por el sistema Prec, 
Habrá que preguntarse”. por 
el fundamento y la posibili» 
dad de esta afirmación. Ha 

brá que preguntarsé; has 
dónde pudo. ser viable una 
sociedad en la. cual se prac- 


ticara el canibalismo, la pro» - 


miscuidad y el homicidio, 
modalidades éstas. que el 
rogreso de la civilización 
ue trabando. Pero todos es- 
tos temas exigen una revi- 
sión a la luz, de los descu- 
brimientos de'la antropolo- 
gía en nuestro tiempo”... 


Más” ¡adelante, h 
Freud, se habría pati 


do la “inteligencia; sé aprén- 


diga. investigar ese mundo 


hostil para entenderlo y do- 
minarlo 


Í. Silva CG 


sUrcÍa 


«ideas que habían: 
tentadas en “Tot 


ducidas* comunidades,” É 
únño"con una'sola '1 070: 


egan “al” desarro! 
A E 


poca 
ro queda en lá .hombres 
“el tránsito” del. 


Homo, faber- al Homo _ar- en 


piens. Sólo des 
proceso, el lengua- 
je. Como: se advierte és una 
secuencia extraña, 
es bien: Sabido, que 
rrollo de la' inte encia. es 
jarablo del 

del aje; ' 

Y Encontiamon? Muégo aña 
tesis: atendible:' el ccurdctor 
; mágico que:el' lenguaje ha: 


bría: tenido en sus comien: 


zos, ligado al tema de la om: : ¿ 


nipotencia' del perisamieñto 
y''2-una' com 


Jés de “este al 


Saf 
E E 


prensión* del 
ne 


e Po 
idie* E 


¿ ARS TA 
MARRAS + 


Ma locómodo,-y que; añir- 
odo: Y os a 


sais 


s cuales grandes e pacios 
Urópa: Abroa CUBOS 


Freud recoge, la hi- 


a cual, :jegún Lacan se sen- 
arries- 


or lnimensas masas de hie- 


las privaciones en que cayó 
por la irrupción de la época 
glacial, se sintió en general 
angustiada.'El mundo exte- 


ponderantemente amistoso, 
que ofrecía" satisfacción, se 
transformó en tin cúmulo de 


í encontramos 
dre castrador, 


res no peligrosos, es decir: 


da" no competidores. 


El resultado de la dustra- 
ción es apagar la libido y 
detener su desarrollo. Freud 
en. su afán de conexiones 
filo y ontogenéticas, apro- 


'“xima la situación consecuen- 


“00 :te/a la de la dementia prae- 


resul-- 


-** EXPLICACION DE 
"0 LA SERIE 
¡DE LAS 
“NEUROSIS 


Su ngamos que la Hu- 
manidad, bajo el influjo de 


OBESIDAD . 


Tratamiento integral - 
dietético y psicológico 
Ex (También a domicilio) 


Psic. Mónica Burszlyn 
Diet. Rosa Reches : 


PEDIR HORA 
79.08 24 (de 10.a 12) 
49:86 14 (de 12314) 


E 'cox;: por el abandono del 
Objeto erótico, con involu- 


y de las sublimaciones y 
retorno al autoerotismo. 
Busca: distinguir lo” que 


"sería el momento más grave 


y silencioso, de los intentos 
de recuperación de la reali- 
dad perdida, aquella que ha 
quedado  desinvestida, y 
cómo esos intentos se hacen 
visibles en los cambios del 
lenguaje y en las alucinacio- 
nes. Todo esto último (en el 
fondo un intento de cura- 
== nose puede incluir 
en «los modelos filogenéti- 
cos. 

Maneja Freud también la 
hipótesis de Atkinson, según 
la cual los hijos mayores ha- 
brian sido los perseguidos y 
los más jóvenes, por su apa- 
riencia desvalida y gracias a 
la intercesión de la madre, 
se habrían salvado y llega- 
ron un día a ser sucesores 
del Padre. 

Me parece encontrar cier- 
ta variante con respecto a la 
tesis de Totem y Tabú; allí 
se sostiene que la comida to- 
témica se explicaría en base 
a un hecho anterior: los her- 
manos se reunieron un día, 
mataron al Padre y devora- 
ron su cadáver, poniendo fin 
a la horda dominada por el 
padre. Aquí encontramos 
una cierta distinción: los hi- 


— 


jos amenazados por la gis: 


$ Colaborado:, 


tración huyeron y aprendic- 
ron a unirse para la lucha 
porta vida (Kampf des Le- 

: expresión típicamente 


tesis": de' Ferenczi, ante. rior, que hacía poco era pre- : darwiniana). Y de ahí sile 


una conclusión audaz: es 
muy posible que en la he- 
rencia de esta fase, la dispo- 
sición hereditaria tan busca- 
da de la homosexualidad se 

ediyislumbrar. (33) Aquí 
tendriafbos la base para la 


nación homosexual, funda- 
mento de la organización 
fraterna. : 

Nos queda la melancolía 
«manía. Freud insiste tam- 
bién en la relación rítmica, 
que se apoya en la relación 


; triunfo y duelo. No tiene 


objeto insistir sobre temas 
tan ampliamente conocidos, 
e ente en el campo 
religioso. 

En el caso sub judice se 
trata, del tema de la victoria 
por la muerte del pudre pri- 
mordial y duelo el remordi- 
miento,' el: duelo por ella. 
La manía corresponde a lo 


primero y luego el duelo co» * 
mo consecuencia de la iden- . 


tificación con dl, condición 
para la'melancolía:-El tema 
está:tratido en Duelo y Me- 


E 


“sua: DISTINCION 
FUNDAMENTAL, 


"Mientras que las neuro- 
sis de transferencia nacieron 
cómo: PS de da 
penurias de'las épocas gla- 
ciales (no queda claro la ubi- 
cación de las neurosis obse- 
sivas). las narcisistas tienen 
su'fundamento en la opre- 
sión del Padre que, al termi- 
nar la época glacial, contl- 
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nuaba sobre la segunda 
generación, 

La primera lucha condu- 
cea la cultura patriarcal y 
la segunda a la social. Aquí 
se originan fijaciones, cuyo 
retorno después de siglos, 
dará origen a la disposición 
para los diversos tipos de 
neurosis. De ahí la insisten- 
cia de Freud en decir que la 
neurosis es una herencia cul- 
tural. 

Kultur se aproxima más 
a lo qué nosotros llamamos 
civilización, mientras que lo 
que nosotros llamamos cul- 
tura, los alemanes la identi- 
fican como Bildung. Cuan- 
do Freud busca definir la 


cultura (Unbehagen) nos di- 


ce que ella designa la suma 
de: las producciones:o instí- 


tuciones que distancian ...., 


nuestra vida de la de nues- 
tros antecesores animales y 
que sirven para dos fines: 
prolepe al hombre contra 

naturaleza y regular las re- 
laciones de los hombres en- 
tre sí. La conclusión a la 
cual llega es A np 

simista: “Si la cultura es 

vía ineludible que lleva 
de la familta a la humani- 
dad, entonces, a consecuen- 
cia del innato conflicto de 
ambivalencia, a causa de la 
eterna querella entre la ten- 
dencia de amor y de muerte, 
lá cultura está ligada indiso- 
lublemente con una exalta: 
ción del sentimiento de cul- 
pabilidad que quizá llegue a 


“alcanzar, un “grado difícil- 


mente soportable para el in- 
dividuo (34). Parece enton- 
ces que la neurosis fuera el 
precio que hay que pagar 
por la cultura. 

¿Se trata de paralelos 
que.son meramente un jue- 
go, se podrá algún día des- 


Occidente. Madrid, 1931. 


(21) A y te lo que 


llama así, me pare- 
ce próximo a lo que-el 
francés expresa por son- 
ger, algo intermedio entre 
soñar y pensar reflexiva: 
mente, En ese sentido, 
los “songes” de Descar- 
tes pueden ser considera- 
dos como fantasías insp+- 
radoras del fundador de 
la Mosofía y del raciona- 
lismo moderno, Se trata 
de la temática de las 


Olympica. : 
(22) Manuscrito, pág. 72. 
(3) a Ed, Fischer, UI, 


(24) J. Lacan, Seminaire 1, Les 
Ecrits Techniques de 
Freud, pig. 131, ed. du 
Sevil, París 1975, > 

(25) Ch. Darwín, El Origen del 
Hombre, pig. 578, ed. 
Albatros, B, Aires, 1973. 

(26) 14. pig. 785.3 

(27) H. Obermaier, El Hombre 
prehistórico y los Orige- 
nes de ta Humanidad, 
3, ed, Rev. de Occidente, 
Madrid, 1941; E. Padoa 
Historia de la'vida sobre 
la tierra, ed. Eudeba, B. 
Aires, 1966; Th. Dobz- 
hansky, La Evolución, la 

nética y el hombre, Ed. 
udeba B. Aires, 1966. 
(28) S. Ferenczi, id. pag. 64. 


(31) Das Unbeha 
Kultur, ed, 
230, nota. 

(32) Manuscrito, pig. 74. 

(33) ld. pág. 78. z 

(34) Unbchagen, cd. Cit, pág. 
258. 


ischer, pig. 


Mario A. Silva García, 
Universidad de la 
República, Universidad 
* Católica. 


n 


cubrir el enigma de las. neú-  dist 


rosis? Freud confía en que 
nuevas investigaciones po: 
drán solucionarlo y advierte 
los problemas que se plan- 
tean en torno a su tesis de la 
herencia en que la castra- 
ción fue tan importante. 
Surgen finalmente algu- 
nas objeciones. Si parece na- 
tural que la nda serie de 
neurosis se dé en hombres, 
¿Cómo es que también afec- 
ta a mujeres? » p 
La castración, de haber 
existido efectivamente, ha- 
bría excluido la' herencia. 
Freud busca apoyarse en la 
segunda generación, la de 
los. que no fueron castra- 
dos; de tal modo se la cas- 
tración fue para ellos un he- 


cho pasado y terrible. Esta 


sociales, 
que también se busca una mue 
va forma de encarar la crítica 
ideológica. sE 


el y 


del cual es Alt 
Romeo Pérez. : ? 


| darsigi de 
écnico Econó 


por la 1 encia y sobre to- 
do la Revolución Artiguista, tu- 
vieron en el “problema de la Tie- 


rra” una base objetiva que de- 
terminó en gran medida su con- 
tenido. Las últimas cifras oficio 
les, del año 1983, señalan que 
1:249.393 his. estaban en ma- 
nos de extranjeros, o sea el 
7.6 o/o de la superficie nacio- 
nal, y puede esperarse que esta 
cifra haya aumentado persisten- 
temente en estos últimos 3 años. 


ción, y "los que esciparor 
ella y trasmitieroo Pl Ln 
Para esos jóvenes la penuria” 
de la época glacial sustítu 
yó a la opresión paterna. 
Los enigmas de la 
neidad,' muy oscuros en' 


apela 
entonces Freud 'a la dispo-. 
sición bisexual... 203 
Para él todo esto consti- 
«tuyen' fantásías' científicas, 


Todo esto es analizado por el Sa 


Ing. Agr. Heber Freiría en el 
mencionado Cuaderno, 


COMPETITIVIDAD EXTER- 
NA DEL COMPLEJO TEXTIL 
URUGUAYO, Acaba de apare- 
cer este libro editado por Edi- 
torial Hemisferio Sur. En- A 
se analizarlos límites y alcances 
del complejo a nivel nacional 


AT 


E rs a otros dominios del 


sentido, como por ejemplo 


_ Ja imagen. 


«En ese tiempo prolifera- 
fon tantas semióticas como" 
objetos Is joven ciencia tuvo. 
Referifse a una Semiótica 
de la Publicidad, otra de ta 
Moda, otra del Cine y así 
«sucesivamente, no garantiza 
que la empresa se adecue a 


la especificidad del campo: 


estudiado. La imagen 
fue. uno de los dominios 
más frecuentados por análi: 
sis basados en metodologías 
que habían sido en su origen 
diseñadas para los textos 
que, como ¿punta Greimas, 
casi siempre van junto a las 
imágenes. Esto último suce- 
de especialmente con una de 
las; imágenes “favoritas” del 
estudio semiótico, la de ín- 
dole. publicitaria, así como 


mag 1 no. sólo ilustra, 
dice más de £: 


ql 
lo a Ella tiene una 


A patamiento 
la polivalencia de 
' imagen, anclar sus 
dos y restringir todo 
go no. calculado. Se 


la * foto-reportaje, ambas 


+ para consumo masivo. 


EL FIN DE: 


LA IMAGEN 
INOCENTE 


Hoy a más de 20 años de 
los trabajos pioneros sobre 
el sentido de lo yisual esta- 
mos en posición de recoger 
la lección de cautela respec- 
to al' funcionamiento comu- 
nicativo de una imagen. Sa- 
bemos, por' ejemplo, que 
toda imagen, y en esto si 
se asemeja a la palabra, es 
objeto de una fabricación 
tanto en su fase productiva 
como en su fase receptiva, 
Es 'dusorio. hablar: de un 
enunciado verbal inocente 
(etimolog. i-gnosco: carente 
de conocimiento o saber), 
pero también lo es hacerlo 
de una mnagen. aunque or- 
ganice su sentido de forma 
muy diferente al signo lin- 


gúístico. 
No existe artefacto visual 
alguno: —dibujo. foto,. pe- 


hicula comercial, documen- 
tal- - Que esté eximido de ey 
un ¿vebfculo signito.- una 
máalinia de Acarre3e: ¿provo; 


busca 


car, almacenar, significados. 
Por lo tanto. no sólo será 
una ilustración o icono. (*) 

en la terminología de C. S, 
Peirce, de un aspecto de la 
realidad, sino que también 
y de módo fundamental, to- 
do icono es la ilustración 
de un cierto interds social, 
de una cantidad de poder, 
Una generación de trabajos 
semióticos sobre la imagen 
ha dejado como saldo posi- 
tivo, la enseñanza de que ca- 


da signo producido por una | 


comunidad, cualquiera sea 
su. naturaleza signica, con: 
tiene, en pequeña escala la 
estrategia social por excelen- 
cia: hacer legitimar cierta vi- 
sión del mundo. 

Una prueba de: la fuerza 
expresiva. propia que nos 
propone toda. imagen la en- 
contramos en esa presencia 
infaltable de la palabra, una 
espocie de sombra linguísti- 

ca de la efigie icónica. Bar- 

thes (1964). habla de la na- 
turaleza ambigua, polivalen- 
te de toda: i , sea ésta 
¿fija o móvil. El texto escrito, 
:- funcionaría entónces, como 
un “anclaje” que busca re- 
+ ducit,o neutralizar la: peli. 
¡ grosidad expresiva de, ¿una 
¡ nagen que siempre; dice 
más de lo que sabe. - 

«Al gumentar la tasa infor- 
mativa sobre la imagen, la 
palabra en realidad disminu- 
ye el potencial informativo 
de lo icónico ya que aumen- 
ta la redundancia del con- 
junto, Anclar úna imagen 
significa no sólo repetir ver- 
balmente — lus intenciones 


que el-emisor-de-la-imagen- 
«planeó » fueran encontradas 


en clla,'sino restringir en lo 


- ¿posible todo hallazgo no cal- 
.Cculado que pueda perturbar 


el sentido “plantado”. 


Creemos que en esta ma-* 


niobra de “domesticación'” 
expresiva del dominio visual 
queda expuesto con. niti- 
dez porque no es posible 
hablar de una inocencia de 
la imagen en sociedad. 


HACIA LA 


SIMETRIA . 


DEL PODER 


Habida cuenta de los ries- 
gos teóricos de un anílisis 
semiótico de lo visual, ¿po- 
demos hablar aun de un 
aporte esclarecedor de la 
semiótica en relación a ese 
saber en exceso que produ- 
ce toda imagen mirada? 

La tarea del semiólogo 
es, siguiendo nuevamente a 
Greimas (1984), “superar la 
asimetría implacable entre 
destinador y destinatario” 
en la sociedad contemporá- 


(9 Un <kcono es un sig* 
no que se refiere al Ob- 
jeto que denota sólo en 
cie de rasgos pro: 
pro o UN ENO 
ado der icónico, i. €.. 
puede representar su 

objeto o 
por sunilaridad.. 
APcirce, 2,247: 2.276). 


«ber-hacerwer— del emisor, 


_Que se inscriben en nuestro 


«tro: de-la-cual' adquirir po 


nea, “optimizando la com- Será “problemático” todo 
petencia del receptor'”.” 

Cabe aclarar enseguida capacidad de' poner en evi- 
que por “optimización”” de dencia las limitaciones “del 
la competencia receptora no presente estado de ré-pro- 
entendemos el trabajo de las ducción visual: Quien puede: 
investigaciones de populari- dudar del: poder formador 
dad, o “ranking”. como pa- que hoy tiene la institución 
recen hacerlo: los responsa- televisual, se-puede entonces 
bles de las emisiones masi- decirlo que afirma Althu- 
vas de imágenes. La preocu- sser (1970) respecto' a los 
pación sobre cl ranking de “aparatos del. estado": “pa- 
un programa televisivo está ra existir, toda. formación 
centrada en mejorar ¿un social, 31 migmo tiempo que 
más li competencia —el sa- produce y para poder pro- 
ducir, debe reproducir las 
no la correspondiente com- condiciones de $u produc- 
etencia —el saber-ver— de ción. Debe, pues; repródy- 


a audiencia. cir? 

El proyecto televisual en Sólo si adquirimos” una 

clara conciencia de que el 

país la mayoría de las prác- COnjunto dé lo visto en tele- 
ticas relacionadas con el vi- 
deo. es ideológicamente de 
tipo. mercantil. Como, tal, 
sus estrategias “de sentido 
tienen más que ver con la 
seducción que con'la' indaga- 
ción ; rea) : sobre la :imagen 
como; vehículo, semiótico. 
Lá meta es conócer mejor al 
Otro. para ignorarlo más,* 
modelar. su deseo a condi- 
ción de nunca entablar un 
diálogo con.” él... pues esto 
implicaría su reconocimien- no está enla* pto de 
to. la. audiencia. t 
¿La asimetría en el orden tud Eres eat delo: 
visual, de signos televisivos nada por la propia confor: : 
está. regida por una polí: mación icónica de las imáge- 
tica; consistente; jamás, po- : nes de este medio, La domi: : 
ner; ante los “ojos: y.. oidos nación. surge; como. conges. 
del espectador una propues- cuencia ; de. una .activ 


ta" contra la que él puede que. 20: está pofenc 
luchar,con la que sés fac» responder. po ter ¿da 
interpolación de.la, institu: 


tible ejercer an violento por 

inusitado Saberxer.... “La ción con una contra: 

comprensión es el lación que: la haga entrar en 
crisis, y determine en Ultimo 


de conyertir.lo no. Ec 
quello : que: Freud llamó. término, una: praxis, libera: 
dora del video. ia 4535 


pa *sinieátro” (Unheimlich) 
DE A 


alguno 'con' el conjunto 
abierto. de lo visible, obten- 


“asi: 
metría Plomo Entre él 
y el emisor, queda reinstau- 
rada la dialéctica del Amo y 
del Esclavo en la era des; 
trónica:;* de 


Recordemos por na 
vez que la raiz del problema: 


en .sónocido”. (H White, 
1978). 

Al privarnos sistemática» 
mente de nuestra :oportuni- 
dad: de poder. discernir, de 
poder criticar; la institución 
que. genera estos mensajes 
audiovisuales nos escamotea 


una foma contractual d n- 
de , “«tOCENSUTA, o una" notoria:- 


«coincidencia entre el pro- ; 


der. € hab 
rem a squí Pai sociopolítico .que:la ; 


de “criticar”:'no nos referi-; 
mas, claro está, a esa reac: 
ción entre. resignada.y. frus- 
trada con que refunfuñamos 
frente a otra ingesta televist- 
va de lo mismo. 
Capacidad crítica: es la 


guay 


lo lleva a pensar ] sentir que 
aquello que está viendo en 
el aparato de televisión es 


visión no coincide en modo” -* 


; dictadura, impuso en Uni ; 
Ja progresiva domes- + conla transición 
ticación del televidente, que. 


virtud de la cual 


competencia de rl me 
cios cada vez más afinado 
analíticos sobre lo que veo, 


pero más importante aún, 


de lo que ver, es de- 
cir, del video como posibili- 
dad expresiva. La inserción 
social de la semiótica como 
ciencia<rítica de toda pro- 
ducción pública de sentido : 
se da a nivel de los posibles 
que aguardan siempré como 


virtualidades enriquecedoras. 


del medio. televisivo. Quizá 
podamos hablar aquí de una 
PRAXIS crítica, tomando 
*praxis'” como sinónimo de 
esa “lucidez relativa" de que 
habla Castoriadis (1983) en 
“el sujeto 
mismo (de la. praxis) es 
constantemente transforma- 
do a partir de esta experien- 
cia en la que está compro- 


metido y que hacé pero que ' 


también lo hace.” 

* Dentro de esta perspecti- 
va. cl proyecto semiótico de 
lograr una simetría entre los 
dos polos comunicativos sig- 
nifica exigir del emisor -la 
producción de enunciados 


audiovisuales problemáticos¿- 


“el mejor de los mundos po-* 
s, sibles 


y no una cuidadosa 
selección y fabricación de 
sentido televisual que lo so- 
claliza en cierta dirección. 
Admítamos ante cual- 
quier posible duda que no 
existe hombre, tal como'lo 
definen las ciencias sociales, 
fueta de 'su socialización. El 
hecho está bien ilustrado por 
la leyenda de Kaspar Hau- 
ser, el niño salvaje. Pero así 
como estamos dispuestos a 
admitir que la reglamenta- 
ción es constitutiva de nues- 
tra capacidad semiótica, y, 
a fortiori, de nuestra huma- 
nidad, también lo es el opo- 


* nernos a uns limitación sis- 
temática y u'ixia de nues. 
tras posibil.Jaues; Nos refe-.. 


rimos a laconstricción férrea 


«del juego imaginativo en el 


reducido ámbito de unos 
pocas y cansados estercoli- 
os: desde la serie enlatada 
asta los programas de en- 
tretenimiento familiar. Es- 
tos últimos se especializan 


“sión de m 


no sólo entre entretener 


aquel mensaje televisivo con Ba en' retener” la: distribu 


jón de 'roles- y «de expec 
ten en la: familis; PE 
nada' hubiere: pasado ¡enel 
orden .sócia),ecorómico-y: 
político: du 
IS amos: '2 
Vamos a Dustrar 


a audiencia a través delaná- 
lisis: de una: paradoja'1elevi. 
sual::Aquello” que; OS, 
como” Yparadójico"!»- desde; 
una. *perspectiva') Y 
pueda bien nó panceta des 
de una: posición Espectát 
rial ingenua, acercár tas idos 
visiones es parte 
to:de ld peleas ta 
nador: Y: destiaalaiio soy 
Mis rAf RA 
984 14'€t 
cigarilos Galaxy 


de mee 

Cosa; dara 
co: en ella" El 
cierta” 


cia: tene de: 
a z ; 

mativista” “es - 
tras 81 pántal ¿pu 3 


cn a "e 
com 
semiótica Emp! 


ds 
. módelo; quí 


informa e ía e ta 


Ea 


rasgo» a na pr, 

snuestro estudio, Ely 

fo, del. lanzamiento 
¿coincide A, 


cia el A 
'Al comenzar, el conteo re? 
rape del' régimen” militar ; 

manifesticiones deno- 


cratizantés: del espacio pú- 
blico -aunque'' tímidas “al ¿ 
principio: van 'en' fraricd in- 
-cremento. La actitud de.ré- 
chazo: hacia la dictadura al 
canza una de sus expresio- ¿ 
nes más perceptibles.en oca- $ 
estar el repu- ] 
dio a los discursos oficiales * 
emitidos por cadena de ra- * 
dio. y 'televisión. Apagones | 
generalizados en toda la ciú- ¡ 
dad de Montevideo y el into- ; 
rior del país, junto con 'es- 
truendosos *'caceroleos!' ¿ 
funcionan como respuestas | 


autóctonas a las palabras de f 


los jerarcas militares (en er + 
pecial el General Medina y ; z 
el presidente Alvarez). * $ 
Cómo explicamos enton- ; á 
ces que dentro de un climá + 
casi unánime. de udio ; j 
contra el régimen de facto, ; 
Galaxy arma su campaña * 
publicitaria poniendo en es- 7 
cena algunos,de los elemen- : 
tos más estigmatizados de la hi 
imagen de aquel? _En todos 3 
los avisos televisados de la y 


número 34 pa : 
o 1987 . MN | 


nos encontramos con gestos. 
: faciales y corporales rayanos . 
¡en lo despótico, un tono fir- 
me y: po momentos de un 


. eS 
E E estrategía publicitaria * 
e 190 Nes Emonical presti- 


: pa: ¡dudosa moralida 


/1?-: tica, siempre atenta al nivel 
corrección : 


de. asociado al 
modeo educativo Sd yo. 
na pronunciación E 

poa de este tipo: “p. 

to”, “conce(p)ción”, “ale A 
tú(d)”, etc., abundante en el 
discurso oficial, no puede 
dejar. de aparecer como el 


“epítome de la ignorancia, y 


por . extensión, . como 


publicidad de “Galaxy”. 

Doce años de una férrea 
y repudiada dictadura no al- 
canzan para hacer mella en 


los arquetipos que un cuef-. 


po social consagra como las 
figuras exitosas por exce- 
lencia. Verificamos así una 
poderosa e inadvertida con- 
tradicción entre lo que se 


10 oncientemente co- 
muestran los análisis histórimdno aniiétco respecto al 


cos de Foúcault s1991), de 


con pi rea 

lización verbal estignatizada 
socialmente por “baja”, la' 
dicción del modelo/persona- 
Je: de “Galaxy”” no puede si- 
arecer como la. *per- 
fecur, “impecable”, “ejem- 
plar” forma sociolingiiística 
de'prestígio. Los elementos 
de fuerte corte autoritario 


que ac an esa palabra 
“bien” dar quedan ocul- 


“tos bajo una corrección que 


es contigua a una clase so- 


semió-. Cial y su ideal o imaginario. 


La prepotencia bien pronun- 
.Ciáda ; se  lláma argumenta- 
ción inteligente y y moderna. 


, Quedan muchos otros- ele- 
mentos 
: ¡Síntesis del análisis comple- 
.;-40..Quéremos sólo agregar 


por analizar en esta 


algo'al aspecto “dlastrático” 


0, de distribución social del 
|, Jenguaje,* Desde su nombre 
, hasta una mítica ' garantía. 


científica sobre el contenido” 


.: nicotínico del tabaco, “Ga 

. A su cam po 
; Uno de los pilares 

2605 de la dictadura: la efica- 


o es pro: 
pio dela ideología neolibe- 
ral que trajo el derrumbe so- 


A doeconómico de la dictadu- 


ra en Uruguay; y otros paí- 
ses del área. Habría así ún 
lenguaje : correcto'*. y. un 
nsamiento “eficaz” según 
audiencia imaginada acer- 
tadamente,. creemos, por la 


más vivo sentimiento nacio- 
nal —la tendencia democra- 
tizante, igualadora - por un 
lado, y por el otro, la pre- 
sencia de un hombre en 


quien se hace confianza por” 


excelencia, y que se presen» 
ta haciendo gala de tanta co- 
rrección lingúística como de 
autoritarismo neoliberal en 
su conducta.” 


PROYECTO 


* SEMIOTICO POSIBLE 


> PARA 
APROVECHARNOS 
DE LA IMAGEN 
Y NO DEL HOMBRE 


Quéremos culminar esta 
reflexión sobre la ética de la 


imagen ' televisiva aclarando * 


un lugar común de muchos 
críticos de la imagen masiva, 
en, los que a veces las buenas 
intenciones no están apoya- 
das por la solidez teórica ne- 
cesaria. 5' 

Tomemos por ejemplo el 
valioso estudio de R. Reyes 
sobre: las relaciones he 
educación y sociedad, ** 
a futuro cdocimos? E En 
esta obra la sudiencia frente 
al televisor es descrita como 
un estático “semicírculo fa- 
miliar” frente al “vértigo de 
imágenes”. Cabe.aclarar que 
la imagen en tanto vehículo 
sígnico esuna verdadera usi- 
na de sentido; ella provoca 
un complejo trabajo desco- 
dificador en el receptor. * 

No corresponde hablar 
entonces de “pasividad” re- 
ceptora, sí en cambio de un 
quietismo serio: al cual se 


le escapa que la variadísima 
sucesión de historias. esce- 
nas, paisajes físicos y menta- 
les que desfilan por la panta. 
lla catódica no hacen sino 
articulaF unos pocos signifi- 
cados, como ya lo observara 
Barthes (1967) para con la 
institución social de la moda. 


No se trata de pasar de- 


un estado “pasivo” a uno 
“activo” frente a la imagen 
televisual, sino de cambiar la 
naturaleza de la actividad 
desarrollada siempre ante las 
imágenes contempladas. La 
polarización tradicional en- 
tre la: palabra. intelectual. 
imaginativa y enriquecedora 
sobre todo si cs escrita. y 
E otro lado la imagen po- 
re. alienante y embrutece- 
dora, sobre tudo si es televi- 
siva. es tan paralizante como 
la ideología de la reproduc- 
ción social articulada por los 


Emetópe provenientes de * 


a metrópoli dominante. 

* Si queremos explicar la 
institución asimétrica del 
imaginario de la clase domi- 
nante, aun en contra de los 
intereses de la mayoría, co- 
mo en el ejemplo de la pu- 


* blicidad “Galaxy"". debemos 


recurrir 2 otrus conceptos 
teóricos. El - sociolinguista 
inglés B.- Bernstein (1972) 
postula la existencia de dos 
tipos de códigos lingúísti- 
cos; uno para la clase domi- 
nante y-otro para la subal- 
«Jema, como fonna de expli- 
car la reproducción en el 
sentido de Althusser (1970) - 
de la opresión en la educa- 
ción. Esta usará y privile- 
giará como via regia de ex: 
presión y éxito social el 
“código amplio”. reperto- 
rio de los más poderosos 
socialinente. y de quienes 


los tienen como ideal (cla-* 


se media). Aquellos limita- 
dos a un código restringido, 
clase baja, se hallan en fran- 
ca desventaja al no poder 
dar cuenta del mayor núme: 
ro de opciones articulado 
por el repertorio mavor. 


Sin una tn 
ción previa 

capacidad bale nor 
del receptor la organización 
semiótica del discurso telc- 
visual cn un código amplio 
sólo puede: convertirse ¿en 
una avalancha no mancja-. 
ble críticamente por él. No 


«tener suficientes opciones es * 


casi tan malo cómo tener 
demasiadas cuando no se €s- : 


tá entrenado para comipren-. E 


der todas sus implicaciones; 
Podría objctarse a esta clasi- 
ficación binaria que no/de- 
ja un espacio propio y dife- 
renciado para receptor 
culto que nu pertenece a la 
clase dominante. .Remita: 
mos al lector al provocativo 
análisis de los grandes mitos 
naciunales en Perelli 8 Rial > 
(1986). “especialmente - los 
mitos de “medianía” y del 
nivel cultural de. la masa de 
ciudadanos”. Los  3utores 
exponen como el imaginario: 
esconde hechos sociales va- 
da ves más uhvjos en cl Uru- 
guay de hoy.! 

Si existe en la institución 


social.de: la telpgsisp una y qe 56 propone estudiar; las 


maniobra de dominación 
ideológica. ésta no tiene re-¡ 
tación alguna con na natu-* 
raleza "perversa" de la ima- 
gen televisual. sino con la dis 


tat”, en La Pensé; No. 151; 
Paris. 


¿ Barthes, R. 1976 (1964). “Ro, 
+ tórica de la imagen” cn Co- 
monicaciones: La Sem 


Barnes, R. 1967. spueme de 
¡ta Mode. Paris, Scuil. 


re > 1912, Soctl 
Class, a 
zation” nl pr and So- - 
cial Context, P.P, Giglioli (ed. 
London, Penguin. 
_Castoriadis, C, 1983. La Inwi- 
tución Imaginaria de la Socis : 
dad, Barcelona, Tuxjucts, 
Daurat, E. ur Rewcña de 
“Sémiotogie de 
Podagogío” de Michel Martin, 
in Le Monde de FEducation. 


“emisor, y el saberverdelse- 


rruell 1970. laa 


¿Buenos Alres, Tiempo, e $ e E + Langue] 


-Flmage eto”: 


dd an 
si ¡saber-hácer 


ccptor. Una imagen en tele- 
visión será tan rica o pobre 
como lo-sez la aptitud de 
lectura del regéptor. 00 

da: integración de la sc- 
mjótica a una: 


pos corrientes” (E. Dt: 
1983).: Quizá todavía haya... 
en las palabras de Daurat al-—. 
gu de la utopía que señalaba 
Grcimas pa el proyecto se- 
miótico francés de los 60. A: 
manera de" contrarrestar. la 
tendencia agregaríamos-qué 
quien puede: cuestionar, la 
validez de las” ceci que 
lu rudean- también puede... 
pensar críticamente sobre;cl 
valor de la sociedad que las 
produce y' au interés de re- -: 
producirse a través de ellas.: 
¿Interés del ue por supuesto, 
- tampoco está exento el dis- 
curso. del. científico - social 


a de la ideología” de. 


i una comunidad. Nidapuede .: 


« detcner':al poderoso foco. ::* 


reficctor de una auténtica: 


¡praxis crífica, ni siquiera el: 
propio discurso eric; 7 


Paría y 
SE M. 1985 : 

Er E. 1979. Gender 
¡Advertisements. London.' 
Macmillan. 


Grcimax.' A. J. 1984. "later 


'rancalee 61 ; 
" Peirce, C.S...193158. Collec» 
ted Vol, tL €. Marto 
Zhotac: y. P. Webs (cds.1 Cama- 
bridge. Marvard Univ. Presa, 
os $1 Kiol.J. 1986, De 


Monteideo Fd. de L Banda : 


A mi ¿1908. 1. Tropic atDis Die: 


¡opi Un Pra 
102; EEN ; 


AS 


el reino animal no hay nada 
que le da sustento. 


Lei con una "mimica de ataque 
cohsimá. 


“DUDAS. HA ÉUGAR 


E Colembemient scepiado que. en 
d plano antropológico, lo que hace: 
“humano al hombre es el llamado tabú - 
del incesto. Gracias a él son posibles la 
sociedad y la cultura, las que tendrían. 
su lugar en el espacio que deja libre la 
instintividad: que renuncia a ejercerse 
entre aquellos a quienes alcanza tal 
prohibición. 


“Entre los animales no existe nada 
parecido, sun cuando pueda hablarse 
en algunos casos de rudimentos de 
parentesco. sobre todo del fundado en 
la consanguinidad. Pero es claro que en 


como 


ttío", ni existe tampoco la palabra 


* Sin embargo entre ellos se da una regla que 
en el caso de ciertos grupos humanos parecería 
no tener vigencia: es la que impide que un an) * 
mal ataque a un congénere, salvo en casos de 
luchas rituales :o de invasión del territorio. Y 
cuando la lucha se plantea, ella Deva a menudo 
a que uno de los contendores se declare vencido 
de alguna manera: huyendo, ofreciendo alguna 
vulnerable al otro, a lo que el otro re» 


que no se 


; En cambio, en el caso del hombre; se habla 
de canibaligsno y harta se sostiene que en el 
pisado habría sido una práctica comia: 


El antropólogo de la Universidad de Nueva 
¿York: Willlam Arens ha alido al paso de estas 
¡afirmaciones y sostiene qué no son másqueun .:. 


condiciones límite, casos que todos conocemos, 
El más bien lanza dudas acerca de que el cané 
ballsmo sea una práctica corriente en algún 
grupo humano, como sempre se afirmó que 
L era entro ciertos indigenas de Nueva Guinca 
y también entre indlos de Brasil en la época del 
descubrimiento, 

Se opone así a antropólogos de renombre 
“cómo Margaret Mead, que dexcribiú como 
caníbales a los integrantes de la tribu Forc; y- 
cuestiona la tesis del Dr, Carleton Gajdusek, 
neurólogo americano que ganó el Premio Nóbel 
de Medicina en 1976 por sus estudios de la 
.enfermedad llamada kuru, una dolencia degene- 
rativa del ristema nervioso queatacaa los Fore y 
que se sostiene que es el remiltado del caniba- 

lismo entre ellos. 

- También cuestiona los relatos del alemán 
Hans Staden acerca del canibaliuno entre los 
Tupinambás de Brasil, aparecidos por el 1500, 
Una costumbre que dio lugar a qué varias vbras 
literarias la incluyeran en sm trama (por ejemplo 
Macunaíma). 


LOS PORQUE DE LAS DUDAS 


Lo que hizo dudar a Arens eselalto grado de 
cuestionabilidad de los testimonios existentes, 
Empezando porque ningún pueblo admitió 
nunca ser él mismo canibal. Y los miembros de 
cada tribu siempre acusan a los de otra tribu 
le invariablemente, de una tribu enemiga) de 
caníbales. Lo más que se há logrado, es que al- 
«gunas sostengan que fueron caníbales en el pa- 
sado, antes de “clvilizarse”, 

y Así, los africanos acusaron de caníbales a los 
europeos (y claro, los europeos decían que los 
africanos eran antrópólagos y nada menos que 
el “Pequeño Larousse*' Jo sigue afirmando). Un 


mito. No se trata de cuestionar el canibilietton— dato curioso:' en 1970 un científico de Yale 


'> cuando esti ligado a la propla sobrevivencia en trabajó en Uganda y la tribu lo llamaba “uno de * 


ess raros curopeu: que no comen bebés africa- 
nas”. 
De mado que si se da la ocasión, cualquict 


grupo humano puede «er calificado por utro de 


canibal. 

Mead recunoce que nunca fuc testigu de un 
acto de canibalismu. pero dice que esto fue así 
porque. la antropolagia fue prohibida por los 
ingleses Prohibida tres años antes de la visita 

, de Mead a Nueva Guinea. . ; 

En cuanto al kuru de los Fore —una enfer: 
medad degencrativaipeutológica causada por un 
virus se sostiene QUe La infección ocurte por 
la ingestión de cerebros, lugar donde el virus 
se aloja Pero nunca se han visto testimonios 
crerbles de estos banquetes y otros cientificos 
sostienen que la dolencia conocida comu kumu 
fue llevada por los europeos, y que constituye 
una variante de otra enfermedad conocida en 


Furopa 
LAS MUJERES, SEGURO 

Más curioso resulta que el canibalisno 
entre los Fore fuera atribuido sobre todo a las 
mujeres Ellas serían los canfbales más terribles, 
combinando actos sexuales bizarros cun el con- 

' simo de came humana. Todo lo cual estaría 
dando la razón a Freud y a tanto hombre con 
problemas de su sexo, acerca de que el sexo fo- 
menino no es de fiar. 

Pero según Arens, una vibu vecina a los 
Fore considera el canibalisnu una perversión 
y las perversiones sexuales de Lis mujeres Fore 
arrastraron consigo la acusación de canibalismo. 
. El Dr. Gajdusek reaccionó con tra, diciendo 
que quienes cuestionan las evidencias de cant 

* balismo nunca salieron de sus facultades y nun- 
ca estuvieron en ca Guinea para examinar 
los casos. 


40 A 


" sar de que todo indica que no hay 


Staden llegó a las costas de Brasil (Río). gra. 
cias a un naufragio, allá porel siglo; 16,-Dice, 
haber sido testigo de innúmerus 4 
tropofágicos, pera” lo" curióso es que 4: los 
wobrevivio y volvió a Europa y “allí 
libro que cs historia: "La verdadera h 


terrible que anda desnudo y come carné de los 
hombres” (todo parecido con anuncio de serial 
de TV es pura coincidencia). >. pe ES 

Según Arens, este libro no fue escrito por, 
Staden, sino por un grupo de escritores fantar 
mas. de testaferros, quienes ni sabian qué | era 
eso de Brasil. 

Se apoya en las inconsistencias del relato, tn 
los diálogos en los que los indios delíberabar si 
debían o no devorar al naúfrago Staden, el día* 
mismo de w captura, etc, Purque ¿cómo enten- 
día lu que decian desde el primer momento? 
Estos y outros detalles le hacen pensar que se 
trata de fantasias escritas cn un tiempo en qué 
alos europeos les fascinaban las historias fantis: 
ticas sobre el Nuevo Mundo y las devoraban.-* 

Arens también niega que la antropofagia E 
ya existido en la prehistoria. Las excavaciones 
en las cavernas que ifusaron los hombres de 
Necanderthal muestran huesos humanos araña 
dos, como si fueran partes de cuerpos descuar- 
tizados y descamados. Pero esas marcas pudie- 
ron resultar de rituales comunes entre los primi 
tivos, los que acostumbraban a exumas a los 
muertos, limpiar los huesos y hacer un segundo 
entierro. ici a 

¿De todos modos, es interesante el que, a pe- 


fehaciente alguno acerca del canibalisno como 
práctica corriente de «algún pueblo, desde ta : 
época de los griegos la idea de que los canjbales 
existen nos acompaña, El consaelo es que, siem- 
pre, caníbales son los otros. ne EPA 


tora y] 
y descripción de un país de salvajes, un pueblo]: 


Ces fdacfa y e imate- 
adiico nortcameri- 
¿api (nacido en € ambrigde. 
Massiíchussets, en 1839,. y 
> nuerto en 1914) 050] funda- 
dor de la semiótica moden:a. 
se Fue el primero en presen- 
0 fir: una. teoría. completa: y- 

; coherénte. o lo$ diver- 
signos. : Sin 


50 pos: 
100 embargo; pa recién 4 co- 
-;mienzos de los años:70 que 
algunos  semiólogos  euro- 
:cpeos: que habían. desarrolla: 


ron cuenta de que: no era 


pensador. 

Así en E Í ae 1 Jater 
nacional Je Semiótica; (Mi- 
. lán, 1974), se. constató qu. 
en ese moménto, había 
textos de Peírce Uubacións 
al portugués queal francés, 
italiano y castellano. 

Peirce elaboró sú semió- 
ticas lo largo de unos 40 
uños y dejó una vasta obra 
- (dispersa en diarios y revis- 
tas), cuyos manuscritos cu- 
bren unas 70.000 Les 
habiendo sido edita 
ximadamente la mitad por 
la Universidad de Harward 
entre 1938 y 1951, bajo el 
título. de Collected; Papers 
of CS. Peirce, 

Intentar, pues, sintetizar 
sus aportes puede aparecer 
como una tarea titánica (de 
esas 70.000 páginas, unas 
10.000 son consideradas de 
fundamental importancia en 
el pensamiento de Peirce). 
Por esa razón nuestia tarea 
no aspira a ofrecer un cua- 
dro de la semiótica peircia- 

na. sinó que, simplemente, 


cs a le 
- 1 'n se 
a 


; -lingllísta. suizo Fer- | 
': dinand de Saussure, se die- 


comer do. soma 


Poe es la q 
de bb de permitir 
“terminar, “de una vez 
por todas, con la idea 

de quelas cosas 
. sólo. E 


se limitará a la presentación 
de algunos de sus concep- 
tos básicos aplicados en el 


- campo de la comunicación. 


! LA IDEOSCOPIA 


Para. comprender esos 
elementos básicos. de la se- 
miótica peirciana (esto es: 
las formulaciones referentes 
al proceso de significación, 
el concepto del signo y sus 
clasificaciones, etc.), es ne: 


: cesario tener en cuenta la 


e Peirce denomi: 
A, la cual 
como el mismo previno— 


no debe confundirse con la, 


fenomenología. 

Al: respecto,  Peirce 
(8.328) escribió: “No sé si 
el “estudio al cual llamo 
Ideoscopía puese * ser te- 
nido por una idea: nueva, 

ro la palabra fenomeno- 

ía es usada en un senti- 
do diferente. La Ideosco- 
pía consiste en describir y 
clasificar las ideas que per- 
tenecen a la experiencia 
ordinaria o que emergen 
naturalmente en conexión 
con la vida corriente, sin 
tener en cuenta la psicolo- 
gía. o si son válidas o no. 
Dedicado a esos estudios, 
hace mucho (1867) fui He- 
vado, después de 3 o 4 años, 
3 agrupar todas las ¡deas 
en tres clases: Primeridad, 
Segundidad, Terceridad”, 

De este modo, “Todos 
los. elementos. de la expe: 
riencia pertenecoff pp tres 
clases; como ellas pueden 


A 


£ 


ser definidas mejor en tér- 
minos de números, son 
denominadas categorías Ce- 
e A saber: Pri- 
mero -— experiencias mo- 
Ces o simples en que 
los “elementos son de tal 
naturaleza que podrían ser 
lo que 'son sin inconsisten- 
cia, aunque no hubiese nada 
mis en la experiencia; Se- 
—gundo — experiencia diádi- 
cas e recurrencias, siendo, 
cada una, una experiencia 
directa de un par de obje- 
tos en oposición; Tercero 
— experiencias triádicas o 

comprensiones, siendo, ca- 
da una, una experiencia 
directa que relaciona otras 
rie posibles"" (Peir- 


ce, 7.528). 
todas las. 

cosas se Pape en tres 
categorias: Primero, Segun- 
do y Tercero. La' primeri- 
dad abarca el nivel de lo 
sensible, implica . las . no- 
ciones de. posibilidad - y 
cualidad (son primeros: sen- 
timientos, sensaciones, ar- 
tes, creencias, cualidades); 
la Segundidad se ubica a ni 
vel de la experiencia, impli- 
cando las nociones de estí- 
mulo y reacción, de aquí-y- 
ahora (son segundos: el de- 
seo, la duda, la volición, los - 
hechos); y la Terceridad se 
refiere a la razón, implican- 
do las nociones de generali- 
tación, :sma y ley (son 
terceros: +*Y conocer yla 
cognición: 07 Jeyes, la con- 
ciencia). % 

“Podemos ilustrar esa 
visión suya —como sugje- 


re Décio Pignatari (1979: 


11)- con la anécdota de 
Newton y la. manzana: 
3) Newton  reposando y/o 
pensando bajo el manzano, 
abierto a todas las posibi- 
lidades (primeridad); b) la 
manzana cae, sacindolo sú- 
bitamente de la primera si 
tuación  (segundidad); c) 
Newton se pone a pensar 
sobre la caída de la manza- 
na y generaliza sus ideas, 
creando la ley de gravita- 
ción (terceridad)"”. 


] EL SIGNO 


Según 'Peirce (2.228), 
un SIGNO es todo aque» 
llo que, para alguien en cier- 
10. aspecto, — representa 
alguna cosa, Éste primer 
signo, que se dimge 3 ese 
alguien, creará en su men: 
te un signo equivalente a 
sí mismo, «A este segundo 
signo creado en la mente 
de su receptor Peirce lo 
llama interpretante (que no 
debe ser confundido con el 
intérprete), y a la cosa re- 
presentada la llama Objeto, 
Estos tres elementos o enti- 
dades constituyen la rela- 
ción - triádica del signo. 
Ogden; y Richards (1960) 


ed 


a 


propusieron  representarla 
gráficamente: a través del 
siguiente diagrama : trian- 
gular: - 

interpretante 


signo objeto 
“Así pues, un signo es 
una relación de tres miem- 
bros, o triádica, compues- 
to por-el signo como me- 
dio (... .), por el objeto 
designado (. y por la 
conciencia interpretadora, 
el intérprete o el signo in-* 
terpretante (. . .). El signo. 
no es, pues, un objeto con 
propiedades, sino-una rela- 
ción. El “signo que muestre: 
uno o dos, pero no los tres 
correlatos de esta 'relación, 
no debe - comprenderse 
como signo" (Bense £ Wal: 
iher, 1975:155). ¡ 
Estamos ahora en con- 
diciones de comprender la 
definición que Peirce (2.274) 
da del signo en base'a'los 


elementos que vimos al'ha-* 


blar de.su ideoscopía: “Sig 
no o Representamen es un 
Primero que está en tal ge-. 
nuina relación con un Se- 
gundo, llamado su Objeto, 
de furma de ser capaz de de: 
terminar que un Tercero, 
llamado + su 
asuma la misma relación 
triádica (con el objeto) que 
él, signo, mantiene en rela- 
ción al mismo objeto”. 
ro bien señala Pigna- 
1979:27), “Superando 
do relación diádica, tipo sig- 
nifiant/sSgruiñié —que -cau- 
sa, digase, las mayores difi- 
cultades al desarrollo de una 
semiología de extracción 
saussureana—  Peirce crea 
un tercer vértice, Mamado 
Interpretante, que es el sig- 
no de un signo o, como in- 
tenté definir en otra opor- 
tunidad, un supersigno, cu- 
yo Objeto no es el mismo 
del signo primero, pues en- 
globa no solo Objeto y Sig- 
no, tomo a él mismo, en 
un contínuo juego de 


« espejos”. 


Interpretante, : 


Pignatari agrega, además, 
ps de los aportes fun- 
entales . de :Peirce” es 
“que el significado de. un 
signo es siempre otro sig: 
no (un. diccionario es .el 
ejemplo que viene inmedia- - 
tamente); por lo tanto, el 
. significado es un proceso 
significante que se desarrolla 
por  Telaciones  triádicas, 
y el, Interpretante es el 
signo-resultado - contínuo 
que resulta de ese proceso", 
A estas observaciones, 
se pueden sumar algunas 
otras. En primer lugar, que 
la definición - de Peirce 
(2.274). desarrolla la de Peir- 
ce (2.227). Por otra parte, 
“como observa David Savan, 
esta. descripción propone 
que el signo determina su 
interpretante, siendo que el 
signo es determinado por 
su: objeto, de modo de po- 
der decirse que. es a través 
“del signo que el objeto eno 
su interpretante o,- por. lo 
menos, es. a temen del del 
signo que el objeto deter- 
mína medistamento: al in- 
terpretanteo mente, como 
describe el. propio ; Peirce. 
Este enfoque surge como de 
particular importancia en la - 
medida en que muchos teó- 
ricos de la semiótica, duran- 
te mucho. tiempo, intenta- 
or rta que, en el: 
lo signo-objeto-inter- 


a la Semiótica una; dim 
sión "quo. ella ¡solo, dejó. de 
tener. por.- una. oclusión, .; 
ingenua. o no, de Les PEE 
pectivas de -algun 
aplicadores”. 

lho Netto, 198 


| CLASIFICACI 


: DELOS SIGNOS | 
“Al realizar 1 clasificación 


tomías y 66 clases de sig-.. 
nos. Nosotros" ¡Obviaremos 


9 clases, fundamenú 
por dos, razones; . Pre 
porque. estas: tres, tricoto- 
mías aparecen, en. :princie 
pio, .. suficientes , para. un 
análisis “semiótico; y, segun: 
do, porque las 10, tricoto- 
mías y. sus. 66 clases nunca 
fueron explicadas y: detalla» 
rada Sora, eras por 
E»: ¿ 


? : 
prete, solo el lado Izquierdo eones. 


interesaba: , ; 
. interpretante : 


signo 


vel del objeto: (de la “cosa, 
del evento, de la experien» 
cia de lo real, de la Seguri- 


dad), restringiéndose apenas; . 
al estudio de las relaciones ' 
establecidas entre el signo y: 


el Interpretante. Esta Se- 
miótica E Exclusión 
por ejemplo, aquella preten- 
. dida por Louis Hjelmslev, 
cuya preocupación básica 
era un abordaje exclusiva- 
mente  lingdístico . del 
* problema del sentido, dejan-' 
do: de lado: todo aquello 
que fuese extralingdístico, 
e trascendiese la esfera 
lingdística, esto es, lo social, 
lo psicológico, lo fenome- 
nal. Esta perspectiva, a 
de la fuerza interna d 
delo de Hjelmslev, fos li 
causa de su flaqueza y la 
razón de los ataques contra 
una semiótica de la se 
decía, con rizdh, no ser 
otra cosa que un estudio 
formal de relaciones abstrac- 
tas, excluyendo al hombre. 


interpretante 


signo objeto 


e e 


AE 
Cs 43 
4 ) 
: Ñ 
Me No; 
TA e 


* na es; en realidad, la según- YH 


objeto 
esto' es: la Semiótica debe- 
ría” desinteresarse por el ni-* 


EN 


pb to el e de 
im a í 


a fadice (que correspon- Mo 
de a la categoría de Segundi- 
dad) es un signo que se're- 
fiere al objeto designado en : 
virtud de ses directa y real. * 
mente afectado por él. El 
índice. tiene alguna cuali- 
dad en común con el obje- 
to y, en ese sentido, es 
también una especie de ¡co- 
no; pero esto no es lo que 
lo caracteriza como signo, 
sino que es su relación di- 
recta, el hecho de ser modi- 
ficado por el objeto, lo que 
20 de so 
no los rasgos semejan- 
za. Son ejemplos de índices: 
pisadas en la arena, una im- 

presión digital, la perfora- 
ón de una bala, humo co- 
mo signo indicial de fuego, 
una flecha que indica el ca- 
mino a seguir, un pronom- 
bre Erre Nc etc.). 
El símbolo (que pertene- 
ce a la CIO de Terce- 
ridad) es un signo que se | 


Y refiere al objeto designado 


en virtud de una conven- 
ción; guarda, una relación . 
convencional con su objeto. - 
El signo lingidístico, la pala- 
bra, es un ejemplo típico de* 
símbolo, el cual se caracte- * 
riza por la arbitrariedad. 
Esta tricotomía peircia- 
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marzo dde 


lo] 
d 


dad 


M7 


e 


Al 
¿E 


y 
ES 
3 


dE 


-e 
Fa 


ts 


descripciones de. ambos. 


. la teoría de Peirce, se vuelve 


co. exactamente: porque es 


"término * *objeto” 'aparecie- 


se: en lugar del término *sig- 
no" confusión evitada por 
Peirce una vez que 'signo y * 


objeto ''son: dos entidades * 


distintas— se debe postiar 
'no vestigio, en 
tina ¿de Saussure, de 
estudios más profundos so- 
bre' la naturaleza del signo 
y del símbolo'que pudiesen 
tornar. ' convincentes * sus 


Así, delante de la fuerza 
de la coherencia interna de 


arbitrario. Por : otro lado, 
aun reconociendo una cier- 
ta proximidad entre la idea 
de: Saussure, según la cual 
el: "signo nunca”. es. com- 
letamente . arbitrario, : con 


noción - de Pelar po: 
algún 


quien''el: símbolo: de 
modo contiene un. índice, 
será necesario 'admitir: con 


ee 


CUALISIGNO, 

: SINSIGNO, 
LEGISIGNO 

Esta es la primera trico- 
tomía peirciana, establecida 
por el pensador norteameri- 
cano considerando el signo 


ensím : 
(pertenes 


DICENTE, 
ARGUMENTO 


La tercera tricotomía to- 
ma en cuenta el signo en 
relación con el interpretan- 


te. 
El Rema (categoría de 


'racteriza como 


REMA, ; 


ciente a la categoría de Pri- 
meridad) es definido por 
Peirce como una cualidad 
que-es un signo; por ejem- 

lo: un color. Aunque,no es 


jón la quelo ca- :: 
¿sólo es: 


signo cuando es fisicalizado. 
El (que corres- 
ponde a la categoría de Se- 


gundidad) es la cosa o acon- 


Primeridad) es un signo que, 
para su interpretante, fun- 
ciona como una posibilidad 
cualitativa. Bense y Walther 

1975:132), interpretando a 

eirce, lo definen como un 
“signo simple o conjunto 
(abierto) de signos simples 
que, en la relación signo-in- 
terpretante, se 


- AUTOGSULO 


entiende. 
DIVISION DE LOS SIGNOS 


4 , ”. 
tecimiento' realmente exis- 
tentes, tomados como- sig- 
nos, Por ejemplo: una pala: 
bra de una línea de una pá- 
gina de un líbro. Como; se- 
gún Peirce, el sinsigno :sólo 
puede existir a través dela 


cualidad, se apoya en uno o: 


Mary e (es GS 
legisigno (pertenecien- 
te a la categoría de Tesceri- 


como predicado, tal como 


m_-— es rojo” o “—— es 
el enamorado de ----”, 
etc.” 


El Dicente (categoría de” 


Segundidad) es un signo de 


existencia real para su inter- 


pretante. Este signo informa 
sobre su objeto, dice algo 
sobre él. Por ejemplo, la fra- 


cies [pane] 


Premio] al maYor nivel 


esta clase de signos. 


"nadas reglas, establecida pos. 
los hombres de mántri con- 


A 


se “este cutdro: está: 
puede funcionzst como 
eno: e PASE 


de 'Terceridad) 'es'un signo 
qye representa una ley gene- 
ral, El argumento co : 
de a un juício. Así, un-si- 

logismo es.un ejemplo de ]- 


7 cuanto word-type (palabra 
, tipo) es un Jegisigno; la pa- 
labra signo concretamente 
reproducida en el presente 

texto, “en' cuanto word-to- 


mi 


Al 


“como sucede con las 


O 


£ en: serie (un 
automóvil, por ejem 


nt 


A 
El 


PIGNATARL, D. (1979). Se- 
miótica 7 Literatura, Cor- 
tez £ Moraes, Seo Paulo. 


TEIXESRA COELHO NETTO, 
J. (1980). Semiótica, infor- 
e comu 


Perspectiva, Sio Paulo. 


(*) En las citas de ta obra de 
Pelrce, seguimos la tradi- 


y 


qa Barlach busca el diálogo y lo encuentra 
con aquello que está por encima del hom- 
bre. Tiene la capacidad de dar forma a la es- 


+ pera indeterminada. En el “Friso de los que 


escuchan” y en la *Comunión de los San- 
tos” para la Catedral de Lúbeck, las figuras 
escuchan de pie, vueltas hacia aquello que 
ha de serles comunicado. Un lector no sigue | 
las letras, sino que, conmovido, aquello que ; 

le es revelado. Un canto.ensimismado pare- | 
ce despojarse de la propia existencia y reso- 
nar en el cosmos. Barlach consigue dar con: + 
torno y duración a lo que no tiene forma.  ' 


:Emst Barlach nació el 2 de enero de 

1870 en Wedel, una pequeña ciudad sobre 
“el curso inferior del río Elba. 

Nos llevaría demasiado lejos aquí des- 

+, eribir: la evolución de Barlach. Nadie, posi-. 

blemente, haya logrado caracterizarla en su 

conjunto tan claramente como Kithe Koll- 

; witz: “Cuando me pregunto en qué se fun- 

da la profunda impresión que, desde siem- 

¿: pre, han producido en mí las obras de Bar- 

lach, creo que es porque, como lo formu- 


"+16 El mismo, Son de afuera como de aden- 


tro". Su obra es en su exterior como en su 
interior; la forma y'el contenido se cubren. 
- exactamente. En ninguna parte caen peda- 


ix 5 11 zos, en; ninguna parte hay relleno. Lo que 


revelaba de sí mismo, lo más remoto, lo 


* yg iz más íntimo, los gestos de devoción, los ges- 


"tos de rabia, era todo uno. La forma y el 

contenido coinciden. Esto es lo que. tiene 
:: de convincente su obra.” : 
ista La misma. se percibe en sus 


z 


"diseños y grabados: resultantes de sus dra- 


mas, interpretaciones de los. poemas de 
: Goethe, del '**Canto ala Alegría” de Schi- 


E er, de temas que-son eco de la obra esculk 
1 É pida: o le corresponden. No 'son ilustracio- 
0, nes sino situaciones interiores, se trata de 


actitudes, espacio —físico y espíritual—, 


que sustenta a esta figuras, concibe las esce- 


"nas. Todo está fundado en la fe de Barlach; 


"7 una fe inquebrantable, reforzada y confir 


: mada sin cesar por la duda, puesto que la fe 
y la duda forzosamente se complementan 


+ ¿para él. Su fe se pone de manifiesto en el 


campo religioso en las exhortaciones para' * 

las catedrales de Gústrow y. Magdeburgo, y 
la iglesia de San Nicolás en Kiel. En 1918 
realiza un crucifijo que fue fundido para la 
iglesia de ¡Santa Isabel en Marburgo, para 
Bremen y Lúbeck. Un “Cristo maestro” lo 
ocupó durante 1931. Se conservaron no 
menos de seis versiones del semblante, qui- 
zás un indicio de cuan imposible es repre- 
sentar a Dios. . 


¿Todo esto no es sencillamente -natural 
para Barlach. Fue adquirido por medio del 
sufrimiento, no comprendido como cosa 
dada, mucho menos aun como segura. En la 
inseguridad se confirma la fe, la existencia 
entré cielo y tierra” “el hombre expuesto en 

' su desnudez a un todopoderoso”. 


Barlach mismo definió sus dudas cogno: 
“la suerte de la insuficiencia". A menudo se 
propuso “no emplear más la palabra Dios, 


+ .porque siento la diferencia aplastante entre 


la facultad humaña de sentir y contemplar 
y el concepto que encierra todo ser y acon- 
tecer....” 


Barlach tuvo una vida dura. Después de 
los años de madurez y fecundidad»vino el 
año 1933 Con la proscripción por el nacio-* 

- nal-socialismo,: la remoción de sus obras de 
todos los lugares públicos e iglesias, la pro- 


hibición de exponer y tfabajar, la difama- ' 


ción de su persona. “Vivo una exclusión 
que equivale al aniquilamiento...” 


Barlach murió a los 67 años, el 24 de 
octubre de 1938. 
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, o. e» 


, 
ey 
» 


pared 
—maciones. Guarda 
«de luego, no melo 


S en 
. 


im 


noes la regía, sino la 


exquisifo 
Pot favor, no vayan a 

hablando Invemna no sólo en las dic. dido a leer y escribir porque 
. No estoy taduras del siglo XX, sino tuvieron ganas de- hacerlo, 


uE 


¡ 


mentales, desde el mito a las * 


acertijo, son'.' 


... De acuer- 


Col de desdi- 
3 jene su base bes 
peleo 


nh.e imprimirse preferentemen- 
pre Sús.. formas ele-. te para lo más depravado del . 


quienes no quieren sino que 


todas: ellas mucho más an- se les adule y se les engañe?” 


“Las consecuencias de se- 
mejantes lecturas, carentes 
de” gusto y de sentido, 
son (...) el derroche insen- 


tración?, sato, el rechazo insuperable 


de todo esfuerzo, la afición 


1 insensibilidad de - sin límites al lujo, la tenden- 
que excluía cia a acallar la.voz de la con- 
5:00 todo pro- ciencia, el tedio' vital y la 
Quién se lo muerte prematura”, se que- 


jaba Johann Adam Bergk. - 
Cito estos . textos" largo 


ex la cuestión. +. Ez 
la suscita: se ve obliga-S grandes * intelectuales . del escuche los sermones y e 
) del 'analfabetis- Soo O los des” discusiones sobre política 
: ] o no cultural tendrá la impresión 


ná se da por Y ah opibtció pik: vo. 
de nuestras afir- ca de la que es objeto, sino 

silencio... también a su ignorancia. Ge- respecta al proyecto de alfa- 
De ahí que yo: pag gra neraciones pd pops dedu. betización, nuestros avances. 


Ahora bien, por lo. que 


han sido considerables. En 


Je. lez y cid escribir son A pata de esto han alcanzado notables 
humanamen 


una existencia 
- Esta idea, prefiada de 


"consecuencias, sufrió con el 
/.. tiempo, es cierto, una serie J 
eos lotes 


¡oNnes. 


' sustituido 


A 


mE 


trucción 


Bons 


de 


. éxitos, a lo 


te el XIX, 

se 
por el de ins- ' bre!” La socialdemocracia 
. “La segunda mitad elevó este lema a exigencia 


ñ ¡berg, pe-: 
alemán de los tiem- 
poleónicos, "hizoépo-: contra el: privilegio "en la 
lo que se refiere a educación. ¡El saber es po- 
del pueblo. 
conocimiento de lo que Desde Bebel y Bismarck se 
consiguió a este respecto han sucedido :las buenas 
user) de satisfacción al filán- 

alienta al sacerdote de analfabetismo había des-' 
cultura y es de lo más . cendido en Alemania por 


e parece, 
los sacerdotes la cultu- 
n y los dirigentes de la cosa 
común. Quién contradiría a 
oseph. Meyer, uno de los 
principales editores del siglo 
que acuñó el lema: 
*“¡La> ¡instrucción hace li- 


ítica y ha luchado hasta 
incansablemente por la 
igualdad de oportunidades y 


der! ¡Cultura. para todos! 


nuevas. Ya en 1880 la tasa 


aleccionador para el gestor debajo del 1 por 100. Y en 


de los asuntos públicos”. 
..No todos sus coetáneos 


“ino es de ahí precisamen- 
de donde surgen sierípre 

la revuelta y la revohición? 
Al menos crea descontentos 
e: insatisfechos que miran 
torcidamente cuan- 


La argumentación nos. 
suena. El miedo a la llustra- 


ción ha sobrevivido a ésta. 


fantasma- también en la: democracia Sino porque 


más de un país europeo se 
“tardó más tiempo. Pero tam- 


E =sos desde que en 1951, la 
á ¡ÁCnesco inscribiera en su 


es dl triunfo de la luz obre 
las tinieblas 


NUESTRA 
LIMITADA 
ALEGRIA POR 
ESTE TRIUNFO 


El mensaje es demasiado 


pp para ser verdad, 
Los pueblos no han'apren- 


se les ha obliga: 


| 

02 goría romántica, sino de se- alemana occidental. A] me. do. Su emancipación ha sido 
: - “res húmanos con los que me nos siempre hemos tenido al tiempo una incapacita- 
| he encontrado en la vida. ' entre nosotros algún cre- ción. A partir de ese mo- 


Lejos de mí la intención de 


¿COMO ES QUE 
-- PRECISAMENTE 
: UN ESCRITOR 


TOMA PARTIDO ningún momento ha dejado escuela, cual debe ser. / for- 


“POR LOS QUE NO 
PUEDEN LEER...? 


Pues : está. muy claro. 
Porque los analfabetos fue- 


tino de legislador o ejecuti- 
pomo dejar 
Constitución 


" vos efectos de determinados 
escritos. 

Pero también es poco lo 
que ha conseguido aprender 
la crítica de la cultura de 
signo conservador durante 
los últimos 200 años. En 


de alzar el dedo en señal 
de advertencia. “¿Por qué?”, 
se pregunta, ya en tiempos 
de Goéthe.Georg Heinzman. 


“¿Por Pao (ha de) escribirse .. 
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na 1987 


mento, el aprender ha que- 
dado sometido al control 
del Estado y sus agencias: 
la escuela, cl ejército, la jus- 
ticia. Los niños de Ravens- 
burg que en 1811 partici- 
paron en la adjudicación de 
un premio cantaban ya: 
“Trabajador y obediente! 
es lo que el buen ciudadano! 
debe ser honradamente. / La 


jará en la juventud / el sen- 
tido del deber. / Sólo la es- 
cuela consagra / a esta vir- 
tud eminente / y presta co- 
nocimientos / que enrique- 
>«en nuestra mente, / Para 
" siempre agtadezcamos / ' ¡Vi- 
va el Rey! ¡Viva el Estado!, 
“dende de escuelas gozamos”. 


4 


guía la alfabetización de la 
población: nada tenía. que 


ver con. la Ilustración... Los. 
filántropos y los sacerdores ' 


de la cultura que la propa: 


garon fueron “únicamente ' 
los instrumentos de la indus- : 
“tela: capitalista; que exigía 


La literatura seguirá ie 
disponga de una cierta de ( 


':La* finalidad que' perse="> ropa'ct 


del Estado que pusiera a su, de. la 


disposición una mano. de 
obra' cualificada. Nunca se 
trató lo Bueno, Bello y Ver: 


dadero' de que hablaran: los: 


rc editores del Bie- 
dermeier 
hoy gustan vs citar sus epí- 


gonos. Nunca, se trató de' 


allanar el camino a la cul. 
tura escrita y mucho menos 
aun de liberar a los hombres 
de su minoría de edad. 

El progreso del que se ha- 
blaba era un asunto muy di- 
ferente, Consistía en amaes- 
trar a los analfabetos, a “la 
“más baja entre las clases 
de los hombres”, en arre- 
batarles su fantasía y su obs- 
tinación para, en adelante, 
no explotar solamente la 
fuerza de sus músculos y la 
habilidad de sus manos, sino 
también su cerebro, 

Para. terminar con. el 


hombre ¿grafo habría que, 
empezar por definirle, de-: 


El 


tectarle y descubrirle. 


concepto ' de “analfabetismo, 


no es antiguo. Su invención 
puede datarse con bastante 
precisión. La palabra apare- 
ce por primera vez en. un 
escrito inglés de 1876 y se 
extiende velozmente por 
toda Europa. Casi simultá- 
neamente inventa Edison la 
lámpara incandescente y el 
fonógrafo, Siemens la loco- 
motora eléctrica, Linde la 
máquina frigorífica* Bell el 
teléfono y Otro el motor de 
gasolina. La relación está 
clara. 


- LOS 
CONSUMIDORES 
CUALIFICADOS 


Por lo demás, el triunfo 


de la educación popular-en ;, 
Pe, E PA E 


que todavía . 


tran. los (...) países germá- * 
nicos, los blancos de Esta- * 
dos Unidos de: América y el 


: tronco" finés”. Tampoco ha- 


bía de faltar la indicación 
de que “los hombres (...) es- 
tán por término medio por 
encima de las mujeres”, 
(Meyers Grosses Konversa- 
tionslexikon - 1905 Brock- 
haus 1894). 

Í ya no se trata de 
estadísticas, sino de discri- 
minación y estigmatización. 
Tras la figura del analfa- 
beto se dibuja ya la del 
hombre inferior. Una peque- 
fa minoría radical usufruc- 
túa la civilización y discri- 
mina ¿gtodos los que no bai- 
len. al son. que ella toca. 
Esta minoría puede determi- 
harse con exactitud: los 
hombres dominan sobre las 
mujeres, los blancos sobre 
los negros, los ricos sobre 
los- pobres, los vivos sobre 
los muertos, 


Lo que los gestores de los 
asuntos públicos no podían 
sospechar había de quedar 
claro para sus bisnietos y 
víctimas: que la Nustración 
desemboca en persecución y 
la cultura puede convertirse 


en barbarie, Se preguntarán' 


por. qué les vengo” aquí 
con problemas que sólo 
tienen ya un interés histó- 
rico; Pues bien, porque esta 
prehistoria nos ha tomado la 


delantera. Ls venganza de lo' 


xgluflo.na carece de una 
negra irónía: El analfabetis- 


su pro: 
E pia “nicapacidad” "para con* 7. 
el ¡centrarse en nada; tiene por. 


“a su bienestar el hecho' de 
que el analfabeto secunda: 


. mundo que le rodea. Es él 


del qu 
fectado; ha vuelto, yO z 
'hecho :en“una' forma en z 


alo s 


¿ ventaja el no saber niénten: >>; 
der lo'que ocufre con él/ Es 
activo. Es adaptable. Posee 
¿una considerable capacidad 
para' abrirse camino. No' te: 
nemos, así pues, que preo: 
cupamos por él. Contribuye 


río no tiene ni la menor 
idea de que es un análfa: 
beto secundario. Se: tiene * 
por bien informado, es ca-', 
paz de descifrar las indica: .. 
ciones para el uso de 1931 
jetos de compra, -los' cane 


mueve en un mun Y: 
aísla herméti :S 
do cuanto Por étara 
su conciencia. Es impensa- ; 
ble” que naufrague: en el: 


el que Je ha producido y 
formado re garantizar su ' 
estabilidad y permanencia. Y 
El analfabeto secundario 
es producto de una nueva : 
fase de la industrialización. ; 
Una economía cuyo pro-. 
blema ya no es la produc-. 
ción, sino la forma e darle. 
salida, no necesita ya nin- 
Bún “ejército de reserva dis. 
ciplinado. Lo que necesita * ; 
son consumidores cualifica- pl 
dos. Al mismo tiempo que 
el obrero: productor- y el 
empleado clásicos se ha vuel- . 
to superflua ls preparación 
rígida" a quese sometía 
a éstos, y el analfabetismo 
se convierte en una traba 
que conviene quitar de en 
medio lo. antes posible, 


. 


ráficeno 
-rrollado. 
: be pláriteaba el. los satélites y cubrir el con- 
Lic problema, El “medio' ideal  tinente con programas de 
55 para. el analfabeto, secunda- los que se ha borrado todo 
ño es la televisión... +: vestigio de programa. : 


er 


Ea "años, cuando el' propósito 
LA INTERESADA ' cra alfabetizar a: la pobla-. 
¡APOLOGIA DEL : tión, también' hoy, cuándo 
2. £%0 PRODUCTO . de lo srt Sp pe de ha- 
IMPRESO ser esa alfabetización 

md E tit O en la 
Deo Reis la : ayuda del Estado. 
Es probable que la mayor proyecto para hacer obliga- 

e: [srt ot dtocl ql soria L instalación de la te- 

ra Í levisión por cable se corres- 

.. S.este fenómeno sean falsas. ponde exactamente con la 
Sé de lo que hablo, pues no ' escuela obligatoria a-la que 
hace aún. veinte. años que ' aludían entonces las leyes. 
Resulta muy oportuno que 
la industria nga como 
odo ' interlocutor ' de un -minis- 


¿. caso, aquella? nza, tro encama con “enco- 
- Sunque fuera infundada, te- miable. claridad el tipo del 
: nía la ventaja de la audacia. analfabeto secundario. 

No ¡decirse Otro tanto; 01, : 
ocio oe leas a RES LOS 
¿hace el nO rs 
-ficano, Nell Postmán, de las : FRACASADOS 
... Que: hoy; ¿tanto-..5e:; Py CAJONES 


los; ¡cuando elidis2 


de uesto”' previsto pará 
7 curso Y público :se convierte: én 


s bibliotecas. Y tam 
la: escuela::se detectan 


Di sin¿aprender alemán: y;que' 
- venir en números de Varieté, también en lasluniveriidades 
+: la" ¿nación está en peligro y... este: dialecto” germánico ¿se: 
+2: la; muerte: de la cultura:se .. va convirtiendo'poco'a poco: 
72). toma un peligro real'*.:.>'::! en Un Idioma extranjero que; 
"vé Tan sólo ha variado la  sólo.:se domina imperfecta: 
terminología. En todo lo de- Mente 
:más;:la argumentación del —iPor'*favor;“no .vayan: a 


¡0 morteamienjcano 'de 1985 es : creer que me anima la inten, 
+ 1déntica ¡que la del buen sui- ción de zar contra; 
z0;que¡en: 1795 dirigía una . una de cuya igevi: 


's: amada ¡asu =nación! para. tabilidad me" doy: perfecta: 
> sdVertir de lá amenaza del cuenta:" Taímpoco'-mé” pro= 
+ hundimiento de la cultura. Pongo laméntarla.“Lo único; 
Es evidente: que - Postman qUe quiera 89. eXponeria: 
tiene razón con 'su' afirma: : y, €:. la medida de lo posi»: 
ción central de que la tele. ble, explicarla. Sería locura 
visión 'es Una majadería con. negar la:razón de: ser del 
salsa.; Lo curioso es que vea” analfabeto secundario, y le- 
-en'ello uni inconveniente.:Al jos ¿de mi intención está 
hécho de ser retrasada men- el negarle su lugar al sol o 
tal es'a/lo que debe la televi- desaprobar sus diversiones. : : 
sión su encanto, su irresisti--.  Séame” permitido, en 
bilidad, su éxito.: Todavía cambio, dejar constancia de 
más extraño es otro tic que: que el proyecto de la Ilus- 
ede observarse en los apo- tración ha “fracasado a este 
[ointas de la cultura lectora. respecto. Por lo que se re- 
* Antójaseles que de lo que se fiere al lema "Cultura para 
trata primordialmente es de todos”, su fracaso. resulta 
los medios'con los que se cómico. Y aún menos tene- 
A ¡produce la. imbecilidad. Si. mos a la vista una cultura 
aparece en letra impresa se sin clases. Muy por el con- 
considera sin más que cons- trario, es previsible una. si- 
tituye un bien cultural. En tuación en la que se formen 
cambio, si se difunde a tra- ambientes culturales -cada 
vés de antenas: o. cables, vez más marcadamente se- 
*la nación está en peligro”, parados y que ya no conoz- 
En fin, la culpa:es de los can un ámbito público y 
que toman la crítica cultu. Una opinión pública comu- 
ral por moneda de ley. nes. : E 
A mí al menos se me ha- Estoy incluso dispuesto a 
ce cuesta arriba creer en una arriesgar la “afirmación. de 
Casandra cuyos presagios que la población se va a 
sirven para: hacer apología dividir en cajones culturales 
de. su propio negocio, má. de manera cada vez mis cla. 
-'xime cuando simultánea y ta. (Este término lo utilizo, 
ciegamente echa mano: de desde luego, con intención 
nuevos mercados de salida.” descriptiva, sin pretensiones 
Vamos a hacer memoria: sistemáticas). Los cajones ya 
fue con un producto impre- no pueden describirse con 
so, con el periódico sensa- ayuda del modelo marxista 
cionalista Bild-Zeitung, pro- tradicional, según el cual la 
-- fético. producto con el que «Cultura dominante es la cul- 
se demostró que es posible tura de' los dominadores. 
vender como lectura el des;» Clase económica y concien- 
tierro de la lectura y fabri- cia se separan cada vez más. 
car un medio impreso para En este proceso la regla * 
analfabetos secundarios. Y - será que los analfabetos se- 


son naturalmente editores cundarios ocupen las: posi- >. 


RS 


——. 


A: 


A 


Sa ' “danos :s0;convierten-en :er-- hoy día puede asistirse:. du- 58 ¡en adelante más de da 


contraste, tanto en nuestro 
país como en Estados Uni- 
dos es fácil: encontrar gran- 
des cantidades de taxistas, 


Lo mismo que.hace cien. Obreros. sin cualificar,' ven” 


dedores de periódicos y. re- 
ceptores. de ayuda social 
y do es rior conciencia 

los lemas, sus nor- 


mas culturales y sus amplios 


conocimientos, + hubieran 


actual llegado lejos 'en cualquier 


otra sociedad. Pero incluso 
una yuxtaposición semejan- 
te no refleja exactamente la 
situación, una situación que 
ya no permite ninguna clasi- 
ficación unívoca. Pues tam- 
bien entre los maestros en 
paro pueden encontrarse 
zombies, y en la oficina del 

dente, gente que no se 
imita a saber leer y escri- 
bir, sino que es capaz de 


+ pensar, de una manera pro- 


ductiva. 
Pero: también *: implica 
esto que el determinismo so- 


cial ha agotado también sus .: 


posibilidades la: inter- 
pretación de los problemas 
de: la. cultura. Cuando los 
padres. son en ambos casos 


.  nalfabetos.- secundañios, el: 
hijo: de ' personas prominen- 


tes ya no tiene ventaja al- 
guna sobre el.hijo del obre- 
ro. Lz.casta cultural:a la 
que se pertenezca' depende- 


propia opción que del ori- 
gen. 

”. De todo" ello deduzco 
que la cultura ze encuentra 
en nuestro país en una si- 
tuación totalmente nueva, 
Podemos olvidar la: preten- 
sión de obligatoriedad gene: 
ral de la que siempre ha he- 
cho gala pero que nunca ha 
'cómplido, Los dominadores, 
analfabetos secundarios en 
su mayoría, han perdido to- 
do interés por ella. Lo cual 
tiene como consecuencia 
Yue ya no tenga que servir 
a ningún. interés dominante 
ni pueda hacerlo. La cultura 
ya no legitima nada. Es li- 
bre como los pájaros. Lo 
que también es, al fin y al 


cabo, una forma de. liber- - 


tad. Una cultura semejante 


da reducida a sus propias 


uerzas, y cuanto antes lo 
comprenda así, tanto mejor, 
Ah, sí, e 
nar la cuestión de si han dis- 
tinguido ustedes a un ana- 
eronismo.... ¡Casi-lo había: 


mos olvidado! Por lo que se - tri 


refiere a, la” literatura, Jos 
cambios que acabo de sefa- 


lar la han afectado menos hace 


de lo que podría parecer. *. 
| ¿UN ASUNTO 
- MINORITARIO 


Es probable que el nú- 
mero de los que viven con 
ella se haya mañtenido rela- 
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banalizado. 
zar sobre la huna se ha puesto 
fin a lo imaginario del espacio. 
este momento, cstes gran- 
des fuentes de cnergía puede 
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2 
pl 


que es rendirle un 
je a Foucault decir que no y» 


en juego, Cuando usted le dice 
esto a los partidarios de Fou- 
cault se vuelven furiosos, : por” 
que estin apegados a dl. A mi 
parecer, esa es toda la diferen- 
cia entre Foucault y los fou- 
caultianos: hay uno que es ge- 
nial y los otros que son mise: 
rables, porque no han com- 
prendido". En el articulo “So 


EE 


E _Múmero 34, 
POLACIOneS. ¿fio 1087 


A 


Ed 


A 


] 127 
: enlos 
| 


P35% 


a. 


Ñ 


buye Berriel. 


: contra 


y 


esas inducciones y par a la 

discriminación resistencia. 
Entre los autores más ci- 

tados en el resto de los traba- 


¡jos se encuentra Bruno Bette 
+ Iheim, que realizó precisiones 


sobre el papel del autorrespec- 
la comprensión intelectual 
campos de concentración 
nazis Se incluyen varios casos 
clínicos, y preciones - sobre 
factores como la tortura, aun. 
qe el fenómeno más estudia 
o, como dijimos, es el de la 
desaparición, definitiva o trans- 
toria. En “Acerca de la expe- 


23 
hi 
ñ 


5 


“preservar el enmgma del 

o mediante el enigma del 
discurso”. 

EJ mámero incluye un ex- 
tenso dotsier sobre dl País Vay 
co y la organización ETA, dor 
de se destaca un malhumorado 


texto de Femando- Savater, 
donde reacciona contra el con- 
servadurismo del nacionalismo 
vasco: “Tierra de herejes contra 
esa sagrada unidad de España 
que tanto pre 2 a quienes 
no pueden remediar ha si- 
do educados en campamentos 
juveniles de la OJE, lo grave- 
es que: en ella no hay herejes 
la sagrada identidad 
de Euskadi, sus pompas y sus 
obra Quiero decir, herejes 
de izquierda, cuestionadores de 
lo mayoritario: los bestsolaris 
más aplaudidos hablan de armas, 
muertos y revolución sen los 
tonos mas complacientemente 
apocalípticos, pero ninguno 
ve atreve a ser el escandaloso 
Rimbaud del público adicto 
que le jala y apuesta por él”, 


“debe ser capaz -hoy 


investigación”, 


filosofía ambiental 


Diez años de estudio coo 
cienzudo y de reflexión posibi- 
litaron que Daniel Vidart en as 
exillo colombiano, amalgamara 
las máis rocientes perspectivas 
discipli -entze ellas la lin 
guistica, la ecología, la etolo- 
gía, la teoría de los juegos, la 
teoría de los sistemas dar 
factura a una obra no habinal 


Es que el ambiente sirve, 
en este libro, de texto y de 


gico y educativo aborda 
el conocimiento de las socie 
dades aten 


"argentina, sigue siendo una ge- 
neradora 


de pensamiento y po- 
Jémica sobre distintas áreas rele 


el trabajo de Hugo Vezzetti so- 
bre' “Derechos Humanos - y 
paicoanilisis”, En el mismo 
el aufor considera críticamer- 
te ciertos aportes de psicoan» 
listas argentinos que han inten- 
tado responder a las preguntas 


"¿Qué ha sucedido? ¿Por qué 


sucedió? ¿Cómo ha podido su- 
ceder?” que se hiciera Hanna 
Arendt luego del nazismo hi- 
Ueriano, esta vez aplicadas 4 
la realidad del genocidio repre- 
sivo de la dictadura militar. 
Algunas de las respuestas fueron 
recopiladas en el libro Efectos 
psicológicos de “la represión 
Ñ e. comentamos 

en esta misma página Vo 
zzetti critica fundamentalmen- 
te la excesiva concentración en 
el fenómeno del terror ejerci 
do por un. verdugo sobre 
una victima, en la concepción 
de "la sociedad argentina como 
un pasivo sujeto colectivo so- 
metido a los designios despo- 
ticos de ¿un amo brutal y abso- 
luto”, En su opinión” “un ané- 
lisis que apunte centralmiente 
a dilucidar el conjunto de pro 
blemas que plantea la relación 
que la dictadura mantuvo con 
la sociedad argentinas (. . . ) 
- de am- 

pliar su mirada mas allá del 
*"chupadero' y, por ota parte, 
de poner en juego categorias 
de análisis que hagan de la so- 
ciedad misma un objeto e 
PSA 


id 


MEDI ENTE + mil. millones de habitantes para 
10"AMBI el próximo milenio, que engro-: 
, : sa sus urbes hacinadas 0 ines 
pirables, el planteo de Vi 
no puede dejar de involucrar 
s. pps se “El ¿bien 
y d mal so: anos, : pues 
> a deci 
a s inhumana o um. ; 
FILOSOFIA le no saben lo que dicen La 
AMBIENTAL. técnica pertenece: 4 
ción del antro». 
(EPISTEMOLOGIA, — . posistema y ambos integran con 
PRAXIOLOGIA od 
Y DIDACTICA).. ps rs 
i En su ardua tarea de cons 
pue Daniel Vidart. tructor, el Homo Faber, a la 
Editorial Nueva vez que prefigura nucvos mun» 
América, Bogotá, dor dcsioicgna Jos ec yo 
1986, 549 pp. pane Do mi 
. “porque el mundo del hom- 
cos meandros, la. construc bic €s, el habitáculo. de 103 


valores, el taller de la civiliza- 
dón”. Consecuentemente, / las ' 
culturas se vuelven sobre el 


ción de estilos de- vida que 

destruyen y construyen al mis 

mo tiempo al propio ser hw 

a bient “asunto 0: mus rasgos psíquicos, y ¡Se 
ambiente es nto A i 

cl siológicos:. “nosotros construk 


ción y del envilocimiento del 


aire, ' del “agua; el: suelo y los de, sus 
alimentos, : e redu en teóricas. La' relación ) 
una pérdida de y . - 80:y ¿ambiente también 'adquí 
dad de los "En ce Tea condición copla 
agota de. alención, Ea conjunto de es 
baten Jon comicios del dem e e ao TO 

se MECICA, a econo” 
de desperdicio” que. se el sustancial 


DERECHOS HUVAMOS 


Palin de 
S dad, 
ción p 
; escribe el autor, A men so- 
bre la E pa de la y a 
lada”. Si acentúa esa 
:. ga sobre mismo, se. 
.. como  sutosuficiente, concluye 
pop bag] yo. nos glas : 
rio teórico en' ¡ca 
una jerga- ' y rellena "sus var 
cíos males con. enun- ; 
| == 
Vezzettd — plantea mero incluye una. 
ejemplo, el sepentorio de vilo.  “Alensa rre de 
res manejado por la dictado Rod "go “Arta Umlado *M 
que en su opinión “no cr E 
yó sobre la: sociedad argenti- Jemismo e ideologías”, donde 
na como. un rayo en un .cie- o pS] 
lo sereno”, sino que hizo muy clásicas notas al p moco. "A 
concretas aciones al orden Paralelo al texto-mayor trata 
y la autoridad en medio e reconstruig ene 
de: una ' crisis conceptual en la 
y a estereotipos de patriotis- se destacan Lp 
mo en 1982: “Las dimensiones de Emilio sobre León 
colosales py Lepoiaiia Roziehnez 
que acom a ae os ófica como política sustitu- 
tar de las Malvinas puso de ta"); “El intelectual en la re- 


manifiesto hasta qué punto esa 
componente se constituía en 
un costado posible de interpe- 
lación de la sociedad argentina”, 
apunta Vezzctti. Más adelante 
insiste en la necesidad de ans 
lizar la matriz histórica de la 
dictadura, ya que en su opinión 
muchos de los aportes recientes 
ha consideran un “comienzo 
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- Cosmetología Médica | | 
Tratamientos de acné, humectación, 
.antlarrúgas y descongestivos..... 

- Cos. Méd. Prof. Lillán B. de Aszkina 
E Pza. Zabala 318 ap. 8. 
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¡ción de “tipo litera- 
O CUe Ral y poros e 
e recibe y percibe el men- 

¿2 jo: como ún polo neutro, 
¡20 como un “hombre sin cuali- 
¿dades'":'el destinatario'de la 
“obra sólo . tiene ¡cabida en 
nuestras: ideas; a: título 'de 
pyio resepláculo. Es el pie 
blico, pasivo y anónimo por 
éfinición, público que sólo 
toma; en cuenta. y sólo 
meréce entrar en la historia 
; no: llega aos 
nes estadisticas: el pequeño 
¡círculo de los happy few o 
na'vasia masá consumido- 


que estemos sumidos en una 


Es precio recordar el pe 
"s0 de un mito, el del artista 


¿lo XIX: por los propios es- 
2.7 critores y, pintores, Es a par- 
Lap de Sartre aquí úna vez 
+ más que comienza la preo- 
,Cupación por el: hecho; de 
po que'lalectura' es 'una' fase 
Sisa Le del proceso lite- 
pco) rario, Después, poco a poco, 
se empieza a descubrir que 
no. existe la lectura,” sino 


camente | determinadas, : y 
posiciones correspondientes 
a esás prácticas. 0% 
¿Por Otra parte, los nuevos 
media 'sensibilizan a formas 
diferentes de percepción de 
los mensajes” siguiendo a M. 
Mc Luhan o a'A. Moles,'se 
habla de lectura: frogmenta- 
da o mosaico, En resumen, 
está en vías de ejecución un 
movimiento de exploración. 


“HACIA UNA 
"TEORIA DE 
LA LECTURA 


¿De hecho, aunque data 
de fecha reciente, la sociolo: 
gía' de la lectura' ha hecho 
holgadaménte hoy día sus 
primeras armas. En sus ini- 
cios tomó la forma de una 
psicosociología, centrada en 
el 'sujeto que lec. A la famo- 
sa pregunta - “¿quién lee 
qué?”, se sabe responder en 
adelante grosso modo, así 
como se es capaz de descri- 
bir' las motivaciones y acti- 
tudes que toman parte en 
una- lectura. Las encuestas 
sobre el consumo del libro 
se 'han multiplicado desde 
hace quince o veinte años, 
Dan suficientes indicaciones 
para que se Cee construir 
co as SS > eo una 

agen.de los p: os que 
leen según sus Hlintioiones 
y sus hábitos. Es preciso ci- 
tar aquí, por Francia y entre 
GEA otras, las investigaciones rea- 


« 


“Ante la comunica: 


/ nuestra” trádi- 
¡a considerar al. 


ra. Esto; explica, sin duda, . 


solitario, mariténido en el si-: 


prácticas de lectura, históri- 


En cada etapa de su historia la sociedad delimita 
significaciones, lecturas y. modos de lectura. Es decir, 


establece códigos para-el lector a través de los 
cuales se opera la lucha por la definición de lo legítimo y 


. 


. la tenencia del poder simbólico. Pero el lector no 


es un polo neutro, pertenece a una clase y posee 


una cultura. Ambos elementos de su 
“entrar en transacción con lo que fija la legibilidad 
: potencial de los textos, definiendo en cada caso 

de las: evaluacio: eN PA 


en el'marco de la sociología 


del tiempo libre, las empren-: 
didas por J. Hassenforder en 
el Instituto: Nacional dé In- 


das bajo la' dirección de R. 


Escarpit. 1 . 
Lo que se explora prefe- 
rentemente'en esos trabajos 


es una relación vivida del in- * 


dividuo con la literatura. Es- 

ta relación, en general, es 
rehendida y analizada en 

t de la psicología, de 


la que trata de necesidades y ; 


gustos, de actitudes y hábi, 
tos: es reinstalada en 1 
condiciones' materiales 
rácticas de su ejercicio (€l 
¡onamiento de las libre- 
rías y de las bibliotecas, por 
ejemplo) o de su formación 
(la enseñanza literaria, por 
ejemplo). Se notará que esas 
indagaciones rebasan, llega- 
do el caso, el plano psicoso- 
ciológico e inscriben el acto 
de lectura en un marco so- 
cial más amplio si, por ejem- 
plo, observan que la percep- 
ción de las obras literarias es 
gobernada por las ideas ge: 
nerales de un grupo, de una 
clase o de una nación sobre 
la literatura, sobre una lite- 
ratura, sobre los grandes au- 
tores, etc.2 - 
No cabe duda de qu 
esos trabajos constituyen 
adquisiciones importantes y 
es deseable que se los conti- 
núe, Resulta también.que, a 
causa de sus bases empíricas, 
representan un estado socio- 
gráfico de la investigación 
que es pos superar. Las 
posibilidades de superación 
pueden hallarse en esos mis- 
mos trabajos, así como en las 
críticas que se les puede di- 
rigir. En suma, se trata aho- 
ra de plantearse como obje- 
tivo elaborar pregresivamen- 
te una teoría de la lectura. 
Esta teoría hace necesa- 
ria la formulación de ciertos 
conceptos; presentaremos 
más adelante el de legibili- 
dad. Requiere también que 


perfil social van a 


una cierta posición de lectura, 


su objeto sea sifirado en una 
tiva sociohistórica. 

ro quizás” requiere, ante 
todo, que la idea que nos 
hacemos de la lectura sea 
desembarazada de los presu- 
puestos de que está sobre- 


del cargada y que el uso común 
asocia tanto a ella, que los 


mismos se reproducen am- 
.pliamente en los propios 


análisis del hecho de lectura. 
LOS 

PRESUPUESTOS 

DE LA 

LECTURA 

Em os por evocar 

esas ¡ admitidas. Estas 

se explican por el papel cen- 

tral que han desempeñado el 


escrito y la literatura en 
nuestra cultura, por el caráo- 
ter sagrado de ciertos textos, 
por ebxalor emancipador 
otorgado, en Ciertos momen- 
tos de la historia, a la alfa- 
betización y al derecho de 
leer, etc. 

Siempre. ocurre que, en 
diversas modalidades, el ac- 
to de leer se inscribe y se 
enuncia, la mayor parte del 
tiempo, bajo el régimen de 
la necesidad, del deber. En 
el punto de partida de mu- 
chas encuestas, la lectura, 
incluso toda lectura, es valo- 
rizada a priori en ese senti- 
do: para el individuo, estar 
del lado de la lectura es ya 
estar dans le plein et dans 
le bien, es también incorpo- 

a un orden. Semejan- 
té posición pone en juego 
de manera tipica un meca2- 
nismo ideológico. Se entien- 
de bien que ella pueda safis- 
facer ciertas acciones —pe- 
dagógicas, por ejemplo—, 
pero no podria ser manteni- 
da en un trabajo teórico se- 
rio. Señalaremos aquí dos 
variedades muy distintas de 
este tema de la necesidad. 

En el primer caso, el li- 
bro es instituido como va- 
lor; su contenido, como mo- 
delo o como ley; y su lectu- 
ra, como adhesión (más o 
menos 'ritualizada). Este es 
el punto de vista humanista, 


ga 


ue quiere que se asimile un- 
A dde 
en el escrito. Es el punto de 
vista cuyo carácter restricti- 
vo señala Roland Barthes en 
su Placer del texto: sd 


ta esta- desgracia' nacional 
desde un punto de vista que 


bro, los franceses renuncia- 
ran solamente a un bien mo- ' 
ral, a un valor noble; Más : 
valdría hacer la sombría, la 
estúpida, la trágica historia 
de todos los placeres a los 
que las sociedades hacen ob- 
jeciones o renuncian: hay 
a oscurantismo del pla-, 
cer”. 3 : 


moral voluntarista de la lec- 
tura hasta hacer de esta úl- 
tima un símbolo institucio- 
nal.-El libro de lectura y el 
libro literario son invocados 
ante el alumno o el niño 
como pasarelas obligatorias 
y a veces pasarelas de salva- 
mento) hacia la cultura-sa- 
ber. Si la lengua es materna, 


el texto (el libro) es pater-. ; 


e: €il contiene la Ley, de 
cual no se podría escapar. 
El niño que lee (libros, no 
revistas ilustradas), devuelve 
la tranquilidad. Está apaci- 
guado porque ha entrado en 
un universo de valores, des 
modelos y de normas. 

Un plo de un análisis 
de hec de lectura aún 
atrapado en tales ideas, es la 
obra de Henri Marecuil, Lite- 
ratura y juventud de hoy, 4 
que, basada en una encuesta 
realizada entre alumnos de 
segunda enseñanza en Tours, 
vierte una luz precisa sobre 
las carencias de la enseñanza 


literaria actual. Sin embar- “joey 


go, sólo desemboca en con- | 
clusiones insignificantes y 
heteróclitas porque no llega 
a emanciparse de las catego- , 
rías admitidas. En .efecto, 


. Ally se desarrolla una con- 


TE 


Te 
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de un criterio preciso, que 
es el de los “modelos forma- 


A 


parte, merecería discu- 
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nazado de runa cultu-: 


que se presta al juego de pa- 
labras —al hambre (faim) de 
leer de unos e 
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¡muy degradada 
restablecimiento de la 


" rápido ejem 


"EJ único sentido de la: 


Obra llamada Jiteraria, como 
,- escrito. (-ura), adiverte Gé- 


rard Genot, es ser el lugar de 
una práctica social de comu- 
nicación-participación, el 


"médium de la toma de con- 


ciencia de la homogeneidad, 
de la totalidad, de la auto- 
rregulación (...) de un grupo 


+ definido, el medio, .el espa: 


cio, el signo y el objeto del 
establecimiento o de la rei 
teración ritual de los datos 
fundamentales de: una cul- 
tura que, aunque sea concre- 
tamente idiosincrática, siem- 
pre es teóricamente el predi- 
cado de un grupo”. 10 


Es desde este punto de 
vista que se puede decir que 
dl escritor es más bien pro- 


ductor que creador. Sin em-: 


bargo, aquello sobre lo que 
él opera —y que, al mismo 
tiempo, opera sobre él— só- 
lo excepcionalmente es un 
matetíal homogéneo y refe- 
rible a una palabra social si- 
tuada con precisión. De he-. 
cho, es más sensato concebir 
todo texto como el cruce de 
varjos discursos. Para dar un 
plo, La celosía: 
de a Dira ma 
vez el esquema literario 

triángulo conyugal y una vi- 


“ideológicas que. forman su 


sión colonial del mundo com- 
pletamente anticuada. 11 Es 
aquí donde puede intervenir 
la noción de intertextuali- 
dad, que postula que “la so- 
ciedad se escribe enel texto" 
(3. Kristeva), en el lugar de 
encuentro de varios discur- 
sos. Advirtamos que esos 
discursos pueden correspon- 
der a instancias literarias, o, 
más ampliamente, estéticas, 
pero consisten más a menu- 
do en la forma verbalizada 
de prácticas hterarias dife- 
rentes, k 


3. Pero, a su vez, lainter- 
vención del lector-destinata- 
ro debe ser considerada 
productora. No en el senti- 
do en que la entendía Sartre, 
del objeto que sólo existe 
bajo la mirada de los otros, 
del arte que sólo adquiere 
sentido para y por los otros, 
sino en el sentido de que el 
texto, después de que una 
primera acción fijó su “le- 
tra”, va acircular entre usua- 
rios. que progresivamente 
van a detener su sentido pú- 


blico, un sentido siempre su-. 


jeto a: revisión. El lector re: 
conoce y reaviva en la trama 
textual conjuntos significati- 
vos y los reinscribe en series 


E e a AA 


A AA, 


e 


contexto particular. Esta es- 
pecie de traslado tiene el ca-: 
rácter de una cita, tal como 
Robert Escarpit la describe: 


“Un pasaje significativo 
siempre puede ser colocado 
en otro contexto textual... 
la totalidad o una parte de 
la obra puede ser colocada 
en otra contexto histórico. 
En el límite, se podría decir 
que toda relectura de un mis: 
mo texto por un mismo lec- 
tor es una cita, puesto que 
es la inserción de ese texto 
en el nuevo contexto del 
lector. Así es frustrada la ac- 
tuación (performance) ilo- 
cutoria o perlocutoria del 
autor para que sea susti- 
tuida por la actuación del 
lector. 12 


Pero, ¿cuál es el alcance 
de semejante segunda actua- 
ción? Parece consistir en la 
detección y el aislamiento 
de conjuntos semánticos 
que serán, a la vez, fijados 
como valores y reempleados 
como signos. Esto participa 
en una codificación particu- 
lar que remite en línea rec- 
ta a las ideologías. Cuando 
leo y reconozco en una no- 
vela que el amor triunfa, 
anque sea infeliz, aprehen- 
do esa significación particu- 
lar como sentido generaliza- 
'ble, es decir, que la hago en- 
trar en un sistema de valores. 
Además, le doy calidad de 
signo al articularla a otros 
elementos semejantes para 


hacerla funcionar comd jus-, 


tificación de un orden, con- 


- firmación de mi status o de' 


mi puesto'en el mundo, re- 
conocimiento de mi perte- 
nencia social, etc. Se debe 
observar que este proceder 
citativo y codificante no es- 
tá cérrado sobre sí mismo: 
estando regido por una ideo» 
logía, vierte sus “conoci- 
mientos adquiridos” en el 
flujo del discurso social. La 


«parte más activa y determi 


nante de toda lectura está, 
tal 'vez, en este hecho de dar 
un nuevo impulso a la signi- 
ficación en el gran Texto de 
la sociédad.* 

¡Como actividad ideológi- 
ca, esta función productora 
de la lectura se ejerce bajo 


- diferentes determinaciones, 


la más imperiosa de las cua- 
les es, por supuesto, el tex- 
to y su lengua. El texto pro- 
pone un conjunto estructu- 
rado de signos que el lector 
descodifica. Entre esos sig- 
nos, el lector reconoce mar- 
cas de literariedad que le im- 
ponen una'línea de lectura 
(código segundo). Advirta- 
mos que ese lector nunca es 
puesto frente a un sentido 
univoco, sino que su activi- 
dad se despliega, a través 
de efectos retóricos y con- 
notaciones, sobre la base de 
la polisemia específica: del 
mensaje literario. Si el có- 
digo de lectura es puesto 
de manifiesto por el texto, 
«figura también en los alrede- 
dores Je ese texto. al 
. Corresponde entonces a 
las series o a los registros 
en que la obra se ha coloca- 
do al primer golpe. El titu- 
lo del tibro, su. forma, u' 
marca editora, el género y la 
colección a que pertencce, 
su ted de distribución, tie- 
nen.como efecto un jalona- 
miento del campo percepti- 
vo, Se podría demostrar que 
una novela publicada en la 
“Serie negra.” (Londres-Ex- 
¿ É PS 


press de P. Loughran, para* 
citar un título), habría po- 
dido pasar bajo la sobrecu- 
bierta blanca de Gallimard, 
pero con la diferencia (ven- 
tajosa o no) de que entraría 
bajo otro régimen de utili--, 
zación. : E 

Esto permite recordar 
que las instancias,de trans- 
misión en la comunicación 
literaria (editor, “lector”, 
librero, crítico, biblioteca“ 
rio) participan también en la 
lectura, por lo menos me- 
diante estrategias de orienta: 
ción y de reconocimiento. 
Un tercer tipo de determina- 
ción está ligado a las ideas 
de la literatura y de la cul- 
tura en que se apoya cl in- * 
dividuo ya las atribuciones 
psiquicas de valores que él 
consiente con respecto 2 
ellas. Aunque cada uno de 
nosotros constituye, desde 
este punto de vista, una con- 
figuración — particular, . es 
posible llegar a definir cier- 
tos tipos de lectores o cier- 
tas posiciones de lectura. 
Pensamos en el análisis del 
autodidacta y de la auto- 
didaxia al que procede R., 
Hoggart, en La cultura del 
pobre, en términos de ethos 
y de pertenencia socio<ul- 
tural. 


CONBICIONES. 
DE EJERCICIO 
DELA 
LECTURA 


Sin embargo, una tipolo- 
gía social de la lectura co- 
rre el riesgo de mantenernos 
fuera de- la . problemática 
esencial. No podemos evitar 
el hacer frente al hecho de 
que los comportamientos es- 
téticos reproducen las rela- 
ciones sociales concebidas 
como efectos de estructuras. 
Partiremos, pues, de la tesis 
general de que las prácticas 
de lectura: son también, y 
ante todo, prácticas de cla- 
se, sin olvidar, no obstante, , 
que se definen con rela- 
ción a la institución litera- 
ria, a su legitimidad y a sus 
instancias. 

De lo que se trata, pues, 
es de examinar cuáles son * 
las condiciones de ejercicio 
de la lectura más que a esa 
lectura misma. Es bueno re- 
cordar aquí los momentos 
fuertes del análisis que Pie- 
rre Bordieu ha centrado en 
la percepción estética y la 
competencia artística vistas 
de manera general. Tal 
como es considerada legíti- 
ma en una sociedad dada, la 
percepción estética no des 
capa en una relación natu- 
ral con los objetos de arte, 
ni es el producto de un don 
o de una gracia. En realidad, 
sólo se basa en una compe- 
tencia adquirida y remite en 
última instancia a una arbi- 
trariedad cultural. El ideal 
que se mantiene de una per- 
cepción. pura y de una rela- 
ción carismática con el arte, 
es un-mito necesario tanto 
para la dominación de una 
fracción elitaria; como para, 
la afirmación de una auto- 
nomía del arte o de la litera- - 
tura. Desde que el arte se 
desprende de la religión y de 
la política, ya no está justi- 
ficado y.se ve obligado a 
disimular su arbitrariedad 
bajo una sacralización del. 
gusto estético: 
er “Si la comunicación con 


la obra de arte es una espe»: 


cie de comunión mística, - 


accesible" solamente a algu: 


nas almas predestinadas, es > 


capaz de.confesir, en reci- 


procidad, su consagración a. 


esos clegidos que se han es- 
cogido a sí mismos por su 
aptitud para oír el llamado 
del arte, y cl “amor al arte” 
separa, como una barrera in- 
visible —la misma que traza 
cl museo, espacio: sagrado 
capaz de sacralizar a los que 


pueden penetrar en él-, a + 


los que han sido tocados por 
la gracia artística y los que 
estin desprovistos de 
ella”. (13) SS 
Conforme a este disposi- 
tivo social, diferencias de 
hecho se ven transformadas 
en. diferencias legítimas. 
Esto no significa que los que 
son mantenidos. al margen 


de la cultura y de su com-: 


petencia no Ican o no con- 
templen, sino. que hacen uso 
de un código “inadecuado”, 
no estético, el mismo que 


aplican a los objetos del. 


mundo familiar (de ahí su 
preferencia por una: repre- 
«sentación realista). El lector 
o el espectador integrado al 
circuito cultural dispone de 
la competencia, en particu- 
lar en la forma de un código 


de categorías estilísticas que . : ; 
le permite establecer distín- ...:: 
ciones, reconocer las obras y : 


hacer un comentario estruc: > 


turado sobre. los productos 


del arte; tendrá como;pun:.; 
tos de referencia las épocas, .:..- 
las escuelas, las obras hitos, $ 
y sabrá. fundamentar. una; 


originalidad en un juego de 
desemejanzas y, semejanzas, 
Estos sistemas de clasifica: 


ción pertenecen a.su heren- ..::' 


cia cultural y le habrán sido 
inculcados de forma difusa 


o metódica por la. familia y: 


por la escuela. Así: habrá 
cobrado forma en él lo que 
Bourdieu. llama un habitus, 
lo propio. del cual es igno- 


rar lo que le sirve de base y: 


ser. vivido como una segun» : 
da naturaleza, P. Bourdieu: 


hace observar que ese habi- 
tus funciona también como 
una fuerza de inercia en la 
medida en que sólo con re- 
traso se adapta a las ruptu- 
ras del código, a los códigos 
nuevos. “La transformación 
de los instrumentos y de los 
productos de la actividad ar- 
tística, dice él, precede” y 
condiciona * necesariamente 
la transformación de los ins- 
trumentos de percepción es- 


tética, transformación lenta.. 
y laboriosa, puesto que se' 


trata de la erradicación de 
un tipo de competencia ar- 
tística para sustituirlo por 
otro, mediante un nuevo 


proceso de interiorización, : 


necesariamente largo y difí- 
cil." (14) 
La teoría de Pierre Bour- 


dicu es una teoría de la re-, 


producción que podríamos 
esquematizar de la siguiente 
manera: 1) las estructuras 
sociales generan el habitus; 


2) el habitus determina las * 


prácticas (las estéticas en 
particular); y 3) las prácticas 


“reproducen las estructuras. 


Bourdieu agrega útilmen-» 
te que “la práctica es el pro: 
ducto de una relación dia- 
léctica entre una situación y 
un habitus”, (15). Aunque 


muy general, esta precisión 


permite mantener en el mo- 


delo una apertura y un di«...: 


namismo que le: impiden 


5 


yes 


; “caer cer en A cicularidad me- - asignarles: un lugar en un 


es preciso : programa gradual de apren-: 


LL eyitar el ver en Ta actividad dizaje; Ya 'en este nivel, y: 
«artística sólo un eterno re. en'esta acepción, la legibi- 


comienzo, especie de ciclo lidad puede ser considerada ' 
-altemativo que: refiere la. como una relación entre un 


“historia:-a:: determinaciones ; código - y una; competencia 


vagas de “situaciones”, Si es - (de. naturaleza . linguística), 


LE "cierto que el manejo y el do-: puesto que la 


0 A E 


'4. ceptos clave sobre los qué se dad 


, rs opa ¡grande entre 


«eminente fomede | 


: ea quee, Med ev 1940) 


Le 


1:La legibilidad - corresponde 

- Jentónices al grado de 3ptitud 
DONES ¡de un, texto para dejarse des- 
A Icodificar. «Esa legibilidad es; 


minio'de'las grandes oposi-: 
ciones estilísticas són una de - variables que hace aumentar 
«las constricciones fuertes del lxtegiblidad del texto. 

' código de' competencia; no. > Sin:embargo, parece qué 
se puede "acéptar que rijan” 'esta n de la legi- 
''ellas solas la relación con las bilidad sólo puede desempe- 
“obras, - inclusb": entendida. : Ñar' un papel restíngido. en 


como un ritual de acceso: a ¡nuestro campo. teórico, y 


e e cs tratándose : de obras litera- 
e bs ias. En efecto, es que,'en 
“LA NOCION J el, texto literario, al código 

DE: cólico cut po 

LEGIBILIDAD- al apenaz pata radio 


A la. legibilidad en el 
sin. Sentido :antes indicado. La 
¡celosía de Robbe-Grillet es- 
tá as e una papa sen- 

e los puntos de vis- 
A a a 


a “legibilidad “es es puede: suponer que. la tasa 
inción “dela adecuación 


Conviene" ldélenerss 
ino en uno de loscon:: 


¿de redundancia-es elevada, 
¿enc ella; El; test. de .closure”, 


debería' dar que. su-.com- 


ivo de lectura y 


E a artística del'in-: prensión es fácil. 
divi Pei 


¿Peto * Jo cierto cs: que, 
para múuchos individuos, esa 
¡e movela; > r ci edo 
“que: sea. fue y sigue 'siendo 
mente ilegible..Aho- 

en ¡no es; solamente 


ello; pero 
:, en un vel textual 


:más/ inmediato. la: percep- 
lec- 


+ Recordemos, ante todo, : vimiento'- descriptivo. cuyo 


z ¿alcance: y verosimilitud. él 
el ra de ee no. ve. Ésto nos recuerda 


que, en cierto nivel.'layno- 

“Ido una ca o e ¿ción' de redundancia 'pierde 

4 nes que se apoyan en %%' sentido en la: literatura: 

le teoría ¡dela información. UNá'. repetición: púede: ser 

ly: la Tingdística y que apun-  fnlteramente informativa en 
Stan;a objetivos. ios... cl juego de una escritura, 


Henos “aquí, pues, con» 
ducidos: al segundo sentido 
del término “legibilidad” y 
a.la definición que de él da 
Bourdicu:.: 

“La, legibilidad - de cuna 
obra dé arte es, para una 
formación social determina- 


:en particular” función! de 14* 
¡relación entre! infomación y 
¡redundancia en, el.texta. Se 
¡han llevado: a. cabo expe:.. 


-Frimentos consiétentes ” en? da,: función «de la distancia 


al 


o el ra que exige 
de” objetivamente la: obra con- 
e ce a y pia "siderada y cl código artísti: : 
[aer evaluar en qué:medida., <o disponible; y, para Un in- ' 
bfidancia y las congo pride mbr od «función : 

arca, Antenas "de esos: de la distancia: entro el có: 
'escrifos permitían á los indi». digo.que exige 'la;obra y la 
'viduod feconstituirlos más o. SOmpetencia, individual, de- 
menos fácilmente. Así, es -finida por el grado en que se:. 
posible otorgarles iaa ¿domina el código social, ,más 
“notas” a los textos según ..0 Menos adecuado.” (17) 
su dificultad y, por ejemplo; Así'se ve planteada una 


empurarie a ciertos escritos” 


oi a mear AE 


PS CN A ES 


En los objetos pequeños de metal y madera, en las vasijas 
de barro, on los tejidos y costarle los artistas amoricanos prodigan 
desde siempre su habilidad y su espiritu creador. El arte es para 
ollós un elomento integrante du la vida diaris, no una simple 
actividad independiente de esta. 


Nuestra tama es rounté una muostra purmanentemento 
* renovada de estos "COSAS DE PUEBLO” Je las distintas 


%. regiones de Latinoamérica para sontirlas vivir entro nosotrcs ya: 


sea contemplándolas o haciéridolás nuestras. 


Estamos en Bacacay 1315. j 
% / >. 


"> 


Jey importante de la. comu- 
“nicación estética, que rela- 
ciona Cesa comunicación 
con las. instituciones que 
producen ' y; reproducen la 
AFOCIÓES de la misna: la 
literatura, la, escuela. Sin 


embargo, sería superficial 


compet ucir el código objetivo de 
del individuo es pie «old Se al sistema tipológico 


de los procedimientos y de 
los estilos (lo que P. Bour- 
dicu ha tratado de hacer). 

En realidad, la herencia 
cultural que . comúnmente 
sirve de: base a una inicia- 

«ción en la competencia, qui- 
zás está hecha en mayor me- 
“dida de una superposición 
de códigos distintos y más 
o menos sistematizados. Por 


« ejemplo, el código de los gé- 


neros (d: n vs. narra- 


ción, poesía ys, novela) es, 


para la literatura; tan impor- 
tante como; el ¿de los -esti- 
los. Ciertos! códigos que: sa- 
can partido del juego con las 
oposiciones semánticas, có- 
digos «marcados. ideológica- 
mente, intervienen también, 
como, por ejemplo, lá: gran 
* estructura - maniquea : Bien- 


“Mal, cuyo estatuto histórico 
mñ podria ser establecido. Dada 


una forma particular de tex- 
1O,:se puede suponer, pues, 
“que un haz de códigos *prg- 
hibe la entrada”, a éste, al 
«mismo tiempo' que au(priza 
(y: facilita) su lectura. Es el 
pros eso que describe France 

emier 3 propósito de: la 
descripción: : 


pasje. como una 
“descripción” mecanismo, 
sin; Embygo; 'gutomático 
desde que yn imperfecto o. 
tal:o cual término de ac- 
bo lo. señala e prsciolo 

de un párrafo: valle se 
extendía” O “fumando su 


pipa, Ar pone en acción 


toda una serie de ideas ad- 


mitidas sobre “la realidad”, 
el Jengugje y sus funciones, 
el “estilo”: como medio de 
expresión, el carácter uni- 
versal Be la percepción (...) 
etc;, que así aparecen como 

corroboradas, operativas y. 
“evidentes”.” ( 

Aparece la tentación ae 
imaginarse el efecto del có- 
digo.como el de una rejilla 
dr exteriormente, vendría 

a pender sobre el uso de los 
textos. Sin, duda, las cosas 
pasan' en una relación mu- 
cho. más estrecha entre las 
manifestaciones codificadas 
del texto y la competencia 
del individuo. Sucederá que 
+ dominen poco los accesos 
a una obra y, sin embargo, 
se haga cierto uso de ella, un 
uso indirecto, simbólico. 
Ocurrirá también que un so- 
lo código sea rechazado y 
que toda la lectura sea blo- 
queada. Gide o Proust trans- * 
miten una fimagen enfática 
de lo literario que hace de 
sus producciones, para mu- 
chos, vedados de caza. 

A la inversa, la escritura 
muy estetizante y muy anti- 
cuada de los novelistas natu- 
ralistas sigue estando muy 
en boga y hasta imponien- 
do sus cánones (Barthes lo 
había señalado a propósito 
de la novela comunista en 
Francia), porque su difusión 
ha gozado de la retransmi- 
sión de la escuela, y ese es- 


» tilo ha conséivado así —cicr- 


ta es que en nombre del rea- 
lismo, pero también de algu- 
nas otras marcas de literaric- 


2 dad una sólida base. 


Por consiguiente, no hay 
una perfecta delimitación 
-entre la competencia 'artís- 
tica y" la nocompetencia.” 
Es cierto que' lá 'clase do- 
minante tiene un amplio po- 
der sobre, la producción y el 
consumo de los bienes esté- 
ticos y. que, por el mismo 
motivo, fija y se'seserva el 
código mayor. Pero también 
se puede demostrar que la 
institución literaria sabe di- 


(_1) CF. Robert PO E 
pr Excarp' she 


de 
- ILTAM, 1965. 
-(:2) yéme Es Escaspk y Robín, 


peo un public jones 


ll sus “servicios” y, 
r lógicos que sean, 
animen cierta vida de de la 468/165.pp. 257286," 
literatura. : AS 

( 3) Roland Barthes Le Plbo o 

Habría que hacer aquí la sir de Parí E 30,197. 
historia ' de este inmenso -1973, ¿914 Cerné 5 
continente que va desde la' ( 0 Hen E ; 
arcu! 

novela folletín de. Eugene pia pr j 


Sue. hasta-la historieta 'Jus- 


trada y el folletín televisa. e rra 


do: se haría a, r.lo que: S POS 

del primer: golpe excluye la US) R. E: Barker y Rober. 7 
lectura cn «una lec- La Fai de 13.” 
tura pular— ro, Para PUE, 197. 

de las p pp institui- 


(6) Este es, sin duda, edu 
dle Pejo Te vería también gar convenica 4. 
que el-mismo folletín, tal 


como es leído y reproduci- romero 

do, tal como cambia y evo- ¿por peor dedos bateo, 

luciona, siempre realiza de . ses no ke sud 
guna manera un retorno 

a la literatura a través delos | ( 7) Mrsan A ra 


códigos ' específicos 
instaura, a través de los in- 
tercambios: que mantiene 
con las otras formas litera- 
rias, a través del discurso so-. 
bre los valores estéticos que 
él supone. Así es que no hay 
lectura ingenua'o inocente, 
tal como no hay texto o es- 
critura sin . transformación 
de una arbitrariedad en ne- 

cesidad. CAS 


Tours, Períx ; 
1968 (ed. dE 
1964): Jess 


(DEE La Fa , de lie, 
rra pues 1079>-8 


(DN: del T.: EE 
a a a sentí 


Ahora los Es 
se llaman... 
¡por. teléfono! - 


: Y las alfombras, y las HoQUetias: y los | 
papeles pintados ¡también! '. 


Se llaman por el 20 21 19. . beneficio cierto de nues- 
os razonables 'Y: 


“O por el 29 1871. Y usted. tros preci | 
recibe en su casa, sin car- . la comodidad de nuestros, ..::. 
go alguno, nuestro exclu-.. créditos sin burocracia. $ 


sivo Servicio de ATENCION 
. DIRECTA. Es decir, aseso- 
ramiento profesional y “a 
conciencia”, la variedad otro diferencia: Y también 
más amplia para elegir, el — a favor de usted . ..:......: 


:  DONMARIO E 


El Buen Nombre 
tels 20 2119-2918 710% 


ATENCION DIREGTA es 


San Martin 2931, 


SNSU SER 


En, 


hr 


e he de Tor “rebeldes” del 60 emigraba se 
SM SAREROA ab ArA 
> ¿ AAA y 


2S p BM AL et 


Da qe 
es: de: las. relaciones 


'1A vida: de las persoñas recluyéndolas >: ; 
des Enblis más pavos dela fama y los. 


: qe: 


del 68 (probablena t 
ente 

bid a 
- 1970 or pl relevamientos dece- 


a e 
niydles más celula- 


; tesis de contrastación de las mismas con cl 
caso Uraguiyo; 
- Los nuevos movimientos sociales se definen 
a partir de identidades no clasistas 
- "Log nuevos movimientos sociales constitu- 
¡yen el “lado oculto'“de la vida social, no ye 
“articulan alrededor de la noción de poder, de lo 
politico-estatal ni configuran una forma de me- 
diación o. representación corporativa de intere 
ses entre sociedad y estado, se organizan a par 
tir del mundo de lo cotidiano, (Tilman Evers) 
O). 
- Los nuevos movimientos “sociales crpiesan 
, una propuesta de construcción de espacios de li- 
= beración concreta y actual frente a una situación 
de aljenación, esto es, expresar un desafío a una 
multiplicidad : de * relaciónes de : dominación 
presentes en los niveles celulares de la vida so- 
cial y na exclusivamente a la explotación de cla- 

,,563;por tanto representan fragmentos de una nuc- 
va : subjetividad y “una nueva cultura (Timan 
Évera, Hartmut Karnez) (8). á 
:+. Los nuevos movimientos sociales constitu» 

yen "una retaguardia sin vanguardia” en el senti- 


«de de que no están detrás xino delante de los 


. partidos políticos y poscen fuerte autonomía; 
si devienen en partido es porque se trata de un 
3 parido de "nuevo tipo” porque articula las ter» 
dencias emanciparorias: individuales y .colecti- 
vas de clase, srUpOs, y vectores, (Fernando, Mi- 


09). : LIA 


- TRANSICION 
DEMOCRÁTICA Y 


MOVIMIENTOS 


. SOCIALES 


de La dictadara RO. provocó, una destrucción 
profunda de las relaciones sociales anteriores, 
pero frente aíun estado autoritario y' represivo 
que lo había invidido casi todo, los movimientos 
¡sociales efectivamente se constituyeron a partir 

de la vida cotidiana y del mundo doméstico. * 
: Fueron realmente, en 5: primera etapa, “re 
articulados 


¿ vimientó: clasista asumió formas inpowadoras: de 
Acción: y convocatoria... 


fueron aytégticamente “nuevos movimientos 
sociales” gestando una "unidad política” y “to 
das las tendencias emancipatorias de la socie 
dad civil, “entrometiéndose” de manera no su- 


Ex-que frento-al autoritarismo y su orden de 


La”... cxclusión socia) y política, cualquier acción aso- 


penetre 


) con: las pestionex de 


(probablemente) 
respecto 8; otros propos 
reconsti 


(como había sucedido 


p E 


as de una cultuza ju- 
como un proceso subsumido en- 


lados ciidadanas em penetal' Incluso en dl 

nd de canto popular” (a diferencia 
” inovimiento de rock argentino" donde se 
a “lo democrático” a partir de “lo juve- 
sll'"f! tas identidades clasistas asumian mayor 


relorancia que las identidades juveniles, a pesar de 
li fuerte composición de Jóvenes mayores en el 


movimiento. 

5 + reee en la primera etapa de reconstruc- 
ción legal de movimiento estudiantil universitario 
me teivindicaciones “de estudiante” adquirieron 
de demandas centrales también perceptibles 
z po A estilo. festivo y espontáneo: de ciertas 
des de: resistencia (murgas, festivales, 
ete) 


; qué había realmente de “nuevo” en esos 
imientos sociales”? 


miéntos sociales preferimos seleccionar cuatro 
ilalcass habitualmente teñaladas en la dis 
cusión sobre el punto (aunque no todas consen: 
uales) para Intentar mue E algunas hipóz 


1983 se hizo evidente un proceso. 
 beral 


A caracterizados por 


negociación politi- 
ima y os evento econ de 190 y 


la vasta literatura sobre po nuevos movi; 


-número:34. 


marré 1987 ES 


clativa, pida demanda sócial, asumía un sen- 


samidoF individual. «propuesto por la utopía ncotl: 


Dicho. movimientos sociales, muchas veces 
sis carácter espontáneo, frag> 
mentado (Fagueita) (10) autónomo. de los pár- 
' dos tendieron asi a haces propias las funciones 
- políticas que en el sistema democrático “clásico” 
"(com clara división de representación de intere- 
ses entre organizaciones corporativas y dstemnas 


- En 1982 dl “régimen. había confrontadó des 
guevos fracasos que restringían su capacidad de 
- maniobrs frente a la oposición y ratificaban 
- esta vez de manera más profunda— Fu alstamies 


* to de la sociedad civil, -. 


Las clocciones internas dé los partidos | de 
dicionales, con una participación electoral ele- 
vada, definieron el grave problema de represen- 


* tación política para el diilogo con los militares, . 


de ahí en adelante, al decir de Luis Eduardo 
González, las Fuerzas Armadas confrontaban 
una “oporición legitimada” en las propias reglas 
de juego establecidas por el gobierno militar, - 


Paralelamente la ruptura de la ““tablita”* sim- 


bolizaba la pérdida de “confianza” de los grupos 
dominantes y los agentes económicos en el té 
gimen, un régimen que en las palabrís de su 
máximo dirigente había calificado de “marcis- 
nos” a los incrédulos. 

De esta manera el régimen concluía en 1982 
con el angostamiento drástico de 5y hase social 
y política, ño sólo sin proyecto económico cref- 


. ble. en el medio plazo para aquellos destinados 


a implementarlo, sino incluso sin la credibilidad 
mínima justificación fundacional de su prota- 
gonismo inicia - derivada de su capacidad de 
“normalización” -de la economía del país— 
«*s decir de la creación de “condiciones” adecua- 
“das para la inversión de grandes unidades econó- 


micas, 
y Al reactalizarse: la perspectiva electoral, 
“partidos comenzaron a ocupar nuevamente 


taguardia sin vanguardia”, . espacios z 
fuera de la dimensión del poder, incluso el mo-.,.: 


Por un momento. (simbolizado en 1983). 


¿ción de la xociedad de" la que son principal 


E 4 , PES $ 
bordíitada'»-los partidos, en la'esfera de lo polí: | 1: Javier Martinez y Eduardo 


“ico (Fernando Mires) (10). Há : tiago de Chile, 1984: (2,3: 


e :: Consideraciones. 


3 


el. cenuo de la escena puesto que cra evidente 


para todos Jos actores que la salida política sólo... : 
podía ser negociada o definida por los partidos: .. 


(éste era ún límite que los movimientos socia- 
les no podian, ni quisieron desbordar). ; 

Varios acontecimientos ' vinieron 'a reforzar *. 
ese protagonismo, nuevo, de los partidos. 


Los movimientos sociales continuarón jugan»*' 


do roles políticos, en particular como dinamiza-—* 
dores de las motilizaciones por Derechos Huma- - 
nos y Amnistía, pero esta vez los convocados , 
la hacen catibiendo sus,' hasta entonces proht:! 
bidas, identidades partidarias. 

En síntesis: la restructura de la sociedad pos., 
el autoritarismo no fue tan profunda uomo se 
pudiera pensar, los movimientos sociales fueron 
resubordinados a los partidos y reasumieron sus 
funciones corporativas más tradicionales. * 

La transición, por. lo menos desde el punto ;- 
de vista de los “nuevos” movimientos sociales, 


,comcluyó más bien en una “restauración”. 5 > 


A igual que sucediera después de la revucita 
juvenil del 68 los partidos volvieron a invadirlo 
todo y ta esfera política partidaria o la sindical 


clisica' remonopolizaron la representación de la 
sociedad. *:-* q AOS E 


JUVENTUD alado 
¿Y NUEVOSMOVE -+ >* 
MIENTOS * SOCIA- 

LES? ' 


Los comportamientos juveniles, ¿han Tetor 
nado a los senderos del conformiumio y la acep- * 


tación pasiva de los modelos culturales propues * 


tos. por los grupos. dominantes de la- sociedad? 
¿Es lusión de ciertos cientistas sociales el carác» 
ler novedoso de los movimientos prnl del 


* Uruguay actual? 


De ninguna manera. Actualmente 1 se dl 
fican movimientos “sociales articulidos desde 


e consumo' o desde h esfera de' Jo cotidiano; - 


Aplacado » el: furos partidario; 
pie, y de manera agraváda, la crisis de reproduo- 
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á e Cursos anuales y táinostralé ds 
pe -= con los mejores docentes del pels y del exteriór; 


¿quí qué da 
ordiendo entre los jóvenes, cuando: quéda'en;: 


5 'Juan Pabló Terra ZaeSU=' 
AAN FORO JUVENIL: 
q juventud uruguaya en 


-CIESU-: 
. ARCA=FORO JUVENIL 
"La juventod úrupoa) a en 
roceso nacional 
últimos 20 2ños',:: > 
Tillman  Evers -CLAEH-, 
Cuadernos de debate con 


vimientos sociales”, 


Acórquido jj yae cae 
y. Le Invitamos a reflexionar Juntos. 


8R ARTIGAS 1 1128 esq. Canelones de lunes a viernes de e a72 hay 


EN lunes a jueves de 20 a 22 pe 
¿Ry pe E z ya 


víctimas? : 
En 1968. y en 
rebeldía abierta, fueran actor... $0 

;y Hnsita, da utopía .“antidst 
ocialista), en 1983 alza 
chela. : 
"No sabemos: muy : Ar qué''está "ocurriendo 
hoy. Tal vez desencanto de la' democracia 'o apar 
- tía, pero también un. despuntar de los signos. de 
! una: nueva cultura: juvenil, como: podría testi 
guarlo, el reciente auge del rock entre | parte del 
mundo adolescente montevidcano, oe 


¡Má allá de ls discusión acerca dedo imporks- 
:do" o nó de ciertas expredones artísticas; 


; ación, de los valores propios de 
qué procláma su pr 


tido de proa reivindica el dE y 
“niega dl fumuro y tá ntopía de fos60. 

SL este fucraidl caso cn el Uruguay de h 
se trataría” de. pna ¿respuesta que; ( 


tendría raices en situaciones estructurales y exis 
” venciales muy reales entre, jóvenes que afrontan 
(comoimunca antes) elf pleo 
: - 10108 bajos Ingrzos., La 


¿Lo!que está pd vi parece; da; 


: es decir" todas aquellas 
: tan: cierto ¿nivel de” ro 
nizada ¡contra 1 

¡dos (Javier Martine 


; Una: altetnatividad, 
da de las grandes 
. puestas a pelcar 
, Un integranté de ú 
¿gúnto, A yYpces 
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id 


Educación uruguaya”, tem co. A RRA A 
4. Pablo da Siveira Inves "El lado oculto de los mo-: Eduardo de León, Foro Ju 
*- tipación—- Foro Juvenil, LS 11 ERICA a 


y Modena... 


AE A 


e 


; h egado a la hu- 
“manidad, créando'la: base: de la: 
historia universal, que'sólo ahora: 


Y maca hasta ahoro presagio la cstiiancia 
tan: imperiosamente la singularidad de ha si- 
tuación en el! marco: de 'la' historia unives--' 
+sal:'/¿de dónde? '¡a' dónde?.. ¿por qué? : 
¿Es esté momento 'nuestro hoy; el finde 
.+.todo'o el nuevo principio bajo condiciones . 
completamente nuevas? 


. A, o 

“ria es un milagro. Lo que ha ocurrido y ocusre 
en nuestro; planeta; en un rincón escondido de: 

. una vía ¡láctea entre, miles de millones y en un : 

momento fujaz “del tiempo, ¿ha ocusrido tam. 

' bien eotro 'lado? ¡O sómos nosotros Jos únicos * 


uy Xin 
vu q 


as 
$ 


sl SABEMOS : 


a! A a] 
otros ¡seres dotados de razón en cl cosmos. Lo 


“DEL LO. QUE UNO! 


(que suponemos como, evidente” puede, ponerse 

50: em duda por buenas fazoriés. Ante todo:; Las con-; 
: diciones físicas y químicas sobre la tierra, necesi +; 

: > ea pUtO"1a: vida; cosstltúyea ena combinación | 
asombrosamente' complicada ¡dentro dejlos esta- ; 

; dos posibles de: la materia; con uná amplitud'de 


fa; inmedistamente. No 3é el se puéde 


de que se ten tales condiciones físicas.” + 
estro? acaso ocurrir sólo una vez el aconte- 

cimiento: de, la yída?; Y. luego: Incluso xi la vida - 
hubiera del det Pl apuros el de hd qe ¿ne 


brian siempre de surgir de la vida seres dotados 
de razón? Durante $00 millones de años ha ha- 
bido vida sobre la tierra, antes de que el hombre 
o sus antepasados inmediatos apareciesen (hace. 
sólo medio o un millón de años). ¿Es posible 
que en €l cosmos sólo hayan existido una vez 
seres dotados de razón, nosotros los hombres? 
No lo sabemos, 

Se trata de hechos, que en principio han de 
poder set sibidos, pero sobre tos que sólo puede 
decidir la experiencia. Nosotros no hacemos más 
que adoptar opiniones diferentes. La experien- 
cia no nos ha sido dada hasta ahora, Las visio- 
nes cósmicas de ¿eres racionales repartidos por 
todós ladós con cUmunicación entre sí tienen Una 
grandeza peculiar, pero'no son otra cosa que 
ficciones. ' 


Nos encontramos solos dentro de un cosmos 
de materia muerta, de sus transformaciones, mo- 
vimientos, explosiopes y conformaciones, No-le . 

a hácemos falta" al: cosmos: Segulrfl "siendo .tán+ 
enorme como: es, el mismo, si desapafeciese la: / 
»partícula de polvo quo es la tierra y nosotros con 
“ella; El cosmos,  mitrre está aquí para nosotros. 


io iado. ¿Quizá no se haya hecho 


' desáparecer 
pra beaca borra atar y er EE 
* 4. que 'en Comparación, €s mínimo: Ha cambiado, ; 


- Platón; al igual que Nicolás de Cuia o Kam han 
verle como creado en sí y no en rela- 
04, No ex un campo bajo nuestro 


“domino, sino quizá objeto de muestro respeto. * 


a 


¡NUESTRA HISTORIA Y LA 
HISTORIA NATURAL 


ee "Sia embargo, como fólo conocemos:lo exter- 


no del ses-materia de este cosmos, vacilamos en- 
tre el asombro y la indiferencia. La relación entre 
el:cosmos ingente:y el mundo, terreno diminuto 
. puede traitrocarse pafa nosotros: Nuestro mundo 
humano abarca, al cabo, todo, es grande por el 
¿contenido .de nuestra historia, en la que aparece 
¿el saber, acerca del cosmos; cambiante, como mo- 
mento de nuestro espíritu. 


Nuestra historia no es historia astaral, No ha ; 


de comprenderse como continuación del suceder : 
del cosmos y de la tierra en €l tiempo, del desplio-*.. 
gue de las formas de vida sobre la tierra. Es fun- 
'damentalmente.de otro tipo. La historia de la na- 
turaleza 'sin conciencia; en repetitión de lo igual 


¡¡vartación! muy ' testrechs;i fuera de la cual la vida "durante Largos períodos de tiempo, tiene lugar en. * 


¿millones y en miles de millones de años. 
: Nuestra historia se ha realizado én un tiempo : 


en cada generación su estado, sobre una base” 
biológica constante. ,Se halla en el encuentro de 
"acciones, tradiciones y ; recuerdos “cpascientes.: 


En el cosmos y en la naturaleza nos enfrentamos 


a lo ¿extraño, a lo indiferente respegto a nosotros. 
¿En história nos encontramos con nosótros mis- 
% mot? Es como si ls antepasados nos llamásén y * 
nosotros les contestísemos. Nosotros realizamos, 
¿sobre el- fundamento de la paturaleza en- ; 


148 Bel hombre. los sucesos ' "históricos que hunta * 


se repiten de forma idéntica. 
7 El enotme' ensanchamiento de nuestro “saber 


Psobre ElÍ pasado o o 
*" desconocidos ha producido una esperanza qu 


desborda los límites: Jlegarernos hasta el pelaciplo 
de la historia. Pero lá ciencia enseña la modestía 
¿¿Énte el misterio. Es cierto que no cabe pasar por 


*dos que aún no se hi entrado y que sólo se anun- 
cian con unas pocas señas. Pero principio, incluso 
el principio de algo nuevo dentro de la historia, 


A nos, coloca frente a una oscuridad, en la que 
, Queda el origen inalcanzable para el saber. 


CONCIENCIA DE 
AUTODESTRUCCION 


ES 


. + Vuelvo a nuestra situación histórica hoy. Han, 
sucedido unos cambios políticos, sociales, cientí- 
ficos, técnicos y espirituales tan radicales, que Al- 
fred Weber ha hablado del fin de la historia pre- 
cedente. 

¿Va a ser el porvenir, en absoluto, aún histo- 
ría en el sentido antiguo? Va a seguir mantenién- 
dose todavía la encrgía espiritual creadora o 
va a limitarse a lo técnico? ¿Va a dar la fe un sen- 
tido antiguo? Va a seguir manteniéndose todavia 
la energía espiritual creadora o Ya a limitarse a 


1. lo técnico? ¿Va a dar la fe un sentido a la vida 


del hombre o van a oscurecerla una multitud de 
prejuicios? ¿Va a aparecer una forma del ser hu- 
mano en la que no vamos en nada a poder reco- 
nocemos? ¿No se van a comprender ya más las 
ercaciones espirituales de occidente, de China y 
de la India? ¿Va a ser el fin de autocliminación 
por medio de Íabomba atómica? 

¿0 van, al contrario, a abrise ahota por pri- 
mera vez al hombre las posibilidades máximas? 

¿Nos acercamos a una paz mundial? ¿Va a cons- 
tituine éxte verdaderamente como Libertad en 
uniones entre estados autónomos por medio de 
tratados, o bajo el terror por medio de la fuerza 
de una potencia dominadora de la tierra? Va a 
a conducir, como hasta ahora en la historia lo 
"asombroso, lo creador, el milagro a un nuevo ser 
humano que guarde en sí los milenlos históricos? 
¿Va a sostener una nueva fe al ser humano? Nin- 
guna de estas preguntas permite una respuesta. 

Sólo quiero entrat en una cosa: la concien- 
cia, hoy expandida, de la autodestrucción. Todo 
parece anunciar con una ÍA espantosa el 
ocaso del hombre. 

Tiene lugar la transformación de la existen» 
cla, en un proceso de producir y consumir, en el 
que los blenes, en definitiva, se mueven cada vez 
con más tapidez. Todo pierde consistencia: 
vivienda, vestido, muebles, ahorros. Hay que 
«vivir el momento "Pasajero. El ahorrar parece una 
tnecedad. Un economista puede exclamar debido 
a medidas quizf impropias para combatir ta in- 


ys 


alto. cómo están abiertos. espacios de. tiempo en * 


flación latente; ¿Qué es lo que está de verdad pa- 

sando? Exceptuando a los rentistas, nunca Je ha 
ido tan bien a la gente como ahora. No me parece 
sabio en absoluto el destruir este estado de cosas. 
la sustancia histórica trasmitída por la tra- 


de la vida que abarca toda la tierra. Nuestro alre- * 
* dedor se encoge hasta hacerse máquina. La era 
técnica crea condiciones bajo las que no puede 
continuar más nada de lo anterior. 


ellos todo lo que indudablemente hay hoy de 
vida espiritual rica no deja de ser ambivalente: 
Las ciencias hacen sus descubrimientos magní- 
ficos; y sin embargo: no sólo se especializan den- 
tro-de la masa de todo lo encontrado, sino que, 
dentro de la misma especialización, se encuentran 
abocadas a infinidades de las que ya no pueden 
hacerse dueñas. - La técnica sigue 

las esperanzas siempre aún; y, sin embargo: 
justo de ese modo entrega los hombres a la des- 
trucción, A 


- Posibilidades, en la perfección artística propia; * 
y, sin embargo: su poder es máximo donde hace 
aaa rostro del hombre. '. : ADA! 


ss 4 


LOS MITOS os e is 


.. LA DECADENCIA: 
31 . 08 £ E 


100 e eto 10 v0dS 60d da os 
ductividad de muestro tienpo la Mama en la que; 


1 lesa que es incomparable en el cosmos, el horn- .. 


bre se aniquila abrasado? ¿Ha de se el ber ln 
dita de hoy una vida sin futuro, qué, donde tje- 


¿ne conciencia: dejsf misma, se encuentra ante. 


comienzo, se ha estado realizando. ¿Por qué tiene, - 
lugar ahora? Klages; En los años ocherita del 


do el planeta. H.G. Wells Materia, procaso de 
vida, proceso del conocimiento; los tres han 
gado al mismo tiempo, par lá pecto de 
naturaleza, E de ¡ 


un suceder más feliz del futuro. 1 

Evitemos el calumniar al presente. ¡Cuánta : 
libertad y dignidad sencilla se encuentra hoy en: 
algunos hombres, que, despreciando el consue- ; 
lo falso, con una veracidad sin reservas ante lo 
más extremo, con la fe del que no sabe, cumplen 
con sencillez la labor de cada día y mueren con 
ánimo levantado! ¡Qué luz emana de los hombres 
que son ellos mismos! j 

Si se comprende la historia como el "proceso 
de autodestrucción de la humanidad que contiene 
en sí desde un principio, quedan olvidados: el . 
pe la importancia y la grandeza de los hom- 

Y lo espléndido de las obras realizadas por 
ellos, que, con valor de signo dan testimonio 
de algo que trasciende todo proceso de destruc- 
ción. 

La marcha de la historia futura en su totali- 
dad es absolutamente incierta. ¿Pueden sentirse 
quizá ya, en pequeñas señas de la hibertad, las 
posibilidades más altas del futuro? ¿No se en- 
cuentra el hombre desde siempre en una encruci- 
jada? ¿No hay en la misma deseperación ya el 
presentimiento de un nuevo ser humano que su- 
pere la desgracia? 

AJ filosofar no nos podemos someter nunca 
a las profecías de desgracia. Ya que no sé, puedo 
tener esperanza en la medida en que, por mi par- 
te, hago lo que puedo pot poner, en el pensa- 
miento y en el comportamiento en la vida, los 
signos contra la desgracia, que vienen de la cer- 
teza del origen. * 
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NUESTRA POSICION ANTE 
LA HISTORIA 


Esto ' significa, «in embargo: el contemplar 
la historia y el presente no sólo satisTace nuestro 
saber y nuestra concepción de la grandeza y de la 
bajeza (del hombre y de la esplendidez de sus 


=el camino. de la amtodeltrusción que; ys desde el y: 


sE 
glo diecinueve la ésencia de la tierra ha abandoná- 


Me--: 
ss 


> ¿Sao es el apar Inenfuble, nel que 


obras. Lo fendamentales despira 1 
sabilidad. que $ 


O RAE 


para contribuir 
terminar un futuro, "arena de do dedo 
nuestra historia. —:” : 


toria, entonces nos asalta sin que sepamos cómo.: 
«Nos guíen así fantasmas engañicaos del pasta 

Somos O O O E 
"cemos como muestras. 


Hoy vemos incluido 
tro desúno en el destino de la humanidad. Nues- 
A 


cosa 'paralizarís la manifestación: temporal de do 


eterno. Lo lo todos. 
de conan Arda puede 


! por:medio de muestra Ob Y ' ; 
4 lo que propiamente di 044 j a 
ns Toca de lloc 
¿mos en el vacío. Sin ¡estra existencia en la hhis- 
toria no tenemos ningún hilo conductor:hasta Jo: 
“que "propiamente -€s.: Sin. ella; na; tenemos mas. 
mer pas lasopigiar ip 0s la 
e OS le Id pe 
:.> No podemos dy más | de da historia. pero al 
a LS PO ld AN 
una dirección distinta. E compo dl se experimén 
tase el presente etérmo '—oblicuó al tlempo= en 
A 7 , 


VWrti 
mu 


vueda 


poa 
adaptan a la realidad actual, 
las; estructuras de 


DI o 


La creatividad es un mo- 


¿vvimiento- que trasciende al 
- '"desarrollo - espontáneo * de 
“¿una idea, de una actividad y * 
sun, de un razonamiento. 


Entendida como acción de 


¿valor mediato que apunta a 
¿ la: transformación. 
“do externo: o de. la propia 


del mun» 


ya sea. 2 través 


ptopiamente di- 


A 


cha, de la anunicación ola 


ción, debe 'sér eje" 


- introspec 
- dela acción educativa. ' 


La. "Escuela Nueva” o 


€ “Activa”; sin lugar. a idos 
¿e significó un: gran. paso. res- 
3, pecto a” la escuela tradicio- 
mal: (receptiva), pero, antes 


e 


no se trata de desarrollar en 


el niño actividades dirigidas 


E o, sn como, qpebicral: el de-. : 


individuos creati- 


A e 


ABRIR PASO A 
“LA CREATIVIDAD 


La educación, no. debe 
pee: plantearse como trasmisora 
de valores sino como, al de- 
cir ide Rogers (1), : "Facilita 
dora'* de posibilidades. Es- 
tá posición no es antojadiza; * 
existe actualmente un gran 
* movimiento de ruptura cul- 
tural - principalmente entre 
los jóvenes, y una gran can- 
qe es teóricas 


educativa. 
Mea detennitd qué tigo 
de educación se adapta me-: 
jor alas condiciones actue 


la posibilidad de que 
z pr cúmpla un y papal en 


el proceso: de cam- 
bio; Por: ello: consideramos 
imprescindible 


ei 


poner todo 

-  eicacento: en abrir paso a la 

Diles mesidaco delo que 

m ica, de lo que 

se: trata ¡es de liberar poten- 

estes. pá espacio 

nuevas genera. 

ones hallen por.sí mismas 

ss propio camino, ss de 

“modo de vida” y; así 

prepios valores. : 


' escolar, en sus más versas 


DE DESESCOLA- 
RIZACION: 


Una concepción: pedagó- 


: gica se: realiza a través de 


mecanismós ' especificos de 
trasmisión: La inrtución 


formas, materializa: 
ción educativa con 
en; la trasmisión de valores 
de en tanto lo son, no pue- 

representar al conjunto 
“sino'a íntereses de un sector 
de la sociedad. 


: Es así que una concep- 
- ción «ducativa que 'se plan- 
tee facilitar la adquisición 

de herramientas de socializa- 
ción, es. espontáneamente 
desescolarizadora; escuela y 
creatividad: son, pues, cate- 
gorías antinómicas, y todo 
planteo. que se centre en la 


¿creatividad deberá corres 
.. ponderse 2 alguna forma de 
'desescolarización. 


En su sentido más amplio 

en úna era instancia, 
% desecolairación es una 
tendencia que se caracteriza 
por la crítica al sistema edu- 
cativo formal, a la institu- 
ción pedagógica cuyo princi- 
pal exponente es la escuela, 
considerada como la institu- 
ción histórica y socialmente 
más representativa de ese 
sistema. Y también porque, 
de un.modo u otro, termina 
proponiendo su eliminación, 
su superación o su coexis- 


tencia con estilos y progra: 
mas no formales ono con: 
vencionales de educación. 

La gama de posiciones 
E ci Mtuajes es muy 


húmero 34 
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A nuestro.modo de ver. 3. 5:3: 


“tantes entre los que 


[A 


scolarizar 
_la Escuela 


La educación en su función 
de reproductora. dé 
valores y contenidosi instructivos 


está 


en Crisis. 


Y cuando la escuela se empeña 
en reproducir lo 


> irreproducible, tiende a 

. transformarse en un 
"instrumento. obsoleto. Sin 
a laa por i inercia este 
_ aparato sigue en. funciones. q 


o de imar. 55 
a 


opcio: 3/20 EL CONCEPTO 


am alla $ a delle ponia 
m cds oderadas hasta aquellas su-. 


: mamente radicales, contan- 


do además. con. varios ante- 
cedentes.:históricos-:impor-. 
tía 
mos citar a Rousseau cuan- 


“do proponía aislar a su Emi- 


lio de una sociedad que des- 
truía al hombre... 3 
No es el momento para . 
extendernos en presentar to-* 
das las tendencias que perte- 
necen a esta corriente; pero 
a los. efectos de situamos 
también en est abanico, cree- - 
mos necesario citar aquellas 
que se ubican en puntos más 


, bien alejados entre sí. 


En la posición sostenida 
por Ivan Illich y Everett 
Reimmer (2) se hace un ata- 
que frontal a la escuela (ca- 
pitalista y socialista, burgue- 
sa y proletaria) próponién- 
dose su eliminación: “La es- 
cuela es la guardiana del mi- 
to de la sociedad, institucio: 
naliza contradicciones y a la 
vez constituye el asiento del 
mito que reproduce y apaga 
las disonancias entre ese mi- 
to y la realidad”, 

“Desinstitucionalización 
de la escuela” y “Desescola- 
rización de la sociedad;” son 
sus propuestas, 

Otra posición desescolari- 
zadota es la autodenomi- 
nada Pedagogía: Institucio- 
nal (3). Ella parte de la cry- 
tica a la institucionalización 
pedagógica: la escuela. La 
acusa de alienar al hombre 
al impedirle la decisión; la 
iniciativa, la responsabilidad 
y la comunicación. Según tal 
postura, esto se debe a la 
gran burocratización que la 
caracteriza. La burocracia 


petmjóbes es una estructura” 


social jerarquizada, donde la” (-. 


actividad enseñante se apo- 


ya en úna relación de ¿útori- 


dad y no de formación. Po- 
der, control y sanción, son 
sus formas de accionar. La 
escuela “pretende servir a lá 


"sociedad pero aliena al hom»! 


bre. 

Para evitar esto, la Peda- 
gogía Institucional propone 
la: autogestión del enseñan- 
te. De esta manera, atacan- 
do a las propias estructuras 
de la institución pedagógica, 
las transforma en medios pa- 
ra la autoformación del hom- 
bre libre. 

La autogestión del grupo 
de enseñantes debe desem- 
bocar, según sostiene esta 
corriente, en una autoges- 
tión social, 


Otro educador que pue 
considerarse representati 
de una posición desescolari- 
zadora, es Papert:(4), quien 
kusca una estrategia pedagó- 
gico-didáctica que conduzca 
a resultados más exitosos 
que los de la escuela tradi- 

cional, apoyándose en el 
concepto de aprendizaje na- 
tura] de una “enseñanza sin 
progfama”...Su: propuesta 
sustitutiva de las actuales es- 
cuelas se viabiliza a través de: 
lo que él denomina “ambien- 
tes computacionales”, don- 
de los niños realizarían ese 
aprendizaje “natural”, 


La computadora no es 
concebida como un instru- 
mento a ser integrado por 
los sistemas tradicionales, si- 
no como “el vehículo para 
el. aprendizaje piapejioró”, 
que para el autor. pont 

de 


y o 
PS O 


prendizajó sin p 


zaje”'anificiál e: ineficiente. : 
que la sociedad se ha visto 


que:sus ambientes informa-”*; 


les: fallan en ciertos. domi-. 
i nios- esenciales del aprendi- 


zaje, como la escritura la 


gramática o la matemática. 
escolar: . 
*Creo que la presencia de 


la computadora nos permiti- 


rá modificar de tal'modo'el" 


ambiente - de aprendizaje 
fuera de las aulas, que gran 


parte, sino la totalidad, del; 


conocimiento que las escue- 


¿ lastratan de enseñar con tan: ,. 


to esfuerzo y costo y un 
éxito tan limitado, . será 
aprendido, al igual que el 
habla, sin esfuerzo, con éxi- 
to y sin instrucción organi- 
záda, ' Esto implica obvia- 
mente que las escuelas tal 
como hoy las conocemos, 
no tendrán un lugar en el 
futuro. 

“Si bien la tecnología ju- 
gará un papel esencial en la 


* realización de mi visión de 


futuro de la educación, mi 
centro de interés no está en 
la máquina sino en la mente, 
y particularmente en el mo- 
do en que los movimientos 
intelectuales y las futuras se- 
definen a sí mismo y se de- 
sarrollan” (. . .) *'Mi propia 


filosofía: es revolucionaria ' 


antes que reformista en su 
concepto del cambio. Pero 


“la revolución que yo avizoro 


es de ideas, no de tecnolo- 
gía”, 

La escuela como institu- 
ción, es un aparato repro- 
e de la idcología y 

nn 


programa” estr le 
¿G.-) “Considero que el aula”: cr 
es un ambiente de. 


ES 


: permitir, ¿de no; mediar; er: 


los conocimientos  ¿orr 


pondientes a una estructura. 
social históricamente deter, 
7minada; En tanto esa estruc: 


tura ticnda a reproducirse; 


la- escucla tendrá úna fun: 


ción que cumplir, negativa:o 
positiva, depende. 


ción al fin: 


NECESIDAD: :: 


ACTUAL'DE:'* 
DESESCOLART: 
-ZACION ++: 


rm. mo o 


implica” :: 
siempre un determinado ni-.* 
vel de castración, de limita-::: 
ción á los potenciales creati-: 
vos del individuó,! Ella” ha :; 
encontrado - respuesta a lo-.: 


Esta finción 


md de la historia'de la hu: 


individuales; a movimientos 
populares. diversos... Castrar, 
constituye. parte esencial: y. 


¿desde 
donde se la mire, Pero, fu; 


por-tanto insoslayable, cuan»; 
:“do se reproducen determinar. 


ciones 


istóricas en indivi :. 


duos' que: ño constituyen'so- 


""laments ¿UN ' producto h 
Tico, “sino. qué poseen 
“humanidad” biológica. 


e Esto es 5 ¡que'sucedo 
actualmente; el “modo 


obligada a inventar debido a. Proa cS j emy 


pe su nc burguesa y yq 
zá también en su forma 
rocrática; la misma se expré- 
sa'en Ja lucha: bd dife nt 
sectores detent 
der: por un 
movimientos 


la. técnica: que: parecerían; 


"tructuras de 


pone un profundo cambio 
cultural, no se producirá por 
la sola “evolución objetiva”; 
exige de una gran dosis de 
creatividad, sin la cual las 


Este reencuentro, que su- 


de: 


“ofro, en. do : E 


del desarrollo de la ciencia y. 


dnd 


respuestas sociales a la crisis ' 


se continuarán encauzando 
en gran parte, como actúal- 
mente sucede, por distintos 


modos de marginación (dro-.: 


gadicción, marginación del 
aparato productivo, etc.). 


| UNA VIA PUESTA 
EN PRACTICA 


El modo en m e nos plan- 
teamos realizar la desescola- 
rización es un intento de res- 
ponder a los requerimientos 
de la realidad objetiva aten- 
diendo a su: complejidad 
(que incluye actitudes socia- 
les espontáneas, necesidades 
diversas, proyectos utópicos), 
y. u las propias instituciones 
educativas. : 

La desescolarización, co- 


A 


/ 


PROMOVER 
: LECTORES, 


iz ñi $ y de 
: que 'apunte'a la creatividad, :P:- eS 

se sustenta: en dos ejes fun: UN:CAMINO 
daméntalés:*:la'disolución *-.* La escuela debe ser, en. 


orgánica de la escuela y la lo fundamental promotora ' 
E aa oa edu- de; lectores, y sobre. esta 


+3 cativo mismo. Es así que un * idea: trabajamos cúmpido di- 
¿aspecto fundamental. dela : Srs ari en- 
, nueva: práctica consiste jus señanza' de la lectura en el 
¡¿famente en abrir brechas en- primer grado. 
“el "cascarón “Orgánico: de'la > Desde nuestro punto de 
; Institución, dando paso a lá: vista, lá matriz de un futuro 
; expresión directa de las rela-. lector se conforma desde el 
ciones educativas naturales. jo aprendizaje de la téc- 
En efecto, si bien una serie - nica de la lectura; es así que 
¿de ;actividades *. (principal- nos vemos necesitados a re- 
¿mente ¿:las. realizadas. por: considerar-la cuestión de la 
Las: Comisiones: Pro-Fomen- metodología rescatando las 
10) vinculan 'a la escuela con” adquisiciones técnicas de los 
¡el medio, ésta'no llega' ja” “diversos métodos, ya fuesen 
+más a integrarse porque esos de marcha analítica o simté- 
vinculos no; apuntan ¿3.10 tica, pero. haciendo centro * 
esencial; :al acto" educativo . en nuestro eje fundamental 
- como tal, sino a aspectos y..no en la descodificación. 
que, aunque, de. una impor-::. Nuestros niños aprendic- 
5) .tancia; enorme, constituyen ron a leer "sin método”, co- 
«sólo. la' posibilidad: de la es-: mo tantos otros lo. han he: : 
'fuela como entidad aislada. cho: “desde toda la vida”; 


YD Aa; 


ropiciamos una 


ción, con, eje en los con-. blado de los más diversos li- 
nidos 


E más concientes de -el niño acarreara un “deber”, 
Na: OS sino porque había un objeti- 
50 O VO, que era “su objetivo” y 

1 de'sus padres que, previo 


¿tan *Hécnicas” como ¿la /dis: 
idácticasy + laccucatión en si. El. 


Mo 


: lantado” 


dad 


¡Jas:relaciónes intereduca- 


(A 


¿Para refonmular:el “acto” 
Ueátivó encontramos cn el * 


libro la base: material más 


al inicio de “esta fase: del 
aprendizaje, habían discuti- 
do: conjuntamente. con el 
maestro las formas de desa- 
rrollo'cn caga hogar del tra- 
bajo “iniciado en la escuela. > 


“idónea: Una educación: de- ) : 
y sescolarizadora debe romper Pensantos que al desechar 
con la oposición entre la for- toda metodología. cerrada 
> ¡mación autodidacta y la for- de aprendizaje (sin desapro- 
mación institucional, El li-  vechar los: descubrimientos ; 
bro es la base de una forma» ' aportados por los diferentes 
ción autodidacta; por su par-- métodos), posibilitamos una 
te, la escuela aun con sus li- forma de acceso a la técnica 
«mitaciones, cuenta con maes- lectora investigativa y perso 
tros y profesores que tienen .. nalizada generando vínculos 
- un manejo' de-los' mismos" afectivos imposibles de co- 
más o menos fluido, produc- lectivizar entre el niño y la 
to de su fórmación'académi-: expresión escrita. 
ca; si logramos la transfor- Esta práctica, en la medi- 
¡ "mación de la institución es- da que exige que el niño 


colar en un espacio de rela- - permanentemente “seleccio- 
ción fluida entre lectores ex- ne 5u material de lectura, 
es e inexperientes, elimina de hecho el “libro 
abremos dado un gran paso de texto”, proyectándose en 
-: hacia la desescolarización y una concepción más amplia 
+ ¿bierto camino al pensamien- de supresión total de “tex- 
to creativo. ¡tos en el proceso de apren» . 
En efecto, éste exige de. dizaje, alternativa factible 
la crítica; y ésta de la consi- de ser aplicada y que ataca 
deración de opiniones plura- :un punto neurálgico del as- 
les; el laicismo o laicidad en ' 
tanto se. opuso a una ense- 
fanza dogmática, abrió ca- 
minos al pensamiento creati- 
vo, pero mantuvo la esencia Y 
del. pensamiento dirigido y 
la escuela se transformó en 
rectora dé lo que “no debía 
enseñarse”. La libertad de 
cátedra, entendida como la 
libertad del maestro de ex- 
presar su punto de vista per- 
sonal, que sería de muy du- 
dosa “aplicabilidad en la cn- 
señanza primaria, no resol- 


tual función del maestro, el 
“que debería pasar a jugar cl 
papel de un interlocutor 
adulto. SIT 


pecto castrador de la institu: 
ción escolar. : 
ws, El . texto. de lectura de 
primer año —que fue aguda- 
mente criticado por Michel 


” 


Boulet en el No: 31 de “Re- , 


laciones” (S)-— es el "ade- 
e una ' serie: de 
“mensajes unidimensionales” 
que el niño y el joven irán 
asimilando a través de todo 
el. proceso escolar en defri- 
mento del desarrollo de su 
capacidad crítica. Muchas 
veces se supone que” dise- 
ando nuevos textos se *“re- 
voluciona”* el modo de en- 
señanza, cuando en realidad 
simplemente se estín mo- 
dernizando los modos por 
los cuales el niño recibe la 
“ideología escolar”. 


OTROS ASPECTOS 
- DESESCOLARIZA- 
DORES 


Nuestro enfoque noscon- 


.dujo, casi naturalmente, a 


desecharla práctica tan arrai- 


. gada en. Ja institución, de 


cuantificar al individuo. Si 
consideramos el proceso de 
enseñanza-sprendizaje como 
un discurrir hacia determi- 


“* nados niveles de capacidad 


comprensiva y creativa que 
pueden ser. recorridos . en 


«más; o menos. tiempo según 


vías Jar la posibili- 

*'medir'* el logro ob- 
tenido a través de paráme- 
tros convencionales es ina- 
plicable, puesto que tanto el 
objetivo a alcanzar como la 
vía de acceso son personales. 
Por esta razón, en nuestra 
experiencia no evaluamos a 
través de “calificaciones”, 

¡Cuántas cosas se escon- 
den detrás de la “inofensi- 
va" calificación que suelen 
pasar desapercibidas! Pero 
extendimosla, llevémosla al 
núcleo familiar y la veremos 
en su verdadera faz; imagi- 
nemos por un instante una 
familia donde los niños ob- 
tuvieran un RB en tomar la 
sopa, D en tendido de camas 
y STE MB en aseo diario; no 
nos detengamos en lo ridicu- 
lo, poi os atención en lo 
monstruoso, eh lo Orwelia- 
no de la situación. Sin em- 
bargo nos parece “normal” 
y hasta bueno que un niño 
“se: saque” RD o STE (a 
los efectos es lo mismo) en 
“conducta”, parámetro sin 
especificidad y de casi impo- 
sible manejo por parte del 
niño. p 

En la práctica, la climina- 
ción de las calificaciones no 
lesionó el “orden” del traba- 


En el Exterior E 


e para suscribirse do 
e para regalar suscripciones 


: y ú icarse con 
vería tampoco. el próblema. POR VIA. SUSCRIPCION - Números bastá comun 

El desarrollo de la creati- ' AEREA ÑO - sad nuestra revista, por.carta 
A a e 
enseñanza ses .ne- 7 : . ap. ,Mon , Uru- 
cesario poner en contacto al Shall uss 12 USS 1.50 c/u guay) o por teléfono NOTA: a dada do 
niño con la diversidad, pero - (72 1108 de lunes a lO O ; 
lograrlo" exige el: desplaza: Demás países USS18- ' USS2.00 c/u viemes de 14 a17 horas). gamos hacerlo a la orden 
miento por, el libro de la do- ; y Nosotros haremos el resto de Fany Lia o 


jo: y: menos aun alguna su- “- pectos m 
puesta “necesidad íntima de* * fía iistitucional...... 
os niños", a no ser Cierta......y 
demanda .impuesta . por. la 
costumbre que pronto. desa- .. 
pareció por completo, .-.:;,;; «1 
Nuestra práctica también 
abarcó otros aspectos de de- 
sescolarización que atacaron '' 
a subproductos del institu-'. 
cionalismo contradictorios 
con: el desarrollo cultural 
real, comó lo es la enseñan-” 
za de un sistema caligráfico 
en desuso, el “cursivo inglés”, 
cuya práctica tiene. conse-.. 
cuencias que abarcan desde 
la propia imagen que el niño 
se hace al: comienzo del 
aprendizaje como acceso a 
una cultura hermética, hasta 
la complicación innecesaria * 


r:pectos medulares de lá atro-* acceso. 
«Una: cuestión que mere- :.. No:es 
cería un tratamiento detalla» 


nuestra 


forma 


dirigismo. 


(1) Carl Rogers “Libertad y 


del problema ortográfico y ¿URjanEs e 
de sintaxis, Creatividad en educa-  : fío a la mente. Compu- 
En otros planos, como el ción nba arnes STO E 
de la utilización del material =p Sá A ¿CalEpago:: 
didáctico y el dela “ambien- (2)' Ivan Mich “Una socie- a: 
tación didáctica”, desarro- | — ¿24 sin escuela”, Edit. (5) Michel Boulet : Lectura 
llamos modos de trabajo (bi- 41911. aller $ 
bliotecaaabierta, desfrontali- Everett Reimer “La es- - * Renaa . ao 
cuela ha muerto. Alter- 3 No.31%9)504 


zación del aula, etc.), que 
atacando a las formas, a la 
periferia del aparato esclero- 
tizado, no sólo contribuyen 
a la dinamización inmediata 
de la relación entre el niño y 
la escuela sino que sirven co- 
mo aperturas hacia una to- 
ma des conciencia de los as 


nativas en educación”, 
Edit. Barral. Barcelona 
1973. 

(3) Michel Lobrot “Pedago- ; 
ía Institucional”, Edit. 
umanitas Bs. As. 1974. 

(4) Suymour Papert “Desa- - 


A an 


1 


3El 
del 


Los intelectuales, 
la nueva clase 
-. de señores 


Pero 
todavía en toda su crudeza; es que el poder siem 
pre ha tenido intelectuales en su seno, que éstos 
han disfrutado del poder y que más bien es un 
que la condición de intelectual, 


- mo lo consiguen 


2 


; La cuestión también, e 
X a pta 


A 
ción de sas conocimientos y muchos de los que 
(por ser recién graduados por 
ejemplo), tienden a ser muy críticos del sistema, 
hasta que su posición cambia y pasan a ser due- 
Bos del sistema. 


A tal juicio, se vuelve claro ahora por qué . 


'* hay tanto intelectual tanto en los grupos gober- 


nantes como en los grupos radicales de oposi- 
ción: en el fondo, se trata de una fucha por el 
poder, por formar parte del equipo que dispone 
del poder y que desaloja al grupo que hasta ahora 
lo tiene en sus manos. Planteo que también hizo 
en su momento un lector de relaciones, 

Los intelectuales crean y proponen una so- 
ciedad racional, a mu medida, y que por lo mízmo 
necesitará de elos como dirigentes. Y lo demás, 
Jos obreros, no figuran más que en tas dectaracio- 


Desengañémosnos, los intelectuales se orien- 
tan, ellos también, a la obtención y retención del 
poder, El saber separa a los que saben de los que 
no saben y esto no sería terrible si no fuera el 
fundamento de un sistema de jerarquía y domina- 
ción, como lo plantea en cierto” modo el lector 


Los trabajadores, bajo el capitalismo, están 
sometidos, y los intelectuales se alían a ellos, for- 
mando su base de apoyo, para eliminar el capi 
talizmo y llegar a su objetivo propio: la estatiza- 
ción. Y logrado esto, la alianza se rompe y las 
demandas de los trabajadores van contra los ex 
aliados. 

La nueva elite dominante funda su legitimi- 
dad en razones de competencia, de capacidad de- 
rivada de un saber, no en el capital Pero ésta no 
es un diferencia que diferencie demasiado. 

> Fernando Cabrera 
(Buenos Aires) 


TIERRADETODOS publica las comuni- 
caciones enviadas por los lectores, ínte- 
gras o en sus partes sustanciales. ; 


¿14 el autor. sp 


* nes 


bajo seudónimo o iniciales. si así lo solici- 


La orden no es 
desobedecer la orden. 


Sr. Director: *  “ 


la adolescente. Y también, al menos entre noso- 


tros, de la militar... . 
Dejemos csta última, consideremos la primo 
na y de paso demos un vistazo a la nda. 


La desobediencia civil nació, de derecho, 
con cs magnífico americano que fue Henry 
David Thorezu, quien en 1847 decidió dejar 
de pagar los impuestos que financiaban la guerra 
de Estados Unidos con México. Aquello pareció 
una excentricidad, pero cl mundo hizo una lectu- 


ra tal de sus.enschanzas que cllas tuvieron reper- Pero csto no basta para justificar su mala prepar 
*cusiones inimaginables para el solitario de Walden, ración para sus tarcas, tan mala que hace que nos... 
La independencia de la India puede contarse presuntemos si son muchos los Profesores que, +; * 
fuera de su periodo de preparación, estudian su. 
materia. ¿Qué esperar entonces de sus alumnos? ' 


entre cllas, y cl fumar marihuana también. 
* Gandhi a comienzos del siglo estimuló en su 


tiene el mismo nivel que el respeto a los derechos 
y la única obligación que tengo el derecho de 


Vivo dos: que tienen. la 
por ka_urientación de: la 
hecho 'xino/dejir que. siga. hacia 


Muchos factores. seguramente peon. No cx. * 
necesario ignorar la influencia de quienes a través 
regulan las Ras 


del presupuesto cos35, pero tampoco 
es posible olvidar la influencia de la pésima pro- 
paración de los dotentes y. la tendencia de los 


estudiantes a cludir sus tarcas, para lo cual sirve : 


cualquier excusa, incluso la militancia. * 


Todos están” confabulados para llegar a un > 


único resultado, el que a la vista está, confabo- : 
lados de hecho. X 22, 


En otros países, Inglaterra por. ejemplo;: el 
Quirá nuestro tiempo pueda ser-considerado estudiante secundario pasa ochos horas:en. el. 

como el de uno de los mayores avances de la Colegio, y cso durante 220 días al año, igualito. : 

desobediencia. De la civil, quizá legítima, de que acá. Y acá, además, bucna parte del tempo, 


se gasta en cosas que poco o nada tienen que 


ver con el aprendizaje de las materias csentiales.: : 


Evidentemente, no cs el amor a la sabiduría 
lo que sucle reunir, entre nosotros, 'a estudiantes 


y docentes. De alí que los primeros egresen, en  - 


su mayor parte, sin haber adquirido siquicra-el 


hábito de realizar: un estudio sistemático: o :- 


regular, ; j elas : 
Es cierto que los docentes han visto retacta- 
dos sus estímulos, sobre todo los económicos. 


No puede sorprender entonces que egresados - 


, repulsivas o : existencialmente estúpidas, no idea 


debían ser respetadas. 
Thorcau insuguró 


libertad individual, poniéndo muchas veces de 
relieve la estupidez de muchas de las reglas que 
el legislador intenta imponer. Rutscll se sentaba 
frente a la policía para protestar cuntra la encr- 
gia nuclear. ' Cuando la: pildora anticoncentiva 
estaba prohibida en Estados Unidos, Benjamin 
Spock la exhibió ' prorocativamente en un con- 
greso. Y en Francia, 400 mujeres notorias firma 
ron un manifiesto diciendo que ya habían abor- 
“tado como forma de presionar para la loyaliza- 
ción del aborto. . : 
" Cuando se dice que la lucha armada o la 
confrontación global son los únicos caminos 
y para la transformación social y nada debe-scr 
hecho fuera de un proyecto colectivo, se olvida 
este otro camino, un camíno sobre el que mayor- 
mente se calla y que nadie tiene interés en 
desarrollar. y 
Quizá porque nada es más peligroso que la 
gente que piena y se niega a integrar el rebaño, 
No sólo el rebaño de los obedientes, tampoco 
el rebaño de los que son arriados para una ma- 
nifeitación de protesta y lucgo se vuelven con- 
tentos a sus casas 
La desobediencia, que es pedagógica, y tam- 
bién difícil, no debe ser confundible con un 
modo de ser polémico ni con cierto “encanto” 
cultivado por algunos intentando vivir fucra de 
los padrones sociales No tiene nada que ver con 
fumar marihuana para a tr pi con mancjar 
como si estuviera tirandoM blanco cuando la 
reglamentación indica velocidad moderada. £5 
decir, no tiene nada que ves con las formas al 
uso que hacen que a veces, suene como desobe- 
diencia el no seguir la corriente y obedecer 
ciertas reglas lógicas 


L. E. Ferreira 


Los profesores 
van a examen. 


Sr. Director: 

Sería todo mucho más fácil 'u pudicsemos 
decir que una potencia extranjera ocupa nuestro 
país y nos impone un xistema educativo que buy 
ca que cl desempeño de Jos estudiantes sca tan 
mediocte como lo es el que tienen aura --y des 
de huce ya muchos años- nuestros estudiantes. 

Pero no hay tal y de poco vale que digamos 
que una clase social es la que “ocupa” al país 
y le obliga a cact y permanecer en tal estado 
de dexstre. Porque cn egruchas oportunidades 
son los piopi pa A panic del procow educa: 


e E 


* - As e 
A IES: Da 


Eros si se hiciera lo m: 


. la exigencia de un mayor nivel entre los docentes: 


Crea. que es nac que. 


“es una exigencia que hos Formula el futuro.: De 
otrúá modo yucdarerós más y más lejos ¡de la: 
historia, regodeándonos en boberas tales. como 
que “como el Uruguay no hay"?, 4 EE 


Mejor calmante 
, Que diván... 


Sr. Director 4 ”: - 

Todos hemos «do testigos -o quizá actores 
de los repetidos embates de aquellos que entien- 
den que el psicoanálisis debe universilizarse. Es 
decir, extender su presunta acción benéfica, de 
tal modo que ampare también a las clases des 
poseidas. : 7 DERE, 

Muchos han sido los intentos, y no por casua- 


lidad, casi todos ellos son considerado apenas 


como anécdotas y con buenas razones: mayor- 
mente no pasaron de intentos frustrados. Más o 
menos como lo que pasó con la extensión unk- 
versitaria o las ambiciosas misiones socio-peda- 
gógicas. 


DOS MUNDOS 


Por años me he desempeñado como psicólogo 
en clínicas barriales y en entes industrialés, por lo 
que puedo decir que algo conozco del mundo del 
trabajador urbano o del habitante de los barrios 


L 

Ellos sufren de problemas mentales y esquizo- 
frenia, trastornos neuróticos y epilepsia, son los 
diagnosticados con mayor frecuencia. Natural. 
mente que este dato debe ser tomado con precau- 
ción, pórque en esos medios la consulta no es tan 


inmediatá como en otros niveles de población y —. 


cada cual se siente “obligado a aguantar”, segura- 
mente porque sus urgencias vitales son más peren- 
torias y porque sí no aguanta, le será difícil hallar 
quien quiera aguantarlo a él. : 
Un ese medio, lo que el paciente - es decir, 
quien decide conmftar— espera, son calmantes, y. 
desconfía de toda otra con. 
Y como es también medicamento lo que el sis- 
tema está mejor preparado para ofrecerle (toman- 
de mu demanda explícita como expresión de su 
necesidad real), las distorsiones avanzan y las do- 


; profesional. ut 2 :la Consulta con cierta per- 
plejidad ¡y desconfían y hasta rechazan una pro- 
¡puesta de atención solamente verbal. ...: 


Aj 


te re error ere 
“si esta dificultad aparece 4 ta menor insinua- 
ción de establecer in vínculo terapéutico en: el 
un d 


ps 


a tióz 


té 


rita nos fa especie... 

sexbalidad;'ho tienen til carácter pravitante en la: *Yiahora sí, 6 
re z . i por. último, como maestro de 
ze an no Educación: ! Primari4; ' me interesó sobremane- 
bravitinies eh el expuliibrlo palcológico de la figu- .::r2. el Desarrollo ¡del Programa Educativo “Dey- 
s hoja pe! ¡¡pertar'" ¿o "Aprender 'a crear y pensar” que 
es E rebel páramo . sti. (No. 30/31): pero 
VA . e tie dores a la 

n que lo que en la cla medi welc Aoi 

referis al área de los afócton en esta otra claro Cantata y lc Res dl es ala 
. end ta ésfera Uel trabajo o del cuer- a ; 

50: 1D4aMí que bl hiógo de desempleo sumenta la: necesidad de orientar la educación de la mera 
Al : Información a Jai formación; tal lo; explicitaroní 
"Las iden obre enfermedad ai ELO nuestros grandey maestros: Varcia, Agustín Fe- 

¡para de clase média; la que se prcs de! rrciro, Zarrilli, Jesusldo, no da ningún Éato dón- 


camblar:cl: mundo y su: propia vida a través del. 


ún calmante y no por una sesión con psicólo- 
El dé: lo moral; que incluye promesas y tral- 


icina 
tales en este estrato de la 
gran tlespo de muestro tiempo es la emigra 
de 6305 individuos de mí grupos de origen, 


en lós cuales esis croencias tenían plena vigencia, 71.0: pe ; 
:: ¿con lo que plerde credibilidad o se HS 
ia aque precio e rementasat. Más hombre 


AA 


¡ La versión psicoanalítica es fácilmente absor- 

+" bida por las clases media y alta (esto en parte), 
por: ser congruente con el modo de pensarse a sí 
mismas y por la versión que cllas dan de sí: una 
versión individuilizánte, destinada a sujetos ind+ 
«> vidualizados. Habría entonces una afinidad elec- 

“;tiva entre el modelo psicológico psicoanalítico y 
lo que preexistía al mismo. 


is debiendo hablar. * 


edición de Llectra' (complejo de Electra) amtes 


et 


;+: este aspecta porque da relevancia al desarrollo de 


h +" alumnos (¿?), 


ra, 
logan Ita ser un proverbio genullcao y cs 
cuilido' de .*Perder uni sirvienta, ganar una 
“compañeya". 


* 


¡Ya no queda un activo donde cila no sea jefe; 

¿con su sola presencia basta. Si cl sabio Sigmund 
Freud. resucitara cambiarís su modclo de teoría 
y praxis psicoanalítica, dando primacía a la re- 


'. que el Edipo. Ayuí cn las postrimerias del siglo 
¿XX sumos los varones Jos que venimos al mim- 

do: con la minusvalía de no podet ni tener todo 

¿lo que goza - La mujer. : ¡Y fue el tonto del hom- 
¡bre que La llevó a esa dictadura moral! No son 
citado, los que podrá 
testad"" 


de se realiza la preparación de los docentes qué 
£ aplicarían este / programa, si está. «permitido en 
, nuestro decadente sistema educativo; cómo hace 
-;, un. anallabeto para ser un buen lector (recalco 


¡1,la lectura creativa). Llama la atención y predis: 
pone a reflexión los ejemplos de “Elementos 
Concretos”'. dondo aparecen: entre otros, “tan; 
ques de guerra” citados en la creatividad de los 

/ : 
“. José L. Cardozo Franco 


ctor, | 
Sn 


que actor. 


Sr, Director: , 
"Al observar qhbe su revista se ha ocupado de 
espacios televisivos, la inquietud que mueve esta 
misiva se re a un “inocente” personaje del 
programa cómico “Decalegrón”. 

¿Quién está primero, cl hombre o el actos? La 
pregunta viene referida al personaje “Abayubá? Co- 


pS 
RAZONES DEL TRASPLANTE mo es notorio, representa á bn presunto homo- 
4 ; : , y! sexual. Es de los pergonajes más logrados y que, pos mee 
?. e a primar ae piblico. e. e : | 
» h o menor justeza de una cierta concep- .. necia ¿ 
va ción del psiqulzmo: como: la pricoanalítica, al, SOcarma, flese —con gran suocio- Pllán, el ídolo Redacción 
á tampoco la conveniencia política o humanitaria Quienes ento que el bombas 26: Sélika Acevedo de . 
pai mese Ep servicio de salud a las clasct ¿ura sigue siendo un niño: ¿no estará recibiendo Mendilaharsu, Fernando . 
Antes de partir entusiastamente a la aplica- es Ad mobil mensaje que fiek- Andacht, Rafael Bayce, 
ción de un cierto modelo psiquiátrico psicológico rd idolos de los siños. dr. Diridos. confor Tomás Bedó, Luis E. 
en forma indiscriminada, cabría preguntarse por man los pilares moral ende íqui SS Behares, José Luis 
su eficacia en el medio i que dore hi su pros de hombres. e e Castagnola, Adolfo 
sta aca nta deberá un estu di a 
deoleadó de once existentes enel rica a o a debe Y Elizaincia, Héctor 
3 nuevo medio acerca del llamado "sufrimiento psí- te O dá dd 5 patria cal Garbarino, Jorge Galeano 
A quico" y de las formas proplas que allí existen — 10 ingiena al majo Ve apta Muñoz, Vicente Giancotti, 
Y para lidiar con cl mismo, Tal vez de ello surja una - y, “civilización” y el Je. Ya que el Marcos Lijtenstein, Hugo ada ind 
El mejor poca instrumental terapéutico a mox/'sería saludable respetar su silencio. — * Malherbe, Horacio Uruguay . OS A 
a : ¿MUS MUEVAS PIOPUCES ; nia Esperando que alguien se ocupe en extensión Martorelli, Leopold NS 150 - Editada Periódica 81.1. 
7 ó podrá intentar salvar esa distancia : E , Leopoldo número.corriente por y 
Ñ OS und paco cet tati A A fermental Moller, Enrique Puchet, número anterior NS 180 — Redacción y Adminis- 
A da por ejemplo, por la creencia en el inconciente. S / Abayubi Teresa Porzecanski, Luis — múmeros a os NS 220 tración: Luis A: de Herrera: 
Algo se ha recorrido en este sentido. Por ejem- E ; E, Prego Silva, Enrique : . —, 1042ap.708, Tel 721108... 
o uo el plot, Dentro mi 4 A : Probst, Juan Carlos Rey. Otros países Montevideo. —.. Uruguay a 
que eS, era Eropal, quo fortalces a. Ano" Estudiós > G E J gl Mario Silva García — Por correo aéreo USS 1.50 Impresa le oo ME 
individuo al reunirlo con otras perso ias ; $3 Ltda Garibaldi o 
Cabría todavía preguntarse de quién ha parti- Judalcos. i > Exterior DISTRIBUCION Montevideo... : 
do ta preocupación por: ofrecer esa técnica a ARRE Selecciona Ezra Heymann (Caracas), 
«quien no la ha pedhto. Y e EROS puede El : Z Jorge J. Saurí (Buenos U y E 
+ la preocul n artido de los pro» E rugua pa 
los prlcoómlictas. ps tonel que ellos sabrán. * SOCIOLOGO oPSICO LOGO Aires), Maa) Quioscos: H. Berriel y El ma es 
Máx allá de apresuramientos sin base, hay que INSTITUCIONAL $ N. Martínez (efes de 7 d ea bril 
pensar en serio en “gl malestar de la elvilización , A ' Libros: . *.-. venta), Paraná 750, 
teniendo en cuenta ¿uál puede ser “el porvenir de Í Dedicación: Part-time Elvio F. Gandolfo tel: 90 51 55 apa rece 
una ilusión” con bases tan claras como las que A > o; : ti con tod o 
inspiraron a Freud en estas obras fermentales. ON cir e recones S E o = o : do 
: con antecedentes y rerías: Ediciones de iones 35 
dra E Bulevar Artigas 1128 Hot “Banda Oriental: MISA 
Andrés Durán“: ; Julio Rosgiello.. Gaboto 1582, tel.: 4 32 06 - 


-.. (Buevos Aires) 


A ; 
, 


¿ Montevideo 


No 
ES Pz 


_— La revuelta estudiantil 


22 TN trabajo . Y 
ano de vi 


Did oa: ona: la 


“Veamos somaríamente algunas de las caracte- 
rísticas de la revuelta estudiantil uruguaya. (4). 


tenido expontancista, “basista” y asamblesta) 


- como por Jos estilos de soción (más radicales y po 


negociadores) y las reivindicaciones planteadas 
“detonó” a par 
tir de las morilizaciones de los adolescentes y 


-- los estudiantes liceales Rápidamente so enlazó 


con las movilizaciones de los estudiantes universi- 
tarios y los sectores sindicales más “combativos” 
en.uns espiral de conflictividad creciente que es 
talló a partir de acciones y reivindicaciones del 
boleto estudiantil (mayo) y culminó con el De- 
creto del Poder Ejecutivo, de junio, que estable- 
cía las Medidas Prontas de Seguridad (provocan- 
do a su vez la renuncia de varios ministros del gr 
binete). 


— Los protagonistas de la revuelta estudiantil 
valorizaban la “acción” como el elernento centra) 
de la protesta, “los hechos” más que "las pala- 
bras”, lo que efectivamente se manifestaba en la 

y aún la violencia física de las mo- 
— En términos del sentido autoatribuido a la 
protesta, ella se presentaba como opuesta a 
“sistema'” definido de manera maciza e indife- 
renciada comro el “régimen” «del =Sr. Pacheco 
Aseco). “e caplblismo”, “ta eligarabía””, eto, 
— El eleméntó agtutínador delutrontestación cra 
naturalmente la co de esmdjante. (no la 
condición <e cla y el factor fensgaciona! 

FEA ' 0'¿ > 
+ A 


: tea sobre el telón de fondo 
de ura sociedad que ya ha 
concluido su ciclo de movi- 

estructural y que luego 

de: modemiza- 


Jedea :blen' ante una criado de la 
de la sociedad; 


AL ei o de bienestar”. 
A Como sabemos, el con- 
: problemática Juvend se plan- cepto' amplio de - función 


- La revuelta Juvenil fue una revuelta estudiantil : 


“anticipato- 


reproductiva incluye no so- 
lamente al “mantenimiento 


; Edie dela de la población no trabaja- 
crisis iniciada con el mode- dora (es: decir; de” aquellos ” 
lo sustitutivo de 
taciones, característico del. cado de empleo, como los 
neobatilismo, se encuentra la ancianos, o de los qe 
dificultad de compatibilizar 
aciémulación de capital con cién ingresaron, como los jó- 
repíiducción social y le- Yenes) sino también a los 
Cdad, crecimiento ¿on O e 
internacionalización de nor- 


impor- * que. ya' talieron del mer- 


todavía no ingresaron o re- 


mas y valores domínantes.:; 
De ahí-que la proble- 


LA REVUELTA JUVENIL URUGUAYA: UNA * 
ACCION DE LOS ESTUDIANTES 


] por doble oposición al “sistema” y al mundo 


adulto ("el fracaso de las generaciones prece- 
dentes”, como señalaba un estudiante), 


— El '"vanguardismo” y el “basismo” apare- 


cian tiñendo la ideología del movimiento juvenil 


en el sentido de que su propia sutoimagen Jo 
configuraba como unz minoría activa, concien- 
tizada, capaz de “arrastrar” a la mayoría er 
tudíantil y de desafiar (más que convencer) 
a la mayoría ciudadana adulta. 

En síntesis, nos parece que los aspectos más 
relevantes de la “revuelta del 68* son que: 

a).Constituyó un movimiento social juvenil 
no clasista ni tradicional (al estilo de los movi 
mientos estudiantiles nacidos en los 20 en Améri- 
ca Latina), anclado fuertemente en lo generacio- 
nal, en el recharo del mundo adulto y del “sis 
tema” y en ene sentido anticipatorio de los 
“nuevos movimientos socíales'”” de la segunda 
mitad del 70. , 

b) Pero al mismo tiempo sus objetivos eran 
globalizadores, desdeñaban el interés por las 
reivindicaciones ligadas a la vida cotidiana, se re- 
ferían, por eso, directamente al podes (aunque 
fuera de una manera difusa). 

c) Lx valoración de “la acción” (y “la iscu- 
sión'” al nivel de la Élite “concientizada") ad- 
quiere particular significación en «€ contexto 
uruguayo de los 60 porque era visualizada como 
13 única respuesta posible frente al hastio provoca 
do por un sistema político “bloqueado” y por 
una sociedad incapaz de asumir alternativas de 
cambio (e juicio abarcaba a la izquierda parla: 
mentatia). Hay que recordar que las inercias 
conservadoras de la sociedad uruguaya, la “im- 


(Concluye en pig. 18) 


La revuelta estudiantil de los 60, 
la “Beatlemanía”, el Mayo 
Francés, la protesta de la juventud: 
norteamericana contra la 

* intervención de su país en Vietnam, 
. la Primavera de Praga, el 

-  foquismo latinoamericano, la. má” 
“nueva izquierda”, la figura 
.del Che Guevara, da auge del 
rock, la difusión masiva del 


mítica 


de “lo e y la al 
en la cultura contemporánea. : 


mática juvenil se sitúa en el 
centro de la contradicción 
Acumulación - «Seproducción, 


Esto es así porque la juven- 
tud aparece como la cate- 
goría social más afectada, 


por ejemplo, porel desajus . 


te entre el cierre del merca- 


re be trabajo - 


do desempleo y la-expan- 
sión de la educación; pero 
también. porque la dimen- 


sión simbólica adquiere una* 


importancia crucial -en las 
conductas juveniles, los con- 
flictos que en otros secto- 


,res de la sociedad se presen 


tan básicamente como opo- 
sición de intereses, entre los 
jóvenes se prestan principal- 
mente como oposición de 
sentidos. (2). * 4 


Esta crísis de reproduc- 
ción social alcanza hoy sus 
máximos niveles Desde el 
punto de vista estructural 
la juventud uruguaya consti- 
tuye un 16 o/o de la pobla- 
ción total (lo que: confi- 
gura el volumen más bajo 
de la región); presenta la ta- 

sa de actividad más eleva- 
da de América Latina pero 
es a la vez el contingente 
mayoritario de los desem- 


pleados (60 o/o de los de-; 


sempleados de Montevideo 
son jóvenes entre, 15 y 24 
años) y el grupo etáreo 
numeroso * entre "los 
emigrados (21 o/o de los 
emigrados entre 1963 y 1975 


fueron jóvenes entre 20 Y 


24 años). 


en el contexto de una soc 

dad en la que el empleo 
crece aun ritmo prome- 
dial menor a los 3000 pues 
tos de trabajo por año (en 


los últimos 25 años) y. que. 
crece en los sectores de ser: 
vicios y comercio mientras. 


que, - por  ejemplo,- desde 


1983, el sector manufacture-' 
ro, de transporte y comuni-"' 
'guayos repiten: eñ mayo las 
Y “sentadas” enla calle inven- 
+ tadas por' M.” Liiher King”: 


caciones pierde 30.000 


LOS “REBELDES. 
VENCIDOS” 


de los $0 y los 60 el país 


"provocó: agudos (desajustes , 


“niano) así como el séntido::' 


¿América Latina, de us PS 
Lo anterior se aci robe. 


minación: raclal' en 


y +, yan, movimientos . juveniles 
Durante los últimos años . 


vivió una *verdadera explo» 
sión de la matrícula secu 
daria y' universitaria, q 


en el sistema educativo, 3) 

Mientras tanto se hacían: 
sentir ya :los impact 
gátivos del estancamiento. 
económico y la crisis de d+ 
rección de la sociedad. 

En el ' año :68* estalló y 
la respuésta ¿juvenil a la cri-, 
sis, esto es, la” respuesta 
VISIBLE porque asumió 'la' 
forma. y el contenido dela 
rebeldía, tanto, a: través. de - 
la revuelta estudiantil, como . 
a través de las acciones de: 
audacia e intensidad” cre-; 
cientes- de la vuela: tu- 1 
pamara. ES 

Parece bastante claro que Pe 
las formas que adoptó la re-, 
beldía (én el sentido merto-:»: 


que le atribuyeron: suk pros 
tagonistas yo: demás acto-: 
tes directamen-- 
te. vinculado, con:la;, eclo-- 
tión mundial: de las: movk 
lizaciones estudiantiles; los : 
hechos son simultáneos—: y. 

también en particular con a 
profundo impacto ideológi-: 
co que' por esos años tican- 
z6 la revolución cubana: en: 


Sin... embargo, .: 


16 desde cuestiones que hua- 
dían as raíces enla propia 


en su lucha contra la dischi- a 
Unidos) para que se constrú-: : : 


alrededor. de:183. problemá- 
ticas nacionales particulered 


Nada 


pecto cuya consecuencia es la 
Según este discurso los urugue 


Son muchos y muy variados los testimo- 
acerca de las ceremonias de antropofa- 
gia entro los guaraníes, una etnia que se dis 

por. buena parte del sur de nuestro 
tinénte.: Los más confiables hablan de' 
se trata de un ceremonial muy comple- 


zada un grupo de psicoanalistas en un 
liceo paño estudiantes habían solicitado 
“información sexual”: soliciñad que fue er- 
tendida por los primeros como el pedido de 
una oportunidad para poder hablar. Se tra- 
bajó con estudiantes de Jer. y 2do. año, a 
través de pequeños grupos. La actitud de 
los estudiantes fue de reticencia y mientras 
las niños hablaban, los varones se movían 
nerviosamente. Una de las preocupaciones 
manifestadas fue por la homosexualidad y 
a todos preocupaba cuál debía ser el mo- 
mento de iniciarse sexualmente. Las adoles- 
centes mostraron una conducta “más ma- 
dura”, lo que fue tomado como expresión 
de una defensa intelectual, mientraf qu la 
inquietud de los varones fue entendida co- - 
mo equivalente de la masturbación. , 

<M. Garbarino y cols. pág. 24) 


A > r 


jo, cuya víctima es siempre un extranjero o 
enemigo que ha sido hecho prisionero y 
que, previamente ha podido convivir y has- 
ta tomar mujer en la tribu de sus captores, 
una convivencia que podía extenderse por 
años, Danza y canto rodean el acto de darle 


| R ( 
A los 86 años murió en Califomia Carl 
Rogers, importante psicólogo cuyas ideas 
han dado origen a una conocida orienta- 
ción de trabajo psicológico. Su tesis princi- 
pal llamada abordaje centrado en la perso- 
na fupone atender al sujeto mismo más allá 
del problema del que es portador y de las 
elaboraciones intelectuales bajo las cuales 
se presenta, Correlativamente, postula la 
entrega al paciente de la dirección del pro- 
ceso psicoterápico, razón por la cual su en- 
foque ha sido considerado como “no direc- 
tivo”. La finalidad de este proceso es el 
“convertirse en persona”. La obra de Ro- 
gers se articula en tres teorías fundamenta 
les: de la psicoterapia, de las relaciones in- 
terpersonales y de la personalidad. En los 
últimos años propuso que el terapeuta 
obrara como facilitador o coordinador y : 
ofreció una nueva visión sobre el aprendiza- 
je, proponiéndole como objetivo el apren- 
der a apíender, lo que vale también para el 


* propio educador. 


+ (Alendra Mendizábal, pág. 10) 


all 


ntropotorre comunteación-etrcalmetistie 


LOS DIBUJOS DE MARIANA CARRANZA que se reproducen en este nú- 
mero, tienen como tema la pareja humana y proponen ina visión a-sexuada 
que deja al espectador en libertad de ser o no movidos por ellos, lo que a jui- 
cio de la nota de-L, Behares supone el alcance. de una “sensualidad natural” 


Revista 


O 


- pricoanálisis- psicología psiquiat 


agiaen guaraníes 


muerte y un: complejo ritual. Así también 
son numerosas las hipótesis que se han for- 
mulado en el intento de explicar este acto 
singular. Entre ellas la nutricional, según la 
cual se trataría de la satisfacción de un im- 
perativo fisiológico; la psicologista, de al- 
gún modo inspirada en el psicoanálisis, para 
la cual sería una apropiación de los rasgos 
de la víctima; y en una perspectiva sociolo- 
£ista, se trataría de un chivo emisario, q 

(Teresa Porzecanski, pág. 12) 


Necesidad, 
satistactor, 
satisfacción 


Una sistematización de las,necesidades 
Humanas fue propuesta por Mallmann y.su 
punto clave consiste en la distinción entre 
necesidades y satisfactores. Las necesidades 
fueron divididas en personales e interperso- 
nales, y ambas som entendidas como ps 
Jecientes a un mismo nivel. Mientras las ne- 
cesidades son generales, los satisfactores 
son particulares. Este sistema lleva a redefí- 
nir conceptos tales como los de deseo, po-_ 
breza y enfermedad. Acerca de estos dos 
últimos se hacé evidente que son concep- 
tos plurales y que se hace necesario acep- 
tar que no todas las necesidades pueden ser 
satisfechas y que pueden serlo sólo esporá- 
dicamente. , y 


: : Ass ql 
z (Eduardo Qudynas, pág. 9) . 
e 


dual y que en la palabra se articulan: lo pa 


- en el: cruco de las palabras: y. las 
dan la medida de su i 


a 


La desconfianza en el lenguaje tiene mus. 
pero también en .i.: 


raíces en la an 


svalorizac 


el hombre no es sino su lenguaje, que 
dl lengua 070 ds lo social y lo ind 


; 
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q 
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sonal e irrepetible, y lo general n 
Más aun el yo, una formación social. está: 
alabras.. 
libertad. nOs 1. 
dentro una “sociedad de palabras''; modelo : 
de una sociedad a la vez;libre y: orgánica;:: 
solidaria y peculiar Y sstsa pratencuianAsn 
nomles resueltas en el 

, en esa 


ai 


les que suponen alcanzar algo' tan ideal ci”: Na 


mo la fusticía. Por el contrarlo, la actividad — * 
furidiscente está íntimamente saturada' por; 


un sentido común el que está acotado por. 
ideas de fusticia incidentes o predominan- 3 


tes. La ciencia furídica'no sería entonces, ..: 
ciencia de lo necesario sino de lo contin- >; 
gente, y además sería dialéctica, conceptua- , * 
lización que encuentra en la obra de Cice-. ; 
rón un apoyo firme.” O A 


(Hugo Malherbe, pág. 20) 


La experiencia de las diferentes pau- 
tas que se siguen en diferentes pueblos 
muestran la particularidad de los códi- 
gos y de los espacios comunicacionales Ml : 
y hace evidente que el acto de comuni- Ml; 
cación se conduce por una serie de ca- ) 
“nales (gesto, expresión facial, distan- 
cia, objetos de ambiente, vestimenta, 
duración de la' comunicación, etc.), 
que hacen que exceda en mucho a la 
sola comunicación verbal. Más todavía; 
estos otros canales son decisivos en 
cuanto a la credibilidad que merece el 
mensaje verbal. Aun en el propio plano 
del lenguaje hablado, el carácter de. MW ; 
una respuesta —según siga o altere el 
curso anterior de una conversación— 
puede modificar totalmente el contex-: 
to, contexto que los objetos Y las ma- 
neras de comportamiento contribuyen 


(Hília Moreira, pág 17) 


a definir. 


del demi 
puaje, im tándole o bien vaguedad o bien; 
E osilización. Ellos, habrían. dejado; de. ver. 7+ > 
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A * Clorindo Testa, delegado del ME 
Fueron presentados $1 tra-  nisterio de Educación “y - Cub 
« bajos elaborados por calificados . tura, (artista de renombre in 


1 SODRE y, en particulas 


creador: y difusor de. 


destriyéndosé totalmente la sala 


¿der espectáculos: Este: infausto:: 
hecho: marca un; duro golpe al: 


: mejores valores y tradiciones. 


(5) Entre Jos objetivos más pu- : 


"] blicitados por: los sucesivos 
gobiernos ' autoritarios se. en 
cuentra "la defensa de la sobe- 
ranía y el rescate de los valores 
nacionales”... 0 


Curiosamente, "nunca como 
entonces las fronteras del Uru- 
«Fusy fueron más estrechas y los 


valores nacionales (entre ellos el * 


patrimonio cultural la pr 
ción) se vieron más dismmuidos, 
desafectándose numerbiol bie 
nes declarados monumentos hi» 
tóricos (ley del 8 de octubre de 
1979) expresadamente tutelados 
hasta “entonces por ley. “Ello 
Vleró A la demolición y destruo- 
ción;, entre otros, del Barrio 
Reus al Sur, del conventk 
Mo del Medio Mundo, del 
Mercado Central, de la Cr 


ja Nacional de Ahorro y De» , 


cuentos y un sinnúmero de 


edificios de excepcionales valo- . 


res urbanos, históricos y fun- 
cionales , ; 

También por esos años el 
país perdía por obra de la 
fatalidad y la negligencia de 
otros, la totalidad de la obra 
mural del maestro Torres García 
y se demolían o cerraban 
varias salas de espectáculos 
como los teatros Artigas, Victo- 
ria y el Gran Rex. 

Llegados a este punto resalta 
aleccionador y estimulante el 
mensaje que la Sra: Ministra de 
Educación y Cultura Dra. Adela 
Reta emitió en ocasión del lla- 
mado. a concurso de antepro- 


yectos para las Salas de Es- 


'pectáculos ' del SODRE:- (...) 
*E) llamado a concurso para la, 
formulación - del ' proyecto en 


“SODRE "se pone - entonces en 


contacto. con. la. Sociedad de 
Arquitectos del Uruguzy, de 
len" Tecide:tódo: su apoyo y 
jencis para instrumentario. 
Julio: de :1985 se: forma 


¡comisión - honoraria: con -..: 


¡do selítivo a cla: cony 


trucción, debiendo, en primer 
Jugar, dictaminar sobre: la con- 
lencia 0,no de erigir dicho 


+edificio ef el predio; que ocu», :: 
:paba +1 Estudio Auditorio. ">; 
Dicha ¿comisión | estuvo Ín- > 


tegrada por los Arqtos Antonio * 
Cravotto, Luis Livni, Francisco 
Seré ¿Julio Ferster y José Ietpo 4 
y. en sintésis ega a las siguien- 


tes cónclusiones:.... "la Tocaliza-....;... 
ción del Nuevo Estudio Audito- 


rio está fuertemente determina: 
da por el grupo de actividades: 


¿que se realizan en las Salas de, * 
los... complementadas  '+ 


con mus servicios, por las rela- 


. cjones urbanas que atienden y 


generan, El resto de las activi 
dades culturales que el SODRE 
desarrolla tales como televisión, 
radio, etc, no son actividades 
que lleven mayormente público 
Y, en consecuencia, pueden 
perfectamente localizarse : en> 
otro predio...” 

-(.). “Al analizar los. crb 
terios que deben orientar la 
ubicación de las Salas de E» . 
pectáculos se entendió,: unáni- 
memente, la absoluta prioridad 
y necesidad de una localización 
céntrica pues las actividades 
culturales no deben hallarse 
apartadas de la vida de la clu- 
dad sino que, por el contra- 
rio deben relacionarse con otras 
actividades urbanas compatibles 


y estableciendo un enriquec+ 


miento biunivoco con tas mis 
mas”, : 

Asimismo la Comisión en- 
tiende por unanimidad ... “que 
el predio que ocupaba el Estu- 
dio Auditorio, con la incorpo- 
ración de otros predios que 
completen le manzana, tiene 
capacidad para albergar ade 
cuadamente el programa del 
Nuevo Estudio Auditorio, así 
como el de la Administración y' 
Dirección: del Instituto y que 


" por su ubicación cumple con las -, 


exigencias de presencia en el 
centrelde la cludad...* > 

El Consejo — Directivo ' del 
SODRE expresa. su 'confor- 
midad, estableciéndose la 1ea- 


lización por etapas y designando 


nificado del votdero que en este 
caro “elb-animal será sin defec- 
to, macho, de un año”? Es claro 
que el sacrificio del animal cons- 
tituyó un gran paso de la huma- 
nidad al suprimirse el sacrificio 
humano. Hay fuertes: ratones 
para suponer que el Dios Yahvé 
(antes de regir la prohibición de 


esos atributos. El shofar, cuerno 
sagrado, es usado aun hoy en 


los rituales más solemnes como, 


Todo cambia, todo se transforma dirán los : 
hombres milenios después, ya nada es igual 
¿que antes... Pero. no todo tiempo pasado fue 
mejor, al: menos en lo que tiene que ver con 


| 


las que cl animal era cl dios 
presente. Su origen remite al 
recucrdo del sacrificio humano. 
El ritual tsraclita exige asarlo 
al fucgo, lo que implica la creen- 
cía en su vatud punificadora. Es 
evidente que en todo este cere- 
monial. hay una gran negación 
de cse pecado original, la muerte 
del Padre Primitivo de la que no 
se quiere dejas huellas, por esn 
se ínsiste en la liberación de la 
servidumbre. 

En el significado de la Euca- 
ristía, la. sagrada comunión e 
ingestión del cuerpo del Dios 
Cristo (Mesías), Padre que se 
transforma en hijo, cordero que 
se ofrenda a su vez para ser 
sacrificado, devorado su cuerpo 
y su sangre por los hombres, 
hijos de Dios; el ritual reitera ta 
escena, admite la culpa y obtie- 
ne la redención al cabo de la 
muerte y resurrección. 

En- “Moisés y la Religión 
Monoteísta” Freud señala con 
acierto la diferencia entre la 
práctica mosaica donde la culpa 
originaria no es admitida. El no 
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sín reservas de todos los proén- 
tes sobre la mperioridad del. 
Anteproyecto No. 40, coinci 
dencia que fue considerada alta- 
mente satisfactoria cn cuanto 
determinante de una base firme 
para el proceso definitivo de 
premiación...” 

“De esta forma «we llegó al 
fallo definitivo yue consagró 
por unanimidad como ler. Pro> 
mio al anteproyccto presentado 
por has Arqtuí Jorge Dipolito, 
Dicgu Magnone.. Isidoru Singer 
y Juan Carlos Vanini. 

Se emablocicron asmisno: 
un 2do, premio, por mayoría, 
otorgado a los Arqtos Perla 
Estable, Laura Fernández, Vila 
dy Palamarchuck, Carios Panta 
kón, Un Jcr. premio también 
por mayoría, a los Arqloz 
Robcrtu Monteagudo y Ricardo 
Romero. 

Lucgo x establecieron cinco 
menciones a los trabajos prescr- 
tados por: 


. 
menos mitico Saulo de Tarso, 
que en tatín se llamará Paulo, 
hace más claso su enunciado: 
"Somos tan - infelices porque 
hemos dado muerte al Dios 
Padre”, pcro “Hemos sido ab- 
sucitos de tuda culpa desde que 
uno de nosotros ha crificado 
su vida para punificamos”. La 
leyenda hace primogénita y cit- 
cuncidado a Jcwús y también 
Mobhés fue primogénito, 

Por muchos siglos la Ultima 
Cena, la Pasión, se reitera año 
tras año, cn una religión donde * 

relación 


do a los practicantes y se han 

tradiciones y cUtum- 
bres que han tramformado estas 
Festividades cn Jo opuesto del 
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ssbe ser hermoso y nos alivia de 


aunque el nombre sigue siendo 
el mismo: Pascua. 

Se celebra acorde al calen- 
dario lunar y comienza con ka 
luna llena pascual, con la cual 
debe coincidir. Su fecha puede 
variar, para el calendario que 
nos rige, entre el 2) de marto 
y el 25 de abril, de modo de 
compatibilizarlo con el man- 
datú bíblico que k da origen 
(Exodo XII). En él se fija cucru- 
pulosamente un ritual que con- 
siste en el sacrificio de un cor- 
dero, el que debe ser “ado al 
fuego” “con su: cabeza, sun 
patas y sus entrañas y no deja: 
réis mada para la mañana, lo 
que sobre al amanecer lo que- 
maréís. Así lo habréis de comer: 
ceñidas vuestras cinturas, calza- 
dos vuestros pies y el bastón en 
vuestra mano, y lo comezéis de 
prisa”. El cumplimiento de este 
mandato es a perpetuidad, y fue 
impuesto por Yahvé para los 
judíos. 

A este extraño ritual viene 
a entroncarse luego el cristia- 
nismo que desprendido de su 
religión madre, conserva la fer 
timdad pascual que, junto a la 
Navidad, son sus eventos prin- 
cipales. 

interpretadas de distinto mo- 


Pe 


4 


* 


Ira. mención: Enrique Bo 
nech, Thomas Sprechmann, Atr- 
turo - Villamil, Juan 'Baxtarrica, 
Ruben Otcro y Jorge Tuwt. 

2da. mención: Carlos y Uduar- 
de Folco, Pablo Hriuzzo, Gusta- 
vo Sehepsy Juan Pedro Urruzula. 

Jra. mención: Iván Arcos, 
César Barañano, Julio Verster, 
Gonzalo Rodríguez Omuzcu, Hu- 


go Rodríguez Juanotena, Ricar- . 


do Pereyra Veloz y Jorge Silva. 
4u. mención: Edgar Baruzze, 
Esteban Dieste, Anibal Piovani 
y Ruth Reches. 
Sta. mención: Raúl Sichero. 
Finalmente fueron otorgadas 
dos menciones honoríficas 1ra, 


mención: Arq. J. C. Paladino; * 


2da. mención Arqtos Pablo 
Laguarda e Ivonne Levin. 

Asi es que el país se dio 
los mecanismos adecuados para 
obtenes el mejor anteproyecto 
posible en el Uruguay de hoy. 
Sus autores conforman un equé- 
po de vasta y probada expe- 


do, dotadas de significados dife- 
rentes, ambas religiones fundan 
sus mitos a partir de-cse banque- 
tc entrelaríndolo con hechos 
históricos, obviamente inverifi- 


cables: la salida de Egipto, en . 


cl vaso del pucblo hebreo, que 
habría ocurrido cl 14 del mes 
de "Nisin (plenilunio) guiados 
por Moisés, personaje mítico- 
kgendario máximo del judaísmo 
ec. inxtaurador, por mandato de 


“Yahvé, de esc festín singular. 


lin el cristianismo, la meta- 
morfosís tramforma la ceremo- 
nia en la Ultima Cena de Jesús, 
sobre cuya existencia histórica 
no hay prucba alguna. A partir 
de esc ágape ex Jesús mismo el 
Cordero de Dios y se ingierc “yu 


inmolado así para retornar a su * 


Padre-Dios con quien forma un 


“todo, y regresar a la tierra como 


Cristo para la salvación de los: 
creyentes participantes de la 
Eucaristía. O sea, la actualiza» 
ción del acontecimiento del 
banquete sacrificial y anticipa: 
ción del “banquete del tiempo 
final”, 

Estas impresionantes cere- 
monias son narradas en el Nuevo 
Testamento (Marto 26, 26-29: 
Marcos 14, 22-25; Lucas 22, 
15-20) que "no es admitido por 
los judíos, pero como ambas 
variantes religiosas parte de la 
misteriosa cena, Vale la pens 
detenerse en la asombrosa super 
vivencia de la Pascta pata hurgar 
en los posibles significados de 


ch 


riencla profesional, amén de 
ss condiciones relevantes como 
ercadores. y organizadores, : lo 
que un-duda acrá decixivo pasa 
el desarrollo del pruyecto todo, 

Existe una real expectativa 
pur la cunsirycción de cesta obra. 
Su concreción definitiva implb 
cará un csíberzo sostenido de 
muchos £ lalo. también 


dólares la obra clvil y otro tanto 
NOTA: A 


(Qulio Herrera 


la docidida/ voluntad: política Ue -: 
concretaro. Los rocursos a vb- : 
importantes cstimán- -- 
dose, en unos diez millones de. 


La exposición de los anteproyectos presentados al Concurso 
para el Complejo de Salas de Espectáculos se realiza actual- 
mente en la sede del Museó Nacional de Artes Plásticas 
y, Reíssig s/n, Parque Rodó) en el horario de: 
15 a 19 hs de martesa domingos. La exposición permanecerá 
abierta al público hasta la Semana de Turismo, inclu 


- de equipamicato completo. 
La obra podrá cncatatro por. 
«Apo CONTA o: 
pues cl prayocto así lo permite 
Se cuenta además con el plo 
de guhicrnos . c-.jastitisiones 
internacionales” +55: ES 
Quizá dentro. de unos años 
veamos cristalizado ' un: sucho 
vilonario de artistas, asquiteo” 
tos, administradores y políticos, 


cultural y espiritual de muestro 


y 


tn extraño ritual y su simbolo- 


gía. a - 
La palabra Pascua deriva del 
latín Pascha, y Ésta del aramco 


rias, ya que cn ese hemisferio 
coincide con la primavera. 
El nexo con el cristianismo 
está dado por cl sacrificio de un 
cordero macho, Es de] mayor 
interés utilizar el aporte del 
método psicoanalítico para de- 
sentrañar esta sorprendente su- 
alega del sacrificio del 

rdero que se encarna -en un 
hombre que a su vez es Dios y 
cuyo cuerpo y tangre cs inge- 
rido por una comunión de hom» 
bres. X 

Es imposible aportar. un 
ejemplo - más ilustrativo y de 
mayor verosimilitud para kh 
hipótesis que Freud expone en 
“Tótem y Tabú” acerca de la 
comida totémica, como escenifi- 
cación compubiva inconciente 


e. 
, 


dE 
“horda 


ceremonia narrada en Exodo 
XI1 con los supuebtos freudianos 
parece ser ten cabal, que casi 
parece escrito por Él... 

El significado que el cristia- 
nismo, mucho después, atribuye 
a] ritual pascual, se revela al 
hacez decir a San Pablo: "Cristo, 

“nuestro cordero pascual ha sido. 
sacrificado por - nosotros”... El 
cordero es, por supuesto, un 
161em. Como tal es considerado 

” el antepasado de un clan o una 
tribu, posee propiedades divinas 

'o es directamente el dios que 
tiene Una relación especial con 
su tribu-hijo. E 


Leopoldo Múller 


La des alurisación : del, len- 
¿paje lia adquirido una es 
pevial virulencia; es una ca- 
racterística dela inseguri- 


2] ¡eembién hemos salido 'de'la segunda 
'la” memoria- “guerra mundial Las ' gran- 
po pot: Jo. tan- des conquistas. “científicas 
y “actuales. en. lugar de au-, 
“da: ponbilidad mentar... .como.; la ciencia 
¡bueno -y::dis- del::: período: positivista, 
-malo,: levan- ; nuestra'estabilidad,'* acen- 


fianzas. que hacía . 


tós.: Cada una: conca: mente; Los escritores jue- 
¡una "clase y: genera uns; gan“con la ambiglledad de 
1agen «correlativa 2 todas: las palabras para:moyer los 
¿Jas cosas que: dicha: clase; horizontes, en vez: de' apro- 
> contiene; pobre por: lo tan- :'vecharla” interpretando su 
10. en; caracteres. (sólo; los: polisemía como fertilidad 
E necesarios '> y. suficientes: creadora... 
para: esa; pertenencia), pero Dos: reproches opuestos 
rica: en” posibilidades de' Sl “hace. hoy el hombre, a esta 
teriores determinaciones, ' a: criatura + suya; - alejándola 
medida que' se llega a parti- violentamente. de - sí, con, 
clones menores : hasta al-. arbitrario desgarro, .en un 
«canzar al objeto individual.::: esfuerzo - por - objetiVarla: 
Cade palabra es, pues, su: vaguedad - que . encierra 
na caja de sorpresas de 1í- móluples sentidos y deja al 
“+ mites definidos, pero de la ser pensante: desamparado 
que el: (hablante ' extrae en la niebla en que su mis- 
mundos inéditos, que son ma personalidad se pierde 
sólo: myos y que constitu- (Pirandello); su fosiliza- 
yen. su “Bbertad”;, Esto no - ción tradicionalista que en- 
¿lo” dijo Sócrates, pero está cierra al pensamiento vivo 
en la línea de desarrollo y' aprisiona en moldes, co- 
lógico que parte de su defi- munes a. todos, la irrepe-: 
nición; del "concepto" co-. tíble 'e impetuosa origina- 
mo E riorcn de 1: “pala- lidad de cada uno (Hand- 
bra” , 'ke en “Kaspar'”). 
j Se trata de autocrítica 
dois 1 de, autocrítica justifica- 
j ; ¿LA ACTUAL da; lo que no se justifica es 
.7 | DESVALORIZACION Cl alejamiento, la objetiva- 


ción. Ál sentar el lenguaje 
DEL LENGUAJE en el banquillo de los acu- 


ny el. hombre, se juzga 
A pesar de él y de la re- 2 8 mismo y se reprocha 
h ea que u A nirhañze su dúplice alienación, pues 
ha tenido en los siglos a él €s su lenguaje; la carne 
través de la obra de sus * ha hecho verbo cuando 
discípulos, la desconfianza €l Pitecántropo erecto ha 
:; de los sofistas en el lengua- 
' je y en la realidad que en 
' el” lenguaje se hace con- 


Y 
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trumentos, al  escudriñar 
las cosas con mirada clasi- 
ficadora y- generalizadora, 


empezado a. fabricar ins- 


, ciente, resurgió en forma 


intermitente, .para adquirir 


: en nuestro siglo caracteres 
: agudos, especialmente por 


obra de las corrientes irra- 


: -clonalistas que tanto terre- 


no han: ganado en el ám- 


* bito de la cultura contem- 


“+ poránea. 


De Pirandello a 


; Lacan, el terreno' se ha he- 
cho cada vez más movedi- 


Í 


izO. 


y 'n transformar' sus re- 
cuerdos borrosos en. imá- 
genes precisas. 


EL LENGUAJE 
ES LOMAS 
INDIVIDUAL Y 
LO MAS SOCIAL 


Hablamos con .la natu- 


.En los últimos tiempos, - rajidad con que respira 
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mos. Por eso. pocos se de- * 
tienen a considerar el mji- 
lagro por el: cual ' este. 
“bipedo implume” ha: lo- 
grado pensarse como yo, 
pasar del yo'al tú y al no- 
sotros (o. inversamente), 
ordenar el caos y dar, con 
el. nombre, personalidad*a 
las. cosas. y comunicar a 
los demás un universo in-. 
terior: que «él: ¡ba creando 
a medida -que- iba nom- 
brando —en el terreno de 
esa comunicación—'sus de- 
talles y etanas. El hombre 


es creador de historia en 


cuanto la fija en palabras” 
es capaz de abstracción 
porque dispone del lengua- 
je. Que se me perdone el 
apasionamiento: amar a las 
palabras es amarse a sí mis- 
mo y amar a los demás co- 
mo a sí mismo. 

Pero la. <aracterística 
más impactante. que, creo, 
se encuentra en el lengua- 
je (¿no será una caracte- 
rística inherente a la vida, 
que el hombre ha desarro- 
llado en medida excepcio- 
nal?) es la perfecta com- 
plementación/ —en el hé- 
cho de:hablár— de lo irre- 


-petiblementó individual y 
de lo' normativamente- co- 
lectivo. dos fuerzas 


' que ¡se consideran —equi- 


vocadamente—- como anta- 
£ónicas: individuo y-socie-_ 
dad, en el terreno de la ex- 
presión linglística no sólo 
se concilian, sino que se 
necesitan mutuamente. No 
hay creación más solidaria 
que el lenguaje; ninguna, 
en que el individuo sa 
más independiente. Las 
normas que lo: gobiernan 
no son impuestas, pues res- 
ponden a esquemas menta- 
les comunes (tanto que los 
niños tienden a regularizar 
las formas anómalas). 


La capacidad de la pala- 
bra hace del hombre la mu- 
toconciencisz del mundo. 
El es el animal que fabri- 
ca una parte de las cosas 
y da"el nombre a todas 
las cosas. El lenguaje no es 
sólo -: comunicación exter- 
na, sino tembién diálogo 
interno, es decir, penja- 
miento. El ser humano no 
empieza a existir como tal, 
sino. a medida que empie- 
za a hablar. La representa- 
ción de las cosas, que se 
hace concreta en: el nom- 


_ bre, constituye el conteni- 


do: del conocimiento del 
mundo, pero también el 
yo .nace de la memoria, 


¡tracción "misma, 


Aingdística, 


escucha. Además, 


y esta no: se desarrolla 
sin la palabra. Si esta úl 
tima: resulta de un proce- 
so de' abstracción, la “abs 
como de- 
cíamos, en un cierto esta- 
dio, presupone el lenguaje; 
no se trata de sucesión, si- 
no de simúltaneidad. Todo 
esto. significa-:que: el. len- 
guaje, es . constitutivo del 
proceso de “sutoformación 
personal INN 110 MA 


Pero el, Jenguaje_ se he- 

da; . el, yo. es, pues, una 
ormación social,.un cruce 
de - corrientes lingdísticas 
(es decir. conocimientos y 
pensamientos) :. tan: nume- 
rosas... que'- es imposible 
identificarlas 'reconstru- 
yendo ms > recorrido.' Y.. al 


mismo" tiempo” y: a' través ¿2 


del' mismo proceso, en la 
palabra se afirma vigorosa- 
mente la personalidad indi- 
vidual' en lo que. tiene de 
más suyo y creativo. 

- Cada uno de: nosotros 
está simergido.en el gran 

Ho y esa la veriuñi pedo: 
ña fuente de la que el gran 


Tio se Wimienta, Somos un 


cruce de fuerzas e irradia- 
mos fuerza; siempre damos 
más de loque recibimos. 
Con ese plusvalor, crece y 
se transforma, positiva y 
negativamente, toda la so- 
ciedad, vive y se: transfor- 
ma el lenguaje, producto 
colectivo y producción in- 
dividual. 

El nombre mítico del 
lenguaje. es alma; el alma 
individual, pensaba Ave- 
rroes seguido por un am- 
plio. sector de la herejía 
medioeval, se hace inmor- 
tal sumergiéndose. en el al- 
ma colectiva de la que sur- 


" gió (intelecto agente); se 


trata, naturalmente, si lai- 
cizamos la ex n trans- 
portándola al terreno lin- 
gúístico, de una inmortali- 
dad relativa, que dura lo 
que la humanidad sobre la 
tierra, y Que puede ser 
truncada por cualquier ca- 
tástrofe nuclear suficiente- 
mente expansivo y abarca- 
dora. 


Cualquiera sea el desti- 
no de esta población mun- 
dial semienloquecida, na- 
die puede borrar de su his- 
toria esc milagro del que. 
ha sido y es continuamen- 
te capaz: hablar, pensar, 
escribir; negando, en esta 
acción potentemente soli 
daria que es la creación 
base de las de- 
más creaciones colectivas, 


“El nombre del arco es vida(bíos), e 
te” (1), decía Heráclito para dar un ejemplo d e la eser 
cial ambigúedad que él atribuía no sólo a las palab 

sino al mundo humano. que, a través de. las ed 


muy poco en común —decían estos últimos- 
imagen que tiene en la mente quien pronunci 
bra y la que esa palabra suscita en la mente. 


.se hace conciente y conti- 


entre lo visual de esa imagen e 


la agresividad que la cónsu- música y el de las artes plás-. 

me-y amenaza conducirla . licas:tiene el mismo caráctcr 

a la muertez 5%, Es y erxpresivo.comunicativ 
Si. reflexionamos . Rob. contiéne, pues est chispa 

el lenguaje, renace la espe- libertad que crea algo nuevo 

vai e, inteligible en un; ámbito 


Ei ide ea más on 

EL E ¡Pero sólo: dí mundo: pri 
COMO TERRENO. palabras es; directamente 
x¿DEL:LIBRE: ¡matriz de historia, se tradu- 

PO RO ALBEDRÍO: ce naturalmente en acción; 


El hombre. ni o a 
la .vez de solidaridad y 4 : 


as tlilicarmente 


y Sportá* 
pequeña (tú; yO. el vecino), :: 
o no tan pequeña (Dante, 
Cervantes, Chaucer), fuerza 
transformadora. 

“Nada, declamiós; nds E 
organizado, y 'a la'vez más“! 2 
líbre. Sus normas son un into sl 
producto intrínseco, acepta-: capacidad de hablar consigo 
do tácitamente por todos a. mismo; con los demás; con : 
modo de pacto-social, y se su: pazado:y con su futuro; 
modifican .por . inconciente - de irradiar en palabras su ser 
consenso :'a medida: que marnan Aeon 
cambian les necesidades ex- también ta mentira se háce. 
presivas, Y esa creación co- palabra; pues está ' el 
mún'es a la vez el instru- humano, . El -Jenguaje “ez 
mento y el campo del colo- menudo amb n 
qQuio interior, de la creación - so, burocrático, vacio, 
irrepetible, la expresión, de ' se. enferma de todas las 
esa libertad individual: que fermedades espirituales de la 
es, en ese ámbito, pna con- humanidad: En su terreno, 
quista continuas. La perso- .“la repetición; la copia; el es- 
nalidad se forma gracias a logan son formas de escia- 
las palabras, sin las cuales. vitud; 
no se puede pensar, £ri- Hay una escena, en Fon- 
cias a las cuales se fijan lOs tamara de Ignacio Silone, en 
recuerdos y el sentimiento que los pobladores de la al- - 
.dea de ese nombre, someti- 
nuado, En : música, : siete dos a un interrogatorio por... 
notas alcanzan para infini-. log “camisas negras” a Gro 
tas y siempre: muevas cre M or temos Yí, (as 
ciones; del mismo modo, rd al gra ; 
cada uno de nosotros tiene 
a su disposición un mar de del esclavo y no haceñ sino 
palabras viejas que pueden afirmar peligrosamente la 1 Y 
dar lugar a las más inespe-  bertad de su imaginación, - 
radas combinaciones, las dando cada uno una solu- —: 


que surgen unitariamente y 
dentro de les cuales cada 
epocda es una recién naci 


a lenguaje nos da la me- 
dida de nuestro pequeño y 
variable libre albedrío entre 
las infinitas fuerzas deter 
minantes, la medida en que 


el hacer depende de lo he- . 


cho y lo sobrepasa, la me- 
dida del equilibrio inesta- 
ble entre individuo y socie- 
dad, entre el presente y el 
pasado, : 

También el lenguaje de la 


2. 


ción distinta al problema de. 
adivinar la : respuesta. más 
conformista 'a' la preganta KE 

discriminatoria: ce 
quién?” : 


- guele decir, un documento: 
de la falta de 


E 


il 
p 
bh 


es dl teunlo de lat 


Ai 


rio que caracteriza la violen- 
cia y el lenguaje... - , 

Pero hay formas más su- 
tiles de lucha, en las que el 


sidiosa, En la Edad Media, 
cristianos y musulmanes se 
tildaban mutuamente de in- 
fieles; y esta palabra corres- 
pondía a la idea que forzo- 
samente tenían unos de 
otros: Pero cuando, en La 
chanson de Roland (5), los 
demás poemas épicos del ci- 
clo carolingio y también en 
el lenguaje común del mun- 
do cristiano, los musulma- 


'$, COMO. se 


sentido crítico 


el hombre de su inteligen- 
cla y de su fuerza... 


A, 


PRIK'ERAS 


10% 


De todo esto creu que se. 


pueden extraer algunas afir- 
maciones (o, mejor, propues- 
tas de: afirmaciones, temas 
de discusión) - de carácter 
“general: - 

a) La personalidad de ca- 


" da uno. es dada por un largo 


e incesante trabajo de auto- 
construcción lingúística, 


con raíces en una matriz co- 


mún y resultados progresiva- 


. mente individuales. 


b) En cada fage de esta' 
autoformación, la *originali- 
dad individual se va afirman- 
do cada vez más, con la 
contribución lingUística del 
entorno social. Contribuyen 
también los elementos no 
lingUísticos — (solicitaciones 
sensoriales de todas clases, 
impulsos, sentimientos), pe- 
ro incorporados al mundo 
conciente por medio de la 
palabra. 

c) Cada palabra tiene una 
historia y en este sentido en 
ella cuaja la experiencia de 
muchos siglos en su área se- 
mántica, y a la vez forma 
parte de esa estructura ac- 
tual que es la lengua, reno- 
vándose en su ser cada vez 


nes figuran como paganos, qe se pronupoia o se escri- 


este adjetivo, con sus canno- 


5 taciones, de politeísmo €, 


d) Irena delser hu- 


> 
: . 


CONCLUSIONES. 


mano frente a los factores 


determinantes (herencia bio- 


lógica, medio físico, histo- 
ria, medio social) es a la vez 
una seguridad íntima de 
raiz desconocida y. una hi- 


pótesis necesaria para la ac- 


ción. Parece ser que existe 
embrionariamente en todos, 
pero sabemos que se desa- 
rrolla y se afirma a través 
de un esfuerzo de construc- 


ción interior: y de conoci- 
miento exterior y es por lo 


tanto distinta en los distin- 
tos individuos en un mo- 


pre 
- mento determinado, 


e) La libertad de un indi- 


“viduo frente a los demás, de 


una sociedad. frente al esta- 
do, si bien en los momentos 


En coro frasecitas de tipo fuerzos y con poca convic- 


publicitario (“Duce, Duce”, ción por parte de las autori- . nosotros 
“La vida por Perón"...) Nos dades, Y el curso de “Expre= ta. de 


sentimos libres, si pensamos sión y comunicación”, esta- 
y hablamos cada uno con blecido —en elientusiasta 
nuestras propias palabras y 1963-— en el sector *“huma- 
- si la unidad de acción que nístico”' del 11 ciclo, fue 
consigamos es convergencia muy pronto suprimido. Li- 
de diversidades, basada en teratura y Filosofía, bien 
una solidaridad que deriva ” dadas, continúan en cierta 
de lo humano que tenemos forma: la enseñanza, del 
en común, representado por idioma, más sólo.en aspec- 
el lenguaje. tos partiales, ql 
Este es mucho más que  -Pero la insuficiencia prin 
comunicación: ; es el funda- cipal es que, tanto en ense- 
mento de lo individual enlo fianza primaria como en se- 


social, de la sociedad en ca- cundaria, el alumnó escribe - 


da uno. De ahí la importan- y habla poco y. sólo, se 
cia que tiene en la historia tienen en cuenta en terreno 
y.en la vida actual la liber- expresivo sus:: escritos : de. 
tad de palabra, que es la li- Idioma -Español,-.o,.'a' lo 


críticos se puede reducir a» bertad no de pensar (la li- sumo,' los: de: Literatura, 


una relación de: fuerzas fí- 


sicas (número, armas), pue- 
de encontrar su fundamento' 


en la autoconciencia del ma- 
yor número, ión co- 
lectiva de la independencia 
interior individual. y, en este 
último sentido, está. íntima- 


- frente. a los factores deter-::; 


minantes que llamamos libre 


«albedrío (Dante las identifi- 
có en la figura' simbólica 
¿de Catón)... ATAR 


0) La existencia misma 
del lenguaje, obra de todos 
y raíz de la individualidad, 


- < organización: : compleja: y. 


fuertémente trabada a la vez 


; que espontánea en cada uno 
-. de los hablantes, prueba que 


el: ser: humano es capaz. de 


“la solidaridad en la libertad, 
que entre individuo y. socie-: 


dad no hay oposición sino 


: ineludible integración, que 


la fuerza y la coacción no 


son ineluctablemente nece- 


sarias- para: la colaboración 
inteligente, basada. en la 
inserción de todos" en un 


"sistema orgánico, por com- 


bertad de pensamiento se - mientras los demás se con:. 
conquista con el onocimien-  sideran sólo desde un punto : 
to y el ejercicio, y es relati- de vista nocionístico cuando 
', vamente independiente ' del. no se recurre al sistema mu- 

poder político, pues se desa- tilante de la “wúltiple' op- 


conquista continua y es, en 
:¿ último; OIT AIRE 
« ling0ístico. De. impor- : ose 
' E tancia no sólo de la libertad 1 ocasión” de “Jos ten 
de palabra en una sociedad - £ , 

: detenninada, sino! también * “las... 32 
- del cultivo del idjoma: ma-. 
temo. en la enseñanza pri- 

; maria, secundaria. y uni- 
: versitaria, Importancia, pero: 
también peligro. Esa poten- 
:cia:de la: palabra que cada 


Eramas 
fianza 'el'apren: 


es sumamente vulnerable y 
: delicada: no es arcilla mol- 
deable, como sueñan algu- 
¿mos docentes; es una plan- 
“ta que crece según sus pro- | 
pias leyes, una parte de las 
cuales es común a toda 


sición y en 


plicado que sea. te es la de ayudar a cada Je proceso: por el cual su 
: uno de sus alumnos a fami-. "90 del lenguaje se hace ac- 
fi AHORA: larizarse con lo común y a. PAgumeesrrril tf y 
] . Y AQUI descubrir su propia origina- héciea del ea 


Todos estos puntos son 


susceptibles de amplios de- 
sarrollos. Pero prefiero de- 
dicarme a extraer de ellos 
algunas consecuencias de 
carácter práctico. 

* En este momento en que 
la tensión entre libertad y 
dominación se ha exaspera- 
do. hasta aproximarse al 
punto de ruptura, esta co- 
munión permanente entre 
los seres humanos en el len- 
guaje, cuyas dos funciones, 
la comunicativa y la expre- 
siva son tan ' íntimamente 
complementarias que hacen 
de la solidaridad el funda- 
mento mismo de la origina- 
lidad individual, representa 
un baluarte de lo humano, 


una esperanza de paz, pero” 


también un ámbito de tra- 
bajo y de lucha, en la me- 
dida en que los enemigos 
de la libertad, de la paz y de 
la creatividad . popular lo 
atacan. 

Nos sentimos verdadera- 
mente libres si somos los 
dueños y no los esclavos de 
las palabras, si no repetimos 


lidad a través de un conti- Dare dé des aprmndizao os 
= nuo esfuerzo por ex ría, ' zaje, 
Esla pers más Ica y da la posibilidad de posesio- 


oscura (pues supone una MAMmos de un texto en for- 


dizaje del: idioma materno”: 


to simultáneo de sí mismo;-* 


en 


1 


PEE 


¡que soy 


d 


dí 


»y 


e 


see 
: 


Se 


3 


e 


ma no servil, de incorporar- 
actividad interpretativa en la lo Áisina bra ¡en 


que el maestro debe prescin- tal, en la que el lenguaje . 


dir en lo posible de su origi- 
nalidad expresiva,  supedi- 
tándola a la del alumno), 
pero tiene alcurnia: es 
“'mayéutica'” de Sócrates, el 
gran partero. Como él, hay 
que ayudar a nacer, - 

En terreno .práctico, es 
indudable que el idioma ma- 
temo es la más importante 
de las asignaturas en la ense- 
fianza primaria y secundaria 
y debería ser el eje del plan 
de estudios. El gran absurdo 
del plan uruguayo, que fue 
antaño, .al confrontarlo, 
nuestro orgullo (y —entre 
paréntesis— una de las bases 


En 
+ 


es inconfundiblemente nues-- tales?”. ce no; ; 
. tro, sin dejar de ser la obra dar valor a . 
de todos los hispanohablan-. individuales E: 
tes a través de los siglos y rre sn É 
«sin que el español deje de mg q , y Al 
ser una de las tantas mani «a individual dl 
festaciones de esa aptitud, ¿iy (que 
común a la especie humana, - juzga y ¿: 
que llamamos gramática y a cibe ba ística Como 
la que Chomsky atribuye no como socio- 
una base biológica. Ps a. La esencia del lengua-. . 
Desde este. punto de vis- je no es para Él la comuni: 
ta, adguiere un nuevo signi- cación, sino la expresión 
ficado también el estudio (hay aquí convergencia con' 
de los idiomas extránjeros. Croce): “La comunicación ' 
Cáda nuevo idioma que ad- es una di las funciones del: 
Í a lenguaje, no la esencial” 
nalidad. “en (8). 


de la dignidad con que se di- sentido libertario, pues eli- 
seminaron” por el mundo mina una limitación y abre 


nuestros exiliados), es el he: la puerta a nuevas solida- el papel esencialmente crea- 
cho de que Idioma Español  ridades directas, tivo del Jerpnajójal momen- 
: se estudie sólo en los prime- : UNA A A Dago SL Dto 
ros tres-años de Enseñanza PREGUNTA A :' Moment 6/41 de la comuni- 
Secundaria. Y no hay que : ión, que podríamos 

olvidar que el tercero fue CHOMSKY mer. el de la P : 
agregado a los dos tradicigp Siendo el lenguaje tan” tiva, me parece su comple- 


'nales a costa de grandés es: 


“nuestro como nuestra voz 


e» 
Sr r . 


e: - expresión fadividual, única, - 
irrepetible y, a la vez, de la 


AJE, - te, pues conjugamos con 
SNS Csabauler verbo a suedi: 
¿da que lo vayamos 'incor- 
porando' al: esquema 'origi- 
nario. : y 


pese 
Ml 
e 
E 


exe 


ya ca la rimera estrofa, el 


a 


sz : pagando, Todo eso. no tiene 
Recuérdenso las orgullo "242 de ingenuo, 

(6) Nozm Chomsky. Refñle- 
xiones sobre el lenguaje. Ed. 
pintor Ariel. Barcelona-Caracas Méxi- 
co. 1979. p. $8, , 


(1) Ibidem, p. 184. Más am- 
pliamente considera el Aa 
resen- 


rey Marsilio es presentado 
¡Tiempos como alguien e no ama 
; 1972: P, 88. 5 a Dice ive a ahoma e in- 
«(AF 'Rodolfo '-* Mondolfo. vocá a ", con una ten» 
; A tativÓ moy, hábil. de Imcrl 
¡Italia Firenze;:1950 .Pp.'139- ir. a Mahoma en el Olimpo 

4 y 


o. 
¡de 
= 


Cada uno, hombre 


to en otras obras; por 


y risibles,' o verdaderamente plo en “R y rep político, - militante 
dignes de compasión, él es taciones” (Ed, Fondo de cub o simple ciudada- 
¿amo y creador de ellas (...). Y tura - económica, México, no, pudo escuchar, leer e 
¿todo lo que hay en el uní- 1983. p. 55) “Dos individuos inte tar este di ' t 

verso, en resencia que comparten la misma he- er>retar este discurso tan 
o' imaginación, € tiene rencia: genética y experiencia | impurtante para la vida del 
ques en la mea y luego e pr alcanzañan e mismo Uruguay. Como lo dice el 

manos...” aun más: estadio, ificamente el i 
“Los objetos naturales son fi mismo estado de conocimien- propio autor del discurso, 


su proposición —la amnistía 
para los militares— es “polé- 
mica” y “se va a discutir”. 
Se puede analizar la argu- 
mentación, la validez del 
paralelismo entre las dos 
amnistías y también tomar 
.en cuentg factores ajenos al 


to del mngnajo (excluyendo 
elementos del azar). Mas lo an- 
terior no excluye la posibi- 
lidad de la diversidad en el 
ejercicio de ese conocimien 
to en el pensamiento o en la 
acción. El estudio de la ad- 
quisición del lenguaje o de la 
interpretación de la experien- 


de animales y hierbas y se 
tas y lugares, (Tratado de la 
intura, Trad. Farías. Ed. 
Erapire B. Aires, 1958. p. 


28 y p. 55). cia a través del uso del co- , 
(4)- Mol Silone. Fontama- "ocimiento adquirido todavía discurso “tales como el con- 
ra. Trad. T.S, Ed. Bibliote- deja sin esta la cuestión texto histórico. -. 


de la causalidad del compor- 
tamiento, y en forma más 
amplia, la cuestión de nues- 
tra habilidad para elegir y de- 


La semiótica opera de 
una manera distinta. A tra- 
vés de su método no se bus- 


ca Democracia y Libertad. 
RT s/f (119357). pp. 


O De * TE Pe e) poestras acciones", ca el sentido verdadero de 
«Ne . » Chomsky, “Reflexio- | un texto, sino que se trata 
nler. París, 1945. passim. Por nes..“p.111, de analizar la estructura de 


, ejemplo: pp. 2-3, penúltimo 
veo de la "lie" 22. on 

pajtn qui un seul mot répon- 
de”) y Primer verso dela 3a, 
(“Blancandrin fut des plus 
saves pajens). Por otra parte, 
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los significantes que contri- 
buyen a la producción del 
sentido. También cn la se- 


Luce Fabbri, Facultad de 
Humanidades y Ciencias, 
Montevideo. : 


lenguaje natural, se define 
un cuerpo (corpus) a estu- 
diar y luego todo se concen- 
tra en este texto-objeto, sin 


.. 
, Mis . 


miótica de textos escritos en . 


otras referencias. Aquí el. 


3 


ÍSCUESO 

Olítico:: 
poder y :: 
verdad 


lenguaje: porque clon pro. Ses conciencia individual. de reflexión sobre el discurso político, 
Hs air mi: sos ol Re tomando como referencia las palabras 
cn espomaneidadascei. por Puión o los comas. * del candidato y después Presidente 
1 rula es l pon de don de nuevos das que, de la República, Julio María Sanguinetti. 
e e hombre de ha: gía sofisticada: que instru: Tenemos ahora la oportunidad 


-. de seguir en este tema con nuevos 
aportes al intercambio de ideas. 


sobre el discurso político, 


con estos dos nuevos textos. 


Tomamos como base de este trabajo el discurso 
pronunciado por el Dr. Sanguinetti, el 28 de agosto 
de 1986 referido a un proyecto de ley de pacifica- 
ción (2). Presentamos una lectura semiótica del texto 


escrito de este discurso, utilizando los métodos de j¡ 


A. J. Greimas y profundizando al mismo tiempo al- 


gunos co 


corpus estudiado se limita al 
texto mencionado (2). 

A través del análisis de 
los objetos de valor presen- 
tes en el texto y de las posi- 
ciones actanciales de los 
varios actores, pretendemos 
solamente dar una imagen 
nueva de este discurso y ver 
cómo se inscribe en una cla- 
se particular de textos que 
podremos llamar “discursos 
del poder”. 


UN PROYECTO DE 
LEY PARA EL 
CAMBIO EN PAZ 


Al principio del discurso 


presidencial, se puede leer lo" 


siguiente: 


“En el día de hoy, el 


tos evocados en un artículo anterior (3). 


Poder Ejecutivo ha enviado 
un proyecto de ley de pa- 
cificación, complementario 
del que se aprobara en mar- 
zo del año pasado. Es funda- 
mental que se entienda que 
el gobierno, tal cual fue su 
mis claro compromiso, ha 
trabajado y seguirá hacién- 
dolo, para que el país tenga 
un cambio en paz. Para que 
sigamos reconstruyendo la 
democracia y modernizando 
el país por medios pacíficos, 
sin que nuevamente los en- 


* conos del pasado nos pertur- 
“bento: ip? 


Subrayamos algunas pala- 


: bras que representan una 


buena materia para el análi- 
sis de los objetos de valor 
y de los actores posibles del 


- discurso, El Poder Ejecutivo 


yecto ya ap ) en mar... 
zo del año 1985, Las marcas >; 
temporales son claras y.pre- 
cisas: hoy para el nuevo pro- 
yecto, marzo del año 


“modernización del país”, 
Este segundo ¿objeto ¿02 se: 
presenta* como una: 
formación positiva 4 
relacionado con el ful 
“tópico optimista”. 
describe R. Tani (4 
tinatario de este 


1 Poder y === 
manipulación 


del pasado”. e 
Este primer parigrafo del 
téxto presenta la problemá- 
tica del discurso del ;Presi- 
dente de la República. So* 
bre todo dos actores y dos ' 
objetos de valór; el país tiel 00505: 
ne una posición: actantial is 
de destinado (recibe elo 
sn id 


> 


Ry 


03 
los 


cto” seguir trabajando” (par. 20), 


F éste caso, Obtener 01, la ley 
E de pacificaci 

E +: Al principio 
| presidencial, al mismo tiem- 


“del discurso 


fi po que se presenta el objeto 
e 02 (cambio en paz, etc...) 
aparece bién la posibi- 
lidad de obtener el objeto 
opuesto. (02). Este objeto 
negativo está presentado por 
el Dr. Sanguinetti como el 
programa de un antisujeto, 
Son “los sectores radicaliza- 


maneras (enconos del pasa- 
do, enfrentamientos, etc...). 

Una - oposición mayor 
cruza así todo el discurso, 
De un lado vemos el gobier- 
no junto a todo. el país 
que quiere la pacificación, 


"que re 


a la vista”; 


de trar res. 
É programa. del 
es: finalmente desvalorizado 
de dos maneras. Primero, el 
objeto atribuido es 02, en- 
conos.o enfrentamientos del 
pasado y. no algo positivo 
como la búsqueda de la ver- 
dad que aparece pocas ve- 
ces. Segundo, la competen» 
cia modal o capacidad del 
anti-sujeto está neutralizada. 


AI contrario, todas las 
modalidades funcionan per- 
fectamente y de manera 
positiva para el sujeto prin- 
cipal gobierno-país. El saber 
es omnipresente en el discur- 
so del Presidente de la Re- 
pública: “todos sabemos”, 
“todos recordamos”, ett... 
(par. 2). También el podér- 
hacer transforma el gobier- 
no-país en un sujeto compe- 
tente. Por ejemplo, en el 
parágrafo 3, “vemos la posi- 
bilidad de hacerlo...”, es 
decir poder enfrentar los 

roblemas que aún quedan. 
El querer-hacer o la volun- 
tad no faltan, pero sobre 
todo es un deber del gobier- 
no y del país entero realizar 
01 (proyecto de ley) para 
obtener 02 (la paz y la liber- 
tad). “Hay que dar vuelta 
la hoja” (par. 17), “tenemos 
rar la democracia” >. 
(par. 153 “tenemos: que” 


q 


A 


Pl eaobreres hoyo 


She una iniciativa 
(par. 13), ele. par. :18), etc. 


etc...-Este deber se presenta 
siempre con el “nosotros” o 


con-un pronombre neutral; 
: sincretizando así dos actores 


a priori distintos, el país y el 
gobierno. : 

Tenemos asi dos progra- 
mas opuestos: uno que es 
valorizado y que consiste en 
hacer 01 (ley) para obtener 
02, el cambio en paz. Este 


programa no es sólo del so 
bierno, sino de todos 
ida- 


uruguayos, Con una 
acumulación de m 

des positivas, éste se podrá 
cumplir y permitir pasar a la 
actualización y a la realiza- 
ción de la conjunción con el 
objeto deseado y siempre 
bueno. Al contrario, el anti- 
sujeto quiere discutir (01) 
para obtener un objeto pre- 
sentado como 02. A lo malo 


' OPINION PUBLICA 


“Yo digo el-tema se 
que debe 


El yes 
aparentemente - sincretizado 
“gob is”. estalla en 


dos sujetos distintos: S1,el 
Presidente y su gobierno, 
que unimos por una simpli- 
ficación, y S2, el país o la 
opinión pública . del . país. 
Aparentemente juntos para 
cumplir 02, el cambio en 
paz, SI' y S2 se separan y 
hay «una interacción entre 
estos dos sujetos. SI, Sán- 
guinetti y el gobierno, tra: 
tan de hacer comprender 
algo a S2, el país y su Opi- 
nión Pública, y de hacer 
que S2 se una al gobierno 
para obtener el objeto 02 
del modelo 2, la,paz para la 
libertad y el trabajo. 

En semiótica este tipo de 
situación entra en lo que se 
llama la manipulación (5). 
Ella se define como la ac- 
ción del hombre sobre otros 
hombres “o, en términos 
modales, como. el hacer- 
hacer, De manera general, 
se inscribe en una estructura 
de intercambio entre dos 
actantes que se encuentran 
en una situación de conflic- 
to. Un sujeto fmanipulador 
S] trata de persuadir a otro, 
sujeto S2 de hactr algo. 

Aquí el Dr. Sanguinetti 
ejerce un hacer persuasivo 
para que el país (sujeto S2) 


Po yo> 


¿DELA : 


par. 15). los 


alcance 02 y el país o.su 


Opinión Pública tienen la' 


posibilidad de aceptar o re- 
chazar la oferta, pero la ma- 
nipulación - consiste sobre 
todo en neutralizar o debi- 
litar la capacidad de respues- 
ta o la competencia semió- 
tica del sujeto manipulado, 
quien finalmente debería 
aceptar el contrato implíci- 
to. 

En nuestro texto, la con- 
figuración de. la manipula- 
ción se presenta con dos 
objetos posibles, uno posi- 
tivo, el otro negativo. Si el 
Poder Ejecutivo se presenta 
como seductor o tentador, 
va a presentas al país un 
objeto positivo. Será : «el 
objeto 02 .ya mencionado, 
la paz, la libertad, el traba- 
jo, el cambio modernizador, 
etc... Todo se inscribe en el 
modelo 2 anterior. 


3 


sib 
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veces ellos mismos manipu- 
lados (6). Así en el discurso 
del Presidente Sanguinetti, 
se habla de' provocación 
(que es también una mani- 
- pulación) por parte del anti- 
sujeto opositor. Delante del 
desafío del anti-sujeto (*cla- 
ra provocación”, par. S), el 
sujeto de poder rechaza es- 
ta manipulación y propóne 
otro camino. Subrayar el 
programa de la oposición y 
su provocación, para des- 
pués descalificarlos y recha- 
zarlos, permite al Presidente 
cumplir otro programa pre- 
señtando la alternativa si- 


guiente; aceptación del ob- . 


jeto 02 beneficioso para el 
país o amenaza de,su con- 
trario 02, * 

Con esta manipulación se 
confirma la posición de suje- 
to de deseo en el caso del 
Presidente o del gobierno. 
Como muchos sujetos de 


poder, el gobierno no se pre». 


tende omnipotente (6), Le 


Las 


: 55 epóo 
g 2 


falta el poder suficiente para 
decretar una ley de pacifi:* 
cación (par. 25) y se presen- 
ta de manera casi humilde 
delante del país. En el mo- 
delo 2, el Presidente o el: 
gobierno tienen la simple 
posición actancial de sujeto 
del querer-hacer. En ningún 
caso puede pretender ser el 
Destinador social de la paci- 


ficación, Es la Historia, la 


del Uruguay y también-la 
de “otro país de referencia 


(España) que aparecen co-- sociales 


mo el verdadero Destinador ' 
del objeto 02, el cambio en 
Es para la libertad y el tra-: 
ajo. No le queda entonces : 
más recurso que la astucid* 
y el po siguiente: lue- 


nos, . mente a los cuentos popula- 


res oa la litefatura, pero 
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-El dícurso «de. Wilson Ferreira: Aldunate en: Kiyú;: 


publicado en “La Democracia” del viernes 9 de enero de 
1987, podría ser analizado desde varios puntos de vista, 
aun limitándose a la semiótica de los textos. - :- 


En un primer nivel, 
0] este discurso es una 
explicación ante el 
Partido Nacional, de la ges- 
tión de un pacto entre las 
Fuerzas Armadas y los otros 
partidos. que conduce a la 
impunidad de todos los deli- 
tos que pudieron cometerse 
durante el período de la dic- 
tadura y cuyo desarrollo cu- 
bre un poco más de la pri- 
mera parte del discurso, 
En un segundo nivel, el 
texto es también' una refle- 


€ 
ne. z 


Ad 


xión sobre la historia del 
Partido Nacional. : Es “el 
Partido que ha sufrido más 
a lo largo de toda la historia. 
Nuestra historia, es una 'his- 
toria de dolor, de sufrimien- 
to...”. Como en otros pes 
ríodos del pasado, “la con- 
ducta del Partido Nacional 
ha sido ejemplar”, Este te- 


Jr 


discurso. TETU 
En nuestros análisis dejare: 


? 


mos de lado la problemática: Y 


Directorio . ¡Partido Na- | 
, Daz IN ¡cer-+ no. ser[no estar) y 
A 


Y LO QUE 


Ay to- 
analizarlo, ; 
verdad, : 


permitirá: 
¡vez las diferentes; 
sformaciones que; 


Presidente del : 


¡clerto”.. 0 
tarmidad de lo qu 


E 
). ¿está probada la ' 


e Rastas ¿hubo un sl: 
(pacto como se dice? * 

£ Trataremos aquí de seguir ' 
- la: demostración * del: presi- 


¿¿) dente. el, Partido. Nacional 


en este asunto de la verdad 
y de sus contrarios o con- 
tradictorios posibles (menti- 
ra, falsedad, etc;...). 

“Nos valdremos de un mo- 
delo utilizado en la semióti- 
ca (Greimas) que se desarro- 
lla como un cuadro semióti- 
co del serfestar y del parecer 
(modelo 1). 


La conjunción o la disyun- 
ción entre el serfestar y el 
parecer permiten caracteri- 
zar estados que modalizan 
relaciones pertenecientes al 
nivel inferior o más profun- 
do. del texto. En el nivel 
súperior, es decir de super- 
ficie, encontramos catego- 
rías que permiten articular 
la ; dimensión, del conoci- 
miento: verdad, falsedad, 
etc. Con este modelo, la ver- 
dad genera cuatro posicio- 
nes posibles en lugar dal bi- 
narismo tradicional (verdad 
vs, mentira; verdad y. false- 


dad, etC..). Í 


¿partidos 
etc, 


- relaciones 


La diagonal serfestar es 


no serfno estar se define pala 


como la inmanencía. La dia- 


: El eje de los contrarios (ser/ 


Í estar; + parecer): ¡ses llama 


verdad.: Si se“ ha 'dicho'un 


modelo * enunciado verdadero, la ver- 
4 tom: ¡ dad consiste en decir lo que 


es, lo que :está reálmente. 

De' otra manera, la verdad es 
:la 'unión en un nivel superior, 
¡ Entre. ¡el parecer. y el ser]ts- 


peran;a: través del dis: ¡tar ¡Simétricamente, . el eje 


delos sub-contrarios se lla. 
¿ mará ;, falsedad... (no. pare- 


no eso no está; 
« Hay también ' dos: lados, 


¿dice con loque Same” | uno "positivo (sin' valoriza- 


ción: particular) que consis- 


E > sentia” de un pacto que | te en serfestar + no pare- 
conduce a la impunidad? ; 


í cer, llamado secreto (no de- 
cir lo que es o está), El otro 


¡lado (negativo) consiste en 


; la unión del parecer y del 
no serfno estar. Es el lado 
de la mentira y consiste en 
“decir lo que no es. 

Greimas tomó de Hijems- 
lev los términos de manifes- 
tación e inmanencia. 'Son 
denominaciones semióticas 
y en este sentido no se pue- 
den confundir con las mis- 
mas palabras usadas en la 
ontología. Pero se pueden 
comparar, por ejemplo, a la 
categoría manifiesto vs, la- 
tente en el psicoanilisis, 
“Las lenguas naturales mo- 
dalizan... separadamente el, 
plan de la manifestación y 
el de la inmanencia (“es ne- 
cesario", “parece posible”, 
etc...)” (A.J. Greimas, Du 
sens 11, Essais semiotiques, 


Seuil, París, 1983). 
EL CAMINO 

: DE LA 
MANIFESTACION 


Pi tratamos ahora de apli. 
Cár este modelo al discurso * 
de Wilson Ferreira, encon- 


número 35 


e 


dk parecer. 
o 

falsedad 

.MODELO 1 


-MODELO 3 


“no serio estar 


tramos una'gran riqueza de 
bras para describir los 
diferentes estados _ de h 


S verdad, 


“Antes, los uruguayos se en- 
contraban todos (según Wil- 
son) en el estado de falsedad 


(abajo, en el modelo presen-» 


tado anteriormente). Todo 
el'mundo negaba la existen- 
cia de un pacto que implica- 
sa la Impunidad. Pero, “Ta 
gente no se resigna a aceptar 
la verdad. Sobre todo cuan- 
do se. trata de aceptar. una 
verdad que: duele”, Si bien 
se sospechaba algó, se estaba 
»ejos - de la ETICA de la 
verdad, 

Pero hoy, y es en buena 
parte el objeto del discurso 
de Wilson (si tomamos el 
punto de vistá del enuncia- 
dor), la verdWd no se puede 
esconder más. Hubo un pac- 
to y este pácto tiene como 
principal Consecuencia la 
impunidad de los crímenes 
cometidos durante la 
dura. La impunidad se pac 
en el Club Naval, “ y sino 


«viene del Pacto del Club 


Naval, viene de algún diílo- 
go, de algún prediílogo, o 
de algún pacto anterior al 
diglogo y al prediálogo”... 
“Los uruguayos se negaron 
a admitir una verdad que, 
sin ceba. les rompía los 
ojos”, 

Para pasar así de la posi- 
ción de falsedad (no pare- 
cer y no serfno estar) a la 
verdad, había que cambiar 
el no parecer por el parecer 
y también el no ser/ no estar 
por el serfestar. 

El propósito de Wilson es 
que algo que no aparecía, 
aparezca al final. El camino 
del enunciador en su discur- 
so es el de la manifestación. 
Usa todo su hacer persuasi- 
vo para hacer creer qe algo 
aparece. Pasando del no pa- 
recer al parecer, el Dueto: y 
sus consecuencias se mani- 
fiestan. 

La presentación de esta 
transformación es el prin- 
cipal trabajo de la 

parte del discurso. 
coccion del Comandante 


cid dde - en Jefe del ea le sirven 


a 


nes están aquí en mi cofre- 
fort”, etc...) Había un pac: 
to, pero la gente no lo creía 
o no lo sabía. La gente de 
buena fe. como quienes per- 
tenecen al Partido Nacional, 
se encontraba así durante 
los años anteriores. en la 
posición del no parecer jun- 
to al ses/estar (posición del 
secreto). A Ja hora de la ver- 
dad. desaparece cl secreto. 
Después de este discurso 
nadic puede continuar pen- 
sando comu antes. La ver- 
dad rompe los ojos (Modelo 
2). 


Pero. simétricamente, se- 
gún el-discurso de Wilson, 
hubo también “un camino 
del no ser/no estar al ser/es- 
tar. Sus trazas son menos 


“numerosas que en Prepa 
za la manifestación del 


to, pero se presentan de 
dos aspectos en un mismo 
lugar del texto. Su impor- 
tancia está subrayada por 
provenir del.Poder Ejecuti: 
vo. La primera, son las pro- 
pias palabras del Presidente 
de-la República, en la reu- 
nión del Pulacio Estévez, al 
decir.que “la no responsabi- 
lidad por hechos ocurridos 
dyrante la dictadura estaba 
implícita”, La segunda, al 
día siguiente, está inserta en 
un comunicado de la Presi- 
dencia de la rro y 
dice, que “la lógica, de 


pacto a que no se responsa» 


bilizara a nadie por hechos |' 
ocurridos durante la: dicta- |.cas 
, dura”. El “implícito”. o “la |: 


para apoyar su razonamien- [E 
to: Y si:las palabras no son |“ 

suficientes, están los hechos. 
A'nadiec preso”, “las citacio» 


“teórico-vivene 


INSCRIRCION PARA CURSOS- 
6n de Psicoterapia 


pepe par del 


Uruguay SAPPAOÑ Mama a ins 
cripciones 


e Ti 

colígicas, y la institu 

sa Técnicas expresivas: Pyá- 

la de psicóticos y Comu- 

nidad erapéutica. Por informes 

€ inscripciones: tels 78 63 23 y 
B0 90 92. 


SOBNADA DE PSICODRAMA - 
Asociación de Psicuterapia 
Picos OS del 
rmupusy 4 $) organiza um 
Jornada de Psicodrama que ten- 
de lugar el domingo 26 de abril. 
Será coordinador el Dr. Gros 
Alegre (Arg.). Por informes, tets. 
7863 23 y 80 90 92. 


"ORIENTACION VOCACIO- 


NAL-Un sominatio sobre ay» 
prutos teóricos y térmicos, coor- 
dinado por cl Ps. Juan Heber 
Elizalde. tendrá lupar entre abril 
y noviembre de 1987, de lunes a 
viernes de 123 14 la. Ext dir+ 


ORIENTACION CENTRADA 
EN LA PERSONA - Para mante- 


dl intercambio 
entre profesio- 
nales del campo humanístico y, 
específicamente, de la Orienta- 


ser y prom 


net vivo el pensamiento de Ro- 


ze ás AS 
ción en 

Zabala 0 sp. Smilie A 
Pr 19 24. mE 


derma e 
el conjanto de ss obra hnta 
Pasa cllo tomará como punta 


ción Centrada en la Persona. :: 


tendrá lugar cen Uruguay, cn 


Abril de 1988, e Cuarto Encucr- 
tro Lati 


¡Exte evento contará con la 
: ticipación de profesionales de 
Psicología, Educació 

hechos. conducía desde ' 


a, 


ly perm rá mor 
Es y Forapl y pembia mor 
dexarrolladas en cse + 


lógica de los hechos” se ins- |. 25 La 


criben en la diagonal dé la |: 
inmanencia. Con estas pala- |' 


bras. del Partido Colorado, 
se presenta la relación lógica 


.. entre el ser/estar de hoy y el 


. 


rimera ; 
s de- 


no ser/no estar de antes. El 
Partido Colorado, el Presi- 
dente y su gobierno estaban 
antes en la posición del 
parecer junto al no ser/no 
estar (posición de l+mentira 
en el modelo anterior). 
Wilson Ferreira Aldunate 
parece descartar la mentira 


— voluntaria cuando dice: “no 


creo que haya habido en es- 
to engaño deliberado”, pero 
en su discurso varias veces 
afirma algo para luego decir 
casi lo contrario (por ejem- 
plo, hubo un pacto de impu- 
nidad en el Club Naval, pero 
después dice que fue en otro 
lugar o en otro momento). 
A nivel profundo, la inter- 
pretación (según el discurso 
de Wilson) de Mé. posición 
anterior del Partido Colora- 
do y del gobierno es clara- 
mente de mentira y de nega- 
ción, con la conjunción del 
parecer con el no ser/no 
estar. Negar es "decir que 
no es verdad una cosa” 
(Larousse). 

Finalizando, podemos 
subrayar que Ferreira Aldu- 
nate no sólo opone dos cam- 
pos (el Partido Nacional y 

otros), sino que valoriza 
claramente la posición del 
primer campo para desvalo- 
rizar la otra. La gente de 
buena fe no conocía la ver- 
dad que estaba escondida 
(secreto) mientras que para 
los otros todo estaba ya 
claro, Hubo entonces menti- 
ra y engaño por parte del 
campo adverso, según este 
discurso. 


tiv puedo depetar eds Ea: 
'o que le 
cucano: Por informes: E 


sión Organizadora, Ps. A. Mendi- 
a c01,39 61:68 9,29. 98 715 ; 


talle- 
res de capacitación y otras te 
reás de extensión extra curricu- 


lar tendientes a formar educado- 
res os. centro 
cuenta con un Asesor 
integrado por Nora D'Alessar- 
dri, Mario Orciro el 

del Niño, Sergio ta y Ja 


Iriarte y Heidi 'ried e 
rez e y 
el equipo de dirección CELE. 


Este proyecto de trabajo se e» 
tructuró con el respaldo y apo- 
> de Defensa del Niño Interna- 
cional (organismo de promoción 
de la defensa de los derechos del 
niño), Instituto Universitario de 
Estudios para el Desarrollo (Ge- 
neve, Suiza), así como UNSDRI 
(Instituto NTE 


Pig 
ta- 


solución a algunos de los 
problemas. planteados. -Sus 
ideas han sido tratadas por 
varios zutores, y en algunos 
casos modificadas, aunque 
aquí seguiremos básicamen- 
te los planteos originales de) 
autor. 

El punto, clave consiste 
en distinguir necesidades de 
satisfactores, Las, necesida- 
des humanas se satisfacen 
pe medio de satisfactores. 
Por ejemplo, la necesidad de 
alimentación se satisface por 
diversos alimentos; así una 
porción de came asada, cons- 
tituye un satisfactor. 

Las necesidades humanas 
pueden' definirse como los 
requerimientos de los seres 
humanos para mantenerse 
sanos en las esferas de la 
persona, de'las relaciones 
a las demás personas, y de 

las relaciones con Eta el 
ambiente... 

Las necesidades * son. un 
conjunto : finito y: clásifica- 
ble, Son inherentes a la na- 
turaleza humana y' por lo 


“casi siempre instantánea, 
de  iidades acumuladas...”. 
Esta preocupación por las 


por lo tanto son un conjun- 
to abierto. Mientras que las 


pos: mata son particu- 


tanto invariantes de una cul-. 
sn a la otra, En cambio, . 
-los satisfactores son varian- 
tes de una cultura a otra, y 


necesidades son universales, : 


; sin: embargo, consi- 
- deramos de interés presen- 
tar algunos trabajos, y como: 
complemento. del problema 
planteado en un artículo an- 
terior que discute el concep- 
to. de ambiente, acercarnos: 
al problema de la planifica- 
ción de un desarrollo a es- 
cala humana. 


CLASIFICACIO- 
NES DE LAS 
NECESIDADES 
“7 HUMANAS 


, Muy tempranamente las 
necesidades humanas, a la 
par que se definían, se clasi- 
Sicaban adjudicándoles pro- 
piedades. La mayoría de las 
clasificaciones compartían 
la característica: de irse] 
en oposiciones genéricas. 
Así, por. ejemplo, se diferen- 
cian necesidades biológicas 
fisiológicas de las cultura» 
les es y sociales; orgánicas de 
psíquicas; o etivas de sub- 
jotivas; etc. Fromm (1956) 
considera que lis necesida- 
des humanas están determi- 
nadas por una polaridad 
“animal-humana”. Sa e 
rías como las biológicas, alu 
den a necesidades Yyg se 


consideraban cri de : 


se 


n* 


- variadas 


una herencia evolutiva ( 
ejemplo, la alimentación) y 
aseguraban la. supervi- 


vencia del individuo, 


“Estas dicotomías plantea- y 
ron muchos problemas. Por 


:. ejemplo, ls necesidad sexual 


¿es u orgánica, nr 
o cultu? 
H. Maslow en 1954 dió 


un paso imp* nte en la so- 
Erro de cinó or 

preparar una clasificación 
jerárquica que va desde ne- 
cesidades inferiores a necesi: 
dades superiores. La base de 
esta pirámide está determi- 
nada por las necesidades de 
supervivencia, que son indis- 
pensables para el mantenj- 
miento de la vida (por ejem- 
plo, la alimentación, respira- 
ción, etc.). El segundo nivel 


“lo integra la necesidad de se- 


Buridad ante el ambiente (vi- 
vienda, vestimenta); el terce- 
ro incluye las necesidades We 
pertenencia y amor, referi- 
das a la esfera interpersonal; 
el cuarto nivel incluye las 


“ necesidades de estima (da- 


das por el prestigio, recono- 
cimiento, dominancia, etc/k; 
y el quinto nivel, el másalto, 
corresponde a la necesidad 
de autorealización (el satis- 
facerse a uno mismo). 

En esta línea, en 1973, un 
grupo de la Universidad de 
Helsinsky dio a conocer el 
primero de una serie de es- 
tudios sobre las dimensiones 
del bienestar humano. Allí 
se considera que las necesi- 
dades humanas se satisfacen 
en tres dimensiones. 

(1) las del tener, que in- 
cluye la necesidad de super- 
vivencia de Maslow; 

(2) las de amar, que in- 


.cluye Jag necesidades ¿en la 


PP... 
-. 


necesidades humanas y la calidad *" 
de vida ha sido objeto de muchas 
investigaciones desde las más 


disciplinas. 


esfera interpersonal y, rela- 
cionadas con el afecto, per- 
tenencia, solidaridad, etc.; y 
(3) las del ser, que ínchu- 
ye: las necesidades. que van 
de la alineación a la autorea- 
lización (por características 
de estos y otros cirlp 
se Morrison, 1974; Smith, 
1980). 
Estos estudio. han revela- 


do- situaciones paradojales, 


del mundo moderno. Así las 
sociedades. supuestamente 
más avanzadas presentan una 
hipertrofia de los gastos de- 
dicados a las necesidades in- 
feriores de la jerarquía, tales 
como las de seguridad, per- 
sonal o nacional, y mínimo 


para las necesidades superio- 


res. 


Las distintas taxonomías 
de las necesidades humanas, 


apenas esbozadas, a juicio' 


de Nudler (1979) revelan 
una serie de_errores que li- 
mitan sus aspectos más va- 
liosos, a saber: (1) algunas 


son holistas, al no reconocer” 


la complejidad de los subsis- 
femas que integran la perso- 
na; (2) otras son fragmenta- 
ristas, al no reconocer la uni 
dad del sistema persona y 
finalmente (3) otras son re- 
duccionistas, al sobrevalorar 
algún subsistema de la per- 


sona. e 
l NECESIDADES Y 
SATISFACTORES 


Carlos Mallmann, de la 
Fundación Bariloche, desa- 
rrolló un simple, aunqhe pro- 
fundo sistema de las necesi- 
dades humanas, recogiendo 
muchas de las ideas de los 
autores anteriores, y dio así 


(1979), en artículos de Max- 
Necf (véase Max-Ncef, 1986) 
y por un cquipu de investi: 


gadores sus resultados en' * 


Max:Neef y colab., 1986), 
En esta última obra col 
tiva, las necesidades funda" 
mentales se clasifican en dos 
categorías: (1) existenciales, 
que incluyen el ser, tener, 
hácer y estar; y (2) axiológi- 
cas, que incluyen subsistir, 
protección,. afecto, entendi: 
miento, participación, ocio, 
creación, identidad, y liber- 
tad. Este nuevo esquema, 
“aún no discutido, torna más, 
complejo el sistema en con- 
traste as uno de los acier- 
tos m nt de 
Mallmann: a Pongo 
Esta clasificac aunque 
jerárquica, presenta las nece- 
sidades personales e inter- 
personales en Un mismo ni- 
vel. A diferencia de las an- 
teriores, se adjudica la mis- 


facción de ¡las necesidades: 
vitales del ser que:a.las de 
realización :: a: 


Siguiendo el as an- 
Eb de ali- de 
mentarse se pa con dis: ) 
: tintos satisfactores según el: continuo de la tación 
individuo o; la: cultura. La deteiminado por los valores: 
dieta que usualmente secon- del: individuo y Y del e 


sume en el Río de la Plata es social. 


distinta a la del lejanó Orien- ; 


te. De hecho, el cambio cul- ; Los SATISFACTORES 


tural podría: evaluarse 
los cambios en Jos sat 
tores. 


NECESIDADES HUMANAS 


Clasificación de las 
humanas * (basado ' en 
1977). 


Esta taxonomía es Jerárquica: se 


PERSONALES al 


INTERPERSO- 
NALES 


ordenación es jerárquica y 
se reconocen dos grandes 
grupos (1) las personales, 
del acceder o del subsistir; 
y (2) las del ser o interper- 
sonales. Las primeras inclu- 
yen las necesidades fisioló- 
gicas o vitales, Jas de seguri- 
dad o protección; las espiri- 
tuales; y las de trascender. 
Las segundas incluyen las de 
realización, integradas por 
las” necesidades 'de logro y 
autonómica para la expre- 
sión; y las de pertenencia, 


“LAS NECESIDA- 
DES. SON: 
UNIVERSALES: 


En la Tabla adjunta se: 
resenta una clasificación de : 
necesidades humanas. La; aunque es: Lect recono- tores. U 


ica matt: 


tl SON PARTICULARES: 


“Los satisfactores son Jos 
| mediadores: en la' satisfac- 
ción de las “necesidades hu- 
manas, Sin'su concurso una 
necesidad: humana, “no 'po- 
: dría 'ser satisfecha. Cops 


tuyen un cónjunto' abierto 
y: 7d "difícil “clasificación, 


necesidades 
Mallmann, 


enumeran 
mentales, 


consecuentemente ;* 
tan una nueva 


«concebidos como, o 
artefactos que perm 


“presen: 5 
O 


Los. bienes económicos son 


crementar O reducir la. efl=" 


ciencia de un satisfactor. En 


ese esquema, por: ejemplo, 


la: alimentación es un, Peer 
factor. Esa y. otras conclu- 
siones: am 


lo de Max-Neef y, cola: 
boradores,: lo que: se; torna 
difícil por, io 


tan un análisis ce 
y. discusión de este reciente ..:' 


referencias y. discusión 20- 


adelantar:;: 
- destacados: 


berían: 
el. intento det 
factores de bie 
dejado' »' 


e "bien: lograrse” 
do'' el: “ejemplo anterior 
e arca ue 


> réfulta más adecuado” com 
'necésidad:' 


cebirla como uns' 


vital: del: ser; Su satisfactor 

es" comer determinado” ali- 

eri En este: satisfactór; > 
se puede reconocer el "co- 


cu so lle 0 o 
El ina e sa : 


ados,..varía;, en 


vn 


las. necesidades. nd: 
y “algunas : necesidades 


dentro de cada grupo, reta 


Jemplo: 


VITALES 
SEGURIDAD 
ESPIRITUALES 
TRASCENDENTES 


REALIZACION 


cer: (1) satisfactores-bienes 
(incluye bienes de uso y de 
consumo); (2) satisfactores- 
servicios (incluyen los servi- 
cios de salud, transporte, 


vivienda, etc.) y (3) los 


satisfactores-relaciones (se- 
gún el nivel de relación in- 
terpersonal es posible dis- 
tinguir varios desde el Tami- 
liar al naciona). '. 

Max-Neef y colxb. (1986) 
introducen importantes 
cambios en el área de los 
satisfactores, al distinguir 


integrada por las necesida-_, satisfactores sensu stricto, 


des de amor y participación. 


La clasificación inicial de 
Mallmann .fue modificada 
por. Mallmann y  colab. 


E 
PU 


A Lada 


de bienes económicos, y: 


Libertad, Identidad. + 


Autonomía, Logro: '-:-'*- 


Participación, Amor -.> 


- cantidad nos según 
ES bro y lo 
turas. correspon 
cia'con las necesidades hu- 
manas es difícil, aunque 
pueden establecerse una se-. 
rie de patrones generales. 
Por un lado, los satisfacto- 
res de bienes y servicios 
satisfacen especialmente las 
necesidades personales. Hay : 

una relación causal 

entre las necesidades perso- 
nales y los bienes y setvi- 
cios, pero ninguna para con 
tos satisfacto nes. 
las necesidades interperso- : 


Ene 1987 - 


-sátisfactores relaciones, 
mi ara cón 


e a /un satisfactor: de 
“interpersonal 


74a: + res se dan con la vivienda y 
137 Otros 2u- 
l salud, "que, para 


ale deso, como las for-, 
e ni quese se: 


e 


a inmonento dado; Er ci 


debe señalarse que: tam ¡en 
: existen ¡Pobrezas interperso- 


también: debe” reconocerse 


jue no todas las necesida-. 


es se: satisfacen. En efec- 
to. muchas necesidades de 
realización, pertenencia. y 
: espirituales, pueden satisfa- 
cerse sólo. .esporádicamen- 
te, y En algunos casos ni aun 
las necesidades vitales se s3- 
tisfacen adecuadamente. 
Puede entonces dl 


se, el concepto 


en. un sentí cos estricto 
que el tradicional que hace 
referencia'a unas pocas va- 
riables socioeconómicas. En 
efecto, no sólo es pobre el 
que gana menos de un sala- 

rio mínimo nacional, o no 
tiene "dónde vivir. sino tam- 
bién lo es aquel que no pue-- 
de satisfacer sus necesidades 


: de libertad, autonomía, etc. 


Debemos :entonces referir- 


Y: nos a las pobrezas. en plural, 
y ya' que éstas están determi- 


nadas' por' necesidades hu- 
manas que no son-adecua- 


a. damente- satisfechas. Co- 
: rrientemente, y en particu- 
7 Jar por 'los economistas y 


políticos; se sobrevaloran las 
brezas personales, ep 
cialmente” las” vitales. 


> Estos Estados de pobreza 


pueden alcanzar niveles tales 


como para generar enferme- 


ji dades. Aquí nuevamente co- 


ca responde 'una.redefinición. 


"y ¿se conciben 'las 'enferme- 
+ dades, 'también en ' plural, 
«> cuándo, las necesidades hu- 
'* manás no son adecuadamen- 


la qu % te satisfechas: o se satisfa: 


cen necesidades falsas, con: 
+ cientes O inconcientes 


tánea EEE E JSpdn Un: de 
5. al señalado más arri- 


¡sólo está determinada por la 
¡dimensión * individual, 'sino 
¡también por la''social,'en 
¡Cuánto es un sistema exter- 
ino referencial, con el que el 
E hombre interacciona. 
¡Estos deseos son los que 


"desencadenan actividades, 


que realiza un individuo, 


cdo cuido por logdemas y po: 


¡sibilidades de satisfacer de- 
: terminadas necesidades. 

«POBREZAS 

Y ENFERMEDADES 

Aunque 


tiene distintos patrones de 
satisfactores para satisfacer 
las necesidades; oranss, 


; e oedades que: van desde 
los desó cardiovascu- 
lares a las psicosis), cuando 


teen relación, con el am- 


¿¿Teconocemos, 
que cada sistema cultural: 


ba; existe también entre; las 
ciencias de la salud, las que 
han estudiado y Aratado es- 

pecialmente: algunas enfer- 


también. se debe avanzar en 
el estudio, diagnóstico y tra: 
tamiento de enfermedades 
del grupo humano, y de és- 


“sbiente. Esto es, redimensio- 
nar las esferas personales, 
interpersonales y “ambien: 
tales en las que se satisfa- 
“cen las: necesidades huma- 


nas. : 
PASOS HACIA 
UNA SOCIEDAD 
AESC 4 
HUMANA ' 
ECOLÓGICA 


= Los recientes aportes so- 
bre las necesidades pate 


- abril'1987 


mentales han obligado a re” 
plantear ly búsqueda de un 
esarrullo y escala hunina. 
en la búsqueda de nuevas 
relaciones personales, inter- 
personales y con cl ambien- 
e 

El aporte de Mallmann y 
otros autores, así como las 
discusiones que se han ori- 
ginado. han servido de fer. 
mento en esa. búsqueda. 


: La calidad de vida ya no pa- 


sa por la imposición igualita 
ria de satisfactores idénticos 
para toda una población, si- 
no por reconocer la diversi- 
dad inherente 2 laz natura- 
leza humana. 


Así, las sociedades que 
tienden a equiparar los satis- 
factores entre todos sus in- 
- tegrantes, no .necesariamen- 
te determinarán la elevación 
-de la calidad de vida de sus 
integrantes... Como - hemos 
visto, un mismo satisfactor 
en personas distintas no im- 
plica satisfacción de sus res- 
pectivas necesidades. , 

El dar al “pueblo” casas 
iguales no implica solucio- 
nar sus problemas de pobre- 
zas, en cuanto 3 necesidades 
satisfechas. Solamente por 
medio de la igualdad en la 
satisfacción de las necesida- 
des de cada individuo es que 
puede aspirarse a una mejor 
calidad 'de vida. Un¿compo- 
nente mayor en esa tarea es 
la activa redimepsión de la 
Ecología, lo que será tema 
de un próximo artículo. 
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Eduardo Gudynas, Escuela 
Universitaria de 

Psicología (Universidad 

de la República). Asoc. 
para el Estudio de las 
Relaciones Hombre- 
Ambiente. 


*Cuando aiñu fui un 
poco enfermizo, y mis pa- 
dies me cuntaron que habja 
un previsión de que yo 
moriria joven. Esta previ- 
sun mostrune tutalmente 
falsa, en un cierto sentido, 
más profundamente verda- 
dera en otro. Es Currectu 
afirmar que jamás viviré 
para mr viejo. Por eso, 
actualmente couacucrdo 
cua esa previsión: creo que 

“morini joven... 


(Rogers, 1980). 


La vasta obra de 
Carl Rugers en más 
de 40 años en bus- 
ca «del conocimiento de la 
persona. ha transitado por el 


camino del hombre ps puja 


“por crecer, aprendiendo, a 


“convertirse en persona. No 


ha sido un camino. fácil 
pues ha teriido que, enfren- 
tar los sistemas , teóricos 
establecidos :considerados 
como “inexpugnahles.: Pero 
aun así, pudo demostrar que 
la' investigación está al al- 
cance de la psiculogía clíni- 
ca, que la persona¿ tiene 
capacidad de 3utodirección 
y es merecedora de respeto. 
Constató' que solo aquel 
aprendivaje que- “hace var- 
ne”. en el hombre.es signi- 
ficativo y que sólo necesita 
de condiciones - favurables 
para su desarrollo. Tentó la 
posibilidad- de. que: tas co- 
munidades se organicen 'en 
forma 'autogestionaria.... Y 
consideró que sólo la comu- 
nicación auténtica entre 
personas, naciones, 
puede llevar ma pu humano a 
un nivel de tal. 

Como afirma Raquel Ro- 
senberg, ha sido “adelanta- 
do reconocido y destructor 
incómodo de tabúes cientí- 


ficos”.  (Rogers-Rosenberg. 
1983). 
Las distintas imágenes 


que sobre él se han proyec- 
tado son variadas: hay quie- 
nes lo han visto como 
“ingenuo propulsor de con- 
ceptos utópicos”; otros, mi- 
nimizan su aporte y lo re- 
miten al mero invento de un 
método... 

Las dificultades en com- 
prender y aceptar el punto 


de vista centrado en la per-. 


ten de una premi- 
sica; enfrenta al hom- 
bre y a la ciencia a verda- 
des absolutas y obvias, todo 
esto explicitado de una ma- 
nera sencilla, sin ampulo- 
sidades academistas. Es asi, 
un revolucionario de la vi- 
sión del hombre, de la cien- 
cia y de la filosofía que en 
ella va implícita. 

“Para muchas personas la 
alternativa de creer en Ro- 
gers implica la amenaza de 
que algo: ha de cambiar 
en nosotros y en la forma 
en que nos relacionamos”. 
(Rosenberg, 1977). 

Ha sido básicamente un 
hombre comprometido con- 
siga mismo y con lo que con- 
sideraba que podía aportar 
de una manera trascendente: 
favorecer la comunicación. 


so 


e 


, EL TRAYECTO: 
.-DELAPORTE. 
ROGERIANO.: 


Carl R. Rogers, Doctor 
en Filosofía por la Uni- 
versidad de Columbia, miem- 
bro de la Universidad de 
la Paz, asociada a ONU, psi 


cólogo. pensador, educador, * *. 


habia nacido en 1902 en Illi- 
mois. 

- Su camino estuvo lleno - 
de meandros antes de lle-; 
gar a la Psicología, pues cur- 
só Agronomía y llegó a 


ingresar al Theological Semi- 


nary de Nueva York.- 
Mientras realizaba sus es- 
Sessa comenzó, a cuestio-: 
nar. la validez de las téc- 
nicas de diagnóstico. y tefa- 
ia comúnmente aceptadas.” - 
Reconoció la influencia de. 


lá. Psicología : Experimental | -y 


Americana y la Escuela. 
Analítica. Sin ¿cmbargo. su 


criterio: empezó a ser prag- 


mújtico, con cl propósito de 


aplicar:cl método científico : 


en, la psicoterapia y veri- 


pios observados. 


Para cllo se. arriesgó a gra- 
bar “y - filmar “el” proceso' 
pieeápico (1938), anali- 
zando lis interactiones. eva: 
luando los resultados y fun--> 
damentando con ellos pias 
tervenciones. :-, 

En :1939 presenta “El 
tratamiento clínico del niño 
problema” donde . esboza 
que los trastomos, infanti- 
les de conducta no pueden 
ser separados, de ¡los ¿niños : 
que los presentan. >: 

Ya en > 1942 abi 
“Psicoterapia y Consejo Psi- 
cológico” donde partía de 


una hipótesis de centrar la * 


atención terapéutica más allá 
del problema y el conte- 
nido intelectual, trasladín- 
.dola a la persona misma, 


a su presente vivencial y afec- € 


tivo. 
*Comprendi que, a me- 


nos que. yo, necesitara de- y 


mostrar mi propia inteligen- 
cia. y «mis conocimientos, 
lo mejor sería confiar en la 
dirección que el. paciente 
mismo impone al proceso”. 
(Rogers, 1972). 

“ahí y solo en ese 
sentido, es que este: enfo- 
que pudo denominarse “no 
directivo”, dado que su ca- 


racterística central fue el. 


respeto a la capacidad inhe- 
rente a cada individuo para 
ser el director de su propio 
destino. 


| MAS ALLA DE 


LAS TECNICAS 


“Cuando las dejamos ser, 
las personas son tan bellas 
como una puesta de sol. De 
hecho, tal vez podamos 
apreciar una puesta de sol, 
justameñte porque no po- 
demos controlarla”. (Rogers, 
1983). 

Diez años bea ls apare- 
ce una de sus obras mayo- 
res: “La psicoterapia cen- 


¿modo constructivo”; (Ro-. 
gers, 1983). Esto es, la ca- 
¿pacidad: 


Trátase aquí_de 
pa y transmitir sus prinek - tación 
ES 2d donde se 


> uN (acceso. 


total 


e 


como un ser diferente; don- 


dese 


muy- raramente ; oímos yi 
'verdadera-: 


comprendemos; 


mente, cón rea) 

por tanto, ese m 
pecial de oir una de las fuer- 
zas motrices más poderosas 


conozco”. 


que 
1983). 


- FACILITADOR 
DE CRECIMIENTO 


an. los sentí. 


ía. Es. 
tan es 


(Rogers, 


“Antes me' preguntaba: 
¿Cómo puedo tratar, curar 
o cambiar a esta ' 
Ahora mi pregunta es: :¿06- 


mo puedo crear una :rela- 


y 


ción que esta persona pueda 


utilizar para su propio desá- 


rrollo?”. (Rogers, 1972). : 


Es así que la presencia de 


las actitudes básicas que 


hemos explicitado favorecen 


la aparición de un clima ca- 


rente de amenaza d facilite, > :* dE 


e: . 


riamente: de la, línea 


ii 


ER 
3 


Fit 


» 


3 
id 


Van surgiendo así las tres 
teorías fundamentales: de la 


tiva, trátase, de un campo 
fenoménico tal como es 
experimentado y percibido 
por el sujeto. 

-— Las respuestas del orga- 


. nismo a esta realidad son 
intencionales y totales. 


—La tendencia básica 
que orienta estas respuestas 
es la actualización, mante- 
nimiento y “desarrollo del 
organismo. > 

Es así que la terapia cen- 
trada en la persona se basa 
en esta premisa básica, que 
al principio parecería arries- 

e incierta: una visión 
del hombre como siendo, en 


> Y 


Sede 


E 


dl 


venes años, moría 
Ímia, un hombre y 
or. que ha sido: 

tan importante. 


parecen anor- 
males, distorsionadas, difí- 
cilmente humanas. En tan- 


to, se debe confiar en la 


tendencia direccional que en 
ellas existe. El indicio para 
entender su comportamien- 
, to es de que están luchando, 
del único modo que les es 
posible, para alcanzar el cre- 
cimiento, para volverse al- 
guien. Para nosotros, los 


demo resultados : pueden parecer 


que exhibían cuando eran 
lantadas en el suelo de 
primavera. No obstante, 
esos brotos, espigados, tris- 
tes, podían crecer hasta 60 
o 90 centímetros de largura 
a medida que buscaban la 
luz distante de la ventana. 
En su crecimiento fútil, 
bizarro, eran una especie de 
expresión desesperada do la 
tendencia direccional que 
estoy describiendo. Nunca se 
tornarían una planta, nunca 
madurarían, nunca desarro- 
llarían sus potencialidades 
reales. Mientras tanto, bajo 
las más diversas circunstan- 
cias, luchaban por desenvol- 
verse. No desistían de la 
vida, mismo si no pudieran 
florecer. Al tratar a los 
clientes, cuyas vidas han 
sido terriblemente .enmara- 
ñadas, al trabajar con hom- 
bres y mujeres en relegadas 
enfermerías . de hospitales 
públicos, pienso frecuente- 
mente en aquellos brotos de 
papa. Fueron tan desfavora- 


bles las condiciones en_lay 
PS . 4 


> t / 


: personas 
“viviendo durante 15 días, y 


bizarros c inocuos, mas son 


: tentativas desesperadas de la 


vida para volverse cllas mis- 
mas. Es esa potente tenden- 
cia que constituye la base 
subyacente a la terapia cen- 
trada en la personz y todo 
lo que se desenvuelve a par- 
tiz de clla”. (Rogers, 1983). 


HORIZONTES: 
LOS GRUPOS 


“L3 totalidad, la cumuni- 
dad. puede ser una macstry 
para cl que busca, un tera- 
peuta para cl cliente, pro- 

veedor de altemativas para 
el que desca resolver pro- 
blemas, inspiración para cl 
artista. La esencia de este 
estado creativo no procede 
de una persona con tespues- 
"tas, sino de toda una comu- 


| AMPLIANDO 


acto de búsqueda”. (John 

.W. Wood, 1984). -' 

A: partir: de los' años 
comenzó 


con- 
a las multitudina- 
800 


pasó a ser denominado “fa- 
cilitador” o coordinador. 
ani se procura el mismo cli- 
m;, de seguridad psicológica 
1557 La sabiduría descansa 
en el grupo mismo coma un 
superorganismo, donde des- 
de el comienzo, la ausencia 
de propuestas estructuradas, 
enfrenta a los integrantes 
con la dificultad de utilizar 


. Bayardo Cancela E.W. “Las 


y rapia de Carl Rogers”. Ed. 
Española Descléc de Brou- 
wer. Bilbao. 1lera' edición. 


blema”. Martins Fontes Ed. 
Lda. Sao Paulo. 1979. la. 
Edición. 327 pgs. 

«- “Psicoterapia Centrada en 
el Cliente”. Ed. Paidós. 
Buenos Aires. 1972. Jera, 
Ed. arg. 459 pes. 

. “El proceso de convertirse 
en persona”. - Ed, Paidón 
Buenos Aires. 1972. lera. 
Ed. Arp. 356 pgs. 

. y Kinget G. M. “Psicote- 
rapia y Relaciones Huma- 
mas”, Ed. Alfaguara, S. L 
Madríd 1971. 242. Ed. Esp. 
2t. 648 pes. 

8. “Libertad y creatividad en 


- su tiempo, aprender creati- 


vamente de sí mismos y de 
las más variadas relaciones 
interpersonales” que se pro- 
ducen. 

"Esta posibilidad de convi- 
vencias grupales, en una 
sociedad occidental, indivi- 
dualista, solitaria, favorece 
la creación de una concien: 
cia comunitaria sin perder 
la individualidad, tanto sea 


cun una finalidad terapéuti- -- 
ca, creativa, comunicante, 


vivencial. 4 
LA EDUCACION 
CENTRADA 
¿EN LA 
PERSONA 


Podemos aproximamos a 
la, nueva visión de Rogers 
acerca del aprendizaje a tra- 
vés de una anécdota. que 
cuenta en “Libertad para 
aprender cn la década de 
los ochenta”, donde recuer- 
dy que de niño gustaba jun- 
tar huevos: de” mariposas 
que encontraba en el bea 
cercano a donde habitaba, 
Los “conservaba  primorosa- 
mente, observaba su proceso 
evolutivo, desde ser hueve: 
cillos, larvas, crisálidas hasta 


“la esplendente mariposa que 


emergía con sus alas turgen- 
tes de colores vivos. El re- 


aprendizaje - vivencia a uno 


. de sus docentes, pues evi: 
dentemente.. ninguno: de * 


ellos 'lo hubiera aceptado 
dizaje vil 


“aprender e investigar. Como 
dice Einstein, resulta mila- 
los : 

no 

hayan aún sofocado del to- 
rd Siga afán de nit 
, que el deseo episte: 
mofílico” 'del'' hombre: no 
haya sido mitigado. : 


facilitación del aprendizaje 


la Educación”. Ed. 
ra pr 1979, 


Amorrortu Ed. Buenos Ab 
res. 1979, Ed. Cast. 179 
1 Hor o poder y 
Martins Fontes, Lda. 
Sao Paulo "1978. la. Ed. 


bras. 273 pg1... _ 

11.y Rosenberg R. L. “La per-: 
sona como Centro”, Ed, 
Herdes. Barcelona. 1981. 


228 pgs. - 
12.y Wood J. W.; Miller O'Ha- 
E Da 


Alondra 'IL Mendizábal, 
Universidad Católica D, A. 
Larrañaga. 


En 1977 Rogers publica: 
“On personal power”, don: 
de comienza a desarrollar y 

los 


las estrategias 
intencionales 'o no, por las 
cuales tal r y control 


refiere a" los efectos de esas 
decisiones y de esas estra- 
tegias, sea procediendo de 
un individuo o de un grupo, 
sea dirigido a obtener o 1 
abandonar. control: sobre la 


propia' persona,' sobre 'los ''* 
varios sistemas de la'socie-- 


Rogers, 1978). 0002 
e recaición 


; amplios. Fue así que comen: 


z6” en forma" restringida: 
nivel de counselling y psico- 
terapia, donde la persona nO 


erá tratada como un pacien: 


te” dependiente, sirio. como 


un cliente responsable, Lue- * 
80, 4 nivel de educación, el 


gestor de su ¡Lacer : 


. Posteriormente 


ir abarcando nuevos ámbi- : 


tos: grandes , relacio- 
namiento: fendiares; Inter: 


- raciales . e “internacionales, 


emerge la trascendencia po- 
lítica * y revolucionaria de 
este rte, o núcleo 
teniral de velacionatis clara- 
mente con el principio de 
autogestión. * > 


a todo verticalismo, autori- 
tarismo y jerarquía, en esen- 
cia, al statu quo establecido. 

“Nuestro sistema educa- 
tivo, nuestras organizaciones 
industriales y militares y 
muchos” otros. aspectos de 


nuestra cultura asumen: el, 


punto vista de que la 
natu: del individuo es 
tal que no se puede confiar 
en “ella; él debe ser guiado, 
instruido, — recompensado, 
penado y controlado : por 
aquellos que son más sabios 
o poseen un estatus supe- 
rior”. (Rogers, 1978)... 


“Mi tesis es que: todos * 


debemos respetar la "volun» 
tad "social. Si: llegase una 
época en que nuestra cul- 


tura se cansase de las infini-.. 
tas luchas homicidas, desis- . 


tiendo del uso de la fuerza 
y de la guerra como medios 
de promover paz, tomándo- 
se descontenta con las me- 
dias —vidas que Tus miem- 
bros llevan— sólo entonces 
nuestra cultura buscará se- 


SE TRANSFORMAN 
ENARTE'''.. 
DEUSO... 

COTIDIANO. . 


1 


MEN 
BACACAY 1315. 
USTED: ¿03 


de los mecanismos de oposi- 


montes: subtropicales. que 


$. cubrenílas cuencas del Alto' 
> Paraná; y del;Alto Uruguay, 


y. .el borde del planalto 
meridional ' brasileño. (...) 


- En toda esta árca localiza- 


mos ¿aldeas bastante. anti- 


¿el: guas. estando la de mayor 
- antigúedad - sobre el. río 


y Tieenci 
cb Eau lenipos a 
nistas y viajeros. e 


¡. estructurada 


-::za: (tala y 


Jacuí, en Doña Francisca, 
Río Grande do SuL (3 
En. este hugar encontramos 
su». cultura perfectamente 
a. en el siglo 
V, present los mismos 
magos que conocemos e 
de la Conquista”. 


:, Supuesto que se trata den Es 


área suficientemente grande 

€ ¡imprecisa como para que 

la homogeneidad existiera. 
“Sin embargo. de acuésdo 


a Steward (3), la etnia Gua: 


raní constituye una unidad 
más bien lingúística, en la 
ue dialectos similares en- 
obados bajo la gran fami- 
lía” TupiGuaraní se habla- 


¿Sen comúnmente en diver- 
grupos de relativa con- 
_vergencia- etnográfica. Y. 


dentro de: toda esa> zona 
de'. migraciones continuas, 
de' pueblos obligados a.mi- 
grar debido al cultivo de ro- 
quemazón), un 


inde- ' sector; Proc de, nues- 


que “el: exterminio y 
las fuerzas: aculturativas de 


:islas' del; Rí 
:Zoha de asentamientos lem: 
- y ¡permanentes de. 


3. tro territorio se vio cultu» 


ralmente, afectado: -la fran: 
ja: del litoral; incluyendo las 
o. Uruguay, fue 


inves- grupos. Tupí-guaraníes,. cu: 


de : y 
'do'más ciplejo que elí que 


ae or 
e] Hei instaricia. Y 
O lar 
viSiráuss ado 


¡modelos concientes, visi- 


Sliples de las culturas, los 
'filtran- y. neutralizan, son 
solamente ubicablés a través 


ción y de conjunción de los 
¡sistemas de: intercambio a 
¡nivel de las sociedades y los 
¡Subgrupos.. Y, es en esta 
estructura” subyacente qué 
pueden interceptarse y reco» 
nocerse las unive ades 
societarias, -: independiente- 
mente: de sus diferenciacio- 
nes y particularidades. . 


. .DISPERSION 
DE LA ETNIA 
GUARANI 


“Los rasgos generales de la 


etnia Guaraní no difieren 


en mucho de las de otros 
grupos: se extendieron des- 


de al Alto Amazonas hasta * 


el delta de los ríos Paraná, 
Paraguay y Uruguay, y der 
de: ese. límite considerado 
oeste, hacia el litoral atlán- 
tico, que es hoy costa bra- 
sileña. Los datos 'de la ar- 

queología confirman esta 
Fipóteds (2): “toda la infor- 
mación “actual nos lleva á 
éreer' que la cultura” Gua- 
raní, tal. como ¿la conoce- 
nOs, tuvo SL en los 


¡.yos, enterratorios y .cemen: 
:terios están documentados a 


de Cnltiguanas” (S) que 
«parecían estar.en permanen: 


te a con 'los *Charru- 
Ge PY (6)*: por, las comidas” 
sic). 
stos étnicos de una po- 
blación muy antigua deno- 
minada Guayakíes, parecen 
evidenciar continuidad ar- 
queológica con los grupos 
más antiguos, Guaraníes, 
Con centro de . dispersión 
ubicado en las regiones bos- 
cosas del Paraná y del Río 
Paraguay (7), esta antigua 
pe predecesora de 
prehistóricos Tupi, dejó 
restos de cerámica decorada 
incisa e imbricada, y habien- 
do recibido por acultura- 
ción, elementos de origen 
Arawak venidos del norte 
(cerámica. pintada y .ente- 
rramientos en urnas), habría 
dado lugar a los Guaraníes 
de la época más tardía. -— 
Desde el Río Paraguay, 


¿por lo tanto, habría comen- 


zado esa dispersión, :des- 
cendiendo en canoas mono- 
xilas tanto ro el Paraguay 
como por el Paraná, y esta- 
bleciéndose en varios pun- 
tos: norte de Corrientes, 
desembocadura del Carca- 
raflá, islas. Otros grupos 
habríanse dirigido al lito- 
ral marítimo de la costa 
atlántica, al valle del Ama- 
zonas y ala frontera del Im- 

rio. Inca. Mufoa señala 

llegada de los Guaraníes 
al Uruguay, por dos cami- 
nos: a) por la costa atlán- 
tica venían los Tupí; b) 
por los: ríos Paraná y Uru- 
guay, venían los Chandules 
o Chardris. (8) :- 

La producción para la 
subsistencia se apoya en el 
,cultivo para los carbohidra- 
'tos y enda caza y la pesca 
Ea Y 


. 


para las proteínas. El cul- 
tivo se hacía por el méto- 
du de roza (mandioca dulce 
y. amarga. maíz, tabaco, 
Ea zapallo, y¿Mcdón). 
ía ás la recolec- 

PO e y larvas. y 
la caza de jabalíes. conc-. 
jos, monos. La pesca cra 
importante: fabricaban ha- 
rina de pescado, y tenían 
molienda e industria de hi- 
lados y tejidos de algodón y 
otras fibras vegetales (fibra 
del Caraguatá para la con- 
fección de hamacas. cestas 
y redes). Los chiriguanos. 
r Influencia andina, ha- 
veias Negado a utilizar lu la- 


sn embargo. “una par- 
te de estas cosechas es pe- 
recible y Tenía que ser con- 
sumida inmediatamente des- 
pués de la cosecha, pero 
el maíz, el poroto, la man- 
dioca, transformada en hari: 


_na o “beijú” se prestarian 


al almacenamiento para en- 
frentar'malas cosechas o el 
crecimiento .. y especializa- 
ción de la población”. (9) 
ha laridad. del clima 
hacía. de. las cosechas un 
sustento poco seguro; y se: 
guían siendo -las proteínas 
el problema: mayor. Dice el 
P. Schmitz: “Al no tener - 
animales' domésticos, esta 
población tuvo" que volver- 
separa la caza de animales 
dispersos por el munte u pa- 
ra los escasos peces de los 
ríos, lagunas y del mar”. 
(...) Encontrar sustituto de 
la carne. se volvió "muy di- 
fícil”* (10) 

De acuerdo a Susnik, la 
disperfión guaranítica origl- 
nal se debió 'al aumento 
demográfico, a la necesidad 
de nuevas tierras por la obli- 


gatotiedad migratoria que * 


imponía el cultivo de roza, 


al abandono de “Zonas 
en que las condic eco- 
lógicas resultaban hegativas 


y a la presión periférica 
de otros e cierto 
es que esta dispersión anti- 
gua de su centro de origen; 
llevó a los guaranfes a una” 
suerte de “guaranitización” 

involuntaria de otros grupos 
no-Guaraníes, tribus perifé- 
ricas que se vieron inmer- 
sas en la zona de influen- 
cia guaranítica y adoptaron 
muchos de. sus unos. Sería 
interesante investigar hasta 
qué punto éste habria sido 
el caso de los Chani-Be- 
gúas del antiguo territorio 
de la Banda Orienta]. (11) 


TESTIMONIOS 
DE CEREMONIAS 


DE ' 


ANTROPOFAGIA 


Existen muchos y desde 
las perspectivas más disimi- 
les: los hay de laicos, de re- 
ligiosos protestantes, de reli- 
giosos católicos, de moralis- 
tas y de simples viajeros. Los 


"siglos XVI y XVII arpojan, 


entre otros, los testimonios 
de Pedro de Anglería, Anto- 
nio Pigafetta, Luis Ramirez, 
Francisco del Puerto (esca- 
pado de la matanza de Solís:, 
se une luego a Gaboto) Die- 

García de Moguer, Alvar 
Nan úñez Cabeza de Vaca (se- 
gundo Adelantado), Ulrich 


Lo impresionante del tema del. 


canibalismo tal vez haya: impedido 
su consideración como uno de los 


tópicos centrales en los estudios 

. antropológicos, filosóficos y 
psicoanalíticos en torno a la' identidad 
del hombre. ¿Quiénes somos 
¿Qué relaciones establecemos. con 
el otro? ¿De qué somos capaces? 
son EA de las preguntas' dE 


Schmidel, Hans Staden, el 
sacerdote católico André 
Thevet, el pastor olla 
Jean de Léry. El extenso 
celente análisisde Alf 
traux (12) incluye nit 
el testimonio de dos her- 
os capuchinos, Claude 
beville e Ives d'Evreux. 
La coincidencia de los diver- 
sos testimonios, a pesar de 
la inherente subjetividad de 
cada descripción, ha permi 
tido reconstruir sin lugar a 
dudas la existencia y modo 
de la antropofagia entre los 
Guaraníes. 


Teniendo en cuenta las 
limitaciones de espacio, sólo 
transcribimos algun 
jes de algunas descripciólle, 
cuya casi totalidad está ex- 
celentemente compilada 'en 
la Separata de la Revista del 
Ateneo Paraguayo, por Mi- 
guel Chase Sardí, de Octu- 
bre de 1964. (13). 

Pero Mártir de Anglería, 
a refiere a la muerte de So- 
is: 


"Ya navegaba a he mo 
das de la Cabeza del Dra 
gón y de la castellana Paria 
que cae el Aquilón y mira 
al Artico, cuando se en- 
contró con los malvadas y 
antropófagos caries, de 
quien en otras partes hemos 
hablado tstamente. Estos, 
cual astutas zortas, parecía 
que Ics hacían señales de paz, 
pero'en- mu interior, se li- 
sonjeaban con un buen con- 
vite; y cuando vieron de lo- 
jos 'a los huéspedes, comen- 


. taron a relamerse cual rufla- 


nes: Desembarco el deadi 
chado Solís con tantos com- 
pañcros como habían en el 
bote de la nave mayor. 
Saltó entonces de mu em- 
una gran multitud 
de indígenas y a palos 
les mataron a todos a ae vis 
ta de sus com y 
apoderindose del dote. en 
un momento le hicieron pe- 
daros: no excapó ninguno. 
Una vez muertos y corta- 
dos en trozos, en la mi» 
ma plhya. viendo y com- 
pañcros el o espec- 
ticulo desde el mar, los 
aderczaton para el festín; 
demás espantados de 
ucl atroz ejemplo no se 
trevieron (a desembarcar y 
pensaron cn vengar a su sed 
pitáin y compañeros y aban- 
donaron - aquellas — playas 
crueles”, (14) : 


Tanto la terminología 
empleada como las aprecia- 
ciones subjetivas manifies- 
tan aquí el grado de conflic- 
to con que Anglería tuvo 
que enfrentar al narrar los 
acontecimientos. Los térmi- 
nos “cual astutas zorras”, 
“se lisonjeaban un buen con- 
vite”, *“relamerse cual rufia- 
nes'* connotan una función 
de alimentación pura para la 
ao fagia Guaraní. Indi- 

e que se trata, sin em- 
om. de una situación ri- 
tual, avalada por un posible 
mito de origen, son dados 
por Antonio Pigafetta, en él 
siguiente testimonio: 


“Los hombres y las mu- 
jeres son- tan recios y están 
tan bien conformados como 
NOJOtIOS. | Comen algunas ve- 


me 


él y a 

la espalda: . S 
nero la er; 
capar de vieja y; 


Fe 
- 1 


nord 


, 


de los relatos ro 


Staden, y el del 
calvinista francés Jean- de 


otros múltiples que, parcial 
o totalmente, dan cuenta de * 
la situación, se pueden infe- 
rir, sin embargo, una serie do 


PS y 


tores, inten- 


antepasados del matador, y 
dande asegura que su pro- 
pia muerte será vengada. 
El instrumento con el 
que se producirá la muerte 
-*ibira "o mpcana —es 
objeto tratamiento ritu* 
al que incluye su adomo, 
su manipulación por cier- 
tos integrantes del grupo, 
y danzas en su torno. Si- 


. guen a la ceremonia, una 


série de conductas de duelo 
por parte del matador, desti- 
nadas a defenderlo de la 
venganza del espíritu del 
muerto; su reclusión y 
prohibición de cortarse el 
e son algunos . aspectos. 
1 4 


El. énfasis en el caracter 
esencialmente ritual: de la 
antropofagía se desprende, 
entre otros, de algunos pasa» 


» je de Jean de Léfy: 


“Sin embargo, Jos salra- 
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de un acto inevitable que, a 
manera de destino, se impo- 
al tor, en una re- 
petición infinitum”. D+ 

. ce Pierre Clastres: *...entre. 
los Tupí-Guaraní un prisio- 
nero guerra asia sel 
manecer años sano y salvo, 
aun libre, en un poblado 
de los vencedores, pero tar- 
de o temprano, era inevi- 
tablemente ejecutado y'co- 
mido. El lo sabía y no ín- 
tentaba huir. ¿Dónde en- 
contraría refugio, por otra 
parte? Ciertamente, nó en- 
tre los suyos, puesto que pa- 
ra ellos, el guerrero captu- 
rado, no pertenece mis a la 
tribu, está definitivamente 
excluido de la:comunidad, 
que sólo espera enterarse 
de su muerte para vengárlo. 
Si intenta escapar, la gente 
de su propia aldea se negaria 
a acogerlo: es un prisione- 
ro y debe cumplir su desti- 
no”, (22) 

Pese a menores diferen- 
cias en el ritual, en las di- 
versas parcialidades Guara: 
nies (23), un carácter de 
dramatización recorre inevi- 
tablemente la ceremonia de 
antropofagia, e invade tam- 
bién otros aspectos de la vi- 
da del grupo, marcándolos 
fuertemente, H. STagjan apor- 
ta datos respecto. 2 otra 
ceremonia: la 


“bienveríid. 
con lágrimas” 2fodo expli 


jero que llega a la aldea, 
Relata que, a la llegada de 
cualquier visitante, tuda la 
tribu comienza a llorar 
intensamente. y a decir, en 
pmrsa versificada, todo lu 
que. lc ha sucedido a la tri- 
bu desde los orígenes hasta 
el presente, las desgracias, 


E tanto. reales como imagina- 


rias que Je han ocurrido. 


pero - provocando así la compa- 


sión del visitante. 
Un rasgo similar se ha ob- 


ella servado cn grupos ctnográ- 


ficos, de Africa y Polinc- 
sia: el raconto de la historia 


* ria real y milica del pueblo 


en fuma de cpopcya ural, 
cantada y hailada. Pero en 
los - grupos Tupi4cuarani, 
ocurre. vinculado al ritualis- 
mo global con que parecen 
impregnarse cl resto de lus 


acontecimientos de la vida. 


social y no exclusivamente 
a Jos religiosos. - 


: RASGOS 
CARACTERÍSTICOS 


Los cstudios de Heléne:, 
, Clastres (24) sobre este te- 


ma subrayan: ' 


sioneros de guerra, no sólo 
extranjeros o' conquistado- 
res, sin excepción eran ma- 


tados y comidos. Las aldeas 
Tupí “so agrupaban eh vas: 


tas unidades territoriales 
que Jos cronistas llamaron 


“provincias”... Entre las al«:; 


deas de una misma: provin- 


cía, lecían: las relacio-.: 


nes de alianza política y ma- 


trimonial, por cl'sistema de - 


exogamia... Pero ' entre. pro- 
vincias distintas, las relacio: 
neseran de guerra permanen- 
te, por lo que siempre se 
tenía alguien a quien vengar. 
La antropofagía como “nor: 
ma” consuetudinaria estaba 
en relación con el contex- 
to de guerra permanente 
que señílaba la actividad de 
las aldez”.. 

b) Eisspecto de “mise 
en sctne'' del ritual, que sur- 
ge directamente de los testi- 
monios y deriva hacia la 
idea que la antropofagia 
comportaba una ceremonia 
compleja, que se elaboraba 
de acuerdo a ciertas reglas, 
que implicaban roles prede- 


tenninados para la víctima 
y sus victimarios, con diálo- 
gos estercotipados, y una ut- 
questación de corus, danzas, 
atuendos y movimientos cn 
el espacio, fonnalizados, 

c) La ambivalencia que 
signa el tratamiento del 
cautivo. Es significativo ha- 
cer notar que la conducta 
de “integración” del encmi- 
go al grupo social y fami- 
liar, lo transforma posterior- 


mente en un “amigo”- 


que, sin embargo, a la pos- 
tre, volverá a asumirse como 
“enemigo”, cuando llegue cl 
momento de la antropofagia 
ritual. Esta ambivalencia del 
“amigo que cs a su vez 


encmigo”, y del “enemigo. 


que. se volverá poco a poco 
amigo” está magníficamente 
representada en lengua Tupí 
por la palabra TOVAJARA, 
que significa, a la vez, 
amigo y enemigo. Concepto 
único para traducir una re- 
lación reversible, 


» La existencia subyacente ' 


de una dialéctica ¡entre el 


' 


up 


Peresa Porzecans 
necesidades humanas de | 
cuota protcínica cs Marvin. 
Varris, quien, en. su: clá- 
sicu Caníbales y reyes (1977) 
(27), hace suya una hipó» 
tesis de Michacl Harner res- 
pecto'de cierto. grupos me-. 
suzmericanos, cuando añ. i 
ma a “(...). debemos bus- 
carla respuesta (a: la an- 
tropofagia) tanto en los ago- 
tamientos - específicos . del 
ccosistema  mesoamericaño 
bajo cl. impacto de siglos 
de intensificación y de cre- 
cimiento demográfico, . co. 
mo en-los costos. y bene. 
ficios de utilizar carne hu. 
mana como fuente de pro- 
tcínas animales a falta de 
opciones más baratas”. (26) 

. Dicha ' tesitura: se inscri- 
be, en última instancia, en 
lismo biologista de: Mali- 
nowski en que toda 
ción cultural es una función - 
directa o indirecta de la sa- 

necesidades: 
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talismio: IAICO: lombrosia- 
5 (al forma parté de la 


¿ter inklático 


ue “asumía 
el victimario, d' lectivis- 
mo- obligatorio 


articipa- 
tivo” de- todos amigo 


s' amigos, 


visio- y-las guerras incesantes de 


venganza' entre ' provincias 
ma- enemigas, descartan, que la 
práctica se hiciera meramen- 


a te' para completar: la dieta. 


mar una suerte de "comple- - 
: jo” secuencial de “tónurasa- 


crificiocanibalismo” en: la 


> base de todo ritual. de an- 


EA fagia: + Independiente: 
ER UR ro ls 


particularida- 


¡des decada cultura.: Por 


16 mismo 


E 


: ticaron los Guaranies: 


00 alto el echo: de eel pad 
cola cid es un rasgo 


que 

tuvo vigencia: entre "Íroque- 

ses. y' hurones: lo. fue rara: 
te entre' Jos aztecas. y 
vo 'totalemente ausente 
en' el rito tal comio lo ler 


imos'que'el 


ida'nonnal de la 


a sio «ecosistema me: 


guano»: 
mi¿habría devorado, en po- 


co más de: un: siglo: unos 
sesenta? mil: indios: Chané, 


Sin,:embargo, los ; 
mantos do'. los 'Sham: 


+» (kara) estaban cubiertos de. 


plumas de aves, y había 
un alto consumo de 'hari- 
''na de pescado. 
La dimensión de la antro-" 
fagia entre los Guaraníes 
leva a pénsar: que se tra- 


t6, de una práctica cuya. 


intensidad estaba en des- 
proporción con una situa- 
ción de hambre real que 
pudiera haber existido, so- 
sr todo teniendo en.cuen- 

ta que, si así no fuera, la 
enorme complejidad del ce- 
remonial que precedía el ri- 
to, se hubiera hecho inne- 
cesaria. En cambio, las fór- 
mulas repetidas, el carác» 


e 
tratado e integra- 


"SF bien la suposición de 
Hammer; ¡relativa:; al; agota- > 


do, le ifrecomicia dela prác 
- tica en” relación al: caudal : 


El hecho. quese llevara a 
cabo exclusivamente 
to de ¡individuos de:afue: 
ra delas - relaciones” soli- 
darias tribales e intertriba- 
les, asegura valores de Eat 
miento grupal que 
rían contemplados en necest- 
;eramente nutricio- 
nales. ' 
A Harris 1 explica 
ción eri 
“torturasacrificiocaniba- 
ismo". iendo :a: im- 
tivos como 
“de todo acto de antro- 


"pofagia; no resuelve satisfac- 


toriamente, al menos en; ¡el 


¡la relación :es- 


demográfico 

que. pecífica entre productividad 
; Deprcotiocgo del ecosistema y 
£l caudal demográfico 


, el he- 


¡ho de que'otros grupos 
lar: 


“Ey hique desconocían: la:or- 
:  ganización central Ue subsis- : 
“tencia sobre cultivo e indus- 


doi de las cualida- 
prat sobresalientes de la vic- 
tima, para introyectarias, ha- 


: Ente y nd cerdo 


reud:'“Absorbiend 
o 


alice 


de que la misma-se hallaba 
.dotada, - creencia. a la que 


rentes precauciones y restric- 
ciones a las que el régimen 
alimenticio queda sometido 
entre los primitivos”, (28) 


Este proceso de apropia- 7 
ción puede reconocerse fiel- 
mente en el contexto cultu- 
ral de los grupos Jíbaros 
ecuatorianos, no necesaria- 
mente  antropófagos sino 
“reductores de cabezas” de 
los enemigos muertos en ba- 
Pr En ese SO la SA 

a era que, poseer 
cabeza dd 
seía su alma, la que agre- 


pda al alma del vencedor, el 

E la destreza del ven: 

n guerrero Pre 

pc por esta vía ta 

siete almas, lo que presumi- 

blemente lo haría todopode- 
roso e ible. 

En otros contextos: reli- 

gjosos más elaborados —el 


apropiación” de lidades 
apropiación” de j 

sobresalientes: se come y se 
bebe * simbólicamente . el 
cuerpo de la divinidad. Tal 
como afirma Cazeneuve, “el 
rito es siempre' una acción 
simbólica que revela .S > 
hombre experimenta 

'«cesidad de buscar la bola: 
cia sin aceptar el hecho de 
«su. condición social sim- 
plemente como algo dado" 


(29 

a la atención, en el 
caso de los Guaraníes, que 
la víctima no fuera, estric- 
tamente hablando, sobresa- 
liente. Todo el proceso de 


. adaptación del cautivo al 


grupo que duraba, a veces, 
años, tendía a su “iguala- 
ción” aparente “con: ' los 
miembros' de éste. Aquí, 
y A es 
la posesión del indi 
po ee oblenoda cra 
: po, su toria int ión 
socíal, su participación con- : 
:junta en la vida de relación, 
y el uso: conciente de: su 
destino: 'de : muerte pa 


ciertas sociedades de Poli- 


..nesía y Melanesia,' vemos 


que, la práctica se cumplía 
«solamente: respecto * de' los 
individuos muertos natural- 


- mente, y entraba más bien 


dentro del esquema de un ri- 
tual e en que la in- 
tegración total entre. vivos 

y muertos era la principal, 
finalidad, ya que los prim 
ros: absorbían a los otro$, 
dándoles la oportunidad 

“continuarse” en los d 
dientes; 

Las investigaciones del 
francés Pouillon sostienen 
que los antiguos Guayakíes, 
antecesores . de los Guara- 
njes, comían a sus muertos 
en un rito que aseguraba 
una especie. de existencia 
post-mortem, una perma- 
nente eternidad de la vida, 
ofreciendo a los muertos 
una posibilidad de. conti- 
«nuarse, y a los vivos, la se- 
guridad de poseer a sus añn- 
tepasados. (30) Seria impor- 
tante investigar qué fue de 
estos ritos a lo largo de las 
transformaciones que sufrió 
la etnia Guayaki en el 
proceso de dar a luz los gru- 
pos Guaraníes que se encon- 


n- 


enemigo, se po- : 


traron con el Conquistador. 
| PERSPECTIVA 
SOCIOLOGISTA 


Según Girard (31), no 
ningún . rito: (en las 
sociedades humanas) que no 
haga jugar la “unanimidad 
fundatriz”. El prisionero en- 


go] cara, a la vez, el enemie 


BO,: y ocupa el lugar de ho- 
nor del que será matado, 
Es a. la vez pariente por 
alianza y chivo' emisario, 
*“pero al asumir todos esos 
roles eminentemente socia: 
les, se vuelve un hombre en 
el pleno. sentido del tér- 


A , si ” 


minu, e ilustra las propias 
contradicciones que 1 su- 
ciedad posce en sí mis 
ma”. Esa ambivalencia 
que el *cautivo representa 
para el grupo, es la del gru- 
po mismo. que quiere extir- 
par la violencia del interior 
de sus relaciones —su propia 
violencia— y extroyectarla 
en alguien —en otro- a la 
vez, suficientemente pareci- 
do y suficientemente dife. 
rente, como para que repre- 
sente “el otro mundd insta: 
lado en el corazón de Éts- 


te”. 

Desde 'el punto de vista 
social, el sacrificio acalla 
la violencia intestina y la co- 
loca: al exterior del grupo, 
como divinidad incompren- 
sible. Al cautivo se le pide 
transformar, a través de su 
muerte, esa violencia malé- 
fica en un beneficio sagra- 
do y social, que fortifi- 
que con su vigor, un urden 
bso deprimido y fati- 

. :Sobre “Él, se trans- 
as las tendencias agresi- 
vas del grupo, lo que for- 
talece su “unanimidad fun- 
datriz”. Hay entonces un 
desplazamiento de la violen- 
cia intestina. hacia el exte- 
rior, lo que impide a ésta 
desencadenarse allí donde 
no debe absolutamente de- 
sencadenarse, en el seno de 
los grupos elementales. To- 
da apunta. internamente a 
reforzar un<ierto orden so- 
cial, a mantener_ las cosas 
en su lugar. (32) 

Agrega Girard que todos 
estos ritos pueden definirse 
como ritos de fijación, de 
inmovilización, frente.a si- 
tuaciones amenazantes. La 
relación entre rito de antro- 

fagia y “unanimidad fun- 

triz”. , del grupo : social, 
coincide. con la. idea de 
Pierre Clastres: “El. pensa- 
miento indígena encubre la 
relación entre la sociedad y 
su fundamento (es decir en- 
tre la sociedad y ella misma) 
como una relación de exte- 
rioridad: la sociedad es au- 
torrepruductora de ella mis- 
ma, pero no autofundado- 
ra”, (33) Son, en cambio, 
los ritos iniciáticos, los que 
tien r finalidad la fun- 
ción. de social, “al re- 
ferir al mito creador como 


relato fundador a cargo de ' 


los ancestros”. (34) 

A este respecto, es inte- 
resante citar un pasaje de un 
mito de creación, recopilado 
junto con otros por L. Ca- 
dogan y A. López Austin 
(35) sefeiido a los llamados 
“Seres Primitivos” entre los 
Mbyás, una de las más 
importantes 
Guaraní, que transcribo: 


*“Preguntó la mujer 
acerca del camino que hx- 
bía seguido su padre, pe- 
ro no qu contesto, Po: ello, 
siguió el mejor de los ca- 


Y mínos llegando, por con- 


siguiente, a L casa de 
los Seres Primitivos. | 

En dicho lygar, asi ha- 
bló la abuela de los Seres 
Primitivos: 

- Vuelve sobre tus pa- 
sos, mi hija, que los chi- 
COS ON SCTE3 PEIVEerSOs, 

Pero, a pesar de haber 
dicho esto, no volvió, En- 
tonces la abucta la cu- 
brió' con una olla gran- 
de. En seguida sus nictos 
Megaron de la selva y ex- 
clamaron, dicen: 

¡Uh, mi abuela ha ca- 


ado! 
En vista de esto dijo 
la abuela: 
: ¿Cómo queréis que 
yo haya cazado, par de 


parcialidades * 


duvisteis PS ha sob 


el borde de la olla y ha 
1ó que debajo. : efectiva- 
+: mente, estaba la madre de 
nuestro padro Pai. - 
mató en ¿cl ¿acto 
ripa 


En cste dise la antro 
pofagia integra la. historia 


mítica y por lo tanto que- - gés iban 


da validada en su referen- 
cia inicial. 


OTRAS 
INTERPRETACIONES 


Los puntos de vista aquí 


-mencionados no agotan, por 
- supuest 


O, otras vertientes 
explicativas del complejo ri- 
to de  antropofagia aquí 
tratado, Resta ubicarlo, por 
ejemplo en el de un 
contexto de significaciones 
de sentido múltiple, cuyo 
consiste, como dice Ricoeur 
en “mostrar ocultando”, El 
rito aparece siempre pr 
un umbral que posibilita la 

roegace hacia lo numino- 

ra R. Otto, lo 
vez misterioso, 

ceiociló y trascendente—; 
o sea hacía el terreno de: 
lo sagrado. En esta instan-- 
cia, la antropofagia no sería 
siempre motivo : de horror; 
por el contrario,' provoca- 
ría fascinación Ports clara. (40 
ría lo colectivo desde el pla-. 
no profano al: sacralizado, 
a través de-la coherencia 
unitaria que desata. (36) 


Para Girard, son religio-* y; 


sos, propiamente, todos los 
actos ligados a la perpetua- 
ción de “una * unanimidad 
despertada . por el recono- 
cimiento violento de un ám- 
bito sagrado - que señala la 
mentira del mundo' de la 
“realidad” contingente. (37) 
El carácter 

de este tipo de “actos está 
apuntado, para el caso de 
los: Guaraníes, por LV. 


Thomas, cuando dice: :* 
"Parece el consumo de 
la desco: ), MUY Taro en 
verdad, sino 


no corresponde 
aun conibalinno de penuria, 
a tanto que la ingestión de 
lo. kjano-próximo o de lo 
próxima: hace prevale- 
cer la finalidad mágico-religio- 
sa del rito. Esta tiene un valor 
de homenaje rendido al otro 
devorado a quien se de ahorra 
el' horror de la pudrición 'a 
fin de que no se vuelva contra 

los sobrevivientes”. (38) 


En términos de este “in- 
ambio" simbólico, se 
ple el pasaje violento 

del mundo “real”, cotidia- 
no, profano, a un mundo 
divinizado, donde la muerte 
caprichosa y arbitraria de al- 
guien, revela el sentido sa- 
grado de la vida. Al decir de 
Bataille, “la muerte niega 
y negará siempre el orden 
rca), demuestra su mentira 
final, y que en ese orden 
—profano— la vida es so- 
lamente ciclo biológico.Só- 
lo la : muerte: —caprichosa 
y sin causa sobre una vio 
tima humana— provoca la 
consumación - esplendorosa 


de la vida, para los otros, 


y regenera día a día, el re- 
greso de los vivos a su pro- 
pia inmanencia”. (39) 

No extrañe, pues, que el 
pucblo Guaraní haya periór 
dicamente realizado, migra- 


mil, si vosotfos que an- y 


: 
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El 


E 
Pe 
É 
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HE 


a 


Mos volveria 
Jóvenes y todas: 
serían bellas; A' 


no dejaron de 'creers:31'no- 
llegaron aNií;fue“porque' los: 
ritos de cántos'y de danzas 
mplieron como era: 


una inte dl ande 
Schaden (42) relaciona este 
paraíso con ta morada delos. 


texto mítico 'que: dice: AA 
todos los que ya ' Eeoredo 


do por Nimuendaju en 1914; 
$ 0lcesr y OE 


“Hoy la Tierra está vieja, 
nuestra pente no quiere nismos, 
más; debemos 


mm 
ds p 
0d 
dd 


hz 
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E 
il 
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7 


a oe de-un' e pa 
ke recíproco : al ; 
principio, Ens del cual a 


e 


cio 
., estudiantes... 


Piera 


a 
se. 


12 y 15 años) ni año liceal. * 
Se propusieron dos reunio- 


trabajó con dos analistas de 


distinto sexo, uno de los 


cuales era coordinador y el 
otro observador participan- 


” te, intercambiándose los ro- 


les en la segunda reunión, 
Para cumplir nuestro obje- 
tivo, no se dío información 


cia fue inferior a la inscrip- 
ción, alcanzándose ¿hadáxi- 


. mo de siete integrantes por' 


aa 


A 


o información a 
s »;las”);: pero, se : busca hablar :: 
$. ¿ón otros adultos: (padres “: 
¿' de: amigos, profesores). El * 
+ motivo. manifiesto para nO. que 


pasota 


"SEXO 


4. ¿Qué ocurre cuando un! 


1331 


AA EM 


EE eri de liceales desea que 
los psicólogos les hablen 


cun grupo no “concurrió nin- 
- pú integrante y oros dos” 
debieron > fusionarse “por; el 
ESCAÑO número de cada uno. 


: Je eps ecos en 


“Hubo: sotlocacia a - hablar, 


mos, no encontramos cómo 
expresarlas”, ele.” 
“Al a ies: ob- 


 Servamos: diferentes . reac-: 
el ciones en ¡no y Otro sexo; 
'y los va: 
TONES: actus do (movimien- 


las: niñas 


tos del cido, toqueteos, 
- hamacamienios,, juegos con 
las llaves, etc.). “El discurso 
de las adolescentes tenía un 
carácter intelectualizado y 
superyoico en el sentido de 
vivir el sexo sometido a nor- 
mas fijas. 

“El sexo no es tabú, el 
asunto es saber cuindo se 
debe tener relaciones sexua- 
les”. “Lo importante es sa- 
ber la edad en que se puede 
hacer eso". “Sexualidad es 
la unión de dos sexos”. 


En ambos sexos apareció 
preocupación por la homo- 
sexualidad. Se culpa a la so- 
ciedad que la propicia. “Si 
te ven al salir del liceo con 
un chico del otro sexo, ¡lo 
que piensan! En cambio, 
si te ven con una chica...”. 
La plantean como una etapa 
de la evolución. “Me tiene 
intrigada si la homosexuali- 
dad es una época de la vida”. 
“A mí me parece que no 


_ es normal nunca (V)”. “Yo 


creo que es una etapa: se 
está más a gusto con perso- 
nas del mismo sexo”. “Ejem- 
plo, ahora, te conocés a vos, 
te podés entender mejor, es 
más fácil .entenderse con' 
genté del mísmo sexo, en la 
escuela están agarrados de la 


E 


£ nición”. "Aunque las tene-. 


de sexo y lo que éstos. 
- prefieren es escuchar ci ena 
a los jóvenes? ; a 


mano, cuando perdés con- 
fianza en tí, te juntás con 
gente del mismo sexo, des- ;; 
"pués "tenés más confianza :: 


con tu amigo que con tus :: 
padres (N)”. “La seguridad 
> la :obtenés con: tu mismo 
, sexo, y' después de ahí vas : 
va buscar al otró sexo”. 


Se planteó L diferencia de 


- edades en la formación. de 


la pareja, 

Surgió la dificultad de'ha-- 
blar con los propios padres : 
del tema sexual aun cuando 


éstos séan permisivos (*pio- 


hablar. es la vergúenza' de 


;'que los padres sepan lo que -: 
ellos: sabían. “Yo “ni: loca : 
voy. a hablar de eso: con * 
mi madre, no me siento a ' 
gusto” (N). Me da verglen- 


za" (V). “Yo pienso lo mis- 


mo, dada > 


"huestro, tal vez de los pa- 


dres, pero a. mí no me in- 
terésa hablar con mis pa- 
dres” (N). .. a 

Se discutió la diferencia de 
intereses de los adolescentes 
varones y mujeres de la mis- 
ma edad, defendiendo ellas 
su mayor “madurez”, “Con 
ellos no se puede hablar” (N). 
“Ellos toman este tema que 
es serio como juego” (N). 


DISCUSION 

2... DELA 
EXPERIENCIA 
Aunque la experiencia pue- 
de ser considerada aproxi. 


.mativa en varios sentidos, 


la entendemos enriquecedo- 
ra y refrescante, ya que nos 
permitió escuchar a los ado- 
léscentes fuera del contexto 
—habitual. para nosotros— 
de la sesión analítica (aun- 
que nuestra esducha siguiera 


mente a la segunda reunión, 
podríamos explicarlo en un 
nivel superficial por la frus- 
tración en las expectativas, 
ya que la demanda era de 
“información sexual”. Te- 
ner que hablar era vivido, 
en algunos casos, hasta co- 
mo una estafa. Pensamos 


mento especificado el moti- 
¿vo de las jornadas. 
Intentando interpretar este 


fenómeno, se nos ocurren 


¿algunas - interrogantes. .En 
tanto se trataba de un grupo 
- de adolescentes de alrededor 
¡de 12 años (adolescencia 
temprana), su interés en ese 
- momento podría estar cen- 
trado en las vivencias de sus 
rabos corporales. 

De acuerdo a distintos au- 
tores y a nuestra propia ex- 
periencia (1) (2) (3), hay 
08 sucesión en el proceso 

de la crisis de la adolescen- 
sentido de que en 

un primer momento es el 
: duelo por el cuerpo infantil 

el que hay que elaborar. Más 
= tarde, en la .adolescencia . 
* ¿propiamente - dicha (alrede- 
«dor de los 15 años), el tra; 
“bajo es la elaboración de la 
¿¿ pérdida de las figuras paren- 
tales. 

Nos preguntamos si las rei- 
terádas demandas ocurridas 
durante la experiencia, en el 
“sentido de que nosotros de- 
' beríamos proporcionarles la 
información, sería las mani- 


' festaciones de su imposibili- 


idad de asumir la tarea. Preo- . 
3 cupados por la irrupción de 
los cambios corporales, no 
pueden 'integrarlos; Si bien 
“notamos una diferencia en- 
tre dos varones y las mujeres 
- en: el: sentido de que éstas 
¡Oltimas : hablaron más, en 
“las discusiones erá frecuente 
hicieran la misma pre- 
punta: ¿a ab edad a puedo 
tener relaciones sexuales?” 


llene: esta interro-.' 


gante como una- forma de 
comunicamos su dificultad 
¡que ' sería la: de: asumir la” 
“responsabilidad del: tema:' 
no se sienten preparados. 
También se hizo visible 


A 7 “otro aspecto de la relación 


¡adulto-adolescente, al emer- 
ger la fantasía de que “los 
; que saben” (los que hacen) 
les enseñen (les' muestren). 

En la constitución de los 
grupos, como quedó dicho, 
la preocupación de equipa- 
“rar el número de niñas y 
de varones dejó de lado 
diferencias con respecto a 


M. T. 


“que los varones, 


cuenta qué la masturbación 'Identidad A ra 


de Garbarino. y e6 


tuales. Esto dio lugar a que - ellas el hablar: Lor el "equi, 
encontráramos marcadas di- valento: del actuar. de: ellos 
ferencias de intereses. 


s ALGUNAS ¿Podríamos cta eh: 
INTERPRETACIONES - te hablar de las niñas como 
Y CONCLUSIONES UN actuar? Para Blos, el tér- 
' TEORICAS mino “actuación”: (acting: 
out). suele ocupar un lugar; 
Entendemos la aparente - -prominente, Basados en'la: 
madurez de las adolescentes experiencia, llegamos a pen 
mujeres como la expresión” sar “que la' actuación es:tán 
de una defensa intelectual . específica de la fase adoles:/> 
mediante la cual toman dis-. cente como el juegolo es de, 
tancia de la ansiedad que les. la niñez, o como la comuni- 
crea la sexualidad. La 'dife.” cación “directa 'a t vés. del” ás 
rencia de actuaciones entre. lenguaje lo: es" de la etapa' 
chicas y varones —ellos.ac-. adulta. Hemos llegado a ver, 
tuando y ellas hablando—-: en la actuación un típico. 
la podríamos asimilar'al di- ? nómend adolescente; ¡al pun:! 
cho popular que dice que a. to. que. “adoléscenca” Y 
igualdad de edades, las mu- . “actuación”. 30, han, ellos. 
jeres son más “maduras” ¡cad sinónimos. 
++: En relación pa Homoss 
Sin embargo, interpretan- . xualidad, tema reiferado en” 
do las actitudes de unos y.. 'casl todos los grupos, y plan 
otros, se nos apareció el ., t£ado, comú. preocu 
discurso de las jóvenes como - vemos cierta dualidad de € 
la expresión de una defensa ''terlos: “estina etapa necesa 
intelectual mediante la cual” ria”; 13 seguridid'la' "obte: 
toman distancia de la ansie». nés con tu mismo, sexo”, y. 
dad que les crea'lá sexuali. .. por otra parte: a; OmOSE-». 
dad. A'su vez, los varones xualidad:es'una''aberración;: 
responden con actuaciones: una enfermedad”;  Pensimog' > 
que comprendemos en algu- que sú preocupación 16 basa 
nos como equivalentes de ta en la persistencia: de 1 
masturbación.: Teniendo en'' xualidad;;al' no” tener 


se incrementa en esta edad, hecho, de ves. esta dualidad: 


riencia ' con ' respecto a: esta” tamos: com: , 
actividad?, ¿por qué” ellas” epi co Art 
hablaban mientras los varo- la..que*están.. transitando, 
nes se movían, se empuja:, Culpan a la sociedad que los 
ban, se tocaban? lleva ¡a la: homosexualida 

En Tres. Ensayos, (4), Para lograr ¡úna identidad: 
Freud plantea la diferencia, sexual adulta, es necesario. 
durante la pubertad, entre rentnciar a una de las partos: ; 
nifias y varones, destacando” de su bisexualidad. : 


:que en las primeras el meca- - LA dificultad de hablar: con A 
nismo de represión es más los padres se fundamenta en 0% 
intenso, debido .a la herida que se acabaría la dependen: id 


narcisista, ya que está en vi-> cia con'ellos; El hablar con, 
gencia la relación fálico-cas- los padres lo” viven: como: :3. 
trado. Esto conllevaría en establecer una relación “de ) 
ellas a una masturbación . igual a igual. Esto implicaría 7: 
más reprimida. Los varones, por un lado la posibilidad de 
frente a está experiencia, 'la realización de'sus fanta: 
reaccionaron simbolizando  sías incestuosas, También'el 
en el propio cuerpo: actuan- “hablar de igial a igual” 
do la actividad masturbato- . sería romper las diferencias 


ria. En cambio, en las niñas, 
la actuación estaría despla- (Conctaye en pág: 20 


| 


2óN: miular= tos 


ANGLE pr 


A bre kh slud y la curación, lux cientificos (mu- 
chu de allos trabajando en los FI UU.) comien 


tan a/btudlar la manera cómo la tendón y otros 
atados emocionales” pueden influir en el inicio 
y “dvanee des una enfermedad. Ayudados por 
nuevas técnicas bioquímicas y un conocimiento 


+ muchísimo mayor de. La acurocimpía y de la 


ecuroqu Ímica.. que, inwosipacióncs muestran que 
las emocioner actuando a (ravós del cercbro, pue 
den afoctar funchmos' del sima nerviosas, lor 
niveles de hontnas y Las racchónes Iimunok- 
Ficax alicrando así bo murpsíbilidad de ana per- : 


a A 'influidad de malos orgánicos. ; 
«Sepúa el Dr, George E. Solomon. psyuistra => 


de la Universidad de California, yue 
devadós iugichó una relación entro la 
y has semuiciones, hera nuevos 

cuestionan la vicja noción Je la bamunolog ía cli 
sica, spin la cual el sitema lnmunolócicu fun- 
caza ; temente del cerebro. Dice 
€l que, fínalmente,' we mimetió a Un ted a La 


¿> dicotumn ía carteviana que dende cl: siglo xvii 
: separa el cuerpo y. la mente, “Son 


firm. "El cercbró influye todo. tipo de 
¡E ca 
fialológico”, 


process 
2 far extudho también muestran que cl cun- 
cepto” tradicional : de cxrés u tensión, es por. 


ps demás: improctas para evaluar el modo cumo la 


tensión afevta la alud. Lo que es ctremante para 
una persona, puede wr estimulante para utra. 
Lun investigadores ruán descubriendo que cx la 
maneta cómo una perwna reacciona a lus acunte- 
cimientos de la vida. y nu los acontecimientos en 


0d, do que influye en la sucsptibilidad y las cñfer- 


medades. No lidisr bien cun la tendón puede 


«7 perjudicar la capacidad de combatir la enfermo- 
dad, en tanto que enfremiarla adecuadamente 


puede cited en ¡darias «Priculógica” “que 
Protege: * 
Estudios «pa AS y serca humanos sure 


ES tan. que, dependiendo de las circunuancias, has - 


reacciones emocionales puelen wprimir o extk 
¿lóbulos blancos, que combaten las 
enfermedades, y desencadenar una liberación de 


Los hormonas de la plindulas miprerrenales y neuro- 
20 Mas fsorea, incluudve endurfina que 2 vez 
RS Ea Wecenas de procesos orgánkur 


Prácticamente” toda enfermedad que pueda 


desarrollarse en cl organiuno desde el resfrío 


común al cáncer y males cardíacos. puede ser 


-¿Influénciada, ppsltiva o negativamente, pur el 


estado mental de uni persona. Revclando los 
"emecantumios que hay detrás de esos efectos, los 
estudios indican' mucrus medios de impedir. y 
tratar algunas de las enfermedades que más matan 
y alteran, y sugieren cun vehemencia que la prico- 


- terapia y técnicas de comportamiento integren la 


medicina terapéutica y preventiva. 

¿> Entre las res sw incluyen lar siguien- 
tos 7 

para personas que presentan alto tieso de 
cincet pulmonar o enfermedades cardiadas, una 
terapia pata disminuir la teacción a los acuntuce 
mientos estresantes, quedo Protegeilsa parcial- 
mente; ; 

podrían usarse imágenes mentales para ayudar 
a pacientes de cáncer a desatar una guerra inmiu- 
nológica más eficaz cuntra su enfermedad; 

*cundicionando” a alguien a rearumonar a una 
mustancia' inofensiva como si fuew una droga, 


puede wer porible tratar una enfermedad «in 


arriesgar a dos graves efectos colaterales aweiados 
von los medicamentos fuertex 

los pacientes con enfenmedades en cl sitema 
inmunológico, que llevan al vrganiuno a atacat- 
sw a aj mino como si fuese un tejido extraño, 
podrían wr tratados para suprimir sus propias 
reacciones destructivas. Técnicas semejantes se- 
rían usadas cn el tratamiento de alergias, en que 
el dstema inmunológico reacciona de manera 
cragerada a una suvtancia inofensiva. 
-' testando las reacciones de las persnas a la 
tensión, sería posible identificar “indicadores” 


claeh 


o > 


Inoyuímicus e inmunológicus de mayor e menor 
pmbabilidades de ciertas cofermodades 

Por ejemplo, los resultados preliminares de un 
exmudio de cincu años con fumadores inreterados 
lz Dra, Margaret Linn y sus colcgás de Veterans 
Administration, en Mismi Fllos descubrieron que 
los que desarrollan cáncer pulmonar pride 
tan hechos emocionales (casamiento, divurcin, 
enfermodades en la familia, desemplcou). en núná- 
fu wmejante al de fumadores que aún no pre- 
sentan cáncer. Pero los cancerosos encararán om 
hcochos como más estresantes y sc scalirán más 
responsables por ellus. Además, en los pacientes 
cun ua alto nivcl de tendón, las reacciones inmu- 
mológicax cran significativamente reducidar, mi» 
mo antes de msrgis el cáncer. 

En el Beth Israci Hoxpital, de Boston, cl Dr. 
Sierca Locke, director del proyecto de una inver 
tigación en psicolamunología, observó alumnos 
de culegio y descubrió que loz que prescalahan 
altos niwvies de síntomas psicológicos ca reacción 
con hechos cutresantes poscíaa apenas un tercio 
del nel de “actividad de cétulas ascrinas natu- 
ralex”, en comparación con los exudiantes con 
poca reacción psicológica al mimo número de 
hechan. Usas cótulas ascuinas naturales wn un tipo 
de glóbulos blancos que reconocen instantánea: 
mente una cúlula extraña, sia haber sido previa- 
mente capuestos a ella. 

Vítos nucvus estudios que examinan peronas 
antes de enfermar, son científicamente muchu 
más impactanica que investigaciones anteriores, 
cuando x interrogaban personas enfermas aocrea 
de sintomas prculógicos la extos cutudios era 
imporibla decir sl las emociones habían cau ado 
La enfermedad o si ésta había pruvocado lar ruac- 
ciones emocionales 

Más impactantes aún son los estudios ruvicn- 


¿dex que muedtran que las reacciones inmunológi 


cara h tensión no son simples y diroctar, vino 
yue varían «rún condiciones de laboratorio, hora 
del día, expecio, duración y Arecuencia e la ten- 
sión, y havta el tipo de tenvión aplicado. 

La tensión inducida pur rotación (girar un 
animal sobre una plataforma) es altamente extrv- 
wnte para ratones pero no para los monos, que 
parecen guar de la actividad. Las condiciones 
de alojamiento de los cubayus pucuen distorúo- 
har los rewultadus del expérimento: hembras de 
ratones alojadas en unidades especiales, parcial 
mente protegidas contáa el estres ambiental, pre- 
sentaron mucho menos tumores espontincs un 
Las mamas que otras hembras alojadas cunvemohr- 
nalmente, 

Otra línca de estudio demostró el comprome 
sw del cerebro en la reacción inmunológica y ur 
rió una alternativa no tóxica. 1) Dr. Robert Ader, 


¿psicólogo de la Universidad de Rochexter, y el Dr, 


Nicholas Cohen, inmunologista, alcanzaron cxito 
en el “vondicionamicnto” de animales umini» 
windoles una wustancia inmunológicamente ino- 
fensiva, como la scarina. “Ls dificil conwpuir un 
cundicionamiento sin la participación del vero- 
bro". ubwervú el Dr, Ader. 

Exe abordaje tal vez puvibilite manipular cl 
sistema inmunológico usando un mínimo de dro- 
gay tónicax otra posibilidad sería usar una awocia- 
ción condicionada para alternar un placebo 1no- 
cuo con una droga real, disninuyenda así hn 
tiepglor efectos weundarios, «in «wcrificar el 
pu cial terapéutico. 

Uinalmente, estudios realizados en el Centro 
Médica Monte Sinaí, de Nurva York, tambicn 
demostraron una directa relación entre cl cerebro 
y las reacciones inmunológicas. 

11 Dr. Marvin Stein y sus colegas fuerun capa: 
ws de suprimir Ta reacción inmunológica en coba- 
yax Ieonindoles el hipotálamo, un importante 
mpulador del cercbro. Los animales con lesiones 
presentaron una probabilidad menor de wcumbir 
a atayuer graves de alergia. 

Parcve pucs, evidente por probado, que las 
emociones controlan la salud y la cura cn una 
medida que la medicina había olvidado. 


calendario de cursos 
primer semestre 1987 


docente: Josó luis castagnola 


el tano social de jiirgen horario: lunes de 182.20 horas 


habermas 


información y opinión en la tv 


uraguaya (los noticieros) 


eluruguay durante el primer 


duración: 20 de abril al 29 de Junio . 


docente: luctano Álvarez 
horario: martes de 1730 a 19.30 horas 
duración: 6 de mayo a] 30 de junio 
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docentes: programa de historia 


. batllismo: entre mitos y revisiones 4! departamento 


de investigaciones del clash 


horario: martes y Jueves de 194 21 horas 


duración: B de mayo al 25 de Junio 


ciencia, tecnologia y sociedad: el caso docentes: judith sutz y rodrigo 


uruguayo 
A duración: 6 de mayo al 1* de julio 


a 


Arocena horario: miétrcoles 
de 172 19 horas 


por informes e inscripciones dirigirse a secreta 
ría de capacitación del claeh, zelmar michelini 
1880 y canelones, tels. 90 71 94 y 91 04 33 


lugares limitados | 
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relaciones 36 
rompe el 
otonñca 


2. 


, 


: a al eb ainda ano, desái e 
primer mámero, “relaciones”; y aun siendo pro- 
fina cad todas los materias qué. trata, me 
lí masa; que no dejé de lara un zolo mes 
e inclaso concurrí a la Alianza Francesa a uno de 
los cursillos que alí se realizaron. 

Es pues, en calidad de “lectora consecuente” 


me remelvro a pedirle la publicación de 


Sia más, y felicitándolo por el alto nivel de la 


revista, lo saluda muy atte. 
Dra. María Luisa Blengjo Brito 
o 


Universidad 
de superficie y 
Universidad 


- profunda 


St, Director: 


relaciones” DS cspando del temo 
de la educación en varios números y los artículos 


de los méritos que indudablemente 
las opiniones a las que me referí atri- 
ba, todas ellas adolecían de la falta de un punto 
el 


Es claro que la Universidad necerita dinero, 
más dinero, y que en nuestro país la rempons» 
bilidad es del sector público y es él quien debe 
proveer fondos. De otro modo habría que esperar 
Que fueran los propios abamnos los que financia 
ran el funcionamiento de las cátedras, lo cual es 

a, 


srundo los pagos por matrículas cubren los costos 

de funcionamiento. 
Otro punto es el de la organización de la Un> 
La elección de ms autoridades y docen- 


tante que la sociedad tenga pruebas de que en la 
Universidad rige un compromiso ético con la fun- 
ción de enseñas. 

En ambos campos hay todavía terreno para 
recorrer, tanto en lograr mayores recursos como 
en der pruebes de legitimidad. Y la universidad 
debe luchar en dos frentes, el interno y el exter- 
no. Y uno y otro se condicionan: el prestigio es 
un apoyo para las reclamaciones de presupuesto. 


Hay otras cuestiones 


Cuestiones de fondo..Empezando por la nece- 
sidad de dejas de vez como sinónimos necesarios, 
enseñanza de tercer nivel y Universidad. Porque 
en los hechos, hoy día sólo una parte de ese gra 
do de educación pasa por la Universidad y una 
multitud de centros privados y un caudal cre- 
cienti we docentes particulares participan de la 
enseñanza a este nivel Y por otro lado, uns polí 
tica monopolista y centralizadora llevó a la Un+>- 
versidad e impartir cursos a niveles que mada 
tienen de común con lo que se supone es el nivel 
universitario. 


Es. precisamente ¿porque la Universidad -ha 
dejado de cumplir algun de ms funciones Viste 
cas que hay crisis en la edutación universRafía y 


pad se Le 
( 


esta crisis oculta, profunda, ex L que queda tras 
hax fáciles movilizaciones por partida presupuer 
tales 

Nu es puuble en cl vonterlo de esta nota, 
hacer un recuento detallado de los síntomas por 
donde esta crisis Nuye. Pero a cuenta de mayor 
cantidad, enumerarí algunos 


No es más un factor de promoción social 


La expansión del sistema univerulano ocurrió 

al mismo tiempo que el fenómeno de La urbaniza- 
ción y desarrollos industriales, de transportes y 
servicios La Uniwrúdaid funcionó cono un 
mecaniuno de preparación y wlacvión de quines 
habrian de ovupar nuevos puertos de trabajo 
ercados por el cambio. Había abundantes opor- 
tunidades para quienes estudiaban y ello redun- 
dó en una movilidad wetal acentuada, con un 
marcado awenso para integrantes de las clawos 
media  * 
Hoy la Univerudad w: ha masificado. nu ha 
erccido sino que hy swbreaturado ms poubile 
dades docentes. Y la demanda ha decrecido, tr3- 
yendo “desmoraliación y cierta cunciencta de 
que los cuudios para nada sirven. 


No forma buenos profesionales 


La masificación nu «lo permite, peru no «s 
único factor que pes aquí. Porque ademis hay 
un contrae creciente entre la pesadez cn. lus 
movimientos de adaptación que realiza Ll Un;> 
versidad y la rapidez de los cambios Icunológicos, 
contraste que acentúa la brecha entre lo que se 
¡enseña y do que la sociedad necesita, A ello con- 
tribuye también la exagerada duración real de los 
estudios hasta la graduación, lo que hace que el 
epresado tenga cada vez menos oportunidades. 
La que debieran ser los lugares de trabajo reser- 
vados para él, lo ocupan quienes tienen experien 
cia previa y formación al día, al tiempo que la 
tarca de asimilar los nuevos desarrollos se cumple 
al miuno tiempo que se va trabajando. De modo 
que el diploma cada vez vale menos. Ñ 

. Se ulvan de esto las ramas que por ley a 
awpurado el trabajo para. mus 
exar ramas son pocas y de hecho, la Universitas 
extá lejos de lideras ninguna de las nuevas direc- 
cion: que ha venido incorporando, 

Y en cuanto a las profesiones “privilegiadas” 
por la teglamentación, cuando es posible la com- 
paración rewilta evidente la pobre 
local. Es devir, el sistema que debería estimular la 
formación mwperior mediante <l privilegio, ha 
creado una especie de corporación que.protege 
a us miembros pero que no stisface la demanda 
swcial  - 

Pero además, en algunas de estas profesiones 
privilegiadas, mus miembros van cada vez más 
camino de dejar de ser los “profeonales” que 
eran ayer para convertirse en funcionarios más o 
menos burocratizados de cmpresas < institucio- 
nes Es el caso de los médicos, funcionarios hasta 
de sm propio sindicato, y cada vez más el de los 
contadores, ingenieros, arquitectos, etc. 


La investigación se hace imposible 

Nunca fue fácil hacer congeniar emeñanza 
con investigación, y en nuestra Universidad pare 
ce del todo imposible. La dificultad se da tam- 
bién en otros países, sun los desirrollados, sobre 
todo en el caso de la tecnología e ingeniería. En 
cambio esas otras Universidades dan lugar a la 
investigación básica y en el campo de las llamadas 
“Letras”. 


Es que la investigación es cada vez más cara y. 


refinada y los equipamientos se vuelven obsoletos 
cada vez más rápido. Y quien investiga, mal pue- 
de atender la enseñanza, salvo que se preste a ser 
un elemento decorativo que de vez en cuando 
pone la cara. 

Por otra parte, la Universidad no tiene pos; 
bilidades de detectar y atender al investigador 
talentoso y apartar al mediocre y trata a ambos 
por igual. E 

A lo que se agrega que la burocracía, la poli 
tización y los intentos de hacer participar al 
corjunto de la Universidad en la “militancia”, 
hacen muy difíciles las relaciones con los sectores 
productivos, quienes serían los destinatarios natu- 
rales de la investigación y por esa vía, una de sus 
posibles fuentes de financiamiento. 


¿Qué salidas hay? 

El cuadro es quizá intencionadamente dramá- 
tico y olvida lo (¿cuánto?) que funciona de modo 
más o menos aceptable. Pero lo mencionado no | 
deja de ses real y de referirse a lo que se puede * 


rradetodos 


Uamar “tendencia dominante”, Porque además 
las excopcionvs wn pronto Iragadas por el clima 
pencral 

£rco que es claro que la crivis universitaria no 
s origina ni en la criis económica ni en la polf. 
tica (dictadura), simo que es mucho más de raíz y 
que viene de lejos y tiene para rato. Las raices 
cuán mia bien en La propia cumpción de lo 
que eso debe xr La Unirersidad y uu función en 
el conjunto socklL Y en lys interes vreados que 
vbran como un pudervs amortiguedor que sho 
£2 tudo proyecta de cambia real. 


La Univerudad mevesita una revolución aden- 


tro, mucho antes de pretender realizar la revotu- 
ción afuera y wo su vapacidad para cambiar 
internamente wrá capaz de legitimar us prólica 
harta afuera. 

Una Universidad de nuestro tiempo nu puede 
«et munopólica ni fundarse en que es la distri 
buidora de privilexios para mus cofradca No se 
cuncibe sino cn un campo plural. 

Alli La Universidad (o las Universidades, publi 
vay 0 no) debe ser una alternativa, una epción 
para quien dosca estudiar, fommars:. investigar. 
2 nimi superior, un que esto suponga privilegios 
Debería ser celosa de los méritos de ws docentes 
y alumnos y nu das lugar nia la meritocraci ni al 
favur político. 

Debería desistir de w afin sionopélico, de mu 
voluntad de formar a todos lor graduados y de 
levar todas las investigaciones. Y debería entrar 
en comunidad con otras instituciones afines, 
públicas y privadax Hl monopolio sólo le asegura 
aidamiento y cel abdamiento es la muerte cultural. 


El avento debería estar en la formación bis? +»: 


ca, de mudo de formar egresados polivalente, 
capaces de adaptación, y a odades en que ella es 
todavía fácil. 

Creo que slo con un clima así, podrá ser el 
gencrador y circulador de ideas que todos quere 
mos y que sólo así tendrá una inserción real en 
todos los ámbitos sociales, y será real también 
h extcadón (y no una incursión malevojen- 
te en la vida de otrox, sin interds real pot elos). 

De ese modo la importancia de la Universidad 
dejará de estar basadas en tamaño, en la apa. 
riencia, para tener razones máx verdaderas. Quizá 
eso signifique dejar de ser una simple ctapa obl+ 
gatoria en la formación de los jóvenes (sobre todo 
los de clase medis) que luego pocas veces hacen 
algo con lo que estudiaron, para ser un factor 
auténtico de cambio social. 


inconformista 


¿Qué educación. 


queremos (todos)? 


Sr. Director: 


La pausa vacacional me ha permitido releer 
los artículos —así como cartas de los Jectores- 
publicados por relaciones durante 1986, referidos 
al tema educación. 

Dicha lectura me provocó varias reflexiones: 
pero como las vacaciones van finalizando y des» 
srollar las miwnas requeriría más tiempo, quiero 
sólo puntualizar algunos ciementos, que al ser 
comunes, me parece que marcan cierta afinidad 
entre ellos 
- Los artículos y cartas se inscriben por lo gene- 

ral en las corrientes de Escucla Nueva, o sus 

derivaciones de educación no-directiva, educa 
ción permanente, educación popular. 

— Sitúan en un nuevo plano (y no tan nuevo, ya 
que los conceptos de I:scuela Nucva datan do 
fines y principios de siglo) a las relaciones 
educando-educador. 

- Plantea algunas críticas a la educación nacio- 
nal -que tiene muchos aspectos para criticar— 
pero como si éstos fueran especificos de la 
misma, y no manifestaciones de la reconocida 
crisis mundial de la educación. 


Pienso que sí bien coincidimos en muchos 
aspectos con las ideas desarrolladas en los artícu- 
los y cartas, sería interesante entrar a analizar 
más amplia y críticamente, buscando qué educa- 

ción queremos (todos), algunos puntos que se 
dan como verdades prácticamente incontestables 
En ese sentidos coincido con la opinión de que 
es necesaria una amplia y profunda discusión 
-además de los vitales temas presupuestales- en 
el terreno de la filosofía y teoría educativa? no 
para polarizarmos, sino para mejor situarnos. 

* Algunos de los puntos que personalmente me 


Na] preocupan, estarían referidos a los siguientes 


aspectos: 


¡- ¿Conviene incorporar como válidas global 


mente, en el sustento teórico de las propues- 
tas, y en la difusión entre los docentes, algu- 
nas corrientes educativas surgidas y funda- 
mentadas filosóficamente en países desarro- 
llados” (Rogers, Lobrot...). 

¿Pueden peda e con igual posibilidad de 


eficacla -es democrático- una misma prácti 


sa pedagógica, en medios de class dominante. | 


y en medios marginados? 


¿Fx la Excuela Nueva portadora 
virtudes y ningún defecto? Sería pertinente. 
«ue se analizara el toma, pues en este momen: 
tu, w encuentra en el país el Prof. Dermeval 
Saviani (Univ. Campinas y PUC-San Pablo) 
quin desarrolla una vición erítica de la Escue-' 
Lu Nueva. Wer 


de todas la 7 


¿Ys realidad absoluta la relación de truaddad. ds 


Ciucando<ducador? 


En etro orden ¿es serio afirmar qué las refor E 


mas educativas 
han sido evaluadas €n nuestro país > han fra 


yue avatar: a 


caido en u mayor parte por la falta de pro 


patación de los docentes? 

Kuvunaciendo que La educación unufuaya o 

lojux, y bastante, de ka prefivción, s 

demalorizarla tanto? tHaylun indicador que a 
wweea llama la atención, 5 Ys Ey buena inserción 

bbural de nuestros Iratujadores maáopaKs e 

intelectuales en el exterior. 0 02 


Más allá de que debemos priorizar. y ocio % 


La creatividad y la innavación, ¿debemos has 


verla envurma dexwontertuada hitoticamerto;, y 


sin todimensionar tudo lu ya elaborado y 
aportado en el hacer educativo del Vropoiy? 
Se publicó hace poco :en el diario 1 Paíx: 
un artículo smbre Marta Cirompone que creo 
ejemplifica lo yue quicro devir. 

En ete mismo sentido, sería además muy 
sludable rever La vigencia de nuestras fuentes: 
Varcta, Rodó, Vaz Ferrcira... na cun ánimos 
nosialglows, loo en la perspectiva de que 
muy atendibles mudelas y corrientes que noz 
Niegan después de años de excuridad. tengan, 
en lo posible, nuestra propk interpretación y : 

por qué no nuestra propio aparte... + > 


Agradeciendo ss atención y el nuevo pesclida 
ce que para todos los trabajadores intelectuales 


ha. significado la revista relaciunea,: k co A 


atentamente. 


Ex usted 


EACH ARE Ro 


peso pur csta hornos api Uruguaya y: A 
antes e  srisad 3. la mía, Je alcanzo felicitacio- 


nes por la buena, bucnísima, lectura de relaciones: a 


de marzo. 


Todo, todo me sdujo cien por mil y no mbla 
que las Ciencias Sociales tuvieren tan lustros cub - 


tores en el: Uruguay. Digo esto porqué no es mi 
disciplina y puedo opinar desde'un' ángulo de 
imparcialidad, “tratando de ser objetivo, pesca la 
subjetividad que ya merodea mi correspondencia. 
Destaco aquello que más pudo, 
tenerme leyendo más ali de la madrugada: Tierra 
de todos con cl anecdotario espléndido de esf 
psicókigo de barriada Andrés Durán, “Lo que el 
varón no tiene” firmado por Cardozo Franco, 
Los Intelectuales de l'crnando Cabreta y después, 


* ya en los artículos redondos y técnicos, como 


decimos en mi patria: Semiótica de Peirce, Regre- 
sión en el Manuscrito de Freud, Hogio del Anar 
fabcto. ¿ 

También me gusta el Bingo, y hasta el edito- 
rial medianero de ustedes en Tierra de todos, alí 
a la derecha de las cartas Muy interesinte “Ju- 
ventud y Muvimientus Soctales" de Eduardo De 
Lcón. 

Por tudo cs y las horas de deleite e Integra: 
ción que me brindaron, saludo a Ud. y sus cola- 
boradores con votos de iguales Pe sem 
pre 

Gracias 2 


Becario Bogotano 

CEA 

Algo que la 
medicina olvidó 


Sr. Director: 


Varios números atrás (relaciones No. 30, 
noviembre de 1986) su revista publicó una into- 
resante nota enviada por un lector seguramente 
muy versado en temas de biología. En ella su 
autor, Fernando Sión, planteaba “de modo rea- 
lista exa unidad de cuerpo y psiquismo que es el 
hombre”. 

Mi propósito es contribuir al mejor conoct 


miento del tema y con ese motivo me permito : 


hacerle Megar la nota adjunta, a la que usted dará 
el destino que crea le corresponde, 

Reciba mis saludos y mis felicitaciones caluro- 
sa1 por una revista que, al revés de muchas cosas 
en estos países, va cada vez mejor. 


Rafael Campá 
(Buenos Aires) 


Casi un siglo después que médicos ilustres 
reconocieran el importante papel de la mente 


0 5 


Yo Z 


usticia. y 


0.07 


decisión 


judic 


de las proposiciones, O:sea,. 


Trebatius, y lo. concibe co- 
mo un compendio de forma- 
ción metodológica- para ju- 
rístas.. : 

: Como es menester orde- 
nar la exposición de modo 
que sea fácilmente compren- 


sible para una mentalidad * 
modera (esto es, sin instruc- 


ción retórica), entiendo con- 
veniente señalar dos temas 
+principales, que pueden de- 
signarse: lo.) de las cuestio- 
nes. y 20.) de la invención. 
Los traíaremos en su orden: 


E A “DE LAS. 
. CUESTIONES 


AS -: Cicerón emplea el sus 
.tantivo quaestio en el enten- 
«dido: de: traducir:el vocablo : 


griego' dzétesis, que significa * 


tanto como búsqueda, inves: 
tigación o examen, Quiere 
decir que una qusestio es 
¿Una actividad inspectiva, so- 
bre un tema, podemos agre- 
gar, problemático;: o. sea, 
que tolera:o supone una ra- . 
z0nable dubitatio en torno a 
posibles caminos o enuncia- 
o incompatibles, .., 


Pues bien; la metodolo- 
gia dialéctica o tópica no es 
sino una propedéutica del 
desartollo' de una quaestio. 

La quaestlo puede ser de 
dos clases "infinita o defini- 
ta, expresiones que deben 
ser traducidas por indeter- 


* minada o determinada, pues 


el adjetivo finitus (a, um) sig- 
nifica tener un límite, fin o 
término. Expone. Cicerón 
(Topica,'79): Definitum est 
quod  hypothesin Graeci, 
nos causam; infinitum, quod 
thesing li appellant, nos 
propositum possumus nomi- 
nare; lo que significa que las 
cuestiones o quaestiones se 


dividen en causas O causae * 


y proposiciones o proposita, 
siendo las primeras las defi- 
nidas y las segundas las inde- 
terminadas. 

Las causas (definidas) son 
las quaestiones, es decir, las 
investigaciones o exámenes 
que tratan sobre personas, 
tiempos, negocios. 

Las proposiciones (infini- 
tas) tratan de las cuestiones 
generales, y pd importancia 
resulta de qúe la causa no es 
sino parte de la proposi- 
ción. Veamos que significa 
esto último. 

La sentencia del maestro 
puede interpretarse en estos 
términos: El modo de enca- 
rar el examen de cualquier 
cuestión supone la afirma- 
ción medular de que toda 
investigación de una causa o 
cuestión concreta, está im- 
plicando yna determinación 


a 


una fijación de enunciados 
generales en los cuales" la 
cuestión concreta ha de ser 
subsumida: ltaque proposi- 
ti pars est causa ...(Top. 


80). (Puesto en las proposi- ' 


ciones son parte de la cau- 
s.... 

en puridad, el proble- 
ma-central de una metodo- 
logía: dialéctica consiste en 
obtener 'el enunciado gene- 
ral, oun elenco de ellos, que 
sirvan de fundamento para 
la resolución de una causa, y 
toda quaestio contiene algu- 
na o algunas o todas las cau- 


Las cuestiones, que, se- 
gún hemos visto, se dividían 


en proposita y csusse, admi- . 


ten otra clasificación dife- 


rente, según tengan por te- 


ma el conocimiento o la ac- 
ción. Así. se reconoce la 
quaestio cognitionis y la 
quaestio actionis La prime- 


ra tiene por fin. el saber. 


(scientia), la segunda tiene 


por' fin' determinar.la con»; 


ducta práctica. Ambas cues 
tiones, 'sin" embargo, tienen 


en Cicerón una dimensión * 


práctica, en el sentido de 
que directa o indirectamen- 
te se refieren al modo ¡de 
conducirse el ser humano. 
Asi, los modelos que pro- 
porciona nuestro autos de 
quaestio cognitionis y de 
quaestio actionis son los si- 
guientes (Topica, 81): De la 
primera, es tema el saber si 
el derecho(ius) deriva, o bien 
de la naturaleza, o bien de 
los pactos y de una cierta 
condición del hombre. De la 
segunda, el ejemplo es Sies 
propio para el sabio acceder 
a las cuestiones públicas, Y 
asimismo, cuando describe 
los. tres géneros de causas 


"(91), esto es, las causas judi- 


ciales (iudici), deliberativas 
(deliberationis) y laudato- 
rias (laudationis), expresa 
que el objeto del género »* 
dicial es el derecho, del g 

nero deliberativo lo es la uti- 
lidad (utilitas), y del tauda- 
torio lo iascosas honestas 


*y rectas (honesta), / 


Si, como ocurre en este 
contexto, tanto las cuestio- 
nes de cognición cuanto las 
de acción refieren a la praxis 
del hombre, ¿qué diferencia 
existe entre unas y otras? El 
criterio diferenciador emer- 
ge de los cometidos que se 
cumplen en el desarrollo de 
cada quaestio. Conforme a 
esto, estima Cicerón que las 
cuestiones de cognición pue- 
den ser de tres clases, según 
se propongan la investiga- 


ción sobre la existencia, so- 


bre la esencia o sobre el va- 
lor de algo. Veamós esto 
con mayor detención. 

10.) La cuestión sobre la 
existencia es una quaestio 
cognitionis acerca de si algo 
existe, y cómo existe. Se lla- 
ma  coniectura, (cuestión 
conjetural), e implica las pre- 
guntas acerca de si una cosa 
existe, cuál es au origen (or- 
tus), cuál es su causa eficien- 
te, y en qué consisten sus 
mutaciones. 

20.) La cuestión sobre la 
esencia trata de la naturale- 
za de una cosa. Pregunja so- 
bre la definición de ella, lo 
cual puede hacerse por par- 
tición o por división. 

La definición es un dis- 
curso que explica qué es lo 
definido: Definitio est ora- 
tío quae id quod definitur 
explicat quid sit (Jop..26). 
Ella puede ser por partición 
o por división. Es por parti- 
ción cuando se enumeran 
los miembros o partes de 
que se compone alguna co- 
sa, como cuando decimos 
Que el derecho civil consiste 
en leyes, senatusconsulta; 
cosa juzgada (rebus iudicati), 
la autoridad de los juriscon- 
sultos (lus peritorum sutto- 
ritate), edictos de los magis- 
trados, costumbres y equi- 
dad (28). En cambio, la de- 
finición es por división (fa- 
cere divisjonem), cuando se 
determina una característica 
Que es común a todas lases- 
pecies, como cuando se esta- 
blece el elemento o nexo de 


las diversas formas de la alie- 


nación de una cosa. La defi- 
nición por división determi- 
na asimismo la diferencia es- 
pecífica que caracteriza a la 
especie. 

En el parágrafo 31 afirma 


Cicerón: Genus est notio ad 


pluris differentias pertinens; 
forma est notio culus diffe- 
rentia 2d caput generis et 


“quasi fontem referri potest 


(El género es una noción 
que pertenece a varias dife- 
rencias; la especie (forma) es 
noción cuya diferencia pue- 
de referirse al género como 
principio y casi como fuen- 
te). De manera pues que la 
definición por partición se 
realiza por enumeración de 
miembros, en tanto que la 
definición por división se 
hace porel señalamiento de 
caracteres comunes y dife- 
rencias específicas. 

30.) A la cuestión sobre 
el valor se refiere Cicerón 
como cuestión sobre la cali- 
dad (quale), Puede estar re- 
ferida a la estimación de una 
cosa en sí misma, como ocu- 
rre cuando preguntamos si 
se debe buscar la gloria; o 2 
la estimación comparativa 
de dos o más cosas, como” 
cuando se pregunta si se de- 
be preferir la gloria a la ri- 


”. queza,oal revés o bien cuan- 


do se procura determinar lo 
que es justo o injusto, ho- 
nesto o torpe, etc. 

Finalmente, quedan las 
cuestiones, no ya formula- 
das e indagadas en términos 
generales o proposita, sino 
las que están delimitadas en 
una situación concreta, o 
causae. Las causae se carac- 
terizan por su dimensión par- 
ticularizada, y conciernen a 
lo que constituye deberes y 
modos de obrar o de influir 
en los demás. Empero, co- 
mo ya se dijo, tienen en co- 
mún su referencia constante 
e ineludible a las proposi- 
ciones. 


Con lo dicho hemos pro- 


cúrado tracr un planteo es» 


quemático y resumido del 
primer tema de la metodolo- 
gía dialéctica, que es.el con- 
cemiente a la preceptiva pa- 
ra la determinación de las 
quaestiones. Veamos el se- 
gundo tema, relativo a la in- 
vención. 


DE LA 
INVENCION 


La tarea resulta bastante 
esclarecida por el desarrollo 
anterior. Situada la quaes 
tio, y visto que ella consiste 
principalmente en un propo- 
situm o cuestión general, la 
inventiva tiene por cometi- 
do probar los enunciados ge- 
nerales conforme a los cua- 
les toda causa o cuestión 
concreta puede ser resuelta. 


Para ello es menester de- 
sarrollar la indagatoria según 
ciertas reglas que se resumen 
en la búsqueda de los Joci o 
lugares comunes. “Han de 
examinarse sucesivamente 
los lugares adecuados a cada 
una de las cuestiones” (Lo-, 
ci. sutern qui ad quasque 
quacstiones accommoda- 
tí sint, deinceps est viden- 
dum. Topica, 87). Estas 
pruebas son los argumentos, 
y los loci son las sedes o ha- 
bitáculos en los cuales pue- 
den encontrarse aquellos, 
para la demostración. 


El arte que opera en los 
lugares comunes para la ob- 
tención de los argumentos 
es el ars inveniendi. Resumi- 
damente, podemos decir gue 
ars inveniendi es el arte de 
capturar argumentos, extra- 
yéndolos de los lugares co- 
munes que los incluyen (lo- 
cis in quibus argumenta in- 
clusa sunt. Topica, 8), 


Los lugares son de dos 
clases: unos son inherentes a 
la cosa de que se trata; otros, 
en cambio, son tomados de 
fuera. 


Los lugares inherentes in- 
tegran una larga lista, que 
podemos clasificar así: 


10.) El lugar de la defini- 
ción, de la cual ya hemos 
visto cómo puede ser por 
partición o por división. 


20.) La etimología, que 
es el lugar donde un argu- 
mento extrae su valor de 
una palabra, Y 


30.) Argumentos que tie- 
nen alguna relación con el 
punto en cuestión, como los 
lugares del género, de la es 
pecie, de la similitud y de la 
diferencia, de las analogías, 
ide los antecedentes y de los 
"consecuentes, de las causas 


eficientes, de los opuestos y 


contradictorios, y finalmen- 
tc, de las comparaciones 
cuantitativas. 


La explicación detallada 
de cada uno de estos lugares 
inherentes sería fatigosá y 
excedería el alcance de este 
trabajo, que sólo se propone 
desarrollar el esquema con- 
ceptual de la metodología 
dialéctica en Cicerón. 


, Empero, conviene hacer 
una referencia a la etimolo- 
gía (notatio), además de la 


que hemos hecho a la defi- * 


nición, dado que se trata de 
un lugar común generalmen- 
te muy apreciado por los Ju- 
ristas, particularmente de la 


escuela de la exégesis: Con- * 
siste en la exposición del sig- 
nifícado de las palabras, y es 
el origen de lo que se ha da- 
do en llamar "sentido gra- 
matical””, Cicerón designa a 
esta actividad notatio, por- 
que es un saber sobre las no- 
tae, esto es, los signos o sím- 
bolos. Estima que notatio, o 
también veriloquium, es la 


traducción exacta del térmi-* 


no griego ethymología, así 
como nota traduce fielmen- 
te el vocablo symbolon. Así, 
en tanto'la definición pro- 
porciona una determinación 
de la naturaleza de una cosa, 
la notatio o etimología se 
ordena”a explicar el sentido 
de los términos, aquélla dice 
relación con lo que ha pasa- 
do a llamarse definición esen- 
cial o descriptiva, y ésta con 
la luego denominada defini- 
ción nominal, 

Los lugares comunes ex- 
trínsecos (Cicerón los lama 
exactamente así: extrinse- 
cus) valen por la autoridad 
de quienes los formulan (To- 
pica 24). Se les puede de- - 


signar testimonio (testimo-. 
nium) y su poder de convic-. 
ción se funda en la auctorj-- 10 


tas, pues no se reconoce pe- 


so 1 cualquier testimonio :ción 


(Topica: 73). . 
La auctoritas del testimo-: 


níum puede resultar de lavin-* 


tud, o bien de las circuns- . 
tancias. 

Como las circunstancias | 
son fortuitas, es reducido el 
peso de ellas y resulta difícil 


enumerarlas y más aun clasi- tra 


ficarlas Como curiosidad, 


anotemos Que entre las cir- 


cunstancias fortuitas sitúa 
Cicerón la fama entre el yul- 
go (fama vulgi). 

El verdadero lugar del 
testimonizm finca en la su- 
toritas que reposa sobre la 
virtud. Su fuerza puede. re- 
sultar de la propia naturale- 


las 
za, O de una valía elaborada '; 
(industria). Así, posee auto- 


ridad por naturaleza todo lo 
que puede ser reconocido 
como testimonio divino, co- 
mo ser, las palabras de los 
dioses (oracula) o los testi- 
monios de la voluntad divi- 
na o de la acción de la divi- 
nidad en el mundo mismo, 
por ejemplo, los hechos de 
la naturaleza y los presagios 
Que de ella podemos extraer. 


Los tratados de.carácter teo-. 


lógico-político, que aun en- 
contramos en el siglo XVII 
(Spinoza, Locke) suponen 
de necesidad un discurso ju- 
ridico especifico sobre los 
testimonios de esta autori- 
dad. 

En cuanto a los testimo- 
nia de los hombres, que tan- 
to peso tienen en la concep- 
ción aristotélica de las pre- 
misas tópicas o plausibles, 
segín Cicerón se fundan en 
la virtud no natural de sus 
emisores Aquí operan el ta- 
lento, la laboriosidad y doc- 
trina, que convierten a un 
Catón, un Laclius o un Sci- 
pion en modelos a imitar, y 
cuyas sentencias o discursos 
son plenamente válidos co- 
mo lugares de argumenta- 
ción. 


A CICERON 


* Dado este panorama de 
las cuestiones y lugares que 
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componen los puntos 
nales de la dialéctica cicero- 
niana, es pertinente hacer - 
algunas consideraciones fi 
nales, que nos permiten com- 
pararla con la aristotélica. 
10.) En ambos pensado- 
res, los lugares, loci o topal 
son concebidos como espa- 
cios mentales de carácter fot- 
mal, - Aristóteles considera 
que dichos espacios son :la 
definición, el género, ebacci- 
denté y la propiedad, o sea, 
los predicables. En canrbto, 
como venimos de ver, Cíice- 
rón hace un estudio de tos 
locí con similar formaljdsd, 
aunque se Observa una rele- 
vante diferenciación en lo re- 


secos, 
20.) Tomando esta últi- 


dialéctico ha renacido: 
Hombres tan encum- 
brados como Viehweg, 
Perelman y Struck; han 
aplicado exitosamente 
su talento y laboriosi- 
dad a mostrar cómo la 
ciencia jurídica es irre- 
ductible a operaciones 
meramente ideales, y 
cómo, en definitiva, la 
concentración  privile- 
giada de esa ciencia en 
la actividad jurisdicen- 
te no puede desvincu- 
larse de un sensus com- 
munis, necesariamente 
determinado por ideas 
predominantes o inci 
dentes de justicia. 


'Hugo G. Málberbe, Uni 
versidad de la República. 
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O MERO ACA. 


Liceales 


(Viene de contratapa) ; 


padres-hijos, lo que los lle- 
“varía a un duelo por las 


pérdidas. 


En general, el mecanismo 
defensivo más empleado o 


y Sexo... 


negación a hablar (¿control 
obsesivo”). Interpretamos cs- 
ta actitud como la expresión 
del deseo voyerista frente a 
la escena primaria: los coor- 


manifiesto fue el contro! de —dinadores ocupando el lugar 
los objetos mediante la de. 
manda de información y la 
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SENSIBILIZACIÓN CORPO- 
RAL - Trabajo corporal de into- 
gración mente<cuerpo, modelar 
el cuerpo armónicamente, con- 
trarrestar el stress, las deficien- 
cias posturales. Profs. Levón; Ma- 
mí Minetti y Nelly Rocco. 


INTRODUCCION AL ESTU- 
DIO DE LAS CIENCIAS BIOE- 
COLOGICAS - Seminario a car- 
go del Prof. Mario Fontana, que 
se realizará entre abril y jultto de 
1987 en el CEAP. 


TECNICAS DÉ ESTUDIO - Se 
propone una serie de encuentros 
para imciarmos en el camino de 
*Aprender a aprender”, a carpo 
de la Prof. Marisa Silva. 


CURSO DE PSICOLOGIA 
APLICADA - Para personas (no 
profesionales) con inquietudes y 
deseos de adquinr conocimien- 
tos de psucología. Curso a dic- 
tame por la Ps. Nelly Heguerte 
de Montoro. 


de los padres y de esta ma- 
nera pretendían aprender 
(mirando-escuchando) como 
cuando eran niños. 


sis, The International 
Joumal of Psycho-Ana- 
lysis, 1981 - Vol. 62, 


Part ]. 

(4) Sigmund Freud - Tres 
Emayos sobre sexuali 
dad. Ed. Amorrortu, 
Tomo V!I. 


Mercedes F. de Garbarino, 
Mireya F. de Ortega, Ed- 
gardo Koroviky, Irene M. 
de Macedo, Asociación Psi- 
coanalítica del Uruguay. 


CULTURA AUDIO-VISUAL Y 
COMUNICACION MASIVA - El 
cine y la TV; como se hace una 
película, los espectadores, la crí- 
tica, los elementos y contenidos 
de un mensaje audiorisull; co- 
mo se educa La senubilidad; los 
productos y las imágenes. Son 
algunos de los temas que desa- 
rrollará el Prof. Lums Plbert 


FONIATRIA - Una puerta abrer- 
a par un mejor manejo de la 
voz hablada y por lo tanto de 
una buena comunicación. Á car- 
go del Prof. Roberto Fontana. 


ADIESTRAMIENTO A USUA- 
RIOS DE BIBLIOTECAS - El 
CEAP ofrece adiestramiento de 
usuanmos de bibboteca, investi 
gación bibliográfica y confec- 
ción de tess y monografias. Di- 
nge y coordina cl bibliotecólo- 
fo Mano Abella y las clases com- | 


prenden: Procesos tecrucos, Al- 
macenamiento y recuperación, 
Palabras claves o descriptores; 
Confección de indxces. Trabajos 
monográficos, etc. 


CEAP 


CENTRO EXPERIMENTAL 
DE APRENDIZAJE PERMANENTE 
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Un tema tan efervescente co- 
mo el de Ll antropofagia no ha 
podido sino despertar, en la re- 
Nexión científico-filosófica de 
todos los tiempos, consideracio- 
nes divergentes y opiniones en- 
contradas. Algunas de ellas, mo- 
ralistas, otras, tolerantes, otras 
explicativas y otras, de rechazo 
tajante a la misma posibilidad 
de existencia del fenómeno. 

Entre estas últimas se inscri- 
be la obra “El mito del caniba- 
lismo” de W. Arens, cuya prime- 
ra edición en inglés es de 1979, 
que intenta, a través de una im- 
pugnación de testimonios y fuen- 
tes, sostener que "la evidencia 
disponible no autoriza la fácil 
suposición de que el acto fue o 
ha sido alguna vez un rasgo cultu- 
ral prevaleciente.” Concluye que 
“la idea de la naturaleza caníbal 
de otros es un mito en el sentido 
de que, primero, tiene una exis- 
tencia independiente sin relación 
alguna con la realidad histórica, 
y segundo, contiene y transmite 
mensajes culturales significativos 
para quienes lo mantienen.” 


Lv implica un decidido ataque a La ver: 
swonea que los cronistas y viajeros han legado. 
y también a l antropología, avumda de ha- 
ber mantenido, por mus propios interews, L 
creenca en el fraude (“mito”) del canibalt» 
mo para ayvefurar M4 necesidall y su objeto: 
algo así como que, vin antropófaros, no habria 


"antropólogos Arens acusa a éstos, ademán, de 


“no haber presencuda nunva un acto de cant 


¿bahumo” y se queja de que la documentación 


disponible es superficial. Dive: “las ctnógrafos 
profesionales no afirman «lora y aliertamente 
haber observado la costumbre ni tampoco L con» 
denan”. (Clara, ha vido un poco dificil conu- 
guie “autorización” dentro de los grupos» ya 
deculturados de fines del glo MIX y principios 
del uglo XX para presenciar un pto ue. por 
esencia, estaba vedado a todo ko. Y además, 
¿como llegar justo cn el momento vn que ab 
gún grupo « disponis a peonedo en practica?) 


LOS OBSERVADORES 
EN CUESTION. z 


nonía de estas preguntas no impide, vn 
cm a Arena, deca que La finalidad sub) 3. 
ce: ¿esta achitud de omisión cs «fut! man; 
temiendo, aunque disfrazada, una noción de 
“salvajismo” como status inferior y opuesto al 
de “civilización”: “la antropología ha servido 
con frecuencia como resuscitadora y rermventa- 
dora de la idea de ulvajismo.” (11) 

Amén de estas acusciones que, por su en- 
cono y mbjetmidad extremada, no conspucn, 
a lo largo de todo el hbro, insertar en un ne 
vel de discusión teórica que invoque en profun- 
dndad las perspectivas filomóficas byacentes a 
las posturas removidas por Arena, el análima del 
autor respecto de los testimonios y fuentes do- 
cumentales, con vistas a comprobar su inssís 
cienca o falta de sutonmdad, hace gua por 
todos lados La objeción más pencralizada de 
Arens es que los testimonios de “los pobres 
tralles desnistados que no poscian los conoci- 
mientos ni la actitud cientifica de sud colegas 
contemporáneos” están viciados por la distot 
won etnocentiica . 

Hilo no es noticia para nadie, dado que el ct- 
nocentrismo afecta también, por mas que mint 
muado. a dos científicos sociales de hoy en día 
ya que ex inherente a todo conocimiento, tal 
como las comentes de la epistemología fenome- 
nológica han puesto de relieve blo no invalida, 
«un embargo, los metodos históricos, por cjem- 
plo, y menos aun, la convergencia de dos diver- 
sus festimomos que resírinye, 4 un minimo, la 
interpretación indrmidual del data, y lo com- 
pone dentro de un contgrta de complementa: 
medad. Ademas, podriamos con rate mismo en 
tenio, acuar al propio Atens de etnoventrisno, 
alintentat, por todos los medios, negar la aentro- 
pofaría como poble conducta humana, y al 
defender una vivón rdecslrada > espiritualizada 
del hombre 

En el caso del detalblido testimomo de Hana 


Stade. la olyeción de Arena se vuelve simpplis- * 


ta (dice Staden “yo estaba prevente y vi todo 
esto con mis propios ojos) Lo acusa de ser 
“en ordinano mannero del agio XVI" de lo 


“Hombre, cazador del hombre” 


que dedue que ts pales haber eotitar sl obra 
poros un, sr e UN quo que aistorao- 
nana tes dates na nos hallamos Hente y La 
obra de un wola indiduo adictas e Lan fé ns 
nas de la crnogratia, sio mias bien Frente a un 
vomito, we una de cuyos macmbros había 
estado en el exenamo. Otras objenones de 
Mens cuestionan que Staden pudiese entender 
y recordar los dijlogas que intercambiaban dos 
Tupís, pero nadie extá en condiciones de fir 
mar a negar La cspacidades de Studen para 
aprender una lengua indigena 

Pero el punteo principal de las upo riera 
de Arens es que tanto Sladen cono Olas nave: 
gantes de la época emtabisn convenidos de ate: 
mano del alvajiuno,y el cambalisino de los Tu- 
penamba, sun antes de entrar en contacto con 
¿los Ello no pas de «er Una conjetura, un cm 
burgo. Ls cterto que la Historias Antigua y Mu 
divval arroja un cúmulo de wperticiónes con 
rspacto 4 todo tipa de wtres y conductas “de- 
moniacoa”, pero no huy prucbas de que las 
observaciones de cronitas y viajeros disimulea, 
y yn diferentes momentos espactó-temporales, 
puedan conúiderarso, abwlutamente, y de un 
plumazo. mera sepervtición. LDllo invalidaría 
<1 90 par ciento de las crónicas historicas de 
gue dispone el archivo del hombre.” 

Otro punto que Arena no puede «alucionar 
es la convergencia entre los multiples y disimó 
les testimoniva Arena w- juega porque “el 
plamo ex la explicación más sencilla y ma pro- 
buble de La unanimidad de los cronivtar”. Más 
sun, en el vaso de dos Tupinambis, “eo vi. 
nica que. dejos de hallarnon frente a un caro de 
documentación wriada del canibaliuno, probu- 
blemente nos enfrentamos a una wola fuente de 
testimonio dudo” Sin embargo, llama La 
atención elo umpliuna con que Arena tewelve 
de un tiron, el tema de la coincidencia de múl 
tiples + complejos testimonios, ¿Por qué pere» 
grana razón, Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, todo- 
poderoso hacendado y hombre de comercio, 
suyo testimonio «e refiere who marginalmente 
a la antropotagía. habría de enterarse, haceryo 


“derr, y eopar, por ejemplo, al pastor calvinivta 


Jean de Lérv? Y a, sucesivamente, 


PRIMITIVOS, BUENOS 
E INOCENTES 


Detrás de esta povuta de Arena, pareces 
estar presente la investidura de otto mito, que 
un aluminista como Rouwesu au empeñara en 
vomtener: la llamada “teoria del Buen Salvaje” 
que, frente a un mundo cada vez más taciona- 
lísta, opuso el sueño de un 1dén prístino e 1n- 
tocado por La depravación del intelecto, en el 
que un alvajiuno de noble status «e puardabs 
incontaminado de la “civilización curopes”. En 
w enuyo “Discurso sobre las artes y ciencias”. 
Rousueau albó La “inocencia” de los “hombres 
primitivos”, en contrae con la crucidad de la 
envilización y advirtiendo sobre la infelicidad 
que traceía el apartarse cada vez mis de La udi- 
lica armonía natural y social de ayucl | dén or 
kinano 

Lsta idealización, por su dimtancia de la rus. 


"tidad, adoleve del miuno prejuicio que Arena de 


cuestiona a wsopasitores negar que lo humano 
pucda tomar cuerpo en conductas aberrantes 


no ha impedido sin embarpo ul cximtencia en ul 


paudo y que éstas sizan existiendo actualmente 
y poxen de buena lud, como do demucuiran 
low estigmas de las sociedades contemporáncas 
de nuestros países y en años recientes, 

Poco se enfatiza, por un prurito de orgullo 
de autoctonia ¿mencana, por ejemplo, la brutal 
explotación de sis siervos que cjercación Las 
teocrácus abrolutiitas de las “altas culturas 
memwamercanas”, «) poder sutocritko e me 
cuestionado de us castas accrdotales, la lajan- 
te diferencia de estamentos sobre la que w yen: 
taba cl umperativo control social, la tradición de 
gran parte de lis etnia de la «cha tropical - 1n 
cluyendo parcialidades Guaranics - de captu- 
rar enemios y exlavizarlos, comercianda con 
ellos corno mercancía, la wñtisión y pasividad 
vbligadas de las grandes mayorías de los pode- 
1os03 umperios, cuyas. ambiciónes expanoonis 
tas sobre otros pueblos, llevaban a permanentes 
wicisitudes puerteras 

Por wupuesto que todo cllo po justificaba 
ni la Conquista ni sus yualmente brutales con- 
yw cuencias, ni el saqueo amiemaitico que cnt 
queco a Puropa e mpuls su comercio y su 
industrialutación. 

Pero tampoco corresponde una defenta in- 
fenua, a ultranza, de úna identidad humana 
que, por la evidencia unmeral de sus manifes 
taciones de conducta, justamente bende a con- 
firmar! mas que a negar, los atribulados testi- 
momos di la antropofagia entre los Guaranies. 
Va dificultad para aceptarnos en los aspectos 
cruentos, oxuros, de nosotros mimos, en 
aquellos que justamente dexaríamos rechazar, 
se vuelve la clave profunda de esta apasionada 
idealgación. Carl Sandburg escribió alfuna vez 
un poema titulado “Hombre, cazador del 


Bombre”, Teresa Porzecanski 


A la luz del 
pensamiento de 
Cicerón, delicado 
- — puente entre la 
cultura griega y el 
pensamiento de 
Occidente, la 
metodología 
dialéctica aparece 
como una conexión 
que coordina la 
justicia con la 
función de.juzgar. 


El presente artículo 

supone conocida la 

metodología tópica 
de Aristóteles (a la cual nos 
referimos en relaciones 27 y 
29). Implica también la con- 
cepción general de que la 
ciencia jurídica no es episte- 
me,.o ciencia de lo necesa- 
rio, sino dialéctica, .o ciencia 
de lo contingente, Entiende 
asimismo que la ciencia ju- 
rídica existe inserta en la 
realidad social, en la cual, y 
sólo para la cual, se justifica; 
y que sus dos componentes, 
a menudo olvidados, son: 
los contenidos de justicia 
que en esa realidad operan, 
y la idea de que la labor cien- 
tífica no es sino un esfuerzo 
de ordenación adécuado pa- 
ra que lajurisdicción propor- 
cione soluciones satisfacto- 
rias. 


| EL LUGAR 
DE CICERON 


La organización metodo- 
lógica de la ciencia jurídica 
en Cicerón no tiene diferen- 
cias fundamentales con la 
propuesta dialéctica de Aris- 
tóteles. Uno como otro en- 
tienden que el saber jurídi- 
co supone un montaje tópi-- 
co del arte de argumentar 
sobre todo aquello en lo cual 
es posible sostener enuncia- 
dos contradictorios con cier- 
ta verosimilitud. A 

Sin émbargo, aunque ha- 
ya coincidencia entre ellos 
en cuanto a los fundamen- 
tos y alcance de este planteo 
metodológico, hay asimismo 
diferencias en lo que, respec- 
ta a la estructuración del 
modus operandi de la dialéc- 
tica, 

Cicerón dedica especifica- 
mente al tema cuatro obras, 
que son, en orden cronoló- 
gico: “De Inventione”, un 
tratado de juventud, com- 
puesto probablemente hacia 
81 AC; el tratado “Orator”, 
de 46 AC; el diálogo “Parti- 
tiones Oratoriac”, contem- 
poráneo del anterior; y *To- 
pica”, tratado de 44 AC. A 
las obras mencionadas pue- 
de agregarse “De Oratore'” y 
*“Brutus”, que, aunque tra- 
tan el tema retórico, no lo 
hacen con la concentración 
técnica de las obras anterior- 
mente citadas. 

En razón precisamente 
de esta concentración es que 
daremos especial atención al 
tratado “Topica': es el de 
mayor factura técnica y se 
encuentra directamente apli- 
cado a problemas jurídicos, 
Cicerón dedica esta obra a 
su amigo el jurisconsulto 


* minó, nu sólo mi incumpli- 


miento de las normas sino. 
mi total falta de afecto para 
gon ella, y pesar de sus ex- 
presivas manifestaciones de 
cariño, Estacafirmación mue 
dexvoncertó,: pues 13 señora 
me había tratado siempre 
con parquedad y distancia 
cxtiemas. Apenas si cambiá- 
bamos fox saludos diarios, a 
fox que yo solía agregar al- 
gún; comentario sobre el 
tiempo o la actividad, siern- 
pre" estrellados contra óres- 
puestas: monoxilábicas. Tra- 
(6 de averiguar entonces 
cuáles habian sido esas ma-: 
nifestaciones de afecto. La 
señora señaló los grandes 
muebles, perfectamente inú- 
tiles, que habían aparecido ; 


enimí habitación, Sin duda 


éstos querían expresar los 
mensajes afectivos que” ella 


"no podía comunicar a través 


du un lenguaje verhal o ges- 


tual, 4d $ 


¿Durante dos primeros me- 
ss ¿de mi' estadía ¿en Los 
Angeles la presencia de los 
objetos me afectó como Una 
sagrexión, ¿En el Weswood 
Houlevard muchas vidrieras ' 
setán adornadas con pigan- 
texcos - hilletes' de Jálares,: 


¿hay iendax que venden.una 


boca; o un labio solo, de: 
paño o de plástico, un o; 
varios dedos, un ojo gigante. 
tn una oportunidad. en la: 
gran- tienda Bullock"s, una: 
empleada me “ofreció +un!' 
wpillo ¡de dientes musical.” 


CL Kn esc tempo un amigo. 


uruguayo trabajaba como 
chofer en: la casa de una; 


acaudalida señora. Ella vivía 


en Bel Air. Este barrio, se- 
gún se dice en Los Angeles, 
es el más caro del mundo. 
YX, wgún ¿l semiólogo de la 
arquitectura Charles Jenks, 
es uno de los que realiza de 
modo más perfecto la idea 
de: Kitsch. Jamás entré en 
la casa de dicha señora, pero 
una vez que acompañé a mi 
amigo a su lugar de trabajo, 
debimos atravesar dos espe- 
cies de murallas automática- 
mente corredizas para llegar * 
al garaje. La señora, estaba ' 
siendo atendida por un espe- 
cialista, pues. sus uñas. se 


habian caído debido al uso 


permanente de uñas posti- 
zas, 


Acababa de llegar de 
Uruguay y esa agresiva pre- 
sencia del objeto oneroso e 
inútil me sublevaba y se me 
imponía como una forma de 
violencia. En esos días cono- 
cí, en una cena, a un ameri- 
vano de mediana edad y le 
pregunté si se sentía orgullo- 
so de ser norteamericano, 
Los “very” que antecedie- 
ron a “proud” no finaliza- 
ban nunca. Le pregunté si 
estaba orgulloso de las man», 
siones de Beverly Hills y 
Bel Air, de la multitud de 
objetos superfluos, de las 
montañas de desechos, del 
derroche fabuloso, No era 
un hombre rico y lo que 
asociaba a Estados Unidos 
era la tradición democráti- 
ca, la nación construida y 
abierta a millones de inmi- 
grantes, la oportunidad ten- 
dida a todos, Hablamos lue- 
go de Europa. Con nostalgia 
y entusiasmo recordé la Ciu- 
dad Universitaria de París, 
las doradas paredes de Ro- 
ma, las estrechas callecitas 
de Urbino. Entonces mi 
compañero de mesa hizo 
esta observación: “Cuando 


hay ciudades: interiores no 
se necesita - tanto ¿de .lo 
exterior. Pero cuando, como 
ocurre con frecuencia, no 
hay habitaciunes en el ín- 
terior de las personas, es 
imprescindible construirlas 
fuera”, 


De. acuerdo a esta afir- 
mación, el lenguaje del obje- 
to oneroso y superfluo (que 
de: ningún modo es priva- 
tivo - de la sociedad nor- 
tecamericana) estaría cumu- 
nicando en alguños casos 
una carencia afectiva, una 
frustración en las activida- 
des de la imaginación y la 
memoria. Las residencias 
aparatosas, - los comercios 
extravagantes, las mercan- 
cías absurdas podrían ser a 
veces otros tantos signos de 
una vida afectiva, contem- 
plativa o creativa trunca 
que, de desarrollarse, ya no 


los produciría. 
LECTURAS 
DEL TIEMPO 


En la sociedad contem- 
poránca, sobre todo en las 
últimas décadas, las relacio- 
nes intergencracionales han 
sufrido modificaciones  im- 
portantes. Cuando los ancia- 
nos conviven con sus hijos o 
los visitan en ocasión de una 
festa, ocupan, en general, 
un lugar relegado. Los nic- 
tos 'no sienten ningún inte- 
rés por sus abuclos y tienen 
a menudo conductas agre- 
sivas hacia cllos'o hacia los 
mayores en general, Estas 
conductas de indiferencia u 
hostilidad constituyen un 
mensaje hacia su propio por- 
venir, ¿que los níños lcen 
inconcientemente. La desva- 
lorización del viejo comuni- 
ca implícitamente una des- 
valorización del futuro en 
general. 


En ese sentido, los niños 
que han hecho una expe- 
riencia de aprendizaje o 
iniciación a nuevas activi- 
dades o experiencias a través 
de la figura de un tío, un 
padre o un abuelo, han 
recibido además del mensa- 
je explícito en ese aprendi- 
taje, un mensaje implícito 
de promesa. Algún día, ellos 
alcanzarán la edad de use 
adulto o de ese anciano y 
obtendrán esa cualidad de 
experiencia y sabiduría. De 
ese modo, el respeto y la 
admiración por el. mayor 
operan como formas de 
reconciliación con el ticm- 
po. El desprecio por el viejo 
que se verifica en nuestra 
sociedad y el culto de la 
juventud, que los medios 
de comunicación exaltan 
hasta el extremo, implican 
un mensaje de no acepta 


ción del porvenir que cons-* 


tituye poderosa fuente de 
angustia. 


EL MENSAJE 
DE LOS 
ALIMENTOS 


Nuestros hábitos cons- 
tituyen otros tantos mensa- 
jes que trasnsmiten datos 
impligitos sobre nuestra per- 
cepctón de diversos proble- 
mas vitales, Entre ellos, los 
hábitos alimenticios son par- 
ticularmente comunicativos, 

En la Facultad de Huma- 
nidades, la licenciada Esther 
Ferrando hizo la skuiente 


E 


El reposo del Minotauro 


observación: “Un niño sulo, 
que pide comida, nu me 
apena tanto por su hambre. 
Me apena sobre tudo por 
su desamparo afectivo, Al 
rehusársele el alimento, se le 
está diciendo que no es ama- 
do”. Más tarde, en París, un 
experto senegalés en educa- 
ción comunitaria comentó 
que uno de los aspectos de 
la cultura occidental al que 
más le costó adaptarse, fue 
a la costumbre de calcular la 
cantidad de alimento que ha 
de cocinarse de acuerdo aun 
número fijo de comensales, 
También le costó habituarse 
al reparto de las porciones 
en platos aleros: aisla- 
dos, En Africa Octidental se 
pone diariamentefuna canti- 
dad no calculada' de arro/ o 
couscous (sémola preparada 
de un modo especial que we 
consume en el norte y Y 

ocste de Africa) en una gran 
olla. Suría un acto de 
desamor para con un seme- 
jante, conocido o descono- 
cido, legado imprevistamen- 
te, el no tener alimento para 
compartir con el. Tampoco 
se separa el alimento en por- 
viones. Todos se, sirven de 
una fuente común, que es 
un modo de simbolizar la 
presencia materna. 


Más tarde, tuve oportu- 
nidad de visitar a Seye en 
su país. Entonces conoci la 
rica experiencia de sentar: 
me sobre la tierra (otro 
simbolo materno), y ex- 
traer alimento de la gran 
olla común, a veces en 
compañía de amigos, a ve- 
ces en la de desconocidos que 
abrían sus puertas de acuer- 
do a los hábitos de hospita- 
lidad del Africa. Por ese 
tiempo, Seye publicó un 
articulo a propósito de la 
poca popularidad de la psi- 
quiatria y el psicoanálisis 
en Senegal. “Pocas personas 
se sienten aquejadas de an- 
gustia o soledad en mi 
país", observaba Seye. Y 
añadía que, en conversacio- 


-nes con profesionales fran- 


Cescs, éstos señalaban los 
hábitos alimenticios ,como 


, < 
, , i 


* 

uno de los factores deter- 
migantes de la relativa au- 
sencia de estos sentimientos. 

En la actitud hacia el 
alimento se "lec" la presen- 
cia de una madre común 
original, la Je una comuni- 
dad y una alianza fraternal 


duradera. Al tomar su alí- 
mento, el .invidivuo está 
percibiendo 
mensaje que le dice, justa- 
mente, que él no es un indi- 
viduo solo, desamparado, 
desvinculado de todos los 
demás. Aunque se lleve a la 


también un 


COUSCOUS-O ALTOZ, €SS GESTO, 


realizado en común, de co- 


munica un intenso significa- E 


do de grupo integrado, com- : 

promiso coletivo, unión... 
Hilia Moreira, Facultad 
de Humanidades: 


Ahora los cortinados 


di 


.. 


se llaman 
¡por teléfono! 


Y las alfombras, y las moquettes y los 
papeles pintados ¡también! 


Se llaman por el 
O por el 29 18 7 


recibe en su casa, sin car- 
go alguno, nuestro exclu- 


20 21 19. 
1. Y usted 


sivo Servicio de ATENCION 
DIRECTA. Es decir, aseso- 


ramiento profesional y “a 


conciencia", la 


más amplia para elegir, el 


variedad 


beneficio cierto de nues- 
tros precios razonables y 
la comodidad de nuestros 
créditos sin burocracia. 


ATENCION DIRECTA es 
otro diferencia. Y también 
a favor de usted. 


DONMARIO 


El Buen Nombre 


San Martin 2931.  tels 20 21 19 - 29 18 71 


elementos 2 tener en: cuen- 
la en la cultura que desea- 


ban aprender. ; 


ENEMISTAD 
ENTRE EL 
GESTO Y LA 
PALABRA 


: ¿Observa Pau! Watslaw ick 


fusión. El investigador aus 
tríaco entiende por con- 


0) fusión: aquella situación. de 
comunicación en la cual el 


emisor le transmite al recep- 
tor un mensaje verbal muy 
preciso; pero. a través de 
Otros canales. envían mensa- 
jes que no sóla no son 
complementarios sino. que 
son. percibidos como exac- 
tamente opuestos al men- 
saje verbal. 

En su película “Danton”, 
Andrej Wajda ha utilizado 
magistralmente las oposicio» 
nes entre dos lenguajes ver- 
bal y no verbal, seña- 
landó al mismo' tiempo. las 
consecuencias — Jesistrosas 
que. las: mismas pueden 
acarmás.. Fi. clima narrativo 
de la: película se alcanza 
cuando Danton invita a Ro- 
besplerre: 4 una cena en 
la” cual' los “lídetes “Jeben 
solucionar, por el bien del 
pueblo francés (y la segu- 
“ridad de, sus propias cabe- 


'zasd; Jos conflictos que los 


separan. Ambos se: reúnen 
con la intención de lograr 
un. acuerdo, aun al costo 


de importantes concesiones 


reciprocas. Pero, mientras 
Danton expresa verbalmente 
4 Robespierre mu deseo de 
unas labor concertada y 
panicipativa, en los platos 
desbórdantes que le ófre- 
os (cuando todo París pade- 
ce hampruna), Robespierre 
“lee” un mensaje de poder 
y. arrogancia, El discurso 
verbal de, conciliación con- 
tinúa, al "tiempo que Dan- 
ton de sirve a su interlo- 
cutor una copa de vino tan 
llena que Robespierre debe 
inclinarse a beber, Después 
de este mensaje no verbal, 


"donde Robespierre “lec” su 


propia MRumillación, el resto 
del. discurso verbal queda 
condenado al fracaso, del 
mismo modo que ambos lí- 
deres se condenan. 


LO MISMO SE 
TRANSFORMA 
. ENOTRO 


En su ya citada obra, 
Paul Watslawick señala las 


¿onsecuencias positivas y 
hasta terapéuticas que pue- 
den resultar de una respues- 
ta impredecible en una 
situación de comunicación 
estereotipada. Efectivamen- 
te, numerosas terapias ac- 
túan haciendo que el pacien- 
te. «que vive situaciones 
comunicacionales conflicti- 


¡em sx obra ¿Es real la team-vas y reiterativas, dé una vez 
. Mdad? que uno de los fe- 
-nómenos': de comunicación 
que, más perturba el com- 
¡ portamiento es el de la con- 


una respuesta verbal o no 
verbal imprevisible, que al- 
tere ese cuadro. De este 
modo se cambia la manera 
de representar la situación 
global. Esta suele volverse 
así otra, más aceptable, 
la eliminación de la agre- 
sividad y de los problemas 
que la misma acarrea pue- 
den ser la consecuencia 


más inmediata. 


Intuitivamente, todos no- 
sotros damos a veces una 
respuesta imprevisible ante 
una situación conflictiva. Á 
weces logramos con ello 
cambiar la percepción de la 
siruación y evitamos moles 
tías, Como ilustración de lo 
anterior. relataré una - pe- 
queña historia que me ocu- 
rrió en el tiempo en que 
era estudiante en París. Via- 
iaba una mañana a la hora 
pico en un metro atestado, 
junto a mí quedo libre un 
asiento. Cuando hice el ges- 
to de sentarme. la señora 
que viaiaba a mi lado, 
ocupó vigorosamente el lu- 
gar. Pensando que yo había 
intentado competir con ella 
por el sitio, me miró indig- 
nada e inició un discurso 
en el cual 2— manejaban 
aproximadamente estas no- 


ciones: “Tengo edad, estoy. 


cansada tengo derecho a via- 
jar sentada. mucho mis de- 
recho que Ud., porque yo 
viajo en esta línea a mi tra- 
bajo desde hace cincuenta 
años ¡cincuenta años!” 


En este punto, su monó- 
logo fue interrumpido por el 
comentario siguiente: “¡SO 
años! ¡Cuánto debe amar 
esta línea, señora"* La res- 
puesta imprevisible introdu- 
jo una nueva imagen de la 
situación. Ese fragmento de 
realidad no sólo podía ser 
representado como una ru- 
tina penosa. Asimismo era 
posible aprehenderlo como 
una relación de afecto cons- 
truida por el tiempo entre 
un medio y su usuario, 
La reacción de la señora 
también fue sorprendente. 
Cambió completamente de 
tono, contó anécdotas de su 
vida y, al despedirse de su 
interlocutora, le tomó las 
manos y le deseó bucna 
suerte. La respuesta impre- 


visible introduve una nueva 
aproximación 3 la realidad, 
gue puede amortiguar o sal- 
dar el conflicto. 


LECTURA 
DE LA 
AMENAZA 


En la obra ya citada, 
Paul Watslawick se ocupa 
especialmente de una situa- 
ción de comunicación parti- 
cularmente importante de 
resolver: la amenaza. 

Para que una amenaza 
sea eficaz, dice Watslawick, 
debe reunir tres condicio- 
nes: ser creíble; el amena- 
zado debe poder realizar 
lo que se le solicita; la 
amenaza debe alcanzar al 
amenazado. Si expresamos 
esta tercera condición en el 
lenguaje de Roman Jakob- 
son, diremos que el emisor 
y el reveptar deben compar- 
tir el código. 

De acuerdo a la cxpe- 
riencia de muchas personas 
en una situación de comu- 
nicación. si el mensaje que 
emite A supone consecuen- 
cias no deseables para B, y 
B pretende no comprender 
el código que usa A. las 
consecuencias no deseables 
son eludidas, 

Las mujeres que viajan 
solas recurriendo al méto- 
do del sutostop, conocen 
la eficacia de este revur- 
so. Cuando. en una carre- 
tera solitaria, un conductor 
recoge 3. una 
peuse” con visibles intencio- 
nes de seducción (y ella 
no desea. ser -«seducida).- la 
3utostoppeuse puede no 
“leer” el código del seduc- 
tor y responder con el vó- 
digo de cortesía «que uti: 
lizaría en una reunión for- 
mal. La colisión de códi- 
gus disipa el intento de se- 
ducción. 

La eficacia de este recur- 
so también es conocida por 
las mujeres que trabuwan o 
estudian hasta altas horas Je 
la noche y deben volver 


sola: a sus casas. Cuan- 
do s  :enten seguidas en su 
cam de regreso, se din- 
gen a “seguidor” y le so- 


licitan cortésmente que las 
*escolte hasta su casa para 
protegerlas de posibles en- 
trometidos. 

Es mi opinión que nume- 
rosos delitos pueden ser 
prevenidos a través de la 
no-Jectura o de la lectura 
imprevisible del código del 
delincuente potencial. Si la 
víctima potencial pretende 
no comprender el mensaje 
del victimano y, al mismo 
tiempo, a través de los dis- 


*"sutostop-. 


tintos canales de comuni- 
cación de que dispone (ac- 
tud corporal, expresión 
facial, ete), no se da 3 
“leer” como victima, el de- 
lito generalmente no se pro- 
duce. 

Al respecto, realicé la si- 
guiente experiencia. Había 
vído que algunas gitanas pi- 
den prestado a sus ocaxio- 
nales “clientes” un billete 
relativamente elevado para 
realizar un acto de magia, 
Probablemente valiéndose 
de una maniobra de presti- 
digitación, devuelven a la in- 
dignada víctima un trozo de 
papel. Cuando se me pre- 
sentó la ocasión, acepté el 
ofrecimiento de una joven 
gitana de adivinarme la suer- 
te “por nada” mientras 
otras cuatro gitanas ofrecían 
sus habilidades en las inme- 
diaciones. Mi interlocutora 
me solicitó algunos billetes 
que debian actuar como 
instrumentos mágicos y que, 
me aseguró, me serjan entre- 


¿gados luego. Un momento 


más tarde me devolvía un 
trozo de papel. Inmedia- 
tamente, las demás gitanas 
inictaron' en conjunto un 
mensaje Je amenaza ver- 
bal y. no ¡verbal. Eleva- 
ron el tono de voz me ro- 
dearan, estableciendo: una 
distancia física menor a la 
de la comunicación verbal 
habitual en nuestra. cul 
tura. El mensaje verbal, 
más o menos inteligible, se 


refería a los efectos posi- 


tivos de la magia, de valor 
incomparablemente mayor 
al del dinero invertido y.a la 
maldición que recaería so- 
bre mi si" reclamaba mi 
dinero. : 1 

Traté primero de que mi 
mensaje no verbal fuera no 


previsible y coherentecon * 


mi mensaje verbal. Me colo- 
qué de frente a mí princi- 
pal  interlocutora, con el 
cuerpo erguido y relajado, 
las palmas vucltas hacía 
afuera y los ojos fijos en 
ella. El mensaje verbal. emi- 
tido en tono de voz nor- 
mal, con claridad y sin 
vacilaciones, era el síguien- 
te: “Estoy segura de que tu 
trabajo es muy valioso. Pero 
tú seguramente por error, 
ofreciste hacerlo gratis. De 
modo que ahora, seguramen- 
te, me devolverás el dinero”. 
Al cabo de aproximadamen- 
te un minuto, el dinero 
me fue restituido. 


INSULTOS 
DISIPADOS 


La no lectura del có- 
digo por parte del recep- 


tor también opera neutra: 
lizando los insultos y disi- 
pando así sus enojosas se- 
cuelas. 

La antropóloga italiana 
Melina Pignato me. refería 
al respecto la siguiente his- 
toria. Al comenzar el si- 
glo, un tío suyo, pertene- 
ciente a la máx rancia aris- 
treracia siciliana.  vidió a 
Milán, donde ss camóú cun 
una humilde fmmituta. De 
regreso a Sicilia au padre 
no sólo le prohibió el aece- 
so a la residencia familiar. 
sino que le cortó los esti- 
pendios. El ofendido padre 
era miembro de un uxclu- 
sivo club palermitano, una 
mañana en que se encon- 
traba visitándolo, su nuera 
logró entrar y solicitarle di- 
nero. El noble, que deseaba 
expresarle su ilimitado des- 
precio, pensó que el mejor 
modo de afenderla era mos- 
trarle que.no condescendía 
a entrar con ella. en una 
situación de comunicación 
verbal. Escogió entonces un 
ultraje no verbal: arrojó una 
suma de dinero al piso y 
le volvió la espalda, No hr 
hía” comprendido, sin 'em- 
bargo, que el código no 
verbal. de un ¡noble¡ de $ 
tuación desahogada no es de 
ningún modo. el mismo que 
el de una prostituta calle- 
jera, cuya niñez ha estado 
probablemente : caracteriza- 
da por hábitos de. mendi- 
cidad. Efectivamente, la mu- 
Jer: se sentó" en, el: 'súelo, 
“contó el” dinero y, tras 
agradecer calurosamente la 
largueza de sui megro. se 
retiró muy contenta del 
club. ; 


LOS OBJETOS 
HABLAN 


La semiótica ha dedicado 
extensos estudios al lenguaje 
de los objetos. Ya Roland 
Barthes, en sus trabajos so- 
bre literatura, publicidad :y 
fotografía se refería indirec- 
tamente al tema. Señalaba 
cómo- la presencia de- un 
montón de colillas de ciga- 
rrillos *"dice'' "la nerviosidad 
de James Bond, así como la 
presencia del tomate y el 
perejil junto a los fideos 
“elogia” la frescura del fu- 
turo plato de pastas cubier- 
to de salsa; los libros y los 
cuadros que rodean a Mau- 
riac en su foto de París- 
Match comunican su “inte- 
lectualidad”. 

Abraham  Moles, Jean 
Baudrillard y otros han rea- 
lizado trabajos específicos 
sobre el lenguaje de los 
objetos en la sociedad con- 


_ 
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basta comunicarse con 
nuestra revista, porcarta 
(Luis A. de Herrera 1042, 
ap.708,Montevideo, Uru- ] . 
guay) o por teléfono 
(72 11 08 de lunes a 
viernes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos el resto 


NOTA: sí envía cheque o 
giro postalo bancario, ro- 
gamos hacerlo a la orden ..- 
de Fany Lima. 
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temporinea. Y, por siipues. 
to, desde siempre los nuve: 
listas y poetas, dramaturgos 


y Cineastas han utilizado los 
objetos para expresar la ag» 
ción irrevocablemente. cum: 
plidao esperada, la nalura- .' 


leza de un-ser o un estado 
de ánimo. En tomo de noso- 
tros, los objetos mantienen 
su lenguaje silencioso y reve- 
lador y, a menudo, concien- 
te o inconcientemente, los 
utilizamos para expresar lo 
que no logramos vehicular a 
través de las palabras. En ese 
sentido, me referiré a dos 
experiencias que me parecen 
suficientemente reveladoras, 

Durante mi estadía en 
Los Angeles una señora de 
mi  cunocimiento - padeció 
una aguda crisis nerviosa en 
turno a sus cincuenta años, 
No lograba aceptar el pasaje 
del tiempo y su grave esta- 
do:emocional terminó oca- 
sionindole Jaños físicos. En 
una ocasión me encontraba 
acompañindola cuando; lle» 
só el médico. Me. retiré a 
la sala, esperando que ter- 
minase la visita del. doctor 
y recorri_con la: mlírada los 
objetos allí presentes. En un 


lugar do privilegio se.encon-': 


traba.un cuadro de amplias 


proporciones, que. represen- ': 


taba a una mujer joven fren- 
te a un.espejo. La mujer, se 
encontraba inclinada, casi 
"vertida". sobre. su propia 
imagen, con: ambas manos 
colocadas. en las. mejillas. a 
modo de pantallas, de mane- 
ra, que su mirada - estuviese 
más exclusivamente dirigi- 
da  sobre..la, figura: Je + su 


*doble*”,-No.. muy: lejos, en 


un estante,, se hallaba,, la 
fotografía dela, dueña de 


casa. El cristal que protegía 
dicha, fotografía .se-encon- . 


traba atravesado en diagonal 
por una fisura, La situación 


“emocional de la persona es- 


taba así fielmente represen- 


tada por. los objetos que la | 


rodeaban... 
Mi primer año en. Los 


Angeles estuvo marcado por . 


alojamientos, precarios. Uno 
de mis domicilios circuns- 
tanciales fue la'casa de una 


anciana señora austríaca a' 


quien alquilé. una habita- 
ción. Sus condiciones (no 
podía utilizar la ducha, la 
cocina o el teléfono entre 
las nueve de la.noche y las 
ocho de la mañana) eran 
muy duras. Pero en. ese 
tiempo me encontraba tan 
ocupada que me pareció 
que, teniendo un lugar don- 
de dormir, cualquier condi- 
ción . era buena. Un. día 
encontré sorpresivamente en 
mi habitación, un enorme 
espejo de marco dorado, Era 
decididamente un mueble 
que no necesitaba y ocupa- 
ba un gran lugar en el cuar- 
to, pero pensé que mi case- 
ra, Frau María, no tendría 
otro sitio donde colocarlo, 
de modo que no dije nada, 
Al poco tiempo, apareció en 
mi dormitorio una inmensa 
cómoda, también con relie- 
ves dorados, cuya presencia 
tampoco discutí. Rápida- 
mente, las condiciones im- 
puestas pór mi casera se re- 
velaron imposibles de cum- 
plir, lo que determinó un 
creciente malestar en nues- 
tras relaciones. 

En una de las discusiones 
originadas porque yo recibía 
llamados telefónicos 'Jes- 
pués de las nueve de la 
noche, Frau María me recri- 
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Al integrarme'co- 
mo estudiante al 
Departamento de 


Cine de la:Universidad 


de California, conocí, como 
es natural; a' mucha gente. 


Mis nuevos conocidos me pre- . 


sentaban a sus amistades 
y yo me' inclinaba" hacia 
ellos para intercambiar nues: 


Pero. me enfrentaba una y 


otra vez a la desagradable 


situación de balancearme so- 
bre el vacío, ya que parecía 
persona no se ínclinaba ha- 


cia mí'o' hasta se retiraba,' 


.eludiéndome. No podía evi- 


tar “Jeer”''un mensaje implí- 
cito 'de rechazo: y hasta de 
desagrado;-que me' parecía 


- especificamente: dirigido ' a 


mí persona. Por' otra parte, 
sola y sin locomoción pro- 
pla'en la gigante área ur- 


bana de: Los' Angeles, pron- : 


to'Jebi'un sinnúmero de fa- 
vores a conocidos recien- 
tes. 'A':éstos' acostumbraba 
a saludar efusivamente, pal- 
meándoles los hombros y se- 
ñalindoles con entusiasmo 
qué: inmensamente servicia- 
les ¿habían sido “en tal. o 
cual ocasión, Noté gradual- 
mente que varias' de esas 
personas tendían a apartar- 
sw y a mirarme con una cier- 


"ta desconfiañza.' 


o 


Ss 


“Se plantearon luego algu- 
nos casos de advertencia ex- 
plicita contra esta'actitud 
gestual. En una 

dad debía mudarme, A cau- 
sa de mi falta  de'locomo- 
ción, la operación ofrecía 
dificultades serias. Un com- 
pañero de cursos se ofreció 
a cargar él mismo mis bár- 
tulos en su camioneta y 
llevarlos a mi nuevo domi 
cilio. Había dos valijas pesa- 
das y algunos pequeños mue- 
bles, de modo que se tra- 
taba de un trabajo duro. 
Por otra parte, él se en- 
contraba filmando en ese 
momento. 

Yo había estado preocu- 
pada durante días por las di- 
ficultades de la mudanza 
lo que me sentía genuinz- 
mente reconocida. Fue muy 
sinceramente que le palmée 
el hombro al tiempo que le 
expresaba verbalmente con 
gran calidez mi agradeci- 
miento. La actitud corporal 
de mi intetlocutor fue rígi- 
da y su mensaje verbal, 
terminante: “Stop that”, 

Poco tiempo después, un 
compañero  americano-fili- 
pino con quien habíamos 
trabajado durante un día en 
un ejercicio fílmico, me 
acercó varios kilómetros en 
su automóvil hasta la uni- 
versidad. Cuando me incli- 
né maquinalmente para des- 
pedirme con un beso, se 
apartó y dijo con frialdad 
“Stop doing that”. 

Su conducta reticiente 
hacia mí se manifestó tocho 
de varios maneras. 


4 


sim ves Bye 


Sin: la pretensión de 

-- — plantearse como un 
estudio semiótico, 

esta recopilación de 
pequeñas historias 
vividas ilustra algunas 
nociones expuestas por 
varios autores acerca 
de un hecho tan axial en 
nuestras vidas como e 
de la comunicación 


LA FRIALDAD 
o «DE LOS 
LATINOS 


“e Al ! poco tiempo, esta 
¿persona y. otras cuatro que 
pertenecíamos al Departa- 
mento 'de cine, decidimos 
alquilar «juntos: una casa 
“en' el bárrio: costero de 
Santa Mónica. Las dificul- 
tades, para mí misteriosas, 
que, habían tenido mis re- 
taciones con el filipino- 
americano, hacían prever 
una convivenfia no muy 
tranquila. Por] eso, en el 
momento de' mudamos, 
tuve con él una conver- 
sación de esclarecimien- 
to. 

La detallaré aquí por- 
que, en mi opinión, resul- 
ta extremadamente intere- 
sante desde el punto de 
vista de la comunicación 
intercultural. 

El compañero explicó 
que era la primera vez 
que tenía oportunidad de 
tratar con una latina y que 
ese contacto le había per- 
mitido comprender que los 
latinos eran “personas frí- 
as", “inclinadas a fingir” 

y “de pocos sentimientos. 
sólo en el caso de un 
acontecimiento de impor- 
tancia vital me permitiria 
yo abrazar a mi madre 
del modo que tú abrazas 
y palmeas a un sinfín de 
personas que apenas cono- 
ces, todos los días”. 

Estábamos tocando el 
famoso cuadro comunica» 
cional de Roman Jakob- 
son. Para que haya co- 
<municación entre un emi- 
sor y un receptor, señala 
el investigador eslavo en su 
célebre trabajo sobre fun- 
ciones, del lenguaje, “es 
necesario que exista un có- 


dtES común. Lo. que yo no * 1 
- los objetos que nosrodean, 


había comprendido, pese 


_no-verbal. 


a. mis estudios teóricos, 
es que los códigos a tra- 
vés de los cuales se ve- 
hiculan las tendencias afec- 
tivas son diferentes en las 
«diversas culturas. 

El impulso de simpatía 
y agradecimiento que ex- 
perimenta una persona tras 
recibir una ayuda signifi- 
cativa de otra,cs, tal vez, 
semejante en; distintas 
comunidades culturales. 
Pero la función expresiva o 
emotiva del lenguaje se 
manifiesta, jen el caso del 
latino, de un modo dife- 
rente que en el caso de un 
norteamericano. cirio 
puede ser “leida” por € 
norteamericano como fri- 
volidad,  fingimiento y 
hasta frialdad (ya que el 
segundo supone que el 
primero expresa afectos 
que no puede sentir, por lo 
tanto tal vez nunca sienta 
afecto). 

Fue sólo después de mis 
lecturas de los textos de 
Edward Hall que supe que 
cada cultura tiene un espa- 
cio comunicacional dife- 
rente. Los miembros de la 
cultura latina utilizan para 
comunicarse un espacio 
menor que los pertenecien- 
tes a la cultura anglosajo- 
na. De este modo, cuando 
se produce un contacto 
intercultural entre perso- 
nas desprevenidas, el latino 
se siente rechazado y el 
anglosajón, invadido o mis- 
tificado. 

Cuando nos comunica- 
mos, generalmente sólo so- 
mos concientes de aque- 
Mos que comunicamos ver- 
balmente. Olvidamos que 
cada acto de comunicación 
se realiza a través de. uns 
serie de canales diferen- 
tes (movimientos corpora- 
les, expresión facial, dis- 
tancia al interlocutor y a 


Un itinerario personal 


COMIENZOS DE LA DECADA DEL 70. 
in la baculiad de Humanidades y 
Ciencias de Monteyideo, los estudios 
s3emióticos aplicados a los textos litera: 
rios producian una fascinación notoria 
en los estudiantes. Se trabajaba, sobre 
tudo, con el instramental ofrecido pur lus 
formalistas rusos (Propp, Jakobson, Tu- 
masheyski, etc.) y los esiricturalistas 
franceses: y francoeslavos (Barthes, Hre- 
mond, Todorov, etc.). Los estudiantes 
sc ejercitaban en reconocer aquellos 
signos que en un texto trasmiten detos 
psicológicos, socio-históticos y relativos 
a la accion propiamente dicha, debían 
establecer también las formas de interre- 
tacto entre esos signos. Señalabay des- 
de qué punto de vista estaba narrado 
un relato, a qué distancia se ubicaba el 
narrador. con respecto al mundo narra- 
do y cómo estaba presentado: y organi- 
zado el tiempo que transcurría en el in- 
o de ese mundo. Se sentía entonces 
ae sensación de comprender 
no sólo qué comunicaba el texto, sino 
cómo lo comunicaba. 
. SEGUNDA MITAD DE LA DECADA 
DEL 70. En la universidad francesa ta- 
les exploraciones del texto estaban ca- 
yendo en desuso. En cambio, existía 
una verdadera eclosión de seminarios e 
** investigaciones sobre otros campos de 
aplicación de la semiótica. Los estudian- 
tes de Todoror y de Violette Morin 
analizaban los articulos y fotografías 
relativos a una misma noticia, apareci- 
dos en díarios de las mas diversas ideolo- 
fías. Se observaba cómo se «comunica: 
ba;la actitud ideológica a través de: la 
selección de datos, organización del «dis- 
«curso, elección y elaboración del material 
"fotográfi eo. 

El estudio de la edificación carcelaria 
y hospitalaria y de la legíslación concer- 
niente a los regímenes de reclusión e 
internación permítia dibujar la imagen 
cambiante que el occidental se ha hecho 
del delincuente y del enfermo. 

Minuciozas investigaciones obre la 
iconografía relativa al miño o a la pareja 
fen sus variantes homo, heterosexual, 
etc) delineaban el devenir de la concep- 
eN europea de la infancia o la sexuali- 

ad. 

Entre estos investigadores de la comu- 
nícación no explicita, Julia Kristeva ya 
había llamado la atención por su libro 


aspectos  vestimentarios, 


tes complementarios de un 


Semiotiké (1969).: Estudis allí zonas de 


comunicación que, eparentemente, poco 


tienen que ver con ella, como la modá. 


O' zonas de comunicación. difícilmente A 


codificables, como la gestualidad. 

En su capitulo referido a la gestuali- 
dad.  Kristeva - describe : las" disciplinas 
especialmente dedicadas al estudio de: 
la comunicación a través del espacio y 
de los. movimientos corporales  (proxe- 
mía y quinesia). La semiótica franco-búl- 
gara plantea la complejidad de toda sí-- 
tuación de comunicación; explica que el 
mensaje linguistico, que” pasa ' intermi- 
tentemente entre el emisor y un recep- 
tor, es sólo parte de un mensaje mayor 
que se vehicula de : modo: permenente. 
a través de los movimientos corporales; 
expresiones facíalez, distancia entre .em- 
bos interlocutores, etc. 

Kristeva revisa las investigaciones reali- 
zadas en el campo de la antropología, * 
la psiquiatria y el psicocnálisis, la prico 
-y la sociolingúistica plantear ca- 
minos de profundización en los estudios 
de la comunicación no verbal. 

Aun cuando la cultura francesa es muy 
diferente de la nuestra, culiuras letí- 
nes utilizan el espacio y los movimientos 
corporales. para vehicular  zignificados 
muy similares. Por lo que:el uso de esos 


* poderosos instrumentos de comunicación 
percibido concientemente por. los... -:: 


no es 

miembros: de dichas cultures. De” este 

modo, : las caracteristicas de“ la ret 
ción en países como Uniguey; Fran 


_ cla o Italia, no me impusieron la necesi 


dad de, conocer y valorar los Ca: 
ho E . 

83, UNIVERSIDAD DE CALIFOR- 
NA, Alguien que recién llega se encuen». 
tre en situaciones en las.cuales no sólo. 


. comunica datos que' no desea transmitir, 


sino que. no esta segura de los detos que 
comunica. Se lé impone entonces como 
una necesidad, el extender ' sus estudioz 


semíóticos. del. cam literario 0 fid- 
mico a otros más: directamente: relacio 
nados con -la ex, cotidiana, . 


“tomando contacto con los textos de Ruy: 


Birdwhistle y, sobre todo, de Edwera. 
Hall y Paul Watslawick.*'Algunas nócto-- 
nes :extraidas de estos 'textos permiten”: 
aguzar la observación sobre les “yiniacio". 
nes comunicacionales 'que'se viven dia-: 
riamente, así como: reflexionur sobre 
otres situaciones rooin ente- 
riorez. 


trarme solamente en el men- 


tiempo en el que se de- 
senvuelve la comunicación, 
etc). 

Los mensajes que vie- 
nen a través de estos cana 
les pueden apoyar cl men- 


_ saje verbal de modo cohe- 


rente o ser contradictorios 
y perturbarlo. Nos pone- 
mos entonces en la difí- 
cil situación de transmitir 
inconcientemente dos O 
más mensajes diversos y de 
distraer asi la atención 
del receptor del mensaje 
principal. Citaré aquí al- 
_ Eunas experiencias ilustra- 
tivas. 


sl 
4 


EL RUIDO 
DE LOS GESTOS 


De 1981 a 1983 dicté 
cursillos de semiótica en di- 
versos centros de nuestro 
pais, asi como en una uni- 
versidad del Brasil. 

En general, los cursillis- 
tas aprobaban mi trabajo, 
fundamentalmente a causa 
de lo que llamaban “la 
calidez” con que el mismo 
era realizado. En términos 
de comunicación no verbal, 
lo que se denominaba “cali- 
dez” era el hecho de que el 
mensaje verbal se apoyaba 
en tonos de voz, expre- 
siones faciales y movimien- 
tos corporales, que eran per- 
cibidos por los receptores 
latinos como constituyen- 


único mensaje, 

Entre 1984 y 1985 dicté 
cursos de literatura y com- 
posición en el Departamen- 
to de Español y Portugués 
de la Universidad de Cal;+ 
fornia. En las universidades 
norteamericanas existe una 
norma de acuerdo a la cual 
los estudiantes deben eva- 
luar a sus profesores al cabo 
de cada trimestre. En la pri- 
mera evaluación que recibí, 
un estudiante japonés —cu- 
ya opinión fue compartida 
por varios norteamerica- 
nos- estimó que “la profe- 
sora hacía tantos gestos que 
era muy difícil atender lo 
que decía”. 


Lo que Jos receptores la- 
tinos habían percibido co- 
mo “calidez”, los recepto- 
res japoneses y anglosajo- 
nes lo percibian como de- 
sorden. Los mensajes no ver- 
bales no apoyaban el men- 
saje verbal y, de ese modo, 
“fisuraban” el mensaje glo- 
bal. El receptor. sentía que 
cada canal (manos, tostro, 
tono de voz, lenguaje ver- 
bal) enviaba un mensaje 
distinto. 

Durante el segundo tri- 
mestre, alarmada por esta 
dificultad, traté de supri- 
mir (en la medida de las po- 
sibilidades que me dejaba 
mi-culture latina) los mensa- 
jes ES para concen- 


número 


abril 1987 


saje verbal. Otras diversas 
experiencias pusieron de 
manifiesto de modo vivido, 
algo que sabía teóricamente: 
la enseñanza de 'una. lite- 
ratura ¡no puede abarcar 
los textos sin los con- 
textos culturales del | 

tor y de sus lectores. 

sé entonces que era inútil 
analizar en español textos 
hispanoamericanos si yo su- 
primía todos los otros mo- 
dos de comunicación utili- 
zados por un hispano ha- 
blante nativo. 

Por eso, al iniciarse el ter- 
cer trimestre, adverti a mis 
estudiantes que no sólo 
el curso sería dictado en es 
pañol sino que, además, se 
utilizaría el lenguaje no ver- 
bal: propio de la cultura 
latina. Los estudiantes eran 
libres de solicitar explicacio- 
nes más amplias sobre: los 
textos  hispanoamericano3, 
pero también eran estimula- 
dos a detener a la profeso- 
ra para analizar el lengua- 
je no. verbal que estaba 


utilizando. Después de estas 


advertencias, el curso fue 
exitoso. Las evaluaciones 
abundaron en comentarios 
interesantes y, en general, 
muy divertidos, sobre. el 
tono de voz y la gestuali- 


dad de la profesora, que ; 


los estudiantes habían ob- 
servado como otros tantos 
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EL GASTO 
MILITAR, de 
Wassily Leontief 
y Faye Duchin. 
Alianza, Madrid, 
1986. 199 págs. 
Distribuye Edilyr 


Ss e 


ría de 
“las 


respectivamente al ) 
-de Superman y a la Estorieta 


marse Misiones Socio-Pedagó- 
ficas en el Uruguay, inspira- 
das en antecedentes de mo- 
vimientos mexicanos y espa 
ñoles abocados a la educación 
popular, 

Jorge Bralch, puesto 
y docente universitario, direc> 
tamente comprometido con el 
Centro de Misiones de Montevi- 
deo durante el periodo de 1954 
a 1961, se ocupa en este libro 
de rastrear con cuidado del do- 
tale la rica” historia de esta 
utopia fugaz, a partir de los 
materiales rescatados de los 
aschivos, de folletos y | 
y de artículos periodísticos 
que e la experiencia. 


Parece haber sido, entre 
otros factores, "la ximación de 
o en que se hallaba 


¿ nuarios;. 3) elevas un informe 
su 
las 


ñ 
9! 


dl 
Ba 2 
sá; 
5 


da 
l 
43 


em”, 


8 


mento en 
aún imposi 


gr dd pr clzve como la toma direc 
asivos > 
ains que dera ta y su influencia sobre el film, 
encuentran todas bajo el signo la relación con el público, el 
de lo condicional, rechaz 

Entre Jos enssyos resultan intento de respuesta a la pre- 
memorables dos análisis dedica unta: ¿culrura de masas o cul- 
tura democrática? ¿ 

Para regresar 2 la división 
Steven Canyon. Analizado como que establecía en l intro 
mito, el Hombre de Acero de- gucción, el libro se cierra con 
muestra que en el fondo, a pesar “El "cogito interruptus' *, dedi- 
de mas superpoderes, no es al fin cado a dos textos representati- 
y al cabo más que un pobre YOs de las dos tendencias: La 
hombre cumplidor de la ley y el Pérdida del centro, del apocalíp- 
orden, como muchos de sus tico Sedimayr, y Understanding 
lectores. El trayecto sígue pasos Media, del muy integrado Mc 
como '“consimo y temporali L 
dad”, “defensa del sistema ítera- $ 
tivo”, “conciencia cívica y con- Elvio E, Gandolfo 

Basado en dos informes ela- Ante la afirmación de aigu- 
borados a partir del patrocinio nos analistas scerca de que la 
de ta Agencia para el Bésmo y economía civil de los países 
Control de Armas de Estados subdesarrollados se beneficia de 
Unidos y del Centro de Desarme los efectos derivados de la in- 


.de las Naciones Unidas, los auto- fraestructura militar y en los 


res pueden afirmar con justicia dexarrollados de los programas de 
que el marco analítico del libro investigación y desarrollo en 
es “la despripción cuantitativa temas militares, opinan que 
más amplia esntemamente_co- “también podrian lograrse estos 
herente de la economía mun; mimos beneficios a través de un 
dial, y más en concreto de la progrema bien diseñado para la 
economi militar, dispenible en exploración del.espacso, la cons- 
estos momentos”, ( trucción o reconstrucción de 


o del intelectual y un, 


por la inves 
tos de Ex 
Bralich 


ación: los 

n Univerd taria, 
; analiza con perspi- 
Cacia este pasaje de un contacto 
sensibilizador de tipo filantrópi- 
£o O benéfico, a la gradual com- 
prensión racional de las causas 
que hacían emerger el subde- 
sarrollo, en un que aspira 
ba a desasirse de dl, La incor- 
poración de estudiantes de múk 
tiples disciplinas, lo diverso y 
creativo las actividades 
desplegadas en cada Misión, llo- 
varon al movimiento misionero 
a un momento de y al prin- 
cipio de la década cincuer- 
ta, cuando también Las no 
tivas económicas del pass da 
lugar al entusiasmo, Todo esto 
importaba en un país en el po 
las clases medias urbanas, he 
biendo ganado su lugar digno 
en una educación univerd taria 
accesible y autosuficiente, te- 
nían confianza en lograr una 
sociedad homogénea en sus pri 
vilegios. 


Hoy por hoy, la mirada ha- 
cia atrás so" e esa lenta evolw 
ción de la conciencia uruguaya, 
es demás importante, sobre» 
t cuando el entusiasmo que 
acompañó esa breve “época de 
oro" tal vez esté por un buén 
rato susente de los proyectos 
nacionales contemporáneos, En 
ar donde, como sostiene 
Bralich, los estudios y reflexio- 
nes sobre la realidad han tenido. 


siempre un caracter predomb+ , 


nantemente teórico, la experien 
cia de las Misiones Socio-Peda- 
Bógicas posibilitó, en mayor 
o menor a ión más 


un pragmatismo 
e uchas, diversas ari 
utopías teóricas. y 


VUELTA No. $. 

. Sudamericana, 
Buenos Aires, 1986. 
66 págs. (Distribuye 
Sudamericana-Planeta) 


Este número de la vertión 
sudamericana de Vuelta (revista 
creada en México por Octavio 


historia. Uno de ellos, “Historia 
e ón”, es de carácter 
relativamente teórico. El otro, 
“Tres versiones de un mismo 
heroísmo", se centra más en una 
red anecdótica y se relaciona 
directamente con la historia uru- 
guaya. 


El artículo de H, R. Trevor 
Roper, tal como su título lo 
anuncia, es una defensa del em- 

leo de la imaginación en la 

istoría, y, en 39 plano menos 
instrumental, más fico, del 
líbre albedrío. Expuesta en su 
discurso de despedida de la 
cátedra de Oxford, esa defensa 
ataca sobre todo a la concepción 
mafkista de la historia, represen- 
tada para él en la historiografía 
inglesa por H. R. Carr y su ¿Qué 
es la ? (1961). Roper se 
rebela contra la idea de una 
historia "pre<scrita” en una 
sola dirección, y defiende el 
empleo de la especulación (la 
famosa pregunta condicional: 
**¡qué hubiera pasado si...?””) 
y el estudio de las alternativas 

smbles: “La historia no es 
únicamente lo que ocurrió: es 
lo que ocurrió en el tontexto 
de lo que pudo haber ocu- 
rrido”, afirma. 

Roper abunda en supori- 
ciones sobre hechos concretos 


una red de ferrocarriles a gran 
escala, o la construcción de 
pirámides modernas". 
Cuando realizan los cálculos 
acerca de los efectos de la dis 
minución o .aumento del gasto 
militar, deducen que “todas las 
economjas pueden inorementar 
su producción total y su consu- 
mo per cápita a medida que 
reducen progresivamente'' dicho 
gasto. Si a su vez las naciones 
ricas emplearan parte del ahorro 
en ayuda al desarrollo la trans 


royeo- FILOSOFIA 


Y LINGUISTICA 


PRINCIPIOS DE 
FILOSOFIA DEL 
LENGUAJE, de 
José Hierro S. 
Pescador. Alianza, 
Madrid, 1986. 

$04 págs. 
(Distribuye Edilyr) 


La base de este manual es un 
curso dictado por el autor en 
universidades españolas y publi- 
cado ya anteriormente en dos 
volúmenes, que dividían una 
primera zona dedicada a “Teo- 
ría de los si Teoría de la 

ática. Epistemología del 
enguaje” y otra dedicada a la 
“Teoria del significado”. Esa 
sepia parte constimye ahora 
s cinco primeros capitulos, en 


opinión del autor “el p: 


. Meno necesario para cualquier 


tratamiento fosfico del Jen- 
guaje a la altura de nuestros 
tiempos”; los tres siguientes 
exponen la teoría del 

Cual involucra 


y con el le 
hablante”. Un apéndice - final 
estudia el problema de las rela- 
ciones entre ideología y len- 

e en mutores como Marr, 
in, Bachtin, Voloshinow, y 


+. Jos latinoamericanos Mattelart y; 
erón. 


Eliseo Y 
El libro incluye una ja 
zxposición y discusión de nú: 
cloos teóricos fundamentales 
como la teoría de los signos de 
LOS CAUDILLO DOUMA TINO 
pa EN Ds Den 


eee rem po 10 a 
WO MOV CREADO | DE MI EDAD MIDA 


temente mínimos que 
habez cambiado el cur- 


nas de sus figuras tutelares: 
Gibbon, Mommsen y Burck- 
L 


Las “tres versiones de un 
heroísmo” a que se refiere Emir 
Rodríguez Monegal son los re- 
q. que la de Aparicio 

ia prov en dos biógra- 
fos (Manuel Gálvez y su tío 
José Mo ) y un. narrador y 
polígrafo (Borges). En el nivel 
informativo el texto aporta en 
especial datos y opiniones sobre 
l biografía de Gálvez, ubicán- 
dola en su contexto histórico y 
político, Pero en conjunto se 
trata más bien de un delicioso 
ejercicio de la memoria, que 
reconstruye la imagen viva de 
su tío Pepe, y conjetura el pro- 
bable arigen de la imagen de 
Saravia en un cuento de Borges 
—fecha mediante— a través del 
hipotético vistazo a las vidrieras 
de una librería porteña. 


ferencia brindaría “un aumento 
de los niveles de producción, 
comercio y consumo mundial”, 
Pero aun en ese caso se seguiría 
manteniendo casi intacta la grie- 
ta de bienestal económico entre 
las regiones receploras y las 
demás: “Sólo en el caso de que 
ta transferencia de recursos (ue- 
wen acompañadas de cambios 
estructurales en las economías 
pobres, puede que las perspocti- 
vag esonbmicas de estas regiones 
fueran nfenos lúgubres”., 


Alianza Voiversidad Textos 


“que int h de los 
actos ver junto con la 
teoría de la verdad, tomando 


por tanto en consideración tan- 
to las 


semánticas que determinan la 
tre el lenguaje 


relación en y el: 

PR de la e ioeid 
to o 

del volumen, 


es to 
“Jecturas” que se 
al fin de cada capitulo, 

prolija guía comentada (a veces 
la alabanza o la 


con vigor en 

diatriba) de textos fundamen» 
talmente en castellano o tradu- 
cidos, que van estructurando 
una'amplia biblioteca básica s0- 
bre el tema. - 0 


23505, EG; 
PSICOLOGIA 


LA PSICOLOGIA 

DE LA 

TRANSFERENCIA, 

de Carl Gustav Jung. 

«+ Planeta-Agostini, - 

Ñ Barcelona, 1985. 

.. 181 págs. Distribuye -: 
Sudamericana-Planeta . 

Edición económica de una 

Li AE que el 
antagorista de Freud con 
la anterior 

(1944), fruto 

estudios, En 

Eoñacien 


una con- 


cuenta del momento histórico 
en que el libro fue escrito: el 
complejo clima de postguerra, 
después de la tormenta que 
había arrasado a- Alemania y 
en cuyos orígenes (1933, al 
subir Hitler al poder) Jung había 
manifestado simpatías hacia el 
partido nazi, “Nuestra época”, 
escribe en 1948, "es tiempo de 
confusión y desorden. Todo se 
ha tornado problemático”. Alí 
expresa'además un violento sen- 
timiento apocalíptico (según la 
clasificación de U, Eco en libro 
comentado en esta misma pági- 
na): “el hombre masificado no 
sirve para nada, puesto que sólo : 
es una simple partícula que ha 
pies el sentido, del ser del 

ombre y con ello también el 
alma”, que terminaría condu- 
ciéndolo al misticismo y amimis 
mo testimoniado en el libro 
póstumo Recuerdos, sueños, 
pensamientos, 


níes, 


sd 
lado: avalada. por.un pode: 
¿ruso movimiento de origen 


¿e:*intención.. propiamente 


religiosos. : Para: Clastres, se 
trata de un fenómeno per 
tono: que: conecta la: Crea- 


con un cierto resultado: la 
evaluación que la vida hu- 
mana, tal como se daba en 


“esas etnias, no cumplía con 


cierto sentido 'prescripto de 
antemano. con una “misión” 
entrevista pero. jamás. reali- 
zada, (44) 

«Para: los. profetas Guara- 
“la infelicidad de vivir 
en este mundo se originaba 
en. el mal que destruía la 
sociedad . (desde adentro)” 
(45) y se hacía necesario 
un cambio que alterara la 
vida social, El discurso ha- 
blaba de lá inmanencia del 
Mal, de la muerte de la so- 
ciedad, de las graves crisis 
por las que atravesaby, de la 
infelicidad. humana, exhor- 
tando:a abandonar la mala 
tierra para alcanzar la Tierra 

l, territorio divino, 


ausente. de toda alienación, 


donde los seres humanos y 
los dioses se confunden y 
se mezclan. (46) 

Esta cosmovisión, para- 
lela a muchas otras ameri- 
canas, descubre una- filoso- 
fía extrañamente realista, 
que:;reconoce” la imposibi- 
lidad: del hombre de vivir 
sin violar * su propia armo- 


x nía social, “como' un rasgo 
constitutivo de una natura-- 
Jeza deficiente, imposible de 


ser superada solamente den- 


tro de un. 3mbito profano. * 


Sólo traspasando las fronte- 
ras del mundo contingente, 
se abrirá para el individuo 
alguna altermativa. -. 

Entre los Guaranies, los 
elementos :de la circulación 
vida-muerte-vida "no son 


“ofrendas vegetales, animales 


o. símbolos, «sino hombres 
de came y hueso. Lo que 
en otras culturas fue -obje- 
to de Sustitución y transfe- 
rido a íconos, aqui per- 
maneció empírico y.concre- 


“sto! Pero es inevitablemente 


al “otro”, a la parte ocul- 
ta y ajena de nosotros 
mismos, a la que se con- 
sume en el rito. En este 
ciclo interminable, el hom- 
bre, consumidor de sí mis- 
mo, se autodevora una y 
otra vez, en una muerte y 
regeneración continuas. Los 
ritos de antropofagia pue- 
den ser interpretados como 
intentos patéticos por alcan- 
zar violentamente, a -través 
de la manipulación de la 
muerte del otro —otro que 
es alguna parte de noso- 
tros— y de su incorporación 
colectiva, un contacto in- 
mediato con lo absoluto. 

Cabe citar el texto reco- 
pilado por Montaigne, de 
boca de uno de los cincuen: 
ta Tupinambás que visita- 
ron Francia en octubre de 
1550, y simularon, en las 
orillas del Sena, frente a En- 
rique 11 y Catalina de Mé- 
dicis, algunas de sus danzas, 
cantos y juegos de gue- 
rra. (47). 


¿ En El malestar en la cul- 
tura, Freud atribuye al su- 


. per-yo cultural la clabura- 


ción con un Destino Final,” 


ción de los ideales y nor- 
mas éticos, y sostiene que 
“la ética aborda aquel punto 
que es ficil reconocer como 
el más vulnerable de toda 
cultura... (Así, la ética) dcbe 
ser conccbida como una 
tentativa terapéutica, como 
un ensuyo destinado a lograr 
mediante un imperativo del 
super-yo lo que antes no 
pudo alcanzar la restante 
labor cultural” (48), cuyo 
ubstáculo especial “es “la 
tendencia constitucional de 
las hombres a agredirse mu- 
tuamente”. Por consiguicn- 
tc. un último campo de rc- 
Mexión combinaría tudos 
los esbozados anteriormente 
ubicando a la sociedad Gua- 
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raní en una ctapa de tran- 
sición cultural, previa a la 
formación de-un “ethos” 
tribal más acorde con las 
uspiraciones emanadas de 
una tradición de culpa en 
proceso de materialización. 
Todo ello, dentro de un 
contexto de religiosidad y 
misticismo, resultado de la 
tensión entre una identidad 
colectiva ambigua, nu bicn 
deiñitade: y la aspiración 

demarcalla. El crecimicn- 
to demogrifico y el posi: 
ble agotamiento de los eco- 
sistemas habrian canalizado 
estas tendencias subyacentes 
hacia los resultados descrip- 
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ción nutricional, cohesiva 
y simbólica de reencuentro 
con el origen. | 
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dibujos de varias técnicas de esta 


era una proposición conceptual, 


cito sn ecpliilaiós asi 
unta, Mariana tenía muchos > 


serie. Miré y vi. Y me quedé 
con el conjunto, que también $ 
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Revista al tema del hombre 


relaciones 


Entropolozí ¡ECOMunicación-é01e: 


Discurso 
Político: 
poder y verdad 


* La lectura semiótica de un discurso del 


negando al pocto y el peso a la verded está 
dado por la manifestación de lo oculto. A la 


L- lingúístic: 


¿l- psie 0: 


enguaje como libertaca 


LOS DIBUJOS DE MARIANA CARRANZA que se reproducen en este nú- 
mero, tienen como tema la pareja humana y proponen una visión a-sexuada 
que deja al espectador en libertad de ser o no movidos por ellos, lo que a jui- 
cio de la nota de L. Behares supone el alcance de uha “serisualidad natural” 


Antropofagia en guaraníes 


Son muchos y muy variados los testimo- 
nios acerca de las ceremonias de antropofa- 


. gis entre los guaraníes, una etnia que se dis- 


persó por buena parte del sur de nuestro 
continente. Los más confiables hablan de 
que se trata de un ceremonial muy comple- 


Liceales 


y Sexo 


El artículo relata una experiencia realí- 
zada un grupo de psicoanalistas en un 
liceo os as habian solicitado 
“información sexual”; solicitud que fue er 
tendida por los primeros como el pedido de 
una oportunidad para poder hablar. Se tra- 
bajó con estudiantes de ler. y 2do. año, a 
través de pequeños grupos. La actitud de 
los estudiantes fue de reticencia y mientras 
las niñas hablaban, los varones se movían 
nerviosamente. Una de las preocupaciones 
manifestadas fue por la homosexualidad y 
a todos preocupaba cuál debía ser el mo- 
mento de iniciarse sexualmente. Las adoles- 
centes mostraron una conducta “más ma- 
dura”, lo que fue tomado como expresión 
de una defensa intelectual, mientrasque la 
inquietud de los varones fue entendida"co- 
mo equivalente de la merarbación., 


(M. Garbarino y cols. Fs. 24) y Ú 


JO, Cuya víctima es siempre un extranjero o 
enemigo que ha sido hecho prisionero y 
que, previamente ha podido convivir y has- 
ta tomar mujer en la tmbu de sus captores, 
una convivencia que podía extenderse por 
años. Danza y canto rodean el acto de darle 


Roge rs 


A los 86 años murió en Califomia Carl 
Rogers, importante psicólogo cuyas ideas 
han dado origen a una conocida orienta- 
ción de trabajo psicológico. Su tesis princi- 
pal llamada abordaje centrado en la perso- 
na supone atender al sujeto mismo más allá 
del problema del que es portador y de las 
elaboraciones intelectuales bajo las cuales 
se presenta. Correlativamente, postula la 
entrega al paciente de la dirección del pro- 
ceso psicoterápico, razón por la cual su en- 
foque ha sido considerado como “no direc- 
tivo”. La finalidad de este proceso es el 
“convertirse en persona”. La obra de Ro- 
gers se articula en tres teorías fundamenta- 
les: de la psicoterapia, de las relaciones in- 
terpersonales y de la personalidad. En los 
últimos años propuso que el terapeuta 
obrara como facilitador o coordinador y 
ofreció una nueva visión sobre el aprendiza- 
je, progoniéndole como objetivo el apren- 
der a aprender, lo que vale también para el 
e ucador. 


(Alendra Mendizábal, pig. 10) 


muerte y un complejo ritual. Así también 
son numerosas las hipótesis que se han for- 
mulado en el intento de explicar este acto 
singular, Entre ellas la nutricional, según la 
cual se trataría de la satisfacción de un im- 
perativo fisiológico; la psicologista, de al- 
gún modo inspirada en el psicoanálisis, para 
la cual sería una apropiación de los rasgos 
de la víctima; y en una perspectiva sociolo- 
ista, se trataría de un chivo emisario. 
(Teresa Porzecanski, pág. 12) 


“Necesidad, 


satistactor, 
satisfacción 


Una sistematización de las necesidades 
Rumanas fue propuesta por Mallmann y su 
punto clave consiste en la distinción entre 
necesidades y satisfactores. Las necesidades 
fueron divididas en personales e interperso- 
nales, y ambas son entendidas tomo perte- 
Ahecientes a un mismo nivel, Mientras las ne- 
“Ccesidades son generales, los satisfactores 
son particulares. Este sistema lleva a redefi- 
nir conceptos tales como los de deseo, po-- 
hreza y enfermedad. Acerca de estos dos 
últimos se hace evidente que son concep- 
tos plurales y que se hace necesario acep- 
tar que no todas las necesidades pueden ser 
satisfechas y que pueden es qeport 
dicamente. pa 


(Eduardo duda pág. 9) 


análisis- psicología- 


E 


SIquialria-soc Jolos 


La desconfianza en el lenguaje tiene ss 
raices en la an dad, pero también en- 
tonces se alzaron las voces md quienes como 
Sócrates, se esforzaron por hacer ver su dig-, 
nidad. La confrontación ha llegado a nues 
tros tiempos en los muchos ores 
han alimentado la desvalorización del len- 

guaje, imputándole o bien vaguedad o bjen- 

Ellos: habrían dejado : de set 

loa el hombre no es sino, su lenguaje, 
el. lengraje,es a Ja; vez lo social y lo ind: vi 
y 
sonal e tible y lo general 
Más aun el yo, una formación social, está: 
en el cruce de las palabras; y las alabras 
dan la medida de su libertad, 


de dean sociedad a 
ml a estas pretendidas anti- 
nomias están resueltas en el punto de parti- 
da, en esa capacidad del hombre. de crear: 
colectivamente, o: ES] 


¿(Luce Fabbri, pág. 4) 


4 SIE 


J a 


0..0./, 


e gi 


e en la palabra se articulan lo per- j 
normativo. ; 


amos. 
dentro una sociedad de palabras"' modelo :..: 
la. vez libre y. orgánica, - 


y decisión : 


judicial 


El ejercicio de la decisión fudicial no es 
reductible a operaciones meramente idea- 
les que suponen alcanzar algo tan ideal co- 


mo la jusricía. Por el contrario, la actividad ** 


furidiscente está íntimamente saturada por 
un sentido común el que está acotado por 
ideas de justicia incidentes o predominan- 
tes. La ciencia furídica no sería entonces, 
clencia de lo necesario sino de lo contin: 
gente, y además sería dialéctica, conceptua- 
lización que encuentra en la obra de Cice- 
rón un apoyo firme. 


(Hugo Malherbe, pág. 20) 


Diciendo 


sin dectr 


La experiencia de las diferentes pau- 
tas que se siguen en diferentes pueblos 
muestran la particularidad de los códi- 
gos y de los espacios comunicacionales 
y hace evidente que el acto de comuni- 
cación se conduce por una serie de ca- 
nales (gesto, expresión facial, distan- 
cia, objetos de ambiente, vestimenta, 
duración de la comunicación, etc. » 
que hacen que. exceda en mucho a la 
sola comunicación verbal. Más todavía, 
estos Otros canales son decisivos en 
cuanto a la'credibilidad que merece el 
mensaje verbal, Aun en el propio plano 
del lenguaje hablado, el carácter de 
una respuesta —según siga o altere el 
curso anterior de una conversación 
puede modificar totalmente el contex- 
to, contexto que los objetos y las ma- 
neras de comportamiento contribuyen 


(Hilia Moreira, pág 17) 


a definir. 


e a pte e im dr 
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Un fénix infrecuente 


tudio se emitió el fallo. co- 

-/. rrespondiente al concurso pú- 
blico de anteproyectos para el 
de salas de espec- 


General de Trabajadores (UGT) 
hacía 1943, y los Festivales 
Internacionales 'de.: Cine Do- 
cumental y Experimental 2 
“partir de 1954." * > ' 

Esta sucinta presentación 
no: hacé más: que poner de 
+] manifiesto, la trascendente mi- 
¿| sión del SODRE y, en particular. 
la; de su Estudio Auditorio, 
como eje creador y difusor de 
cultura. 1. 

¿En (setiembre de 1971, se 
incendia el Estudio : Auditorio, 
destruyéndose totalmente la sala 
de espectáculos. Este infausto 
hecho marca un duro golpe al 
desarrollo. de nuestra cultura, 
en el marco de una gestión 
autorirería de gobierno carac» 
.terizada por la negligencia y el 
desinterés frente a nuestros 
miéjores valores y tradiciones 

Entre los objetivos más pu- 
blicitados por las sucesivos 
gobiernos autoritarios se en- 
cuentra “la defensa de la sobe- 
ranía y el rescate de los valores 
“nacionales”, 

Curiosamente, nunca como 
entonces las fronteras del Uru- 
guay fueron más estrechas y los 
valores nacionales (entre ellos el 
patrimonio cultural de la pa- 
ción) se vieron más disminuidos, 
desfectindose numeroiol bie 
nes declarados monumentos hi» 
tóricos (ley del B de octubre de 
1979) expresadamente tutelados 
hasta entonces por ley. Ello 
llevó a la demolición y destruo- 
ción, entre otros, del Barrio 
Reus al Sur, del convent+ 
Mo del Medio Mundo, del 
Mercado Central, de la Cr 
ja Nacional de Ahorro y De» 
cuentos y un' sinnúmero de 


edificios de excepcionales valo , 


res urbanos, históricos y fun- 
cionales. 

También por esos años el 
país perdía por obra de la 
fatalidad y ta negligencia de 
otros, la totalidad de la obra 
mural del maestro Torres García 
y y demolían o cerraban 
varias salas de espectáculos 
como los teatros Artigas, Victo- 
ria y el Gran Rex. 

Llegados a este punto resulta 
aleccionador y estimulante el 
mensaje que la Sra. Ministra de 
Educación y Cultura Dra. Adela 
Reta emitió en ocasión del la- 
mado. a concurso de antepro- 


yectos para las Salas de Es- 


pectáculos del SODRE: (...) 


“EJ llamado a concurso para la. 


formulación del proyecto en 


Ha 


2 


E 


liga 


É 
E 


es una puerta abierta al fu- 
turo, En él confiamos”. 


concurso de anteproyectos entre 
arquitectos nacionales. 

La Comisión Directiva del 
SODRE se pone entonces en 
contacto con la Sociedad de 
Arquitectos del Uruguay, de 


“quien” recibe todo su apoyu y 


experiencia para instrumentario. 
En julio de 1985 se forma 
una - comisión - honoraria con 
el cometido de asesorar en 
todo lo relativo a la con» 
trucción, debiendo, en primer 


. lugar, dictaminar sobre la con- 


veniencia O no de erigir dicho 
edificio en el predio que ocu- - 
paba +l Estudio Auditorio. A 

Dicha comisión estuvo in- 
tegrada por los Arqto1 Antonio 
Cravotto, Luis Limni, Francisco 
Seré, Julio Ferster y José lelpo 
y, €n sintésis llega a las siguicn- 
tes conclusiones:... “La focaliza: 
ción del Nuevo Estudio Audito- 
río está fuertemente determina: 
da por el grupo de actividades. 
que se realizan en las Salas de 
Espectáculos complementadas 
con sus servicios, por las rela- 
ciones urbanas que atienden y 
generan. El resto de las activi- 
dades culturales que el SODRE 
desarrolla tales como televisión, 
radio, etc, no son actividades 
que lleven mayormente público 
Y, en consecuencia, pueden 
perfectamente localizarse en- 
otro predio. .”* 

(.) “Al analizar los cre 
terios que deben orientar la 
ubicación de las Salas de E» 
pectáculos se entendió, unán+ 
memente, l absoluta prioridad 
y necesidad de una localización 
céntrica pues las actividades 
culturales no deben hallarse 
apartadas de la vida de la ciu- 
dad sino que, por el centra- 
río deben relacionarse con otras 
actividades urbanas compatibles 
y estableciendo un enriqueci- 
miento biunívoco con las mi» 
mas”, 

Asimismo la Comisión en- 
tiende por unanimidad ... “que 
el predio que ocupaba el Estu- 
dio Auditorio, con la incorpo- 
ración de otros predios que 
completen la manzana, tiene 
capacidad para albergar ade- 
cuadamente el programa del 
Nuevo Estudio Auditorio, asi 
como e) de la Administración y 
Dirección del Instituto y que 


"por a ubicación cumple con las 


exigencias de presencia en el 
centro de la ciudad...” 

El Consejo, Directivo del 
SODRE expresa su confor» 
midad, extíblecióndose Ja rea: 
lización por etapas y defighando 


. 


“táculos del SODRE. 


una Comisión Asciora para el 
estudlo de las bases y programas 
objeto del concurso público de 
anteproyectos Esta Comisión 
Asesora integrada por el Prof, 
Cartos Carvalbo el Arq. Rafact 
Lorente y el Arq. José Scheps, 


para 
so público recibiéndos: los 
anteproyectos el 22 de d+ 


ciembre de 1986. 


Fueron presentados $1 tra- 
bajos elaborados por calificados 


equipos nacionales constituidos 
la mayoría de ellos por varios 
profesionales y un. numeroso 
grupo de colaboradores y ax- 
sores espociales, dada la comple- 
idad del estudio en cuestión. 


Es de señalar que los tra- 
bajos se presentan, en forma 
absolutamente anónima, de 
acucido a modalidades y tradi 
ciones establecidas por la So- 
ciedad de Arquitectos del Uru- 
guay, lo cual asegura a todos los 
proyectistas la seriedad y objcti 
vidad del evento. 

Dos hechos más se suman 
*al éxito del concurso, Un 
conjunto de premios cuyos 
montos fueron imusuales pa 
ra muestro medio, dada la 
importancia y complejidad del 
tema, y, fundamentalmente, La 
jerarquía del jurado de tres 
miembros integrado por el Arq. 
Clorindo Testa, delegado del MP 
nisterio de Educación y Cub 
tura, (artita de renombre in- 


/Pa2220) 


el campo de la arquitectura y de 
las artes plásticas) y los Argtos 
Mariano Arama y Antonio Cr» 
votio delegados de la Sociedad 
CERAONAOLOS Vr de 


contenidos en las bases del 
concurso, El edificio será un 
Complejo de Salas con el fin de 
brindar s 


poctáculos similares a los de 
k ala A, pero de menor dimen- 
sión, así como a presentaciones 
tcatrale Su capacidad scrá de 
700 a 800 espectadores pero mu 


ellos —hechos los ajustes y mo- 
dificaciones corrempondientes- 
permiten desarrollar un proyec- 
to definitivo y finalmente un 
edificio que satisfaga amplio 
y €n términos factibles 


ración tentativa catre todos 
los presentes, a electos ánica- 
mente de orientar al Jurado 


A 


un reservas de todos los prewn- 
tes sobre la miperioridad del 
Anteproyecto No, 40, coinci- 
dencia que fue considerada alta- 
mente satisfactoria en cuanto 
determinante de una báxc firme 
para el proceso definitmo de 
premiación...” 

" De cesta forma «e licpó al 
fallo definitivo que consagró 
por unanimidad como ler. Pro 
mío al anteproyecto presentado 
por los Arqtosz Jorge Dipolito, 
Dicgw Magnonc, Isidoro Singer 
y Juan Carlos Vanini 

Se cuablecicron asimismo: 
un 2do. premio, por mayoría, 
a los Arqtos Perla 
Estable, Laura Fernández, Via 
dy Palamarchuck, Carlos Panta 
Icón. Un 3er, premio también 
por mayoría, a lus Arqlos 
Robertu Monteagudo y Ricardo 
Romero. 
ELucgo x establecieron cinco 
menciones a los trabajas prexc 
tados por: ? 


Ira. mención: Enrique Yo 
noch, Thomas Sprechmann, Ar- 
turo Villamil, Juan Bastartica, 
Ruben Otoro y Jorge Tuswct. 

243. mención: Carton y lduar: 
de Fulco, Pablo Brmzzo, Gusta- 
vo Seheps y Juan Podro Urruzula. 

Jra mención: Iván Arcor, 
Céxar Barañano, Julio Perster, 
Gonzalo Rodríguez Oruzcu, Hu- 
go Rodríguez Juanotena, Ricar- 
do Pereyra Veloz y Jorge Silva. 

4ta. mención: Edgar Basuzze, 
Esteban Diestc, Anibal Piovani 
y Ruth Rechez 


Sta. mención: Raúl Sichero. . 


Finalmente fueron otorgadas 
dos menciones honoríficas Ira. 
mención: Ary. J. C. Paladino; 
2da. mención Arqtos Pablo 


los mecanismos adecuados para 
obtener el mejor anteproyecto 
posible en el Uruguay de hoy. 
Sus autores conforman un equi 
po de vasta y probada expe- 


riencia profecional, amén de 
ws condiciones relevantes como 
ercadorcs y urganicadores, lu 
“que sin duda wcrá devivivo para 
el desarrollo del proyecto todo. 

bxiste una real expectativa 


por la cunstrycción de esta obra. Internacionales. 


Su concreción definitiva impli- 
cará un esfacrzo soytenkdo de 
muchos años habite también 
la docididw voluntad política de 
concretarjó, Los rocursos a ob- 
tener importantes estimán- 
dose, en unos diez milloncs de 
dólares la obra civil y otro tanto 


NOTA: 


de equipamiento complelo....- 
La obra podrá encararso pur 


.Ctapas con un criterio realínta 


pues el proyecto así lo permite. 
Sc vugnta además con el apóyo 
de pubicernas € instituciones 
Quizá dentro de unos añus 
veamos cristalizado un sucño 
visionario de artistas: aryultoc- 
tos, administradores y políticos, 
y por xobre todo cesta se dé pati» 
facción al anhelo de superación 
cultural y cxpiritual de nuestro 
pueblo. , a 


La exposición de los anteproyectos presentados al Cóncurso 
para el Complejo de Salas de Espectáculos se realiza actual- 
mente en la sede del Musco Nacional de Artes Plásticas 
(Qulio Herrera y Reissig s/n, Parque Rodó) en el horario de 
15 a 19hs, de martesa domingos. La exposición permanecerá 
abierta al público hasta la Semana de Turismo, inclusive. - 


Rafael Lorente Mourelle 


El sentido de las palabras, las cosas que 
no. permanece constante, como 
¿Dios pretendía cuando atisbó a Adán mientras 
éste Je ponía nombre a lós animales y a las 
* creaciones de su creador (Gen. 11, 19). 
Todo cambia, todo se transforma dirán los 
hombres. milenios después, ya nada es igual 
que antes. Pero no todo tiempo pasado fue 
mejor, al menos en lo que tiene que ver con 
las Pascuas; una de las festividades más popu- 
“lares e incondicionales en el mundo judeo- 


¡cristiano y que sigue siendo celebrada por cen- 


tenares de millones de personas. Y no sola- * 
mente en el mundo occidental. 
O IL AI Ai] 


¡Lan tud están de 
cuerdo en que el misterioso] 
yeremonial, narrada ca Exodo 
X0 us may anterior a uu incor» 
puración 3 hos rituales del pue- 
blo judio y a us resignificación 
en conmemoración de h alída 
de Fegipto. Incluso los invertí- 
gadores católicos asi Jo señalan 
cn las ghoses del Antiguo Tosta- 
mento tvéase Roland de Vaux: 
"Biblia de Jerusalem”). Pero no 
van más alli de wefialar el origen 
amaia de exte ceremonial cuyo 
significado se pierde en cl remo- 
ta pasado en forma indesentra 
Babke. Solamcate el psicoanalisis 
pune al alcance del investigador 
de hos fenómenos de la cultura 
un camipo promnoria que per- 
imite abordar el hermetiumo de 
lus mitos y ritos al apliciracio la 
ióertica de interpretación de los 

La narración del Cap. X1l 
forma parte de un contexto en 
el que hay referencias a la pr- 
mogenitura y a la circuncixión, 
instituciones a las cuales está 
vinculado el ritual iraclita arcai- 
co, y se indica" expresamente 
que cn el banquete sólo puedon 
participar quienes llevan csa 
marca cn el cuerpo. Sabemos 
gue el primogénito cs heredero 
y continuador del padre (ves 
Relaciones 8/9). ¿Cual cs el sig- 
nificado del cordero que en este 
caso “el animal será sin defec- 
to, macho, de un año”? Es claro 
que el sacrificio del animal cons- 
tituyó un gran paso de la huma- 
nidad al suprimirse el sacrificio 
humano. Hay fuertes tazones 
para suponer que el Dios Yahvé 
lantes de regir la prohibición de 
ser representado), fue represen- 
tado par un animal con corna- 
menta (becerro, el dios Yahu de 
Elefantina), por las influencias 
culturales de las civilizaciones 
circundantes (Egipto, Mesopota- 
mia, Creta, Ugarit) en las que 


rememuranta 
unido 

En el relato que comentamos 
el comerse al animal totómico 
ocurre de prisa, comunitaria- 
mente, cosligados los comenta- 
lex, como prontos para huir y 
ño dejar hucllas del festín; la 
asociación con la prof asta por 
Frcud se vuclre entom: 2 incr- 
table. Hecho más que | hable 
en los albores de, los ys pri 
mitivos humanos al emprenderse 
el camino largo de la humaniza- 
ción y ta pencración de culpa 
por cl crimen originario y cl 
arrepentimiento, El animal con 
Cuernos es, pues, un sustituto 
del dios ingerido, a la vez que. 
su representante. 

Al sacrificarse el animal e 
ingerirlo quedan santificados los 
que lo comen. Sacrificio signifi 
va hacerse sugrado (del latín). 
Los griegos solían practicar la 
omofagia (comer carne cruda) 
en ceremonias de «scramento en 
las que cl anímal era cl dios 
presente. Su ongen remite al 
recuerdo del yacrificio humano. 
El ritual iuachta exige asaslo 
al fuego, lo que implica la creen- 
cia en su virtud punficadora. Es 
evidente que en todo este coro 
monial hay una gran negación 
de ese pecado onmnal, la muerte 
del Padre Primitreo de la que no 
se quiere dejar huellas, por esn 
se insiste cn la liberación de la 
sermdumbre. 

En el significado de la Euca- 
ristía, la sagrada comunión e 
ingestión del cuerpo del Dios 
Cristo (Mesías), Padre que se 
transforma en hijo, cosdero que 
se ofrenda a su vez para ser 
sacrificado, devorado su cuerpo 
y su sangre por los hombres, 
hijos de Dios: el ritual reitera la 
escena, admite la culpa y obtie- 
ne la redención al cabo de la 
muerte y resurrección, 

En "Moisés y la Religión 


invocatoria del 


aparecen distintas deidades con,-Monoteista” Freud señala con 


esos atributos. El shofar, cuerno 
sagrado, cs usado aun hoy en 


los rituales más solemnes comos onginas , 


séerio la diferencia” entre la 
prin mosaica-dende la culpa 
po es admitida, El no 


* 
” 


menos mitico Saulo de Tano, 


que ca htín xw llamará Paulo, 
hace mis claro su enunciado: 
*Somin tam infclicos porque 
hemos dado muerte al Dios 
Padre”, pcro “Hemos sido ab- 
sucitos de toda culpa desde que 
uno de nosotros ha sacrificado 
w vida para putificarmos”. La 
leyenda have primogénito y cit- 
cuncidado a Jesús y también 
Moisés fue primogénito. 

Por muchos uglos la Ultima 
Cena, la Pasión, se reitera año 
tras año, cn una religión donde 
la relación originaria aparcoc 
menos primida que 
en la Pascua judía, pero las 
ccremonizs diversas han cautiva- 
do a los practicantes y sw han 
agregado tradiciones y cOMum- 
bres que han tramformado estas 
festividades en lo opuesto del 
arrepentimiento y culpa: en alo- 
gres pascuas; como Iogítimo re- 
curso de zafarnos del sombrío 
origen de nuestras instituciones. 

Quizás sea cl Uruguay cl país 
en el que esta mutación ha ido 
más lejos y ha sustituido inchuso 


el nombre de Semana Senta por | 


la de Semana de Turismo. Dicen 
ge en Israel xi noc) nombre, la 
peáttica la tramforma cn algo 
similar, ya que siendo primave- 
ra la gente prefiere el ceremonial 
turístico, una vez cumplido cl 
ritual de la primera noche de ka 
semana pascual, 

“Estar uno como una par 
cua, o como unas pascuas” es 
un antiguo refrán español. Sig- 
míica estar alegres. Tengamos 
pues unas Pascuas Horidas, que 
si bien es más propio del hemis- 


ferio boreal, las Caras de Pas 


Cuas, se avienen bien a este oto- 
Bo austral que en nuestro país 
sabe ser hermoso y nos alivia de 
culpas ancestrales de las que no 
queremos acordarnos. 


Los rituales y sus significa» 
dos han cambiado de sentido 
aunque el nombre sigue siendo 
el mismo: Pascua. 

Se celebra acorde al calen- 
dario lunar y comienza con k 
luna llena pascual, con la cual 
debe coincidir. Su fecha puede 
variar, para el calendario que 
nos rige, entre el 21 de marzo 
y el 25 de abril, de modo de 
compatíbilizarlo "con cl man- 
dato biblico que le da origen 
(Exodo XIN. En él «e fija escru- 
pulosamente un ritual que con- 
siste en el sacrificio de un cor- 
dero, el que debe ser “ado al 
fuego” “con su cabeza, sus 
patas y sus entrañas y no deja- 
réis nada para la mañana, lo 
que sobre al amanecer lo que- 
maréis. Así lo habréis de comer: 
ceñidas vuestras cinturas, calra- 
dos vuestros pres y el bastón en 
vuestra mano, y lo comeséis de 
prisa”. El cumplimiento de este 
mandato es 3 perpetuidad, y fue 
impuesto por Yahvé para los 
judíos. 

A este extraño ritual viene 
a entroncarse luego cl cristia- 
nismo que desprendido de su 
religión madre, conserva la fes- 
tividad pascual que, junto a la 
Navidad, son sus eventos prin- 
cipales. 

Interpretadas de distinto mo- 


du, dotadas de significados dife- 
rentes, ambas religiones fundan 
sus mitus a partir de cre banque- 
tc entrelazándolo con hechos 
históricos, obviamente inverifi- 
cables: la salida de Egipto, cn 
el caso del pucblo hebreo, que 
habría ocurrido cl 14 del mes 
de "Nin (plenilunio) guiados 
pur Moisés, personaje míticu- 
kegendario miximo del judaismo 
< invtaurador, por mandato de 
Yahvé, de exe festín singular. 

En el cristianismo, la meta- 
morfosix tramforma la ceremo- 
nia en La Ultima Cena de Jesús, 
wobre cuya existencia histórica 
no hay prucba alguna. A partir 
de exc igape es Jesús miuno el 
_Corderu de Dios y se ingjerc "su 
cuerpo y su sangre”, xiendo él 


inmotado así para retornar a su 
Padre-Dros con quien forma un 
todo, y regrcuar a la ticrra como 
Cristo para la salvación de los 
creyentes participantes de la 
Eucaristía. O wea, la actiraliza- 
ción del acontecimiento del 
banquete sacrificial y anticipa- 
ción del. '"banquete del tiempo 
final”. 

Estas irápresionantes 'cere- 
monias son narradas en el Nuevo 
Testamento (Mateo 26, 26-29; 
Marcos 14, 22-25; Lucas 22 
15-20) que no es admitido por 
los judías, pero como ambas 
variantes religiosas parte de la 
misteriosa cena. Vale la pena 
detenerse en la asombrosa super? 
vivencia de la Pascua para hutpayr 
en los posibles significádbs de 


gi 

La palabra Pascua deriva del 
latín Pascha, y ésta del arameo 
Pasja, que a su vez viene del 
hebrcu Pésaj: sobrepasar, parar 
por encima. 

En la mitología bíblica del 
Antiguo Testamento se narra 
que gracias a la utilización de 
las señales de sangre del cordero 
sucrificado con que los judíos 


, Marcaron sus viviendas, fueron . 


salvados por Yahwéó que pasó 
por alto sus casas- de la matan- 
za de los primogénitos. Si bicn 


la Pascua judía (Pésaj) tieno * 


básicamente por significado la 
liberación de la servidumbre en 
Egipto, en sus orígenes está aso- 
clada a las celcbraciones agra- 


riax, ya que en exc hemisferio 
coincide con la primavera. 

El nexo con el cristianismo 
está dado por cl sacrificio de un 
cordero macho. Es del mayor 
interés utilizar el aporte del 
método psicoanalítico para de- 
sentrañar esta sorprendente su- 
pervivencia del sacrificio ' del 
cordeso que se encarna cn un 
hombre que a su vez es Dios y 
cuyo cuerpo y sangre es inge- 
rido por una comunión de hom- 
bres. 

Es”*imposible aportar un 
ejemplo más ilustrativo y de 
mayor verosimilitud para Ll 
hipótesis que Freud expone en 
“Totem y Tabú" acerca de la 
comida totémica, como escenifi- 

, cación compulsiva inconciente 
LR 


ceremonia narrada en Exodo 
XII con los supuestos freudianos 
parece ser tan cabal, que cas 
parece escrito por Él... 

El significado que el cristia- 
nismo, mucho después, atribuye 
al ritual pascual, se revela al 
hacer decir a San Pablo: "Cristo, 
Muestro cordero pascual ha sido 
sacrificado por nosotros”. El 
cordero es, por supuesto, un 
tótem, Como tal es considerado 
el antepasado de un clan o una 
tribu, posee propledades divinas 
o es directamento el dios que 
tiene úna relación especial con 
su tribu-hijo. 


Leopoldo Miller 
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E Conira. esta anda- 
j nada. ¿de deson- 
«fianzas, que hacía 


ilusorias- no sólo la. corres- 
pondencia de: la: palabra 
“con la "cosa, sino también 
la “validez' de la: memoria 
sintetizante y, por lo tan- 
to. de la: personalidad. y 
que anulaba la, posibilid 

de- definir. lo bueno y dis- 
tinguirio; de .lo malo, levan- 
10 as'>voz - Sócrates. Este 
demostró “que: las palabras 
generalmente no designan 
a cosas y seres particulares, 
isino “a. la representación 
mental de clases de obje- 
tos. Cada una corresponde 
a una clase y genera una 
imagen correlativa a todas 


las cosas que dicha: clase * 


contiene, pobre por lo tan- 
to en caracteres (sólo los 
necesarios y suficientes 
para esa pertenencia), pero 
rica en posibilidades de ul- 
teriores determinaciones, a 
medida que se llega a parti- 
ciones menores hasta al- 
canzar al objeto individual. 
Cade palabra es, pues, 
una caja de sorpresas de lí- 
mites definidos, pero de la 
que el hablante extrae 
mundos inéditos, que son 
sólo suyos y que constitu- 
yen su “libertad”, Esto no 
lo dijo Sócrates, pero está 
en la línea: de desarrollo 
lógico que parte de su defi- 
nición. del “concepto” co- 
mo correlato de la “pala- 


2 bra”. 
LA ACTUAL 
DESVALORIZACION 
DEL LENGUAJE 


A pesaf de él y de la re- 
sonancia que su enseñanza 
ha tenido en los siglos a 
través de la obra de sus 
discípulos, la desconfianza 
de los sofistas en el lengua- 
je y en la realidad que en 
el lenguaje se hace con- 
ciente, resurgió en forma 
intermitente, para adquirir 
en nuestro siglo caracteres 
agudos, especialmente por 
obra de las corrientes irra- 
cionalistas que tanto terre- 
no han ganado en el ám- 
bito de la cultura contem- 
poránea. De Pirandello a 
Lacan, el terreno se ha he- 
cho cada vez más movedi- 


20. 
En los últimos tiempos, 


la denalorización del len- 
guaje ha adquirido una es 
pecial virulencia; es una ca- 
racterística de la inseguri- 
dad existencial con la que 
hemos salido de la segunda 
guerra mundial. Las gran- 
des conquistas científicas 
actuales. en lugar de au- 
mentar, .como la ciencia 
del: período... positivista, 
nuestra estabilidad, : acen- 
túan' la conciencia de una 
universal * precariedad. ' La 
ímegen o la sigla parecen 
destinadas: a -sustituir a la 
palabra, la tecla de la com- 
putadora al trabajo de la 
mente. Los escritores jue- 
gan con la ambigiedad de 
las palabras para mover los 
horizontes, en vez de apro- 
vecharla interpretando mu 
polisemia como - fertilidad 
creadora. 

Dos reproches opuestos 
hace hoy el hombre a esta 
criatura suya, alejándola 
violentamente de- sí, con 
arbitrario desgarro, en un 
esfuerzo por  objetivaria: 
su vaguedad que encierra 
múltiples sentidos y deja al 
ser pensante desamparado 
en la niebla en que su mis- 
ma personalidad se pierde 
(Pirandello); su  fosiliza- 
ción tradicionalista que en- 
cierra al pensamiento vivo 
y aprisiona en moldes, co- 
munes a todos, la irrepe- 
tible e impetuosa origina- 
lidad de cada uno (Hand- 
ke en “Kaspar'”). 

Se trata de autocrítica 
y de autocrítica justifica- 
da; lo que no se justifica es 
el alejamiento, la objetiva- 
ción. Al sentar el lenguaje 
en el banquillo de los acu- 
sados, el hombre se juzga 
a sí mismo y se reprocha 


su dúplice alienación, pues 


él es su lenguaje; la carne 
se ha hecho verbo cuando 
el pitecántropo erecto ha 
empezado a fabricar ins 
trumentos, al escudriñar 
las cosas con mirada clasi- 
ficadora y generalizadora, 
y a transformar sus re- 
cuerdos borrosos en imá- 
genes precisas. 


EL LENGUAJE 
ES LOMAS 
INDIVIDUAL Y 
LO MAS SOCIAL 


Hablamos con la natu- 


“ralidad .con que respira: 
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mos. Por eso pocos se de- 
tienen a considerar el mi- 
lagro: por el cual este 
“bipedo 'implume” ha lo- 
grado pensarse como yo, 
pasar del yo al tú y al no- 
sotros. (o inversamente), 
ordenar el caos y dar, con 
el nombre. personalidad a 
las. cosas, y comunicar a 
los demás un universo in- 
terior que él ¡ba creandó 
a «medida que 'iba nom- 
brando —en el terren5 de 
esa comunicación— “sus de- 
talles y etapas. El hombre 
es creador de historia en 
cuanto la Tija en palabras; 
es capaz de abstracción 
porque dispone del lengua- 
je. Que se me perdone el 
apasionamiento: amar a las 
palabras es.amarse a sí mis- 
mo y amar a los demás co- 
mo a sí mismo. 

Pero la varacterística 
más impactante que, creo, 
se encuentra en el lengua- 
je (¿no será una caracte- 
ristica inherente ala vida, 
que el ¡hombre ha desarro- 
llado da medida excepcio- 
nal?) (es la perfecta com- 
plemehtación —en el hé- 
cho de hablar— de lo irre- 
petiblemente individual y 
de lo normativamente co- 
lectivo, Las dos fiérzas 
que se consideran —equi- 
vocadamente— como anta- 
gónicas: individuo y socie- 
dad, en el terreno de la ex- 
presión lingiística no sólo 
se concilian, sino que se 
necesitan mutuamente. No 
hay creación más solidaria 
que el lenguaje; ninguna, 
en que el individuo sea 
más ' independiente. Las 
normas Que lo gobiernan 
no son impuestas, pues res- 
ponden a esquemas menta- 
les comunes (tanto que los 
niños tienden a regularizar 
las formas anómalas). 


_ La capacidad de la pala- 
bra hace del hombre la au- 
toconciencia del mundo. 
El es el animal que fabri- 
ca una parte de las cosas 
y da el nombre a todas 
las cosas. El lenguaje no es 
sólo comunicación exter- 
na, sino también diálogo 
interno, es decir, pensa- 
miento. El ser humano no 
empieza a existir como tal, 
sino a medida que empié- 
za a hablar. La representa- 
ción de las cosas, que se 
hace concreta en el nom- 
bre, constituye el conteni- 
do del conocimiento del 
murdo, pero también el 
yo nace de la memoria, 


- “El nombre del arco es vida (bíos), su vbra es muer- 
te” (1), decía Heráclito para dar un ejemplo de la esen- 
cial ambigivedad que él atribuía no sólo a las palabras, 
sino al mundo humano que, a través de las palabras, 
trata de fijarse y hacerse comprensible. Su discípulo 
Crátilo fue más allá y le quitó al lenguaje toda legitimi- 
dad, Con él coincidían, en este punto, los sofistas. Hay 
muy poco en común —decían estos últimos— entre la 
imagen que tiene en la mente quien pronuncia la pala- 
bra y la que esa palabra suscita en la mente del que 
escucha. Además, entre lo visual de esa imagen y lo au- 
ditivo del signo hay una heterogeneidad que excluye la 
posibilidad de una correspondencia (2). E 


y esta no: se desarrolla 
sin la palabra. Si esta úl- 
tima resulta de un proce- 
so de abstracción, la abs 
tracción misma, como de- 
ciamos; en un cierto esta- 
dio, presupone el lenguaje; 
no se trata de sucesión, si- 
no de simultaneidad. Todo 
esto significa que el. len- 
guaje es constitutivo del 
proceso de: autoformación 
personal : 


Pero el lenguaje se he- 
reda; el yo es, pues, una 
formación social, un cruce 
de corrientes  lingiísticas 
(es decir conocimientos y 
pensamientos) tan nume- 
rosas, que -es imposible 
identificarlas - reconstru- 
yendo su recorrido. Y al 
mismo tiempo y a.través 
del mismo proceso, en la 
palabra se afirma vigorosa- 
mente la personalidad indi- 
vidual en lo que tiene de 
más suyo y creativo. 

Cada uno de nosotros 
está sumergido. en el gran 
río y es a la vez una peque- 
ña fuente de la que el gran 
rio se alimenta. Somos un 
cruce de fuerzas e irradia- 
mos fuerza; siempre damos 
más de lo que recibimos. 
Con ese plusvalor, crece y 
se transforma, positiva y 
negativamente, toda la so- 
ciedad, vive y se transfor- 
ma el lenguaje, producto 
colectivo y producción in- 
dividual. 

El nombre mítico del 
lenguaje es alma; el alma 
individual, pensaba Ave- 
rroes seguido por un am- 
plio sector de la herejía 
medioeval, se hace inmor- 
tal sume dose en el al- 
ma colectiva de la que sur- 
gió (intelecto agente); se 
trata, naturalmente, si lai- 
cizamos la expresión trans 
portándola al terreno lin- 
gúístico, de una inmortali- 
dad relativa, que dura lo 
que la humanidad sobre la 
tierra, y que puede ser 
truncada por cualquier ca- 
tástrofe nuclear suficiente- 
mente expansiva y abarca- 
dora. 

Cualquiera sea el desti- 
no de esta población mun- 
dial semienloquecida, na- 
die puede borrar de su his- 


toria ese milagro del que.. 


ha sido y es continuamen-' 
te capa: hablar, pensar, 


escribir; negando, en esta: 


acción potentemente soli- 
daria que es. la creación 
lingúística, base de las de- 
más creaciones colectivas, 


la agresividad que la consu- 
me y amena/a conducirla 
a la muerte, " 

Si reflexionamos “sobre 
el lenguaje, 'renace la espe- 
ranza. , 


a ; 
EL LENGUAJE, 
COMO TERRENO 
DEL LIBRE 
- ¡+ ALBEDRIO 


El hombre es capas a 
la vez de solidaridad y de 
libertad, ¡pues ha creado la 
realidad : más libre y más 
auténticamente - colectiva, 


fruto de una plurisecular e. 


incesante colaboración  es- 


pontánea, a la que cada uno, 
aun sin querer, aporta una* 


pequeña (tú, yo, el vecino), 
o no tan pequeña (Dante, 
Cervantes, Chaucer),- fuerza 
transformadora .: 

Nada, decíamos, más 
organizado, y a la vez más 
libre, Sus normas son un 
producto intrínseco, acepta- 
do tácitamente por todos a 
modo de pacto social, y se 
modifican por inconciente 
consenso 1 medida que 
cambian las necesidades ex- 
presivas. Y esa creación co- 
mún es a la vez el instru- 
mento-y el campo del colo- 
quio interior, de la creación 
irrepetible, la expresión de 
esa libertad individual que 
es, en ese ámbito, una con- 
quista continua. La perso- 
nalidad se forma gracias a 
las palabres, sin las cuales 
no se puede pensar, Ert- 
cias a las cuales se fijan los 
recuerdos y el sentimiento 
se hace conciente y conti- 
nuado. En música, siete 
notas alcanzan para infini- 
tas y siempre muevas crea 
ciones; del mismo modo, 
cada uno de nosotros tiene 
a su disposición un mar de 
palabras viejas que pueden 
dar lugar a las más inespe- 
radas combinaciones, las 
que surgen unitarizmente y 
dentro de las cuales cada 
palabra es una recién naci- 
da. 

El lenguaje nos da la me- 
dida de nuestro pequeño y 
variable libre albedrío entre 
las infinitas fuerzas deter 
minantes, la medida en que 
el hacer depende de lo he- 
cho y lo sobrepasa, la me- 
dida del equilibrio inesta- 
ble entre individuo y socie» 
dad, entre el presente y el 
pasado, 

También el lenguaje de la 


música y el de las artos plás- 
ticas tiene el mismo carácter 
expresivocomunicativo, 


contiene, pues esa chispa de 


libertad que crea algo nuevo 
e imteligible err un ámbito 
de socialidad'más o menos 
gobernada por normas (3). 
Pero sólo el mundo de: las 
palabras ,es . directamente 
matriz de historia, se tradu- 
ce naturalmente en acción, 
es el puente que une la ínti- 
ma libre voluntad frente a 


lo dado con la :reivindica- 
ción: de la libertad del indi- 


viduo, del. grupo, de la-na- 
ción, en el tejido espeso de 
Jas relaciones humanas, fren- 
te a las estructuras del 
poder, ' yO SEUA 


"TAMBIEN LO 
. INAUTENTICO SE 
> REFLEJA EN EL 

LENGUAJE 


Dado que la humanidad 
del hombre consiste en su 
capacidad de hablar consigo. 
mismo, con los demás, con 
su pasado y con su futuro, 
de irradiar en palabras su ser 
individual y su ser colectivo, 
también la mentira se hace 
palabra, pues está en el ser 
humano, El lenguaje es a 
menudo ambiguo, impreci- 
so, burocrático, vacío, pues 
se enferma de todas las en- 
fermedades espirituales de la 
humanidad. En su terreno, 
la repetición, la copia, el es- 
logan son formas de escla- 
vitud. : , 

Hay una escena, en Fon- 
tamara de Ignacio Silone, en 
que los pobladores de la al- 
dea de ese nombre, someti- 
dos a un interrogatorio por 
los “camisas negras” de 
Mussolini, por temor físico, 
traten de alcanzar en las 
respuestas la uniformidad 
del esclavo y no hacen sino 
afirmar peligrosamente la li- 
bertad de su «imaginación, 
dando cada uno una solu- 
ción distinta al problema de 
adivinar la respuesta más 
conformista a la pregunta 
discriminatoria: “¿Viva 
quién?” 


“El primero en ser llamado 
fue Teófilo el Sacristán. —¿Vi 
va > le_ preguntó el 
hombrecillo de la faja tricolor... 
Teófilo pareció caer de las nu- 
bes. —¿Viva quién?- repitió, 
irritado, el representante de ta 
autoridad, Teófilo se. volvió 
despavorido,, Ñacia nosotros, 
como para tecibjr alguna in- 
sinuación, peto ninguno de 
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O OSOOs: sabía más que él 


- izo. Como: Teófilo no da- 
¿ba señales de poder dar una 
sta, el hambrecillo 


el Anacleto, que ha- 
bía 1enido tiempo para refle- 
dió; - ¡Viva Ma- 


de dijo el: hombrecillo a Felipe 


el Bello — liberal". (4) 


El examen es largo. 
Quien grita: ¡Abajo los ban- 
cos!, será calificado de 
“comunista” y quien con- 


- testa: ¡Vivan los pobres!, de 


> socialista”, sin que ningún 


» 


habitante de la aldea supiera 


“el -significado de tales pala- 


- Este episodio. de Fonta- 
mara es el triunfo de la ín- 
ción en que' seres humanos 
que hablan el mísmo idioma 
están. enormemente . distan- 
tes y utilizan las mismas pa- 
labras, pero distintos códi- 
gos. Trágica y humorística a 
la vez, esa tentativa de anu- 
larse' delante de los fusiles 
y las cachiporras, de pasar 


por encima: del imposible | 


diálogo, penetrando en la 
mente del adversario para 
dar la respuesta que él 
quiere y espera, tentativa 
que sólo consigue revelar los 
límites de la capacidad de 
mentir de cada uno, los 
límites en el conocimiento 
del mundo del “otro” y del 
esfuerzo para imaginar, por 
vagas ansulogías, ese código 
desconocido. Generalizado, 
se podría decir que toda la 
historia comprueba el carác- 
ter recíprocamente inhibito- 
rio que caracteriza la violen- 
cia y el lenguaje. 

"Pero hay formas más su- 
tiles de lucha, en las que el 
lenguaje se encuentra nece- 
sariamente implicado, Las 
palabras “mismas . pueden 
tansformarse en un arma in- 
sidiosa. En la Edad Media, 
cristiznos y musulmanes se 
tildaban mutuamente de in- 
files; y esta palabra corres- 
pondía a la idea que forzo- 
sumente tenían unos de 
otros. Pero cuando, en La 
chanson de Roland (5), los 
demás poemas épicos del ci- 
clo carolingio y también en 
el lenguaje común del mun- 
do cristiano, los musulma- 
nes figuran como paganos, 
este adjetivo, con sus conno- 


+ taciones de -politeísmo € 


idolatría, no es, como se 
suele decir, un documento 
de la falta de sentido crítico 
característico de la cultura 
de la época, sino una defor- 
mación conciente de tipo 
polémico, dirigida a ocultar 
la naturaleza esencialmente 
monoteísta. del islamismo. 


' En la misma forma, durante 


la guerra civil -española, el 
sector de la gran prensa 
mundial favorable a la repú- 
blica, al hablar de los obre- 
ros catalanes en lucha con- 
tra el franquismo, siempre 
los llamaba “leales”, “patrio- 
tas” y “republicanos”, para 
cubrir, con generalizaciones 
desenfocadas, su fundamen- 
tal calidad de revoluciona- 
rios. Así, el fascismo se 
llamó “revolución”, y hay 
dictaduras que se llaman 
“democráticas”, Orwell, en. 
su 1984, dedica un capítulo 
a este fenómeno, que él lla. 
ma “Neolengua”. 

¡En nuestro tiempo, esta 
tentativa de modificar ideas 
empleando . palabras, con 
sentido distinto y a veces 


“ contrario al. que tienen por 


espontánea convención co- 
lectiva, para hacer suponer 
una realidad que no existe, 
se ha agudizado enormemen- 
te. Ha llegado la hora de 
que alguien que pueda ha- 
cerlo escriba -un tratado 
acerca de “Las transforma» 
ciones semánticas originadas 
por el uso político del len- 
guaje”. 

Pero estas deformaciones 
no son inherentes a la natu- 
raleza misma del lenguaje, 
sino que son manifestacio- 
nes dej mal uso que hace 
el hombre de su inteligen- 
cia y de su fuerza. 


| CONCLUSIONES 
PRIMERAS 


mano frente a los factores 
determinantes (herencia bio- 
lógica, medio físico, histo- 
ria, medio social) cs a la vez 
una “seguridad íntima de 
raíz desconocida y una hi- 
pótesis necesaria para la ac- 
ción. Parece ser que existe 
embrionariamente en todos, 
pero sabemos que se desa- 
rrolla y se afirma a través 
de un esfuerzo de construc- 
ción interior y de conoci- 
miento exterior y es por lo 
tanto distinta en los distin- 
tos individuos en:un mo- 
mento determinado. 

e) La libertad de un indi- 
viduo frente a-los demás, de 
una sociedad frente al esta- 
do, si bien en los momentos 
eríticos se puede reducir a 

«una relación de fuerzas fí- 
sicas (número, armas), pue- 
de encontrar su fundamento" 
en la autoconciencia del ma- 
yor número, proyección co- 
lectiva de la independencia 

,imterior individual y, en este 
último sentido, está íntima- 
mente relacionada en la his 
toria con esa ota libertad 
“frente. a los factores deter- 
minantes que llamamos libre 
albedrío (Dante las identifi- 
có en la figura simbólica 
de Catón). ! 

f) La existencia misma 
del lenguaje, obra de todos 
y raíz de la individualidad, 
organización compleja ' y 
fuertemente trabada a la vez 
que espontánea en cida uno 
de los hablantes, prueba que 
el ser humano es capaz de 
la solidaridad en la libertad, 
que entre individuo y socie- 
dad no hay oposición sino 
ineludible integración, que 
la fuerza y la coacción no 
son ineluctablemente nece- 
sarias para la colaboración 
inteligente, basada en la 
inserción de todos en un 
sistema Orgánico, por com- 

licado que sea. 


De todo esto creo que se. 


pueden extraer algunas afir- 
maciones (o, mejor, propues- 
tas de afirmaciones, temas 
de discusión) de carícter 


general: 
a) La personalidad de ca- 
da uno $ dada por un largo 


e incesante trabajo de auto- 
construcción lingUística, 
con raíces en una matriz co- 
mún y resultados progresiva- 
mente individuales. 

b) En cada fage de esta' 
autoformación, la “originali- 
dad individual se va afirman- 
do cada vez más, con la 
contribución linguística del 
entorno social. Contribuyen 
también los elementos no 
lingúísticos  (solicitaciones 
sensoriales de todas clases, 
impulsos, sentimientos), pe- 
ro incorporados al mundo 
conciente por medio de la 
palabra. 

c) Cada palabra tiene una 
historia y en este sentido en 
ella cuaja la experiencia de 
muchos siglos en su área se- 
mántica, y a la vez forma 
parte de esa estructura ac- 
tual que es la lengua, reno- 
vándose en su ser cada vez 
que se pronuncia o se escri- 
be. AS Ph 
d) La fifertad del ser hp- 


2 se 


| AHORA 
Y AQUI 


Todos estos puntos son 
susceptibles de amplios de- 
sarrollos, Pero prefiero de- 
dicarme a extraer de ellos 
algunas consecuencias de 
carácter práctico. 

En este momento en que 
la tensión entre libertad y 
dominación se ha exaspera- 
do hasta aproximarse al 
punto de ruptura, esta co- 
munión permanente entre 
los seres humanos en el len- 
guaje, cuyas dos funciones, 
la comunicativa y la expre- 
siva son tan íntimamente 
complementarias que hacen 
de la solidaridad el funda- 
mento mismo de la origina- 
lidad individual, representa 
un baluarte de lo humano, 
una esperanza de paz, pero 
también un ámbito de tra- 
bajo y de lucha, en la me- 
dida en que los enemigos 
de la libertad, de la paz y de 
la creatividad popular lo 
atacan, 

Nos sentimos verdadera- 
mente libres si somos los 

7 dueños y no los esclavos de 
las palabras, si no repetimos 


en coro. frasecitas de tipo 
publicitario (“Duce, Duce”, 
"La vida por Perón”,..) Nos 
sentimos libres, si pensamos 
y hablamos cada uno con 
nuestras propias palabras y 
si la unidad de acción que 
consigamos es convergencia 
de diversidades, basada en 
una solidaridad que deriva 
de lo humano que tenemos 
en común, representado por 
el lenguaje. 

Este es mucho más que 
comunicación: es el funda- 
mento de lo individual en lo 
social, de la sociedad en ca- 
da uno, De ahí la importan- 
cia que tiene en la historia 
y en la vida actual la liber- 
tad de palabra, que es la li- 
bertad no de, pensar (la li- 
bertad de pensamiento se 
conquista con el donocimien- 
to y el ejercicio, y es relati- 
vamente independiente del 
poder político, pues se desa- 
rrolla en la intimidad indivi- 
dual), sino de manifestar el 


_pensamiento, de intercam- 


biar pensamientos, de ayu- 
darse mutuamente a pensar. 

La autoformación es una 
conquista continua y es, en 
último  andlisis, un' hecho 
ling0ístico. De ahí la impor- 


: tancia no sólo de la libertad 


de palabra en una sociedad 
determinada, sino. también 
del cultivo del idjoma ma- 
terno en la enseñanza pri- 
maria, secundaria y uni- 
versitaria, Importancia, pero 
también peligro. Esa poten- 
cia de la palabra que cada 
uno de los niños en trance 
de crecimiento lleva en sí 
es sumamente vulnerable y 
delicada: no es arcilla mol- 
deable, como sueñan algu- 
nos docentes; es una plan: 
ta que crece según sus pro- 
pias leyes, una parte de las 
cuales es común a toda la 
especie. La tarea del docen- 
te es la do ayudar a cada 
uno de sus alumnos a fami- 
liarizarse con lo común y a 
descubrir su propia origina- 
lidad a través de un conti- 
nuo esfuerzo por expresarla. 
Es la tarea más humilde y 
oscura (pues supone una 
actividad interpretativa en la 
que el miestro debe prescin- 
dir en lo posible de su origi- 
nalidad expresiva, supedi- 


tándola a la del alumno), * 


pero tiene alcurnia: es la 
“mayéutica”* de Sócrates, el 
gran partero. Como él, hay 
que ayudar a nacer, 

En .terreno práctico, es 
indudable que el idioma ma- 
temo es la más importante 
de las asignaturas en la ense- 
fanza primaria y secundaria 
y debería ser el eje del plan 
de estudios, El gran absurdo 
del plan uruguayo, que fue 
antaño, al  confrontarlo, 
nuestro orgullo (y —entre 
paréntesis una de las bases 
de la dignidad con que se di- 
seminaron por tl mundo 
nuestros exiliados), es el he- 
cho de que Idioma Español 
se estudie sólo en los prime- 
ros tres años de Enseñanza 
Secundaria. Y no hay que 
olvidar que el tercero fue 
agregado a los dos tradicio- 
nales a costa de grandes es- 


fuerzos y con poca convic- 
ción por parte de las autori- 


“dades, Y el curso de “Expre- 


sión y comunicación”, esta- 


blecido —en el entusiasta * 


1963— en el sector *“huma- ; 


nístico” del 11 ciclo, fue 
muy pronto suprimido. Li- 
teratura y Filosofía, bien 
dadas, continúan en cierta 
forma - la- enseñanza del 


idioma, más sólo en aspec- 


tos parciales. 
=Pero la insuficiencia prin- 
cipal es que, tanto en ense- 
fanza primaria como en se- 
cundaria, el alumno escribe 
y habla poco y sólo se 
tienen en cuenta en terreno 
expresivo sus. escritos de 
Idioma Español, o, a lo 
sumo, los de Literatura, 
mientras los demás se con- 
sideran sólo desde un punto 
de vista nocionístico cuando 
no se recurre al sistema mu- 
tilante de la “múltiple op- 
ción”. En cambio, en - esa 
fase educativa, que..es de 
preparación general. todas 
las materias deberían: con- 
sistir como Jef una vez en 
la introducción alos pro- 
gramas ' belgas' de' la Ense- 
fianza Media— en el apren- 
dizaje del idioma materno 
en ocasión de los. temas 
específicos de cada una de 
La conquista del idioma 
propio .es, en sus distintas 
fases, una conquista que el 
niño y el adolescente reali 
zan de sí mismo y de sus 
relaciones naturales con los 
demás. Más aun: el alumno, 
a medida que progresa en la 
apropiación del caudal lin- 
gístico que está a su dispo- 
sición y en el descubrimien- 
to simultáneo de sí mismo, 
aprende a dominar sus rela- 
ciones con el mundo huma- 
no que lo rodea, Y se apo- 
dera de su libertad a través 
del proceso por el cual su 
uso del lenguaje se hace ac- 
tivo, venciendo la pasividad 
de la repetición literal. La 
técnica del resumen que es 
parte de ese aprendizaje, nos 
da la posibilidad de posesio- 
namos de un texto en for- 
ma no servil, de incorporar- 
lo a nuestra estructura men- 
tal, en la que el lenguaje 
es inconfundiblemente nues- 
tro, sin dejar de ser la obra 
de todos los hispanohablan- 
tes a través de los siglos y 


«sin que el español deje de 


ser una de las tantas mani- 
festaciopes de esa aptitud, 
común a la especie humana, 
que llamamos gramática y a 
la que Chomsky atribuye 
y biológica. 

Desde este. punto de vis- 
ta, adquiere un nuevo signi- 
ficado también el estudio 
de los idiomas extranjeros. 
Cada nuevo idioma que ad- 
quírimos nuestra 

nalidad individual en 


perso 
sentido libertario, pues eli" 


mina una limitación y abre 
la puerta a nuevas solida- 
ridades directas, 
_UNA 
PREGUNTA A 
CHOMSKY 


Siendo el lenguaje tan 
nuestro como nuestra voz 
ES 


¿nr . 
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riones que sobre estos temas 


han tenido lugar entre los es- 
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des individuales tan irreduc-' 
tíbles como las huellas digi- 


ó 


psicología, no como socio- 
logía. La esencia del lengua- 
je no es para él la comúni- 
cación, sino la expresión! 
(hay aquí convergencia con 
Croce): “La comunicación 
es una dé las funciones del 
e no la esencial” 
8). Ñ 
Subrayar la importancia 
de lá expresión es afirmar 
el papel esencialmente crea- 
tivo del lenguaje, el momen- 
to de la afirmación indivi- 
dual. Sin embargo, el otro 
momento, el de la comuni- 
cación, que podríamos lla- 
mar el de la creación colec- 
tiva, me parece su comple- 
mento necesario: Juntos, los 
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dos momentos creo que de- 
finen el doble carácter, in» 
, dividual y social, del ser 
“humano.- 


hol LENGUAJE, 
INDIVIDUO, 
SOCIEDAD. 


«En realidad,.que sea cier- 
ta la hipótesis empirista de 
la “tábula rasa”, o la ínna- 
tista basada en lá biología 
de , o la innatis- 
“ta tradicional que postulaba 
“el alma”, ello: no cambia 
nada al: hecho maravilloso 
de qe el hombre habla y 
se sitúa así entre: sus con- 
géneres como miembro de 
una familia, en la que 
el lenguaje es vínculo y a la 
vez condición ' de indepen- 
dencia. 

La “sociedad de: pala- 
bras” que llevamos adentro 
es el modelo de 'una socie- 
dad libre y orgánica, un mo- 
delo que sale de odos no- 
sotros y corresponde a nues- 
tra at A íntima naturaleza 
de seres humanos. La solida- 
ridad de la especie y la origi- 


- nalidad irrepetible de cada 


pits se refleja en-el 
guaje, ' porque “ son- pro- 
del hombes: La preten- 
dida antinomia individuo0- 
ciedad, libertad-organiza- 
ción, taneidad-necesi- 
dad, egoísmo-olidaridad es- 
tá resuelta en el punto de 
partida .en' esta capacidad 
que tiene el hombre de ha- 
blar, de crear colectivamen- 
te”un' ámbito espiritual en 


“1000 que la norma forjada entre 


; acaso en base a una 

n de la especie, 

y sceptada sin coacción es 
a condición: misma de la 
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voca a Apolo”, con una ten- 
tativa muy hábil de inscri- 
bir a Mahoma en el Olimpo 
pagando, Todo eso no tiene 
nada de ingenuo, 


(6) Noam . Refle- 
xiones sobre el lenguaje, Ed. 
Ariel. Barcelona-Caracas Méxi- 
co, 1979. p. $8, 


(7) Ibidem. p. 184, Más am- 
pliamente considera el pun- 
to en otras Óbras; por ejem- 
plo en “Reglas y represen- 
taciones" (Ed. Fondo de cul- 
tura económica, México, 
1983. p. $5) “Dos individuos 
que comparten la misma he- * 
rencia genética y experiencia 
común alcanzaran el mismo 
estadio, especificamente el 
mismo estado de conocimien- 
to del aje (excluyendo 
elementos del azar). Mas lo an- 
terior no excluye la posibi- 
lidad de la diversidad en el 
ejercicio de ese conocimien- 
to en el pensamiento o en la 
acción, El estudio de la ad- 
quisición del lenguaje o de la 
interpretación de la experien- 
cia a través del uso del co- 
nocimiento adquirido todavia 
deja sin respuesta la cuestión 
de la causalidad del compor- 
tamiento, y en forma más 
amplia, la cuestión de nues- 
ta habilidad para elegir y de- 
cidir nuestras acciones”, 

(8)- Chomsky, “Reflexio- 
nes...” p.111. 


Luce Fabbri, Facultad de- 
Humanidades y Ciencias, 
Montevideo. 
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Hace poco tiempo, también en 
“relaciones”, Ruben Tani abrió un espacio 
de reflexión sobre el discurso político, 
tomando como referencia las palabras 
del candidato y después Presidente 

de la República, Julio María Sanguinetti. 
Tenemos ahora la oportunidad 

de seguir en este tema con nuevos 
.aportes al intercambio de ideas 

sobre el discurso político, 
con estos dos nuevos textos. 


Cada uno, hombre 

político, militante 

o simple ciudada- 
no, pudo escuchar, leer e 
inter>retar este discurso tan 
impurtante para la vida del 
Uruguay. Como lo dice el 
propio autor del discurso, 
su proposición —la amnistía 
para los militares— es “polé- 
mica” y “se va a discutir”. 
Se puede analizar la argu- 
mentación, la validez del 
paralelismo entre las dos 
amnistías y también tomar 
en cuenta factores ajenos al 
discurso tales como el con- 
texto histórico. 

La semiótica opera de 
una manera distinta. A tra- 
vés de su método no se bus- 
ca el sentido verdadero de 
un texto, sino que se trata 
de analizar la estructura de 
los significantes que coatri- 
buyen a la producción del 
sentido. También en la se- 
miótica de textos escritos en 
lenguaje natural, se define 
un cuerpo (corpus) a estu- 
diar y luego todo se concen» 
tra en este texto-objeto, sin 
otras referencias. Aquí el 


Poder y 
manipulación 


Tomamos como base de este trabajo el discurso 
pronunciado por el Dr. Sanguinetti, el 28 de agosto 
de 1986 referido a un proyecto de ley de pacifica- 
ción (2). Presentamos una lectura semiótica del texto 
escrito de este discurso, utilizando los métodos de 
A. J. Greimas y profundizando al mismo tiempo al- 
gunos conceptos evocados en un artículo anterior (3). 


corpus estudiado se limita al 
texto mencionado (2). 

A través del análisis de 
los objetos de valor presen- 
tes en el texto y de las posi- 
ciones actanciales de los 
varios actores, pretendemos 
solamente dar una imagen 
nueva de este discurso y ver 
cómo se inscribe en una cla- 
se particular de textos que 
podremos llamar “discursos 
del poder”, 


UN PROYECTO DE 
LEY PARA EL 
CAMBIO EN PAZ 


Al principio del discurso 
presidencial, se puede leer lo 
siguiente: 

“En el día de hoy, el 


Poder Ejecutivo ha enviado 
un proyecto de ley de pa- 
cificación, complementario 
del que se aprobara en mar- 
zo del año pasado. Es funda- 
mental que se entienda que 
el gobierno, tal cual fue su 
más claro compromiso, ha 
trabajado y seguirá hacién- 
dolo, para que cl país tenga 
un cambio en paz. Para que 
sigamos reconstruyendo la 
democracia y modernizando 
el país por medios pacíficos, 


* sin que nuevamente los en- 


conos del pasado nos pertur- 
ben”. 

Subrayamos algunas pala- 
bras que representan una 
buena materia para el análi- 
sis de los objetos de valor 
y de los actores posibles del 
discurso. El Poder Ejecutivo 


(o el gobierno) ha enviado :: 
un proyecto de ley de paci-.. 
ficación, sin dudas al Parla- ': 
mento; si seguimos la lectu- 
ra hasta la segunda colum- - 
na, en el parágrafo 9, donde 
se dice que cl Parlamento” 

“dictó una ley”, de 


recibir “un proyecto de ley .: 


de pacificación”. Sobre :el 
eje de la comunicación, es- 
tas palabras se pueden repre- 
sentar de la manera indicada 
en el Modelo 1. ey 

Este : primer objeto de 
valor (01), el: proyecto de 
ley de pacificación de 1986, 
es algo concreto, inmedia- 
to y palpable. Viene como 
complemento de otro pro- 
yecto ya aprobado en mar- 
zo del año 1985. Las marcas 
temporales son claras y pre- 
cisas: hoy para el nuevo pro- 
yecto, marzo del año pasad 
para el anterior. 5 

Pero existe' otro objeto 
de valor, más fMuido, máis 
lejano y queutiene varios” 
nombres tales como -"cam- : 
bio .en paz”. “reconstruc- 
ción de la Jemocracia”o 
“modernización del. país”, 


Este segundo objeto 0X'se 


presenta como una trans... 
formación positiva ? está. 
relacionado con el futuro, 

“tópico optimista” como lo 


describe R. Tani (4). El des: 
tinatario de este objeto 02 
es cl país que va a disfrutar 


de la paz, de la aci 
y de la modernización. : 

El gobierno no puede ser... 
el Destinador de 02. porque 


se pone claramente en posi+ 


ción de sujeto que desea la 
realización - de este objeto. 
Como sujeto, su competen- : 
cia (en cl sentido semiótico) 
se caracteriza por el deber- 
hacer. (compromiso) y el 
querer-hacer (“ha trabajado 
y seguirá haciéndolo..:”). De 
manera implícita. la conti- 
nuidad del trabajo del go- 
bierno. podría también ca- 
racterizar el saber y el 
poder-+hacer. 
Provisionalmente, presen< 
tamos un segundo modelo, 
basado en el modelo actan- 
cial de A. J. Greimas, pero 
todavía incompleto por la 
falta de la posición del Des- 
tinador. : 


El eje horizontal es el eje 
de la comunicación (como 
en el modelo 1), al que le 
falta por el momento un 
Destinador social. El eje ver- 
tical es el del deseo. Con su 
deber / querer [saber /poder- 
hacer, el gobierno trata de 
juntarse con el objeto 02, el 
cambio en paz, que consi- 
dera como objeto de valor 
para el país (destinatario). 

Se distinguen así, con 
estos dos modelos, dos obje- 
tos de valor 01 y 02. Una 
relación lógica, de presupo- 
sición recíproca, se estable- 
ce entre los dos. La mani- 
festación de 01 tendrá como 
resultado la aparición de 02. 
Sin proyecto de ley de paci- 
ficación (01), no habrá cam- 
bio en paz (02). Al contra» 
rio, con la negación de 01, 
obtendremos la negación de 
02 que, según el Dr. Sangui- 
netti, se llama “los enconos 
del pasado”. 

Este primer parágrafo del 
texto presenta la problemá- 
tica del discurso del Presi- 
dente de la República. So- 
bre todo dos actores y dos 
objetos de valor: el país tie- 


ne una posición SE pr 
de destinatario (reci “el 


_ agregas algo 


* como cambio en paz, traba- 


» modernización, etc. Pero 
simplificaciones siempre 

mM. neccesitan, para avanzar 
hacía las estructuras profun- 
das. Observamos: solamente 
que, en este momento del 
de. nuestro traba» 

jo, son pocos los actores que 
no' tuvimos la oportunidad 
de nombrar'o de incluir en 
algún modelo, Han quedado 


"fuera, sobre todo, las Fuer- 


Armadas y' Policiales y 
opositores varios sobre 
¿ll 
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los 
los cuales. tendremos que 


Dn 
Destinador ==. 
Poder Ejecutivo: - 


0 -—- 


Objeto - 
proyecto de ley Parlamento 


de pacificación 


“del otro lado cl anti-sujeto 


con los enfrentamientos del 
pasado (contra las Fuerzas 
Armadas; contra una dic- 
tadura que ya no existe, 
etc...) Con la ambigúedad 
del uso del “nos” o del 
“nosotros”, el Dr. Sanguine- 
tti hace una sincretización 
delos dos actores: gobierno 
y país. Todo el artificio del 
enunciador del texto consis- 
te en hacer<reer en esta 
unión. y en valorizar el pro- 
grama de este nuevo suje- 
to sincretizado. “gobiemno- 
país”, al mismo tiempo que 


desvaloriza ' el programa 
> tea del anti-sujeto, opo- 
sitor; > 


El antisujeto quiere 'dis- 
cutir el pasado pero carece 
de la competencia modal 
(en el sentido de la semió- 
tica) necesaria. El examen 
de la capacidad del anti- 
sujeto da resultados total- 
mente negativos. Si el anti- 
sujeto tiene el deseo o que- 
rer-hacer, como por ejemplo 
en la búsqueda de la verdad 


e 
0 destinatario «a 


MODELO 1 


el segundo objeto, 02, que 
representa la transformación 


pacífica hacia el futuro. Co- - 


mo lo dijimos, 01 es sólo un 
objeto” transitorio que se 
necesita, según el autor del 
texto, para obtener 02, el 
cambio en paz. En términos 
de semiótica, tenemos el 
programa principal (obte- 


- ner 02) y varios programas 


acompañantes o de uso (en 
este caso, Obtener 01, la ley 
de pacificación), 

Al principio del discurso 
presidencial, al mismo tiem- 
po que se presenta el objeto 
02 (cambio en paz, etc...) 
aparece también la posibi- 
lidad de obtener el objeto 
opuesto (02). Este objeto 
negativo está presentado por 
el Dr, Sanguinetti como el 
programa de un antisujeto. 
Son “los sectores radicaliza- 
dos de izquierda” (parágrafo 
e) o los “voceros irresponsa- 
bles” (par. S) que valorizan 
este objeto 02, llamado por 
el autor del texto de varias 
maneras (enconos del pasa- 
do, enfrentamientos, etc...). 

Una oposición mayor 
cruza así todo el discurso. 
De un lado vemos el gobier- 
no junto a todo el país 
que quiere la pacificación, 


(observamos que representa 
un valor arma y no 02), 
le falta el saber y el poder- 
hacer. “Queriendo discutir, 
sín evidencias a la vista” 
(par. 22), “no hay posibi- 
lidades de encontrar res 
ponsables” (par. 13), etc... 
El. programa del opositor 
es finalmente desvalorizado 
de dos maneras. Primero, el 
objeto atribuido es 02, en- 


conos o enfrentamientos del: 


pasado y no algo positivo 
como la búsqueda de la ver- 
dad que aparece pocas ve- 
ces. Segundo, la competen- 
cia modal o capacidad del 
anti-sujeto está neutralizada, 


Al contrario, todas las 
modalidades funcionan per- 
fectamente y de. manera 
positiva para el sujeto prin- 
cipal gobierno-país. El saber 
és omnipresente en el discur- 
so del Presidente de la Re- 
pública: “todos sabemos”, 
“fodos recordamos”, ett... 
(par, 2). También el poder- 


* 


hacer transforma el gobier- * 


no-país en un sujeto compe- 
tente, Por ejemplo, en el 
parágrafo 3, “vemos la posi- 
bilidad de hacerlo...”, es 
decir poder enfrentar los 
problemas que aún quedan. 
El querer-hacer o la volun- 
tad no faltan, pero sobre 
todo es un deber del gobier- 
no y del país entero realizar 
01 (proyecto de ley) para 
obtener 02 (la paz y la liber- 
tad). “Hay que dar vuelta 
la hoja” (par. 17), “tenemos 
que restaurar ladengocracia” 
(par. 15), “tenemes que 


” yg 


seguir trabajando” (par. 20), 
etc... Este deber se presenta 
siempre con el “nosotros” o 
con un pronombre neutral, 
sincretizando así dos actores 
a priori distintos, el país y el 
gobierno. 

Tenemos así dos progra- 
mas opuestos: uno que es 
valorizado y que consiste en 
hacer 01 (ley) para obtener 
02, el cambio en paz. Este 
programa no es sólo del go- 
bierno, sino de todos los 
uruguayos. Con una gran 
acumulación de modalida- 
des positivas, éste se podrá 
cumplir y permitir pasar a la 
actualización y a la realiza- 
ción de la conjunción con el 
objeto deseado y siempre 
bueno. Al contrario, el anti- 
sujeto quiere discutir (01) 
para obtener un objeto pre- 
sentado-como 02. A lo malo 
de la discusión sucede lo 
malo de los enfrentamien- 
tos, Tampoco este opositor 
tiene la capacidad como 
para cumplir su programa. 


LA 
MANIPULACION 
DE LA 

OPINION PUBLICA 


Toda la primera parte del 
discurso del Presidente, has- 
ta el parágrafo 14 incluido 
(mitad de la segunda Tolum- 
na), está marcada por l 
ambigúedad del “nos” o del 
“nosotros”, Por ejemplo, al 
es ba arágrafo 3, 

r lo siguiente: 
“en medio de este panora- 
ma, que nos permite ser 
optimistas”. El “nos”. co- 
rresponde al Dr. Sanguinetti 
y también a su gobierno, es- 
to es claro. Pero ¿quiere de- 
cir también “todo el país'” 
Esta última conclusión no es 
en absoluto evidente. 

La ambigúedad se levanta 
cuando el enunciador co- 
mienza a utilizar el “yo”. 
“Yo digo que el tema se 
nos ples*za hoy y que debe 
resolver: hoy” (par. 15). 
“Sé m: bien que se trata 
de una .; iativa polémica” 
(par. 18), etc... El sujeto 
aparentemente sincretizado 
“gobierno-país” estalla en 
dos sujetos distintos: SI, el 
Presidente y su gobierno, 
que unimos por una simpli- 
ficación, y S2, el país o la 
opinión pública del pais. 
Aparentemente juntos para 
cumplir 02, el cambio en 
paz, S1 y S2 se separan y 
hay una interacción entre 


estos dos sujetos. Si, San- 


guinetti y el gobierno, tra- 
tan de hacer comprender 
algo a S2, el país y su Opi- 
nión Pública, y de hacer 
que S2 se una al gobierno 
para obtener el objeto 612 
del modelo 2, la paz para la 
libertad y el trabajo. 

En semiótica este tipo de 
situación entra en lo que se 
llama la manipulación (5). 
Ella se define como la ac- 
ción del hombre sobre otros 
hombres “o, en términos 
modales, como el hacer- 
hacer. De manera general, 
se inscribe en una estructura 
de intercambio entre dos 
actantes que se encuentran 
en una situación de conflic- 
to, Un sujeto. manipulador 
S] trata de persuadir a otro 
sujeto S2 de hacer algo, 

.Aquí el Dr. Sanguinetti 
«jerce-un hacer persuasivo 
para que el país (sujeto S2) 


alcance 02 y cl país o su 
Opinión Pública tienen la 
posibilidad de aceptar o re- 
chazar la oferta, pero la ma- 
nipulación consiste sobre 
todo en neutralizar o debi- 
litar la capacidad de respues- 
ta o la competencia semió- 
tica del sujeto manipulado, 
quien finalmente debería * 
aceptar el contrato implíci- 
to. ; 

En nuestro texto, la con- 
figuración de la manipula- 
ción se presenta con dos 
objetos posibles, uno posi- 
tivo, el otro negativo. Si el 
Poder Ejecutivo se presenta 
como seductor o tentador, 
va a presentar al país un 
objeto positivo. Será -el 


objeto 02 ya mencionado, go 


la paz, la libertad, el traba- 
jo, el cambio modernizador, 
etc... Todo se inscribe en el 
modelo 2 anterior. 

Pero al mismo tiempo, 
presenta al pais (S2) un. 
objeto negativo o un anti- 
objeto (02), si rechaza el 
proyecto de ley (01). Se tra- 
ta de una intimi no de 
una amenaza. El antiobjeto' 
02 es el objeto deseado, se- 
gún el autor del discurso, 
por el antisujeto opositor: 
enfrentamientos, ' enconos, 
etc... palabras que tienen 
una gran frecuencia en el 
texto. El argumento culmi- 
na con la. amenaza de 
muerte. Discutiendo de una 
muerte del pasado o de los 
crímenes de la dictadura, el 
país. tiene el. riesgo: de. en- 
contrarse con otra“ muerte 


hoy. “En cualquier día ten- 


dremos que lamentar una 
pr o io violen- 
cia” (par, 1 es posi- 
ble que queriendo discutir, 
sin evidencias a la vistajuna 


muerte de hace diez años, ley 


nos os ahora ds 
otra muerte , hoy...” 4 
22). 1 

El sujeto de poder es ge- 
neralmente un sujeto mani- 
pulador (en el sentido de la 
semiótica). Aquí, en nuestro 
texto, más importante que 
los argumentos y ly compa- 
ración entre las dos amnis- 
tías, es hacer creer al'país 
y a su Opinión Pública, a 
todos los uruguayos, que no 
tienen otro camino de salva- 
ción que aceptar lo que 

resenta el Poder: la paz y 
a libertad evitando así una 
muerte que pesa siempre 
como una amenaza. 

Curiosamente, los sujetos 
de poder se dicen muchas 
veces ellos mismos manipu- 
lados (6). Así en el discurso 
del Presidente Sanguinetti, 
se habla .de provocación 
(que es también una mani- 
pulación) por parte del anti- 
sujeto opositor, Delante del 
desafío del anti-sujeto (*cla- 
ra provocación”, par. $), el 
sujeto de poder rechaza es- 
ta manipulación y propone 
otro camino. Subrayar el 
programa de la oposición y 
su provocación, para des- 
pués descalificarlos y recha- 
zarlos, permite al Presidente 
cumplir otro programa pre- 
sentando la alternativa si- 
guiente: aceptación del ob- 
jeto 02 beneficioso para' el 
país o amenaza de su con-* 
trario 02. 

Con esta manipulación se 
confirma la posición de suje- 
to de deseo en el caso del 
Presidente o del gobierno. 
Como muchos sujetos de 
poder, el gobierno no se pre- 
tende omnipotente (6). Le 


falta el poder suficiente para 
decretar una ley de pacifi» 
cación (par. 25) y se presen» 
ta de manera casi humilde 
delante del país. En el mo- 
delo 2, el Presidente o el 
gobierno tienen la simple 
posición actancial de sujeto 
del querer-hacer. En ningún 
caso puede pretender ser el 
Destinador social de la paci- 
ficación. Es la Historia, la 
del Uruguay y también la 
de otro país de referencia 
(España) que aparecen co- 
mo el verdadero Destinador' 
del objeto 02, el cambio en 
paz para la libertad y el tra- 
bajo. No le queda entonces 
más recurso que la astucig 
y el programa siguiente: lue- 


pa Ardid y astucia que 
e permiten jugar con el 


puntos: en primer lugar, 
realizamos el análisis ante- 
rior utilizando una semiótica 
particular (A. 3. Greimas). 
Su método se aplica general- 
mente a los cuentos popula- 
res o a la literatura, pero 
pa decirse que no tiene 
ímites de ' aplicación. En 


la cualquier. texto se pueden 


importante (02 = cambio en 


paz). Como sujeto, el Presi-. 


dente'o el Ejecutivo, 
desarrollan toda su compe- 


tencia incluida la u n 


de efectos manipuladores 
para lograr el resultado, pe- 
ro por encima de él se tiene 
un Destinador social, la His- 
toria del Uruguay, que úni- 
camente puede comunicar la 
pacificación del país. 
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En segundo lugar, el.he- *; 
cho de haber. utilizado mé- 
todos aplicados en Ja semió- ': 
tica general no impide el 
preguntarse sobre-la necesi-.. > 
dad de “desarrollar una dis- 
ciplina que' a llamarse 
“Socio-semiótica" o “Psico- 
socio-semiótica” (7). ¿Inter- 
textualidad entre ticas 
o inter-disciplinarismo? No 
pretendemos - resolver aquí... 
este problema, sino poner... 
en claro que las disciplinas .: 


sociales tradicionales (| Po 


logía, Psicología, etc...) de- 
berían primero clarificar $u' 
posición en relación a los 
discursos (7). —* 


E 


0) , : 7 


so] 


a ; 
El discurso de Wilson Ferreira Aldunate en Kiyú, 
publicado en “La Democracia” del viernes 9 de enero de 
1987, podría ser analizado desde varios puntos de vista, 
aun limitándose a la semiótica de los textos, ¿an 


En un primer nivel, 
[] este discurso es una 

explicación unte el 
Partido Nacional, de la ges- 
tión de un pacto entre las 


Fuerzas Armadas y los otros , 


partidos que conduce a la 
impunidad de todos los deli- 
tos que pudieron cometerse 
durante el periodo de la dic- 
tadura y cuyo desarrollo-cu- 
bre un poco más de la pri- 
mera parte del discurso, 

En un segundo nivel, el 
texto es también una refle- 


ie e. 


xión sobre la historia del 
Partido Nacional. Es “el 
Partido que ha sufrido más 
a lo largo de toda la historia. 
Nuestra historia, es una his- 
toria de dolor, de sufrimien- 
to...”. Como' en otros pe- 
ríodos del pasado, “la. con- 
ducta del Partido Nacional 
ha sido ejemplar”. Este te- 
ma corresponde más o me- 
nos a la segunda mitad del ' 
En nuestros análisis dejare- 
mos de lado la problemática 


.Una' pertinencia; la verdad, 
- colocándola “en un modelo 


1 bontmniaad: e la que: ién “do 
se, dice con lo que existe” uno positivo (sin valoriza- 


existencia de un pacto que 


» 


relacionada con' la historia 
del Partido Nacional, para 
concentrar la atención sobre 
la manera utilizada por el 
autor al presentar como ver- 
dadera la existencia de un 
pacto que tiene como conse-- 
cuencia principal..la 'impu- 
nidad. La dificultad para ha- 
cerlo viene de que en este 
discurso, sobre todo en su 
primera parte, hay una gran 
variedad de diálogos O esce- 
narios' reales. o iñventados, 
que sirven al autor para apo- 
yar su demostración. Es así 
que se encuentra una multi- 
tud de pequeños textos den- 
tro del texto principal, en 
particular diálogos con el E 
: Comandante en : jefe del 
Ejército y con el propio 
Presidente de la República. ' 
Estas pequeñas narraciones 
se integran al discurso for- . 
mando una 'estructura de 
base donde se pone en su 
lugar: cada. pieza nueva que 
parece útil a la construcción 
del razonamiento, Í 


ser/féstar 


ser/estar 


no parecer 
MODELO 2 


ser/estar 


ae LO QUE ES ¡ - La diagonal ser/estar 

LESA “Y LO QUE "2 ser/no estar se define 
120 0 PPARECE como ha inmanencia. La dia- 
po e, gonal parecer :, NO pa» 
í ' Respetando esta estructura : recer como la manifestación. 
del discurso de W.F.A., to- UR ps eden 
analizarlo, | parecer): se + llama 
nada : verdad. : Si. se ha dicho: un 
enunciado verdadero, la yer- 
: dad consiste en decir lo que 
; es, “lo que está realmente. 
; De otra manera, la verdad es 
etc, a unión en ún nivel superior, 
¡ entre el parecer y el ser/ks- 
¡ tar. Simétricamente, el eje 
¡ de los sub-contrarios se lla: 


simple; que permitirá. com- 
: ¡2 la vez las diferentes 


¡cer:+ no ' serfno: estar) y 
¡ consiste en no decir lo que 
¿no eso no está. ; 

Hay también -dos' lados, 


ción particular) que consis- 
; te en serfestar + no pare- 
: cer, llamado secreto (no de- 
: cir lo que es o está). El otro 
lado (negativo) consiste en 
la unión del parecer y del 
no ser/no estar.: Es el lado 
de la mentira y consiste en 
decir lo que no es. 

Greimas tomó de Hjems- 
lev los términos de manifes- 
tación e inmanencia. Son 
denominaciones semióticas 
y en este sentido no se pue- 
den confundir con las mis- 


(Larotisse), ¿está probada la 


¡Trataremos aquí de seguir ' 
lx demostración del presi- 
dente del Partido Nacional 
en este ásunto de la verdad 
y de sus contrarios o con- 
tradictorios posibles (menti. 
ra, falsedad, etc....), 

Nos valdremos de un mo- 
delo utilizado en la semióti- 
ca (Greimas) que se desarro- 
«lla como un cuadro semióti- 
co del ser/estar y del parecer 
(modelo 1). 


La conjunción o la disyun- 
ción entre el serfestar y el 
parecer permiten caracteri- 
zar estados que modalizan 
relaciones pertenecientes al 
nivel inferior o más profun- 
do del texto. En el nivel 
superior, es decir de super- 
ficie, encontramos catego- 
rías que permiten articular 


ontología. Pero se pueden 
comparar, por ejemplo, a la 
categoría manifiesto vs, la- 
tente en el psicoanálisis. 
“Las lenguas naturales mo- 
dalizan... separadamente el 
plan de la manifestación y 
el de la inmanencia (es ne- 
cesario”, “parece posible”, 
etc...)” (A.J. Greimas, Du 
sens 11, Essajs semiotiques, 
Seuil, Paris, 1983). 


la dimensión del conoci- EL CAMINO 
miento: verdad, falsedad, DE LA 
etc. Con este modelo, la ver- MANIFESTACION 


dad genera cuatro posicio- 
nes posibles en lugar del bi- 
narismo tradicional (verdad 
vs. mentira; verdad vs, false- 
dad, etc...). 


Si tratamos ahora de apli- 
car este módelo al discurso 
de Wilson Ferrcira, encon» 
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¿ mará.., falsedad (no: pare- 


mas palabras usadas en la 


verdad 


Ea 
no parecer no seríno estar 


falsedad 
MODELO 1 


mentira 


. hoy: verdad 


parecer 


manifestación 


hoy: verdad 


parecer 


“ | antes. 
mentira 


no ser/no estar 


MODELO 3 


tramos una gran riqueza de 
palabras para describir los 
diferentes estados de la 
verdad, 

Antes, los uruguayos se en- 
contraban todos (según Wil- 
son) en el estado de falsedad 
(abajo, en el modelo presen- 
tado anteriormente). Todo 
el mundo negaba la esisten- 
cia de un pacto que implica- 
ra la impunidad. Pero, “la 
gente no se resigna a aceptar 
la verdad, Sobre todo cuan- 
do se trata de aceptar una 
verdad que duele”. Si bién 


se sospechaba algo, se estaba" 


lejos de 1á aparición de la 
verdad, 

Pero hoy, y es en buena 
parte el objeto del discurso 
de Wilson (si tomamos el 
punto de vista del enuncia- 
dor), la verdad no se pyede 
esconder más. Hubo un/pac- 
to y este pacto tiene como 
principal consecuencia la 
impunidad de los crímenes 
cometidos durante la dicta- 
dura. La impunidad se pactó 
en el Club Naval, * y sino 
viene del Pacto del Club 
Naval, viene de algún diálo- 
go, de algún prediílogo, o 
de algún pacto anterior al 
diálogo y al predialogo”... 
“Los uruguayos se negaron 
a admitir una verdad que, 
sin embargo, les rompía los 
ojos”. 

Para pasar así de la posi- 
ción de falsedad (no pare- 
cer y no ser/no estar) a la 
verdad, había que cambiar 
el no parecer por el parecer 
y también el no ser/ no estar 
ss el serfestar. 

ropósito de Wilson k 
E go que no aparecía, 
aparezca al final. El camino 
del enunciador en su discur- 
so es el de la manifestación. 
Usa todo su hacer persuasi- 
vo para hacer creer que algo 
aparece. Pasando del no pa- 
recer al parecer, el pacto y 
sus consecuencias se mani- 
fiestan. 

La presentación de esta 
transformación es cl prin» 
cipal trabajo de la primera 
parte del discurso. Las de- 
claraciones del Comandante 
en Jefe del Ejército le sirven 


para apoyar su razonamicn» |.?, 


to. Y si las palabras no son 
suficientes, están los hechos 
("nadie preso”, “las citacio- 
nes están aquí en mi cofre- 
fort”, etc...). Había un pac- 
to, peru la gente no lo creía 
o no lo sabía, La gente de 
buena fe. como quienes per- 
tenecen al Partido Nacional, 
se encontraba así durante 
los años anteriores, en la 
posición del nu parecer jun- 
to al serfestar (posición del 
secreto). A la hora de lp ver- 
dad, desaparece cl secreto. 
Después de este discurso 
nadie puede continuar pen- 
sindo como antes. La ver- 
dad rompe los ojos (Modelo 
” 
2). z 

Pero, simétricamente, se- 
gún el discurso de Wilson, 
hubo también un camino 
del no ser/fno pstar al ser/es- 
tar. Sus trazas son menos 
numerosas que en relación 
a la manifestación del pac- 
to, pero se presentan bajo 
dos aspectos en un mismo 
lugar del texto. Su impor- 
tancia está subrayada por 
provenir del Poder Ejecuti- 
vo. L3 Primera, son las.pro- 
pias palabras del Presidente 
de -la República, en la reu- 
nión del Palacio Estévez, al 
decir que “la no responsabi- 
lidad por hechos ocurridos 
durante la dictadura estaba 
implícita”, La segunda, al 
día siguignte, está inserta en 
un comunicado de la Presi- 
dencia de la República y 
dice que “la lógica de los 
hechos conducía desde el 
pacto a que no se responsa- 
bilizara a nadie por hechos 
ocurridos durante la dicta- 
dura". El “implícito” o “la 
lógica de los hechos” se ins- 
criben en la diagonal de la 
inmanencia. Con estas pala- 
bras del Partido Colorado, 
se presenta la relación lógica 
entre el ser/estar de hoy y el 
no serfno estar de antes. El 
Partido Colorado, el Presi- 
dente y su gobierno estaban 
antes en la posición del 
parecer junto al no serfno 
estar (posición de la mentira 
en el modelo anterior). 

Wilson Ferreira Aldunate 
parece descartar la mentira 
voluntaria cuando dice: “no 
creo que haya habido en es- 
to engaño deliberado”, pero 
en su discurso varias veces 
afirma algo para luego decir 
casi lo contrario (por ejem- 
plo, hubo un pacto de impu- 
nidad en el Club Naval, pero 
después dice que fue en otro 
lugar o en otro momento). 
A nivel profundo, la inter- 


pretación (según el discurso. 


de Wilson) de la posición 
anterior del Partido Colora- 
do y del gobierno es clara- 
mente de mentira y de nega- 
ción, con la conjunción del 
parecer con el no serfno 
estar. Negar es “decir que 
no es verdad una cosa” 
(Larousse). 

Finalizando, podemos 
subrayar : e Ferreira Aldu- 
nate no sólo opone dos cam- 
pos (el Partido Nacional y 
os otros), sino que valoriza 
claramente la posición del 
primer campo para desvalo- 
rizar la otra, La gente de 
buena fe no conocía la ver- 
dad que estaba escondida 
(secreto) mientras que para 
los otros todo estaba ya 
claro. Hubo entonces menti- 
ra y engaño por parte del 
campo adverso, según este 
discurso. 


«trás, Ciencias Sociales y a 
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INSCRIPCION PARA CURSOS- 

ión de Psicoterapia 
modo rre «Analítica — del 
Uruguay (APPAU), llama a ins 
cripciones para los siguientes 
cursos: Seminario de Formación 
de Pricoterapcutas: Sominario 
de Formación de Psicodramatis 
tas; Pricoterapia Infantil: Pri» 
cohigiene y Pricologís institu- 
cional; Tócnicas expresivas; Pyi- 
cuterapia de psicóticos y Comu- 
nidad Terapéutica. Por informes 
€ inwripciones: tela, 78 63 23 y 
BO 90 92, 


JORNADA DE PSICODRAMA - 

L3 Aswniación de Psicoterapia 
Pscodramitico-Analitica del 
Urupuay (APPAU) organiza un 
Jornada de Pricodrama que ten- 
dei lugar el domingo 26 de abril. 
Serj cuordimador el Dr. Carlos 
Alegre (Atg.). Par informex, tes. 
784 63 23 y 80 90 92. 


ORIENTACION VOCACIO- 
NAL-Un seminario sobre ar 
poctos teóricos y técnicos, coor- 
dinaido por cl Ps. Juan Hebert 
Vlizalde. tendrá tugar entre abril 
y noviembre de 1987, de lunes a 
viernes de 12 a 14 lx. Extj dir 
Fido a puculogus y estudiantes 
avanzados de psicología. Por 
programas e inswnpciones, tel, 
056 49. 


* 


ORIENTACION CENTRADA 
EN LA PERSONA - Para manto- 


ner vivo el pensamiento de Ro 


Fer y promover dl pps 0 
tcór ncial entre pro 

nales del campo humanístico y, 
especificamente, de la Orienta» 
ción Centrada en la Persona, 
tendri lugar en Uruguay. en 
abril de 1988, cl Cuarto Encuen- 
tro Latinoamericano de la Orien- 
tación Centrada en la Penona. 
Uste evento contará cun La par- 
ticipación de profesionales de la 
Psico! ía, Educación. ula- 
ines 
de América Latina, España, lta- 
lía y Portugal y permitirá mor 
trar el nivel actual de las pricti- 
cas desarrolladas en esc campo, 
en las diferentes regiones y par 
ses. L3 comisión organizadora, 


formada por , educa- * 
dores y ulatras, vita a to- 
dos los profesionales, cualquiera 


sca su orientación, a compartir 


cucntro. Por informes: Comi 
sión izadora, Px. A. Mendi- 


Organ 
zZábal, tels, 39 61 88y 79 00 77. 


CAPACITACION DEL PERSO- 
NAL DE ATENCION A LA MP 
NORIDAD -Con el apoyo del 
Consejo del Niño, el Ministerio 
de Educación y el sector priva» 
do de atención a la minoridad 
(Mesa Relacionadora de Insti 
tuciones no gubernamentales 
ok atención al menor) y asisti- 
or el equipo de niñez de 
¿H, inicia sus actividades 
y eo de Formación en Edu- 
cación Espocializada. Durante 
este año se llevarán a cabo acti- 
vidades formativas en Monteri- 
deo y otras ciudades del país. El 
programa anual prevé la realiza- 
ción de cursos, seminarios, talle- 
res de capacitación y otras ta- 
reás de extensión extra curricu- 
ba tendientes a formar educado- 
os. El centro 
pod con un Ci Asesor 
"Alessar- 
dri, Mario Orciro por el Consejo 
del Niño, Sergio Migliorata y Ja 
vier Lasida por el Foro Juvenil, 
Juan P. Monteverde, Griselda 
Luise y Marlen De Melo Cos ha 
Mesa Relacionadora, Alberto Pé- 
rez Iriarte y Heidi Siegfried po 
el equipo de dirección del CFEE. 
Este proyecto de trabajo se es 
truc con el respaldo y apo- 
yo de Defensa del Niño Interna- 
cional (organismo de promoción 
de la defensa de los derechos del 
niño), Instituto Univenitario de 
Estudios para el Desarrollo (Ge- 
neve, Suiza), así como UNSDRI 
(Instituto especializado de has 
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LAINFORMACION - 
PARA ESTASEC: ; 
CION debe ser erivia- 
da a la redatción de: 
“relaciones” Ate 


del día 20, ; Para que 


: Pe mero dela ¿tad de potomanidades) Inacio 
en clnúmero SUN ciones hasta el : e abril en 
siguiente. MER MAS o Michelini 1220 de 14 a 


. Curso que del 20 de abril al.20 


¡ Michclinl 1220 de 14 a 19 ha, 


el intercambio productivo y crea--- 
tivo que puede deparar este En- * 


Dosdé 
cl $ de mayo al 25 de junio, los 


Naciones Unidas nea la Defen- 

su Sociall cm. tope (ONG es- 
pocializada en la icmitica del m)- 
ño en la Lale). depre (Asocia- 
ción Internacional de Educado 
ros de Jóvenes pre lo- 
formes cn cl Centro de Norma 
ción en Educación Expocializa- 
da, Zabala 1322 ap. 201. ta. 
957924. A 


EL PENSAMIENTO SOCIAL. ' 
DE ogro ERMAS - flo > 

G sm como e Ñ 
tantes figuras y 
L teoría ea de: 
L actualidad, es también dl más 
influyente heredero de lá “tio- 
ría crítica” dexstrollada por la 
célebre “Escuela de Prat” E 
Sa obra toca Lomas que van de» 
de La reconstrucción bora 


idoológica del pensam libo- 
ral hasta la filosofía política. H1 


de junto dictará. cn ei CLAEN, 
ses Luis Castagnob, (sociólo- : 
rr comia repo! into 
Froate cl programa de sociolo- 
£a de CLALIN, revisará aspor- 
tos centrales del análisix y la in 
terpretación de La sociedad mo-. 
derma que propone 1labermas en 
el conjunto de su obra hasta 
Para clio tomari como punte E 
partida el aporte de sus maurxtros 
de lrankíun y el ambiente inte- 
Joctual en el cual estos deurro- 
Daron sa persamiento: 


INFORMACION Y OPINION. y 
EN LA TV URUGUAYA (LOS :: 
NOTICIE ; 


gar en el CLAEH un curso sobre 
el tema a cargo de Luciano Alwa- ; 
rez, - (doctor en comunicación 
dee dela Api € leeis: 
la 
dor del CLAFH). Planteado des 
de la pempectiva de la semioti- 
ca y cl análisis del discurso, el: 
curso se propone mmiaisirar len 
e. nto de cementos el 
anilisis de notícicros, cr 
tos recursos a ejemplos naciona- 
les y extranjeros y explorar ca 
popcitn Y pEnpocivar po 
f o o 
vir uruguaya. Inscripcion - 
hasta cl 28 de abril, cn Zelmar 


EL URUGUAY DURANTE EL 
Po 'ATLLISMO: ENTRE 
MITOS V REVISIONES - 


martes y jueves de 19 2 21 
Ed de Tori 
los peo 
a de Itistoría del ' 
CLA (Carlos Zubillaga, Ana 
Eres, Ivette Trochón de Gatto, 
Mónica Maronna, 
Gerardo Cactamo y Jos Pedro 
Rilla). Dirigido —aunque no £x- 
clusvamente— a a personas y vincu- . 
ladas a la temática histórica (09 
tudiantes, docentes),'/cl curso 


permitirá a los 
CLAEH ex y discutir cab 
resultados sus trabajos sobre 


de 14219hs 


CIENCIA, JECNOLOGIA Y 
CASO URU- 


Fuayo. carencias — 

mente bien conocidas-— se 
verifican a nivel nacional, así co- 
mo potencialidades y lo- 


tricista) y 
(doctor en Ciencias, profesor ti- 
tular de Matemáticas en Facuk 


“Necesidades, 


-satislactores, 


Y lacciones 


Freud señalaba en “El malestar en 
la cultura”, que “Lo que en el 
sentido más estricto se llama 
felicidad, surge de la satisfacción, 


casi siempre instantánea, 


de necesidades acumuladas...”. 
Esta preocupación por las 


| A rcilados humanas y la calidad 
de vida ha sido objeto de muchas 


. Investigaciones desde las más 


. 


En los últimos años 
¡el problema se ha 
redimensionado, no 
sólo: par las- vinculaciones 
concepto de calidad 
de vida, sino también por 
los replanteos del concepto 
de desarrollo, en gran medi- 
da motivados por los ecolo- 
gistas y ambientalistas. 
Resultaría casi imposible 
revisar todas las posturas y 
rtes realizados a este pro- 
blema, sin embargo, consi- 
deramos de interés presen- 
tar algunos trabajos, y como 
complemento del problema 
planteado en un artículo an- 
peas que discute el concep» 
to de ambiente, acercamos 
al problema de la planifica: 
ción de un desarrollo a es- 
cala humana, 


CLASIFICACIO- 
NES DE LAS 
NECESIDADES 
HUMANAS 


Muy tempranamente las 
necesidades humanas, a la 

que se definían, se clasi- 
ficaban adjudicándoles pro- 
piedades. La mayoría de las 
clasificaciones compartían 
la característica de basarse 
en oposiciones genéricas. 
Así, por ejemplo, se diferen- 
cian necesidades biológicas 
y fisiológicas de las cultura- 
les y sociales, orgánicas de 
psíquicas; objetivas de sub- 
jetivas; etc. Fromm (1956) 
considera que las necesida- 
des humanas están determi- 
nadas por una polaridad 
*animal-humana”. Catego- 
rías como las biológicas, alu- 
den a necesidades que se 
consideraban resultantes de 


variadas 


una herencia evolutiva (por 
ejemplo, la alimentación) y 

aseguraban la supervi- 
vencia del individuo. 

Estas dicotomíias plantea- 
ron muchos problemas. Por 
ejemplo, la idad sexual, 
¿es psíquica u a ns- 
tural o cu 

H. Maslow en 1954 ¿ 
un paso importante en la * 
lución de estos problema: 
al preparar una clasificación 
jerárquica que va desde ne- 
cesidades inferiores a necesi- 
dades superiores. La base de 
esta pirámide está determi- 
nada por las necesidades de 
supervivencia, que son indis- 
pensables para el manteni- 
miento de la vida (por ejern- 
plo, la alimentación, respira- 
ción, etc.). El segundo nivel 


“lo integra la necesidad de se- 


guridad ante cl ambiente (vi- 
vienda, vestimenta); el terce- 
ro incluye las necesidades de 
pertenencia y amor, referi- 
das a la esfera interpersonal; 
el cuarto nivel incluye las 
necesidades de estima (da- 
das por el prestigio, recono- 
cimiento, dominancia, etc); 
y el quinto nivel, el másalto, 
corresponde a la: necesidad 
de autorealización (el satis- 
facerse a uno mismo). 

Enesta línea, en 1973, un 
grupo de la Universidad de 
Helsinsky dio a conocer el 
primero de una serie de es- 
tudios sobre las dimensiones 
del bienestar humano. Allí 
se considera que las necesi- 
dades humanas se satisfacen 
en tres dimensiones: 

(1) las del tener, que in- 
cluye la necesidad de super- 
vivencia de Maslow; _.  - 

(XT las de amar, que tn- 
cluye las necesidades en la 

A so 7 


disciplinas. 


esfera interpersonal y rela- 
cionadas con el afecto, per- 
tenencia, solidaridad, etc.; y 

(3) las del ser, que inclu- 
ye las necesidades que van 
de la alineación a la autorea- 
lización (pur características 
de estos y otros trabajos véa- 
se Morrison, 1974; Smith, 
1980). 

Estos estudio han revela- 
do situaciones paradojales 
del mundo moderno. Así las 
sociedades supuestamente 
más avanzadas presentan una 
hipertrofia de los gastos de- 
dicados a las necesidades in- 
feriores de la jerarquía, tales 
como las de seguridad, per- 
sonal o nacional, y mínimo 
para las necesidades superio- 
res. 

Las distintas taxonomias 
de las necesidades humanas, 
apenas esbozadas, a juicio 


de Nudler (1979) revelan * 


ura serie de errores que k- 
mitan sus aspectos más va- 
liosos, a saber: (1) algunas 
son holistas, al no reconocer 
la complejidad de los subsis- 
temas que integran la perso- 
na; (2) otras son fragmenta- 
ristas, al no reconocerla uni 
dad del sistema persona y 
finalmente (3) otras son re- 
duccionistas, al sobrevalorar 
algún subsistema de la per- 
sona. 


| NECESIDADES Y 
SATISFACTORES 


Carlos Mallmann, de la 
Fundación Bariloche, desa- 
rrolló un simple, aunque pro- 
fundo sistema de las necesi- 
dades humanas, recogiendo 
muchas de las ideas de los 
autores anteriores, y dio así 


. 


solución a algunos de los 
problemas planteados. Sus 
ideas han sido tratadas por 
varios autores, y cn algunos 
casos modificadas, aunque 
aquí seguiremos básicamen- 
te los planteos originales del 
autor. 

El punto clave consiste 
en distinguir necesidades de 
satisfactores. Las necesida- 
des humanas se satisfacen 
por medio de satisfactores. 
Por ejemplo, la necesidad de 
alimentación se satisface por 
diversos alimentos; así una 
porción de carne asada, cons- 
tituyc un satisfactor. 

Las necesidades humanas 
pueden definirse como los 
requerimientos de los seres 
humanos para mantenerse 
sanos en las esferas de la 
persona, de las relaciones 
con las demás personas, y de 
las relaciones con todo el 
ambiente. 

Las necesidades son un 
conjunto finito y clasifica- 
ble, Son inherentes a la na- 
turaleza humana y por lo 
*anto invariantes de una cul- 
tura a la otra. En cambio, 
los satisfactores son varian- 
tes de una cultura a otra, y 
por lo tanto son un conjun- 
to abierto. Mientras que las 
necesidades son universales, 
los satisfactores son particu- 
lares. 

Siguiendo el ejemplo an: 
terior, la necesidad de ali- 
mentarse se satisface con dis- 
tintos satisfactores según el 
individuo o la cultura. La 
dieta que usualmente se con- 


sume en el Río de la Plata es: 


distinta a la del lejano Orien- 


te. De hecho, el cambio cul- 


tural podría evaluarse 
los cambios en los sati 
tores . 


LAS NECESIDA- 
| DES SON 
UNIVERSALES 


En la Tabla adjunta se 
resenta una clasificación de 


$ necesidades humanas. La- 


(1979), en artículos de Max- 
Necf (véase Mux-Necf, 1986) 
y por un equipo de investi. 
gadores sus resultados cn 


Mux-Neef y colab., 1986). 
En esta última obra colec- 


tiva, las necesidades furida-' 


mentales se clasifican en dos 
categorías: (1) existenciales, 
que incluyen-el ser, tener, 
hacer y estar; y (2) axiológi- 
cas, que incluyen subsistir, 
protección, afecto, entendi: 
miento, participación, ocio, 
creación, identidad, y liber 
tad. Este nuevo esquema, 
“aún no discutido, torna más 
complejo el sistema en con- 
traste con uno de los acier- 
tos más importantes de 
Mallmann: la simplicidad: 

Esta clasificación aunque 
jerárquica, presenta las nece- 
sidades personales e inter- 
personales en un mismo ni- 
vel. A diferencia de las an- 
teriores, se adjudica la mis- 
ma importancia a la satis- 
facción de las necesidades 
vitales del ser que a las de 
realización . interpersonal. 
Por otro lado, es posible 
reconocer un nivel mínimo 
de satisfacción de las nece» 
sidades, por encima del cual 
la satisfacción se relativiza, 

Para Mallmann, cuando 
algunas de las necesidades se 
satisface, ésta es reemplaza-. 
da por otras. Lo que cuenta 
es el proceso de satisfacción 
de las necesidades, revelan- 
do un carácter dinámico y 
continuo de la satisfacción 
determinado por los valores 
del individuo y del sistema 
social. 


LOS SATISFACTORES 
SON PARTICULARES 


/ 


Los satisfactores son los 
mediadores en la satisfac.. 
ción de las necesidades hu- 
manas. Sin su concurso una 
necesidad humana, no po- 
dría ser satisfecha. Consti- 
tuyen un conjunto abierto, 
y de difícil clasificación, 


aunque es posible recono- - 


consecuentemente 


Los bienes económicos son 
concebidos como objetos y * 
artefactos que permiten in- 
crementar o reducir la efi- 
po de un satisfactor. En 
esc esquema, por: ejemplo, 
la alimentación es un pr 
factor. Esa y otras conclu- 
siones ameritan-un análisis 


y discusión de este reciente” * 


trabajo de Max-Neef y cola- 
boradores, -lo que se.torna 
difícil por la ausencia de 
referencias y discusión so- 
bre aportes anteriores. de 
otros autores. Es posible 
adelantar 

pr 


Mar eef y colab. se su 
pone con: la a 


presen- 2er 
tan una nueva clasificación. —'.* 


y no se aportan elementos. 


que- sustenten este cambio» s 
por lo que las ideas o: 
es de Malimann (19 
berían mantenerse; 0) En 
el intento de: separar: satis 


factores de bienes 'se: han : 
dejado a un lado otros 


len de ] : 
1985),: recogida':en* Max- 


Neef y colab.,'de que una' 
necesidad ES 
satisface, sino 
como una falta 


vital del ser. Su satisfactor 


* es' comer determinado ali- 


mento. En este satisfactor, 
se puede reconocer el'*co- 
en como la” expresión 
de la necesidad, y.el “ali 
mento”'como el bién por el 
cual se satisface o se vive la e 
necesidad. ' 


El c 
tores u 


nto de satisfac- 
varía en. 


NECESIDADES HUMANAS 


Clasificación de las 
humanas (basado en 
1977), 


Esta taxonomía es jerárquica; se 


VITALES. : 
SEGURIDAD 
ESPIRITUALES 
TRASCENDENTES 


PERSONALES l 


INTERPERSO- 
NALES 


ordenación es jerárquica y 
se reconocen dos grandes 
grupos (1) las personales, 
del acceder o del subsistir; 
y (2) las del ser o interper- 
sonales. Las primeras inclu- 
yen las necesidades fisioló- 
gicas o vitales, las de seguri- 
“dad o protección; las espiri- 
tuales; y las de trascender. 
Las segundas incluyen las de 


realización, integradas por , 


las necesidades de logro y 
autonómica para la expre- 
sión; y las de pertenencia, 
integrada por las necesida- 
des de amor y participación. 


La clasificación inicial de 
Mallmann fue modificada 
por Mallmann y  colab, 

+ 


necesidades 


Mallmann, mentales, 


enumeran las necesidades funda- 


y algunas necesidades 


dentro de code grupo, a manera de 


ejemplo. 


REALIZACION 
PERFENÉNCIA 


cer: (1) satisfactores-bienes 
(incluye bienes de uso y de 
consumo); (2) satisfactores- 
servicios (incluyen los servi- 
cios de salud, transporte, 
vivienda, etc.);, y (3) los 
satisfactores-relaciones (se 

"gún el nivel de relación in- 
terpersonal es posible dis- 
tinguir varios desde el Tami- 
liar al nacional). 


Max-Ncef y colab. (1986) 


introducen importantes 
cambios en el área de los 
satisfactores, al distinguir 


satisfactoressensu stricto, 
de bienes económicos, y 


Respirar, Alimentarse 
Revisarse, Curarsa 
Formarse, Recrearse 
Libertad, Identidad 


Autonomía, Logro 


Participación, Amor 


cantidad: y cualidad según 
los individuos, y según las 
culturas. Su corresponden» - 
cia con las necesidades hu-. 
manas es difícil, aunque 

pueden establecerse una se-. 
rie de patrones generales. 
Por un lado, los satisfacto- 
res de bienes y servicios 
satisfacen pe ds las 
necesidades personales. Hay 
una relación causal directa 
entre las necesidades perso- 
nales y los bienes y servi- 
cios, pero ninguna para con 
tos satisfactores-relaciones. 
las necesidades interperso- 


número 35 relaciones 9% 
ahpil 1987 


se vive: 
ua bd 


! 


» nales sí mantienen una es- también debe reconocerse Mentales han obligado a rc- 
trecha relación causal con que no todas las necesida- plantear la búsqueda de un , 
los satisfactores relaciones. des se satisfacen. En efec Jesarrullo a escala humana, 
y muy reducida para con to. muchas necesidades de cn la búsqueda de nuevas 


+ los satisfactores de bienes 
“y servicios. > ; 
'Es posible explorar, a 
manera de ejemplo, algunas 
j consecuencias * interesantes 
t que- contrastan con otros 
j modelos. Por ejemplo. se re- 
vela que la educación no es 
una. necesidad básica. sino 
realmente: un satisfactor de 
la necesidad interpersonal 
de realizarse en autonomía 
intelectual, y la personal 
espiritual, de formarse y re- 
crearse. Situaciones 'simila- 
res se dan con la vivienda y 
h salud, que para otros au-, 
tores. constituyen 'necesida- 
des básicas fundamentales. 


! ? DESEOS Y 
¡ añ ¿ACTIVIDADES 
| El sistema de necesidades 
iy, satisfactores.nos. lleva a 
1 redefinir. otros conceptos. 
¡En efecto, se,puede redefi- 
¡  ni.el deseo, como las for- 
mas. concretas. en, que se 
jeren satisfacer las necesi- 
dades en un momento dado. 
Los deseos, como los. satis- 
factores, son variantes y.re- 
lativos, y expresan también 
un y mecanismo + dinámico. 
Cuando un deseo se alcanza 
'en.la satisfacción de una ne- 
.césidad, este será reemplaza- 
do por. otro, determinando 
¡el carácter continuo y diná- 
i- mico de la satisfacción. Este 
+ hecho apunta a una insatia- 
bilidad muy similar, a la que 
señalaba Freud en la cita íni- 
cial de este artículo: la satis- 
facción es momentánea. : -:. 
¿Los deseos también cons- 
tituyen un conjunto varian» 
te. porque el. conocimiento 
de nuevos satisfactores, y el 
+ + sistema de valores donde és- 
tos se insertan, van cambian- 
do cón el tiempo, y con las 
culturas. Lx relatividad no 
sólo está determinada por la 
dimensión individual, “sino 
también por la' social, en 
[cuánto es un sistema exter- 
¡no referencial, con el que el 
| hombre interacciona. 
| Estos deseos son los que 
| desencadenan actividades, 
í , que realiza un individuo, 
P :¿ movido por los deseos y pa- 
' 
j 


sibilidades de satisfacer de- 
, terminadas necesidades. 
POBREZAS 
Y ENFERMEDADES 
Aunque reconocemos 
que cada sistema cultural 
tiene distintos patrones de 
satisfactores para satisfacer 
las necesidades humanas, 
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VAR TEE IES TENA TES IPRNDAPRDOSTABARA 


S 


.«biente. Esto es, redimensio- 


eeey 


" delunes a viernes dd 9 a 12 hs y 
tunes e Jueves de 20 a 22 ha. 


9 ó 35 
relaciones -- caos | 


relaciones personales, intere 
personales y con cl ambien. 
te. 

El aporte de Mallmann y 
otros autores. así como las 
discusiorics que se han ori- 

Puede entonces sedefinig- Sinado, han servido de fer- 
se el concepto de pobreza énto Mn esa búsqueda. 
en un sentido más estricto La calidad de vida ya no pa- 
que, el tradicional que hace 53 porla imposición igualita- 
referencia a unas pocas va- fia de satisfactores idénticos 
ríables socioeconómicas. En para toda una población. si- 
efecto, no sólo es pobre el* no por reconucer la diversi- 
que gana menos de un sala- dad inherente a la natura: 
rio mínimo nacional, o no leza humana. 
tiene dónde vivir, sino tam- Así. las sociedades 

A . . ; que 
plo zqutl des. tienden a cquiparar los satis- 
de libertad. autonomía, etc. “eetores Entre todos sus in- 
Debemos entonces referir. CBunics: NO necesariamen- 
nos a las pobrezas. en plural te detenminarán la elevación 
ya que éstas están deal: de la calidad de vida de sus 
nadas por necesidades hu- integrantes. Como ¿hemos 
manas que no son adecua: Mos Un mismo satisfactor 

en personas distintas no im- 


damente - satisfechas. Co- 1: ; : 
z A plica satisfacción de sus res- 
mentemente, y en particu- oecrivas necesidades. 


lar por 'los economistas y 
políticos, se sobrevaloran las El dar al “pueblo” casas 
x brezas personales, - espe- iguales no implica solucio- 
cialmente las ' vitales, pero nar sus problemas de pobre- 
debe señalarse que también zas, en cuanto a necesidades 
existen pobrezas interperso- satisfechas. Solamente por 
nales. medio de la igualdad en la 
Estos estados de pos satisfacción de las necesida- 
pueden alcanzar niveles tales des de cada individuo es que 
como para generar enferme- puede aspirarse a una mejor 
dades. Aquí nuevamente co- calidad de .vida. Un compo- 
rresponde una.redefinición. nente mayor en esa tarea es 
y se conciben las enferme- la activa redimensión de la 
dades, también en plural, Ecología, lo que será tema 
cuando las necesidades hu- de un próximo artículo. 
manas no son adecuadamen- . 
te satisfechas o se satisfa- 
cen necesidades falsas, con- 
cientes o inconcientes (Max- 
Neef; 1986). Un problema 
análogo al señalado más arri- 
ba existe también entre las 
ciencias de la salud, las que 
han estudiado y tratado es- 
pecialmente algunas enfer- 
nigra sd que van desde 
los desórdenes cardiovascu- 
lares a las psicosis), cuando 
también se debe avanzar en 
el estudio, diagnóstico y tra- 
tamiento de enfermedades 
del grupo humano, y de es- 
teen relación con el am- 


realización. pertenencia. y 
espirituales, pueden satisfa- 
cerse sólo esporádicamen- 
te. y en algunos casos ni aun 
las necesidades vitales se sa- 
tisfacen adecuadamente. 


sis de la sociedad contem- 
ránea. Fondo Cultura 
¡conómica (reimpresión 
1985), Madrid, 308 pp. 
Hopenhayn, M. 1985. Las nc- 
»  cesidades humanas y la 
aventura del desarrollo. En 
Seminario Taller “Neces+ 
dades Humanas, Escalas y 
Eficiencias”, CLPAUR, El- 
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Hammarskjold, Punta Arc- 
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de vida y o. Inst+ 
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Mallmann, C.A.; M.A. Max-Ne- 
ef y RA. Aguirre, 1979, 
La sinergia humana como 
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co del desarrollo (U 
“mostración sinfónica”). 
pp 108-126, En “Investiga- 


nar las esferas personales, 
interpersonales y ambien- 
tales en las que se satisfa- 
cen las necesidades huma- 
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Pp. 

Max-Necf, M.: A. Elizalde y M. 
Hopenhayn. 1986. Des 
rrollo a escala humana: una 
opción para el futuro. De- 
velopment Dialogue. No. 
especial, Uppsala, 94 pp. 

Morrison, B.M. 1974. The 
importance of a balanced 
perspective: the environ- 
ment of Man. 


Los recientes aportes so» 
bre las necesidades funda- 


> Qu A Pe 
Mio, II JAS O RÍO Man-Environment Systems 
sis Oursós anuales y trimestrales: > 003 4: 171-178. 
3 mejores docentes dol pajs y dol.exterior : Nudler, O. 1979, El sistema 
DS E O Y A : de -la persona Hacia una 


teoría de Las necesidades 
humanas, pp 41:59, In 
“Investigación y necusida: 
des humanas en una estra- 


El joven judio y su entomo toga de deorrollo par 
EN eN Y crica Ly CLAU 
y su relación con otras religiones rise roba 
istoria' medieval y moderna. besicod p OS pod ore 
: : uman mos Ha 
AG 1 del judalsmó latinoamericano lona. $86 rr Se 
5] “BRUARTIGAS 1128 esq. Canelonós Eduardo Gudynas, Escuela 
E Hare Universitaria de 


Psicología (Universidad 
de la República), Asoc. 
para el Estudio de las 
Relaciones Hombre- 


Ambiente 


3% 


C, 


“Cuando niño fui un 
puco pafermizo, y mis pa- 
dres me cuntaron que había 
una previsión de que yu 
moriria joven, Esta previ- 
200 mustrusc totalmente 
falsa, en un cierto sentido, 
mis profundamente verda- 
dera en otro, Es currectu 
afirmar que jamás viviré 
para mr vicjo. Por eso, 
actualmente concuerdo 
con a previsión; crev que 
monte joven...” 


(Rogers, 1980). 


La vasta obra de 

Carl Rugers en más 

de 40 años en bus- 
ca del conucimiento de la 
persona, ha transitado por el 
camino del hombre que puja 
por crecer, aprendiendo a 
convertirse eñ persona. No 
ha sido un camino fácil 
pues ha tenido que enfren- 
tar los sistemas teóricos 
establecidos - considerados 
coma inexpugnahles.: Pero 
aun así, pudo demostrar que 
la investigación está al al- 


*cance de la psicología clíni- 


ca, que la persona. tiene 
capacidad de autodirección 
y €s merecedora de respeto, 
Constató. que solo aquel 
aprendizaje que “hace car- 
ne” en el hombre cs signi- 
ficativo y que sólo necesita 
de condiciones favorables 


para su desarrollo. Tentá la, 


posibilidad de que las co- 
munidades se organicen en 
forma autogestionaria... Y 
consideró que sólo la comu- 
nicación auténtica entre 
personas, grupos, naciones, 
puede llevar al ser humano a 
un nivel de tal. 

Como afirma Raquel Ro- 
senberg. ha sido “adelanta- 
do reconocido y destructor 
incómodo de tabúes cientí- 


ficos”, (Rogers-Rosenberg, 
1983). 
Las distintas imágenes 


que sobre él se han proyec- 
tado son variadas: hay quie- 
nes lo han visto como 
“ingenuo propulsor de con- 
ceptos utópicos”; otros, mi- 
nimizan su aporje y lo re- 
miten al mero invento de un 
método... 

Las dificultades en com- 


"prender y aceptar el punto 


de vista centrado en la per- 
sona parten de premi- 
sa bisica: enfrenta al hom- 
bre, y a la ciencia a verda- 
des absolutas y obvias, todo 
esto explicitado de una ma- 
nera sencilla, sin ampulo- 
sidades academistas. Es así, 
un revolucionario de la vi- 
sión del hombre, de la cien- 
cia y de la filosofía que en 
ella va implicita. 

“Para muchas personas la 
alternativa de crecer en Ro: 
gers implica la amenaza de 
que algo ha de cambiar 
en nosotros y en la forma 
en que nos relacionamos”, 
(Rosenberg, 1977). 

Ha sido básicamente un 
hombre comprometido con- 
sigo mismo y con lo que con- 
sideraba que podía aportar 
de una manera trascendente: 
favorecer la comunicación. 


DEL APORTE 
ROGERIANO. 


Carl R. Rogers, Doctor 
en Filosofía por la Uni- 
versidad de Columbia. iniem- 
bro de la Universidad de 
la Paz, asociada 2 ONU, psi- 
cólogo. pensador, educador, 
había nacido en 1902 en Ili- 
nols. 

Su camino estuvo lleno 
de meandros antes de lle- 
gar a la Psicología, pues cur- 
só Agronomía y llegó a 
ingresar al Theological Semi- 
nary de Nueva York. 

Mientras realizaba sus es- 
tudios, comenzó a cuestio- 
nar la validez de las téc- 
nicas de diagnóstico y tera- 
pia comúnmente aceptadas. 
Reconoció la influencia de 
la Psicología Experimental 


| EL TRAYECTO 


Americana y la Escuela” 


Analítica. Sin embargo, su 
criterio empezó a ser prag- 
mático, con cl propósito de 


aplicar cl método científico . 


en la psicoterapia y veri- 


ficar y transmitir sus princi: . 


pivs observados. 


Para cllo se arriesgó a gra- 
bar y filmar “el proceso 
psicoterápico (1938), anali- 
zando las interacciones, eva- 
luando los resultados y fun- 
damentando con ellos gusin- 
tervenciones. 

En 1939 presenta “El 
tratamiento clínico del niño 
problema” donde esboza 
que los trastomos .infanti- 
les de conducta nu pueden 
ser separados de. los niños 
que los presentan... 

Ya en 1942 ' publica 
“Psicoterapia y Consejo Psi- 
cológico”” donde partía de 
una hipótcsis¿de centrar la 
atención terapéutica más allá 
del problema y el conte- 
nido intelectual, trasladín- 
dola a la persona misma, 
a su presente vivencial y afec- 
tivo. 

“Comprendí que, a me- 
nos que yo necesitara de- 
mostrar mi propia inteligen- 
cia y mis conocimientos, 
lo mejor sería confiar en la 
dirección que el paciente 
mismo impone al proceso”. 
(Rogers, 1972). 

De ahí y solo en ese 
sentido, es que este enfo- 
que pudo denominarse “no 
directivo”, dado que su ca- 
racterística central fue el 
respeto a la capacidad inhe- 
rente a cada individuo para 
ser el director de su propio 
destino, 


| MAS ALLA DE 
LAS TECNICAS 


“Cuando las dejamos ser, 
las personas son tan bellas 
como una puesta de sol. De 
hecho, tal vez podamos 
apreciar una puesta de sol, 
justamente porque no po- 
demos controlarla”. (Rogers, 
1983). 

Diez años después apare- 
ce una de sus obras mayo- 
res: “La psicoterapia cen- 


trada en el cliente” (1951), 


“y otra década separa cl sur- 


gimiento de “El prucesu de 
convertirse en, persona” 
(1961), donde Rogers desta- 
ca el hallazgo de determi- 
nadas actitudes básicas por. 
encima de técnicas o cono- 
cimientos teóricos. 

La primera. podría ser 
llamada de autenticidad o 
congruencia. “Cuánto más 
el terapeuta es ¿l mismo 
en la relación con el otro, 
cuinto máis se puedan remo- 
ver las barreras profesiona- 
les o personales, mayor la 
probabilidad que la perso- 
na cambie o crezca de un 
modo constructivo”, (Ro- 
gers, 1983). Esto cs, la ca- 
pacidad de un.acceso total 
a la experiencia. su inexis- 
tente necesidad de defensa 


«y la posibilidad de permi- 


tirse ser. aquello que. autén- 

ticamente es... 12 7- 
La segunda actitud es la 
tación incon- 


como un ser diferente, don- 
de se tan los senti: 
mientos de la persona, cual- 
quiera sean estos; confusión;. 
resentimiento; miedo, rabia;: 
coraje, amor, orgullo, etc, 
Esta actitud permite enfrén-, 
tar, reconocer y elaborar la” 
experiencia que'el propio 
cliente 'no respeta ni puede 


áceptar. IS 
La tercera actitud facili- 

tadora de la es la 

comprensión - 


“Con esto quiero decir que 
el terapeuta capta con pre- 
cisión los sentimientos y sig- 
nificados personales que el. 
cliente está viviendo y co- 
munica esa comprensión a la' 
persona, esclareciendo - no 
solo el significado de aque- 
llo que el cliente está cons- 
ciente como también de lo 
que se encuentra debajo del 
nivel de conciencia. Este 
tipo de escucha activa es 
sensible y extremadamente 
raro en nuestras vidas. Pen- 
samos estar oyendo, pero 
muy raramente - oímos y: 
comprendemos. verdadera-. 
mente, con real empatía. Es,: 
por tanto, ese modo tan es-; 
pecial de oir una de las fuer- 
zas motrices más poderosas 
que conozco”. (Rogers, 
1983). : 


CLIMA - 
FACILITADOR 
DE CRECIMIENTO 


“Antes me preguntaba: 
¿Cómo puedo tratar, curar 
o cambiar a esta persona? 
Ahora mi pregunta es: ¿Có- 
mo puedo crear una rela- 
ción que esta persona pueda 
utilizar para su propio desa- 
rrollo?”. (Rogers, 1972). 

Es así que la presencia de 
las actitudes básicas que 
hemos explicitado favorecen 
la aparición de un clima ca- 
rente de amenaza O facilita- 
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la terapia aún persisten en 
las varias formas de atención 
psicológica: Curar es la mi- 
sión que se mu- 
chos “terapeutas afiliados a 
una. - posición . tradicional, 
Corregir es la meta de diver- 
sas técnicas modernas, noto- 
riamente. de la :línea com- 


Crecer es el resultado busca- 
do: por corrientes nuevas, 
sobre todo ligadas a la psi- 
- Cología humanista, que. en- 
caran este proceso continuo 
“como una excitante posi- 
bilidad humana”. (Rogers 


de “crecimiento es lo que 
posibilita. el encuentro per- 
sorial, aquello que Martin 
. Buber. definía como una 
relación *Yo-Tá”. “Un en- 
cuentro personal tan pro- 
fundo y mutuo no acontece 
con mucha frecuencia, pero 
estoy convencido! de que 
solamente cuando él tiene 
posibilidad de ocurrir es que 
estamos viviendo como seres 
humanos”, (Rogers, 1983). 
Es asf que Rogers co- 
mienza a dar énfasis a la 
relación que se crea, al 
vinculo y por ello lega a 
afirmar: “A largo plazo, 
creo que la calidad “de “mi 
relación, es más importante 
que mi conocimiento, mi 
formación profesional, mi 
orientación psicoterápica o 
las técnicas que uso en la 
entrevista”, (Rogers, 1972). 


ELABORANDO 
LA TEORIA: 
CONFIANZA Y 
TENDENCIA 
ACTUALIZANTE 


Van surgiendo así las tres 

teorías fundamentales: de la 

" Psicoterapia, de las Relacio- 
nes Interpersonales y de la 
Personalidad, partiendo de 
la experiencia misma y de 
tres premisas básicas: 

— La “realidad” es subje- 
tiva, trátase de un campo 
fenoménico tal como es 
experimentado y percibido 
por el sujeto. 

— Las respuestas del orga- 
nismo a esta realidad son 
intencionales y totales. 

—La tendencia básica 
que orienta estas respuestas 
es la actualización, mante- 
nimiento y desarrollo del 
organismo. 

Es así que la terapia cen- 
trada en la persona se basa 
en esta premisa básica, que 
al principio parecería arries- 

Y gada e incierta: una visión 
del hombre como siendo, en 
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para el sigto-XX como Freud. 


; “esencia, un organismo digno 


portamental, en tanto que' 


El pasado 4 de febrero, 
“a sus 86 jóvenes años, moría 
en California, un hombre y 

pensador que ha sido 
¡Considerado tan importante 


Es la hipóte- 


de confianza. 
sis te formulada 


y testada de que el indivi- 


duo tiene dentro de sí am- 
plios recursos para la auto- 
comprensión, para alterar su 
autoconcepto, sus actitudes 
y 5u comportamiento auto- 
dirigido, y que csos recursos 


luego sólo pueden emerger si le es 


ofrecido un determinado cli- 
ma de actitudes facililado- 
ras”. (Rogers. 1983). 

Esta confianza en el ser 
humano ' proviene de prue- 
bas de otras disciplinas, nu 
sólo de la Psicología, sinu de 
la Biología, Neurofisiología 
y Otras ciencias. 

“Podemos decir que en 
cada organismo, no importa 
en qué nivei existe un flujo 
subyacente de movimiento 
en dirección a la realización 
constructiva de sus poten- 
cialidades intrínsecas. 'Hay 


" también en los seres huma-. 


nos una tendencia natural a 
un desenvolvimiento más 
completo y: más complejo. 
La expresión más usada pa- 


ya designar este proceso es 


Tendencia Actualizante, pre- 
sente en todos los seres vi- 
vos”, (Rogers, 1983). 

Rogers toma este conce 
to de Saygg y Combs y 

pr en su teoría. de 

la personalidad, teoría ésta 
que nace de su amplia prác- 
tica clínica y pedagógica. 

“La tendencia actualizan- 
te o realizadora puede, es 
claro, ser impedida, mas no 
puede ser destruida, sin des- 
truir el organismo. Reci:ss- 
do que en mi infancia, “a 
lata en la cual almacen* 
mos nuestra reserva de ; 
pas para el invieno perma- 
necía en el sótano, casi un 
metro por debajo de una 
pequeña, ventana. Las con- 
diciones eran desfavorables, 
mas las papas comenzaron a 
brotar brotos blancos, páli- 
dos, tan. diferentes de los 
brotos verdes y saludables 
que exhibían cuando eran 
plantadas en el suelo de 
la primavera. No obstante, 
esos brotos; espigados, tris- 
tes, podian crecer hasta 60 
o 90 centímetros de largura 
a medida que buscaban la 
luz distante de la ventana. 
En su crecimiento fútil, 
bizarro, eran una especie de 
expresión desesperada de la 
tendencia direccional que 
estoy describiendo. Nunca se 
tomarían una planta, nunca 
madurarían, nunca desarro- 
larían sus potencialidades 
reales. Mientras tanto, bajo 
las más diversas circunstan- 
cias, luchaban por desenvol- 
verse. No desistían de la 
vida, mismo si no pudieran 
florecer. Al tratar 2 los 
clientes, cuyas vidas han 
sido terriblemente enmara- 
ñadas, al trabajar con hom- 
bres y mujeres en relegadas 
enfermerías de hospitales 
públicos, pienso frecuente: 
mentte¿en aquellos brotós de 
pipa, Fyeron tan "desfavora- 
bles las condiciones en las 
” +». . 


( - 


S 


ya 


( Alondra L Mendizábal 8 


cuales esas personas se de- 
senvolvían, que sus vidas 
muchas veces parecen anor- 
males, distorsionadas, difí- 
cilmente humanas. En tan- 
to, se debe confiar en la 
tendencia direccional que en 
ellas existe. El indicio para 
entender su comportamien- 
_to es de que están luchando, 
del único modo que les es 
posible, para alcanzar el crc- 
cimiento, para volverse al- 
guien. Para nosotros, los 
resultados pueden parecer 
bizarros e inocuos, mas son 
tentativas desesperadas de la 
vida para volverse cllas mis- 
mas. Es esa potente tenden- 
cia que constituye la base 
subyacente a la terapia ccn- 
'trada en la persona y todo 
Jo que se desenvuelve a par- 
tir de clla”. (Rogers, 1983). 


HORIZONTES: 
LOS GRUPOS 


“La totalidad, la comuni- 
dad, puede ser una macstru 
para cl que busca, un tera- 
peuta para cl cliente, pro- 
veedor de alternativas para 
el que desca resolver pro- 
blemas, inspiración para cl 
artista. La esencia de este 
estado creativo no procede 
de una persona con Lezpues- 
tas, sino de toda una comu- 
nidad de personas con pre- 
guntas, sin saber que una 
sabiduría se esconde en su 
acto de búsqueda”. (John 
W. Wood, 1984). , 

A partir úe los: años 
sesenta, Rogers comenzó a 


| AMPLIANDO 


interesarse por el desarro- 


llo de los grupos, desde los 
pequeños grupos de encuen- 
tro de fin de semana hasta 
las gigantescas experiencias 
de cien o más personas con- 
viviendo durante 15 días, y 
Negando a las multitudina- 
rias experiencias de 800 per- 
sonas, en las que el terapeu- 
ta o el equipo terapéutico 

a ser denominado “fa- 
cilitador” «a coordinador. 
Allí se procura el mismo cli- 
ma de seguridad psicológica 
que para la terapia indivi- 
dual. La sabiduría descansa 
en el grupo mismo como un 
superorganismo, donde des- 
de el comienzo, la ausencia 


de propuestas estructuradas, 
enfrenta a los integrantes 
con la dificultad de utilizar 
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. "Libertad y creztividad en 


su tiempo, aprender creati- 
vamente de sí mismos y de 
las más variadas relaciones 
interpersonales que se pro- 
ducen. 

Esta posibilidad de convi- 
vencias grupales, en una 
sociedad occidental, indivi- 
dualista, solitaria, favorece 
la creación de una concien- 
cia comunitaria sin perder 
la individualidad, tanto sea 
cun una finalidad terapéuti- 
ca, creativa, comunicante, 
vivencial. 


LA EDUCACION 


Podemos aproximamos a 
la, nueva visión de Rogers 
acerca del aprendizaje a tra- 
vés de una anécdota que 
cuenta en “Libertad para 
aprender en la década de 
los ochenta”, donde recuer- 
d* que de niño gustaba jun- 
tar hucvos de mariposas 
que encontraba en cl ue 
cercano a donde habitaba. 
Los conservaba primorosa- 
mente, observaba su proceso 
evolutivo, desde ser hueve- 
cillos, larvas, crisálidas hasta 
la esplendente mariposa que 
emergía con sus alas turgen- 
tes de colores vivos. El re- 
cuerda cómo. jamás se le 
ocurrió llevar este tipo de 
aprendizaje - vivencia a uno 
de sus docentes, pues evi- 
dentemente  ningupo de 
elos lo hubiera aceptado 
como un aprendizaje váli- 
do... Ha sido así como nues- 
tras instituciones educativas 
se han ido alejando de la 
vida, hacia una educación 
intelectualizada, verbal, me- 
morista y ajena por comple- 
to de los que el propio 
alumno quiere y desea 
aprender e investigar. Como 
dice Eipstein, resulta mila- 
groso que los modemos 
métodos de enseñanza no 
hayan aún sofocado del to- 
do el bendito afán de inves- 
tigar, que el deseo episte- 
mofílico del ' hombre no 
haya sido mitigado. 

Rogers reedita una vieja 
y acallada visión del apren- 
dizaje, visión revolucionaria 
y contestataria que se centre 
en el aprender a aprender. 
Donde el educador pasa a 
ser un instrumento más de 
facilitación del aprendizaje 
que el propio alumno desa- 

lla. 


la Educación”. Ed. Pajdór 
Buenos Aires, 1979, la, 


B 
res. 1979, Ed. Cast 179 


PE5. 

10.“Sobre o poder pessoal”, 
Martins Fontes ÉS Lda. 
Sao Paulo 1978. la Ed. 
bras. 273 pgs. 

11.y Rosenberg R. L. “La per- 
sona como Centro”. Ed, 
Herder. Barcelona, 1981, 
228 pgs 

12.y Wood J. W.; Miller O'Ha- 
ra M.; Da Fonseca A. H. 
“Em busca de Vida”. Sum- 
mus Ed. Sao Paulo, 1983, 
la. Ed. Bras. 189 por 

13."Um jeito de ser”. Ed. Pe- 
dagógica € Universitaria 
Ida. Sao Paulo 1983. la. 
Ed. Bras. 156 pex. 

14.Wood J, W, “Communt+- 
ties for learning: A Person- 


Centered_ Approach” 
"Client-Centered therapy 


en 


and the n- Centered 
Approach”, Praegers Publi- 
shers. New York. 
Alondra 1. Mendizábal, 
Universidad Católica D. A, 
Larrañaga. 


TRASCENDENCIA 
POLITICA DE LA 
PROPUESTA 
ROGERIANA 


En 1977 Rogers publica: 
“On powes”, don- 
de comienza a desarrollar y 
a tomar contiencia de los 
principios — políticos - im- 
plícitos en su orientación. 

“Política, en el uso psico- 

ico y social actual, se re- 
fiere a poder y control (...) 
Se refiere a las maniobras, 
las estrategias y tácticas, 
intencionales o no, por las 
cuales tal poder y control 
sobre “la propia vida y- la 
de los otros es procurado 
y obtenido, o compartido, 
o abandonado. Se refiere al 
locus del poder de tomar 
decisiones que, conciente o 
incontientemente, regulan o 
controlan los pensamientos 
de otros o de sí mismo. Se 


refiere a los efectos de esas - 


decisiones y de. esas estra- 
tegias, sea procediendo de 
un individuo o de un grupo, 
sea dirigido a obtener o a 
abandonar control sobre la 
propia persona, sobre “los 
ro sistemas de la socie- 


egrados: 
piedra arrojada en un estan- 


que, que ' genera círculos - 


concéntricos cada vez más 
amplios. Fue así que comen- 
zó en forma' restringida a 
nivel de counselling y psico- 
terapia, donde la persona no 
era tratada como un pacien- 
te dependiente, sino como 
un cliente responsable. Lue- 


go, a nível de educación; el - 


alumno pana de ser Un 
mero individuo pasivo; re: 
ceptáculo de: enseñanzas, a 
un verdadero promotor y 
gestor de su evolución de 
aprendizaje. Posteriormente 

ir abarcando nuevos ámbi- 
tos: grandes , relacio- 
namientos familiares, inter- 
raciales e internacionales, 
emerge la trascendencia po- 
lítica y revolucionaria de' 
este aporte, cuyo núcleo 
central se relacionaría clara- 
mente con el principio de 
autogestión. 

Es por esto que Rogers 
lo reconoce como amenaza 
a todo verticalismo, autori- 
tarismo y jerarquía, en esen- 
cia, al statu quo establecido. 

“Nuestro sistema educa- 
tivo, nuestras organizaciones 
industriales y militares y 
“muchos otros aspectos de 

tra cultura asumen el 
punto de vista de que la 
naturaleza del individuo es 
tal que no se puede confiar 
en ella; él debe ser guiado, 
instruido, recompensado, 
penado y controlado por 
aquellos que son más sabios 
o poseen un estatus supe- 
rior”. (Rogers, 1978). 


“Mi tesis es que: todos - 


debemos respetar la 'volun- 


tad social. Si llegase una. 
época en que nuestra cul. * 
tura se cansase de las infini- . 


tas luchas homicidas, desis- 
tiendo del uso de la fuerza 
y de la guerra como medios 
de promovtr paz, tomándo- 
se descontenta con las me- 
dias —vidas que sus miem- 
bros llevan— sólo entonces 
nuestra cultura buscará se- 


riamente otras alternativas. 
Cuando Migue esa hora, las 


Descubrirán que hay mane- 
ras de construir comunida- 


aménica 


ANONIMOS : :-: 
ARTESANOS 
DE DISTINTAS 
REGIONES 
DE AMERICA 
SE TRANSFORMAN 
ENARTE' 


DE USO 
COTIDIANO 


EN 
BACACAY 1315. 


USTED 
PUEDE: . 
MIRARLAS: 
TOCARLAS 
Y HACERLAS - 
SUYAS 


O E 


_) decantan 
“múltiples de las culturas, los 


Súmidas en un sin- 
número de sombras 
y prejuicios,  algu- 
nas de las formas de vida 
y de las pautas de conduc- 


:- ta de las sociedades llama- 


das “primitivas” han debi- 
do aguardar largamente el 
momento en que los hom- 
bres de ciencia pudiesen 
abordarlas sin preconceptos 
estéticos y morales —o, al 
menos, sin tantos precon- 
ceptos— que distors 


u 
ciencias sociales aspira- 


rente o ser] 


una de las posturas funda- 


mentales de la corriente la- 
mada “del relativismo cultu- 
ral” que. sostiene que cada 
pauta de conducta sólo pue- 
de ser interpretada y anali- 
zada dentro del contexto 
específico en el que tomó 
lugar y vigencia. 

Durante mucho tiempo, 
los cronistas y viajeros de 


- Jos: siglos siguientes a la 


Conquista, se refirieron a la 
antropofagia ritual de los 
Guaraníes bajo el término 
“canibalismo”, abordado és- 
te;como una mancha inde- 
leble en la moral de esta 
etnia, que el exterminio y 
las fuerzas aculturativas de 
Occidente; habían: hecho 
bien en dar por finiquitada. 
+ Hoy, cuando estos cro- 


'nistas son releídos, inves 


tigados 'en- los archivos y 
cuidadosamente estudiados, 
es que los testimonios. res 
pecto a estos rituales apa- 
recen develando” un senti- 


¿do más complejo que el que 


aparentemente mostraran en 
una primera instancia. Y es 
que las sociedades humanas 
aparecen; como señalara Lé- 
vi-Strauss (1), - enmarcadas 
en modelos concientes, visi- 


' bles y superficiales que, sin 


embargo, poco o nada pue- 
den tener-que ver con la 


“estructura” que los subyace, 
'invisible para los observado- 


res, pero invisible, tam» 
bién, para los propios miem- 


¿bros que. las viven y con- 


forman. 
Estas esiructuras, que 
los contenidos 


filtran y neufralizan, son 
solamente ubicables a través 
de los mecanismos de oposi- 


. ción y de conjunción de los 


sistemas de intercambio a 
nivel de las sociedades y los 
subgrupos. Y es en esta 
estructura subyacente que 
pueden interceptarse y reco- 
nocerse las universalidades 
societarias, independiente- 
mente de sus diferenciacio- 
nes y particularidades. 


DISPERSION 
DE LA ETNIA 
GUARANI 


Los rasgos generales de la 
etnla Guaraní no difieren 


en mucho de las de otros : 


grupos: se extendieron des- 
de al Alto Amazonas hasta 
el delta de los ríos Paraná, 
Paraguay y Uruguay, y des- 
de ese límite considerado 
oeste, hacia el litoral atlán- 
tico, que es hoy costa bra- 
sileña. Los datos de la ar- 
queología confirman esta 
hipótesis (2): “toda la infor- 
mación actual nos lleva a 
creer que la cultura Gua- 
raní, tal como la conoce- 
mos, tuvo origen en los 


montes “subtropicales que 
cubren las cuencas del Alto 
Paraná y del Alto Uruguay 
y el borde del planalto 
meridional brasileño. (...) 
En toda esta área localiza- para las protcinas. El cul- 
mos aldeas bastante .anti- tivo se hacía por cl méto- 
guas, estando la de mayor do de roza (mandioca dulce 
pe ao yo el e y amarga, maíz, tabaco. 
acuí, en rancia, mari, zapallo y algodón). 
Río Grande do Sul. Cani además la recolec- 
En este: lugar encontramos ción de 'raíces y larvas, y 
su cultura perfectamente la caza de jabalícs. conc- 
estructurada ya en el siglo jos, monos. La pesca cra 
V, presentando los mismos importante: fabricaban ha- 
po que conocemos del rina de pescado, y tenían 
lo de la Conquista”. Por molienda e industria de hi- 
supuesto que se trata de un lados y tejidos de algodón y 
área suficientemente grande otras fibras vegetales (fibra 
€ imprecisa como para que del Caraguatá para la con- 
la homogeneidad existiera. — fección de hamacas. cestas 
Sin embargo, de acuerdo y redes). Los chiriguanos. 
a Steward (3), la etnia Gua- por influencia andina. ha- 
raní constituye una unidad brian Megado a utilizar la la- 
más bien lingúística, en la na. 
que dialectos similares en- Sin embargo. “una par- 
globados bajo la gran fami- te de estas cosechas es pe- 
lia Tupií-Guaraní se habla- recible y tenía que ser con- 
ban comúnmente en diver- sumida inmediatamente des- 
sos grupos de relativa con- pués de la cosecha. pero 
vergencia etnográfica. Y. el maíz, el poroto. la man- 
déntro de toda esa zona dioca, transformada en hari- 
de migraciones continuas, na o “beijú” se prestarían dE 
de pueblos obligados a mi- al almacenamiento para en-” : 
grar debido al cultivo de ro- frentar malas cosechas o cl 
za (tala y quemazón). un crecimiento y especializa- 
sector importante de nues- ción de la población”. (9) 
tro territorio se vio cultu- La: irregularidad del clima 
.ralmente. afectado: la fran- hacía de las cosechas un 
ja del litoral, incluyendo las sustento poco seguro; y se- 
islas del Río Uruguay, fue guían siendo las proteínas 


porarios y permanentes de P. Schmitz: “Al no tener 
grupos Tupí-guaranjes, cu- animales” domésticos. esta 
yos enterratorios y cemen- población tuvo que volver- 
terios están documentadosa se para la caza de animales 
nivel CS (4) Fray dispersos por el monte u pa- 
Reginaldo de Lizarraga men- ra los escasos peces de los 
ciona en “la provincia del ríos, lagunas y del mar". 
Río de la Plata” a los “in- (...) “Encontrar sustituto de 
dios Chiriguanas” (5) que la came. se volvió muy di- 
parecían estar en permanen-  fícil” (10) p 
te guerra con los “Charru- * De acuerdo a Susnik, la 
cas” (6) “por las comidas” dispersión guaranítica origi- 
(sic). A nal se debió al aumento 
Restos étnicos de una po- demográfico, a la necesidad 
blación muy antigua deno- de nuevas tierras por la obli- 
minada Guayakíes, parecen gatoriedad migratoria que 
evidenciar continuidad ar- imponía el cultivo de roza, 
queológica con los grupos al abandono/de las Zonas 
más antiguos Guaraníes. en que las condiciones eco» 
Con centro de dispersión lógicas resulfaban negativas 
ubicado en las regiones bos- y a la presión periférica 
cosas del Paraná y del Río de otros grupos. Lo cierto 
Paraguay (7), esta antigua es que esta dispersión anti- 
blación predecesora de gua de su centro de Ofigen, 
os prehistóricos Tupi, dejó llevó a los guaraníes a una 
restos de cerámica decorada suerte de “guaranitización” 
incisa e imbricada, y habien- involuntaria de otros grupos 
do recibido por acultura- no-Guaranies, tribus perifé- 
ción, elementos de origen ricas que se vieron inmer- 
Arawak venidos del norte sas en la zona de influen- 
(cerámica pintada y ente- cia guaranítica y adoptaron 
rramientos en unas), habría muchos de sus unos. Sería 
dado lugar a los Guaraníes interesante investigar hasta 
de la época más tardía. qué punto éste habria sido | 
Desde el Río Paraguay, Cl caso de los Chaná-Be- 
por lo tanto, habría comen- gúas del antiguo territorio 
zado esa dispersión, des- de la Banda Oriental. (11) 
cendiendo en canoas mono- 
xilas tanto por el Paraguay 


Schmidel, Hans Staden, el 
sacerdote católico André 
Thevet, el pastor calvinista 
Jean de Léry. El extenso y ex- 
celente análisis de Alfred Me- 
traux (12) incluye tamién 
el testimonio de dos her- 

--manos capuchinos, Claude 
d'Abbeville e Ives d'Evreux. 
La coincidencia de los diver- 
sos testimonios, a pesar de 
la inherente subjetividad de 
cada descripción, ha permi- 
tido reconstruir sin lugar a 
dudas la existencia y modo 
de la antropofagia entre los 
Guaraníes. 


Teniendo en cuenta las 
limitaciones de espacio, sólo 
transcribimos algúños pasa- 
jes de algunas descripciones, 
cuya casi totalidad está ex- 


como por el Paraná, y esta- TESTIMONIOS ici Cas Pe 
bleciéndose en varios pun- DE CEREMONIAS F ho e la Revi SP 
tos: norte de Corrientes, DE teneo Paraguayo, por Mi- 
desembocadura del Carca- E guel Chase Sardí, de Octu- 
rañá, islas. Otros grupos ANTROPOFAGIA - bre de 1964. (13). 


habríanse dirigido al lito- Pero Mártir de Anglería, 


ral marítimo de la costa Existen muchos y desde se refiere a la muerte de So- 
atlántica, al valle del Ama. las perspectivas más disími- lís: 
zonas y ala frontera del Im- les: los hay de laicos, de re- 
erio Inca. Muñoa señala ligiosos protestantes, de reli- 
llegada de los Guaranies 8i0s0s católicos, de moralis- 
al Uruguay, por dos cami- 125 de simples viajeros. Los 
nos: a) por la costa 'atlán- Siglos XVI y XVII arrojan, 
tica: venían los Tupí; b) Mitre otros, los testimonios 
por los ríos Paraná y Uru- de Pedro de Anglería, Anto- 


ñ nio Pigafetta, Luis Ramírez, 
gúay, venían los Chandules Friaciaco del Puerto (esca: 


o Chandrís. (8) pado de la matanza de Solís, 

La producción para la se une luego a Gaboto) Die- 
subsistencia se apoya en el go García de Moguer, Alvar 
.cultivo para los carbohidra: Núñez Cabeza de Vaca (se- 
tos-y-en la caza y la pesca “gundo Adelantado), Ulrich 


“Ya navegaba a cspal- 
das de la Cabeza del Dra 
gón y de la castellana Paria 
que cae el Aquilón y mira 
al Artico, cuando se en- 
contró con los malvadas y 
antropófagos  carives, de 
quien en otras partes hemos 
hablado laitamente, Estos, 

cual astutas Zorras, parecía 
que les hacian señalesde par, 
pero en su interior, se li- 
sonjeaban con un buen con- 
vite; y cuando vieron de le- 
jas a los huéspedes, comen- 
zaron a telamerse cual rufia- 


ncz Desembarco cel dewdi- 
chado Solís con tantos com» 
pañcros como habían en cl 
bote de la nave mayot, 
Salió entonces de su em- 
boscada una gran multitud 
de indigenas y a palos 
les mataron a todos a ls vi» 
ta de ms compañcros,” y 
apoderindose del bote, cn 
un momento le hicieron pe- 
dazos: no excapó ninguno. 
Una vez muertos y corta- 
dos en trozos en la mis 
ma playa, viendo mus com- 
pañcros el horrendo espec» 
táculo desde el mar, los 
aderczaron para el festín; 
los demis espantados de 
ucl atroz ejemplo no se 
trevieron a desembarcar y 
pensaron cn vengar a su ca- 
pitáin y compañcros y aban- 
donaron aquellas 
crueles”. (14) 


playas 


Tanto la terminología 
empleada como las aprecia- 
ciones subjetivas manifies- 
tan aquí el grado de conflic- 
to con que Anglería tuvo 
que enfrentar al narrar los 
acontecimientos. Los térmi- 
nos “cual astutas zorras”, 
*se lisonjeaban un buen con- 
vite", “relamerse cual rufia- 
nes” connotan una función 
de alimentación pura para la 
antropofagia Guarani. Indi- 
cios de que se trata, sin em- 
bargo, de una situación ri- 
tual, avalada por un posible 
mito de origen, son dados 
por Antonio Pigafetta, en el 
siguiente testimonio: 


"Los hombres y las mu- 
jeres son tan rectos y están 
tan bien conformados como 
nosotios Comen algunas ve- 


- Lo impresionante del tema del 
canibalismo tal vez haya impedido 
su consideración como uno de los 
tópicos centrales en los estudios 
antropológicos, filosóficos y 
psicoanalíticos en torno a la identidad 
del hombre. ¿Quiénes somos? 
rona de ascmamienas len. El protiena mjor Dial . ¿QUÉ relaciones establecemos con 
el otro? ¿De qué somos capaces? 
son algunas de las preguntas que el 
análisis de la documentación 
existente sobre los Guaraníes 
puede ayudar a dilucidar. 
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El 


contó nuestro piloto Juan 
Carvajo, que había 


Staden, y el del Pastor 
calvinista francés Jean de 
Léry, que, por su exten- 


sión son imposibles de trans- . 


cribir. De ellos y de los 
otros múltiples que, parcial 
o totalmente, dan cuenta de 


la situación, se pueden infe- , 


rir, sin embargo, up. serie 


S 


, 


y3 


nálisis 


privioncru-.a su: “padrino” | 
o “ducña” 30 manifes 
taba en la obligación de cier- 
tax labares de servicio o tra- 
haju. También es nocesario 
recalcar. junti con Métraux, 
«ue cl «adjudicar al prisio- 
nero una mujer. significaba 
la. responsabilidad para ésta 
de controlar y engordar al 
«prisionero, cn. .represcnta- 
cián del grupo. (16) - 

¿No hay un momento 
marcado. de anlemano para 
ka consumación de la cere- 
monia, Hay constancia de 
casos. en. que- los cautivos 
llevaron varios años viviendo 
con dl grupo caplor, en to- 
tal integración. 

A- presonciar y consumar 
la antropofagia son invita- 
das todas las uldeas vecinas 
con las que cl. grupo está 
en. buenas relaciones polí- 


ticas. (17)' 


¿Antes de ser muerto, el 
prisionero es sometido a 
toda una serie de rituales 
de investidura, danza y can- 
ta. fabúes alimentarios y re- 
clusionos. Llegado el mo- 
mentu de. la ceremonia, al 
cautivo so le permite arro- 
jar. simbólicanente, piedras 
contra sus captores, Íínten- 
tar rebelarse y escapar, en 
un tipo de acción estereo- 
tipad3 que, “de hecho no 


* tendrá resolución real, Entre 


el cautivo y quién habrá 
de: matarlo al que se le 
concederá honores, cambio 
de nombre al uso iniciá- 
tico, y gran autoridad. - ocu- 
rre. un- dialogo de molde 
estereolipado, en el que el 
cautivo se jacta de haber 
matado, a su vez. y haber 
comido, a varios de los 
antepasados del matador, y 
donde- asegura que su pro- 
pia muerte será vengada. 

El instrumento con el 
que se producirá la muerte 
-*¡bira pema'” o macana --c$ 
objeto de tratamiento ritu* 
al que incluye su adomo, 
su manipulación por cier- 
tos integrantes del grupo, 
y danzas en su torno. Sj- 
guen a la ceremonia, una 
serie de conductas de duelo 
por parte del matador, desti- 
nadas a defenderlo de la 
venganza del espíritu del 
muerto: su reclusión y 
prohibición de cortarse el 
pelo son algunos aspectos. 
(18) 

El énfasis en el caracter 
esencialmente ritual de la 
antropofagia se desprende, 
entre otros, de algunos pasa- 
jes de Jean de Léry: 


>” "Sin embargo. los salva: 


- 


se juzgan 
morir así publica- 


simo pesar 
el ejemplo siguiente. Halliho- 
me cierto día ca una aldca de 


¿Qué 
haga lo que dices””, me dio, 
“Pubre desgraciada”, repliguc, 
“ya na precisas de nada cn 
exic mundo, más como urcos 


aldcas, y la primera cora que 
hacen cuando los (rancescs los 
van 3 viólar es contarse mus 
proczas y mostrarics cms tro- 
fo04 descarnados, diciendo que 
lo mismo harán 3 todos us 
cncmigos. Guardan muy cuida- 
dosmente los huesos de Las 
piernas y de los brazos para 
haver Nawtas y pilanos”. (20) 
“Los ejecutores de esos 
sacrificios humanos conuderan 
el acto honrosísimo: después 
de practicar la haraña se 
retiran a us chozzs y w ha 
cen en el pecho, en dos bra- 
zos, en las piernas y en las 
pantorrillas, sangrientas inci 
doncs. Y para yue perduren 
toda la vida, « refricgan con 
un polvo negro que las torna 
indelebles Ll número de inc+ 
siones indica el de las victi- 
mas swcrificadas y le sumenta 
consideracó 


la ms com- 
paácros”. (21) 


Así, las conductas todas 
que rodean y definen el ac- 
to antropofágico, se inscri- 
ben en normas ordenadas y 
aceptadas, tanto el gru- 
po como por el matador 
y la víftima, en una suerte 
de dramatización o mise 
en scene” institucionalizada 
socialmente, que se pone en 
práctica casi automáticamen- 
te. Se trata de la efectuación 
de ún acto inevitable que, a 
manera de destino, se impo- 
ne al cautivo pero también 
al grupo captor, en una re- 
petición “ad infinitum”. D+ 
ce Pierre Clastres: *...entre 
los Tupí-Guaraní un prisio- 
nero de guerra podría per- 
manecer años sano y salvo, 
aun libre, en un poblado 
de los vencedores, pero tar- 
de o temprano, era inevi- 
tablemente ejecutado y co- 
mido. El lo sabía y no in- 
tentaba huir. ¿Dónde en- 
contraría refugio, por otra 
parte? Ciertamente, no en- 
tre los suyos, puesto que pa- 
ra ellos, el guerrero captu- 
rado, no pertenece más a la 
tribu, está definitivamente 
excluido de la comunidad, 
que sólo espera enterarse 
de su muerte para vengárlo. 
Si intenta escapar, la gente 
de su propia aldea se negaría 
a acogerlo: es un prisione- 
ro y debe cumplir su desti- 
no”. (22 

Pese a menores diferen- 
cias en el ritual, en las di- 
versas parcialidades Guara 
nies (23), un carácter de 
dramatización recorre inevi- 
tablemente la ceremonia de 
antropofagia, e invade tam- 
bién otros aspectos de la vi- 
da del grupo, marcindolos 
fuertemente. 1. Staden apor: 
ta datos respecto a otra 


ceremonia: Ja “bienvenida . 
con lágrimas 'atodo extra” 


jero que llega a la aldea. 
Relata que, a la llegada de 
cualquier visitante, tuda la 
tribu comienza a llorar 
intensamente y a decir, en 
prosa versificada, todo lu 
que lc ha sucedido a la tri- 
bu desde los origenes hasta 
cl presente, las desgracias, 
tanto reales como imagina- 
rias que le han ocurrido, 
provocando así la compa: 
sión del visitante. 

Un rasgo similar se ha ob. 
servado cn grupos ctnogri- 
ficos de Africa y Polinc- 
sia: el racontu de la historia 
ria real y mítica del pucblo 
en fuma de cpopeya oral, 
cantada y hailada. Pero en 
los grupos Tupi-Guarani. 
ocurre vinculado al ritualis- 
mo global con que parecen 
impregnarse el restu de los 
acontecimientos de la vida 
social y no exclusivamente 
a los religiosos. 


RASGOS 
CARACTERÍSTICOS 


Los estudios de Hcléne 
Clastres (24) sobre este te- 
ma subrayan: 

a) La dimensión sistemá- 
tica del ritual. Todos los pri- 
sioneros de guerra, no sólo 
extranjeros o conquistado- 
res, sin excepción eran ma- 
tados y comidos. Las aldeas 
Tupi se agrupaban en vas- 
tas unidades — territoriales 
que Jos cronistas llamaron 
“provincias”. Entre las al- 
deas de una misma provin- 
cia, prevalecían las relacio- 
nes de alianza política y ma- 
trimonial, por cl sistema de 
exogamia. Pero entre pro- 
vincias distintas, las relacio- 
nes eran de guerra permanen- 
te, por lo que siempre se 
tenía alguien a quien vengar. 
La antropofagia como “nor- 
ma” consuetudinaria estaba 
en relación con el contex- 
to de guerra permanente 
que señalaba la actividad de 
las aldeas. 

b) El aspecto de “mise 
en s« ne" del ritual, que sur- 
ge di: "tamente de los testi- 
mot y deriva hacia la 
idea que la antropofagia 
comportaba una ceremonia 


«compleja, que se elaboraba 


de acuerdo a ciertas reglas, 
que implicaban roles prede- 


terminados para la víctima 
y sus victimarios, con diálo- 
gus estercotipados, y una or- 
questación de coros, danzas, 
atuendos y movimientos cn 
el espacio, fonmalizadin. 

c) La ambivalencia que 
signa el tratamiento del 
Gutivo. Es significativo ha- 
cer notar que la conducta 
de “integración” del encmi- 
go al grupo social y fami- 
liar, lo transforma posterior- 


mente en un “amigo”: 


que, sin cmhargo, a la pos- 
tre, volverá a asumirse como 
“enemigo”, cuando llegue cl 
momento de la antropofagia 
ritual. Esta ambivalencia del 
“amigu que cs a su vez 
enemigo”, y del "enemigo 
que se volverá poco a poco 
amigo” está magníficamente 
representada en lengua Tupí 
por la palabra TOVAJARA, 
que significa, a la vez, 
amigo y enemigo. Concepto 
único para traducir una re- 
lación reversible. E 

» La existencia subyacente 
de una dialéctica entre el 
“yo” y el “otro” eparece 
en la construcción de esta 
hermenéutica, que impone 
al grupo un sistema de sig- 
nificados propios y parti- 
culares, no siempre explici- 
tados o concientizados ca- 
balmente. “Amor y odio 
se asocian de manera estre- 


cha, puesto que el otro: 


se encuentra destruido, ani- 
quilado, muerto cruelmen- 
te, al mismo tiempo que está 


“siendo preservado, inmortali- 


zado asimizno por la incor- 
poración”, escribe Louis 
Vincent Thomas, (25) refi- 
riéndose a todo acto de an- 
tropofagia. Y es en esta 
conjunción del “amigo” con 
el “enemigo” que a través 
de la ceremonia se convier- 
te. otra vez en “amigo” 
al ser parte constitutiva de 
quienes lo ingieren, que 
reside cel er de simbo- 
lización del ritual, y una de 
las claves para hipótesis in- 
terpretativas. 


LA 

HÍPOTESIS 
NUTRICIONAL 

El adalid de una ex- 
plicación de- la antropo- 
fagia como exclusivo mo- 
do de satisfacción de las 


Ariadna amamantando al Minoteuro . 


necesidades humanas de 
cuota prolcínica, cs Marvin 
lHarris, quien, en su clá- 
sicu Caniíbales y reyes (1977) 
(27), hace suya una hipó- 
tesis de Michacl Harner res: 
pecto'de cierto grupos me- 
soamericanos, cuando afir- 
ma qe *“(...) debemos bus- 
car respuesta (a la an- 
tropofagia) tanto cn los ago- 
tamientos específicos del 
ecosistema mesóamericano 
bajo cl impacto de siglos 
de intensificación y de cre- 
cimiento demográfico, co- 
mo en los costos y bene- 
ficios de utilizar carne hu- 
mana como fuente de pro- 
teínas animales a falta de 
opciones más baratas”. (26) 

Dicha tesitura se inscri- 
be, en última instancia, en 
los cinones del funciona- 
lismo biologista de Mali- 
nowski en que toda ra 
ción cultural es una función 
directa O indirecta de la sa- 
tisfacción de - necesidades 


cernientes a 
material del hombre. :“La 
tesis central. aquí sosteni 
da”, dice Malinowski, “es 
que el simbolismo, en su na- 
turaleza esencial, es la modi- 
ficación del organismo que 
permite la transformación 
de un impulso - fisiológico 
en un valor cultural”. 

Este reduccionismo ma- 
terialista de toda creación 
simbólica a la satisfacción 
de un imperativo fisiológico; 
además de pecar de un de- 
terminismo- ' incompatible 
con el tire cultural 
que exige la' descripción y 
el análisis etnológico,' no 
explica suficientemente 'el 
surgimiento del “ethos”* del 
grupo, o la patrones unifi- 
cadores que ligan coherenté- 
mente los valores que profe- 


sa, el “ejidos” o los siste- ! 


mas de creencias, ni tam- 
poco la aparición de com- 
plejos religiosos, más o me- 
nos elaborados, en a 
elementos propios y A 
culares de un grupo, Menos 
an puede, fehacientemen- 
te, comprobar que la elabo- 
ración abstracta de toda 
sociedad, en el ámbito del 

iento simbólico, des- 
de la Prehistoria al hoy, es 
un epifenómeno que respon- 


de a las necesidades hási- 


cas y derivadas que, ascgu- 
ra Malinowski, son la base 
de toda cultura. Tampoco 
el, tabú del incesto, - por 
ejemplo, cs verdsimilmente 
explicable bajo el funciona- 
lísmo biologista. 

En Mesoamérica fue co- 
mún cel sacrificio ritual de 
víctimas humanas en gru- 
pos monofágicos con rela- 


E 


ras: mesoamericanas: (*...en 
ningún otro lugar del mun: 
do se había desarrollado una 
religión patrocinada' por: el 
estado, cuyo arte, arquitec- 


(“prácticamente ; todos los 
elementos del: ritual' azteca ; 


puedan: explicarse 
rl elementos psiqui- 
cos vagos y 


Giceslvis somera le BAS En 


contradicto 
descaradamente extraídos . 


de las presiones ecológicas 


y reproductoras específicas - 
que, en primer lugar, induje- 
ron a las personas a prac- 
ticar la guerra”). A ello 
se unen convicciones sun- 
plistas de la “naturaleza hu- 


» 


mana” que recuerdan el fa- 


" talismo genético lombrosia- 


no ("pero forma parte de la 
naturaleza humana ' prestar 
una atención fija a visio- 
nes y sonidos excepciona- 
les como la sangre que ma- 
na de las heridas. los gritos 
agudos y los 3ullidos”), 
todo lo' cual lo leva a fir- 
mar una suerte de “comple- 
jo” secuencial de "torturasa- 
crificiocanibalismo” en la 
base de todo ritual de an- 
tropofagia, independiente- 
mente de las particularida- 
des de cada cultura. Por 
lo mismo puede pasar por 
alto el hecho de que si bien 
la tortura es un rasgo que 
tuvo vigencia entre iroque- 
ses y hurones. lo fue rara» 
mente entre los aztecas. y 


" estuvo totalemente zusente 
*- en el rito tal como lo prac- 


ticaron los Guaranies. Ya di- 
jimos que el prisionero era 
muy bien tratado e integra- 
do a'la vida normal de la 
tribu. 

:--Si bien la suposición de 
Hamer' relativa al. agota- 
miento del ecosistema me- 


jes . soemaricano en conflicto 


con el tremendo crecimien- 


to demográfico, es plausible 


en la región. y caso de que 
se trata, su extrapoblación 
sin. más a otros :ecosiste- 
mas. parece absurda. En -el 
caso -del hábitat Tupi-Gua- 
raní provisto de caudalosos 
ríos, y zonas de vegetación 


abu te, así como de ca- 
: 4, Apnea industrialización 
y 


acenamiento de ali 
mentos, puede . haber sido 
suficiente para un número 
estimado cerca de cincuenta 
veces menor al: de los az- 
tecas a la Nlegada de Cortés 
(dos millones de almas). 
Zn a pesar de las difi- 
cultades para conseguir pro- 
teínas, la proporción que la 
antropofagia alcanzó entre 
los Guaraníes fue relativa- 
mente alta. Para dar una idea 
aproximada de las dimensio- 
nes del fenómeno, hay datos 
de jesuitas que atestiguan 
que: el. grupo: de los Chiri- 
guanos, estimado en veinte 
md. habría devorado, en po- 
co, más de un siglo,- unos 


sesenta: mil indios Chané. 


Sin embargo, los propios 
mantos *de Jos Shamanes 
(karaí) estaban cubiertos de 
plumas de aves, y había 
un alto consumo de hari- 
na de pescado. 


La dimensión de la antro-" 


a entre los Guaraníes 
leva a pensar que se tra: 
tó de una práctica cuya 
intensidad estaba en des- 
proporción con una situa- 
ción de hambre real que 
pudiera haber existido, so- 
bre todo teniendo en cuen- 
ta que, si así no fuera, la 
enorme complejidad del ce- 
remonial que precedía el ri- 
to, se hubiera hecho inne- 
cesaria. En cambio, las fór- 
mulas repetidas, el caric- 


ter iniciático que asumía 
el victimario, el colectivis- 
mo obligatorio y participa- 
tivo de todos los amigos, 
y las guerras incesantes de 
venganza entre provincias 
enemigas. descartan, que la 
práctica se hiciera meramen- 
te para completar la dicta. 
El hecho que se llevara a 
cabo exclusivamente respec- 
to -de individuos de afue- 
ra de las relaciones soli- 
darias tribales e'intertriba- 
les, asegura valores de crecí- 
miento grupal que no esta- 
rían contemplados en necesi- 
dades meramente nutricio- 
nales. S 
En resumen, la explica- 
ción de Harris del comple- 
jo “tortura-sacrificio<aniba- 
ismo” respondiendo a im- 
ta fisiológicos, como 
de todo acto de antro- 
pofagia, no resuelve satisfac- 
toriamente, al menos en el 
caso de los Guaraníes,- la 
enorme complejidad de la 
ceremonia, la ausencia de 
tortura, el hecho de que 
los prisioneros no quisiesen 
escapar aun pudiendo hacer- 
lo, la frecuencia de la prác- 
tica en relación al caudal 
demográfico, la relación es- 
pecifica entre productividad 
proteínica del ecosistema y 
el caudal demográfico, el he- 
cho de que otros grupos 
que habitaron similar eco- 
sistema (charrúas, changes) 
y que desconocían la or- 
ganización central de subsis- 
tencia sobre cultivo e indus- 
trialización de harina para 
almacenamiento, no practi- 
caran la antropofagia en- 
frentando a similares de- 
safíos nutricionales. 


HIPOTESIS 
PSICOLOGISTAS 


Estas hipótesis tienden a 
interpretar la antropofagia 
ritual como una ne 
de apropiarse de las cualida- 
des sobresalientes de la vic- 
sarral para introyectarlas, ze 
ce propias y rlas. 
En Tótem y *TabÁ, escribe 
Freud: “Absorbiendo, por 
la ingestión, partes del cuer- 
po de una persona, se apro- 
pia el caníbal las facultades 
de que la misma se hallaba 
dotada, creencia a la que 
obedecen también las dife- 
rentes precauciones y restric- 
ciones a las que el régimen 
alimenticio queda sometido 
entre los primitivos”, (28) 


Este proceso de apropia: 
ción puede reconocerse fel- 
mente en el contexto cultu- 
ral de los grupos Jibaros 
ecuatorianos, no necesaria: 
mente antropófagos sino 
“reductores de cabezas” de 
los enemigos muertos en ba- 
talla. En ese caso, la creen» 
cia era que, al poseer la 
cabeza del enemigo, se po- 
seía su alma. la que agre- 


gaba al alma del vencedor, el 
valor y la destreza del ven- 
cido, Un guerrero podía ha- 
cerse por esta vía de hasta 
siete almas, lo que presumi- 
blemente lo haría todopode- 
roso e invencible. 

En otros contextos reli- 
gjosos elaborados —el 

isiánismog hay una sus- 
titución simbólica de esta 
apropiación de cualidades 
sobresalientes: se come y se 
bebe simbólicamente el 
cuerpo de la divinidad. Tal 
como afirma Cazeneuve, “el 
rito es siempre una acción 
simbólica que revela que el 
hombre experimenta la ne- 
cesidad de buscar la poten- 
cia sin aceptar el hecho de 
su condición social - sim- 
plemente como algo dado” 
(29). 

Llama la atención, en el 
caso de” los Guaranies, que 
la víctima no fuera, estric» 
tamente hablando, sobresa- 
liente. Todo el proceso de 
adaptación del cautivo al 
grupo que duraba, a veces, 
años, tendía a su “iguala- 
ción” aparente con los 
miembros de éste. Aquí, 
barata ed 
po, su obligatoria integración 
socíal, su participación con- 
junta en la vida de relación, 
y el uso conciente de: su 
destino de muerte como 
cumplimiento de un rol 
predeterminado por la tra- 
ma social. 

Si rastreamos los casos 
de endocanibalismo en los 
grupos Yanomamo de la 
Amazonia venezolana, y en 
ciertas sociedades de Poli- 
nesia y Melanesia, vemos 
que 'la práctica se cumplía 
solamente respecto de los 
individuos muertos natural- 
mente, y entraba más bien 
dentro del esquema de un ri- 
tual funerario, en que la in- 
tegración total entre vivos 
y muertos era la/ principal 
finalidad, ya que¡los prime- 
ros absorbían aflos otros, 
dándoles la oportunidad de 
“continuarse” en los descen- 
dientes. 


mino. e ilustra las propias 
contradicciones que la so- 
ciedad pusce en sí mis- 


ma". Esa” ambivalencia 
que el cautivo representa 
para el grupo, es la del gru- 
po mismo, que quiere extir- 
par la violencia del interior 
de sus relaciones -su propia 
violencia— y extroyectarla 
en alguien -en otro- a la 
vez, suficientemente pareci- 
do y suficientemente dife- 
rente, como para que repre- 
sente “el otro mundo insta- 
lado en el corazón de és- 
te”: 

Desde el punto de vista 
social, el sacrificio acalla 
la violencia intestina y la co- 
loca al exterior del grupo, 
como divinidad incompren- 
sible. Al cautivo se le pide 
transformar, a través de su 
muerte, esa violencia malé- 
fica en un beneficio sagra- 
do y social, que fortifi- 
que con su vigor. un orden 
cultural deprimido y fati- 
gado. Sobre él, se “trans- 
fieren las tendencias agresi- 
vas del grupo, lo que for- 
talece su “unanimidad fun- 
datriz”. Hay entonces. un 
desplazamiento de la violen- 
cia intestina hacia el exte- 
rior, lo que impide a ésta 
desencadenarse allí donde 
no debe absolutamente de- 
sencadenarse, en el seno de 
los grupos elementales. To- 
da apunta internamente a 
reforzar un cierto orden so- 
cial, a mantener las cosas 
en su lugar. (32) 

Agrega Girard que todos 
estos ritos pueden definirse 
como ritos de fijación, de 
inmovilización, frente a si- 
tuaciones amenazantes. La 
relación entre rito de antro- 
pofagia y “unanimidad fun- 
datriz” del grupo social, 
coincide con la idea de 
Pierre Clastres: “El pensa- 
miento indigena encubre la 
relación entre la sociedad y 
su fundamento (es decir en- 
tre la sociedad y ella misma) 
como una relación de exte- 
rioridad: la sociedad es au- 
torrepruductora de ella mis- 
ma, pero no autofundado- 
ra”. (33) Son, en cambio, 


Las investigaciones delos pitos iniciáticos, los que 


francés Pouillon sostienen 
que los antiguos Guayakies, 
antecesores de los Guara- 
nies, comían a sus muertos 
en un rito que aseguraba 
una especie de existencia 
post-mortem, una perma- 
nente eternidad de la vida, 
ofreciendo a los muertos 
una posibilidad -de conti- 
nuarse, y a los vivos, la se- 
guridad de poseer a sus an- 
tepasados. (30) Sería impor- 
tante investigar qué fue de 
estos ritos a lo largo de las 
transformaciones que sufrió 
la etnia Guayaki en el 
proceso de dar a luz los gru- 
pos Guaraníes que se encon- 
traron con el Conquistador. 


| PERSPECTIVA 
SOCIOLOGISTA 
Según Girard (31), no 
hay ningún rito (en las 
sociedades humanas) que no 


¡Y haga jugar la “únanimidad 


fundatriz”. El prisionero en- 
cama, a la vez, el enemir 


¿| 80, y ocupa el lugar de ho- 


nor del. que será matado. 
Es a la vez pariente por 
alianza y chivo emisario, 
“pero al asumir todos esos 
roles eminentemente socia: 
les, "se vuelve un hombre en 
el pleno sentido del tér- 


tienen por finalidad la fun- 
ción del ser social, “al re- 
ferir al mito creador como 
relato fundador a cargo de 
los ancestros”. (34) 

A este respecto, es inte- 
resante citar un pasaje de un 
mito de creación, recopilado 
junto con otros por L. Ca- 
dogan y A. López Austin 
(35) referido a los llamados 
“Seres Primitivos” entfé los 
Mbyás, una de las más 
importantes parcialidades 
Guaraní, que transcribo: 


“Preguntó la mujer 
acerca del camino que ha- 
bía seguido su padre, pe- 
ro na le contesto. Por cllo, 
siguió el mejor de los ca- 
minos llegando, por con- 
siguiente, a la cama de 
los Seres Primitivos. 

En dicho lygar, así ha- 
blo la abucla de los Seres 
Primitivos: 

- Vuebre sobre tus pa- 
sos, mi hija, que los chi- 
COs $0N SCTTF PCrYCrsos, 

Pero, a pesar de haber 
dicho esto, no volvió, En- 
tonces la abuela la cu- 
brió con una olla gran- 
de. En «eguida sus nietos 
lJegaron de la selva y ex- 
clamaron, dicen: 

— ¡Uh, mi abucla ha ca- 
zado! 

En vista de esto dijo 
la abuela: , 
¿Cómo quercis que 
yo haya cazado, ¡uy de 


míl, sí vosotrus que an- 
duvisteis recorriendo la seb- 
va no cazasteis? 

- Untonces vino llegan 
do un hermano menor 
tenía mejor olfato, Aló 
el barde de la olla y ha- 
Mó que debajo, cfoctiva 
mente, estaba la madre de 
nuestro padre Pai 

La mató en cl acto 
y. al  destriparta, halló 
ue - estaba embarazada: 

'ar esto dijo a xu abuela: 

Asalo en éste cazo, 
y lo comeré - dijo”, 


En este pasaje la antro- 
pofagia integra la historia 
mítica y por lo tanto que- 
da validada en su referen- 
cia inicial. 


OTRAS 
INTERPRETACIONES 


Los puntos de vista aquí 
mencionados no agotan, por 
supuesto. otras vertientes 
explicativas del complejo ri- 
to de antropofagia ' uquí 
tratado. Resta ubicarlo, por 
ejemplo en el campo de un 
contexto de significaciones 
de sentido múltiple, cuyo 
consiste, como dice Ricoeur: 
en “mostrar ocultando”, El 
rito aparece siempre como 
un umbral que pogjbilita la 
transición hacia lo numino- 
so o R. Otto, lo que 
es a la vez misterioso, des- 


conocido y trascendente—.,, 
o sea hacia el terreno de * 


lo sagrado. En esta instan- 
cia, la antropofagia no sería 
siempre motivo de horror: 
por el contrario, provoca- 
ría fascinación porque eleva- 
ría lo colectivo desde el pla- 
no profano al sacralizado, 
a través de la coherencia 
unitaria que desata. (36) 


¿Para Girard, son religio- 
sos, propiamente, todos los 
actos ligados a la perpetua- 
ción de una unanimidad 
despertada por el recono- 
cimiento violento de un ám- 
bito sagrado que señala la 
mentira del mundo de la 
“realidad” contingente. (37) 
El carácter mágico-religioso 
de este tipo de actos está 
apuntado, para el caso de 
los Guaranies, por LV, 
Thomas, cuando dice: 


“Parece que el consumo de 
lo desconocido, muy raro en 
verdad, no cof sino 
a un canibalismo de penuria, 
en tanto que la ingestión de 
lo kjano-próximo o de lo 
próximo-lejano, hace prevale- 
cer la finalidad máigico-rcligio- 
sa del rito. Esta ticne un valos 
de homenaje rendido al otro 
devorado a quien se le ahorra 
el horror de la pudrición a 
fin de que no se vuelva contra 
los sobrevivientes”, (38) 


En términos de este “in- 
tercambio” simbólico, se 
cumple el pasaje violento 
del mundo “real”, cotidia- 
no, profano, a un mundo 
divinizado, donde la muerte 
caprichosa y arbitraria de al- 
guien, revela el sentido sa- 
grado de la vida. Al decir de 
Batajlle, “la muerte niega 
y negará siempre el orden 
real, demuestra su mentira 
final, y que en ese orden 
—profano— la vida es so- 
lamente ciclo biológico.Só- 
lo la muerte —caprichosa 
y sin causa sobre una vic- 
tima humana- provoca la 
consumación  esplendorósa 
de la vida, para los otros, 
y regenera día a día, el re- 
greso de los vivos a su pro- 
pia inmartencia”, (39) 

No extrafle, pdes, que el 
pucblo Guaraní haya perió- 
dicamente realizado migra- 


ciones a la mítica: “Tie: 
rra sin Mal”. En efecto, 


desde siglos antes de la Con- 


quis y hasta 1947, gran- 
grupos de Guaraníes; 


liberados por un jefe relí- . ” 


gjoso o “profeta”. abando- 
naban sus tierras y cmigra- 
ban al Este. para encontrar 


esa especie de utópico paraí- 


so. donde no existiría el su-. 


frimiento. el esfuerzo y ta 


muérte, y a donde la des- . 


trucción del mundo jamás 
Nlegaría: Ya hay crónicas de 
1554 que refieren que "pa- 
gés iban de un lugar a otro 
predicando la llegada de los 
tiempos nuevos, afirmando 
que eran ya la encarnación 
del héroe civilizador. ya su 
emisario: incitaban a los in- 
dios a abandonar el' tra- 
bajo de la tierra y consa- 
grarse a la danza, para en- 
contrar el camino del pa- 
raíso de los antepasados. 
Así que se anunciaba su lle- 
gada a una aldea, los indios 
limpiaban los caminos y re- 
cibían a los pagés danzando 
y cantando. Los pagés les 
revelaban que en la “Tie- 


ra sin Mal" las plantas. 


crecían solas: las fechas 
partían solas a cazar enla 


selva; se haría gran canti». 


dad. de prisioneros sin lucha, 
los viejos volverían a ser 
jóvenes y todas las mujeres 
serían bellas. A las mujeres 
sobre tudo las impresionaban 
mucho aquellos sermones y 
cajan al suelo en' trance”. 
de todos est poe 5 

os estos » 
exterminados por las enfer- 
medades y las vicisitudes, 
sólo algunos encontraron; si 
no la Tierra sin Mal, la cos- 
ta marítima. Pero aun asi, 
no dejaron de creer: 'si no 
llegaron allí fue porque los 
ritos de cantos y de danzas 
no'se cumplieron como era 
de rigor. (41) A su: vez, 
una interpretación de E. 
Schaden (42) relaciona este 
paraíso con la morada de los 
muertos, basándose en un 
texto mítico que dice: “A 
todos los que ya murieron 
habremos de rever”,  * 

Esta co 


rrespondencia 
también está sugerida por la” 


contrapartida de estos movi- 
mientos mesiánicos: un mi- 
to cataclismático que' los 
Guaraníes han desarrollado 
como epílogo a su Mito 
de Creación, en tanto que 
todo principio supone, a su 
vez, un final. Fue 

do por Nimuendaju en 1914, 
y dice: » 


*Hoy L Tierra está vieja, 


anderuvucú, oían muchas ve- 
ces cómo la Tierra pedía:... he 
devorado cadáveres por demás, 
estoy harta y cansada, pon- 
k fin, padre mio! Asi clama 
- la Tierra al Creador para que 
lk deje descansar; lo mismo 


y material y toda la restan- 
te natujaleza”. (43) 


Así, se combinan concep- 
ciones cataclismáticas con 
esperanzas mesiánicas y mi- 
graciones a “la Tierra: sin 
Mal: en este mundo, y con 
estos hombres, las. socie- 
dades no pueden superar su 
imperfección inherente sino 
a través de un final para- 
lelo y recíproco al ¿En 
principio, después del tual; 


E AO 


a a rar 


— 


” 


lero de un perio- 
do de estudio teóri- 


ej 
a 


adolescencia, El” grupo. for- 


mado por lor autores busca- 
.. ba la Oportunidad de escu- 


char ¿adolescentes “norma- 
lez”. (Dada la dificultad 
para caracterizar la llamada 
“normalidad”. en la adoles- 
cencia, inscribimos en este 
“concepto, desde un punto 
de vista" práctico; a adoles- 
centes sin” una patología 
manifiesta que determine la 
consulta psicoterapéutica). 
Aquelta :oportunidad — se 
:dío por el ofrecimiento que 
nos hiciera un Liceo priva- 
do de Montevideo para im- 
partir “Snformación sexual" 
a sus alumnos, por solicitud 


«de: los. propios estudiantes. . 


Dado que puestro interés, 


Se acordó entre nuestro 
grupo y la dirección del Li- 
ceo la, realización de una 


- experiencia colectiva que. se 


denominó “Jornadas de Edu- 
cación Sexual”. La misma 


. estaba limitada 2 alumnos 


de primero y segundo año, 
entre quienes se la promo- 
cionó con el lema: “se va.a 
hablar de la sexualidad”. La 
inscripción era opcional y 
tuvo buena acogida, reu- 
niendo sesenta alumnos. Se 
formaron seis grupos de 
diez, teniendo en cuenta 
que fueran mixtos (aproxi- 
madamente parejos) y no 
considerando diferencias de 
edad (que oscilaban entre 
32 y 15 años) ni año licea). 

Se propusieron dos reunio- 
nes con cada grupo, de una 
hora y media, durante dos 
fines de semana. Cada grupo 
trabajó con dos analistas de 
distinto sexo, uno de los 
cuales era coordinador y el 
otro observador participan- 
te, intercambiándose los ro- 
Jes en la segunda reunión. 

Para cumplir nuestro obje- 
tivo, no se dio información 
ni orientación, y se usaron 
interpretaciones, pocas, so- 
lamente para encauzar la di- 
námica grupal y aliviar las 
tensiones. Al comenzar -la 
reinión, se daba la consig- 
na: “pengar juntos sobre 
sexualidad”. 

Ea los nechos, la asiston- 
cia fue infeÑor a la inscrip- 
ción, alcanzáridose un máxi- 


mo deBete integiuáites por 


» 


de En 


Sexo 


¿Qué ocurre cuando un 
grupo de liceales desea que 
los psicólogos les hablen 
de sexo y lo que éstos 
prefieren es escuchar 


a los jóvenes? 


grupo. En la segunda reu- 
nión resultó menor aun: en 
un grupo no concurrió nin- 
pin integrante y 'otros dos” 
debieron" fusionarse ' por el 
escaso número de cada uno. 

Describiremos a continua- 
ción los emergentes comu- 
nesa todos los grupos: 


$ Los integrantes, ubicados en 


círculo, se. distribuían -en 


forma separada por sexo. En. 


un: grupo no concurrieron 
mujeres, 


Hubo - reticencia a hablar, 


- demandando información a 


cómo parta “No es- 
tamos acostumbrados a ha- 
»blar”. “No conocemos el 
tema”. “No tenemos la defi- 
nición”. “Aunque las tene- 
mos, no encontramos cómo 
expresarlas”, ete. 


Al enfrentarse al tema, ob- 
servamos- diferentes reac- 
c;'nes en uno y Ofro sexo; 
Ex siflas hablando. y los va- 

Jos actuando (movimien- 
tos del cuerpo, toqueteos, 
hamacamientos, juegos con 
las llaves, etc.).-El discurso 
de las adolescentes tenía un 
carácter intelectualizado y 
“Superyoico en el sentido de 
vivir el sexo sometido a nor- 
mas fijas. 

“El sexo no es tabú, el 
asunto es saber cuindo se 
debe tener relaciones sexua- 
les”. “Lo importante es sa- 
ber la edad en que se puede 
hacer ¿so”. “Sexualidad es 
la unión de dos sexos”. 


Ea ambos sexos apareció 
«preocupación por la homo- 
sexualidad, Se culpa a la so- 
ciedad que la propicia. “Si 
te ven al salir del liceo con 
un chico del otro sexo, ¡lo 
que piensan! En cambio, 
si te ven con una chica...”, 
La plantean como una etapa 
de la evolución. “Me tiene 
intrigada si la homosexuali- 
dad es una época de la vida”. 
“A mí me parece que no 
es normal nunca (V)”. “Yo 
creo que es una etapa: se 
está más a gusto con perso- 
nas del mismo sexo”. “Ejem- 
plo, zhora, te conocés a vos, 
«e podés entender mejor, es 


“máis fácil entenderse con 


gente del mismo sexo, en la 
éscuela están agarrados de la 


mano, cuando perdés con- 
fianza en tí, te juntás con 
gente del mismo sexo, des- 


pués. tenés más confianza - 


con tu amigo que con tus 
padres (N)”. “La seguridad 
la obtenés con tu mismo 


sexo, y después de ahí vas : 
: beriamos proporcionarles la 


a buscar al otro sexo”. 

Se planteó la diferencia de 
edades en la formación 'de 
la pareja. 

Surgió la dificultad de ha- 
blar con los propios padres 
del tema sexual aun cuando 
éstos sean permisivos (“pio- 
las”), pero se busca hablar 
con otros adultos (padres 
de amigos, profesores). El 
motivo manifiesto para no 


“hablar .es la vergdenza de 
'que los padres sepan lo que 


ellos sabían. “Yo ni: loca 
voy a:'hablar de eso con 
mi. madre, no me siento a 
gusto” (N). “Me da verglen- 
za" (V). “Yo pienso lo mis- 
mo, si les pregunto a mis pa- 
dres, no es prohibido, per0 


no me dicen das cosas” (V). 


“El problema. también es 
nuestro, tal vez'de los pa- 
dres, pero a mí no me in- 
teresa hablar con mis pa- 
dres” (N). 

Se- discutió la diferencia de 
intereses de los adolescentes 
varones y mujeres de la mis- 
ma edad, defendiendo ellas 
su mayor “madurez”. “Con 
ellos no se puede hablar”*'(N). 
“Ellos toman este tema que 
es serio como juego” (N). 


j DISCUSION 
-  DELA 
EXPERIENCIA 


Aunque la experiencia pue- 


de ser considerada aproxi- 


mativa en varios sentidos, 
la entendemos enriquecedo- 


ra y refrescante, ya que nos 


permitió escuchar a los ado- 


lescentes fuera del contexto 
—habitual para nosotros-- 


de fa sesión analítica (aun- 


que nuestra escucha siguiera 
siendo analítica). * 


El ausentismo, especial- 


mente a la segunda reunión, 
podríamos explicarlo en un 
nivel superficial por la frus. 


tración en las expectativas, 


ya que la demanda era de 
“información sexual”. 


en algunos casos, hasta co- 
mo una estafa, 


- que no estuvo suficiente: 


Te- 
ner que hablar era vivido, 


Pensamos 


ME 


mente especificado el moti- 
vo de las jomadas. q Se 

Intentando interpretar este 
fenómeno, se nos ocurren 
algunas interrogantes. En 
tanto se trataba de un grupo 
de adolescentes de alrededor 


“de 12 años (adolescencia 


temprana), sú interés en ese 
momento podría estar cen- 
trado en las vivencias de sus 
cambios corporales. - 

De acuerdo a distintos au- 
tores y a nuestra propia ex- 
periencia (1) (2) (3), hay 
una sucesión en el proceso 
de la crisis de la adolescen- 


.cia, en el sentido de que en 


un primer momento es el 
duelo por el cuerpo infantil 
el que hay que elaborar. Más 
tarde, en la adolescencia 
propiamente dicha (alrede- 
dor de los 15 años), el tra- 
bajo es la elaboración de la 
pérdida de las figuras paren- 
tales, 

Nos preguntamos si las rei- 
teradas demandas ocurridas 
durante la experiencia, en el 
sentido de que nosotros de. 


información, sería las mani- 
festaciones de su imposibili- 
dad de asumir la tarea. Preo- 
cupados por la irrupción de 


los cambios corporales, no 


pueden integrarlos. Si .bien 
notamos una diferencia en- 
tre los varones y las mujeres 
en el sentido de que éstas 
últimas hablaron más, en 
las discusiones era frecuente 
que hicieran la misma pre- 
gunta: “¿a qué edad se puede 


“tener relaciones sexuales?” 


Interpretamos esta interro- 
gante como una forma de 
comunicamos su dificultad 
que sería la de asumir la 
responsabilidad del tema: 
no se sienten preparados, 
También se hizo visible 
otro aspecto de la relación 
adulto-adolescente, al emer- 
ger la fantasía de que “los 
que saben” (los que hacen) 
les enseñen (les muestren). 
En la constitución de los 
grupos, como quedó dicho, 
la preocupación de equipa- 
rar el número de niñas y 
de varones dejó de lado 
diferencias con respecto a 


las edades y niveles intelec- 
tuales. Esto dio lugar a que 
encontráramos marcadas di- 
ferencias de intereses. 
Y 
ALGUNAS 
INTERPRETACIONES 
Y CONCLUSIONES 
TEORICAS 


Entendemos la aparente 
madurez de las adolescentes 
mujeres como la expresión 
de una defensa intelectual 


mediante la cual toman dis, 


tancia de la ansiedad que les 


crea la sexualidad. La dife: 


réncia de actuaciones entre 


chicas y varones —ellos ac-. 


tuando y ellas hablando 
la podríamos asimilar 'al di- 
cho popular que dice que a 
igualdad de edades, las mu- 
jeres son más “maduras” 
que los varones. 

Sin embargo, interpretan- 
do las actitudes de unos y 
Otros, se nos apareció el 
discurso de las jóvenes como 
la expresión de una defensa 


intelectual mediante la cual' 


toman distancia de la ansie- 
dad que les crea la sexuali- 
dad. A su vez, los varones 
responden con actuaciones 
que comprendemos en algu- 
nos como equivalentes de la 
masturbación. Teniendo en 
cuenta que la masturbación 
se incrementa en esta edad, 
nos planteamos, ¿qué pasó 
con las niñas en esta expe- 
riencia con respecto a esta 


actividad? ¿por qué ellas'” 


hablaban mientras los varo- 
nes se movían, se empuja- 
ban, se tocaban? 

En Tres Ensayos, - (4), 
Freud plantea la diferencia, 
durante la pubertad, entre 
niñas y varones, destacando 
que en las primeras el meca- 
nismo de represión es más 
intenso, debido a la herida 
narcisista, ya que está en vi- 
gencia la relación fálicoas- 
trado. Esto conllevaría en 
ellas a una masturbación 
más reprimida. Los varones, 
frente a esta experiencia, 
reaccionaron simbolizando 
en el propio cuerpo: actuan- 
do la actividad masturbato- 
ria, En cambio, en las niñas, 
la actuación estaría despla- 


nato. 


valente del actuar de clue 0 


siendo ambos sustitutos mas- 
turbatorios, . 

¿Podríamos interpretar es- 
te hablar de las niñas como 
un actuar? Para Blos, el tér- 
mino “actuación” (acting 
out) suele ocupar un: lugar: 
prominente. Basados en la:; 
experiencia, llegamos a pen: 
sar que la actuación es tan' 


específica de la fase adoles- 


cente como el juego lo es de. . 
la niñez, o como la comuni-- 
cación directa a través del: ; 
lenguaje lo es de la ctapa 
adulta. Hemos llegado a ver, : 


y) 


en la actuación un típico fe-... 


nómeno adolescente, al pun»! 
to que “adolescencia”. Yi 
“actuación”. se han vuelto, 
casi sinónimos; .. -;. '. 

En relación con la honsose:: 
xualidad, tema reiterado en' 


“casi todos los grupos, y plan: 


teado. como preocupación, 
vemos cierta dualidad de cri... 
terios: “es Una etapa hecesa- 


ria"; “la seguridad la óbtes > 


nés con tu mismo sexo”, y; 


por otra parte: “la homoso»,:::. 


xualidad es una- aberración, ' 


una enfermedad”. Pensamos: 


que su preocupación se basa 
en la persistencia de la bise.. 


xualidad,: al no tener una. 


identidad sexual definida. El 
hecho de ver esta dualidad 
de criterios con respecto a la. 
homosexualidad,.la interpre- 
tamos como una resistencia: 
1aceplal la bisexualidad por == 
la. que” están transitando. - 
Culpan a la sociedad que los 
lleva a la homosexualidad. 
Para: lograr una identidad 
sexual adulta es necesario 
renunciar a una de las partes 
de su bisexualidad, 

La dificultad de hablar con 
los padres'se fundamenta en 
que se acabaría la dependen 
cia con ellos. El hablar con * 
los padres lo: viven” como 
establecer una relación de 
igual a ¡gual, Esto implicaría 
por un lado la posibilidad de 
la realización de sus fanta- 


sías incestuosas, También el =... 


“hablar de igual a igual” 
sería romper las diferencias 


(Concluye en pág. 20 


subi la lod y la curación, dos cientificos (aia- 
chez de atora trahajando en hos 11 UU.) comien 
tn > eatudiar la manera cóma La tensión y otros 
estados enjoctonales pucden influir en cf inicio 
y avance de una entermuadad. Ayudados por 
tiicvas hócekcas hiquíorncas y 6n conocimuente 
muchisimo mayor de Ll murocirugía y de la 
ncutuquimica, ua ire ligachónos mueran que 
ds eomaciones, actuando 3 través del errebro, pue 
den afectar lumonmecs del sivicma tefvinrses, ha 
nivetes de Jesmonis y La nammana inerunolo> 
picar alterando asi la mucplibilalad de una per- 
sona a iolinidad de malos orgánicua 


Spa el Dr. Geona E. Solomos, psiguiatra 


we la Umiveriidad de California. que hace dor 
devadís esgaió una rebción entre la mmunidad 
y lex cmocionen dos nucvax dexubrmaicatos 
auestionan la via noción de La inmamdog ía d+ 
wea. epún la cual dl sitema inmunolórku fun- 
dues indeendientemente del vercbeu. Die 
SS qué, finalmente, «e wenctió a un ted a 
dicotomía cafieviana que desde cl siglo XVI 
wpara el cuerpo y ls mente. “Son inseparables”, 
alimmo. “Fl cembeo lafluye ca todo tipo de 
process fisiológico”. 

Los eudin también mucatran que cl vun- 

vepto tradicional de curó o Tenia, al por 
demás improcias para cvaluar ef modo vcumo la 
temáis afovta la tud. Lo que es edreunte para 
ura permas, puede «r cuimulante para utra. 
Lis reeetigadores caian dexcubrieado que cu la 
manera un perona fraccióna a lor aroate- 
cimentos de La vids, y nu los aconiocanicntos en 
mí. da que influye en la wecpribldidad y las enter- 
mdadea No lidier bica con la tenuva puede 
perpudicar la capacidad de cumbatir ta enfermo- 
ded, en fantu «que enfrentarla adecuadamente 
poede rofigarwe en Cdurrra pucvlógia” que 
protege. 
"— Fatudwrs con anemalor y eros humanos ruvo- 
Tes que, dependiendo de lis vircumiancos, las 
mavciónca emocionales: perdon «uprimir o vue 
axalar dos góbulos blancos, que vumbaten las 
unfermodades, y dencadenar una liberación de 
hormonas de las plindulas «eprerrenados y acur- 
Iawentuueca, mbuwre codurlinas, que a uu vo? 
afectan docenas de ¡ucraniana 


Practicamente tuda calermedad que pusda 
desarrollarse en «lo ergantro Jedi cl reir 
común al cáncer y males cardiacos. puede ser 
infhsraciada, puriliva a negativamente. por el 
ystado mental de una pormna: Revclando lor 
imecaniunos que hiy detras de esos cla ton, les 
estudios indican nuevos modios de enpedar y 
Matar algunas de laz entermedades ue más matan 
y alteran, y sugrren con rehtemenca que la puco: 
icrapia y tóenicas de commpottámuiento integren la 
medicina terapéutica y proveativa 

Entre tas posibilidades, «e uduy eo las uguacn- 
ou A 

para perras que preownlen alta mago de 
cáncer pulmonar a enfenmadadeos vardiavas, una 
terapia pata disminuir la iia a dos acontese 
mientos extresanica, puedo prutegcilas parc at 
mente; 

podrian urarw anagenos mentales pata ayudar 
a pacientes de zánver a deste! una gui tla nítdal 
pulógtca más eñcar contra y enfermedad 

“condicionando” a alguien a tosca martial 2 a 
entancia molensva coma a tuo una drogas, 
puede «ur pouble tratar una enfermedad se 
arprosgar a dos graves electos colaloralos ¿on ias 
con dos meadicantentos fuertes 

tos prcientes con enfermedades en sl ute 
intnunologica, que levas al orgontuno 2 atacar. 
wa mino como y fuexw un tujido SU A 
podrian ser tratados para upermit ua propias 
reacciones Jeructrras Tiunmiar wemajantes e 
nan usadas on el tratemennto de alergias en que 
ch ustoma inmunológico rraccmona de man-=ra 
craprriada a ura wslanca i0olensrva 

restando las reacciones de lar permazs a da 
tenvón, wría poubk dentifnar “induadoros 


claeh 


habermas 


uruguaya (los noticieros) 


calendario de cursos 
primer semestre 1287 


el pensamiento socíal de júrgoen 


información y opinión en la tv 


buoxquinmcos 0 nun oulogicur de mayor du menor 
probabilidades de ciertas enfermeolades 

Por cjemplo, los resultados preliminarca de un 
edudio de como años con fumadores invcteradon 
la Dra, Margaret Lina y sus colegas de Veturana 
Administratiun, en Mimi 1 Dos dexcubricron que 
los que desarrollan cáncer pulmonar caperimen 
tan hechos emocionales (casamiento, drveromo, 
enfermodades cn la familia, desemplow), cn múumo- 
mn wmejante al de fumadores que sún mu ¡e- 
wntan cáncer. Pero los canceroms eniaratán curs 
hachos como más curesantios y « owaolián más 
rexpunsables por ellus Además, en dus pacionica 
con un alto niecl de tensión, has rescuionar inmu 
sologicas cran significatriamente reducidas mur 
mo antes de ssrgis el cáncer 

bn el Beth Isacl Hospital, de Bovion, cl Dr. 
Sterca Locke, director del pruyacto de una invcy 
pación ca pricoinmunología, obrervó alumnos 
de cukgio y dexcubiio que lor que prewntahan 
altea nivcica de síntomas pucológicos ca acción 
con hechos extresantes powiaa apenas ua Icrcio 
del nrecl de “actividad de células ascunas natu- 
tales”, cn comparación con los extudinies con 
poca nación paicológica al memo mimo de 
hevinn. Exa etulas asesinas nature son un Upa 
de plobukr blancos que reconocen imuantanma- 
mente una a lula extraña, un haber do prere- 
mente capuedas a ella. 

l stos nuevos eudioi que cxaminan permnas 
antes de cofermar, won cientificamente mucho 
más impactantes que investigaciones anturmva 
cuando *w imterrugaban personas enfermar avia 
de sintomas pucológicos En extos estudios rá 
impouble decir s las emociones habían causado 
La enfermodad o si ésta había provocado las rua 
doncs emociona los 

Más anpactanies aún wn los cxtudios run 
tcs que muestran que las reacciones inmunulor e 
cara la lenin nu sn smplcs y diritas, uno 
que varían sczún condiciones de laboratormo, hora 
del día, expone, duración y frecuencig Je la ton- 
són. y hasta el tipo de tensión aplicado 

La tenuóa anducala por rotación (girar un 
animal wbre una pltalorma) es altamente exuro- 
wunte para ratones pero mo para los monos, que 
parecen pustar de la actrrrdado Las condiciones 
de alojamiento de los cubayus puden distorno 
nar los msultados del expermento: hembias de 
ratones alojadas en unidades expaciales, parcur 
mente protegidas contra cl eres ambiental, pre- 
sentaton mucho menos tumores expuntancon cn 
las mamas que otras hembras alojadas conven: 
nalmente. 

Otra linea de etudro demostrú cl compromete 
w del ucrebro en la reacocón inmunológaa y ur 
nó una alternativa no túrica. 11 Dr. Robert Ador. 
pucólozo de la Unrerudad de Rochexter, y <f Dr 
Nicholas Cohen, inmanologista, alcanraren Cro 
ca 4 Teondicionamiento” de animakos wuminiv 
trandolcs una wstamia inmunológica mente 10m 
lensiva, como la sacarina. Us dif conwpuir yn 
condicionamicato un la participan del cure- 
bro”, utivervá el Dr. Ador 

hue abordaje tal vez puubilite manipular el 
ustema inmunoloxiv uxando un mínimo de dro. 
pas lonas otra poubiladad veria ua! UNS 40 a 
vor condicionada para alternar un plaocbo imu- 
23 real, disminuyendo así los 
«cundarios, sn ucriacat «l 


cu (¿on und € 
pepa efe 
potenorml Ietap: 

l imalmunte. Mos pealirados en e] Contra 
Mito Monte Sinar, de Nueva Vork, tambn 
Jemotraron ens Jirecta rclaion entre cl gctutrro 
Y das racional a 

LUDE Marvin Sican y sus endegas fueron capa 
were de wprentr la cación inmunolópi a en cuba 
vas levonindoles el hipotalamo. un importante 
reputador el cerebro Los animales con keuones 
prewortaron una probabilidad menor de sucumbe 
A dtaquís praves de alergia > 

Parece pues enmdente por probado, «que las 
menoncs controlan la «lud y la cura cn una 
medida que la mulkima habia olvidado 
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docente luciano Álvarez 
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el uruguay durante el primer 
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CAPACIDAD AIR 


Diciendo 7 


n itinerario personal 


sin decir 


Al integrarme co- 

mo estudiante ul 

Departamento de 
Cine de la Universidad 
de Califomiz, conocí, como 
es natural, a mucha gente. 
Mis nuevos conocidos me pro- 
sentaban a sus amistades 
y yo me inclinaba hacia 
ellos para intercambiar nues- 
tro proverbial beso de salu- 
do - latino. 
damos uno, en la región 
de Turena, Francia, se dan 
tres, en París, dos, en Lie- 
ja, Bélgica, también tres). 
Pero me enfrentaba una y 
otra vez a la desagradable 
situación de balancearme so- 
bre cl vacio, ya que parecía 
persona no se inclinaba ha- 
cia mí o hasta se retiraba, 
cludiéndome, No podía evi- 
tar “lecr”” un mensaje implí- 
cito de rechazo y hasta de 
desagrado, que me parecía 


* especificamente dirigido a 


mi persona.. Por otra parte, 
sola y sin locomoción pro- 
pía en la gigante área ur- 
bana de Los Angeles, pron- 
to debí un sinnúmero de fa- 
.vores a conocidos recien- 
tes. A éstos acostumbraba 
a saludar efusivamente, pal- 
meándoles los hombros y se- 
ñalándoles con entusiasmo 
qué inmensamente servicia- 
les habían sido en tal o 
cual ocasión, Noté gradual- 
mente que varias de esas 
personas tendían a apartar- 
e: y a mirarme con una cier- 
ta desconfianza. 

Se plantearon luego algu- 
nos casos de advertencia ex- 
plícita contra esta actitud 
gestual, En una: oportuni- 
dad debía mudarmc. A cau- 
sa de mi falta de locomo- 
ción, la operación ofrecía 
dificultades serias. Un com- 
pañero de cursos se ofreció 
a Cargar él mismo mis bár- 
tulos en su camioneta y 
Hevarlos a mi nuevo domi- 
cilio, Había dos valiyas pesa- 
das y algunos pequeños mue» 
bles, de modo que se tra: 
taba de un trabajo duro, 
Por otra parte, él se en: 
contraba filmando en ese 
momento, 

Yo habia estado preocu- 
pada durante días por las di- 
ficultades de la mudanza 
lo que me sentía genuina- 
mente reconocida. Fue muy 
sinceramente que le palmée 
el hombro al tiempo que le 
expresaba verbalmente con 
gran calidez mi agradeci- 
miento. La actitud corporal 
de mi interlocutor fue rígs- 
da y su mensaje verbal, 
terminante: “Stop that”. 

Poco tiempo después, un 
compañero  americano-fili- 
pino con quien habíamos 
trabajado durante un día en 
un ejercicio filmico, me 
acercó varios kilómetros en 
su automóvil hasta la uni- 
versidad, Cuando me incli- 
né maquinalmente para des- 
pedirme con un beso, se 
apartó y dijo con frialdad 
“Stop doing that”. 

Su: conducta reticiente 
hacia mí se manifestó luego 
de varias maneras. 


(En Uruguay 


Sin la pretensión de 
plantearse como un 

estudio semiótico, 
esta recopilación de 


pequeñas historias 


vividas ilustra algunas » 
nociones expuestas por 
varios autores acerca 
de un hecho tan axial en 
nuestras vidas como el 
de la comunicación 


- * LA FRIALDAD 
DE LOS 
LATINOS 


¿Alo poco tiempo, esta 
persona y otras cuatro que 


pertenccíamos al Departa-* 


mento de cine, decidimos 
alquilar juntos una, casa 
en el barrio costero de 
Santa. Mónica. Las dificul- 
tades, para mí misteriosas, 
que habían tenido mis re- 
laciones con el filipino- 
americano, hacían prever 
una convivencia no muy 
tranquila. Por] eso, en el 
momento de'* mudarnos, 
tuve con él una conver- 
sación de esclarecimien- 
to. 


La detallaré aquí por-. 
que, en mi opinión, resul-, 


ta extremadamente interc- 
sante desde el punta de 
vista de la comunicación 
intercultural. 

El compañero explicó 
que era la primera vez 
que tenía oportunidad de 
tratar con una latina y que 
ese contacto le había per- 
mutado comprender que los 
latinos cran "personas fri- 
as”, “inclinadas a fingir” 
y "de pocos sentimientos; 
“Sólo en el caso de un 
acontecimiento de impor- 
tancia vital me permitiría 
yo abrazar a mi madre 
del modo que tú abrazas 
y palmeas a un sinfín de 
personas que apenas cono- 
ces, todos los días”, 

Fstábamos tocando e] 
famosa cuadro comunica: 
cional de Roman Jakob- 
son Para que haya co- 
municación entre un emi- 
sor y un receptor, señala 
el investigador eslavo en su 
célebre trabajo sobre fun- 
ciones «del lenguaje, es 
necesario que exista un có- 
digo común. Lo que yo no 

_había comprendido, pese 


no-verbal. 


amis estudios teóncos, 
es que los códigos a tra- 
vés de los cuales se ve- 
hiculan las tendencias afec- 
tivas son diferentes en las 
diversas culturas 

bl impulso de simpatia 
y agradecimiento que cex- 
perimenta una persona tras 
recibir una ayuda signifi: 
cátiva de otra,cs, tal vez, 
semejante en distintas 
comunidades culturales. 
Pero la función expresiva o 
emotiva gel lenguayye se 
manifiesta, en el caw> del 
latino, de un modo dafe- 
rente que en el caso de un 
nonteamencano. Entonces 
puede ser “leida” por el 
norteamencano como. [ri 
volidad, — fingimiento y 
hasta fnmaldad (ya que el 
segundo supone que el 
primero expresa afectos 
que no puede sentir, por lo 
tanto tal vez nunca sienta 
afecto) 


Fue solo después de mis . 


lecturas de los textos de 
Edward Mall que supe que 
cada cultura tiene un espa 
cio comunicacional dJife- 
rente, Los miembros de la 
cultura latina utilizan para 
comunicarse Un espacio 
menor que los pertenecien» 
tes a la cultura anglosajo: 
na De este modo, cuando 
sc produce un contacto 
mtercultural “entre perso- 
nas desprevenidas, el latino 
se siente rechazado y el 
anglosajón, invadido o mis: 
tificado 

Cuando nos comunica+ 
mos, generalmente sálo so- 
mos cancientes de aque- 
llos que comunicamos ver- 
balmente. Olvidamos que 
cada acto de comunicación 
se realiza a través de uns 
serie de canales diferen- 
tes (movimientos corpora- 
les, expresión facial, dis- 
tancia al interlocutor y a 
las objetos que nosrodean, 


COMIENZOS DE LA DECADA DEL 0. 
Fn ls facultad de Humaniiades y 
Cienams de Munterules, los estudios 
iematinaasr aplicados yu los icxtos litera: 
tios pruducian tuna fescinación totor 
en los estudiantes. Ye trabajaba, sobre 
tuda, can ed instrumental efrecido por los 
Jormalistas rusos (Propp, Jukobson, To: 
mashevski, etc.) y los estructuralistas 
franceses y francocslaros (Harthes, Hre- 
mond, Todorov, etc.) Los estudiantes 
30 ejerestaban en reconocer aquellos 
signos que en un texto tramilen datos 
psicologicos, sociohistóticos y relativos 
a le accion propiamente dicha, debian 
establecer también las formas de interre- 
lación entre esos signos. Señalabay des: 
de qué punto de vista estaba narrado 
un relato, a qué distancia se ubicaba el 
narrador con respecto al mundo narra- 
do y como estaba presentado y organi- 
zado el tiempo que transcurría en el in- 
terior de ese mundo. Se sentia entonces 
y euforizante sensación de comprender 
la qué comunicaba el texto, sino 
pr lo comunicaba 


A MITAD DE LA DECADA 
DEL 70. En le universidad francesa ta- 
les dt del texto estaban ca- 
yendo en desuso. En cambio, existía 
una verdadera eclosión de seminarios e 
investigaciones sobre otros campos de 
eplicacion de la semiótica. Los estudian- 
tes de Todoror y de Violette Morin 
analizaban los artículos y fotografías 
relativos a una misma noticia, apareci- 
dos en diarios de las mas diversas ideolo- 
glas. Se observaba cómo se comunica: 
ba la actitud ideológica a través de la 
selección de datos, organización del dis 
"curso, elección y elaboración del material 
fotográfico. 

El estudio de la edificación carcelaria 
y hospuelaria y de la legislación concer- 
niente a los regimenes de reclusión e 
internación permitia dibujar la imagen 
cambiante que el occidental se ha hecho 
del delincuente y del enfermo. 

Minuctosas investigaciones sobre la 
iconografía relativa al miño o a la pareja 


len sus variantes homo, heterosexual, 


etc) delineaban el devenir de la concep- 
ción europea de la infancia o la sexuali- 
dad. 

Entre estos investigadores de la comu: 
nicación no explicita, Julia Kristeva ya 
habra llamado la atención por su libro 


aspectos — vestimentarios, 
tiempo en el que se de- 
senvurbe la comunicación, 


tes complementarios de un 
único mensaje. 
Entre 1984 y 1985 dicté 


Hilia 5 


Feira 


Semiotiké (1969). Estudia allí zonas de 
comunicacion que, eparentemente, poco 
tienen que ver con ella, como la moda. 
O zonas de comunicación, difícilmente 
ecodificables, como la gestualidad. 

En su capitulo referido a la gestuali: 
dad. Kristeva describe “las disciplinas 
especialmente dedicadas al estudio de 
la comunicación a través del espacio y 
de los movimientos corporales (proxe- 
mía y quinesia), La semiótica franco"búl- 
gara plantea la complejidad de toda si- 
tuación de comunicacion; explica que el 
mensaje linguístico, que pasa intermi- 
tentemente entre el emisor y un recep- 
tor, es solo parte de un mensaje major 
que se vehicula de modo permanente 
a través de los movimientos corporalez, 
expresiónez faciales, distancia entre am- 
bos interlocutores, ete. 

Kristeva revisa las investigaciones realt- 
zadas en el campo de la antropología, 
le psiquiatría y el psicoenalisis, la psico 
-y la sociolingúistica pera plantear cg- 
minos de profundización en los estudios 
de la comunicación no verbal, 

Aun cuando la cultura francesa es muy 
diferente de la muestra, las culturas lati- 
nas utilizan el espacio y los movimientos 
corporales para vehicular significedos 
muy similares. Por lo que el uso de esos 
poderosos instrumentos de comunicación 
ido concientemente por los 
miembros de dichas culturas, De este 
modo, las caracteristicas de le comunt- 
cación en países como Uniguay, Fran- 
cia o Italia, no me im mn la necesi 
dad de conocer y valorar" los: lenguajes 
no A 

83, UNIVERSIDAD DE CALIFOR- 
NIA, Alguien que recién llega se encuan- 
tra en situaciones en les.cuelez no sólo 
comunica detos que' no deses trensmitir, 
sino que no esta segura de los datos que 
comunica. Se le impone entonces como 
una necesidad, el extender sus estudios 
semióticos del cam literario o fir 
mico a otros más directamente relacio- 
nados con la ex 


Birdwhistle y, sobre todo,. de Edwerá 
Hall y Paul Watslawick. Algunas nocio- 
nes extraidas de. estos textos permiten 
eguzar la observación sobre las sinuacio- 
nes comunicacionales que se viven día-: 
riamente, así como reflexionar sobre 
otras situeciones Pp ente- 
riores. 


trarme solamente en el men- 
saje verbal. Otras diversas 
experiencias pusieron de 


etc), 

Los mensajes que vie- 
nen a través de estos cana 
les pueden apoyar el men- 
saje verbal de modo cohe- 
rente o ser contradictorios 
y perturbarlo. Nos pone- 
mos entonces en la difi- 
cd situación de transmitir 
inconcientemente dos o 
más mensajes diversos y de 
distraer asi la atención 
del receptor del mensaje 
pnocipal Citare aquí al- 
gunas expenencias iustra- 
tivas 


EL RUIDO 
DE LOS GESTOS 


De 198] a 1953 dictó 
cursillos de semótica en di- 
vers. centros de nuestro 
país. asi como en una uni: 
versidad del Brasil. 

En general, los cursulis- 
tas aprobaban mi trabajo, 
fundamentalmente 3 causa 
de lo que llamaban “la 
calidez” con que el mismo 
era realizado. En términos 
de comunicación no verbal, 
lo que se denominaba “cal:- 
dez” era el hecho de que el 
mensaje verbal se apoyaba 
en tonos de vol, expre- 
siones faciales y movimen: 
tos carparales, que eran per- 
citudos por los receptores 
latinos cama constituven- 


cursos de literatura y com- 
posición en el Departamen- 
to de Español y Portugués 
de la Universidad de Cal; 
furnia. En las universidades 
norteamericanas existe una 
norma de acuerdo a la cual 
los estudiantes deben eva- 
luar a sus profesores al cabo 
de cada trimestre, En la pri- 
mera evaluación que recibí, 
un estudiante japonés —cu- 
ya opinión fue compartida 
por varios norteamerica- 
nos- estimó que “la profe- 
sora hacía tantos gestos que 
era muy difícil atender lo 
que decia”. 

Lo que los receptores la- 
tinos habían percibido co- 
mo “calidez”, los recepto- 
res japoneses y anglosajo- 
nes lo percibian como de- 
sorden. Los mensajes no ver- 
bales no apoyaban el men- 
saje verbal y, de ese modo, 
“fisuraban'' el mensaje glo- 
bal. El receptor sentía que 
cada canal (manos, rostro, 
tono de voz, lenguaje ver- 
bal) enviaba un mensaje 
distinto. 

Durante el segundo tri- 
mestre, alarmada por esta 
dificultad, traté de supri- 
mir (en la medida de las po- 
sibilidades que' me dejaba 
mi cultura latina) los mensa- 
jes gestuales, para concen: 
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manifiesto de modo vívido, 
algo que sabía teóricamente: 
la enseñanza de una lite- 
ratura no puede abarcar 
los ' textos. sin los con- 
textos culturales del 

tor y de sus lectores. 

sé entonces que era inútil 
analizar en español textos 
hispanoamericanos si yo su- 
primía todos los otros mo- 
dos de comunicación utili 
zados por un hispano ha 
blante nativo. 


Por eso, al iniciarse el ter- 
cer trimestre, advertí a mis 
estudiantes que no sólo 
el curso sería dictado en es 
pañol sino que, además, se 
utilizaría el lenguaje no ver- 
bal propio de la cultura 
latina. Los estudiantes eran 
libres de solicitar ex plicacio- 
nes más amplias sobre los 
textos hispanoamericanos, 
pero también eran estimula- 
dos a detener a la profeso» 
ra para analizar el lengua- 
je no verbal que estaba 
utilizando. Despues de estas 
advertencias, el curso fue 
exitoso. Las evaluaciones 
abundaron en comentarios 
interesantes y, en general, 
muy divertidos, sobre el 
tono de voz y la gestuali- 
dad de la profesora, que 
los estudiantes habían ob- 
servrado coma otros tantos 


cotidiana, - * 
: tomando contecto con los textos de Rey 


» 


| 
1 
1 
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elementos 3 tener en cuen- 
ta en la cultura que desea- 
han aprender. 


ENEMISTAD 
ENTRE EL 
GESTO Y LA 
—"" PALABRA 


Observa Paul Watslawich 
en su obra ¿Es real la rea- 
lidsd? que uno de los fe- 
nómenaos de comunicación 
que más perturba el com- 
portamiento es el de la con- 
fusión. El investigador 2us- 
tríaco entiende por con- 
fusión aquella situación de 
comunicación en la cual el 
emisor le transmite 21 recep- 
tor un mensaje verbal muy 
preciso: pero, a través de 
otros canales, envían mensa- 
Jes que: no sólo no son 
complementanos «no «que 
son percibidos como exac- 
tamente Opuestos al imen- 
saje verbal. 

En su pelicula “Danton”. 
Andre; Wa da ha utilizado 
magistralmente las oposicio- 
nes entre dos lenguajes ver- 
bal y no verbal, seña- 
lando al mismo tiempo las 
consecuencias ¡esastrosss 
que las mismas pueden 
acarrear. Fl clima natratrro 
de-la película se alvanza 
cuando Danton invita a Ro- 
bespierre 3 una cena en 
la cual los líderes Jeben 
solucionar, por el bien del 
pueblo francés (y la segu- 
ndad de sus proplas cabe- 
zas). los conflictos que los 
separan. Ambos se reúnen 
con la intención de logra: 
un acuerdo, aun al costo 
de importantes concesiones 
recíprocas. Pero, mientras 
Danton expresa verbalimente 
a. Robespierre su deseo de 
una labor concertada y 
participativa, en los platos 
desbordantes que le ofre: 
ce (cuando todo Patis pade- 
ce hampruna), Robesprerte 
“lee” un menso de poder 
y  arrogancis. El discurso 
verbal de, concibación con: 
tinúa, al tiempo que Dan- 
ton le sirve a su interlo: 
cutor una copa de vino tan 
llena que Kobespierre dJehe 
inclinarse a beber, Después 
de este mensaje no verbal, 
donde Robespierre “lee” su 
propia humillación, el resto 
del discurso verbal queda 
condenado al fracaso, del 
mismo modo que ambos )i- 
deres se condenan 


LO MISMO SE 
TRANSFORMA 
EN OTRO 


En m ya citada obra. 
Paul Watsiawich señala ¡as 


. global. 


consecuencias pasilivas y 
hasta terapéuticas que pue: 
den resultar de una respurs 
ta impredecible en una 
situación de comunicación 
estercotipada. Efectivamen- 
te, numerosas terapias ¿u- 
tuan haciendo que el pacien» 
te, que vive situaciones 
comunicacionales conflivti- 
vas y reiterativas, dé una vez 
una respuesta verbal o no 
verbal imprevisible, que al 
tere ese cuadro. De este 
modo se cambia la manera 
de representar la situación 
Esta suele volverse 
asi otra, mas aceptable, 
la eliminación Je la agre- 
sividad y de los problemas 
que la misma acarrea pue- 
den ser la consecuencia 
mas inmediata. 


intuitivamente, todos no- 
sotros damos a veces una 
respuesta imprevisible ante 
una situación conflictiva. A 
veces logramos con ello 
cambiar la percepción de la 
stuación y evitamos moles 
tas, Como dustración de lo 
antenor relataré una pe- 
queña historia que me ocu- 
rió en el tiempo en que 
era estudiante en París Via- 
¡aba una mañana 2 la hora 
pico en un metro atestado, 
iunto a mí quedó libre un 
asiento. Cuando hue el pes- 
to de sentarmio, la «nora 
que viajiba Y mi dado, 
ocupó veorosamente el lu: 
gar. Pensando que yo habia 
intentado competir con ella 
por el sitio, me miró indig- 
nada e inicio un discurso 
en el cual u%  tmancjaban 
aproximadamente ustas nu: 
ciones. “Tengo edad, estoy 
cansada tengo derecho a via- 
jar sentada, mucho mas du 
recho que 1d., porque yo 
viavo en esla finca 4 mi tra- 
barto desde hace cincuenta 
años ¡cincuenta años! * 


En c<ste punto, su mono: 
logo fue interrumpido por el 


comentano somente *,S0 
años! ¡Cuant debe amar 
egta línea, set.- '" La res- 
puesta umpre: * introdu- 


:O una nueva úuagen de la 
utuación Ese fragmento de 
realitad ho solo podía ser 
representado coma una ru: 
hna penon Asimismo era 
poble aprehenderlio como 
una relación Je afecto cons. 
truida por el nempa enter 
un medio y e usario 
La reacción Je la señora 
también fue yorprendente 
Cambió completamente Je 
tono, conto anrodotas Je su 
vida y, dy despeiirse 
interlocutora, Je 1. 
» e 


de «3 
las 


la 
La respuesta impre- 


mars Jexe; 


suerte 


En el Exterior 
e para suscribirse 


A qq . 


TITO MILI IO ITALO A 


POR VIA. SUSCRIPCION — Números 
AEREA UN ANO atrasados 
Argentina usS 12 uUSS 1 £0 c/u 

Demás países USS 18 USS 700 2/u 


» 


visible introduce una nueva 
aproximación a la realidad, 
que puede amortiguar o de 
dar elconfinto 


LECTURA 

DE LA 

AMENAZA 

En la obra ya citada, 
Vaul Walslawick 5 ocupa 


especialmente de una utua: 
cion de comunicación parti: 
cularmente importante de 
sesobver. la amenaza. 

Para que una ¿amenaza 
wa elicaz, dico Watslawxck, 
debe reunuy tres candicio- 
nes. ser creíble: el amena- 
zado debe poder realizar 
lo que se de solicita: la 
amenaza debe alcanzar al 
amenazado. Si expresamos 
esta tercera condición en cl 
lenguaje de Roman Jahob- 
son, diremos que el emisor 
y el reveplor deben compar- 
tr el código 

De acvuredo 3 ly expe- 
riencia de muchas personas 
en una situación de cuomu- 
nivación, « cl mensaje que 
emite A supone consecuen- 
cias no descables para B. y 
B pretende no comprender 
el código que usa A. las 
consecuencias no deseables 
son eludidas. 

Las mujeres que viajan 
solas recurriendo al méto- 
do del sutostop, conocen 
la eficacia de este recur- 
so. Cuando, en una cvarre- 
tera solitaria, un conduvtor 


fecofe ¿4 una “sutostop- 
peuse con visibles intencio- 
nes de seducción (y cla 


no desea ser sedurnda), la 
autostoppeuse puede nu 
Meer” el codo del weduc- 
tor y responder con el vcó- 
digo de cortesia «ue ult 
fizaría cn una reumón for- 
mal. La colisión de códi- 
pos disipa el intento de se- 
ducción 

La eficacia de este tecur- 
so también es conocida por 
Jas mueres que traburan 0 
estudian hasta altas horas Je 
la novhe y deben volver 
solas 2 sus casas Cuan- 
do se sienten seguidas en sr 
camino de regreso, se dra 
gen al Useguidor” y fe ur 
hcitan cortésmente que las 
esxolte hasta su tasa para 
protegerlas de posibles cn- 
trometidos. 

Ls mi spinión que nunte- 


rosos  Jelius pueden ser 
prevenidos a través Je la 
niuJectura « de la lectura 


mprevis:ble del vódigo del 
delincuente potencial. Si la 
victima potencial puetenidoe 
nú comprender +] mensare 
Jel vitimanes y, al mimo 
Lempo, 2 través de los dis 


e para regalar suscripciones 


basta comunicarse con . 
nuestra revista, poscarta 
íLuis A de Herrera 1042. 
ap.708,Montevideo, Uru- 
guay) o par teléfono 
(72 11 08 de lunes a 
viernes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos el resto 


comuni: 


tintas canales de 
cación de que dispone (ac- 


bitud o qcsuporal,  viplenon 
facial, cido no e «lr y 
"ler cent vaichma, vlade: 


hito peoncralmente na e pro 
dure 

Al respecto, realicó la see 
puente vsperencia. Habia 
vado que algunas grlanas pi 
den prestado y Sus oasis 
nales “chentes” un billete 
relativamente elevado para 
realizas un acto de magia, 
Probablemente  valiéndow 
de una maniobra de prest- 
digitación, devuelven a la in- 
dignada victima un trozo de 
papel, Cuando se me pre- 
sentó la ocasión, acepté el 
ofrecimiento de una joven 
gitana de adrrinarme la suer- 
te “por nada”  muentras 
Otras cuatro gitanas ofrecian 
sus habilidades en las inme- 
diacones. Mi interlocutora 
me solicitó algunos billetes 
que debian actuar como 
mstrumentos mágicos y que. 
me 3w%guró, me serjan entre- 
gados luego, Un monmunto 
más tarde me devolvía un 
troza de papel. Inmedia- 
tamente, las demás gitanas 
iniciaron en conjunto un 
mensaye Je amenaza ver- 
bal y no verbal, Eleva- 
ron el tono de voz me to- 
dearon, - estableciendo una 
distancia física menor a la 
de la comunicación verbal 
habitual en nuestra cul- 
tura. El mensaje verbal, 
más o menos inteligible, se 
refería 3 los efectos posi- 
tivos de la magia, de valor 
incomparablemente mayor 
al del dinero invertido y.a la 
maldición que recacria so- 
bre mi si reclamaba mi 
dinero 

Traté primero de que mi 
mensaie no verbal fuera no 
previsible y coherente con 
mi mensaje verbal, Me colo- 
qué de frente a mi princi: 
pal interlocutora, con el 
cuerpo erguido y relajado, 
las palmas vuciltas hacía 
afuera y los ojos fijos en 
ella. El mensaje verbal, emi- 
tido en tono de voz nor- 
mal, con clandad y san 
vavilaciones, era el siguien- 
te “Estoy segura de que tu 
trabija es muy valioso. Pero 
lu «“guramente por error, 
ofieviste hacerlo gratis. De 
modo que 3hora, seguramen- 
te, me devolvetás el dinero”. 
Al cabo de aproximadamen- 
leo yn o munuto, el dinero 
me ue restituido 


INSULTOS 
DISIPADOS 


La na fectura del có- 


dipo 


MOTA 


por parte delyecep-: 


_AVATOD BILIAR LS 


gro postafobancaria ro- 
gamas hacerlo ala orden 
de Fany Lima 


tor también opera neutra: 
izando los insultos y disí- 
pando ysi sus cnojosas se- 
cuelas ! = 

La antropóloga italiana 
Melina Pignato, me refería 
al respecto la siguiente his- 
ton Al cemenzar el si- 
go. yn de aya, pertene- 
siente a la máx ráncia ars: 
toeraria o ucihiana, vialió a 
Milán. donde e va) cun 
una humide provutata De 
regreso 4 Siuiha a padte 
no solo le probubid vi yuve- 
so a la residencia fumiliar. 
sino que le cortó los esti- 
pendios. Hl ofendido padre 
era miembro de un exclu- 
sivo cluh palerimitano, una 
mañana en que sx encon- 
traba wmsitándolo, su nuera 
logró entrar y salicitarle Jí- 
nero. El noble, que deseaba 
expresarle su ilimuado des 
precio, pensó que el mejor 
modo de alenderla era mos- 
trarle que no condescendía 
a entrar con clla en una 
situación de comunicación 
verbal. Escogió entonces un 
ultraje no verbal: arrojó una 
suma: de dinero al piso y 
le volvió la espalda. No ha- 
hía comprendido, sin em- 
bargo, que el código no 
verbal de un noble de si- 
tuación Jesahogada no es de 
ningún modo el mismo que 
el de una prostituta calle- 
jera, cuya niñez ha estado 
probablemente caracteriza- 
da por hábitos de mendi- 
cidad. Efectivamente, la mu- 
jer se sentó en el suelo, 
contó: el dinero” y, tras 
agradecer calurosamente la 
largueza de su sSucgro, se 
retiró muy contenta del 
cluh, 


LOS OBJETOS 
HABLAN 


La semiótica ha dedicado 


extensos estudios al lenguaje . 


de los objetos. Ya Roland 
Barthes, en sus trabajos so- 
bre literatura, publicidad y 
fotografía se refería indirec- 
tamente al tema. Señalaba 
cómo la presencia de un 
montón de colillas de ciga- 
rmllos *dice'' la nerviosidad 
de James Bond, así como la 
presencia del tomate y el 
perejil junto a- los fideos 
“elogia” la frescura del fu- 
turo plato de pastas cubier- 
te de salsa; los libros y los 
cuadros que rodean a Mau- 
nac en su foto de Paris- 
Match comunican su “inte- 
lectualidad”. 

Abraham  Moles, Jean 
Baudrillard y otros han rea- 
hzado 1rabajos específicos 
sobre el lenguaje de los 
objetos en la sociedad con: 
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temporinea. Y, por mipuer- 
to, desde siempre los .nove- 
hstas y poetas, dramalurgox - 
y cineastas han utilizado los 
objetos para expresar la ae- 
ción irrevocablemente curm- 
plida o esperada, la natura- 
leza de un ser o un estado 
de ánimo. En tomo de noso- 
tros, los objetos mantienen 
su lenguaje silencioso y reve- 
lador y, a menudo, concicn- 
te o incóoncientemente, los 
utilizamos para expresar lo 
que no logramos vehicular a 
través de las palabras, En ese 
sentido, me referiré a dos 
experiencias que me parecen 
suficientemente reveladoras. 

Durante mí estadía en 
Los Angeles una señora de 
mi  vcunocimiento padeció 
una aguda crisis nerviosa en 
torno a sus cincuenta años. 
No Jograba aceptar el pasaje 
del tiempo y su grave esta- 
do emocional terminó oca- .. 
sionindole daños físicos. En 
una ocasión mc encontraba 
acompañindola cuando lle- 
gó el médico. Me retiré a 
la sala, esperando que tef- 
minase la visita del doctor 
y recorrí con la mirada los 
objetos allí presentes. En un 
lugar de privilegio se encon- 
traba un cuadro de amplias 
proporciones, que represen-. 
taba a una mujer joven fren- 
te a un espejo. La mujer se 
encontraba inclinada, casi 
“vertida” sobre. su propia 
imagen, con ambas manos 
colocadas en las mejillas a 
modo de pantallas, de mane- 
ra que su mirada estuviese 
más exclusivamente dirigi- 
da sobre la figura de su 
“doble”. No muy lejos, en 
un estante, se hallaba la 
fotografía de la duvña de 
casa. El cristal que protegía 
dicha fotografía s$e encon- 
traba atravesado en diagonal 
por una fisura. La situación 
emocional de la persona es- 
taba así fielmente represen- 
tada por los objetos que la | 
rodeaban. 

Mi primer año en Los 
Angeles estuvo marcado por 
alojamientos precarios, Uno 
de mis domicilios circuns- 
tanciales fue la casa de una 
anciana señora austríaca a 
quien alquilé una habita- 
ción, Sus condiciones (no 
podía utilizar la ducha, la 
cocina a el teléfono entre 
las nueve de la noche y las 
ocho de la mañana) eran 
muy duras, Pero en ese 
tiempo me encontraba tan 
ocupada que me pareció 
que, teniendo un lugar don» 
de dormir, cualquier condi- 
ción era buena. Un dia 
encontré sorpresivamente en 
mi habitación, un enorme 
espero de marco dorado, Era 
decididamente un mueble 
que no necesitaba y ocupa- 
ba tun gran lugar en el cuar- 
to, pero pensé que mi case- 
ra, Frau María, no tendría 
otro sitio donde colocarlo, 
de modo que no dije n3da, 
Al poco tiempa, apareció en 
mi dormitono una inmensa 
cómoda, también con relie- 
ves Vorados, cuya presencia 
tampoco  discutí. Rápida- 
mente, las condiciones im- 
puestas por mi casera se re- 
velaron imposibles de cum- 
plir, lo que determinó un 
creciente malestar en nues- 
tras relaciones, 

En una de las discusiones 
originadas porque yo recibía 
llamados telefónicos des- 
pués de las nueve de la 
noche, Frau María me recri- 
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Liceales 


- (Viene de contratapa) * 


padreshijos. lo que los lle- 
varía a un: duelo por las 
pérdidas. y 

-En general, el mecanismo 
defensivo más empleado o 
* manifiesto fue el control de 


los objetos mediante la de-. 


-manda de información y la 
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- Múbro: 

(2) Peter Blos = La trami- 
ción adolescente. Ed 
Amotrortu. . 

(3). Moses Laufer - Adoles- 

- cent  breakdown and 

the transference neuro- 
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SENSIBILIZACION CORPO- 
RAL- Trahaja corporal de inte 
gración mente<verpo, modelar 
el. cuerpo armónicamente, con- 
trarrestar el stress, las deficion- 


ri Minertl y Nelly Roucco.* 


INTRODUCCION AL” ESTU- 
DIO DE LAS CIENCIAS BIOÉ: 


go del Prof. María Fontana, que 
se reabzará entre 3bri1 y julio de 
1987 en el CEAP:: 


TECNICAS DE: ESTUDIO - Se 
propone una sene de encuentros 
para imciarnas en el camino de 


de la Prof. Marisa Silva. 


CURSO. DE PSICOLOGIA 
APLICADA - Pata personas (na 
profesionales) con inquietudes y 
deseos de adquirir conocimien- 
tos de pucologia. Cursa a dic» 
tarxe par la Ps. Nelly Heguerte 
de Mantoro, ; 


Mireya F, de Ortega, Ed- 


Tel'90.21 20 - - Montevideo En 


cias posturales. Profs. Levon, Ma- 


COLOGICAS - Seminano a ca1-. 


voz hablada y pollo tanto de 


*Aprender a aprender”, a cargo” 


CENTRO EXPERIMENTAL. 0 
DE APRENDIZAJE PERMANENTE, 


CUHARFIÍMA 1237 TFL, PO10 37 


y S€XO... 


Hegación a hablar (¿control 


obsesivo?), Inferpretamos es. 


ta actítud como la expresión 
del desco voyerista frente a 
la escena primaria: los coor- 


dinadores e 
“de los padrcs.y4Mle esta Ina- 


nera pretendian aprender 


(mirando-escuchando) como * 


cuando eran niños, 


sis, The International 
Journal of Psycho-Anz- 
.lysis, 1981 - Vol. 62, 


CNEL. , 
(4) Sigmund Freud - Tres 
Ensvyos sobre sexualó 
dad. Fd. Amorroriu, 
. Tomo VII, 


Mercedes F. de Garbarino, * 


gardo Korovsky, Irene M. 
de Macedo, Asociación Psi- . 
coanalítica del Uruguay. 


ngreso 
nerican 


CULTURA AUDIO-Y SUAL y] 


COMUNICACION MASIVA - 1:1|- 


vine y la TV, como se hace una 
pelicula. los opertadores, L ere 
tica; lor elementos y contenido, | 
de un menuje “audravisual, có 
mo se educa la sensibilidad: Los | 
productos y has imágenes Sea 
algunos de los temas que. deu- 
riollara.. el Prof; Lu Ulbert:: 


FONIATRIA - Una puerta aber 
ta para un mejo? maneja de lu 


una buena comunicacion. Á cal 
£o del Prot. Roberto Fiuntana. 


ADIESTRAMIENTO A USUA- 
RIOS DE. BIBIJOTECAS - El 
CLAS ofrece adiestramiento de 
usuanos de bibhotrca, investi- 
gación bhbogrifica y confoc: 
ción de teus y monografias. Di- 
nge y coordina el iubliotecólo- 
go Mario Abells y Las clases com- 
pienden: Piocesos 1eónicos: Al- 
macenamiento y recuperación, 
Palabras claves o dewriptares: 
Confección de índices; Tratajos 
monográficos. ct, *. 


“Un. tema tan efervescente co- 
-mo el dela antropofagía no ha 
podido sino despertar, en: la: re- 
. flexión  científico-filosófica de 

todos los tiempos, consideracio- 
nes divergentes y opiniones en-” 
contradas. Algunas de ellas, mo»: * 
ralistas. otras. . tolerantes, otras 
explicativas y “otras, de rechazo - 
tajante a. la: misma: posibilidad 
de existencia del fenómono: -* 

Entre estas últimas se inscri: 

¿be la obra “El mito del: caniba- 
lismo”! de W.-Arens. cuya prime-. 
ra cdición en inglés es de 1979, 


pugnación de testimonios y fuen- * 
tes, sostener que 'la evidencia 
disponible no. autoriza: la fácil 
suposición de que el acto fue o 
ha sido alguna vez un rasgo cultu: 
ral prevaleciente.” Concluye que 
“la idea de la naturaleza caníbal 
de otros es un mito en el sentido 
de que, primero, tiene una exis-.: 

* tencia independiente sin relación 
alguna con la. realidad histórica, 
y segundo, contiene y transmite: 
mensajes culturales significativos 
para quienes lo mantienen.” 


y tambien a la ¿ntropotozía. ausada de ha 
ber mantenido, por swuí props interuscs, do 
cieenci en el fraude Ema) det canibal 
mo para asepurar 2 necedad y es Obiro 
algo a coma que, si antrepdlazos, no halos 
antropoloros Arenas LU a ato, adorar, dé: 
"as haber prendido nunva af ales lea o 
halienal xo se queja de que da deunien ta sofi 
dispommble es superada a ctra 
profeso rales pa alinmmaa ¿lora y abierta 
huber abservado La costumbre ni tamprco k 
denin (Claro. ba nde rr pao di na 
fui “aulartación” dentta ate da prapaos ya 
decutiurados de finca del ito MIX pue jenes 
del uglo NA para prova Un tadas ua 7 fat! 
cencia] estaba rado ds todo fopo Y arcian 
¿mo Degas pustro nal manden das 1d ay al 
Fún rupo se odas proe OS puitaa?) 


LOS OBSERVADORES * 
[EN CUESTION . * 


2 embirzo. 3 Arenales que Le tinalalod tubos 


aungue didiazada, uny novia 
Lena! alaba inlerno? + O puecalas ai 
de “cmiliración”» “ta antropología ha sema 
con [recuenota coma soarcila dor rr nnventa 
dora de l-1dea de aubapumo Y tus 

Amen dde rar as OS dui Pura cn 
Cams vsbecie si A ccrrremada de cansgo 
vel ibero ansrtatró cn an p+* 
aran Tostis qué IMexpue en p 
arta cr yn 


tervendo, 
Ph apena 


ES] larfes de. 
vebdo 
dsdad la peros 
las povturas cert 
autor rrygects de En teviimon ar y furor 
cumentades, 
KE enca a la ta ES autthlado has 

oriidiss ladiss ta Dbnán más pone 
Arena ey que dan TEN arma e 


Sms por 


¿mientos mt da artitad cientifica des iio 
contemporáneos estan viciadas po 
arte nó tra Ma 

1h 


NS 
0 


rizado, o cx ios sacude ha rta 


gota las cutres de L epitemo dera Lonas 
soba han puesto de repere llo ra imeatada 
un embargo, Tos metodos históficios, TMES EE 
plo. y menor, la cenvergencia de des docr 
wr testimiamios ue restrimpe dun ma 
interpretación anda del date, yo de 


edad Ade PIS DP 
tm acu! al propio Area de clnocentrmtio 
al imtesitar, qual todrss dh nato A AS 
pola << cnducta humana y al 
defender ana rbades de atico. or pro arida 
úel tornbre 
Ln el 24 deiade talado tempora do Hana 
Stadea, db atuciión le Arena ve vuebe aiapuis- 
ta (Ue Staden Ces estaba presente y 17 todo 
ema con mix prop joa E Lo you de pet 
Ya ordinars marinero del slo NVI" do E 


emy pesiblo 


Crónica crónica | 


“Hombre, cazador del hombre” 


MNESTIOR 


que intenta, a través de una im-. 


¿Puedan amnoderars, JU tante. 


Lilo impliva un dechlido ataque a fas vel: 
money que hos cronistas y vayeros han lerado -.: 


1% 


PL arenña de esta pregenisa mer fisdo atm 


cente de ora a tl de mA a e Man 


Agr 
ados por Atens ela lmas 1 
O Cros a compe abras mat e 


suleaia de? 
Hom, pubina 
Erallza despistados Mae mó pamiar da COR 1 de pad 


¿ EA ES 
a diitisp: 


y er noncis para nadic tada ae clero 


a Iperaón 
naeniiuno afecta también, por marque mimi. 


cr oe ato puebla, le maban a permanentes 


ya TS es inhcrente acioda cono miento tal e 


> ponce dentra de un <eniguta de impo menta 


EA 


“arueratoas, 


ar duele la clave profurmda de 
ade lrchón 
Un. pocha 


ue dei djs: ter grados Hall eri ma 


"PORO IGG, iva RU qui que distocem: 


pana les datos un ve haces Mante da 
etra der solo indoa ida adirtrsdo er la hés? 
rousdo la ctrajrafa e a ir frenic a un 
wkóona de. cui njembiros habria 
estados en el exar. ya biarpones de 


o Met ie ón ape Niaden pudre estond:t 


y accordar dos dúltopas pue imtercambiabaa fos 


SC Aspú pero nadie extá er condiciones de afir 
mar o negar Las vapucadedos de Sigden par; 
ap ender uro lengua imitgr fa. a : 


Poo el punto preipaiodo das pena ones 
de Auca ra quo Satito Silva mo ela Agro: 
rantór de du ¿prova etban comenyalor de antic 


¿mana del uba iia lino de da Tue 
pena abi un amos de entíar en xolacio con 


elo Dll no pas de er Ur Jetta. sin em 


crarya ka eri que ly Hisiario Antifus y Mv 


doy attoja ue amu de «saperstioonta 2d 
spcio y loader Io de seres y andare de 
mamar, pero na hay pruebas de que Lo 
heno coper de cts as y viajeros disimidos, 
y en diferent. momentos cgaco-temperados, 
y du un 


plumazo. mera supermicado do mvatadario 


¿e1-94 por conta del Las arónlcas hiuórices de 


yue dnpone el archi del hombre 

Ola punta due Areni le puede mleciónar 
vola purperpen ra entre hos multijes y disim> 
hal levtimopin . Atefia we fuera punjue Cel 
phoea ho nplcasn als sc illa $ ma pes 
hable de Ll unananidad de dor cionidas”. Mar 
aun. en el varo de das Tupinambás. “exo sy 
nia yuee, dejen de hallarnas frente a an car de 
doimentación wesngda del varita. proty 


+ Hgmente ita cnlrentamos a una wida fupnic de 


restan) dudnág "Sin embutgo. MHuma La 
aten eboinplnt con que Arena testo 


de un qimón, ed lema de la commodencul de mul... 


mph 1 lsmplejos testimonids. y Per qui per: 
prima razon, Alvst Núñez Cabeza de Waca, todo» 
podetuss huvendido y hombre Le comer. 
testimoms w telicno slo murrinalinonte 
slo antropolazsa, habría de entetatos, hacer 
huy enpur, por ejemplo, al partos calviniia 
Iran de Lory? Y az, a esngmente 


po 


PRIMITIVOS. BUENOS 
: EINOCENTES . 


Diirje de vea perra de Arons. 


la invevtalara de olto 


parece 
exar prumente 


ga adan la como Rovvya e emperiara en” 


satenor: La Jlamada teoria del Buen Saray” 
que. Irente a un Mundo v4da voz más AS 
hala opuso el sueño de an | den prestins c in: 
tocado pat Ll depravación del michi to en yl 


gae un «a bhapmo-de noble satus guardaba 


incontaminado de la “irridlración cut En 
sw ¿nus “Discurso sobre las artes y esencias”, 
Rowwsu alt y inarara” de hn hombres 
prunitmss en contrae con la <rucidad de lo 
atan y advirtecado sabre La imi<iicidad 
que rasta el apartar cada vez min de hondo 


a armonia rnjhzal y soya! de aquel | dén evi 


rar 
Vara iásaliración. por dictancio de bi ma 
lidad. adela del mino preu do que Arcas de 


vuesinina a ur Opeaitares; regar quí de hemano 


pueda domar ruripe enmadurtia al ttantos 
rupusdido sin enpbargo ar vias en cl 
Doy que estarian ca ramdo a tus imenta 
span de buena Quid cono lo dJemueviean 
La crpmaa dl La atan e ONES 
de musatrs Pares Yon año NT 

Poco de enfatiza. pot ua prurito de orgullo 
Ye autoria niy ptes, por cperapla, La brulal 
exspliación die ada gue erro Las 
tedcta rr abla rastas de a alga ultras 
A 


romina, 


"arde a catas anto lados, la tajan- 


a ab la pu asen: 
vectal, la radicó de 
edi emu do lacra trmpacal > 1m> 
atados Uuarenicr de captu- 
vor dira ios comencunda con 
din come mercanira lisa mtn $ pasividad 
obleas de dí prandes marorias de dos pode- 
vuyaacaimbuoxiñes Capapsiaanis 


Peron 
dns 
pa 


<mbés purrreras 
sebo que todo clon juuifrata 
ni la ym sud rraalo Mytala con 
seuenciar. mi ea ent uy em 
quero a Putepaor rapto ero ys 
E Zacma E 
Para tampora correoponde ana adoferss an 
geraa a ltraira. a adentedad Rumana 
por Ll evuíenoo. acñriad de a manitas 
24 840 rambla, fimamente ende a cons 
mas quer. a ferfal, har aibulados testó 
= e de lo antrepelagia entity dos Ajuaranica 
la difiasllad pata dyejuarnos en las aspecion 
csxuros, de ostias minor en 
diescariamirs recharar. 
esta apasionada 
Cani Sandtun; taptoo alcuns vez 
titubido “Hambre, catador del 


“- Teresa Porzecanski 


aquellos que Justenente 


hambre”, 


Cicerón, delicado: 
puente entre la 
Cultura griega y el 
-. pensamiento de 
Occidente, la 
metodología 
- dialéctica aparece 
como una conexión 
que coordina la 
justicia con la 
función de juzgar. 


El presente artículo 

supone conocida la 

metodología tópica 
de Aristóteles (a la cual nos 
refenmos en relaciones 27 y 
29) Implxa también la con- 
cepción general de que la 
ciencia jurídica no es episte- 
“me, O ciencia de lo necesa- - 
fio, sino dialéctica, o ciencia 
de lo contingente, Entiende 
asimismo que la ciencia jur 
ridica existe inserta en la 
realidad social. en la cual, y 
solo para la cual, se justifica; 
y que sus dos componentes, 
a. menudo olvidados, son: 
los -contenidos de justicia 
que en esa realidad operan. 
y la idea de que la labor cien- 
tífica no es sino un esfuerzo 
de ordenación adecuado pa-:: 
ra que la jurisdicción propor. 
cione «soluciones satisfacto- 
Has Ste - pe 


EL-LUGAR. 
DE CICERON 


La organugación metodo- 
lógica de la ciencia jurídica. . 
«en Cicerón no tiene diferen» 
cias fundamentales con la 


totedes. Uno como'otro en- 
tienden que el saber -juridi-.- 
co supone un montaje tóp+ > 
co del arte de argumentar * 
sobre todo aquello en lo cual : 
es posible sostener enuncia- 

dos contradictorios con cier: 

ta verosimilitud. : 

Sin E mbaro! aunque ha- 
ya coincidencia entre ellos 
en cuanto a los fundamen- 
tos y alcance de este planteo 
metodológico, hay asimismo 
diferencias en lo que respec: 
ta a la estructuración del 
modus operandi de la dialéc= >: 
Llica. 

c erón dedica especifica: K 
mente al tema cuatro Obras. 
Que 3ón, en orden cronoló- . 
fico “De Inventione”, un 
tratado de juventud, com- * 
puesto probablemente hacia 
81 AC: el tratado “Orator”, 
de 46 AC; el diálogo “Parti- 
tiones Oratorize”, contem- 
poráneo del anterior; y *To- 
pica”, tratado de 44 AC. A 
las obras mencionadas pue- 
de agregarse “De Oratore”* y 
“Arutus”, que, aunque tra- 
tan el tema retórica, no lo 


técnica de las Obras anterior, 
mente citadas. 

En razón precisamente 
de esta concentración es que 
daremos especial atención al 
tratado “Topica”;: es el de 
mayor factura técnica y se 
encuentra directamente apli- 
cado a problemas juridicos, 
Cicerón dedica ¡esta Obra a: 
su ar el. juñisconas td” ; 


* 


A la luz da a a E 


pensamiento de. 


propuesta dialéctica de Aris .: FS 


hacen con la cuncentración : 


air 


de Kitach, 
Ja casa de dicha señora, pora 


¿ban 


207 minó, no sólo mi incumplí- 
miento de las normas síno 
ami total falta de afecto para 
con clla, a pesar de sus ex- 
=> prosivax manifestaciones de 


cariño Esta afinmación- nte 
deseoyivertó, pues la señora 
me. hubíg. tratado sempre 


con. parquedad y distancia 
extremas, Apenas si cambij-- 


bitvos dos saludos dianos, a 


Ava que yu solía agregar al- 
- FUN comentario 
5. Dempo o la actividad, siem» 
Pre estrellados contra mua 


sbre el 


puestas, monosilihicas. Tra- 
Wo de averiguar enfonos 
cuáles habían sido esas ma- 
nifestaciones de afecto; La 
señora señaló los grandes 
muebles. perfectamente inú- 
hilos. que habian aparecido 


en mi habitación. Sin duda 


ésos querian expresar los 


mensgjos afectivos que ella. 
nu podía comunicar 2 través. 
¿de un lenguaje verhal o ges- 


tual, 


Durante los primeros me- 
ws de mi estadía cn Los 
Angeles la presencia de Jos 


¿Oietos me afectó como una 


agresión. En el: Weswonl 
Boulevard. muchas vidricras 


Cedán adornadas con gigan- 


tescos > billetes de dólares, 
¿bay tiendas que venden una 


“hwca. e un lalo odo, de: 
¿paña ar de plástica, 


Lo es 
varios Jedos, un oye pagáénte, 


En una oportunidad, cn la 
¿gran tienda Bullock's, una. 
» empleada me. ofreció un 


vepila de: dientes: musical. 


Li ése tiempo: un amigo 
uruguayo -trabayaha. como 
chofer en la caxa de una 


¡¿avaudalada wehora, Pla vivía 


vn Bel Air, Este harno, ue- 


¿gún lios en Los Angeles, 


vv elo más cat Joel: mundo 


timo de los que tealisa de 
¿modo más: perfecto la idea 
Jamás entré en 


una vez que acompañe amu 
amigo:a su lugar de trabajo, 
debimos atravesar dos espe- 
cms de murallas zulomatica: 
owale corredisas para lega: 


al garaje. La señora estaba 


siendo atendida por un espe- 
csalista, pues. sus uñas se 


habian caido debido al um. 


purmaánente de uñas posti 
Las. 

Acahaba. de Hegar Je 
Uruguay y-0x3 agresiva pre- 
sencia del obrieto oneroso Y 
inútil me sublevaba y se me 


" imponja como una forma «de 


wolencia. En esos días cono: 
et, en UDS Cena, a un amer- 
sano de mediana edad y de 
pregunté xi se sentís ongutlo- 
ur ale ser narteameriano 
Los “very” que antecedie- 
rog a “proud” no fonalra: 
nunva. Le pregunte a 
estaba orgulloso de las man- 
EE 


siones - de Brererly y 
Bel Air, de la mulniud :le 
abjetos superfluos, “Je las 
montañas de desechos, del 
derroche «labulaso - No era 
un hómbre tico y da que 


asociaba a Estados Unidos 


era la iradimión demociate, 


ca, la nación consteuula y 
abierta a miljones Je inmi: 
grantes, la eportunidad ten- 
dida a todos. Hablamos lue: 
go de Europa, Con postalgra 
y entusiasmo recordé la Onu- 
dad Universmaria Je París, 
las doradas paredes de Ro- 
ma, las estrechas calle 
de -Urbino. Entonces mi 
compañero: de mesá higo 
esta observación. “Cuando 


o mencia. de 


La, 


amaia y el 


SES 


hay ciudades interiores nu 
se necesila tanto de lo 
extenor, Pero cuando, coma 
ocurre con frecuencia, no 
hay habitaciunes en el in- 
terior. de: las personas, cs 
unprescindible  construirias 
fuera”, + 


"De acuerdo a esta afir- 
mación, el lenguaje del ybje- 
ta oneroso y superfluo [que 
de mngún mudo es prya- 
tivo Je la: sociedad por- 
teamencana) estaría comu- 
nicando cn: alguños casos 
una varencia afectiva, una 
frustración en las activida: 
des Je la imaginación y la 


memoria. Las . residencias 
aparalosas, los comercios 
«xtravagantes, las mercan- 


cias absurdas podrían ser a 
veces olros tantos signos de 
una vida afectiva, contem- 
plativa o creativa trunca 
yue, de desarrollarse, ya nu 
los produciría. 


| + LECTURAS 


DEL TIEMPO 


Fa la sociedad contern- 
porinea, ubre todo en las 
últimas décadas, las relacio- 
nes intergencracionales han 
sulrmloa modificaciones im- 
portantes. Cuando los ancia- 
avs conviven con sus hijos o 
Jon. visitan en ocasión de una 
fiesta, ocupan, en general, 
un lugar relegado, Los nie- 
de na sienten ningún inte- 
TÁ pur sus abuclos y tienen 
3 imenudo conductas agre- 
vivas hacia cllos o hacia los 
mayores en general, Estas 
vunductas de indiferencia u 
hostilidad constituyen un 
mensaje hacia su propio por- 


venir, que Jos ¿niños leen 
NY, según el semiólogo de la: 
arquitectura Charko Jenks, : 


inconcientemente. La desva- 
lon/ación del vicio comun:- 
<a timplicitamente una Jos- 
valorización del futiro cn 
general o 


En ese sentido, a miños 
que han hecho un expe- 
aprendo oe o 
imuración a nuevo CU 
dades y experiencias a tivos 
de fa figura de un tio. un 
padre 0. un “abuela, han 
recibido además del munsa- 
se explicito en ese aprunadi 
un. mensaje. unplicado 
Je promesa Algún día, vltos 
alcanralán la edad de 15. 
adulta o de ex antianlo y 
abrendran esa cualidad Ju 
cexpenencia y sabiduria De 
ese modo, <l orespero' y la 
admiración prof el mayor 
Operan como. tupnaso de 


teenociliación son elo fun. 


po Ei desprecio por cl visa 
uu ye ventica en .ouestra 
culto de da 
a medios 
rxaltan 


juventud, que 
de ciomuñica 
hasta €l extremo; 
ún mensa de: mn) 
con 


ace pt * 


lituye podermsa fuente Le 

angestia - TO EE 

EL MENSAJE 

: DE LOS 

¿ALIMENTOS 

; Nur hab Cuts 

AMEN lios Par te 
25 que Iras IS mdes 


a 


may vitabo 
hibios alum 
mentes 
Lats bs 
nmdrdes, ia: E 

fío tra 1 E ente 


r 


¿Mesta de 


implican" 


del pomeniz que conx-* 


observación: “Un niño suju, 
que pide cumida, no me 
apena tanto por su hambre. 
Me apena sobre todo por 
su desamparo afectivo. Al 
rehusirsele el alimento, se le 
está diciendo que no es ama- 
do”, Más tarde, en París, un 
caperto senegalés en educa» 
ción comunitaria comentó 
que uno Je los aspectos de 
la cultura occidental al que 
más le costó adaptarse, fue 
a la costumbre de calcular la 
cantidad de alimento que ha 
de cocinarse de acuerdo aun 
número fyo de comensales. 
También le costó hahituarse 
al reparto de las porciones 
en platos diferentes, arsla- 
dos. En- Africa Orcidental se 
pune diatiamente una cantt- 
dad no calculada de atro/ O 
votacous (sémola preparado 
de un mado especial que se 
vonsume vt al notte: y y 
Almmaden ina gran 
Sería un acto de 
dnsmor para vun-un seme- 
santo, cuhoenda y destono- 
sida, Hexgado caprirvistamun- 
cd no tenct alimento para 
compartir can el Tampoco 
w wepara el alimento en por- 
ciones. Todos sx unen de 
una fuente <omún, que es 
un modo de sumbolhéar la 


wa: 


prusenaia malrrna. *: 
¿Máasciarde, tuve oportu: 
aulas du visitar a Soyo en 


sv país Entonces cunvre la 


ma uxpenerioa lo sentar: 
me. .sbre ls ra lotru 
ambola Yo CR 
tract sí la gran 
mita cómbn, a veis en 
arparnja de IMMBOS, d ve» 

3dedes cidos que 


do a los habitos de hospita: 


lilad der tica. Pur ese 
Seye. publicó un 
ne propósto de la 


ws populandad de la ps- 
psicosm ulis1s 
35 Prronas 
latas de an- 


sta. y seietado emm 
paje”, vibras Srye. Y 
amada que; en vonversacio: 
nes con quraotesioniaios 1130- 
seses. díteo ss etialahan los 

alimenticios vom 


natulos 


e puertai de guster- 


uno de los” factorus deter- 
minantes de la relativa 2u- 
sencia de estos sentimientos, 

¿En la actitud hacia el 
alimento se “Ice” la presen- 
cla de una 
original, la de una comuni- 
dad y una alianza fraternal 


madre común” 


duradera. Al tomar'su ali- 
mento, el invidivuo: está 
percibiendo . también ..un 


mensaje que le dice, justa- : 


mente, que él no es un indi- 
vidua solo, . Jdesamparado, 


desvinculado de todos-los-' 


demás. Aunque se lleve a la 


boca unos pócos os puñados de . 


couscous'o arroz, ese gesto, 
munlca un intenso significa» 
promiso coletivo, unión;:: 


de Human 


“Hills Moreira, a . 


Ahora los cortinados 


se llaman 
, ¡por teléfono! 


Y las alfombras, y las moquettes y he 
papeles pintados ¡también! 


Se llaman por el 20 2119. 
O por el 29 18 71. Y usted 
recibe en su casa, sin car 
go alguno, nuestro exclu- 
sivo Servicio de ATENCION 
DIRECTA. Es decir, aseso- 
“ramiento profesional y "a 


" conciencia”, la 


más amplia para elegir. el. 


variedad 


beneficio cierto de nues ' 
tros precios razonables y 
la comodidad de nuestros 
créditos sin burocracia. 


ATENCION DIRECTA es 
otro diferencia. Y también. 
a favor de usted 


San Martin 2931 


El Buen Nombre - 


tels 20 21 19 - 29 18 71 


realizado en común, le:co- ...*: 
"do de grupo integrado, com-.--.' 


dades; 


Como es 


+Los trafaremos en su orden, 


: | $ 


»-- 


A a tt ASNO 


Justicia 


y 


Trebatius, y lo concibe co: 


mo un compendio de forma- 
ción metodológica 


para ju- 
ristas. ; , 


:sible  páre: una: mentalidad 


-modema (esto'es, sin instruc- 


ción retórica), entiendo con- 


veniente señalar, dos: temas : 
principales, que pueden de- 
—.signarse: :1o.) de las cuestio- 


nes, y 20.) de la invención: 


oniceye 


CDE LAS 
ES E UESTIONES 


> Cicerón ' emplea el sue 
tantivo qusestio en el enten- 


.dido:de traducir el vocablo 


griego dxrétesis, que significa 


: “(anto como búsqueda, inves 


tigación o examen. Quiere 
decir" que: una quaestio es 


¿una actividad inspectiva, so- 


bre un tema, podemos agre- 


gar, problemático; o sea. 


que tolera o supone una ra- 


:- :¿¿zonable dubitatio en torno a - 


posibles caminos o enuncia- 
dos incompatibles. >. " 

Pues bien; la metodolo- 
gia. dialéctica o tópica no es 


“sino una propedéutica del - 


desarfollo de una quaestio. 
La quaestio puede ser de 


- dos clases "infinita o defint- 


ta, expresiones que deben 
ser” traducidas por 'indeter- 
minada o determinada, pues 
el adjetivo finitus (a, um) sig- 


nifica tener un límite, fin o : 


término. Expone. Cicerón 
(Topica, 79): Definitum est 
quod ' hypothesin Graeci, 
nos causam: infinitum, quod 
thesing Uli appellant, nos 
propositum possumus noml- 
nare; lo que significa que las 


“cuestiones O quaestiones se 


dividen en causas O causae 
y proposiciones o proposita, 
siendo las primeras las defi- 
nidas y las segundas las inde- 
terminadas 3 + SE 

Las causas (definidas) son 
las quaestlones, es decir, las 
investigaciones o exámenes 
que tratan sobre personas, 
tiempos, negocios. — * 

Las proposiciones (infini- 


e tas) tratan de las cuestiones 


generales, y su importancia 
resulta de que la causa no es 
sino una parte de la proposi- 
ción. Veamos que significa 
esto último. , 

- La sentencia del maestro 


", puede interpretarse en estos 


términos: El modo de enca- 
rar el examen de cuslquier 
cuestión. supone la 'afirma- 
ción medular de que toda 
investigación de una causa o 


cuestión concreta, está im»: 
plicando yna determinación * 


—- 


cial 


ju 


menester orde-" 
nar la: exposición de modo 
* Que sea (ácimente compren-: 


de las proposiciones, O sea, 
una fijación de enunciados 


generales en los cuales la 
:¿¿cuestión concreta ha de ser 
«subsumida: ltaque proposi- 


ti pars est causa ...(Top. 


80). (Puesto en las proposi-. 


se...) 

. Y..en puridad, el proble- 
ma central de una metodo- 
logía dialéctica consiste en 
obtener el enunciado gene- 
ral, oun elenco de ellos, que 
sirvan de fundamento para 


-> la resolución de una causa, y 
toda quaestio contiene algu:: 


na o algunas o todas las cau- 


Las cuestiones, que, se- 


gún hemos visto, se dividían 


'en proposita y causse, admi- 
ten otra clasificación. dife- 
'rente, según tengan por.te- 


ma el conocimiento o la ac- 
ción, Asi: se reconoce la 


: quaestio . cognitionis - y. la 
- quaestio actionis. La prime- 


ra tiene: por fin el saber 
(scientia), la segunda tiene 


¿clones son parte de la cau-. 


bre la esencia o sobre el va- 
lor de algo. Veamos esto 
con mayor detención, 

lo.) La cuestión sobre la 
¿existencia es una quaestio 
cognitionis acerca de si algo 
existe, y cómo existe. Se lla- 
ma .coniectura, (cuestión 
conjetural), e implica las pre- 
guntas acerca de si una cosa 
exíste, cuál es su orígen (Or- 
tus), cuál es su causa eficien- 
te, yen qué consisten sus 
mutaciones... 


: 20.) La cuestión sobre la. 


esencia trata de la naturale- 
za de una cosa. Pregunta so- 
bre la definición de ella, lo 
cual puede hacerse por par- 
tición o por división, 

La definición es un dis 
curso que explica qué es lo 
definido: Definitio est ora- 


tio quae id quod definitur. 


explicat quid sit (Top. 26) 
Ella puede ser por partición 
o por división. Es por parti- 
ción cuando se enumeran 


los miembros o partes de 


que se compone alguna co- 
sa, como cuando decimos 
que el derecho civil consiste 
en leyes, senatusconsulta, 
cosa juzgada (rebus iudicati), 
la autoridad de los juriscon- 
sultos (hus peritorum aucto- 
ritate), edictos de los magis- 
trados, costumbres y equi- 
dad (28). En cambio, la de- 
finición es por división (fa- 
cere divisionem), cuando se 
determina una caractefística 
que es común a todas las es- 
pecies, como cuandd se esta- 


- blece el elemento o nexo de 
> las diversas formas de la alie- 


nación de una cosa. La defi 


¿ nición por división determi- 


na asimismo la diferencia es- 
pecílica que caracteriza a la 


. especie. : 


Enel parágrafo 3l afirma 


“Cicerón; Genus est notio ad 


por fin determinar la con-; 
ducta práctica, Ambas cues * 


tiones, sin embargo, tienen 


en Cicerón una dimensión : 


práctica. en el sentido de 
que directa o indirectamen- 
te se refieren al modo de 


conducirse el ser humano.. 


Asi. los modelos que pro- 
porciona nuestro autor de 
qusestio cognitionis y' de 
qusestio actionis son: los si- 


* guientes (Topica, 81): De la 


primera, es tema el saber si 
el derecho(ius) deriva, o bien 
de la naturaleza, o' bien de 
los pactos y de una cierta 
condición del hombre, De la 
segunda, el ejemplo es Sies 
propio para el sabio acceder 
a las cuestiones públicas, Y 
asimismo, cuando describe 


(91), esto es, las causas judi- 
ciales (iudici), deliberativas 
(deliberationis) y  lzudato- 
rias (laudationis), expresa 
que el objeto del género y- 
diclal es el derecho, del gé- 
nero deliberativo lo es la uti: 
lidad (utilitas), y del lauda- 
torio lo es las cosas honestas 
y rectas (honesta). - : 
Si, como ocurre en este 
contexto, tanto Jas cuestio- 
nes de cognición cuanto las 
de acción refieren a la praxis 
del hombre, ¿qué diferencia 
existe entre unas y otras? El 
criterio diferenciador emer- 
go de los cometidos que se 
cumplen en el desarrollo de 
cada quaestio. Conforme a 
esto, estima Cicerón que las 
cuestiones de cognición pue- 
den ser de tres clases, según 
se propongan la inveytiga: 
ción “sobre la existencia, so» 


, 
: 


los tres géneros de causas. 


“pluris differentias pertinens; 


forma -est notio culus diffe- 
rentis ad caput generis et 


“quasi fontem referri potest 


(El «género es una noción 


í que pertenece a varias dife- * 


rencias; la especie (forma) es 
noción cuya diferencia pue- 
de (feferirse al género como 
principio y casi como fuen- 


:te). De manera pues que la 


définición: por partición se 
realiza por enumeración de 
miembros, en tanto que la 
definición por división se 
hace por el señalamiento de 
caracteres comunes y dife- 
rencias especificas. . 


-3o0)A la cuestión sobre * 


el valor se refiere Cicerón 
como cuestión sobre la cali- 
dad (quale). Puede estar re- 
ferida a la estimación de una 


cosa en sí misma, como ocu», 


rre cuando preguntamos si 
se debe hiscar la gloria; o 2 
la estimación comparativa 
de dos o más cosas, como 
cuando se pregunta 'si se de- 
be preferir la gloria a la t1- 
queza, oal revéx o bien cuan- 
do se procura determinar lo 
que es justo o injusto, ho- 


- nesto 6 torpe, etc. * 


Finalmente; quedan las. 


cuestiones, no ya formula- 
das e indagadas en términos 
generales O proposita, sino 
las que están delimitadas en 


.una situación concreta, o 


causae. Las causse se carac» 
“terizan por su dimensión par- 
ticularizada, y conciernen a 
lo que constituye deberes y 
modos de obrar o de influir 
en los demás. Empero, co- 


. mo ya se dijo, tienen en co- 


mún su referencia constante 
e includible a las proposk- 
ciones. 


furado traer un planteo es 
quemático y resumida del 
primer tema de la metodolo- 
gia dialéctica, que eselcon- 
cerniente a la preceptiva pa- 
ra :la- determinación de las 
quaestiones. Veamos el se- 
gundo tema, relativo a la in- 
vención. 


DE LA 

INVENCION 

La tarea resulta bastante 
esclarecida por el desarrollo. 
anterior. Situada la quses 
tio, y visto que ella consiste 
principalmente en un propo- 
situm o cuestión general, la 
inventiva tiene por cometi- 
do probar los enunciados ge- 
nerales conforme a los cua- 


les toda causa O cuestión 
concreta puede ser resuelta, 


Para ello es menester de- - 


sarrollar la indagatoria según 
ciertas reglas que se resumen 


en la búsqueda de los Jocio - 


lugares comunes. “Han: de 
examinarie sucesivamente 
los lugares adecuados a cada 
una de las cuestiones”. (Lo- 
ci sutem qui ad quasque 
quaestiones accommoda- 
ti sint, deinceps est. viden- 
dum. Topica, 87). Estas 
pruebas son los argumentos, 
y los loci son las sedes o ha- 
bitáculos en los cuales pue- 
den encontrarse aquellos, 
para la demostración. ; 


El arte que opera en los 
lugares comunes para la ob- 
tención de los argumentos 


es el ars inveniendl Resum); : 


damente, podemos decir gue 


ars inveniendi es el arte de 


capturar argumeñtos, extra- 


munes que los incluyen (lo- 
cis in quibus argumenta in- 
clusa sunt. Topica, 8). . 


Los lugares son de dos 


clasex unos son inherentes a 
la cosa de que se trata; otros, 
en cambio, son 
fuera. ; , 
Los lugares inherentes ín- 
tegran una larga lista, que 
podemos clasificar así... 
lo.) El lugar de la defini- 
ción, de la cual ya hemos 
visto cómo puede ser por 
partición o por división, 


20.) La etimología, que - 


es el lugar donde un argu- 
mento "extrae mu valor 
una palabra Y - j 


3o.) Argumentos que tie- 
nen alguna relación con el 
punto en cuestión, como los 
lugares del género, de la es 
pecie, de la similitud y de la 
diferencia, de las analogías, 
de los intecedentes y de los 
consecuentes, de las causas 
eficientes, de los opuestos y 


contradictorios, y finalmen- - 


te, de -las comparaciones 
cuantitativas. 


La explicación detallada : 


de cada uno de estos lugares 
inherentes sería fatigosa y 
excedería el alcance de este 
trabajo, que sólo se propone 
desarrollar el esquema con- 
ceptual de la metodología 
dialéctica en Cicerón. 


Empero, conviene. hacer 
una referencia a la etimolo- 
gía (notatio), además de la 
que hemos hecho a la defi- 
nición, dado que se trata de 
un lugar comun generalmen- 


te muy apreciado por losju-. 


ristas, particularmente de la 


escuela,de la exégesis Con- - 


- Con lo dicho hemos pro-: e 
«siste en la exposición Ue síg- 


cial o descriptiva, y ésta con 


nales de la dialéctica cicero-'.: 
nificado de las palabras, y es” niana, es pertinente hacer 
£l origen de lo que se ha da- algunas consideraciones 


-do en llamar “sentido gra- nales, que nos permiten com- 


matical”, Cicerón designa a ' pararla 


c mis aristotélica. - 
esta actividad motatio, por: 00205 : 
que es un saber sobre lasno-  :10,) En ambos: pensado- 
tae, esto es, los signos o sím-- 1es, los lugares, loci o topoi 


+ bolos. Estima que notatio, o. .30n. concebidos como eps. 


también veriloquium, es la. Clos mentales de carácter for- 
traducción exacta del térmi- mal. Aristóteles considera 
no griego ethymología; así. que dichos espacios son la 
como nota traduce fielmen- : definición, el género, el acci- 
te el vocablo symbolon; Así, ente y la propiedad, o sex, 
en tanto la definición pro- los predicables. En cambio, 
porciona una determinación. como venimos de ver, Cico- 
de la naturaleza de una cosa, ón hace un estudio de os 
la notatio o etimología se loci con simdar formalidad, 
ordena”a explicar el sentido  Eungue se observa una rele- 
de los términos; aquélla dice. vante diferenciación en lo re- 
relación con lo que ha pesa . ferente a los lugares extrín- 
do a llamarse definición esen- - 30C03, - is 


20.) Tomando .esta últi- 
ma- noción, ocurre que' en 
Cicerón los enunciados de 
uutoridad,: sea netural:o de 


la luego denominada defini 


ción nominal. 
Los lugares comunes ex- 


(Topica: 73). 


tomados de q 


de. 


La auctoritas del testimo-: 
nium puede resultar de la vin: 
tud, o bien de las circuns- , 
tancias. 


Como las: circunstancias . 


son fortuitas, es reducido el 
peso de ellas y resulta difícil 
enumerarias y más sun clasi-. 
ficarlas Como: curiosidad, 
anotemos que entre las cir- 
cunstancias  fortuitas sitúa 


-Cicerón la fama entre el vul-' 

go (fama vulgi). E > 
yéndolos de los lugares co-. 
-.testimonkim finca en la eu-. 
- toritas que reposa sobre la 


El verdadero lugar del 


loci, no ya como habitácu--:.. 
Jos formales de argumentos, 


_sino como verdaderas premi- 


sas o normas generales (prin- 


cipios generales) 


30.) Se puede aprecieraa 


tratamiento más clasificato- 
rio de los lugares, y más mi- 
nucioso, en Cicerón que en 
Aristóteles. Así, el elenco de 
loci 'es equí muy amplio, y 


cada :uno- de ellos merece ' 


do) Fiimento, so ya 


virtud. Su' fuerza puede re-' sobre los lugares, sino sobre 
se encuentra 


mo ser, las palabras de los 
dioses (oraculs) o los testi- 
monios de la voluntad divi 
na o de la acción de la divi 
nidad en el mundo mismo, 
por ejemplo, los hechos de 
la naturaleza y los presagios 
que de ella podemos extraer. 


Los tratados de carácter teo-. 


logico-político, que-aun en- 
contramos en el siglo XVIL 


- (Spinoza, Locke) suponen 


de necesidad un discurso ju- 
ridico especifico sobre los 


_ testimonios de esta autori- 


dad. z 
En cuanto a los testimo- 
nia de los hombres, que tan- 
to peso tienen en la concep- 
ción aristotélica de las pre- 
misas tópicas o plausibles, 
segín Cicerón se fundan en 
la virtud no natural de sus 


" emisores, Aquí operan el to 


lento, la laboriosidad y doc- 
trina, que convierten a un 
Catón, un Laclius o un Scj- 
pion en modelos a imitar, y 
cuyas sentencias o discursos 
son plenamente válidos co- 
mo lugares de argumenta- 
ción, E 


DE ARISTOTELES 

A -CICERON 

Dado este panorama de 
las cuestiones y lugares que 


del positivismo, sabido 


metodológico -. tópico- 
dialéctico ha- renacido: 
brados.como Viehweg, 
Perelman y Struck;, han 


su talento y laboriosi- 
dad a mostrar cómo la 
ciencia jurídica es irre- 


meramente ideales, y 
cómo, en definitiva, la 
concentración ' privile- 
giada de esa ciencia en 
la actividad jurisdicen- 


larse de un sensus com- 


determinado por ideas 
predominantes o incji- 
dentes de justicia. ' * 


Hugo G. Malherbe, Uni 
versidad de la República. 


, o 
a, 
e: 


es que el pensamiento | 


te no puede desvincu- |- 


munis, necesariamente | 


aplicado exitosamente |. : 


ductible a Operaciones |. 
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us 


“una explenación más evola- 
donada A 


e 


" A ] 
Del camino 


Se Diet: ds 

de En forma camal Degó a mis manos dende el 
. primer oúmero, “relaciones”. y sun siendo pr» 
faena en casí todas- lar materias que trata, me 
lateresó tanto que no dejé de leerla un solo mes 
e incluso concurrí a la Alianza Francesa a uno de 
los cursillos que allí pe realizaron.  - 

Es puex, en calidad de "kociora conscuente” 
que me reselvo a pedide la publicación de 
artículos sobre temas que serian de gran utilidad, 
mo sólo para mí por mi profesión, sino para todos 
los que, por nuestra función, trabajamos con 
delincuentes 
2 Creo que sería altamente provechoso dado el 
actualizado enfoque que ofrece “relaciones”, que 
incluya temas tales como creminología, dado el 
*. iacrentento que e adnerte en la frevuencia de los 
delitos, los sexuales. los cometidos por menores 
- cada vez más menotes-, étc. 
> Sia más, y (eticitindolo por el alto nsvel de la 

: as uy. 


Dex. María Luisa Blengio Brito e 


a aras) 
Universidad 
de de superficie y 
Universidad 
profunda 


e Dies 


relaciones” 0. ha exado ocupando del tema: 
de la educación en varios números y los artículos 
y cartas de los lectores se han dirgido 3 cons -. 
. dieras, de , los problemas del nprel 
educación y han planteado menos 


los méritos que indudablemente 
opiniones a las que me referí arrb 
ba, todas ellas adolecían de la falta de un punto 

partida necesario: el diagnóstico de la situ» 
Pretendo salvar esa falta proponien> 
intento de diagnóstico del sistema untrer- 


discusión se mele centrar en dos puntos 


importantes sí, pera que no interesan más allá de 
Ma asperíicia de los problemas. Uno es el proble 


Es claro que la Universidad necesita dinero, 


ran el funcionamiento de las cátedrax, lo cual es 
incompstible con el principio de enseñanza pro 
tulta, principio que todsría nadie ha propuesto 
revisar, Pero además, en ninguna Universidad del 
mundo los pagos por matrículas cubren los costos 
de funcionamiento. 

Otro punto es el de la organización de la Un; 
versidad... La elección de sus autoridades y docen- 
1er así como sy funcionamiento administrativo, 
deben aseguras la legitimidad de ms directivos y 
de las directivas que de ellos emanan y es impor- 
tante que la sociedad tenga pruebas de que en la 
Universidad riga un camprom ho ético con la fup- 
ción de enseñar. 

En ambos campos hay todur ía terreno para 
recorrer, tanto en lograr mayorts recursos como 
en das pruebas de legitimidad. Y la unrreradad 
debe luchaí en dos frentes, el interno y el exter 
mo. Y uno y otro se condicionan: el prestigio er 
un apoyo para les reclamaciones de prempuesto 


Hay otras cuestiones . 

Cuestiones de fondo. Emperando por la nece- 
sidad de dejar de ves como sinónimos necestrios, 
enseñanta de terces nivel y Universidad. Porque 
en los hechos, hoy día sólo una parte de ese gra- 
do de educación pasa por la Univerxidad y una * 
multitud de centros privados y un crudal cre- 
cienti we Jocentes particulares participan de la 
enseñanza a este nivel Y por otro lada, una polí- 
tica monopolista y centralizados Deró a la Un» 
versidad a impartir cursos a nsreles que nada 
tienen de común con lo que «e Ps es el nivel 
universitario. 

Es precisamente porque le Universidad ha 
dejado de cumplir algunas de ms funciones” 
cas que hay erisda en la educación univerataria Yo. 


> 


- ¿Qué salidas hay? 
"El cuadro es quizá intencionadamente dramá.. 
+ tico y Olmda la (¿cuánto?) que funciona de modo 


esta crias oculta, profunda, ex La que queda 131 
las ficdes momliacions pur partida prewpuc> 
tales. 

No €t pouble «a cl vemievto de cua mota, 


"hacer un recuento detallada de hos víntomas por 


donde rua crio Mure, Poma a vocnta de mayor 
vantadad, cnumerari alguna 


No es más un factor de promoción social 


La Taparmion del sica UNO ir UUrnÓ 
al misno nempo que el fenómeno de Ll uthanila- 
dón y Jesrmillar mduatriakos de transporics » 
«rimciws La Unnerudad fluncamo uno un 
mecanieny de preparación y havión de qu ancs 


habrian de uvupar nuevos puestos de trabajo - 
* creados por cl cambas. Habia abundantes opor: 


tunidades para quienes estudiaban y cla redun- 
de en una moviladad uwtl avntuada. con un 
márncado axeno para integrantes de las clama 
meduys 

Hoy la Unmeradad «< h3 maufyado, nu ha 
crevido na que hy wbreatutado us publ 
dades Jucentes. Y la demamdy ha derrevado, tra 
yyndo 'deymoraliración y cta cum de 
gue hos cuudros para nada ureen 


No forma buenos profesionales 

La masificación nu w lu permite. peru no es 
únwu lactor que pesa aquí, Poryue ademas hay 
un contrae xreciente entre La pemdez cm dur 
movimientos de adapiación que realua la Un: 
versidad y la rapidez de los cambios tacnológxos 
contraste que acentúa la brecha entro lo que we 
enseña y du que la wmuiedad perualla. A cllo cor 
tríbuye también la exagrrada duración real de dos 
exudios hasta la graduación, lo yue hace que el 
epeudo tenga vada vez menos oportunidades 
Lo que dcbreran ser los lugares de trabajo reser- 
vados para él, lo ocupan quienes tienen experien 
vu previa y formación al día, al tiempo que la 
tarea de asimilar los nuevos desarrollos «e cumple 
al míwno tiempo yuc x va trabajando. De modo 
que el “diploma cada vez vale menos 

Se «lvan de ¿sto las ramas que por ley tienen 
¿wpurado el trabajo para mus egresados, pero 
ístas ramas «on pucas y de hecho, la Universidad 
euiá lejos de hdcrar ninguna de las nuer=1 direc- 
Cines que ha venido incorporando, 

Y en cuanto a las profesiones “privilegiadas” 
por la reglamentación, vuando es posible ass 
paración remita evidente ta pobre 
Jocal. Es devis, el sistema que debería evtimular » 
formación mperior: mediante cl privilegio, ha 
eicado una especie de corporación que.protege 
3 us miembros pero que no mtisface la demanda 
mal - 

Pero ademiz en algunas de estas profesiones 
privilegiadas, sus miembros van cada vez mis 
camino de dejar de ser los “profesionales” que 


eran ayer para convertirse en funcionarios más o . 


menos burocratirados de empresas e institucio- 
nes Es el caso E: dos médicos, funcionarivs hasta 
de m propio sin rato, y cada vez más cl de los 
contadorer, inger'. 74 arquitectos, etc. 


La investigación se hace imposible 

Nunca fue fácil hacer congeniar enseñanta 
con investigación, y en nuestra Universidad pares 
ce del todo imponible, La dificultad se da tam» 
bién en otros países, sun los desarrollados, sobre 
todo en el caso de la tecnología e ingentería. En 
cambio esas otras Universidades dan lugar a la 
invesigación básica y en el campo de las llamadas 
“Letras”. 

Es que la investigación es cada vez más casa y 
refinada y los equipamientos se vuelven obsoletos 
cada vez máis ripido. Y quien investiga, mal pue- 
de atender la enseñanza, salvo que se preste a ser 


un' elemento decorativo que de ve cn cuando 


pone la cara 

Por otra parte, la Unreersidad no bene pos» 
biriades de detectar y atender al investigador 
talentoso y «partar al mediocre y trata a ambos 
por igual 


A do que se apega que la burocracia, La pol» : 
- tización y los intentos de hacer participar al 


conjunto de la Universidad enla “militancia”, 
hacen muy dificiles Las relaciones con los sectores 
productivos, quienes serían los destinatarios natu: 
rales de la investigación y por exa vía, una de su 
posibles fuentes de  fmancamiento: 


más a menos aceptable. Peza lo mencionado no 
deja de ser tral y de tefestrse a lo que se puede 


publicarse 
Porretas, 9 iniciales sl no Jo dales: 
A 


E preocupan, 
ampectos: 


> 


rradetodos 


bamar “tendencia dominante”. Porque además 
Las rxarepcians un pronto tragadas por el cluma 
Fencral. 

Ltco yue es <laro que la crisis Unmipultaria no 
w urigina ni en la crisis económica a+ en la polí: 


a tdictadural nu que essmucho máisde raíz y 


que viene de lejos y biene pata tato. Lan rales 


cuán imáa been co la propu sumeprión de lo > 


que vs a debe «1 la Enmerudad y e lumnón vn 
el conjunto wild Y en das mtrs rca dos us 
DEIA CAN O pudes ¿Motpudear que ali 
E lodo preiecta de cambio real 

La Unperadad asia na revolución ade 
100, mu, ha antes de pretendes ieal ar la tevaldo- 
cx aura y ds al vaparidad para cambias 


mistuaniente «werá capaz de legilunar <a pródaca | 


haci aturta. 

Uns Unrrerudad de nuestto tempa no puede 
<r monopóla ni fundarw €n que €s la divir> 
bundora de prerieria para mus cufradea No se 
.cuncibe sino ca un campo plural * 

Aída Unrrersidad (o las Unrrersadades, pu hi» 


car no) debe wr una alternativa, una opción. 


para quien desca estudiar, formarw, investigar, 
3 nel esperar, un que esto punga prmiloprí 
Deberia ser celosa de los méritos de us vomnies 
y alumno: y nu das lugar ma la metitorracia ni al 
favor político. 

Deberia deustir de u afin decacipblico. de 
voluntad de formar a todus lus graduados y de 
levar todas las mvestigaciónes Y deberia entrar 
«n comunidad con utras instituciones afines, 
públicas y privadas 11 monopolia sólo ke axcpura 


“atdamiento y cl aidamiento es la muerte cultural. 


ES acento debería estar en la formación bis 
va, de mudo de formar egresados polrvalente, 
capaces de adaptación, y a cdadex en que ella es 
todavía fácil, 

Creo que: wo con un clima axí, podrá ses el 
generador y virculador de idear que todos quere 
mos y que sólo así tendrá una inserción real en 
1od0s los ámbitos sociales, y sorá real también 
Ll extendón (y mo una incursión maler 
te en la vida de otrox, sin interés real pot ellos). 

* De exe modo la importancia de la Universidad 
dejará de estar basada en w tamaño, en la,spr 
tiencta, para tener razones más verdaderas Quizá 
eso signifique dejar de ser una simple ctapa obli 
gatoria en la formación de los jóvenes (sobre todo 
los de clase media) que luego pocas veces hacen 
algo con lo que estudiaron, para ser un factor 
auténtico de cambio social, 


¿Qué educación 


queremos lodos)t : 


"ya en los articulos redondos y técnicos, cumo 


se. Director: > 


La pausa vacacional me ha permitido releer 
los artículos - así como cartas de los Jectores- 
publicados por relaciones durante 1986, referidos 
al tema educación. 

. Dicha lectura me provocó varias pra aion 
pero somo las vacaciones van finalizando y des+- 
rrollar las míxmas requeriría más tiempo, quiero 
sólo puntualizar algunos ciementos, que al ser 
comuncx me parece que marcan cierta afinidad 
entre cios 
- Los artículos y cartas «e inscriben por la pene- 


ral en las corrientes de | scucla Nueva, o sus 


derivaciones de educación nodirectiva, educa 
ción permanente, educación popular. 

-. Sitúan en un nuevo plano (y no tan nuevo, ya 
que los conceptos de i suela Nueva datan de 
fines y principios de siglo) 3 las relaciones 

- educando-educador. 

-' Plantea algunas críticas a la educación 

nal -que ene muchos aspectos para criticar — 
pero como si éstos fueran especificos de Ja 
misma, y no manifestaciones de la reconocida 
cnn mundial de la educación. : 


Pienso que si bien coincidimos en muchos 
aspectos con las ideas desarrolladas en los artícu- 
los y cartas, sería interesante entrar a analizar 
más amplia y críticamente, buscando qué rduca- 
ción queremos (todos), algunos puntos que se 


- dan como verdades prácticamente incontestables 


En ese sentido, comcido con la opinión de que 
es sibcesaria una amplia y- profunda decurión 
además de los vitales ternas presupuestales. en . 
el terreno de la filosofía y teoría educativa; no 
pata polarirmarnor sino para mejot situstnos. 
Algunos de Jos puntOs que personalmente me 
estarían referidos a des mefuentes 


¿Conviene incorpora como vilidar plobar 
mente, en el esstento teórico de las propuer 
tas, y en la difusión eotse dos docentes, algu- 

mas cormentes educativas surgidas y funda- 
mentadas [ilowficamente en pajses desarro: 
lados” (Rogers, Lobrol. .J. 

«Pueden desarrollarse con yual poutilmjad y de 

$, 


¿eficacia er democrático una misma práctk 
va pedagógica, en medios de clase dominante. 
y en modivs marginados? 

¿ba la Escuela Nueva portadora de todai ln 
virtudes y ningún defecto? Sería pertinente 


que we analizara el tema, pues en este momen 
tn, « encuentra en el país el Prof, Dermeval”. 


Sivisni' (Uner. Campinas y PUC-San Pablo) 
quien derrolla una visón crítica de la Facue- 
L Nueva. 

¿Fx realidad abroluta la relación de fund. 
cdurando-<ducador? z 


En otro orden ¿es seria afirmar que las refor. : 


-mas uducalivas. que «alvo excepciones nu: 
han sido evaluadas en nuetro país . han fra 
vaado en u mayor parte por la falta de pro 
paraión de lor dentes? 
Kovomaciondo que L mducain Un aya 
hjua y hastante. de la perfucvión, ¿de 
*dewaloruvarla tanto? lay un indhudor que a 
vewvs llana la atención, y va a fuera inwrción 
Lbwral de nuestros trabajadotvs manuales e 
intelectuales en el exterior, 
Más all de que debenms priorizar, y mucho, 
ha erealmdad y la innovación, ¿debemos ha- 


a cui 


verlo envurma dewonteriuada historicamente, 


sin rodimensionar tudo: lo ya elaborado y 
aportado en el har cuuvativo del Uruguay? 
Se publicó. hace poco en el diario El País” 


un articulo sobre Marta (srompone que creo 


" ejemplilica lo que quiero devir. z 
En ede mino swntido, wría además muy 
saluda hle rover La vigencia de nuextras fuentes 
Varela. Rodo, Vaz Verreira... no von ánimos 
mottilpow, na en La perspectiva de que 
muy atendibles modehos y corrientes que nos 
llegan después de años de uscuridad, tengan, 
en da puuble, nuestra propia interpretación y 

por qué no nuesto prupia ¿porte. 


Agradcctenda su atención y el nuevo territo-. 


o que para todus Jas trabajadores intelectuales * 
ha. mignificada la revista. relaciones, de meda 
atentamente, : 


A usted 


ys paso pur csta po avia Livguaya y 


nes por la buena, buenísima, lectura de relaciones 
de marzo. 


Todo, todo me sedujo cien por mil y no mbía' 
que las Ciencias Sociales tuvieren tan Mustres cub 


tores en el Uruguay. Digo esto porque no es mi : 
dixciplina y puedo opinar desde un ángulo de: 
imparcialidad, “tratando de ser objetivo, pesc a la * 
subjetividad que ya metodea mi correspondencia. 
Destaco aquello que más pudo impactarme y . 
tenerme ieyendo más allá de la madrugada: Tierra 
de todos con cl anecdotario espléndido de uxf 
psicólogo de barriada Andrés Durán, “Lo que cl. 
varón nu tiene” firmado por Curdozo Franco, 
Los intelectuales de Fernando Cabrera y después, 


decimos en mi patria: Semiótica de Peirce, Regro- 
sión cn el Manuscritu de Freud, Hogio de Anar 
fabcto. 

También me puntas el Bingo, y hasta el edito- 
sial modianero de ustedes en Tierra de todos, a11Í 


a la derecha de kas.cartas Muy interesante “Ju- - 


ventud y Muvimientur Soctales”” de Eduardo De, 
León. 
Por tudo cs y tas huras de delete e Apio 


> ción que me brindaron, uludo a Ud. y mus cols- 
: boradores con votos de iguales realidades siem» -.* 


pre. . 
Gracias 


PA AS] 
- Algo que la 
medicina olvidó - 


Ss. Director. 


Varios números atrás (releciones' No. 30, 
noviembre de 1986) su revista publicó una into- 


:resante nota enviada pot un lector seguramente 


muy vejudo en temas de biología. En ella su 
autor. Fernando Sión, planteaba “de modo rea- 
lista exa unidad de cuerpo y psiquismo que es el 
hombre”, 

Mi propósito es contributr al mejor conoch 
miento :del terna y con ese motivo me permito * 
hacerle llegar la nota adjunta, a la que usted dará 
el destino que crea Je corresponde. 

Reciba mis saludos y mis felicitaciones caluro- 
as por una revista que, al revés de muchas costs 
“en estos paísex Ya cada ' vez inejor. 


Rafael Campá 
(Buenos Aires) 


Can un uglo después que médicos ustres 
reconocieran el importante papel de la mente 


> 


“antes de regresas a la mía, de alcanzo felicitacio- 2 ; 


pla imperfección : cuyo: tes: 
¡timonio último son las gue: 
¡rras' incesantes-que:oponían 
¿Jas *' diversas * provincias 


. ¡entre ¿si;' estaba, por otro 


lado.“ avalada por un' pode: 


¿roso movimiento de origen 
«e “intención : propiamente . 


«religiosos: Para Clastres, se 
trata de un fenómeno autóc- 
fono. que conecta' la: Crea» 


ción con un Destinu Final. 


con un cierto resultado: Ja 
evaluación que la vida'hu- 


mana, tal como se daba en. 


esa3 etnias, no cumplía con 


- cierto sentido prescriptu de 


antemano, con una “misión” 
entrevista pero jamás reali- 
zada. (44). 

: Para los profetas Guara 
nics, “la infelicidad de vivir 
en este mundo -se originaba 
en el mal que destruía la 


sociedad «(desde adentro)”. 
(45) y se hacía necesario 


un -cambio' que alterara la 
vida social. El discurso ha- 
blaba 'de la inmanencia del 
Mal, de la muerte de la so- 
ciedad, de: las graves crisis 


7 por las que atravesaba, de la 


infelicidad humana. exhor- 


tando 'a:abandonar la mala. 
«tierra para alcanzar la Tierra 


sín Mal, territorio divino. 


“ zusente de toda alienación. 


donde los seres humanos. y 


“los dioses se confines: y 
:> se mezclan. (46) -. 


Esta cosmovisión, para: 


. Jela: a muchas otras ameri- 


: Canas, 


descubre una filoso- 
fía : extrañamente. realista, 
que: reconoce::la imposibi- 
lidad;,del: hombre de vivir 


sin violar. su, propia .armo- 


- nía social, como. un rasgo 
"constitutivo de una natura: 


leza deficiente, imposible de 


.ser superada solamente den- 


tro de un ámbito profano. 


¡Sólo traspasarido las fronte- 


'ura, Freud “atribuye al su--- 


ras del mundo contingente, 
se abrirá para el individuo 


- > alguna altermativa. 


«Entre los. Guaranies, los 
“elementos de la circulación 
vida-muerte-vida :no son 
ofrendas vegetales, animales 


o: símbolos, - sino hombres 


de came y:hueso. Lo que 
en otras culturas fue obje- 


to de sustitución y transfe- 


rido a. íconos, aquí. per- 
maneció empírico y concre- 
to. Pero es inevitablemente 
al “otro”, a la parte ocul- 
ta y ajena: de nosotros 
mismos, a la que se con: 
sume en el. rito. En: este 
ciclo interminable, el hom- 
bre, consumidor de sí mis- 
mo, se autodevora una y 
otra-Yez, en una muerte y 
regeneración continuas. Los 


sitos de antropofagia pue: 
den ser interpretados como. 


intentos patéticos por alcan- 
zar violentamente, a través 


- de la manipulación de la 


muerte del otro --otro que 
es alguna parte: de noso-. 


¿tros— y de su incorporación 


colectiva, un contacto in- 
mediato con lo absoluto, 

Cabe citar el texto reco» 
pilado por Montaigne, de 
boca de-uno de los cincuen- 
ta Tupinambás que visita: 
ron Francia en octubre de 
1550, y simularón, en las 
orillas del Sena, frente a En- 
rique: 11 y: Catalina: de Mé- 
dicls, algunas de sus danzas, 
cantos y Juegos de gue- 
rra. (47) 


En El malestar en lo cul. 


: mos mundos, otras ercacio- 
AS iz tomarán lugar. ; 
+. L Esta conciencia de la pro: z 


per-yo cultural la clabora- 


són de los ideales y nor-. 


mas éticos, y sostiene que 


¿"la ética aborda aquel punto 


que es ficil reconocer como 
el más vulncrable-«de' toda 
cultura... (Así, la ética) Ucbe 
ser concebida. como una 
tentativa terapéutica, como 
un ensayo destinado a lograr 
mediante un imperativo del 


super-yo lo que antes nu - colectiva ambigua, no bien: $ 
pudo alcanzar. la restan elisa. y la aspiración 
2-3 demarcarla. El crecimicn- 


labor “cultural” (48), 
ebsiiculo especial: es- “la 
tendencia constitucional de 
los hombres a agredirse mu- * 
tuamente”. Por. consiguicn- 
tc, un último campo de rc- 
Mexión : combinaria  tudos 
los esbozados anteriormente 
ubicando a la sociedad Gua- 


.- Lóvi- Strauss, Chude. An- 

topología Estructural. ludc- 

ba, Buenos Aircs, 1968, Car 
Som : 
mia. o Ens 


3.- Steward, OE Hand: 
book of South American ln- 
díass, Smithsonian Institution. 
Burcau- of American Lthno- 
togy. Bulletin 143, Wathing- 
eS ria i 

- Consultar, * -cjeomplo 
Estado “Actual al: de tas ón 
¿ en e 


Arqu 

ruguay. - Publicacion No. 3 
Centro de.Estudios Arqucolo-' Y 
ATA Montevideo, Uruguay. 


de Lirarmga, un A 
la de. cian de A+ 
dias. En Los fundadores. Cró- 
nicas y poemas de la colo 
nia. (Antología). Centro Ldi- 
tor de América Latina, Buenos 
Aires. 1967. > 36. 

6.- am q - 
7.- Can Frau, S. Las po- 
blaciones ind 


ígenas argentinas. 
Hd. Sudamericana. Buenos A+ 
ros, 1953; 
B.- "Cha: 


nics Ye las blas sobre el Rio 
Uruguay 
9.- chili, Pedra ds ER 
: o. pat 
10. - Ibi Pp. 189-190. 
1).- Acosta y Lara señala: * 
qué a la llegada de los Epa 
ñoles al Plata, existia ya un 
de guaranizacion de 
Es chanictimboes; ; Consultar 
su obra Los Chani-Timbúes 
en la Banda Oriental. Aparta 
do, de Anales del Muwco de. 
Historia Natural, Montevideo, 
1956. La citacs de lap. 21, 


'12,- Métraux, Alíred, Liantro- 


pe rituale del Tupinambi. 
ie so ra 
. indíard- nell'America M 
naje. 11 Saggistore, Milano, 
1971. 
13. - Chase Sardi, Miguel Ava- 
poru. Algunas fuentes docu- 
mentales pars 1 estudio de la 
Ps Guarani, Separa- 
ta de la Revista del Atenco 
Paraguayo, Nu. 3. Octubre de 
1964, Asunción, Paraguay, 
14,- De Angleriía, Pedro Már 
tte, Décadas, 1520. Ln Chase 
Sardi, Miguel, Op. Cut. p. 22. 
15..-Prgafctta. Antomo. Rela- 
ción del primer viaje alrede- 
dor del mundo, 
i, Miguel. Op, Cu ”P 


16. —Métraur, Alfred. Op. Cu. 
p.S7yp.$9, 

17,-La3 guerra entre: aldeas 
guaranjes era al “modus vrren- 
di” permanente que suslenta- 
ba, en contrapartida, los 411 


temas de ahantas para la de- a 


Tensa, 

18,—Métraux, Alíicd. Op. Cir. 
p.851289, 

19.-de Léry, Jeán. vi a 
Terra do Brasil. 157 

Chaxw Sardi, Miguel, on: cu. 


2. Clavtres. Prerre. Investiga: 
clones en antropología poli- 
tica. Gedisa, Barcelona, 1981, 

. 98 y sig. 

Consultar Métraux, Al 
fred. Op.- Cit. para das va- 
Haciones ceremoniales en Tu- 
pinambás y Chiriguano», 


lo- 40,-Citado - por Pereira : de 
“ria y etnología de los mo- 


Ln Chaw 


: poesía Guaraní. América Indi-. 


raní en.una ctapa de tran» 
sición cultural. previa a la 
formación de un "ethos” 
tribal más acorde con las 
aspiraciones emanadas de 
una tradición de culpa en 
proceso de materialización. 
Todo ello, dentru' de un 
contexto de religiosidad y 
misticismo, resultado de la 
tensión entre una identidad 


to demográficv y el posi-. 


ble agotamiento de los cco- 
sistemas habrian canalizado 


estas tendencias subyacentes - pi 


hacia los resultados descrip: 
tos, cn ritos que cumplian, 


al mismo tiempo una fun- f 


ción nutricional. cohesiva 
y simbólica de reencuentro 
con el origen. 


24. Clasinos, Melónc, Les 
Beaux -Fréres Enpemis. (A pro- 
pos du Cannibaliune Tupi 
namba) Nouvclk Ruvue de 
Psychanalyx, No. 6, sutomne 
it Paria p Ti y uz 
Thomas, Louiy Vincent. 


ye Si bien, fueron varios los 
cronimas que interpretaron, 
“que el permi que se daba” 
al cautivo para redir e in- 
tograrse al grupo captor, tenía 
pos finalidad “engordarlo” pa- 
ra finalmente Da en me- 
jorcy condicio: 

27,— Harris, Marvin. Canibales 


y reyes. Los orí; de las 
culturas. Argos ergara, Bar- 
eclona, 1978, 


28.- Freud, Sigmund. Tótem 
y tabú, Alianza Editorial, Ma- 
drid, 1970, p. 11). 

9. --Cazenueve, Jean. Sociolo- 
gis del rito, Amorrortu, Bue- 
nos Aires, 1972. 

- 30.-Pouillon, Jcan. Malade et 
Médecin: le meme et/ouv l'au- 
tre? Nouvelle Revue de Piy- 


chanalyse, No. 1, printemps 
1970, Paris. 

31.- Girar: René- La violence 
et de sacré, - Bernard Gra- 
¿Met, Paris, 1972, Cap. x y 
"sig, 

32,- Ibid, - 


E Eo glds Pierre, yd cu, 

35 Cadogan, L, y López 
Austin,'A. La literatura de los 
Guaranies. Joaquin Mortiz, 


México, 1978. p¡76-77. : 
36.- Vet. ¡Por rempló Otto, 
Rudolf. to. Alianza 
Co a 1980. 

enc, at. 
Paráfrass: par] e 
38. AE Louis-Vicent.. 

Ñ 


39, - Barbie, Georges. Teorja 
e la Ro Religión, Taurus, Madrid," 


Queroz, Maria laura. Histo- 


vimientos mesiinicos. Siglo 
go pS México, 1973. 


4. la -. 193. 
en, - Egon. Ensajo 
sobre algu- 
no tribos ind í; doBrasif”, 


Sao - Paulo, 1946, citado por - 
Cadogan, León. Mitología en 
la Zona Guarani. América 
Indipena: Vol. ¿XI .No. 3. 


Jaula de. 1951. México, p.. 
107, . . 
43.--Nimuendaju, - Curt Die 


von der Erschaflung 
und Vernichtung det Welt 
els Grundlagen der Religion -- 
der  Apapocura Guarani. Ci- 
tado por Ribairro, Darcy. Fron- 
teras indigenas def la ctvil- 
zación. Silo XNI. Méuco, 
1973. p.278, 
da: Clastre Pierre. op: ar. 
Paráfrasis MOT 
45,- Ibid: 
40 «Gonzalez, Natalicio, “La 
gena. Vol XVIL No, 1. 
Enero, 1958, México. p. $5. 
48.- Freud, Sigmund, El ma: 
lkestar en la cultura. Alint2 
Editorial, 1984, p, 84, 


Teresa Porzecanski, Uni: 
versidad de la República, 
Universidad Católica. 


dibujos de varias técnicas de esta - E Ae, 
: + serie. Miré y vi. Y me quedé : Gracias Mariaha. 
con el conjunto, que también * -: y 
era una proposición conceptual, Luis E. Beharea 


O a 


li 


umbos fueron bles de mito, el Lega a Áceto de- 
creas “conceptos fetiches” fac muestra que en el fondo, a pesar 
Intadores er ops un -de sus superpoderes, no es al fm 


“con esa “e” que reemplaza a 


“9” de contraposición). 
En ta introducción, Eca de 


ne a dos apocalípticos como m- 


ECONOMIA 


EL GASTO 
MILITAR, de 
Wassily Leontief 
y Faye Duchin. 
Alianza, Madrid, 


años. Debe subriyane rin em 
: A 
de los años “0 y 
comienzos del .'70 sus bros 
alcanzaban una difusión que ¡ba 
mucho - más allá de ta de los 
textos de muchos de sus colegas. 
Entre los más difundidos se  blemente kitsch. Luego evisa, 
justamente, Obra humildemente, que en el mo- 
ablerta y este volumen, que fue O 
te cada aún ym elaborar una Tro- 


ría de 


de lo condicional. : 

Entre los ensayos resultan 
memorables dos análisis dedica 
el dos respectivamente al poa 
de -de Superman y a la historieta 
Steven Canyon. Analizado somo 


y al cabo más que un pobre 
hombre cumplidar de la Jey y el 
orden, como muchos de sus 
la lectores. Ed trayecto sigue pasos 

como “consuma y- temporalt 
fr. dad”, "defensa del sistema sera 


- Basado en dos mformes ela- 
borados a partir del 
se la Agencia para el ey 
Coouol de Armas de Estados 
Unidos y del Centro de Desarme 
de las Naciones Unidas, los zuto- 
res pueden afirmaz con justicia 
que el marco analítico del libra 
cs "la descripción cuantitativa 
más ampila e internamente co- 
herente de iy ecenomís mun: 


1986. 199 págs. disl, y máx tn concieto de la 


Distribuye Edily 
q esa 


Secnomia militar, Cisponihle en 
Y “estor momentos”, 


tivo”, “conciencia civea y con 
rc A 


atrocimo 


— 


A 


masse Misiones Socio-Pedagó- 
ficas en el Uruguay, inspira- 
das en antecedentes de mo- 
vimientos mexicanos y espa 
ñolces abocados a la educación 
populas : 


Jorge  Bralch, - pedagogo 


y docente univeritano, diroc--* 


tamente comprometida con el 
Centro de Misiones de Montevi 
deo durante e periodo de 1954 : 
a 196], se ocupa en este libro 
de rastrear con cuidado del de- 
talle la- rica historia de. esta 
utopía fugaz, a partir delos 
materiales rescatados de los 
archrvos, de folletos y. libros 
y de artículos Y 
que invocan la experiencia. 

El resultado es una recon+ 
trucción de acciones y Objeb- 


vos de quienes «e animaron 4. 


una vanguardia que esumule 
na, posteriormente, la perspeo- 
tiva extemsionista de la Univer 


Parece haber sido, entre 
otros [actores “la tuación de 


los 
campaña” la que despertó en los 
estudiantes una necesidad de 


mejantes a Peloduro?) son los 
textos sobre la canción de con- 


funta; ¡cultura de masas o cul- 

tura democrática? * 

Pera regresas a la divinón 
ue establecía en la intro 
voción, el libro se cierra con 

“El “cogito interruptus' “, dedr 

cado a dos textos sepresentalo 

vos de las dos tendencias: La 
pérdida del centro, del apocalíp- 


tico Sedimayr, y Understanding ' 


Media, del muy integrado. Mc 
Luhan. - 


Elvio E, Gatidolfo 


Ante la afirmación de argu- 
nos analistas acerca de que la 
economia civil de los países 
subdesarrollados we beneficia de 
los efectos derivados de la in- 
fraestructura militar y en los 
detarrollados de los programas de 
investigación y desarrollo en 
ternas múiitares,  opinin Que 


“también podrían lograrse estos * 


misnos beneficios a través de un 
programa bien tiseñado para le 
exploración del espacio, la cons: 
trucción O reconstrucción: de 
a 


penodisticos * 


' hetojzmo”, te centra más en una 


: los proyoo- FILOSOFIA ' 


por la investiga - 
Universitaria. " y LINGUISTICA 


tos de Exten 
Bralich analiza con perspi 
cacia este paraje de un contacto 
sensibilizador de tipo Mantrópi. 
co a bencífico, a la gradual com: * 
prensión racional de las causas 
Que hacian emerger el subde- . :- > 
sarrollo, en un pas que aspirar . * , a 


ba a desasine de él La incor- . 
poración de estudiantes de múb PRINCIPIOS DE 
FILOSOFIA DEL 


 tiples dixciplinas, lo diverso y 
crestivo las actividades 
LENGUAJE, de 
José Hierro S. 


desplegadas en cada Misión, llo- 
varon al movimiento misionero 

Pescador. Alianza, 
“+ Madrid, 1986. 


a un momento de a. al prin 
$04 págs. 


cipio de la década cincuen . 
ta, cuando también las per - 
- [Distribuye Edilyr) 


tivas económicas del pais da 
lugar al entudasmo. Toda esto | 
importaba en un país en el que 
podra reg urbanas, ye 
e fanado au tu digno 
en una educación UnIveniuna 
accenble stomíiciente, te 
nian. confianza en lograr una 
¿sociedad homogénea en sus pro 
riegos. : y 


- La base de este manual es un 
curso' dictado por el autor en 
universidades españolas y publi- 
cado ya antenormente en dos 
volumenes, que dimdian' una 
“primera zona dedicada a "Teo 
tía: de Jos s, Teoria de la 

tica. Epistemología del 
guaje” y otra dedicada a la 


Hoy por hoy, la mirada ha 
cia atras so' e esa lenta evoly- 
cion de la conciencia Uruguaya, 
es demás importante, sobre= “Teoria del significado”. Esa 
a a el entudasmo que quedó parte constituye ahora 
acompañó esa breve “época de s cinco primeros capitulos, en 
oro” tal vez esté par un buen el autor “el prolegó- 


LAS MISIONES rato susente de los proyectos Meno necesario pasa cualquier 
SOCIO-PEDAGO- nacionales contemporaneos En . tatamiento filosófico del len- 
GICAS EN EL un país donde, como sostiene Fuaje a la altura de nuestros. 
Bralich, los estudios y reflexio- !empos”; los tres siguientes 
URUGUAY. Jorge nes sobre la realidad han tenido ponen la teoría del 
Bralich. Ni siempre un caracter predomi “ado, lo cual involucra “el: 
. Nordan nantemente teórico, la experien Ploblema de las relaciones = 
Comunidad, Monte- e Me A o aaalilad y toto ao 
t 
video, 1986. 80 pp. pe irial pe ad pri hablante", Un “apéndice - (mal 
pensad : ajustada de nuestra realidad so- “studia el problema de las rela- 
-Tal vez haya sido el impao- años del cial rural y un sentido más “iones. entre ideología y len- 
so desta de la humaniyta de la profesión”, UNE en autores como Marr 
Guerra el haya Se trata, hoy más que nunca, in, Bachtin, Voloshinow. y 
llamado la stención al mundo . de rescatar ese: contacto de los latinoamericanos Mattelart y 
y la Lose plan. prgmatismo or nine Eliseo Verón. z 
encarar los problemas evaluar 'racaso 
Ga o a o: mapeo y ¡decacón de eS 
=xpo y. : 
cuota de compromiso colectivo. diantado  magisteríal -a2 de los sos sesenta, una preocu- cleos teóricos fundamentales 
Lo cierto es que los primeros en 1945 lo que habría de lp pación mejor fundamentada - ea : T.P. como ha teoría de los signos de 
"SEMIOTICA 000 ciencia política”, En cuanto ala , HISTORIA * os 
Er Eds de =- “Lectura de Strre Canyon” se E y : é 
ES : trata de ún virtuoso desmontaje $ E porn 
j : ; significativo de los 11 “cuadri- : : e o ' 
- ye > tos” que conformaban La primo- AO A 
JS AA n 'orieta, man- Paid 1 Y 
. 6 dempre dentro de : dit cono y dadept 
YE : lo que se ve, pero eplicándole un . LTA N 5 MINA CRLADAO UA ME RIDAD) METIA, 
ms : amplio. y penetrante conoci VUE o.5. 
: miento cul que rtiende las Sudameri é 
E Eon pernje y mies" Buenos Aires, 1986. 
, y matices co- ; 
; Ai mo la blusa 4 hunares de una oa Distribu 
EE > secretaria, que “en la diidón. a pe tribuye 
es entre y mal (...) cana-Plane 
APOCALIPTICOS 52 halla clarmnente del lado del O UOAIMe do | 
ESTADOS: nc la pa a e mies qe 
ES nl el o 
de Umberto Eco. tone dy e del comic, una. creada en México por. Octavio 50 de la historia y es bastante 
Lumen, Barcelona, roducción a la investigación - par), incluye dos trabajos atrac- escéptico: acerca de: la ética 
1986. 403 peri e or Pirro + tivos para Jos interesados en la- de sus colegas: “Los: historia 
(Distribuye Gussi) Yes. en cameo, el texto. Pistoria, Uno de elos, “Historia dores, ea genera, son¿grandes, 
sobre Charlie Brown, donde la retativamente teórico. El otro, convencido de que la bmagen de 
brevedad está en proporción di > p : ; "yal 
La novela nombre de la “Tres versiones de un mismo ' Hitler habría sido mucho más 


matizada y benigna en caso de 
haber ganado la guerra, y que 
hay un acomodamiento *post- 
morten” de lo supuestamente 
inevitable: “Una vez que Hitler 
hubo perdido la guerra, se dijo 
que nunca hubiera il 
narla”. Hacia el final, rescata a 
algunas de pus figuras tutelares: 
Gibbon, Mommsen y Burck- 
hardt. PEO , 


red anecdótica y we relaciona: 
directamente con la historia uru- 
* pusya, 


El artículo de H, R. Trevor 
Roper, tal como su título lo 
anuncia, es una defensa del em- 

lea de la tmagiración en la 

istoria, y, en un plano menos 
instrumental, más (Mosófico, del 
Lbre albedrío. Expuesta en su 
discurso de despedida de la 
cátedra de Oxford, era defensa - 
ataca sobre todo a la concepción 
* marxista de la historia, represen-  Sarsvia provocó en dos 

tada para él en la historiografía — fos (Manuel Gálvez y su tío 
inglesa por H. R. Carr y su ¿Qué José M ) y un narrador y 
es la historia? (1961). Ropcg se polígrafo (Borges). En el nivel 
rrbela contra la idea de una informativa el texto aporta en 
histona *pre-escrita" en “una * esxpectal datos y opiniones sobre 
sola duección, y defiende cl ta biografía de Gálvez, ubicán: 
. empleo de la especulación (la: dola en su contexto histórico y 
famosa pregunta condiconal; * político. “Pero en conjunto se 
¿qué hubiera pasado st...” A 
y el estudio de las alternativas * 
poubles: “La historia no: es 
únicamente lo que ocurrio. ft 
la que ocurrió en el tonterto 
de Ja que pudo, haber. ocu- 
rmdo”, aluma. 

Roper abunda er supo 
ciones sobre- hechos concretos 


una red de ferrocamiles a £tan 
escala, o la" construcción de 
pirámides modernas”, 
- Cuando tralizan dos cálculos 
acerca de los efectos de la dir 
minución e aumento del gasta 
militar, deducen que 'todas Jas 
economías pueden incrementar 
su producción total y su consu- 
mo per cápita a medida que - 
reducen progresivamente” dicho 
gasto, Si a su vez las naciones 
ncas emplearán parte del ahorro 
en ayuda al desarrollo la ¿eans- 


Lay "tres verones de un 
heroísmo” a que se refiere Emir 
Rodríguez Monegal son los re- 

tros que la a de eg tra 

lps 


ejercicio de li memoria, que 
reconstruye la imagen viva de 
su tío Pepe, y conjetura el pro- 
bable arigen de la imagen de 
Saravia en aun cuento de Borges 
fecha mediante» 2 
hipotético vistazo a Las vidrieras 
de una librería portefin, 


"ferencia brindaréa “yn aumento 
de los niveles de producción, 
tometció y consumo mundial”, 
Pero aus en ese caso se seguiría 
manteniendo cat intacta la gre- 
ta de bienestar sconómico entre 
las regiones receptora - y Ls 

- demás: “Sólo en el caso de quo 
la transferencia de secursos fut- 


facran mencs lúgubres”, 


ido ga 


trata más bien de un delicioso * 


del. 


sen acompañadas de cambios 
estructurales en las economías 
pabres, puedo que las perspecti- 
vas económicas de estas regiones 


Occam, la gramática transfor- 
macional, la teoría de Chomsky 
sobre la adquisición del lengus- 
je, el atomismo lógico, los ob» 
táculos en la teoria de Russell, . 
las dos ctapas de Wittgenstelo 
s ¡Geado Lg eo eel 
¡ en . y la teo- 
to significado en Quine. 
En el epilogo 'se intenta: 


fundar una teoría del 
"que in la teoría de los 
actos .verl junto con la 


teoría de la verdad, 

por tanto en consideración tan- 
to las fuerzas docutorias y las - 
intenciones comunicativas del 
hablante como las condiciones 


semánticas que determinen la 


relación entre el lenguaje y el 
mundo”. AN Bai 
¿ria de la z 

volumen, €s espec te. 
111 Ja lista de “Jecturas” so : 

e al fin de cada czp DEE 

prolia guía comentada (a veces 
con vigor en la alabanza o: la. 
diatriba)' de textos ; 
talmente en castellano o tradu-. 
cidos, que van es 


: una amplia biblioteca básica so- E 


bre el tema, : de 
ae E ELGi: 
PSICOLOGIA > 


y 


LA PSICOLOGIA : 

E SE "DELA. 

... TRANSFERENCIA, 

Ge Carl Gustav Jung. -- 
Planeta-Agostini, 
“Barcelona, 1985. 

. 181 págs. Distribuye . 

* Sudamericana-Planeta 


te un simbolismo alquímico, y 
ue tienden además a procesos 
le unión de contrarios similares 


a los que pueden deducirse de 


e 
las agp herméticas. 


n este Caso el centro: de : 
reunión entre análisis y alquimia 
es el proceso de: transferencia, 
que para Jung, como lo 
en el prefacio, no resulta un 
“hecho susceptible de ser dom) 
nado por la razón", criterio op- 
timista al que opone una con- | 
cepción que le otorga una im- 


. portancia relativa, comparando 


el proceso con "aquellos med+ 
camentos que en unos actúan 
como remedio y en otros como 


. un verdadero o”, 


Las “palabras finales” dan 
_cuenta del momento histórico 
“en que el libro fue escrito: el 
complejo clima de postguerra, 
después de la tormenta que 
había arrasado a- Alemania y 
en cuyos orígenes (1933, al 
subir Hitler al podes) Jung había 
manifestado simpatías hacia el 
partido nazi, “Nuestra época”, 
escribe en 1948, “es tiempo de 
confusión y desorden. Todo se 
ha tornado problemático”. Alí 
expresa además un violento sen» 
timiento apocalíptico (según la 
clasificación de U, Eco en libro 
comentado en esta misma pág) 
na): “el hombre masificado. no 
sirve para nada, puesto que sólo 
es una slmple partícula que ha 
pS el sentido del ser del 
hombre y con ello también el. 
alma”, que terminaría condu- 
ciéndolo al mistíciemo y amimis- 
mo testemoniado en el libro 
póstumo - Recuerdos, “sueños, 
pensamientos. ; 


¿ La funciónembiemáti- 

ca es irrenunciable y es 
ello que tienen lugar 
diversas formas de re- 
resentación por las cua- 

un. individuo a 
encarnar una colectividad. 
Esta función puede tener 
Eq radigma a la mo- 
y lá metáfora de 

realeza concreta una for- 
ma de identificación que 
¡viene a unirse con una de 


el otro es “capturado” 
para una causa, idea o 


Discurso 
Iiueve 


signo opuesto, por la cual : 


movimiento. Esta forma 
se realiza a través de un 
“acto de habla”, lo pe 
en teología 'se llama 
rigma, La fuerza de cam- 
bio reside más bien en el 
encuadre comunicativo 
que permite que q. 
habla no pida a otro 
cumpla cierta condicida 
sino que pride 
tificarse con la propuesta 
del hablante. 


(Fernando Andacht, 
. página 8) 


- Socialización . 


Política, 
Juvenil 


: CB proceso de creci- 
miento implica. también 
un proceso de creciente 
socialización: .en . varios 
campos, entre los cuales 
se cuenta el político. Es- 
te proceso supone agen- 
tes que se hace necesario 
*.identificar, así como su 
grado de influencia y sus 
interrelaciones, . agentes 
“que muestran ser dife- 


* mentos históricos. El pre- 
“sente estudio procura ha- 


rentes en diversos mo/ 


cer esa identificación y 
encuentra, como uno de 
sus - resultados diferen- 
cias significativas cn el 
proceso de socialización 
política durante la dicta- 
dura y en la etapaactual, 


(Carlos E. Acosta, 
contratapa) 


Freud y la 


Estética 


Freud se ocupó en varios 
textos de problemas de esté- 


tica” y la pregunta qué. 


significa el termino “estéti- 
ea freudiana” admite dos res- 
puestas: lo que Freud pensó 
o escribió en torno a esté- 
tica, y las llamadas “estéti- 
cas psicoanalíticas”'-o *freu- 
dianas”, empresas que en po- 
co o nada son referibles a las 
reflexiones de Freud sobre 
el arte. La doctrina estética 


de Freud está enlazada con. 


los- vaivenes de “SÚ trama 


conceptual y además no se 
ocupó primariamente de la 
obra de arte, de modo que 
es ilusorio encontrar en su 
obra rigor o univyocidad. Por 
otra parte Freud no fue un 


autor desprovisto de lecturas 


de filosofía estética. De mo- 
do que. su estética es más 
bien resultante de una hete- 
rogénea suma, constituida 
por fragmentos discontinuos 


“ (Luigi Russo, 


| 


E página 20) 


A led" 
a e ep 


“LA SERIE DE LOS ESPEJOS” la llamado su 
autora, Inés Olmedo, a los dibujos especialmente 
realizados para “relaciones” y que se publican en 
este número..En el texto que acompaña su obra y 


que aparece en la página 19, la propia artista nos de las discusiones 
ce acerca del sentido que ella propone para la misma. 


El texto 


en el 


Se trata aquí de relacio- 
nar cl concepto de texto 
con el de lenguaje, Es posi- 
ble distinguir dos funciones 
que cumplen los textos: la 
trasmisión de significados y 
la generación de nuevos sen- 
tidos. La primera tiene lugar 
en el caso de lá coincidencia 
de los códigos. de quien ha- 
bla y quien escucha, abolien- 
do diferencias y asegurando 
la monosemia. La segunda 
función hace que las “inter- 
ferencias” del sistema comu- 


No podemos ' decir que 
tenemos un currpa, porque 
él no es para nawtios algo 
exterior, pasible de ser pow) 
do. Y hablar de un euerpo- 
Órgano sensible, que nos vin- 
cub con el mundo, no agots 
uu significación. Es que la 


texto 


nicativo que aparecen en el 


texto constituyan la esencia 
misma del trabajo del texto, 

Además, el problema del 
texto está vinculado al aspeo- 
to pragmático supuesto en 


este trabajo; el cual lleva a la 


introducción de algo exter- 
no: el lector, ptro texto, el 


son las relacion 
texto y el hombre. 


(Qui Lotman, páS 


“wenificación del cuerpo apa- - 
rece reción cuando se lo 
considera como cuerpo-vivi- 
do, como centro actuante, 
Unica vía por la cual se 
reconoce. que- yo: soy. mi 
cuerpo. Este copa esa un 
tiempo el aujelo y el fupda. 


La ectuel polisemia. de 
muchos términos y el deseo 
nocimiento. de lo que ellos 
significan en sus contextos 


. Originarjos están en el arran- 


que de numerosas confusio- 
nez, por lo que su replanteo 


puede contributr a una nece- - 


saría aclaración. Así cultura, 
civilización y política, result 


tan tener mucho en común, * 


sóbre todo el ¡que parten 
de una praxiz de una día-. 
léctica de lo social La com-' 


EEE de las raíces del ter 


convierte en un 


Lo 


En 
=E 
ME 
hn L 


sE 
el 
E 
y 


ñi 


ed 
E 


) a | 


tancia del periodo de o vida 
llamado climaterio. no es 
menor que el que se le asig- 
na a la adolescencia, hasta 
“ahora «ha sido poco inves 
tigado. Tiene como eje la 
biología de la mujer y erró- 
neamente se lo considera 
como una etapa de declin+- 
ción libidinal. Los cambios 
que trae pueden llegar a ser 


El cuerpo como lenguaje, 
expresión y comunicación 


mento de la intersibjetivi 
dad: y está en el arranque de 
un triple puente que crean 


la expresividad (h apertura . 


a lon otros), el lenguaje (y los 
lenguajes no hacen sino des» 
rtollar y especificar el lengua 
ju fundamental que es el pro 


* (María Lucrecia Rovaletti, 


de la tercera edad y del com. 
portamiento de su pareja... 


(Mabel Lezama, : * 
- página 11): * 


o vias ; 
(el cuerpo nos vbica en un 
marco de comunicadilidad y 
de reconocimiento por el otro 
y del otrol 


e > -Páginad). 


do atrás la griega, va cos los cry- 
zados a impulso de los papados, 


pel 
Pa 


: 
Ll 
di 


Pmppec] apiradpr 


204 de la cruz intima, que dejan. 


crear el marco para 0% 


A cord ore marga 
. si perros e lo Emoncbo,ttemos de 


- Otra cruz en Tres Cri ruces 


. E La hatos de la crab mo 
ma es larga y anterior a la buena 


Su portador más conspicuo 
fue el papado y con su bendición 
llegó en las carabelas coloníanas 
a estas indias americanzs. La sot- 


. presa mayor de los descubrido-- 


res cristisnos de América fue ha- 
llar el uso de la cruz enue los 


aborigenes para los cuáles te. 


nía significados propios, Y aho- 
ra ¿volverá a ser plantada en las 
Tres Cruces? 

Este sorprendente derrote» 
ro lleva a inquirir sobre el poder 
y la autoridad del Papa y del ort- 
gen del tal portento. 

. | Ninguna institución religio- 
sa tiene organización ni poder 
semejante al Pepado, ni en tas 
sectas cristianas, ni las islámicas, 


Egipcia 


sen 
o acsada ? 
budistas, us judía. Ningún poder. 


político proclama doctrinalmen:. 


te algo semejante a la Enfalibili- 
dad. refrendada por el Concilio 
Vaticano en 1870 que sostiene - 
que “ef Papa está investido en” 
materia de Fe y de moral de la 
Divina Asistencia que el Divino 
Redentor quiso dar acorde a lo 
prometido 2: San Pedro que le 
impide errar en matería de se y 
de costumbres”. : 

Tales atributos peda A 


'* remontar. 1900 años de historia 


del cristianismo y desenmarañar 
intrincadas luchas de poder que 
esta institución atravesó. Y si 
bien: el punto de partida fue 


“apropiada” : para la c: 
ética y pira de wii: 215 
manos, la. traba vien: algo 


l tango de Perón 


- Dice Pichón Riviére que “Enrique Santos 
, Discépolo elabora un sistema de codifica- 
ción nacional: Perón”, y de Armando Dis- 
_cépolo, sostiene: “se convierte en el porta- * 
voz de la experiencia de la inmigración en 
- su contexto general, de la que “Stefano” es 
un arquetipo, con su carga de aia: 


o roda. 


Ambas - afirmaciones están 
contenidas en “Discépolo, cm 
nista de su tiempo” y la circunr 
ixncia de haber trabajado sobre 
E. $. Discépolo para un libreto 
estimuló mi interés por erte 
autor y les letras de sus tangos 
En cuanto a Armando, el crea 
dor del grotesco criollo, con él, 
el futuro letrista firmó en colo 
boración un texto que ys es 
clásico en el repertorio del tes 
tro rioplatense (“El organito”). 
De las múltiples fscetas de 
aquella peñera figura de la rea- 
lidad rioplatense entre la década 
del 20 y comienzos de la del 


$0 -bohemíio, poetas, músco, 


actor, director, bombre de tea- 
tró y de cine, ciudadano -. yuie- 
ro referirme a su adhesión al 
peronismo y. a mu "líder mesis 


grafiado, como lo es “Discepo- 
lin” de Sierra y Ferrer, no hace 
alusión a este capitulo que es 


fundamental en su vida, y yo 


diría que tembién fundamental 
en as muerte. a 
Es que en la época en que se 
publicó ese Libro (1967), Perón 
ers tn nombre que molestaba, 
que “quemaba”, que cra prefe: 
sible mantener esi el olvido. El 
Dertino, Dias, la Proridencia o 
como quiera Damirseje, no per- 
mito que Ennmque Santos Di» 
cépolo viviera algunos años mis 
<muno el 23 4e diciembre de 
1981, con apenas cincuenta 
años- para acaso decepionare 
como e decepcionaron flantós, 
put la <ontrorertida segunda 
presidencia de su "lides mesis- 
nico”, especialmente después de 


pico”, como dice Pichón Rivié»- ly muerte de 1yita. Y también 


re, Porque, "increíblemente, una 
biografía seria y sensible y que 
o disimula su cariño por cl bips 


«Para 


zado y$ 


comprobar _ cómo aquel 
"Pefón vibpendnado; demoneti- 
plazado del año 35, 


-_» 


asimos siquiera de algún apoyo que nos ssls 
hacia un destello de la cuestión de la autori- 


dad dei que plantó la gran cruz en nuestra 
Tres Cruces. Sumergimos brevemente reclama - 
gran esfuerzo y mucho aliento para el inmen- 
so espacio-tiempo y emerger con algo más que 


h perplejidad. 


permanente; de la interpreta- 
ción de textos, Dificultad tan- 
fo mayor cuando éstos son ten;j- 
dos por ragrados. En el caso del 


cristianismo, sus referencias par- 


ten del llamado Antiguo Testa- 
mento, que planteó ya las mi» 
mas dificultades para vus compi- 
hadores, los hebreos. El islam 
hubo de toparse con el mismo 
escollo, ya que parte del mismo 
texto al que da por conocido, la 
Biblia hebrea, al cual pretende 


glosas y ampliar para convertirlo. 


en el garante del Corán. 


Vale la pena una pequeña 


detención en este entrecrura- 
miento de tres religiones de tan- 
ta trascendencia para la cultura 
universal, tal vez único en la hip 
toria humana, ya que salen de 
las entrañas (pergamino) de ro- 
llos que en la Judea anterior a 
la conquista por. Roma constk- 
tuían El Libro, cimiento ulterior 
«también de las religiones cristia- 
nas e istímica. Los doctores ju- 
dios sellaron (canonizaron) con 
“siete cerrojos” el libro a cal 
y canto, con lo cual quedó abier- 
to a cuantas horadaciones fue- 
ran necesarias, puesto que: el 
texto original, al ser la palabra 
de Dios, no admitía adicciones, 
correcciones mí rectificaciones, 
pero sí interpretaciones, surgien: 
da asi el gran rrcurso dual, la 
palabra esenta (por Dios) y la 
oral también escrita luego, sepa- 


radamente, compilada por Jos. 


exégetas. 
: Ex” igualmente sagrada, a 


- pesar de no figurar en la Biblia, 


puesto que los exégetas son ins 
piados por Dios quien encuen- 
tra así la solución para zalarse 


del encierro al cual sus creyentes. 


lo confinaron. Pero no ocurre lo 
mimo con la palabra de sus Me- 
les. Esto dia nacimiento al pri: 
mer cisma entre dos judios: los 


en eb 73 seria votado MAsva> 
mente. y. apañonadamente no 
sólo por sus incondicionales, s- 
no también por un alto porcon- 
tajo de los que en el 46 pref- 
neron yuedarse con Braden. 


Tampoco pretendo tralitat 
una crónica histórica, de vobra 
conocida, ni internamme - pot 
na. paseer los conocimientos 
adecuados - por las vertientes 
pucoanaliticas de E, Pahón 
Rivero cuando afirma 
Unbura (golpe de Estado de se- 
nembre del 30) el poeta (E.S.D.) 
recunoce un sustituto paterno, 
drlegando en la capacidad mili- 
tar la capacidad de dar una vida 
mejor al país y reparar sus finan- 


"zas, mientras por otra parte se 


identifica con Yrigoyen y al- 
guiendo sempre la técnica pi: 
randelliana de división del yo y 
asunción de varios sules, seeiace 
cargo de la nostalgía del objeto, 
de la sabia por el fracaso y del. 
reconocimiento que un militar 
está imtrumentando para ese 
cambio y que la idealización del 


militar operativo queda en la. 


mente de Enrique Samtos Dis 
cépolo para ser proyectada, años 
después, cn la figura de Perón, 
con Evita y su lado «la que 1pa: 
rece como una rrína - es dectr, 
que satisface las aspiraciones de 
una clase postergada y política 
mente pasiva”, 


"Intérpretes, genérindose discu- 


*“que en 


Adora 


que sólo aceptaron la ley escrita 
y los que, aprisionados entre los 
Mejes de la escrita, aliviaron su 
rigidez mediante la porosidad de 


1 5 


Latina Gamada 
(Svástica 


las interpretaciones orales. Tras 
esta solución, única posible, s)- 


- guen los climas y surgen sectas 


por más de dos milenios. 11 cri» 
tíznismo introduce asi un mayor 
éxito. para: su secta, afirmados 
sobre la roca del que llamarán 

más adelinte el Antiguo Testa- 
porno al que deben citar de 
continuo como su aval. 

Siglos más tarde (VII E.C,) 
orto escogido, Mahoma (“11 Glo- 
oso”), por inspiración del Ar- 
cángel Gabriel, agrega a la Biblia 
el segundo sostén a sus pies, los 
Evangelios, para dictar el Cotán 
(La [ectura”) y sér asi El Pro- 
fea, el mensajero verdadera de 
Alá (Dios); variaciones sobre el 
tema bíblico del Mesias, que los 
judios siguen esperando ya que 
ninguna de estas tics ramas 1e- 
conoce ese carácter a los funda- 
dores jivales, Dios, creados del 
universo y de yus leyes fisicas 
inmutables en el tiempo, proce- 
díó a trasgredir sus propias le- 
ycs mediante los milagros pero 
vn mayor éxito para los creyen- 
tes.de las ramas rivales. La fe en 


. Tos milagros es selectiva. 


Cada religión se afinca en 
su libro, el que remite a su reza 
otro, para encontrarse finar 
tmente presa: en el texto que 
luego necesitará a su turno de 


" Discépolo fue y pasaria la 


- historia de la pocsía ciudadana 
como el innovador de las letras * 


de tango, el ptimero que dejó 
de lado la idealizada “edad de 
uto'* del barrio y vu pequeña 
<rónica, que en el fondo. es 
el deso inconciente de lor le- 
tmtay de volver al útero, a la 
mamma, a un esceñano clemen- 
tal, din aparentes conflictos, cn 
elo momento que están enfren- 
tados 3 la realidad altamente 
<ompelitiva y 
sentra de la gran ciudad, don» 
de « hacen y we deshacen tas 
fimas, donde we cocina la cosa. 

Visto 


ta que podemos llamar compro 
metido con su cpoca, actualita- 
do, “aggrornado” (como gus 
desire hoy), el que se sale de 
los chiches tangueros manspula- 
dos hasta el cansancio. la calir- 
vita de arrabal, la viejita, ta 
novvsita (todos diminttrros), la 
mina, el abandono, el butin. cl 
farol, cl conventallo, el fapo y 
asi por el estilo. Elementos que 
Megaron a configurar una máto- 
fi del arrabal porteño. 

y gue dieron logar y seguiran 
dando lugar despues de la muer 

te de ESO, a temar de excelon 

te nivel, que sún mantienen zu 
vipenria, creados por verdaderos 
poctas como Homero  Manti, 
Catula Eavtillo, Ynrmupuee Cads- 

cámo-. y Homero Spínito, Dife- 
tencandowe de datos, E, SO 

prefoió enfrentar y analicar 3 
nijgutiso presente, lo que ujer 


cambiante del. 


dede ex punto  Je- 
sta, ES. D, erel prumer tetas * 


siones basadas en Ínterpretacio-” 


nes” irreconciliables. Cada cual, 
pues, con sus textos y sus exége- 
ss, tanto entre los judios, los 


+. xXx 


Gamada . De Pa 
(Sauvásuca) 


£rstianos como los musulmancs: 
Este fascinante método perdura 
mediante los” mis hábiles ejerci- 
cios mentales de la retórica y la 
“dialéctica, con ej único recurso 
capaz de vencer toda contradic- 
ción lógica: la creencia, yu ver» 
dadero sostén, 

: En cuañta a los aconteci- 
mientos, : debemos distinguir 


previamente entro hechos histó- > 


ricos verificables mundanamente 
y cse otro coto privado, exclu- 
sivo para los creyentes, donde 
los conceptos se transforman en 
nociones plagadas de misterios 
aun para éstos, tales como “el 
* día del Señor”: Aquí la historia 
franquea el camino para la esca- 


tología, sobre la cual sólo las: 


Creencias saben informar por ro- 
* ferencias reveladas por divink 
dades sobre las cuales los histo- 
ríadores apenas porcen libros e» 
critos por hombres. .En el caso 
del cristianismo, las pruebas de- 
Cisivas - son “aportadas por el 
Nuevo Testamento, escrito. al 
glos después de tos “hechos” 
que pretenden - narrar autores 
anónimos que atribuyco su au- 


totía a personajes más que a per JA 


s0n21, se p : 
- Aun para los creyentes hay 
discrepancias para- los libros 
spiados: Los judíos aceptan 

bros po por ellos 
Biblia, cotre ellos la Torá ($ li- 


bros) dictada por Dios a Moisés. - 


Los católicos incluyen en el An- 
líguo Testamento 6 más que los 
judios y el llamado Nuevo Tey- 
tamento. Los protestantes acep- 


tan los 24 libros hebreos del A.T. - 


y tecusan algunos del N.T.. Los 
mabhometanos aceptan estas te- 


vehiciones como base de “La. 


Lectura”, ya que Mahoma gozó 
del prinlegio de la ascensión al 
ciclo desde Jerusalem hasta La 
presencia de ALi: similar al de 


Moiw+ con Yahvé en el Sinaí . 


dusdo donde ascendió al cicto 


por 40 días y recibió la Torá. - 


Los cristlanos en cambio poza- 
ron de la presencia de Jevús que 
descendió del ciclo coma encar- 
nación del hijo Je Dios, parte 
del misterio de la Trinidad. Ta: 
la pues los Testimonios que 
fundan la creencia de las tros 
grandes eeligiones de Occidente. 


.ficó su aporte máx otíginal al 
cancionero popular rioplatense. 
Dejemos de lado $us primeros 
temas, Ya muy personales, don- 
de na existen falsos idealiumos 


sino un riguroso enfoque mate-. 


sial de la vida, como en “Queva: 
chaché” (no puedo mis pasar- 
la sin comida... dame puchero, 
guardate la decencia... plata, pla- 
ta, plata, yo quiero vivir...) que 


recién fue romprendido y ralo- 


rado a la hu de los portenores 
Exitos de “Lsta noche me 2mbo- 
racha” - y. "Maleraje”” (donde 
asistimos a una 1evición de ha 


Esta desviación fuc necesa 
ría para considerar la imprecira 


sobreposición de mitología” e 


historia, los que se confunden. 


En este caso del papado, su lar > 
titución miwna . so 'retrotrac' y > 


proclama su fundación por. Jesús, 
inconcebible en términos no so-' 
brenaturales, a partir de la figura 


de Simón bar Yoná, igualmente z 


Imposible «históricamente, quo 
paurá a llamarso Pedro (roca) 
por voluntad del Dios-Jcsús: y 


será el cimiento de la Organiza» - 


ción de la Iglesia (católica). Sus 


continuadores,' los' papas, sor pe 
tlenen ser y se consideran a sí, 
mismos Vicarios de Cristo (del: > 


gricgo Jristos, Mesías) y tenidos 
por tales por los creyentes. Tal 


el caso del Sr. Karl Vojtyla, cle- 


gido Papa por voluntad divina. - 
El- papado. existirá * según las: 
creencias que lo sostienen hasta 
la parusía, segundo advenimico- 
to de Cristo-Jesús para juzgar 
a los hombres y reinar sobre h; 
rs 


Pot supuesto que esta min Ñ 


ma misión es atribulda al Mo- 


sías en la religión madre, la ju-* : 


día, con los mismos vaticinios. 


Falsos mesías se han atribuido >. 


tales misiones. Uno de esos sería” 


para los juáfos Jesús, el de Na-* >>. 
Zaret. En el Islam, el verdadero : 
; Salvador será el Mahdl, que apa: ;. 


recerá en el tiempo fijado por 
Ali. También ahí hubo proble: 
mas con los falsos mahdi, cl úl: 
timo de los cuales ¿pareció en el 
Sudán y alapodcrarse de Jartum,'; 


fuc muerto en 1880, Pero en el: 


tiempo" fijado volverá y conduci- 
sá a las huestes del hlam ala”, 
victoria mundial.''Algunos, : los: 
shiitas, pueden llegas a erecr que. 
el 'Ayatolá Jomcini es su adelan-:; 


tado, otros, Jos sunitas,. vectas: ] 


mayoritaria, lo comhaten' como” 
a Un falso profeta. . 


nal de. las iglesias. 


mícnzo, el puñado de creyentes; 
se dividió” entro los Judios que >: 
creyeron en Jesús y el conflicto ::..* 


parecia cl de ¡una secta, miás. 


Cuando se transporta ál corazón 0 REA 
. del Imperio Romano tire que: .: 
hacer frente a problemas cada 


vez más complejos.. Fl puñado 


- de fieles de Jegusalem se confina -:* 


a rivalidades de entrecass sin 


mayor éxito. El triunfo del criw 


tianismo en cl seno del paganis- 
mo sobreviene cuando Constan- 


- fino el Grande (274-337) con- 


vierte el cristianismo en la rel: 
glón del Estado. 


La creación del Papado es” 
relativamente tardía en la Igle- 


sis Católica, que es la única que 


el que vive de los otros... cuando * 
manyés que a tu lao - se prueban - 

la ropa - que vas a dejar...), su 

producción intimista —Ccon. CX.-. 


cepción de “Caletin de Buenos .. 


Aires”* y “Uno”, quizás sus 1e- 
mas más logrados desde el punto 


de vista poético» queda, a mi *' 


entender, relegada a un segundo 
término donde, como "también 
anota Pichón' Riviére, pueden 
dutectarso aspectos sadomato- : 
quistas: el taxa típico es *Con- 


lesión” ((ue a conciencia pura 


que perdí tu amor - nada más 
“que por salvarte - hoy me odlás 


figura tan llevada y traida del, 


malevo, que Ya esto cayo pierde 
us garras por cutpa de una mu- 
«jer), pata relen9mnor a los gran- 
¿des togrox de la década del 30. 
“Cambalazhe” en primetiumo 
lérmino,- “Via Yeray, a Un 
aúvelocnar decreto pero mante- 
niendo u watide de cita 
647. Que apa. wñor” 


ES grawe. esisis ode valores - 


morales, comecuencia de la er. 
ms maternal que ae produce en 
los” países capitalistas con el 
crack del 99 y que nu dejó de 
Tepercuut, come cta previvible, 
ra cl Rio de la Plata, tura en 
¿Enrique Santos” Discepolo qu 
inas paustico y Kicido cronista 
Cu que en el plano htezaria auy- 
tuliwafá Raherta And Frente 
a la descarnada verdad de 111 ver» 
wn (osentate a un lao - que 2 


+ madie importa y naciste honrao - 
que es lo mismo el que labura - * 


noche y día como un buey - que 


Errata 
El Duende volvió a meter 
la mano (por no decir la 
pata) y la nota “Caras de 
Pascuas” publicada en la 
página 3 del número 35 e» 
capó al orden que quiso 
darle yu sutor, Leopoldo 
Múller, Rogamos pues a 
los lectores que relean di- 
cha nota, siguiendo - este 
itinerario: comenzar en 
“Los rituales y sus...”, (co- 
lumna 3, al centro) hasta 
el final del artículo, y lue- 
go seguir en la columna |, 
donde dice “Los estudio- 
sos..”, 

Al Duende, que se tomó a 
pecho. la invitación a par- 
ticipar, gracias. Y a los leo- 
tores y al autor, nuestras 
disculpas. Bn, 


- Jecclonados. El problema p 


ae - tigo. así, ¡Fue Inocencio. 1 
A (402-17), Qbispo cn: Roma que: 


jeclamo para-si.el título de So- 
beraño Pontificio y a partir. de 


su hlejamiento gradual de la Iglo- - 


sia de Oriente el: Obispo. de 


Constantinopk leva aún cl Cot 


lo” de Patriarca. £l' poder ' de 

es es Ierinnda 
€n el siglo VIII cuando Pipino el 
Breve le dona gran parte de Hta- 


lla al Papa y de ahí en adelante 
-- con la coronación de > 


Ciriomag- 
no (800 F.C.) dura hasta el siglo 
XIX; por lo menos en teoría, ba- 
jo a ¡rompes mn Sacra 


De Malta 


: o de Caravaca Ls 


Imperio z 
 sacralidad es ironía si ha de to- 
marse en cuenta los medios usa- 


dos en relación a sus fines. Y en 


poder absoluto sobre todo el to- 


* Jogía, esa "literatura fantástica” 
:; cal decir de Borges, creada por ' 


Jos extgetas —Moración natural 


de todo texto sagrado- quienes 
intentan escapar de la prisión 
textual, de la rigidez y endeblez 
de las palabras, creando para íu 
cerco un espeso follaje, 

En el caso del poder del Pa- 
pa han desprendido del texto 
doctrinas que han sido “revela-, 
das explícitamente por. Dios y 


.: dose por medio del Papa que, 


como se sabe, es Vicario de Crir- 
to. Otras sectas. cristianas no 
aceptan esta.autoridad basados 
en el mismo texto, por eso es 
que el catolicismo (universali- 
dad) no Jo es tanto por las enor- 
mes disidencias que s lo largo de- 
h historia del cristianismo han 
brotado por todo el globo. Hay 


por ello organizaciones diferen 
.tes, pero ninguna. tan vertical, 
sutoritarla y absoluta como la 
" del Papado, cuyo modelo se re- : 
monta a Jos grandes imperios * 
de los albores de la historia, el - 


Egipcio, el Sumeno y las mo- 
narquías 'babllónicas que - tam- 
bién gozaban del respaldo divino 


y de la Infalibilidad. 


, 1) Papa, Soberano Pontifr- 
ce, Obispo de Roma, Sucesor de 
Pedro, 3e regía por el mismo cri 


-. teño como monarca incuestio- 


aable, aunque ahora cs asistido 


. Papal.. 


dos el Socio Colesio de 'Carde: 


. males, doce congregaciones ad- 
* ministradoras de la Iglesia a lo 


largo y ancho del globo y posee 
organismos propiamente munda- 
nos; política internacional y fh- 
nanzas. Pero siempre tiene la úl 
tima palabra que es infalible. 

+ La otra fracción importan- 
te cn el cristianiímo es la llama- 
da iglesia Ortodoxa que procla- 
ma ser.fic] a la verdadera doctri- 
na de los oles, Su origen se 
remonta al año 330 y la ruptura- 
definitiva con el Obispo de Ro- 


- ma ocurrió en el siglo X1, Con» :: 


tantinopla fue saqueada por los 
cruzados en el siglo X11 (1204). 
Su organización es diferente a 
de Roma. En realidad es una d 
desación autónoma -de Iglexiad, 


no existe Papa ni autoridad su- 
prema. El Obispo de Constantí 
nopla sólo lleva el título de Pa- 
triarca y hay cotos patelarcas en 


“sus centros más importantes: 
“Antioquia, : Alejandría, Jerusa: 


km, ete. 
: Con Lutero (1486-1546) 
aparece la Reforma, Es' agro 
protestante más: poderoso del 
mundo y fuc con la Iglesia PE 
glicana el fraccionamiento ma- 
yor y el dexafío ya definitivo a 
h sutoridad papal. Ninguna de 
ems dos iglexias tiene una orga 
pización verticabsta y centrab-" 
zada como el papado, y por en- 


"de ha sido imposible cumplir el 


propóxito de Jesús de fundar su 
autoridad terrenal en una orga- 
nización que se considere a 5Í 
misma continuadora de la ya des 
membrada roca de Pedro. To- 
dos los esfuerzos de unificación 
de los cristianos desde el Papa 
Juan XX1I] han fracasado hasta 
la fecha, justamente debido a L 
insalvable piedra en el camino 
que presupone la autoridad del 
Papa. Y a pesar de las aproxima- 
ciones entre las distintas iglesias 
no se arizora la posibilidad del 
retorno a tal forma ancestral de 
organización : del cristiznismo 
que nunca .Megó a ser universal 
El Congreso Munda) de iglesias 
Cristianas Íntenta agruparkas, pe- 
ro los católicos no forman parte 
de él a causa de la pretensión pa- 
pal. Hoy son decenas las sectas 
y fracciones cristianas, indepen 
dientes y autónomas, que pulu 
han en el mundo y comprenden 
el más vasto abanico que va des- 
de una filosofía sofisticada sun- 
que no decantada de su funda- 
mento teológico, hasta Las más 
arcaicas prácticas mágico enimis- 


tas y milsgreras. 


Tampoco las religiones je 
días e islámicas. tienen ni tuvie- 
ron nunca una autoridad papal 
ni_nada . semejante porque no 
hay ni ha habido una única ma- 
nera de entener y cumplir un 
texto tagrado, por la imposib+- 
lidad de concebir el cumplimien- 
to de una noción sagrada por 
mentes humanas. 


y de dónde emana su pode: y 
cuándo cesa o podemos hacerio 
cesaz. La historia nos enseña fe- 
hacientemente los avatares del 
poder de los papas en sus veinte 
siglos terrenales, Esta nueva cruz 
en la intersección de nuestras 


Tres Cruces ¿po es uns bronía”* 


sobre la voluntad soberana? 


Leopoldo Miiller 


Enrique Santos 


y yo feliz - me  arincono' pa* 
Vlorarte...), ; 

En cambio, desplazándose de 
adentro hacia afuera como inci- 
alyu poeta popular de colorido y 
mordiente : lenguaje, * pleno de 
humor, para cantar un universo 


- especialmente cruel, ES.D, Ucga 


a ser invuperable. El ejemplo lo 


- tenemos en el" hecho que sus 


letras han" «ido cantadas y ree- 
ditadas desde entonces no sólo 
cn su natural entorno noplaten- 
se. Semejante fenómeno se debe 
a que el poeta vupo expresar la 
clave (y la sínturis) de un mun- 
do injutio. desigual y voraz, 
metido en una crisis sin prece» 
dentes y cuya consecuencia fue 
la pérdida de valores morales 
hay resulta que es lo mismo - 
ser derecho que traidor... no 
hay aplaraos - ni escalafón + los 


¿inmorales - nos han igualao...) 


La preminencia de trepadores e 
incserupulasos. frente a los que 
el hombre honesto está conde- 


nado a perder la partida, espe 


chalmente en ese 1cñidero gigan- 
te e Inmisericorde de Ll gran 
ciudad. Cuando we :estudke con 
“más perspectiva, la historia de 
esos años que engendraron los 


monstruos del fascismo y del 


s .derras de 
isecpolo Tos 
mejores documentos que se ten- 
dián a mano —seguramente más 


nazismo, scián e 


valiozos .y originales que las. 


doctas elucubraciones de mucho 
profesor- para echar una mira- 
da sintetizadora a TiTempera- 


tura moral y material de esa 
a 235 
Pot consiguiente, que aquel 


implacable y dolorido testigo de - 


su. tiempo, en.su “calidad de 
porta de raigambre popular, de 
mentalidad pequeñoburguesa.. 
con una ideología que denuncia 
un romanticismo social indivi- 
dualista, anarquista, con una 
intensa ansiedad ante el cambio, 
sin proyecto de reconstrucción 
del. mundo” (como “sigue ano: 
tando Pichán Rinére), haya dido 


arrebatado pot la figura popu- 


lista y patemalista de un Peron, 


es perfectamente coherente, de» | 


pués de todo el peronismo foy 
un movimienta de malas que 


"entusiasmó a millones y sí bien 


privó, como no: podia ser. de 
otra smanera, cn lam. sectores 
pequeñoburgueses y entre les 
obreros y los trabajadores tura 


les y fue rechazada por la alta: 


burguesia (en rifcunstancial y 
eviraño maridaje con el comu- 
nismo) y por la mayor purte de 


la intelectualidad, de cualquier” 


manera “prendió” entre muchos 
artistas Citemos, al barrer. fu- 
ras tan prestigiosas como Home- 
to Manzi y Hugo del Carril, en- 


tre otras, De alguna manera, 1, - 


S. D. al adherirse a Perón -y en 
algún momento, a travéa de la 
radio, a un nivel de apasionada 
militancia que tántos proble 
mas le acasreara con sus pares € 
incluso con su hermano Arman- 
do, era coherente ¿on el pen: 
samiento expresado en las letras 
de. sus. tangos porque desde 


aquel mundo en crisis y en des- 
composición el poeta cree asistir 
al comienzo de una mayor justi- 
cia social --y por ende, de un 
mundo mejor— impastida en su 
país desde las alturas por esc 
“Lider mesiánico” que llega a la 
Presidencia de la República. 

Es que toda lectura quizá 
superficial de ko que significa 
la irrupción de Perón en el 41 
y especialmente. después del 17 
de octubre de 1945 puecue Pegar 
rambién a es2v concluviones 4 
rtordamos yu populimo, yt 
leyes sociales, su trevindicación 
“del “descamisado”, su lenguaje 


supuestamente tevluciónano y. 


como complemento, la labor de 
yu. Porque tode aquel anda 
rataye. perfectamente aletlado y 
prepagandcado. bien podía dee 
lumbrar 3 quienes uetian con 
“Yehemencia UN Cambio, DNA 1ea- 
bdad rnás justa y menos <zuel, 

-Entie pstos «e bailaba Enri 


que Santos Discépolo que, ¿ers ¿ 


ninguno de 414 contemporineoi 
había hecho a través del cancro- 
neta popular, cl dagnóutico de 
la enfermedad. Fquimimada. e 
no, su opción fue absoluz amen- 


te honcsta. 


De cualquier modo, la 
política y las opciones pa- 
Míticas pasan, Y ki mísica 
y las letras de sus cancio- 
nes, quedan. 


ido 3íu "no'hacer”. 


La 


Ree onNCUEntro, 
con Dios 


El tema de *El Sacrificio”, la pe- 
lícula de Tarkovski, es el tránsito 
que realiza Alexander —intelectual ; 


profesor universitario . 
y exactor— desde su 


laica y librepensante hasta su in- 


conciente cargado de: 


y miedo... Este pasaje se ve 'repre- 
sentado también por el contraste 
entre la placidez visual y coloreada 
de la situación real objetiva (padre 
de familias acomodada, con - hijo de 
«ocho años, esposa y servidumbre, 
habitando en la casa soñada, en el 
lugar deseado) y el sepia oscuro de 
abruptos - contrastes . claro-oscuros 


El crecimiento de Alexander, 
por así decirlo, alude sin amba- 
pes a la epopeya cristiana: Cris- 
to, el hijo, sangrante e incapaz 
Ge decis, Maria, la piadosa, que. 
acuna la desdicha del hombre, 
Otto, el mensajero angélico in- 
dicador del camino, y Alexander 
mismo, el renunciante, a través 
de cuyo sacrificio, se redimirán 
dos familiares y renacerá Cristo 
a' traves del Verbo (El niño fi- 
nalmente hablará). El sacrificio 


de estética 
conciencia 


religiosidad 


n. 


Me cormenten en clave para De- 
fat a cierta dimensión perfecta, 
en la historia occidental; en la 
que cada acontecimiento es ún)- 
co e irrepetible, el hombre es un 
demiurgo, un “hacedor” en pe-. 
queña. - y por_lo tanio es 
activo sobre la naturaleza. La 
cultura dominarí sobre la natura 
(el “jardín natural” que la ma- 
dre de Alexander solía contem- 
plas, fue aherado por el propio 
Alexander, de acuerdo a un or- 


consiste en renunciar a lo con, den humano y no divino, hecho 


sepuido (la casa, especialmente 
enconuada por la revelación. 
iluminación del sol en medio de. 
un día lhuviusa, y sobre la que 
Alexander pensó, cuando la des- 
cubrió: “no imaginé que otro 
pudiera vivir allí sino qe más- 
mo”)- 

La figura de Alida apa- 


rece, así, contrastada con la de * 
otros peronajes, El médico, . 


mcionabista, . científico, repre- 
senta: una de las polaridades 
de desarrollo de la civilización 
contemporánea, y calmará mo- 
mentáineamente, con su "elen- 
cia", el pavor de su suegra a 
la muerte, Otto, ej cartero, co- 
lecciorásta de historias “inex- 
plicables” es quien pone en el 
tapete, constantemente, los 
problemas que aquejan al hom- 


bre occidental de las socieda:* 


des postándustriales: la deses- 
peración frente a su finitud, la 
impositalidad de que la cien- 
cia “explique” todos los enig- 
mas. Traera a colación, enton- 
ces, los sistemas de pensamien: 
tu que han ayudado al hombre 
a disolver su angustia: la idea 
del "eterno retomo” (muertes y 
renacimientos sucesivos) debe 
buscarse, antes que en Nietzy 
che, en las religiones orientales, 
Hinduismo, budismo, y tam- 
bién relifiones africanas, pln- 
tearon ly wscesión ciclica de vi» 
da y muerte, sucesión que refu- 
la la histona del-hombre a la 
larfu de su acontecer, Morir no 
sctía sino la oporrunidad de re: 
nacer. Sólo: frente a este pers: 
pectiva; el hombre. occidental 


deja de desessperane, de padecer 


la cunciencia de su propio final. 
Vía ela, en la película, se 2s0- 
cian el arbol japonés. y Y propla 
ies de Alerander, 2elatada por 
sur familiares, ide estar segura 


tar teencarnacióney de: japone- 
ws oque xvvicton alguna vez, 


Otra des central. gue Ta:- 
f hoveki hace entrar en yu planteo 
es la de la vida como “espera 
de alto”. Otto dice especificas 
mente "Tengo la imprenón de 
¡que Jus tante tods La vida he er 
Ptado esperando “algo! 0. Usta 
Úidea se yincub cal mesianiumo 
jjudio, y es el onfen uet con- 
copio sccidental de histona pro- 
fieviva, que cone de un princl- 
fro al final, en una dirección 
y con lin sentido, postura que 1€ 
opune, en cierta medida, a la de 
ha historia cíclres, planteada pot 
las teologías onentales. Mientras 
que en éstas últemas, el hombre 
es. un ser totalmente parvo, su. 
jeto a los avatares del Karma, y* 
su "nu desest”, 


de que el y su hijo sem verdade. - 


que, posteriormente, Alexander 
lamentó). Así, se disolvieron dos 
hzos de sujeción del hombre a 
h- naturaleza, y con elo, se 


-rompiló toda armonía. En esta : 


visión cormológica, es el hombre 
el responsable de su propio apo- 


-calipsis (cataclismo nuclear) por- 
que ha perdido definitivamente . 


la adoración a lo: sagrado: la: 
o a veo 


cara de Alexander reflejada en : 


"La adoración de los Reyes Ma- ' 
gos” de Leonardo. Un mundo 
vaciado de religiosidad, una rea- * 
lidad social dezacralizada, tam- 
"bién redundarán en un ritualis- 


y estabilización de las formas de —.'* 


relición entre lo sagrado y lo 
profano, se ha perdido, (Dice 


uno hiciera ta misma scción 


de la misma manera todos los. ' 


días y a.la misma hora, algo 
cambiaría”), - 


Por. supuesto que en un: 


mundo así descripto. El Niño 


e ser mundo, También Gan- : 


—recuerda Alexander— guar. 
pr tilencio por un' día. cada 


semana. Y la mudez de Cristo : 


aparece como la mudez de Díos, 
sa" silencio irrevocable, tópico 
recurrente en la teología pro- 
testante nórdica; Así, scr 
el ruego de Alexander en su 
hrga plegaria en. medio del 
inminente cataclismo, es recibir 
una respuesta de Dios, 


A Giferencia de Job, cuyo : 


sacrificro también consistió en la 
renuncia a todo aquello que exa 
w felicidad, pero quien consi» 
fuló un didlogo directo y fuido 
con Dios, Alexander necesitará 


para convocar la presencia :de 


Dios, la intermediación de Ma- 
ría, quien lavari sus manos y yu 
culpa, y la redermrá, pues €s es- 
paz de apisdarse de el y de amar- 
Jo. La comunicación con lo ADb- 
soluto, entonces, se reconstruye 
a través del macrificro, y el Niño 
finalmente hablará al hombre, 
2UNque su fespuesta, sa cn vef- 
dad una pregunta: "¡Por qué, 
papa?” Aquí, como en Job, la 
fe se da espacio y se acrecienta 
con el sufnmiento, y no con l 
satisfacción, Asimismo, en todos 
los sistemas religiosos, h fun- 
ción del sacrificio y de la ofren- 
de ha sido restablecer la comu- 
nicación con lo sagrado, * 

“Pero si bien el planteo de, 
Tatkovski se interna en la pro- 
blemática del hombre contem- 
poráneo, porque señala la dico- 


T. Porzecanski 


jetivada como cataclismo nuclear en 
ciernes y amenaza). El periplo tez- 
mina con la recuperación de una 
* nueva dimensión de la conciencia” 
espiritual, renunciante. Para talvar- - - 


enfermeros) desde donde proviene, 
más. tarde o más os hoc 
-resurreció 


Alexander: “A veces pienso que -. 


+ - muerte, Y hacerlo ahocm > tn”. 


retorno”, , la metempsicoss, pue- 
den aplacar en el hombre su 

angustia de muerte, pero la vida 
deberá ser igualmente vivida y 
cada. acto. tendrá su sentido 
aquí y ahora. Si de inmotorse 
se trata, hay sectotes enteros 
de ta sociedad que, a lo'lurgo 
de h historta, e han inmolada 
sin pausa, Querimoslo o no, al- 
funos están más condenados que 
otros al sacrificio. Y esa es la! 

instancia que Turkovxk) pasa por 

aho. Porque el sueño de 'regro-. 
sar a un paraiso armonioso : y: 

pnstino, desandando la clvilb 
zación, la ciencia, la tecnoto- 
gía, “el árbol de la sabiduría”, 

es sólo una de las postura. La 

otra, la verdaderamente desa. 
flante, es construir ese paraíso - 
en este mundo, a tiavás de la- 
chvilimción y 2» pemr. del 
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31 cuerpo 
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como 
- lenguaje, 


"expresión y 
| comunicación 


futz Todas las cosas en verdad son 
q e bmeno, manifestación de sí, 
o acon misma y por tanto 
fundamento originario del 
conocer. Pero el “yo existo”, como 
manifestación corporal humana, 


E 


1 
H 
MB 


li 
cñaro 


pe 


: revela verdaderamente hasta 


mo sistema de gestos que a 


su vez nos abre una infini- 
dad de gestos posibles. Y es- 


col). No es la mano la que 


toma una cosa, ní los ojos 


“los que ven algo, sino soy 
yo mismo quien tomo y 

veo algo, mí yo “en came 

; y hueso”, como diría Una- - 


muno. Espontáneamente me 


" siento. sujeto de mis a2c- 


, ciones corporales y: espi 


| : número 36 
LEE 4 mayo 1987 


BB. 
e 


.comportamientos, - a 


extensa, el o 


constituye el arquetipo de la 
expresión. No se trata del 
cuerpo-objeto (Korper), la res 


mo... del cual 


¿hablan la anatomía, la fisiología 


y las ciencias positivas; un cuerpo 


que 


podemos poner a distancia 
para percibirlo totalmente y 


considerarlo como uni sistema 
regido por las leyes físicas 


A 


espirituales y las pur: 


. te corporales. 


La existencia no es una 
entidad que flota por enci- 
ma del cuerpo o que residi- 
ría en el interior de él, sino 
que es el cuerpo como vi- 
vido, como significante, co- 
mo capacidad de apertura, 
por el cual colocamos nues. 
tras significaciones y nos co- 
tocamos nosotros mismos en 
medio del mundo, Por esta 
potencia abierta e indefinida 
que tiene el hombre de “sig- 
nificar”, trasciende a nuevos 
los 
otros 0 4 yu propio pensa- 
mienta a través de su cuer- 
po y de su palabra. El cuer- 
po propio indica la posibi. 
lidad concreta de ser, expre- 
sarse y comunicarse 'en el 
mundo. El ser con los de- 
más y pera los demás es 
una- coexistencia de seres 
Compóreos. - “.- 

También el otro para mí 
coincide con su cuerpo: ds- 
te no es sino su prop:a pre- 
sencia y expresión. El alma 


en - 
$e « 


o fisiológicas 


- misma- como : interioridad 


expresiva se exhibe en el 


- Cuerpo, 


- El” “cuerpo proplo” es, 


pues, el fundamento de la * 
intersubjetividad. Por mi- 


cuerpo me expreso munda- 
namente y al mismo tiempo 
soy conciencia de la existen- 
cia del otro. 


Por una parte, el sujeto 
corporal encama el misterio 
de un poder expresivo que 
trasciende todo ser natural, 
a pesar de la contradicción 
expresiva que pueda romper 
el contexto simbólico ges- 
tual, Por otra parte, el 
cuerpo es el lugar de nuestro 
encuentro, es decir, de co- 
municación con los otros, 


La expresión como apertura - 


y presencia a los otros, no se 
oponen sino que constitu: 
yen un mismo dinamismo. 
Toda expresión tiende. a 
obtener el :reconocimiento 


del otro como yo 5uY, y. 
:toda .comuntcación esta li- 


gada a una toma de concien: 
cia. El rodeo desde el otro 
me reconduse siempre a au 
mismo. La comunicación da 
a cada uno la revelación de 
sí en la NIE con el 
otso, 

El cuerpo como presen- 
ca expresiva de nuestro 
comportamiento es el des 
pliegue de nuestras intencio- 
nes. Pero la intención no 


Cia,  pre-esse.. 


deviene real sino en el gesto 
y en la palabra, es decir, en 
esto en cual y por el cual 
el cuerpo se manifiesta en su 
aspecto vivido. Ahora bien, 
en la corporalidad intersub- 
jetiva, “yo existo” significa 
“soyuncuerpo-para el otro”. 
El otro es una realidad cons. 
titutiva según. una modali- 
dad “dativa” (4) y no "acu- 
sativa” - cual presencia 
alienante que me convierte 
en objeto de su mirada, 
como diría Sartre. 


La verglenza es el sentimien. 
to de caída original. .. del 
hecho de estar yo airojado 
al mundo, en medio de las 
comas, y de que yo tengo 
necesidad de la medación 
NBI AA Y died: 


Yo no estoy expuesto a, 
sino a disposición de, recep- 


tivo a. La mirada del otro 


me personaliza al nombrar- 
me, me reafirma en mi iden- 
tidad e invocándome con- 
vierte mi libertad en respon- 
sabílidad. Por eso, la inten- 
cionalidad sexual debe con- 
siderarse como * dimensión 
del carácter dativo .de la 
existencia, en cuanto aper- 
fura y acceso al otro a través 


del propio cuerpo. La sexua- : 


lidad. representa: una mani- 
festación ec-tásica de la exis- 
tencia humana. E 


“Antes que toda decisión 
reflexiva, antes que toda 


_ reflexión clara, yo estoy 


llevado hacía el cuerpo 
del otro como deseable 
para . mi. propio  cuer- 
pol”... 

No es posible compren: 
der la experiencia de la in- 
tersubjetividad sino: desde 
la corporalidad sexuada. El 
hombre se constituye como 


tal frente a la mujer y la 


mujer frente al hombre y 
esta reciprocidad sexuada 
no es sólo un dato natural 


«sino también una tarea que 


llevar a cabo. Por tanto, no 
se trata de quitar las polari- 
dades, sino más bien los as- 


pectos de desigualdad y de * 


alienación que pudieran sur- 
gir con ellas. 

Por el cuerpo se da una 
resonancia de nuestro ser s0- 
bre el mundo pero también 
del mundo. sobre nosotros. 
Somos . presencia activa y 
afectividad, trascendencia y 
receptividad originaria. So- 
mos afectados en cuanto 


nuestro ser es apertura, in- 


tercambio y comunicación. 
Afectividad es el modo 


“de designar una modalidad 


receptiva de nuestra existen- 
cia y na una acción mecá- 


nica de mera pasividad, En . 


resumen, por nuestro cuer- 
po estamos - constitutiva» 


mente orientados a los de, 


más. 
El cuerpo como presen. 


orientado a lqs demás. No es 


- el simple estar cronológica 


especial de las cosas. 


“Presencia significa algo : 
más: y algo distinto del: 
hecho de estar alli”, en: 


- 


indica estar' 


todo. rigor no se puede 
decir de: un objeto que 
esté presente, Decimos 
qúe la presencia — está 
siempre - sostenida - por 
una experiencia imeduc- : 
tible y confusa que es el 
sentimiento mismo, de 
existir, de estar en. el 
mundo (7), 


De este modo se encuen» 
tx en un marco fundamen- 
tal de comunicabilidad y de 
reconocimiento necesario, 
Por eso sólo en el hombre 
toma significado especial la 
"muerte, La- presencia . tam. 
bién implica estar vinculado 


a un contomo común, que - 


hace posible la plena reci- 
procidad. De este modo se 
“articula la conciencia de 
“existir y la búsqueda del re- 
conocimiento por el otro y 
desde el otro de mi ser. De 
este moda la presencia de- 
viene voluntad de responder 
en la asunción concreta de 


los problemas de los otros. 
| : CONCIENCIA 
Y CUERPO 


No hay conciencia »- 


parada ' del cuerpo. propio, : 
porque más que tener con»: 


ciencia de mi cuerpo, soy 
conciencia cuerpo. “ch bin 
mein Leib”, soy mi cuerpo 
(Leib) pero no me -reduzco 
a un cuerpo, (Kórpes). El 
cuerpo -“mío”,. como ex- 


periencia propia, se me re- 


vela como dato interior. e . 


inmediato de la conciencia. 
No se. da una “conciencia 
pura” y absolutamente trans- 
parente, sino en contacto 
concreto y real con perso- 
nas y cosas,.:a través del 
cuerpo... Y cuando esto así 
ño ocurre, la conciencia cae 
en la inconsistencia y en la 
patología (8), ; 

La subjetualidad y la sub- 

jetividad, es decir mi cuerpo 
como sujeto y centro de mis 
acciones y mi cuerpo en 
“cuanto receptividad afectiva 
se revela por el sentir y el 
movimiento, -. . 
Hay, pues, en el conjun- 
to de las imágenes, una 
imagen privilegiada per- 
cibida en sus profundi- 
dades y no ya simple: 
mente en su superficie, 
sede de afección al mis- 
mo tiempo que fuente de 
acción; esta imagen par- 
“ ticular es la que yo adop-- 
to como centro de mi 
Aniverso y como base fí- 
- sica a mi personalidad, 


.. se destaca respecta de 
las otras por el hecho que 
no la conozco Únicamen- 
te desde el extenor por 
las percepciones sino tam- * 
bién desde el interior por 
las afecciones; mi cuer- 
po 19), 

El sentir y el movimien.. 
to muestran una relación 
originaria del cuerpo consi-' 
“go mismo, No existe. una 
ulteridad intrasubjetiva en- 


tre el yo" y un cuerpo ins. - 


trumento. Lo que en ver- 


dad se da es una anteriori- 


$ >.” $ 


, = : 


dad del “yo me siento" y... 


“yo me muevo” sobre *la 
transitividad intencional del 


“yo siento” o “yo muevo”, 


Mi cuerpo, en tanto mío, 
seme presenta ante todo 
como sentido: yo no soy mi. 
cuerpo sino en tanto que yo: 
soy un ser sintiente 110), 

Sentir no- es. primaria: * 


- mente padecer. una acción 


exterior. La afectividad co- . 
mo apertura y donación de- 


be ser entendida como ela : : 


priori de la sensibilidad. El 
“yo siento” no se reduce a 
la pasividad del cuerpo orga- 
nisno sino a la. receptivi- 
dad (11). Por eso el cuerpo' 
es el campo expresivo del 
hombre, el lugar primero 
donde su propia existencia 
se realiza, Allí se hacen con- 
cretas sus poribilidades, No 
existe un sujeto completa- 
mente realizado en la inte- 
rioridad' de la conciencia, 
que luego secundariamente 
busque expresarse a través 
de signos y símbolos. .; 

El sujeto humano se rea-- 
liza comunicándose” y“: 
expresándose en la visibi-..... 
lidad del cuerpo y en la 
realidad concreta : «del ¿ 
mundo (2, 

i MUNDO Y ió 
El hombre . forma parte. - 
de la naturaleza porque está * 
sujeto a las leyes físicas y 
no puede modificarlas; pero, 
aunque forme parte de ella, 


la trasciende. La vida: ant 
mal es.una vida armónica, 


no porque la naturaleza no: 


la amenace con frecuencia y 
la obligue a'sostener una lu- 
cha por su subsistencia, sino: 


“en cuanto está equipada ins- 


tintivamente para hacer 
frente a cualquier .circuns- 


“tancia. El hombre, en .cam- 


bio, ha tenido que produ- 
cir por. sí mismo las condi- - 
ciones necesarias para. el 
mantenimiento de su vida, 
creándose un medio ambien- 
te adecuado a través de su 
autoactividad. 

Ha debido, en primer lu- 
gar, “orientarse'"* reduciendo . 


“la inundación de impresio- 


nes a centros concretos. Las 
cosas, en este trato, son to- 
madas y seleccionadas con 
orden y como consecuencia 


- de ello, éstas son enriquecí- 


das con la impronta del sim- * 
bolismo humano. Pero tam- 
bién el hombre, en ese in- 


“tercambio con el mundo, 


tiene que adoptar una pos- 
tura con respecto a sí miy 
mo y con respecto a $us se- 
mejantes. 

La raíz del dinamismo de 
humanización es la necesi- 
dad de encontrar respuestas 


., siempre nuevas para lascon- 
“ tingencias de su existencia, 


de encontrar formas más 
elevadas de orientación e in- 
rerpretación con la naturale- 
za. su prójimo y consigo 
mismo. Humanizar el mun- 
do es el camino necesario 
para la realización personal 
y comunitaria y esto es po- 
sible no "sólo por la unidad 
del hombre con su cuerpo, 


E ligar dela intersubjetividad. . 


A A e dt rr A 


$ porque el cuerpo'es el: 
'A' través del cuerpo el 


“:7 hombre' domina la naturale- 
za y la transforma. Ni el 
: cuerpo. ni la mano son. ins- 


trumentos, sino “principios 


de instrumentalidád"”. El ser 
"del. instrumento se reduce 


a servir-para; por eso siem- 


:.. pre puede ser desechado. No 
ocurre lo “mismo: con el. 


hombre: 'su cuerpo no esun 


mero organismo que pueda 


ser.abandonado. El cuerpo 


0 es 0afz de la instrumentali- 
“dad porque convierte;a las 


cosas. en instrumentos en 


virtua de mu: utdización: 


"Pero el dominio instrumen- : 
tal' del mundo no se reduce 
a la fuerza físico-muscular, - 


Cuanto más: elaborada “y 


compleja es la a: 
dad tanto más lo es 

“aprendizaje - y adquisición 
Y como. este dominio del 


- mundo: no es un hecho me- 
.ramente neutro, el cuerpo 


como: principio: de “instru: 
mentalidád * está* orientado 


: e los demás (13). 


“EL CUERPO 
COMO LENGUA) E. 


¿La realidad "personal no 


ey una 'mismidad monádica, 
opuesta a los :otros. Ex la - 
-* pluralidad vivida a nivel de 
+ comunicación trófica, afec- 
tiva; verbal y conductal que :: 
] Ple el advenimiento de 


una conciencia de sí como 
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un centro de relaciones. Yo 
me dirijo al otro como una 
Hiamada cuya respuesta in- 
transferible sólo puede lle- 
garme desde él y no de una 


representación O sustituto. 


Porque es él-en su misna 
presencia quien puede reve- 
lárseme u ocultárseme. El es 


expresión de sí el 
“acto mismo AO 


presente. Pero es una ex- 
presión que se despliega en 
gestos, palabras y silencios, 


'deviniendo ellos el. contex- 


to real de la hetero-relación. 
No.es que yo tenga gestos, 
palabras, silencios, sino que 
yo mismo me hago disponi- 
ble a otros, gestual, verbal 
o silenciosamente. 
=No'somos un texto nisla- 


culturas (35), según los mor 


dos propios de ser de cada 
uno. Pero en todas las cul. . 
turas, el rostro ocupa un lu- 


"gar privilegiado. Los ojos, la 


boca,-las expresiones facia- 
les, la risa y el llanto, la ad- 
miración y la extrafieza, la 
preocupación y el escepticis- 
mo, el dolor, la paz, la ale- 
gría, todos se expresan en el 
rostro. sin una palabra arti- 


“<culada. . 


El rostro, a pesar de ser 
la parte más expuesta, la 
más conocida, es la menos 
descriptible porque encarna 
nuestra mismidad. Sin em- 


«bargo, el rostro es nuestra" 


misma epifanía. Allí nuestra 


“identidad. se: presenta ' sin 


conceptos. 


do que deba descifrarse a: 


«partir de analogías ajenas. 
No. necesitamos trascender 

nando de la exteriori- 
dad A: la. interioridad. Un 


-- Cuerpo no me es exterjor ni - 


extraño; no es el envolvente 


"que oscurece una realidad 


propis ni un fenómeno ni el 
instrumento que mediatiza 


cun espíritu. 


Enel fondo todos los 


lenguajes no. hacen más 


que desarrollar y especifi- 
car el lenguaje fundamen- 

tal que es el propio cuer- 
po (14). 


Cada parte, cada zona del 


cuerpo participa a su modo. 


del. lenguaje. De allí sus di- 
versas formas, algunas más, 


algunas menos desarrolladas. 


según las edades, según las 
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'¿puede mortrarsw, no por- 


¿que se haya reducido a la 
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. puede Negar a la cesión 
de los propios órganos y 
la entrega de la vida ml» 


ma. 
(14) Ara PAE 


as) o mor PRINI, La Para- 
e Icaro, Buenos Ab- 

PP 1982. Ed. CINAE, 
Habla de la cultura fos- 
maltzada cortical y de la 
ig icónica o audio- 


(16) IMANUEL LEVINAS, 
“Mol et baca yb 


de Métap! 
mr do 1950. Es 


La presencia sensible 
de este casto trozo de 


-piel con la frente, la na-' 


riz, los ojos, la. boca, no 
es un signo que permita 
remontarse. a la realidad 
significada, ni una másca- 
ra que esconda la reali. 
dad (16). : 


La “orientación de “dos 
ojos expresa el sentido de la 
comunicación. Hay miradas 
tristes, alegres, confiadas, re- 


; _celosas, enérgicas, incrédu- 
las. No sólo esté la mirada 
: alienante (Sartre) sino tam- 


bién la confiada y creadora. 
Hay: miradas reguladoras, 
que nos indican que sigamos 


hablando, que nos apresure- 


mos, que terminemos. Para 
los occidentales, mirarse a 
los“ojos indica la voluntad 


369.. 
an ALFRED STERN,. Filo- 
vofía d de ta Rim y el Llan- 
to, Ed. Universitaria 
Puerto Rico, 1975. - 
HENRI. BERGSON, Le 


7 Rire, ñ 
$ MELMUTH PLESSNBR, 
/ Ria 

, a Mi 1 cl EA. 


fin FEDERICO GARCIA 
, ORCA. Obras Comple- 
Peer "Llanto por Ignacio 
Sánchez Mejia”, Ed. Lo- 
- sada, Buenos Aires, 1944, 
(19) MARK L. KNAPP. La co- 
. municación no verbal, 
Barcelona, Buenos Aircs, 
1982. ld. Pardos 
(20) Ibid. : 
Por ejemplo, dejar colillas 
de ciparmilo o huellas de 
la presencia de Otras per- 
sonas, pucde indicar der 
precio y no sólo un signo 
de desprolijidad. 
(11) JUAN BRUN, La mano y 
> el espíritu, México, 1975, 
Pacs o de Cultura Ecanó- 
ca. p. 135, > 
22 Un Psicología Social, la 
“moda es estudiada como 
: =:* fenómeno colectiva Pio- 
duce una semejanza con 
los superiores. es una imb 
tación (incluso imitación 
de rivalidad) y. produce 
cambios y diferenciacio 
¿nes en aquellos que aban- 
donan mu posicion preco- 
. dente a fin de no dejarse - 
alcanzar por sus inferio- 
res. La moda satisface el 
deso de comunidad, y 
:- feconocimiento, y A-su 
vez el de diferenciación. 
Realiza así un acertado 
equilibrio entre el deso 
de conformidad, de apro- 
bación y seguridad, y el 
, cn y singu ri- 


(23) ee BRUN, AE p. 60- 


María Lucrecia Rovaletti, 
Conseja Nacional de 
Investigaciones Científicas 
y Técnicas, Buenos Aires. 


de enfrentarse a guie di” 
rectamente; dejar de miraz- 
lo es evitarlo o no tenerlo 
en cuenta: 

, ¿La : boca, PEÓN 
constituye la primera comu- 
nicación con el mundo a tra- 
vés. de los comportamientos 
tróficos. Pero también ella 
es capaz de apresar el len. 
guaje humano del amor —a 
través del beso— y de la pa- 
labra hablada. Ahora bien, 
«junto a la palabra hablada se 
abre el mundo del paraden- 


guaje, del cómo se dice al- 


Eo y no del qué se dice, el 


tono y el rítmo de la voz y - 


toda una infinidad de carac- 
terizaciones vocales, desde 


el suspiro hasta las musita- . 
ciónes. Muchas veces no te- ' 


nemos otro modo de vivir 
una situación y nos expre- 
samos con la risa o el llan- 
to (17). S 

También la forma de. 
Devar el cuerpo expresa un 
modo de ser y un estado de 
ánimo. Se puede caminar 
con dignidad o arrastrar el; 
Cuerpo cual pesada carga. 

Por las gradas sube 
: Ignacio. 
. con “toda: la muerte a 

, cuestas ( 18). 


El uso y da percepción 
del espacio social para for- 
mar grupos, la disposición 
de sitios que ocupamos re- 
lacionada con el liderazgo y 
los roles, la tendencia a mar-: 
car el territorio propio (19), 


ción no verbal se denomina 
proxémica. Y aun las mis 
mas “huellas de acción” es- 


tán mostrando un contexto * 


de significaciones e date 
ciones (20). :-:: 

La mano no es un mero 
instrumento ni un le 
secundario. Cuando no hay 


palabras para expresar lo: 
inefable, entonces el silencio : 


se vuelve palabra. Lo mismo 
digase de los gestos, cuando 


la mano no alcanza lo intan- - 
* gible, ésta deviene quietud 
como disponibilidad y en- . 


“La palpación implica. 


no sólo la conciencia de... 


la otredad, zino un deseo - 
de hacer que cese la dis- :. 
tancia en el seno de la 


e CE E Es 
.. y esta experiencia 


termina con una vuelta :.. 


sobre sí mismo; vuelta 


cargada de afectividad y.” 


quizá de dramas, en la 


medida en que, por- la .-:. 


palpación, el hombre se . 
halla «sin cesar remitido -. 
1 su yo (21). po 

"La mano a su vez acom- 
paña la palabra, acaricia, la 


es 40 qué en eS Comunica-- o sc 
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La larga discusión sobre las opciones en 
materia pedagógica en relación 
sal bilingitismo fronterizo, las opciones 


coc y propuestas que se hari hecho en 
- ese sentido, así como los múltiples esfuerzos 


por hallar soluciones, se enfrentan 
con una misma dificultad: el 


- desconocimiento de la realidad lingúística 


. existe y es cuantiosa (como 


en el caso de lo sociolin- 
” glístico), solo es tomada en 
consideración por quienes se 


preocupan por los aspectos 


descriptivos en estos y otros 
territorios de las ciencias so- 
ciales. En cambio, rara vez 
fueron tomadas realmente 
en cuenta para la toma de 
posiciones con respecto a 
posibles cambios de onenta- 
ción en la política lmglíxi- 
ca. y educativa de la fron. 
tera, 


REALIDADES Y 
MITOS DE LA 


EDUCACION EN . 


EL URUGUAY 


La existencia de Ll tan 
mentada “problemática 
fronteriza” es el resultado 


directo de una política de 
unidad nacional Esta uni- 
dad nacional fue concebida 


ción gratuita 


ya durante el gobierno de 
Latorre en' base a ls delimi- 
tación de fronteras (aspecto 


de Derecho Internacional), 
como uniformidad cultural 


, . (aspecto antropológico) y 


como asimilación adminis 
trativa y lngUística (“uso 
del idioma nacional en la 
educación y la administra- 
ción públicas”). 

El ideal batllista de igual- 


“dad de poribilidades de to- 
- dos los ciudadanos reforzó 


este modo de concebir la 
“unidad nacional”, incorpo» 
rando el mito de la nivela- 


ción social mediante la edu- 


cación comín,' La integra- 


. ción nacional: no.es, obvia. 
. mente, sino un mecanismo 


hecho de identificación cul- 
tural, valoración relativa de 
las variedades regionales y 


una determinada argumenta-* 
con finalista. - 


Las opciones que el Uru- 
guay ha realizado en refe- 
rencia al tema de la integra- 
cibn nacional están indiso- 
lublemente ligadas a las op- 
ciones culturales en el caln- 
po de la educación. La en- 
señanza obligatoria, laica y 
gratuita (ex decir, los ideales 
varelianos) es concebida 
como el mecanismo unifica- 
dor, integrador y nivelador 
por excelencia, tanto en lo 
cultural como en lo social 
y en lo lingúístico, La asi- 
milación de las poblaciones 
inmigrantes y de las comu- 
nidades alóglotas sólo fue 
posible gracias a estos idea- 
les varelianos, esí como la 
creencia de que la educa. 


paemo elemento generador, a 
la nivelación socioeconómi- 
a. : PE ; 
Resulta muy ilicil <o- 
menzar a diysoutir estos ides- 
les detndo al fuerte compo- 
nente mitolóbgicoemocional 
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7 sr. 


contribuía, 


mayrr 1987. 


fronteriza. Por lo tanto, se recurre 
_siempre a idealidades, más o menos 
sentidas, pero descontextuadas. 


que llevan implícitos: en 
nuestro sistema educativo. 
Visto desde una perspectiva 
realista, muchas veces han 
creado las situaciones opues- 
tas a las que aparentemente 
tuvieron por metas: nos re- 


ferimos a las situaciones en. 


que el tratamiento asimila- 
dor o nivelador4gualitario 
determina procesos de dis- 
criminación cultural y mar- 
finación . social, El : idesl 
batitista de educación era 
posible en el período ex- 
pansios:'ta de la economía 
naciona:  finíquitado en los 


alreded : de la segunda 
guerra :' adíal, Pero aun 
así, estaba” condicionado 


desde antes por una miopía 
muy aguda respecto a las 
realidades culturales disími- 


«les, como la de nuestra 


frontera, 
Las actitudes durante es 


te siglo referente a las mi" 
norías alóglotas de la fron- 


tera han puesto siempre por 
delante los llamados intere- 
ses" iacionales de integridad 
e integración y han desco- 
nocido totalmente los de las 
minorías en cuestión. Por 
este hecho se ha creado un 
núcleo humano considerable 


que suma a su diversidad lín- 
gúística y cultural un noto» : 
«rio e inveterado proceso de 


marginación social. La edu- 
cación uruguaya ha descono- 
cdo siempre este problema, 
u pesar de las múltiples que- 
jas de los docentes de la 


“frontera respecto a las difi- 
"culrades de aprendizaje en la 


zona, atribuidas al desinte- 
rés de las familias que “no 
comprenden la necesidad de 
defender la identidad nacio- 
nal” 

Durante la intervención 
militar de Enseñanza Prima. 
ne, la actitud oficial pas 
dei desprecio tácito (muchas 
veges no muy bien entendi- 
dy por los docentes) a la> 


tepresión recomendada del- 


- 


uso del dialecto dentro de 
los locales oficiales, La jus- 
tificación era la misma, aun- 
que cn la forma caricatural 
que la ideología del proceso 
dio a su ”política cultu- 


cal”. 


En la actualidad, algunas 
instituciones nacionales : 
guiadas por el punto de vis- 
ta oficial del gobiemo en 


- referencia a la llamada polí- 


tica de integración latínoa- 
mericana han revivido for- 
mas tradicionales idealistas 
de argumentación. La idea 
es que-la frontera necesita 
una política apesturista en: 
materia comercial, cultural 
y linglística. El dialecto ac- 
túa coma “idioma-muralla”, 
según uno de los editorialis- 
tas de El Día, mientras que 
la educación bilingúe actua- 
ría como un mecanismo más 
fluido para lograr la integra- 
ción entre el Uruguay y el 


Brasil. Nosotros creemos en * 


las ventajas de la Educación 
Bilingde para la frontera, 
pero por muy otras razones. 
¿La situación social, cultu- 
ral y lingQística de la fron- 
tera hace fundamentalmente 
a una imprevisibn en mato- 
ria de relaciones intemacio- 
nales? Según nuestro punto 
de vista, las cosas deben ser 


. planteadas de otra manera. . 


QUIENES SON 
LOS USUARIOS 
“DEL DIALECTO 


Lo que primero Mama la 


atención de los investigado- 


res en la frontera uruguaya 
con Brasil es la existencia 
de un dialecto diferente al 
español y .al. portugués 
estándares Se trata: de un 
dialecto husitano. (una deri- 
vación regional del portu- 
gués del Sur del Brasil), que 
ha permanecido por más de 
150 años en situación de ais- 
lamiento “con respecto a las 
zonas centrales (normativas) 
del habla portuguesa; al mis- 
mo tiempo, .ha estado en 


“contacto con el .español 


durante aproximadamente 
unos cien años. La primera 
situación, aislamiento, de- 
termina que las tendencias 
dialectalizantes del portu- 
gués, presentes en cualquier 
habla coloquial portuguesa, 
se desarrollen libremente, 
sin mediar la fuerza esttanda- 
rizante proveniente del uso 
de esa lengua en la educa. 
ción y los usos sociales pres 
tigiosos. La segunda situz- 
ción, contacto, determina la 
deshomogeinización del. dia- 
lecto y la aparición de inte- 
graciones del español en to- 


dos los niveles lingUísticos, 


desde lo fonológico hasta la 
semántico, pasando por lo 
morfosintáctico y lo léxico. 
No. obstante la gran variabt» 
lidad intema que el dialecto 
posee, como cualquier habla 
no estándar, es fácil descu- 
brir en un análisis cuidadoso 
sus regularidades. ' aquelias 
que constituirían la compe- 
tencia lingOística nativa de. 
sus hablantes. 


Pero, ¿quiénes son los 
hablantes de este dialecto? 


:Antes de Jesponder.a esta? 


pregunta: digamos que en 
las investigaciones de los Ol. 
timos años se ha restingido 
la zona de extensión dialec- 
tai, s la cual en las investiga. 
ciones iniciales se le asigria- 
ba una extensión demasiado 
generosa. Sabemos hoy que 


el dialecto se extiende por 
todo el territorio del depar- 
tamento de Rivera, por la 
mitad Este del departamen- 
to de Artigas (trazando una 
línea imaginaria entre. la 
ciudad de Artigas y la po- 
blación de Sequeira) y por 


la franja fronteriza del de- 


partamento de Cerro Largo, 
en una extensión hacia el in- 
terior del territorio-urugua- 
yo no muy cdaramente delj- 
mitada, A esto deberíamos 
agregar algunas poblaciones 
y zonas rurales en el Norté 
de los departamentos de 
Salto, Tacuarembó y Cerro 
Largo, en las cuales el uso 
del dialecto de base portu- 
guesa es todavía consisten- 
te, 

.: No debe confundirse el 
dialecto al que estamos > 
ciendo referencia con Tas 
blas españolas subestándares 
de éstas y otras regiones del 
nordeste uruguayo que pre-. 
sentan una más o menos 
marcada influencia del por- 


tugués, sobre toda en lo fo- . 


nológico, la léxico, el orden 
de las palabras y otros fe- 
nómenos más superficiales, 
El dialecto que en la biblio- 
grafía especializada se deno- 
mina, en atención a su va 
rabilidad intrínseca “Dia- 
lectos Portugueses del Uru- 
guay" (DPU) y que se co- 
noce - popularmente como 
“portuñol”, . “fronterizo”, 
etc., no es. una habla de 
compromiso entre el espa- 
Bol y el portugués que los 
hablantes van produciendo 
asitemiticamente por su 
incompetencia en el manejo 
de esas lenguas. Por el cor- 
trario, en un sistema lin 


gístico sustancialmente in. 


dependiente, que a pesar 


de su variabilidad e jnesta. : 


bilidad es la lengus mater- 
na (aquella que se aprende 
en los primeros años de vida 


"y que sirve de asiento al de- 


sarrollo lingdístico-cognitivo 
primario) de un amplio por- 
centaje de la población fron- 
teriza, Estos hablantes des 
conocen el español hasta su 
ingreso en la escueh,. pero 
desconocen también el por- 
tugués estándar y toman 
contacto con el a través de 
los medios masivos de co- 
municación, en la medida 
en que éstos logran penetrar 
los moldes comunicativos es 
la infancia, 


l DOS CASOS MUY 


-DIFERENTES 


Ahora podemos contes 
tar con mayor dandad ls 
pregunta que expresiramos 
anteriormente. 
con diciones de ¿firmar que 
existen dos típos de usua- 
nos del dialecto: 

a) los: hablantes que lo 
tienen por lenguas -materns 
exclusiva, quienes casi siste- 


máticamente pertenecen 3, 


los grupos sociales más bajos 


en cuanto a su nivel de in- - 


gresos [y por lo tanto de vi-. 


.da) y que generalmente vi 


ven en coAdiciones de mar- 
gínación sociocultural. Exas 
familias que soculizan a sus 
niños utilizando como íns- 
trumento ling0ístico exclu- 
siyo el dialecto, luego Jos en- 
vían a la escuela, donde son 
alfaberizados en español, 
“lengua oficial” con la cual 
han tenida sólo esporádicas 
experiencias pasivas, 

b) los hablantes que lo 
tienen como segunda lengua, 


ben, 
. 


Se está en 


adquirida generalmegto du- 
rante la edad escolar y grh-- 
cias al sistema de socializa- 

dón interpares es decir, 

aquéllas situaciones en las 
cuales los niños se trasmi- 
ten los unos a los otros pau- 
tas de conducta y de inter 
pretación de la realidad, 
Esta es la situación típica 
del niño de clase media, so- 


' bre todo de los medios ur 


banos, en los cuales los pa- 
dres aun cuando conocen y 
utilizan el dialecto en situs- 
ciones en que ello es neco- : 
sario, tratan de que la :len- 
gua utilizada en el hogar 
sea el español No obstante, 
en este sector social resulta 
bastante frecuente que el n+- 
ño llegue a la escuela poso- 
yendo una competencia lin- 
gdística de idéntica magni 
tud en español y en el dir 
lecto, ya que en la actual+ 
dad muchas familias mani 
fiestan adhesión al uso del 
dialecto en la comunicación 
familiar. : 

- Estos .dos grupos repro- 
sentan skuaciones muy dife- 
rentes como es obvio, ya 
que en el primer caso el dis- 
lecto es la Única posesión 
Uinglística del usuario y, por 
lo tanto, el Único mecanis. 
mo que posee pata expresar 
o dar forma sodalmente 
compartible a su producción - 
y - progreso intelectual y 
afectivo, En el segundo gru- * 
po, el conocimiento del dia- 
lecto y su uso posibilitan a 
"sus usuarios interactuar con : 
aquellas personas monolin-. 
gdes en El (que suelen perto- 
necer al primer grupo), la 
interacción afectiva cargada 
de simbolismo folclórico y 


regional o, a lo sumo, la ar. :* 


ticulación de : los procesos 
identificatorios a nivel so- 
ciocultural. . 

Los dos grupos aque ha- » 
cíamos referencia se insertan: 
entonces, en la matriz del 
bilinglismo propia de la so- 
ciedad fronteriza. Comó es: 
obvio en función de lo que 
acabamos ,de* subrayar, el: 
hecho de que la frontera sea 
bilingde no implica que to»: 
dos sus habitantes lo sean, 
sino la coexistencia societa- 
ria de dos lenguas que son. 
utilizadas en forma diferen- 
te por diferentes grupos so- 
ciales en diferentes situacio- 
nes. A esta situación se la, 
denomina técnicamente di. 
glosia; el uso altemado de 
dos lenguas, regulado en las 
pautas de comportamiento: 
de la sociedad por la contes 
tación a preguntas como 
¿Quién habla qué sobre qué 
a quién, cuándo y dónde? 

La acción sostenida de la 
escuela habría elevado el nú- 
mero de bilingdes a cifras 
que . virtualmente podrían 
tbicarse cerca del :100 %, 
si la educación primaria fue- 
ra un hecho universal en la 
zona de frontera. Pero, con- 
siderando cl susentismo es 
colar, el amplio índice de 
fracaso y deserción, la no 
adquisición .productiva del 
español y el- retomo del 
educando a una comunidad 
lingOística que no utiliza el 
español, el porcentaje des 


“cuende en forma importan- 


te, sobre todo en aquellos 
lugares donde hay una pre- 
dominancia de los usuarios 
del dialecto del primer tipo. 
No obstante, debe afirmarse, 
que el bilinglismo ha avan- 
zado' en los últimos años, 
de cual supone que hay más 


- niños _biling0es, a diferencia 
de: sus padres, monoling0es 
en el dialecto. 


DIALECTOS, 
ESTRUCTURA 
SOCIAL Y PRAXIS 

* IDEOLÓGICA 


. Sabemos que el surgi- 
miento, uso, * prestigio (o 
desprestigio) y aun la de- 
saparición de una lengua (o 
dialecto) se deben, en pri- 
mer lugar, a causas histó 
. cas y sociales... : : 
.* Una vez: que una situa- 
ción ling0ística determinada 
en la que aparecen dialectos 
se ha establecido, y a medt 
da que ls población en la 
zona se va asentando en for- 
ma definitiva, que la socio- 
.dad se va urbanizando, que 
_los requerimientos oficiales 
Len el campo de la adminis 
y. .tración, de la educación, la 
sanidad, etc.) se acrecientan, 
la presencia de este tipo de 
dialectos comienza a tornar- 
se problemática desde el 
punto de vista de la ínterao- 
ción - comunitaria, Así, el 
. ámbito: educativo y funda- 
mentalmente la escuela pri- 
- maria, acusan' en forma-por 
- demás evidente este desequi- 
librio lingUístico,:En ella, el 
lenguaje es el protagonista: 
el maestro alfabetiza, socia- 
: za y -educa a través de él, 
no: sólo cuando 'especifica- 
mente enseña “Lenguaje” 
sino constantemente, a lo 
largo ¡de ¡toda la. jornada 
escolar... - nz 
¿Pero se puede decir que 
se. trata Únicamente .de un 
desfasaje' o incoherencia en- 
fre. la realidad del ambiente 
., en que el niño vive y la la- 
bor escolar? Evidentemente, 
no hay tal desequilibrio en- 
tre la propuesta de la escue- 
la y la del ambiente social: 
la escuela es diglósica por- 
que, el medio social es di- 
glósico y la misma función 
ideológica. de esta diglosia 
$e manifiesta en ambos es 
. pacios de vida, , 
La diglosla es un atribu- 
to.de la matriz social de la 
interacción, determinada en 
forma- muy general por las 
restricciones funcionales e 
ideológicas del o de los gru- 
pos implicados en ella. La 
relación entre los llamados 
usos "altos" y “bajos” de 
" las variedades o lenguas no 
es sólo funcional, sino al mi» 
mo tiempo un conformador 
social vinculado a valoracio- 
nes ideológicas que implican 
a la superestructura. social 
como un todo. La escuela 
como institución se “integra 
' a la red de “aparatos ideo- 
lógicos del Estado” y repro. 
duce las . conformaciones 
ideológicas del grupo domj- 
“nante, sea éste el grupo 
identificado con el poder e» 
_ tatal o un grupo altemativo 
(religioso, minoritario, étni- 
. eo, ete), 

La concepción que las es- 
cuetas de nuestro siglo tie- 
nen de sí mismas en la 
mayoría de los casos se re- 
duce a la de una institución 
alfabetizadora. La escuela 
elige la variedad de lengua 
o la lengua que va a utili 
zar para la alfabetización; 
por este motivo ella es una 
de las  moduladoras de la 
matriz social diglósica al 
mismo tiempo que un  re- 
ceptáculo de las tendencias 
ideológicas que determinan 
esta diglosia, En la mayoría 


delos casos la escuela es 
uns avanzada de los meca- 
nismos ideológicos de la 
planificación lingdística. En 
el caso de la frontera, de- 
trás del ideal de  unifica- 
ciód nacional propuesto 
desde 1875 en el decreto ley 


. de Educación Común (cuyo 


autor fue Varela) se escondes 
en la actualidad una sistemá- 
tica ideológica de margina- 
ción social" de los grupos 
de menores niveles de vida. 
Por. supuesto, no era ésta 
la finalidad que Varela que- 
ría dar a: la educación si» 
temática en español para 
todo el territorio nacional. 
Pero desde 1875 la orienta- 
ción ideológica de la escuo 
la rural fronteriza se ha ale> 
jado de este postulado idea- 
Usta. Por este. motivo es 
fundamental distinguir entre 
las finalidades explícitas de 
una política educativa y sus 
determinantes sociales pro- 

La discriminación social 
por razones lingúísticas in- 
volucra en. los últimos 20 
años dos ejes ideológicos 


-sustan ciales: el modelo de la 


clase media como receptácu- 
lo .de las perfecciones del: 
comportamiento: social y la 
macrocefalia de la clase me- 
día montevideana como po- 
lo' de. refesrenda obligado, 
Como resulta obvio, la 'es- 
cuela fronteriza ha profun- 
dizado durante. las últimas 
décadas el abismo de las di- 
ferencias sociales entre la 


* clase media fronteriza y las 


clases marginadas. La escue- 
la que no distingue la pre- 
visible y necesaria diferencia 
entre los modelos culturales 


«y ÚngOísticos de cada una 


de ellas, es un instrumento 
de. discriminación y margi- 


nación social. 


Es incuestionable que e» 
ta finalidad ideológica no ha 
sido explicitada en ningún 
momento, a no ser por al- 
gunas dedaraciones emiti- 
das por jerarcas alrededor 
de 1978, durante la inter- 
vención militar de la 'edu- 
cación. Sin embargo, en un 
análisis sustancial de la po- 
lítica. educativa fronteriza 
nose encuentran en el pe- 
riodo anterior a 1973 dife. 
rencias a tomar en cuenta, 
con la excepción de la pos- 
tura de algunos docentes e 
incluso jerarcas a titulo per- 
sonal o de grupos. En la 
polémica suscitada en 1967 
entre el Consejo de Prima- 
Tia, algunos senadores del 
Partida Colorado y los-sec- 
tores “populares"' . de la 
educación, en parte por un 
compromiso ideológico pre- 
ciso, en parte por una ina- 
decuada información sobre 


la realidad, no se reflexio- 


nó apropiadamente sobre 
el problema de fondo de 
indole social, sino que se 
especuló con. postulados 
idealistas de índole naciona- 
lista, Muy probablemente, 
como anotáramos al prina- 
pio, esta posición idealista 
no ha sido superada ni en 
A ni en la izquier- 

En los últimos años se 
percibe un cambia de actitu- 
des en la población de fron- 


“tera hacia el uso del dialec- 


to. Sin embargo, estas acti- 

tudes parecen mantenerse 

en el mismo marco ideoló- 

gico de las precedentes, ya 

que no se ha visualizado el 

carácter discriminatorio de 
-— —, 


Lo 


la matriz diglósica, sino que. 
sólo se ha valorizado algu- 
nos aspectos folclóricos o 
afectivos del uso del dia- 
lecto. Ni la dase media" 
fronteriza valoriza el dis- 
lecto como el mecanismo de 
comunicación fi que tienen 
derecho - las es 
inferiores, ni las clases s 
les ores se identifican 
ivamipte con el dialec- 
to que hablan, . 

Sobre la política educati- 
va ejercida desde Montevi- 
deo con escasa capacidad de 
decisión por parte de los or- 
ganismos locales, haremos 
observaciones más adelante. 


EL PUNTO DE 
VISTA DE LA 
LINGUISTICA 

'APLICADA 


En este marco, corre» 
ponde- al linglista' señalar 
y defender algunos postu-- 


. lados en vistas a lograr que 


la resolución de los proble- 
mas sociales y educativos 
se haga con. conocimiento 
de. los aspectos científicos 
que están implicados, Estos 
postulados son Jos que usual- 
mente puede elaborar la lin- 


.Sdística aplicada, la que por... 


su naturaleza misma no es 
un mero. ejercicio técnico 
abstracto, sino que necesa- 
riamente implica unas visión 
de la realidad y de sus posi- 
bles direcciones de cambio 
que trascienden el nivel des 


enptivo. En este sentido, Periencia sociolingdística 


creemos necesario destacar 
varios postulados que con- 
sideramos fundamentales 
Aunque podríamos agregar 
otros, los que expresamos 
aquí dan forma a un*marco 
de referencia coherente, en 
atención a los conocimien- 
tos actuales sobre la situa 
ción y la experiencia so- 


*dolingúística aplicada con-. 


temporánea. si 

El mantenimiento, -yso y 
cambio . de las situaciones 
lingUísticas impergntes en 
una sociedad dada: son pro- 
cesos muy complejos en los 
cuales la intervención de los 
aparatos educativos y estan 
tales en general no pueden 
producir un efecto deter: 
múnante, Eneste sentido, 
resulta insostenible la te- 
sis de que al aparato edu- 
cativo lé corresponda o 
esté en condiciones de le- 
gislar los hábitos lingQ(sti- 
cos de la población. fron- 
teriza, la que seguirá uti 
lizando el dialecto para. 
los usos que sean' adecur 
dos, hasta que los proce- 
sos actitudinales y funcio- 
nales lo exijan. Probable- 


* mente, la acción de la es-* 


cuela, si. ésta deriva de. un 
modelo :monolingde a uno 
tilingde, acelerará y conso- 
lidará ciertos ¡ideales de: 
«sompetencia bilingde ¡uni-* 
versal. La desaparición o 
supervivenda del dialecto 
hablando errla frontera pue- 
de tener algunas relaciones : 
con este proceso de creci- 
miento del bilingúismo es 
pañol- portugués, sin que por 
ellu haya relaciones de de- 
terminación o implicanda, 
La experienda sociolingQís- 
tica indica que en la consoli- 
dación o muerte de las len- 
guas, la educación juega un 
papel importante en la me- 
dida en que sea una edu- 
cación inmersa en la. vida 
social de los. grupos que 


utilizan estas lenguas, pero 
nunca .se- ha comprobado 
que la educación pueda 
cumplir un rol determinan- 
te o preponderante en estos 
procesos, » : 

En todos los casos es 
fundamental determinar 
cuál es la sengua materna de 
las personas o grupos de per- 
sonas para los cuales se im- 
plementará una determinada 
secuencia de pedagogía lin- 
gdística, Como vimos ante- 
riormente, lx frontera es ex- 
tremadamente tompleja en 
lo que respecta a la distri- 
bución social del uso y ad- 
quisición de las lenguas que 
en. ella coexisten, Por este 
motivo, es fundamental sa- 
ber previamente a cualquier 
intervención pedagógica 
cuál es la lengua matema de 
los grupos o personas con 
las cuales se va a trabajar, 

El uso y valoración de las 
lenguas - dentro de una co- 
munidad están ligados a las 
matrices de pensamiento co- 
lectivo, propias de ess co- 
munidad, En el caso de la 
frontera, la compleja red de 
actitudes respecto al díalec- 
to y.al bilinglizmo, red de 
actitudes que ha sufrido un 
acelerado proceso de cam- 


bio en los últimos años, de- 


be ser conocida, respetada y 
utilizada como dato funda- 
mental"en la toma de dec 
siones respecto a cualquier 
modificación de la política 
educativo-lingúística. La ex- 


muestra que las intervencio- 
nes en el vacío fracasan 
precisamente por no respe- 
tar (aunque este  respelo 
puede ser - también muy 
crítico) el consenso social 
expresado generalmente por 
los diversos grupos que ela- 
boran discursos explícitos 
sobre la temática respectiva, 
El conocimiento de la bi- 
bllografía científica e histá- 
rico-crítica sobre la situa- 
ción sociolingdística de la 
frontera debe ser exhaustivo 


y riguroso para todos aque- 
os : que intenten asumir 


posesión 
resulta. imprescindible por 
motivos sobre los que es in- 
necesario arglir a favor, no 
€s otra cosas que el nivel 
más sofisticado de la nece- 
sidad de. uns amplia con- 
cientización, para. que los 
cambios surjan naturalmen- 
te, sin violar ni contradecir 


el sentir de la comunidad. 
LENGUA Y 
EDUCACION 
FRONTERIZA 


El aspecto central de un 
análisis sociolingUístico de 
la frontera es, sin logar a 
dudas, la existencia de una 
matriz diglósica vinculada a 
l estructura de clases so- 
ciales y grupos. sociocultu- 
ralmente - Giferentes. Cual- 
quier consideración - de la 


problemática fronteriza que 


no jerarquice esta realidad 
dará por resultado íma vi- 
sión distorsionsnte, a pertir 
de la cual se harán opcio- 
nes *erradas” o igeológica- 
mente “tendenciosas”. 

La: educación ' fronteriza 
no es un fenómeno descon- 
textuado de esta' situación 
sociolingdística, més bien 
es uno de los instrumentos 
que la han-oríginado y la 
sostienen. La función ¡deo- 
Mica de la institución es- 
colar en este ca30, como 
en muchos otros, es man- 
tener la estabilidad de un 


«sistema social que interesa 


a los sectores dominantes de 


" la sociedad. Como sucede en 


muchos otros campos de la 
ideología ' educativa, ciertos 
postulados ¡idealistas están 
mezclados con una mala in- 
formación respecto a la rea- 


lidad. Las opciones conser- - 
vadoras y progresistas, casi 
en igual medida, están aque- 
jadas en el caso concreto 


Ahora los 
cortinados 

- se llaman 
por 


¡ 
teléfono! 


Y las alfombras, 
y las 

.... . moOoquettes 
. y los papeles 
- «pintados 
"¡también! 


.. Se llaman por el 2021 19.0' 
por el 29 18 71. "Y usted 
recibe en su casa, sin cargo 

. alguno, nuestro. exclusivo 
Servicio de ATENCION D+ 
RECTA. Es decir, asesora 
miento profesiona! y “a con- 
ciencia”, la varledad más am- 


DONMARIO 


San Martin 2931. 


clerto de 
rocracia. 


de usted 


El Buen Nombre 


de la frontera por uns mar 


cada incomprensión de la res 10 
Uded y una actitud ideslis-. >El 


ta, :contradictoría com los -: 
intereses regionales y popu- 
Gran parte de la explica: 


-ción, aunque no toda, de 


esta situación resulta delho- : 
cho de que demasiadas op- 
ciones políticas y educati- : 
vas se toman desde Monto-- 
vídeo, con escasa perticipa- 

ción de los propios intere- -. 
sados, quienes conocen, 0 ep * 


tán en mejores condiciones 


de conocez, la realidad en 
que víven, Otra parte de la 


en general se pone la tónica 
en - los o 
métodos pedagógicos : 


canismos . ideológicos . que: 
sustentan la ¡dea de uns es 
cuela Hberadora, > no .cabe: 
duda de que la educación 
es. uns resultante: de la es .. 
tructura social y que pra 
efectivizar el carácter Nbe- 
rador de la educación es no: 
cesaria también una modifh-': 
cación sustancial de: la es 
tructura social sobre la cual 
se asienta. . : : 
"La 'diglosia marginalizan-* 
te. fronteriza es: un buen: 
ejemplo de que una escuela 
bien :intencionada - (por ¡lo * 
menos idealmente bien :in-: 
tencionada) no. puede cum- 
plir con su misión sino e : 
deja condicionar por una vi- 
sión crítica: de la realidad 
en la que se inserta, : 


Luis E. Behares, Bea- 
viz Gabbiani, Facultad 
de Humanidades, Es- 
cuela Universitaria de 
Pricología. 00 


plia para elegir, el beneficio : : 


nuestros precios 


razonables y la comodidad 
de nuestros créditos sin bu- 


ATENCION DIRECTA es otra 
diferencia. Y también a favor: 


tels 20 21 19 - 29 18 71 
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con el temido rival y califi- 
cación para la siguiente eta- 


pa : 
Con la ventaja ilícita de 
la retrospectiva, . diríamos 


y poder en sociedad. La voz 
emocionada del comentaris- 


ta radial, apenas finalizado . 


el. “histórico - encuentro”, 
exclama; "Quiero. dedicar 
este triunfo a mis dos hijos 
(siguen sus nombres) que 
están en Montevideo”. Estas 

ras son un atentado 


palab p : 
flagrante contra la razón, el 
. discurso armado sobre el 


logos griego que funda el 
marco institucional de nues- 


tras sociedades occidentales. 
La 
inteligib 


y explicable nos, 


e 


íca a dominio de lo 


4 


¿Cómo explicar esta acción 
discursiva entonces? Más im- 


no en cooperación, tratando 
que el Otro me oiga desde 
mi oido. Desde el ángulo 
semiótico de ver el mundo, 
que la solución de este enig- 
ma de la comúnicación qui- 
zá nos de una de las claves 
del discurso con con 


" temporáneo y t vez poda- 


mos esbozar una: respuesta 
al interrogante sobre cuál 
es la fórmula que otorga 2 
algunas palabras. la capaci- 
dad de convicción, ya sea en 

tica o en 
a la población. 

Las conclusiones, aunque 
provisorias, pretenden ser un 


“aporte a la caracterización 
discursiva 


de las. voces de 
derecha e izquierda, y de sus 


peo-:. respectivos auditorios, Pre- 


guntar qué dice un candida- 
to o un político electo en 
una democracia actual es 
preguntar lo que oye o quie- 
re oir un ciudadano de esa 
comunidad, o mejor aun, lo 
que puede oir de ese flujo 
informativo desde sus creen- 
cias y expectativas. 


| DE REYES Y 
METAFORAS 


Dos instituciones que apa- 
renteménte están en franca 
decadencia servirán de mo- 
delo para" comprender un 
fenómeno contemporáneo y 
actual como el pr an: 
tes: la monarquía absoluta 
la religión. a 

Es fácil imaginar la reac- 
ción despavorida de algún 
lector que no logre repo- 
nerse de este doble anacro- 


- nísmo supremo. Si hay algo. 


de lo cual nosotros, ciudada: 
nos del mundo social según 
Batlle, tan demócratas como 
devotos ateos, creemos ha- 


bernos librado para siempre, * 


es de las testas coronadas y 
de los administradores del 
reino celestial, . 

'- Sin embargo cuando Je- 


decimos orondas: “Uruguay - 


le gana a Alemania'"",o"“Uru- 
guay le venderá came a..”, 


o simplemente ““Sanguínettí - 


hoy recibe a... (nombre de 
un dignatario extranjero)”, 
¿Qué estamos haciendo? En 
todos estos casos y muchos 
otros que podrían fácilmen- 
te multiplicarse tomados 
de la radio, la T.V., la pren- 
sa y la ccalle o el café- da 
A 
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Puede haber relación entre la (ex?) pasión 
de multitudes, el discurso político (que en 


el ler 


je de la calle es el Discurso por 


excelencia) y kerigma, un exótico concepto 


de la teología 


neotestamentaria. Más aún, 


de esta bizarra mescolanza- es posible 


extraer un 


par de lecciones sobre 
la sociedad uruguaya. 


que hacemos es una sucin- 
ta e implicita identificación 
entre cada uno de nosotros, 
el individuo que somos, y 


la encarnación de la colec-. 


tividad, es decir, la clase a 
la pertenecemos... -: 
lada simboliza mejor es- 
u función emblemática, de 
pura y exclusiva representa- 
ción de multitudes, que la 
figura del REY. N. Frye 
propone el término de *“me- 
táfora de realeza” (royal 
metaphor) para designar un 
proceso semiótico en virtud 
del cual una de las más an- 
tiguas instituciones tienen 
aún hoy una fundamental 
función social, la de Mevar 
a caco "la dramatización de 
la no *áfora de la sociedad 
cor un “cuerpo” singu- 
lar... J¿ mundo) es el mun- 
do en que sociedad e indí- 
viduo se interpretan mutua» 
mente” (1). : 
La efectividad discursiva 
de nuestro comentarista ra- 
dial proviene de articular su 
mensaje sobre la poderosa 
dinámica de la metáfora de 
realeza: él y todos quienes 
lo oímos, y que antes oímos 


«y vimos el partido históri- 


co, somos (= identificación 
simbólica) esos once juga- 
dores, Ellos nos representan 
del mismw modo que lo ha- 
ce el presidente en un acto 
estatal, o la reina de Ingla- 
terra al pasar revista 4 sus 
tropas. Más allá de las desa- 


venencias políticas, o del * 


lugar que:ocupe en nuestra 
vida diaria el fútbol, en el 


“instante del ceremonial ci- 


vico O del encuentro por 


la Copa del Mundo entra. 


a .funcionar un mecanismo 
especial: el que vuelve visi- 
ble la unidad - real e imagi- 
naría- subyacente al emado 
moderno. Se produce una 
auténtica epifania o puesta 
de manifiesto Que otorga a 
estos hechos un enarme po- 
der espiritual, aun en nues 


tra secular mundo urugua-* 


yo. 
¿No. podemos dejar de 
nrencionar al marco históri- 


«vo del episodio deportivo. 


Estamos a ón aña y medio 


de la vuelta al estado demo- 
crático, junto con el renacer 
de las instituciones políticas 
asistimos al. duelo de las 
ilusiones colectivas de ho- 
mogencidad. Este sentimien- 
to colectivo y en cierto mo- 
do inconfesado o inconfe- 
sable hoy, fue convertido 


en el ya célebre. 


en 
“río de libertad”, fotografía 
aérea que se transformó" en 


el icono ideal de los anhe- 


los masivos en las postrime- 
rías de la dictadura, gracias 
al trabajo periodístico de un 
semanario uruguayo (2): La 
ocasión registrada gráfica: 
mente fue el acto cívico 
organizado el 27 de noviem- 
bre de 1983 en el Obelisco; 
su motivo central era el re: 
pudio al gobierno inconsti- 
tucional y'la afirmación de 
la dimensión política enton- 
ces prohibida en nuestra 


- sociedad, 


El partido de fútbol de 
marras tiene lugar 18 meses 
después del retorno ansiado. 
Para ese entonces la **concer- 
tación programática”, una 


concretización a nivel de. 


proyecto político de aquel 
deseo colectivo visualizado 
en-el “sio de libertad”, se 
halla muy lejos. También se 
ha vuelto memoria irrecupe- 
rable aquel cuerpo social 
sólido y homogéneo enfren- 
tado a un enemigo común 
y temible. Aunque hoy el 
cinismo generalizado, con la 
ventaja desleal del saber 
retrospectivo, pueda descri- 
bir aquella época como un 
“momento coyuntural” o 
una “pasajera unión de con- 
veniencia”, de todos modos 
en el imaginario colectivo 
queda tuna sensación amarga 
de vacío y desilusión, 


Es precisamente esa desa-- - 


zón política - porque es de 
toda la polis ha que viene 
a aliviar el comentarista de- 
portivo, El fútbol en ese 
momento de desolación (so- 
los estamos porque “natu- 
ralmente” divididos en nues: 
uds intereses  jrreconcilia: 
hos) nos repoliriza al repte- 


sentarnos como un Cucrpa. 
singilar y visible. No olvi-. 


demos que "río de libertad” 


es una metáfora que entre 
otras cosas pone relieve 


la continuidad y la falta de 
división: el río fluye y todo 
en él confluye. Ya Se no 
podemos ser parte ese 
río civil y unánime, al me- 
“nos podemos incorporamos 
metafóricamente a ese cuer- 

selecto de once héroes: 

ado “seleccionado na- 
cional”, y junto al comen- 
tarista dedicar “nuestro” 
triunfo 


de nuevo al autor del con- 
cepto, digamos que para 
Frye la metáfora de realeza 
extrae su fuerte efectividad 
semiótica de una doble es- 
trategia: no sólo identifica 
“una cosa con otra (“Ese 
jugador: es un león"), sino 
q agrega la identificación 

e algo como parte de la cla- 
se a que pertenece (percibo 
a ese jugador de camiseta 
celeste como un integrante 
del seleccionado uniguayo). 


Tal es entonces el no tan * 


discreto encanto de la reale- 
za en nuestros días tan cer- 
canos del viaje espacial y la 
computadora como alejados 
de cetros y coronas. 


LAPALABRA 
- COMO 


ACONTECIMIENTO - 


Hay una forma comun:-. 
“cativa estudiada por el dis-. 
curso teológico sobre el 
Nuevo - Testamento que re- 
viste una serie de atributos 
muy interesantes para cual- 
quier enfoque sobre el senti-. 
do tal como se da entre los 
hombres. 

Cuando alguien se dirige 
a Otro, no-creyente, y. no 
apela a su razón, a su capa: 
cidad intelectual para discri- 
minar los argumentos váli- 
dos y convincentes de los 
que no lo son, sino que tan 
“sólo le anuncia, p proclama 
“la buena nueva” de que 
Cristo-ha muerto para sedi- 
mira la humanidad, y que 
ese poder aún perdura y 


"puedecafittar a ambos inter- 


e? e “- 


más 


a quien querramos.-.. 
Para concluir, acudiendo : 


locutores, allí y en ese pre- 
ciso- instante se hm dado 
testimonio y se ha captura- 
( otro 


, en la mejor tradición 
del fundador de los ñ 
acts, J. L. Austin (3), la teo- 
logía neotestamentaria le 
llama KERIGMA (del griego 
koiné kerissein, “dar testi- 
monio”, definición que alu- 
de a la prédica de los após- 
toles). : de 
La fuerza para cambiar el 
mundo que se supone en el 
kerigma no está ni en el 
locutor, ni en lo dicho si- 
quiera, tampoco en el desti- 
natario tomado alsladamen- 
te, En términos semióticos 
diríamos que -su poder se 
concentra en el encuadre del 
acto comunicativo, es decir, 
en las condiciones o contra- 
qe origen se 
en entre los que ponen 
a circular la palabra. Como 
lo expresa una de las autori- 
dades.en la materia, que el - 
hablante “lo diga ahora, eso 
es lo inaudito. No el lo que, 


sino €l qué.de su p 


ción es lo Jecisivo. Ahora es 
el tiempo” (4)... 0200, 

Hemos extraído de diver- 
sas fuentes los rasgos definl- 
torios de lo que se ha dado 
en llamar “la. oratoria del 
alto, nivel  oracular, 
exhortación proclamación, 
el vehículo de lo que la tra- 
dición llama revelación” (5): 


a) Interpelación y no mera 


: audición: sólo cabe acep- pa 


tarla como acontecimien-. .: 
to irrepetible del aquí y 
ahora. sa E 


b) No depende del que: la 
dice sino del que la escu: 
cha: no: informa sobre 
algo, sino que su existen-. 
“cla modifica activamente 

,la del interpelado. .: *:* 


c) Sin un apoyo lógico-per- 


suasivo provoca en el au-... 


ditor la fe y la confianza 
.por su fuerza de evento 

tórico dentro de. la 
vida del individuo. 


Ya habrá comprendido el 
lector, aun. sin - formación 
teológica, que el kerigma 
poco “tiene que-ver con la 
hoy popularizada noción de 
carisma, aplicada en los me- 
dios masivos tanto a dicta- 
dores. como a cantantes de 
rock, Este modo tan parti- 
cular de dar un testimonio 
es muy distinto del don que 
el Espíritu Santo confiere a 
algunos mortales, según reza 


+ la definición teológica —sim- 
-plificada— de “carisma”. 


El kerigma, si hemos de 
compararlo a algo conocido 
y ajeno a la esfera religiosa, 
nos recuerda poderosamente 
a los enunciados performa- 
tivos del citado Austin. Al 
decir “Yo los declaro mari- 
da y mujer”, no puedo apli- 


_car el criterio de verdad y 


falsedad a lo dicho, en cam- * 
bio al' decirlo hago algo. 
Este” cambio de situación 
existencial producido legal 


0 simbólicamente (bautizar, 


prometer, amenazar, etc.) 
pone dé manifiesto la natu- 
raleza contractual del - len- 
guaje. sus efectosinmediatos * 
sobre la definición personal 
de los protagonistas de un 
“acto de habla”. Tanto ke- 
rigma como. performativo 
sólo admiten la copresencia 


«de interlocutores —relación 


yof/nosotros vs. tú/ustedes-- 
y el tiempo presente del mo- 


do -indicatiro.. “El querría 


7 pb marido y mujer” 
no es un enunciado perfor- 
mato, a pesar de la forma 

-;"declararlos 


¿Kerigma entonces puede' 
-définirse como. el poder 
semiótico de convertir a un 


mero auditor enel 


curso que 
- tante :y lugar siendo produ- 
cido. Es'la actitud del Otro 
: la que debe legitimar y vol- 
ver eficaz el discurso recibi- 
do, pero sólo lo puede hacer 
con la recién adquirida capa- 
cidad y deseo ' producidos 
por la creencia en éste... 
* Podemos releer ahora la 


- metáfora de realeza emplea- . 


da pot“el comentarista de 
fútbol como. esa “palabra. 
que nos sale al paso” (6) y 
que atrapa nuestra imagina- 
'.. ción, no por su sutil conte- 
nido como en la publicidad, 
Es ejemplo. No es lo dicho 
bro vuelve creyente, o 

: len' dispuesto a aceptar 
; a dedicatoria del triunfo no 


: to kerig- 

uo pa ere se produce sobre ese 

contrato semiótico o hr 
da que Ham 


mos comunicación. Pisos 


opi de hacer 


trada en un instante de la 
vida colectiva. -:. 

Para ilustrar el funciona: 
miento de este modo 


:mático de los os PE 


blicos -con poder, vamos a 
recurrir aj. otro dominio 


mencionado: la política. La 
destina- - ocasión es inmejorable: se 
: tario .o copartícipe del dis- * 
está en ese ins-* 


trata: de, la' ceremonia de 
cierre de una campaña pro 
sidencial. Tanto los printi- 
pios como los finales de un 
acto ritual están fuertemen- 
te investidos de esa tensión 


máxima” que. nos lleva: a 


rememorarlos y: no querer 
perder ni un detalle de lo 
que sucede. allí. Basta pen» 
sar que: el rito central 
del cristianismo leva como 
nombre una parte de la cláu- 
sula “de finalización: *“lte 
missa est”, “Idos, ya ha sido 
enviada”. 

He. aquí las palabras de 
ese discurso de final: 

“Amigos «de la Capital 
Federal, Argentinos: se aca- 
ba: la corrupción, se acaba 
la Argentina del desamparo 
y llega la Argentina honesta 
que quiere a su gente. Se 
acaba la Argentina del ham- 


bre obrero, se acaba la Ar- 


gentina de las fábricas muer- 


tas y viene la Argentina del: 


trabajo y de la producción”. 


así.del adentro o contenido, ' (8) 


;; tradicionalmente - asumido : 
-como' el: lugar; clave .de la 
comunicación, «al margen o' 
: Arco tivo, por- 
que es allí donde se produ- 


:ce la confianza, a partir de. 


la autodefinición * y con- 


- frontación de roles: discur- - 


sivos, En vírtud del kerigma 


se. me invita a'verme bajo: 


:- una nueva luz, la de creyen- 


le cristiano O converso, Co- 


mo también la de un entu: 
siasta veanador. en el even» 
40 deportivos: 


| 1 MOVILIZACION. 
E Y DISCURSO 
Nuestra época ha sido 
definida- como la “crisis de 

: Ae andes metarelatos” (7) 
decir, de.los.relatos den-. 

ve :de los cuales organiza- 
mos nuestros propios. rela- 
tos. cotidianos, a saber el 
cristianismo, el marxismo, la 
teoría de: Freud: sobre el 
- inconciente, todos ellos han 

- caído .en gran descrédito, 
; tanto como los relatos que: 
ellos vinieron a poner en cri- 
sis, De acuerdo a esta ¡idea 
el” postmodernismo, . nues- 
tro momento histórico, sólo 
tendría ea 5 pata el escep- 
dde y la distancia iróni- 


E PEO nuevos tiempos exi-. 
gen nuevos ritos. Necesita- 
mos nuevos” relatos para 
justificar lo injustificable, . 
nuestra escéptica ilusión, 

“una descreída fe. Quedan 
aún espacios, resquicios tal 
“vez, donde la imaginación 
colectiva puede y” quiere al- 

:-bergar dentro de la socie» 
dad postmodernista, esa pla: 
dosa lectura entre líneas que? 
es etimológicamente la reli 
gión. . 


¿Qué mejor ocasión pata 
satífacer esta. predisposi- 
ción devota que los grandes 
espectáculos . públicos, del 
deporte o de la política? 

. Ambos constituyen ocasio: 
nes para: poder ejercer Jus- 
tificadamente, frente a los 
otros y a nosotros Mismos, 
el máximo de atención, de 
tensión espiritual concen- 


con estas palabras cerra- 


ba su meteórica carrera elec- 
toral quien es hoy presiden- 
te de. los argentinos, Raúl 
Alfonsín. : 

«Es más que acertada l 
descripción que da del frag- 
mento el sociólogo argenti- 
no O. Landi, de quien toma- 
mos .la cita. El presenta a 
Alfonsín como “el portador 


“de la buena nueva”, pues su 


discurso no se refiere a lo 
qu (promete) hará en caso 
e ser electo. Si lo hiciera, 
chocaría con el grave pro- 
blema de la creencia des- 
creída del postmodernismo, 
además de arrojar por ese 
gesto todo el'peso muerto 
de-la incertidumbre sobre la 
figura del candidato. Pero 
sabemos que el kerigma dis- 
cursivo no. opera de ese 
modo. Toda la atención está 
centrada en cambio “en la 
reflexión del discurso polí: 
tico sobre sí mismo, y allí 
decidía más la confiabilidad 
que las evidencias empíri- 
cas”. (9) 

Analicemos . brevemente 
los rasgos que en este dis- 
curso nos permiten atribuir- 


le un carácter kerigmático.- 


Antes que nada, el contun- 
dente uso del tiempo pre- 
sente, del indicativo, tiempo 
y modo del “performativo” 


POR VÍA - SUSCRIPCION — Números 
AEREA - UN AÑO ' “atrasados *- nuestra revista, por carta 
: (Luis A. de Herrera 1042, 
Argentina Uuss 12 USS.1.50 c/u o Porno ; : 
: NOTA: si envía cheque [+] 
a, Aia (72 11 08 de lunes a giro postala bancaria ro- 
Demás países: . USS 18 USS 2.00 c/u viernes de 14 a 17 horas). .gamos hacerto a la orden É 


como vimos. 
dice una y otra vez “se 
: acaba”, no dice *Yo acaba- 
ré...”, fórmula. a la que 
implícitamente la par- 
tícula condicional: “si suce- 
de x-(evento hipotético del 
futuro, que también se tor- 
na hipotético)”. 
Nuestra cita termina con 
el profético “y viene”. El 
kerigma es el vehículo - “lin- 
gUistj la revelación, 
.urra “revelación no para el 
qe habla, sino. Aria 
talmente para el que lo oye, 
y que por sl de acto, 
agitada su imaginación por 
la presencia innegable de los 
hechos enunciados —dentro 


del discurso— se convierte a : 


esa fe proclamada 
¡No existe en el kerigmna 
un mundo prometido, una 


: utopía, definida esta última 


.como un dominio de lo 
'sible. e ideal hacia el cu 
“oyente debe esforzar su ima- 
ginación. El problema para 
el oyente de la promesa-uto- 
¿pla es tratar concebirse 
en.esos nuevos términos del 
contrato social que entraría 
en vigencia una vez que el 


cambio de cosas, más. o 


menos "radical, pase de lo 
virtual. a Jo real (elección 
:. mediante, claro). 


.Resumamos la diferencia 
entre el discurso kerigmáli- 
co y el que no lo es. Si to- 
mamos el ejemplo del radi- 
calismo alfonsinista, el no: 
kerigma estaría en el discur- 
so peronista; en el Uruguay 
actual, esto vale tanto para 
la izquierda como para cual- 


quier otra palabra opositora,:. 


aunque la caracterización es 
más nítida respecto a la pri- 


. mera. Mientras que todo dis- : 


curso político busca interpe- 
lar al receptor para donver- 
tirlo en su destinatario Ideal, 
la interpelación del kerigma 
es irresistible pues se basa 
«en su propio marco enun- 
ciativo, así el destinatario 
puede instalarse en él sin 
pasar por los argumerítos 
lógicos que lo convenzan de 
que el mundo profnetido es 
“el mejor de los mundos posi- 
bles: 

Un ejemplo muy recien- 
te, aún fresco en las calles 
de Montevideo es el afiche 
del Partido Socialista; en él” 


leemos "sin USTED (prime-. 
ra línea) no habrá cambios. - 


Intégrese al P. Socialista”. 


La imagen de una puerta . 


con una de sus hojas abier- 
ta, dejando ver un paisaje 
bucólico, por qué no: de 
“ensueño”, 
“que reforzar la referencia 
del discurso, de 3us *estra- 


El candidato: 


- tradicionalmente 


se convierte en su 


no hace más: 


tegias “discursivas” Mire 
hacia una mañanz ideal 
Frente al vértigo. 


. puede seducir pero ps 


atemorizar, contenido tradi- 
cionalmente por la izquier- 
dá, pero que puede ser ocu- 
pado como dijimos por cual- 
quier .opositor al discurso 
oficial, la palabra kerigmá- 
tica, en-el comentarista de- 
portivo y en la campaña de 
Alfonsín, "aparece clara- 
mente como una posibilidad 
«que nos brinda la palabra 
en el instante presente y que 
la voluntad puede captar” 
(10). Algo así como la dife. 
rencia entre un fuerte y ro 
do apretón de manos, 
tica social del aquí y ¿oa 
y, sr otro: bl una des- 
clara y lúcida de 
una posible realidad. No 
importa cuanto entusiaamo 


Pano en la segunda, su. 
de acción es muy dis- 


tinto al primero, en lo que 
a impacto e inmediatez se 
sefiere. 

He aquí la paradoja que 
nos permite ver el kerigma: 
un tipo de discurso político 
como el: de Alfonsín,. en 
muchos aspectos asimilable 
al propuesto por Sanguinetti 
(11):en Uruguay,"que está 
en .las' antípodas del modo 
utópico y del revoluciona- 
rio, resulta ser más movili- 
zante que los que así son 
'concebi- 
dos, tanto por sus produc- 


tores como por sus destina-- 


tariós. Aclaremos qué enten- 
demos por el poder *“movi- 
lizante' de un discurso. pú- 
blico: se trata de la capaci- 
dad “de un acto de habla 
para con-mover al auditor 
en su circunstancia presente, 
para volverlo su destinata- 
rio, es decir, en alguien que 
se vive. como parte del 
hecho manifiesto: en el yo- 
aquí-ahora del discurso, que 
ropio 
e «aqui-ahora. Aquello .en 
o que debe creer se encuen- 
tra ante sus ojos.y oídos, 
acceder a la salvación impli- 
ca sólo tener fe en el encua- 
ee que se le está proponien- 

o, 

Todo discurso que acuda, 
en cambio, a una realidad 
posible, más o menos utó» 
«pica, y-que esté centrado en 


un movimiento lógico cuyo * 


fin- último - es incidir en 


.el mundo para cambiarlo, 


plantea una exigencia mu- 
cho mayor de su auditor, si 


desea hacer de él su destina- 


tario, es decir, su creyente. 

El discurso no kerigmá- 
tico está articulado sobre el 
fturo, Por: ello exige un sal- 


an namman 


En el Exterior O 
e para suscribirse 
e para regalar suscripciones 


basta comunicarse con 


«tome posición dentro de 
“dentro del encuadre que lo. 


.este modo queda desideolo- 


«atributos definen ese estado 


Nosotros haremos el resto 


TELS 318030 1TLI MIDA 


to dramático, un verdadero : 
“despegue” del aquí y ahora 
discursivo hacia el' mundo 
posible: referido; .en ' éste 
todo será. diferente, “sobre -. 
todo ' quien . esiá - oyendo. 
Doble incertidumbre enton- 
ces. En el kerigma el énfasis; 
está puesto en el.marco o 
encuadre discursivo que de- 
fine al hablante- y a. sus 
oyentes; este gesto le da una : 
irresistible sensación de rea- * yn televisor, o en las calles 
lidad. Aquel discurso que ¿e una democracia. : 
aspira a ser más realista, que - A 
desea la trascendencia de sí +2 E 
mismo, el quedar atrás co- 
mo una mera cáscara de un 
inquietante y. removedor 
contenido, llamémoslo para 
abreviar, “de izquierda”, se 
vuelve por ese mismo gesto 
autodefinitorio, . irremedia- 
blemente irreal y pierde su 
poder movilizador. 


importa gran cosa que la”: 
reunión de fieles se haga 
hoy en ún estadio, frente a 


Estamos hablando enton-' 
ces de la enorme ventaja que 
nuestro cronista deportivo, 
Alfonsín, o cualquiera 
acceda al espacio público de - 
la palabra, adquiere pes 
acude al kerigma. 
habla desde el erp e de 
cursivo no. le pide al que lo 
oye. u observa que vaya a 
donde su le da“cita, 
sino que le sale al encuen-: 
tro, lo saca del lughr en el 
que se encuentra para que 


su discurso, especificamente 


hace posible. En una. pala- 

bra, moviliza al Otro a iden- 
tificarse con la posición dis-: 
cursiva del hablante, con su 
proyecto ideológico; que de 


gizado pues se presenta co- 
mo la revelación, lo natural - 
y necesario. Los dos últimos 


de .cosas que el sentido co- 
mún llama por decreto LA: ||... 


-— 


de Fany Lima. 


- e 
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d Indias”: 


La propia descrip- 
ción marca distinciones con res- 
pecto a buena parte de los ele- 
mentos de esa probable ¿deolo- 

' gía fascista que el líbro rastrea 
(el sistemático ataque a las or- 
ganizaciones obreras y el apoyo 
ímicial de las clases medias, en 
tre otros) Incluso cuando más 
adelante cita a Gino Germani, 
éste sitúa los intenios coheren- 
tes de establecer institucional 
mente el fascismo en Argentina 
cr 1945 y desde 1955, sb 

teando precisamente el periodo 
de "control del Estado” al que 
ae refiere Rama. 
0 Cusndo se dedica a Lon ele- 
mentos ideológicos,  Rema en- 
frenta ante todo la dificuitad 
que ofrece un movimiento dan: 
ge la acción precede al “vezbo” 
plenimente perteneciente 1) s- 

XX y para tl cual “ef progra- 

es el hecho” y no les pala- 

qa un excelente empleo 


BE 


litario” que la filosofía tiene pa- 
ra el fascismo recordando que 
en 1921 Mussolini declaró: “de- 
secaría que la filosofía del far 
cismo fuera creada dentro de 
dos meses, para el Congreso nr 
cional”. A continuación Rama 
describe sus raices en los con- 
ceptos de "jele heroico” (desa- 
rrollados por Fichte, Spengler, 
Lamprecht, Nietzsche, LasaDe, 
Rodbertus y Hegel), el “mito 
racial” poz Spengler 
y Chambertaim), el antisernitis- 


- mo (Enunciado por Dúhrimg), la 


élite como casta gobernante, el 
militarismo y otros factores bá- 


racismo o la violencia, Rama 


momento de la entrevista se han 


14 cadáveres de 
los 24 líderes revolucionarios 
que el movimiento había decidi- 
do eliminar, en Turín, se debía 
sólo a que el río Po aún no ha- 


, bía devuelto los restantes. 


Más importante es sin em: 


: bargo el aporte que significa, pa- 


ya evitar simplificaciones, la des- 
cripción de los programas inicia- 


¡des del fascismo, que iban más 


allá incluso de las propuestas de 
tendencias socialistas de izquier- 
da, y que lograron su propósito 
de atraer vastas cantidades de 
simpatizantes. O las precisiones 


+ sobre el modo en que el narumno 


ahogó en sangre a los simpati- 


- tantes que siguieron a Hitler jus- *. 
tamente con el propósito de rea- : 
lizar la “segunda revolución” de | 


orden económico (básicamente 
destinada a eliminar a la burgue- 


/ sía) que debía seguir, a la re- 
: volución de orden político. . 


En el capítulo dedicado a 
las clases medias se” sigue en 
líneas generales el enfoque bás» 
camente psicoanalítico de Erich 
Fromm, y se realizan preciso 
nes sobre la fluida, escurridiza 
composición de esta clase que 
Marx creía destimads a la drsa- 
parición. y que se ha convertir 
do de hecho en uha preza cla- 
ve de la politica del mglo XX, 
especialmente en algunos paj- 
ses del Namado Tercer Mundo. 
Rama busca los motivos por tos 
cuales las clases medias empo- 
brecidas e - inseguras apoyaron 
a Jos fascismos curopeos, y em- 
pies en mis de una ocagóz los 
términos “¡adsemo” y “maso- 
quina”, de eficacia relativa 
cuanda el alcance em vocal y 
no indimidual, permnal 

La segunda parte sraslada 
13 mia a fenomenos más recien- 
15, 0 4 Visiones particulares; co-” 
mo la que: Wi:lheten Resch tu- 
vo del nárumo. como testigo 
privilegiado. En el capítulo fs 
nal, "¿Como se sale de una dic: 
tadura flascrurz?” Rama ricribe 


* Gentro del peculiar contexto de 


ta Eipaña de tines de la decada 
del “70, readirando previsiones 
Que, toma lodes lía previsiones, 
Men ado cumplidas em parte y 
dementiudar en otras par fas he- 


cho) pusférmra que noseftos. 


amm daogjrecumno lena de 
1987. 


rd lalad 


yu dhitid 


Durante años, Montevideo 
estuvo privado de disfrutar de 
has excelentes publicaciones del 
Fondo de Cultura Económica, 
una firma mexicana que ha edi- 
tado docenas de títulos funda- 
mentales en disciplinas como La 


-historia, la psicología, la antro- 


pología y la economía. Debido 
a problemas desencadenados por 
los tacudones cambiarios que 
convulgonaron la econom ía me- 
xicana en la última década, no 
sólo dejaron de arribar noveda- 
des, sino que quedó bloqueado 
el gran fonda ya existente en 
nuestra ciudad. Ya tesucitos di- 
chos problemas, comenzarán a 
difundirse psulatinamente tanto 
Jos. libros editados en sus varias 
décadas de existencia, como las 


novedades de más reciente apa 


rición. 
Entre los primeros se desta- 
can los escritos por Ronald D. 
Laing, el psicólogo que junto a 
ble, en los 


ción de la “antípsiquiatria” y 
de análids polémico sobre el pa- 
pel generados de psicosis de la: 
estructura familiar. El PCE edi 
tó justamente dos de sús textos 
fundamentales (más: adelante 


ANTROPOLOGIA 
CARTAS DE 
pe - UNA 
ANTROPOLOGA , 
Margaret Mead. 
Emecé Editores, 
Buenos Aires, 
- 1981, 300 pp. 


(Distribuye 
Indiana). 


El meño con paraísos edé- 
nicos que siempre suelen repre- 
sentarse como cálidos y selvá- 
ticos no ha estado nunca fuera 
del delirio normal de cualquier 
ciudadano cuyo marco habitual 
son las cuatro paredes de ofich 
na en una cosmopolis de Occh- 
dente: Tal vez hayan sido los 
antropólogos los encargados de 
demmitificar esc sueño, No era 
común, ss embargo, ni para las 
mujeres norteamericanas en el 
año 25, dejar la segura vida acr- 
démica, an marido estudiante 
recién casado, y partir-para el 
Pacifico en largas estadiías de in- 
vestigación, En una época en 
que los viajes y las comunicacio 
nes demoraban siglos y en que £ 
las «les bajo domimo norte» 
mericano todavía no habia Me- 
gado la Coca Cola Margaret 
Mead comenzaba lo que verts 


| la erapa de mayo! augt del tra 


bya de campo <n etnología 
Delgada y pequeña, de tan sólo 
46 quilos, esta alumna del gran 
Franz Bass o influrda asimismo 
por Ruth Benedist en yu forma 
cvs, ibaa ecsornmbir ana cuan tinta 
ubra, dentro de la que se devra 
can Adolescencia, wexo y cultu: 


ra en Seamos (192%), Creciendo * 


en Nueva Guinea (19 31d, Sexo y 
temperamento en tersa socieda- 
des primiteras (19351, Macho y 
hembra (19439; y Patrmnes tub 
turajes y cambios técnicos 
11955) 

Una perspectiva configura 
cionirta caractertró sue mirada, 


¿Elvio E, : Gandolfo pero la originalidad de Mead fue 


PR s 


- 


VUELVE EL F.CE. . 


EL YO DIVIDIDO, 
de Ronald D, Laing 
Fondo de Cultura 
Económica. México, 
1984, 214 págs. 


(Distribuye Edilyr), 


Lang terminaria por derivar ha- 
cia trabajos directamente lite- 
rarios, o con resonancias fuer- 
temente místicas) El yo divi- 
dido inicia un planteo existen- 
cial sobre la esquizofrenia que 
sería completado en El yo y los 
otros. Básicamente se propone 
“haces comprenubles la locura 
y el proceso de volverse loco”, 
en lenguaje sencillo y en térmi- 
nos existenciales, 

Laing tiene buen cuidado 
en apartar su intento del cam- 
po delimitada por autores como 
Kierkegaard, Jaspers, Heidegger, 
Sartre, Binswanger y Tillich, 
pero prefiere, más que dedicar-" 
se a precisar las diferencias, en- 
directamente a 


experiencia que una persona tie» 
ne de su mundo y de sí misma”, 


a tratar de “mostrar que hay 


una - comprensible . transición 
desde la manera esquizoide sana 
de seren<imundo hasta la ma- 


neta psicótica de ser<n-<lmun- 


do”, Ñ 
Para despejar el terreno, los 
primeros capítulos emprenden 
una discusión de la terminología 
clínica de. uso común, y descri- 
ben la diferencia que existe en- 


grandes 
ensayistas. 


- MARGARET MEAD. 
Cartas de una 
entopolosa 


yu acercamiento a las enseñan- 
zas psicosnalíticas, y mu interés 
por el condicionamiento so 
cio-cultural de la personalidad 
individual y grupal. Ello redun- 
daría más tarde, y sin Mcad ha- 
bérselo propuesto, en delinear 
las bases antropológicas que du- 
rante los sesenta auspiciaron las 
plataformas de Jos renacientes 
feminizmos, En efecto, Mead de- 
dicó gran paste de pus estudios 
-a demostrar que los roles socia- 
He1 atribuidos a la mujer dentro 
de una sociedad en partícular, 
estaban directamente sujetos a 
los modos de conducta y a. los 
valores vigentes dentro de eve 
contexto social, y nó esas, por 
tanto, inherentes a una condk+ 
ción biológica dada en la mujer 
para ejervertos Lila fue puerto 
en duda por algunos de los pro- 
pios colegas de Mcad ¿por ejem- 


plo, el muy británico Lvany Prit--* 


chard, que excribiera “Situación 
de'la mujer en las sociedades 
primitiras y enla muestra” en 
19997 que no hicieron pata de 
«lentiliciunto, pero separó defi 
vitrmamente y dependencia de la 


antopalogía de antiguos dor-- 


mas Diologritas 

La vida e Margaret Tue pro 
fus po sólo en obra sing en ma- 
timomos y vlajos Caró tros vos 
ces la última, con el biólogo de: 
lirante y genial Gregory Bate- 
sona quien conoció en Nuetta 
Guinea, mientras hacía investi 


gación con Reo Furtune-1u se- 


ANTROPOLOGIA" 


LAS ESTRUCTURAS :. 
ELEMENTALES DEL. 
PARENTESCO, - . 

I y K, de Claude Lévi- 
Straúss, Planeta- 
Agostini, Barcelona 
1985.574 págs. . 
(Distribuye Sudame-. * 
ricana-Plaheta) 


El grueso volumen que es- 
ta edición económica divide en 
dos partes, constimuyó en el mo- 
mento de su aparición (1949) 


un auténtico giro en la evolw> 


ción de la antropología, llegan- 
do a proyectarse más alli del 
ámbito de Ll disciplina, 


formar parte de ese fenóme . 


no -entre moda y puesta 
al día auténtica que los me- 
dios de comunicación llamaron 
“estructuralismo”, 

El estudio del fenómeno 
de la prohibición del moesto 


bía estudiado en la Sorbona, ha- 
bía sido influido: por las ideas 
de Sartre, había realizado varias 
expediciones al Amazonas y re- 
widido en Estados Unidos, (don- 
de conoció a fogdo la obra del 
lingúista: Roman — Jakobson), 


constituía el primer ejemplo: de.” 
.. empleo antropológica del méto- :.: 


las imprecisiones t y las. 


limitaciones pragmáticas. Se tra=. * 


taba nada menos que de tratar 


Ge dotar ¡las llemadas ciencias > 


Se trataba de analizar anto todo" 
los fenómenos y' mis interrela- 
dones, más que su origen o su 
naturaleza, de concentrane en 
un: enfoque' sincrónico, “antes 


social, tratáíndoso de un factor” 
fundamentalmente ' , comunicati- 


vo, 


Elvio E Gendolfo E 


tre tratar a un ser humano como 
organismo (tendencia - general 
del enfoque clínico) o como 
persona (punto de vista seguido. 
por el libro). Como en otros 
títulos de Laing, hay una equé 
librada mezcla de precisiones 
teóricas y de frases de efecto 
entre: periodistico y poético, 
como 'así.. también: un agudo 


análisis de los efectos deforman- : 


gundo marido y antropólogo). 
Viajó múltiples veces a Samos, 
a las Istas del-Almirantazgo,. a 
Nueva Guines, a Balí. Las car- 
tas escritas desde estos lugares 
y enviadas a amigos, colegas, 
profesores y parientes o tro- 
zos de ellas, componen este li 
bro, a la vez dexcriptivo y nor 
tálgico, Sin configurar nunca un 
"diario de campo”, este episto- 
lario- invoca una curiozs expe- 
riencia: la de rescatar la realidad 
y la inmediatez de seres huma- 
nos y situaciones vivas que la 
frialdad de las monografías aca 
démicas que Mead escribió lue- 
go, no pudo rescatar, En efecto, 
las cartax, a pesar del filtro que 
debieron pasar para su publica- 
ción, conservan la vivencia de lo 
cotidiano, observaciones y refle- 
xjoner no exentas de emoción, 
que caracterítan toda percep- 
ción directa. “Hay una senta 
ción raríima que se experimen- 
ta aquí cuando se pasa aunque 
yea unas horas en una casa math 
va Us un gusto distinto en la 


bocs, una sensación de calor. 


opresivo, csi pegajowo, una im- 
presión como si la prel estuwio: 
we par salir volando en capas 
tenues_edemis del curioso zum» 
bida de oidos (;..) en medio de 
una nube de moscas”, escribe, 
par ejemplo. 

Escenas de placer también 
son encontradax “La hora más 
agradable del día es el crepúsco- 
lo. Entunces, seguida'pot unas 
quince adolescentes y nUos, 
atraviesa la aldes hasta el extre- 


mo de Stufaga, donde nos de- 


tepemus en una sahente.de so- 
va negra y dejamos que las olss 
fut salpiquen la cara, mientras 
el sol. pone en el mar y en las 
entinas sembradas de cocuto- 
106”. Y hasta, quica busca la 
tensión e el peluro de la clás- 
va aventura, na se ve defrauda. 


:da en este pasaje de una carta 


de wtiembre de-1932, escrita 
dexle Kenahatem sn Nueva Guk 
nes. 4) los cocodrilos co- 
men hombres con bastante fro. 
vuencia, de modo que resulta 
peligroso sacar agua del río due 
Jrote Bonorho Al mien ticm- 


A» 


tes “de” la: relación médico-pa-' 


ciente (en este caso una inten... 


lirio del: paciente es: visto pot. ' 


Laing'no como señales de una; 


enfermedad, tino como, un -: 
indice expecsivo. de h Propia, 
CREATOR ' 


os EEG: 
po, en cambio, proporcionan cl: : 


gran motivo para el arto y existe, : 
el gran cocodrilo simulado qué : 


s come al iniciado durante la >: 
ceremonia, Y lo que es más bm- > >: 


portante aún, las claras de'los.: 
huevos de cocodrilo son comes» | 
tiblex. "Haciendo buñuelos de 
huevos de cocodrilo'entre los: 


caníbales”, Todos eran caníba-... ¿A 


les hasta hace unos cuatro años”. 
Los chicos de doce años han co- : 
mido, sin duda, carne humana y 
todo lo que expresan es una alo- * 
gría maliciosa al describir su alk' 
mentación anterior, mientras: 
que la idea de comer "ratas los 
Mena de asco”. : 
¡Cincuenta años det correr >. 
pondencia compllada mucstran 
también la sutil transformación * 
de la mirada de Mcad al regro- 
sar, décadas después, a los mir 
mos lugares en los que realizó: 
sus investigaciones Es allí cuan- > 
do aparece la nostalgia y la re- * 
consideración respecto del paso 
del tiempo, en la vida de los 
otros, los “nativos”, y en sí mip 
ma “Esta vez me resulta más 
difícil reconocer las caras, en er 
pecial la de los hombres que 
eran adolescentes en 1953, Los: 
más viejos vuelven a recordar. , 
me los rostros de su infancia y 
puedo identificarlos (...) Las 


“ancianas me abrazaban y gr- 


mían porque son viejas y pur- 
que pronto - habrán de monr, 
y mis muchachitos, hoy hom: 
bres de cincuenta años, me tra- 
tan mis como una cuntempo- 
rinca, y hablan con solemnk 
dad de kr muchos, muchos 
años que hemos yivido todos, 
tanto. tanta tiempo, El tipo de 
envejecimiento” que nosotros 
nunca vemos me rodea 2quí en 
todas partes, coma la falta de 
dientes que lleva al hundimien- 


¿to de las mejillas y a hablar de 


forma_ ininteligible y la- gente 
que recuerda esquelctos virien- 
tos” (Aldea Peré, 23 de octu- 
bre de 1964) 

Eme tipa de libros «relvio- 
dica-la wveencia de los cplsto- 
Leior, sumo dorumentos vivos 
de cunocimiento y Mituconoct 


miento... — Teresa Porzecanskl. 


* 


: ceden: a la meno 


Un período de vida mal 


- definido y 


todavía no bien 


“estudiado desd dl pun de 


- vista psicológico (por lo menos 


en Uruguay, no hay 
- y así como la 
crisis de la adolescencia ha 
“sido investigada de modo 
exhaustivo, lo'mismo debería 


ocurrir con respecto al 
climaterio. 


c Al dimilendo es de: 

> Sinido habitualmen- 

: :- te, como. la etapa 
de la decadencia de las fun- 
ciones sexuales. Podría ha- 
:+,blarse igualmente de tercera 
A ulta o edad crítica o 
"0 erisis de la tercera edad, Lo : 

situamos 


roximadamente, 


Eh entre los 45 y 55 años. 


: El climaterio sería el pe 


ríodo comprendido por 


años que preceden y que su- 
y £n- 


: tendida como la fecha de la 


última : menstruación; ella 


==. quele tener lugar entre los 


540 y los 55 años. 


La menopausia, lo mismo 
que lo fue.antes la menar- 
quía, es una fecha muy con- 


creta, mientras que el clima- 


terio es. un período de tiern- 
po como lo fue la pubertad. 
Salvando las distancias, po- 
dríamos decir que existe la 


. misma relación entre clima- 


terio y la menopausia, que 


- entre la pubertad y la me- 


.. más bien de la personal 


narquia; ambas constituyen 
capitulos fundamentales de 
la vida de la mujer, que no 
se pueden desprender de su 


continuidad existencial. 


El concepto de climate- 
rio tiene como eje la biolo- 
gía de la mujer. A partir de 
la menopausia la mujer no 
puede engendrar, pero aun- 
que hay una desaparición de 
la capacidad generadora, la 
libido no se extingue com- 

pletamente. : 

La declinación de las fun- 
ciones sexuales provoca una 
serie de cambios, tanto en el 


“hombre como en la mujer, 


Así como en la pubertad los 


. cambios eran ocasionados 


por una modificación de la 
constelación hormonal, aho- 
ra también tiene lugar una 
modificación : hormonal en 
la mujer; aunque la mayoría 
de los autores colnciden en 

nsar que en el climaterío 
os cambios psicológicos no 
suceden dependiendo de los 
cambios hormonales, sino 


anterior de los sujetos. -: 


personalidad anterior, la his- 
toria anterior. En el caso del 
climaterio,. el” papel: de la 


personalidad anterior parece *: 


ser mucho más decisivo que 
en la adolescencia. 

El climaterio sería una 
época de crisis, que va a 
comprometer. la personali- 
dad de la mujer en su totali- 
dad, y en la que la mujer, 
como se dice habitualmente, 


enfrenta el hecho de su de- - 


cadencia sexual. En el clima- 
terio se producen una serie 
de desequilibrios emociona- 


- les caracterizados por un au- 


mento de las oscilaciones 
emotivas, En la patología 
climatérica, la emoción jue- 


- ga un papel particularmente 


intenso y definido. 

También hemos de tener 
en cuenta los factores de ti- 
po social.. En la sociedad 
moderna, la mujer integrada 
en el mundo del trabajo, no 
vive ya su crisis climatérica 
de una forma tan dramática, 
aunque. siga manifestando 
comportamientos pasionales 
y reivindicadores, 

:. La mujer moderna empie- 
za a estar cada vez más reali 
zada como individuo y la 
crisis climatérica no viene a 


plantear de una forma tan- 


caricaturesca, el sin sentido 

de su sacrificio vital en pro 

de la conservación de la es- 
pecie. : 

¿QUE ESPERA 

LA SOCIEDAD 

¿ DE LA 

GENTE MAYOR? 


Espera que sea la clase 
pasiva, pasiva e inactiva, que 
no haga nada, que no sienta 
nada. El amor, la intimidad, 
el interés sexual, la capaci- 
dad sexual son propios de la 


juventud; la sexualidad no * 


existe a esa edad y si existe, 


es algo inútil, tonto, inmo», 


ral, lascivo. O sea, que la so: 


—ciedad niegp. y censura. ceo 


—“asexuada” 


En cualquier crisis psico- 
pa: el papel fundamen-* 
lo desempeña siempre la 


represión, esta "castración" 
de la sexualidad en la terce- 
ra edad, se da en ambos se- 


_xos, pero por la doble moral 
.sexual, su peso es mucho 


mayor en la mujer. 
Además a la mujer se la 
idealiza arbitrariamente en 


+ el papel de ' es 


ma de casa”, sacrificada y 

generosa. Es' la mujer de, la 

madre de, la viuda de, ... 
A la mujer se la valora 


"por su juventud, su belleza, 


su capacidad de tener hijos. 
No es pues de extrañar que 


la mujer vea con angusjía el - 


paso de los años, pues ya no 
tiene log atributos por los 
que fuejvalorizada, disminu- 
ye su gutoestima, se siente 
y esto influirá 
en su interés y en su capaci, 
dad sexual, Ad 
Nuestra sociedad es-sexis- 
y “juvenista” (si se me 
pita la expresión), llena 
pl ca y de mitos y es 
os mitos sociales que ca- 
di uno crea sus propios mi- 
tos, Y estos tienen más fuer- 
za, en muchas circunstancias 
que los mensajes eróticos 


.que- recibe de su propio 
- Cuerpo, 


La mujer cree que no de- 
be tener descos y silos tiene, 
se :avergilenza y confunde, 
siente algo así como si estu: 
viera violando las leyes mo- 
rales de la sociedad. La mu- 
jer termina adaptándose al 


estercotipo* de la mujer vic: 


ia, asexuada, que le impone 


la sociedad. 


SINDROME. DE 


NIDO-VACIO 


Es esta una. de las expre- 


siones más usadas para refe - 


rirse a las vivencias de las 
mujeres climatéricas. Al de. 
cir “nido-vacio" estamos 
proyectando todo el mito 


: relacionado con la fantasía 


según la cual el hogar y los 
hijos son lo único para la 
mujer, Es en este periodo 
que los hijos se alejan, que 
parten para formar una fa- 


milia, para casarse, dejando 
entonces a la mujer en una 
especie de vaciamiento; don- 
de ella se aburre, se siente 
inútil, en una casa vacía, 
con un tiempo vacío que no 
sabe con qué Jlenar. Pero es-- 
to también es consecuencia 
de-la educación que se le ha 
dado aa mujer tradicional, 
pues se le ha preparado úni- 
camente para papel de 
madre-ama de casa, sin pen- 
sar también, que ella puede 
us Abi para realizar una 
mu iplicidxd de de otras activi- 
dades que no la hagan sen- 
tire tan vacía. 
Hasta comienzos del si- 
glo, la menopausia se produ- 


tativa de vida era de 47 años, 


o sea la mujer moría al poco ' 


tiempo de terminada su vida 
reproductiva. En este xiglo, 
al mejorar las condiciones 
de vida, o sea por una con- 
quista social, la menopausia 
se fue postergando y así te- 
nemos que en la época del 
80 la menopausia se presen» 
ta a los $0 años y como la 
expectativa de vida se pos- 
tergó hasta los 75 años, Ja 
mujer pasa el último tercio 


de su vida sin «capacidad re- da 


productiva. - - : 

La menopausia es -un fe: 
nómeno - bien: objetivable, 
natural; lo que as tan “na- 
tural” digamos, sino' más 
bien social, son los tantos: 
años de post-menopausia, 
Una mujer menopáusica ya 
no es una anciana, sino una 


> mujer de mediana edad. 


Ahora bien, -¿la sexuali- 
dad humana tiene sólo fines 
procreativos como en los ani- 
males? No. Según el enfo- 
que tradicional, la: sexuali- 
dad es vista y aceptada sólo 
para la reproducción. Pero 
la realidad es que la sexuali- 
dad es uno de los compo- 
nentes más importantes de 
la persona y es un concepto 
muy amplio. Es el deseo de 

, de amar y de 


«ser amado, de compartir, de : 


obtener placer erótico. La 
sexualidad tiene una fun- 
ción reproductora, una fun- 
ción. de relación, una fun- 
ción erótica, 

Hay diferentes fotis de 
estimulación “erótica, . que 
son otras tantas alternativas 
al coito vaginal; y hay dife- 
rentes formas de gratifica-. 
ción, que no necesariamente 
«llegan al orgasmo: besos, ca- 
«ricias. el estilr física y emo- 


cionalmente cerca, que tam- 


bién llenan las necesidades 
de afecto y de intimidad. 

Lo que sucede es que, así 
“como antes la sexualidad era 
sinónimo de. reproducción, 
ahora es sinónimo de otgas: 
mo. Este es “el” objetivo, 

Sabemos que la mujer, 
luego de la menopausia, no 
tiene más capacidad repro- 
ductiva, ¿Qué pasa entonces 
con su capacidad erótica? 

Si tomamos. los aportes 
de Masters y Johnson, que 
fueron los primeros en reali- 
“zar investigaciones sexológi: 
cas a nivel de laboratorio y 
que reemplazan tanto mito, 
tanta ignorancia y tantas hi- 
potésis científicas falsas; ve- 
mos que en un grupo de 61 
mujeres de más de 40 años 


(la mayor tenía 78 aos), in 


«vestigan cómo es sujespues - 


E E sexual fisiológica en las 4 . 


fases, conocidas de excita- 

ción, meseta, orgasmo y re- 

solución y llegan a esta con- 

clusión: que. hay uns res- 
sexual 


puesta > 
ya intensidad va: disminu- 
yendo con los años, 
También - estos autóres 
destacan algo importante: la 
falta de actividad sexual 
acentúa estos cambios, mien- 
tras que 
de la mísma retarda su spa- 
rición. 
Masters y Johnson pre- 
sentan sus investigaciones en 
el año 1966. Anteriormente, 
y colaboradores, en 
1953, dieron a conocer un 
“monumental trabajo esta- 


dístico, sobre la: conducta 


sexual femenina, Entre las 
mujeres en 


$09 de 46 an Pes 
cía a los 45 años y la expec- * y A . 


chas de ellas, quisieran tener 
relaciones sexuales 


hombre que por la 
dad de la es a. 
Un estudio realizado en 
Estados Unidos en 1970 por 
Palmore, ¿demuestra q. 
sexualidad siendo im- 
el en la tercera edad 
y que el 75 o/o de las múje- 
res que están en la 7a. déca- 
deseos yexuales. 


Como en toda manifesta- 
ción humana, en la sexuali- 
dad interactúan factores fí- 
sicos, príquieos y sociales, 
dentro de la compleja totali- 


dad de la persona. La sexua- 


* lidad de la mujer a partir de 


la menopausia puede perma- 
necer igual, aumentar, dis- 
minuir y aún desaparecer, lo 
que dependerá de ella, de su 
marido y de las pautas socio- 
culturales, -: 
1) La sexualidad puede 
permanecer igual o aún au- 
mentar, en aquellas mujeres 
que "viven positivamente el 
cese de sus menstruaciones, 
pues significa el fin de los 


: ai síntomas asociados 


a ella, el fin de la necesidad 
de usar métodos anticoncep- 
tivos, el fin de la posibilidad 
de un embarazo no deseado 
e. indeseable, el fin de la 
responsabilidad directa con 
los hijos. 

2) La sexualidad. puede 
disminuir o aun desaparecer. 
Y acá podemos ver algunos 


de los factores que interac-. 


túan; como ser: a) distintas 
enfermedades físicas u orgá- 
nicas, sobre : todo «aquellas 
ucompañadas de dolor; el 
alcoholismo, distintos me- 
dicamentos, etc. ; 

b) El estado hormonal. 
Lo más característico es que 
105 estrógenos vayan dismi- 
nuyendo gradualmente, con 
su ya conocida consecuen- 
cia. 

c) El marido, Su sexua- 
lidad también se va modifi- 
cando con los años, cosa 
muy bien estudiada por 
Masters y Johnson, 
"número 36 

“mayo 1987 


el mantenimiento” 


Además, . 


su 
La sociedad, Acá in- 
sus 
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sideran que el climaterio es 


sólo una disfunción hormo- 
nal que hay -que corregir y 
sobrellevar, sin darse cuenta : 
que en realidad están tratan- 


do a una persona, a Una mu- ... 


jer, que está sufriendo todos * 
estos trastornos propios del 
climaterio. 

Otro. hecho es que: mu-: 
chos- médicos, como dice * 
Weisberg, no quieren abor- 
dar la sexualidad, pues no sb 
sienten capaces de m 
los problemas que 
surgir. Es como xi un médi- 
co no hiciera el Papanicolau 
porque no sabe tratar el cán- 
cer cervical. Lo correcto en ns 
estos casos es derivar. : 
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| Ni York, 1946), expresa que 
| en este caso un denotatum 

“pasee múltiples : designers, 
| Tales lo que:he sucedido 


| con las voces cultura, civili-* 


zación y política, cuya am- 
bigñedad, manejo ideológico 
€ ignorancia cabal de lo que 
sisnificaban en “us contex- 

tos originarios, ha provota- 
do una “desesperante con- 
fusión” (A. Dempf, Filoso- 
fia: de ls culturas, Revista 
de . Occidente, Madrid, 
1933) > 

Pero dicha confusión no 
es tan desesperante como 
parece, El estudio de las raj- 
ces etimojógicas de esos tés. 
minos permite efectuar con- 

"sidereciones muy al día, 
sean generales, sean concer- 
nientes al Uruguay, este 
atormentado país donde ¡a 
racionalidad ética y el prag- 
matismo político . parecen 
jugar a las escondidas y don- 
“de las palabras y las letras 

"son, como siempre, solo 
viento y hojarasca. 

Se verá entonces que cul 
tura, crrilización y. politica 
tienen mucho en común a 
partir de la praxis que con- 
juga a las comunidades hu- 
manas, * o que la praxis 


. 
, 


,. 


No se tomen estos apun- 


tes, pues, como meros ejer-. 


cicios de vigilia de un viejo 


antropólogo que en vez de' 


sestear bajo el ala del estío, 
convoca a las palabras para 
desnudarias, para acariciar 
su piel antepasada y sabia. 


Mas bien considtrese este 


devaneo semántico como el 
rtro lado.del espejo de las 


. “moralidades' actuales” de 


Barret, salvando las grandes 
distancias: que me separan 
de mu melancólico talento. 
Un análisis semántico lleva 


.4o con buena mano enseña, 


al ígual que la historia cuan- 


-. titativa, a demitificar; a des 
. truir los Íconos construidos 
. por la idcología y edulcora- - - 


“dos por la academia Es cier- 
to que se piensa com las 
palabras, pero bueno tam- 
bién' es pensar en las pala. 
bras y desenvaínarias, como 
se desenvaina un cuchillo. 


. CULTURA: 

: DEL TRABAJO 
--. DE LOS MUCHOS 
E AL OCIO 
DE LOS POCOS 


Cultura deriva de -la voz 
hatina colere (cultivar) pero 
es necesano ir mucho más 
atrás, esto es, al horzonte 
Iingúístico indocuropeo, de 
donde surgieron, ya como 
géneros, ya como especits, 
el sánento --con su contra 
partida popular, el prácr> 
to—.. el griego, el itálico, el 
céltico, el germánico, el es 
lavo y el armenio. 

La raiz indocuropea kwe) 
menta, en el dominio de los 
sustantivos, algo que tiene 
la forma circular y, en el de 


los verbos, alude el dar vuel- - 


Las, el ir en derredor de aj- 
ÑO. De aquí derivan dos 
ideas generales. 

Una es la del circulo ola 
circulandad y la del despla- 
zarmento circular, de perpe- 
tuo setorno. Aparecen 29 
el kyldos griego y el circulus 
latino, seguidos luego por el 
wheel inglés el cyde fran- 
cés y el circalo italiano. No 
se Olvide que este tipo de 
desplazamiento se ¡lama re- 
volución; así quedo firme- 


mente establecido en el De . 


revolutioni; bus orbium cr- 
lestiorum de Copérnico, en 
1543. (¡Atención revolucio 
nanos! ¿No habría que im 
vtentar otro. lérmino par 
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- Este viaje al lejanísimo pasado en 
busca de las fuentes etimológicas de 


las palabras y los conceptos de cultura, 
civilización y política, no tendría 


e 


mayor razón de ser —¡tanto se 
debatido el tópico! —:si'no fuera 


- porque se le puede convertir. en 


_ una clave, filosófica antes que 
.filológica, de las actividades. 


civiles, o sea políticas, de los 
., nombres. y delos pueblos: 


evitar el retorno de las “res 
tauraciones”, para impedir 
el advenime::to de un “nue- 


vo orden” nm ordenado 
como el “yy; arden”? ¿No 
serna 3un y.) conveniente 


proceder de modo absolu- 
tamente removedor,' dina 
mitar tan a fondo el presen 
te que el futuro no se le pa- 
rezca en nada, proponer ta 
aventura de la libertad como 
un juego repentinista -paj- 
dia y no ludus--, como una 
ocurrencia creativa que resu: 
cite 
flores” del abortado jardin 
de Mao?) 

Otra idea es la de ocupar- 
se de algo, de andar rondan- 
do algo, volviendo una y 
Otra vez aesa preocupación 
yacua acción En este caso 


¿se precisan las nociones fe-. 


mcilas de habitar y cultivar 
El vamén entre la casa don: 
de se duerme y el sembrado 
donde se trabaya configura 
la" circulardad cotidiana y 
. estacional entre el reposn y 
cel esfuerzo productivo, en- 
tre la fiesta y la cosecha, en- 
tre el culto religioso y £l cul- 
trro agrícola profano 
El asentamiento humano 
"donde reside el incola_ el ha 


bitante, es la contrapartida” 


del colere, del cultivo del 
agro. Es también Ja sede del 
cultus, del cultivo lo prác: 
tica) del ceremonial grato a 
los dioses (cultus deorum) 
y de las actividades que per 
feccioñan Ja persona (cul: 


"o 


de continuo las “mil” 


tus corporis, cultus snimi, 
cultus menti.). El cultivo del 
agro tequere esfuerzos ag0- 
biantes, duros como un for- 
mento - trabajo -- - deriva 


precisamente de tripalium, 


un suplicio infligido con tres 
palos mientras que el pu- 
limento del alma o el desa- 
rollo armmómeco de los múscu- 
los brotan del otium, de. la 
sholé (y de aquí cscucla) 
de «na sociedad parasitaria, 
“Los crudadanos no deben 
vrrir una vida. de artesano 
o de mercader pues seme- 
jante vida es annoble y con- 
_traria a la vutud. Tampoco 


deberán ser agricultores (...). 


pues para la formación de la 
virtud y para la actividad 
política es“: necesario: el 
ocro”. Asi afirmaba Aristó- 
teles en su Política, 11.3, 
¿Qué tal, eh? 

Pero cultus también quie. 
re decir moda de vida, con- 
«¿epción ¿de Ja vida, a sea 
cultura, como hoy enseñan 
tos antropólogos, - Más tar- 
de se ytilvó el término para 
distinsuy un tipo de cultu: 
ra cultus equivale a disc+ 
plente elegancia, a refina- 
miento amanerado de las 
costumbres, a savoir faire 
de una tlile crepuscular 
Se est3 - pensemos en ef Ba- 
jo Imperio-- muy lejos del 
campo y del agrestis cultus 
de tos patricios republicanos 
ar estilo de Cincinato. Ef 
cultas de tas clases ociosas 


ma-la decadencia de las vic- 
jas virtudes campesinas; : la 
ciudad leguleya: y novelera, 
cínica y fatigada, convierte 
. a Jos, leones en zorros, en 
pájaros de vistosas plumas, 
en cigarras de élitros chi 
rnantes ¿ > 


AL CULTIVAR. 


VA MAS ALLA 
DEL INMEDIATISMO 


El residir es un hecho 
relativamente pasivo, un es- 
tar de frente, o de espaldas, 
a la naturaleza circundante, 
la cual oficia a modo de 
telón de fondo de la casa, la 
aldea o la ciudad, El cult+ 
var, en cambio, es un hecho 
activo; constituye ypa mani- 
festación productiva del tra- 
bwyo.. Inaugura así un diá- 
logo —rmuego; pedido, exi- 
gencia-- con el medio nat.- 
ral que va más allá de lu eta- 


* pa trófica representada por 


la . apropiación predatoria 
La pareja casa-sembrado su- 
pone una relación dialéctica 
enriquecedora ,de lo huma- 
no. Fl cazador-recolector, 
apresado en la jaula de hie- 
«rro de la necesidad y el azar, 
practica una economía des 
tructiva, la Raubwirtschaft 
Cuando se convierte cn a8rt> 
cultor sedentario, asentado, 


. enraizado, con sentido de la, 


propiedad, emparentado 
“con la Madre Tierra, se 250- 


ización, 
olítica 


Una historia semántica 
y algo más 


técnicas son prospectivar - 
debe saber y prever para híe- 
go actuar, como muchísimo * 
más tarde pediría Comte. 
Las actuaciones de este la- -- 
brador apuntan al mañana .: 


trasciendeh el aquí y ahora, . * 


: animal e .inmediatista, del 
hombre paleolítico, De inte 
grante del ecosistema el 
hombre se transforma de es- 
te modo en el cozutor. del 
agrosistema. - 

Labrar la tierra, sembrar- 
la y cosechar sus frutos no 
es un proceso ajeno a la bue- 
na voluntad de los seres 
sobrenaturales,  proyeccio- - 
nes - antropomórficas de 
fenómenos de la naturaleza, 
de meteoros favorables o ad- 
versos metamorfoseados en 
deidades por la imaginación 
de aquellas sociedades arcaj- 
cas. Estos espiritus, genios, : 
demonios, señores y patro- 
nes, o como se les llame, 
que la idea es la misma, ve-.. : 
lan por el orden cósmico: 
no deben retrasarse las Uu- 
vias, el invierno debe dar: 
puntual paso a la primave- 

-ra, los huracanes y-el grani- 

zo deben ser contenidos por 
la mano grande de las divi-. : 
nidades. La sociedad huma-: 
na fabrica entonces dioses 
a su- imagen y semejanza,.. 
pero infinitamente más po- 
tenles, para acrecentar la fe= 
cundidad de la tierra, pará - 
hacer parir a los animales 
domésticos, para que el ch: 
clo de: las estaciones sea 
exacto y propicio. De “aquí + 

. el:cultus deorum,' la apela 


ción devota, temerosa y:for- :: * 
mal: —siempre se utilizan las... : 


mismas palabras tradiciona-.. 


les, sin posible error; 'siem-*-:: 
pre se repiten las mismas”. - 


maniobras litúrgicas consa- 
gradas, sin el:menor. olvido»: 
o desviaciór— para que' las: * 


potestades sacras: derramen :- * 


su: benevolencia: sobre! los.: 
trabajos +de:. los : mortales. >: 


“Con tal: motivo 'se: las: debe,” 
“cultivar”, lo! que enseste ' 
caso cquivale a honrar, ce-:..: 


lebrar, estimular; Se recurre: 
a3.la zalema:que adula o-al.' 
sacrificio, una especie de so- * 
borno;que predispone ¿la 
buena voluntad de las fuer-: 
zas: del: melo, divinidades: 
chtónicas;, y: de las' fuerzas 
del mundo. atreo, y astral, - 
divinidades urárticas. pon 

De esc modo, ambos cul-: 
tivos, la agricultura y :la 
deo-cultura, - $e :correspon- 
den en. un juego, mtil:o - 
dramático; de oferta y de-, 
manda, de toma y daca, tal 
cual puede Jeerse en el Rig- 
veda o, mejor, en el Yajur- 
veda. Y el nexo entre el sol 
y el grano, entre la lluvia y 
el tubérculo, entre el vien-* 
to y la Mor, será el hdmbre, 
agente y recipiente de la 
producción, —domesticador 
-de los cereales y las bestias, 
criatura que «sabe halagar a 
los dioses y a los bufones de 
los dioses, a Jas grander po- 
testades de las kratofantas 
y a los. travicsos duendes, : 

. trasgos, ellos y gnomos de la 
casa y su aureola de nimie- 
dades afectivas, 

El agricultor, el que re- 
side en y labora el agro, 
comprueba también” que 
cuando las tierras feraces se 
erosíonan o la sequía aprio- > 
ta sobreviven los flagelos de 
la hambruna, la enfermedad 
y las conmociones sociales, 
Para no perecer debe emi- 


grar, en busca de suelos v (ro 05 
de la Roma imperial confir- cia con la naturaleza. Sus genes y climas benignos. 


_ Marcha entonces hacía las 


praderas empastadas o hacia 
los bosques, cuya destruc- 
ción por el fuego proporcio- 
nará nuevos espacios pro- 


" ductivos. En el vicjo: ale- 


mán raum significa tierra ga-" 
nada al bosque mediante el 


hacha o el incendio: el le- 
—bensraum, antes de conver- 


tirse en un déstino imperial 
manifiesto, esa la pacífica 
apertura de calveros, la con- ' 
quista de espacios para la vi- 
da. laboriosa. De tal. modo 
el. agricultor se transforma 
en colonus —el colere, el 
cultivar, aguarda tras la ¡iti- : 
nerancia como -una Tierra 
Prometida— y los campos la- 
brados, ganados a la espacio-. 
sidad 'sin. nombre, constitu- 
yen entonces. una. colonia, 
tal cual lo fuera en mus ini 
cios. la homónima ciudad 


- alemana. 


En. frente pionero instala 
el bucólico limes de las se- 


- <menteras sobre las ruinas de 


la. naturaleza. : Y Esta cobra 
significado cuando . cede, 
cuando cesa de ser un obs 
táculo,. cuando, resigna su 
esencia. primordial. ante cl 
empuje mancomunado de la 
mano y el cerebro, Es nece- 
sario unir. la ciencia con la 


 Acnica para acabar con “la 


resistencia de la Naturaleza” 
decía Diderot en el :siglo 


- XVIM,.. exaltando; como 


“io humano, 


enciclopedista defensor del * 
progreso, las conquistas cre- 
cientes.de:la humanidad en 
su. lucha milenaria para do-. 


-mesticar, el plancta. Hoy los 
.ecólogos y los ccologizantes 
- aseguran que tanta eficacia 


han acabado:con aquella y 
que la presunta victoria, al 
fin, sc ha transformado cn 
una doble derrota: .la del 
medio: natural y la del me- 


¿2 LA TIERRA: 
: DE ENTORNO 
A MEDIO 

“* HUMANO 


:: De tal: modo se cumplió, 
cada vez cón mayor prontj- 
tud. y: operatividad, la tras- 
mutación de la neutra espa- 


- cialidad de la Tierra, objeto 


de la geografía en tanto que 
“ciencia: de lo concreto” 
XMax Sorre), en la producti- 
vidad de los. paisajes cons 


tanto que res. gestae, que 
“cosas hechas” por los hom- 
bres La naturaleza perdió 
su opacidad de puro. entor- 
no y cobró significación co- 
mo medio humano gracias al 
dinamismo  racionalizador, 
ordenador, constructor, del 


trabajo individual y colecti 


YO. A 
La naturaleza, tal cual lo 
advirtiera Marx, tomada “en 
forma abstracta, por sí, (...) 
no es nada para cl hombre” 
(Manuscritos de 1844). Sólo 
la actividad humana volun- 
taria le concede sentido: “el 
puro material natural, mien- 
tras no se objetiva en él 
ningún trabajo humano y es 
pura matería que existe in» 
dependientemente del traba. 


> jo humano, no tiene ningún 


valor, pues el valos es sólo 
trabajo - objetivado  (...) 
(Grundrisse) Deentomo po- * 
tencial, la naturaleza se con- 
vierte en medio significativo 
—es decir, en un "algo pa- 
ra”— cuando el trabajo in- 
troduce en la exterioridad 


espacial la dimensión econó- 


mica. La tecnología, enton- 
ces, “revcla el comporta- 
miento activo del hombre 
respecto de la naturaleza, el 
proceso inmediato de pro- 
ducción de su vida y, por lo 
tanto, también de mus relo- 
ciones sociales vitales y de 
las representaciones espiri- 
fuales que de ellas surgen. 
(El Capita), to. 1o.). E 
La naturaleza así mani 
pulada y dotada de sentido, 
esto es, convertida cn inteli- 
gible (tejné y logos eran in- 
separables en el pensamien- 
to presocrático) se incorpo- 
ra a la existencia humana 
para que dicha existencia 
“determine la conciencia” 
(Contribución a la crítica de 
la economia política), El 
Homo faber genera al Ho- 
mo sspiens y ambos crean 
el mundo bumano (o Welt 
a secas). En el mundo hu- 
mano y humanizado el hom- ' 
bre, hijo del trabajo, unifi- 
ca con su praxis la dicoto- 
mía . cuerpo-<spíritu, mate- 
rizwoluntad, inventada por, 
las interpretaciones teológj- 
cas o filosóficas de tipo: 
idealista. El trabajo surge así 
como .el progenitor dela 
cultura, como el fundamen 
to de la civilización en tanto 
que especifica cultura de las 
ciudades, como el construc- 
tor de un mundo agrandado 
y complementado pos los 
sucesivos desarrollos del ge- 
nio humano: la revolución 
agrariopastoril, la revolución 
metalúrgica, la . revolución 
industrial, la revolución ató- 


mica, la revolución cientifi- 


co-lécnica. 5 

"La voz: cultura, de a po- 
co, enriquece y. complejiza 
su - significado: inicial * Del 
trabajo de la tierra se trasla- 
da al cultivo de.la persona; 


de la exterioridad del adc- 


mán práctico (las técnicas 
modeladoras de la materia) 
se internaliza y transforma 
en el decoro, en el lujo del 
alma (las técnicas formado- 
ras de la ereté, de la virtus, 
del perfeccionamiento inte- 
rior reservado a las minorías 
del poder y.el saber). Desde 
el Homo artifex se ascien- 
de (?) al Homo spiritualis, pe- 
ro este acicalamiento íntimo 


- esacaparado porlas minorías 


que disponen de tiempo li- 
bre para desarrollar. los valo- 
res del yo intelectual y afec- 


" truldos ¡por la historia en tivo: “Cultura snimi muten 


philosophia est” expresaba 


"Cicerón Tusculanse Dispu ta- 


tiones; 2, S, 13). Este dicho 
revela el sesgo claxista que se 
confería a la formación de 
las facultades “superiores” 
del espiritu mediante la pai- 
dela en el mundo griego y la 
humanitas en el mundo ro- 
mano a los efectos de esta- 
blecer un límite —cultura 
también significa “límite” 
según el Diccionario de Ox- 
ford, 1483-— entre las artes 
“buenas” y ““bellas” que 
sustentan el ánimo levanta 
do de los señores y el in- 
noble trabajo manual del 
bansusos (obrero) griego o 
el rusticus (campesino) ro- 


¿ Mano, 


Las clases dirigentes de la 
Edad Media curopea Pbabla- 
ban también de las*'artes |» 
berales”” - opuestas a las “ar- 
tes serviles”*”-- para referirse 
a les que sólo podían prac- 
ticas Jos hombres libres, y 
hoy, mismo cuando, tal vez 
sin saber el origen, nos refe-- 
timos a las “profesiones li- 
berales” aceptamos implici- 


y 


tamente una odiosa discri- 
minación: el pueblo “incul 
to” no puede, ni debe, ac- 
ceder a los beneficios de la 
Universidad, = 


| A CADA CUAL 
SU TRABAJO 


“Las clases privilegiadas de 
la antigledad han dejado 
vívidos testimonios sobre el 


desprecio profesado a las' 


clases que trabaja- 
ban sus os para vi- 
vir. Jenofonte es al respec- 
to muy elocuente: “Lo que 
se conoce por artes mecá- 
nicas lleva consigo cl estig- 
ma social y está deshonran- 
do nuestras ciudades pues 
tales artes dañan el cuerpo 
de quienes las practican y de 
Quienes actúan como supes- 
visores, porque lez imponen 


una vida sedentaria y ence- 
rrada, y en algunos casos pa- . 


san el día junto al fuego. Es 
ta degeneración física re- 
dunda también en perjuicio 
del alma. Además, los opera- 


rios de estos oficios no dis-. 
ponen de tiempo para culti- 


var la amistad y la ciudada. 
nía. En consecuencia, son 
considerados como malos 
amigos y malos patriotas, y 
en algunas ciudades, espe- 
cialmente en las guerreras, 
no es lícito a un ciudadano 


_dedicarse a trabajos mecó- 


nicos” (Económica, IV, 
203). Tanto o más expresi- 


"vo es el poeta —y señor feu- 


dal— Bertrand de Bom 


Quien en unos feroces ser. 


ventexios resime su odio de 
clase: *Mucho me regocijo 
cuando contemplo a los mí- 


seros mercaderes, que tan-. 


to disputan cón nosotros 
os nobles, demudós y pi- 
diendo limosna”. *El labra- 
dor es de la especie del cer- 
do y mus maneras son igual 
mente porcinas tiene pro- 
funda repugnancia por la 
vida moral, Sí por casuali- 
dad ' enriquece pierde el 
seso; de tal modo es preciso 
que su bolsa esté empre va- 
cía. Quien no oprima a sus 
labriegos contribuye a 2u- 
mentar sy maldad. No debe 
haber ninguna ' compasión 
cuando les rompamos sus 


brazos y ms plernas y cuan- 
do les falte Jo más necesa- 
río. Es impoxible seguir: so- 
portando por más tiempo a 
los canallas”, : : 
Volviendo -a la antiglo- 
dad clásica, se comprueba 
que la poezía, la música, la 
retórica, la filosofía y la 
gimnasia están exclusiva- 
mente reservadas para el t- 
po de hombre que se eleva 
orgullosamente en el vértice 
- de una pirámide cuya ancha 
base está constituida por el 


agricultor, el artesano, el co- 
merciante, y el esclavo, 


quien, según Aristóteles, lo 
es “por naturaleza”. Se tra- 
ta del hombre libre y vacan- 
te, del ciudadano de las cla- 
-ses dominantes, dueño de mm 
ocio personal (el otium es 
el. anverso del despreciable 
neg-otium o negocio) y de 
su espacio oligárquico. 
Aquí: se asienta y de 
aquí arranca el sentido ub- 
jetivo del término cultura en 
su condición de privilegio de 
unos pocos. La cultura (mú- 
sica culta, poesía culta repe- 
: timos todavía, y muy a me- 


de cultura, o sea el de habi- >..: 
tar, vivir en un” lugar. En 
efecto, la raíz. indocuropea 
kei se refiere al “estar cos /”.. 


E .. de aquella raíz indocuropea. 


; pululante río de la calle. Los 
edificios públicos más im- 
- portantes señalaban los limi 
e a Viera, del gora, del 
sitio donde se enseñaba, se 
0 discutía y o gobernaba a 
5 ¡cielo abierto. La ciudad gro- 


“nórdica, no. El town ze en- 
:, símisma .en Jos cominons, 
esos espacios interiores des 

0 tinados al pastoreo que des 

_ciendes del. tunoz teutóni 

:c0. En- la ciudad clásica el 

5 corazón es la plaza llena de 

07 gente; en la ciudad nórdica 

a PENCUMadO ss Ac porcina: de 
tierras que evoca, prisionera 
entre. las cases, el campo 
¡ "primitivo, 

La medina arábiga, á su 
vez, configura otro tipo de 
: ciudad. Su propuesta surge 
de una cultura que aún lle- 
-ya.a cuestas la intimidad de 
la: tienda. Se trata de una 

ciudad madrepórica, crecida 

1 resultas de la desordenada 

.... samatoria: de casas abiertas 

hacia adentro, hacis los jar- 
; dines donde cantan las fuen- 
tes y las rosas se abren en el 
perímetro del haren. Estas 

casas, caídas como aerolitos, 


PA 


:. conforman con mus muros: 


. exteriores una seria de calles 
laberínticas, enrolladas en sí 


"mismas, que no llevan a nin-: 


guna parte. La vida en el 
toco y el bazar es puro re- 
_gateo comercial. La vida en 
"las mezquitas es religiosidad 
ardiente, 


nunca  delibera- 


ción. De las ciudades medi- 


“ tesráneas salen las constitu- 


ciones: políticas estudiadas 
por Aristóteles de las ciuda- 
des nórdicas, la plenitud ho- 


gareña de la familia parti. 


, Cularista; de las ciudades ir 


límicas, el estallido teoló- 


fico de la Guerra Santa. 
Tres estilos distintos de con- 
cepción del mundo, pues, y 


e, 


_ una sola ciudad verdadera. : 


Dos 'peógrafos franceses 


: decían .que la aldea es el 


lugar donde »e duerme, ya 
Que el trabajo se desarrolla 
en los campos aledaños, y 
que la ciudad es el lugar 
donde a la vez se trabaja y 
se duerme. (J, Bruhnes P. 
Deffontaines,  Gtographie 
humains de la Frence, to. 
20., Plon, Paris, 1926). Co- 
mo gran simplificación pue- 
de aceptarse este esquemáti- 
co concepto. La. realidad, 
naturalmente, siempre ha 
sido más rica y compleja. 

La familia de palabras 
Que deriva de la raíz indoeu- 


" ropea kej es por demás sig- 


nificativa. En griego kome 
designa a la aldea kóma es 
el seño. profundo y kob- 
meterion: significó dormito- 
rio de los vivos antes de ser 
el dormitorio de los muertos 


Que, cuando se agrandó en 


demaría, se convirtió en una 


ciudad de eternos durmien- - 


tes, en una. necropolis. En 
latín la civites es la concen- 
: tración poblacional donde 


_reside el cives, el ciudada-: 


no, Este debe. obrar civili- 


: ter, legal y comedidamen- - 


te —con medida—, respetan- 
do los derechos de los ter- 
ceros e iguales —los escla- 
vos son cosas, no perso- 


nas-, para que la pacífica 


convivencia sea posible. La 
ciudad constituye un am- 
Diente moralizado, el medio 
humano por excelencia. El 
ciudadano repudia lo que 
va contra. morem civile, 
contra las normas éticas que 
se consideran “buenas coy 
tumbres” “y reconoce en el 


yo sentido histórico es muy 
anterior a su advenimiento 
lingdístico en el siglo XVIII. 

. Kei, el remoto designa- 
fum, preserva los denotata 

a lo largo de la tormenta se- 
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cos pala lo s Sepactadores, h crí- 
ca; los elementos y contenidos 

de un mensaje audiovisual: có» 
mo se educa la sensibilidad; tos 
productos y las pica 
'es2- 


st 


FONTATRIA » Una puerta abier- 

para un mejor de kh 
voz hablada y por lo tanto de 
una buena com: n. Acar- 
go del Prof. Roberto Fontana: 


usuarios de biblioteca, investi 
gación -bibliográfica y gl 
ción de texis y monografías. Dir 
:tige y coordina el bibhiotecólo- | 
go Mario Abella y las clases com- 
prenden: Procesos teénicos; AL 
macenamiento y recuperación, 
Palabras clavez 9 descriptores.¡ 
«Confección de mdices; Tratrajos 
monográficos, eto. 


mántica de los milenios. En 
godo haims significaba aldea 
y hejwa, casa, en tanto que 
en Germania el señor de la 
casa, hiwo, presidía la pare- 
ja, hirat, que, bajo el techo 
de la vivienda, multiplicaría 
la estirpe. En francés ha- 


meau significa aldea; en in- * 


glés home es casa y home- 
líke alude a- lo doméstico, 
lo sosegado, lo plácidamen- 
te familiar, lo que afirma la 
cotidianidad sin sobresaltos 
del mundo objetual y viven- 
cial, Del heim, domicilio en 


alemán, se induce la heimat, 


esa constelación espacial y 
afectiva de hogares que es la 
patria, mientras que heim- 
lich es lo íntimo, la deduc- 
ción reductora del alma, la 
er espiritual de la perso- 


Dioni: habitar, vivir en 
la casa y en la ciudad: tras 
las palabras palpitan las alu- 


. siones de la civilidad, de la 


civilización mediterránea 
acunada por el Mare Nos- 
trum, cuyas concreciones 
materiales y símbolos cultu- 


rales se expresen. a en la polis 


y en laurbs. . 


; POLIS, 

: POLITICA, 

> POLICIA 

La polis 
objeto de múltiples estudios 
(Fustel de Coulanges, Glotz, 


Vernet, Bowra, Ehrenberg, 


Gemet, etc.) cuyos. antece- 
dentes no pueden prescindir 
delos planteamientos fun-: 


* damentales de los sofistas, y 
luego de Platón y Aristóte-' 


les. 


cierto que las palabras por 


+ nosotros utilizadas —pulido, 


político, policía— se remji- 
ten etimológicamente a ella 
y en ella se detiene, dicha 


voz, venerableménte vieja de ' 
* por sí, se origina en un an- 


terior "manantial arcaico de 


origen neolítico: En griego . 


polya significa mumeroso: el 


polypo tiene muchos pies y : 
- la polyandria se refiere a la 


abundancia : de hombres 
mientras que polyandrion 


designa diversas cosas. según ' 


el contexto: lugar de reu- 
nión, cementerio, . prostitu- 
“ción o sea comercio sexual 
con muchos hombres. 

La raíz de polys,. mu- 
chos, y de polis, ciudad, se 
remonta a la raíz indoeu- 
ropea, pel, que apunta a la 
idea de abundancia, de gran 
cantidad. Donde había mu- 
chos más habitantes que en 
un polyandrios, una multi- 
tud aglomerada en un ágora 
o plaza, se levantaba una po- 
lis, poblada por miles de po- 
lites, : Y 

¿Hubo siudades griegas 
con más de 250,000 habi 
tantes; cómo lo fue Atenas 
al prncipio de la Guerra del 
Peloponeso (431 1 CA 
aunque el tenor predomi- 
nante era el de das comdades 
medianas fa comercial Co- 
Tinto, en su. mayor. explan- 
dor, no pasó de 90.000 y la 
agraria Tebas andaba por los 
40.000. 

Pero cuando el nooía 
se peifecciona, polis no mM” 
lo designa a la aglomeración 
de casas. edificios públicos 
y habitantes. El concepto, 
clásico de polis se refiera a 


griega. ha sido 


La voz polis no se expli- 
ca por sí misma en cuanto 
«que referente, pues sí es 


un Estado autónomo que se 
autogobjerna, con participa- 
ción de ss ciudadanos; no 
son polis, en sentido estric- 
to, las ciudades gobernadas 
por tiranos, La polls tiene au 
trastienda y ello ha llevado 
al (falso) concepto de tciu- 


dad-Estado. Hoy en día los 


historiadores repudian la no- 
ción (M. 1. Finley, The An- 
cient Greeks, Chatto Win- 
dus, London, 1962). ¿ 
La polis ideal, según la 
demografía pitagórica de* 
Platón, siempre nostalgioso 
de las aristocracias del pasa- 
do, no debía ir más allá de 
los 5.040 habitantes (1 x 2 
x3x4x5$x6x7"5.040). 
La polis está coronada por 
la acropolis, la ciudadela de 
la cima, el último refugio 
de los señores sitiados y el 
dumicilio templario de las 
divinidades poliades, protec- 


,toras de la ciudad, tal cual: 


Palas Atenea lo era de Ato- 


“nas. La polis finalmente, en- 


gendra la política, la polite- 
ia, y es asistida, organizada 
y gobernada: por el 100n 
politikon. : 


El hombre es nOs natu- 
raleza”. un zoo0u politikon, 
un animal político y no so- 
cial como se traduce muchas 
veces, pienso que con mali- 
cia. Asi lo expresa Aristó- 
teles, quien afirmaba que 
también la polis existía *“*por 
naturaleza” y no. por :con- 
vención. 'El hombre es un 


animal político porque sólo 


€l tiene el sentido del bien y 


del mal, de lo justo y de lo 


injusto”, lo cual no sucede 
con los animales. (Política, 


1, 1)..El hombre es hijo y go-* 


nerador de la política; es un 
animal civilizado que en una 


especie de incesto histórico 


resulta a la vez el agente y 
el recipiente de su propia 


condición mediante el no- 


mos. A esto lo vieron mejor 
que Aristóteles los tan deni- 
grados sofistas, cuya rehabi- 
litación, hoy plena, comen- 


:76 con Hegel. 
El. nomos es la conven- 


ción creada por el hombre 
en tanto que humánido, que 
fabricante de cultura y cb 
vilización; la phyxis es e) 


molde implacable de la n+- 


turaleza, la anatomía y la fh 
siología del homínido que 
nos unce al yugo del estó- 
mago. y del sexo. Por el 


nomos el hombre se emanci-. 


pa de la necesidad y del 
azar, construye la historia 


como una renovada hazaña 


de la libertad, emprende y 
prosigue la nunca finalizada 


Jucha por la justicia. Somos .. 


hombres, pues, porque: so- 
mos políticos y 5omos po- 
líticos porque somos hom: 
bres Quien dice estar al 
margen de la política es un 
soldado tranquilo del starus 


"quo; para decislo con ien- 


guaje modemo,; es un vet» 


—gonzante servidor del esta» 


blecimiento (establishment), 
O.sea lo congoliduta, lo ins 
fitucionalizado, el Robierno 
de turno 

La política: yla policia, 
el artesde conquistar el po- 
der y la orgántbación gara 
mantenerlo, velando por el 
orden público y no dando 


“palos a miansava- o..mtye 
aunque e 


rando o tesiiculos, 
todas las Inquisiciones que 
en el mundo han sido reco: 
imendan. estos procedimien: 
tos intimidalotios-. van así 
de. la mango Pof 


extensión 
. El . 


posterior, policía significará 


sud un lado asco, limpieza, - 


y por otro, buenas mane- 
yas, cortesía. En el español 
del siglo XVi ambos senti 
dos se unifican en la utilika- 
ción etnocéntrica de la voz, 
El dominico Tomás Ortiz 
en a. informe de 1524 an- 
te el Consejo de Indias so- 
bre Jos aborígenes de Amé- 
rica dice que Dios nunca 
crió tan conocida gente en 
vicios y bestialidades,' sin' 
mezcla de bondad o policía, 


Api pOLlS; 
CIVITAS, 
URBS 


De aquí brotaron, ya en: 
Grecia, ya en Roma, la civili- 
zación, la urbanidad, aque- 
llas maneras gentiles, convi- 


viales, cuya exageración lle- 
va al. amaneramiento, a la: 
politesse de las cortes euro- * 


peas de los siglos XVI y 
XVIII La sociología de sus 
_engolados parásitos comien- 


_za a ser estudiada por gente 
seria, al margen de los re-. 
hatos pintorescos o anecdóti-. 


cos que velan el rostro real 
de la sociedad cortesana. 


“(N. Elias, Die hófische Ge- 


selischaft, Luchterhand, 
Darmstadt, 1969). 

Hoy en este pequeño 
país doblemente dependien- 
te, se habla como nunca de 
política porque la política 
se ejerce y padece, arde en 
la piel, irrumpe en el ámbi- 
to de la vida privada, resue- 
na como el látigo de los do- 
madóres en el circo. 

La política es el arte de 
lo posible, decía Croce; pa- 


ra otros consiste en el ser-' 


virse de los hombres hacién- 
doles creer que se les sirve. 
Hay quienes advierten que 
las promesas son: olvidadas 
por los gobernantes y nunca 
por el pueblo, al parque 
otros, al margen del gambito 
ético, opinan que “la polits- 
que n'est pas besogne de phi- 
losophe - ni. de : moraliste: 


c'est l'art de tirer le meilleur * 


parti possible d'une situation 
déterminte. (Baurbey D'Au- 


y A 
La política no tiene ns- 
da que ver cón la moral, Eso 
debemos aprenderlo los uru- 
guayos. El deber ser hacia el 
prójimo tiene que ver con el 
tú y con el nosotros: la nor- 


ma política está orientada . 


hacia el ello. Las alianzas se 


hacen y se deshacen; en las ' 


tribunas públicas se fulmina 
un sector rival y se vota jun- 
to can él en las bancadas pa- 
ra aprobar uma ley o un re- 
glamento, En nuestro munj- 


cipio montevideano se dan: 


estax aparentes sinrazones: 
la racionalidad política no 


es la de los lógicos ni la de 


los predicadores. En política 
bueno es el que consigue los 
“vótos necesarios y malo el 


gue pierde. Dios protege a. 


los malos cuando son más 
que -los. buenos, decía una 


 neja octavilla española. Hay 


" que meterse en política pues, 


para que la política no pres- 
cinda-de nosotros, hay que 
entrar en el corazón praxio-. : 
* monos:con ella, caminemos 


lógico de la ciudad donde se 
Yive para conjurar la delega- 
ción perpetua de facultades 
recomendada por los polití- 
astros, para invitar a “los 
que reciben las bofetadas” a 
ser protasonistas de sus des- 
tinas, para que una demo- 
eracia autogestora, pluralista 
y: participativa -acabe con 
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debe. recorrez las tres fases . 


nes; el paso de lo cuantitati-. 


vo a lo cualitativo (porejem=. 


plo, de los muchos votos 4 
las buenas. obras de interés 


nacional); la coincidencia : 


positiva, y no neutralizado- 


ra, de los opuestos. En todo - * 


esto anda la política. La po- 


lítica; lanzadera' quo: entra. 
. en y sale de la problemática :. : 


“vil, dela materia urbana, 


de la nación uruguaya en 


tanto que proyecto itineran- ... : 


te, opera como el ariste de: 
la civilización, como el ém-.- > 
bolo de la marcha social ha- .:..>: 
“cla el futuro. Por la civiliza-: :.::. 


ción, es decir, por la políti- 
ca, nos 'apartamos más y 


más de la animalidad,'a la , 


que nos quieren acercar' de: 
nuevo los etólogos hobbesia- 
nos con sus peligrosas extra. 


polaciones. 

Pero "seamos realistas: Ja. 
política no es tarea fácil ni: 
_cosa limpia desde el punto 


de vista de la buena fe do- >. 
:méstica. A veces un gober- 


nante debe hacer el bien por 
mano propia y :el: mal. por. 
manos de otros, como syer 
.se quejaba Ganivet y hoy lo 
deplora Raimón. Maquisve- 
lo. sabía de: memoria dicho: 


precepto: “no toques a tus. 


enemigos grandes; pero si 
los tocas, mátalos”. Esta si- 
tuación límite se llama “ra- 
zón de Estado'*: va derecho 


al grano, con ferocidad y >. 


grandeza, sin torturar 'ino- 
centes “por las dudas” ni 
. violar: mujeres maniatadas 
por el hecho de "estas en la 
sedición”. si 
- Tratemos los urupusyos 
de no llegar a esos dramáti- : 
cos límites; aprendamos a 
“fabricar espacios para insta- 
lar en ellos una más honda 
: convivencia basada en el di- 
senso dialogante y no en el 
consenso pasivo. Algunos 
objetivos, . modestos. pero 
imprescindibles, son conoci- 


dos aunque no practicados: * 


mayor eficacia en el gobier- 

no; servicios públicos menos 
electoreros y onerosos; legis 
lación —y realizaciones— en 
«beneficio de las mayorles y 
no de las minorías. 

No le tiremos piedras a la 
procesión, que eso es relati. 
vamente fácil e impune. En- 
tremos en ella, comprometá- 


y padezcamos con ella, que 
las posadas, al igual que los 
caminos, se hacen andando. 
Lo: demás, como dice el. 
«Evangelio, vendrá por añadi- 
dura. 


“- Daniel Vidart, Facultad. 
de Humanidades 


Ls 


El concepto ”texto” no se emplea de 
manera monosémica, y se podría 
«hacer una colección de los 

- significados, a veces muy diferentes 
-. entre sí, que le confieren los 

- distintos autores a esa palabra. Pero 
lo significativo es otra cosa: 


en la actualidad “texto” es, 
ndiscutiblemente, uno de los 


términos más empleados en las 
-.. ciencias s humanísticas. 


damentar alguno 
de los: modos de: entender 


¿este término que existen o: 


proponer uno nuevo. Desde 
el punto" de vista de la pre- 
sente investigación, es más 


“esencial tratar de determinar 


su relación con algunos otros 
conceptos, en particular con 
el” concepto" de lenguaje, 
Aquí se. pueden distinguir 
dos: acercamientos. En. el 


“primero el lenguaje es con- 


cebido como: una: esencia 
primaria. que obtieñe una 
existencia - otra [inobytie] 


material, al materializarse 


en el texto. 1 Con toda la 
variedad de aspectos y acer- 


_camientos, aquí se destaca 


una suposición común: el 
lenguaje precede al texto, el 
texto es generado por el len- 
guaje, Hasta en los casos en 
que se subraya que precisa. 
mente el texto constituye la 
realidad dada al tinglista y 
que cualquier estudio del 
lenguaje parte del texto, se 
trata de una consecutividad 
heurística, y no ontológica: 
puesto que en el concepto 
mismo de texto está inclui- 


da la cualidad de haber sido- 


dotado de. sentido. [osmys- 


—,Tennost'), el. texto supone, 


por su naturaleza, un deter- 


minado carácter codificado, 


Por consigulente, la presen. 
cía de un código es conside. 
rada como algo precedente, 

: Con esa suposición está 
ligada la idea del lenguaje 
como un kistema cerrado 
que es capaz de generar una 
multitud abierta de textos, 


“Que se multíplica infinita: 


mente, Así es, por ejemplo, 


. la definición .del texto por 


Hjelmslev como todo lo que 


. “fue, es y será dicho en un 
y lenguaje dado, De esto se 


deriva que se concibe el len- 


.. guaje como un sigtema pan- 


crónico y cerrado, y el tex- 
to, como un sistema que es 
aumentado constantemente 
en el eje temporal. . 

El segundo acercamiento 


es el más empleado en los 


trabajos científico-literarios 
y las investigaciones culturo- 
lógicas dedicados a la tipolo- 


gía general de los textos? 


Aquí se pone de fiesto 
que, a diferencia los lin- 
glistas, los científicos litera- 
rios estudian habitualmente 
no "ein - Text'; sino “der 
Text”, La aspiración a apro- 


ximar el texto como objeto--4por ejemplo, 


de investigación lingUístico 
y el texto como objeto de 


investigación científico-lite.' 


nario determinó en la etapa 
inicial del estudio el acerca 
miento del que 1,1. Revzin 
escribió lo siguiente: “Si se 
trata del análisis de la obra 
en su totalidad, los métodos 


estructurales resultan. parti. 
cularmente eficaces en: el 
estudio de “formas peque-- 


ñas'* relativamente simples 
que se. repiten, tales como 


“las adivinanzas, los cuentos 


fantásticos folelbricos y los 


“mitos, o de tina producción - 


masiva tal como las narra: 
ciones policiales, las hove- 
tas-panfletos, etc., pero en: 
tonces ya no se trata de la 


obra artística en cl auténti 


co sentido de la pala bra". 
Sin embargo, las inves 
tigaciones de la obra artis. 


“tica “en el auténtico senti- 


do de la palabra”, así como 
de otras de las formas más 
complejas de la vida cultu- 
ral, eran dictadas por consi- 
deraciones demasiado mume- 
rosas e Importantes para que 
fuera posible renunciar a 
«las, Pero ese trabajo inves- 
tigativo exigía otro acerca- 
miento al texto. 

+ Desde el punto de vista 
del segundo acercamiento se 
concibe el texto.como una 


> 


zi E No forma parte de: 
sa En nuestra tarta fun= 


formación finita delimitada, 
cerrada en si misma. Uno de 
sus atributos fundamentales 
es la presencia de una e» 
tructura inmanente espect. 
fica, la que trae como con- 
secuencia la gran importan. 
cía de la categoría de fron- 
tera (“principio”, “fin”, 
“rampa”, “marco”, “pedes- 
tal”, “bastidores”, etc.). Si 
en el primer caso un atributo 
esencial del texto es su ex- 
tensión en el tiempo natu- 
ral, en el segundo el texto 
o tiende a la pancronicidad 
los textos 
icóriicos de la pintura y la 
escultura), o forma su pro- 
pio tiempo interno aparte, 
cuya relación con el tiempo 
natural es capaz de generar 
variados efectos de sentido, 
Cambia la correlación entre 
el texto y el código (el len- 
guaje). Al' tomar concien- 
cia de algún objeto como 
texto; estamos suponiendo, 
por eso mismo, que está 
codificado de aJguna mane- 
ra; la suposición del carác- 
ter codificado entra en el 
concepto de texto, Sin em- 
bargo, ese código mismo nos 


es desconocido. todavía ten»: 


dremos- que reconstruido 
basándonos en el texto que 
nos es dado. 

Da: lo mismo si estamos 
ante un texto en un lengua- 
je que no conocemos —ante 
un pedazo de una cultura 


¿perdida para nosotros que se, 


ha '“canservado vasualmen- 
te- o ante una obra artísti- 
ca destinada a ser una inno- 
vación | que provoque un 
shock al auditorio: el que 
el texto esté codificado pre- 
viamerite no cambia el he- 
cho «de que; para el mudito- 
mo, precisamente el texto es 
algo primario, y el lenguaje, 
una abstracción secundaria 
Más aún, puesto que el re 
ceptor de la información 


nunca puede estar seguro de 


que sobre la base del texto 
dado ha logrado reconstruir 
por completo el lenguaje 
como es en sí mismo, el len- 
guaje se presenta sólo como 
relativamente cerrado. : En 
relación con el texto inma- 
nentemente organizado y 
cerrado se activará su atri- 
buto de la ínconclusión y el 
carácter abierto, Esto será 
especialmente evidente en 
los casos en que el sistema 
codificador está organizado 
jerárquicamente y la recons- 
trucción de uno de sus nive- 
les no garantiza la compren- 
sión en otros, En los casos 
como, por ejemplo, en el 
arte en que el texto admi- 
te por principio una multi. 
tud abierta de interpretacio- 
nes, el dispositivo que lo co- 
difica, nunque es concebido 
como cerrado en distintos 
niveles, tiene, en su totali- 
dad, un carácter abierto por 
principio. Así pues, también 
en este respecto el texto y 
el lenguaje están colocidos 
cada uno en el hugar que 
ocupaba el otro, El texto es 
dado al colectiyo antgs que 
el lenguaje, y el lenguaje “es 
calculado” a pe del tex- 
to. 

La base de esta doble 
orientación investigativa es 
la dualidad funcional de los 
textos en el sistema de la 
cultura, 


. En el sistema general de 

la cultura los textos cum- 
plen por lo menos dos fun- ' 

- ciones" básicas: la transmi- 


sión adecuada de los signifi- 
cados y la “generación de 
nuevos sentidos, La prime- 
ra función se cumple de la 
mejor manera en el caso de 
la más completa coinciden. 
cia de los códigos del que 
habla y el que escucha, y, 
por consiguiente, en el caso 
de la máxima monosemia 
del texto. Un mecanismo 
extremo ideal para esa ope: 
ración será el lenguaje artifi- 
cial y el texto en un Jengua- 
je artificial, La tendencia a 
la estandardización, que go- 
nera lenguajes artificiales, y 
la tendencia a la autodes- 
eripción, que crea construc- 
ciones metalingdísticas, no 
son extrínsecas con respecto 
al mecanismo linglístico y 
cultural, Ninguna cultura 
puede funcionar sin meta- 
textos y sin textos en len- 


puajes artificiales, Puesto que 


es precisamente este aspecto 
del texto el que más fácil- 
mente se modela con ayuda 
de los recursos que están a 


“nuestra disposición, resultó 


el más destacado, Devino 


Objeto de estudio, y a veces 


fue identificado con el texto 


“como tal y arrojó un velo 


sobre otros aspectos, 
El mecanismo de la iden- 


* ificación, de la abolición de 


las diferencias, y de la eleva- 


-ción del texto a standard, 


desempeña no sólo el papel 
de un principio que garan- 
tiza el carácter adecuado de 
la recepción del comunicado 
en el sistema de la comuni- 


cación: no menos importan- 


te es su función de garanti- 
zar la memoria comiin deta 
volectividad, de convertir la 
colectividad, de una muche- 
dumbre- desordenada, en 
“Une personne morale”, sc- 
gún. la «expresión de 
Rousseau: Esta: función es 
especialmente importante 
en las culturas Agrafas y en 


las culturas en que domina 
una - conciencia mitológica, 
pero, como tendencia, se. 
manifiesta con uno u otro 


:grado de evidencia en cual- 


quier cultura, 

Un rasgo característico 
de la cultura de orientación 
mitológica es el surgimiento 
de un esabón intermedio 


.entre el lenguaje y los tex- 
"tos: el texío<códiga Se pue- 


de tomar conciencia de es- 
te texto como modelo ideal 
y ponerlo de manifiesto en 
calidad de tal (cf., por ejem- 
plo, el papel de la Eneida de 
Virgilio para la literatura del 
Renacimiento y del clasi- 


.Cismo), O: ese texto puede 
“quedarse en el dominio de 


los mecanismos subjetivos 


inconcientes que. no obtie- 
nen una expresión directa, 


sino que se realizan en for- 


«ma de variantes en: texto 


de un nivel más bajo en la 
jerarquía de la cultura. Esto 
no cambia lo fundamental: 
el textocódigo es precisa 
mente un texto. No es una 
colección abstracta de re- 


gas para la: construcción - 


del texto, sino un todo 
construido sintagmática- 
mente, una estructura Of: 


ganizada de signos Se debe | 
subrayar que en el curso del 


funcionamiento cultural 
en el proceso de forma- 


_ción del texto y en la meta- 
descripción del  investiga- 


dor—, cada tigno del texto- 
código puede * presentarse 
ante nosotros en forma de 
paradigna. Sin “embargo, 
“para sí: mismo”, 


expresión, sino también de 


“unidad de contenido. Sea 
“difuso, ambivalente o poli- 


valente, sea que se desinte- - 
gre ora en un paradigma de 
significados equivalentes pe- 
ro diferentes, ora en un dis. 
tema de oposiciones anti- 
nómicas para el observador 
extemo, *para sí mismo” es 
monolítico, compacto, mo- 
nosémico, Al entrar en vín- 
culos estructurales con los 
elementos de su nivel, forma 
un texto dotado de todos 
los atributos de la realidad * 
textual, aunque no esté re- 
velado en ninguna parte y. 
sólo exista, sin que se tenga 
conciencia de él, en la ca- 
beza de un :recitador de 


. cuentos fantásticos folclóri-” 
cos, de un improvisador po- , 


pular, organizando la memo- 
ria de éste y dictándole los 
límites de la variación posi- 
ble del texto, Precisamente 
una realidad así es la que 
describe el modelo del cuen, 
to de hadas folclórico de 
Propp o el modelo de la no- 
vela policial de Revzin, Es 
esencial subrayar que estos 
modelos investigativos. no 
describen la estructura del 
objeto (éste sólo se deduce 
indirectamente ' a partir de 
esas descripciones), sino un 


objeto textual real, aunque 
no revelado, que se halla 
tras esa estructura? : 

A este tipo de objetos 
pertenece el “texto peter- 
burgués”, revelado por V, N. 
Toporoy en el matenal de 
las obras de Dostoievsld.* 


" Observaciones realizadas so- 


bre Jos textos de Dostoievs- 
ki convencieron al investiga- 


mayo 1987 


dor de que una de las capas 


desde la - 
posición de su propio nivel,: 
se presenta como algo dota-' 
do no sólo de unidad de” 


de la conciencia creadora 
del autor de Crimen y casti- 
go se distingue por un pro: 
fundo arcaísmo y está en 


. contacto directo con la tra-: 3 


pero también el hecho de 
qQue:la investigación se bass' 


en las Obras de un solo: 


ciente y que, por ende, es 


comúnmente imperceptiWe, 


.se introduce en la esfera de 


. la: conciencia «estructural y 
adquiere una importancia 
conciento (cf. el oo de 
Tolstoi con la pureza del 

agua que so hate percepti-. 


“ble a causa de las basurites 


y astillitas caídas en el vaso: 
las besuritas son las inclu- 
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víantes: de un solo texto— 
est Qnico :texto-código en 
que »s basan la metódica de 


- otro. En el texto se revela 
+ su conflictividad interna. En 
. la descripción de Propp, el 
"texto tiende a un carácter 
- + equilibrado pancrónico: pre- 
-cisamente por el hecho de 


de alguns norma homeos 
tática (equilibrio —violación 
del equilibrio—- restablecj- 
.. miento del equilibrio). En 
: el análisis de Bajtín, la ine- 
vitabilidad del movimiento, 
del cambio, de la destruc- 
ción, está oculta hasta en la 
estática del texto. Por eso, 
éste tiene sujet hasta en los 
casos en que patecería estar 
muy jejos de los problemas 
* del sujet. La esfera natural 
para el texto viene 1» ser, se- 
gún Propp, el cuento fantás- 
tico folclórico, y según Baj- 
tín, la novela y el drarna. 

El problema del texto 
está orgánicamente vincula 
do con” el aspecto pragmá- 
tico. La pragmática del tex- 
to a menudo es identificada 
inconcientemente por los in. 
vestigadores con la categoría 
de lo: mibjetivo en la filoso- 
fía clásica. Esto condiciona 
una actitud hacía la pragmi- 

tica como hacia algo exter- 
no y extraño que. puede 
“apartar al investigador de la 


estructura objetiva del tex-: 


to. 
Pero, en realidad, el as 
pecto pragmático es el a 
pecto: del trabajo del texto, 
“ya que el mecanismo de tra- 
“bajo del texto mpone cier- 


de afuera. Sea eso “de afue- 
ra” otro: texto, o el lector 
(que: también es "otro tex: 
to”), o el contexto cultural, 
€s necesario para que la po- 
sibilidad potencial de gene: 


.Far nuevos sentidos, encerra- 


da en la estructura inmanen- 
te. del texto, “se convierta 
en realidad Por eso, el 
proceso de transformación 
del texto en la conciencia 
del lectar: (o del investiga- 
dor), al igual que el de tran» 
formación ' de la conciencia 
del lector (o del investiga 
dor), al igual que el de tran» 
formación de la conciencia 
del lector introducida en el 
texto (en realidad, tenemos 
dos textos en una relación 
de - incorporados/enmarcan- 
tes, véase más adelante), no 
e$ una desfiguración de la 


cia del mecanismo en el pro- 


_ ceso de su trabajo. : 


' Las relaciones pragmáti- 
cas son las relaciones entre 
el texto y el hombre. Am- 


bes formaciones se distin., 


fuen por un grado tal de 


complejidad, - que - siempre' 


está presente la posibilidad 
de una activación de tal o 


* cual aspecto de la estructu- 


ra del texto y de una :om- 


- versión, en cl. proceso de 


funcionamiento - pragmáti- 
co, de las estructuras nu- 
cleares en periféricas, y de 


las periféricas en mucleares 


Así es, por ejemplo, como 
el lector orientado a la re- 


cepción de textos mitológi- 


cos considera la poería per- 
teneciente a una bpoca que 


se caracteriza por un sentido 


de la individualidad fuerte- 
mente desarrollado y orjen- 


tada a la originalidad como 


característica suprema del 
walor artístico. Este: lector 
nO ve un panorama de tex- 


.tos, cada uno de los cuales 


está marcado “por la expre- 
sión no común de la perso- 


na” (Baratynski), sino aj: 


gún texto general, repetido 
en unas serie de variacio: 


nes. En esta situación tie-. 


ne lugar una acentuación 
de los parámetros que no 
eran percibidos como im- 
portantes por los contem- 
poráneos mismos, ya - que 
eran automáticos o imcon- 
cientes, y lo que era nota- 
do en primer término por 
los contemporáneos, es su- 
primido.- Textos heterogt- 
neos son considerados como 


“homogéneos. El proceso con: : 


trarío tiene lugar cuando el 
lector contemporáneo halla 
un  *polifonismo” en los 
textos de épocas que na 
conocieran el funcionamicn- 
to artísticamente conciente 
de esa categoría, pero in- 


cluían de manera natura)- 


elementos de no-homoge- 
neidad de lenguaje, que en 
determinadas — condiciones 
puede ser Jeida de tal mas 
nera. ; E 
Sería una simplificación 


ver en. estos tratamientos. 


amplemente  "“desfiguracio- 


nes” (cuando se practica tal - 


acercamiento, la historia se- 


culas de las interpretaciones * 


de los más grandes imonu- 
mentos de la cultura mun- 
dia] se presents como una 
cadena de errores e imter- 
pretaciones equivocadas, en 
higar de la cual tal a «yal 
eriticÓ páector propane ura 

te +. 


nueva interpretación, que 
debe, por fin, establecer la 
verdad en última instancia). 
La reformulación de las ba- 
ses de la estructura del 
texto" testimonia que éste 
entró en interacción con 
una conciencia que no guar- 
da homogeneidad con él, y 
que en el curso de la gene» 
ración de nuevos sentidos 
reorganizó su estructura in- 
manente, Las positilidades 
de tales restructuraciones 
son finitas, y esto pone un 
límite a la vida de tal o cual 
texto en los siglos, y tam- 
bién traza una línea entre la 
restructuración de un mo» 
aumento en el proceso de 
variación del contexto cul- 
fural y la imposición arbi- 
traria al mismo de senti- 
dos para cuya expresión no 
tiene recursos, Los vinculos 
pragmáticos pueden actuali- 
zar estructuras periféricas o 
sutomáticas, pero po son 
capaces de introducir en el 
texto códigos por principio * 
susentes de.él. Sin embar- 
go, la destrucción de los 
textos y su conversión en 
material de la: creación de' 
nuevos textos de tipo »e- 
cundario  —desde la cons 
trucción de los edificios 
medievales a partir de edifi. 
cios antiguos destruidos has- 
ta la creación de piezas con- 
temporáneas “según : motí- 
vos” de Shakespeare— tam- 
bién es parte del proceso de 
la cultura. 

Pero el papel del princí- 
pio pragmático no puede ser 
reducido a diversos géneros 
de reinterpretaciones [pere- 
osmysleniia) del texto; ese 
principio. constituye el as- 
pecto activo del funciona- 
miento del texto como tal, 
El texto como generador del 
sentido, como dispositivo 
pensante, necesita, para ser 
puesto a trabajar, de un in- 
terlocutor, En esto se pone 
de manifiesto la naturaleza 
profundamente dialógica de 
la conciencia como tal, Para 
trabajar; la conciencia tiene 
necesidad de una conciencia; 


.1texto, de un texto; la cul- 


tara, de una cultura, La in- 
troducción de un texto ex- 
termo en el mundo inmanen- 
te de un texto dado desem- 
peña un enorme papel, Por 
una parte, en el campo es. 
tructural de sentido del tex- 
to, el texto extemo se trans- 
forma, formando un nuevo 
comunicado, La compleji- 
dad y la multiplicidad de nj 
veks de los componentes 
participantes en la interac. 
ción textua] conducena cier- 
ta impredecimbdid de la 
tar, formación a que es 50- 
factido el texto que se intro-" 
duce. Sin embargo, no so- 
lamente él se transforma: 
mba toda la situación se- 
miótica. dentro - del mundo 
textizal en-que es introdu- 
ide. La introducción | de 
una vemoss extraña que se 
halla en estado de intraduco- 


¿bilidad al texto “madre”. 


conduce este último a un 
estado de excitación ela 
jeto de la atención se trasla- 
da del comunicado al jen- 
puaje como 14, y se descu- 
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bre la evidente nohomoge- 
neidad de los códigos del 


propio texto “madre”, En. 


estas condiciones, los sub- 
textos que lo constituyen 
pueden empezar a presen» 
tarse como ajenos unos a 
otros y, transformándose se- 
gún leyes extrañas para 
ellos, formar nuevos comu» 
'nicados, El texto sacado del 
estado de equilibrio semió- 
tico, resulta capaz de un 
autodesarrollo, Las podero- 
sas irrupciones textuales ex- 
ternas en la cultura consi- 
derada como un gran texto, 
no sólo conducen a la adap- 
tación de los comunicados 
externos y a la introduc- 
ción de éstos en la memo- 
ria de la r]tura, sino que 
también sirvea de estímulos 
del autodesarrollo de la cul- 
tura que da resultados im- 
predecibles - 

Podemos poner dos ejem- 
plos de ese proceso. 

El buen estado del apara- 
to intelectual del niño en el 
estadio inicial de su desarro- 
llo todavía no garantiza el 
funcionamiento normal de 
la conciencia: le son indis- 
pensables los contactos, en 
el curso de los cuales reci- 
be de afuera textos que de- 
sempeñan el papel de esti- 
muladores de su propio auto. 
“desarrollo ' intelectual. Otro 
ejemplo está ligado con el 
así llamado "desarrollo ace- 
lerado” : (G,  Gáchev) de 
h. cultura. Las culturas 
arcaicas bien estabilizadas 
pueden estar un tiempo ex- 
traordinariamente largo en 
un estado de encerramien- 
to cíclico e inmovilidad ba- 


lanceada. La irrupción de: 


textos externos en su-esfe- 
ra pone en movimiento los 
mecanismos de autodesarro- 
llo. Cuando más fuerte es 
la ruptura, y, por consiguien- 
te, cuanto más difícilmente 
se descifran los textos que 
han irrumpido mediante los 
recursos de los códigos de 
la cordillera textual *'ma- 
dre'”, tanto: más dinámico 
resulta el. estado en que se 
pone a la cultura en su tota- 
lidad, El estudio compara- 
tivo .de diversos casos de 
semejantes *'explosiones cul- 
turales” con que nos encon- 
tramos en la historia de la 
civilización mundial, nos 


. convence del simplismo de 


la concepción de la unidad 
del camino de la Razón uní- 
versal, planteada por Voltai- 
re en Ensayo sobre las cos- 
tumbres y el espíritu de los 
pueblos y par Condorcet 
(Bosquejo de un cuadro his- 
tórico del progreso de la ra. 
2ó6n humana), y desarrolla- 
da por Hegel. Desde el pun- 
to de vista de la <ulturosofía 
de la Mustración, toda la di- 
versidad de las culturas 
mundiales puede ser reduci- 


da o a la diferencia en las 
etapas del devenur de un únu- 


co Patrón Universal de cul- 


tura, o a los "errores" que 
llevan la mente humana a un 


laberinto ¿A fa luz de tal” 
enmncepción, parece natural - 


la actitud de Jas culturas 
"avancadas” hacia las “atra. 
wdas” como no plenamente 
válidas y la aspiradión de las 


« culturas “atrasadas” a alcan- 


zar las “avanzadas” y disol- 
verse en ellas En esa pers- 


-pectiva el “desarrolla acelp- 


rado” está ligado a la dismi. 


nución de la varedad Jel 


ampho contexto de la vam l- 


. Anteriormente 


zación mundial y, por consí- 
guiente, a una disminución 
de su informatividad como 


“Texto único, O sea, a una 


degradación informacional. 
Sin embargo, esa hipótesis 
no es confirmada por el ma- 
terial empírico: en el curso 
de las "explosiones cultura» 
les” en la historia de la civi- 
lización mundial no ocurre 
una nivelación de ésta: tie- 
nen lugar procesos diametral- 
mente opuestos. 

Al observar los estados 
dinámicos de ld sistemas 
semióticos, podemos notar 
una curiosa particularidad: 


en el curso de un lento y: 


gradual desarrollo el siste. 


ma incorpora dentro de sí- 


textos cercanos y fácilmen- 
te traducibles a su lengua- 
je. En momentos de “explo 
siones culturales (o, en ge- 
neral, semióticas)”, son in- 
corporados los textos que, 
desde e] punto de vista del 
sistema dado, son los más 
lejanos e intraducibles (o 
sea, “incomprensibles”). No 
siempre en este caso la cul- 
tura más compleja desempe- 
ñará el papel de estimulador 
para la más arcaica; también 
es posible la tendencia con- 


traria, Así, en el siglo XX.. 


hemos devenido testigos de 
la . poderosa - irrupción. de 
textos de culturas arcaicas y 
de lo primitivo en la civili- 
zación europea, lo que fue 
acompañado por la puesta 
en estado de excitación di- 
námica de esa civilización. 


' Precisamente la diferencia 


de potenciales culturales, la 
dificultad en el descifra- 
miento. de textos mediante 
los recursos de los lenguajes 
de la cultura existentes, re- 
sulta: un factor -operante 
esencial. Así, por. ejemplo, 
la adopción del cristianismo 


y la introducción de los tex- - 


tos ligados a el fueron para 
los pueblos bárbaros de Eu- 
ropa de principios de nues- 
tra era una incorporación a 
un mundo textual difícil 
mente accesible en virtud de 
su complejidad cultural. Pe- 
ro, para las antiguas civi- 
lizaciones del Mediterráneo, 
esos mismos textos eran di. 
fícilmente accesibles en vir- 


tud de su carácter primitivo.. 


Sin embargo, en ambos ca- 
sos su efecto fue parecido: 


provocaron una potente ex». 


plosión cultural que rom- 
pió la estática infantil y se- 
nil de ambos mundos y los 
puso en estado” de dina- 
mismo, 


subrayado la diferencia -ti- 
pológica - entre los textos 
ontológicamente orientadas 
a la geentificación de toda 
una multitud de textos con 
algún-Texto, y aquellos en 


* que el problema de la diver- 


sidad de los códigos se tras- 


lada al interior de las fron- . 


teras del texto y la estratifi- 


cac:ón del Texto en textos 


se convierte en una ley in- 


terna, Pero este mismo pro-* 


blema puede ser examinado 
también en el aspecto prag- 
mático. En cualquier civil; 
tación que conozcamos algo 
detalladamente, tropezamos 
con texto de alta comple- 


¿judad, En estas condiciones 
empieza a desempeñar un: 


papel especial la disposición 
pragmática “del - auditono, 
que puede activar en un mis 
mo texto el aspecto “pro- 
ppisno” o el baytimiano”, 


hemos 


Esta cuestión está estre- 
chamente ligada al problema 
de la relación del texto con 
el contexto cultural. La cul-. 
tura no es una acumulación. 
desordenada de textos, sino 
un sistema 
complejo, - jerárquicamente 
organizado, Pero su com- 


. ta introducción en él de algo 


funcionante * 


plejidad respecto al eje “ho- : 


mogencidad-no-homogenel- 
dad" es tal, que todo tex- 
to inevitablemente se pre- 
senta como lo mínimo'en 
dos perspectivas, como tex- 
to incluido en dos tipos de 
contextos, Desde un punto 


. de vista se presenta como 


. 


homogéneo respecto a otros 


«textos, y desde otro, como 


fuera de serie, “extraño” e 
“incomprensible” en el pri- 


mer caso, se instalará en el - 


eje sintagmático: . en el se- 
gundo, en el eje retórico, La 
yuxtaposición del texto con 
una serje que semióticamen- 
te no guarda homogeneidad 
con él, genera un efecto re- 
tórico. Los procesos forma- 
dores de sentido transcurren 


ción entre capas del texto 
semioticamente heterogé- 
'neas que se hallan en una 
relación de intraducibilidad 
mutua, como a consecuen» 


“cia. de complejos conflictos * 


de sentido entre el texto y 
el contexto extraño para él. 


En la misma medida en que ' 
“el texto artístico tiende ha-- : 


* tanto a cuenta de la inferac-: *: 


cia el poliglotismo, el con- > 


texto artístico (y el cultu- 
“ral en general) no puede ser 


monolinglle, La compleja :- 
multiplicidad de. factores y .- 


estructuras. de “cualquier 
contexto cultural conduce a 
Que los textos que lo cons- 
tituyen puedan ser exami- 


mático como en el retórico; 


Precisamente este segundo :-: 


tipo de yuxtaposiciones saca 
la estructura semiótica del 
dominio de Jos mecanismos 


inconcientes a la esfera de la' 


:; nados tanto en el eje sintag-. : 


«creación semiótica concien-. 


te. El problema de las diver- 
sas yuxtaposiciones de tex- 
tos heterogéneos, planteado 
tan agudamente en el arte y 
la cultura del siglo XX, es, 
en realidad, de los más an- 
tiguos, . Precisamente ¿él es 


la base del círculo de cues-. 


tíones ligadas al tema “el 
texto en el texto”, El in- 
terés por la neorretórica que 
se ha intensificado en la cien. 
cia actual, se halla en esc 
mismo plano. ; 
“El texto en el texto” es 
una construcción . retórica 
específica en la que la dife- 


" rencia en la codificación de 


las distintas partes del texto 
se hace un factof manifiesto 
de la construcción «sutoral 
del texto y de su recepción 


por el lector, El paso de un. 


sistema de toma de con» 
ciencía semiótica del texto 
a otro en alguna frontera 
«estructural intema constitu- 
ye en este caso la base de 
ls. generación del sentido. 


-Esa construcción, ante todo, 


intensifica el aspecto del 


- juego en el texto: desde la 


posición de otro modo de 
<odificar, el texto adquiere 
rasgos de una clevada con- 
vencionalidad,-se acentúa su 


: carácter lúdicro: su sentido 


irónico, paródico, teatraliza: 


do, etc. Al mismo tiempo, * 


se acentún el papel de las 
fronteras del texto, .tanto 
las externas, que lo separan 
del no-+exto, como las inter. 
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“texto, el arte de la época del 


resde diferente codificación. 
La actualidad de las fronte- 
ras es subrayada precisamen- 
to: por'su' movilidad, por el 
hecho de quo, al cambiar las 
orientaciones hacia tal o 
cual código, cambia tam bién 


la estructura de las fronte-. 


ras, Axí, por ejemplo, sobre 


“vel fondo de una tradición 


ya formada que: incluye: el 
:pedestal o el marco del cua- 
dro en el dominio del' no- 


.barroco los introduce en el 
texto (por ejemplo, convir- 
tiendo el pedestal en una ro-. 
ca y vinculindola mediante 
“el sujet con la figura en una 
única composición), El as- 


pecto lúdicro se intensifica, 


no sólo porque en una pers 
pectiva estos elementos re- 
«sultan incluidos en el texto, 


. y en.la otra, excluidos de 


¿El, síno. también porque en 
ambos casos. el grado . de 
.convencionalidad de los mis- 


mos es distinto del que es: 


inherente al texto básico: 


“cuando las figuras de una es- 


en Hamlet - tenemos 
- nosotros no sólo un “texto 


¿cultura del barroco trepan al ' 
- pedestal o bajan de él de 


un salto, o cuando, en la 
“pintura, salen de Jos marcos, 
con eso: no. se borra, sino 
:que se subraya el hecho de 
:Que algunas de ellas poseen 
“realidad : material, - y: otras, 
realidad artística, Este mis- 
mo'juego con las sensacio- 
nes de diversos géneros de 
realidad que experimenta el 


: espectador, tiene lugar tam- 


bién cuando la representa- 


“ción teatral baja de la es- 


cena y se: traslada al espa- 
¡clo dels sala, cuya reali 


El juego con la oposición 
de *'texto en el texto”. El 


casQ más simple es la in- 
clusión en el texto de un 


- sector. codificado : con . el 


mismo código que todo el 
restante espacio de la obra, 
pero duplicado. Esto será el 
cuadro en el cuadro, el tea- 


tro en. el teatro, el filme en 
,el filme, o la novela en la 
“novela, El carácter doble- 
mente codificado de deter- 
minados sectores del texto, 
identificable con la conven- 
cionalidad artística, condu» 
ce a que el espacio básico 
del texto sea percibido co- 
mo “real”, Así, por ejemplo, 
ante 


«en el texto” , sino también 


a Hamlet en Hamlet: la pie- 
za representada por inicia- 
tiva de Hamlet, repite de 


“cuna manera marcadamente 


convencional la pieza com- 
puesta por Shakespeare (al 
principio la pantomima, des- 
pués la marcada convendo-: 
nalidad de los monplogos ri- 
mados,. interrumpidos por 
las réplicas en proza de los 
espectadores: Hamlet, el 
rey, la reina y Ofelia). La 
convencionalidad de la pri- 
mera subraya el carácter real 
de la segunda.5 Para acen- 
fuar este sentimiento en los 


: ; lectores, Shakespeare intro- 


-duce en el texto elementos 
metatextuales: ante noso- 
tros, en la escena, se realiza 
la dirección de la pieza, Co- 
mo sí anticipándose a 
“8,1/2" de Fellini, Hamlet 
les da a los actores, delan- 
te del público, indicaciones 
de cómo deben actuar. Stra- 


nas, que separan los secto-. 


“cambia el -eje “derecho — 


dad es la de la vida cotidia.. 


'espacio artístico mediante el 
reflejo de cuadros en el es- subrayar a la vez la conven- - 


convexo casi en ángulo-rec- 


kespeare muestra en escena formación de los reflejos): 
no sólo la escena, sino, lo las figuras están dadas no s6- 
que es aun más importante, lo por delante y por detrás, 
el ensayo de la escena, tino también en unz proyec- 
La duplicación es la for- - ción sobre una superficie 
ma más simple de sacar la plana y una esférica En “La 
organización de los códigos pasión” de Visconti, la figa- 
2 la esfera: de la construc- ra de la heroína, intencio- 
ción .estructural conciente, pnalmente impasible y petri- 
No por A está contrapuesta a 
culados precisament n la reflejo dinámico en el es- 
duplicación Jos mitos sobre . pejo. Cf. también - el emo- 
el 'origen del arte: la rima cionante efecto del reflejo 
como engendro del eco, la en el espejo rotoen. “La 
pintura como sombra 'con- cormneja” de J,A. Cluzot, o 
tomeada con carbón sobre el espejo roto en “Comien- 
la piedra, etc. Entre los re- za el día” de Carné, Se po- 
cursos de la creación de sub- dría comparar con esto la 
textos locales con estructura vasta mitología literaria de 
duplicada en las artes repre- los reflejos en el espejo. y 
sentativas, ocupa un puesto de lo que está del otro la- 
esencial el motivo del espejo do del- espejo  [zazerkal'e] 
en la pintura y la cinemato- cuyas raíces se remontan a 
caña. > las ideas arcaicas sobre el 
- El motivo del espejo lo SPtjo como ventana al 
encontramos ampliamente "Undo del más allá. 
en las más diferentes obras Un. equivalente literario 
(véanse “Venus y Amor” de del motivo del espejo es el 
Velázquez,' el “Retrato del tema del doble. Así como 
banquero Amolfini con su lo' que está del otro lado 
esposa” de Van Eyck, y mu- del espejo es un modelo 


chas otras), Sin embargo, extraño del mundo corrien- 
enseguida tropezamosconel te, el doble es un..reflejo 


hecho de que la duplicación extrañado del personaje, Al 
con ayuda del espejo nunca cambiar la imagen del perso- 
es :una simple repetición: naje según las leyes del re- 
Nejo especular (del enantio- 
izquierdo”, o, lo que es to- morfismo), el doble repre- 
davía más frecuente, el pla- senta una combinación de 
no del lienzo o de la panta- * rasgos que permiten ver'su. 
lla se agrega un eje perpen- base invariante, y de cam- 
dicular al mismo,.que crea bios (la sustitución de la s- 
profundidad o que añade un . metría de derecho-izquierdo 
punto de vista que se halla puede recibir una interpreta 
fuera del plano. Así, en el ción extraordinariamente 
cuadro de Velázquez, al amplia de las más diversa 


. punto de vista de los espec- naturaleza: el muerto es el 


tadores, que ven a Venus de doble del vivo; el no existen- 
espalda, se agrega un punto te, del existente; el feo, del. 


“de vista desde la profundi- hermoso; el criminal, del 


dad del espejo: el rostro de santo; el insignificante, del. 


.. Venus. En el retrato de Van de, etc.), lo un: 
*“realconvencional” es pro-. a a 


- plo. de cualquier situación 


Eyck el efecto es aun más campo de amplias posibili- 
complicado: el espejo que - dades para el modelado ar- 
cuelga en la pared en la pro- . tístico, -: 

fundidad del cuadro, refleja - La naturaleza sígnica del 
de espaldas las figuras de Ar- texto artístico es dual en su 


.nolfini y su esposa (en el base: por una parte, el tex- 


lienzo están vueltos en face) to finge ser la realidad mis- 
y los visitantes que ellos re- ma, fimula tener una exis 
ciben, que entran del lado tencia -independiente, - que 
de los espectadores. Asi, no depende del autor, simu- 
pues, de la profundidad del la ser una cosa entre las cosas 
espejo se lanza una mirada del mundo real; por la otra, 
perpendicular al lienzo (al recuerda constantemente que 
encuentro de la mirada de es una creación dealguien y 
los espectadores) y que tras- que significa algo. Bajo esta 
pasa los límites del espacio doble iluminación surge el 
propio del cuadro. De he- “juego en el campo semánti- 
cho, el espejo desempeñó co “realidad —- ficción”, 
ese mismo papel en los inte- que Pushkin expresó con es- 
riores del barroco, abriendo: tas palabras: “Por una in- 
el espacio propiamente ar- vención me desharé en lá-: 
quitectónico para la cres- - grimas”', La unibn retórica 
ción de una infinitud iluso de las “cosas” y los “signos 
ria (el reflejo del espejo en 
el espejo), la duplicación del una única totalidad textual 
general un doble efecto, al 


pejo, o la ruptura de la fron- cionalidad de la convencio- 
tera “intemo-extemo" me- nal y su absoluta autentici- 
diante el reflejo de ventanas dad, En función de *cosas”. 
en los espejos. (objetos reales tomados del 

Sin embargo, el espejo mundo exterior, y no'crea- 
también puede desempeñar doz pof la mano del autor 


otro papel: al duplicar, des. de]:texto) pueden interve-: 


figura, y con esa desfigura--* nir documentos. textos cu- 


ción pone al descubierto ya autenticidad en el con-- 


que la representación, que” texto 'cultural' dado. no es 
parece 'natural”, e€s una puesta en duda, Un ejemplo 
proyección que lleva dentro de esto es la inserción de 
de sí un determinado len- cuadros de crónicas en una 
guaje de modelado. Así, en cinta cinematográfica artis- 
el retrato de Van Eyck el es- - tica (cl. “El espejo” de A: 
pejo es convexo (cf, el retra- 
to de Hans Burgkmayr con 
su esposa, pintado por 
Lucas Furtenagel, en el que 
la mujer sostiene un espejo 


miento empleado por Push» 
kin al insertar en Dubrovski 
un amplio proceso judiclal 
auténtico del siglo XVII, 
cambiando solamente - los 
to con el plano del lienzo, nombres propios. Más com- 
lo que, da una violenta de:  plejos son.los casos en que 


de las cosas” (college) en. 


Tarkovski), o: el procedi». 


el atributo de la “sutenti- 
cidad” .no se deriva de la 
propia naturaleza del sub- 
texto o incluso la contra 
dice, y, a pesar de eso, en 
la ' totalidad retórica . del 
texto se le atribuye precisa 
mente a: ese subtexto la 
función de realidad ¿autén.' 
tica. “ 


Un recurío esencial y 
muy tradiciona] de la com-: 
binación retórica de textos 
codificados de maneras di- 
vertas es el marca composi- 
cional, La construcción 
“normal”: (o sea, neutral) 
está basada, en particular, 
en que el enmarcamiento 
del texto (el marco del cus- 
dro, la encuadernación del 
líbro o los anuncios publici- 
tarjos al final de éste, la tos 
del actor para aclararse la 
voz antes del aría, la afina- . 
ción de los instrumentos por 
la orquesta, las palabras: 
“¡Bien, escuchen!'” en un 
relato oral, etc.) no se in- 
troduce en el texto, Desem- 
peña el papel de señal que 
advierte del principio del. 
texto, pero él mismo se en- 
cuentra fuera de sus lími- 
tes, Tan pronto se introdu-' 
re el marco en el texto, el 
centro de la atención del au- 
ditorio »e desplaza del co- 
munícado al código, Más 
complicado es el caso en 
que el texto y el enmarca- 
miento se entretejen, de tal 
modo” que - cada uno es, 
desde determinado punto de 
vista, tanto un texto enmar- 
cante como un texto enmar- 
cado, 


También es posible una 
construcción en la que un 
texto sea dado como nura- 
ción ininterrumpida y otros 
sean introducidos en ¿él en 
una forma intencionalmente 
fragmentaria (citas, teleren- 
cias, epigrafes, etc.), Se su- 
pone que cl lector desarro- 
llará esos gérmenes de otras 
construcciones estructurales 
hasta convertirlos en fextos. 
Semejantes inclusiones pue- 
den leerse como hamogé- 
neas respecto al texto que 
las rodea, y también como 
heterogéneas respecto a él 


Cuanto más intensamente, 


está exteriorizada la intra- 
ducibilidad de los códigos 
del texto-intercalación y del 
código básico, tanto más 
sensible-es la especificidad 
semiótica de cada uno de 


No menos multifunciona- 
les son jos casos de codifica- 
ción - doble o múltiple de 
todo el texto, Nos ha toca- 
do señalar casos en que el 
teatro codificaba la conduo- 
ta vital de las personas, 
convirtiéndola en “histbri- 
ca”, y la conducta “histó- 
rica” era considerada un 
«sujet natural para la pin- 

También: en este caso 
el aspecto retóricosemióti- 
co. es- el más acentuado 
cuando se acercan códigos 
lejanos e intraducibles uno 
al otro. Así, Visconti en 
“La pasión” (filme rodado 
en el año 1950, en el apo- 
geo del triunfo del neorrea- 
lismo, después de que el 
mismo director realizó “La ' 


“REFERENCIAS 


Hartman y S. Schmidt 
subrayan h oposición “es- 
tructura ideal - construc” 
ción materializada”. Cf. la 
formulación de P. Hartman: 
"Ll knguaje se hace vi 
smible en forma de texto”, 
2) Ambas tendencias —estu- 
dur el texto como realh 


giarlo como la destrucción 

de un ustema-= se ó 

jon de manifiesto ya en los 

trabajos de la escuela for», 
mal, 

Este: objeto lo denomina- 

mos texto-código y lo dis- 

tmfuimos del metatexto 
que lo describe, como los 
de Propp y otros. 

Véax Y. L. Toporov, en: 

Structure of: texts and 

semiotics of culture, La 

Haya-Paris, 1973, 

5) Los personajes de Hamlet 
ye. comportan como si 
tramfirieran el carácter es- 
cénico a dos comediantes 
-y se convirtieran ellos 

mimos en un- público 

extraescénico. Esto explica 

"tanto 3yu paso a la prosa, 
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para introducir un texto en 
un texto. e cr 


Socialización 
Política Juvenil... 


actitud general de “estar en mar- 


¿ qha”, Asimismo -en la participa- 
ción; en los: movimientos del- 


momento (incluyendo lor dife- 


rentes movimientos * ideológi-: 
.. 008) No hay otra etapa del ciclo 


vital donde el encontrarse 4 sí 
mismo y perderse a sí mismo 
estén tan [otimamente vinca- 


7 


3 :El joren e sesiste a todo 
eje Que - parezca amenazas 

el desenvolvimiento de «u pro- 
pia identidad. Esta “resistencia” 
tener significación soc) 
y política, pero sólo si la meta 
del joven rebelde no es el poder 
participas de la uuto- 
ridad ejercida por sas mayores - 


precisar que “siempre tiene hu- 
gar en. una formáción social 
determinada, con marcos de 1e- 


- ferencia de los sectores invlucra- 


dos, dentro de ls vida cotidla- 


el marco de la globalidad de» 
cripta, Es importante para tea: 
firmar ésto, relomas las procisio- 
nes que realiza H. Eco con rex 
pecto a los medios de comunico 


Viena conreap) lia epica 
quien dice: 1) Por sí sols, la tele-- 


te la televisión, 


visión, junto ton otros medios 
de comunicación de masas no 


* contribuye a formar la manera . 


características: 

- "Si el emisor es joven hay 

mayor probabilidad de xep- 

"tación del mensaje. 

- Si el entendido del mensaje 
es un tema de interh -espe- 
cificamente juvenil-- desde 

¿sy punto de vista, tiene ma- 

yor electo 


.—: Si la estructuración del men- 


: saje implica ¿una "pesicia” 

donde el joven protagonista 
¡ Jogre “éxito” en la vida, de 
acuerdo a las valores tocia)- 
, mente aceptados es interna- 


kzado máis probendambete". 


LD) 

Como dijimos, uno de los 
peligros de esta edad es la con- 
fusión de: identidad que puede 
Nlevario a elecciones súbitas. Ex- 
ta identidad “podemos conce- 


- bisla como -un procesa” social 


que refleja procesos psicológi 
cos, alcanza el punto de crisis en 
la adolescencia, pero se ha dei+ 
rrollado durante toda la niñez y 
es de continua teapanición en las 
crisis de años posteriores” (18), 
Es par: esto que la estructura 
social juega un perfil importante 
y. es el de conceder o no a un 


- grupo de edad dado el lugar que 


necesita y en el cual se le nece 
sita a él Podemos conctuy en 
que el desarrollo adolescente 1 


chuye un conjunto de identifica- 
ciones tanto con perionas signi- > 
ficativas como con fuerzas idro-- 


lógicas importantes para la vida 
individual y societal, 


SOCIA LIZACION 
POLITICA Y 

. JUVENTUD 

. NO MILITANTE 
5: + (PRIMERAS 
APROXIMACIONES) 


Es “importante | precisar 


-que en virtud del desarrollo * 


del proyecto, nos limitare- 
mos abors a Un avance sobre 


cun aspecto que nos parece 


relevante. Es así que trata 
remos de exponer cóma se 
desarrolla el proceso de ac- 
ceso a la información polí- 
tica en los jóvenes durante 
la etapa del Estado burocrá- 
tíco autoritario y de la tran- 
sición, basándonos en los 
datos de que disponemos. 
Exto nos permitirá más ade- 


ss  Númerq : 
- mayo 1987 


lante describir la historía de. 


la construcción de la imagen 
que los jóvenes tienen de lo 
político, lo que a su vez es 


determinante para la consti-: 


tución de las identidades 

políticas. * 
A los efectos “prácticos 
os la informa 


ción política constituida por 


la doble vertiente de: a) un .| . 


Intercambio de Idess, en 
tanto lo entendemos como 
la discusión y opiniones que 
se generan entre el entrevis 


. tado y otra persona o grupo. 


b) Opiniones sobre hechos 


políticos, en la medida que 


implican evaluaciones que el 
entrevistado recíbe sobre he- 
chos políticos presentes o 
futuros. También se inclu- 
yen aquí las informaciones 
sobre hechos políticos que 


sc obtienen a través de per-. 
. SOnas 
otros medios ce libros,. 


(padres, amigos) y 
diarios). : 

. Objetivamente es muy 
difícil encontrar expresiones, 


. “puras” que se adapten a Jo 
.que hemos definido. Es así 


que utilizamos el criterio 
de clasificar según pertenez- 
can a una y otra, retomando 


as] el fértil procedimiento 
E signa- * weberiano de construcción 
da, entre im menos 


de "tipos ideales". 
El objeto de análisis de 


este avance son jóvenes que * 


no tienen: militancia políti 
ca, gremial, estudiantil entre 
las edades de 20 a 30 años, 
aunque sí puedan participar 
esporádicamente en algunas 
de estas actividades. -* 


LA FAMILIA 

En la mayoría de los ca- 
sos estudiados existe. una 
alta correlación :entre las 
primeras experiencias consi- 
deradas como políticas y la 
familis. Una frase que puede 
ejemplificarlo. es: “El más 
viejo debe ser el recuerdo de 
que dos colorados de la 15 
vinieron a buscar a mi abue- 
cen un autito paja votar, 
$ Ae siempre”. 
“ene cuando vemos que 


42 a el seno de la famila en 


donde. recibe sus primeras 
opimones sobre hechos polí- 
ticos. Tienen, en la mayoría 
delos casos, una valoriza- 
ción positiva del hecho y es- 
tá claramente identificado. 
Todos los casos en que di- 
cen que no fue la familia su 
primera fuente de opiniones 
políticas tienen una caracte» 
ristica: en común. La frase 
“cuando empezaron todos 
los problemasí., ) me decian 
no hables de- politica, no 
comentes. Los que hablaban 
de política en casa tenían 
una. imagen que era algo 
coma un cuco y entonces te 


¿impedía por ejemplo, hablar 


de politica en mi casa"”, ex- 


“plica esto: O sea, se pone de 


mansfiesto el que en reali 
dad-las primeras opiniones 
que .recibieron' bienen una 
alta valorización negativa de 


la política. La familia se pre- 


senta - entonces: como- el 
agente de socialización polí- 
sica más importante, referl- 
da principalmente a la etapa 
del EBA, En estos casos el 
miedo 'está mstalado en el 
centra de la vida familiar 
como abolición e negación 
de la política (lo que signi 
fica na solamente los par- 


¿tdos O movimientos socia- 
36 - les, 


sino también la dife- 
rencia como fundamento de 


Esto se 


” 


lo social), El miedo es la 


expresión de un orden polí- 
tico autoritario que requiere 


de la invasión de lo privado . 


como un mecanismo de con- 
trol social ante su constitu- 
tiva y nunca superada difi- 
cultad para construlr con- 


sensos positivos y durables - 
' ción de una manera pasiva 


alrededor de su proyacto de 
sociedad. ] 


En la transición, Éstos se 


mantienen en aquellos que 
eran muy jóvenes durante la 
etapa anterior, y que hoy 


siguen recibiendo informe 


ya que tomaban contacto: 
con hechos desconocidos y 


'.en muchos cagos incompren- : 
_síbles: “Yo qué sé, en los 


mqmentos de los informati- 


Hay un nuevo y creciente 
desafío 2 nuestras costumbres 
(y 2 nuestra legislación): viene 
de nuevas prácticas tales como 
la fecundación extrauterina y 
el nacimiento de los llamados 
“bebés de probeta”. A lo que 
todavía debe agregarse la posi- 
bilidad cierta de seleccionar y 
hasta modificar la dotación ge- : 
nética de modo tal que podría 
haber lugar para que fueran 
engendradas criaturas que po- 
co o nada podrían tener de 
humanas, que podrían no ser 
*'como nosotros”. 


Al parecer los científicos que desarrollan ls 


muevas tecnologías reproductivas ' se sienten - 


muy-excitados por sus éxitos, Es que se sien 
ten 
la ciencia. Más o menos como habrá ocurrido 


con los físicos que intervinieron en el "Pro . 


yecto Manhattan”; el que resultó en la prime- 
ra bomba atómica. Entonces se necesitó Hegar 
a Hiroshima y a la carrera nuclear subsecuente 
para que ellos tomaran conciencia de haber pro- 
ducido un engendro capaz de destruir a la raza 
humana, Con las experiencias 'actuales, ¡habrá 


necesidad de un Hiroshima para a nes. 


misma conciencia? 


inventor 


4 
La conciencia que sí ruá cembiando cs la 
congrencia acerca de qué es humano y la tecno- 


Jogia desarrollada permite penas que La especie” 
ext en vías de cambias. 


CAMBIOS A TODA 
"VELOCIDAD 
Hien parece que 


¿Fiesión? ¡Exageración? 


no. porqae doy avances en lay tecnologías repro * 
+ y más bien 


ductiras ocurten tan rápidamente 
en ulencio — que pocos se dan cuenta, El primer 
bebé de probeta nació en Inglatrira hace menos 
de Ii años en 1978. Hoy son miles los bebés 
productos de lay muevas tecnologíar Lar que 


ademáa son cada vet más un pegocio lucrativa. . 


Asi. en EE.UU. más de 100 clinicas ofrecen 
servicios en esta área, incluyendo el alquiler de 
madres, mmujezes que por un. pago acrptan ver 
imseminadas artificialmente con el esperma de 
2n hombre cuya mujer má puede embarazarse. 
Hace pocos días dorados hablaron del cas de 


cuentan entre 20 y 25 años, 


de un momento histórico de : 


YOS, que era el momento en 


una de estas madres alquiladas que fracasó en gu 
reclamo por recuperar “su” hi 

Pero además en muchos otros países las i- 
vestigaciones adelantan y se crean empresas 
para exportar las técnicas, llevando a una ver- 
dadera industrialización más bien: de carácter 
muhinacional de la fertilización ta vítro.. Así 
mismo los precios van bajando a medida que 


: las prácticas se vuelven más comunes y ya se 


piensa en recurris a mujeres de regiones más 
pobres que aceptarían sez alquiladas por unos 
USS 5.000; la mitad de lo que cobran las de los: 
países desarrollados. 

También es vertiginoso el ritmo del “pro-' 
greso” técnicu. La técnica nació para numentar 
la producción de rebaños y luego se ensayó con 
seres humanos. Con los animales ahora se hacen 
experiencias de modificación de mu código gené- 


"tico para obtener. otros con las características 


deseadas por el hombre. En Australia ya nacen 

cerdos que crecen más que los “normales”. y 

con el hombre ya se. puede elegir el sexo. ¿Y 

por qué no otras caractesísticas que los. padres 
deseas? 

En 1978 un óvulo de ta maáre fue Pi 
do por un espermatozoide del padre, en un tú- 
bo de ensayo. En 1979 el esperma era de un do- 
nante, En.1983, en Australia el óvulo era. de 


una donante y en 1984, también en Australia, 
nacía un bebé de un embrión congelado, 


Los defensores de estas técnicas sostlenen 


“que ellas ayudan a las parejas estériles a tener 


hijos y facilitan el planeamiento femiliar, sobre 
todo porque las técnicas de congelamiento per- 
miten almacenar óvulos y embriones, lo que po-: 
sibilita que la gestación se realice cuendo.a la 
mujer le conviene. >: * 

“Por: otra parte el material genético puede 


“ser seleccionado y quizá no esté lejano el día 
en que algunas mujeres se vean impodidas de 
“utilizar sus óvulos para la reproducción, al ellos: 
. no satisfacen los patrones establecidos por. los 
oe de la recrea : 6 4 


LLEGO LA HORA 
: DE PENSAR 


Todos estos mvances comienzan a provocar 
. una saludable actitud de reflexión. Por un lado: 


la Iglesia y por otro feministas y científicos di» 
cuten cel asunto. Incluso el biólogo Trancés Jac- 
ques Testart, creador del primer bebé de probe- 


ta francés, anunció que no hará más experien- 


cias de manipulación genética, sun cuando con 
tinuará con las técnicas de fertilización in vitro: 


, teme que algún día los niños sean elegidos tal 


como se eligen los perros. 

El Vatkano, este"mismo año, condená 1o- 
das las experiencias sobre reproducción huma. 
na, con un radicalismo que sólo encuentra par 
en el de algunas organizaciones feministas, Cla- 
to que éstas tienen otras razones que no son la 
defensa de la família tal como la conocemos. 
Ellas sostienen que el cuerpa feménino “está 
siendo expropisdo y disecado como materia 
prima para Ja producción tecnológica de seres 
humanos”. 

Europa, mayoritarizmente, ha decretado 
una motatotia de estas experiencias, por lo cual 
es de esperar que los nuevos centros de investh 


“gación. sean creados en los países del Tercer 
Mundo, 


Peto ¿debe la ciencia paralizasse? ¿no eseso 


¿lo que se “pido? Los científicos sostienen que la 


actitud moralista mo puede poner límites a la 
investigación, sun cuando estén de acuerdo con 
que debe-existir una preocupación ética en las 
pexjoñat 

La fuerta dicte: yla investigación genética, 
dot pruducios de la ciencia más avanzada, nos 
amenazan por igual. Quizá sólo nos saldra de am- 
bus el redescubrimiento de los valores, 

El problema es que la investigación una vez 
comentada ya no puede ser controlada. Sin em- 
bargo el científico na »« puede colocar por en- 
cima de todo y justificar tado la que hace por 


“la razón de que lo hace en nombre de la ciencía 


y es necesario que un varo código moral sez 
el marco de la investigación, 

La sociedad civil debe mantener gl y derecho 
a conocer y fiscalizár estas investigaciones para 
que no se deba lamentar un arraramiento de los. 


derechas humanos por esta nueva vía. Quizá 


no wa la hora del techaro, pera sí de ta deten- 
ción para pensar. 


S..P. 


mr 


..4 


bo 


en ese momento, ponele 
que hablara el presidente, y 
mi viejo puteaba, o hablara 
el ministro de Econom/a 
mi viejo decía "qué careta", 


-+ comentarios así en esos mo- * 
: mentos nada más”'.' Es bajo 


el; porcentaje de aquellos 
que tuvieron en el seno de 


: la familia intercambio de 


“ideas sobre hechos políticos; 


«discusiones que significaran 


el tomar una actitud defini-- 


da frente a lo que se conta- 


ba. No obstante, es evidente 
que a medida que avanza la 
transición democrática los 
adultos arriesgan a expresar 
más abiertamente diversos 


" Juicios críticos hacia el ré-* 


gimen primero dentro del - 
grupo familiar y luego. en ' 
espacios sociales más 'am- 
plios, a medida que se dilu- 
ye el: poder del miedo... Sin 
embargo, es importante des- 
tacar que todo parece indi- 
car que el valor *Democra- 
cia”, es continuamente afir- 
mado; ' incluso durante los. 
tiempos de la dictadura, lo 


Que, .sin duda, va a incidir 


para cargar de expectativas 


“la visión que los jóvenes van 


construyendo “acerca. de la 
futura sociedad democráti- 
Ri INT y 


¿1 EL GRUPO - 
+ DEPARES. 


El grupo de pares es otro: ? 
agente de socialización, que* 


== aparece incidiendo . sobre 
mediados y final del E.B.A: 


el grupo de pares se convir- 
tió en un ámbito en donde 


más que intercambiar ideas 


Ja que se hacía era intercam- 


=blar opiniones sobre hechos 


políticos, que sus integran- * 
tes  desconocian entre sí: 
“siempre hablábamos con 


.. mis amigos, ahora recibir en 


forma concreta, estar siem-. 


* pre al tanto no, me maneja- 


ba con lo poco que sabía, 


que teníamos al momento”. 


Aparece entonces, como 


. ¿un complemento 'de la ac- 
ción de la familia, que du- 
rante la transición adquiere 


importancia creciente y es 
donde se desarrolla con.ma- 
yor fluidez el intercambio 
de ideas. “Y después claro, 
en la. medida en que se 


' fue perdiendo el miedo (...) 


ya se podía hablar, no era 
un clima tan represivo que 
fueron los primeros años 
que a nadie se le ocurría 


* hablar- de nada; Entonces, 
. fundamentalmente con mis 


amigos, en casa pienso que 
menos, No prendió - tanto 
como obviamente prendió 
“afuera; En aquellos que son 
estudiantes, se destaca la ini- 
“cidencia de la organización 


- estudiantil ASCEEP-FEUU; 


ésta ofició como nexo de 
unión entre los jóvenes y 
aparece asociada con bastan- 
te frecuencia a. los grupos 
de pares. “Hasta que a fi- 
nes de ese año: 81, pen- 
so que se consolidó un grmu- 
po importante de gente con 
un nivel de afinidades tam- 
bién importantes... que si 
bien toda nuestra actividad 
política comenzó canalizán- 
dose a: través de la revista, 
que (ue la época en que 
empezaron a surgir las revis- 
tas estudiantiles, eso dio lu- 
garía la formación del gre- 
mio de estudiantes" ó la ex- 
presión: “Sí, ahí se da más 
(.:) cuando entré en Facul- 


tad'"';en el momento de que res en tanto dcagzarod UR 
hablaba sobre su informa- protagonismo de mayor pe: 


ción política. so relativo, Es en este ám- 
; bito que losjóvenes comíien- 

| e OTROS “zan a Intercambiar ¡ideas 
ACTORES y se despierta un cierto 


: interés por el. tema polí- 
_£on respecto ala in- tico! Esto está reforzado 
.cidencia. de la Educación por la reciente actividad 
Formal en la información política que se refleja en la 


política, podemos afirmar “sociedad y de la cual forman 


.. 


que los jóvenes piensan ma- 
yoritariamente que no exi 

tió durante la ctapa del 
EBA; y que luego en la tran- 
sición se. notó un cambio, 


Las diversas iniciati- 
was del carácter asociativo 
que comienza a gestarse en 
el medio estudiantil univer- 
sitario desde 1981] (revistas, 


Este cambio es referido más murgas, festivales canto po- 
a la actitud de los profeso»  pular): y que luego deri- 
res, que alos programas que 'yan en la constitución de 
estos dictaban. No perciben gremios estudiantiles apare- 


entonces el contenido polí- 
:tico, de formación ideológi- 


ca que la Educación Formal 


tiene. Veamos el caso en que 
un joven manifestó: “In- 
formación «no (...) pero des- 
pués de mucho tiempo ana- 
lizando veías formas de, ac- 
tuar o veías formas en como 


cen como aglutinantes de la 
politización de algunos gru- 
“pos de pares y 3 la vez 
como reproductoras de la 
información e ideas poll- 
ticas en una escala más 
amplia todavía. Los parti- 
dos y sindicatos en cambio 
tienen una influencia menor 


se dirigían a nosotros que en este proceso, Solamente 
evidentemente, estaban ha- en etapas pre-clectorales 
ciendo política”. elecciones internas y genera- 

¡Los partidos políticos les) Jos jóvenes se acercan 
durante el E.B.A. tuvieron 4 los “clubes” o “comités” 
una incidencia casi nula. La partidarios en busca de in: 
gran mayoría de:Jos-jóve- - formación para definir ss 
nes no tenian ninguna no- opciones político-electora- 
ción de si tenían actividad ' les... LA 
ono. Sólo casos. puntua- Es decir el proceso de so- 
les con características Muy * cisliración política de los 
específicas, como parenter  ¿ssos analizados parece se- 
co con alguien detenido O guir la. trayectoria exacta- 
exiliado. Lo mismo podemos mente inversa a la del ré- 
decir de las organizaciones - gimen autoritario, como una 
sindicales en el mismo pe-. recuperación de la dimen- 
ríodo.* Durante la transi- sión política y pública de la 
ción. tomaron significación vida social desde los nive- 
en tanto significaba un les celulares más recónditos 


ámbito en donde se po- 
día acceder a información 
sobre: temas políticos. En 
la. etapa: de las elecciones 
nacionales todos los jóvenes 
visualizaban a los partidos 
políticos, en tanto era nece- 
sario tener información para 
decidir un voto. .- 4% 

.. La incidencia de los me- 
dios de comunicación ma- 
siva; así: como los alterna- 
tivos no parecen tener im- 
portancia expresa entre los 


- jóvenes hasta los años 80-82. 


Es en esa ¿poca donde, 
en un marco de mayor £c- 
tividad política, que se ma- 
nifiesta también a través de 
estos medios, empiezan a 
considerarlos de manera ex- 
plícita como agentes de'in- 
formación propiamente po- 
lítica, E 

Resumiendo . el : proceso 
de acceso a la información 
política, podemos decir que 
durante el EBA estuvo 
influido mayoritariamente 
por la familla y en mucho 
menor medida por el grupo 
de pares, en forma: princi. * 
pal. Pero cesto no. debe 


entenderse tanto como pro- . 


ceso dinámico sino por el 
contrario pasivo. Los jóve- 
nes en esta etapa no demo» 
traron interés por confor- 
mar opiniones prapias, sino . 
que fue la acción del gru- 
po familiar, a través de sus 
padres (presumiblemente 
por la añoranza de lo per- 
dido) que tomaron contac- 
to con la problemática poll- 
tica. Aunque no tenemos 
indicios consistentes para 
afirmarlo, la acción de los 
medios masivos, tuvo que 
ejercer influencia “en este 
sentido. ; : 
Durante la transición, es- 
ta realidad tuvo una varia- 
ción, por la mayor in- 
fluencia de los grupos de pa- 


del mundo de lo privado. 
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Ea Desde de 


- Narciso 


Creo que el inventar imágenes, 


mundos, formas, es un oficio gra-. 


ve, pero al que no conviene so- 


- lemnizar. Hay algo de magia en 
“ese ejercicio, pero es una magia 


doméstica, que participa del jue- 
go, uno se enfrenta al blanco pa- 
ra «transformarlo, generando es- 


pacios, presencias y hasta peque- 


fios dramas, como -un titiritero. 
Luego un espectador puede ar- 


" mar a partir de ahí su propio jue- 


go, Eso me importa. Quicro que 
cl que mira no transite cómoda- 
mente por mis imágenes, sino 
que las haga suyas y las recom- 
ponga, y. que les invente signifi- 
cados' O peripecias propias. Me 
interesa decir algunas cosas, pe- 
ro también * provocar: algo más 
que una lectura pasiva de mis in- 
tenciones. Intenciones que bási- 
camente siempre son las mismas, 


“¿pero que han ido encontrando en 
el tiempo distintas formulacio-:.' 
nes, tanto en el contenido como -. 

. en la forma. Hay constantes, co- 

mo la de cierta belleza formal 


que siempre subyace, y que es un 
elemento importante en esta se- 


rie, pero no como concesión al:. 


“gusto”, sino como un. recurso 
expresivo más, o como protago- 
nista. 


Creo que esta serie de los espe-. 


jos, que aún está en desarrollo, si- 
gue apuntando a lo mismo, tal 
vez desde un enfoque más inti- 
mista, Ya no es una referencia a 


lo interpersonal, sino una suerte 
de introversión.en la que el pro- 


*tagonista se desdobla a través del :.. 
“artificio del espejo para reencon--- 
. trarse siempre con algo de sí mis- 
mo. Algo que puede ser sorpren- 
.dente. o tranquilizador, pero que 
.. descubre algo más que la aparien- . - 
.cia. Creo que el tema de los espe- : 


jos es plásticamente infinito, pero 
que es además rico desde el pun- :: 
to de vista del contenido porqu e 
los espejos, con su poder de mul-* 
tiplicar la imagen, constituyen 
elementos de nuestra cotidianej- : 
dad muy cargados de significados 
inquietantes. Creo 


causa a los mortales como míni- : 


“mo una pequeña angustia, orig+ 
'nada tal vez en el temor de que el : 
espejo se rebele de su servidum- :: 


bre y nos devuelva: una' imagen 
diferente de lá que esperamos, El : 


.. espejo, o las posibles relaciones 
' que establezcamos con Él, es ade- . 


cuado además como metáfora de : 
otras relaciones, que también nos 
confirman la existencia, los afec- 
tos, por ejemplo, nos devuelven 
de nosotros- mismos, imágenes. 


' positivas, y nos desconcertamos ... 


cuando ocurre lo contrario. Hay 
seres que patéticamente andan a : 
la caza de reflejos agradables, y 
caen en transacciones tristísimas 
por obtenerlos. El espejo es tam- 
bién metáfora de soledad,.de' 
desintegración no resignada, de .. 
intentos de recuperar ingenuida- 
des. Los espejos, son por fin, 
trampas mortales para las que se 


* pierden en su propia y. obsesiva 


imagen. Por eso es cosa peligrosa 
zam bullirse :en un espejo y per 
derse para siempre en. la contem- 
plación, dejando pasar la vida. 
No se sabe, de espejos reales o de 


+ Jos Otros, que hayan salvada a na- 


die. ESTE 
Inés Olmedo : 
e 


” 


z que desde ' 
- : Narciso en adelante, el espejo'nos 


eud y la es 


tica 


Ciertas polémicas 
nl ardientes incluso. 

rencorosas, poltmi- 
' cas de moda y, por así de- 
; cirio, . obligatorias .en- los 
decenios de ' este 


_— slo. (con gemaciones remi- 
- ficadas, por lo demás, hasta : 
hace no. nichos ¿os 


—la temperatura  incandes- 

cente. que inevitablemente 
se desprendía en su momen- 
to cuando se acercaban am- 


bos referentes, arte y psico-* 


análisis (a título de ejem- 


* plo: Freud y Leonardo o ' 
. excéntricos, menos sistemá- 
ticos y pertinentes, deducí-. 
“bles un poco de toda la en- 
+ cielopedia freudiana:: La in- 


Jal. Vale' decir, la tendencia: 


a dejar de lado los textos de * 


Freud orientados declarada- 
mente hacía temas estéticos, 


“para fijar en cambio la aten- 


ción sobre problemáticas o, 
más frecuentemente, apenas 
fragmentos teóricos consig- 
nados en obras de naturale- 
za diversa, que de todos mo- 
dos el mismo Freud no dedi- 
có. directamente a la estética 
En' suma, en los últimos 
años, se ha axistido, junto al 
interés por la estética freu- 
diana, y coma consecuencia 
de la intensidad de tal inte- 
rés, a uns macroscópica 
“caída de interés” justo por 


el núcleo genuino de las teo- 


rías freudianas del arte, de 
cualquier forma que dicho 
núcleo quiera luego jdentífi- 
carse y especificarse. : 
Sucede así que páginas 
famosas, en determinado 


: tiempo Ttélebres, como las 


de Edipo y Hamlet en La 
interpretación de los sue- 


. Bos, el ensayo incoactivo so- 


bre Gradiva, la conferencia 
capítal El posta y la fanta. 
sía, el destumbrante Leonar- 
do, Lo siniestro, texto real- 


*. ción 


. mente problemático, junto 
con ciertas precisiones ¡Ju- 


minantes y .canónicas con- 
tenidas en obras tales, como 
el Breve compendio de pai- 
coanálisis y la Autobiogra- 
fía, «un desvanecido el sa- 
bor de escándalo y ciertas 
reservas que las acompaña- 
ron en su aparición, han si- 
do sin embargo colocadas en 
epoché y. más" todavía, 
colocadas “fuera de juego”; 
mientras que la atención de 
Jos estudiosos se ha despla- 
zado hacia perfiles teóricos 


terpretación de los sueños y 


: El chiste y su relación con 
- Jo inconciente sobre todo, 


pero también textos ulterio- 


Este desplazamiento de 
planos de: referencia relati- 
vos a la comprensión de la 


-. estética de Freud se ha de- 
-  sarrollado hasta el punto de 


permitir concluir paradojal- 
mente que todo "interés por 
la “estética' de Freud parece 
sumentar con el progrexivo 
prevalecer de la tendencia a 
declarar inexistente tal “esté- 
tica”. Por. lo cual no es 


- curiosidad peregrina ni es 
crúpulo de especialista ni. 


tampoco exceso polémico, 


preguntarse si existe en sen- 
: tido estricto un pensamien- : 
* to estético de Freud, en qué 
condiciones es posible ha- 


blar de éste, cuáles textos 
y cuáles problemáticas Jo 
identifican y califican. Pre- 
gúntas a las cuales trataré 
de dar: uns respuesta aun 


"Que sea somera, 


¿UNA 
«ESTETICA 
_FREUDIANA? 


1.» conviene antes acla- 
Tar 1 cuestión preliminar, 
de ¡aturaleza  lingúística 
pero no puramente termino- 
lógica, que podemos adelan- 
tar preguntándonos qué sig- 


nifica la locución de uso” 
- corriente: 


“estética freudia- 

na”, - ; 
Advertimos enseguida 
que significa dos cosas neta- 
mente diferentes. En prime- 
ra instancia, literalmente: el 
pensamiento ' estético de 


"Freud, esto es lo que Freud 


ha pensada a escrito en tos- 
no a la estética, con la ne- 
cesaria precisión de que los 
escritos estéticos de Freud 


. COMPprometen una acepción 


particular de la estética, es 


decir solo la problemática- 


artística, y: según perfies 


exclusivos. Pot ello en senti- 


do primario, o “fuerte”. o 
incluso “auténtico”, la locu: 
“estética  (reudiana” 
identifica plenamente el 
pensamiento - estético de 


-Freud -—aunque convendría 
hablar de “psicoanálisis del 


arte”"- en su realidad histó. 
rica y textual, que. ha de ser 
interrogada y evaluada en 
terminos ngurosamente filo- 
Jógicos e histórico<ríticos. 
Pero bajo la cómoda etí- 
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na”, 


-Queta. de. “estética freudia-. 
na'”” se ha impuesto y arrai- .- * 


gado desde hace tiempo vna 


significación secundaria o * 
una verdadera y- 


segunda, 
propia lectio facilior muy 
equíyoca y, en algunos ca: 


sos, incluso perniciosa, : Cir. 
culan y proliferan, en efec- 


to, las más disparatadas em- 
presas conceptuales, natural- 
mente de diverso valor, lla- 
madas o sindicadas por algu- 
na razón, .como "estética 
psicoanalitica” y cxpeditiva- 
mente, sin más, *“freudia- 
empresas sin embargo 
que en nada o en muy po- 
co- son. referibles a las ge» 
nuinas reflexiones de Freud 
sobre el arte, Se trata, en 
fin, de discursos estéticos, 
por así decirlo, pricoanalí- 
ticamente orientados. esto 
es, de especulaciones autó- 
nomas y conducidas desde 
la propia perspectiva, to- 


. e mando en préstamo ' sólo 


algún detalle o trayendo 
inspiración incluso muy ge- 
nérica de los textos freudia- 
nos y, por lo común, se- 


' gún se ha dicho, ni siquiera - 


de las que tienen el arte 
como objeto. 

Quede bien en claro, que 
no se critica el hecho de que - 
formulaciones estéticas de 
impronta analítica decidan, 
por ejemplo, “elaborar el 


“texto freudiano más allá de' 


sus limites históricos”, Ope- 
ración, ésta, transparente y 
Jegitima, de la que el autor 
asume. plena . responsabili- 


dad. La cuestión es, en cam- : 


bio, que bajo la misma am- 
bigua etiqueta de "estética 
freudiana” 
pentea también, .de modo 


no declarado, la pretensión - 


de satisfacer, al amparo de 
Freud, bajo el prestigio de 
su nombre, exigencias con- 
ceptuales propias y ajenas 
que no dudan en manipular 
y reformular Jos perfiles teo- 
ricos emergentes del corpus 
estético  freudiano, . some- 
tiéndolos -a. las propias hi- 
pótesis de indagación. En 


tales episodios es casi inevi- - 


table producir error herme- 
néutico; y aun en los casos 
más afortunados es difícil 
que no se fomenten efec 
tos de retorno. .o de retrac- 
ción, que se reflejan capcio- 
samente en el pensamiento 


estético de Freud, reempla- 


zando y  mistificando su 
identidad originaria. De tal 
manera esta 
diana'' corre el riesgo de 
desplazar o, sin más, ha ter- 
minado por poner '"'Tuera de 
juego” precisamente a la 
estética de Freud. A 

En definitiva, la así lla: 


mada estética freudiana ho 
.contribuida no poco 3 en. 


.turbiar la comprensión de la 
estética de Freud, aportan: 
do complicaciones .inopor- 
tunas cuando no verdaderas 
y propias, y gruesas, equi 
vocaciones. Y mientras, por 


“regla general, los ejercicios. 


que rémiten-a este rótulo 


salen de la órbita del plano 


de la reflexión estética de 
Freud, permanece sin rgsal- 
ver, cada vez más proble- 
mático, el enfoque pertinen- 
te para abordar. tal ls 
xjón. 


Una preciosa lencia 
“La pr- + 


es la de Ricoeur: 
mero que ha de entenderse 


“estética freu- 


teoría 
punto de vista psicoanalíti-. 


fuente”, 


Tecorremos un “estadio 


de la interpretación de los 


- productos artísticos y 


Esta nuestra edad. postfreadians 


André Green ha notado qu 


postsfrendiano 
culturales”. 


es un estadio en el que la presencia. 


y la incidencia de las perspectivas 


|  peicoanallticas han llegado a ser 
un elemento estable y pacífico en 


todas las orientaciones de las E : 
- discip linas humanísticas. 


Mucho más que tolerada, lainfluencia 


del psicoanálisis es también en el 
ámbito de las. problemáticas estéticas, -. 
y saliente totalmente E 


un dato macizo AE 
- evidente. 


bien es la característica.a la 


vez sistemática y fragmenta 


ria de los ensayos estéticos 
de Freud” (1). Es decir, es 


. la naturaleza misma de los 
convive y ser- > 


textos estéticos freudianos 
la que consiente por defini- 
ción un enfoque precario y 
muy problemático, en tanto 


debe trazarse un recorrido - 
_hermentutico siempre sue 
ceptible de dudas, por un la- 


do, por las rígidas redes del 
sistema, por el otro, por la 
total disponibilidad del (rag- 
mento. Spector, otro estu- 
dioso, cuya obra: ha sido 


- quizá sobrevaluada pero que 
por cierto no debe ser rele-: 


gada en las cuestiones que 
estamos afrontando, ha ob- 
servado adecuadamente que 
Freud “nunca trató al arto 
en modo sistemático y se 


ocupó: de los problemas de * 
estética solamente en la me- * 


dida en que interesaban a su 
trabajo psicoanalítico”... 
Es oportuno entonces te- 
ner presentes, en forma pre- 
liminat, por lo menos tres 
características formales que 


pertenecen a los textos dedi- A 
cados por Freud al, arte y a 
Jos artistaso 


Ante todo, "doctrina 
estética iesdlans está orgá- 
nicamente entrelazada, vín- 


culada y mbordinada a esa. 


densa trama .conceptua) in 
progress constituida por la 
psicoanalitica, El 


co, más aun, sucesivos y ey 
pecificos puntos de- vista 
psicoanaliticox; son siempre 
el presupuesta necesario, la 
aunque a veces no 
directamente 
advertible a simple vista, de 
las contribuciones estéticas 
freudianas. Este referente, 
s3 transparente o mediado, 
es lo que resulta indispen- 
sable individuar y explicitar 


para" una interpretación . 
* e 
IS A 


declarada .0* 


plausible,: Por : ejemplo: - es 
absolutamente - incompren- 
sible (y, de hecho, me pare- 
ce no se ha entendido) la 
lectura freudisna de Grad+ 


ve en susencia del referente 


adecuado, o sea los reagen- 
tes teóricos constituidos por 


las formulaciones pricoana- . 


Kticas producidas por Freud 
hasta el primer lustro del 
900 (teoría de la histeria, l- 


bido y etiología sexual, téo- - 


nica “analítica, -interpreta- 
ción de los sueños, transdfert, 
etc.), ni son menos dect 
sivas para la comprensión 
del texto las : muy encen- 
didas polémicas que esas 
formulaciones despertaron 
y las estrategias, más aun, 
el proyecto cultural elabo- 
rado por Freud, para vencer 
la oposición de sus adver- 
sarios. 

Ls segunda caracteristh 


ea, francamente obvia que, 
. sín embargo, ha sido extra- 


ñamente desconocida :por 
tanta. “estética freudiana'” 
de la que antes hablábamos, 
es el hecho de que Freud no 


fue un estetólogo o un crí- 


tico empeñado profesional: 
mente' en problemas artístí- 


cos. Por lo cua) es ilusorio y * 
desonentador Jeer a Freud. 
. confiados en encontrar una . 


formalizada - terminología 
unívoca o fórmulas sistemá- 
ticas fulminantes, es decir, 


- tratamientos homogéneos y 


continuos :que. ofrezcan 


. soluciones plenamente sutu- 


radas de' puntos de: vista 
contrastantes sobre el arte. 
Way que. sospechar. conti- 
nuamente de Freud; excavar 
en los textos y alrededor de 
los mismos, elegir de vez en 


“vez adecuadas estrategias de 


lectura. Porque precisamen: 
te, oscilaciones, 
cancurrentes y a yeces alter- 
nativos, asertos discontinuos 
son realidades - textuales 


aspectos > 


constantes en ¡los ensayos 


cuales es necesario paciente 
mente hacer las cuentas. Sé- 


“falo ¡un' caso entre todos; 
muy concluyente: para nues: 
verdadero : 


tro tema: es un 
rebus decidir qué es lo que 


Freud: entendía por “estó- 5S 
taa” (2). E ÓN 
La tercera característica, j 
- por Jo' general: no, debida- 


mente evaluada, es que 


Freud no .es quel autor. : 
“ingenuo”, desprovisto de: 


estéticos freudianos, con las -....: 


lecturas de fosofía y ide: 


estética tal como se lo con- 
sideró en-el pasado, inclu- 


»o, por ejemplo, por. parte: 


de un «Thomas Mann (3), 


y como hoy muchos creen 
todavía, ya sin ningún ate-- 
nuante historiográfico; aun ; 


cuando se esté muy lejos 


de haber aclarado en modo - 


exhaustivo..el problema de 
las fuentes filosóficas y, en 
general, - -'no-médicas : de 
Freud. Y más que Schopen- 
hauer y Nietzsche querría so- 


- lo evocar otro nombre: Gus 


tar Theodor -Fechnes, que - 


ha de ser redescubierto en 


¿buena medida precisamente 


con algunos puntos nodales 
del pensamiento estético 
freudiano (4). Por lo demás, 


Freud no estuvo desprovis- ' 


ta de una genuina experien- 
cia personal de los fenóme- 
nos estéticos (con exce” 
ción, en parte, de la música, 
e incluyendo bajo el concep- 


“to de “fenómenos estéticos” 


no sólo las obras de- arte 
sino también la belleza pai- 
sy ística y natural), cuestión 


Que ostenta una historia mo- 


vida y articulada, documen- 
table desde su surgimiento 
y en su progresivo enrique- 


cerse y llegar a ser siempre 


más evolucionada. y con- 
ciente, Y que ha pesado, y 
cómo, en las formulaciones 
teóricas.: A- propósito del 


O ii 


DN 


gusto de Freud por las cues 


tiones de arte, querría ofre- 
“ tudio de laestética de Freud. 


“Esta vez espero profundi- 
: zar más el arte italizno, Co- 


1H 
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fuera, es decir a través de un 

simple catálogo de mero in- 

ventario, ya ses el operado 
medio 


_gaciones de los textos estéti- 
cos (reudienos frejuician la 
posibilidad de una especifi 
ca y pertinente comprensión 
de la pluralidad de los tex- 
tos, ni reducibles ni acumu- 
lables en un mismo grado, 
título y condición de teoría. 


FALTA UN - 
TEJIDO 


UNITARIO + 


- Emma Kris ha estignati 
zado el estilo de pensamien- 
to freudiano conducido se- 
gún - “ertaciones ' ejempla- 
res" (6). Método que Juifo. 


e? 


se revela real y destacada- 
mente pernicioso para el ep 


El no medir con atención 
la peculiaridad de sus parti- 
culares polaridades constitu- 
tivas condena, en efecto, de 
manera inevitable, a gruesos 
equívocos y desviaciones, 
falsificaciones que llevan a 


«¿postular una unidad postiza 


impuesta forzosamente a 
priori al desarrollo histórico 
concreto, o sea a descontex- 
tualizar y extrapolar con ar- 
bitrariedad el corpus freu- 
diano desprovisto de ner- 
vaduras relacionales. La más 
vistosa de las consecuencias 


_.€s un marcado estrabismo 


interpretativo al cual esca 
pan por completo las reales 
nervaduras y las precisas 
motivaciones de los descar- 
tes y descompensaciones 


problemáticas por los cuales 
so realizó el iter estético de 


Preud. 


Que quede claro: no nie- . 


go de ningún modo la posi- 
bilidad de trazar un hilo ro- 
jo que, partiendo de las leo- 


turas juveniles a Martha (la. 
“carta a la. prometida que 
* contiene la famosa descrip- 
¡ción de la Pinacoteca de 


Dresde, es del 20 de diciem- 
bre de 1883), llegue, aún a 


. través de giros y saltos in- 
.termitentes, al importante : 


discurso de agradecimiento 
leido en: Frankfurt, por la 
hija Anna, el 28 de agosto 
de 1930, en ocasión de asig- 
nársele a Freud el Premio 
Goethe. Pero esta contigd+ 
dad ' material de conjunto 
puede ser formalizada legíti- 
mamente en unidad sistemá- 
tica sólo historiando, suce- 
sivamente, la evolución de 
las particulares etapas en las 
que ese recorrida se cimen- 


Pare componer los textos 


“estéticos de Freud en un te- 


jido unitario risuroso y heu- 
rístico, es dec; : dotado de 


_homogencidad - —peculativa 


la vez 7: 


cuando sé trate de una em- 


_ presa no desprovista de ries- 
so y fatíga, conducir una . 


lectura por unidades temb- 
ticas. A condición, sin em- 
bargo, de renunciar al hala- 
go de "acercamientos pro- 
fundos”... y lecturas acrobék- 
ticas, esforzándonos más hu- 
mildemente por verificar en 
forma preventiva, y tratan- 
do de entrelazar con cautela 
sobre el plano crítico y filo- 
lógico, las “ocaxiones” (ma- 
teriales, existenciales, acci- 
dentales, histórico<ultura- 
les, teóricas, etc.) que esas 
unidades temáticas han par- 
ticularmente determinado. 
De otra manera se conti- 


nuará. hablando de la estéti-. 


cs de Freud en términos de- 
senfocados e imprecisos y, 
en definitiva, insatisfacto- 
rios. O sea, seguiremos en 
esa mierte de vulgata co- 
mente. en la que abundan 
lugares comunes, prejuicios, 
generalidades e incluso gro» 
seros errores matenales, 
aunque no desprovista, en 
ocasiones, de opiniones só" 
tidas y agudezar interpreta- 
tivas. Pero quedaremos 
siempre con la desilusión de 
que ínclyso jas intuiciones 
más estimulantes no serán 


¿A 


r 


roblemas 


posibles de ser confirmadas 
científicamente ni certifica» 
das, set 
No querría dar la impre- 


sión de burlarme de esta vul- 


gata. Se trata, en electo, de 
un - patrimonio científico 
constituido al precio-de es 
fuerzos pioneros, por estu-. 
diosos aislados que en años 
ya lejanos han trabajado sin 
comodidades, en soledad y 
contra corriente con poquí- 
simos instrumentos y ele- 
mentos de apoyo: merecen 
por ello nuestro respeto y 
gratitud. Pero el enorme 


* desarrollo que Jos estudios 


sobre Freud y el pricoaná- 
lisis han tenido en los últi- 
mos treinta años, tras la on- 
da de la fundamental “Vi 
da'" de Ernst Jones, han he- 
cho «evanzar nuestra posibi- 
tidad de adquirir nuevos co- 
nocimientos y repensar pro- 
fundamente jo que ya se po- 
seía. Cabe pensar, para per- 
manecer en las fuentes, en 
la disponibilidad de esos ina- 
gotables filones que son los 
epistolarios (desdichada- 
mente no todos publicados 


- hasta ahora, y en toda su ex- 


tensión): las cartas de Freud 


a su prometida Martha Ber- 


nays y a mus familiares, a 
Fliess, a Jung. Max Shur ha 


demostrado que en muchos 
caso1 las cartas de Freud son 
más reveladoras que mu mis 
ma obra”. Pero de un modo 
más general cabe pensar 
también en la muy nutrida 
literatura crítica alimentada 


“por «los Bernfeld, por dos 


Ellenbergsr, por los Sullo- 
way, en torno a numerosas 
cuestiones capitales de ta 
obra freudiana (7). Hoy po- 
seemos así una filología crí- 


tica freudiana extremada- 


mente aguerrida y producti- 
va, menos, justamente “en el 
campo de la estética. Esta 
aparece cual zona débil 
blanda, envuelta en sombras 
espesas, “superada” por. el 
progreso de los estudios 
freudianos paralelos . para 
ella el tiempo parece haber- 
se detenido. pa 


- ALGUNAS 
UNIDADES 
“ TEMATICAS 


La reconstrucción del 
pensamiento estético de 
Freud según unidades temá- 
ticas contextuales compor- 
tará la multiplicación de los 
materiales pertinentes (me 
refiero no sólo a los ensa- 


“yos, sino a tanto otro mate- 


rial de diverso origen, ante 
todo a los epistolarios) y, al 
mismo tiempo, la pluraliza- 


ción de los interrogantes y : 


una ' estratégica dislocación 
de los mismos y su especifi- 
cación a lo largo de todo el 
corpus freudíano. 

¿Cuáles podrían ser en- 


tonces los problemas estéti-. 


cos activados por la medita: 


ción freudianea, susceptibles 


de constitución temática, es 
decis, de ser elevados a mo* 
delos hermenéuticos? En 
ette punto la cautela y la 
prudencia son obligatorias, 
porque una indagación siste- 
mática como la que he su- 
gerndo no ha sido hasta aho- 
ra explorada. Sólo podemos 


Da 


entonces proyectar hipóte- : 
sis, hipótesis '“débiles'' en 
tanto limitadas simplemente 


al resguardo de los textos, 


no mucho más, en fin, que 
las famosas “citaciones 
ejemplares”, fácilmente sue 
ceptibles de falsificación. 

Me parece de todas ma- 
neras que mercce investiga- 
ción el acercamiento, muy * 
presente en Freud, de arte 
y de sueño, diferenciando 
entre sueño en sentido es 
tncto, actividad onírica, y 
sueño de ojos abiertos o va- 
gabundeo - fantástico (8). 
Igualmente estimulante po- 
drá ser intentar tematizar la 
cuestión de la crítica, de la 
lectura científica de la obra 
de arte, según las dos ver- 
tientes analíticas presenta- 
das por ejemplo en El chi» 
te y su relación con lo in- 
conciente y en el Moisés. 
Tampoco se podrá desaten- 
der el problema del autor, 


«sus dinámicas psicológicas, 


su biografía; pensemos en el: 
Leonardo y en los dos e» 
critos sobre Gocthe. Y se 
podría fácilmente continuar 
la lista. Además ¿cómo fo- 
calizar un texto do la den-. 
sidad de Lo siniestro? Inte-- 


: On gd de er 
te 1 y aquellas otras co- : 
racterizadas por una diver- 
sa línea de búsquedas, ho) 
"condujo de la m 
sobre los sueños al análisis 
de las creaciones poéticas y 
en fin a los poetas y Jos 
artistas mismos”. Parecería - 
entonces que Freud enten- 

:. Gería por estética en sente 

- do estricto algo sensiblo- 
mente diferente a lo que 
hoy por lo pa se com 
clbe, Cualquiera sea la per» 
pectiva de Freud parecería 
clarificada inequívocamen- 
te por lo que declara un, - 
tustro más tarde (Das Un- 
heimiliche), Lo - siniestro. 
"Es raso que el pricoanali> 
ta pe sienta empujado hacia. 
búsquedas estéticas, tam- 


bién cuando la estética no- 


se reduzca a la teoría de lo 
bello para dexcribirta en 

- cambio como la teoría de 
las cualidades de nuestro 
sentir, El trabaja .robre 
otros estrados de la vida 
psiquica y no tiene mucho 
que. ver con cyas agudezas- 

rinhibidas en la maga, e». 

- — fumadas y dependientes de 
: mumerosismas constelacio- 
nes concomitanies- que 
constituyen por.-lo más la 

.- materia de indagación pro:- 
. pia de la estética. Puedo re- 
“sgultar sin embargo que Él 
deba interesarie de tanto 
en tanto por determinada 
exfera de la estética, y en- 
tonces se trata casi sempre 
de algo periférico, relegado 
por Ineranifra espectiali 
tada Un caso semejante e» 

tá representado por lo "1* 

niestra” (.. ) ; 

Al respecto, prácticamente. 
fada se encuentra en las 
exhaustivas — exposiciones 
- ofrecidas por la estética, 
que preeren ocuparse de 
“lo bello, de lo sublime. 
delo atrayente -0 Ka 
- de esas agudezas poritivas 
y de la condiciones y ob- 
jetos que las. vivifican— 
más bien que de los -sen- 


Luiot 


rrogaciones que propongo 


sin siquiera intentar obvie- de. que al: fin, conciente-/'.. 


mente, esbozar una Tes 


“puesta. 


He dejado aquí el único 
núcleo temático sobre” el 
cual considera se puede ha- 
blar ya, desde'ahora, en sen- 
tido definitivo, habiendo de- 
dicado largas investigaciones 
a su elaboración. Y gracias 
precisamente a esta verifica- 
ción, creo que puede repre- 
sentar también un modelo 


metodológicamente . proba- ' 


torjo para los nuevos “esti 
los de lectura", si se me per- 
mite la expresión, es decir, 
“para aquella filología de la 
estética freudiana de la que 


a nivel de las más avanzadas 
búsquedas actuales en otros 
xectores freudianos. 


Se trata del plexo proble- 


mático que desde el ensayo 
sobre llega a la con- 
ferencia El posts y la lante- 
sía, al que he dedicado mi 
texto El nacimiento de la es- 
tática de Freud, al que remi- 


misma génesis de la estética 
freudiana constituye un en- 
foque incoativo y metodo- 
lógicamente probatorio 


so ; bo qur propuesta 
ul, tamen 
Adeptión de la estética co. 


dencia baumgarteniana. Sin 
- embargo en un texto di- 
rectamente encaminado a 


pero más todavía, en razón 


lUSSO 


mente y con rigor, es con-" 


- ceptualizado.el modelo or- 
. Bánico de interpretación pal- 
coanalítica de la obra de ar- 


te, o sea el circuito integra- e 


do de la dimensión artística 


al que' concurren unitaria- 
mente  autor-obra-fruidor, 
este núcico' temático, ¡ado- 
más de representar el ápice 


de la estética de. Freud, 


: constituye con. seguridad 
una de las contribuciones (+i 


no, directamente la contri-- . 
bución) más relevante ofre-. . 
cida al pensamiento estético" ::: 


contemporáneo. 


gratificar: con una exposi- 
ción “nueva”, 
“brillante” del: ' 
to de Freud sobre el arto, he 
contagiado las. razones, de 
-enis dudas y mis 


profundas ..; 
insstisfacciones. Se me con- 


ceda al menos esperar. que 


e 


“aguda” y. 5 


estas consideraciones de mé- 


todo el bien someras puedan 
“contribuir a estimular nue- 


campo 


quizás hay todavía mucho ' 


por descubrir... 


ecisar cuál es El inte»  * 


obras como. relaciones a 
estos estímulos pot el otro, 
es uno de los temas más 
atrayentes de la in 
analítica”. 


(.--) para la aplicación a 
ciertos problemas estéticos 
mi escrito El chiste y «us 

* relación con lo inconciente 
(1905)”. En suma, Jo que 
Freud entendia por esté- 
tica es un asunto: nada 
claro. merecedor sn duda . 
de un estudio especifico. 


: (3)TH Mann, Freud und dle 


Zukunft, “Sigmund Ficuá, 
el fundador del pricosná- 
Us como trrapia y méto- 


%0 de indagación, ha reco- 
rtido as duro camino de - 


médico y de naturalista en 
absoluta soledad e indepen- 
dencia, “ignorando. aquel 
conmelo y aquella confir- 
mación a sus bú 
que habría podido olrecer- 
Je la gron literatura. É 
(4) Me refiero, en relación er 
| aia al (reudiano * 
Dichter und das Phan- 
- tasjeren, al desconocido pe- 
ro. fundamental ensayo de 
Fechnet Uber das Lustprin- 
tip des Handelns, “Fichtes 
Zeitschrift. fur Philosophie 


- und Philosophische Kritik" - 


19 (1848), pp. 1:30 y 163- 


Michelangelo, “He notado 


frecuentemente que el con» - 


tenido de una obra de aste 


cdas. 


y. . 
(5)S. Freud, Der Moses des: - 


importantes de los que re» 
cuerdo tres Preodis ear. 
list theories and School of 
Hetmholtz, “The Psycho. 
analitic Quarterly”, 13 + 
- (1944), pp.341-62; Freud's 
Scientific Beginninga,, 
“The American "4 
Ereud, Me Do 1894:189% 
Y h - 
“The tecnzilonal Joursal 
of Psycho Analisis", 23 
g95n. p. 204-17; de H. 
. EU el capítulo 
dedicado a Freud en The 
Discovery of Unconscious, 
The Lcrasih and Evolution 
ol Dynamic Psy F. 
3, Sulloway; Prevd B 


: p ol Mind. 

(8) Él texto base de Freud en 
torno a tal problemática es. 
Der Dichter und das Phan- 


tasieren, naturalmente so 

-conectarán con éste, me- 
diante oportunas tematita- 
ciones Muy NUMEIOIOS AY 
pectos y hugares disemina» 
dos a lo largo del corpus 
freudiano. 


J 


ma 


tal como las 
cosas son 


sexual en la educación de los jóvenes y un nuevo 


sn A Es 
información y mejor sun «l ella proviene de 


conflictiva que es su propia familia. ; 

A sería deseable que la 

en buena medida depende de los padres o de 

autoridades sanitarias. 

. - Creo que todos estaremos de acuerdo en que 

hores pa o 
en la tentación en que muchos pueden 
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caer, de usar el temor al SIDA como vía para im-. 


A a o 


sexo que es propio' del adolescente, al menos en 
el plano de su vida de fantasía. 

: Es decir, la conducta de los adultos no ¡debe ir 
en la dirección de afirmar la neurosis, Un riesgo 
contra el cual se puede alzar el inseguro instinto 
de vida del joven tan inseguro que muchas veces 
lo lleva a sobrestimar sus propias fuerzas y capaci- 
dades y a correr ricspos graves. 

En cuanto a las diferencias entre sexox, el 
SIDA esti cambiando la vieja idea de que es más 
fácil educar a los varones que a las niñas. Es que 
de ellos se ha esperado un sexo potente, potencia 
que se demostraría, entre otras cosas, por una 
sexualidad. promiscus. Y es precisamente esta 
promiscuidad lo que constituye una de los facto» 


res más importantes en rehción al riesgo de con- 


tagio, 

Si bien ya estaba en desuso, creo que hen 
termina del todo aquella vieja historia del padre 
que pide a su amigo que ayude a su hijo a iniciar- 
se en algún burde!. 

Mientras hasta ahora la preocupación de Jos 
padres giraba en tomo de la mujer (emburazo, 
€tc.), nhora se vuelca sobre los varones y ni i- 
quiera el padre machista más empedemido puede 
hallar alguna gracia en la blenoragia del huo, 
pues clk le está diciendo que también puede ton- 
tagiarse de SIDA. 

En relación con la homosexualidad, ningún 
padre o madre, por más liberales que se conside. 
raran, tenía como ¿deal conciente que el hijo se 
definiera. como “gay”. Rero si esa posibilidad 
preocupaba, ahora se conviene en franco males- 
tar, ya que los homosexuales constituyen el con- 
tingente más amplio de víctimas del SIDA. Será 


e a 


> 


Decir las cosas 


y en especial los jóvenes, necesitan más que * 
neutral, que no forma parte de la conste-. 


pues necesario habias y alertar acerca del coto 
anal, contrariando uno de los más fuertes tabúes 
de lo hablable respecto de la sexualidad corriente, 

La tarea es difícil, el punto de equilibrio es di- 
fícill de hallar y una vez hallado se revela muy 
precario y sólo una gran claridad de intenciones 
puede preparar un camino adecuado que evile 
que este momento inicie una escalada de h repre- 
"ión en ancas de la medicina, 


A => “4 de y 
¿Cómo le digo 


sin decir ¡no!? 


Ss. Director 


Como lector de relaciones, pero sobre todo 
como padre, le hago Degar mis sinceras felícito- 
ciones por el editorial acerca del SIDA publicado 
en el número 35, En más de un sentido, sus 
: palabras dan en el clavo y definen un verdadero 
problema: la facilidad con la cual el intento de 
ponez dique a un mal que nos acecha, puede de» 


: lizarme y quedar coloreado de la más cruda re- 
: presión. 


Como padse, quisiera haces - todo Jo po- 
alble para no convertirme en arma de ese movi- 
miento retrógado y mí problema, como supongo 
que es el de muchos otros padres, es ver claro qué 
debo haces para eludir esta indeseable posibili 


* dad. Es que sin pertenecer a algún grupo de riesgo 


frente al SIDA, pertenezco a esa faja de la so- 
ciedad que de un golpe se vio enfrentada a un 
nuevo desafío hasta: hace. poco impensable. en 
materia de educación. Y si por nuestra edad —por 


Jos 40- pertenecemos a quienes definimos un 


cambio sustancial en las costumbres y hasta el 
presente adecuábamos nuestra condutia de 
padres a nuestra conducta como adultos, ¿cómo 
explicamos ahora que 3 bien el sexp no cs 


pecado, igualmente puede legar a matas? 


Como ' muchos, .he . proyectado -para mi 
hijos una adolescencia hasta más fácil de lo que lo 
fue la mía, sobre la base de una amplia libertad 
con el cuerpo y con el sexo, Pero ahora debo 
repensar todo y ho estoy ya seguro de que lo que 
consideraba una clara conquista, lo siga siendo sin 
más. En todo caso, el diálogo se ha vuelto bas- 
tante complicado, y,a la vez, ye ha vuelto mu- 


“cho más necesario, Sólo que ahora no sé bien qué 


debo decir, ni sé bien qué pienso sobre el asunto. 
una salida seca plantear claramen- 
te la necesidad de usar protectores y también la 


sobre el SIDA cumience temprano, los, necedad de conocer muy bien a ha persona con 


la cual desean relacionarse. Pero, ¿no será esto 
demasiado vago y un intento de sacar las castañas 
del fuego yéndome por la tangente? 

Por ota parte,: no estoy solo. En-Jos dia: 
rios y otros medios aparece: abundante infor- 
mación sobre el ral y en algunas cosas mi hijo 
quizá hasta esté mejor informado que yo. . 

“Aun así ¿cómo evitar que el despertar 
temor se convierta en el motivo central que 
reemplace lo que debjera 1er apenas prudencia? 
¿Y cómo impedir que finalmente abra sus puertas 
al indeseable miedo al propio sao? 

Sí bien puedo decir que en CMS medida me 
conozco y estoy en guardia contra mí mismo, no 
estoy seguro de no llegar a Maquear y usar el 
SIDA como: freno al sexo,.o contra lo que mi 
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me dice que son relacionamientos indeseables, o 
indebidos, o precoces, o lo que sa., 

Es certo que el temor por ahora es mio, 
más que de mi hijo. Y quisiera que en él no 
hubiera trazas de temor. : 

Me queda si una esperanza. Que todo esto 
sirva a los efectos de revalorizar las relaciones 


afectivas, el sexo con amor. Que, inesperadamen- * 


te, el SIDA se convierta en una razón más para 
decirke a mi hijo qué es lo que realmente importa 
y debe ser cuidado, siendo capaz Es dejas pasar 
las fácidex tentaciones. 

Bueno, esto es algo que no e me había 
ocurrido al comenzar cita carta, que era más un3 
alarma y expicsión de preocupación y pedido de 


ayuda. Y este último giro me deja por cierto. 


“ esperanzado y me justifica ante la revista y ante 
mi mismo por mí pretensión de eompartis can los 
demás lectores estas cavilaciones de un 

- Padre Preocupado. 


Síndrome 
. El ; 
¿Adquirido? 
Sr. Director - 

Deseo referirme al S.1.D-A. 

Los .síntomas y signos (síndromc) de inmun+ 
dad deficiente, tienen varios origenex Genét+ 
cos (dispamaglobulinemias y apamaplobulinemias), 
químicos, físicos (radiaciones), virales y otfor 

Múltiples virus producen caida de defensas 
Sobrevienen luego infecciones agregadas (a vo. 
ces de gérmenes banales) que agravan c) cuadro 
y en ocasiones producen la va tn íh en 
pre-entibiótica -cuerta imaginar la trageda—, 
falleció la tercera parte de la población europea, 
a consecuencia de la “pipe”. 


Los antibióticos, s dominar las infedciones : 
sobreapregadas, permiten al organismo Tecobrar--* 


ye de em disminución transitoria de defensas 
Luego de cumplido ss cocido, la viroris “cura” 
sok. Tal como un resfrío. 


Pero no todo es tan sencillo. Los ciclos ve - 


rales son complejos. Los estudios costosos y 
complicados; y a pesar de los múltiples esfuer- 
zos de alta especialización, los antivirales no das 
dos frutos esperados 

Se ensayan entonces las “vacunar”. Tal como 
en el caso del conocido sarampión, y esta tara 
tampoco es fácil, como se sabe, 

Frente a la infección viral medra entonces 
el temor, que se agiganta con la propaganda y 
crece con comentarios superficiales -Y cuando 
sc pierda el raciocinio aparecerá el terror, 

Y nos desorientaremor Tendremos prisa, sin 
saber por' qué, correremos sin saber adonde, 
swwplicaremos sin mber a quién, o fastaremos 


nuestro dinero y nuestro esfuerzo sin saber pia 


qué. 
Pero volvamos a la historia. Porque la humanb- 


dad wempre se ha servido de sus Magelos y derro- 
tas : 


deficiencia) bajo el titulo médico de inmunoga- 
presión, pilar fundamental de los transplantes 
cada dia máis frecuentes- o de tratamientos 
médicos en neophasias dreersas. Quimio y radio- 
terapia. Adenin y finalmente, nunca faltan 
quienes vean las poco saludables ventajas de 1rra- 
diar un poquito, cada día mix cl agua, el aire 
y todo lo que nas todea-. 

Y aquí la utilidad se tambalea. Porque toda 
«prueba nuclear -admirable ejercicio de poder € 
inteligencia conlleva alfo de vida y muerte, 
Problemitico reta sabe: la proporción de cada 
una, y wa1 en definitiva cómo esciparenos de la 
mmunodeficienca o inmunodepreuón abligada 
pata muchos y adquirida por loy menor a que c+ 
tamos someralos los habitantes del planeta 

Y el en este panorama de enfermedail que ue 
inserta €] HAYV, (orus que provuca inmunadell 
¿tenca en humanos . epa 

Me adelanto -y disculpeme- cn sacar Lh A 
de la sigla SIDA. Adquirir vendia más o menos 
conwgutr algo que de desea, y na creemoar que los 
atectados por la enfermedad: asi lo byubieven que- 
ndo. 


Y esto tal vez ya la punt menos aguda del. 


tema Pues interesa ¿unocer de la enfermedad y 
todos nos Ípamos mucho al aer una venérea- 
en el ámbito que la todez (sonrisas maliciosas 

incluidas) 

HENO vsenc a juntarse a una Larga hasta de en- 
(ermedades venéreas de la cual la sifilis sempre 
“fue hidet. Algunas computadoras indian que el 
wifus ganará muy pronto el pruner puesto al tre 
ponema 

Otros dicen que no y muestran arfumentos 
convincentes De una y otro punto de vísta hay 
algo muy en común. De aquí en más ia tela. 
ción sexual puramente placentera deber í ía ser con 
preventivo... 

Sin otro particular saludo a Us muy atte. 


Pedro 


dos 


Óptica (que no tendría porqué ser la de mihgo)”. 


Y actualmente utilizamos h 1D. (tnmuno- 


Libertad que 
se hace humo 


EA Disector ] 


Puesto que debo identificarme para que esta 
carta pueda ser publicada, no puedo decís si soy. 
o no un fumador. De marihuana, Pero supongo 
que ello es lo que menos importa y que para 
nada invalida lo que quiero decis, 

Detcnes, procesar, rotulas y estigmatizas, de: 
gradando socialmente, es la respuesta que la so- 
ciedad tiene frente a quienes, mayormente jóve- 
mex, deciden experimentar, tener y usar (emién- 
dase bien, tenes para usar ellos mismos), marihus- 
na ¿No debe veríe en esta conducta una actitud 
típicamente sutoritaris? Porque muchos de lor 
que fuman, son penonas enteramente normales y 
eso ha sido reconocido por La jurisprudencia de 
muchas naciones, , 

Y esa es también la convicción de los fumado- 
Tex es que no creen en modo alguno estar come- 
tiendo alguna forma de delito y ma acción debe 
ser descrimimalizada. . 

En muchas partes en que todavía el fumas no 
es legal, fuertes corrientes que vienen ganando 
importancia defienden el perdón judicial para el 
usuaro eventual y en algunos casos, como en Bra- 
all, participa de esta postura cl propio zutor de la 
ley aintotóxicos en vigencia. Es cierto que Él sor 
tiene que no pueden quedar abierta las puertas 
para que todo el mundo fume y que sólo admite 
el perdón para casos determinadoz antecedentes 
de la persona, ser derenido por primera vez, Se 
bau en algo evidente para todos que las medidas 


* de prevención que señala la misma ley. jamás fue- 


ron aplicadas. Y en los hoclos, muchos juecesen 
Brasil abmelven a los famadores. : 
Podría sostenerse que cabe la represión cuan- 
do se da el caso del atentado a la salud pública, 
pero el Estado no está en Capacidad de intervenir 
frente al eventual maleficio individual, como no 
interviene en el caso de dos fumadores de tabaco. 
de los que intentan cometes suicidio, practicas in-. 
cesto entre adultos o darse a la prostitución o al 
alcoholismo, Y en el caso de la maribuana, el ds- 


ño no está probado y a lo más puede hablara de... 
“un peligro más o menos abstracto,” 


Como la simple discriminalización y A ser 
chocante para nuestras costumbres (y quizá algu- 
nous podrian invocar que con ello el país mo eta 
ría cumpliendo coa algunos acuerdos internacio- 


- males sobre estupefacientes), entiendo que cabe. : 
un paso intermedio que podría consistir en reprh 
- máir el comercio, pero no la posesión de marihua- 


na para mo personal. Ello nó impediría que el Es 
tado realizara por su lado acciones tendientes a 
desestimar el uso. Pero apresar a un joven por 
fumar y someterlo a juicio, parece un exceso, so- 
bre todo cuando se toma en cuenta que ni la Po- 
licía ní la Justicia hacen neda por quies es incri- 
minado. 
? ¿Porqué no detener » quien bebe en público? : 
es la pregunta que me permito hacerle a policías 
y jueces Si en un caso el derecho a decidir sobre 
sí mismo es admitido, ¿porqué no en el otro?: 

Así como coa el aborto, descriminalizar mo 
significa estimular, y muchas veces más bien es 
yuitasle el halo de prohibición que hace del acto 
algo tentador para muchos Tentados por la jo- 
brevaloración que de da la propia prohibición, Y 
no creo que sea mejor tomar pi para dormir 
que fumar, en todo caso debe ser una opción per- 
sona] y no debe salir de ese plano. 

Como do un psiquiatra, cinco días de dereo- 
ción por fumar es más nocivo para la salud men- 
tal de un foven que fomar marihuana por cinco 
años. 
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: Se. Director 


E en el último número de relaciones y he dudado 


2 adi noanelicioS qee vo el cesan. 
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Como sea, pero . 


dos por. una reciente historia de persecución. El 


“Ho leido atentamente el editorial qe 


¡ que discrepo y a fondo con la tesis que 
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+ del virus del SIDA, hoy día mis bien se cree que 


est tipo de relación y la promiscuidad exponen. 
decididamente al contagio. Y en cuanto a los 


cayos originados en transfusiones, la aphcación de 


sencillos métodos de -esterilización permiten 

descartar totalmente esta otra causa. : 
De allí que se deba xer tajante en cusnto 

3 reconoces la: necesidad de "valver a ciertas 


+ prácticas de cuidado, a las relaciones estables y al 


uso de métodos que eviten el contagio. 

Na, Sr: Director, no sé trata de represión, sino 
de elementales medidas que deben ser preconi- 
tadas y reguidas para no tener que lamentar 
cuando ya sa demasiado tarde. Nunca como en 


- este caso, lo que vale es La prevención, pues a la 


hora de curar es ya poco lo que puede hacerse, 


Dr. Juan 


¿Rebelde o 


- adelantado? 


Sr. Director 

(..) gas 

Creo que podremos tomar a Baruj Spinoza, el 
gran fiósoloJudio<mpañol-holandér, como ejer 
plo de un pensamiento rebelde, objeto de duríse- 
mas criticas por parte de los sectores tradiciones 
listas de su época Cuando, coma en tantos iros 
casos, el motiva real de tanto desencuentro estu- 
yo dado por haber sido Spinoza un hyo premalu- 
ro de una situación culture! y social No se rebo- 
laba, estaba más adetante que sus contemporá- 
neos. . 
En el onglo XVII fue el primer gran judío 
emancipado cuyo destino estuvo marcado quizá 
por haber sida algo así como un hijo abortado 
por una madee primeriza y llena de temores la 


comunidad judía de Holanda. qe 
. Integrada en gran medida por refugiados que 
Tlegaron de la península ibérica huyendo de la 
intolerancia y la persecución, se reorganizó en la 
nueva tierra aigréndose por los vrjos cánones de 
cantados cn una larga historia medieval y reforza- 


nido no cstaba preparado entonces pata recibir 


+ las osadas conjeturas de Spinoza, quien se enfren- 


tó a una comunidad que, de hecho, sentía que las 
nucvas idras contradecían todos los principios en 


Jos que ella se fundaba. Y Spinoza tampoco acep- 


tó el precio que le exigían para seguir pertene- 


, ciendo a ella. 


La libertad para pensas y escobir tin restrio- 


- ciones lo sedujo más que la pertenencia y se po» 
* ¿dria decir que sw excomunión, ocurrida en 1656, 


tuvo hugar casi como un mutuo acuerdo, 
Pero el anstema de Spinoza es uno de los 
puntos de referencia donde estará comenzando 


- siempre la fisara que es propia de la condición 


judía contemporánea encarnación a mu vez de 


esa grieta que es propia de todo hombre de mue» 


tro tiempo y sobre la que tanto abundaron algu- 
nos filósofos y pricoanalistas franceses. 

Spinoza se rebeló contra la Edad Media judia 
superviviente en ss comunidad, contra Jehová 
por elegir a un pueblo y contra El Pueblo por in- 
ventar a Jehová pasa ser su elegido. Spinoza no 


aceptó el mito que hacía de la persecución y el 


aldamiento prucbas de superioridad ética, de mb 


sión, de elección. 


Pero w rebelión no excondía otras opciones, 


¿como a menudo mucede. No dejó de ser judío pa- 


ra pasar a ser cristiano o adorar » Mahoma Su 
respuesta fue que no había elegidos ni religiones 
definitivamente verdaderas ni hombres pecadores. 
En w “Etica” quitó al hombre ms ser privilegiado. 


”. En un mundo dividido entre naciones y religio- 


ner todas en un contexto de luchas sangrientas 
en nombre de la diferencia: signadas por la into- 
lerancia, Spinoza ideó un mundo basado en la 


 untrenalidad y en el principio de las leyes de ta 
” maturaleza .* 


Disolvió al Jehová iracundo y piadoxo, cres 


- Got y destructor, y propuso un sistema lógico cu- 
yo escenario es la peometría, con sus definicio--- 
pes, axiomas, corolarios, proposiciones y escolios: 


La sostancia única y mus infinitos atríbutos fueron 
su respuesta a la declaración de no-pertenencia y 
las leyes que rigen toda conducta, también la de 


+ Dios, se contrapunen definitivamente a la arbitra- 


riedad y al capricho del mundo medieval. 


; Propone una ética alejada de pecador y del: 
“libré albedrío; para la cual actuar bien es actuar 


de acuerdo a las leyes de la naturakza y ser libre 
ex regirse por la necesidad del sistema perfecto, 
Con ello presenta una salida diferente para el ju- 


: dió medieval 'en lugar de inventarle virtudes a su 


condición minoritaria, le inventa un mundo ca- 


par de albergarlo. 4 
- Una salida bien diferente de la asimilación o la 


“ gonversión: no claudicas ante la presión de un 


munda mayoritario que busca imponerse. El mi» 
mo hizo de su vida el ejemplo de quien no dejó 
de ser judío en us soledad, en su oficio de pulidor 
de lentes, que le perm;::5 no depender de nadie. 
Y en cuto representó muy tempranamente, una 
actitud que se his carne muchos años después, 
en nuevas generas: ' =*s de judíos. 7 

En su teflexs. 30 le preocupa el método ni 
Dios ni resolve: . ¿uietudes especulativas. Le 
preocupa la forma cómo el hombre se separó de 
las leyes de la naturaleza, comenzando por el lu- 
gar privilegiado que el hombre se adjudicó, por 
encima de la creación, Lugar que además justifk 
caba su pretensión de actuar aún en desacuerdo 


con eras leyes. 


Trató zu de desprivilegiar al hombre e inte- 
grarlo a una totalidad que está por encima de sus 
caprichos y asbitrariedades. ; 

Nadie antes que él promulgo la igualdad en- 
tre los hombres, la untreralidad de la razón, el 
fin de los pirjuicioón Rompw con el fuetto y 
vió en un mundo de iguales gobernado por las 
leyes de lá naturaleza, democrático y tolerante, 
y ya que no lo encontró en su entorno, lo creó 
en filosofía : 

Quui un sctu wpreuno de exquizufrenia, sí, 
pero que marcó el camino de la condición Ju- 
dia contemporánea. Y no más equrofrénico que 
la segregación y el refugio en el pequeño grupo 


- bendesido por Dios 209 


Por “haber dada forma 2 una alternativa 
4ebemar nuestro reconocimiento 


Mauricio P, 
(Buen<o1 Ayres] 


Taller de 
Artes Plásticas 
Prof. Ana Salcovsky ' 


Cursos Para Jóvenes y Adultos 


informes e Inscripciones 
 Hegera y Reissig 568 . 
«7 * emtrepiso 
-tepor el tel: 39 72 85 


revista al tema del hombre 


Director Responsable Secretaría 
Saúl Paciuk Cristina López 
Traducciones 
Redacción  Rossine Arwas, Bea J. de ' 
Sélika Acevedo de Capandeguy : 
 Mendilahatsu, Fernando Corrección: 
Andacht, Rafacl Bayce, José Ma. Barrientos 
Tomás Bedó, Luis £.: Promoción 
. Behares, José Luis Fanny Lime 
diag Administración 
: izaincin, Héctor : - 
Garbarino, Jorge Galeano ra NA 
Muñoz, Vicente Giancotti, VENTAS 
Marcos Lijtenstein, Hugo E 
Malherbe, Horacio Uruguay 
Martorelli, Leopoldo número corriente N$ 170 
Múller, Enrique Puchet, número anterior N$ 200 
Teresa Porzecanski, Luis números atrasados N$ 250 
E. Prego Silva, Enrique ... , 
Probst, Juan Carlos Rey, .. Otros países +: 
Marío Silva García - . Por correo aéreo USS 1.50 
- A RA 
Esrá He Oc) ] DISTRIBUCION ; 
Jorge J:Saurí (Buenos Ps : 
Aires), Carlos Sopena Quíoscos: comas , 
(Madrid) N. Martinez (Jefes de 
¿ Libros venta); Paraná 750, 
Elvio F.Gandolfo tel.: 90 51 55 
Plástica : 
Angel Kalenberg Librerías: Ediciones de la 
Humor €. Banda Oriental 


Julio Rossielio 


PER _ N 
X. : A, 


*Cabóto-1582, tel.: 4 32 06 


Las tedí que so exponen ca los 
artículos publicados en esto. ' 


, número no comprometen la. 


opinión de la revista. pia; 
Prohibida la reproducción total 
o parcial sin la correspondien-- E 


Depósito : y 

No, 197.917/84 Lo : 
M.E.C.: Registrada en el Tomo ' 
vr, Po.233 . 

"MALE; Martícula 1:2395 


RELACIONES es una pu-. 
blicación mensual. Y 
Aparece el primer martes. 
de cada mes, 


Editada por Periódica 5.r.1. 


Redacción y Adminis-- 
tración: Luis A. de Herrera 
1042 ap. 708, Tel. 72 11 08. 
Montevideo — Uruguay”. 
Impresa en * Impresora . Polo 
Ltda. .— -. Garibaldi 2579, 
Montevideo, . Ha AAN 


El martes 
2 de junio 


relaciones 37M 
liquida ff 
el otono 


El Foro Juvenil ha seguí- 
do una línea” de investiga- 
ción sobre comportamiento 
cto juvenil, y algunas 

de sus conclusiones pueden 
resumirse así: 

- 1. Existen diferencias en las 
opciones y opiniones políti- 
cas de los jóvenes en rela- 
RACE AUS 
i 4 
:2,La mayoría de los jóve- 
nes demostró una actitud 
política ' antlautoritaria, co- 
.mo Oposición radical al régi- 


E «men militar y cierta tenden- 


cla de: adhesión a partidos 
políticos: de Izquierda (2). 
3. Se. supone: que: la causa 
más.importanto radica en la 


percepción de ser rechaza-. 


dos por-la sociedad. Existe 

en los jóvenes junto a esto, 

la expectativa de que, ante 
+ una posibilidad de cambio, 
esta situación se podría re- 
“wertir (3).: 

4. Esta posibilidad de cam- 

bio_no está mayoritariamen- 


te asociada 'a un modelo 


. concreto de sociedad, sino a 
' organizaciones políticas o a 


:Si bien se ha profundiza” 


do en las opiniones y opcio- 
nes políticas de los jóvenes, 
hay. una" pregunta para la 
que aún carecemos de: res- 
“puesta: ¿Cuáles fueron y 
son los principales agentes 
:de socialización política ju- 
venil? Se entiende que di- 
chos agentes. son. quienes 


pautan les opciones y opi-* 


niones en esta materia. 
; Dadas las características 
+. del proceso político urugua- 
yo $e realizará un análisis 
durante dos etapas bien de- 
.finidas, Una primera com- 
prendida en la '¿poca' del 
Estado Burocrático Autori- 
tario, EBA, donde los jóve- 
nes se socializaron- en un 
- contexto de características 
restringidas - y en donde 
“han' sido . especialmente 
afectados por la 'exclusión' 
social, económica y políti- 
ca” (5). Una segunda etapa 
a partir del proceso de rede- 
_mocratización, donde en un 
contexto de mayores liber- 
tades, los agentes de socia- 
lización se multiplicaron. : 


: HIPOTESIS 
"PRELIMINARES 

“Y OBJETIVO 
GENERAL 


Las hipótesis de este tra- 
bajo son: : 
1. Existirian diferencias sig- 
nificativas entre el proceso 
de socialización política ju- 
venil durante la dictadura y 
la etapa actual. 


2. Por ende, el rol cumplido * 


por cada uno de los agentes 
de socialización política, va- 
riaría según el período que 
se trate. y 

- 3, Presuponemos una ma: 


yor incidencia en la etapa 
EBA de la familia y los gru- 
pos de pares, como agentes 
'de socialización política. 

4. Existirian diferencias en- 
tre el comportamiento polí- 


geneización—-. y comporta: 
miento segmentado por bx- 
tracción de clase en la etapa 
post electoral 


5. Dada la incidencia de los - 


adultos en los procesos de 
socialización juvenil, esto 


- originaría una reproducción 


de los comportamientos po- 


líticos a A 


la otra... 

. El - objetivo quneral: de 
esta investigación se define 
cómo determinar e identift- 
car cuáles son los agentes de 
socialización política de los 


-::jóvenes, su grado de influen- ' 


cia y. sus interrelaciones. 
Analizar no sólo los agentes 
actuales, sino. también aque- 
llos que operaron durante la 
dictadura y ver qué cambios 
hubo en esevsentido. : 

En cuanto a los objetivos 

ellos son: 

1. Identificar el papel de los 
siguientes agentes, en el pro- 
ceso de socialización políti- 
ca juvenil: Familia, Grupo 
de Pares, Educación Formal, 
Partidos Políticos, Organiza- 
Organiza- 


Media, Medios de Comuni- 
cación alternativos. 

2, Jerarquizar la importan- 
cia de cada uno de ellos en 
la: etapa EBA y en la ctapa 
democrática, -.: 

3. Determinar, las imágenes 
que de las diversas organiza- 
ciones - políticas tienen los 
jóvenes y su relación con los 
agentes correspondientes. 

4. Determinar el grado de 


“influencia de la estructura 


política y la estructura so- 
cio-económica cultural en 


el proceso de socialización : 


política. 
PROCESO DE 
SOCIALIZACION 
POLITICA 
"JUVENIL: 


_Nos proponemos 'deter- 
minar la importancia .que 
tiene en los jóvenes los pro» 


cesos y pautas de socializa». 


ción para la comprensión 
del camportamiento politi- 
co. Es importante entonces 
identificar cuáles son los 
agentes que participan en la 
socialización de la juventud 
y su influencia. 

El proceso de socializa. 
ción es el medio por el cual 
los individuos adquieren el 
conocimiento, las capacida- 


des y disposiciones que, le 


"factores 


- (Avance de 'investigación) 


El proceso de socialización política de 
los jóvenes a lo largo de los últimos 
quince años, muestra dos etapas bien 
diferentes, siendo que en el presente 
período de transición se sale de lo 
privado y se recupera la dimensión 


pública de la vida social 


permiten participar con me- 
tna 

pas sociales y en la nocie- 
po 7 (6). Este proceso. es 
“espontáneo”, se da por el 
sólo - hecho de vivir en una 
sociedad, se realiza a través 
de los agentes de socializa- 
ción que aparecen de acuer- 
do a las diversas etapas evo- 
lutívas del niño. Dichos 
agentes son la família, el 
grupo lúdico, el pedagógico, 
y posteriores que introdu- 
cen al individuo socializado 


«a nuevos sectores del mun- 


do objetivo de su sociedad” 
(7); por lo general Jicho 
proceso es gradual y progre- 
sivo. O sez que “hay corre- 
lación entre la maduración 
del hombre y la función de 
aprendizaje de roles” (8)... 
Dentro de dicho proceso se 
enmarca la socialización po- 
lítica como la internaliza- 
ción de las pautas de funcio- 
namiento del políti 
co para la comprensión de 
su comportamiento políti 
co. Es importante destacar: 
que no existe un proceso 
de. socialización 
“puro” ya que gran parte 
de éste es no político en sus 


orígenes y latente en su pro-- 
ceso (9), En tal sentido, los' 


agentes son los mísmos que 


¿para el proceso de socializa- 


ción en gencral, más los par- 
tidos políticos y las orga 
nizaciones sociales, 


: Desde dl punto de vsta evo- 
lutivo el niño pasa por varias 
etapas que Ent: Erikson (10) 
define como "mojones especi- 
ficos”, Eros mojones separan 
estadios de desarrollo, que no 
sólo. están condicionados. pot 
predominantemente. 
hiológico1, sino que po 
(actores psicosociales. 

El premer encuentio decano 
para el niño, ocurre cuándo « 
pone al pecho yn toción nacido, 


En esta eclapa hay una capacidad 


canrénita de la boca, y Una 
intención del pocho, madre y 
sociedad de alimentario y darte 


la bienvenida - incorporación. La 


pumera modalidad unta que 


surge os la de “obtener”; do que 
significa recibir y aceptar do que 
nos es dado. Esto es importan 


te, ya que permite al muño Jess 
rrollar el fundamento yoxo ne- 


cesario para Hogar a ves un 
dador. Acá se forman las hares . 


del sentimiento básico de cun- 
fianza y -desconftanta. Es este 
"primet conflicto nuclear, v 103, 
aquel cuyos fundamentos están 
en la inlancia y ve manticne en 


político -- 


"Tortna litente para resolrene en 


la juventud. En una regunda eto 


dirigida. El niño ha aprendido a 


¿enfocar y anlar y a “captar” 


objetos, los órganos de la sudi- 
ción han aprendido también a 
discernir los sonidos significati- 
vos. Coruntamente con esto se 
establíte una serie de patrones 


La ctapa siguiente está rad 


+: cada en la zona anal, y se pre- 
- sentan dos modos conflictuales 


citetilorlr ancyo local 


to entre imciatira y culpa. La 
genstalidad permite al niño cap- 
tar la noción de su existencia en 
un espacio y tiempo, lo que lle. 
va aprender a ser un organismo 
en el espacio - tiempo de su cul: 


ha o en el marco de grupo de 
parentesco, Empieza 1 prender 
un lenguaje así como pautas de 
comportamientos referentes en 
pan medida a la edad y al sexo. 
El grupo de iguales o grupo lúdr 
co tene un papel relevante; es 
donde se reafirma y recrea lo 
comprendido en el xno de L 
familia, al mismo tiempo se esta- 
blecen relaciones entre iguales, 
Lo que se aprende en esta etapa 
po tienc una connotación polí: 
tica abicsta y marafiestíbunque 
este aprendizaje incide en el 
ámbito de lo político. 

La influencia de la familia 
disminuye cuando el niño toma 
contacto con agentes de socia- 
lización especializados como en 


la puarderia o en la escuela. Esto - 


sgrifica que la influencia de la 


familia se mediatiza y se funde 
.con los demás agentes que spa: 


recen y es esa influencia acumu- 


latrva la que determina en buena 


medida la “responsabilidad polí- 
tica”, Es la resolución de cada 
uno de los conflictos desatados 


durante su aprendizaje (las eta- 


Carlos E. Acos ] 


Pi IA que lo 


. "Ge una variedad de soles sociales 


Ícosta 


Devan a la configuración de una: EAS 


identidad. 

La identidad paciente esta- 
blece un puente con las etapas. 
de la infancia y la mismo ocurre 
con la etapa de la juventud, don- 


se vuelven accesibles. : 
En la edad escolar el niño se . 
encuentra en disposición de ad- 


quisición de los conocimientos -. 


rudimentarios 'que' constituyen 


», ¿la preparación del período en el 


que intorporará mstrumentos, 
símbolos y conceptos de la cub 


tura, También está ansioso por. 


representar . soles sociales. La 
edad escolas deja al hombre con 


aunque hay discrepancias para —. 
- Gcterminas la edad en que ésta 


comienza. Al mismo - tiempo 
toma contacto y so identifica 


con otros grupos de la sociedad. 


Esta adhesión se desarrolla hacía - 
su modio ambiente, particular- : 


mente los padres, y luego se pro- : 


yectan esos sentimientos en f- 
gura y partidos: políticos. El : 


componente : racionales débil 0> > 


en el niño y a medida que va cro- 


de sus ¿guales sele medirá por. 


sas logros. Al mismo tiempo que 


tecnológico. Esto lo lleva a tener ': 
que combinar dos procesos: el..: -.. 


ico con un sen- 


tímiento de Mentidad. Este últ+ a 
mo con-un doble sentido de; : 


(Concluye en pág. 18). 
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ULT RARA e arena 
Los y EN 


. interrupciones, 


Revista al tema del hombre 


TCIACIONES 


ante AN -comunicación-é4 “-lingiíst “de psicoanálisis- psicología- siquiatria-sociolo: 


Este trabajo presen- 
¡¿ta.dos categorías fruc- 


“prenstón de lasac- 
 Jitides “y =comporta- 
- miento juveniles: los 


4. Jóvenes como proble- 


= ma'-para el. mundo 
adulto, 0: bien como 


YE ii temía a desarrollar, 


Esto Deva a un nuevo 
¿Centra: para la óptica 
del análisis: desde la 
“óptica adulta cuando 
$e encara con: la reali- 


-Juventu 
¿lema 0 


problema 


“la categoría, “proble- 
«tiferas: para: la com- . 


dad juvenil. Mientras 


ma" descubre una res- 
puesta del mundo jo- 
ven a la rigidez adul- 
ta, la categoría “'te- 
ma'' habla de la aper- 
tura a definir mode- 
los sociales que permt- 
tan la coexistencia ví: 
tal de visiones phura- 
les y alternativas. 


(V. Palermo, P. vila ; 
— —contratapa) 


E 


gura de 


la renuncia 


En el amor cortés, el 


deseo insatisfecho es" cl 


tema esencial y ello le- 


va al culto de la dama 


que prohibe todo acer- 
camiento, creando una 
realidad mutilada. La 
pornografia. al menos 
en su versión cinemato- 
gráfica, trata de mostrar 
¿omo realizado el sueño 
de una vida sexual sin 
líbre de 
fracasos y deafectos. Es- 
ta sexualidad sin histo» 
ria, que se cumple siecm- 


Final sobre el 


“Manuscrito” 


pre, evita Ja decepción y 
tambien el amor. se du: 
poja de su envoltura s 
xual y es más bien u 


lección de anatomía o -: 
fisiología, una figura de. 


ta abstracción. Pero ade- 
más cl “mujeriego”, ma- 
nipulador de mujeres, se 
define frente a otro hom- 
bre, su. doble, el otro 


buscado. Al eliminarla. 


imaginación, la privación 
aparece en prmer plano 
¿Hilía Moreira 

página M 


de Freud 


Pueden anotarse gr st 
vas correspondencias entre 
et Manuscrito” de Fred 
recsentemente encontrado + 
la vbra de Ferencii 

En atros aspectos, lavbra 
de Frrad busca do arcaxon, 
gue not condice 3 an “un 
tes” absscricto que nOs Mega 
pu deceso, 
individuo a la especie y Je 


que nás eva del. 


SIC dagtol 
po ron Lars" 
Como un relornao Ple 
ero. de 


unti- 


mitico 


ans 


de Freud 


tu de kono 


(Mario A Silva Garcia 
vigina 6) 


-9 cas S 


SILVESTRE PECIAR, EL PLASTICO URUGUAYO 


"residente en Brasil, es el autor de los dibujos que se repro- 
ducen en este número, Según el artista, ellos “no son conse-. 


cuencia de especulaciones estéticas puras ni la habitual in- 
dagación de formas armónicas compuestas. Son el resultado 
de un impulso diferente, provocado por lo que se comenta- 
bs sobre interrogatorios de presas políticas embarazadas”. 

Lo cual le hace preguntarse si “no sería eso volver a la pin- 
tura de tema, tartas en el peligro de caer en lo melodra- 


mático”, 


El pasado mes de 


octubre y-.en. la sede 


+ del teatro de la Alianza 


Francesa, tuvo lugar 


una mesa redonda con”, 


vocada por “relacio- 
nes” con el fin de po- 


e] ner sobre el tapete el 


tema de las (otra vez) 
relaciones entre elcam- 
po de lo intelectual y 
la experiencia teatral. 
En la ocasión la re- 


vista propuso como 
aporte y punto de par 
tida para la discusión, 
el artículo de Paul K. 
Feyerabend “Crítica» 
de las ideologías por el 
teatro”, aparecido en 
“relaciones” No. 28. 
La mesa fue coordi- 
nada por José Wainer, 
entre Otras Cosas, re- 
nombrado publicista. 
Integraron el panel des- 


0 pp. 


10n 


Es generalmente ad- 
mitida la necesidad de 
alcanzar la diferencia en- 
tre self y objeto en cier- 
to. momento del desa- 
rrollo para el logro de 


- una identidad futura y 


si bien es imprescindible 
el funcionamiento diádi- 
co madre-niño (que para 


algunos autores tiene el. 


carácter de simbiosis), 
debe también destacarse 
la importancia de la se- 

paración-individuación. 
Él objeto y h relación 


d |_Identidad e 


2 | individuación 


de objeto se van confi- 
gurando paso 2.paso y a. 
la.vez que se desarrolla 
el self infantil y en este 


'proceso el deseo de Cre> 


cimiento yoico crea con». 
flictos con el deseo de 
participar de la omnipo- 
tencia materna. Y 'es “lá 
madre la que debe pre-. 
parar. la individuación, 


» 


evitando el desarrollo de. 


las relaciones objetales a: 


nivel narcísista.*. +... ? 
(tit A. de Mentir 
: página 4 


es plural 


La variedad de las mo- 
.dalidades de Comunidad 


. Terapéutica existente que 


dó en evidencia en un re- 
ciente Congreso: Latinoa- 
mericano. Así, por ejemplo, 
si bien existe consenso en 
cuanto a que el equipo de- 
be ser pluridisciplinario, y 
a que debe incluir a inte- 
grantes de la CT, no lo hay 
respecto de cuáles son: las 
ac ió más aptas pa 

ra integrarlo. También se 


El teatro como lu: 
de discus 


tacados hombres de la 
escena pertenecientes a 
tres generaciones: Ru- 
ben Yáñez, Alberto 
Restuccia y Alvaro 
Ahuchain, todos. ellos 


creadores en varios de . 
los surcos que dibujan 


el campo del. teatro. 


“Los acompañaron Hu- 


go Malherbe y Antonio 
Pérez García, integran- 
tes de la redacción de - 


que se relaciona con el gro: 


do de lidad que 
se reconoce a los miembros 
no-terapeu tas: En cuanto a 

* los líderes, ellos no tiem- 
* pre son directivos y las nor- 
mas que. rigen la CT son 

. otro ejemplo de esta plura- 
lidad de enfoques. z 
(Eliseo Gonzáles Regadas, 
: > página 20) 


mí cen 


ar 


PTS . 


de ideas 


la revista. - * 

Lo que hoy. Sl 
mos aquí. es. una: ver ; 
sión, realizada pot. los; 
propios autores, de | sus 
respectivas intervencio- > 
nes en la referida mesa. ; 
A ellas se agrega un: 
comentario de Jorge; 
Arias, que intervino en? 


-el diálogo desde la ola pla 


tea. 000: 


Le. 


$ 


Comunidades E 


:¿Por-qué habríamos 


de dejar de ser los 


niños que fuimos,. que no se calmaban 


hasta que no se les 


contara una y otra 


-'¿vez, y cada vez al pie de la letra, una mis-. 


historia, la de aquella mujer que se 


mira en el espejo al Sempo que le pre- 


gunta: *“Dime, espejito...” 


asegurar : 
puesto en dl mundo. ¿Y si en: 
realidad sucediera al rovéf ... + 
:- 'Pesecería atentar. contra el 
buen sentido afirmar que es el 
lenguaje ' el que nos habla, el 
que marca los límites de lo que 


podem gy_dectr y pensar dentro ; Mrá 


de un mundo al que 
como Ísfantes, es. decir, no: 
hablantes Nuestra hipótesis en 
las reflexiones que siguen es que 
son estas palabras que nos habi 
tan, las que trazan el mapa sim- 
dólico de -nuestra vida. Y der 
tro del inmenso cúmulo de lo 
dicho, poseen singular impor- 
tancia: ciertos relatos que: nos - 
contemos una y-otrá. yez, con 
h'eeranza de otorgar sentido * 
a lo que nas sucede, nos referi- - 
mos a los mitos, : 
* El trresistible poder del mito 
puede ser estudiado a través de 
analizar cómo funcionan los mt * 


“|| tos dentro de una miniserie telo- | 


visiva. Ello permitirá, esperamos, 


"disipar cualquier duda que el lec- 


tor pueda albergar sobre un po- 
sible > contenido  ¡destisa en 
muestra hipótesis, Recurramos a 
los poetas, como aconsejaba 
Rreud, y parafraseando a uno 
de .los mayores digamos que 
“somos hechos de la misma 
matería que muestros mitos” 
(“We are such stulf/As dreams 
are made oa”). . 

Una riquísima heredera aur 
trallana es arrójada al río por su 
marido para ter devorada por un 
ferga cocodrilo en complicidad 
con su amante, la íntima amb 
ga de mu empaas, durante un 
paseo en bote por Edén, vasti- 
ema propiedad a la que aludk ” 
el título de ta miniscrio (Refor- 
no a Edén, Canal .10, Martes 
20.30). Tal como sucede en 
raitos, fíbulas y. cuentos de 
hadas, nuestra heroína logra so- 
brevivir gracias a la intervención 
providencial, y a los cuidados 
de un ermitaño, Pero el atenta- 
da homicida que desercadena la 
peripeckl central de la miniso 
rie (ciclo 1986) deja sus hue- 
llas, Así como Edipo lleva en 
su nombre el vestigio de haber 
«ido abandonado a una muerte 
segura (Gr.y el de dos pies him 
chados), la rica y poderosa Ste- : 
phanie Harper perderá mu ror 
tro, despedarado por la fiera, 
Desaparece así su imagen, y 
aparecó lo innombrable. 

Sigulendo a Hegel, podemos 
afirmar que ella ha cardo fuera" 


argamontal de la anagnórinis, 


, es decir, de la exerm del roco- 


nocimiento de los demás; es. 
te acto es el que devuelve al pro- 
tagonista a su sitio denuo dd 
buen orden Un ejemplo cdebre 


es dl de la Odisea: el mendipo 


Vlises dexonocido por todos, 
es identificado por. su anciana 
nodriza, Euryclea. > 

La única vía que queda 


 ablerta a nuestra heroína es for- 


jarse otra imagen; en términos 
sanióticos:. diríamos : otro 


, signiBicante, aquel que la expre 


pes dia desea (ser desca- 
dd ] 
Nuestro comentario se cer 
tra precisamente en dd modo en 
que esta dura prueba es cumpl+ 
da. porel personaje, ya que es 


a través de ella que se logra relr- - 


grenr al universo de lo pensable 
y decible en este mundo: sur 


“una hermosa mujer”*, La tarea 
pues hacer colncidir el >.: 
mundo real con el : simbólico .-* 


y con el imaginario, para po- 
der habitar apaciblemente LA 
realidad que conforma nuestro 


* lenguaje. 


: Una mujer dedigurada es un. 
atentado violentocontra la doxa, 
esa ley no excrita y poderosa de 
la. opinión pútlica, Una mujer 
horrible era, dentro del ler 


"guaje europeo y americano ha+ 


ta' blen entrado el sigo -XVIT, 
una bruja, Lo que el discurso 
concebía como. “magia negra”, 
hoy lo llamamos anatomía más 
el ' tratajo inexorable del 
ticmpo, Se conderm ta la inacep- 
table condena de la edad, de 
la enfermedad sumada a la po- 
breza y 4 la desesperación, fac- 
totes que en conjunto” hacían 
de ertas mujeres parias de mu 
comunidad y candidatas ideales 
para la hoguera. Quemando su 
fealdad, su violenta negación del 
ideal femenino que conformaba 
d imaginario de la época, dios 
creían quemar su realidad dia- 
dólica i 


La protagonista de Retorno 
a Edén no sálo está herida en 
su rostro sino en sy (suto)ima- 
gen en mu significado mismo: 
la indeseable ae vuelve indeci- 
Me. Lo que en un hombre pue: 
de ser el honroso recuerda de 
batllas o dudos, en una mujer 
es INIMAGEN. Con este térms 


na, el semiclogo catalán Pere 


Salabert designa ese margen de 
significación que 
sentido aceptable y que de vol- 
verse perceptible sería para d - 
sujero “tan dempradable, repul- 
yo y horrible como encontrar- 
se con su propio cuerpo dero- 
lado, arrancada la pid, y por 
este motivo 
todo contacto”, 


La apariencia de la otrora ES 
atractiva Stephanie Harper. se 


ha vuelto a causa de la dedIpu- 
ración uns INIMAGEN,. pre 
sencla que. sesbte toda, slgnt 
ficación aceptable De transcu: 
rrir la acción de Retorno... en 
la Edad Media, quiza la pro. 
tagonirta usaría una máscara de 
hierro para así resignificar su 
perdida identidad. Hoy la mir 


del deseo traniitivo que carac- «cata ideal, nueva- y rutilante 
teriza al hombre: el: desoo del 
deseo del Otro, La protagoni» 
ta so ha vuelto indeseable. Quo. 
da pues eiminado e recurso 


estrategia del Imaginario so- 
clal, se llama cirugía estética: 


El demiurgo que construye la 
puesta en excena del sentido te- 
cuperado, 'del cuerpo que er 


no, cada vez mis atraido por su 


rebasa el :-* 


refractario 4. 


cuenta otra vez cabida en el 
dixcurso, se vuelve en vir» 
tud de esta arca de regcate, pno 
de los héroes de la miniserie 
El Dr. Dan Marshall, apuer 
to y enérgico cirujano, cs pr+- 
mero de mivador de Stephanie 
Harper, luego dd anhelante ena- 
morado de su imagen y por 
fin el feliz esposo de La heredera 
del vasto impenño Harper. Es dl 
quien en tanto cirujano plsti 
co la vucire IMAGEN otorgin- 
dole ota versión, su propia 
vidión:"Después dijo Dios: Ha- 
famos -al hombre a. imagen 
nuestra, tegín nuestra somejar- 
za..'' (Géncsis: 26). 
Durante el resimen de la 
miniserie (ciclo 1986), presen 
tado como prólogo al ciclo de 
Retorno ... 1987, vemos desfi- 
lar- Jos momentos más impor- 
tantes de la trama: ente ellos 
las alternativas de este nuevo 
Pigmalión y su esperanzada 
Galatea. Olmos y vemos repo 
tidas ' veces este. intercamblo 
entre la heroína y el cimuj: 


Bl- Te amo, quédate con- 
> migo, eses tan hermosa”, 
Ella— 'Te lo debo a tí, todo te 
. lo. debo a ti, Esto (seña- 
la sa muevo aspecto) 3 
tu dl Jversion aprox+. 


ma Ñ 
,Su cirugía ha: sido: tanto . 
plastica como semiótica. El le. 
ha dado el sentido más pleno 
imaginable, su deseo de sí, “la 
imagen amable de sí mismo" (V. 
Descombes). pa 

La fulminante pasión xpe- 
rimentada por d cirujano es el 
encuentro  desBlado, aquel: que 
está más allá de: todo desenga- : 
flo o dexiludón, porque es la 
iluión. total. “La persona sedu- 
cida encuentra en el otro al- 
go que la seduce, el único obje- 
.to de su fascinación: m propio 
ser: todo hecho de encantos 
y de seducción”. (Y. Descom- 
bes). j 

Junto: con el firml del c+ 
clo 1986, lega el :acto legiúi- 


“mador por 


- Exilio del Edén 


excelencia: 
trimonio celebrado entre el Dr. 


fines el de evitar una lectura 


"anómala" como la presente, 


Sin embargo, no consigue eli- 
mirar la fuerte senmción de un 
acto supremamente. narcidsta? 
la unión entre un sx Meal —d 
apolíneo y abnegada profesio 
nal— y la versión idealizada de 
xí mismo su bdlítima te-con+- 
trucción -. Este ideal está a sal- 
vo del desengaño, pues para que 
éste. sea posible debe existir 
un  intercambio,: debe haber 
Oto que nos limite y relrao- 
te ' nuestro  desco 
d suya : 

Para que la Dusión sta per- 
fecta, esta nueva Galatea debe 
terminar siendo suya, tal como 
lo plantea el desenlace de 
Retorno... (edición (1986). El 
primer capítula de 1987 nos 
presenta a quien fuera hombre 
de acción y astojo, el dirimi- 
co - cirujan ió Dan 
Marshall, en un rol notoriamer 
te pasivo y, si el término no es 
incongruente con la fastuosa 
mansión que habíb, también 
hogareño, 

Mientras la hermosa capita- 


na de gupesemprem susca los 


síres en su helicóptero, cuyo 
ástintro HM -Harpes Mining- 
es uns constante referencia al 
dueño de todo ese poder, 
“¿a apuesto marido desteje como 
madera Pendope la anuedad 
de la espera. La división de fun- 
ciones end matrimonio ts 
clara y tijante: ella acude sin 
tardanza al llamado del mundo 
de tas altas finanzas, él se que- 
hi melancólico de mu ausercia, 


sin tener otra ocupación apa-. 


rente que la de velar por dl 
bienestas fítico y emocional 
de mu bella cónyuge-paciente, 
La fusión entre ambos es to- 
tal, No son, sin embargo, el uno 
para el otro, sino Uno sin d 
Otro. 


Todo estamos exiliados del 
edén al que se desa retornar 
en la miniserie, Perdida nuer 
tra milica unidad, no hacemos 


más que, a vavés de infinitos 


mbterfugios' y sules: extra: 
tegias, buxarla,* redrventaria. 
Se trata del de1co de dar con 


d. ma- . 


-COMUA” 


mo actores en el exenario sim- 
bólico. El Otro es precismen- 
te ese movimiento que me obli- 
ga a salir de mí mismo, a perder 


para siempre la mítica comple-. 
tud. Saberse incompleto es em-.. 


prender la búsqueda de lo que 
me falta y que ño está en mil 


propia mmagen, tino.en la sen- 


da incita que Beva al Otro-por- 
descubrir, 
Acude a la mente la escena 


del niño que Freud observa jur 


£ar. Alemndo y acercando con 
mw hilo" e. carreted, mientras 
pronuncia - los — monosilabos 
Fort! y Da! ausencia y presen 


“cla” respectivamente, esc n+ 


ño ha articulado Jos cimicr 
tas del universo de sentido don- 
de vivirá hasta Y muerte, : 

Para la moderna hermenéu- 
tica, tal como la desarrolla Han» 
Georg Gadamer, conversar signi- 
fica acceder ycdsnte la lormu- 
lación de opiriones a un cierto 
compromiso, a una interpreta- 
ción del Oo que es siempre 
provisoria, válida sólo hasta nue- 


vo aviso, plagada de errores y- 
(autoJengaños, algunos volunta-": 


rios, otros no tanto, ' 


La miniserie Retorno a Edén: 


nos ofrece en su estatuto de 
mito contemporáneo, la enésima 


versión de la seducción supre- 
ma: el coloquío que es monó-* 
logo, y por ende perfecto, aca-* 


tudo, a prueba de desengaños 


y frustraciones. La utopía hecha -: 
realidad está justamente en ese”. 


retarno«l<dén de donde debi 
mos partir para: empezar a vivir 


*, como hombres y mujeres en : 
coexbtencia negociada, sujeta: 


a interpretación. 


Nos valemos del mito para. 
conciliar nuestras contradiccio * 


nes, aquellos anhelos que s00 
nepados por nuestra misma con- 
ación, Para expresar este pecu- 


que un cuento de hadas. / : 
Nuestro intemio ha sido en : 


quisimos. realizas una Jectura 
ablerta de un texto cerrado. 
Lo hicimos por creer que, tal 
vez, una posibilidad crítica fren 
te a este tipo de producción cul- 
sca convertirse en ¿un 


mundo, nos dice la semiótica, 
pero debajo de la racional y ¿or-. 
dcrada tramas diurna llarngds 
sergatez,, urden sin -descañso -. 
OLAS VOCES, Otras tramas, Ot1os- .- 
Pensamos que parte de la so 
ducción” de Retorno a Edén pue- 


da deberse ama apelación a la : Ep 


seducción misma, al mecanismo 


Por supuesto, lides no es ME 
novedosa; do sabían los griegos, :: 


y - Galatea”: Pero. tumbién lo 
¡en cada genera» 


resprendemos z 
+clón 'a través de los cuentos 


que nos Integran a cierta comun; 
dad de sentido deraró 3 Óel mun- 


“+ Fernando 
_Andacht 


Si aceptamos que el Hombre 


“significa” o intenta significar todo 
o casi todo lo que lo rodea,.no es 


aventurado deducir que ejercita tna + 


. especie de “lectura”, siempre nove . 
- dosa, según van pasando las genera- 
ciones de esos mismos “lectores”. 
Cada época'se siente, como quería 
Huizinga con una problemática (lec- 
: tura) más o menos análoga a la an- 
terior generación y Je da una res- 
puesta levemente dispar que, a tra- 
vés de Jos siglos, configuran una se- 
rie de repeticiones nbtables para 


tíca popular estriba en confun- 


vilización y al esquema total de 


es El “Dandy” y el terror 
o o - deestar desnudo 


la observación del eititicso. Por: 


ejemplo, si reparamos en “alguna 
forma del parasitismo “intelectual 


y lo relacionamos con los grandes 
choques producidos por los adelan- 


tos técnicos desde el utensilio has- 
ta la máquina y desde la energía . 
biológica hasta la energía atómica; . 
nos encontramos con las dos gran- 
des Revoluciones Industriales de fi- 
nes. de los siglos XVII y XIX, 
acompañadas hoy día por esta ter- 
cera Revolución a la que concurren 
algunos países adelantados, 


h misma existencia UVa ejem 
plo eficaz de estos conceptos 


abarcadores del término, estaría 


dado par la obra poética de Ma- 


nuel Machado que en ms vida 
deslindó lo conceptual de lo 


. vestimentario; donde jos celo : 
* mentos báxicos de sus poemas 


lo identifican con el más puro 
reorizar de. este pensamiento 
heo-romántico. Por ahí andaría 
el “Estadio Estético” de Só 


“ren Kierkegaard: y mu “Diario. 


-foque modélico tuvo y ene pecie de bomba metafórica, de un Seductor”. 

. hoy día representantes diacró- Hipertrofía, esa. misma. cle- : 

nácód, pen reales > - * gañcia, qué en e mima Es elo | _NARCISO 
NE -—_; sta, para hacería redundante CISO 
e LOS: pure Poem lbs líraltes en que : a já 
CON bos OCOS * ser elegante, por eso A 
Je Balzac amó. al “dandysmo dy”, eno varios aspectos es'ló 


", contrario al mito de Narciso, 


debemos sentar algunas pro- 
ralsas La primera es que el jo» 
ven griego ni se expresa o] se 
comunica, hasta el extremo de 
rechazar a su enamorada la Nin- 


fa “Eco”, la representación de 


lo repetido y la multiplicidad. 


Narciso se ensimisna cn ml COn: 


templación y calumnia al mun- 


do al desconocerko para peno- 


trar solitario en cl terreno de lo 


¡La preciada pora también Hay oficios que sucumbi:- 

perdió para má su fascinación ron con el pasaje del er 
real uma bemare. on de “el de "buscador de perlas p 

secho alicia eras ps ejemplo, que si aún subsiste en 

mente. em el: interior de un ciertas regiones, debe haberse va de un 
moberco el 

que nos fnac pines tecnificado. : Pocos quedarán 

en el ofo, lagrimeamos y no not de aquellos intrépidos y auda- 


guardar fidelidad a ninguno, veces dotar siguna reuteción 
integréndolos a mu cortejo co- . Cuando ylenen insertos en una 
wm) un collar de perics, rin frese, en un dicho, más que en 
cipio ni fin, haciendo olvidar un ttocionario El primero de 
mu ortundez. ellos fue hecho por Adán pero 

Rostresr su ortgen es oficio . compilada por el Divino Hoce- 


dor, único cepaz Je recorder 
el orden s¿lfabético correcto, 
- Todos lor ulreriores compilo- 
Jores toman discionertos ante- 
moras como guía Je loz cueles 
quitan o <Meden. En cembio 


tempo inequívoco, cama el 


marie e nirmergirse en teles pro. contempler une foto, vhs ptr 

fundidades y yalir com. el. tura elgún testimonio de la re» 

primer objeto portendo la — pa, Je lor vbjeros, del entorno, 
. adénica en el ' algo que revela su ¿poca. 

torso. Aun si lo intentara, el Tal er el ceso de lo oido en 

nombre se umién- —. uncongreso. enel que brenlerot 


dexprendería 
dosele en el flujo del retorno, 
cedena tras el 


€ hispenormericanol manco 
munados en ti esperento por 
tuñol, deberían leboriosas cons 


ces, sobre los que-uno leía 
en la infancia proezas . tales 
como la imaginación infantil 
solamente podía añadir a un 


Perla de Perlas. 


localizar tu origen, porque lo 


_ en una frase hoy un halo de su 


ructiones teóricas Un rebe 
: a. E 


y oídos. 


- nido constructor rio tambalea? 
sus srtificlosos endamior 
+ confesando con un dicho: “me 


parezste el chíiquero”' El trnurr - 


fenze demoledor _porrugués pt 


dió treducción. Cuendo com-' 
replicó: 


- prendió . el sentido 
nosotros Jecimos: “botar mer- 
: da se venriledor" o algo así 
Deduje el entrecruzamiento 
de dos eras, de hucólica perto- 
ral. que debía ceder ente el 
evence tecnológico y su iuyor 
“eficacia: 
.  Comperobé, pues qué. uno 
puede hellar perlas en lor di. 
chos y en la forma en que los 
palabras pe enhebron, +í tiene 
siempo para numertirse en la 
profundidad quele da el clíento. 
Es que en elgunos refraneros 
hoy wlo buenas pelebrer y em 


otros hay también de las maler 


Clero qué hay que edapterlas y 


hipnagógico. 


La misma raíz griega de 


nombre lo emparenta con “nar 
kos”- y con la experiencia into- 
rior de las drogas En cambio 
el “dandy” fue todo “expre 
sión'". y si queremos “comuni 
cación” aunque está llena de 
“ruido” como diría Prieto. Su 
cuerpo, ss vestimenta, su entor- 


- no arquitectónico y mobiliario 
- son Jos canales básicos para ate» 


Ttiguar su testimonio viviente en- 
tre los “otros” a los que desca- 
lifica y envuelve en una maraña 
de ideolectos Pero m expresión 
no es sólo a través de mb-cód+ 


ses, sus figuras se integran con 
varias formas del “discurso”, ya 
sea estético, crítico o el anco 


famosas o de situaciones que les 
permitían desarrollar su ingenio. 


Los grandes ejemplos de 


“dandysmo” se expresaron o co- - 


munícaron a través de la Litera 
tura: Lord Byron y Oscar Wi 


de, Teodoro de Banville, Bar 


trabajo : más bien. miserable, 
Sumergirse por minutos agóni- ... 
cos en las profundidades de los .: 
mares del sur, extraer de la val- 


molusco la codicia- 


da y perfecta perla, la mayor 
cantidad de ellas, y ascender 
extenuados a la superficie con 
_el extraño botín, con vértigo, 
: echando sangre por ojos, nariz, ' 


: bueno en un lugar es melo en 
otro. Por ejemplo el siguiente 
cogtr una Turca. 


Perisd qué no: ira ame. re 


comendación para el Río de la 
Plata. Efecrtvemente, en Es 
pañc sisnífica borrachera, em 
drieguer. No dejó de intrigar 
me el porqué del dicho, pero 
la ecadeémica información agro: 
£o rus laz verianter: 
tng turca hace alusión a los 


tureor 6 mahometanos. los 


, cuales por ley reliriosa y de 
higiene - púbica del profeta 
deben abstenerse de beber 


rino y demás licorer expirimo 


sor Quando alguna res. le 
infringen, ye ergregon con tal 
plecer y exceso a este uso, que 


les produce un efecto terrible, * 


hasta coger lo que se llama una 
- mures O horrechera en regla 


-  Irribarren] me ofrece cincuenta 
sinónimos, lufo 


“coger 


“bey D'Aurevilly y Baudelaire, : 


pasaron dexde hace tiempo a la 


gran Mistoria de ta Literatura . 
.. contradiciendo. una estructura 


básica del Mito de Narciso, Em, 


tonces debemos reconocer que 


L función de exaparito ideo- 
lógico integra mayoritariamente 
la identidad que los caracter+ 
za, buscando la promoción de 
sus protestas, que todavía los 


. mantiene en el territorio de lo 


social a través de la comunica» 
ción o el desprecio. Ellos ro tu- 
pere ihr 
tura ideológica de peparación 


que tuviera Narciso ni con la 


“Herodiade” del divino Esteban, 
Aquí podríamos acotar ya que' 
mencionamos a Herod las que el 
“dandyemo”, — históricamente, 
fue un fenómeno esencialmente 
masculino y ti pudo haber ar 
guna excepción, ella no influ- 
A 
ría 


APOLOGIA 
DEL POLVO 
" DE ARROZ 


"El uso del polvo de arroz, tan 
neciamente anstematizado. por 
los Mósofos cándidos, tiene par 
fin y resultado hacer desapare- 
cer de la tez todos los defectos 
que la naturaleza tan ultrajan- 
temente ha sembrado en ella, 
y crear uns unidad abrtracta 
ente el poro y el color de la 


piel, unidad que acerca al ser. 


humano y ala estatua, es decir 
lo acerca a un ser miperior y 
divino.” 

Entro 10s diversos elementos 


- que podemos extracr de este 


fragmento, creo que el princk 
pal es la: tendencia a separaros 
y diferenciarse del hombre co» 
mún y clevarso a la categoría 
de lo “superior y divino” que 
tanto caracteriza al pensamiento 
del “dandy”, En este aspecto el 
“dandy” se aparta del “mob”, 
porque el primero afirma mu in- 


."dividualidad absoluta mientras 


que el segundo afirma au perso» 
nalidad - colectiva. Es decir: el 
-"smob” quiere pertencoer al gro» 
po de los “enterados”, los “ha- 


ppy few”, no por convicción, . 
sino porque se sente inseguro . 


Vale, me die el modo ibérico, 


como metáfora de borrachera. 
En cambio . el . eutor (JM. 


y cinco del 
que un objeto o hecho puede 
gozar a veces por la infidelidad 
de La Pulabre y permitirse un 
harén de eliernativas, pero 
luego se corta y siguen dos 
etcbteraz 

Emergl exhausto de esta 
zambullida menándome las pa 
lebras de ojos y oldoz. Intentd 
recuperar el aliento y me topo 
con un consejo entre parénte 
sís: véase “coger una mona”. 

. Bueno me die, pryg en Espa: 
Aa. Me repuse, y entre los ví. 
nónimoz de la eventure con la 
turca encomtré "mierda". No 
figura en este contexto entre 
huestros modismor Bergua sí, 
tree citas sobre la innombrable 
matería; “mierda que no ahoga, 
engorda”. ¿Cómo? Pero lo ex- 
E “ye dice a lor escrupulo- 

“. En fin, uno no robe qué 


scada: 

Pero que hay perlas, lex hay. 
Todo depende de cuento nos 
sumerjamos en la erentura de 
-segutrles el recorrido a les po- 
Jabrez , 


-Marco Buzo 


y no se llega 
dividuo. En cambio el dandy" 
solita- 


Af 
HL) 


| 
| 


| 
| 


ges 
i 
Ele 
dE 


nes. El adjetivo so transforma en 
protagonista para que comunj- 
que un mensaje vago, Ya no to- 
teresa la funcionalidad inmedia- 
ta de la ropa, sino mis connote 
ciones mentales, de la misma 
manera que Henry Miller degra 
da el sexo y lo reduce a la fun> 
ción de perchero. También 


cosifica el cosmos y el espacio | 


real que rodea al “dandy”, con» 
fundiendo al mundo con una vj- 


mi ensayo: “El dandysmo y la 
”, esa relación los acerca 
a la tragedía intrínseca que ro- 
presenta el vivir en “dandy” 
y merece un desarrollo extenso 
e independiente.  - 

El mismo Baudelaire lo éx- 
pone en “Mi corazón al de» 
nudo” cuando dice: “El dandy 
debe aspirar a» ser sublime sin 


vocación de set “dandy” y m 

relación con el mistico 
y el. terrorista que deben sopor- 
tar en mus experiencias cotidio- 
nas una «similar tortura de ser 
“observados”, unos por el di» 
curso estético, otros por el di» 
curso teológico y“ otros por el 
discurso político... 


A o ear 


os cojos arcaloos; 
incestuosos, im- 
prescindibles en las 


O 


* etapas precoces de la vida,. 


: deben ser 
- desarrollo, hecho: que per- 


vestidos en el 


- mitirá la posterior elección * 
“de by objetos. Esta' es. 


. la base psicodinámica de 
: la psoe que exige si- 
* multáncaménte procesos 
: dentificatotlos 
ea el Yo, 
Las relaciones de obje- 
; oca :son . ubicadas, 
¡ ; en Ed asu por 
' ¿en forma dispar por 
. distintas teorías analíticas: 
* relación de objeto desde el 


; nacimiento en Klein ver- : 
. una identidad 


ER 
> 
dl 


, E erenciación. la en 
* determinado : 


E momento del 
¿ desasrollo, para el alcance: 


“ de una identidad futura. En 


e dre-niño (pull: almbiótico de 
a ¿ algunos autores) y en los 
efectos. devastadores del 


hi 


-] 063, pero 


¿car +la- igual. importancia 


E 
E 
88 
E 
3 
9 


: que tiene en el desarrollo la 


is: 
z AE PRIMERAS 


 Ferenezi.:: describió - un 

* temprano "periodo introyec- 
/ -¿Hlvo —proyectivo en las rela: 
¡ : ciones madre-niño (concep- 
pe ; to "qué es tomado posterior- 
4 
1 


: mente por, distintos auto-- 


; res), el que da: cuenta de 

las características especula: 
“res. de las primeras identi- 
fesciodes: existencia de 

una primitiva fase anobje- 

: ta] . parece tan inexacta 
j como la teoría del Yo y el 
] objeto presentes desde el 
j nacimiento. Los mecanig- 


mos de introyección-proyec-: 


ción exigen. el funciona: 
miento de una estructura 
psíquica que no está pre- 
sente desde el nacimiento. 


3 + pida o-la reaparición poste: 
rior de mecanismos intro- 
dpi y proyectivos mas: 
vos en épocas que, aunque 
recoces, ya debieran ha- 
r dado lugar a proce- 
sos de diferenciación, 
“leva a la instalación de 
una estructura indiferen- 
ciada self-objero . narcisis- 
ta, la que crea serios dis- 


nación edipicas. Estas iden- 
tificaciones persistentes han 
sido larnadas narcisistas o 


LA relaciones 


acordes" 


“da y 


“ turbios en el curso y culmi-. 


- mágicas, ocurren en perío- 


se re<dípicos, anteriores 
ipo tardío . en - fase 
filica freudiano y se en- 
cuentran regularmente - en 
los casos de grave'patolo- 
gía narcisista. 

El. objeto. y la relación . 
de objero van configurán- 
dose paso a paso, conco- 
mitantemente con la for- 
mación * infantil del. self 
(nota 1).:A su vez el Yo 
tiene. que: .ser desarrolla- 
do. El deseo de funcionar 
mediante el propio Yo crea 


* conflictos con el deseo de 


participar de la omnipoten- 

cia materna en períodos en 

el Yo aún está poco” 

'erenciado de la madre, 

periodos en que presenta 
borrosa. 


Todos estos aspectos han 
sido manejados, fundamen- 
talmente en la literatura 
psicoanalítica,' teniendo en 
cuenta los afectos y deseos 
del niño, pero en la díada 

im; E la perio 
te doce: 
pación: materna; la madre 


: debe hi ináividos. 
ción en fases muy tempra- : 
nas, evitando así el desa- : 


rrollo de las relaciones obje- 
tales “en el nivel narcisis- 
ta descripto anteriormente. 


Aquí es preciso señalar un ; 


aporte importante de la es- 
cuela aticicn que se refie- 
re al rol.del. padre en este 


- FUNCION 


MATERNA 
“Y EL PADRE 


- Existe un saber que po- 


“dría. denominarse : ingenuo 
.sobre las condiciones que 


deben llenar los padres en el 
comportamiento con sus hi- 
jos, pero una concepruali- 
zación más científica no 
deja' de tener dificultades. 
Un primer paso. para tal 
conceptualización - puede 
partir de consideraciones re- 
Istivas al complejo de Edi- 
po. 

El mito edípico ha sido 
utilizado en la teoría anal: 
tica en sus: dos vertientes, 
la del deseo y la del saber, 
y en su doble forma posi- 
tiva y negativa, para ílus- 


trar el recorrido que permi-. 


te acceder a las instancias 
A del incesto y las 
dentificaciones . llamadas 


. secundarias. 
La actuación Ininterrum-* 


En otro momento hemos 
insistido en' un hecho a 


menudo olvidado, que los* 
padres de los que hablan : 


nuestros pacientes son pa- 
dres imaginarios, padres de 
la fantasía, que además no 
podemos cotejar con los pa» 
dres reales, aquellos cuya 
conducta puede ser observa- 
ue pertenecen a la 
realída 


hecho constante en el tra: 
tamiento tipo del- pacien: 
“te adulto neurótico, - que 
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A 


las imágenes, 


objetiva tal como la, 
entendía Freud. Este es un 


La teoría psicoanalítica considera las - 


relaciones objetales (que sería mejor 
llamar relaciones con el otro o 
intersubjetivas), como esenciales en la 
formación del carácter y 

de la personalidad. Las primeras 
relaciones objetales ocupan en la serie 


que tiene lugar a lo 


largo de la vida, un 


lugar fundante en la estructuración del 
a aparato psíquico y en el logro 


- de la identidad. 


sólo se , modifica : cuando 
se. introducen parámetros 
de. técnica en pacientes más 
perturbados porque se con- 
sidera necesario hacer inter- 
venir a la familia en forma 
ocasional o regular. Tam- 
bién este hecho se modifi- 


: ca en forma variable en-el. 


análisis de niños. 
El ríismo 


Ad imagina- 
rio de los padres de la fanta: 
sía* constituye un abanico: 


"que desborda el recurso lin: 
gúístico: padre : legislador, 
todopoderoso, cruel, déspo- 
ta, malvado o indife o: 
humillado, inútil, f: 
sivo; madre dempnísea. 
omnipotente, invasora, asfi- 
xlante o por el contrario 
ausente, fría, indiferente, 
distante. Estas representa: 
ciones, muchas veces :coe- 
xistentes aun cuando luzcan 
contradictorias, se modifi- 
can o aun se invierten en el 
“curso del tratamiento sin 
que, la mayor parte de. las 
veces se modifique la con» 
ducta de los padres. 

Si partimos del comple- 
jo de Edipo: no.ya como 


escenario sino como estruc-. 


tura, podemos. ubicar las 
funciones paterna y materna 
en una: forma mis libre de 
elementos imaginarios del 
tipo de los personajes y de 


contradiciorios y cambian- 
tes, en una forma más ge: 
A od 
La función materna de- 
be asegurar, 
la libidinización del cuerpo 
del -niño, función especial 
para el desarrolla posterior 


.del mismo. Pero' asu vez: 


debe. mantenerse - dentro 
de un límite que, en lu- 
mo termino, deriva de la su- 
lución. del propio. Edipo 
materno, El niño no debe 
colmar el campo de la or- 


ganización libidinal de. la” 


madre ni ser su objeto lihi- 
dinal' exclusivo, 
detrás del niño y- más allá 


tantas veces” 


por un lado,' 


¿sino que 


de él debe estar el padre 
como elemento - pivote y 
tercero de la economía libi- 
dinal de la midre. 5 
La propis función ma- 
terna así la entra- 


asegura Ñ 
Cira, Tascón de pan 


paterna, función de 
ción de la. relación 
ca madre-niño en el der 


rio estructural, Si estas fun- 


ciones se cumplen, el ni- 
fio podrá asumir la castra- 


- ción simbólica y la limi- 


tación del vínculo: narci- 
sista será su efecto primor- 
dial. Pero para que esto 


a-. ocurra, los padres deben 


haber culminado sus 


Edipos . respectivos en una : 


forma más o menos acepta: 
ble. Correlativamente el ni- 


-Ro_no buscará aferrarse y 


controlár omnipotentemen- 
te la posesión del objeto ar- 
caico.: 


NI CONTIGO. 
- NI SIN Ti 


. Determinadas así las exi- 


gencias estructurales, es po- 
sible "asentar las fallas sobre 
una base más sólida. que la 
“referencia 
imaginaria, Cuando la con- 
ducta de los padres se ajus- 
ta a dichas exigencias el de- 
senlace edípico del: niño 
no. sufrirá “consecuencias 


de identidad. Otro es: el 
*. resultado si existe una dispa: 


ridad muy grande entre am- 
bos, consecuencia de la ca: 
rencia de posibilidades de 
los padres, lo que los ínca- 
pacita. llenar sus funciones 
frente, por-un lado, a la 
indefensión básica infantil 
y por otro, a las necesida- 


des de separación posterio- 
tes. que: permiten . que 
el niño. “sea” y adquiera 


una identidad propia. 

El narcisismo de la 
madre, el insuficiente ¿esli- 
gamiento de sus propios ob- 
fetos incestuosos arcmicos, 


“te del Y 


exclusivamente ' 


la Neva a tratar al niño como * 


a un objeto parcial introyec- 
tado, como a:una parte de 
sí misma, y su deseo, que 
“no deja ser” a-su hijo 


“y al que nadie ni nada po- 
ne límites, impedirá el cur- 


so edípico o. determinará 
un desenlace desviante- del 


-mismo. En estos casos, tan- 


to para el vagón como pa- 
ra la niña, la identidad del 
a sufre la amenaza de ser 

ahogada en el mundo omni- 


happen y sin límites del 


madre, mundo del que 
la función paterna está to- 
talmente ausente, No iden- 
tidad o identidad inexisten- 
o del psicótico (en 
el que sólo hay restos edípi- 


“cos) o identidad frágil del- 
"perverso, (que ha podido re- 


correrlo en forma muy pre- 


. Caria y que se mantiene en 


último término, por un sis- 
tema defensivo maniaco en 
base a renegación, clivaje 
y proyeccción, en el cual 
la sexualidad compulsiva y 
ritualizada constituye una 
barrera de eficacia variable 
contra el derrumbe psicó- 
tico). 

Pero Jas estructuras nar- 


“cisistas patológicas persis-: 


tentes que se mantienen in- 
cambiadas a lo largo de la vi- 
da, crean otras situaciones 
ue aunque. de menor enti- 
ad no dejan de tener im- 
portancia en la formación 
de la identidad. 

Las caracteristicas de un 
vínculo precoz madre-niño, 
con la sobrevaloración del 
registro dual, se repite con 
los objetos sustitutivos. Las 
posteriores elecciones de ob- 
jeto se realizan sobre Ja mis- 


ma base narcisista y esos 


objetos siguen cumplien- 
do funciones semejantes a 
las del objeto primario. El 
niño” intenor continúa . su 
existencia intrapsiquica 
marcada ahora por la ex: 
mrema dependencia del 
vbjeto externo sobre el que 


5x : epiablece £l mismo' control. 


tanto. se destruye al otro 


10 


Este hecho" se observa co-. 
múnmente en “parejas. sim- 
bióticas en. las que 
vínculo libidinal se .con-; 


: Wrapone una. parte intensa- 5: 


mente hostil, “Se: es” en 
con el que se está en depen- 
dencia extrema o fusión. La 
agresividad establece -. ur 
limite frente a la permanen- 
te -amenaza de invasión y 
asfixia. En estos casos no se .. 


la necesidad absoluta e im- 
prescindible de la presencia 

del otro para lograr la uni- 

dad y síntesis de la imagen 
corporal. Un narcisismo tró- 
fico. o normal es necesario. 
no sólo para la cohesión -': 
y unidad de la imagen cor- 
poral' sino para alcanzar 
identificaciones estables. En 
este momento - estamos -in- 
sistiendo en la otra vertien- 
te, en los efectos de: un 
narcisismo Eres et] sin 
límites, que. aliena al suje- 
to its en. el 
otro. “ia Sa 


El mito de Narciso ha: 
servido para ilustrar el: rol. 
de espejo que cumple el ob- 
jeta sirviendo a una identí- 
dad insuficientemente desa- 


“rrollada. Es el contorno bo- 


rroso de la identidad que se 
refuerza el:eco especu- 
har. En el texto de las “Me- 
tamorfosis”, Ovidio propo- 
ne una completa versión del 
mito en la que Narciso se 
desconoce y se reconoce en -: 
el reflejo del agua, pero es- 

te último momento no agre- ' ' 
ga nada al desenlace en el... 
que Narciso se morir. 
En la versión: de 'Pausanias . ' 
es la hermana gemela muer- > 
ta, de la que Narciso está: 
enamorado, que  contem- 
pla en su. propio reflejo en 


el agua: su doble. : 

El tema del doble-to- 
mado sobre todo la “li. 
teratura — del. XIX, 
(Hofímann, 


Maupassant, Poe...) se ren: : 
cuentra también en la lite- 
ratura 

U ) 
Schilder habla de. un. nar: 
cisismo de vida (Green), pe- 
guarda silencio sobre el 
por ares 
la forma princip! 
Nirvana, con la abolición de - 


- las tensiones a cero, 


La pulsión de muerte co- 
mo componente : 
del par pulsional, actúa des- 
de luego en la imagen del 
cuerpo, manteniendo entre 
otras cosas la inmovilidad de 
las imagenes identificatorias. 
Esta acción puede ser inferi- 
da en la clínica a partir de. 
la intensa agresividad que 
se libera en el. curso del tra: 
tamiento cuando se movil: 
zan algunas de estas identi- 
ficaciones, destacindose- el - 
intrincado vínculo libidinal 


“y tanático del doble. El do- 


ble puede corresponder a un 

registro puramente imagina- 

rio del tipo del mellizo ima- 

ginario bionjano, pera con 

mucha frecuencia se encuen- pe 
mm. 


ARA 


ciao AE 


A ez 


: 'despersonalización 
"Meza y de dificul 


$0 
: de 
en 


¿ar e A A A 


yan en E realidad objetos 


apros para asumir: sus fun» 
ciones. 'El “amor primitivo 
oral, voraz e insaciable, in- 


«trincado . con una intensa 


'Gestructividad, caracteriza 
za a menudo los vínculos 
simbióticos. con el objeto 
real: 


Es importante destacar 
en el esquema corporal la 


*- función - límite asignada: al 


objeto simbiótico. — Los 


. Hímites difusos del self son 


dos por: el objeto; 

la dependencia del mismo, 
que a: su vez cs llevado “a 
ese yínculo por necesidades 


de intensa angus- 
tia con sentimientos de Dr 
ta de límites, (pérdida de 
ha función , de vacio in»: 
“tolerable, enómenos de 
extra- 
en el 
pensamiento que ya no es 
más “contenido”, (Nota 2)' 

: La existencia de los con- 
fictos narcislitas tempranos 
condiciona un difíci) cur- 
en los críticos 
lu ' vida, particularmente. 
la adolescencia y la edad” 


media: En la adolescencia el 
- esfuerzo debilitar los la- 
—2OS y teemplazar 


los . objetos de amor infan- 
tiles, * construyendo — nue- 


vas relaciones y nuevas iden- 
- Hikcaciones, 


puede: verse 
fuy dificultado. y Añina 
Freud señaló la importancia 


-eñ. esé momento. de la 


edida interna”? de: los 
os de amor infantiles. 
El*' desarrollo defectuoso 


previo puede” tener. cumo 
“consecuencia que las inesta- 


bles funciones yolcas y. su- 
peryoicas. regresen: y se de- 
sintegren, creándose proble- 


mas de identidad que tras- -* 
: «cienden los habituales de ese * 
actitudes ' 


período. :.- Las 
parentales inadecuadas pue- 
den. acentuar entonces los 


conflictos —narcisistas . y 


REFERENCIAS 


¿dom El uso del término self no 
es unívoca en la literatura po- 
coanalítica : Freud no diferen- 
ció el Yo del Setf (Ich), Hart: 

mann dist 
periencial os del Yo 
agencia o instancia psiquica * 
que se define por sus funcio» 
per A qu vez utilizó cl con- 

'o de tación del 
yelí como opuesto al de repre- 
sentación del objeto, distin- 

:- ción que fué desarrollada por 
Jacobson . y otros. Kernberg 

no utiliza el concepto de 

Selí como opuesto al obje- 

to y contidera el Self como 

ta suma total de representacio- 
pes integradas del Se que 
venen sm otigen y cutan, cn- 
clavadas en el Yo, Tamnoco 
la pénesis del Self ha recibt- 
de una raplicación univoca 
mata indiferenciada en un 
estado inicial . versus capact- 

_ del bebé para diferenciar 

"si mismo” de la madre des 
dect comienzo 


eternos, inmutables, ilustrados 
ampliamente en la literatura 
(Tristán e lsolda. 
Julieta, Werlnes .. 1 1 11 
ben en esta relación especulas 
donde dos yinculos son de t- 
po masivo fuvponal La muer- 
te que aparece en ta Iteratutz 
pomo muerte biológica cx re 


en el wentión de le perdida 
de jdrnmtidad, en un vinculo 
que repite la primitiva rela 
ción con la madre. 2 


Acevedo de Mendiiahtarta, 5 
A propósvitez de lav Acqua 


- elementos 


Jtituto del objera : -: 


el Self ex- z 


2 --. Los vinculos pasionales, * 


Rumen-; 


realidad la muerte. psriquica * 


siones or la edad males domaiitica del petay 


sexuales, así coma incre 
mentar la ambivalencia y Las 
oscilaciones en la: autocsti- 
ma. ; 


En la postradolexcen ci: , 


los procesos de identifica: 
ción «no. se detienen, sino 
que siguen jugando un rol 
unportante. en el desarrollo 
hacia. la edad adulta. En el 
varón: pueden surgir serias 
dificultades en la identif- 
cación con los aspectos pa: 
ternos más adultos que le 
posibititen : tomar 2 su 
vez el: rol del padre <n la 
futura . pareja. - Igualmente 
surgen - dificultades — iden-. 


-tificarorias en la mujer que 


pueden imposibilitarle - su 
Íuturo” papel de madre. Es 
te no se sustenta, como lo 
quería. Freud, 


vidia del pene, sino que es 
necesario que pueda hacer- 
se cargo de la función ma- 
terna: que hemos conside- 
rado en líneas anteriores. 
 Las' fallas se. revelarán 
también en otras áreas, so- 
ciales y laborales, donde la 
fragili de la autoestima, 
los sentimientos de vergúen- 
za e inferioridad, la retrac- 
ción .reactiva, la constante 
dependencia alternando con 
actitudes de. seudoindepen- 
dencia a veces violentas, son 
que ponen de 
manifiesto la estructura nar- 
cisista y que desbordan Jos 
problemas . habituales de 
identidad sexual de las ncu- 
.rosis de «transferencia en el 


sentido freudiano. 


EL DESENLACE 
DEPRESIVO DE 
- CONFLICTOS 
“PRECOCES 


Los conflictos primitivos 
en la esfera narcisista se en- 
cuentran - regularmente: en 
los - casos- de drogadicción 
(en los que el objeto adicti- 
vo funciona” com-3-un ob: 
jeto | parcial. arca 0, $us 
terno) 


así como- en mu: : casos 
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Sélika AceveJo de Mendi- 
lsharsu, Asozieción Pskoa- 


Uúnicamen- * 
te en el proceso de la en- 


de enfermedad psicosomátíi- 
sa tipo asma y obesidad, 

No menos importante es 
el. condicionamiento que 
puede establecerse entre los 
confiictos pricnces vincula- 
res y los estados de depre- 
sión larvada 9 manifiesta 
que: surgen en el- curso de 
la vida. 

Dentro del amplio grupo 
de las > depresiones, cn 
el que exste un eje narci- 
sista constante, 
haremos referencia a las de- 
presiones no psicóticas. que 
ocurren en la edad media 
de la vida. - 

La edad media de la vida 
es un momento de confluen- 
cia: de situaciones de 
pérdida. En otro momento 
hemos dicho que es un 
tiempo de balances, de prue- 
ba de realidad para los suc- 
ños infantiles o adolescen- 
tes de logros ideales y gran- 
diosos, tiempo en que se 


sólo 


-Sélika 4. de Mendilaharsu 


inician las curvas de declina» 
ción de la fuerza y belleza 
corporales. de los logros 
amornsos y sexuales, y de la 


“intensificación de las pérdi- 


das reales: muerte de los pa- 
dres, crecimiento y aleja- 
miento de los hijos. 

Todos estos factores, que 
amenazan las bases narci- 


sistas, son mal. manejados 
por un Yo frágil y un Super 


Yo cargado de elementos 
pregenitales. La perdida 
remite* al. enfrentamicn- 


to inevitable con la incom- 


pletud y la propia finitud, 
el que se-hace particular- 
mente insoportable cuando 
la pérdida del objeto se 
siente equivalente a 'una 
pérdida del self. El duelo 
no puede ser. abordado sin 
regresar. Los sentimientos 
más habituales en estos ca- 
sos son de vacio, desvaJori- 
zación, soledad, . humilla- 
ción, inferioridad y vergien- 


za, en relación con imágenes 
grandiosas del self ahora de- 
sinfladas y enfrentadas a las 
exigencias desmedidas del 
Ideal del Yo, La culpa pue: 
de no ses tan importante en 
muchos casos. 


¿Qué se puede espe- 
rar de la cura, cuál es 
el efecto del tratamicn- 
Jo en esos casos; cuáles 
pueden ser- las expecta: 
tivas? 


En .pocas palabras 
pucde decirse que el tra- 
tamiento buscará ' un 
mejor * establecimiento 
de los límites, una ma- 
yor. independencia de 
los objetos externos que 
desempeñan funciones 
de Ideal del Yo tratan- 
do de lograr una me- 
jor: internalización. del 
mismo, Esto llevará a un 


crecimiento de la auto- 
estima y autovaloración 
más auténticos y. pro- 
pios y a una identidad 
¿más firme, que no nece- 

site: del complemento 
constante externo. :To- 


do esto, desde luego, .. 
significa enfrentar un - 


largo proceso que puede 
requerir parámetros de 
técnica particulares:' el.. 
intenso sufrimiento ori- 
ginado 'por-:el proceso 
de separación sólo -po- 
drá : manejarse. en. ba- 
se a un vínculo. sim- 
biótico con. el analista. 


Así se podrán: “alcanzar 
instancias posteriores, 


más* claramente :edípi-* 
cas, donde las angustias: 


y los sentimientos . de 


vacío y-. soledad. no 


sean tan intolerables..- 


. 


; 
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ESTE: ARTICULO : 
«concluye: la serie de 
estudios. sobre ; el * 
“Manuscrito” de S.. 


“Vamos a' considerar lo 
que Ferenczi denomina una 
profecía científica, tratando 


de investigar la flogenia de 
“ese sentido de realidad. La. 


profecía corresponde. a) in- 


ento de un paralelo entre la 


regresión neurótica y la his" 


presión del exterior y no un 


principio Ínterno lo que for- * 
26 la evolución, la adapta-. 
. ción, no sólo de la 
: humana, sino también de los 
animales. :; 


ER En primer lugar: la frus 
tración de nacer;' “el fero- 
- preferiría mucho más seguir 


permaneciendo, en la.quie- 


; tud . del cuerpo : materno, 
pero. es despiadadamente - 
i. puesto en el:mundo; debe 


olvidar (reprimir) sus modos 
Je 'iaristacción preferidos y 


yr al rd 
mo cruel se repite en 
-Hcada DUevO estadio del desa- 
¿+ reollo”. (1). Destaco que es- 
CTA corresponde a. 


Y de. inmediato agrega. 


' ¿que han sido las modifica: 
clones geológicas de la cor-: 
teza 'terrestre y sus conse-' 


cuencias catastróficas: para 
«los antepasados de la es- 
ipecie humana las que han: 
obligado 'a' la represión de 


«los hábitos preferidos y a la 
.. evolución, idea que será utk 


lizada 
Alá del 
Ferenczi menciona tam- 
bién “otra de las' ideas que 
aparecen en el Manuscrito, 
y la coincidencia' hace di- 
ficil determinar su autoría. 
Ella concierne a la aproxi 


r. Freud en Más 
lo del Placer. 


+: mación del período de la- 


tencia en el hombre con las 


" consecuencias que tuvo para 


la Humanidad "la era glacial, 
El ensayo 'termina.con una 
referencia al fantasear desi- 
derativo en el cual conser: 


“va - gu vigencia el principid 


del placer. Este planteo ya 
en la misma dirección de 
Freud, El Poeta y el fanta: 


> sear(1908) 
AS UNA 


ANTROPOGONIA 


En 1924, Ferenczi Ep 
ca Thalas<a, ensayo so 
teoría de la genitalidad. No 
es posible establecer -con 
exactitud cuándo fue conce» 
bida esa especulación y qué 
de influencias existió 
entre Freud. y Ferenczi. 


- Creo que puede decirse que: 
ese: especular, 


“ese: seguir 
una idea para ver hasta dón- 
de va”, tiene algo común 


.pregenital, se de 


relaciones 


Freud. Los restantes 

'.aparecieron en - los 
números 32/33 y 34 : 

de *relaciones”.. .* 


con Freud, aunque me pare- 
ce mucho más audaz y me- 
'nos apegado al plano de la 
prueba, pero es profunda- 
mente sugestivo. Me recuer- 
da el estilo de los presocrá- 
ticos, o de los filósofos del 


"romanticismo. alemán. Ya se 
: toria humana. Como seña- * 
-- M6 anteriormente, hubo una 


verá. 
La obra tiene como hilo 
conductor-la relación entre 


-onto y. filogenia y condu: 


ce o implica: una relación 
entre lo psíquico y lo bioló- 
gico, Encontramos un. pri- 
mer planteo ontogenético. 
Siguiendo las investigaciones 
de Abraham. cio alo 
en los 
trastornos: que conducen a 
la eyaculación precoz y el 
erotismo uretral y sobre esta 
¡base estudiará también los 
trastornos de la eyaculación. 

La diferenciación -de los 
varios erotismos y su inte- 
gración posterior son consi- 
derados en su evolución on- 
togenética. La idea esque el 
desplazamiento -anfimíxico 
« de las pulsionesihacia abajo, 
hacía la,zona genital, no es- 
tá representado sólo par el 
coito, sino por. un proceso 
que dura toda la vida, - 


“En todo el proceso de 
aproximación sexual, desde 
sus etapas preliminares, hay 
(o debe haber). una identi- 
ficación mutua. Diría que 


eso implica un esfuerzo por . 


el abandono de la individua-. 


“. lidad, un esfuerzo por la su- 


presión de los límites. Pien- 
so que esta manera de con- 
siderar las: cosas podría 
aproximarse a'ciertas ideas 


de Bataille; para él, en las” 


formas del.erotismo «en el 


de los cuerpos, de los cora: :. 
“aual, lleva a Ferenczia afir- 
ma que la erección y la fric- : 
«ción $0n' formas muy ate- 


zones, enel sagrado-- lo que 
está siempre en cuestión es 
"sustituir el alslamiento del 
ser, su discontinuidad, por” 
un sentimiento de continui- 
dad profunda... Lo que está 
en juego en el erotismo es 
siempre una disolución de 
las formas constituidas... Su- 
frimos de nuestro aislamien- 
to en:la individualidad dis- 
continua. La. pasión: nos 


repite sin cesar. si tú pose--' 


yeras al ser amado, esq co- 


razón que.la soledad estran-" 


gula formaría un sólo cora- 


la zón con el del ser amada. Al. 


menos, en parte, esta pro- 
mesa es ilusoria.”* (2) 

En el actá sexual, el orga- 
nisno entero se identifica 
con el órgano genital y por 
su intermedio busca encon- 
trar la continuidad con el 
compañero. . Momentánca- 
mente se logra superar este 
mundo regido” por Neikos, 
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que no significa lucha (St- 
reit), como traduce Freud, 
sino . repulsión, separación, 
escisión. (3); así se hace rel 


nar. la. philia, la atracción : 


hacia la unión. Es una de las 
formas del eros cosmogóni- 


co, del cual se ha ocupado . 


Klages. (4) 
Ahora entramos'en una 
identificación que puede re- 


sultar desconcertante: la del : 


hombre con su secreción ge: 
nital. Detrás de todo pra el 
afán de volver al cuerpo ma: 
terno, el retorno a aquella 
situación en que el yo no es- 
taba 
n asume así formas 
diversas: la alucinatoría en 
que el organismo entero es 
quien. retorna; la simbólica 
que corresponde al pene, y 
la. real, que' corresponde al 


esperma. Parece como si en: 


el acto sexual se pudieran 
satisfacer, simultáneamente, 
el soma y el germa. Pero 
¿cómo sucede? La respues 
ta es que el acto sexual per- 
mite el retorno real, aunque 


parcial, a un útero que.re- . 


presenta el materno. z 
Mientras no se ha descu- 


bierto' el pene, el sujeto per-* 
manéce en el período que 


Ferenczi llama autoplástico; 
buséa en su propio cuerpo 


.el sustituto fantasmático del 


objeto. El pene permite el 
acceso al periodo aloplásti. 
co, en dirección deta madre 
y luego a otras mujeres. 

En la mujer, el erotismo 
que se va dirigiendo” hacia 
abajo conduce a la sensación 
vaginal de oquedad (el pene 


hueco) y luego a la identifi-: 


cación can el niño. : 
- Una especulación biose- 


“nuadas- de las autotomías 


- que: se observan en el mun- 


do. animal Pienso en las fan» 
tasías de la vagina dentada, 
en el efecto que debe pro: 
ducir la observación de la te- 


-3ención. peniana e algunos 


animales. 


Lo que parece: «verosímil 
es que, la mujer, en el acto 
sexual elimina su oquedad 
y el hombre puede fantasear 
una - castración:  Ferenczi 
afirma que el acta sexual 
tiende a. separar el Órgano 
sexual del cuerpo, como una 


gutocastración, a nivel: de 
fantasía, y que en la reali 


dad, es sólo liberación de se” 
ereciones. - * 

Cuando pasamos al plano 
filogenético, encontramos el 
gran símbolo del pez. Este 


como símbalo de vida y fe- 
- -cundidad, puede aproximar: 
¿se ad falo. Había adelanta: 
do que Jas especulaciones de 


arado del medio, La. 


¡Thalassa! fue la exclam 


dichosa de los dréz mil 


griegos conducidos por 


Xenophonte Cúando, 
abrumados por la fatiga de 
una retirada que insumió 

dieciséis meses, advirtieron la 


ribera del Ponto Euxino. Allí 


estaba el mar qu 


e añoraban. 


“Thalassa” es el título de un 
trabajo de Ferenczi, que 
- conjuntamente con “El 
desarrollo del sentido de 
realidad y sus estadios”, 


corresponde al momento 


intelectual de Freud cuando 


éste redacta el “Manuscrito” 


Ferenczi hacian recordara 
las de lós presocráticos; pen: 


:'saba en especial en la Escue- 
la de Mileto, en Anaximan- 


dro. que siguiendo la ense- 
ñanza de su maestro Tales, 
«destacaba la significación 
del elemento húmedo como 
arje; como fuente' de” todo 
y especialmente: “de vida. 
Afirmaba queen su origen 
el hombre: nació. de. anima- 
les de otra especie y que los 
primeros animales nacieron 
en el” agua. estando - rect- 


bierios de una corteza espi-., 
nosa3 que perdieron al avan- 
zar en edad y ascender alas * 
orillas: a] cabo de un tiempo. 


cambiaron “de vida. -Mien- 
tras que otros animales en: 
cuentran- de inmediato su 
alimento, el hombte tiene 


. necesidad de un largo perío- 


do de lactancia y si hubiera 
sido en el origen lo que es 
ahora, no habría sobrevivido 
jamás. Se ha llegado incluso 
a vez enc Anaximandro un 
precursor de Darwin, (5) 


¡Esto que puede conside- 
tarse con*cierta burla, como 


«la obra de pensadores igno- 


rantes. 0 de. psicoanalistas 
delirantes, es sostenido por 
cientificos intachables como 
un LeroéGourhán: ".. en 


una perspectiva que va del > 
pez de la cra primaria al 


hombre de la edad custer- 


naría, se cree asistir a una 
serie de liberaciones sucesi-, 
vas: la del cuerpo entero 


con. relación al elemento lí- 
quido, la de la cabeza con 
* relación al suelo, la de la 
“mano con relación a la do- 


comoción y finalmente del 
cerebro" con relación a la 


máscara facial.(6) Con lo: 


que la.hipótesis de Ferenc-. 
zi, las profecías como él las 
llama; tendrían. un doble 
apoyo-, “filosófico y cienti- 
fico. 


z Señalamos un oirgen, un 
endón, que nos permite: la 
homología de la ontogenia 


y la filogenias. De ese modo * 


la existencia intrauterina se 
presenta como repetición de 


la existencia” acuática de 
otras épocas. Al producirse 
el: desecamiento 


de los 
acé3nos fue menester aban- 
donarlos y renunciar a la 
respiración - branquial. Las 
perturbaciones. | exteriores 


. Que tanto para Freud como 


paca Ferenczi impulsaron la 
evolución estuvieron ligadas 
a catástrofes geológicas y. 
manejando la ley de Hae. 
ckel. ve en la vida humana, 
desde su gestación por me- 
dio de un líquido; la recapi- 
tuJación de todos los cam» 
bios 

El cuegpo materno es a3)- 
O al octano primitivo 


del cual ya había dicho Ho 
mero que era el origen de 
e las cosas. Pero 


s a sus teorías, tiende 


a deformarlos; así, el dilu- 


vio (que la tradición griega : 


y - bíblica sostienen y -que * : 


podría hacer pensar en las 
glaciaciones) es la inversión 
de un hecho real; el deseca- 
miento de la corteza terres 
tre. Confieso que esto me 
parece sumamente capricho- 
so y artificial. | * : 

He tentado fundamentar 


. la aproximación entre pez y. 
-: niño. Queda  peridiente: la 


otra identificación; el pene. 
El acto sexual implicaría el 
intento de retomo a la exis * 


- tencia pre-natal y al refugio 


que el antepasado: anima . 
buscó cuando la catástrofe 


del desecamiento. “Sólo los - - 


animales terrestres desarro- 
llan membranas amnióticas 


«cuyo líquido protege al em- : 
plamiento. el huevo RSE 


brión. Y cuando no 
dado se desarrolla fuera del 


"cuerpo materno en el agua. 
* De ese modo;en la genitali-.—. 
dad, aparecen recuerdos de ::: 


la catástrofe ontogenética 
del gras y de la ca-. 
tástrofe 
obligó al abandono del me: 
dio liquido por el. terres- 
tre." (7) - e 
¿Qué podemos decir so--. 
bre. la evolución de los ót- 
ganos - genitales? : Ferenczi, > 
que. compartía con Freud. 
en: ese momento, el entu- 
siasmo por Lamarck, sugie-- 
re que hubo una motivación 
interna; la tendencia a resta- * 
bleces el:modo de vida per-: 
dido en un medio húmedo 
que contiene sustancias nu- * 
tritivas. "Así en los vertebra- 
dos superiores se dio la fe- 
cundación interna y el desa-. 
rrollo intrauterino. Se lo--.. 
gró de ese modo la síntesis... 
de la existencia parasitaria y 
el deseo de regresión thala- . 
ssal. Esto 'se advierte no sólo: 


*” en el acto sexual, siño tam- 


bién en aquellos momentos : 
en que el ser vivo, el hom- 


bre, se desinteresa de lo que : 


lo rodea, como sucede cuan- 
do se duerme, y protegido, 
entra en otro mundo, >>> 
La aproximación e 
Freud, ul Freud del: Más * 
allá resulta evidente en este 
pasaje: *... el acto del coj- 
to y el acto de la fecunda: '. 
ción estrechamente ligado al 
primero, representan la pa- 
sión en una unidad no sólo 


de la catástrofe individual >: 
(nacimiento) y de la última - .. 


catástrofe sufrida por la es- - 
pecie (desecamiento), * sino 
también de todas las catás- 
trofes sobrevenidas después 
de la aparición de la vida; 
por tanto el orgasmo no es 


“sólo la expresión de la quie- 


tud intrauterina y de una 


existencia. pacífica. en un 


medio: más acogedor, sino 
también de esta quietud que 


. precedía la aparición de la.” 


vida, la quietud muerta de la 
existencia inorgánica." (8) 

¿Cómo no advertir cen: 
tonces h aproximación que, 
de tanto en. tanto, aparece 
en-la literatura. y en la fi. 
losofía. del amor y la muer- 
te, esa extraña conjunción 
del Liebestod? «La: mucrte 
también nos arranca de la 
obstinación que tenemos de: 
vet durar e ser -disconti- 
nuo que sgí 

crolugión - supone : 

adaptarse a lo actual, pero : 


sb: piemo: , para adaptar los: 


tica que > 


e 


. Nersas vías, 
uni serie de útiles y acceso: * 


:* : filogénesis 
" desde el punto de vista psí- 


línt. Y aquí no sólo el cuer- 


“po sino también el psiquis. 
. mo' repiten la evolución de 
las 


especies. 
: Podemos - observar (los 


: etólogos lo han comproba- - 
. do) (9) una -proximidad 


entre nutrición y sexuali- 
dad. Todo pasa como si en 


-' el desarrollo el soma fuera ' 
- tomando ventaja sobre el 
, Pero" el: Eros "es in-: 


E 
int cree posible corro- 


“borar la tesia de Ferenczi 
en el. sentido de que-el 


desecamiento obligó. a con- 
ductas .. de - acoplamiento 
complejas. Ha sido increíble 


.la obra de Eros al modificar. 


el cuerpo: buscando posibili- 
tar la: fecundación interna. 


El tránsito obligado a. lo te- 
' reestre ha impuesto la cópu- 
: 1: da y E diferenolición sexual. 


El Eros de Balint hace 


dE pensar en e]. Eros de Dióti- 


. diálogo -.inmortal, 
del Poros y Pe- 
acuerdo a la na- 

de sus padre, busci, 

emboscado, las cors. que. 


ma: 
aquel h 


son bellas y que són buenas, 


5 es valiente, aventura- 
do. detaodo con todas sus 
fuerzas.” (Platón, 


te, 203-4). Ha explorado di- 
2 ha iodo 


rios para realizar. la unión 


“estrecha. Y también ha bus 
/ cado sexualizar el soma. Ba: 


lint (10) busca aproximar 


quico; los. momentos libidi- 
nales oral, anal, genital, se 


: porn en momentos bjoló- 


El soma se esfuérza por 
unir en la función de aco- 


 plamiento;' efectiva o: sim- 


bólicamente, todos sus de- 


- seos insatisfechos o. imposi- 
bles de satisfacer en el mun- 
do real. Siempre se trata de 


liberarse de una individuali- 
dad limitada retornando: al 


_océano-madre, - 


El hombre, los seres vi- 
Yos se han transformado; la 
reflexión alude. aquí al 
muda autoplástico. Llega 
mos finalmente a una fanta. 
sía, que recubre una espe- 
ranza; la de poder hacer un 
mundo que yo sea hortil, 
perturbador. ¿O todo paraí- 
so es inevitablemente un pa- 


raíso perdido? 

"UN TIPO 

| ESPECIAL DE 
APRIORISMO 


Abordanda estos -temas 
parece como si Freud estu- 
viera en condiciones de re- 
soler los enigmas del tiermn- 
po y del espacio, especial- 
mente el primero, y también 
del mecanismo de liberación 
de la angustía 

Crta y 

pe 


me! propongo 


“conducimos los síntomas a 


OD Y ese sartcifliven, 


- son sobre todo Por sy aspi- 


-como- variable independien- 


ontogénesis .. 


demostrarlo - que hay dos 
temas que están íntimamen- 
te relacionados. Uno,. es el 


-tema del posible a, priori 


y. Otro es el tema del análi- 
sis. Cuando hablamos de 
análisis, se plantean de in- 
mediato dos cuestiones que 


ya encontramos diferencia: 


das en Aristóteles. Según 
.Zeller, aquel entendía que el 
“análisis implicaba reducir 
(conducir en una dirección . 


contraria) lo dado a las par- * 


tes componentes que lo han 
formado o las condiciones 
que lo produjeron.” (11) 
Sin duda encontramos el 
primer sentido, que desde el 


sigilo XVI hasta la ¿poca 
freudiana se fue desarrollan- 


- do y que tuvo su gran apli. 


cación en la química lavoi- 
síana.- En un trabajo de 
1918. (12) Freud :nos dice 
que el análisis significa des 
composición ai 


Eso hace pensar (es co 
quien habla) en una analo- 
gia con lo que el químico 
hace con las sustancias que 
encuentra en la naturaleza. 
Y cuando menciona su pro- 
pia tarea dice lo siguiente: 
“Le damos a.conocer. en- 
tonces la composición de 
esas . formaciones anímicas 
de elevada complejidad, re- 


las mociones pulsionales que 


los. motivan * (fhren:- die 
Symptome auf die: mativie- 


este. reconducir implica un 


retroceder en el tiempo y si. 


la ciencia química puede 
prescindir del tiempo, aquí 
no es posible. No se puede 
hacer en el: análisis de lo 
psíquico lo que la ciencia 
modera ha hecho, ella pue-+ 
de definirse según H. Berg: 


ración. 2 tomar el tiempo 


te. (12) 


¿Qué hacemos con el.in- 


tervajo, qué hacemos' con 
esa vida oscura que el pro- 


pio. Freud había señalado * 


poco tiempo antes? Cuando 
estudiaba la acción de la re- 
presión mostraba cómo el 
fepresentante pulsional 
(Trieb-reprisentanz) se desa. 
rtolla con mayor riqueza y 
menores interferencias cuan» 
do: la represión lo sustrajo 
del influjo conciente, Proli- 
fera. (sie wuchert) por así 
decirlo en las sombras, .*... 
esta ilusoria intensidad pul. 
sional (Tricbstárke) es el re- 
sultado Je un. despliegue 
desinkibido en la fantasía 
w Je la sobre estasis (Aufs- 
tauung) producto de una ss- 
úistacción denegida * (13) 
Y bien. ¿cómo Jestrus 
mos exi proliferación en las 
sombras, ese despliegue les- 
inhibido en la fantasía, có- 
mo anulamós su temporla-- 
ción, para usas la expresión - 
de Heidegger (Zeitigung), 
que le es propia? 
Creo que hay. aquí un 


erfoque que elude la sgn» : 


ficación del tiempo. y que: 
parece creer que el enfoque 
kantiano es el único. Voy-3 
gusarme- por yn texto de 


Más AJIÉ£ "La proposición. . 


kantíana de que el espacio 
y el tiempo son formas ne- 
cesarías de nuestro: pensar 
(dass Zeit und Rawm not- 
wendige . Formen. ' unseres 
Denkens sind) how, a con- 
secuencia de «derreminado 
conocimientos psiBgas is 


rt.” 


cos, se puede poner en dis- 
cusión. Hemos descubierto 
que las procesos anímicos 
inconcientes son atempora- 
les (Zeitlos). Nuestra -re- 
presentación abstracta del 
tiempo parece extraída más 
bien del modo de trabajo 
del sistema W-Bw (percep- 
ción<onciencia) y corres 
ponder a una autopercep» 
ción de la misma.” (14) 


Hay aquí una profun»: 


da incomprensión respecto a 
Kant, la que le hará pensar 
en la posibilidad de identifi- 


car la proio-fantasfas (Ur- 


phantasen) con las catego- 
rías kantianas. Lo que 
Freud no advierte es que 
él mismo ha descubierto un 
nuevo registro del tiempo, 
en el cual la puesta a luz de 
las dificultades de la simul- 
taneidad presentan, a mi 
modo de ver, cierta analo- 
gía con las aporías cioste- 
nianas, Es el sentido de su 
descubrimiento lo que acer- 
caria Freud a Kant. Este, en 
su momento, y tendiendo a 
encontrar un: fundamento 


a priori de la ciencia de su, 
tiempo (la geometría eucli-. 


diana y la mecánica newto- 
niana), : formuló un nuevo 
so de existencia del espa- 

y del tiempo, diferente 


del de Newton-Clarke, y di 
ferente del de Leibnitz. “La 
esencia radical de este des 
cubrimiento fue . concebir 
formas que se oponen a las 
formas del pensamiento ra- 
cional por su relación con 
los datos sensibles y que, sin 
embargo, por su carácter a 


priori, son “independientes. 


del contenido particular de 


esos datos. Kant ha abicr- 


to un nuevo registro de esta» 
do civil, en el cual ha inscri- 
to el espacio Único y univer- 
sal y de hecho, siendo la 
ciencia del siglo XVII lo 
que era, no había otra cosa 
a colocar allí.” (15) 

Lo que Freud no advier- 
te es que el movimiento 
Kantiano no es un moví- 
miento que va de lo a priori 
a los hechos, a la realidad 
fenoménica, sino - que. re- 
montándose de los hechos 
va a las condiciones que los 
posibilitan. Se trata también 
de análisis, pero de análisis 
en dos movimientos, el re- 
grediente, que lo conduce a 
lo a priori, y el progredien- 
te que lo vuelve a insertas 
en la realidad. 

- Comprender el-concepto 
kantiano de categoría, pro- 
fundamente - distinto - del 
arístotélico, obliga a ver la 


diferencia de un estilo de 
pensamiento radicalmente 
moderno, y que ha comen- 
zado, como lo ha destaca- 

do Heidegger, con el carte- 
sianismo, Para que las cate- 

gorías que tenían un fun- 
damento ontológico, pudie- 
ran ser consideradas como 
principios subjetivos, tuvo, 
que descubrirse la subjetivk 
dad. Recién entonces se lo- 
gró la distinción, la separa 
ción mejor dicho, del ej 
dos (la forma) de la hylé 
(la materia). La forma, ine- 
vitablemente vacía, es, lo 
a priori, y ella es esencial 
mente, un principio orde- 
nador, informador. Para evi- 
tar confusiones, creo conve- 
niente señalar que las cate- 
gorías no son las únicas for- 
mas, que el tiempo y el e» 
pacio, que a él le preocupan, 
no son categorías sino intu+- 
ciones puras, que además 
existen los esquemas de la 


"imaginación, las Ideas de la 


Razón pura... Freud confun- 
de. Jos esquemas (Schema) 
que son' figuraciones -topo- 


gráficas, con las o E 


A formas prepa al 
del Hom- 


bre de Ro Lobos se refiere 
a los Schema congénitos por 


vía filogenética como unas. 


“cateogorías”. 


que procuran elaborar la co- .: 


locación de las impresiones 
vitales. (16) 


No puedo profundizar ca E 
l significación 


que la .no- 
ción de categoría ha tenido . 
en la historia del pensamien- 
to. Me remito a A. Trende- 
lenburg (17), Pero una cosa 
puedo asegurar. Freud se ha 
pr eesory rrugnol 
en el p psicológico, o 
psicológico-biológico,. : sin 
entrar nunca en «el: plano ' 


trascendental, que es el de 


Kant. Tenía todo: e). dere- 
cho, . pero entonces no. se 
eden 


cía Vaz Ferrelra, en 


oi 


última expresión que men- 
cioné,: en que Freud alude 
a una ordenación de impre» 
siones y 


torde Freud al español que - 


€, 


y 
- desarrollaron en este terre- 


“pone de manifiesto un cono- 
cimiento :cohceptual* muy 
profundo, encontraba raíces 
O presentimientos de Freud 


en la obra de'H.G. Fichte, . 
-experiencía verdaderamente 


cuando este definía de pul- 


- += sión, (Trieb) (18 Me permt 


t0 agregar a título de curjo- 


“sidad, el o de e, 
oecima! ficod 


cuya 
no fue. muy 'notoria, J. Er 
Fichte, en medio de especu- 


laciones teológicas intentó 
una "Co! 


* a priori h 


ración de lo 
lando de 


fúblen (protosentimientos, . 
) 


cientes del espíritu. Lo que 
Hartmann er 


no no : puedo abordarlo 
aquí. : 
Pero una “distinción se 


“+ Imponez ¿de qué hablamos, 
de pp priori? (20) 


o des 


“¿Vamos'a buscar lo de a 


priori por el lado del instin- 


to, por el lado de la huella 
- de ¡impresiones primeras, de- 


pendientes” de * catástrofes 
Es do pd aprendi h 

e'adelanto a ex- 
e allí donde hay 


sea a título especí- 
. Mogenétco, no o puede 


08h :iexisilra priori. 
a A LOS SUEROS 
: QUE VIENEN: 


DE “LO ALTO” 


* Freud estaba convencido 
que el 24 de julio de 1895 


¿había hecho un. descubri- 


miento de inmensa significa- 


+0 elón. Tenía razón: En un 
¿0 sueño propio se le reveló el 


de:los:sueños. Y el 


-. + enigroa- 
fundador de la filosofía mo- 


dema, también: en sueños, 
los sueños de una noche sua- 


+. ba, el XI Novembris, 1619, 
- en que se había acostado co- 


mo. él: mismo: lo relata, lle- 


no de:entutlasmo y ocupa: 
do su. pensamiento ante la 
idea de: haber encontrado : 


ese día los fundamentos de 
una “ciencia admirable”, in- 


: terpretó esos sueños hallan- 
: do en ellos los fundamentos 


de toda 'su visión científica 


y filosófica. 


Tanto Descartes como 
Freud habían descubierto 
cosas, se. habían detenido 
ante pl ette singulares y: 

soluciones singula- 
res. Pero ambos, a comien- 
zos del siglo XVI! y en los 
úhimos años de) XIX, des 
cubrieron cuáles eran. los 
“fundamentos de una cien: 
cia admirable” (cum plgnus 
forem enthousiasmo £ mira- 
bilis :Scjentise fundamenta 
reperirem) (19), Ambos ha: 
llaron un principio de gene- 
ralización, que hasta ese 
momento no habían logra: 
do. Ambos descubrieron un 
método, pero ninguno de 
ellos seguía un método; La- 
can lo ha destacado con 
profundidad: “o, la expe 
rien Zin analítica. con Freud 


. representa la' singularidad * 


llevada a su extremo, por el 


: hecho mismo de que estaba 


por construir y verificar el 
análisis mismo. No pode- 
mos borrar el hecho de que 
era la primera vez que se 
hacía un análisis. El méto- 
Jo, sín duda se deduce, 
pero no es método sino pa- 


“ra los otros. Freud, no apli- 


caba un método. Si desa» 
tendemos el carácter único, 


, sea a título in-. 


leemos .... 


inaugural de su actitud, cq- 
meteríamos una falta gra: 
Ye. 

“El análisis es una expe- 
riencia de: lo particular. La 


original de eso particular 
toma entonces un valor aun 


más singular, Si. no subra- 
* yamos la diferencia que hay 


entre. esta primera vez y to- 
do lo que siguió después 
nosotros que nos. interesa- 
mos, :no tanto en esta ver- 
dad. sino en la constitución 
de las vías de acceso a ella, 
no podremos jamás captar el 
sentido que hay «que darle 
a ciertas frases, ciertos tex- 
tos que emergen en la obra 
de Freud y que toman luego 
en otros contextos un senti- 


do muy diferente, aunque se * 


les podría considerar como 


calcados uno sobre el otro.' 


La cuestión que surge de 
inmediato es esta: partien- 
do de esa situación singular 
hay un ascenso, hay un re- 
montar. ¿Es simplemente 


. Un retorno a lo.antiguo, 


aquello cuya localización en. 
el tiempo es difícil por la 
distancia al presente, o des- 
borda el tiempo :histórico, 
desborda el tiempo prehis- 
tórico, y va al tiempo: mí- 
tico, abandona la historia 
para entrar en la mitología, 
como Platón buscando fun- 
damentar el a priori de las 
Ideas? La anamnesis, ¿per- 
mite encontrar una fecha 
ubicable? 

+ Es ' curioso -que- Freud, 
que indudablemente, como 
ice Lacan, empieza en la 
empire, descubriera de in- 
mediato el 
Nach ; el: caso 
Emma' en el Entwurf de 
1895 es:uno de los testi- 


más extraño es queno ad- 
virtiera la peculiaridad de su 
descubrimiento; un “nuevo 
registro civil”” en que inscri- 


roblema de la 


Y siento que aquí suce- 
de algo parecido. La búsque- 
da de lo arcaico nos condu- 
cea un “antes” absoluto y 
que parece negarnos su ac- 
ceso. Su insonsabilidad es - 
responsable de un lapsus, 
muy interesante. El Número 
26 de la Nouvelle Revue de 


Psychanalyse está consagra- - 


do. a Lo Arcaico. Contiene : 
artículos .ex tes, pero 
me so ió uy altera: 
ción de palabra, un verdade-' 
ro lapsus calami, que no sé 
si atribuir al tipógrafo o ul 
autor. Admitamos que el 
responsable fue este Último 
y así la situación será más 
interesante; Aludo a Michel 


Gribinski y a su trabajo ti- 


tulado Personajes arcaicos 
en la escena. Lo curioso fue 
qe ese trabajo que leí cuan- 

o preparaba éste, me hizo 


"dudar, sl: investigar si el 


error había sido intencional 
y si quería expresar algo. 
La solución resultó muy fá- 
cil, estaba.en un texto de 
Lacan perteneciente al Se- 
minario libro XI, Les Qua- 
tre concepts fondamentaux 
de la Psychanalyse (21), 
donde ' dice: La, 
(béance) de lo inconciente, 
podríamos llamarla pre-on- 
tológica. (Lacan emplea esta 


expresión de extracción hei- 


deggeriana, para indicar que 
tenemos noticia de lo incon- 
ciente, pero que no sabemos 
cuál es su ser). Yo he insisti- 
do sobre ese carácter dema- 
siado olvidado, olvidado de 
una manera que no carece 
de significación, de la prime- 
:ra emergencia. de lo incon- 
ciente, que es el de no pres- 
tarse a la ontología. (Tal vez 
debería hablarse aquí de 
una ontología negativa, co- 


mánios: más “claros. Y do 9 habla de una teología” 


a Dios, que se limita a carac» 


: terizar a Diós negativamen--. 


rieta. |. 


:te), Lo que en efecto ¡se ha 
mostrado inicialmente - a 
Freud, a los descubridores, 
a aquellos que han dado los 
primeros pasos, lo que se 
muestra a cualquiera que en 
el análisis acomodái un tiem» 

po su mirada a lo que es 
propiamente del orden de lo 
inconciente —es que no es mi 
ser, ni no-ser, es del orden 
.de lo no-realizado. Yo he 
evocado la función de los 
limbos, yo habria debido 
también hablar de lo, vé en 
las. construcciones * la 
Gnosis se llama los ere 

termediarios, silfos, gnomos, 
formas más elevadas de esos 
mediadores ambiguos No 
olvidemos que Freud cuan- 


do comenzó a remover ese * 


mundo articuló el verso que 
parecía grávido de inquie- 


: tantes aprehensiones cuando 


lo pronunció y respecto a lo 
cual 'es muy sorprendente 
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Geschichte der Kate. 


-berlo, sá el 


to, y no tengo manera de sa? 


lo primero. Lo arcaico que 


según Gribinski,es tanto pa- 
labra ¿de la fusión como 4d- - 
jetivo de: lo. heterogéneo, . 


teoría de la indiferenciación 
como vestigio de grandes; 
mupluras.. 

Esa fusión, esa confusión 


de la heterogeneidad, ¿has 


ta dónde llega? No creo po- 
sible saberlo. Y debo con- 
formarme frente a lo arcaí- 
co, con: la exclamación de 
Fausto y de su creador, res- 
pecto al enigma de las Ma- 
dres: 

“En su estilo habitual, se 
ocultó en el. misterio,. me 
miró con sus grandes ojos y 
me repitió las palabras - - - 

Las Madres: Madres! Eso 
suena tan extraño!” (Wun- 
derbar). (22) De, 


pd ed. Obms, - 
Berlín, 1963. 
(1835, Éreod. Obras Com- 


(19) Ro Descartes Ocamea 
Fd. Adam y Trney 
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Mario A. Silva García, 

Universidad de la Repú- 
- blica, Univeraidad Cató- 
lica. 


ON 


bir un nuevo concepto del 


tiempo, que tiene tanto que 
ver. con Kant, como el de 
Kant tenía que ver: con 
Newton o Leibnitz. Eso me 
lleva a pensar que en los 
procesos inconcientes puede 
darse una temporiación es 
pecial. 
Hay que reflexionar so- 
bre- el sentido de la bus- 
yo En una carta a Jung 
el 2 de Febrero de 1910 
*lo arcaico regre- 
sivo que me gustaria domi- 
nar pot medio de la mitolo- 
gia y del desarrollo del len- 
guaje”.:(Y el subrayado es 
del propio Freud). 
El Manuscrito pasa del 


Individuo a la especie. Si: 


podíamos mantenernos en 
lo primero en lo psicológi- 
co, en el otro pasamos a lo 


«biológico, Y sin embargo 


tengo la impresión, de algo 
más que no acierto a poder 
expresar claramente. E 


HACIA EL 
“REINO DE 
LAS MADRES. 


Conita:” su voluntad, co- 
mo él mismo lo reconoce, 
Mefistófeles revela a Fausto 
vn supremo misterio: hay 
Diosas que reinan formida- 
bles en la soledad. En torno 
a ellas no hay, lugar, y aun 


menos tiempy; para hablar - 


de ellas no se podría -en- 
contrar las palabras. Son las 
Madres. (Faust, 6212). 
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psus es Ímpu-* ; 

“table al dados Si sé que me: 
interesó vivamente, porque : 
correspondía a lo que busca- * * 
ba: enlazar lo de abajo con 


ARA 


renuncia 


il 


obscenos (de ahí el titulo 


inglés) y o exhibe 


- el saya propio. Rípidamen- * 


1e ceden: uná médica, una 
vendedora inmobiliaria, una 
“desconocida. Otras mujeres 
reclaman la reiteración de 
relaciones anteriores. 
.- Ambos amigos organizan 
una orgía, pero las chicas 
que asisten se disputan al 
protagonista; — Finalmente, 
una de ellas decide atender 
al desafortunado amigo. 
Tras cada relación, el 
“héroe” porno abandona 
definitivamente a su circuns 
tancial Compañera para co- 
- rrer junto 3. $ÑM.  amigo y 
darle 
versión de: su buena suerte, 
Aveces, el amigo pregunta 
“si puede tener él mismo una 
relación con la mujer <on- 
quistada El protagonista; 
que ha remunciado tácita- 
mente a toda relación dura- 
ble, manifiesta no tener 


«ningun interés. ulterñor en: 


mus conquistas, 

06 El Sib se cierra sobre 
un plano. medio: de <on- 
junto de una muchacha sola, 
rendida en unx gran cama, 

¿con airé desalentado. De ee 
te otodo,:en cl firm, sexo 


una pormenorizada . 


“Porné” (prostituta): esta voz griega 
- nos sirve para designar una actitud del 


cine, de la fotografía, del espectáculo 
en vivo. Los mensajes que merecen 


* 


z y soledad aparecen, estre- 
chamente vinculados - 

y «¿FILM PORNO 

; FILM ABSTRACTO 

En un clásico libro “El 

-otofio de la Edad Media”, 


- “Johan Huizinga dedica va- 


. elos capítulos al estudio de 
las representaciones del amor 
y Ja sexualidad en las 
as de la Edad 
ia, Por lo tanto, se - 
refiere largamente a esa for- 
ma erótica idealizada y ri- 
tualizada que es el amor 
cortés. 
En el amor: cortés, el 


deseo insatisfecho es el te- 


ma esencial, Surge así el cul- 
to de la: dama, culto que 
renuncia 2 cualquier forma 
de acercamiento o intimi- 
dad. A través de esa dama 
idealizada, el amante tiene 
“acceso a nuevas dimensiones 
espirituales que lo conducen 
a su propia perfección. Pero 


la relación en sí permanece - 
remota y fragrmentaria (los- 


encuentros de: los amantes 
30n escasos y breves) o com- 


pletamente inaccesible. 
Paralelamente a esta ex- 
trema idealización de la vida 
erótica, se desenvuelve, fun» 
damentzimente en Francía y 
entre ciertos sectores socia: 
les, uns forma poética lla. 
mada “gsuloiserie” Es ésta 
la representación de una 
sexualidad desenfrenada; 
triunfante, ajena a.todo lo 
“que no ses la -victoria de 
su propia goce. > TN 
¿La gauloiserie ha do vis 
tz como el reverso natura 
lista de esa alta idealización 
de lo erárko constitujda 
por la cortesía; Hunzinga 
sostiene, en cambio. que la 
primera, igual que la por 
sia Cortés, 
cenjunto de idealilaciones, 
expresiones de amtojo su 
presentaciones OR 
Efectivamente, Lx gauloise-- 


constituye un. 


+ 


esta voz se caracterizan por 
representar explícitamente la 
actividad sexual humana en sus 
==. modalidades “normales” o 


“transgresoras”.. 


existen los conflicios de la 


vida práctica ni aquellos de. 


la vida interior. No hay 


.obstáculos sociales, econó- 


micos, afectivos o morales 
que se opongan a la satis 
facción de un deseo, siem- 
pre pronto e ignorante de 
todo aquello que no sea ¿l 
mismo. Así, en Jos. lugares 
y en las situaciones más 
inhóspitas, el deseo encuen- 


tra el <ar::'no de su objeto. . 
Encuentra, ambién, el mo- 


do de cr: ar de objeto, 
de maner. e la satisfac» 
ción - permanezca perfecta- 


«mente libre de compromi-.. 


sos 0 consecuencias. . 


Pero esta realidad nada * 


etérea es también una reali- 
dad mutilada. Y, la pla- 
nificación del desea se ve 
empobrecida por esa mutila- 
ción. 4 

. El cine pornográfico es 
una industria que trata de 
reproducir un seño en tor- 
no a la sexualidad. Ese sue- 
ño es el de una actividad se- 
xual casí ininterrumpida, ja- 
más estrellada contra un fra- 


caso. sempre pura de impli- 


caciones afectivas, restric- 
ciones 'sncjales,. conflictos 
morales" o brillos" imagina» 
mos Sexualidad. sin histo- 


“sa, casi an anéciota. vi- 
vida ¿por actantes, no por: 


personales, en la llanura de 
una ausencia psicológica, «n 
ce aidamiento de una ausen 


sia socíal.' 
Sexualidad perfecta, en 


elo senudo en: que logre 
cumplirse siempre y encuen 
tra rápidamente el camino 


Je ese cumplimiento, Sexita- 
tidad perfecta, también, en. 


el entido de que.na se en- 
veda jamás en la temura, 
la pauón ali confianza 
y evila asi las sendas más 


mtrancadas y dolorosas de la *: 


decepción, «e abindone o el 
ENDI. Se greuentian siem- 


- 


rie gira en tomo a Una rea-. 
lidad despojada, esquemati- * 
:zada, simplificada, donde no 


pre y sólo se- encuentra a 
sí misma. ; Pero . el peligro 
que no puede evitar esta 
sexualidad pura y victorio» 
s consiste en que, al des | 
pojarse de todo lo que la 
rodea y la complica, se de- 


' ja también de su envoltu- 


ra sensual. De este modo, 
la pornografía es una lec-.: 
ción de anatomía, una por- 
menorización - fisiológica, 
pero descarnada. La porno- 


hole es, pri ¿Una 
de la abstacción. 

- EL MUJERIEGO 
COMO IMAGEN 


DE LA FRIGIDEZ 


-Sin -embargo, en film 

o como “Hábla- 

me del sexo” ¿ se trata de 

una sexualidad que se busca 

a sí misma y a sí solo para 
- S 


En esta película, como 
en otras del género, el es 
pectador tiene acceso al ros 
tro* de los actores sólo. a 


“través de planos medios, 


planos americanos o pla- 


.nos generales. En: efecto, 


no hay primeros planos de . 
rostros (sobre esto volvere- 
mos más adelante). Estos le- 
janos contactos con el ros 


* tro humano muestran muje- 


res casi dolorosamente con- * 
traídas en la expresión de ' 
un: placer intensísimo. En 

cambio. el rostro del varón; - 
que es el protagonista, per- : 
manece inconmovible a los. 


¿asaltos de faz sensaciones 


placenteras, : 

Sólo lo Jelcita la viven: 
<ia de sy triunfo sabre otros” 
sercí humanos que, uno 3 
uno, se rebusan a $us em- 
bates una” primera, una 


segunda vez, Pero también, 


túpidamente, estar mujeres 
que pretenden presentarse - 
como- frustrantes, ceden. - 
Son arcolladas por lo que. 
en el interior deb mundo. 
normado, son sur cacilantes 


Hilia Moreira WN: 


descripciones del sexo o más 
concretamente, por las exhji- 
biciones de su propio sexo. 
Todas, profesionales presti- 
giosas a desconocidas en- 
contraron por casualidad, lo 


" obedecen, ávidas, esclaviza- 


das ante la propuesta del 
placer irresistible que les 
ofrece, * y 

Ese placer borra las dis- 
tacias profesionales. Anula 
el propio espacio (bajo 'su 
influjo las relaciones sexua- 
les tienen lugar en los si 
tios más improbables, Sin 
embargo, ese placer no lo 
alcanza, 

Conquistador de criatu- 
ras aparentemente - «e.no- 
tas, verdadero manipula- 
doz- de - mujeres,” burlador 
de todas - las  convencio- 
nes, este varón no tiene 
acceso a lo que él propor- 
ciona en abundancia. El go- 
ce no lo toca nunca. Triun- 
fante, befador, impasible, el 
hombre permanece ajeno, 
desposeído, intocado por las 


delicias dela propia fuer-. 
za instintiva que lo caracte-: 


riza. Así, puede dar placer, 
Pero .no lo siente. be- 
bido en. plegar, someter, 
doblegar voluntades a través 
del deleite, el deleite lo bor- 


dea y lo deja a un:lado,. 


inexperimentado e inocente. 
Sus relaciones con cada una 
de las mujeres conquistadas 
es, en la intimidad, ¡idén- 


tica a la anterior. Como. 


no conoce el placer, porque 
no lo. siente, no -. puede 
aprender ni descubrir 'acti- 


tudes distintas con las dife-. 


rentes compañeras, : actitu- 
des que de Hvsa 
más ricas sensaciones. *'*:* 


El momento que le pro-. 
duce verdadero goce. viene : 


después y sólo está indi- 
rectamente relacionado con 
la actividad sexual. Tras ca- 
da aventura, el hombre des- 


ante » MENOS 


Poder sobre las mujeres, cu- 
yas tambaleantes negativas 
echa por tierra con” gran 
celeridad, Y poder sobre el 
otro varón que, frustrado, 
exclufdo y asombrado, asis- 
te desde lejos a aquellos 
triunfos. : E 
* En ese sentido, el film 
traza involuntarizmente un 
retrato : psicológico intere- 
sante, Por. un lado, este 
mujeriego incansable no go- 
za. con las mujeres Sólo 
le proporcionan deleite la 


relaciónwerbalcon otro va- 


rón. Ni jera cuando rela- 
ta det amente 2 2 ami- 
go las intimidades de cada 
aventura, usa términos delej- 
tosos Las palabggs y los 
gestos con' los que dexcri- 


* be el cuerpo fernenino están 


llenos de burla. y de des- 
precio. El mujeriego aparece 
así como un ser frígido, 
movido fundamentalmente 
por la sed de poder y, aca- 
so, por la sed de venganza. 
Un. ser deseoso de tomar 


revancha congra. la imposi-- 
ble figura femenina que, aun * 


cediéndole, lo frustra, * 


+. REPRESION DE 


LO EROTICO 


En 2 libro “El amor 
y et Occidente”, Denis de 
Rousrement- señala el carác- 


a 


número 37 
junio 1987... 


ero pi qa 


A muevas y * 


ter esencialmente imaginario 
del erotismo. --. 

El deseo erótico no busca 
al. otro ser, sino que lo in- 
venta. No quiere conocerlo, 
sino sofarlo. Es en lo leja- 


no, en lo entrevisto, en lo: 


fugitivo e inapresable, que. 


.este deseo teje la red de su 


propia intensidad. Una per-: 


sona .que. permanece. mis- 


teriosa, un amante que se ye -- 


de vez en vez: alguien que. E 


sólo:3e conoce a través de 


“películas, fotografías o tex- 
105; Un cuerpo apenas deve- 
lado: - todos- son espacios 


dond nin pude 
onde la im. puede. 
desplegarse ; 


El otro que se descono- 


ce da a la creatividad de 


ujen .lo desea. el abrigo. 


- El erotismo exige la con- 


* dición elusiva, el:desplaza-'.* 


miento. ' 
quien es 


jente de: -* 
.. Lo. eró-.: 


tico depende de lo imagi-. . 
nario; entonces, para repro- 


sentario, 
la 


sueños y sólo lo que.lo ro- 
dea, lo .que lo envuelve, 
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_ que en al lado del cen- 
deseo, puede expre- 


Acto clugo de a histo: 


ria, el cine ha sabido encon-* 


“trar modos sinuosos e indi- : 


En dba la cámara 
reproduce toria de 
la “mirada : de James Ste- : 


wart, a través de los tercio. 


pelos Lit de un restorán 


de' lujo, hasta 


3 
Bs 
de 
2d 
e 
3.3 


A O 
. na de Laura «del Sol y se 
: detiene luego sobre la copa 
: Que: la urgencia del deseo 
- no le permitió : apurar. En 
“La ha terminado”, 

Alain filma una lar- 


_ A secuencia que muestra la 


intimidad de los protagonis- 
'.qas: la cámara va de un pri- 


SENSTBILIZACION CORPO- 
RAL - Trabajo corpotal de into- 
pación mente-<uerpo, modelar 

armónicamente, con 
bi el stress, las deficiem 
<ias Profs. Levón;Má- 
ñ tti y Nelly Roucco, . 
INTRODUCCION - AL ESTU- 
DIO DE LAS CIENCIAS BIOE- 
COLOGICAS - Seminario a car- 
go del Prof, Mario Fontana, que 
se realizará entre abril ya de 
1987 en el CEAP. 


TECNICAS DE ESTUDIO - Se 
propone una serie de encuentros 
para iniciarnos en el camino de 


de la Prof. Marisz Silva. > 
CURSO DE PSICOLOGIA 


plano. del: rostro :. de - 
:. rización anatómica y fisioló- 
Ingrid ' gica. La actividad sexual es 
* captada: por una cámara 
: generalmente fija, bajo una 
Reco-. luz Ígual. Lo erótico ha que-- 
; dado destruldo. 


«4 para un mejot manejo de k 


render a aprender”, a cargo: 


el frío de un' París lavr: 


nal a través de la ventana. 
Y: vuelve ¡a los rostros, aje- 
nos a :todo:lo “que no sean 
ellos mismos. : : 


- El cine erótico tiene una - 


especialidad de lenguaje. La 
cámara está en movimiento: 

rmanente,  - recorriendo 
entamente, revelando y 505. 
layando. La luz está detrás 
del objeto deseado, hacién- 
dole “en * torno : una. clara 


, corona. O está a un lado, 


a la vez iluminándolo y de: 
jándolo :en la sombra. Los 
primeros planos muestran 
un rostro, un guante, una 


+: mano, un detalle que carac. 


teriza como particular y úni- 
co al ser deseado, 
La 
definen 
personajes se. por su 
práctica sexual, las otras zo- 
nas de su vida no existen. 
No hay. primeros planos de 
rostros. No hay detalles que 
sugieran una personalidad. 
A menudo, los sexos se exhi- 
ben": en primeros planos. 
a tad 
espersonalt. 
os, anónimos. La: aten- 
ción está exclusivamente 
orientada hacia la pormeno- 


CULTURA AUDIO-VISUAL , 
COMUNICACION MASIVA - 
cine y la TV; ae hice nl 
película, los espectadores, la crí- 
tica; los elementos y contenidos 
de un mensaje audio Y có- 
mo se educa la sensibilidad: los 
productos y las imigrenes, Son 
algunos de los temas má Pre 
reollará el. Prof. Luis 


FONIATRIA - Una puerta abiet- 


voz hablada y por lo tanto de! 
una buena menicación: Acar- | 
go del Praf.: Roberto Fontana. j- 


ADIESTRAMIENTO A USUA: Í 


RIOS DE BIBLIOTECAS - Elj 
CEAP ofrece adiestramiento de | 
usuanos de biblioteca, investe- 
gación bibliográfica y confec- 3 
ción de texis y monografías. nm! 
ge y coordina el tnbhotecólo- 1 
go Mario Abella y Las clasescom: ¡ 
prenden: Procesos teénicos; Aj 
macenamiento y recuperación; 
Palabras claves o descriptores; 
. Confección de indices; Trabajos 
. monográficos, etc. 


)CEAP 


CENTRO EXPERIMENTAL : : 
DE APRENDIZAJE PERMANENTE 


CUAREIM 1597 TEL. 9010 37 


pretenden re 


yo» e eS “LA: 
PORNOGRAFIA 

. COMO REGIMEN : 

DE PRIVACION: ¿, 
-Resulf, "Nerciat; Sade, 
Choderlos: . el siglo. XVili 


produjo un abanico de auto- 
res Jíbertinos. Son ellos so». 


fadores de utopías inven-. 


tores de dades idea-. 
les: e la onibilidad 


sexual de los “habitantes 
no tiene límites. Son iracun-» 
dos contra un orden social 


.Que reprime el sexo, Son 


insurrectos contra un orden 
natural que canaliza el sexo 
a través de una “organi 
zación - anatómica y  fisio- 


_Jógica. Ellos preconizan la. 


práctica sexual sin restric- 


ciones de lugar o momento... 
ba edad o parentesco. Exi-- 


gen que las funciones orgá- 
nicas se transformen'en una 


: Única función sexual. 


«Otras veces sOn-. trans 
gresores asordinados, que 
tar las leyes 
sociales, en el aparente ple- 
garse a un orden, encuen- 
tran: los modos secretos de 
la ruptura y el desorden. 


Sin embargo, estos “libe- : 


radores del amor”, como los 
ha Diamado el crítico y escri 


.tor :Alexandrian, estos: sen: : 


suales desenfrenados - son. 
también “frenadores”, repre: 
rg severísimos. La moral 
nizan es, en el Era una 
moral de privación, 


2, ] 
-SEMINARIO. LANCANIA: 


" NO — Esta revista es publicada 


por la institución argentina del 
mismo nombre y en ell a 


. - ten tanto trabajos de integraftes 


de la misma como especialistas 
provenientesde vartados campos. 


- De todo ello da una idea acaba- * 
da el Índice del No. 2, que trans- 
- cribimos; Los mamentos de de- 


tención en la dirección de La cu- 
ra (J, C, Cosentino, J. Arambu- 
ru, A. Ariel, J. Khanoff); ¿Quién 
habla? (J. Aramburu); El dolor: 


Pertenencias de loreal(A. Ariel): 


Un tema de la cultura: La guerra 


“nuclear (). Kahanoff); Gato con 
guantes no caza tatones (1 Tu-- - 


danca, A. Majul, J. MO Fernin- 
dez, 1. Blanco, M. Nemenmana); 


¿Notas sobre cl sueño de la in- 


yreción de Irma (H Manfredi): 
Tics destinos de la mirada [A 


. M. Benedetti, A Lowenstein): 
El que evita taber (R. Fernández . 


Couto); Bestiario de. Lautreao- 
mont (G. Bachelards; Leopoldo 


Lugones (O.-Masotta), La risa y 


el poder (3. Montromcry): Bot- 
gx (1, L Borges); du. Encuen: 


lio * Internacional: 4el Campa 


Frrudiano (M. Torres): La cone 
trucción de un exterarjo [entie- 
vista con Juan C. Portanperol 
Además, este número se com- 
y pleta cón un indice * 

XX” de Lavar. . 


LA INFORMACION 
PARA ESTASEC- 
CION debe ser envia- 

.da a la redacción de 

-"relaciones”. antes * 

del día 20, para que 
pueda - tener cabida 

- en el número del mes 
siguiente. : 


ñ 1P1 > CELPUS, 


“Seminario > 


Lo EA de Neon" 


ciat se advierten recÍproca- 
mente contra el amor, senti- 


miento ilusorio y quiméri-* 


co,.y se hacen la discipli- 
na de no sentirlo nunca. 

En la utopía ideada por 
Sade, todo vínculo estable 
entre dos seres está prohí. 
:bido, Los personajes de las 


ción. 
existe. 


=da. 


- SEMINARIO — “Psicologia 
Humanista” es el terna de un 


Por lo tanto la afec- 
tividad se reprime, la 
durabilidad no se: bus- 

Ca, la esperanza se trun- 

” :ca, El mundo del liber- 
:tinaje y el de la pomno- 
grafía son mundos, vo- : 
luntaria y -rígidamente 
pobres, donde toda as- 
piración a la plenitud es 

rigurosamente ¡decapita: .% 


seminario a dersrrollarie en el . 


- Centro de Estudios e Investiga- 


ciones Parapsicológicas del Uru- 
guay e Instituto de Pricología 
del Inconciente *C. G. Jung". El 
propósito -es llevar l línea de 
pensamiento de las escuelas hu- 
manitas a 123 personas intercss- 
das; Tínea de pensamiento que 
"busca hacer un llamado al com- 
pramiso individual y a la respon: 


mbilidad de cada uno de-nom- * 


tros en el desarrollo y ejercicio 


"ques y conceptos de las ugujen- 
tes escuelas humarustat. Ánilico 
¿Transcciona); en' har a Enc 
Berne, Kertész, Clude Steiner, 
y Jongewind; Potencial Huma- 


no, Wayne. Dyer y Abrahem:'.: 
Fritz Perla, 
Van Dusen, John Stevens: Er: 


Madow; Guestal- 


cuela Rogeriana y Experiencial 
Car! Roget. Eugene : Gendhn: 


* Programación : NeurolingUistica; 


John Grimder y Richard Ban- 
dier. Intisrimes € Insonpoones en 
San José 96% Fac 9 (sede del 
), Tel: 819949. . 


máximo de nuestras potenciali- ; rado” que cs el autor en su re- - 


dades” : 
El Seminario abarca enfo- * 


EN 


LAUTREAUMONT La” 


Alianza: Francess del Urugusy 


“ha publicado un tome en el que 


aparecen los 1rabajos ganadores: - 


del * Premio Jules Supemnelle. 
«Ellos son “El arte de comparar”, 
que pertenece a Juan Carol 
Mondragón y "El vamplasmo en 


novelas del. Marqués apren- 
Jen cl arte de eliminar 
todo impulso afectivo. En 


efecto, Mme' Delbéne (de la': 
novela “Juliette””) se ha he- > 


cho el régimen de 'insensi- 
bilizarse -ante todo dolor, 


propio: o ajeno, En el mis 


mo texto Mme de- Clair- 
wil- (nombre que alude a 


+ Una implacable renuncia * 


El cinc pornográfico 
es una industria. Busca 
divertir, no. reflexionar 
sobre “el orden «social, 
natural o divino. Pero - 
comparte con la literatu- 
ra libertina del XVIII 
esa silueta de resigna- 
La felicidad 'no: 


espacio 


hs disociaciones del yo de Mar 
doror”, del cual son autores Ma. 
E.  Rodés de Clérico y Beatriz 
C.de Fabiri. El primero de los 


estudios ubica la obra de laidore * 


Ducasse en el punto de articuts- 
ción de dos mamentos de la lito» 
rtura (rancesa, o mejor en el 
arranque de la subversión a nivel 
textual en el seno de una bitera- 
tura preocupada constantemer- 
te por la formulación del discur- 
so: El segundo procura estable- 
cer un camino *'que penetre en 
el juego de las correlaciones tex- 
tuales y sus codificaciones cultu- 
rales", 
ciones de la obra de Lautréau- 
mont con otros textos, aten 
diendo a la vez al “yo estructu- 


encuentro con “el otro", 


mento de Linguistica de la Fa- 


sultad de Humanidades y Cien - 


cias 1talizará sus Y Jornadas In- 
.terdisciplinarias de Lingiística 
entre el 1f" y cl 18 de setsembre 
de 199? 11 tema central de es 
vas Jornadas será el análisiz del 


dix'uno y sus vinculaciones con - 
ta Lang ística; las Ciencias So-' 
¿o malos, La Critica Literara y la” 

«Literatura 


] * Latinoamersana 
Además de las sesiones de pos 
mencias, $e prevén conferencias 
$ otra xiiidades a cargo de 
especialistas de Alemania Fede- 
ral. 
Francia y Uraguay. Se invita a 
tados aquelos interesados en 
Obtener maya? información o en 
presentar ponencias a concurt 


0 excibiz al Departamento de 


Lingulstica de la Facultad de 
Humanidades v Ciencias Triy 


lán Narvaja 2074, Munizuklas 


La norma isiquebran- A 
table es el sexo: seve- ' 
rísimo, despojado, uni- : 
forme. Todo lo que.no 
sea sexo es superfluo. 


“Todo lo que no apunte. 
directa y explícitamente - 
a la actividad sexual es 
opulencia. 
forma de gratificación 
emocional o imaginaria : - 
debe ser abandonada. El 


para todo impulso de 
-. construcción, para todo NE 
- libre_anhelo, para toda... 
expectativa. CA 
La romonadia dibuja 
así la figura de una es- .:]. 
07 haa bes PEAD 


pcocurando las vincula” 


JORNADAS — El Departa- 


Argentiña, Brasil, España, - 


Ps voluntad dara ma 


destruído en su interior hay 
ta el Último trazo de una 
emoción. * Y 

La principal estrategia de: 
conducta de los protagonis- 
tas de “Las relaciones peli- 
grosas” consiste en no:amar 


“nunca a los objetos de sus 


deseos. 


Cualquier 


queda- yermo..... 


L] MEDICINA : ... 
PSICOSOMATICA: 
El-21 y 22. de agosto de - : 
1987-se realizará en el Hos-. 
pital de Clínicas la Primera 
Jornada Uruguaya de Medi--: 


de la Clínica Priquiátrica de 

la. Facultad: de Medicina, 

Prof. Director Dr. Enrique: 

EOS Coordinador Dr. Ed- .. 
gardo Korovsky.. Han com-. 

prometido su asistencia, de 


. Argentina, el Dr. Luis Chio- 


zza, que dará una' conferen- ' 


-. cia sobre “Los símbolos la- 


tentes en los signos. físicos 
de la enfermedad” y el Dr. 
Julio Granel, que. hablará 
acerca de “Motivaciones psi- 


. cológicas de una respuesta 


psicosomática: el acciden-. 
tarse”, Se realizarán tam-.: 
bién dos mesas redondas 
con la participación de des- 
tacados especialistas de nues 
tro medio: *'La psicosomáti- * 
ca hoy” y “La formación + 
del Psicosomatista: ¿Médico 
o Psicoterapeuta”.. Los mé- 
dicos y psicólogos interesa- 


dos en la presentación de tra== 0 


bajos libres podrán hacerlo 
hasta el 15 de julio en la Po-- - 
liclínica de Psiquiatría, Ho» - 
pital de Clínicas, :lo.. piso, 


. en sobre cerrado a nombre * 


de: "Departamento de Me-..- 
dicina . Pxicosomitica. Dr. 
Edgardo  Koroviky” -Indi- 
car nombre, dirección y te- 
léfono de por lo menos uno 
de los autores. Por informes 
puede recurrirse a los -telé- 
fonos 41-3932, 70-0400 o 
£1-3750. 


NET TS 


El sado mes de octubre y en la 
'sede del teatro de la Alianza Fran- 
.cesa, tuvo lugar una mesa redonda 
convocada por “relaciones” con el 
fin de poner sobre el tapete el tema 
de las (otra vez) relaciones entre el 
campo de.lo intelectual y la expe- 
-riencia teatral. - . 


En la ocasión la revista propuso co- 


mo aporte y punto de partida para 


| la discusión, el artículo de Paul K.. 


Feyerabend “Crítica de las ideolo- 

glas por el teatro”, aparecido en 
“relaciones” N* 2 

La mesa fue coordinada por José 

Wainer, entre otras cosas, renom- 

«brado publicista. io el pa- 


e Pa EI po] 
AI 


A 


a e A ds LE Tb GI RO Ads 5 PIAR PE 
E ASOC E EL AIN 


nel destacados hombres de la esce-- 


na pertenecientes a tres generacio- 
nes: Ruben Yáñez, Alberto Res- 
tuccia: y Alvaro Ahuchain, todos 


ellos creadores en varios de los sur- 
cos que dibujan el campo del teatro. ' 


Los acompañaron Hugo Malherbe 


y Antonio Pérez García, integrantes 


de la redacción de la revista. 


Lo que hoy ofrecemos aquí es una. 


versión, realizada por los propios 


autores, de. sus respectivas inter- 


venciones en la referida mesa. A 
ellas se agrega un comentario de 
Jorge Arias, que intervino en el dié- 
logo desde la platea. 

Frente a estos s trabajos, seguramen- 


sustentaron los participantes. 
Diversidad que podría movera plan- 
tearse dudas acerca de la propia 


“existencia del teatro como hecho 
unitario o al menos como término : 


unÍvoco. 


Todo lo cual no hace sino sustentar 


la necesidad de una continuación 


que procure responder a una pre- 
gunta inevitable, la pregunta acerca 


de ¿qué es eso del teatro? 
Esto podrá llegar a ser la trama de 
un segundo acto; pero ahora esta- 
mos convocados a participar: del 
primero. 


RNA e 
te'.el lector quedará sorprendido. - 
porlo diverso de las posiciones que .* 


DEE: 


S 
Ja 
z 


“mente el ar- 


Srs yerabond a. 
Se del cual se nos ha 
convocado a reflexionar e 


redonda; Debo em- 
por decir. que .no. 
creo que el'teatro se en: 
cuentre hoy en:la etapa, 
" entendemos ya supera- 

calificado 


que se 
“Teatro de Ideas” y 
tuvo como su más tí. 


, 
2 


$83 


pa 
y 
di 


e 
uestros' hijos”: o: “Los 
erechos de -la salud”, 
nivel nacional. 


53 


'totélica que, bajo la forma 
del naturalismo y el psico- 
Jogismo ::: decimonónicos, 


no'' hace cosa : 
o 
- tivo e: tadividualista de 


mos Teatro? 


modo, lo que podemos de- 
finir. como teatro es su 
. | “aspecto arquitectónico; es 
.. Gecir algún ugar, donde los 
espectadores - están acos- 
.tumbrados a asístir y ver : 
algo, y participar de algo.” 
Porque no podríamos ya a 
esta altura establecer si el 
teatro verdadero o si los 
teatros están representados 
por:los misterios de Eleu- 
, ci en la antigua Grecia, 
por el teatro de salón, Lur- 
-gués, por .el teatro” del 
a, por el o o 
. mañera e 
lMamarlo—, o por la' 
2 calle que es en sí 
misma un teatro. 

. El “teatro como lugar, 
“focus”. Lugar. es decir 
espacio,' es decir 
Entonces al el teatro es 
Un : espacio; 'Un Cuerpo, 


Led atenta. 
tículos de Fe- : 


+ intercambiar ideas en esta. 


se presta a confusiones, El 
propio Marx, y más clara- 


¿A qué llama : 


una ys iniema cosa? En ciertd 


si la intencionalidad de la 
ramaturgia es metafísica), 
o. su-lugar:y función his- 
tórica (si la dramaturgia es 


_histórice-cjentífica). 
cairo: 


dor del teatró actual no es 
¿concebido como sujeto pa- 


. sivo al que se destina una 
- exposición de ideas (como 


“Jo sería el que asiste auna 
conferencia), - sino como 


* una “entidad que se trans 


forma en el acto de la ex- 


periencia teatral, ya sez: 


.pos la peculiar catarsis a la 
que apunta el teatro meta. 


:. fírico, ya sea por la objerí: 
“vación de su condición y. 


función social, que el tea- 
"tro histórico-científico 
provoca, Esto significa que 
“el teatro, al: proponerse 
este nuevo objetivo en el 


hacer : espectador del siglo XX, 


ya no pueda regirse por la 
- normatividad aristotélica, : 
y deba salir a la búsqueda 
e investigación de nuevas 
formas que hagan posible 
la ¡nueva función que se 


propone. 
“Creemos que es en este 
marco que debemos hoy 


: plantearnos la relación del 


teatro con las ideas o, co- : 
mo el artículo referido lo 


“propone, con las ideolo- 
_Cgías, al estudiar cl fenóme. 


«m0 lonesco, con alguna 


referencia ocasional a 
: Brecht. ia 
me parece lo más proce- 
dente tomar el concepto 


:de ideología en su relación 
¡con el teatro, o con el arte 
en general, ya: que más 
allá del lugar que ocupen 


: las ideas: en el producto : 
- 4artístico, éste siempre, no 


sólo está elaborado según 


“una concepción ideológica, 
0 a además cumple 
ne 


ión - ideológica 


e el espectadof, más 

-callá de la voluntád con: 
. ciente, tanto ' del creador 
como del receptor, 


En este sentido, creo 
Que habría que empezar 


ía, ya que el mismo 


mente el desarrollo del 


de aceptar otra cosa que 
. NO $e2 «expresión en el 


espacio. 


¿El teatro como. lugar 
de planteo y discusión de 
ideas? En. este plano, nos 
atendríamos concretamen- 


.te.a lo que las ideas pue- 


den expresar, si el teztro 
es un Jugar para debatir 
ideas, o si no estamos de 
-alguna manera, equivocán- 
danos de lugar. Las ideas 
son materia, las ideas no 
son espiritu de debemos 

haber superado .la - vieja 
contradicción entre mate- 


_flz y espiritu, en el sentido": 


que Artaud de al ma- 
«nera lo definía: el espiritu 
es e patrón mientras que 


recisar el concepto de 


- sido suda : 
po no existe y por lo tan- . 

to es. de alguna mantra, 
la idea "también materia, 


- teatro “deba contar algo, 


marxismo-eninismo, utli- : 
za esta palabra con dos 


acepciones diferentes. Por 
un lado, especialmente en 
el Marx joven, esta palabra 
hace referencia a la trama - 
organizada de cobsiáculos 
mentales, consolidados por 
el hábito, qué nos impiden 
acceder a la verdad de la 
realidad; es decir, cl baga-. 
je de prejuicios y: actitu- 
des, “no . necesariamente 
conciente, o de limitacio- 
nes de la capacidad huma-' 
na del conocimiento, que 
impiden la captación de la 
realidad en sí. * 

Hay una - tradición de 
este concepto de ideolo. 
gía, que arraiga en la 'teo- 
ría de los ídolos de Bacon 
y que considera como fatal 
las limitaciones del conoci: 
miento. Esta fatalidad de la 
. noción de ideología, enten- 
“> dida en entido negativo, no 


q a acompañada por Marx; 


e éste, arralgando en 


eo y no en Bacon, no -: 


a contrapone la posibi. 
lidad real de lo científico 


¡derrotando la falacia de lo 
ideológico, sino que, ade-: 


: más, pone de relieve la ley 


: histórica que revela la fun- : 


ción” de dominio: que la 
mediatización - ideológica 


, Apunta a cumplir sobre los 


sectores sociales domina- : 


¡ dos, como base para la he-y > 


gemonía de los sectores so-. 
ciales dominantes. 


- Por otro lado, la pala- 
bra ideología también es 
utilizada para designar la 


estructura más o menos 


sistemática de ideas, emer- 


. gente del desarrollo de las 
mismas según distintas me- - 


todologías del conocimien» 


.to.e interpretación de. la * 


realidad, como expresión e 


* instrumento de las distin- 


tas clases históricas. Es con 
esta acepción, además de 
-cargarla con la anterior, 
Que Marx la utilgza al ha-- 
lar de “La ideología ale- 
mana”; de la misma mane- 
ra que Lenin, al referirse a 


+ la concepción del mundo 


de la actual clase revolu- 
cionaria, la llama “ideolo- 


E l teatro 


A desechar defina 
«tdvamente - la: posibilidal * 


la materia, el cuerpo són 
“los E Pienso - que 


toda - e no. haya 
ER 


por el cuer- 


Por esta razón no sabe: 


mos si aceptar O resignar- 
nos ante-el teatro espejo. 
«de la “realidad, fotografía 
_de la realidad. Nadie ha 


dicho nunca en ningún 
lugar, que yo sepa, que el 


narrar algo, ser narrativo. 
De alguna manera enton: 
ces, tendríamos que tratar 
de ver si las ideas son su- 


_ceptibles de ser tratadas 


en el teatro, contadas. Es 
decir, sentar a las gentes 


en una. fila de burcas y 
contarles un cuento, por 


gia científica del proleta. 


tiado”, utilizando el sus : 
 tantivo “ideología” en esta 
. segunda acepción, y despe- 
. jando, con el adjetivo de 


“científica”, toda: referen- 


“cia a la primera acepción; 
O, más aun, contradición: : 
: dola. : 

Por otra parte, ambas. 
acepciones de la palabra 


ideología se iluminan a la 
luz de la tesis marxista que 


contradice el tradicional * 
_.planteo del idealismo filo» 


sófico y que el fundador 
del materialismo dialéctico 


formula de - la. siguiente -: 


“manera: “no es la concien- 


“cia” (generadora de las 


ideas) la que determina 


. al ser, sino el ser el que de- : m 
do genera material y espiri- 
. tualmente a su clase anta- 


termina ¡a la conciencia”. 


' Esta tesis sintetiza varios. 


aspectos del desarrollo his- 
tórico del pensamiento. En 


.. primer Jugar, revela que el 


pensamiento no es un acto 


*»¿individusl e incondicions- 


do, sino la expresión de 


una conciencia quelopera, 


conciente o- inconciente. 
miente, a partir de su ubi- 


cación en el modo de pro-. 


ducción de la vida corres 

pondiente al momento his- 
tórico, como expresión de 
una de las dos clases an: 


tagónicas que ese modo de : 
$ gra genera, e 


lógica ge- 
"nerada a nivel de las clases 


- sociales por la contradi- 


ción de las mismas en el 
momento. de producción, 


.cuando uua ideología (o 
concepción - del mundo). 
espiritualmente -: 
“como dominante, esta con- .. 
dición de tal no deriva. 
: de la validez abstracta de 


aparece 


esa ideología, sino del he: 


. cho de que ella expresa a 
la clase que tiene el poder 


material dominante. - 
En tercer lugar, que el 


desarrollo de la historia es 


el fruto de un proceso dia- 


- láctico de las contradiccio- 


nes de clase, que a través 


«de los cambios de canti- 
dad y cualidad, se sinteti-. 
¿zan en sucesivos procesos 


revolucionarios, en los cua- 


quiera, no es. una ¡dea 


“¡auténtica del: teatro sino 
más bien su perversión. 


Esto nos llevaria ac si es 


¿válido o a si existió alguna 
- vez el teatro de ideas, el 


tearo de tesis. 


Para difundir y. discutir : 
- las ideas, estin las confe- 
- rencias, estas mess redon- 


das, pero no el teatro. Y 
me báso para decir esto, 


en lo que deberíamos la- 
- mat la función del teatro, 
“¡cuál es la función, si.el 
; teatro: tiene alguns fun. 


ción?” El teatro es uma diy 
ciplina de minorias, más 


“aun hoy, que se ha llegado : 


a poder difundir pix ejem- 


. plo, Hamlet, a través del 


video, de la televiñón, y 


en un sentido regresivo, 


les las clases históricamen- 


te dominadas desplazan a 
las clases históricimente' 
dominantes. En Ja instan- 
cia de la revolución, la cla- 
se revolucionaria, a partir 
de sar situación, elabora 


una ideología (o'concep: - 
ción del mundo) que, al . 
“hablar en nombre dela * 
humanidad sufriente”, se- 
¿gún palabras de Marx, ali- 


nea 2 su lado a todos los 


sectores sociales domina- : 
dos. Pero hasta ahora, las 


clases revolucionarias que 
han llegado al poder, al: 


instalar su hegemonía so: 
. bre una nueva forma de 
producción, basada en la. 


propiedad privada de los 
jos de la misma, no só- 


gónica, sino que se ve pre- 
cisada a retroceder con res- 


.pecto a la propuesta ideo- 
" lógica (concepción del 


mundo que, en el momen-” 
to de la revolución, habla- 


- ba “en nombre de la hu- 


manidad sufriente””, “ideo: 
Josirtadola, en el sentido... 
negativo de la acepción 


: esta palabra. ) 
: + En cuarto lugar, ac: 
tual clase revolucionaria, el 


proletariado, que al igual 


que las anteriores, “habla - 


en nombre de la humani- 
dad sufriente”, lo hace so- 


bre la base de una ideolo- * 


gía (o concepción del 


. mundo) que, a la vez que 


integra todo el pensamien- 
to avanzado de la historia, 


" por someter la misma al 


método científico ' (tanto 
para su estudio como para 
su TI FE apunta 
a aniquilar la propiedad 


.. privada de los medios de” ' 


producción, como vía para 
superar: la contradicción 
antagónica de clases y pa- * 
ra garantizar la construc- 
ción científica de la histo- 
ria, ajená a toda necesidad 
de : “ideologización” . me- 
diatizadora de la realidad 
y la verdad. ; 

No obstante estos. cla- 


tos deslindes respecto a la 


noción de ideología y. al 
significado de sus acepcio- 


es acción 


más maravilloso que se. 


lograr con esta sola repre- 
sentación que. nade máis 


vaya al teatroa vendo. 
Por. lo.tanto estamos. 


hablando de uns discipli- 
na de minorjas que deal. 
guna manera ya práctica: 
mente no tiene importan- 
cia en el mundo, y estamos 
hablando también - de si 
la ideología, es decir lus 
ideas, son suceptibles de 


.. ser tratadas en el teatro. 
El teatro no es literatu-- 


ra dramática, puesto que la 


literatura dramática essólo 
una parte más de la litera-. 


tura. El teatro es una ac- 


ción autónoma ensí, no es' 


un arte sino que es una 


:. acción, sin acción no hay 


teatro, debemos volver, no 


de, de 


Le física. ñ SS 


nes en la ficha ádeológica,* 
hay quienes dicen. bregar .. 
por la :posibilidad “de una: 

: teoría y práctica que se co-, 

“Joque “por encima de las 
ideologías” > (metiendo a 
“toda concepción de cláse 
en la misma bolea-de la: 
distorsión del conocimien: 
E alo ee 
e 


greso por la libenad de la” 
' cultura”, -.. realizado :. en - 


a 
SY 
Bl 


e 
| 


-“desideologización”  po-* 
dría decir que, al identifi- 
car falazmente bases co-- 


jugar enlos teatros, a remi- 
timos a una ex 1 ex- 
. clusivamente lúdica, es de- 
cir, a jugar con nosotros 
mismos para descubrir. el 
sentido. AL UeStro los ingle- 
ses lo llaman “play”, jugar 
una pieza : de teatro, los 
franceses lo llaman *joger 
une piéce”', jugar una pieza 
teaval, de manera que, no 
sabemos a esta altura si el : 
teatro debe ser el iugar 
. donde lasidexs se ventilen. 
Yo más bien me inclino a: 
creer queno. 

El. teatro: contempork- 
neo esti en corr 
dice Artaud, porque. ha 

perdido: por un lado el 
cotinitas de lo serio y 
por otro el de la risa, por- 
que ha roto con la grave- 
dad, con la eficacia inme- 
¿ata y dolorosa, es decir, 


con .el peligro y porque 


- ha perdido además, el ver- 
dadero sentido del humor 
ye LEN * pad 


A 


E 


_4eatro de cultura, toda tez- 
rro culturizado, todo tea- 


* 10370 Que pretende trans 


“telégrafo, Si quinera man- 


Alberto 


a ambos por:encima de las 
clases, 


los enfrentamientos 
objetivos entre los misnos 
no- son entendidos como 
roductos de la realidad 
istórica, sino de “visio- 
nes, fantasías. y - fanatis 


mos” de ideólogos y doc:. - 


trinaristas. Esto conduce a 


-.dos teóricos de la "desideo- 


logización” a na ver al ca- 
pitalismo, como lo que es 
una etapa de la historia, 
sino como un estado natu- 
ral y óptimo del hombre, 
que puede ser distorsiona- 
do por las presiones simé- 
tricas de la ideologización 
fascista hacia la derecha 
o de la ideologización co- 


muníista hacia la izquierda. _ 


Al: pretendes formular 


una actitud por encima de 


las clases, asignan al pre- 


yel ismo. 
: En una palabra, la teo- 


vía de la desideologización 


: 
; 
¿ 


2 De 

rd 
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ar HE 


mos ante un autor del siglo 
XX, en cuanto a la carac. 
terización del teatro de 
este siglo señalada, antes. 


El. manejo: de ideas pot 


-parte de lonexco, no recu- 
rre al expediente de hacer 
del escenario su mera tri- 
buna de. exporición; sino 
que pone en movimiento 
una ex la excénica, 
deni a hacer vivis una 
experiencia al espectador, 
pero construída a partir de 


Todo teatro ideológ- 
co, resulta perimido. Todo. 


wo de comunikación, de 
interpretación en el sent» 
do corriente, es decir todo 


mitir un contenido. Como 
bien decia Yañez, para 
mandar Merc. ná el 


dar mensajes recurmiría por 
supuesto a un telegrama 
pero nunca al arte. Donde 
no hay flesta no hay tea: 
tro, donde no hay pego 
no hay teatro y la fiesta 
debe ser un acto, un acto 
político y no- la trasmí- 
sión más o menos elocuen- 
te, pedagógica y civilizada 
de un concepto o de una 
visión políticomoral :del 
mundo, y 


Restuccia 


la actitud teórica (enel 
sentido de visión del mun- 
do y la historia) que tiene 
lonesco como hombre. En 
este sentido és preciso ubi- 
car la producción de lones- 
co en lo que yo llamaría 
el clima de frustración de 
la Europa Occidenzal, una 
vez que Jos primarios fer- 


vores de la reconstrucción . 


de posguerra dejaron al 
descubierto cl significado 


de la Segunda Guerra Mun-. 
dial ; E 


La amplia pequeña bur- 
guesía europea había vivi- 
do instancias como las 


siguientes: había apoyado . 


y luego padecido, en Ale- 
mania e Italia, al fascismo 
y todo lo que condujo a 
su derrota; había soporta- 
do la ocupación nazi, com- 
partiendo la docilidad de 
muchos de sus gobiernos 
ante la misma, siendo des 
tacamentos del proletaría- 
do y sus aliados más di- 
rectos los que articularon 
la resistencia; había sufri- 
do el desgarramiento direc- 
to de la muerte de decenas 
de millones de los suyos; 
veía, al fin de la guerra, 
que el desenlace de la mis- 


ma había cambiado la faz . 


de Europa, con la existen- 
cía de un Campo Socialis 
ta; a la vez que veía tras 
ladado al centro del impe- 
rio, de Europa a los Esta- 
dos Unidos. Pero ahora, 
además, se enteraba que en 
el período de la preguerra, 
los gobiernos y centros fi- 


nancieros_de sis propios, 


países habían pertrechado 
a Hitler, para cubrir sus 
respectivas crisis capitalis- 
tas con una economía de 
guerra, a la vez que alenta- 
ban el expansionismo ale» 
mán hacía el primer, y en- 


tonces Único, país socialis- * 


ta de la historia. 


- ¿Para qué esta guerra? 
Seguramente que esta pre- 
gunta se la contestaron de 
distinta manera, por un la. 


do, la pequeña burguesía . 


europea y, por el otro, los 


combatientes de la resis 
* tencia y los soldados, obre- 


ros y campesinos soviéti- 


. COS. . 


Pues bien, lonexco ela- 
bora ena frustración, jun- 


to a otros creadores del pe- - 


triodo, desde el abismo 


subjetivo ideológico pe 


es frustración implica. 


. inscribe en el 
de Beauvoir define para la 


ro además de su presunta 
e imposible postura de. 
querer abordar el fenóme- 
no humano al margen de - 
toda ideología, incurre en 
la contracara que esta pre- 
sunción 'apareja, y que es 
la deshistorización tam-. 
bién presunta del fenóme- 
no humano. Con.!lo cual 
lonesco se alinca cn las 


más granadas vertientes de -. 


ta ideología dominante, 


Por un lado, su compar: -- 


tamiento: conceptual - se' 
e Simone 


burguesía: “confunda su 
apocalipsis, como - clase, 
con el apocalipsis de la hu: 
manidad entera”. Por otro 
lado, al deshistorizar al 
hombre, lo reconstruye a 
partir: de las carencias y 
frustraciones de su sector 


social en la coyuntura his- 


tórica, universalizándolas y 
omitiendo todo - análisis 
histórico<ientífico de las 


causas que lo condujeron 


a las mismas. Por lo tanto, 
su postura de clase es ine- 
quívoca. ; 
- Lo grave es que se pre- 
tenda hacer pasar el teatro 
de lonesco como una ex- 
ión que Critica las 
Jogías desde fuera de 
ellas, En realidad, la gran 
instancia crítica para las 
ideologías, es su confron- 
tación con la práctica y 
realidad — históricas. Pero 


. cuando se intenta criticar 


una ideología en el puro 
plano de la superestructu- 
ra, esa crítica se hace des- 
de el punto de vists de su 
ideología antagónica, como 


. punto de vista de su ideo- 


logía antagónica, como 
punto de vista de una cla- 
se histórica real, Ese es el 
camino expreso e' indisi- 
mulado que toman creado- 
res coma Brecht, lo que 
asegura que las formas ar- 
tísticas que investiga y de- 
sarrolla, expresen las reales 


configuraciones históricas . 


en sus componentes “típi. 


sos”, lo que afirma su cla- 


: inscripción en el dexa- 
Mo histórico - del ante, 
ente de toda “clasici- 
dad" posible, 


- Ruben 


Yáñez 


«En - oportuni: 
.dad de la mesa 


mos la iniciativa de com- 
plementar las exposiciones 
realizadas con un tema di- 
rectamente vinculado al 
del “teatro como espacio 
de discusión ideológica”, 
que centraba Ja coriversa- 
ción. 

Y nos permitiamos in- 
troducirlo con esta anéc. 
dota: en una de esas ex- 


“tensas charlas de café que 


hacemos los. “teatreros” 
a la salida de los ensayos, 
discutíamos con unos 
compañeros del grupo so- 
bre Jos caminos de trans 
formación de la sociedad: 


¿seformismo o: acción di-- 


recta?, ¿elecciones o cam- 
bios violentos”, ¿resisten- 
cía pasiva o lucha armada? 
La discusión venía muy 


acalorada, cuando se vio' 


interrumpida por una neni- 
ta de menos de diez años 
que se acercó a la mesi a 
ofrecernos aspirinas. “No, 
nena, le dijo nuestro com- 
pañero Víctor Guichón, 


dejanos que estamos hs. 


ciendo la revolución”. 


DE BOLICHES 
Y TEATROS 


La historia parece venir 
a cuento porque no otra 
cosa pasa con el teatro y 
la cultura uruguaya en ge- 
neral. Provenientes de esa 
clase media que fortaleció 
el viejo Batllismo, la cual 
obtuvo conquistas socia: 
les “desde arriba”, sin ha- 
ber padecido su carencia ni 
luchado por ellas, nos ve- 


redonda orga-- 
nizada por relaciones tuví- * 


mos todos en una suerte 


de clase más o menos in-- 


telectual que ha desarro: 
llado una hipertrofia de la 
discusión, proporcional :a 


una atrofia de: la acción. : 


Mientras discutimos en el 


boliche, la ideología do-' 


minante nos camina por 
encima; mientras hacemos 
teatro contestatario y nos 
aplaudimos entre nosotros 
por esos: idealismos, - la 


ideología dominante inva- . 


de cientos de miles de 
hogares a través de' las 
inofensivas pantallas . de 
otros tantos televisores, 


De modo tal que pode- 


mos debatir extensamente ; 


sobre -la ideología - en el 
teatro, pero... ¿- ¿qué 
pasa con ella foera de este 


* recinto para minorías “cul- 
generalmente, 


as” y, 
“progresistas”? Un zomet- 


cial publicitario de un reloj: 


no sólo nos está vendiendo 
este producto: también 
puede vendernos una ima- 
gen a emular, la del: mu- 
chacho - atractivo - y : ele- 
gante, rodeado de -muje- 


res hermosas y exóticas y 


de objetos suntuarios de 
consumo, que por supues- 
to. prefiere esa marca de 
reloj. Nuestros hijos crecen 
mirando día:a día esos 
modelos de conducta, y 
nosotros, mientras tanto, 
discutimos en el boliche (o 
hacemos teatro). 


Si enfocáramos el tema 
con responsabilidad, en- 


tenderíamos que a ese 


bombardeo de imágenes 
de la ideología dominan- 


te debemos buscarle un: 
contrapeso realmente efec». 


tivo: si es que no podemos 
hacer televisión, pues bien, 
salgamos a la calle con un 
teatro directo y popular, o 


hagamos Carnaval. Parece .. 


necesario poner algunos 
ejemplds de actitudes de 


gente de teatro que consi- 


deramos dignas de emula- 
ción: las funciones calle. 
jeras de Teatro Sincueva y 


otros grupos jóvenes, el so- - 
plo de creatividad desple-- 
gado en el Carnaval por la - 
“Antimurga BCG... Hace * 


pbco vimos en un Teatro 
de Verano repleto de pú- 


“blico el número de despe»" 


dida de los parodistas 
“Los - Adam's”., 
música de “El exilio de 


: Gardel”, Cristina Martínez 


había armado-un cuadro 
coreográfico totalmente 
“serio” y sin concesiones, 
con una referencía a Jos 
desaparecidos puramente 
«visual que era mucho más 


e " 


: Comuna de 


Con la. postulaban 


aquello que en Europa, 


sobrecogedora que mil es- 
lóganes y pancartas. El pú-' 
blico, el público de verdad, 
el mismo "público que rió: 
a carcajadas con mucho 
humor: fácil: y chabacano" 
que se había visto en ese: 
mismo escenario, aplaudió 


. de pie esa propuesta difo-: 


rencial; ¡Y mientras tanto;* 
en el boliche; discutimos si: 
vale la pena trabajar “en 
Carnaval! . SUN 

TORTURA 7. 
: . PARA TODOS :;: 


De lo contrario, si hcep=. 


-- “tamos las contingencias de | 


nuestra actividad en el re- 
cinto llamado “teatro”, es ' 
justo que asumamos la 


índole: del público a]'que 


_ nos dirigimos, déscreyendo 
_de toda propuesta de ins 


trucción ideológica, de di- 


dactismo autocomplacien- : 


te, que más se! asemejaría 


-a una masturbación Ínte- 


lectual que a un afán re- 


volucionario. *** 


Justamente a' Éste, nues: 


tro. público ' de “'téatro, .. 


abrigado al igual que noso-* 
¿ tros por esa pátina intelec- 


tual paradójicamente ador-* 


mecedora, es al que, según... 


nuestra opinión, debemos” 
cuestionarle la trama ideoló-- 
gica de'su percepción (erf-: 
tendiendo en este” Caso * 
“ideología” como lo hace . 
la nota de Feyerabent'so- 
bre lonesco, “velo, oculta- 
ción de la realidad”).” 


Se: trata de tocar allí ; 


donde más duele: todo lo- 
contrario a ineocat contig-: 
nas para ganar- aplausos. 
Algún espectador se quejó 
de que, en la estupenda 


puesta de Teatro de la 


“El. Señor 
Galíndez”, pieza de Eduar- 
do Pavlovsky sobre la tor- 
tura, “los torturadores ter- 
minan bien”. De eso se 
trata: deberíamos terminar 
con el teatro de catarsis, 
con. el cual nuestras bue- 
nas conciencias progrests- 
tas pueden hacer la diges- 
tión; merecemos de una 
“vez . por todas 


- menos . 


“buen gusto” y más con: 


moción. 


" AÁ por principios de 
siglo, los formalistas rusos 
teóricamente 


dadaístas, expresionistas y 
surrealistas hacían en la 
«práctica: “una vez que las 
acciones llegan a ser habi * 
tuales” se transforman en 
automáticas”, escribía 
Shklovsky,'reclamando pa- 


á 


discusión de ideas 


* 


1 


: desde. 


E forma de creación. Porque. 


“ra el arte “la liberación 
Y) del automatismo percepti- 
vo del objeto”. “El caráo- 


ter estético, concluye, está. 


.creado concientemente pa- 
: ra liberar la percepción del 


automatismo”. , Mucho mo- 
lestó en” su. época que: 
Marcel Duchamp pintara 


” una réplica exacta de La 
-Gioconda, pero con bigo- : 


tes. Sin embargo, esa ima- 
gen ya adquirida como un 
clásico, y por tanto defini- 
tivamente muerta; cobraba: 
nueva vida, volvía a ser 
percibida, en virtud de esa 
transformación. Y por es 
as ¡tierras tenemos un 


"ejemplo muy. cercano: .la 


delirante canción de Leo 
Masiíah en la que el solis- 


ta da cuenta de que “por . 


fin' encontró a su unicor- 
nio: azul”, aludiendo al 
tema de Silvio Rodríguez. 
¿Falta de respeto a una 
emotiva canción popular? 
Todo lo contrario: . redi. 
mensionamiento de su vali- 
dez,:a partir de su propia 


destrucción - pera un .pú- 


blico. que la.ha. converti- 


.do en mito, y por tanto, 


le “ha invalidado ' involun- : 


"tariamente ¡2u Carga: de 


MAS SUDOR, 
¿MENOS FREUD - 


Cuenca la 
ideológica a través de 
nuestro - teatro equivale a. 
salimos de los carriles in: 
terpretativos (y por ló tán. 


to :simplificadores) de la. 


realidad, Marx y Freud, 
.Spticas. totalmen- 
te distintas, puede decirse: 


. quelo explicaron todo”. 
Nuestro desafío “consiste, 
- en. emplear. sus. tramas 


Era ¿como .herra- 


no por. el 'sano afán de 


0. destruir) la estructura del. 
EE pensamiento Que represen: 
: ta; la: ideología, podemos 


suponer. que somos. libres 
de ells, y en tal sentido 
bien valen las adverten-' 


: cias de. Ruben Yáñez, en 
», la.mesa redonda de la que 


surgen, estas reflexiones, 


puesto que cuestionar una ' 


ideología puede traducirse 


“en la adopción y defensa 
de la ideología opuesta . 


(algo de lo que no es 
ajeno el “propio, lonesco, 
derechizado casi sin que- 
rerlo). . 

¿Es posible llegar a 


“librarse” de todo sistema: 


de ideas, como forma de 


* conocimiento y creación? 
No. Jo sabemos, Por: le.: 


pronto nos viene a la men- 
te aquel terrible final de 


“Teorema”. de Pier Paolo 
- Pasolini: el hómbre sin ro- 


pas (ni fe, ni ideología), 
corriendo en un desierto, 


y expresando - frente 'a 
cámara la Jltima palabra 


de la película: un ¿grito 


 desencajado y desgarrador, 


:- Tal vez sea un camino: 


:Alvaro 


" Ahuanchaln 


108 QU] 
E : pitan 
bre teatro. y 


“trama 


Venira una mo- 


-. empezar por 
una cita de Ópera, es una 
cosa casi de mal gusto, pe- 
ro viene bien para lo que- 
vendrá después, : 

En “Il pagliacci”, una 
ópera bastante célebre por 


su intento de estar cerca * 


de la verdad, de la reali- 
dad concreta, el protago- 
“nista..en un . momento 
particularmente. compro- 
«metido declara: “El. tea- 
tro y. la vida no son la 
misma cosa”. 


En exe momento el pro-. 


tagonista lo tenía muy cla-' 
ro, el teatro por. acá, la 
vida por allá y mi.mujer - 
es una. cosa como. actriz 
y otra cosa fuera, de la. 
escena. Ese era el problo- 
ma de él. El. problema 
nuestro es sl esta distan- 
cia entre” el teatro y: la 
vida es una distancia tan 
clara, al es tan fáci des 
lindar y si entre ambos no 
se producen zonas de con- 


tacto sobre las que valdría 
“Ja pena, de alguna manera, 


trabajar. 000: , 
Vamos a ir al revés del 
+1 paglíacci”, que procu- 
raba ¿de alguna manera 
acercar el teatro y Ja ópe-. 
ra a la vida, vamos desde 
el 'lado de la vida misma. 
¿Qué es esa vida? Una 
:realidad : cotidiana en la 


.Que vivimos y de la que 


estamos seguros, una se- 
rie de certidumbres que 
nos permiten. movernos 
con un cierto orden, una 


P 


o.. cierta seguridad en el mun- 


do de todos los días, y que 
curiosamente, de la que, 
hemos aprendido -2 través 
de. algunos relatos. mu-. 
cho más que'a través de 
una experiencia de primo-. 
ra mano. 

¡Esto puede parecer un 
poco una barbaridad. Pe- 
ro sucede que cuando no- 
sotros podemos empezar a 
establecer juicios acerca de 
la realidad en que vivimos, 
ya estamos disponiendo de 
una compleja herramien- 
ta: que precisamente. nos 
permite establecer juicios 
en un lenguaje que es de 

modo una represen 
tación de la realidad. Una 
realidad construída, que 
se convierte para nosotros 
en el fundamento de. lo 
verosimil, z 
Es «decir, lo que-nos-. 
"permite distinguir lo que 
es de lo que no es, lo que' 
es “real” de lo que es ima- 
ginarjo. y también lo que 
debe ser de lo que no debe 
ser, Pero las cosas na ye 
presentan nunca en térmi 
nos totalmente asépticos, 
“de visión de la realidad pu- 
ra y simple , sino también 
de valoración de esa ren: 
lidad. Y* eso: lo hemos 
recibido' no sólo a través. 
de) discurso verbal, ' si 
ño a través de la acción so- 


4 


cial codificada de la cual ; 


formamos parte, a cual 
nos vamos integrando 


“desde el primer momento 
“de: nuestra existencia en 
“sociedad, a 


raspa és de los artefac: 


tos que no existen como . 
cosas en sí, sino que exis- - 


través, por 
de las institucio- 


ten. para, sirven, dicen, 


* comunican, producen pro- 


cesos a través de los cua- 


les vamos descubriendo el . 


sentido de la realidad en 
que vivimos,” el sentido 
de la vida. 

La realidad en ese senti- 
do, eso que llamamos acrí- 
ticamente la realidad, es lo 
verocímil cotidisno, es lo 
que cada día en nuestro rol 
de ciudadanos comunes y 
corrientes,: de . personas, 
sceptamos como lo que es, 
lo que debe ser, de acuerdo 


a lo que de nosotros haya 
hecho esta. sociedad en 


que vivimos, . 

En ese sentido la reali- 
dad ha sido producida por 
la ao 

En | eso sentido de lo ve- 
sorímil tiene dos vertien- 


tes, por un lado, y aquí 
vamos a discrepar en el uso 


de los términos, creo que - 


noenel fondo, con Yáñez— 
es probable que en alguna 
zona de esa representación 
de la realidad en la cual v- 
vimos y con la cual ños arre- 


glamos, nosotros mantenga- 


mos una cierta apertura, 
una cierta corregibilidad, 
la idea es que es lo vero- 
símil, probable,: pero no 
necesariamente es - tal 
como nos parece, 
Mientras que/ en otras 
zonas (y esto vafía de unas 
sociedades a dtras,: varía 
de unas persoñas A Otras, 


varía de unos grupos a- 


otros y de unas clases.e- 


_ otras, dentro de la misma - 
sociedad), hay una región 
* que de. algún modo queda 
clausurada, queda fuera de: 
la crítica, es el núcleo de- : 
lo que nosotros sostene-,;. 


mos como lo verdadera- 


mente real, la última pala- 


bra acerca de algo. las 


- certidumbres finales. 


En esa esfera la eriti- 


: ca no- consigue: penetrar 
porque simplemente es re- - 


asumida, reabsorbida' por 


el propio sistema simbúl- 
co. y reinterpretada para . 
darle un lugar dentro de. 


esa visión de la. realidad, 


pero-na es aceptada como 


posibilidad de' ruptura de 


-guestra visión: del mundo. 


en un momento: dado. A 
ex esfera es a la que pre- 
fiera llamar ideológica. por 
¿tazones de comprensión en 


tel diálogo, y no lHamar a 
¿dos entrados muy próxi- 


mas y -nculadas «de. la 
“misma rianera en €l mis: 


“ma mominto, 


Por eso voy a retenet 
este uso del término ideo- 


r 


-peramos, ni del 


: Epoca” , 


84 vida, 


lógico que se corresponde 
al uso que Marx hacía 


de ideología. cuando la.: 


designaba como falsa con- 
ciencia, o al uso que, por 


“ejemplo, en una línea que 
¡debe mucho pero que no 


es exclusivamente -de ori- 


«gen marxista, Umberto 


Eco hace en algunas de sus 


a obras, - 


"Frente, a este contexto, 


“lo que me interesa es que 


nos podamos preguntar: 
¿qué funciones cumple el 


discurso teatral respecto a 
“- lo verosímil cotidiano? Y 


respecto sobre todo a esas 
zonas que funcionan como 


zonas de clausura, como * 
“zonas en las cuales no nos 


permitimos dudar, en las 
cuales estamos absoluta- 
mente seguros y que confi- 
guran ese tipo de saber que 
es, en el decir de Bachelard, 


un obstáculo epistemoló-. 
“gico que no nps permite” 
avanzar hacia una nueva. 


visión de la verdad. 
De. algún modo, Yá- 


“dez lo dijo «incluso con 


abundancia de ejemplos, 


-hay un código teatral que 


comenta el otro código co- 
tidiano en el cual está ex- 
presado el discurso de eso 
aceptado como lo real, y 


ese código produce de : 


algún modo efectos de ex- 


trañamiento, aun en aque-* 


llos casos donde no lo es 
autor, 
ni de la obra, ni de la 
intención de los intérpre- 
tes, porque el fenómeno 
teatral, 


cial-:es un fenómeno que 


.implica' a todos los. acto- 
ves, y el espectador es uno 
de los actores del fenóme- 


no teatral, 


- Ante ese fenómeno hay - 
una serje. de posibilidades, 


una serie de efectos posi- 
bles del hecho teatral. Por 
ua lado están los más 


simples, Jos más elemen-* 
tales, e) teatro juega un pa- 
. pel en todas las sociedades, : 


el de ser uno de los meca- 
nismos que confirman la 


verosimilitud del relato de. 
la (realidad, de la realidad .. 


Que hemos aceptado, que 
se"nos ha enseñado a acep- 
tar. El teatro “sirve ¿efec- 
tivamente, funciona Ue he- 


cho como un trasmisor. La. 
omanesa más fácil de pen: 

silo es pensar ese teatro - 
esa es” 


que: en tan real; 
Ja verdad, asf es da vida, <o- 


ma decía un radio. teatro ;* 


cunocimos en una 
, Que en dl el es 
pectador se siente identifi- 
cado a 


que 


sano. porque ve allí lo ue 
cañónicamente debería ser 


su vida, deberia ser la vida. 


Pero también Sirve para 
confirmar. la: realidad, 
cuando permite un ejer- 


vicio" fabulatorio, un ejer: 
cicio de imaginación, un 


ejercicio de evasión; en el 


“el que se abandonó. 


«como todo fenó- - 
meno de interacción so. 


no porque vea alli: 
necesariamente, . 


cual queda siempre presen- 


te Ja frontera, el límite, 


entre el teatro y la vida.” 


Una cosa es teatro en el 


cual podemos dejar volar : 


nuestros sueños, que man» 
tenemos cuidadosamente 
aislados de la vida coti- 
diana, de la vida diurna: 
El teatro nos permite fabu- 
lar y jugar en la línea del 


deseo, o nos permite a ve-. 
“ces, una descarga, una fun- 


ción catártica a través de la 
cual la. tensión, el con- 


flicto, pueden expresarse. 


en la escena vicariamente 
y no en la vida. 

Cualquiera. de esas for- 
mas nos puede servir para 
estar jugando un: papel 
confirmatorio' de la reali 


. dad cotidiana. 


Hay casos en los que el 
teatro adquiere una parti- 
cular eficacia didáctica, en 
los procesos que. llimaría- 
mos. de conversión, de 


pasaje de un sistema de vi- 


sión del mundg.a otro, 
tal vez simétrico en mu- 
chos aspectos, y tal vez 
tan  clausurados como 


Precisamente 


en juego, profundamente, 
identificaciones, cargas 


. afectivas, que facilitan la - 


producción de los procesos 
de resocialización que es- 
tán implicados: en el pa: 
sar de una visión ideoló- 


“gica —en ese sentido preciso 


señalado antes, á otra, sin 
que se haya producido efec- 
tivamente en ningún. mo- 


mento alguna apertura que - 
«permita un distanciamien- 


ta. crítico y la: posbili- 
da de aparecer la duda que 
nos. permite 
constantemente abierta 


“ la posibilidad de: que el: 


conocimiento que aquí, 


ahora, tenemos, pueda ser 


superado dialécticamente 
un momento más allá. 


Esa tercera posibilidad, - 


la de que en algún momen- 


“to el teatro pueda servir 


para producir «esa. fisura 


:" dentro de la necesidad de. 
un :mundo seguro, prote- ; 
gido, donde todo tiene su. 
que - nos. permita 


lugar... 
abrirnos a la perspectiva 


= más estrictamente dinámi- 

'ca y dialéctica de un mun- 
do cuya configuración va 1 : 

: cambiar 


necesariamente 
con el decurso mismo de 
la historia. * 

Es algo “bastante más 


Jifici): probablemente, de : 
y sobre: lo” cual: 
seguramente. muú-- 


lograr, 
habría 
cho: que 

me parece 


trabajar, pero 
que es una 


cuestión justamente par. 
“ra dejar abierta, Cuca vez 


que. juega una obra 
teatral hav algo más que 
una obra. De algún modo 
tenemos una tendenciala 
hablar de Jonesco, Brecht, 
de Arthur Miller, de Plo- 
tencio; cuando - estamos 
hablando en frívolo de sus 


- 3 porque. 
el. teatro * puede _ poner . 


“a una 


mantener - 


obras. En el autor y nl 
obra - hay una - relación 


también * dialéctica, y la > 


"obra, una vez que se pro- 
dujo, está allí abandona-- 
da, - indefensa . frente a 
«todas las lecturas posíbles. ' 
En algún momento: en- 
_ este país hubo que .dar. 


las: obras. exactamente. $ 


como las había escrito el 
autor, lo cual en algunos. 
ca501 me parece extrema- 
damente difícil de realizar; 
extremadamente . : dif : 
de “Jograr. Es decir, más: ::: 
allá de ese tipo de exabrup- 


tos decretales, la obra está. 


tos del texto, que no son” :. 
los efectos que se producen” - 


sobre elespectador, sinolos .':. 


efectos “que se producen E 
primero que “nada, sobre 
los intérpretes mismos... 


Es curioso .que. socle- Edo 
dades particularmente con. 
. servadoras en muchos de -'.- 


sus comportamientos, pue- de 
din sostener, financiat, ex- 


-timular, buscar, aplaudir. 
y .entusiasmarse con: Ass 


un testyo particularmente 


contestatario, cuyos in- ..' 


'térpretes además son tam»; : 
bién - contestatarios.en el 
_resto de su vida, porque. 
na son pura y simplemen- 
te “artistas, como “decía” 


“mos hoy— sino .que, pon - iS 


hombres de su. tiempo : 


efectivamente y . para: 


quienes el teatro ha juga- 
do de alguna manera un 
o ne ercación 
de su universo 8 partir 

de esa vivencia, particular 
que es ibi Una 
obra teatral”. pi E 


Todavía ás “allá que- 
da el campo: del especta- 
dor y ahí hay -un campo 
enorme sobre el que co- 
nozco muy poco trabajo. 
serio hecho en profundi- 
dad. Hay una buena cánti- 
dad de investigaciones de 
tipo ' encuestas psicosocia- 
les, pero que en el fondo ... 

no. nos . revelan - “mucho . : 
«sobre. qué pasa con los 
efectos: del texto, «sobre 
“los universos ideológicos y : 
sobre los contextos de rea- . 
lidad “de los espectadores, *:: 
los que. seguramente va- * 
¿rían y se modulan muy: 
diversamente - según cua- * 
les sean esos universos, 
porque el espectador no 
es tampoco una masa uni... 
forme, sino que-viene-.en : 
“muchas variedades, tama- 
ños, formatos, pertenece a: 
¿muchos grupos“ diferentes. 
y tiene una praxis: so- 
cial diferente, por lo tan- 


to las efectos que en él 


se pio serán: dis-, 
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Pérez García 
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meter fríamen- 


PE 
$E 
g 
3 


60! 
Lada 
255 


a ideas (y. así parecieran dando el artículo, Feyera-: 
haber interpretado el texto. bend muestre su trasfondo 
lenes convocaron ta me- > con una ingenuidad difícil 
sa redonda, al sustituir ' de igualar y llegue a soste- 
as”: “ideas”, ner, sin ofrecer justifica- 
al nombrar el tema), por . ción, que .**... Reciente- 
momentos a de: mente los fisiólogos han 
“idess, por. momentos a im -. llamado la atención sobre * 
de la . el daño producido en nues 
ria, momentos 3 Cconm- tro. sistema nervioso cen-... 
del mundo y de : tral por los procesos nor- 
la vida. a males de educación: apren- 
- Es que, 1 pesar de todo demos en excesó...”. ¿Se 
aa de es. guía que la venerable del 
ta mesa redon- - pensamiento de Aristóte-: 
«+ da no es direc- les, tan antiguo como ac- 
“tamente el de f 


ls valción penend del ta 


tro con las ideologías, si-* 


«no, especificamente, la dis- 
.cusión. de las tens «lo 
: nesco sobre este tópico: Y 
: más. particularmente: 1 
«la formulación de esas i0- 


, sis enel ensayo. de Paul 


K. Feyerabend. 
La idea a la cual me voy 
a referir criticamefte con- 
“cierne ala separación irre- 
: ductible entre dos ámbitos 
* de pensamiento, Uno com- 
puesto de proposiciones 
universales, de validez ¡li- 
mitada en el espacio y en 
“el tiempa, y otro carac. 
“terizado' por su contin- 
gencia y accidentalidad. 


En este esquema: dualis. 


1a, el segundo espacio 
mental, diagnosticado co- 
mo ideológico, 
cuestiona. $u innoble fun- 
ción de estorbar-a impe- 
dir el accesa del hombre 


a ta verdad. Conforme con . 


esto, sesulta na sólo con- 


vertiente, sino hasta nrue- 


sario, que el teatro, y en 


Bltima instancia, toda obra * 
deseche y - net" 
 Malice toda ideología y - 


poética, 


habilite. por la contrario, 
al ser humano para cperar 
su acceso a Jar idess uni 
versales. y 


es erivemente censursble 
Y para. 2stn Jutar esta 
Cer ar sport 


Pa 


te ¿el andlisis - 
del artículo de - 


>, miento de Feyerabend per- 


Tonesca ' 


" versales y eternas. d 


nada 
Entiendo Que evta resis > 


el epistemologiamo y la ba- 


se “científica” con- que 


trata de intimidar al lector - 
(sin descuidar las tupidas- 


notas al pie), el plantea- 


tenece al más rancio irra- 


". cjonalismo. En efecto, la - 


tesis de su ensayo es que 
. las artes... han ido mu- 
cho Dogo lejos en la Arc 


ere qe 


filosofías, críticas que exis 


ten hoy”; ya veremos qué - 
“ideologia” representa. 


este impávido 


“mo que de entrada preten- 
de sustituir, para el exa- 


men de. las ideologías, al 


por el'“arte”, 


No nos extrañe que, an- 


En los primeros párra-' 
"fos: del capitulo 9 de la 
Poética (1451.a.35 — 


1451.b:20) afirma Aristó- 
teles dos proposiciones de- 


cisivas. La primera, que no. 


corresponde al poeta decir 
lo que ha sucedido, sino 
los acontecimientos o los 
hechos que deben o pue- 


den ocurrir, según la vero->. 
“amilitud a la necesidad. 


La segunda, que la poe- 
xía dice más bien lo univer: 
sal. En síntesis, la obra 
poética es la que dice lo 
que puede o debe ser, se: 
gún verosimilitud o nece- 
sidad, situado: en uma di. 
mensión universal. Lo-que 
se entiende sin perjuicia de 
que los hechos.que relare 
o exhiba refieran a perso- 


najes que tienen nombres - 
y se presentan cama me 
, pularidades.* 


La afirmación del ca 
ricter universal. de la abra 


¿poética puede conducimas 


a afinmar propuestas coma 
lx de lonexo. £l, en del 
pitiva. sostiene coma da) 
ca. bielo temático: legiri> 


mo de la obra icatral to 


conceminte as ideas uni: 


compreosión aparece abo- 
por da noción de 


asniversal que propone el 
Estayirita va los Segundos 
Analítico: 4h 32, derivado 
dle E sectridad 


S reposar” 


1215 EN 


- trata de difundir la igno- 
“rancia (sobre todo, obvia-- 
mente, en: las masas) me- 


diante un * 


activo”? (Feyerabend 're- 
trocede ante el mero “de-: 


saprendizaje”. “y necesita, 
por pudor, agregar el “acti- 


vo" que nada significa: 


. imaginemos qué sentido 


puede tener el desaprendi- 


zaje “pasivo”). ¡Ya hemos. 


comprendido! Debe existir 


“un conjunto de personas 


que, para evitar daños en 


su sistema nervioso cen- * 
tral, debe limitar su apren- 


dizaje, y realizar, para su 
“sobrevivencia inteligente” 
(Feyerabend) trabajos ma- 
nuales o, por lo menos, 
subalternos. Los otros, son 
los “desgraciados” a quie- 
nes una . “fatalidad” ha 
puesto en sus - manos la 
ciencia. y el conocimiento 
superior, los que, con el 
sistema nervioso hecho pe- 


dazos siempre según Fe-. 
yerabend—. son los dueños * 
de los medios de produs:. 


ción—, 
Nadie ignora, y segura- 


«mente Feyerabend tampo- * 
co lo ignora, que el mayor . 
daño sobre el Se net- 


Sin embargo, como lo 
há hecho notar Auben- 


«que (El problema del Ser 


en Aristóteles), una com- 
prensión más. profunda y 
fecunda de lo universal es 
aquella que conecta esa 


“noción .con la de deten- 
ción o reposo- del alma 
“(stenai). Dice este autor. 


“El universal es para Aris- 
tóteles, por” tanto, todo 
lo? contrario; de un resu- 
men o una suma de la 
experiencia. Es el límite 
hacia el cual tiende ésta, 
en el cual se estabiliza, 
y donde el sabio podrá 
(p. 202). Y en 
lx' medida en que el ob- 


jeto, de indeterminado e. 
infinito se hace. preciso: y.: 


determinado, esto, cs, Cog: 
noscible” y. tratable poét. 
camente. 

El lógro, pues, de la 
fimensión universal. 34- 


mite prados, coro hay gra-.. 
arte plantee y desarrolle. 
“algo distinto que ideas uni: 
_versales y eternas, coma - 
" ¿conteció con: la doctrina 
-dásica del derecho natu- 
“tal que llegó 4 estimarse 


dos en la constitución «tel 
alma (vegetativa, sensitiva, 


intelectiva).- Pero es Que 
aun er e. qondciniento 
imeiertual son diversos 


dos grados de acceso a lay 


esencias' «ue el pocta Dys 
trasmite 
> Eo poera nas exhibe la 
que puede o debe set se 
gún necesidad o Veresimne 
tirud. La hace segun prvt- 
sidad si ta acción fen mies 
ve caxo, drarmática) «e din: 


pone conforme 2 l5cort: 


ción de fa esencia de lis 
cosas. Lo hace en cambia 
serán verosimilitud, al use 


por ello es: que - 


viosa lo En: el hiba, 
particularmente en la ges 
paa y en la primera 
infancia: algunas páginas 
de la Geopolítica del py it 
bre, de Josué de Castro, 
serían más que suficientes 
para aclarar dónde están 
y: de dónde provienen las 


agresiones al “'sistema ner- : 


vioso central” de los hu- 
manos. Cuando uno lce 
artículos como el de Feye- 
rabend, comprende mejor 


la profundidad de uno de - 


los pocos consejos que dio 


¿Lenin sobre :la conducta * 


humana: “Aprendod, apren-” 
ded sin pausa”. 

Es tarea sencilla ras- 
trear, a partir de estas 
observaciones, la ideología 
de Feyerabend y los pro- 
pósitos : que - persiguen, 
tanto él como su admira- 
do lonesco. Este último 
tiene la pretensión, siem- 


pre según Ele earn de: 
s ideologías 
midiéndolas según una pre-.. 


... EXPonet 


"tendida base eterna de la 
existencia . humana”, - lo 
que es, en último análisis, 
una contradicción en los 


términos, Que alguien, co- :* 


mo el mismo lonexco, pa- 


Universal y eterno 


desarrollo se hacé inteligi 
ble bajo la forma de infe-* 


rencias a partir de premi- 


sas plausibles o probables, 
esto es, si su Ínterprera- 


«ción de epistémica se 


*ransforma en dialéctica. 

Y una ideología se sitúa: 
en este último plano. Por 
cierto que no está estruc- 
turada coma un sistema 
apodíctico, y: por tanto, - 


. universal y necesario, de 


juicíos y valoraciones, pero * 


sí/se presenta como un 
: esquema de interpretación 
que opera en- el ámbito 


tópico de Ja opinión (do- 
xa) acerca de Jo que es 
la realidad y el quehacer 
del hombre... á 

Solamente una, defof- 
mación 1an grave como la 
que operó el racioralismo 


a partir. de Descartes ha 
"podido conducit: a poner 


en tela de juicio la pro 
puesta de que la obra de 


hábil. para establecer un 
código de enunciados nor- 
mativos, igualmente. uns- 
versa? y ctemo: : 


Hueo 
_Malherbe | 


tratando 


* personal.., 
”, Si las ideologías . 
- son “puntos, de vista” y 


nes”. 


De la crítica de las ideologías 
. 4 la ideología de la crítica 


dezca Dusiones de eterni- 
.+dad (evidentes en El rey 


muere), no quiere decir 
que haya que tomar la ¡lu- 
sión por la realidad: si al- 
go hay: "ctemo” en el 
hombre, es precisamente 
su carencia radical de 
“etemidad”, 


como un elemento indis- 


cemible. de nuestro dialéc- - 


tico vivir 


Esta ilusión de ctemnb 
dad tiene su consecuencia... 


en una negación de la his. 
toria, 


esencial a lo circunstancial, 
que “... pertenecemos a 
cierto momento históricó 


: que, sin embargo, está le- 
jos de absorbemos entera- 
mente, sino que expresa y. 


contiene sólo nuestra par- 


. te menos esencial” (citadó, : 
- por Feyerabend). La histo- 


ria se concibe así como al- 
Bo :sin sentido, *... una 
irracional tiranía de fuer- 
zas ciegas, la cual se encar-' 


na a lo simo en “espíritus a 


nacionales” :o “grandes 


“hombres” y que por lo 
_tanto sólo 


yede ser des-i 
crea P ticamente, no 
clone 


Y en el fondo; la * 


“tica de las ideologías” 
apunta a una reducción: : 
- si las “ideologías” son ana- 


lizables y criticables desde 
la butaca de un teatro, se 
trata tan sólo de “ideas” 


(como. corrigió prudente- 
.. mente la convocatoria). En. 

último análisis, las "ideo- * 
:-logías”” no existirían, redu-.. : 


cidas a meras ideas o siste- 
mas de ideas. 

Salta a la vista que con 
esto se quiere llegar a la 
negación de la existencia 
de las clases sociales, que 
sustentan las” ideologías, 
método radical - si" los 


hay-— de negar la lucha de. 
“clases; Esto es sorprenden- 


temente o en el-ar- 


tículo Feyerabend, 


: cuando, do a lonesxco, 


se dice que la misna mul-' 
tiplicidad de ideologías y 
sus contradicciones, -de- 
muestra que *'.. ninguna 
ideología 

e no es más que un pun. 
to de vista, a. elección 
no una verdad 
objetiva 


“elecciones 


; Ñ De Casa me 
Nuestro compañero Fer- 


personales" : 


a 'nando Andacht acaba de 


.Je de Jos signos”. el que, 
con el subtitulo *' 
'.ca y Sociedad Uruguaya 
- Contemporánea reúneuna ' 
serie de trabajos del campo : 
algunos. imilenes y 


de la especialidad, 
de los cuales aparecieron 
originalmente en “relacio- 


Los temas « con'los que 


“-Andacht se encara aquí son 


los de la vida corriente: can- 
: ciones, peribdicos, pelícu- 


las, imágenes de la televi- 
peri Dl 


su someti .: 
miento a la muerte, no co- . 
> mea un fin incomprensible, 

“ vagamente obxceno, sino . dad 


así dice lonesco, - 
de reducir lo 


nceptuada de modo ra- 


es. apremiante, 


como cuando uno* opta 
por una camisa azul en 
«de una verde, Po 


por. el contrario, «son la 


. +6 de hombres sanos, li- 


bres y racionales. Potque:: 


..€l arte es una forma de or- 


ganización «+ del : mundo,” 


todo arte es, necesariamen- 
te, subversivo: todo' arte: “- 


auténtico muestra que el. - 


mundo, tal como es, esla 


materialización de una sk .. 


- nlestra utopía, que si no la 


tuviéramos ante- las ojos, 


no la creeríamos posible; -*:-: 


que nada es. eterno en: . 
el hombre, y que por lo. ..- 
tanto, no lo son ni la gc-- 
tual organización, ni nues 
tras actuales penas... : 

:El filósofo puede y de- 
be abandonar su torre epis- 
temológica y empeñarse en: 
la transformación del mun- 
do.. ; 


Je orge Arias 


$ “El índice dellibro mues. 


tra el recorrido que: nos : 
p Andacht: El Di»: 
curso .de Jos: Objetos en. 
“Doña Ramona”; Una leo--; 


tb- tura do la puesta en escena >: 


de “Bl Herrero y la Muer-:. 
pod Semiótica y ética de la: 
agen; La realidad de las : 


la realid 


curso de la sole 
ble exilio de: la * 
Crónica de un otricidio 


e dión 


hu a ASIA ¿A LR LUTO A dra 


“La entrada de información 


que 
je y 
-YO8 
-; URO 
008 
“+ Lais 
de 


de 
: 
JE 
” 


Más que un estudio original 


sobre el tema, este Mbro ca una . 


desde distintos puntos de vista, . 
tanto teóricos como estadísticos. 


Henri Lehalle ha dividido su 


tico”. La segunda está d 


A a “observaciones y discunos de 


adolescentes”. La tercera: reso- 
me las “intrpretaciones pentry- 
les” del materíal decia en 
lan dos primeras. 

En ta primera parte se ex 
ponen con claridad tas 10orías 
de Erikson, Walion, Piaget. Blos 


* SEMIOTICA Y 


COMUNICACION — 


Paraláje- y . circo. 
Ensayo sobre. so- 
ciedad, cultura y 
comunicación. 
Alvaro Barros-Lé- 
mez, Monte Sex- 
to, Montevideo, 
1987. 210 pp 

Una mirada. que: desmonta 
los ensamblajes solidificados de 


. estos fenómenos socio-cultura- 


les, apoyada en adecuada biblio- 
grafía, se lanza 2 interpelar 
los códigos informativos »osto- 
nidos por los mecanismos inhe- 


rentes a la producción mask 


va de mensajes. Entre. elos, 
aquellos que se vincularon con 
la manera de elaborar y de plan- 
tear las “mercancías román- 
ticas” que aparecen en las telo- 
novelas “rosas” y estilos simi- 
lares La relación entre estos 


' ebdigos y quienes los reciben. 
bejos de ser simplista, implica. 
"complejos problemas de media- 


tización. - La  institucionaliza- 


O a a 
. rar, de ciertos *paralajes” 


presión modelizante EE to 
tistemas de valores de las au- 
diencias, implican sutiles mani 
festaciones de poder que mani- 
pulan: las conductas individuz- 


des y grupales. 


El ensayo titulado “El Pentá- 
amoroso” se aboca al 


gono * 
- análisis de log mecanitmon estra- 
tégicos que entran en la compo- 


¿ 


y Kohlberg" Es especialmente 
interesante el estudio que Dun- 
phy realizara en Australia sobre 
Jos suceaivna estadios en la rela 


ción entre pares, desde las camart >" 


Dias unísexuales hasta la Aexin- 
tegración final y progrexiva de la 
“banda” de adolescentes cuando 
pe forman parcias estables Un 


segundo capítulo resume los da-..- 


tos € interpretaciones recogidos 


sobre los importantes cambios - 


físicos que sufren las adoler 
centes, y sus efectos pricológ+ 
coL 

En la segunda: parte cada 
capítulo enfoca una saracterín 


tica específica de la adolescencia : 


la vivencia afectiva y la propla 
imagen (la crisis de identidad. 


nes 


“número 37 


sición" del 


“operaciones 


junio 1987 


folletín romántb- 
co... Aquí, el 


sumo masivo. y ocupa el mi» 


mo. Jugar que los refrescos, los : 


automóviles y las aspirinas. La 


tivar en los receptores, mane- 


“0 ras de ser y de hacer que neu» 
tabicen los cuestionamientos * 
criticos, y disuelvan Jos conflic. * 


tos, aun en aspectos del indiv+ 
duo tan intimos y personales 


” COmo sus perspectivas respecto 


de las relaciones afectivas. Unle 


«zando los mecanismos de ani- 


lisis que aplicara Propp 3 lor 


-* cuentos folklóricos, Barro+Lé- 


mez descubre que "hh  mayo- 


“: ría de las historias pueden ser 
tecontadas de acuerdo aun. 


sstema pentagonal de relación 
de personajes”. Así, dos pares 


polares de personajestoles, itus- - 


tran las oposiciones binarias que 
encuadran la axiología 
subyacente 2 jos. argumentos 
clácicos de la novel “rosa”, El 
quinto personaje, o yea el prota- 
gónico, cumplirá las funciones 
de “control social”, “experien 
cia'", “debe ser”, y en definitiva, 
será quien, a lo largo del desa- 
rrollo, “irá marcando el camino 
central de la trama”. Esta ey 
tructura pentagonal se sostiene 


* sobre funciones independientes, 


y aloja cierto determinismo que, 
además de anular la libertad, 
transmite un mensaje de esta 
bilización y conlleva una cier- 
ta “moraleja”. 


El trabajo analítico de Ba- 


rror-Lémez sobre “esta temáti- 
ca, así como sobre la que atañe 
a las historietas, es cuidadoso, 
y profundo, pero es, sobretodo, 


"oniginalísimo, al. permitir trans 


formar la mirada de críticos, ar- 
tistas, investigadores y curiosos 
sobre fenómenos que pasan ge- 
neralmente desapercibidos como 
temáticas de estudio. El encua- 
dre dentro de circunstancias hi-- 
tóricas y políticas, agrega un va- 
lor adicional a l obra, y su in- 
tención de desenmascaramiento 
de imperceptibles Jormas de ma- 
nipulación que los hombres ejer- 
cen sobre sus semejantes, tranr 
forman a este libro en preimbu- 
lo de una: nueva, moderna y 
""agiornada” qdo: UTUgUz- 
ya: 


Teresa Porzecanski. 


tan frecuente en esta etapa), las 
intelectuales, la 
amistad y los grupos de compa 
ñeros, la sexualidad, las: acti 
widades sociales, el desarrollo 
moral e ideológico, y los aspec- 
tos puicopatológicos de la per 
sonalidad de los adolescentes. 
En algunos de esos aparta 
dos, hay un reconocimiento ex- 
plícito del escaso terreno con- 


quistado, por las limitaciones * 


que la propis caracterírica de 
esa edad presenta para la ive» 


tigación. Es lo que ocurre, por: 


ejemplo, con la sexualidad y con 
ha moral e ideología. En este ú» 


timo caso se cita a Adelson: "La : 


búsqueda del idealismo adok» 
cente se ha mostrado parrja a 


“otras” célebres invbrtigaciones 


tales compo la del abominable 
hombre de las nieves o la del 
monstruo del lago Ness. Se ha 
oída el rumor, se han recogido 
testimonios, se han encontrado 
hucllza Finalmente, pe ha envis 
do una “expedición cientifica, 
equipada con' cl más moderno 
material pero ésta segrera para 


"decirnos que no se puede sacar 


ninguna conchusión definitiva. 
Sin embargo, persiste el tumor, 
los testimonios, 
_nexy hadeclairaciones 1olermnpes” 
En la tercera parte de feru. 
nen tres interpretadipnes pene 
rales - la psienánalitica, La socio» 
bfgíia y la cognitiva, hacien. 
do la salredad Je que no pun 
“den ser disociadas. dado quel 
profunditación en cuslquiers de 
ellas conJuce pecrariamente a 
relaciones con las demás. 


no. 
E 


“amor narrado”: 
. se. Ofrece como objeto de con: 


intención es cstimulas, incen».: 


* regionalistas, lor 
«contribuyendo 1 


las constatacio- - 


«CRISIS No. 53 
“Buenos Aires, 
abril de 1987. 

.. Distribuye 
Berriel. 
80 págs. 


Este número cierra la segur 
da etapa de una revista que al 
cantó una peculiar importan 
cia en la década del 70, y que 
ahora se ve obligada a desapa- 
recer por falta de apoyo de los 
sucesores de Federico Vogelius, 
empresario y coleccionista argen- 
tina que la financia en su pri- 
mera etapa y falleciera al iniciar 
se esta segunda, que duró casi 
exactamente un año, Su direo 
tor, Vicente Zito Lema, se de» 
pide en un melíncolico editorial 
titulado "*Motivos”. 

En -el materíal incluido se 
destaca un polémico reportaje a 


* Alain Touraine, donde realiza 
declaraciones sobre el clima de 


crisis que se está dando en el 
ambiente cultural europeo y, a 


su juicio, también en el latino». 


americano. Según Duverger hay 
actualmente un impasse del op- 
timismo y de la conflanza acrí 
tica en los actores sociales: la 
clase, el pueblo, la nación. 
“Todos hemos estado en la 
calle para defender a los viet- 
namitas contra los franceses, 
contra los; americanos, y nos 
encontramos con el régimen 
actual o con los khmez rojos”, 
dice Duverger, “Algunos imbéci 


: les vieron en la Revolución : 
“Cultural China la creación del 


hombre nuevo y hoy se esconden 
bajo las mesas por haber dicho 


animaladas.O se volvieron religio- * 


301. Hay una especie de desespe- 
ranza y un último esfuerzo por 
construir un análids rin actores, 
porque los actotes traicionaron, 
los prisioneros »e volvieron ver- 
dugor. (...). p 

- Respecto a las nuevas poxibi- 
lidades de cambio, Duverger opi 
na: “lo que viene lentamente, so- 
bre todo en las sociedades de 
mocráticas, es la puerta en maz- 
cha de «nuévas fuerzas de opost 


ción. Todo lo que el '68 inventá 


y de lo que »oy solidario, fue 
echado de la universidad. Sim- 
bólicamente, Cohn Bendit fue 
expulsado . de la. universidad. 
Todo +* reencontró entre. las 
mujéres, Jos ecologistas, los 
inmigrantes 
hacer 
nuera reivindicaciones, aunque 
en una visión de: conjunto se 
rompieron hi cesbera, coma les 
sucedió a los primeros prupos 
socialiatas y “2 los plimeros 
wundicatos obreras. (...) Yo inas 
to en que lor nuevos combates 
sociales nosson más de naturale 


22 propumente soxial: ponen en 


cuestión k cultura y la perronz> 
Lásd, el sujeto” 

Cuando Duverfer. Rahla de 
gue la onooón de sociedad pre 


hiere lo de auetó so actor rl pe-* 
“Hedysta: pregunta no significa 


un desplizamiento de Le historia 
al narcisismo Na veo que hiy 
de marcirista” o contesta, “en de 
lerder 3. lor boat people, a a 


Michruk y Bujak que luchas v-* 


tia ci totalitarismo soviético en 


- ¿E Polenia, 6 eno defender a Eos jÓ 
EEG. 


venes que ve hacen mataz en San: 


vivir. 


Psiquiatría 


112 págs. 
. Distribuye 


“Trecho. 


Una de las notas originales 


para esta traducción al castella- 
no de la revista de divulgación 
científica francesa La Recherche, 
está dedicada 2 “uno de los 


“escasos nombres de origen espa- 
fol que se destacaron - en h- 


historia de ta neuropsiquiatría. 
Se trata de Gonzalo Rodrf- 
guez Lafora, de quien se cumplió 
un siglo de su nacimiento en 
1986. El investigador español 


“perteneció a la llamada “genera 


ción psiquiátrica de 1916”, tam- 
blén denominada “generación 


de los Archivos de Neurobio- : 


logía”, revista esta última que 


desde su aparición en 1920, y a: 


través de la tarca de tres direc 
tores — Ortega, Lafora y Sacri» 
tán- se convirtió en un instru- 
mento imprescindible, al difun» 
dir trabajos locales y realizer 


una importante tarea de traduc> 


ción y difusión de textos y teo- 


rías extranjeras, introduciendo . 


perreo h pulquiatría alo 


pra nació: en- Madrid en . 


1886, ciudad donde moriría en 
1971. Despues de terminar el 
bachillerato ingresó a la Univer- 
sidad de San' Carlos para estu- 


- diar medicina; ya en ella realizó 


duras críticas contra las instala» 


- ciones inadecuadas y sucias, y 


contra los profesores, con esca 


sas. excepciones, como la de : 


Cajal. Durante Jos estudios fue 


influido fundamentalmente por - 


La figura de Simarro, que se con- 
virtió en su amigo y guía cientí- 
fico. "A él le debo” reconoció 


años más tarde, “la orientación 


pasiquiátrica en las clínicas 
europeas y norteamericanas, mis 
trabajos histopatológicos en la 
neuropsiquistría y h. 
cia hacia la búsqueda de proble- 
mas de investigación y hacia la 
ciíica analizadora de lo. que 
aparece como definitivo sin set- 
lo en realidad”. 

partió al: extranjero 
apenas terminó su catrera, en 
1907. Su primer trabajo de inver 
tigación fue un estudio histoló- 


“gico sobre el dstema nervioso 


de los peces, Con él obtuvo una 
pensión que le permitió trasla- 


* darse a la clínica do Theodor 24 


hen en el hospital de la Ch» 
rité de Berlín, sitio de avanza 
da donde se había instalado el 


. primer ambulatorio de neurops- 


quiatría. Por fin pasó a trabajar 
en la clínica priquiátrica de Emil 
Kraepelin (considerado una de las 
figuras máximas de la priquiatría 


" de la época) en Munich, AIÍ tra- 
- bajó Junto a' Nlssl, Brodman y 


Alzheimer. En París visitó las 
clínicas de Magnan y Pierre 


Mark y en 1910 se trasladó a 


Washington, ., para sustituir al 
neurapatólogo. español Achúc» 
1ro en el Hospital Saint Elizabeth. 
En 1912 regresó a España. 


En su tierra natal de costó. 


conseguir trabajo.- AJ fin entró 
en el Laboratorio be Fisiología 


Experimental del Sistema Ner- 


vnioso creado por Cajal En 1914 


fue nombrado vicesecretario del 


tenden- . 


Patronato Nacional de Subnor- 


males, Basado en esa experien- 
cla publicó su primer libro. Los 
niños : mentalmente - anormales : 


(1917) En 1916.50 crea un 7. 


Eboratorio* de - Fisiología 'Cero- 


bral que queda: a su cargo, y . 


donde realizará sus primeros 
trabajos . experimentales: sobre 
fiiología del cuerpo “calloso, 
tarea que. con el tiempo insta- 
laría su nombre entre los ma- 
yores investigadores a nivel ho. 
ternacional. 


Tuvo especial interéssen la: 


introducción + del psicoanálisis 
en: España, aunque. tomando 
ciertas distancias (Creemos que ' 
la verdadera actitud que impo- 
ne.la sinceridad científica mo- 


En 1932 paza a ser jele del Ser 


vicio del Departamento de Puk- 


quiatría del Hospital” Provin=":= 


conocerse ; 
de Lafora”). Realizó estudios 


experifientales sobre la corta y 


la atetodls En el estudio del ' : 


calloso: comí hs 


cos, su interés se desplazó de la' > .> : 


neuroblología a la. psiquiatría. 


3% cuanto a su tarea de difusión >. 


no. se limitó 


del psicoenálisis - 
.sólo a España: el tema formaba ' 
“ parte del ciclo de conferencias 


que dictó en Sudamérica en 
1923, incluyendo en su trayecto 


las ciudades de Buenos Alres y 


Montevideo, Lafora consideraba * 
el psicoanálisis como un método 


"de exploración pricológica, un 


complemento global del proceso 
patológico - estudiado, aunque 
desconfiaba de sus virtudes te 
mapéuticas. : 


Bl artículo de Raquel Alvarez. 


Petiez y Rafael Huertas García- * 
Alejo está acompañado por un 
buen conjunto de imágenes, que ' 


"Incluyen un retrajo de Lafora e 
ilustraciones - relacionadas con 


sus investigaciones, EEG: 


e 5 nara TE 


«tiago contra Pinochet. Hemos 


aprendido que las luchas sociales 


de liberación, anticapitalistas o. 
antiimperialistas están amena: 
“zadas por ha convertión en dío- 


taduras de poder absoluto :Pa- 


sa que las luchas continúen . 


hacen falta dos cos: moral y 


demacracia. Que no haya mono. 


potie" del pader. Dissejo al pue- 


blo ex tan peligroso como dárse-' 
Jo a los principes. Yo emplearía 


aquí cl análids de miamigo Clau- 
de Lefort; la verdadera definición - - 
de la democracia es que no ha-. 
ya soberanos. No hay que reem-' 


plazar al rey por el Comité de::.. 


Salud Pública”, 
Elvio E. Gandolfo . 


y A rt q 


25 Un fabulario : taxonómico 
¡moderno debe reservar un +*s- 
-pacio para el Homo Semióti- 
cus, cuyo paradigma puede ser 


y sobre el hombre cuyo nombre” 

es hoy, en el mundo entero. 
Sinónimo * del: más alto: nivel. 
, académico en semiótica. E 


Su fura e pero pur Montevideo durante 
los primeros frios de un wúbita invierno. [ba de 
la mano de una simpática e inesperada scompa- 
fante: gu hya- Erika, de 7 años. La niña no 
separó del estudioso en ningún momento, ni s- 
quicra durante lus conferencias, a peras de que, 
en una oportunidad, confesó 'no extar partr 
cularmente intererada en la semiótica”. 


Thomas Aaa: vive con Esta vu otra 
hija, Jerica, de 9 años, y su esposa, también fe- 
moss semióloga norteamencana, Jean Umikcr 
Sebeock.' Los cuatro habitan una casa. discñada 
ra ef: propio profesor, en los alrededores de 

Bloomington, Indiana, muy cerca de la Univer- 
sidad del mismo nombre: Desde allí, y en contac- 
to con Jos principales centros acalémicos del 


inestigaciones, publicaciones y cursos. 

Aunque parezca salido de las páginas del gó- 
nero fantáxtica, es real eu casa se hunde lenta» 
mente bajo el poso de una hiblioteca alcjandrina. 

La solución que el profesor Sebeock encontrá 
a ir bizarra contratiempo carece de vimos fan» 
tásticos. Cada diciembre lega a 5 residencia on 
enorme camión de la untrerudad, a la cual ha 
donado mw cuantiosívima: biblioteca, 11 vchicu- 
lo procede a retisar un segmento de la vasta co- 
lección, para que ¿rta pueda wrutr proliferemdo 
apaciblemente - 

Uno de los mayores pensadores contermper 
rineos del signo elige, para trabajar, los signos 
de La vigilia y el lencio. De 4 a 6 ¡fe Ll mañana. 
sentado en su estudio, que muaa un plácido ¿ar- 
din. interior,  Sebeosk <ncuentra cl. momento 
inteioctial cs productivo de y dia A lay 9 
de la mañána, lo mejor de su ¡ornsda Liboral 
ya ha terminado. Ha dictado: ma clases yl, tras 
algunas tarcas adminutrativas, regresará a su rasa 

. Reserva mucho 1scrmipo para e espon y mur 
har 3 quienes Jesca vor vivir, Ótzo porunaye, 
mis humilde pers incondicional y Carmfoso, tam; 
bién expera 1 seo Ex yu gata, sempre die 
puesta a hacer un mudo cálido entre dos papeles 
del profe. Durante mw sxtadía en Montevideo, 
el crunente investigador eccibió una Mamada 
urgente. desde” Indiana: es gara acababa do ser 
mamá. 

Thomas A: Soho IMCTECE, sin duda , el 
apelativo de “scholar”,' mejor Traducido .pof 
Gabio” que por. “erudita” Us “espocialmta” 


Wie 
Antruedades 
Potitoamenble 


Busquedas por 
! 


sn.» 


undcurad 


Jose Marti 3249 
tel.: 78 82 29 


Para $u mejor atencion 


le rogamos concertar una s0ts 


¿1-Tiuomas-Sebeock. Vale la pena : 
: conocer más sobre la disciplina” 


mundo. Ap semiólogo lleva a cabo gus 


Une pensador, escritor, profesor y compilador 
de renombre mundial nació hace 66 años en Bu- 
dapest. vive en Estados Unidos desde 1937. Es 
un insigne representante de esa corriente inmigra- 
toria centrocuropca que llenó de laurcies los 
centros universitarios de sus países adoptivos 
fesperialmente Estados Unidos y Gran Bretaña) 

"7 Su formación académica incluye la cIÉ 
tica hteraría, la linfúistica y la antropología. 
Obtuvo el Mastes ol Arts en la Unmrersidad de 


Chicago y «el doctorado. en Princeton. Sería fú-> 


til intentar abarcar squiera parcialmente la cx- 
tena bnbhofsrafía de Thomas A, Scbeock. Ello 
nos tomaría más espacio que el otorgado para 


enc atículo, Como muestra... He aquí algunos . 


hitos ca su carrera, que marcaron importantes pe 
ros en 
nos”, coma El mismo fusta Hamar'a la disciplr 


na, Un |958 organiza, en Indiana, un congreso. 


que marcaría época. El tema es el estido, cons 
derado dende dmersas tradiciones, humanistas y 
científicas. Las ponencias verificadas alli apa 
rocen publicadas bajo forma de Jibra, en 1961, 
<onm cl titula de Stykc in Language. [ste volú. 
men fue importante, entre otros motivas, poryuc 
dio fama mundial a Roman Jakobson, que pre» 
sentó entonces 1 célebre trabajo sobre "Lingoí». 
tica y poética”. 

Homos escogido cue cjemplo porque es 
característico de algusen: que, en Jos últimos 30 
años, ha constituído un nexo entre los expecia- 
listas de las máis drecrsas ramas que se ocupan de 
-lo- humano, desde las artes a la cibernética: Bajo 
cua tuz debemos entender la importancia de w 
sul de (tesponable mayut dela puiblicacó e 
aficial de. la Asociación Internacional de Sem 
tica, SEMIOTICA. 

Algunos de los titulos de sus obras nos da- 


rán la idea de ta amplitud de sus interescx “Perr. 


pectivas en Zoosemiórnica”, “Aproximación a la 
comunicación animal”, “Contribuciones a la 
doctrina de los signos”, “El signo de tres" ete. 


Su vista de trabajo a Uruguay dio lugar. 


a muchas preguntas cn una suerte de cxtendido 
sino extemo- cuestionario que fue dándose en 
Jos 9 exawos pero pietóricos días de su perma- 
nencia, La Asociación Uruguaya de Estudios So- 
mióticos, la Carrera de Clenciós de la Comunt 
cación y la Comisión Fulbright fucron las respon- 
«bles del impecable desarrollo del curso y las 
conferencias, * ; 

Los - autores tuvimos una «oportunidad 
adicional, gracias a la gentil intervención de la 


profesora Liu: Block de Behar (quien partic)* 


pó de la organización de este ambicioso operari- 
vo cultural), Se trató de una breve pero jugosa 


entrevista, concedida 31 promediar La tarde del: 


“bado 9 de mayo. Al abrigo de un fencroso 
fuczo, ox xuatro pregurtanes fueron despranin: 
Jo a curiovidad 

Como e) pratadur, SS posi 
kle que esta versión no sa cxnmictamente fel, 


pro cosmos que nuestras posibles ambigócda- * 


ex coso cronistas: pueden ieualmente servir. 
coma ma de lo mucho bucno, imteresante .. 
y ren + «que dejó en nosotros la presence | 


de Thonú. A Sebeock. 
z La comunicación entre 
seres diferentes 


HOM o Professt Sebeoch ¿pur qué <ree Ud. que 
le acmetica cy tan popular hoy en jfía? de 
TAS. Virimios une ¿puxa postauclesr, Nunre 
haste dex el hvumbee heohie experimentodo una 
emencza de ten total soledad. .Esto aterrador 
wirenmcia le ha hecha ¿dejar atrás le época de la re. 
valición  induytrícl $ prorycer una verda: 
Jere revolución de lo imformación, Ejecriro 
mente. ento la pombrs Je un aitlemiento aho 
hitó. el hombre nmende cables fuera de qu especie 
Quicre aprender a comunicarse con los animo 
leg, cian posibles extraterrestres Esta obserión 
va es el tema de exivosor pelleulos, De chi mí 
ester ET. el lunes en Montevideo 
Fa. ul 3 
TT. in ella, Ud, afirma: que el film es. catre 
otras cos una alcroría del amor. univer 
hacia el otro, el ajrenigena. Sin embargo, un Jec- 
«br idena JArtel Doríman), que esonbió un al- 
ticula sobre kh película, Jlepa a conciunanes 
opuestas Sepún-éL LT. vruestra cómo la socre- 
dad americana asimila al monaco”, suprime 
la ibiferencias pasa te: ¿ón depués accptario. 
¿Cómo exphica Ud. una Jectura tan dife rente 


conlereno 


4 la cuya de tx película? 

TAS: No conozco sm refrienca.: Me parto 
tia tenesla, 

TP-' ¿Es lo pemiótica un intento Je erradicar 


ei emocentrmao porioculrarol pera inuclor los 


diferentes dimensiones de la seclidal” 

TAS, - Aceho de responder a es presunta la 
mmiótica xe ocupa de tomper la vafla Muenana 
y de estudias la comuniación qu anpra los 7 
34M Sin embargo, Jen mina, hay 
diversas corrientes ue e arpa chia menta 
de lenguajes histiania 


FAS - Sí pero re es le semporica que se hace 
aPary.. : 
"LA > ¿La anta y 42 carita on e pr 


sable ta" Wi wmpunda oooferemia 121 Aaló 

la vanidad de clanfmaciónes del scino animal ue 

A 
- 


e desarrollo de la “doctrina de los sg” 


LA 


ha menceinado su conferencia sobre - 


tealizan -las comunidades humanas. ¿No' cree 
US. que hay un elemento decisivamente idenló- 
gico cn csie gesto universal de chauficar? 

TAS - Sin duda riene Ud, razón. Pero, de nue 
ro, eso pertenece a la antroposemiótica, a 


H.M. « ¿Puede Ud. darnor un ejemplo poco Co: 
nocido de comunicación entre el hombre y el 
animal, que sea de paricular interés para la 200- 
semiótica? - 

TAS.- Recién hablábamos de la amenaza de 
soledad que se cierne sobre la especie humene. 
Ahora me referiré a le soledad total en li que 
caen clgunos individuos humanos dañados por 


derrames cerebrales, lesiones cerebrales de Liver. * 


so indole,' etc. Actucimente, en Estedos Unidos, 
se están llevando odelante, con éxito sorpren- 
dente, terapias que consisten en poner una per- 
sone enferma en contecto con un anémel Este 
contacto del enfermo con un goto y un perro 
estimula la eperción (e recer sorprendentemen: 
se ránída) Je elementos de recuperación. En el 
ceso ide la terapia de nbioz, en general los cobe- 
llos son más eficeces. 
L3 semiótica y otras disciplinas 

E,A.- ¿El ejemplo que Ud, menciona no ofrece 
un pouble contacto entre la semiótica y el 
pucanálisi? 

T.A.S.- Disilpeme, yo vé que esta técnica goza 
de populoridad en Uruguay, Pero el pricoanálk 
sis es un fraude. E 
F.A.- En una de sus conferencias Ud, dijo que 


el psicoanilins consiste en sex o poner un espejo . 


delante del paciente, de modo que éste oiga lo 
que quiera vít. La que Ud. describe, más que un 


*anállcis ¿no ey un caso de reducción? 


T.A.S.- Le podria decir comes cun peores sobre 
el psicocnálisis. 

M.4.-¿Y los veterinarios? 
touwmiótica? 

_T.A.S.- Por ahora, no ha habido un ecercamiento 
es ese. sentido.: Lementeblemente, en Estedos 
Untlos, como en otras pertes del mundo, hay una 
compertimentación odificada del conocimiento, 


“Una estrategia de enseñanza y 
una maniobra de aprendizaje” 


¿Se interean por la 


¿la semiótica no está rompiendo ex osi 
ficación? Usta disciplina se ocupa de estudiar 
los signos. Todas las formas de: conocimiento, 
para ser comunicables, deben pasar a través de 
los signos. ¿Este hecho no les hace sentis a los 
estudiosos de otras: ídess el temor de sufrir un 


Amperaulivno_ semiótico?. ¿Qué solución institu- 


ciona) le encuentra Ud. a esc problema? 
TA.S.- La insriracionalización de la semiótica 


con las amables comunica- 
ciones de quienes desean 
recibir, ensucasa y siíncar- 
go, nuestro exclusivo Ser- 
vicio de ATENCION DIREC- 
TA que les brinda asesora: 
miento profesional y com: . 
pleto sobre altombras, mo- 
quettes, cortinados y pape- 
“les para pared, 

Tan ocupados. que debimos 
apoyar su trabajo con dos 
nuevos compañeros, que 
responden a Jos números . 
Rd y 816912 *.: 


¡introducida en los Departementos de: Testro' y 


:T.A.S.- Acruabnente, ' los hombres de empresa 
- expecto del que la semibloga Jeen Umiker Sebeock, 


-Hilia Morcira, 
: Teresa Porzekanski, 
. Anke van Haastrecht- 


ex difícil en Estados Unidor, como lo es, me ima» 
Kino, en el resto del mundo, Académicamente, 
la semiótica no es un campo de estudioz, Es una 
estraterio' de enseñanza combinada con una ma- 
niobra de aprendizaje, Por ejemplo, en Indiana, 
tenemos un Centro de Investigación en Semiórh 
ca, Como ni nombre lo indica, el mismo no 'se 
encarga de otorgar doctorados, sino de: posibk- 
litar la trvestigación. A él se ocercan estudiantes ||. 
de las orientaciones más dtreras1.' Por ejemplo, 
futuras enfermeras que deseen tomar la semióri 
ce como vexunida área de estudio, | 


La semiótica como 
instrumento práctico. 


F.A.- ¿Qué efecto tiene en la carrera de una en- 
fermera la especialización en semiótica? "> - 
T.A.S.-Le de grendes ventajos pera comegub 
empleo, * 

-H.M.-Ud. er el fundado: de h 2o0semiética, 
que cstudia: la comunicación entre. animales. 
En diversas partes del mundo los aspirantes a 
actores aprenden a usar sus cuerpos imitando a 
los animales. Procuran así, aumentar sus posibh 
lidades expresivas, En ese sentido ¿la zoosemnió» 
tica no tendría una importante contribución e que 
hacer al entrenamiento de actores): > 
TA.S. - En Estados Unidox, la semiótica ha sido 


Cine como materia teórica. Ahora, según creo, 
Ud. me está preguntando por el usa de la semid- 
tica para estimular la creatividad de los ectores. 
No tengo noticias de que ésto se Js. peo creo 
que sería pósitivo, . 
F.A.- 
aplicación de ta “doctrina de los. xigno1", como 
Ud. gusta de llamarla? 


se están sirviendo más y más de ella. Este es un 


mi. expos,: se he ocupedo especislmente. Se 
cemblo la representación sírnica de un producto 
para venderlo mejor. Se transforma el sistema síg- 
nico que representa a un cendidato. para lograr 
que éste sea mds rotado, Se altera el confunto 
de signos que vehkulen un país y éste es máx 
atractivo  turísticamente. Creo que, en el futuro, 
la: semiótica será més y más ee con den 
een : 


Fernando bs rie. 


- Y ahora los cuatro, con to- 
" da cordialidad, responden 
:. alos pedidos de ATENCION 


DIRECTA de 


"El Buen Nombre 


e 809969 y 816912 son 
Jos números telefónicos 
de 'nuestra nueva Casa 
Central, de Luis A. de He- 


; y Urquiza, que us- 
ted está especialmente In- 
vitado a conocer... >: 


rrera 


Viene de contrataps) 
$ -que, en otra clave, algo simi- 
*- juveniles populares que en la 


; decada del 70 seguían a las 
formas violentas del peronis- 


creemos erróneamente, co- 
¿Por qué decimos que no - 
: se la puede clasificar pun- 
fualmente- como .anómica? 

Porque participa más de ' 

las características de las con- 


violencia es utilizada por el 
¡ . grupo para unificarse en tor- : 
Yes no a un mundo específico 


de creencias, valores y nor--- 


mes que. son - polarmente : 
opuestos a los de la sociedad 
en general, Por lo tanto, no 
existe falta de normas, sino ' 


“otras” normas, tanto en las .. 


. F metas como en los medios. 
20 Aquí aparece en todo su 
vigor el “problema” juven- 


tud. Y:lo hace, no casual- - 
mente de la mano del pro. 


blema “violencia”: retrotra- 
yendo la memoria colectiva : 
. 8 aquella otra juventud (la 
guerrillera) que también la 


A ma de acción, De este modo, 
jo creemos, el actual “problo- 
Pip fa” juventud resulta ines 
1 eimdible de la experiencia so- 


b j mo “solución final”) en la” 
: figura del desaparecido. Y 


+ enla medida en que la socio- - 


Cocos dad argentins:no asuma su 

A . responsa bilidad en aquel pro- 

ceso, difícilmente reclame 

F una acción: frente al “pro- 

1 blema” que no sea la repro- 
po. sión (...) 

A nuestra pregunta de 
piginas anteriores acerca de 
qué primaba, si el tema o el 
problema juventud, lamen- 
tablemente debemos respon- 
der que. éste último, dado 
que que si por un lado la 
violencia y drogadicción ju- 
venil son claramente defini 
dos como “problemas” ju- 
venlles a resolver por el mun- 
.do adulto, por el otro, un 

- actor juvenil político debe 
renunciar a su especificidad . 
juvenil para no convertirse" 
en “problema” y correr la 
«misma suerte que Otras ju-» 
ventudes en situaciones si 
millares, una forma en ap+ 
riencia distinta, pero e 
mente confirmadora de que 
la juventud, en cuanto +2] 


A e hu rr 


A e 


| es un E error 
| 5 ¿POR QUE 
, | “TEMA” Y NO 
“PROBLEMA”? 


¿Porque - considerada de 
esta mantra la juventud pasa 
a ser un lapso de la vida con: 
valores autónomos, propios, 

específicos, y no apenas una 
preparación para la adultez, 
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lar ocurría con los sectores . “ 


eso que se supone es la meta 
de la existencia, ; 
En cambio, vista como 
problema”, se anteponen 
pie valores del run 
to, sus metas, su órmativj- 
dad a aquellos otros que los 
jovenes elaboran por sí mis 
mos, 
En esta lógica de 
miento, la juventud aparece 
doblemente como problema: 


, Por un lado, dado que los 


“Jovenes se hallan detrás de 
casi todas los problemas que 
más preocupan a la opinión 
pública: la desocupación, la 
subocupación (que . afecta 
mayormente a los trabajado. 
res jóvenes); la violencia re- 
volucionaria (protagonizada 
por jovenes); la violencia ca- 
Dejera (generalmente llevada 


p _ Los investigadores argentinos, Vi- ; A ] 


responsabilidad quer asumir 
(trabajo fijo, hoger, familis, 
hijos, etc.), y por lo tanto 
carecen de intereses que de- 
Tender, de donde se conclu- 
ye que su actitud desintere- 
sada está determinada por 
su desinterés objetivo, y que 
los jóvenes sólo pueden sen- 
tirse Ínteresados por su pro- 
pia ausencia de responsa bili- 
dad, ya que cuando en la 
vida no hay nada que ganar 
ni que perder, sólo entonces 
resulta posible vivir gratujta- * 
mente, es decir, inconse- 
cuentemente- sin la esperan- 
za de ganar porque no hay 
el riesgo de perder. 

El remate de este planteo 
es la negación a la juventud * 
de su carácter de actor co- 
lectivo con intereses en co- 


- Opuestr 


ma” juventud, parte de una 
caracterización claramente 
en «determinadas 
coyunturas y momentos hi» 
tóricos la juventud se con- 
vierte plenamente en actor 
social portador de intereses, 
valores y propuestas que as 
pira asuma como propios el 
resto de la sociedad, En este 
sentido bien puede ser con- 
siderada como un factor de 
cambio, ya que cumple con 
la función :de propugnar 
nuevos valores (o pedir el 
cumplimiento de aquellos 
que la sociedad declama pe- 
ro no profesa) que la socie- 
dad sún no está en cond; 


«ciones de adoptar. Al es 


donde aparece el conflicto 
por la ruptura de límites 
que el sistema, por. el mo- 
mento, no está dispuesto. a 
franquear. De este modo, la 
cuestión juvenil como tema 
implica formas de reconoc+ 


tas rígidas y pre-establecidas y Les posi 


¡ cial pasada, que devino (co- : 


. cente Palermo y Pablo Vila (CEDES) 
presentan aquí dos' categorías fructí- 
feras para la comprensión del conjunto 
de las actitudes y comportamien- 
tos juveniles - los jóvenes como pro- 
blema para el mundo adulto, o como un 
tema a desarrollar, 


La virtud fundamental del artícu. 


lo radica en centrar la óptica del aná- 


»: lisis en los presupuestos de partida del 


'. mundo - adulto - cuando formula una 


! . reflexión sobre la realidad juvenil. Y. 
l había privilegiado como for- 


bilidades que aporta la categoría “tema'” 
como explicitación de la necesidad de 


* definir modelos sociales que admitan 


la coexistencia vital de viriones plura- 
les y alternativas, 


Las «aspiraciones democratizantes 
y democratizadoras que todos enarbo- 
lamos parecen congrlarse en lo discur- 


sivo euando como adultos nos enfren-. 


tamos a las nuevas generaciones. De- 
beríamos preguntarnos si el proceso de 
redemocratización en que estamos in- 
mersos también lo queremos llevar al. 
terreno de la construcción del modelo 
societal. Si estamos dispuestos a acep- 


lisis, 3 tar al joven como una realidad en sí 
; 0 nos reafirmamos en la definición del 
:  Es' el 'mundo adulto el que fija" joven como un adulto inacabado, cate- 
las: regias de e lie goría de un proceso que ya tiene como 
cialización de las nuevas generaciones, — modelo paradigmático, al adulto que so- 
y cen peo dc mos o que quisiéramos haber sido. 

ma”. o* os descu > p EN 
comprehensivamente las respuestas que. "Sergio H. Migliorata 
¡el riuado joven devuelve a ofertas adul- . FORO JUVENIL 


mensiones simbólicas de da 
vida social. (2) : 
En primer lugar, respecte 


del sistema de valores y nor- - 


mas que fundamentan las 
instituciones y que discier- 


nen entre Jos permitido y lo ción, 


prohibido, 'lo deseable y lo 
indescable. Luego en rela 
ción a los zistemas de cono- 
cimiento que distinguen en- 
tre representaciones verda- 
deras y falsas de lo real y 
entre lo real y lo imagina 
rio, Y por último respecto de 
las pautas estéticas prevalo- 
cientes, que discriminan en- 
tre lo feo y lo hermoso, etc. 


.Es más, podríamos aoste-- 


ner que lo que caracteriza . 
a la juventud es el hecho de 
que es en los espacios que 
abre su práctica social don- 
de se libran los conflictos 
culturales en la sociedad. . - 
En definitiva, lo. que 
creemos es característico de 
las conductas juveniles, es 
que los conflictos que en 
otros sectores de la sociedad 
we presentan .bisicamente 


:- como oposición de intere- 


ses, entre los jóvenes se pre- 


sentan principalmente como * 


oposición de sentidos. 
Definido así lo juyeni 
como “temática” y no co- 
mo *problema', pensamos 
Que la primer tarea es “com- 
prender”' y no “solucionar” 
¿Y Qué significa en este 
contexto comprender? B4 
ticamente,: conocer y reco- 
ger el sentido que hace de 
los jóvenes sujetos socia- 
les, identificando los códi- 
gos que articulan los termi 
nos. en que los jóvenes 


- “ven” al mundo, y resignifi : 
can su situación. En definiti .. 


va, no sólo dándole la pala- 
bra al actor, sino además 
tomándola en cuenta, en el 
convencimiento de que los 
verdaderos “problemas”, ju- 
veniles son aquellos que los 


propios actores definen co- 


¿Qué función les cabo, 


(de alguna manera hay que 
seguir Bzmindolo.. .) “objo- 
to” de estudio. —' 


Vicente Palermo, Pablo Vi- 


” que 7 
es posible intentar una solu- E 


a cabo por patoteros, barras 
bravas, etc.); la drogadicción 


"(casi exclusivamente juvo- 


nil); etc. Pero por otro lado, 
existe además en la opinión 
pública la conciencia subje- 
tiva de que los propios jóre- 
nes, en tanto que jóvenes, 
constituyen por $ mismos 
un problema social de pri- 
mera magnitud que no es re- 
ductible a su participación 
en la lista de problemas so- 
ciales generales al todo so. 
cial: básicamente su irres 
ponsabilided, definida por 
este tipo de pensamiento 
como aquel estado constitu- 
tivo de los jóvenes donde 
todavía no tienen ninguna 


ABADIA 


mún, ja que, según esta vj- 
sión, ¡no comparten, ni pue- 
den compartir, una comunt 
dad de intereses. Y ello no; 
sólo porque, como vimok. 
los jóvenes carecer de-inte- 
reses, sino porque el único 
interés que poseen, si es que 
se le puede llamar interés, es 


el de dejar, a cualquier cos 


to (y esto parece necesaria 
mente querer decir traicio-. 
nar .a Jos demás jóvenes). 
de ser jóvenes para conver- 
tirse en adultos, y ese inte- 


rés no puede unirlossino de 


vidirlos (1) 

El planteo que prioriza lo : 
s.. hemos denominado “te. 
"juventud al “proble- 


En el Exterior: 
e para suscribirse 


principalmente a un sistema 


-el contrario, tos comporta . 


miento colec.ivos en torno a 
la diferencia, más que a la 
recomposición de lo social a 
partir de valoraciones homo-. 
géncas. 

A -diferencia de lo que 
pretende hacer la teoría del 
“problema” juventud, noso- 
tros pensamos que las con- 
ductas juveniles difícilmente 
puedan ser comprendidas: 
como conductas ' referidas 


de intereses materiales (tra . 
bajo fio, familia, hijos, cas: 
propia, etc.), sino que, pot 


mientos: juveniles se hacer 
inteligibles  prncipalmente 
por si referencia. a las d+ 


e para regalar suscripciones 


POR VIA: SUSCRIPCION Números Das Ej 
: N ñ 
AEREA UN ANO atrasados (Luis A. de Herrera 1042, 
q , PE ap.708, Montevideo, Uru- 
Argentina USS 12 USS 1.50 c/u guay) o por teléfono 
, “(72.11 08 de lunes a' 
Demás países USS 18 USS 2.00 c/u viernes de 14 a 17 horas). 


Nosotros haremos el resto 


VIII 1, 


Centro de 
Estudios 
j Judaicos 


Cursos anuales y trimestrales 


+ Literatura e Identidad: 
* Critica bíblica 
* Judaismo contemporáneo 
* El joven judío y su entorno 


* El judaismo y su relación con otras religiones 


* Historia medieval y moderna 


+ Sociologia del judaismo latinoamericano . 


“BR ARTIGAS 1128 esq. Canelones 
de lunes a viernes de 9 a 12h8 y 


lunes a jueves de 20 a 22 hz 


_ 


NOTA: s/ envia cheque o 


de Fany Lima. 5 


giro postalo bancaria ro- : 
gamos hacerlo a la orden : 


con los mejores docentes del país y del exterior 


: ERRADA d 


Juventud, ¿tema o problema?... ES 


¡necesidad para hacer sur- 
gir métodos nuevos. Sin 


largo tiempo en: el statu quo de 
Jos. tests. fragmentarios sino nos 
: hubiésemos visto obligados, hace 
.ya dos años, con un interés ver- 
:'daderamente social, a hacer:me- 
didas de inteligencia por el: mé- 
todo psicológico, «Se pretendía 
'- organizar sobre “una pequeña 

. escala clases para los niños anor- 
>. males, Antes de instruir a estos 
:¿:mifios, había necesidad de. rectu- 

«tados: 


¿COMO Ra RECLUTARLOS? 


Hemos expuesto. ya que la opimón de los 


; maestros sobre la inteligencia de los niños debe 
sor comprobada, y que el atraso escolar de un 
alumno no significa gran cou cuando vu escolan- 


dad ha sido irregular, o cuando le Íaltan a uno da- 


tos sobre ella, Jo que acontece con frecuencia en 
Parír, ¿Qué Hacer entonces? Se nos traía diarias 


mente. un escolar sobre elo cual no tenjamon 
indicaciones indispensables: mi los padres, ni jos 
maestios, ni el pasado excolar del niño podían 
ayudamos, Mis rejamos. tedución a nuestio 


propios recursos, 1) niño estaba allí, en nuestra: 


* sboratoria, solo" con nostros; había neceridad, 
después de un cuarto de hora o de una media 
hon de interrogaciones, de exponer sobre el un 
juicio” preciso, juicio formidable para nosotros, 
porque ¡bemos a ejercer uns influencia sobre su 


En estas condiciones fue como rlaboramo». 


con ayuda de nuestro colaborador tan abnegado, * 


: el doctor Simon, un método de medida de la :nte- 
ligencia al cual dimos el nombre de escala métri- 
«2. Fue construido lentamente, con el auxilio 
de estadios hechos, no solamente en las escuelas 
primarias y las excuelas de párvulos, sobre niños 


de todas edades. desde los tres años hasta jor. 


diez y sets, sino también ca lar hospitales y hos 
 pácios, sobre os idiotes, los imbéciles y tos débi- 
lex, y por último, en toda chaye de medios y hasta 
en los regimientos, sobre adultos tetrados e ¡letra- 
dos. Después de centenarar de verificaciones y 
de mejoras pude formar una opinión definitiva, 


no porque el método resulte perfecto, 1ino por: 
ser el. que había necesidad de emplexr; y sen. 


“adelante se perfecciona, como espero, no !egari 
3 tel grado de perfección más que empleanda 
los propios procedimientos y tacatdo pepds. 
- de nuestla experiencia. 

La idea directriz de tal medida Ma sido da 


siguiente. imaginar va gua número de pruebas. 
3 la vez rmipidas y procisas, presentando uns difi- 


¿cultad erociente; enuvar citas pruebas sobre un 


£an múmero de niños de diferente cdsd, ¿notas * 
los resultados: inda ger cusles son lay pruebas que * 


tienen éxito eñ amas edad dada y que no pueden 
usarse con Jos más hóvenes, consu tur 
modo una excalí imétia de le at digenyla, pez 
atiendo dererminar o cun uri dado tiene 
la inteligencias de e edad, 1 bién costa atfasado 
vadelartado en mewro e años, 

o ABadamos un detallo, Hablemeont dle adeas A 
dos y de atrasados, Pera en ¿uroto nentro da 
esttin? La insmenys mayoria de los irregulares + lo 
01. rolemente de un año; no hy mida que [7 em 
0 203, baca por, Donsecuencia 22 Lento Dye 


¿chento de b que presentan un atraso de den añós «9 habs 


y nosottim nú encontramos. niepure unite Ín 


A 


«No: hay mode como: la 


duda, - habríamos. permanecido - 


Fuente: A Binet, “Ideas modems acerca de los ninos", Librería Ruiz, Madrid, 1913. 


euwolares que los macstros juzgan normales que 


:. tuviese up atraso superior a dos años. Por otra 


parte, no hemas encontrado más que dun tenien» 
do un adelanto de dos años, .. -- 


¿EN QUE CONSISTE CON - 
. EXACTITUD LA MEDIDA 
DE INTELIGENCIA? 


Como pasa la instrucción, como para cl desa- 


“rrollo corporal, así para la wnteligencia, la palabsa 
medida no ritá tomada aquí en sentido matemá: * 
tico: no mdica el numero de veces que uná canti 
dad se encuentra contenida en otra la idea de 


medida ye aproxima para nosotros a la de clasif: 


cación jerárquica; de dos máos, es el mas inteta- > 


fente aquel que tiene mayor éxito en un certo 
orden de pruebas Ademár, por la consideración 
de los modios registrados en niños de cuad dale 
rente, la medida se restablece en función del 


: desarrollo mental, y para la inteligencia, como 


para la instrucción, como para cl deenvolvimien- 


: to corporal, nosotros ta medimos por el retraso 


o por el adclanto de tantos años que tal niño 


-— presenta sobre us camaradas 


Hay, en esto todo un sstema de evaluación: 
que'juigamos nuevo y cuyas principales Conse- 
cuencias filosóficas no tenemos hempo de expo- 
nez, Por la menos, debemos señalar una de ellas, 
y ésta cs que por convicción consudesamos un 
niño medio como más inteligente que un niño 
más joven, y que, en otros términos, un niño 
precoz tiene tna inteligencia superior a la 
media de su edad. 

i Claro es que este método de medida no 
pucde ser puesto cn manos de_todo sl mundo, 
porque exige tacto, destreza, experiencia de las 
causas de los errores que hay que evitar, y espe- 
cialmente una noción clara de los efectos de 


sugestión: hay más: el método no tiene nada de . 


automático, no se le puede comparar con una 


báscula, sobre la cual basta paner un peso para, 


que la máquina jo señale, Este no es métoda de 


 2Znaniobra, y los resultados de nuestra. examen . 


no tienen valor si son xparados de todo comsn- 
tario, pues necesitan ser interpretados, . 

Demasiado sabernos que al declarar la necesi 
dad de esta interpretación parece que dejamos 
margen a lo arbitrario, privando a nuestro méto- 
do de roda precisión; pero ella na es más que una 
apariencta. Nuestra examen de inteligencia será 
simpre muy supenor a los exámencs de intellgen- 
cía que un profesor trate de hacer durante los 
diez minutos que dura cl oral del bachillerato, 
y eso porque nuestro examen ofrece muchas 
ventajas: se desenvuelve regún un plan invariable, 
tiene en cuenta la edad, tujeta las respuestas a 
una norma. y esta norma es una media real. Si 
3 pesar de fodas citas precisiones, teconocemas 
gue el procedur ens neccuta usarse con intelj- 
gencia, no perisamo: -Jiminuiule. haciendo las 
TORTURA INTCNONES, 


a contrano, spin nos decian las maestiaa, resul- 
. Gban muy charlatanes, 

Los experimentos de las escuelas de párvulos 
m0 bastante simples, pues consulen por de pron: 
ta en provacar sepeticiones de cifras o de pala» 
bras, Se le dice al niño tres cifras, por ejemplo, 
“amo 2, 3, 7, y él debe repetir exactamente. Al 
indicirselo muestra las partes mis salientes de 
su rostro, o bien comienza a nombrar objetos 


. muy elementales que se le presentan, Esto resulta 


ya más complicado, porque e desarrollo de ta 
palabra supone a la vez que se comprende la pah. 
bra ajena y que ve encuentran las palabras de su 
ptopid pensamiento; por exo este segundo acto 
ye realiza más tardíamente que el primera, Se 
pirgunta también a estos pequeños que digan su 


apellido y que respondan correctamente a la ínte- * 


rrogación “guiente: ¿eres un niño o una niña? 

Hay, por de pronto, toda una sere de ense- 
hanzas de la vida práctica que. un niño normal 
debe ser capaz de (lacilitat; por ejemplo, se le 
obliga 3 respqndez a hy interrogaciones xiguien- 
tes: ¿Qué edad tienes...? 
o la tarde? - 

Además de estas preguntas de vida práctica, 
nuestro cuadro contiene interrogaciones que reve- 
lan mía particularmente la instrucción, Así mu- 


* chos ejercicios ye dirigen a la facultad de contar. 
Ya a los cinco años un niño sabe contar cuatro * 


sous simples, pero hasta los siete años no puede 


contar trece; y a los ocho cuenta una suma de . 

nueve sous, compuesta de sous simples o dobles; * 
se le pregunta aún a esta edad que recite las cifras 

al revás, de 20 2 0, A los nueve podemos ser más . 


exigentes; le hacemos devolver la moneda sobre 
20 sous Un divertido juego sirve de pretexto a 
esta prueba. Suponemos que el niño es un vende- 
dot, le compramas una caja de 4 sous, se la paga- 
mos con 20, rogándole que nos devuelva lo que 


sobra, Esto es más difícil que los tests de siete - 


a ocba años Ello nos prueba que el desarrollo 
de la facultad: aritmética se desenvuelve en mu 


espíritu a pastir de los nueve años; 31 se vuelve z 


al baremo de instrucción publicado en el capítulo 
Il y se estudia la sucesión de los problemas pro- 


puestos a los alumnos, se observará también * 
cuánta diferencia existe entre el problema de. 
ocho años, una simple sustracción, y el problema" 
de los nueve, que exige una división con un rexh- 


duo. Por dos vías diferentes se llega, pues, a la 
misma convicción; la edad de los progresos en 


matemáticas comienza a los nueve años, Otra... 
ojeada sobre este mímmo baremo de instrucción. 


mostraría que la edad de los progresos en lectura 
se verifica más pronto, a los wís años o sete, 


y que la edad de los progresos en ortografía e. 


edad en la misma época. 


: Hay, en suma, toda una serie de pruebas que 
son extmñas a la instrucción escolar y a la ins 


trucción de la vida, al menos en la más amplia 
medida, y 'que dependen casí únicamente. de la 
inteligencia natural; por eso se podría decir, con 


un poco de exagetación, que todo niño, cualquie- 


Escala métrica de la inteligencia 


3 meses, - Tener una mirada ro... 
luntaria. 


Repetir una Irase de diez sdo- 
hur Contar cuetro ¡aus sim. Leer un fragmento y conser. 


Definir mejor que por a uo, 
mar seis recuerdos de él De-" 


¿Estamos en la mañana” 


O tes de momedo 


de este; 


Y meses - Escuehor un sonido, $ 


.Astr un objera después Jel 


contacta o después de le per- 


cepcioón normal. 
4 po PA Discernir los elimentos, 


: Paños Marcio», Elcútar uns 


¿comunion Inibcar nus necrado- - 


des norurales. 


Baños. - Mostrar nariz, nus 


0045 baca Repetir dos ch 


fren. Enumoar los persongiey 
voobreras de un rrabaido. Der 


e zpeitido Repetirsers ailzbos >> 


Año. Reconocer. 0 
Varmbhrar m2 ligre, umiuchdlo. 


e Repetr per ctas 


- Comparir sis ¡írmeci r imicar 


¿O e da mg? Den blr un > 
PR g.— 


errotade  Comtar. terce- 


mmples Nomhezr 


AS 


Cenar Lor ur Je 
prolditirernto e im Acar de mr 
pereda Lopes” un nritrado, 


PUTA DR, y CA 


E 


sexo. 


cugtry py: - 


a quinriar ab 


sax tarro ada, pot 


ples, Formar un rompecabezos 
consrimido con dos pedaros. 


A ¿ños - Distinguir la meno de- 
rerha y el oído fequierdo, Re: 
petir una frose de diez y seis 
silober Hocer una compara: 
“ción de estética, Definir por el 
usa objetos. familiares, Ejecu- 
ter 1res, comisiones Decir su 
edad. Dinngurr la mañana y 
de larde. 


Feos - Inácer lo que folta e 


des Aipurer, Der la cuenta exac- 


to de sus dedos, .Coplar une 


Irese -exerita... Repetir: eco 
sifras R " 
Foto, - Leer un trozo y conser: 


wee dos roursdor de la que se- 


io leído, Cortar tres 10u1 sim- 
Des vsrer dobles + der el corel. 


Nombrar cuero riores Cm 
20:00 descendiendo: 
Comprar dos mirror dr re, 


0» de 


Enmiler al ietado: 
tea dis 


nsrrdo: 
Der la teca 
2r in dies de le sremana, 


Y gros 
.J: 


Mani 


Vorma ha. 
elemen: € 
1 hurañe 
2d aa En 


rolver le moneda sobre veinte 

.30u1. Ordenar cinco cajas se- 
fún su peso, 

10 años - Enumerar los metes - 
del so. Reconocer las nueve 
piezas de lo moneda francesa. 
Componer dos frayes en los 
cuales se encontrarán dos pelo- 
bres dades, Responder a ete 
preguntas de inteligencia. ; 

: ]26Ros.- Oiticar frases abasr. 
der. Poner tres palabras en tr 
minutos. Dar definiciones 
palabras obstroctez. Reconsri- 
nulr frases desorriculedar. -- 
der Poner tres polobras en una 
frese, Encontro? més de sezen. 
ta pelebras en ires minutor. 
Dor defiraciones de palabras 
abstractas. . Reconstinair fraves 
Jesormiculadas. 

i5Saños. - Repetir - siete cifras . 
Encimtrar tres rimer e yre pa- 
Letra dese > Repetir una frete 
de vermiicels sabor Interpee-. 
tor un grobedo Resolrer un 
"problema pricológico. 


A o 5 5 A A PP. 
: sa que 2ca cs edad, sera zapar de darlas, vi suvie. 
14 le cictrligenisa Necesaria Axi, 
cifras exige un poro de atención: hacer es Some 
ya len ee qranemñíle al propio impo, 
pe xa an epltihu de sene, sina buena direc 
roy Tax madres saben hen que el niño de cier- 
ta sd2d mo puede prcibleo más que un solo enezrzo 
a la vezo sin eto olvidaría los otros, La ¿Lección 
a todería más hevciaria eo urna curioss Prugna E 


repetiz 


A O AA 


uinco * 


—e 


de ordenación: que consiste en colocar por delos 


decreciente cinco cajas de pesos diferentes; es 
preciso, para hacer una colocación exacta, no 
sólo advertir las diferencias de peso, que son bas- 
tante grandes, sino también, lo que es más difícil, 
conservarla idea del orden y realizarla sin dejarse 
distraer, He aqui, por tanto, una buena prueba 


. 9 lo que lamamos la dirección, 


CONDICIONANTES DE 
LA EXPLORACIÓN 


tumento que tene necesidad de ser dirigido por 
una mano inteligente, Nosotror hemos explorado, 
con el utensilio nuevo que acabamos de forjar, 
más de trescientos sujetos, y a cada huCYO exa. 


de los unos, la estupidez de los otros y la mil 

particularidades que ofrecía el espectáculo tan 

[atercsanto de vez uua inteligencia en actividad; 

:- Las contadas personas 

voncedimos el favor. de ser testigos de nuestros. 
comprendido, ellas ' también, 


de saber recoger € interpretar en mí justo valor. 
Hay más: la comprobación de un nivel'no 


“resulta interesante a Ro ser que vaya acompañada -. 


his, que habla frecuentemente con sus padres, 
tiene el espíritu más despierto que otro entregado 


a sl salino; cucnta creci, era js oca 8% 


bulario más rico, con” nociones 

sobre todo género de cosas. Nuestros exámenes * 
A O RRA 
lar 2 la población primaria de París. Examinad 

los' hijos de los ricos, y resulta: absolutamente 


cierto que responderán mejor, por término' me- . 
: dio. Examinad níños del campo, y quizás respon- 
" derán menos bien. Examinad niños belgas, de - 
habla a la. vez el. 
-Srencés y el valón; los alos dal pueblo respondo: 


aquelles comarcas donde se 


rán aun peor, sobre todo en las pruebas de len- .. 
guaje. Nuestro colega Rouma, profesor de la 
Escuela Normal de maestros de Charlerol, nos ha - 
llamado ta stención sobre estas sorprendentes 
desigualdades de inteligencia, que pudo compro- 


* par por el empleo de nuestros tests y que ro 


den de los medios. 

Por otra parte, el examen del nivel no nos 
enseña sí un niño atrasado está en una fase de - 
reposo intelectual, que será de corta o de larga 


- duración; no nos enseña tampoco si esta obtu- 
.vión intelectual es debida a uns invasión de sus 


fosas nasales por vegetaciones adenoines. Todas 


-. estas indagaciones se hacen én torno del examen; 


resultan importantes y exigen el espíritu más * 
fino, más. delicado. ¡Nos encontramos Jejos del 
automatismo! * 


Si se ensayan nuestras prucbas obte cente-. . 


nares de niños, se observa un hecho importante 
para la psicología de la inteligencia, y es que 
resulta. imporible hallar una: sola prueba tal 
que cuando se la ha franqueado se encuentien 
franqueadas rodas las demás. Tomemos la de la 
interpretación de las imágenes: se hace corrien- 


temente a los once años; no obstante, hay niños : 
más jóvenes que triunfan en ella y niños de más 
. edad.que fracasan. Cada niño conserva su indi- 
“ vidualidad. Aquel que triunfa en la prucba A - 


fracasa en la prueba B, ¿A qué obedecen estas 


“ difererencias individuales en los resultados expe- 


rimentales? Nada sabemos de ello con exactitud, 


pero podemos suponer, con mucha apariencia de 
razón, que las facultades mentales interesadas por * 


pruebas diferentes son elas mismas diferentes y 
desipualmente desarrolladas, según los niños. Si 
este tiene más memoria que aquél, nos parecerá 


onatigal que: triunfe. mejor en una prueba de 
* simple repetición, Si pasee más aputudes para el 
- dibujo, mostrará mayor habilidad en comparar 
les magnitudes de las líneas. Otra razón puede 


ser alegada, Todos los tests suponen un esfuerzo 


de atención, pues la atención vatía sin cesar de 


concentración, especialmente en los jóvenes; 
ahora es intensa, un minyto después se para,” 
“Supongamos que el sujeto traga un momen» 


“to de distracción, de malestar, de abur.imiento' 
- duzante una prueba; pues en tal caso, fracasa. No 
qe puede dudar de la exactitud de esto última 


tazón. Urtamos penctrados de ella hasta el punto 
de que juzgamos quimérico y absurdo medir una 
inteligencia infantil por un ¿orto número de prue- 
bx. 7 : 


a quien, raras veces, 


> mer 
ES 


- "sesmericana (The 
South, de Miami y Daytop, 
- de Nueva York) y otra fran- 


" cursos terapéuticos 


. tenían como 


-En- relaciones No. 15 


(agosto de :1985) relatamos * 


un encuentro de terapeutas 
comunitarios acaecido. en 
Buenos Aires que concluyó 


con la fundación de la Fede- 
ración . Latinoamericana de: 


Comunidades . Terapéuticas. 
A propósito de ese encuen- 
tro comparamos dos mode- 


los de trabajo en comunida- .. 


des terapéuticas para adic- 
tos. 
En abril de este año, er, 


“la ciudad de Campinas, se 


efectuó el Primer 


de intercambiar experiencias 
ES de tipo comunira- 


de participación fue ma- 
yoritariamente de sudameri- 
canos, pero también asistió 
una nutrida delegación nor- 
Village 


cesa. (Dr. Claude: Olievens- 


..  vein y colegas de Marmotan, 
París). 

* péutica: anfritriona * y 
.. nizadora de esté evento, 


La comunidad sera 


la Fazends do Senhor Jesás 


¿Los -dibates cooferon: 
cias, mesas redondas y talle- 
res de discusión se sucedie- 
ron a lo largo de cuatro días 


en el Centro CATÍ, en las 
Afueras de: Campinas. La 
« hospitalidad. campinense y. 


el apoyo de toda la ciudad 


. 4 este evento, fueron la nota 
dominante por la cual todos 

: los participantes, seguramen- 
Fi nos sentimos aradect 


“La pluralidad, así como 
la: multiplicidad 'y riqueza 
(de formas de trabajo y re- 


del e 
propuestas de traba 

nitario allí. expuestas Ss fue 
una de las notas del encuen- 


' mo. 


DEL EQUIPO 
TERAPEUTICO 


| + CONFORMACION 


“Existe consenso, a nivel. 


Internacional y de cada co- 
munidad terapéutica (CT), 
en que el equipo debe ser 
pluridisciplinario y que, ade: 
más, debe incluir a integran: 


tes de la CT que estuvieron, - 
. O están, en asistencia y que: 
son 


"capaces de cumplir cier- 
tas funciones terapéuticas 
especificas que les delega la 
comunidad. 

Ahora bien, sobre lo que 


-no hay acuerdo general es 


acerca de cudles son las 
profesiones más aptas para 
integrar un equipo terapéu- 
ticocomunitario y .en qué 
proporción, así como acerca 
de la cantidad de no-profe- 
sionales con funciones tera- 
péuticas. En los dos polos 


de este continuo podemos. 


ubicar, en uno, a las co: 
munidades que funcionaban 


apoyándose en un equipo * 
“> no-profesional de 


“gradua- 
dos'' de la propia CT -que 
“consultor” 


- Cas € 


2 un equipo profesional 
integrado, fundamentalmen- 
te, por médicos y. psicólo- 
gos En el otro polo, un 
equipo terapéutico altamen- 
te profesionalizado que se 
apoya en. no-profesionales 


* (considerados *'aptos””) para 


la realización del proceso te- 
rapéutico<omunitario. Den- 
tro de estos dos extremos 
existe toda la gama de mab- 
ces posibles. Por cierto que 
la integración de los equipos 
no responde .solameme a 
una postura -“concepmal” 


: u- * sobre el tema sino a las posh- 
nidades Terapéuticas, el que 

congregó unas quinientas 

- personas, con el propósito 


bilidades efectivas” que 
tiene cada CT concreta de 


integrar profesionales (y cuá- : 


les profesionales) y miem- 
bros ( Lcda pa-. 
ra cum tareas terapéuti- 
ificas. Todo ello 
depende, entre otras cosas, 
de los recursos económicos 
be ¿pora de la aos 
programa tera 
qe se desarrolla, del dempo 
vida de la experiencia co- 
munitaris, etc. 

Debo decir que cada vez 
que se desarrollaba una po- 
lémica sobre este tópicó, no 
dejaba de evocar los debates 
respecto a la reglamentación 
y ejercicio de la psicoterapia 
por parte. de los nosmédicos 


"(que periódicamente se tor- 


nan “candentes” en una his 
toría no lejana, aquí en Uru- 
guay y enla mayor parte del * 
mundo). Pienso que sigue 
teniendo validez omo mo- 
delo para reflexionar dentro. 
de todo: el campo de la 
slud— el poco frecuentado 
texto de la dr hs 


legos (en medic Le cal 
d 1d a polí dep: 


nocido aun de K.- Eisder: 
Medical orthodoxy and the 
future of psychoanalysis. ? 
En las conclusiones finales, 
sobre este tema, se llegó al . 
acuerdo de que los equipos 
poto profesionalizados de- 
brían tener más en cuenta la 


: imegración de profesionales 


para enriquecer su práctica 
y que, Jos altamente profe- 
sionalizados ho debían des- 
deñar la colaboración e inte- 
CE de Pociones * 


ASAMBLEAS 
COMUNITARIAS 
Y GESTION 

:. COMUNITARIA 


* Exste un total acuerdo 
respecto a que no es pens»: 
ble una CT sin Asunbleas 
Comunitarias, ya que éstas 


_son el eje del funcionamien: 


to comunitario; pero. exis- 
ten discrepancias respecto a 
quienes deben integrarla. Es- 
tán los que plantean (noso- 
tros, por ejemplo)? que'a 
ellas. deben concurrir todos 
—sin excepción alguna- los 
integrantes de la CT, Otros 
(Arestivo,* de Paraguay, por 
ejemplo) sostienen que las 
Asambleas Comunitarias de: 
ben ser sólo de los “pacien: 
tes”, con un terapeuta como 
observador, y funcionar co- 
mo “dn grupo operativa", 
Estas posiciones dispares 
guardan relación con e 
do de responsabilidad 


terapeutas en la gestión co- 
munitaria. Arestivo sostiene 
que si las Asambleas tienen 


carácter resolutorio sobre 
todos los aspectos del fun- 
cionasmiemo- comunitario, 
hay personas (los adictos en 
particular) que no están en 
condiciones -al menos en la 
etapa inicial de su trata- 
miento, o en ciertas fases 
del mismo de tomar reso- 
luciones sobre “altas, sali- 
das”, er; “esto es algo para 
lo cual deben mostrar su ap- 
titud, algo que deben gandr- 


selo en los hechos”. De lo - 


contrario —sostiene el cole- 
ga— se corre el riesgo de una 
“manipulación” 
+ de los adictos o de los tera- 
- peutas) para que en la Asam- 
blea se resuelva tal o cual 
cosa. 
Es cierto que los miem- 
bros no terapeutas acusan a 
ésos, muchas .veces, de 
*'manipulación o abuso de 
autoridad”. Cada vez: que 
.ello acontece, los terapeutas 
deben explicar las diferen 
cias que existen entre la ma- 
nipulación autoritaria (auto- 
ritarismo) y el ejercicio de 
una autoridad profesional, 
trófica, fundada en una ex- 


periencia diferente a la de . 


ellos. ó 
Coincidimos con Aresti- 


“vo. en que una Asamblea' 


Comunitaria debe tener cla- 
ramente definidos los tópi- 
cos sobre los tienen 
poder resalutivo; de lo con» 
trarlo, habría ura seudo 


democracia comunitaria. Es-: 


ta sólo puede existir en el 
marco de reglas inequivocas, 


aceptadas consensualmente - 
por todos y que imponen un... 


I'mite (no -una limitación) 
que hace posible la expre: 
sión. de todos los puntos de 


vista y que arbitra mecanis- - 
mos (también claros y preci. 


303) para la resolución de las 
divergencias o conflictos, 

Se vio que, enlos hechos, 
cada individivo atraviesa pot 
periodos en que está inter- 
namente más libre de atadu- 
ras patológicas”? para .to- 
mar resoluciones y aportar 
soluciones a problemas en 
común. De pranto la capaci 
«dad de autogestión y de ges 
tión colectiva de un adicio 
difiere. ampliamente de la 
eS pueda tener un indivi- 

u0 O-grupo. donde predo: 
mina la neurótico a do psi: 
cótico - (emendidos como 
'"meomentos'”*- diferentes y 
posibles en todo ser huma- 
no). 

. También vimos cómo el 
grado de participación en la 
gestión comunitaria está vin- 
culado al grado de confianza 
que tiene el equipo terapéu- 
tico en las posibilidades de 
funcionamiento - “peparato- 
rio"* par parte de los "pa- 
ciemos [García Badaraceo)S. 


: que: Tal vez los adictos necesiten 
compete a los miembros no <h =p e 
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“ganatse” es confianza y 
mostrar fehacientemente sus 
capacidades reparatoras pa:. 
ra: poder ser co-gestores de 


' 
.* 


r. parte > 


En el ámbito de los 

o encuentros entre 
comunidades terapéuticas 
- ciertos tópicos resultan 
especialmente conflictivos. 
- A propósito de ellos se 
- confrontan formas-de 
trabajo, teorías o 
concepciones, todas las 

- que inicialmente, 

- se plantean como 
netamente antagónicas o 
aspirando a ser 


“la” 
la” 


. Mejor; O 


ds “verdadera. 


la CT;mientras que los “psi- 
cóticos”” necesitan sentir que 
tenemos confianza en ellos 
y que pueden decidir sobre 
cualquier asunto que les 
concierne. 


PAPEL DEL 
“LIDER” O 
COORDINADOR 

: DE ACTIVIDADES 
ODE LA CT 


Hay acuerdo en que nin- 


A 


guna: CT :puede asentar su - 


existencia sobre la base de 
una - persona. (ed "tder”, 
“fundador, ''director””, 
"coordinador", . etc.) sin 
embargo, hay discrepiificias 
en cuanto a lo que de tera- 
.péutico hay en su rol. 


-Ohievenstein” plantes, ds: 
rectamente, que “los inte: 
grantes de una CT se idenú- 
fican. con “¿el líder” 
misma. Esta. ¡demtificación 
es muy. importante como 
paso previo para el logro de 


una identidad cohesiva. El. 
“hecho de que una CT tenga 
Un lyder-es, en su opinión. * 


un riesgo (para los taxh 
cónianos) ya que pueden 
“quedar. estampados en un 
vínculo imaginario, narcisis- 
tico””; por eso dl propone -a 
lo largo del proceso terapéu- 


ticn<amunitario de los taxi" 


cómanos— el pasaje por di- 
versos centros, vinculados 
entre sí, conociendo diver- 
sos lideres. Al cabo de dicho 
proceso e “paciente”? que 
permanecía, en “un estado 


de la. 


intermedio entre un estadio 
del espejo realizado y otro 
irrealizado"— podrá tener 
una imagen unificada de sí 
'mismo: 

Se vio que “hay líderes 


y. líderes", que los líderes 


no son necesariamente - los 
directores, o coordinadores; 
también puede serlo un 
“paciente”, El líder no es 
siempre un “espejo” del 


pa; 
- ciente. La figura del “Tíder” 


particularmente en una CT 
de psicóticos está fragmen- 


tada (en idealizados y perse- -. 


guidores o benéficos y malé- 


ficos, o mezckhs variadas de -. 


ambos ingredientes), El que 
en una CT existan diversas 


actividades con coordinado- * 
“res diferentes (estilos y per- 


sonalidades diferentes), brin- 


da una pluralidad de posibi-' 


lidades idenitificatorias- asi 
como un lupar de reunifica- 
ción; la Asamblea Comuni- 
taria, 

Mientras -que' para' Olie- 
venstein el líder es. visto 
como un mal necesiro, pe- 
ro inevitable ("yo mismo, 
en mi CT, he ocupado, a pe- 
sar mío, el lugar de Dios'”): 
otros: lo concebimos como 
un soporte identificatorio 
de innegable valor terapéu- 
tico, Es decir, un modelo 
factible de ser imitado:o'al 
cual unirse, cen momentos 
en que la persona se siente 
“nada”, o “una parquerva”, 

También en este caso da 
formo de convenir tal Iñier o 
coordinador está muy rela: 
cionada con las experiencias 


personales de imbhajo con 


- mbor Jesús (Rahm 


- los confi 
terapia - 


* na población palcopsidión: 22 
: gicamente" diferente ( (adic- 


tos, neuróticos, . psicóticos, 
e dde noe: 


<A propósito de este tema >: 


tan. importante evoco dos 


textos, que analizan el tópi oi 


co: 


análisis 
y 


las masas y 
So. de Freud 


_— do 
roup ATAR de 
cohut. . 


: LOS 
FACTORES 


Todos los imegrantes del 
movimiento com: o es 
tán de acuerdo 'en admitir 
que d objetivo slo rss 
es propiciar 
posible de demrohd perso: 

“nal, autonomía ivertad 
interior, trabajando conjun- 
tamente CON Otros para ayu- 
darse y ayudar a los demás 
en el de estos propó- 
sitos. Ahora bien, en 
'no hay acuerdo es en el mo-. 
do de promover cambios en 
el individuo en d sentido 
apuntado trabajando comu-:. 
nitariame nte y dentro del 
horizonte cambiante de po- 
rea ba de ñ 
: Por ejemplo, quienes tra- 
bajan en la Fazenda do Se- 
y cols.)? 
entienden que los factores * 
terapéuticos fundamentales 

*el trabajo, la 
apoyo y la ora- 
ción, sin el empleo de nin- 
gún tipo de droga o medica- 
mento”. Se trata de que, en 


o? lapso de nueve.meses en 


el individuo reside en la 
omunidad, logre una recu--. 
peración plena (vale decir 
que, en el caso de los adic- 
tos, deje de ser un adicto 


activo) “a través de un re-. 


torno a la naturaleza, en un 
ambiente de espiritualidad, 
que le permita encontrar un 


. nuevo, € indispensable, sen 


tido a su vida”, 
* Otros (Daytop, The Vi- 


* llage) sostienen que se logran 


cambios y modifkciGunesa :. 
través. de la confrontación . 

del sujeto por parte de sus 
pares dentro de un “ambien- 
te familiar” continente y re- 
glado. Lo que consolida esto 
son las recompensas conce» 


didas por la CT a lo que ella dd 


ivalora ¡como “logros” en el * 
proceso; así como el castigo 
h descalificación que se 
dde de lo que todos consi- 
deran un comportamiento 
perturbado o una violación 
a las normas comunitarias. 
Los franceses sostienen 
que lo terapéutico es *trear 
una discontinuidad en la 
continuidad”, Lo continuo 
es “la dimensión del placer 
de la droga que opera como 
el principal obsticulo para 
la curación” (“el placer del 
toxicómano está marcado 
por la repetición de la incor- 
poración del objeto droga""); 
“In discontinuo sería laintro- 
ducción de muchos mode- 
los, muchas respuestas posi- 
bles'*,.., para- lograr un pla» 
“cer diverso al de la droga: 
“introducir la democracia 
psiquica para poder :hacer 
bn nuevo trato con la ley”. 
Nosotros sostuvimos que 
lo terapéutico, en uns co- 
munidad de psicóticos, uecbe 
atender a dos vertientgs 
diferentes pero complemen: 
tarias: uns de ellas relacio + 
rada con la necesidad de 


hacer una reparación colec- 
tiva de la “falta básica” re- 
: sultante-de una carencia en 
-dos cuidados esenciales para 
bio viable la vida psíquica 
y ota —el establecimiento 
NN una legalidad -estrucru- 
' rante como aquel ingre- 
diente * psicológico imprer 
cindible establecer una 


“identidad como individuo, 


llevaría excesivo espacio 


: + exponer cómo estas diferen-= 
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uestas terapéuticas 
se viabilizan en la práctica. 
De todos modos, los recur- 


sos concretos a los que apela 
* cada comunidad no difieren 


* mucho entre sí; lo diferente 


en cada una es el modo 
de conceptualizarios - como 
agentes terapéuticos (facio- 
res de cambio). .. : 


del sistema ato os 

.. tables, aquello que es post 

: “Be y lo que está Imerdicto). 
No existe CT terapéutica 

para adictod: sin tener por 

A o de 

sumir n o E 

incluyendo . el tabaco. q 

todos modos, respecto a fu- 

¿dan muchas 


Gestión de 


de. qocal 


: la: sexualidad 


variantes: su tonal. interdic- 
ción, la posibilidad de hacer- 


lo dentro de ciertos límites * 


(de horaria, en un lugar de- 
terminado o no más de una 


cierta cantidad de cigarrillos 


o tabaco). Las disposiciones 
que regulan el consumo de 
tabaco son, de todos modos, 
accesorias frene a la norma 
básica de no ingerir alcohol 
O Usar sustancias generado- 


ras de una dependencia psi : 


cológica o física. 
En la CT Castalia, una 


norma “esencial” de funcio» ; 


namiento es la de no formar 
parems o tener relaciones 
sexuales entre los miembros 
de h Comunidad, ya que 
ésa crea (artificilmente) 
una forma simbólica, ele- 
mental, de paremexco.. La 
disposición apunta a evitar 
la endogamia comunitária 


estableciendo el 

.Pues blen, 
esta norma no rige en Mar- 
motan: los jóvenes agicros 
allí concurren pueden 


tre ellos 
tener cel apoco 8 


"fundamento dado por el Dr. 


Olievenstein es que la puesta 


en juego de la sexualidad : 


está vinculada a un placer 
libidinsl; mientras que el 


interrogante es: ¿cómo po- 
demos saber de antemano si 
egada es 
. de migambre libí nal y no 
tanática, como acontece en 
las simaciones en que se 


del adicto, 
¿no .es fundamentalmente 
perversa? o 
eS LA 
TEORIZACION 


DELA' 


PRACTICA 
"COMUNITARIA 


Este e: e tópico sobre 


Pacientes y 


O Fichero de entradas 


múltiples 


e Estadísticas 


e Contabili 


dad 


Programación de. | 
aplicaciones a pedido : 
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503. Tel. 90 44 54 


d que existe menos acuer- 
existe ¡cuerdo - 


do; diría: 
entre algunas. Comunidades 
Terapduticas que responden 


a una Orientación “similar... 


Pienso que, deliberadamente 
la Federación Mundial de 
Comunidades : Terapéuticas 


(WFTC), ha evitado tomar 
partido por cualquier teoria - 


v corriente para permanecer 


en el nivel '*dexcriptivo” de. 


lo que es una CT, 
“Lo e hemos --tenido 
ocasión de escuchar en Cam- 


pinas- ha- sido: un amplio - 


abanico donde hay, por un 
lado, distintos niveles de 
teorización (desde muy pró- 
ximos a muy lejanos de la 
práctica) y, por otro, un 
desigual interés por dar 
cuenta, teóricamente, de lo 
que acontece fenoménica- 


mente, 
“En lo que a mi concierne. 


tengo claro que los "reml- 
tados” que tensa cada CT 


eran totalmente indepen: 


dientes de la forma en que, 
teóricamente, daban razón 
de cilos. Es así como mo de- 
los de trabajo muy empíri- 
cos no diferían, en cuanto 


a los logros obtenidos, de 


otros mucho más elabora- 


campo 

psicoanalisis aplicado a lo 
DO ci A 

su vez, dentro del psicoaná- 
lisis, son claras las preferen- 
clas por los aportes de tal 
o cual autor visto. un 
predominio de lo lscaniano: 


:Marmotan, Gradiva). 


La «observación de que 
los remltadas son indepen- 
dientes de las teorizaciones 
sobre la príctica plantea, a 
mi entender, un espinoso y 
apasionante problema a in- 
vestigar que, seguramente, 
no admite una Única. rer 
puesta. 


Pienso en un tópico: ed 


lugar : que ocupa el amor 
(desexualizado) tanto en la 
teoría como en la práctica. 
Esto dio pie,:en los corri- 
los, por un lado a bromas y 
a serias controversias por 
otro. Se habló “de la teoría 
del amor exigente (Rahm y 
cols.) como explicación del 
factor terapéutico gestor de 


cambios en un grupo de per- * 


sonas con problemas en co- 
mún. El “amor exigente” es 
el apelativo que hace una 

que aprecia a otra 


persona 
en función de un valor. co- 


munitario compartido. A 
título ilustrativo: “Te pido 
que hoy, cuando salgas, no 


fumes marihuana; no sólo. 


porque tl y yo sabemos que 


eso perjudica tu tratamiento 


y recuperación, sino, sabre 
todo, porque yo y toda la 
CT te estimamos mucho y 
nos 'dolería volver a verte 
per un estado deplo- 

"En el otro extremo 


“ubicarramos todas aquellas” 
teorizaciones interesadas en > 
: demostrar que el agente te- 


rapéutico no eran las cura- 
ciones e amor (trans 


_fererciales); ti el amor de ti- 


maternal (Mútterlichkeit) 
al éstlo Gertrud Schwinf ¡M1 
sino. Je cambios promovidos 
por el análisis de la situs- 


ción, o por algún otro factor. * 
ierapéutico (expresivo, por : 
ejemplo). En toda caso, se * 


destacaba 2 el hesho de ana- 
lizar cuidadosamente el pá” 
pe sugestivo de Jos terapeu- 


sas (al que responden los 


«de trabajo aplicable a 


“La virtud es el arte de 


“pacientes” movidos por su 

“amor de transferencia'”), 
Llegado el «final de: 

este-relatoconstato que, 


por deformación profe- pas 
_sional, hay “aquí una : 
importantísima omisión: | 173Í. 


de parte mía, la de no' 
haberme referido a la 
aplicación del modelo 
comunitario ena salud: 
y su mantenimiento, Me 
interesa disipar el equí- 
voco que sostiene que 
las. comunidades tera- 
péuticas son un lugar de 
tratamiento psiquiátrico. 
Se trata de un modelo 


2. Fisiler, 
thod: 
ol p 


4. Arestivo, 


multiples: situaciones; 
entre. otras, al cuidado 
colectivo de la salud, 
Como en 1770 ya decía 
el barón de Holbach: 


Ceso tera 
ciente 


alcanzar la propia felici- 
dad meciante la felici- 
dad delos demás". 


Caminamos despreocupados, un día 
de sol, bajo le cupula verde de la aleme- 


da, cuendo vemos al fondo de la pers”: 


pectiva de hojas verdes y troncos marro- 


nez avanzar hacia nosotros una mujer, . 
Al prireipio no la reconocemos y sólo ed: - 
miramos en ella el porte a la vez: tierno : 
y “majestuoso,' el vestido de. tela liviana 


y amplia que se arremolina alrededor de 
su cuerpo, el rostro oval enmarcado por 


una pesada cabellera rubia. Inevitable: : 
mente la asociamos con' la Primavera de ::: 
.mientos de la rubia Frieda, siempre ro- 


Botticelli, ¡A nuestro elrededor, distin- 
tos pájaros gorjean en la fronda. . : 

Cuando sólo nos separan de ella trétn- 
ta. o cuarenta: metros descubrimos. casí 


con un quefido que se trata de Frieda. . 


No ha cambiado nada en estos dos efños.: 
Ella también nos reconoce y fuguetona, 


inconsciente, comienza. a correr: lenta- 


mente hacia nosotros. Ahora los cabellos .. 


rubios copien loz remolinos de la tela 
alrededor de Á rostro sonriente, Atur- 
dídos,; dejamos de otr el gorfea de los pd- 
faros. Sín poder evitarlo,: comenzamos a 
correr también nosotros, con-el saco de 
i tela liviana fameando sobre muestra gru» 
pa como una pequeña capa, felices, des 
3 pués de tanto Mempo. 
Esta. vez a noz atreveremos; le di- 
iremos qué le amamos. Cuando noz. se: 
3. paran “apenas. reinte metros, sín poder 
evitarlo, ¿brimas: los brazos. El sol, la 
luz del: rol filtrada por la maravilla verde 
de la muceria, de hojas y ramas, ñox en- 
vuelve, | al (gua! que les sombras blan- 


E 


de niña alegre. despreocupeda. Queremos 
hacerle ver con claridad que para noso- 
í ros, en cambio, el enciiéentro es ung glo- 
: ria que no habiamos esperado. en el día 
de verano. Diremos su nombre, en un to: 
0 de 

Po 


Eliseo ( sonzález 


con un juez im- 
Obras”"Completas 
Amorrortu Eds, 
Buenos. Alres, 1979, pás. 


Aerea oa 


ao Universities Prem, 
Nueva York, 1965. 
3. Gonzáles Regadas, E, y 
_ cols, : Crónica de una co- 
munidad terapéutica mon-, 
tevideana, A E : 
nas, Brasil, 1987. 


nidades as 
comu terapóu 
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5. Carcía Badaracco, J.: la- 
troducción de la proble- 11.Schi 
mática familiar en d pro- 


metros. de distancia, plerde su pureza 


:Ulamabe un lopsus freudiano. 


“el tramo que nos separa y nos aplica un 


:la grava, vernos que el taco aristocráti- 


-0o már. 
castigados por la superficie abrastva de la 
grava de la alameda [cuando bien po- 


+ das, movidas por la brisa. Frieda no abre. 
los brazos, porque sigue en su impulso — 
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no que no deje lugar e dudes. Con los 
brezos abiertos, mientras corremos lenta: 
mente artículemos de todo corazón: z 
:— ¡Mierda, Mierda): 3 30 - 
Aterrados, mientras vemos cin el 
rostro de Frieda, ahora e epenas quince 


infantil y se retuerce en una mueca de 
incomprensión y disgusto, advertimos que 
hemos caido en lo que Sigmund Freud 


La furia * parece acelerar loz movk 


deada por la maravilla del sot ahora una 
leve nubecilla rojiza de la grava del par-: 
que queda a sus espaldas y denuncia su 
velocidad. Recorre en pocos segundos 


vengativo, certero rodillazo .en Jos tes- 
rículos. :: 

Mientres caemos pe da envuel- 
tos en la tela liviana de nuestro saco, que 
ha pasado de capa a mortaja amorfa que 
estorba nuestros movimientos, mientras 
tomamos otra vez conciencia del gorjeo 
indiferente entre. las ramez, - buscamos 
en las z0nas remotas de nuestra infancia 
la razón que puede habernos llevado a 
superponer las heces fecales con el ca- 
mafeo viviente y  botticelliano de Frie- 


, Mientras nuestra mejilla choca contra 


co, cer cruel, delgedísimo y hustrado del 
único zapato que sostiene a Frieda des 
pués de que ella alzara le otra pierna para 
golpearnos, se inclina lentamente. Frieda 
pierde el equilibrio y también comienza 
4 caer, envuelta en su etéreo vestido 
foreado, gn' atinar a. elaborar siquiera 


“un gesto de sorpresa, 


Mientras los dos mordemos el polvo, 
bien mientras loz dos somos 


driernos en ese momento estar abrazán- 
dono3), en el.momento en que esa grava. 


nOs raspa rostro y manos adelantodas 


infructuosamente para muestra defensa, 


; carl entrelazados los dos en el atre cálido: 
: y la nube de polvo rojizo de nuestra mu-* 


tua caida, alcanzamos a recordar que tam-. 


bién ye llamaba Frieda aquella. robusta 
.nodriza que nos negara su perón genero- 


30 cuando niños de pucoas y a quien tan- 


to odídbamos. 


“Pero: sabemos que la Explicación. la? 


clave nos ha llegado tarde. Demasiado ¡ 


tarde. 


ea dá 


Elvio E, Gandolfo ñ 
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En m trabajo “El 

: como Jibertad” ci 
- 39), ta Prof. Luce Fabbri abon- 
da en una gran cantidad de pun- 
| 1 tos de indudable interés para el 
A eto culto y, en particular, 
1ES - para quien tiene vinculación con 
Pio [la lengua, sea como creador 
1000007 litezario, sea como profesor, ses 
1.700 como estudioso del lenguaje, 

: En un pasaje, la Prof. Fabbri 
manifiesta su anhelo de que al 


' ticas de ciertos vocablos, origh 
nadas por el uso personal que 
podría verse como abuso—,, pe. 
: nezalizado por rápida imitación 
, dentro de cfrculos afines, de lo 
¿que elta Mama. dengue. ¿polítk 
OA 

Se No cabe en nuestra mente la 


pues, entre otras razones, está la 
muy importante de no poseer 
la capacitación necesaria 
ello; peto sí es posible, emitir 
algunas ideas que bordéen el te-. 


: de impulso o, quizá, de. pode- 
roso imán para que otras perso- 
nas se pongan á la tarea de es: 
crible sobre este- fenómeno lin 


que no por eso de recjente spa-. 


e JE 
: Todas las épocas dan muc> 
- tras: de cómo el hombre recurre 


a los vocablos para manlfestacio- 
pes personales de un modo que 


A A A a y ia ti gia 


no requieren mayor comentario, 
.. Nuestro interés se asienta en la 
intención de referirnos al mo- 
mento actual, el que, con ela» 
. ticidad nada arbitraria, .* puede 
extender hacia atrás en déca- 
das, por lo menos De esto na 
debe desprenderse que lo que se 
* exponga deberá considerar» co- 
mo propio de ese período abar- 
cado, pucs a nadie ye le escapa 
el hecho de que también antes, 
bastanto antes, ocurrió el misno 
fenómeno. : 


A O 


) Transformaciones 
'"semánticas j 
- político del 0 


idea de cumplir con el pedido,” 


ma y que sirvan de reflexión, 


- gUlístico tan de actualidad, sun: 


- los desacomoda de su carril se-. 
mántico, La Prof,. Fabbri. da * 
. ejemplos muy, ilustrativos gue - 


para dengnar el mismo objeto y 
«ue en lugar de “acercar” pu- 
do haber acuñado atro verbo de 
muy distinta forma. Lo que in- 
tereza no ex la motivación o fab 
ta de mativación del término, 
sno La inmediatez de mu necest 
dad. 

La palabra ereada comienza 
su recorrido. Sí no sufre critica 
o rechazo, entra en, el torrente 
del uso. “colectivo, . que la cons» 


gra como apta para decir lo que L 


de. clla se espera. Circulari y 
se consolidará en “un medio so- 
ciocultural de amplitud variable, 


según tenga utilización 'restrin- . 


sida al habla estudiantil o 1écn$ 
ca o futbolística, por ejemplo, 
O pertenezca al habl de tod.1<.. 


-: >El empleo cotidiano de, una 


voz contribuye a mu fijación y 
comprensión “entre “quienes la 
emplean, Se sabe qué diwc y 
qué se quiere decir con ella; el 


para: receptor la comprende y la in» 
«corpora, 2.59. Kano personal. 


Hay una delimitación en torno 


de ela que db estrecha y de imp" 


de diluirse en una nebulosa que 
ha desdibuje y la haga incom- 
prenmble. Tal fijación permite 
que el hablante proceda con co- 
modidad. y.. seguridad cuando 
tenga que valerse Je ella para 
cumplir su tarea. de comunica. 


. ción, No pas otra com al decís 


o escribir sustantivos como me 


“sa, libro, pared; adjetivos como 


agradable, espontineo, presuro- 


yO; verbos como hablar, correr, 


castigar, 

> Sin embargo, es Mociienás 
que en la conversación se inclu: 
yan palabras que, peso a ser bien 
conocidas por emisor y reco 
tos, que Ls emplean sin titubros 


¿de ninguna especic, no alcantan, 


en determinados cas a cum- 


¿ plir Melmente el papel para cl 


que fueron formadas 0jlo cunm- 
plen desmjustidamentef con un 
abultamiento de: su contenido 
de significación. Se trata «de vo- 
ces que corren abicetamente, vu- 
yo aprendizaje se huo alguna 
vez en medio de la mayor «pure 


dad de comprensión, 41 vacr en- 


dudas o sin propiciar <onfusio- 


¿nes Esas palabras tenen un lí. 
mite semántico preciso y el dic- - 


cionario lo dejas *et con cbr. 


on . dad 


¿Qué ocurre con. ellas? Sim- 
plementc' que el hablante las 
emite en wituaciones que están 


Las palabras surgen de una 
necetidad de expreión. No na 
cen mí como así, por razones * 
de capricho, ocultas o poco vis): 
bles. Quien por primera vez dp 
el sustantivo “bolígrafo” o el 
verbo - “acarrear”, tomó es 
combinaciones silíbicas con el 
exclusivo fin de dar cumple 
mjento a una fuerra que lo jhle- 
vaba a mostrar, a manifestar, 
a denunciar la existencia de un 
objeto o de una acción hasta el 
momento desconocidos. Es cier- 
to que en vez de “boligrafo” pu-* 
do haber utilizado otra creación -... 


dad, Por eso. es muy facil des 


sarko,o demolocario Asi como 
sw puede falsear una uruación, 
por incomprensión de ss venda: 
deta valor, hecho que $ tcalia 
invvitablemente dipado a una 
emotividad que iafluye con gran 
poder, así también se alicex cl 
“eontenido de alrunas palabras, 

que, en gercral, son lóciles 


Taller de 


Taertemente icñidas de cmotiv; . 


vias el sagnificado primario y lar : 


desacomatar de a centro ee: 


. 


'mántico por obra de los senti. 


mientos y Lie cmociones. 

La afectividad acompaña cn 
grado. elevado muchas circune 
tancias en La vida del hombre y 
sw deja sentir a través de lo que 
yx capresa, Un vs0s monintor 
no solamente La entonación ro 
vela cl estado emocional del in- 
dválvo - entonación que mek 
wal falo de adémanes actara- 
tof10%. contunuciios- 7 no que 
también lo revcbn las palybras 
clavos para cl wstento pricob- 
faco de dicha utuación z 


Dicc Bally: “Así, af cuntacto 
¿de la vida real, tas ideas en apa: 
ricacia objetivas 1 impregna 
de afocireidad. | habla inirv+ 
ausl intenta ua «er traduca 
hb subjetividad del pensamiento. 
y Iucgo muerde que el us e- 
munal conagra 0905 guos espre- 
sivror Ho ahí por «qué el sistema 
de-una lengua es una tela de Pe- 
nólope que w teje y desiejo sin 
cesar, porque La inteligencia y la 


sendbilidad trabajan en clla su. 


¿multáncamente pero na de hb 
miona manera. Sucede con fre 
«cuencia, que una mima palabra 
enc 'icpún las vasos un wntido 
puramente intelevtual y otro 
subjetivo “y afoytivo: entonevs. 
w poución permite aprecar L 
diferencia que evito entre la dee 
“terminación Objetiva de una 
coa. y un valor que he viene de 
los sujetos hablantes” (3) 


El hablante se expresa co- 
mientemente sin" desprendera: 
yor o menor grado. sus senti 
mientor, emociones y pasiones 
«c ligan a do que di dice, y mati 
zan-con tintes fuertes o debi 
les, de acuerdo con kb profun- 
dídad de penetración en el cam- 
po: du Ja objetiva, u tulación 
Jingil ística con otros. 


Dando por sura está ave 
ración -n6 tebatida por la rua: 
lidad diria, por cserto-. resulta 
muy «wncillo comprender que, 
cen una situación de enfrenta: 
mjento, de' oposición de kicas, 
de arada polémica, « apinjuco 
algunos términos fucra de w ca: 
muno semántico natural. Y estos 
términos bienen que wf aue llos 
más cuñidos al individuo. más 
unidor a uu afoctiridad, porque 
son los que permiten una capru- 

sión indiwuliblemente perwnal. 
De ahí que haya tantos adjuti 


Nos (y adjerimos de rinda sue: 


tintivación) que van sumando 
acepción tras acepción, por un 
degibizaniento de xontenida 
hacia terrenos vecinos, gue el 
“giccionario na sempri fefísita, 


ya por falta de tiempo e infor." 


mación, ya pot la fupacidad ue 
k cipreión. Tambica, que haya 
otros que e proficren henchidos 
de: agresividad. . inflados de 
encendida pasión. todo. lo cual 
deranga una posón personal 


wmamente canada Us matrices. 


o virudlentos — Dissimmonte «po 
dríar compar infinidad de ¿aun 
de ur de adicimas con: está 
dewunon Solamunto hay «que 
unit la curan de hacerho 
anotando stuaciónes 1 palabras 
La estadiístiza resalto 
una rocha poco mira e 
asombra ¿Quién no rmerverda 


haber prexenélado - una discu- 


sión iniciada con serenidad y. 


método y concluida con gritos 


y afrenta? Un cla, progreivó> 


mente sx va subiendo de tono y” 
de vocabulario, pcro no para 
hacer. a este último más eficaz 
sminticamente y dilucidar con- 
lusone y apartar velos, sino 
para nublar más aun la cxpre- 
son y w«pulr por La senda del 
ataque o de La wyuria. Se llega, 
entonces, 2 L utilización de vo- 
cu que caen cn el fenómeno al 
yuc nos cslamos rufumiendo. Se 
logan 2 usar adjetivos y mstan- 
Hivos como farsante, canalla, 
traidor, tránsfuga, mediocre, en- 
vidioso (agrégucnac los que ae 


recuerden y convengan), aplica- 


dos, en el calor del encuentro, 
a penonas con quienes e lucha 
verbalmente ty no prociamente 
en el entido que £y Bally a la 
lucha ente los "imteriocutorcs) 
(3) y a laz que «e conúdera de- 
finiivamente poseedora) de cas 
caracteristicas nogativan apro: 
ciadas solamente cn el momcn- 
to cumbre de L dipuL y yue el 
denosiado poblemonte ma, po- 


¿soc La fuerza de la afectividad 


y el encontronazo. adcolópico 
sun vivadorcs del deasaje de 
adjetivos y. sustantivos que pa- 
“an 2 valet como portadores de 
notas dengratoras o desprevia- 
tiva. Quica los aplica a otras 
personas ve en ellas do que qui 
re.ver, pues extá cupado pos los 
wuntimientas de cx momento y 
mo hace cl esfuerzo racional de 
sparr do permanente, de lo 
tuangitorio, Toma con” parcialh 
dad elementos que descubre o 
cres dexcubrir en uu oponente 
y. bauindoe: de modo inmedia» 
to en ellos clibora: juicios de 
valor de aereo contenida o cen. 
sura. | stas apreciaciones lesivas 
echan teña a h hogucra en una 
dncuvón y conducen a un final 
nada dewabke, : 
m 

Vb keneuaje político contic- 
US vncajan cn 
lo. anturjurmente citado, “lay 
en día, y nodic asombra (y tal 
wz nt asta) que wo ke dia 
Ínscista o comunista. Se ha ]lc- 
gado 3 uns guncralización tal 
que ess rótulos  vyun y kun; 
aplicados a und miuno a 3 0lt31 
personas de la anuctad o gue 


wstentan Ly ideys de uno rriv 
mo, sm alicración anímica ve 


alble. lo cual no excluye, por. 


cierio, b existencia de situacio- 
nes de seal dramatismo o vio- 
lencia en las que las palabras sí 
calan hondo y causan dolor o 
pesar y. hacen Degar las cosas a 


«nivekes de conxcuencias inespe- 


radas. A 
Tomamos fascista y comu: 
nista. dicciones antagónicas, co- 
mo eempld, potque atañen 3 
cuakqukr lengua de cultura de la 
actualidad. Leyendo novelas del 
ingiós, del francés, del italtano 
no cs extraño comprobar que c+ 
tos vocablos ax cmpican 1al co- 
mo se hace cn la wida diaria aquí 
y ahora Lis un Icnámeno fene- 
valizado, porque el ser humano, 
enfrentada a huchos de la mivw 
ma naturaleza, reacciona de mo- 
do igual: emplea términos va- 
lJorativos que no dan La imagen 
exacta de cómo es el afectado 


* por elloz, pero que sirren de der 


carga cmocional 4 quica los 
profiere, Á vccor, con ena acth 
tud sc hacen añorar vicjos ren- 
cores O tcondaidas comidas y e 
cumplen infantiles venganzas 
Constituyen na media eficaz 
para e] desborde sín conwrucn- 
cias para e] desshogo que deja 


al agente en paz vomsigo mir _ 


mo, pues cumplió con alo que 
lo tenia preocupado, que ke roí3 
el alma por no poder ijuitirudo 
de encima. Muy simple el rmac; 
dio. pues Basta dar rienda mel 
13 a términos que no comprume- 
ten demaxiado pera que prat 
can, que mo conducén a púer- 
tos difícil pero que ayudan a 


-descargal una emoción, cuiasido 


no una padón. ..c 
-+ Son palabras que, da: no 
van- solas; intepran sintagmas ya 


conugrados como huga1cs comu- 


nes y que esprtan.a Ja menor 
provocación. “wpuesta' 9. redl. 
“Cerdo comuni”; fascista in- 
mundo” y combinaciones más 
pruseras alcanzan nichos de em-. 
pke muy altos y manifiestan, 
al par. de lo ya mencionado, 


ona abwásta- falia de respeto: 


por personas e ádcas : 

Por otro Luo, vd emisor de 
car capreuonas -) palabiss se. 
aferra 3. clas, en muchos va- 
106 na Olimmentil pur má 
pañal para dominar Ls cmo 
giones que acompañan 2 Lio en- 
presión «conceptual, eno tam- 
bién por Iopolunsa. CA Uesiva 
por falta de araumuuilvs en La 
dimusvón. por cravis en poder 
de lo verdad y eo aber admito 
Ls aduzs del contrario, por or 
gallo eresmun ble. Hay una pe 
golozh. retorcida, enfermiza, 


(3) “Relecioónes”. 


a 
” 


ca EAS acticados. las poes co 


lidcn seriamente con la toleraa- 


cla y cl respeto: hacía lo ¿que 


otros sostienen en el terreno de 
Las idcas políticas, que también 


puede ser el terreno de las ideas j33s 
: religiosas, filosóficas, estéticas y 


de otra índole. 


AL ledo de cian y 


mista: se desplicgan otros sérmi > 
pos máx, a veces sinónimos de 


“esos dos o tomados como tales: E 


reaccionario, lacho, boliche, yan- 
quí. rusófilo, tupamaro. anar- 
quísta, liberal y, por supuesto, 
dercchrita e quicrdista. La apa- 
tición de uno de ellos en un ti- 
tulie de diario o rennaho es 
smícente para que. partiendo 
de Li tax de cuál es hi ideolo- 
gi del medio periodímico. en 
que apateee, wc lo íniciprer en 
su juro siensiicado o se do yua 


sx como casos de hipérhok, por. 
ma clar exageración, Uno vez : 
aplwadss, quedan fotando un el 
ambuntc en yur cayeron y, por 
Jo menos pura el emisor, evan 


"consigo una trasniuón que él 


considera válida y exacta, El my- 
ceptor ño cudari de acuerdo con 
ellas, Las cunidorará sumenta- > 
das desnodilamento- en e 
enptenido, las rrhatará quizj 
cun el uso de otras que ae opon- 
pan empleando ci mino recur- 
mu de Jiperbolización. ; . >, : 


a pat 
Hemos esbozado rápidamen- 


“tc un cuadro comprobable, co- 


mo: ya « dijo. Parevcris nato- 
tal que, cn función de hablim- 
hor adoptiramos actimudes acur- 
des von cl grado de cultura po. 
sido y con la formación ética 
recibida u lo “largo de años de 


¿contacto con mucha pente y cón 


muchos hechos. Redundaría en. 


“beneficio de la capresión y del 


exbrccimiento; de dex o ideas y 
dde dos conílicios de ddeas. ¿Es > 


¿poubk? La repuesta queda cn 


blanco, . porque. CAIFE MUROS Y. 
otrus, frente 3 frente, mn b opo- 
sición iicológica, . nunca" des- 
parcverá La preuincia de ka afer- 
tiexlad, monstruo arre 
que urge por aquí y por allá..: : 


No. 33. Mon: 
terñleo. abril de 1987... ,., 
12) Ballr, Charles “El lenguaje 

y k vide” (Editoriel Lo 

sado Buenos Abres Sendo 

elicióm1947). Páxs. 24-73. 
(3) Betis, Charter Ob, cit, pár. 


- Héctor BALSAS : 


y sas palabras ceda tomar- 


- fisica. 


data 


Apraciusco al Se, Dahas 1 interesy y vu apor- 
tc ad estudie del probkoma de las transformacio 
nu vevaánticas en terreno políbcn. 
meogende un: diu es rude - por mi <n 
eu articulo. 


La vita: política «e caraciogiza: pur <u apa: 
los * 


mMwmamiento. y. L emotividad «« une de 
primipalo agentes de trandormación lin 
Héctor Balas arata. en forma muy 
ulars este problema general, que er. cl del ae 
pecto wowpaljaco de la lenpua Uncrunicamente 
innuderada.- 


Debo aclarar que. mi intención eta más lunt-- 


tada” no: ques proponer e) estudar de las trans- 
Formaciones naturales del vorabulano políti 


co por obra delo afectividad personal de todos: 


hos hablyates, dime el del cambia «math que 
emana de dos centros de pudor, no-po: maty 
raciones afectivas, síno coo iría finalidad estrato 
pa Todos: recerdamos que, al prinerpto: del 
“oc crricummibitar” gue padecimos, abó un 
delito que ¡Malubia el us de dotesmpradas pa- 
hiba: y, en fuma muy esperial, de La palabra 
Tdiladura”, referida al gobierno de facto de ese 


¿tanmenta. que ho podía wr más chramente dic- 


avalitado" 


en e] cual el docente y absbeno de aprovechar xu 
pownón privilegiada pura influir idcolópiamente 
en sl pensamáento del alumno. 11 kiiciemo. quemo >> 
hu inpuerto en da pedazogh oficial uruguaya por. 


- obra de sus principales: teorico (Varck; Vaz 


Lerreira y. muchos ottos) quiere defender La 1 
bertad de autoformación de ha adokserntos, 
para la cual la enscñanza debe propa ionar hos 
datos, vi nérogda y el elena de tolerancia mo 
sario. dy una tnedida de protección de k auto 
nomía y de La exportamcidad del estudiante, Y 
blion o hohamios Lo prensa. "prande”.' portavol 


¿4 ku directonos de los prandes partidos. ln cl 


<l laicismo se ha traniormado en una consigna 
ditigida a limitar pusarente ca libertad de ca: 


¿ presión, esa independeneta -expirmual del estu 


dinte, gue se conquista a 1tawes del ejercicio 
Y) pura cuya prorección surpreron ta doctrina 
y la pulibta cotrespendiento Estas vinculan, 
pues, alas institbciones y a los docentes, no 3 
dos estudiantes. : ; 

Uvte tipo de deformaciones m0 ts alectrvo, 
woes natural Ocurrió empre, peta! rio eros 
«08 tanta intensidad como cn muastios Ixmtpos 
Exta mayoc intensidad está evidentemente diga: 


falo] Niapún decreto modificó jamás una 
dengas, peta ay medios más eficaces que lor de 
creta para anfluir, a trás e das palabras, en la 
mentalidad sotoctiva. 
Obrervamos la «que esta, pasando ahora con 
h palabra “lateruma”. Se attibuyo cn un primer 
momento al Estado que no adopta como propio - 


da a Lo enorme difusión Ue da prensa escttta, ural 
> Ivkvpiva (mucho más manciable que La wo» 
ple actividad lingilística de la ponte) y debe sur 
estudiada --creo -- que como un fenómeno aparte 
yuizds como un caso parucubar dul lenguaje - 
publicitario 

Ciel nesesary evta aclitación pura previsar 


Artes Plásticas: 
Prof. Ana Salcovsky 


TIERRADETODOS publica las comuni 

enciones enviadas por- los lectores, Ínte- 

gras o en sus partes sustanciales. 

* Las cartas deberán incluir la identifica- 

ción del corresponsal. Podrán publicarse . 
* bajo seudónimo o uta si así lo solic+ 


a A e rn 


- Cursos Para Jóvenes-y Adultos 


informes e Inscripciones 


E ! ; ningún culto y apura que todas Las religiones en qué consiste ei tudio que pr pa 

; . - Herrera y Reissig 568 ta el autor. y también Lo ¿uscnora de tebpón tengan muslo 49 el cúal estas tinca de Y a ol ries: 

: . entrepiso j Tratamiento juridico. Como extensión mater an varicter entradas tine y _Esmplementario 3 hi 

- 9 por el tel: 3972 85. ws lle, lucro, El kictsno en la enseñanes Y pot je Pra sie SA 

y : de - dy 8 k ampliación Kpimmma de camper semantico, fas my 1 é: 
e aio : ES Al E tarde se llamó “laiciumo en esta ultima el sistema E s « Luce Fabbni 


Sr; Director: 


da So | El médico 


sabe, pero 
está enfermo 


As 


: Soy argentino, soy médico y soy lector de 
relaciones y quisiera hablar de la practica médica, 


o más bien de la Nlaqueante ética médica al uso en 
- nuestros países, ; 


“Quizá por ser argentino, se piense que lo que 


' tengo para decir se basa en una experiencia que 


no se aplica a Uruguay, pero no apoyaría esta po- 
sición, por cuanto bajo apariencias concretas algo 


(poco) diferentes, los problemas de fondo son tos 


mismos y uns misma crisis recorre la medicina en 


nuestra dos naciones. Esto siempre lo pensé 241 


y pera mi quedó plenamente confirmado a] hacet- 
se pública la crisós, quizá definitiva, del Centro de 
-Asistencia del: Sindicato Médico, cs magnifica 
idea de Fosalba liquidada por la incomperencia 
- de quienes hercdaron su obra, débiles cuando na 
"cómplices de la burocracia. Burocracu que <r 
uno de los brazos de la tenaza que prostituyó y 
destruyó al mutualísmo; la ntra es el poder de lus 
multinacionales de la quimica puesto al vervicio 


de un rapacer ía comercial insaciable. 


PH hecho es que hoy, el médico trabaja mal * 


+. Lo cual quiere. decis que recetará mal o hen, 


pero; £0 ejerce como médico. La organización: 
socio-económica no Je permite ' otra cosa, vs 


, ederto, pero. nodo cs menos que tampoco ha 
aprendido a 5c1 médica. en las facultados aprende 
medicina, peso no le enseñan s ser médico, 


Los parámetros cientificos son” necermrios. 


"perá también Jos morales; en el sentido amplio : 


del: término. esc que incluye algo que ae dios: 24 


" Púng voz y sc pracilicá muy pocas: que no rata cr 
,fermudades- sino 


enfermos. El - hecho. hamano 


+. exige abr. respetado, cualquiera sos. cl progrom 


tecnológico accesible o practicable. 

ta "moralización” de la medicina debe vio” 

menzat. ya por la elección de la carrera. La pun - 
bilidad de ingreso en la: Taculiad debiera ser sd 

marco, inicíal que enfoque la vocación. TAS 


do el ejercido de la medicina en su faz priorita- 


tamente humana y un la necidal de yue 2) mm> 


“álco participe de su protección y cuidado. Para 


éllo deberá quedar claro que la dolencia, condi 


. ción biofalopatolópica contral, v» una dentro de * 
una sorie + de' condiciones agreaivas contra Y : 


condición humana. 
Y médico debo tenes crodicicncs propias yue 
deben sor estimuladas y educadas por la:l scultad 


A para entendes el lenguaje del dolor y la angustias, 


del aucdo y la deseperinza. Debe poder bablar 31 
alma de sus pacientes y wr capaz de convoca: su 


Sesso de vivir, Perfil que es lo contrano del Cr ju. 
qecnócrata prepotente que pucbla Mucstran «Ur 
- nicas y consultorios 


— Diría que la medicina es nz de la cient o 


delas artes de lo que vs “el prósimo”” y éste pude 
mián que técnica tque ¿demás pocas veo se de, 
«porque mayormente 51 médico we maneja. con 


«pautas mecanizadas tratando de 1acarse al enfer: 
mo “de encima” para que pax «| uguiente “nu 
mero”), No es cosa, <3 persona 
:" La Asociación de Hospstalos de + “ados Un: 
den extructató hace nó mucho uns Dectaración 


“Qe deberes y derechos de los pacientes, algunos 
de cuyos tópicos seBalan el sentido en que deb 


actuarnse en este pleno. 
Y nire ellos, encuentro coma muy destaci bie 


le afirmación del derecho del pasiente a wr va 
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FUNDADA EN 1880... 


Fa tado con respeto, -y a recibir del médico infor- 


mación detallada acerca de su rituación, cn tér- 
* minos Que Je sean comprensibles Asimismo tie- 
ne derecho a conocer las varms ponbilidades de 
tratamiento que existen y lor beneficios y mespos 
que entraña cada una de ellas. Por la tanto puede 
rechara1 determinados tratamientos y optar por 
otros. 

Forman parte de sus derechos, cl contar con 
la discreción por pare del medico y de 131 aux 
liares y con que éxtos pongan tanto respelo € 11- 
1crós en su caso como el que ef paciente espera 
de $u propio médica. Y también tiene el derecho 
a ser escuchado en cuanto a $u experiencia de tra 
tamicotos anteriores y a las sugerencias que pue- 
de hacer respecto del tratamiento en curo. 

Pero no solo en Estados Unidos, también 
en Francia y bastante antes, pof 1974, un decteto 
del Gobxrno estableció Jos derechos y deberes 
del enferma hospitalizado, queriendo puncr fin 
a una tuación que fur caracterizada por Michel 
Hervé dicienda que “el hostal esta entesmo” . - 

De 1040 esto, por estas latitudes nada so apler 
sa y poca se conoce y el médico está muy confor- 
men su poción autoritaria, quiza fascuta. le- 
norante a] pareces de que cl efecto de la tera- 
pcutica nu depende sólo de la potenca curativa 
de los medicimentas, uno también de la habiló 
dad del mudo en qu trato con el pacsente. Y es 
de- du que no rs extriciamente tHalamiento que 
nace el otro gran pilas de La efectividad del acto 
medico: su 2utordad moral. 

ly el cansunto de estas des cosas a la que de- 
bemos llamar espiritu médico, cd yue no cs más 
que una aplicación del sentido común. - * 

13 tubibidad en su trabajo extá condicionada 
por un factor personal y éste debe ser atendido 
de modo ptivritario, porque es el que ha sido des 


“ cuidado, ) $ de ento factor del que debemos cy 


perar cambios. y en el que radica la (uerza que 


pude hucer que el midico ye OPonga y sa capaz 
e par un dique a tros des brazos que cilpan- 


gulan su práctica y psostituyen su trabajo: ta 
hwuerare y el poder del dincra, 

Conciénte de su papel frente al enfermo, po- 
dra recctar sóobo do nremario y exigir que el enfer- 


- ma reciba lo yus k cs necesario, y no sera un fr- 


ma socetas. > 
-Todo yu puramente párccerá obno. Pero 


basta recurrir 4 un servicio médico para encontrar 


que na ki e y debemos thuchar para «que lo sea. 
Tarca yn la cual tiene un lugar la Facultad, Jugar 
itrenmuncable dipmulicando! la profesión. En do 
vual wi acompañada por las ¡uerzas tanas de la 
comunidad y en lo cual cacontiara un Sbietiva 
qlo de su misón. 


De. Hector L Rocha 


(Buenos Aires) 


Las máscaras 
la represión. 


Sr. P pa 


Me choco, pero por lo novedoso e inesperado, 
el planteo del editorial de la revista acerca del 
SIDA: el punto de vista allí manifestado me hizo 
reflexionar seriamente y darme cuenta cómo una 
“Heciente presión social me estaba llevando - y 
supongo que tanto como a mi, 3 cau todos no- 
sotros- a vn deslizamiento que el editorial tan 
bien carseterizó: desde un problema sanitario a 
"sn pebrote de la sacrosanta represión, la que ape- 
tece ul terreno de lx tierna sexualidad pero que 
no desdeña la arder de la wena política. 
Abarca, andando los días, leo en un diario un 


“telegrama según e). cual el cabecilla de la derecha 
francesa, M. Le Pen, dectaró que los enfermos de 


SIDA + los sowpechowos de serto, debían sec on: 
verradin y alados, para evitat que contagjen a 


- ho at os. pue sólo asi se evitaría el tsespo para 


ln "iafin” 
la rarán para tal: segregación fantesala quí 
sta do om otden de eliminarlos, claro que <n 
pombie de Li alud publica), estará avalada por 
La propia greñicsa, 21 deci, por CONOCIMICAOS CIEN 
tilicor que tendría Mo Le Pen en forma confiden- 
<tal y tactudva según los cuales no cy certo que 
Ejrontacth genital ses la vía para el contigo gel 
nal, sho que también puede adquiri pot todo 
Uuontacto la piel, el aliento. core portador o 
=Tenfresno (¿Y por qué en la mirada, digo $07) 
Al ritpos para mi, ahora es claro cómo la 
hiba contra la enfermedad puede encubar na 


¿mentalidad que use muestra a cara deseuboerta, 


será orchatads. pero que hasta cs de recibo hajo 
un disíral * "elentífico”. e 

FS glto-tetrógiado parece haber somado af 
SIDA <oma caballo de Troya y pide que estemos 
ales Para do cual sy editorial me resultó Uue 
minador. - 

Aptarecho Ll. ocasión para felicitar al equipo 
de relaciones por <sta magnífica sovirta que 204 
brinden mes a mes, y que está vada vez mejor 
Y Jeticitaciones también pot El añito 


JLP, 
_. ; : ¿> falto) 


Emperimos por Sale que el orondo 36% estampado 
ada de la entrega anterior de la revista nop tomó de K 


 camplicado Ciyal pira 
va ahora ante el inicio del cuarto sho de css Enpeño de 
. entre autores, lectores, sutores..- Si 


; - Si estos hechos agotiran ma sigaificadó en el ámbito de 
“ personal, no valdría a pena A, si lo hacemos és 


Sorpresa por estar 


lA puso que si continuidad ya no dice nadá esperidl 

' Con todo, lo que hace a este 'plano i interno no es demasiado: ras: 
“cendental, no tanto como lo. más 
atañen" a nuestro Larpajesra 


ES que 'dna vida de 36 núlneros E aná larga vida Pad] 


: lizan los periodistas 


Por. todo o 


* deviadademtaevicay de vetas imordas enn 


¿a ca plana A pS 
cretamente significa que Degat a cumplio! ciclo de ua ocn ol 

. es pard la revista algo que tenga visos de hazaña. Lo cual, ¿y 
decirlo?, es una buena señal de madurez y o 


a , 
e Feo además nin to e de vid de “relaciones” se 
“pi bajo condiciones (depindcaca. Un mms cla: 
+ propósito: de. asegurar su: cia; Una 
. sido el no contar más que con el generoso € esfuerzo | 
an-en' ella y con el: interés y:la, 
doy 'son muy importantes y que 
ta no me Benelicia de ningún tipo de ayude o proreoón 
¿Po STA partidos o gobiernos. 


los treinta y sele números de, “relaciones! habla 
cd 


cir 


, ción como relaciones”! ¿cn un, medío como el nuestro, dados el. 
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En la década del 60 

: E en Argentina, se 
configura ' por pri- 

mera vez una invocación de 
_ sentido especificamente ju-. 
venil. Nuevas corrientes mu- 

- sicalés, nuevas aspiraciones 
sociales y valoraciones, mo- 
vimientos como el estudian- 
til y la nueva izquierda, pro- 
'- blemáticas de 'orma- * 
ción, - Uberación, violencia, 
“etc., se encontraron y arti- 


cularon en tomo a una íp-' 


. terpelación . que definía al 
joven como sujeto.; En sus 

comienzos - esta interpela- 

—elón se produce fuera del - 

.¿ Sumbito dé los partidos po- 
léicos. 

¡En cambio, hacia comien- 


zos: de la década del 70,.la:..- 
convocatoria de la izquierda 


y del peronismo ya se Orga- 


“níza en torno a los conteni- 


dos de' dicha interpelación. 
En el caso de la izquierda, se 


E : : convoca a un joven “concien- : 
izado", 


y a partir de un: su- 

puesto central de su propues 
: ta: la “agudización de las 
contradicciones” generada 


por la implantación de la dic- * 


+ tadura en 1966 había deter- 
minado un. alto “nivel de 


¡uns lómmtidad: propia; ile-ip: 


otorgaba a la juventud cate- 
goría de sujeto histórico: el 
Joven aparecía coma el mo- 
tor por excelencia del cam- 
blo en la sociedad. . 
Podríamos decir, que ha- 


po ' da comienzos de la dicada 


«del 70, la presencia de la te- 
mática juvenil en la sociedad 
“argentina era suficientemen- 
te fuerte como para hacer 
que los partidos la incorpo- 
raran en sus propuestas e 
interpelaciones de un modo 
tal que incidía significativa- 
mente sobre sus propios pet- 
files y contenidos, El "tema" 
juventud predominaba en el 
discurso socia] sobre el “pro- 
blema” juventud salvo, claro 
está, en el discurso del po- 


der militar. Conviene 2quí: 


.recordar que según encues- 
tas del propio gobierno, ha- 
cia. 1972 
organizaciones armadas con- 
taba con algún tipo de apo- 
"yo O simpatía en el $0% de 
los entrevistados 


La situación cambiará 
con el peronismo en el po 
bierno, En el marco del en- 
frentamiento con la izquier- 
da insurgente, todos aque- 
llos rasgos juveniles que ha- 
bían sido ensalzados en el 
“-pertodo previo cambian de 
"gigno, y generarán 'rápida- 
mente: otras interpelaciones 
de la identidad juvenil: *im- 
berbe”, “apresurado”, *“in- 
filtrado”, etc, reemplazan 
bruscamente a “juventud 
maravillosa”. En este con- 
':texto,; un conjunto da>5s0s- 
ñ pechas recaerán sobre el jo- 
ven insugurando toda una 
5 cultura que alcanzará su clé 


el accionar de las. 


La relación entre la sociedad 


- y los jóvenes tanto en. 


- Argentina como en otras 
“sociedades, es una relación 
compleja, que ha pasado por 
múltip les avatares desde que, 
PEGA la década del 60, 


el fenómeno juvenil se hace 


socialmente visible como 


algo diferenciado, nombrado 
a autoidentificado como tal, 
. dentro del: todo social: 


max durante el Proceso: la * 


cultura del “joven sospecho- 
so”. El “problema” juven- 
tud se instala en el escenario 
socio-político argentino. 


JUVENTUD Y 
DICTADURA: 
LAS RESPUESTAS 
CONTRA- 
CULTURALES 


---Con el golpe militar de 
1976, en el marco de una 
extensión del miedo como 
atributo social, la imagen 
del “joven sospechoso” llega 
a su máxima expresión y 
con ella cl discurso generalr- 
zado identífica juventud a 
“problema”, mediante la 
unificación de los dos térmi- 
nos (joven y sospechoso), 
neutralizando la oposición 
de los mimos, El ser joven 
*remitís”? a “lo: delictivo” 
pero no exclusivamente a ] 
delictivo . determinado Y 


acuerdo a una caractens., 


ción legal,- sino mezx<lau. 
con “lo conspiraitivo”, se: 
las “cosas raras”, en una im 
precisa potencia disolutorma 

Este tipo de discurso. 
bien- tiene se omgen enel 
poder militar, adquiere vera 
similitud en amplios sete 
¿res de la sociedad que. pri- 


mero a través del tnstemen- - 


te célebre “enalgo andara”, 
y luego achiriendo al lema 
“Jos argentinos somos dere- 
chos y humanos” (calcoma- 
nía “generosamente”. pega- 
da en infinidad de vehiculos 
y vidrieras), convalidan toda 
una estralcgia represiva din- 
gida mayoritariamente al 
sector juvenil casi el 20% «de 
los desaparecidos eran me: 
nores de 30 años. 


¿Cuál fue la respuesta de” 


los jóvenes? Básicamente 


contracultural;  anteponien-- 


Ñ 


preso 


do a las cestuigmatiraciones 
del régimen una: serjo de 
apelaciones: que rrivindica- 
ban la identidad juvenil, En 


esta estrategia cumple un 


papel fundamental el deno- 
minado “rock Nacional", 
que se va afianzando coma 


“uno de los ámbitos pnwule- 


siados. de. constitución del 
“nosotros”. 

A partir de 1976 se asiste 
aun tremendo auge de reci- 
tales de rock. En dichos re» 
citales Jos jóvenes corrobo- 
ran confunstariamente la pre- 
sencia ¡del actor social cues 
tionado y la música llega a 


* constituirse. sólo en una ex. 


cusa, ya que se convierte en 
una vía para feconocere y 
solidamzame con eotro, en - 
un proceso de construcción 


- de una identidad colectiva y 


“sentido de vida”. Más 
hacia 1979, tam 


un 
adelante, 


bién se convierte .en un ca- * 
nal de expresión de oposi- 
ción frontal al régmen (el -: 


.” 


“se va a acabar en.los 
tevitales la represión, y pre 
sentia” polictalo 
bién --por do. menos para 
importantes sectores - un 
¿de  conatrucción 
idectbgaiosimbótica valo 
res nuevos, modelos de von- 


Mucta, símbolos, ete Ñ 
luventud 


El “problema” 
spue prmando sobre e! 
ma juventud yes. teción: 


-con ta (Guerra de Malvinas 
que este proceso zo mienta a. 


reverane una nación” que 
pone su - destina en manos 


“de adolescentes de :15-años 


na puede seguir curstinnán- 
dolos por cl mero hecho de 
ser jóvenes: j 
No es casual, por lo lan- 
to; que a partir de junia de 
1982, no sólo el rock nacio. 
nal se haga aun más mazivo, 
de lo que ya venía siendo, 
sino que las juventudes polí. 


Vue tam 


¿not al Parlamento” 


ticas y estudiantiles comien- 
cen nugvamente a tener una 
ptesencia importante luego 
de 6 años de ostracismo, No 
obstante, como luego lo pro- 
vará proceso posterior; ese 
tiempo de estigmatizaciones 


no pasó sin dejar sus huellas. 


JUVENTUD Y 
TRANSICION 
DEMOCRATICA 


«Abierta en 3932 la elapa 
de. transición luego del co- 


_Japso del regamen militar, el 


tema y Ja presencia juvenil 
en el escenano $ocio- polit1- 
o no asuine caracierísucas 
univovas ( ..) 

En el partido radical. los 
nuevos. rasgos de la cultura 
Juvenil que emezigen del rep- 
men militar fueron recon 
idos e incorporados elicas- 
mente en la convocatona de 


Alfonsin a la suventud El. 


planteo radical contenía ele. 
mentos que lo ¿distinguían 
de aquellos de sus competi- 
dores, pracias a los cuales el 
joven volvía a ser sujeto, no 
ya de la revolución, sino de 
la democracia. El joven ha- 
bía sido una de las principa- 
les víctimas del autorítaris- 
mo y sabía muy hen de que 
se trataba. Su conciencia de- 
moctrática se habia fortaleci- 
da, y el radicalismo lo invj- 
taba a intergrarse para cons 
tfuir la democracia que él 
Quería, 


Ll “somos la vida” del r2. 
dicalismn adquiría verosin» 
btud y la movilización juve- 
nil (fundamentalmente de 
sectores medios) dio al par- 
tido, - durante la «campaña 
electoral, su nuevo perfil de 
partido de masas. Para cl ra- 
dicalismo, por lo menos en 
esta etapa, el juvenil exa un 
tema, no un problema.- 

El movimiento de dere- 
chos humanos: fue el otro 
actor colectivo que trató lo 
juvenil como “tema”; gx 
manda en capacidad de in- 
corporación durante la aper- 
tura política, en tanto la in- 
tensdad de su invocación 
ética se ajustaba más ade- 


cuadamente a la cultura ju- 


venil. Por otra parte, la lu- 
cha del movimiento propo- 


nia una reconstrucción dis 


tinta del pasado, antagónica 
a la del Proceso, pero tam- 
bién alejada de la que ofre 
cian ja izquierda o el pero- 
nismo en crisis. > 


- Durante la campaña elec: 


toral; la convocatoria de Av- 
Rusto Conte se planteaba 
prácticamente en terminos 
de “joven a joven”, y mu- 
¿hos jovenes militantes pat- 


¿tidarios prefeirán la alterna- 


"lof derechos huma 
; ¿Ala ac 
anarión en $us propos parti- 
don 


tiva de * 


JUVENTUD Y 
DEMOCRACIA: 
ENTRE 
PARTICIPACION 
Y REPRESION 


En la actualidad e] pano- 


rama se ha complejizado, La 


saciedad argentina asiste 


“asombrada a multples mani- 


festaciones de violencia ju- 
venil No pasa vn sólo dia 
sun que en diarios y revistas 
aparercan noticias exabro 
sas sobre el accionar de las 
patotas, las barras bravas y 


ma” 
Juventud? - 


E E alerino y PS 


los . delincuentes puto 
De hecho, este tipo de nofi- 
cias, junto con las referid, 

a la drogadicción, ocupan la 
mayor parte del espacio que 
estos medios dedican a la 
iuventud, 

Pero paralelamente, elos 
cenaño politico asiste (no sin 


:Qposiciones) a un claro avan- 


ve del sector juvenil del par: 
ndo gobernante, la Junta 
Coordinadora Nacional, en 
el seno del partido y del go 
hemo. convalidada plena- 
mente por el presidente Al, 
fonsin. 

¿Qué prima, el “proble. 

juventud o el “tema'* 


El “problema” de la vio- 


¿dencia nvend (y en menos 


medida también el de la dro- 
fadicción) aparece intim> 


mente vinculado 1 la ectia 


lislad Je los sectores popula- 
ros urbanos Aquí el proble- 
Ma <s prave. no sólo no que 
dí claro «né cs. lo que le 
olreve de atractivo la nacien- 
tc democracia a la juventud 


de los sectores populares, si-" 
no que tampoco se entrevé * 
«qué proyecto político encau-. 


zara las reivindicaciones del 
sector en pós de su realiza- 
ción futura. 

En lo que hace al primer 
tema, queda claro que el go- 
bierno rálical ha priorizado 


-la temática de la moderniza. 


ción, la libertad y el apego a 
las formas representativas de 


.la democracia por: sobre la * 
. redistribución del ingreso, la 
. participación y la moviliza. 


ción popular, Es así como se 
produce un corte en el senti- 


do que, para los sectores po-: 


pulares. adquiría el termino 

“gobierno popular”, ya que 
es la primera vez que un go- 
bierno  plebiscitado” libre- 
mente en las urnas no atien- 
de prioritariamente las ur- 
gentes necesidades de los. 
sectores populares No es 
casual entonces, que en 
nuestro :trabajo de campo 
<on sectores populares apa- 
sezcan expresiones del tenor 
de: “Nosotros estamos, con 
la dem.ceracia, ¿ella está con 
nosotros?”; o recuerdos rej- 
terados de las “promesas” 
de Alfonsin. 


“Es ico advenimiento des: 
la democracia no significó. 


para los jóvenes de sectores 


populares un brusco cambio - 
en su situación social, dado... 


:que sí por un lado no se be- 
nefició con políticas tales 
como el ingreso irrestricto a 


la universidad, por otro los . 


índices de desocupación y 


subocupación juvenil se man- . 


tienen más o menos constan- 
tes (y altos) desde hace va- 
rios años. En este marco es 
que aparece una ¡idea exten- 
dida de que ésta, no és su de- 
mocracia, ella no los repre- 
senta como proyecto posible 

Y la situación todavía se 
agrava más, si tenemos en 
cuenta que sa la ausencia de 
presente parece adosámele 
una carencia de futuro, por- 
que' la crítica situación de 
pobreza actual sería mucho 
más fácilmente procesable 
en función de la existencia 
de una utopía que muestre, 


en el horizonte, una posibí- - 


lidad de vida mejor, Es aquí 
donde aparece en todo su vi- 
gor la crisis del discurso pe- 
ronísta (tradicional represen 


tante de este sector social * dE 
y también “de su juven- * 
tud—), que no logra articu- 


lar un proyucto creíble de- 
trás del vual puedan emban- 
derarse les cea popu- 
lares) i 

Sin presente y sin futuro, 


sin palabra propia y sin posi-...- 


bilidades de que alguien sea 
su voz en el campo de la po- 
lítica, sin proyecto y sin uto- 


pía; algunos integrantes de .: 


la juventud de los sectores 


populares comienzan a “co- * 
municarse” con el resto de... 
la sociedad a: través dela * 


violencia. Y de una violencia * 


quea los ojos de los especta- 
dores parece no tener senti. 


do, por sy extrema crueldad 
que no hace a utilidad algu- 
na. | Sin: embargo, como 


“mensaje” que intenta mo... 


dificar, bien que anárquica- 
mente; las relaciones esta. 
blecidas, esa violencia “gra- 
tuita” juega como signo dis- 
tintivo frente al resto de la 


sociedad; una suerte de mar- 


ca contracul tural, Obsérvese 
- (Conclaye en vás. 15). 


Revista al tema del hombre 


ACIOnes| 


antropología- comunicación-ética- Imgúística 


Educación 
Sexual a 
Preescolares 


'Si- el desarrollo psicose- 
xual arranca. desde el naci- 


“miento, según la teoría for- 


mulada por Freud, resulta 


“ser una contradicción pensar 


que la educación sexual de- 
be empezar “tardíamente”, 
por ejemplo; a partir de la 


% pubertad. En pos de alcan- 


zat un objetivo que armoni- 
ce. Con la teoría, las autoras 


. desarrollaron un método de 


educación sexual apoco a 
preescolares: 

Consideran que entre los 
4 y 6 años el niño vive un pe- 


Si conceblm;. 
como ligedo al ¿recimien: 
ta de las ciudades. entorn 
ces comprende lo barrial 


riodo Óptimo para ser acom» 
pañado en sy evolución psi» 
cosexual (reconocimiento de 
la diferencia, Complejo de 
Edipo, acceso a la simboliza- 
ción), 

El método «propone una 
elaboración en grupo a va- 
rios niveles, en el de los ní- 
ños y tambjén en el de sus 
padres, todos los cuales to- 
man parte activa en el pro- 
ceso trabajando sus propias 
dificultades, 

(S. Goldstein y F.K. de 


Kalenberg, contratapa) MJ 


bienes y servicios. Un ¡ne 
tento de relleion global 
en torno 2 la cuestión 
Marrial se hazo en diversas 


sicoanálisis- psicología psi ulatría-sociolog E 


La Escuela de Frankfurt 


“La ilamada Teoria Critica 
de ia Escuela de Frank fur: 
se inicia por los años 30 y se 
continúa luego de.la segun: 
da guerra, momento en el 
que se le incorpora Haber 


mas, 1u gran representante 


en la actuelidad. La Escuela 


puede ser considerada como 
culmincción contemporánea 


de una corriente que ha sido : 


central en el pensamiento 
occidental, el que desde rus 
orígenes se encara a un cos" 
mos ordenado y fijo, hogar 
de verdades e ideal para la 


: sociedad humana. Esta vf- 
sión cambia con el. interés: 


por la historia, para la cual 
el cambio y la práctica se 
constituyen en efes. Sobre 
esta tradición la Escuela de 
Frankfurt va a reflextonar 
sobre el progreso técnico y 


Salud Mental: . 


alternativas 


Así como ha cambjado la 
sociedad, asi también han 
cambiado los conceptos de 


salud y enfermedad, por lo. 


que, como correlato, nuevas 


formas de ayuda terapéutica : 


aparecen, diferenciándose de 
las tradicionales. En el plano 
de la salud mental, se reali- 
zan experiencias que tienen 


como. modelo la. llamada. 


“comunidad terapéutica”, a 
la vez que habilita a los su- 
yos a convertirse en agentes 
del proceso de cura, Tres de. 
estas experiencias, las que se 
desarrollan entre nosotros 
degle hace varios años, ex: 
ponen algunos de los princi- 
pios a que se ajusta su fun- 


Desencanto de La Modernidad 


la secularización. cuyo mo-.: 
tor es el avance de las clen- 

clas. El besultado de esta re- : 
flexión es el “desencanto de j 
la modernidad”. ” 2 


Menéndez Ureña. 
: Meriaue páginas ceca 


"o 


Psicosocial inicia una nueva :: 
etapa, en lo que la'revisión 
empieza por definir que su; 
objetivo no es rehabilitar mes 
no tratar la psicosis. 3 
Castalia, que se define como 
una Comunidad Terapéutica ' 


- montevideana; «sostiene que ¿ '., 


quienes más se benefician de * 
ella son los casos en que apa- | 
recen perturbaciones en-Jos :: 
“procesos de socialización, 


Por su parte el Taller de Te- 
rapias Integradas “Aletheia”,- 
define la psicosis como una + * 


traba enla comunicación por 


cuanto acceder al intercam- ' 
bio. es asumir la dolorosa 

conciencia de diferencia y : 
soledad. 


5 Si lo urbano connotá Ji- experiencias de trabajo cionamiento AE Pira 
: rectamente aí procesa en alrededor de 22: ba La Clínica de Rehabilitación (Páginas 15,16 y 17) 
z productivo, lo borrel pa rrior. populcres A E E ADO > 
rece usociarse y la dister FAM. Echeberría y cols. La cultura Buceando hondo 
bución y al consumo Je página 6) g a uruguaya + csi Buzo, pág. 2) 
OBRAS DE ANTONIO FRASCONI, UNO DE LOS MAS - (MR Olver-Wiliama pég.2) Erotismo/ 
reconocidos plásticos uruguayos contemporáneos, s0n re- Figari) y el primate :pOFno fía 


producidas en este número y, ala significación de su obra 
se refiere la nota de Angel Kalenb>rg que aparece en la 
página 11 , 


(Enrique Estrázulas, pag. 18) (Ruben Tar. pág. 3) 


in. 


A 

1 

y : s 

j “uno notable inhibicton para del niño aérea de las dife: irabajada con brillo y vigor inte” como por cempa el elegura. |] Plcada el mima año del. lidos sistemas de comunl- 

4 manifestar mu pensamiento o. renctas y de ta ¡amada "pa: jeu] etconcepto de verosímil, Ibactin Moffemaa como galan en primer visjec de Colón a cación, pasibles de ser en- 

| gus inquierudes gráficas, ton: reta purental rom binada rl quese zevela fecundo para en 01 Graduada” La relación que lo que serte América En > señados y aptos para en- 

j ta sea por la palabra, porle Ebmanifestarelsaber expon render snuchas de las facetas que> ae establece nr es cos de rea), Y “efecro, le conquista y la  señardentro deun marco, . 

$. escritura o porlafinea. Mus. dria a noves a prueba Jas hacen a la compleiidad dea co roque cs con ta ue ara rayo enlontzación se apoyaron . tritando de paso que se 

j a menudo esta inhibición teoriat serucies: imfantiles munlesia. En electo, el cano da) ico por. seat; la mayoría Pon la enseñanza de un cree una barrera Ungiist- 
hace par conuna cierta exhi > 2cerca de urmbeos purisos, teo > Po de lo verorimil descrmina lo "que de denomina, por exemplo idioma que por tin lado; : ca entre la culrura y la ca- 


uedar en 
Anco, esa 


angustia 


¿Ciertas perionas muejtron 


bición en ocasiones en que 


¡at vinculadafcon la pasi 
É “aer” que 


dión ante el 
E qu 


. 
» 


reriite el yaber “no yaber 


rías saturados de todismo y 


(Saúl Paciuk. 
- página 19) 


¡M etz, 
cámara, 
acción! 


Chanses Merz ha «presentado t 


vtelie y almiable, 


ja a menudo es AH Bnlera 


yerosimil, desafiánd ole may 


fundando 0% 


diner que A uemorahles, 


ón pública”, Oz 
de inverosiml ae estaria 


(Fernanda Andachi, 


ra n 


página 9) * 


La lenpue "sastellana fue 
la compañera delimpeno, 
sal comó re anunció en la 
Gramática Le Nebrifa, pu- 


sirviera: como "medio de 


lectos vernaculos. Hoy se 


ñ s e a ras. 
q se de una gran familiaridad — expuestar a fe culpa y ul cur. pega pe Anc ia e comimnicación: en el.nue:: aplicando la: política -lin> 
con el cutitofo. Esta alter tigo. de to cual el “yuedar muy 4 menudo «lenciono y qua sppieral E nie de: Ade vo rindo que: por” Plistica que trejo Mi coro: 
Pa nancid Bocx pensar en unc en blanc" permitir:a talrar- aa difícil de contralar o mui sdroyación  sur-con la con, si otra, llerare a la desapa- na española. ; 
EN siruación AE Ne e Pe fat. En particulas el 4 R Ahaue otras aluzen de vila. ron de lasienguos y «dia- (Alexandra Alvarez-Muro, - 


Integración 
6 a 


lengua? 


reconoce que muchos de 
eros lenguajes maternos 
relegados, constituyen yd- 


sa. Sin embargo, se sigue 


página 4) 


-. En marzo de 1986 tuvo lugar en la 
Universidad de Maryland (EE.UU.) una 
conferencia organizada y dirigida por 
.. Saúl Sosnowski en la que se discutieron 
críticamente las transformaciones "sufri- 
das por la cultura uruguaya durante los 
años de represión. Reconocidos creado- 
.. res literarios, críticos y cientistas sociales 
.. UTUgUayos aportaron sus experiencias del 
“exilio, del *insilio”, como se dio en lla- 
.mar a la situación de aquellos que sobre- 
vivieron en el país del silencio y del mie- 
do, y de la cárcel. 

Pero el propósito de la conferencia 
no fue dejar solamente un testimonio de 
la “década infame” a través de las viven- 

.. clas de selectos representantes sino plan- 
; ad robin de recpimeción 
+ de la cultura odo 


Muí: sadica la excelencia - Uansición y el del pasada, 
1e pruyectan hacía cl futura 
de la cultura urufuays 


E) libro está precedidy pot 
el inteligente sumario, que del 
encuentro escribió el crítico 
argentino Sosnowski. quien 
wbrya la importancia de 
“un diilogo cívico que no ape- 

“lara a metas conugnas partí- 
darias o a fórmulas hechas co: 
mo respuesta a. todo interro- 


tal), que recoge dos ensayos 
en la conferencia 
de Maryland. Se analiza el pro- 
ceso democrático, el presente 
_de (rejadaptación al sistema 
' democtitico, y para cllo se re- 
visan lo acontecimientos de 
las últimas décadas. Ambos 
análisis, el del presente de 


«de 1973, 
Gel proceso militar. los fraca- 


fante o cuestionamiento”. La 
división en cínco capítulos rep 
peta helmente la organización 
£n paneles de la conferencia 
de Maryland. 


Los enuyor de Edy Kauf- 
man, Juan Rul y Martín 
Weinstein integran el capítulo 
wbre “Contextos”: Tanto la 
meticulos investigación de 


Kaufman coma el trabajo de' 
' Weinstein: estudian la coyun- 


tur políticamcia que Mera al 
folpe militar del 27 de junio 
las particularidades 


ws en uu función de gobierno 
que eventualmente hacen posi 
ble el regreso de fos políticos 
ctvdes y la (reJinstauración de 
un sistema democrático, y las 
interrogantes que plantea la 
eupa que w inicia con la asun- 


“ción del Presidente Sanguines- 


-*"; 

Las temores por yd dexo. 
de proteger a la “Trágil demo- 
cracia” encuentran 2 sent 
do en el brillante ensayo de 


Juan Ríal sobre “el magína- - 


rív swcial”, Lus mitos del Uru- 
fuay como la "Suiza de Amé- 
rica", de Montevideo coma la 
“Atenas del Plata”, del "Uru- 
guay feliz” del “país modelo” 
creado por Jos Batlle y Or- 
doñez, 3 partir de 1955 
(crivis económica, politica y 
social) sw ¡ban apartando cada 
vez más de wu referente real: 


Sin embarfu, y a pesar de las 


fuettes “iversencias ee la read 


+ La cultura uruguaya 
como tema de reflexión 


dad respecto al imaginario utó- 
pico se intenta negar las cam- 


«bivs. cirándose así un “con- 


traimaginano”, El estado pro- 
teccionista en el que reinaba 


el "buen orden” para la masa 


de ciudadanos. "cultuzoms” 
que acataban el “marco de 30: 
ción mxiupolitica”” que les 
brindaba asistencu y comudji- 
dad. y cunrertia al Uruguay 
en un país Únicu, diferente 
al resto de hos países latinoa- 
wenn, cía ce mito Gil 
cil de expirar. 

la ruptura institucional 
de 1973 ho imposible mante- 
ner las respuestas contrarmagi- 
narlas y -los  dinigentes del 
proceso militar nu lograron 
construlr nuevos mitos, o me- 
jor dicho sus intentos (el mito 
de "la orientalidad”, del “pa- 
termaliuno") fueron un fraca- 
so. Rial concluye. su ensayo 
con una pregunta que se abre 
hacia el futuro: “¿será posible 


ñ volver a ercar un "imagina- 


gante que se percibe: en to- : 


dos los ensayos de este li 
bro. La realidad urmpguaya ha 


cambiado y se ha fragmenta» 


do, Como Hugo Achugar seña? 
la en “Entro dos orillas, los 
puentes necesarios” hay mu- 
chos Urufuay. El «mito báxi. 
co de este período de regreso 
a la vida cívica es el: del 


"Uruguay democrático”, pero 


la democracia tan querida por 


“las capas medias” no tendría 


el misno valor de salvación 
¿para los sectores subalternos, 
A esto habría que sumarse -' 


la diferente memona que, de 


-* la realidad uruguaya, tienen las 
- muevas generaciones, los jóre- 


nes que heredaron una serie 


" de mitos fundamentales inope- 


rantes en fa nueva realidad, 


Coma se desprende del env * 


ya de Carina Perelli, la preocu- 
pación del intelectual és -de- 
bería ser “reforzar "los lazos 
que integran las memorias” 


de los que sufmeron el exilio, * 


la circel, el insibo, y smem- 


- pre teniendo en cuenta los di 
ferentes tiempos en que estas 


experiencias so vivieron. 

EY capítulo sobre “Cul 
tusa y poder” recoge los tra- 
hagos de Eduardo Galeano, 
Lcu Masluh, Mauricio Ruwen- 
cof. y Ruben Yañez, La 


censura, el miedo, la coerción - 


a la hbertad de expresión, . 


el alslamiento al que condu- 
ju gl terror provucado por un 
sistema arbitrario y el dete- 
ríoro económico hirieron pro- 
fundamente la producción cul- 


' tural, Sin embargo, con pale- 


bras de Galeano: "la cultura 
uruguaya se las arregló para 
segut- respirando, dentro ' y 


“fuera del paja”, Desde el ins 
llo (Masliah), la cárcel (Ro- - 


sencuf). y el exilio (Galeano 
y Yañez) se da testimonio de 
los esfuerzos de la cultura para 
sobrevivir. La diáspora que se 
produjo en la década del 70 


contribuyó a despoblar al país - 
que ya se había convertido 
desde antes de: la fractura ' 


institucional en “un país de 


emigración” debido a la eE. 


sis económica, La mayoría de 


los intelectuales tuvo que ext 


Marse. La cultura uruguaya so 


“siguió produciendo fuera de 


fronteras y la voz del silen- 


cio se dejó ofr en vtros países 
:y continentes, Asimismo, el 


- hacedor cultural exiliado se 


benefició con la apertura de 
fronteras,: la adquisición de 
nuevas culturas, nuevos pú». 
blicas y nuevas patrias. Como 
lo indica* Achugar el. exilla- 
do sufre pérdidas, pero se 
enziquece com múltiples ad- 


' quisiciones. Los aspectos posk- 


tivos del exilio —la subversión" 


del” castigo—=_ son: los que 


hay que considerar en el per :,: 
ríodu presente de regreso, de. -* 


“desexiliv”, Pero para los ext 
liados no se convirtieron en 
los únicos portadores de la cul. 
tura uruguaya. El silencio rej- 


_ nante en el Uruguay no era 


aquiescencia y en el “insillu” 


se buscaron voces contestata- : 
” tías (tanto en la literatura 


como en la música), 
bien no pudieron suplir 
lencio 
censura, contribuyerda a erigi? 
lox cimientos del puente de 
“esta orilla” que uniría la cul--. 
tura del “adentro” con'la del 
“afuera”. De estos temas tra 
tan Jos ensayos de - Hugo 
Achugar, Alvaro BarroyLemez 
y Jurge RufíinejU en el capí-. 
tulo “Las orillas de los exi- 
tios”. . 
El estudio de la hteratura 


Uruguaya dentro, y fuera de: 


fronteras está presentado por 


los - trabajos de “Amanda Be -. 


renguer, Lisa Block de Behar, 
Híber - Conteris,; José Pedro 
Díaz y Teresa .Porzefanki. 


El intelectual uruguayo noe: 


hizo cómplice de la dictadu- 


. 5Ta. en su proyecto de crear _ 


“un nuevo orden, Esto explica - ER 
ha cración del neologismo:-:-. 


“Insillo”" "o “inxilo” para 
referirse a li situación - de 
“marginación” de la cultura: 


«producida en el país (Por 


supuesto, que el término se; 
aplica-a todos aquellos que. 
eran pasibles de ser '"margina- 


dos” en el Uruguay durante; ::>: 


de la represión y la >: 


Bucear puede ser un ofi- 
cio dura, sobre todo para 
quien no frecuenta aguas 

más profundas que las 

de las piscinas, siempre 
que no lleguen al cuello, 

A menos que el sereno 
líquido venga a uno, con-' 

- -—vidante a la inmersión. 
No soy de los que se 
aventuran a franguecar 
distancias ni abismos. 


Mi irenersión puer fué frente al mer rm 
brgrecida que aliedo con un siento fenos, 
golpeaba desafiante los vidrios estremecidos de 
mís ventenas con azotes de Duvia, que descren- 
dí por estar inmerso en une deliciosa pileta de 
tres quilos de pelabres, com el inconmensurable 


res de pelebras, que hen pracricedo con inigue- 
lable destreza. Oficio de ari en el breve lopoo 
de una vida, joyas del entendimiento y echartos 
en frágies frescos al océsno intemporal para 
que alguien les colecrionera para llerar es 


del temporal. Eye slpuien se llamó John Bart 


Quotations” en su catorcrera edición, desde la 
primera que él mismo publich en 1855, 

Me topé en una párine con exter: 
reunvo será codiada mientret signos porron 
do més dinero en goma de moscor que en ls 
bos". Pegué un respinto por da morpress y mo: 
sisfocción, ¿De qué país se retoda? II 21 
rismo siguiente me atra[o iuaimen:e: “Lo nera 
de la eritración está parimientoda por ever: 
de holelera”. Me Sí cuenta que era Durstra 


peso de la mbiduría de mientos de enhebredo - 


ami felds a través de le fescinonte hosquetod - 
ey en bdirmns epa Rol. Yo Mismo torpon ml 


letr, cuya colección re sirve llemendo "“Fomilior - 


Frte peer. 


época: cualquiere podrio sfirmar esa cd Seloz”" ret4i 
: 2 ndo roarnftlo al kimnmber nara 


Buceando hondo ¡ 


Fue lo que 1... deparó 


un largo fin de semana, - 


temporal mediante, el 
cual me sumergió en un . 
mar de perlas y collares. 
Metafóricamente 
hablando, que es lo que :: 
hacemos cuando 
hablamos, escapando de 
la estrechez de las 
palabras si no son más 
que códigos concretos: 


pero en este caso se tratzha Je Elher: Hubhard 
1856.1935 2; 
muy ignorante y art ide pascrlo por alro mien. 
tros wolrí hocia tedx, unos Lorcientas páginas ) 
mecopé, en la pica 5%0, con esta certera do- 
Hetado “La enfermetod Sel ignorante erignoro 
a nmcegncia Pero yo de rufro. vote la es 
perio Je hos aulrienter! Y lo cual er cun peor, 
Señor” Amos ¿Brormpin Aleottl FIOGOARIS 
, tempoen í, lo cummica a lid.” 
- Cerrar el lite 
sería prot Seruí holrando y Mcezndo, Tenia 
que tonsolzrme pensendo que tenemos xwrilo- 


amblioteca 2 Vicente Vega > me Diecioneno 
de Artecldotzr” Dice, por eemnplo su ge (tem 
1156 esto tan raóeveo Le Rudyard Kipline 
que: munca ult me enrpotla por lor gue se 
talon en sus exitos de frezes consagrados por 
ediro, pro muy cóeleez que 140% Una vez, en 
ed iraascurpo de umz entrevicto conan periods 
1a amerono, ¿lle có de Parr, etilo por 
"mechas s Tallo rand, ese ce Las palabra ba 
etiía el Aumbre paro Hinfrasor e 
“ Xk el sator de "El ciber de 
0 Tia prrdido Je tempo Na 


r La polate. 


No mbía guión ero: Me senti .- 


son dd vendov e enfrente 4 


: disfrazer as carencia de pensamiento". 


Pero es otra sor No es ten completo ni ac- 
fuelizado: como 
que sigue publicándose de. tal manera que su 
modesta primera edición que constaba de 25% 
págines y cltába tan sólo a 169 autores, ha cre. 
cido y se ha'enriquecido por obra de compila. 
dores, hesta olcanzer las ; 750 péginos, La Bl 
blia y Shakexpeare ocupaban una tércera perte. 
de la primera edición y La Rochefoucold, con 
una sola sentencia, era el único escritor no in- 
glés que este bibliotecario de Cembridge, Massa: 
chussetts, incluyó entre los excrítores de su ¿po- 
ra a quienes creyó dignos de figurar en 215 citos.. 


. Hoy en día aparecen disciplines y remas inexts- 


tentes en vida de Barslerí y comprende autores 
de diversos continentes, científicos, artistes, 
políticos y "xente” diverza; 

De mado que segui buceando para toparme 
tento cún coros conocidas como de ler otras. 
Treté de pensar en el criteria ¡de selección, que 


no debe ser fócd y diré que: “Son absoluta» - 


mente buenas personas, pero la mitad de lo 


bueno y de lo malo que se dice de ellar na es. 


cierto”. Y no diré quién dice esto, pero ti que 


Úgura con un solo emunciodo en la pdrina 470, : 


lo cuel es bien poco, y que inventó “el e E 
rr hoja al que le falto el mango” 

: Bucear en aus párinas requiere máx de un fin 
de senora tormentoso, y aunque tengamos esta 
especie con harta frecuencia, felia zembién co- 
mo dice el tal Bronson, “Ser un lector inteli: 
vente pera cltar silecuedamente”. 

2 De todos modos; como decía. Bartlett mir 
mo “Las citas grrabodar en la monoriz proiu- 
een pensomientos eeliawms Generan ansicdad y 

deseo de lecr a los qutovers en busca de més” 

Fempaco follan xvrpresar' ¿Apostgria da 


quese e toparse con la exhuberante persedora . 
Sí, eso sex sonbol que perrurbada 


Moe Nerr” 
muestra espocidad de pensr en le decoda del 
FAAD. Pueschiva "Venpe a verme de cuendo 
en cando" tpde 1029), Velrieroan a refiorarla 
amelcne san Sí, ¿Pero no fut va 3 verla por 
un nn ye qué - 

: ¿Pero qué cue yprra Ud de Mister yA 
ésta? Elnica media 
mente lo razón jerror y furrza”, Y perdió, 
Hiper 1d rnos n vencio ds recomendados 
rmritios ¿Sus rolezca Musindint acupa lin Lizur en 
¡ hlstorwo por eta frase "El prolerarado e 
tino neconta wn beño de sanzte para tenora? 
sis teria FO por esta us “Para ebrle 


el de Bartieti- (1833-1903) : 


capaz le venger facil.” 


grondeza a un pueblo, es necesario mandarlo eN 


a la.batalla, incluso es necesario derle una 


patada en el ts ¿0 porque, 'desaformria: 


damen - cumplió 'orismor? 
E le osa) fosofla, es Ja bt 


dice Bartlett que dice Pascal (pág. 364). No fal. - 


to pues el humor aunque sea muy negro, q? 
Los aforismos, las sentencias y máximas pro- 
vienen de las mds diversas plumas, eutores co» 


nocidos, muchos desconocidos (para m(). Y los e 


hay también de la gran mam de andaimos, In- 


cluso de la ¿poca yn que las plumas ciln no se 
habían inventado, Por ejemplo'esto: “Lo mío, 


eso es del ayer; yo vé, verá mañana”. Escrito O 
xrabado en Egipto hace 3500 eños cuendo no 
existía aún la famosa pluma [de ganso habinuel 
mente), ya que pertenece a textos de sorcófagos 
o tumbas y pirámides 
llamado “De los Muertos”, que minca fue escri- 
to pero sí compllado como tel. Los: textos 
“acompañaban a-los flustres muertos el Fids 
elld, Los no Pustres siempre marchan solos. 

Las más ilustres phumax, o sus usuerios más 
hábiles, Hegaron a dectr con Balzoc: “Soy el 


 tíereo de las poleras para la tinta y la pluma”. 
- 1390), metáfora que pronto extgtrá glors pare 


las muevas generaciones, que no sólo femás vit: 
ron una pluma de gonso afilada y mojada en 


tinta, sino ni. siquiera les plumas de metal que 


sertaban los de ml generación en la lapicero, 
en el tintero y con el secante inefable con el 
que eprendimos a trazar garabatos en los hojas 


de doble raya, en abierta lucha con la caligrafía, : 


venciendo les manchas mái de una vez, con hue- 
llas en los dedox y las hinkcor. Nuestros nietos 
yo exuchan teles relotos con extrañeza en la 
era de los dolígrafos, que es como se escribe 
ahora. 


El recorridos de las “Familiar Quotations” . 


comienza. con el puril, antes de los phimat y se 


-somplen pur decenas de especialistas, un cuar- 
us de ellos pur debafo de los 30 años, los que * 


peruremente trabajen ye con las computadoras 
pera lar próxómas ediciones para cerntr perlas 
de entre Loy miles que ya no trazan con “plu- 
“mas”. Citan y la Bnivere, cpalen en 1688 dijo: 

"Hemos Hecado dersosiuido tarde para dect elgo 
: gue no haya rído dicho aún"; Y no parece se? 
21. Tela "uecador tendrá donde numergirse 


len dusca de jovar, muevas y viejas 


Marco Buzo ; 


ren un Hbeo 


A A A 


A rr pra 


- 


- el período: autoritario). Así 
el silencio aparente de la l- 
teratusa, ya que se siguló er 
cribiendo en condiciones 


ta: no ' muy . visible), - cuando: 
paulatinamente, y sobre todo 
- a partir de 1980, se: dejó otr, 


como los mitos que e 
muían el 


HUA 
¡Reel 
2 E y 
id 


i 


E 
Ñ 
es 


* tura” son las propuestas que 
la cultura ofrece en este pe- 
ríodo . de transición, de rey- 
tauración cultural, de incerti- 
dumbre propk de un futuro 
desconocido. Ambas propues- 

“tas deben adaptarye pAt medio 

de la autocrítica, de la refle- 

"xadón, a las nuevas exigen 

clas de la realidad uruguaya. 


"Ni una cultura oficial nostálgi- 


. ea del pasado, ni una cultura 


“marginal” y utópica que, ba-: 


jo la consigna de la imagina- 


clón, se resiste a adquirir ro 


nas de poder, a su propia 
codificación. Los intelectuales 
uruguayos están tratando de 
entablar un diilogo' rincere 
entre los sectores heterogéneos 
que constituyen al pais. Qui- 
zxás, los. ensayos de este libro 
indiquen que se está intentan» 
du crear un “imaginario s0- 
eial”" que no oculte la natura» 


lera pluralista de la sociedad 


posee dl 


María ] a 
- Olivera-Williams 


. Erotismo / Porno grafía: . e 


Un género alienado' 


Desde hace mucho se discute 
.acerca de los límites 


: precisos entre 


productos - 


culturales eróticos y 


- pornográficos, Para no entrar 


-en vaguedades y para salir 
del lenguaje impresionista, se - 


..Las películas eróticas son he- 
chas generalmente por. buenos 


” directores, contando con un pre- 


supuesto “adecuado y distribul- 
das por organizaciones que las 
proponen como artísticas y es 


: Resulta evidente que el cine 
porno y las revistas son presen- 
tadas en la propaganda (afiches 
y programas) como sexo expli- 


cito. Al Goldstein, un crítico de 


cine porno, dice en su columna, 
de Penthouse que el 990/o del. 
cine pomo es malo, Y tiene ra- 
zón en su conclusión, ya que el 
guión, la fotografía y la inten» 
ción (aparte de la técnica “de 
realización directriz) son pobres | 
de ideas. La única excusa del 
género “porno es realiza 
escenas de sexo explicito, Mien» 
tras tanto, el cine erótico de 
“calidad” nunca muestra esco: 
nas de sexo explícito, no sola» 
mente pot: razones morales o 
estéticas, tino por ratones co- 
merciales e interés de las distri- - 


.buidoras, las que están deter: 


minando el gusto moral/estético 


del espectador y del realizador.. 


¡Por qué una película porno 
no puede ser realizada con gus 
to, calidad y una buena direc. 
ción? Siempre esperamos que 
surglera un Spielberg o Cóppols 
del cine pomo (1), pero lamen: 
tablemente, sólo existen resli- 
zadores porno como Damiano, 
de Renzi y ouos, De 100 filmes 
pomo, hallamos apenas $ tue- 
nas películas dentro: del género 


- (2), . Por ciemplo, Café: Flesh 


(Café. Pornot es una excelente 


+ pelicula del genero; así como 


The Devil. in “Miss Jones. 1. 
“Afternona , Delighta, ' The Sex 
Boat san aceptables, En Cafe 
Flesh, las escenas de sexo expli- 


cito son muy cottas bene bue: 


os actores y una intención que * 


va mis alli del sexo explicito. 
No se debe confunda al “Gé: 
nero” Parno (cinc y revistas), 


con las realizaciones que medio» . 
eres 1 talentosos directores ha: 


cen constreñidos poz La indus 
tria, que pane límites a vada 
géntio ea función de criterios 
económicos o de mercado (3). 
Sea cine erótico o porno, cada 

no de estos "génerós” (mal 
separados) están limitados de 
antemano y pos lo tanto cada 
realizador, por- más bien Ínten- 


. eonado que esté, se verá arado 
por criterios que lo censuran 


hace necesario establecer. 
emos criterios y 


antes de empezar a flimar. Es ground 
ridículo pedir que el actual 


cine tenga otra cora que 
sexo txplícito, ya que como 
género existe Ledo ser.tal como 
es (4). 

Para “realizar un 2 buen fm, 


La éste debería. ver erótico/porno- 


gráfico, pero antes o despuér 
de que esta división “catego. 
rial” (semiótica) haya sido he» 
cha. 
limitaba tan precisamente toda 


forma de afectividad y contac-. 


to .físico en el cine de Holly- 


wood? Porque, por taroner de * 
una: moral pensada para no. 
haces "pensar” y la fente, esta: - 


blecía que la vida del ser huma- 
no es esquirofténica, dividida 
en Dr, 'Jcky!Il/Mr. Hyde, Según 
ella no puede existir una conti- 
nus exploración de lL libido y 


el cuerpo a través de la experien-.- 


cía sexual compartida un que 
haga daño. La civilización que 
pensaba Hays era la de castrar, 
de ocultar el sexo, para que sea- 
mos más siros y tindamos 
más en el trabajo (por eso las 
dictaduras prohiben hasta Play 
Boy, la revista que leen las amas 
de casa yanquis). 

Es «evidente que el. actual" 
Cine potro, como género mu) 


“especifico y delimitado, es Ee-” 


neralmentée un producio mala 


y hasta grosero. De igual modo 
“etico. 
culto”, para las élites intelos- 


lo que se llama cine: 


tuales y morales, está limitado 
por una especie de' código 15) 
que no permite ver evcenas Ox: 


«plícitas, tal y como eusten en * 
la realidad Lo que al menos erec- 
mos que exsten, ya que se ocul- 


tan mucho) -El cine porno. 3. 


diferencia de lay revistas. tiene” 


productos. desparejos, - 
analizamos a Play Boy, 
house co Hustet, veremos que 
yon gevistas de gran vialidad con 
un mayo o mesos prado dde 


pues 44 
a Pent- 


erormmo/pornografía. En cuan- : 
ta a Los O ; 


EL CINE: 
EROTICO- PORNO: 
-DATOS MINIMOS 


“Damos algunas fechar 
que: marcan duros en le 


4 producción del cine cron- * 


co-porno dé mado de ua 
sin pregender agotar la 1n- 
formación al respecto 


1933 +» “Extasis'"“ con MHedy 


“ Lamar, León de Oro en. - 
prohibida en 


Venecia, 
- EEUU, 


¿Por qué el código Hays : 


1935 


conceptos acerca del tema. 


Resulta inútil discutir los 
límites del erotismo/pornografia 
. sin emplear criterios: 
: objetivos, y el primero es 


establecer que esa dicotomía 


... nO €s semántica, sino 


porno, éstas son dmilo- 
res a las películas porno, fene- 
ralmente malas y sin un gujón al 
menos correcto, cuando no son 
directamente groseras y de baja 
calidad, 


“EL CINE PORNO 
ES LIMPIO 
(AUTOCENSURADO) 


Hay una visión que contradi- 
ce la de quienes opinan «que el 
cine porno (y La literatura) es 
una cosa sucia (mala). Ey la que 
opina que el cine pomo (en 
especial) es limpio (clean) (6), 
parque la mayor parte del pro- 
ducto fílmica porro repite una 
y otra vez, con distintos disfra- 


ces y en varias situaciones, las * 


mismas porciones kamarútricas 
básicas, dejando de lado escenas 
de .coprofagia, sadismo, transe- 

aualismo, etc., que se iman 
bizarras (bitasre en inglés) Se 
propone, sempre, el acto sexual 
en diferentes posiciones y ranti- 


_dades de participantes, mostran-" 
do penes, vaginas y - bocas cn 


close-ups y nada más, Pero en 
esta, el cine porno es corr una 
suerte de muestrario de poricio- 


nes y actividades sexuales en: 


forma de documental poco esté- 
tico. El sexo aquí no es malo, es 


' este cine lo que es malo. 
Fl <ine porno alimenta la cu- 


riosidad underground del voytuz 
mazginado del cine-arte, En Uru- 


“guay. Írecuentas salyí Le exhibi- 
- ción pain conlleva un cstug- 
- ma moral, más que estáólu, A -. 


nadie sc le wcuste imvoytígas el 
fenámeno consreto y. existente 
del one parre Ey revistas), pot- 


cyue_ en Uisuruar la irmertaración 
¿máx mens académica e term 


y moral. po: ko Lafifo no se pue- 
de ocupar de jr 3 ver cine Y fre 
cuentas el underground: porra. 

Él llamado: cinc porno no 
rmaulta a: cróbico ni porno; sino 
mas hien caburrida y chito h 


1934*- “Monon Picture 
Produc tion Code (Wal 
Hays plo. 

«La: decisión, Des-. 
and en la Corte de 
Apelaciones del Estado 

¿de Nuera York dice que 
la lesnudez no es inde- 
cente, 

1958 Hicóstiiaa, Mon 
Amour len EEUU. 

1954 - “Blow Job" de An: 

dy Warhol (fibme gayj. 

1972 - “Deep Throat" Ge 
verd Damíano. 


social y económica > pragtiis 
y praxiológica). 


mayoría de las veces Y. e- 
guien se p 
tas películas para Negar a este 
resultado, se le responde que el 
underground porno tiene un 
aire de contracultura (en Uru- 
gusy).. z > 

-E) cine porno, por otra par- 


ta por qué tan-. 


¿Se 


te, tiene en general una actitud * 


hiperrealista (por defectos téc- 
nicos), pero copís mal a la rea- 
lidad, porque la actividad sexual 
(amplia) de una sociedad es más 
pornográfica que cualquies filme 
porno (7). 


Existe la industria comercial: 
pornográfica del cine (y revistas) - 
y existe el mundo del cine erúti- > 


co “artístico” y esta separación 
se da antes de filmar nada, esti 
dada por las relaciones produc» 


ción y productos culturales con- 


cretos en un determinado «ste- 
ma económico (capitalista). 

El producto cultural porno 
(cine o revista) en el mundo 
capitalista resulta ser algo rela- 
tivo, parque" sufre Ll censura 
(metacensura) moral, Esto es 
muy interesante y una de sus 


8. la 


resultados. fue que durante la -. 


dictadura militar se vio a Emma 


nuelle con cortes que le sacaban * 


toda escena” explicita, siendo 
que Emmanuelle na es típica- 
mente pomo-duro. En esa época 
mv<ha gente la veía como “por- 


esótico/porna: 


'USS: 24.000 y produjo 


USS $:000.000 a mediados 
del 73. Del año 72 es tam- 
bién la película de los her- 
manos Mitchell “Behind 


una decisión de la Suprema 
Corte obstaculizó la real+ 
zación de cine porno costo- 
yo debido a jos riesgos lega- 


importantes, er 

tableciéndose un “Star sys- 

tem" posmo' (ver el: re- 

be alla a e Lynn en 
ustlez 


"plícito en el cine aste-cróti- 


Journal of ; 
Op lr Cutrers No:-17,2 
:(1983) pág. 189... 


ems e 
Mito í 


h violencia sexual en 1970. : 


no” a pesar de los cortes que - 


actuaban a: modo de censura 
freudiana: el trabajo consistía en 
suplir las escenas cortadas recor- 
dando la novela de E. Arsan. 

* Toda reprevón politica em- 
preza por censurar y hacer er. 
vander a Play Boy (8); pan u 
acustumbrando 2.L gente a es 
sunder suso decturas. y hábitos 

“malos” 

En una cultura «reprunida, 


donde las relaciones y fuerzas. 


de producción se deben al tras 
bajo y el operario no debe dir 
Maer” $us energias totales más 


“que pata produc plusvalía, el 


erotismo. sempre ha- sida un 
producto para las ¿htes educa- 
dis y sofirmcadas : 

- El criterio empirista (prag- 
mático) nos Deva a concluyo- 


nes más alli de un verbaliuno 


Reagan, notorio reaccions- 
tío, insiste con su fiscal 


Scheer en 
33, No. “a (1980) pág. 60, 
también “Ed Meese gives a 
A de Nobi- 
en Penthouse 
AE 17, No. 11. (1986) - 
pig. 50 y de los mismos 
autores “Bedtime for Pos- 
no” en FORUM vol. 15 No. 
2 (Nor. 1985) pág. 53) . 
Debo agregar que un Yen- 


- dedor de revistas porno, Un 


joven con escasa prepara- 
ción me dijo, al referirme 
yo a kh censura” de este 
gobiemo (amagues), que h. 
reprerión empieza empre 
e las revistas eróticas y 
cero sigue con las demas 
publicaciones. ARA 


. Verel artículo de Kenneth 


 Tynan “Elogio de la por- 


demvado de modelos eróticos - 


aburactos mercados con pun- 
tos de vista motalistas (9) Este 
criterio empliico permite decis 
que hos mayores censores han 
sido aquellos que peruguieron 
al sexo y lo 


“sucio”, proyectan» 


el ap 
-- Purnogralía”* de Democra: 


do us temores ne asumidos : 


sobre la actemadad cióvca de los 
demás. 


REFERENCIAS . 


1. Debemos Races notár que 
Andy Warhol y «tzot bue- 


- erogtaíí la” 


nografía en “La 

fía y otros ensayos”, 

celona: Anagrama 1979 e B 

dande presenta contrargu- 

mentos 4 quienes critican . 

la PS Y además 
[ "Democracia y. 


cia y Libertad Serual de E. , 
Kening. Barcelona; C 

1978 en donde se hace ura 
dnstinción interesante entre 
y poo” 
tía”. 
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A y le 
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nacional lengua  indí- 
gena sd bien no es ésta la 
oficial. .La' organización de 


Ly 


siguió prohibía el uso 
otro idioma que no fue» 
el castellano. Se decretó 


que de una vez 
se extendiera en el 


dial de la corona, además :. 


.de la existencia de un 
" cuerpo de normas en la Gra» 
mática y su utilización en la 
educación y en la religión, 


hacían de esta variedad ro-. 


. mance una forma prestigio: 


. 58, Eon 
Cuando vino la indepen- 
dencia de América dela 


Corona Española nuevamen- * 
¿te se nos plantea a los ame-- 


ricanos el problema comun)- 
cacional. Ya no somos colo: 


níes españolas. ¿Qué debe.” 


mos hacer entonces sobre la 
elección del idioma? Es en- 
tonces cuando el venezolanc: 
* Andrés Bello urge s las na- 
:cientes Repúblicas a conser 
var el castellano coma có- 
digo común. Para ello esta- 
blece una norma: la Gra 
" «mática de 1847; Bello pre- 


tende contribuir con ella 2 


ideas de la Corona Españo- 


El año de 1492 vio dos acontecimientos 
.importantes para los latinoamericanos: el 
descubrimiento de Colón. y la publicación 


de la Gramática de Nebrija, 


con la que se 


sentaban las normas de la lengua castellana. 


Esta coincidencia no resultó 


casual En su 


prólogo, el autor de la gramática dedicaba 


su Obra a la Corona de España, explicando 
que la lengua era la compañera del imperio. 
De ahí en adelante, la empresa de la 
conquista y colonización de las nuevas 
tierras iba a estar respaldada por una 
política de lo que modernamente 


. llimariamos planeamiento lingúístico. Los 
- encargados de élla tenían como misión 
difundir la enseñanza de un idioma que 


sirviera c::mo medio de comunicación 
en el nuevo mundo. 


la “conservación de la Jen- cierto que los hispanoameri- 
gua de nuestros padres en su canos por poseer una forma 
posible pureza, cómo. un común de comunicación,te- 
medio : providencial de co-' nemos una ventaja sobre 
municación y un vinculo de otros continentes Pode: 
fraternidad entre. las varias. mos llegar a decir que entre 
naciones de origen español”. . Quiénes fuimos colonias de 
RIOS . 1972:11) España existe . una - lingua 


franca que para muchos es 
¿LA LENGUA DE el idioma. materno, Sin em- 


ESPAÑA O bargo, - 
“ALTERNATIVAS tener que todos ¡nacimos 
A PROPIAS? con ella. Se hablan :en- la 
: : “.- Arnérica hispánica, por ejem» 
“Dentro de 6 años, el 12 plo, el quechua, el aymara, 
de octubre de 1992 e guaraní y el náhuatl 
cumplirán $00 años del des En su época, Jos españo- 
cubrimiento de América. El des llamaron. a estas len- 
momento es propicio para £uas “lenguas generales”, 
hacer algunas reflexiones 3o- Jebido a su amplia: difu. 
bre nuestra lengua y sobre - Sión y las utlizaron en la 
la política que hemosde se- * CONQUISTA COMO: auténticos 
guir en lo que respecta a la. cádigos - de . comunicación 
enseñanza de la misma y la, internacional... : 
educación en general. La : * Además, existen en nues, 
pregunta concreta es si con- _ ros. países lenguxs indíge- 
viene -mantener (23 mismas nes de menot extensión. 
que kin embargo han logra. 
do mantenerse vivas junto 
con las tradiciones culturas 
les Je dos grupos que las 
hablan. Entre muchas otras 
recordemos por ejemplo el 
¿guajiro, 
a Y enceuela: Todas ellas están 
número 39 Cen cuna siviación de "de 
agogio 1987 glosla” con respecto al cas- 


ls 0 xi debernos pegsar en 
alternativas más acordes 3 
nuestra  eruación , social, 
económica y cultural. 

Nadie va 2 nexar «ue es 


as 


SO 


no se puede sos-* 


entre Colombia: y * 


tellano. Es decir, que, ha- 


biendo más de unz varie- 


dad en el repertorio lin- 
gúístico de una comunidad, 
se reserva la de más presti- 
gio para las situaciones más 
formales y cuidadas, y las 
-menos prestigiosas para las 
situaciones más informales 
e íntimas, Se entiende como 
situaciones formales,” por 


'gjemplo a las funciones de 


gobierno, educación y” reli- 


_grón, y como. informales, 


a las relaciones amistosas, 
familiares, Jos juegos, etc. 

. Además están las lenguas 
criollas: el papiamentu: y el 
palanquéro fueron de alguna 
nanera peneradas por: el 


choque cultural que produ- 
jo la llegada de millones :: 
-invalorables. Se persiguieron 


de africanos al -cantinente. 
Estas variedades también es 
tán en. una situación de di- 
glosis con respecto a la len- 
gua - castellana, - así como 


aquellas formas de pura es- 


tirpe africana que lograron 
sobrevivir como lenguas reli- 
prosas en Brasile en Cuba 
a hos embates Je las polí 


ticas de deculturación 


El castellano, por su put- 
de, no csen América un to 
de unitario niextable, como 


60 du sn tampoco ninguno 


Je los demásidiomas existen- 

tes sobre la tierra. La lengua, 

como sistema de signos des 
tínados a la comunicación, 
humana, se adecua a las ne- 

cesidades sociales y cultura- 

les de sus hablantes, Por lo 
tanto cambia no solamente 
a lo largo de la geografía, 

sino también a través de los 
estratos sociales, lo que se 
manifiesta en una variación 
entre las distintas capas de 
la población. Se modifica 
a través del tiempo, lo que 
vemos en las transiormacio- 
nes que ocurren entre gene- 
raciones. Muestra a veces 
diferencias en las formas de 


“hablar de hombres y muje- 


res y lo que es más impor- 

tante distingue unos grupos 

étnicos de otros. 
Tradicionalmente se ha 


_ tratado de negar esta varia» 


ción. Hasta hace algunos 
años, en Venezuela se habla- 
ba de la tendencia unifi- 
cadora de la lengua cul- 
ta, con el secreto temor de 
que otras capas de la pobla- 
ción u otros grupos étni- 
cos diferentes a las de la 
burguesía caraqueña blanca 


tuvieran alguna decisión en 


cuestiones de lengua. Amén 
de que' al: decir “lengua 
culta” confundían lo oral 
con lo escrito; código este 
último del que no estamos 
tratando aquí, 

Hasta hace poco tiempo, 
las teorías que valoraban la .. 
importancia de. la interfe- 
rencia indígena en las carac- 
terísticas del castellano, 
como la de Rodolfo Lenz 


en Chile, se consideraban 


disparatadas y hasta subver- 
sivas, Se decía por ejemplo 
que el castellano que se ha- 
bla en Venezuela no tenía 
más de una decena de vo- 


. cablos de origen negro. Ac. 


tualmente sabemos que son: 
muchos más, en un país 
que, como todos los del ca- 
ribe, debe en gran medida 
sus manifestaciones cultura- 
les a su ascendencia afri- 
cana, En todo caso, se re- 
conocía solamente la exis 
tencia de la variedad están- 
dar, entendiendo por ella 
el dialecto hablado por 
quienes gozan de un alto 
nivel de educación, poder 
económico y política y vi- 
ven en lo posible en. el 
ámbito geográfico, social y 
cultural. de la capital. (So: 
bre este tema ver Fowler 
el al. 193). y 


 COMERENCIA EN 


EL SISTEMA 
« IMPERIAL 


A qa 500 años del des 


cubrimiento debemos reco-- : 


nocer que la empresa que de 
siguió estuvroen muchos la: 
mentables casos y salvo con- 


tadas excepciones : signada - 


por: ¿l “genocidio * cultural. 
y “el etnocidio. Se “destru- 
yeron- gentes y. culturas 


las lenguas autóctonas como 
hijas - del “mal. ' Peru: fue. 
una política coherente en lo 
cultural, que correspondía 


a) sistema imperial desen. 
¿tunces: Si ben hoy+la re- 
chazamos, 0 dejamos de re-- 
cunócer que quienes la le-- 
“varen a caba valoraron el 


poder de la lengua:en la 
integración hispanoamerica 
ma. Como paises indepen- 
dientegenvestro deber ys ve- 


Mio h rdusación 'inte- 


e 


gral de nuestros ciudadanos * 


y. por ello «es oportuna 
una: revisión delas polf- 
ticas lingUísticas a Ene 
en cada caso, en base al 


: trabajo conjunto de educa. 
dores y especialistas en el: 


lenguaje. : 

-La idea de la educación 
en lengua materna —al me- 
nos: la educación. inicial— 
fue acallada en su momen- 


to por medio de los decre-: * 


tos imperiales españoles que 
fallaron a favor de los más 


fuertes, y' en contra del' 


sentida común. A su turno, 


«el desarrollo de la ciencia 


ha demostrado que el ser 


humano se gana más efec-: 


tivamente a. favor de la in- 


tegración si el vehículo uti-. 


Er para “ello es co, 

A OS 
. fame de la UNESCO 
sobre Educación en Lengu- 
as Vernáculas sostiene. que 


"“es axiomático que el mejor 
medio de enseñar 2 un nk-, 


flo es su lengua msterna. 


Sicológicamente, es el sis 


tema de. signos con signi- 
ficado que funciona en su 
mente, en forma automáti- 
ca hacia la expresión y el 
entendimiento. Sociológica- 


mente, es un medio de iden- . 


tificación entre losmiembros 
de la comunidad a la que 


pertenece. En lo edocativo, o 


no sea familiar” (UNESCO, -.* * 


1953: 11).* 


Los' niños latinoamerica: En 
nos de nuestro tiempo no ' 
: tienen igualdad de oportuni- 


dades en la educación no so- 


lamente por los problemas... 
que habitualmente nos ocu- :.. 


pan y que se referen. al 
ámbito económico. No tie- 
nen igualdad . de. oportuni- 


dades: porque' nos do pres 
pretender enseñarles. 
2 todos un mismo idioma, 


aunque no lo hablen. : Y 
porque cuando sí lo hablan, 
es decir, -si hablan castella- 
no, se pretende que todos 


sepan la Jengua estándar: 
y en los peores casos, toda. - 
vía entendida con un esque- . 
ma que viene de la Espa- . 
ña del siglo XVL En nues” 


tros días, cuando la consti- 
tución española declara que 


ese país tiene cuatro idio-: 
mas oficiales, a saber: el cas : 


tellano,.el euskera, el 
galego y el cataló; cuando 


nuestra antigua madre patria 
educa a sus hijos en la den-. 
gua que les dio de mamar, - 


nosotros el multi- 


lingdismo de nuestro con * 


tinente. 


En Paraguay, por ejem- 


plo. donde: menos del 
40 ota de. la población 


es bilingde en guaraní y en 


“castellano, (Rona, 1966) es 
este último el lenguaje que 
se usa con exchusividad 


en la educación, y hasta -. 
1973. el guaraní ni siquie- . 


ta se permitía en el recin- 


to del colegio. Esto ha - 


traído. como consecuencia 
no “solamente una 
os del, castellano 
-qunque parezca paradóji- 


có. sino un. alto porcenta- 


je de abandono de la escue- 
la-y un alto grado de repe- 
tición. Lísar la. lengua ma- 
terna. por lo menos en la 
educación inicial, daría mu- 
chos mejores resultados. 
Además de negar la diver- 
sidad  linguiística, se niers 


lenta . 


AGRARIAS ANC pa 


vosear- en clase, 
el .uso del vos (también 


A NAT A IO A TE YY AROSA IR y A a ARS A A A A si e y 


A AA + 


también la variedad dialec- 
tal: en el Uruguay actual, 
las maestras se abstienen de 
como si 


difundido en.lha Argentina, 
Venezuela Costa: Rica, 


- por ejemplo), fuera un deli- 


to. comunicaciones afi- 


“clales escolares todavía ha- 


blan de vosotros: una forma 
pronominal que :no .se usa 
en el habla cotidiana de nin- 


gún país de América. Exis- 


te: una forma. dialecto]: de 
base - portuguesa (conocida 
técnicamente como los Dia- 


-lectos Portugueses del Uru- 


guay y popularmente como 


fronterizo o. portuñol) que: 


se convierte en un proble: 
ma educativo cuando se le 
lica un sistema iMadecua- 
, es decir, cuando se al- 


. fabetiza en castellano, están- 


dar, sin tomar en.cuenta 


«el dialecto local... -:...:...:- 
:. y Con. la excusa .de -ense- 


far. ortografía se. impone, 
además, una pronunciación 
diferencia entre ayer y calle, 


: Zapato: y casa inapropiada 


para. América Latina por- 


“que quienes .la pretenden 


prenda usan fuera 
e: las: aulas, y : porque 
además da una imagen par- 


:..elal y Jibarizada del dialec- 
: to castellapo..: 
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mo 


: hablan: dialectos. que antes 


las. “malas 


 nocer qué dialectos del cas- 


_ variación lingúística, a: los . 


: actitud personal frente a los 


En Venezuela, por ejem- niño, y que la: adquisi- 
plo, algunos profesores se .ción del: dialecto de pres- 
queho de que los jóvenes tigio- se: haga gradualmen- 
de ahora: no saben hablar, 1e. 

o de que hablan cada vez Un : ejemplo . Interesante 
peor. No. se' dan cuenta - en el aspecto étnjeo fue el 
de que el advenimiento de énfasis que se dio en Jos 
la democracia trajo a la ca- - Estados Unidos al estudio 
. pital £ gentes del interior, - del inglés vernáculo, 
y de que se han producido VBE. El esfuerzo de los 
cambios ,sociales que, por sociolingdistas permitió des- 


“ consecuencia, han_ocasio, cubrir que esta variedad, si 
vayíánte Ese 


do cambios en la jen forma parte del inglés 
lingdística de prestigio, a sa- del país, tiene característi- 
ber; el caraqueño estándar. cas especiales que son de 
Un. ejemplo de ello es el origen étnico, probablemen- 
“dequeísmo”, cs decir, el. te derivadas de las lenguas 
uso de de que en los casos africanas de generaciones 
en que, según las normas, anteriores. ye 

solamente corresponde usar Pudo demostrarse, por 


. Que, .como en creo que, ejemplo, que estas variedad 


pienso que, La hipercorrec- del - inglés . no sólo era 
ción de las capas más ba. perfectamente apta para la 


jas.ha traido la forma creo educación, ximo que en al: 


de que, pienso de que, El gunos casos era más rica 
cambio -está tan difundido que el inglés estándar, pues 
que ; la clase dominante, permitía expresar calidades 
lo usa normalmente. En la aspectuales del verbo para 
universidad, los estudiantes las cuales el estándar tiene 
que utilizar perffrasiz Por 
-stenían la entrada prohibi- ejemplo, el VBE “My father 
.da al recinto ma: por Id ga 
yor, junto con sus hablan- se traduce en estándar “My 


tes. Recordemos que :du- father works in that shop 


-rante : la- colonia, , re- from time to time”, ya que 
cibir- educación había que A 
ser “hijo. legítimo, . limpio 
de toda mala raza y de pa- 
dres evidentemente conoci- 
: dos”. (Leal, 1965) Se enten- 
día como pertenecientes a 

razas” a los 
«Judíos, moros, mulatos y ne- 
«gros, así como aquellos cu- 
y familias habían sido pe- 
nadas por el Tribunal de la 
Inquírición. Hi iroa, 


ENSEÑAR 
EL Y EN EL 
IDIOMA REAL 


Para que- se cumpla la 
Resotución de so- 
bre. Enseñanza en Lenguas - 
Vernáculas, deben realizarse 
estudios de tipo” sociolin- 
glístico —y tomar en cuen- 
ta los ya existentes— en los 
distintos países, a fini de co- 


tellano y qué otros idiomas 
«se hablan en los distintos 
grupos sociales de cada. 
país. Luego habrá que entre- 
nar especialmente alos maes- 
tros en lo referente a la 
naturaleza del lenguaje, a la 


problemas . específicos que 
se le presentarán en cada 
lugar y en lo que concies- 
ne. a la importancia de su 


diferentes dialectos, y la 
incidencia de éstos en la mo- - 
. tivación de sus alumnos, 

Ya hace algunos años se 
Devó 4 cabo el proyecto 
del PILEI, para estudiar el 
estándar de las diferentes 
capitales «de Hispanoaméri- 
ca, Fue éste un proyecto 
importante porque significa- 
ba el principio de un cam- 
bio. Sin embargo, no pode- 
mos detenemos allí, por- 
que se necesita que todos 
nuestros - ciudadanos- sean 

artícipes de la cultura y 
a educación, Los más nece- 
sitados de educación son ge- 
netalmente quienes no ha. 
blan el dialecro estándar 
* del país, Resulta obvio pen- 
sar que el aprendizaje del 
estándar es provechoso y es 
también conveniente que. 
la escuela de los primeros 
años se realice en la for- 
ma ya conocida por: el 


'este.díalecto no tiene la po- 
sibilidad de 
ides que el inglés negro 
comunica con el solo verbo, 
es decir :*mi padre traba- 
ja de cuando. en cuando 
en esa tienda". 

El. reconocimiento . de 


e el inglés negro de los. 


os Unidos era un tiste- 
ma de comunicación perfec- 
to llevó a la decisión de Ann 
Arbor de 3979, Los niños 
de la escuela Martin Luther 
King de esa ciudad hablan 
una versión del VBE en el 
hogar -y la comunidad; pero 
la escuela en ese momento 
no estaba preparada pasa 


“adaptarse a este hecho, El. 


juez dictaminó que, a menos 


: que los maestros reconocie- 


ran la existencia. de ex 


“variedad de lengua, se podía . 


crear una barrera lingdíst- 
ca entre el colegio y h 
caza. Los niños podían 
frustrarse y no aprender a 


-Jeer. El dialecto hogarefio 


de estos jóvenes negros es 
un: sistema comuni 

apto para la enseñanza. Su 
aplicación depende no de las 


cualidades del dialecto en xí, 


sino de la política electa 


expresar la. 


por los educadores. : 

Una situación similar fue 
presentada al Ministerio de 
Educación de Venezuela por 
el pediatra uruguayowene- 
zolano Carlos Sánchez, Se 


trata de la propuesta peda-. 


gógica para que los sordos 
reciban educación en su len- 
guz nativa: el lenguaje ges 
tual, reduciendo el aprendi 
zaje del castellano signado y 
de la lectura labial a la ca- 
tegoría “de “aprendizaje de 
segunda lengua”. : S 

Los excelentes resultados 
observados en el desarrollo 
del lenguaje en más de tres 
decenas de escuelas de sor- 
dos prueban una vez más 
las bondades de la defen- 
sa del derecho de todo ser 
humano a ser educado en su 
lengua materna: : 

En. nuestra América his- 
panohablante debemos in- 
vestigar la situación no s0- 
lamente de los idiomas dis 
tintos del castellano, xino 
también de las diversas va- 
riedades del mismo. A me- 
nos que se tomen en cuenta 
todas las culturas hixpanoa- 
mericanas, la integración de 


nuestros pueblos sería 


superficial . e incompleta. : 
Después .de más de tres, 
décadas fa RT 
la Rezolución de ¡UNESCO 
sobre Ensefíanza en Lenguas 
Vernáculas no se pone en 
práctica. Seguimos aplican- 
do h política de la coro- 
na españoh. . 
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Hemos com» tado que 
en uns coyun':;' como la 
. 00 1983-84, es vocir, en la 


última etepa de enfrenta. 


miento :antiditactorial, 
emergían diferentes tipos de 
muclesmientos juveniles en 
los berrios Así también, vi 
mos que ésto ocurría, en 
otros momentos, ligado a la 


ferentes zonas, o comisiones 
juveniles, o sun el trabajar 
con grupos. que se propo- 
nían taress que daban re» 


puesta a problemáticas del 


- sector, nos planteamos que 
si bien no era visible un mo- 
vimiento juvenil barrial con 
continuidad 'en el tiempo, 


existía un espacio en el cual, ' 


zades en torno 12 planteos 
específicos, 

a “SOY UN 

JOVEN DE 

LA TEJA" 


¿Por : que ocurre ¿sto? 
¿Existe una identificación 


--  «RÚMETO 


( - 


agosto 1987 


Este intento de reflexión global 
en torno a la cuestión barrial 
se basa fundamentalmente 


en diversas experiencias de 


trabajo realizadas en alrededor 


de 22 barrios populares de 
Montevideo y en encuentros de 


carácter interbarrial. Dos . 
contextos distintos marcaron : 


claramente el trabajo. El primero 
-seubica entre 1983 y mediados 
de 1984, etapa de reconstrucción 
: y creación de las expresiones 
organizadas de la sociedad civil. 

- El segundo período, que 

presenta una periodización 


int 


a más marcada, ocurre 
- desde mediados de 1984 y se. 


: extiende hasta la actualidad. 


de los jóvenes en tanto “jó- 
venes del barrio”? a 
Todo grupo humano 
comparte un universo sim- 
bólico que es fundamental 
en la constitución de lo que 
llamamos habitualmente 
“sentimiento de pertenen- 
cia”. La pertenencia a la co- 
munidad barrial aparece, en 
Jóvenes o adultos, vinculada 
a características socioeconó- 
micras, a la historia del bar 
rrio, a tradiciones o aconto- 
cimientos. Creemos que no 
es posible establecer genere 
tizaciones 3¿bsolotás en tor- 
no a cómo esto.es vivencir 
do, justamente porque el 
cruzamiento en cada barrio 
de variables como la socíio- 
económica, --la cultural, lo 
morfológico, . resulta  par- 
ticular. a 
Por otra purte vemos la 
importancia del papel que el 
pupo juega en los jovenes 
como espacio donde se pro» 
cesan crisis de identidad in- 
dividuales en interacción 
dialéctica con los otros y, 
por tanto, como espacio que 
posibilita la elaboración de 


respuestas grupales y la ex-- 


presión de los jóvenes como 
grupo específico, con pautas 
culturales que Je son pro- 
piaa - : 
Generalizando y a riesgo 
de ser esquemáticos, podrí» 
mos decir que los jóvenes 
se identifican como tales 


EXE AE O 


en una primera instancia, 
Por otra parte, en tanto h»- 
bitan en determinado barrio 
se identifican como perteno- 
cientes al mismo en la mi> 
ma medida que los adultos 
o, por lo menos, sin diferen- 
cias demasiado rignificat+ 
vas. Estas dos dimensignes, 
«in embargo, aparecen como 


disociadaz “soy de La To- 


ja”, “soy joven”. Cuando 
ambas se integran ("soy un 
joven de La Teja”) se pro- 
ducen las irrupciones de las 
que hablábamos, en un espr 
cio potencial 4 : 


Lao juvenil barrial popu-: 
lar podría entonces, dofinir-”- 


se como un espacio de ex- 
presión de neceridadex, inte- 
reses, e identificaciones Ju- 
veniles 


abarcativas de la experiencia 
integral de los Jóvenes, espa 
dio con gran potencial din» 
mizador, ya que supera la 
mera —- y a veces falsa iden 

con modelos xjo- 


nos y conjuga la interacción - 


de.identificaciones sectoris 
les, temporales y espaciales 
2 veces ambiguas y/o con- 
tradictorias— a partir de cu- 
ya dialéctica tensión se en- 
tienden Jos elementos de 
“contra cultura”, (12) 


Touraine (13), en la línea de 

preguntarnos sobre la posí 

bilidad de que estas apro 
Pe 2 


con interacciones - - 
“particularmente intensas y 


> > 


siones juveniles barriales do- 
vengan movimiento, vemos 
que, en relación al principio 
de identidad, se hace necesa- 
ria la síntesis de lo juvenil 
y lo barrial popular. 

En lo que Íace al princ+ 
pio de oposición, diríamos 
que se halla poco acotado 

“en la medida en que sería 
“lo. adulto” él adversario 
más clsramente identifica 
blo, resultando más difuso 


el adversario en tirminos 


. totalidad, parece difícil tra» 
cender el marco de-expo- 
riencias parciales, 4 


EL RECLAMO la 


. -—DEUN 
ESPACIO 


La emergencia de agrupo 
mientos en el sector sm 
vincula al tema del “espe 
cio” fundamentalmente. ¿A 


- Qué nos referimos con esto? 


Entendiendo al' espacio en 


jovenes. 

Por un lado, en la inter- 
acción con los adultos está 
presents desde los adoles 
- centes, la tucha por conquis 
tar un lugar, y, desde los 
adultos, la tendencia a con- 
servario. Esto .se vincula, 
además, a que la irrupción 
de Jos jóvenes implica cue» 
tionamientos de variada ín- 
dole a la sociedad : adulta. 
Axí, encontramos como re» 
puesta, desde los adultos, el 
dificultar el acceso a espa 


-clos comunitarios, 


organiza 
clones, etc. En. definitiva, 
dificultan la participación 
de los jóvenes; se admite la 
“participación” de los jove 
nes y se la reclama en tan- 
to “mano de obra” de de- 


mano en otros kmbitos, 

La falta de espacios de 
participación casi se puede 
“leer” en la falta de lugares 
físicos para los jóvenes y, e» 
to último es un reclamo que 
los jóvenes rejteran. 

Desde nuestro lugar, co- 


mo agentes externos, perck 


bimos cada vez más la im- 
portancia de un lugar de los 
"jóvenes en los barrios. Lugar 
que, como el grupo mismo, 
actía como “refugio”, espa 
cio de íguales, de los pares, 
donde protegerso del 
*peligroso” mundo adulto, 
Pero también como espacio, 
donde en tanto se proco- 
san interactuando las crisis 
de adolescencia de los 
miembros del grupo— se ro- 


¡suelven creativamente en el * 


crecimiento. 


trabajo de campo, que sl 
bien los jóvenes buscan nu- 
clearse en un “espacio juve- 
nil” en la mayoría de los b»- 
rrios de Montevideo, no vo- 
hiculizan retvindicaciones 8 
partir :de 
etarias con el espacio terri 
toria), limitándose ' a -plan- 


tear carencias de relacion». 


miento recreativo y de for- 
mación. Le, 

. Para comprender mejor 
este fenómeno deberíamos 


': considerar algunos aspectos - 
Retomando el plenteo de : 


del universo temático de los 
jóvenes, tales como las difo- 
rencias etarías, el papel del 
grupo, la expresión de nece 


-rÍamos que es 


cisiones' tomadas de anto- 


Es una constatación del. 


identificaciones * 


sidades vinculadas a la coti- 
dianeídad, el tiempo como 


dimensión a tener en cuen- . 


ta, la reacción frente a “lo 
político”. ol 

LA EDAD, 

EL TIEMPO, 

LO COTIDIANO 


En primera instancia, di 
e» 
tablocer diferencias entro los * 
adolescentes menores de 17 
o 18 añosaproximadamente, 
y los mayores de esa edad. 
Por mipuesto, este criterio 


- mo es exacto sino que, en 


por supuesto no es rígido) 


gar para estar juntos”. Los. 

mayores de 17 años expre-. 
sen necesidades vinculadas 
a la formación y tienen al 
go más claro su rol en el ro- * 


servicio y propuestas a la co- 


munidad, su rol como agen- 
"te dinamizador en el barrio. 
- El trabajo con aquellos 
Jóvenes que superan los 18 
«ños guarda también sus po- 
culiaridades, pero puede 
aproximarse más por su pro- 
blemática al trabajo con los 
adultos. ; 
Un elemento diferencial 
a.considerar es el papel 'del 
grupo en los adolescentes. 
“El grupo sparece, sobre : 
todo en los menores, como 
un higar donde “organizar 
nos más, resolver lo inter- 


: po”, en tanto en el barrio, 


“lo exterior”, es algo a “en 
frentar después”, algo para 
lo que “no estamos prepr 
rados”. Esto que en el di» 
curo aparece proyectado al 
grupo, es una vivencia co- 
món a esta edad, donde el 
mundo adulto es sún un e» 
pacio a conquistar y un pe 
gro en tanto desconocido, 

: Es también un momento 
en que el grupo de pares jue- 
ga un papel reasegurador, el 
tugar de búsqueda de una 
uniformidad y un: estima 
que generen confisnza. 

En la adolescencia está 
planteada la con 
entre las tendencias a ingro- 
sar en el mundo adulto y las 
resistencias a dicho cambio. 
Exto nos syuda a entender 
la dificultad de estos adoles 
centes de proyectarse al mo- 
dio y la tendencia a agru- 
P buscar al interior del 
grupd patas sobre aquellas 
temáticas fundamentales en 


. la adolescencia (relación con 


los padres, sexualidad). _'. 
Pero. por otra parte nos 
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desafía en cuanto a pensar 
en diferentes estrategias de 
trabajo cuando el grupo ob- 
Jotivo 'se sitúa entre estas 
edades. 


Debemos entender al gru-. 


po en sm función de conti- 


: mento. de la angustia que 


¿ provoca el crecimiento y de 


espacio que brinda seguri 


dad y estima; y, e la vez, el : 


"estamos contando con el po- 


tenclal dinamizador que los 
adolescentes tienen,  teno- 
mos que planteamos cómo 


apoyar la resolución de la 


contradicción que 'mencio- 


Tal como ellos mismos lo 


: plantean, sería desde lo co- 


te maduro, como varón o 


otro sexo, en la amistad o 
en la pareja. Y, probable- 


.. mente, estos mismos aspeo- 


tos expresados en el impub 

so-resistencia al ingreso en el 

O del trabajo, la rela- 
a - 


te se orienta hacia lo recres- 


- tivo y es una necesidad sen- 
tida' a partir de la cual inp- . 
. clar un proceso de compren- : 
són de. la realidad, pero: 

también es una. necesidad 


' real y un derecho de los jó- 


venes y de la comunidad. El 
desafío. para el agente ex- 
terno es promover una re- 
creación (volver a crear) 30- 
lidario-crítica, que cubra las 
expectativas de los jóvenes 
tan impregnadas de las cate- 


* gorías de evasión que el gis 


restándole su. real significa 


contemplar el perfil de edad 
marcadamente adolescente, 


bilidad que implica. 


duce el pasaje de la noción 


meramente experiencial del . 
tiempo a ls conceptualiza- . 


ción del mismo. De la mis 
ma manera que otros camn- 
bios que 'implica la 'adoles 
cencia, explicamos éste a 


. purtir de la resolución de la 
. contradicción entre la ten- 


dencia y la resistencia al cre- 
cimiento, .y no como un 
proceso puramente. lineal 


En tanto implica un recono . 
“cimiento de un pasado y la * 
posibilidad 'de : proyectarse * 


en un futuro, es una costo- 
sa adquisición y el adoles 
cente se defiende de las 


.. vivencias Que implica, espa- 


cialzando el tiempo como $í * 


fuera un objeto, a fin de po- 


* der manejarlo, Si pensamos 


en proponer tareas que im: 


“ pliquen el manejo de una 


noción de futuro difusa, nos 


encontraremos con esta difi- 


cultad, ] 

Los grupos pueden tomar 
tareas **que se puedan termi 
nar” y “con resultados en 
corto. tiempo”, donde el 
tiempo sea una. dimensión 
posible de controlar.. Esto 
nos plantea también el 1e- 
ma, más allá de la; elección 


: tidizno del vínculo cpa los . 
padres, desde el proceso de 
élimirss: como sexualmen-' 


mujer, relecionándose con el ' 


tema asocia a lo recreativo, 
ción. Esto, además, debe ' 


con la inestabilidad y volu- 


En la adolescencia se pro- 


de tareas, de una buena 
visualización de los plazos. 
en las planificaciones grup» 
les. con grupos de £doles 
centes (16). - , 

La dimensión temporal 
incide también como una 
variable a considerar en el: 
fenómeno de las irrupciones 
periódicas de grupos cuya 
perdurabilidad limitada 
por lad viyénciagyde sus 
miembroi. Así un grupo de 
adolescentes se desintegra 
cuando los jóvenes comien- 


ferenciales de que hablába- 
mos se dan también al inte- 
rior. dei grupo juvenil, mar- 
cando diferencias intrageno- 
racionales que inhiben de ro- 
ciclar la dintmica grupal con 
"adolescentes que se vayan 
integrando. Hay una .gren 
resistencia a “heredar” ex- 
periencias, lo que influye 
en la relativamente baja con- 
golidación de las experien- 
cias juveniles en los barrios. 


LOS JOVENES Y 
-* . EL MUNDO DE 
: “LO POLITICO” 
Cunado nos máatimos A 
Jos jóvenes mayores de 17- 


18- años, lo anteriormente 
señalado 'se vincula con la 


organizacio- 
nes del barrio y el mundo de 
“o político”. Diríamos que 
en esta etapa se mantienen 


acentúan más otros que, si 


:: bien pueden interpretarse en * 
¿una' línea similar (enfrente 


miento con el mundo de los 
adultos, lo exterior...) impl- 
can pasos ya dados. . 


En cuanto a la participe- 


ción en las organizaciones 
sociales del barrio, difícik 
mente los jóvenes integren 
aisladamente a la dinámica 
barrial, pero tanto indiv;>- 
dualmente como grupalmen- 
te tienen dificultades para 
viabilizar. ests . integración 
por distintas razones. 

Si bien en párrafos ante- 
riores señalíbamos la inci 
dencia de la dictadura en el 
proceso de socialización ju- 
venil, no es-menos cierto 
que en nuestro país, antes 
ya del golpe militar --pero 
. acentuado a partir del mi» 
mo- los jóvenes eran margi 
nados de lasinstituciones be 
«rriales tradicionales. De esta 
-manera, al identificarse con 
el “excluido”, en la contra- 


dicción excluido-incluldo y- 


al no estar, por tanto, en 
posición de negociar,.el jo- 
ven tiende a tomar: actitu- 
des como las de. no preo- 
cupanse, conformarse y pre- 
sentarse como distanciado, 


pasiva o escéptico o, par el * 


contrario, enfrentar al siste- 
ma reclamando participar o 
generando - instancias: nue: 
vas. - . E 
Coamo expresión de esta 
contradicción es posible en 
nuestras tareas encontrar jó- 
wenes que demandan parti 
cipación en las organizacio- 
nes tradicionales de los ba- 
rrios (Comisiones de Fo- 
mento, de Vecinos, sobre 
. todo), .encontrando como 
respuesta -en muchos ca- 
sos- Que se los acepte como 


¿“mano de obra”. que imple- , 


mente decisiones tomadas 
por los adultos, : 

El temor a "lo político” 
aparece ciertamente como 
una contradicción. Se llega 
por diferentes. ángulos al 


tratamiento de temas polf- * 


ticos, esto forma parte de 
los grupos y es, especialmen- 


te dimensionado por algu- * 


nos de sus miembros con 
actividad gremial, por ejem- 


plo. Sin embargo, cuando” 


esto es percibido, da lugar 
a un movimiento de Fwuek 


ta sobre sí mismo” por par- : 


te del grupo. Surge alguno 
Que plantea que “esto es pa 
ra hablar de política”, o "a 


“mí no.me gusta hablar de 


política”, y vuelren enton- 
ces a la amistad y a lo gru- 
pal, que aparece como más 
inofensivo, menos peligro- 
so. “Lo político” sperece 


ción que aquellos que tie- 
nen militencia en todos km- 
bitos, excluyen esta di 
mensión de la vida del gru- 
po, Dicen, por ejemplo, que 


esto es algo para ser vivido 


“fuera del grupo”; algunos 
opinan que se tendría que 
compartir en el grupo y otro 
Que no, porque “hay gente 


"LM. Echeberría. S. Regent. 


joven. sele recelar les for- € 


que no está en lo miírmo”, 
Creemos que, más allá 
de generalizaciones posibles 


“o no, se debe tener en tuen- 


ta que estos registros perto- 
necen al período 1983 
85, es decir el año electoral] 
y los años que anteceden y 
siguen respectivamente, 
¿Pot qué esta hufda de 
un espacio donde lo político 
y lo. partidario, especifica 
mente, estaban siendo algo 
tan cotidizno? Creemos que 
esta pregunta no tiene una 
respuesta Ónica y obvia, que 
las posibilidades de conte» 


- tarla resultan de conjugar lag 


variables que hemos estado 
viendo, más “la represión en 
el sistema educativo” que 
ellos habían mifrido, la exy 
periencia de haber crecido 
en un tiempo en que “lo 


* político” era claramente po- 


lígroso, negativo y Otros 
calificativos similares. 

Otra variable a tener en 
cuenta es resultado del en- 
cuentro con los diferentes 
grupos políticos, que varios 
de estos jóvenes describen 


como - experiencias negati- 


vas, por haberse sentido 
“utilizados”. E 

Expresa C. Martínez so- 
bre la juventud latinosmeri 
cana que: “En política, el 


(a 


Y 


CAS 
0% db 


Les 


mas corrientes de la ideolo- 
gía o militancia, no tanto ni 
predominantemente por in- 
diferencia sino por sentir 
que esos carriles no respon- 
den a sus necesidades espo- 
cificas de una expresión 


«propia, El joven alternativa 


mente se compromete o se 
retrac según ese sentimien- 


to de lo que le concierne * 


toa la democracia y al sito- 
ma social. 
Más allá de lo complejo 


de percibir. el grado de in-. 
ternalización de . pautas y- 
: valores del sistema dominan- 
- te, podsiamos distinguir dos 


posturas frente a las finali- 
dades de la sociedad: acep- 
tación o rechazo, Cada una 
de estas posturas se expre- 


. sa con actitudes y compor- 


tamientos diferentes en rela 
ción a tas expectativas y po- 
sibilidades de acción exi» 


tentes 


a) Entre aquellos que 


acetptsa el proyecto dom; - 


nante . distinguiremos tres 
smbtipos : integración; con- 


- formísmo; innovación. .. 


La actitud' de integrarse 


. al sistema dominante conlle- 
va un comportamiento *in- . 


dividual-competitivo” ' que 


“radica en maximizar las po- 


: mecanismos de 


sibilídades de construr un 


proyecto de vida sun a costa: 
. de desplazar a los coetáneos. * 
“Sin duda, la existencia: 
: de este tipo de comporta 
miento como algo generali- - 
zado ' implica una. mayor 
confianza en Jos mecani> 


mos individuales que en los 


; procesos sociales para modi- 


"bles, Implica tem bién un no 


cuestionamiento a las reglas 
vigentes en la economía y la 
política, y representa una 
victoria de la difusión de 
modelos sociales poco sol» 


3 darios” (21) 


La. actitud conformista 
implica también la acepta- 


- ción como válidos de los 


mecanismos - y ' finalidades 
del sistema. Si bjen los com- 
portamientos que transmite 


son de carácter pasivo, po- 
niendo de ¡manifiesto una: 


suerte de resignación frente 
a la situación desfavorecida. 


Demanda del Estado u otras . 


figuras dominantes que les 
resuelva : paternalistamente 
sus problemas, aceptando 
como nstural su situación 
de exclusión: 

Por fin, están aquellos 


: Que aceptando el sistema 


económico y simbólico<ul 
fural, tienen una actitud de 
innovación * respecto - a los 
inclusión 
Esta actitud puede expresar- 
se en el comportamiento de 
maximizar a través de estas 
reglas de juego, las posibil;: 


dades de construir un pro-* 


yecto de vida para todos Jos 


- jóvenes. 


La misma actitud de in- 


novación respecto a los me- 
dios puede expresarse en un 
comportamiento - generador 
de conflictos individuales, 
en tanto buscan alcanzar Jos 
objetivos planteados por la 
sociedad por.medios sancio- 
nados por la misma tales co- 
mo.la delincuencia (22 

.:b) La postura de recha- 
zo implica un cuestionamicn- 
to' a la sociedad y también 
se expresa en tres diferentes 


actitudes: escéptica: de [ms 


tración y de renovación, La 
actitud de escepticismo sue- 
le generar comportamientos 
funcionales al sistema en el 
que se dice no creer, con 


variantes desde la pasividad: 
(no vale la pena hacer nada) 


al individualisno (sólo in- 
tento ubicarme y sobrevi 
vin)... 
La frustración es una ao 
titud indicativa de la excesi- 
va distancia entre las expec- 
tativas de ciertos logros y las 


posbilidades reales de con- 
cretarlas. Es. un comporte 


miento inherente a la pan». 


vidad (no puedo hacer ns- 
da). 

Por último, la actitud 
renovadora con criterio de 
alternatividad, exige el reco- 
nocimiento de valores que 
están fuera de la lógica in> 
titucional, * 

No incurrimos al en 
una categorización dentro 
de quienes rechazan las fin» 
lidades de la sociedad y tie- 


_nen. propuestas que »e cn. 


focan con diferentes crite- 
rios respecto a los medios. 
Podrían usarse otras catego- 
rizaciones según se insista 
sobre aspectos subjetivos u 


objetivos, hemos optado por -. 


la*construcción de ¿stas en 


"función . de la experiencia 


para comprenderlas en el 


ámbito juvenil barrial... 
| Pz AMODO DE 


CONCLUSION 


Algunos de los elemen: 
tos desarrollados anterior 
mente deben ser considera- 
dos para entender qué via- 


bilidad tenen las diferentes 


estructuras organizativas 
propuestas, 

Entre los jóvenes de los 
barrios el grupo está clara- 
mente privilegiado; hay un 
cierto temor a-la politiza- 
ción y a la utilización por 
parte de los otros más orga- 
nizados. 


Se explicitan las dificul-.- 


tades de comunicación con 


FEA tariadd 
“anuncia la realización del - 
Coloquio Uruguayo - 

- «Sobre “La Enunciación” 


ado por “relaciones” y contando con la coor- 
-ginación del tic, Fernando Andacht, tendrá lugar en 


Montevideo, entre el 28 y 31 de octubre próxima 
ES , £l tema sera. 


“La enunciación . 
como problema 


- semiólingúístico” 


participará como invitado especial el Dr. Herman 
ao de las Universidades de Lovaina y Amberes 


Sé prevá la realización de conferencias, discusio- 
: es en panel cursos y exposición bibliográfica. Los 


Jectores de “relaciones” están especialmente ¡nvi- 
Cie , tados a participar del Coloquio. cuyos detetes.s0 
darán a conocer en próximos rÁmeros. ¿ 


a pus 


" constitutiva de 
dad” (23). 


jos adultos en el cóntexto 
de la adolescencia, Obvia- 
mente no hay recetas ún> 
cas, en cada contexto se po- 
drán «plantear diferencias 
que resulten en distintas ex- 
presiones organizativas, pero 
más allá de eso creemos en 


la importancia de conside- 
rar en cada experiencia co-. 
mo juegan los factores ante- 


dichos 

Depende 
grupo objetivo que se con- 
sidere (jóvenes organizados 
o no) la instancia colectiva 
más convocante. En ambos 
casos habria que considerar 
la necesidad de fuertes rels 
ciones interpersonales en un 
espacio. resonocible como 
propio. 

La tendencia en.los gru- 
pos que buscan un espació 
de coordinación de activida- 
des ey viable siempre que 
implique la no suspensión 
de la vida grupal de cada 
uno de los grupos conver. 
gentes, 


Generalmente, la tenden- 
cia de los delegados a la 
coordinación es la de. con- 


formar un nuevo grupo de. 


dirigentes, lo que. implica 
una dinámica que les aleja 
de sus respectivas bases, 
Por otra parte, es frecuente 


- el anhelo de buscar unifor- 


midades que ni en el plano 
de lo político ni en el de lo 
cultural son: viables, deter- 
minando la ruptura, : 


La experiencia demuestra 


que existe cierta identifica- 
ción “juvenil”, problemas 
comunes a todos los grupos 


y un entorno en cuya des 


cripción . coinciden, . «un 
cuando no compartan el 
diagnóstico. De todas mane- 
ras, el bloqueo de las respec- 
tivas estructuras es más fuer- 


te que el Ue las experiencias 


de concertación y, a su vez, 
son un referente de mayor 
convocatoris para sus miem- 
bros que entran y salen de 
las experiencias de coordi- 


nación, <:pún dos requerk- 
mientos :: sus respectivas 
estructu: ., “artidarias Esto 


también ...cde con las es 
tructuras religiosas, aunque 


- con: un menor grado de dis- 


aiplina de sus jóvenes, 
Debemos 


jóvenes no organizados in- 
teresados en un espacio de 
participación por la acción 
y la recreación, espacio a la 
vez no religioso m partidario 
dadas las aprehensiones y 
comportamientos. 1 los que 
aludíamos 

Como dltimo aspecto, 
comcidimos: con Marsglia 
y Castagnola en el planteo 
de “que la viabilidad y el de- 
sarallo de la democracia 
pasa entre OUas cosas 
por recrear espacios puúbli- 
cos de conflictos en los cua- 
les se expresa ja pluralidad 
la socie- 


En este sentido creemos 
que el aporte de los jóvenes 
de barrios populares 'a ls 


- consolidación democrática: 


está ligado, en esta etapa, 
a uns apuesta de creación 
y consolidación de espacios 


juveniles barriales. Estos de- 


berjan ser ámbitos concre- 
tos de participación demo- 
crática que posibilitarían 
una articulación con estra. 
tegias “complejas en una 
perspeztiva de tiansforma- 
€ jar soci. 


también. del ni 


considerar ej 
“importante contingente: de 
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Alas Señoras 
y a los Señores 
Profesionales 


- Atención Preferencial, 
Personalizada. Y... Profesional, 
- por supuesto 


Asescromiento aco 
completa, serácio t 


necia, vañedad 
ico. créditos sin 


burocracia, amplias gorantios Y además 
precios que na haten doleresa parte tan 
sensible del cuerpo humono que os el 


bDatls lei illo 


Porque los ventajas son muchas y son 
todos a favor de Usted. rereráeld nos reco. 


riendon 
Pregunte. 


Moquettés, Alfombras, Cortinados. Papeles, P Pintados. 


El Buen Nombre 


Luis A de Herrera 2680 
81 69 12 


Tels 20 939 A9+ 
San Marin 2931 
Tels 20:21:19: 


2913 71 


PARA AITANA 


IO WBRA E TER AI ARAFAT 
£ " Sade e 
ñ $ 


+ presión: como 


- sonrisa 


“tánca, 
- cierto modo; 


pet 


AA AAA AAA AAA PUNA CAINE INTA TUIZIAN CA RD TITAT 
ga n y - TUBIZA Ao _ 


¿Cómo - reacciona- 
ría el lector si co- 


u menzara a leer un 


relato titulado Las Avento- 


-* ras del Samurai Paraguayo? 


El efecto que anticipo en él 
es muy similar al que hu- 
blera sucedido ante una ex: 
“el neu: 
rocirujano zulú”. ¿Ver- 
dad que nos produce 


¿una especie de estupor 


.Jeer. ambas combinaciones 
de palabras? Aunque no ha- 
yamos infringido ninguna de 


ky. dan “gramaticalidad” a 
una expresión u oración en' 
¡cualquier lengua, la sensa- 


pa ción de extraficza es la Ls 
Ma, : 


en tan- 


ciertos. aspectos 
claves dentro dela existen- 


¿ciar cotidiana: que, «sin: ser 


visibles, se hallan en el ori- 
gen mismo de nuestras sen- 


¿saciones.más poderosas. En 


uste caso. la: gracia instan- 
generalizada, y cn 
inexplicable ; 
que cxperimentamos frente 
a hechos. semiolingdísticos 
como- hs dos: expresiones 


¿ mencionados, Es que tanto 
“un samurai paraguayo"', co» 


mo el citado especialista afri- 
cano; na son VEROSIMI- 
LES, “según el concepto de- 
sarrollado con enorme brillo 
y vigor. intelectual en 1968, 
Christian. Metz: En 
“El Decir y lo Dicho en el 
Cine" (1), Metz. presenta 
varias definiciones de LO 
VEROSIMIL. Entre las más 
“interesantes se cuenta la que 
lo describe como una (auto) 


'censura mucho más temible * 
que las vividas como tales, 
ue las censuras. 


es decir, 
institucionales, ya vengan 
«éstas de rígidas dictaduras 
o de democracias pacatas 
y teprimidas. 


¿Dónde 


símil? Su desvastador poder, 
siempre según Metz, está 
en el.no ser asumido por 
guien lo ejerce (o, tal vez, 
sería más exacto decir quien 
“se somete a su dominio”) 
como una restricción o pro- 
hibición, y, por ende, es muy 
difícil de controlar o de ata- 
car. : 
Hustraré el funcionamien- 
to cinematográfico del vero- 


símil con algunos ejemplos * 


Jo bastante conocidos en el 


las reglas que, según Choms-. 


:- La vida corriente nos de- 
ja ahí, .con*una diventida - 
dibujada en cl ros-* 
tro. La semiótica, 
to“ ciencia social, aspira a 
“explicar 


radica exacta-: 
- mente la fuerza de lo vero- 


No leyó mal, leyó bien, 
i la archiconocida 
expresión, asociada 
para siempre al * séptimo 
arte”, está alterada. La 
razón: el semiólogo 
francés Christian Metz, 
“el padre de la semiótica 
del cine”, hizo la luz 


 acaica de una de las más 


fértiles ideas elaboradas 
- por la semiótica 
contemporánea. 


canun cuma para set para- 
digmáticos. 


EL CINE 
INVISIBLE Y 
SEDUCTOR 


Hasta que Mike Nichols 
no elige al pequeño, moro- 
cho y nada apolínco Dus- 
tin Hoffman para ser el 
galán (!) de la hoy céle- 
bre “El Graduado” (USA, 
1968), la sola idea de. ha- 
cerlo . era no-verosímit im- 
posible por impensable. Y 
no me refiero a los eventua- 
les reparos de un obtuso y 
obeso productor pertrecha- 
do detrás -de su gordo y 
maloliente habano, en una 
lujosa oficina de Hollywood 
(2). Dustin Hofíman cr 


in-verosímil para encarnar: 


ese personaje seductor, no 


sólo para magnates del cine, . 


sino que también era un im- 


pensable para el 99 ojo del: 


público. y. creo, hasta para 


el más ¿udaz realizador de: 


vanguardia. 

. Hablar de verosímil cn 
semiótica no implica aludie 
a cierta actitud más o me: 


nos conciente £n una pet: 


sona. 
-- En la misma “publi- 
cación colectiva en don- 
de aparece el estupendo tra- 
bajo de Metz, se lec en el 
prólogo que “Lo - verosímil 
no es, como lo verdadero, 
una relación con lo real, 


sino con lo que la mayo- 
ria de la gente. cree que 
es lo real, con la ¿pinión 
pública “ (3)... Con esta 
no. se intenta 
lector que las jóvenes sensa- 
tas, bellas e inteligentes (4) 


jamás se podrían enamorar” 


de alguien como -D. tHoff- 
man,. porque. sea un hecho 
cientifica probado que'un 
hombre recibe afecto del 
sexo opuesto en relación 
directamente 
a su parecido físico. con 


: Rabert Redford. 


El genial re-dJescubrimicn- 
to que hace la semiótica 
en los 60, de este concepto 
retórico teorizado 500 A.C,, 
según Aristóteles, por. el 
siciliano Corax, muestra que 
apenas el mecanismo de lo 
verosímil comienza a fun- 
clonar eri nuestro discurso, 
éste ya no se vincula con su 
referente (--objeto a entida-: 
des reales del mundo), sino 
que se da una conformidad 
o adecuación muy particu- 


lar: una' relación entre lo. 


que yo digo y otros deci- 
res, Estos “decires consti- 
tuyen el discurso “anómino 
e impersonal”. (Metz) lla. 
mado vox populi, 
nión pública. Opinión: con 
poder de ventrilocuo, que 
lubla a través nuestro, sin 
que lo sepamos, la mayor 


parte del tiempo. Los pro: . 


yerbios para toda ocasión 
con que salpicamos nuestra 


decir al 


proporcional' 


“dar 


la opi” 


conversación no son sino la 
manifestación” más ' visible 
del irresistiblo poder del ve- 


rosímil, poder para moldear 


nuestros pensunjentos y 


¿claro, nuestra vida, 


Mi segunda ejemplo da- 
ta, no casualmenté, del mis 
mo periodo 


to privilegiado para la for. 
mulación --no sólo en cine, 
por supuesto-- de textos no: 
verosímiles. **Midnight Cow. 
hoy" de Schlesinger (USA, 
1970) tiene un tema que en 
apariencia formg parte no 
problemática del nutrido 
verosimil fílmico urbano: 


dagran<ciudad-<Sevoradora. 


del-hombre-ingenuo. Sin em- 
bargo, este topos de la 
pantalla tiene siempre una 
vuelta. de tuerca: las cosas 
no son, en el fondo, tan tre- 
mendas. Tarde o temprano, 
con alivio general, vemos 
emerger de entre esa multi- 
tud goyesca una cara boni- 
ta, adaptada y solidaria; 
ella oficia de nexo entre el 
ovato-víctima. y el frené- 
tico sitio habitado. La bru- 
talidad sin: concesiones, la 
muy poco ideal/idílica amis- 
tad:entre el margirial Ratso 


“(D.-Hofíman) y el torpe as- 


pirante a gigoló (J. Voight), 

nos din a ver una cara muy 
0 verosímil de Nueva 
or 


Como bien lo expresa en. 


su últimá obra Pere Salabert 
(5), lo verosímil —<1 lo lla- 
mand la imagen-quo-sedu- 
ce es tan seductora merced 
al casi instantáneo re<ono- 
cimiento que se da en el 
grato encuentro, El mundo 
de lo verosímil, descrito en 
términos verosímiles, nos 
envía una especie de guiña- 


“da cómplice, como si dijera: 


“a ' buen entendedor  po- 
cas..,”, ¿Para qué terminar 
el viejo proverbio, si sus 
signos se despeñan automá- 


.Uicamente en el paladar del 


lecior, si son la total tedun- 
dancia? 


CON FILTRO ES 


MUCHO MAS 
EFICAZ 


Difícil imaginar Un con- 


_Araste más marcado en el 


1cireno de lo vermsímil, que 
el que existe entre la dul- 
zona comedia musical “*Oli- 


“ver de €, Reed (UK, 


1968) y la desacomoda- 
dora visión del mismo uni- 
verso infantil del argentino 
H. Babenco en “Pixote” 
(Brasil, 1981). Los dos films 
son casos paradigmáticas de 


enfoques y tratamientos for: . 
males 


opuestos frente a 
un *misno” 
No. es- irrelevante ¡9 
aquí. que la: fuen- 
te literaria. de la <ome- 


“dia británica, la novela Oli- 
ver Twist (7) de Dickens - 
:(1838). debe su grandeza al 


conflicto “que existe en su 


texto entre el puro verusi- 
los topoi victorianos. 


mil, 
que harían las delicias de sus 


“contemporáneos, y los efec- 


tos textuales que aún hoy 
nos hacen volver al ge: 
nial. esctitor, cuando 


del alvido, 
«Otra forma de carac 


terizar el verosímil y su: 


sigiloso . trabajo: sobre - los 
signos, - es 
como “una segunda barrera 


unto a la institucional), 


z de cuforias. 
¿utópicas, los 60, un momen- 


asunto (6). 


queda de neo-verosímil, es 
decir, 


-es la del 
-Es que falta un discurso 


casi. 
todos sus colegas son presa: 


imaginándolo - 


como un filtro invisible pero 
en general más eficaz que las 
censuras declaradas fpues/ > * 
ella recae sobre todos los 
temas” (8). Nos acercamos á 
la quidittas del efecto ve- 
rosímil -en un discurso, 
lo que Foucault describió 
inmejorablemente al decir 
que la finalidad social del 


quien “expresa”. esta “idea, 
con «gran justeza ' teórica: 

,.el posible real debe ser 
enosimente reconquistado 
l>rafz, y más que positi- 
vamente' extraído del uni" 
verso, 


dispositivo discursivo es - 


"conjurar los 


y 
peligros, dominar el acon- 
tecimiento y esquivar su 
pesada y temible materia- 
lidad" 0) ¿Qué mejor estra- 
tegia para evitar lo inevita- 
ble, la entrada de: nueva 
información . que - aumente 
excesivamente la entropía 
del sistema y lleve a rea- 
comodar todo, que llevar a 
cabo “una reducción de lo 
posible,.... una * restricción 
cultural y arbitraria de los 
posibles reales [de modo 
que / sólo pasarán entée 
todos los posibles... los que 
son autorizados por los 
cursos anteriores”? (10) 
¿Cómo no concluir, con 
Metz, que lo verosímil den- 
tro del cine "acrecienta un 
poco más las alienaciones de n 
cada uno” (11). MÍ úni : 
co reparo es que “esto 
es Cierto, pero no- sólo 


para el cine, vale también quedará 


para un dominjo mucho 
mayor, para el texto que 
forjamos en nuestra existen- y 
cla cotidiana. . 


“Las hipótesis de Metz 
sirven para explicar algo que 
atenta contra ese buen senti- 
do con que se embandera 
lo verosímil. No se entien- 
de' la" llamativa ausencia de 
un “Pixote” de celuloide, 
cuando 'su presencia es casi 
insolente y agresiva” en el 
otra Texto, en la realidad. 
Aunque nos cruzamos a día- 
rio con una niñez brutali-. 
zada y desvalida, este hecho :: 
no significa enmodo algu- 
no que sea posible (+ ve-- 
rosimil) hacer el: traslado 
desde la vida al cine. Para 
lograr ingresarlo como asun» 
to filmico tratado -en for- 
ma inédita, se necesita una 
enorme energía semiótica, 


.tanta como. para atravesar 


el escollo de una ley no es- 
crita y vigente desde siem- 
pre. La legislación verosí- . 
mil reza: : El tema niñez 
marginal se filma de'un sola 
modo, el mtural, el. que 
hemos usado hasta ahora, 
Sépase y obedezcase sin dis 


" cusión, porque las cosas en 


cine son así, No es tarea 
fácil oponerse 2 una ley 
semiótica tan sensita, con 
ese peso invencible del senti- 
do común: 

En su existencia cotidia- 
na. un director de- cine 
puede o no salir en bus 


de elementos perte- 
necientes al mundo real pero 
sin una tradición o género. 


Toda esa masa de real 


aun no ha recibido la 4 

poderosa sanción de la vox 
populi, una de cuyas voces 
ropio director, 


anterior que legitime esa 
presencia ' discursiva incó- 
moda; vida y texto' no 
difieren grandemente: .:en: 
este aspecto. 

Pero debo dejarle aquí 
la palabra al y al propio Metz, 


número 39 
agosto 1987 


“ble 


MADE E 
IN PARAGUAY | E 


_Decbí un “semiólogo Hta- : 


lianof francés norteamerica 


'no/ruso”', son ejemplos . 


de: puro verosímil, 
también lo son “futbolista 
de bs ica 
fio". De que estas expresio- 
nes “ gocen de gran salud 


- verosímil se encargan con-- 


cienzudamente y en for- 
ma oficial los medios masi-- 
vos, la faz más visible de 


la opinión pública. De mue- 


vo. recurro a mi “texto- 


teórico matriz y leo “el.” 
“decir determina - absoluta- 
mente lo. dicho (en cine)”, - 


(13) de nuevo debo-agregar, 
y en todos los demás br 


Hasta dónde pa el lacio 
j “yerosí” 


siguiente ejermp' 


la mezcla de regocijo, rabía 


contradictorízmente E 


lejidad se o 
AL se que 9. 


quienes 
aquella sala de. cine 
tevideano, Nos 


conciencia - cinematográfica 


tan extrema que es admi: 


malgré soi,: según Metz : 
“La Maratón ' de tr. 


(14). 
Muerte SA, 1976) de 3. 
ri la: DEA 

de : l.-terrible-cons- 


versión: de 


habíamos y 
reunido en la “oscuridad -.;- 
para presenciar. un ejempk 
de género “puro”, esa mala 


piración-nazipara-ocultar- eE 


criminal de 
to-rincón 


erra.en+femo- 
lmunda.' 


Los ' uruguayos allí Se 
nidos reaccionamos de ese: * 
- modo no porque el film no -..-. 


satisfaciera nuestras expec- 
tativas de suspenso y ac- 
ción, sino 


Geographic que a la trama 
del film. El argumento nos 
Heva de modo previsible al 


por «un níotivo : 
más cercano-a la National * 


exótico . paraje luego: de he 3 


que la conspiración empeza- 
ra a mover sus tentáculos 
enel Central Park de N. 


York. Cuál no sería nuestra $ 


sorpresa tras esc desplaza- 
miento al contemplar, 

y ofr, shock .en tres ban- 
das semióticas, “Somewhere 


in Uruguay” a la yez que la 
" escena nos presenta un am- 


biente tropical selvático ca: 


racterístico de. la zona de 


Cataratas. del Iguazú: en 
PARAGUAY (15). . 
¿Qué: fuerza maravillosa 


“ha desplazado a mi país 


tantos grados de latitud ha- 
cla” el norte? ¿Ha sido la 
magia del: invento de los 


Lumiere? No,-es más proba- 


ble que haya sido el discre- 
to encanto del verosímil. 


¿FOTOVERDAD O 
FOTONOVELA? 


Le toca el tumo ahora - 
aplicar la” fértil noción: de: 


verosímil al: discurso: del 
“propio Metz... Usard como 
ejemplo la swegunda confe- 


- relaciones 


Cer Ya 


: ; TeCe, 


E una síntesis del 


DIO rr di 


"dictada en Mob- 


rencia: 
tevideo: por: él. (13/5/87). 


.. Esto por _ varios motivos, 


al.es dar a cono- 
texto de escasa 
circulación, ' al. menos en el 
furura inmediato; la impor- 
tancia de sus ideas lo me- 


La primer conferencia a se 


- amó “El Cine -y-sus .Tru- 


cos”. (Cinéma et Trucage), 
la segunda “El Cine como 
: Truco” (Cinéma comme Tru- 
cage); Según el Petit La- 

rousse Hiustré, “trucage” es 
Etre uo de medios hábiles 


ética profesional: la “cita, 


creo, es un reflejo. fiel. y 
nsamiento 
ontevideo, 


El contexto de lo que si- 
gue es un intento de Metz 


Al 
cpste 
Da 
di 


En los “pasajes enfatiza: 
dos de-la cita, me patece 


detectar una falacia sobre 


Mí primer fuente es un 
texto de hace exactamente 


El libro, como lo anuncia su 


:'tulo, es una introducción * 


presentación al gran públ+ 


De casa 


satisfacción 
Ro, de recibir la no- 
ticia: Teresa; Porzecanski 
'(Ciudad Impune) y Elvio 
Gandolfo (Caminando alre- 
dedor) fueron distinguidos 
con las dos menciones que 
otorga la Intendencia Muni- 
cipal de Montevideo ho 
obra literarias publi 
: 1986, El mérito de ER e 
conocimiento se agiganta 
cuando los premiados fue- 
ron aras y Mi- 

A, Cam Í00,- 
ocios calurosas feli- 
“citeciones a los ps 
ros y las gracias de todos 
E ermitimos Me 
talento crestivo.* 


- realidad : 


co, de un artefacto relativa- 
mente reciente, a nivel masi- 
vo. Su editorescritor, ya 
que no,figura ningún nom: 
bre autoral, es precisamen- 
te ún nombre que quedará 


“asociado para siempre a la 


expansión de esta técnica: 
la Eastman Kodak Compa- 
ny, de Rochester, N.Y., 
EUA. Manejé la "sexta 
edición en castellano com» 
pletamente revisada”, 

El manual realiza, como 
era de esperar en una em- 
presa comercial, la apología 


de “la fotografía -Kodak-'' 


-. (que) ha escalado no sólo 
una cumbre de riqueza va: 
riada, sino también una ma: 
ravilla de seguridad y senci- 


lez”. Hasta aquí todo inob- 


jetable y sin sorpresas, Pero 


> sigo leyendo y me entero 


de “Al estudiar las ilus 


res...” (18). Ahí empiezan 
mis problemas como semió- 


«Jogo. Para mi disciplina, la 


imagen, toda imagen, es un 
signo; y como tal vehículo 
de una ideología, La repro- 
ducción a todo color que 
abre cl manual tiene como 
tema una joven rubia, de ní- 
vea blancura, sentada bajo 
un manzano, con una man- 
zana mordida en la diestra. 
Alusiones a Eya-pecadora 
aparte, la joven modelo bien 
podría ser Miss E.U.A. 1947, 


Tiene todos los rasgos de 


una beldad de la época, en y 


 pargrel pais del norte. 


En la página que enfren- 
ta la frase recién citada, hay 


una. fotografía en blanco y 


negro esta vez, con una le- 
yenda al pie, explicando 


QUe, aunque: no seamos pe- 


ritos en la materia, “uno 
querría buenas instantáness 
de su familia y sus activida. 


“des” (mil énfasis). Enfaticé 
esas palabras pues la simple 


inocencia de su significado 
está negada por lo represen- 
tado en dicha image. Si 
bien el manual aclara < su 
primer página que es” > 
ción en castellano”, h --: 
ducción parece limitarse al 


texto, a lo lingQístico. Pues * 


lo que muestra esta foto fa- 
milias es una (pica familia 
norteamericana todos en 


-ella son rubios caucasianos-- 


en pleno picnic, alrededor 
de una mesa atiborrada de 
típicos implementos y. co: 
mestibles del misma origen, 


. todo ubicado en un típico 
“parque de aquel pais: Por 
“ende el 


“úno”, el “uu, y 
el “sus” de la leyenda que 


acompaña esa fota, lejos de. 
ses generalizables aj género ¿ 
- Bumano, están muy localiza- 

dos. A esto la semiórnica le 


llama una maniobra retóri- 
co4deológica. “Retórica” 
por combinar una Trae que 
oficia de “anclaje” (19) res 


“pecto 30 la foto que descri- 
be con aparente objetividad. 
por preten: - 


e “ideológica” 
der volver, la universal y vá. 
lida-paravempre. Lo que en 


un pueblo cn un momento 
histórico dado, 


LANcos y 


. NEGROS A 
TODO COLOR 


é- Vin mvrestigador  nores- 
> S e 


“table” 
dak, más de 8 billones de - 


ibustra la “foto es: 
sí yn tipo ideal, pero el de- 


mericano se propone estu- 
diar. "la historia y las im- 
'plicaciones ideológicas de la 
tecnología (de la foto en co- 
lores), una tecnología blan- 


ca que reproduce óptima-- 


mente los tonos de piel 
caucasianos”. Algo que para 
dxho especialista es ““inevi- 
pues “según la Ko. 


negativos en color fueron fe- 


velados sólo en EUA. :en- 
* 1982, la enorme mayoría de- 


éstos por y: de 


blan- 
cos.” (20) , 


ce llevar las cosas un poco 
lejos, por más semiótico que 
se3 el enfoque, le invito 4 
leer este didfano ejemplo de 
fotografía, color c ideolo- 
gía. Proviene de un discut- 
so pronunciado ante un con: 
greso de técnicos, 12 años 
antes de la edición del ma- 
nual Kodak. La oradora es 


- nada menos que Natalie 


Kalmus, esposa del inventor 
del Technicolor, Herbert 
Kalmus. Medio siglo atrás, 
ella reflexjonaba sobre el di. 
verso valor de los colores 
asíc 


-El negro no es un color, 
sino la absorción de toda co- 


REFERENCIAS 


(.1) Según mi conocimiento, 
el trabajo aparece por pre 
mera vez como “Le Dire 
e de Dit au cinéma”, 
en Communications, 11, 
:1968. El número estaba 
consagrado al estudio del 
verosímil en diversas 
áreas culturales. Entre dos 
valioros artículos allí seu» 
nidos se cuenta el clásico 
de Barthes, “L'efíer de 
1éel”. En es influyente 
La Syruttura Assente del 
mismo año, U. Eco co- 
mienta a discutir el apot- 
te de Metz, en su _capjtu- 
la sobre signos icónicos y 
ws códigos. Aunque de- 
ba reconocer que es mu- 

cha más marcada: allí, 
la influencia de Gam- 
bixh (Art and Musion), 
respecto a los rasgos de 
- reconocimiento de lo visi- 
ble, y. uy determinación 
por lo que e sobre lo yi- 
sible, us decir, us grado 
de veroumilitud, La t1a- 
¿ducción española que he 
unlzada es de Pditorial 
Tiempo Contemporanro 
“(Buenos Ares. 199), 


Jdentia de una colección: - 


dugida por Eliseo Verón. 


Su traducción al inglés. 


recién apareció en 1974, 


en la versión de Michael - 
Taylor (Oxford University * 


Presi, él traduce el fran 
cox “ke vraisemblable” 
por “the Plavxible”. 
«que el termino “Yerisimai- 
las” exite en inglés: To 
¿der elos on Cretilenes 
del aritotélico to cikós 
¡Retonca, 124,9, 1902 
121,57 20.. 
H_Í aporérión poruenae- 
ejemplo tiene, por 9 par 


te_ gran poder peruano 


¿el panto de vista retár» 
o. El es un caxo de ve- 
rosíimil puro, cda qué 


Gombrich (34): llamatra. 


un “sterrotype” n “umi 
10 el pltimo término de 
ugna e fotrrnulatad 115e- 
- Zieval para tellenas . v 
también el. paltón que 
aplicamor al mitar el 
mundo, nuestra rervmiintd 
vímal 
LL Todóns, Prólogo, de 
Communicaibons, 11, Nu 
deja de tener merta 127 
nación en abime, el he 


“¿no de que Tender 1et-.-.. 


mps sy próloro cnn Una 
“ldúcida adrerencis de 
e eferto del neoveron 
mil Que poses cm piéya- 
de de talentos semóticos 
reunidos en exc número, 


Si al lector esto Je pare: - 


ET 


lor, PAE un 1pecto nulo 
ramente negativo y destrud 
treo. El negro imstintivamen- 
te nos sevucrda la nohe, cb 
micdo, la oxuralad, el cri 


«men. Es impenetrable, depie. 
- mente. El lengfuaye está licno 


de alusones al temibke poder 
del negro... El blanco repre: 
senta la purcza, la lmpocza, 
la paz, cl matrimmomo, Su in- 
toducción en un color lo 
sublima... El blanco eleva y 
ennoblece, mientras que el 
negra rebaya y envilece cual. 
quier calor.” (21) - 


Huelgan los comentarios 


sobre esta incursión semió-: 


tica, avant-la-lettre, y sus ní- 
tidas implicancias .racistas. 
Solo me atrevo a conjeturar 
sobre' cl hipotético discurso 
de un hipotética inventor 
piel roja, chino o negro, Se 
hace difícil no concluir con 
el estudioso “antes citado 
que “las tecnologías (foto- 
grafía, cine, T.V.) no se li 
mitan a expresar en textos 
la ideología de la cultura 
que las produce... sino que 
más bien las tecnologias son 
ellas mismas una expresión 
ideológica de la cultura.” 


(2). 


¿LATORRE 
OLA 
PEPSI? 


Pero mis. ejemplos me 
han llevado muy lejos en el 


Los estructuralistas en 
é apo apogeo de fines de 


+ 60, mu efecto es ejer- . 


cidu na sólo en París, s+ 
no urbi et orbi, Todoror 
nos provee de cera anti- 
sirenas así: “Al descubris 
lo verosímil que cs una 
ley de nuestra sociedad, 
no hemos dejada de pas» 
ticipar en la vida de esta 
sociedad, y los únicos a» 
pectos de lo - verosímil 
que no percibimos son, 
aún duda, los nuestros ¿sh 
no nosotros seriamos 
otros). Al lector correr 
ponde la responumbilidad 
: de nu. caer víctima de 
esta ilusión” (d., p. 15). 


No puedo menos que ha- . 


xet extensivo el caveat 
3 milector, . 


-04) Vale la pena haces que las 


s actrices elegidas para 

Que el galón ejerza su se- 
ducción sí son verosimi 
les de Hollyuood. Tanta 

la belleza madura y agre- 
uva de Ann Bancroft, 
comu la frescura senvual 
“y libre-adoy60” de Ka 


“3henne Ross, cumplen a 
la perfección con el. 
canon de belleza verosi 
mul. La conclusión a que 


esto nos leva vs que un 
filme sólo puede abamito- 


mar <b pastado sendero de : 


lo vesox! mil gredualmen- 


«te Aun guiebres flmicas .. 
que matcan hitas <a la - 


estelica ranguardísta; 
pienso en 
dstuz” 

. Sangre del 
Cocitrau, deben tener 
huellas de rerosimilitud. 
De la centraro nos daria 
mos de vara con la para: 
Juja: de yn film, total 
mente invisible, 


, Ensiges: Inimatges, Chu: 
co, 1985 p 44; 


En Merr (op citó hay ura 
úulzación ade; mada ob. 
modela cemiúnrco hipla- 
nar de L Hiebasior (Prg 
Jegomena to a Thovry ol 


Language). Conse Cass > 


eliminar la vetlieta y eso 
lar dicotomía de Forma y 
contenido. Al pensst en 
un plano Úúe ta expresión 
con us sempetioa op 
ma y: sustancia” 
tanto para rl: plano del 
contenido;: 
afirmar que lx conwura 
del Voroeimil aqrinta 2 
lirma del epntenido,. al 


y oro 


“El Parto And 
de Buñuel o “La. 
Pueta” de. 


(10) Mel2_ op 


Metz puefes: 


espacio. y en el tiempo, ? No 
sería mala idea retrofracr al 
lector a un lugar y un mo- 
mento mucho más próxi- 


mos. ¿Qué les parece la dic- 


tadura uruguaya 1973-1984? 
De ésta proviene mi siguien- 


te contracjemplo sobre lo - 
afirmado. por C. Metz en' su. 


conferencia en Montevideo, 
citada Parciabnente más 
arriba. 

El libro puede datar de 
1980, y es un auténtico pro- 
ducto FOR EXPORT- del 
Unguay de facto. El lujoso 
volumen, en «+echnicolor y 


páginas sitinadas, era crea. 


ción de la DINARP, agencia 


cuya función era acrecentar : 


la fama de un gobierno que 
merecía el discreto olvido, 


El vocero oficial de pro- 


paganda del régimen militar 


- Uruguayo produjo este libro 


para hacernos conocer bajo 


«la mejor.luz posible, en el 


exterior, Hasta aquí no-ha- 
bría otro reparo que el ob- 
vio: la absoluta falta de 
democracia na 'apatecía te. 
tratada en ninguna de las 
hermosas vistas típicas que 
ilustraban profusamente el 
caro engendro, . 


Mi sorpresa llegó cuando 
entre tanta maravilla. mis 


'ojos dieron con una lumino- 
: sa y cufórica imagen, a todo 


color, del futuro de nuestra 


mado en que el filme ha. 
bla de lo que habla (y no 
aquello mismo de lo que 
habla)...”. p. 22. Si admi 
timos esta posición como 
currecta, ya no es lícito 


hablar en el caso de “Oli- .. 


ver” y el de “Pixote”, 
de un MISMO asunto fir 
mico. : 


(7) Su título Pa e apa- 
recer serialmente cn .la 
Miscellany de Bentley, en 


1835, es Oliver Twist or 


the Pasish Boy"s Ls gos 
Sólo en una obra de, su 
madurez y máxima crea- 
tividad como Great Ex- 
pectations, de 1860, po- 
demos ver tan claramen- 
te las intrincadas contra- 
dicciones ideológicas que 


animan la máquina de in- * 


ventar ficciones de Dr 
ckens. Para “sedimirlo” y 
hacerlo ocupar un sitio 
entre Jos grandes de la na- 
rratrva, no hace falta fa)- 


scaslo y dasle una lucidez 


-anacrónica 3. alguien a 
yuien la exclavitud no 
¿parecía falta de méritos 
-dviaze de "lecturer”. a Ey 
- tados Unidos). Debemos 
ceñirnos a la mqueza ina- 
gotable del duxcurwo de 
Dickens para uj: toda la 
polifonía de una sociedad 
en pleno caos de valores 
establecidos por cl advo 
tenjenzo. de. una nucva 
era Los dos títulos están 


llenos de ambeuedad.y : 


conflicto, efectos de' sen- 
tdo par completa nuren- 


ley del titulo :y del film, 


Dina, 


Metz E 22 


“El Quden del Dacurso, : 


] Tosparta, 1973 do 
poz 
Y lid. 
EN ALA 
semper Ad 
32913 A ¡a 
j so N Por.oxte mo 


1ho de inversión dla, 
es dec, el extremo de 


mala Cancicnca ue Y. 


-; convieste.en “huen3 fe”; 
los naaa ctra liradores, 
Dire Metz, toman: como 
% a dos ¿Lilvos 

cidos: pre Hallywo- 

t “poza de 01s sa. 

eiaeratero reed ; 


fi mbrayado 


nación: niños en uniforme ; 
escolar, Esas “blancas palo- :' 


mitas””, como decía un hu- 


morista involuntario urugua-. 


yo, retozaban en un imagí- 


.hario recreo. Eran urugua- 


yos” "la 'impoluta túnica 
blanca, la autóctona moña 
azul al cuello, no permitían 
albergar duda alguna. No 
hace falta un semiólogo para 


¿feconocer esos signos. Pero: 
había un detalle inquictan- * 


te, casi unheimlich en el de- 
cir de Freud. ¿Dónde. radi- 
caba lo siniestro, no fami. 
liar, de aquella inocente 
imagen? Simplemente en 


que toda esa fresca infancia 


en edad escolar, de escuela 
pública y varellana, era tan 


rubia como el sol de nues 


tra bandera. De no ser por 
el contexto y los signos ves- 
timentarios, hubiera creído 


encontrarme frentea niños. 
: SUECOS, 
como los. del manual Ko-. 


O norteamericanos, 


Enseguida me pregunté: : 


si bien es cierto que hay ru-- : 


bios en esta república, csa 
conjunción de melenas du- 
reas ¿es representativa de 
los niños,.de aquí? No soy: 
un experto en la etnia uru- 
guaya, pero imagino que mi 
lector coincidirá conmigo 


en que: no somos e rado ; 


tiamente de ascendencia es. 
candinava, * z 


49 Brasil, nunqué tiene ha 
res similares, está descar- 
tado. La pd no puede 
transcurrir en el lado bra- 

* adieño de las Cataratas del 
Iguazú pues el lenguaje 
que oímos es castellano. 


016) Una definición elemental 


de "denotación”. la pre-* 
senta como la unión de 
dos planos, el de la ex- 
P n y el del conte- 
nido. Juntos forman una 
“función semiótica”: 
(Eco, Tratado de Semió- : 
tica General), antes la: 
mada “signo”. En este ca- 

. so el primer plano sería la 

imagen en tanto clemen- 
to perceptible, y el segun- 
do, el significado, es de- 
cis el elemento inferible . 
a partir de lo visual. 


(17) ce E Conferencia de Cc. 

y comme 

4 e rutago” Inédita en. 

Montevideo, fue dictada . 

* en ha Facultad de Dere- 
“cho y Ciencias Sociales, 

el 13/5/87, La -traduo- 

ción, el énfasis, y todos 

los paubles errores en la 

daa son míos 

EA) 


añ Óp: cit. p, BEl subraya 
da es mío (FA). ; 


119) R. Barthes, “Retórica de: 


la Imagen” (1964), Ati, 
él designa como “ancla 
je" la función semiótica 
de.un texto verbal que 
acompaña una imagen 
* para -fgar, constrefir y - 
Pa L lectura de Ey 


420) Brian Winston, "A Whole ¿ 


Technology of Dycing 

A Nute:on Idralogy e 

the "Apparalus of the 

. Chromatic Moving [mr . 

gc”, en Daedalus, Fall, 
e 1985, Vol 114, No. 4, 

p 10% E 


421) 14, pp. 109-110 


ET) la po to8. 


(23) Mitologías, (Siglo XL 
é 1980), p. 207. 


(10 A Setcovich, 13) discur- 
m0, el psiquismo y el ro- 
-gistro imaginario (Nue 
Ya Visión, 1977), Pe y. 


Qs E Andacht, El: Puísale 
de los Signos, Pes 
Sexta, 199%, p. 51. 


los ¿escolares 


«. Luego recordé las infalta. 
. bles: fotos" de la jerarquía 
castrense; que ornaban “un 
día: sí y. otro «también. la 
«portada: de: nuestros diarios 
capitalinos. Pero no recor- 
dé haber visto una oficiali- 
“dad. mayoritariamente blon- 
“da, Conclusión:: esos niños, 
úblicos  uru- 
- guayos de la foto de la DI- 


NARP. más que los bisnie-., 


tos del proclamado Latorre 
eran los hijos de La Pepsi. 


La foto fija que, según 


Metz, es difícil de trucar”. 
es inevitable objeto de tru-: 
co, de esos “hábiles medios 
para engañar'* de mi Larou- 
se. ¿De qué otro modo ex- 
plicar la entrada del imagi- 
nario del emisor en la foto 
fija? Porque de esa estrate: 
gla se trataba en el libro, 
-Los podetosos autoritarios 
debieron . im: , junto 
con tanto electrodoméstico, 
un tipo étnico al que ellos 
mismos, en lo real,-eran to- 
talmente ajenos. La foto de 
¿los escolares revela escanda- 
losamente “el mayor truco 
+3, posible: la entrada del dis- 
* curso del deseo. Y todo esto 
. ¡in tener que retocar *“crimí: 


**'nalmente”, ' como” plantea 
, Metz, la Imagen fotográfica. -. 


-.DECOMO 
TRAGARSE: 
“. EL SENÑUELO 


En 1957, R. Barthes ana- 
liza una foto de la portada 
del Paris-Match. Ella mues- 

¿tra un soldado frantés negro 
que saluda con devoción pa- 
-triótica la bandera tricolor. 
Pero, según - Barthes,  de- 
:muestra- mucho más. que 
"eso. * Por “ejemplo, “que 
“Francia es un gran imperio, 
que todos sus hijos, sin dis- 


tinción de color, sirven ficl- : 


mente bajo su bandera, y 
que no hay mejor respuesta 
a los detractores de un pre- 
tendido colonialismo que el 
celo de ese negro en servir 
a sus pretendidos opreso- 
res. ” (23). Para el gran mi- 
toclasta Barthes, estamos 
aquí: no frente a un signo 
que “no. deja intersticios 

: para trucos", sino frente a 
lo mítico, a “una forma". 

No interesa qué nombre 
le demos, “mito”, "forma" 
o maniobra ideológica, creo 
que la foto fija no se dife. 
rencia en este aspecto de 
“truco”, de la foto-móvil 
v- cine, Ambas tecnologías 
son “profundamente tru» 

. cadas'", ideológicas. Si tu- 
viera que explicar qué in- 
dujo a C. Metz-a errar el 
camino en su. análisis sé- 
miótico, diría que - olvidó 

. que al semiólogo "no debe 
interesarle cómo un discur- 
so describe "la realidad”, si- 
no como la genera.” (25). 

Me parece que vale aquí 
algo que escribi hace tiempo 
sobre la irresistible seduc: 
ción de lo fotográfico, efec» 
to subyugador de esc señue: 
la que. tentó a Christian 
Metz: “La imagen fotográfi- 
ca funciona como una cspe- 
cie de señuclo, o leurre, 
palabra francesa que designa 
el artificio usido cn hal. 
conería para atraer con en- 
gaños al halcón. Para el se» 
miólogo, la fotografía ha si- 
do como ese trozo de tucro 
rojo que por su forma y 10- 

- nalidad ocasionaba en el hal- 
cón la ilusión de un uve.”* 

((Q5) 
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In clásico : 
... de la 


=xilografía 


- Al grabado en madera le costó mucho (y no : 
sólo siglos) el poder desprenderse de su doble 
condición subsidiaria. La de constituir el me- 


dio idóneo para traduci! a ediciones múltiples . 


el d:ibujo'del cual partla (mecánica que deler- 
minaba la presencia de un dibujante, más un 


«artesano grabador y más un artesano impre- 


sor). algo asi como el clisé antes del clisé, La 
de estar destinada a volantes, permdicos. * 
cortidos, los que no requerlan. mi siquiera 
reclamaban, un particular cuidado en la factu- 
rá. : » 

Con el advenimiento del siglo, : Gauguin, : 
Munch (sobre todo), algunos expresionistas 


-alemanes, “algunos fauvistas franceses, lo- 


graron revitalizarlo, aunque transitoriamente, 
Dejará de dibujarse sobre la madera y comen» 
zará a valerse de la madera; en lugar de grabar 
sobre la cara homogénea (madera de cabeza), 
el grabador se dejará guiar. por la vela (graba- 
do de hilo). No fue suficiente. A partir de los 
años cincuenta, las otras variedades del gra- 
bado experimentaron un renacimiento que las 
enriqueció estilistica y técnicamente, -por el 


uso de nuevos materiales y nuevos procedi- 


mienlos y el grabada en madera. ajeno a esta 
evolución, quedó a la: zaga. Un bloque de 
madera es un djoque de madera: una superf". 
cie dura con la cual lidiar; el medio condiciona, 
las imágenes salen fuertes y ditectas. 

Sin embargo, Antonio Frasconi logró some- 
terlo, prolongando el lenguaje de la ailografía 
hasta límites anteriormente impensados, has- 
ta crear una nueva Sintaxis j 

Frasconi mo reproduce dibujos! Tampoco 


“reproduce objetos: los convierte en signos: 


Descompone la figura en signos (tributo'a la 


experiencia cubista, tal vez) y, aí mismo. 


tiempo, descubre signos en la textura de la 
propia madera. Signos con un fuerte caracter. 


emblemático. E 
Los de Frasconi se nutren de. la signica 


japonesa (Hokusai, Ulamaro), que esta. en - 


correspondencsa directa con la técnica formal 
del grabado: ta acentuación del-traza y la 
sintesis. Asi los signos de Frascon: son (cas*) 


caligráficos; de ahi a la escritura. Acaso esa 


sea la razón por la cual le atraen los ex-tibris. 
En dos grabacos de Frasconi los textos se 
integran a un medio visual homólogo, a igual 
título que la imagen. . 

- Los signos de Frasconi podrian equivalerse 
a los tipos móviles de la imprenta de Guien- 
berg y pudiera decirse que su sistema de 
composición es aditivo (para una técnica como 
el grabado, de sustracción). Una. especie de 
marquetería para plasmar otras marqueterías, 
éstas en mármol, como las fachadas arquitec- 


tónicas de San Miniato y el Balisterio de : 


Florencia. O mejor aun, una suerte de collage. 
Coltage de figuras propias, en el liempo y en el 
espacio (por ejemplo, Biografía). Cada figura, 
una a una, como los tipos móviles de Ja vieja 


“+ imprenta. apárecen en una obra en un contex- 
: 10 dado y vuelven a reaparecer en olra 


distinta, en un contexto diverso. Pero también" 
se avecina a expresiones ajenas (Hopper: 
Caloer, Nicholson, Sleinberg, Rauschenberg, 
entre otros) que son descontextualizadas, 
desmembradas y convertidas en signos. Por lo - 


+ Mismo resulla coherente su:incursión en el 


campo de la xeroxgralia: cualquier imagen 


. puede. ser devorada, desarticulada, vuella 
signo. Y reutilizada. Separa. Fragmenta. Y 


también reune. En una misma obra lleva 
adelante un collage de técnicas: madera de 
cabeza y de hilo y serigralia y xesoxgralia. La 


- Creatividad de Frascomi se genera alrededor 


de un sincretismo técnico formal, hacia el cual 
converge todo. 

El grabado suele ser pesado: sobrelleva la 
pesantez del material, del bloque de madera. 


- Es el predominio del entintado negro, A Fras- 


coni, como a Steinberg, como a los gráficos, le. 
importa el prolagonisma del blanco, la página 
en blancó; hasa llegar a la atomización de las 
formas (sus pájaros, por ejemplo), que le 


“ 


Va. y dai, 
Los grabados de Frasconi, del mismo modo 


nos de Frasconi, de la misma manera queen la 
estampa japonesa, y en los dibujos de Van 
. Gogh se sueltan y se depositan sobre el blanco 


det fondo (o el color) que vehiculiza la Unea Ni. 


siquiera cuando pinta sobre sus yesos impre- 
sos se desprende de la condición de gráfico: en 
Jugar de transformar en pictórica o escultónca 
la impresión, pinta: el relieve, tal como: si 
estuviera erftintando un taco. Y así los mues- 


que .el dibujo moderno, obvian -los «grises 
intermediarios, operan en: blanco : y negra: 
negro sobre blanco; blanco sobre negro, Por 
esta via, evita la tentación de representar la 
luz y la sombra. optando, en cambio; por la 
silueta o el signo: cuando Frasconi arroja una 


sombra lo hará aplicando el procedimiento de pe 


la fotografia de alto contraste. * 
“En la obra de Frasconi todo es producto de 
la técnica, pero no se agota'en ella. Un sol 


puede apareces como impreso a partir de un | 
trozo de tela, de. un: mosaico de laseles de. 


"madera, de lo informe de una mancha. Pero así 


como Guadalupe Posada (una de sus paslo-: E 


nes) podia trabajar el metal-como si tuera 
madera, Frasconi se contrapone a la malerla y 
llega, incluso, a trabajarla como si fuera metal 
Su obra evidencia, sin tapujos, estar catapyl 


tada por la técnica: en uno de los numerosos : 
: grabados que liene por tema las herramientas 


del grabador, Frasconi remata el mango de las 
mismas con flores. Todo un. programa: la 
tecnología puede ser naturalizada. Pero la 
técnica está puesta al servicio del grabado, 
para enriquecer el signo, nunca para incurrir 
en malabarismo virtuosista mimético. : * 


Angel Kalenberg. 


habilitan la experiencia infotmalista.: sig" 3% 


A E ERICA NN 


Durante los años sesenta la Teoría 
Crítica se ve reforzada por un cuarto * 


componente:  JOrgens Haberrpas, naci- 

do en 1929, única figura no judía del 

En Tras las desapariciones de Hork- 
. Adorno y 


sorprendió casualmente a Marcuse en su 
país nataf), Habermas ha quedado co- 
mo el único: gran resentante en- la 
actualidad de la Teoría Crítica de la Es- 
cuela de Frankfurt... 


- En 1937 publicó Horkheimer un as- - 
tículo timabado 


“Teoria tradicional y teo- 


E ría crítica", que se ha considerado como 
:-el mariflesto. programático de la Escuela 


de Frankfurt; al lado de otro artículo de 
Herbert Marcuse publicado el mismo año 


con el título de “Filosofía y teoría críti- 
ca”. En: 1965 Habermas, en su: lección. 
. de entrada en la Universidad de Frank: 
;/ furt,:. proclama su- intención: de llevar 
_ adelante: el tipo de peñsamiento encar- ' 
nado. en la teoría crítica de sus prece- 


Én oposición al pensamienta meta-. 
físico 


tradicional, teoría crítica 
se sida como heredera de la Crítica 
de ta Economía Política. de Marx, y 


a través de ella, de las filosofías de: la 


historia de . Kant. y de Hegel, asi 
como de la teoría de la cultuta de Freud. 


La: Escuela: de : Frankfurt puede así. 


ser considerada - como la culminación 


- contemporánea . de 'toda una corrien- 
' te - central del pensamiento filosófico- 


social y -<ritico occidental moderno 


: Por ello y- para :introducirnos de una 
. maneta .general en el pensamiento de. 
: li Teoría Crítica, vamos a recorrer bre 


vemente: las características comunes que 


unen dentro de una misma tradición a las * 
teorías dela «sociedad: de: Kant, Hegel, - 
Marx, Freud y-la propiz Escuela de: 


Frankfurt... EN 


- Características genera- 


“les del pensamiento fi- 
- losófico-histórico y so- 
- cioevolutivo occidental a 


La: filosofía occidental nace en Gre- 
cia fundamentalmente como cosmología, 
alrededor de los siglos séptimo y sexto 
antes de Cristo. La contemplación de un 
cosmos ordenado y fijo abre al filósofo 
a la ídea de una verdad “objetiva”, de 
una verdad universalmente válida para 
todos los hombres y para todos los 


tiempos y culturas, a diferencia “de la”. 


multiplicidad de “verdades” propias de 
las concepciones tradicionales y múíti- 
cas de los diversos pueblos. Ese mo- 
vimiento ordenado del cosmos apare- 
ce“así. como el ideal que debería guiar 
también la organización sociopolítica de 
los hombres. La objetividad de la astro- 
nomía y de la geometría habría de ser 
trasplantada también a las verdades mo- 


- rales, La filosofía tradicional buscará 


así una esencia eterna del hombre, a la 
que éste Ultimo debería acomodarse. - 


2 sp. 


; rcuse a lo largo. 
de las dos últimas décadas (la muerte 


EL INTERES POR - 


LA HISTORIA 


la filosofía moderna de la histo» 


ría nace en cambio volviendo del revés 


aquella visión cosmologista y estática. 
En vez del cosmos ordenado e inmuta- 
ble, esa filosofía toma como objeto 
privilegiado de reflexión a la historia múl- 
tiple y siempre cambiante de los hombres, 
Si la filosofía tradicional privilegiaba el 
pasado y -lo estático, la moderna filoso- 
fía de la historia privilegia cl futuro y 
lo dinámico. El hombre ya no podrá 


. ser definido como algo hecho y acaba: 


do. El hombre sólo podrá ser compren: 
dido desde la dinámica de su: propia 
historia: para suber lo que es el hom- 


- bre habrá que mirar a Jo que es la socie. 


dad humana y lo que esta es habrá que 
Jeerlo en su historia, : : 
Esa. reflexión sobre la historia de' la 
sociedad humani no obedece a un inte- 
rés comtemplativo o puramente teórico. . 
El filósofo moderno de la. historia o el 
teórico de la sociedad, dentro de la tradi- 
ción de pensamiento que estamos comen- 
tando, sabe reflexivamente que su teoría 
está impulsada por un ¡hterés práctico o 
político; quiere encontrar en la historia 
pasada las leyes dinámicas del desarrollo 
de las sociedades para que así, conocién: 


- dolas, pueda el hombre tomar libre y ra: * 


cionalmente en sus manos las riendas de 
su propia historia futura. Las filosofías 
modernas de la historia y las-teorías 
evolutivas y críticas de la sociedad quie- 
ren influir prácticamente sobre el mis 


mo proceso histórico que analizan teóri- - 


camente, Estas teorias se: comprenden 


pues a sí mísmas como unidad. de teoría 


y praxis, Nacen aguijoneadas por. la 
irracionalidad y el jnhumanismo de una 
determinada realidad social son el inte. 
rés de volverse críticamente otra vez. a 
ella para transformarla. 


- PROGRESO TECNICO 
-Y PROGRESO POLITICO - 


Estas teorías reconsiruyen la histo- 
ria de la sociedad humana comu un pro: 
greso en dos dimensiones- fundamenta: 


ses: en la dimensión de los relaciones del 


hombre con toda aquello que le rodea 
y que condiciona materialmente su vi. 


da, y en la dimensión de las relaciones - 


de los hombres entre si en la organiza- 
ción de su' convivencia social. Podría- 
mos llamar a la primera dimensión téc- 


nica, y a la segunda política: El progre- 


so en la dimensión técnica consiste en 
la. acumulación, en las ciencias natura- 


«les y técnicas, de todo el saber y el poder 


que el. hombre, generación tras genera- 


ción, ha <do adquiriendo en orden a ser: 


cada vez. menos sojuzgado por la' naru- 


raleza externa, en orden a mejorar sus 


condiciones materiales de vida. El pun- 


YO final ideal de este progreso, nunca al- - 


canzable, sería el de un dominio absolu- 
to sobre la naturaleza que llegase íncluso 


. 3 convertir la relación con esta última en 


un pura juego. 
El progreso en lo que hemos llamado - 
la dimensión política consiste en la ins- 
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Max Horkheimer, Theodor W. Adornq 
y Herbert Marcuse, judíos alemanes 
nacidos alrededor del cambio de siglo, 
son, junto con el también judía 
alemán y malogrado Walter Benjamín 
(víctima del nazismo en 1940), 

los creadores de la llamada “Teoría 
Crítica de la Escuela de Frankfurt”. 


Emigrados de la Alemania nazi en lo: 


años treinta, Horkheimer y Adorne 
regresarán a su patria tras la 
segunda guerra mundial para 
instalarse definitivamente en 

- Frankfurt, mientras Marcuse fijará 
su residencia permanente, hasta el fir 
de su vida, en los Estados Unidos 


titucionalización de normas de convivencia -- 


y establecimiento de organizaciones so- 


cio-políiticu<cunómicas que objetiven ca- .. 


da. vez" más sealmente relaciones de 
libertad y de justicía, de solidaridad y de 
paz verdadera entre todos los hombres y 


"entre dos diversos grupos por ellos forma- 


dos. El punto final ideal de este progre- 
su sería aquí el de una forma iostirucio- 


nalizada de convivencia fumana a todos. 


los niveles, en la que hubiera desapareci- 
do totalmente la opresión del hombre por 
el hombre, la agresión inutua en sus múl- 
tiples formas abiertas y falsamente legiti- 
madas; una forma institucionalizada - de 
convivencia en la que 5e hubieran «bje- 
tivado, en toda su plenitud, dos ideales 
morales de verdad, hbertad, justicia, so-— 
lidaridad, paz, participación, etcétera. 

El grado de humanización alcanzado 


por determinadas sociedades históricas > 
- se mediría entugces, denmro de esta tra: .- 
dición de pensifmjento,. poz el grado de 
acercamiento a l3 realización de aquellas -. 


metas ideales nunca alcanzables en su . 


absolura plenitud... *: E 
Ahora bien, si e) proceso de humani- 


* ¿zación es concebido históricamente coma 


progreso en las dos dimensiones señala- 


: das, hemos de preguntaros pot la rela- 


ción que ambos progresos guardan en» 
tre .s1. Según todos nuestros autores el 
progreso -en cada una de las dos dimen- 
siones, técnica y política, posee su pro: 


pia Jógica y dinimica- de desarrolla, de. 


manera que el progreso político no es re- 


* ducible al progreso técnico ni viceversa. 


Sin embargo ninguna de las dos dimen- 


- siones es enteramente independiente de 
Ja otra, sino que por el contrario, el pro- 


greso técnico y el progriso político están 
interrelacionados entre 31. Dentro de 


divergencias sustanciales en la compren- : 


- clonalizadas : 
vitud a:de violencia, allí se ha realiza: . ” 


sión de esta interrelación, todas las figuras 


de la tradición de pensamiento que esta- * 
los apre-' 


mos comentando, coinciden e 
ciaciones generales, 


En primer lugar, hay. en todos-:ellos * - 
una jerarquización (implícita al menos) ' 
de. ambas dimensiones. Siendo las: dos... 

: igualmente esenciales o constitutivas del 
¿utodesarrollo histórico. de la: sociedad ' 
humana, a la dimensión que hemos llama- 
do política le corresponde el puesto prin-: 
cipal, ocupando la dimensión 1écnica, una: 


posición subordinada. El progreso, en la 


dimensión técnica sólo. puede :valorarse : 


desde el punto de: vista de un progreso 


humanizador en cuanto se la: considera .* 
“encajada en la dimensión: política. O: .. 

dicho de otra manera: el progreso técni-* 
“<a sólo puede ser considerado como pro- 


greso humanizador si está al servicio-de 
una mayor libertad, de una mayor jus- 


“ ticia, de más paz y solidaridad (p. ej.: las: 
_bumbas atómicas constituyen un claro. 


progreso técnico, pero no pueden' ser 


cúnsideradas como un progreso huma: * 
¿nuador «por .estar al servicio de la gue» 


rra y ¿del sojuzgamiento de unos hom- 
hréx por btros), En cambio todo progre- 
so político, tal como lo hemos. defini- 
de, coincide ya sín más examen con un 


<,progreso humanizador:' allí en-.donde 


se han eliminado situaciones. institu: 
de injusticia, de escla: 


do un avance humanizador. A . 
-En segunda Jugar, el progreso técni: 


co es considerado como una condición 
necesaría pero no suficiente del progre- 


so político. O dicho con otras palabras: 
vn determinado grado de progreso téc: 
nico es necesario” para lograr un pro- 
greso político. satisfactorio, pero nin- 
gún grado de desarrollo técnico, por 


-muy elevado que fuera, sería capaz de 
. Garantizar Un grado de: desarrollo. polí: 
tico - suficientemente. aceptable. Esto 
quiere decir que el problema: verdadera- 


- zación”. satisfactoria de la convivencia 
-«política (libertad, justicia, solidaridad, 
paz, participación...), y ná precisamen- 


-. greso técnico. Dicho de una manera ele- 

:mental:' el problema verdaderamente di- 
fícil que “enfrenta el hombre - históri- 
co es el de llegar a dominar suficien- 


gar 'a dominar: suficientemente: la- agre- 
sividad que: la naturaleza ' externa -ejer- 


con triste evidencia, 


la” sociedad. de: nuestros. autores “en 
otro. de sus Jugares comunes: el con- 
“+ < flicto,:la lucha, ha sido el motor de la 

“historia de las sociedades humanas has- 
ta nuestros - mismos: días. : Hasta - el 
¿momento histórico : presente el. ser hu- 

«mano no ha hecho conciente y libremen- 
te: su propla ¿historia; Por: ello toda la 
7 historia pasada y contemporánea no pue- 
“de leerse como el fruto de la actuación 
-: racional. de (una sociedad constitufda' 
por - hombres. que hayan: sabido : in- 
“terpretar. juntos: el sentido de %u pro- 
ph vida, y que juntos y solidarios tam- 
bién, hayan sabido hacerse señores de 


to común de vida basado en los ideales 
morales de libertad, de justicia, de paz 
"y verdad, El progreso técnico “y polí- 
tico, hasta cl momento presente, ha sido 
muy mayoritariamente el resultado de 
la Jucha entre dos individuos, las clases 
sociales, . las razas, .las “creencias, los 
.pueblos, las. naciones... Nuestros auto- 
res quisieran contribuir con su reflexión 
teórica auna transformación del hombre, 
¿ - que fuera capaz de iniciar una nueva eta- 
0 pa en la vida y en la historia de la huma- 

E nidad: una- etapa en la que el motor 
principal del desarrollo histórico fuera 
la concordia, la solidaridad, la fraterni- 
dad, los objetivos comunes... , 


LA CRITICA RELIGIOSA 


LE rico de la humanidad tendría que estar 


$ : nes morales y fundamentadas en la pura 
razón,  desvinculadas de las creencias 
jo religiosas, Es decir: por unas conviccio- 


justicia, igualdad, libertad, paz, parti- 
cipación, etc.) universalmente . válidas 
. para todos los hombres por el puro he- 
cho - de: ser seres humanos, indepen- 
dientemente de sus tradiciones cultu- 
rales y religiosas concretas Las religio- 
- nes hun desempeñado, según todos es- 
105 autores, un papel muy importan- 
te enla historia pasada, al haber servido 
como “soporte de la. moralidad, que es 


vivencia humana. Pero en la etapa madu- 


AAÁ Sta 
.>. 


PASA AA ZII DIR SAA VRT A A Pp A AR 


El mundo deme ese optimista pro- 
yecto histórico de la Ilustración, marcó 
desde el siglo XIII un tiempo signado por 
la idea del Progreso continuo y hasta sin 


límite, Según Kant, Hegel, Marx, Freud, 


este ascenso debía llevar al hombre a 


tomar en sus manos el control de su vida 
merced a los avances en la técnica y en la 


«moral y lá conciencia, campos en los cua- 
les, a grandes pasos, se debía ir ganando 
terreno a la mera naturaleza, al inconcien- 


micas ; ode : 
Esta crisis no lleva a le mera a crítica. Por 
el contrario, impulsa a varios pensadores | 
alemanes a reformular aquel proyecto, |. 
“conformando una línea de : 

conocida como Escuela de 


Sus grandes temas y la micdiaacón 
posterior a que dieron lugar, así como su 
incidencia en planos tales como los del. 
arte, serán tratados en una' serie de 


¿mente crucial en ha historia de la huma-* 
nidad es el que' concierne a una reali-: .. 


te al logro de un elevado grado de pro-- 


temente su” agresividad. no el. de :Hle- * 
ce sobre él. La historia de la técnica y la : 
historia de Ja política. muestran esto : 


Esta triste evidencia es recogida por 30 
las filosofías de: la historia y teorías de. --: 


su historia y realizadores de un proyec-. . 


300 Finalmente, el inicio de esa nueva: 
E y anhelada etapa del desarrollo histó--. 
«sustentado: por unas fuertes conviccio- —.- nuevos. 


nes morales (acerca de los valores de: 


a. la vez -la que ha fundamentado en, * 
id instancia la regulación de la con- :: 


“ya de la humanidad las religiones tendrían- 


te, llevando la luz a las tinieblas. 

“Pero lo que ocurre en este siglo XX 
muestra una crisis de ese proyecto, en los. 
claros impactos de las fuerzas deshuma- 
nizadoras (autoritarismos, campos de con- 
centración, cámaras de gas, bombas ató- 


que diluirse en una moral Jevantada 


+ «sobre las bases de la razón, de una razón ' 


secularizada. Así todas estas filosofías 
de. la historia. y teorías de la sociedad 
llevan - indisolublemente asociadas filo- 
sofías o críticas de la religión. 


Esta:es, en trazos muy generales. y 


estilizados,: la : tradición de pensamien- 
to en la que nace la Escuela de Frank- 
furt y cuya representación . encabeza 


.en los tiempos actuales. Vamos a termi: 
. mar este artículo apuntando -a lo que 


caracteriza más especificamente a la: 


: Teoría Crítica de la Escuela de Frank- 
. furt, dentro de la tradición comentada, . 


ES La Escuela deFranifur E 


-0-el' desencanto de La 


S Modernidad. : E 


-Lad teorías filosóficas: no surgen de 


la nda, Como tantas otras cosas, son 


hijas" de: su tiempo, Así la tradición de 
pensamiento cuyos ' rásgos > generales 
acabamos de considerar, surge corao Uny 
respuesta reflexivita-un fenómeno his. 


“tórico de amplias proporejoncs y de inca). 
+ ¿culables 


consecuencias para el futuro. 
de la humanidad. Surge como reflexión: 
sobre la modernidad, entendiendo esta 


última a su vez como el conjunto de dos: 


fenómenos históricos: la industrializa- 


ción y la secularización: o desintegración 
. masiva de las tradiciones religiosas. Am- > 
¡bas garas del fenómeno: —industrializa- 


ción y secularizatión— .se. desarrollan * 


impulsadas: pur una misma causa inme> 5 > 


diata: el avance. sin precedentes de las 


- ciencias de la naturaleza y de la técni 


“La reflexión filosófica sobre estos - 
históricos - mace. 
empapada: de esperanzas Y de optimis- 
- mo, aun. cuando no estén totalmente 


fenómenos: 


ausentes, los. momentos - y - los chispa- 
zos de dudas y de presagios sombrios:' 


-El- progreso. cientificotécnico es saluda > 
do con jubilu como un liberador del 


hombre:' liberador - del: sojuzgamien: 
to que sobre él ejerce cuna naturaleza 
hostil (liberador' del hambre, del frio, 


“de la enfermedad y de la muerte tem-. 


prana,- del trabajo infrahumano...) y li- 
berador - también de la represión. mo- 
ra] y. política ejercida ,por las ideolo- 
gías y las clases minoritariss dominan.” 
tes, entre Jas. que destacaban las mis- 


mas creencias e instituciones religio- * : 
e OS 


_En Otras pa el- progreso cien-* 


tiempos. * 


“tífico-técnico era saludado esperanzadora- 


mente como el mensajero histórico que 
anunciat3 el inicio de,Ja entrada en aque- 


"lla nueva y definitiva etapa de una huma- 
. nidad en elevado progreso técnico y po-: : 
lítico, La condición necesaria para el pro- * 
greso moral. y político estaba siendo . 


alumbrada de una mangra inequívoca por 


l Europa burguesa, a la que seguirían. :. 
. después las otras partes del mundo; y 
la Revolución Francesa. parecía indicar :- 
.que-los hombres recogían realmente esas 
posibilidades materiales para crecer tam-' > 
“bién'con paso seguro en una madurez 
política y moral: por primera vez se ha- 
bía proclamado la igualdad de todos los: . 


hombres ante la ley. - 


Si-no en la misma medida y con el : 
mismo entusismo que un Condorcet, . 
Kant, Hegel. y Marx (no así Freud), - 


veían en el progreso cientifico- y técni. 
co una fuerza impulsora (aunque no 


absolutamente garante) del progreso mo- - 


tal y político, es decir, estaban encanta» 


dos con la modernidad. Y es qu ja 
nk. 


smente en donde la Escuela 


- + furt se separa de sus predecesores. 


La. Escuela. de Frankfurt sufrió :.el 


desencanto de la modernidad, Horkhei- . 
“mer, Adorno y Marcuse experimentaron.- 
en sus espíritus estremecidos la barbarie 


que su fiel amigo y padre espiritual, 
Walter Benjamin, experimentó en su 
propia carne, Horkheimer, Adorno y Mat- 
cuse fueron carne de crematorio en ple- 
na siglo veinte por el puro hecho de lle» 


- var en sus venas Sangre Judía. El progreso 


cieatihico-técnico incorporó en la forma 
“de crematorio y. de cámara de gas Una 
brutalidad moral y política adn más re- 


“ finadi que la incorporada en la simple 
y "técnicamente subdesarrollada” pira | 


de leña: que, siglos atrás en el mismo te- 
rritorio, había consumido los” blancos 
AA de unas supuestas brujas. : 

Como ellos mismos" nos. dicen, fue 
esta experiencia terrorífica la que dio el 


“impulso: práctico a su Teoria: Crítica. 


La - Teoría Critica repite: Horkhcimer 


Cen sus escritos, es producto de la yi- 


vencia de la “nueva barbarie”. que al- 
<anzó' su punto culminante en Ausch- 


witz. La historia - reciente; en. frase 


de Adorno, ha puesto un imperativo 
prioritario 
Auschwitz no se repita. Si la Alema- 
nia. del' tiempo de Marx estaba para 


“El “por debajo del nivel. histórico al- 


cantado”, señala Marcuse, la Alemania 
acrit (1937) vuelve también a es- 
tar espeluznantemente por debajo 
del nivel. histórico alcanzado. Pero 
estas afirmaciones de Hotkheimer, Ador- 


" barie concreta ejercida 


al: hombre: > lograr que 


artículos cuya publicación iniciamos, 


. La calidad de los eutores delos mismos 
justificará el interés de los lectores por. 
este movimiento que se propone ser una; 
vuelta de Página en. 2d ia de Jos 


- Marcuse, Lun de 2e eat da 


Mm p 
su medida: si-la experiencia vital... 


que les marca existencialmente es la bar-. 
por el nazismo 
contra hi. raza judía, la: barbarie de la 
sociedad. industrializada * contemporá- 
nea, que ellos detectan erfticamente y 
quisieran -eliminar, es algo: mucho más: 
amplio, que rebasa las fronteras estre- 


cis de vá pete y dela ¡iscloga coses ha 
ta que entonces la dominaba. tr 
Siberia-o el imprrillario Jove: porel da 


tar tan sólo algunos ej 


: e oa rs 


historia o incluso las habían ya agu- 
semejen- 


jereado, Desde entonces poderes 


tes no han dejado de aporrear y de que: 


: brar esas puertas - 


Así la cienck y la técnica no han traf- 


do el progreso moral so nd ¡ee 


Antes bien, han entrado en alianzas fatí 
dicas con la represión, el crimen y el hara : 


bre. La ciencia y la técnica que todavía 


para Marx ejercían. un papel liberador y..* 
crítico en. su avance inexorable,: se han 


tornado para: nuestros: autores franco---: 
furtenses, en la sociedad superindustriahi- '* 
. zada de nuestros días, en fuente de repre. ..'' 
sión e incluso de legitimación 'ideológi- 


ca de la represión.: Este desencanto de 


la modernidad de la: Teoría Critica de 


Horkheimer, Adorno y Marcuse hace que. 
sin volver románticamente la mirada ha- 
cia situaciones. preindustriales,” descon- 
fíen - profundamente de un progreso 


- cientifico-técnico que no esté concien- 


temente “sometido a los. imperativos E 
morales, : 
Horkheímer, Adorno y. Marcus: 
piensan que: sólo un reforzamiento real 
de la moralidad puede traer la salva= 
ción. a nuestra sociedad actual. ¿ 
fuerzo- critico ¡está al servicio 


se 
q3 


entica de kl ““vazón unidimensional” 
de Marcuse (1) n ser contribu- - 
ciones al rescate. de la primacia' de ln 


Habermas, en seguimiento de ellos, ha :* 
desarrollado y sistematizado más esta. 


_ critica a la sociedad industrializada, -:. 


(1) TW, Adorno. Negative Dinlektik, Framk- 
furt, 1966. M. Horkheimer, Zur Kritík' der . 
instrumentellen Vermunft, ' Frankfurt, 1967: 
H Marcuse, One dimensional tasa; 2. 
1964. 


Fuente: “Mensaje”, No, 314. 


Enrique. Menéndez Ureña 
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Gutenbere 


"LA GALAXIA 
'GUTENBERG, de 
Marshall McLuhan. 
- Planeta-Agostini, * 
:¡ Barcelona, 1985... 
+ (Distribuye 


* Planeta. 339 págs.). 


La relectura de este “elist- 


co” de McLuhan trae del pasado 


z cercano el peculiar sabor de los 
uños 60, Una combinación de : 
profetizmo y erudición, de ruda- 

cla y de seegado conservaduris- 


mo, de originalidad y repetición. - 


En conjunto el volumen ha en» 
vejecido un poco, y tiene uma 
tonalidad te arcaj- 


ca Leído zhora, fuera de ta” 


CINE Y LENGUAJE, 
+": de Viktor Sklovski. 
Editorial Anagrama, 

- Barcelona, 1971. 

3. 05173 págs. 
(Distribuye Gussi). 


:- "El cíne hablado es tan inútil 
como un líbro que cante”, con- 


cluia. Viktor Sklovskí en 1927,> 


El 23 de octubre del míxmo año, 
El cantor de jazz de Alan Cros- 
síand echaba por tiesta esta afir 
mación. Más adelante, el color 
también se encargaría de demor- 
tar que el cinernatógrafo no fue 
contebido . en blanco y nto 
por una convicción estética, sino 
por una disponibilidad técnica. 
Las convenciones, en arte, tam- 
bién: su nutren y cambian ¿an 
los adelantos del Lyborstorio. 
Viktor Sklovski, farmalista 
mao directamente vinculada a 
los cineastas de su época y peis 
(Eisenstein, Pudovkin, Kutechov, 
£on quien colaboró amnmo puro 
nista), esboza a taves de ana 
vente de ensayos reunidos en cl 
presente volumen, ciertas idest 
acrrca del arte, la literatura y el 
sine, rr sus múltiples y variadas 
relaciones. Más allí de vas pre: 
dicciones <rradas respecto 2 ía 
inuulidad del sonoro o al pare 
atrás que podría sipmificar el 
_ advenimiento del color, Skicws. 
lo analiza profundamente varios 
tear controverndos en ete, 
como la falsas dicotomía forma- 
+ contenido. voncluyendo que > 
se taa de tal oposición”: 1 
Mess no comiituyen ed bone 
nido de la obra sine 4 mure- 
rel, y el eotramado de cate pto 
voca la fotma. “Pata le Micra- 
fast, « incendio, 
dolor no son max que material” 
dice Sklon di Por 050 ef uste nu 
2 moral miinmorl: es posibk 
bdad pare dulire: cuslqnder ma: 
terial, 


4 hambre, sl * 


novedad que ugnifico- en 5 
momento, aparece con más niti- 
ez, por ejemplo, el carácter de 


profesor de Eteratura que tenía . 


McLuhan al escríbirio. Si el he- 
cho se destacó como curioso en 
ese momento (1962), “por l 
novedad de muchas de sus tesis, 
¿y por la afirmación de que el 
* libro y la cultura tipográfica es- 
taban “destinadas a desaparecer 
[con la que parecia serruchar la 
propia rama sobre la que estaba 
sentado), ahora en cambio o» 
tan más nitidamente las conu- 
puas referencias a Shakespeare, 
4 Pope, » Tomás Moro, etc. 
; Aparecen también más: niti- 
damente algunas Je las carencias 
«del líbro: la batería de citas an- 
“ tropológicas, neurológicas, 10- 
ciológicas, etc., impredonantes 


por su vayiedad y cantidad, apa- - 


_fecen empre acomodadas para 
apuntalar, a veces lorzadamente, 


.. iexs preconcebidas, A ello e 


agrega un notable anglomorfis 
mo, también él anacrónico: se 


habla de los “pueblos primiti-- 


vos” en general, metiéndolos a 


- "todos en la mítma bola. 


Siguen siendo útiles sin em- 


.bargo precisiones sobre los nue-" 


.wos medios “Trios” (aunque la 
traducción exacta de cool sería 
“frescos”) . de- comunicación, 


campo que en el momento de : 


aparición del libro aún no había 

pasado a ser investigado, En eye 
sentido, McLuhan sigue: mor 
trándose como un explorador: 
excitante, aunque descuidado. 


EEG 


Los ensayos versan, entre 
otres cosas, sobre las leyes del 
encuadre, el lenguaje especifica 
del cine, su montaje, sus cortes 
“y planos, el cine de Elsenttein 


y Chapln, y un interesante apar- - 


-lado para los estores e invencio- 
nes, donde Sklovski demuestra 
que dos errores de un cineasta 
osado en la exploración del nue» 
vo. Jenguaje, pueden llevar 3 
potenciar las posibilidades del 
mismo. Estudiando el .esroz, 
otro cineama logra un nuevo 
acierto. 

Cuando Sklowski explica por 
qué el cine cs semántica y no 


¿mera enunciación de ometos, tal * 


vez toca el punto nodal del 
asunto: el séptima arte et, vo- 
tontaria o inraluntanamente, 
tiempo etegido para tal = cual 
objeto, y ess condición tempo- 


ral ra la clave de la sintaxis £1): 


roica. La importancia de la clec- 
mán no rende en lo que muestra 
sino en el tempa de exposición 
¿de 050 que muestra. 

Entorxes, más alla del mo 
tu, el ul 
de uno película 
topar 


O 
verá la suit oNin 
be la rayones, 
al omontare a a Heterminada 


dexxión tibivtóca en 1 
sim de coda plano: A su 
cine de pus tr 


táca, y el de pora ly 
lo tánts hu, e pde, Y 
Sklovrds, y 4 
Cinemalorrafica 
he todos”. 1 
e aceptado po 
EE Ie bea y aut dl mit 
dido, > otra y n 
cripemadoctaffa de vade calar 
respande a xr 


br ed bic 


AY 


put da ul ee tantas 


cur, mestrita 12d SER 


: Eduardo-Alyariza (h) 


'bre los signos 


la 3rtccra dimen- - 


ropanibendo A pe 
- obre Lukaos y Benjamin, sobre 


Gottied Bera. 
] Y digualortunadamente, tan: 
que Gutierrez CGiruidot 


2á s Amin 4 


vas trabaios de los 


FA 


Cuadernos ANAGRAMA 


El actual suge de la sermióti- 


sa y de la (figura pública de 
Umberto Eco (magnificada por 
el éxito comercial de su novela 
El nombre de la rosa y de su 
vervón cinematográfica) ha ho- 
cho que wm redistribuyera cite 
delgado volumen editado hace 
exactamente una década. 

En un prólogo de cierta 
extenón Pancorbo - tara 2 
grandes rasgos el estado de la 
semiótica en ese momento y 
paste. de yu historia. Lo. hace 


son una considerable cuota 


de .humor y de superficialidad 
periodística, ubicándose en- un 
espacio que le permite hacer 
contideraciones como éstar 5o- 
: “Se llamaban 
signos. y algunas señoras, siem- 
pre á la pxge, dos empleaban 
para engarzar en collares, y lu- 
cirlos vanamente en las fiestas 
de sociedad”. 


Morris y el propio Eco sobre Ll 


:ambicio y difíciimente asible 


“ciencia: de los signos”. Agrega 
una pequeña bibliografía sobre 
Eco. hace : algunas precisiones 


personales, y pasa luego al ex-. 


tenso reportaje que constimye 
la zona más jugosa del volumen. 

En te momento -Eco acaba 
de editar su obra más ambiciosa, 


APE XIMACIONES 
de *: ¿acl Gutiérrez 
Gi ot, ediciones 
de ProCultura 
(Nueva Biblioteca 
Colombiana de 

- Cultura), Bogotá. - 


.. Han Degado afortunadamen- 
tc 3 mis manos estas Aproxi: 


* maciones de Rafacl Gutiérrez 


Girardot, editadas en 986 
por PoCuitura (Nueva Riblipte: 


ca Cokombiana de Cultura de: 
pendiente de la Presidencia de: 
. la República de Colombis), que 


icúne ensayos <ibeo historiogra: 
tía bicraria "hispanoxmericana, 


sobre Pedro. Hentiquez Ureña. 


maestro indiscutible en la re: 
fkexjón. sobre. ella, sobre el 
Modermsno hispanoamericana, 
tu Jorre 


poctas Guillén + 


delas más agudos y 


derguz ropiñola ¿modelo de 


rn 
penemienta indepenibiente de 
modes 0, faltas colidandades), 


difícil acera 4 
nteremadas 
la Pleratota huspapozro 
vea a efe lado dr 


coma: par el 


en. 


kit large añu de 


EitUlE y UNE 
azte y ly cul 
indamentales para la vorm- 
ao delo mundo moderna. 


ns usan 


“Anagrama. 


Reproduce ade- - 
más : definiciones. de Sawssure,- 


ticos de La lrteratura * 


SEMIÓTICA 


ECOLOQUIO CON 
UMBERTO ECO, 
OLAMAGIA.: 7... 
IMPOSIBLE DE 

LA SEMIOTICA, ' 

“de Luis Pancorbo. : 


Barcelona, 1977, 
(Distribuye Quest). 


e : 


"4 Tnudo de Semiótica Gene 


ral, y se muestra a la vez confia. 
do y polémico, audaz y cauto, 
plenamente lógico y humoristi- 
ca, combinación que aparece en 
varios de sus libros más popu- 


lares (Obra abierta, Apocalipti- 
cos € int La estrategia 
de la dusón), y que unida a qu 


interés omnisbarcador sobre los 
sistemas signicos evidentes a 
probables, explica su circulación 
del público especializado. 

El diálogo (o ecálogo) esa la 
vez entretenido e informativo, 
comunicando. con limpieza las 
ideas de Eco sobre la interpre- 


"tación, el significado, la imposi- 


hilidad de investigación del ori- 
gen del jenguaje, los films de 
Antonioni, el lenómena del 

“reenvío”, los límites del estruo- 
turalismo, L negativa a conside. 
rar la semiótica como una €x- 
plicación definitiva, o el efecto 
beneficioso de las modas, entre 
otros muchos temas. 

Pancorbo se muestra incisivo 
poz momentos, y- cn otras, en 
cambio ingenuo, dispuesto a 
defender -a ultranza una. 2ona 


“inefable”. del lenguaje, campo * 


de poetas y creadores, sin que 
venga mucho a cuento, Eco, en 
cambio, muestra una fe casi 
neopositivista en -la necesidad 


como es la producida en Alema- 


nia, poco transitada, por cier- 


to, por los intelectuales de Er 


paña e Hispancamérica; segura 
mente. la 'contínuada empresa * 


de indagación sobre la literatu- 
ra en lengua español  -afir- 
mada en.numerosas publicacio- 
nes: La imagen. de Alfonso 
Reyes (1956), Jorge Luis Bor- 
ges. (1959), Poesia y prosa de 
Antonio Machado (1969), Mo- 
dernismo (1983),  ete.- han 
contribuido a conferir a sus tra- 
bajos esa particulas solidez que 
abre al especialista y al lector 
ricas perspectivas de análisis 


en cuestiones que son funda- 


mentales para nuestra literatura 
(Me refiero a la hispanoameri- 
cana. pues todus los artículos 
incluidos en Aproximaciones, 

aun los dedicados al benbizo 
alemán, contribuyen a la refle- 


xión sobre ell2) y que no »alo 


no han sido resucilas si cs 
poxvble tal cora = sino que, con 
frecuencia, pareciera con: 


:sderársclas superadas, ya. wa 


porque no hay más que decir 
sobre ellas 9 porque la atención 
3. teorias vurgidas en ámbitos 
que poseen una profusa biblio 
pralía sobre taks cuestiones, 


 evan a Sescuidarlas, o minimp 


rarlas, en los trabajos actuales 
En. este sentido operan los 
trabajos de Gutidirez CGirar- 
dot, casi todos unidos por su 
precupación <n indagar el pa 
pel dc la titeratuta y de su see 
Ur sobre ella crítica e histo 
mosráfica- 


ideolormiía y la ciencia. 


Ux tos articulos eiscjfica: 
mente dedicados 2 la historio 
23tía hirparnoamericana + y 15 
¿ste ¿ta es0%  JEmMas que, 
debiendo 2uontiituine en erpira- 
¿08 Y Unucsilas ivertipaliofos, 
APATECOA a menuda mineulzados 
o sometidos a moda poco pre 
Cuctvar para avantar cr cos. 
se integzzan el primer aparado 
bro (“Revisión de la 
ografía lite 


odusción histeria 
lesaria Jatindames ana”, “Pio>- 
Hortar y termas de una histona 


teclea Le la Iitesatbta latibaame 


complejidad 


"ral a su pensamiento, 


¿yes 
tanto a prestaciones nacionalir. 


[ en relación con de: 
chidería y la aida social, con da 


quer 


+: Propla, 
que? 


«el analista y la explicabilidad de 
tada: “pienso L,. 4 que eso que 
nosotros llamas inefable" es 
sencillamente algo cuyo meca: 


nismo no * hemos entendido a 


londo”. impresiona además la 
fluidez y contundencia con que. 
x. apresa, acuñando una cita 


«cílable tras tia, pot una parte, 


y exforzindow por sr claro y 
a h vez .no dejar de lado la 
de «determinados 


prublemas. En ese wntido el 


¿Uelgado volumen ye conricrto- 


en una buéna latroduación gene» 

Al ser un reportaje, aparece 
también .un costado confeso. 
ral, como cuando caplica que 
deja de lado todo "semiotismo”' 
cuando y» pone a lees novelas 
policiales por. la noche. o cuan- 
do manifiesta cierto excepticir 
mo ante la idea de escribir una 
norch, aunque acepta que si lo 
hiciera “escogería la parodia, el 
pastiche, más que la narración 
tradicional”, buena definición 
de su futura El nombre de h 
fosa, - , 
Para ilusuación de este co- 
mentaño, trankribimos algunas 
de esas "citas citables”! que men- 


.conibamos: 


“Verificando asi, tan profun» 
damente, los sistemas de comu- 


“ nicación, ¿no se pierde la posi- 


bilidad de plantear: tranquila» 
mente un terna, de gozar con la 
pocsía, etcétera,,.? Mi respuesta 
es: no me parece qué los gine- 
cólogos sean incapaces de hacer 
el amor”, 


“Considero ' los modelos de - 


explicación: no como la repro- 


.sentación objetica del mundo tal 
como es, sino como la continua 


representación provisional de 
estados parciales del mundo". 
“He sostenido una vez que 


-las modas culturales no son en 


sí un hecho negativo. Son un 


“ hechq biológico de la vociedad. 


Es normal que aparezcan. (...) 
Na hay que escandalizarse 'de- 
masiado por las modas, Escanda- 
lizarse por las modas es una 
actitud de moda”. 


“Acepto plenamente la posi-_ 


ricana”, “La historiogralí, ía 


teraria de Pedro Henríquez ee: 


ña; promesas y desafio”, El 
Modernismo incógnita”), - 

nos ya publicados coma artícu: 
los o prólogos, Gutiérrez Girar- 


_dot recupera y profundiza las 


lecciones de' una historiografía 
propla también, . a menudo, 
rápida y tontamente. desecha- 
da- representada en la obra de 
Henríquez Ureña y Alfonso Re- 
especialmente, y ajenas 


tas ahistóricas como a historio- 
grafías sociológicas o “marxis 
tas” dogmáticas, esquemáticas 
la de Frangoise Perus' sobre 
el "Modernismo por ejemplo. 
En todos estos trabajos citados 


. Gutiérrez Girardot insiste en se- 


alar los caminos errador —co- 
mo 'la mecanica y reductora 
teoría a las generaciones de E 
tega y Gaswt- desde la 

pectiva metodológica y de 
presupuestos ideológicos que 


cercenan o aplanan Ja comple-- 


jidad de ritmos del tiempo 
historico, con sus cambien de ac» 
uud y de estilos, así como de 


la necesaria investigación de tas: 


relaciones entre los: fenómenos 
literarios y la sociedad que Jos 


hace poubles -no wola desde . 


una conúideranoo feneraf sino 
desde las instituciones (uni 


" veridades, conventos, etc.) y las 


¿invdalidades propia de la vida 
Jiterasia (revistas, indusipa cul. 
rural. biblictegas, 2 eto.) Sin 
complejos de intermridad -fre- 
cuentes en extitotes . y crf 
ticos del dienbito Eopano-2meri 
dane=. Ma: “previncianzsmo”, 
Guniésiez Ostasdor señiglz defoc- 
tay y debición as. de nuestra 
historiortafía, > 3 ¿un STCOan<r 
cimientos de horror fundamen” 
tamente! fas de Pedrá Henrt+ 
Lreza y Jimé Luis Ro 
mero mientra ra planteando 
puerstienos 9 quemas de inyesti 
cación precarios para dilucidar 


ana. sespuesta actual zada 
generación. del prodosir la 
como ha dicho Hetiri- 
Viena a los vinculos. 


entre lileratura e hiistotia en Pues 
110 continente. Para clio ¿uta 
persprotrea< provenientes de la 
hidormmralia A OS 


“samente porque nace de una 


trarlo”. 


sofía: y al arte como. “penta- 


Ja” 
«fundamental una posibilidad de 


¿poléma, 


cion: de: Peirce, cutregida por : 
una frase de Morris, que dice 
no hay nada que necesariamente “>, 
ía en sí un signo, pera cual: - 
quics “objeto puede: convertirse ..: *:: 
en un signo cuando se us2 como' -- 
signa*”, —. $ e 

- “Si cojo un gato y lo pongo 
junta a un elefante tse gato 
simboliza inmediatamente la pe-.2 0 * 
queñez y la gracla, Peso si pongo A 
3 un fato junto a un ratón, exo: 
falo inmediatamente me simbo- 7 
liza la fuerza y la ferocida:!, Esta. : : 
difesencis de significados no es ARA 
misteriosa. Es explicable preck * o 


operación de comparación y de * 
divivión”. : 
: “Personalmente reacciono 
contra palabras como "inefable”, - 
porque son palabras clasistas, -. 
son -palabras represivas: me de- 
fan croer que en el mundo hay 
pesonas que saben crear lo inc. 
fable, y otros pobrecillos que 
RO; Y que deben contentarse con 
gozar lo inefable. Entonces quie- 
ro saber cómo funciona la má- 


Quina siempre”... MEROS 


“Un estímulo no es un signo NE 
cuando se sufre como Un esti- s 
mulo; o sea, ti me cac un ladrillo 
en la cabeza, yo me desmayo; 
se habido movimiento sig: 
nico”. > 


"Cuando una ciencia ye reco : 


“noce como ciencia, casi siempre 


ya ha acabado de calstir. Las X 
ciencias siempre las crea: aquel ¿tia 
que no tiene'cl título necesario 


para crearlas. Los mayores fó- 


sofos de la historia de la foso» - +! 
fía no tenían nunca en el bolsi- > 
llo el título doctoral de filósofo. | 
Descartes era un gpeómetra, Pay- 
cal, un hidráulico, Santo Tomás. 


: de Aquino, un teólogo"; 


estética medieval, pasando por 
mís- estudios de Joyce, hasta: 
los “estudios de :semiótica, mi 
obsesión ¡primaria es probable» 
mente ésta: yo sé que el mundo 


“Desde mis estudios sobre. : A . 
existe, sabe no Pes 'demor- | 
j 


“Elvio E: Gandolfo 


alemanas, indica. posibles temas - : 
de estudio, enfoques no estudis- 
dos, siempre atendiendo a una 
consideración dinámica y [qe 
voca de: los fenómenos litera 
rios. - A e AS 
La necesidad de reflexonar” - 
todo pensamiento desde el espe-' Pe 
sor y complejidad de los contex DEAR 
tos en que: surgieron, atentos - : 

a la tradición en que se insertan 

y -la nueva ea cy Cd ica ; 


nen, está en . 
tículos sobre pel Espol Sy 
fried - Benn,: sobre. t Los 


contextos para pos la: É 
obra de Benjamín: se refieren Y; 
tanto al momento de su pro- e 
ducción “las ambigiedades a i 
que está sometido un pensa- á 
miento radical y libre en su : 

confrontación con una reali . Í 
dad indecisa y confusa”, la de la : i 
-Alemania de la República de 1 
Weimar, su desmoronamiento 3 
y el ascenso de Mítler- como y 
al de su recepción en la déca- * 1 
da Gel cincuenta y a. fines de 
la del sesenta, La necesidad, 
Nuevamente, de no cercenar 
dogmáticamente, sino de adop- 
tar Una interpretación compren 
siva, levan a Gutiérrez Girar: 
dot_a entender el. vínculo de 
Benjamin <on- Carl Schmitt, 
dentro del camino. hacía una 
tcotía que quiebra la separación : 
entre poesia y fllosofía y que 
conduce a la ciencia, a la filo- 


FEA 


ramas de las cosas mismas”, 
del mismo. modo considera las 
propuestas del. “poema absolu- ; 
de 'Benn y su nihilieno : 3 


prefleión “sobre el peso del 
situlismo -en el: conocimiento 
del pensamiento moderno en la 


¿collara europea... 


Sin soslayar los desacuerdos, 
sino más bien incitando a la 
las. Aproximaciones 
de. Rafact Gutiérrez Girardot 
vuclven a confirmar la eficacia 
del patata intelectual que, al 
unpara de una farmación $6 
lída renuente al fragmentarir 
ma del especialista, busca 70s- 
puestas independientes a. los 
problemas que plantea la situa: 
chm presente de qu disciplina. ..- 


Susana Zanetti 
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“Esta experiencia ini- 
¿cia . ahora. lo: que 
podría denominar- 
se una nueva ctapa, y es 
importante señalar: que en 
todo. ese tiempo no hemos 


dejado de cuestionar tanto. 


la. denominación -—surgida 
de exigencias formales-. co- 


“mo el planteo de.s£i nuestra 


estructura .es. la: de una 
comunidad' ose aproxima, 
,'en-su evolución, a ella. En - 
efecto, pensamos que no es 
rehabilitación . lo ; que nos : 
propusimos hacer, sino tre- 
tar la psicosis. Rehabilitar es 


.un volver a un estado de 
* cosas que existió prevismen- 
«te o acercarse, tender a ello, 
recuperar lo que se perdió. 


Y precisamente a lo que as- 
piramos.es a que-la evolu- . 
ción, el cambio, sea prolun- 


do y. alcance .los estados 


> anteriores a la crisis o a la 


aparición de determinada 
sintomatología. : 

¿Ala vez que cuestiona» 
mos, hemos ido ratificando 
" y esclareciendo la gama de 
posibilidades que el. tra- 
tamiento institucional apor- 
ta para el psicótico y las 
importantes: modificaciones 
que pueden esperarse en él 
y en su familia y el mejor. 


* empleo de sus competencias - 


y capacidades. Todo en un 


proceso dinámico, que una 


vez que se han alcanzado. 
ciertos objetivos, muy: pro- * 


bablemente podrá continuar 


“en forma casi autónoma, 


manteniendo determinados 
vínculos terapéuticos Índi- 
viduales y familiares, 


El pesimismo condenato» 
rio y la resignación que mé- 
dicos, paciente y familiares 
tenemos muchas veces fren- 


.te a la enfermedad: mental 


empieza a ser. cuestionado: 
en la misma medida en que 
podemos . disponer. en. el 
doble sentido de tener acce- 
50 material y actitud para 
utilizarlos—- de otros re- 
cursos distintos a los :tra- 
dicionales. * *'La - capacidad 


. ciones: 


a Clínica de 
ehabi litación 
sicosocial 


| Desde hace: seis años 
hemos trabajado en for- 
ma ininterrumpida en la 
Clínica de Rehabilitación 
Psicosocial con un ideal 
0 proyecto de Comuni- 
dad Terapéutica. Su pues- 
ta en marcha respondió 
a las inquietudes de un 
grupo de profesionales; 
y sus fines son asisten- 
ciales y de investigación, 


entre los que se incluye 


la elaboración de una ex- 
periencia institucional útil 
en su integración en el: 
proceso de transforma- 
ción de las estructuras 
asistenciales del país. ' 
Ea 


yoica para establecer una 
relación terapéutica no es 


algo determinado solamente * 


pora condición psicopato- 
lógica del paciente o por las 


modificaciones a pertúrba- * 
del Yo, sino que: 


depende en gran medida de 
-la actitud del. terapeuta y 


del contexto real de la expe- 
riencia terapéutica”, : 

La incorporación a la 
Comunidad, la participación 
activa «de: la familia en: €l 
proceso terapéutico, -el tra: 
tamiento individual y la ín- 
tegración de todos los tera» 


. peutes en un equipo con 


una labor permanente de 


evaluación y revisión de ese : 


proceso expresan, resumida- 
mente, esos recursos que 
“siempre deberíamos poder 
ofrecer, en distintos niveles, 
a aquellos pacientes que ne- 
cesitan estructurar la cons- 
tancia de una relación obje- 
tal con un objeto externo, 
cápaz de trasmitirles en for- 
ma: estable y permanente, 
una capacidad yoica de la 
cual ellos todavía carecen y 
de la que por tanto depen- 
den para poder realizar el 
proceso de crecimiento y 
desarrollo, 

Ja labor de evaluación y 


revisión que realiza el equi- * 


po terapéutico se ha ido 
revelando como el. dinami- 
zador de las posibilidades de 
cambio: 
rrolla un interjuego de trans- 
:ferencias múltiples —mayo- 
ritariamente con las carac- 
-terísticas de la transferencia 
psicótica, “carente del “como 
si”'— que si no son elabora- 
das como tarea esencial del 
equipo, habrán de transfor- 
marse en causa de perturba- 
doras frustraciones. 


Se debe tener presente el 
alto nivel de información di- 
recta e indirecta que recoge 
el equipo a través de los dis- 
tintos co-terapeutas, y la im- 


portancia que los factores * 


-extemos. tienen para el psi- 
“cótico. La medicación no 
—yerá. usada como supresora 
de síntomas, sino como faci- 
litadora de los acercamien- 


tos al disminuir la intensi-. 


“dad de' emociones y senti- 
mientos profundamente per- 
turbadores, -.evitándose el 


empleo de dosis innecesarias” 


que: anulan las posibilidades 
de comunicación. La regre- 
sión. a un nivel dependiente 
muy temprano resultajnelu- 
dible, es considerada fúnto a 
-la actuación psicótica como 
parte de un proceso evoluti- 


yo y facilitadora del mismo . 
y no como una descompen: - 


sación; obviamente . regre- 
sión: noes siempre igual a 
«episodio psicótico a enfer: 
medad regresiva. Si la regre- 
sión.es vivida y asumida en 
“el marco de la Comunidad, 


puede “esperarse que sea t0- 


"rapéutica al permitir la cla- : , 
oonciól ds sido habitualmente desem» 


boración .de conflictos. pro- 
fundos. La Comunidad debe 
tolerar, permitir y facilitar 
la regresión psicótica sana, a 
diferencia de la regresión pa- 
tológica que “cristallza a 
enfermedad. ; 

El equipo con su Íntegra- 
ción inicial, funcionó como 
grupo operativo durante un 
período previo a la puesta 


el paciente desa- 


Los cambies operados en la sociedad: 


actual han implicado, entre otras cogas,-' 
cambios en los conceptos sobre la salud y 
la enfermedad y en materia de salud 
mental, se plantean alternativas de eyuda 
diferentes -a las tradicionales. ES 
«Aquí damos a conocer tres experien-' 
_cias representativas, que tienen lugar en 
nuestro medio y que buscan mantener al 
individuo vinculado a su medio familiar y 
social, convirtiéndolo a él y sus allegados 
en agentes activos del proceso terapéuti- 
co. En un momento en el que se plantean 


transformaciones sociales diversas,: es. 
importante la toma de conocimiento de lo : 


que, hasta ahora, han' sido esfuerzos 
aislados orientados a revertir anacrónicos 


conceptos y' modos asistenciales en el * 


campo de la salud mental. 


en marcha de la Comunidad, 
con un: proyecto de trabajo 
que, posteriormente, fue lle- 
vándose 2 la práctica. Estas 
actividades fueron y siguen 
siendo coordinadas por el 
Dr, Juan: Carios Rey. Ello 
posibilitó de manera impor- 
tante la labor inicial y faci- 
litó la elaboración y Tesolu- 
ción de las dificultades in- 
ternas y externas que han 
ido surgiendo. z 


LA FORMACION 
-. DEL EQUIPO 


- Y SU EVOLUCION - 


Sería sumamente Dustra- 
tiro analizar las vicisitudes 


de la formación y evolución * 


del equipo técnico a: lo 
largo de este período, nues- 
tra interpretación de lo que 
es la comprensión de la teo- 
ría, los cambios propios y 
los cambios en nuestra for- 
ma. de encarar el trabajo en 


la: Comunidad, el análisis y 


manejo de la contratransfe- 
rencia y paralelamente a to- 
do ello, la propia evolución 
en los distintos grupos 
de pacientes. Probablemente 
desde estos ángulos, desde 
estas perspectivas, . es. como 


“se alcanzaría la comprensión . 


más global, 

El equipo actualmente se 
integra: con cuatro médico- 
psiquiatras, 
uno de ellos, que es tam- 


bién psicoanalista, cumple -- 


las funciones de supervisor y 
coordinador de la psicotera- 
pia grupal. Además partici- 
pan otros. dos analistas, en 
forma - discontinua, en : la 
coordinación del trabajo 


«con. las familias y de las “M2 
actividades de estudio e in- 


vestigación. A ello se agre- 
gan enfermero, laborterapeu- 


.fa, musicoterapeuta, profe-. 


sor de actividades físicas, 


encargada de cocina y una 


secretaria administrativa, 
Inicialmente se incluyó 

también un asistente social, 

pero lo que en un principio 


:"pudo haber sido un rol espe- 


cífico' se transformó en tra- 
hajo con la familia integrado 
a los acompañantes tera- 
péuticos, Esta actividad de 
acompañante terapéutico ha 


peñada por psicólogos y en 
ocasones por personas sin 
preparación teórica previa, 
lográndose una AOS SERS 
satisfactoria. - 

El efecto ienoéntles no 
puede buscarse en cada una 
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de los cuales. 


de Le civicadas con 
. das aisladamente, en esencia 


modos de expresión y de 
comunicación, sino .en la 


globalidad, les que son coor- Sá 
dinadas con el trabajo de los : 


terapeutas que actúan fuera 
de la institución, permitien- 
do que pueda integrarse to- 
dos esos actos en una estruo- 


_tura sobre la que se apoyan. -- 


y se desarrollan los recursos 


yoicos del paciente. En rela- 
ción a cada uno de ellos, el 


equipo realiza sus sesiones 


de evaluación y coordina- 


ción y éstas pueden incluir”. 
sólo al paciente, a éste y su: ..' 


familia o Ónicamente a la: 
familia. La participación e : 
inclusión del terapeuta indi-: 
vidual y del psiquistra tra-: 


tante es importantísima - y 
no siempre sencilla. Muchas 


veces el paciente llega ala > 


Clínica con su tratamiento * 


iniciado y con: sus propios s : 


terapeutas, 


trabajo más o menos carac- 


“terísticos de este medio, los : 


condicionamientos que pue- 
dan crearse, los hábitos con 


que nos hemos formado (o :* 


des -formado)  profesional- 
mente, hacen que la incor 
poración de estos terapeu- 


tas al equipo sea, en ocasio- : 


nes, trabajosa y demande un 


esfuerzo reiterado tendiente > 


a ese fin. Cuando ells se lo-. 


gra, se. ensanchan notoria- 


mente las posibilidades tera-.. 


péuticas. Como  confirma- 
ción de ello, diremos que los 
cambios más importantes en 
nuestros - pacientes se hen 
ido alcanzando en aquellos 


-casos en que se ha logrado .- 


una adecuada coordinación 
de todos los terapeutas. 


En relación a la labor" 


institucional, existe un gru- 
po director<oordinador que 
evalúa con los distintos inte- 


grantes del equipo en el brea: 


de las actividades particula- 


res de cada uno, en una ins- 


tancia; con el total de téc- 


nicos, en otra, agregándose 


las reuniones periódicas en 
las que se considera la labor 
realizada y la proyectada. 


- LA VIDA 
ENLA- 


:: COMUNIDAD 
TERAPEUTICA 


Esto ilustra, esquemáti- 
camente, cómo funciona el : 
equipo técnico, pero expre- 
samos mejor la realidad, 


a 


A diclimos que lA forma riamo- 


dor 


tacto. y comunicación per- 

menentes. 

Aj través de la integra" 
ale anal as pro- 
duce una variación cualita- 
iv que posibilitará el movi- 
miento y por tanto el cam- 

- bio: respecto. a.la.condición 


¿ción de distintos factores, 
variables en cada caso, de- 
- termina un contexto rígido, 


— rrolla de 13 a 18 hs., pero 
-- cOmO: contamos con una 
planta física que lo permite, 


realiza la permanencia en la 

. institución (caso de pacien- 
tes provenientes del interior 
. o en los casos en que se hace 
“imperiosa la separación del 
núcleo familiar); agregamos 
a la actividad diurna cl hos- 
pita) nocturno y la actividad 
de fin de semana. Por consi- 
derarjo de fundamental im- 
portancia y una necesidad 
no contemplada  satisfacto- 
ríamente en nuestro medio, 
contamos actualmente con 
la posibilidad de asistencia 
institucional a jornada com- 
pleta en situaciones de des- 
compensación o en aquellas 

en las que se nos plantea co- 
¿mo imprescindible un cam- 
bio.en el marco referencial 
del paciente y la familia 


! “LA FAMILIA 


- La participación e ínte--. 


gración de la famila al pro- 


ceso terapéutico es una con: 


dición ineludible para el 
progreso del mismo. La fa- 
milía constituye parte esen- 
cial del verdadera contexto 
en el que se desarrollará el 
tratamiento y cuando no 
participa del mismo, habrán 
de surgir desencuentos o 
. desinteligencias -determina- 
dos por la imposibilidad de 
tolerar crecimientos y regte- 
siones y par la necesidad de 
preservar la simbiosis como 
una forma de homeostasis 


de sistemas patológicos e en el: 


nácieo familrar, 
Esto tendrá cómo expre- 


“sión actitudes ambivalentoe» 
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respecto tanto al tratamien- 
to como a los cambios que 
pueden comenzar a esbo- 


- zarse generando en el fami- 


liar reconocido como enfer- 
mo-3n- intenso sentimiento 
de culpa y vivencias de ame- 
naza y destrucción. Uno y 
otro tendrán cel común de- 
fecto” de provocar nuevos 
retraimientos y paralizacio» 
nes, - 

" Por el contrario la inclu- 
sión de la familia, posibili- 
tará que sus miembros pue- 
dan ir vanando ese modo 


"de funcionamiento, pudien- 


do permitirse hacer algo por 
el familiar enfermo y por sí 
mismos. 


FAMILIARES 


« 


Reáúnen a todas las fami- 


* 


anali- lies de los pacientes de la 


Comunidad. Se alternan dos 
tipos de . reuniones, según 


sean con participación o no 


de los pacientes. Tienen co- 
mo objetivo integrar a las 
familias a la institución y 
entre sí, intercambiar infor- 
mación útil y favorecer la 
trasmisión de experiencias, 
evitando el aislamiento que 


* rigidiza los modelos de co- 


municación, así como limar 


Ja desconfianza siempre pre- 
“sente y ' moderar fantasías 


excesivamente optimistas o 
pesimistas. 


- Hay" que tener en cuenta 
que este ámbito tiene una 
resonancia . para los 
afectos y se presentan sítua- 
nes que, a veces, resultan 
de difícil manejo, siendo ne- 
cesário adoptar una postura 
mucho más activa e inter- 
vencionista que en otras ins- 
tancias terapéuticas. 


Las temáticas planteadas 
se encaran en forma directa 
trabajando aspectos interac- 
cionales y no imponiendo 
estrictamente una lectura 


interpretativa «¿el taterial, 
UNA. EVA 
ELAPA 


Por estos días la C.:R. P. 
pasa a funcionar en un nue- 
yo local con carácter defini- 
tivo. En él se dispone de las 


“instalaciones y comodidades 


necesarias para poder cum- 
plir todas “las actividades 
proyectadas (y aun las que 
hemos podido ir lantasean- 
do), prácticamente sin limi- 
taciones, En especial dar 
a la imbor de “investigación 
y análisis de. esta experien: 
cia una dimensión adecuada 
que permita tanto nutrimnos, 
en el intercambio, con el 
aporte de otras opiniones, 
como ofrecer el: materna) 
clinico que hemos ido reco- 
giendo. 


Jorge 


Abdala, 


Rosario - 
Rilla, 
Fernando 
Paladino -. 


Castalia, una ! 
comunidad 
terapéutica 


nortevidenna 


El barrio Jacinto Ve- 
ra, frente a la plazoleta 
donde está el monumen- 
to a Luis Batlle Berres y 


En Castalia los con» 
currentes -no tera- 

d peutas, actualmen- 

te, promedian las 10 perso- 
nas; mientras que hay 9 
terapeutas comunitarios y se 


ha establecido un tope de 


15 personas a ser asistidas, 
En su mayoría han tenido 
internaciones psiquiátricas y 
todas ellas coinciden en evi- 
denciar un apragmatismo la- 
boral y social y, de una for- 
ma u otra, han roto con 
la realidad circundante en 


algún momento de su vida. * 


Estas características en 
comín son la3 que, de he- 
cho, posbilitaron una inte- 
gración entre los miembros 
de Castalia. 


INDICACIONES 


Y EVALUACION 


Durante los cuatro. años 
de existencia de Castalia 
constatamot que quienes 
más se benefician de nuestra 
institución * tienen (o han 
tenido) diversas perturbacio- 
nes en su proceso de socíali- 
zación, por detención o re- 
gresión enel desarrollo psi- 
cológico. 

“Sujetos con dificultades 
para ser ellos mismos separa: 
dos de su familia, o de algu- 
no de sus miembros, han 
transitado, o transitan, por 
alteraciones más o menos 
severas en el contacto con la 
realidad circundante, Esto' 
los lleva a vivir problemas 
variados con su trabajo, sus 
estudios, las amistades, la 
familia, etc. Cuando este. 
estado de cosas se. toma 
insosteníble -generalmente 
para la familia, pero cierta» 
mente también para el indi- 
viduo” pensamos que es un 
momento fecundo para ape- 
lar a nuestra comunidad te- 
papéutica. . 

El postulante a ingresar 
debe estar dispuesto a entre- 
vistarse con diversos miem- 


bros de nuestro equipo tera-. 


péutico y tener una reunión 


familiar, Esto da a los entre- 


vistadores, y » quien aspira a 
ingresar, ia posibilidad de un 
conocimiento peNPreSS ya 
compartirlo. 


. TERAPEUTICO Y 
.. SUPERVISIONES 


comunitarios de Castalia se 
reúne  sernanalmente para 


evaluar la evolución del pro-, 


ceso comunutario y aspectos 
de organización y funciona- 
miento. Se irata de un equi- 
po de profesionales preocu- 
'pado por ser una unidad 
funcionante y creativa; de 
personas compatibles para 
trabajar juntas compartien- 


- EQUIPO 


la poderosa mole de la 
actual casa de gobierno. 


Espacios amplios, arbo- 


lados; una encrucij jada 


de avenidas. La casa tie- 
ne un jardín al frente y 
unos sesenta metros cua- 


drados construidos. 
EXP a 


do ciertas metas. 

Esto no excluye el con- 
flicto; de ahí que las super- 
“visiones acerca de cómo está 
funcionando el equipo for- 
man parte esencial del pro- 
ceso terapéutico. comunita- 
rio, Las supervisiones confi- 
guran una :de las formas de 
reflexión que tiene el equi- 
po acerca de su tarca.: Es 
en. ellas que Jos terapeu- 


tas tomamos contacto con' 
patología: 


.nuestra propia 
grupal y vemos la relación 
que guarda con la manifes- 
tada por. los demás miiem- 
bros en asistencia, Es super- 
visando su tarea que el equi- 
po puede preservarse funcio- 
nando como un grupo de 
trabajo frente al grupo de 
asistidos. 

En tanto Castalia se auto- 
define como una comuni- 
dad terapéutica psicoanalf- 
tica, ésta es una instancia de 
escucha esencial para que 
sus efectos esclarecedores 
puedan: revertirse sobre la 
“totalidad del proceso tr 
péutico comunitario. 


NUESTRAS 
NORMAS 
. COMUNITARIAS 


Castalia, como toda co-. 


munidad terapéutica, fun: 


; ciona en base a la observan 
"El equipo de terapeutas 


cia de ciertas reglas tendien- 


¿tes a posibilitar la tarea, Las 


vigentes entre nosotros in- 
cluyen: hablar de los impul- 
305 y deseos sexuales que se 
experimentan, en particular, 


hacia Otro integrante; expre. - 


sar la hostilidad verbalmen- 
te; mo formar parejas; anun: 
ciar al coordinador de uns 


- actividad cuando no se Ya 


a concurris a ella; preservar 


dentro del Ámbito comuni- 
tario lo dicho y lo aconteci- 
do en Castalia; traer a la: 
comunidad lo-que se hace 


fuera de ella; cuidar del lo- 


cal: y de: los implementos 
comunitarios y evitar el con- 
sumo de alcohol o en 
adictivas,. *: 


Estas normas das 
por el equipo terapéutico 
fueron validadas consensual: 
mente (en un registro con- 
ciente) en diferentes asam- 
bleas comunitarias donde, 


usualmente (al igual que en . 


todas las actividades), se las 
somete a examen y criticas 
rigurosas. Lo más frecuente, 
en un registro inconciente, 
es experimentar estas reglas 
sencillas cómo una limita- 
ción y no como un límite 
que, a] ubicar cada cosa en 
su lugar, permite nuevas po- 
sibilidades de vinculame y 
funcionar socialmente. La 
interiorización de estas nor- 
mas, que inicialmente son 


vividas como. imposiciones -: 


externas, es un logro indi: 
vidual y grupal mayor, cons: 
tituyendo una forma de ac- 
ceso a la cultura. - . 

Un grupo de unax veinte 
personas permite un funcio- 
namiento “familiar”; Como 


en cualquier (familia nume-. 


sosa existen problemas (res- 


pecto. a los lugares, tas fun- . 


clones, los. anhelos * indivi- 


duales y las metas del con--| -:* 


junto, etc.) que intentamos 
dilucidar: entre todos, Ese 


proceso de análisis, evalua- - 
ción. y toma-de decisiones 


compartidas, instituyen un 
clima especial que, en el 
decurso temporal, se afianza. 
como modelo experiencial 
alternativo frente a las histo-. 


Has familiares de cada uno. 


-ce  necesarila una 


Las octividadas idos 
en Castalia son el recurso 
para lograr la construcción 


. de una identidad diferente a 


través de una tarca compar- 


tida cotidianamente, Cada 


actividad cumple una fun» 
ción específica, pero igual- 
mente valiosa a la del resto, - 


Todas ellas, en su entrama- -. . 


do, contribuyen al estable- 
cimiento de la: identidad . 
comunitaria que, a su vez, 
plantea nuevas alternativas 
a cada participante de la co- 
munidad. Lo genérico es 
que todas ellas participan de . 
un proyecto de trabajo en 
común, Participar de: este 
proyecto compartido y de: 
su cotidiana - instrumenta- 
ción, lo consideramos una 
herramienta terapéutica de. 
primer orden. 

Para caracterizar tanto lo 


* general. como lo particular 


de cada actividad, usamos la 
expresión trabajo comunita- 
rio. con: el cuerpo, el am- * 


- biente; lo expresivo, las fa- 


milias y lo psiquiátrico... 
Cada una de las activida- 

des recrea una forma do tra- 

bajo :comunitario (ablerto, 


compartido, crítico, corres- :.*.-. 


ponsable) integrada a la red 
comunitaria y participando 
de metas comunes; todo ello ' 
en el marco que le es pro- 
pio. a A 


:-. Los miembros no tera- 


peutas concurren (en fun- 
ción de sus deseos y poribi- 


lidades del momento) un 


promedio de sels horas dia- 


«rias de lunes. a viernes. En 


la nomenclatura internacio- : 
nal esto es denominado régi- 2 
men de medio día. : ' '* 

Los sábados, por la ma- 
ñana, son las reuniones mul- 


"tifamiliares, En la tarde, tie- 
. nen lugar las supervisiones y 


reuniones del equipo' para * 
estudio e investigación. Du- 
rante la semana, si el grupo 
lo decide en una asamblea 
comunitaria, se realiza una 
planificación para el tiempo 
libre del fin de semana (reu- 
niones, paseos, etc.) sin la 
participación de ningún to- 
rapeuta, * ñ 
La concurrencia es rolun-" 
taria a cualquiera de las actí- 
vidades; aunque el equipo 
enfatiza la importancia de 
participar en todas ellas. 
Buscamos el' apoyo de 
.toda la red comunitaria y de 
las «familias para transitar 
situaciones críticas evitando 


- la internación en una clínica 


psiquiátrica. De fracasar es- 
tos recursos de contención 
comunitarios, cuando fe ha- 
interna- 
ción, la efectúa un psiquia- 


. tra extracomunitario; instru- 


mentándose los recursos te- 
rapéuticos apropiados para 


-acompañar al integrante de 


Castalia en esa rituación. 


ACTIVIDADES 
TERAPEUTICAS 
TIPICAS 


- Trabajo comunitario con 
lo expresivo, Se desarrolla 
durante seis horas semanales 
y está coordinado -por una 
pareja de terapeutas. La ta- 


'rea consiste en que los par 


tícipantes, combinando di- 
- versas técnicas expresivas 


=¡Glástica, lectura, Emagina- 
:clón) manifiesten diversos 


“¡vectores organizadores: del - 


“¡campo de lo comunitario y 
- ¡puedan elaborarlo en el cur- 
E o 
: del proceso comunitario.-No 
es Un recurso para mantener 
- ¡ocupado al integrante o que, 
:solamente, haga una catarsis 
¡de sus: impulsos, Tampoco 
:interesa a los coordinadores 
¡el desarrollo de una destreza 
: particular; sino que se privi- 


¡Jegia el despliegue de la fan-* 


¡tasmática grupal: 


:*¡— Trabajo comunitario con 


¿cuerpo en :tanto  organis- 
mo .biológico, :expresividad 


¿Comunicativa y posibilidad - 


¡de recepción; armonizándo- 
: ta con la marcha del proceso 
: « ¡terapéutico comunitario que 
* ¡funciona' como. eje 'referen- 

cial. Su objetivo específico 
es el desarrollo de las posi- 
¡bilidades efectivas del cuer- 


¡po biológico como elemento - 
marcha 


ZE ¡toma comprensible y provee ñ 


¡de una: base. para intentos 
¿más evolucionados: Se jerár- 
“¡quiza la noción de “equili- 
¡brio”- así cómo “la ubica- 
:¡dón y “disposición del pro- 
¿. ¡plo cuerpo_en lo espacio- 
...temporal. Esto - facilita ' el 
descubrimiento de un espa- 


+ + +elo personal y otro compar-. 
:. tdo; esí- como: el respeto * 


«;por los ritmos propios. y la 
¿posibilidad de su compagi- 


“nación con ritmos ajenos. 


:La frecuencia de esta acti 
:dad es bisemanal. .. 


¿— Trabajo comido en 
el ambiente social extraco- 
:. munitario. Consiste en un 
- ¿programa de actividades re- 
creativas y culturales (cine, 
bar, exposiciones, . teatro, 
- etc.) - desarrolladas en el: 
¡espacio social en forma coti- 
diana (dos horas diarias de 
: Junes a viernes) con la parti- 
_cipación del individuo, en el 
. grupo y en la sociedad..La * 
finalidad terapéutica de la 
misma apunta a que el indi- 
viduo, con el sostén del gru- 
" po de pares, se sirva de los 
recursos que le brinda nues- 
tra sociedad para elaborar, 
en su marco, sus propias di- 
ficultades de funcionamien- 
to. Lo acontecido en este 
encuentro con lo social ex- 
“tracomunitario es revertido 
en las asambleas comunita- 
_ rias para pasar a integrar el 
* proceso terapéutico comuni-. 
tario. 


— Trabajo comunitario con 
lo psiquiátrico. Esta activi- 
dad, al igual que la anterior, 
está coordinada por dos 
. terapeutas que se reúnen 
con Jos miembros en asis- 
tencia, una hora semanal. 
Su propósito es examinar la 
relación que Jos asistidos 
establecen con la medica. 
ción que están tomando co- 
mo objeto de intermedia- 
ción. Esto da cuenta, en 
gran medida, de la modali- 
dad vincular del sujeto con 


el otro social y las ansieda-. 


des y defensas contras las 


mismas, movilizadas en este * 


— 


campo. 
— Trabajo comunitario con 
lo_ famillar. Las : reuniones .. 


¡el cuerpo, La especificidad 
¿del trabajo corporal en Cas- : 
¿talía, es que se centra en el . 


' concebible 


familiares (semanales con la 


familia de cada uno de los 


integrantes) están destinadas 


a recoger información acer- 
ca de la historia familizr pa- 
ra poder. entender el “hoy” 
de la persona, Buscamos er 


clareces, dentro de 
bilidades que t 
po familiar en enicadiada 1 
aspectos conflictivos y 
conflictivos de su debio. 

Queremos promover la 
discriminación - entre los 
miembros de la familia; des- 
centrando la patología del 
individuo . designado como 
paciente, ubicándola en to- 
do el sistema, como uno de 
los ingredientes de - dicho 
campo. En los: momentos 
eríticos '' trabajamos - para 
contener la angustia resca- 
tando los” recursos saluda- 
bles del grupo. 


Na Las reuniones multifami- 


lares son mensuales, partici- 
pando todas las familias jun- 
to con las de los ex integran- 

tes. Cada familia, a través 
de sus comunicaciones, va 


este espacio de locución co- 
'munitario, A. pártir de los 
recursos saludables que se 


van aportando 2 esta activi- 


dad —verdadera labor: de 
prevención primaria— se ge- 


nera una red multifamiliar- 


de ayuda recíproca... 
— Cub de ex integrantes de 
Castalia, Opera como otro 
eje de sostén una vez cum- 
plido el proceso terapéutico 
intracomunitarioo -* por.: el 
integrante, Su forma de fun- 
cionamiento está en ajuste. 
Existen actividades que pro- 
ponen, programan y ejecu- 
tan los integrantes del club; 
algunas de las cuales son 


-compartidas, a veces, por 


toda Castalia. *, . 

— Las asambleas comunita- 
rias. Los recursos previamen- 
te enumerados adquieren el 
carácter de comunitarios no 
sólo por las características 
de su funcionamiento pro- 
pio, sino. en tanto articula- 
bles a la red. Las asambleas 


«donde participan todos los 


integrantes, de las que hay 
tres pemanales, son una de 
las vías principales para di- 
cha articulación, A ellas se 
devuelve lo acontecido en 


. las diversas actividades y en 


Castalia toda. Es aquí donde 
se discuten y resuelven .as- 
pectos de organización y 
funcionamiento, la marcha 


. del proceso terapéutico<o- |. : 


munitarjo, así. como situa- 
ciones individuales que lo 
afectan. Es un tiempo. de 
restitución, síntesis y sepa: 
ración. Las asambleas. rein- 
tegran a cada actividad lo 
que debe ser trabajado-en 
cada una de cllas, Castalia 
—y pensamos que una co- 
munidad terapéutica no es: 
sin” asambleas 
comunitarias, 


Llegados a este punto 
—de nuestro relato y de 
nuestra experiencia— ' nos 
atrevemos a afirmar que el 
trabajo terapéutico<omuni- 
tario, de que el nuestro es 
un ejemplo, ofrece un trán- 
sito diferente y propio con 
respecto a. otras modalida. 
des terapéuticas, Lo “que 
antecede es el resultado de 
nuestro esfuerzo por ess: 
mitir la modalidad 
me en nuestra ' inst pcia: 
En_el-decir de Cervantes: el 
camino ' es más ERAS 
que la posada. 


do 


centra en torno a una 
interrogante. común 


acerca de la práctica 


en salud mental pero 
que, como luego com- 


de. 


Comenzamos a in 
terrogarnoí acerca 
del gran desafío 
que, en esa práctica, consti- 
tuye la psicoris; nos movía 
el deseo de superar el senti- 
miento de derrota que expe- 
rimentábamos toda vez que 
nos enfrentábamos.con ese 
mal, Deseábamos revertir el 
fallo inapelable que la cien- 
cia psiquiátrica, en represen. 
tación de la sociedad, emi- 
tía: El loco debía ser aisla- 
en “el manicomio; 
institución asilar, total, cu- 
pde uertas se abrían en 
o sentido, El que allí 
entraba debía abandonar” 
toda esperanza, 
Más de una vez en nues- 
tro equipo nos hemos plean- 


teado porqué la necesidad. 


de la comunidad se nos im- 
puso durante la dictadura. 
Abriendo con ésta todo un 

cio de preguntas,  he- 
mos reflexionado : acerca 
dé los cambios que en la de- 
manda de asistencia priquid- 
trica. y psicológica se han: 
ido operando. J: Hochmann 
destaca con razón. la crisis 
de la nosografía kracpelinia- 
na, la modificación de algu- 


nos cuadros clásicos (histe- - 


ria, epilepsia, algunas psico- 
sis) y la prioridad que han 
cobrado otros (personalida- 
des border, adlcciones; de 
presiones), 


Sar CcáMblos 
4 VARIADOS 
- NIVELES 


Seguramente - que. 
todos: estos cambios están 
incidiendo los que: se han 
ido produciendo en el plano 
económico, social, político 
y tecnológico, en el curso 
de lás últimas decidas. Pa-, 
rn nombrar algunos, mencio- 
naremos: un evidente pro- 
greso en las condiciones de 
higiene y alimentación; una 
mayor difusión de la cultu- 
fa; una creciente laicización; 
notables adelantos en. la 
psiquiatria . biológica y - la 
medicina en general; la con- 
solidación de la psicología 
como disciplina cientifica; 


una creciente lecnificación. 


en todos los aspectos de la 
vida que permiten, a su vez, 
un bienestar mayor; una 
evolución en la estructura 
famillar.: 

Pero estos cambios se ob" 
servan distribuldos en forma 


en' 


probamos, la trascien- 


configurando los vectores de |: muy diferente entre los di 


versos grupos humanos en 
virtud de un. orden econó- 
mico injusto, un desigual 
crecimiento demográfico, 
una concentración urbana 
creciente y la permanente 


“amenaza de una fuera: de 


_ exterminio total, 

"Al mismo tiempo el ideal 
democrático se ha ¡do per- 
feccionando - y fortalecien- 


do. Consecuentemente, los' 


grupos humanos han asumi- 
do un rol protagónico fren- 
te a la anterior concepción 
individualista. Las dos gue- 
rras mundiales han tenido 
en este cambio un rol de- 
“ cistivo, Un pueblo revalori- 
zado busca su participación 
y pugna porque se le escu- 
che, pero no sólo en lo po» 
lítico. Asistimos al cambio 
de la actitud de acatamiento 
indiscutido a la política de 
diálogo y de pactos..- 

Esta postura alcanza tam- 
bién a la psiquiatría y a la 
psicología y les imprime una 
decidida proyección social. 
Se imponen hs prácticas 
grupales provocando .toda 


una revolución de la tera- 


péutica: que había caracto- 
rizado la primera mitad de 


nuestro siglo. Sin que. aún . 


sc haya logrado una definú- 
ción scerca. de-la etiología 
de los trastornos mentales 
en aspectos tan fundamenta- 


“les camo el genético, su en- 


foque social: ha permitido 
nuevas ¿conceptualizaciones 
que 


dosos y mucho. más efica- 
ces.” : 

Referente a la psicosis, 
se asiste al surgimiento de 
las comunidades terapéuti- 


as cuyo creador Maxwell . 


Janes (3) las define como:- 


"Creación de pequeñas unj- > 


dades semísutónomas en la 
que los. recursos, equipo y 
pacientes se. aboquen 2 
Lavar pi: el tratamien- 
to”. O- bien, como opins 
1. Hochmanna (2); “El mel 
se ubica en un sistema don- 
de se articula e] enfermo, 


«sus parientes, la estructura : 


social subyacente y quienes 
pretenden curarla, Todo el 


sistema soporta la patología. 


y se transforma en objeto 
del tratamiento”, 


La psicosis desde el pum 
to de vita social es una fal- 


ta de intercambio, par. lo 


asu vez" posibilitan . 
abordajes terapéuticos nove: * 


das”, 


Raúl Sifitoa, Raúl Sintes, Raquel | Moreno : a 
1) elas E. Fullgraff, a 
Ana Ma. Martínez Laura Monné 
Primero fue el grupo; 


después Aletheia. En 
mel comienzo, todo se 


tanto, . de diferencias. 
acceder 2l intercambio im- 


- plica aceptar ser diferente y,. ' 
por lo tanto, asumir la dojo- 


rosa conciencia de sole- 
did... 

Para acceder 21 discuno' 
cultural es necesario romper 
con lo semejante, lo especo- 
hr; esto se logra a través de 


.la castración, la palabra del 


Padre. Es necesario un terco- 
ro que rompa la imaginaria 
construcción en espejo y 

permita el pasaje a Jo imbós 
lico. Este proceso, no reali- 


tado naturalmente en la ps> 


cosis, se busca a través de 


la comunidad tenptutia, : 


La sociedad representa una 
generalización de la presen- 
cia prohibitiva del padre en 
el Complejo de Edipo. El 
Otro nos obliga a ser 
diferentes, separados, mor- 


tales, pero nos repara per” 
mitiéndonos acceder al dis . 
curso cultural, a la comun+ 


ación... 
La comunidad. terapéo- 
tica introduce a la psicosis 


en las coordenadas del tiem-' 


po y, del espacio, tratando 
de sacar al designado pacien. 
te del “lugar del loco”; de- 


.sljenario medjwnte-un pro» 


ceso de cambjo que se efeo- 


túa £' lo largo del tiempo.” 
Como sostiene Pichon Rivio : 
“El sujeto es mno * 
en tanto aprende la realidad, * 


re (3): 


transformándose a h ¡09% él 
mismo... 

Pero a desatienación de 
be de ir más allá del sujeto 
en cuestión, alcanzando a su 
familia, al equipo terapéuti+ 
co, a l sociedad en defin+ 
tiva, Se trata de un proceso 
dialéctico que se instaura 


entre la comunidad como *' 
representante social y el: 


individuo afectado como 
depositario de una patolo- 
gía, que lo trasciende, Por lo 


tanto este proceso debe ser 
móvil y dinámico; para ello * 


el equipo terapéutico, .co- 
mo alimentador del 
proceso, debe slvaguardar- 


se del peligro de la alio- 


nación en la que podria caer 
al atarse acríticamente 'a 


.teorías, status, asociaciones 


anquilosadas, etc, : 
- EN UN TIEMPO 
: EN UN LUGAR 
Luego de estas reflexio- 
nes" es posible que poda- 
mos contestar nuestra pre- 
gunta inicial acerca de por 
qué en el Uruguay durante 
la dictadura, surgen las co- 
munidades terapéuticas, 
En lo que nos es particu- 


+ lar, recordamos como uno 


de nuestros temores el auto- 
denominarnos Comunidad 


por las connotaciones inhe- . 


ventes de dicha palabra y 
fue así que recurrimos a la 
eufemística' 
“Taller de Terapias Integra- 
Luego, estaba ia 
aprensión a efectuar reunio- 
nes, a nuclear grupos que 
pudieran suscitar sospechas, 
a esbozar ideas "nebvers- 
vay”, En esa pulseada que 
subyace en toda relación to- 
talitaria, frente a una socie- 
dad enmudecida por la pre- 
sión de una autoridad que 


ejercía una:.violencia imres- 


tricta, temíamos ser reduci- 
dos al lugar del loco. Fue así 
que fpradualmente comenza- 
mos a introducir en nuestra 
práctica nuevas técnicas, Prt- 
mero, psicodrama que como 
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El hombre venía de Víchadero, con 
una rara trteza fronteriza y la premoni- 
ción de un largo y penoso víaje en ferro- 

-carril hasta, Montevideo. Lo dejeron en 


Melo, en la penumbrosa medienoche del 


pueblo dormido donde buscá una fonda 


: para descansar hasta el alba. No encon- 


tró más que un bodegón con olor e esta- 
blo donde no había nadie, salvo el hom- 
bre flaco que estabe por cerrarlo, que le 
sirvió un vaso de cafia: brasilera y le 
respondió e su requerimiento: “Fonda... 
a esta hora. No se ofenda: en el quilom- 
do lo dejarán dormir por pocos pesos. 


Diga que yo lo mando, que. lo manda. 


:Carracedo. Pregunte por. “Las Margari- 
-ta2”, cualquiera de les dos. Ellas me co- 
nocen.: Tome tranquilo” porque no le 
puedo servir más, Yo también cierro. El 
quilombo es e la entrada del pueblo... o 

a la salida, lo mismo da... -dijo señalan- 
_do un punto cardinal imaginario. > 

>, Gómez estiró el vaso de cafia para no 
quedarse solo asi, de golpe, y miró el 
relo] de pared amarillento que deba las 
doce y treinta, Sin duda foltaba mucho 
para el amenecer, La idea de dormir en 
un: prostibulo no lo convencia porque 
acebaba de conocer otro, más al Porte 
seguramente ten pobre como e que le 
habían indicado, 

— El hotel es caro. —difo el Dollckero 
pesándole un trapo al mostrador, alre- 
dedor de su vaso, en clara señal de que 
tenía que irse—... pero es lo único, DE 
go... a esta hora; 

Avaro, el forastero desdeñó también 

la sugerencia, cargó el bolso y se fue, 
alegre porque el hombre no le habia co» 
brado ni el valor de una propina, 
- “Las Margaritas... cualquiera de. los 
dos...” “oyó a sus espaldas y después 
el golpe de la puerta, cerrada con des- 
dén.: 

Caminá al albur, Fue hasta la plare y y 
se sentó en un danco mirando pasar un 
caballo a la deriva. No tenia imaginación 
como pera verse a sí mismo en.eye ca- 
hallo, No era ní siquiera fotatista. Pensar 


ba en su cansancio, en la necesidad de. 


llegir a Montevideo para estar. 2 su vez, 
lo antes. posible en Colonia Y cruear e? 
rio haste Buenos Aires, Lo habra ertris- 


tecído la frontera. más porque no habia" 


solido el negocio (pesar un zulo desar- 
mado por las Sierras de Acerue; que por 


la mogia solitaria de la llanura, apener 


un cielo demasiado extrelizdo para €, 
acostumbrado al casí inexistente cielo 
bonaerense. Mirá la iglesia, zerrada y qn 
tigúa, cuyo compenario emiridó 10 lamen 
te un sonido, Pagó un hombre haviendo 
esex y creyó que ao ero el indizado para 
preguntarle por la estación le trenes pe- 
ro upuso que ye no pasaria nodíie má 
en el resto de la noche. 

—- Allá... —dio. el hombre har rhude y» 
sjregó: Saliendo ¿Xei puebio 
+std la estación... Tiene un “lgarro?: 
- No,na fumo, . : . 
- Allá... —votvló a señalar y se fue. : 

Gomez tomó el rumbo imaginario 
que de habían dado. con: lo esperania 
le dormir al mencs en un anden, hajo 
echo, ante la amenaza de ¡juviía, p 

“Pueblo infame', pentó. ES 

Fue entonces cuendo, cole shera, 
:yó un ecordeón. Caminó Eire 
na ¡ur amarilla, un umbral, 


un 3eKI0O. 
entado en la puerta errirando y coran 


ER? Allo: 


A 


celmiedo fuera menos. 


í obligado a hesario 


| 
| 
. 
. 
| 
| 


do el fuelle; olvidando cada tento la 
musica pare beber del gollete de una ba» 
tella= 

- Noches... —le dijo. 

- Buenas noches forastero. —díjo el ne- 
gro. con voz afeminada, retomando el 
instrumento. E 
,. El zaguán era largo y se emarilleado 
más cuanto más avanzaba, Al fondo ha- 
bía negros y negras tomando café y víno 
tinto. Algunos hablaban portugués, 
otros español y otros el mismo idioma 
que habra oido en la frontera, a medio 

" camíno entre las dos lenguas. Notó que 
.todos hablaban de él. Llegó al fondo, a 
la habitación donde ardian los cirios 
alrededor de otro negro muerto con los 
ofos abiertos y» blancos, con la boca 
mostrando unos dientes enormes, más 
abierta que los ojos. Sí no fuera por las 
. motas grises le hubiera parecido un blan- 
co. El muerto tenía el color de la ceniza, 
“La gente que estaba sentada alrededor 


era mestiza, aindiada y negra. Todos lo: 


miraban. Cómez, más por hacerse res: 
petar que por respeto, se zantiguó. La 
gente se calmó un tanto. Gómez salió 
de la habitación y descargó el bolso en 
«el zaguán. Una mujer blanca y de pulso 
tembloraso le ofreció café en el insran- 
te de xervirselo, sín esperar negativo. 
Usté lo quería mucho al finao... 
se le nota. le dijo curioscando— ¿Vie 
ne de lejos? : 
-.De Yichadero.. 
- Nunca lo vimos a usté en Melo, 


pero Ram: siempre endaba por cual: 
quier sitio: ¿Así qu lo conoció en 
Vichedera*. 

2 Sí di met sin imaginar ningún 


aereron do e ese asentimiento, 
- Haga el favor, —le ordenó hbruscamen- 
te la mujer-.., beselo en la frente, 
Gómez entró temeroso y. besó. la 
frente  heioda. El ocro lo contrajo y 
cerro los ojos 
No, no hay que llorar, forastero. le 
dio un negro enclenque cuando vulrió 
“al regudn- No hay que llorar ni lim- 
narse la 
Dor , 
Gomez solamente amó y 3crulr con 
los nos cerrados un Buen rato para que 


La queria mu-hs 
- El hombre esta Nr muera por del 
o marar. Pongalo er ia comy det mado. 
Lurdena ia misma major pur da habra 


¿zara se dibigios 
nn rda porque: 


pei on ri 


Cómez, sh ltamicn, 
se Jets vonducia otr 
es1008 muerto des? 
e pero, te rabidado Corr 
¿Lambdien carien a uma no 


dle el elos 


rañ len fura 
rato harta que ¿ivuien ocrmá la currta 
0 y “pudo dormirse. z 

¿Se siente mejor le pregus tarea al 

alba Ya no socia el condón en la ve: 

rada y Liómer 350 la care regando Le 

la lnegra-. Hace hores que duerma y ve 
lo veamos enterrar ¿Viene al entierro 

$8 


Un curro con caballo de tira eros 
celcajon, ya verrado «on un hormbre e 
Bombochá e galera en el percanite, 120m- 
bién rrgro. Había mucha gente-en ía 
vereda y por esa Gómez 2e pudo exrabu- 


- 


boca. Éste 01 un velorio de ne. 


cdecía da muje? 


Figari y el primate 


llir y caminó velozmente rumbo a la 
estación. : : 

. Cuando encontró el andén, casi cha- 
tarra, saco el pasaje que era un cartón y 
se sentó a esperar el tren, alegre por ha- 
der dormido zin pagar, olvidado del re- 


lorío, silbando alegremente en la maño. 


na blanca de aire puro, 
El riaje le resultó lento, bdo; 


"tedioso, el viaje lo enfureció, lo puso al: 


borde de la violencia en un incómodo 
asiento de madera hasta que llegó, es- 
cuálido por el hambre, a la Estación 
Central de Montevideo el 9 de enero de 
1942. 

Comió-en un doderón de la propia 
estación ' quejindose de todo lo que le 
servían y naturaimente, del precio... 

Eya tarde, rumbo a Colonia, se sin- 
tió' mejor. En el ómnibus le tocó asu 
lado una linda mujer a quien le cedió 
la ventanilla, Con- ella “mantuvo una 
conversación vaga sobre temas comer- 
ciales, 


Colonia del Sacramento, dl crepúscu- 
lo, era una suerte. de antiguas. casas en. 
tinieblas. Hesta una de ellas acompaño a 


la mujer que, sorpresivamente le dío las 
gracias por todo y le cerró la puerta casi 
en las narices, matando" toda esperanza 


_de seducción para Gómez que luego e 


enteró, alterado, que el barco no salía 
hasta el día siguiente. Tantas decepcio: 


nes lo llevaron a un: bar de la ploza don- 


de volvió a preguntar por una fonda, por 
algún tugar para dormir, Los hoteles se- 


guian siendo caros para él, aunque pen- 


36 en algún, golpe de suerte, : 

» Caminó con rabia porque desconocía 
la angustia. Anduvo por innominados 
callejones y caminos de tierra en las ori- 
llas. Le ladraron los perros, Erraba la 


sombra del falso vagabundo contempla-: 


do por una ovalada, anaranjada luna. 


Cuando se ¡erminaba el arrabál vis-- 


lumbrá: el sirio que buscaba. Oyó pru- 
dentes conversaciones desde el alero de 
un sancho «de tntora, dialogos esordina- 
dos que se silenciaban y rolrian a cre- 
cer, a descender sin concluir, Indecisa, 
esperó con el bolso al hombro, algo do- 
Mado por el cansancio, . 

Un incre que llexó as paso desmóntó 
teng al porcido palenque y lo saludó, A! 


ver que entraba resaició seguirlo y enel 


se rintió mas seguro. Pero tax silos 
1 catres <rtaben ocupados portlos 
un sentimiento de pavor lo 


a dentada boca máa abierto ue 


15 


Spas 
Sn en Melo. an 

di dia siguiente lla el burco rumbo 
y Ruenos Aves: pero (Gómez lo hebrs 
nerdido Estaba extraviado de tio misme 
* tratando en vano de dormir en ni 
mrura fonda mientras aclara ba el Lia 
sobre la Colon. del Sacramento 
enaracio se ha tornando tan insonor- 
pahie como lo Que habia vtsro ye idas 
seser Enipechaha que seria da UÍrimz 
Fero cuendo la fatiza vencio ci pavor 
ron que engaba por primers vezcel 
velorio unorando que ya er 1 terce- 
ta, que yu no jendria necerdol 
ly tecorrídoy nas turnas por lor pueblor 


umbrior 


ná csi cemino cuando via al muer-> 


al mismo muerto que habra” 
Es 


nur: 


Enrique Esas 


. Hace ahora 240 años que el 
editor Le Breton contrataba a 
Diderot para tomar a su cargo 
el proyecto de publicar un k- 
bro que inicialmente, so pro- 
.yectó como una espocie de ver 
sión francesa de la muy ingje- 
sa “Cyciopacdia” de Chambera 
Pero Diderot fue mucho 
más lejos y aplicó a su tarea su 


res y a lo largo de 25 años, mar 
có en 35 vohimenes el inicio 
de un nuevo tiempo. 

Si hasta el sido XVII la ro 
ferencia escrita que sustenta 
ba todo poder era la Biblia, 


La propuesta de Le Breton 
respondía a la necesidad de 
conocimiento de la nueva clase 
propietaria y por ello la obra 
poco ye ocupó --a diferencia 
de los diccionarios tradicions- 
les entonces-' de hablas de 
heráldica y sí de la fabricación 
de zapatos o del comercio de 
granos y de reflejar el nuevo 
orden económico y social que. 
ye estaba gestando. La nobleza 
y parte del clero buscó proht- 

“bisla a través de la censura, pe- * 
ro la habilidad del cditor y la 

* energía del director lograron 
llevasla adelante, convirtiendo 
la empresa en una Epopeya de 
la imprenta. : 


da y lo sígue senda en toda 
Europa, pero Diderot se con- 
virtió en un desconocido, 


UN LIBRO: 
PARA UN MUNDO 
EN GESTACION . 


La biografía Intelectual de 
Denks Diderot es fascinante, y 
la: influencia de su pensamien- 
to. se continúa todavía hay, 
Así Marx invoca como vertien- 
tes principales de su male- 
rialismo a los filósofos fran- 
coses con su socialismo utópi- 
co, la filosofía clisica alemana 


sa Y sin embargo tal vez el 
TDo/a de la abra de Diderot 
quedó inédita, desapareciendo 
dos ejemplos de su versatilidad 
asombrosa; ensayo, novela, cri- 
tica de arte, crítico de su so- 
sdedad, la que lo llevó tamn- 
"bién a una completa dispersión 
y a la mayor discontinuidad 
en so rabajo, ni 

Peru como encichopedista 
fue diferente, reveló una pro- 
funda pasión de racionalidad 
y esta racionalidad fue vivida 
como desorden y principio” de 
rebeldía... 

Una summa, una sondensa- 
ción dedos saberes, 
aspiración ya para los griegos, 
y Santa Tomás buscó reslizar- 
la, pero por la alto, teulórica 
La notable del intento de 
Dideror fue su carácter antics 
parorio* 
que: entonces apenas despun- 
tata. en el que importaban los 
nuevos tsberes y en el que ha- 
BA que buscar que estos sabe: 
res fueran vistemiticos, cohe- 
rentes, Si Dior no exístia, ra- 
Ms al hombre coear nuevos 
mundos y u esta tarca ayudaba 


El sabias E E 
-200 entradas 


es necesariamente colegiado, y 


- intrínseca a la historia y a las 


Pr 


LA oben quedd.y fos bala 


: són unificada y actual de un 
: tiempo, por parte de ese mis». 


$ la reonomía política Ingle- : 


fue una - 


aportó a un mundo - 


la obra, aun cuando ni poa: 
laba la muerte de Dios ni bur--- 
caba derribar a la monarquía, 
Pero postulaba sí, bajo la for- 
ma de un cierto deísmo, una 
crítica de la teología; y bajo 
la forma de anólists rac j 
del poder y del Estado, apare- - 
cía la idea de una forma de 
constitucionalidad de la mo- 
" narquía por voluntad humana, 
Su anticipación estaba tam- 
bién en reconocer que el saber 


que. la verdad está siempre en : 
proceso, que no es un dictum : 
acabado desde que nace. > 
En los tempos de Diderot, 
sólo 2o/a de la población ra- 
bía ker: y escribir, y la mayo-. 
ría de ese grupo eran clérigos 
y escribas y ente elos * 
no podrían ser los interesados : 
en la obra, Diderot intuyó que - 
el saber letrado debía explotar 
y así fue: cien años después”. 
Francia contaba con 50ofo de 
alíabetizados y con 0lO Be: 
el fín del siglo, E 
También intuyó que h irra- 
cional fuente divina del poder 
debería ser sustituida por la 
razón, ratón ' supuestamente - 


culturas humanas. Y esta intul-. 
ción se apoyó en su propla vi-". 
da, de joven plebeyo que nun-: 
ca se rindió a dos aristocratis-:: 
mos ideológicos, ni aun cuan-.. 


lina de Rusia. 


LO QUE FUE,. 
NO PODRA SER: Ed 
: El título Enciclopedia se a 
repitió en los más de 200 afñiós * 
que nos separan de la francesa; * 
Pero mayormente fueron ela: - 
boradas bajo la presión de em+” 
bates ideológicos más o menos | 
disimulados y su: contenido 
reflejaba el humor de algún' 
mandamás y la ubicación de” 
cada uno en úna escala: de : 
favores y desgracias, Y no es 
extraño que ses así; la enck: 
clopedia. se plantea "comio. vi-.. 


caracterizó a algunas; como la >|: 
Britannica, que buxaron dar 
de cosas, personas o ideas, ver» 
udones aun conflictivas, para : 
que el lector disponga- de ele- 
mentos entre los cuales optar. 
En. nuestro. tiempo, los - 
problemas que. aparecen son, 
otros, nuestra situación cul 
tural es otra. Para ' Diderot. 
doscientas denominaciones po-. 
dían agotas los campos del |: 
uber, Hoy quizá no besten E 
30.000, + 
* Cada osablo"- del tiempo 
de Didetot podía conocer la 
totalidad. de un saber y hoy 
eso es impensable, Si hay un: 
"sabio" entre cada millón de 
contemporáneos, una summa 
debería reunir a:no menos de-. 
sinca mil, y sí cada uno de 
ellos emerge de cien colegas, 
pues entonces la comunidad 
cientilica' no debe tener me- 
nos de media millón de congé- 
netez. Orjundos a:su vez del 
medio por clienta de humanos 
con enseñaánta superior, es 
decir, de una parcela de velo 
ticinco millones... * ] 
Quizá la vida deba. ser. 
otra, no ¿la que we propone * 
dar respuestas, sino la qUe; 
buka dar elementos para que 
el fector haga su propis res- 
puesta. - 
'De'otso modo, reeditar una 
Encyclopédie: Hegará a ser una 


Babel do Babele», 
Saúl Paciuk 


q 


Y 


A AID O 


en blanco”, 
esa aangustia 


Yivez es frecuente que, en 
:- Otro ambiente o en la inti- 
: midad, desarrollen profusas' 


argumentaciones y sean pro» 


- tagonistas (aun en la fanta-- 
-. sía) de encendidos debates, 
casi que en: un cuerpo-1- 


cuerpo, acerca de los temas 
que no pueden ni tocar en 
público. Puede- verse tam- 
bién que-en una reunión, 
hablan ' antmadamente 'al 
oído de su vecino, en voz 


-—* baja, pero no pueden decir: 


una palabra bo todo el au- 
ditorio, o lo dicen presas 
de pánico. 

El rumor y su primo, el 
chisme, formarían parte de 
este mismo cuadro, si es vá- 
lída la tesis que expuesta 


en un artículo publicado - 


anteriormente - en : relacio- 
nes. (6). .... 
Admitamos como com- 
prensible un cierto temor a 
que lo que se diga no sea 


aceptado por los demás. En 
:- tal caso, ¿que podría ocurrir, 


qué se teme? Pensemos en 
lo peor, en que la idea ex- 
puesta sea rechazada. Pues 


bien, esto significa que no. 


convence y que no es acep- 
tada, pero en nombre de 


que se ha puesto sobre el . 


tapete otra. mejor. En ese 
caso, quien expuso la prime- 


ta, tendría ocasión de cono- 
+ cer las bondades de la segun- 


da idea y admitirla, y po- 
drá hasta estar feliz por ha- 
ber aprendido por lo menos 
dos cosas: que lo.que pen- 
saba no estaba del todo bien 
y necesitaba alguna correc» 
ción, y que gracias a otros 
pudo entender las cosas de 
una manera mejor. Es de- 
cir, pudo aprender. 

Pero en lugar de estoy hay 

más bien - una parálisis que 


- detiene como ante un abis 


mo aunque no haya eviden- 


- * ela objetiva alguna de que se. 
:- está ante alguno. 


a 


ésxio No es infrecuente toparse con alénión que, 
:=E altlémloso: lleno de ideas o de imágenes, se 
detiene paralizado ante una hoja en blanco 
que se supone el mismo había destinado a 
recibirlas. O con otro que va a poner en: 
palabras algunos de los' pensamientos que, 
cual tropel, pugnan por salir, y “queda en 


blanco” 


. O con un tercero que sólo es capaz 


“de dibujar o escribir una línea, o de 


“pronunciar una palabra, si se cumplen 
conidiciónes. muy estrictas, tales como una. 
“familiaridad” con el interlocutor, 

- alternándose exhibición en privado e 


- inhibición en público. Son todos estos 


fenómenos tan comunes, y que a todos nos ¿ 
hen pasado, que el curiosear en ellos puede 


-EN “OTRA . 
ESCENA” ESTA 
LA CLAVE 


Diríase, pues, que este 


* temor es una respuesta ina- 
decuada. Que además haría. 


resultar interesante. 


4: 


1 . 
f 
La pista para ubicar ese 


' plano puede venir del hecho 


que en todas las situaciones 


. mencionadas, lO que está 


en juego es el saber, se tra- 
ta de decir lo que se sabe y 
de que no se puede decir lo 


“sospechar una incoherencia WENA 


interna al sujeto, una espe- 
cie de escisión por la cual 
habla como experto: cuan- 


do imagina o cuando está: 


entre amigos, o cuando su-: 
surra al oído del vecino, y 
en cambio no pueda mani- 


f A 3 e j 
estar ninguna de-sus ideas: función 


en otro ámbito. Actúa como 


sintiéndose “sabio .en- una 
ocasión y como exagerada y : 


otra. 


- Siguiendo los pasos de ese 
genio de nuestro siglo: que 


se llamó: Sigmund Freud, 
esta inadecuación nos lleva a: 


pensar en que algo relacio. 


nado con lo que se observa 
debe pasar, en otro plano; 
uno que no está a nivel de 
lo visible, en el cual lo que 
ocurre puede tener una 
coherencia :que está ausente 
en lo que aparece, Es el pla 
no de lo que Freud llamó 
lo latente o lo inconciente, 
una “otra escena'”” de la cual 


lo visible es su 'representa- 


ción” y en la pe se mani- 
Nesta. 


su sentido verbal, (conocer), 
como sustantivo, (el caudal 


de conocimientos), no son: 


territorios neutros desde el 
punto de vista afectivo, que 
no: representan. un área O 
«la: Intelectual— 
que transcurre por vía pro- 


pla, no conflictiva. En part? 


.lamativamente ignorante en-:Sular Melanie. Klein (2) ha 


insistido. en. esto al hablar 
de un “instinto epistemo- 
Tílico”, 
cer de toda Giecaice de 
hecho natural. 


“Decir, en el: campo del 
psicoanálisis, que no se tra: 
ta de un-hecho natural, es 
decir. que tiene la impronta 
del conflicto” y que, como 
tal, se inscribe en esa especie 
de estructura matriz que es 
el conflicto edípico. 


Los ejemplos de esta ma: 
nera de entender en psico- 
análisis (abundan y como 
muestra vale este breve frag- 
¿mento tomado de la misma 


Ao cual aleja el cono-. 


- posición, 


Xicin. Habla de una niña 


_que.no puede realizar las 


composiciones que le pide 
la escuela, porque, dice, 


“no tenía nada que escri- . 


bir sobre el tema”. Es decir, 


De: “quedaba en blanco”, 
El psicoanálisis ha ense-.. 
fiado: que el saber, tanto en * 


La investigación  psico- 
analítica del caso llevó 2 
Melanie Klein. a concluir 
que “hacer: el deber. para 
la escuela significaba un re- 
conocimiento del hecho de 
que: ella. no sabía, en 5 
sentido de que ignoraba lo 


que le sucedía cuando sus 


padres copulaban o do que 
había en el interior de la 
madre; y. toda ansiedad y: 
obstinación concerniente 4 
esta fundamental ignorancia 
eran estimuladas en ella por 
cada tarea escolar. Como 
para muchos otros niños, 
tener que escribir una com- 
significaba - para | 
ella, entre otras cosas, tener 
que hacer una confesión, y 
esto tocaba. muy cerca su 
ansiedad y sentimientos de 
culpa. Por ejemplo: “Des- 
cripción del Kurfúrsten- 


- damm' condujo a 3ociacio- 


nes acerca de vidrieras de 
negocios y de sus contenl- 
dos y acerca de cosas que 
le gustaría poseer, como 


por ejemplo, una gran caja : 


:del medio, 


Sai Piúé jul 
“de: fósforos decorada que 


ella había visto en la vi 
driera de un negocio una vez 
que había salido a caminar 
con su madre. Ambas ha 
bían entrado al negocio y la 
madre había prendido uno 
de los grandes fórioros para 
probarlo. A ella le hubiese 
gustado . hacer lo mismo, 


ue 


ros y su contenido así como 
los pm las vidrie- 
ras, representaban el 
de 2: madre, y el der 
el fósforo representaba “el 
colto de ms padres. La envj- 
dia a su madre 
deceo y sus 
s agresivos contra 
ella fueron la causa de sus 
cl terror sentimientos 
de . (3) 
ode su contexto, 
el texto quizá parezca esoté- 
rico, por lo que orjentare- 
mos el desarrollo de “este 
artículo en la dirección de 
hacerlo explícito al tiempo 


que vamos intentando expo- 
ner nuestro propio e 


miento, 


AD DE 
CONOCER 
ESTANDO 


La “pperación de saber, 


de conocer, comienza muy 
par fret y lo que ya un 


render con- 
formaría e olas bibliote- 


cas. Nace prematuro (5) y 


debe aprender antes que abruman 
. nada para poder sobrevivir, 2 


mucho acerca de sf mismo, 
de qué le pasa en cada opor- 
tunidad en que cierta inquie- 


tud hace presa de él. Esta in- . 


quietud es una angustia, 
compromete todo su ser, su 


'ser encarnado, por lo que 


la interpretación de ella co- 


de 
mo malestar corporal (ham- 


bre) permite una salida que 
alivia a través del alimento. 


Un tipo de “solución” que : 


Eric Aeeatadian 
Y debe aprender acerca 

primero . que 

nada acerca de mu madre, 2 


* fin de llegar a alguna forma 


de entendimiento con ella. 


dad, evidente a veces en su 


activo preguntar por todo, 


Sy la mirada o en palabras 

y que al volverse insistente 
(como si no confiara en las 
respuestas que recibe), pue- 
de hacerse molesto. Claro 
que la madre no está sola, 
tiene marido (un otro”) 
y hasta hijos, y' qué pasa 
allí es uno: de los grandes 
temas. 

"Si hay curiosidad, es 
porqué hay . interrogantes 


que urgen respuestas, hay. 


cierta angustia que puede ser 
calmada, y que se muestra 
como  no-saber, como un 
hueco (hambre otra vez) 
que exige ser llenado. 

Es de observar que las 
interrogantes, del niño sobre 
todo, no se refieren al cono- 
cer abstracto, siempre tie- 
nen que ver con situaciones 
que le aflijen y tocan afecti- 
vamente, Y una de esas si- 
tuaciones, quizá la central, 


el padre, La caja de fóifo”. 


poseer al - 


e 


p 


3 


| 
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di 
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«dan 
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La relación entre e 
dres, digamos ls intimidad, 
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“Freud llamó “proceso pri- 
mario”, Quizá empiece por 
no: saber, un no saber su- 


: frido, pero bien pronto s1- 


fre por saber, demasiado, 
con esas hipótesis bullentes 
acerca de “qué pasa”' cuan- 
do no están con él. 

- Esas ideas, fantasías me- 
jor dícho, acerca de qué pasa 
entre, configuran. por un 
lado, las llamadas por Freud 
“Teorías - sexuales infanti- 
les” (1), y lo que Klein ar- 
ganizó como fantasía de la 


pareja parental combinada 
«Una escenificación de la por- 


 nografía loca en la que se 
- representa un desbordante y 


cambiante acto en el que ye 
dan cita el amor y odio dli- 
mitados, y en que los cuer- 
pos (sus partes) ofician de 


modos que dessfían toda. 


razón 

Pero estas fantasías lan 
al niño la posibilidad de als 
vio, ya que llenan su hueco 
“Y además, cuando “plen=", 
lo que sabe lo sábe por "hs. 
ber estado”, conoce porque 


“practicó”, sabe de lo que le 


pasó. Ocurre al modo de la 
“realización 'alucinatoria de 
deseos” ' al imaginar 0 al 
' masturbarse - por ejemplo. 
Y cuando expone esas "leo: 
rías” a otros suños, ocupa 
también el lugar del que 
sabe de la relación “entre 
sus pares AQUÍ vale lo que 
enseñó Vico: saber es saber 
hacer. 
No sólo da por “hecho” 
lo que fantasea O Expone, 
“sino que esto “ya hecho” 


"Yer por 
"fuera de 
. bar” 


noe puete gozar, 


“ de. alguno de los padres, el 


“ocupar” su lugar y pasar a 
ese padre al de excluido, 
En ambos casos, el “es” la 
madre o el padre. 


confesión. Es confesión de * 


lo que sabe y porlo mismo 
expone aquello que en la in- 
timidad x está convencido 
de saber, a una luz en que 


. podrá revelarse no .como 


EL DESEO 
OSCURO SE 

ACLARA 

- LUCHANDO 


Quizá ya podemos entre» 
ué el manifestarse 

contexto “fami- 
puede ser tan conmo- 
vedor. Si se acepta Jo: que 
expone, entonces debe espe- 
rar el castigo retaliatrvo por 
el cambio de higares y la 
expulsión. Y si no se acepta 
queda en ridículo porque 
se hace la luz y se aprecia 
que no tiene la intimidad 
que pretende tener, que no 


es la madre o el padre sino 


el nene o la nena, lo que 
vuelve a colocar en la situa- 
ción del conflicto origina- 
rio,: Hablar tiene el. riesgo 


-de confesar y. establecer h 


verdad y lo tiene porque 
vivifica aquellas situaciones 
originarias todavía efectivas. 

En cuanto a la culpa y a) 
castigo, Éste será inevitable 
porque. la violencia crea la 
atmósfera de la construc- 
ción mental por la cual se 
produciría la salida de la an- 


gustia de base. 


Esta angustia hace. refe- 
rencia. y: la oscuridad : del 
deseo, porque sí bien los 
niños pueden desear **dor- 
mir con” alguno de los pa- 
dres, no quieren tomar el 


: lugar del otro padre ya que 
“la fantasía acerca de qué 


ocurre entre ellos es esen- 
cialmente sidica y sufrirán 
esc sadismo. Pero esta an- 
gustia es salvada mediante 
una cierta treta: la de hallar 
algo que pueda presentarse. 


como obstáculo externo que 


se opone a la consumación 
del deseo. 


Por supuesto que +. tre- 
ta” no es tal, lo que :.“:oe 
serio na es sino un "uuito- 
circuito” gracias al cual el 
otro aparece vestido con los 
impulsos que el sujeto (no) 


«siente como propios. 


Otro “puede” y puede 
porque tiene el “poder”. 


Entonces la angustia por el 


deseo se puede volver lucha 


por vencer al mbstáculo, 
tomat el poder, en pos de 
un teunfo peculiar por lo 
efímero: en cuanto se lo al 
tanza y se posee lo que se 
supone que hack de slgunc 
“e los padres el Signo. de 
sencr “intimidad” con el 
otro, el tirano desaparece, 
y hay 
que buscar Otro trofeo para 
«gui “distraído”? cn: la 
guerra 


"De imodoy que la salida 
agresivo parstorde  tesulta, 
ser una “ceuta”. mala pero 
mprescindibie--de es an. 
Eustie básica que nos actor 
paña como nuestra xombra, 


UNA LUCHA 
"ESTERILIZANTE . 

CONTRA LOS 

¿FANTASMAS 


a hablar, cl plabtear lo 
quese da par mpuento 
Que. se: sabe, se pirese en- 


confieva. el desplazamiento” tonces Lina mat fácéica. 


. 


saber síno apenas como fan- 
tasía hecha para ocluir ese 
agujero de no saber. 


De modo que se vuelve 


confesión del no-saber. de * 


no tener el lugar presumido 
como tenido, de no haber 


cumplido aquella que el sa- 
ber podía dar a entender | 
: " impidiendo 'el acceso a la 


que se habia hecho 


Y: yuelve. entonces todo 
el conflicto que el no saber 
conlleva y que por el 'sa 
ber” había sido calmado: 
exclusión, rabia, envidia. 
El “quedar en blanco” salva 


A 


A A 


así de “quedar como blan- 
co” del castigo o la vengan- 
13 por el “crimen” confe: 
sado : ] 


Esta exigencia de un 
obsticulo se encarna en 
muchas “perchas”, Asi 
toma el carácter de 
prohibición y hasta de tabú, 
quizá para lucir como un 
adversario mis imponente. 
El padre, la ley, la sociedad, 


¿hasta los Dioses, son investi: 
.. dos con estos rasgos prohibi- 


dores, y son figurados como 


madre y al saber y la tucha 
con ellos puede convertirse 
en el contenido de toda 
una vida. 

Una vida que se gasta 
inúltimente, porque tales 
prohibidores externos son 


- sólo fantasmas creados para 
nuestras propias 
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sobre el ambicnte.. Los resimo- 
nes de tas comunicaciones se pu: 
. blicarán en un múmero especial 
de “Entorno”, boletín en e 
Bol: de ASMER. En Argen 


drán Jugar 
pe dl olas de de ínicas, los 
días 21 y plo y seta 1987, 


Organizadas por el Departamen- 
to de Medicina e Pricoseesática de 

la Clínica Psiquiátrica Prof. Dr, 
ens Probst y coordinadas 
por el Dr. Edgardo Korovsky, 
constituyen el primer evento de 
esta naturaleza en nuestro me- 
dío. Han comprometido su asi” 
tencia, de Argentina, el Dz. Luís 


al coordinador del E». POS.— El Prof. Luis López- 
Nr 


Chiozza, quien dará una confe- 
rencia sobre “Los símbolos la- 
físicos de 
la enfermedaú” y el Dr. Julio 
Granel quien disertará acerca de 
las. “Motivaciones psicológicas 
de una respuesta pricosomática: 

realizarán 


tentes en los 1gnos 


el accidentarse”. Se 


también mesas redondas con la 


participación de destacados cs- 


pecialistas de nuestro medio e 
invitados Extranjeros sobre "La 


psicosomática hoy”,.*“La fot- 
mación del 
dico o psicoterapeuta?” y Tra 


tamiento farmac 


los 
trastornos psicosomáticos”, en 
la que participará el Prof. Ronal- - 


do Ucha Udabe de Argentina. 
Los médicos y psicólogos in-, 


tesesados en la presentación de 
trabajos hbres podrán hacerlo en 
la secretaría de la Policlínica Pxi- 
quiátrica del Hospital de Clíni-, 
bre cerrado a nombre . 
de: "Departamento de Medici- 
Dr. Edgardo 
indicanda nombre, 

relélono: de por 
lo menaj uno de dos autores. 
Por más informes puede recu- 
rrirse a los teléfonos 41 39 32, 


cas, en sobre 


na Pycosomitica. 
Kotovsky”, 
duexion y 


70 0490 0 8] 37 $0 


ENCUENTRO CONO SUR 


"SISTEMAS HOMBRE AM- 
BIENTE”.- 


Sur sobre Sistemas Hombre Am- 
biente, para los 


Setiembre de | en San M)> 


guel de a bo El 
encuentro incluirá 40s minicur 
ws: Percepción y validad am-. 
biental (cocntimador J.C. Corral. 
Tucumén? y Sistemas Hombre- 
Ambiente (coordinador E Gu- 
dynas, Montevideot: Talleres so- 
bre uuemayhombre ambiente y 
la participación pepular; y co- 
municaciones libres, Estas están 
abiertas a un amplio esmpo de 
¿uciptizas, incluyendo el pepel 
del ambiente en el funcionamien- 


“LA INFORMACION - 
PARA ESTA SEC- 
CION debe ser envia- 
da a la redacción de: 
*“relaciones” antes 
del día 20, para que: 
pueda tener cab 


en el número del mes 


siguiente. 


“Está - organi 


osomatista: ¿mé- 


La Oficins Regpo- 
naj para América Latina de la 
Awocistion, for the Study of 
Man Environment Relations 
CASMERJ, junto a la Universe 
did Nacional de Tucumán, han 
orfaruzado su 4a. reuniórde dis 
cugón, y | Encuentro del Cono 


ig 18-20 


a 18 horas) mencionando este 
evento. : 07 


SEMINARIO EUROPEO - LA- 
TINOAMERICANO SOBRE 
DESARROLLO LOCAL.- Este 


Seminario tendrá lugar en 
Montevideo entre los dias 
23 al 26 de noviembre de 1987. 
izado por CITEDUR 
(Centro > Interdisciplinario de Es- 
tudios sobre el Desarrollo, Uru- 
guay) y el CLAFH (Centro LatE 
moamericano de Economía Hu- 
mana) y se enmarcasá dentro del 


Convenio de Cooperación firma- - 


do entro la Universidad y los 
“centros 
ción afiliados al Consejo Latj- 


noamericano de Ciencias Socia- 


les (CLACSO), Las áreas a lratar 
serán; el desarrollo. local en la 
gestión » municipal; la relación 
micro « macrosoclal; emergencia 
de iniciativas locales y genera: 
<ión de nuevos actores del desa- 
rrollo; el tratamiento del empleo 
a- nivel loca) y comparacion y 
cooperación curopeo-latinoame- 
ricana. El exento mrá patrocina» 
do por las siguientes institucio- 
nes: Federation Mondiale de 
Vílles Jumelées - Ciudades Uni» 
das; Instituto de Cooperación 
Iberoamericano; Facultad Lati: 
nuvamericana de Ciencias Socía- 
les. Laboratoire de Sociologie 
du Chansement des Institutions 


(Francia) e Intendencia Munic 


pal de Montevideo. 


rivados de investiga- 


esconder 
oscuridades. 

De esta cálida hatalla só- 
lo se muestra su contracara, 
la inhibición, la calma abso- 
uta, el silencio. Que no es 
sino uno de los disfraces 
que elige lo inconciente pa» 
ra bacerse notar y no pasar 
desapergibido, inconciente. 


El “saber, entonces, sólo 
s muestracomo posible si 
vcurre como una aproxima-. 
ción despojada de esa aurco- 
la de “intrusión agresiva” 
y triunfalista que el propio 
sujeto necesita darle. 

El tema tiene muchos 


aledaños que incitan a ser. 


recorridos, cosa que intenta- 
remos en un próximo artícu: 
h Ñ 


8035.15). 


: O ia, 
SEMINARIO INTENSIVO 


DE DINAMICA DE GRU- 


bli S.J. dictará este Semi- 

A ue tiene por objetivo 
difundir en el ámbito psico- 
lógico nuevas concepciones 


¡Canelo- : de Dinkmica de Grupos para 


la ayuda en el proceso de 
conformación y coordina- 


ción grupal y facilitar una : 
reubicación del tema anal! - 


zando sus posibilidades y li- 
mitaciones mediante el uso 
de: Técnicas. Concretas. El 
contenido temático del pro- 
grama comprende Introduc- 
“ción histórica a la dinámica 
de grupos; Orientación .de 
los National Training Labo- 


ratories; Orientación del Ins 


tituto Tavistock de Londres; 
Enfoque humanista: Los gru- 


"tón, y la “terapía de ataque”; 
Terapia de grupos: síntesis e 
historia; Terapía pricoanalf- 
tica de orientación “grupal” 
y no grupal; existencial y 
conductista. : 
o 
SEMINARIO INTENSIVO EN 
PSICOLOGIA SOCIAL.—'El 
Prof. Luls Lóper-Yarto S.].: dio- 
uri un Seminario que tiene por 


objetivo estructurar con un nue- . 


vo enfoque el Area de Pricología 
Social y brindar al participante 
los elementos teóricoprácticos 
necesarios para mu capacitación 
en Pricologia Social, con las ne- 
cesidades y posibilldades presen- 
tes y futuras. 
. 


EVALUACION DE ACTITU- 


: DES.- E Curso Taller sobre 


“Evaluación de Actitudes” se 
afrece a Docentes Psicólogos, 


INTENSA ACTIVIDAD Aafducidores e interesados en el 


CON PROFESORES EX:. 


TRANJEROS EN UCUDAL..- 


- Durante agosto la Universi 


dad Católica del Uruguay; a 
ravés de la Escuela Univer: 
sitaria de Psicología y del 


Instituto de Ciencias de la. 


Educación, recibirá a un 


equipo de -Docentes en el 


área de la Psicología, las que 
brindarán Seminarios, Gur- 
so01 y Conferencias sobre te- 
mas de su especialidad. Al- 
gunos de, estos Docentes ya 
han estado en nuestro me- 


dio x su presencia es impor- : 
tante, Sobre todo por su par; 


ticipación -en la formación 
de los docentes compatrio- 
tas, y por su aporte en téc- 


nicas concretas y diversas. 


Todas estas actividades se 
cumplirán en la sede de la 
Unrrersidad 
Uruguay (Avda. £ de Octu- 


Católica. del: 


tema y será conducido por el 
Prof, Dz. Luls López- -Yarto SJ. 


SEMINARIO INTENSIVO. EN 
TECNICAS DE PSICOTERA: 
PIA DE NIÑOS Y ADOLES- 
CENTES.-— Bajo 
de la Lic, María Jesús Diez Alor- 
wo, erte Seminario tiene por ob- 
jetivos brindar al- participante 
nuevos modos de trabajo técni- 
copricticos necesarios para su 
capacitación en' esta temática, 
continuando con el Programa n)- 
criado en 1986.- - 


"ANTROPOLOGIAS SUBYA- 


CENTES A LAS IDEOLOGIAS 
POLITICAS”.— Por tercera vez 
en los últemis años el Prof. Lic. 
Antonia Ocaña SJ. ofrece «u 
Cuno sobre “Antropolog ías Sub= 
yacentes a las Idendogías Políti- 


vas”, el que we desarrollará for 


¿ias miércoles de 19304 21 bo» 


hre: 273%) donde se E gdef sas, en la Universidad Católica 
2 


recabar información. cio? 


sel Vagury 


mA 


pos de encuentro, el mara- . 


la conducción . 


1, FREUD, S.: Teorías se- 

— xuales infantiles. 

2. KLEIN, M, : Una con-- 

. :tribución a la teoría de 
la inhibición intelectual, 
en Contribuciones 

-* pricoanálicia, 

3... KLEIN, M,-:: Psicoaná- 
lisis de niños, ap. Y. -. 

4. KLEIN, M. : Algunas 
conclusiones relativas a 
la vida emocional de 
lactante, €n Desarrollos 
en psicoanálirin.  * 

5. KOOLMAAS, G..: La 
humantación del er. 
quema corporal, en Rev, 
bd pr de psicoanál+ 


1960, ; 
6. PACIUK: S.: El rumor, 
triunfo sobre el secreto, 
. en “relaciones” No. 3, 
agosto 1984. ., 5 
Saul Paciuk. Asociación” 
Psicoanalítica del Unu-: 


temario del Seminario pre : 


lógico y será el sigujen 
tos A en: Picoega 
bre Dinámica de Gru 

ia de Niños y 
es; y La aplicación de ta Mor. 
cación de Conducta. Este Semb- 
nario se desarrollará los viernes” 
34, 21 y 28 de agosto entre las 
19 y las 22 hozas- 


SEMINARIO: . “PSICOLOGIA 
INSTITUCIONAL”. - A Sem+ : 


narío se desarrollará a lo 
de ocho horas los jueves 13, 20 


y 27 de agosto entre las 19.15 y 
ucción 


las 22 heras, con la condi 

de los Psic. Luis López-Yarto S. 
J., Lic. José Antonio Padrino 
Murillo, la Pric, Rosario Pita, el 
Pac. Victor de Mello, el Psic.: 
Carlos Cavasin y el Psic. Hugo. 
CaffareL Desarrollará el agua, 
te contenido programático; Re- 


“'laciones interpersonales o insti- 


tucionales: Estilos de Supervt 
sión; Motivación; Autoridad-Po- 
der: “Grupo institucional y Modí- 


ficación de conductas en el ám- 


bito industrial. 


SEMINARIO INTENSIVO EN 
TECNICAS DE MODIFICA» 
CION DE CONDUCTA.- Bajo 
la conducción del Líc, José An- . 
tonto Padrino Murillo este Sem+ 
nario tiene por objetivos difun- * 
dir nuevas co ones en Téo- 


nicas de Modificación de con- 


ducta; brindar al participante dos 

elementos teórico-prácticos 'ne- 

cesarios 

fase iniciaS) con las nece 

y poybilidades presentos y fura”. 

ras: desmitificar el tema, anal+ 

rando sus posibilidades y limita- | 

ciones; colaborar con la cátedra 

de Pucología Preventiva y la So- 

ciedad Uruguaya do Hemofúlcos, 
El Seminario se desarro 

ci a estos conteridos Pr 

cos: La relación terapeuta 

te en Modificación de Conducta; 

La evaluación conductual. El 

análidis funciona): Técnicas basa- .. 


“das en el control de contingerr. 
cias: Técnicas de ecc 


itación (en 
ara su capec : 


a El bebé está en la cunita, pe- 


 Edacación: Sexual. eN... ó 


(Viene de contratapa) 
: "Tengo un primo que 


A nes hasta el:techo, hasta la 


7 -esun gordo chanchón”. 


= “La mamá y el hijito. 
ro adentro de la mamá. La. 


+ mamá está contenta porque 
va a tener un hijo, La mamá . 


está por.tener un hijo y ya 


.... lo tuvo y el papá va a traerle- 
Entrá bebito. El bebt- 


lo ye. salió 'de la barriga y 
acostado en una cama 
en el sariatorlo. El bebíto es- 
tá gateando, ya aprendió a - 
caminar, y tiene 3 años y va 
a la escuela con la mamá”. 


gúeña". !) 
E fir también, de una 


— “A mí me trafo la ct 


casa de video cassettes. Yo' 


le decía a la 
tenía Az 
sodo y a la cígueña se le 
romploó el pico”. 

—“La señora y el doctor. .. 
“El doctor. le está diciendo 
que no se lo puede sacar. La 
señora pide que se lo sa- 


leña a donde 


que”. : 
: "Esta es la panza y es- 
te el fuevo y el espermato- 


- “La madre y el padre 
en una cama. El doctor hace 


red ct para que salga el 
""Natella y 


Cuando me case voy a tener 
un bebé”... 
= “Tiene un ojo grande - 


E y uno chiquito. Le va a salir 
. por el ojo acá viene el bebé, 


cstl por salir: 


De estas asociaciones, * 

en. las inquietudes “alre- 
de or de. temas que enten- 
demos como demandas: qué. . 
pasa adentro de la barriga, 
cómo. sale el bebé, cómo 


crece. Todo esto acom: 
pañado de ansiedades fan- 
tasias. 

En la "segunda reunión 
partimos de la” proyección 
de una diapositiva que fun- 
ciona como disparador: 
muestra una mujer embara- 


zada, rodeada por dos ni- : 


ños que le miden el contor- 
no del vientre. Pedimos a los 
niños que. digan todo cuan- 
to se les ocurra acerca de lo 
que yen y así registramos: 


— “Esta esuna gorda”. 
— “Es una señora que es- 
tá embarazada”. - -. 
.— "Tiene un bebé aden- 
rro de la barriga”. : 
- ¿“El papá le puso una 
semíllita. La mamá toma el 


PE líquido del pee El se po- 


ne arriba de : 
¿o "Mi tía está embaraza- 
ar 
canasta”. : 
“Veo un pito”. 
“Veo una cola”. 
“Veo un bebé... : 
: "Veo una pelota”, 


o era muy pe-. 


: “el: bebé 
“adentro. "Natalia $0y yo. 


= "Veo en la panza una - b 


“Voy a jugar al fútbol: 


: a patada y reventar- 


“La están midiendo a 


“Ni , la están atando”. 
— “¿Para ver cuénto mi- 
de el bebé?”. * 
“No, para ver sí rv 


PE. dos bebés” 


— *“Tieng dos colgz, una 
grande y otra chic 

— "Tiene € pito ín, 
do”. : 

— “Se une un espermato- 
-zoide y un óvulo. El esper 
matozoide va nadando hasta 
encontrarse con “el óvulo, 
- Ese: espermatozoide entra 
por un tubo, por le boca. 


Los bebés salen por la co > 


la”. 


“Observamos que los ni- 
* fios tienen una percepción 


de h realidad, pero inmedia- : 


. tamente aparecen elementos 
fantaseado:, ya que la orga- 


nización .cognocitiva no-les . 
- es. suficiente 


ara abordar 
esta realidad. 
ro en cada secuencia rt 
trada, donde la primera fra- 
se es descriptiva de lo perci- 
bido,. y las siguientes teñi- 
das de fantasía y elementos 


buestra tarea es ayudar- 
les a discriminar los niveles 
real-imaginario, y : aportar 
elementos de información 
que les faciliten la organi- 
zación del pensamiento. : 


En el tercer encuentro 
proyectamos una diaposi- 
tiva que muestra el dibujo ' 


de un bebé dentro del 
Útero materno. La -consig- 


na.cs también asociar libre-. 


mente: 


- “Nos. peor de 
cuando estábamos en la ba- 
tripa de memé-. 

“El bebé fuega en la 
panza de la mamá”. 
- “Se mueve”. x 
- “Juega. pero sin fu- 


guetes”. 
: “El bebé juega con el 


cordoncito con las manitos, * 


con los piecitos”. 
— “La bolsa se compra”. 

“Se rompe cuando 
nace e el bebé”. 

— "El la rompe” 

“Los. bebitos en da 
barriga hacen picht y caca”. 
> “Tienen un culito y un 
pisito chiquito”. 

“Las madres comen y 
baja por un tubo y los bebés 
comen lo que la madre co- 
me”. 


- Está dentro de 5 


dolsita con arena y agua 


o se Ye cla- - 


“Aparecen en esta reunión 


ansiedades mucho más ar- . 


caicas, confusiones, lo des 
conocido” y a la vez auto- 
melerido, lo jerrorifico o 
lo límbico. Los niños «e 
muestran angustiados . fren- 
te a este material cuya te- 
mática los enfrenta a algo 
oculto y misterioso, y por 
otro lado familiar (“yo estu- 
“ve allí”). Por plantear algo 
inabarcable, _ consideramos 
.que no era suficiente trabajar 
solamente la información, si, 
q y tranquilizar 
diante señalamientos y al- 


inte taci dirigs 
mo bajar los niveles de an- 
gustia,. : 


Durante la cuarta reu: 
nión, se proyecta una dia: 
positiva” que muestra el 
dibujo de un parto, el bebé 
naciendo y que incluye el 
entomo médico: - 


— “El bebé sale por el pi- 
tor. 
— “No, la mamá no. tie 
ne pito”. - 
$ — “Los varones tienen pi 
- .— “El Dr, revisa al bebé. 
El Dr. le 'saca el cordón a 
los bebés cuando nacen les 
dan una paliza”, 
- “¿Fuerte la paliza? A 


to”. 


-- múíno me la dieron”. 


— "No te acordás porque 
pasó hace pilas de años”. 
- *"Nacemos de la barri- 
ga de la mamá”. 
- "La mamá va al Loctor 
y le sacan el bebé", 
- “La operan y se lo sa- 
a fuerza los be- 
bs y para salir” 
/ - "Yo pegaba patadas 
¡ Para salir, el doctor me age 


me e sacó”, 
“Los bebés salen por 
la pepa... 
no, por la pierna. 
no, por la panza 
no, por el ombligo. 
no, por la cola, por 
_donde ' sale la coca, 
“¡qué olor! : 
- “Hay un agujerito”, 
- "El doctor usa tapabo- 
ca para no ensuciarse ". 
: == “Para que no le entren 
microblos a-la, madre y al 
bebé”, 


.o - Mi mamá cuendo yo: 
. Quería nacer, iba al water y. 


hacía fuerza y no salía. Des- 
pués fue a la doctora El 
bebé sale por la cola, es 
mala palabra, por. la pepa. 
Es oscuro, hay apagón, sole 
sucio”. 


- “Los bebés hacen at-: 


= "Los debés juegan”. 
- “Se les caen los dien- 


tes 
- “Están 7 días en la 


arriga”. : 
— "Están 9000 dias". 
— “Están 9 meses”. 


"En lo barriga no po-' 


día. sentarme, me, levanta- 


.: neo d 
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— bay me cata”. 


: Aparecen nuevamente las 

fantasías: parto anal, cortar 
la barriga, le sacan el bebé 
a la mamá como - un robo, 
parto y suciedad. Entonces 
sc hace nuevamente necesa- 
rio trabajar desde la infor- 
mación para lograr un mejor 
ajuste a la realidad, 

En la quinta y última 
reunión, mostramos una dia- 
poi del vinculo madre- 

ijo, lactancia (el dibujo de 
un bebé mamando). Al final 
de la misma. vuelven a dibu- 


»jar y asocian: 


- “Las mamás dan eche 
de las dos tetas y sí tienen 


> hambre les dan leche de va- . 


ca”. 
-— “Esuna mamodera”. 

: - "No saben agarrar un 
vaso”, 

“El chupete es como 

una 7 teta”. 

- "La mamá hamaca al 
bebé Le canta”, 

— “La mamá tíra el bebé 
al techo y lo agarra”. 

- “El papa lo lleva a pa- 
sear en coche”. 


La «El papá lo cuida". 


Toma h dle por donde 
termina el cuerpo”, 


. Las verbalizaciones de los 

niños se refieren al vínculo 
dual, relación madre-bebé, 
pero también aparece el pa- 
pá o la triangulación, que 
responde a la fase actual por 
la que están transitando 
(Edipo). Transmiten la am- 
bivalencia hacia las figuras 
parentales: la mamá que 
mece al bebé y lo alimen- 
ta, pero también lo tira al 
techo. - 
En este punto hacemos 
un trabajo de- redondeo y 
síntesis de todo lo visto, el 
que se completa con la rea- 
lización de gráficos. A] re- 
coger los dibujos, nos acer» 
camos a cada niño indivi- 
dualmente, comentando qué 
dibujó, .y cómo se siente 
como un contacto persona) 
que permite el cierre de la 
experiencia. 


“ALGUNAS 
PRIMERAS 
CONCLUSIONES 


ELLOS: - Los Niños: Fan- 
tasearon, asociaron, dibuja- 
ron, se informaron, ' habla- 
ton y actuaron. 

—- Los Padres y : Docen- 


tes: Se integraron, dudaron, 


aportaron, pidieron ayuda, 
discutieron.:- 
NOSOTRAS: — Psicólogas: 
Escuchamos, compartimos, 
esclarecimos e informamos. 
De esta interrelación 
ellos-nosotras surgen las po- 
“sibilidades de la elabora- 
ción” grupal, que se produ- 
-jo en varios niveles: 
— Desde el: punto de 
vista grupal, hubo un apren- 
dizaje que. muestra clara: 
mente que las ansiedades 
básicas y confusiones son 
continentadis en el grupo, 
y que el esclarecimiento 
roviene de ordenar las in- 

ormaciones parciales, pu- 
diendo integrar lo afectivo 
y lo: intelectual desde lo 
vivencia). 

—- Desde el punto de 
vista individual, las autorre- 
ferencias y proyecciones de 
conflictos personales son to- 
“mados por el grupo (in: 
cluidas nosotras) y compar- 
tidos,' disminuyendo la an- 


gustia y Jogrando una comu- +: 


nicación fluida. El sólo he- 


cho «de poder exteríotizar, 


“ en el que pudieron expresar Pi 


. Importante como consecuen- 


y compartir los conflictos $25 
produce alivio. y una posi- 
bilidad mínima: de: resolu- 
ción; por lo cual estos .con- 
* flictos dejan de ser un Je 
obstáculo del niño para par- 
ticipar en la temática. - 

A través de las observa-..€M 
"clones y evaluaciones de es- gris que el 


tas actividades, encontramos 103 dibujos - o los Dra 

que los niños lograron: ' h así in-; 
— Conectar sus fantasías Concientes encuentran 
con la información, facili- Como: única vía de salida 

tando un mejor ajuste a la la actuación carecer. 
represen n simbólica * 


realidad. : > 
— Aprender con un mo- 
delo pedagógico diferente, 


e integrar libremente, con 
un continente . afectivo . y 
una información firme pero 


muy dosificada y accesible. REFERENCIAS 
E ' Ñ 


— Conseguir un alivio 


cia de los dos elementos + YOS pera uma teoría sexual” 
anteriores, por poder pasar | Como py puta : Nueva: 
de: un registro imaginarió 2. FREUD, S. "Teorías s- , 


“ahuyentando i 
mas de la sexualidad infan- e dai 
til que: pueden ser ahora 
pensados y nombrados. . >: y 
Simultáneamente, padres, fono IV». ie 
y docentes quedan integra- Ae genital infenti” a 
apa toman-... Erin pb 


do parte activa con respec- Se 5, — "Algunas con- 
toa los niños, y trabajan- pecan 5 palcuiens de la dE. 
a a (1925). Biblioteca Nueva. 
a ES E 
mamos nuestra met OR ETS 
dog de "srabajo produjo .,, 4el Psicoan állsis” Za” Es 
resultados acordes 2 lo pre- ' a a 
oda destacar una (7. FREUD, 8 PLos celo 

os.interesa una 7, y Sn dE 
observación registrada varias sn ps 
veces durante las actividades -. Sua 20 -y nde ae 
desarrolladas, que pensamos 8. KLEIN, M. - “Significado mo 
merece. ser investigada. Se >. de las situaciones tempranas >.- 
trata de frecuentes actuacio- de e a 
nes de los niños, en momen. ra O nad 
tos muy cargados afectiva- * .: [isis de niños”. : y 


mente, cuando los niveles 9. y 
de angustia o ansiedad au- co 
Así, por. ejem- Cro qa No. 1 Female : 


mentaban, 
plo. aparece la fantasía de? a 0. Lerma; 
vida intrauterina cuando > 1.BOLTO, F= MANNONL ss 
la temática explícita (“el y otros —Los 
bebé en la barriga de la. a ir y : 
- mamá”) provoca la actua-: UCA 


ción de “nadar en una pis- Susana Goldstein, * ; 
cina”, saliendo de ela por de Tecnología Médica, Felim E 
un túnel construido por me- Xociak de Kalenberg. -* Sia 


¡martes y Jueves de 20022 hs. “- 
del 15 de setiembre al 15 de diciemibr : 


y "teclea y cul poto en Uraguar. 
bloqueos 


homes neres y Coses Pone. 
“miércoles de 18 o 20 homs. > : 
O 


Y Sulno yla constucción de una 


, ross coseno y Josh RS 
tunes de 18 a 20 hora 
.. 7 de diciembre al 23 de noviembre 


El cine como fenómeno de comunicación : 

¿ Johanna van Hoasirecht - 
o porte del 21 de setiembre. : 4 
cer perder ero 


. Por tiformes einscripciones dirigirse ¿pocrata” 
“ria de capacitación del clach, relmar michelini 
1820 y canslones, tela. 90 71 oyo o...: 


“lugaros limitados 


Los muertos 
que la: - 
Enseñanza mata 


“gr, Director 
La revista relaciones ye ha estado ocupando 
relteradamente de temas relativos a la educación, 


pero creo que no je ha dado la debida impartan- 
cía a un tema que, entiendo, es de primera magni- 


_ladas sin penímtencia algona En verdad, es algo 
+: “típico de Uruguay, el llamada “progreso manay- 
ctito””, por el cual tenemos un orden legal, con 


se trata de una epecie de esquizo- 
manlesteda palpablemente en que 

como se habla, 7) no se habla 
ones 
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CURSOS DE COMPUTACION 
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CARRERAS DE COMPUTACION. 
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Duración Faños . 
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dara 
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Duración 2 años 
Requisito. de ngrso 
Securiaria : 
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O Técnico básico en Electronica. ] 
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nm 


«cho mivo 


CUA 


adetodos 


, e “idioma. Nuestros escolares y liceales reciben cla- 


se de idioma por muchos años dutante varias 
horas al día, Y al logar al final de ta enseñanza 
medía, akanzan a tener dominio obre yn lengua- 
Je que comprende algo así como tres mil palabras. 
Tres mál, cs una enonmmidad, cano que « 
Por donde se la mire. Y 4 no. mifemor 
El idioma español, según algunos comprende 


cerca de 40,000 vocablox por la que durante su. 
aprendizaje” el estudiante mi siquiera alcanzo” 


a aprendes una décima parte de ese ¿vera 


Pot otra parte, trepa a los tres mil vicabdos 


luego de años de exrudio y llegando 4 los 18 años 
de edad, Y las misnos tres mil son tur términos 
que domina un pieneo, mio que a los doce 
añox Y cun otra peyueña diferencia: el piemeo 
nunca fue a la cwuch y tres mil es cl unocrso 


* hablado total de. pueblo y de su culrun. Y 


ya no le queda más por aprender, 

Quizá una razón para tamaña barbaridad, sa 
aquella esquizofrenia a la que apuntaba antes 
Quiá sa esencial la simplificación de las reglas 
idiomáticas para Jofrar an acercamiento que 


permita chudis el riego de que el aroma “of 


cial? se convierta bien pronto en una lengua 
muerta; 

Ya que el idioma paros tan dificd de modi 
ficar, parece lógico pensar en cambiar la gramá- 
tica, cambiar a los gramáticos, ya que la gente, 
la calle, no cambian ni aun habienda hecho tanto 
* esfuerzo para lograrlo. 

Si atendemos » la historia, “el puctlo acaba 
teniendo razón, la razón de los vencedores 
Después de todo, na fue el latín erudito sino del 
vulgar que se hizo el castellano y las lenguas 
reales derivadas del latín. 

Todas la lengias las hace el uso y las teglas 
se proponen codificarias Fl prablerma nace cuan- 
do las reglas no consideran la realidad y buxan 


+ imponer una voluntad, la de una cla o grupo 


social, ya no sobre la mayotía sino sobre la miy 
ma realidad, Tarde, o temprano, sólo uno de ellos 


llega a prevalecez, sólo uno es viable, Todos mbo- 
mos cuál es, Como también sabemos qué preva- 


lJece cuando el juega político impone el no uso 
de ciertos términos . i - 

“Creo que el tema merece un gran debate 
nacional y no veo:mejor lugar para hacetlo, 
que la propia revista, dada su independen-ia —al- 
go inédito en nuestro medio. y el respeto inte- 


_Jectual que se ha ganado. Aunque exc debate 


pueda no tener consecuencias prácticas inmedia- 
tas, es necesario tomar conciencia de que la socie- 
dad gasta el producto de su eduerzo en enseñar 
£n idiema que pocos aun y que, en cambio, 
la enseñanza. poco conoce del idioma que todos 
usan, Vigo que las eMuerzos por regular a este 
último no han dado frutos, y ue cuestiona o que- 
da en el limbo de nuestro ae mie ma: 
rl 


Mis felicitaciones por los ves años y mis 


deseos de larpa vida. 
Sergio Olivera 


ED, TZ 
Las "azones 
del genio 


sx, Dbectot 


¿Quién que hayas ferdo “El labo exeparño” 
no quedo mmpreiionada zon el lugar privilegiado 
que daba Hesse a la ruúsica de Mozart” Y por 
certo, ¿ro que nadie escapa 2 5 hechE9. des 
de hace du sigkos, 

¿Quizá el fuopho Mozart no imaginó que, a 
tantos añog sigamos viviendo m1 obras, poryur 
es precimmente Muzari quien inaugura un ho- 
con 6l la múuuca comenzo a sienil- 
car algo que iba más allá de su función inmedia- 
la y con mie Ol y ment conciencia, xx coamecota- 
bala compoter para el futuro Mientras «que har 
ta Mozart <a cxcepenonal que se oyclan piezas 
de vemie años atrás y menos todavia de dos a) 


[lo comio cia eme pobla ws de 
Sn indias de <rica Terminsta la muta de cit 
va, Y varas pencraciones de quina 
mila an paña cunguittar sn publico para Us 
usuales cada apo mas cornplejar y taa 


uta muda, 


WISUncA yo 
2 niza : 
Fs luecani. buíalla due, que aus continia 
didie nos el pub entre for que trtjiinanian 
la prenda: vea del paado y auvellos que vs: 
rerlemaní por evite todas lar coma 
la novedad Una bicha que también se plantes 
“enoviocarmpeo de ía pintura o de la plástica en pu 
- pera), peta abiuna ventaja para los morelos, 
k la historia del arte, eo La Histeria 
mento has cosas gara cular Y OLTa 
glorm y direademia se sueden en un 
*aarturil” y ten dirtado 


lores 


ES 


et quede er 


2 im300 sfaliniania. AlCUros prrnane- 
Y oran minca, ronuderada como armbrites 
cumnunicitivos y cn Ape culruta. parece 


2 músz ni vene de ¡seas val? oreció 
senta y pr daria ena Inanifestación ide cpu» 
Y srinime cuamío ya la arqui- 
xpintuta, el testeo, permitían al artista 
anferación iadhidualaa da. Durante 


ul Renacimiento ye “componían canciones que 
permitían expresar sí Jo que e quería cra bailar, 
ajadar a Dias o orar a los mueztas Y era claro 
que cada una de cllas aludía a una comunidad, 
fuera ella sialiana, judía, luterana u holanden, 
Podían scr myuy bellas pero eran siempro penéri- 
cas y no hablaban de cómo podía sentirme el at- 
usta viendo cómo una trucha era pexada, o de 
las owilaciones de e alma entre la fe y la dexcy 
peranza. 

Lo que aqué “llamo especificitad fue +algo ” 
prado pay a paso y aun cn el alto barroco 
Bach, Vivaldi, Telemann, Haendel) los sentidos - 
que. trasnitía la obra eran bastante generales 
y exvaba amarrada a una función, a una época 
y a un público para el que había sido compuesta. 
Y en un término menor de una vida, la obra 
deuparecía -con suerte, archivada en alguna 
bibhotea. 0? 

Muchos dun de Vivaldi que compuso el mir 


mo tonexrto quinientas veces lo que sí bien no * 


cs justo, tampoco es del tudo falsa... Porque tie- 
ne su bas el propio compasitor no quería pu: 
blicar pus obras porque dejaría de ganar la renta 
que le egnóxaba cada nueva obra, hecha para 
quien la pidiese, - * 

Todo exe periodo pre Muzan tuvo sin em- 
bargo sy valor: permitió experunentar los instru- 
mentos y crear nuevos, explorar efectos especia: 
les que en la época de Mozart formaban un fon- 
de disponible para ser usado por el artista y esto 
Je permitía trabajar en las formas recién creadas 
que permitían su organización. Entonces, una 
misma forma muxical pudo tener contenidos 
radicalmente diferentex festivo, demoníaco, 
pastoral, regio. 

la paleta musical se enriqueció con nuevos 
acordes y nuevas relaciones y Mozart dedumbró 
por sa capacidad para uxmtlas, para decir comas 
diferentes en contextos también diferentes 

Es especialmente en la bpera que Mozart 
abrió un abisno con m tiempo, En lugar de una 
accibo congelada entre personajes caracterís 
ticos ' estos estaban vivos y la música podía 
seguir los cambios de: su cxríritu. Por cllo sus 
$peras son tan nuevas hoy como hace doxcientos 
años . 

Una músici capaz de tener sentido también 
para las feneraciones posteriores, un equilibrio 
entre forma y sustancia, sl eso pudiera tener el 
valor de fórmuk, diría que es lo que explica el 
que Mozart merezca como pocos el calificativo 
de genio. Pero como fórmula no sirve, sólo tie- 
ne sentido cuando se le ejemplifica y el Único 
ejemplo que admite es h propia obra de W.A.M, 


Eo Mclómano : 
A A A 
La compulsión 
es lo que importa 

Sr, Director * : LN 


Nou puedo explicarme bien comu alguien es 
capaz de sostener en serio lo que sostiene un lec- 
tor de la revista, según la carta que con el título 
“Libertad que se hace humo", fue publicada en 
el número 36, Y me parece poco serio que la re- 
vista la publique, a menos que lo haga buscando 


, excándalo y popularidad, 


El autor de tal carta, un Sr, Bruno, sostiene 
que es necesario descriminalizar cl uso de drogas, 
incidentalmente la marihuana. Podrá dixcutir- 
wc sí la penalización alcanza Jos objetivos que se 
propone, pera la que parcor indiscutible que es 
que cl un: de drogas daña, y de modo irrever: 
víble, a la persona, Quizá a alfuno no le intesete 
a alud y nu le imparte y hasta busque sulci- 
dar, allá él. Pero las cows no ve reducen al ám- 
bra indeiídust: el dropsilicto +s un peligro so- 
“cual y un delincuente en ciernes que no se ube 
Ttrusnido aldió a dur 

Lu que auud éste y 1odos los Brunasigno- 
tan es que Ly droga cau modificaciones en La 


-<econoenia y el funcimamiento corporal y que el 


xomumitamjento (fo que w Dama el vicio) es 
irevitablo y no está condicionado por un factor 
ánimica, sfm por modificaciones en la propta 
quimka del cerebro. La: esclavitud de la droga 
podrá tardar algo máx o algo menos, peto ex tne- 
viable Y la deeprración que «pue deteriora 
al drogadicto: de hace perder men plevs y gor 
ueones y Lo empuja hacia el cometer actos <ri 
estratos, 

LA ais dcletérea w cumple a “nivel de los 
arurorammir.res, do las tistancias quimaat que 


TIERRADETODOS publica las comuni 
" caciones enviadas por los lectores, ínte- 
gras o en sus partes sustanciales. | 
.. Las cartas deberán incluir la identifica, 
ción del corresponsal. Podrán publicarse 
bajo seudónimo o Denis si así lo solici 
ta el autor, 


gas por ejemplo, la cocaína — bloquean este pro- 
¿ceso de recuperación de neurotrasmisorex, ellos : 


activan los nervios en el área cerebral respomble 
por las sensaciones de placer. : 

Las terminaciones de las células nervion? > 
etin eaparadas entre sí por pequeños hitos 
rear como. sinapsis Cuando un “mensa» 

, bajo forma de impulso eléctrico, alcanza una 
orto nervion, estimula allí la liberación 
de suvtancias que atraviesan eldiato y alcanzan a 
la" siguente, terminación nervioía, Jlerando así 
cl “mensaje”, Una yez culminado su trabajo, una 
parte de los ncurotrasnisores se disuelve mientras 
atra vuclve al nervio del que partieron, Muchas dro- 


quedan más tiempo en la sinapsis, intensificando - 
y efecto normal y llevando a sensaciones de eur: 
fotia. Es decit, al no ser desactivado, sigue tray 
_mitjendo señal Pero el organimmo no fabrica - 
- reemplazantes can tanta rapidca, por lo que 
bien prunto el que no haya reabsorción para Uso - 
pusterior. determinauna escasez de neurotrasmn iso- 
res para poder mantener el nivel de sensaciones 
normal en tuda persona: de allí resulta la ansje- 
dad, depresión y el hambre” de más droga para 
aumentar las eficiencia en la trasmisión, 

Esto todo tiene un límite: los neurotrasmiso- 
res pueden agotarse al puntu que se hace impos- 
ble recuperar la euforia buscada y perdida y la de- 
presión se hace inevitable, Y no slo depresión: 
cl misno proceso lleva 3 convulsiones, aumen-, 
to del númecio de pulsaciones aumento de pre 
sión mnguinea por reducción del flujo circulato- 
río, y la crisis vascular puede poner fin a todo 
el cuadro: de autoaniquilación, Y si no llega la 
ecrísis final, la vida se hace insoportable: el droga» 
dicto no puede dormir, las infecciones lo amena- 3 
zan, su vida es un infierno, q 

En cuanto a las mujeres, tienen tendencia al - 
aborto espontáneo, o a tener bebes pequeños, 

y menos sanos que la norma de las madres, 

La distinción que'a veces se hace entre drogas 
psicológicamente viciantes y  fisiológicamente 
wíciantes se va borrando a medida que se va cono- 
ciendo mejor la fisiología y se podría aventurar 
que todas provocan placer por incidir en la sinap»: 
sis nerviosa y termina creando ansedad por re- 
cibir la siguiente dos, Eds 

En consecuencia, la adicción. debe ser del 
nida en términos de la compulsión a tomai dro» 

BA. y no por lo que csusa' la abstinencia, Por lo 

que ru caben entonces distinciones entre drogax, 

no cabe venir con el cuento acerca de su es . 
benigno —que estará bien que lo hagan los que ET 
quíeren venderla, pero es indigno que se lo crean" e 
los infortunados “ellentes”, | 

Como no me interes la publicidad, po : 
tame firmar : | 


Dr. Zotano- 


No pregunte, ! 
molesta 


Sr. Directot 


Es en verdad triste la situación de este le e 
pobre o de escasos recurzos en tantos campos, po- 
ta que —en el colmo de la soberbla o la estupidez, 
el resultado es el mismo y por ello tanto da- se 
da el lujo de desperdiciar y anular lo poca que . 
puede tener. . 

Miremos la qué ocurre con: los recursos * 
económicos, desperdiciados en alimentar a una . 
burocracia que a su,turno nos devora y se con- Z 
vierte en ta traba: mayor para cualquier cam-* 
blo (y todo cllo sin que la sacrosanta izquierda - 
diga una palabra acerca de ella, especialmente 
ahora que supone que los burócratas la apoyan). 
Un poco más cerca, sepamos qué hace nue? + 
to dstema educativo con los recursos intelectua- : 
Jes de nuestros niños y Jóvenes. ; 

Los diversos autores estiman que algo así co- 
mo el $ o/o de la población de un país que no 
está. afectado por taras específicas, presentan 
características smectales, Son, por ejemplo, n- 


Arte 
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Antizuedades 
Petitancuble 


Búsquedas por encargo 


Jose Marti 3239 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion 
le rogamos concertar una cita 


nert i 


ño» de aprendizaje rápido y fácil, iapaces de ac- 
, tividades creativas en varios campos, configuran- 
¿do lo' que por:conyención se llama excepcional 
o superdotado. En los países que por algo son 


” desarrollados, «l> atención del sistema educativo 


recae sobre ellos y hasta las empresas los buscan 
para entrenarlos y ponerlos a mu servicio (espe 


sando, naturalmente, mayores lucros). 
Pues en nuestro medio nada «e hace por elos ' 


-y queá sa esa una de las razones por las cuales 
somos subdesarrollados sin yuelta, 
7 Pero aquí, como -en- tantos casos, no hacer 
nada es hacer mucho, pero mucho daño. Empe- 
tando porque se practica con ellos una odiosa 
_ discriminación, puesto que no se les proparcio- 
na lo que mus condiciones requieren y con elo 
sc.les cortan sus posibilidades, El argumento 
para no hacer nada y así “emparejas por lo ba 
Jo”, no puede tener defensa, pues parece basarse 
en que sería privilegias a aquellos a quíenes la 
naturaleza ya privilegió... 
Sería pues por una razón que tiene razones 
. Inconfesables que no se les apoya y se les de» . 
perdicia. Porqué:al no ser atendidos «e afslan, 
plerden interés, se entorpecen. 
La: enseñanza: rutinaria que aquí llamamos 
normal” es monótona para esos alumoos que 


no se confunden con “loz mejores de la clase”, 


Y como excepcionales, son alumnos con pro- 
blemas, Suelen no ser igualmente buenos en todo 
y pueden mostrar cierto desfamje emocional, 
No se adaptan a la rutina, no toleran esquemas 
rígidos, soportan mal el ser impedidos de creas 
libremente, Límitados, se sentirán insdaptados 
y así los considerará el medio, como paso previo 


a tirarlos a la basura. 


En definitiva, no es sino el mismo espíritu 
castrador que inspira a la burocracia en acción” 
“en este otro campo, Ellos no son aceptados como 
son y'los superdotados O »e “'normalizan” o 
afuera. - 

El prejuicio €s aquí destructivo y ya no de 
bienes o dilapidador de recursos. Es destructivo 
de algo' que quienes tienen más madurez que 


: posotsos, consideran valioso, la gente. La mo : 
_— dilocracia se impone, tiene la fuerza. Y el superdo- 


tada molesta (y no tanto el infradotado, que ese 
sí recibe cierta atención y protección). 

- Quizá molesta sobre todo, poryue un normal 
no molesta, no pregunta, Un inteligente moles 
ta algo, pregunta, pero se contenta al lograr una 
.clerta respuesta, Pero el superdotado sigue pre- 


: Profesor Jubilado 
(Paysandú) 


- por el ojo de la 
cerradura | 


, Sr. Director. 


La polémica fue la” himiósieta en que se desa- 
-rroUó la vida de Freud y quizá no es tan sabido 
que ella continúa rodeando al creador del psico- 


Do análisis todavía ahora, a medio siglo de su muer-. 
mM, 


.En efecto, Viena, Londres y "Estados Unidos 
so disputan mu «herencia material”: el diván, las 
cartas, los objetos que acompañaron su vida, 

¡> Freud vivió cari toda su vida en Viena, pero 
en 1938, tras ingentes esfuerzos, puedo salir ha- 
cia Londres y chidir el hitlerismo y la persecu- 


- ción, Tras esfuerzos de amigos, y también tras 


firmar un ducumentu declarando que el gubiceno 


" nazi no había ejercido presión alguna sobre el: 
- pricoanalista y su familia... 


Se llevó a Londres buena parte de sus objetos 
personales, entre cilos el diván que, a tantos años 


"de my muerte, es motivo de discordia entre sus - 


fieles. 
Es a porque en 1971 se abrió el Musco- 


ada lo ql dae me loma de Vies y los . 


organizadores pidieron a la hija y heredera del 
patrimonio de Freud, Anna, la devolución de va- 
rias cosas, entre ellas el diván, El pedido fue recu- 
mado, en buena medida porque Anna entendía 
que así protestaba contra el narismo. Y quizá 
porque na cohflaba mucho en los austríacos, en 
cuyo caso, al hubiera vivido hasta nuestros días, 
hubiera tenido la satidacción de ver que la elec» 
ción del actual presidente de Austria Je estaba 
dando la razón, ' 

Anna se hizo cludadana británica y recreó el 
mundo freudiano, y mientras Freud vivió un año 
“en su cas de Londres, Anna vivió allí por mu- 
chosaños, hasta su muerte en 1982, 

Antes de morir, Anma donó los bienes de 
Freud que estaban en su poder a la Fundación 
Freud, la que, como nueva propietaria del diván, 
también se negó a entregarlo a Viena, ni siquiera 
para una exhibición temporaria. 

Otro punta de discordia han sido la1 cartas y 
documentos personales de Freud. Se supone que 
son una dos mil, desconocidas para todox, deposi- 
tadas en una caja fuerta, Ellas serán repartidas 
entre el museo inglés y la Bibli 
americano, quedando controlado el acceso a su 


* conocimiento y estudio, Y como es mbido, para : 


muchos resulta del mayor interés la confronta» 
ción del perfil intelectual de Freud con las ele- 
mentos que brinda su vida privada, * 


ca del Congreso - 


A 


Confrontación que a su vez abre la puerta a 


otra línca de polémica: porque es de preguntarse 
hasta dónde es lícito hurgar en la intimidad del 
científico en buxca de los elementos que no ha: 
cen sino dar estado pública a aquello que la vo- 
luntad de es mismo científico quiso mantener 
en el ámbito de su vida privada. El deuda. 
miento bajo cl pretexto de confrontación (por 
lo que muchas veces so lee, es el resultado de 
estas "incursiones”) no tiene ni puede tener 
justificativo, Ni tampoco la de antemano fraca- 
sada búsqueda de aquello que hizo el genio de 
Freud y que lo separa tanto de buena parte de sus 


. seguidores. 


Lula M. Haddock 


AN (Buenos Aires) 


EAS 
Sebeok y sus 
Zapatos 


En su carta, el lector José E Cardozo Franco 
(relaciones No. 38) expres algunas ideas sobre 
las que deseo hacer un par de aclaraciones. 

Antes que nada, no soy autor del artículo que 


"este Jector me imputa. Junto a otros tres colegas, 


soy co-autor de “El Homo Semioticus” (relacio- 
nes No, 37), tal como lo consigna la nota, al ple 
de la misma. Debo aclarar entonces que en lo que 


sigue me hago responsable. exclusivo de hs opi 


njones que voy a dar. 

: A diferencia de Cardozo, no creo que T. Á 
Sebeok esté “tácitamente parcializando las coor- 
denadas psicológicas y filosóficas” cuando afirma 

que “el psicoanálisis es un fraude”, Su parcializa- 
por del campo teórico fundado por Freud es tan 
obvia y explícita, que he dedicado un artículo, 
enteso a analizarla; “¿Qué zapatos calza Sebook?” 
Caque, 25/7/87), Antes de resumir lo que allí 
expuse quiero aclarar algo. Por razones de espa- 
cio, y para presentar la mayot cantidad de opi 
niones del científico norteamericano, no inclub 
mos en la entrevista publicada por relaciones No. 


:37, la discusión que muchas de sus afirmaciones 


despertaron. No es posible inferir de esto, elraen- 
timiento de los entrevistados sobre las opiniones 
vertidas por Sebeok. 

Se puede criticar cualquier cuerpo técnico; es 
más, de no hacerlo, ye corre el riesgo de convertir 
la teoría en dogma. Un dogma solo se sostiene 
por el grado de adhesión fanática de sus seguido- 
res. Freud, Saussure, Peirce. Lacan, son los nom» 
bres' propios de vastos y complejos campos del 
pensamiento contemporánea, Estos campos: se 
nutren de la asidua reflexión critica sobre los 
límites y aspectos oscuros que el pensamiento 
intenta ildminar y clarificar. Manifestarse “en 
contra” o “a favor” de una teoría no es ni malo 
ni bueno. En cambio, puede ser más o menos 
interesante, como actividad intelectual. El aspeo- 
to provecho» o inútil de.la discusión depende 
exclusivamente de cómo se exprese la disconfor- 
midad con una proposición teorica. Sé trata pues. 


de una cuestión de método. 
En “Qué zapatos...” fro que no es lícito, 
en tanto científico hacer tuna afirmación 
como la que Cardozo lef critica a Sebcok. Pero 
mi discrepancia no se basá en el ataque de Sebeok 
contra el psicoanálisis. Discreparía también di lo 
hubiera hecho contra cualquier otra teoría, en 
los términos que lo hizo, Para juzgas4as virtudes 
o defectos de una doctrina teórica sobre €] Mom» 
bre, se debe dejar muy en claro, desde qué coot- 
denadas se la formula, Ocultarlo es hacer tram- 
pa; de modo conciente o no, hay un intento de 
hacer pasar una afirmación ideológica pot una 


“absoluta, es decir, sin ningún tipo de ligazón 


teórica. Sín embargo, en ciencias sociales es 


' pr eri desplararse descalro, de ahí el título 


de mi nota. Lo que Sebeok calla, y por ende 
oculta, es la obvia filiación de su discurso con el 
pragmatismo norteamericano, la corriente flo- 
sófica fundada por Peirce, James y Dewey, 3 fines 
del 1 XIX. Para ésta, “el espíritu de laboratorio” 
(Peirce) se antepone a todo otto método, Es 
sintomático que el único libro publicado en 
vida de Pelrce fue Investigaciones Fotométricas 
(1878), sus observaciones astronómicas desde el 
observatorio de Harvard. Por eso defino la semio- 
tica de Sebeok como “hardware”, el término que 
en la Jerga de computación designa todo lo relat+- 


vo a la máquina, a lo físico y por ende cuantif). 


cable. 

No puedo, sin embarpo, Ear a Cardozo 
como compañero de ruta en mi discrepancia con 
Sebeok. Criticar “la ligereza- de opinión” de 
Sebeok, y cometer la misma falta es contradio 
torio, Cuando Cardozo habla del “rígido sonduc- 
tismo ptocaz norteamericano” o. del “dirtgismo 


_ yanqui”, en mi opinión, hace uso de clisés v tics 


del pensamiento. Na se puede elaborar una reflo- 
xión crítica a partir del facilismo del denuesto. 
Se puede estar a favor o en contra de Freud, y 
realizar un discurso lúcido, es decir, clarificante, 
Así como experimenté la obligación de señalar la 
falla en el argumento de Sebeok en mi artículo, 


debo ahora marcar mis cercpantas con cesto 


atento lector de relaciones. 


Fernando Andacht 


Hara 
ASA 
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- más O menos oscuro se 


ESO "las decian delos pblcne dos des soil, co 
Y tmpoco ques imc lbs de toma de dies 
Si puede hablarse aquí de propias. pias a Sri 
i pu aqu del mismo sólo E 
hallarse apelando A pea circo 
Eds _ genéricos t , dea » 


sentimientos y convicciones 
o Seo erica dela gts 
e usen alante ese y muchos 


- ALACA; sino, muy a menudo, en las formas que 
luchar con lo loque nio ein o al ce 
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Preescolares 


A 


Ingresar. en el 


Encuadramos nues- 
tro trabajo en-un 
marco , referencial 
teórico y la praxis nos lleva 
'a reformularnos distintos as- 
pectos de la teoria. 
Pensamos en el niño en 
sus 4-5 años, vive un perio- 
do óptimo para ser acompa: 
fado en. su evolución psi- 


“«cosexyal, ya que, se. trala 


(aproximadamente) de la 
edad en que coinciden varios 
aspectos criticos: : 

1: El logro de su identi- 
dad sexual infantil, apoyada 


- en el proceso de discrimina- 


ción y secónocimiento de la 
diferencia (“Algunas conse» 


.cuencias. psíquicas. de. la. 


diferenciación sexual anató- 
mica”, Esad), que lo hará 
Edipo. desde 


integrar ci rol del Psicólogo 
a la tarca Je la escuela y 

-del niño cn su quehacer co- 
tidíano. 


PARA GE 
EDUCACION 

, SEXUAL CON 
PREESCOLARES? 


En este caso particular, 
los objetivos que nos plan- 
teamos fueron: 


Acompañar a Jos niños | 


en esta etapa difícil con res» 
pecto a la sexualidad, faci- 
litándoles un espacio de in- 
tegración donde volcar sus 
temores, sus ansiedades, sus 
fantasías y sus dificultades 
para verbalizar la temáti- 
ca. 


su condición de varón o ní- :. 


Da y sus ansiedades de cas- 
tración concomitantes: 

Cde Su tránsito, por el: 
Complejo de Edipo; con sus 


: vicisitudes, prohibiciones e 


identificaciones, del que 
tendrá que emerger lo más 
integro posible, construyen- 
do. el Ideal del Yo como 
modelos resolutivos. 

3, Accede a la simboli- 
zación, al encóntrar su Jugar 
en el deseo, lugar de sujeto 


- deseante, desde el cual ha 


de 'resignificar. todas sus 


experiencias anteriores 


Deseo que es también de- 
manda, demanda de saber- 
poder (¿falo?) del Otro, que 
está institucionalizado clara- 
mente con el comienzo del 
aprendizaje formal. (etapa 
del “aprestamiento” para la 
escolaridad). Esta necesidad 
de saber aparece en las pre. 
funtas.  informaciónes del 
mundo y del cuerpa, que ei 


- niño incorpora en forma de 


Ley de la Cuftura con sus 
prohibiciones y sus propues: 
tas, y que lo habilitan para 
las. resignificaciónes antes 
mencionadas. 
Repensando .1ambién 
nuestro lugar como psicó: 
logas. consideramos que 
también existe coniradio 
ción entre teoría y pranis 
similar. a la que planteamos 
antes, la de desplegar una la- 
bor asistencial «que se Siripe 
a problemas, conflictos, en. 
fermedades y su cura, aten- 
diendo a las consecuencias 
de los fracasos o alteracio 


¿nes provocados por un trán 


sita defectunso  accrdenta: 
do a través de las fates del 
desarrollo. Pensamos que ta 
inserción profesional debe 
estar en dos niveles anterio- 
res y esas alteraciones (3len- 
ción primaria, promoción Je 
salud), poniendo nuestro 
“saber” enel jugar de la 
demanda. Por esta razón ts 
ta experiencia fue desytro- 
llada en «un instituto de 
Enseñanza; es que ny se 113 
tó de instalar el modeldurcun- 
mitorio-asistencial;: sino de 


ca 


Recibir de los niños sus 
fantasías “e. informaciones 
parciales +» . distorsionadas, 
para devolvesies in reorde- 
namiento y aportarles in- 
formación que jes facilite 
un mejor ajuste a, la reali 
dad. > 


A través de] trabajo gru» 
permitir una minima 
elaboración. de conflictivas 
individuales: que - podrían 
convertirse en trabas para la 
evolución del niño. . 


Abrir a docentes y padres 
la posibilidad de comparur 
sus dificultades en un área 
muy reprus la, poco instru- 
mentada escasamente 
alentada “:imente de 
moda que ¿28 participar 
activamente durante-iodo el 
mba y an después de 
concluido. 


Dados  puestros putitas 
Je partida y nuestros obje: 
lives, Nuestro rmrabaro debia 
et 

Una tarea curricular. 1n- 
tegrada en das actividades 
comdianas lo los niños, y. 
nantenjenda la misma ent 
feuración prupal de lus gli 


303 2ÓMVUnNOs a . 

Por un equipe imterdisct- 
plinario, iatrgrado por ¡te 
cologos $ Jonentos, ¡des 
nal interno y estable de 
la institucion y por ello 
winubiado 3fectivamente 
alo nmbo y son: poubilida- 
continu 


dos de 
tz3 . 

Como trabajo grupal. «da: 
da la efmrvacia del aprendiraje 
en cgrmipo: para permiur la 


¿tematica > afec. 


COMO 
TRABAJAMOS 


CON. 


PREESCOLARES 


EL. MATERIAL: Se telec- 


sjonnen <Hapositinas proves 


mientes de material gráfico 


e eo”. 


idas en la tu 


S. Goldstein y FR. 


La teoría de la sexualidad 


infantil formulada por 


Freud integra el 


desarrollo 


psicosexual 


en el desarrollo total de 


la persona, desde el * 
mismo nacimiento. Si. 
aceptamos esta teoría, . 


resulta ser una clara 
contradicción realizar la 
educación sexual 


“tardíamente”, 


ejemplo, a 


sobre el tema destinado 3 


niños. Con ellas se armaron * 


varias series (de informa: 
ción, - disparadores) para di- 
ferentes . edades. En este 
caso concreto, se eligen 4 
diapositivas de efecto com- 
binado: disparadores. con 


elementos de información... 


Se toman como temáticas 
búsicas: embarazo, vida in- 
tranterina, parto y -lictan- 
cía, «Se agrega al material 
hojas y lápiw negro. 


EL EQUIPO: Trabajamos - 
integradas con las macstras. 
ya que se trata de un apren- 
dizaje no solamente intelec- 
tual, sino que. moviliza 


 terial de 


por 
partir de la 
pubertad. 


intensamente lo afectivo y 
es fundamental que la maes- 
rá participe y se incorpore 
tante por sus propias ansic- 
dades como para manejar 
la "que quedó en el grupo 
una vez que terminó la la- 
bor con las psicólogas. 
. 


LAS ACTIVIDADES: Sc 
trabaja con una reunión pre: 
via de padres y docentes. en 
la que se comparte cl ja: 
información, se 
continentan ansiedades y se 
recogen demandas, Cudas y 
sugerencias. Luego se reali- 
zan de 4 a S actividades gru- 
pales con los niños, traba» 
jando el material con técni: 


cas de coordinación gru- 
pal. Se les propone reall- 
¿ar dibujos sobre la temá:., 
tica antes y después del 
trabaja con: los materiales. 
Finalmente” se realiza otra 
reunión der padres, de eva: 
luación € intercambio. así 
como cuna evaluación con 
Los docentes. (El trabajo Me- 
vado a eabo cof uno de los 
vrupos pudo ser filmado me- 
diante video, registrando la 
torahidad de ly experiencia). 


ALGUNOS 
TESTIMONIOS 
REGISTRADOS 


En fa remión conjunta 
con padres y miarytros, escu: 
chamos: 

- “Fengo un chico de 4 
aos v no sé husta donde ne- 
cesta saber, qué le íntere- 
5" : 

- "Sabe que estuvo en 
mi barriga, pcro pregunta: 
¿cómo me. pusicron ali? 
Le dije lo de la semillita”, 

- “No sé como explicar 
te. ¿cómo se explica? ¿Qué 
te dicen ecerca de como se 
pone el nia en la barriga? 

“¿Es positivo que hijos 
y padres. se: bañen juntos? 
¿Y los hermanos? 

- “Yo me baño con ellos, 
los hermanos se bañan jun- 
tos: hubo algunos días de 
curiosidad, pero pasó, Cuan- 
de nació el otro hennano, 
en la hañlera me dice la ne- 
na más grande: "A ver siros 
me ponés el pito 'v me hacés 
wm hijo” *, : 

“¿Es consurable?" >: 
“Depende de lo que 
sea nanural para cada uno”, : 

- “No sucede nada, ab- 
solurtamente nada, vo esperé 
a ver qué pasaba, pero na 
Er ASAS : 

- “Los niños de 4 años 


preguntan; por las dimensio- .. 


enbera 


- vamos del tema haciendo un 


“mo «nacen. + 


nes del cuerpo”. ¿ 
== “Es importante pre»; 
guntar por qué a'reces 103 :: 


discurso", EA 
- “La información mi 
realista es chocante". 
- "Adelantarnos y darles 
los conocimicntos. y nues: 
tros puntos de vista”, E 


Entendimos- que los. par; : 
dres mostraron su cunfu- s- 
sión, su: inseguridad; $u' di-. 
ficultad para*hablar de este; 
tema y la tendencia a depo- 
sitar en nosotras la tarca,. 
asumiendo ellos un papel 
dependiente paro Esto 
hará que se lestiseñale su 
identificación con “TOs,, ni-: 

+ 


Er 


ta 
«.? 4 


ños, esperando “ser edúe: 
dos” por nosotras. 

Las .actividades fueron 
realizadas con un grupo de: 
20 niñas y varones, de. 
4 años de cdad, una maes»: 7 
tra, una auxiliar y dos psi- 
cólogas, en su aula. ari.” 


: Durante la. primera rcu- 
nión. nos presentamos “y. 
muchos de. los. niños: nus 
reconocen por nuestro tra: 
bajo anterior con ellos. Lue- - 
go se presentan. ellos, cada > 
uno dice su. nombre.:: Les 
explicamos” que; vamos +2: 
conversar, hacer: dibujos' y:.: 
ver diapositivas; sobre todo 
para - diferenciar “ésta” de 
otras actividades que lleva- 
remos a cabo” con, ellos, 
así como de sus “trabajos 
de. clase", evitando confu!% 
siones. Introducimos la' te- 
mática: preguntamos quié-:, 


US" 


¿- nes. tienen hermanos más: 


grandes,” más chicos, . có-.: 
mo vienen Jos- niños, :có.: 
En ¿ese mo- 
mento . - sugerimos. que: 
dibujen lo quese ¡les ocu: 
rra sobre. el tema: y regis-" 


tramos Jos comentarios: 


(Concluye en pág. 21) 


Revista al tema del hombre 


CIONES 


Uropología-comunieación-CUca-lingúística- psicoanálisis psicología psiquiatría sociolo: 


Jueud  Perversión en _ 


En un país de estructura demográ- - . 
fica “envejecida”. como el. Uruguay, : 
¿Quién puede ser Joven, qué significa , : 4 E 
ser joven y cómo son los jóvenes que 4 ; os 
hay? Si la fuventud es una categoría * . ó a pos EEE : 
socio-cultural, corresponde estudiar los E » Re 

contextos en las que tiene lugar esta 


categoría, los que reconocen tres mo- Los pricofármacos son uno acuerdo al sentido psi ds EE En s E E A dosis o 
: psico- estudió e las farmac es sólo admite medicamentos, . -. 
pacta 3 a vn Estela de los recursos báxicos de - analítico del término.- En -una E re isc ds cana P al tócnico un ;: 
pr tertande 4 e d pa lida e la psiquiatría de hoy, pero efecto, cierto dogmatiz posibilitar el mantenimien- manda del paciente, una Cani de síntomas por fár- 
Sir tarto; vee) e 4) e Ei en que no son el único. Esto pare- mo se caracteriza por un to de una creencia en el fo- demanda de la realidad, y macos. --: : 
+: se_abren espa e o aleación cen no creerlo quienes es- recorte en el campo de las Jo materno, renegando de el pgicofármaco toma la -- ; 
Ele ole nel tal de pre ijadó : tructuran una relación mé- creencias que están _en la toda evidencia en contre función de fetiche. La que :.: 
te Er Med dico-paciente que puede base de nuestros conoci" rio. Cuando la a es simétrica a la negativa * 


la que es conciente de la impost- % >> : (Enrique Probet, - 
: idad le aprehender la polera cd encal perversa” de mientos y prácticas. ESoUS . se riega otras posi que realiza el paciente que o pág. 10) 


mo un todo, En este panorama apare- : 
ce lo fuvenil como una “contra cub 
fura”, que usa una red particular de 
simbolos y se vale. de' una peculiar 
“pertenencia”. e 0, 
, (3. Pittatuga y M. Esmoris, - 
.> contratapa) 


. 


verificación, 
veridicción 


El prestigio de la verdad es siempre provisorio, de un 
total, y la relación con ella proceso de interpretación, : 
es entendida : como un 'porlo cual lo verdadero no 
amor, una pasión. Según tendría una esencia propia : 
unos, es el mundo lo que sino que sería central en 
determinará qué es y qué ella el concepto de verifi- 
no es verdadero, siguiendo cación, es decir, de : 
la idea de que puede exis cunstancias en las cuales 
tir o no una corresponden- yn afirmación pu > 
cia entre lo afirmado y lo ' considerada verdadera O 


existente. Para otros, lo ¿ 
central es una ciefta cohe- e pon 0 da Y 


rencia, un sistema dentro gadero'en el marco de una 


del cual ciertas creencias ¿ + 
Y aparecen como verdaderas. comunidad comunicativa. 


todavía puede ser consi ; eo El 
derada como resultado, Sa Er 


Quizá el aspecto más fecundo de la 
obra de Bion lo constituya su intento 
de dar forma a una teoría de las fun- 
ciones. El sentido que le da desafía el 
concepto habitual del término e inclu- 
ye desde abstracciones hasfx vínculos, 
afectos y conocimientos. Por encima 
de este nivel, plantea conceptos €u- 
mamente originales como los de la 
función alfa que tendría el carácter 
de barrera o membrana que establece 
una esencial división en el psiquismo, 
A la función alía agrega los elemen- 
tos beta, vinculados a situsciones y 
sensaciones menos elaboradas del psi 
quismo. A ellos se sumarán luego una 
compleja red en la que podría quedar 


comprendida la experiencia del suje- 
to: y también: el proceso psicoanalí- 


- 
RU - > 
NASA? HRS 


o 


LAS OBRAS DE ALVARO AMENGUAL QUE SE REPRODUCEN- 
en este número hablan de un creador singular, carácter que se mues- 


e Sermología 
Modernidad, ===" literaria 
a a to o e Influencia de Hjemslev * 
ES] proyecto. —_———_ 
PYriabian — incompleto | Homosexualidad. 
os ea eo cerco CM las culturas 


La definición de qué es .yOres y se enfatiza el que tras tanto el rarón noes |]. 
considerado conducta ho-  10n necescrios veriosaÑños  consideredo homosexuel. | 
mosexual varía con las di Ye receptividad de perte “Solo recientemente en la” 
ferentes culturas, pero es- . de los hombres maduroz soctedad europea le ho- 
ta rariación es ilimitada, Pare alcanzar lu condi mosexualidad ha quede 
transcurre en el marco de Ción de “hombre”. En do libre. de le condena 
úna cantidad relativarien-  CUlheras en que le homo que antes recibía, upare 
te pequeña de esquemas. sexualidad es definido ciendo entonces como 
Estos esquemas pueden POr el género, se conside - una subculruro, a la que 
ser agrupados en torno a. "Y Que el compañero te- pueden hallarse raices e 
tres elementos la edai,' ceptivo dede asumir un * todo lo largo de la hist 
el género o la profesión. panel fenenino, Nlegendo rio europes - Y 
El eriterio edad es el usa . en elgunos casos y achuar . A: 
do en muchas sociedades y vestirse de le manerd»> - : : E 

en quelos jóvenes son od Que es propia « las muje- + (Stephen O, Murrty, 
Jeros sexuales paralor mes, reza de qa sociedasl; mien: $ pás. 15) 


La palnbra “moderno”, en servadurismos toman esta 


p ; Kk > su uso actual, se refiere a crisis como una coyuntu- 
roc eros la conciencia de una época ra que les estaría dando la 


para la cual ella es una tran- razón, Pero los intentos de 
sición delo antiguo “a lo. negación del significado de 
' PE e ; nuevo y apo tal toma su e que puede llamarse mo 
y “ origen en larenovación que. derno más hen' se mues 
pie dopo O >> arrancó con el pensamien: tran como falsas negacio 
juventu cultura nac Ay to del 3. XVIII, Lo valora nes de la cultura. En todo 
28 de setiembre a las 19 horas 8N -. do pasó a ser la vanguar: caso, en vez de abandonar 
la Allanza Francesa. EN + día, el acceso a un futuro: la modernidad como causa 
: : todavía no ocupado. Pe-' perdida podriamos apren- 
(Información en pág. 9) ro este espíritu de moder- «der de los errores de los 
0% a nidad estética parece haber programas que sostuvieron 
Organiza A comenzado a envéjecer y estar negando la moilerni- 
z ello es evidente porque rc- dad 

«cibe una respuesta cada lo : - 
vez más débil. Naturalmen- (Júrgen Habermasa, 
te que yiejos y nuevos con- página 12) 


Bm 7 de agosto de 1970_era. viernes, Dovía, 
tronaba y - Juno se helada en:las paradas de 
omnibus. .AL volver deb JAVA compré Marcha, 
como todos los viernes y después de comer 
me acosté a leerlo de cabo a rabo. Un rito de 

7 adolescente intelectual, de entonces. No éra- 
: mos la “generación de Marcha” (o “Crítica”, 
0 “del 45”, como también se la llamó), ni si- 
++ quiera éramos sus hijos, a los cuales ellos mis- 
mos llamaban “promoción del 60'. Eramos, 
ya, otros, Pero lefamos Marcha con sumo res- 
¡o peto. Ella seguía interpretando una realidad 
Racional muy compleja, cada día más lastimo- 


.. sa y desalentadora. 


“Exruñemente, los que fizd- 
humos 10818 véríamon enn ez 


¡Acto les menda cráerives de lei 
cost que haciamos cra imusita- 
de y que insicurmda un muero 
mundo. Sertísmos cada día la 
fuerza del enfrentamiento, 
cuendo les fuerzas de la repre- 


de estudio y matzben a alguno 
Je nosotros, Terizmor un husar: 
- y moz eferrsbemos 2 el Y eso. 


es lo extraño a que me refería 

al comienzo de ente porra fo, 
Habíamos Jdegdo “e tucher 

contra un Uru gua y conservador 


+ burocrática jel 'Tuis de la. 


Cole de: Puja” de: Benedeta), 


.comtra- cel que elkborcron su. 


dáscurso los de la generación 
del 45 y del $0. Ahora (los 
rfrercos 70") creíamos en un 
Uruguay futuro, absolutamente 
distinto, nuestro, hecho en parte 
de irreflexión, de enturiopno y 
encerbación del idealismo pro 
plo de esos años. Basta yu de 
crítica el sistema desde dentro 
del sistema: en cierto pennido, 
los Jóvenes nos sentíamos fuera 
del sistema, con su lastre, paro 
nosotros prehistórico, de bat- 
Mismo y moral judeocristiana. 


. Eran épocas en que e los 13 ya 
"se leía dende Marx hesta Proust, 


pesando por Bob Dyisn y Ser 
tre. Leíamos y escribízmos, nos 
entenibamaos del Mayo del 68 
francex, del Flower Puwer, de 
Woodstock, de la hucha guerri- 
era, Je la historia del Che, de 
las opiniones de Jolm Lennon 


Auténticamente falso 


:, Breve pero impactante, el Odin 
Teatret de Eugenio Barba pa- 
só por Montevideo. Lo hizo 
;: por medio de una de sus mu- 
chas rimas”, THECANADA -: 


niper- 
: sonal de Richard Fowler, es 


a peo: Para u una reflexión 


¿y ide un espacio” habitado”. 


por mucho más que texto .. 
__(montado pot RF. con Bo--: 
: ckett, Camus, Genet - y Gom- 


browickz), A 
Alguien le pregunta por la 


E ¿No le molesta Juego de: 


“das asombrosas piruetas que 


“an acto disbótico, efecto em-. 
parentedo al “mal de ojo”, 


o al hechizo del ofidio, que pe-: : 


raliza su presa Hay que per 
sar ca un mago que kiego de 
su acto, revelara displicente, 
ante el arrobado: suditorio, 
que la marsvilla desplegada no 


era más que truco, rapidez y: 


destreza. Pero el testro de la 

* posmodernidad se - coloca un 
paso más allá de Brecht. 

Ya no beste con quebrar 

la _usión en forma puntual, 

durante el espectáculo. . El 


Odin resirmye con míinucia . 


la. génciús de gestos, espacio, 
, objetos y texto. Todo «la 
viste. Ya no queda * hugas 
para do” falso; lo inauténtico.: 
la Durón, ¿O será esto otra 


Husión? ¿No será esta manio- 
bra posmoderna la áftima 


ilusión, la más poderom de to- 
das pues ha cautivado a los 
ina artífices teatrales? 


Esta 5dea es la guía de la - 


presente nota Suministrar as- 
gementos que ll sostengan, 4 
pertis de ta presenciado 

el método elegido para refo- 


xtons sobre teatro y pommo- . 


dernidad. '. 

Le lega el turno a las pre- 
guntas del público. R. Fows 
ler nos. invita 2 hecerlar, 
pera dar terminada la demo» 
mación. Pur ello, iremos ten. 
“tamente saliendo del asombro, 
“como el que ve una focrte 
luz hiego de AUIYIAE Un ae 
curo. y feo túnel Podremos 
celo ¡0N MESITA VEL 
A ÉL que ms ona de rones 


dueño: al ' alba? 


uno: de 


lo vuelven resonante catedral, 


9 hilo. moribunda de sonidos 


condenados a morir con mu 
RF, aclare 
que no. Nos babla de yn entro- 
namiento diferente. Ni frágd 


- mi endeble, la. vuz de un actar 
- es tap sólo vto músculo al 


servicio del actor. Tan cuerpo 
como me manos que Uals 
ron el mapa de nuestro apomn- 
bro durante la función. Pero, 
confiesa, hay un detalle moler 
tá. "Los experriílica que tre 
trago, me producen una mita - 
¿ción en la garganta: me 
hacen toser”, 

. Presentí detrás de ta díscre- 
ta pregunta una indiscreta due 
da, Todos lo habiamos aido 


- toser durante ha demostración, 


tras la actuación, Apenas un 
“mínimo acceso de tos ¡Qué 
puede haber de más natural” 
En un actor humano, puede 
“set, pero en cl Odia, exa re 
ro. Y me dí cuenta de que dy- 
rante la representación esa mé 
_mucia me habís preocupado. 
Mientras engullía aquello, me 
pregunté ú mwrían de reras, 
“ad serían reajes cilindros de pr 
pel, rellenos de real tabaco: - 

Pensé Juego cn un par de 


- magnílicos brazaletes, en me 
un arte 


tal - repujado- poz 
evidentemente  no- occidental. 
Los tenía puestor Anugon: : 


cua”, 
puro 
en Muetevideo 
historia de la poya, 


obra que' el Odin 
en escena este 3%, 


contada 


pot el propa Furenio Barba. 


Jurante che seunión simdar 
A le que no concitaba miii 
Liv brtzaletes habían Jefpaco 
a YM. autriz > Rubetla Carreta 
ca un trsnaue, rabia do do 
same gn ye de ciuda 
pur Africa, “Tresque” den 
ne ió él Clin, el ingre cam. 


dos personajes Je 
SEI Evangelia de Oxyrhim 


Recordt cla 


prewentado 


sobre un teatro, complejo, mf- 
.nimo en recursos y rico en 
sentidos. Posmoderno o van- 
guardista, poco importa el ró- 
.tulo elegido, la intención es 
dar con algunas de tas claves . 
"de esta OTRA concepción de 
lo teatral. E 


: biar algo suyo: (baile, acrua- 


ción, canto) por algo del otro 
«(balle, objeto, hospitalidad). 
Un film que documenta una 
incursión del grupo de Barba 


: por-un Innombrado país andf- 


no. muestra una festa coya 
en la que “El Diablo de los 
Andes” baila al son de sus 
frandes tijeras de esquilar. 
Las mismas tíferar que mostró, 
la actriz Jon Nagel Rasmussen, 
durante una : mostración lla- 
mada "Luna Oscuridad”. 
El mísno fl": ssstra al gru- 
po reunido 4: :dor de Bas- 
be, quien les advjerte: 
<uerden que nosotras. aquí 
no Yenimios como turistas grín- 
gos”. ; h 


¿A qué vienen cigarrillos | 
reales realmente engullidos, se * 


cesorjos obtenidos en trueque 


- por remotos rincunes del mun- . 


: do, y uns adverjencia del di 
roctot: y creador del Odin 
Teatret? Con estos elementos 
en apariencia disímiles y har 
ta - insignificantes, pretendo 
respendas negativamente a mí 
pregunta anterior, el despoj»- 
do teatro pornoderno no hs 
logrado librarse de 195 sombra: 
de lo inauténtico, de lo far 

ral ; ; 

El rechato' pot. el objeto 


de conssmo>por el Rusioni» ': 


mo de cigasrillos de utileria, 


en vez de los trritantes e inoó- - 


modos reales, todos estos 


pastor son para el Odin tz - 
“Imanes contra el: kitsch la: 


mentira del arte: y: la vide 
“como mentira, Pera esos tali» 
manes para dar con lo autén- 
ticemente suténtico les fm 
. pide ver que el teatro er em: 


pre auténticamente falso El. 
atsque de tos del actor nor de .. 


vabrdó a lx persona, y. esto 
sÍín. queter! prowxg apenas 


una distarción, no una fupta- 


22 3 la Archi En un cuento 
¿de Megey Jares, an pintor 
llama «yu “perversión”, una 
innata preferencia por la re 
tespecio a la real 
¿el Uefecto de la tra] er a 
319 ana Jalta de tepre- 

e 010 amaba la ep 

Y, pues af ae podía re 

-. 


te, 


un hombre 


sobre los Beatlez Meclibemos 
>u ls cultura libresos con la cul. 
Pura de mesos, 

No estoy sexuro de que al- 
pulen nos creyero, Pero nos de. 
kban hacer, 
respondixz con represión y nos 


.Presentaha en 235 derrépitos die. 
ríos fos mismos de hoy) como * 


rínidclos el serricro de los intere- 
ses jorineos La izquierdo, inte» 
prramos o na de log portidos 
que entonces ye incluían bajo 


"aquel ' nombre, nos reconocía 


fomo una influrncia positive, 
que hebía que “vanalizcr” sin 
que perdiera su fuerza. No es 
improbable que la géneds del 
Frenze Amplio teng algo que 
ver con mosotrar: si bien la ideo. 
lagis. ye preexistía, los jóvenes 
le dimos nuestra fuera y nues. 
tro entusisono, No se puede 


- negar Que la imagen del frente 


fue le de una izquierda puvend 


y pujante, bastante dferenie 


e la burocracia imherente a los 


partidos políticos hasta eye mo 


mento, induso los de izquierda. 
Sin embargo, no todos ém- 
mor ¡lusos: mbíamos que mues- 


tros 18 «ños eran tan irreales 


como el Uniguay que quería» 
mos (irresl, no impontie), y que 
nos enfrentábamos a uno de los 
gigantes del conservadurismo: la 


.Quitsra  Urugusya, es mezcla 


tar seguro, Si. era wverdad'u 
no, esto era un tema subor- 


cad sin interés” 


- Salabert es otro: “perverso”, 


ya: que para Él todo arte 
es representación del mundo 
pero. no ss duplicación, To- 
do arte, nos dice Salabert, al 


: - mostrar las cosas “emeña a. 
.. go de ellas que vistas directa 


mente y sin la pintura, las 
cost representadas no  enso- 
ropa , 

El afán casi obserivo del 
Odin por llegar 1 esa 
vedada al turista o al teatro 
comercial, convierte sus tall» -. 
manes en señucios, El francés 
“ocurre” (mseñuelo) era en ori- 
gen: un término de: halcono- 


ría, designaba el trozo de cue * 


ro rojo con que se atraía de 
nuevo el ave de presa al pu- 


ño. Los accesorios que con- : 


sigmictori con mu arte, o su 
(tipa, hablan de.un autén- 
ticu teatro total, del valor 
incalculable de cada signo tra 
tral en el Odin, todo es 
cuerpo, todo es: rostro, den: 
tro de. un espacio con-sagra- 
do por la creencia en lo sacto 


"de esa forma de hacer teatro. 


Peio también hablan de un 
leurre, una ilusión de los fa. 
bricantes de ¡lusjión, 

Detrás de lar tijeras rítua- 
les del “Diablo de los Andes”. 
de los brazaletes africanos, del 


* cigarrillo real engullido está. 


h iludón de haber dado con 
el Durado, la tierra virgen € 


- incontaminada que sus ances- 


tros bautizaron con nombre de 
Para - el Odín, 
es de mueva 'el Nuevo Mun." 
do, slo que ko llaman Ter- 
cer Mundo. . Son en todo 


.. el sentido del término descen- 


dientes de los que feina 
son de las barcos. : 

Clara, hay una pr MA 
abismal: Barba y los suyos 


lo htcen en son de paz, de. 


trueque, no de genocidio o, 
más precisos, de Otricidio. 
Ári como tantos adolescentes 
del Viejo - Mundo,” durante 


- los 60, partieron en busca del 


sentido hacie Karmandú, la 
posmodernidad * tratral 


otra vez, en estat otíllas del 
mundo. Un esctitor que sabe 
mucho Je suténticas faleeda-- 
4es define al actor como al. 
guien “qué en un excenario 
jaepa a ver otra, ante yn con. 


curso «de personas QUe fueran , 


a: tomarlo pot: aquel otr” 
iBorres, “Everything and No- 
thing”i 


la deredho nor 


del : 
- Odin recala fascinada, una y 


extraña de  “ariebarellanisno” 


“feomo lo llama elguien, creo 


que Baycc), berllisno idilico a 
tecnácrata, exe Cifuerzo extre- 
mo por segule siendo "france ” 
y pretémica, ete 


“frescos 70” es la éplar: nos 
vencieron los míikitarex Pero yo 
creo que ya exdbamos rendidos 
de antemano; ¿acaso no dmumos 


lo cresta de esa ols idealista que, 


nos vendió - Batlle? La Culnara 
Unu pas yu nos dejó crecer, como 


una vecuna, y los militares fue. 


ron llamados cual Erinniss para 
rescetar la patris a la que hebía- 


.mos conducido -—semin omos 


hasta hace poco - el 6305, 
* Demás está dedr que me 


exoy refiriendo a un hipo de Ju- - 


rentud, proveniente de la close 
meda y de los sectores menos 
perfudicados de la close obrera: 
a ls que se denominaba 'los es. 


"tudiantes'*[ ¿recuerden “me gus» 
y otros : 


tan los excudíantes” 
dogns?), También hay que de- 


-cír que en el Uruguay hebía 


otra gente activa, sobre todo los 


obreros, compromeridos de otra 
mencra. Y viefos de todos los . 


sectores y nipos. Y otro tipo de 


Jóvenes: los que hacian depor . 


tes ul day loag los Jupistas, 
ete. 


Eramos ls mezcla de dos en- * 


El deslumbrante y virtuoso 
juego dramático desplegado 
por R,F, en ta Sala Zavala 
Munk sólo tuvo un quiebre: 
la tos del hambre-no-ector, : 


ese convidado de piedra que se 


coló . ppr el. resquicio de lo 
- no-«uténtico. En lugar de tra- 
par auténticos cigarrillos hu-: 
blera sido ruténticamente far 


inconfesado a inconfesable, un 
etnocentrismo - que, no para- 
dójicemente, toma la forma de 
: anti-etnocentrismo, Tomó idea : 
y estrategia de uno de los más 
"pensadores de la 
posmodernidad filosófica: Jao 
.Ques Derrida, La desconstruc- 
:ción es el desmontaje de un 
pensamiento que alberga su 
opuesto. El. ejemplo tomado 
por Derrida es la actitud bené- 
vola ' del antropólogo Lévi- 
Strauss con los indios nambik. 


- wara, En ellos el europeo ae 
.hallar la enésima versión del 
. “buen salvaje” 

Un: hombre originario, incon- 


de Rounesu. 


taminado por los excesos de 
la civilización occidental “De 
esta acusación se salvan las 


"comunidades del habla inocer- 


te y no opresiva'” dice Derrida, 
(de la Gramatología). 

La búxqueda utópica del 
Odin se inscribe, en términos 


: derrideanos, en el más ant+ 


guu. proyecto occidental la 
piedra (Mosofal que remita a 
“la creación Íncreada, a la pu- 
ra presencia, ''un ente,,. primo 


“ramente pensado y dicho,' 
_pensable y decible en el pro- 


sente eterno dentro del logos .' 


- divino y precitamente % mu 
Allento, “Para un teatro por. 
: moderno. como ,el que nos 


visitó, puestra tierra es esa 
mitica presencia inmediata, su 
empreza es ten troló gica como 
teatral... 

Pienso que el Odin da: sus 
mejores frutos en el único 
terrena dande estos se feco- 
gen en arte, én da auténtica 
falsedad « ¡ludión* verdadera 
Cxeez lo contrario es descreer 


¿Gel poder de la represente * 


ción, de la diferencia que nos 
prmmite gozar de la diferencia, 
ser nosotros y apreciar al Otro, 
De lo contrario es el kitsch, y 
su fétida confusión y ofuscar 
ciun de.vida y muctte, realó. 
dad e Tun. Es Disneywarld + 
endupas de "El Jurdin de las. 
Delicias -Trerenalex” "de H 
Roch ; . 


Fernando Andacht 


La versión . 
más corriente del mito de los: 


"la imaginación el poder”. 
* to en un sentido mu y real; nues. 


tídades diferentes: los hipercri. * 


ticos y los entusbstós. Eramos 


hiper ríticos porque creciMfos 


durante un período de la cultu. 
ra nacional [los 60) en' que el. 


liberalismo había elborado su .. 
cusocritica.: La Izquierda había -. 


loxrado : hegemonizar. la. arera 


cultural, derrotando a la derecha |: 
que nunca logró oponer un dis 


curso- Den orguntzado y que: 
“compasira el proceso de dete- 


rioro económico del país, Noso- 


rros nos formamos en la erírica. - 


del orden burgués, pero sin en- 


_¿rever ninguna diléctica en el > 
+ seno de la cultura: la cultura 


presentaba y se sentía como lo. 
contrario el orden burguds, Hoy 
creo que ezo fue una buena fu- 
gido de la burguesía: no ekbo- 


rar un discurso explicito, con. 


la que se mintmizaba el ataque, 
ya que no se frecturaba ninguna 
con formeción ideológica en sen. 


tido explicito, Teníamos, pues, * 
¡muchos elementos críticos, pero 


careciámos de una erena disléc 
Tica para que les críticas fueran 
reales, 

Eramos entusirstes porque 
teníamos mucha fe en nosotros 
mirmos, 
ider del Mayo Francés de 1968: 
Yes 


tra generación fue un artífice 
de la Imaginación. Es cierto qué 


mientos fuvenBles del mundo se 


Hicimos nuestra la 


se 


.€£0 no es privativo de los uru- : 
guayos de entoncez Los movi: 


edueñaron “de : la_ escera por” 


unos pocos años, pera mostrar - 


el mundo elgo' que- hoy: no”. 


sbríemos decir sí era muestra 


fuerza o nuestro desamparo, En . 
todo caso, se trataba de la sin. > 


cendad del demmpero y de la 
exhibición: : desinhibida 
fuerza. 


1970. Em tarde, con un amigo, 
hablamos verlas horas sobre dí. 
versos temas, Uno de elos era 


el cierre del [AVA; que e las au<: . 
toridades interventoras de Sé-: 

* cundaria les resultaba útil pora : 
evitar el *"foco de agitación”... 
Lisego la coin pasó e: 
- nuestra - Ascusión: de siempre: . 


de li 


Vuebo' al 7:de ayomo ¡de 


cómo hacer para que la cultura' 
diera un “paso adelante”, Este: 
dar un paso edeknte significa 


ba pera nosótros, varias coss 


el mimo tempo, Significado ' 
abandonar la “crítica al' orden 
burgués que no em sho una 


traba para la constitución de* :. 
una mlids históricamente vd; 


lida. 


Nosotros creíamos que: 


eta impresdndible crear nuevos .. 


instrumentos culturales pera de. : 


srrollar lo que hoy llamamos 


un muero "discurso" (palabra. : 


de moda hoy y que entonces no - 
mbiamoy, Estos nuevos Instru-; 


. mentos eran: de dos ntvelez: los 


medios maztvos de comunico: 


ción que permitían un acceso 
sistemático y no artesanal a la 
reelidad y el uso de la 


imagina» - 


ción a todos los nbrelez, ya que ' 


el realismo Jlevaba, invariable. 


mente, a le crítica intelectualt. 


tods y estéril y, el 'Imnovls 
mo crítico”. 


Aunque esto vinimos a en 


tenderlo después, nuestros ene- 
mirgos se eyudaben' mifuamen. 
re: el siendo contreculrural de 


- le derecha y el modelo crítico 


exdrenciel-merxista de la gene- 


mción' del 43 se Identificaban: 


en un amable tite d tte sobre 


el orden burgués y su riadblEdad 
entre nosotros, Obviamente, el 
orden burgués era (es) más fuer 
te que su «utocritica. No lo 


* sabíamos así, pero ya lo intuía- 


mos, no sólo nosotros sho mu. 
chos otros de otras. generacio- 
ner Mi amigo, entes de Irse, es- 
turo escribiendo sobre la porta- 
da de Marcha; puso “Generación 


de la Imaginación ” con detras 


rofaK. 
ta dictadura rino, en poco 
tiempo, a cambiar todo, Duran» 


te esos largos años tmutamos Je : 
_sobrevirir, por primerz vez en. 


frentador al poder del rilencio, 


el terror, a la soledul Muchos > 


te fueron, otros nos quedimor 
Todos cambiamos y mucho, Los 
que quedamos virimos la reali. 
dd un discursos : explicatortos, 
bor que ye fueron tel yez eigure- 


“ron rovóndo en el mundo que 
' dejsron, El Miko de los Frescos 
70, eomo el de ura *xeneroción 
- eríica”, como el mito dureo del 


. 1 mosto? Ya es hora de aceptar 


que aquel Uruguay está acaba do 


y Que se hace necemrio pensar | 
con realismo en les Incondisten. 


cles que ya emm ten obrias en 
:1970, que las sentían Jóvenes 
de 180ñoz. : 

: Es imds obrio que se requiere 


un amplio debate sobre la asiru. : 


ma nacional, pero también se re. 


.Quieren nuevos ataques cultura: 
lez Yo apuesto al delos mds 
Jóvenes y lo apoya, Son elos los 


que están por empezar a conp 
trudr, Y son: reolistas; ben lo 
que quieren y lo que no pueden 


y les importas muy poco lo que . 


se hacía antes. En cuelquier cul. 


. fura. se producen cortes y estos 


no son siempre negativos, Áque- 
llo de que una culrura que ye 
detiene retrocede, es falso y le 
srrió muy bien a Ortega y 
Gasset para no entender el pro: 
ceso español. A veces un tajo 
viene bien. * 

'Aquela tarde de 197, cuen. 
do re fue mi amigo, ri que habia 
escrito algo mds sobre la portedo 
de Marcha, Había tochado "de 


. da imaginación” y había exrito 


_ encima *Trreal". 


Luis E. Behares j 


ESTAMOS MAL OES-:., 


TAMOS LUCHANDO: 
¿SOLO CONSIGNAS? 


En este país tenemos que 


pos un lado sobran viejos, Me * 


refiero, por ejemplo, a las 


mentalidades viejas en polítl. - 


cos nuevos o repetidos, Proli- 
feran raronamientos que hue» 
ken mal, voces que argumentan 
(My predican por el retomo al 
antigso Uruguay, aquel país 
antedor a la amarga noche dic- 
tutorial, cuando todavía éra- 
mos —al parecer y según cuen- 
tan— todos muy buenos y carl 
curopeos. j 
Pero, por ato lado, encon 

tramos que. existen ya no de 
jos de 70 años, sino de 18, 20 
o 25 años, Vidas vicjas. en 
cuerpos Jóvenes. Depos arios 


de infladas esperanzas que se '* 


quedan exancadas en retóricas 
reiteradas hasta el canmndo, 


en alegatos inocuos contra cre 
: pasado que elos misnos re» : 
«| viven, Jóvenes que han ido en -. 
_vejedendo al perder sus sueños 


mayores o sus utopías más do- 
méxicas o, por elcontrario, al 
acarrear demasiados proyectos 
imicanzables que no les perto- 
necen, -Jóvenes' que han «ido 
criando canas intedores al su- 
marse al ejército de la rutina 
dhria, convirtiéndose en hs 
primeras víctimas de las men-- 
tims continuas de los que tie» 
nen el sartén por el mango 
(aunque: solo sea ésta una 
metáfora más del poder).  * 
Están' también los que se 
regodean en la muda rra 
mos mal, estamos mal”-, 
golpean con marginación s 
aburrimientos, se inyectan do- 
ds de resentimientos e ingto- 


. ren litros de malestar casero O 


ajeno, ¿Marginados? Sí, puede. 
set, Pero, ¡ojo!, que existen 
muchos marginados de pos- 


tal, marginación prefabdcada - 


por donde se filtra una agre- 
sividad gratuita, Como excri- 
bía - Guillermo * Baltar (“La 
Semana” de “El Día”, lo. al 
7/11/86) comentando unos 
incidentes sucedidos durante 
un concierto de rock, existe 
cierto sector de la Juventud 


“que confunde rebelon y des 


parpajo, con una iracundia” 


“desenfrenada y tontamente nt 


hifi sta, Rembios de una dicta: 
dura y de una generación ro- 
botizada que ha perdido ahora 
cuando se Je han abierto las 
puertas, los híbltos de convi- 
venda", 

Otra vez la pregunta: ¿mar- 


*ginados? Sí, puede ser, Segura. 
mente por muchas y diferentes 


pazones, que se encargarán 


de aralizar sicólogos y sociólo- 


gos: .c-nflictividad en las reh--: 
clones famillares, problemas . 


educativos debido a las caren-- 


clas de todo tipo, falta de opor * 


tunidades en el mercado hbo- 
ral y un sinfín de etcéteras 
que desembocan en una senm- 


años— donde faltan Incentivos 
y los proyectos de futuro no 
son nada claros 

Entonces, la solución ante 


" tantas ¡situaciones desfavora- 
bles parece abria: lucha, lucha 


contra la. adversidad. Sin em- 
bargo, cs evidente hoy en día 


que la Jucha miftanto ha abo-. 


mido, desastado, uv no es la 
solución propica para los pro- 
blemas Ue unus cushlos jóve- 
nes Sobie. todo cuando ye 
worgrera y se bmita dentro 
de unos estrechos parámetros 


.y determinadas £oordermmdas. .* 


No así cuando se de pason la 
imafinación, a la creutividad. 


. La lucha canm cuando es ex- 
tens. y no se avizoran resal. 


tados inmediatos, Peru tam- 


bién cana cuando se convier. .' 
fe en un elemento rutimrio 


más que: configun. nuestras 
vidas diarias, cuando se apli- 
cá como algo ajeno a ls3 ne- 
cesidades reáTes de cada uno, 


de lo 
Vale la pena aclarar que, lógicamente, no me refie- 


Los de mi bribión aprendimos a ber, besar y 


pensar (sí, a pensar, aunque parezca broma) en 


plena dictadura militar. Tomamos durante esos 
tristes años diferentes posturas para poder sobre- 
vivir como lo que empezábamos a ser: jóvenes 
Hoy día, sería interesante determinar cuáles son 
las dif qero, actitudes o posturas, 
venestunte la época que les ha tocado vivir. 


ro a la totalidad de la juventud uruguaya ya que 
para justificar una generalización de mis conceptos 
tendría que recurrir a medios más exactos de in- 
vestigación, Me voy a referir a esos jóvenes que 
forman parte de la clase media configurando, 


E raméne, una minoría. Quizás no suficiente- -. 


mente importante como para desarrollar los 
camblos que se proponen tanto a nivel político 

: como cultural si no se dejan atrás las miradas de 

reojo que se echan entre sí apuntando siempre a 
la división y la “etiquetación”' según gustos, 
intereses políticos, etc., etc. 

' Repasemos, superficialmense, estos arquetipos 


que nosotros mismos hemos creado o dejado ' 


cuando se cierra o endema 


en sí misma, La lucha mif-- 


tante constante necedta de 
renovación, de camblos con- 


"tinuos, de dinamisno y nue- 


vas ideas: de juventud real 
y. no de una Juventud síste- 
matiza da, 


HAGA SU. NEGOCIO 


-YA: ¡VENDALE AL- 
GO A LOS JOVENES! 


En que de la juventud: no- 


'ceitan todos (y sobre todo 
:los. que se sienten vicios) y 


poc em món nos hahlgan, 
nos saludan, nos nombran y 


' renombran, nos venden y uti». 


Lan desde diferentes ámbitos 
de la sociedad, *Son el futufo, 
h empennza y la fuerza viva 
del mafera"”, dicen, “son los 


- hombres y mujeres del siglo 
:XX1". Claro que luego pierden 
* la fhemoria y nos dejan de la- 


do para finalmente entregar 


.nos tarde, siempre tarde— 
su (nuexro) país frustrado y * 


con traumas y problemas « de» 
de la pobla Intemacjonal 
hasta el fítbol, desde ly mú- 
sica popular hana kh produc- 
ción agropecuaria, . j 


Es cierto que todas las ge- - 
neraciones jóvenes sienten, al: 


descubrir la realidad que les 
rodea, que es la peor que po- 
dían redbir. Pero que alguien 
me conteste: ¿existe en el 
Uruguay de 1987 algura pro: 
puesta concreta que nos per: 


mita encarar el presente de: 
ura manera optimista y con -.: 


esperanzas en el futuro? Que 
confte: nose aceptan como 
respuestas validas niconzigras 
ni triquifuehs tradicionales" 

En sntesa, todor. se preo- 
cupan por los jóvenes o por lu 


¿que aigsnifican en potenda: Un. 
ción de canmndo -« Jos 20 -: 


Yoto, Un consamidor,-un fiel 
una fuerza de trabajo barata. 


Desde lax políticos aj mismi-.- 


ámo Santo Padre 'Yehn” pot 


«nosotros, los periódicos mas 


importantes. de diferentes 
ideologías crancan irresgulates 


-€ insulsos suplementos para la *: 


juventud; y no hablemos de lay 
diferentes vertientes en pto 


ductos, modas y artículos va- 
rios para hermosas/os adoles- 
democracia; pero, al transous 


centes, Cada quien acepta lo 


que quiere o puede, Deman». 
«din y ofrecen, La ley de Ll 
selva y de la calle que, como 
en tantas vtsas efems de la 


vids cotidana, se basa en saber 


“discemir entre lo auténtico y 


lo falso. No me reficro al tópi- 
co de lo bueno y lo malo, Sino 
aaprendera distinguirlo falso, 


embustera O fInfido (que : 


abunda» en dernasia) de lo au- 
téntico, es dedr, de lv que 
realmente manifieste eso que 
el joven siente, que cumple los 
tequidios básicos quede vlor-_ 


“gados 
"underground". camo > una y; 
” Generación Ausente y Ed 
taria: 


que se creasen, 


n certeza, autoridad y repre- 
sentatividad ya sea a una múd- 


. ca, estética, ideología, ete. 


Parque se confunden Jos 
sentimientos de los jóvenes, se 
manipulan gracias a la poca 


resistencia que se observa en 


los propios jóvenes contagián- 
duse, muchas veces, de em 
falta cal total de tolerancia y 
de conocimiento real que pro- 


* domina qn el resto de la socio- : 


dad hacia elos, - 
Sobran -confusjones.- So- 


:pran confundidos que van con 


pus manifletos bajo el brazo. 


" Sobran pseudo-punig o pstm. 
doanarquistas, hombres con * 


acné que juegan u sentime 
marginados los rbedos por la 
noche, atropelan en patota y 
se sienten unidos en un arran- 
que de profunda rebeldía nihi- 
Usta hasta que sus mamás los 


: despiertan, los domingos a las 


tres de la tarde, porque se les 
enfría la sopa, 

Jóvenes viejos, Falsos, Los 
con fundidos confunden. 


¿DEL ESCEPTICIS- 


¿MO AL CONFOR- 


MISMO O AL IN- 
CONFORMISMO? 
Al ' comienzo decía - 


Una parte minoritaria de la ye 
ventudes la que tendría la 


capacidad y el empuje -ird- 


cial como para comenzar a es- 


:bozar algunas nuevas propues, 
tas, sobre todo en el ¿mbito - 


cultural. 
Aceptando esta potidón, 


-. Que regula eftista y algo dis 


criminmtoría, encontramos 2 


- una porción de esta juventud 


que se podría. delinir- al 
decir de unos jovenes encar- 
de: una .publiaación. 


Avtocalificarnos asi nos 


que lo levar a aceptar de una 
"forma resignada em condición 


a. por el contraria, a enfien- 


-vatla desde todos los rectores 


que nos sea posible abarcar. Es 
decir, muchos jóvenes de esta 


¿generacion eseciemn durante. * 


Li dictadura y depositaron $us 
esperanzas en kl desconocida 


rrir ¿nds de un par de años de 


"vida democratica sin demasía: 


doi cambios, se” descnosnta: 
ton, -Se detrumbaron unos. 


¿cuantos ideales, se desinflaron 


unas cuantos globos temonta: 
dos po: diferentes políticos, ye 


desiaprovecharan . oportunida- * 
des quizá únicas e irrepetibles - 


de encauzar hs ganas que la 
juventud tenía de “tucer co» 
ss“ conactas, 

Gertos jóvenes comienzan, 
entonces, a teconosetse vivien: 


. do dentro de una especie de 


| Sobre nuestra alegre juventud: 


individuallemo eximencial, sin 
du ci .imporiancia a los 


, fpandes temas que les preo-* 
cupaban antes, sin interés en. 


fundamentar sólldamente sus 
vidas. Sin. 


. idona o involuciona, de pasa 
a una actirud de vida nihifisia : 


pero mansa, a una suerte de 
desesperanza constante pero 
tranquila, que desembocan en 
el punovílismo casi absoluto, 
en el conformismo social, Se 


Sesmboa, pues, en la maní. - 


festación conformista: del es 


ceptidamo que parece ser ino- 


Por qué no? La diferencia ha 
de ser 
utopía, fabricada por nosotros 
mismos. Es verdad que existen 


o. existirín tratas y choques - 


Ahora gargen las pregantas * 
claves y fundamentales: ¿qué 


opciones nuevas proponen los 
Jjovenes?, ¿proponen opciones 


"muevas. los - jóvenes?, «¿donde . 


están los jóvenes? 
Empecemos con los jove. 
nes con respecto a la política, 


Por Jo general se acepta ma- 
yoritariamemte la democracia, - 
pero no se confía absolitamen»* 


te en el poder del voto; aun- 


. que se defienda firmemente el 
“ derecho a votar, se tiene la 
_sensación de que con el sobre 
y la urna cada cinco años no 


es. muficiente, Y ante esta e 
tuación, los jórenes que er 
tn empezando su trayectoria 
polítia ¿qué propuertss nue- 
vas aportan? Me temo que no 
muchas ' ¿No cometen Jos Jó- 
venes que hacen política par- 
tidaria Jos mismos errores que 
sus drigentes mayores? Simo- 


“'tizando:: mientras no. sean 


concientes los jóyenes de los 


- premios esudiantiles, juve ntu- 


des políticas y otras agrupacio-. 
nes que funcionan como un 


fiel reflejo de los errores come: 
. idos for sus mayores, no van 


a aparece muevas propuestas 
reales de ceambjo, no van 4 
auser b atención de muchíxi- 
mos jóvenes que podrian ue 
tufar junto a cios, 

'- ¿Con respecto a h dll 
el panorama se complica un 
poco más, La senmción es de 
que "3cá no pass nada”. Y nos 
sumergimos en la rutira,'en el 


- aburrimiento sin mayores difk 
cultader “Aci no pam nada”, * 
- Pero, ¿hacemos algo para que 


algo parc? Nos quejamos y. 
tusta, Propongamas algún “ale 


go”, por ejemplo, tendriamos 


que exa sa nuestra. 


que darnos cuenta los jóvenes, 
pintores, 'esxrítores, periodis- 
tas, músicos de todos los estí- 
los, ete, que :las diferentes 
* rrombinaciones” de nuestros 
trabajos y hs ayudas que po» 
dsíamos brindamos entre no- 
sotros son inmensas, y de un 
resultado desconocido porque 


muaa lo hemos intentado, má. 


lo tanto, este e, con. 
Empecemos a ser sinceros 


“con nosotros mismos. Ponga- 


mos un espejo. ¿Vemos, aho- 
ra, lo feos que bs No im- 
porta, No hablemos más de 
hombres del siglo XXI, ni de 
gobernantes del mañana. ¿Del 
hoy madie se acuerda?” , 
mos de agregarie malhumores * 
y frustraciones a nuestras vi- 
das, a la vida de este país, Nos . 
“estamos dejando vivir por 
otros y no hay mucho por lo 
que rei porque no lo ¡irren- 
timos, 0 

"Es evidente que existe mu- 
cho por lo que luchar y se ha- 
ce tedioso e infinito por tener 
una repetida y despastante me- 
cánica mibtante, encuadrada 
en pocos frentes sin. mayor 
knaginación y que nosotros 
mismo3 no nos atrevemos a 
cambiar. Y esto ej triste, co- 
mo' queno haya incentivos 
para los que son jóvenes y 
sa más cómodo. ser viejo 
antes de tiempo. Es triste y : 


. hay que reconocerlo y :no 


permitir que alga sucediendo, 
Hay momentos en que parece 
ser que ya es demasiado tarde : 
y eso no beneficia a los jóve- 
nes, Adivinena quién y de: 


Tabaré Couto Sal” 
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O RIOS 


Bion 


Hubo dos tiempos 

- muy distintos en la 
vida se Bion. Antes de 
-su encuentro decisivo 
con el psicoanálisis 
transitó por diferentes 
áreas y funciones, y las 
adquisiciones 


. logradas. en ese primer 


período se reflejaron 


La en la obra' 
e psicoanalítica a la que 


se dedic > 


intensamente con 
posterioridad 


tudio medicina y luego, al 
. finalirar, se orientó hacia 


la psiquiatría Trabajó va- 
ríos años en su especiali- 
dad, pero: no se conocen 
en forma precim cuáles 
fueron sus intereses y no 
publicó trabajos en esc ps: 
ríodo, 

Durante la segunda gue 
rm trabajó con John Ryck- 


man en un Hospital de reh» 


bilitación de combatientes 
con . problemas psíquicos, 
AM comenzó un trabajo de 
campo con grupos. de pa: 
cientes y. pienso que en 
ese momento inició m anb- 


lisis personal, siendo su 
primer analista, justamente 


John Ryckman, continuan- 


do luego con Melanie Klein. 
Su trabajo en grupos se 
enriqueció con mu formación 


tnalítice y e un líbro 


a 


em 


número 40 


pd: y 


muy interesante y también 
muy difundido sobre la di. 
námica de los grupos, pero 
luego abandonó, en forma 
brusca y total, su trabajo 
con grupos, Hay verziones 
que dicen que esta decisión 
surgió luego de una conver. 


sación con mi .ex analista - 


Melanie Klein: en el trans 
curo de la misma, ella le 
dijo que la tarea de un 


Analista en un análisis indi- 
vidual era tan compleja y: 


estaba tan impregnada de 
dudas e incertidumbres, que 


“no creía posible trabajar en 


grupos, donde los problemas 
estarían'multiplicados en re- 


lación a una terapia indivi- 
* dual 


En la dócada del SO Bion 
publicó varios trabajos pti- 
coanalíticos, En 1950 escri- 
bió “El mellizo imaginario** 
y lo presentó a la Sociedad 
Británica. de Pricosnáliss, 


para acceder a la categoría 


de Miembro Asociado. 


ción”, “Sobre” la arrogan- 

cia; “Ataques al vínculo” 

y “Una teoría del: pensa- 
miento”. Los recopiló en 
1967, agregando un último 
capítulo que tituló *Comen- 
tario"* en el cual realizó al 
gunas rectificaciones y desa- 
rrollos de nuevas ideas sobre 
todos estos temas, 


LOS AÑOS 
FECUNDOS: 
UNA TEORIA 
DE LAS 
FUNCIONES 


. En la década del $0 no 
mostró el talento creativo 
que aparecerá en obras pos- 
teriores, en especial en Jos 


. años 60, con sus tres libros 


“Aprendiendo de la Expe- 
riencia”, “Elementos de Px- 
coanálisis”? y “Transforma- 
ciones". Meltzer, que consi- 
dera a Freud, a Melanie 
Klein y a Bion como los 
tres genios del psicoanálisis, 
dice en sus libros "Desarro- 
llos Kieinianos” refiriéndose 
a este período, y en forma 
algo irónica (lo que no ex- 
traña conociendo a Meltzer): 
“Bion ha construido un sis> 


. tema... cuasi-filosófico” en 


donde maravillado, el pensa- 
miento se sienta en la cueva 
de Platon esforzándose por 
aprehender el noumeno que 
presenta el mundo”. 

En la Introducción de su 
libro "Aprendiendo de la 
Experiencia”, Bion dice en 
el parágrafo 1: “Como los 
problemas que se tistan en 
este libro son fundamenta. 
les en relación con el apren- 


dizaje, despertaron el into» 


res de la investigación desde 
hace mucho tiempo. En la 
práctica psicoanalítica, par. 


* tículermente con pecientes 


que presentan síntomas de 
trastornos del pensamiento, 
se Observa que el psicoané- 
lis ha agregado uns nuera 
dimensión a estos proble. 
mas o tal vez e £u solución”, 
Agrega más adelante: “He 
Umitado al máximo el nú- 
mero de notas y referencias 


sotiémbre 1987. las que, empero, he dejado, 


son esenciales para pensar 
el pensamiento”, 


A partir del parágrafo 5 


de la Introducción hasta el : 


capítulo -15 de “A prendien- 
do de la Experiencia” in- 
tenta hacer una teoría de las 
funciones, A partir de ese 
capítulo se dedica básica- 
mente a los problemas del 
pensamiento, pero . luego 
vuelve a la teoría de las fun- 
ciones en “Elementos de 
Prcoanálizis””, especialmen- 
te en los primeros capítulos. 
En los parigrafos $ y 6 de la 
mencionada Introducción, 
trata de comunicar al lector 
el significado del concepto 
de función, Para esto utili- 
za distintas formas de con- 
ceptualización, En el prime- 
ro señala que ai concepto 
de función es diferente y no 
tiene relación con el sentido 
que le dan los matemáticos 
y los filósofos, 

Otra forma que utiliza 
Bion para dar cuenta de lo 
que significa para él este 
concepto en su teoría, es el 
dar ejemplos de funciones 
Estos ejemplos son para un 
lector “ingenuo” desconcer- 
tantes, porque incluye den- 
tro de las funciones activida- 


cina, des muy diferentes. Todo se 


complica sun más cuando 
en “Elementos de Pricoaná- 
lisis”, donde una abstrac- 
ción como R, que tirne que 
ver con las. pasiones y que 
incluye a los vínculos L 
(amor), H (odio) y K (co- 
nocimiento), es considerada 
como una función al servi- 
cio de las pasiones, cuale» 
quiera sean, que lleva del 
predominio de 'tstas al 
mundo de la realidad, 

“En “Aprendiendo. de la 
Experiencia”. aparece un 
concepto. original, la fun- 
ción alía, que opera sobre 
las emociones y las impre- 
siones sensoriales transfor- 
mándolas en elementos alfa 
que' forman la barrera de 
contacto alfa, La prolifera- 
ción de los elementos alfa 
en la barrera cumple la fun- 
ción de una membrana que 
por la naturaleza de su 
composición divide los fenó- 
menos mentales en dos gru- 
pos de los cuales uno realiza 
Jas funciones de la concien- 
cia y el otro las funciones 
del inconciente. 

Esta barrera de contacto 
alía permeabilizaría el pasa- 


je del inconciente a la con» 


ciencia y viceversa, por lo 


que tendría en cierto modo * 


una actividad opuesta a la 
represión. La función alía 
tendría también a su cargo 
otras. operaciones que apa- 
recen mencionadas en la 
obra de Bion, una de ellas 
sería la de “limpiar” el cam- 
po de la conciencia de la 
“invasión” de fantasias en 
las situaciones en que el su- 
feto quiere prestar atención 
a fenómenos de los campos 
perceptivos o cognitivos, - 
Cuando esta función estj 
en déficit o desbordada, 'se 
producen. elementos beta 
que en el cayo de las impre- 
siones sensoriales, quedan 
en la mente,” 
Bion, en un estado de “raw 
senstion'', Meltzer al refe 


rirse a los mismos dice que * 


son Ja “basura” de la mente 


y que solo "xirven para ser: 
revisión crítica 


evacuados, 
A diferencia de la barrera 


de contacto alfa, los elemen . 


tos beta carecen-de una ou- 


pacidad de vincularse entre: 


como dice' 


sí y formarían una *panta- 
lla" de elementos beta, De 
acuerdo a Bion esta “pan- 
talla” en la clínica es difícil 
de distinguir de un estado 
confuso y en particular: de 
esa clase de estados confu- 
305 que. semejan sueños y 
que son los siguientes: **1) 
Una producción de frases o 
imágenes desconectadas que, 
Ki el paciente estuviera dor- 
mido, se tomarían cierta- 
mente como'prucba de que 
el paciente soñaba, 2) Una 
producción similar pero ex- 
presada en forma tal que 


sugiere que el paciente simu- -.* 


la que sueña, 3) Una pro- 
ducción confusa que parece 
ser prueba de alucinación. 
4) Similar a la anterior, 
pero sugiriendo una aluci- 
“nación de un sueño; no he 
tenido motivo para suponer 
que el paciente soñaba que 
estaba alucinado”. 

En el curso posterior de 
su Obra modifica este con- 
cepto sobre los elementos 
beta. describiéndolos como 
“un estado mixto es aquel 
en que el paciente se ve per- 
seguido por sentimientos de 


depresión y se deprime por . 
“sentimientos de persecución, 


resultando imposible distin- 
guir estos sentimientos de 
las sensaciones corporales y 

de lo que, máa tarde, ala bz 
de la capacidad de discrimi- 
nar, se podría describir co- 
mo objetos en - sí. En resu- 
men, los elementos beta son 
objetos compuestos de obje- 


tos en - af, de sentimientos 
de persecución y de depro- 


sión, de culpa y, por lo 
tanto aspectos de la perso- 
nalidad vinculados por una 
sensación de : catástrofe” 
(Elementos de : Psicornáli- 
sis). Dari 
Con la introducción del 
concepto de función alfa y 
de lo que llama impresio- 
nes sensoriales que llegan a 
la mente por diferentes ca- 
nales, Bicn esboza una nue- 
va teoría de la percepción, 
Dejando de lado las percep- 
ciones sincinéticas y supo- 
niendo que un estímulo vi 
sual sea procesado por la 
función alía, este quedará - 
transformado en un clemen- 
to alía (es posible que pu- 
dieran ser varios). Estos elo- 
mentos alía se convierten en 
acumulables ' y disponibles 
para los pensamientos onf- 
ricos y para el pensamiento 
de la vigilia.” 

Los elementos alía, que 
corresponden a la hilera B 
de su famosa Grid” (Tabla), 


dan origen a los pensamien- * 


tog Oníricos, al pensamiento 
inconciente de la vigilia y a 


los mitos, que a su vez figu- 


ran en la hilera C. En difo- 
rentes” textos esta hilera C 
aparece integrada por distin- 
tos componentes y creo que 
a su vez merecería. una 
Tabla aparte, De los elemen 
tos alía dice Bion textual 
mente: 'dan- origen a los 
pensamientos oníricos y 2 
otros penssmientor”. Es ev) 
dente en esta teoría la reli- 
ción entre la percepción. y. 
ciertas formas de penss- 
mientos La teoría sobre el 
pensemiento con conceptos 
tales como “pensamientos 
para ser pensados por un 
pensador” requerirían una 


Hasta ahora me he refe- 
rjlo a los elementos alfa y 
heta y a las relaciones con 
la función alía. Creo conve- 

a E 


“leche y otros” 


niente diferenciar los. ante=" Ye 


dichos . elementos 


En diferentes publicaciones: _.* 
y otros ámbitos de trabajo” + -- 


en psicoanálisis, he notado” 


algunas confusiones entro : 


estas dos conceptualizacio- 


nes que son per 


diferentes, 


Ds ELEMENTOS 
- DEL TRABAJO 


“+ ANALÍTICO. * 


“Elementos do Psicoanb-- 


lisis” es el título de un 30) 


bro de Bion escrito después 


de “Aprendiendo de. la Bx- 


periencia” y se refiere espo- 
cíficamente a lo que el tl- 
hilo indica. ' : 

En 'el comienzo' de ' la: 
obra considera que la com- 
binación según la cual cier - 
tos elementos están ligados, 


-es esencial para el significa 


do expregado por esos elo: 
mentoz Axí, un mecanismo 


que se supone típico de la . 


melancolía puede ser típk 
co de la misma sólo porque 
está ubicado en una combi- 
nación particular, La' tarca 


consiste. pues 'en abstraer 


dichos elementos, .lberán- 
dolos . de la. combina- 


clon a la cual están suje- 


tos y. de la: particularidad 


que «so: edhjero a ellos, de . 
“la «realización que preten- 
originaria * 


dían representar 


: mente. Las" características - 
que deben reunir los elo- - 


mentos de psicoanálisis son 
las siguientes: 1) Deben ser 
.capaces de representar una 


“realización que originalmen- : 


te describieron, 2) Deben 
ser susceptibles de ser arti- 


culados con otros elementos : 
: similares. 3) Cuando estén . 
articulados deben formar un - 
sistema deductivo-científico -.. 


caspa de representar a una 
realización en caso de que 
existiere, É 

El: primer elemento es 


para el sutor( 9 Y :)que. E 


representa un elemento que 
puede ser llamado, -runque 


detrimento de la preci: ] 


sión, el rasgo esencial de la 
concepción .de- Melanie 
Klein de la TA 
proyectiva, 

Este primer db es 


una relación dinámica entre 


continente y contenido. Es 
una abstracción derivada de 
una realización, cuyo para 
digma podría ser la relación 
madre-niño. El niño peque- 
ño (contenido), descarga o 
proyecta sus angustias en 


-la madre que las devuelve 


metabolizadas. Dice Bion: 
“el lactante recibe el pecho, 
nestares 
«corporales: tam =fecibe 
amor, comprensión, solaz”. 
Si esta relación dinámica, 
Que corresponde a la fór- 
mula continente-contenido 


¿entre el niño y la madre, no 
se produce, se constituye en 


un factor de de-crecimiento 


. mental que puedo: llevar a). 


“desastre” en-el desarrollo 
de la personalidad, inchuyen- 
do distintos grados de dete- 
rioro psicótico que pueden 
describirse como muerte de 
la personalidad, En la rela 
ción : analítica, - perticular- 
mente en pacientes muy 
perturbados, puede ser una 
realización de la abstracción 
de este primer elemento. 


propone Bion es (Ps e-—+ Pd) 


“Queriendo. de esta forma 


.abstraer las oscilaciones del 
sor humano en su mundo 
entre. la posición esquizo- 


paranoide y. la depresiva. 


Una lectura ingenua o super- 
ficial de Klein podía hacer 


. pensar que, estas posiciones 


descritas en forma genética 
y sun cronológica, sean po- 
ríodos correspondientes - a 
una etapa del desarrollo. 


Esto no es así, son siempre 
actuales y presentes y puo- 
den observarse pasajes a ve- 
ces. muy rápidos, de una 
posición a la otra en el cur- 
so de la sesión analítica. 


Una interpretación adecus 
da puede producir un cam- 
bio en el estado mental del 


:- paciente: haciendo : que la 


culpa persecutoria dé paso a 
una culpa depresiva. * 


* Hay situaciones clínicas, 


como las psicosis, en las cua- *. 


les la posición esquizo-para- 
nolde y - mis dinamismos 
aparecen casi exclusivamen- 
te y durante mucho tiempo 
en primer plano. Sin embar- 
go el psicoanálisis de la pri 
cosis puede lograr el surgi- 
miento o el acceso a la posi- 


-¡elón depresiva que es, para 


mí, el rasgo esencial de la 
“cura”. : También nuestro 


.. mundo con sus conflictos y 
: sus guerras permanentes: o 


Quizás : mejor: la historia de 
. nuestro planeta, transcurre 
en una: posición . predom+ 
nantemente esquizoparanol- 
de. Bion considera que el' 
concepto de oscilación d+ 


. námica entre las posiciones 


corresponde a lo que Poin- 


caré . describió - como el 
hecho seleccionado. 

“NO SON DOS 

SINO QUE 


SON TRES 


- Antes de continuar con 
otros aspectos de los ele--. 
mentos quisiera retomar 
algo de lo escrito para dis 
cutir los niveles de abstrac- 
ción en la metapsicología 
bioniana. Pienso que el ele- 
mento continente-contenido 


(9 3 ) esla fórmula de ni 


vel más alto de abstracción, 


En un nivel situado por de- 
bajo estaría 'la “propiedad 
continente que comprende a 
la función alfa entre sus 
integrantes. En un nivel pró- 
ximo a la empíria o quizás: 
en la empiria misma, está 
la "réverie”, palabra francesa 
que usa Bion para algo que, 


* se objetiva en la expresión 
- de la madre con su niño y 


que corresponde a un estado 
mental de amor e intuición : 
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del niño. 


Luego de haber propues» 
to los dos primeros elemen. 
tos, Bion propone tres camj- 
nos para encontrar en el 
campo de trabajo analítico 
fenómenos que puedan co- 
rresponder a otros en- 
tos, La propuesta se expro- 
sa en tres formas: 1) Se pue- 
den buscar los elementos, 
tal como se dan en sus cu» 
lidades' secundarias (en el 
sentido kantizno), que pue- 
den ser reconocidos en la 
experiencia . psicoanalítica, 
2) Otra búsqueda de ele- 
mentos puede darse en las 
representaciones que puo- 
den ser aisladas de la teoría, 
analítica. 3). Combinando 
los procedimientos 1 y 2, se 
logra una fuente de la cual 
abstraer elementos, 


En consideraciones po» 
teriores Bion toma un ejem- 
plo clínico en el cual un 
paciente dice que algo no le 
“entra” O que el analista 
experimenta la impresión de 
que el paciente no puede in- 
corporar. En cualquiera de 
estas dos situaciones hay, so- 
gún el autor, una implica 
ción de un continente y, por 
lo menos, de dos objetos 
uno que habla y otro que 
oye, pero puede existir un 
“intruso”... Yo diría que 
siempre lo hay y que esuna 
desviación peligrosa que el 
campo analítico se transfor-: 
me en una relación dual, 
Pienso, como: los Baranger, 
en el tercero susento-presen- 
te. Desde esta perspectiva, 
entonces, -: entendemos - la 
fórmula (93% 2). ., 


Bion plantea que su ab> 
tracción (29 gd  ) pueda ro- 
sultar en una con n está- 
tica que en realidad no co 
rresponde a ninguno de es- 
tos elementos; dicho más 
explícitamente, los elemen- 
tos implican una relación di- 
námica entre sus componen» 
tes que es esencial y perma- 
nente, La solución propues 
ta es que en este elemento 
(2 3--) haya un integrante 
central desconocido que no 
difiere del concepto kantis- 
no de una cosa-en-sí misma, 
y por lo tanto no cognos 
cible, aunque las cualidades 
primarias y secundarias lo 
sean, AS 


Dejamos abierta la di» 
cusión en” dos puntos: el 
primero es si los elemen- 
tos constituyen un siste- 
ma-O sistemas diferentes, 
y el segundo es una afin 
mación de Bion, que como 
muchas otras * del autor, 
impacta y deja al lector per- 
plejo y desorientado: “los 
elementos son funciones de 
la personalidad"', 
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=a 


Alvaro Amengual . 


Un. 


espac 
una 


luz, 
un 


volumen 


PARA EMPEZAR, diré que 
me mueve un sentimiento 
tan profundo como “demo- 


dé” de respeto a la tradi-- 


ción. esto me ha llevado a 
un angustiante alán totali- 
zador. tan: reñido con el 
parcelamiento de nuestro 
siglo, caracterizado por la 
división de especializacio- 
nes. Los estuerzos por sin- 
cronizar sistemas diferentes 
odecididamente contradic- 
torios ocupan el centro de 
mi interés actualmente. 


"Es ciento que en mis rea- 
tizaciónes existen algunas 
constantes, como par ejem 


“plo él “espacio tridimensio- 


nar; o el partir dei dato real. 
constantes que inmediata: 
mente serán cuestionadas 


Es asi que umo.de estos 


datos reales, desarticulado 
y armado por medio de una 
nueva lógica. se transtorma 


io, 


en una estructura “abstracta”, 
modelada por una "luz rear” 
e inscripta en un “espacio 
tidimensionar. 

Este tipo de asociaciones 
y rechazos (entre otros) es 


el centro de mis intereses - 


Jormales, manteniendo pa- 
ralelamente la esperanza 
ge crear un espacio espir- 


tual acorde conmigo y mi. 


circunstancia Es así que 
estas especulaciones lor- 
males aspiran a un "algo 
más”, que un realismo de 
“ ipo “ortodoxo”. creo, no 
habría (en lo personal) cot- 
mado » 


que hago me resulta tan 
engorroso como responder 
ala pregunta”..y usted ¿qué 
tipo de dibujo hace?” 

No creo que nuestra la- 
bor pertenezca al mundo 
de lo inasible, de lo inescru- 
table, imposible de ser trang- 
formado en algo tan”"bana” 
y cobdiano como las pala- 
bras Necho que tanto han 
alimentado los “artistas”, 
sino que mi malestar obe- 
dece a otras razones. Pri 
mero, porque aún conservo 
restos (algo magullados y 
'ensu mayoría agónicos), de 
fo enia comunicabilidad Isa 
y Mana, sin ningún tipo de 
fontaleza literaria que la pro- 
teja y respalde; hecho que 


no haría más que justificar * 


el catificatlro de tenguaje 
visual del que la plástica 
hace gala”. : 
Segundo: porque me re- 
sulta excesivamente ambi- 
cioso y ampuloso teorizas 


TEORIZAR acerca de lo 


NEP 
» 


4 AA 


NN 


sobre algo que para: mí 
nunca ha sido una obra en 
el concepto tradicional que 
este término encierra: una 
labor constante en el tiem- 
po, en el lema y en la jócni- 
ca. Nunca he podido, muy a 
mi pesar, estar arraigado a 


alguna de estas tres premb+ : 


s35, por esta razón. más 
que referirme a “mi obra”, 


pretoriría apostar algunas. 
líneas a las realizaciones | 


que mé ocupan hoy por hoy, 


y relerime a ciertas cons- 
tantes. : 


EN ESTE .SENTIDO. un 
gusto por lo “mágico”, por 
ciertas. imágenes que se 
presentan y se evaden a la 


vez Puede tratarse de la. 


figura humana, Ja objetos, 
de pasajes, etc. o de una 
simbiosis de varios de ellos; 


- en definitiva, -na.es eltema 


en si mismo lo que me inte- 


resa, aunque en algún mo- - - 
mento me he sentido obse- . 


sionado por alguno en es- 
pecial, por ejemplo el retra- 
to de "Carlota Ferreira”, de 
Blanes, al que he dedicado 
varios dibujos y grabados. 
tal vez seducido por gucon- 
tundencia volumétrica y su 
irreverente acechanza, de 
ta que es victima el espec- 


* tador solitario. 


Este tipo de presencias, 
en suma, son las que me 
mueven a hacer algo, ya 
sea en “revisiones” como 


en el caso de “Cariota Ferrer . 


ra”, ya sea buscando (o de- 


jándome encontrán a mi. 


alrededor esa presentida y 
aún na lograda feliz corr 


SINTETIZANDO, creo que 
se trata de imágenes soro- 


Que un rectángulo decora-. : 
tivo, un mero distrute visual, .- 
considerando que ese otro 


expuestos con un: grado 
muchísimo mayor de elec- 
tividad, de ditusión y de na-. : 
turalidad, por otros medios 
de comunicación más vivos 
y actuantes que éste que > 
la' insensatez de 


tuvimos 


:- etegir. 


Esto conjunto de cartas escrb- 
tas por Sigmund Freud a lo lar- 
go de custro años (1882-1836) 


' Uno de los puntos más inte- 
reszates es el modo en que reve- 
lan los puntos de costacto y 
de distanciamiento de ese fa de 


1. Giomo, N. Rorem 
y G. Vidal, : 
Tusquets, , 
Barcelona, 1982. 
(Distribuye Trecho). 
Tomo 1: 277 págs: 
Tomo II: 241 págs. 


Recorídes en dos robhimener. 
las entrevistes que publicara la 


- revísto: Gay Sunshine en Este 


dos Unidos entre 1973 » 1978 
conziweryen un material de pri 
mera mano para internerzt en el 


"yema de la homosexuelidad mer 


* blicadez 


culina en releción ron la creatt- * 


vidad, con amplio predominio 
de lor escritores. De las 22 pu- 
entre esos años, el 
director de la" revista," Winston 
Leylend, eligió once pera la edi- 
ción en libro, Según su introduc- 


ción, las mismos “demuestran la. 


existencia de una: sensibilidad 
gay en les artes muy defirido”. 

Aunque se discrepe son tal 
aserto, el texto ofrece un peno- 
rama reabmente emplio y vario 
do no sólo sobre* Bs mundos 
greetivos de cads auto? o más: 

O e”. 


e 


penuria en la que vivía (el tema 


del dinero, de la escasez vuelve 
obsesivamente) a través del des- 
taque en su actividad científica, 
pensando a veces en escoger la 
especialidad más rendidora (por 


un momento juega con la idea 


; - de dedicarse a la dermatología). 


' PSICOLOGIA 


gar” de una buena mujer, se 


Gran parte de las cartas están 
dedicadas a explicar a la kjana 
Martha mus caperímentos, mus 
escritos, pus visitas a y sus timb 
das presiones sobre los médicos 
y prolesores que podían darle 
acceso a puestos más estables 


" y mejor remunerados, trazando 


un vivida mapa del establish- 


* ment universitario del momento 


y de sus rigidos escalafones. 
Pot otra parte, compeniando 

la mgidez de sus convicciones 

respecto a la conducta y el “lu- 


encuentra Ja naturalidad con 
que habla en las cartas de la 
cocaína, con la que se encontra- 
ba experimentando en ese mo- 
mento, y cuya mención espontá- 


nea demuestra que la droga - 


jugaba un papel mucho menos 
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za” (21-1-1885) 
Desa otro punto de vista, 


elgunos ceyoz y fibuledosr en 
otros, de les costumbrer, el 
vocabulario especial e inchuro 
los temores del medio homo 
sexual, en especial del estadou- 
midense . 

. La lectura ra develando ade- 
már que en gron- parte estos 


creadores “gay han creado une 


firme red de interconexiones 
Alen . Girgibrrg cuenta  inti- 


midedes sobre Jack Kerouac o: 


William Burroughr, éxte a su ves 
heble Je Gíniberg y Kerouac; 
John Giorno, por su parte, ata: 


" ca a Ginsberg, y así pucertra- 


mente. Entre línees aparece dels. 
neade la paredófica presencia de 
elguien que ye negó e ser entre- 
vistado, mencionado une y otra 


rez por los demás: el escritor 


Paul Jowdex resta ahora poco 
£onocido en muestro idioma. 

El tono raría mucho, y ofre 
ce varios niveles de lecrura.: En 
un plano, hay un despliegue fot- 
tuoso, torrencial de chirmes de 
todo tipo, o de frases agudas e 
ingeriosar dedicados 2 oros 
"yeys" 0 2 les concepciones 
comunes sobre la homosexualí. 
dad, Aperecen_ o zu vez Jos 
suberupos, recherador y acep: 
tados a tepañfadientes, como los 
de los travestis. En otro, apere- 
zen resimente vínculos entre la 
sexueñidad y la creación, e veces 
sn un plenteo “suMimacionnís: 


“cargado” que el que tiene hoy, 
en nuestro propio contexto cul- 
tural, Incluso es posible dedu- 
cir su efecto sobre la textura 


: misma de las misivas, ya que las" 


palabras más personales, confe- 


febrero de 1886, donde Freud 
se explaya a fondo sobre sua 
temores y dudas, plenamente 


: conciente de lo que provoca tal 


añoje del control: “La pirca de 
cocaína que acabo de tomas me 


ga de permite incluso sopostar el 
aburrimiento previsto en una 


visita de esa misma noche a la 


casa del gran hombre, Cuando 
agrega una powdsta de las "doce 
y utinta de la madrugada”, es- 
cribe: "mis vaticinios eran acer- 
tados. La cosa resultó tan abu: 
rrida que casi exploté, y sólo la 
cocaína impidió ese desenlace”, 

En cuanto al estilo, se vuelve 
liviano; comunicativo, literaria, 
cuando habla de dos de sus amb- 
gos, empleando una capacidad 
de novelista que más tarde, en 
su plena madurez creativa, se 
desplegaría a fondo en la escri- 
tura de Jos informes sobre algu- 


. nos de sus casos más célebres, 


Elvio E: Gandolfo 


ta" muy semejante al freudieno. 


Lo más interesante aperece 
sín embargo cuando el tema de 
la homosexualided. no queda 
slsledo (más de un entrevistado 
se queja de la obsesión por el; 
Y te entrecruza con otros cam. 
poz de la experiencia: le mística 
de Ginsberg, el orientalismo y lo 
poería experimental en John 
Giorno (quien ofrece imágener 
precisas y crueles del ambiente 
neoyorkino, en especial de Andy 


Warholp. la música en Lou Ha-.- 


rrison y Ned Rorem, la tecnolo- 
glo y lay teorías sociológicas 


rlobales en William Burroughr.-* 


de E de preguerra en Chrís. 
topher Isherwood. 

“Les voces más derinhibidas 
son les de Alen Ginsberg y John 


: Clorno; la más marcisista, la del 


teleno"John Rechy; la máx obje- 
tlve y desapestonade, la de W, 
Burroughs: las máx superficiales 


les de Roger Peyrefitte y Gore”. 


Vidal [cunque éste tene mayor 


ingenio para morder a las perzo- * 


nalidades políticas). Quien már 


pone en cuestión la forma mis-- * 


ma del reportaje es el escurre 
dízo Jean Genet, quien avisa de 
la ponbilidad de haber mentido 
durente todo el tiempo, y rel- 


rindica el valor, el pesa de la * 


soledad. "La verdad”, dice, *16- 
lo es posible cuendo estoy folo. 
La verdad nada tiene que ver 
com una confestón y un diálo 


m E.E.G. 


A medida que »e expande 
el conocimiento y crece el cam- 
po de la investigación, se torna 
más difícil elaborar textos de 
estudio “que logren, con ob»: 
jetividad y amplitud de con 
tenidos, resumir el desarrollo de 


una disciplina y su estado en 
un momento dado, Más aun, 
si se pretende comunicar de ma- 
nera sencilla toda era informa 
ción : 


He aquí un texto moder 
no y claro para estudiantes 


que abordan sus primeros.con-, 


tactos con la Antropología Cuk 
fural, y también para curiosos 
de todas las edades, diletantes, 
o aficionados, que pretendan, 
en una lectura compacta, tener 
más que una idea de lo que se 


ANTROPOLOGIA 


ANTROPOLOGIA - 
CULTURAL. Adap- - 
taciones sociocultu- 
rales. Serena Nanda, 
Wadsworth Interna- 


" tional/Iberoamérica, 


O 1982. 363 
» (Distribuye In- 
trramericana): 


ha hoc. de lo que se hace, 
y de para qué xirve, eso que en 
Francia se llama Etnología, y en 
América, Antropología Cultural. 


Y no es poco decir de un tex- 
to que cubre temas tales como: * 


teoría y método, el concepto 
de cultura, el contexto cultu- 
rail del comportamiento huma 
no, comunicación y lengude, 
aprendizaje de la cuhura, nn- 


fo y estratificación social, pa 


rentesco y asociación, sto» 
mas políticos y control social. 
Cada capítulo trae, al final, 
un listado de Lecturas Sugerk 
das que orientan a andar 
caminos más profundos, y un 
Resumen ordenatorio, en el que 
se codifican los enunciados do- 
sarrollados en el capítulo. Un 


" Glosario completo “a concep» >: 


tos manejados en el Bbro, fa» >. 
cilita la: tarea: de comprenóh: “> 


y. estudio. La diagramación 


también contribuye a ello: fotos... 


de todo tipo de conductas 

culturales diversas rompen la 

monotonía de la palabra, : 
El concepto de culturá reúne 


en su tomo reflexiones ' sobre. ' 


la variedad y diversidad de los 
comportamientos sociales. Y es 


en esta contrastación que aparo-. 


ce el valor de la Antropología 


Cultural como removedora de. 


prejuicios profundamente arra)- 
gados cn :modelos do acepta- 
ción y de rechazo arbitrarios. 

En este sentido, nada mejor 
que el unálida de normas d+ 
ferentes a las nuestras para ha- 


cemos sentir el conservaduris 


ficiales por. construidos de 
sustentación. A caballo entre la 


biología : y -la cultura, el hom- - 


bre sólo puede verse cuando mp 
Ta otros hombres, cuando dex» 
tructura sus. propios esquemas 
y los relativiza, Al docir de: 
Clyde Kluckhonn, “la Antropo- 


logía ofrece al hombre un gran 
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LAS MALAS 
PALABRAS, de 
Ariel C. Arango. 


. Legasa, 
Buenos Aires, 
1983. 

(Distribuye Gussi). 

: 221 págs. 

El autor, catedrático argen- 


tino en Prcología Profunda y 
Técnicas de Terapia, parte de 


' afirmaciones sobre las palabras 


“tabú” en las tribus primitivas, 


recogidas por Frazer en su [amo- 
so estudio La rama dorada, para 


emprender una investigación so- 


bre las actuales palabras “tabú”, 
o “malas” palabras; 

Para ejemplificar el poderio 
que aún mantienen muchas de 
ellas, nos ofrece' una doble tra 
ducción de un fragmento de car: 
ta amorosa de Voltaire, La tra- 
ducción literal sería “Te. beso 
mál veces Mi alma besa la tuya, 
mi pija, mi corazón, cxtán 'ena- 
morados de ti, Beso tu limdo 
culo y-toda tu persona”. Una 


Y 


traducción más *“voportabie”, 
diría en cambio: “Te beso mil 
voces, Mi alma besa la tuya, mi 
pene, mi corazón, están enamo- 
rados de tí, Beso tu lindo tra- 


sero y toda tu persona”, Las- 


palabras fuertes han sido reem- 
plazadas por seudónimos, la fra- 
ye quiere decir lo mismo; h pr 
mera, tin embargo, sería de lec- 
tura impodblke en demasiados 
hugares de nuestra sociedad occi- 
dental upuestamente liberada. 

* - El estudio de Arango es más 
entretenido que profundo; suele 
repetir en cada uno de los capt- 
tulos las mismas fuentes (libros 


“de Freud, Will Durant, Camilo 


José Cela + Dlocionario secro- 
to-, John Gregory Bourke). El 


nes interemntes sobre el mundo 


de las malas palabras se encuen- . 


tra el de mu poder alucinatorio: 


ta previa, son un Yago, bienin- 
tencionado y compartible llama- 
do a la libertad de palabra en su 


ser humano tiene derecho a la 


. obscenidad (...) a pensar, sentir 


y exprezar francamente sus emno- 
clones eróticas”, 


EL PENSAMIENTO . 


. DELOS 
ANIMALES, de 
Donald R. Griffin. 


+ Planeta, 
«Buenos Aires, 
. 1986, 282 págs. 


Distribuye - 
Sudamericana-. 


Planeta. 


- Donald Griffin, reconocida 
especialista en el tema, reconoce 
en el prefario que su propósito 
de “reavivar el interés cientifico 


poe las experiencios mentaler 


e “ 
* 
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, Sudamericana- 


Donald R. 
Griffin 


El: .. 
nsamiento 
elos - * 

animales 


Pot Sra 


concientes «de lor ontmales”, 


puede ver. definido más ¿omo 


"preciencia"" que: coma viencla 
propiamente «bicho. Definr y rse 
estado de Q nvertitación coma 


«los sucestros cepírulos: 


el de “buscar preguntes sígnifl- 
cetives y formulariss de un mo- 
do que nos lleve a darles res- 


“ puestas convincentes”. Lor cam- 


pos a los que recurre son la eto- 
loría, la pricología y la neuro- 
biología. Describe los problemas 
de simple prejuicio que existen 
en la comunidad científica cuen- 
do ye trata el tema, y etoca al 
coriductismo con eltas de Fodor 
y Popper. 

Apoyado en una abundan- 
te bibliografía - 
sas pruebas ae em” 
prende el planteo de les pregun- 
tes que le interesan, a través de 
“¿Qué 
plensan los enimales?”, "Otras 


mentes”, “Genarse el sustento”, 


“Depredadores y presa1”, “Arte- 


fecros y moldes”, .“Herremien- . 


tes e ingeniería”, “Pruebas cien- 
tíficas de la conciencia enimal”, 
"Una rentene e los mentes de 
los arimales”, "Comunicación 
simbólica”, y» “Lor psicólogos 
de la namuroleza”. 


E.E.G.: 


y em numero- 


A rr 
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: E especulativos, por: ejemplo, . 
«se ocuparán de los proble- 
mas semióticos. Y, en la 


(1857 - 1913), lingdista sub- 


20, que estos estudios adqui- 
rirán carta de ciudadanía en 


- el campo científico. 


Do ellos sólo Peirce ela- 


—boró una teoríá completa y 


coherente sobre los diversos 
tipos de signos, a la que lla- 
mó Semiótica. Saussure, en 
cambio, considerado el pa- 
dre de la lingdíxtica moder- 
na, señaló la necesidad de la 
existencia de una 
que abarcase a todos los tp 
pos de signos, a la cual lla- 


mó Semiología; pero no ela- 


.boró una teoría al respec- 


+ to tal como lo hizo Peirce, 


De ellos deriva el origen de 
Joa términos Semiótica (lí- 


: nea filosófico-peircinisna) y 
Semiología (línea lingUírti- . 


CO-SAUSSUTCANA). 

A mediados de este siglo, 
una serie de investigadores 
europeos, inscriptos en la 
línea saussureana y, basán- 
dose fundamentalmente en 
los trabajos del lingUista de- 
-nés Louis Hjelmalev (1899- 
1965), transportarán y apli- 
carán los métodos y técnicas 
lingllísticas 2 cualquier sis- 
tema de signos; pero, sobre 


“todo, a la literatura. Nos re- 
- Serimos a dos núcleos de es- 


tudiosos., El de Adolf Sten- 


.. der-Petersen, Svend 'Johan- 
-sen, Hans Sórensen, 


Leiv 
Flydal 'y :JOrgen Trabant, 


que han intentado elaborar . 


una teoría glosemática de 


la literatura, aplicando i al 


ciencia: 


: tacado * representante, 


sle 


Una consideración 


global de la 


Investigaciones 


semiología europea 
y de sus varias 

aproximaciones 
al texto literario, 
0 muestra la. 
- presencia 


decisiva 
- de las 


del lingúista danés 
Louis Hjelmslev 


texto literario la concepción - 
hielmsleviana del signo. Y 
al grupo formalista francés: * 
Roland Barthes, Algirdas Ju- 
lien Greimas, Gérard Genet- 
te, Claude Brémond, Tuve- 
tan Todorov, centrados en 
la “Escuela Práctica de Al. 
tos Estudios” de París, del 
cual Barthes es su más des- 
ha-: 
biendo ejercido sus estudios 
gran influencia en aquellos 
autores que se ocupan del 
análisis. estructural de la. 
narrativa. - CI E 
Peirce permaneció Ígno-. 
rado por estos autores, Su: 


“obra, en cambio, ha insemi- 


nado los trabajos de nume-. 
rosos investigadores como 

Charles Morris, C. K. Ogden, 
Ivor Richards, Max Bense y 

Décio Pignatari, entre otros.: 
Incluso hay que señalar que 

un Roman Jakobson, perte- 

neciente a la escuela estruc- 

turalista, no oculta sus pre- 

ferencias por Peirce. 

En 'el: presente trabajo, 
tratamos los modelos semio- 
lógicos lingdísticos (Saussu- 
re" y Hjelmslev) y algunas. 
aproximaciones  semiológi- 


cas al texto literario y a 
la literatura en general que 


proceden, justamente, de los 
¡esquemas rectores de la lin- 


gdística, pretendiendo mos- 
trar, sobre todo, la influen-. 


cia decisiva de las investiga. 


ciones de Hjelmsler. 
Presentamos, pues, una 
visión teórica global de la 


semiología europea,.toman- : 


do Jos trabajos que, a nues- 
tro juicio, son los más im- 
portantes en el desarrollo de. 
esta disciplina. 


No obstante, el lector no-- 


tará la ausencia de estudios 
tan importantes como los de 
Julia Kristeva y Umberto 
Eco,: emparentados con: la 


semiología “de: extracción - 


saussureana; ello responde a 


nuestro propósito de abor-. 
dar sólo aquellos que se ri--: 


gen exclusivamente por el 
patrón ling0ístico.. 


pi UNA 
“ENTREVISTA 


SEMIOLOGIA . 


 tecerá cel problema lingllístico, 


Era previsible que la teo- 
ria lingUística, que se ocupa 


gua, hay 


de uno de los fundamentos 
de las sociedades humanas, 
ej lenguaje, habría de ser 
llamada a solucionar proble- 
mas de otras Áreas susten- 
tadas por aquél. 

- Será con Ferdinand de 
Saussure. que la Jinghística 
asumirá el carácter general 


círculo de estudio de las len-. 
guas naturales y ser aplicada 
a otras áreas, pues fue el 
.primero que presentó un 
: conjunto organizado de prin- 
cipios: la linglística como 
disciplina dentro de la se- 
miología; la constitución del 
signo lingUístico; la noción 
de gistema; las dicotomías 
“forma / sustancia, lengua/ha- 
bla, discronís/sincronía. . 
Sus ideas se encuentran 
expuestas en el “Curso de 
: Lingdlística General” (CLG), 
publicado en 1916 por. dos 
de sus discípulos; Charles 
Bally y Albert Sechehaye, 
quienes ordenaron las notas 
de los estudiantes que axis 
tieron a los cursos dictados 
por Saussure en la Univerxi- 


dad de Ginebra en 1906-7, . 


19089 y 1910-11, ya que 
aquél destruía - todos los 
años los borradores de sus 
clases y sólo se conservaban - 
, algunos de: sus apuntes, El 
CLG fue hecho en base al 
tercero de aquellos cursos. 
Alí se encuentra '$u con- 
cepción de la semiología, 


. tema del presente capítulo. 


_La semiología como ciencia 
que engloba a todos los sis- 

Saussure plantea su con- 
“cepción de la semiología de 
este modo: - 

“La lengua es un sistema de 
: signos que expresan ideas, y por 
eso comparable a la escritura, al 
alfabeto de los sordomudos, a 
los ritos simbólicos, a las formas 
de cortesía, n las señales milita- 
res, etc,, etc, Sólo que es el más 
importante de todos esos giste- 
mas 

Se puede, pues, concebir una 
-ciencla que estudie la vida de 
los signos en el seno de la vida 
social. Tal ciencia vería parte 
de la pricología social y, pot 
consiguiente de -la sociología 
. general Nosotros la llamaremos 
Semiología”... (Saussure, 1977; 
.60) 


Tani (1979: 95-96) ha : 
agrupago los postulados se- 
-miológicos saussurcanos en 
dos grupos. Por “un lado, 
tenemos los postulados de la 
semiología como ciencia ex- 
plicativa y general de todos 
los sistemes de signos. Ellos 
son: CÍA OS 
05 Y) “La semiología nor ense- * 

fará en qué consisten los signos 
y cuiles son las deyes que los 
: gobiernan'. 

2) 'La tingUística no es 
que una parte de esta cienca 
+ general” Pad 

3) "Las leyes que la semiolo- 
gía descubra serán aplicables a la 
lingOística”, --* cd 

4) 'La jengua es.un sistema 

- de signos que expresan idezs, y 
por eso comparable a la escri- 
tura, 2] alfabeto de los sordo- 
mudos... a e 
$) "Solo que es cl más im- 
portante de todos los sistemas”. 
16) “Si se quiere descubri k 
verdadera naturaleza de la lem-" 
que . empezar pol 
considerarla. en fo que tiene de 
común «con todos los demás 
sistemas del mismo orden ¿.../ 
Con £s0 no solamente se escla-- 


“no que, al considerar dos ritos, 
há costumbres, etc., como sig- 


que le. permitirá salir der * 


nos, tstos hechos : aparecerán 
2 otra luz, y se sentirá la nece- 
sidad de sgruparios en la semio- 
logía y de explicarios por las 
jeyes de esta ciencia' ”, (Seneso- 


-7) "su principal odjetivo/ 
Ge la semiología / mo par eso 
dejará de ser el conjunto de sa- 


temas undados en lo arbitrario .. : 


del rigno”. 


8) “/.... los signos enteramen- 


miento *semiológico; por eso la 
lengua, el más complejo /.J es 
también el más característico 
de todos; el modelo general de 


. toda semiología, aunque la jen- 


gua no sea más que un sistema * 
* 7, (Saussure, 1977: 
130-132). - da . 


Taní deduce varias con- 
secuencias importantes y de 


ca es la ciencia modelo; 2) . 


La semiología estudia siste- 
mas interpretables median- 
9 lenguaje”. (Tani, 1979: 


formada por un significante 
(imagen acústica) y un slg- 


-mificado (concepto), ambos 


no, por ejemplo, el sonido - 


que lo conforma; y por ig- 


nificado, el concepto vehi- 


que lo componen es arbitra- 


ejemplo, para el concepto 
“libro' tenemos, en francés, 


el significante “livre' y, en E 
inglés, el significante book", .. 
Pero, £i bien el significante 


es arbitrario en relación con 


el significado, con respecto - 


a Ñu uso por la comunidad 
lingdística: es impuesto y 


: obligatorio; en este sentido, 
el signo es inmutable, se re-. 
" siste al cambio, Ahora bien, 
en razón de que los signos - 


.imgdísticos son : titerados 
por efecto del tiempo, tam- 


“bién podemos hablar de su 
carácter mutable. ; 


Tipología de Jos signos. - 
Dentro de la teoría del sig- 
po de Saussure, se puede 
deducir la siguiente tipolo- 
gía semiológica: 1]. signos” 
inumotivados (xignos ¡ingUís- 
ticos), 2. signos relatiramen- 
te motivados ('diecinueve': 
diez y nueve); 3. signos na- 
turales (pantomima), 4, sig- 
nos mixtos (signos de corte- 
sía); 5. símbolos (balanza: 
Justicia, oromatopeyas). 


El. lingdista danés Louis 


Hjebmaler plantea su concep- 


ción de la ciencia de los xig- 
nos en Prolegómenos a tna. 


setiembre 1987 . e tE iS 


E 


significado 5d 
terminado. significante. Por 


teoría del Jengagja (1978)... 
más concretamente, en los ;*.- 
capítulos XXI y XXI de eso + 


trabajo... 


Te 
3 
1 


.P 
rl 


a 
ps HE 4H .| 2 
La 


¡Procaraen 
posible elaborar una enciciope- . 
día general de ins estructuras 


.végnicas”, (Hiekmsler, 1974:153) 


Como vemos, se reafirma - 
aquí la tesis ya establecida :: 
por Ferdinand de Saussure 
para la semiología: la lin-. 


; Pen, 
aquél, que entreveía una 


[+] 
Un 
Fed 


( 


n 
E BE 
EuTE ER 


| 


y 
| 
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contenido se en- 


tos centrales de la teoría de 


Hjelmalev— -permiten retor- 
: Le como hace el autor de 


unidad constitui- 
forma del conte- 
y por la forma de ex- 
presión y establecida por la 


solidaridad amada función : 


semiótica. Podemos esque- 


matizar esto del siguiente 


modo: 


o 


Semióticas comotativas y 

En el modelo de Hielms- 
ler, la semiología se presen- 
ta bajo la forma de la lin- 
gúística en su sentido más 
amplio. Pero, a causa de la 
alta formalización del uste- 
ma hjelmsleriano, la descríp- 
"ción que se hace de la se- 
miología en los “Prolegóme- 


nos” es mucho más comple- A 


ja que le saussureana. 
- La descripción de semio- 
logía y semiótica obliga 2 


sucezivos pasajes de un con- 


cepto a otro, envolviendo 


toda la tecría de Hielmaler., 


Tratando de simplificar, 
nos limitaremos a presentar 


jos conceptos básicos dei- 


capítulo XXI! de los “Pro- 
legómenor”, o ser los con: 
ceptos de Semiótica deno- 


- 


Ferenc 


o ietoR puntos de, data, 


tativa, Semiótica connotati- 
' a, Metasemiótica y Semio- 


.. Semiótica denotativa es 
*aquella semiótica en la que 
ninguno de sus planos es 
una semiótica" (Hjelmsler, 
1974: 160), por ejemplo, 
una lengua natural. 
. Semiótica connotativa es 
aquella semiótica (que no es 
una lengua), cuyo plano de 
expresión es una semiótica. 
Metasemiótica es aquella 


semiótica cuyo plano de 
«contenido es una semiótica. 


Es el llamado metalenguaje. 
Ahora bien, como según 


" Hjelmslev "los conceptos de 
"expresión y de contenido no 


resultan adecuados come 
base de definiciones for- 
males, porque expresión y 
contenido son designaciones 


negativamen 
1974:167), rirvriéndose del 
de operación (des- 


- concepto 
cripción que está de acuerdo 


con el principio empírico, es 
decir: sin contradicciones, 
exhaustiva y simple), toma 
otra bass de definición y 
separa las -pemióticas en 
cientificas (semiótica que es 
una operación) y no cientí- 
ficas  (serniótica que no es 
una operación), siendo ' la 
semiótica connotativa una 
semiótica no científica y la 
metasemiótica, una semióti- 
ca cientifica. y 

Así establece, por último, 
los conceptos de Metasemió- 
tica Científica: "aquella me- 
tasemiótica' que tiene una 
semiótica cientifica como 
semiótica objeto”. (Hjelms- 
ler, 1974:167-168), siendo 
semiótica objeto la que 
"constituye un plano de una 
semiótica” (Hjelmalevr, 1974: 
168): Semiología: “una me- 


_tasemiótica que tiene por 


semiótica objeto una semió- 


tica no científica" (Hjelms- 


lev, (1974:168), y Metase- 
miología: “la metasemió- 
tica cientifica cuyas se 0ót1- 


casobjetos son semiolos 1". 
(Hjelmaslev, 1974.165* 


TEORIA 


-GLOSEMATICA. 


DE LA 
LITERATURA 


Algunos autores han tra- 
tado de elaborar una ciencia 
de ia literatura estructuralis- 
ta inspirada en la Escuela de 


ria es decir en la 


glosemática. E 
Los prifneros intentos de 
aplicación de las teorías de 
Hjelmasjer a la literatura fue- 
ron realizados por dos in- 


. vestigadores daneses. Adolf 


Stender-Petersen, en "“Esqui- 
we d'une théorie structural 
de le litterature” (1949) y 
Srend Johansen, en La 
notion de signe dans la glo- 
ssemátique ef dans Jestheti- 
que" (1949, dE 

- Algunos años después, 
Hans Sórensen, en “"Littera- 
ture et lingiistique” (1958), 
realizará 'un miento xmilar 
a] de los estudiosos citados, 
y Leiv Flydal clasificará al- 
gunas caracteristicas del len-: 
guaje artístico barándose en 
principios glosemáticos. 


Fx necesarno señalas que. 


estos estudios —- 
TOSOS»- - constituyen 


poca nume: 
sola» 


«mente esbozos de le teoria 


posgnática y slo ulilizan 


Ls 


bien son los. centrales, es 
decir, la concepción hjelms- 
leviana del signo. 

Así es como Hans Sóren- 


sen, por ejemplo, toma 
las siguientes palabras de 
Hjelmslev:* 


"Cualquier «signo; cualquier 


sastema de signox, cualquier sis-: 


terna de figuras ordenados con 
fin de signos, cualquier lengua 
contienen en-sí una forma de 
expresión y una forma de con- 
tenido”, : (Hjelmsler, 1974:87) 


Sobre ellos. aplicará el 
modelo de signo propuesto 
por el Iingúista danés al tex- 


Johansen toma este últi. 
mo tipo de semiótica con- 


:notativa como base pars su 


modelo de signo estético; 
pero lo modifica, ya que ha- 
ce valer el signo denotativo 
íntegro (expresión + conte- 
nido) como plano de expre- 
sión de un contenido conno- 


- tativo y también admite por 


separado los dos planos (ex- 
presión y contenido), e in- 
cluso los cuatro niveles (sus- 
tancia y forma de expresión 
y sustancia. y forma del con- 
tenido) del signo denotativo 
como' planos de expresión 


“de la connotación estética. 


to literario de una forma. 


.que puede resumirse en el 


esquema que sigue: 


Pero antes que Sórensen, 
Svend Johansen, cuyo estu-, 
ao es el més importante as * 
los mencionados al comien-. 
zo de este capítulo, apo- 
yándose en uno de los tipos" 
de »emióticas connotativás 
de Hjelmslev, había presen- 
tado su modelo de signo 
estético, que influirá poste- 
riormente en las investiga- 
ciones: de -Jilrgen Trabant, 
autor que, actualmente, ha 
retomado los intentos de 


construir una teoría glose-* 


mática de la literatura. 

El modelo de signo estético 

de Johansen a 
Hjelmsiev díce que tanto 


la sustancia de una semió-' 


tica denotativa como la for- 
ma o las dos juntas, pueden 


constituirse en el plano de - 


expresión de la semiótica 
connotativa:' 


dores pueden sez solidarios con 


ciertos sistemas de los esquemas , 


semióticos, otros son ciertos us 


temas del uso tempótico, y otros * 


con ambos.- Es imposible saber- 
lo a priori, puesto que h utua- 
ción no es enmutable”. ii 
lev. 1974:163)* 

De este modo, tenemos 
tres tipos Je semióticas con- 
notativas: a) Semióticas con» 
notativas en las que el plano 
de -expresión está represen- 
toda por la sustancia de la 
semiótica denotativa: ; 


"(SdE) (Sac) 


b) Semióticas connotativas 


en las que el plano de-expre- 
sión está representado por la 
forma de la semiótica deno» 
tativa: 


Forma de Exp. 
(F4E) 


c) Semiáticas connotativas 
en las que el plano de expre- 


món está representado, con-. 


juntamente, por la forma y 
la sustancia de la semiótica 
denotativa: 


PCE pcc| 
| SdE FdE FAC SáC 


a Y rea 
neto (metáforas, 
iguras, ritno, rima) | 
ra 
¡irme 


“Algunos de eytos connota- * 


Forma de Cdo. 
(Fac): 


Así es como llega a cla-. 
; dorar su modelo de signo 


timientos, 


estético, que puede esque: 
matizanye así: 


potición crítica (rente al estruc». 
turalismo y al formulismo, Dg 
ahi que nuestro trabajo no pre- 


tenda ser entendido como una . 
aportación a la discuslón en tor» .. 


no al estructuralismo, 


3 Al pluralismo de mnéto- 
dos* de la ciencia de la literatura 
no quiere ni puede el presente 
estudio. añadir ningún método 
nuevo; las técnicas de Johan- 
sen, en que está fundamentado 
nuestro trabajo, son de indole 
teórica, no metódica. 4... .) 


4) 5 modelo semiológico de 
h obra literarta no proyecta una 
estética nueva, sino que en tér» 
minos nuevos formula una con- 
cepción estética clásica, [...) 


5) Como “quiera que el mo- 
delo presente del signo estético 
abarca solo la estructura pene- 
ral de una obra (...), el problema 
de la historia de la. literatura 
quedo marginado de nuestro es- 
tudio. Ahora bien, cabría consi- 
derar la obra como pertenecien- 
te a una estructura de orden 
superior. Ham Sórensen es el 
único de los autores glosemáti 
cos que menciona esa “estructu- 
ra” histórica superior (...)” (Tra- 
bant, 1975:3319341) 4 


Plano connotativo 


retomará, 20 años después, 
Júrgen Trabant en Semiolo- 
gía de la obra literaria. Glo- 
semática y. Teoría de la lite- 
ratura (1975) y lo presen- 
tará modificado y ampliado 


(Ver cuadro Aj 


Ésta es lo más importan- 
te del trabajo de Trabant, el 
más completo . dentro . de 
esta línea de la semiología, 

Inspirándose en el estu- 
dio de Johansen como ya 
quedó dicho arribs— por 


«considerar que es quien pro- 


cede más consecuentemente 
en la aplicación de concep- 
tos glosemáticos al texto 
literario; pero tomando tam- 
bién en cuenta los aportes 
de Petersen, Sórensen y Fly 
dal, es como construye su 
semiología de la obra lite- 


raria. Las características y. 


Plano connot. de aprenos Plano conno!t. del cdo. 
(PCE) (PCC) 


Sust. de Exp. - Sust. de cdo. 


resultados de su investiga: - 


ción aparecen resumidos en 
el “Epílogo” de su abra 


mencionada, siendo el pri- 
mero y más importante el 


"que ya trajamos (signo esté- : 


tico). Los otros son los a: 
gustentes. 


Paréni ai l : 

2% “Hechas nuevos no han 
sido Jeswcubiertos en cl presente 
extuto. Se-ha intentado sola- 
menta yeguy desarrollando: uns 
teorya de la titeratura cos cen: 
tacon estiurturalivta dexde una 


$ > 


- Plano connotativo JA 
de la expresión del contenido 
Sustancia Forma Forma Sustancia 
denotativa - denotativa denotativa  denotativa 
dela  —>dela del . tHdd 
_expresión expresión contenido ' contenido 
La propuesta de A EL 
Júrgen Trabant : FORMALISMO 
* Este modelo es el que i 


FRANCES. 
é * influencia de Hjetmslev.: + 


. Continuando con nuestro 
propósito de tratar única- 
mente Jos estudios teóricos 


básicos: que permitieron el: 


desarrollo de la semiología 
europea, abordamos aquí 
solamente a Rolarid Barthes, 
basándonos en que es la ca- 


beza inspiradora del llamado. 
“formalismo francés” y, en. 


general, de la mayoría de los 
semiólogos curopeos, fran- 
ceses y no franceses. 


La po como parte 
de la lingilística 


En el capitulo Il, vimos 
que dos de los postulados 


saussureanos decian: 1) que - 


en una teoría que es especia: 
fica en mínimo grado y que: 


debe implicar consecuencias... 


de mayor alcance” (idern). 
.Estas' afirmaciones son 
las que le permitirán a Ro- 
land Barthes invertir la pro- 
puesta saussureana que colo- 
caba a la linglística como * 
parte integrante de la semio- 
logía. En la 'Presentación' de 
sus "Elementos de Semiolo- 
gía” (1973), basíndose en 
hechos como los siguientes: 
*, no €s del todo seguro'que 
en la vida social de nuestro tiem- 
po existan, además del lenguaje 
humano, otros sistemas de sig- 


nos de relativa amplitud”, (Bar- 
 thes, 1973:11) 


En el capítulo IV de'los - 
“Elementos de Semiología*” 


Barthes comienza recor- 


..dando “que todo sistema de ':. 
significación implica un plá-.: 
y un. 


“no de expresión (E) y u 
plano de contenido -(C) y 
que la significación coincide 
con la relación (R) de los 
dos planos: ERC”, (Barthes, 
1973:62), Ese sistema ERC: 
puede” convertirse en ele- 
mento de un segundo siste- 
ma y, según el punto de in- 
serción del- primero en el 
segundo, tenemos dos gru- 


pos distintos: “En -el. pri- : 


mer caso, el primer sistema 
(ERC) se convierte en el pla- 
no de expresión o significan- 
te del segundo sistema: 


el principal objetivo de la . 


semiología es "el conjunto 
de sistemas fundados en lo 
arbitrario del signo”, y 2) 


que “los signos enteramente 


arbitrarios son los que mejor 
realizan el ideal del procedi» 
miento semiológico; por eso 


la lengua, el más complejo y : 


el más extendido de los sis- 
temas de expresión, es tam- 


Mhién el más característico de. 


todos; en este sentido la lin- 
gúística puede erigirse en el 
modelo general.de toda se- 


miolog:ía, aunque" la lengua 


no sea más que un sistema 
particular” (Saussure, 1977: 
130-132). Y, en el capítulo 


11, citábamos estas palabras 
"De hecho sad- : 
«taa la vista que no sólo las 


de MHijelmslev: 


observaciones de carácter 


general que rios hemos Yisto- 
forzados a hacer, sino tam-- 


bién los términos aparen- 
Sermente más especializados 
“que hemos presentado. son 
aplicables tanto a la lengua 


en un” sentido mucho más 
amplio”. (Hielmslev, 


1974: - 
149). *._la lengua: Mmatuzal” 
puede describirje ¿an hase 


o bien: (ERC) RC. Es el ca- 


so de lo que Hjelmaler llama 


semiótica connotativa, El 
primer sistema constituye 
entonces el plano de denota- 
ción y el segundo sistema 


(extensión del primero) el : 


plano de connotación, Dire- 
mos pues que un sistema 
“connotado es un sistema cu- 
yo plano de expresión está 


- constituido por un sistema 


.de significación”, (Barthes, 
1973:63). Y cita como ejem- 
plo de semiótica connotati- 
va la literatura. : 

“En . el segundo - caso 
(opuesto) de 'desencaje' el 
primer sistema (ERC) se 
convierte, no el plano de 
expresión, como en el caso 
de la connotación, sino en el 


plano del contenido o signi- 
ficada del segundo sistema: 


patural' “como al lenguaje * 


E] 
tm 
m 
e) 
a 


Sustancia 
de la de la4=p del . 


Intuición 
de unidades 


E Texto como 


Ec 


Forma: Forma - Sustancia 


del. E 


: expresióntsex pre-43c0nte-escontenido 
“Lectura” 


: “represen: sión : nido 


o bien: ER (ERC), ES el ca- 


so de todos: los metalengua- 


: jes: un metálenguaje es un 


"sistema cuyo plano del con-.:.: 


' tenido está constituido por 

un sistema de «lgnificación; 

:o:bien, es una semiótica que 

. trata :de: una semiótica". 
(Barthes, 1973:63) ':- 


. semiótica connotativa ....-. 
:* Barthes dice que “es evi- 


“ denteque los casos corrien- .. 


tes de connotación estarán 
constituidos por los sistemas 
complejos cuyo lenguaje ar- 
ticulado- forma el primer * 
sistema (tal por ejemplo el 
caso de la literatura)”. (Bar- 
thes, 1973:63) , 
La consideración de - la 
- líteratura como una semióti- 
ca connotativa ha ejercido 
considerable influencia en la 
semiología literaria y ha sido 
adoptada por la mayoría de 
los semiólogos europeos, 
Por ejemplo, Tzvetan To- 
-dorov, en su Poética (1975), 
ha escrito; Sn al 
la literatura no es un sis: 
-tema simbólico 'primario” (00- 
. mo, por ejemplo, la pintura pue- 
de serlo; o coma en cierto senmti- 
do, lo es lA lengua) sino 'secun- 
dario”: utiliza como materia pri- 
ma un sistema ya existente, cl 
lenguaje”, (Todorov, 1975:34-. 
35) : , 


Pero: no sólo los investi» 
gadores de la "Escuela Prác- 
tica de Altos Estudios” de 

"París han adoptado esta 
concepción. También lo han 
hecho, por ejemplo, los se- 
miólogos de la escuela sovié- 
tica de Tartu, de la que Yuri 

* Lotman es uno de sus más 
destacados representantes. 

Estructura - del: Texto 
Artístico (1978), al refcruse 
ala literatura dice: 


o "La literatura se expresa en 
un Jenguajo especial, el cual se 
superpone sobre la lengua natu-. 
ral como un sistema secundacio... 


Por eso la definen como un sir 
tema modelizador secundario”. 
(Lotman, 1978:34) . pre, 


soc su lenguaje, lenguaje que 
no coincide con la lengua natu- 
ral, sino que: se superpone a 
Ésta, significa decir que la lite- 
ratura posee un sistema proplo, 


¡ inherente a ella, de signos y de 
"reglas de combinación de éstos, 


los cuales: sirven para trasmitir 
mensajes peculiares' no trasmi- 
sibles por otros medios”. (Lot- 
man, 1978:34) : 
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re CAR PTPIIPIAS VAINA E e ret 0 


erversión en 


neobbrmacolegía 


fica, conlleva problemáticas 
que, a nuestro entender, son 
potencialmente peligrosa y 
que: es. necesario señalar. 
Precisamente este trabajo 
quiere dar cuenta de una de 


DEL MUNDO 
. FELIZ 


| ALAS PUERTAS 


Al baberso logrado me- 
diante la pricofarmacología 


“el modular aspectos del com- 
portamiento humano, así - 


como la posibilidad de in- 
Muir y hasta determinar las 
fuctuaciones del humor y 
las emociones, se han alcan- 
zado los umbrales del mun- 
Jo feliz que Huxley, hace ya 
bastantes años, describió en 
ss famosa novela Estas ad- 


- quíziciones de la ciencia y la 


tecnología han abierto posi- 
bilidades casi inimaginables 
de desarrollo, en la perm» 
nente búsqueda del ser hu- 


mana por sm bienestar, Pero *: 
«por otro, han generado el 


permanente peligro, al ignal 
que en tantos otros campos 
de ia ciencia, de provoca 
trastornos ¡atrogénicos por 
so mal uso. Como veremos, 


- esto no constituye el peligro 
mayor, 3 


. La pricofarmacología es 


' uno de los recursos básicos 


de la Psiquiatría Pero no el 
único. Esto que es obvio pa 
ra muchos, no la es para to- 
dos Me refiero a los que re- 
curren a la psicofarmacalo- 
gíú en ls creencía de que es 
el único procedimiento ter»- 
ptutico, con exclusión delíz, 


relaciones -. 


A 


po, una situación que he 
_dado en lUsmar la perver- 
sión en la pelcofarmacolo- 
sía. Esta implica la instan- 
ración, en el marco de la ro- 
lación médico-paciente, de - 
una estructura perversa, en- 
tendida ésta en el sentido 
que el Pricosnálizis le otorga 
a este concepto y que en 
muestro medio tan bien ha 
" edarificado Mendilahars y 
colab. 


tarlo como un hecho com- 
prensible, ya que la toma de 


- posición en toda actividad 


humana es la regla Desde 
mí punto de vista, no creo 


en el eclecticismo del pri. 
 Quiatra, sustentado muchas 


weces en aras de lo que creo 
es un cientificismo mal en- 
tendido. 


LA CREENCIA 
EN LA PRAC“ICA 
CIENTT “CA 


Hay una permanente cir- 
cularidad entre. la percep- 
ción de los fenómenos clínt- 
cos y el apoyo referencial 
teórico para interpretarios. 
El mundo perceptivo no es 
aprehendido en una primo- 


ra etapa y luego interpreta 


do. El proceso se integra 
desde el comienzo, 

La falta de eclecticismo 
no es upa actitud peligrosa, 
si lo es el dogmatismo que 
excluye lo que está fuera de 
una particular creencia, e: 
<luye la existencia de la plu- 


ralidgd de les mismas Ut+. 


lizo ex profeso el vocablo 
creencia, puesto que. su 
complejidad da mejor cuen- 
ta de los numerosos factores 


' que intervienen en la praxis 


cientifica - 

En relación a la naturalo- 
za de la creencia, un repaso 
2 ía historia de la filosofía 
muestra las múltiples y revo- 
ras dificultades que han 
existido. para  conceptuali 
zarle. Quizá sea necesario re- 
cordaer que la creencia y la 
fe se han identificado, sobre 
todo en la Edad Media, con 
las formas de promover el 
conocimiento. Según Ferr» 
ter Mora “el motivo capital 
de ias especulaciones filosb- 


fúmero 40, 
setie mbre 1987 


- 


. 
m 


Es hora de llevar 


adelante algunas + 


reflexiones sobre 
ciertas modalidades 
de la praxis 
psiquiátrica, 
apelando a una 

- aproximación 
realizada desde un 
marco referencial 
psicoanalítico 
EXE 


- ficas medievales ha sido con 
frecuencia el de que la cre- 
encia, como posesión de la. 


fe, constituye el punto de 
partida de toda compren- 
sión". Por otro lado se ha 


querido establecer una di». 
tinción entre la creencia, . 


la ciencia y la opinión, 

Sí bien un desarrollo en 
profundidad de los proble- 
mas filosóficos involucrados 
en el concepto de creencia 
nos alejaría del objetivo que 
nos hemos propuesto, quk 


siera señalar que Kant, en su. 


“Crítica de la Razón Pura”, 
desarrolla nuevos sentidos 
que valorizan el concepto 
de creencia. Por un lado je- 


rarquiza los aspectos afectí-. 


«vos. y utilitarios «involucra 


dos en las mismas. Pbr otro : 


destaca los valores uníiver- 
sales que la Jegitiman, frente 
al sentido estrecho y literal 
de la escolástica que la des 
califica, como señala Lalan- 
de, al rol de un asentimien- 
to imperfecto. 

Pero han sido sobre toda 
la psicología contemporánea 


y -la epistemología las que * 


han proporcionado una bp- 
tica diferente al análisió del 
fenómeno de la creencia 
Como bien dice Mannoní, 
"desde el momento en que 
empezamos a inqujetamos 
por los problemas psicológi- 
cos que plantean las creen» 
cias, descubrimos que tienen 
una extensión muy grande y 
que se presentan, de manera 
harto semejante, en los do. 
minios más diferentes”, Pre. 
cisamente uno de ellos, el 
estudiado aquí es el de la 


praxis priquiátrica y máses 
pecíficamente la utilización 
de los recursos pricofarms- 
col ; 
Tanto los psiquiatras co- 

mo Jos psicoanalistas tienen 

que enfrentarse diarizmente 

con problemáticas derivadas 

de las creencias. Las convio- 

ciones que sustentamos en 

nuestro diario vivir, las pro- 

ducciones delirantes de los 

pacientes psicóticos y las hi 

pótesis y aseveraciones que 

realizamos en £l marco de la 

actividad científica, inchu-: 
yen siempre creencias, que 

es saludable —y necesario 

muchas veces- cuestionar. 

Freud en el mo 1927, 
en su trabajo sobre el feti 
chismo, «abordó la proble- 
mática de la creencia. Lo hj 
zo con la intención de exp 
tudiar como intervenía en la 
perversión mencionada. Lle-: 
£6 a descubrir entonces el 
mecanismo de la Verleung- 
ming. : También abordó la 
problemática de la creencia 
en uno de sus últimos traba- 
jos, inconcluso, del .sño 
1938 y publicada en forma 
póstuma, sobre la escisión 
del yo en el proceso defen- 
Evo. .* 

En en comienzo el inte- 
rés de Freud se dirigió a 
aclarar de qué manera cl n» 
ña tomaba conocimiento de 
la constitución de los geni 
tales femeninos y qué scon- 


. tecía ea relación a ello 


Es preciso adelantar en 
relación 3. Verleungnung, 
que a continuación pasare- 
mos a describir, que al igyel 
que Ja que ha.suce fido con; 


otros conceptos psicoanalf- 
ticos elaborados cn un área 
especifica de Observación, se 
ha producido -una amplis 
ción en la concepwalización 
del mismo el ser considera» 
do en un terreno distinto al 
«original, * : 


* Piénsese en el destino del .. 


concepto de identificación 
proyectiva. que - describió 
Melanie Klein, cuando trata- 
ba de desentrañar los meca 
nismos del funcionamiento 
mental psicótico, Poco tiem- 
po después de su descubri 
miento, se vio que posíbili- 
taba la comprensión del 


funcionamiento mental nor- . 


mal, en el proceso de apren- 
dizaje, Con el concepto de 
ha aconteci 
do otro tanto, Si bien fue 
descrito inicialmente para 
dar cuenta de lo sucedido en 
.las llemadas perversiones so- 
xuales, posteriormente fue 
utilizado en un terreno di> 
tinto . del funcionamiento 
mental, rico en procesos su- 
blimatorios, como el de las 
creencias que sustenta la 
praxis científica Es preciso 
mente en este sentido que 
MellorPicaut desarrolló su 
investigación sobre la pub 


sión escópica. Trató de an» - 


lizar el proceso de la mubli 
mación como otra alternati- 
va aniloga, pero a la vez 
distinta, a la del fetichismo, 
en relación al descubrimien- 
to del falo materno, 


UNA CREENCIA 
A PRUEBA DE 


PRUEBAS ' 


La teoría psicoanalítica 
ha desarrollado, a partir de 
sus investigaciones, la hipó- 
tesis de que el niño presen- 
ta una creencia básica e inf 
cial, acerca de la existencia 
del falo materno, Al tomar 
conocimiento de las caracto- 
rísticas de la anatomía fo- 
menína descubre la susencia 
de pene, pero renjega o ro- 
pudia lo que la realidad le 
muestra, a efectos de manto- 
ner su creencia en el falo 
materno. Esto va a provocar 
consecuencias - sumamente 
importantes, ya que el rian- 
_tenimiento de esta creencia 
será posible a expensas de 


una sustancial modificación - 


del yo, La factibilidad de 
que este procedimiento se 
desarrolle ' está en relación 
con el modus operandi del 


proceso primario. Esto fue. 


lo que en el trabajo del 
1938 Freud denominó . la 
Spaltung (escisión) del yo. 


Lo que nos interesa aho- * 


ra es pesquisar el destino de 
esta creencia escindida, Po- 


demos decir que el mismo. 


no diferirá, en líneas genera 
les, a todo lo acontecido 


a los deseos inconcientes., 


Sin embargo, Freud siempre 


“enfatizó que el mecanismo: 


de la Verleungnung no tenía 
nada en común con el meca- 
nismo de la represión, pues 
to que lo que era renegado 
era el desmentido que la 
propia realidad le presen- 
taba a la creencia del niño 
“enel falo materno. Al re» 


pecto, Mannoni también ha. 


enfatizado, que en relación 


al fenómena de las creen: * 


cias na hay represión y que 
“importa en realidad: poco 
el que toda representación 
aspire en primer lugar a ser 
una reabdad”. Con agudeza 
señala que esto es una pri 


te. rn 


blemática diferente, que se 
refiere a la de la alucinación : 
y no a la de la creencia, Ro- ' 
cordtmos que el propio; 
Freud señaló lo lejos que se 

estaría del fetichismo, si la 

solución adoptada hubiese 

sido AJucinar el falo. 

Pefo todo el proceso se 
comp puesto que, para 


mantener este sistema, que *' 


en realidad spunta a una ' 
problemática defensiva fren- - 
te a la angustia de castración, : 


“es necesario una nueva opo-- 


ración. Aparece entonces el. 
fetiche que tiene como fun- 
ción, ocupar el lugar de la 


“creencia desmentida la exis 


tencia del falo materno, To- * 


do esto nos lleva a Interro- 
gamos acerca del problema 
de cómo es posible abando- 
nar una creencia y conser 
varia a la vez, Mannoni de- 


lación a otras creencias “co- 
mo «si la Verleungaung del 
falo materno trazara el pri 
mer modelo de todo los ro- 
pudios do la realidad y con» 
tituyese el origen de todas 
las creencias que sobreviven 
el desmentido de la expo- 


riencia”. Basindome en esta . 


original hipótesis, intentaré 


formular cómo opera en el: 
plano de la praxis priquil-: 


trica, un modelo similar. 
El paciente psiquiátrico, 


“ tanto el neurótico como-el * 


psicótico, nos demandan a 
diario que su abordaje tera- 
péutico, a través de la psi- 


" cofarmacología, se comple»: 


te, con otros procedimien- 


tos. La Psiquiatría, el rep .. 


pecto, ha inventado a lo lar 
go de su historia una multi. 


tud de recursos como ser los 
pricoterápicos, - socioterápk 
cos, ergoterápicos y ludote- 
rápicos, Generalmente la de- 
manda manifiesta del po 
ciente es muy simple, se ro- 


duce tan sólo al pedido de 


ser escuchado con tiempo y 
de que so lo hable, —. 


Hay ocasiones en que, 
sistemáticamente, se niegan 
estas posibilidades y vamos 


a no engañarnos, porque to- ., 


dos 
quienes, con excusas de. 
todo tipo, rechazan hasta de 
una manera fóbica este es . 
pecto básico del acto méd+ 
co. Los argumentos que es 


-cuchamos son variados y al- 


gunos válidos, sobre. todo 
los vinculados a problemáti- 


cas socioeconómicas, pero: 


«un así no impiden que se 
“genere. una desmentida de 
una demanda de la realidad. 
Pienso que de alguna mane- 


ra. y a tunvés de la misma : 


complicidad en que pode- 
mos caer los médicos, se re- 
cres en un nuevo desplaza- 
miento algo de la renegación 
originaria que dJescribimos 
anteriormente. 

El “ya lo sí, pero sun 


así'", que esel título del tra-* 


bajo de Mannoni acerca de 
la relación entre la Verle- 


conocemos que hay * 


ungnung freudiana y el man- 


” tenimiento de creencias con- 
tradictorias, ilustra la postu- 


ra del médico que ““sabe” 
que la Psiquiatría es algo 
más que proporcionar pri 
cofármacos, pero sun así... 
no hace nada más. El ps 


cofármaco, el noble psico- : 


fármaco, . es .transformado 
entonces en un fetiche, tes 


, .timonjo en la asistencia psi-- 


quistrlca, de la perversión 
en la cual todos, en mayor 
Fo menor” "grado, podemos 


d Por último quisiera seña 
”. lar otro aspecto, cad especu- 
. Jar con el descrito. Se trata 
“del hecho de que hay pa 
cientes que quieren ser tra- 
tados sólo mediante paico- 
.Sirmacos. En estas circun» 


5"£ tancias, el acto médico pue-: 


de fitualizarss. con la com- 
: plicidad del técnico, en un'- 
- intercambio de . síntomas 
por medicamentos, : blo- 
.Queándose por ambas partes 
. toda:'otra posibilidad .tera-: 
péutica. Concebimos de esta 
Erratas cagada 
paciente de todo un aspecto 

su. yo, desplazada en la 
” creencia hoy profusamente 
- difundida de la cibernetizs- 
“ción del ser humano y de las 
posibilidades de la Medicina, 


E ¿Pienso que con ello se pone : 


: 3 "Abres, 1968. 
FERRATER MORA, 'Y. Dio 
FUoofi 


el: 
* (1940-13 
tu, T. 23-B, Aires 1980. 
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HABERMAS. 


CONFERENCIAS SOBRE J. 
"La Escuela de 
Frankfurt, Jrgen Habermas, la 


Crisis de la Sociedad Industrial; 


zada” será tema de un ciclo de 
conferencias que culmina el jue 
ves 3 y el viernes 4 de setiembre. 
de 19 a 21 horas en la sede de la 
Universidad Católica (Av. 8 de 


“Octubre 2738) con entrada libre. 


Las conferencias frecidas 
por el Prof; Dr enén- 
dez Ureña, d do escritor, en 


sayusta, filosofo y teólogo espa: 
Bol, catedrático de la Universidad 
Pontificia Comillas (Madrid), de 
visita en nuestro país. ó 


PRIMERA  CONVENCION 
NACIONAL DE SEXOLOGIA. 


será: “Problemática actual de la 
: sexología”, que será tratado con - 
: dinámica 


dos a presentas a la Conve 


“se reciben hasta el día 24 


: : de octubre de 1987. Por más da- 


tos, informes e inscripciones: 18 
de Jullo 2085 spto. 202, 18 de 


¿JuBo 2165 (lunes de 19 a 21 Esh ricanas. 
y por los tela. 445 92 (Pa. Tero- "nee ; 
, sa Veraza, de 8 a 12 hs) y 

A eee del : 


de19021 hz). 


v JORNADAS INTERDISO- 
PLUINARIAS DE LINGUISTICA. 
Organizadas por el Departamen- 
to de Linguística de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias, 
tendrán lugar. entre: los dias 


miércoles 16 y viernes 18 de 


setiembre. Habrá cursillos dicta- 


"dos por los Profs. Oscar Landi y 


Ma. Fausta Campós, y tambien 


.. una Mess Redonda Interdiscipt- 


naria.'El tema central de estas 


“> Jomadas será el análisis del 
- discurso y sus vinculaciones con - 


ha Lingdística, las Ciencias Socia- 


: des, la Crítica Literaria y la Lite-. 


ratura Latinoamericana. Además 


de Gerontología - y: Geriatría, 


* conjuntamente con el Centro 


de Estudios e Investigaciones 


- Gerontológicas del Uruguay or 


ganizan el Primer Ciclo Interna- 
cional de Formación en Geror» 
tología Social en Uruguay en 


- coordinación con el Centro Ire 


ternacioal de Gerontología So-' 
dal (C.LG.S.— Francia). El ci 
do se desarrollará en 3 etapas: 


estemes estemés 


plazas bimitadas, en l cidad. gía, Educación, Gencias Socte 
de Maldonado desde el 5 hasta les y demás áreas de Relaciono- 
el 9 de octubre; la segunda, pa- miento interpersonal cuyos prin- 
ra.todo público interesado en el cípics fllosóflcos y prácticos e» 
tema, en la ciudad de Monter) ¿én relacionados con la Orienta- 
deo, desde el 12 hasta el 15 de *ción Centrada en la Persona. En 
octubre; la tercera, el día 16 en cuanto al tema se consideza fact 


Montevideo, estará' * dedicada * tigador cubrir 6 rubros abiertos a” 


exclusivamente a políticos o — todos los aportes, en forma de 


personas responsables de elabo- trabajos escritos, videos o gruph--* 


tar políticas sociales. El C.LG.S. nes de trabajo: Pxicoterapís, 
organiza qee sigas y Educación, Teoría, Creatividad, 
Asesoramiento sobie aspectos Investigación o Pesquisa, ponler- 
médicos, soctalea, pilcológicos y - do el Enfaxis en nuestra realh- 
económicos del envejecimisnto : dad - htinoamericana para h 


y de la vejez, dirigidos a los pro-. Orientación Centrada en la Per- 


- Sesionales y a los responsables 
de accion socia) y médico social. 


Estos programas son especial. - 
mente dirigidos a los paises en 
desarrollo .y. cuentan con el 


apoyo de las Naciones Unidas. 
e 


e informes en: 


Inscripciones 
“Br. España 2878/302, Teléfo- 


no: 7085 44, 


e 


aw ENCUENTRO 
LATINOAMERICANO DE 
LA ORIENTACION . 
CENTRADA EN LA 
; PERSONA 


Tendrá, lugar en Montevideo 


en abril de 1988. Su objetivo 


pensas las distintas aplicaciones 
de la Orientación dentro de las 
o 


Se está tratando de lograr un 
local accesible al transporte, con- 
fortable, de buena capacidad y 
cuyos costos sean los mínimos 


“(entre 20 y 25 dólares) per cáp+ 


ta, por día Incluyendo tres co- 
midas En' próximos Boletines 
krémos informando modos de 
pago, cuenta bancaria a la cual 
remitir cheques y fechas límites 


ción del Encuentro se ha creado 
un Centro Uruguayo de Pxicolo- 
gía de Orientación Rogeriana sin 
finalidad de lucro cuyos objet+- 
vos serían: a) Fortalecer la co- 


signd- 
erp 


“zación del Encuentro, c) Ofrecer 


ante las entidades del medio 2 
las que se les presenta el patro- 


: cinlo, un grupo más organizado 


y coherente, 

Se mantiene la tradición de 
exigir un trabajo para la parti 
cipación, con la [insNdad de fo- 

investiga 


Orientación. La fecha límite pa- 
ra presentación de' resúmenes y 
"títulos de trabajos es dic./87 y 
h fecha limite de recibo es fo- 
brero/B8. El Centro está abierta 


“sona. 
.Por informes dirigirse a “TV 
Encuentro Latinoamericano de 
ha Orientación Centrada en la 
Persona”, - Casilla de Correo 


12213, Montevideo, o pot el to- 


léfono 3961 88. 


Epistemología 
- Sociales, docente: “Rafael Bay- 
ce. Se extenderá desde - el 15 
.de setiembre al 15 de diciembre. 


El énfasis está puesto en el esfuer- 
zo por abrir problemas más que 
en el intento de consolidación 
de las respuestas, apostándose 
a un repaso de las principales 


cuestiones que permita: pre- ! 


sentar —sobre esa base- a los 


Personal 


* te el punto de vista del 


mos de a un público específico pero , 


- Atención Preferencial, 


por supuesto 


- Asesoramiento a conciencia, vaedod . 


bajo de sua sutores. El cumo 
así, 


permitirá coincidentemente, 
asistir a la sucesión de etapas pro- 
pies a $0 08 ERA: 


menztatá en octubre en días y 
horario a confirmar. El mismo 
.. de apoyará en la exhibición (en. 


dor. La actividad refuerza una 15 
nea de trabajo que »e ya hacien- 
do habitual en el CLAEH, dirig+ 


ampbo. 

Por informes a isscripciónes 
dirigirse a Secretaría de Cupo 
citación del CLAEH, Zelmar M> 
chelini 1220, de tunes a viernes 
entre las 14 y las 19 horas. ¿ 


Alas Señoras La a 
Profesionales .. 


zada y... o 


h primera, para fesionales 
universitarios . y —t % con. 


IN FORMA: . 
AL CURSOS DEPOSTGRADO DE TERAPIA GESTALTICA ' 


Inicio 19 y 20 de ras E cargo de: 
— Solange Dutrenit- Alejandro Spangenberg 
(Gestalt Institute Cleveland) 
+ — Graciela Elchin - Fernando De Lúcca 
* (Montreal Institute a Quebec) - (Centro de Estu: 
_dios ue Gestalt de Sao Paulo) 


2 TALLERES DE CRECIMIENTO PERSONAL 
:- 105.tercero fines de semana de cada mes : 
3. CONFERENCIAS Y CHARLAS : 
a los terceros viernes de cada mo. 
4; PSICOTERAPIA INDIVIDUAL, GRUPAL Y DE PAREJA 


a profesionales relacionados con 


Por informes e Inscripciones dirigirse al 
'* CGM,'los jueves de.19 -21 horas. : 


Prcología, Priquiztria, Sociolo-. 


o completa. servicio técnico, créditos sin 
E Es burocracia, amplias garantias. Y además 


sensible del cuerpo humano que es el 
:- bolsillo. : 
Porque los ventojos son muchas y son 


miendon. 
Pregunte. 


DONMARIO j 
El Buen Nombre 
Luis A de Herrera 2680 
Tels. 80 99 69 - 81 69 12. 
E San Marlin 2931 
. Tels. 20 21 19-29 1871 * 


precios que no hacen doler esa parte tan . 


todas a favor de Usted. todos nos reco- : 


Moquetts, Alfombras, Cortinados Páneles Pintados 


Ls frase “los antiguos y los mo- 
dernos” nos remite a la historia. 
Empecemos por definiz estos con- .- 
El tésmino “moderno” tiene una 


-.  diurante el período de Carlos el Grande, en 


el siglo XI, como en Francia a: fines del 
XVU, en la época de la famosa *“que- 
de los antiguos y los modernos”. Es 
el término “m dJerno” apareció 
en Europa exactamente en 


aquellos 
conciencia de una nueva época a través de 


-" ina relación renovada con los antiguos y, 


Otra forma de conciencia modernista se 
formó u raíz de este cambio. El modernista 
romántico quería oponerse a los ideales de 
la antigiedad clásica: buscaba una nueva 
tpoca histórica y la encontrú en la ideali- 
zada Edad Media. Sin embargo, esta nueva 
era ideal, establecida a principios del siglo 
XIX, no permaneció como un ¡deal fijo, 
- En el curso del XEX emergió de este espí- 
* ditu romántico la conciencia radicalizada 

de modemídad que se liberó de todos los 
«vínculos históricos específicos Este moder- 
. nismo más reciente establece una oposición 
abstracta entre la tradición y el presente, y, 


en cierto sentido, todevís somos contem - 
poráneos de esa clase de modernidad esté. . 


tica que xpareció por primera rez a mediar 
dos del siglo parado, Desde entonces, la 
señal distintiva de las obras. que cuentan 
como modernas es “lo nuevo”, que será 
guperado y Quedará obsoleto cuando sps- 
rezca la novedad del estilo siguiente. 

Pero mientras que lo que está rimple- 
mente “de moda” quedará pronto rezaga- 


"do, lo modemo conserva un rínculo secre: 


to con lo clásico. Naturalmente, todo cuan- 
to puede sobrevivir en el Lempa nempre 
ha sido considerada clásico, pero lo enfárs 


AA 


en los que se formó la ' 


a 


camente moderno ya no toma prestada la 


fuerza de ser un clásico de la autoridad de 
una época pasada, sino que una obra mo- 
derma llega a ser clásica porque una vez fue 
auténticamente moderna, Nuestro sentido 


de la modemidad crea sus propios cánones * 
de clasicismo, y en este sentido hablamos, 


por ejemplo, de modernidad clásica con 
respecto a la historia del arte moderno. La 
relación entre “moderno” y “clásico”. ha 
perdido claramente una referencia histórica 
fija. ? 


La disciplina. 


dad estética asumió claros contornos en la 
obra de Baudelaire. Luego la modernidad 
se desplegó en varios movimientos de van- 
guardia y finalmente alcanzó su apoyo en 
el Café Voltaire de los dadaístas y en el 
surrealismo. La: modemidad. estética se 
caracteriza por actitudes que encuentran 
un centro común en una conciencia cam- 


biada del tiempo, La conciencia del tiempo . 


so expresa mediante metáforas de la van- 
guardia, la cual se considera como invasora 
de un territorio desconocido, exponiéndose 


a los peligros de encuentros súbitos y des- 


concertantes, y. conquistando yn futuro 
todavía no ocupado. La vanguardia debe 
encontrar una dirección en un paisaje por 


el que nadie ::2rece' haberse aventurado 


todavía. 
Pero estos : tos hacia adelante, esta 
anticipación ú:'-;: futuro no definido y 


el culto de lo nuevo significan de hecho la 


exaltación del presente, La conciencia del 
tiempo nuevo, que accede a la filosofía en 
los escritos de Bergson, hace más que ex- 
presar la experiencia de la movilidad en la 
sociedad, la aceleración en la historia, 
discontinuidad en la vida cotidiana, 


* nuevo valor aplicado a lo transitono, lo 


elusivo y lo efímero, la misma celebración 
del dinamismo, revela el anhelo de un pre- 
wente impoluto, inmaculado y estable 

Esto explica el lenguaje bastante abs- 
trasto con el que el temperamento moder- 
nista ha hablado del “pasado”. Las épocas 
midividvales pierden sus fuertas distintivas. 
La memoria histórica es sustituida por la 
afinidad heroica del presente con los extre- 
mos de is historta, un sentido, del tiempo 
en el que ja detadencia se reconoce de 
inmediato en lo bárbaro, lo-salvyye y pri- 
mitivo.* : > 

'Observamos la.intención anarquista de 
hacer estallar la continuidad de la historia, 
y podemos considerarlo como la fuerza 


subversiva de esta nueva conciencia Mistó-: 


nca La modernidad se rebela contra las 
funciones normalizadoras de la tradición; la 
modemidad vive de la experiencia de rebe- 


. Jarse contra todo ruanto es normativo Esta 


revuelta es una forma de neutralizar las 


“pautas de la moralidad y le útdidad. La 


conciencia estética representa conEnua- 


mente un drama dialéctico entre el secreto 


y eh escándalo público, le fascina el horroz 
que acompaña al acto de grofanar y; no 


e aa 
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arquitectos, los cua 


El espíritu y la disciplina de la moderni- 


Una nota de decepción sonó en la edición 
-de 1980 de la Bienal de Venecia, 
primera en que se admitió a los 


-. pintores ea: 
Allí se sacrificaba la tradición de 
modernidad a fin de hacer sitio a un. 


siguieron así a los 


nuevo historicismo. Un crítico del... 
momento, propuso una tesis cuya : 
importancia rebasa con mucho aquel: 
acontecimiento, para convertirse en un. 
diagnóstico de nuestro tiempo: 
“La posmodernidad se presenta 
claramente como antimodernidad”, 


afirmación que describe una corriente 
emocional de nuestro tiempo 
netrado en todas las esferas de 


que ha 
Ta vida ce 


intelectual, colocando en el orden del día 
| teorías de posilustración, - 
posmodernidad e incluso poshistoria. ... 


obstante, siempre huye de los resultados 
triviales de la profanación. : 


Por otro lado, la conciencia del tiempo . 


articulada en vanguardia no es simplemente 
ahistórica, sino que se dirige contra lo que 
podría denominarse una falsa normatividad 
en la historia. El espíritu modemo, dé van- 


guardia, ha tratado de usar el pasado de 


una forma diferente; se deshace de aquellos 


pasados a los que ha hecho disponibles la 


erudición objetivadora del historicismo, 


pero al mismo tiempo opone una historia : 
neutraliza da que está encerrada en el mu- - 


seo del hirtorícismo.: * c: 


 Inspirindose en el espíritu del surrealis 
mo, Walter Benjamin construye Ha relación 
de ia modernidad con la historia en lo que 
podríamos Uamar una actitud posthistori- 
cista. Nos recuerda la comprensión de si 
misma de 13 Revotución Francesa. "La 
Revolución citaba a la antigua Roma, de ta 
misma manera que la moda cita un vestido. 
antiguo. La moda tiene olfato paras lo que 
es actual, aunque esto se mueva dentro de 
la espesura de lo que existió en otro_tiera- 
po! Este es el concepto que tiene Benja 
min: de la Jeztzeit, del presente como un 
mo. 


O Sa E 


momento -de revelación; un tiempo en el 
que están enredadas las esquirlas de una 
presencia mesiánica En este sentido, para. 
Robespierre, la antigua Roma era un pasa- 


“do cargado de revelaciones momentáncas. 


2 Ahora bien, este espiritu de modernidad 
«estática ha empezado recientemente a enve- . 
« jecer, Ha sido recitado una vez más en los. 


años sesenta. Sin embargo, después de los ' * 


setenta debemos admitir que este moder- 
nismo promueve hoy una respuesta mucho 
más débil que hace quince años. Octavio - 
Paz, un compañero de viaje de la moder- 
nidad, observó ya a mediados de los sesenta 
que “la vanguardia de 1967 repite las accio- 
nes y gestos de la de 1917, Estamos experi... 
mentando el fin de la idea de arte moder- 
no”. Desde entonces la obra de Peter Búr- 
. ger nos ha enseñado a hablar de arte de 
"posvanguardia"*, término elegido para in- 
dicar el lracaso de la rebelión surrealista?. 
Pero, ¿cuál es el significado de este fraca: -: 
107 ¿Señala una despedida a la modemni- 
dad? Considerándolo: de un :modo más 


«general, ¿acaso la existencia de uns pos 


vanguardia significa que hay Una transición 
a ese fenómeno más amplio llamado pos 
modemidad? : ; 


ii 


'. ¿cer por arte de magia las creenc: 
..svas que imponen autoridad, 


“De hecho, saí es como Daniel Bel, el 
más brillante de los neoconservadores nor- 
teamericanos, interpreta las cosas. En su 


> Mbro. Las. contradicciones culturales del 


o,: Bel. argumenta que la crisis 


eapitalism , : 
de las sociedades desarrolladas de Occiden- - 


to so remontan «una división: entre: cul 
tura y sociedad.. Ls cultura modernista ha 


'. Megado- a penetrar los valores de la vida : 
- "cotidisna; la vida del mundo está infectada 


por el modernismo, Debido a las fuerzas 


,* del modernismo, el principio del desarrollo 
. y expresión ilimitados de la personalidad 
: propia, la exigencia de una suténtica expe- 


riencia personal y el subjetivismo de una 


sensibilidad hiperestimulada han legado a 
¡ a 


Según Bell, este temperamento ie 
cadena .motivos hedonísticos irreconcilia- 
bles con la disciplina de la vida profesional 


en sociedad. Además, la cultura modernista 


es totalmente incompatible con la base 
moral de una conducta racional con fina- 
Udad. De este modo, Bell aplica la carga de 


la responsabilidad para la disolución de la * 


ética protestante (fenómeno que ya había 
preocupado a Max - Weber) en la “cultura 
adversaria”. La cultura, en su forma moder- 
na, incita el odio contra les convenciones 


“y virtudes de la vida cotidiana, que ha lle- 


gado a. racionalizarse bajo las presiones de 
los imperativos económicos y ALIR 


vos, 


Hay en. este "planteamiento una idea 
comipleja que llama la atención. Se noz 
dice, por' otro lado, que el impulso de 
modernidad está agotado; quien se consi- 
dere vanguardista puede leer su propia sen- 
tencia de muerte. Aunque se considera a la 


dominante pero está muerto, 


La pregunta que se plantean los neocon= 


servadores es esta; ¿cómo pueden surgir 


* normas en la sociedad que limiten el liber- 
: tinaje, restablezcan la ¿tica de la disciplina 


y el trabajo? ¿Qué nueyas normas consti- 
fuirán un freno de la nivelación producida 
por el estado de bienestar social de modo 
que las virtudes de la competencia indivi- 
dual para el ¿xito pueda dominar de nue- 
vo? Bell ve un renacimiento religioso como 


la Onica solución, La fe religiosa unida a la 


fe en la tradición proporcionará individuos 


: con identidades” claramente definidas ' Ys 
] rape . 


Modernidad 


cultural 


modernización 


ela sociedad 


Dado les no es posible cs apare- 
compul- 


cuencia, Jos análisis-como el de Bell sólo 


- abocan a una actitud que se está extendien- 


do en Alemaniz tanto como en Bradios:. 


¿Uniios: en enfrentamiento intelectual Y 


e 


- económico y los fxitos organizativos del 


+ yanguardia todavía en expansión, se supone: * 
*-que' ya, no es creativa, El modernismo es 


n CcOnse- . 


pelítico'con los portadores de la modernl- 


. dad cultural. Citaré a Peter Stcinfels, un 


«observador del nuevo estilo que los neocon- 
servadores han impuesto en la escena inte- 
lectual en los años setenta: 


La lucha toma la pi de : 
exponer. toda - manifestación 
¿de lo que podría considerarse” 
- tung mentalidad oposiclonista 
y. descubrir su “lógica” para 
- vincularla a las. diversas for. ': 
mas de extremismo: trazar la *. 


conexión entre modernismo y ' 
nihilismo... lación : - 
gube! tal y dotalitaris- 


- mo, entre crítica de los gastos 
en armamento y subordina- 
ción al comunismo, entre la 
liberación femenina y los de- 
rechos de los homosexuales y : 
la destrucción de la familia... 
entre la izquierda en general y. 
el terrorismo, antisemitismo y 
Jcionoe : 


El enfoque ad hominem y la amargsra 
de estas “acusaciones intelectuales han sido 


- también voceidas ruidosamente en Alema- 


nía. No deberían explicarse tanto de acuer- 


- do con la psicología de los escritores neo- 


conservadores, sino que más bien están ' 
enraizados en la debilidad analítica de la 
misma doctrina conservadora. 

El neoconservadurismo dirige hacia el 
modernismo cultural lag incómodas cargas 
de una modernización capitalista con más 


o menos éxito de la economía y la socie- .: 


dad. La doctrina neoconservadora difumi- 
na la relación entre el grato proceso de la 
modemización social; por un lado, y el 
limentado desarrolo cultural por el otro. 
Los neoconservadores no revelan las cxusas 
económicas y sociales de las actitudes alte- 
radas hacia el trabajo, el tonsumo, el éxito ' 
y el ocio, En :consecuencia, atribuyen el 
hedonismo, la falta de identificación social, 


- la falta de: obediencia, .cl narcicisno, la 


retirada de la poxición social y la compe- 
tencia por el éxito, al dominio de la "cul 
tura”, Pero, de hecho, la cultura interviene 
en la creación de todos estos problemas de 
una manera muy indirecta y mediadora. . 


Según la opinión neoconservadora, aque-: 
llos intelectuales que todavía “e sienten 
comprometidos con el proyecto de moder- 
nidad aparecen tomo los sustitutos de esas 
causas. no analizadas. El estado de ánimo 
que hoy alimenta el neoconservadurismo 
no se origina en modo alguno en el descon- 
tento por las consecuencias antinómicas de 
una cultura que sale de los museos y pene- 
tra en la corriente de la vida ordinaria. Este 


“descontento no ha sido ocasignado por los 


intelectuales modernistas, sino Que arraiga 
en profundas reacciones corítra el proceso 
de modernización de la sociedad. Bajo las 
presiones de la dinámica del crecimiento 


estado, esta modernización social penetra 
cada vez más profundamente en las formas 
anteriores de la existencia humana. Podría. 


mos describir esta subordinación de los-' 
ámbitos de la vida bajo los impera-* 


diversos 
- tivos del xistema como algo que pos l 
infracstructura comunicativa . la vida 
cotidianas, * 


Así, por ejemplo, las protestas neopopu- 


listas sólo expresan con agudeza un temor 
extendido acerca de la destrucción del me- 


dia urbano y natural y de formas de socia- 


bilidad humana. Hay cierta ironía en estas 


- protestas bajo el punto de vísta neoconser- - 

_vador, Las tareas de transmitir una tradi- 

: ción cultural, de la integración social y de 
la socialización requieren la adhesión a lo 


que denomino racionalidad comunicativa. 
Pero las Ocasiones de protesta y desconten- 
to- se originan precisamente cuapdo las 
esferas de la acción comunicativa, centra- 
“das en la reproducción y transmisión de 
valores y normas, están penetradas por una 


forma de modernización gulada por normas -' 
de racionalidad económica y administrati-' 
: va, en otras palabras, por normas de racio-- 


nalización completamente distintas de las 


de la racionalidad comunicativa. de las que - 
dependen aquellas esferas. Pero las doctri-" 


nas neoconservadoras, precisamente, des- 
vían nuestra atención de- tales procesos 
sociales: proyectan las causas, que no sacan 
a la luz, en el plano de una cultura subwer- 
siva y sus abogados. * : 

Sin duda la modernidad cultural genera 
también sus propias aporías. Con indepen- 
dencia de les consecuencias de la moderni- 
zación social y dentro de la perspectiva del 
mismo desarrollo cultural, so originan motl- 
vos para dudar del proyecto de moderni- 
dad. Tres haber tratado de una d£bIl clase 
de crítica de la modernidad la del neo- 
conservadurizmo— me ocupart ahora de la 


modernidad y sus descontentos.en un 


dominio diferente que afecta a esas aporías 


de la modernidad cultural, problemas que 


<on frecuencia sólo sirren como pretexto 
de posiciones que o bien claman por.una 
posmodernidad, o bien recomiendan el re- 
greso a alguna forma de premordenidad, o 
arrojan a 
ISR j : 


La idea de modernidad va unida íntima- 
mente al desarrollo del arte europeo, pero 
Jo que denomino “el proyecto de moder- 
nidad” tan sólo se perfile cuando prescin- 
dimos de la habitual concentración en el 


Esto pra «el ¿bates £ ho pun A 4-4 da, 


Iniciaró un andilais diferente recortada: 
una idea de Max Webes, el cual caracterizá- 


.ba la modernidad cultural como la separa 


ción de la razón sustantiva expresada por 
la religión. y la Tnétafítica de vo oxferió ER 
autónomas que son la ciencia, la moralidad 
y el arte, que llegan a diferenciarse 


de conocimiento, de justicia y moralidad, o 

de gusto, El discurso tífico, las teorías: 
de la moralidad, la ] dencia y la pro- : 
ducción y crítica de arte podían, e en vez, 


Jas tres dimensiones de la cultura, Aparecen E 
las estructuras de la racionalidad cognosci- 


de lógica en estos aspectos concretos que 
otras personas. El resultado es que aumenta - 


: la distancia entre la cultura de los exper- - 


tos y la del pública en: general. Lo .que : 
acrecienta la cultura a través del tratamien- -: 
to especializado y la reflexión no se con- 

vierte: inmediata y necesarizmente én:-la :: 
propiedad de la praxis cotidisna. Con una : 
tacionalización cultural de esta: clas an- 


menta la amensza de que el común-de las: 


- El proyecto de modernidad formulado 
en el siglo XVIN por. los filósofos de la 
Tlustración consistió en sus esfuerzos para 
desarrollar una ciencia objetiva, una mora- 
lidad y leyes universales y un arte autóno- 


-mo acorde con su lógica interna. Al mismo: 


tiempo, este proyecto pretendía Liberar los :: 
potenciales cognoscitivos de cada uno de .. 


estos dominios de sus formas esotéricas... 


Los filósofos de la Ilustración querían uti 


lizar esta acumulación de cultusa especia : 


racional de la vida social cotidiana. : AREAS 
: Los pensadores de la Jhustración con la 

mentalidad de un Condorcet aún tenían la 
extravagante expectativa de que les artes 
y las ciencias no sólo promoverían el con- : 
trol de las fuerzas naturales, sino también 


la comprensión del mundo y del.yo;,:el.: : 


progreso moral, la justicia de las institucio- 
nes e incluso la felicidad de los seres huma» 


moralidad y cl arte ha legado a significar 
la autonomía de los segmentos tratados por 


y 


gorgo 


as a INIA 


¡ 


o 
E 


. - 


náutica de la comunicación cotidiana. Esta. 


división es el problema que ha dado origen 
a los esfuerzos para “negar” la cultura de 


¿los expertos. Pero el problema subsiste: 
SL os de tratar de asirnos a las inten: . 
clones de la Tiustración, por débiles que 


sean, o deberíamos declarar a todo el pro- 
yocto de la modernidad como una causa 
y NAS El : 


> concepción esteticista del arte que alentó al 
artista a producir su obra de acuerdo con la 
clara conciencia del arte por el arte. La 
sutonomía de la esfera estática podía en- 
tonces: convertirse en un proyecto delibe- 


que tenía al encontrar su propia subjeti- 
trada, separada de las obliga- 
ción rutinaria y la acción 


del síglo XIX, en la pin- 
literatura, se inició un movimien- 
Octavio: Paz encuentra ya compen- 
la crítica de arte de Baudelaire. 
sonidos y movimiento deja- 
primariamente: a la causa de 
representación; los medios de expresión 
las técnicas de cción se convirtie- 
en el objeto estático. En consecuencia, 
W. Adorno pudo dar comienzo a 
Teoría Estética con ta siguiente frase: 


d 


4 


lA 


É 
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¿2 Desde luego, el surrealismo no habría 


Para Schiller, esta promesa la hacía la intut- * 


ción estética, pero no la cumplía. Las Car- 
tas sobre la educación estética del hombre, 

: de Schiller nos hsblan de una utopía que va 
más allá del mísmo: arte. Pero en la 


de Baudelaire, quien repitió esta promesse - 


de bonheur a través del arte, la utopía de 
reconciliación se ha agriado.: Ha tomado 
forma una relación de contrarios. El arte 


se ha convertido en un espejo crítico que. 


“muestra ia naturaleza: irreconciliable de 
Jos mundos estéticos y sociales. Esta trans- 
"formación modernista se realizó tanto más 
dolorosamente cuento más se alinesba el 
arte de la vida y se retiraba en la intocabi- 
lidad de la sutonomís completa. A partir 


de esas corrientes emocionales se ttunieron . 
al fin aquellas energías explosivas que abo- 
“+ caron al intento surrealista de hacer estallar. 


la esfera mtérquica del-aste y forzar una 
reconciliación del arte y la vida. .- : 


Pero todos estos intentos de nivelar el * 


* arte y la vida, la ficción y la praxis, apanen- 


cia y realidad en un plano, los intentos de * 


eliminas la: distinción entre artefacto y 
objeto: de uso, entre representación von- 
ciente y excitación espontánea; Jos intentos 
de declarar que todo es arte y que todo el 


mundo es artista, retraer todos los criterios - 


e igualas el juicio estético ¿ga expresión, 


+ de las experiencias subjerivss... todas estas 


y 


empresas se han revelado como experimen- 
tos sin sentido. Estos experimentos han ser- 
vido para revivir e iluminar con más inten- 
sidad precisamente aquellas estructuras del 
arte que se proponían disolrer. Dieron una 
nueva legitimidad, como fiñes en sí mis 
mas, a la apariencia como el medio de la 
ficción, a la trascendencia de la obra de 
arte sobre la sociedad, al carácter concen- 
trado y planeado de la producción artísti- 
ca, así como-a la condición cognoscitiva 
especial de los juicios sobre el gusto, 

- El intento radical de negar el arte ha 


“terminado irónicamente por ceder, debido 


exactamente a esas categorías a través de 
las cuales la estética de la Ilustración ha 
circunscrito el dominio de su objeto. Los 
surrealistas libraron la guerra más extrema, 
pero dos errores en concreto destruyeron 
aquella revuelta. Primero, cuando se.rom- 
pen los recipientes de una esfera cultural 
desarrollada de manera sutónoma, el con- 
tenido se dispersa. Nada queda de un dg- 
nificado demblimado o uns forma dese» 
tructurada; no se sigue un efecto emanci- 
pador, - E 

Su segundo error tuvo consecuencias 
más importantes. En la comunicación coti- 
diana, los significados cognoscitivos, las 
expectativas morales, las expresiones subje- 
tivas y las evaluaciones deben relacionarse 
entre sí. Los procesos de comunicación 
pecesitan una tradición cultural que cubra 


todas las esferas, cognoscitiva, moral-prác- . 
tica y expresiva. En consecuencia, una vida” 


cotidiana racionalizada difícitmente podría 


salvarse del empobrecimiento cultural me- . 
diante la apertura de una sola esfera cultu-- 


ral —el arte- proporcionando así acceso a 
uno sólo de los complejos de conocimiento 
especializados. La revuelta surrealista sólo 
habría sustituido a una abstracción. 

En las esferas del conotimiento teoréti- 
co y la moralidad, existen paralelos a este 
intento fallido de lo que podríamos llamar 
la falsa negación de la cultura, sólo que son 
menos pronunciados. Desdé los tiempos 
de los Jóvenes Hegelianos, se ha hablado 
de la negación de la filosofía. Desde Marx, 
la cuestión de la relación entre teoría y 
práctica ha quedado pianteada. Sin embar- 
go, los intelectuales marxistas formaron un 
movimiento social; y sólo en sus periferias 
hubo intentos sectarios de llevar a cabo un 
programa de negación de la filosofía similar 
al programa surrealista para negar el 
arte, Un paralelo con los errores surrealistas 
se hace visible en estos programas cuando 
uno observa las consecuencias del dogma- 
tismo y el rigorisno moral. 

Una praxis cotidiana reificada sólo pue- 
de remediarse creando una libre interacción 
de -:: cognoscitivo con los elementos mora 
les5 ócticos y estético-expresivos. La reifi- 
cac. ;. no puede superarse obligando a sólo 
una 5 esas esferas culturales altamente 


. estilizadas a abrirse y hacerse más accesi- 
. bles. Vemos, en cambio, que bajo ciertas - 


circunstancias, emerge una relación entre 
las actividades terroristas y la extensión 


. excesiva de cualquiera de estas esferas en 


otros dominios: serían ejemplos de ello las 
tendencias a estetizar la política, sustituirla 
"por el rigorismo moral o someterlo al dog- 
matizmo de una doctrina. Sin embargo, 
estos fenómenos no deberían llevarnos a 
denunciar las intenciones de la tradición de 
la Jlustración superviviente como intencio- 


“nes enraizadas en una “razón terrorista” 


Quienes meten en el mismo saco el pro- 


yecto de modernidad con el estado de con- . 
ciencia y la acción espectacular def terrori> 


ta individual no son menos tortos de vista 
que quienes afirman que el incomparable- 
mente más perzistente y extenso terror 
burocrático practicado en la oscuridad, en 
los sótanos de la policia militar y secreta, y 
en los campamentos e instituciones, es la 
rauon d'érre del estado moderno, sólo por- 


. Que esta clase de terror administrativo hace 


uso ade ica medios coercitivos de las moider- 


- nas burocracias. a 
Creo que en vez de abandonar la moder-. 


nidad y su proyecta como una causa perdi- 
da, deberiamos aprender de los errores de 
esos programas extravagantes que han tra- 
tado de negar la modernidad. Tal vez los 
tipos de recepción dej arte puedan ofsecer 


-un ejemplo que al menos indica ln direc» 
“ción de una salida. 


El arte burgués tuvo, a la vez, dos expec- 


tativas por parte de sus públicos. Por-un - 


lado, el lego que gozaba del arte debía edu- 
canse para llegas a ser un experto, Por otro 


vtado, debía también comportarse como un 


- 


consumidor competente que utiliza el arte . 


y relaciona las experiencias estéticas con 
los problemas de su propia vida, Esta se- 
gunda, y al parecer inocua, manera de 
experimentar el arte-ha perdido sus impli- 
caciones radicales exactamente * porque 


- tenia-una relación confusa con la actitud 


de ser experto y profesional. — - 
. Con seguridad, la producción artística 
se secaría si no se llevase a cabo en forma 


de un tratamiento especializado de proble- - 
mas sutónomos y si cesara de ser la preo- 


cupación de expertos que no prestan dema- 
siada atención a las cuestiones esotéricas, 
Por ello los artistas y los críticos aceptan 
el hecho de que tales problemas caen bajo 
el hechizo de lo que antes llamé la “lógica 
interna” de un dominio cultural io 
: .Pero esa aguda de!lineación, esta concen- 
tración exclusiva en un solo aspecto de walk 
dez y la exclusión de aspectos de verdad y 
justicia, se quiebra tan pronto como la 
experiencia estática se lleva a la historia de 


. la vida individual y queda absorbida por la 


vida ordinaria. La recepción del arte por 
parte del lego, o por el "experto cotidia- 


. no”, va en una dirección bastante diferen- 
“te que la recepción del arte por parte del 


crítico profesional. : 
Albrecht Wellmer me ha llamado la 


atención hacía la manera en que una expe- * 


miencia estética que no se enmarca alrede- 
dor de los juicios criticos de los expertos 


del gusto puede tener alterada su signifi- 


cación: en cuanto tal experiencia se utiliza 
par ihuminar una situación de historia de 
la vida y se relaciona con problemas vitales, 


penetra en un juego de lenguaje que ya no: 


es el de la crítica estética, Entonces la ex- 
periencia estética no sólo renueva la inter- 
pretación de nuestras necesidades a cuya 
luz percibimos el mundo.. impregna tam- 


bién nuestras significaciones cognoscitivas . 


y nuestras expectativas normativas y cam-. 


bia la manera en que todos estos momentos 


'se refieren unos a otros. Pondré un ejemplo * 


de este proceso. : : : 
«Finalmente, los neoconservadores aco- 
gen con beneplácito el desarrollo de la cien- 
cia modema, siempre que ésta no rebase 
su esfera, la de llevar adelante el progreso 
técnico, el crecimiento capitalista y la ad- 
ministración racional. Además, recomien- 
dan una política orientada a quitar la espo- 


.Jeta'al contenido explosivo de la moderni- 


dad cultural Según una tesis, la ciencia, 
cuando se la comprende como es debido 
queda irrevocablemente exenta de sentido 
para la orientación de las masas. Otra tesis 
es que la política debe mantenerse lo más 
alejada posible de las exigencias de justifi- 


cación morul-práctica. Y una tercera tesis 


afirma la pura inmanencia del arte, pone 
en tela de juício que tenga un contenido 
utópico y señala mu carácter ilusorio a fin 
de lmitar a la intimidad la experiencia estó- 
tica. (Aquí podríamos mencionar al primer 
Wittgenstein, el Cari Schmitt del período 


medio y el Gottfried Benn del último pe-. 


ríodo). Pero con el decisivo confinamiento 


dela ciencias, la moralidad y-el arte a esfo- - 


ras autónomas separadas del común de las 
gentes y administradas por expertos, lo 
que queda del proyecto de modernidad cur 
tural es sólo lo que tendríamos si abando- 
náremos del todo el proyecto de moderni- 
dad. Como sustitución uno señala tradicio- 
nes que, sin embargo, se consideran inmu- 
nes a las exigencias de justificación (norma 
tiva) y validación. 

Naturalmente, esta tipología, como cual- 
quier otra, es una simplificación, pero pue- 
de que no sea del todo inútff para el análisis 
de las confrontaciones intelectuales y polf- 
ticas contemporánezs, Me temo que. las 
ideas de antimodemidad, junto con un 
toque adicional de premodernidad, se están 
popuJarizando en los círculos de. la cultura 


“alternativa : 1 


Esta manera de recibir y relacionar el 


: posición anterior a la modernidad. El neo- * 


Y ed especialista y su separación de la herme- 


fragmentos de piedra que reunieron en el. 


contexto de su propia medio, el cual esta--  +::- 


ba muy alejado del de la educación tradi- 


cional asi como del régimen entonces exlo-. 

tente, Estos jóvenes trabajadores iban y == 
venían entre el edificio del arte europeo y >. 
su propio medip, hasta que fueron capaces -. +.” 


de iluminar ambos. 


Ep ejemplos como éste, que ilustran la 


reapropiación de la cultura de los exper- 
tos desde el punto de vista del común de 


las gentes, podemos discernir un elemento 
.Que hace justicia a las intenciones de las 


desesperadas rebeliones surrealistas, quizás 


incluso más que los intereses de Brecht y *,.: se E 
Benjamin acerca de cómo funciona el arte,” "> 


los cuales, aunque han perdido su aura, són 
podrían ser recibidos de maneras ilumina 


doras. En suma, el proyecto de modernidad 


todavía no se ha completado, y la recep- 
ción del arte es sólo uno de al menos tres 
de sux aspectos. El proyecto apunta a una 


«nueva vinculación diferenciada de la cultu- -.:--. 
:ra moderna con una praxis cotidiana que .: 
todavía depende de herencias vitales, pero : 
que se empobrecería a través del mero “-.: 
tradicionalizmo. Sin embargo, esta nueva : 


conexión sólo puedo establecerse bajo la 


condición de que la modernización social -:. 


será también guiada en una dirección dife 
rente. La gente ha de llegar a ser capaz a 


desarrollar instituciones propias que pon-. 
gan límites a la dinámica interna y los - 
imperativos de un sistema económico casi 


autónomo y sus complementos administra- 
tivos.* dial ; 


Si no me equivoco, hoy las oportunida- 
des de lograr esto no son muy buenas, Más 
o menos en-todo el mundo occidental se 
ha producido un clima que refuerza los 


procesos de modernización capitalista así * 


como las tendencias críticas del modernis- 
mo cultural. La desihisión por los mismos 
fracasos de esos 


rogramas que pedían la:- 


Ss A 
negación del arte y la filosofía ha llegado a. E 


servir como pretexto de las posiciones con- 
servadoras, E : AA 

Los “jovenes conservadores” recapitulan 
la experiencia básica de la modernidad esté- 
tica, Afirman como propias las revelaciones 
de una subjetividad descentralizada, eman- 


-.cipada de los imperativos del trabajo y la 


utilidad, y con esta experiencia salen del 


mundo moderno. Sobre la base do las acti-: 


hides modernistas justifican un antimoder-' 
nismo irreconciliable. Relegan a la esfera 
delo lejano y lo arcaico los poderes espon- 


táneos de la imaginación, la propia expe» 


riencia y la emoción. De manera maniquea, 


. yuxtsponen a la razón instrumental un 
principio sólo accesible a través de la evo- : 


cación, ya sea la fuerza de voluntad o la 
soberanía, el Ser o la fuerza dionisíaca de 
lo poético. En Francia esta línea conduce 
de Georges, a través de Michel Foucault, a 
Jacques Derrida. ' cs 
Los “viejos conservadores” no se perm)> 
ten la contaminación del modernismo cul- 


tural. Observan con tristeza el declive'de la ' 


raón sustantiva, la diferenciación de la 
ciencía, la moralidad y el arte, la visión del 
mundo entero y su racionalidad meramente 
procesal y recomiendan una retirada a una 


aristotelizmo, en particular, disfruta hoy de 


"cierto éxito, Ante la problemática de la 


ecología, se permite pedir una ética cor 
mológica, (Como pertenecientes a esta e» 
cuela, que se origina en Leo Strauss, pode- 


. mos citar las interesantes obras de Hans 


Habermas 


arte se sugiere en el primer voluma.; de la * 


obra Las estéticas de resistencia del escrí- 


tor germano+ueco Peter Weiss, el cual des- - 


“cribe el proceso de respropiación del arte 


presentando un grupo de trabajadores poli- 
ticamente motivados, hambrientos. de- co- 


nocimiento, en Berlín,en 1937 Se trata- - 


ba de jóvenes que, mediante su educación 


en una escuela nocturna, adquirieron los- 


medios intelectuales para sondear la histo- 
na general y social del arte europeo” A par: 
tir del resistente” edificio de esta mente 


objetiva, encarnado en nbras de arte que - 


velan una y ota vez en los museos de 
Berlín, empezaron a extraer sus propiol 
2beie mos: 


e ES 


.Jonas y Robert Spsemann), 


Jiirgen 


Al Juas un destacado historiador de la 
- iiteratura y cjítico ulenán que participa de la 


“estética de 'recepción”, una clase de crítica . 


relacionada con la crítica de reacción del lecto: 
" en Alemania. : ae e 
2. Para las opiniones de Paz sobre la van- 
guardta, véase en particular Loy hijos del mo 
¡Barcelona: Sete Barral, 1974). 
yease- Iheory. uf the Avent Garde po- 
tís. University of Minnesota Press, otoflo 1983), 
3. Peter Steínfels, The Neoconservarives 
¿Nueva York: Simon and Schuster, 1979). p. 
AS 
"4 La frase "estetizas la política” recuerda 
ha famos formulación del falsa programa social 
te los farcictas en “La obra de arte en la era de 
L "reproducción mecánica". Esta crítica de 
Habermas de las críticos de la Ilustración pa 
se dingida no tanto a Adorno y Max Horkhej- 
mer que a los nouvecux philosophes contempo- 
ráneos ¿Bernard Henry Léry, etc.) ha 


bre Búrger : 
(Minnea : 


WN 
y a PEA 


E NRP e y o + 


» 


E 


AN O Dn e e rr de po 


Aunque la conducta 
«homosexual 

- probablemente 
“ocurre en todas 
partes, la definición 
de las personas por 
su conducta sexual 
nO parece ser una 
categorización 


anivenal: Es decir, 


da identidad sexual 
- NO representa un 
mismo si 
- Pala, todos los 


. las /relaciones homosexuales 


La moderna con- 
cepción occidental 
de que toda perso- 
na que tiene conducta ho- 
mosexual' es “un-homose-. 
xual”, una especie distinta” 
con' características “singula- 
res (Foucault 1980), no es 


... aceptada universalmente. En 


verdad, ni siquiera explica 
bien la vida y categorización 
en aquella sociedad en que 


el modelo ha sido elabora- ; 


do. 

Es que, por un lado, no 
todo "el mundo envuelto en 
conductas homosexuales es 
definido (por sí mismo o 
por los otros) como homo- 

* sexual: (Humphreys 1975; 
Miller 1978; Weinberg 1978; 

" Murray 1979 a,b,c, 1982 a, 
3983 .c; y: Poolman 1982). 
Y, por otro lado, no existe 
ningún tipo singular con un 
juego de caracteristicas Úni- 
cas (Hoocker 1957; Bell y 
Weinberg 1978, 1981). 

Pero'al evitar poner .el 
rótulo “homosexual” o per- 
sona “gay” a todo el que 
practica en algún lado con- 
ducta homosexual (como 


- hace Boswell en 1980, si- 
¿ guiendo a los psicoanalistas), . 
uno se expone al peligro, 
opuesto, argumentando que 


no hay ninguna categoría en 


ienificado 


pueblos. 


absoluto (Plummer 


1981; 
Weeks 1957, 1981,2,b). . 
Ha , tanto in- 


tracultural como a través de 


las culturas, pero no hay 
una variación ilimitada, en 
la organización social y. la 
categorización de la sexua- 
lidad... : 

A pesar de la difusa varia- 
bilidad. intracultural que es 
resaltada por la tradición 
antropológica que busca va- 


raciones exóticas, una canti- - 
dad relativamente pequeña * 


de los esquemas imaginables 


: del espacio. cognoscitiva son * 
usados recurrentemente por '* 


las diversas culturas. Limita- 
ciones similares sobre cuáles 


- esquemas imaginables son 


tealmente comprobados, han 
sido señalados. para: otros 
dominios culturales (Berlin 
y Kay" 1969, Berlin- 1972; 
Brown 1977, 1979; Brown 


y Witkowski 1980) y cate- 


gorías sociales (Brown 1976; 
Kay 1978). 

Adam (1979 a;cf. Trum- 
bach 1977) proponía una 
tipología triple para la orga- 
nización social de la homo- 
sexualidad basada en (1) 
edad, (2) género y (3) pro- 
fesión. Aunque se trata de 
tipos ideales, de modo que 
características de” los tres 


eran 
Que ellos a su vez, tomaban 


tipos pueden ocurrir simul- 
tánezmente en un Único tu- 
gar, la tipología parece com» 
prender. la variación empjri- 
ca que. ha sido -observada, 
es decir, no parece haber 
cientos, ni siquiera docenas 
de Piper pacntos or- 
ganiza: conceptua- 
lización de la homosexuali- 
dad en las sociedades huma- 
nas. A % 


. USOS DEL 
CRITERIO 
: EDAD" 


- En Africa indígena se 
incluía: en esta clase tanto 


sociedades en que jóvenes 


varones eran objetos sexua- 
les para otros jóvenes varo- 
nes (los Nyakyusa descritos 
por Wilson 195:196-7) como 
sociedades en quo-la elite 
tenía esposas varones (los 
Azande descritos por Evans 


Pritchard 1937,1970,1971). * 


Acostumbrados exclusiva- 
mente a la homosexualidad, 
los varones eran promovidos 
a roles de “marido” cuando 
ayores, momento en 


“esposas varones” de una 
nueva generación. 


Se” han descrito más a 
menudo culturas en pde las 
relaciones homosexuales sig- 
nificaban una sumisión se- 
xual: de los jóvenes a sus 
mayores (es decir, en que 


cohtinuarían, pero el rol se 
invierte) que culturas en las 


que las. relaciones homo-. 


sexuales son . abandonadas 
completamente al . Megar a 
cierta edad. 

En varias culturas Mela- 
nesias, crecer como un hom- 


bre y guerrero requiere va- - 


rios años. de exclusiva re- 
ceptividad homosexual de 
parte de los hombres ma: 
duros (Herdt. 1981, 1982, 
1984; Kelly 1976; SchieMfin: 


1977). Una cantidad de tri- 


bus “comparten la' creencia 
en: que. los jóvenes no se 
convierten en hombres fisi- 
camente maduros como re- 
sultado de un proceso natu: 
ral. El crecimiento y el logro 
de la maduración fisiológica 
están supeditados al proceso 


cultural de la iniciación; y 
esto significa inseminación, 


porque es el semen el que 
asegura el crecimiento y el 
desarrollo” (Kelly 1977:16).. 

Desde el punto de-vista 
de los nativos de.estas cul. 
turas, “el semen no aparece 
naturalmente en los varones 
y tiene. que ser 'plantado' 
en ellos: Si no se plantan 
boniatos (uno de los prin- 
cipales cultivos del úreal, 
entonces no brotarán bonia- 
tos en el jardín, y dé la mis- 
ma manera el semen debe 
ser plantado en los jóvenes 
si han de: poseerlo como 


hombres” (Ibid). 


«Como los niños no tie: 
“nen semen y- los. hombres 
adultos todos han. pasado 
por el proceso de iniciación, 
estas teorías nativas se com- 
prueban . nuevamente con 


_ regularidad. Las formas de 
. inseminación . varían: - oral 


para los Etaro (Kelly 1974) 
y Sambia (Herdt 1981), anal 


para - los Kaluli (SchieMin - 


1972), y con semen mastur- 


Zante para mzmbos partici 
pantes: “El muchacho cree 
que este acto lo hará crecer 
y ser más fuerte. Está demos 
trando su deseo de ser mas- 
culino, de actuar de acuerdo 
con las costumbres rituales, 
de ser nofemenino. Por otra 


bado untado sobre el : 
de :los iniciados cas los sexual de 


Onabasutu (afirmado por 
Kelly 1977:]6, hasta obser- 
vaciones por Ernst). 

A. pesar de la creencia 
compartida sobre la necesi. 
dad de la inseminación de 
los muchachos si han de 
convertirse en hombres y to- 
do el complejo de creencias 
sobre polución femenina y 
el peligro del vaciamiento 
del semen en contacto con 


mujeres, una diferencia en la 


forma de inseminar a los 
muchachos es una distin- 
ción suficientemente crucial 
(marca étnica) para justifi- 
car guerras contra otras cul- 
turas. Como escribió Barth 
(1969:74): “la identidad ét- 
nica no epende de la diver 

sidad cultural en sí, sino de 
la asignación de significado 
social a un conjunto limita- 
do de actos”. Los occiden- 
tales están tentados de po- 


* ner juntos a los tribeños de 


Nueva Guinea que creen que 
una iniciación que compren: 
de la inseminación de varo- 
nes jóvenes es necesaria para 
su maduración, pero, para 
los tribeños mismos, las di- 
ferentes técnicas justifican 
un antagonismo equivalente 
al que hay entre los musul- 
manes y cristianos en Líba- 


no o católicos y protestan- * 


tes en Irlanda del Norte. 

El tyabajo sobre los Mela- 
nesios pone en tela de juicio 
el aserto de Whitam fem 
otros) de que hay referen- 


. cias homosexuales que du- 


ran toda la vida en todas las 
sociedades, lo mismo que la 
extendida creencia de la cul- 
tura- americana de que ls 
homosexualidad-es incura- 


“hle; es decir, una vez que un * 


joven está involucrado ("co- 
rrompido"), nunca va a po- 
der cumplir su papel como" 
esposo (naturalmente, hay 
que mirar” tan lejos como 


" Melanesia para aprenderlo: 


Tindall 1978), 


La evidencia Melanesia * 


puede ses puesta junto -a la 
evidencia anglo. americana 


contra la finisecular *-oriza». 


ción de la homosex:: idad 
como la “enfermudas del 
afeminamiento”,' y de las 
teorías populares de las que 


“ deriva (yes Trumbach 1977; 


Chauncey 1982; Steakley 
1983; Sprague:1983) o n las 
que se volcó (de acuerdo 
a Foucault 1980; Weeks 
1981). Como Herdt (1982: 


39) explica, la homosexuali- núme 
dad Melanésia es masculini- setiembre 1987 


cocida sobre la femenel- 
dad¡4y están syudando a 
lores e in- 


pe del guérrero. 
El caso de la antigua Gre- 

cia (véase Dover 1979) de- 

muestra similarmente que 


las relaciones sexuales de - 


adolescentes con adultos no 


.estimulaban necesariamente 


el aferninamiento ni impe- 
dían más ¿arde relaciones 
(Exclusivamente) . heterose-. 
xuales. 

En algunas sociedades en 
See la homosexualidad está 

finida por lh edad, los 
hombres “se gradúan” en su 
ro] de adultos cesando com- 


pletamente de ser recepto- 
res. Pero no toda la conduc-' 


as ajusta a'la norma ideal 
no todos los jóvenes en 
e ccialiades: con: estructuras 


de homosexualidad defini- : 


das por la edad son promo- 
vidos de la “fase” homose- 


xual, Dover (1979) suminis- . 


tancia) de barbados adultos 


de la antigua Grecia que se- 
guían . disfrutando de: la 


E receptividad sexual de otros 


hombres. Herdt (1980) rela- 
ta la historia de la vida de 
un Sambio' que prefirió se- 
suministrando semen a 
os jóvenes en-hugar de ins- 
talarse,: de “acuerdo con la 
transición que se esperaba 
en su cultura, en el papel 
de marido y padre. También 
se conocen ejemplos islámi- 
cos de preferencias homose- 
xuales que duran toda la 
vida (véase Cline 1936; Mu- 
rray 1981 b; 1984 a). 
Davenport (1965, 1977) 
nos suministra una extrafía 


“información de satisfacción 


'mutua entre iguales —hasta 
hermanos-- junto con el es- 
quema Melanesio de homo- 
sexualidad y la creencia de 
que el coito heterosexual 
es daflino para el joven antes 
que su. barba haya crecido 
completamente... 

¿En las islas de Santa Cruz 
(cerca de. Nueva Guinea), 
Davenport (1965:200) infor- 
mó: . “Es considerado una 


ro 40 


o 
Par 
a 


A 
¡a 
¿ES 


Mie 


Fry 1974; Whitam 1979). 


“También se atribuían po- 


deres importantes a shama- 
nes travestis a lo-largo de 
ambas orillas del Pacífico 
norte (Bogoras 1901, 1907; 
Jacobs -1968) y hasta en 
Indochina -(Heimann y Le 
1975). y u aquellos 

cumplían: ese: papel. se 

tenía un temot reverential 


Li AAA 


de 


, 


(una emoción, obviamente, 


ambivalente). 


papel de género cruzado 
del mahu, Levy (1973:140) 


observó otro papel emergen». 


actúa como un hombre, pe- 
ro .que se dedica preferen- 
temente o: exclusivamente 
a tener relaciones sexuales 
con otros hombres, sería un 


: raerse y no un mahu*, 


Levy observó que está en 
marcha un cambio semánti= 


co y similarmente, en Amé: 


rica lstina -contemporánea, 


. espacio semántico tradicio- 


nál como un estigma marca- 
:por el género (de modo 
“gay es. sinónimo de 
pasivo para algunos), mien- 


embargo, sun- antes 
difusión de los mode- 
los “gay”, la conducta e 
identidad no estaban deli- 
mitadas tan claramente co- 
mo parecería sugerir la sim- 
plé dicotomía del contraste 
activo/pasivo. A lo largo del 


. tiempo (en la “carrera” se» 


xual de un individuo) o con 
diferentes compañeros, la 
conducta divergía de la clara 
dicotomía ' ideal. Así, Ca» 
rrier (1975:120-1) notaba 
que: ”..es poco probable 


que en un determinado en- . 


cuentro homosexual se prac- 


tique la relación anal pasiva 


y activa por ambos partict 
pantes... Un poco más del 


“400/0 de los que tienen el 
papel anal pasivo y cerca de 


1/4 parte de los que tienen 
el papel anal activo durante 
el primer año de sostener 


relaciones, incorporaron en - 
el correr del tiempo el otto 


papel sexual en su repesto- 
o” (véase también Carner 
1975; Tavior 1973, Murras 
1980 a, >, Wooden 1983 
Arboleda 19837: 


Fry (1979) ofrece el ande. 


bisis más preciso de natos 
ras sexuales en cualquier 
cultura en que la homose- 


. xualidad está definida por 


el género, colocando el fe- 
uómeno en un contexto cul. 
rural mucho más amplio que 
Dover (1979) y Herdr( 1981) 
para los sistemas definidos 
Ja edad. 
Dios (1934: 260 -)), 
Landes (1937, 1965), La- 


. 


. Mae 


Ones 


yard (1942: 487), > Levy + ciones de los tabús del inses: 


Strauss (1943), Jos Hugh- 
Jones (1979 a, b) y Herdt 
(comunicación personal) su: 
ministran pruebas de que 
hay regulaciones de paren- 
tesco guiando la elección de 


los compañeros homosexba- * 


les, y Greenberg. (1983), 


basándose fundamentalmen- 


te en los datos de Landes. 
sugiere que la violación del 
tabú del incesto provoca el 
rechazo de un berdache, lo 
que era interpretado por los 
observadores blancos como 
un rechazo de los berdaches 
y no como una desaproba- 
ción por haber roto el tabú 
del incesto. 

Como ye mencionó an- 

A 


A 7 
pr e 
o 


Davenport sobre las islas de 
Santa Cruz son excepciona- 


les por da faltp de especifh- * 


cación del papel 3 asumir; 


son igualmente excepciona- 
les por yu aceptación de la 


homosexvalidad - incestimsa.. 


tentre hermanosj. ms 

"Sólo. se. ha inforrado 
ocastonqimente. sobre ely 
“de. dos involucrados 
en relaciones homowanales 
en snedader pequeñas. Si 
existiera información 


cias de linaje para l3s tela 
homusexuales son 
paralelas a aquéllas que exis 


ten pará el matrimonio, 1e- 


sultará tnrhadora, pero pue: 
ue aclarar auacho las 30tita- 
Jes sociales facia: la homo 
sexumtidzó. especialmente si 
los ofi ryadures Ham som 
a lor datos con yiolg- 
eii a 


e 


ly Mi. 
¿pótesis de que las preferes 


10, como sugiere Greenberg 


DESDE 

: LA EDAD 
HACIA EL 
GENERO 


Para la mayoría de las 
culturas, los datos sobre la 
conducta homosexual y la 
reacción de la sociedad 1 
ella son tan raros y tan re- 


cientes, que no se puede 


hablar mucho de cambios. 


Hasta para Europa; sobre: 


la que se ha escrito mucho, 


hay controversia sobre st 
huba cambios significativos - 


del concepto (de sí mismo 


tiempos de Justiniano y los 
de Magnus Hirschfeld. Se 
supone “que el peso repre- 
svo del cristianismo -£riun- 
fante. negador del sexó, 
habría aplastado la edad de 
ura dela himorcusalidad 
de la plomo. Geecia y la 


edad de plate dde la ¿Roma 
imperial... E 
Recien con la uplura 


epitémica de da Dhustra: 
y el concomutante reempla- 
to del “oonrcmiente'” ecle- 
«ástico po conmacinien- 
ta médico, naci una nue: 
va Cespecie” de homosexual 


<intersexual (Fouicankt 1950; 


Weykhs 1977, 108] a, bj De 
áicgerdo <on este punto de 
veta, entre: Justiniano Uy 
Hirschfeld (es. dectr. entre 
mediados del $, Vi y Gines 
del 5. XIX) hubo actos de 
hamosexuales pero no pape- 


- 


aria raya 


les para interpretar (simalar- 
mente había crímenes pero 
no ciumanales, y conducta 
extraviada * sin . locos). El 
comienzo de este período 
intermedio se ha visto des- 
dibujado por. las revelacio- 
nes de. Goudich (1979) y 


_Boswell (1980) de una con- 


tinuidad entre las organiza- 
ciones de la homosexualidad 
definidas por la edad de los 
antiguos griegos y romanos 


y una floreciente tradición 


pederástica entre los cléri. 
gos letrados. muy- influidos 
por los modelos clásicos, 
durante el: período. de la 
baja Edad Media, . 

Mientras - que la, docu- 
mentación sobre aquella tra- 


1 
$ 


va 
¿$ 


eN 


. teriórmente, lox informes de y “de la sociedad) entre los - dición muestra tanto diver- 


sidad como cambio en lo 
que Builogh (1976) implici- 
lunente y Cromplon (1978) 
explienarmente tratan como 
unha “ttadición rudeo<ristia- 
na! mongttica e oncambia- 
da, Jos avances de Borwell 
“on más 2parentes que rea: 
les, anican. lodaí 
huella de deseo aoconducta 
bombscavsal tssta Cn aótras 


porunie 


sespecio) buno el rótuda 110 


oe mvanable ode 
contesten o 


2 histosia de da: 


caudal y 


tamente separida de 
las prácticas de las 10sul 

10%, prelados y empera; 
dcreycoristiarnos de de tusqoé 


well 


ría” no tiene nada contra la 
gente “gay”, antes que nada 
porque en los períodos que 
-Boswell describe no había 


noción de una entidad defi»: 


nible de gente señalada por 
sus preferencias homosexua- 
les: así, naturalmente, los 


- rechazos eran de las conduc-: 


tas homosexuales más que 
de los seres homosexuales, 

Las condenas de las con- 
ductas homosexuales que 
llenan archivos históricos 
son interprétadas -errónea- 
mente como refiriéndose so- 
lamente a actos homosexua- 
les cometidos por heterose- 


xuales (otra entidad que'no * 


existía en la teología cristia: 
na antes de Mc Neil, 1976). 
Puesto que Justiniano y los 
inquisidores carecían de la 
comprensión de Bosweil de 
la esencia del cristianismo. 
lo que ellos hicieron y cre: 
yeron no tiene ninguna. 1ela- 
ción. con el cristianismo co- 
rrectamente comprendido, y 
no lo fue antes de Boswell, 

Boswell (1980) no'sólo 
niega la historia la consi: 
derable historia de la repre- 
sión cristiana cada vez que 
la iglesia estuvo suficiente- 
mente fuerte como para ím- 

ner su política. Además 
y esto tiene una mayor im- 
portancia aquí), anula los 
cambiantes conceptos sobre 
la homosexualidad. Al final 
del período medieval parece 
haber habido una subcultura 
pederástica; antes de 'la re- 
ciente * aparición. de gente 
gay" que rechaza los pape: 
les de género y edad, hubo 
una subcultura organizada 
por presupuestos de género 
cruzado (Leznof[ y Westley 
1956; Newton 1972; Hum- 
phreys 1972, 1975; *Hum- 
phreys y Miller 1980). Así 
en términos de autodefini- 
ción, hay una sucesión de 


subculturas por edad, por --- 


género y “gay”, con una 
brecha en el s. XVIl entre 
las eras de la edad y el géne- 
ro, y luego una rápida trans-: 
formación, en las décadas 
1950 y 1960, del. estigma 
del género. : 


Mientras que la transfor- 


mación - de género hacia 
“gay” es tratada general- 
mente como una revolución, 
nadic parece darse cuenta 
que ya ocurriá una transfor- 
mación anterior de edad a 
: género. Bray (1982) discute 
alternativamente el nexo de 
sodomia con relaciones con 
el diablo (de fines del s. 
XVII).y el afeminamiento 
de: los “wmolly culls” (de 
principios del s. XVUI), sin 
intentar ninguna explicación 
del gípido cambio en el con- 
cepto social del. "vicio que 
“no debe ses nombrada entre 


cristianos”. Aparentemente: 


los hombres cuya conducta 
s“odomita fisura en los archi- 
ros históricos tes decir los 
que fueron juzgados); na se. 
consderatan.a sí misnos 
ejemplares del: upa “soda: 


y mita” na ero da. Inglaterra de * 


los Estuardo -ni entre los 
matas del Caribe, cuya 50: 
saluación sécundaria estaba 


en las que das relaciones 
omosesuales eran la norma 
¿1 But 1983) : 

Aquellos que fueron juz- 
los pyrecen haher estado 
bien desamentados por 


das: Lo que ye des acusaba de re: 
ON 


presentar, hasta: Gilles de 
Raj que bien puede haberse 
sist 2 sí mieno cn eb papel 


yx 


Ñ 


Dr A de . 


12 las “instituqieneos lola: 


por 


de principe de las tinieblas 
que llegó a representar pa» * 
ra futuras centurias (Wolf 
1980). : ; 
Tomando en cuenta ótras 
causas que la predominancia 
de: las definiciones de los 
médicos sobre las explica: 
ciones teológicas y del clero, * 
Bray (1982) fecha la cristali- 
zación de un papel y subcul- 
tura basados en el género * 
en el s. XVII, y Trumbach 
(1977) tiene la hipótesis de 
que: hubo una subcultura 
continua, aunque fuertemen- 
te disimulada, que puede 
relacionarse con la propues- 
ta por Boswell, excepto en 
que la base de la defini- 
ción de los participantes es 
género más bien que edad. 
Johansson (1984) aumenta 
la plausibilidad de este aser- 
to al discutir un catálogo de 
fines del s. XII de tipos de. 
personas desagradables que 
uno podría na encontrar si 
se moviese con suficiente 
rapidez a través de Londres, : 
incluyendo :en él afemina- 
dos, “molles"* hombres, y 
también “mascularii”.'...., 
Según Bullough (1976) y * 
Bray (1982), en el período : 
comúnmente englobado en 
Renacimiento”, había un 
papel homosexual, “el sodo- 
mita”, que no significaba 
cruzar las características del 
género en vestimenta, con-. 
ducta pública o receptivi- 
dad sexual, La receptividad 
sexual hacia los inferiores 


. sociales de una persona pa- 


rece haber sido cuna seria: 


“afrenta al orden social y vio-: 


laciones de tabdes. Una con- 


 ducta tan. inapropiada pare- 


ce haber ocasionado la caída 


“del conde de Casile Haven | a 


(1631), el caso más discuti- 
do de condena por sodomía 
del 
Burg, Bray). : 

El uso sexual de los jóve- 
nes y pobres por los más vie. 
jos y ricos es dado por des- 


«contado y una conducta 


sexual aberrante no simbo- 
lizaba tendencias no mascu- 
linas o corrupción de meno- 
res, sino que simbolizaba 
inclinaciones no cristianas;: 
más dramáticamente, con-.. 


* nivencia con el Diablo. Para 


la institución cristiana de la 
Santa Inquisición, la herejía 
era la esencia del sodomita, 
el que integró la “nueva cla- 
se” de la era renacentista. 


: Las condenas a la conducta 
* homosexual, existentes de 


larga- data pero que hasta 
entonces no habían podido 
set puestas en práctica, fue» 
ron usadas contra aquellos 


de Órdenes más viejas (que 


tendían n ser de origen no» 


“ble).. y la habilidad de las 


nuevas Órdenes” para locali-. 


zas brujas y herejes se aba» 


u6. sobre. ed mundo en esa 


“marea alta de superstición 


con licencia. para matar de 
la historia de.ocuidente que 


¿fue el Renacimiento (véase 


-Nisber 1980). ; 
La igualación de sodomía 
y herejía explica la extirpa: 


ción de la subcultura pede- 


rasta cristiana medieval y el * 
disfraz protector contra la 
homosexualidad Jurante los 
paroxismos de caza de bru- 
jas de la Reforma y Contra- 
Reforma. Claramente exis 
tieróon .conceptuallzaciones 
Je actores ¡aries 
control social de- las 
personas, peto parece haber- 


“ge diluido (véase Monter 


1981, Perry 1980). . 
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mos de aquellos que:habj- - 
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 gestáltica, entendiéndose ésta como uno de - 
los tres abordajes terapéuficos existencialis-..- 
“tas que se practican actualmente en el mundo.- * 

7 Nuestro Centro se nutre, básicamente, de, : 


a filosofía Existencial- Humanista, y por tanto - 
2 ¡propendemos:en la acción al. desarrollo y a la 
«Integración de las potencialidades del hombre. : 
¡2 Utilizafido 'un entoque holistico y-múlti-- 
dimensional del ser, aspiramos a la integración 
-. del cuerpo y la mente del individuo, dentro del . 
- ¿contexto familiar y social en que se mueve. :. 
055 El énfasis de nuestra acción está dirigido 
. al crecimiento y desarrollo de la personalidad, 
coÁsiderando al estado patológico más como 

una Interrupción en ese.proceso natural, que . 


como una clasificación clínica del compor- .. 


“tamiento. : 


: Esto:nos define 


$ como una terapia, no 
“adaptativa, con un espectro de acciónqueno ..: 


_ El Pabellón 
+ del Ministerio. 
de Educación .:: 


O ' se limita al concepto de normalidad y anor-:: - 3 y Cultura. 
A ..malidad .como criterio delinitivo para esta- Aena 
— Burg, BR. (1983). Sodo- “- blecer el comienzo de la :relación terapéutica. Rural 87. 
my and the on ol Pues,.en nuestra perspectiva, la terapla ges- r 


+ Mítica representa un movimiento .revolucio-- > 
nario, no solo en el campo terapéutico, sino 
que al constituirse como tilosofía de. vida, 
como visión fundamentalmente humanista, 
también lo es en el área de la Érítica social, en 
«cuanto al cuestionamiento de nuestra manera 


La Ministra de Educación y Cultura Dra. Adela Reta -: 
acompañada de altas jerarquías de la cartera y colaborado- . 
res, visitó el. Pabellón de dicha Secretaría de Estado en la - 
Exposición Rural del Prado en ocasión de inaugurarse la 
muestra. E : 


U, Press, ++: - 

-- Carrier, Joseph M. (1975). 
Urban Mexican Male Homo» -: 
sexual Encountera, PtL D. 
dissertation, University of 
COalifomia, Irvine. . ; 
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Ñ ( — Cline, Waltes (1936). Notes 

¿ on the People of Siwah and 

$ El Garah in the Libyan 

E . Desert, Menasha, WI: Ban- 
ta - e 


Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, la exhibición ; 
del. programa INFOMEC por el cual se esta llevando la EE 
“informática a todo el país y el puesto de venta del Instituto da 
Nacional del Libro. PEN TAS 
El Pabellón del Ministerio de Educación y Cultura está 
compuesto de una serie de documentos que detallan 'las 
actividades que realiza esta Secretaria de Estado en todo el 
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Juventud y cambios, hoy... 


ner esla misma “textura de 
entrecruza, 
das, desfasadas en ritmos de 
avance, con tradicionalismos 
que subsisten...” la que ** 
abre la posibilidad que Amé. 
rica Latina participe en un 
debate cultural que ha surgi- 


do en los países del cen: 


tro..." y que es “,.. el paro 
de la modernidad a la por 
modernidad"(22). 


pregunta, en relación a esta 
crisis de identidad, si “no 
es la desarticulación... o la 
heterogeneidad estructural, 


no es Bosseseniec la las: 
mentación del tejido social 
uno de los efectos más gra- 
ves del autoritarismo”. (23) 


Es importante recordar, 
por último, que no por me- 
nos desarrollados, estamos 
menos expuestos a los cam- 
bios producidos por la tec- 
nología, la información, el 
video, el cine, la literaru- 
ra, la música, el consumo, el 
“arte, la arquitectura, en fin, 
las ciencias sociales. Un 
mundo cada vez más inter- 
comunicado, no puede exi- 
gir: a «racionalidad 
entre un subdesarrollo eco- 
nómico y unr-Jlógica cultu- 
ral no reductible a otra 
esfera. 


Quizás, justamente, sea 
éxte uno de los cambios más 
significativos que están su- 
cediendo modelo: 


como mundo aparte, o co- 
mo tistema factible de per 
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administrado por lo políti- 
co, parecen haber perdido 
cierto crédito al disminutr 
su potencial explicativo so- 
bre Jo social (un primer gran 
error son todas las predic- 
ciones que, hoy sabemos, no 
se cumplieron). Ni el desa- 
rrollismo o la teoria" de la 
modernización, característi- 
cos de la sociología (y eco- 


nomía) de los $0, ni el cri-- 


ticieno a estos modelos 
por la teoría de -la depen: 
dencia, característicos de los 
60, parecen haber logrado 
una adecuada relación teóri- 
ca entre Jos subsistemas de 
sociedad o. esferas. de 
acción no reductibles una a 
la otra. Para la sociología 
si de los 70 poco a poco, los 
problemas del lenguaje, del 


“mundo simbólico, o de la vi- 


da cotidiana, parecen haber 
cobrado ' cierta relevancia. 
De este modo la cultura se 


.impone como foco de estu- 


dio necesario, en una Epoca 


de crisis y debate como más 


arriba describimos, En este 
sentido y bajo estas carac- 
terísticas intentemos ahora 
una breve definición de cul- 


tura y contracultura como : 


paso previo a entrar al estu- 
dio de este tema en la ju- 
yentud montevideana, 


CONSIDERACIONES 
SOBRE 

. + "CULTURA Y 
CONTRACULTURA 


00) de conformar 
brevemente una definición 
sobre “cultura” y “cultura 


uvenil”. 

Partiendo de lo más tri- 
vial, cuhura es el conjunto 
de valores, lenguaje, tecno- 


-Jogía, creencias, normas, mi- 


tos, costumbres, moral, de- 
recho, arte, artesanías, insti- 


El universo sociocultural 


es así un mundo nbietiva:: 


do, que es posible; ya que 
son yubjetividades lo que lo 
hacen real. O mis aun: “el 
universo simbólica se conci 
be como la matriz de todos 


los significados .objetivados. 


socialmente y mbjetivamen- 


- te teales; toda sociedad his- 


tórica y la biografía «le un 


individuo se ven como he: 


chos yue ocurren dentro de 
est universo” (241 


De este modo, un mundo. 
cuitural febe presentar cier... 


tas sepularidales 1 onfen, 
lo” que nos permsite la "re: 
consimueción sim embar 
PS IS mytrucclón es 
siempre” ex-post-facio. Es 
lo nos ¿£eheria dios 
márcamente 3 pre 
seno contiuineos el 


. 


“cente” y 


cultural. abstracto. (el que 
usamos para estudiar) bajo 


nuestra racionalidad. En 
otras palabras, que lo» 
procesos culturales tienen 
una lógica propia, de la cual 
sabemos poco, con lo cual 
corremos el riesgo de adjudi- 
carle nuestra lógica, o la *“Jó- 
gxca de Ja reconstrucción”, 


distinta de la “lógica “es” 


pontánea” en el mundo cul- 
tural, 


Lo anterior nos lleva 2 


pensar el sistema socio-cu)- 
tural como una. de las esfe- 
ras que opone más resisten- 
cia a la abstracción en cien- 
cias sociales. 

En este sentida, creemos 
un! la idea de manejar- 
nos bajo un- pensamiento, 


“que en sí mismo produce. el 
- enfrentamiento entre: tesis 


opuestas; con lo cual busca 
sobreponerse en su dialécti- 
ca, a la contradicción cons 
tante. Esto es de otro modo, 
interrogar sistemáticamente 


“la respuesta a una pregunta. 


En segundo tugar busca» 


“mos una definición de. lo 


que entendemos por “cultu: 
ra juvenil” o “contracultu- 
ei 

Si la infancia es un inven- 
to de Jos últimos $00 años y 
se comprende recién de 


principios de siglo (25) la * 


adolescencia, la juventud 
como etapa “post-adole> 
*“preadulta”, no 
puede conseguir un status 


propio hasta los años $0, ra 


Esto es que la juventud co- 
mo mundo en “sí mismo' 
y no como meta “transi- 
ción” hacia el mundo adul- 
to, comienza con las oleadas 
juveniles de rebelión y pro- 
testa hacia el sistema de 
sociedad. . 


Veamos una breve y ar- 
bitraria '“película”'. acerca 
del ya joven a partir de Jos 
$0. Pese a que existen bro- 
tes anteriores, las primeras 
“oleadas juveniles” pueden 
ubicarse en los EEUU de 
los años $0. Desde James 


Dean (un mito reactualiza- 


do en la.moda “retro” de 
Jos zo) las “camperas ne- 
gras”, las bandas de moto, 


los primeros rock and roll 


e Elvis o Lite Richard, 
las “bandas de Ja esquina”, 
hasta 3.D- Salinger (por el 
“Cazador oculto"), comien- 
zan a conformar una rebel. 
día; tal que “sin causa” tie- 
ne sentido, 

Lueeo vienen los 60, la 
generación Beat, California, 


Berkeley, los Doors, Jim 
- Morrison diciendo: 
teresa todo Jo que sea rebel. * 


“Me in- 


día. desorden, caos, y partk 
cularmente cualquier activr 
dad que parrzca catente de 
sentido”, pera. también los 
Rolling Stones, la “insatis- 
facción”, Jos. Beatles, el 
LSD, Los Hippys, Ja vida en 
comunidad, la droga co- 
ma sigo. natural, - Wood. 


¿mock y millones de jóvenes 
por primera vc? A an reci. 


tal 

Pero los 60 son también 
las movilizaciones y piotes: 
tas estudiantiles en. París, 


Prapa, Bertín, Califorpra «y 
Aínética Latina Es” por 
senplo. Cuhn-Bendit - de 
aendo “la fuerza de ruestro 


moritmente tadica * 
bre ug espontaneidad in 
” 1 
enntrolable Lal rebelan 
nene sentido y ponetiicas te 


Ausenca de povenes 


prestar Cp 
mente en que de apoya so; 


¿o 


las revolucioner socio-polí- 
ticas.- hasta los mínimos 
aspectos de la vida cotidia: 
na. 

Los años 70, por su la- 
do traen otros movimientos, 
los. Sex Pistols, el “rock 
Punk, la provocación estérk 
ca, la agrexividad simbólica, 
los Heavy metal, pero fam- 
bién (ya más esica de los 
80). los movimientos “al- 
ternativos”” alemanes, 
ecologistas, así como sim- 


ples ondas entre musicales y * 


de ropa como. la “New 
Wave” o “New Romantic”, 
ete, --. >: 
En: fin, muchas cosas 
fueron y son cultura. de jó- 
venes. La pregunta es si pue- 
den considerarse - “cultu- 
ras '* particulares 
y por lo tanta “contracul- 
uras” a la tradición, Para 
ello intentemos ung defi- 
nición de lo que entende- 
mos por contracultura. —' 
Antes que nada, una cul 
tura juvenil es una cultura 
“de. jóvenes”, por lo cual 
debe tener. necesariamen: 
te algo diferente a la cultu- 
ra global del sistema. Lue- 
go esta “distinción”. debe 
ir más allá para convertir- 
se. .en una sustitución” 
de determinados simbolos 
centrales en los modelos 
culturales. Esta sustitución 
revela así una dimensión 
“conflictiva” Que se mant 
pre como “contracultu- 
Esta contracaltima desta- 
ca de este modo la creación 
de una "red particular” de 
símbolos, que Soga enton- 
ces un “lugar de vertenen- 
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Lo que una contracultura 
juvenil tiene que estar pro- 
poniendo de este modo, es 


una sustitución “crítica” de - - 


los principales fines y me: 
dios que ofrece el sistema 
sociocultural - del: sistema 
de sociedad. Esto puede ser 
en términos mertonianos, 
¿Jo que se entiende por “re. 
.belde" (contra la noción de 
conformista, ritualista, re- 
traído e innovador) (26). La * 
-Cefinición de contracultura, 
tal como la entendemos no 
conlleva una delimitación 
sobre si estos grupos se de- 
ben presentar bajo una "es 
tructuración”, - oK 
ción”, “estrategia”, “fines 
explícitos”, etc. Quizás es 
tos - términos pertenezcan 
más a un debate por la apro- 
aria de la categoría de 
ovimiento social”. que 
"no discutimos aquí. Y bien, * 
si por éstos entendemos . 


“contracultura . juvenil”, 
¿Cómo es discutir 
esta de ha ju- 
ventud mon ? Para 


saber, entonces, frente a 
Se Óvenes estamos tratan- 
o haremos en un próxt 
mo' artículo un: breve 'ro- 


deo cuantitativo que lle- - E 


gará hasta donde nos lo per--. 

miten los datos. 
lo T. H 
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¿Cuál es, pregunta 

- Hume, el origen del 

amor por la verdad 

en la naturaleza humana? Si 
es indiscutible que la verdad 


. ene dos géneros, consisten- 


“tes en el descubrimiento de 


las relaciones de ideas en . 


cuanto tales —el descubri- 
miento de un referente in- 
termo-— o en la conformidad 
de nuestras Ideas con los 
objetos: tales como estos 
existen en la realidad. —el 
descubrimiento de un refé- 
rente externo—, 


cubrimiento de referente no 


proporciona la aia satis- "- motivado “antes que nada 


por la satisfacción que surge | 
..de la auto-renlización de una 
“competencia, y accidental- 
" mente por propiedades del 

objeto-verdad, su importan-. 


facción. l 

“Esta sstistacción” ño pro- 
Pe únicamente de la ver. 
dad como tal, sino de la 
verdad en Ja medida en que 
ésta tiene determinadas cua. 
lidades. Una primera cir: 


. cunstancia es la perspicacia 

y la aptitud empleadas a in-* 

- ventada o descubrirla, Pere 

. el ejercicio de perspicacia no 
- bastaría - por sí solo para 


damos .una fruición consiw 
defable. La verdad: descu- 
'bierta debe tener también 
alguna importancia, a pesar 
de que esta importancia sólo 


sea necesaria para Sur nues- 
: tra atención. 


Más importante, en efec 


es también”. 
evidente que cualquier des-- 


ver! ICCIÓN 


La AociOn lógico-lingúística de * “verdad” 
está sometida a un descentramiento 
- + saludable si se explora el alcance de las 
nociones de “verificación” 
Y es posible una fuerte continuidad entre 
los cuestionamientos de Peirce, James y 

| enstein de la noción 
platónico-metafísica de la verdad. 

Las tres enfoques son figuras del mismo : 

- paradigma, y no se puede esperar 

de + todavía que la guerra de los 
A aridienas —el paradigma que hipostasia 
da No y el paradigma que atacá. esta 
_hipótesis— esté cercana a su fin. 


Wi 


to, es el segundo uciplo, 
según el cual es preciso un 
cierto grado de triunfo en la 


.. procuración del fin persegui.. 


do o en el descubrimiento 
de la verdad procurada. La 
pasión. de la caza, y la pa- 
sión del juego en general, es 
muy semejante a la pasión 
de la filosofía donde el 
amor de la verdad debería 
triunfar. 

Por su parte, Hume jerar- 


quiza estes tres circunstan-. 
cias, el desarrollo de la com- | 


petencia de aquel que ama 
la verdad, y la importancia 
y la utilidad o el grado de 
tiiunfo, La primera causa 


. hace alusión a la estructura 


del sujeto pasional, la reali: 
"zación de su competencia, y 


:la segunda causa —la impor- 


tancia y la utilidad— a la 
estructura del objeto de la 
pasión, es decir, la: verdad. 
El amor ala verdad,.cn 
cuanto pasión del alma, está. 


cla y su utilidad. 
La curiosidad está tam 

bién implantada en la natu- 
raleza humana, y Hume su- 
gjere que el amor a la verdad 
está siempre investido por 
ella. La vivacidad de la cu 

riosidad se fortalece por la 


influencia de las creencias, y 
la curiosidad presupone cer-. 


tidumbre spartando el ma: 
lestar y la duda como mo- 


mento de dolor,-de inesta-,*- 
bilidad y de inconsistencia. 


La curiosidad, ese querer- 


y de “veridicción” 


a partir de un Tratado de 


de epistemología, Citaremos 


* cologismo y el antropolo-" 


rio, es total, y domina para- 


tendencias de la filosofía. 
Enfoques extremadamente 
alejados entre sí, como lo 
son la filosofía especulativa 
y la semántica formal o veri- 
- funcional, quedaron marca- 
das por este prestigio. El ob- 
jetivo de mi exposición es 
precisamente descentrar (pa- 
ra no utilizar un término 
. demasiado de: moda; des 
_ construi?) .la verdad, reva- 
: Juando el concepto de veri- 
dicción, úna noción no muy 
apartada' de la pstémica de 
Hume, donde él discute el 
“amor.a la verdad en cuanto 
pasión. El decir —verdadero 
“o la veridicción— con su 
contrario —el decir falso o la 
mentira—_descentra lo ver» 
dadero y lo falso en cuanto 
valores de verdad sutóno- 
mos, 


sarrollo sobre la veridicción 
mediante la evocación del 
pragmatismo, que considera 

. precisamente que *reflexio- 
nar sobre la Verdad no ayu- 
dará a decir. cosas verdade- 

-"ras". y por algunos concep- 
tos de Wittgenstein, quien 
es responsable en gran parte 
por la puesta entre parénte- 
sis de todo el pensamiento 
filosófico (enfermo según él) 
basado sobre la hipóstasis de 
la verdad, 3 


en un debate eminentemen- 
te importante en: filosofía 
contemporánea, entre el rea- 
lismo y. el anti-realismo, con 
todas las posiciones interme- 
dias y combinadas. Según 
los realistas, es difícil dejar 
de lado la idea de que es el 


dole por ende más intuitivo 
concebir la verdad en térmi- 
nos de correspondencia que 
' en términos de coherencia. 
Si la verdad es antes que 
nada coherencia, el mundo 
está inexorablemente “per- 
dido”, Además de esto, los 
' que aceptan una teoría de la 
verdad en términos de co- 
rrespondencia, admiten. fé- 
cilmente que el referente 
externo es físico, riendo el 
_objeto o el estado de cosas 
físico al menos el prototipo 
de toda la realidad. 


saber de la verdad, está alta- 
mente oscurecida por las 
modificaciones ' epistémicas, 
principalmentg por las creen- 
cias y: las certezas. La eti- 
mología del férmino “curio- 
sidad” nos ¡hace constatar 
que el campo semántico de 
cura tiene, por un lado, el 
sentido de “cuidado” y “dis: 
tinción” y, por otro lado, 
el sentido de “visión”. En 
efecto, la competencia del 
curioso, - y también. la de 
aquel que está investido por 
el amor a la verdad, es una . 
competencia celosa y al mis- 
mo tiempo visionaria. 
.Puede parecer provocati- 
vo introducir una exposi: 
ción sobre Verdad, Verifica: 
ción y. Veridicción a partir 
de consideraciones que ha- 
blan sobre la curiosidad y el 
amor-a: la verdad, No es 
común tratar este problema 


que la verdad “correspon- 
de'” a la realidad constituye, 
creo, más una obsesión que 
una intuición. Admito gus 
. toso que la verdad sea Una; 


es blanca" es verdadera, si y 
" sblo si la nieve fuera blanca. 
Pero el aparato tarskiano de 
las condiciones de verdad 
puede levar tanto al realis- 
mo que exalta la correspon- 
dencia, como al gntirealis: 


la Naturaleza Humana (e! de 
Hume) y, más especifica 
mente de un capítulo titula- . 
do Las Pasiones. La verdad, - 
para la mayoria «de los. lin- 
glistas, lógicos y filósofos, 
no es un problema de. an- 
tropologia, sino de lógica y 


lismo,- que consideran. la 
idea misma de correspon- 
dencia atómica entre la ex- 
presión verdadera o falsa y 
el fragmento del mundo co- 


son). - 

En estas circunstancias, 
prefiero: nó exponer argu- 
mentos muy sofisticados, ni, 
seguirlas líneas de fuerza 
“del debate entre el realismo 
y.el antirealismo. Quisiera 
decir primero algunas pala- 
bras sobre una concepción 
pragmatista de la verdad, 


gustosos a los gigantes. fi- 
losóficos de nuestro siglo; - 
Husserl, Frege, Russell. To- 
dos lucharon contra el psi- 


gismo, aliados asociados con 
frecuencia en “materia de 
verdad, NS 

'El prestigio de la verdad, 
en- cuanto concepto. tanto 
constitutivo como operato- 


“de: las semánticas de moda 
(Kripke. Fiel, Katz). Los 
defensores de la concepción 
pragmática de la verdad afir- 
digmáticamente man que dicha intuición de 
e 


todas las 


Yo introduciría este de- 


Esta hipóstazis se refleja : 


mundo el que determina lo. 
+ que es verdadero, pareción-. 


Por mi parte, la idea de - 


que la proposición la nleve . 


mo, al pragmatismo y al ho- : 


mo algo superfluo '(David-" 


enfatirada- por la mayoría . 


«setiembre 1987 


que la verdad cs Una, es 

simplemente'la esperanza de * 
que, aun en el caso de que 
el conjunto de las relaciones 
de percepción estuvieran 
presentes, habría un modo 


de selección ideal entre estas” 


relaciones (y entre todas las 
proposiciones posibles), de 
tal modo que se llegaría a 
un sistema idealmente pro- 
porcionado de creencias ver- 


daderas, El pragmatismo se 


coloca por lo tanto decidi- 
damente del lado de los 
defensores de la'teoría de la 
verdad en términos de cohe- 
rencia. 

El. contra-argumento de 
los adeptos de la otra escue- 
la: —los que afirman que la 
verdad “corresponde” a la 
realidad— sostiene que hay 
varios de estos sistemas posi- 
bles y que nuestra elección 
entre estos sístemas corre el 


- riesgo de hacerse apenas 


según criterios .“estíticos” 


* (simpleza, elegancia). Esta 


típica objeción contra: el 
pragmatismo no es acepte 
ble una vez que sólo una 
minoría insignificante y pe- 
riférica de nuestras creen- 
cias puede seri modificada 
por los cambios de nuestros 
paradigmas físico, poético, 


“ético. No es verdad, eviden- 


temente, que haya conjun- 
tos globales, coherentes y 
alternativos de creencias. Al 
fin de cuentas del punto de 
vista realista, el “mundo” 


es un ser-en-«í rígido, duro y : 


resistente, que existe. inde- 
pendientemente de nuestro 
conocimiento y de nuestro 
discurso, pero “reflejado” o 
“visto en espejo”. por siste- 
mas semióticos con valor de 
verdad, siendo estos siste- 


mas simultáneamente iso-:: 
morfos respecto al mundo. 


y arbitrarios, .. 

Debería ser clara la razón 
de ser de la naturaleza insos- 
tenible, para filósofos como 


Putnam, de la posición del - 


realismo, en función del de- 
sarrollo de -la tooría cientí- 
fica, sobretodo de la fízica. 
La correspondencia o iso- 
morfismo y la arbitrariedad 
de los sistemas de expresión 


Cuyo Jenguaje es por lejos . 
el rasgo más importante, son . 


aspectos de la constelación 
teórica de los realismos, Por 


el contrario, la coherencia, 

el holismo y la creatividad - 
interna de. los sistemes de : 
expresión, marcan el acerca- . 


miento pragmatista a la ver- 
dad. Basta con releer a Peir- 
ce y, sobre todo, a Williem 
James, para damos cuenta 
de que el pragmatismo cam- 


“ bia radicalmente el tenor y 


el alcance de la noción de 
verdad. Peirce insiste fre- 
cuentemente en la idea de 
que la realidad, a pesar de 


“ser independiente de. todo 


lo que una persona o un 


grupo de personas pueda 


creer, es globalmente depen- 
diente de la comunidad de 
investigación a de interpre- 
tación. No hay investigación 
sin experimentación, sin ra- 
ciocinio, sin inferencia a 
partir de un conjunto de 
creencias, No hay investiga 
ción sin proceso de interpre- 
tación para ser interpretado 
por otras interpretaciones y 
así hasta el infinito. 

La realidad está constan- 
temente actualizada o reali- 
zada por la fuerza del pen- 
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estos efectos es el conjunto * 


de nuestra concepción del 


objeto"). Por su parte, el 
pragmatismo de : James es 


rn 


pecificamente, nada de per- '. 
tinente se aporta al decir: - 
que “la verdad es correspon- . : 
dencia con la realidad”. En-. 
efecto somos conducidos £ 
comparar fragmentos de len- 
guaje con fragmentos del 


' mundo, y a proclamar “ver--. 


daderas” las frases que tio- 
nen estructuras internas iso- 
morfas a les relaciones entre . 
los objetos o entre los esta- 
dos de cosas y el mundo. No: : 
es muy difícil así ver frases 
categoriales como imágenes 
del mundo, y. reudir esas 
imágenes en un mapa del : 
mundo. z 
- Este ejercicio se vuelve : 


evidentemente más difícil 


cuando nos encontramos -: 
con frases como, are ejem- : 
plo, las frases hipotóticas, * 
negativas y/o E 
pero esta complicación 5d 
es una dificultad. pan Ja 


riadas linia 


AS 


mba im 
nos 


1 
l 
H 
$ 


ln 
5 
z 


$ 
e 


“retrato del mundo, de ima-. 


reflexión y de la contemple —por ende, al mismo tiempo, 


antropológica. 
El pragmatismo se carac- 


E 


£ 

y 

z 

2” 

E 

pS 
£ 

SE 


metafísica entre  ho- 
.valór, ninguna: di» 
entro 


i 
í 
SERE 


tación 


-anuncia la realización del 
-= ¿Coloquio 


el gusto, la razón y la ver- 
dad, Agrego una última mar- 
ca importante a este esbozo 
pragmatista de la verdad, El 


: predicado “verdadero” no 
- es, en esta concepción, obje- 


to de limitaciones impuestas 


“por la naturaleza de los ob- 


jetos, del espíritu o del len- 
fuaje, sino por los condicio- 
namientos impuestos dialó- 
gicamente y conversacional- 
mente por la comunidad de 
comunicación. 

. No es sin embargo la vi- 
sión mental, pn lenguaje 
ídeal, una ontología transps- 
rente, lo que nos introdu- 
cen 2 la verdad, sino el did- 


"logo y la interacción entre 


los miembros de la comuni- 
dad, James prefiere hablar 
de la Jealtad entre seres 
humanos, y al afirmar que 
*el camino de la serpiente 
se encuentra por doquier”, 
nos recuerda que nuestra 
gjoría verídica está en nues- 
tra participación en proyec- 
tos falibles y transitorios, 
por lo tanto humanos, y no 


-en la obediencia a condicio- 


namientos permanentes de 
parte de lo ontológico, lo 
mental, lo lingdístico: Como 
escribe Rorty, “los pragma- 
tístas consideran que la tra- 


"dición platónica sobrevivió a 


su utilidad. Esto no signifi- 
ca que propongan un nuevo 
conjunto, no platónico, de 
respuestas para las interro- 
gantes platónicas, sino que 
no creen en la necesidad de 
seguir, sea de la forma que 
sea, planteando esas interro- 
gantes. Cuando sugieren que 


“no formulemos 'interrogan- 
- tes sobre la naturaleza de la 


Verdad..., no están invocan- 
do una teoría sobre la natu. 
ruleza de la realidad, del 
conocimiento o del hombre, 


- que diga que no hay nada 


como la Verdad, No tienen 


.una teoría relativista o sab- 


Uruguayo 


Sobre '“La Enunciación” 
=.* Organizado por "relaciones” y contando con la coor- 
*-dinación del Lic. Fernando Andacht, tendrá lugar en * 

-- Montevideo, entre el 28 y 31 de octubre próximo. 
El tema será : 


- “La enunciación 


como problema 
'semiolingúístico” 
: y participará como invitado especial el Dr. Herman 


Parrel de las Universidades de Lovaina y Amberes. 
Se prevé la realización de conferencias, discusio- 


nes en panel cursos y exposición bibliográfica. Los 
+ lectores de “relaciones” están especialmente invt 


E tados a participar del Coloquio, cuyos detalles se 


darán a conocet en próximos números 


Como adelanto y para .un mejor co- 


e nocimiento de la obra del p/esggioso 


visitante. se publican en este numero y en 
el próximo. articuios de Herman part 


- ambiguas y polisémicas, 


jetivista de la Verdad. Sim- 
plemente les gustaría cam- 


* biar de tema”, 


Pero es sin duda aquí 
que los pragmatistas se en- 
frentan a un dilema. Para 
los pragmatitas, la mejor 
esperanza para la filosofía 
consiste. en no practicar la 
filosofía, Reflexionar sobre 
la Verdad no ayuda a decir. 
cosas verdaderas, reflexionar 
sobre ej Bien no ayuda a 
actuar correctamente, y re-. 
flexionar sobre la racionali- 
dad no ayuda a ser racional - 
(Rorty). El pragmatismo, al 
considerar la filosofía como 
un juego, inaugura la cultura 
posfilosófica en que, “nos 
dice Rorty, “ni los padres, 
ni los físicos, ní los poetas, 
ni el Purtido, serán conside- 
rados más 'racionales', más 
*científicos' o más “profun- 
dos' unos con- respecto 1 
otros”.: Algunos rasgos de 
este radicalismo pregmatista 
se hallan, claramente, en 
Wittgenstein: la ¡dea de 
que el cuestionamiento de la 
verdad, de la racionalidad, 
constituye justamente la en: 
fermedad de la filosofía. . 

Pero el descentramiento 
wittgensteiniano es más cu 
tratégico que negativo, y es 
por eso que la cuestión de la 
verdad resurge bajo otra fos- 
ma, la del principio de veri- 
ficación. Significa esto que 
la verdad y la falsedad ya no 
son considerados como valo-' 
res autónomos, cuasi-plató- 
nicos: son siempre prop»- 
sicionales y significativos, 
Wittgenstein escribe en Phi- 
losophische  Bemerkungen: 
"la verificación no es un ín- 
dice, sino el sentido de la 
proposición”, El sentido de 
una proposición es su méto- 
do de verificación, Wittgen» 
teín aplica esta concepción 
verificacionista de la xigni- 
ficación, primero a los enun- 
ciados matemáticos, pero el 
principio de verificación de- 
sem; la muy rápidamente 
un p."»l central para cual- 
quie po. de enunciado: 
una ¡¡:posición dotada de 
sentido no es sólo una pro- 
:posición de la cual podemos 
sveriguas la verdad o false- 
dad; debemos. igualmente 
poder tomar en cuenta las 
circunstancias precisas en” 
que ésta debería ser consi- 
derada como verdadera o 
falsa, Es así que la mayoría 


* de las proposiciones del len 


guaje cotidizno presenta la. 
partícularidad de admitir 


. una pluralidad indefinida de 
- métodos de verificación y 


por ende ¿le significaciones, 
es por'esto que ellas son 


A pesar de que el víncu- 
lo entre el sentido proposi- 
cional y la verificabilidad es 
intrinieco, el tema de la 
verificación se transforma 
en el tema clave colocado 
por Wittgenstein en los pá- 
rrafos centrales de las Inves» 
tigaciones Filosóficas, el que 
tiene que ver con la natura- 
leza de la comprensión, Cito * 


“el párrafo :353.“El tema 
“relacionado con ja naturaler 
qa y la posibilidad e venfi: 


¿ación de una proposnción 
no es sano una forma par: 


- ficular de preguntar '¿Qué 


“quiere dec Ud. con esto?" 
La respreesta es una contri: 
bución a la gramática de la 
proposición”. —. z 

Pero: este desplazamien- 
to hacía una antropologira- 
ción de la verdad puede Ma 


cerse también por otro ca- 
mino. En vez de disolver la 


- teoría proposicional “de la 


verdad en una teoría del 
sentido proposicional y, en 
definitiva, en una teoría de 
la comprensión, como suce- 
de en Wittgenstein, podría: 
mos dirigimos a las condi- 
ciones de la producción de 
la verdad, hacía la fuente del 
decirverdadero y por ende 
hacia la estructura de la 
verificación. j ; 

Debemos, pnimeramente, * 
comenzar por poner de re- 
lieve dos aspectos de esta 
nueva perspectiva. La verk- 
dicción no.marca el enuncia 
do o la proposición excepto 
en la medida en que la enun- * 


_clación se halla omnipresen- 


te en ésta. Cualquier teoría 


“del lenguaje que exchuya de 


su dominio de análisis los 
fenómenos de enunciación, . 
marcados en el discurso O 
presupuestos por éste, no 
tendrá impacto alguno sobre 
la veridicción. El enunciado 
verídico no es sino el efecto 


: de una enunciación veridic- 


toria. Es por esto que la 
pragmática pone énfasis so- 


bre la veridicción como la 


función enunciativa primor- 
díal del discurso. Si la mayo- 
ría de los lógicos y de los 
linglistes no albergan nin- 
gún interés por la veridic- 
ción, es por el hecho de que 
la. enunciación es rechaza- 


da en cuanto fenómeno 


de pura performance, fue- 
ra del dominio recuperable, 
la “lengua” saussuriana, la 
“competencia” chomskyana, 
el conjunto de las propori- 
ciones con valor de verdad, 
decidible. -. . 

El otro aspecto del con- 
cepto pertinente de veridic- 
ción está constituido por el 
hecho de que el discurso no 
se considere significativo a 
nO ser en y por la comuni- 
dad comunicativa o enuncia- 
tiva, El decir-rerdadero que 
es la veridicción, no existe 
en cuanto acto solipsista si- 
no a través de una sanción 
que emana de la comunidad 
intersubjetivamente, No hay 
veridicción. fuera de la con- 
tractualidad que consagra el 
carácter de cualquier enun- 
ciado. La. veridicción des- 
cansa sobre transacciones 
epistémicas; el decirwerda- 


dero es. un hacer<reer, s2n- 


cionado por parte del enun- 
clatario, por un creer-verda- 
dero. La transferencia: de ' 
verdad, función primaria del 
discurso, está opacada por 
sobredeterminaciones - epts- 
témicas que son esencial- 
menfe dislógicas, converza- 


: cionales o interaccionales. 


No hay veridicción fuera de * 
la enunciación, no hay enun- . 
ciación fuera de ta comuni- 
dad enurciativa, rs 

La objeción naturalmen-. 
te- formulada es la que acu- 


-de a la carga referencial 
“del discurso, siendo el refe- 


rente la función de verdad 
de cualquier enunciado con : 
valor de verdad, Por mi par-* 
te, es a partir del tema del 
referente que defiendo in: 
coativamente la pertinencia 
de la noción de feridicción: 
La referencia es una sele 
ción orientada hacia el mun- 
do real, hazia sus objetos, 
sus cualidades, sus acciones 
y acontecimientos Se. sabe 


que determinadas categorías 


gramaticales entre las más 
importantes y que' cwrtas 
relaciones lógicas no tienen .. 


referente “fijo, remitiendo, 


como es el caso de los defo- 
ticos, cada yez a objetos 
diferentes. Disminuye aun 
más la generalidad y la uni- 
vocidad de la función refe- 


rencia] del discurso haciendo 


notar que el contexto dis- 
cursivo puede volverse el lú- 
gar de referencia del discur- 
so, o que los referentes se 
constituyen .en cosas en 
cuanto objetos nombrados o 


al menos nombrables, Ade- 


más de esto, se reconoce en 
análisis del discurso, que 
cualquier discurso construye 
su propio referente interno 
y se da así un nivel discur- 
sivo referencial. Por fin, 
interesarse por el discurso 
en cuanto dinámica de pro- 
ducción, implica dejar de 
interesarnos por el referente 
dado a priori para interesar- 
nos por la referencialización, 
proceso que genera la ¡lu- 
sión referencial o el efecto 


de sentido “realidad' y “ver- 


dad”... 

Es interessante constatar 
que 
sujeta de su discurso, el pro- 
ceso a través del cual el 
sujeto se susenta del discur- 
so empleando . estrategias 
específicas (prototípicamen- 


te, en el discurso científi- 
co) favorece .la referencia- 


lización del “enunciado y 
sumenta el grado de ¡Ilusión 
referencial. Si lo “verdade- 
ro' es un efecto de sentido 
del discurso, «endo fruto 


de las operaciones de veri-' 


dicción, cualquier relación 
con el llamado referente ex- 
terno está excluida. Do este 
modo, la idea, enraizada en 


' nuestra metafísica, de la 


yerdad en términos de co- 
rrespondencia presuponien- 
do la exteriorización del re- 
ferente en su independencia, 
es radicalmente trascendida 


“una vez que se admite la 


pertinencia teórica del con- 
cepto de veridicción.' 

Esta posición parecerá 
profundamente pesimista, Es 
cierto que aceptar el alcan- 


ce subversivo de la veridic- . 
ción desmistifica la “idea 
ingenua, que se halla a me-” 


nudo en la filosofía analí- 
tica, según la cual el discur- 
so se pega a las cosas, o el 
lenguaje expresa las cosas, 
como una “escritura blan- 


ca', según la expresión de' 


Barthes. El punto de vista 
“continental”, por el con- 
tario, considera más bien 
aj lenguaje como una pan- 


talla falsificadora destinada * 


2 esconder una realidad y 
una verdad subyacentes, Se 


«considera al sujeto. de la 


enunciaciónóno como aquel 
que se supone va a intentar 


producir. un : discurso ver» * 
dadero, sino un discurso que-'- 
«produzca un efecto de sen-. 


tido “verdad”. Lo que equi 
vale entonces a insistir en 
el carácter manipulstorio de 
cualquier comunicación. 
La veridicción o el decir- 
verdadero es antes que nada 
un 'hacer-parecer-verdadero, 
por: ende es la construcción 
de un discurso cuya función 
no puede ser el decir+erda- 


dero sino el parecerverdade- 


ro. “Este parecer yz no tle- 
ne que ver con la .adecua- 
ción al referente”, escribe 


Greímas, “sino a la adhesión: 


por parte del destinatano al 
que ¿ste se dirige, e intenta 
ser deido: como verdadero 
por sete €Qlíino. “La auhe- 


són del deskinatario, pot su 


e ” 


el desembraguo - del : 


“parte, no puede ser adquirk- 


da más que si ella corres- 
ponde s su expectativa: es . 
decir que construcción del 
simulacro de verdad está 
fuertemente condicionada, 
no directamente por el uni- 
verso axiológico del destina- 
tario, sino por la represen» 
tación que. de ésta so hace 
el. destinador, responsable 
úínico de esta manipulación”, 
(Du Sens 11:110), El camu- 
flaje más sutil ejercido por ' 


'el manipulador —del discur- 


so científico, en particular — 
consiste en el hecho de que 
él intenta hacer parecer su 
discurso no como siendo el 
discurso de un sujeto, sino 
como el enunciado de las 
relaciones ' necesarias entre 
las cosas, eliminando así las 
marcas de la enunciación, El 
YO es eliminado mediante 


construcciones impersonales 
como Es verdad que, o so- 


cializado por la instalación 
del Se y del Nosotros. Un. 
enunciado tal como. La tie- 


.rra gira alrededor del Sol (o 


“Es verdad que...”), esconde 
el soporte enunciativo Yo 


- digo. que... Yo creo que... 


Yo tengo la certeza de que... 

El intercambio comuni- 
cativo se presenta así como 
la dialéctica de un hacer 
persuasivo y de un hacer 
interpretativo. Siempre que 


la verdad es objeto de comu- 


nicación, hay persuasión de 


“un lado y verdad fiduciaria 


del otro. Agrego un último : 
elemento a este dossier que * 
habla sobre el alcance de la 
yeridicción. Si toda fomuni- 
cación descansa sobre un 
contrato fiduciario, se vuel- 
vo difícil distinguir “entro 
verdad y certeza, entre saber 
y creer, entre saber-wrerdado- 
ro y creer<cierto. En la pers... 
pectiva de la veridicción, los : - 
juicios epistémicos son por... 
lejos más: importantes que 
los juicios aléticos. La certo- 
za, santión suprema e la quo 
se someto el discurso verídi . 
co, es relativa y gradual, y 


“por lo tanto extremadamen- . : 


te frágil 
El hecho de que cual-. 
quier proporición sea una 
propotrición de contrato en- : 
tre un polo persuasivo y un. 
polo interpretativo da lugar 
2 muchas manipulaciones en 
el campo del saber. Es así . 
que una proposición formu- 
lada por el enunciador repo- 
sa sobre una base epistémica 
que va de la afirmación a la 
duda, de la refutación a la 
admisión: decenas de ver- - 


bos tales como conjeturar, 


pretender; suponer, admi- 
tir, sospechar, son testimo- 
nio de esto... a 

Pero el acto epistémico 
del enunciado es una solici... 
tación de consenso. Conven- 


cer, parasinónimo de persua- * * 
dir, significa, según el dic-.. 


cionario: “llevar a alguien a 
reconocer la verdad de una : 
proposición”. Reconocer la 
verdad es “admitir como 
verdadero (aceptar) luego de 
haber negado o dudado, o 
“a: pesar de las reticencias”. 
El acto: epistémico es una 
trarisformación hacía un es- 
tado de creencia, la interpre- 
tación es reconocimiento e 
identificación por el control 
de la adecuación de lo nue- 
vo y de lo' desconocido. a lo' 
antiguo y a lo conocido, y, 
además, ella está sobredeter- . 
minada por -modalizaciones 
rpistérnicas como la creen- 
cla y la (in) certidumbre. 


A lor ido US 


veridicción 


la Moción Jgico-lingitística de* “verdad” 
- está sometida a un descentramiento. 
- saludable si se explora el alcance de las 


nociones de “verificación” 


y de “veridicción” 


Y es posible una fuerte contirnaidad entre 
los cuestionamientos de Peirce, James y . 


Wittg 


enstein de la noción. 


) ''platónico- metafísica de la verdad. 
Los tres enfoques son figuras del mismo 
- paradigma, y no se puede esperar 


todavía que la guerra de los 


paradigmas —el paradigma que hipostasia 
la Verdad, y el paradigma que ataca esta 
-hipótesis— esté. cercana a su fin. 


: ¿Cuál es, pregunta 
Hume, el origen del 
amor por la verdad 


en la naturaleza humana? Si 
” es indiscutible que la verdad 


tiene dos géneros, consisten- 


- tes en el descubrimiento de 


las relaciones de ideas en 
cuanto tales —el descubri- 
miento de un referente in- 
temo-— o en la conformidad 
de nuestras ídess con los 


* objetos tales .como estos 


existen en la realidad -—el 
descubrimiento” de un refe- 
rente extemo-—, es también 
evidente que cualquier des- 
cubrimiento de referente no 
proporciona la misma satis- 


- facción. 


defable. 


Esta satisfacción no pro- 
cede únicamente de la ver- 


dad como tal, sino de la * 


verdad en la medida en que 
Esta tiene determinadas cua- 


dades. . Una primera cir-- 


cunstancia es la perspicacia 
y la aptitud empleadas a in- 
ventarla o descubrirla, Perc 


: .€l ejercicio de perspicacia no 


bastaría por: sí solo para 
damos una fruición: consi- 
La verdad descu- 
bierta debe tener también 


alguna importancia, a pesar : 
** de que esta importancia sólo 


sea necesaria para fijar nues- 
tra atención, 
Más importante, en efec- 


to, es el segundo principio, 
según el cual es preciso ¡un 
cierto grado de triunfo en la 
procuración del fin persegui- 
do o en el descubrimiento 
de la verdad procurada, La 


_ pasión de la caza, y la pa-. 


sión del juego en general, es 
muy semejante a la pasión 
de la filosofía donde el 
amor de la verdad debería 
triunfar, 

Por su parte, Hume jerar- 
quiza estas tres circunstan- 
cias, el desarrollo de la com- 
petencia de aquel que ama 


la verdad, y la importancia . 


y la utilidad o el grado de 


tiunfo.. La primera causa”: 


hace alusión a la estructura 


«del sujeto pasional, la reali- 
zación de su competencia, y 


la segunda causa —la impor- 
tancia y la utilidad— a la 
estructura del objeto de la 
pasión, es decir, la verdad. 
El :amor a la verdad, en 
cuanto pasión del alma, está 


motivado antes que nada. 
” por la satisfacción que surge 
_ de la auto-realización de una 


competencia, y accidental. 
mente por propiedades: del 
objeto-verdad, su importan- 
cia y su utilidad. 

La curiosidad está. lam: 


bién implantada en la natu-.. 
* losóficos de nuestro -siglo.. 
Husserl, Frege, Russell -To- 


raleza humana, y Hume su- 
giere que el amor a la verdad 
está siempre investido por 


“ella. La vivacidad de la cu- 


riosidad se fortalece por la 
influencia de las creencias, y 
la"curiosidad presupone cer- 
tidumbre apartando el ma- 
lestar y la duda como mo- 
mento de dolor, de inesta- 
bilidad y de inconsistencia. 
La curiosidad, ese querer- 


Jigmáticamente 


saber de la verdad, está alta-. 


mente oscurecida por las 
modificaciones epistémicas, 
principalmente por las creen- 
cias y las certezas. La eti- 
mología del término “*curio- 
sidad” nos constatar 
que el campo semántico de 
cura tiene, por un lado, el 
sentido de “cuidado” y "dis- 
tinción” y, por.otro lado, 
el sentido de “visión”. En 


efecto, la competencia Wel 


curioso, y también la de 
aquel que está investido por 
el amor a la verdad, es una 
competencia celosa y al mis- 
mo tiempo visionaria. 

Puede parecer provocati- 
vo introducir una exposi- 


ción sobre Verdad, Verifica- . 


ción y Veridicción a partir 
de consideraciones que hs: 
blan sobre la curiosidad y el 
amor.a la verdad: No es 
común tratar este problema 


a partir de un Tratado de ' 


la Naturaleza Humana (el de 
Hume) y, más especifica 


mente de: un capítulo titula- 


do: Las Pasiones. La verdad, 
para. la mayoria de los lin- 
gdistas, lógicos $ filósofos, 
no es-un problema de an- 
tropología, sino de lógica y . 


de epistemología. Citaremos ' 


gustosos a los gigantes - fi- 


dos lucharon contra el psi- 
cologismo: y el antropolo- 
gismo, aliados asociados con 
frecuencia en materia. de 
verdad... ¿ 

El prestigio de la verdad, 
en cuanto concepto tanto 


¿constitutivo como operato- 


ria, es total, y domína para: 
todas - las 


«tendencias de la filosofía. 


Enfoques extremadamente 


: alejados entre sí, como lo 


son la filosofía especulativa 
y la semántica formal.o veri- 


.funcional, quedaron marca- 


das por este prestigio. El ob- 
Jetiro de mí exposición es 


: precisamente descentrar (pa- 


ra no utilizar un término 
demasiado de moda; des 
construl?) la verdad, reva- 
luando el concepto de veri- 


dicción, una noción no muy 


apartada de la patémica de 
Hume, donde. él discute el 
amor a la verdad en cuanto 


. pasión. El decis —verdadero 
O la veridicción— con: su 


contrario —e] decir falso o la 
mentira— descentra lo ver- 


* dadero y lo falso en cuanto 


valores. de 
mo. - den , 

Yo introduciría este de- 
sarrollo sobre la veridicción 
mediante la. evocación del 
pragmatismo, que considera 
precisamente que “reflexjo- 
nar sobre la Verdad no ayu- 


verdad autóno- 


dará a decir cosas verdade. 


ras” y por algunos concep» 
tos de Wittgenstein, quien 
es responsable en gran parte 
*por la puesta entre parénte- 
sis de todo el pensamiento 
filosófico (enfermo según él) 
basado sobre la hipóstasis de 
la verdad. 

: Esta hipóstads se refleja 
en un debate eminentemen- 
te Importante en filosofía 
S£ontemporánea, entre el rea- 
lismo y el anti-realismo, con 
todas las posiciones interme- 
dias y combinadas. Según 
los realistas, es dificil dejar 
de lado la idea de que es el 
mundo el que determina lo 
que es verdadero, parecién- 
- dole por ende más intuitivo 
concebir la verdad en térmi- 
nos de correspondencia que 
en términos de coherencia. 
Si la verdad es antes que 
nada coherencia, el mundo 
está inexorablemente *per- 
dido". Además de esto, los 
que aceptan una teoría de la 
verdad en términos de co- 
rrespondencia, admiten fé 
cilmente "que el referente 
externo es físico, siendo el 
objeto o el estado de cosas 
físico al menos el prototipo 
de toda la realidad. : 
Por mi parte, la idea de 
que: la verdad "correspon- 


de" a la realidad constituye, - 


creo, más una obsesión que 
una intuición. Admito gus 


- toso que la verdad sea Una, 
.Que la proposición “la nieve 
es blanca" es verdadera, si y, 
-«sblo si la nieve fuera blanca. 


Pero el aparato tarskisno de 
las condiciones de verdad 


puede Jevar tanto al realis-. 


mo que exalta la correspon: 
dencia, como al antircalis- 
mo, al pragmatismo y al ho- 
lismo,- que consideran la 


idea misma de: cafrespon». 


dencla atómica entre la ex- 
presión verdadera o falsa y 
el fragmento del mundo co- 
mo algo superfluo (David- 
son). 

En estas circunstancias, 
prefiero na exponer argu- 
mentos muy sofisticados, ni 
seguir las lineas de fuerza 
del debate entre el realismo 
y el antirealismo. Quisiera 
decir primero algunas pala- 


bras sobre una concepción 


pragmatista «de la verdad, 


“enfatizada por la mayoría 
de las semánticas de moda” 


(Kripke, Field, Katz). -Los 
defensores de la concepción 
pragmática de la verdad afir- 


: man que dicha intuición de 


que la verdad es:Una, es 
simplemente la esperanza de 


que, aun en el caso de que 


el conjunto.de las relaciones 


de percepción estuvieran 


presentes, habría un modo 


.de selección ídeal entre estas - 


relaciones (y entre todas las 
proposiciones - posibles), de 
tal modo que se llegaría a 
un sistema idealmente pro» 


porcionado de creencias vez. 


daderas. El pragmatismo se 
coloca por la tanto decidi- 
damente del lado de los 
defensores de la "teoría de la 
verdad en términos de cohe- 
rencia. 

El contraargumento de 
los adeptos de la otra escue- 
la “—los que afirman que la 
verdad “corresponde” a la 
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realidad— sostiene que hay - ción. 


- varios de estos sistemas posl- 


bles y que nuestra elección 
entre estos sistemas corre el 
riesgo . de hacerse. apenas 
según criterios “estéticos” 
(simpleza, elegancia). Esta 


" típica objeción contra el 


pragmatismo no es acepta- 
ble una vez que sólo una 
minoría insignificante y pe- 
riférica de nuestras creen: 
cias puede ser modificada 
por los cambios de nuestros 
paradigmas físico, poético, 
ético. No es vefdad, eviden- 
temente, que haya conjun- 
tos globales, coherentes y 
alternativos de creencias. Al 
fin de cuentas del punto de 
vista realista, el “mundo” 
es un ser-en-4í rígido, duro y 
resistente, que existe inde- 
pendientemente de nuestro 
conocimiento y de nuestro 
discurso, péro “reflejado” o 

“visto en espejo” por slste- 
mas semióticos con valor de 
verdad, siendo “estos xiste- 


. mas. simultáneamente. iso- 
, morfos respecto al mundo 


y arbitrarios, 

Debería ser clara la razón 
de ser de la naturaleza insos- 
tenible, para filósofos como 
Putnam, de la del 
realismo, en función del de- 
sarrollo de la teoría' cientí- 
fica, sobretodo de la física. 
La correspondencia o -iso- 
morfismo y la arbitraricdad 
de los sistemas de expresión 
cuyo lenguaje es por lejos 
el rasgo más importante, son 
aspectos de la constelación 
teórica de los realismos. Por 
el contrario, la coherencia, 


.el holismo y la creatividad 


ínterna de los sistemas de 
expresión, marcan el acerca- 
miento pragmatista a la ver- 
dad. Basta con' releer a Peir- 
ce y, sobre todo, a William 
James, para darnos cuenta 
de que el pragmatismo cam- 
bia radicalmente el tenor y 
eltalcance de la noción de 


« verdad. Peirce insiste fre- 


cuentemente en la idea de 
que la realidad, a pesar de 
ser independiente de todo 
lo que una persona o un 
grupo :de personas pueda 
creer, es globalmente depen- 
diente de la. comunidad de 
investigación o de interpre- 
tación. No hay investigación 


“sin experimentación, rin ra- 


ciocinio, sin inferencia a£ 
partir de un conjunta de 
creencias. No hay investiga 
ción sin proceso de interpre- 
tación para ser interpretado 
por otras interpretaciones y 
así hasta cl infinito. 

La realidad está cónstan- 
temente actualizada o realt 
zada por la fuerza del pen- 
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tificada con la Verdad, co- 
como el. resultado, nunca 


pragmatismo. de James es 


dero en James como “aque- 


lla que es bueno en tanto 
creencia”. (What ls good in 
the way of belief) es, a pri- 


que James quería sacar es, 
scocillamente, que no es ca 


pecificamente, nada de per- E 
tinente 26 aporta al decir. 


que “la verdad es 

dencia con la realidad”. En 
efecto somos conducidos a 
comparar fragmentos de len- 


guie con- fragmentos del: 


mundo, y a proclamar “ver- 
daderas” las frases que tie- 
nen estructuras internas iso- 
morfas a les relaciones entre 
los objetos o entre los esta- 


dos de cosas y-el mundo. No : 


es muy difícil así ver frases 
categoriales como imágenes 
del mundo, y reulir esas 
imágenes en un mapa del 
mundo. 

Este ejercicio se vuejre 
evidentemente más difícil 


cuando nos encontramos | 


- con frases como, por ejem- 


plo, las freses hipotéticas, 
negativas y/o universales, 
pero esta complicación no 
es una dificultad para Ja- 


mo; 
, . 


» 
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Por aquel entonces todavía brillaba el 

sol y epenes me dolia un diente. Al co- 

'mienzo, sólo uno. Conseguia localizar el 

| dolor orientando tres dedos —el índice, el 
] - Y, pulgar y el: medio unidox por rus extre- 
E. " mos-, hasta aquel punto latente. Inspira- 
ba. profundamente. Al hacerlo, algunoz 
rayos emergian desde la punta de los 
¿ .dedos, atravesaban la piel de los maxilares 
¿ y la carne de las encias, hasta llegar al 


iron 


+2 - punto exacto. Luego de algunos minutas, 


espiraba, Podía sentir a loz músculos sol- 
tarse, piernas y brazos se distendian, y mi 
cabeza se enfundaba en un halo de tíbieza 
al ser acariciada por los rayos solares. 
Ahora está oscuro, y los dientez, como 
; ] confebulados por un legendario secreto, 
: duelen todos a la vez. Un enorme animal 
herido se pasea, sengrante y. gimiendo, 


mente las dos manos a la cara. inspirar, 
esptrar. Nada sucede. Antes. —cun antes—, 
fueron los piojos. Casi instintivamente, 
* logreba percibir algunos movimientos ex- 
fraflos entre mis cabellos. Pero en aquel 
entonces. vagaban tantos pensamientos 
nuevos -e incontrolables por' mi cabeza 
que no alcanzaba e distringuirlos de aque- 
llos otroz desplazamientos externos, enig- 

¡ máticos. Así llegó el día en que alguien 
Li 1 depositó su mano temblorosa en mis ca- 
¡ : bellos y pude 'sentir de pronto súbitas 
4 corridas y atropellos,.tode una actividad 
¿] .febril que dominada mi cabeza al punto 

o de transformarla en un volcán segundos 

; antes de hacer erupción, Todavia, uun- 
4 : P.-que cade vez en forma más débil, el sol 
É presentaba testimonio ante un cielo que 
se ennegrecia lenta pero decididamente. 
Ese mismo alguten extrajo entonces hacía 
lg luz, fugueteando entre lay uñas sucias, 


que se contorneaba con la furia de un 
funambulista ciego bajo el calor. A partir 
de allí, aprendí e separar esa ebullición 
anímel de la otra, la que provenía de 
oscuros rincones del cerebro. En ocasí”> 
nes, los diminutos invasores descendia: 
por mi cuello procurando las superficie: 
capilares "del pecho, de los brazos o 

sexo. Cuando no me doljan los dientes > 
cuando había sol, me divertía apresindo- 
los yo también con las uRas. Luego de 
mirarlos fijamente por un instante, los 
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“arrojaba a un oxtdedo tarro de duraznos - 


que guerdaba aguas viejas. Los que tenian 
más suerte, eran llevados 
Los demás, se reproducian salvajemente 
sín que nada pudiese hacer por detener: 
los, , 

. Un poco entes, no sé, quizds durante 
o después en realidad no importa dema: 
síado-», un dia,:en fin, aparecieron las 
bolas. Primera ye dejaron ver entre los 
dedos de las manos, diminutas y rosa- 
“das. Producian cierta picazón y si se las 
presionada con fuerza, liberaban un liqut: 
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dentro de. mi boca. Imútil llevar contínua- * 


aquella cosa redonda, blanca y pequeña, - 


. de piojos. Debido a los dientes, el rostro 


por el viento, * 


ros haremos el resto 


i Cuentario 


do espeso y abundante que no cesaba de 
correr. Desde aquellas bases iniciales en 
medio de las falanges, fueron escalando 
con talma y perseverancia por los brazos 
hasta llegar al pescuezo, en donde se dr 
furcaron en dos caminos: un grupo sigutó 
su ascenso hacia el rostro, en tanto que 
el otro descendió por las. piernas, al: : 


“canzo los tobillos y se .deruyo en la 


planta de los pies, ante la imponbi- 
lidad de brotar .en la tierra. A medi. 
da que se producia el: avance, crecion 


“con mas y mas fuerza, y picaban con ma- 


yor intensidad. Mis uñas ya considerables, 
laceraban la fragil piel rosada que las pro- 
tegra, hesta reducir les bolas a heridas 
húmedas y lilóceas. como sí de lagunas 
lunares se tratase. En un principio, el sol 
lograba secarlas y cicatrizarlas Ahora, 
que no está, ya nada las detiene. 

Es preciso hablar también de los otros. 
Y de la casa. Yo me encontraba tan absor-- 
to con lo que acontecia en mi propio 
cuerpo, que ya nada de lo que me rodea- 
ba me purecia suficientemente real. La 
case, los otros. Cuando percibi que tam- 
bién ellos existian - y eran muchos, doce, 
trece conmigo-, mí cuerpo ya estaba 
completamente tomado. Temí que me 
expulsasen, No poseiamos luz eléctrica, 
el sol se había marchado hacía algún 
tiempo, los dias eran cortos y oscuros, 
dormimos mucho, y cuando encendia- 
mos esas velas largas que acostumbriba- 


- mos rober de las iglesias, la llama no era 


suficiente como para vernos los unos a los 
otror" Hacía mucho que no: nos mirdba- 
mos a los ojos. Hace tan sólo una semana 
atrás, nos vimos oblígedos —a causa del 
frio— a quemar los muebles de la planta 
superior. Las llamas enormes duraron. 
algunas horas. Creo que movido por la 
esperanza de que la luz y el calor pudie- 
sen amortiguar el dolor y secar las heri- 
das, me aproximé lentamente al fuego. 
Extendi las maños y, no sin temor, adver- 
ti. otros doce pares funto a las mías. Sí, 
aquellos doce pares de manos también se 
encontraban surcadas por ese paísaje 
infernal, húmedo y liláceo. 

Todos : volvimos el rosrra al mismo 
tiempo. Nadie gritó. Me hubiese gustado 


poder mirarlos al fondo de los ofos y 


encontrar en ellos cosas tales como.cóm- 
pasión, paciencia, tolerancia, quteds amis- 


tad, quién sabe, amor, En verdad, no sé 


si no estaré ciego. Las heridas en torno a 
mis ojos, las cejas y las pestañas, hierven 


se hinchó tanto que mis órganos vísuales 


quedaron reducidos a dos líneas casí Invi- 
'síbles. Supongo que rambién los ojos de 


ellos' estaban así, Supongo que también 
sus pensamientos se asemejaban au los 
mios, porque en cuanto la última madera . 
estalló en el fuego, y éste se consumió al 
rato condenándonos nuevamente al frio y 
la oscuridad, nos fuimos aproxímando 
con precaución los unos a las otros haste 
dormirnos así. confundidos, revueltos, 


Creí escuchar algunos gernidos Pensé en 


sierva verdad que aún rufriamos. 


etLaon, “ 


La noche siguiente quememos todos 
loz muebles de la plenta intermedia. Las 
noches posteriores hicimos lo propio con. 


. el único piso que se mantenía a salvo. 


Como el frio no cesó, alimentamos el 
fuego con los empapelados, loz marcos 
de las puertas y las puertas mismas, los 
objetos del baño, de la cocina, los tapetes, 
cuadros y ventanas. Llegó un momento 
en .que necesitamos quemar también los 
libros y hasta nuestras propias ropas. Pu- 
de identificar una convulsión en mi ínte- 
rior en.el momento en que quemé aquella. 
cinta azul, Me la había obsequiado la 
muchacha de la playa, hace siglos, como 
quien le entrega a un oso un panal. Mi 
mano se estremeció al lanzarla al fuego, 
negándose a aceptar que, despuet de to- 
do, no era mds que un insignificante trozo 
de tela azul. Sín embargo, sentí deseos de: 
gritar y, de un modo automático, intenté 
asír la mano más próxima. Esta reculó 
con pánico hacia le penumbra, espantada 
por lo que seguramente presintió como el : 


, más repugnante de los reptiles. Entonces 


aseguré mi propla mano, y me quedé así, 


_sintiendo la lluvia espesa que brotaba de 


sus cráteres violetas. 
_Hoy es el día en que ya no tenemos 


_nada más para quemar. Encontramos al- 


gunas cartas antiguas, amarillentas y que- 
bradizas, escondidas bajo un zócalo. Algu- 
na vez, pienso, habrán sido portadoras de 
felicidad o penuria, habrán revelado lo 


. conciencia del misterio, la fugacidad del 


recuerdo, La implacabilidad del olvído 
les hace cumplir con yu ominoso destino: 
son ellas las que ahora arden. Miramos 
con dureza las llamas, pensando que ceda 
una. puede ser la última. Hace zólo un 
momento que una idea cruzó mi mente, 
quizás. la mente de todos nosotros: al 
llegar el tiempo de esa llama agonizante, 
uno de los trece deberá ofrecerse al fuego. 


_ Al pensar en ello, he de reconocer, mi 


primera . reacción : fue el” miedo. Luego . 
encontré cierto placer en la idea: los pío- 
fos mortrian quemados, las bolas reventa- 
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rian con el calor, el fuego cicatrizaría 

todas las heridas. Los dientes ya no volve- 
rían a csusar dolor. No nos hablaremos, 
no noz miraremos-a los. ojos. Simiple-: 
mente, uno «de nosotros el; 
primer ' movimiento, se entregard a las: 
llamas que entiblarán' a los otros doce' 
por algunas horas. Se volverá“ ceniza.” 
y luego le segutrá otro, y otro más. Como 
en un. rímual, Como en aquellas rondas' ci 
infantiles que formábamos cuando niños, ..] - - 
en las que ingresdbamos, nos deteníamos : 4 
rígidos en el centro para decir un bonito 
poema, huego saludar y salir, salir, salir del - 
calor de lay miradas para ver el otro oéu=— 
par el centro, y verlo.sálir. Pere ya 'no: 
somos nifios, y olvidamos todos los ver. 
103, todos los cantos, .. 

Las cartas se siguen quemando. Intenté 
pensar en Dios, aunque sé que murió hace 
mucho tiempo. Tal vez' desapareció con 
el sol, con el calor. Quizás el sol, el valor * 
y Dios pudiesen volver de repente, en el 
momento exacto en que la última llama 
se deshace y alguien esboza el primer 
gesto. Pero no volvieron. Sería lindo, y 
las cosas lindas ya no suceden, * 

. Apreté mi frente con- los tres dedos 
unidos. Entonces traté de pensar que ya 
ño estaba aquí. Y me dije: estuve alg, 
hace algún tiempo. Como sí ya hubiese 
pasado. Pero no pasó; todavía estoy aquí, 
Tal vez dentro de poco llore o grite; qut- 
ds salga corriendo a la oscuridad. Nues- 
tros cuerpos están muy próximos, Cam- 
blamos piojos y bolas. Si nos besdsemos, 
podríamos intercambiar también las gran- 
des bestias sangrantes que se pasean por 
nuestras bocas. Tal vez no llore ni salga 
'corriendo. Tal vez, apenas aparte este 
recuerdo de brazos y piernas que enredan 
mís movimientos, haga el primer gesto en 
dirección al fueso. Ya ia poco, y lo sé, 


- Christian Kupchik 


NOTA: si envía cheque o 

. glropostalo bancario, ro- 
gamos hacerto a la orden 
de Fany Lima. 
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+1 un mismo resultado. 


ri ? á bunal ideal”, operando con Jos criterios del siste- 


ma, puálese condenar a nadie. El fulclo cs enton- 
FA en cesun/acto humano, 
vez de muros 


Esto podría llevar a sostener que no cxlste 
'Sr, Director + á 0] 
estup 


un problema de delincuencia ni de penalización, 
Varios ad le la revista relaciones 


- que ellos son artificiales; pero sí debe llevar a 
_ considerar los límites del sistema que »e aplica 
“ publicó una carta cade aprybie a según ella. 


alternativos, Porque no sería más que 
pensa en abrir las prisiones y suprimir 
el código penal. 

La conclusión podría sí, ser algo más mode» 


¡aclaraba, es Juez, Ella sugería el interés en que se. mirir la dificultad del juicio, de la taréa del 
E publicara matertal| relativo 2 nas de cuimino- juez (y sobre esto he leído precisamente en pela. 
logía. ' clones excelentes artículos de Hugo Malherbe) y 


Por mi parte comparto enteramente ese inte- 
:rés y entiendo que aderaás tal publicación 

:- de valor intestimable para permitir comp 
mejor esta momento de nuestra vida social que es 

'- caracterizado como de suge insudito de ta delin- 
: cuencia. Porque que'so diga que no sumentó el 
número de delincuentes, sino que apenas cambió 
su modalidad, haciéndose los delitos más graves : 
: por más atentatorios contra bienes más importan- 
tes del prójimo, O 


sería de llegar al correcto conocimiento de la especif 
render: cidad de cada conflicto que cada delito plantes. : 


“¡es imprescindible que todos pasen por la exl» 
tencia de una justicia organtrada como “poder”, 
con el lastre de una burocracia que la frena sin 
remedio y le impide ser creativa? a 

Na, no es imprescindible. Muchos problemas 
pueden ser mucho mejor resueltos entre los pro- 
pios actores, sin necesidad de delegaciones en en- 


: causas y posibles medidas sociales, pero ese job tos abstractos, Para elo bastaría mantener una 
poten ap ti oe de la situación sino irrenunciable disposición a la conversación, al 
dela rra ap Ñ , polarizado; diálogo. Diálogo, voluntad de oír a las partes que 


- hoy por hoy faltan en la justicia institucional; 
* zada, que sólo habilita a hablar a los "represen- 
tantes”, .. 


O O 
opa su límite y sin pensas demasiado 


: acerca de si traen soluciones o agravamiento: es ' Estodiante 
, Gecir, son intentos que buscan más bien mtisfa- 
sz ua lacio peris de “acer algo, o OTAN 


: que ses”) y quienes minimizan todo, como « 
, aquí no pasara nada y los que delinquen fueran . 

ppp merecen nuestra protección (y -Los vie 0 

¿Jos e ] : 
creo 1 para esta ex 

: gencia de impunidad al revés, fundada segurs- bié Y 

“gencia de bnpanidad al evt fandata ras ¿LAMDIÉN existen! 

: conflanza en lo que provenga de lo que consido- Se, Director: 

ran como *el otro bando”. Fue Simone de a quien cscribió “Los 
E> Creo que es claro que al participo de la pos 

: ción de los profetas de la venganza, ni tampoco viejos, ¿son seres humanos? Viendo la forma en 


í arpamentos contra sy adversario, Mi posición 
¡ es más blen la de quien entiende que se trata de. 
* un problema muy difícil, O de varios: el de pre- 
: vent los 'Selitos y el de qué hacer con los delin- 
; cuentes. -: instituciones lograron ponerse de acuerdo y sen- 
E He leído por ahí que un holandés con alre de tarse en la misma e cos e be de conil 
: misjonero, lltmado Louk Hulsman, ha conforme. esfuerzos. . 
; do una corrignte llsmads abolicionismo. Ella Así fue que“los Ministerios de Educación y 
; cuestiona el derecho a castigar, sosteniendo que. * Cultura, Salud Pública, y Trabajo y Seguridad So- 
: el sistema fabrica ci : 7. elal; la Universidad de la República, CONICYT, 
¿7 Hulsman, que es un penalista, realizó una ln-.. y el Instituto Weizmann de Israel, coordinaron 
; vestigación acerca" del módo de Degas a una sen- sus esfuerzos durante largo tiempo con el fin de 
' tencia, en el curso de la cual halló sorprendentes ofrecernos del 26 al 31 de julio, en las salas 
¡ contradicciones en el' sistema penal, Creo que el: del salón de actos del Banco Central, y el Teatro 
¡Que sea Él holandés, poco cambia y ' que su mé- — Carlos Brussa, este acontecimiento, * 
todo,: aplicado a cualquier otro sísterma, daría Una primera sorpresa para los organizadores 
fue el constatar que dichas instalaciones resul- 
taran pequeñds para cl flujo de público que asts- 
tló. En primera instancia, se dividió el Simpotio 
en una serie] de conferencias de carácter técnico- 
científico (én el Banco Central), y otra serie de 
charlas de divulgación del problema de h ancia 
nidad (en el Carlos Brussa). : 


En más de una oportunidad fue mencionado 


oradores, asombro y a la vez felicidad porque, 
por fin, en el Uruguay, distinto: organismos e 


; Lo que Hulaman buscaba era definir los prin- 
G a operativos que, según la opinión de Lolo 
logos y juristas, llevan a dictar una sentencia 
.Justa, Estos principios serían, entre otros, infor- 
_.mación precisa sobre el acusado, imparcialidad, 
“rntmiento de add normas iguales para 
todos, proporcionalid. la pena con el delito. Como dije anteriormente, faltaron lugares en 
¡Con dos datos logrados alimentó su computa--. una de las 0d e instalaciores-de traducción en 
dor y luego expuso al compptador casos concre- la otra. Resultó ser que en nuestro Uruguay —de 
¡tos, pidiéndole que indicara las sentencias fustas *. acuerdo a lo manifestado por los Organizadores —. 

: para esos casos Y hete aquí que la máquina no - la empresa que alquila servicios de traducción 
halló mérito para pena en ninguno de los casos: > simultánea cuenta con 200 auriculares Únicamen- 
UU” N. te, los que resultaron pocos en el Carlos Brussa. 
a Asimismo -—ya que me estoy refiriendo al contex- 


INSTITUTO 
TECNOLOGICO 


CON EL RESPALDO DE 
UNION MUNDIAL ORT 


“FUNDADO EN 1880 


(ar que el no poder apagar las luces del teatro 
mino la calidad de las diapositivas que intentaron 
A ayudar a los distintos O en sus exposk 


ner 
Por otro ha. creo que sl están tres ministe- 


logrado dotar a las instalaciones sanitarias del 
mencionado teatro de aquellos” elementos (ro- 
minticos para algunos, pero no menos necesarios) 
como jabón, papel, especialmente xí tomamos en 
cuenta el promedio de edad esperado en la sala. 


Carreras de Nivel Terciario en 
Informática y Electrónica. 


lunes 27 conocimos a los cientificos Invitados, 
con la Dra Adiicla Giuberson, erpusicron ys 
trabajos en las dos faces del uimposo. debiendose 
destacar la calides humana + la claridad cxposi- 
tiva ste el Dz. D. Danon supo hacer gala en 40 
. ¿harlas paracel público ea feneral, Los: termas 
centrales sobre los cuales giraron las interven: 
siones. de estos Dri invitados, fueron distintos 
aspectos del envejecimiento. relacionado con ns 
temas bmnunologicoa 
De acuerdo a lo que: pude comprobar. en 
líneas generales, la intervención de. estos Dra 
dejó un aire de “queremos már". Peso Uebo Lejar 


“CURSOS A LA MEDIDA 
¿PARA INSTITUCIONES 
"CY EMPRESAS 


APA PX PPP. | 


> constancia que a más de un profesional de nues 
Ar tro medio de oj comentar que no racontó nada 
pos reas o desconocido para él en estas intervenciones. 
Y y Cabe señalar, por otro lado, la envidia que 
Tels: E] 1811- 98 32 81 > produjo en muchos de loz presentes sentir a cada 


Mortevided - Uruguay 


uno de ellos referirse a "las investigaciones que se 
están realizando en mi laboratorio". 


en nuestra cultura, a una seficxión sobre porbles. * 


Para clio pueden caber muchos caminos Pero .' 


> ' que Jos trata la sociedad, nos permitimos dudar- 
; y de la de quienes buscan“en la basura para hallar lo”, Me declaro comprendido en ese “nos”, 


en el reciente Simporo sobre vejez, por varios * 


- "to *físico” del Simporjo- sería importante agre- * 


“rios Inmiscuidos en el asunto, podría haberse” 


*, Después del ¿cto inaugural del domingo 76, el: 


Los Dociores David Danon, David Samuel. juntiy > 


lo que dejó 


. » , 


ierradetodos 


nunca se daban las condiciones para que esc “tri 


en mi caso, retratado en forma patente, lo lejos 
que estamos de cualquier investización científica 
de nivel internacional (y no me estoy refiriendo 


2 la falta de científicos, sino 3 la posibilidad que 


éstos hablen de “sus” ¿laboratorios como de sus 
propias casas). 

No es mi intención referirme a toda Una sema 
na de oradores en pocas líneas, pero sí me gur 
taría destacar algunas intervenciones. E 

El viernes 31, la mañana se dedicó al proble- 
ma de anilids de la situación del anclano en pues 
tro derecho. A lo largo de todas las intervencio 
nes. pudimos ver cómo los distintos expositores 
supieron explicaros cómo el anciano está com» 
prendido en las generales de a ley en muchos 
casos, y en articulos particulares de leyes más 
particulares aun, Lo que me leva a pensar que ya 
es tiempo que la legistación uruguaya comience a 


“encarar el articulado de una ley que le asegure a 


nuestros ancianos, una jubilación encarada desde 


un punto de vista humano y no monetario, pasan 


do por la satud, y enmarcado dentro de un con- 
texto que ses el naniral resuliado de una profun- 
da investigación de la problemática social que 
presenta el anciano en la actualidad de la que este 
marco legal sepa der cuenta. Esa misma tarde, 
tuvimos la oportunidad de escuchar al enviado 
del BPS reconocer que dicha institución carece de 


todo tipo de plan actual o de proyecto futuro 


sobre el problema de La ancignidad. En otras palo: 
bras, dijo algo así como: rHosotros.le racamos 2 
US. su aporte, y después veremos lo que le dare- 
mos 

Pero, si hay algo que creo que voya recordar 


para toda la vida, fue la intervención del A, S de: 
«la presidencia, Herman Kruse, Jamás escuché una 


apología tan grande al subdesarrollo. Nunca creí 
que un hombre sensato pudiera ponet el caso de 


un anciano al que los sistemas dé mbud no pudie: * 


ran otorgar una pierna , y tuvo que 
improvisarze una con maderas; o el caso de upa 


pureja de ancianos que viven como intrusos en las - 


oficinas de una fábrica fundida, que cuentan para 
su alimentación con verduras y Jdegumbres que 
saben cultivar en macetas (no hizo mención de lo 
que comerian cuando ha época del año no es pro- 
picia pura este tipo de cultivos), como "el ejem- 
plo de dnde esíñ lus verdadems fueras dé la 
ancianidad umpguaya que deberán ser 

das por la gerontología”. Y do peor es que hubo 
gente que aplaudió. ' 

No quiero dejar de hacer mención de una 
excelente intervención del Dr. Rodolfo Tálice, 
que, como nos tiene acostumbrados a aquellos 
que le hemos leido y especialmente escuchado, 


hizo pala de.su juventud de nueve décadas, co- - 


mentándonos sobre “el arte de envejecer”, To- 
mando en cuenta que fue ésta la última charla 
del simposio, se puede decir que fue algo así 
como la cereza sobre la crema. 

Hasta squí estuve haciendo referencia a lo 
que se dijo y a lo que aconteció. Ahora me gur 


taria comentar lo que no se dijo o se dijo a me- 


dias, o, lo que puede ser máis molesto, lo que se 
dejó entrever para una lectura entre líneas, — : 

En las palabras vestidas en el acto inaugural 
por los ministros, se señaló que hoy día se cuenta 
en el país con una pablación anciana que es apro- 
ximadamente el 15 o/o del total, previéndose 
para el año 2000 que esta cifra alcance un total 
del 20 0/0.. Asimismo, fue muy tomada en cuenta 
s lo largo de todo el simposio, la peculiaridad de 
que tanto nuestra pirámide de distribución de 
edades en la población, como ls expectativa de 
vida actualmente en el Uruguay, presentan las 
características de los países más desarrollados. 
Lo que x mi juicio fue omitido, fueron las 
bases socio-económicas y Políticas que permitic- 
ron legar a esta dtvación. 

' La ancianidad de hoy, vivió, se educó, trabajó 
y tuvo asistencia sanitaria; en el Uruguay de las 
“vacas gordas”, lo que no permite extrapola: que 
la misma situación se mantenga en el futuro. 


Tomemos en cuenta la infancia del Uruguay con- 


temporáneo. Los indkes de desnutrición son 
significativos, la asistencia sanitaria dista mucho 
de ser la requerida (Kase epidemia de sarampión), 
y los indices de deserción escolar no zon los más 


bajos, wn dejar de tomar en cuenta que ya de- 
- Jos de ser el país mas alíabetizado de Lati 


noamérica. Pot otra lado el afrrel alimenticio de la 
población va descendiendo. En los últimos dos 
meses Li carne subió un 6Dojfo su precio, mien- 
tras que <u consumo descendió un 3000. Cada 


vez may aduljos salen de la asistencia mutual, 


pasando! a depender de Salud Pública. Paralelo 
mente, los Hospirales de Tremta y Tios y Rocha 


recurren e'la “Yoluntad pus tica" para lograr me- 


dorar su desempeño, de la mima firma que lo 
hicterá el EL Vilardetí? el año pasado, eto, Asimis- 


mo lor indices de desocupación u ocupación par - 


cial no dejan de se: alarmantes, 
Frente 2 esta perspectiva, que no es reciente 
y que se puede decir que es la cunsecuencia lógica 
de un deterioro económico que comenzó en la 
decada del 60 y se agudlzó dursnte la dictadura, 
creo «jue ya es hora que "nos bajemos del caba- 
llo” y comencemos a mirar les coma más dete- 
nidamente. . 
- Por ejemplo, algo muy trivial, podría ser la 
intervención en ta Intendencia, propiciando el 
cambio de unidades de transporte capitalino por 


" co lugares especialmente programados para : 
- pos (como el famoso bar bailable de N York)... 


; ten este cambio necesario, 


“micros”, Esto Ímplica que menos gen 
desplazarse sentada y mel sndrá que hacer de 
ple. Esto ya indica, a mi modo de vez, q 
: está tomando en cuenta el aumeñto 
; HN afina que utilizará 4ae. medio 


También: podría citas E E a 


por medio del BHU. Los edificios de tres pisos. 


sin ascensor, es una modalidad de este tipo de 


El anciano no tiene un espacio social de esparct 


miento (más que la tradicional plaza), no conaz- ..: 


ancis- 


Muy pocas son las sudiciones rédiales dedica 
das a ellos, y ni hablar de la TV, donde no sólo 
que no tíenen un logar especial dentro de las pro- 
gramaciones, sino que dentro de tn espacio publl- 


citarlo, nos aconsejan que sí tenemos un anciano 


- con dificultades alimenticias le demos tal produc». 


to, en lugar dirigirme directamente al anciano, En 
otras palabras lo reducen a la categoría de depen 


"diente e incapaz. 


Al niña sí la TV le dice “comprite tal com 
en el quisco de tu barrio”. Implicitamente se está 
reconociendo que el poder decisorio o adquisiti- 
vo del anciano, hoy, es casi nulo, 


1 DIO pandillas ea plane esienic da lion , 


del anciano. La Gerontología, como su rama de la 


“medicina, la Geriatría, son ramas de la especialf- 


zación médica muy recientes, Hace ya varios 


- años que la Escuela de postgrado de la Facultad 


de Medicina está otorgando títulos de esta espo- 
clalidad, La pregunta es: ¿cuántas mutualistas 
tienen geristras dentro de su cuerpo médico 
titular? y más grave sun, ¿cuántos médicos geno- 
rales son capaces de derivar a una anciano algeriós 
tra de la mine forma que lo pueden derivar » 


¿otro tipo de especialista? 


El peristra está luchando para ocupar ua 


Jugar dentro de la sociedad como 


Por otro lado, y cono cstadiaate de la EUR, : 


señalo que el problema está casi ausente de esta 
marco 

Algo que desconazo es la medida que 
blema es cando mr de Facua de ra 
tectura, en los estudios de urbanismo, es 
a nivel de toda la Unbersidad de le Repábllea. Y 


me estoy refiriendo a la tnclurión de la prodlemá- 


En ta cam del Nono; vivo uno de sas hijos, coli 


su esposa e hijo, Mientras los dos padres del niño. ;. 


salen a trabajar, el Nono se queda cuidando el 


* casa de portaba o 
pere Arme aaa Pi 


niño, “El Nono se entretiene”, el nene no se quée-- 


da solo, no hay por qué pagar una guardería, y 
todos contentos. Esta escena es muy común en 
determinados estratos de la pol 
más numerosos, podrían ser: vistes como algo 
pusitivo donde el anciano, en lugar de vivir en la 


«soledad, está integrado a su marco familias, casi: 
Como en Italia, allá por el eño.... 


Lo que no dije, €1 que la casa es chica, el nene 3 
adrenalina 


k hace subir los niveles de con mucha 
facilidad al Nono, y éste se ve privado, al igual 


que los demás, de una cierta intimidad, de un 


estoy refiriendo a eso precisamente, ya que otra 


'forma de segregar al anciano en muestra sociedad 


Anuesuedades 


Petitancuble 


Busquedas por encarga 


Josc Marti 3299 
tel. 


Para su mejor ate 


c rogamos concerta 


78 82 29 fi 


py 


e do presenta 


. Por 
tiempo. 


A A A O 


e el no tomar en cuenta ese aspecto tan vital en 


Ja vida de cualquier ser humano, Un anciano sin 


privacidad, que intente segutr con su vida sexual, 
será. tachado y tratado como “viejo verde” por 
sus propios hijos y por toda la sociedad. 

Pura finalizar, otro aspecto que no se mencio- 
Lee qu al Precios y Calo de e aeciania 


.. mn el Uruguay depende de nosotros, los jóvenes y 


los adultos que debemos ocupamos y tomar a 


' cargo la gran problemática que tenemos por resal- 


ver. Pero, para poder ocuparnos, tenemos que 
estar, y solo estaremos en la medida en que ten- 
gamos la posibilidad de trabajar, tener nuestras 
familias y nuestros hogares. ; 

Cada joven que se va, ey uno menos que puede 
ocuparss de sus mayores y, si se lo míra desde un 
punto de vista estadistico » económico, como sue- 


len hacerío nuestros gobernantes, es uno menos: 
> da A de Meios E 
Es necesario 


que, de la misma forma que su- 
pieron sunarse: voluntades para llevar adelante 


todo esto gran esfuerzo que representó el Simpo- 


do, sepen asociarse otras para seguir adelante por 
un camino del cual posiblemente reción cotemos 


cto pei paso. 
; David Karp 
, j .. (Montevideo) 
ASA ii] 


Pública opinión 
sobre La Opinión 
Pública 


e ds lí slaleoss lacio: 
de defialr, pero cuya definición no conozco. - 
Algo que está presente en todo tiempo y ca todo 
hogar, pero que no s loca ni se ve y que más bien a 
se conoce por 1: sus efectos, es decir. por los efec- 
tos que se conviene en atribuirle. * 


algo tiens nombre, se le llama Opinión 


$ Es 
Pic: Y len om se muy ció Algunos di 


mo puede ser engañada dos veces con una 
tira, mientras otros están seguros que 


u la mentira se le repite con convicción muchas . 


acaba por ser aceptada como verdad, 


: "MÉS Veces, 
Pero cualqulera sa el partido que tomemos en 
esta discu 


sión, lo innegable parece ser que lo que 
por primera vez, y está bien presen 
lo capaci dle ml Es decir, a la Opinión 
Pública so le puede llegas » vender cualquier cora. 

Otros, en la línea optimista, dicen que se pue- 


de engañar a muchos por poco tiempo; o a pocos 


todo e] tiempo, pero no a todos por todo el 
De modo que de alguna manera esta Opinión 


- + Pública tiene claro poder de decisión y esto no 


reminció Quadros, los militares se negaban a que 
Goutart. tomara la presidencia y la Opinión Pú- * 


blica impuso que se siguiera la sucesión dispuesta 
por la Constitución. Peto tres años después las 


cosas habían cambiado tanto, que la misma Op+. 


nión Pública de dio ta espalda al nismo Goulast, 
diendo indiferente a m suerte, Porque cualesquie- 
ra fueran las fuerzas que llevaron adelante el pol 
pe de ese año, parece claro que el mismo contó - 
con un amplio consenso de la Opinión. 

Otros inagníflcos ejemplos de la fuerza de esta 
Opinión Pública lo dieron Nixon y m Watergate: 
el clamor Devró a una dituación que Irvorecia 
la renuncia del Presidente, 

Y bien, ¿dónde está esta Opinión Pública, 
cuál es mu naturaleza y mu forma de existencia? 
Porque corremos el riesgo de tomar par tal opt 
nión, por. evidencia de mu presencia y acción, 
aquellos hechos sociales que están de acuerdo von 
mestras ideas o expectativas Y el problema en 
tonces es el de las relaciones entre nuestra opt 
nión peronal y la llamada Pública. 

: Sería fócl determínaria preguntando a la po 
te cuáles son sos intereses o preferencias sobre un 


asmnto y definir auí un interés común, Pero la * 


opinión cambia y lo que hoy podrías valer como 
resltado, en poco tiempo puede perder valor. Y 
sí cambia, es porque ciertos hechos taterrienen en 
ms. formación y en m: cambio. Y entonces puede 
caber el descubrimiento de que ella es costinuy> 


mente tentada y hasta se iptenta manipulasia, de 


rigtrla en determinada dirección, coa la modal 
dad de argumento que sea: desde la apelación 
al razonamiento hasta el querer tomarla desde el 
lado de la pura emoción, 


- TIERRADETODOS publica las comuni 
caciones enviadas por los lectores, Ínte 
gras o en sus partes sustanciales, 

Las cartas deberán incluir la identifica 
ción del corresponsal. Podrán publicarse 

¿bajo seudónimo o iniciales el así lo solici- 

.. ta el autor, 


“> 


A 
- Después de r0do nada diferente de lo que pasa 


en las campañas electorales (¿y por qué lay vota- 


ciones no serían una forma de investigación 
acerca de cómo se organiza esa opinión*). Y nads 
diferento de lo que hacen, de modo hien refins- 


do, las campañas que nos aconsejan con cantos y 


con gritos, que compremos una com que a al 
guien le interesa vender. —. 

Esta Opinión Pública sería no la palabra de 
uno, sino la de una amplia porción de la socke- 
dad, pero hemos llegado a la conclusión que to- 
da pretensión de representar 3 esa porción, está 
inuínsecamente traicionada y perrertida por los 
intereses propios personajes, de uno, de quienes 
son ungidos representantes o se adjudican tal ca- 
Tacter, 

Si la que nuue la Opinión cs agua que llexa 
paras cierto molino, y 4 lo que la cxpresa es inse- 
parable de un interés particular o prupal, bien pa 
tece que ella es imposible. Como también exti 
viciado el recuento mixno, ya que no hay opción 
posible entre sostener que las opiniones de todos 
valea lo mino y vostener que las de algunos 
tienen mavort peso, en cuanto a ser tomados 


_como índices de una opinión penerabizada. 


No me queda, entonces, ximo seguis pentando 


- Que cada uno cree que la Opinión Pública es 


aquella que coincide con la propla, pero me ro- 

sisto. Y espero que alguno de los sociólogos que 

canes en relaciones se muva vacarme del atolla- 
o. 

Martín Pescador 

(Salto) 


CANO ao dea 
Los que eligen 
la clandestinidad 


Sr, Director 


Soy -y casi que desde un comiento— un as+ 

duo lector de la revista, pero esta adhesión no me 
impide apreciar ciertos aspectos de la orientación 
de “relacioner” con los que discrepo muy hond»- 
mente... : 
En efecto, creo que para cualquier lector re- 
salta evidente que la revista extá embanderada 
en clertas orientaciones y descuidada, de modo 
que resulta provocativo, otras, Ello se manifie» 
ta tanto en los artículos que publica como tam- 
bién en las informaciones al parecer parte de la 
actividad que se desarrolla en el campo de las 
ciencias de hombre no existe para la revista, y 
ellas, al no contar con este medio, quedan redu- 
cidas a la clandestinidad. 

No discuto la calidad del material que publ+ 
ca, sólo que me parece irritante tan desembo- 
zada parcialidad. 

Creo que una rectificación en el rumbo ele 
sido sería la mejor respuesta, E 


N. de R. Esta carta manuscrita nos ha llegado 
sin firma ni identificación clguna de su autor. 
A pesar de lo cual es publicada y al que permb 
tird una aclaración sobre el punto que el lector 
se ha sentido movido a plantear. 

Acerra de qué ye publica y qué no se publi- 
ca, digo: os que: 

a) le rréste jamás aspiró a ser una puía de 
ectivide:::. No porque ello fuera Incompetible 
con 3u ;;  vecto, sino porque una información 
exhaustiva supondría contar con un equipo que 
pudiera ender tax la información, y es un hecho 
que na disponemos de nado que ye le parezca. 
De modo que la información que se publica es 
le que es puesta en conocimiento de la revists 
en tiempo y forma, 

DJ la Información que ye recibe, como norma 
general. es publicada siempre, Sólo razones de 
expocío obligan de tanto en tanto e le no publi 
cación. No exirte otro tipo de limitante. 

c) es clero que muches insriruciones no urk 
lizan los expecios que la revísta les ha ofrecido 


en forma generosa. No corresponde que hagamos 


puseños acerca de su conducta, pero si el o la au- 
tora de la carta pertenece a alguna de ellex, 


_ comvendría que indegera allí porqué lar com 


transcurren así y no de orro modo, 

- 4) por otra parte, en nuestro medio los or 
tenizadores de muchas actividades científicas o 
gremiales parecen preferir que elles' transcurran 
dentro de un círculo cerrado y no lex intereso le 
difusión, un criterio tam bién respetable, 

En cuanto a los arrículor, -eDos son seleccio- 


nados en función de yu adecuación e los fines de 


la revista. Y esto incluye la veloroción del tema 
y la estimeción ecerca de la calided de mu excri 


- nara. Buxcemos que el material que. se publica 


red interernte y esté escrito de modo trtelicr 
ble pare un pregunto lector medio de la revista 
La que no cumple estas condiciones, puede sqr 
muy ralioso, pera requiere per publicado enorro 
lugar más apropiado. 

Hesta' que no. se nos prueba la contrario: 


_creeremos que la mooría de fos lectorra Je 


velaciones” :entún de ccuerdo son los criterios 
expuesta. Y di algunos prefieren la “clendesté 
nided'"' escribiendo y trebagindo dentro de un 
ruerto, sabrán el porqué de pe eleceión, Por do 
menos “relaciones” no los empuje e ello. 

En ¿ombio estaran: plenamente de acuerdo 


en que “una rectificación del rumbo elerido 
perla la mejor rexpuerta” que lodos poloros 
ripear . 


a 


el ¡no! que no se dice. PE 

La violencia se ha vuelto "tema", la que nd és Had ieda 4 
presencia cada vez más cotidiana entre nosotras; 
Toene li foma dal asaltos y crímenes, pero también de violaciones: 
accidentes y ¿por qué: no? ep ho pur ictoos 


3, 
Sobre sus CAUSAS y posibles terapénticas h. 
- por sus conocimientos. Pero: en lo que sobre el: a 
hemos oído, ha faltado considerar algunas 


pitos ellas son tres. El estilo de 
. - ¡Abriendo paso LS e 


país. El lima 


alos e las 
Ar 


aya % ? ¿ > = TS EOS 
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Juventud y 


A de cambios, 


El. Uruguay: —se 
nos antoja a veces— 
es como un lugar 


O 


“provincial”, más comunita- .. 


rio que societal, más tradi- 
cional que moderno, más ce- 


. rrado -sobre sí mismo que 
abierto al mundo. Un país - 


de cultura rígida, intoleran- 


.te a la crítica, inhibidora de 


cambios, lenta y pesada en 
tradiciones : muertas, poco 


"elástica como para absorber 


cambios: 
misma, (1): .... 
Un contexto poco 


modificarse a sí 
ideal 


¿para el mundo juvenil, don- 


de abundan los jóvenes con- 


_formés, subordinados, indi 


ferentes o ' excluidos del 


* mundo socio-cultural, jóve- 
nes viejos en definitiva, re-. - 
uctores de tradiciones, - 


s encontramos de este 


modo “sometidos a la tu. 
. toría del: mundo aduhto” - 


donde “se nos pide que asu- 


mamos la misión utópica de * 
encarar aquí y ahora el- 
: porvenir de la: patria... en : 


otras palabras, nos pasamos 


“la: mitad de: nuestra- vida. : 


representando .el porvenir y 


la otra soportando .el peso 


del pasado.” (2). 

“No nos asombremos, en- 
tonces de que la juyentud 
emigre, 'si no sólo. existen 


> problemas 'de empleo, tino 
; q la misma cultura así lo 


“sentar el mundo juvenil; 


aa 
oe es 
tudiarla en Montevideo? 


.:.- El objetivo de nuestro es 


tudio es despejar algunos de 
los: principales * problemas 


< que existen en torno a la ju- 


ventud como categoría -so- 
cio<uhtural, así como focali- 


- zar- la “atención sobre un 


conjunto de preguntas cen- 
trales en la: discusión. Para 
ello hacemos primero..una 


" breve descripción -de los 


contextos autoritario. y de- 


moctático,. en el interés de. 


marcar diferencias en el 


“mundo socializador. En se- .. 
lugar - presentamos * 


gundo 
una breve introducción al 
debate sobre la modernidad, 


. como punto central en la 


reconstrucción de: modelos 


- teóricos. En tercer “lugar, 
entramos en las definiciones 
“necesarias :como, cultura y 


contracultura. - B 
En: un próximo artículo 


consideraremos, estas defini-: 
clones en los jóvenes monte-: 
videanos; para terminar con * 


un conjunto de conclusiones 


" que deberían abrir de por sí 
Ja perspectiva 


para un trabajo empírico. 
LA ETAPA 
DISCIPLINANTE 


En la historia de la ju- 
ventud uruguaya de este si- 


* glo, bajo diversos matices, es 


posible identificar al menos 
cinco - generaciones (3): la 


"generación *liberal”_9. de 


hipotética : 


. "conservador 


Uruguay es un país de 


“estructura demo 


gráfica, 


claramente “envejecida”, 
| donde los más viejos 
manifiestan un mayor peso 
político electoral o son 
quienes detentan los roles de 


mando y responsabilidad. 
Este sistema de sociedad, se 


apoya en la “experiencia” de 
los mayores y se hace más 


bien “estático”; 


de desarrollo 
. gradual. 


«las tres primeras décadas; la 


generación .''crítica” o del 


:45; la generación. “estudian- 
“til” o del 68; la generación * 
del “autoritarisno”*b de los * 
70; y por último la genera- ' 
¡ción de la democracia O ge- 
* neración rock.*Sólo las dos 


últimas abarcan en este mo- 


“mento lo que entendemos 


por jóvenes (menores de 28 

años). Partamos pues del 

contexto autoritario, 
Desde 1973 (aunque el 


proceso se gesta lentamente 


desde fines de los 60), has- 


ta el plebiscito del 80, el, 


país vive bajo un sistema au» 


toritario, que en términos. 
generales, se propone “un: 


“disciplinamiento de las te: 
laciones sociales” (4). Nos 


encontramos bajo un fenó: 


meno de "privatización" ge- 
neral de toda la * “praxis 
comunicativa” 
darse en la esfera de lo 
“público”... Entre censura y 


autocensura, una lógica de . 
miedo” (5) que invade lo so- 
. cial “interrumpe esos proce- 


sos de creación de una co: 
munidad de vida cultural” 
(6). Las agencias de sociali- 


zación modificar” sus.inter-: 
relaciones e influencia en-la: 


internalización de valores 
La familia, como espacio 


“de interacción comunicativa 


privada y segura, aumenta 
su peso como transmisor de 
cultura; una familia que por 


«demás tiende a ser de tipo- 


“extendida” dada la crisis 
económica, no puede haber 
funcionado - más que como 
de “tradicio: 
nes” (7). Los medios de co- 
municación disciplinados, a 
su vez. no logran emitir 
mensajes ¿Hicrenciables para 
jóvenes, por encima de que, 
sabemos, no existe un'perfil 
de exposición de Jos secto- 


ue pueda: 


res juveniles a un mensaje 
particular (8). É 

Lor grupos de pares, co- 
mo núcleos de interacción, 
no logran escapar al control, 
y salvo las juventudes cató- 
licas y un reducido espacio 
político” clandestino, no. es 
posible ¿identificar un mun- 
do de intercomunicación ju- 
venil: La educación — por úl- 
timó— intenta, desde el ma- 


nejo estatal, impartir un- 


mensaje de “subordinación” 
yí “disciplina”; se busca: la 
“conformación de sujetos 
pasivos, acríticos, apolíticos 
y sumisos” (9) En definiti- 
va todo joven que se socia» 


liza durante esta ctapa, se 


enfrenta aun conflicto en- 
tre mensajes disímiles; el au- 
toritario-disciplinador ' por 
un lado y-el tradicional: 
histórico por otro (en sus 
diversos modelos). * 

Si partimos del supues- 
to de que no, es posible 
una “administración políti- 
ca de la cultura” - ni del 
“sentido - que genera esta 


cultura" (10),' es razonable 


pensar que ha tradición cub 


qural' tiende a interferir: el 


mensaje autoritario, logran- 


do de este modo “legitimar” : 
“sus valores .amenazados y 


por Jb tante “reproducirse” 
en las nuevas generaciones. 
Un posible indicador de esta 
tendencia, puede serieviden- 


“ciado desde la cultura polí" 


tica, en. la ausencia de un 
perfil propiamente joven pa- 
ra las elecciones nacionales 
del 84 (11) - ps 


EL MOMENTO 
POST- 
AUTORITARIO 


A partit del plebiscito del 


80. ya es. posible entrever 


- FM. 


lentamente un proceso de 
transición : que culmina en 
las elecciones de noviembre 
del 84. Con la etapa demo- 
crática se abre un período 
distinto para el mundo jo- 
ven. En términos generales, 
desaparece la coerción disci- 
plinante, se abren - espacios 
en lo público, mientras ya 
no existe control directo s0- 
bre los medios de comuni. 
cación y educación; en sín- 
tesis, un marco de sociali- - 
zación distinto del anterior. 
Por un lado la familia, (al 
existir la posibilidad de ex- 
presión en lo público), debe 
estar. perdiendo peso en la 
conservación de - símbolos 
tradicionales, Por otro, la 


educación pierde carácier 


coercitivo, aunque es nece» 


“sario preguntarse hasta qué. 


punto se modifican las pau- 
tas epistemológicas que sub- : 
yacen en el mensaje educa- 
cional (ya sea por el conte- 
nido, como por la a 
En cuanto a los medios de 
comunicación, es factible 
ubicar cambios concretos en 
cuanto'a programas para jó- 
venes (o radios como -las 
“El Dorado”, “Dia- 
mante”, "Del Sol”). 

: Por último y en relación 


.2 lb interacción de pares, es 


fácil evidenciar dos núcicos 
centrípetos del mundo juve- 
nil: por un lado el movi- 
miento estudiantil. “ASCE- 
EP-FEUU”, fundamental- 
mente entre Jos años 1983 
y 1985 (desde ia marcha nl 


. Franzini hasta la convención 


del 85), por otro el surgi- 
miento de los grupos de mú- 
sica rock (fundamentalmen- 
te a partir del 85): :  : 
Pero la democracia trac 
consigo un punto central pa: 
ra el ambiente de debate ju- 
venil, y es la posibilidad de 
hacer manifiesto - cualquier 
conflicto hasta ahora laten- 
te. El "método democráti- 
co” tiene como eje princi- 
pal el “reconocimiento del 
contrario”, lo que significa 
la no eliminación del plura- 
lismo sino su reproducción 
constante. En -otras pala- 
bras esto define al conflicto 
“como un elemento perma- 
nente de la dinámica demo- 
erática”" (12). Si esto es así, 
la democracia debería traer 
consigo un .“descongeh- 
miento” de los viejos mode- 
los interpretadores de lo 
social, a través de la posibili-: 


dad del debate en Jo públi- 
.¿co. Un re-planteo del mun- 
do. en el que vivimos, que” 


ittaluga y M. Esmoris 


la - dictadura parece haber 
puesto entre paréntesis. 7. 

Esta reflexión sobre no- 
sotros mismos y sobre nues- 


tras formas de pensar es, 


quizás, lo que algunos auto- 
res dan en llamar el debate 
sobre la modernidad, 


LA INCIPIENTE 
E POST- 
MODERNIDAD 


Desde el siglo XYN y 
posteriormente, durante el 
siglo XVIII, es posible iden- 
tificar desde la filosofía un 
avance de la “razón” que va 
construyendo lo que se da 
en Tlamar el pensamiento 
“moderno” (13)... Lo. que 
esta concepción del mundo 
afirma, es la posibilidad de 
“reorganizar a fondo la so- 
ciedad a base de principios 
racionales” (14). La moder- 
nidad filosófica y política 
llega hasta nuestros días, su- 
perponiéndose a un pensa: 
miento que por diversos mo- 
tivos combate sus principios 


. básicos: la postsmodernidad. * 


. Es casi amposible ence- 
rrar estas épocas bajo fechas, 


pero si aceptamos una con- 


vención más atada al arte 


(1SY-por la cual la moderni . 


dad llega hasta finales de los 
40 (o la guerra), la posmo- 
demmidad comienza a partir 
de los 50. ; : ; 
Et término *pos moder- 
no” es utilizado por algunos 
autores, para caracterizar los 
cambios ocurridos en la ar- 
quitectura, el arte, la ciencia 


o todo el entorno de socie-: 


dad en cuanto interacción 


entre hombres e. ideas, a par-" 


tir de estas fechas (16),. 


La invasión de la tecno- * 
logía en la vida cotidiana, la ' 


vertiginosa - sobre . -Informa-, 
ción.sobre nosotros mismos, 
la creciente mediación entre 
nosotros y el mundo de los 
medios de comunicación, la 
velocidad: progresiva de los 


cambios sociales, la consi- . 


guiente pérdida de la establ- 
lidad que da un tiempo 
pausado, la dificultad enton- 
ces de ajustar un modelo in- 


nómenos”'o por el contraria: 


 tmicturación de modelos .fi-:- 


..lo real, despolitización de +5: 
«lo social, desesperanza en el . 


3 a... 

--Es posible encontrar dos 
clases de : pensadores: - los: 
que “piensan el: mundo 'a 
partir de un principio-de or- 
den que liga todos los fe-.: 


los que “entienden el mun- 
do como no reductible en su 


multiplicidad y: contradic-.: E 


ción” (17y, la posnodera; * 
dad ha de ser más accesible 
a estos últimos. Un'pensa- : ' 
miento más bien despatra-..:-. 
mado, difuso, sin pretensión -.. 
de ina coherencia total y .-: 
única. Pensar la posnoderni- - .. 


.dad desde ella misna, hasta. 


podría: ser una. contradic- 
ción (irresotuble: en sí:mis--  :.: 
ma), o simplemente un ín- : 7] 
dicador más, de los vestigios - 
del modernismo. .. a 


No sólo ya no parece po--' . 
sible la globalización de la. mi 
realidad en un modelo, sino '.- 
que hasta un modelo par- 
cial ha de ser constantemen- 
te reajustado para una reali 
dad cambiante. Es hsí que 
hay que “afincarse 'en una 
tarea permanente de des 
consirucción y desenmasca- : 
ramiento, desde el recono- - 
cimiento de un pensamiento... 
fragmentado y local que uti: 
liza un heteromorfismo de: .:: 
juegos . de. lenguaje” (18). .->- 
Como. proceso ya. pensado: 
por Weber, la creciente ra- :.-: 
cionalidad :es'a la vez una -::' 
decreciente comprensión del —.:-: 
mundo por una religión co-..-.::; 
mo "“donador universal “de... 
sentido"; este desencanto en. 


post" de” un desencanto” .- 
(19).  Desencanto, . deses- 


losóficos o políticos - socia- 
les, desseferencialización de 


futuro, des-utopización del 
resente, des-motivación de. 
os sujetos, des-identifica- 
ción con los modelos de 
identidad, deslegitimidad'. 


una reahi- dernidad 


terpretador para 

dad cambiante, va creando 
otra sociedad,' una sociedad 
en “crisis”, Nos enfrenta 
mos de este modo, a una so- 
ciedad cada vez más com- 
pleja, menos homogénea, 


donde es cada vez más difí- 


cil . —sino ' imposible - de 
aprehender la realidad como 
un todo, 


tienpo en un sólo ñ 
la vida social deviene en una '. 


(Concluye en pág. 18) 
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Permanentes son las pre- 
funtas acerca de la rela- 
clón entre la praxis y la 
teoria en el ejercicio del 
psucoenálisis : La existen: 
cía de diferentes modelos 
teóricos. (el de Freud y los 
que trajeron los desarrollos 
originados en autores pos- 
teriores), ¿Neva e prácticas 
psicoanaliticas diferentes? 
Por otro lado 3e hace nece- 
sario ubicarse frente a la 
posibilidad y a los limites 


CONCEPTUALIZACION 
.DE LA EXPERIENCIA . 
CLINICA - 

- (Benzion Winograd, 


2) uventl 


El criteria * edad" na es su> 
ficiente pará definir lo que 
se considera como *Jbvenes” 
en nuestra sociedad y parece 
más adecuado el elemento 
sociocultural, los problemas 
de identidad lograda 2 través 


:, del mundo de valores contra- 


culturales, puesto que este 
criterio permite conocer el 
potencia) de cambio que síg- 


“nifican los ¿óvenes En la m- 


vestigación de este potencial. 
los ióyenes se muestran agni- 


¿<pados en tres núcleos culro- 


rales. militantes. católicos, 
de partidos de izquierda y 


“rockeros. Los dos primeros 


no “mponen ninguna forma 
de contracultura sino, a lo 


Coloquio 


Psicoanálisis: : 


teorías y 
técnicas 


És necesario e nuestra 
historia, pilar de nuestra 
identidad, desde una mirada 


del dielogu entre psicoana- 
listas que hablan esquemas 
también diferentes. La sis- 
tematización y launiformt- 
zación es una de las salidas 


consideradas y también re- la situación de opresión de 


de mujer para que el hecho * 
femenino tome su lugar. Así 


chazadas, porque ellas lle- 
ran a perder un carácter 
esencial de la tarea psicoa- 
nalítica: el referirse auna 
peculiar" intimidad. 

Dos trabajos encaren esta 
problemática desde dos di- 
ferentes puntos de vísta, 


TEORÍAS Y TECNICA 
EN PSICOANA LISIS 


(Leopoldo Múller, 
página 6) 


más, conforman núcleos de 
subcultura que remiten a Ja 
cultura socia] general, y na 
proponen alternativa alguna, 
Sólo los rockeros son gene- 
radores de su propia ted de 
símbolos, en el maroo de 
una relacón de conflicto: 
con- la sociedad. Pero cabe 
todavía preguntarse . hasta 


qué punto ¡ay en este caso : 


una real contracultura, ya 


que el de las rockeros es un 


fenómeno reciente y dado 
que la propia actitud crítica 
puede representar un. co- 
muernzo de apropiación de lc 
¿enticado, 5 

U. Pittaluga y M. Exmorls, 


_<ontratapa) : 


Uniguayo. 


: sobre ... 
“La Enunciación” 


con Herman Parret 
28, 29, 30, 31 de Octubre . . 
Salón de Actos Banco Hipotecario 


«7 
pe 


: (Iglormación en pig. 9) 


las mujeres latinoamericanas, 
ubicada desde sus comien- 
zos en los desgarrones de la 


Conquista, se - ilumina de 
otro modo y se comprende 
con el destino de las cultu- 
ras indias y el nacimiento de 
las sociedades del nuevo 
mundo, La Conquista espa- 
ñola fue una conquista de ti- 
po masculino y los conquis: 
tadores solían ser aventure- 


PEDRO FIGARI, EL. NOTABLE PINTOR 
uruguayo, fue también un destacado dibujan- 
tc que como tal, se hizo conocer y valorar re- 
cientemente. Algunos de sus dibujos se repro- 


ducen en este'número y su obra es comentada 
en da nota de Angel Kalenberg que aparece en 
la página 19. 


Pasiones: 
-su puesta 
-en discurso 


La concepción corriente 101: 
tiene que. el cre 
to _emotiro es “natural” 

que la exprenón delas emo 
ciones es un “rigno naturo?”, 
la “que leva a. distinguir lo 
expresión "de" la emoción 


de laexpresión “sobre “emo: : 
ción, 


la que sería conven- 
cional. Esta concepción 1€ 
muestra muinda de confusio- 
nes en cuento 6 la rignifica: 
ción emotiva y a la txpresa- 
bilidad de laz emociones. La 
expresión se evidencia como 
sujeta auna serie de condi: 
zlanes tales como ser una 
preeba de que Ja: persona 


. - . 
videncia, 


EL TIEMPO EN 
LAS SERIALES 


(Milia Moreira, 
- págma 8) 


siene la emoción que expre: 
12, y de que esta es aprople- 
da a la circunstancia y que 
la persona es sincera, Supo-' 
ne, además. cÓnrinuidad en- 
tre lax expresiones corporal! 
y limgúistica. Recuperar al 
“hombre de pasión en. su 
discurso” ex posible conside- 
rando la emoción como un 
“operador de' fuerza”, algo 
que modifica todos los con- 
tenidos y non contenido 


expresado de algún modo tr- 


pico. 


4 


(Herman Parret; 


. página 15) * 


educación, 
ADQUIRIR. 
o MANTENER - 
¿Y TRANSFORMAR 
CONOCIMIENTO 
(Luis E. Behates.. Pag 181' 


ros que aquí se hicieron de 
poder y desvalorizaron la vi- 
rilidad del hombre america- 
.no en el momento en el que 
hacen de la vjolación —de la 
derra y de las mujeres— su 
norma. Entre tanto, se con- 
formará una doble imagen 
de la mujer, una para el poce 


ah 


VANGUARDIA Y 
POSMODERNISMO 
EN LOS AÑOS 70 


(Andreas Huyssen, 
página 12) 


Modernidad: 


respuestas 


istoria de mujeres y poder 


y otra para el nombre, y ella” 
persistirá en nuestras socie- 
dades. Por su parto, a este; 
poder opresor, la mujer opo-: 
ne un contra-poder, el que: 
detenta sobre la' prole 


a Marta Apu. 
Página 5) 


LA VANGUARDIA 
Y LA ESTETICA 
CONTEMPORANEA 


(Peter Búrger, 
página 14) 


Sueños de 


Desc 


-Si bien Descartes se céfiere a 


sus sueñós en su obra, el re- 
lato detallado de los mismos 
aparece en los textos de su 
biógrafo, Baíllet. Este relato 
anotado, expone el conteni- 
ve delos tres famosos sut» 


convivencia, 
UNA POLITICA 
QUE SE. QUEDA 
SINPALABRAS >. 
(Romeo Pérez Antón, 
página 17) 


ños así como las circunstan- 
cias que los rodearon y la in- 
terpretación de los mismos 
que realizó, en su o: 
el propio soñante, ; 


:página J ». 
frontera 


ASALTOS AL 
PASILLO 


ANTICUADO 
: (Fernán Cisnero, 


página 22) 


A peces estos. soluciones 


"de 1987), pero quizás no ha- 
ya llegedo e difundirse rasta» 
mente: 3 

"SHANGRI-LA YA ES. UN 
PROYECTO REAL PARA 
LOS ANCIANOS DE JAPON. 
Madrid * (EFE), El proyecto 
real de le ídilica cludad del 
futuro “Shangri-La”. ya está 
en merche: es la»: “Silver Co- 
dumbia”, que sírucda en la 


en el país... 

La idea de exportar fubila- 
dos está directamente relacio- 
.neda con la falta de expecto 
en_ el país. del sol naciente 
-y con la fuerza del yen, que 
favorece el hecho de que estas 


nas en paítes con moneda de- 
AS 4 


., Un portavoz de la embaja: 
da: Japonesa en Medrid dijo a 
: EFE que ese proyecto existe, 
aunque no organizado por el 
gobierno, que sin embargo ve 
con buenos ofos esa iniciativa 


; os. de Japón han 
visitado en los últimos meses 
una frenja costera de Málaga, 
con el proyecto de adquirir 
terrenos donde. construir más 
_de 300 viviendas para un pri: 
mer grupo de 500 penttonis- 
Estas viviendes, unifemilia- 
res, estarían rodeades de loca- 
hs comerciales e instalaciones 
deportivas y recreativas. - 


Yabuki, director de un cono 
cido esrudia de Tokio. es uno 


el proyecto de le “Sitrer Co- 


punto para recibir a sus vene- 
rables ancianos en -un per de 
«ños. 


gunda fase finalizaria en 1991, 

podrían empliarse sobre una 
superficie veinte veces mayor a 
la primera, según el proyecto 
del arquitecto feponés, 


un tren de cojín marndtico, 
«con escaso rozamiento y nl. 
do, para el trensporte interior 


le ides de “exportar” a 
' pensionistas surgió en el seño 
del gobierno nipán ente la 
superpoblación del archipiéla: 
go japonés y el alto. peter 
Sdquliniep de 
tas del póír 
Pero el: empuje gubenna- 
mental pera epoyer la cons 
trucción de la chudid al sur 


que viene, en una reunión de 


¿ocultar Ss 


ses que emplezan e no caber -* 


pensiones sean pequeñas forru- : 


El arquitecto jeponés Phil 


de los interesedos en reclizar- 


Bimbia”, que podría estara. 


Las instalaciones, cuya se. 


Las. Instaleciones tendrán : 


de los habitantes de la ciudod. - 


de los pensionis 


de España se decidirá el mes.. 


5 guna vez se dijo que: las perlas más líos ceba e 
+ nácar alguna impureza, estorbo o inmundicia. Y. que aun 


: centellando sobre bien moldeados escotes, no logran 


enes. La vida con su inabarcable complejidad, 


se muestra plena de obstáculos y escollos; aunque ' 
no queramos “noticiarnos”: en el empeño de sortearlos. 
«los negamos o los ““solucionamos”” de manera curiosa. -: 


_ Paraíso de los 


_Seres Queridos 


" representantes del Miñtsterio 


feponds de Industria y Comer: 


cio Internacional con empresa. 


rios, dijeron fuentes de Le em- 


“bajada faponesa- en - Medrid. 
:. Añadieron que, además de 


España, otros países de clima 
benigno y cuya moneda no ye4 
fuerte serán también objesivo 


de fururaz “Silver Columbia”... 


Japón, segundo: potencia 


económica mundial con mé 
“de 120 millones de habiten- 


tes, busca paraísos exteriores 
para que sus moyores disfru- 
ten en-sus ultimos «ños de 
ersiedes vacociones. que se 
des negaron en su vida labo: 


rel. Le : : 

. Loy trabajadores japoneses 
disfrutan, como término me- . 
. dio, de siete días de vecociones 


al año y muchox de ellos pre- 


- flerer acumular los dios. libres 


correrpondientes a rerios aÑos 
para poder viajar a Europe 


- 0 América. 


.*Shangri La” ya no es pues 
una ciudad de leyenda. De ma- 
teríalizarse el proyecto japo- 
nés, dentro de un per de años 
tendrá una versión real en la 


: turística Costa del Sol españo- 
la con el nombre de “Silver: 


Cobem bia". 
; "Los únicos que aún ño han 


expresado yu opinión fon los. 
encíanos y, teniendo en/cuenta” . 


el peculiar patriotismo de las 
eludadanos de Extremo Orien- 
te. pueden no estar de acuerdo 
en abandonar el país y a sus 
hijos en sus últimos años””. 
Trespasando la barrera 


* recional. nos topemos con la 


timora urticante de soluciones 
ya enseyodas por la sociedad: 
reflotan aquí los leyendas, le 
literarura- y aun el cine, desde 
“El País de lar Sombres Lar. 
qe3% a los "Seres Queridos” y 


cuyo dilemo una vez - quita: . 


do el velo, se. llamorja” ¿qué 


. cuernos hacer con las vejos?, 
Con un poca de imalo; puerse,: 
muchos podemos llexar a ser 


esé dilema. Tanto. mayor en 
países no opulentos, de mone- 


: der blender, y terminar expor- 
EA tados quién sabe adonde. pe 


UNA SOLUCION A : 
DOS PUNTAS. 


Huba une película curo 


.AOMbhre sé me. escapa, en lo*: 


que Edward G. Robinson pro 
reronsadao e un ricjo enfren. 
tando el problema de los en 


etanol en uno humenidad su: 


perpoblada. . les soluciones 


allí rán mucho más prácticos 
un. Habia que der respiecsta 


a dos exoblentes emenazos. u- 


-limenter a la «dense población 


y a lor que siguen viniendo. 


Dicen que yo somo 3000 imj-- 


Hones Y que diariamente llegan 
a nuestra: nave plenclono 


¿200,000 pesajeros mis, Srivo: 


«desdentado e. 


esa préciiea? 


dos o los Por otre parte, 

los que ya estemor, noz queda: 

mos cada rez más tiempo; > 
En fin, melthusianismo re- 


“dívivo, pero con una solución * 


en la película no imaginada 


por el exobíedo cugur: reci. : 


claje, Lor encianos que “pur- 
tían”. rerornaben entes de lo 
determinado por el cíclo nana» 
ral del eterno retomo, median. 
te * un aceleredo procesamien- 
to cutomatlzado, llevado a ca- 


«bo por inmensas fábricas con 


la debida hiriene y asepsia, 
envesedos cono galletas, obleas 


. nutrittras en bolsas de celofán 
llenados al recio, seguramente | 


de: sabor universal, pera eli: 
mentar a todss' las edades, 
“soles o tcompeñendo sus co- 
mides". Apto para los reción 
llegados y «aun para los retro- 
sedos. Solución ingeniosa e lo 
vez que lógica, porque resuel- 
ve dos sofocantes dilemas, el 
de “los materiales de desecho” 
por así decir, y el incesante e 


.imparable aftufo de nuevor co: 


mensales. : 
Por alguna razón evoce en 


mí la misteriosa figura mitoló- 


kica del Uroboros. esa serpien- 


'ré circulor que 30 muerde su 
- propia cols: incesante torrente 


de generación y muerte en vo- 
ragzinoso movimiento circules. 
Parece que lo serpiente inspi- 
rebe la insensato pretensión de 


“yide eterna, porque la muda de 
Juplel era tenida por muerte y 
. resurrección. Hoy en día ton 


sólo los religiones afro ee 
creencia. 


QUITAME ESE 


- ESTORBO ALLI 


co En el libro “País de las 
Sombrer Lergas”, los lonreros, 
lletada Le: hora em la que ye 
-- convierten en estorbo pero yus 
“hipor esquimales, 
sitados sobre: hielos. flotan- 


tez, que dos alejan “más allá” 
sin "que no vbstante, almir 


toque de efecto. un puñado 
¿de comido fucto acompañan: 
de en el gélujo destino ¿l en”. 


cestro que de todos madeos, 
impedido 30. 
gdrd ru sino 


En ta pelicula. 


dro de wpultarlor y ener: 


+ rienda lo funerz etesirl rre» 


ciente del suelo gue ms ade 


en sustento, tng Mérra. lim :- 


mechudo y Foradodo por sob 


ds que ha precedicnón Y que 
¿ocupan ron ste remo rra. 


1 enpermes etiengionos Si 
rerisimor parcelas 


puestos cn 
úrbita donde eiren adnpo 
ando .¡nsesarimente dos: 


detedos queridas «er Siertppre . 


son depa: 


¿Segutra cun 
- dues; llerarán e sentirse final. 
“Los Seres. 
¿Quendos”. el transito al más 
¿ellá: jur o mejor riaeito En 


MS nen 


las yeres 
queridos Secta. eton enricdos el 
espacio: infimia; 


pueden recordarlos con. sólo 
alzar sus cabezas el cielo. El 
problema no deja de plintoar 
dificultades, semejantes a lor 


" desechos redioectiros o ye 


los sepulia en los abismos > 
£ránicos o se los lanza en ós- 
bites al espacio. En el coso 


“de “Los Seres Queridos "no 


falta clrure .en' ese toque de 
plerumo para la “tolución fi- 
nal”. 


La idea naciente en el país 


del sol nociense puede quizás 


alcenzar a cenit en otros 
palsez del poniente por ys 1ó- 
Kica rícurosz, dl el mundo sí» 
rue rizléndose con el rigor 
rocional de una civilización que 
emencza llegar velozmente a 
su poniente. Resuelve muchas 
cosas y no deja de conmorer 
la planificación que tiene en 
cuente todo: les ventajas de dla 


moneda duro, el clima blan- 


co pers gente que ha 1rabak- 


_do duro, el cuidada extremo 


en cado detalle- supresión de 
ruídoz, habimoción rrebusl el 
silercio ¡otal, Nods de moles- 
tos visitantes, bochinche de 
nietos” trariesor, importunos 
vecinos - con idiomas incom» 
prersibles Aislación totel En 


. fin, toda fo que k previsión 


racional y humana puede en- 
ticipor, excepto veder la brrup- 
ción de lo indomatic memno- 
ria hecha de recuentar de afec 


tos indelebles, de mostalris de 


otro tiempor. 
"El problema “de los Lon. 


ogevos es en rerded una ameno. 
“za rrende. Aun bo3 mejores 


elbergues en dos que $e les eu. 
chrye llevan el mote Je “Low 
les de Oro": Los pknificado 
res nipones le ponen el 1ajón 
“Silver Cokimbio”. 
claro. et menor vellos: que el 
oro, pero el hombre. del des: 


.cubridor del Nuevo Mundo 


hace <reer 0 lo3 cutorei que 
eriban e una nuevo sobición. 
Pero le sombra de ka da: 


: de ye filtra por lo de “pk: 


ta” Qutst Colón mipno du. 


odo godre la de las Indicr ol 


reis los pobres mdios desa: 
der + e oro nempre esquivo 
merpre más elld > Fat vez do2 
snricnos poneros, enchape: 
dor en el oro ide ai monada 


imente desmacdos ente le remb 


comme del peso más ritel 
que el deilla - de le entraste 


fine! 

En el sum de De erquiteg" 
¿do pereve 18m 
loci a 

Pero, ¿por que sentimos 
esc malestar al kkxx esta buena 


- hueva y por qué soñé anoche 
" qué era un opulento anciana. 


¿Será porque la vila no es 
gica? , 


Mar co Buzo 


“La grandeza de *Shoah' es in 
vocar lo indecible a través de 
Ls expresiones «de los perso- 


nas”, escrive Simone de PA 


voir al respecto de la  pelícu- 
la Je nueve horas de duración 


nue filmó. Claude Lanzmann a 
lo largo de once años.:: 
O de Jean Paul 


una indagación filmada del ge > ZA 


nocidio de seis millones. de ju- 


díos durante la ocupación nazi: .: 
.de la Europa Occidental y 


Oriental. 


Desde hace dos años la pelí- 
cula está dando la vuelta al. 
mundo y provocando simpo- . 


sios, mesas redondas, polémi- 


filósofo eminente, _ AS 


de plota. 


: cas, respecto del cómo pudo : 


. suceder. 


TNadie pueda describirio: 


Nadk puede fpecrezr lo que suce- 


dió aquí, Nadie puede entender- 
la. Ni siquiera yo, aquí. ahora”, 
son las palabras de Simón Sze- 


¿bnik.. yna de los dos únicos 


Chelmoo, 


subrevivientes — de 


campo de exterminio mazi en 


Polonia, donde fuczon ascsina- 
dos cuatrocientos mil judíos 
>SF”, recordará máis tarde ta 
maestra mati que enseñaba en la 


aldea durante esos mismos años, 


“ahí que empezaba con un 4, 
pero no estaba sefura sí cuaren- 
ta mill y cuatrocientos mil”; La 


imagen muestra, a Ll distancia, 


la solitaria figura de Srebnik cn 
L inmensa llanura del campo de 
Chélmno, hoy cubierto de par 
ta y rodcado por frondosos 
bosques. “Siempre era tan 3pa- 
cible aquí? —continúa el testi 
ro-. “Siempre. Cuando se que- 
maban dos mil judíos pur día, 
era así de apacible”. 

Nueve horas y mediz de 


testimonios, expresiones - lupa- : 


res, rocucrdos, de pente que vk- 
ve hoy, cuarenta años después, 
Ullas cumplen con un cometido 


increlble: internarnos vivencial-'* 


mente cn el infierno, A diferen- 
cia de ku ensayo históricos, so- 
cintógicos pricuanalíticos. 
documentales, que durante estos 
cuarenta años intentaron descri- 


«bir, analizar, explicar este fenó- 


meno; a diferencia de las fí- 
maciones y fotografías cxtrai- 
ds directamente de hos archi- 
vos nazis y alisdus durante la 
Sugunda Guerra, a diferencia de 
Noche y bruma (Alain Rev 
sais, 1955) que muestra las imá- 
gener eeaho del hurror, “del ho- 
rar que ke sucedió a dos otros” 
Y Tundamentalmente, “del ho- 
“rror que ya pasó”, cn su distan- 
cla del prerwente, el filme de Lan- 
zmann e una wbra del presente. 
Los testigos, los 1évnicas, los ex- 


administradotes, hs vecinos, los . 


conductores de. trencs, viven 


ahora y al hablas nus exponen * 


a la vrenvia del harror aho- 
a Un ahora quee contiiuye 
desde das trazas del paido y en 


“e interior del espectado?, pur 
qué nady se muestra en lay ¡má - 
penes ends Que el hoy, el prosen- 


te interminable del horroz. 


"PREGUNTAS 
¿RESPUESTAS? 


Un poco más de. tros años, 


ES mat Il pedo 
pis de 1944, fueron arturmj: 
nados una cantilad. de ¡adios 
«aquiralente Ca dos reco BR po 
hlación que el Deuguay congrt- 
20 en aus pas ttevtertos 3ñor 
de cuntencia 

¿Cómo pudo suceder”, ¿cómo 


pa poubk que haya sucedido? 


1 una pregunta que lo 303 
alv históricos, school ógiciós, Sin 
bínos mo han pode mspen: 
der. Porque esta prepunta ne 
aude he tn pco tecimiente 


vatavirofico de la Mistorta, vine 


La prcrunta e 


a La condición humana miwna- 
Usta pregunta espera - todavía 
respuesta en relación al penoci- 
dio atmeniv de principios de 
aíglo y en eclación a los treinta: 
mil dessparrcidus bajo el gobier». 

no militar aspentino. £s una pro: 
fúnts “que no, se dirigc a la me-: 
dnica de las procews. masi- 
rus de ¿scrinato, ximo a la mo-: 


_tivación esencial que involucra: .* 


“a miks de personas que: vivic-: 


fun sus vidas normalmente 15- 


basado yue esto sucedía... 


Lanzmann indaga a los con-* 


ductores de los trenes a Treblin-' 
Ka, al jefe de la estación ferro- 
viaria en Sobibor, al coordina»: 


: dur de trencs especiales ordena-; 
dos para las deportacioney hacía ;.. 
es Estc, a los campesinos que: 

" cultivaban sus parcelas 9 chn. 


metros de lus “campos”, a L 


macstra nazi que enscñaba a los. z Os 


niños de Cheimno y cundera- 
ba un mal ejemplo para éstox 
ver parar. cuadriflas- de judios 
encadenados, :al. ex SS. franz: 


Suchúrnel. Unterscharfihrer de 


Treblinka que describo la tecnt 


ficación del pructro, a lot cam- * 


pesinos polacos de Grabow que 


ocupan hoy lo una de lor ju- 3 
d$os deportados y awsinados, * 
a ¿los escavos subrevivientex, : 
aquellos: gue trabajaron en Jas: - 


cromstotios, aquelbs que' cor- 


tarun el pelo a lay victimas de: 
Auschwitz antes de sor pascadas. * 


Lanrmann filma los ruviros, los 
restos. el dolor. la: verguenza. 


Lanzmana filma los lugares de > 


la muerte que boy tucen tan ino- 


ventes cumo paryua plantados: 


de Lipidas. y Lanmmann hace 
preguntas, va hurpando en la” 


respuestas, Meva las cosas hay: 


ta el límite mismo de lo incon- 
merwurabk, Avanzan los trenes 


de ganado por las mismos rio 3 


les. por Jay mismas rampas, ye 
atisban low restos de las plata- 


furmas, la minas de ls cáma- 


ras de pas. 


> E ade LEN 
y el exS.S, Franz Suchó-. 


mel; 


—. ¿Cómo fué posible en 
Treblinka en los diss.pico, :' 


procesar dieciocho mil per- 
sonas? 
— ¿Procesarlas” pre 
las. a 


" * Liquidarias.., Ms 
Lanzmann, eso es 
una exageración. Crtame, at 


— Sr, 


¿Cuántas? 
- De doce a quince mil, 
Pero para ello tenjamos 
que usar también ja mitad 
de la noche. En Enero los 


trenes comenzaban a llegar . 


alas 6 de la mañana. 
-El orgullo por la eficien- 


«cia se muestra en el sostro 


de Suchómel. Dice:. 
+ Un tren entero llevaba 
dos horas. En “dos hores, - 


e Stuba todo terminado. > 


-— ¿Entre el tiempo de 
llegada? a 
.£ Y la muerte,” 

1... estaba todo termi- 
_nado en dos horas? 
-—-Dos horas, dos horas y 
media, tres horas, 

— ¿Un tren entero? . 
:=:SÍ, un tren entero (de 
veinte a treinta vágones), 


Los campesinos polacos que 
ocupan hoy tax caras de ho jus 
dios deportados: nu > articulan 
ninguna - problemática dé cul. 
pa. Con un3- murata. de anti 
pua envidia y uwurantrmo,- rr- 
¿Chan todos kn exmergatipos del 

> antremótismo méditval, cuando 
Langmana des prepunta que pen- 
sabari de los milos do mbjus en 
currádux a lá espera de los ca 
ones «ue he Movarían a la 
múucvete, Latalismo, conformis 
ma < indiferencia, cictta satis 
Íscción . por” haber apodera 


bo de de casas y bienes que (ue 
tere dos deportados Y evi 
Lao e acostumbra 2-cual- 


Poo quier cura” declara un campo 
simo que trabajaba hb tierra 2 
: cion metros de Treblinka y cwcu- 
0% chaba;: dos gritos de la muerto, 
DS ¿Lanzmano, pregunta 4 una mus 
peo der alemana que vivió en Ber. 
1 lin durante cl arresto y depor: 
tación masivos de dos jadiíos: 
“¿Cómo podían no -halerto 
visto?” Fila > responde: 
- querían mirar. lo que pasaba cn 
las callex La policía arcaba a 
0051 da pente de sus casar”. La Sra. 
+ - Michbehun, maestra nati de ¡hel- 
05 mo, dice: "De todas ms 016 
la gente no quería fener cla 
qué ver con todo eso. y - 
se dy cuenta? Lo ponia a uno 
“nervioso ver eso todos los dias. 
Ud. ma puede fortar'a toda uns 
aldea: a mirar ese disgurto. Lra 
 Meprimente”. 5 


LOS QUE NO SABIAN. 


¿Los testimonios se suceden, 
se vin: acumulando, se montan 
unos sobre los otros > -Lan- 
emanan día -instrucciener estric- 
tas la película dcbe exhibirso 
en continuado, de una solu. rez, 
sin fmermpeiones- we conlu- * 
man fos unos a dos ult01,0n 10- 
Sundanica Peru eu redundanci: 
es L que permite la vieocis de 
la ap fivás, el expeje interior, Lo 
umerpenciía "de la cimaren, 
afuera: en la pantalla, eno 
. adentra; en el turas de davde 
juriatiente er inipoabk:: Durrar: 
h. 
May Una premsa cecius ion 
vol OE 


no 


la de ue tudos 
píam la ponte de bos pueblos va 
adiós, dos birfimemca, dos prúbuer. 
nos sllados dos combuctores de 
trenes, loz abócamon, el cindada 
na coman y corriente “li he 
des en tos alredederes de Tre 
binka ta tan intenso que he 

hu qué detener las Meta dos dci 
co TreneE por dnd paño acatar 
lx tecnología” exphea Suche” 
mel "Con lar nuevas mars" 
de pu. e gudo matar tros emi! 
personas vada En hotas” An: 
Sic Trebinka no sraun toys” 


7 pe r 


“Na . 


yo 


"Comparada con Auschiwttz, 


Treblinka esa una primitiva poro * 
eficiente linea de producción de. 


la muérto” ura dicundo. 
“En cambeo. Auschw1t2 cra una 
labia y Belics cra el labera 
tom. Larnsmann . pregunta: 
".Prmnita?”, 
S  ocunelan los detalien 
cuintin metros había entre b 
rampa y tos cromatorias, 
cuantas penoras entraban. en 
¿Has samionte dende senan ay 
tintados con monówida de sar 
"buno, qué se Jravía cum las mon- 
tabás de << pUIPAJOS, par, Za: 
patos. dientos,. Fires ue der, 
orrados cabellos, coso se timo 
pistón las rampas para que (ur 
recieras impecables a La lerada 
del próxicio ¿onvoy. Puto ca 
scumulación solo sirre para de- 
tat Ll imafen de lado, no soko 
porque cs inútil buscar repuce 
ta en ella, sms porqur ilustra 
<l cvotre de la contradicción: se 
trata de la imapen inimaginable, 
Untunces toda ocurre a partir 
de ma ausencia: comenta 3 
tomar farma rn 
Todos admiten haberjo-abi- 
do y sin embargo no saberlo, * 
“Yo cra estrictamente un buró 
srata”, afirma Walter Stier, ex- 
¡efe del Departamento 33 de Fe- 
rrovatrikes del Reich, para fun- 
damentat que po: tenia cunoci- 
mienta, “La Administración 
Alemana nunca nun informá de 
lo que pararia a hos judios”, de- 


13 Ínteriore 


pudo suceder. 


claras rame Úlasdos, ca SS; in 
tesrante del equipy al mando 
del Ghenia de Varsovia. Y en 
ote inutancka afice: "Le repito, 
har extesmindos no timcion lu: 
saron el ghesto, nu al principio. 
Súlu ¿vn las deportaciincs 3 
Treblinka”. "La penle” todavia 
lo miga". e defiende Stier-—- 
“Dicen que no pudo ws una can 
tidad tan grande de judíar. ¿Us 
vorbal? Nudo 0.1 pus er do que 
dicen” : 

No aceptar: ninguna 
Pinet E valia en dor 
fuera de nowtros , El: 
mii mis a 03, 1 otra Lu, no 
aquí. Loy campeunos. pala 
sos. interrogados respecto a por 
qué arven que sucedió lu que 
metió 3 Jos judjos. tespon: 
den “Porque - fue" así, 
porque tenia que ser a”. Una 
larya secuencia histórica de div 
£timinación - contra los judíos 
«- conprepa en las imipenes 
swupericiosas a lar que we afo: 
ran otros. campesinos: > “Par- 
yue los judios mataron al Crís- 
to”, - TL historiador Raul Hil- 
berg explica el largo tnontaje 
del antisemitiuno; "Hace dos 
mil: años, los misioneros cris 


«culpa, 
otros, 


tianos habían dicho alos ju- 
dios 


“Uds no pueden yr 
vit entre - mawtros como ju: 
divx”. Los pubernantes ecu: 
hares que kx siguieron a fo 
nes de la Ldad Media, decidic- 
ron: “Uds no pueden vivir 
entre nosotros”. ¿Y los nazis 


Do pueden vivir": 


“mal”. 


tinabmente. decretarun: "Udo 

Cuidadomamente distanciada 
de la culpa, la muerte para a 5er 
una casuística. an 3cunlecimpen- 
to emadístico, sin importancia. 
“los S.S, probibian Jecit "ca- 
diver”. “"cuerpar”; debia decir: 
sw “figuras”, “trapos”, 'muñe- 


“ws, declara un tobreviviente 
«de Sobibor. “Con basuta, papel 


y. gasolina, ly pente arde muy 
bien”, evplica Suchomel, 
hablado de lo eficiescia, 

Pero la película rambics es 


pasible de una indagación en los 


planos profundos del inconcien- 
te, tanto de La victimas como 
de dos victimario. He aquí las 
palibrás de Suchumel:. “Un. el 
curredar; las mujeres fenjan que 
esperar. Ullas escuchaban los 
motora de lar cimaras de gas. 
Tal vez ellas tambien eyeran 
Tos gritos y las ruegan de dor 
hombrea. Mientras esperaban, 
el “pánico de muerte” Jas sobr- 
cogía. El “pánica de muerte” 
hace que la ponte cacecto, ASÍ 
que, a menudo, donde las mu- 
jerea- estaban patadas, habia 


¿cinco O seis filas de excremen-o > 


gato Y fac hombrey?”,. pre- 
gunta Lanemann, “Los hombres 


era obligados a entrar a latiga 


sou. ¡¿iniende? Siempre ¡ban 
primero continúa ele SS, 
Suchóme]- 
mín a da muerte” se impone, 
uno se deja ir. Es bien coñocr 
du vuando alfuien exdá 3lrtro- 
rirado y sabe que está cerca de 
su muerto; puedo wccder en la 
cama: Mi madre estaba arrodi: 
lada. al 


mann, Ñ ; 

- Lay víetimas, por su parte, 
"na podían reconocer lo que des 
exaba por suceder, E] tertimo- 
niv de Filip Muller, wwbrevivien- 
te de Auschwitz es -elecirizan- 
10: “Un día de 1943, cuando yo 
estaba ya irabajando en cl Cre- 
matorío $, un tren de Bialystok 


liczó, Un prisionero de la cua-:- 
'drilla de trabajo vió una mujer 


za la sala de desvestimo, que 


rta la esposa de un amigo su- 
va, 11 fue directamente a ella y: 


le dijo; "Uds serán extermina- 
dos. En:tres horas, serán ceni- 
ran”, La mujer le creyó porque 


ella lo conocia. Ella corrió por . 


todos lados y advirtió a las otras 


“Cuando este "pi-- 


lado. de, w cama... - 
“¡Su madre?”, pregunta Lanz-. ' 
- - SS. que esconde. su rostro ven”. 


mujeres, “Nos matarán. Seremos 
pascados”, Las imadres llevando 
1 sus niños sobre sus hombros 
no querían escucharlo. Decidic- 


run que la mujer estaba loca. La” 


echaron de allí, llla fue hacia 
lo» hombres. Sin resultado. No 
eta que no Je creyeran: ellos 
habían oído rumores en cl Ghe- 
tto de Bialystok, o cn Grodno,' 
o en “cualquier Jugar. Pero, 
¡quién quería escuchar eso! 
Cuando ella vió que nadie la es- 
cucharía, clla se atañó todo yu 
rostro, De desesperación. Y ella 
empezó a gritar. Entonces, ¿qué 
sucedio? Tudos fueron gascados. 


"La mujer fue retenida. Nostuvi- 


mos que alinear en frente a los 
hornos Primero. la torturaron 
horriblemente” porque ella no 
traicionatu a quién w lo había 
informado. Al final, ella lo se- 
ñalo.. Ll fue sacado de la línea 
y arrojadu vivo dentru del hor- 
no. Nos dijeron: “Quien diga al * 


- gu terminará del mismo modo”. 


La vida sólo podía articular» 


¿se sobre la negación de la muer-. 


te. 


: LOQUESEVE, 
LO QUE ESTA, 


LO QUE NO ESTA 


. Sobre, las ruinas de los ere- 
matorios * ahora tapados *-por 
la olevk, las voces evocan 


 ahorá esa muerte en masa, la. 


erocan y con'su rememoración, 
bh revocan: uno ve Jo que alli no 
está presente Se Enfrenta;a la 
paradoja más abismal de la con- 
dición humana... 

Lanzmann pregunta a Un cx» 


diendo . cerveza "detrás de un 


mostrador? “¿Cuántás unidades 


de cerveza vende en un día?” 
Después de un rato, responde: 
“Cuatrocicritas, quinientas unl- 


dades”. Y se niega a seguir con»: 


testando más preguntar ¿Puede 
uno imagínar quinientas cerve- 


:2as, mil. hombres, quince. mil, 
cincuenta, cien mil muertos, un: 
millón de cuerposaserinados, dos,” 


tres, seis millones de cadáveres? 


"Las cantidades se vuelven incon- 
mensurables; empezar un recuen= :: 


to menlal cacede todo margen. 


Las nueve horas y medía que 


dura el filme intentan consolidar 
la vivencia de lo atroz interml- 


AE 


Lo 


SAS 


mera vez que Ud. vió a todas 


¿bre se aparta de la .cámera;-n9 
. puede pronunciar palabra, lora; 


nable, de la infinita mostruosh-' 
dad. «3 y 
Lansnann pregunta al so! 
viviente de Treblinka que cofta- 
ba el pelo de las mujeres, para 
enviarlo en grandes bolsas a su in- 
dustrialización en * Alemania: 
“¿Cuál era zu impresión la pri- 


estas mujeres legando con: $us 
niños? ¿Qué- sintió?” El hom- 


“Tener un - sentimiento acer= 0 > 
ca de... era muy duro sentir al», ]--. +. 
guna cosa, porque al trabajar, 
allí día y noche, entre Jos muen 
tos, entre los cadáveres, los sen- 
.timientos de uno desaparecían: 
Uno estaba muerto. Uno no te- 
nía ningún sentimiento”, :¿5 

Así, la película se'desliza Jen- 
tamente, ' sobre" los :" lugares 
mudos y los rostros comunican» 
tcs,: Ínvoca:una y otra yez-c5a 
pregunta inicial —cómo.€s ¡po-, 
síble que haya sucedido- y la 
va  transtormando, brutalmen- 
te, en aquella otra que Woody 
Allen puso en boca de uno de 
sus": personajes en *el' filme 
Hanna y sus hermanas: “Conó-P. 
ciendo al ser humano, me pre- 
gunto' cóma/ ¿4 que no sucede 
más » menudo”: Y, ello; porque 
hay un indicio que flota a ma: 
nera de - respuesta y que la 
película ' sugiere “Una” y otra 
'vezi nadie "se reconocía en 1os- 
otros, ninguno: quiso. ver en el 
otro «ninguna parte de: sí mir 
mo. Y . cuando esta. sucede, 
cuando nadje es capaz. de reco» 
nocersa. en. otros, cuando - se 
quicbran: los: espejos en, donde 
mirarse, : y: Una. NQ;.6S::CaPaz. 


de, verse, es. cuando está 
muy. enfermo. al 1. de 
Lay sociedades. 

"Es la” escritura “del desar 


tre”, dice: Lánzmann' en la: bd- 
troducción “al! guión de la: pe- 
lícula: 'Shoah: significa catástro- : 
fe,:y ella está inscripta en la ne- ]]..:-;- 
gación deliberada de :Un: rasgo 0 
que, paradojalmente, nos cons f :.. 

tituye: la indiferencia, - 


: Porzecanski 
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El origen. está. marcado 
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om en la marca origi- 

: nn del país que la coloni- 
26. El Non 

formó a su vez de “coloni- 

zado” en nuevo imperio 

“fue invadido por el Imperio 

:: Biitínico, e Inglaterra, no lo 

: olvidemos, fue la madre de 


Es a partir de este con- 
texto histórico-social. y de 
esta realidad que hay que 
comenzar a comprender el 
origen de la situación de las 
mujeres: de ese continente 
inaprehensible que es Lati 
noamérica. A partir del en- 
cuentro conflictiva y violen- 
to desigual, trágico de dos 


- trafaresaherida todavía 
abierta que representa la frá- 
gd identidad del continente 
lstinoamericano..- 


Todo procesa . de :con- 
“quista es un. proceso. de 
muerte y de duela para los 
pueblos vencidos, para los 
autóctonos.- para los cato- 
nizados. Toús Conquista es 
—por excelencia. un asalto 
a Poder. : 


e —que se trans-: 


de un pueblo, donde adquiera su 


La colonización española 
significó la dest rucción de la 
Civilización Maya-Quiché, 
Inca, la masacre de los in- 
dios Charrúas, Arsucanos, la 


“opresión cultural, social y 
ca 


económica de un mundo, 

La. exterminación de to- 
dos los indios que habitabag 
las tierras uruguayas ,.. y 
la de la mayoría de las E 
bus indias de Chile y de 
Argentina, ha sido el pre- 
cio que los países del Sur 
han tenido que pagar para 
entrar definitivamente en l 
llamada “Civilización Occi- 
dental y Cristiana”. Enton- 
ces. comprendemos h im- 
portancia de - España y 
posteriormente las diferen- 
tes corrientes migratorias 
europeas latinas en la cons 
tuvcción de las sociedades 
del sur del continente. 


Por otro lado la mujer. 


—en el centro mismo del fe- 


.nómeno de mestizaje — fue 


marcada por esta conquis- 
ta y tal como kh tierra ame- 
ricana. 
del conquistador, h- traza 
imborrable - del. - hombre 


«blanco en su cuerpo. . 
culturas, España y el Mundo ..: 
Indio, trataremos de desen-.: 


La conquistaespañola 
de los siglos XY, XVI fue 


una conquista de resisten- 


cia, y de tucha, de domina: 
ción y de humillación. Los 


habitantes han sido venci- 


dos ' domunados, humilla: 


dos. Las mujeres, Ci 


las consecuencias. 


Al contranodelacon:” 


quista puntana Anglo-sajo- 


spa de. América del Norte. 


—donde familias enteras de 


peregrinos protestantes ¡ban * 


a colonizar el "Nuevo Mun: 
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7 ”» 


dnd lana 


sufrió la” violación” 


odtúbire 1987 * 


Historia de 
mujeres y poder 


- Sin historia, no hay ni existencia 
tangible, ni entorno posible, 

-ni cultura propia. Pero es necesario 
abordar nuestra historia desde 
otra mirada, desde una mirada de 
<< mujer. Hallar una dimensión 
histórica donde el hecho femenino 
no sea más objeto de represión y 
de silencio en la memoria coleetiva 


verdadero lugar. 


do"; la conquista española 
fue una conquista de tipo 
masculino... 

El conquistador espa: 
Bol y portugués que vino a 
éstas tierras del Sur, no era 
el "señor español” - “el 
hidalgo" - “el caballero ¡bé- 
rico" que, hipócritamente o 
no, jivtefa un fuerte senti. 
muent: e) respeto, a las tra: 


dicio”. : 2 la familia, a la re- 
ligión, ;:los valores cristia- 
nos. 

, Los primeros - conquis- 
tadores españoles — del 


sur, los primeros hombres 
blancos . 
nuestros países eran mayori- 
tariamente aventureros, ban- 
didos, prisioneros de dere. 


cho común, a los cuales. 


se les dio la posibilidad de 


“purgar sus penas”*, lejos de 
España, Ellos constituyeron 


"la tripulación mayoritaria de 
“los barcos europeos llegados 


a nuestras tierras, 
+. Aventureros : 
cierto, verdaderos soldados 
imbuidos de coraje, fuerza, 
brutalidad... “bastardos” sin 


tierras y sin herencias; algu-. 
“hidalgos empobreci-' 


nos 
dos'” de todas formas, con- 
siderados verdaderos parias 
en sus propios paises, 

: Impregnados de audacia 
y de delirio'de gloria, de la 
gloria que implica la trans- 
formación de "un' pobre 
hombre sin rango y sin pro- 
piedad” en un dueño, pro- 
pictario, señor rápidamen- 
te adquiere un enorme. po- 
der. 

El. conquírtadorhombre 
solo -. lÍnzadao a la aventura 
accede a 


ha que jamás había podi. 
de er antes el poder 


- 


que invadieron.. 


valientes, . 


cravés de la vio-. 
Jencia y de b guerra y aque- 


que otorga el oro y la pla- 
ta y las grandes extensio- 
nes. de la tierra americana: 


"saberse, vivirse todo —pode: 


roso frente'al pueblo some- 
tido - sentirse vencedor. - 

Situación “terrible la de 
América conquistada, donde 
la relación amo<sclavo se 
impone y el sentimiento de 
humillación y reyancha (o 
resentimiento) marcarán a 
los oprifhtidos, esos hombres 
mestizos, hijos de españoles 
bastardos y de mujeres in- 


días, de. mujeres violadas, ' 


humilladas por el hombre 
blanco, : 

Herida narcisista, la del 
hombre americano, virilidad 
desvalarizada; profundo sen- 


timiento de inferioridad, que - 


atravesará siglos y dará ori- 
gen al *"machismo latinoame- 
ricano”, verdadero 
producto de la humillación 
y de la dependencia. 

La Conquista, como lo 
dice eh su libro esencial Oc- 
tavio Paz (2) no ha sido una 
violación solamente en sen- 
tido "histórico, fue una vio- 
lación real en Ll came y el 


cuerpo de las mujeres indias; : 


y el hombre criollo, el mes- 
tizo fueron los testigos..: 
Chieja de León (3) — un 
historiador español bien co- 
nocida de la Conquista des- 
enibe así de situación. 

“Las tropas de hombres 
“solteras” de Pizarro, se 


apoderaron de las mujeres. 


para responder a todis un" 
necesidades. 
condiciones eran duras y el 
éxito incierto, aspiraban a 
vivir inmediatamente como 
verdaderos señores, bien-ser- 
vidas por numerosas indias, 
sin tener en cuenta el he- 
cho gal, sus excesos desór- 


“cho que, sux excesos y desór- 


ta 


Aunque Jas. 


denes ya habían provocado 
una rebelión de los indios de 
Piura”, 

El bombre Istinoameri- 
cano frente a los “excesos” 
«del español... hombre mes- 
tizo que, vencido, hará la 
transferencia de su senti- 
miento de inferioridad y «Je 


.verg0ensa hacia la mujer, 


El oprimido se venga así 
de su triste condición; no 
contra el opresor, sino con» 
tra su mujer, verdadera 
“oprimida del oprimido”, 
esclava del esclavo, 

Circulo infernal donde el 


muclúsmo crspal 4 América . 
fe junto al. 


Latina entera su 
gemido de esc hombre heri: 


“do en su virilidad, 


La mujer será “violada” 
real o ptas nad por el. 
hombre español; maltratada 
y subestimada por el hom- 


_bre americano: y padecerá 


las consecuencias de esta 
conquista en. su propio 
vientre: dará vida a niños 
nacidos de la violación, 


“Los inijos de la Malinche”... 


La Malinche, Mariana, 
Doña Mariana... esa prin: 
cesa india que será la aman- 
te de Hernán Cortes, el 
Conquistador Blanco, intro- 
duciéndolo en el mundo in- 


dio, sirviéndole de intérpre- - 


tc es vivida como el símbo- 
lo de la traición y la acultu- 
ración. 

Sin embargo, su propio 


pueblo había sido sometido” 


por el mismo Imperio Azte- 
ca, de Moctezuma, frente al 
que ella se revela. z 

L3 Malinche, nos dice la 
historia en versión masculi- 
na, traiciona a su. pueblo 
¿pero a qué pueblo?...: En 
realidad se situará por enci- 
ma de todo poder -— el 
poder del Imperio. Español 
y el del Imperio de Mocte- 


zuma, En ella es el deseo, 


que prima sobre el amor, 

La Malinche. ' trasgredió 
normas  —como- mujer y 
por ello. será condenada 
como la traidora de la His- 
toria, la “bruja”, la Ma- 
la - mujer,.. por su pro: 
pio pueblo.y por los espa- 
foles, quienes siempre tU- 
vieron un profundo sen- 
timiento de  desconfian- 
za frente a esta mujer dis- 
tinta, extranjera, 


La Malinche, esa Eva in-* 


dia, representa el lazo a tra- 
vés del cual el pasado indí- 


'gena será. introducido en 


el seno del nuevo mundo 
que está naciendo, fruto del 
mestizaje, : 

Es vivida como “Ía chin- 
gada”, nos dice Octavio Paz, 
la mujer. desgarrada", 
“abierta”, ue su propio 
sexo está abierto... mientras 
que el del hombre conquis- 
ta y penetra, duro como Jos 
Machos LE dt.) 

¿Que no se s0- 


* porta en cla ¡imagen de la: 
¿Un nacimiento, Lx .muerte . 


Malinche .es su consenti- 
miento y su goce “de ed 


jer; y $u posesionarse no 


como victima de la vi ' 
ción, sino como capaz, de vi- 
vir enteramente 5u Sexo... 
Las mujeres - son seres 
“desgarrados”, “xbiertos” y 
las mujeres indias han sido 
por «excelencia . seres. heri- 
dos; por una herida que 
cicatriza muy -lentimen: 
teja lo. lareo.de la corta 
historia del Continente. 
Llevan en ellas, el maci- 
miente de tn puebla,. sus 


E“. y 


hijos... 
tierra violada... 


ro: matemo... Y-hoy, toda- 


via hoy, el peor insulto a” 


decir.es *la puta que te pa: 
ió" “hijo de puta”... “hh 
chingada ¿de tu madre". 
Porque L imagen inconcien- 

c li mujer. está ligada 
a esa herida primera, a csa 
herida abierta por ta domi- 
nación. lá conquista y 
kción: El padre de esos ni: 


Nos mestizos. será un - pa-- 
na ya solamente - au» 
sente, como es el caso, tris- 
temente -de la mayoría de. * 


dre 


aquellós núcdcos familia- 
res— sino desconocido. 


Nunca estará allí... su f- 
gura permanecerá secreta 
-- rodeada de una simbolo- 


gía cargada de carencia, de 


demanda, de silencio, 

- Además esc padre desco- 
nocido, se casará con la otra 
mujer ---la mujer blanca— 

ue llegará después o que no 
denia nunca y permanece- 


rá cn Europa. La mujer pu- . : 


ra, intocable... Cristiana... 

El: hombre tino-ameri- 
cano sufrirá esta situación 
en su imaginario histórico, 


MECANISMOS 
DEL: 


MACHISMO" 
El pcocolontillmo pos-— 


terior la sumergirá' en un 


«juego interminable de iden”. 


tificaciones, debilitando su 
identidad cultural y sexual, 


no permitiéndole afrontar 


su- destino... : El' oráculo...: 


hombres sin padres, a la bús- 
queda eterna de la imagen" - 
masculina, que. los reafirme : 


en su yo; y que los libere de 
esa 
hombre de infancia intermi- 


nable que han internalizado - : 


una madre abandonada, 
Para auto afirmarse, apa» 


rece entonces cl Machismo..,' . 


Porque el desprecio a la mu- 
jer, comporta mecanismos 


: inconcientes de inferioridad. 


El ma latinoame- 
ricano, no está fundado en 
un sentimiento de superiori- 
dad de los hombres respec- 


to a las mujeres. Pensamos - 


que sus orígenes se encuen- 
tran he la . 
de saberse incapaz de asumir 
el mundo completo de la 
conquista y afrontar las di. 
ferencias. 

Porque la mujer. da mie. 
“do y... el sexo de la mujer 
ha estado insterrads de 
fantasías de miedo, desde el 


mito de la vagina dentada : 


hasta la virginidad de Ma- 
ría... Esa mujer abierta, esa 
mujer india, 
miedo. Es ella quien esta. 
blece el primer lazo con el 


* conquistador, y lleva en ella, 


en su cuerpo de mujer, la 
historia de una muerte y de 


del mundo y de la cultura 


india; el nacimiento de los 


hijos - bastardos . del nuevo 
continente americano, 
*- El orden social se funda 


“en la simbolización y en la 
- represión. No existe orden 


sin tabúes y sin prohibicio: 
nes, y el orden social --lo 
sibemos-- está fundado en 


-la prohibición del incesto. - 


Habrá que negar esa mu-: 


:- jer=madre, despejarse de ese - 


cuerpo de madre-mujer to- 
do»poderosa, de ese sexo de 


«Serán hombres: lub-: 
* go unidos:a la madre yakb 
Hombres. 4 
humillados ya en. cl óúte- 


la vio», 


sión permanente... 


erida narcisista - 


también da > 


me 


op * 


: os: múltiples, fuente 
de vida y de diferencias. 

- Si tenemos en cuenta los 

comportamien- 

la du- 


ro símbolo sexual. : 
: En efecto, la mujer espa- ' 
Bola . sufrió durante... ka 

una situación mu- 


cho más humillante y opre- 


.Siva que las otras mujeres 


mana de 
dominación en la península 
bérica, al que el peso 
:de las £ 

les o 
te y Inqui- 
sición, condicionaron su si- 
tuación... 


un 
1h 
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á 


tieron tribus rebeldes en el 
Sur del Continente, como 


“dos araucanos (en Chile), 


Que se opusieron al invimor 
español, agrupándose pa- 
rm atacarlo, Los: malones, 
que asi se llamaban tas re- 
beliones indias —raptaban y 
tomaban en cautiverio a mu- 
jeres blancas, aterrorizando 
así la “buenasociedad"' hi- 


*¿= pécrita de la Colonia. *- 


Cuenta la leyenda que 
“hubo una vez un indio, hi- 
jo de Cacique charrúa, que 


se llamaba Tubaré... Cono- . 


cemos la histoña. AS 
Ese indio, de ojos azu- 

les, hijo de Abayubá el Ca.- 

cique y de madre española, 


se enamorará a su vez, de . 


 tIAMPA 


otra mujer blanca.,. como su 
madre... . 


“Era hermosa y blanca co 


' : motú 
la madre mía, : 
pero no eras tú...” ; 
Amor imposible el de Ta. 
baré y Blanca... nos dice 
Zorrilla de San Martín, Re- 
cordemos también a Ale- 
jo, el mestizo arsucano, él 
también hijo de padre indio 


y de madre blanca, que exls- 
:.. lÓ en. realidad y que fue un 


conductor y organizador de 
rebeliones indígenas en el 
Sur de Chile, en la época 
o do ocada o ad: 

na e » 
zás demasiado tarde, a 


Luego, aparecieron las 


: corrientes migratorias. 


En lo que se refiere al 
Sur del Continente nos pa- 
rece fundamental destacar la 


influencia de la Italia Meri- 


djonal, y de las comunida- 


des' Judías sobre todo de 
tral : 


Machismo se en- 
cuentra allí, en esa enorme 
de la maternidad 
esclava de 
sacrificada. 


MACHISMO Y 
DOMINACION 


Históricamente nuestros 
pueblos son pueblos de ros- 
tros “infantiles”, porque 
nuestros hombres son hom- 


- bres-niños mimados, sobre- 


protegidos, buscando el pla- 


cer rápido... sin escuchar el * 


deseo... tin escuchar al Orá- 
culo — cual Edipo frente a 
Yocasta. 


Pero nadie escapa al de- * 


seo y nadie escapa al Orácu- 


la matesnidad- 


lo. Y el primer desco es 


«siempre el deseo de la ma- 


dre, Porque el primer objeto 


de amor (y esto para todos, 


niños o niñas) es la madre, 


El primer cuerpo a conocer, 


a tocar, a sentir, el amor, es 


el cuerpo de la madre, ese. 


cuerpo de madre-mujer, ese 


: cuerpo de mujer. 


o4 simple re- 
lación de dominación de-un 
sexo por otro sexo, Porque 


si hay dominación de un: 


sexo por el otro, es porque 
hay también dominación de 


un Continente por otro; de 
un mundo por otro: porque 
una cultura se impuso en la: 


sangre y el desgarramiento.. 
negando la diferencia, lo 
otro, lo distinto, * . 

* La mujer -y aun más la 
mujer india o mestiza— re- 


presenta "lo otro”, la dife- * 


rencia por excelencia: dife- 


rencia de raza, de sexo, de: 


lengua, de costumbres... En- 
contramos, la relación ambi- 


. valente que se establece — al 


lado de la dominación existe 


la: atracción, al: lado del 
odio, el amor, junto al pla- : 
. cer, la culpa.. . z 


la re demoniaca 
entre amo<sclavo, se repro- 
duce aquí, en todo su es 
plendor y nadie sabe, real- 


mente, quien detenta el po-* 


der, ni cómo funcionan los 


mecanismo inconcientes de 


porque si hay :un poder 


mente un contra-poder-se- 
creio, terrible, de parte de 
la rhujer. , 
madre que detenta el 
poder Sobre el fruto de su 
vientre, y reproduce y ve- 
hiculiza ella misma la ideo 
gía masculina, el poder 
fálico, el. machismo mex)- 
cano, rioplatense... o 
Porque —y de aquí una 
de las más tristes pafadojas 


de la historia— son ¡las mu-- 


jetes mismas que, habiendo 
internalizado hasta /el fondo 
su propia opresión de mu: 
jer, van a trasmitirla a sus 


hijos; son las propias muje- 
res latinas 
ducen el o, miman-» 
do y criando a sus propios 


hijos varones coma futuros. 


machos... y despreciándose 
2 sí mismas cuando despre- 


cian a las otras mujeres.. 


Esa rivalidad entre mujeres, 
tan latina y tan tristemente 
verdadera, que: extraña y 
duele a quien viene del 
extranjero. Ese desprecio 
por ta palabra de las otras 
mujeres, imagen de su ima- 
gen, comparte, si, un aulo- 
desprecio, 

Trampa trágica del opri- 
mido, a la que ya hacja re- 
ferencia Fanon (5): desvalo- 
rizarse, negarse a sí mismo 


-en la búsqueda desesperada 


e imposible de convertirse 
igual aj amo —al señor, al 


“opresor. 


Es el oprimido que repro- 


duce su propia - opresión: 


queriendo *imitar” al domi- 
nador, ' 
Son las mujeres — y fun- 


damentalmente las mujeres: 


en el orden psicosocial del 
fenómeno — que repro- 
ducen su propia opresión — 
queriéndose identificar al 
hombre, negando. las dife. 
rencias, ; 


Sin caer en un elogio del 
primitivisno . salvaje, hay 
que señalar, de todas mane- 


ras, que en el mundo indio, ' 


l noción del Bien y del Mal 
no existían, Los conceptos 


de salud y enfermedad reem- * 


plazaban los juicios morales 
provenientes de nuestra so- 
ciedad judeo-<ristiana, | 
Para la mujer india, el 
concubinato, la unión libre, 


el deseo sexual no eran pe-. 
cado. : 


Es la introducción de la 


falsa moral y la hipocresía. 
de la época colonial que. 


teñirán las relaciones sexua- 
les hombres-mujeres de un 


velo de pecado, de vergúen- : 


za, 

Se y espíritu, peli- 
grosa dicotomía platónica 
asimilada por la “Madre 
Iglesia” en el Medioevo, que 
determinará en América una 
línea divisoria: la mujer in- 
dia será vivida como objeto; 


_la mujer blanca como *“se- 


lenes repro» pod 


ñora-decénte”, imagen” del 
er y las buenas maneras, 

Los hijos “de .estas “dos 
. mujeres” tendrán que desen- 
volverse para sobrevivir en 
un mundo asi maniqueo y 
esquizoide, - - 

Mientras tanto, los indios 
—tratados como verdaderas 
bestias de trabajo— sufrían 
«una total pérdida de poder, 
de prestigio y de virilidad... 
Al igual que el mestizo lati- 
no-americano, NE 

La mujer india será inte- 
grada que bien (y más 
bien que. mal) al trabajo 
doméstico, participará en la 
vida de “familia” del con- 
quístador como “nodriza, 
las 'nana' de Jos hijos legíti- 
mos" y además, sirviendo 
—al comienzo en su juven- 
tud— a los placeres clandes- 
tinos de los “jovencitos” de 
h casa. 


La mujer indía está en gran 


medio del mundo Colonial 
mientras los hombres 
son excluidos de él, El hom- 
bre indio trabaja lejos de la 
casa y del hogar, será escla- 
= en las plantaciones o en 


minas. 

Herida de exclusión — vi- 
vida por ese hombre, que 
comportará quizá sentímien- 
tos de resentimiento e infe- 


. COMPRENDER A 
LA MADRE, AMAR : 
LA MUJER 
Pensamos, como lo afir- 
ma' la Socióloga Naty Gar- 
cía (6) que el Machismo 
latinoamericano no..es la 
consecuencia de la relación 


. 

Añalizar de esta manert 
el fenómeno psicosocial del 
Machismo es reproducir es- 
tereotipos culturales y per- 


maneces al nivel de la de» 


cripción y de las apariencias. 
Porque quedarme en la de- 
nuncia * los comporta- 
mientos machistas 

denunciarlo, sí, pero sin 
buscar comprender y des- 
montar los mecanismos EX 
fundos que están en la base 
de este tipo específico de 


to es la bicióa del re- 
. por la Ley del Padre y que 
.. de la civilización y el pasaje 


hombre 'adulto-mujer -adul- 


s 


El machismo latino-=me- 


ricano no 'es un sistema má. 


sógeno donde la mujer. esta- 
ría excluida de la Sociedad, 


en el mundo latino-america. '- 
no, la que está siempre pre- 
sente, Y, si bien en aparien- :- 
cia el Machismo se presen * 


ta como un sentimiento de 


superioridad, . oculta como * 


hemos ya visto, un senti- 
miento de frustración, de 


carencia, de pérdida, de fra- 


gilidad, de herida narcisista, 
de no haber podido vivir, de 
no haber podido reemplazar. 
jamás a ese padre ausente,* 


fantasma de poder y de virí- * 


lidad  todopoderosa, de ja- 
más llegar a alcanzar su 


imagen; de no- lograr desli- . 


garse de la primera mujer, la 
Madre;. continuar siendo 
hombre-aiño, hombre de se- 
ducción 


pre en tan- 

to objero sexual, Para el 
todo hom- 

“La interdicción del inces- 
torno a la madre impuesta 
permitirá el advenimiento 


a la edad adulta, : 
de la 


porque 

cial, la interdicción, la Ley. 
Para el hombre latino- 

americano re 


hombre. de 
bre— es So primera mu-. 
ñoridad, - | : jes : 


A A A AA AA A A TAN IRRESTRICTO 


AA 


> reg: Ar madre “abandona- 


pr 


- Sabemos los. problemas de 


: de sentirse fuerte, y recono- 


> jer (La “otra") para superar 


: rilidad”* y de dominación, 
“tica de todo oprimido, Por- 


Vi )Rowbotham, s: Fo- 
Bn minisme et: evolution 


23 Otivet, C : Les enfanta de* 


relación con la ma- 
dre erk mala face y má 
“confiicmal. 


- Su madre será intocable, 
"pero la imagen que el cara 
consigo, de “mujer abando- 
nada"! será trasmitida a las 
otras mujeres con las cuales 
penes relaciones scxua- 
- Ese hombre, se ve debi- 
litado. Ya sea descendiente 
de indios o de inmigrantes. 


identidad de las poblaciones 
en cambio — y por la rela- 
ción. con su madre, twratará 


desesperadamente de valori- 
-zarse, Tendrá la necesidao 


: Tendrá que negar o des- 
precias o subvalorar 3 la mu- 


su condición y mu: frustra- 
ción originaria, * : 

Se presentará como: in- 
destrucuble,' seguro de sí, 
fuerte, ocultando, detrás de 
esta imagen, su debilidad, 

-A 8 vez, la mujer lstino- 
americana reproducirá y nu. 
trirá ese sentimiento de “vj- 


Ambivalencia  caracteris- 


que en definitiva —.las mu- 
So mitad víctimas, y 
mitad cómplices, 
“Como-:todo el mundo el 

os nos decía Sartre. - 


(Payor, Paria. 1964). 
)Paz, O. : El laberinto de 
A eioletad (PCE. Més 


mujetes, pat. una 
identidad  latinoamers 
cana (Nueva Sociedad, 
Caracas, 1985). 

Burgos-Debray, E, : Prolo- 
go2a A.M Azaújo “Tu- 


[] analista que no se 
haya topado enla 
soledad de su ejercicio con 
esa sensación perturbánte y 


pamaras..”. 

Colectivo: Identité culture 
De, identité des femmer 
(Rev, de Sociolupe, * 

IEHAL, rol. XXIL, Pa: 


ción constante de Freud a 
sus discípulos— es el de- 
seo de v=ntilado e indagar 
la naturaleza de este ma- 
lestar. 


Les fem- 
-mes avant le palriarcat 
(Payat, Pasis, 1969). 


Enriquez, E. : De la Hor- SEEN 
de 4 Yl tal ¿Gallimaro unheimbich - —nquietante— 
París 1983) si es, posible - promover el 


j Lecter, A. +: Parole de 
temme (Grisel, Pacs, 
19781 


abordaje de la naturaleza -de 
esa disonancia, tema que me 


Moscovici, $. Les minontés: ha preocupado desde hace 
3. móclades (PUE, Paris, > [ mucho. 4 
1969). * | Ñ 


Jocmte (Denorl Cor. 
vhrer, Paria, 19%5) 

Rubin, CG. Los sources 
iínconscentes de La my- 
meinie (Callimard, Pa: 


; 

¡ Secades, €, 
Sexualidad y Pcdir. . 
j 


SE APRENDE 


Quiero subrayar uns dis- 
cordanaa: e] enorme dese- 
quilibno exístente 
obra de Freud entre los tra- 
bajos. tebricos y especulati- 
YOS Y su escasitimá pro: 
ducción de fos “llamados 
“técnicos”. - La razón de 
ello 4 encuentro . en 
la anotación de Smiley Blan- 
ton (3) sobre su singular 
rálics con Freud, en la se- 
sión del. 6 de mara de 


- 


-fPuntosur, Bs: Ajses, 
1987 E 


Ána María Armújo, lnsti- 
mita de Cs. Sociales (Univ 
de la República). IMEAL, 
Institut de Haútes Etiules 
de: VAMPéGR Latine 
(Univ, de Paris HI) 


de Lú 


Cuesta imaginar al. 


Jo que me motiva “a ponerlo. 
en el papel” —recomenda- - 


Quizá deje de ser- 


intimidad. Pero si bien 


_Téenica 


de las teorías 


teoría 
CNICA 


Entre las cosas bien sabidas por todo 
practicante de psicoanálisis tras 
determinada cantidad de 


y 


kilómetros-hora-vuelo al pie del diván, 


está lo que se refiere a las relaciones : 
consonantes y disonantes entre teoría 
ytécnica y el malestar que ello genera 


en la praxis psicoanalítica 


1930. Quien habla es Freud 
“  enelasunto de ensayos 
sobre técmeaa siento que $0n 
completamente inadecua- 


debe adquivió 

Si nos abocarmos a esta 
Cuestión, el atolladero que 
enfrentaremos será nada me- 


del diálogo entre psicuanalistas 
que hablan esquemas también : 
diferentes. La sistematización — 
y la-uniformización es una de. 
las salidas consideradas y tam- 
bién rechazadas, purque ellas 
llevan a perder un carácter 
esencial de la tarea psicuanali- 
tica: el referirse a una peculiar 


- pretensión que se hace en nom» 
bre de la claridad científica re- 


NO SE ADQUIERE, a 


“dos técnicos a través de ar- 


en la: 


. dos No creo que uno pue: 


da proporcionar los méto- 


ticulos, Debe hacerse me- 


diante “una enseñanza. per- 


sonal, Por supuesto los prin- 
tipiantes necesitan algo pa: 
ra empezar, 
na tendrían. nada para” se. 
guir. adelante. 
guen las - orientaciones en 
forma consciente, 
to se encontrarán con pro- 
blemas, - Entonces “deben 
aprender a desarrollar su 
propia técnica'”. 


Vale decir que ja técni- 
ya, más que aprendera, se... 


De otro modo. 
Pero si si- 


pron- 


nos que el de la dificultad 


de la articulación entre teo. 


tía y praxis y los vericuetos 
del estatuto . mismo - de 


las teorías, algo que exct- - 
de las dimensiones dem. 


propósito ahora. 

Estoy «convencido de 
que . múchos. analistas han 
podido comprobar, en inter: 
cambios con colegas de dife» 
rentes países y formados cn 
cornentes teóricas o esque- 
mas diferentes (ECRO. se- 
gún lx terminología de Pr- 
chon), la extrema divergen- 
cia en las (prmulaciones teb- 
ricas+ Bndantes a veces cun 


PEU o 


eorías y 
técnica en 
Poco alisios 


Permanentes son las pregun- . 
tas acerca de la relación entre 
la praxis y la teoría en el ejerci- 
cio del psicuanálisis. La exis- 
tencia de diferentes modelos 
teóricos (el de Freud y los que 
trajeron los desarrollos origina- 
dos en autores posteriores), 
¿lleva a prácticas psicuanalíti- 
cas diferentes? Por otro lado se 
hace necesario ubicarse frente 
a la posibilidad y a los límites 


esta 


lo. irreconciliable.. Y sin em- 
bargo, trabajando con 'ma- 
teríal clínico”, la brecha de- 
sapareoe casi totalmente, Es- 
to nos ocurrió a los urugua- 
yos con analistas norteame- 
ricanos y europeos. 


Donald Meltzer, en su 


"visita al Uruguay (agosto 


1980), consultado sobre .es- 
te hecho, respondió (11) *... 
el problema principal radi- 


“ca en que la literatura psi- 


coanalítica: está' empobre- 
cida, porque. lo que apare- 
ce,en ella es ínfimo en com- 
paración : con lo “que .ocu- 
rre en la sesión analítica. 
¡El analista puede poner en 


- palabras tan poco en com- 


paración con la compleji- 
dad. de lo que, de hecho, 
comprende! Lo máximo que 
puede lograr la literatura 
psicoanalítica, tiene poco 
más o menos el valor de 
un mapa de carreteras com- 
parado con el pasaje real. 
Es una guía tosca, Pienso 
que no debe estarse ni muy 
desilusionado con la litera- 
tura psicoanalítica -ni tam- 
poco debe tenerse demasia- 
das expectativas respecto de 
ella”. ; 


ENTRE. 


EXPLICAR Y 
- DESCRIBIR 


Hay cierta analogía en lo : 


implicito. en las citas de 
Freud y Meltzer; de las dos 


sulta difícil de aceptar, también 
es ciertu que considerar al psi- 
cuanálisis como una tarea en la 
que sólo importa la empatía, lo 
reduce a una mera práctica ' 
intuitiva y elude la necesidad - 
de alcanzar una imprescindible 
objetivación. Sigo 


Dos trabajos ' 'encaran 'esta 
problemática desde dus dife- 
rentes puntos de vista; -:* 


teorias agregaba Meltzer: 
“En cierto sentido no hay 


ninguna .teoría: porque. no. 


hay ningún poder explicati- 
yo, solo hay: un. poder, des- 
criptivo, Se trata de un-mo- 
do que se usa para la clasifi- 


cación 'y la organización de :.: 


observaciones y la. descrip- 
ción de las mismas”. 


Algunos * filósofos: de: la- * 


ciencia (Popper. por ejem- 
plo), han 'propuesto' some- 
ter a las” teorías “al desafio 
del falsacionismo. O ses, 
no. 4 su verificación, . sino 
que una teoría podría 'ser 


. mantenida hasta no ser re- 


futada, 
terio. para las ciencias exac- 


tas y físicas, pero en las 


30 desprende que manejar * 


“se aprende. sobre-la ruta y 


ño en manuales Pero la in- 
terrogánte sigue “en pie en 
cuanto ala proliferación in- 
creíble y el grado de sofis- 
ticación alcanzado por -las 
icorías en psicosmálisis, las 


. más de las veces con gran 


destreza" heutishca; y 
con inventiva e imaginería 
para crear teorias explicati- 
vas de clevadisimo nivel de 
abstracción, que están; no 


ciencias sodales esto no'es 
simple, y menos simple aun 
en psicoanálisis, 


Por otra parte, de acep- : 


tarse «la tesis. de Meltztr 
¿qué sería: de la metapai- 
cologiía freudiana que Freud 
mismo llamó “mi labor más 


problemática”?' ¿Es acaso 
descriptiva o aspira'a tener: 


valor explicativo? ¿Se puede 
describir la naturaleza de la 


líbido o se intenta explicar : 


ciertos fenómenos observa» 
bles: tales como la oralidad 
por * ejemplo, inventando 
para este hecho el postula- 


do de la libido como "'prin- - 


cipio explicativo”? 
Acerca de. este atollade- 
ro, es útil la aportación de 


David Will (15), En un nue- - 


yo enfoque sobre qué es y 
qué no es ciencia, en espe- 
cia] en do que concieme al 


psicoanálisis sostiene, si- 


guiendo la corriente de la 
filosofia del “realismo tras- 
cendental de la ciencia”, 


que las teorías científicas -.* 


son descripciones de nive- 


obstante, muy. lejos * de sel - 


, opezativas y aveces hasta de 


ser 
tica s 

Sabre * esta 
dad tan turbadora 


aplicables cen. la. práo- 


particulart: 
de: las 


les diferentes de fenbmenos 
de la realidad, ya que ésta 
misma abarca estratos dife. 
rentes de ela, puestos en 


juego, en tal o cual nivel, 


“Las leyes científicas son 
descripciones que apunta- 
lan: mecanismos generativos 
de indole diferente, Estos 


*- son conocidos por sus efec» 


tos - solamente (subrayado 
mio) y no pueden ser per- 


Propone este + cri- * 


A 


cibidos directamente”, 

Tener. esto presente es 
útil' especialmente en psi- 
coanálisis, puesto que nunca 
podemos observar lo incon- 
ciente, que es un postula: 
do, pero si sus efectos. Si 
además: tomamos en 
cuenta nuestros múltiples y 
complejos postulados, debe- 
mos conformamos con prin- 
cipios explicativos. y aun 
con la: multiplicidad .de 
ellos, Es decir, con teorias” 


5 para percibir lo que intentan 


apuntalar, aunque no pue-. 


dan hacerlo sin grandes sim- 


- plificaciones, ya que sus re. 
_ ferencias se originan en ni- 
veles diferentes de la mente. 
Esta, la mente misma, es, 
obviamente, un postulado 
que pretende dar cuenta de 
"estratos que no son perci- 
bibles en el cerebro como tal, 


sino' de. mecanismos que se ' 


generan en su complejidad. 
En consecuencia el inten- 

to de compatibilizar las dis- 

tintas teorías se topa con lo 


que hemos denominado “in-: 


conmensurabilidad", (6) 
tomando: el "concepto. de 
Kuhn, (7) para lo cual la 
noción de Will sobre el abor- 
daje de niveles o estratos de : 
la: realidad puede resultar 
fructífero; >=: : 
Si tenemos además en 
cuenta Ja situación analíti- 
ca y su artificialidad, que es 


creada para. la reactivación .: 


de emociones experienciales 


bipersonales,'' que'*las dos... 
personas. sienten y que la. .- 


compleja....e -.inextricable 
* gama de vañables se sucede 


en un tiempo real (los $0 


minutos); que es a la vez la 
amalgama de presente y pa- 


sado * del ' analizando, no” 
discriminada en él (¡Y aun * 


“el pasado filogenético!);'y 
por otro lado, desde el polo 
«del - analista, cuyo tiempo 
“es (idealmente) discrimina- 
do, pero que necesita, la su- 
ficiente capacidad receptiva , 
(contratransferencia)  afina- 
da instrumentalmente : pa- 
Ta ser re-mocionada en ese 
complejo campo dinámico; 
si se tiene en cuenta todo 
ésto se podrá estar de acuer- 
do con Meltzer en que esca- 
pa a las posibilidades de las 
teorías el abarcarse ose 


LA NECESIDAD - 
: TRAS 


" LATEORIA - 


Pero lus hechos demues- 
tran la proliferación en de- 
masía de teorias abstrac- 
tas en mayor profusión y 
muy a. la zaga delas asf 


llamadas teorias de la técni. 


ca, Debemos convenir que 
la producción -de: teorias 
(ideas), y la facultad: de 
generarlas, surge como una 
necesidad de prescribir prin- 
cipios a los hechos, Se tra- 
ta de una facultad imagi- 
nativa y muchas veces espe- 
. cia], sin una relación funda- 
da en hechos, Més aun, fre- 


cuentemente, las ideas en- 


sambladas luego en teorias, 


suelen adquirr mayor reali- . 


"dad que los hechos, p 
El orden imaginario, con 
lo cual quiero significar 
acá al pensamiento mítico, 
es una necesidad de la rez- 
lidad psíquica para traspa- 
sar la opacidad de la reali- 
dnd real»y su extraordinaria 
. complejidad. Quizás muchas 
* teorías surjan de la fuente 
- imaginativa que el pensa- 


miento aporta desde múl- 

"típles niveles de. los que la 
realidad se resiste. a dar 
cuenta, Los hechos se nic- 
gan a obedecer u las teorías, 
peor paras los hechos, dijo 
alguna vez un humorista. 

El analista en formación 
recibe la impresión de que la 
teoría es un conjunto de no- 
ciones ensambladas y conso- 


“lidadas aplicables a la praxis 


que a iniciar, y que am- 
Bay cobmsponden recípro- 
camente, Pero este proble-. 


ma es común a otros cam- 
pos, así .por ejemplo, dice 
R. Barthes "el analista tiene 
necesidad de una teoría 
pero debe ser * reticente 
contra todo lo que haga 
aparecer al análisis como 
una aplicación de esta teo- 
ría”. (2). Lacan en su 
asombrosa capacidad de ge- 
nerar teorías dice no obstan- 


te, malhumorado (¿consigo . 


mismo?) “La teoría, o más 
bien el machacar que lleya 
ese nombre y que es.tan 
variable en sus enunciados 
que a veces parece que sólo 
“su insipidez mantenga en 


ella un factor común, no es 


más que el rellenamiento de 
un lugar donde una carencia 
se demuestra, sin que se 
sepa ni siquiera formularia”” 
(8). . 
Algo así pues como llenar 
el hueco ante el horror vacui; 
De. modo que muchas yeces 
rellena el lugar del ignorar y 
aun del ignorantismo como 
“una trama de errores poxí- 
tivos, 
Bachelard (1). 

No “puedo menos que 
sentir como propia la perti- 


-nente caracterización del di- 


lema de las teorías en psi- 
coanálisis, tal cual lo plan- 
tea -Leclaire; la de una 
«creciente antinomia” y ten- 
sión: *“,- la dificultad siein- 
pre renaciente del psicoaná- 
lisis, .que ninguna institu- 
ción podría resolver jamás, 
Ae debe a que se ofrece por 
una parte, a la degradación 
- de una sistematización ce- 
rrada y, por otra, a la anar- 
quía de Jos p intut 
tivos. La teoría? del psi 
coanálisis : debe / conservar 
simultáneamente esos dos 
escollos en el campo de su 
visión, y evitarlos al igual 


que guiarse por ellos” (s.:m)”- 


(9). 
Las teorías implican en 
sus dos extremos, simultá- 


neamente, la seducción de > 


un sistema cerrado proveyen- 
do certidumbre, y la exul- 
tante fascinación de servirse 
de “una .intuición: infinita- 
mente abierta. 


UN RECORRIDO 
: SIN GUIA: 
IDCNEO 


Veamos ahora los labe- 
rintos de la técnica y el 
porqué la insuficiencia de la 


. guía teórica; la falta del hh" 


lo de Ariadna que noy guíe 
por los complejos veriduetos 
“para Vegar al... paciente, en 
cuyo mundo interno reside 
el Minotauro. El «mismo 
inconciente que mora en el 
analista, al que tal vez te- 
me menos y sabe (idea)- 
mente) otearlo y aun escu- 
char con su: tercer oido, 
*'e] inconciente como Órga». 
no receptivo interpretativo” 
(13). 

Con la sesión como lahe- 
rínto, me reficro al íntrin- 
cado recorrido en el que el 


tenaces, solidarios": 


analista -mi siquiera es Él 
mismo, aun siéndolo, puesto 
que cambia con su experien- 


cía, que es una suma de erro- 
res adquiridos que pueden 
ser. idealmente superados o 
no, En el otro extremo, el 


paciente que siempre es 


otro, con lo inconciente, 


tan proteico y hacia el cual 


conducen esos sutiles hilos 
que Freud denominó *'los 


pilares maestros de la Teoría 


Psicoanalítica” (5). Visuali- 
zarlos es tarea intuitiva de- 


ductiva y aun adivinatoria, 


-.. the Salas guessing or”... 


deducing the nhture of the 
unconcious trend”, aun 
para los más clásicos tra- 
bajos analíticos (14). Bion 
abogaba por ejercicios "para 
facilitar la. capacidad: del 
analista para  conjeturas”* 
agregando: "Propongo utili. 
zar el téfmino intuir” 
como paralelo con el domj- 
nio del psicoanalista, al uso 
de "ver", “tocar” y "oir" 
por parte del médico” (4), 
En consecuencia el ana- 
lista debe hacer por sí 
mismo una teoría de.la teo- 
ría, O sea la interpretación, 
No hay interpretación sin 
interpretante. “La teoría no 
es la simple sistematización 
de las observaciones. Es 
siempre la teoría de las in- 
terpretaciones”” (10). La in- 
terpretación es herramienta 
resultante de lo que el ana- 
lista dice: lo que siente y 


- totes, 
hilvanar su praxología (12), : 
.según el diseño del cana- 


ve en el Jaberinto. Dice a 
la vez sobre su teoría, es 


además producto de sus teo», : 


rías. En cada formulación 
están las peguliaridades de 
su lenguaje que revelan sus 
claves personales, que le dan 
acceso por ciertos vericue- 
tos al hilo del discurso del 
paciente, mientras otros que- 
dan obturados. Las teorías 
son: un gran rebus, pero 


vistas en el caleidoscopio . 


teórico. del analista, acuña- 
das en su ontogenia y fi 
logenia analítica. Reflejan- 
su -modo. de concebir los 
aportes teóricos de los que 
se ha nutrido, de tantos au- 
que le . permitirán 


vás en la imbricación de la 
novela familiar del paciente. 
El hilo -en el  laberínto 


siempre lleva por vericuetos ñ 


así tanteados, 
Por eso es que Freud 
decía es un placer tan gran- 


- de interrogar a la cosa mis- 


ma y no a la literatura 
que trata de ella”. 

De ahí la escasez de las 
teorías sobre técnica, ese es- 
caso manto con el cual 
quisiéramos cubrimos en lo 
dgido de las vicisitudes la- 
berínticas del ejercicio que 
nos llevó al pie del diván, 
Pero también es la hora 
más - fecunda, el momento 
en. qué cada analista. de- 


be responder con su ín-- ' 


. 


eriencia C 


de teorizar:las experiencias 


En esta difícil, a veces 


dura, atractiva, tarea 
que es ““psicoanalizar”, 


- ¿cuál es la relación entre 


la praxis y la teoría? 


Lo que eres 
me distrae de lo gue. Pos 


(P. Salinas. PE 
¿La voz a debida") 


“A la memoria de * 


David Liberman 


Al existir. diferen- 
“tes modelos teóri- 
aportes post-freudianos, ¿se 
generan “diferentes” prácti- 
cas psicoanaliticas? Ciertas 


observaciones que si bien no . 


son fórmalizadas, circulan 
en nuestras discusiones de 
“pasillo”,' tales como: en la 
experiencia analítica el fac- 
tor de “cambio .es el tera- 


cos.2 través de los .: 


peuta”, o “frente al materia) 
clínico $e generan acuerdos 
inexistentes en el nivel teó- 
rico”, o "cuál es el diálogo 
posible” entre colegas con 


esquemas teóricos tan dife-" 


rentes, ¿qué puede decirse 
acerca de su status? -- 


Mi impresión es que osci- 
lamos- entre dos extremos. 
El de pretender una sistema- 
tización tan rigida que piler- 
de este matiz tan dificilmen- 


“te reproducible de una pecu- 


liar intimidad - compartida 
propia de la tarea clinica 
en psicoanálisis. Y el:otro, 
que minimiza la necesidad 


solidando el la articula- 
ci6Á de la doctrina y el mé- 
todo. Toda enseñanza fraca- 
sa si el analista se ampara 


en sus ideas preconcebidas. 


ante el azar y lo imprevi 
sible de cada caso, que lo 
enfrenta la falibilidad, a los 
errores, que sólo son corre- 
gídos y rectificables en el 
aprendizaje y la aprehensión 
de un estilo personal, de ca- 


REFERENCIAS 


Bachetard, Gastón: La l- 


1 
00 oeotla del o EA. 


(2) 


(3) Blunt 


A Economi- 
ca, 213, México, 1971. 
Lacan, Jacques Lectura 
par Me de Freud. 
"El sujeto fla cue» 


- México, 197). 
Leciaire, Seres: Pricoaná- 


Ben=ion Y inosrad 


ES E 


ludible estbo personal, con”. 


REO 


ral ' 
ArlE 
dE 


. the new philosophy of 
+: acience”, 1986, Vol 13... 
Leopoldo Múler; + Asocia- 
ción Psicoanalítica del 
U yori 


de la 


con rótulos ambiguos y a 


veces algo reduccionistas co- 


mo “actividad humana don- * 


de lo que importa es sólo la 
comprensión y empatía con 
un semejante”. 
ciado último, sí bien com- 
partido como porición gené- 
rica de no complementarse 
con intentos de sistematizo- 
ción teórica, podria reducir 
nuestra larea a mera PER 


ca intuitiva. 


Es precisamente para evi- 


--tar- el encierro entre estas 
: alternativas polares, que me 
: propongo exponer algunas 


propuestas que intentan con» 
ceptualizar Jos planos clíni- 
cos y u través de ellos poti- 
bilitar distintos tipos' de 
“diálogos”. en nuestra disci- 
plina. Desde ya que se trata 
de: aproximaciones 2 un 
tema vasto y complejo, por 
lo cual trataré de formular- 
las del modo más sencillo 
posible. 


Este enun-- 


clínica 


: DESCRIPCION : 
ELEMENTAL 
o DELA 
EXPERIENCIA 
: PSICOANALITICA 
Consiste ella en un diálo- 
go no convencional, esimé- 
trico, entre dos personas : 
con una serie de reglas expli 
fitadas por una de ellas, las ' 
que necesitan ser consider» 


- das y aceptadas manifiesta- 


mente por la otra. Se trata 
para ésta de hacer un relato - 
acrítico de todes las ocu- 
rrencias que surgen en “su 
mente, mientras que la per- 
sona que funciona 'en el ro] : 
de terapeuta aporta idess: 
acerca de lo que la primera 
está expresando: 


Teorías que “inciden en h 
delimitación básica del mé- 
todo y la experiencia clímica : 


») Teoría del relato o discur- 
SO, que sostiene que apar : 


“número +1 $ Ea 
octubre.1987 relaciones E : 


e 


my 


mm” a - 


s tre do que un interlocutor 

¿7 (terapeúta): capta y: el útro 
; (paciente) puede expresar. 

. €) Teoría de la atención fo-- 
+ tante, que postula que un 
interlocutor (terapeuta) pre: 


parado (pos su propia expe- 


riencia analitica) puede re- 
:. gistrar esta “diferente”: es- 
' tructuración del material a 
¡través del impacto en su in- 


-terioridad. 

: 3) Teoría del “segundo” or- 
> denamiento del relato o 
discurso que “expresa” el 

. interlocutor. “paciente” y 
capta el "terapeuta”,: que. 
: está fuera de la conciencia 

del interlocutor “paciente”. 

:; “Teorías acerca de conteni- 
dos que funcionan como 
teórico - clínicos :-: 

Sin pretender una exac- 
 titud metodológica, lejana 
. de le intención de esta. 
comunicación, intentaremos 
enunciar conceptos que ha- 
cen el andamiaje básico de 


da experiencia clínica, aun» 


formulados 


ción tan directa como en los: 
- E anteriormente. 
Se trata de teorías que al 


describir ciertos fenómenos 


E propios de-la relación tera- 


péutica, agregan líneas de 
abordaje posible, y se trata 
de reglas: facilitadoras de la 


': experiencia que inferiremos . 


Je los escritos técnicos de 


«Freud. 
- 2) Teorías que 


describen 

«una relación causal cxis- 
ente entre vinculos y con» 
flictos que se producen en la 
relación 
vínculos y conflictos de ia 
historia del paciente (teoria 
de la transferencia). 


b) Teorías que aluden a reac- 


tivaciones en la - rela- 
ción terapéutica de funcio- 
namientos psiquicos predo- 
minantes en periodos ante- 


“riores (teoría de la _ regre- 


sión) - 

c) Teorías que señalan que 
la emergencia de conflic- 

tos en la relación terapéuti- 


: ca vinculados a la reactiva 
-ción de los registrados en la 


historia del paciente, deter- 
minan oposición de éste a su 
expresión y posibilidad «de 


contacto psíquico. (teorias 


de las resistencias). 


. 4) Teorias que plantean que 


"la relación terapéutica es 
influenciada también por las 
estructuras y conflictos del 


que determinan sus segis- 
tros, pudiendo facilitarios o 
perturbarlos, (Teorías sobre 
la: contratransferencia insi- 
_nuadas en los esentos de 
Freud, “pero. desarrolladas 
más extensamente por auto- 
res post freudianos), 

EN: CUANTO A LAS 
REGLAS, - evitaremos una 
enumeración exhaustiva, to- 
mando como tales algunas 
nociones de Freud.con el 
agregado de metáforas cuyo 


¿so operalivo nos permitiría : 
.teraptutica .con” 


Ín aporte al método tal co- 


mo lo: concebimas en - la - 


:actualidad: | 

a) Llamart  “"dramatización 
del conflicto en la rela- 

ción terapéutica” la descrip- 

ción de Freud de la neurosis 

de transferencia como “es- 


pacio”' intermedio entre: la - 


enfermedad y la vida, En mi 
impresión lá noción de en: 
fermedad artificial y el inte- 
rés en su producción puede 
aplicarse 3 estructuras dife: 
rentes 2 la neurosis y cons: 
tituye uno de los paráme- 
tros básicos del método psi: 
coanalítico. 
b) La regla de “abstinencia” 
que no alude a la satís- 
facción directa de ciertos 
deseos  libidinales. sino: a 
fu elucidación interpretati- 


va; tiene. interés por su. 


comprensión "funcional" en 


- pOÑCiones 


centración de los conflictos 
en los: planos imaginarios 
más que al papel de guar- 
dián de la “moral conven- 


“cional”. 
c) La metáfora del “espe- 


jo”, despojada del signi- 
ficado de fmaldad o no par» 
ticipación afectiva del tera: 
pcuta (contradictoria con la 
teoría de la contratransfe- 
rencia) es: pecuperable: en 
cuanto ilustra sobre la asi- 
metría' y los distintos roles 
de la pareja terapéutica. 
d) La metáfora del “ciruja- 

no” puede “expresar la 


_necesidad de un “marco For- 


mal” (encuadre) a través de 


«Jas constantes témporo-espa- 
ciales del proceso “dentro”. 


de los cuales se podrán desa. 
rrollar las variables consti. 


tuidas por el proceso mis-* 


mo fo seá las vicisitudes Je 
la neurosis transferencial y 


sus cambios a través del tra-- 
vos delia otar- todos los problemas 


bajo interpretativo). 
Insstimos. en. la impor: 


tancia del encuadre” como - 


un “medio” y no “fin”, lo 


«cual permitiría eludir las 


polémicas entre cierta "sa: 
cralización” del marco y las 
“iconoclastas”* 
que lo ven solamente como 
frena o imposición. 


€) La metáfora del “teléfo. 


no” podría ilustrar de 
modo óptimo el caricter de 


" paciente, por otro hacia su 


-la propia experiencia analí- 


yés de esta figura queda de: 
finido el papel del terapeuta 
en una doble apertura; por 
un lado hacia el relajo del 


y - también . enriquecido - a 
causa de vanos factores de 
los que recortaré dos funda: 
mentales: : 


propio interior, permeabili- -. 
zado (y esta es central des- 
de mi punto de vista), por les, complejas y difíciles de 
articular entre sí en. sus s0- 
mejanzas y diferencias, ;' 


tica, regla también esencial 
b) Consideración: de. nuevos. 


para el funcionamiento de la 
relación terapéutica. 


En sintesis, hemos inten- 
«tado: formular a través de 
tres niveles de análisis una ' 
caracterización -básica de la 
.1elación terapéutica en el 
método psicoanalítico a par- 
-tir de los escritos de Freud, 
con algún aporte comple: 
mentario ulterior. 

Este planteo, que entien- 
do. válido como punto de 
partida general para cual - 
quier esquema psicoanaliti- 
<o actual, no pretende en- 


* surgidos en la obra de Freud, 


pueden exigir replanteos de 
algunos sectores de la teoría 


do en el estudio de las es- 


lo tanto, influenciarán las 
teorias de la experiencia clí- 
nica que intentamos descri- 
iu. 
Propuestas para un modelo 
conceptual “abierto” z 
Sc trata de agregar a los. 
parámetros recortados. de 
los escritos de Freud y algu-- 
nos agregados ulteriores, dos. 
aportes de sutores argenti- 
R nos desde dos líneas de tra- 
bajos: los de M. y W. Baran- 
E NUEVOS ger al definir la situación 
DESARROLLOS 


DEL ESQUEMA 


sino constituir una base para 
las variantes y complejizacio- 
nes que intentaremos exami- 
nar, 


námico”, y el examen de dl- 


gunas propuestas de David * 
INICIAL Liberman vinculadas al tema 


Creemos que la problé= que nos ocupa: .: 


mática de la clínica psico-' 


a) Aparición de “escuelas 3 
+. con identidades geográfi- - 
"cas y conceptuales diferen- - 


modelas psicopatológicos . 
y de otros autores, Estos. 
de la técnica, en particular: * ¿ 
los que se han fundamenta-- 


.tructuras neuróticas y, por: de 


analítica como: “campo di-: E 


- Que. no hay aquí una relay 


An penpo: 


seriales | 


Al lato es un e cias : 
que se desarrolla sobre 
. tres estelas temporales: 
¿La historia contada 
necesita tiempo 
. para desenvolverse, 
* Quien la cuenta necesiti 
tiempo para narrar 
lo ocurrido, 
+ Quien la recibe, 
necesita tiempo para . 
50 recibirla. 

- La trabazón de estos 
“tiempos constituye - 
una opción artística 

decisiva del narrador. 
Pero, además de ser 

. una elección estética. 
“o la disposición 
temporal del 
: relato constituye 
uns particular manera -. 
de encarar el mundo, una 
actividad vital, Aquí. -. 
trataremos de describir: 
la organización genera] 
del tiempo en la serial 
televisiva e intentaremos — 
hacer una lectura 
idedlógica de dicha 
E disposición: : 
temporal. 


Una vpeda Que entrerla? sota 
marredor: rr da del 
del tieragus de a 


perard bantra mado” 


Abteoria Ren 


participante “terspeuta”, las 


-Nosotrot 


: desenfrenada un 
+ mostalris de una presencia querida o la femilio- 
 ridod de un ¿ntisuo pelseje. 


“de un 
orrueción Je yn proyecto: La vila hurmime se 
agota encino, ed puñeraro y la carrera... . 
de deter a pol he AO sos slo fisico” 
mente emvulner bir; 


adn tengo 


A AE 


la experiencia humana del tiempo? 
Efectivamente, en le ride reel, no co 
nocemos la historia de nada ni de nadie en un 
orden, por así dectrio, del 1 al 10. Hoy nos 
_ presentan una persona, mañana nos enteramos 
de un par 


dencia -sobre algo que le ocurrió hacé cinco 
años. Sí tuviéramos que representer ese orden 


con mlmeros, ¡endríamos aleo asi como 10,3,7. 


ENTRE LA MEMORIA Ye EL. 
- DESEO 


tampoco! not vbónmos crono 
lóricemente. Dente resestro presente extamor 
soltando permenentemente hacia atráx, empu - 
jedos por: ruestre- memoria, a hacia adelante, 
urgidor por miestro deseo 
En el releto de le serial 
tecimientos se disponen en 
cronológico. Al robo oelas*:* a que abren la 
acción siguen la persecucín Acho con los 
melhechorer_ y. finolmente, pu captura. Jomar 
los personajes. terres mentalmente en el 
nempo, buscando, en metio Je esa octivridad 
recuerdo de infancio, E 


1 riguroto ceden 


eprorechar tampico Lay enseñanzas deyades por 


enteriores caprusos mi les cefleziones murcitador ' 


por el último crimen remelto. Su vita co: 
mienza, coda vez, a pertir le cero, en un presen- 


te pererítimo 


Este acción vertipinoma que ocurre en la 
velocidad de ley eutopistes, en medio de laz ex- 
Piestone!, los Incendios, Los ridrios que vuelen 
en pedazos, no mtorce nunca la Jormuleción 
dezco, el klrán Le sum macia a da comp 


No mida Los polpes recibd 


dos no dos de 
le vmolencia que 
un imparoto sobre 
my ÍSL CMA, 


Cama 
su identilad Lu jue vz 


preturba o cremiforma, Ya crecer sobre rio 
roca datos, : 


aadolrerrie que urna 
Slepróz a uo: mena her” 
Cimo at ner Jr, AGUDA 
arbeonrr Tr Frmiéentr 
mercato por kit de da rrpertadiez 


Hen 


se Jesemmuctor - 


Fue Mera matara, Placer pun 


cuanto a que facilita la con- .* 


de Jetos sobre as adolescencia, 
: pasado la misma persona nos hace uns conf). : 


ievistra, los ocon: 


Noa tretan de : 


gurer y Loy proyectiles menea - 
so hacrm  blenca obre pios 
¿prota re nican no 


ma ertó. 


rc ana Mer. 
ertdn narrados ate hwellor de toto do que oli ha 


"pareja terapéutica”. A tra- 


ers a mimuto,' es generalmente impos- 
e , 

* + Lo ocurrido $e extiende a lo lergo de un día; 
de' varios meses o de muchos añor.. Tlene lg 
cermedura de los detalles mínimos. de los 
pequeños ectos contingentes, de- los gestos 
fguales 

 ELIDIK ES ELEGIR 


Cinematográficemente el tiempo que se hará 
cerro de contar lo ocurrido oscilerd, general : 
mente, entre los 30 minutos y las 2 horas Por" 


lo tanto, deberd preservar sólo lor elementos 
funcioneles en el relato, los que contribuyen el 


desarrolla de la acción, e la silueta de los porso- : 


nejes, al rerrato del ambiente, el diseño de un 


sentido. El resto, lo superfluo, lo contingente, 


lo accesorio, no será recogido por el nerrador, 
Elipus Por lo santo, lo que sabenor sobre los 
personajes y sobre el mundo narrado cs lo que 
el nerrador considera definitorío de esus perso 
najes, esencial en ese mundo, * 


En el mensaje de: la rerial televistra, lo . 


esencial es el crimen y. su ditucidación. Todo 
hecho humano que no se fuerue en la esfera 
inmetista de la violencia es lujoso, ornamente!, 
prescindible. El amor no construye rido. La 
pez nu de un solo minuto recordable. Nado que 
configure el paisaje ínterice o exterior de un 
hombre, neda que se elabore serenamente 
entre das hombres tiene enrjundia suficiente 
: pera no ser elidido. Fuera de la celeridad de la 


ección, el hombré y el rindo son ininterezon. * 


teL m0 
Los: teóricos del relato llaman 


que no contiene hechas de lo ocurrido, Quien 
cuenta, zixpende por un período corto y largo 
la referencia « la acción. Muestra, entonces, el 
hugar en que lección ocurre. Buceo -en lar 


complefidader. priquices de lor personajes . 


Analiza la occión que ya ha reletado, estable: 


clendor esuras y midiendo consecuencios. Trata 


¿de descubrir un sentido agozzpodo' detrás 
de kvs hechos, los cerirudes, las embienter Se 


pregunta E cre sentido pálo es válido para la 


htstoría que esá rontenda 0, tol vez, er atri: 
buible a toda Astoria humana. 

¿La pausa narrativa tiene un primer bs: 
de describir, anolizar, reflexionar, Máx allá de 
cese, hez otro 
debso de esa vodintad de comprender, se 
dibuie un pentido reneral la rivito es velora. 
do, role la pera 


EL ESPACIO CONTIENE E EL 


- dea pass aupende la qu de pero la vontiene 
$ le anuncio 
la vbrervo: 2 dev wr hobiteción, le mbedlo 

sv eleniligir dr aun modo de sr, 


analítica $e ha complejizado 


“pora” 
e. exe > fragmento de discurso Jel narrador 


¿comprender lo vivido, Y, por. 


1). Las nociones sobre di 
“campo"' clínico: .: : 


ocurrido, de los. actos que han marcado” esa * 


personalidad, de los hechos que Ren provocado 
una determinoción, (En una conferencia dictada 


pera los esrudientes de Cine y TV de la Univer : 
. sidad de California, Lly- Ulimen dijo que. el 


movimiento panorámico iniclal que muestra le 


- yerma campiña mueca, contiene toda la acción 


del film: Los Inmigrantes Ese campo estéril” 
explica que han corrido tiempos de dificultades 
y privaciones. Anuncia que los jórenes abando- 
nardn e los viejos, en busca de un furiro mejor: 


que trabajerdn y Eucherán lejos de la patria: que*: 


algunos sobrevivirdn. y otros serán errestrados 
por el dolor). 
La dexcripción de un ido está mercado : 


¡ por las consecuencias del tiempo que ya pasó y * 


por las causes del tiempo que está por pesar. El 
expocio es tiempo potencial. 


EL DESPRECIO Y LA PAZ 


- Pero, odemás, la mirada detenida solve el. 
mundo a sobre: nosotros mismos constituye, : 


romo  sefieldramos unos . párrafos antes, el * 


reconocimiento de un velor y de una dignidad. 


Nor detenemos. a observar el lugar que nos- 


rodea porque - veloremos - muestro hábitat, 
porque comprendemos la dignidad de muestros 


- semejantes y de los seres que no son de nuestra 


especie, porque aprecismos el valor y el miste- 
ría de un dmblto cósmico al que pertenecemor. 
-Nos detenemos a contemplamos a no. 
sotror mismos, recorremos les z0nás interiores * 
de” muestra memoria y miestra imaxinación, 
“Intentamos analizar e ihsminer muestros confllo- 
tos, porque: comprendemos nuestra propia. 
dignidad. 
Nay .detrnemos a disfrutar de un smbor. 
e de un contacto, de un momento de intimidad ' 


gon un ser querido o con nosotros mismos, de. 


dos morimientoz de meduración de un niño 
porqulbcomprendemor la dixrmilad de la vida.” 

La serial televisiva - la pausa en- un 
abigarramiento de noc Noda hoy-en ar 


¿mundo que merezca detener el choque, la 
“selocidad, el ruido. Nada, afuera, que valga lo 


pena de ser atendido. Nado, adentro de los 


personajes, que sea digno de 1er escuchedo. El: 


tema: de dí htstoria televiriva es la riolencia. 
Pero, además, el sentido que esas historias di 
bujan es el de ls insignificancia de la vida. Y, 
sí la vida es insignificante, a violencia queda 
jystificada, 1 

El cine, Aida se propone combatir le rio. 
lencia, peneralmente tiende a, mostrar sus ho 
rrorer a Lrarés Le más violencia: 

Tal 1e7. el sentido Ultimo de la pas estd 
en, mensajes que no eluden para nada a la gue- 
rra. Tal vez, la pouzs nerretivo, al revelar el vo 
lar-w el Jetalle del mundo y del yo; consti. 


pana geruína feito estérica de la par. 


Hilia Moreira 


el 
d. 

5 
y 
j 
¿ 


's Si se extien algunas ideas 


de esta línea de aportes, creo , 


que se podrán completar las 
definiciones teóricas y reglas 
que fueron recortadas desde 
: Jos escritos de Freud. Me re- 
fiero *en primer lugar a la 
noción: de "campo biperso- 
nal” que enfatiza y marca 


+ la estructura de la situación * ' 
- : Clínica. 


En segundo término, se 
“describen características que 
pueden contribuir a la cons- 
trucción de parámetros ge- 
nerales; se trata de la “ambi- 
gúedad” que presenta este 
“campo” en los planos tem- 
-. orales especiales y corpb- 

rales, pudiendo el proceso 
analítico “oscilar”... entre 
polos tales como, por ejem- 
plo, temor “exagerado” a la 

" regresión o regresión “exce- 
siva”.. A partir de ahí surgen 

*. modelos de adecuación con- 


"+ sistentes en la posibilidad de * 


transitar zonas. intermedias 
en relación a estos planos. 
Pero .en este esquema 
también. se ¡pueden incluir 
... variantes . psicopatológicas 
Que justamente implicarán 
situarse en dos “extremos” 
de los niveles mencionados. 
Otros aportes de interés 
para este modelo general 
son Jos referidos a la asime- 
tría, ya introducida por 
«Freud; se' trata. de precisar 
¿que los - niveles : regresivos 
son “libres”. y más acentua- 
dos en el paciente, pero que 
deben ser. más controla» 
- dos” en el terapeuta. Por 
último :señalaré un intere- 


sante. paralelismo descrito : 
“entre el sueño y la situación 


analítica. que implica “otro 
: argumento “funcional” para 
la regla de abstinencia: en 
efecto esta Última, a la ma- 
: nera dela privación motora 
en el sueño, facilitaría Jos 
indicadores de la regresión y 
la “concentración'. de' los 
conflictos. en. la: transferen- 
cia. 
b) Los aportes de Ñ 
David Liberman - 
«Sólo extractaría 
extensá producción de este 
autor, algunas consideracio- 
nes vinculadas a la propues- 
-ta central, 


En primer lugar, destaca-' 


“ré la hipótesis de que exis- 
ten sectores del campo psi- 
coanalítico que pueden set 


estudiados con métodos que : 


control”, 


de la - 


no incluyan la presencia de 
enunciados metapsicológicos 
aunque se puedan articular 
con ellos. A partir de este 
supuesto se diseriminan una 
serie de niveles del plano 
clínico que pasan a concep- 
tualizarse de la E 
maneras o... 

La “sesión” es propuesta 
como unidad temporal: y 
dramática del proceso tera- 
péutico,: Se concibe ' como 


material “Jos aspectos verba-. 


les, paraverbales (afectos) y 
“corporales” que el paciente 
muestra en la sesión. 

La estructura que se es 
tudia en la sesión consiste 
en el diálogo que, según Li- 
berman, tiene características 
que, enfocadas con el méto- 
do y las teorias supuestas en 
él, pueden expresar modali= 
dades del proceso, 

- Un planteo que nos pare- 
ce básico es el que Liberman 
introduce para fundamentar 
la posibilidad del estudio 
comparativo de diálogos y 


de los escritos técnicos de 
Freud (definiciones, teorías 
y reglas), Jas estipulaciones 
de-M. y W, Baranger sobre el 
“campo bipersonal” y sus 


características, y los aportes 


de D. Liberman acerca de la 
manera de estudiar el mate- 
rial y conceptualizar aspec- 
tos dela situación clínica 
en psicoanálisis, hemos tra- 


tado de ** un modelo 
ob ro) par once tual . 


zar la experiencia clínica, 


El objetivo consiste en la 


búsqueda de teorías que in-- 


cluyan las variantes persona- 
les tan importantes en nues- 


.tra tarea. Se trata en este 


sentido de que los acuerdos 
presentes en espacios infor- 


males intenten ser formula-: 


dos como teorías compartí- 


das de la experiencia psico- 


analítica. Para ello los pa- 
rámetros descritos podrían 
contribuir a definir caracte- 
res generales de toda expe- 
siencia púlcosnalítica. 


sesiones en distintos mo--, 


mentos del proceso terapéu? 
tico. Se trata de proponer 


dos contextos en la- consi- . 


deración del proceso psico- 


analítico: el contexto clíni- - 


co referido a lo que sucede 


*'durante” las sesiones, y el 


interclínico, que implicará 
el estudio del diálogo estruc- 
turado durante la sesión, per- 
mitiendo "extraer conclusio- 
nes al. comparar sesiones 
y por lo tanto evaluar aspec- 
tos del proceso. Esta postu- 


lación derivará en considerar. 


a la supervisión más que un 
como una expe- 
riencia de reflexión sobre el. 
proceso clínico, desde una 


cierta distancia, con un mé: : 


todo que examina el diálogo 
como un- referente del pro- 
ceso, y a través de un equi: 
po que incluye un integran- 
te y un observador del pro- 
ceso- intercambiando expe- 
riencias, -slendo la posición 
de cada uno complementa- 
ria para cl otro. 


BOSQUEJO 
“PARA UNA 
SINTESIS 
¿DELAS 
PROPUESTAS 


A través de la articula- 
ción de tres niveles inferidos 


| relaciones PB 


"COLOQUIO URUGUAYO SOBRE 
“LA ENUNCIACION” 


A 'Con motivo de la visita a Uruguay del 
“Prof. Dr. Herman. Parret (de las Uni- 
..versidades de Lovaina y Amberes), 
tendrá lugar este Coloquía. del. que 

. participarán estudiosos uruguayos 

en los campos de la lingúística, se- 
miótica, literatura, filosofía y psicoa- 


nálisis 


El Coloquio consistirá en una serle 
: de cuatro reuniones en las que el 
Prof. Parret presentará un tema, pre- 
sentación que será seguida por la.. 
discusión con los integrantes del 
panel Integrado a esos efectos. 
El desarrollo del Coloquio se ajustará 


al siguiente * 


PROGRAMA 


del 28 al 31 "de octubre de 1987 
en el Salón de Actos del Banco 
Hipotecario del Uruguay (D. Fernán- 

dez Crespo y 18 de Julio) 


“¿miércoles 28, hora 19: 
LA PERSPECTIVA ENUNCIATIVA 


-— 


En cuanto a la inteiven- 
ción de los esquemas. refe- 
renciales, podría conjeturar- 
se que las pertenencias teó- 
ricas del terapeuta no cues- 
tionan la modalidad general 
descrita aunque sí determi- 
naría recortes o privilegios 


“de diferentes zonas del pro- 
«ceso - terapéutico. También 


se podría sostener que, sin 


forzar acuerdos o negar dis- * 


crepancias,. resultaría inte- 


-resante proponer modelos 


que permiten ' dialogar a par- 
tir de la práctica clínica, in- 


".cluso para examinar coinci- 


dencias y diferencias. En 
cuanto a la instrumentación 
de estos planteos, que tam- 
bién intentaremos ejemplifj- 


car, tendrian como propues: 


ta. básica la de permitir el 
análisis de cualquier mate- 


rial clínico, compartiendo o * 


no las posiciones teóricas 
del uutor, determinando si 


cumple las condiciones bási- * 
cas pura constituir una expe-. 


riencia psicoanalítica, si hay 
cambios estructurales a (fra- 
vés de un modelo de gura- 
ción” amplio como podría 
ser “hacer conciente lo in- 
conciente”. 


Desde ya que el esquema 


: teórico del autor, aunque no 


Urcisivo en cuanto a la posi- 


jueves 29, hora 19 - 
LAS PASIONES Y EL DISCURSO 
viernes 30, hora 19”: 
- EL CAMPO PRAGMATICO: 
EL POST-ESTRUCTURALISMO 


sábado 31, hora 10, 
LO SUBLIME Y LO' 
_ OBSCENO DEL CUERPO 
FEMENINO i 
(En todos las actos se contará con 
traducción al castellano) 
La asistencia a este Coloquio es libre. 


28 PANELISTAS INVITADOS: 
“:Achugar, H.; Andácht F.; Behares, L; * 
Block, L;: Boutet. M.: Cortazzo, U., * 

Costa, .S.. Elizaincin, As Landeira, G., 

1; Medina Vidal, «de Men: 
dilaharsu, S.. Mondragón, JC; Mo- 

reira, H; Pérez García, A; Porzecanski, 
T.; Vida M, de Prego; Tomeo, A.M.; 
Silva García, M; Viscardi, A. * 


La realización del Coloquio ha. sido 
posible gracias a la colaboración es- 
pecial del Ministerio de Educación y 
Cultura, Banco Hipolecario del Uru- 
guay y Universidad Católica del Uru- 


Madtes, 


guay. 


«ceso, siendo el predominio 
:de cada uno de loá factores 


carácter “transformador” o 


“racterísticas que nos impi- 
: den a veces una visión más 


-ceso analítico pueda diluci- 


«sísticos, los duelos, las indis- 


bilidad de cambio; «no po- 
dría dejar de registrarse en 
el examen de la experiencia 
terapéutica, Desde esta posi- 
ción puede sostenerse que 
en toda experiencia analíti- 
ca habría cambios detecta- 
bles en el material que cons- 
tituyen “encuentros'” enla 
tarea .terapéutica y podrán 
señalarse con denominacio- 
nes variadas. Pero también 
puede haber momentos de 
parálisis en cualquier pro- 


el que le dará al proceso un 

*“latrogénico”. : 
ALGUNOS 

“MITOS” DE LA 


EVALUACION 
: CLIN ICA 


En cuanto a dos diiterios 
de evaluación clinica, quisie- 
ya alertar sobre algunas ca- 


exhaustiva. , 
Citar entre otros: 


a) Mito del "reduccionismo 

- generalizador”., Consiste 
en: tomar unos pocos “ele- 
mentos de la relación tera- 
péutica definiéndolos como 
características del proceso. 


b) Mito del “cambio inter- 

pretativo”) Se- trata de 
postular otra" interpreta. 
ción (muthas veces prove- 
niente de distintos enfoques 
teóricos) que hubiera “cam- 
biado" el destino de un pro- 
ceso inadecuado, 


c) Mito de las hipbtezie Ed 
sentes”, Se trata de pos 


tular que la falta de consi-- || 


deración de “tal” conflicto 
(que en el arsenal psicoana- 
lítico son variadísimos), mar- 
có el destino del proceso 
terapéutico. 


d) Mito de la "completud” 

del proceso, Es el que 
sintetiza aspectos de los tres 
anteriores. . 


Parece dificil de sostener 
que en la práctica un pro- 


dar tados” los -conflictas 
postulados- por el psicoaná- 
lisis: el Edípico, los narci- 


criminaciones - y confusto- 
nes, etc,, además del hecho 
de que cada escuela enfatiza - 
los conflictos deducidos de 
sus propios desarrollos con: 
ceptuales, Es por ello que, 
sin descartar el interés en 
un “modelo "ideal" de pro- 
ceso terapéutico, es útil 
subrayar que lo interesante 
sería descartar los procesos 


REFERENCIAS 


ASOCIACION PSICOANALE- 
TICA ARGENTINA, XI 
CONGRESO INTERNO Y 
XX! SIMPOSIUM: - *“El 


"completos”* pará encontras 

po qúe permitan infe- >: 
O descartar cambios es 

citada a' través" de un. 


Contribuir a esta tarea es j 
el objetivo de este 'artículo. 


pijcoanalista trabajando”, - 


1982. 


BARANGER, M. y W.: “La 
situación analítica como 


campo dinámico en "Pro- : 


blemas del psico- 
analítico”, ES. Kargieman. 


oi 1976. 


AA S.: Escritos técnicos, 
T. Tal Es Amorrortu, 


IV, E. $, Rueda: 


FREUD, S.: Notas sobre el. 


caso del bombre de las 
ratas. Rev, de 
No. 3, VoL XXI, 1965, 
G v.: “Sobre el trabljo 
A Acta 20. 
30M litano de 
logía. APDEBA, 1 


KLEIN, M.: "El complejo de * 


LIBERMAN, D.: AOS 

- .. ción correlativa entre rela- 
to y repetición: su splica- 
- ción en una paciente con 
personalidad  esquizoide”. 


Terapla Gestáltica con niños 


Perspectivas básicas de su modelo 
de desarrolló humano ; 


El fundamento teónco de 

la terapia gestállica pue- 

“ij de ser aplicado no sólo al 
¿modelo de trabajo tera: 
péutico sino también a una 

' || sistemática comprensión 
| de cómo la niños “norma- 
les” crecen y se desarrollan 

4 : Consideramos al proce- 
so de auto-regulación del 
organismo como unimpe- 

¡ rativo del desarrollo que 
abarca las áreas sersonal, 
emociona!, intelectual y 


física, patrones de crecr: 


miento del nifio: 

La autoregutación orga 
nismica. es el lactor de 
base en el mantenmiento 
de la homeostasis, por el 
"setl”, a través de un ntmo 
emergente de aternancia 


tigura-lonco que se inte-- - 
" ysurelación con sus ser 


gra a ta gestall jota! (per- 
sonal 


Es ta calidad de tos 


padres (entorno ambientan. 
(| en lérminos de conocer y 


emergentos. lo que deler 
mina sila auto-regulación 
continuará (salud) U si la 
Auto antermupada se vole- 


rá dominante (neurosis). 


ita autoimermppción en la 
infancia es naturalmente 
g!oba! y alecta todas las 
modalidades, manilestan- 
do testricción sensonal, 
distorsión dela imagen 
corporal, bioqueo intelec- 
H tual y represión emocional 
La restncción muscutaf es 


la forma más manitesta . 


de interrupción 

- El si mismo subyacente 
les aún visto como salu- 

dable, en cuanto continua 


Mirá su lucha por fa satis: - 
tacción, aunque ahora de 


una. manera inadaptada: 
¡En tos años posteriores 


de la infancia. la intemup. : 


.ciónes vista en la escasez: 


de tunciones de contacto | 
adecuadas, mientras que jul" 
vh fuerte y saludable sen. 
tido de sí mismo, soHdí-:: 
hicaría la dinámica de los 
límites de contacto. Un: 
crecimiento insano resutla - | 


entonces, en la 


cia de una variedad de 
conductas problema, las [| 
cuales pueden ser teon- |N 
caradas, como estuerzos 
distorsionados para cre- El 
cer en una dirección sa- | 
ludable. : y 
Nuestro deber como te hn 
rapeutas, es por lo tanto, 
facilitar la construcción EN - 
del sentido de si mismo k 
*de! niño, fortaleciendo || 
sus funciones de contacto | 


tidos, sentimientos, y uso 
del intetecto, restaurando | 
así, el proceso natural. 
de auto-regulación or: | 
ganísmica. ¡ 


Patricia Vidal ly 


Centro Gestáltico 
de Montevideo 


Lorenzo Pérez 3193 
esq 26 de Marzo . 
-> TeL50,04.70 


¿ Oro "(Tretedo) en 
"forma de discurso, intiru- 
lado Olympica de apenas 
doce. páginas, y que con- 
tenía el margen con una 
“tinta más reciente, pero 
“siempre de la misma ma: 
no del Autor, una nota 

. Que todavia hoy provoca 


reflexión a los curíosos.. 


Los términos en los cua: 
o des este nota estaba con: 
[> cebida señalaban; E : 
COX Novembris 1620, 
LE coepi intelligere  funda- 
;  mentusra Inveati mirabi- 
Jia, “de lo cual ni M. Cler- 

:: selier ná: los demás carte- 
 sienos han podido gún 
“darnos la explicación, Es- 
ta nota se encuentra rela- 
cionada con un texto que 
parece . persuedirnmos de 


-que este Escrito es poste-. 


rior a los otros que están 
en el Registro y que no 
había: sido: comenzado 


sino en el mes de No. 


Lo viembre del año 1619. 
Ente: texto. apunta estos 
vTsérminos tstinos: X:No-: 

'vembris ' 1619, cum ple- 

3: mus Enthousiasmo et mí- 
¡+ srabilis - acientise funda- 
menta  reperirem * etc” 

CA Baillet, Vio de E 
| sieus Des-Cartes, 1691,-T. 
Lp SOS): 


- CON. EL. NUEVO IMPE- 
¿TU de. sus. resoluciones, 
$] (Sr, Descartes) comenzó a 
ejecutar la primera parte de 
sus designios, que no contis- 

- tía sino en destruir, Era se- 
.. .Sguramente la más fácil de las 
dos. Pero advirtió enseguida 
que no era tan fácil para un 
hombre liberarse de sus pre- 
juicios:como quemar su ca- 
sa. Yase había preparado 
para. cto ' renunciamiento 
desde que ierminó el cole- 
gio: habia hecho algunos en- 
“sayos inicialmente durante 
su retiro del suburbio 5. 
Germaín en París tx) y des- 
pués durante su estadía cn 
Breda, (b) Con. todas estas 
decisiones no sufrió menos 
que si hubiera tratado de 


presandir: Je sí mismo 
- Creyó, un embargo haberlo 
logrado. , 


Y a decir verdad, pde 

ba que. su: imaginación le 

. presentase su .espíntu des 
nudo, para hacerle creer que 
se habia puesto efectivamen: 
"te en ese estado, No je que- 
:Jaba sino el amor de la ver- 
dad, cuyes búsqueda debís 
constituir en adejante toda 
la. ocupación. de su vida. 
“Fue el teria Ónico de los 
tormentos que hizo sufnr a 
<u espíritu por. entonces 
"Pero Jas: medios para alcan- 
rar esta febhz nas no de 


" petuoso que, 


. LA relaciones 


causaron menos dificultades 
que el mísmo fin. La búsque- 
da que se propuso de estos 
medios precipitó su espíntu 


en violentas agitaciones que 


aumentaron más y más por 


la tensión continua a que lo. 


sometía, sin permitir nj que 
dos paseos ni Jas compañías 
lo distrajeran. Lo fatigó de 
tal modo que el fuego le 
tomó el cerebro y cayó en 
Una especie de entusiasmo 
que se apoderó de tal mane- 
ra de su espíritu ya decaido, 
que lo puso en. estado :Je 
reábir las impresiones de Jos 
sueños y visiones. 2 
Nos informa (al margen: 


Cart. Olymp. init M S) que 


el décimo día de noviembre 
de: mil seiscientos diecinue- 
we, habiéndose acostada im- 
buido de su entusiasmo y 
enteramente. entregado : al 
pensamiento de haber en» 
contrado ese día los funda. 
mentos de la ciencia admira- 


: ble, tuvo tres sueños conse- 


cutivos en una: sola noche, 
que imaginó no podian pro- 


venir sino: de lo alto. Des- 


pués de dormirse, Su imági- 


* nación se sintió impresiona- 


da por la representación de 
algunos fantasmas que se le 


-; presentaron y que jo aterra» 
: rom de tal forma que, cre» 


yendo caminar por las calles 


(al: margen, Cart. Olymp.)' 
“estaba” obligado a volverse 


sobre el costado izquierdo 
para poder avanzar hacia el 


"Jugar a donde quería ir, por- 


que sentía una gran debili- 
dad en el costado derecho, 
con el cual no podía soste- 
nerse.: Siendo vergonzoso 
caminar de esa forma, hizo 
ún esfuerzo para enderezar- 
se pero sintió un viento 1m- 
arrebatándolo 
en una especie de torbelli- 
no, le hizo dar tres o cuatro 
vueltas sobre el pre 12quier- 
do. No fue eso, sin embargo, 
lo que lo aterró. La dificul- 
tad que tenía para arrastrar- 
se hizo que creyera caer y 
Sada paso, hasta que, habien- 
do perebido” un  volegio 
abierto sobre su ranino, en- 
tró en €l para encontrar un 
¿refugio y un remedio 4 su 
mal. Trató: de liegar a ta 


Iglesia del colegio donde de. 


inmediato $e propuso jr a re: 
tar, pero. habiéndose perca- 
tada ¿de que- había pasado 
un hambre de su convcj- 
¿meno un sajudarlo, quiso 
*alver sobre sur pasos pam 
presentarie susy resperos :y 
lue rechazado con violenoa 
por el viento. que so soplaba 
contra la Iklernia. 

Al mistno fiermnpao: vio =n 
B10.-2 (223: Perdona. que la 
Jdamábx por ve nombre <a 
términos cortesés y amables, 
diciéndole que a quería en- 
contrame con el Señar MN. £l 


cenja sigo Pira Marie: El Sr. 


TO amera 31 


14 da 07 


Descartes se imaginó que era 
un melón que habían traido. 
de algún pais cxtranjero. 


Pero Jo. que lo sorprendió : 
más, fue ver que los que se. 


reunían en tomo de esta 
persona para conversar, esta- 
ban erguidos y firmes sobre 
sus: pies: él se encontrará 
siempre curvado y oscilante 
sobre. el: mismo terreno 
aunque el viento que había 
intentado  derribarle varias 
veces hubiera disminuido 
mucho, Se despertó con esta 
imaginación y sintió en el 
mismo momento un dolor 
rea) que le hizo temer que 
fuese la acción de algún 
mal genio que hubiera que- 
ríido seducirlo, Enseguida se 


volvió. sobre el costado de- * 


recho, porque era sobre el 


«costado izquierdo que se ha- 


bía dormido y que había te- 
nido el sueño. Rezó una ora- 


ción a Dios para pedirle: 


que lo protegiera: de : los 
malos efectos de su sueño y 
que Jo preservara de todas 
las desgracias que pudieran 


amenazario como castigo de : 


sus pecados, que reconocía 
podían ser lo bastante gra- 
ves para atraer.las tras del 
cielo sobre su cabeza; aun- 
que hubicra llevado hasta 


entonces una vida irmepto- 


chable a Jos' es de los hom- 
bres: , 


“EN ESTA SITUACION 
se volvió a dormir después 
de un intervalo de cerca de 
dos horas, ocupado por pen- 
samientos diversos sobre los 
bienes y los males de este 


mundo, 2 sobrevino ense- 
guida un'vueva sueño; en 
cuyo tr: curso creyó. oir 
un fuidc o y estrepito- 


so, que pareció ser un true- 
no, El espanto que: le pro- 
dujo lo despertó en ese ins- 
tante y habiendo abierto los 
cios percibió muchas chis- 


pas de fuego esparcidas por 


h habitación, El hecho ya le 
había acontecido" con fre- 


cuencia en otros tiempos y. 


no .Je resultaba ¿demasiado 
extraordinario, despertarse 
en inedio de la noche, po- 
ser vjos lo bastarite lúmino- 
$05, pará hacerle entrever 
los objetos mas próximos a 
él, Pero en esta Última oca- 


sión quiso recurgr a razones 


tomadas de la Fitosofía y. 


sacó inclusiones lavorables 


para su espiritu después de. 
haber observado, abriendo y - 

cimndo los 010$ alternati--- 
MEMENTO, 
cespeoes que le eran repre 
Así tl espanto se. 


la calidad. de las 


sentadas 


disipa y 


volvo 4 dórmar, 


bastante calmado, 
el centro. del patio del ¿ole- 


Un mamento después tu- 
veo Un terver. sueño que no 


“renía rada de terrible, ¿amo 


bar antripoTes; En este uf 


¿mwencontró un libro subia 
sn nabet quién lo: 
tabja puegrs 340, Lor abrió 


Ll incs3 
menda que e13 un Diccionsa- 
rio. y quedó encantada con 
3 cspetanta 


de gue guslicia 


sede rmscy tal, En el marmo: 


En una serie de artículos sobre el 
recientemente descubierto “Manuscrito” 
de Freud, publicada en “relaciones”, 
el Prof. Mario Silva García refiere 
una circunstancia común a Descartes 

y Freud: el acceso al descubrimiento 


durante el sueño. 


A. Baillet, biógrafo de Descartes, 

“ narra, transcribe e interpreta 
circunstancias y aspectos de los sueños 
: que habrían anunciado a Descartes, 
en la noche del 10 al 11 de noviembre de 
1619, el descubrimiento de “los 
fundamentos de una ciencia admirable”. 
El hallazgo se da en la instancia 

del sueño y es-reconocido como tal 
durante su propio transcurso, sin que 
-mediara el estado de vigilia. 

Cuatido ésta llega, se retiene y prosigue 
el mismo desarrollo sin que ocurra 


ruptura alguna entre los dos momentos. 


instante encontró otro libro 
bajo su mano que no le era 
menos desconocido, na  sa- 
biendo: de dónde le llegaba. - 
Vio que era una recopila- 


ción de poemas de diversos : 


autores, intitulado Corpus 
Poetarum etc, (Al margen: 


“ Dividido en $ libros, impreso : 


en Lyon y en Ginebra, (c) 

Tuvo curiosidad y buscó 
leer algo en él y abriendo el 
libro se encontró con estos 
versos: 'Quod vitae séctabor 
iter, etc. : 

En el mismo momento 
notó a un hombre al cual no 
conocía, pero que le presen- 
1ó una obra en verso que co- 
menzaba por Est e Non 
y que se la recomendó coma 
una obra excelente. El Sr. 
Descartes le dijo que sabia 
lo que esa y que esa obra se 
encontraba entre los [dilios 
de  Ausonio que figuraba 
(sic) en la voluminosa Reco- 
pilhción de dos poctas que 
estaba sobre la mesa, Quiso 
mostrársela él mismo a este 
hombre y. se puso a hojear 
el libro del cual se preció de - 
conocer perfectamente: el 
orden y la economia. Mien- 
tras buscaba el pasaje, el 
hombre le preguntó de dón- 
de había tomado esc libro y 
el Señor Descartes le respon. 
dl 


como ks habia. obterudo. 


Un momento antes habja 


manejado otra más que aca- 


“baba de desfiparecer, sin sa- 


ber quién se lo había alcan- 
zado ni 
vurito-2 tomar, No habia 
terminado cuando wo 7ea: 
parecer cel libro “el otro 
bdo de la mesa Pero en: 
sontró que este Diccionario 
no estada ahora completo 
amo lo: habia visto Ta 
Primera ver: 


gue no podia decirle: 


quién se la .habja 


' ENTRE TANTO LLEGO 
a las Poesías de Ausonio, 
en la Recopilación de Poe- 
tas que hojeaba y no podía 
encontrar la obra que co- 
menzaba por Est e Non y dé 


dijo. a este hombre: que co- - 
nocía una del mismo Poeta *: 


todavía más hermosa que 
aquella y que comenzaba 


por Quod vitae gectabor' 
jter? - La. persona: le rogó - 


que se la mostrara y Des- 


cártes se disponía: a bus-: 
carla; cuando encontró' va-. 


rios retratos pequeños reali- 


zados en talla duloe, tras lo : 


cual dijo que ese libro era 
muy bello, pero que no era 
de la: misma impresión de 
aquél que él conocía, Se en- 
contraba allí mismo cuando 
los libros y el hombre desa- 
parecieron y se borraron de 
su imaginación, sin' desper- 
tarlo, 

Lo que se debe observar 
como singular es que, du- 
dando de si lo que acababa 
de ver era sueño (songe) o 
visión, no solamente decidió 
dormido que cry un sueño 
sino que además hizo lx in- 
terpretación antes de que el 
sueño lo dejara, Juzgó que 
el Diccionario no queria de- 
cir otra cosa que todas hs 
Ciencias reunidas en común; 
que la Recopilación de Poe- 
sias, intitulada Corpus pof- 
tarum señalaba en particular 
yde una ryanera más defi» 


“mida, la Filosofía y el sen» 


tido del Saber puesgos en 
común. Ya que él no creía 
que na debiera asombrarse 


“tanto de ver que los poetas,' 


incluso aquellos que no bus- 
can sino divertir, se encon- 
traran .en- posesión «Je sen- 
tencia) más serias, Fonsatas y 
mejor expresadas, que aque» 


Es iue se encuentran en las 


escritos de. los Filósofos. Él:- 
atribuía esta' maravilla a la” 
divinidad del'entusiasmo y 
a la fuerza de la Imaginación, 

que logra arrancár loz gér- 


menes de la sabiduría (qué. en 
- se: encuentran en -clespíri-. 


tu de: todos los” hombres .. 


como las chispas de fuego 


en el: pedernal). con mucha : 
más facilidad e incluso con : 


«más brillo que los que pue- . 


de lograr la Razón en los 
Filósofos, (0). : : 
El “Sr. Descartes, PE 


- nuando. con la interpreta- ES 
.ción. de su: sueño mientras 


dormía, estimó-que 'lz obra... 
en verso sobre lo incierto. 

del género de vida que se 
debe elegir y que comien- 


za por Quod vitae sectabor.: - 
«iter, indicaba el sáno:con- 


sejo de una persona” pru- 


dente e incluso la h Teología qe? 


Moral. 

DUDANDO SI SORABA 
o meditaba, se despertó sin 
emoción ' y continuó ' con 
los ojos abiertos la interpre- 
tación de su sueño sobre la 
misma idea. Por los Poetas: 
reunidos en la Recopilación ' 
entendió la Revelación y el 
Entusiasmo, de los cuales no: 
desesperaba. de verse [avore-'- 
cido. -Por' la obra en. verso 
-Est e Non, que es el 8/ y el .: 


No de Pitágoras (al margen: CS 
' nal kal oy), élicomprendía 
la Verdad y la Falsedad en. 
-los conocimientos humanos -: 


y en las "ciencias: profanás. . 


Viendo que la aplicación de... 
todas esas cosas le convenía -::.:; 
de' tan buen grado,' fue: lo... 

- bastante sudaz para persúa- 
“dirse'de que era el Espíritu. - 


de la Verdad: que'hábía .:: 
«querido abrirle los' tesoros : 

de todas las ciencias con es- 
te sueño. Y-como no le que- 


daba nada por explicar salvo 0: 
los pequeños Retratos en ta-.. .-: 


lis dulce, que: había eres 
trado en el segundo lib: 


no buico más la explicación EEE 


tras la visita que le hizo un 


Pintor - Itallano''al- día a Sa 


guiente,-' 


Este: áltimo Guehos sel: : 


cual en si'mismo no resultó 


sino plácido y. agradable; se-: ' : 


gún él, señalaba el porvenir 
y no era más que cuanto de- 
bja sucederle durante el res- 


. to.de su vida, Pero tomó Jos -: 
dos precedentes por amena-: 
_zadoras advertencias' relatí-. . 


vas a su vida pasada, que tal 


vez no había. sido tan:ino- 
cente-ante-Dios como.ante 


los hombres, Creyó que esta 
era la razón de] terror y del 
espanto qué acompañaron a 
estos dos sueños. El melón, 
con el que se le quiso obse- 


“ quiar en el. primer sueño :-:- 


sígnificaba según . él, los. 
encantos de la soledad, pero 
presentados mediante incita- 
ciones . puramente huma- 
nas, ' (e).: E 
El viento que lo empuja» 


ba hacia la Islesia del cole- 
-.gjo no era otra cosa. que el '. 


mal Genio que intentaba. 
arrojarlo por la fuerza a un 
lugar al cual su: propósito 


eya de ir voluntariamente. 


(Al margen: A malo 
Spiritu 2d Templum pro- 
pellebar). 


Por. esa razón Dios no 
permitió . que. fuera más 
lejos: y que se dejara llevar, 
incluso a un. Hugar santo 
por un espiritu que no ha- 
bía enviado, aunque estu- 
viese muy persuadido :de 
que era el espíritu de Dios 


que le habja llevado ada. 


los primeros pasos hacia esta: 


iglesia, El terror del cual fue 

¿víctima en el segundo sueño 
'señalaba, a su parecer, la re- 
flexión, los remordimientos 

: de su conciencia respecto a 
los pecados que pudo haber 

. cometido durante el curso 

< de su vida hasta esc momen- 

” to. El rayo cuyo estrépito 
oyó, era la señal del Espíritu 
de la Verdad que descendia 
para poseerlo.:: ? 

: Ema Gltima imaginación 
provenjia seguramente del 
Entusiasmo y ella nos lle- 
varía fácilmente a creer que 
el Sr, Descartes había bebi- 


do en la noche antes de* 


acostarse, En efecto: era h 

víspera de San Martín, (f) 

en la cual durante la noche 

se tenía la costumbre de en- 

“- tregarse a excesos en el lugar 

donde él se encontraba al 
igual que en Francia, .* 


Pero nos asegura que ha. ' 


bíá: pasado la noche y toda 
la jornada en una gran so- 
briedad y que hacía tres 
meses seguidos que no había 
bebido vino, (8) Agrega que 
el genio que excitaba en el 
el - entusiasmo del cual se 
veja acalorado el cerebro 


desde algunos días atrás, le 
habia vaticinado estos sue-. 


ños antes de que se acostara 


y que el espíritu humano no: 


E había intervenido... 


SEA COMO FUESE, la 
impresión que le quedó de 
- estos tormentos lo llevó a 


. hacer al día zigulente distin- 


«tas, reflexiones sobre la: op- 
ción que debería tomar, La 
confusión en que se encon- 
/ traba ¿lo llevó a recurrir a 
' Dios, para implorarle que le 
diera a ' conocer su volun- 
* tad; que quisiera ifuminario 
y conducirlo por la bús 
queda de la verdad. Se diri- 


gió después. a la Santa Vir-: 
-+ gen para encomendarile este: 


asunto, que pensaba que era 
el más importante de su vi- 
da. Y para tratar do intere- 
sar a esta biensventurada 


Madre de Dios de una mane- 


. ra más insistente, se sirvió 
de la ocasión del viaje que 
preparaba hacía Italia para 
unos días después, para ha- 
cer el voto de un peregri- 
.naje a Nuestra Señora de 


Loreto (Al margen; Olymp. 
Cartes ut supr.), 


-Su celo fue aun más. 


lejos y lo leyó. a prome- 
ter que, en cuanto estuvie- 
se en Venecia, emprendería 
el cámino por tierra para 
hacer. el peregrinaje 2 pie 
hasta Loreto y sí sus fuer- 
zas no lo sostenían en este 
esfuerzo, tomaría al menos 
el aspecto exterior más devo- 
to y más humilde que le 
fuera posible, para cumplir- 
lo. Pretendía partir antes del 
fin de Noviembre para este 
viaje, Pero parece que Dios 
dispuso de sus medios de un 
modo muy distinto a lo que 
él se había propuesto, liubo 
que. posponer el cumpli 
miento del voto para más 


.tarde, viéndose obligado a' 


diferir su viaje a Italia por 
razones que no se han cono- 
cido nunca y no lo comenzó 
sino cerca de cuatro años 


.después de esta resolución, 


Su enturiasmo.lo aban- 


' 


Olympics - respecto 1 sus 
manuscritos que resulta fácil 
juzgar que el Sr, Descartes 
nunca tuvo la intención (1) 
de elaborarlas como tratado 
regular y ordenado y menos 
todavía de publicarlo. 

(A. Balllet, Vida del. Se. 


. DesCCartes, 1691, pag. 80-86) 


donó pocos días después, - 


y aunque su espíritu recupe- - 


ró su compostura habitual 
y volvió. 2 su habitual se- 
renídad, no se tomó más 
decidido sobre las resolucio- 
nes que tenía que tomar. 
El tiempo de su trimestre 
de invierno transcurrió poco 


'a:poco en la soledad de su: 


estufa y para hacerlo menos 
tedioso, se puso a componer 


un tratado, que esperaba : 


terminar antes: de: las pas 


“cuas del año 1620, (Al mar- 


gen: Tbidem: : Die 23 Febr.) 


pensaba en buscar editores 
para discutir con ellos sobre 
la impresión de esta obra, 
Pero todo - parece indicar 
que este tratado fue inte- 
rrumpido por entonces y 
que permaneció siempre in- 
concluso. Se ha ignorado 
hasta ahora lo que podía 
ser este tratado, que qué 
zás nunca haya tenido tí- 
tulo. Es seguro que las 
Olympka son de fines de 
1619 y de comienzos de 
1620, (h) y lo que presen- 
tan de común con el trata- 
do discutido es un carác- 
ter inconcluso. Pero hay tan 
poco orden y conexión en 
lo que conforma estas 
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«Desde el mes -de febrero : 


“.. encontrándose el Sr. 
Descartes en Venecia, pen- 
s5 en eximirse ante' Dios” 
de la obligación que se ha- 
bía impuesto en Alemania 
en el mes de Noviembre 
del año 1619 (al margen: 
Olymp. Mss Cartesii) Por. 
un voto que había hecho de 
ir a Loreto y que no había 
podido cumplir en ese tiem- 
pot. S 
Ibid. t. 1, p, 120) 


NOTAS 


-* (a) Alusión a un prolongado E 


retiro de dos años (nov. o di, 
1614 hasta Dic. 1616) que De» 
cartes habría hecho para estu- 
diar lejos de toda compaA ía en 
una casa alejada del mburbio 
de Saint Germain en París 
Baillet cuenta el asunto docu: 
mentindose en un relato de 
M.S. de M. Porlier que cita dos 
veces en su Vida :del Señor 
Des-Cartes, SE a ¿, 39) Pe- 
ro Porlier so e Chanu 
no podía sberlo tino de ojdas, 
no habiendo. nacido aún en 
1616 y no habléndo conocido 
a Descartes sino bastante más 
sólo cuando 
acom 
en 1645 y pasó por 
1 dos Se octubre. La tra- 
dición no es por tanto muy flr- 
me, tanto más, cuando, por 
documentos de archivos (regl> 
tros de bautismo, grados un) 
versitarioy, sabemos que Des 
cartes se encuentra en Pob 
tiers al menos en las fechas 
del, 21 de mayo y en las del 9- 


165, 1,24 ed, A.T.). Estabs en 
Breda el 10 de noviembre de 
1618 (kW, p. 46) (Desde 
cuánto tiempo atrás? os 
h esta. El 3 de diciembre 
de 1617 »e encontraba tod» 
vía en l casa de su padre en 
Chavagne en Sucé, cerca de Nan- 
tes, como lo documenta su flr- 
ma en una fe de bautimo, 
Además lo que se ha visto de 
él, durante su estadía en Breda 
no lo presenta en modo como 
víctima de tormentos intelectu»- 
les de los cuales habla Ballet, 
Todo este primer párrafo, que 
por lo demás no se refiere a 
ningún documento no es sino 
una introducción del blógrafo, 
como lo hace con demariada 
frecuencia bajo su sola respon: 
sabilidad, . * 


«(c) Esta obra muvo dos edi. 


ciones anteriores al-año 1619 


' en que nos hallamor una en 
1603 í 


y otra en 1611 do 
el títula completo: OO s/ 
OMNTUM VETERUM/POETA- 
RUM- LATINORIUM/ fecudum 


feriem temporum/d quinque li: 


“bris/distinctum/in. quo! contr 
nentur. omnis/ipsorum Opera, 
esla 
tur/Cul prafixa est unbuscuhrp»>- 
que poctae vita, Postremo 10 
cesserunt/ varise Jectionez, sl 
non/omnes, precipuse tamen, 
m ue necessariac! -AP.B. 


P.G. (es decl: Petro Brosseo. * 


Patricio Gasensi) Lugduní, in 
officina. Hug. A: Porta, Sump- 
íibus loan, Defgabiano A. Sam. 
Girard M.DC. Jllin 403 ff. 
limtn. pp. 1426 (primer volu: 
men) y 888 (segundo vralumen). 
La segunda edición lleva el miy 
mo titulo con una indicación 
nueva: Segunda editio 

(re) multo emendatior, Ginebra 
excudebat Samuel Crispín (us) 


M.D.Xl en 4, 3. ff. Limin. be 
9s 


n0dO. «primer volumen) y 

(segundo vol.) Fl pasaje de que 
habla Descartes se encuentra en: 
AUSONIL, Edyllia, pág. 655 de 


enta quae repe/ riun- 


la segunda parte (Pumera Ld,) 

p. 658 (sex. Ed.) Ex Graeco 
byihagoricum. de  ambiguitate 
eligendac vitac, Fdyllium XV. 


LK pzimer verso es elecimamen-. 


te: 
+ -Quod vitae sectabor ¡ter? 
Si plena tumultu ; 
AL CO. 
y el último: 
Non nascí esse bonum, na. 
tum aut cito morte petiri 
Ni una ni otra de esas dos 
ediciones, contiene retratos en 
talle dulce, lo que explica el 


“asombro de Dexcartes, p. 184, 


cit. 1. 7-10. Sin duda había 
usado la edición” de 1603 
durante sus estudios ea el co- 
leglo de La Fleche. 

(4) Tenemos -el texto hti 
yp traducción de esta 
frase es casí literal Inéditos 


publicados por Foucher de Ca-. 
fell. : : 


(e) Esta: interpretación bar 
tante singular y de la cual no 
se puede decir sobre qué »e 
apoya (a menos que un melón 
pueda suscitar la ideas de un jar- 


-dín y esta última a qu vez l 


Mea de una habitación en el 
campo o a una pequeña distan- 
cía de una chudad, como Dexcas- 
tes dos más tarde) 
no dejó de ocasionas desde el 


der Water, 1693, Petit en-12, 
102 pigs “No alkanzo..a ver, 


le dijo el Sr. Chanut (que se. 


supone se dirigía a Descartes) 
como Ud. puede discurrir que 
un mción' «dignifica la soledad 
(pár. 66) ¿Y £l mismo autor 
hace preguntar a nuestro filó. 


+ solo, siempre por el Sr. Chanut 


"Cómo él había reconocido que 
todas cus vidones cran revela- 
ciones del cielo y no mieños 


“ordinarios, exitados quizás por 


los vapores del tabaco o de h 
cerveza O de l melancolía” 
(pag. 64) Primero Huet había 
hecho observas maliciomamente 


que estos suchos acontecen “du-' 


rante uná noche, que fue uns 
velada del día de San Martín. 
después de haber fumado un po- 
co máy que de costumbre y 
teniendo la mente inflamada” 
Cáz 62). Sin emba Des- 
caries, al igual que señala Bar 


Net se había cuidado de respon-. 


der por an z estas 
inánaiciones CL at, pal 
186, 1. 12-22 (en la traduc- 
ción, pág. 4). 


(0) La fiesta de Sen Mar. 


tín cae, en efecto, el 11 de no- 
wiembre y estos sueños serían de 
la noche del 10 al 11, cf. supra. 


Pp Tres meses completos an- 
tes de la fecha del 11 de noviem 
las fiestas 


. las cuales nv 
y en Frankfurt, del 28 de 


: o al 9 de setiembre de 1619. 


lo Descartes nos dice 

AR Pr a ellas (cf. T.VI 

le esta edición, pág. 11. 1.6) 
(h) Descartes había tenido 


en ss poder, sin duda, ddrante' 


m estadía en el Colegio de La 


ER 
5 
2 


jas 
30 


F 


; 


años la seis años 
ector dos veces * 
provincial uns vez 

u ato 


si 


En 


70 fue una ramificación inevi- 
table y muchas veces produc- 
: tora de esa crisis. Dejando de 


lado la nostalgia por momias y-- 


: «emperadores, nosotros nos en- 
; frentamos con una variada y 


E “multifacética búsqueda . del : 
** pasado (frecuentemente de un : 


pasado alternativo) que, en 
muchas de. sus más. radicales 
manifestaciones, cuestiona la 
orientación fundamental de - 
has sociedades industriales en 


dirección a un crecimiento fu- | 


turo y a un progreso ilumina- 
do. : 
Este cuestionamiento de la 

historia y de la tradición —<del 
que son ejemplos los intereses 
feministas por la historia de las 

- mujeres y la búsqueda ecológi- 
ca de alternativas para nuestra 
relación con la naturaleza— no 
puede ser confundido con la 
recuperación retrógrada y sim- 
plista de normas y valores tra- 
dicionales, por cuanto los dos 
fenómenos reflejan, con inten- 
ciones políticas dismetralmente 
opuestas, la misma disposición 
para con la tradición y la his- 
toria. 

El problema con Cel pos-. 

modernismo es que relega la 
historia a la lata de basura de. 
una - épisteme . obsoleta,  argu- 
mentando enfáticamente que 
ta historia no existe, a no ser 
como texto, esto es, como his- 
toriografía. — Es daro que si 
«el “referente” de la historio- . 
grafía sobre el cual los histo- : 
riadores escriben es eliminado, 
entonces la historia realmente 
está en remate o, para usar 
palabras mas exactas, está an 
punto de ser objeto de tremen-. 
dos malentendidos. 


de Herder y Schlegel a 


hacer una segunda pregunta: 


Cuando Hayden White lamentó el 


: "fardo de la historia” en 1966 y sugirió, 
perfectamente identificado con la prime. - 


ra ctapa del pos-modernismo, que scep- 
tásemos nuestra porción de discontinui- 
dad, ruptura y caos, reprodujo el ímpetu 
nietzscheano de la vanguardia clásica, 
pero su sugerencia es poca Útil para tra- 
tar las constelaciones cub urales de los 
años 20, 

Las prácticas culturales de csos años 


> no obstante la teoría pos-modemista — 


electivamente apuntan a la necesidad ví- 


“tal de no abandonar el pasado y la hísto- 


ria en las manos de la tendencia de los neo- 
conservadoresmercalcres<¿e-travición, 
cuyo propósito +s el de restallecer las 
normas de un primer capitalismo indus- 
trial: disciplina, autoridad, la ética de tra- 
bajo y la familia tradicional: 


LA AGONIA DE: 
LA MODERNIZACION 


Efectivamente, hoy hay una búsqueda 
altemativa de la tradición y de la historia 
en marcha que se manifiesta en una preo- 
cupación con las. formaciones cuhturales 
no dominadas por el pensamiento logo» 
céntrico y tecnocrático, en el descentra- 


miento de'25 nociones tradicionales de 

. identidad, +. la investigación de la his- 
toria de le ijeres, en el rechazo de los 

” centralismojs y corrientes mayoritarios, - 


así como en el gran valor atribuido a 
la diferencia y ala altemides, 

Esta búsqueda de la historía, obvia- 
mente, es también una búsqueda de iden» 


. tídades culturales actuales y, como tal, 


esa búsqueda revela claramente el agota- 
miento de ja tradición de la vanguardia, 
incluido el pos-modernismo, La búsqueda 
de la tradición por cierto no es peculiari-. 
dad únicamente de los años 70, Desde 


Que la civilización occidental entró en la 
¿agonía de la modernización, el lamento 


nostálgico por un pasido perdido la 
acompaña como una sombra que contit- 
nc la promesa de un futuro mejor, pero 
en todas Jas querellas entre antiguos y 
modemos desde los siglos XVII y XVII, 
Benjamin y los 
americanos y los pos-moderníistas, se ten» : 
dió a asumir la modernidad, convencidos 


A 


. de que se tenfa que pasar por ella antes 


que la unidad perdida entre la vida y el * 


. arfe pudiese set reconstruida en un nivel 


superior. Esta convicción fue la base del 


z vanguardismo,. 
- Actualmente, cuando el nódemissa 


progresivamente parece un tallejón sín sa- 


7 dida; es ese propio fundamento que está 
_ Mendo cuestionado. El impetu universali- 


zante inberente a la tradición de la mo-* 
dernidad no contiene más esa acostumn- 
hradx promesse de bonheur. 

: Esas consideraciones. me llevan a 
si una 1den- 
Tn con ta vanguardia histórica —-y 
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vctubre 1087: 


por extendón con el pos-modernismo— 
puede contribuir a nuestro sentido de 
identidad cultural de los años 80. No pre- 
tendo dar una respuesta definitiva, zino 
apenas sugerir que una actitud escéptica 
sería recomendable, En la cultura burgue- 


sa tradicional la vanguardia fue exitosa en.. 
la afirmación de la diferencia, Junto con - 
el proyecto de modernidad ella promovió : 
un ataque exitoso al esteticismo del siglo * 


XIX —que defendía h absoluta autono- 


mía del arte- y al realismo tradicional - 


que permanecía aprisionado en el dogma 
de la representación mimétrica y a la re- 
ferencialidad, El pot-modermismo perdió 
aquella capacidad de chocar por la dife- 
rencia, excepto tal vez en relación a las 
formas de un cierto conservadorismo es- 
tético bastante tradicionalista, 


La búsqueda 


Modernidad: 
respuestas a 


J. Habermas 


ral de recibir, reprodudr y transformar E 


todo en mercadería tino, con .mucho 
mayor interés, en la propia vanguardia, 


No obstante la fuerza y la sinceridad ' - 
de sus ataques a la cultura burguesa tra- - 
dicional y a las privaciones del capitalis- 


mo, hay momentos en la vanguardia his- 
tórica que muestran con qué profundidad 
el propio vanguardismo está comprometi- 
do con ls tradición occidental de cred- 


'miento y progreso. El entusizamo cons 


tructivista y futurista por la tecnología 


-y por la modernización, los implacables 


ataques al pasado y a la tradición que xi- 


guieron pari passu una casi: metafísica E 


de'un presente en el umbral del futuro, 


el ímpetu universalizante, totalizante y : . 


centralizante, inherente al verdadero con- 


cepto dé vanguardia (para no hablar de su ' 


ds 
ÓN: 


Andreas Huysser 


| 
1 
| 
| 
¡ 


de la tradición: 
vanguardia 


pos: modernismo 
en los años É 0 


EL VANGUARDISMO 
COMPROMETIDO CON 
LA TRADICIÓN — > 


Las contramedidas propuestas por la 


vanguardia histórica para tomper la he-.. 


gemonía de la cultura burguesa institt- 


, vionalizada no tienen más efecto..Las ra- 
zones por las que esc vanguardismo no €3 
más viable hoy pueden ser localizadas no: 


sóla en la capacidad de lo industria cultu. 


ds 


mltarismo metafórico), la transforma- 
ción en dogma de una originalmente le- 


gítima erftica de las formas artísticas 


tradicionales enfaizadas en la mímesis y 
en la representación, el entusiasmo pro- 


- Eresavo por los medios de comunicación 


y por las computadoras de jos años 60, 
«Todos estos fenómenos revelan el esla- 


“vón secreto entre la vanguardia y la cul- 


tura oficial en las sociedades industriz- 


les avanetadas. Ciertamente el uso de la 


tecnología por los vanguardistas era mu- 


— o ai pcremdendy eto que poo 


s 


. Y,-todavía, desdo la perspectiva 


iron la creencia “vanguardista cn las : 

: “soluciones tecnológicas - para la' cultura 

parece más un síntoma de la enfermedad 

que de una cura. :: 

2 De la misma forma Pardé preguntarse E 
si el ataque sin compromisos a la tradi“ 
-+ción, e la narración y ala memoria, que 

¿/ caracteriza a amplios sectores de la van- 

«guardia histórico, no es justamente el otro 

tado de la famosa frase de Henry Ford: : 

"historia es tontería”, Tal vez ambas 

sean expresiones del mismo espíritu de: 

* Ja modernidad cultural en el capitalismo, —. 

una disolución de la narrativa y.de la pers- - 


pectiva” efectivamente paralela, aunque 


subterránea, de la ad de la his- 
torta: . 


LA RECUPERACION 
DE LA HISTORIA 


A mismo tiempo, la tradición de van- 


z puardismo, si rompió con sus pretensiones. 
-. Universalizantes y normativas, nos deja' 
.. una preciosa herencia de materiales ar- 


tísticos y literarios, prácticas e intencio- 


nes que además nutren muchos de los más 


interesantes artistas y escritores de hoy..: 
Preservar clementos de la tradición van- 
guardista no es absolutamente incompa- 


', tíble con la recuperación y la reconstilu- 


ción de la historia y de la narrativa que 


e presenciamos en los años 70. 


Buenos ejemplos de ese tipo de coexis- 
tencia de estrategias literarias aparente- 
mente opucrtas pueden ses encontrados 
en las obras en prosa de Peter Handke, 
desde “The Goalie's Ánxiety at.the Pe- 


..  nalty Kick”, pasando por “Short Letter, 
¿Long Farewell" y 


“A Sorrow. Beyond 


Dreams”, hasta me Left-Handed. Wo- 


- man” o, en una línea bastante diferente, 
en obras de escritoras como Christa Wolf, 
.. desde “The. Quest for Christa T...'* pa- 


sando por “Self experiment”, hasta “Kein 


, Ort Nirgends", 


La recuperación. de la historia y la re- 


-emergencia de la narrativa en los años 70 
«no son parte de una vuelta al pasado pre-. 

+ modemo, pre-vanguardista, como algunos 
--posmodermnistas parecen sugerir, Pueden 
ser mejor. descritas como tentativas: de' 
¡dar media vuelta para salir de un callejón . 
,, sin salida donde los vehículos del vanguar- 
>. dismo y.del pos-modernismo llegaron a 
una parálisis total. Al mismo tiempo, la 
:, actual, preocupación con. la historia nos 

preservará de recaídas en la ¡actitud van- 
. guardista de total rechazo: del. pasado 
Y ahora de la propia vanguardia. 
.-; Especialmente frento a los recientes - 
: e Ándiscriminados ataques de :los nco- 
conservadores a la: cultura del modernis- 


mo, del vanguardismo y del pos-moder- 


nismo, continúa . siendo . políticamente - 
j importante defender esta tradición contra 
las insinuaciones neo-conservadoras de 

.. Que la cultura modemista y pos-modernis- 
ta.dobe ser responsabilizada por la crisis 


actual del capitalismo. 
Destacar los eslabones subterráneos 


que hay entre el vanguardismo y el desen- 


volvimiento del capitalismo en el siglo XX 
puede efectivamente ser un antídoto a 
propoticiones que separan una. “cultura 
adversaria” (Daniel Bell), del dominio de 
las normas sociales con el objetivo de 
culparia por la desintegración de esas 
normas. Ñ 


EN RESPUESTA A HABERMAS 


En mi opinión, entretanto, el proble- 
ma de la cultura contemporánea no es 
tanto la lucha entre modernidad y pos: 


modemidad, entre vanguardia y el con: : 
servadorismo, como afirma. JQrgen Ha- y 


bermas (...), 


No hay duda de que los antiguos con- 
servadores, que rechazan: la cultura del: 
modernismo y la vanguardia, así como los. 
neoconservadores que defienden la inma- 
nencia de su arte y su separación del 


Lebenswelt, tienen que ser combatidos y 
refutados, En ese debate, especialmente, 


las prácticas culturales del vanguardismo - 
. aíin no perdieron su vigor. Pero esta lucha 

puede perfectamente » transformarse en: ' 
una discusión retrógrida entre des mane» 


ras de penzar fechadas, entre dos disposi- 


clones culturales que se relacionan una - 


con otra como los dos lados de una mo- 
neda: 
SINN 


_rechazarían la ambición 
.y totalizante, así como. su ambigua cons- 
piración con la tecnología y la modemi- * 
“zación. 


“ dno que, 
¿acertadamente en su texto: Habermas - 


Jos universalistas de 1a fradición : 


luchando contra Jos universalistas de un 


«luminlsmo modernista, : 
- Si por un lado concuerdo con Haber: 


mas contra Jos antiguos y los neo-conser- 
vadores, por otro considero su llamado a 
h continuación del proyecto de la moder» 
nidad -que-es el eje político de su argu- 
mento— profundamente pi 


“== Conforme espero haber disioudo enmi 


exposición sobre la vanguardia y el pos- 
modernismo, demasiados aspectos de la 
trayectoria de la modernidad se volvieron 
sospechosos e invisbles hoy, Ni siquiera 


el componente más fascinante de la mo- * 
demidad, desde el punto de vista estéti- - 
co y político -—la vanguardia histórica— ' 
ofrece más soluciones para sectores más * 


amplios de la cultura contemporánca, que 
universalizante 


Lo: que Habermas como teórido com. 


parte con la tradición estética de vanguar- 
.dismo es, precitamente, esa ambición uni- 
versalizante, que extiende sus raíces en el . 


iluminismo burgués, impregna el marxismo 

y, Ultimamente, ha pretendido llegar a 

una noción totalizante de modernidad. 
Significativamente, el título original 


cado en el Die Zeit, en setiembre de 
1980, era “Modernidad - un proyecto 
incompleto”, El título indicaun proble- 
ma —<] desenvolvimiento -telcológico de 
una historia de la modernidad. y propo- 
ne la siguiente pregunta: en qué medida 
asumir un telos de la historía es compati- 


ble con “historias”, Y esta pregunta es le- - 


gítima. Pues Habermds no sólo disuelve 


_ las contradicciones y discontinuidades de 


la propia trayectoria de la modernidad, 
como apunta. Peter  BOrger 


“además ignora el hecho de que la propia 


idea: de' una modernidad uniforme, asi: 


como el punto de vista totalizante de la 


historia, se volvió un anatema en los años 
70,. y no precisamente para la derecha 
conservadora, 

El desmontaje crítico del racionalismo 
y del logocentrismo iluministas hecho por 


teóricos de la cultura; el descentramiento . 


de las nociones tradicionales de identidad; 
la pa de las mujeres y de los homose- 


: El artículo de Jurgen Habermas ta 
“La modernidad, un proyecto. 
; incompleto”, motivó una serie de. 

: respuestas. Los Epa 

o sustanciales de las mismas 

se ¡publce a paredes 


xuales por una identidad social y sexual 
legítima, fuera de los parámetros de la - 
visión machista y heterosexual; la búsque- 


- da de alternativas para nuestro relaciona- 


miento. con la naturaleza incluyendo la 


* naturaleza de nuestros propios cuerpos 


todos estos fenómenos que son la llave * 
de la cultura de los año 70, vuelven cues- 
tionable, sino indeseable la propuesta de 


Habermas para completar el proyecto de 


la modernidad, 


Dado el compromiso de Habermas con: 
. la tradición del iluminismo crítico, que 


en la historia política de Alemania -y 


. eso .debe ser mencionado .en defensa de 


Habermas siempre fue la corriente ad- 
versaria y víctima y nunca la hegemó- - 
nica, no es de sorprender que él haya 
asimilado a Bataille, Foucault y Derrida 
a los conservadores del. grupo de los 
pos-modernistas. No tengo dudas de que 


: mucho de la apropiación pos-nmoderhista 
"del texto de Habermas, tal cual fue publi-..- 


de Foucault y especialmente de Derrida 

en los Estados Unidos, de hecho, es polí- 

ticamente conservadora, pero esa, al final, - 
es apenas una línea de recepción y ree 

puesta. 


UNA CONST RUCCION Y MANIQUEA 


El propio Habermas podría ser acusa- 
úo de construir un dualismo maniqueísta 
en su ensayo, donde opone las fuerzas 03- 
curantistas del conservadorismo anti-mo- * 
dernista a las fuerzas esclarecidas e ilumi- 
nistas de la modernidad, Esta concepción 
maniqueísta se manifiesta en la forma . 
como Habermas tiende a reducir el pro- 
yecto de la modernidad a sus componen» 


+ _como Uloe que Bataille, Foucsult y Derrí- . 
“da se desprendieron del mundo- moderno 


: esfera de lo arcaico (una proposición dis- : 
cutible por sí misma), Habermas presenta: 
el surrealismo como la modernidad extra- E 
.viada,* Apoyado en la crítica adormiane LE 
del surrealismo, Habermas: reprueba la > 
a e 
: una superación Anfiaban):de: 
' da dicotomía artewida. :. 

Aunque estoy de acuerdo con Haber- 
: mas en que una total superación de esz pl- 
tuación del arto es realmente un proyecto 
que tiene múltiples contradicciones, de- 


.reificaciones de la racionalidad en la cal- : 
tura capitalista y, centrándose en proce- : 
- sos físicos, expuso la vulnerabilidad de : 
todo racionalismo, no solamente la de la : : 
racionalidad instrumental; y y Coalate, 7 
el surrealismo incluyó el sujeto humano |... 


- concreto con sus deseos en sus prácticas -: 
artísticas y en su noción de que la fruición 


del arte debe ristemiticamente romper 
*_ con los sentidos y la percepción (tal como- 
lo dermuertra Peter Búrger en " “Der: 
Franzosische Surrealismus*). pei 
: Aunque 'Habirmid, en al pusio tim: 7 
do ”alternativas”, parezca- conservar la. 
postura surrealista al especular sobre la ; 
posibilidad de reintegrar cl arte a la vida * 
cotidiana, .la propia vida -cotidisna —al : 
contrario del surrealismo es definida en ' 1 
términos exclusivamente 'racionales, cog-:: * 
hitivos y normativos, Significativamente, 7 
el ejemplo de Habermas sobre una fruición . 
alternstiva del arte, en la cual la cultura de E 
del especialista 'es "reapropiada desde el ' 
. punto de vista del Lebenswelt, involucra : 
: jóvenes trabajadores "voliticameto Ap < 
vados”. y : “con hambre de conocimjien- 
tos"; la época es 1937, en Berlín; la obra: 
de arte reapropiada por ellos es el alter : 
* de Zeus, en el museo de Pérgamo, símbo- :- 
lo del clasicismo, del poder y de la racio- ' 
'nalidad; ; y el estatuto de esa reapropiación - 
es el de la ficción, un pasaje de la obra de - 
Peter Weiss, Die Aesthetik Des Widera-.; 
--tands, El fnico ejemplo concreto dado :.. : 
por Habermas varias veces es retirado de : :-- 
Lebenswelt de los años: 70 y sus prácticas * 
cukurales, las cuales (en grandes manifes- 


a taciones tales como el movimiento femi- Y 


“nista, el homosexual y el ecológico) pare» 
Cen apuntar más allá de la cultura de la 
«modernidad, de la vanguardia y del pos- 
¿ modernismo y, con toda certeza, más allá 
,del neo-conservadorismo, E 
«Habermas está acertado al argumentar 
“que una reintegración de la cultura mo- 
- derna a la praxis cotidiana sólo puede te- 
ner éxito. si el Lebenswelt fuera capaz de 
*desarrollar instituciones oriundas de si 


mismo, que establezcan los limites entre su. 


dinámica interna y los imperativos de un 


a Sistema económico casi autónomo y sus 


- complementos administrativos'*. : 


Peter Birger 


Como consecuencia de la violenta reac- 


: ción conservadora, las oportunidades para 
“eso pueden no ser muy buenas en el pre: 


sente momento, Pero sugerir, como im» 


- plicitamente hace Habermas, que aún no 


hay tales tentatiyas de conducir la moder- 


.. nidad en direcciones diferentes y alterna- 


tivas, es propio de una visión que resulta 
de la miopía del ilaminismo europeo, su 


incapacidad de ver la heterogeneidad, la 


alteridad y la diferencia. 


(Publicado en “New German Cotique” 
ol : 


El significado 


de la 


vanguardia 


para la 


estética 


contemporánea 


--(...) Pretendo discutir «:.*. 
camente la tesis de Habermas, 
pero quiero dejar claro. que es- 
toy básicamente de acuerdo 
con los objetivos sociales y 
científicos formulados por él, 
con plena conciencia de cuan- * 
to de mi propio trabajo es s tri- 
butario del suyo. 

(...) El argumento de Haber- 
mas es bastante convincente y 
es coherente. con su pensa- 
miento en la medida en que 
sugiere, para la superación de 
lus aporías de la cultura con- 
temporánea, una vía precisa-. 
mente derivada de la tradición 
del proceso de modernización 
europeo. En tanto, yo me pre- 

—gunto si esta coherencia. del 
argumento no tiene un precio . 
muy alto; la neutralización de 
las “rupturas” en-el desenvol- 
yimiento de Ja: cultura, Y las: 

. rupturas pueden ser puntos 
claves en la comprensión de la 
cultura porque . revelan “sus 
contradicciones. : 


- relaciones 


. 


, 


He aquí el resumen de mis propias 
ideas. 
NO ESTOY TAN SEGURO de que 


se pueda hablar de un desenvolvimiento * 


paralelo: de las tres “esferas” (ciencia, 


mora] y arte), como hace Habermas al * 


suponer que las exigencias de superación 
(Aufhebungsansprúche) en las esferas del 


- conocimiento teórico y de la moral corre» 


rían paralelas a las de la vanguardia. 


Habermas pasa por alto el hecho de , 
Que hay diferencias estructurales entre 


. 


estas esferas y el q. ellas tienen “status” 
social diferente, 

En cuanto a que el arte sutónomo con- 
tiene Ja ¿idea de su auto trascendencia, eso 


“no es verdad para imciencia en e] mismo : 
“sentido, Y la moral, al contrario del arte 
“autónomo, nempre fue considerada -]a 


guía de la praxis, Esto Jleva la atención 


para aquello que el-modelo weberjano de .. 


diferencdación disimula: el diferente ¡m- 


pacto potencia] de. las esferas separadas y 


su interdependencia. Aqui me parece que 


- la primacía de la ciencia frente a las otras 


des esferas cs un problema central dentro 
del proceso de :modemilación” social. 


Cuando elarte autónomo se constituyó al * 


final del siglo XVI, fue también uña len- 


 tativa de contraponerse al avanor de dos 


procesos Os de investi 
gación ide la naturaleza - 

LOS:DOS LADOS de lo que Hamar 
ilama “el proyecto de la modernsdad'” el - 


número +1 


ectubre 1987 : 


desenvolvimiento de las esferas separadas 
de acuerdo con su propia lógica y cl uso 
de su potencial para una organización ra- 


cional de la vida cotidiana, se manifesta-- 
«ron, al menos en el campo de la literatura, 


no como parte de un proyecto uniforme, 

síno como un movimiento histórico de 

tendencias antagónicas en conflicto, 
Contra el divertissement cortesano y la 


«cultura de la representación, el lluminis- 


mo desenvolvió un concepto de literatura 
yue proclamá tener, como ahietivo la 
organización racional de-la vida cotidia: 
na. La noción de utilidad se volvió el 
principio rector de ta producción y de la 
fruición literanas. Fue bajo condiciones 
históricas decisivamente nuevas —la. pér- 
dida de la validez de la visión religiosa del 
mundo, la fragmentación de las activida- 


“des humanas y la percepción de las conse- 


cuencias negativas de un mercado orienta: 
do por cl lucro en rápida expansión que 
el arte se constituyó como autónomo al 
final del siglo XVIIL. 

Había :una insistencia sobre la logica 
interna de la esfera artística que desde 
aquella época rechazaba la estética del 
choque del ilaminismo por el rechazo ra- 
dical de la noción por la que el arte te- 
nía que: dar respuesta a las necesidades 
prácticas de la vida cotidiana, Desde que 
la estética de la autonomía fue institucio- 
nalizada, las tentativas de recuperación 
del concepto iluminista de literatura y 
de inclusión de temas de moral han sido. 


combatidas por escritores y críticos (por. 


ejemplo, el rechazo del naturalismo de 
Zola y de la literatura comprometida de 
Sartre), Apenas en el dominio de la lite- 
ratura comercial la acogida de la perspec- 
tiva de la historia de vida individual es 
tolerada y, por lo tanto, -implicitamente 


maculada, En la sociedad burguesa ple-" 


namente desarrollada, la “autonomía” y 
la *utilidad”' del arte se volvieron progre- 
sivamente opuestas; ellas no se reconcilia- 
rán con la facilidad sugerida por la cons 
trucción que Habermas hace de la moder- 
nidad, 

: HABERMAS -ESTA en lo cierto al 
afirmar que e) esteticismo del final del 
siglo XIX contiene la clave para la com- 
prensión del desenvolvimiento del arte en 
la sociedad burguesa, El proceso en direo- 
ción a una autonomía cada vez más radi- 


, cal alcanza su punto máximo en un este- 


ticismo en que Ja reivindicación de auto- 
nomía se vuelve efectiva y manifiesta al 
nivel del contenido artístico. , 

Pero. eso significa” -y aquí yo discre- 


po con Habermas- que el desenvolvi--. 


miento del arte según su lógica interna 
hace surgir un problema: el peligro de una 


atrofia semántica en las obras. La revolu- 


ción de la vanguardia es una respuesta a la 
exigencia radical de autonomía del esteti- 
cismo con una actitud que es igualmente 
radical. Es una tentativa de superar esta 
exigencia de reintegrar-al arte en la prác- 
tica de la vida cotidiana. 

Habermas emplea los términos mo» 
dernismo” y “vanguardia” como sinóni- 
mos, siguiendo en eso a Adamo, Esta ter- 
minología, entretanto, encubre las con- 
quístas históricas de Jos movimientos de 


«vanguardia. En la medida en que esos mo: sE 


vimientos produjeron obras que hoy son ' ' 


clásicas, ellas se integraron -en;el movi- 


miento de la modernidad. Pero-su radi- .:; 
cal exigencia de reintegración del arte ala: -: 


vida es rechazada como una falsa supera- 


ción. En eso. Habermas cs tan:explícito : 
como Adomo: “Nada permaneco con un Es 
significado dessublimado o de una forma : 


desestructurada, no se desprendo un efec- 
to emancipatorio”. Er 
Consecuentemente, nos queda la Y 


caso de las exigencias de superación de los 


movimientos :de vanguardia? Habermas 


reconoce que sus reivindicaciones contie- 
nen una protesta legitima contra un mun- 


do en que la felicidad evidentemente no -: 


es una garantía ni una promesa... 
'Las condena, entretanto, implacable- 


mente. Si el argumentó histórico presen». 


tado es correcto (la revolución: vanguar- 


* dista como respuesta a la exigencia radi- 


cal de autonomía del esteticismo) enton- 


" ces el ataque vanguardista a l situación 


de autonomía del arte es un resultado 


de la lógica del desenvolvimiento 'artís- 
“tico en la sociedad burguesa. Fse ataque :; 
contlene, por lo tanto, las mismas contra- - * 


dicciones del esteticismo, pero las resuel- 


- guiente pregunta: ¿qué significa ol-fra- : 


ve en una dirección opuesta; es extrema- * 


damente importante entender ese hecho 
si pretendemos comprender el sentido del 
arte en nuestra sociedad, 

¿Ni aun el fracaso de la reivindicación 


, de superación debería ser visto como un 


error sin consecuencias, Al contrario, si 
hoy es posible pensar en la libre produc- 


ción de todos, eso verdaderamente se de- : : 


be al hecho de que los vanguardistas cues- 


tionaron la legitimidad de la expresión: 


“gran obra de arte”, La escritura auto- 


mática aún contiene” “poribilidades de de-: 
senvolvimiento de una libre producción: 


que va más allá de las propias experien- 


rosos campos de la: experiencia estética 
contemporánea serían inaccesibles, - *: 


: cias delos surrealistas. Finalmente, «in la 
- noción vanguardista de montaje, nume= 


En suma; el fracasado combate e hh: : 


“autonomía del arte es el acontecimiento 


de la historia del arte que primero rompió :- 
con el esteticismo y nos dio la posibilidad :: 


de”Habermas y de Wellmer, según la cual 


: de superar sus limitaciones, Aun la idea a 


la experiencia estética puede iluminar si- 3 


tanto interpretaciones : cognitivas - como 


*" tuaciones de-la vida práctica y modificar - 


orientaciones normativas —recuperación 
de la estética iluminista— sería impensa- .. 
ble sin el staque vonginiata al esteti- $ 


cismo, 


“Sin negar la importancia de una teoría 


de la continuidad para'el entendimiento 


del proceso de' modernización, quiero ';: 


insistir en que una teoría contemporánea 


de la cultura no puede prescindir de una - . 


. comprensión dialéctica de las rupturas, -. 
* especialmente porque es preciso impedir . 
importante categoría histórica: .: 


que esa 


se vuelva un triunfo de las teorías neo- 


: conservadoras, 
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Desde que Benveniste reunió en sus 


Su puesta. 
y en aincdid 


e Problemas de ro general una serie 


.de estudios bajo. 


título de la Subjetividad 


en a lengua, se asiste en lingúística y en filosofía 
: del lenguaje, a una eclosión extraordinaria 


tural,; de obediencia 
amussuriana y li lin: 
gdístlca gencrativa, nos habían 
habituado a' considerar el. len- 
guaje cómo un sistema inmanen- 
te: y autosuficiente. La objetl- 
vación de la lengua, opuesta 
pot dicotomización - al habla, 
(al ieyal que L competencia ye 
2 opone a la performance) es pre- 
- sentada por Saussure, como L 
condición sine qua non para que 

: haya una lingOística cientifica, 


tusallama oficial que las teorías 
: lingdísticas marginales, como la 
de Guillume y Benveniste, co- 
menzaron 3. interciars en Jos 
fenómenos de la enunciación y 
más .en general, en' las: condi» 
Ciunes subjetivas de la produc- 
ción de secuencias linguísticas 
y de su significación. Esta nueva 
orientación que alcanza a toda 
una: gama. de pragmáticas, se 
afiuma a pesar de un cierto to: 
rrorismo ejercido por las semin- 
ticas formales y a pesar del pres- 
tigro enorme de una cierta filo- 
sofía de Las ciencias, tefida de 
positivismo y de triunfalismo. 1] 
problema referente “al hombre 
, en su discurso", sha vuelta 
Ps. <entral en la mayoría de las 
cormentes dinimicas ec innova- 
doras de las ciencias del lengua- 
je. Los lingúistas y Jos filósofos 
del lenguaje redescubricron La 


AAA AAA AAA AAA AAPP 


a. 


idea de que las secuencias dis-* 


cursivas tienen marcas dejcticas 

y que se puede eliborar un 
 roncepción del lenguaje a partir 

E de las regularidades de la deinls 
y de ws poderes de formación 

sobre el discurso en su conjunto 

+ No 64 más, entonces, el nombre 

- propio Jo que consideramos co- 

ma categoría gramatical cjom- 


plar, ya que según cl antiguo 


paradigma, el nombre propio. 
denota en la forma mis directa 
y más pura su referente. 

i : Es cierto que L “nomina: 
ción”. transparente del nombre 
propio se aproxima al ideal de la 
representación pura. El priviler 

gio del nombre -y del nombre 

hos excelencia que es el nombre 

propio—- orientaba lx teoría lin: 
gúística y casi automáticamente 

hacia «cl lexicalismo; toda signi 

ficación está encerrada, no en 
“operaciones alno en categorias 

; “esencialmente lexicales. Es suli- 


— 


ciente observar rápidamente las 


teorías de significación de 
Frepe a Kripke para 


bre propio y del dexicalluno, 

¿En oposición con exc pata: 
digma- normativo surge e) para- 
digma -desviador a "yuplemen- 
tario” que revalúa la función 


“mostratoria” del discuro. En 


esta perspectiva, lo demostrati- 
vo se vuelve ejemplar. Sin cm: 


bargo, la función mostratoria se. 


ejerce a través: de operaciones: 


ya sea la predicación (como: 
Es en. la periferta del estruc- y abordan la función movtratoria 


Mos lógicos de Port-Royal), Ll 
“afirmación en otros tipos - de 
actos del: lenguaje, asi como 
operaciones mis formales, como 
la identificación. (regpérage), 
apropiación y la distanciación 
(para -no: retomar sino algunas 
de Ls naciones de Oúlioli (1) ). 


Es a través del estudio de: 


los pronombres que Benveniste 
seintrodujo el paradigma “yuple- 


vidad en la kngua” (2): Benve- 
niste señala que el estudio de 
los pronombres en una lengua 
trasciende el nrre] lexical y nos 


lleva 31 miel de las unidades * 


linguísticas de acción: el demos- 


trativo. funciona mucho miy. 


como una operación que: como 
una categoria pramatical. 

Se tiene la tendencia a iden 
tificar, decir y nombrar, como s 
h función principal del lenguaje 
fuera la de la nominación:y L 


representación: Es precisamente * 


a causa de la identificación en- 


tre el decir y cl nombrar que. 


Miltgensicin afirma: “41 sujeto 
$e. muestra pero no w dice”. 


* Esta -oporición entre el decir y" 


el mostrar sc encuentra a, lo lar- 
go de L.husroria de las Acorías 
del discurso. Decir versus mot- 
trar no está ausente en Austin n: 


en Benveniste y cs a Karl Dubler * 
. que se debe li acertada expre- 
sión: el ducuno- “como campo 


mostratotio"” (3). Es por lo tan- 
to reevalnando la mostración, la 


demostración, que se llega 3: 
sugerir lo que hay del "hombre. 


en su discutya”, 
ESTE NUEVO enfoque curs. 


tiona los privilegios de la semán-. 
tica formal, ya que los partidas: 


rias del paradigma “desviante” 
refutan que la significación de 
unz secuencia dncuruva sea su 
valor de verdad y que la semin- 


* 


roder:. 
cubrir los privilegios del nom- 


de las investigaciones referentes a 
a puesta en discurso de la: subjetividad. | 


"La lingOística estruc. 


ticaedenga como papel principal 
el de determinar Las cundiciones 
de verdad del discurso; Las con: 
diciones de verdad son extra: 


_Mingdísticas de los “denota” on- 


tológicos. 

Usta perspectiva no cambia, 
si sc reemplazan los inxtrumen- 
tos de- la lógica clásica, por kos 
mucho más sofisticados, de L 


: Jógica de los mundos potibles o 
por Ll teoría de los modelos. . 


En efecto, lo que se vuelve per- 


“tinente en el muevo paradigma, 


no son ya las condiciones de 
verdad -oon todo lo que hay 


de platonista en esc sucño meta» . 
“Fisico arcaico sino li condi- 


ciones de verificación o, más 


li. radicalmente. las condiciones de 


veridicción. Na es mis el proble- 
ma de la verdad, el que ocupa 
el centro de atención, sino 
el _del decir-werdadero, el de 
La vetidicción. El creer-rendade- 


ij ro debe instalarse en dos dos * 
-mentario”, que. nos permite, eri “extremos del canal de comuni- 
efecto, reconstruir "la subjeti.. 


cación y debe suponer que el 
enunciador, y el seceptor de L 
enunciación - (enunciatorio) son 
dos cómplices cuyo entender 
miento reposa sobre un contrata 
de reridicción, 

Es evidentemente exacto que 
a través del discurso se ercan Du- 


siones referenciales y electos de 


vezsdad. El lenguaje mo “calera” 


en da sealidad como escultura 
«"blarica”, según La expresión de 


Roland Burjhes Ll escriruza es 
una pantalla más 0 menos sen 

tirosa destinada a oculta: L rea: 
bdad y su verdad sub-yacente.* 
No es sin embargo, a través de 
Ll probkemitsa de lavendiecnion 
que ya ent suduría cómo Y en 
qué “el hombre eta en mu diy- 

errma” 


tn el desittolo ue s1uO, el 


sujeto en el vecinas np es quien 
“uior verdadero” y "etoo verdx- 
dero”, Hno un ser de pasión 
Durante largo tiempo se actu 
como + quien habla sólo despk- 
fara sus actividades cognitivas. 
F> quien mensa y enuncia tu 


pensamiento, quien nombra, des 
cribe, afiema, conslata, .talona,” 


roncluye. Am es cierto que el 
enunciado, prototipo <s la afir- 
mación. y 
como si el discurso fuera plena- 
mente. “lógico” y en absoluto 
“pitico”, para: utilizar aun ha 


antigua epaución entre logos y * 


pathos. San, en efecto, La pro- 


la descripción.: Es: 


piedades lógicas de los enuncia: 


- dos Lay que se setienen en los. 


análisis lógaico-lingUísticos, mien- 
tras que las propiedades “pátl- 
cas""-son telegadas a la retórica; 
a la estilística o aun a la patolo- 
gía y al comportamiento de» 
viante, 

Las interrogantes que vay a 
hacer presuponen el hecho que 
el discurso refleja la vida pario» 
nal del yujeto, que el sujeto está 
irvestido de una competencta 
pasional, y que esta competen. 
cla ey evtiructurada, expresiva y 


- hu £aólica y solipusta. Sosten: : 


dré que el sujeto de pasiones se 
hace preyente en su discurso, 
"ye mete en su discurso” escn- 
cialmente a iravés de la perfos- 
mativización y por L figuración 
ge los enunciadas. Es a tuavós 
de esta doble estrategia que se 
Logra el acceso a una vubjetivi- 
dad que, al decar de las ciencias 


“ humanas contemporáneas, esti 


regida existencialmente por un 


¿conjunto de pathemas qué esca: 


pan, evidentemente, al aparato 


metodológico y conceptual de 


un logjasma umplista. No con- 
mene, un embargo, caer en las 
trampas del psicologismo o del 
antropologiumo. 

De esta forma, la perspectrra 
melódica en la que me coloco 
no e mentalista, behamorista O, 
en general, psicológica (en el 


- sentido en que sc habh de Ll 


“peeología afectiva”, como por 
ejemplo la de Ribot), uno enup- 
ciativa, Antes de abofdar la pre- 
sentación de la dobk estrategia 
de la performalmiación y de la 
igurativización, querría insistir 
brexemerfic en o que cl enfoque 
enuncutivo tiene de Particutas 


: en tanto doctrina y método. 


LA INSTANCIA 


DE LA * 


ENUNCIACION 


"La introducción del concep Pa 


to de enunciación no transforma 


necesariamente la teoría del dis- 


cuno en una teoría del sujeto 
psicosociológico autónomo (4). 
La teoría del discurso no debe- 
ría ser. una teoría del sujeto 
antes que enuncie, sino una teo- 
tía de la instancia de la enuncia» 
ción que es, al mismo tempo e 
intrínsecamente, un efecto del 
enunciado, -. 

Que la instancia de enuncia» 
ción sea un efecto del enuncia- 
do, no significa que toda la 
enunciación yea enunciada. Un 
efecto de enunciado no está 
presente en el enunciado bajo 
forma. de marcas o señaladores 
morfosintisticos a  semántico- 
sintícticos, ino que debe ser 
reconstruido o descubierto por 
un esfuerzo de interpretación. 
Eme esfuerzo de interpretación 
que nu hace descubrir la instam- 
ea de la enunciación se refiere, 
en realidad, a una transposición 


de sentido: 10 trata; en cierta” 


forma, del llenado de un espa- 


"cio elíptico por una actividad de 


parifrasis o, para emplear un 
término de Hjeimiler, de enca- 


dlls, : 
Estu implica una -toma de 


posición en dos debajes centra- 
la de la teotis lingúistica age- 
tual: el teferido a la convencio 
nalidad de la enunciación y el 
concerniente 3 la relación en- 
Ue enuncación y Upnilicación. 


: Querrja indicar ma posición en 


relación a estos: dos debates. 
Dué en primer lugar que ka 
enunciición no esla presente 
“empiricamente” como un can. 
junto de marea convenoiona Re 
Es preenampente en esc punto 
que Ll pragmática de estiho aun: 
Hiniano ($) es reductora en rela- 
ción acla enuncieción au toda 
enunciación esta en la performa- 
tividad y uu toda la performate 
vidad 56 expre en Fórmulas 
performativas, o por hi rmienos, 
en. convenciones perfornatinas” 
(6), la enuncuenn no. en: 
guentra en ningún Lilo facra de 
la emput del enunciada: Pur 
mpuesto, citen, cicttivamen- 


12, ciertar marcas convenciona- 


les de la enunciación y son to- 
ventarjiadas: en gramática (en 
morío - sintaxis, en sintaxis se» 
mántica), en la teoría de los 
actos del lenguaje. en el análisis 
conrezaacional, peso estas mar: 
cas “empíricas” sólo son una 
infina: parte del iceberg cnun- - 
ciativo. No es contradiciorio 
afirmas, al mismo tiempo, que 
el iinguista y el senmótico sólo 
deben interesarse en la enuncia- 
ción en us dimensión discurvs 
(en Ll instancia de enunciación” 
efecto del enunciado, por lo tan- 
Lo, y no en el sujeto pre-discus-" 
siro A prcosociológico) y que 
l enuscionión aun cuando está 
marcada pot el enunciado no es 
enunciada: la enunciación estí 
Liaspuesta a pastir del enuncia» 
do, es La <lipms que se llena “en 
abismo" por parifrasly o ema- 
Lálisis. > 7 
Se reveka sugerente volves par 
un mstante a la noción hjelmsle- 


viana de (en)catilisis (7). Se ha en 


dicho a menudo 18) que para 
Hjelmster (9), la enunciación es 
£l 1érmino de una función, y 
que el otro término de eila es el 
enunciado, Esto es insuficiente, 
pues es necesario entonces espe- 
cificar la naturaleza de esta rela» 
ción foncional: por un liado, la 
enunciación y el enunciado no 
pueden scr los términos de una 
relación de presuposición bila: 
teral (el marido y la esposa). pot 
otro, decir que son los términos 
de una presuposición unilateral 
flel rey del ajedrez y las otras 
piezas), no haría desaparecer el 

problema del estatuto no empj- 


“rico de la instancia de enuncia- 


ción] [efecto del enunciado. 

* Felizmente hay en Hjelmuer 
definiciones de otros: tipos de 
relaciones más interesantes, sin 


duda, para nuestro propósito 


que las de presuposición (o de- 


terminación). Hjelmiuev define * 


L rección como ha relación entre 
un elemento constituyente (que 
sería la enunciación) y un ele: 


- mento caracterizante (el enun- 


ciado) (10); además, la cohesión 


es definida como la relación en- * 


tre un término elíptico y un tér- 
mino (en)catalizante, (11). Se 
trata precisamente de este tipo 
de relación, cuando se tematiza 
el entrelazado entre la enuncia- 
ción y el enunciado. Decir que 
L enunciación está “lógicamen- 
te presupuesta” por el enuncia- 
do; como lo afirma A, J. Grei- 
mas (12) y, sobre todo, deducir 
de esto que la enunciación se 

constituye en metadíscuno (0 
mets enunciado) conlleva el pe- 
ligro de llevarnos sin más trimi 
te en una “AzArosa.. 
Todo  metalenguaje'* comparta 


una aureola glorificante (en ma- 


temáticas, en lógica), en la medi- 
da en que pone un punto final 
a todo: proceso de interpreta- 
ción (es el aspecto de "juicio 
final" del metalenguaje, denun- 


ciado por Wittgenstem).- Seria - 


máis bien necesario reemplazar 
“emancipación como metalen- 
fuaje” por “enunciación como 
parafrasis”. En contrapartida, al 
explotar la noción hjelmsleviana, 
algo marfinal de (en)catilisis 
podrá pensarse en la elipticidad 


oy ES preliecciad dE, 


enunciación. 


: DE LA MISMA forma que la 


sum _ho' está en la consecuen: 
“eta, la enunciación no está en el 


enunciado (como lo: pienan 


"Austin y aus sucesores). Pero 


tampoco está “gicamente pre- 


"supuesta": está “encatalizada”, 


agregada como un vuptemento al 
suspo: 4 h munciación es el 
suplemento, y cl enunciada el - 
cuerpo, el descifrado de la enun- 
cación se hara por transposi- 
ción. Ysta transposición no es 
una operación lógica: si el aná- 
Mii es del orden del pensamicn- 
10, Ll catálisis es, al contrato, 
del orden del sentimiento (cama 
h abducción en Prirce, en apo: 


kzatiana :> 
(que es también la del neo-kan- 
tiano Peiros), apercepción/intuó- . 
ciónfabducción.... > Gs 
Todos estos: conceptos nos ES 
conducen al sentimiento más 
bien que al pensamiento Y po: 
vacillaría en Eivocar la moción ; 
migna de competencia personal 
como responsabíe de la proyeo- 
ción de lo jnetancia de la ensa- 


más arríba, el referente a la sela- >; 
ción cue o -emencioción y a 
significación. Unas larga rady> 
ción en Uingiística, en Jógica y: 
en (osofía - del nos: 
enseta la autonomía de la se- 
mántica.. Los ejernplos abundan, 
haciéndonos descubrir »olidark 
dades insospechadas: es así que : 


. la estructura elemental de la sig» 


nificación en Semántica estrac- 


la semántica 
lógica de Carnap, aún el la pri > 
mera es llamada inmanente yu 


Carp, por ejemplo, la prag-: 
mática (que debía ocuparse de ' : 
los fenómenos de la envacia- 
ción) sólo puede ser descriptiva 


del contenido proposicional de 
un acto de lenguaje no están 
determinadas por otros tipos de 
condiciones, la que gobiernan 
h producción de fuerzas ilocu- 
cionartas específicas. F se agrega 
paratácticamente a p: el opera» 
dor F ro ts un modificados, ui- 
no in operador proposicional 
(foncteuz) en el sentido testrin- 
gido del término. 

Hay en el de las” 
teorias Imguisticas y filosóficas 
del dacurso, pocas excepciones 
a kl regla que scñala que la 
enuncución es un excedente de 
la significación, El otro punto : 
de vuta que querria defender en 
el marco de una pragmática lb 
mada “integrada” o maxima») 
ta, teposa pobre la opción de 


número 41 j 15] 
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he 


relaciones 
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+ 


“performativización y A figurati- 
virsción. Se trata pues, de dos 
" procedimientos de discursiviza- 
- ción de les pasiones. Hablando 
: de performativización pienso so- 
bre todo en la tradición de la 
> Morofía del lenguaje común, co- 
triente, bien conocido en filoso- 
fía anglo-ajona o analítica. La 
.Mgunativización, - procedimiento 
. complementasio, alude esencial- 
'“mente-a los trabajos de la reto- 
rica antigua y a su reinterpreta- 
“ción en: semiótica contemporá- 
Las teorías de las emocio- 
pes presentadas, desde Odgen y 
Richards, Stevenson, Hampshire, 
Collingwood, plantean ante to 
. de el: problema de la expresa» 


bilidad de tes emociones. Pero. 


. trataré de mostrar que, conti 
nuanda. 1. Austin y. utilizando 
la noción. de:. fuerza. emoliva. 
se Mega ¿4 una problemática 
más adecuada, la de la períor 
mativización coma aspecto esen- 
Cial de toda puesta en discurso 
de hs pasiones. 


LA 
EXPRESABILIDAD 


DE LAS. 


EMOCIONES 

La concepción, 
simplista de Odpen y 
en The Meaning of Meaning 
(19), es que el comportamiento 
emotivo es natural, en vinta de 
"que hay una indicación indu<- 
uva de la emoción, La la teoría 
de la expresión de la emoción 
como. signo nstural. La expre: 


más bien 


sión “de: la emocion puede ser 


distinguida así de la expresion 
sobre ls emoción. que es cur- 
vencional y en selación voborp- 
tual son fa rmoción descrita. 
Se encuentra: el miss satura 
lisma en Exhics and language 
de. Stevenson (205, donde la 
emoción e qonuder3da comia 
una temmón. una agitación, una 
oredón- reducida por vu expre: 
Harpsmre no extá muy ale. 


gado de esta intuelción mar bien 


vaga de Stevenson, cvindo hace 
potar que las emociones enslie- 


ran Jógicemento la tendencia > 


comprometene en ciertos tipor 
de comportamiento y que eto 
constituye lo exprerión “natu 


ral" de la emoción, que puede E 


estar inhibida y eliminada en el 
contexto social, el que bene pot 
la tanto una función de frustra- 
ción y de sujeción. Collin inguoc 
er 


E 


en. The Principles of Art (21) 


agrega que la expresión ces una 
actividad que tiene cuino fun- 
cion clarificar y explicitar la 
emoción para L persona que 


; experimenta esa emoción. 


La presuposición común a. 
< “rodas estas concepciones Es que 


chiste primero una emoción en 
.cuanto estado psicológico y que 
l expresión emocional, bso: 


cuente (Jógicamente y temporab- 


mente), al tener» propia es- 
TUCIULS, nO tiene impacto sobre 
-Lh emoción pre-<xistente. Es au 


que alguna filavofía analítica, a 
partir del Círculo de Viena, se 
ha interrogado »obre yud hay de- 
L significación emotiva en si 
La significación emotiva, opuet- 


-.lkh a Lk ugnificación efectiva 


(laciual) es cl tipo de significa 
ción que exapa al criterio. de 
werificación, a partir de cual- 
«uier evidencia empita: cs el 
grupo hetetupéneo de juicios 
Ctigus, de pedidos y Ue enunuia- 
dos que w encuentra en da lite 
ratura y supectalmente en poe- 


lunoón quietiva €s la expresión 
y h emaración de «óntimientos y 
aáctiluda, opuesta 3 la función 
simbólica o referencial que lega 
a aserciones que tienen un valor 


«de verdad. La función emotiva 


No Expres, entonces, más que 
fos sentimientos y las actitudes 
y cn moafún caw. creencias € 


idcar, La oporición entre vogni-. 
TA y emotiva juega un papel 


muy “importante: lo cognitivo 
equivale a lo intencional, el he. 
cho de tener un objeto una de: 
natación. Lu ematrro en guia 


Richards 


"Nació hace 49 años en Izegem, 


. Quizá no fue indiferente a 
su pa vocacional, el haber ve- 
nido al mundo en un paisaje divi- 


te: flamenco, francés y alemán son 
lenguajes oficiales en Bélgica. : 

La carrera de Parret es en cierto 
modo 'ejemplar del trayecto que 
recorre el pensamiento contempo- 
ráneo sobre el hombre y sus cir- 
cunstancias. Del amor a la lengua 
:o filología, llega a cultivar el amor 
al saber o filosofía. En una déca: 


Lovaina, obtiene sucesivamente 
los títulos de Master of Arts en Fi- 
lologia Romance (1962) y en Filo- 
sofía (1966), para culminar con el 
Doctorado en Filosofía in 
Infatigable viajero, este profesor 
belga, casado, con dos hijos, (re- 
“cuenta los departamentos de Filo-. 
sofía y Lingiística de tres conti: 
nentes, como profesor residente o 
Director de Estudios: Univ. de San 
Pablo en Campinas, Univ. de Tel 
Aviv, Univ. de “California en San 
Diego, Escuela de Altos Estudios 
en Ciencias Sociales de París, VII 
sección. "Combina 
Catedrático en Amberes y. Pro- 
fesor en Lovaina— con la tarea de 


ciones Jo Amsterdam (Pragmatics 
and Beyond y Pragmatics and Be- 
yond Companion Series, 8 volú- 
menes al año en la primera serie y 
tres en lo: egunda). Ocupa además 
el cargo c:; Investigador de la Fun- 
dación C;.. ¿Híica Nacional de Bél- 
gica. 


lista de publicaciones incluye más 
de 130 items, escritos en [flamen- 
co, francés e inglés, sin contar tra- 


rtugués y ruso. La -filoso- 
fa de 
epistemología de la lingúística y la 
semiótica son sus áreas preponde-. 
rantes de publicación. Sin embar- 


rofesar un fuerte interés por la 
istoria de las teorías lingúisticas, 
la filosofía de las ciencias sociales 
y la estética (2n especial la filoso- 
fía de la música). 
-Su carrera académica se ubica, 
-«sin-duda, bajo el signo de nuestro 


O 


pertenece a ese vastisimo corpus 


Nexión sobre la significación. Ésta 
reflexión. es hoy realizada desde 
los puntos más ajejados dentro del 
panorama cientifico: desde la her- 
menéutica, pasando por el estruc- 
turalismo, la-filosofía analítica, la 
fenomenología, .la 


que Juego será la teoria de los ac- 
«tos de habla, hasta. la semiótica. 
Todas estas cornentes y escuelas 
son la evidencia clara de una real 
eclosión del pensamiento sobre el 


je. Inflación del lenguaje, para sus 


wa,:Se dice: trualmente «ue L* 


“Herman Parret a la búsqueda 
- de la subjetividad perdida - 


ió pueblo de la zona flamenca de - 


dido geográfica y lingúísticamen- . 


“ta en escena” de su subjetividad) 


da, y siempre en la Universidad de : 


la ¿docencia .- 


editor de dos importantes publica- . 


de un libro algo inusual: un mo» 


-de Descartes, 
* Locke, Leibniz y Hume”” 
¿yecto de Parret reúne aquel deseo 
.sistematizador 
“deseos, con el 


Parret es un , prolífico autor: su. 


irerajas: de. sus trabajos en ale-: 


lenguaje, la metodología y : 


go, el especialista belga confiesa: * rriente en este gesto de recupera- 


ción del sujeto pasional, .el sujeto 


“por Althusser, La operació 


tiempo, el tiempo de jos signos, La”. 
producción - intelectual de. Parret-' - solipsista”, es, en cambio, un abor 
, daje del sujeto en cuanto estrate- * 
del siglo XX conocido como la re- . - y 


“dinamismo .productor”” 
. rret estudia “en filosofo,del len- 
. guaje”. 


“filosofía del. 
lenguaje ordinario de J. L. Austin, 


hombre en relación con el lengua» :. 


detractores, o vía regia hacia. la 
comprensión del conocimiento y 
la comunicación humana, para 
quienes la defienden, es imposible 
negar el lugar preponderante de la 
semiótica en la que se ubica la' 
obra de H. Parret. . 

Enemigo de: todo reduccionis- 
mo en lo que atañe a los modelos 
teóricos para comprender el dis- 
curso que produce el hombre (y 
mediante el cual éste hace la ** 


Parret rechazauna identificación :. 
con el pragmatismo anglosajón: y 

se reconoce más afín a los desarro- 

llos que bajo ese rótulo se hacen 

en el continente europeo. Aunque 

su nombre aparece con frecuencia 

vinculado a-la Escuela de Paris 

(ver relaciones No. 29), y existen 

en su obra instrumentos metodo- 

lógicos que le deben mucho alos * 
trabajos de A. J. Greimas, la am- 

plitud y fundamentación emplea- 

da por Parret lo coloca dentro de 

una tradición más “filosófica” (en 

el sentido clásico del término) que 

semiótica. Abundan en sus escritos 

las referencias a Russell, Frege, 

Wittgenstein, Kant y Husser, mien- 

tras que esta filiación sólo se pue- 

de presuponer como trasfondo. 
epistemológico en..la obra de sus 

colegas más ortodoxamente semió- 

ticos... 

Quizá debamos atribuir a esta 

formación filosófica la realización 


derno tratado de las pasiones. Per- 
teneciente a la mejor tradición de 
los siglos XVII y XVIII, vinculada 

a “los'grandes sistemas "filosóficos 
Hobbes, Spinoza, 
, el pro- 


clasificador de los 
moderno aparato 
conceptual de la semiótica de las 
modalidades, los. cuatro operado- 
res discursivos: SABER, PODER, 
QUERER y DEBER. SA 


Hay algo de audaz y contra-co- 


cuya muerte fue decretada por los 
estructuralistas en-.los años 60, 
desde Foucault a Lacan, ra 
e * 
rescate que nos propone Parret no 
reivindica “a un sujeto psicológi- 
vo, individualizado, mucho menos” 


gia de producción del discurso.: 

El sujeto de que se trata aquí es 
el sujeto de la enunciación, ese 
que Pa- 


Para el especialista belga, - 
es "el sujeto como pasión el que se 
enuncia en- el. discurso por eso, 
agrega, “no vacilo en calificar esta 
enunciación de” pasional”. Desde 
este renovador enfoque, nos acer. 
camos a la curiosidad, la manipula- : 
ción, Ja seducción, el entusiasmo y 
el reconocimiento. ' 


Fernando Andac ht 


“una oposición entre las 


Odpen y 


¿ción 
“emotividad. Son todas interro- 


dicotumía. implica un elemento 
* de swenvibilidad directa y encar- 
na, ademáx, una tendencia de 
“actuar pr en forma 
bien específica (22 

: Hay una Of aun nl: 
molesta en relación a la idca 
misma de expresibilidad de lar 
emociones. Expresar un venti- 
mento y afirmado, hacer una 
declaración en relación a es 
aentimiento, - son actor const 
deradas por la mayoría de los 


filósofos como exclusivos Pero 
eta dicotombración radical es 


propuesta por qulencs «ven el 
prulotipo. de las cxrpresjunes 
emotleas en la entonación, en 
law interjenciones 4 en otrur 
vinlagmar. poco wmantizados. 


- La vanibio, fraues como "l moy 


muy enfudaunada vn su pro- * 
yecto”. "Isto me interes mu- * 
cho”, “Me repugna”, "Tiene mi 
total acuerdo”: sun al mismo. 
tiempo crpreidones emotivas y 
afirmaciones que conciernen la 
presencia de cas emociones, Ls 
así que Alton y Searle sostio- 
nen que sóla hay peyucñas dife- 
fencias entre L erpresión (lin- 
flístical de un xentimiento y la 
axerción que ve tiene cue .o 
miento (23), . 


La diferencia ctá más bicr. 
entre la cxpreción iinguística de 
una emoción (por interjección u 
Sraw declarativa) de un Lido, ya 
la manifestación de una cmu- 
ción por fenómenos corporales 
Amavimiento del cuerpo, expre: 
sión del rostrol. Hay en efecto 
"nalu- 
¿=y- debe contarse. 3 
Richards, Stercmon, 
iompie entro los predeceso- 

rra— que estiman «que las crpre- 
siones “naturales” están para-" 


galistas” 


- digmáuicamente realizadas cn 


los «íntomar comportamentales 
y lo “lingiisticistas” que distin- 
guen jerárquicamente Las indica. 
ciones corporales de la emoción, 
de h expresión proplamente di- 


“cha. En el caso de la indicación, - 


se. percibe" una - correlación de 
facto entre un signo natural y 
una emoción, mientras que en 
el casa de la espresión propla- 
mente dicha es necesario apelar 
al uso sometido a, las reglas de 


“las frases. La baw de inferencia. 


es diferente: en. el primer caxo, 
es una regularidad «ue nus pet», 
mite efectuar la inferencia, en el 
segundo caw, una regla, Incum- 
be entonces a la comunidad de- 
cidir si las reglas sun seguidas, - 
es decir Mi una expresión tiene 
un valor expresivo y no, Ágre- 
fo aquí, entre paréntesis, que 
Huwsert'en la Primera investiga- 
ción lógica proponía la. miwna 
dicolomización del signo en dos 
slases; las indicaciones Y das 
expresiones (24), 


NO DISCUTIRE a fondo al 
la selación de las expresjones 
de la emoción con otras'mani- 
fertaciones o indicaciones de 
la emoción, ni la relación entre 


Jas expresiones de la capresión y * 


las expresiones de intención y 
de creencia, mi ta relación entre 
la cxpresión -emotiva y la aser 
qureespundante 2 esla 


gantes de gran importancia fiko- 
vófica, de las que hago absirac- 
sión en este caso Solainente me 


“detendré un: momento en la 


apoigión entre Los paradigmas 
naturafivtas y “lingulisticistas”. 
Para day “nafuralictas”, lay ex- 
presmancr verbales «de la emoción 
constimpen ina wb<lase de un 
fénera; más. seneral Es da qub=: 
clase de las expresiones emutivas 
realicadss como acto de lengua 
le. Pena el pénero general mano 
evti sometido e condiciones que 
limitan Yoda “supresión. de las 


k emociones.” 


Dicen low" 1órptos a Ll pos- 
véon. natutalista” «ue el com- 
portamiente verbal 9 no verbal 
de una peisona es una expre: 
ón de una emoción si, y vola» 
mente xi, ese comportamiento: 


1) es una prueba evidente para 


decir que Ly persons enc. en 
esc momento, la emoción “ex- 
plesada, 3) 041, 50 maniflesta: en 


; yecto” : puede, 


las : clicunstencias ”. apropladas:' 
3) si está rujeto 3 control y a 
modificación por la” persona, 
y 4) sk es alacero (25), De estas 
cuatro qondiciones resulta, entre 


“otras conclusiones, «ue cl'com+ 


portamientu cn cúcstión debe 
ser típico y distintivo. pam h.* 
emoción presumida, razón por 
la que es importante la' posibk- 
lidad de modificación por la per-: 


'sona.: La condición de. sincerk 
-dad no excluye los” caros de 


decepción y- manipulación, pero: 
éstas son periféricos en relación 
a la “naturalidad” de los casos 
paradigmáticos de la expresión, 
de Lat emociones... : 
Ya que en la expresión ver- 


bal de una emoción se realiza un : 


acto de lenguaje, la serie de con- 
diciones se hará más cumpla. 
Para que haya performance en 


un acto de lenguaje emocional. - 


es neceutio que: 1) el locutor L * 
' enuncic una expresión lingdís- 
tica 1; 2) que: laz cundiciones' 
normales de inteligibllidad y 
vomprendón «e realicen: 3) que 
al enunclar E, L devuelva (implí- 
cita o explicitamente) a O,: el 


«vbjeto de la emoción  pertinen- 


tc: 4) que cel enunciado E we 
produrca en Lis circunstancias : * 
apropiadas; 5) que cl enunciado 
Y de L muextre la evidencia para 
decir que L tiene la emoción cn 
cuestión; 6) que L tenga la cmo- 
ción por O (condición de rinco» 
ridad): 7) que las reglas semán- 


ticas de la lengua hablada por L.., 
sean: takes que 1 sea enunciado 


de manera correcta y. sincera. 
en lar circunstancias apropiadas - 
al, y sólo si, las: nes: 
1)-6) se realizan: Sólo las 
condiciones 3) :4). 5) y 6) 
son específicas de la. porfor 
mante del acto de lenguaje, pero” 
traducen lay condiciones. pend» 
ricas: la vundición de” las clr- 


 cunstancias apropladas, la condi- 


ción de la evidencia y de la dis- * 
tintividad de la expresión “cn 
relación de la emoción y la con- 
dición de sinceridad (26)... 
Nuestra posición enunciativa -. 
nos Deva sin dificultad al otro. :* 
paradigma donde se wbraya la: 
convencionalidad (verws natura- ; 
lidad) de las expresiones emotl- 
vas. y el hecho que «uy produe 


ción wa gobernada por reglas". 


(no sólo por regularidades: in-. 
ductivas). En ¡este paradigma, 
sovtenido con fuerza por Alston - 
127) y en menor medida: por . 
Scarle, se sustentan - tres: tesis. 


Primero, no hay cuntinuidad en+ 


tre la expresión comportamental 
((acial, por ej,) de una emoción; 


donde la correlación no es más :' 


que una pura regularidad, y la 
expresión Ungilística de: la emo- 
ción, [fenómeno gubernado por 
reglas. Segundo, hay continuk 


“dad entre Ja interjección, la en- 


tonación y otras manifestacio- 
nes paralinglrsticas y los casos 
pratípicamente lngúísticos. an- 
te todo las frisos declurativas 


«por las cuales expresamos una 


emoción. 

Futmalmente, hs reglas que 
gobiernan ta expresión de una 
creencia y de una intención son - 
iguales a las que gobiernan la 
expresión de las emociones. Lx- 
presr, como tal, se vuclve un 


“acto de tenguaje homogénco, 


sometido: a una única regla: 
que expresar es producís un 
enunciado (o u. “surrogat”), 
reconociendo que esta produc- 
ción está) gobernada por una 
regla que obliga al locutor a te- 
ner tal emoción, tal creencia o 
ral: intención; Hay pues, una 
identidad de base entre diferen- * 
tés tipos de expresión, Esta es 
una ventaja y veremos en lo que 
sigue cómo pueden intesceptarse 
las derventajas. 


Pur último, la tercera tesis 


“sowtenida pot lis -“lingdisticis- 


tas" es que no hay diferencia. : 
fundamental entre expresar uns 
" emoción y afirmar que se tiene 
tal emoción. La emoción expre- 
sada por uns frase como “Estoy 
muy entusiasmado con su pro- 
en -tanto que 
aserción, ser contradicha, nega- 
da, puesta en duda, lo que no ' 


e . 
: gucedería si hubiera una distin-" 
ción entre la expresión emotiva 


yla aserción dela exfstench : 


_ de esta emoción, Si expresar es 
un acto de lenguaje, 'se: debe 


entonces seguir a Austin, quien * 


“afirma en la: lla. edición de 


How to do Things with Words * 


(28), que debe hacerse La distin- 
ción” tradicional entre Lay aset- 
ciones y Jos otros actos de dis- 
curso con un “grano de sal”, Sin 


embargo, | expresas es un acto . 


de lenguaje homogéneo, hay que 
ser empre: capaz de circunseri- 


bir lo yuc respecta a la especifi- 


cidad: de la expresión de las 


: - emociones, en oposición con la 
expresión de las creencias, las - 


intenciones y los dewos. Ls 
aquí que interviene la perfor- 
matividad 
puesta de. las emociones bajy 
forma de discurso. Y esta per- 
formatividad. zuténtica de las 
emociones. resulta de la fuerza 
Se las pavonez, 

Nos referimos ya. “al mencio- 
nar Der Gedanke de. 1scge. al 
concepto de. fuerza, marginall- 


como estrategia de 


-duminados por una fuerza Ta- 


teoría ortudara de los actor de 


maria; hay una fuerza del acto 
“perlocucionario que. en opost- 
ción del acto locucionario, va 
dirigida hacia lu realización de 
uno (o Yarios) efectos (1) que no 
es (no son) previsible ( (3) según el 
emuema de las rogtas estableci- 
das. Pero lo que confiere un dí: 
namiimo productor a los actas 
ilocucianarios y perlocucióna: 
FUERZA rlos y. en general, a todo [enó: 
7 EMOTIVA meno “enunciativo, es la fuerza 

«que podría calificarse genérica: 

mente de emotiva, 

Tal clasificación sería cxrtre-.. Hay pues, dos maneras de 
madamente azarosa aun sl, 3 pri- valorizar la emoción en teotía 
mera vista, una aserción es más : de los actos de lenguaje. Le pri- 
“cognitiva” que una orden 0 un mera cs minimalista. Hace des- 
agradecimiento. * Pero ya vimos canur la tipología de los actos 
a qué grado;una aserción puede — ilocucionarios ' sobre . la -tipalo: 
ser incluso emotiva. Ls que gía de los estados sícológicos 
todos los actos de lenguaje están expresados Hay estados cogní: 
tivos de un Lado, y estádos emo- 
tivos del atra, 
gama de estados Intermedios 
o: combinados, y cesos estados 
estin en relación con expreslo 
nes especificas, llamadas “actor 
de lenguaje”. Según los conven» 
“cionalistas como Aluton y Sear- 


y dejado de lado en el dominio 
periférico de una “pragmática- 
lata de basura”, Podríamos pre- 
guntarnos af, en el abanico plu- 
riforme y muy diversificado de 
los actos de lenguaje, hay una 
clase cognitiva y otra emotiva, 


LA: 


mada ilocucionaris y esta fuerza 
introduce el elemento pasional 
en cl discurso. Fsta fuera en L 


kenguaje.ya está reducida 2 la 
fuerza flocucionaria, pero sería 
igualmente posible introducir un 
concepto. de fuerza perfocucio- * 


“problema del estatuto de Ll 


. el parámetro de la fuerza emo-- 


con toda una. 


+ 290 por la semántica autónoma 


Ningún instrumento más 

.... indispensable que las 

* palabras posce el político, 
: Palabras que no consisten, 

entendemos, 

en puros convencionalismos, 

sino en la espléndida 

superficie de 


un hondo suelo 


- «idea, confesión o 
expresión y designio 
o actividad, Unico 


embargo, a esa hondura, 
la palabra, el simple 


puede también ganar en 
densidad y precisión, en 
“¿una contingencia de 
mejora o desmedro 

que los hablantes deciden. 
El principal instrumento 
de la política (y de tantos 
otros quehaceres) está a 


inútil. ¿No sugiere la. 


uruguayo que nuestra 

+: vida política enmudece, 
poco a poco? 

Quizás una diolécrica connctural a las 

organizaciones socialei lleva sin cesar 


ficación, * Obrlas consecuencias tienen. esos 
alternativas: pera los usos línguisticos consi- 
gulentes, en todas les dimensiones de elos, Una 


del ergumento o la pregunta o la confidencias. 
Distintos los léxicos que rep ectivramente gene: 
ren esas diversas rekicioner escaso, 'inequí: 
voca, mecánica, referida a lo corporal y « 
las cosas parece le terminoloría de la coco 


psíquico y el mundo, ki terminoloria del con- 
vencimiento, 


tes del reconocimiento del otro y dele 
_Profila constirución del sufeta “social del ec. 
tor político en cuanto ahora nos oteñfe. Les 
expectativas que el mero dirigir un mensaje tm. 
plican marcar la divisceñz el dominador eyuer 


Una política que se * 
- queda sin palabras 


- de lenguje, percepción; 


acceso, sin . 


vocablo puede - 
esfumarse oal * 
menos degradarse;. 


cargo de quienes - 
> desaparecerían si se volviera . 


observación del presente - 


: de le fuerza «a la persuasión, de lo : 
dominación al consenso, del mando a le fusti- -* ' 
medida, imbuidos de tales supuestos y paren- 


es le sintaxis de la orden o la consigna y otra le . 


ción; numerosa, eproximetiva, "referida e lo 


: Detrds dezello, sin duda, divergen dos ber 


le, esta concrión es contingente 


de acción no lingiística Jel destirastario, 
mientres que el que debate espera respuesta, 
El primero hebla ya dispuesto -a operar, a 
menudo de modo confunto con el otro; el 
segundo habla y queda e la escuche pronto pas 


ra anuder :ecciones de' lenguaje,' Las órdenes * 
¿y consignes se cumplen (se consumen, resiltan 
"en cembios regisirables: por todos); loz ar- . 


fumentos y las cutodescripciones se reciben 
(producen novedad de discurso y de identidades 
o programas)” 


EL PODER DECIR 


La política tc hizo, con excepciones más 
bien marginales, tacinurna y ectivista en el 4 
rio. XIX, legado que el siglo actual recogió pa: 
sivemente y llevó al trágico cobmo de las dos 
guerras mundiales y de varios genocidios poli. 
ticos [de los armenios, del campesinado rovil- 
tico, de losffudtos, de los complentsias indone. 
sios). 

Muchas! barreras'se' colocaron, en esa larga 
época,' y $e cerraron esf expecios de diálogo, 
De ios, es decir, de palabra a través, palo: 
bra que atraviesa; y y venir de expresiones ver. 
bales, Muchas esimetrícs se establecieron, teo 
rica y prácticamente”) m_peirilegiedos, al- 
ternativemente, los ¡bustrados y Ilibrepenscdo: 
res, los cient ificos y Sécnicos, los industricles y 
pioneras, los proletsrios, los terratenientes y 


- demás errcígodos, los militares, los esrutos y 


los expertos en le realpolitik, los necjonalez, 
los internacionalistas, los religinsoz, los occi- 
dentales. los no occidentalex... : 
La teoría democritica, consecuentemente, 
progresó poco y pareció, en cambio, imponer- 
se ka ciencia del poder, Gozaben de un presti- 
elo inicésl, en virtud de sus mipuestos meremen. 
te, kz concepciones críticis de los fenómenos 
politicos, o sea, equélles que se depembarcza: 


ban de los formas constitucionales y revek- * 


ban la dominación, el triunfo de designios mí 
noritartos, la técnica de la maquinación y de 
“coección; la impotencia de ler meros y los mo- 
mipuleciones que nufrízn, Si se atendis a lar per. 
cepciones, kr abstreccioner, los pectos y lor: 


:- Senguojes de la político +4 lo haciz en términos 


de desenmascaramiento y cambio ide. elever, 
de arroxente negoción y demolición: ¿En qué 


do tributo e aquel prestirió irgenoo, no oh: 
aulrun lan políticos «pvuúcticos de «bhiversar 
veientociones, de la prepotencis y * el fraude, asi 


tomo de de represión y la insurrección? La ex 


periencia ha enterado que no cobe sustituir 
da autoridad, ese compuesto de rezón y fuer. 
29 erentuel, por una de sus doy elementos, Se 
puede der hoy en día por cierto que, cn porn. 


culer, el poder desnudo o revestido aa «Le ce- * 


pockled menjobrera y otros tuheres insirumen. 
tales, torre exiguos regulados y ihure esceas- 
mente, No tuerce tendencias socialer [otras ape. 
kictones si las rectifican! y no susrimve ectarmti. 
bciones culturales 0 ertructurcs bien aserto 
des La hucha principal por la liberiad y la icuel: 
¿dad ye ha desenvuelto decisteamente dempre, en 
el tempo de las furtificaciones de le vcción. he 


tes extranjeros, 


y exterior (29); segun los natu- 
ralistas, es natural € interna, 
no teniendo. además, L,expre- 
sión lingilistica ningún privilegia 
(301 ] 
Pero esta oporición se man- 
rene secundaria en relación al 


emoción: el tratamiento es mini- * 
malista. en tanto la emoción se 
considere un estado sicológico : 
a expresar, La concepción maxl- 
malista, más formal, desarrolla 


tiva, En general, se supone que 
ciertos tipos de discurso tienen 
una fuerza emotiva mayor que 
etros (pensamos en el discurso 
Ético y poética). - 

La utilización del concepto 
de fuerza emotiva no nos da la 
posibilidad de determinar - lo 
dicho, el contenida de un acto 
de lenguaje, ya se lo considere 
proposicional o sicológica. Ha- 
cer una tipología de las fuerzas 
emotivas no nos ayudará a de- 
terminar sí el contenido es cog- 
nitivo (referencial) o simbólico 
(emotivo). Textos, enunciados o 
términos diferentes según 2 


otro cor, més controversia que combate. 


Lo menos que todos adeudemos a ene ir. : 
fico siglo veinte consiste erá prociemar estos 


convencimientos, Y retomar la indagación acer. 
ca de les condiciones en que un proyecto poli. 


Tico se implenta en les conciencias y orízina un * 


poder, de esclarecimiento y propósito comper: 


sidos, A MAS ¡ 


der decir. 
Nombres para las cosas 
Proyectar plis. sí no se trate Erie 


"quimeras, (función cuya validez no negemos), 
“eludir e cosaz y personor; no cabe proyecter en 


relación a lo inefable. Hay, pues, un requísito 
oparo, pero inebudible, de capacidad de desig- 


* nar en el núcleo de le construcción y gestión de 
- lo público, de la política. Es preciso nombrer,: '- 
ponerle vombrez el mayor número posible de: 


objetos y fenómenos, obtener el máximo de 
correspondencia inequívoca del nombre y la co- 
sa, divulgar los nombres y preservar todo ello. 
Sobre esa base, todo lo deméx. la imagineción, 
kiss propuesas, la delibereción, la meción, la 


crítica; la transformación de le soclabilidod y E 


las mubjetividader, 


La elaboración anónima de ciertos designa. * 


ciones lleva, esi, de política a rasevos terrenos. 
La aparición de términos como vroberenía”, 
derechos”, 


mo”, 
deserrollo*, Integración”, empres” marca hi. 
toso escenarios políticos Se tata de esstantl- 
ros abstrectos, perticulermente trensnectonales, 
pero e elos podríamos agregar féciimente nom- 
bres colectivror 'vonservadorezs* : tiberales'. t0- 
clelistos”, 'epristas”, peronistas". "blencos" vo- 
dorados”, Yrenteamplistas. Y aun les designa- 
ciones de individuos cargedos de alusiones a 


un cargo o una función, tales como “Protec. * 


tor. de los Pueblos Libres", 'Libertedor', “Cid 
Cempeador”, 'Lenin", Y Duce”, Gren Timonel" 
*Víctor Raúl” ete, 

Le confusión de léxico, pe, por: el 


: inlicetiro 0 designativo,. conduce, por el con. 
:trarjo.. e la disolución de un orden público o 
. astatal, de un poder: decir, Suele convertirse, 


en cuento de la confusión no surgen ordeno- 
mientos gestitutivos, en predmbulo de confron- 


taciones na políticas, de choques de fuerza o 


poder desuda - -. 
Sin elormiísmo, nv perece “exageredo sele. 


ler hox tina pérdida de capacidad de nombrar 


qlie sufre lo vida público oriental. Procurare. 


- mos dor algunos ejemplos. 


; PALABRAS QUE SE 
- DESGRADAN 


El Fa dinute en L erat: con reke- 


mencio sobre la primarizeción de empresos O: 
-deperilenciós tel Estedo, do que srele denomi- 
nurse asimymmo mediente el vocaNe ig 


ssción 3 El rienificodo de pryrerizeción”* 

aderesrotización” Jue  relativemente clara ps 
¡nequlroco durunte los rerios ados en “que em 
polibras 10 empleubon en contextos progrema- 
ricos, trevendo en ellos a coloción anteceden. 
ausionalmente, Pero: se. ha 
ruelto oscura y. sobe todo, desorientador 
o invormmunicunte recientemente, -fisto cuam: 
do, quee bien y pera mal, 36 0doptan, cirrtes 


fuerza emotiva, pueden Veras 
contenidos idéniicos y viceversa. 
La fuerza emotiva ex, en real) 
dad, la fuerza que anima la per- 
Sormance y poner en marcha ls. 
fuerza emotiva es performativ- 
zar el texto, el enunciado, el 
término o el sintagma, 

Se confirma entorices que a 
través de la performatividad, la 
wubjectividad toma: forma de . 
discurso. En términos más téc- 
nicos, : debería decirse que la 
fuerza emotiva contribuye al 
potencial del acto de lenguaje, 
" sea este llocucionario o perio- 
- cucionario, o que la presencia de 

la fuerza emotiva F, modifican- 
do como un operador radical los 
contenidos de arriba a abajo, da 
al enunciado la potencialidad de 

ser utilizado como expresión de 
estados sicológicos. Queda que 
la fuerza emotiva, o la fuerza 
performativizante, es lópicamen- 
te independiente de todos los 
contenidos a expresar. Lo ante- 
rior. representa por lo tanto, la 
concepción maximalista de la 
presencía de la emoción o de la 


subjetividad pasional en el acto : 


sido constantemente, mun cuendo se pensaba 


* currentes, coomadiar 2: qm: 00x cómo colón de 
realizar . 


- une politica eleborada por los tres paises, zin 


:  mentamos, 


"éinos, No debemos discutir aquí si tenienos o 
no posibilidades de perticipor de otro modo de 


.. hablar del 


Rom eo Pérez Antón, 


105, y por esta vez ls edjentración usade mo pe- E 
ca, e nuestro fuicio, de gratuita e infieda, Lo in- 
quietente redice en que la designeción nugiere 


texto en que ££ aplica, la 


Uno aprecioción crítica de cuento efectiva 
mente ocurre revele, empero, que no es ese le 
sustancia del fenómeno, Nuestro país ecom- 


cho mayor que aquéllos tríperritos o que los 
concluidos por Urufuey con cado umo de gus ve- 


esos gio De todas maneras, ¿por qué no 
proceso de invegreción mibregiongl 
que lleven adelmte Argentina y Bresil al que se 
he incorporedo Unuruasv”? 

El esunto ida pera más, cornnuciemón. 
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con al cstado de coxas expresa» 
do por el contenido proporicio- 
nal); los ejemplos paradigmá- 


podría decir que el mayor pra- 
do de fuerza se concentra, en 
efecto, en esta clase de expre- 


sivos, pero la fuerza está cviden-: 


temente presente en todas las 
clases distinguidas, por lo tanto 
también en la clase de los decia- 
rativos Que la intensidad no se 
refiere solamente a dos estados 
sicológicos, mw muestra a Lravós 
de una escala donde la llamada 
condición preparatoria, es decir, 
la sutoridad del locutor, juega 
un gran papel: pedir, ordenar... 
Hay así una escala de performa- 
tividad fuerte (pedir, ordenar, 
insistir) hacia la performatividad 


" débil (sugerir, avisar, recomen- 


dar), cos posiciones interme- 
dias: (pedir, hacer una solicirud) 
y esta escala “de pasión” no 
cubre, por lo tanto, sólo los 
estados pricológicos sino tam: 
bién las condiciones »ociológi- 
£as, como”la autoridad. 

Finalizo esta sección sobre 
la performativización recordan- 
do que la puesta de la mbjeti- 
vidad bajo la forma de discuria, 
su intensidad “pática”, ye realiza 
a nivel de la fuerza emotiva de 
los enunciados. Esta fuerza emo- 
viva no existe silada y anterior. 


mente al enunciado; es la enun- 


ciación parcialmente enunciada 
o un efecto del enunciada en su 


carácter de operación de fuer- 
ta. Es absolutamente necesario 
evitar la degradación hacia el 
pricotogismo «la emoción como 
estado psicológico, pre<xistente 
y “traducido” en discurso»; la 
concepción enunciativa de la 
performativización es de gran 
ayuda en este debate. 


LA 
FIGURATIVIZACION: 

: - "LAS PASIONES 

TIENEN 

UN LENGUAJE 

PARTICULAR” 


La retórica nor ofrece una 
concepción bien distinta de la 
presencia del nombre en su div 
cuno. Li evidente que, para la 
retórica, lar expredones son slg- 
nos de los movimientos de La 


¿voluntad am como también de 


dos pensamientos. Pero una par- 
te central de la retórica —nucra 
y antigua trata, para citar 3 
Bernard Lamy en 11 “Retorica 
o el arte de hablas”, de lo que 
“las pasiones tienen de los carac: 
teres particulares con los cuales 
ellas misnas s peinan en el dir 
curso” (33) Hay formar part» 
culares de discurso, sigaus y ca- 
racteres de las agitaciones que 
testimonian del hombre de pa- 
siones en su discurso. “Las pa- 
sjoner hacen que las cours se 


consideren de otra mancia que 
como se hace en el reposo y la 
catma del alma: aumentan Jos 
objetos, atan el espíritu a ellas, 
lo que lo ocupa enteramente(.:.) 
Las pasiones producen a menu- 
do efectos contrarios: arrastran 
el atma y la hacen parar en un 
instante por camblos bien dife: 
rentes (...) El discurso del hom- 
bre emocionado no puede set 


* igual (a las palabras que respon- 


den a nuestro pensamiento), A 
veces es difuso y hace una pla» 
tura exacta de Las cos objeto 
de uu pasión; dice la misma cosa 
de cien maneras diferentes, Otra 


_ vez su discurso se corta, lar ca- 


presiones sw truncan; cien cosas 
se dicen a la vez (p. 146). 


Un clemento importante, sin 
embarfo, es “que es3s formas 
que son los caracteres que Las 
pasiones trazan cn los discursos 
son Figuras... que definen ma: 
ncras de hablas alejadas de aque: 
Na» que son naturales y ordina- 
rias Lamy nos explica par qué 
las figuras son útiles y never 
riar "Tres razones obligan parti 
cularmente a wrvirse de ellas, 
Primeramente, cuando ye hace 
hablar 3 una persona cmoxjona- 
da de alguna pasión (...) we debe 
dar u su discurso todas las figu- 
ras propias y darles la forma de 


-la maneta en «que una persona 


animada por un movimiento 
semejante, figura y de forma a 
su discurso (4...) Los hombres 


no pucden notar que estamos 
emocionados si no perciben en 
nuestras palabras lar marcas de 
las emociones de nuestra alma 


(...) Es necesario que el discur- 


so tenga las marcas de las paslo- 
nes que sentimos y que quere» 
mos comunicar a quienes nos 


escuchan (...) De esa forma, y ya 


que casi nunca hablamos si no 
es para comunicar nuestros afec- 
tos al mismo tiempo que nues- 
tras ideas, es evidente que para 


hacer eficaz nuestro discuno - 


hay que figurarlo, es decir, hay 
que dar los caracteres de nucy- 
tros afectos que se comunican 
(-..) Un discurso despojado de 
toda tipo de figutas es frio Y 
apagado (...) La tercera razón 


" que tenemos para probar la utk 


lidad de las figuras es aun muy 
vunsiderablo (...) Las figuras del 
dixcurso pueden vencer y tran 
formar tos espíritus, Las pala: 
bras son las armas espirituales 
del alma. que ésta utiliza para 
persuadir o disuadir” (34), . 
Hay, par lo tanto, una fun- 
ción expresiva, comunicativa y 
persuasiva del discurso “figura- 
tivizado”. 
esta triple función otras dos 
ventajas, aun, Primero las figu- 
ras clarifican las verdades oscu- 


- ras y vuelven el espiritu atento: 


“virren para poner una proposi- 
ción a la luz; para desarrollarla 


y extenderta. Fuerzan a un audi 


tor a estar atento, lo despiertan 
y lo scuden vivamente”, hay 


Hay que agregar a” 


que emplcarlos (...) para descu- 
briz el objeto de la pasión que, 
se desca inspirar (35). So en 
cuentran las mismas concepcio- 
nes a lo largo de toda la historia 
de la retórica, hasta Fontanier,- 
quien sehárxa distinguir entre las 
figuras, una clase de figuras de. 
imaginación y otra clase do figu- 
ras de pasión: distinguiendo el 
conjunto de las pasiones se lega * 
a repartir el lote común de las 
figuras (36), . ? 

“. LAS FIGURAS del discurso 


“son trazos por los que ye expro- 
san ideas, pensamientos y sentk- 


mientos: “En cuanto al sentk 
miento, es esta afección (...) 
que en un cierta grado de xiva- 
cidad o de violencia toma el 
nombre de pasión” (p. 150). 
No carece de importancia el des. 
tacar que Fontanler, en oposi- 
ción a Lamy y, más tardo, a 
Dumarsals, insiste sobre la asbb 
waricdad y la “libertad” de las 
figuras: “Las figuras (...) no pue- 
den merecer y conservar su títu- 
lo de figuras que ep tanto son de 
uso libre y que no son, en cierta - 
forma, impuestas por la lengua”. 

La hdca es clara: hay arbitraric- 

dad en la relación entre la pa- 

sión sub-yacente y la figura y cs: 
as que “las figuras del discurso, * 
en ls expresión (...) de los senti» 

mientos, se alejan más o menos: 
de lo que hubicra sido la capre- 

sión xsimplk y .común” (37): 


"Fontanier .reacciona 3Í contra 


El estudio de las bases 


pensamiento y a la adquisición 
de conocimiento, sectores 
. como la Psicopedagogía, 
eo Va la Psicología Cognitiva y 
Ad E la Teoría del Aprendizaje, 
FRAN : no tienen casi desarrollo en 
nuestro medio. 
-. En todo caso se reducen a. 
una rudimentaria utilización 
de pocos métodos piagetianos 
de su primera época; o 
a la discutida y mecanicista 
teoría del conocimiento 
operante de Skinner, 
Donde se muestran con 
más claridad y rigor los 
efectos de esta laguna es 


en. los campos de la * 


pedagogía en el área 

del lenguaje y de las 
matemáticas, y en el 
trabajo terapéutico en el 
área de las dificultades de 

aprendizaje. 

No es el momento de 
hacer el rastreo de 

los motivos de estas 


cierta tendencia hacia 
0 un cambio en esta. 
lamentable situación. Nos 
3 referimos a la difusión 
ño en nuestro medio, y al 


interés de los sectores 
aludidos, de los dos 
máximos exponentes 
de la psicología 


. del desarrollo del :- 


Adquirir, mantener 
y transformar 
conocimiento 


cognitiva y de los 
territorios a ella 
vinculados antes 
señalados: Vygotski y 
Bruner, (L.S. Vygotski. 
El desarrollo de los 
procesos psicológicos 
superiores. Jerome Bruner. 
Acción, pensamiento y 
lenguaje). 


Vyguiski uno de los investigadores 


LJ] ción de la era soviética, fue reder 


cubierto [como tentos otros pensadores de su 
época), durante los años cincuenta, e ingresó 
el mundo cientifico. occidente! grocies a la 


“edición norteamericana publicada por Bruner 


en 1962. Su pensemiento, cerecterizada por lo 
que algunos lamen un “comductísmo sociol 
marxista” puede remmirse. proseramente en 
cuatro ideas sustanciales. 


CUATRO .TEMAS BASICOS 


En primer lugar, la aserción de que único 
mente se pueden comprender les funciones 
pricológicar superiores e partir de los princi 
pios dertredos de i5 observación de los proce- 
sor cognitiro-conducrualesz ve presentes en los 
animales. Es decir, que la pricología cognitiva 
no debe concebirse como una pricoloría cr 
tricramente humens, sino desde un punto de 
rista crolurtro y en atención e las operaciones 
más que a los rezulrodos, 

"En segundo huger, Frrorski desarrolló un 
punto de vista diferen:e al de la teoria de la 
maduración, 'el que afirme que lar funciones 
intelrcruales bultos se holler configuradas le 


¡antemano en el niño. esperando la opornuni 
dad para manifestarse Vygotikt entiende. en 
cambio, que les funciones inselecruales no se: 


relecionen con le maduración sino que son pro- 
piedodes intrínsecas del medio social al cual el 
individuo se »a integrendo en madelos mscesi 
vor Inristió en este sentida en el ortgen 100 íal 


del lenguaje y del penuemienta, siendo el pri. 


mer pricóloro moderno que estudió lor me 
renipmos por los cuales la cultura ye convierte 
en perte de la naturaleza del indivituo y la 
conciencia ¡fenómeno de. naruralera * social 
interindividual) ye encorna en lor meranirmos 
paco fisiológicos de lo individual 


e intelecruales de la primera penero- 


Un tercer aporie fundamental de Vygorski 
a la psicoloría cognítiva reside en lo metodoló- 


£ico: fue el quien instauró por primera vez. 
un método de obserración cuentificada y no. 


imprerionista de la ectividad rerhol y gnósica, 


en embientes naturales y en condiciones en les * 


que el control de les veriables esegureba la 
confiebilidad de las comprobociones Este es 
un salto sustenciel con respecto, por ejemplo, 
a la psicología cognitiva conductista norteame- 
rícana, para la cuol el "experimento" debe ser 
diseñado con control de los voriohler Jesde us 
propia realización. O, también, cun respecto 
4 5 do palcolazíe plareriena: para la cual el méto- 
do es estrictamente clinico y de laboraturio 
sin un control de les verísbles y de la inserción 
social del individuo en estudio. 
Finalmente, la teoría marxista de la socie 


ded (materialismo histórico) aparece en | 


Vyrotski a través de la concepción instruhen- 
tal del lenguaje y del pensamiento, con lo cuel 
el mecanismo del desorrollo humanu besedo 
en lina: progresión instrumental cuxnitiro-lin- 
giúlstica halla: sus reíces en la interección mo 


cial y la culsura. 
DE INTENCIONES 
Y ESTRATEGIAS 
Bruner, formado en el marco del conduc- 
tismo norteamericano, ' ye desprende tempra- 
namente del mismo grecias a su conocimiento 
de la obra de Yyrotski y de Piaget. El primer 
expecto que Bruner trae como une Innovación 
con respecto a las prácticas de le pricologis 
norteamericana es el problema de la intencio- 
malidad de le conducta, que a los conductís 
tos [orgenkistes o “rimalisias') no les había 
_regultodo de interés en el estrecho merco de 


sus axpireciones científicas, En camblo, Bruner 


confiere a “la intencionalidad una enorme 
importancia pare el estudio ¿e las conductas 


complejas. a nivel psicólogo y eun: biolóxico. - 


Le obra de Bruner se encuadra en este sentido 
en el mismo clima de opinión que el más co- 


*nocido “mentelísta” instaurado en la Linguto 


tica por Noam Chomsky. 
Las releciones entre Bruner y Piaget fueron 
muy conflicitvas y. tal vez por esto mismo, 


sumamente erviquecedoras para las disciplt. 


nes -que abrevan en le obra de embor: La gran 
diferencia, que aleja a Bruner de Plager y lo 
ocerca el mismo: riempo a Vyrotiki. rodica 


en ke concepción del desarrollo cognittro, en * 


el sentido de que para Bruner el: dererrollo 
cognitivo ex un proceso de elaboración de es 
treregias, fundamentalmente interpretativas, en 
el marco de una preconformeción socioculru- 
rel: En cambio pera Piaget, el desarrollo cogni+ 
rivo-lingúlstico se de en le esfera del individuo 
roma" elaboredor de > hipótesis puramente 
gnoseolórices, con ebrrracción de lor contextos 
socioculsuralez en el plano cuclitativo, 4 bien 
en el plano cuentitelivo este contexto er re- 
Lrivamente tomado en cuenta: > , : 

Serin linars: que prolonga la edición e» 
peñole de Bruner, la obra de éste puede divi. 
lírie en tres sectores temáticos, que sín embar 
go se entremezclon los unos con los otros de 


un cierto naturallsmu « Insiste -: 


acción, el pensamiento' y el lenguaje. En refe 
rencia el primero, Bruner parte de la lea de 
que en des orlenteciones infentiles hocia los. 
objeros la atención está presente entes de le 
conducta dirigida ol objeto. En Bruner la sig". 
nificechón fundamental de le conducta es mu- 
cha. más importante que la conducta misma. 
Es decir, no hay actos Independientes sino 
significados conductuales. que se reellzan- en 
ectos individuales y que e lo lergo del proceso 
de desarrollo ren diversificándose y permitien- 
do una emancipoción Je. la estructura global. * 
Este plantcemienta permite e Bruner haser 


toda la teoría Jel desarrollo humeno en una 


rición: funcional, no propiemente conductis 
ía sino más bien "pragmática". 

. La porición eco a 
concepción diferente del pensamiento, en la 
cuel ye le da un ksgor fundamentel e la estrue- 
rureción cultural de los modos de rezonar (de 
"adquirir, mantener y transformar conocimien- 
ta") propio de coda sotledad y época histó- 
rica. Al mismo tlempo el funcionalismo bárico 
. del punta de viste de Bruncr le permite [erarqui- 


. zar los modos de representoción de la realidad 


que el sujeto recibe de su sociedad y que im: 
fluencian su rezonemiento, En lo que respecta 


. al lenguaje, ¿ste no es pasible de observación 


sino como un conjunto de estratexias (de accio: 
nes y de razonamiento) para la resolución de 
problemez. Sin discutir el carácter Innero de 
les habilidades lingúísticas (que pera Bruner 
como pera Vygotski y Chomsky cobra sent! 
do en relación a lo mente humana como hugar 
de encuentros entre la blolog ía y la rectonclídad 
social], Bruner propone una revalorización de 
la díada o metris interacitra, que permite e 
través de lar estructuras sociales el descrrollo 
del lenguaje. Para él, el desarrollo del lenguaje 


"es el deserrolo de las habilidodes para obte- 


ner resuliedos en la interacción con el mundo 
y con les personas. ': 

Tanto Bruner como Vygotskt pb también 
toda la pricolingd (stica contemporánea y otros 
gutores, como Wallon] colnciden en señalar la 
insuficiencia intrínseca de los modelos indivi 
dualistas de Piaget o de Skinner, resultando 
la necesidad de incluir el contexto sociocultu- 


ral no como modificedor o modulador ad hoc 


del desarrollo cognittro-lingi Ístico, sino como 
une parte fundamental y generadora del mismo. 
Si lo señalado al comienzo es reel como 
¿reemos, parecería obrio que le difusión de 
le obra de Vygotski y de Bruner nos pondría - 
en la línes de una máx adecuedo comprensión 
de les dificultades cede vez mds insalrebles 
en el drea de la educación del lenguaje y de las 
matemáricaz En un pels en el que se tiende: 
'ustemárica y tercemente a concebtr la pobla» 
ción como un conjunto de individuos de la”. 
clore media urbena, el difundir teorlas que ve 
larizan la acción del contexto sociocultural 
en el desarrollo no sólo parece encomiable 
Jerde el punto de vista cientifico sino también 
por lo que tiene de ejercicio de senrido común, 
A PPP PPP. 


“Luis E. Behares 


--sobro el hecho de que las figuras 
. del discurso, aun si tienca una 

historia cauxal que las implanta 
, enel espíritu y.las pasiones hu- 
manas, se constituyen en siste. 
“ma cstructural y arbitrario. ds 
un aspecto que quivicra retener 
y que, de toda evidencia, fue 
retenido por la nueva retórica 
del Grupo Mu (38). Au como 
*rechacé una interpretación natu- 
ralista de la fuerza emotiva, re- 
chazaré el naturalismo. de. la 
fuerza figurativa. 

May «que reconocer, además, 
que la lista de Las figuras de Ber- 
nard Lamy cs hoterogónca y fan» 
tasista, Hay casos-de figuras 
como la llamada Duda «que ex: 
presa de manera transparente cl 
movimiento de las parones: “La 
inconsistencia de los muvimien- 
tos de La pasión empuja los espí- 


rítus en diferentes direcciones: . 


los deja suspendidos en una con- 
tinua irresolución.... La figura 
yuc representa cn cl diwuro 
evtas irresoluciones es llamada 
Duda” (39). Entre otros cjem- 
plos de figuras hay verdaderos 


también sc enumeran Las verda- 
deras furas, retomadas entro 
“otras por. Fontanier, como ha 
: Elipoia, La Perifrasis... 


- Pero cs caracterísílco de L 

a EE dee naturalista de Lamy 
yue la Enulamación “debe ver 
. colocada... primera cn la lista 
de figuras, ya que las padones 
_Somienzan_a hacerse cn cl div 
curo, por cla, La exclamación 
€ una vuz pritada cun fuerza... 
-No hay nada tan natural (1) cu- 
mo :el: hecha que el” diurno 
-de una persona apasionada está 
Meno: de. erclamaciones” (40). 


laterpreto así la hhtoria de la: 


retórica de Lamy y Dumaruk 
> hasta el Grupo de Licja, paun- 

do por Fontanier, como . una 
rescción aiqmpre máx explícita 
:- contra el naturalismo en la teo- 
¿tía de las Niguran, Si cl hombre 
de pasiones está presente cn 
diwcurso. no. es porque - las 


pasiones se traduzcan wstancial-. 


mento en las figuras del discur- 
“0, como lo penuhu Lamy. ino 
porque. al ifual que la fuerza 
emotiva, la fuerza Mgurativa mo- 
difica, ala manera de un opera: 
dor radical. tudu tento, tudo 
¿“enunciado y tudu víntarma. (1 
«dhcuno vuno tal astá “figura: 
' tivizado”, y La uibjetividad toma 
la forma de diwurso no sólo 
¿"pertormativizando” sino, igual: 
mente, "figurativizando”; pero 
es evidente que nucesitamor, pa- 
ra ess ubjetivo un voncepto más 
formal de figurativización. y es 
la semiótica contemporines que 
propone algunos elementur in- 
enactivos. 


LA FUERZA 
FIGURATIVA 


A menuda se opone el dis- 
curso figurativo al divcuru) abs- 


__enclaje expacio4cm 


tracto (el de la ciencia, por 
ejemplo), admitiendo que tal 
distinción cs, en cierta forma, 
idcat: los discursos-ocurrencias 
jamás we preywentan en estado 
puro. LI sembótico está Ínteresa- 
do en los procedimientos pues- 
tos cn marcha por cl enunciador 
para fgurativizar su enunciado 


ción yuc funciona esencialmente 
como estruciura sintáxica: un mu. 

jeto en búujucda de un abjeta, 

con las divcrus operaciones po- 
sibles de conjunción y de dir 
yunción en cl curw del progra- 

ma narrativo. Desde cl momento 
en que los términos sintáxicos 
(sujeto, objeto de valor, relación 
de búsjucda) son investidos por 
la semántica, hay. figurativiza- 


La introducción de lexemas 
comu cabeza, sol, corazón, auto- 
móvil, rey, bosque, invierno, 
tramsforma cl sujeto actuante en 
verdadero áclor. que sufre -un 
l: el ac- 
tor espaciotemporalmente boca- 
lizado comicnza 2 moverw en 


los contornos figurativos, toma» 


dos del mundo actual que nos 
rodca. ls así que toda scmanti- 
tación, en efecto, hace nacer un 
“mundo” de contornos figuratl- 
vos. La actorialización, k espa- 


“elalización y la temporalización 


«ón comiitutivas de la discurni- 
vización : “Tigurativizada”, Liste 
prucedimiento, evidente cuando 
w trata. de- una narración, vale 
ffualmente para otros tipos de 
dixcurso, hasta cl discurso cien- 
tífico mhkmo, que no logra nun- 
ca mánifestar la estructura de la 
abstracción Únicamente. Es ev 
dente que otros objetos semió- 
ticos, sobre todo algunos obje- 
tos pictóricos, son afectados en 
primer término por la figurati- 
vización. No hay diwurso sin 

“imágenes del mundo", sín "pre+ 
sentifivación”: de secuencias del 


“mundo natural, ls esta necesi 


dad de xemantizar los circuitór 
vntáxicos la que yo llamaría la 
fipurativización. Poner bajo for- 


ma de diwuno, cs invústir se- 


mánticamente y por lo tanto 
figurativizar, La fuerza de di- 
curtir es una fuerza figurativa. 


Una figura retórica, como la 
metáfora, puede "ser interpreta: 
di coma “una relación esuuc- 
tural particular que salva las dh- 
tancias entre el nivel abstracto y 
el nivel figurativo del discurto” 
(42). Lx entances ana estrate- 
gia reductora el considerar las 
figuras de retórica como fe- 
nómenos puramente estilísticos, 
Son, por el contrario, esenciales 
“al lenguaje, ya que están pre: 
entes desde e) momento mina 
en que una estructura sintáxica 
comienza 3 semantizarse: intro- 
ducir cabeza, sol, corazón, rey. 
en el diwuno, es ya metaforizar 


c inusurar las iotopias figura. 


tivas, $i propongo que “descy- 
tulizacr” la retórica equivale a Ll 
semojización de L 


"* MINISTERIO DE EDUCACION Y CULTURA 
CENTRO DE DISEÑO INDUSTRIAL 


Lismado + mpiraciones pera ls providión de funciones docente: 
Se liarna a concuro de méritos pera la provinón de lunciones de 
profesor en tes siguientes esigneturas: E 


Dibujo téenico y enatómico | 
Inicieción al Diseño industrial 


Semiótica 


Diseña y Crestivided | 
Historia de la Cutrura 
Metodología operativa 
Ergonomía | Higiene labore!) 


Matemática . 


16m. Semanales) 
M ha, Somensles) - 
- 12m, Semanales) 
14 na. Semanales) 
14 hs, Senanalos) 
(3 Ms. Semensles) 
(9 hs, Sernanalos) 
13 h1. Semanales) 


Física 14 hi. Sernaneles) 
El costo horerio ssignado es de N$ 3 200 
Las imseripcioner ye reciben hmts el die 30 de octubre a le. 
18 hores en el Ministerio de Educación y.Cullura, Aroa 
536 Piso 6 (Disección de Ecucación! 


retórica, 


quiere decir que tomo en seno 
la omniprevencia de las figuras 
y sw necosidad. La tramforma- 
ción de la sintaxis desencarhada, 
en un universo wmantizado de 
actores, de tiempos y de espa- 


chos, now conduce hacia las 


“imágenes del mundo” yue san 


las figuras. La asociación de fi-' 


: uras es propia de un universo 
(41). 14 ejemplo Ce md gl determinado depre 
gramática narrativa, cs la rés iótico debería dirigirse” 


hacia cl recorrido de css ajo- 
ciaciones en los discursos; es evi- 
dente que la tipología del dis 
curso queda por hacer, a partir 
de la especificidad de los recorri- 
"dos de las asociaciones figutati 
va : 


REFERENCIAS: 


A DLSCLES, “Represen- 


tation formelle de quer. 


ques deictiques - francais”, 
Université de -París “VI, 
E 1976. . 

2. E. B ENISTE, Proble- 
mes pro tinpuistique fenera- 
Ke, París: Gallimard, 1966, 
toda la sección tirulada “L 
homme dans la 

- K. BUHLER, Sprachtheo- 


rie, Jona, 1933 (ver la dip: - 


tinción hecha por Buhler 
entre .Zelkchen y Anzei- 
chen). 


. Para esta problemática, ves 
mi artículo “L'enonciation 


. en tant que deictisation et. 


modalisation”, en Langa 
s. 70 (1983), 83-97. 

sta temática -está en el 

centro de la atención de O. 

. Ducrot: ver. 5u contribu- 

ción “Enoncistion” en el 

Suplemento de Encyclope- 

dia Universalis, 528-321. + 

6. Para una discusión muy 

: desarrollada sobre este te- 

ma, ver la obra de F. Reca- 

nati, Les enonces perfor- 

: Er París: Ed. de Minult, 
1 


El ejemplo. favorito de 
Hjcemasler es la preposición 
latina “sing* que presupone 
un.ablativo, y no inversa- 
mente; se trata de la inter- 
pretación “de una causa a 
partir de la consecuencia” 

(ver Le Langage, París, id. 
de Minuit, 1966). 


. Ver GreimasCourtes, Die-- 


tionalre raisone, París: Ha- 

chette, 1979, * 

cb de define una fun- 
de esta forma: “De- 


trat: fulfills the . 


dit ns for analysis” 


(Prolegomena' to 'a theory : 


of larigu Def. B), 

10. vet!E Ticimalr Le hn- 
gagc, París: Ed. de Minuit, 
1966. Para la definición de 
la sección, ver 177 


ES : 
1, Es Interesante ver qUe-et 


término catílivis es opuer- 
to por Hjemuer a "anilj- 
sis” (ver la definición de ls 
función, nota 122), cuyo 
" prototipo es Mandlisis tex. 
- tual” o. “andlisís sintagmá- 
tico”, ya que se trata en 
esos casos de una tecons- 
trucción científica de una 
xadena de 1érminot en pre- 
sencla, Esto mo es cierto 
para la catálisis, que 04 una 
- telación en la que un tér- 
mino esta in abxwentia y el 
otra In pracsentia: 
2: Ver el artículo 
cto”! en cl Dictionnalre 
raisonne de GrrimasCour- 
10s (op. cil). 
13. Que la valálisis sea del o1- 
: den del sentimiento ha si- 
do sugendo por Hjemsley 
misma en la últimas pigr- 
nas de Prulegomenes, don- 
de, a nivcl deta mayor 


generalidad Unrersitas <. 


. Mumanitas son “encalilira- 


das” a la tcoría kngurstica” 


misma . F 
14, Ver R..Carnap.. Meaning 
and - Necesuty, Úbhicago; 
- "Londres, 1956, 
15. Traducción en frances en 
-- Lerits logiques ct philoso- 
higues (trd. C. Imbert), 
an! Seult, 1971, 


16. He cxplicitado ese meca: . z , OREA 
- Traducción: Martha Avella 


nimo en "Nouveava ele- 
ments de pragmatkque ln- 
tegree”, Annales de Pins" 
titut de -Philosophic et 
Sciences Mortales, Brusctas: 
Td. de PUniversito Libre 
de Druxelles, 1982,61-76. 


17.F. pot fuerza y p por “pro 


“enoncia: - 


214 y 238. 


“la subjectivité. 


La fuerza figurativa al igual 


que la fuerza emotiva manifiesta 
La wubjetividad en cl discurso. Si 
el hombre de pasiones extá<n 
sw diu, es purque cl diy 


curso está “performativizado” y * 


"figurativizado”, Un enfoque 


adccuado -enunciativo. no me 


ínterea en el hombre antes del 
discurso, sino en la subjetividad 


en el discurso. Una heurística - 
_Cuyas estralegias scan eficaces —. 
nunca se inicia como pricología 


o antropología. sino como Inves: 
tigación de las características del 
discurso, Le performatividad y 


La figurstividad deberían ser . 


consideradas como efectos esen- 
ciales de la subjetividad pasional 
en el lenguaje de la presencia del 
hombre en su discurso, 


position” /“contenido pru- 
[y 


18. Ver mi artículo Moro a 
Jogismes de l'enonciat: 
en Ch. Perelman gi 


Libre de 'Druxelles, 1976, 


-19, CAL Ogden; 1.A. Richards, 


The meaning of meaning, 
“Londres: Kegan Paul, 


1949, 
20.C. L. Stevenson, Ethics 


llingwood, The 
* Principles of Art, Londres: 
Oxford U. P., 1938. 

22, Ver W. Alston, “Emotive 
meaning”, en P. Edwards 
(ed), Encyclopacdla of Phi- 
losophy, Vol. 31, Londres 
e York, 1967, 486- 
9 


phy in t : 

Cornell U.P., 1965, 1534, 
24. E. Husserl Unter- 

suchungen. Jena, 1902, 


 25.Son las cuatro condicio- 


nes enumeradas por O. H. 

Green, en su artículo "The 

- expression of emotions”, 

Mind. 79 (1970). 55168. 
26, Ibidem, 557-58. 

27. Ver sobre todo el artículo 

: mencionado en la nota 23. 


28, Williems James Lectures, 


Harvard, 1955. Publicado 
en Londres en Oxford U.P. 
1963,132y u 


19. Ver Wl Alston “Emotive 


meaning'"' (ver nota 22); 
y J. Searle, Speech Acts," 

Londres, Cambridge U.P., 
1969. Esta concepción ye, 
encuentra ya enJ. L Aur 
tin (ver nota 28). 

30. Un ejemplo de esta orien- 
tación es O. H. Green, 
“Language and Expres 
sion", en Philosophia, B- 
(1979), 585495. 

31. Ver, entre otros, J. Searle, 

z Expression and Mecaning, 

: Studies in the Theory .of 

- Speech “Acts, Londres: 
Cambridge U, P.. 1979, er 

:. pecialmente "A taxonomy 
of illocutionary Act”, 1. 
29. wwbre todo 3, Ver igual- 
mente J. Searke-l). Vander- * 
veken, Foundations og ¡o- 
cutionary Logic. Londres: 

Cambridge U. P.. 1984. - 

32. ), Searte, Expressions and 
Meaning (ver nota 31), 15, 

33 A. Lamy, La rhetorique ou 
Fary de paler, Amiterdam: 
Marret :(4 eme. edition), 

1966, 106. . 

34. Ibidem, 110-114. 


+35" Tbidem, 34145... 


34. P. Fontanjers Les Dizures 
du dixoun (1821), Paris. 
AS 1963, 45$8- 


y leia de 
318. Rhetorique generale par k 


“Groupe Mu ¿Centre dEtu- 
des Puetiques,  Univerite 
de Leger, París Larousse, 
190 
39. eE 


40. den 14-35: 
41. (Greimar Courter, 
nalre tayonne, 147 


Lamy dver_ nota JM 


Dic tion- 


“22, [dem, 149 


y Michel Boulet. 

Fuente: Les Passions. Essai 
sur la misse en discours de 
Mardague 
Ed., Liege, 1986,.: * 


Hace pocos años, los ar- 


gentinos Mujica Láinez Y. 
Córdoba redactaron 


Rurburu 
dos prolijos fextos de intro- 
ducción a un catálogo que 
docurmnentaba una colección 
de 67 dibujos de Figari Alli 


sostenían, con las pruebas . 
a la vista, que Figari era, ..::- 
también, un gran dibujante. - 


Desde entonces, han. ido 
emergiendo, por series, los 

(ignorados) dibujos de Pe- 
gro Figari. Y un atento aná- 


tisis no deja tugar a dudas: *-* 


su conocimiento se. hace 


imprescindible para una ca- 
bal intelección de la obra 1; 


del pintor. 


- El dibujo era su escritura. 
Una escritura hecha de rit- * 


mos. Pero el ritmo de Figari 


nunca es abstracto: antes  - 


bien, resulta de 'lo que el 
autor (deus ex machina) pier- 
sa del sujeto de su obra. 
Puede suceder que la 
realidad albergue persona- 
jes similares a los que Figa- 
ri transcribe en arte: los de 
un Candombe, por ejemplo. 
¿A partir de allí puede ser 
tentador pensar que la obra 


de Figari es la obra de un. 
cron:sta o la de un antropó- 


logo. que es documental, 


naturalista. Pero nada más * 


lejos del proyecto plástico 
de Figan. Porque si bien es 
cierto que parte de recuer- 
dos vividos (en la infancia, 
a más de las veces) o de 
documentos titerarlos que 
le permiten identificar con 
sus pertiles singulares a to- 
dos sus personajes, nunca 
se propone transcribirios 
de un modo ingenuo. Por 
el contrano. Reunidos los 
datos, comienza el proceso 
de elaboración plástica, que 
para Figari es la búsqueda 
incesante de una consiruc- 
ción hecha de ritmo y de 
contrastes, y bien puede su- 
ceder que esta elaboración 
commcida con la realidad. 
- Frgari vivía el proceso hu- 
mano como proceso plás- 


_hco, elaborando plástica- 


mente el contenido temátk 


“co. La anécdota constituye 


ei punto de partida real es: 
pactáal, escenogrático, lea- 
tral La anécdota está grá- 
vida de significados (cohe- 
tentes) Y eldibujonunca es 
itustración: de algo. Siem- 
pre es intención de algo 


Los negros de Figar: son : 


grafías y sys dibujos sobre - 
madera despiertan ideas 


de. 
color. Su lápiz contiene .' 
mucho Que el negro, : 
bueno para detinir los con- 
tornos. Hace adivinar el co- 


“tor como el pensamiento; .. 
luego es el signo de un arte >: 


supeñor..*Así se manitesta- 
Ss Baudelaire, el fundador 
de la crítica modera, acer- 


ca de los dibujos a lápiz de 2 


Daumier. * - 
El dibujo es la escritura 


-0e Figari El color, en cam- 


bio, :la emoción. Por eso, a 
diferencia de sus pinturas, 
que conllevan una carga de 
subjetividad. sus dibujos so- 
fcitan la subjetividad del es- 
pectador. . : ; 
El mismo modelo que ha: 


- día alimentado su memoria 
Inarración o acontecimien- 


to, persona o Cosa), lo dibu- * 
jaba innúmeras veces'Para 
rescatar ciertos trazos. Para 
rechazar otros. Simplitican- 
do las imágenes. (Me pare- 
ce excepcional! la serie de- 
dicada al nido del homero, 


uno de cuyos dibujos le sir- 


vió para itustrar la portada 
de “El'Arquitecto”. Buscar 
do, en última instancia, tos 
signos de las cosas y de los 
seres. Los signos de un len- 
guaje propio, 


Angel Kalenberg . 


número 41 relaciones s -1Y z 
octúbre 1987 * 5 A 


¿€ 


- Contra-cultura juvenil, aquí ... 


E A” e. EE 
los rockeros. Al no presen-. 


tar una tradición coercitiva 
en la referencia grupal y por 


lo tanto, al no tener mode-, 


- Jos de identidad prefijados, 


este grupo se ve facilitado 3 . 


manifestar su acción comu- 


nicativa como generación de : 
sentido contracultural. Son ' 


por lo tanto, generadores de 
uns red de símbolos particn- 
lares a] mundo 
.. lación: de o con el 
mundo de sociedad. , 
Sín embargo, aquí tam- 
bién: una cuarta aproxima: 
ción al tema, nos destaca 
una versión negativa en rela» 
ción a la definición aquí ma- 
-nejada. Si bjen es fácil supo- 
ner cambios sugnificativos 
por parte de estos jóvenes 
en cuanto al lenguaje, vesti- 
menta, comportamiento e 
ideas: sobre la moral social, 
no es tan fácil identificar 
: una verdadera sustitución en 
cuanto a valores centrales a 
Jos modelos del xistema so- 
* ejocuhural, 


En este sentido habria 


que preguntarse hasta qué. 


punto. no es una mera sub- 
versión a la punta exterior 
del: iceberg cultural. o en- 
otras palabras hasta qué 
- punto se “spropian” de 
“ejes morales o del mundo : 


SUPERIOR , En- 
«tm el. 21 y el 26 de setiembre 
ce una nueva etapa en la 

Carrera de Docencia Superior 
.: creada por la Universidad Cato- : 
Mea pera la formación de docen- 
tes, Ella será conducida, para el 
Modulo la, por el Prof, Dr, * 
Claus Siobaus, de la Univeni: 

- dad Federal de Porto Alegre 

(ROS), comcel tema: “Pensa- 
miento Científico y Educacion”. 
Para el Módato lo, se anuncia la 
venida de ta Prof, Dra, Marlen< 
Grilla, Magister en Educacion y 
Prof. titular de b Pontificia Uni- 
venidad Católica de Porto Alk- 
gre, con el tema “Plancamiento 
y Conducción de la Enseñanza” 
Las siguientes instancias se cum- 
plirán cn dictember del ?-al 
13, y el próximo año del tal S 
de mano, dos que pondrán tér. 

- mino a los modulos lo. y 2o, 
Restará para el año 1989 el Jo, 
sobre "Investigación y Práctica 
docente”. Pot información adi- 
cional, programas € insenpcio- 
nes, dirigirse 2 le Universidad 
Catolica (Arda B de Octubre 
2718) de lunes a vx mex de 1 
3t2vde 274190. 


COLOQUIO —FRANCIA-URU: 

" GUAY. Los dim 3,4 y 5 dr S- 
ciembre lendra lugar en Paris el 
Jer, Coloquio de intercasabin 
cultural Prancia-Urvujua). Ls o1- 
ganuado pot el CRECH (Centre > 
de Rechercher dTiuder Compa- 
sativistes Ibero Frangalses) de la 

¿Unirenidad Sorbonne .- Nuuvw:- 
De, bazo la dirección del Secre: 
tano General def CRECIF, prof: 
Olyer de icon quien estuvo re 

- cjemtemente entre nosatros, Ea 
<ultura aumpuaya « ven mopte 
sentada ems rete Coloquio lírtes- 
nacional a iraros de poneutisa 
imia de en hatta el enomentos, 
de escritores <rilicós lesa, 
mwandologos de la literatura = un 
vestigadores, dal ue serán pre: 


sentadms en les 2 sales de la 


ilen re- 


poloya Susana Riatagund y lo 
ocidlopa Or tina Terres cont, 


simbólicos, al - crticarlos. 
Por atra lado es importante 
preguntarse acerca de la du- 
rabilidad de esta contesta- 
ción, esta es, si correspon» 
de más bien a una rebeldia 
adolescente pasajera. o” si 
modifica el esqueleto de va: 
lares del joven que interac: 


túa ahy dentro. aunque deje. 


el grupo en cuestión 


¿HASTA LONLE 

: SE PUEDE 
HABLAR DE 
CONTRACULTURA? 


En otto urded ¿de <osas. 
no es superficial intentar 
una respuesta a la cuestión 
de cómo es posible que el 
mismo sistema produzca (va 
que el mercado los prumuc- 


ve) y facilite una crítica a: 
sí mismo. Entonces es im: - 


portante saber que: uv hien 
no existe gran peligra cul- 
tura) en estos jóvenes, y ul 


sistema des provee una sali- 


da, en tanto auto+egulación 
(funciona como “vilvula de 
escape”), o bien no existe 
una posibilidad seria de exi- 
gir. una racionalidad entre la 
esfera económica y la esfera 
cultural. Posibilidad esta úl- 
tima la cual tendemos a ob- 
servar con atención, 


Owa pregunta, no poco 
relevante deberja estudiar si 


todo este mundo crítico del. 


rock no pierde importancia 
en su misma “entropía”: al 
ser difusas y no productoras 


: de móviles de cambio con“ 


» 


UNESCO donde « desarrolia- 
rá el Coboguto. Por información, 
enártes y jueves de 102 12 hs 
en la Alanza Francesa, Soria: 
no 1180. ; 


DEO, Este docur > 
por CIEDUR fue pryparado Lv 
pecialmente por Rorarío Aguirre. 
y Estela Méndez para el Taller- 
Seminario “Participacion de la 
Mujer en cl Desarrollo”, organi» 
tado por el Eynda de Naciones 
Unidas para la Infancia; la inten» 
dencia Municipal de Montevideo 
y la Oficina del Programa de 
Naciones Unidas para el Dexy- 
rrollo, Su planteo parte del he- 
cho «que, eo Lrupuar. las tran 
formaciones polibicas, economi- 


«Cas y sociales de las utlimas dé- 


cadas han hecho mas viibke el 
vapel de la mujer en la tx redad, 
n dos ultimos años lar orpanta- 


«ciones de murcics han enfatita- 


do el vcaríctes de subordinación 
de la mujer y as funcionalidas 


«respecto a la reproducción del 


yrema social, Por su pane Ls 


 Organjraciónes privadas de inves. 


tigación y de promoción han co- 
mevado citudios y propramas 


en relación y la condicion de la. 


mwer, contribuyendo 3 montras 
a mal contribunios ecomrmotrica 
y Soctal y el ranel dels Cirbion 
ierual A 


el trio er 


MUJERES Y RELACIONES IN- 


-FORMALES DE- TRABAJO, 


Ustw trabajo realzado hajo la dl 
rección de lioociólora Rosario 
Azubiir ono y 
Ufacion 
femenina ea los swerioss de De. 
jos ingroan a pando la cn 
recvistar resbrades p..1 la ant 


aa de dz dr 


AS 
gación que «dexvrra 
marco de CIFDUR 4 


«minero 4] 
vetubre 1987 


“JORNADAS - DE 


“Tataa y condición. 


creto. Importa destacar que 
estos grupos de rock no tie- 
nen más de 2 4 3 añus de 
duración. lu que atenta un 
poca conta una relevancia 
algo apresurada, cunita que- 
rer encontrac en ellos con». 
tracultura.. Na es fácil pro- 
nesticar” tiempos de dura: 
ción €11 has provesos de “Bu- 
neración conteicubural”, lo 
cual nó aupede pensar que 
en uste caso (dos grupas on- 
revidesnass) frente a nuestra 
tradición. este lapso sea alga. 


“corta Por otro lado la con. 


ifacultura no parece tener 
mayor tradición en nuestra 


“ooiedad: ono es lo mismo 


tener modelos internos que 
modificar (como los Punks 
modifican el rock en Ingla: 
terra), que partir práctica: 
mente de cero. frente a una 
sociedad siempre mal dis 
puesta a cosas raras. : 
De este modo habria que 
preguntarse acerca de la cs. 
pecificidad de la contracul- 
tura en sociedades más bien 
tradicionales y subdesarro: 
lladas. Esta última caracte: 
rística (el subdesarrollo) de: 
be disminuir a su vez la velo» 


nen justamente de la pobre» 
za marginal de dicho. pass, 
con sus respectivas distan- 
cias con el subdesarrollo. 
De todas formas no debería 


«haber enormes distancias” 


-en cuanto a posibilidades 


materiales entre un joven : 
montevidesno de clase me-* 


di. y un curúpeo de clase 
baja... : - 

En definitiva, bajo" cs13 
serie Je preguntas, tcnde- 
MOS a Pensar que na es razo- 
nable aún encontrar en los 


- jóvenes que interactian en” 


los grupos de rock una fuer- 
te manifestación contracul- 
tural, De los tres, son quie- 
nes mis tienden a acercarse 
a la definición, pero en todo 
caso debería considerirsu- 


. los como un “embrión” del 


cidad en Ja' concreción de * 


una cultura juvenil, ya que 
disminuye la autonomía de 
los jóvenes frente 2 deter: 
minadas dimensiones wecio. 
económicas. lo-que en defí- 
nitiva se 1raduce en tiempo 
y espacios. libres. Frente y 
esta ¡día me viene mal re- 


cual no cs facil pronosticar 
tendencias. Esto, claro está, 


en lo grupal; en cuanto a lo: 


individual, bajo menos' du- 
das, ya se están produciendo 
cambios significativos. . 


+ DEFINIENDO 
CONCLUSIONES 


Luego de las aproxima: 
ciones al tema cultura juve: 
nil, formuladas en el pre: 
sente artículo y en el ante- 
rior. nos preguntamos qué 
tipo de resultados es dable 
manejar. Al final de la Ulti- 
ma aproximación parece cla- 
ro que tendemos a ser más 
bien negativos en cuanto a 


«Tos resultados, ¿Qué conclu- 


cordar si se los admite como 
cultura juvenil, que los prá-. 
meros Punks ingleses provic» 


Icocionadas dicciocho de las en- 
trevistar que se realzaren cn la 
irrestigación acerca de la “Cun- 
dición femenina y mercado de 
trabao en los sectores popula- 


res”; Nevado a- cabo por un” 


equipo interdiwiplinano de |n- 
vextipadorar, Pauta seleccion por- 
mite reficimonar sobre dos dife 
menta aspectos que: confluyen 
en el eje trabajo«ondición fe 
menina. Li énfaria cvtá dado en 
la aekecuión de opiniones »erik 
das por las propras mujeres 4 
pueden «distingudr Ircs prandcr 
capítulos cn lor que mx ofrgani- 
zan las entrovistas: Aniecuden- 
tes ocupa cionales; Trabsiminfar. 
males. - ocupaciones > actuales: 
Trabajo y famiba tirabaju de» 
mástico), * Encluye entrevias 
tealizadas 3 trabajadoras de 
Monteridsa, Maldonado y Par» 
andÚ, * E : 


TRABAJ 

CON JUAN CARLOS:PLA Ln 
elo ma de amoembre entro el 
IS 23 e lleva tó a ys put 
ambar e trar cun dan €. Plá 
Pue ralida ura ys radio 
ca Mexica Se considerara el si: 


¿guiente tetiano. “Sabre el ln- 


conciente y las psicosis”, experi 


: E E dE 


¿equivocamos en lus grupos 


STE SS 


tra cun plicara irterrozacioneos 1> 


bre dos fundamenten, sobre. la 
der cel deseo, ol roms; ed Otrars 
o ia 4 


eriaa, am Histaarsa 
inca peneraciamer, 
7 puentes 197 caido 


senor de 10.1€7 2 


intarrader a dan 


art z 
MEET MANE] 


sivnes caben”? Desde nues- 
151u punto de vista al menos 
pres. ; 

O bien nuestra definición 
acerca de lo que es contra- 
cultura juvenil es incorrecta, 
pur lo cual es necesario re- 
plantear el tema, redefinien- 
du ete concepto; o bien nos 


frente. 3 los cuales intenta- 
mos estudiar nuestra defini- 


ción, dejando de ludo los. 


que efectivamente sí voinci- 
dirían: o bien cl resultado es 
-tentativamente-- correcto, 
y efectivamente no- existe 
cultura juvenil en el depar- 
tamento de Montevideo al 
segundo semestre del 87, 
intentemos una breve con: 
clusión “acerca de este últi: 
mo. resultado, pero: antes 
veamos las abjeciones al en- 
foque dado a nuestro tema! , 

Una primera objeción re- 


«latíiva a la selección de los 


grupos. se. desprende de: la 


idea de si, en definitiva, no” 


estamos tratando. con gru: 
pos que integran “esferas” 
diferenciables que no pue: 
den ser equiparadas entre 
si. No cs. lo mismo interac- 
1uar bajo una esfera quedic- 
nc.cormmo referencia do polí-- 
ico. Ja espunual, a lo cul 


ural, Cada espacio. lienc de 


esteomeda una racionalidad 
y lgica propi35, que nó puc: 
den ser teduzidas al mundo 


cultural; como busca: pues: 


tea desarrolla: 


Nuestra Óptica enínca.. 


sia! embargo. el mindo so 
uexulturat o comó. espacio 
Ieenador ¿de imodelos de 
identidad x motivación que 
estár detrás de da constr: 
sión dec un sujeto. Sor mo: 


delos aque: en definiziva. tra * 


dicen la rrabdad para toda 
persona De este mido; tar 
wr política como ka seb- 


Queso se anplican dentro de 


vasta perpectiva coró Espas 
de debiste cu lhrt , 

Una o <zgunda co 

a Y 


Lis 


viene dada por el cuestiona» 
miento a los grupos como 
“constructos”” propios al in- 
vestigador. Los grupos exis: 
ten, no hay duda, pero no 


- bajo las características o la 


relevancia que aquí se les 
quiso dar. Esto cs a lo que 
nos referíamos más arriba 
ucerca de los problemas de 
una “reconstrucción” de la 
realidad. ES : 


Planteadas estas dos obje-. 


ciones. retomamos el hilo 


«hajo la suposición de que 


nuestras : conclusiones - son 
correctas. Imaginemos un 
1rabajo empírico que llegase 
a da confirmación de la hi- 
pútesis central que de aquí 
puede derivarse: esto es que 


no es posible encontrar más 


que un embrión de contra- 
cultura en Montevideo. Lo 
primero por lo cual pregun- 
tamos cs, entonces, por la 


“significación” de este resul- ' 


tado, : 


te 
del “estado” de la cultura 


uruguaya, con lo cual volve-. 


mos a nuestro artículo ante- 
rior, Pensamos. de este mo- 
do.' que nos encontramos 
frente a. una suciedad y una 
cultura mal dispuesta a tole- 
rar desvíos en su juventud: 
un sistema de tradiciones: e 
instituciones normativas que 
inhiben todo tipo de críticas 
a su hase, e implementa me- 
canismos' de control para la 
subversión cultural, : 
Más allá que toda cultu- 


ra tiende a no fomentar su- 


autodestrucción, sino más 
bien “a controlar disfuncio- 


nes y lograr su reproduc- 


ción, posee:. por otro lado, 
la capacidad - de crear: lími- 
tes más o menos elásticos en 
cuanto a su "“fMexibilidad 


normativa”. Esto es lo que' 


Habermas. entiende .:: por 
principio de organización”, 
como límite que toda socie- 
dad posee para aprender, O 
como "espacio abstracto” 


de cambio. sobre sí misma 


(10). Si existen por consi- 
gulente, sistemas sociocul- 
turales más o menos abjer- 
tos a la tolerancia de contra: 


" culturas, que son err defini» 


tiva potencial de cambio, 
nuestra sociedad se incluye, 


" bajo pocas dudas, en las me- 


nos abiertas. : 

“De este modo, la cultura 
juvenil montevideana parece 
encauzarse —al tener que 
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«3, Datos clabosados a partir 


cdo rabayo vr Lo irdependencia * 


DITTURMAd. dimpratr de * 
“pitaliuno tarbio”, 1d, Amo: 
Juan Pittalugs, Manuel Es- 


una. peo fue elaber 


tevides E S 


explicarse frente a la trádi | 


ción— más hacia lo subcu)- 
tural y no conflictivo, que a * 


lo contracultural y alterna- : 


tivo... 4 : 
-- Una sociedad: “consen- 
gual” con cierto temor a la 
emergencia de los conflictos 
subyacentes, con miedo a la 
agresividad simbólica, pare: 
cc contentarse en la retórica 
del discurso pacificador «y 
trivial. OS 
Detrás de estd realida 
cultural, está la dificultad 
ue podemos tener en aban-- 
onar determinados mode-. 
los que interpretan nuestra 


sociedad. Como vimos más .. 


arriba. en una etapa donde 
el debate sobre la moderni- 


dad busca la remodelación: 


de ideas algo “estáticas” con 
respecto a una realidad cam- 
biante, no nos alejamos mu- 
cho del tema al buscar el 
debale sobre nuestra propia 
cultura, Una cultura como 


detrás de la quieta seguridad 
de una tradición herrumbra- : 
da. No nos quejemos por de- 
más, cuando. nos enfrenta- 
mos a la desmotivación, de- 


sidentificación o desinterés ;:* 


hacia nuestra propia cultura 
por parte de nuestra juven- * 
tud. Pero tampoco exijamos . 


innovación tecnológica o fle-.. :. : 


xibilidad e imaginación polí. 
tica cuando, frente a:la me-.: 


nor crítica cultural, todos -. 
saltan a censurar el *desaca- 


to 'a los símbolos patrios”. 

Todo estudio de cambio 
social, debería. partir. del 
potencial -de cambio que 


existe en sociedad. Este po-:.. 
tencial son los jóvenes, los... 


jóvenes que intentan remo- 
ver lo estático, y esta remo- ' 
ción comienza por la cultu- 
ra. Mientras el cambio social 
venga dado por.las opcio- 
nes contraculturales, no nos 
asombremos de vivir 'en'so- 


ciedades que al no tolerar *.. 


su cuestionamiento, no'lo- 
gran: tampoco superar una 
situación de . subdesarrollo 
que no sólo se entiende por. 
la económico. Viejos mode- ' 
los “reifican' la realidad, y : 
mientras ésta se les escurre 
rápidamente, no logran más 
que girar sobre sí mismos. 
Digamos para terminar, s] 
algo cierto se descubre en lo 
aquí dicho, que la cultura 
somos nosolros$ mismos, y 
ella depende de lo que noso- -: 
tros queramos. EE 


fusor radial, un difusor-produc- * 
tor y un reptesentante-produc- 
tor de varios grupos De todas 
formar la validez es sólo ten-* 
tativa 


del concurso de rock de 
EL DORADO F.M., al cual se 
presentaron al menos 42 gru- 
pos, que implican 160 inte- 
grantes, a 3.8 por cada Uno. 

8. BUSQUEDA, Junio 1987, 
3 jueves 25. (Volantes du 
agrupaciones de izquierda, cla- 
10 erlá) : co > 

9 MERTON: “Teoría y cs- 

tructura sociales”, PCL,. 
1965, pig. 313. y SIMMIUL: 
“Sociología”. Edu. Espasa Cal 
pe. Bs. As. 1939, pig. 155-156. 
10 HABERMAS: "Problemas 
“> de la tepitenación en el ca- 


rrortu. Buenos Árres, pig. 23.* 


maris, Foro Juvenil, Mon- 


“> glnaker, drogadictos, presos, Jo- 
cos, ¿w«wvtores aliment, por 
lo: que el reconibidor; Daniel 
'Barberla, Hama “tríada básica”: 
locura, pobreza y violencia so- 

* elal., La dexcripción del “otro 
paí” 
tulo: ue hace en una. introduc» 

“ción titulada “Ll país exyuizo- 
frénico”. Ya alli aparecen ele. 
mentos. que w repetirán en la 

“nota del ponte Barberix- sobre 
k cárcel. novedad no cr sólo 
temática. síÍno también expre: 
siva: cn una tradición que tic- 

me máx de un antecedente cn 
el campo teórico peronista: (cl 
ejemplo más patente «wcrja Ar: 
turo Jauretche): el texto. no 
deicña los tunfardiwmos. dos 
ataques de parón, cl atajo 
brusco o el dewmbozado lugar 
común, Ya en la propta elección 
pa dor nombres de los “dos pat- 

y? puede discutirse cl bautiv 
$ tanto las “paltas” (o cuar- 


tetos, de mucho éxito en Ar:- 


entina) como Marikena: Monti 
«wupuesto simbolo del país “cb 
vilizado") no “operan de in 
incdiato simbólicamente, ni se 
¿quiera sobre un lector argentk 
no de menorde 3S años 

Tales rechinamientos no em- 


pañan un embargo cl aporte. 


del libro, que tienc por una 
parte. el coraje de arrojar cru- 
damente datos contradictorios, 
gps mostrar la: complejidad de 

realidad, y por ora kevan- 
ta en. su mercla de textos y 
reportajes algunos Tasp01 O con- 
viciinna basicas que se tepiten 


. El(as Neuman 
y Alfredo : 


+: reemplalar el tercero adjpico 
individual :(cf padre). por ofro 
: plural, wocial un "ellos" que 
pueda devolver la identidad, 3. 
travcr del testimonia prupal, 
La “Poligsca criminal Ltinoa- 
mericana”” Epupenio R. Zafílaroni 
plantca cl origen cultural del sis - 


meticana : cumo un rico "pros 
cow de wperposición de margi- 
nacioney culturalca”, Exhibe 
además dewarnadamente La ím- 
porencia de L Key para la limi 
tación de fenómenos que cuer' 
tan incomparablemente más cn 
vidas humanas que Jos crimenes 
yue pretende cunterolar, y el ca- 
ractes .esencusimente arbrtrario 
de tal control. Son especial: 
mente contundenics los pitra» 


fos wobrc Las trorjas de Lom-* . 


SOCIEDAD ; bras: "Con todas las palabras 
Lombruw dice que el criminal 
LOS DERECHOS nato tiene características mon- 


foloiddosr y afrcanoides, entién 
daw tiene cara de latinoamert 
cano. [...) Es indiwutible que 
Lombrow no podía encontar 
en ha jaula» de su tiempo más 
que ex caras horribles que apa- 
recen cn su atlas, porque cual 
quiera que fuvicw Cc33 Cara y 
pertenociose a ex Memento yo- 
cial no podía caminar muy 
tranquilo poc ninguna capital 
de Europa. en la época de Lom-" 
brow0, porque todo el siste- 
ma penal salía a buscar a quio- 
nes portasen csas caras”, 

an C. Dominguez es repor- 
"edo sobre “La Revolución In- 
_dusirlal y us víctimas los dro- 
gadictos”, donde el tema del, 


HUMANOS EN 
EL 

“OTRO PAIS”, 
de Daniel 
Barberis, Luis 
Frontera, Eugenio 
Zaffaroni, Juan - 
C, Domínguez, 


MofTat.: 
Puntosur, 


tema penal, y lb realidad latinos: * 


INVASION CATRAL 
ECRNMA y 
CIRCO 


Be ERE 


Los cuatro trabajos inclui 
doy en este volumen por un dey- 
tacado especialista argentino en 


medios de comunicación, com- - 


binan las virtudes de k informa- 
ción y L teoría basada en lo 
concreto, respecto a campos po- 
cas veces tecotridos con profun- 
didad, como la publicidad o kh 
televisión. 

El propio Mutaro sintetiza 
sus caracteristicas en el prólo» 
go: “Todos elos giran en tot» 
no a un mismo tema —las ro 
laciones entre la comunicación 
masiva. y la economiz—, ya 


MEDIOS 


INVASION 
CULTURAL, 
ECONOMIA Y 
COMUNICACION, 
De Heriberto ” 
Muraro a 
Legasa. : 
Buenos Aires, 1987 
Distribuye Gussi. 
145 págs. 

puestos básicos de tal teoría 


de la invasión, ps por. : 
e Ss el carácter relativamen- 
ios 


berador que dos med 

ios las mujeres y dos 
sectores de “pobres urbanos”) 

ía nacional y public) a 
dad” (donde se Pod ES ut: AER Bo 
alfesto las dificu apro- | PERCEPCIÓN DE DIFERENCIAS 
ciación cientifica del pa ¿QU Ya); CR A DN 
global real de los “campañas : GATERIA: PARA TRABAJOS AD- 


de venta”); “Economía y comu» 
nicación: histórica 


convergencia 
e inventario de ideas” pr Bd dx 
proplo _Muraro 


al que « reflere cl tó 


mentado 


Montevideo, 1987. 
Distribuye 
Puntosur. 216 pags. 


en cada uno .de los bloques 
en expockl La de que el mo- 
delo de sociedad industrial ha 


: gocudo su techo, y que segulrdo 


pavamente sólo le condu- 
cit al deautre. O la descripción 
de h soria de tl Seguridad 
erat 


el principal aporte cs 
bh ea r momentos 
profunda, de los 4htintos swcto- 
rex del “otro país”. En cl caw 
de la cátuel, «e ve un tanto com- 
plicada por L mezcla de afirma- 
clones teóricas y del relato mr: 
de una maisucre 
presos ocurrida en. marzo de 
1978, narrada - por el propio 
Barberis. que incluye una espe- 
re ue  dxcionaño cue jerga 
carcelaria... Más estructurado cs 
el trabajo de. Alírcdo Molar 
wbre ra- y comunidades 
alternativas”; donde presenta 
ordenadamente lar bawr de et 
experiencias con la peña Carlos 
Gardel y otras comunidades, 
bandas en las vírmudos de L 


«terapia grupal, La solidandad y La 


narcotráfico y "el consumo de. 
drogas está dexargado de las 
pola puramente “cient 
ficas” o abiertamente moralis- 
tas que suelen distorsionario, 
para entrar a ta descripción de 
su origen, tanto “familiar (por 
vacio: de exc espacio, antes 
relativamente sólido) y econó- 


mico. 
En exte último caso se toma 
ea en cuenta la Pq 


y 
la materia prima y los derfra- 
dox “si descubriéramos» por 


ejemplo que. el trigo/próduce - 


un efecto alucinógeno, de 5 
nados países centrales propogna- 


rán la quema-de los trigales 


para que no Neguen hasta ellos 
ws derivados”.: Describe 1tam- 
bién el cruel reparto clasista de 
ha droga en Lstados Unidos 
cocaina muy refinada para eje- 
vutivos de la costa Oeste que [. no 
son reprimidox: “crack” y 
na cortada en clases más Bajas: 
y el barato, tetal “bazuco” para 
las y as mis bajas Trata ade- 
da mecanismo retroalimen- 
dc de la criminalidad, y su 


tarca común, para evitaf que cn ¿uso interesado por sectures po- 


el. enfermo “el presente se 
transforme en infinito", y res 
catar la identidad y la concien- 
cia del propia cuerpo. Dentro 


“del anilisis resulta atractivo (y 


bro gr el método de elegir 


io fue eronológicos de c+ 
de k cultura de L 
obreta: el Martín Fierro. el 


tango y el rock, que se correr 
pondeff con su ubicación pro» 
grafica la marginalidad ru- 


ral, suburbana y urbana. En las 
"propuestas — transformadoras” 
hay un rechazo fuerte de ten-* 
dencias terapodticaa corencio- 
nales (sc habla de la “iglesia 
pucosnalítica” y de “los ter 


tigos de Lacan”), y se plantea * 


líticos para demostrar que b 
"democracia es desorden”: o el 


modo en que se emplea ha difu- * 


sión masa el hupares como 
pra para mantener domado a 

Erchode desocupados cuya 
rebel nm podria | ra ser pe 
ligrosa. 


Un el último capítulo Dias 
Neuman «wc encarga del qema 
del “Encierro carcelario”, que 
compkta con mayor objetividad 
el fopow texto inicial de Bar- 
berls, y 4rara de responder a 
la pregunta: ¿Deben desaparecer 
las prisiones de máxima su: 


ridad? - 
Elvio A Gandolío 


ECONOMIA Y 
==. SOCIEDAD 


SELECCION: 
DE. 
ARTICULOS 


DE 

“MONTHLY 
¿REVIEW”. 

2. MAYO 1984. 
MADRID 1984 
Distribuye Gussi.. 


239 págs. 


Con frecuencie emual, se re. 
copila. en España una entolo: 
gía de artículos de la revista 
norteamericana Ari A Re» 
view, que con 


ta y especialización fundamen- 


talmente :económica, publica a - 


S firmas como Noam Chomiky, 


óptica marxís- * 


Poul M. Sweezy o James Petror. 
y que. tuviera una fuerte inf 
encla en los años 50 y 60. Han 
llegado e Montevideo -los cinco 


primeros “anuarios”. que ran 
desde 1984 a 1987. 
En: el serundo se. recore 


dos tipos de trabajor análisis 


económicos O críticos sobre dis. : 


tíntos temas, y dos “doryiers” 
sobre temas especificos, en los 
cucles e incluye un primer 
artículo, una respuesta al mis 


mo, y una contrerregpuesto,. 


La lecrura puede ser un buen 
modo de poner a prueba La ca- 
lidad y penetración de los eu- 


tores respecto a temas del mo: 
mento en que fue publicado. 


la pros Es a nt 
por elemp con dor Iraiejos 
sobre El conflicto chinorictna: 
mita, en el que discuten John 
Kelinen y Kothicen Crourh. 
El otro “dossier” del mime: 
ro tíene que ver con el ferninis- 
mo. En un primer ertículo, 
Lise Vogel trota de plantear 
dex bases para el desarrollo le 
“una teoría de la opresión y 
liberación de le ruijer que sec 
simulidneamente , marxista y 
feríínista'.. En un serundo tex: 


«Aditores de de Month 


to. Johenno Brenner y Nancy 
Holmsirom-lo anclizan y hacen 
hincanté en la necesidad de que 
kr mujeres tiren manteniendo 
orrentectones independientes 


de les merculinos. Cuando les 
contesta, Lisa Votel insiste en 
“ni limitar el anclisis te la opre- 
sión a su comdición de: trabaje- 
dora doméstico y/o excloricda. 
para no coser en el economicis- 
mo. 
el 


a romo  inckeye. edemás 
erticulos 


económicos «de. los 
Revicn 
jode "Producción y finenzes”, 
“Teoría de la vferta e inversión 
de capital", “Financieción inter: 
nocional y poder nacional” 
Entre las Jemór coleborecioner 
se derraca la de Martin Kenney 


-“¡Es la: biotecnología una ben- 


dición para los países menos 
demrrollados?”, que elerta sobre 
la necesidad de controlar les po- 
tenciglidades Je ese muero cam 
po para que no terminen siendo 
uns mueva: forma de absorber 
riqueza del Tercer Mundo hacas 
las partes Sesarmolicdoz 


EEG. 


una común obrerdón: la valb 
dez. del concepto de 'manipu- 
explicita o im- :$4 
ops An ps ía del desen: == 

ncia- para escueta crj- "teor| dependencia 
latinoamericano 


mente por. ser 


“uunco” en el prác, O 


tica de: los medios nacida en y “El “modelo 
América Latina hacia tas post le televisión” ai histó- 
metías de ta década del 60 rico del nacimiento y desarro- 
Los «títulos de los textos del muevo en Amé- 
son: “La Ínvaiión cultural en rica Latina). 
América Latina” (donde se po- 
nen en cuestión algunos prems- EEG. icons 


Alas Señoras 
y a los Señores 
Profesionales . 


Atención Preferencial, 


Personalizada Y... Profesional, 
por supuesto 


Asesoramiento a conciencia, variedad 
completa. servicio técnico. créditos sin 
burocracia, amplias garantías. Y además 

«precios que no hacen doler esa parte tan 
sensible del cuerpo humano que e es el 
bolsillo. e 

Porque las ventajas son muchas y son 
O 
miendan 
Pregunte. 


Moquettes, Alfombras, Cortinados, Papeles Pintados 


El Buen Nombre 
: Luis A de Herrera 2680 
Tels. 80 9969 - 81 69 12 
San Marlin 2931. 


Tels. 20 21-19-2948 71 


E Sr. Director: 
sa Soma por don acrícalos 


Del: camino 


Cunnd sadiilenio dido dl No. 15 y la 
4 “Animales y hombres". 
de Tetesx Porzecanski y “Mundo interior. y espa» * 


cla externo” de Germán Wettstcin. Desde la dis 
; posición de los títolos y rus síntesis, en la tapa, 


hasta la presencia toda de la revista, e un esti 
; Yo quisiera” hacerles saber que me sénio 
agradeciós y que aprendo continuamente de ella, 


AUNQUE .sO0y Consciente que muchos articulos no 


los. comprendo totalmente, pues mi formación 
cultural na es suficiente; perp, empre, en todas 
las loctuzas, uns frase, un pensamiento leido, me 
queda dando vueltas y a vecez, al tiempo. vuetro 
a releer y descubro de pronto un significado más. 
-. Este ejercicio mental es muy satisfactorio y 
sólo por eso, ya merecen Uds. mi agradecimiento 
Yo denta particular guyto por la Antropo- 
logía y empre me parece poco lo que puedo leer 
sobre este tema. Pot eso, sin menoscabo de los 
que ya se publican, pienso que tal vez se pueda 
destinar un espacio pequeño para notas antropo- 


lógicas, como una sintesis ordenada de la evolu-* 


clón de ess ciencia o (asociación de varias co- 
So ca05 qué es), con úlguns pista para 104 qué no 


- saben, como yo, adónde recurmt ná por dónde 


empezar para formar una base lógica del conoci 
miento que nos gustaria power.  * 
Con alegría, en el último número de relacio- 


' mes, en Contextos, encontré los comentarios 10- 


bre el libro “Antropología. Oultural”” de Serena 
Nanda y sobre “El pensamiento de los animales” 
de Donald Griffin; poriblemente este materia) no 
estó a mi aicance económico, pero pueda trerdo 
ca la Biblioteca Nacional. Ese pequeño espacio 


| Asaltos al 


pasillo 


| anticuado 


Lu que la mayoría sólo vio 


cu:so dos líneas usuales en un - 


diario, anunciando 
un oscuro trasnoche en el. 

+ Teatro del Anglo, para 

: una gran cantidad de 
os fue una contraseña, 
“una clave de tiempos 

> de guerra, un guiño 

cómplice a la imaginación. 
Sucedía que en Montevidec 
y sin Tristán Zara. 
“Cabaret Voltaire*' 

asolaba otra vez la 
ciudad dormida, * 
destronaba las 

cada vez menos 

gloriosas ruinas de 

nuestro pasado, 


“Son lar jóvenes do1 que están por empe 
xar a construlx, Y son reglistas, aben lo 
QUE quieten y do que na pueden y jes 
importa muy popa lo que se hacia antes 
En cualquier cultuja se prudacen cortes 
y est0t 20 50n empre negativos. 
ces yn laro viene bien * 
(Luis E, Behares, 

nel”, 


“La peneración ¡ 

telaciones No. 40) 

- Cabare! es, sm se truzitado "arzolo fe 
pigstics, pomía + recental. le prue. 
ha heche mustancia, hecha mater se 

que en términos culturales las cori 0 este pels 

están combiendo, que ve 2 50% Meenrt 10 

tes importen dor ricnos Licursor rra dor, es 

elgunos viejas hiprorios Je guerresdí editar 

Lo que sucede 24 qué ds 2ños han posado ) 

funto' con ellos el metcbolipmo de 121 jórenez, 

jur necesidades. han cembledo, 12 firiolor 

juvenil no es le mismas que la de 1 8/1 + 32% 

ret Volare esió ahi eritendole e la modorre que 

controla ruestres menierr. que tenemra rosy 
para decir 


DEL7OAL80,- 
UN GRAN TRECHO 


Es evidente que los odolexcenter no ns 
expresemos con for mismo eMbiror que ler 
generaciones anteriores: 204 alleneior 90m ctrrrzos 

A y 


A ve. * 


será como una cátedra libre y muy besata para 
los que nos autoJustramos. 
Junto con mí picar vaya un alu- 
do afectuoso a todo el equipo de relaciones, 
. LA. 
(Montevideo) 


Mejor no escribir 
como se habla 


«Sr. Dinxtor: 

El ¿premdizare de la leagu matema no pene 
limites precios. S bien comienza en algún mo 
mento de la primera infancia. no ofrece pistas 
para decir cuándo termina. Es una tarea comple 
ja, permanente, ¿beta quee tealla, como 


tanta otras, a dos puntas, pues, pot un lado,. 


irtegvriene cl hablante con su opacidad de an 
micción y sus ponbilidades sociovulturdes y. 
pot ctra, el educador, que nu empre es el tra- 
dicional maestra a protemar. 


, 1 ; 
Esta situación orpna tesultados muy dit 
pares No hav una usifomudad capaz de lan- 
lar al medio socil a veros dotados de ipuales 


caracteristicas Se crprenón, No hay una fa 
¿bricación homogénea ue, "como rualquier 
“máquina de Ll industria, arroja fríamente 


ls productos que le corresponden, Por for. 
tuna, el idioma e va moldeando junto al 
individuo, lo mpue 2 tires del tempo y 
ron él de pasos en una dirección u pta. 

Queres consrchir este aprendizaje en un im- 
bilu inuy contrcto parece el ideal de alguna 
Fente; es un ideal irrealuabke, que la práctica dev 
truye en seguida y msquebraja apenas cl sujeto 


los ritos, aforminodamente, distintos. Los opo1 
de los 80 no deben ser los de los 70 y das 
culruras oficiales de este país parecen no 


“haberse dedo cuenta, entonces el joven debe. 


¿rear por sí mismo su espacio, debemix cenar”. 
terreno, deberios por muestros propios medios, 
borrer un perado que se muestra ibustre en as 
desesperado tratar de esconder sus contradic--. 
ciones. Los jórenes, y esa es nuestra fortuna, no 


dependemos culmralmente de. ningún pa. 


sado, sólo nos queda estellar en un aquí esto- * 
mos y tomar por aselto ese parillo anticuado 
que es la cultura uruguaya 

Y shí está Cabaret Voltaire. Es la flamala de 
atención de ls maevas renerociones que son 
más que un montón de rontuelos escuchando - 


- tonades pegadizas en extraños aparatos de 
: ciencia ficción. Los jóvenes son una opción 


cultural en este país de mentira, son la renora- 
ción de los planteos intelecruales de le Benda 
Orient:*. que necesitaba un profundo cambio 
en el ¿iomotero que venía llevando el pensa- 
miento -'5e0 necional. Los 80 rienen cargados 
de Ch: tvyl y Maenaruo y sus cronistas no 
pueden ¿izar el viejo discurso repetido desde 
una olridada mesa del: Sorocabena Jesde 42 
añor a esta perte. Hay un muero decir y nuevos 
tics y ley coses son así. 

Hay un muero discurso que día e día se hace 
más notorio: hay un mirvo periodimo, se 
dexle elrunos temenerios o desde revistas de 
corte gubrerrineo que brindan el espacio a los 
jórenes . que dot medios. de comunicación 
retienen, hay la mueva y rica vertiente que ha : 
somnado-. le rrúsica popular uruguava, el rock 
urupuavo, o bien la micva plástica y lo nueva 


pocris. Todo un confunto de murvos »rias Je 


expresión que avanzan hocia el 2erebmo e pasos | 
«de Criliprer. 
0 Y aa aparece Us shures Valtere ve que es 
en e inuotla  imbricación c:de aries, uno 
muestra viviente de los tiempos mueror dernoo 
Je ese omaurjoo de cera que porece ser la culnura 
uriruera Cábarr! ep un pancho 3 iz wwiedid 
rertabillzare; cun depurador mesura en el 
ilencós "da Caruesto 3 un feruna cada vez 
mas presente : e 
dar vror codarerera e bicmos que algo 
distito iba a guceder Los trzemoches de lar 
<sernes en el Teorro del Anxo Yaeiarno pausado 
Cobrritolare hadís hoquredo alos que rn 
“agur ério invlemo not habigmos Lead y ree de 
poresta Pie idea de Guillermo E, press 
enuamteamgernte 3 cuendo tado ompeós Les 
Trallorer quebroban en md peigtos muertas” 
elezós ro una promiezta de dono y 
Susntada por quelo 
salramoz enmbencidas le 35 
mo estaban funcione 
ei hechizo khobía to 
Este fo: ia 


? Blterente Luerdo an; 


tra" Set Axeko, po Celermma  pelpea" Lu 
y colarez te cerros 
mun Jerte 3 tay sbsvrtos, An port el 


prafena en ries 


vdien «np (as 


«Jo 


E al e É j : , 0 Ss nes que lo hacen perder continuidad y la desajú .* 


sa capaz de valene por si mismo para comple-" 


tar la enseñanza que recibe, Esto no signifi-. 
ca que la anasquía domine en la vida deun indivi. 
duo en relación con la adquisición de su lengua 
matema, Por algo hay centros de instrucción 
primaria y vecundaría que se encargan de encau- 
rar a niños y adolescentes, precisamente para evi- 
tar que L anarquía los envuelva y los sumerja en 
un maremafgno siena de voluntades y 
acciones, 


Pero eso no es lo único son que $ encuentra 


el educando, Además, está €l mismo, con un po- 
tenaal espintual que siempre es importante en 
cantidad O calidad- susceptible de ayudarlo al 
numo Tiempo que La enseñanza normal iy va 
llevando de La mano por senderos preestablecidos. 

Se debe cugr una emeñanza formativa, aloc- 
nonadora, que no enconmete 2 nadie en an» 
danveles ricidos que solamente alimentan a seres 
mpamentados, carentes de Ímarativa y de impulsor 
punonales. Pretender que la escuela y el hoco ten- 
paa sobre sus espaldas la responsabilidad total de 
h formación idiominca de los adumnos es pedir 
lo impoxble, La pamera, por su Lida y con los 
métodos de que dispone, que son buenos y plue 
sables, comienza. una labor kenta y dificil que 
aspira a conquistar una mel lejana, que cs un 
modelo que tiene presente; el segundo, tigbajan- 
do ya <on adolescentes que cuentan con la expe- 
nencia de ados de escucha y de continuos contac- 
tos acuvos con infinidad de hablantes, prosigue 
el camino. escolar con profunditación de 10 
mas, enfoques cada wz mis realimas ) ta- 
2onados y fecunda interaccion, No agota la tarea 
«ue tiene entre manos, No la puede agotar por 
limitaciones temporales, entre muchas otras a las 


que ningún orpaniunp de enseñansa escapa, 


1 : 
Estas son reflerjones que surpen con natu- 
ablad luego de leida la carta del Sr. Sergio 


plásticas, había en lo mostrado en el Anglo un 
muevo lenguaje plóstico: el “comic” .usdo 
como medio de expresión adulta felgo poco 
rísto en este peís que desprecia las historietas) y 
lo utilización de la nuera mitología urbena 
como medio de comunicación plástica, corrom. 
pen las desocostumbrades pupilos cobareterar 


LUGARES PARA 
LA SORPRESA 


Ahora les miradas complices conducen el 
teatro, donde la maria del rocanrol espera 
apezapada, pronta a atacar. Pero antes otro 
bugar pera la sorpresa, "ediciones de- uno”: 
representa 21 poesía, que es (cos; rora en la 
poética uruguaya) la poesía que los jóvenes 
quieren otr, algo mueva que maneja su lenguaje, 
que rueramente recurre al desenfado, Y eso 


. es lo más sobidable que le puede suceder 


a los lerras jórenes urupuayes. 

Ed difícil comentar, y a fin de cuentes no 
creo que eso importe, acerca de los grupos de 
rock uruguayo, ya que es epitelial y personal, es 
sentimiento hecho guitarras chiriantes o gritos 
derzorrados. El rock uruguayo es corazón y 


“adrenalina en oidor desintoxicados; es, en gren 


perte de sus casos, el cronista mesivo de una 
xeneración y entender esto es empezar a pespe- 
rar e loz jóvenes y mus nuevas formas artísticas, 
Es dejarse atrapar por la mararillom marea 
erramdora de los 80, por la marcación ritmica 
de los ttermpoy muevox, 

Y en Caberet ye mostró “eso, la madu- 
rez de alrunos grupos que ya ye pueden congl- 
derar adultos dentro de lo musica populer 
wnugusvo. el manejo correcto de una mueva 
estética murical ya esentoda Y comprendida en 
ia mavoría de los prupos de la cooperative. 

embién esruro dado lo mbidable de la sparí- 
ción Je nuevos bendar y ruevor propuestas 
tentemente conmlidados Y 

o Caboret Voliuire fue ¡més allá de do enerdó 
tico! el hecho culnural Le lo que vo de exe año 
moldito de perdones y lementos, porque en mu 
cormunción de: arte exenceráfica, plástica 
«poesía y roranrol muespano de la turemiud 
inquieta. que nose conformo con bas mal 
des precstobleridos * que muevas fur. 
mas ¡YO Cer Las 20os Y Que mua COn 207 
críticos el pasado y nozon La somplecene le yue 
loz aeñor nus enseñzron Las pórenes sabernoy 
que ed fumo 1 una malfira pola de incerti 
durmbres que nadie se anima a Jesenrollr y, 


riens 


"que el las pres pe ers er ol ritmo, mo hor que 


sentir verguenza, que hsy que twir Aungue 
muchos w regguern la harbao cur eS 
preocupadoz pot posateaa. , 

Nuestro prúrimo pago tene que set uiter. 
noy estos eras de arviinor a mrida y empesar 
creer en nosotrar mionca, mlldarkis en esto sie . 
zer joyenes en Go crided de Llar mubilaciones 
EIA vor. S % 


Fernán Cisnero 


Overa que publicó “relaciones” an agosto 
de 1987, 
Pensamos que de ella, peso: a los- valvo- 


tan en demasía, emana una intención loable y 
honrada, que” tiende al mejoramiento de la cx- 
presón de este español que nos toca Ester en 
el Uruguay. 

No sabemos 3 el tema merece un gra deba" 
te nacional, como propone el Sy, Olivera, pero 
si nós parece oportuna la ocasión para comen- 
tar, apoyando o rebatiendo, lo que él expresa, 

Con el fin de no hacer demasiado extensa 
esta nota y, además, dar orgánicamente nuestra 
posición, nos concretamos a los puntos más im- 
portantes de las ideas que han servido de arran- : 


que para estas lucubraciones, 


Hay «un par de areveraciones dadas categó: 
ricamente (así lo indica la negrita) para seña. 
Li hi presencia de una “esquizofrenla social”. 
en nuestro pais con respecto a: la lengua quo 
se ura. La metáfora deja traducir la idea “prin-: 
val del sufar, que es Ll de anotar.o registrar 
un mal que, según le parece, domina a los h> 
Ehntes: uruguayo Veamos esas expresiones: 
“No ye excnbe como se habla"! y “no sw he. 
bla como 30 eserbe”, ; : 

Las dos son Ls caras de una! misma' mo- 
neda. «Una cí consecuencia de la otra, Encjo- 
man, eso sj, una verdad muy evidente. para el. 
observador, pero no constituyen” defectos” o* 
fallas de quien habla o escribe. ní de quie- 
nes imparten la enseñanza de la. Jengua ha-: 
blada o escrita, 

Hablar y escntir (el escribir, es. un* “modo 
particular de hablar) pertenecen a planos dl» 
tintos de La: relación entre la fente. Cualquie- 
ra comprucba que se habla muchisimo más de 
lo que se escnbe, pues la vida humana así lo 
reclama, Diariamente, sen las Largos períodos 
de telación con “otras personas, cl hombre 
tecurto a Li palibra oral porque'es la que le 


facilita La “expresión al instante, En un ir y... 


venir de vocablos -fluir continuo - se desa 
niolla la vinculación entre semejantes, - El- lo 
par y el momento no tienen nada que ver.con 


. La esencia del hecho, aunque si con "el nivel: 
“adoptado para La expresión, No hay un sitlo 


v un tiempo adecuado para que la expresión * 
oral pueda cumplirse con esa función primor- 
úlal que es la comunicación. Se habla toman». 
úo en cuchta la necesidad de trasmiión de ideas; 
y sentimientos de mucha o pota profundidad, . 

y mucha o poco interés, de mucho o poco ya 
dos: 

La escritura ocupa un segundo lugar en PE 
mayoria de las actividades diarias y, 2. voces, 
no aparece siquiera, El común delos hablan- 
tes no escribe y solamente lo hace cuando tiene 
la imperiosa necesidad de comunicarse con al 
fuien que está peogrificamente alejado, Si: se 
hiciera una encuesta, se llegaria a-la asombro- 
a realidad de descubrir porcentajes minimos, ' 
insignificantes, de personas que escriben 
fuera de las obligaciones impuestas por'su tra-- 
dajo o: profesión, Es cierto que un perlodista, - 
un profesor, un: maestro, un abogado, etc, es 
criben, pero de ellos no pasa, pues el En 
Giario- entre la gente” se consolida por medio -. 
de la palsbra hablada. De ahí que el: simple 
secho- de escribir pocas líneas, con ideas sen- 
dillas y sin mayor profundidad conceptual, 
s“ transforma, en general, en. tarca complica- 
da para la masa de hablantes (o escriblentes). 


Estas dificultades de expresión, derivadas so- 
“bre todo de ls circunstancias que rodean el 


vivir de cada uno, san un pesa grande que aten- 
ta contra la escritura y las panas de practicaria. 
Agréguese a ello la jdea errónea que común- 
mente se tiene sobre cómo escribir —Ídea que 


asocia la palabra escrita con la altisonancia, 
“el preciosisno o h perfección-- y se cómplo- 


tará un cuadro de inconvenientes que hacen 
más lejana L posibilidad de que se escriba con 
frecuencia y con naturalidad. 

Lo dicho es suficiente para comprender .* 


que no * escribe como se habla ni se habla 


Arte 
Antiguedades 


Petit-menble 


Búsquedas por encargo 


Jose Marti 3299 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion 
le rogamos concertar una cita 


Como! ye. gícribo, ; La plvctación pretendida no. 


puede cuajar en la realidad, La escritura de estas 
líncas por" ejemplo, exige un esfuerzo: mayor 
qué xi hubiera que decir lo miuhu teniendo de 
lante al destinatario y hablando con él, La 3u- 


vo. ¿seficia de la persona a quien se dirigen Las pala: 


bras cs una poderos palines para puner en fun- 
--elomamiento un -mecaniuno mental dirigido a 
¿ograr la comunicación percpuida, por medio 
de una claburación culdada, procia, transparen- 
tc, de lo que ue dewa traymitir, Requiere mucha 
concentrición, pues cualquier desvio vive pa 
Fa crear cunfuvanes: exige claridad * resaltun- 
¿le, ya que la. no clavión de lin voces apropia: 
das al, caso contribuye a la ancuridad cxpros- 
va: jmplica. una tenvión nerviosa [puede pan- 


Cer que nu), que quizás produzca baches o cal- 


das de consecuencias obrlas. 

: Dkho mecanismo cs muy otro si e esta 
frente a frente cun cl interlocutur (no ya lector), 
el cua) recibo lux mensajos directamente y puede 
oponerse a cllos, Y ko resulta útil y neceuria esa 
actitud, o puede asimilurio» pavivamente pot ev 

A 000 tarde acuerdo, 


'Al. hablar hay máis Nexiilidad para clogis 


los términos y consiruir Lar oraciuncs, más opor- 
tunidados dé corregir y correfine y mejurar la 
expresión sobre la marcha, puc» La fusión cnire 
el que habla y cl que cxuctu es solida, aunque 
más ño «3 por L presencia de ambun cn el lu- 
gar y el momento de la conversación: 
La idea de cscribir como ac habla se topé 
te, por lo menos, desde. Juan de Valdés, y 
ww “Diálogo de la lengua”, pero, si él hacía 
ze precunizaba cs, podía haccila- porque 
partía de la base de un estilo oral depurado, aun- 
que simple, y muy puco le costaba trasladarlo 


mm 
de 


al papel, ista recomendacion no puede tomar. : 


sw al pic de Li letra ni pencratizane, Funnan 
»: Jegión quienes, 4. escriben como hablan pgoro- 
o carán- sjtuaciones de' duda, indecisión, tropic- 
| zo, Nose trata de volcar al papel textualmen- 
lo 01 lo que ye dic frente a alguien. Si así ocu- 
rricra, habría abundancia de textos muy con 
fusos o casi ininteligibles. por faltarics cl sostén 
tén: de iclementos ¿como ademanes y fotos 
inflexiones de. vuz, miradas, y por evar 
sometidos a la imprecisión que - caracteriza 
a. muchísima ponte, que titubca, avanta y 
retrovede, interrumpe lo yue. va diciendo y lo 
abandona, y tuma caminos adventicios que la 
apartan! del centro natural de su. penumicn- 
to, en una muestra de desorden mental, poco 
- tunucimiento * del - tema tratado” y, muchas 
om judacía “cacesiya por. aquello: de «que 
"“Judun podemos: hablar de todo”. Hay. que 
E aseribir, cun ha misma sencillez y soltura 
del > hablar, pero adaplándolas al plano de 
0: escritura, - la que reyulere determinadas 
condiciones. v nomas. de - comportamicn- 
to a quien escribe, -: 
e"Pseriblr como: w habla”, por otra. par: 
te, pide. delimitaciones entre lo” que es la len- 
gua coloquial. (diálogo) y lo que es el desarro 


bre los. inconvenientes anotados más arriba, 
el cumplimiento: de puntos estricios que ayu: 

«dan a lb compreásión inmediata, Entre ellos, 
“eb: fundamental es la puntuación, sin la cual 
o con su deficiencia se corre cl tiespo de nu en- 
*- tender o malentender, Hay autores actuales que 
registran los dislogos de sus personajes cun fide- 
lidad a la realidad en que se mueren, con lo que 
someten al lector a una atención más nítida, 
menos convencional, que no todos pueden pres 
tar, Si esta atención: no se ejerce asi, don rigor, 
no se penetra en el contenido del diilogo y puede 
producine un vacív de entendimiento o un mero 
quedare en la oe. 
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Ma; de Ideas" subre _un tema o varios (carta, 
ti artículo, libro). La primera cs más fácil de * 
escribir, pero su presentación reclama, por 10- 


En la segunda, cl exposltor debe llevar al má- 
xbno su cuncentración para no convertir el tca- 
lu de sus ideas cn algo inasrible o difuso u vago. 
Precisamente exe requisito no. farorecr el 
csunbir como su hablo. - 

e...” Ed 
MM 

Hay algo máx todavía. Una teria uscvera: 
ción dice que-"mi we habla nj se escribe como 
“manda” la pramitica”, Esto era ajsunas dudas, 
porque cl verbo mandar”, al ¿pareer entro 
comillado, emá penentudó pata que e lo toarc de 
modo muy particular. ¿Se de debe wtorpar «nt 
de figurado? Sundo así, nu hay nevnidad de 
Ls cumililas, que revullan redundantes, porque, 
dentro de cu eración, dicho vesbu nov puctde 
Sener ign recta. Hay que keer el verbo con 
ely Sado nctafórico que tiene y que vv in 
dudabke e indiwutible, ¿Se le debe, adomár: apro: 
gar sentido humorístico, porque el autor ve La 
pramática comú algo risibk o ridiculizabk? ¿O, 
«asimismo, peyorativo, por sentir desprecio por 
los conocimientos pramaticales, hecho no infre- 
cuente en ciertos sectores de la cultura? 

Al nu" haber respaldo suficiente para una u 

vta interpretación, resulta dificil lepar al fondo 
del pemamiento del autof, Sin cmbargo, a co 
mu fuere, la pramatica no manda. Aljuien dira: 
“¿Por qué, entonces, tantas horas de clam, en 
escuelas y liceos, invertidas en la crplicación fa- 
tígara de temas de gramática? ¿Son tiempo dila- 
pidado? ¡Claro que no! impartir nociones fra- 
maticaks dentro de un programa de estudios 
gue incluye materías humanisiicas y científicas 
-Comu «qcurre en Secundana-— no conduce a 
preparar al alumno para hablr y escribir mejor 
ste se crprevará mejorando cada día vu manc» 
ra de hablar y esorible, si puede lograño, pun 
Otras razones «ue pesan tanto comu la frasna- 
fícal o más aun, sí cabe, Estar razones proceden 
del conjunto de sus estudios, de mw cxperien- 
cia penonal en contacto con gente de muy va- 
¿riada condición” cultural. y- social, ..dc! Mujo 
y seflujo de Las idem que se barajan a cada 
momento y cn todas partes, del entrecruzamicn- 
to de locturas, conversaciones, audiciones y de- 
más elementos culturales que inciden constan- 
temente cn una periona, sa estudiante o no lo 
«a, 

Sl de este pruccso laberíntico «e va catrayen- 
do enseñanza para hablar y esenbir, ella nu co- 
«responde únicamente a la pramática, que ocupa 

un lugarcito en el conjunto, La gramátita ayuda, 
impulsa a expresarse con más rigor y claridad, ofi- 
cia de factor de cohesión, pero es un clemento en 
medio de muchos utros, De esto no puede der 
prenderx que la gramática mande o deje de 
mandar, Simplemente, interviene en la creación 
de una conciencia de buen hablante y esribien. 
1c. Por otra parte, cumple una misión formativa, 
que cuntrtibuye, cumo el desarrollo de la capaci 
“dad matemática, a fomalecer cl razonamiento. 
También sirve para que la memoria la tan de- 
nostada memoria por muchos pedafogur + 3d- 
quiera un grado mayot y s« convierta en buen 
banca de captación de atención de inumerables 
q úatos valio» en toda momento y más para 
“quienes están en relación cuntinua con el ¿hecho 


cultural. 
in resumen: la gramática se estudia no pera 


enseñar a escribir o hablar mejor, pues hay mu- 
<ha fpente que hibl cón gran coherencia y domi- 
mío de excolentes refumos de expresión sin ha 
ber abicrio un libro de pramática en su vida, 
sino para formar al' individuo, tal coma lo hz 
cen las demár discfplinas, y. por vupuesto, pa 
ra informar también, aunque la información no 
we conviertz en el norte de esa enseñanza 15 
natural que eu información rva para que una 
penona mejore su expresión oral Testrita por 
L aplicación de recomendaciones «intáclicas y 
morfológicas, Tstu unifica, en Jefinitiva, que 
cs necesario ajustar a normas de construcción 
y concordancia (intanls), de conjugación de ver- 
bos ¡morfología), de acentuación escrita y pro 
nunciación (fonología), porque todu eso esta 
en da baxc del hablar inteligible, + 

Se aduéc, finalmente, que 1 lectura de d> 
nos y semanarios es prucha, de que, enim mo 
solar, no se meoribe como se hubla y cambio 
de que se elude el mandato de la pramática, Ya, 
dijimos que, si se escribiera como se habla, 
podría. llegar a una confusión tal que impei 
ria la venta: de cualquier impreso. La cuante 
a dos errores ue no son erratas ferias ultimas: 
por lu visto, inevitables cn vualquier publica 
cion), es decir, a tas deficiencias de sintarb prin: 
vipalmente, $5 advierte un aumento, si fo Long: 


. derable, por menos preocupante. En elio habrá 


que ver falta de competencia y de estudio,* 
av 


La inmensidad del tema conspira contra un 
desarrollo sintético y cabal. per exo, nor pare. 
ce mejor dejarlo en este punto, en parte pata que * 
se añienten las ideas vertidas y permitan ver con 
«laridad Jo que expresan y, en parte, pola das un 
respiro al que escribe y al que lec. Si hay otros 
que yx deciden a continuas por el ntuno.cami- 
no, serán bien recibidos Sabido” es que ¿uatro 
ojn ren n más que dos. 


“ Héctor Balsas 
(Montevideo) 


diálogo periódi 


La a comunicación, que es uno, de los objetivos de esta a 
* de trabas y problemas y ambos harf sido. menudo el contes 
ico que desde este rincón intentamos con mues 
lectores. ye como han sido frecuente tema de reflexión entre re quí 


un proceso que o dont - 
de gue se trata de vulgarización, haa cone el coa Se 


esta traducción no viene de una 
necesidad 


exigencia 
para el despliegue, del propio 
El calibre de esta dificultad se vuelve notorio cuando reconocemos 
pocas an ESiA el ámbito científico o culrural de cierto n 
- dispone a esta tarea de € 
¿Las cosas , suelen presentare como si fuera de orden no 
+2 lenguaje incomprensible para el común: Epa uso tiene 
justificativos internos (de algún modo abrevian la cor - 
ero en sup rad 
igualmente justificada 
veces no parece tratarse de aña oscuridad Une 
requerimiento del saber en ese 
que trata, sino de compli 


interno por el cual los autores van 


adecúsdas ara realizar la * "etcción pc pur acre todos : 
e alos planteos que ellos tratan de voless cofres Dé 
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Traducción nos parece expresión apropiada, 
: ún modo se propone referir. un asunto, a qu 
ea lea 1 


pia id A as ; 


lo conocen los oficiantes, 
Búsqueda de oder, temor, izá desprecio, podrían hallarse en 
de esta oda de alemar ena cid ro y el detona 
Esta novoluntad de traducción “'era también real que 
hacer naufragar nuestro Ei qee no hemos 
todo, testimonios que se originan en n na 
qe que o o por el camino buscado; el 
- artículos ya no es para ellos un obstáculo para 
; ¡acceso a la Srita: 
Y si bien e ' textos. 
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tá en que nuestro 
160/0 nacional re- 
presenta, en realidad, “dos 
5 tercios de la juventud para- 
50 guaya, $0 veces menos que .: 
Ja chilena, 96 veces por de- 
0 pajo de la argentina o 550 
veces inferior a la brasilera 
(1). Esta proporción dismi- 
] nue aun si, contando 483 
5 mil jóvenes en todo el país. 
: no obtenemos más de 200 | 
' mil en la capital. * 
AN En este sentido habría 
> que estudiar cuál es la rela- 
0 + ción existente, entre este ba- 
jo número y una alta intet- 
acción en círculos y imbitos 
restringidos - y. la . relación 
con los mecanismos de con- 
trol. normativos inhibitorios 
de cambio. social. (Un indi- 
cador de este fenómeno po- 
' drís ser el que un joven ed 
da a: sentirse “visible” 
cualquier: punto: e la do: 
dad, o por otro, 
anonimato” más 
un lugar província! . 


io de 


o 0 JOVENES 
.. MONTEVIDEANOS 


-5l Intervalo de” edades 
* > 2 aquí manejado responde más 
1 un criterio estándar de or- 
: internacional, que a 
: realidad: de cada cultu- 
» 1 Por lo cual consideramos 
611) - para el caso uruguayo: - 
ES longar el tramo y dividir- 
en: dos.: Por. un -lado, la 
adolescencia, que va de los 
14 0.15 hastalos 17018, y 
por- otro; la, juventud. . que 
partiendo de los 18 o 19 se 
prolonga hasta los 27 028 
El criterio manejado 10s- 
: ponde a un enfoque desde la 
“socialización” (2) y estapas 
diferenciables en cada socie: 
dad. Sin embargo; CEPAL 
pot ejemplo, no trabaja con 
estas edades por lo cua; de- 
bemos adecuar las nuestras 
“a los datos disponibles. De 
este ¡nodo sabemos que 
existen 244 mil adolescentes 
ente 15 y 19 años, mientras 
que las jóvenes entro 20 y 
29 no pasan de 447 mi en 


. todo el país. Siguiendo un- 


criterio propio (3), supone- 
mos que menos de la mirad 
viven en la capital, por lo 


- cual encontramos 109 mul. 


adolescentes y -201 mil j0- 
- wenes, en Montevideo. Aho- 
ía bien, sin lugar a «dudas, 


estamos frente 3 individuos * 


bien diferentes; existen 10: 
venes trabajadores, estudian» 
tes, marginados, varábcos, 
militantes políticos, artesa 
nos, sindicalistas, rockeros, 
militares, barriales, «e ba- 
Tra, deportistas, delincuen- 
105, elo: 


Un joven puede ser una y: 


muchas de estas cotas. al 
mismo tiempo, por lo exa! 
es el enfoque Jo pelevante 
en cuanto al- hallazgo esti 
diado. 


El enfoque puede vesje.. 
, e 


la “falta de. 


“Para 


“tencia de sen wlo-tr 


“El Uruguay able ser 
considerado. uno de los países 
de América Latina con menor 
proporción de jóvenes entre 
15 y 24 años; en 1984. no 
pasamos del 16%. En cambio 
nuestros vecinos como Brasil y 
Paraguay alcanzan un 21%, 
Chile 20%, mientras Argentina 
casi un 17%, para las mismas 
edades. Vistos así, estos datos 
pueden no tener mayor 
significado. ¿Cuál es la 


importancia de tener entre 1 y 4 


puntos menos? 


“así, desde lo económico<s- 


tructura), donde se enfati- 
zan los problemas de cm- 
pleo, sol y status socioccó: 
nómicos. Desde lo político 
elecioral o partidario; donde 
se enfatizan lus problemas 


“de potencial electoral, ten- 


dencias políticas, maviliza- 
ciones y movimientos (por 
ejemplo. estuduantil o sindi> 


cal): O desde lo socrocul.. 


tural donde se' destacan los 
problemas acerca de valo. 


ros. dradiciones £ noarmar 
A su vez es posibili: enfocar 
el tema desde to + gico. 
psicológico.afectivo; coló» 


gico<volutivo, aprendizaje o 
educación, etc. Sin duda. 
cualquiera de estos enfoques 
se superponen entre: ellos, 
por ello es que hablamos de 
énfasis en deteminados us» 
pectos sobre la juventud. 
Nuestro enfoque pone el 


acento entonces endo socios * 
cultural, en Joy problemas 


de “identidad” lograda a tra- 


vés del mundo de valores. 


térmi- 


contraculturales, en 
nos de estudiar 0 potencial 
de cambio qurveoal Y bien, 
bajo los- durrzos tipos de 


jóvenes que puede haber en > > ñ 
Caracterjsticas mencionadas 


Montevides, y dado el ento 
aue que damos al tema, 
¿Qué juventud logramos des- 
tacar de todo el cosiunto” 
¿ontestar estu, expli 
quemos la selección de pre. 
pos que realizamos aque 


sobre cultura juvenil, Ellos 
son los jóvenes militantes 


católicos, Jos jóvenes mili- 


tantes políticos de izquierda 
y los jóvenes rockeros... * 


a) porjoven católico, entién- 
todo aquel joven, 
que participa actlivamen»' 


dase: 


te. en: cualquier ámbito 
que: se relaciona directa: 
mente con alguna organi- 
tación eclesial: (Pastoral 
- Juvenil y grupos scouts). 
b) por joven político, en- 
tiéndase; tado joven que 
participa sctivimente en 
cualquier partido e agru- 
pación política de la í2- 
quierda (PDC, PGP, PS, 


PC, PVP, MEN, IDI. PT): 


c) por joven rockero, cs- 
tiéndase- todo aquel jo- 
ven que participa ucliva- 
mente en dos nuevo gru» 
pus de música tock (Rock 
o Heavymenal, Now Wa: 
ve Tecno, c1c.), en uste 
últeno grupo + estamos 
consderando tante los 

músicos conio auliteres. 


“La delimitación precisa 
de los grupos Hexaria mu 
¿ho espacrre, creemos que las 


son subcrentes para no cun- 
fundir úna población en tér- 
minos tel amMívos 

: Lina 3 praen vestida 
que deberiamos resolver es 
la cantidad de jOvenes ue 
se tnueven cn <ada grupo, El 


problema es que 20 existen. 


IDENTIFIC, ACION 
DE LOS 
TRES GRUPOS 


Una. pumera ¿prexima- 
có nalems que noz - 
$ aquí. sins reveja la 2138 


pos que 
dis 


comienrap a cr 5 
Sot nisestrar definición 


o 


daros confiables comio pa- 
za manejados <ómodamen- 
se :Mientrss tanto, “y muy 


tempativamente, demos <lef- 
tas límites cuantilatiros, 
mas tl delo ES 

tienes” 


ontra- cultura 
don aquí : 


la simportancía he 


Este artículo pl 
Apto cl publicado en 
número anterior con 
cl título “Juventud y 
Cambios, hoy". 


(3), y no más de 310 jóye- 
nes dentro de los seoats ca: 
tólicos (3) b) no más de 


7 000 votantes de ASCEEP- . 


FEUU (8) (de los cuales es 
necesario restar una cifra 


importante pensando cn la” 


militancia acliva) y <) no 
más de 1,160 jóvenes rocke. 
ros (cuntando entre 150 y 


200 grupos, 3 3,8 personas - 


por: grupa, máis 2 “adlite- 
tes” por gmpo, da entre 
870 y 1.160 jóvenes); si es 
posible sostener cstos datos, 
debemos contar con una 
población por debajo de los 
10.000 jóvenes en el depar- 
tamento. Sin duda, cada gru+ 
po tiene criterios de perte- 
nencia clisticos, pero por el 
momento creemos razona- 
ble no'pasas de esta cifra, 
que en ténminos porcentua: 
les no representa más del 
Sojo de la población de jó- 
venes montevideanos entro 
20 y 29 años (según cifra 


.mancjada más arriba). 


Pera aún no hemos justi- 
ficado, pur qué estos grupos 
comienzan a coincidir con 
nuestra definición sobre cul- 
tura juvenil, “expresada en 
nuestro. artículo * anterior 
uparccido en relaciones 40. 


CONTRACULTURA: 
CUATRO 
APROXIMACIONES 


Primera, - Desde un pri- 
mer momento, estos «(res 
grupos se presentan como 
únicos 'imbitos de interac- 
ción juvenil en todo el de- 
partamento de Montevideo. 


¿Estos son grupos que nu: 


clean en torno a un eje de 
pertenencia. que. provoca 
na generación de sentido 
sobre el mundo, Los tres 
grupos dibujan de cste mo- 
do pres circulos de interac: 
ción, que ch 1énninos Icón 
cos gu ptesentan intersec- 
ciones (aunque ca lo empr- 
tico la pusibilidad existe. 
esto no imlube la tendencia 
centrípela) Los tres grupos 
tienden. a abarcar «na. paf- 


celta mas bien total en la pet-. 


wnaldad sel individuo (9), 
lo que en definitiva cuftínte 
ma, un. “identidad” pary 
cular Ad 
Esta - identidad - provee 
una matriz elástica 'a partir 


* dela cual se generan simbo- 
“los particulares en relación 


conflictiva y alternativa con 
los modelos. culturales. Los 
tres grupos desarrollan así 
una “praxis” crítica, negan- 
do. el estado de las cosas, y 
buscando una posibilidad al 


termativa que manifiesta una. 


voluntad de cambio. .Cual- 


Quiera de estos propos mter- 


ta una sdstnición de hos va- 
borcs predominantes er los 
mádelos que Grfinen la cole 


-de símbolos” 


-propuestus-- a ser rebeldes 
desde la definición merto- 
niana o contraculturales des- 
de “nuestra: definición. Sin 
embargo, los tres grupos son 
claramente distintos, y pre: 
sentas : caracieriáticas - pro: 
pus que dificultan la sota 
ción” positiva con huesira 
definición cn opos acerca- 
micros 

Segunda. - Una segunda 
aproximación al tema, nos 
revela complicaciones con el 
primero de los grupos nom: 
brados: los jóvenes católicos. 
Estos jóvenes. se mueven, 
por definición: “dentro” de 
un sistema de símbolos más 
vasto que los propiamente 
juveniles. esto es, lo que se 
denomina cl “cristianismo”. 
El cristianismo comó dona- 
dos universal de sentido, se 
encuentra, es razonable pen- 
sar; detras de los principales 


valores: que sostienen los - 


modelos más frecuentes den- 
to del sistema de sociedad, 
pese a que niegue el lucro 
o categorjas similares. Jó- 
venes que se muevan dentro 


«de este entorno, no pueden 
tener una crítica conflictiva 


hacia su propio mundo de 
símbolos. De tenerla. tien- 


den a dejar, racionalmente, 
-.el grupo al que pertenecen. 


Con lo cual no es pusible 
hípotctizar. para el primer 
grupo nombrado, la crea» 
ción de una “red particular 


contracultural al sistema de 
sociedad. El mundo católico 
juvenil es de este ES un 
mundo . “de” jóvenes, 

que' no tiende a posibllitas 
una cultura eroplmente » 
venil. 


Tercera. 
aproximación al tema, des- 


taca :otra serie de dificul-: 
positiva-' 


tades en relacionar 
mente con nuestra defini- 
ción al segundo de los gru- 
pos nombrados: los militan- 
tes políticos de izquierda. 


A su vea, estos jóvenes: de- 


ben interactuar “dentro” de 


una organización mayor que : 


.que -frontal al mundo de 
- valores que el mismo públi. 


fa militancia 


- dad. 
en relación: 


do Una 'tercera' 


Y Pe 
la propiamente juvcull, cito ERRE 
cs lo que entendemos por 

“i£quierda nacional". En tér- 
minos generales tendemos a 
pensar estas juventudes co? 
mu de izquierda, más que de 
Jóvenes. Á su vez, actuar cn 
tanto organización que por 
definición: búsca conseguir 
voluntades como adhesión, 
na puede permitirse un ata: 


co pasee (estamos pensando 4 
en partidos de masas). ¡ 
Por orro lado, si bien es- 
tas organizaciones . trabajan 
hajo el planteo de alternatí- 
vas, éstas tienden más hacia 
la esfera política que a la 
cultural. La sustitución de..* 
valores culturales, luego de : 
una larga tradición, tiende -* -: 
más. bien a convertirse en 0 
“subcultura” que en contra- 
cultura. De modo que no es 
posible tampoco, suponer 
cultura juvenil pe parte de. 
izquierda, : 
atada a los partidos. tata 
Por ahora nos manejamos : 
bajo la idea de que estos dos 
primeros grupos, al: estar : 
dentro de una organización 
y estructura que impone dis. +... 
ciplina, subordinación y res- ... 
ponsabilidad.. que valora la 
“experiencia” y por lo tanto: 
la jerarquía, no logran desta: 
carse como altemativas cul-.. 
turales al mundo de. socio- - 


Cualquiera de los grupos AID 
antes mencionados (católi- -- PS 
cos y políticos), posee en su , 
seno, una serie de “modelos”. «+ 
de identidad “prefijos” y. 

*canvencionales” acada gru-- 
po, Un joven que arriba y se 

socializa dentro de estas co-' 
munidades no logra, por cs- - 
ta sola vía, crear críticamen- 
te su identidad conflictiva 
en. relación -a lo “cultural: 
Estas “identidades - A 
tienden a ser “reproducto-: 

ras” en lo interno y subcul- 

turales en lo externo. :' . 


Cuarta. > En tanto sea j 
(Concluye en pág. 20): 


A 


pz qu 


ñ núm 
a celo 1987. 


e 


1 


E IES 


- Discurso 
O, 


¿Qué “debe” decir 
una mujer? : 


Es DIE distal us “apa 


curso. femenino”, el que se ín- 


. vEGR como una diferencia de ro- 
les adquirida en el proceso de so-* 


. elellzeción que otorga a la mir 
Jer el pleno doméstico e Inferior 
y el hombre el del exterior y la 


ección. En releción el discurso, 
E: la mujer aparece forzada a hahlsr 


“como mujer” [lo que se ent, 
.  de.como dect ridiculeces y eri: 
dencíar tener 
un pensamiento claro), o bien e 


“no habler como mujer (lo que es 
.rísto como ponerse en ridículo: 


por no ser femenino). El estudio 
m se beso este artículo tra: 

sobre una población mon- 
tevidesna y entre sus resultados 


: Derivación a. 
psicoterapia. 


El padecer tiene un límite 
«de tolerancia que es individual 
y que, cuendo es superado, ile- 
-va ol riergo de desintegración 
del. “si”. El sujero puede res 
ponder. enfermando, dando 
expresión somática a yu padeci- 
: miento. De este modo la enfer- 
medad es la resultante de la 
ección de mecenirmos de de 
"fensa frente a sinuacionez vita: 
lez intolerables, lo que debe 
ser. tenido en cuenta en toda 
posible indiceción de psicote- 
repia. Es que esta te presenta 
como porsibilided reunificado 
ra y, por lo mismo, como eme. 
nara de perder la “solución” 
logrede. Y sobre todo, la in 
dicación 'es contraproducente 
cuendo 'resulta de una actitud 
imperativa del médico o cuen- 
da éste perece querer desenten- 
derse del problema que trae el 
peclente, > 


(Balparda, Lindner 
Tato, pág. 17) 


tam 


- RockEros y. 
'RockThanatos 
: + Lats E e 


- tar chistes o usar lenguaje grose- 


Psicosomática 


Lan rodeos A hablan; y siguea dando que hablar 


Con los presocráticos la me- 
dicina se construye como saber 
técnico y racional y se comienza 
a pensar al hombre como “orga- 
nismo”, donde la salud es expre- 
sión de equilibrio y la enferme- 
dad es un fenómeno natural de 

" desajuste o desproporción. Pero 
en la vida de relación debe reco- 


'enota que caracterizan el discur 
10 femenino resgos tales como 
sígnos de duda e inseguridad, un 
uso privativo de ciertos edferí- 
vos y adverbios, así como de ver-.. 
bos que expresan egredo y deso- 
grado. En particular, la veriación 
temática en lar mujeres es mayor 
Que en el lenguaje de los hombres. 
“mltan de un tema e otro”, y * 
de estructura de los relatos es 
menos lineal. Se destaca que las 
mujeres están inhibidas de con- 


enfermedad mental es de tardía 
ea y la psiquiatría -re- 
ción se consolida a fines del siglo 
XVII. Con ello la enfermedad 
mental entra en la médicina y 
pasa del asilo'a la universidad, 
de ser objeto de filantropía (que 
que busca la récuperación moral 
y se orients a' custodiar), a ser 
objeto de tratamiento, de aten- 
ción al trato que recibe el en- 


ro, lo que sí se expera que ha- 
gen los hombres. 


pp mori - 


Niños con 


cefaleas 


«Las cefaleas en niños cons- 
lituyen un sintoma frecuente, 
según adelanta esta investiga- 
ción acerca de su carácter y gé- 
nesis. El estudio comprendió a 
madres .c hijos y se realizó 
mediante entrevistas y pruebes. 
Entre sus conclusiones se der 


Dibujos —poco a del pintor Manuel Espí- Y bien, 


,taca el que el sintoma aparece Ñ nola Gómez, son reproducidos en este número y su 
parra a o es analizada por Angel Kalenberg en - ¿qué es el 
elaboración de situaciones de "trazas y trazos" post-modernismo? 


separación, Las madres respon- 
derian a ello propiciando una 


no natural, Ana así, le ldca de - 


[ermo. De allí arranca la necesi- : 


Respuestas a : 
Habermas 


Después de la 
arquitectura : 


(*. Portes, pág. 13) us 


lación - regresivante, : : : UE Lyotard, pág. 12) 
E se AS ma ten bei videncia, frontera a ¿ 

t . en el pla : a 
e ames mps [0 0 UN CINE EN RENOVANDO aida E 
a el pad (E. Alvartza, pág. 14) (6. Michi, pág.22) A TRAVES DE TI: INMEDIACIONES 1 DE: 
del voleae 1 objeto y e A man: 1 vi; 

n vo! obje! en ; E : A 
Jexces socia dl quepa aj r-educación, uentania ¡seed 
to como su blanco: éste se 2u- E . : - : He 
to agrede en la cabeza PARA UNA AMERICAN WAY. UNA MESA BAJO LA PARRA 
EDUCACION - ES 
Ven 18) CRITICA O Bart pá 11 


Loa E: Bere, 0. 19) 


Estos artículos dan buena prueba de ello. 


) eros: 
nén nueces 


Caruchas 
raras por. 


las calles. 


o Es 


0 Quizá sea una constante car- 

ci e el decir que toda preci 
sión y singularidad de lo visible 
es tal en tanto resguarde un con- 
tenido invisible. Este sería el pro- 
pia “ver” que esti detrás de la 
visto, el intelecto o saber para 


! loe lo lar y 

Er e Busca de la El rock, Sesimido. hno. ns ra 
as cián nú es simple y puede ha- 

2 blarse aqui de un movimiento 

dato 

Eu Vez : contracultura ¿importa eco ll arde Esratido? 
Fene Couto Sala Gustavo Diverso (Rafael bei] Ey el sentido el que singulariza 

pá. 5 5) Ea pá. 10) L cos al asignario una significa- 


cián y par este proceso ha plu: 


a a El teatro de 
los sueños 


ralidad de la cosa : se concreta en . 


el que cada particular es excedk 
do por.tuna significación de la 
que el particular forma patte, : 
esta significación es una como la : 
que Freud : propone para el 
mundo del of 


ciente, ; 
, (ficardo Visor, ”, 
A LL 


DE motivación subyacente rio 
importa, ya que lo que realmente 
importa es abrir el fuego 


de una sociedad cerrada 
tratando, desde un punto de 


Aus) 


Durante 15 días, él era teorías personalea acerca de la 
delicaderas be vida.: SS 

es hacia sata mE En realidad, hay una grada- 

Luego él viajó a ción que va dende el Homar 

: donde - pe rual (cl Edipo de Freud) 


re hasta el Transexual y esta 
gradación reside en la dife 
:. rente forma de encarar y am 

: mir el síndrome de Prome- 


W. Shelley). 
El Homosexual con cuerpo 
. masculino, que adopta sola- 
mente tics del otro. sexo, 
está en el polo opuesto al del 
Transexual (físicamente), que 
adopta no sólo. los modales, 


osé B. Terra), otro mxo, 


chos Ulbes, zunque durante el 
"día estos Ulises tapen sus of- 


atea al “mástil”. porque por la 
noche muchos Ulises se quitan 
la cera. , 

El Travesti (con senos y 


¿rillard) Su semiótica es com- 
pleja, ya que con viliconar y 
hormonas se transforma en un 
: muevo - Frankestein o en un 
nueva Prometeo (tome la ima- 


to de actitudes sociales. gen que le convenga). 
Empecemos, entonces, pot Esto mo se opone 2 la trá- 
.  dicional concepción de Freud: 


La génesis del homosexua- 


(simbolización de la mu» ifensmente. Con la pubertad 


Jer). 

3) Transexual (operado) 
: (sustitución -de* ja 
je) Es 
Esta distinción sw bas 
en. el concepto de Mentifi- 
cación/ustitución de Freud 
(1), y vos permite penar 
MO tantó ro exquemas arto 
Oiciales. no máx bien en se - 
tuaciónes y actitudes seruales 
reales. Nuestra. claxificación : 
está hecha para der una idea 
4e la zomplejidad del tema en: 
cuanto a los matices de la 
vemiotización de la actitud. 
hombre/mujer. 

Tampoco estamos de acues-., 
40 son Baudrillard « manda di 


blar a la madre por otro 


mu- 


«produce un vbito cambio de 
arientación: el joven na renun- 
¿ia a e omadre, sino que e 
- dMentifica- con ella, se tran» 


fur msceptildes de sremplazal 
2 MM Prop ye y ados que 
amár y cuidar compo eha ndo 
amado y cuidado pol m.ma- 
¿re Es estr un procexwa nada 
PATO. ue puede set, ¿omupto- 
¿Dado cuantas not Y que 
“la y quee, taturalmente ss de: 
pende “rn abertura de 
hipótesis ¿ue puejen 
tuimse sabor la iserza im 
sa orpánica y hos motiva 


hasta ahor3 ce 
29 quedando 


DOMITOL 24 2 pre. nfót 
mación genética y en marte, 
setitud persomal en celación : 40 2 rngrrad 
a dicha información Cinteraces  H 
tuada leguún 2iomodio y erúo Mos enirár Y djscune as Ce 
avestras teacciones frentes nel tbamjeno es toalja permas 
medio, fuodaida: en nuestros ace remar o) 


La pregunta por nuestra. 


sobre un aspecto marginal : 


! vista antroposemiótico, ; 
de discernir algunos a. 


teo (según las ideas de Mary * 


sino también el cuerpo del : 
E : El Travesti, en cambio, es 


una Sirena que seduce a mu- . 
dos con cera (censura) o se. 


:: pene) er. una suma y no una : 
anulación (como quiere Bau- 


D Bomostzual/Gay lízmo es, con gran frecuencia, 
(gest alizació :/ y. le siguiente: el joven ha per: 
jez) n de lam manecido fijado a yu madre, - 

2) Travesti : .en el sentido del complejo de 
a) masculino ' ¿ Edipo, durante un Lips) ma” 
b) femenino ' yor que el ordinario y muy 


Dega luego el momento de cam- 


swbleto sexual, y entoncet ye: 


“forma en ella y busca abre >. 


vide: ¿Ae tan siblita tranmibiarmiaz 
y Lo mas singular de sta 
Seducción a Ritual: identificación er uu amplitud: 
(Convención?) E El yo quedas tramormado en 
A : ¿ oa ceden impartantimeo cen. 
SexojDexeo = Natural Cel raráctet exa 
Porque el sexo; en todos cal modela de aquel tro 


vn --Dixurso. en el que 
tien? poda S 


lo inconciente, : 

La sustitución del objeto aban 

donado o perdido, por ll 

kentificación con él, o ses 

la introycoción de este objeto 
* en el yo (3) edo nuey 


- Que su idea se aplica tanto al 


al travesti, Cada uno se trans- 
forma a su modo. e 

Como vemos, la ' teoria 
de Freud puede ser modela- 
da no solamente por refsren: 


tes del tipo homosexual vic-. 


torlano : (Oscar - Wilde), sino 
también por individuos como 
los: travestis. El problema no 
es teórico, ya que el Discurso 
de Freud es una “opera apet- 
ta” 

El grupo social homosexual 
tiene una imago (identifica. 
ción semiótica) y un discur- 
w0 técnico en elaboración, Por 
eso nos interesan los nus margt- 
nados, como los travestis, que 
no tienen aún un discurso 
+'"ntiflcatorio, sunque no por 
ri» sean menos deseados a 

“tados. p 

00% travesti crea una nueva 
criatura intermedia (hybrida: 
ht. Animal a vegetal procrea- 


do por dos individuos de dis- * 


tinta especie) (4). Estos seres 
nuevos son posibles .en esta 
época Pounoderna, ya que 
en ella se pueden merclar 
diferentes estilos (por ej: 
"en Arquitectura, Robert Wen- 
tur. El estilo del Discurso 
Racional Clásico, ya wa en uu 
versión cartesiana (YO/YO) o 
ca mu versión moderna mar- 


Xtita-lreudiana AYOSCLASE; 
YO/ELLO) está en criviz Tan. - 
Fo Mani como Freud insugu- 


ran ur antecedente posmodcer. 
no eo sy actitud amplis <n 
cuanto al estudio de low di 
fcrentes lenómenos cultura ka 


ya no ertisn que pudieta entr .. 
tr un Sistema o Thguurmu 


complero aue explicar tonto 
e inician la cria del Dinar. 
sw Racional Moderno: 

Fl trscre sera (intersexa) 
e un hecho veltural (wkuaf) 


+ 20 moral El rechazo que E 


¿Muentran stos MueNoa 


rea intermedios 6 debe a ques 
az existe el esquema de ta 0. 
243: Freud, Ad pp. 456 

33) * Dicirnario “de la Real. 


" Suabdad -Hornmbre Mari: Na 
Casta Corrcaciónal. A L-NO 
aro aer io toda 
equema obida Que la feyh 
dsd presenta variables dates 
tirar que evolucionan sunilan 
temente Ls nurvs 
vw extán naturalzando 
por. ejemplo +l Hojt04' Xu al 
gorteadiano, que eactibe es 
$ cta 
camdepondirando. de Yocaua 
don arpumertos que centran 
la vusquoda de Jentidad en 
Joy brualos y nu ra la dife 


MA 
vna 


travesti 


tencia. . 

- El travesti es el cipico ser 
intermedio. Y si toda mujer 
ilusiona, ¿por qué no un 
travesti? Si la mujer se maqué 


Ma, también lo puede hacer 
«+ la mujer w ha- 


un travesti; 
ce más mujer al maquillarse 


(más rojo en sus labios y color' 
€ 8 rostro), 
” homosexual tradicional como - 


lo mismo 
hace un travesti para ver mu- 
jer. La mujer ilusiona con mu 
maquillaje y ropa. dice Bau-. 
drillard y, para nosotrox, e. 
.travesti, también. 

Podríamos decir con la 


«jerga. freudiana que, enel 


travesti, el yo se transforma, 


se proyecta la mujer, el mode- . 


lo que cra uu objeto. Pero 
no la modcla con tics (gestos), 
sino con. senos y: cuerpo de 


mujer (con pene), hasta llegar. 


al: extremo -de la transexualk 


dad y asumir aquel modelo 


femenino admirado (sin pene). 


Edipo ya no tíene tics (ger 
- 108), tiene senos y hasta vagi- 
ma, Ahora es Yocasta.' : 


Como dice Malapaste, en 
La Piet, “Ellos no se contentan 
con ser. en la naturaleza, Hé- 


foes rebeldes A las leyes divi- : 
ras: ellos tienen la pretensión 


de ser algo más, Héroes Tra- 
vetados de. Héroes Ellos son 
como las Amazonas, fantasia 
dos de redi 


* Notas 


(1) Jean Baudrillard: De bh 
seducción. Madrid, Cáte- 

dra, 1986 p.1932 
(2) 'S Freud dice: “16, La 
- identificación es la forma 
"primitiva del enlace afec 
tivo a un objeto; 20) 
. Sigutendd una dirección 


regresiva, se convierte en: 
wstirución de un enlace * 


" Mibidinoso 2 un objeto; 
<Bmo pot. introyección 
del objeto en el yo... 
Psicología de las meras 
Madrád, Alianza. 1969, p. 

1149 Aunque no seamos 


armdoxas el discurso de 


Ercud er abyerto $ noc 
tado 3 estar feonámengs 
que -Fstudiamor- na se 
rota de un prablema 
teorkod. gRo semiótico- 
Piedra É E 


Academy Español 20% 
Ra, 3984 _F 041 p 735, 


Argañaraz. y 


-R. Tani : 


la “censura” 


losa. 
e 


eS 


ESE Es que define fur 
EN ' descalificadas' 'o' Beepiadas 
a regañadientes, por estar 
demasiado. cdas com 1 
ejemplos. tristísimos: y:nos' 

- imponeñ una. ed 

presencia afectiva en el; 

manejo del¡tema; Su: feal E 
d+ desprestgio contemporáneo : 
podría estar simbolizado por. 
pe 18 estrepitosá abolición 


, Sinos y preocupamos por 
h significancia más exten. 
dida del concepto de “cen- 
* zura””, la podríamos redu- 
cir así: — Es la separación 
" autoritaria o brutal del dis. 
curso -O de una parte del 
discurso, : : 


Su: primer ingrediente 
es la negatividad, es un de- 


cir “no”. para desplazar el 


plano de lo permitido, Pe- 


ro el término (censor en 


sus orígenes designaba la 
función de un cargo roma- 
no), admite una gama ex- 
tensa de sentidos. Así, por 


ejemplo, en el lenguaje psi- 


cosnalítico representa una 


mecánica - específica que. 


S. Freud desarrolla en “La 
interpretación de los sue. 
ños'* y encierra un factor 


importante en esa cómoda ' 


función de - la mente que, 
potticamente, podemos 
englobar como “actividad 
del olvido”. Desplazándo- 
nos sin mayor orden por 


este mismo tema, la encon- 
tramos también en el fenó-: 


meno psíquico de la anti- 
ajucinación; pues, si defini- 
mos" la alucinación como 
la realidad de una percep- 
ción cuando no existe el 
detonante alucinatorio, la 


antilalucinación tendría, a 


la inversa, la realidad de un 
objeto que no llega a ma- 
nifestarse en su represen- 
tación mental, por diversas 


causas; entre. ellas, una , 


sería la “censura”. 


Al salir de estas y otras 
mec. 


cas del inconciente, 
podemos encontrarnos con 


apoyada en un razonamicn» 
to discursivo que en la vida 
cotidiana Se practica bajo 
el mandato del “Na de- 
bes”. Para resumir ambas 
posbilidades, “el. objeto 
“gendarme”, interior o in- 
temalizado, * intervendria 
tomo factor unitiva entre 
el “censor” y el discurso 
partata; 
mos en-la “eensura* "exte: 
ñor 


REDUCCION DEL 


TEMA 


Si hiecn la ja de 
la. “censura” la encontra- 
mos en multitud de situa: 
cionex. y conductas aná. 


: Censor” Ye “censura” 
son términos, que reciben 
un cierto aire de. desprecio, 


conciente, 


pero nuestro in. 
- tenés presente la detene- 


el término es espe-" 


Ag 


- del ndo 


“usa “cuando: 
de. Podér colec- 


tivo, el Estado o “alguna. 
: Institución yr 


poderosa, 'se 


enfrenta con discursos ines-. .' 
perados, productos de al 
«gunos miembros sobre los 
que puede ejercer cuac-. > 
ción. : Siempre” son :- -pro-.: 


ductos' de colectividad y * 


testimonian pon E 
muy concretas y heterogé-. 


neas, El “censor”. y. la 
“censura”, obviamente 
existen o sé actualizan 


. En sus identidades de. 
“censura”. 


censor”: y. 
cuando “aparecen; rea- 


lidades mentales y cúltura- 


.les con crisis. de" heteroge- 
neidad que se expresan 2: 
través de discursos y con-. 
ora opuestas y peligro-' 

según las normas del 


: Poder establecido. En una 


sociedad o grupo homogé- 
neo, la “censura” sería una 
remota bilidad tobrica; 


! peri abrio 
to' del Poder y está impul-: 


zado por ese mismo deseo : 


. de Poder. 


- En'vuna primera articu- 
lación, su: presencia se:ex» 
presa a través de una rayá 


que hace su 
rio de lo dicho en el dis- 
curso escrito, El “censor” 
comienza por tachar y no : 


+ por borrar, para definir su 


discrepancia, pudiendo o 
no pasar fuego a suprimir 
lo que contradice al Poder 
que el “censor” actualiza, 
Decimos que puede o no 


r a la supresión total. 


borrar), porque en -la 


.. “censura” cinematográfica 


el censor” puede dejar la 
tachadura y no borra des- 
pués el discurso, que visual» 


. mente se mantiene decora- 


do con una franja verde y 
que pone límites al espec- 
tador pero no al texto d- 
nematográfico. El tradicio- 


“nal color de la franja actúa 
como inductor de todas y * 


cada una de las imágenes, 


Otras veces la tachadura - 


está metaforizada por el 
espacio en blanco, 
monio de la supresión de 
un texto o un simple pe- 
riodo, y el lector, a través 
de su ausencia, certifica el 


“discurso inoportuno - que . 
deberá ser contrario a-lo 


que- postula el Poder, Co- 


testi- 


« 


“ digorosa, una" *tachadura” > 
r lo contra- 


A A o 4 pa Y 


APO Ps perreo ss y 


AA 


. enseñar, 


y 


“mo vemos, el '*censor” no 


oculta la existencia de lo 
“erróneo, lo que evita es la 
formulación del error; pe- 


.ro lo documenta y al mis. * 


mo tiempo lo destaca, 


Es. muy probable que la - 


“censura”, en hu evolución 


histórica, estuviera en un 


principio muy comprome- 
tida con los valores mora- 
les y religiosos (esoterismo 
y exoterismo), para pasar 


luego al territorio del orde- 
namiento colectivo que lla- * 


mamos “Política”, aunque 
todavía  perduren - ciertos 
rastros de lo arcaico cuan- 
do: la *“censura'* se Ocupa 
del sexo, cl erotismo u 
otras categorías cercanas 
del vicio. Su actualizador 


es el “censor” que depen-. 


de - de un metadiscurmso 
ideológico, más: o menos 
lúcido, que puede instru- 


-mentalizarse:a través de ta 


Suerza y agota su función, 
no en la docencia, sino en 


lo que debe decirse y en lo ' 


que no debe decirse, 
* Se pueden tender fáci- 


Jes relaciones entre esta”. 
mecánica que venimos de-. 
sarrollando y algunas acti... 


vidades de maestros y pro: 
fesores, , pues ambos se 
mueven en un terreno pa- 
recido a Jas formas carac- 


terísticas de la “censura”, 
:> «2unque el término no sa : 


usado, Frente a un texto de 


sus alumnos, el maestro y - 


el profesor emplean la ta- 
chadura y no borran, 
destacar el error. También 


. se guían por el mandato: .: 
>... del-*"No debes” y también. 
*:: ejercen su 5 
: frente al trabajo o deber. *: 
propuesto cuando no es * 
: tán organizados de acuer- 
do al meta-discurso de las 


poder. coactivo 


disciplinas * que enseñan. 
En teoría, ambos y en esos 


momentos ib sus fun-: 


cones para juzgar, reorde- 
nar conductas y no para 


CONTR ADICCIONES 


DE LA “CENSURA” 


Hasta aquí - vimos la 


*'censura'' como un factor” 


lingdístico negativo, por- 
que su 1 es aceptar, 
manteniendo ciertas partes 
del discurso y su hacer es 


suprimir, amputando men- . 
'_ sajes, Pero, paradójicamen- 


te, la “censura”. cumple 
con sarcasmo una función 
lingdística positiva en la 


comunicación, al limitar la 
polisemia del lenguaje, La - 


*censura'' reduce la ambi- 
gUedad del discurso, por- 
que al aceptar o rechazar 
algo del texto, fija: inten- 
cionalmente su sentido (o 
cree hacerlo), le da vía li- 
bre de acuerdo a su total 
ideología y evita que su 
mlsma 


polisemla penetre 


en el cuerpo social y:ac- 
t0e como un revulsivo, 

El “censor” cree domi: 
nar el lenguaje y evita per- 
derse en las sutilezas de lo 


que connota, por esa corta 


- ra sus comunicaciones. 


dor, 


por lo sano y tacha (espe- 
cificando donde está el 
mal), cuando enfrenta el 
texto con el Tribunal de 
sus esquemas ideológicos. 
A' menudo se guía amplí- 
simamente por el ingenuo 
aforismo: “ajos que no 
ven, corazón que no sien- 
te”. y nosotros podríamos 
agregar, mente que no 
piensa y acciones ““pelgro- 
sas'* que no se desarrollar 

Este rechazo instintivo 
de la polisemia por parte 


pol 
del **'censor” también se 


repite (con otra intencio- . 


nalidad), en el Jurista y el 
teórico del Derecho. De 
allí es donde derivan sus 
razones de ser y sus activi- * 


dades, pues son intérpretes . 


privilegiados del. discurso 
Legal, así como el *cen- 
sor”* es el primer lector-y.: 
el intérprete privilegiado 
de] texto a censurar, 

Ambos - persiguen la 


“identidad del sentido en 


los actos de dicción entre 
emisor y receptor, colo- 
cándose, en cierta manera, .. 
en las antípodas :de- los 

poetas y el lector inocen-. 

te, que persiguen, tebrica- 
mente, la analogía y la si- 
nonimia, a las que consi: 
deran más productivas pa- 


Fn. principio el “cen- 
sor” no castiga al autor 
del discurso censurado $- 
no a su comunicación, qui- 


- 248 porque el “censor” 


parte de una actítud de se- - 
guridad y total convend- 
miento de lo que hace. Lo 
descalifica, de la inisma. - 
manera que no $e cnaliza 
a un loco y simpler ente se 
lo aparta, porque su «nfer- 
medad, pensó el Lugisla-* 
aes bastante castigo, 
aún cuando haya trans- 
gredido una Ley. Enton- 


: ces, el discurso censurado. 


es visto par el “censor” 
como el producto de un 


incapaz (en el sentido de 
menor indisciplinado), a 
un alienado o una menta- 
lidad peligrosa por ser ins- 


daptada a los ideales que . 


su sociedad re impone y le 
impone. El “censor” tiene 
como ingrediente de su 
. status individual y colec- 
tivo el desco de sentirse 
o.un “buen padre de 
famija". 


DE LA LEY A LO 
COMICO 


Todo texto, hasta el 
más inocente. puede trans- 
formarse ante los ojos del 
“censor” en un texto peli- 
groso. Dicho de otra ma- 


nera, todo texto, es Una - 


organización férrea del Po- 
der, puede ser un “hecho” 
jurídico, y sl no supera la 


prueba de la censura, de. - 


sencadena un procedimien- 
to que Jo lleva a la catego- 
ría de “acto” jurídico, Si 


tomamos un ejemplo vul- 
gar, podríamos ilustras la 
a pe que hicimos: 
—Lavarse la cara— no pue- 


de ser un hecho" jurídico * 


y por lo /tanto no puede 
derivar en un “acto” jurí- 
dico. Pero, robar sí es un 
*hecho” jurídico, aunque 


:. en ciertas condiciones no 
llega a ser un "“actoS ju- 


rídico (por ejemplo, cuan- 
do se le aplica el esquema 
genérico: “entre cónyu- 
ges no hay robo"). En- 
tonces, en la “censura”, si 
el “censor” parte de la 
base de que no existen 
textos inocentes, todo de- 

nde de su voluntad para 

sugurar .en ocasión de 


- cualquier discurso la pena 


de transformarlo en ur 
“acto” jurídico,:.con sus 
consecuencias previsibles. 


- En el caso de la “censu-. 


ra” y el “censor” las rela- 


ciones entre Ley y trans». 


presión son muy comple- 


,. 
k] 


sino la 
" cuando' esto sucede, una 


jas. Para el “censor” la Ley 
que él representa se impo- 
ne majestuosa con su sim- 
ple enunciado. No necesí- 
ta justificar la Ley de la 
que se siente seguro de 


acatar. Pero el “censura 


do”, a menudo no recono- 
ce la majestad: de la Ley 
que limita arbitrariamente 
y en todo caso necesitaria 
que se la justificase, Por 
eso, Jo protagónico para el 
censurado no es la Ley, 
transgresión, . y 


de las más importantes 
significaciones que adquie- 
re todo el procedimiento 
de la “censura” es la comi- 
cidad, que deriva en excla- 
maciones, chistes y burlas, 
que alimentan todo un 
mundo de anécdotas reco- 
rriendo de' boca en boca 
esa sociedad fuertemente 
heterogénea. Cuando no se 
reconoce la majestad de la 
Ley, la transgresión deriva 


en comedia o sátira, y arro- 
ja sobre el Poder una con- 
ducta de desprecio. 


La “censura” es una 


respuesta cómoda a una 
situsción incómoda Ex, 
como diría Marx, un ana- 
cronismo dentro de una 
sociedad evolucionada, 
orque ésta posce y 
ruta de medios más suti- 
les e in 'OTes para su- 
perar el “discurso ei 
so” bajo todas sus formas. 
Sería - como aquel “gran 
señor obsequioso y goza 
dor” que nos describe en 
“El Capital”, y pertenece 


"a los restos sociales del 


feudalismo bajo el disfraz 
es una tenaz sobreviven- 
a. ; 


Jorge Es, 
Medina Vidal ' 


En Previsión Ud. tiene un doble respaldo. 
El de la propia empresa y el de las importantes firmas que la integran. 
Por eso, afiliarse a Previsión es asociarse a la seguridad. E 
Afiliese hoy mismo a Previsión. El respaldo máximo 
en servicios fúnebres. As 


la parra 


« problemas ra 

i Inonano. lo humano transt- 
económicos, habitando do dea ppt 

inmusrinidbles 


y mesz bajo la parra. 


p 5 o _ ? , E 
Un compromiso coa los suyos 
18 de Juño 2137. Teis + 4 3691/92 -41 22 21. 


a A A A, 


800). 


que usted no los 
: kEros”. Yo no 


de *RockEros, claro) seremos expresión de 
un alter ego que la suciedad uruguaya 
- prefiera ver presente por ausencia, pe- 


“ro, eso sí, es segurisi 


do Freud y afines se hubieran copado - 

lo] mucho con el interesante conjunto de : 
¿| traumas y. complejos que exhibió con 
:| orgullo en la ocasión, la tan sufrida y 
¡| .victimada generación del autoritarismo 
5 Chuy sé que eso de generación es 
iscutible, y que. además complica un 
“poco las cosas, pero igual todo el 


¿|«mundo lo usa). +. 


(Sex Pistols) 


E Bueno, e caro Cs que hubo 
l';que encarar a. uns platca, a un 


grupo (undamentalmente vom- 


:; puesto por universitarios, dondo 
*. estuvieron amplismente repre: 


sentados los teenagers (con per: 


-Gdón de la expresión) de los años 
: setenta y sesenta, 


De antes también debia ha- 


> ber alguno, si quedan (lágicar 
" mente, quedan. Y aunque no cv 


tán mi ahí con ir a las mesas re- 
dondas, están ro-convencidos de 
que los jóvenes somos el motor 
de las fuerzas renovadoras y la 
transformación de. las estruo 
turas... así que no plensen que 
nadie los va a agarras desprerent 


El tema dommante fue- un 
duda el de las múltiples y varia. 


> das justificaciones teciprocas 


¿Los rockEros? en fan, por lo 
menos agitamos, en un modio 
chato y falto de propuestas ab 
ternativas. La joda es que ta so- 
ciedad nos vonmdere un fenó- 
meno menuz, muy punkequito 
y esquiroide. Las radios no ke 


- dan mucha bola al rock nacio: 


“Los jóvenes de Joy sesenta 
uya de tonos arcoiris, GOosens 


« lados, y muchos con otro ey 


tado civil - lamentaron haber 
creído que lo sabian todo: ln 
frentaron una sociedad ' tradh 
cioñal aparentemente. exrtabiló 


. zada y con un cuadro bu rocrá 


| uc 

| raras 
 porla 

calle 


Vaya a saber si por error de imprenta u 
: por razones más interesantes el reciente 


afiche anunciaba con desparpajo: "Aun-. 


oiga, Hablan lus 


sé si nosotros (los 


mo que Segismun- 


tivo instite;: “alzado ocupado 


por los tr:- >: dominantes de 
edad de una sociedad enveje 
cida (y que ahora -y esto nc 
es una crítica, ya está aumi 
do- exe cuadro lo ocupan. 
ellos). Beatles y Cuba, Plowwr 
Power y movimientos del 68: 


—FFrcaka” por ahí, "piradoy' 
en Brasil... acá no sí qué (yo 


reción había nacido y parroe 


que de eso no se habló mucho)... 


Sí, todo bien, pero lo del 
64 terminó en Francia con el 
avance del gobierna de derecha 
de Pompidou y en Uruguay, al 
final, con los que te dije. Supan- 
go que tanta historia debe ayu- 
darlos a identificsrye con noso- 
wos, los de fines de los 80. 
John Lennon dijo en noviembre 
de año 70: "El eweño acsbó”. 
Mimo. 

Por el mundo, dicen que al- 
gunos volvicron a us casas pa- 
ternas, otros buscaton empleo, 
otror todavía no aparecen. En 


cl -73, la crisis del petróleo fue : 


también de LSD y acá de demo- 
eracia. Lógico, los setenta em- 
piczan <oma años de lo má 
fawcistas y reaccionarios. 

Y de cita década datan los 


"complejos de que excríbi antes 


y ya me estaba olméando. Acá 
entran extas locas, los de veia. 
tipico, La vociedad amme cl 
indiridualieno  y- los grupos 
socundunor de pares son rogta» 
mentados.. - 

“Money makes the word yo 
*round' ” dexia Minnelli y que- 
daba saber y la mina no tendría 
saurón. E mensaje autoritario no 
iba 1 convencer a tipos ya ten 


número 42 
-«natiembre 1987 


. Bowle, rock-gay. 


grandotes y la Única institución 
que realmente podía dar lines 
cra la familia, con un Jógico rol 
de soci del mensaje tra- 
dicional.. ; ; 

- Los verdes eran los malos y 
ta democracia la solución. Afuc- 


Sigue siendo época de wuper- 
producciones y rayo laser. 

En Uruguay em no. pega: 
hay terrible crisis económica y 
además somos todos muy ma 
chos, Se retomará la canción de 
prutesta y cl canto populaz, con 
muchos circunioquios por la 
censura. De revolución punk, ni 
hablar. Ni. Travolta ani Pistols 
(aunque no es por nada, Travol- 
la perú un poquito...).. -; 

la VEU: va resurgiendo; pos 
Jn Lido demóctatas y respertura 
pulitica, por otro los fachos y 
La crisés y la censura y todo eso: 
caceroleadas, manifestaciones. 
«caldo hindú y chatitas artoss- 
nales 

Se reclama el parado demo- 
crático Mcalizado de genctacio- 
nes anteriores, Hay ausencia de 


entre dos partidos tradicionales 
(todos). La tzquicrda reurganiza- 
da como partido negociador, 

+ Hay: entre los jóvenes prácti 
cas y representaciones unifica- 
das, pero no especificas. La de 
námica general se reproduce en 
pus asociaciones al punto de per- 
mitir cuestionar la vrivenca de 
un grupo joven coma algu dife- 


"rente de un grupo de jóvenes. 


Y encima que lor más jó- 


wenes te digan que ya eta, que la 
política los embola, que. están 


en otra... 

Parece. muy cntendibke que 
tal generación (cuyos estabones 
últimos, cronológicamente, in- 
tcgro), se agarte Nor de peryecu- 


xa y crisis de identidad. ¿Cuál 


es? Algunos extraviados nos pa- 
ramos cl pelo, otros se siguen 
haciendo La cabeza 3 fucrta de 
voluntad, otros viajan... 

Un fin, en la mesa de ta que 
tenía que hablar, se definieron 
grupos por oposición y fue una 
buena. la que faltó fue hablas 
de estos caray del rock nacional. 
Seguramente se tratará ch futu- 
ras mesas sodondas y, de cual. 
quie maneta, va 2 halwr que 
irse acostumbrando 3 ver caru- 
char raras por la calho 


Carlos Muñoz 


de los inte, 


“Los RockEros hablan”. Esta fue la. 
eouvocatoria bajo la cual se dieron cita parte 
| wmntes del movimiento rock y 
mucho público. Pero lo hablado en la, Alianza 


Francesa no agotó la lista de cosas 
por decir y el diálogo prosigue. Que los 


rockeros hablen, sigue dando que hablar... 


comienzo de la mesa 
convocada por 


e . ” 
“relaciones”, y ya en el 


foyer del Teatro de la 
Alianza Francesa, 


asustaba la afluencia de - 


público enorme para 
- este Montevideo que 


parece haber-entrado : 


en la indiferencia en 
lo que se refiere a 


“actividades de este tipo. 


Pero ahí estaban los 
uruguayos de todo pelo 
y señal, incluidos 
algunos'pelos parados y 

algunas señales de 


contenido político 
demasiado explícito. Y 
también periodistas y: 


hasta un equipo de video 
.(del cual todavía no 
sabemos sul 


“procedencia). Como: 


quien dice, lo más 


granao, por no decir lo 
más ganado. 


y R 
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''5 Sobre el escenario Gonzalo Curbelo 


Llegada la: hora del' 


(Tussi), Gerardo. Michelín (Miche), 'Ta- 


baré Couto, Juan-Berhau, Andy .Adler,.. 
: Gabriel: Pelufío (E.S.M.C.).: Pablo. Mar- 


tín y Carlos Muñoz (Rara Avis). Edad 
promedio: 20. Me :encargué de. distri- 
-buir la palabra y. ellos la usaron :a. su 


manera. Una manera : que seguramente 


contrastaba con la formalidad de la si- 
tuación en la cual se habían dejado me- 
“ter, , 5 A IR 
Algunos expresaron perplejidades, 
angustias, rencores y otros sentimientos 
menos denominables; otros acertaron'a 


plantear distinciones conceptuales, valo- 


raciones interpretativas, alertas empí- 


ficas y de las otras. Cuando el último de 


ellos terminó de. incrustar su gema en el 
discurso de la nueva generación que re- 
presentaban, quedó en el aire un olor 
“poco frecuente, que obvismente. disgus- 
1Ó a algunas narices, deleitó a otras y 
“puso nerviosos a unos cuantos ancianos 
mentales que, vaya a: saber por qué ra- 
zones, prefirieron venir a enterarse : de 
lo que piensan esos. chiquilines andrajo- 
sos y con el pelo mal cortado, en vez de 
ir a degustar otras actividades gratuitas 


que se ofrecían simultáneamente en la 


ciudad. Eres 

"Y empezó la terapia de grupo (a pe- 
“sar de que un terapeuta de grupo acertó 
en decir “gratis 'no!”). Reacción normal, 
que como siempre pasa podría. haberse 


previsto, si es que se la hubiera visto an-. 


tes: de preverla. Cada uno buscando su 
- lugar, como. en un sistema al cual se le 


agrega un elemento y todos los demás .. 


deben redimensionar su ubicación y su 
valor. La generación que hoy anda por 


* los treinta y pico (allas, la mía!).fue la 


que más intervino, , 
Alguna señora un poquito mayor ex 


presó su molestia por la- “agresividad” -. 


del ambiente y alguno de los panelistas 
le preguntó por qué le tenía tanto mie- 
do s la agresividad. Pero los otrora jóve- 
nes rebeldes (y tal vez hoy adultos rebel- 


- des), fueron los que dieron la nota. Fie- 


les a los principios que mamaron de sus 


. 


A 


nes del: fin del batllismo 
ron Mevar"la cuestión hacia las 


'reaciones más O 'menos políticas, y ta 
;. expresión “izquierda Obsoleta” parecía 


una de. las letanías de una nueva religión 


'o de un mes. aftipa: izquierda que con» 


tribuyeron a crear obsoleta cuando no 
lo: era, y “que muchos de éllos- siguen 


_ contribuyendo a obsoletear. 


. Desde la mesa, los rockeros pedían 
que no llevaran la cuestión para ese rin- 
cón, tal vez no porque pensaran que allí 


“estaba el cuco :sino porque ya habían 


visto allí las causas de nuestro estado ac- 
tual: un esquematismo y una superficia- 


_ lidad obscenos. Por supuesto que las co- * 


sas que se dijeron a veces se referían a 
otros tópicos, pero casi siempre se trata: 
A de decir “yo que tengo tantos años 

1 e, hice tales y cuales cosas, siento 


QUE... 


Como dijo Gabriel en un momento, 
parecía que nadie había venido a escu- 


“char a los rockeros tino a decirles en 


qué lugar se ponia cada uno de ellos 
para protegerse de su grotesca presen- 
cis. 

Los RockEros fueron para muchos 
de los. concurrentes loz RockThanatos, 
pero por. suerte no para todos, Alguna 
dama, vjeja combatiente, expresó el 


sentir de muchos cuando se hizo a un. 


lado respetuosamente para dejar pasar 
la sinceridad del futuro, la capacidad de 
no pretender saberlo todo, el deseo de 


abrir. nuevas perspectivas ' constructi- - 


vas. Y otros que, me consta, son la ex- 


cepción a la regla que propuso Gabriel. * 
El número de los sordos no es nunca tan-- 


infinito como el de los estúpidos. Y 


:, después de todo, Sancho dixit, “no hay 


peor sordo que el que no quiere oír”. 

Tal vez, lo que explica la sordera es 
que dos rockeros tienen un mensaje que 
no el de esencia intelectual, sino preci- 


samente lo- contrario. Obligarlos a ha. 


blar,- idea que .se nos ocurrió vaya a 
saber porqué, y sobre. todo, obligarlos 


a hablar en el estilo en el que otros te- 


— 


fockThanatos 


lid collie de ds placa 
positivo, quisle-.. 
simplifi- 


van años de desgastes de cualquiera de 
hs ideologías, no -dos beneficiaba mu- 
El Uruguay es como una especie de 
gárgol intelectual que se come todo lo 
que no lo sea. Ya se comió a los hippies, 
que nunca lograron aquí manifestar sus 
tendencias místicas y se metamorfosea- 
ron en una frickerío. pseudointelectual, 


“pretende tragarse a estos rockeros rea- 


listas, concretos, poveri, after o como 
les queramos llamar, y se comerá vaya 
a fiber ton qué aderezo a los descons- 


: trúctivos que viven en un París sin Arcu 


dé Triunfo, pero con gigantesca y ver- 
bBorrágica Cruz de Tumba frente a l 
bandera del mástil más mastodóntico 
del mundo, 

¿Quién puede- esco caindl un edifi. 
cio aun no edificado? Una llamada de 
atención sobre la realidad Ll trae h 
nueva generación: la vida existe y hay 
problemas; por lo menos, reconozcá- 
molos, rin: evadirnos en malsbarismos 
cuhturales propios de kh decadencia del 
existencialismo francés, y 

- En resumidas cuentas (vaya a saber 
quién las va a- pagar), fue uná mesa re- 
donda muy uruguaya, uruguaya por 
todos lados. Sabiendo que: el ditirambo 


no le gusta a nadie, diré que a juzgar 


por los horrores de aquella phtea, el 
futuro que: los rockeros vestidos de de. 


” gro representan no es tan oscuro. Viene 


clareando, pero xin ritmo de canto popu. 
Como dio ha vieja combatiente, más que 


: NOSÓLrOS NO se pueden equivocar. 


Pero - la mesa redonda seguirá. De 
hecho ya siguió y se reiteró en un sema- 
narjo, pero ni yo ni varios de los perso- 
najes nombrados estuvimos. Allí podría 


* haber estado'.Don «Pepe con su sobreto- 


do negro postmodernista, y también los 
muchachos que se pelean por algún car- 
go, como cuadra al buen joven. liberal. 
En fin, seguirá l mesa redonda. Pero 
mejor. que eso, ee el ! Rock y lo olre- 
mos, 

Ojal£, 


Luis Behares 


Erase una vez. 


Una divertida, caótica y removedora mesa re. 


ber sido, no fue y fue den 


donda. (O más bien, crónica de lo que EC ha- 


La idea inicial de 
la mesa redonda era 
propiciar una discusión 
entre el público y los 
ocho panelistas invi- 
tados, teniendo como 

E guía una série de: 

/ puntos. 
En primer lugar, tratar 
de explicar quiénes 
éramos esos jóvenes. 
de dónde veníamos, 
aclarando a qué sector 
o sectores del rock 

' nacional estábamos 
vinculados y en qué 
medida, y esbozar 
hacia dónde nos 
dirigíamos, es decir 
Qué propuestas nuevas 
: aportábamos. El 
segundo punto a tratar 
consistía en discutir 


* qué sectores de la : 
sociedad integran o' 


se interesan por el rock, 
y en el tercer tiempo 

. se analizaría la impor- 
tancia del rock nacional 
en la cultura uruguaya. 


En. la primera instancia se 
trató de exprem:,: con diferen 
tes matices y puntos en comin 
entre los panelistas, que cx gru: 
po de jóvenes (¿gencración”) no 
tenía la seguridad de poder decir 
exactamente quiénes. eran y 
haci dónde iban, Apcmat $ 
bían(mos) que lo que querín 
con el roch ers crear un nbero 
lenguaje, nuevos canales de ex- 
presión y comunicación y dar 
forma a su tracción contra un 
país chato, más bien insípido 
y fria, 


*Jua, juá: están: 
Hanitados: ES 


4 aos entonces las inter- 
wraciones del público. Por ejem * 


plo. alguien mientras escuchaba * 


lo que. supongo cran 4 m3 enten- 
der has polebras de una juven- 
tud “perdida”, exclamó jocos»- 
mente: ¡“están liquidados, -do- 
cu!” Y tuego, al promediar ls 


mex redonda, una señora se* 


preguntaría alarmada el por qué 
de tanta agresividad en el an- 


biente... 


pp O A 
con interrogantes concretas fue 


que iban desde si el rock no 
sería imperialista (¿dónde lo e» 
cuché antes?), hasta cuestionar 


nuestra propuesta de cambio. 
porque, según 


4, pretendía 
“cambiar slgunas sitmaciones sin 


tb 2 tas razones que han proro- 


cado esas situaciones”, 
Sagarmente, entre aclaracio- 
pes y retruques, pudimos com- 
probar que dicho señor no e» 
taba lo suficientemente imfor- 
mado sobre el rock nacional 


actual, Su - intervención, ade. 


más, no sólo demostró mu cas 
tótal ignorancia a nivel, por 
ejemplo, de letras de grupos de 
rock (gentil y gratuitamente me 
ofrezco » cederle las copias de 
hy mismas), ríno que dado el 
caráctes fundamentalmente po- 
lítico de sms palabras abrió el 
camino para que la mex redor- 


da x= convirtiera en una suerte * 


de polémica politica donde el 
centro de h discusión fue el 
carácter obsoleto o no de la 'ir- 
quierda de nuestro país 

El kectos deducirá, como es 
Mgico, que este tema no estaba 
previsto en h discusión, 

Asi puts, ninguno de los 
panelistas intervino en lo que 
fue más de la mitad del desa- 
rrolo-de la mesa redonda, w: 
codiéndase extensas y mutobio- 
gráficas explicaciones y opinio- 


nes acerca de lo que habían al - 


o 
” 
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| 
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i 
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“da. existe en ciertos grupos y 


: es reflejado de diferentes formas, 


Pero - peligroma, y a mi juicio 
erróncamente, Erdelyi trata de 
"despolitizar” totalmente cl 
rock para a mm vez atracrlo ha: 
cia un expacio supuestamente lb 
beral, Sin cacr en peneralizacio- 
nes, me atrevería a decir que los 
grupos más importantes o con 
un arraigo real y natural mayor 
(es decir. sin una máquina pro- 
pagandistica y comercial detrás) 
están muy, pero muy. lejos de 
. ser parte de exa “creatividad y 

; tiberal” que. se- 


” gún Erdeclyi debe abandonas ms 


carácter subterránco. 
Como aj señor que intervino 
en primer hugar en la mesa ce- 
« donda, le aconsejaría a Erdetyi 
que, aunque se desilusione, 
(releyera atentamente algunas! 
de las letras de estos grupos de 
rock o que repase las principa- 
les caracterívicas de los grupos 
_ extranjeros que los influencia. 
ron en un principio, * , 


Es tiempo de deshielo 


Meditando :ranquilamente 
Unas semanas de la mesa 
redonda, es indudable que la 
“generación irreal” de la que 
hablabe Luis Behares (relaciones, 
41), fua la que más sintió y se 

en ms agdentos al e» 
cuchar hablar a mus hijos o hes- 
manos menores el pasado 28 de 

* setiembre, > 
Algunos se sdatieron moler 


: closes, 41). 


Algunos se sintieron satis 
fechos, quizás porque, como 
dijo Gonzalo Curbelo “tenemos 
más puntos en común de lo que 
parece”, 

El tiempo mos dará la razón 
y demostraremos que no “estiba 
mos Bquidados” « es que resio- 
timos aquí, si no emigramos co- 
mo tantos jóvenes, sl no nos den 


termalismo ni n 
interesarse por las inquietudes y 
propuestas de los 


Tabaré 


. ve 
Couto Sala 


El rock es un fenómeno social... 


revelador, dinámico, lleno de - 
potencialidades, que expresa a 


mucha gente y que puede con- 
tribuir muy eficazmente a rom- -. 
-perinercias y a impulsar aper- 


turas y vectores de transforma- 
ción ineludibles. Ya lo ha he- 
cho en otros lugares. ¿Por qué - 
no aquí? ¿Por qué no darle en 


Los * argumentos 
que llevan a con- 
testar —afirmativa- 
mente l pregunta del tí- 
tulo podrían ser apoyados 
una copiosa literatura. 
o.no éste el lugar para 
Sí es lugar y momento 
adecuados para pra pen- 
sar a-quienesz desprecian 
intelectual, estética y/o po- 
líticamente al rock como 
objeto de análixis y como 
forma cultural viva, en las si- 
gujentes cosas: ' ; 


Aunque el lector sguramen* : 
"te lo mbe bien, no cstá de más 


hacer el inventario de lo mu- 
cho que mueve el rock tér 
minos de producción de bienes 
y servicios, en términos de com 
sumo y en términos económi 


co-financieros, Discos, cintas,. 


videocasettes; disquerías, graba 
dores, tocadiscos, caseteros, vi- 
deocaseteros, phyer y walkmen; 
todo el aparato industrial, co- 
merdial y de servicios que impl- 


; Investiga 
ción y producción de todo lo 
necesario para que todo lo an- 
terjor sea porble, publicidad, 
Netos, de los 
medios de comunicación, trans 
portes, viajes, ta repercusión cn 
hb moda y en los extijos cultu- 


todos qujenez participar (mú- 


scos, publicitarios, representan- 
tes, grabadores de sonido, pro- 
ductores y vendedores de equb 
pamiento, tecnificación y »of- 
ticación productiva). El lecror 
puede seguir el ejercicio en lo 


que tenga que ver con drouka * 


ción de. bienes y servidos, 
invenión, ett. 


Hasta uu nydje dejará de 


coincidir. «a -masotros, Pero 
quitá muctus digan que el rock 


es sódo una astucia de la socie . 


4x3d de consumo o de los “vi 
vos de los industriales y comer- 
clantes para vender más”, que es 
uns necesidad artificialmente 
creada para eso. Querríamos 
invitarlo a cuestionar esta als. 
mación, porque cs una ver- 
dad parcial y crecientemente 
erróneas, mm 


“cana, Esta adoptó esa opinión 
comenzaba 


aceptas don 


El Rock no es sólo una 
necesidad artificialmente 
generada por maquiavéli- 
cos y, si en parte lo fuera, 
cada vez lo es menos, 


debido a las con- 
tradicciones dinámicas del 
sistema, 


La opinión aa consensual 
sobre el rock que aquí cuestio- 
namos, está basada en muy pe- 
netrantes observaciones de los 
años 30 y 40 de científicos 


década del 60 en los EE.UU. 
y se difundieron desde ahí. 


“ hacia una acrítica 


oposición 
cultural y política latinoamerl- 


cuando su verdad 
a ser Cada vez más parcial y 
menos verdad, Veamos cómo 


En primer tugar, y szunque 
sea cierto que hay una neces- 
dad artificialmente estimulada y 
promovida, esoo. explica por 
qué son cambiados los productos 
elegidos para ser promovidos, 
Si cambian los estilos murica- 
les y ms subproductos indu» 
triales y comerciales, es porque 
los . receptores potenciales de 
esos productos cambiaron,: ya 
que de lo contrario, no habria 
ratón para desmontar rutinas 
productivas y comerciales «ue 
permitirían más lucros en forma 
de rendimientos a escala a par: 


tis de capacidades ya instala- - 


das Si cambian . es - porque 
necedtan cambiar para mante- 
nes o sumentar ras ganancias 
En segundo lugar, y coma 
consecuencia de lo anterior, 


deberia pensar que el auge - 


rotativo de estilos, actitudes, 
formas y contenidos, 1e apoya 
crecientemente en 'sobdeos de 
opinión: (masivos y en profun- 
didad) y observaciones partici 
pantes que apuntan a dismínulr 
el riesgo: de las inversiones 
sobre la base de una previsión 
do mi. precisas poble de L 
que un producto 
tendra. : y 


En tercer lugar, sí bien se 
promueve artificialmente un 
producto exscefbendo una ne- 
ceridad (materia) y/a simbólica), 
no — cualquier 


quier tienpo y Jugar serán los 


mismos, Un estudio de los ran- 


kings de ventas a través del 
mundo mostraría que m-cr 
tructura difiere grandemente de 
país en pais y en m evolución. 


=4 través del tierhpo, qunque 


haya coincidenciax Fassi colnci 
dencias, además, na deberían 
A Page 
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producto 1era-. 
aceptado. mí tampoca en cuaj- * 


El rock, ¿importa? 


Uruguay la oportunidad de 
que lo haga? De cualquier mo- 
do, no tenemos otras propues- 
tas novedosas, actualizadas, 


- que no hayan exhibido ya sus 


fracasos . locales, nostálgicos ' 
de trasnochados éxitos pasa- 
dos, aquí o en el exterior. Y el 

punto de partida de esa opor- : 

tunidad es entender al rock. 


airíbuine sólo a la promoción * 


multinacional de los productos. 
xao también a una cierta 
homogeneización generada pot 
el creciente proceso de interdo- 
pendencia e Intercomunicación 
modemos, no necesariamente 
intencional, no monolitico,. ni 
completamente negativo, .; : - 
En Qjarto lugar, y en coase- 
cuencia, el rock no es sólo un 
fenómeno explicable a partir 
de las intereses de los premo- 
tores de la masificación del cmi- 
sor sino también, y crociente 


“ mente, 3: partir del mucpjot- 


consimidor,: cada vez mis fick 
mente : detectado por. los ma- 
quisrélicos poderosas, como 
origen y destino del mensaje 


para disminuir el riego de mu 
. Imrerdión y maximizar la proba- 


tro consideraciones, podrismos 
dedr que la, propias dinámica 


' de la búsqueda de lucro Deva : 


a los manipuladores a tratar 
de conocer y satisfacer cada vez 
más (o a convencerlos de que 
lo intentan) a sus manipub- 


allá, dirízmos que 


tetismo político levado al extro- : más 


mo. puede convertime en mu 


contrario, la manipulación in: 
tencional con persecución de res. 


lucro hace depender cada vez 
más a los manipuladores de 
los contenidos expresivos y de 
las necesidades timbóBcas de mus 


radical de “la dinléctica del 
amo y el esclavo, desubier- 
ta por Hegel en las sodedsdes 
esclavitas y feudales, aguda 
mente detectada por Marx en la 
sociedad capitalista naciente bar 
jo la forma sintéica de la con- 
tradición — capitalista-proletario 
y. más modernamente, revivida 
y exasperada por el motor 
del mávil de lucro de la socio- 
dad capitalista evanzada, Esta 


: vez bajo la forma intética de 
la dialéctica manipuladormant 


pulado, tendiente 4 invertime 
bajo la apariencia de afirmar- 
se. Dialéctica ¿sta prefiada de 
consecuencias que los antidialio 
ticos y antimarnidstas vulgareí 
(ustocalificados como marxiv 
ay)' se resisten dopmatica e 
idealitamente a considerar. 


- El Rock tiene un conte- 
nido y papel muy impor- 
tantes en ta formación 
de personalidades y gru». 


Sería ésa una verdón mis * 


, 


pos, que crece con el 


tiempo. 


Buena parte del proceso de 
socialización, o sea del proceso 


de transfurmación de los indi-.- 


viduos blolúgicus en personas 


sociales, transcurre en un oquE ¡£l" 


librio ineMtable entre dos fuer 


zas: lb 'tramnlsión de walorez, > 


ereencias, actitudes: y normas 34 > 
en baso a la: retórica de las Ins- 


ofrecidos en . variadas instan- 
clas cotidianas. . Tales las figs- 


encarnan, por oposición a tos 


viejos modelos institucional! 
xados, lo que hay de' nuevo 
- en el proceso. En otras palabras, 
en ellos y por ellos leemos cuá- 
les son los nuevos valores, acti 
tudes, creencias, normas y esth 
los que conforman buena parte 
de la nueva 


oporición a la antigua, 
Si personas y grupos con» 


truyen ss identidad a partir de. 


afinidades y oposiciones, es fácil 
conctuir que el conocimiento de 
esos nuevos modelos de rol pue 
de decimos mucho sobre lo que 
pueden per las nuevas generacio- 
- nes, lo que no es despreciable 
para padres, abucios, patrones, 
colegas de gremio, políticos se- 
rios, ete. ea , 


- Y esta importancia del cono- 
cimiento del contenido sochalt- 


zador de los nuevos modelos de. 


rol es independiente y está más 
allá de la discusión acerca de 


el esos modelos de rol son cons . 


vuidos "por maquiavélicos ma 
mfpulidorts o blen dialéctica 


- mente impuestos por los pues» 


tamente manipulados (es pork 
ble, inchaso, pensar en grados de 


por... 


ras de abuelos, famk- 0 
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. sociales. han . funcionado 


kaze, 


influencia de uno y otro vector 


en el resultado fina), 

Peru a veces esos contenidos 
ho, son muy claros, existiendo 
incluso modcios manificstamen- 


.: te conflictivos de rol, lo que 
_ puede hacer difícil el' conoch . 
miento de los procexos alterna- 


tivos y de los productos posibles 


.Que se obtendrían por ellos y a 
través de cesos. modelos de rol.: 
A esta opacidad se uma vtra 


dificultad: cognosciriva:. la tan 


: mentada negatividad de ta pro- 


testa adolescente de la cual el 
rock es una de ms formar De la 
manída acuución de carencia de 
Propuesta ahernativa en la pro 
ferta. 


cit que, aun en esc aso 


El rock, ia A 


- leído, permitiría interpre- * 
. tar los fines y los medios : 
. Que los jóvenes rechazan y 


algunos : vectores con, los 
que spuntan hacia el futo- - 
ro. ,Eso. mismo , permite 
concluir "qué "mecanismos 


imperfectamente y qué fi- 
nes no se han obtenido al. 


punto de generar esa reac- 
ón... 


. 


En éfeo. bk juventud no ES * 


algo salido de la nada. La juven- 
tud HA SIDO CONSTRUIDA a 
través. de un broceso socíal, en 


.un marco hercdado y por con: 


siguiente impuesto por ellos. Co- 
rao Jos delincuentes, como cual 


“quier caso de desviación respec 


to:a los leales sociales canoni- 


“ zados,) nO :a0n: intrínsecamente ; 
. demoníacos, ya que imperfco 
ciones del funcionamiento social... . 


los; han” lkevido a comportar 


al (sin incluso discutir sl todas a 


cas des inciones son tales). 
La juventud contestataria. 
rebelde, irrespetuosa, más reauti- 


va que constructiva (+ lo fuera).'>:;>:--.::;- 
'y cualquier. forma de desviación; ::= *:. 


unta! (sl todas lo fueran) ex, por 
la menos CO-RESPONSABILI- 


"DAD de ta sociedad anterior y 


de la que coexíiste con el quien 
cla califica de desviado: ; 
En lugar, entonces, de recha- 
zar el'rock y otras formas cub 
turales vivas que incluyen nue 


vas propuestas y/o rechazos a las . 
- > propuestas (fines, metas, crite- 


rios estéticos) antiguas, una po- 
sición más inteligente sería la de 
buscar entender qué proponen 
y qué rechazan aquéllos frente a 
quienes la socicdad parece haber 
fracasado en imponer ma fines, 
sus medios, mus criterios de eva- 
luación de los hechos y conduce 
tas: 

Mad es onda aca que se 
quiera entender la sociedad, sea 
que se quiera canalizar exa pro- 
testa hacia otros puntos de De- 
fada, wa que se quiera convertir 
a csos herejes o encarrilar esas 
ovejas negras, sea que se quiera 


explotar su inarticulación para 


neutralitar su potencial contra 
hegemónico político, sea que e 
quicra potenciar su virtualidad 
por considerarla buena en si o 
ingrediente valloso para el futu- 
ro. (Me adhicro a ls últimas a»- 
ternativas),_ 
Cuakquier otra reacción, ado 
mis de irracional, es ineficaz 


e Incunducente, promotora de : 


efectos boomerang o de Kamb 
porque alimentarin k 
constricción hosca, erizada e irri- 
tada de una identidad de pura: 


oposición Innecesaría, paraliza 
. dora de la dinimica social es: 
*- pontánes, de la participación, 


del pluralismo, y caotribuyengs a 


una sociedad de ghettos que se 


vetan y se anulan mutuamente. 


El rock, como cualquier 
otra manifestación cultura! 


:yiya, no debería ni siquiera 


necesitar de una justifica- 


Sin Embargo, p podríamos de - 


“rock 


ción - funcional» sistémica 
del: tipo analizado arriba, - 
Podría ser simplemente 
digna de consideración por. 


el mero hecho de que ex- 


presa los valores, creencias, 
actitudes, estética y nor- 
mas de. un grupo social 
marcado por una búsqueda 
de identidad diferencial in- 


,herente a la juventud, una 
cojuntura internacional de 


tranínac n: co- 
"municativa y un intento de 
en un contexto espacio- 


“temporal determinado. . 


En otras palabras, un3 socie- 
dad que se afirma pluralicta, que 
mancja una retórica participati. 
va. que pregona un discurso mo- 
dernizante, no debería exigirles 


- 3 us nuevos miembros una 1cve» 
¡sente aceptación de fincs, me 


dios y cxtilos. sino que debería 


aceptar que, simplemente, luna» 
“mente, haya punto que we cxpre- | 
: sa de modo diferente porque 
¡ eroc en otros valores, normar, ff 


mes. medios y criterios de elec. 


ci. cón ente alternativas, que se 
identifica (o introyecta) diferen- 
es modelos de rol, Misoun; que 
«ene eli derecho de. hacerlo 
- PORQUE SI, 
“¿GUSTA Y'LO 


PORQUE LES 
¿PREFIEREN 
ASI, sunque podrían inclusive 


,Csias, por ex medio, señalando 
defectos de E sociedad anterior, : 


en susy metas y/o fines. Iintender 
y aceptar Jo distinto será siempre 


¿preferible a estigmatizar sitemá. 
ticamente lo alternativo, ncoin» : 


quidición y comburiato ideológi 
vv enstradures y paralizadores 
que £ sociedad uruguaya domb 
na como puca1 

“Y para; entrar aunque sea en 
la dixwusión de algunos de Jos 
euulgmas maniqueos más comu- 
nes areitwidas a dos rockeros di 
AS 
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El Rock no es sólo una 


“imposición : transnacional, 
ni está: alienado con: res- 


pecto al: “ser uruguayo", 


- nitdesvía a la juventud de 


su contribución a mesis- 
nismos decimonónicos ni a 
«totems vernáculos equivo- 
cadamente entendidos co- 
mo autóctonos. 

Sobre lo primero, ya lo div 
cutimos en el segundo' capítulo. 


Pero querríamos agregar que el 
nacional actual representa * 
tan bien la realidad urbana y - 


suburbana uruguaya de hoy, 


- como el folklore representa la 


realidad rural de su tiempo, co- 
mo cl tango representó una rea- 
lidad migratoria y pluricultural 
que- ganó la ciudad, como el 
canto popular encarnó una re- 
sistencia urbana con reminiscen- 
clas rurales en m momento, co- 


-En el Exterior... 
e para suscribirse i : rd 
e para regalar suscripciones o 


mo ls murga cxpres ul barrio 
«wuburbano y el candumbe una 
experiencia etnosocial. 

Si aux contenidos, ss vima-: 
lidades estéticas y must posturas 
“retóricas tienen: un parccido 

mayor ¿ formas extranjeras que 
el folklore, el canto popular o 
cl tanga, es porque actualmente 
el mundo cuj múcho mái in- 
tercomunicado e interactivo. Y 
y ecw fuera malo y aculturante, 
po san dos jóvenes dos responsa- 
bles de esc mundo en cl que na- 
cen, una cl mundo adulto que 
dejá ocurrit exta tranmacional; 
¿ación y eu aculturación, y cn 
- el cual. inocentemente, nacieron 
nuestros actuajes rockeros 
Quienes acompañíron cl mo- 
vimiento y quienes tengan inte- 
tés puede vetificar por sí mir 
mos que el contenido de las le- 
trav es erceientemente revelador 
de una problemática especifica 
mente adolewente, de una situa- 
ción espaciutemporalmente bien 
definida y- que rechaza clara- 
mente fines y medios que no 
han producido una wmciedad ext 
tos, ni estimulante, ni toleran. 
te, n) permisiva de vías alternar 
vas El rock nacional actual es 
todo la “uruguayo” que puede 
ser un jovca nacido en una so- 
ciedad gerontocrática, conserva- 
; dora, resistente al cambio, a lo 
“alternativo y siempre más abier- 
ta a los modelos externos que a 
: la forjación de modelos propios 
(cn genera). 

En cuanto a su “aliengción”, 
m'no aceptación de modelos 
mesiánicos decimanónicnm de 
: cambio social, quienes los acu” 

un de eso deberían probar Lo 
vigencia de 1 csquemas a prio- 
vi sobre la estructura de b rea- 
. lidad y los modos de cambiarla, 
¿ en torno a lo cual no tienen mu- 
chos éxitos que ofrecer y sí, en 
cambio, un variadísimo espectro 
de obsolescencia teórica sobre 
fines sociales y, más que nada, 
sobre los medios más adecuados 
para obtenerlos y wscitar adhe- 
sión. Sd 
Por el otro tado del espectro 
mestánico vernáculo, Jenes 
£tecn que La democracia liberal 
representativa republicana, el 
fútbol, las ovejas o Ly pauchada 
son invenciones uruguayas, L- 
mentamos recordarkes que son 
tan importadas y extranjeras 
- como el mis -alienado roquero 
autista. Y que quizá los grupos 


de rock tengan una mayor do- - 


sis de innovación concreta y ac- 
-tualmente urupuaya (amén de la 


inescapable identidad tranmna-. 


cional que hay en el ser joven o 
adolescente, por razones bjo- 
psdco-sociales). 

Si unos no a: preten- 
der imponer esquemas de aní- 
lisis de - indisutibke  obsole» 
cencB (problema de sus uma- 
rios actuales y no de sos genia- 


lea creadores en m momento) : 


ni medios de obtención de cam- 
bios que no han mostrado éxito, 
los otros no deberían congelar 
el “ser uruguayo" en lo que fue 
(que, ya vimos, era dudoramen: 
te autóctóno en si). : 


Los fincs, lor medios y la 
definición del ser social deben 
ser objeto de un continuo proco- 
so de creación colectiva; sin ana: 
temas, dogmas ni falus esencia» 
lidades La identidad soctal es 
producto de un pasado marcan- 
tc de un presenta intcriejido y 
de una practica social endogene- 
rads que no techace el parado, 
que se ancie en el presente y que 
cree e futuro, Si rechaza el pa- 
judo, se1d porque sc do quiere 
imponer como futuro, ya que de 
por sí influlrá naturalmente. El 
presente po pucde negar una 
ercclente interdependencia, e in- 
fluencia mutua de naciones, gru- 
pos e ddeaz La consirucción del 


futuro deberá tener el parado y : 


es presente como datos A la 
voluntad creativa de un presente 
así enmarcado debe pertenecerle 
L propuesta y persecución del 
futuro. Sin esencialidades mi 


«aprioris patruDeros. sin “razzias' 


Éticocultuñales 

De ese modo podremos alen- 
ur h esperaraa de salir de un 
pais paralizante y paralizado, 
fagocitador de todo cambio au- 
togenerado. Un país en que 
quienes fueron criticados por 
disfrutar del tango -y del fjarz 
despreciaron ** y 'vituperaron a 
quienes se identificaban con el 
rock de los "60, que, a su vez y 
sín aprender la lección, estig- 


"y limitador de L imagina- 


_micos y políticos no sufra 


ciedad civil (modelo: que 
también rindió sus frutos en 
su: momento). Los rockeros 
rechazan intuitivamente dos 
modelos .ahtaño : exitosos, 
pero actualmente desgasta- 
dos e ineficientes cuyo per- 
petuado “enfrentamiento es 
aun más estéril, te 


ción creadora, privilegio hu- 
mano, ; 
La renovación, la innoya- 
ción, la creatividad y el cam- 
bio culturales pueden con- 
tribuir al cambio social. Mu» 
chos autores han creído que 
debería inclusive 
o, por lo menos, acompañar. 


lo para que la implementa- Ara $ 
ción de los pa econó- ce ámoslos, reflexione- 


una drástica entropía en su 
nd y en sus consecuen- 


matizan ahora a los rockeros del ANOS 


'80, que'a su vez acusan a los 
anteriores de sectarios e insú- 
ténticos. 

Ss seguimos "así. estigmatr 
zando y terrorizando, perpetus- 
temos una sociedad que $ un 
agregado de ghettos ombiiguio- 
tas, alimentados masturbatoria y 

isticamente Gel endogro- 


de las actitudes, de las posturas 
estéticas, de la diversidad de es 


calas de valores, de las experien . 


ro aa a bae 
búsquedas. : 


El rock es importante, es 


«significativo por lo que es, 


por lo que no es, por lo que 
apunta y por lo que rechaza. 
Entenderio es ind racio- 
nal, utilizarlo es n- 
cional también, tolerarlo un 
deber, gustarlo una mera 'al- 
ternativa. Pero ayudarlo a 
que desenvuelva su poten- 


cialidad de contribución al' 
cambio y a l renovación 


sociales es una buena apues- 
ta, como lo es la promoción 
de toda. la cultura viva, la 


popubar. 
- No podemos seguir ence- 


rrados en el falso dilema en-- . 


tre un leninismo político y 


un stalinizmo cultural (que : 


tuvieron su racionalidad y 
produjeron sus frutos), en- 
frentados- a un estatismo 
liberal E de h so- 


Uña ¡de LAR end: 


e raid: RO 
> 


Ele bn cc aer: : 
gético; una resistencia en-la 
cual se reflejan todos los tras- 
tornos psíquicos del ser huma- 
no, de aN su importancia parala 


cífica para cada persona -.: : 
: Sl el monto energético es: - 
demasiado elevado, .ésta se. -. 
manifiesta en forma de tensión ' 
y diversas psicosomatizaciones 
Estas retenciones energéticas : .- 
son las que causan las -inte- 
-srupciones energéticas con las 
cuales la Gestalt trabaja con 
cretamente.:- :: 

Pero así como hay zonas 
cargadas de energía. también 
hay vados, de los cuales 
dos tipos. Uno se presenta 
cuando dejamos una zona cor: 
pora! sin oxigenar, la dejamos 
muerta, desarrollando asi diver- 
sos mecanismos defensivos 

Todos nacemos respirando 
primero con el vientre y luego 
con el pecho, pero medida que 
ciecemos la respiración se de- 

. Jorma segun nuestros conflictos 


basta cominicarse con 
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: y fragmentos escritos por di- 
versos sutores que reflejan 
el pensamiento de la escue- 
. Ja de Cos, identificada en la 
figura de Hipócrates, y fun- 
*... dadora de la medicina como” 


npposaticun (o 
colección de obras 


saber técnico), donde ' se 


plasma la idea de que la en- 


fermedad es una "“añoma- 


Ma”, un “desajuste”, una 
“desproporción” 


natural. 
Anomalía cuya realidad es 


..Objetivable por el estudio de 


los síntomas y signos (se: 


*:. miología); ellos evidencian a 


AMIA 


NIZACION NATURAL - 


cada enfermedad, por un la- 
do, como una estructura 


LA ENFERMEDAD 


(u ontogenia) hace objetrro 
que es propio de su natur»- 
leza sobrepasar su natura, 
que es propio de su "vida 


; camente del hombre, tener 


el poder natural de “salir” 
de su natura especifica, pa- 


. ra dotarse de un. modo de 


organización de su vida de 
relación, que exige que su 
desarrollo. sea su historia” 
(5). Historia que es inicial- 
mente una “historia natural” 
o desarrollo con leyes y cta- 
pas determinadas, y, poste- 
riormente, una “historia 
personal" Indeterminada. 


de ea al. Compa 


Psiquiatría y 


Salud Mental 


A un sistema de pensa: 
miento médico como'el de 


-la escuela hipocrítica le hu- 


biese sido relativamente fá- 
cil conchtuir que también 
este nivel del cuerpo, organ- 
zado como vida de relación, 
O “psiquica”, era un orden 
vulnerable y que, por consi- 


guiente, podia enfermar. 
Es un "hecho: histórico. 


sin embargo, que a pesar de 
que. diversos desórdenes de 
la vida mental fueron des- 
criptos desde muy antiguo, 
siempre fueron pensados co- 
mo un desorden más de la 
vitalidad del hombre, y que 
la idea de enfermedad men- 
tal hizo su aparición muy 
tardíamente en la historia 
de la humanidad. > 
Aunque escapa al objeti- 


vo de esta presentación anr- 


lizar las complejas - raices 
ético-sociales, filosóficas y 
cientificas que “exigieron” 
que laz enfermedad mental 


fuera reconocida y con- 


ceptuada como fenómeno 
natural, es conveniente re- 
cordar que el nacimiento 
de la psiquiatria es anterior 
a su etapa de consolidación 
a fines del siglo XVII. 

La psiquiatria nace en el 
siglo XVI, en pleno suge de 
la demonología y - de- las 


* condenas de brujas y hechi: 


ceros, cuando se genera una 
discusión entre quienes pen- 
saben que esos fenómenos 


, eran sobrenaturales y los 


que eran partidarios de una 
explicación natural. Esta 
discusión prolongada a lo 
largo de varias generaciones. 
culminó con el triunfo de 


+ la tesis naturalista; ella com- 


prendía que los fenómenos 
eh cuestión, si bien »e pre- 
sentaban como desórdenes 
de valores bumanos (en el 
caso concreto, valores reli- 
gjosos), tenian de los valo- 
res, dólo la apariencia. 


Afirmar que estos fenó- 
menos no eran sobrenatura 
les ná culturales, era definir: 
los' como. “formas natura- 
les”, era conceptuarios co- 
mo “desorganización de 'un 
orden natural del cuerpo”, 


. Era, en suma, diagnosticar 
a estos fenómenos como en- . 


fermedad mental, es dear, 


“distinguirios de los campor- 
- tamientos injustos, immora- 


les, geniales a heroicos. Era 


diferenciar a ls locura pro-" 


piamente . dicha (desorden 
natural), de la “locura” del 
hombre en sus vicios y vir» 
tudes. 

Si la noción e enferme- 
dad fue correlativa a la ides 
de organismo. la nación de 
enfermedad mental fue con- 


— secuencia de poder ver 'al 
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(4), y 


hombre en su individuali. 
dad. La enfermedad men- 
tal como desorden, eyiden- 
ma el orden perdido, a este 
nivel el cuerpo se organiza 
como “cuerpo psiquico” 
en forma angular 
cada hombre aparece. en 
su humanidad como un cen- 


tro de indeterminación. La | 


enfermedad mental objetiva 
tanto .la realidad de este 
orden natural, corporal, co- 
mo su vulnerabilidad. 

Este reconocet a la enfer- 
médad mental como desor- 
den de un orden natural del 
cuerpo, es la idea que subyz- 
ce al movimiento que a fines 
del siglo XVUII hace a la en- 


_fermedad mental objeto de. 
la medician (Pinel, 


Tuke, 
etc.). Esa concepción médica 
y la humanización del trato 
de los que desde entonces 
serán “pacientes”, iniciará el 
desarrollo continuo y metó- 
dico de la psiquiatría. 


SABER Y PRAXIS 
EN LA PSIQUIATRIA 
“CLASICA” 


El saber psiquiátrico se 
fue” constituyendo. Inicial- 
mente fue “psiquiatria de 
asilo" (7) “desarrollada por 
médicos que vivieron con 
sus pacientes, observándolos 
y '.yudándolos, y en cuyos 
es ¡tos se advierte una actí- 
+ humanística y de soco- 
mo. y también una gran 
habilidad para resolver Jas 
dificultades del tratamiento 
y de la administración de Jos 
asilos”. 

Posteriormente éste saber 
se desarrollará como "pai- 


 quiatría de universidad” ha- 


ciéndose más impersonal, 
pero también sistemático, 
construyéndose . como. el 
fundamento del saber psi- 
quiátrico, - semiológico- : y 
evolutivo de los diferentes 
niveles de enfermedad. men- 
tal. Ezta etapa se cumplió 
dentro de un estilo de pen- 
samiento médico mecanicis- 
ta, lo que implicaba unz 
contradicción esencial: La 
enfermedad mental estudia- 
da como “enfermedad” por- 
que se la conceptuaba como 
desorden natural, no era 


.aprehendida en su <arkcter 


propiamente “mental'*, por- 
que aún nose había com- 
prendido que si hien:el pa- 
ciente padece, sigue siendo 
el sujeto de sus actos, sigue 
siendo el agente, actor “in- 
tencional” en su trastorno. 
£l saber psiquiátrico será 
devuelto al cauce hipocráti- 


“co de pensamiento luego, a 


través de los descubnmien- 
tos Írrudianos. 

¿Qué sucedió durante los 
«siglos XVIIL y XIX en rrla- 


ción a la atención de los en-. 


fermos mentales? 


- 


-C18S , 


“crongles, 
tuinda sobre los hábitos de * 


.timientos, 


Los presocráticos dieron cuerpo a la idea de 
, fundando la ciencia natural 
(o*“fisio-logía”) que, aplicada a la naturaleza 
del hombre, permitió la construcción 
progresiva de la medicina como saber 
técnico y racional. Lo que hasta entonces 
integraba el cosmos como una parte 

más, sujeto a las mismas. leyes físicas, 
comenzó a ser pensado « como una totalidad, 
como “organismo” con leyes propias, 
biológicas. Su physis o naturaleza aparecía 


“physis”, 


como el orden natural del cuerpo, donde la A 


salud era “un equilibrio de fuerzas” 
y la enfermedad * un desorden” oia 


La praxis psiquiátrica es- 
tá muy determinada por las 
condiciones sociales y es por 
consiguiente difícil intentar 
una visión que refleje lo que 
fue o-urmendo en los dife- 
rentes países en relación a la 
atención de los enfermos 
mentales. Sin embargo es 
posible observar la reitera: 
ción de un ciclo “atención- 
desatención”, - subtendido 
por algunos fenómenos 'se- 
mejantes, 

No: disponiendo de 'un 
modelo que volviese técni- 
ca y racional Ja atención 
psiquiátrica, les primeras 
formas'de psiquiatría fueron 
el” reflejo de una antropo- 
logía . filantrópica. En base 
a buenas intenciones y a va 
gas ideas de que las enfer. 
medades mentales dependo 
rían de factores ambienta: 
les y psicológicos '(reaccio- 
nes sentimentales y pasio- 


«nales ntensas, infancia des- 


graciada educación incorrec- 
ta, feacciones psíquicas 
anormales frente a expenen- 
súbitas y violentas, 
£tc.), así como a una pos- 
tur humanística, se organi- 
zaron los cuidados institu- 
Se crefa que ac- 


vida, sobre los efectos y sen- 
sobre lás. relacio- 
nes interpersonales de modo 
afetuoso y optimista, bus- 
<ando movilizar los aspectos 
"sanos" de los pacientes 
[por medio del diálogo, del 
trabajo, cic), seo lograna 
prevenir y trater a la enfer- 
medad mental 

Fsts primera —orfaniza- 
ción de la asistencia pu- 


quíátrica, o “tratamiento 
moral'* de. la enfermedad 
mental, logró institucionali- 
zar un alto nivel de atención 
del paciente, en el wntido 
de. un trato respetuoso, El 
“tratamiento moral” de la 
psiquiatria europea y de 
América del Norte, cuidó 
del paciente de tal modo 
“que: poco dejó para que 
inventasen los filántropos 
modemos'” (H, Ey). A pe- 
sar de no conocerse las 


causas de las enfermeda. : 


des mentales, ni las formas 
efectivas de su tratamiento, 
crearon medios hospitala- 
rios con conceptos y prác- 
ticas que volverían a apare- 
cer en el siglo XX bajo la 
rúbrica de “comunidades 
terapéuticas”, con alto gra- 
do de tecnificación psicoló- 
Eica institucional, . 


Sin efhbargo estas formas . 


institucionales que atendían 
al.enfermo, por conceptust 
a la enfermedad mental 
como de naturaleza moral, 
no "atendían"' a las cuestio- 
nes que generaban el carác- 
ter natura) de la enfermedad 
mental, Este factor ““anti- 
psiquiátmco” implicado en 
la vteoría del tratamiento 
moral, la carencia de medios 
terapéutico-preventivos 
pecílicos y eficaces y la su- 
perpoblación de los hospi- 
tales, determinarán la desa- 
panción de:la atención in- 
dividual, la vuelta a Jos me- 
dios de restnoción física, 


cen sumas el retomo a formas 


de atención ““custodial”. 
. El movimiento de aten- 
ción activa de los enfermos 


o fientalé, seguida de un es- 
ER 5 a 


es: 


tado de culdsdos solamenté SE 


“Custodiales, constituye ¿un , 


ciclo que se ha reiterado" : 


a .lo largo de la evolución : -....: 


de la asistencia psiquiátri- 
ca. Este vaivén en la :sten- 
ción de los enfermos men- 
tales ha sucedido especial... 
mente en los Estados : Unt--: 
dos de América: desde “el 
siglo XVIII, y en una for- 
ma _particularmente: extre- -.: 
ma en el siglo XX.. 


DE LA PREVENCION 
A LA PROMOCION DE 
SALUD MENTAL 
POSITIVA 


En los ajbores del siglo 
XX se Inicia en E,E,UU,: 


“un nuevo movimiento en 


favor de los enfermos men- 
tales, Un paciente psiquid- 
trico,. Clifford Beers,- des- 
pués de varias internaciones 
en diferentes hospitales de- 
nuncia el trato inhumano 
recibido en. esos manico- 
mios, con la finalidad de 
que este relsto (1) “sirva 
de arma en uns campaña 
permanente para mejorar el * 
tratamiento de los enfermos 

mentales y para prevenir . 
la - enfermedad mental en 


_cuanto sea posible”. 


Esta campaña se organi-* 
za- y: se desarrolla como 
“Movimiento de Higiene - 
mental” a través de un Co- 
mité Nacional, “que apunta 


: a la prevención de la enfer- 


medad mental “mediante la' 
investigación cientifica de 
los trastomos psíquicos, así 


“como por la educación del 
“ público y la aplicación hu- 


mana de. ese saber”. 


* La. etapa inicial de este 
movimiento por el reconoci-- 
"miento de las enfermedades 

' mentales como realidad, en- 


tendía que "trabajar en la 
- prevención de la salud men- 


tal de la población** impli-. 


caba: “elevar 'el nivel de 
atención de “Jos que “están 
al borde de enfermar de los 
que están enfermos. así co» 
mo estudiar Jos diferentes 
trastomos mentales... y di- 


fundir Jos conocimientos en ; 


relación a 5us causas, su tra- 
tamiento y su prevención”. 
Es “decir. la salud : mental 


era conceptuada'inicialmen-” 


te. desde una perspectiva 


médica clásica, “la salud. 


mental consiste en la ausen- 


cia de enfermedad mental" 


y. por consiguiente, preve- 
nirla y tratarla son sus oOb- 


—jetivos primordiales, 


ma 


El intento de lograr estos 
objetivos a través de formas 
de intervención médica me- 
nos invalidantes (por e), 
evitando la hospitalización), 
va 2 dercrminar que la res- 
ponsabrliday por la preven- 
ción “y el tratamiento de tas 


.. enfermedades mentales pase 


aser también una tarea de 
los diferentes grupos socia: 
les en los que vive el pacien- 


te psiquiátrico, - 


¡ De: ese modo seva com- 


:prendiendo que. la atención 


no sólo pasa por el ámbito 


7 del hospital sino que; y en 
gran medida ' puede y debe 

realizarse” fuera del hospital, 
Este pasár de una actividad 


centrada en el paciente in- 


¡-dividual internado a tareas 
con .el paciente en sus gru- 


pos.'nsturales: de. vida, am- 
plió el. ámbito de trabajo 


“del Movimiento de Higiene 


mental, Circunstancialmen- 
te, la primera gucrra mun- 
dial, a través de los proce- 
sos de: selección en el ejér- 
cito, de:la prevención y del 
tratamiento:en el frente, y 


“de la reintegración posterior. 


a la vida civil, sirvió para 
estudjar algunos trastomos 
psíquicos. en. relación con 
condiciones concretas. de 
existencia, Y sirvió también 
para evidenciar la utilidad 
de l higiene. mental en la 
tarea de, reinserción- social 
de los soldados. Esto moti- 
vó el interés público y la 
obtención de medios econó- 
micos y organizativos, con 
lo cual la higiene mental en 
su movimiento “hacia la co- 
munidad” extendió rápida- 
mente su radio de acción 
más allí de la enfermedad 
mental, 

En esta ampliación de'su 
ámbito de trabajo se ocupó: 
a) de formas de -desequili- 
brio psíquico de menor gra- 
vedad; b) de diversos. tipos 


“de. problemas psicológicos 


en el borde de la enferme- 
dad, y c) se introdujo en la 
vida psíquica normal (desa- 


«rrollo del niño, familia , es- 


cuela, fábrica, etc.) en -los 


diferentes niveles de organi-" 


zación - grupal en que se 
desenvuelve, Esto obligó a 
los integrantes del Movi- 
miento de Higiene Mental 
a actuar progresivamente 
según modelos conceptuales 
“psicosociales”".  : 

Ese centrarse en nuevas 
realidades va' a determinar, 
por parte de los psiquiatras, 
un esfuerzo de conceptuali- 
zación y la creación de sue- 
vos términos como paso 
previo, y 2. veces simultá- 


neo, al desarrollo de un 


nuevo enfoque de la psi- 
«uialría. 

En 195%, M, Jahoda pu- 
blica una monografía sobre 
"salud mental positiva" sus. 
tenmendo que la salud men: 
tal es una realidad distinta 


al hecho de tratar o preve» 


nir la enfermedad mental 


mocionado. (fi) 
En 1964, en la Jínca de 
¡Leaveli y Clark sobre meds- 


"psiquiatria preventiva” (2), 
señalando que constituye un 


saber y una práctica comu. 
“nitana basados en la idea de en la evolución de un mo- 
vimiento de: ideas,: iniciado 
en la necesidad de tratar 

comunitariamente a la en- 
«mental, exigen estrategias  fermedad mental, yue con- 
cluyó en un conjunto de 

prácticas psicológicas, indi- 
viduales y grupales donde la. 
tervención preventiva, en los promoción de salud se con» 
que programas organizados vistió en un 
“ la normalidad psi- 
tuvo Jugar. sola- 
mente en Estados Unidos. 

tin Francia, en cambio, la» 
tales: de todo. tipo; estas politica de “sector” 
hido mantenerse dentro de 

la tensión de tenes que arti-. 
* factores que hacen que una - cular las exigencias del trata- 
miento individual e mstitu- 
cional con las acciones pre- 
te“acciones colectivas a las ventivas y de promoción de 
poblaciones vulnerables o salud. Su reforma ha busca- 
do asegurar al paciente psi- 
quiátrico una real continui- 
dad en su atención, a tra- 
ves de una red institucional 


que fa prevención y el tra. 
tamiento, así como la reha- 
bilitación de la enfermedad 


grupales y que son responsa- 


bilidad Je la comunidad, 
"Distingue tres niveles de in- 


tienen como objetivo: 


1) reducir “la. frecuencia quica 13) 


de aparición en una comu: 
nidad de los trastornos men- 


acciones de "prevención pri- 
maria” buscan modificar los 


comunidad sea patogénica, 
así como proteger median- 


s “en riesgo"; 
* 2) reducir la duración de un 


número significativo de tras- 


tornos mentales que se pre». 
sentan; estas acciones de urgunizada colectivamente.. 
Esta situación por la cual 
que intentan un diagnóstico parte de los pacientes psi- 
yutátricos volvieron a no ser 
pido y eficaz, tienen como atendidos correctamente al 
final de un proceso "por la 
“ción del número total de pa- =salud mental”. 'inici 
. con el propósito de mejorar 
sus cuidados, exige reflexio- 
nar sobre las relaciones en- 
tre Psiquiatria y Salud Men- 
a). ; 


“prevención secundaria” 


precoz y un tratamiento rá- 
objetivo central la Jisminu- 


cientes en la comunidad; - 
3) reducir el deterioro que 
puede resultar de los tras-- 
tomos mentales; mediante 
estas acciones de “preven- 
ción terciaria”, que buscan 
reducir el defecto residual, 
se hace presente nuevamen- 
tela necesidad de una pla- 
nificación comunitaria. 

Este modelo de: inter- 
vención : psiquiátrica va a 
modificar radicalmente el 
encare tradicional, enrique- * 
ciendo a la psiquiatría. 

E) ¡wovimiento hacia - la 
comunicad cambió el cen» 


"tro de gravedad de todas: 


las acciones psiquiátricas; de 
una situación inicial donde 
su razón de ser era el inten- 
to de superar los trastornos 
mentales según un modelo 
médico-psicológico que en- 


tendía la salud mental como 


ausencia de enfermedad 
mental, se pasó a un ám- 
bito. de trabajo . ampliado 
centrado en los problemas 
psicológicos de la vida nor- 
mal y realizando su tares 
según modelos de saber y- 


de acción cada vez' me: 


nos médico-psicológicos y 
cada vez más psicosociales. 
-La psiquiatria, que' no 
dispone síno en muy pocos 
casos de medidas preventi- 
vas especificas, al ingresar 


a un programa comunitario * 


tuvo que proponerse medi- 


das inespecificas de preven- - 


ción primaria. Y estos pro- 
ramas inespecíficos, en una 
psiquiatria de ' orientación 
psicoanalítica, estuvieron 
basados en dos hipótesis; 
1) que la enfermedad mental 
tiene un origen psico o.so- 


eTógenético, y .b) que aten- 


der prioritariamente a los” 
casos leves, a los casos inci- 
pientes o durante la infan- 
cia, va a reducir significa. 
tivamente la patología men- 
tal o su gravedad, 

Ambas hipótesis no “de: 
mostradas (y sin' embargo 
usadas como doctrinas abso- 
y que como “estado o fuer« determinaron que Ja 
va positiva” debe ser en dedicase la ma: 
yor: parte de su. capacidad 
técnica y económica a la 
¡las ideas de salud pública de atención de personas nor- 
males, mientras que los pa- 

'cina preventiva, G. Caplan cientes psiquiátricos propia- 
“Sistematida el concepto de mente dichos a veces no re- 
cibían la atención ANO 


“Esta siluación extrema 


PSIQUIATRIA Y 
SALUD MENTAL 


Siguiendo Ja evolución de 
las idcas subyacentes al pro- 
ceso antes descripto,-es po- 
sible señalar re rid 


(0) Partiendo de la realidad 
de la mala asistencia que re- 
ciben los enfermos mentales 
en los hospitales, se propo-. 

-nen.cambios que, en su rea- 
lización, exigen la colabora- 
ción de: Ja comunidad. La 
enfermedad- mental cs con- 
siderada una realidad natu-* 
ral que hay que tralar e in- 


mental es prevención de en» 
fermedad mental y la psi- 
quiatria, definida según un 
modelo.médico, abarca am- 
bos aspectos de salud y de 


(2) Saliendo del hospital e 
ingresando en el ámbito co- 
munitano, la psiquintría va 
pasando progresivamente de 
la: consideración individual 
(clínica o psicoanalítica) del 
paciente psiquiátrico, a su 
comprensión como sujeto” 
social en grupos de comple: 
jidad creciente. Y posterior: 
mente pasa a la atención de 
las personas normales que 
integran esos diferentes gru- 
pos humanos, La salud men- 
tal es ahora “promoción do 
salud” y la enfermedad men-* 
tal empieza a ser considera 
da como fenómeno cultu» 


ral, explicable sociopsicoge- 


néticamente y al que hay.. 


que aplicar un modelo psi- 
cosocial. 


La psiquiatría es defi 
nda según madelos diferen- 
tes. Los que se mantienen 


dentro de-la tradición mé- 
dica entienden que la "en- 
fermedad mental es la ma: 


“yor amenaza a la salud men- 


tal positiva” y “que no ha- 


- bria Comisión de Salud 


Mental sino existiese la en: 
fermedad mental” (W, Bar- 
ton). Ayuellos que, en cam» 
bio, aplican al estudio de la 
psiquiatria un modelo no- 


- médico, hacen de da salud 
«mental positiva el objetivo 


central de su, tarca preventi- 
va ; 

(3) En la última: etapa de 
este. movimiento, la aplica: 


delo no.médico (a veces an- 
timédico, antipsiquiátrico) 
hace Que la psiquiatria pier- 
da su perfil especifico en re- 


lación a la psicología normal : 


y a la sociologia. Con ello 
se hace de la salud mental 
“un proyecto social” (OMS), 
político, y económico, que 
no tiene qué ver esencial- 
mente con la psiquiatria se- 
gún un modelo médico, Por 


.negar la realidad de la enfer- 


medad mental ("La enfer- 


“medad mental es un mito”). 


se” negará correlativamente 
la salud mental ("También 


la salud mental es un mite: 


todos son enfermos y Te- 
quieren algún tipo de asis- 
tencía psicológica”). 

. Al. final de esta evolu- 


ción en que la psiquialrja 


camo rama médica parece 
perderse . -indiferenciada- 
mente dentro de las: cien- 
cias del hombre, cabe pre- 
funtarse: ¿es éste el fin de 
ha psiquiatria? O bien y por 


-€l contrario. ¿los programas 


de promoción han hecho 


evidente que es necesario li- 


mitas la expansión de las 


- acciones psiquiátricas, Umi- 
. tando su objeto a los enfer- 


mos mentales y funcionan- 
do según el modelo médico 
especifico que los fenóme- 


.nos psicopatológicos exi- 


gen? ] tar 
La reacción que presenta 
la psiquiatria durante la úb 


tima década (9) permite 
_ afirmar que la ctapa psicoso-. 
cial de su evolución no sólo 
po ha sido la etapa precur- 
ción generalizada de un mo- : 


sora de su desaparición co- 
mo saber técnico dentro de 


-la medicina, sino que por el 
-contrano ha servido para 


precisar su especificidad y 
fortificar su desarrollo. 
A modo de conclusión 


: puede afirmarse: 
:2) que la priquistría ba. 


logrado su “mayoría de 


edad", expresada en princi- 


pios metodológicos: e .ins- 


.trumentales yen modelos 
explicativos validables, Jos, 
que permiten encarar a la sa- 
* lud mental con objetividad 


(con planes realizables y 


controlables); 


b) que la Salud Mental pó- 
blica integra un conjunto de 


acciones “de salud” “esen- 
- cialmente distintas. Hay aquí 


dos : realidades - diferentes 


que “están implicadas ya sa 
ellas :nos :Teferiremos : por > 


extenso; 


a pg : 


tencíales; la racionalización 


de las técnicas biológicas y 
psicológicas de tratamiento, 
y la construcción de mode-: 
los que explican muchos fe-. 
nómenos - observables y que. 


pueden ser puestos a prueba 


con métodos simples de vali-. 


dación. Toda disciplina cien- - 


tífica genera en su evolución 


“antidisciplinas” .que- la. . 
configurarse, Du- ; 


bable que al final de- esta. 


nueva etapa, y al igual que 


1 Dentro: de. Jos modelos. 


A 


A e A a rr Y 


A A 


—JOnn. 

4; Ey HL. (1973) Tralté des 
Hallucinations, Massons et 
Cie, Ed. París. ' 

Jackson á un modéle orga- 


ao dynamique 
trie, Privat 


Anto las múltiplos consultas 
acerca de la oxhíbición de 
SBOAR, la película de Ciuude 


ANARQUIA, PASION Y PA- 


- Tal es el título de 


: 


S. EY H, (1978) Des iábc de. 
ue en psychia- 
Toulouse. 


vención especifica, así como 


: de tratamiento y oe rehani- 


litación de la enfermedad y 
es, pos consiguiente, esen- 
cialmente médico, Esta afir- 
mación no implica sostener 
que todas sus acciones de- 
ban ser médicas o realizadas 
por médicos, sino afirmar 
que estas acciones deben ser 


“determinadas por las exi-|f 


gencias “biológicas, pricoló» 
ficas y sociales que la enfer- 


Otra realidad es la de la 


salud mental positiva, que es. 


la organización social en 
tanto, posibilita condiciones 
de existencia que promocio- 
nan el bienestar psíquico. 
Este nivel de salud mental 


- JASPERS K.. (1968) Prico- 
tología General, Ed. Be- 


pal 
"ta, Buenos Aires. . 
8, LAIN. ENTRA: 
(1978) Historia dr: 
3 a Salvat Ed. 


Ade 5) 


E. Masson ¡iÑ 


SA. Ba 


Humberto  Casarotti, so 
ciedad de Psiquiatria del | 
Uruguay. ; 


reciona. 


E Ad 


res de cuatro horas y media 
cada una, los sábados y domin- 
pos a las custro de la tarde due 
nante todo el mes de noviembre 
en la Cam de Cultura M. Anilo- 


_ ich, Brito del Pinto 1074, * 


La entrada es libre, 


=— Equipos Consultores: Asocta- 
dos anuncia el inicio de dicho 
programa: dirigido 2 la capact 
tación Je  profemonales, dir): 
gentes de empresa y cientistas 
vociales en diversos temas sela- 
pp id la in ción 
en la ública, marketin 
ción aplicada. El ía 
Se poviembre -comienza un Se. 


z a intensivo de "lnuodus: 


ón general a la tooria de jue 


; pa El Programa de Forms- 


ción Superior continuará duren- 


¿te el correr del próximo año. Por 


informes e inscripciones, dingir: 
se 1 Br 11089. 0 por los 
tela. 40 26 63 y 40 3RY2.. 


"o númnero $2 


mental es un nivel de pre-| 


o Pl 
da me- | 
¿celo 


Me HUGH P., SLAy NEY hh 
) Perspectivas | 


+. ENCUENTROS 
SENSIBILIZACION - E Cen- 


noviembre 1987 


(Viene de pág. 7) 


Rockeros: también nueces. 


En bas da 


contra-cultura 


De aquel pequeño grupo 
de adolescentes raros, 
“(cuyo modesto papel era 
, reafirmar el carácter - 
indiscutidamente removedor 
del rock surgente), que 


fueron resistidos, 


incomprendidos y muchas 
veces lisa y llanamente 
combatidos por abnegados 
cultores de formas 

: artístico-musicales 
anteriores, hoy sólo queda 
el recuerdo de algunos 

de sus protagonistas. 


“Mis hijos sólo 
adelantar mi ent e 
(El Cuarteto de Nos) 


ulezen 


Ahora los jóvenes se pregun- 
tan d ya son. un movimiento, 


se preguntan qué rol efectivo. 
les ha tocado ocupar en nuestra. 


cultura o en muestra contracul- 
tura, dí son subterráncos, terrá- 
neos o las dos cosas al mismo 


tiempo, a qué “generación” per-. * 


tenecen o han dejado de perto- 
necer, contra quién o a favor 
de quién reaccionan espontánea: 
mente, 

- En fin, cuestionamientos Jó» 
gícos por parte de quienes em- 
plezan a tomas conciencia de mu 
propio crecimiento, Ahora se les 
adjudican responsabilidades - y 
definiciones “desde afuera” y se 
generan, se asumen O «e recha-: 


PARA LA 
tro Macrobiótico Uruguayo res- 
hzs todos los primeros fines de 
semanz de cada mes, encuentros 
de convivencia en su Sede Rural 
de Rincón del Cerro. Durante 
des días se dexarrollan activida 
des de estudio y trabajo relscio- 
nadas con aspectos individuales 
y comunitarios. en las arras de 
acícultun natural alimentación, 
terapéutica familiar, educación, 
alkido, gimnasia r enativa eto 
Se enfocan también temas rela: 
slansdor y la senubilización de 
la muje, somo por ejemplo, 
parto independiente, ate cut 
nario, wxualidad, y educación: 
imfentil Los próximos encuen: 
uo focalizarán entaeducación 
infeotal y pfrecen la oportunidad 
de eoncurtte son niños, ya que * 
derollaran actividades apro: 
piardar para ellos. Por. informe: 
e ¿nmscripeiones acercarse 3 le 
Sede del CEMAUR en Ejido 
1186 e lunes 2. viernes de 9 a 


zan, rctas y Mnalidades “desde 


adentro”. Ya son capaces de llo- 


nar un teatro participando de 
una mesa redonda convocada 
para intercambiar puntos de vis 
ta con quienquiera. Ya no es 
sólo la música, Se trata indiscu- 


tidamente de un hecho cultural 
«por derecho propio, modelando 


€ incidiendo realmente en nues- 
tra cultura, así ses “desde aden- 
tro” a “desde afuera”. 

Algo ha sucodido con aque- 
Mox marginados culturales que 
no hace muchos años peleaban 


"a empujones por: un pequeño 
_ espacio de expresión, Y no se 


necesita ser- muy sagaz. para 
descubrir a los massmedia (cre 
moderno rey Midas de la era 
electrónica que masifica? - legó 
tima? - todo lo que toma entre 


sus manos) implicados en este . 
asmnto. 


15 de y Pei miércoles 4 e 


“.nesdelYa 2 


pa ER 

* ANDRE ISAMBERT, -- El 
Centro de Formación de Padres 
y Faucadores y la Embajada de 
Francia en el Uruguay, han re- 
citido la triste noticia del falle 


cimiento, en Paris, del Dr. André 
Irambert, figura preclara en el 


Hoy: día el rock uruguayo 
vende discos y túnicas excolares, 


"llena estadios y festeja aniversa- 


ríos “pop”, ocupa los horarios 
centrales de nuestra TV, las ta- 
pas a todo color de semanarios 


: oficialistas y las contratapas de 


los otros. Los jóvenes rockeros 


han Hlamado- la atención. de' 


“fascinados”. polltólogos que 
cantan loss a San Sistema 


o ya desde una perspectiva más 


: serka, también han: promovido 


movimiento de Escuela de Pr: 


dres y findador de la Federa- 


ción Internacional de ¿Escuetar 


de Padres. 


SEMINARIO: PSICOLOGIA 
TUMANISTA. —. La psicología 
rc we opone ante todo 
a lex visiones atomistax y parcía- 


lizadorar del hambre, y £s pof.. 


ento que el concepto de tiolis- 
mo legs a constituirse en el 
prineipja. slave y distintivas. de 


ss - 


aan 


estudios sociológicos algo desa- 
lentadores, pues "no es posible 


. encontrar más que un embrión 


de contracultura en Montevideo” 
(DN (¡serán sólo problemas meto. 
dológicos?). 

Obviamente que no todo cl 


espectro multifacético del fenó- . 


meno estuvo. presente en ka 
mera redondas convocada por 


relaciones. No olvidemos a to- . 


dos aquellos jóvenes que en ese 
mismo momento estarían escu- 
chando música por mera diver- 
sión, desinteresados de cualquier 
intento de interacción conciente 
con el “resto” de la sociedad. Ni 
olvidemos a quienes están sim- 
plemente interpelados por: los 
medios cn nombre de una ju- 
ventud informal y ': “subterrá: 
nea” a jugar el papel formal de 
jóvenes informales. Ellos tam- 
bién. llenan Jos estadios y 

“alén en revistas”* al igual que 
cualquier otro sacrificado rocko- 
10 vernáculo. * 

Aun así, fue posible observar 
que en general el rock despierta 
actitudes de rechazo total o de 
identificación plena. Hay quie- 


nes descarían ignorarlo y quie-. 


nes bregan por "asimilario”, los 
que sueñan con ser Jos “Allen 
Ginsberg” del movimiento o 


quienes, por cl contrario; mank- 
fiestan ser mus más fieles seguk 
dores incondicionales en busca 


de La Verdad, Por otro lado, los *. . 


rockeros manifestaron: sus opk- 
nlones o confesaron no tenertas 


con. respecto a sí mismos, gene- 


rando intercambio de ideas y 
discusiones que br multk 
plicándos más allá del espacio 


; pot - físico de ta Alianza Francesa; 
. haber generado al fin una con- 
tracultura neutra (eso dicen); 


por distintos. motivos, muchos 


son los Interesados en este fenó- 


meno. 


Evitando obviedades, del ore ; 


clalismo ni se habló (siempre fue 


no hablar do ciertas cosas): + 


y la izquierda cn general fue en 


buena parte punto de referencia * 


para explicitar ta oposición de 


- dos Jóvenes a ciertas formas dis- Ñ 
* cursivas que han dejado de'sez j 


operativas. Las distintas” inter- 


pretaciones' corren: por. cuenta nn 


de las partes interesadas: ya en 


el ámbito de los medios a veces: 
aparoce groweramente implícito - * 
el desinterés político total do: 


todo Joven rockero. que no er, 
cuche a VigllertL >: 
En todo “caso “habría que 


reconocer que se trata do con- Ed Aba 


secuencias lógicas de' la 'mayo- 
ría de cdad. El rock es un fe- 


nómeno - masivo donde ya es: 


posible .lo oficial y : lo. under; 
ground -ca una forma de artk 
culación necesaria, responsable 


de los futuros cambios dentro ' 


del proplo movimiento y fuera 
de Él, pues en la cra de los 


“media”, uno ya debería saber. 
que los de afuera no: son dé. “>: 


(1): “Contra<ultura jurend, 
aquí 

» M.. Esmotcís, 

No. 40 y 41 - : Montevh. 
-- deo, 


Gustavo. Diverso 


este nuevo enfoque. Sus postu- 


lados báricos son: 1) el concep» 
to, de Hollsmo, o del nismo 
Correa como un todo: 2) el 

to de que el ser humano 
Eto ú . de que cada persona 
posce su propia verdad en rela 
ción a sí misma, a su ambiente, 
a. sus modos preferidos de 
“Interactuar con “él, etc. Pero 
,además postula ls existencia de 
-dertos : procesos * COMUNEIL A 
todos los seres. humanos “que 
2) el hombre es un ser 
experienciante, pasee -la capeci- 
dad de registrar a cada momento 


la que ocurre dentro y fuera de * 


el; b) el hombre tiene la capact- 
dad de toma conciencias (Aware- 
nes), <Y el hombre: tiende a 
srtualitarse, tiende a dersrrollar 


. sus potencialidades; £ $) el hombre 
“en. básicamente 


porillvo * y 
confible en la. medida en que 
pare mecsnignos de sutorregu- 
lición y una tendencia innata a 
amlisfaceim y EEaltaar a m1 poten- 
ulalidsdes 


Una el proponto de vonocer * 
esta linea de pensamiento de las - 
*scuelas humanistas, «e ha pro-. 


mi 


de Pricología del 
“C. G. Jung”, San José 967 esc.” 
tdo e 


its s 


LA INFORMACION. 


3. Pletaoga y dE: Eo 


ss | 


way | 


of life 


: Cro aaa lens Incilaación de cabeza ca 


dell agradeció los dezganados apleusos e inau- ES 


xuró una erruga más en sscare, en lo que tnten- 
tÓ ser una sonrisa. O 
'vera:sodo lo que quedsbe -de 


remoto Rendell vendedor de terrenos en la co» 
te Oeste. Ahora, ese rostro atravesido por 


inmumerables. surcos, se disponía «a- iniciar 


otra rez la gimnaria de los úlrimos diez eAos 
una variable micesión de. gestos que debían 
ecompañar/a las pelebras: previsibles, reltera- 
das-:de su didlogo con mu flel compañero, el 
- todavía inexprestro “Slim” Roscoe. 

*Axradece los aplausos, Roscoe”, dijo Ran- 
dall con fingido enturiesmo, dando ple a que 
Slim iniciara también ss octueción.. . 

Enfundado en una chaquetas cuadros 


: muilricolores y mál cortada, Roscoé movilizó * 


mus labios para dectr “mierda, Joe,'* ya empie- 
zos a festidierme con el maldito pública. 
mírelos, de tan ebrios que están no prestarian 
atención ni s Gene Kelly, que en paz descanse”. 
El partenaire dijo esto sin dejar de subir y bajar 
"la mandibula inferior como sí mesticara chicle. 
" Deade la barra del ber, aimida en una semi pe- 


munbra de tintes azulados, alguien lenzó una rio. 


:- tada desagradable seguida de imprecaciones ob3- 


cenas. La nariz de Rendell olfateó una noche di- : 


fícll y su mano lzquierda allsó la solepa del frac 
con lentefuelos. Utra vez, la trabajos sonrisa 


se abrió paso y se proyectó hacía las mess más - 
cercanas 


el escenario. Una mujer obesa y de ca- 
-bellera color champagne le dedicó un sonoro 
-. pedorreo. bucal seguido de una mueca desde- 
7 Mosa. Esto provocó. s en el resto de 
dos Integrantes, de le mesa unos individuos 


, equel Randall , 
lor e pallcolaj de lesa B. del anti 


de mirada oriental y vestimenta estrídente—. - 


Randall sintió cómo una súbita transpiración 


_ Ibumedecía mi frente arrugada. Con voz rítu- 


besnte' reinició el didlogo: “qué modales son 
esos, Roxcot, remos, cuéntanos qué te mice» 
de”. 

Slim se encorió de hombros y masculló: 


"otra vez esa lata, viefo, todas las noches la” - 
misma estupidez, no puedes controlar fu bo 


cota. Estás acabado, Joe, mira tu chaqueta 
una mortaja de lujo”. El hombre que estaba 
funto a la gorda aprobó el comentario con un 


corra so. Randall pudo ver como disfru: 
ne + 2 idículo, y lo observaba con soca- 
eltivez. “En este mimero algo node mal”, . 


pensó Joe sin Jefar de sonretr, el labio inferior 
ya totalmente ingobernable, press de un tem- 
blor visible desde les meras más alejadas. 
"Vamos, Roscoe, empezamos. de muevo, 
y para variar, contemos una canción que alegre 
a los muchachos”, dijo Randall, mirando de 
sordayo a Roscoe, como tmplorindole cordura 
y etención el libreto. Desde la mesa contigua 
e le de la rubía, un hombre con cara triste dijo 


suralemente la boca gritó: “mantén tus narices 


fuera del escenario, viejo, este es un esunto . 


entre Joe y un seriidor”. La rporda lenzó 
una risita chillona y levantó mu copa de martint 


“ezo es, socidelo,  imichacho”, do, -y los * 


amigos festejaron, 

- Desde la barra. por primera vez, el barman 
prestó atención a lo que aucedía en el escenario. 
Rendell desarmó la sonrisa y sé sintió desola. 
do: desde sus ¡Ultimos días en el oficio anterior 


"no se enfrentaba a una crisis similar. Por enton- 
.ces tenía medios pera controlo el expectáóculo, 


y cun así, clertos showx se le habíen ido de las 


manos Pero muinca como hoy había sentido 


ex sensación de pánico que ahora etenezaba 


.sus mandíbulas y le hacía enmudecer frente 

+ a un axuditorio escaso pero exigente. “Caramba, 
Rosxcoe -logró decir, tras un mipremo esfuerzo * 

«de coordinación cerebral 


y motri— parece 
que hoy la estrella eres tú, ¿muy bien, bravo! 


, Claro, yO ya estoy un poco siejo, a, fa, fa!” . 
estimulado 


pito! -exclemo Rosxcoe, 


“por sonrisa de la rubla-.: no puedes soste- 


nerte, Joe, miro nus manos, parecen de mante 
ca, están lulmedes, no podrían sostener un bate, 


El transrealismo 
de Espínola Gómez 


En 1975. después de doce años de : 
inactividad, Manuel Espínola Gómez ' 
- irrumpió con una nueva serie de 


. ocho pinturas, estrenando lo que el 
,.Butor *el polifocalismo''. Des- 
de ya quiero Sdctantir que el artista 


consuma alí un- lenguaje plástico 
personal, poblado de imágenes sig- 

. nificativas, en un estilo al. cual me 
permitiré llamar trans-realista. Con 
él roza los niveles más altos de su 
. producción y aún los del propio arte 
pacional. 


¡ En el origen hubo un hallazgo iécnico. El 
(y el hallazgo técnico es una conrtan- 


te en la práctica pictórica de MEG), 
el de empleer un pincel grueso, de cabeza redon- 
ds. si partedo mejor, golpeando perpendicular: 


mente la tela, para así depositar su carga de óleo, : 
- ¿Porque MEG sigue pintando al óleo). La co 


Hgrafía de la pincelada que se destiza sobre el 10- 
porte, el tredicional “tauche", es ruplaentado por 


una sucerión rítmica de puntos de aproximado . 


mente cuatro centímetros de didmetro. El rexul» 


tedo: una retícula de puntos gruesos, de puntos .:* 


mancha. una especie de hiperpuntillismo, enrre 
Seuret y Sáez, con la que esrructure la forma. En 


. el ecto de retirar el pincel la materia acompaña - 


el movimiento y el punto se transforma en (temo 
perceptibles] prismas, reflejantes. , 

Esta invención técnica. tiene veriedes conse. 
cuencals de naturaleza plástica. Una. MEG restó 
fnercía e la untuom materiolilad pesmuol de m1 
*Gordos” [1961], la que lo emparenteba a una 
tradición nacional, cuyo1 hltor son Alfredo De 
Simone y Juan Ventayol Dor Mediante esta 
-— desmatertalización del óleo —crestas microsedpt- 
css en lugar de emposte- MEG lo revitaliza, ex- 
rrayéndole hasta sus últimas postbilidades, sin 
llegar a estallario, y obtiene unaz alturas de to- 
lor que parecia reservadas en exclusividad a 
las pinturas acrílicas. Tres. La hez real exterior 
al cuedro, golpeando sobre aquellos micropris 
mas, genera una superficie tornasolada, nacara- 


de, al e AE 
¡la pureza de la haz uruguayo, ex 


.del sol sobre las fó Esta superficie vinculo 
y e MEG con o Muero 


Que, hace cien años ye, 
consiguió - traprittir te la didfema 
transparencia de muestros clelos: Juan Maruel 


: Blenez, 


La luz de sus pinturas es blenca. Blanca tam- 


- bién era la de De Simone. Pero la de éste era 


huz»matería, en tanto que úde MEG ex, además, 


- “haz interior”, la que conflere condición de gue * 
Ao e todo cuanto ihumina. (Ye Leonardo había - 


enotedo en qu “Diario” que les cosas les remos 


:, con mucho mayor claridad en sueños que cuen. 


do estamos despiertos). Luz" blanca/sombra 


negre, la huz de la pintura Italiane, cuyo canon 


se' remonta a la escuela florentina, al Giotto. 

Luz que incide sobre los objetos a 45%. y lor. 
recorta de manera neta, rotunda. Las formas de 
MEG son, también, concretas, prensíblez, virtua 
les ejercicios de tramportojo. Sin embargo, y 


- pese e que, el igual que los primitivor del quattro- 


cento toscano. está interesado. en le curporeidad 
de la forma, las suyas estén hechas de le discor- 
finuidad de los puntos y, por eso mimo, def 
materlalizadas, no obstante la moclza densidad 
de uu epértencia. Por ello. los bordes nítidos de- 
jen buger e contornos fou, lo que en fotografía 


- sería carocterizado como folla. de definición:. 
los abjetos representados px MEG están Ín- 


mersos en una atmósferz memorias, entre 
Figari Y Felisbertó Hernández. Pero no une 


- atmóifera imprerionísta. Por el contrario, MEG 
busce que sus ohielas plósticas reen tangidler Y. 


ello se advierte Jente sus comienzos mismor 


MEG na epleno Los figuras. como lo heris Barra: 
"dar, quíen re planteado un estricto fuega pldsti- 


co. Ya en  “Retroto de un hambre alto'" (19471, 


MEG formula una suerte de close up a lo altura 
- del cinto del rerrotado, y fugo hacia arriba y ha- 


ela abajo. MEG visualiza en tres dimensionex, 
fla pintura de Blanes también conserva ecos de 
la mismo concepción vohumétrica, escultórica;, 
y deforme a li manera Je los manieristas. 

Esta voluntad de productr formas escultó. 
ricas sobre las dos dimensiones del plana en ple 
no siglo XX, rigniífica que La pintura de MEG ha 


"Play tí again; Sem", Roscoe * 
xtró mu cabeza con violencia y abriendo desme - 


ni tiquiera la maldita hipodérmica para inyec- _ 


tarte. Y esetemblor en la mandibula: debe- 
rían enyeadriela”, Joe untió el desprecio de 
Roscoe como una repentina lbrria helado, De» 
de la puerta del Cksb, un negro enfundado en 
una largo gsberdina violeta lanzó un silbido 
que aprobaba lo expresado por Slim. El barman 
dejó de batir Bloody Marys y se dedicó e secar 


. el mostredor, Con aedemén lánguido, el hombre 


de la caro triste amó al mesero, pagó y se le- 
ventó con parrimonis. Con ojos de cansencio 
infinito lo miró a Randall y comentó para sí 
mino o para nadie: “tiene razón el enano, 
estár acabado, Joe”, Después le dio la espalda 


y se alejó por ente las mex, desparramando . 


lfrna Randall lo vio tree y recordó ms 
propia tmaren cabalgando hacia unes montañas 


«brumosas mientras las frase “The End" se di 


bufqba en la pentala. Fue una evocación fu- 
Las que se desbararó ante un muevo comentario : 
de Slim Roscoe, ya dueño del expecióculo: 
"nl. siquiera el jodido csapejo te ha soportados 
fantu Cutmy yo, viejo. Creyeron que ibe a de- 
rrotarte y te sacaron del bonito sillón. Muchos 


pensaron en el sepelio, rrensmitido vía satélite : 


pare: todo el muindo:: el. último mimero' del . 
variesd. antes de congelarte como e Walt Dip" 


.ney. Dulces meños y a éxperer el eterno re 
torno: Randall cabalga de muevo end God Save : 


America. ¡Qué basura, viejo!, cuendo repray 
te nedie te ¿recordaba Ed un poleco. ocupato 
fu artento... : 

Desde les mesas Reanon los primeros abu : 
cheos. Alguien preguntó qué jodida converzo- 
ción era. ésa. Rendell 
de eu frente con un pañuelo ajedo y sucio como 
el trepo de un kivecocher De los endurecidos 
cabellos, * ríos. de tinta ordincria descendían 
hocia los ceuces que formaban los errugaz y se 
mezclaban con el polvo de Max Fector hesta 
formar una pestela visos "¡Mira ese enchor 


tre! —ecomerió Roscot, que lenzaba jabz ver. 


belez con la rapidez de Marciano -, No se pue- 
den tener ciento trece años impunemente, qué 
desestre, viejo. ¡Y querían cantor, bniter al 


gangster de “loz ojos azules! Admttelo, viejo, . 


hoy nor socan a patedos de este mugroso chub. 
¿Tienes la tarjeta del Seguro Social en regla? 
¿Estás dispuerto e formar fila por un mcio 
pisto de comida? ¿Pegaste todos tus impuestos? 
¿Has tenido vinculaciones con los rojos?”* 


tido inmune el cubismo [enriéndese. en nuestro 
país, tnmume a Torres García) y a verlos otros 
tsmos, Así es como MEG elude el mero esteri- 
cismo. Se resiste e efectuer concesiones. Pinta 
como il minca se hubiera pintado, a partir de la 


.tabuls ras. No he sido indiferente, empero, el 
" plenizmo de la meteria: ni el de la matería depo- 


sivada de De Simone ni al gesto del trezo que 


imprime eu huella en le metería, pero enciedo' - 


en la misma materia. En ns Serie “Interrupciones” 
de 1963 (consecuencia de otro heliezgo técnt- 
co, el de la espdrule corriendo sobre el soporte 
de papel la tempera) en lugar de solezarse con el 
gesto del brazo, como los pintores gestuales, 
como el elemán Sonderdborgh, MEG cosgule el 
frenesí del gesto en la materia tnerte. Y lega, 
inchuxo, e plantearse en teoría la hipóteris de ut 
lizar una regla para controle el gesto, Así pues, 
por su práctica, la pintura de MEG debiera ser 
definida como “pintura de acción, aun cuendo 
no. tiene demeriedo en coruin con. la action 


“painting antes blen, se trate de una acción no 


dinámica, similar a la que despliega la nerurale 
18 y de resultas de lo cuel quedan figures pe 
trificadas en el curso de su acto. Es dect, MEG 


procede hoy con sus figuras como antex con la ' 
: matería. Sus pinruros son huellas, fentarmar, de 


una realidad aquietada, de una 'Durión detent 
de. de un tiempo congeledo. 
El mundo de MEG ex un sudo begin 


omo el de kx eparicionex, como el de lar pena: 


dillks: convoca al miedo y, simulténermente, e: 


“de ternura, la melancolía. Una eraña se rranemuts 
"en una araña mecénica, una procezión de mant- 


quíes, entes inanimados, por definición, integran 
un cortejo fúnebre, inexorable oclusión existen- 
ciel. - el éogole de un gallo puede transformarse 
enn tubo espbralolde. seccianado: dos jugadores 


de pelota a paleta se reducen. tan luego, a los. y 


dos brezox que fuegan: una vez más, el elemento 
que ejecuta la acción . 


A rravér del * "polifocalismo”, em invención 


“de MEG que lleva e que les formas sen privile. -. 


riedos Ópricemente en tres o custro puntos de 
modo rincrónico. quedendo alilodox, escindidoy' 
de un contexto temporal y existenciol Purdli 
sis del tiempo. Tiempo vin duración: Este quie 


.tisno el que arriba MEG en un espacio y un 


hiempo allamente aceleredo1, no ri otro com 


que un alerta, un clerido nihilista, contredictor | 


de le bamslizado glorificación que. desde los fu- 
turistas en adelante, ha formulado el erte adhe- 
rido a este mundo industrisl y afluente. MEG * 
logra instsurar así un mundo, el de la trangrea: 
lidad. ] 
MEG no ex un pintor pvosaliria, “umpoco 


secó le transpiración 


parió bemra de mimero están heción: 
do?” Ya ios y Arale 


tempos, de ls 
maldita prensa: aid 


gorífico fallase.- Seluda si 

pídete de les cendilejer 

Plenso brme a Las Vegoz Ti 

Adiós, ancízno, me largo. No olv, 

te la cara”. : 
Randall intentó explicar, pero el 

romáó de lar solcpaz, lo els y lo arrojó sobre 

mesez vecías Com el fmpulso, Sit 


strip tease. Sín quitar 242 menos de los bots 
llos de la gaberdina, el negro ve acercó a Rendell 
mostrándole una docena de dientes blancos * 


los narros repre 4 loé Mencos y os mu: | 
PA diia 


una experiencia mulrisensoricl, ¡ 

hombre de hoy. Apela al nivel verbal (los tit 
“dos de mus cuadros en hugar de enclar un sentido, . 
Enestésica. : 


tacto y el aparato reflexivo, el oído y el sexo. | 
:Obmo' se conecta este mundo értstaltcado 
con la circunstancia ecruel? A pesar de user el :: 


idem llama 


El artículo de Jiirgen Habermas. : 
“Ea modernidad, un proyecto in- 
completo”, motiró una serie de 


respuestas. Aquí continuamos con. 
: la publicación de los conceptos 
: sustanciales de las mismas, 


(0) Detodos lados somos presio- 
nados para acabar con la experi 


e mentación, en el arte y fuera de 


él (..) 
He leído a un or finoeo 
asume la defensa de la mo- 
ernidad en contra de Le a 


¡dora e modernismo, Bol quiere 

Ñ de un proyecto 
moderno que permanece inaca- 
bado, el del Tluminismo. 


¿Al darle crédito, tanto los últimos 


.. partidarios de la Aufkdarurg, co- 
:mo Popper o Adorno, solo pudie- 
ron defender tal proyecto en las 
¡esferas particulares de la vida: 


. ¡para el autor de “The Open Society”, 
en la de la política paa el de 


“ Aesthetische Theorie”, en la del 
arte. 


de la vida fra en especialida- 
des independientes pcia a la com- 
petencia estrecha” de los especialistas, 
miertris el individuo concreto vive el 
“sentido des-ublimado", y la forma "des- 
estructurada” no coro ura liberación; si- 
: 5 ca DA ao Po Y 
ee ma a por Baudelaire hace más de 


un E E a 
Siguiendo una. indicación de Albrecht 
Wellmer, el filósofo considera que el re- 
medio para esta compartimentación de la 
cultura y su separación de la vida sólo 
puede venir del “cambio del estatuto de 
Ll experiencia estética, cuando ella nao 


sea más expresada primordialmente por: * 


juicios de gustos”, sino “que fuera utili. 
zada para explorar una situsción histó- 
rica de la vida”, esto es, cuando “fuera 


en relación con los problemas de : 


existencia". Porque esta experiencia 


- “entra entonces en un juego de lengua: : 


je que no es más el de la crítica estética”, 
. elle interviene “en. los procedimientos 
cognitivos y en las expectaljvas norma- 
tivas” ella “transforma los modos por 
los cuales estos diferentes” momentos 
se remiten uno al otro” Es que pide 


uy Tacones 


« Habermas a las artes y a la experiencia 
que ellas acarrean es, en suma, lanzar 
un puente. sobre .el “abismo que sepa- 
ra los discursos del conocimiento, el 
de la ética y el de la politica. y asi fran- 
quear-un pasaje a una unidad de la e ex. 
poca: 


QUE CLASE 
DE UNIDAD SE 
PROPONE 


Mi pregunta es ¡1ber con qué «clase 
de unidad sueña Habermas. El fin teni- 


do en vista por el proyecto modemo, : 
¿es la constitución de una unidad socio. : 


La primera hipótesis, que es de inspi- 
ración hegeliana, no pone en cuestión 
la noción de una experiencia dialécti- 
«camente totalizante;. la. segunda está 
más próxima al espiritu de la Crítica 
del judio pero, como: ésta, debe sufrir 
el severo reexamen que la pos-moderni- 
dad impone al pensamiento iluminista, 


a la idea de un fin unitario de la historia -.* 


y de la de un sujeto, Es esta critica que 
fue iniciada no sólo por Wittgenstein y 


.- Adorno, sino también por algunos pen- 


sadores,. franceses o. no, que no tuvie- 
ron la honra de ser leídos por el profe: 


sor Habermas, hecho que al menos les: 


sirvió para que escaparan al rótulo de 
neo-conservadorismo, 


Frangois Lyotard 


Y bien, 


¿qué es el 


cultural en el seno de la cual todos los 
elementos de- la: vida cotidiana -y del 
pensamiento ifian a encontrar lugkr como 
en un todo orgánico”'O bien, el pasaje 


que es preciso cavar entre los Juesos e: 


lenguajes heterogéneos —los del cono- 
etniento, de la Ética, de la política - ¿es 
de un orden diferente del de ellos? Yen 
cago afirmativo, ¿cómo serja posible rea. 
lizar, su sintesis efectiva? 
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_pos- 


modernismo? ? 


FL REALISMO 
Y LA CUESTION 
DE LA REALIDAD. - 


“Las presiones a “ques me referí al prin- 


pueden hasta" set contradictorias. 
son, hechas en nombre del pos+nodernis: 


mo, Otras son para combatirlo Nu es 
necesariamente la misma cosa exagie que 
se ofrezca referencial (por lo tanto, rea- 
- lidad objetiva), sentido (por lo tanto tras- * 
cendencia verosímil), destinatario. (esto 


eo 


pen 


- posición común: 


cular 


: partido solicita, selecciona y difu 


cipio no son de la misma naturaleza Ellas 
Unas 


. Vético seria así de 


respuestas a 


J. Habermas (1) 


es, público), door (expresividad subjeti- 

va), o consenso comunicacional (un códi- 
go general. de intercambio, cumo,, por 

mala: el género del discurso histórico). 


Pero en estas multiformes invitaciones 
para suspender la OS artís- 
tica hay un mismo llamado al orden, un 
deseo de unidad, de seguridad, de 
ridad (en el sentido de la Oeffent elt. 
de “encontrar un público”), Es preciso 
reintegrar los artistas y los escritores a la 
comunidad o, cuando se la juzga enferma, 
respomabillzarlos al: menos por_3u: curá- 
ción, > 

Hay un indicio irrecusable de esta dis- 
para todos esos autores 
nada'es más urgente que Le poca la he; 
rencia de las vanguardias. Tal es en parti- . 
la impaciencia del pi llamado, : 
*“transvanguardismo”. A 

L..) Como Thierry. de Duve la nota con' 
penetración, la cuestión estética moderna: 


: no es. “lo que es bello” y si “do, que es el 


arte (o la literatura)”. * 

El realismo que podría ser definido: 
como el que pretende evitar la cuestión: 
de la realidad propia al arte, se encuentra: 


* * siempre a medio camino entre el acade. 


micismo y el kitsch. Cuando el poder se: 
llama partido; el realismo:con: su comple-: 
mento neoclásico triunfa sobre ha: van- 
guardia experimental - difamándola' y 
epocas Es preciso entonces que: 
“buenas” imágenes, .las 'buenas” na. 
rraciones, las *buenas”' formas que el 
e, en- 
cuentren un público que las desee como; 
un remedio adecuado a 5u depresión y 
angustia, ; 
La exigencia de realidad, o ses, de úni-: 
dad, de simplicidad, comunicabilidad 


-€tc,, no tuvo. la misma intensidad ni la: 


misma continuidad en el público alemán. 
de entre guerras y en el público ruso pos-; 


- terior a la revolución: es la razón para es, 


tablecer la diferencia entre el realismo; 
nazi y el stalinista_ * 

Queda el hecho que, cuando € es conidus 
cido por. ka: instancia política, el ataque 
contra. la experimentación artística -es 
propiamente reaccionario; el juicio estéti- 
s0.no tendria que pronunciarse sobre 


*. conformidad de tal o tal obra con rerlas: 


establecidas de lo bello, En vez de que la 
obra se inquiete con lo que hace de ella 
una obra. de arte, y con. si ella podrá 
encontrar quien la aprecie, el academíi- 


. cismo político asume e impone criterios 


a priori de lo: “bello” que seleccionan 


de un solo golpe, y de una sola vez por 


todas, ciertas obras y un público. 

* El uso de las cat rías en el juicio es- 
E misma naturaleza 

que' en el juicio de comocimiento, Para ha. 

blar como Kant, uno y otro serían deter-” 

minantes: la. expresión primero es “bien. 

formada” en el entendimiento y después 


Xólo se: retienen de la experiencia los “ca- 


ae 039 


La limitada O ompreción 
que tiene Habermas de la 
naturaleza dialéctica de la 
modernidad y de su amor 
-por- las. transformaciones, 
“impide acompañar la we (U 
tuosidad de sus cami 


que: por ello Dericiineceni : 


reducidos a -un- trayecto . 
Hineal único. 


! La opcrción es cl paso necesario para 
il proponernos “de foma aparentemente 
convincente la ecuación modemidad»pro- 
“greso. de la que "se puede deducir csta o- 
Ara: antisodernidad o posmodemidad= 
conservación. Y, de hecho. de la crítica a 


la modernidad Habermas cita, inicialmen- 
te, una sola corriente: la que cs declara» - 


damente conservadora en su perfil políti. 
:] co y filosófico (Danicl Bcil). de modo de 
¡J cercar, por lo-menos. un sentimiento de 


¿| duda frente a-Jos que declaran el enveje- 


cimiento de la modemidad-- 
(...)-Reduciendo la : crítica::de - la: tradi 
“ción moderna a esos lamentos. fisiverá- 


ticos, sin ninguna ejemplificación en te-. 


Jrreno más especifico, Mabenmas. al por-" 

] cibir el malestar prurocadu por un cierto 

¡| igotamiento del “pruycuto de la moder- 

'l nídad”.. parece. querer reducir su discur- 

55d so al cálcbre dicho del agua caliente de 
J la bañera y el bebé. : 

"Soy. de ta opinión -escribe ' ¿que 

- deberíamos conocer. mejor las aberracio- 

Y nes que acompañaron cl proyecto moder- 


no y los errores del pretencioso programa . 
de su superación, en vez de “considerar. 


perdido lo mogeno y su proyec: Nou 


mm 


- 


e . : : ; 
3. Cuando el poder 'se llama capital, y 
=:no partido, la solución -*trasvanguardis- 
ta” o “pos-modemista”, en el sentido de 
' ento, se muestra más adaptada que la 
+ solución anti-moderna ; El eclecticismo es 
+ el grado. cero de. la: cultura general 
contemporánea: se escucha "el reggac, se 
miran los western, se almuerza Mc Do- 
:. nald, se cena cocina" local, se perfuma 
a la parisienne en Tokio, se viste retro . 
. en Hong. Kong, el conocimiento es. 
¿ Ep juegos televisivos, 

; fácil encontrar un público para 
las ge eclécticas.. Haciéndose kitsch, 


"el arte lisonjea el desorden que reina en 


“el "gusto" del espectador. - El 'antista, 
el propietario de galeria, el crítico y el 
. público, se complacen juntos con no 
importa qué y el momento es de relax, . 
Pero el realismo del no importa qué es 
el del dinero:.en la ausencia de criterios 
estéticos, permanece posible y Útil me- 
dir el valor de las obras por el Jucro que 
ellas proporcionan. Este realismo se aco- 
moda a todas las tendencias, 
“capital a todas las “necesidades” desde 
-que estas tendencias y 
, tengan poder de compra. En cuanto al 

gusto, no es preciso ser delicado cuando. 
el objetivo es la especulación o la distrac. 
ción, 


| LO SUBLIME 
YLA 
VANGUARDIA 


la. investigación artística y literaria 


- es doblemente amenazada: por un lado, 
por la política cultural; porel mercado 
del arte y del libro, por otro. Lo que se 

. recomienda, ya ún canal, ya por 
otro, es of que jean primera: 


E sos” que pueden estar subsumidos en esa. 


como el + 


necesidades * 


- 


Después de | 
OLI uitectura 
moderna 


parece, en tarilo, que él. tuviese algún 


_interés en conocer a fondo los errores * 


citados, porque inclusive cvita enumerar. 


los y con ripidas elipsis busca solamente * 
clasificar los culpables según tre3 catego- * 


rías a medidas de nen<onservadorismo: 
el de los jóvenes, el de los viejos y final- 
mente el propia “nen<onservadorismo”. 


LA INUTIL MODERNIDAD 


(:) La casuística es amplia y se en- 


« cuentra casi siempre en buena compañía 


en- el. interior de los compartimerftos 
previamente ordenados. Pero lo que que- 


“da por explicar esla oportunidad de usar, 


para posiciones tan distantes, el rótulo 


- unificador de:conservadorismo —no apli- 


cado. por otro lado, a los que quieren 
sin duda y. de manera explícita. conser- 
var algo con todo colo; precisamente el 
proyecto de la inútil “modernidad”. * 


¿Por qué inútil? ¿Por qué infinita? Y si 
' verdaderamente, la naturaleza de la mo- 
demidad fuera su incapacidad de termi- 


nar, ¿por qué no nos damos cuenta de 


que. en la historia. ella misma cambió 


. 


«mente relativas a temas que existen a 
los ojos del público al cual ellas se desti- 
“nan, -y que enseguida sean de tal mane- 
n. hechás (“bien formadas”), que este 
público] reconozca de qué se trata, com- 
prenda llo qué está significando, pueda, 


continuamente de xigno dando a amigos 
y enemigos que la perseguían la aparien- 
cia de cazadores de sombras? - * 

Es decepcionante que la Escuela de 
Franckfurt, después de haber alimentado 


con. ¡la inagotable inquietud de Adorno 


la crítica más radical del consumo y del 
envejecimiento de la “modernidad”, ex- 
prese hoy, a través de la postura defensiva 
de Habermas, una tentativa de hiberna- 
ción: de una herencia, como deseando 


evitar el duro “enfrentamiento. con las - 


Adorno, con gan EA 
bió cómo podemos llegar 4 ser victimas 
inconcientes de una revolución heredádá, 
describiendo : el - drama del ; 
miento de la segundá a 
sicos modernos. “Los innovadores, como 
:Schidabera, Bartók,: Stravinski,,. pia 
Berg e inclusive Hindemith, :madararon ' 
totalmente dentro de la suúsica tradicio- 
nal, Su lenguaje, su espiritu crítico y de 
contradicción, se hacían consistentes en 
el enfrentamiento con la tradición, tn |. 
tanto los que Hegaron después ya no Ei hi 
tenían viva en sí mismos y transformaron |; 


“un ideal musical, de por sí crítico, en un 


factor falsamente positivo, sin aplicarle fa 
espontaneidad y el esfuerzo que dl exige”. 
En arquitectura, el movimiento moder- 


no:tuvo el triste privilegio de ser dursnto 


años un ' “factor falsamente - positivo”, 
perdiendo toda su capacidad real de reno- 


estructuras de un mundo modificado. 


CUANDO SOMOS PRISIONEROS 
-DEL PASADO 


La 'dusión que nuestra civilización 
tecnológica tiene de sustraerse a la his 
toría y. la inutilidad de una reacción que 
tan frecuentemente produjo apenas alje- 
nación y violencia, deberían convencer- 


.nos de que ya es hora de abandonar el 


mito de la mujer de Lot, según el cual. 
Dios caigo nos haber miedo: par a- 
trás. 


Cut: pleno Conocimiento de causa, dar- 


les o retirarles su: asentimiento y tam-” 


bién, si es posible, pueda sacar algún con- 
suelo de aquellas que él acepta. : 


(... .) Yo llamaría moderno al arte que * 


consagra su “pequeña técnica”, como de- 


Paolo Portoghese a 


cía Diderot, para presentar lo que 
le. Hacer ver mtb 
cosa que se puede y que no sé 


COn 
indica la dirección a seguir nombrando lo 
Por 


de lo impresentable. El di- 
e la vacía que 
la tina fivaginación experimenta en la búsque- 
da de una presentación del infinito (otro 
cortina es ella misma, una pre- 
sentación infinito, su. presentación 
-Begatiya. (.. ) 
No es mi intención analizar aquí en 
112 «la manesa-por la cual'las diversas 
: vanguardias, por así decir humillron y 


Pi ia 


* descalfificaron la realidad, investigando los: 


. artificios usionistas que constituyen las 
:(- técnicas pictóricas. El tono local, el di. 
; seño de colores, La 


et a perspec- 
-; tiva lineal, turaleza del soporte y h 
gueno pap “factura”, la mane- 
de expon 


el museo: las vanguardias 
desenmascarar los artificios 
de presentación que permiten sujetar el 


pensamiento a la mirada y de desviañlo 


de lo impresentable, Si Habermas com» 
:- prende, como Marcuse, este trabajo. de 
- erelción como un lp e 
blimación” (represiva caracteriza 
*. vanguardia de 


13 RINDA 
¿Qué es entonces el 
mo? ¡ lugar ocupa o no en el tra» 


o vertiginoso de las preguntas for- 
+ muladas a las reglas de la imagen y de ha 


cine 
cen 
- tránsito 


+. El actual cine norteamericano - 


muestra una corriente de jóvenes 
cineastas independientes de los 


cánones e ideologías de las - 
grandes industrias, cuyos trabajos' 


' tienden hacia la creación alocada, 
intuitiva y fantástica, con claras 
influencias de la técnica del video- 
clip, los comics y los dibujos ani- 
mados, así como una marcada 
preferencia por la música rock, 


- el reggae y el jazz. Impusan un * 


cine atípico, donde los géneros 

se mezclan de forma compacta 

y nueva (ls comedia, la aventura, 

el policial, lo fantástico, el drama 

- e incluso el western), las historias 
y los personajes son anticonvencio- 


nales, el absurdo un elemento. 


.importante, y el humor no se 


puede separar de lo trágico. : 
estúpido y extravagante. - 


Es un cine que sale de lor ctudedes, pero 


mo se alos en los espacior ablertos. 1ampocss > 


en los carreteras. Es un cine en trábiito: se dese 


pleza permanentemente, cambia de entormáo $ > 


casi manca ye sabe hacio dónde ra nfcómo ter. 
mínará. Son historios unidos por espacios de 
incertidumbre y sorpresa (ys personares 1 
guren y desfiguren combución ten ReidAL ca $01 
mum Sreprenistas. » 


e 


que no puede servida? Kant mimo E 


forma, como un .. 


narración? El ciertamente forma parte de. 
lo moderno. 


EL LUGAR 
DEL 


POS. MODERNISMO 


* Todo lo que es recibido, tanto oque sa 


de ayer (modo, modo, escribia Petronio), 


debe ser puesto bajo. sospecha, ¿Contra 
qué espacio se batía Cézanne? El de los 
impresionistas, - ¿Contra qué objeto 
Picasso y Braque? El de Cézanne. ¿Con 
DE epale rompe Duchamp en 


cubista. Y Buren interroga este otro pre- 
supuesto que considera se mantiene in- 
tacto en h obra de Duchamp: el lugar de 
la presentación de L obra, Espantosa ace- 
leración, las “generaciones” se precipitan. 
Una obra no puede. volverse moderna si 
no fue primero pos-moderma, El pos-mo- 


dernismo en su fin, pero en el estado . 


naciente, y este estado es recurrente, 

(.*, y La diferencia es pues: h estéti. 
aa de lo moderno es una estética de lo 
sublime, pero nostálgica; ella permite 
que lo impresentable sea sugerido ape- 
nas como un contenido ausente, pero ka 
forma sigue ofreciendo al lector o al es- 
pectador, gracias a su consistencia reco- 
nocible, materia de consuelo y placer. Es- 
tos sentimjentos, entre tanto, no consti- 


UN FRACASO MERCANTE 
En 1982 Francis Ford Cóppola rodaba en los 


¡"80 e los. 90, Es muy posible que 
una mueva a estética audiovisual esté serminando 
en este proceso ebrematogrifico. 

Hace poco tiempo el cine “18 de Julio” 
exhibió con un lementable froceso comercial 
-previsible poe otra perte- Totalmente sab 
vaje (Something Wdd), de Jonatan Demme, 
una cxtreña crentura donde un tontu e ino- 
cente ejecutivo ex atrepeita, seducido y próc- 
ticamente rioledo por una “cazodora” punt de 
doble vida. La realización cuenta con actores 
de primera línea (impecable el debutante Ray 
Liorte), y el tono de la historia pesa por todos 


"dos mensces: cómico, desfackatodo, erótmwo, ab» 
surdo, grotesco y tráfico. Pequeños bares, ca- 


rreteras, moteles de peso y aleún loco en perse- 
cución desaforada deambulan por un film que 
de la suyerente sensación de mostro» más de lo 
que en realidad muestra, k 

Todo legal /Repomen, próximo estrena en 
nuesto paí) de Alex Cox, ex da historia de un 
muchacha que al rrobajar pora una empresa 
que extbe autos en estado idegol (parados e me- 


ies), se re envuelto en le complicada hisquedo 


de un astomoriiuie demente que maneja ho- 
cenba eses, retands pormar Cde la cobero” 
e purtendo en. mu volira trasers- una ripebis- 
nen omara robiarriva. Los Peronaxs entran 
en emsades iolen ¿e ellas, entren en iupre 
mercados, vuehén 3 Jerplazerse. co atomnó- 
vide pericuen har tinteos y un final deso 
gilente temtaiticao. Dira vez el elemento 
serperrra: di perlamentor emprerlatos, le 
tocurz > el Iisperete por doquier, pero rem. 
pre formalmente encuadrados 10berhiomense 
norrados y com el heliza imprricindible de una 
merlo soorde e toda esa marinería Es in cine 


cen el cuellos personajes no se detienen 3 expli. 


ver mus conducrar mi múriles. ino que el mismo 
rrenscurrir de la historias amrifica y enpauzo 


qus presencios Curs porere poner bombear tin 


tóricas en code trono Je dz histoma, estallidos 
y estompidos que haten selrze joda tedímento 
cn proves que ho construido pl espectador, 


Que es necesario hacer un cuadro, aún 


:Fonde y Hopper... 


“tos 


tuyen el verdadero sentúniento de do su- 


*bline. que es una combinación intrínseca 
de placer y dolor: placer porque la razón 


excede toda la presentación, y dolor por-- 


que la imaginación o la sensibilidad no 
están a la altura de] concepto. 

* Lo posmoderno sería lo que en lo mo- 
derno alega lo impresentable en la propia 


presentación; lo que se rechaza al con- * 


suelo de las buenas formas, al consenso 
de un gusto que permitiría experimentar 
en común la nostalgia de lo “imposible, 
la que investiga presentaciones nuevas, no 


para gozarlas, sino para hacer sentir me-: 


jor que hay lo impresentable. 
Un argista, un escritor posmoderno es. 
tá en la situación de un filósofo: el texto 


que él escribe, la obra que él realiza, no .” 


son en er gobernadas por reglas 
ya establecidas, y no pueden ser juzga- 
das por medio de un juicio determinan» 
te, por L aplicación de categorías cono- 
cidas a ese texto, a esa obra. Tales. reglas 


o categorías son o que la obra o el tex- 


to procura, 

El artista y el escritor tmbajan, pues, 
sin reglas y para establecer reglas de lo 
qué fue hecho. De ahí que h obra y el 
texto tengan propiedades de aconteci- 
mienta, de ahí también que ellas lleguen 
siempre muy tarde para el autor o, lo que 
viene a ser lo mismo, que su transforma- 
ción en obra comience siempre muy 
temprano. Pos«modermno sería compren- 


A PESAR DE TODO, 
SOBRE RUEDAS 


El cine de correteras (Busco mi destino 
¿e la cebeza) ocosrumbró el público a disfrutar 


de un viaje que mucho tenía que ver con: la 
psicodelia, la marihuana y el dejarse llever. Hoy 


"en día, sobre la "Aippidelia"" de los ó0 se zo- 


brepone la andeded muscular de los 30. En 
Repoman los personajes conducen coches ha- 
blando de ovnís, prenden un faso Je marihusna, 
se canzan e las Jos pitodas, lo tiran por la renta- 
na, miran a una hermosa chica, tuercen la cq- 


. Deza y leen un cartel luminosa y de golpe me- 
- niobran rápidamente pera no chocer con al» 


fuien que viene de frente. Funcionan a nervío 
puro, a muscularura, a intuición. Al rato de di- 
vagar vuelven a entrar en le trama, que es alo- 


, cada y cambiante como la conducta de ellos 


mismos. - Hay una dispersión deliberada del 


«tiempo, donde parece no haber ni horerios ni 
responsabilidades, y esa dispersión es la que ' 


jueza esenciebnente para que el film Uegue e 


do absurdo, 


El ejecutivo de- Totalmente salvaje es un 


señor sensato, ordenado y temeroso de los ho-. > 


rarjos, y es violentamente: despojado de ese 


" tiempo por un tiempo despreocupado, pla: 
cemteroW y de pura longevidad -hacer cosas... 


hasta que el cuerpo: eguente. El tiempo del 


"orden, medido espaciolmente, es pustíruido - 


por el tiempo de les tropelíss y las ecciones 


. puras. El presente constente, el "no future” 
de la seductora punk, termina por borrar los * 


parémetros y las arujas del transparente em- 
presario, entrajetedo y bien educado. : 


Una de les escenos copiteles de La key de 
la calle presentabe e los dot hermanos pan» 
dilleros recostados contra un enorme. reloj 
sin menecillas 
un tiempo hacía edelante -al menos rraficado 
en el largo riaje por los Estados Unidos de 


a lo definitivo. Otra vez los espacios de ancer- 
tidumbre: Y otra rez el tránsito y 
de identidad de esté cine cuya principel riqueza 
consiste fustemente en mu desesperado carrera 


hocia format mueras. Su estética 14 musre de la . 


rintests temporal del videoclip, pero tobre ese 


O verttro concentrado sabe socer ur fruto poénco 


lan recestivo como las tobredosa cérear que 
provocan les nuber el anidrerodor relozmente 
el pueblito de La ley de la calle... 


Le preferentra de cesto seahzadores por 
bundes vonoras que incorporen rock na rs ca 
suelidad. Cóppola eliucó perz La ky de. la c2- 
De e Stewor: Copeland, el boterigta ide Police 
Jonaian Demme de) ea marin de Dovid 
Byrne, el dupo The trees y lo eserella de 


rengos Sister Carod le mupes de Totalmente”. 


albaje iDerme hobía dinciso untos el ampre 
sonente: documental sobre lor Talkine.Headr 
Stop Making Senses. 
uhó ea Repoman ¿lupa lervo Pop. Antes 
gue oompañamuicnto yonorn, Ja música em 


clmarica respecta e da imacen. Prnacen y 50- 


mido se ¿pevan mutucmentr en lo que rodría : 


Aemomincrie prrferota ermania sufgimal ES 


: Aa toda nuestra emb 


Mientras los 60 opostaben y. 


los 30 errancan las exuras, 
muestren percelas de nada paralización, temor . 


búsquedo 


o ror rabedos y 
/ ¿rá de fos cormún, son lor personajes dernu- 
mirniras que Alex Car. 


Jima irciono vino un .cantrarunta * 


Jer según la paradoja del futuro (pos) in 
iS 
) El siglo XIX y el siglo XX Ed 

uez de tes 
sror, Nosotros ya pagamos bastante ha'' 
nosalgia del tado y del uno, dé la fecon- 
ciliación del concepto y de lo sensible, de' 
k experiencia transparente y comunica. 
ble, Bajo la demanda general del. relaja 
miento y del apaciguamiento nosotros 
oímos rugir el deseo de recomenzar el te. - 
rror, de realizar el fantasma de abarcar 
la realidad. : 

La respuesta es: «terra al todo, testl- 
moniemos lo impresentable, activemos las 


. 


* La Escuela de Frankfurt: el 
desencanto de La Modernidad. 
(Endque Menéndez U: No. 39) 
* La Modernidad, un pr 
"incompleto. 


:— La búsqueda de la tradición: bar 
vanguardia y posmmodernismo en 
los años 70 (Andreas Huysen) 

—- El significado de la vanguardia: 
¿para la estética contemporánea -' 


:; (Peter as sa Na. 2 


to sucede muy pocas ren, des se 1“ etñe 


do la imagen contiene elementos de le 


ce y viceversa. Se trata de una elquí de 
lenguajes:-lo visual es sustenciolhente los motas 
muricales, mientras que esos mismas notes mu- 
sicales Pareern PONER qa arica Y CPAP 


, demente todo lo visual, 


El secreto de esa elquimia ex la clave y o 
ca que une ambos registros; producto 
elección rensible. que supo doloroni fondo 
ca y: musicalizar la .bmarxen.. Hoy. una 'secuen» 
cla de La ley de la cae que ejemplifica esto: 
los dos hermanos viajan en moto; el. hermano 


. mayor —quien' manefa— conduce velozmente, 


y al llegar a una esquina ve la huz roja; con el 
rostro tranquilo. e” imperrurbable - calcula - la 
centésima de segundo exocta' en que pesará la 
hiz roja sin chocar con el cuto que se apresta 
a cruzar; ecelera y pesa, a dos milímetros 


el 
: pi del semáforo y un plano general de la 


moto haciendo el “finito”, mientras le música 
es todo lo contrerío de algo tensionado, nervio- 
so y peligroso: es un reggoe. trenquilo y pla 
centero,. similar sustancialmente el cálculo y 
la seguridad pintadas en el rostro del “thico 
de la moto”, como Niflenalon qu el Boril. 


EN LA SENDA DEL SEMIDIOS 


Alejedo - “el netureliono.- de la narración 
compacta y fiel a la homogeneidad de una his: 
toría, este cine de transición, a veces mexistral, 
a veces desvalido en su aventura experimental, 
pero siempre talentoso y "creativo, lyasca la rup- 
nura, el corte imprevisto y el disparate tomado 
por asalto. Alguien puede levitar por' los: altres 
con un cirerrillo encendido apretado en los 


_ lebíos, obserrando cómo. se. lamenta el mundo 


ellá abajo: un ato blanco, radiante de radíccti- 


ridad, puede riajar por los cielos como un orní 


y albergar en su interior a tres locos de pemate 


- que creen que todo es posible. 


Todo esto se puede leer, claro está, en cloro” 
simbólica, pero también je puede comprender 
romo la búsqueda de algo nuevo, libre, aparte- 
da del peso de lo cotidiano y de: lo trillado 
cinematorráficamente, 

Este cine cemino a los 90, de eicrocillsiai 
varabundos, empleados alucinados y dexpista- 
dos en generol, hace un trebajo arqueológico 
en iorno «€ la senda abierta por el semidios 
James Dean. Restrea en le verdadera raíz del 
colosal mito que matericlizó Dean, porque de: 
irás. de le creación de todo mito siempre hay 
srrez anónimos, sujetos grises" y redeldes des- 
sonocidos: almes olvidadas que hen eontri- 


o buido y edifica? eso que terming siendo uno 
Mrura embrosado, Tor rebeldes urbanos de vida 
«noria: epellido ebridedo, los marginados Je 


ent errestro; los oficinistas que den marcha 
atrár a mitad de vemino, los pendilleros de au- 
destartalador, de una comido «dia- 


dos Je le cuidad, el mio testntegrado en sus 
perter esenciales, los frermentos que unidos 
hacen la vida corta y gloriosa de ese guerrero 
llenglo Jemes Deen que se tiró contra sudo. 


Eduardo Alvariza 


Serencio, salvemos la honra del nom. - 


F 


. 


dl 


ca da d 
A A E OS 


«En la década del 60 'el 60 
Lalag-Cooper. llegó a ocupar los 
¡> medlos; masivos de comunica . 
ción en notas o entrevistas sobre 


-L "ant ulatría”, movimicn- 
to que insistía en un encuadra- ' 
miento totalmente distinto: de 
: ernación de los enfermos 
repercusiones inv 
rtantes en Ita- 
obra de Franco 
.s El subtítulo da Ese 
“La formación de 

quieta, 1927-1957", ql 
bien el intento de Lalng:'no rea- 
lizar una biografía en el sentido 
convencional, «vino referirse a dos * 
“nudos” que fueron cunforman- 


do las idcar básicas respecto a 


us diwiplina, ya wa cn-cl po 
rívda formador de la infancia o 
en las distintas vtapas de xu ca- 
reera profedonal. En otras pal» 
bras, La matriz formadora de lo 
que El denomina "un punta de 
vinta”, . 
El primer capítulo a Una cr 
pee de introducción teórica y 
práctica, “titulado "La puquia- 
teía, hoy”, Se trata de una dev 
cripción desnuda del moda un 


que funciona cl mecanismo >: 
cial que lleva a la internación .* 


de un grupo determinado de 
personas “intolerahles” para ta 
wxiedad, a cargo de un grupu 
de: psiquiatras cuyo poder: us. 
equivalente al que. se detenta. 
en Las, prisiones donde esti' 
permitida toriurar. y entre cu- 
yos propuestos básicos sw cn 
vuentra ts neccesidad: de una 
dintancia absoluta (comunica - 
ción cero) von cl paciente. Laing 
uente neveridad de defender: 
de intenciones que se ie han 
adjudicado en el periodo de auge 
de sus concepciones: “Nunca he 
+ adcalizado cl wsfrimienta men» 
tal, mí he hecho rtomantíciemo 
cun la desesperación, la disolu: 
ción, la tortura o cl terror, Nun- 
va he dicho que lox padres, La 
familia o la sociedad vaucisen* 
la enfermedad mental, ni gené- 


tica ni ambientalmente. Nunca :* 


he-negado la existencia de pau- 
tas mentales y de conducta on 
atormentan, Nunca me he 

“mada a mi mino antipsiquia- 
tra, y he rechazado este tirmina 
desde el instante en que mi ami- 
go y colega, David Cooper. lo 
introdujo. No ohitante, estoy de 
acucrdo con la tesis antipskquis. 
trica de que Ll psiquiatria. ca 
genetal,- funciona para carluir 


y reprimir a aquellos ciementos. 


que la sociedad derca vor cv 
cluidos y reptimidas”, 


Citas articuladas de Artaud y 
del Dr. Abraham Myenon (un 
las que éxte argumenta a favor 
de La necesidad de “reducir la 
inteligencia”. . del. enferme con 
elementos como cletectrohock): 
estructuran la necesidsd del pro- 

¿pio Laing de no actuar “smple- 
mente como un diente más de 
la enarme rueda dela eutins y 
del blando poder”. 


Como en 
Má 


PSIQUIATRIA 


RAZON, : 
DEMENCIA Y 
LOCURA, de 
Ronald D. Laing... 


5: Crítica, Barcelona, 
: 1987. Distribuye 
Grijalbo. 168 8 pá 


, se operan de ejemplo, como el * 


te que se desliza' 
hacía la catatonía y ue frena el 
proceso  "utilizándo! ” (en el 
sentido más pleno del término) 
cn su nuevo oficio de modelo de 
bellas artes. . 

Especialmente contundente 
es cl modo cn que se expresa la 
"ablación nocturna” que sufre 
un internado: “La so . el 
silencio, la desolación, la cama- 
sadería, el romanticismo, la me- 
ditación, la plegaria, la vigiha, 
Ls juergas, la música, ta luna, las 
estrellas, el amanecer: no existe 
la menor posibilidad de ninfuna 
de estas cotas cn una unidad 
priquiátrica”,. Llevado al plano 
teórico, exc condicionamiento se 


traduce en una “modificación to-"* 


tal de cualquier biorritmo distin 


:to al establecido pot los regla 


mentos, En L construcción de 
la propia elección, Laing plan- 
teca la mevesidad de «salvar la 


gneta entre paciente y terapcu- 5 


ta a travá de “una camaradería 
humana primaria”, 

El resto de for capítulos der- 
pliegan cronológicamente los 
momentos privilegiados de 
vida y las conclumones que cx- 
trac de cllos El primera ("Infan- 
cia y exuch”) habla cobre «us 


padres (“ye consideraban 3 sí * 


mismos vikingos establecidos en 
<l nordeste de Escocia"): las to- 


“glas básicas en que Laing fue 


educado, por lo gencral claras en 
premios y castigos: cl momento 
en que fue enterado de que San- 
ta Claus eran los padica: "aquel 
incidente. me hira piecavida y 


«cauto en el momento de crect 


algu por cl simpke hecho de que 
me do dijeran”; cl imparta de 
la vida cxwcolar para quien hana 
entonces no habia jugado con 
otros niños; ta “opacidad” para 
lay matemáticas que con cl ticm- 


po me revelaría como actitud. 
propiamente matemáinca, lleván».* 


dolo 3 L conclusión de que “da 
habibdad para no entender real 
mente lo que se da. por sentado 
escel principio” de ta: ugacidad 
cientifica o filowfica": la um- 
portancu de 
del fucgo o de la acimidad ca: 
lojera 3 trar: de un> ventana, 
bay desu penetración patan- 
e Lo interacción huma- 

, la cuforia y fuego Lo vaíds 
d has ilusiones de set Un gran 


cantante coma. si padre; una 


magntral o dectipcaión Cde? un 
Ulanjulo mpolclico. entre 
madre y una Mujet que cantaba 
con «4 padre. deustrollado 1 do 
bargo deudos en lencio: “des 
de entanas empecd a «ntiime 
fainado. poro todas aquellos 
code Las que no hablamos”, 
«do decebrimienta del: propio 
epuismo en len pecidente menor: 
eb clroque vuntra das creencias 
biblicas. “me-convertí en una 
especto de nat cOMUIU ta, nt 


> 


:. esa joven. Algo le 


la contemplación * 


hilista, alcista, dialéctico, him 
tótico, materialista, freudiano”, 
la primera ocasión, memorable, 


“en que contó un chisto vesde, en 


que escuchó otso, en que: se 
expuso, temblando, por primera 
vez, a la música de AZZ. 

El tescer capitu! 


Nietzche, y la voluntad de ser 


" escritor, De allí pasa a sus dos 


años de teoría y tres de práctica 


profesores Har- 

rison y Hamilton, El primer 
impacto ante una ciencia despo- 
del contexto humano: el 
empleo didáctico de placas de 
rayos X sacadas por los nazu a 
costa de la muerte de los ex- 
estos El descubrimiento de 
hipnotis y la conclusión filo- 


. vófica: toda realidad puede set 
La dude afue- 


lento, de enfer- 


medades terribles como ka os f- 


cación progresa de los huesos, 
La (le de elementos reales para 
distinguir al psíquiatsa del pr 


con problemas, 
descubrir dos núcleos conflicti- 
vos generacionales: “Algo le pa- 
16 al padre de mi padre cuando 
tenía cincuenta años y mi opa 
ami 
die cuando tenía c enta 
y yo era joven, Yo tengo aOrA 
cincuenta añoy y un hijo que es 
joven. Me: siento mecido por 
oleadas de cientos de años”. La 


intelectual, y en mi guía de ú 
pgs las Ss . Con ún ray» 
an 


oil pet 

En 1951 Laing es traladado 
a una unidad del ejército britá- 
nico, Sus experiencias allí inte» 
gan. el cuarto capitulo: “Ejér- 
cito”, y representan un momen- 
to ds crisis ("mi mente se en- 
contraba en un embrollo teór+ 
co”). ¡La experiencia no pudo 
set más violenta: estuvo a cargo 
de un pabellón de. pacientes 
sometidos al coma insulinico, 
con continuos ataques cpilépis 
cos provocados (siguiendo una 
cormente teórica que vinculaba 
la epilepsia a la esquizofrenia). 
Ali decidió por primera vez 
ole realmente a un paciente (cru- 
una línca-tabú de L pxi- 
quíatria clásica), llegando al ex- 
tremo de. llevarlo consigo al ex: 
terior, e instruirlo en el modo 
de evitar. el castigo: “Sólo. al 
mirar hacia atrás me di cuenta 
de hasta qué punto yo na acep- 
taba la teoria. y ptáctiwas pu- 
quiitricas, y comencé a darme 


. Cuenta de que, con tal actitud, 


tba a tener una vida proferional 
muy extraña”, También alli na- 
ce la sospecha de que “podía 
habe: (...) una méxalliance entre 
la neurología y la psiquiateja”, 

En. cl quinto capítulo (“El 
hospital mental”) Laimg se hace 
cargo por primera ver de un pec- 
tor (el alta femenina) de un hoy 
pital mental, el de Glasgow, y 
aplica «us convicciones kenta- 
mente maduradas: esfabkece. lr 
bertad de movimientos para 3a+ 
internados, y una relación de 
comunicación. de compañer- 
mo..entre internados y enferme: 
toa 

Tanta este capítulo como cf 
último. “El departamento de pse 
quusirja”_ se acercan ya decidi 
damente a aus libros poriraates, 
y la cartulación defimirma de 


algunas comiiones a trar slo: 


las carol de David y Phftip; un 
joven y un adolecente que pare- 
en trrecupcrables. Cuando par- 
Ye del hospital be ya lo quí le 
interesa” la afición mental: las 
condiciones necotama. o 10th. 


- Eienteá para vcanonal cualquier: 


tipa de travtorno mental, qué es 
L comunicación personal ditec: 
ta. Un interés que deberi deso 
reollar <u prapto campo, parque 
la psiquiatria tradicional es 060 
reflejo de la estructura sorios 
lítica y cconómica. de mue st 
sociedad, dando la camaradería. 
la <nlidaridad, “el compañeriuno, 
la comunión, son cari mposibks 
a imposibles del do”. 


Elvio E. Gandolfa 


CUniveral- 
dad”) comjsaza con un acciden- 


LA ANTROPOLOGIA 


ANTROPOLOGIA 
dal . COMO CIENCIA 


' LA 
ANTROPOLOGIA 
COMO CIENCIA. 
"Compilación de 
José R. Llobera. 
-Anagrama, 
Barcelona, 1975, 
Distribuye Gussi. 
387 págs. 


Esta recopilación ordenada 
de textos basicos results una 
excelente - introducción - tanto 
para el keciot interesado en el 
tema como para el estudiante, 
que ofrece, como se promete 
en el prólogo, - "vna muestra 
reptexentativa, tanto de las dis-" 
tintas tradiciones nacionales y 
escuelas como de los distintos 
momentos del proceso de adquí- 
sición y de confirmación del 
conocimiento antropológico”. 


runera . parte, - titulada 
E mación a la disciplina” - 
pretende contestat la pregunta 

“¿cuál es el objeto de la antro» 


Lévi-Strauss, 
clifle-Brown y Ksplan 
ners (que se refieren 
de esta disciplina). 

La 


MINISTERIO DE EDUCACION Y CULTURA 
DIRECCION GENERAL DEL: 
REGISTRO DE ESTADO CIVIL 


 ALOSNO INSCRIPTOS - 


Se pone en conocimiento que ha sido alió 
da la Ley 115.883, que autoriza a las personas 
nacidas en. el territorio de la República, cuyo 


Registro de Estado Civil, a gestionar, dentro 
«del plazo de seis meses, su inscripción anté el 


o del lugar de sú nacimiento, siendo totalmente 
gratuitos los trámites respectivos. 


Dor pe ogro sr Arde Der de Der EL 
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olor?” a través de textos de . 


" Man- 
futuro 


nacimiento no hubiera sido inscripto en el” 


Oficial de Estado Civil de su actual domicilio 


El Instituto Tecnológico ORT anuncia 
E la apertura en Montevideo de su 
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PSICOMETRIA: 


PRUEBA BETA DE INTELIGENCIA |. 
(Kellogg y Morton) 

MEDICION DEL FACTOR “G” (RS 
Cattel! y AX Catteñ) 

TEST DE PRONOSTICO ACADEMICO 
(CK Bennett y otros): 
APTITUDES MENTALES PRIMA: 
RIAS (L Thurstone) A 

TEST DE APTITUDES DIFERENCIA |: 
LES (Bennesl, Seashore] -: EN 

TRES NIVELES ESCOLARES (L 
Tiurstone y Th Thursione) 

PRUEBA NO VERSAL:DE CAPA- 
CIDAD MECANICA [MacQuarrie)- 

PERCEPCIÓN DE.DIFERENCIAS 

(M., Yela) AN 

BATERIA PARA TRABAJOS AD- 


— MINISTRATIVOS (Psychotogica! 


ed 


UIN 


FUNDADO EN 1880 


Los pacientes estu- 
diadosen esta inves- 
tigación fueran 


. stendidos en el Servicio de * 


Psiquiatría de un Hospital 
para niños, habiendo sido 
derivados por el Servicio de 
Neurología el que descartó 


factores orgánicos, si bien 
fueron observados trastor- 


nos funcionales en algunos 


o: de los casos. Trabajamos 
” con una casuística de 15 ni- _*' 
z ños, de 5 a 12 años de edad. 


Ea primera instancia 'res- 


 Hzamos entrevistas conjun- 


tas madre-hjo, en las cuales 


: comprendimos la bnplicar - 


cia del rol materno en rela- 
ción al síntoma. Este aspec- 


e to nos llevó a profundizar : 
las. 
particularidades del vínculo ; 
* >, como de dos rasgos de per- 

- sonalidad de ambos. Resol- 


el: estudio, .tanto--de 


vimos hacer entrevistas y 
aplicar técnicas proyectivas 


-. (dibujo: libre, Bender, Figu- 


ra Humana, Rorschach y 


¿TAD): 


. PRESENTACION 
pa DEL . 
MATERIAL: 


Más allá de las caracte: 
rísticas comunes al. grupo 
de niños y madres estudia- 


:90,. podemos realizar una 
Inicial. discriminación -en 


dos grupozx 

: Aquél en el cual tanto 
las madres como los hi- 
jos presentaban pensamien- 
to. “operatorio”, desafecti- 


: rizado, impersonal, con difi- 


cultades - para simbolizar, 
pobreza de fantasias, difir 
cultad para expresar sus sen» 
tímientos. Hablan de mu 
cuerpo enfermo, cuerpo que 
sufre una cefalea, y no 
relacionan el dolor con un 
trastormo psíquico. Resultan 
“sobreadaptados””: 1 la realí- 
dad exféma. Tienen exigen. 


clas excesivas y logros socia». 


les adecuados. Sólo su vida 
emocional se encuentra eni- 
pobrecida, la cual es indi- 
ce de ey vuinerabilidad Una 
de: tas madres manifiesta. 
"Yo swy cariñosa pera na lo 
demuestro, yo los educo 
como. hjos, los visto, jos 
alimentó; pero apegada no. 


- -yo soy desaperada”. 


¡El grupo. con una mayor 
adapt a la realklad, ma- 
a de fantasias. y 
edipicos. 

s grupos. frente 
es de “angustia 
báscaimente 
de separa: 


e produ: 
ciría U regresión parcial. 


a etepas primarias. 037, 


cefaleas 


En el campo de las 


perturbaciones 
psicosomáticas, las 


cefaleas constituyen 


un síntoma muy 


frecuente en la consulta 


“expresión: corporal, en este 
caso con cefaleas, 

Los elementos coincidentes 
en el material son los si- 
gulentez ] 

a) Aparición. del síntoma: 
Hemos observado con relati- 
va frecuencia, que determi- 
nadas circunstancias tales 


como el ingreso a la escue... 
la, muerte de algún familiar, 


nacimiento de un hermano. 


coinciden en el relato cone :.: 


inicio de las cefaleas, tam- 
bién. es frecuente que cl sín- 
tomz surja en el mómento 
del despertar, todo Jo cual 
nas indicaría una difienitad 
para elaborar adecuadamen- 
te" la situación de separa- 
ción, la que remitiría a una 
situación primaria, de fallas 
en el vínculo entre ambos. 

h) La forms en que inten- 
tan calmar este dolor. Los 
niños demandan la atención 


-y: presencia teal de la ma- 


dre. las que responden fren- 


«te al dolor del hgo acostán- 


delos con la Ju? apagada. 
dándoles una - medicación, 
quedándose un rato ¡unto 
as clos,. promoviéndose una 
situación regresmante, Esto 
refleja" un trastorno «muy 
temprano, una precariedad 


en la: transición de la 9m:. 


hioss a la senaración- nd ne 


-dueción. 


c) El vínculo establecido en- 
tre madres e higos Se 53. 
racterizó" por. da excesiva 
dependencia. Las madres se 
presentaban, en su mayoría. 
satisfaciendo das necesibades 
fisiológicas . 


les (ropa. «juguetes, etc t 
Dije una madre. “Trato de 
darles todo, que na des fa) 
Le ee bago hi urposibie 


a 


navfermbrr 1987 
. 


para ellos” 


tipo de madre, 


¿tec el cuerpo y 


(alimentación, . 
“abrigo, hunenej y materia 


comunicaban. 


“gúmero 4% 


pediátrica. 


por ellos* y otra; “Mi vi- 


. de gira en tomo a mis: 


híos, trabajo y todo- es 
por qué enferman o sufren 
gis hijos, en tanto sienten: 
que des brindan: “Toda"' 
Lu imposible también”, 
Michael Fain llama a este 
“calmante”, 
pues mantendría con su hji- 


s una catexia libidinal cons 


“nte, y como consecuencia, 
este no podría elaborar un 
objeto. interno con el cual 
satisfacer mu fantasia. Fain 


realizó investigaciones con 


recién nacidos  asmáticos, 
alérgicos e insomnes (sín- 
toma que padecen varios de 
los pacientes estudiados en 
esta investigación) y encon- 
tró que todos ellos tienen 
esc tipo de madre. 


CONSIDERA- - 
CIONES 
TEORICAS: 
EL VINCULO 
MATERNO 


“Al nacer cl niña, madre- 
hen forman una unidad in- 


divisible, donde" la" madre 


cumple una lunvión soste- 
nedora. empgática, de la cual 
depende la mia del niño, 


- funconando (omo un “Yo 


auxiliar”. Capta + interpre- 


ta respondiendo a las nect-. 


<wdades que u ho; median- 
sus mov 
mientos a sonidos, intenta 


comunicar 


Las madres con raspos te 
personalulad narcisistas que 


abservamos en ta población - 


estudiada, no podrían escu- 
char las señales de sus hi- 
205, ny somprender do que 
Adiministra- 
ban los cuidados segun sus 
propias necesidades. Una 
neure mandesó 


-hyo mayor 


” pasan inadvertidos, 


No entienden: 


yor empobrecimiento... 


del nido 


“Ami - 


le dí tado. 
a ¿se (refiriéndose al pa- 
ciente), le negué todo y 


- cuando no me pedía algo 


igual se lo daba, para cdu- 
carlo"', imponiéndole la que 


“no: necesita y privándolo de 


lo que reclama. Al darse 


cuenta que sus señales (llan-- 


tos, movimientos corporales) 
“el lac- 
tante renuncia a emitirlas 
y al tiempo que se somete, 
bloquea las actitudes que 
funcionan como :señal y 


constituyen los elementos 


corporales que el proceso 
de simbolización incipiente 
necesita para formar ecua- 
clones simbólicas, protosim- 
bolos” (1), lo. cual impide 
una buena integración yoi- 


ca del niño, Esto puede - 
.ACarrear consecuencias cor- 


porales directas. : 
Ahora bien, ¿Qué ha cau» 
sado esta disociación mente- 
cuerpo' de “la. que habla 
Winnicot, en tanto “la ver- 
dadera - enfermedad es la 
escisión”, ese espacio “va- 


cio", espacio intermedio en- . 


tre el cuerpo biológico y el 
cuerpo erógeno? Además de 
los componentes constitu- 
cionales, 
el tipo de vínculo .con la 
madre al cua) hicimos rele- 
rencia. "En este caso, le son 
devueltas:a éste sus angus- 
tias y emociones en estado 
primitivo... en virtud de es 
tos embates que sufre el yo, 
débil aún, de estas re- 


proyecciones de la madre - 


que lo obligan a reintroyec- 


ciones violentas, invasoras, 
este yo se defiende clivan- 


do de manera excesiva y con 
identificaciones proyectivas, 
lo” cual provoca. una. ma- 
este 
hecho, cuando se conjuga 
con: la fuerte envidia al ob- 
jeto "primaria, —por parte 
supone: mayor 
perturbación . paras éste...” 
“Todo esto impide que se 
Jogre crerta coherencia y es- 
tabilidad en el yo, ... El yo 
aparece .como incapaz -de 
realizar síntesis, clivado, di- 


vidido en dos yo. separa: 


dos, en un yo' corporal 
autónomo y un yo. men- 


tal que no puede. simbo- 


Iizar”” (2) 

"EJ yo, a causa de las 
wWentificaciones. proyectivas 
intensas, de la idealización 


y de la negación omnipo»”..: 


tente, queda empobrecido, 
debilitado. Pera no solamen- 
te es una situación y un ab- 


jeto lo.que:se niega y anr 


quila, uno. también una te- 
lación de objeto, y por 
tanto también-es negada y 
aniquilada una parte del yo, 
ate quien emanan los sen- 
sl ¡mientos hacia el abjeto” 


3 Paul, niño. 
que incluimos en la inves 
tugsción, responde ante dos 
láminas del Rorschach. “Una 
hoja rota, "una hoja de par 
tra que siempre 5. fompe 
con-c) viento y se car, se 
pone seca y sola yw rmmpe 
cuando se cae? "lna hoja 


¿de parra que le faltan par: 


tes, se tompió con el viento 
ú con Al toce con otra plan= 


debemos señalar” 


de 9 años. . 
ción del 


impulsos agresivas dirigidos . 


—= Psicosomática 
MOS EA 


ta. puts respuestas remi- 
irían al sentimiento «del 
bebé de que no fue conte- 


nido afectivamente en el : 


momento del nacimiento. 
Falla cl sostén de la ma- 
dre. Sentiría que tuvo una 
madre no suficientemente: 
buena”. 


- ANSIEDADES Y 
MECANISMOS 


Según las ansiedades pre- 
dominantes, y el tipo de de- 
fensa que establecen, obser» 
vamos en el primer grupo 
ansiedades primarias, de ti- 
po 'persecutorio, en tan- 
to en el segundo aparecen 
también ansiedades depresi- 
vas, gráficos elaborados o in- 
tegrados, posibilidades de 
incorporar elementos' nue- 
vos del medio externo, en 
tanto en el primer grupo, 


quedaría privilegiado el. 


lo de dependencia in-* 
vips E ne :- cía, para la mayoría de ellas, 


tensa con la máidre. . 
Lo vemos en el discur- 


so cuando dicen “Pienso por - 


él” etc. "Nosotros vamos 


*a todos lados juntos”. - 
La identificación proyec-. 


tiva aparece en -dos gráfi- 


cos con partes abiertas (que *' 


indican escasa discrimina- 
ción. yo- no yo), o.en las 


“líneas muy remarcadas co» 


mo deseo de controlar dicha 
situación, Esto se. aprecia 


¿tanto en Jos. niños como 


en sus madres, en el primer 
grupo en forma más masiva, 
y muy atenuado en el 20, 

- Otro mecanismo de de- 


fensa: que destacamos, la. 
también “está : 


idealización, 
estrechamente vinculado al 
anterior. Si la identificación 
proyectiva es excesiva, se 
sienten perdidas partes bue- 
nas de la personalidad y de 
este ¿modo - la madre se 


«transforma en el “ideal del 


yo”, Como consecuencia 
se da una extrema depen- 
dencia de estos represen» 
tantes externos de las pro- 
pias partes buenas. Esto 
sucedía a algunos de. los 
pacientes estudiados, que 
eran dependientes de sus 
madres o sustitutos (otros 
adultos, escuela, etc.), Tien- 
den a negar omnipotente- 
mente los afectos, y la an- 
siedad que le causan los per- 
seguidores internos, cuando 
la madre está junto a cllos. 

Ma Klein considera que 
son. los mecanismos de esci- 
sión y proyección los que 


“subyacen a dos fenómenos, 


hgados entre sic los senti- 
mientos de- soledad y el te- 
mor.a separarse. “Una de 
las fuentes de los senti- 
mientos | depresivos - que 


“acompañan al separarse de 
encontrarse . 


giros, puede 
en el temor a la destruc. 
objeto por -las 


hacia él”. 
Creemos importante des 
-tacar yv] manejo de los 


impulsos “agresivos que ob- 


swryamos en_ estos pacien- 
" Aparece una tendencia . 


pes 
a la inhibición. de la: agre- 


sión que se vuelca: hacia * 


con: una puesta 


vs, misma, 


en el cuerpo, utcagredida: 


dose con el dolor, ubicado A 


en la cabeza. 

Por. incapacidad” de en- 
[rentar mentalmente Jos 
conflictos, estos . pacientes 
cargan al órgano somálico. 
El conflicto queda estran- 
gulado en el cuerpo, sin 
posibilidad de catarsis emo- 


:cional: Esto determina que 
. el. síntoma 


pricosomático 
en este caso la cefalea 
sea. más bien, como dice 
Mc . Dougall, - un acto-sín- 
toma, un acto de descar- 


ga en el cuerpo, que ma- - 


nifiesta la actuación del ins 


tinto de muerte. - 
Respecto al grupo de ma-. 


dres, observamos, además. 


de lo ya señalado, que 
tenían vínculos inadecuados 
tanto : con l figura. ma- 
terna (en la* realidad. mu- 


* chas de ellas fueron niñas 
-2abandonadas), como. con ta . 


figura. paterna. Esta apare- 


al igual que para sus hijos, 


como débil, desvalorizada y. 
carente. En general -la fi-;. 
masculina - era vivida - 


gura 
coma sumisa o dependien- 
te de la figura femenina, 


lo cual llevaba al estable- : 
cimiento de relaciones -de-:. 


pareja inadecuadas. 


Importa destacar que casi” 
todas las madres tenían > 


cefaleas u Otros síntomas -.. 
psicosomáticos, y en general k 


vinculaban su aparición con. : 
, situaciones de perdida. li 


CONCLUSIONES : 
En el grupo estudiado, el 


vínculo madre-hijo, 'eje en... 
torno al cual gira el desa-. 


rrollo normal o anormal 
del niño, se encuentra. seria. 


«mente perturbado :y, como 


consecuencia, provoca la di- 


sociación básica mente-cutr-. 


po como .forma de defen- 
sa. He : 

+ Pensamos que ello ocu- 
rriría por la Inadecuada ela- 
boración ' de . la - Posición 
Esquizo 'Paranoide, lo'cual 


imposibilitaría a su' vez el] 


“vencimiento” -de. la Posi- 
ción Deptesiva. Esto lleva 
al niño a no poder tole- 
rar las situaciones de pér- 
dida, en tanto no se ha pro- 
ducido una instauración del 
objeto bueno interno. 
Intentamos comprender 
el sentido de la cefalea en 


«el niño, y si bien somos 
concientes de que la pobla- . 


ción estudiada es pequeña, 
consideramos este estudio 
como una comunicación pre- 
liminar y motivo para futu- 


ras investigaciones, tomando 


como hipótesis que los pa- 
ciéntes centran su conflicti- 
va en la ambivalencia entre 
permanecer fusionados a la 
madre o separarse de ella. 
Fusión temida y descada, 
Este síntoma develaba tam- 
bién ef deseo de la ma- 
dre de quedar unida al hi- 
jo, aspecto que refiere a fa- 
Vas. en da relación tempra- 
na + 


Elsa Silva de Carrasco, 
_ Manuel Viera Anselmi. 


M. Supriza. E. Silva, Me Viera 


¿e 


Marta Sapriza de de Pena, 


A 


' 


eg3 ; 


E 


é 


La enfermedad es el 
resultado de la puesta en 
2 marcha de algunos 
mecanismos de defensa frente 
a situaciones vitales sentidas 
COMO intolerables. Este 


hecho debe ser 


“ineludiblemente tenido en 


a cuenta a la hora de recibir la 


- demanda somática del 


E 
he 


32 


pone su presente, 


33 
pe 


E 
e 
| 


para poder vivir. 
Admitimos que cada ser 


* humano tiene un “umbral” 


de tolerancia para el pade- 
cer; este umbral guarda es- 


frente a lo cual puede reac- 


: clonar enfermando, La en- 
* fermedad supondría, enton- 


_ parciales de sí que quedan : 
expresándose en y. a través . 


ces, la escisión de aspectos 


. de lo somático. Podríamos 


entender entonces la es 
cisión como un recurso de. 
fensivo, que. podría ser 'e- 
fidiente en tanto evitaría la 
desintegración, pero se tor- 


> maría ineficaz porque res 


títuye el riesgo de desin- 
tegración pero en otro ni: 


Ea vel: elsomático, 


. posibilidad 
«Para ello se hace necesario 


" Es de 
“indicación” de psicotera- 
pla, en tanto es la. Ónica 
reunificadora. 


“destruir”: la defensa inefl. 
dente. 


DISCUSION . 


Ex difídil que un pación: 
- te somático.admita de en- 


- pia 


aquí que surge la. frente al' estar enfermo, Por, 


paciente. 


tada la pricoterapia como 


solución para su enferme- 
dad, dado que su reclamo 


' está puesto en la proñta so- 
“"Jución de los síntomas cor- 


porales que lo aquejan. —. 
El paciente trae a la con- 
Sulta una demanda mani- 


” fiesta que es corporal, en la 


que se exprestn la necesidad 
de 


prolongación 
vida en salud, Los síntomas 


* constituyen quizás la mejor 


forma de expresión a que ha 
podido acceder para expro- 
sar sus conflictos y «recibir 
Auxilio a -la situación vital 
Que atraviesa. - 

' El médico, por su lado, 


debe decodificar la demandas - 


htente en los síntomas $0- 


' máticos que constituyen.el 


motivo fundamental de con- 
sulta, demanda inconciente 
para el paciente y descono- 
cida para el médico. Dicha 
demanda se acompaña de 
contenidos - resistenciales 
que ' fue necesario escindir 
para salvarse de la dente" 
gración, : 

En estciacto se ¿aable: 


ce un vínculo transferencia] . 


con el médico en el que se 


¿recrea la escisión intraperso- 


nal, esperando que el medi- 
co ' escinda sus contenidos 
secos para poder brindar 


. + ficiente asistencia téc. - 
nue a. 
Concsbimos l psicotera: ] 


como un recurso más 


lo tanto, su uso y oportu- 
nidad quedan  supeditados 
a la utilidad que pueda a- 
portar para obtener el mejor 
resultado terapéutico, En 


otras palabras, su indicación * 


sola o acompañada de otras 
terapéuticas, no es precep- 
tiva y aun puede £star con: 
o: ] 


- 


En realidad el término “in- 
dicación” resulta cuestiona- 
ble. (u objetable) cen la 
medida en que proviene de 
una actitud imperativa que 
el: médico asume frente al 
enfermo. La indicación en el 


caso. de la psicoterapia: se 
vincula además directamen- 


te con la derivación, . 
-Dicha derivación - cslede 
ser vivida por el paciente co- 


mo que el médico se. "lava ' 


las manos” o se desentienda 
de lo. recibido. Es ésto lo 
que los pacientes expresan 
cuando dicen, por. ejemplo, 
“me mindó 1..." A mu vez 
el médico frecuentemente 
asume esa actitud por sus 
dificultades para manejar 
nus reacciones afectivas fren- - 


tea las vivencias del pacien» 


tes 
En ocasiones el tpresura- 


miento en realizar la indi-: 
-Cación - genera una franca * 
huida del paciente. Es porí- 
“ble. pensar que el planteo de 


psicoterapia es sentido co- 


mo una intrusión al intentar * 


reintegrar ul área psíquica 


“aquello que fuera escindido 


en lo somático, con todo 
lo de intolerable que tiene 


: esta “vuelta”. 


Por otra pare el imádico 
queda ubicado en el lugar 


del que no comprende o en: 


el del que comprende dema 
siado bien y no “colabora” 


- Derivación a 
- psicoterapia 


el paciente frente a sus co- 
sas, en todo caso es quien 
no se hace cargo de lo exbj- 
bido por el paciente y tras- 
pasa Jos límites del rol que 
de €l espera el paciente: que 
se ocupe de los síntomas 
Que presenta el paciente y 
los cure tin RT 
toz.: 


CONCLUSIONES i 


Consideramos de enorme 


“ valor la relación médico-pa: ' 


dente como base sobre la 


. Cual se asientan las diferen- 
tes evoluciones potibles y 


los. planteos - terapéuticos, 
Un vínculo siempre implica 
una relación transferendial, 


Dicha transferencia'es fun-. 
damental en el paciente so- 
mático, y debe ser tenida - 


en cuenta mi pretendemos 
poder decodificar la deman- 
da htente. El buen “hol- 
ding” del médico posibilita 


una escucha mejor y una 
comprensión más compieta 


de la situación vital. -: 
La psicoterapia surgirá 


así en una forma mucho 0: 


más patural, como una pro- 
puesta a 


¡msible- y lo invisible se han 


invertido. Para quien obser- 
va la máscara, ésta no encie- 
rra sino la intención de al., 


- guien que la porta: lo signi- 


ficativo de Li máscara es el 
enmascaramiento. Una más- 
cara que no enmascara na es 


sino. un objeto plástico,” 


transita de la. ética a la esté. 
tíca.: 
AREA en la inificación 


«sobre la habitación el. lugar 
está habitado. par: el des- 


cubrimiento y Ja circunslan- 
cia material no hace más 


. que. inseribirlo en-una vi- 
susi, 


enla indicación del 
enmascaramiento toda la 
msua) posible se inscribe en 


otro que manifiesta al mis-. 


mo'que Jo porta. Sin embar- 
go en los dos 505 se con- 
serva una constante, quizás 
la: constante cartesiana, 


“¡aquella que dirja que toda 


precisión y angularidad de 


“la msible es tal en tanto 


la diferencia éntre el sueño y. la vigilia 


“parece: incluir cierto: rol del lenguaje en la 
) defensa de un psiquismo ante situaciones 


que pudieran afectarlo. Este rol 
resultaría asociado a la centralidad de la 


S eh como dominio de la generalización 

- y el concepto, por oposición a la cosa, 

- signada por la particularidad y la 
: «singularidad. El descubrimiento cartesiano. 


a privileg; 


reconocido durante un sueño, marca 
¡un nuevo proyecto de saber, que pese a 
: * la certidumbre lógica no deja de 
sostenerla en una visión que escapa 


al sentido propio. de la significación 


linguística: 


El residir en algún. 


> o sitio particu- 
no parece Je 
relieve en la vida de Descar- 
tes. El relato biográfico re- 
fiere 2 permanentes viajes 
par distintos paises e inclu- 
0 la ubicación geográfica de 
su nacimiento ha dado lugar 
a una controversia acerca de 
la pertenencia regional del 
íundiior de ha filosofia 


“Moderna (1) Finalmente, el. 


vimero Descartés mutre en 
: Suecia y sus restos deben 
se repatriados: 


LO INVISIBLE 
anno DEJLA=":: 
= VISION * 

Sin embargo, un Jugar 


aparece indicado por el 
autor del Discurso del Méto-. 


do como significativo en 
relación a su obra' la estufa 
ante la cual, en el enae- 
rro y al abrigo de un duro 
invierno, encontrira el fun- 
damento general de tu con- 
cepción científica y filosófi- 
a. El descubrimiento tam- 
bién * resulta stuado cro- 
nológicamente: ocurre tras 
la concurrencia del joven 
visitante francés a las cere» 


“monias * y : festividades .que 
tuvieron tugar en ocasión . 
del coronamiento del Empe-. 


rador de Alemania, (2) 
Lugar que trasciembe 1me- 


: diante una obra, pero ase 


mismo, lugar circunstancial 
de morada espacio intenor 
dominado por un hogar y 
ocupado por quien le con: 
fiere le singularidad Todo 
lo que de ese tugar puede ser 
dicho, no guarda con lo 
propio al lugar. en.si sano 
uns relación diferida. la que 


número 42. +: 
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le asignará el descubrimien- 
to cartesiano ; 
La particulandad que le 
adjudica su ocupante reside 
tan solo en consst 
cia de ayucllo que no puéde 
ser visto, tocado o sentido 
sensonmalmente. el. duscu- 
bnimienta ntelectual Esta 
misma -- paradoja de. una 
distinción de Jo invisible a 
través de Jo: visible, nos rs 
proporcionada por Descar». 
tes a través de otra tindica-. 


ción: se deline 405 mismo 


como.quien avanza Eames: 
ando 


“De la ' misma manera 
que hos actores sensatos, 
para que no se les. vea la 
vergdenza que .sube, a su 
frente, se _invisten. de su 
papel igualmente, en el mo. 
mento £n que yoy a subir 
sobre li-esoena del mundo, 
de la cual no he smdo has- 
hasta aquí sino.un especta- 


dor, :avanzo en MENO” 


qu 


Pero en. esta óltima igra- 
gen, los términoy' de, ler 


resguarda un contenido in. . 


msible. 


LA EVIDENCIA 
. DELO 
VISIBLE 


Descartes es quizás quien 


má» insiste en la condición . 


prapia y uefinitoria del co- 
nocimiento . objetivo: - 
ideas deben ser claras y Jefl- 


:nidas, deben adquirir consis- 


tencia..por sí mismas más 
a11á de “nuestra engañosa in- 
clinación individual, Ahora, 


observando más detenida- ; 


mente el campo ue la ratio 
cartesiana, resalta que lo de- 
finitorio de las ideas claras 
y ucfinidas sólo es tal pa- 
ra un intelecto que define 
y que resulta, por singulár 
retroacción de su propia ini- 
ciativa, definido. 


En ta] sentido, la metáfo- 


ra de la claridad y h definj- 
ción se opaca para la distan- 
cia intrínseca que ella mis- 
ma compone: lo claro y pre- 


aso trastuce y delimita un * 


espacio que lo retiene, hay 


¿un ver detrás de lo visto que 


man+iene la visión en su es- 
tado Je videncia. Por ello lo 
evidente no. precisa ser 
visto, ni exige la tekné del 
minar, la cual conuuce a ver 


lo oculto, aquello que no 
puede ser “wsivnado” sino : 
por un saber, 


J. -Dermda destaca el lu-. 


ar oventral de la metáfora 
msu) en la historia de la 


ilnsofia. y muy particular. 
¿mente en la obra cartestana! 


“Sin duía. las metáforas 
de la Tus y del circulo, tan 
importantes. en: Descartes, 


no se vt anizan-como lo ha- 


«n en Platón oen Aristáte- 
is. en Hegel o en Husserl 
Pero; si cuno se sitúa en el 
punto: mas critico. y más 
propiamente cartesiano del 
procediumente critioy, en el 


punto. de Ja diuta hiperbóli. - 
xa y. de 
¿Genjo Maligno, en e) punto 


la. hipótess del 


en el cual la duda na sólo al. 
canza: a lay ideas de orngen 
sensible sino lambjén.a las 
ideas “claras y definidas” y 
a las rvidéncias. matemáli. 
Xda, Uno Mibe que Jo que le 
permite al discurso reco 
mentar: y. proSeguirte, su 
último recurso es designado 
como lumen naturale"”. 44) 


Ahora, sí la Biosofia pue- >: 


de abusar oa tal punto del 
más usua! de los sentidos, es 


"precisamente porque su cun” 


dición implica el sentido 
más” imusual la: presencia 
(precyxncia)..intrinseca 3 
una luz que: rezorta tas far- 
mas; 

Pero esta en no rxtoda: 


.i8onsión sino lan sído vis. 
dla, de abicque Jo propia a la. 


visión no puede ser arrojado 


bs 


¿modificar lo 


¿mente 
«sueña asome el sinsentido 


sino por lo otro que la mis- 
ma “visión discierne; lo fi- 
losófico no puede ser dicho 
en sj mismo porque su ser 
implica el. otro, Su mirumi-: 
«dad .no puede ser formula- 
da y, sin embargo, es ella 
que formula y que reside en. 
la fórmula --sólo el. viento 


de un pensar puede henchir. 


enésta la vela del sentido; - 

Arístoteles nos advierte 
“se dice de 
muchas mancras”; esto es 
según una cierta modalidad 
lógica que Jo. recubre, ($) 
Platón insiste en el carác. 
ter anhipotético del saber; 


» 


que. cl ser 


ya está dado cuando inicia : 
- su camino, (6) 


Descartes  “reposiciona” 
cua instancia - > filosófica 
y la funda sobre un marco” 
altermativo. Pienso que la di- 


mensión que' abre su descu...: 


brimiento para la Moderni- 
dad no puede ser medida a 
través de una formalidad ló- 
gica definitoria, Es'justa- 
mente detrás o en el ínte- 
nor - de este: "pensamien- 


to que hay que .buscar eh..-y * 
dientes de los valores pero 
sujetos, como estos, a des- .. 
“trucción; cambio y. 'repro- >. 
ducción; Lo que parece su-.:- 
: gestivo esque la'organiza-  “ :-* 
psiquismo... : 
“; resulta: intenten del 
"signo por excelencia ,' 
,:¡labra, así como de los valo-: 
'; ¿res qué está última permi: 
te controlar a través de sig- ". 
.nificados asignables, z 
*Los ' mismos - discursos 


Jránsito propio a su espa- 
cio 'singular.. Así como. .la 
habitación precisa ser habi- 
tada y la máscara portada, 
un - descubrimiento precisa 
bed a ee en su intimi- 


eh 


E 
"SINGULARIDAD 
“ DEL 
DESCUBRIR: 


Quisiera ahora volver so- - 


bre una interrogación abier- 


«ta por.el Prof. Mario. Silva 


Garcia en un artículo prece- 
dente. (7) Esta cuestión re- 
fiere a dos elementos cardi- 
nales, En primer lugar la cir- * 
cunstancia de que tanto en 
Descartes como en Freud, el 
acceso 


del sueño. En segundo lugar, 
la «característica de que. a 
través de lo particular se lo- 
£ra un. remontar y un ascen- 
so hasta un principio de ge- 
neralización.. Este último no 
es alcanzado” mediante” un 
método, pese a ello su-ha- 
llazgo permite la deducción 
de un método: 

Pienso que esas dos ob. 
servaciones asi coma la refe- 
rencia a bh naturaleza del 
método, que nte parece lra- 
tarse de un corolario; deben 
ser, vinculadas entre si para 


alcanzar una vimón de con-* 
«junta del problema plantea. 
de 


Parece propio al Sueño la 
intima vinculación que éste 
establece entre cel protago- 


“onistno del individuo sue sue- 


ña y su condición de espec- 
tador en la misma escena 
gue Ocupa La atmósfera del 

surño no.es nunca una al: 
módera independiente, siem- 
pre resulta cargada de: una 
recepción. sungular, de Jo vi- 
vido por el mismo prota- 


venaa personal, no .puede 
«be. provie- 
ne de 5u propa participa. 
sión. ¿El sueña: no admite. 


kh uiferencia entre el set y ed! 


debe ser 

-CESa intimidad del senti- 
do de la existencia, pese al 
sentido. en que xs .experi- 
permite queen el 


como-' elemento preciso y 
definido Quizás ses la mis.. 


ma barrera “que: establece. 


mos a partir. de' la palabra 


"sentido", la que resulte ro» 


ta al restablecerse un vaivén 


—que-el significado: conciente. 


c<oarta an la vivencia de la vi: 
pilía. Puede ser que el poder 


al. descubrimiento * 
tiene lugar en la instancia * 


“ón * de 


decir ' dos ' coñas iguales 
(sentido/sentido) de dos va- 
lores Alias 


- ligible)-que somos libres de 


adjudicar más acá del mun- 
do al que la palabra refiere, 


sea una excelente defensa 


que permite ' adecuar | las 


distancias a las condiciones... 
do alarma o sosiego de -: 


h existencia psíquica. ...: 
“Sin: o 

ble de: la 

la queda fuera de circuito 

en experiencia del sue. 


ño; la palabra no vale enton- 7 
"ces más que la art rt 


judicarle como valor sig- 
nificado, Pero si: la 
deja de defender de 
entonces támpoco vale más, 


para la economía de'un psi- , 


alo oe la cosa misma, 


rencia entre repre-. 


Li de cosa y repre- 


sentación de: palabra, .esta-.. 
blecida porel mismo veu. : 
« ilustra este propósito, : pa 


ra la instancia de un 
i organizaciones indepen- 


ción propia al 


que encontramos en el con: 


tenido, del sueño; nO _s0n 
nunta :d 


, este: fusi-::.:.. 
defensa en vigi- 


yodo E 


SS: pee 
mo: que contiene elementos 


pa 


son a e 


encuentra toda suerte - de 


fragmentos tomados de dis- z 


prendente” PES 


Por pol is a E 


la existencia. «puede. pasar 


para un psiquismo ind 
dual (y tan sblo para; este 
equilibrio), de la cusa'a la. 


«palabra; de la despojada in- 


significan ia a) “significado: 


más pleno, Sería. entonces 
esta transmutación para'un 


individuo de "la:cosa asta: 


palabra, del sinsentido: e 
Lar ei, la: que-marcaría la 


singularidad del. descubri-:.* 


miento, En electo, este úl- 


timo no .podría sino prove-. 
nir de un campo de la expé-- 


riencia (el de la, cosa) ue 
siempre. ha' resultado signa: 
do  significado="" porel 
tnisino carpo de la genera- 
lidad (el'de la patabra), co- 
mo diviso, atomizado y par- 
ticularizado,. La marca de la 
singularidad le serja así con- 


cedida, por la representa- - 


ción de cosa a la representa- 
palabra, a través 
de (atravesando/praviniendo 


de) la misma singularidad - 
que esta última le asigna al. 


“ZOMRA, quien. pese a 34 vi- 


rd 
LOS * 
LIMITES 
: DELLA 
TRANSPARENC IA 


Men ubicar más defini- ; 
damente el alcance de este .* 


último propósito, cabe re- 
coruar que para Lacan to- 
do el descubrimiento freu- 
diano se inscribe en la expe- 


riencia del Jenguaje. Es de. : 


cir, que si bien toda nues- 
tra tradición occidental da 
primacia del significado —a- 


quello que cs “capaz de 


A 


_contenido  sígnico pierden 


co, 


3 nar de tanto pulsiones como valo- 
88, aquello que es capaz A at z 
ES ESO ato má: La lingdistica saussuria- 

Hente afirmación la- . na por su lado, reconoce es- 
Te bergr += sobrevalora-:. ta misma independencia de 
¿OM Ss istico, €3 la subjetividad respecto al 

a a Papidlgma algnificado y de 
le “ .3hi que parta del carácter 
AE ass ha mostrado que. arbitrario del signo lingOisti- 
=> (puramente .. en el: limite) 


Veamos ahora el relieve 


: de este propósito respecto a 


la cuestión del: descubri- 
miento planteada por el 
Prof. Silva Garcia. Si el len- 
guaje se encuentra determi- 
nado por una instancia que 
k escapa al tiempo que lo 
inscribe en. sí, entonces no 
hay archidenguaje capaz de 
des-<aibir una. organización 
del Mundo, No sólo éste es 
tuceptible de convertirse o 
pasar de cosa. 4 jenguaje, 


sino que además, la plurali--' 


dad -intrinseca a la cosa, 
que se opone a la univoci- 
dad del significado, puede 
también constituirse en -ca- 
maerística del dominio lin- 
gúistico, que pasaria asi 


aser signado por la plurivo-- 
cidad. 


Por consiguiente, el aban- 
Srs de uns arké típica (de 

un arquetipo) del lenguye, 
implica el abandono de ta 
concepción  transparertis- 
ta de lb razón como gran 
sujeto universal, Lo más ca- 
racterístico serja entonces 
la crisis del Proyecto de.un 


“lenguaje de. los lenguajes, 
- que traduciría a un mismo 


logos la diversidad (la pluri- 
vocidad) de ha experiencia. 
Un cierto estatuto del 
lenguaje parece por consi- 
guiente vinculado tanto al 
doble carácter lingúístico y 


meta-lingDístico de la signi- - 
como a.la propia: 


ficación, * 
inscripción dual de do par- 


ticular en lo. general, Ello: 
trastoca los términos en que * 


par UN ao divido 
adviene el momento del des- 
cubrimiento, tanto en. su 
condición protocohr de sue- 
ño o vigika, como en la ma- 
dalidad de progresión teón- 
a (metódica o incidental) 
que adquiera. 


La instancia del logos es - 


plana, lineal y univoca,. La 
del descubrimiento super- 


pone Jos planos, da volumen. 


a los trazos y multiplica las 
voces. De ahí que lo parti. 
cular se destaque de la esce- 
na y el método $e constitu- 
ya por co-presencia de las 
partes. Ej método resultarja 
co<nunciado por Ll particu- 
landad del rasgo más sahen- 
te, pero sóla en tanto éste 
último participa de un cam. 


po que le pro-porciona va-.. 
lor - 


*A Su vez, esta particulari- 
dad no puede ser puesta en 
valor (creada) sino en tanto 
que participe (miembro par. 


ticular) de una participación 


“que la excede, El exceso de 


un particular marca el fin de 
h de-marcación y el comien- 
zo de la escenificación, 


LA 


TEATRALIDAD 
: DEL 
". DESCUBRIMIENTO 


El lugar de Descartes. ve 
sin poder él mismo ser visto. 
Habitado o enmascarado, no 


dice de si mismo sino lo que 
“manifiesta por medio de 


otro. El descubrimiento 
freudiano desenmascara esta 


" imperceptible distancia arro- 


jada por la transparencia ló- 
gica del cogito que se piensa 
a si mismo y abre una esce- 


.na en que los lugares no: 


contienen' nada propio co- 
mo interioridad. 


El predominio de la esce- 


na por sobre el protagonista, 
propio.al drama freudiano, 
no admite al enmascarado 
cartesiano sino en cuanto 
figura simple del enmasca- 
ramiento. En este teatro, 
ls palabras y las cosas deja- 
ron de subordinarse al len- 
guaje y éste pasa a inscribir- 
se como un elemento más 
en la orquestación plural de 
una puesta en escena. 


Para esta última cl parla- 
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Cada día se escucha 
> más la expresión 
“reforma educativa”, dicha 
por los educadores, los 
educandos, los políticos de 
.. distinta ideología, tos 

. especialistas y hasta por la 
gente de la calle. 
Obviamente, la educación 

-. Uruguaya está en crisis a todos 
- sus niveles y por múltiples 
causas, cada una de ellas 


Para acercarnos a su fondo, 
sostendré la tesis de que lo 


NS es espíritu crítico. 
No al sistema educativo en sí, 
como institución Jegal 


creencias que llamamos 
“mentalidad educativa” y que 
: tienen todos: maestros, 
profesores, universitarios y 


todos, porque todos fuimos 


importante a su modo, ' 


que le falta (le faltó siempre) . 


- reglamentada y muerta, sino * 
3 la gente que lo mueve, al . 
“conjunto de actitudes y ' 


educandos. Es decir, tenemos . 


algo de eso alguna vez, .. 


En meteria de educóción, como cm 
E otras, cl "procesa" hi une hecen. 
dos tere de  Jestrucción y trajo 


tembuén olmusy IOMA telentosarmente 
p r a on 


Para 


4 . una ¿ 
educación 


crítica 


contas, Entre éx1es está una interpretación 


97 de la vieja tradición vereliana. Por un . 


lei: a mentelidal vareliena es atocada porque 
$e reconoce en ella cierta ambiniedad que per» 
mitió el deserrallo del marxismo en los ámbiior 
educativos. Por otro, et elerada a la quintecsen» 
css de dos monumentos intelecrueles necionaler. 


UN VARELA 
PARA CADA GUSTO 


El Corrmel Soto, un de los ejecutores ínte- 
tectueles de le dictabira que nevie se ocuerda 
de poner en les listas de demuncia, escribió una 
conferencia que levó cm ceda oportunided que 
huro y que luego. fue cditede por el Conor. AU 
se puede leer la versión militar de la escuela 
larce, grotutte + obligatoria, do que tieso de sano 
+ lo que tiene de imfiliración morxísta En 1978 
hubo ten simbólico congreszo en Durszno en que 
elcrunos de loz que hor todería vrienten Primo- 
re. cantaron loer el primer congrega cunrucado 
poe Verela en 1878. 

Ahorg ci gobierno enerbolo lo [de ecuerdo 


- von ellos) rareliana bandera de le laicidod Más 


allá de lo que decía explicitemente Vercla el 


respecto, los politicor del pernisa Je robierno 
proponen paner vtre vet en vigencia lo que se 


supone que un día reinó en la enseñanza, cuen- 
de sólo. le eparentemente noileología liberal 


"eva enpeñada Le escuela Urupuava espuro dues 
rante muchisimon oños al servicio del harlligmo. 


Varela le creó tel rez sa saberlo claramente, po: 
re que cumplera ese fin 

Es también cierto lo que decian pr militares 
“educadora” en los" 29: hubo y hey interpre. 
tociones más menos fortadas de Varele ra 
prasomiento, Jesde tiendas morxistos. Pern, y 
e pesor de lor Jenodedor esfuerzos de muchos. 
Varela no era marxista, sino todo lo contrario 
Tenía muy claros bos tlcales liberales y dirigía 
meosenudo de dstus ne seforma Ll auxe del 
Uruguay - burgués 1 3beral-Batllista ¿no suponia 
un tema educativo como cl que creó Varela 


: Un repejo del libro femoso de Reyna Reyes nos 
: demuestre que no es posible una lectura marxis- 


elo del expentioniimo 
dominantes. Los terratenientes y los "industria- 


ta de Varela, tal vez sí una interpretación popu- 


to verelieno, no interpretoción incidental pos- 
hor. Aledo A 


Tel vez pre el carácter velerieno de nuestros mo- 
vimientos gremiales en el mundo de la educa: -:: 
ción, se identifica lo que perdimos con el vere. >. 


. sistema educativo y de la función que a la refor- :. ¿y 


: ma verelisna le cupo en el. Y, a veces, también 


por una idealización innecesaria de una reforma * 


que cumplió su función fundadora' e inhidió 
futuros cambios por más de 100 años, Algo por 


4! el estilo para con el llemedo “espíritu del 58” E 
'en nuestra Universidad, el que también resulta >: 


de un esfuerzo sólo imaginable en un Uruguay 


" a o 


UNA EDUCACION SERVICIAL 


La escuela fundada por Varela está al servi- 
nacionalista de las clases 


les” ¿on los que encargaron esa reforma que 


- hoy se dice murgió de un errebato de filentropla -. 


maristerial de Varela. La ideología de los libros 
de Varela y muy discusiones con los expirítue- 


listos untrersitarios de los 70 cumple con les : 
necesidades del estado liberel de mejorar el 
nivel educativo. para dograr el paí maderno 


embicionado. 
> Este encargue de la Durruesía fue oido 


. por Yarela y por Latorre, grocíasr e los cuales 
el Berllisma posterior pudo implantar un mo:- 


delo de peís que ruro auxe ¿con la ayuda de dos 
guerras europeas] hasta lor 50. Un país produc 
tor Je 'meterios primas. en. un enacierto de 
estructura capitalista Jependiente. Como obje- 
tivo endidisléctico del barllismo, el desarrollo 
"de una clase medio pacifica, Liborio y confor 
me se debe no sólo al exceso de ganancia de le 
burguesía estanciera y el desarrollo desmedido 
del estado emplecdar, Eno también al acceso 


e la educación grotulta, obligatoria y *taice"" (es > 


decir, de ideología liberal). Todóx tenian dere. 
cho a una educación niveledora, una ribcación 
que cumplió con un dable papel. afianzer un 
mbdelo ¡te país Je tino liberal y darle e este 
liberaligmo un fuerte amplemento: discursivo de 


«utofurtificación . 
Nuestra umrernded hberal se inspiró en 


"> Frencia, como hasta ehoea lo sicue hociendo. a 
pesar Je lo distintas que son laz realidades de: 


ambos peíser. Pero no lográ munco la ortoloria 
al servicio del monfelo batllista de país “ells se 


: funcionaban, más o menos, en un Uruguay que - 
ya se extinguió, a pesar de que el gobierno 204 -. 
* colorado y se diga barllísta. 


" ero impoluia. La educación laica, gretulta y : 
. obligotoría es un atribisto de la sociedad liberal - 


primaria” y secundaria y por eso hubo hasta 


" grervite y Obligatoría, pero sí que es necesario : 


"de este paít, pero es necesaría saber vi teras.. 


no se plensa en el Uruguay como un territorio 
en la historia. Se pretende que los ideales vere: 

llanos y el espiricu del 58 ton eternamente váll- 
dos, y no ex así. Estaban bien, o por lo menos 


Una educación crítica significa uma educa- 
ción bien contextuada, no una oducación res. 
tsuradora, Obviamente, el militarismo destru- + 

_yó [y tel vez apuntó bastante bien a objetivos - 
valoríza bles); pero eso no implica que el peredo* 


Jel periodo de nuertra afirmación nacional, Por *:: 
50 rs unitaria y uniforme, por eso es vertical en 


muertos pera que dejara de serlo la Untverridad, 
Estó no quiere dectr que deba dejar de ser laica, 


no dejarse llevar por un idecligmo retrospectivo “> 
que finalmente termina en el alejamiento del 
país real. 

Hay mucho que foi en le educación . 


refoemar para atrás v para adelante. . 


Luis E. Behares j 
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«palabras seguramente 
.Gería” (Lakoff, p.57).' 
LOS. 2Spectos .. SUPTRICS- 

.mentales cumplirísn . uns 


Discurso femenino... 


: (Viene de ICRA 


_nes ni hesitaciones. : 
La repetición reiterada en É 


el discurso femenino podría 
deberse a un intento de ase- 
. gurarse que el destinatario 
recibe el mensaje. ¿Por qué? 
Si-no me siento segura, no 


“, .- sOy capaz de emitir enuncia- 


dos fuertes, enunciados aser- 
tivos, y tampoco estoy segu- 


ra de que mi mensaje llegará 


a su destinatario, En conse- 
cuencia y a los efectos de 
asegurar la comunicación, lo 


'en hablantes femeninos, al 
iguel que el uso del acento 


¡de intensidad y del tono, ya * 
conllevan 


que como éstos ” 
una cierta fuerza semántica, 
el hablante puede esperar 


. que por. lo menos uns parte 
¡del mensaje llegará, ya que 
..si ésto ss spoyara sólo en 


se per- 


¿dos para garantizar la recep- 


¿ción de mensaje, tento ma- 


“¡yor el. temor._de estar di- 


¡ciendo algo que no llame la 
atención. 


fonéticos.- Uso de 


4 E RARGOS 
: la fricativa pre-palatal sorda. 


“El uso de este alófono de 


fonema ..entre dos como 


marca casi exclusiva de sexo 
¡femenino, parecería estar 


bastante extendido entre las 


hablantes de eda jor 
a los 30. ll 10 
identificaria a los adolescen- 


tes, lo que la usarían indis- 
tintamente. 


uso de este alófono por par-. 
te de un hombre. 


Adjetivos. - Existen deter-* 


minados adjetivos que su- 
marían. a los rasgos que Jos 
componen, el rasgo “uso 
femenino". Veamos estos 


ejemplos: 


a) un sobrino que es muy 
simpático . ” 

b) un sobrino que €3 divino, 
La primer frase podría : 

ser usada - indistintamente 


por hablantes de. ambos 


sexos; la. segunda segura- 
mente sólo sería usada por 
mujeres; este adjetivo tras- 
mite la idea de que lo que 


se está diciendo es superfi-- 
¡cial y carente de interés, 


Esto ha sido confirmado por 
hablantes que demostraron 


poseer una conciencia de 
. uso, difusa en cuanto a sus 
¡ :CRUSES, PETO, muy precisa en 


cuanto a su uso, respecto, A 
este adjetivo. 
-Lo que puede calificar el 


adjetivo “divino” es un ves-, 


tido, un adorno, seguramen- 

te una cocina tembién (“Sue- 

ño con una cocina / una co- 

cina divina”). ¡A: qué otra 

cosa? 

c) Seregni estuvo divino en 
su último discurso . 

d) Seregni estuvo muy bien 
en su Último discurso 


La oración e) É a todas 
luces: 


inaceptable, por lo 
menos para una cierta franja 
de hablantes; Seregni no es- 
tá “divino”, puede haber es- 


. tado bien, correcto, brillan- 
Interesa señalar que suele, 1 
considerarse afectación - el. 


te; por lo tanto la oración 


aceptable es la :oración .4).: 


“Divino”. es. un adjetivo 


pasible sólo de calificar co--. 


sas triviales y no trascenden-» 


tes. Hay otros adjetivos que 


tienen un moda de cal 
ficación equivalente; éstos 


serían: precioso, espantoso ,' 


tremenda, estupenda, frutal, 
mono, etc. Existe también 
una estructura de FN del 


tipo: *los pobres negros”, las . 


pobres morses”, con un fun- 
donamiento similar, Estos 
tienen un uso estigmatizado, 
usarlos implica automática- 


mente emitir juicios frivolos * 


y superficiales y, por ende, 
poco comprometidos. Son 
considerados, dice. Lakoff, 
“femeninos”, “no masculi- 
nos” porque las mujeres son 


el grupo “no comprometido, * 


fuera del poder”, por exce- 
lencia, (Lakoff, op. a P. 
14). : 


: Vátos de agrado y de- 
sagrado, - Relacionados en 
cierta medida con lo ante- 


rior, encontramos una serie 


de verbos como-'“encantar, 


apasionar, enloquecer, fas." . 


cinar” con un funciona- 


miento similar al de los adje-. 


tivos. 
— "Es lo que encanta” (co- 
mentario final dicho por 


A las Señoras ' y a los Señores Profesionales 


Atención Preferencial, ss 
- Personalizada Yo... Profesional, 


por supuesto | 


Asiento a conciencia. 
variedad compieta. servicio tócni-- 
co. créditos sin-burocrocia : arrr 
plias goranfías, Y odemás precios 
que no hacen doler.esa parte tan - 
sensible del cuerpo humano que 


es el bolsillo. 

Porque las ventajas son múchas 
y son todos a tavor de Usted, todos 
nos recomiendon > : 


Pregunte: 


Moquettes, Alfombras, Cortinados, Papeles. Pintados 


Luis A dé Herrera” 2680 
Tels. 80 99 69-81 69 da 


El nen Nombre: 


San Marlin 2931 


Tels. 20 21:19 - 29 18 71 


- una mujer en publicidad 
de galletas de salvado) 


"Me encanta este té” (una * 


marca comercial) * 


San verbos que expresan : 


idea de agrado, de placer en 


grado sumo y que son emiti- Y 


dos en relación a cosas bana- 
les como galletitas y té (la 
comida: ámbito doméstica, 
ámbito. femenino por. exce- 
lencia). - Este -tipo de usos, 


* paradigmáticos de lo que se 


considera el lenguaje feme- 
nino, son considerados co- 


- rrectos para una mujer y evj- 


tan al mismo tiempo que 


ella sea tomada en serio, Si 
los infringe se considera que * 


po habla como tal. Este tipo 
de situaciones ha sido califi- 
cada por G. Bateson como 
“paradoja del doble vinculo”; 


se trata de situaciones en las * 


que una persona, por cl he- 
cho de obedecer una orden, 
automáticamente la desobe- 


- dece, 


; ¿Qué debe hacer. una 
mujer? ¿Seguir la regla que 
dice que para ser respetada 
hay que hablar como hablen 
los hombres o seguir la regla 
que dice que las mujeres no 
deben hablar asi? . 


Uso del adrerbio “tan'. - 
Muy común en cierto tipo 
de expresiones; : 


1): Juan está muy cansado 


b) Juan está tan cansado 
Nuevamente encontramos 
aquí dos enunciados pesi- 
bles de ser emitidos por 
locutores de distinto -sexo. 
El enunciado a) es más bien 
neutro y puede ser: dicho 


“tanto por. hombres como 


por- mujeres. El segundo 
enunciado, en tanto, sólo 
puede “serlo. por mujeres. 
Estas dos oraciones fueron 
presentadas a hablantes de 
ambos sexos mayoritariz- 


“mente mujeres: en todos los 


casos, sin excepción, la con- 
ciencia de uso indicó al se- 
gundo combo femenino. Al 
igual que en casos anterio: 
res, el Yqan' sería una forma 
que indica superficialidad y 
falta de compromiso (tal vez 
debido a su vaguedad). 


Variación temática y “co- 
herencia discursiva. 


variación temática en. 
informantes masculinos es 


“menor en prácticamente to- 


dos los casos, Los informan» 
tes tienden a hablar.de más 
cosas, a saltar inconcaamen: 


:te de un tema a otro. Los 


habláhtes de: sexo masculi: 


¿no suelen anunciar e] cam- 


bio de tema y en la medida 


“de lo posible, hablan exten- 


samente de cada uno. Las 


mujeres: más bien pasan de. 
un tema a otro sea usando 


expresones - del. tipo indi- 
cado antes ("bueno”, etc.), 
sea haciendo una - rápida 
concatenación de idems: la 
gimnasia, la mudanza, el ba- 
rrio. nuevo, el apartamento 
nuevo, su marido; etc 

"Las estructuras de dos te- 
latos también difieren. Un 


libro, una película son rela-. 
tados de forma «lineal por |: 
«hombres. y por un relato 


Heno de digresiones por mu- 
jeres:. Es decir, 


. 


+ Nos * 
- Vimitaremos a' señalar que la 
los 


que ellas 
forman como foxvos de pró- 


ximos. enunciados, los e 
no estaban . previstos por 


“el enunciado anterior. Este 


punto amerita un tratamien- 
to mucho más extenso, cosa 
que el tipo de corpus que 
tenemos no nos permite, así 
como tampoco nos permite 
el sacar conclusiones. 


Chistes y lenguaje groee- 
10. - Las mujeres no saben 


contar chistes. Tampoco los 


entienden, Esta idea ts com- 
partida tanto por hombres 


como por mujeres, Manifes- 


taciones como las de una in- 
Tormante que dijo; “pero yo 
para acordapme de chistes 
soy una especie de mongó- 
lica-.. ¡cómo era?” son muy 


"frecuentes. Como vimos más 
Arriba, ya desde niñas se des 


enseña que no deben hablar 
groseramente; se ha consta- 
tado que en lo que a la edu- 
cación de los hijos refiere, 
ellas son más cuidadoras en 
la preservación y trasmisión 


de formas E que los * 


hombres. 


Corolario de esto es la. 
-creencia en que les mujeres 


son más 'corteses que los 


: hombres. ¿Qué quiere decir 
“esto? Que no usan expresio- 


fies indebidas, que usan en- 
femismos y que son “reser- 


“varias de tacto” al decir 


Lakoff;. (que conocen las 
cosas correctas que hey que 
decirle a la otra gente) (La- 
koff p. $5). Euferismo de 


¡,tacto, cuidado extremo en 


componer enunciados, todo 
esto nos remite una vez más 
al impedimento cultural de 
ser asertiva, de emitir emo» 
ciones fuertes. 


Quejas. - Escuchemos a) 
gunas por demás frecuentes 


1) mi familia me reclamaba; . 


+ mi hja tenía una nenita 


y prefería que me queda-- 


“ya en casa... además ya 
había cumplido mi ciclo. 
2) mo es un trabajo que me 


- agrade, lo hago mecáni- 


camente. 


3) estoy estudiando y estoy 


pendiente de horanos, de 
“cosas que tengo en la 
heladera, o que comprar, 
Cocinar, 
- ¿lavar esto, que tengo que 
- planchar lo otro... SA 
4) no he descubierto nada 
nueyo (recién casada) 


Es interesante señalar que 


estos enunciados no surgen * 
en ningún casó como. res-.. 


puesta -a preguntas concre- 


«tas, Son más bien disgresio- 
nes como las planteadas en . 


el punto anterior. 
«En el ejemplo 1) se trata 
de una química industrial 


obligada a jubilarse por la. 
presión familiar. El empleo 
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Formans. Juan Cartas “Ideolo- 
Kia doméstica y subordina- 


que -tengo que 


que insistente de la tercera pes- 


sona : hace hincapié en el: : 
hecho que la decisión no hs: : 
sido tomada por ella Más :.- 


"adelante insistirá varias ve- 


ves en que lo siente "mucho", 
“muchísimo”, 


En el ejemplo 2) se afir-. 


ma claramente el desagrado; 
desagrado acentuado ya que 
acto seguido la informante 


habla de cuánto le agrada-. 
ron unos cursos de literatu- 


ra que tomó, 
El ejemplo 3) contiene 
una sola mención positiva: 


“estoy estudiando" frente a 


una enymera ción abrumado- 


“ra de tareas domésticas, lo 


que. causa un evidente dese- 


» 


. 


quilibrio a este discurso, La 


. necesidad de dedicarse a es- 


te tipo de actividades le im- 
pide dedicarse a lo que quie-. 
re, que es estudiar. 

En el ejemplo 4) habría 


_Ccontrastre entre €) casamien- 


ten todas una ruptura; rup- 
tura entre familia y trabajo, 
ruptura entre vocación y 
trabajo, ruptura entre estu- 
dio y tareas domésticas (rol 
tradicional de la mujer) y 
ruptura - entre amor-casa- 


,mjento y amor - pasión. . 


La queja surge de la rup- 
tura y puede ser expresada 
con una misna proposición: 
mo me gusta mi vida", no 
estoy contenta con ella”. Es- 
tas son parte : 
integrante del sentido de los 
enunciados, son elementos 


CONCLUSION - 


En pes a lo expuesto, 
pensamos poder formulas 


dos hipótesis de trabajo para, 


una futura investigación. .. :; 
Y, La mujer estaría en un: 
estado de minoridad. -. ':: 


2. sería - posible hablar de 
una situación de duda pa: 
ra la mujer entendiendo : 


Estas secuencias transmi . 


- esto.como la compulsión :..: 


- ¡permanente de tener que * 


elegir, además del regis 


tro exigido por la situs- 


ción de “comunicación, 
entre un lenguaje públ- 


co, y un “emguaje feme-: 


nino,: 


4 


lrene Madíes, Facuhad de. 


Laa Ciencias; 0 


tral Nueva Cultura: Femb 
nita México, MN: E 


» 


LI UE AS, DMA 


pa de 


UA rca acento mia 


A A AIR e 


E ELJenguaje hace que el com- 
-¿= portamiento humano se difo- 

«rencic: enormemente del de los 
; ¿animales porque establece una 

“cuidadosa ' y precisa' interac- 
ción entre los individuos. Tales * 
“interacciones en el mundo ani- - 
mal, cuando se dan; sólo .con- 
cienen a unas escasas situacio-. 
nes burdas, o bien, se estable- 

. cen rígidamente dentro de un 
modelo invariable: Además, la 
respuesta que cada individuo 
da al estimulo queda limitada 
por sus propias facultades cor- 
porales. En-el hombre, estas 
respuestas comunes, que desig- 
namos con el nombre de 'ac-:' 
ciones prácticas”, vienen acom- * 
pañadas paralelamente de una 
segunda serie de. respuestas, 
expresiones concretas del ha- 
bla. 


Los sonidos del habla actuan ¿omo cutímulos 
sobre Las otras peronas que pueden calonoes 
realitar aña respuevta plictica tal como darle un 
recibimiento boolópico más [avotabk a ls rus” 
cion del hablante. Avi, pot <3cmplo, una porvona 


que neveutara alimento y que na padicrta ployu- 
tanelo pot medio de sus faultado corporales, 
indicaría a otro» pur medio del habla que «e la 
consipuicran. : : 


» 


científico 


Casi de la misma manera que las cctular vim- 


plus we combinan para das lugas al animal multi - 


cciutar, los diferentes indiniduos « combinan 
para formar hna comumdad hablante, un po de 
organización supenor y más cloctiva. Si la palabra 
"organismo" po se redujera a denotar un animal, 


- individual, podriamos hablar aquí, un par 


de un organismo social. En un prener mentido, e 
organiemo soc! es la comunidad hablante La 


comunidad de personas que hablan una lengua > 


pero entre catas comunidades sirven de nero las 
persona bilingies o multilingúes: tas arcas cultu- 
rales, como burops y las naciones que han herr- 
dado yus jenguas, ye aproximan a la coberencas de 
una comunidad de ua habla única, algún grado 
.de comunicación cubuste ahora entr todar Lar 
putsonas de la pera, : 


Etapas del habla relevada 


ES caso más sencillo de expreuón concreta del 


habla cs aquel en cl que el oyente reshira ena 


an práctica en respecte a un extimudo no 
iimgdístico que incide en cl aujeto hablante Sin 


- embargo, con bastante frecuencia cloyonte row 
. ponde dirigiéndose al hablarme o a otra permns 


tam bién medio del habla. Muchas «tapar del 
habla ¡relers of speech) pueden relevar entre sn 
estímulo no linguívtico y una respuesta práctica 


"Los estímuios de diferentes individuos purden 


contribuir a la wteencia del hebde. la soruentra, 
por sus parte, puede ser multiple, sonionida mul. 
binesmente pot muchas cadenas y una rd de 
conexiones hablanie<ryente, y muchas prrmonat, 
bien en coopeiación y actuando independiente 
mente, pueden realizas la respuesta pracixa Las 
witerences intermediar del tai vadena o ted ejem 
phGrar el ero en rut el haida vr estirada por us 


estímulo na resbal, mediato, y “apela no a una : 


respuerta prációca mmediata ano que sparcos- 
ammplesnente como parte de uña seuenca de 
srontecimeentos ingdisiwes, o de otro tipo. den 
no de uña comunidad : > 
La palabra “vwmach”, por somplo cru Lu 
primario y etermentab e artaculara en preendiz 
¿frente el estimulo visual) de determinada esgaion 


letra X 1 


delaiimd, poro un haliianto que havia «Pura 1£no- 
sax Ta stalabra una vol que a hoya «Malado al 
atbol, podra, an sinfuna plxación paafeltor 
omat palto en Las aserucciad de aci y di 
Tos an que aparczca la palabra Csemas di sun 2 
tando ayacnite al estimado pranana, Otra formas 
- Jebhabla, como la más oria de lan que e umilizan 


en vta muenoprafía. ieíbieten a un extimulo ma. 


umple de tal tipo, pora oso dan totalmente en 
UA CHO com pios digno, S 
La crprenon conssota del habla put aj mina, 
Sn un mwcl delgrente, puede acrva como mv 
¿¿pursta Unal claros, como oyurrí en la erñanza 
de a era tara o e ima temáticas, o en 
“Ca dimush n <m atinada 4 amMablesor ua con: 
emo mbr aio de alyúua tózmino técnico, 51 
SEUIMos qui cnt 
2 Pucsde ESA Lai Es 
Cora dee la atiidad moss 
w La merula arplaidón al final en algo más que un 
lado rural 


Significado 


NE e — AR y vs 
vsamplejar desnaómnes, el hobla o la sxuencta 
¿del habla su ueno un armplhio efecto bológxa 
mmedialu in. ue dire melamente ¿ufito UN 
“signo” mdtadís entre sutímulos y respuestas 
más anpurtentes drude eb punto de vota practico 
ue aquí «e prxentan pralicamente por las hetras 
E y R mavusculas Pot wapubrto que certo estimu- 
lo E y reputmta R pueden ter también actos del 
habla pero, dentra del sentido de La fórmula, este 
habla +0 ufuará en un nivel ¿nferor al del habla 
iepientada por la minusculas €. un 
asmplo de costo scftia Un drcurso mwbre la vatidor 
de en habla antonat a, xn utro nivel diferente, un 
-dacutr sabre Las formas de algún Jenguaje. Pero 
ajyuí so nos conciernen estos caros especiales: 
pudemos hablar de los puntos evtremos E y R 
como tulimulo del hablante y respuerta del uyen- 
le «in tener en cuenta su caracter verbal o no ver- 


trar alguna modifica. 
4 


bal lino y atro constituyen conjuntamente hr: 


que en la terminología Haguinca « llama «l 
Significado de la capresión concreta del habla 
F €. Y itu encaja pertovtaminte im lisa 
sob un puntu de vita mentalista: wgún ul sw 
wupone umplemente que el estímulo del hablante 
r La respuesta del oyente son “dez”, “voncep- 
tos” a simiares, que pueden postular más O 
mena de acuerdo con Jas formas del habla habla- 
das y urren de nera entre vytas y el estimulo y 
respuesta realmente abiuerrables. 

El rérmino “agnificado” que todos fos him 
guictas utilizan es necesariamente incluuvo, pues 


14 que debo abarcar todos los axpector semioticos. 
que pudician distinguirio <n un anal filowíivo. 


o logico: relación. £n vativs norelos, de formas del 
habla von olras lormai del habla, relación de for- 
mas del habla com situaciones no verbales fobje- 
lis, acuntecimentos, etc.) y relaciones cn varios 
nterks; con las personas que están participando 
en el acto de la ¿omo cación. , 

Cuando we coma. cdas correlaciones de las 
lormas del habla cu 
capreonés concrez:.. <4 habla ceosultan más 
mmodiatamente cum adas por el estímulo del 
hablante y otras por la respuesta del oyente 
Comparemnos, por exempio, un inlorme, como 
“Livere”, con ana orden como Yen aquí! ”. En 
ln primeros estadios del aprendizaje del Jenguajo 


pot paste del mbo. puede que esten imperíocta- > 
mente: currelacionados el significado det hablan. * 


te y el sipmificado del oyente, pero en cl um 


normal Jel lenguaje :embos aspectos del sini> 


mado están tan fimemeate entretujidos con las 


fotmardebh3bla que no e pouble incor divtim 


08 alpuna 


: Adquisición del significado 


Sidi hablar en una denfua que ignoramos 


del hablante 
oyente al hacer muestra primera supotición res 
pevter del upnificido $3 no incluyéramos ambos 


aspectos para citudisr el significado seriamos .. 


proa de los prejuscion que por todas partes 3ce- 
chan. Los rasgos mis notonos de gesto, tuación 
ro iespuceta inmmedata nor conducunian a menudo 


2 3 laborar una hipótess que la experiencia poste- 


Y rr y las correlaciones gradualmente establecidas 
habrán de modificar o confirmar. Dexpucs de que 
de coste modo hayamos adquindo ef usa de una 
pequeña santidad de formas del habla convistién- 


denos, enca medida, en membros de la comun: 


2ad, podemin inducir a hablantes apertos a que 
¿mor hablen vwbre vu bengua. des preguntamos los 
 poambres de tm cosas y des pedimos que pos defi. 
nan formardeltiabla en terminos de lormardel: 
¿habla Lsto ha ocurmdo muchas veces en las hiy- 
“tortas de viajes y aventuras, el investigador del 

lenguaje preficir matutalmente buscar la media- 


cm de yn dablants bilingue Debemos porutar : 


cersctamente el muro proceso pata el caro de la 
adqeiución det denguaye gut parto del niño yen a 
por de tu pio que « Usbe acurca de este toma 
Pou sopuesto que lay adultos facilitan el process 
¿cuando preberen formardelhably sencallas mar 
“ecando con vn Enfass práctico clargmente mara 
bala y muy tepetido lod magor relevantes de 
uluación e repuesta. Se ha denominado demor: 
traera ve procedimento elomertal, el sentida 
«Br +43 nalabea amjuí es diferente, desde luego, al 
que toda <a do 0 en mm cas ilondr se 
td nun de “y Una fotma: 
HIRO e aer par de ws cusado 
pue wprende da prullicre A rivaron ar conver 
ralmemé apropadih y rripiindo a ela con acer 

s a 

3 E : 


Honto una MeuEnda, Pslf va. 


muss la pocvía - 


“toman. las cosys cuando las 


¿ya significados. algunas * 


tolalmente pevesitamos znclue la sruación total - 
y la subiigwentes acuianes del- 


Ar conmvincionalmente apropiadas, : 

Proleswr y alumoo pueden llegar a un avuerdo 
en xl que la demostración del tignificado, dentio 
de oxcrto tipo de formardel habla, queda teducr: 
de + un smple acto, tal coma Mmestrar un vbjelo 
ws apuntat imequivocamente hacia él cuando se 
¿io su nambre. > , 

Orto facior del aprenditaje cs La aparición de 
una formadelhiabla dentro de un conteato en el 
qué se conocen todo los demás componentes: 
De este modo creemas que se adquieren algu- 
nos tipos de formas como las palabras “y”. o" 
"porque", “el”: > 

Queda, por último, el proceyo de la definición, 
La mayor parte de las veces la definición es infor- 
mal: una formadelhabla we equipara analógica- 
mente con otra forma vagamente sinónuna, De 


exe moda podemos decule a un niño que “vápi-. 


do” ugnifica “ligero” o “velos” y cs 


l eramos que 
el efocio estadistico de Ll demostrac 


futura y 


el emntirata de adiestron en el gus dle la nuev, 


palabra dentro de su encuadre gomencional mis 
exacto, Las relaciones bilingúer de significado 
como "<heval: horse” caen por lo general dentro 
de esta clax aprorimasiva: cl significado cays nun- 


«a coincide en der lenguas aun sin tener en cuen- 


Ya las diferencias de estructura y función. 


Decimos que una definición es formal cuando, 
dentro de algún plano del discurso, la forma nue- 


va y la vieja, por medio de la cual aquella se defi 
ne, san libre y tatalmente intercambiables En la 
vida cotidiana sólo se dan definiciones formales 
en el varo particularivimo de las formas-delhabla 
más elementales y más abstractas, El ejemplo más 
relevante se nos ofrece en el caso de. 
que desgnan números: “ocho” ugnifica "“uete 


* más uno”, Por supuesto que se dan otros casos: 


“abajo” podría definirse como "la dirección 


embargo el casa más cabal de definición formal es 
el acuerdo explicito. La procedimiento común en 
Ja practica csentílica: dentro de un tipo de dip- 
cun, y querá para-1odo tipo de razonamientos, 
los que participan en algún procedimiento técni- 
cy acuerdan utilizar un término” nuevo como el 
eyunsalente exacto de alguna forma<cl-habla an- 
tigua. Lilos iniciarán mas tarde a los estudiantes 
<n lo avurdadu. Las definiciones formales pueden 
wz bilingúer [como “Kraft: force”) siempre que 
we haga absiracción de las diferencias estructura» 
Jes y (uncionales (por ejemplo, el género de un 
nombre cn francés a en alemán que na coincide 
con el péncro del mumc en inglés), y 

Se verá que, incluso en el varo de la definición 
farmal, <l grado de uniformidad entre los hablan- 
tex y también la coherencia de uno cu: tera de 
lox hablantes han de someterse a cualquier incer- 
tidumbre en la que atañe al significado de las 
formas<4el-habla que: definen. Latas, a su vez, 
pueden haber sido definidas formalmente, pecto 
Scgaremos al final a formas que se han definido 
con imprecisión y, n qué hablantes, a formas 
que adquinó en la infancia por medio de la com» 
prenuon del cunterto p, en su meto comiento, 
por medio de la demostración. El significado de 
una forma del Rabla dentro de los hábitos de 
cualquier sujero hablante contiene factores y 
márgenes de vanación; estos pueden reducirse 
minimamente pero-no podrán nunca eliminarse 
por entero: por parte del vbservador, teniendo en 
cuenta a muchos hablanits, y por parte de los 
mismos hablantes, por. medio de abundante y 


* firme intercambio de habla sobre algún tópico 


que requiera un rotunda estar de acuerdo, 


Desarrollo del lenguaje científico 


Lar personas que ejercen una actividad espe 


cblizada utilizan terminos y locuciones técmcas 
«uc abrevian cl habla y hacen la respuesta más 
pt Tales son los vocabularios especiales de 
los pescadores, carpinteros, mineros y otras pro» 


“Tesianes Estas terminologías contribuyen a la 


diferenciación dialectal que existe en todas Lar 
comunidades del habla selatrramente grandes. 
Perienecen al mismo tipo gencral los vocabularios 
especiales y los giros del habla utilizados en las 
diferentes tarmas de la ciencia, pero el rocabulado 
de la ciencia se amplía enormemente cuando la 
obierración cienti! alcanza mis allá de los 
intereses de la vida cotidiana. Desde los tímidos 
acologimos <réce hasta un grado donde algún 


 empuema de la creación de palabras 1e pone al ser 
¿mcr de todos los miembros del premio. 


De esta manerz los científicos europeos. y 
amencan:on acuñan 


prestadas en las dialectos cientificos de vagias len: 
pun E, , 
¿Las renpuestas exactas y los meticulomn y 4: 
veces complicados cálculos centíficos exigen un 
estilo poco uwal de habla cuidada. Tiene que 
indware clotamente el campo sintáctico de las 
formas y el terreno de dos wstitutos. Si junto 4 


esto se eliminan lot factores personales, 16 Íogra .. 
un estado cientifica peneral de expresión. Las ora- * 


eranes pueden alargarse enormemente. y crocal 
una respuesta anmediata solo en los oyentes o 
lectores que pos 1 aprendizaje: estén favorable- 
menta - predopasstos, pet otra parte, yna vez 


comprendido el mensaje, éste ose hace inconfun-* 


émto. En la preudociencia se imitan for aspectos 


afifciles pero na los ventajoros: dos síntomas chi 
ricos sn locuciones yue no conducen « una tes. 
¿puerta pricteca. apelan a connolacione 


boy or étmicas y. cobte lodo, muestran uña ou ún- 
Uad que rete ¿ncluso el análicis de en imerpror 
entrenado » AR 


.. 


, 


e 


Fuente: L. Bloomfield; Aspectos lingúísticos de la ciencia (Taller de ediciones, Madrid) 


palabras - 


jamos cacr”. Sin. 


palabras libremente por der : 
“ovación o somporcion de raices griegas a latinas, 
estas palabras, adaptándose a las respectivas gra: 
- máticas*y fométicas, seacrptan como palabras 


pp. 


En un estadio avanzado, la necesidad de mor 

trar datos y cálculos complicados pero infalibles 

+ conduce a formas-del-habla y en tal a discus- 
«os escritos que we mueren fuera de la esfera del 
lenguaje cutidiano, Los antiguos 
ban sus demostraciones matematicas pos regla 


general, con el lenguaje cotidiano; quien divorció | E 


“el cákulo cientifico no sólo del lenguaje diario, 
* sino también, cn lo referente a finalidades prácti- 
cas, de la expresión oral, fue el desarrollo a prin- 


.cipios de la Ldad Moderna de la aritmética y del - 


ilgebre con la delimitación de sus campos S 
dos una en otro, Lá gente aprendió a calcu 


rápidamente y con precisión mediante la recep> : : 
ción wmywual y la manipulación gráfica de una - 
pequeña cantidad de caracteres en un orden sen- - 


cillo. De ahí surgió el plan de dirigir, o por lo 
menos, descubrir y comprobar, el discurso cientí-. 
fico por medio. de sistemas gráficos sencillos 
rigidamente manipulables. ; MA 

S Sin establecer una total delimitación, tene- 
mox, desde el punto de vista lingiístico, dos tipos 
de discurso que aquí distinguiremos por los nom- 


bres de informal y formal. (Y aquí utilizamos el - : 


término “formal” en vu sentido cotidiano y no 
con el significado técnica que adquiere en lógica). 

: El discurso científico informel emplea el lenguaje 
cotidiano añadiendo palabras técnicas y sos y 

- efectuando restricciones sintácticas y estilísticas 
con vistas a una respuesta uniforme. Normalmen- 
e de we: comprendido por un oyente cualifh- 
cado. El discurso científico formal emplea un 
vocabulario y una intexis estrictamente limita 
dos y pass de una oración a úlra solamente den- 
tro de los cauces de reglas convencionales. Por 
regla general sólo se da por escrito, a causa prin- 
cipalmente de que no se han ideado o practicado 
equivalentes orales para las elaboradas demarca- 
ciones de su campo, . ; 
Es usual en el discurso científico formal, y 


según lo dicho anteriormente, sin delimitaciones . 


pocho id e A 
general y un tipo especial, la lógica simbólica, que 
se ha ideado para establecer y somprobal ls 


reglas básicas del discurso cientí 


¿En el discurio matemático no se establece ' 


diferencia lUing0ística, probablemente entre la ma- 


temática aplicada -es decir, cálculos que forman 
parte de un discurso científico y la matemática > 


pura en la que se efectúa el cálculo en su 
po. lazando los datos de la observac 
y las 


siste primordialmente en el uso o na uso del vocá- 
bulario nu: 


cuyo vocabulario básico sea. yab 
geometría incluso en el caso de que no aparezcan 


números O rad sólo desempeñen una función * 


- subsidiaria, Sin embargo, tenemos otros 
de discurso matemático no numérico en 
bolismos 
o la lingUistica. Siempre que sea 


plos 
sim» 


ble se inten- 


tará emplear cl discurso numé a: causa del. 


carácter favorable de las: palabras que designan 


números y a causa de la reserva de coR- 


solidados y cálculos que se ha ido acum; en 
la prosecución de la matemática pura, Ñ 


.En realidad nuestros sistemas formales funcio- 


_nan simplemente como modiaciones escritas o 
mecánicas entre las wrtérances de la lengua. Por 


otra parte, cuando decimos que un sistema for- 
mal, como el de la lógica simbólica, es un “len- .: 


de oscurecer importan- 


: guaje”, se corte el 
ísticas: La interpretación 


tes circunstancias ll 


“. inicial y final del procedimiento se hace sobre la * 


basc de algún lenguaje natural (como el ingks) y 

. el sistema en conjunto no tiene sent 
lector que no-lo haya interpretado dentro de 
estos términos. Incluso se diferencia de un "len- 

je artificial” como el esperanto, puesto que 


ste proporciona Una serte completa de respucr : 


tas del habla para su uso cotidizno mientras 

un sistema matemático v Un sistema de 
simbólica sólo suministra una serie limitada de 
respuestas que median entre actos del habla, — :- 

.  Convendría añadir entre parfuieria que ale: 
són el Je artificial, hasts ahora, ha 

- ejerces la lunción de lenguaje natural, El lenguaje 
artificial está creado por hablantes de una lengua 
natural, inevitablemente, sobre esta enluma base 


con una ligera desviación semántica; y lo adquie-. 


ren, de modo similar, personas que ya hablan un 
“ Wenguaje natural, Adquiriría tal status natural si 
la aprendicra un grupa de niños como lenguaje 
nalivo por media del proceso usual de demostra- 


cionar con éste es la implantación de apre: 
del hebreo en los niños de Palestina: el hebreo, 
conservado sóla en registros escritos, no ha sido 
durante dos mil años idioma nativo de ninguna 
“persona.. : ys 


Incluso cuestiónes como:una tabulación de * 


números es Imgúística, independientemente del 


carácter verbal de los elementos, la ordenación * .., 
ística. Aban-  -: 


conduce a una interpretación | t 
donamos lor dominios del lenguaje sólo cuando 
. nos proponemos hacer un dibuja, un diagrama 
geométrico o un mapa: aquí, en efecto, emplea- 


mos, ditectamente un objeto. na verbal como * 


seprewentación de otro objeto no verbal. 

Un dialecto formal, como, por ejemplo, un 
sistema de lógica simbólica, puede uxarse perfec» 
tamente para expresar las reglas que dirigen su 
uso. Esto vigmflcx sencillamente que el dialecto 


de palabras, recleeción y sustitución, Por un lada 
po priva al sistema de su status linguístico ni, por 
ehotra. tampoco le confiere el privilegio de set un 
temguaje Ihisepeniiente - . 

S .,? 


friegos expresa - 


s del procedimiento científica por . 
axiomas arblirarios. La variedad Unglística con. 


mérico. El término “matemáticas”: se . 
aplica ordinariamente sólo a un discurso formal - 


cálculos que a veces utiliza la química 


para un 


crón. El único caso actual que ee puede correla» - 


formal es suficiente para enunciados sobre orden ' 


Un alud de 


- divismo y retórica 


. Se. Director 


Haciendo referencia a la mesa redonda organi 
zada por Uds con representantes de lo que ha 
dado:en llamarse rock nacional, es que acerco. 


-las críticas Jjaprcslones que sustraje de la ml» 


Mono ' observación, quiero destacar 
la notoría renguera sufrida por el panel, al estar 
conformado pura y exclusivamente por gente de 
Cabaret-Voltalre, lo que lógicamente tomó for- 


“ma en un bloque sólido y de una sola respuesta, 


cosa que no es fiel al espectro que hoy muestra 


el movimiento rocktro dadas las diversas ver: 


tíentes por las que sc ha canalizado. 

Por otro lado, hubo un gran ausente, y (ue el 
“público que masivamente acude a la convocatoria 
de estos grupos de rock, los adolescentes. Ausen- 
cla que no se achaca a la organización, como en el 
caso anterior, sino sólo a ellos, Jo que es en cx. 
tremo preocupante. 

Y enmarco cn calidad de extrema, la preocu- 
pación de que tal vez se estén convirtiendo en 
mectos. recipientes alienadas de una corriente 
de opinión sin queres profundizar o incidir de 
forma alguna en este espacio que sin duda se está 
conquistando, . 

Ahara bien, no todas fueron pálidas y en con- 
taposición a ole olas yde nO creo que 
lo caótico de la d n hayó sido un mal 
camino por el que se cayó (recordemos que so- 
mos parte del cosmos y sí este rincón del cosmos 


Renovando. tintas 


¿Qué se entiende 

+ por prensa 

Ñ alternativa o 
5 marginal? La 
Leganes definir 
“como aquellos 
medios de 
“comunicación 
escrita que se 
“encuentran fuera 
de los canales 

. ¿normales de 
distribución. 


set, inbneógrafo o o, 
esí como en el manejo de 


los nuevos periodistas [con o. 


4) prensa elternativa de div: 
sión interna en una institu 
“clón específica. En ésta se in- 


“n 69 los tres periódicos un- 
der más importantes contaban 
con una circuloción total supe- 
rior a los 200.000 ejemplares. 


("The " Underground Press in 
América”, R. J. Glessing), 


En cuento a lo temática 


que abercen estas publicacio-” 


nes "no es la música como tol 
sino su estilo de rida”. Esto 


de la culrura underground” * 


(Sociología del rock), etrede- 
dor del cuel pira un muevo 


periodístico, además - 


lenguaje 
de. las distinics disciplinas ar. 


> 1lsticas. 


: A pesar de que hen pasado 


: más de dos décadas, la prensa 
subrerrinea sigue vigente e lo : 


largo de nuestro mundo com 
temporéneo. .- 

: Las razones de la existen. 
cia de esta forma de comuni: 
coción escrita no<onvencional 
cambien de ocuerdo a los dis- 
tintos “mundos culturales”. 
En Uruguay, encontramos co- 
mo motivo de este periodismo, 
les poces oportunidades" para 


sin formación universitaria) en 
la denominada prensa xrande y 


: dos semanarios. Esos inquiera» 


des, sumados a los de aján Je 
renovación gráfica y perlodír 
ticas, deriven en intentos de 
crear medios de expresión pro: 


des ': plos e independientes Je com» 


tra pd) :andeten utiriples 
ejemplos. : 
D) prensa mai de du: 
- sión , “externa”; es decir 
aquellas que se distribuyen o 
venden entre un público no 
determinado, Esta a su vez se 
elafisicaria en: prensa alterna- 
tiva dedicede e estudios con- 


retos (publicaciones dedicadas : 


e estudios sociales, por ejem 
plo: - Librevista entre otras): 
prensa underground o ubterrá- 
nes (el ceso más cercano en 
nuestro medio yeria: revista 
GAS... t 


PRENSA — 
UNDERGROUND 


subterránea es un fenómeno 
periodistico. relativamente fo- 
ven. En los EE.UU., lugar don: 


de nació, turo como cimientos * 
el “LA. Free Press" y al "Ber 


“kley Barb”, ambos publicados 
en 1984 [cunque hay autores 
que consideran al 
Voice” y a "the Realist" —am- 
bes de 1933- como las pri- 
meras publicaciones “under *). 
Esta close de prensá tuvo su 
uuge en la ¿poca del “Flower 
Power”, “formándose en 1967 
el primer stndíceto de prensa 
underground que contó, dos 
eMos más tarde, con la afilia- 
ción ve 125 perlódicos de pu- 
bliceción contínua y otros 200 
de aparición esporádica”. [Sa 
ciología del rack, de S. Erith, 


Ed. Júcor). Como dato estodis" 


tico, rele menciona» que en 


La prensa underground o' 


“Village - 


-promisos comerciales. 


Este rechazo e nuevas ge- 
neraciones de periodistas está 
estrechemente rinculedo a les 
structures feudales y/o femi-: 


' liares que mantienen los Órge- 


nos de le prensa grende, y a 
las estricies condiciones de mi» 
litente pertiderio y/o integran. 
te de la “politocracia ** que exi» 


gen loz sernanarios pera el ín- 


greso de sangre mueva (o más 
bien de tinta muera). Lo que 
efirma una vez más, y al decir 
de J. Pittelugo y M. Esmorís, 
que nos encontramos “en un 
país de culrure rígido, intole 


. rante a da crítica, inhibidora 


de cambios, lenta y pezeda en 


absorber cambios y modificar: 
se a sí misma”. (Revista Porti 
clpeción, No. 7), corocteristí 
cas que encajen perfectamente 
con la problemática de los me 
díos de. comunicación en el 
Uruguay del 37. 


NUEVAS MANERAS - 
DE DECIR 


- La prensa vubterránes pre: 


serrió siempre un corderos re-* 


novedor, tantu en el lenguaje 
v en le ihagrameoción como en 
los temas trotedos En cuento 
al lenguale "Ye está advirtiendo 
una suerte de nuevo periodis- 
mo que maneje un lenrusle 
distinto, más contemporáneo 
y rebovailor Y que en esencia, 
ha ido diseñando unos concep 


ción de la crítica scorde a los 
estéticas innovadoras: existen- 
tes en muchos disciplinas artír: 
_Sícer”. [Fernán Clsnero en ni 
ta de Rel Forlán publicada en 
“La Semona" de El Día el 9 
de octubre de 1987/. 

Los temas y géneros trala- 
dos son los que reneraimente 


no abarca la prensa ordinana, 
es decir comics, sexo, drogas, 
difusión de artistas y poetas 


nueros, etc, En cuanto a lo 
musícel, 3e encuentra el rock 
como centro en torno al cuel 
fira la denominada 'culrura 


"rock" [un ejemplo claro de di- 


fusión de esta cultura en Mon- 
tevideo sería la experiencia de 
Cabarer Voltaire), Aquí se 
nota una confrontación con 
*los suplementos de la. gran 
prensa (El Día Pop. Sótalo 
Show del País) que sistemá: 
tícamente. intenten: presentar 
a los rockeros como "idolos 
de la furentud”, con todo ja 
que esto implica en cuente e 
clubes de fans -y repurrajer 
para. colidianízar gu carácter 
imusitado”. (“Rock uruguayo, 
lo dicho y la escucha”, G. Bal: 
ter y L. Behares, Relaciones 
No. 38). 

Por otro lolo se aprecia 
une diagramación con tenen» 
cía e rebelerye contre losrén»> 
ner periodísticos formales cu- 
nmocídas, mostrando pautas cs- 
téticas no convencionales. to- 
ler como péxinaz Inrertidos, 
ifotos quemedes, fondos int- 
suales, etc. El arte que peneral: 
mente integra e estos publica. 
ciones es el “no trediciónal”. 
Referente a esto cabe recordar 
que “una de las mayores con- 
tribuciones de la under: 


ground e la prensa gráfica fue 


el arte sicodélico... Ferecterís: 
tico de las visiones! de los er- 
tistes influenciados por dro- 


fex sicodélices...” (The Under- 


sround Press in America). 
Finalmente, el lector de e: 
ta prensa (que en Monterideo 


se emcuentra octuclmente en 


una especie de renacimiento 
huezo del corre que implicó el 
periodo dictatorial), er el que 


ye rotulerío como el. de dos 


“jórenes rockeros” [ver las 
distintas dirisiones de lo juren. 
ud uruguaya en el artículo 


tradiciones muertes, poco elás- - eltedo: de Pittelupa y Esmora). 


:tice € inteligente como para 


que naturalmente se stenien 
fjentificados con el lenguaje el 
que hociamos referencia : 

Sin lugar e duds ke prenso 
underground, junto con elxu- 
nas de lar mencionades en el 


comienza de este erticulo, es 
¿dán mirgendo como uña nuera” 


olternmaiira que tiene: como 
principal obsetivo la Uyisión 
de expresiones púórenes que no 
encuentran eco en lar envetert- 


dor estructures de la: premsa. 
escrita cormente. 


Estg problemática de “tos 


medios «de comunicación escri 


ta 1e podría rrasledor a los me- 
dior rediales y telexurros. En 
el caso de lor primeros snereen 
como ¿lremanre les: “radras 
piretas”, que tento exito. tre- 
nen en nuestros pórses limi 
trufes y estón, timidemente, 
apereciendo en Montarideo 


Gerardo Michelin 


estitrcalmente ordenado, no se hasta que punto 
el vaos será caótico). Y asimismo el matiz agresb 
vo que caracterizo la mayor parte de las intereen- 
ciones: seguramente fueron planteos honestos 
que contribuyeron al enriquecimiento de los 
pieventes y -al esclarecimiento de determinadas 
porciones por parte de los panelistas 
Apuesta a lo mludaible de exta experiencia y 
"expreso el deseo de que mM continúe con extas 
prácticas, incluso en otras ramas del aste, lo que. 
nos- daría L posibilidad de revertir La situación 
de unilateralidad *expresiva en función de la 
desmistificación del aytivta y L aparición del 


receptor coma emisor y creador de propuestas. - 


lo que llevaría la comunicación 3 su verdadera 
y máxima expresión. 


Aguadeciendo el ámbilo de dincusión que han . 
Alvaro Pérez - 
Dn A 


propiciado Icy aludar  * 


“Hubo un 
gran: ausente: 


Sr. Direcior 

La propuesta era atractiva: “Hablan los rocky 
sos”; sin intermediarios, podrian planicar sus 
(posibles). postulados, quiénes son, de dónde 
salieron.. Dicha propucsla. congregó, el úliimo 
lunes de setiembre, un número consuderabic 
de intercudos en tomar paric del evento: inte- 
kectuales,' curiomws,: mobs, - rockeros incondicio- 
nalci rockeros “condicionales”, gunte fllmando 
por allí, grabando por allá: 

— Pimero. (higkamente), los panelistas ps 
varon el fenómeno del roxk nacional desde dife- 
rente» ángulos. | spontincox, irónicos, drrcrtidas, 
Nudos u entrevortados, tuntaron darle forma de 
palabras a un hocho (wb?, contra?) culiural que 

“trasciende lo) estriciamento musical hacia límites 
yur e n una cownalogía particular. uny 

iconggralía (modas incluidas), un henguaje, 
una actitud, un estado de ¿inimo. a 

Estos alvanevs vatramusicales no. pareven 
ucuar todavía muy definidos como tampoco hos 
canales de vcomunacación von Li cultura llamé-" 
move “domimanty”, y los primeros en Peconocrr- 


do un ellos amunos; pero ¿un aví, podría doviswe - 


que extys rockeros fómeaa, portavoces de La pene 
ración<dehoh-nucmamidolruguay powictadu- 
rajtienen las vda máx elaras de do que podría 
erat de una pencración * huérfana”, *”, 
wnte” y “wlitatia”, tal cumo w autodefinen: 


wbun dindy no buwar Las respuertar que andan 


buxando vi duvie. en do emabhcido par lo que 
intentan (redecar un estilo cultural autónomo. 
Na ys pura cow un una cukectimidad «que nevurre 
una y otr vez a los miunos muetios dustres (de 
variados urigeneos y signos), y a by mivnas fórmo- 
ha deve huce dévadas y yue no pareve tener el 


. minimo interós de arriexarw a poner en práctica 


un poco de imaginación 

Volviendo al encuentro, Jucgo de una imter- 
vención corta de cada uno de los panelistas fina- 
lizo la presentación. ; 

Despuéx (¿ lógicamente”), cl alud. La mayor 
parte de Ly Intervenciones "der público estura 


A velada de un Urriumo verborrigico y retórico 
Tela ¿Jenuantes. Que vi los rockiros ss sjenten ca- 


pacitados para la “mivoón historica" (sic) de re- 


presentar a la juventud, que qué proyecto poli. * 


tico tenen, que q no «c ustarán comercializando, 
yuc los hippies esto, que L ixyuicrda do otro. 
Inclusrrc: w« logú a auar a dos desprevunidos 


panciizas de cuestiones. obviamente ajemas 3: 


ellos por qué no hay mujeres ahi arriba, por qué 
w pas rock cn tos medios masivos y en la publ; 


vidad). Cad.todo el demarío tenía un punto cn. 
* fomún: la inducción a que de la boca de los - 
i socheror saliera algo “importante”, 


3ONoro, rim» 
bomhanic, claro-y<onciso pero de acuerdo . 
un precunccpto de lo claro y Jo concho. :: 

Ln buena medida todo'el malentendido - se 
debió, - faltaba mis a la Miperabundancia de 
idculogruno, pucologizmo 4 sociologiemo que 
pocos contribuycron a d 

Lay sockeras hicicron de como pudieron 2 
cas dress formas de ataque, demostrando que 
ni son hs cuupidos que algunes quiicron ridicu-- 
Azar ni necesitan del mito bueno paternalista de 
otros para «gui adelante 
anulantes y. forman paris de un mepcrtoro más 
amphio donde, bajo Jormas grotescas unas vecor, 
sutiles otras on cd presunto acuerdo.o en la die 


erepañcia e busca descrrdilar (dare, reprimir? 


lo espontánea, la renovador ho diferente. 

Tal cual de manifortaron al firmal, we 
cos ubendo más del publica 
ellos. Late 0 alo minas sus vabedas parlantes 
quí, Piocren ur y abu det o micrófano ma 
quiwm o no supo wuchar que la propues gel 
1ock omactonal es, hoy, wr una expresion de un 
evtado de anno individual y volectme y una ro. 
Ferencia estético cultural en qon+tivt ión. yla be 
lirada por «us propia protagunitas, hartos ya 
deque elivi hablen per ullas , 


Alvaro Bucla Giordano 


(Monteosidro) 


fueron” 


au 


“:tustenes que ho que 


Ambas actitudes son 


e el público de > 


¿Cuánto tiene de 
- lindo ser linda? 


St. Director 
Sepuramente no hace falia ningán tipo de le: 


vewtigación social o psicológica para confirmar 


algo que desde un lado u otro del mostrador to- 
dos hemos vivido: que sex atrayente trae consigo 
una ventaja psicológica y social grande, Porque de 
un modo y otro, todos creemos que la gente bo- . 
nita, simpática, sensible, interesante, equilibrada, 
sociable, decidida, sicanzará mejores posiciones 
en el trabajo y una vida más próxima a la realiza . 
ción. 

Lu sabemos er porque hs ventajas de las 
personas bonitas y simpáticas comienzan ya en la 
infancia, Los escolares más atractivos tienden a 
set mejor valorados put m5 macstros, .. 

- Más tarde, la gente nda o de pucna aparien- 


“cia bene ventas sobre sus competidores tanto 


cn lx disputa pur parejas como por empleos, la. 
remuneración y el prestigio. (¿Cuándo aparece 
rá un nueru Marx que pruclame el fin de esta clo- . 
a cuyos privilerios no pueden sino irritaz nue» 
tros afanes de justicia”) 

Bueno. para apaciguar los Ánimos pero no s)- 
hb, por cs, debe recunocerae que la situación nu 
vale pur igual en tudos los ámbitos. Que a medi 
da que L especialización de las tarcas aumenta, 
cuenta menos la cara y más utru tipo de méritos. 
Un estudio realzado hace unos 30 años en Esta 
dus Unidos, clasificó en orden de simpatía a hh 
cadetes que cpresaban de una academía militas 
y realizó Juego su seguimiento. En los primeros 
años, los simpáticos lograrun mejores cargur, 
peru a medida que pasaban lus años, las promo 
chuncs eran pasa dos gtius, 

Si_las analogías sirvieran, habria que pensar 
que en el caw de La mujer, la atracción física 
comu ingrediente del enamuramicntu y cauxal de 
cammicntu debe pesar vada vez menun, doerecion- . 
du en la medida en sue clla se va ipualando al 
humbre cn ka dhputa de los soportes del poder 
y cl prestigio :* - 

Peru. pur ahora, lus priviloghos LS mantienen : 
y empiezan bien temprano, por lo cual el tema 
tiene la importancia wuliciente cumo para muti- 


- rat estudios que permitan objetivas qué se quic- 


re decis cuando we dic: de alguien que es linda o 
atrayente. Objerivación que, acfún me intenta, 
pudría Uicgar a alcanzar una cxpresión 
Diferentes testimonios han Blevada s Michac! : 
Canningham, ue lo Univerudad- de” Louiwille 
(Kentucky), cn un articula publicado cn <l 
“Juurnal of Perusnality and A a 
los ham bres 'cunsidcren-una 
mujer atractiva es una que reúnc dus típua de ra» 
gui Unos cuaformin una apariencia -hafantil 
-que despierta cn el hombre una disposición al 
cuidado en tantu los utrus que se le asman, sun 
_wchales de madurez que dan a la mujer una de 
"mención «cual y hablin de aptitud par h pro 
urcación. s 
No cuntenlo cun colus rsualiadoa, ee. JA 
úgador. plancú establecer el rostiw de la mujer 
ideal y medirlo. Para cllo preparó retratos de $0 
- mujeres y pidió a un grupo numcruw de uniwcr- . 
“sitarios «que indicara qué hallaban de atractivo 
en dos retratos, Lús remltadus permiticrua cun- 


feccionar un patrón definido pur una larga serie E 
de medidas. 


Da gusto encuntrar cómo tienen AA 


«tus da que eran Intuiciunes, Poryue hos ajos gran. 
des, las ecjas altas, las pupilas dilatadas, la wunris 


amplia, nus pustan a tudus, «puramente porque 
son jndicaduras de emociones pudtivas (interés; 
wxcisbilidad, vivacidad). Consucia que tal valora. 
ción deje de ser algu apenas subjutivo. . 

Charo que estas mediciones no arrujan todavía 
huz acerca de qué pas cun hm humbres, de por 

é son elegidos cllos, Af parecer, La ap 
ht menos que cl estatus cial y u situación 
erunómica. 

l:sto sipnificaría que h atracción física es más 
importante pasa el hombre que para La mujer, a la 
que intere cn cambio la capacidad de su cumpe- 
hero para ganar prestigio y dinero. 

Lo psicúkogos han dado también explicación 
¿para esta diferencia, Las señales de-belkeza en h 
mujer. indican que clla es sana y juven y pur cllo 
apta para tener hijos En camblo tn el caw del 
humbre. £ capacidad repruductiva mu está tan 
afectada pur el estado del cuctpo y es más imput- 

“gante y capacidad para satisfacer Las nevesidados 
de la vibsistlncia Pamilias, lo que estaria más aso. 
putada xi tiene acueso a la ripueza o al puder. Du 


Mi ue Las mujeres privilegien a 0991 hombre< 


Pera yueda tudavía una pregunta, Un def» 
nionn de lo gus consideran atractivo en... UOT, 
¿das hombres no están senda llevados pur el pro 
Hime te yue hace de la mujer alguien que im- 
púria slo ca lante sirve como ama de casa, Pue» 
tis sue para utra au tu sirve y no interosa yu, 
ura” 

Daniel Tolman. 

(Ruenvs Altres) 

e 
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Ss, Directos 


. .Desde ya k dgo que no tengo nada que ver * 
- con el nivel de us corresponmles No soy puicó- 


AEREA DAHL wd HA AS AN ct td A O AA NE ip Pri 


-En'realidad 


pana 


agredidos? 


boga ui tengo título univerutario alguno, Soy 


uma de casa, madre, de dos hijos que andan por 


los diez años, y trabajo ca una institución que me 
permite estar cerca también de niños y jovenca 


Le digo todú cesto potyue hace bastante tiempo -. - 


yo quería excribír esta carta Y no me animaba, 
porque nu tenía crodenciales que me rolricran 
intercaante ni pasa la revista ni para sua lectores, 


“entre quienci me cuento dede cl prencr núme- 


to, luchando Wempre put catendes tanta cu que 


“me cuapa. 


De lo que quiero hablar, es del clgna de vio- 
lencia que tudca y que viven internamente dos 


— mos, Hace pucus días w algo taru en má ho y - 
me dio put tucario y flucgu Ewvantarte la túnica 


excular, Debajo lkvaba un arsenal, cortaplumas 


 tacdluido y diu que cra poryue <w día habria 
una “batalla” 3 la calida de la excucta, entre fra: 
pus de niños Y que un niño vecino murvifu y 


cumpuañsra exaba hacicado lo mino 
Me cuarta que ninguno de los din cs dytim- 


cuente y lu digo para que el posible lector ny w 


haga una compurición de lugat que na corre» 
punde. Sut niños de clas medis, van a una buc- 
ra exucla y hasta reciben cducación extra "de 
vyanpuardu”. Mis bien me parece que wen reficjo 


de una realidad que debomus de una vez por to: 


day admitir, para cusrorir, 
Crismos nuestros hijus imfluidvs tudaría por 
la teoría que tiene un nucvu y univermal manda 


o mientu: nu canigar. mí sun cuando e tenga £a- 
nas u ellus lo cuén pidiendo. Además como tan: 


tos utras sonun padres que trahajamos y que cr 
tamos mucho fucra de cara Y m9 por clección, 
ins Ae necesidad, 

Mis hijos fperon a fuarderia y jardín, y piense 
d allí ny empero | altwr ayue por un ladu le decia- 
ws que hos quetiamons y nur preucupibamos por 


¿cos y pur utro Jus ahandonabamus : 
E Nuestru barrio 10 tiene cpaxiws, Y haxta la 


wercda cs imapta para juegos cun lu cual uu 10. 
ervación debe hacerse ca otras instituciones, de 
mudo «ue la jornada de mis hijus empacza a las 


7,30 3,m. y termina a tas 7.30 pon. 


Tudo cto, ¿Du los extrará diciendo, gritando, 
algo, algo muy Mo. acerca de nostros, las ¿dul- 
tos, Y lo ue hox niños vignifican para pusstius 

La agreuimdad de hs nidos, ¿nu será ale yu 
aprendieron de los adult? Porque Cs Una agro 
$9n nu repetar dl ritmo del niña en todas las 
uperaciones de la vida durts, dcude la cumida al 
baña, Y: cunuo que ba confundo rraccion yn 
agtuuón, aunyuc en la veda Jiarts muchas veia 
pra paa por la vta (el des de panat cn dl trán- 


situ da falta de regpoto al detesho del otto, £ 
vera a viojos y minualidosj, 4 


Y adomarniatá da tolera y a con arch 


di la rmulenc. Que además armuta toda puralidi 
dad de fantasia, Y lus padres atra vez, fetojando 


Ya agresieidas idol hilo que así Jermucstra ipac Oo 
£s sá bb rá ev tburde ni ieujorcita”, 
Vos pabrca que e xESntcon muros al. pue 


den eutyblución Iimater latas y fac cord Ms Mp 


nm y cxcajptan co la engiforcacia, en cl haccr que 
tros tome a ul cargo la tara, en ch estar saompro 


Arte 


Anuruedades 


Pertomenuble 


Busquedas por encargo 


Jose Marti 3299 
el.: 78 82 29 


Para su mejor atercio”, 
le rogamos concertar una cita, 


¿son agresores o. 


ocupados, Y el estas con la familia y los hijos se 
convierte en uns penuria marcada por el "tengo 
que...” ir a tal lado con ellos Esta falta de natu» 
ralidad, esta imposición, ¡no ronará a agresión a 
los oídos de los niños? 

Estoy convencida de que educar en el respeto 


al otro es un trabaja lento, que extge mucho di¿- 


logo, Asi coma también de que libertad no es per- 
misividad, 

Hace un tiempo, en mi trabajo, pusieron mú- 
sica clectrónica y le pidieron a un grupo de niños 
que se mover dejindose levar por ella. Lo que * 
paró es aleccionador: Jos niños comentaron con 
cierta algarabía y movimientos desordenados, pe-* 
ro poco a poco la mayor parte de ellos comentó 
a moverse como robots y a chocan entre clios, 

Quui la rabía de Jos niños no sea 1ñno su mou- 
Go de protestar por lo que, queriéndalo a na, este 
mundo está haciendo con ellos. : 

e Sia. Maria 


Lo que sabíamos 
y no 
queremos saber 


Sr. Director: 


Deseo referirme a un tema que nos preocupa 
-0 debería a todos. Quizá relaciones pueda pa- 
recer no ser cl lugar ideal para este comentario, 
pero áste se refiere al hombre, al terna del hombre. 
la tortura uda como srma política cons 
tituyó el elemento del poder. dictatorial instau- 
rado en América Latina en la década del 70. Es- 
ta medida comprometió la extructura más Ínti 
ma de las Fuerzas Armadas y abriá en su tejido 
instiiucional, una herida de dificil cicatrización. 

La rortura se volmó fuente de praves distor- 
siones y deformidades. Sólo puedo atribuirme el 
derecho a destruir a alguien, en la medida de h 
obstaculización paranoica de mis propiss certo- 
las y conviccionex : ' 

Fn el caso de las FF.AA. istínoamericanas, ess 
arrogancia en grado sumo lez fue inyectada, en 
dosis superlativas por la doctrina de la seguridad 
nacional, de origen bien conocido. El esquema de 
este artefacto ideológica es simple y poderoso, 
na 1 poder de convicción. Confirmando lo sor 
tenido en - artículos aparecidos en la revista 
acerca de la división en buenos y malos, el mundo 
es partido, maniqucisticamente, en dos polos 
radicales: el Bien y el Mal. El primer polo está 
identificado con la civilización occidental - y 
erintiana, bijo cl liderargo de nuestros vecinos 
del norte. El segundo, asimilado al comunismo 
imtertiscional, liderado por la URSS, :rpresenta el 
mal absoluta. Ls precisa destruir totalmente el 
mal absoluto pz. que su adversario pueda brillar 
expléndidamentr lay que notar, en este esque- 
me, que todo : Mo que se diferencie del Bien 
absoluto, por «; ns que sea la diferencia, es 
abrolutamente malo e intolerable. 

Queda chro que ea un régimen 341, ninguna 
Uibertad ex potible, y oinguna opinión contraria 
tiene lugar. Ysio representa cl centra de la co- 
erupción esencial, vapaz de apodorare de an país. 
La ausencia de eualkquier critica llena de astogan 
sia y estimula la complicidad, el cronen, la viola» 
ción, el robo. 

Sabre tada si we trata de exrantuzar lo Abrralu: 
lo. Lo Absoluto ee pot definición ilimitado. 
ninguna sopla ólica puede prevalecer, poner li 
mite. Latamós allí on el remo de la arbiranredad 
y e terot darnos territorio maldsto que la tor- 
tóta plants « bandera, Y su instrumentos mór- 
Ciferpa.: 

Ls tortura es lo contrario del discurso Libre, 
elta sóla puede existicon la medida en que no es 
hablada. ni expuerta se alimenta del cudano de 
silencio que envuebre sl ter bumapno dertinida. Lo 
apuestá a ella, put da Lento; es la drmuncia ol Lar 
titasdo pública a la que todos alarmor y So yb 
remos u be 

Comprendo que imuiho de esto que Ma ve 
ioonvierte en desahogo por la umpotencis que pa 
lrecemm Pero, como decia ambien relaciones en 
un editorial de hacr a 94%: que pussdo en mimo: 
faasm; da peoy que sos puede pessr ee no currer 


SIA 


«¿Disculpe entancra di en algo me excrdi Ora; 
rd el tersa as pueda art mides do e parón 


eL 


monte de y 


TIERRADETODOS publica las comun» 


-enciones enviadas por los lectores, inte 


gras y en sus partes sustanciales, 

Las cartas deberán incluir la identifica 
ción «el correspensal, Podrán publicarse 
bajo seudónimo o iniciales sí así lo solici- 
ta el autor - 


e 


+ Vicente Giancorti, Edgardo : 


represen tan todo la Saro? feia 
generación. Daelim un cma que podría pues ( 


expresan y el' canto, la y : 
y las actitudes. e eococaalación podía sede Loera ER O ES 
cuanto su Pa A E e PO O 
paa lo tos, en cuanto podía ear un 


La reunión onfleó que los: roces na son portadores de agón po 


j Más bien llos cnesonan la necesidad de ese marco limitan y | 
reivindican la posibilidad de conservar su disponibilidad, de 


el . g f CS Jin . 

LA cual lero a penens que los es crea la Cor SISI A 
tienen los caminos expresivos que transitan. :: 

de a SE Ene 


ñ 


pa Se ue los rockeros oír pp 
: A z 
quieren es que otros les den líneas acerca de' ] 
.* decirlo (como se vio, ls líneas consiseen en "repitan mi discuno y, | 
.. . también mi curso... con mis e: 
- Por cierto que no es le oa ratero 
j : ciegos. Y si el jo pu venido por típico; deberemos” 
re ete EROS de 
dificultades que presenta el en e : 
PA 
os '* y esta 1108 no 
a nd: 
¿Por supuesto Pr todo bro 


que 

la palabra: quizá no tienen otro modo de hacerse presentes 
0] de deentendene de un discos que los pe : 
Como diálogo, la mesa realizada por nuestra revista en la Alianza 
Francesa resultó un claro fracaso... 

. Pero ha sido uno de esos fracasos altamente aleccionantes, 
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A A A Ll 


; Cómo “ 


La: cultura nos 
pos, uno. para lo 
masculino. y otro para lo 


han plasmado en el lenguaje. 
Ellos serían construcciones 
psicosociales que el niño 
adquiere en el así llamado 
proceso de socialización, Es 


est. proceso que “los roles 


sociales de hombre y mujer 


predominante” . eii 
1982: 195): 
O A MUJER 
cn vo EN LA - 
: SOCIEDAD 


Estos soles. se relacionan 
en forma jerárquica, priman- 
do una concepción masculi- 


na de la realidad. Stavenha- . 
sen .(citado por Filgueira), ., 


sostiene que 'es precisamen- 
te por su papel en la econo- 


mía doméstica invisible por 
“ loque“ las mujeres ocupan - 


: Jos puestos inferiores en las 
distintas escalas de indicado- 
res: que señalan la partici- 


pación social y económica, '.: 
remunerado. posee un valor 
económioo (...), el trabajo no * 


remunerado (como "las ta- 
ress domésticas de las muje- 
res) ' resulta devaluado eco- 
nómicamente y, por ende, 

cultural- 


- fambién' social y 


mente”. Esto conlleva a la 
formación de un concepto 
que no.mengua por el he- 
cho de que las mujeres, cada 
vez en mayor número, sal- 
gan de la esfera de lo priya- 
: do para acceder a la esfera 
. de lo público, 
No debemos olvidar que 


en la esfera de lo público, la . 


mujer obtiene, en general, 
una remuneración menor a 
la del hombre, Baste citar 
que, en la industria manu- 
facturera, en ningún pajs lle- 
g£Ó0 a tener un salario por 
encima de un cincuenta por 


: ciento de) salario masculino. * 
Por- otra parte, debemos * 


“tener presente la asi llamada 
doble: jomada. Aunque la 
.mujer' salga a trabajar, su 
imagen básicamente, rigue 
atada, según J, C. Fortuna, a 
los roles reproductivos. co- 


- mo mujer-madre obviamente: ] 


y como mujer-ama de casa 


también, labor que es im-- 


prescindible para la: repro- 
ducción de los agentes socia- 
des, Este concepto es efica?- 
mente vehiculizado . por la 
escuela, la que es uno de los 
principales aparatos ideoló- 
gicos del Estado (entende- 
mos aparato como el con- 
junto de mecanismos que 


permite el cumplimiento de | 


determinada función hege- 
- mónica). 

En la sochinición del 
“niño en la escuela, lo mas: 
culino y lo femenino perte- 


“> necen a dos órbitas distin- 


femenino, arquetipos que. 


env las etapas tempranas de 
adscríptos. a .las categorías - € 
son ¡Ancorporados en forma. 


transmite arqueti-, 


ca Antes que 
instrumento de 


comunicación, el 
lenguaje es un 
“espacio” en el que se 
clasifica y distribuye 
toda la experiencia, 
tanto la actual como el 
pasado, de una 


tas perfectamente delimita- 


das: a la mujer corresponde 


lo inferior, lo doméstico, es 


decir, el cuidador de la casa, : 


los niños, lo pasivo; al hom- 
bre, el mundo exterior, el 
trabajo remunerado, la ac-« 
ción.'“A: partir de una cla» * 
rísima división del trabajo y 


.de-las esferas, participación 
consiguientes, se mantienen 


desigualdades de jerarquías 
que se .racionalizan como 
una determinación biológi- 


ca”. (Filgueira, op: cit, Pp. - 


203). 


Todo esto pcde ser tra-. 


ducido al campo lingQístico. 


: Este podría ser definido, 


según Bourdieu, como un 
sistema de relaciones ' de 
fuerzas propiamente língUis- 
ticas que reproducen, par su 
orden, las relaciones entre 
los grupos correspandientes 
en la jerarquía social; este 
sistema es también. capaz 
de referir las promedades 
lingQísticas de estas varieda- 


des, a la posición ocupada - 
-por los agentes o los grupos 


que: las producen en el cam- 

po ling0ístico.' ; 

- UN ANALISIS 
DESDE 


EL PUNTO! 


DE VISTA 
DEL DISCURSO: 


Hoy en dia, lo femenino 
de la mujer es tratado como 
lo no-masculino, camo algo 
que aparece como excep- 
ción.a la regla, La estructura 
de la lengua induce a iden- 
tifidar lo tnascúlino con lo 
total, al hombre con la per- 
sona, La lengua produce una 
ocultación de la mujer y ge- 


“nera un concepto de lo fe- 


menino como colectivo ho- 
mogénco apartado,de la vida 


determinada cultura. 
E ERA 


activa (Urrutia, p.:10). Los 
hombres. controlarían el len- 
guaje público habiendo rele” 
gado a las mujeres al lengua» 
je dóméstico. En tanto siste- 
ma interpretante, el lenguaje 
_ mantiene esta desigualdad.. 

A través de un análisis 
«del discurso femenino nos 


proponemos — volver mani- 
.fiestos determinados pro- * 


cedimientos lingflísticos y. 
transformarlos en aserciones 
explícitas. 

Cada hablante estructura 
su discurso construyendo 
redes de términos inter«ela- 


cionados, Estos consisten En... 


la selección de modos. de 
designar y modos de caldi-. 
car y se manifiestan por la * 


designar, 


proceso discursivo, 


socialización, 


elección de piezas xicas 


- así como de unidades sintác- * 


ticas. La importancia discur- 
siva de las elecciones léxicas 
es evidente: la: masñera de 
de describir, de 
calificar algo, son compo- 
nentes absolutamente esen- 
ciales de: la elaboración de 
Estas 
elecciones contiibuyen - a 
construir una visón dada 
del mundo: y sus aconteci- 
mientos. (Fuchs, 1983). 


Entonces una noción de : 


discurso como pura concale- 


nación de schencias no es. 


adecuada. Es preciso tener 
en cuenta ya po-al mero 
sujeto gramatical, sino al 
sujeto enunciador qut es 
quien construye el discurso 


a parti de una estructura - 


racional dada, cn condicio- 
nes de producciones deter: 
minadas 

El Jacutor, a ¡ravés de la 
enunciación (que es. una 
dimensión . discursiva esen- 
cial); imprime su marca al 
discurso de -manera necesa- 
ria e indeleble, 


“Como niñas y niños ad- 


quieren el lenguáje en el 
ámbito doméstico, no se 
percibe diferencias 
ellos en un pruner momen- 
to, Luego, al progresar su 
vemos, por 
ejemplo, que el. varón es 


. autorizado : e incluso inci- 


1adó a un hablar sudo, en 
tanto que se estigmatiza este 


tipo de registro en las niñas | 
* por una sencilla ratón: que 


las niñas y: las mujeres no 
deben hablar así, deben ha- 
blar como una dama. Ahora. 


“ bien, ¿qué es hablar como * 


una. dama? Básicamente, es 
usar un lenguaje donde son 
cuidadosamente evitadas for: 
mas marcadas, fuertes, de 


. EXpresarse; y un: lenguaje 
donde .se estimula el uso de 
* formas que sugieren trivial;- 


dad, frivolidad, inseguridad. 

Cuando una mujer quiere 
hablar con un profesor, es 
frecuente que elija su discur- 


so en función de las expec- 


tativas que el profesor en 
cuestión - tiene: espera un 
discurso objetivo, emocio- 


nalmente neutro, o bien uno .- 
Trivolo y seductor. Esta si 
tuación no es excepcional. 


Son muchas las ocasiones en 


entre 


uguientes: 


que una mujer debe opiar . 
por.uno de esos dos tipos de : 


discurso. 

La mujer está permanen- 
temente confrontada a dos 
opciones absolutamente €x- 
cluyentes: 

— si habla como. una 


dama, es ridiculiza- *- 


da ya que demuestra : 
ser incapaz de pen-' 
sar claramente. . 
.— sino habla como una 
dama, es rdiculizada 
y sujeta a críticas 
por no ser femenina. 


A 


INVESTIGACION 


En esta primera etapa, y. 
a los efectos de constituir . 


un corpus básico que permi- 
ta orientar futuras investi- 
fanones.' se trabajó funda- 


mentalmente sobre - graba- 


ciones del: Proyecto Norma 
Culta existentes en el Depar- 
tamento de Lingúistica de la 
Facultad .de Humanidades 
de Montevideo. : 

El Proyecto Norma Culta 
fue ideado por eliprofesor 
Lope Blanch de México con 
la finalidad de establecer la 


“norma culta latinoamerica- - 


na. Los requisitos pedidos a 
cada informante - eran los 


ser montevideano, 
de padres montevi- 
decanos. 2 
- .po.tencr una estan- 
cia en el extranjero. 
mayor al año. 5 
"estudios 
rjos (terminados O. 
no) : 


"tener entre 30 y 45 a 


años. 


En las entrevistas de me- 
dia hora de duración, se tra- 
16 que el informante hablara 
con la mayor libertad posi- 
ble, haciendo el encuestador 
el minimo de preguntas, 

Se analizaron 15 graba- 
ciones, distribuidas de la si- 
guiente manera. . 

— $ grabaciones de hablan- 
1es masculinos a los efec- 
_tos de elaborar una mues- 

tra testigo; * 


- lO grabaciones de hablan- ¿Le > 


UNiversita- - 


: tes rencia que Bi 


contrastadas con las anté- : 


riores, 


También se blvieros : 


y/o conformaron datos en 
conversaciones. informales 
con mujeres de extracción 
socio <ukural similar a la 
de las grabaciones. ;-* 

Se. tuvieron: en. cuenta, 
asimismo, avisos televisivos 
sobre, cen y para mujeres. 


: Intentarenos . presentar . 


ahora algunos rasgos que 
caracterizarían ' el- discurso 
femenino, 


MARCADORES 
. DE LA 
SITUACION 


DE DISCURSO . 


Al llegar al final de un 


tema, sc observa en las mu: 


jeres una inseguridad, una 
incertidumbre acerca de có- 
mo seguir, qué decir luego, 
cosa que se trasluce en ex- 
presiones del tipo: 
“. **Hueno,... NO sé...” 
“bueno, ¿qué otra co- 
sa además de taa 
mo)?" : 
hecho éste que también in- 
dica una cierta dificutad en 
pasar fluidamente de un te- 
ma, a otro, en encadenar 


grandes secuencias discursi--" 
vas. 


Repeticiones y hesitacio- 
nes son más frecuentes que 
en Jos informantes masculi- 


: nos. Hesitaciones como; 


: —no? dubitativo, al final 
de una - : 

estee 

- digamos E 
quitan fluidez al habla, pre- 
disponen negativamente al . 
interlocutor y deprecian los 
solos que se quieren trans- 


- mitir.-- 


Las repeticiones cumplen : 
un rol dual y ambiguo. Por 
un lado, tienen una función * 
similar a la de las hesitacio- 
nes y. por otro, una opues- 


ta, el realzar lo que se dice, 
subrayando virtualmente de- 


terminados tramos del enun- 
ciado. Sólo cuando se habla 
de algo muy serio y grave 
existe alguna posibilidad de 
que no ocurran ni repeticio- 


ES PES 2. 
noviembre 1987-- 


(Coectuye en pág. 20) 


a canilla caló el al 


mirá ot: 


- Psicoterapia [ 
de 
“con pacientes 


hipertensos | 


Se paste de la hipótesis que sostiene ¡ 


Discurso 


Es término discurso no 


que. la hipertensión arterial es resultado ¡line equivalente en la ima- 
de uns intensa represión de la agreuvi-¡ YOrÍa de las lenguas no-To- 
dad, la tual, al no poder expresarse por¡Tances y su notable am- 
las víss comunes de la convivencia, buy» |Digdedad conceptual nos 


ca una expresión directa en la muscula ¡lleva -a seguirlo a través de 


tura general y, en especial, en la arterial. 
Ds modo que lo que ofrezca una posbj- 
lidad de desandar esa represión mejora la 
actuación hipertensiva. Esta hipótesis fue 
ampliada, incluyendo al narcicismo co- 


mo determinante de tal represión, en fun | 


“ción de las exigencias ideales y al senti 
“miento de humillación que acompaña la 


inhibición de la agresividad. 
(E. Korovsky y cols., pág. 10) 


cuentario 
El velo de Rodríguez 
(Leonardo Rosrieilo, 
pag. 7) 
«videncia 
Ideología y - 
encuadre 
¡Elvio E: Gandolfo. 
rar 11) 
e: mensaras 
Números, verdades y 
is prácticas 
¿Grupo Cero, pár. 14: 
reducación 
La tara del **Programa”" 
HHhuisa Maris A fuiler, 
DR, Ai 
Srirenela 
Los arduvs nombres de 
los cargos: 
sb rl An! e un 
per, 31 
cuestiones 
WlWeolog13. ausencia » 
presencia 
la Pescar de, ja 


¿Ron es 


¿Ricas ¡ 
mundanalia ' 
La maldición de Ulises ; 


a Mir NÓ, PO 


Una historia de dandys. : 
dundies y punks 


dawn 


un amplio itinerario, el 
que nos ¡levará hasta las 
considenmciones que hacen 
a la enunciación, la pues- 
ta cn discurso, El discur- 
$0 aparece como un tér- 


mino tercero en las dico-- 


tomjias que presentan las 
teorías lingúísticas tradi- 
conales, Jo que plantea 
incertidumbres respecto de 
su estatuto epistemológi- 
co, entre otras razones 


porque no se equivale a la 
noción de texto. Varias 
son las propiedades a te 
ner en cuenta cuando se 
dekimita el campo del dis- 
curso; algunas de ellas son 
que es histórico y el suje- 
to enunciante está lo- 
calizado; que manifiesta 
regularidades, que hablan 
de :relaciones - específicas 
entre el discurso y sus 
diversos: contextos. Ade- 
más el discurso -es dialó- 
pco y entre los discursos 
hay una relación de tra- 
ducción. Por: otra parte 
hay una relación de tra- 
ducción. Por otra" parte 


hay una subjetivización 
subyacente al discurso y se 
han señalado los marcado- 
res de la presencia de la 
subjetividad, de modo que 
toda comunicación supone 
un reconocimiento  recf- 
proco de los sujetos enun- 
ciantes, Por último, el dig 
curso supone un contexto 
y una relación dinámica, 
capaz de transformar ese 
contexto; contexto que no 
es (mico sino que se distri- 
buye en varias clases. 


P 
(Herman Pers 


El Fenómeno 
desobediencia 


LAS FOTOGRAFIAS QUE SE REPRODUCEN EN ESTE NUMERO 
pertenecen a Diego 'Arzuaga, joven artistá cuya obra ha recibido ya 
Eds bi y significativos. reconocimientos 


Preguntas 


Enfermedad 
a Psicosomáfica 


y, | Narciso: 
-Enunciación la Reflexión 


El mito de Narciso ha- 
blo de un enamoramien- 
to de la propia imagen, lo 
que lleva.a plenteor kl 
distinción entre reflejo y 
reflexión, La reflexión. 
aperece cuando kl con- 
ciencia se. vuelve . sobre 
35, mira hacía atrd3, y en- 
tonces 3ólo' le cabe en- 
gendrar mitos que ilus 
tran y lemetizan su des- 
dicha; porque Narciso ¿e 


mtra,  desobedeciendo así. 


la prohibición de cano» 
cerse,. la conciencia, lleva a 


la interioridad, pero es dis”: 
cutible que los griegos tu- : 


vieran una noción semejan: 


AAA A MN e in 


te a la actual respecto de: : 
estos términos; más bien 


ellos apuntaron a la. ídea 
de. “cómplice” de acciones 


y pensamientos. Sin. em-- - 


bargo, lo que prepara el té-. 
ma del narcismo es' el re- 
conocimiento de la interio- 
ridad, un amor, un deseó, 
que como: tal es anhelo 
destinado a no. verse 
mado. Es con la Edad Mo- 
derna. que el hombre. se. 
trensforma en sujeto y este 
vocablo sufre un vuelco: : 
"para de nombrar lo subya- 
cente a designar a un yo, 


(Mario Silva García;-—- 
a 0) A 


Es difícil definir la ju- 
ventud como categoría 
permanente. porque 
condiciones que generan 
problemes en: la xuventud 
no son diferentes de las 
que - están. en el orígen 


de las crisis 30cíales gene e 


rales y exo discusión ide la 
problemática joven se ha- 
ce partiendo de estilos y 
escalas del mundo adul- 
to. El valerse de los pa- 
rimetros de desohedien- 
cia y: cambio hps permi: 
le, por el contrario. 1 
acceso mus adecuado al 
fenómeno jurenil, La de: 
sobeitiencia supone po- 
der. + lu que le sustente 
es un pranciplo de. re- 
aprocidad. y equilibrio, 
y laagaurándad 


no 


, 
4 
1 


des. 


ct 


“¡Modernidad 
J. Habermas 


La crisis de 


ordena'¡ ¿sino una 


quien - 
cierta” relación Interperso- 


nal determinada”: tanto 
desde la estructura de la 
personalidad. [quien - sólo 


sólo puede desobédecer/.. 
como desde “la —interac-” 
ción, entre. los.. miembros 
del contexto qué 30 vive. 
Es 
cambio, como. le adoles- 
cencia y juventud, que 


1c. plontea un constan» 
te. desafío . que busar 
reorganizar el sistema 


familiar y social. y: alí la 
lucha por el poder se en 
trécruza con los comblos 
de roles no Et 
umbirunr 


(María L, Rovaletti, 
contratapa) 


la Sociedad 
1 ndustria lizada 


Logs autores. proponen, un modelo ; 
asicesomático que dé cuenta del | 


CO 


TEE 


en. los períodos. de: 


namicnt el aparato psíquico; 
ea da enformedasd pricosomática : (Encique Menéndez Ureña. 
bla Moretza, ur Narón E, Fleitas, : 1d ] pág. 12) j 
Pag. e) a a A Á ; 


“prúede obedecer O quien :- 


Vivimos en espera. 
- : Suspendidos. -... .: 
-. Como el arco y la flecha. 

Tensos. : 


za to mí exilio nuevo) Porque estaban “allá”, rodeados 


como él lo ae E e 
Bos . su manero, equello que ño ve”. e 
*adie se beña dos veces en . (1). - | ra agradecerto, Saturno habría 


a maldición parido notre” e 
otros espacios, sin reencontrar . 
-de [J lus ses mes e lugar de nuestros sue- 


de recuerdos Y. ges situaciones de 


y que pueda ser 


ta absolutamente 


o? 


que se debate eternamente el . 
interior. de esa ambivalencia * Es 
constitutiva de Eu propie con- mu 


. “ 


mientos, el gusto salado del mar, 


inoeoid E vos 


el mismo río”. Turimos miedo que el mo- otorgado a Jemus el don de . dele ciudad”. 

Todo cambia. : - mento mágico del reconoct- ' . la doble ciencia, la del pesado En les mujeres, en 

No hay ya més certidum- .. miento se transformara en no- - y la del futuro; míto que los: * de mu lucha 
bres posibles.  --. reconocimiento, Como Ulisez,-.. pomaenos representaron 4 tro terme. de en 

El fin del. exfllo' marce el regresar a toca vés de la bmagen de Jerus — crear una identidad nueva. De 
inexorablemente el puente ha- Porque como Janus, el díos : con dos rostros mbendo en Mujeres ! 
cla el noretorno, Queda en- de dos cabezas, permanecimos  * sentido contrario”. (2) En los fóvenes, 
tonces la confrontación con ' mirendo el pasado y el futuro,. _ * Encontramos «a Jerus, alo. ha florecido lejos 
suestros sueños tretando de guardar en un míp largo de todo muestro exílio, de gu nochmiento, - 

Y con nuestros fantasmas. mo instante la pérdida y le allí donde el ser humeno se > En los niños que 

El hombre, dio Jenkele.  tperana, : : ve tironcado entre el equí y ' en el exilio hablan dos 
visch, viendo a veces el pre- Porque la simbología de Je- - el elló, el pasado y el porve-" así amados, ' 
sente piensa en' lo ausente... - - 1015 podría representer msegtra nh. : Pero. la posiblidad del re- 
*plensa e aquello que dl no trayectoria. : En el intelecmal exlledo, torno comporta la muserre 

Jar. 


; ce del poeta y 
- crítico uruguayo Jorge 
- Medina Vidal, en el. 


¿ número 37 de relaciones, : 
me fascinó otra vez la. 
- diferencia entre el concepto : 


me dandy” que se maneja, 


por lo menos a nivel 


“medio, en los Estados 


Unidos y el que es utilizado 


«en los paises rioplatenses. 


¿SI YO LEDIJERA 

ce .AUD, QUEJOE * : 
o LE ES UN DANDY...? ES 

Mi primera sorpresa en torno a esta noción 
surgió hace algunos" -añox cuando conocí y 


una uruguayz, docente en el Departamento de 
Español de ls Universidad de California, Los 


nos percatamos de que, cuando emplegbamos 
el término "dandy", surgían en nasotros tmá- 


genes completamente diversas. Di por sentado 


Angeles. En el curso de algunas convermaciones * 


que las connotaciones que para mí tenía la pala 
bra eran las propias del americano medio 

Para convencerme, interrogué al respecto 
a varios amigos, colegas y hasta a personas en: 


contradas en la calle o en cl ómnibus. En inglés -. 


de Estados Unidos, “dandy” es sustantivo y 


* adjetivo. (El adjetivo es más usado, significa 


“acertado, cstupendo, lindo” y. se puede referir ' 


cosa o idea). Yo, evidentemente, . 


add interesando en el significado popular del 
sustantivo y ml pregunta era más o menos ésta: 
"Si yo le dijera a: Ud. que Joe es un dandy, 


¿qué opinión se formaría Ud. de Joc?” 
-. + Un dandy, me respondía la gente, es rocono-» 


cido por su ropa, su aire afeminado y su preo- 


* cspación fundamental: la apanencia, la super- 


cie, la exterioridad. Algunos describían al dan- 
dy con expresiones muy graciosas, aunque difí-: 


+ ciles de traducir al español. Por ejemplo: “vexy 


on the swishy side” (“sexy, sin duda ¿pero cuál - 
sexo?) o “Ught tn his toafers” (literalmente 


; "ligero de cascos”), 


El sinónimo más corriente de “dandy", en 
inglés de Estados Unidos, es "Top", o sea, “peri 
metre, mentecato, presumido”, etc. En Estados 


Unidos, el que Joe sea un dandy sigú que. 


se trata de una persona [rívola, cuya úmistad no 


vale la pena cultivar. No es hombre de rustan- 
- cla, profundidad, fuerza, El “dandy” no es 
necesariamente despreciado, pero tampoco es * 
aceptado, El americano medio no asocia al 


“dandy” con las nociones de “artista”, “inte- 
lectual”, “mártir”, “héroe”, 
"rebelde", La declaración de Albert Camus 

—"La rebelión humana... va del parecer al scr, 


. del dandy al revolucionario” - es eri 
. ble para cl americano corriente. 


DEL ORIGEN YLAS -. 
TRANSFORMACIONES : 
DEL DANDY : 
Me atrevería a decir que la peción que De 


FÓ a ocupar el dandy-cn la clase intelectual . 
rioplatense está determinada por el hecho de 


que muchos de esos intelectuales han constr 
tuida, por varios años, un circulo en tomo a. : 


París. Por Jo tanto, han conocido al dandy a 


: rravés de una visión francesa o de. una visión. 


inglesa indirectamente afrencesada. > 
Acaso. valga la pena recordar, sumariamen- 


te, la hístoria del dandy y del dandysmo: lm 


origen probablemente escocés; la palabra dani! 
ya se usabs en Londres a fines del siglo XVI 


("Yankee Doodk Dandy”, la más famosa san- * 


ción patriótica nortemmersana de la Guerra de 


h Independencia, nació coma burla a: los uni- >. 
formes desgarrados de los soldados colanuler, * 


quienes Juego li cantaron con. orgullo)” Pl 


dandyuma se estableció en Francia como ele: . 
* ciento de la anglomania que-estalló “después 
de las guerras napoleónicas. como tiempte suer- 0. 


de cuando se cruza una fronteza culrara),” ye 


produjo una transformación. en la interpreta: . 


sión de- determinados fenómenos. En Francia, 
el cxotismo del “dandy” permitió otoncarie, al 


concepto y al personaje, nuevor altibutos, «que 


no hobía tenida en su parís de origen, Adentás, 
el dandyswmo gálico, una vez establecido, no 


sufrió el ataque feroz de que fue objeto en . 
. Inglaterra, por Jo menos inicialmente. (Y esto, : : 
probablemente, porque no tuvo, en general, el -. 


contenido subversivo que le dio un Lord Byron, 
por ejemplo). Ellen Mocrs, €n su excelente libro 
sobre El Dandy dice; - - 

 **A mediados del siglo xIX, el dandyimo 
francés se había vuelto un fenómeno literario, 
uns postura para el intelectual en rebeldía. Lró- 
nicamente, la cruzada de los victorianos contra 
todo aquel que pertenecía 3 ls época de ta 
Regencia obligó al dandysmo a vivis subterrá- 
neamente durante medio siglo; pero en Francia 
la tadición dandy importada, más sutil, más 
ligera, menos socia) que intelectual, sobrevivió 


' sin interrupción. Y el dandysmo que resurgió en : 


Inglaterra en los noventa había recibido ya mu- 
cha influencia de las ideas francesas”. 


Los conceptos de Jorge Medina Vidal pro- E 


vienen, como él mismo lo indica en su artículo, 


"de la filosofía del dandy de Barbay d'Aurevilly 


y de Baudelaire. Esta tradición es muy poco 
familiar en ta cultura norteamericana. Para los 
norteamericanos, bastó el tono de “burla con 
que Thomas Carlyk describió al dandy en 


" facultades de su alma, de su espíritu, de su bob: 
“sillo y de su persona están hesolcamente consa- 


gradas a ese único fin... ys 


"crítico social" a. LA CULTURA BURGUESA 


DELOS:. . 
EST ADOS UNIDOS 


Creo que la mah reputación que rodea a la E 
- noción. de “dandy” en los Estados Unidos se 
explica, en gran medida, por la aurcola aristo- : 


critica del personaje y por su desprecio de los 
valores burgueses Tales actitudes socien irri- 


* terle al pueblo nartcamericano. (Irritación que, . 
sin duda, hubiera haligado al dandy). En los - 
. Estados Unidos, sempre se venció la riqueza 


con-la misma intensidad con que se recható 
la aristocracia, Me acuerdo de un antiguo chis- 
te al respecto. muy ilustrativo: Dice un señor: 
“Mis antepasados Ucgason a Norteamérica en 
1620 en la barca May flower con los peregrinos”. 
(Con esto, el señot quiere indicar el origen re- 
moto € ilustre de sus ancfistros). Responde otro: 


"¡Qué “suerte que las leyes de inmigración ac -. 
hayan vuelto mucho más restrictivas ra en-. 
tonces”, : 
El-atee de aristócrata. verdadero o fings8o, z 


cta una carartriística del dandy. Claro está que, 


a hi vez, como se imiica en el artículo del escst-, 


tor usúpuayo. la conducta iconoclasta del por: 


onaje amenazata los valoras de lal nobleza 
El dandy sma. actitud de rebe- > 
tán del artrtócrata contra ul propia clase. mo * 
fue somprendida pes La sociedad estadouniden-. 
wd tradiciuVn asistocrática y ertenda sobre 


conservadora: 


normas mercantiles y buspuica (hechas, por 


“¿ 0U1a parte, para repugnaz al iltandyr 


No sála las ideas, uno tambaín la estética: 
del dandyumo uliragaban dá los nurtramerticanos 
del slo pásado. Un dands -pecatu tanto por 


vu hipenenabilidad estética coras pos ul mlim- 


*. el sol ya se pone”. 
E bae de dote lar llos e - 


por su exaltación del lujo, del artificio (y coa-. 
dice mear 
tana), A pl : 


LOS PUNKS 


PA ro all. e dos Esas Unid. 


.no hay ciudad que no los tenga. .El escritor 


uruguayo sugiere que, por el modo en que se 
A 
Los adornos, 


vertine en punks. Su espíritu antielitista los 
de 


primeros punks de Londres están pasnados al 


ver cómo sc. ha industrializado el fenómeno . 


punk en tl extranjero). 


De todos modos ¡ ¿en los Estados Unidos los pa 
dos herede- 


punta se considerarían a sí mismos los 
ros de los dandies? En búsqueda de una respuez" 


E y : 
+ el medio oeste del país, mi suelo natal Me 
habían dicho que todas las tardes se reunían 
Alí los punks vecinales. Deambaké por la pla- 


zuek y pronto los descubrí, Había un grupo 
de unas diez personas, adolescentes todos, chi 


ua Y Chicas, vestidos en diferentes pádsclos 


pa" de punk. 
Pata empezar mi pesqubs, traté de adoptar 
un (ona semejante al de ellos, pedí un cigarri- 


Bo a Un joven que lucía una cabeza recién afet- 
tada y esposas colgadas al cinto. En ese grupo 


solamente tuna chica había escuchado las pala» 
bras “dandy” y “dandysmo"', Ella dio su ver- 


sión: s0hto el sisnificado de estos conceptos a 2.0 


pareceria  resplrarte: «lb cir 

enrorerido «de ¿23 corr que 

llos... Jomde dor hores se tes 
CC lada, impreceprbles mom" 

5 156, Pes 

k El secreto de nurtira seen. 

“samación mu “es evidentes 


puede zer quizis el haber vivo: 


ido vuschas exisrencior: hcher 
Conocida varios nacimientos y 
muertes Napoli, dor seran 
nados cambiemos de deci 
mento de slenrilesl, de nacio 
notidod y heste ¿de nombre. 


Conserro mi. ride" Lice us: 


personaje de Juliria Campor 
a explorar aquello que ¡emy 
virr" Ces merda x : 
cóós del exuledo ” ¡ e 
Vogorós, for rerncarnos 
consarramos muestras rider el 

retomo. ” 

¿Y dl nuestro espacio fuera 
el desarraigo y rmuirtiro e 

rra da errancas. : 
¿Y dodo pertenencia sin 
minoría. - la de exmenterie, 
exiledor, gente veniós Se te 


105 qe convirticran rnalmente:.” 
en muetita ruación en murr o. 


tre lJennded modal” 


Varia deci de 


als”. de todas las partes 
de níngena perr, w% convier. 
teen el Unico sentimiento 


que nos sberra. pers: encon. 


+ 2 sar. dal vel, muertror rerces, 


después de tentar. ios le 


orar, 


des 20m. em 


a irtar avila 
ue Sur? ¿nde 
morgescos”., 

Aguí 
an 


Porque 


Una Mmipro ej 


ode elnilen que his 


Sao 


unan. ¿a Hmontle 


ARA CUCID de rr A 


(de Me hacia daño 
Podis aubrrr E 


La delata rs rin Oi 


did 


Hebis sur eíero 


Me rentis persiste 


Comence 5 der le iuues, 


Cemiocionada, Sesirozsás pare 


excoeviaer en le literenira m 


vado de dexterrads. : 


MALO Pre 


PER OrmEudo > 
slo por Atenes-- 


rmadega Nod Ur ae 
ano sm : . 
Llises sebid cemplir ia 
ss dor “pruehos"" pere: set 
Panda PO LO 
A SES se? 
AE AIDA 
Mat escu al puse de 
capa 
Vagos amar el pem- 


o A empece riridor en el 


blesmor en «noprtror 
mtrieble de muirriror 
S0 se, error den 


Lau terenas uento que ¿031 
ves Jesuly de haber maty 


de Penbiope! fue utgedo por 
Mesprolameo. el gran nuez de 


OE 


fir. pordiez Ant 


Porodole 2ublune, le sel 
retiro er la cual, el poeta 
griexo sor: confamñtal s le 


relariaded Se las octos huma 


Dil 


kr das pretendientes 


Ene rondenodo rapon. 
coral Jesnerro Dtra ves pur. 


e LE inprrshic. tuerza 
Diestimo 7 


te 


 Piorgar 


. e crm” 
hemos do” 


MO IEA ZU 
mio rte. Surcnte 
frei Medea * 
drpeentimar 
Sra. CUmMinz q 
terenc. pubrimos 

Ven está Pusquela pere 
rima pe ron trtiad 
imprernado Je Le 
13 ue nos :nndu- 
0, vuel rl hernio de Arta. 
nu A centro Cite NOETTOS 
TS TS y : 

Y qusér un día el final 
del iemirna ls frese del poeta 
enia 143 quella terrible 
rápe. nos poz empre: “el 


E 


RS 


Serú de no ser do que yo 


nubsera ndo y la pérdida sel 
“eno que ero para mí" 


vor medio de los 


Lloro. 
eniores prises de Monterídeo. 
en inviemo, crecormendo hu: 


mor envejeridor v a es semi. 


Jertertás tmurstu <ferrarmels >: 


unsycitrs idenridod 
Cade no de nostros co. 
cui poe múltiples crupus Je 
Prrtrnecia  (NOBSITOG) e de 
ccludón ellos o 
Tabo con NÓFO (TOS sen 
Nisuentui de elErrión. iden 
Mones or, um bulo 
dul cinparrides 


esercacles en exe duro proce 


«su de rear tación 


Sin embaryo vbercias, per” 
lor popalalvor mos arien td: 
pilomente en el lurar Jel 
ora” del ga gronero” vet, 
del Liserente O - 

Sunos que Senviza exchs. 
ná. 0 ques. umplemense 
nos peleen “inaprenentibles * 


pero ex sociedad herida y 


-frochurads que es lo muestra. 


"Dexcubrimos entonces na 
doble pertenencia, una sena: 
ción mueva de exílic en el re. 
tomo . O: 
Una incoparidad de comu 
nácar. lo vérido, E 


Una. necesidad : omperioss 


de hablar : 
Pero La “palodbra «tiene tam 
tér mas excondises secretos. 
AprenJemos « volver e bat 
bucear nuestra propia lengua, 


. empleando - galícimos, ' biven- 


tanda rerbox Nombrando lar 


coser y la rida de otra forma, - 


referencias 


qué no cutncide ya más con 
aquello Je los años sesenta. 

Vos rabrimos iconoclester - 

Nor rebelemas frente a los 
mejor popes de ideologfas rle- 
des A . 

Y uns noche: cuslquicra, 
<an Horacio, o Cartna, a Die 
m0... > Teresa, “exilodoz de 
4có'S que nunca" -portleron, 
ramor lentamente, muy lenta: 
mente descubriendo que que 
14 el retorno significa etrerer 
se a volver y construir un mur 
do y comprender que' "es 
hora ya de. emplear. los pales 
y rostrálos y agrupar coma 
muervas "Los rierras imindades”. 
13) AS 4 


110 JANKELEVITCH - Y, 
"La Mort" Champs Flam- 
marlon. París 1977,* p 
12): Diccionaire de Mytho- 
Jogje Grecque et Romaj- 
ne Larousse. París 1965, 
(13) AINSA F. "D” kl et 
de la -bas” Alei Dijon, 


1987. ; 
44) - GOETHE J. W. FAUS- 
TO Santillana. Madrid 
(11 R9S2,. + > 


* (5) Besudelatre “Les No 
- ura du Mal” París 1973, 


Ana María 
| Araújo 


5 compinches, quienes mantuveson 
petuoso senció ante tanta erudición 1 
me volvs hacia clioren de exjrorar al 


pregunté que respondería sí alguen e prerunta, 
sta e se conudcraba berrácro: del dandywmeo* * 
Me clayó una mirada lan dyla como mu AtayHo- 


y respondió. “Le dula que se vaya 2. Termo 
que tor Estados lUrmidos conterúarn nmendo un 
tertitona tip mayor compiernor. ma hisprial> 
24 para cl lenóbmens “dandy : 


Las fotes muestran an iria utacio ca 
se cODagur una ii mdomna dde e repo 1 
de semarntica q. ER 


“Ji Daniy” es un modiero birtante ca 
mún en cl inglés somramercano. Ey una vara 


ón de a lobma aójcina de la palta “dandy”, 
«ue price, oomo ya hemos Jicha, “excelen- 
“e, sobieabente en su vlase, ete. Ponerke “Jim 


Dard>rT.a ln restaurante y muy inteligente, 


porque, además de mdicar cabdad mupero:, el 


nombre personaliza ai testaurante. Va decr,: 


“tum”, el apodo de James, se ¡unta con “Dan- 


a” mar cines apelbda Obirprato 
Se! ehrombrereo de paja, da cor: 
sita halecóo 29 más que un pobla bién: 
MEE ASINCDANDY O ] 7 


Use rritwararte pertenece a una cadena del 


“dude”: 


En Previston Ud. tienen doble respalda 

de lá propia empresas el delas importantes li 
Poreso, afiliarse a Previsión 6s asociarse ada seguridad 

eS Miliese hoy misme a Previsión. LA respaldi máximo: 

cáoservicios funebras A 


«mimo nombre y nació, sin duda, cn la vabeza 
de un perio «del markctins"' -La imagen del - 


pellodandy. “Him: Dande"" es aun: más felo 
cuando pos damos cuenta qué tipo de clientela 
tenen estos ¿ostaurantos 
dounidense, «e ube cam hast 
una cluhe racista- que cl polí 
prelerdo. por dos negror, (Ey una expecialidad 
del 1uz del país dende hay menos panado, me- 
sm inem mayor drnudad de población) Sin 
duda, lost empresarios de esta cadena se ie tón 
¿uenta de que ¿lor vetiar una gran parte de yu 
chentela La rrenja reside <n que Jos “probables 
heredera del daodesino en dos ELAGU, en 
misopirmón, $ encuentran entre las minorías 
mubacrieces marsinadas. Me refiero, más cspe- 
ifivamenteo, a la uormejamía entre el “dandy” y 
dArude”. > 

¿Quartet es el gue” La palabta fue aruña- 
da rn Nueva York por prunera rca on 188231, 
Era inerina de la qulabta “andy”. we emplea- 
ha para leseubar al migo ips de hombre, Po- 
ca depurar da gulales empero 3 umarse en el 
coste de Jos LLUD., done se referia al caba- 


a cl punto de wr 


llern” urbana que suería seguis potando de una 
más refinada. aunque vw envonirara todrado de. 


cábalas, búfalos, mtos, cto. Más tarde, la pala» 
hra “dude” adguya el sentido yue aun benc 
en ' y cultura negra noticamencana Ln este 
alto ventida, ut 
a quien he pusta lucure, ¿parentar, crhibuse 
Siempre mantiene an axe cool”, es decir, alta- 


nero. Da lu impresión de no haberse arfarzado - 
.demarisdo en consepuis su meta. 11 “dude” es 


a Ll vez podido y admuado. porgue, coma k 
gel "dandy", su actimnmd muestra una falta de 


-sespeto para dos valora del ciudadano t22b4j2> 


dor y sonformista. .. 

Nou puede yet casualidad que esta palabia 
al prinapw sinónima de "dandy" 
abora se use pára describis esto pasticular tipo 
porteameticano. Cuando un “dude” 
bastón, camisa de seda, vestido 2apalos de 
alias, gafas para sol y sombrero io ala ara 
entra en un cestaurante Clon arts 00 cata 


o aarciendo urna exisaña corresponden soman: 
Ina : A A », 


Ln ta cultura esta: 


frito es un plata * 


dude” es un hombré ntfia . 


són qu * 


Bennett Lówenthal 


tas que la intepran. 


dE IWNTRODUCING OUR 
NEWIR.MEALS 
. Kiós 10 and under now have 3: 


rn y urea 


- (Universidad de California, L.A.). 


PX —— 
ye 1 , 


DI Y 


otra: 


+, mento, por 

- y no después? La investi- 
:"gación que en las ciencias 
humanas 


Este. artículo inicia 
Una serie sobre el te- 


Narciso: 


el mito de 
Reflexión 


ES difícil contestar 


e) a ellas agrego 
qué circunstancias 
pci los aa? Su auto- 


: ría. nos es desconocida, pe: 
0£ po ¿por qué 
*. nacen 


determinado mo: 
qué no. antes 


, ha. tentado expli- 
'. ¿ eltar- estos temas adquiere 
gran importancia. 


: >El mito de Narciso, en la 


o las formas en qué nos ha 
* Degado, parece tardío. Un 


breve resumen del mismo, 
sin profundizar en el aspec- 
to mitológico, diría. que 


Narciso era.un- bello ado-. 
: lescente a quien se Je había 
: -pesdicho que viviría mucho 


po si no se conocía y 


e qe Sespeció el amor de to- 


los que se le acercaban 
atriídos por su belleza. Un 


imagen, sin saber 
que lo era, sólo porque era 
bella. A veces se agrega que 


“lo descubrió y: murió vic- 
'. tima de ese amor imposible. 
Y-en el lugar se encontró - 


la. flor . que : lleva “su 'nom- 
bre, que encierra: un poder 


. de eo: 
LA REFLEXION 


"Aquí. nos: enfrentamos 
con una variación semántica 
que he encontrado en otros 
casos: entíe lo geométrico 
y lo retórico, Aludo a la dis- 
tinción .entre reflejar y re- 


flexionar, que el sustanti- - 


vo reflexión unifica. Refle- 
jar. es re-enviar, por ej. la 
luz y el sonido. La flexio, 
la flexión, es la desviación 
y rellexio” era, la acción 
de la flexión hacia atrás, 
el apartamiento. Y. en el 
campo mental, la reflexio cs 
el retomo del espíritu sobre 
sus estados y sobre sus ac: 


“tos; es la búsqueda de una 


conciencia mayor, la ínter- 
vención de un: testigo que 
observa y. conoce lo que 
ocurre en el espiritu. “La 
tendencia normal de una 
conciencia que va hasta el 
extremo de su naturaleza es 


olvidarse de ella misma, huir : 


en lo posible del eco de su 


“propia yoz, de abrirse a 


todos los ruidos del mundo; 


reducida a: girar en redon- 
do: en una noesis noeseos 


eterna, la conciencia va a 
luchar. desesperadamente 


esas interrogantes, * 


contra esta sombra- mis: 
ma”. (1) 

¿No hay entonces en la 
aparición de la reflexión una 
renuncia a la espontaneidad,. 
una «asunción de algo que 
viene después? Intentemos 
una aproximación. La Anti: 
giedad nos entrega el tema 


de Orfeo y Eurídice, pero . 


tardíamente; fue elaborado 
por Virgilio y Ovidio. El mi- 
to. narra.la acción musical 


hechicera de Orfeo que le . 


re penetrar en el 
des y rescatar a Eurídice 
y, con la autorización de los 
dioses infernales, lo logra. 
peto cuando estaba por salir 
e aquella región le acome- 
te una duda: ¿estaba Eurí- 
dice realmente detrás suyo? 
Y olvidando la prohibición 
de darse vuelta lo hace y 


Eurídice se desvanece como . 
una niebla y Orfeo la pier- 
, : de para siempre. ; 
día se contempló “en una: 
a o de 
. ¿propía: 


También la mujer de Lot 
miró para atrás y quedó 
convertida: - en. estatua... 
Chestor señala cómo la filo- 
sofía ha significado siempre 
y ha querido significar **re- 
flexionar” “sich  bésinnen" 
mirar. para atrás. Hay que 
agregar que mirar atrás por 
su naturaleza misma excluye 


la: pozibilidad e incluso el : 


pensamiento de una lucha. 
Mirar para atrás paraliza al 
hombre. (2) 

-Pero, ¿no será que la re- 
flexión aparece cuando, en 
determinado momento de la 
historia del pensamiento, la 
conciencia se vuelve sobre 
sí misma y engendra así 
mitos que ilustran su des- 
al 


LA PARE 
«SEDUCTORA 


En la medida en que los 


«sentidos se han ido abriendo 
“hacia el mundo, éste se ha 


ido revelando como "un cú: 
mulo . de maravillas"" y así: 
surgió la capacidad del 
asombro, ante esta tauma- 


turgia, de admirar, demi: 


sar... El alma siente que 
debe hacerse espejo y refle-- 
jar perpetuamente ese espec- 
táculo. Pero.en un momen- 
to, cuya fecha no es posible 
indicar, se instala la duda: 
todo lo quese muestra. 
¿existe realmente? Si mis 
sentidos se apagaran,-¡¿to- 
do eso se apagaría igual 
mente? ¿No soy víctima de 
una gigantesca. ilusión que 
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. Es muy frecuente que el 
-pensamiento se roce con 

el mito, incluso que por momentos 
se confunda con él. Para el 


intérprete surge así un problema. 


difícil: ¿cómo situar ese mito, 
determinar si ilustra de 
algún modo una verdad, de la que 
es sólo la envoltura? ¿Es que 
cuando el pensamiento alcanza los 
“ límites de lo pensable, no tiene 
otra salida que un juego de 
imágenes, y suscita así la dificultad 
de no saber qué hacer con él? 


¿Es el mito pura y simplemente la 


expresión de un fracaso, o 
esconde una verdad profunda que 
no puede ser llevada al lenguaje 
conceptual? ¿Son simplemente 
eso: un testimonio de lo 


Í . 


E ¡Acomprensiblo, enigmas por 


siempre? 


_ho me muestra lo que es si: : 


no lo que parece ser”? Por- 
que queremos pensar que 
algo- debe haber, que hay 
algo que se da; estamos 


. Así apoyáindonos en el. pla- 
'no del Il y a (hay) como. lo. 


llama Levinas. “La concien: 
cia anónima del ser invade. 
sumerge todo, sujeto, pefso- 
“nao cosa. La distinción $u- 
jero-objeto, ai través de la 
«cual abordamos Jos existen» 
tes. no es.el punto de parti: 
da: de una meditación que 
aborda: el ser'en general. 
Si e] término expenencia no 


fuera inaplicable a una situa- 


ción que: és la exclusión 
absoluta de lx luz, pe 
mos decir que la noche es la 


- Experiencia : misma del-D' y 
2 ,(3) 


e Y dentro de ese “hay” 
anónimo, 
mienza- a deslindarse una 


fantasmagorja que busca se- 


ducir, atar al espíritu a lo in 


mediato y Una presencia 
constante, obstinada, que 
ofrezca garantía de verdad 
por.otso lado. Lo verdade- 
ra sera lo des-oculto según 


“inexpresable, co- 


el sentido de la palabra gric- 
ga adetheia y recibirá la ve- 
neración que corresponde a 
la veritas latina, 

Surge asi una necesidad 
de: traspaso, de trascenden- 
cia, de abandonar este mun: 
do que acaso no' sei sino 


un tejido de py De ... 


habrá que decir, —se 

Merleau-Ponty en la: obra” 
inconclusa que nos dejara:-, 
que la 1dea de la trascenden- 


«cia feenvía al infinito todo: 
«Ja que nosotros ertemos to- 


car o ver”. Y ¡ge contestaba: 
“Sin embargo, no; lo visible 
que es siempze "mis lejos” 
es presentado en tanto que 
tal. Es Urprisentation (pro- 
to, o presentación .origina- 


- ria) de do Nicht-urprásentier- 


bar (lo no representable ori- 


" ginariamente) Ver es, preci: 


samente y a pesar del aná: 


lisas infinito siempre posible - 


y- de ningún 'Etwus (algo) 
nos quede jamás en la ma- 
no, tener un Etwas. No se 
trata de pura y simple con- 
tradicción, de ningún modo; 


lo visible cesa de ser inac- * 
* cesible si yo lo concibo, no 


según el pensamiento” pro- 
xlmal, sino como un englo- 
bue, investición lateral, car- 
ne” (4). Es éste un "planteo 
que yo llamaría superante 
y que resulta difícil de com. * 
prender en el grado en que. 
se ignora qué se supera. * 

Diré pues, que, en un iti- 
nerario filosófico que pre- 
tende ser completo, se re. 
quiere: 1) estar ante el pro- 
blema (o sea ante el camino - 
dificil de transitar); 1) es- 
tar en :el lema y II) 
salir de Él. Y esta última eta-- 
pa no es posible sino sc han 
dado las anteriores. Lo que 
intenta M. Ponty es una re- 
cuperación de lo inmediato 
y del aparecer, pero eso su- 
pone «su pérdida anterior, 
consecuencia de un aparta- 
miento previo, de una dis- 
tancia. La apariencia seduce, 
es decir dirige a un aparta- 
miento, a una desviación de 
camíno. ¿No es consecuen- 
cia de la seducción el inten- 
to de eludirla que provoca 
una odisea, en que se inten- 
ta conservar el odos, el c2- 
mino que lleva a una meta, 
en que se esquivan y eluden 
peligros? 


a 


Ek el curso + dela historia e 

afirma que e) pasado no está * 

perdido oy que la figura, ac-. 
espíritu abarca: 


cea 


todos pra estadios más tem- 


pranos y que los momentos -- 
q el Espíritu parece haber. .: >: 
ejado atrás los posee en mu : 


profundidad presente: (5) 


Podemos aceptarlo, Po- ... 
la histo-- - 


demos aceptar que 
ria del mundo sea el desa- 
“rollo del Espiritu en. el 
tiempo, que el espíritu 

o represente uno de 


esos niveles (Stufen), pero : 


no podemos aceptar que 
contenga lo que vendrá des- 


pués, lo que .aún no había -- 


acaecido, La dialéctica no es 
evolución enel sentido ori- 
ginario de explicitación de 
lo implícito, sino novedad y 
creación. Y podemos acep- 
tar cómo, según Hegel, el es- 
píritu griego se ' hubiera 
alejado de esa carencia de 
conciencia personal en que 
el hombre está abrumado 
por la- objetividad . de, la 


“naturaleza, como sucede en 


el mundo asiático, pero que 
no :es todavía la mbjetiv- 
dad infinita . como * pura 
certeza de sí misma. Grecia 


- nos ofrece, para. Hegel, la 


LA GRAN 
ODISEA DEL 
PENSAMIENTO 


La Odisea se ubica bajo 
el signo nostos, :del te- 
tomo y del dolor por -el 
mismo. -Los griegos habla- 
ban de: pothos, que llega: 
ba a la cuasi-corporización 
en el deseo.«recuerdo, Esqui- 
lo, en Agamenón lo men- 
ciona: ."Las  Jamentables 
apariciones nocturnas . no 
son sino vanas ilusiones. Va- 
na es la visión feliz que se 


O. desvanece sobre las alas del: 


sueño, escapándose a las ma» 
nos que las persiguen. Las 


umas y las cenizas vuelven. 


solas al hogar y ya no más los 
seres vivientes”, (429-435). 

A fines del siglo XVI J. 
Hofer acuñó la expresión 
nostalgia, el dolor por volver 
al hogar, a la patria, el Hei- 
mweh o maladje du ' 
ro. pothos es otra cosa; sé 
anhela, se extraña al ausen- 
te; y la imagen que de él 
se forma, el doble, carece 
de Karis, de aquella irradia- 
ción que sólo la vida pue- 
de conceder. -. 

Cuando se desecha lo fal- 
so, lo pseudos, lo verdadero 
aparece pensado desde la. 

rspectiva de lo arcaico, de 
o originario perdido. ¿Qué 
alejamiento, que cisma, se. 
intenta superar? . 


¿HUBO ENTRE LOS 
GRIEGOS CONCIENCIA 


"DE LA SUBJETIVIDAD? 


La pregunta gira entomo 
arsi en la mentalidad griega 
“existió realmente la noción. 
de interioridad. Pienso en la. 

laridad de la Mismo y lo 
Duo: bajo: la forma del 
yo y del mundo: se ha afir- 


mado, tal vez con excesivo 


dogmatismo, que cl espíritu. 
clásico no conoció sino la 
finitud y Ja: objetividad y 
que fue: el. Cristianismo 
quien aportó la  subjetivi- 
dad. Dejo la distinción fini- 
tud-infinimd y me detengo. 
en la otra. ¿Existió realmen- 
te”? ¿Fue pensada? 

Cuando Hegel reflexiona 


frescura juvenil de la vida es- 
piritual. Aquí, en Grecia, el 


espíritu :se .corporiza y la 
ter se. epi 


a griegos - tenían mn 
expresión para lo que noso-.. 
conciencia; 


en: el interior del cuerpo; 3% 
Pero :la' oposición de. lo':: 


superior y lo inferior: que, : 


en la perspectiva 


es la de lo celeste y lo demo-: 


níaco, y en la pagana. la 
de lo divino y lo Invisible, lo 
que no se puede ver:. el 
Hades. (6) z 
LA TRANSICION 


Tal vez pueda 


- en Plotino como un eco de 


la Antigúedad y- una nota 
precursora de lo ' Tucci 
drá, Kristeva, en 


de' Amor, señala en las 


Ennésadas la imagen “larva- 
da de Narciso. El tema apa- 
rece enmarcado dentro de la 
célebre concepción platóni- 
ca del amor, en que el mito 
propuesto por Diotoma se 


entrelaza con los mitos del . pe 


Fedro: *... el alma descien- 
de y llega:a ser otra cosa 
cuando se inclina. Deja esca- 
par un reflejo. ¿Es una fal- 
ta? Inclinarse es iluminar la 
región inferior y no'es una 


falta, como'no lo es, tener -. 


una sombra”, (Enn. 1,1, 13 
En otro pasaje (TV, 3, 12 

afirma que.las almas huma- 

nas ven sus imágenes como 


en el espejo de Dionisos, Se. ... 


e 
ros 


, 


"Cojo se haga 


¿Mito sería. una ilustra 
: hue adecuada de lo 


Jo y del corps morcelé. 


; ¿Cómo se puede ver la 


- belleza-del.alma buena? se 


"Vuelve a 


o. Tú: tendrás contigo 


¿mismo. un comercio puro, 


sin ningún obstáculo a tu 
unificación y sin que nada 
más esté mezclado interios- 
mente contigo mismo... Eres 
tú una luz absolutamente 
sin medida porque cs supe- 


nor a toda medida y a toda 
- “cantidad... Tú te has trans 
" ¿formado en una visión... fi- 
¿ja tu mirada y mira. Sólo los 
:ojos ven: la gran belleza... 


necesario que el 
parecido al obje- : 
to visto para dedicarse a con- 


porque es 


“templario. Jamás un ojo ve- 
¡ris el Sol sin haberse hecho. 
“anteriommente 


jante al 


- : ¿Sok; ni un alma vería lo be- 
Bo sin ser bella. (1, 6,9) 


Sin nombrarlo alude a 


¡Narciso cuando dice: “Por- 


“que si se ven bellezas corpo- . 


persiguiera 
¿si fueran reales, ocurriría 
“.. ¿como el hombre que quisie- 
- Fra asir su bella imagen con- 
: dicida por las 
¿mo Creo; una 
a entender) en las que, ha- 
'biéndose. sumergido en. Jo. 


16.8) 


rales; no hay que correr tra3 
¡ellza sino saber que son imá- - 
¿genes (eikon), huellas (tune) 
: y sombras (skia)... Si se las 


para asirlas como 


(asi co- 
ábula lo da 


profundo, desapareció”. (1, 


Los platonizantes rena- 


“centistas darán otras versio- 


MOD. 


nes. Ási Alberti considera. 


a. Narciso el inventor de la 


pintura, porque en. ella es 
¿menester que. algo se refle- 
je en una superficie, en el 
agua de Jos ojos, M, Ficino 
concibe a Narciso como el al. 
¿ma del: hombre temerario e 


impaciente, que no busca su 
“propia sustancia y su virtud, 


¿sino que persigue su imagen 
: falaz, Persigue algo cuandc 
en realidad desea otra cora. 
de tal modo que su desco ef 
“imposible de colmar. 


PERMANENCIA DEL 
- AMOR PLATONICO - 
“DEL NARCISISMO. 


Aun cuando no me stre- 
vo a afirmar que en Jo que 
concierne al reconocimiento 
de sí, a la interioridad, al 


“fhero íntimo pueda admitir 


se una continuidad entre el 
mundo antiguo. el medieval 
y el Moderno, hay algo que 
prepara el tema del nascisís 


D. de Rougement, que se 


E ha ocupado el. tema, defi. 


nía al mito de este modo: 


- “Podría decirse de manera 


general que un mito es una 
“historía, una fábula simbóli- 
ca, sencilla y asombrosa, 


. que resume un número de 


situaciones : más 0 menos 
análogas. El mito permite 
captar de yna ojeada ciertos , 
tipos de “relaciones constan: 
; . e 


tes y aislarias: de la expre- 
sión de las apariencias coti- 


dianas”. (8) No me atreve-. 


ría a afirmarlo categórica- 
mente, pero estamos frente 
a un planteo que hace pen- 
sar en Levi Strauss. 

Los enfoques de Platón 
se pueden escalonar. Hay en 
el Simposio un momento en 
el cual Sócrates rechaza la. 
condición divina del amor, 
ansistiendo en que su esencia 


"es el deseo y que todo deseo 


supone una carencia incom- 
patible con la condición di- 


_wina, De las versiones amte- 


riores, tiene particulas inte- 
rés la de Aristófanes, que se- 
rá utilizada por Freud para 
mostrar el fenómeno de la 
repetición en la pulsión de 
vida, en el eros y optandó 
dentro del célebre dilema, 
amor de lo semejante o de 
do complementario, se deci- 
de por este último. 

La intervención de Dio- 
tima no supone abolición si- 
no profundización de la ac- 
titud socrática; el amor es 


-.deseo,. aspiración, anhelo. 


El amor es esa criatura uni- 
versal que no tiene cuerpo 
ni rostro, sino dones, días, 
destinos, una vida y una 
muerte que no conocen el 
sueño ni la tregua, El amor 
une. la indigencia, la: Penia 
infinita y la riqueza, la 
abundancia, el Poros. infi- 


nito. Pero que no debe de- : 


gradarxe en posesión, sino 


ES 


INGENIERIA. 


MIRA UA Buena O Trae! De COWCO 


A do tano 


que se mantiene dolorosa- 
mente en deseo inalcan- 


zable, porque oscuramen- 
te sabe que esa es su mane- . 


ra de mantenerse. Se trata 


de mantener al amor en su 


privación infinita y perenne 
de sustancia, para que pueda 
subsistir coma amor. 


Una boutade- de Scig. 
nobos lo había llevado 2 
afirmar: ¿El Amor?, una 
invención del Siglo XII. Tal 
vez; pero sería más exacto 
decir” que el siglo XI tuvo 
un tipo: de amor, que fue el 
del siglo X1I..En esa época, 


en la Francia del: norte flo-* 


recía. una" poesía épica e 


innumerables canciones de 


gesta; a su lado multiples fa- 
bliaux que se complacian en 
burlarse y hacer escarnio de 
la mujer. Pero en medio de 
todo eso el Roman de Tris- 


tan e'lsolda, en donde el 
: amor no es un sentimiento 


que surge espontáneamente 


«del alma, sino que es fruto 


de un hechizo, de un filtro 
mágico. Mucha más tarde, 


como un nuevo Orfeo, R, * El 


Wagner pudo traducir el 


tema del hechizo en su mú-. 


sica. Allí está sin duda el 
tema del deseo, que aunque 
tenga su antecedente en el 


- platonisno, no se encamí- 


na hacia la Belleza, hacia 
el Bien y hacia la luz purí- 
sima que venia de allí, sino 
que en Wagner se enlaza 
con la pasión de la noche, 


PROG ernNemaca mente arar en 
AGORA PA 00d rm de ay o 


dé la muerte. Era cel te- 


-ma que el texto de Bédier, 
colocaba al inicio: “Seño-. 


rs ¿querríals escuchar un be. 
lo cuento de amor y de 
muerte? Es el de Tristan y 


“de Isolda, la reina. Oid có- 


mo-se amaron Con gran ale. 
gria-y con gran duelo y có- 
mo murieron el mismo día, 


“El por ella, ella por él: 


P,. Belpérron. (Joie .d' 
Amour) señala cómo -*el 
roman de Tristan er ISeult 


fue cantado y leído duran- : 
te:toda la Edad Media, pe- 


ro su influencia profunda no 
se hará sentir más tarde; los 


tiempos adn no habían le-- 


gado” (9) AA 
+ Y no habian llegado para 
la comprensión plena del 
mito, pero sí llegarán pron- 


to para una comprensión ah 


medias, en que el hombre 
descubre. a la mujer como 


lejana, la ubica lejana y crea” + 


una distancia que alimenta, 
sin poder saciar el deseo. 
Otra prueba de que el hom- 
bre es un ser de lejanías... 
desco requiere esa leja- 
nia y vive de lo lejano, Y 
eso fue lo que tan profun- 
damente comprendió Wag- 
ncr_cuando presenta el alma 
de Tristan debatiéndose en- 
tre la muerte y h esperanza, 


“¿A qué destino fui consa-. 


grado? /Para qué nací/ ¡Pa- 
ra qué suerte?/ La vieja me- 
Jodia me lo repite otra vez: 
/ ¡para anhelar. y morir!/ 


para recon O a 


Prarna mates Fa! Des (Ara; 

Perrera de una Nuerá Gerber cion 
a . 
CON y SequidaS De la NAZOCA CARTA 
paro eoregads de in E- irc na 


ARS 


de AGUA 


No! ¡Ay no!/ ¡Anhelar! (Se. 
hnen), ¡Anhelar! ¡Anhetar! 
Anhebhr hasta h muete/ ¡Sin 
poder morir de nostalgia ¡ 

Y agrego que el romanúl- 
cismo hizo suyo el momen- 
to socrático, Leyó a Platón 
desde su propio punto de 
vista y se delgitó con el gran 


. mito del amor como deseo, 
. de que amar es no 


der al. 
canzar el objeto amor, 
pero que el amor: mismo - 
subsiste por su fracaso. El 
poema de Wagner se enmar- 
Ga en la fatalidad, en la ma- 
gia del filtro; es bien conoci» 
do. el: uso- que Thomas 
Mann. hizo de estos temas, 
pero volvamos a Narciso, 


«porque este enlace del amor,” 


de la pasión y L fatalidad, - 
comenzó cor Le Roman de, 


EL ROMÁN 
DE LA ROSE 


Para entenderlo hay -que 
penetrar en un mundo de 
alegorías. Pero: previamente 
me permito citar versos del 
Cancionero +: apócrifo : de 
Abel Martin: “Gracias, Pete.» 
nera mía/por tus ojos me he. 
perdido/era lo que yo que- 


ría" y agrega; “Y en la : 


cosa nunca vista/de tus ojos 
me he buscado/en el ver con 
que miras”, : » 
Justifico esta: referencia 
con.una opinión de un gran 


ENTAERADELFIATUNO 


CONCEPCION SENSATEZ COMPLETA: 
Compacta y eooitrate epaross y tae Comauramero cerercao dr tOas $us APLICO CS ea croportenada satrlace totalmente 
yr LEO CR AGUERO COITO A PEGANCIAS DO (EINEN y EEQAncia 


Hs Ata De CARITICAC Te CAGA 
1 dá me espacio tbro; la hace Y 
pra lodo propósito sn sacntcar 
RA GRLIO du reload De 1ncera 


TAMBIEN PUEDE ADQUIRIRLO 


: CON NUESTRO SISTEMA 


== DEAMORRO PREVIO 0. 


Mario $. Silva Garc 


y ; 
101 
conocedor de la tradición 


medieval, de CS. Lewis 
(10) quien afirma: “Yo he - 


conocido lectores muy fami. 
liarizados : con .-la' : versión 
medieval fragmentaria en in- 


glés (del Roman de la Rose). 


Que nunca advirtieron que la 


fuente de Narciso represen-: 


uba los ojos de la heroína” 


Ae tanto que no cabía 
arla Fuente de Narciso. 


La alegoría suele conside-' : 


rarse,: en retórica, como la 


traducción de. un hablar. en E 


otra cosa (allos). (otro) «y 
agoreyein (hablar). Pero del 
mismo modo que el psicoa- 


nálisis enseña la conjugación -'' 


interpretativa del contenido 
manifiesto y del contenido 
latente, aquí la imaginario 
no debe ser abandonado en 


el. pasaje :a-lo abstracto. Si... 


hay símil en la alegoría, no 


podremos verlo sino 9 


rados los dos extremos. 


ese sentido Lewis subrayaba 
conside. * 


que no con 
rar al soñador mirando en la 


fuente, sino: que. hay que .. .- 


ver en. eso al amante 


rando en los ojos de la ama- ...: 
da..Pero de una manera más : 


profunda hay que sentir que 


escena junto a la fuente es -.- 
la experiencia del amante. :-. 

-La Rosa es la gran alego-.. 
nía del. amor y:en el texto. 
Rommant - : 


aparece; Q est le Ron 

de la Rose/ob l'art d'amours 
est toute enclose' (Este es el 
Romance de la:Rosa, donde 


) 


el: arte de amar está ence: 
rado... : 
En dicho: Román no 
puedo hablarse de locura de 
reiso; - hay hechizo, -hay 
encantamiento, como en la 
leyenda de Tristan, El Nar- 
ciso de Ovidiv era “culpa- 


ble ¡por haber desatendido, 


la: advertencia de - Tiresias, 
jen como clego no se 
ba engañar por las apa- 
riencias y sabía descubrir la 
verdad y le había anunciado 
que vivisía en tanto que no 
:"se conociera, y fue culpa- 
ble. respecto de Af 


: ..por haber desdeñado ¿mos 


“res posibles para buscar: el 
imposible, : 
En el Roman el espejo 
:de E aguas le hace ver al 
«soñador el rosal cargado de 
rosas, la gran. alegoría 
medieval del amor. Es rosal 
es ha tentación, como lo fue- 
ra otrora el: manzano, - y 
cuando s8e - aproxima a él, el 
dios del amor le lanza 
flechas. Entonces llega a la 
Fuente Arta “Cuando 
FUpo 
esa verdaderamente la Fuen- 
te de Narciso, me espanté 
un poco, porque. nome 


«atrevía a mirar dentro, Pero - 


. Se me ocurrió que me asus 
taba sin razón y que podía 
; acercarme a la fuente sin te- 
: motTw.- En el fondo distin- 
:: guí. dos piedras. de cristal 
“miré atentamente, Os 
una cosa que os pare- 
cerá - extraña y - singular; 
o con 


des has profundidades : 


uente, más de cien co- 
lores aparecen en los crista- 


o Quien se mira en ese” 


espejo : no puede dejar por 
nada del mundo de ver alli 
:: en sus ojos algo que lo pon- 
: ga en el camino del amor... 
Aquí un furor nuevo se apo- 


: dera de los seres, Aquí el 
¡corazón es perturbado, 
:la razón ni la medida pue- 


., den hacer nada. Aquí: rel- 
na la. pura voluntad : de 
amar... (11) - 

ix El texto se enlaza con los 
versos de Machado; Por tus 

-+ ojos-me he o/Era lo 
: que yo quería, Y que apro- 

'Ximaría también aA ce 
final de Fou d'Eka: 

ese desdichado co mparble 
a pá espejos/que pueden re- 
Nejar, pero que no pueden, 
ver/Como ellos mi ojo está 
vacío y como ellos habita. 
do/ de la ausencia de ti que 

- hace esa ceguera). 


“ELMOMENTO DE A 
LA GRAN FISURA 


Es aquella fisura que se. 


“produce en el comienza de 
“la Edad Moderna entre sub- 
jetivismo y objetivismo:; se 
ha señalado que en ese mo- 
mento' el hombre ha roto 
con. la tradición filosófica y 


cientifica, Es muy cierto, 


pero además ocurre otro he- 


+ cho fundamental, el hombre 


se transforma en sujeto y el 


“vocablo sufre un giro semin-. 


«tico fundamental que va de 
- la sub-stancia (versión en 
de la hypo-keimenon), 
sujetó entendido como E 
«jetividad, como. un yo, Hei. 
degger ha mostrado (12) el 
hecho de que cl hombre se 
transforma en centío de re: 
-ferencia del ente como tal; 
¿"es el momento en que puede 
: io de mundo de uns 
¿ imagen. el 


- 


sus: 


mundo, porque : 


el mundo se ha hecho ima- 


- gen; es decir: se ha logrado 


L representabilidad del ente, 

Descartes -es- el filosofo 
que, por primera vez, esta- 
blece un sub-jectum privile. 
glado en que se apoya toda 
certeza, La idea experimen- 
ta «también una mutación 
profunda: deja de ser aspec: 


to, realidad y pasa 3 ser re- 
:pisenación de 9 colo 
que - está en el lugar de otra : 


cosa que se nos opone y que 
por eso puede llamar ob-jec- 
ea pe está arrojado delan 


sujeto, el hombre se- 


transforma en centro privile. 
giado. Por eso Heidegger 
afirma: *'A la esencia de la 
«subjetividad del sub-jectum 
el hombre como sujeto 
“pertenece la incondicionada 
ilimitación del ámbito: de la 
posible objetivación (Verge- 
genstándlichung) y del dere- 
choa decidirsobreésta”.(13) 
«Con Descartes se-crea la 
fisura, se establece la oposi- 
ción del subjetivismo y el ob- 
jetiviimo, Husserl, que le de- 
be tanto a Descartes, desta- 


la inteligencia o de la razón : 


y de una manera muy signí- 


ficativa, crítica de la razón, 


; problemática trascendental, 

extrae las raíces de su senti» 
do de las Meditaciones car- 
“tesianas, La Antigdedad no 
conocía nada semejante 
puesto que le eran extraños 
b epojé « canteslana y su ego. 

Es así.*“que con. Descartes . 


comienza * verdaderamente . 


una forma totalmente nue- 
va de filosofar que busaa sus 
fundamentos en lo 
subjetivo. Pero que Descar- 
tes se haya tenido en el 
puro objetivisno a pesar de 


.su fundamento subjetivo, só- 


lo fue posible por e hecho de: 
que la mens, que por; lo 
pronto en la epojé existía 
pe sí y fontico: a con la 
se del conocimiento abso- 
luto de los fundamentos de 
has ciencias (de una mane- 
ra universal de la filosofía), 


: parecía fundamentarse con- 


juntamente como un tema 


egiítimo al mismo tiempo ' 
“en aquella, es decir, en la 


psicología”, . (14) Y- antes 
afirmaba: -"Es bajo la for- 
ma nefasta de una susti- 
tución del propio yo psi- 
ER en el lugar del ego, 

la inmanencia psicolgi 


en: el lugar de. la 


inmanencia  egológica, de 
la evidencia de la pércep: 
- ción interna psíquica o de 
ls percepción de sí mismo 
en el lugar de la percepción' 
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csológics de sí mismo, que 


- das Meditaciones. actúan en 


Descartes y cs así que ellas 
continúan actuando 


hoy” (id.), Sip duda Des. 


: Cartes no es Husserí como - 
- tampoco M, Ponty. 


Creo que con el cartesia. 


nismo comenzó una posi- 
ción inédita, surgió una pro» 
funda hendidura, de la cual, 


de su sutura, se habrían de 


encargar filosofías poxterio- 
res, 


Pero pregunitémonos una 
vez más: ¿Qué es el yo para 


*. Descartes? No hay una sola 


respuesta; Hay un Yo que es 
el centro de todas las pecu. 


liaridades, de todas las con-. 
«tingencias de la vida, que 


asoma en el Discours de la 
Méthode y que desarrolló 
Bailler, 
Meditationes de prima Phi. 
losophia, que suprimiendo 
lo de “hipócrita”, va dirigi- 
do a cualquier lector, a cual- 
quiera de nosotros, su *se- 
mejante” su “hermano”. Se 
ha producido un proceso de 
ascesis, en la corporal 
lo espiritual. Y' cuando en 
los famosos sueños Descar- 
tes se pregunta “¿Qué vida 
debo seguir?”, este itinera- 
rio es la respuesta. 


Ax certe videre videor (A 
menos.veo que veo), la ex- 
presión aparece en la Medi. 
tación Il, cuyo tóno casi re. 
ligioso me: ha llamado ha 
atención. “En fin yo soy el 
mismo que siente, es decir 
que recibe y conoce las co: 
sas como por: los- órganos 
de los sentidos, puesto que, 
en efecto, yo veo la luz, oi- 

el ruido, siento el calor. 

-se: me dirá: que esas 


apariencias son falsas y que 


duermo, Al menos. veo que 
veo, oigo, siento calor” (15) 
(aclaro que he modificado la 
O de e que 
tera original) prosigue 
Descartes: Esto no puede 
set falso y es lo propio de lo 
se llama en mí sentir, 
fomado así, precisamente, 
fo es sino cogitare”. .. 


Excelente fórmula de la 
reflexión: veo, me veo, ver, 
Fórmula - qué”-anticipa la 
apercepción trascendental 
lantíiana, en donde el A, 


apócope de Ad, significa di: : 


rigida al sujeto, mientras 
que la percepción simple es- 
43 dirigida al objeto. Es el 
alma quien tiene su esen- 
cia en el aparecer, supone 
una capacidad de visión que 
Descartes llama la "luz na- 


tural"" y la visión propia del: 
“entendimiento será deriomi- 


nada intuición. 


4101 CS: Lewis, The AD 
¿o Lore, p. 1177 
1959, 


ory 
Dr lord. 


¿Ian de Mene, Le Roman 
df £i Rouse, Mis en frangals 
moderne para André Mer 
cy p..82, el Gallimara, 
María, 1949, ; 


a Guillaume de Lorris et 


Hadogs21, Dic Zeit 
dae Welihikles/en Ho Lew eye, 

“EP, Piar 103. ed; Klaster 
mana Prink tas, 1940. E 


Cd 
414) E. Husses?, “Dic” Krisis der 


eurofuischen Wiwsenscha[- 

¿Jén, pare, 19, ed, MN) 

¿Boff La Haya, 1954, 
Véscartos, editationes 


115) 
de Prima Phikosaphie, cd. 
Adim el Tannety, pie 29, 


Mario S; Silva García, Uni: 
versidad de la República, 
Universidad Católica. 


his. 
tóricamente hasta ci día de 


Hay Ego, el dela” 


yen: 


La tara del 
“Programa' 


El programa de una tarea 
educativa no debiera ser más .. 
que el soporte lógico de una -. 

serie de contenidos a ser traba- 
“jados. Debiera ser sólo un or- 

" denamiento posible de lo que 
es lo importante: las ocasiones : 
de permitir el desarrollo en los 
“educandos de las habilidades 
” puestas en juego con la excu- 

sa de unos pocos contenidos 
sabiamente seleccionados. - 


Nucura reflexión apunta a Los dimi- 
E laciones de una Concepción prorra- 
mático en el niema estucatiro uru- 
£uy ru que bloques todo intrmto de innovación 


curricular en un seritida amplio, 


PROGRAMAS VS, CURRICULUM: 
¿CUESTION DE TERMINOS? 


Tara es el peso del envese. de lo que sin de- 
jar de ser necesarto nu deja de ser accesorio Es 
la Jiferencia entre el peso bruto y el nero, entre 

“el peso del paquete y el tel contenido, 

"Sólo el desaino de querer reforzar más y 
más la pesada estructura que termina es fixiendo 
e la tierna plentita ala que ye querió poner el tu- 
tor, pudo confundir el envoliorío con el conte- 
nido y dorle tan desproporcionada importancia 
a lo que era la céscara : 

Ya nadie discute ls necesidad de modificar 
nuestro sistema de enseñanza Desdehace tiem- 
po los alumnos manifiesten la lejanía existencial . 
entre los contenidos erocedos en los audaz y su 
experiencia de vida cotidiene y por lo menos el. 
Kunos docentes buscan fuentes de ecruelización 
paro tu formación. El problema de fondo con- 
siste en un triple desafío: que los propios pro: 
tegonistss veyen esumiendo el poder de definir 
qué es lo que se prerende con la educación: 
que te pongen de ecuerdo acerca de cómo ha» 
certo, -y que pueden efectivamente funcionar 
los expecior participativos donde se lleven e ke 
práctica y qe evefúen las innovaciones. 

La renoveción es connetural e la tarea edu- 
cativa. Si hay verdadera ebucación, ha y renore- 
ción.. Lo que nos ocupe hoy es otra cosa: es de 
innovoción educativa que pueda + potibikitan- 
do, prudente pero sistemáticamente. la Refor- 
ma Educativa que el país necesita pera Irangilar 
hacia el siglo inminente. 

Pero la innaveción tal como la concebimos, 
no se impone ni puede ser mestva, No se trata 
de sustituir en bloque lo que estebe por ora. 
cota, para que todo siga como está: Na consís- 
te en sustituir sin eveluor, ni en adoprer los crt- 
terior del odministrador de turno de ke política 
educativa, ni en adecuarse al gusto de dos recto- 
res de la enseñanza formal, haste que sun desir" 
nados las muevas autorida der, 

Se trata por el contrario de un gesto delibe: 
redo, ustemático, conciente, conidiano, de po- 
no en marche mecanismos probelor experi” 
“mentalmente pare facilitar el eprenmdizare. Supo- 
me la ebhesión del educalor que reflexiona y 
evolías Loi resuliados «le da prácrico innovetira. 
Supone cdemés le adhesión de loz pedres y de 
los educandos que tembién perticipan. ectivo- 
mente en lo adopción de L:x innoreciones: (1) 

Diseñar el curriculum supone transformar 
bs idea) en experiencias educativas Desarror 
lor un curriculum es penzor y diseñor Los expe. 
rentas  ebucarinas de Los educandos, “Todos 
Li expenencias que el alumna nee dijo la. 

influencia Sed escuela formen parte del curri-..- 
culurr "kv que reyimernte importo es de veliddad 
de mms experiencias, Du tea cier dinico e eee: 
nible $ cómo se penita. rtentendó en cuen: 2 
el cop ociriente perito del alumao y dis coreo" 
terfíticos del meno, ¿29 


¿ES POSIBLE INNOVAR -. 
CUANDO TODO PASA POR 
- EL PROGRAMA? -* 


Durente Semariido tiempo vu, el gcenta e. 
luto puesto sobre A enseñar > mu (om mie 


“r AGUILAR de CURLAZIOLL, Loss María. 
"De Y. ansivse du conter odos institutions 
vomme presbble 3 UP ampliriation d' une inno- 
milion peda pazique, Un projez 
“ko participatica dans des ¿cotos d* Uruguas ” 

Veja din tira Untrenitó Catholique de Lou: 
min, 1986. " 
2, HISNER, Plliot.* “The Educational Imagra' 
ron. On the design yn vralua lion od acto! 
Programas,” Macttallare, Nota York, PY32 


dos docentes sempre concebido como be úste- 
O A 


_Gistribuir los terms de un programa. El empleo 

- de estrategias dinámicos de participación y ue 
- gestión del curricula por parte de los propios 
- educandos está frenado por esta concepción. en 


entuer como 5 turtese todo remelia. [a enslisa- 
_ con tombién te ve fucrtoriente limitado e cons- 


"con el progroma” y en qué metida el altummno he 
Muse, 


; nrided, yeun enter, Jesde la concepción misma 


- efecto legualador:' serún esta posición ingenua, 


a 


sirve medianamente pare proporcionarles un ni- 


- erección de las condiciones que permiten la ree- 
prendizaje 


lama Se decisiones curriculares, 


Ma ed, 1987. 


de larmatign do. 
" truction, ¿cuzopian resesich in an international 


cómo se aprendo. Todo el peocrió de enstñion: 
zo aprendio g, pues, ya está desequilityado en 
prime iu del dewrrolív del niño y centrado en 
lo puesta cn escrno de sn ector pi debe. cn > 

9 pio 38 prigrama, 0: 
Lo importancia atribuldo a lo jardación de 


maticoión del cómo enscñar, responde a ea 
concepción de que el slocente debe desarrollar 


Ari, ho actodlorda está condicionada e 
determinado tiempo en el cual el ducente debe 


ke que talo está decidido de antemano, y debe 


terar en qué medida el drxente ha “cumplido 
menonzayo less samtenidos se las unidades del 
Como mina, eat lo plenificación de lo ac 


de lo que ex el educando, el educador y el tipo 
de releción que entr ellos se he de enteblar, 
hasta la eretuación que condiciona retroactiva: 
mente: todo el pricerso, le ubmipresente. 11t> 
Portencia exazerado atribuida al programa está 
peutendo. lo que la elucación no debiera ser: 
instrucción programada. 

El programa, que deberss “haber sadu un re» 
curso y un instrumento se convirtió esí cn un 
obstáculo, . 


ALGUNAS DELAS 
- CONSECUENCIAS SOCIALES 


. 


rado: dos defemori dee fl 
reo programa. único pretenden esiprerle un 


lo que ferentizaria que lun niño proveniente 
de Treinta y Tres y otro.de Pocitos, uno de Ce- 
rro Chelo y otro de Cerretco, pueden sentarse 
en el mismo banco en una facultad, seria el he. 


más lejos de la reelidod. 

En los hechos, el programa cumple de fun- 
ción contraria: es discriminsdor y catesente de. 
deserción escolar, por su falta de flexibilidod y . 
su inadecuación a los alumnos más carenciedos, 

En les óptimas condiciones de los privileyio- 
dos, los estudiontes solen e fiote incluso a pesar 
de h rigidez del programa. En esos cesos, Éste 


vel acepiable de información: : pero pera los 
elimnos con dificultades de tipo socioeconónti. 
co y de dextrrollo afectivo y cognitivo, ls im- 
plantación estereotipeda de un programe Único 
se revela altamente ineficaz. Los elevados indi 
ces de froceso escolar en les zonas merpinedas 
no eximen de aportar mayores prueber .. .-.. 

Querer una educación para enseñar a penmr 
no es algo enteramente nuevo, pero lo que no" 
puede esperer más es el crear ls condiciones pa- 
re que una educueción personclizente que desz: 
rrolle el potencial creativo de los educandos de 
una manera integral te trensforme en ina reslí- 
Dichas condiciones no se logrerán mientras 
no se llegue e un plenteo coherente que aber. 
que todos los niveles del sistema de enseñanza 
y permitz dessrroller un sistema educativo uru- 
fueyo pensado para la realidad nacional con lo 
necemria proyección al mundo contempornirea. 

No elcenza, en el coso del Uruguay, con he- 
cer une reforma a nivel micro: con mejorar la 
préctica educativa en el aula: es imprescindible - 
modiñiar a política educativa y el propio mar- 
cm institucional que gorntice la posibilidad de 
su puesta en practica, 

No zon pocot los educadores ¿ue esperen lo 


tizsción de los teress de enseñanza, 
en in madelo etucativo altemetivra, * , 

Bien distinta serte le rechidad si el centro de 
la situeción educativa Hejase” de, ubícsrre a nivel 
del cumplimiento de un programa y el eje fuese 
ke coherencis entre ke politics educa nro rá 
práctica pedozóxica, 

No pe nos escepa queiextó Agce e la organi. 
tacrín y a de formación de los protegomistaz. 
Erre también confiamos en el progreriro per: 
fecrionermuento de los exentes educativas, e tr. 
vés de una perticipación efectivo en k enidiene 
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- DE TECNOLOGIA. 
ganizadas por «l Instituto Teo- 
noló 
hu 
Ingenjeros del Uruguay 
mas son: Politicas ruonomica1 
para el desarrollo, 2 cargo del -. 


¿yfctal: 
srtemas expertor, an vatro del 
Dr. Jorge: Vidart, 
sistemas expertas en la estraler 
gls de le empresa, a cargo del 


bases de datos inteligentes. un- 
desarrolla nacional, 3 catga del 


El velo de 
Rodrí, Suez 


ERÁ LA PRIMERA VEZ. en sus cue: 
renta y tantos años que salía a pescar. 
No sebía bien cómo hebís hecho, $5 
lo que estaba contento, casi fetiz, de [por un 


Jueves en la vida, cunque más no fuera] no ha-* 


her. tenido que levantarse temprano y derpués 
de ocho hores con la broche en la meno y una 
permanente cortina roseda en los ojos o celeste 
o Kris O cualquier otro Color que al finel era 


susencia de color, Jerpués Je ocho hores expi- 
rendo ese meldito olor a thinner que sebia le 


estaba destrozando los pubmones y el cerebro; 
volver a lo cesa, moltsAcrre les mlpicadúras y 
escuchar el zumbido ile les palebrez de mu 
mujer, el mismo zumbido que ya dente hocia 
mil sos no entendía, y entonces comer rápido 
pera ponerye a leer el comentario del perrido 
de fútbol en el Jieriv a escuchar la rodio o 
Jugar estúpilemente a la escohs del quince con 
la mena hesta que fuera la hora de irse a dormir. 
¿Quién era se Señora Esposa? ¿ Y quiénes esos 
hombres en la chalane, qué estobe hociendo él 
ahí sentodo belanceindose en medio Jel mar 
con una tenza en la mano, esperando que pica: 
ran? ¿Na era una locura? Una locura, tel vez: 
tel vez mecentería más vempo, simplemente 


més tiempo para disfrutar de la mobicie de Jos" 


lobos marinos sobre les rocas, el rraznido de los” 
geríotes, los mil motices del reflejo del vol en 
des ondes. El suave chapoteo, sí, la no conver: 
soción, el casi silencio ten inverigmente. Listin- 
to y reconforiante, y sin embargo algo había 
nde Pd, poi de caben, Los de 

- das decibeles de le fábrica, del monoronisimo 
pelenca del raledro' que sacaba virutas 
acero, todo: pera hacerle un abuer 

odo e: fin: de perforar. ese cubo 

e despuéz: tendria que poner rn 

que Mertía el frerador lo reco 

coa ande elló y le hiciera una 

pere... ¿Y por qué?! ¿Para qué? Nunca 
la podida «rtender, era solemente así, 
A a 


*srE 


Ina 


fusto él, era de lor pocos moricles que tenío 
“el privilegio de. nada mús entomar los ojos 
y ver los restillos? ¿O eran rocas en el cielo? 
El podía pensar que extaba viendo un paisaje 
de rocas en el cielo y rocionalmente derze 
cuente" de que aquello era única, y necesana- 
mente” hermoso. Y sin emberro, en tanto de 
chalena se mecia, había un velo, o cómo decis. 


lo, un rul que no do Jejabo tisfrutar. Llegó a 


enoferse consigo mismo por no poder emo- 
cionerse por los resplendores rofizos que le 
pereció ver_en la base de le Horente isdo-de- 
rocaren<lcielo, en la lines oscura de foja: 
ción de aquel acoraredo prodirtosw que se 
emontonsba, enormeciendo hacia el naciente. 
¿Qué pesaba, Rodríruer, quería verle les setas 
a una sirena? ¿Tenía que solir Neprano en 
persona y pegarle custro gritos pera que reac- 
cionara? Vamos, Rodriguez, o eran los gritos 
cuasihiutércos del jefe de la oficina lo que en 
:realidad estada añorenda? Ah, no mrbie, señor, 
que lo disculperan pero él no mbie bien qué 
trámite tendrá que haber hecho para llegar 4 
_la región donde SIMPLEMENTE pudiera poner 
se a Norar de alegría porque habia ocurmdo el 
milegro ¡entonces de alpune oscura forma, 
por la mencas, mbis que cra un milagro) ide ver 
eleres Je toninas, de reries can todo el cuerpo 
emerger, elevarse un poca, le ;enue curra em 


VI JORNADAS ABIERTAS 
Son tt. 


guar) 


ORT y aurpiciadas pot 
FESCO y la Asociación de 


Sur te .. colectiva, 


Esc. Luis Mowa: Inteligencia 42. -10oc tura 
Um introduicion a dos > dónde” ya 43 
ción de Poio 


3 


11 rod de lo 
prorramado 


ing. Breogan Gonda, Dociganer 


tados subre el 


» 


celebra este mes sus 19 
años de existencia cnn el tarta 
miento de dos nuevos libros y la 
realiracion de Jiversos actor aca- 
démicos. Lor tibror, de autoría 1 
yn editados por du 
Fundación de Guitura | niverne 
ts bajo lor titulos 
Induarrzal” 

Y concentra: 
y Democracia" 

En el marco de exvjos eventos ha 
ena 
mn debata porterior, acargo del 


Farad 


to de Estudios 1 Imestgaciones 
Paripsicoloniar 
tendrá lugar entr e 12 


del 


morimienlo nexro de unz sleta de tonina que 


ahí, ante sus opos, hendía el aru. el ave y des- 


pués hurbujeaba ¿e nuevo en el líquido. Era 
una verguenza. Rodrízuez. mas la cierto er 
que se imaginobo sl Sis yimiiente, contindole 


.q4 su cuepeñero de trebejo, Jurante una opor: 


tuna peusa - por ciemplo Jespués de haber co- 
locedo una fila Je atoquines-- cómo les abetos 
de les toninas habian hendido el agua, Qué 
diria Juezito? Vemos. Rentríguez. fuiste un dis 


- 9 pescar y te pexceste una borrocherte, y 1e 


quedaste tirulsta. Es claro que axue 01 efus y 
piedra es piedra. Si, así Je simple y an ember- 
£o había Veneto e intuir, en el contreste de 
ta calidad Jel avua y le culidad del xrentto. Lo 
calidad Je lo vida te la aleta de le: tonina y 
lo muerte Je la piguete, el cortafrios y el mar- 
sillo. El explcendole le difereness entre el tra- 
tajo del rebajo Jet adoquín y la rutical ende 
blez Jel agua al otmity —era era la palabre- 
una aleía dorsal de tonina Si: no hsbis dudes: 
Rodriguez estabe chiflado. Entonces. era el 


ternur lo que hacia de velo. Si él sabía que era * 


una mararila el planes» de la raviota, vu desti- 
sarze em picada hestz le roncadera que arreba- 
16ba al mar! “Vuela, altísima cometa”, pero no 
podía, si haste le pareció que esas palo bras que 
ahora le: aforahon. eses palabras con que se 
dijo que habia un milaxro eledo contra los 
cúmulos coda rez más rrendes, les había leido 
en un cuento, Las pelabres no eran de dl, eran 
del cuento. como la lidertad no ere de él, uno 
de la povriota, de ese idiotamilarro-cledo que 
ahora, por algún motivo que: bien podría yer 
el trueno oquel, lejano todevia, empequeñer ía 
hacia le línea de rerdes minúsculos, hocia le 
costa, Tendrig que pesar tiempo, tendría que 
sale a pescar todos los dies, o por lo menos 
muchos dies pora sentir ere mar como suyo, 
para ríbrar cun el yodo y la sel, con los verdes 
rleucos y esmeraldas y otules marinos, para 
sentir. Íntenemente acompesodas dos coser lan 
clorss y elementales como el cabeceo del bote 
y ms rirmo vital. Mientras tanto, Rodríguez, 
resignerse e esperar a que piquen mientras pen- 
sas en los viajes, en les rórdidas pensiones, en 
nu lehia fenomenal de egente de ventas de 
Articulos de. Limpieza por el Interior de la 


República, en les va no ten suculentar comisio- 


nes que todavía te permiten imvitar el cine a 
tu Señora Espors una rez por mex y después 
salir a romer una pizza com cocacols, o una cer- 
vezo naciongl, como patridticamente predican 
eleunos de rus ehemnor. Tel vez tengen razón 
-decít, en un pleno moral, porque como pro- 
fesor Je economia sabés perfectamente que no 
tiene. la menor tmportoncia—:. hesta podrias 
demostrarles que de más oportunidades de tra- 


bajo la industria de la Bebida que la de la bebi-. 


da, por más nacional que tee. Pero eso no es 
lo que te preocupe; lo que te preocupa, o lo 
que desearíar+ que te preocupese, es hacerles 
entender la vida. eso que necesariamente está 
detrás de las cifras: traraferirles la cepocidad de 


rirensia, la (¿mo xería eso?) la emoción de po- . 


zar los ojor y no rer un hbro de econo- 
+ ver los aparejos: no abrirlos y ver el 
plaer :mo el mar, la mer, ese monstruo que 
cami: + color y fabulosemente. en medio de 
le mañana, está color plomo, color casi negro, 
color sexi ola que te máricamente marea. 


Jer « 
mía $ 


NO SABIA. Era terrible pero no sabía; lo. 


cierto era que habría pesado toda la mañana, el. 
tiempo también acé Rhebia transcurrido y la 
brisa se había transformado en viento, los 


tesrlloy eran chora un mento revuelto y la 


embarcación cabeceaba [¡exteria firme el ancla 
o se habria soltado?) y se balances ba y aquellos 
pescadores ye estaban pensondo en voz alta 


' que de repente lo mejor era tr persendo en vol- 


rer, Na, Rodríguez, no querías, ahora que los 
telámparos fulrureban en la oscuridad (pero 


na, Psicología y Paquistrís, 

Los exponentes serán: Dra. 
Miriam Riklex, sobre Principios 
" Filosóficos de la Medicina Orren- 
lic Eduardo Beroiz, sobre 
- Hipnosis 
De ¿Armando Di Julio. sobre Co- 
raras: caractezológicas Orgnno- 
mb: Prof * Martin: Vilt, some 
Simbolos, profezjat y ¿quer 
po psisojde: Dr. Juas A. Durán, 
sota Psicología tranrpersonal 
Ho la excelencia del ser; Dr. 
Puben.Cantrerar, mMbre 


“la Er 
y “Haru 
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des: Una aproximación € la. TRO > Organuados por el Con Dy. Samuel Tarmopolsko, xo 


Ortodoxis y Metrrodnua en Me- 
Glcina: Por informes e imscrip- 
canes San José 96T esc. 9 de 


Lropusy, 
Y «113 


tecnológicas en el Uruguay: ura le diciembre el ll Congreso “Fa 158 3 70 horas Tel. 319949 
evaluación crítica, a cateo del des de ta Mente” y el ln 207443 , 
Ing Manuel Berger. de Medicinas y Terapias a 
: ernativa Siguiendo la linca CONGRESO. Los dias 12 
CELEBRACION - CILDUR * vatada en es pruner Encuentro. y 13 del cornente ve realizará el 
¿Centro Interdioplinato e Pro. cl ghe ISREA, esto atobtará mat] Congreso de Pucoloría Huma 
Desmulo, Une ne mrreniitados de la Medici- mita. Sa eemaa serán? Lo Pato 


« Técrnicar de reprerión. * 


"Congreso. es organizado por dl 


“Shu!. 


¿ne 1H de diciembrr a las 20,30 
Re cen el Centro Gestaltico de: 


entonces no era ni la tende, tendría que estos 
enocheciendo), shora que el viento ponía un 
silbeto en tus oídos, ahora que por fin te esta- 
han sengrenda las manos de tanto remar, no 
querias robrer. Tel vez. ecezo, quizá, era exo, 
tal vez yg hebís pesado todo el tienpo que 
sentz que pasar, y ya habla pescado todo kk) 
que tenía que pescor, no sabía, pero esa Uuvio, 
el aqua salada en mis ojos, ¿léxrimas?, y todo 
ese. hermoso peligro, eso oscuridad, había quí 
tado el velo y ye podía VER La vida, sentir la 
muerte, oler el mer, Na cra mucho máx que un 
sentimiento de inmediatez, una cercanía mucho 
mayor e los objetos que la que sentía cuando 
estaba rado abajo de los eutos pera solder Un 


maño de escape o afustar un cigúeñicl, En medio 


de la tormenta, alejada de la tierra y en peligro 
de muerte, senti, por primera vez, que podría 
ser mecánico de mí vida mucho mejor que de 
autos ajenot. 


Hobía innuida la cósmica energía del respi- 
rer e la biz de los relémpaxos, había sentido 
el latir de mi corazón en el horror de una ola 
que dio vuelta el bote, y en el frio del agua,” 
sentí vivir el color del sacrificio propio y la 
lucha por salvar a otro ser humano. Yo sobia 
que dicho así sonaría grendilocuente y lefa- 
ño, pero qué importaba: cerca de la muerte 
amé desesperodamente la rido, una rída ye 
sín relo. Acaso eso me dio fuerzas, yo no vé. 
Amenecimos aferrados el bote semihundido, 
y ritmos que estábamos cerca de la coste. Tuve 
que der las grocias a los solravidas y a otros 
circunsiencies ferorables que nu me impor: 


taron cuando fubmos noticia, cuando nos lle- 


y pude díisfruter de la gjpria de una fricción” 
de elcohol, el calor de una menta y un café 
caliente. No sabía nada, y poco era lo que 
importaba: ahora VEIA la secreta envidia de 
los merineros por haber quedado desplezados 
a pequeñas, e regundo plano por los perio 
"dístos, la actitud confusa y divertida ante mi 
poca condescendencia por su rrebajo, y el 
trabajo del chofer. de la policía por mostrarse 


comprenstro y paternal mientras me per .s 


a cas. 


El relo que ye no Subida me pop rer 
no tóla las pequeñeces de los humanos: los ob- - 


lógico como 4 bloquea e Inte 
1rupción del proceso natural del 

crecimiento. Parsiciparin:como 
exponentes Graciela” Lichin, 
Fernado De Luca; Alejandro 
Spangenberg, Solange Dutrenit. 
todos del Centro Gestático, y rl 
grura de Potencial Humano del 
Profesor L Franco. bste Primer 
tica”, 
Cenub de Estudios e Investíga- 
crones Parapaicológicas del Uru- 
pguy (0 PL Por mayor poa 
mación. dirigirme 3 San Jose 9 
esc..9, 1 R19949 y 202643 

.. former: ¿Arda 

GRUPOS, DE CRECIMIEN- 
TO. «vel titula de una charla 
a cargo de la Pc. Solange Du: * 


vyerit que tendrá tupar ci mes- LOGÍA. 


Montevideo, can entrada lihre. 
Par marores informaciones, «11 
nmguse a dichg Centro, Lorenzo 
Perez 3193 los días jueves úe 
194 20 Es. 

ACCIONES ¿EDUCATIVAS 


> YL Centro de iortigación 


número 43 


reron el puesto guardacostas de Cabo. Frío 


fboperativo - del 
(CICA), está realizando acciones 
- educativas y experimentación 
del aprendizaje de niños y adur 
tos en el contexto de sl 
la autoeducación y el Lp 
de los procesos afoctivos y ya 
“nocitivos. A tales efectos publi- 
ca uns serie de “Didictica Prac- 
distribuida para educa 
ción a distancia; organiza un Ta- 
(ler de Expresión por el teatro y. 
la danza y se plantea investiga- 
ones sobre lenguaje y nuevos 
enfoques del curriculo.: Por in- 
Afgraciada*2287.. 
PROCEDIMIENTOS -DIAG- .* 
NOSTICOS Y METODOS DF, 
TRATAMIENTO EN 
Organizado 
SUATIC (Sociedad - Uruguaya - 
de Anilists y Terapia del. Com- 
portamiento) ee 
Curso de nivel formativo e car: 


iciembre 1987 


eros re me ci: en » Give perspectino: todo 
era extremadamente nítido, 

ps E ¡E 

EY: =$ 
VIAJAMOS EN UNA MADRUGADA de : 
brumáx pur la ciudad semidesierta. Yi todo el 
esplendor del otoño y sentí, por primera.sez 
en ms cuarenta y sels años, un respeto infinito 
“por los bichicomez, por los perros sarnozos, 
por los borrachoz, los trabefedores, los bazu-: 
reros y mis hermanos érboles, Ahora se trata-' 
ba Je llegar a cosa y encontrarme con mi 
mujer y mís hijos. Sabía que la vería. tal cual 
era, sabig que a partir de ese dís y durtnte 
todos lor días que me restaran de vida, otría,- 


Retrospectivamente uspe que había sido la 


.compañera de tantos y tentos aÑos de secri- 


ficios, de mallumores, de desencantos. Cobré 


. nítida conciencia del tesoro y del monstruo 


que yo había ignorado. Pero ahora la vería 
tal cual ero, y esa certeza de objetividad me; 
regocécha y me: hocía 


: Y porfin lezamos E aba desplrsay e 
verme llegur en un coche de la policía, salió a: 
rezongarme * de antemeno, retroscitramente, 


fu , 
chtiporroteando tentas pelabres que hube de. 
a : 


NILSOH 


Cerró la puerta tras de sí: a la huz morteci. 
na del amanecer pareció como que tenía elgo 
en la cabeza, elgo que hocía las veces de pelo 
pero que no eren cabellos sino como fideos que 
se movían, enrollándose, estirándose, serpen- 
teando, Elle seguía disparando furias y meldi- 
.clones; la cocina se llenó de palabras, Encendí* 
la Luz y la ví tal cual era: mes cabellos eran ser» 
pientes. Su cabeza, nuevá Medusa, arrojaba 
bra mientras tretaba de petrificarme, Yo le miré 
bien: así era. Y nanwulmente me quedé sin 
pela bras, 


- Leonardo Rossiello 


Aprendizaje go del Dr, Fernando Blanco, 
te de la Asociación Mundial de 
Sexología (WAS) y Director del 

: Centro de Investigaciones Sexo- 


tendrá Jugar entre los días B y 
12 de diciembre en el Salón de 
Actos del Sindicato Médico del 
Uruguay de 8,30 2 12.30 hs. Por 
informes e Inscripciones dirigirpa 
a: 18 de Julio 1268 sp. 801, o 
por el teléfono 987844, de a 
12 y de 14.30 2 19.30 ha. ? 


CONFERENCIA. -El PCE 
1 4r diciembre a las 19.30 hs. se 
Vevará 2 cabo una conferencia a 
argo del Dr. Fernando Bi 
sobre. Sexologla. Se realizara en 
el Salon de actor del Sindicato” 
Médico del Usugusy y la entra- 
de es libre... -: 


SEXO -. 
por 


Sealizara un. 


destacada profesional, Presiden- 


lógicas de Venezuela, Este curso - 


A A a 


a 


> 


las palabras, las idess, los valores 
morales y las creencias estéticas: 


: y religiosas para comprender los 
¡Acontecimientos cotidianos de la 


libros en: que tal estrategia era” 


aplicada a campos o fenómenos 


"específicos. Tanto los títulos co- : 


mo el estilo de esos hbros con- 


- ANTROPOLOGIA 


CANIBALES Y 


REYES, de 
Marvin Harris. 


«Salvat, 


Barcelona, 1985. a 


“Distribuye Medina. 


274 págs. . 


solidaron la difusión de Harris 
fuera de los campos especializa: 
dos, por su saludable costumbre 
de meter el dedo en llagas sensi- 


-bles de la idiosincracia cultural, 


religiosa y ética del ser humano, 


algo “asombroso en el campo 
:mullido del best-aeller, que al- 
 Canzaría a integrar. - 


dad en el acopio de los datos, y 
¡un estilo que sabe ser claro, des- 


pojado y absorbente sin perder. 
densidad : 


La cualidad de absorbente 


* reside sobre todo en el caráctes ' 
- hipnótico de los temas, que re- 


mueven preguntas y temores an 
cestrales, Una de laf, conriccio- 
nes fundamentales de Harris es 
que el progreso «no traza una 


“frecuencia como asciende 


¿curva ascendente continua a tra» 
vda de la historia humana. Como 
lo precisa en el prólogo,: croc 
más probable que el recinto 
auge industrial sea "la última y 
voluble protuberancia de una: 
curva que desciende con tanta 
”. Da- 
tos arqucológicor y antropologi- 
cos en mano, comienza a demor 
trar que “gran parte dt lo que 
contideramos el progreso con: 
temporánco es, en realidad, una 
recuperación «de nivel sue. 
yx fpozaon plenamente durante 
¿pocas prehistóricas.” ] 
A partir de allí se dedica a 


cas de modo filo pero ton: * 


dente teorías que son incul- 
cadas como verdades indiscuti- 


. dies .desde la ¡escuela primaria. - 


A yu juicio, por. ejemplo, 


¿csarrollo deta agricultura dio . 


por resultado un Aumento del 
trabajo per cápita” y na lo con- 
trano.- Ln el ascenso a. tiavós 
de los diversos estadios por: los 


que pasó Ll sociedad humana . 


(“Los otígenes de la cultuta” 
e el subtitulo del Ubro), Hasri 
hace espectal hincapild en la um- 
poranca que adywxete el factor 
publacióna] y en la constatación 
de que durante Lx mayor parte 


de U hivora humana cl infan-. 
ticadso femenino fue una de los : 
+ principales —sí no el principal 


método de control de la vuper- 
población: La guerra, los cultos 
sacnficiales en los estados pre: 
colombinos de Centroamérica, 
la progresiva organización - en 
estados, son respuestas cada vez 
más complejas a una misnía difj- 
cil relación entre población y 


: recursos, 


Por momentos, el tona praf- 
mático, materialista de Harris 


- se hace áspero, duro de tragar, 


como cuando reduce tanto la 
religión azteca como la cristiana 
a una cuestión de proteínas (los: 


sacrificados son consumidas co- . 


mo “animales domesticados” en 
ha primera, y en la segunda “es 
posible que el cristianismo fuera 
más el don del cordero en el pe- 


“sebre que el del niño que nació . 


en él”). 

Las construcciones de tem» 
plos y la organización del ritual 
en el cristlanismo, el budismo y 


el bslamismo, por. Otra - parte, 


serían la vía de escape pata dejar 
de ser religiones proveedoras, al 
mediatizar y elimina: los Cesti- 
nes rituales, 

El tema del infanticidio fe- 
menino recorre. todo el Bhro 
como un hilo siniestro, siempre 


de mano de obra, barata y dócil. 


» » 


vinculado con tl equilibrio entre 


costos y beneficios. En el hipó- 
enita siglo XIX, por ejemplo, se 
disfraza de accidente (la madre 
que ruek sofocar al bebé "sn 
queref”” casi no recibe castigo), 
y si fl plazo se alarga hasta la 
adolescencia cn el sulgimiento 
del industrialrumo, es porque las 
masas de cntrc 8 -y 14 años se 
uansformaron en buena (uente 


En el plano maciosocul es 
espléndida la exposición de lo 


que Jiarris lama “la trampa hi- |: 


dráulica”, a travéx de la teoría 


de Wistíogel de que la produc | | 


ción Indráulica, en su necesidad 
de enormes obras y grandes ma- 


sus de obreros, fue crucial para f: 


L aparición de "inmutables des. 
potismos de administración agrí= 
col”. » : 

Ll efecto de la kectura es 
cunoso: a pesar de su determi 


nismo materual'en rungún mo- 


mento abruna como pesimista 
Y ee equilibrio se manticnc en 
el "Lailogo y salidoquio motal”, 
dinde Harrea caplica la neceys- 
dad de tu mélodo, y « defiendo 
de-«uienes do acusan de roducu 
lus valores kuman<y a un 1efkjo 


“ mesámico. “Insisto, senclllamen- 


te. en que el pensamaento y la 
conducta de los individuos sicmn- 
pre son.canalizados por límites 
y  oportunmades culturales y 
evulógicas. (-..) No pretendo sa- 
per par qué Sony se convistió en. 
un pan dador de festines mi por 
que John D. Rockefclles se con- 
wutió en un gran acumulador de 
1yucza, Tampoco sé por qué un 
individuó, y. no otro, excrbió 


-Hamiet. Estoy abwolutamente 
dispuesto a dejar que estas cucs- 


tiíones « disuelvan en un perpe- 
tuo misterio.” 

Coma Foucault, como Brau- 
del, como Morin, partiendo de 
bases muy distintas, Harris es un 
pensador de los límites más que 
un creador de sistemas, y su sóbi» 
da erudición contribuye a fijar- 
Jos con la mayor claridad que le 
es posible. Su lectura resulta al 
mismo tiempo instructiva y esti- 
mulante, en cl mejor sentido de 
ambos términos. 

- Caníbales y reyes forma pas- 
te de una excelente y económi- 
ca colección de divulgación cien- 
tifica de la editorial Salvat, que 
en algunos casos incluye abun» 
dante ilustración gráfica, con 
bibros de autores de la talla de 
Martin Gardner, Paul Davies, 
Paul de Kruif y Dun Fossey, 

Elvio E. Gandolfo 


Mundo interior ' 
Del 10 al 14 de diciembre 


estará en Montevideo Domini: 
¿que Fernández, brillante univer- 
“sltarío, docteur endettres, cate» 


¡drático de Uteratura y clviliza- 
talianss, un intelectua) 


a "sblerto a todas las formas artis 
ticas: es crítico literario. y lec»: - 


tor-en la Editorial Grasset, crí- 
tico musical, con una prediloc» 
ción por la opera; en arte, espe- 
cialista del barroco europeo (lta- 
lía y Europa Central): en cine, 
autor de un libro sobre Elsen» 
tela, : : 
Se le considera uno de las 
e. vallosos novelistas franceses 
de los que creen en el 
e de relatar, en el arte de 
contar. Entre sus So no- 
velas, “Los hijos d e Gogol”. A 


RENART 


Líbros . 
Senácio autónomo de Ibrería 
_de ta Universidad Católica 

8 de Octubre 2738 


NOVEDADES 
0 ROBERT E. VALETT 
Evaluación del Desarrolo 
de Lys Aptitudes Básicas 
para el Aprendizaje 
O CORYDON HAMMOND 
Psionterapra Multidimensiona! 
O GLASSER > ZIMMERMAN 
- Interpretación Clínica de la 
Escala de Inteligencia de 
Wechsler para Niños - 
O ZIMMERMAN - WOO-SAM 
Interpretación Cínica de la 
Escala de Inteligencia de 
Wechstler para Adultos . 


1971, recibió el “Premio ' Inter» 

nacional de ls Cludsd do Niza”, 
“Porporino 1 los misterios de 

dy . 1974, el Premio Me- 
y “En la mano del destí- 

"1982, el Prernía Goncourt. 


oda esta última novela, que 
narra la yida del cincasta Pier 
Paolo Pasolini, estin reunidas 


los temas que obsesionan al au- . 


tor: la vida italuna, la creación 
artística y la marginalidad. Se re- 
consútuye l peronalidad con- 


trovertida de Pasolini, al mismo 


tiempo que se recrea la epoca de 
la port-guerta' en ltala con to: 


das sus contradicciones. La pro- 


puesta lUteraría es original: la no- 
vela se presenta como una 2uto- 
biografia que hubiera sido escri 


ta por! el mismo Pasolini; a tra >: 
vés de una identificación con el- * 


personaje, el autor nos revela su 
propio mundo interior. Come 
subraya el epigrife: Sólo se 


puede pintar blen su propa co-- 
razón, a atribyy éndolo a Otra 


persona" 


En otras de sus novelas, “La 


estrella rosa” se plantea también 
el tema de la homosexualidad 
como “diversidad”, con. un tin- 
te irónicamente conteviatario 


Alí expone opiniones que cuss- + 
tionan conceptos sin duda vigen- 


tes, Un ejem loa pueda ser este 
fragmento: Por qué Ll homo- 


sexualidad, bien vivia entes dos 


artistas le está redada al hom- 
bre de negocios, al empleado de 
banca, al obrero. Por da misma 


a 


ratón 
ur coloca en puestos de con-- 
lanza, que Jenuncien a Ls a- 


tisfacciones — “infantiles” 
*"placer” para gotas de las ale- 
grias “viriles” de lo: “real”, le 


“parece juicioso dear .en liber» : 


tad los fantasmas de una Clase 


«particular de ciudadanas (po- 


<a numerom y «derprovisla de 
responsabilida des): 
wegutidad colectiva para los las 
tintos “asociales”. 


bién, el de seducir acu público 
con pinturas impunes del .suici- 
dio, del avesinato, del (racaso. 


del adulterio, de L locura, del, 


akcoholisma, de la dina 


Tierra” riva. 


, Pri Geri ha suelto 4 
rrabafar con la tierra de este 
Lirugusy 
personales plezas de cerámica 
Bueno parte Je su obra reciente 
puede verte hasta el 15 de dí 


ciembre en la: Galería de" Ej;-- 


do 1467. 


“Cura mórtálo 


“La lesión “canverom eri la 
fesultante final local de un gra 
ve estado emocional del pacien- 
teo Esta lesión vamotrut, e 
soncituben La inaá rpergica 
gdefena - de. somatipación que 


“empleaba > inconscientemente el 


ds aida ds. alos 


del. 


vábrula de * 


¡La homuse-: 
*xualidad forma parte de las pii- 
vilegios del artiita. como. tam: ': 


«químicos celulares, 


tronsforméndols en. 


en su dibro 


yo, cuando el vujeto »e enfren- 


taba a un objeto que tenía como 
característica el haber sido der 
mesuradamente frustrante en el 
paudo, y en el presente el scr 
terrorifico y muy requerido. 
“Para evitar dicha dolorosa 
asuación, el yo emplea el más 
enérgico procesa de somatiza- 
ción de que dispone; despojaán- 
dow intrapsigyuxamente de di 
cha confhctira: L estampa mi- 
nimizada a escala celula. Como 
ya he expresado en tsibajos an- 
teriares, este proceso de pomati- 
zación ye realiza por medio del 
sistema nervioso central, acts 
vando al conjunto neuzuglandu- 
hr. hipotilamo-hipofisivaupra: 
rrenal, con la colaboracion de las 
demás glindulas de vecroción in» 
terna. participando los centro 
de Ínervaición de diferentes jo 


. tarquías, Todo el complejo e 


camico antes citado, es activado 
pot la conflictiva príquica in- 
soniiente, ocasionando la a- 
tezación de los procescs blo- 
modifican 
da La complicada estouctuta qué 
mica. del nútleo y de los cromo 
wmas que éste zontiene, asi, 
como del citoplasma y ss com- 
panentes: los ribownas y las 
tuttocondnas. Pertutanda la fi 
sotogía celular. la conflictiva 
psiguica inconsciente + da res- 
ansable de transfosma: le célu- 
anijcn nico. En m opt 
ñión En el incomuienis se veri- 
fica la unión de lo príguico y lo 
fisica. Pl inconsciente gobierna 
hi fisolorí «clulas”. 


Estes son algunas de lez concha 


snoner es el Dr. Roger H. Gar 
cia, médico esstroenterdloro y 
psicormelirza -mefauro Expres 
4,3 Cáncer. enferme- 
dad Pricogenctica”, en el que re 
sime. imvestiezi sanos price cdas 
enio4dn / 


— En cl número anterior de 
relaciones comentamos un volu- 
men en el que. Rora14- Lalng 
despbera L relación entre sus 
teuríar y su vida. Para quienes 
estén unterrados em La 
prigulateia” - (término. que el 
propio Laing rectiaza), un movi- 
miento qué turo us auge cn dos 
años '60 y 70, cate libro, distn- 
buido en Montemdco cn um y: 
funda cdición, servirá de útd 
y ampla guía sobre el desarro * 
llo del mismo en Italia, Ingla- 
testa, Estados Unidos y Fran- 
ci. 


“La intención” fundamental 
de cambiar li mirada clínica ha- 
cia <l “loco”, poniendo en cues- 
"tión la demarcación de un límite 
infranqueable, y revciando los 


componefites políticos o mora- - 


less de un supuesto disgnóstico 
cientifico no desdeñan inchutr 


un texto del poeta (e ínterrada) * 


Antonin Artaud: la “Carta a Jos 
directores fr manicomios”, 


" El resto de los trabajos cstán 
distribuidos en tres zonas, lucpo 
de las introducciones de Morton 
Schatzman y Laura Forti. La 


77% PSIQUIATRIA : 


"anti 


LA OTRA : 
LOCURA - MAPA .:: 
ANTROPOLOGICO : 
DELA . 

PSIQUIATRA 
ALTERNATIVA. 
Compilación de 


- Laura Forti, 
' Tusquets editores. 


Barcelona, 1982. 
Distribuye Trecho. 


381 págs. 


primera (“Hacia una alternativa 


institucional”) está compuesta 
por "Uzopia de la realidad y rea- 
lidad de la utopía”, de Franco 
Bangla: “Capitalimo y esque. 
zofreni", de Deleuze y Guatta-. 
ni, "El bugas del sipnsficante en 
La institución” de Guattari, “Me- 
tanoia: algunas experiencias en 
Kingaley Hall Londres”, de Ro- 
nal Laing; “Las comunidades 
antipsiquiitricas . inglesas”, de 


_And:ca Sabbadini: y "Locuta y 


moral”, de Morton Schatzman. 
La smpunda (“Indimduo, fa- 
milia y terapia”), incbuy<e “Llec- 
troshock: el descubrimiento del 
matadero”, de Joscph Berkc: 
“Las vuevas terapias”, de Jeso- 
me Liss; “La política y la psico- 
terapia de los mini y microgra- 


pos”, de Rom V. Speck: “Los : 


pimcipios de la priquiatris radi- 
ca)”, de Cizude Steiner. E 


La : tercera y última (“Un E 


fermedad mental y sociedad”), 
incluye artículos de Thomas 
J. Schefíf, Urving Gofíman, E 
Fuller Torrey, Giovanni Jervis 


y Ronald Laing. El libro se cic- 


rra con una abundante bibliogra- * 
fi 


HL PINES TA DIDXRACIA Y E 


mn a tddi 
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TT 
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qn 
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Dos ertículos de ette múme- : 


ro de Vuelta inusten en dl discu- 
nón sceros de la modernidad y 
de post modermdsd. Sin Uerar 
a k eriplimud de le polémica 
ensbleciós por -Hebermas, Lyo- 
sard y Otrot ireprodicida en nú 
meror anteriores de relicioney, 
el arquitecto y filósofo ergentí- 
no Tomás Maldunedo y el filó- 
sofa. brabano * “débil” [como él 
musmo fuste definirie) Gienmi 
Valtimo, intercambian orgumen- 
taciones por momentos agresves 
5. Irarét de un reporizk el pri- 
mera y unz breve dd del 
serundea: 

>El primero se. refiere búsico. 
mente a su kb El futuro de 


trinelh en Holas. Siguiendo e 
Habermas. ly com reperturio- 
nes inferesmies poro lot et- 


nales procesor -mds mexdermi- - 


maudermos < de 


zedorrs que 
nuestra país Maldonado afir... 
mao que 'Ye debe contimuar 


tembién ls actirided de mo 


dermzoción restituvéndole un- 


componente que (Habermar! Ba. 
ma tribción recionalista occI- 
dental” que es Tu componen: 
te critia, Lo que está Bicr- 
diendo hay er, 
hr contrata En: las sociatados 
vccidentales aovenicdos: las pro- 
vectar de modemiiación re s- 
xuen  pentondo  cuvmi > mecrsl- 
mat, perdedor tepera del 
pandle comprnemte de mo 
dermusil” Prta es da formo de 


sin embargo 


: POSTMODERNIDAD -: 


“VUELTA 14. Sudame- 


ricana, Buenos Aires, 


setiembre de 1987. 


Distribuye Sudamerica- ' 
na-Planeta. 68 págs. 


dax ecrueles iradencias heocon:, 
servadoret: vi e le moderniza» 
ción por cuanto es útil el desa: 
rollo capitalista, no e le moder: 
nidad por cuento en éste sé 


5 


contempla un proyecto de s0= 


cielid futura - diferente el so 
tuet”, Hablando de los. melen: 
tendidos: de elgunos “postmo- 


dernos” Maldonado se : refiere 
Vetrimoc 


"por este camino se llega, de:- 


especificamente - 2 


bs coses de crrtónpiedra, 4 
un pensemiento de cartón ple. 
dra, como exi lo defino, com 
gustoso ején polémico, el pen- 
semiento debil: de Gianni Va: 


tíimo' y de otras pieza] da 


“italianos”. 
h malemidad, editado por Fel- > 


En su note Vettimo pr 
que las tesis de Maldonado en el 
breve reporteje son pricticamen- 
te Los mismas de su Ebro (sin 
que haya excesiva  simplifica- 
ción o deformación) y defiende 


L teoria de que “en el min: . 


de de ke tecnoloris de ke in 
formectón he cembiado redical- 


mente. nuestra experiensas del 


piempo y de le historia. Es este 
pombio, creo, el que permite 
habler de un fin del modermni» 
mo sn les impliceciones conser 
modores » reccionarias que Mal- 
denato cree poder ver”. Ort: 
tico además du requedod e de 
reciomalidid < de cuel Maldo 
nado dice expirar. ; 


E.E.G. 


1d 


- Carga 
el cuerpo de la energía acu- 


.. - prometedora. El “Proyecto” 
es una e 

teórica de la obra de 

sip que intenta explicar 

el funcionamiento del apa- 

slo pai en función de 

los modelos de la neurofisio- 


- organismo cón su medio, y 

del trauma con su defensa. 
Por su estructura, el sis- 

tema. nervioso buscaría re- 


ducir ía cantidad de influ- 


jos, energía, tensión, que 
emanarian tanto del exte- 
:mior como del interior, y * el 


funcionamiento del sistema : 
estaría basado en la posibi-* 
. lidad de descarga de esa 


sensión. El modelo seria el 
.de un' arco: reflejo, con la 

: barrera sináptica y una red 
. de contactos y de Canaliza- 


fuerza de la energia del 
afecto; todo según el prin: 
* cipio de constancia. : 


El sistema somático ali- 


menta al sistema psi ICO * 


por sumatoria - de -influjos 
* nerviosos, que emanan del 
exterior y éste debe defen- 
derse' contra la: acumulación 
de. energía: por un sistema 


de. ramificaciones, de aso. 


ciaciones.. La acumulación 


de tensiones provoca una. 


sensación . de displacer. La 
yensación de . placer: estará 
ligada al. reestablecimiento 
del equilibrio: 

7 Breuer había hablado en 
el capítulo 111 de los-*Estu- 
dios sobre la histeria”, de 

” yn estado de excitación 1ó- 

nica optimal que permitiría 


uns circulación más armo- : 


niosa de las asocisciones de 
- sepresentación. Breuer tien» 

¿de a referirse al modelo des: 
pertarsueño, antes 
cualquier estado de con- 


ciencia más O menos clara: 


donde el. niver de. tensión 
más o menos elevado o agra- 


" dable ya se.llamaria afecto, 


sin embargo Breuer llama 
“afecto: a costa ¡Jescarga de 
excitación y es sobre esta 
:- noción que hace descansar 
toda su. concepción de la 

conversión... * 

Nosotros tendemos Ca 
concebir esta especie de des- 
“corto<ircujto”. sobre 


mulada que no. necesaria: 
mente alcanzó un nivel de 
conciencia, pero que resulta 
susceptible de desencadenar 


procesos de pensamiento c3- 


. 


que a. 


cepciones, 
tendemos a considerar esos 
afectos como siendo el para- 
digma- de la somatización 
antes que el de la conver- 
sión, caracterizada Ésta por 
un lazo simbólico.” * 

Si se produce este corto- 
circuito por sobrecarga del 
tistema- sensorio-motor  $0- 
mático, que está desborda- 


que 


«do, nos encontraríamos con 


manifestaciones somáticas, 


'sicosomática ” 


: La lectura del “Pro yecto: 


de una Psicología para 


Neurólog; os 


” de S. Freud 


hizo surgir en nosotros la 
idea de elaborar un 


comportamentales (recurso 


a la acción), mentales, (pen- 
samiento operatorio). -To- 
mando el modelo de la ins- 
talación eléctrica que propo- 
nía Breuer, no sólo la ener- 
gía acumulada será descar- 
gada por el punto de menor 
resistencia del.circuito, rin 
que las luces de la concien- 


cia. se enciendan, sino que | 


esto llevará que los “fusi- 
bles”: de este circuito pue- 
dan saltar. Allí situaríamos 
el salto de lo psíquico a lo 
fisico. Será el cuerpo libra- 
do a sí mismo, será el princi- 
pio de inercia que prevale- 
Cera. 

A partir de este modelo, 
se han sucedido - distintas 
teorías. dentro del prico- 
análisis. Entre ellas se des- 
tacz el grupo de las inves- 
tigaciones de Paris al prin» 
cipio de los años sesenta 
(Fai, De M'Uzan, etc.), 50: 
bre desarrollos del concepto 
de pensamiento operativo, 
«el que fue conceptualizado 


como una. carencia de la vis 
da fantasmática en el enfer- - 
-nociones elaboradas por S. 

Leclaire sobre el concepto * 


mo psicosomático, . fuera 


esta una deficiencia estruc- 


* tural o una defensa masiva de 


contra. una invasión del 
1parato- psiquico “por ele- 
mentos' arcaicos piba 
tables. 

Otra. concepto desarrolla: , 
do fue el de alexitimia, de 
Boston. 
trabajos de Joyce Mc Dovu- 
zall sobre los seatros del vo 
Y los de Kreisler, Fain y 


Soule sobre la organización : 


de. la :vda-. fantasnática 
Qro hito importante fueron 
las reflexiones de. Piera 
Aulagruer sobre la inscrip* 


ción del cuerpo en la psique. . 


Esta inscipción se lograria 
pasando por “Organosfun: 
ciones” 


vehículo de una informa- 


ción contínua, que sería la 
- condición 


necesaria para 
que una actividad psiquica 
se cumpls desde un sujeto 
a un objeto y viceversa, asi 
como por “espacios funcio: 
nes” (físico-psiquicos) don: 


de las actividades de repre - 
de cada” 
proceso se prelugen. A ni 


sentación - prupiss 


A 


 Agregariamos Jos. 


(sensono-moTricesi, : 


modelo 


metapsicosomático que 
- dé cuenta del 


funcionamiento del * 
“aparato psíquico en la 
enfermedad 
—psicosomática. 


vel originario, esas produc» 
ciones serían del. orden de 
la rroducción “pictórica, A 
nive: rimario, en un orden 
de r: resentación escénica, 
o Fi 


dano, en el orden de la > 
"presentación ideica, de la 


puesta en sentido del enun- 
- criado. -* 


Incluiríamos también - las 


"la Cana”. “La Carta”, 
serja la inscripción, el ras- 
la marca, el margen 
sensitivo que tendrá el de- 
seo. En la construción de lo 


que será el lenguaje, o sea - 


en el orden dedos signifi: 
cantes, la “carta” sería la 
primera inscripción de la 


perdida, el corte de: la ex- * 


perjencia sensitiva de una 
diferencia, necesariamente .a 
múvel del cuerpo, en una zo- 
na calificada como erógena 
(porque es fuente de un afec- 


to de placer-<displacer). La” 


“carta” no es el objeto, 
este será calificado de “por: 
ta<arta” 
minimizar la brecha, pero 
que nunca lo lograría del to- 
do. ya que de lo contrario la 
«diferencia estaría colmada y 
el deseo satisfecho, las acti 
wdades de juicio; de repre- 
sentación de investidura no 
tendrian razón «de ser. Sería 
la iuerté psiquics y luego 
hiológica. a 


Waimos a trátar de sery- 


par estas formulaciones, .2 


59 puesta en escena. 
> fantasuática; a nivel secun- 


- Inscripto 


Es el que tiende a 


los efectos de poder Vegara 
serrepricacion hipótesis so- 
re la organización Eli ra 
COREA .psicosomá 


Desde el. momento de h 
fecundación ya están echa- 
das ciertas cartas, en el sen- 
tido de que en la célula el 
sexo está determinado y to- 
do el ns. genético está 

altará que. esa 
célula. se divida, y se im 
plante en un útero más o 


menos hospitalario que será: 


el primer objeto de apego. 
Desde el nacimiento, el ni- 
ño estará sometido a una se- 


me de movimientos contra- * 


dictorios por parte del en- 


torno, tanto mediato como - 


inmediato. Además * nace 


“provisto de un aparato sen-' 
soriosmotor al descubierto,. 


dado que la maduración del 


sistema nervioso se encuen». : 


tra en curso. . 
“Según diversos autores a 


la edad de 3 a 4 semanas se. 


produce una modificación 
del electro<encefalograma 


del Jactante, indicando la: 


aparición de una primera ba- 
frera activa comtra los estí- 


-mulos, mientras que en. un 
dicas se trataba de:una . 


arsers pasiva totalmente re- 
gida por el exteriór. Desde 
ese momento el niñó nene 
una necesidad vital del en- 
tomo y ral le servirá de ba- 
era de «contacto, en_ el 
plano biológico, no sólo pa- 
ta satisfacer su hambre, sino 


tunbién para estimular un: 


0 e im, 


as 


“Estos: balas. así como los publicados 
en cl número anterior bajo este mismo... 
título común - (Psicosomática), fuerón ..- 


+ presentados - a”-la 
- Jornadas : Uruguayas 


recientes Primeras 
de Medicina Psico-: 


“somática de la Clínica de Psiquiatría - 
ile la Facultad de Medicina. : 


conjunto” de .funciones yi- 


tales primordiales. -Será a. 
partir de lo. biológico que: 


” se construirá el espacio psi- 


quico. En efecto, todo un: 
mundo $e crea para que el 


niño en esa relación simbió- * 


des vaya conformando un 

e será esencialmente 
fisio gico, que - percibirá 
ciertas cualidades, mucho, 
poco, suficiente. Un ejem- 
plo de ésto lo observamos 

en el insomnio precoz del 
rosión nacido, > * 

En el tercer mes el EEG 
del lactante: se estabiliza, : 
quizás en razón del com»: 
pletamiento del proceso de: 
múelinización, como lo su- 

ciertos : autores; en - 


gieren 
cel or de los casos, el 


niño establecer con- 
tactos.con un entorno fa- 
vorecedor, según palabras 
de Winicott. El niño, a su 
vez, desarrolló un sistema 


capaz de discriminar diver- > 
sos estímulos externos, se»: 


1 Freud. Cómienza a ha- 
Tdci bajo la mira- 
ma 
y el reflejo de esa do 
.influenciará la integración 
de la imagen de su cuerpo. 


Las 


ben Jos pictogramas a 

hace par, Piera Aulag- 
nier, o “l carta” de Le- 
claire,. o el concepto . de 
*Tuptura” de Lacan. Ha co- 
“menzado a. instituirse una 
separación entre lo que es 
conciente e inconciente, en- 
tre el sujeto fisio 
el sujeto cautivo de lo ima. 


ginano. 
El -: sistema alimentado 
por. los influjos endógenos, 
comienza a mantener un €s- 
tado de excitación tónica 
óptima, un nivel afectivo 
que permite establecer los 
tzos con el objeto o defen- 
darse de él. M.: Klein ha 
insistido sobre la importan- 
cia de las relaciones objeta- 
les a A para instau- 
. rar un yo donde las pulsio- 
nes libidinales o destructi- 
vas van a ju, 
- En el marco de esa rela- 
ción ni tan mala ni tan bue- 
na, la escisión necesaria po- 
drá llevar a una integración, 
a una sintefipación de los 
objetos parciales buenos y 


malos, externos e internos. . 


Pero inicluso antes de esa es- 
cisión, de ese corte; ya se 
inscribieron '* innumerables 


“ experiencias de satisfacción- 


insatisfacción, que permitie- 
ron organizar o desorganizar 
funciones fisiológicas más o 
menos sipcronizadas, Por un 
lado, 'si predominan las ex- 
periencias de satisfacción, se 
podrán constituir las bases 
. para uns actividad * fantas- 
_mática susceptible de levar 
a una organización de una 
representación : de. objeto 
ra y sobre. una 


número « Mero dd: 


4 


sensorio-motrices habrán de- 
jado rastros mnésicos, en el: 
' sistema en el que se pos : 


. actividad simbólica. Resul- 
rá que el trabajo de distan- 
ciamiento necesario con el 


-objeto real y luego la cap- 


pre del objeto een 


podrá proseguir. 
Por otro lado, las expe- 
riencias  de.: insatisfi 
que de todas: formas: sera. 
ineludibles, son 
la” formación de: 
rontera entre el aden-: 
moy el afuera, el yo y el no" 


yo, la separaciónindividuas. 
ción y la simbiosis, la vida: 
y la muerte, 
Si por demás predominan : 
las ex ticas, 
hay riesgo que se : 
en el sistema motor 


y constancia, de h 
Sin em , aun cuando 


- el aparato psiquico está ins-- * 


taurado : y en las mejores 

condiciones, : algunos - trau- 
mas lograrán igual volcar to- 
das las barreras de contacto 
dejando libre curso a la ín- 
fluencia mortífera del trau- 
ma. Esto. será válido tanto 
para el niño de 3 o 4 meses : 
como para un adulto. 

El objeto que provoca el 


"objeto 6 iniciar una activi- A 
* dad de juicio, de 


to, de atención, de investi- 
miento, que evolucionará -. - 
hacia la formación del yo y 


de un lengu: 

Pero es 6 el interior" 
que se ori los afectos 
placer-displacer y los: de- 


seos. Esta tensión ya a pro- : 


* ducir un aumento de ener--. 


gía, el desea servirá para in- 
vestir una imagen de objeto 
amado, mientras que la 0x- 
periencia de dolor sirve para 


_negar la imagen del objeto 


responsable, lo que consti- 
tuirá la defensa primaria. : 

El yo .se forma a partir. 
de esas experiencias tanto 
con el mundo externo como 
a partir del mundo interno. » 
En el oe: primario 


ciones 


diciembre 1987. rel El : 


. El impulso para iniciar el 
trabajo psicoterapéutico 


- grupal se presentó por la: , 


| ecucncia cada vez mayor 
de pacientes que 


consultan ] por hipertensión * 


d (más del 25% en mayores 
de 55 años) y por las 
dificultades que se presentan 
E -en su tratamiento. 


f 


minuir las cargas a agresi-” 


La experiencia fue 
Large barrial 


diente 

bh Indec unicipal 

. de Montevideo), ' Partimos 
de la hipótesis sustentada 
por Alexander y otros auto- 
res según h cual, desde ba 


nes de la convivencia, busca 
una expresión directa en la 


musculatura general y arte- 
rial en : 
Considerada de esta ma- 


' nera, la HTA es un proble. 
ma: de balance, en el que to. 
Pr lo que contribuya a dis 


seins un estado de deseo, 
incluso alucinatorio, o de 
displacer que desborda to- 
dos los sistemas de defensa; 
el proceso secundario estará 
bajo la dirección del yo que 
atempera. El yo sirve de re- 


servorio para la función se-. 
“eundaria, desarrollando un .. 


. sistema de ramificaciones 
que servirá de defensa con- 

¿ tra la emergencia, de proce: 
z primarios, recurriendo a 

as prueba'de realidad: La in- 
híbición efectuada : por el 

: yo provoca una señal y. per- 


mitirá también la actividad 


de juicio. 

De moda entonces que la 
inscripción  psico-biológica 
diferenciada y especifica de 
cada interacción y su inte: 


realizada en una 


vas ya una mayor posibili. 
dui ds descarga, mejora la 
situación hipertensiva. 

A lo largo de la tarea 
lola pudimos, sin em. 
bargo, conceptualizar ha 
HTA en forma algo distinta, 
Incluímos” el concepto de 
narcisisno, ya que lo que 
determina la represión de la 
. agresividad estaría vincula- 


:do no sólo a la prohibición 


sul ica, * sino: también 

s exigencios ideales y al 
sentimiento: de humillación 
que acompaña a L inhíbi- 


:ción de las IR agre- 


sivas, 
En cuanto a la metodolo- 


“gía, la psicoterapia de grupo : 
es una técnica eficaz, para: 


trabajar con un amplio nú: 
mero de personas, constitu- 


gración en una representa- 
ción global de sí y del ob- 
Es permile que se: esta- 
lezca el proceso de separa: 
ción-individuación. Esta dix- 
léctica distancia-acercamien- 


to es el juego mismo de la ' 1 
, :, nuzación en los, momentos 


vida. 

-En base a:todo lo ante- 
riormente expresado, sóste- 
nemoz que. las experiencias 


_traumiticas dejarían rastros 
* más profundos que las expe- 


rencias de integración pro- 
gresiva. y consideramos ca: 
mo experiencias traumáticas 
a los dos polos de un regis: 


110 do podríamos Uamar 


*fusión-echazo”, donde es 
difícil establecer un estado 
ídeal. 

El individuo adulto bien 


habitual, 


-105, 


mos comprendes la : 
"ción psicosomática. 


yendo así una modalidad * 
psico-" 


adecuada de abordaje 
terapeútico de la 
los medios 
colectivos. ' y 

Trabajamos con una pa- 
ej coordinadora, una psi- 

loga y una médica, y tam- 
bién un grupo supervisor 
constituido por un psicoa» 
nalista, sy psicólo. 
E93. S Pa 


TA. en 
asistenciales 


DESCRIPCIÓN 
DE LA 


EXPERIENCIA - 


: La investigación se dise- 


nó de la siguiente manera: 


de los pacientes. hiperten- 
sos: que concurren a dicha 
polidínica, se seleccionarían 
personas entre 20 y 60 años 
con HTA .esencial, y se las 
dividiría en dos grupos. 

Uno de los grupos, que 
funcionaría. como testigo, 
sería tratado con el mélodo 
higiénico-medica- 
mentosó, controlándose su 
presión una vez por sema- 
na. Al otro grupo se le agre- 
garía psicoterapia grupal en 
sesiones de una hora y cuar. 
to semanales, Se tomaria la 
presión arterial antes y des- 
pués de ls sesiones tanto 
a los pacientes como a las 
coterapeutas que, f condo 
normotensas (en realidad li. 
geramente hipotensas), po- 


dían a la vez servir también * 
de testigos. El material del * 


grupo sería traído al grupo 
supervisor... 

En Ll práctica la expe- 
riencia se debió realizar con 
ciertas modificaciones im» 


previstas. 


organizado permanece de- 
pendiente, cen una cierta 
medida y según Jos momen- 
de su-entomo. Cada 
uno de nosotras está ame- 
nazado de un cierto: grado 
de desintegración y «Jesorga- 


esr que se produce la pérdida 


de ciertos: puntos. de: refe- : 


rencia. particularmente in: 
vestidos (piénsese par cjem- 
plo cen. las situaciones de 
duelo). La desorganización 


“pondrá en - peligro el lugar 


de la ligazón psico-biológica 
especifica, comenzando de 


cha desorganización: pot el 


lazo «más débilmente .inte- 
grado, Por esta vía podria- 
afec- 


“Isaac Varon Y Carlos Flei tas. 


“personal . 


Del fichero: de li Policl;- 
nia se seleccionaron diez 
pacientes que reunían las 
condiciones prescriptas y al 
azar se les asignó uno de los 
"dos grupos. 

Lamentablemente, el gru. 


po testigo no pudo ser con- ; 


trolado con regularidad, ya 
que hubo deserciones que 
uveron incrementadas por el 
hecho de que la policlínica 
permaneció cerrada durante 
más de seis meses, habién- 
dose perdido contacto con 
estos pacientes, salvo uno 
del que luego hablaremos, 

El grupo que se destinó 
a psicoterapia fue elegido 
al azaT entre los pacientes 
seleccionados; y estaba inte- 


grado por cinco mujeres cu» 
yas es oscilaban entre 
37 y 6D años. 


Las pacientes EN visi- 


tadas en sus domicilios por 
ambas coordinadoras, expli- 
cándoles que se trataba de 
un 
hipertensión y, en términos 
simples, que sus problemas 
diarios e individuales podian 
tener importancia en su en- 
fermedad,  invitáindolas. a 
manifestarlos en el grupo, 


Este comenzó a reunirse en : 


la Polidínica a partir de di- 
ciembre de 1984, en sesio- 
nes semanales de setenta y 
cinco minutos, La duración 
del trabajo terapéutico se 


marcó inicialmente en 3 me. 


ses, plazo que se prolongó 
18 meses por decisión gru: 


en junio de 1986. Se utili- 
zó un enfoque grupal psi- 
coanalítico mediante inter- 
pretaciones al grupo e indi- 
viduales, de carácter transfe- 
rencial "cuando así conve: 
nya, 


iniciar y al finalizar las 


“sesiones como. parámetro 
objetivable de cotejo con el- 
umntenido de las mismas. La 


Ta (Tensión Arterial) de Las 
terapeutas” sulimente se 


“pudo tomar durante un cof. . 


16 periodo par distintas di. 
ficultades, En el mes de ma- 
ya de 1985.en farma un: 
prevista se clausuró la Po- 


liclínica.por reformas y a su. - 
slo distribuyó - 


en Ls demás unidades por 
tiempo indeterminado. 


se encontrara un nuevo lu: 
far de reunión: Ll as de 


: un familiar de una de la5 in-  - 


 tegrantes. Allz trabajó du- 
rante scis' meses, hasta que 
en noviembre del mismo 
año se reabrió la Policlínica 


tratamiento - para h- 


La presión se tomaba al. 


Sir - 
“embargo .la. cohesión “det. 
grupo lograda permitió que: 


donde" continuó hasta ter- 
minar la experiencia, - 


PRESENTACION 
DEL GRUPO 
“TERAPEUTICO 


Son 5 pacientes, de sexo * 
femenino, 

A.M.: 47 años, casada, 4 hi- 
jos, tratada al comienzo de 
h experiencia con: alfame- 
tildopa, prazosin, diuréticos 
y sedantes, . Antecedentes 
de numerosas internaciones 


con picos hipertensivos. 


C.M.: 61 años casada, no 
tiene hijos, Tratada cordiu- 
réticos, tratamiento que no 
cumple. 

A.P.: 55 años, casada un hi- 
jo, tratada con reserpina, 
diuréticos, betabloqueantes 
y sedantes, 

V.C.: 37 años, casada", 3 hi- 
jos. Tratada con. diuréticos, 
tratamiento que no cumple. 
P.O.:.38 años, divorciada, 2 
hijos ¿tratada con altas dosis 


. de B/bloqueantes, diuréticos 


y sedantes, Antecedentes de 


internaciones por picos. hi. 


pertensivos, 

Poco tiempo después de 
cambiar de lugar de reunión, 
h Sra, V.C. desertó del gru: 
po. . alegando “problemas 
personales con la dueña de 
k asu” 

Casi simultáneamente, un 
paciente varón de la policlí- 
nica que inicialmente forma- 


«ba “parte del grupo testigo, 
habiéndose enterado - por 
pal, dándose por finalizado - 


terceros de la existencia del : 
grupo. y del: lugar de reu-. 


- nión, manifestó a los cote- 


rapeutas su interés por in. 


 tegrarse al grupo (“Ya que 


yo también soy un “hiper. 
tenso”). Consultado al gru- 
po, se produce -su inserción 


“en forma rápida, concurrien» 


do asiduamente hasta el fi. 


nal de la experiencia (un 


año): 
: C.C.: varón 63 años, viu- 
do, un hijo, hipertenso des- : 


¿dde los 18 años. Tratado con' 


“altas dosis de betabloquean- 
tes diuréticos, vasodilatado- 
res y sedames, Antecedentes 
de varias intermaciones. po 
crisis hipertensivas. 

En forma - paulatina se 
Tos alejando: del: grupo la 
Sra;:P.O. En suma, de las S 
pacientes iniciales, termina- 
ron la experiencia 3, más * 
un cuarto integrante. 


RESULTADOS 


Teniendo en cuenta h 
evolución de la T.A., he- 


mos encontrado variaciones - 


- grupo llevó 


TERAPEUTICOS -.. 
E yor elboración, permiten 


tensionales en más y ene. 
nos, sistólica y diastólica, . 
entre la, medición de tco- * 
 sittenzo y de final de sesión, .. 
Consideramos “significativas -. 


: bs variaciones mayores de 
"20 mm de Hg. Estas varia: 


ciones aparecen correlativas : 


al contenido afectivo de las 
sesiones y al compromiso 


de cada integrante. Han ha- - 


bido sesiones (12/Diciern- 
bre/85) en m0 el clima del 

tensiones de 
dos de los participantes a 
grados máximos (170/90 ai 
seo a 300/140) y o 
otros A signifiativa- 
mente (de 180/110.a 140/ 
100). El tema de esa sesión 


fue el de los hijos: los pa: - 


cientes cuyas tensiones su. 
bieron tienen hijos con. los 
cuales mantienen relaciones 


_muy conflictivas, que afec. 


tan su narcisismo. Lx pa- 
ciente que bajó su ten- 
sión no tiene hijos. 


y Desde el punto de vista: - 
de la evolución, a lo largo 


del tratamiento, la T.A. de 
todos los pacientes ha ten- 


dido a estabilizarse en ci- 


fras equivalentes o ligera- 
mente inferiores a las del 
comienzo,. pero es -impotr- 


tante aclarar que esto fue .. 
acompañado de: a) disminu-., 
ción de la medicación hipo- * 


tensora (en un: caso Supre. 


sión de la misma), b) inexis> ' 


tencia de intermaciones. du- 
rante el período de traza: 
miento. 

Creemos también pece- 


sario destacar el. proceso -.' 
evolutivo. de los pacientes 
desde el punto deta de Ea 


elaboración de conflictos y 
modificación de conductas 
que dificilmente  pudiéra» 


mos atribuir. a la medica. : 
ción -hipotensora, La; ex- 
periencia vivencial que: el _* 

les aportó, la. posi. -: 
bilidad de encontrar un cli... 


ma receptivo y de. com- 


prensión «para sus dojen--: 


cias y problemas, el compar- 
tirlos- con. otros, el. poder 


verse reflejados en otros, el: 
esclarecimiento y campren-' 


sión más 
ACCESO 4: 


funda con. el 
s - motivaciones 


inconcientes de sus condue-- 
tas, seguramente no puede 


ser expresada más que de 


una manera pálida, por las 


cifras tensionales. 
Asi, la paciente AP. lo- 
gró adaptarse a L patología 


E su hijo, modificar la tor-.. 


mentos relación con su nue- 
ra y aceptar su rol de abue- 


la. Pe ; 
A.M.: pudo asumir otra: 
* enfermedad crónica que pa- 


decía y hacerse - cargo - del 


tratamiento, que durante. 


años trató de evitar, y sobre- 
Vleró con entereza una sepa. 
ración con el marido, 


€.C.: salió del encierro en 


que se había sumergido, y 


comenzó a tener actividades 


recreativas y sociales, 


CM: fue la que menos se 
"benefició con el tratamien- 


to en cuanto a cambios ob- 
tenidos, 


" CONCLUSIONES 


Si bien la experiencia no 
pudo ser realizada exacta- 


mente como había sido pla- 


neada, los resultados obteni- 
dos, pasibles aún de una ma- 


pcs 
coli queda: una vez más 
irmiada la íntima rela. 


PA pd 


A 


a situaciones. de - 


10: fan hi 


ectos y: : 
db) "que los ecos diculas 
cbon, de hi y hamita 


0) que la posibilidad di ha: 


- cer concientes estos “senti: 


mientos y la elaboración de 
; Jos conflictos que. los. origi- 
maron,* si bien producen en 

momento una ele- 


= permite" su estabilización en 
cifras más bajas. 


e 


tearnos un origen psicógeno 
de la HTA, imentamos reco- 


de, este 
“tendemos la HTA como una 
modalidad" adaptativa o 


: reaccional a situaciones vita- 
des que obligan:a “estar a 


tono”... con ; las exigencias 
ideales. : 


: De esta manera mediante 
:: la contractura de la mus- 
“culatura lisa vascular, el apa- 
rato circulatorio fúnciona 
- regresivamente (en el senti. 
: do filo-genético) a la manera 
de un hi peleto que 
permite euntener la forma 
y la postura. por frente 
mm ar 
ideales, cuyo incumpi 

Pr y 

narcisista, 
Fa: significativo que uno 


de los' síntomas más habi- 


tuales referidos por los: pa» 


:: cientes hipertensos es el do- 


:Jor en la nuca, el que no tie- 
ne explicación fisiopatológi: 
: ca convincente y que puede 


. ser, referido al esfuerzo 


“mantener la cabeza 
Por. otra: parte, resultó 
evidente - que Psicoterapia 


Psicoanalítica de Grupo 
puede resultar una terapéu- 


tíca coadyuvante eficaz en 
el tratamiento de pacientes 
soon: HTA: Nos. basamos pa- 
ra ello en: - 

1) La disminución o man- 


síonales a lo largo de la ex- 
Pitra de un año y me- 


2) 2) Relación costo beneficio: 
- Disminución: o supresión 
de la medicación 


Disminución: de la ne 


cesidad de exámenes pa- 
rad ínicos. 
-- Ausencia. de internacio- 
nes durante el trat (ha. 
+ biendo antecedentes pre. 
vios al mismo), 


3) Cambios de las conductas Ñ 


y elaboración de ansiedades 
y conflictos en un nivel psi- 


cológion: 


Edgardo 


Kororsky. 
Susana 


Ss Balparda, 


un primer 
vación de la tensión, Juego. 


- Ideología da 


encuadre 


Antes de llegar a las 
“complejidades del 
montaje o más aun, 
a las del ritmo global 
de un film, hay . 
elementos formales 


_——- 


básicos del cine que : 


muchas veces y aun en 
su sencillez, provocan 
“resultados complejos. 
Uno de ellos es el 
encuadre, o sea la 
elección de la imagen 

* que va a verse limitada 
por el marco 


rectangular de la : 


cámara al filmar y de 

. la pantalla al ser 
proyectada la película 
de celuloide, 


En esa elección prí- 

múgente, inmediato, 

puede hobes, por cem- 
pla, ima contradicción ertden> 
te entre el interés ideológico 
explícito de quien filme y la 
ideologia real. ea imagen, que 
¿transmite mediente el encua- 
dre, La falta Je reflexión en 
¿est tipo de contredicción suele 
ceracterter tento al anc como 


e cierta crítica, le: interesado: 


sobre todo «nm subrarer un 
contenido “progresista”. o la 
ectitud. "romperorne rída* des. 
tinode a der tegmimnoniu de 
cierta realidad. ] 
Coma ejemplos de contra- 
dicción, elijo dos films recien. 
tes de nel de colidod entre 


5 AS pa 


- tenimiento de las cifras ten--. : 


Segunda 
Escuela 


ORT 
en : 
Montevideo 


En el Exterior 
e para suscribirse 


medlio y Majo, porgue alí et 
cunflicio de intereses eporece 
més cradamente, Para caxplt 
certo, conriene tener m suen- 
da las entecolentcr estcto: 
aca demo rca de dos di. 
rectores ue han clexedor en 
¿uddrri ee Comiredicon la 
lesantecelentor 


—CURETA. 
ENFERMA 


En el <aso de La clinica 
del De Curcta, pur esemplo, 
de iontraccjon paste ya rec 
tamente -Jel tipa mismo de 
film respecia e quien da din. 
fe. Alberto Hixcherman es un 
inquieto «direcior argentino, de 
rrayectona despareja pera que 
ho buscalo formas se len- 
xgueje nueves en fibms como 


Los Players vi Lus Angeles” 


Caídos o Los días de junéo, 
En ellos y en los reportapes 


que le han realizado, mues. 
tra un interés motono mn. 


«núcleos de lo reclidad us renti 
“na que preciaan ser devetidos, 


Ha Jeclarado tembién que en. 


Su rerrera se alternan los films 
de cese tipo y otros menor 
“serias”, destinados tanto 4 
rener dinero com: e ejercitar 
se en el cine comercial En 
La clínica... de tensión alocn. 
18 un punto extremo,  pot- 
que se-tmale de un film tipi- 
ro de las que filmen Enn. 
que Carrera o Soforich: hu- 
mor prueso, tex, cladedo 
mirimo en Lo formal 

El onginal del xiaón, an 
emberro, es ung historieta 
perííalica de la revista Mumor, 


El Instituto Tecno" . 


- lógico ORT amplía su 
espectro de activida: 


de ur: nueva división: 
Ja Estela ORT: de 
Gere: a y Adminis" 
"Iración:. 


“Como es de conocimiento. 
«publico, la Unión Mundial ORT 
—de la Cual el Instituto Tec- 
nológico ORT en Uruguay es 
integrante— es la organiza" 


ción educativa no. gubemar . 


mental más extendida del murr 
da con seda de operaciones 


des con la apertura: 


esriia por Meta, in hombre 
relecionedo con enxiciones 
Je tereihos humanos, que 
a. he rado busca fetenonisr 
sobre Ls irspisondes y engpa- 
Mos Jel mundo de lo meiSel. 
na, Como ocurre con jrecuen: 
em en este tipo de obres, hoy 
huenos y malos el Dr. Curesa 


y quienes lo ayuden ton tipos 


sin  ricrúpulos dedicadas y 
multiplicar penectas a costillas 
del sufrimiento. o incluso la 
rída de los pacientes, Por otra 
pune las médicos ¡jóvenes bus: 
cun ares solidos, 2 través de 
d prolesia, le demunca, la vin. 
herbreción, etc. 

Al ixusl que en lo histone. 


le, 1: embarx, en el film es. 


2 penanalet Prorrrustar 
«cupen un sitio maranal, por 
wsí decirko están “en el marco"' 


que rodea un centro donde es 
tán ubudos Curela- y sus $0 


cuaces. En otras pabibres ten. 
to para los autores cumo pa: 


- ra el público, parece más fas: 


«mante el rufión que dos lu 
Chadores por el Bien 

En el film esto se traduce 
eoremente em el encuadre. 
Tiale vez que asistimor a dió. 


“logos de Cureta con un shoga: 


do cómplice u otros personas, 
ho v un empleo del primer plo. 
no 'nirido, con ki: cuideda, 
que produce imérenes recorta. 
des como un rrebado de 
Deumier, Cuendo se trata, 
em (ombio, de une asamblea 
del- personel “bueno”, . el 
encuedre. se vuelve general; 
brumoso, y curiosamente tam. 


bién el sonido pasa a ser de 


sexunda categoría, . pastoro, 
confusa En otras palabres: lo 
que debiera. oirse del lado 
"prorresiga” en un film pulo. 
nado y dirigido por rente 
“progresista” (eunque también 
interessda en. penar. dinero 
mostrendo tetas y culos: equí 
el encuadre revek la ideolox ía 


real, no 3e oye, es confuso y - 


en última -«instoncia, peta a 
«poyar . inconcientemente ' el 
tipo Je afirmación clásica de, 


. poe ejemplo, los 


- sido la intención). 
uno de los puntos “fuertes”. 


servadores cuendo mien una 
helos 4 oro tipo de mani- 
fesración de protesta, No se 
zmbe lo que quieren”, 


"SALVADOR. 


SE PIERDE 


Alza semejonte ocurre en 
Salvador, de Otiver Sione, Es- 
te director norteamericano ha 


'exhíbido opiniones netamente, 


liberolerx: filmó Pelotón para 
mostrar el abrirdo de da gue- 
rra de Vieimam, se ha manifes- 
tado claramente contra la in: 


: gerencia. norteamericana en 


América Central y filmó Sal- 
vador pera mostrar la reali. 
ded de esa región, Nueramen. 
te el encuadre traiciona o con- 
tmadice sus buenos intenciones, 

Cuando muestra na Co” 
lina cubleria de cadáveres, por 
ejemplo, el encuadre es (co- 
mo en La clínica...) y una 
vez más, general, desprovisto 
de ¿nxulo definido: le foto 


tiene la chetura de una foto: 


familiar o amajeur (y no pe. 
riodística, como. tel rez haya 
A su vel 


del fibm trziciona su content. 
do progresista, testimonial, al 
recurrir a tode una retórica 


filmica de un subrénero deter. : 


minado: el del falso restimo- 


rio sobre la violencia, que en. 


restided emplea emy violencia 
como * ancho" comercial (los 


fima de “vengodores anóni. . - 


mos " con Charles Bronson son 
un ejemplo), 

Se trata de representar la 
muerte de una ayudante social 
y unes monjas norteamerica» 
nas a menos de un grupo pera- 
policial. En vez de mostrar 


- frismente la crudeza del he- 


cho, los encuadres subrayan » 
cada momento. con ángulos. 


" insólitos (picados, - contrapi- 


cados), pero e la vez baneles, 
retórico. Son los recursos tf. 


Merjos con- - 


ellos lé arrenca los ropas, egre- 
xando el “pencho” del erotis- 
mo (contradictoria con la bru- 
talldod del momento). Todos - 


coherente con una intención; 
en un film con intenciones tan: 
liberales como les de Stone, es 
Bajo fuego, ofro /llm medio- 
cre, En el mismo dos pertodis. 
tas (Nolte y Heciunan). están 
metidos en el torbellino nica. 
regúense durente las últimas 
esopas de la hucha contra So- 
moza, Uno de ellos ararza a: 


oficio mira el encuentro € 
rravés del visor de una tániara 
foiográfica [en blanco y ne-. 


picos de quien quiere impre-. 


o para regalar suscripciones - 


; LA 
Graciela POR VIA: SUSCRIPCIÓN Números — Pa comunas con 
: “AEREA . .UNAÑO atrasados ye : : 
El Zonca a — : (Luis A de Haras 1042... E 
Argentina ma uss 12 yss 10 cíu ap.708, Montevideo, Uru- E DE He 
e guay) o por. telétono NOTA. si envia'cheque o 
de : (72.11.08 de. lunes a, giro postato bancaria, ro- - 
nl pai igor USS 15 : USS 2.00 ess. viernes de 14 a 17 horas). k: gamos hacerlo a la orden 
E ¿Nosotros haremos el resto "de Fany Lima. 
+ Teo , E h 


) E agosto d 


. de la herencia 


: una primera, integrada 


pues re. 
vista “Menaje”, No. 32, Santiago 
de Cho). 


' Este artículo continúa otro del 
- mismo autor, titulado “La Es 
cuela de Frankfurt o el desen- 
+ canto de la Modernidad”, que . 


: relaciones publicó en su número 39, 


Pd 


E ¿a diferencia de *: 
E [ex oler Y AÑO no repre: 

3 só a Frankfurt finalizada la.Se- 
¿gunda : Guerra Mundial, sino que conti- * 


in uó: residiendo: en los. EE,UÚ. Pero a 


; peda de la distancia física, Marcuse con- * 
-servó empre su identidad teórica fran” * 


"cofurtense. 
¿ Sua: dos visitas más significativas a 
la Alemania de la posguerra, desde : su 


“exilio . voluntario, marcan los dos pila- 


res fundamentales de su obra, revelado- 
res a la vez de aquella identidad. En 1956, 
con motivo: de la celebración del cente- 
epi de Sigmund Freud, Herbert Marcu- 

ronuncia ; sendas conferencias en 
He elberg y en Frankfurt en las que 
recoge la esencia de su interpretación 
crítica de la teoría freudiana de la cultu- 


ra, ampliamente elaborada en su Eros y 
-- Civilización. 


, . publicado el año anterior. 
s Pp rai visita im; 


es Sociólogos ori Heidelberg, en donde 
ros una ponencia crítica sobre 

Weber. En ella dibuja Marcuse, con 
toda claridad, su. tesis acerca del carác- 
ter político de la técnica en las socieda- 


rtante ocurre en 


en el Congreso : 


La recepción crítica dé Freud cons- 


tituye una de las características más sig- 
nificativas de la Escuela de Frankfurt. 
Si Marcuse, en a con la ruptura 
lana en una derecha 


una 
lización e una derecha (encabezada 
por Karl Jung) y una izquierda (encabe- 


zada por Wilhelm Reich) freudiana; 


Melmut-Dahmer subdivide acertadamente 
a su vez esta última en dos generaciones: 
r Reich, Bern- 
feld, Fromm y Fenichel, 


¿Ambos grupos de-la izquierda freudiana 


coinciden' en .el inteñto de relacionar .' 
el psicoanálisis con el materialismo his- * * 
. tórico, la psicología con la sociología. 


Pero mientras los primeros se mueven más 


* dentro de una interpretación cientista . 


o biologicista de- Freud, la Teoría Crj- 
tica pone su esfuerzo en reganar el carác: 
ter hermenéutico<rítico y sociohistóri- 


E co de la teoría freudiana de la cultura. 


- . Acunos aportes más bien aislados y 

menos sistematizados de Horkheimer A 
Adomo, sigue la contribución más com- 
pacta y ambiciosas de Marcuse en su ya 


citado Eros y Civilización, que constitu- 
.ye, al lado de la de Paul Ricocur, una 


de -las reinterpretaciones criticas más 
iginales y sugerentes .de la os de 
sultura de Freud, 


> 


+ furt está así 


, habla en Eros y Ciwi- 


y una segunda: 
constituida por la Escuela de Frankfurt. 


. -. Marcuse corrige a Marx con Freud y a 
Freud «con el. Marx así corregido. La 
relevancia que en la obra de Freud ad- 
quiere la dimensión de las relaciones de 
los hombres entre sí, la dimensión de la 
comunicación y de las instituciones 
sociales, sirve a Marcuse- para criticar 


el reduccionismo economicista marxiano,* 
Y este Marx corregido de su economicis- 
mo reduccionista es usado por Marcuse 


para criticar la. tendencia de Freud a 


interpretar su propia teoría de la cultu“ 


ra en términos de un reduccionismo 
biologicista 

Jargen Habermas, finalmente, incorpo- 
ra en su obra la recepción crítica de Freud 


. con la misma intención de fondo que 


Marcuse, aunque aborda el tema desde 


, una perspectiva distinta: desde. la pers- 


pectiva. del psicoarálisis como análisis 
del lenguaje, lo que le guiará después 
hacia sus escaramuzas en tomo a una 
teoría de la competencia comunicativa. 

El freudismo de la Escucla de Frank- 
íntimamente conectado 
con el desencanto de la modernidad, 
desencanto que encuentra su ex ión 
en la crítica de un tipo de sociedád supe- 
rindustrializada que ha materializado en 
sus estructuras económicas y Políticas, 
e incluso en sus aspiraciones culturales, 
el reduccionismo economicista marxiano, 
reduccionismo que a su vez muestra la. 
Sr pan de Marx en el “encanto 

modemnidad'":: en l2 confianza 
última en que la propia dinámica de pro- 


., greso técnico, cientifico y económico 


conduce más tarde o más temprano, 


“pero conduce con seguridad, al progreso 


moral y sociopolítico. 
La ' Dialéctica 


de la ilustración, obra 
coojucta de Horkheimer- y Adorno, 


esta dirigida contra este optimismo. La 
ilustración moderna, nos dicen Adorno 


y Horkheimer, impulsada por el progre“ 


so espectacular de las ciencias y de la 
técnica, emprendió el programa crítico y 


liberador ' de la desmitologización del... 


mundo. Pero después de haber liberado 


al hombre. de la creencia en una Natura-” 


leza regida por la Divinidad, y de haber 
colocado asi al hombre como dueño y 
señor. de ella,-se ha vuelto despiadada- 


: mente contra ese mismo. hombre secan- 


do y cosificando su espiritu y hacién- 
dole esclavo de la Ao engendes: 


da por la ciencia. 


La tesis de Marcuse, en su crítica al 


“neutralismo - valorativo de la ciencia: y 


de la técnica de Weber, viene a radica- 
lizar la visión de la Dialéctica de la ilus: 
tración de sus compañeros de raza y de 
Escuela: la ciencia y la técnica, lejos de 
ser moral: y políticamente neutrales en 


nuestras sociedades industrializadas, se 


| -pelaciones A 
E diciembre 1987 


En Eh 
_sociedad 
industri 


zada _ 


Si tuviéramos que e una orde- 
nación sistemática de los cuatro 

des componentes de la Escuela de: 
Frankfurt, haríamos una división. 


tripartita: Horkheimer y Adorno, - 


E en primer lugar, Marcuse en segun- 
do y Habermas en tercer lugar. Va- 
-mos a comentar esta secuencia, co- 
menzando por el anillo intermedio: 
Herbert Marcuse. 


han vuelto. represoras y deshumanizan- 
tes; este tipo de ciencia y técnica, orien- 


tado a la dominación sobre la naturale- * 


za- extema, tendría que ser sustituido 
por otro tipo orientado hacia una acti: 
tud de diílogo y de juego entre el hom- 
bre y la naturaleza, * 

En 1968, en un: importante trabajo 


dedicado a Herbert Marcuse con motivo . 


de sus 70 años (“Técnica y Ciencia 
"como_Ideología”), Habermas toma como 
punto de partida la tesis marcusiana del 
carácter político de la técnica para co- 


menzar a desarrollar su propia crítica de. . 


las sociedades industrializadas, que conti- 
nuará perfilando en trabajos posteriores. 
Vamos a secoger A sus OR a. 


+ aga Habermas no acepta la alter- 


nativa marcusiana de una técnica orien- 
tada en-actitud “dislogante” 
tud “de juego”. con la naturaleza, Ve 
¿aquí un: resabio del alma judía de Mar. 


Cuse, de un espiritu judío que suspira 


por la resurrección dela naturaleza, El 
mismo Marcuse da marcha atrás en otros 
pasajes de su obra.. 

Sin embargo, Habermas considera que 
Marcuse ha puesto el dedo en la llaga de 
las sociedades capitalistas avanzadas, cuan- 
do, en el desarrollo de su tesis sobre el 
carácter político: de la técnica, señala 


: capitalista ya 


o en acti > 


como tendencias más significativas para — 
el análisis del capitalismo tardio, a di- 


- ferencia del naciente capitalismo del si- 


glo XIX, las dos siguientes: 1) Un incre-* 


mento del intervencionismo estatal diri--.. 


gido a asegurar la estabilidad del siste- 


. ma, y 2). Una interdependencia entre - 


investigación y técnica, que ha. hecho ' 


dela ciencia la primera fuerza producti- . a 


va. De aquí parte Habermas en su diag- 


“nosis crítica de las actuales sociedades E 


industrializadas. 
Habermas va a sacar tres importantes 


. consecuencias de esta- nueva radiografía 


del capitalismo” avanzado:. el concep- 
to rodoxo marxismo de ideología 
no responde a la: reali- 
dad de la dacloría dominante en las 
sociedades industrializadas; 


: Us del 0 O ea: : 
“do' para el análisis de la realidad so- 


cial. del nuevo capitalismo; la posible 


“crisis del sistema capitalista ya no puede ' 


analizarse, como-era el caso en Marx; 
como una crisis económica. En el resto 
de este artículo vamos a comentar estos 
tres pasos... EA 


+ LA IDEOLOGIA 
E CAPITALISTA 


la ideología burguesa criticada: por 
Marx a través de su crítica de la econo- 
mía política consiste en el encubrimien- 


to de la explotación de la clase asalaria- 


da por la clase capitalista. Esta explota- : 


,ción discurre en el capitalismo naciente 


bajo. la py de equidad y de liber- 
tad. La ley del intercambio de valores 
equivalentes. es a la vez el. principio 


* económico regulador del' mercado y el 


principio” legitimador de este último 
como materialización. de relaciones de: 
equidad. Por otra parte, el contrato 
libre es a la vez el instrumento jurídico 


que regula el mercado y el principio 


0 
de 


z EE de uña estructura cúal ba: 
A n relaciones universales de libertad, 


..yalor, pone al «descubierto 


ea valentes ni bn ld en realidad li. 


0: Jario- tendiente al mínimo - de: subsis- 
To tencia cultural; como +reían ideológica- 


* asalariados y los economistas del nacien- 
* te capitalismo, Esta es, en apretada sínte- 
ideología que Marx: descubre y 
¿ crítica en el capitalismo. 
bo Caio ¿Ahora bien, argumenta Habermas con- 


TARA tra los marxistas ortodoxos, en la socic- * 


dad capitalista industrializada. la inter- 


E 4 Sención: estatal. enla esfera económica * 
|: 


¿ encubierta id 
hecho" patente. El Estado promueve una 


- diferencias agudas de: clase, 


E 
E 
] elevando 
' 
! 


tores crecientes de ellas con los intereses 


a globales de crecimiento del sistema ca-- 
' *. pitalista. La potenciación cientificoéc- * 


nica como primera fuerza productiva 


relega al trabajo a un segundo * 
o ps al capitalismo avanzado - 


los niveles de consumo de los 

traba irabalalores de" manera: patente, mante- 
4: la. vez. un ritmo te de 

- acumulación creciente. del capital. La 
ideología 

. Cubrimiento de la explotación de da- 


se, ha perdido así La ara Habermas el fan=".. 


.:go' de: ser: la ¡ideología ' verdaderamente 
ros de las sociedades es 
tas desarrolladas. uo 


LA LUCHA DE CLASES 


Pero entonces hay también otro con- 
marxiano que. se ha hecho obso- 


cepto ó 
: Jeto: para la sociedad: industrializada: la": 
7; lucha de clases como esquema teórico y: 


como realidad. revolucionaria. Habermas 
habla de una latencia de la lucha de cla- 
ses. : En las sociedades industrializadas 


capitalistas no existe la clase asalariada. .: 
- compactamente situada en condiciones 


"objetivas" pura transformarse en el mo- 
mento oportuno en el sujeto revolucio- 
nario. Y el esquema de la división de cla- 
ses explotadoras y explotadas: ya no es 


tl ed e pa 
“lizar la realidad social del capitalism: z 
avanzado: y para detectar las tendencia: 


objetivas de crisis que sirvieran de gu:: 
ah revolucionaria. 

+ nalmente. Habermas, en consonancia * 
con: lo anterior, considera : igualmente 


“-sobrepasada para la realidad capitalista - 


avanzada la teoría manxiana' de- la cri- 


sis que abriría al capitalismo a la revoJu<. : * 
socialista. 


ción y a la nueva sociedad E 

-La otra gran tarea que-ha tomado 
sobre sí la intervención del Estado en 
Jos capitalismos avanzados consiste preci- 
samente en suavizar las crisis económicas 


». un resultado suficiente, y que no 


preverse que no siga siendo ése el caso en : 
el futuro. Hoy día no puede construir- -* 


se un teorema de crisis sobre la base de 


las contradicciones internas ala propia *:: 
dinámica cio del desarrollo capi- :-* 


- talista, 


: ¿Cuáles son entonces para Habermas 
la nueva ideología, el nuevo instrumenta] :-: 


teórico de análisis de la realidad social 
2 y el nuevo. tipa de crisis adecuados ul 


: capitalismo” de lgoociedades Leo a : 


* Bizadas de nuestros dida? 


a 


ía: marxiana..de la plusvalía, a: 
que critica ''la' teoría económica * 


bre: (aunque lo sea jurídicamente) para ' 
aceptar o no aceptar un determinado $2- : 


¿mentes tanto los: capitalistas - como- los”. 


politica social encaminada:a limar las : 


progresivamente” el nivel de vida de las - 
« Clases asalariadas e identificando así sec- 


burgesa, entendida como en-. 


: mediante políticas anticiclicas. Y Haber» 
mas piensa que esas politicas han dado. :.- 


A 


La idcología nbteninants significa- 


tiva de las sociedades industrializadas cs 


vista por Habermas en la internalización 
de una definición tecnicista O materia- 


lista de la vida. Los aspiraciones de los -. 


miembros de nuestras soriedades, que de- 
finen implícitamente las metas persegui- 
das de realización: humana, van dejando 


de estar digadas a los ideales morales: 
“tradicionales de verdad y justicia, de fi-.- 
-«delidad y de ayuda mutua, Ctc., para 


asentarse :existencialmente en el terreno 
de. lo técnicoeconómico y: moralmente 
neutro: ganar más dinero, poseer más 


cosas, adquirir un coche más lujoso, etc. * 
- El progreso cientifico-técnico económico 
aparece como la causa posibilitadora de. 
“ir consiguiendo ,contínuamente * un más - 


mayor, y asi los intereses del puro creci- 
miento del sistema capitalista vienen. a 


ser defendidos por los mismos individuos , 


convertidos en servidores de un desarro» 


“llo irracional y opresor de la'ciencia- 
técnica orientada a la reproducción del 


capital abxuiracto. 
En. una palabra: para Habermas .la 


. nueva ideología consiste en el encubri-- 

: miento de la deshumanización que 'el 
tecnicismo del capitalismo avanzado im- 
pone a los miembros de nuestras socieda-- 


des superindustrializadas, y. en. la apa- 


' riencia ddusoria de que ese progreso les 
: está temo la liberación y una amplia- 


Enrique M Menéndez Ureña 


LA CRISIS DE MOTIVACION * 


De. acuctdo con esto, Habermas no - 
emplea el esquema de la división de cla- 
: ses para: el :análisis de las sociedades . 


industrializadas, sino un' esquema global: 


sectorial: el funcionamiento o la diná- 


mica social es estudiada a través de un; 


; modelo. de interrelación : de- tipo input. : 
output entre el sector económico, el sec. 
tor político-4administrativo y el sector 


sociocultural. Por este último entiende 
Habermas tanto el conjunto de las tradi- 
ciones culturales valorativas. como el: 


conjunto. de las instituciones que dan. * 
fuerza. normativa a esas tradicionez. *' 


Los flujos intersectoriales más significa»: 


«tivos son los siguientes: el sector polí: 
.tico=dministrativo recibe como in 


dinero [procedente del sector económi- 


co: entradas fiscales) y oa 


(procedente del sector sociocultural); el 
sector político-idministrativo de salida 


-como outputs a intervención (al sector. - 


económico). y jones varias. (al: 


sector “ocociltun, Es sobre: este .es- 


. 3 : 
AAA A o a e 
>: .. ASA 


. capitalismo avanzado, INIA eri 


diante 
ción orientada directamente por esa4 


* quema como: Habermas :  construy pos A 
teorema de la: crisis de asar enel. E 


Tras rechazar”. la el consi: a 
típica. del marxismo ortodoxo, incluso": 


-. €n sus variantes más modernas, 
- elabora un : 


nuevo teoréma de crisis: 
la crisis de motivación. Esta crisis nurgi- 
rá cuando, debido 2: una' transforma- 

ción en las aspiraciones culturales de'la' : 
mayoría, las prestaciones materialistas. 


ni el sector político-administrativo ha. 


ce fluir, a esas sr br sejen ad . 


- delidad, de paz basada en la equidad, Cra 
. La contradicción interna entre esas aspl- : 


para darles: satisfacció n Eeesad la E 
ciisis, “que “sólo ' podría resolverse” m6: - 
cambio'a una forma de Es: 
esas núe-. 
vas Op Dra Y ¿no ya Mol 4 


> reproducción y: revalorización. del capi. 
cal abstracto. j , 
=. Dentro delos límites de ente artícu: 
ELO nos es posible comentar la doble .': 
argumentación teórica (reconstrucción de 
¿la lógica del desarrollo histórico de: las 
:. estructuras morales y normativas) y em- 
- pírica ' (identificación :«de ' algunos 'movi-' 
legos sociales y culturales que apun-- 
yo rta cambio en las aspiracio- 
3 0) que. Habermas desenvuelve fun- 
: damentar su teorema de crisis, a 
¿5 Pero 'sí quiero cerrar este artículo con 
E algunas observaciones críticas a este in: 
tento no bermaleno. : 3 


Habermas 
hicerodons Si' comparamos . una críti- 
ca del capitalismo con la del peopio Men Marx 

ue el enfoque 


es- un teórico marxista 


e podemos decir: qe 
siano supone a'la vez un paso hacia. ade: 
* lante y. un paso hacia atrás respecto a 


Números, 
verdades 


y prácticas 


¿que lo ignoren, aparentemente 
POE los modemizadores que nos 
: aquejan). Sacrifi icamos,, 

pues, en los altares de la * 


«dogmas, ajustamos nuestra 

:- conducta a sus preceptos. - 
Sin perjuicio de algunas 
- inevitables flaquezas: 

“ pecadores y herejes no . 
faltan a ninguna 

religión que se respete. 


Una de las formas que edopie esa 
religiosidad es la del culto e los ver. 
dades numéricamente demostradas, el 


tica moderna. Que, como es sabido, ha de ser 
cientifica y disponer de un <uentioso 30po?- > 
te estadístico: para legitimarse como es debi- 
do, Como afccionados que somos el estudio 
de las formas de conciencia social (y, sobre to- 
do, de nu usos) esperamos compartir” y discu- 
sir algunas reflexiones sobre el particular, para 


- un mero sable 


E NA QUE VIEJOS 
; SOMOS" 


Ha sido dada u luz hace pocas semenas uno * 
robusta y largamente esperedo crierura; la: 
Muestra de Anticipación de Resultados Censa: 

- les, que nos permite asomarmnos el arcano del 
: Censo nacionel de 1985,' en gestación desde 


"do, Trmubajo sólido, metodológicamente com- 
ristente, irreprochablemente repleto de. nú- 
meros cuya revekición ha-de elimentar tanto 
nuestros desvelos hermenéuticos como lor: 
afanes de los hacedores de leyes, decretor, pro. 
yectos y otras pragmáticas de semejante jaez, 

; No hemos de cometer la irrererencia de en- 
zárzamos ahora, sin la debida meditación, en 
una discusión de nus reveliciones, pero sí apro» 
vecharemos el evento pare volver sobre un par 

"de viejas verdades que los nuevos números 

vuelven a confirmar; les que. nos procieman 

paír envejecido y urbanizado, 


E económicos de la 


“Vivimos en una sociedad ine- 
¡vitablemente moderna (aun- - 


+ Modernidad, profesamos sus. 


más firme apoyo e que puede espírar una poli. : 


edificación de todos, Tómese lo de Aoy como. 


hace dos Mos este mes de octubre ya feneci-: 


Marx. Veamos qué quiero decir con esto. : 

El : paso adelante lo «da Habermas 
superando .el reduccionismo económico 
que lastra la obra de Marx. Habermas ha 


trasladado la problemática crucial del ca- 


pitalismo avanzado (desde el punto de 
vista de su posible transformación) de 
la dimensión estrictamente económica a 
la dimensión moral y cultural, de la 
“infraestructura” a la “superestructura”, 

del cambio revolucionario de estructuras 
económicas al- cambio paulatino de las 
-conciencias y de lasestructuras morales de 
los ciudadanos. La conexión de este paso 


ccepción critica de la teoría de la cúltu- : 
ra de Freud es clara. *. . 

Pero; en “mi opinión, Habermas se 
queda por detrás de Marx en otro aspecto 
que paradójicamente parece contradecir 
lo que acabo de afirmar en el párrafo 
anterior: a diferencia de Marx, Habermas 
no articula. su descomunal esfuerzo zo." 
cioteórico en los aspectos estrictamente 
k problemática” social 
y cultural, ¡ 


: Usando. una: formulación. un tanto * 
agresiva, yo diría que Habermas perte-- 
nece al gremio de los "socialistas-marxis- 
tasidealistasJemocráticos”; para él la es- 
tructura económica de mercado "basada en 


--la revalorización del *walor abstracto'"es 
“incompatible con las “estructuras mora- 


Es' usual «quese considere * “Jóvenes” a 
quienes cuenten entre 35 y 24 años de edad, 
- dímites que permiten cierta focilidad pera los 
«recuentos y. ls comparaciones estadísticas. 
Ateniéndonos por ahora a esta forma conóri- 
co, un 15,5 ofo de los urupuayos serían fó 
* venes. Si extendemos el límite superior” ha sa 
los 29 años, llegariemos epenes e un 23,2 o/o, 


—. hacia adelante con lo que llamábamos "el 
desencante, de la modernidad”: y con la 


to de 


les" humanizadar”; 
ra económica socialista “orientada a 
los valores. de uso'- podría, según él. 
encajar con y. estabilizas 394ella 


“conversión moral"'* de las: mayorías 


ciudadanas. Aquí Marx “tiene razón 


" frente a Habermas: - el análisis económi- 


co es imprescindible, junto'a la crítica 
moral y cultural, para llegar a prospec- 
tivas sanamente realistas. Sólo que aquí 
la incorporación de. esc andlisis darja 
resultados contrarios a los de Marx: 
hasta la fecha el análisis económico 
muestra que también estructuras econó. 
micas soc 
tradicción “con la renovación humanis- 


ta anhelada, e incluso | ¿en contradicción | 


«mayor 42) 
"Una cosa me parece ciertamente de- 


na de tenerse en cuenta al menos en el 


«mensaje de Habermas: su convencimien- 


ral y 
manización a un mundo dominado can 


enormes dosis de irracionalidad y de re: ' 


"presión por macrocstructuras económicas, 


- políticas y militares. Por mi parte crev 
que podremos contribuir teóricamente 2 * 


esc rescate en la medida en que renuncie- 
mos a un utopismo moralizante, de na 
parte, y a un cientismo .económico éti- 


camente  descarnado, de otra. parte, y: 
unamos nuestros esfuerzos en la búsqueda” 


de soluciones. que articulen explicita» 


lo cual es realmente muy poco ero compara- 


ción con lo que sucede en otros países de la re- 
dón, , 
Por Y esto. no” fuera fiide lo fuente 
mencionada nos enseña que lc edad medio Je 

los Uruguayos. ha parido de 31,5 años 


en 19630 33,1 en 1975 y a 33,8 en 1985, por - 
mencionar uno solo de los varias y coinciden, . 


tes ergumentos estedísticos que refuerzan la 
misma vendad: somos viejos y vemos en cami. 
no, Comu socledad, de envejecer todoy ia más. 
Si purnamos el segmento de los decididomente 
menores (0 e 14] e los jóvenes, en la versión 
más bxa precedentemente enunciada, resulta 
que apenas un 49,8 ofo de los uruguayos, una 
exiguo y disminuyente mitad de nosotros, 
puede zer considerada, con la máxima benevo- 
lencia, “Joven”, 


'figurada, desde el punto 
. ¿qué peso puede tener le 


una sociedod est 
. de vista dermográfil 


fuventud como ecfor. social? ¿qué pueden apor-. 


ter los jóvenes a ¡la construcción de mu propio 
futuro? Si seguimos 

números que la propia Fuente revelada nos en- 
seña, tendriamos que responder que poco o 
nado. Marginalizarte, emigros, delinquir, vere. 


far, escdirse de cualquier otr forma perece per 


el único haz de opciones que 3e le ofrece a 


nuestro fuventud, o por lo menos e une pere ; 


re muy importante de ella. 

Permítenos por hoy el lector omulir les re- 
ferencias numéricas que sustentan esta verdad, 
y que $u inquietud puede encontrer en di 1n- 
“gente documentación oficial y cientifica sobre 


el particular, Nos intereso más esedisrlo desde A : 


tro flanco. p x 
E: LO QUE LOS 
: NUMEROS 


Tal vez el lector se here id 'elgine 
vez a qué se debe que no exista en este peís una 
política orgónica respecto a La juventud, “már 


Benerolencia, precisamente, dla En 


eportendo números, dos - 


NO DICEN : 


alld de los tirones de politicos que er de Ne ctís.. 


bar en los instituciones tomador edbecocionaler, 


en el Código. vet Consejo del Niña, y hasc er: 


es que por omisión:se perfilon en le poráli 
rís ente el continuo drenaje mixratorio de: pú 
venes [que ya Comients e encontrar tebloros 
por los pegos de la sociología, dispuestos e 
profertr la legitimación .del vaso) Tal vez no 


onde. descaminado el pensar que pesa Jema-: 


sisdo poco en la elaboración de les decisiones, 


fy en la decisión de los. elecciones) como pero 
.Pequerir Una atención mayor, Por la menos. 
"que exo sucediera terio con ore a lo relicue 
-numerdógios. : 

- Sin embarro, el posible que el núme. 
so no poses toda ly verdad  Desilo have ciertos 
tiempo los > jóvenes” faleunos, mor”: pocos 
«Jóvenes, y algunos que yu no do son pero 
parecen dispuestos e segulr siéndolo; empecr- 
nadamentes han comentado 2- Constr 


por su propia cuenta polídicas pareniles, 
la multiforme octividad del Forg Jurenil 
es uno de los ejemplos más orrántcos, pero no 
«l único Le larga marcha hacia le democracia, 
" por vierta no culminado corr de restauración 
del gobierno círil, cuenta con mu persiaipación 


- ectiva, desde el primer momento, Es altemen.. 


4e probghle que, tal como sueje seerder con los 
cambios higóricos en esado naciente, más de 


uns. conducta inserpretada: como meramente: 


desrisnte fdetde nuextro punto de. vista tan 
adultu, tar maduro, tan exoredoj s0 el casi 
decreta comienzo de una transformación para 
norotrar impredecible. Hasta el empireo guber- 
nativo perece tnomilizarse, y má o menos por 


los dies en que una eran tormente política se: 


eceroa. desde Treinta y Tres, une Comisión 
Coordinadora está en vias de instalarse bajo dk 
zombrille del MEC. 
Lo que. en todo ceso nos parece útil suge- 
nr, mientras lo que hoya de suceder ascede y 


nos raya dendo mayor elimento pera la refle- 


xión, es que el comino que lleve desde las me- 
> fores Sifres hasta las mejores politicas no es sen. 


illo ni directo, y que implico, por lo contrario. 
mediaciones conceptuales no por cierto desde. 


Acbles. Por ejemplo, eun en una democredo 
puede ser que las mayories no sienpre sean de- 
pusiterías de toda la verdad, y ni siguiera de to- 
de el poder, Es posible que en los márgenes del 
tejido social estén nociendo los futuros no pre- 
decibles, precisamente porque solamente en los 
márgenes quede lugar para de creación de fura. 
ros irreluctibles e le reproducción fiel del pa. 

tdo, Como el otra ejemplr enunciado. nos 
permitirá stishar mejor, no sienpre los núme. 

vos dicen E rerdod, todo la verdad + nada mar 
que k verded. Por los menos no por “w mis- 
mos y sin trabajo de quien los utiliza 0. * 


SI. CADA VEZ 
MAS 
: URBANOS. 


No ERA, enveiccemos: Ademáz, 0: 
mus ido dig más urbunat y menos rursler 
Por mupuesto también aquí lor límites, so 
mo en el vero de le "jurential”, están sujetos 


Y Comvenciones estad iítiicar Es habitual que .: 
hb pobkcióán: total de-un país de examine 2 > 
- través de E dicotomía urbano-«ural' aunque, 


como es sabido, estas hocioneí no 'solamen- 
te son imprecias sno que.varian de bn país 
a otro Pa do largo del tiempo, incluso 1u va- 
bdez. es: cuestionada — desde diferentes 


dominios imtificos. Nor fo uubrerte de Fuen- 


tesdL,8), y voliré de pene ester stentas 

Laos cifras dernudas xin embergo, zon elo. 
cuentes. En “1963, un 39,2 ala dede pobla- 
sion podía ser considerado. "vurál”, nedo 
más que un 17H jo do ero en 1975, y ape 
nes un 13,L ola aipee tiéndida en 198%. "Des 
rerulización ": puer. y eculereda ly “tarso 
de decrecimiento (por mil! de de pobleción * 
marel es dr 4,3] entre 1963 y 3975 yde i350s 
entre 1975 y 19853, S obrervemea que en 1980, 
treirn dolor de las Naciones Unídor, le pod. 
¿rán turúl olcenicha «nm tido el mundo al 
02 ajo, vscilendeo entre 70,2 pera dos. pai: 


504 mbdercrrolícdo vean 41,1 pora ins uleserro. 


lldos. nuestrar_ertres no pueden menos" que 
: Mamar bo atención Jo ha lomado. ne de iy 
visión polémica y perndiance nos 2lenertos, in 


“sólo. una  estruciu- 


144 Jector puede acudis a mi estudio 


as marxistas entran en con- * 


ue sólo el rescate de la razón mo- : 
e la subjetividad puede traer lmu- : 


Jerprete con optimismo modernizajor flo cual, 


electoreley, la cuestión esté entre ha ternas 


: exitencio de Montevideo y . nx campaña [que 


“mente de sentido y pueden Hevo» tanto e inter. 
ones polincamente ton rediruahlez (en lento 

ingenio marketínero! como o estériles la de fo 

El tema edó epenas propuesto” No' quisié. 
'. muestras ciencias socieles, ye ligeramente bro. 


"yues cuantitativos y cuelitarivos de de imvesti- 


mente li ¿bi -tividad científica gon a 


empeño moral, 


La crisás de la sociedad >". 
14 Tecnos. Madrid: : ES 


Lata temática la he tratado amplis. 000 
mente en mi estudio El mito del 


“La teoríz crítica de La sociedad de * 
Uabermas. 


cristianismo socialista. Crítica ecomó- >: 3; 
mica de una controversia ideológi-: '*: 
ca. Unión Editorial. Madrid 1981... > 


8 La Escuela de Frankfurt: elo 
desencanto de La Modernidad 


—-La búsqueda de la tradición: : 
vanguardia y pos-modernismo en 
losaños 70 '' (Andreas Huysen) 

-- El significado de la vanguardia * 
para la estética contemporánea 

(Peter Blirgez, No. 41) 

. Respuesta a Habermas (11): 
- Y bien, qué es el posmodemismo? 
(Jeza Francois Lyotaad, No. 42) 
- — Después. de h a mo-. 
moderna - ; 


eluso desde entes de le publicación de estos de- 
tus, Sea que el alto grodo Je urbanización se ún-' 


a decir verdad, no parece ser lo más frecuente): 
y can une Variada goma de pesimitmos (desde 
los nosselgdas de un supuesto pasado esplendor: 
nea, que confunde contribución el PB] com 
copacilod de ocupar meno de obra y radicar 
pobkción, hasta dos dofocumes . muricipelez 
prirlucidos por tos. crecientes 'ciniuronex. de 
miseria urbaros, bien que en perte compren- 
sodus por la: promesa de. posibles clientelas 


ubliruudes de los últimos uempos, E 


EL CUENTO DE LA : 
CIUDAD QUE SE 

.  COMIJO 
AL CAMPO, 


da ici pS Jo pa 
en los detoz una crists de cierto Uruguay axro- 
pestorit que en algún impreciso momento ce- 
yo preso de tna crisis y comenzó e ver cómo sus 
cerrpos se reciaben de. hombres. Historia que 
se completa con la de su succión dende Monte- 
vide sobre el conjunto del ains irualmen- 
te epuyade sobre muy. sólido fundemento et 
todiístico, 
Sin embergo,; PAE aesichs debe recerr 
sobre esta percepción del problema, 'En rigor, 
el territorio uruguayo. no Begó munce «e ser 
ni mebisnamente ocupado, y dente el origen - 
misno fue une sociedad 'Urbena”, en el sen- 
tido de constituir el Hinterlend de una sole gran . 
ciudad (léase el "gren” con el mavor relativismo 
posible! ' a “cuyo respecto los demás. centros 
poblador han ocupado desde siempre una poti-.. 
sión subordinado... El sentido ' mismo - de la 


ero es esta Banda edvenida República) ha de ser 
huscendo en una dicléctics regioncl cuyos polos * 
de poblomiento están fuera del territorio nacío-". 
nel, on los ejes Buenos Aires Lórdoda y Sáo * 
Peulo - Porto Alexre. 

¿ Fuera de estu contex ración percimeseité 
numérica, los números mismos carecen literal- - 


[vrraciones famtesmáticax como y 


discurso electoral. con da ayuda de un poco de 


herner ve trate). : 


remos que se confundiera con un clásico de 


leto, que ex aquello vieja discusión entre enfo- 


geción. Lo que nos preocupe ex más bien el 
efecto mágico que dór muriteros pueden” tener 
sobre el lector medisnamente informedo [sin 
reriuicio de que algún cientiste rocio! que otro 
tombién sucumba e él), 

Como cuelquier otro discurio, el cicadión: 
co puete hecer porte de todo tipo de operacio- 
nes idelóricas, Deshacer me Hechizo. e nuez 
Pro pr0puestr; 


Grupo Cero 


reguntas a 


- Umberto Eco 


*-Adquirió notoriedad internacional, aun: 
“que restringida a una cierta categoría de 
“público, cuando, en 1962, publicó Obra 
Abierta. L3 producción Je Stockhausen 
y de Calder, la de Antonioni y la de Ma- 
Harmé fueron analizadas, no como “aÑit- 
:maciones” sobre el mundo, sino como 
"presencia", móvil, compleja, relativa, de 
nuestra vertiginosa. realidad contempori- 
5 Obras abiertas, porque desde el signo 
musical, plistico, cmésico o linguístico, 
proponían lecturas múltiples y siempre 


inconclusis. Ellas se oponían 3 las “obras dE 


cerradas”. ' portaduras de una certidum- 


bre, que situaban 'al receptor delante de : 
¿Jos cimientos de una verdad, Bajo el ani- 


lisis de Eco, la novela, el film o la escul- 
tura de vanguardia ponían de relieve. su 
incompletud pertinaz, su obstinada espera 
= de ese fruidor también fluctuante. desti- 
nado, transitoriamente, a plenificarlas. 


En 1965,. Apocalípticos e Integrados - 


' ante la Cultura de Masas, acercó al inves. 
tigador italiano a un público más amplio. 


Su'mirada sobre Rita Pavone, Superman. 4 


y Charlie Brown, ordenaba e iluminaba 
una invasora e inquietante experiencia de 
- nuestro tiempo: la de los medios masivos 


. .de comunicación. 


El análisis de la TV y la publicidad, de 


'- la: propaganda y la historieta intereso a - 


educadores. padres de familia, corrientes 


políticas. movimientos sociales.: ¿Cómo ' 
leer: dos mensajes escondidos detrás del .. 


“inocente afiche que promociona un jabón 


4 de la tira cómica destinada a los niños”? 


“Allí se planteaba un instrumental suscep- 
tible de desarrollar en el lector medio ac- 


- titudes más lúcidas y agudamente percep- 


- livas. En definitiva, una incitación a ejer- 
cer mejor su libertad... 


- En. libros como. Estructura Ausente 
(1968). Las Formas del Contenido (1971). 


Signo (1973), Tratado de Semiótica Ge- 


neral (1975). Eco desplegó, con una cla- 


ridad y una seducción «ciertamente no 


"características" de otros semiólogos, un *' 
.. ese encuentro y en ocasión de la publita- 
ción de su último libro, Sobre los Espe- 


panorama vastamente abarcativo de- la 


historia. y .las diversas ONEaS de la dis- 


 ciplina, 


Pero es en 1980. con la publicación de 
una novela estratificada, donde el suspen- 
so 5 entreteje cun la reflexión filosófica 
y Ll veta gótica es ocasión para desplegar 
múltiples ejemplos de categorías sígnicas. 
que el investigador italiano alcanza un 


«renombre internacional y absolutamente 


extraacadémico. 

El semiólogo brasileño Marcelo Dascal 
ha explicado la función connotativa del 
lenguaje a través de a metifora de la ecbo- 
lla. El Nombre de la Rosa cs una novela- 
ccballa, cuyas enaguas resultan coloreadas 
para cl consumidor de obras policiales y 
para el catedrático de filosofía medieval, 
para cl especialista en. Clara Reeves y 
Malcolm Lewis y para el entusiasta de la 
literatura industrial, La reciente adapta» 
ción de la novela al cine, dotada de un 

“cast” estelar, terminó de reunir en Eco 
las figuras, generalmente. inconciliables, 


_del estudioso eruditisimo y de la estrella 


internacional. Esta popularidad vertígino- 
“a lo ha hecho peacio a las entrevistas, 
Cuando, excepcionalmente. las concede, 
una de las condiciones terminantes es la 
de no recibir. preguntas sobre su novela 
y. particularmente, sobre la versión cine: 


. matográfica de la misma. 


Como casi iodos los años, Eco asistió 
el pasado mes de julio a los Coloquios 
organizados porel Profesor. Pino Paioni 
en el Centro Internacional de Semiótica y 


: Lingúística de Urbino, Italia, 


Estos Coloquios, que vienen tenien- 
do lugar desde hace más de-20 años, en 
¡la pequeña y refinadisima ciudad de Ra- 


faello Sanzio y de los Duques de Monte- 
felira, ha contado con las más destacadas 
presencias de la semiología mundial. Año 
trás año, Urbino-ha sido visitada, entre 
otros, por Roland Barthes, Tzvetan Todo- 


“row, Julia Kristeva, A.-). Greimas, Jean 


Baudrillard, Thomas Sebeok, 'Allí, siendo 


- estudiantes, conocimos a Eco, en 1979. 


En el: mismo lugar, a casi 10 años de 


jos, tuvimos con él el siguiente diálogo. 


EL NOMBRE 
DE LA ROSA. 
CON 


problema de la literatura 
ue “afirma sobre el mun- 
do”, Y en su último libro, 


SEAN CONNERY 


,- Profesor Eco, ¿cree Ud. 


que es posible llevar una no-. 


vela al cine? ¿O al cambiar 
dos signos se cambia tambien 
"elmensaje?.. 

— Ceiticos que han. leído 
- “Guerra y Paz” en diversos 

idiomas han' llegado 2 una 
concepción básica de la obra 

muy semejante. Semejante, 
“con seguridad, también a la 

suya. que, permítame, na 


en su versión original. 


En cambio, el lector que ; 


accede a la “Divina Come» 


: dia” en francés, comprende- a 


rá que se trata de un señor 


que viaja por el Infierno y ' 


se encuentra con Tal y con 


Cuál. Pero, al no percibir tos - 


:tercetos ni los endecasilabos 
_dantescos, an factor 
“esencial de 
musicalidad. Ud, puede ex- 
plicarle a una perona cómo 
es “El matrimonio dela 
Virgen” de Rafael, de a 
«modo que, si ess 

visto la Pinacoteca de Bléf, 


o ES 


“rante y. 


en los que la naturaleza de 


los signos escogidos es un 
elemento fundamental, Hay 


ótros en los cuales existen - 


factores semióticos más im- 
portantes. En el caza del re- 
lato, la estructura narrativa 
es el fenómeno preponde: 
entonces, su trasla- 
do de un campo sígnico a 
otro es (oetipamente) poxi- 


. ¿HACIA UNA 
CONCEPCION 
ESTETICA MAS 
TRADICIONAL? 
En 1962, en Obra Abier- 
1 Ud. estudió fenómenos es- 


ble. 
creo que conozca el texto - 


tébcos como los de Webern, 
Lippold y Inyce que, desde > yy 


lenguajes diversos, no ye 


obra, que es su .PTOPonian re - presentar el 


el mundo. “Esan” el mundo, 


neidad, mqueza, incertidum: 
bre; caos. Luego, en 1084, 
en das Apostillas al Nombre 
de la Ross, Ud, replantea el 


gr 


. ba”, “Odisea” no 
-2on sus rasgos de sximulta- 


Sobre los espejos (1987), le 
dedica un amplio espacio a 
la narrativa de Alejandro 
Dumas padre... 

— Hay períodos históricos 
en los cuales el discurso es- 
tético se fisura hasta un gra: 


do tal que se hace necesario - 


luego, en el caso de la narra- 


tiva, por ejemplo, recuperar 
la trama. Esto, repito, no tie- ' 
ne nada que ver con el valor - 


artístico de la obm. El re- 


trato del artista joven” “noes. 
menos abierto que “Finne-. 
" gans Wake”. 
que exista una trama no im--: 


El hecho de 


pide ls interpretación múlti- 
ple. El concepta de "apertu- 
ra” que manejo: en “Obra 
Abierta” no se refiere sola- 


mente a los casos de pulveri: 


zación sintáctica o de recha- 
zo de la figuratividad. Insis- 
“Las Señoritas de Avi- 
ñón" no es más abierto que 
“El almuerzo sobre la hicr- 
e una 
obra cerrada. Justamente, el 
año pasado dedicamos una 
peo] de veinte conferencias 

“Los Novios” de Manzoni 
Eso es una novela decimo- 


nónica típica, no sólo en lo 
que concierne a la propuesta 
narrativa, sino al hecho de 
que contiene una visión mo- 
ral precisa. Pero el nivel de 
la enunciación está entrete- 
jido de ambigúedades, . de 

polisémicos, de cami- 


juegos po 
¿nos abiertos al lector, 


Existe, en Apocalípticos 
e : Integrados, un capítulo, 
hoy clásico, dedicado a Su- 
perman, (Allí Ud, muestra 
que, para este personaje, co- 
mo para otros tantos de los 
medios masivos de comuni- 
cación, el tiempo no trans» 
curre. En Sobre los espe- 
jos, Ud. habla de los perso- 
najes de la serial norteame- 
ricana Dallas como de *figu- 
ras miticas de- nuestro tiem- 
po”, Ahora bien, ¿la fun- 
ción del personaje mitico 
no es la de reconciliarnos 
con el tiempo, con el hecho 
de que dejamos atrás niñez 
y adolescencia, con el hecho 
de que debemos asumir res- 


. ponsabilidades y compromi- 


sos, con el hecho de 
envejecemos y sorna? ER 
ese sentido, los personajes 
de Dallas, ajenos a todo pro- 


ceso de crecimiento o trans- . 


formación, ¿serían persona- 
jes míticos? ¿o se trata de 
una "boutade" suya? 


co, mientras tanto; reitera 
permanentemente la misma" 
información, es redundante. 
— En mí pregunta, yo me 
refería al tiempo interior, 

que para Edipo pasa y para : 


Superman, no. 

— Entonces, Edipo NOS re- 
concilia con la eternidad, 
pero: no con el tiempo his- 
tórico. 

— En las décadas del 50, 
60, 70 la voz de Heidegger 


ha influido. poderosamente . 


sobre el pensamiento ' de 
ciertos semiólogos y pensa- 


“dores cercanos a la semióti- 


ca, En su libro Signo (1973) 
Ud. desaconseja proseguir la 


lectura del mismo a aquellos - 


lectores que participen, por 
ejemplo, de la visión del len- 
guaje dada por Heidegger, 


según la cual el ser arriba O. 


advienc a través del lengua: 
To 

- los una actitud crítica 
hacia las posturas hermenéu- 
ticas, cuando las misas su: 
ponen una mística de la in- 
terrogación del ser a través 
del- lenguaje, Una actitud 
semejante es intuitiva, per- 
sonal, no reconoce 'la inter- 
subjetividad, 
que interrogar un texto es 
interrogar su historia y - de 


: historis de las lecturas 


de'ese texto se han hecha: 
Una actitud semejante no 
reconoce la relación entre 
culturas. 

¿Por qué? 
- Porque el ser es un-pro- 


- ducto histórico; Ahora, si 


queremos - “tocar - :directa- 
mente al ser”, yo no lo ha- 
ría a través de Heidegger, 
sino a través de Aristóteles, 
que habló antes que €l y 
que es A primer A de 


4 
pa ne 


culpa, de la sociedad y del 
disciplina 


el hecho. de: 


' diciembre 1987 


la semiótica y de la herme- 
néutica, Aristóteles ha afir- 
mado que “el ser es la que 
se dice de muchas maneras”, 
frase ésta sobre la que_esta- 
mos volviendo a meditar y 


"ser" es yn electo de senti- 
do. 
¿EXISTE 
: TODAVIA 
LA SEMIOTICA? ; 


— Profesor Eco, ¿no cree 
Ud. que el discurso semióti- 
co se está agotando? 


No. Creo, que en los años 
60, en Europa, hubo una: 
moda por la cual todos lla- : 


maban “semiótica” a todo 
lo que hacían. Por fortuna, 
hoy muchos han renuncia: 


.. Justamente, entre Jan 


$0 y 70 aparecieron en Euro- 


pa obras que no constituían * 


exactamente textos semióti- 
cos, pero cuyo discurso ma- 
nifestaba matices de esa dis. 
ciplina. Pienso en fenóme- 


nos tan diferentes como las que 


logía sobre la marginalida dad. 
de Foucault o. sus Apocalíp- 

ticos e Integrados, Allí se 
trataba de mostrarle al lec- 
tor que la organización de 
una cárcel, un hospital o un 
manicomio, el rostro fepro-' 
ducido millones de veces de 
una estrella de cine o la capa 
de Superman, constituían 
otros tantos mensajes. Y 
esos mensajes proponían, de 


modo subrepticio y oculto, pued 


una visión. del bien y del 
mal, de la inocencia y de la 


hombre. “La- so-. 
miótica parecía así dotada 
de una finalidad - social y 
hasta ética. El lector medio 
obtenía instrumentos para 
volverse más discriminativo, 
más lúcido ante los diversos, 
discursos sociales, Políticos, 
institucionales que lo. bom- 
bardean cotidianamente. Es- 
cuchando las: ponencias de 
este congreso me he pegas: 
tado si ese rol clarificador, 
si esa. propuesta libertaria 
que caracterizó a la semió-. 
tica sobrevive todavía. 

— ¡¿Pero quién le ha dado. 
esas idezs?! 

— El género de discurso que 
aquí se ha presentado, en mi 
opinión, ha sido opaco, inac- 
cesible o ininteresante para 


- el gran público. 


— En primer lugar, un con- 
no está destinado a lo 
que usted llama “el gran 


“público” sino a los investi- 


gadores, En lo que ye refiere 
a la labor aralítdca de la 
semiótica, tengo decenas de 
estudiantes que hacen ópti- 
mos análisis sobre los me- 
dios masivos y su ideología. 


«Lo que ha sucedido es un 


fenómeno diverso. Al inicio, 
pat como “Apocalípti- 


“ y “Mitologías” propo- : 


Pes un modo nuevo de 
comprender los discursos $0- 
ciales, . políticos, institucio- 


nales, etc. Estas propuestas 


tuvieron un éxito tal que se 


“transformarón en un modo 


natural de pensar. Hoy, en 
escuelas y- liceos, los chi- 
mensajes publicitarios, infor- 
mativos y seriales televisivas 


“utilizando esos criterios. Esa 
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actitud se ha interiorizado .. 
hasta tal punto 


, hoy, los semiólogos E 
(ener meo objetivos. Ya > 


— También en nuestros paí- z ; 
ses latinoamericanos se está: 


ducción”. 
concepto de “abducción” al 
viejo concepto de “interpre- 
tación? 


¿Qué ¿pont el: 


— Es cierto que todo acto 
de interpretación exige un 
acto abductivo. También es 
cierto que el concepto de 
abducción no es nuevo, Ya 


finalizar 

mismo lo había tomado de 
Aristóteles. Pero Ud. no. 
debe preguntarme justo a 
mí si lo encuentro inátil. 
Estoy trabajando en -él y 
sería lo mismo que pregun- 
tarme si me gusta perder el 
tiempo. Además, creo que 
ya hemos hablado como pa- 
ra que Ud, escriba una doce- 
na de páginas, Ahora tengo 


hambre. rage almorzar! 


cb La :notable : ambi- 

[E gúedad conceptual 

E del : término. “dis- 

curso” nos obliga a seguirlo 

. en:su amplio recorrido y el 

itinerario nos' llevará hasta . 

las consideraciones. que ha- 

cen a la enunciación la Ae 
ta en discurso. : 


: cuna TEXTO. edo 


. MONOLOGO. 
. DIALOGO 


eS as se sitúa fuera de 
las dicotomias tradicionales 
- en teoría lingUística, como 
las de lengua y habla, siste- 
ma y proceso, competencia 


OS cana grandes lingúistas cs 


sí tructuralistas, como Saussu- 

re y Hietmslew, no-han ope: 
racionalizado una noción de 
discurso. Al igual que la sin- 
taxis, el discurso está ausen- 


te de la doctrina oficial de AA PUDE AS : : 


Seguidamente, y agregindo- 


Saussure” quien, sin embar- 
Le 'sienté con inquietud que 
¿su ' actitud ' epistemológica, 
a es esencialmente ico: 

- tomizante, es reduccionista: 
según las Fuentes Manuscri- 
"tas (R-'Godel, “Les sources 

manuscrites du pig i de 
-- Linguistique Générale, París: 

Ginebra, 1957), cuando dis- 
cute el estatuto del sintag- 

“ma, Saussure escribe: “Es en 
efecto aquí que existe algo 

delicado enc l frontera de 

Jos dominios de la lengua y 

del habla. La frontera de ñ 

lengua y del habla es un cier- 
..to grado de combinación” 

(fragmento D 266). El dis- 

cursó es así percibido como 

pe tercer Porc came la' 

gua ye , poseedor 

de. una función de subver- 
sión de las dicotomías. 

Podemos suponer la mis- 

ma posición del discurso res- 

pecto a las dicotomías de sis- 

. tema y proceso (en Hjelms- 

lev), y de competencia y per- 

formance (en Chomsky). En 

una palabra, ¿es el discurso 

calificable como. el objeto 


de una teorja lingilística y : 


- como gramaticalmente . es» 
.. tructurado? Los estructura» 
> listas no han dado una res- 
puesta a esto. En la: mayo- 
ría de los casos, el discurso 
. es identificado con el habla, * 
“o, sencillamente, con la ma- 
“nifestación (en “la. superfi- 
cie) de la lengua; el lingúlista 
Martinet va, tan lejos que 


afirma “que el discurso no : 


ue no se en- 
frase'” . (ver 


tiene. na 
. cuentre: en 


Parret 1971: 233 ss.). 

Dos enmiendas podrían 
dar cierta consistencia epis- 
temológica a la nióción de 


El término “discurso” no tiene 
equivalente en la mayoría de las 


que muéstra en francés y así, 


por enplo. en alemán lo ¡ que podría 


: ser un término más Oo menos 
comparable indica más bien un ciérto 
¿encadenamiento razonante o 


discurso, aun en el interior : 


de una concepción. estruc- 
-turalista del: fenómeno de 
lenguaje: primeramente, vin- 
cular el discurso con la: fa: 


. cultad' de lenguaje. esta ca: 


pacidad  socio<ognitiva de 
producción lingúística, - y, 


seguidamente, interpretar el. 


discurso. como" una sintag- 
mática almenos incoativa- 


: mente sistemática. - 


Es: así: que  Buyssens 
(1943) ha logrado re<valuar 


. el discurso en tanto objeto 


válido para una teoría lin- 
gUística. Se trataba de ex- 
plotar ciertas observaciones 


: del Curso de Lingúistica Ge- 


neral que eran ya claramen» 
te funcionales. Esta concep» 
ción funcional del lenguaje 
abre, es cierto, todo el espa- 


«cio a la Ungúlística del dis- 


curso que se ha vuelto, ac- 
rec la rama-piloto de 

A ile eg ha sido -el 
hecho de sacar a luz el ori- 
gen psicosocial del acto de 


hablar lo que hizo posible .: 


que la: noción de discurso 
reencontrara su pertinencia 
epistemológica. * ¿ 

Es evidente: que esta in: 


certidumbre respecto al es-* 


tatuto epistemológico del 


" discurso no se ha disipado 


de ninguna manera. Recor- 
demos la tensión entre. las 


nociones de discurso y tex-" 


to. En primer: lugar, debe» 


mos hacer notar que el dis-- 
curso es simultáneamente el 


acto y el resultado de ese 
acto. la acción de produc: 
ción verbal y el resultado 
concreto, visible: o audible. 


número 43 
- diciembre 1987 


se a es3 primera ambigúc- 
dad, un discurso es un enun- 


_ciado que tiene propiedades 


textuales, pero él es, .a la 
vez, una actividad que debe 
ser caracterizada a partir de 
ciertas condiciones de pro- 
ducción contextualizadas. El 
disturso, por consiguiente, 
es; un “texto contextualiza- 
do”. El texto, en esta pers- 
pectiva, es, como la lengua 
en Saussure, una estructura 
abstracta, un “objeto” re. 


«construido e-hipotético que 
“resulta de nuestra > Investiga: 


ción científica. y 

Pero el discurso, ¿no es 
más que pura manifestación 
del texto subyacente? Esto 
significaría volver a. caer en 
l identificación falaz de dis- 


curso - y habla que- estaba: 


siempre como una amenaza 


en la axiomática estructural. 


El discurso no es, pues, ni el 
texto ni la manifestación del 
texto: no es un enunciado 
textual o, para utilizar -la 
terminología” de Greimas, el 
discurso no es un texto 
enuncivo sino. un texto 


enunciativo: li enunciación: 


“es el contexto productor del 
discurso. Toda depende aho» 
ra de donde estará localiza: 
da la enunciación si se quic- 
re descubrir (y sobre todo 


explicar) la: actividad lin: 


gibística en toda su eo 
original. . 


El discurso tiene caracte- 
rísticas relacionales y siste- 
«máticas que no son aquellas 
del “texto”: subyacente re- 
construido por los lingúistas 
de orientación estructuralis. 
ta. Pero, enfrentado al habla 
que cs inaprehensible, fugi- 
tiva y no<stnicturada, el dis- 


intelectual. 


curso posee su "gramática 


y sus regularidades. El pel 


del discurso entre el texto y 
el habla constituyéndose 
pues, nuevamente, como un 
“ercer término” que media- 


tiza una pareja dicotómica— - 


se vuelve inteligible- si se 
manipula un modelo de ex- 
plicación “con niveles de 
profundidad", es decir un 
modelo que se presenta bajo 
la: forma de un *recorrido 
generativo"- (ver -Greimas y 
Courtés 1979), Dentro de 
este recorrido generativo los 
semióticos hacen: la distin- 
ción entre la competencia 


«semionarrativa y-la compe: 


tencia discursiva. Las formas 
semionarrativas están dota. 


das de-un estatuto trascen- 


dental (Greimas y -Courtés 


:1979:103): éstas pertenecen . 
a todas las comunidades lin- . 


guísticas y por ende son uni- 


versales, permanecen a tra- - 


vés: de las traducciones de 
una lengua a otra, y son re- 


* conocibles hasta en los *ob- 


jetos”. semióticos nodinguís- 
ticos (originados en el mun- 
do llamado natural o. en 
otsos' códigos culturales. y. 
antísticus), estas formás. se. 
mionarrativas son en reali. 
dad las formas de. la inteli- 
gencia humana en su globa- 


lidad, 
La competencia «liscursi- 


va, por su parte, se sitúa en. 
la desembocadura dela un- 


terior: ella se constituye a 


“partis de la enunciación que 


le da forma a los enuncia: 
dos. Según la semiótica ar: 
todoxa, li .así llamada dis- 
cursivización, O puesta en 
discursa, cunsiste en tomar 
a su cargo :las estructuras 


semionarrativas y transíur-: 


marlas en estructuras «lis- 


> 


: reglas. anónimas, 


" persona), 


cursivas, Ls interesante seña» 
lat que, en esta perspectiva, 
ya nu hay oposición posible 
galre el discurso en tanto 
monúlogu y lu comunica- 


* ción en tanto la dialógico, 


Una vez que la estructura, 
de la comunicación nu se 
halla más regulada por pará» 
metros externos al discurso 
(el contexto psicológico, re- 
ferencial. situacional, etc.), 


sino que es. interna respecto 


3 una. competencia 
deprrolla a lo largo 
generación del. discurso a 
parts de un universo pro- 


ue Y 


fundo Semionarrativo, aque” : 


lla se vuelve completamente 


¿ recuperable dentro del mo- 


delu sensiótico (ver también 
Grcimas y Courtés 1985: 69 


Aunque esta proposición 
da una solución “al arduo 


: problema epistemológico s0- 


lenguas no-romances. Es el caso del 
inglés y del neerlandés. En otros casos 
su sentido está muy alejado del 


bre el estatuto “especifico 
del discurso, tercer término 
entre el texto (o la lengua) y 
el habla, entre la profundi- 
dad y la universalidad 'abs- 
iracta por un lado y la su- 
perficie: y la contingencia 


_¡erecuperable por el otro, 


ella no dará una satisfacción 
final a Jos filósofos del len- 
guaje y a los lingúistas-prag- 
máticos.. Enumeremos pri- 
meramente los términos del 
debate conceptual que con- 
fiere a li problemática del 
discurso una capacidad tan 
resistente, 


LAS PROPIEDADES .. $e 

; - dos por las unidades consti-.* 
.. tuyentes sino que se calcula -' 
a partir del sentido de todos 


A TENER 
EN CU ENTA - 


Cualquier nodo: ya sca 
extendido en un 'recorri- 
do :generativo” (pensemos 


en la gramática generativa' 
de Chomsky o en la semióti-' 
ca de tipo greimassiano) ya 
sea plano (como en lingúís- * 
Sica estructural o en la lógi-: 


ca: aristotélica), debe : ser 


capaz de dar cuenta de las: 


siguientes propiedades del 
discurso 


(a) El discurso está mar- 


.cado deícticamente: él es 


“histórico” en este sentido: 


que el sujeto enunciante es- 


tá localizado espaciotempo- 
ralmente y es modificado 


. por las fuerzas psicosociales 


que caracterizan una época. 
Michel Foucault era particu- 
larmente sensible a esta pro- 
piedad. Según Foucault, el 
discurso es “un conjunto de 
históricas, 
siempre determinadas en el 
tiempo y el espacio, que han 
definido una época: dada, 
y para un área social, eco- 
nómica, geográfica o -lin- 
gússtica dada, las condicio- 
nes del ejercicio de la fun- 


ción enunciativa” (Foucault : 


1969:154). El que la lengua 
(saussuriana) sea “eterna” o 


: que la forma semionarrativa 
(como 
+ $e puede presumir si se si 


sea “trascendental” 


a Greimas), distingue de for- 


“ma definitiva estas dos enli- 
dades del discurso que lle-.. 


van ejemplarmente las mar- 


¿as dela deixis actorial (la. 
temporal y espa-" 


ctal. 

(b) El discurso manifiesta 
un conjunto de regularida- 
des y se halla por este moti- 
vo, sometido a reglas cuyo 
estatuto está aún por deter: 
minarsc. No se trata de te» 
slás gramaticales que gobier. 
nan E buena formación sin- 
táctica de las frases; se trata 


Cc una * 


más bien de estrategjas que : 


deben ser” aceptables . prag- 
de una comunidad enuncia- 
tiva. 
cursivas son heterogéneas 
según los diferentes tipos de: 
contextos que generan “sip- 


-nificación; la relación de un 


fragmento discursivo con 3u 
contexto referencial. su con-. 


, texto situacional, su contex- 


to psicológico, su contexto 


'máticamente enel interiór. 


'Las regularidades dis 


comunitario, está cada “vez 


gobernada por otra clase de 
“estrategias” que, en su cón- 


junto y en su diversidad per- -:. 


manecen comunicables y re- 
conocibles. 
- (e) El prototipo de toda 
discursividad es el discurso 
dialógico: todo. discurso es 
en principio un interdiscur- 
s0,.o más exactamente, el 
interdiscurso está por enci- 
ma. del discurso (Maingue- 
neau 1984:11). Los discur- 
505 en su aislamiento no son 
más que componentes 
reencuentran su identíi 
bajo el dominio del interdis- 
curso. El sentido discursivo 
se halla constreñido y-mo- 
dificado. por la unidad .de 
sentido más grande que pue- 
da proyectarse a partir del 


Todo * discurso es siempre 
interpelativo o apelativo, y 


“fragmento en consideración. 


además, €l es siempre el re-- 


sultado de una interpelación 


- o de un Hlamado ¡de otro 
..discurso. Ll. sentido discur-* 


sivo'no se calcula por adi- 
ción de los sentidos expresa- 


los discursos que funcionan 


en consideración. 


(d) Este. carácter ln o 
discursivo “de todo discurso: : 
no puede hacernos olvidar... 
ue la relación entre: los ::.:: 
iscursos es una relación de: 
traducción, no dada: pasiva= 
mente sino conquistada en- 
toda tensithvidad y en toda: 
. Polémica (lo que presupone.....:* 
:. por ende una pluralidad de 
interpretaciones o de tra-— 


ducciones posibles). La co- 
municabilidad de los discur- 
E) 


de equilibrio de fuerzas. No 
existe ninguna 


transparencia ..... 
de principio en el desarrollo . 
del  interdiscurso: mo hay 
más que la opacidad pole- : 
mológica debida a la pd 
cia de la subj A 
ciame dentro de eu dur PESAS 


Eo h restricción determi--.::'*.- 
nante del interdiscurso: tie: 


nen su origen, nunca: sus- 


tancialmente. presentes pero: 


en la subjetividad enuncian» 


“te (ver ef artículo Enuncia- 


ción). No existe un discur- 
so sin sujeto (en tanto que 
efecto de discurso) asi como 
no existe un análisis de dis- 


curso :sin reconstrucción de. 


las condiciones - (subjetivas) 
de producción y :de com- 
prensión de los discursos, 
(A) Toda práctica discur- 
siva es. virtualmente. una 


significa una ausencia: 
total de malentendidos, de ; 
y sobre todo' -: 


' comú horizonte del discurso EA dl 


POL A, 


prictica intersemiótica: no . 


hay ninguna incompatibili- 
dad entre distintos tipos de 
semioticidad, es así que una 
interacción de dos o: más 


e Ly TS 


> JE 


E O: 


hier a 


como se ha dicho, sino un - 
“texto enunciativo”. Esta caso, si se acepta que la 
- subjetivización se concreta comunicabilidad y lx trans- 
“por medio de las operacio» ferencia de las intenciones 
nes_de embrague y desem- entre los sujetos enunciantes 
>. brague kl crean un mar- funcionan como restricción 
; 00 espaciotemporal para el última de tuda actividad dis- 
“de sucesos que cúrsiva). Debemos agregar 
subyacen al discurso lincal además que esta competen» 
(o sintagmatizado). x 
.. El lingúista Jakobson in- cisnte no cs sulipsista: cl 
trodujo la noción de embra- enunciatariv cs siempre 
gue (“shifter”) para analizar * “imaginable'* o “representa- 
los marcadores de la presen» ble” por cl enunciador, y es 
; cla de la subjetividad en el sobre el fondo de estas re- 
discurso: se trata principal- presentaciones. por otra par- 
mente. de los demostrati- te recíprocas, entre sujetos 
* wos (clase genérica que com- enunciantes (como enuncia- 
prende los pronombres per- dor o como enunciatario), 
y “los pronombres. que se realiza la comunica- 
demostrativos). Es necesa- ción. 
rio,.a, partir de Jakobson, — Toda comunicación pre- 
. «completar y estructurar la supone ' pues el “reconoci- 
lista de los demostrativos miento” (en el sentido epis- 


por cl interlocutor (en todo 


cia mudal del sujeto enun- 


ios! 
a indicando: las relaciones de témico tanto como -en el 


+ 


los indicadores de persona sentido deóntico) recíproco 
Con los indicadores de tiem- de las competencias (especi- 
:>po' y de espacio; además, ha- ficamente modalizadas) de 
y. ce falta-agregar a los meca- los sujetos enunciantes, 

notas “Misnós: del :embrague, los Este enfoque'del discurso 
mecanismos del desembra- tiene su origen en una larga 
¿ gue_o do ausentificación del tradición en filosofía * del 
id. Sujeto en' su discurso (este lenguaje pero que ha sido 
último tipo de mecanismos  revitalizada, en lingiística 
¿será ide una importancia pri- contemporánea, por Benve- 
mordial para la descripción - niste (la así llamada “lin- 
¡sy de, cierta clase de discurso ' gúística de la enunciación”) 
come el discurso científico, que retoma intuiciones de 
e filosófico o didáctico). 


Búhler y, por. otro lado, de 


contextua- Sin embargo. el embra- la. filosofía esencialmente 


00 zación E de: aulas de gue y el desembrague no trascendental (Kant' y Hus- 


e 


agotan toda. la subjetiviza- serl) que da al sujeto el rol 
ción de la actividad discur- principal de condición de 


Perra) siva. En” tanto que “texto ibilidad de toda fenome- 
¿PRESENCIA enunciativo”, e discurso lidad discursiva. “Subjeti- 
SUBYACENTE *- manifiesta un alto múmero var” el discurso siguc sien- 
¿0 DE LA . de otras instancias de la sub- do, de modo privilegiado, la 


; ETIVIDAD.  jetividad subyacente: esta_ estrat que motiva a la 
n Sn TE subjetividad está presente en pss a los pragmáticos 


ción de la su discurso como una com-- llamados . “continentales” 


De acuerdo a lo programado: del 
08 al 31 de octubre tuvo lugar e 
S oquio' sobre: “La Enu rs 


los planteos que recibió en respues- 
“ta'a las afirmaciones manifestadas 
en sus conferencias, como en su 
evidente deseo de exponer de modo 
claro. y explícito su propio pensa- 
miento. Inusual también la duración 
de sus conferencias: alguna pasó de 
las 3 horas... 

= El diálogo esperado puede decir- 
'"s que sólo quedó planteado y abier- 
:to para ser continuado a través de 
“artículos y también en una nueva 
“visita de trabajo que prometió para el 


¿ próximo año... 


A AA A ia A TERA NINA 


la Enunc 


*. Corresponsal de “relaciones”. * 


Que permitieron concretar la invitación 


es una  petencía modal que crea, a (Ducrot constituye un ejen- 
c partis. de la concatenación - plo típico de esto; ver Du- 
modal ¡fica, y lle- crot 1980, y Benveniste 
secuen de 1966). "0" 


La contextualización del 


Sí bien nuestros compañerds; en 
sus intervenciones, no tuvieron opor. 
tunidad de explayarse tanto como les. 
hubiera sido' necesario, igualmente Ev 
denciaron ser interlocutores dignos 
del conferencista, reafirmando el or- 


guila de la revista por contarios entre 
sus colaboradoras. 


Orgullo que se ve acrecido por 
cuanto Herman Parret en un nuevo 


os 


El balance del Coloquio debe incluir 
dos reconocimientos muy especiales. 


A la Universidad Católica, que puso a * 
disposición de la revista facilidades 


al Prof. Parret. Al Banco Hipotecario. 
por habemos permitido utilizar su ex- 
celente Sala de actos, sus equipos y 
los servicios de su personal. A ambas 
instituciones les expresamos nuestro 
profundo agradecimiento, 


necesidad para cl análisis del 


En oposición a los semió- so”, al fin de cuentas, es el 
ticos de la Escucla de Grci- motor de la “vida de la co- acción más global: 
mas, los pragmáticos, tanto 7 
en filosofía del lenguaje co- las realidades psicosociales todo frigmento: 
mo en lingúística, que acep- que de ella resultan. . $e ve cómo 
tan la pertinencia de la con- Se debe admitir entonces- Jéctica del 
textualización del sentido que, aunque el discurso y su contexto 
de los fragmentos discursi- Contexto están en “tensión iso, En 
vos, defienden la tesis según perpetua, hay una interde- propio context 
la cual el contexto no está pendencia necesaria Y 'una da según esta 
dentro del texto sino que dialéctica constitutiva de los za que Wittgenstein 
hay una tensión constitutiva dos términos antitéticos, el y Grice : 
entre el discurso y su con- discurso y el contexto. Se seguido. de ella 
texto, En esta cpistemolo- distinguen comúnmente di- del lenguaje y en 
gía, no se presenta un mode-. ferentes tipos de contextos: - empíl 
lo “en profundidad'*o “con el contexto referencial (el sión. entre. discurso 
escalones múltiples", sino op 
más bien un modelo que re" estados de hecho y los suce-  contextu: 
construye la riqueza y la” sos; y, para las ontologías  tudiadas desde -el, 
variación de los sentidos en ampliadas, los mundos ac- la pragmática:son 
su distribución y en tanto tual y posibles), el contexto textos psicológico. : y. 
prácticas heterogéneas. El psicológico, el contexto ac» cional. +: 02 7 
discurso es visto aquí como cional y el contexto situa- .... El discurso es. un, 
un proceso de uso dentro de cional. O AAN >) 
un contexto social y cogni- Diferentes tipos de prag- “conocimiento del. 
tivo, lo que no tendrá como máticas corresponden a esta j 4 
consecuencia la disociación tipología de los contextos, 
radical de “discurso” y *'con- En. efecto, se puede decir 
texto": como dos nociones que aun lá teoría de los 


El discurso, en esta pers- que derivan del sentido de un 
pectiva, no es en absoluto fragmento discursivo de un 
un objeto estático y estabi- contexto. existencial os 
lizado sino más precisamen- Jo fic» 


«fragmento lingúístico es otra: 


a 


Depansmend de Proowcuimen Qralica y Audior ina! 


Dwetción ae Dituuon 


te una actividad que mani- 


más bien por fiesta una acción social de- in se 
este desvio que los pragmá: terminada y, además, capaz 2 
ticos anglosajones, especial- de transformar ese: contex- , ole 
mente los que descienden de to: Austin nos recordó que ica. se; denomina: 
Wittgenstein y de Austin, “decir es hacer”, lo que sig- veces la “pragmática inc 
abordan el estudio del dis- nifica, si se toma este eslo- calizada”). Si: tomamos 
curso y de sus especificida- gan en su máxima exten- cuenta el pica oo 


sión, que la "vida del discur- en el cual 
so 


ER 


.munidad enunciativa” y de . terminante del sen 


| hi 


EE 


mundo. de los: objetos, los - texto. A:pcstr de 


< y 


modelos y la 


ejemplo, lo posible y. 


Todas las publicaciones y ediciones fonográlicas del 


Estado se encuentran a la venta en los locales del Instituto. si 


Nacional del Libro. : y 
Para losafuncionarios públicos está en vigencia la tarjeta ' 
“Credilibro”” mediante la que pueden comprar sin recargos 


-y pagar en seis meses con descuento automático del sueldo; 


provechoso sistema que en breve se podrá extender a los 
trabajadores de la actividad privada y los beneficiarios de 


la previsión social. 


INSTITUTO NACIONAL DEL LIBRO 

En Montevideo: 

Guayabo 1862 y Edo. Acevedo 

San José 1118 y Parequay 

. En Paysandd: 
k 18 de Julio 1222 


E 


ES! 


5 


eto 


ER 
en 


pirtco> E 
ia 


bm 


a 


ng 


> Blas. 'Extos" sistemas episté- 
¿ ímicos, que son eñ su mayo- 
+ tía estereotípicos, están re- 
« acionados”:'con : episodios 
«convencionales de cierta cul- 
: tura; a por frio dr E 
vestigadores : de inte 
artificial, interesados en Ja 


paces de establecer relacio- 
nes de motivación, de inten- 
finalidad 


' siempre són turbulen- 


| fticismo así lo quiso, 
¡sino que hasta en sú. 


imaginería que rodea : 

; al término parece ins- 
cribirlo en un curso de 
' acontecimientos parti- 

dipativos. 


Sin embargo, los re- 

sulrados del activis. 

mo, que es uno suer. 

te de confianza en el valor su- 

premo de la Ideología como 

fuente enérgica de acción, re- 

sulten por lo general magros 

relación a sus expectativar, 

a desilusión suele acompa- 

ar los intentos de reducir la 

ausencia de participación recu. 

rriendo e medidas concretas 

que concíten. uns presencia 
participatira, 


" PARTICIPACION, 


ACTIVISMO Y 
PASION, 


Para despertar el eco de 
una actividad, parece mds bien 
h necesario el impulso de una 
movilización interior, de una 
escalera a la esperanza que na- 
die levanta por decreto.al me- 
diante mecanismos organizatl- 
rot. Recurrir a esos expedien- 
tes supone no ver en el valor 
de cambio le esperanza nada 
más que una mónada fría, una 


dor una un impor- mo en filosofía analítica 
táncia contextualizante sise. post - wittgensteiniana). De 
desea comprender el sentido : todos modos, los cuatro ór- 
de un fragmento de discur- denes' propuestos por. Cha- 
so. En 'este dominio, los re- raude3u no son exclusivos y 
gistros estilísticos y las opc- hasta se encuentran encaja- 
raciones retóricas dependen dos unos dentro de otros. 
de las restricciones contex- - Nos conviene concluir de 
tuales (discurso cortés, fur- esta taxonomía que un gran 
mal o informal). El conjun- .número de disciplinas o 
19 de los tipos de te occhlidds heterogéneas 
izaciones conjunto tieken todas algu que decir 
ciso y móvil— determinan el dentro del dominio del aná- 
sentido de los fragmentos de Jisis del discurso: la “tin- 
discurso según su fijación en 


sE 


a que ñ 
¿narios. de la. q 
¿ tos:¡No sólo el roman: : 


versión de gabinete la 


+ parón ya sobe, cuendo se'pre- 


el contexto generador. Sub-* 


ística de la enunciación”, 
teoría de la argumenta- 


jetivización y 'contextuali- ción, la gramática semiona- 
zación son' procedimientos rrativa de tipo greimassiano, 


complementarios que ponen la 
ifci- va). 
dad semántica del Ñ 


e manifiesto ha es 


retórica (antigua y nue- 


Pero la serie de subdisci- 


y son los procedimientos plinas no se detiene allí. Se 
delimitan la noción de debe agregar a esta lista: E 
pri) respecto al texto y teoría de los actos de len» 


E els del" disco. so”, 


"actos de discur- 


sad o 
la descendencia de 


que se puede identificar con Aiatlo y de Searle, la “lógi- 


la pragmática como 


tal, se” ca conversacional” (desarro- 


presenta bajo múltiples for- llada por Paul H. Grice: ver 


mas, ¿unque 


toda taxono- RECIPROCIDAD). el análi- 


mía sea insatisfactoria, ya sis del discurso, en su accp- 


las 


ades” en ción más restringida y técni- 


que las “especialid 
materia de análisis del dis. ca (pensamos en alliday, 
curso “són reduccionistas, Estudios vinculados a la so 


Charaúdeau (1983)  ciolingúística), y del-=mis- 
distinguir cuatro mo'modo en el así llamado 


órdenes de organización del . “análisis conversacional''(en 


.. discurso: el orden enuncia- 


tivo; el orden argumentati- 
vo, el orden narrativo y el logía norteamericana). Estos 
.) : orden retórico. Todos estos enfoques ofrecen 
' Órdenes: parc 
“competencia semiolirigúís: nudo filosofías del lenguaje) 


dependen dela 


cuyo - origen 
Goffman y la etnometodo- 


se encuentran 


teorias 
les (constituyen a'me”* 


tica”. Todo depende de si se: y resultados empíricos Trag- 


Sumidad pertá Por esa vía se de. : 
semboca' lejos de la urgencia 


pertidipativa,. que recorre los 
- minutos y los hores el paso de 
lor cambioxz El horizonte pun- 
“zante que se levanta en esos ra» 


ros momentos de la historia 


pero los más intensos- en 
que desear y poder colnciden 
en el unísono de una perión, 
dificilmente provenga de elgo 
a como una repetición regu- 


Entender la perticipación 
de otra menera que como un 
descubrimiento que resquebra- 
la los cdiculos de la normali- 
dad, no lleva sino e liquidar lo 
que muere la gente a ectuer, 
Nodie entrega su. sentimiento 
por hacer lo' indicedo ni por 
sober lo consabido: se trata de 
ejercidos de repetición con 
objetivos de sobrerivencía ma- 
teríal o de descarga morel, Por 
más que estas condiciones de 
existencia sesn el ferdo impues- 


to al ser humeno, nadie puede” 


hacer de la resignación ente lo 
que doblega su humenidad un 
mérito"propio, La razonablll-. 
dad ideológica suele cundir co- 
mo eusencia de sentido, cuan. 
do las cosas y la realidad coin- 
ciden perfectamente, 

La Heología no deja de ser 
una buena partera de la espe- 
ranza, pero a condición de que 
no se esperen embarazos tar 
dlos, en base a recambios yu 
consignados en la historia ofi- 
ciel, ni se pretendan bebés pro- 
digiosos, que la gente no pue- 
da encargar sin hipotecarse la 


rida. 
La Ideología ten sólo pue- 
de asistir de razones a lo que La 


hace: funcionar: como máxi-.mentarios : (con - frecuencia 
.mamente: analítico. un_mo- encerrados adentro de una 


sencia en las cosas la urgencia 
de lo toJaría no son, 


AUSENCIA, 
RESENCIA Y 
DEFECCION 


- En un pleno simbólico, la 


ausencia y la dla $e com- 
plementan pr al caras 


de una moneda y el igucl que 
en ésta, no las podemos ver e 
le rez sín ver nada més que el 
cento. Esta dificulted recorre 
toda la teoría del conocimien. 
to como redicel imposibilidad 
de separar las obras de un suje- 
to del obraje del objeto, ni po- 
der contemplar este obroje sin 
encontrorse inmiscuido por un 
sujeto que reconocen dl uno 
recionalidad objerivada. 

Esta indisociobilidad de la 
ausencia y la presencia se redo- 
dla en la mutua dependencia 
del Mismo y del Otro, del Au- 
tor y la Obra y en todas los ins. 
tencies propios a esa Matriz de 
nuestra rocionalidod que lama- 
mos la Representación [los Re- 


*presentantes Noclonales, ka Re- 


presentéción Plística y la Re- 
presentación Cognitiva). Esta 


articulación bipolar quizás se* 


remita a una instencia primiti- 
vo, en que todo ser humano no 
deja de ser también su seme- 
fante, pero en tel intimidod 
de la experiencia, que reen- 
cuentra a este semejante como 
diferencia consigo mismo. Tel 
riqueza de la distanchs hasta 


+ reducir a la diferencia con uno 


mismo, 

Cuando tal potestad elecn- 
za el estatuto univoco de fiel 
reflejo de la Realidad, se pro- 
pone por ese camino real un 


“Enunciación” se OL 


“enunciado”, 


”. 
. 


, y muchos teóricos del . 
lenguaje se han interrogado - a 


me a 


sobre la relación entre estas dos 
nociones. ¿Se trata entonces de una 
dicotomía. como las bien conocidas 


en la historia de las teorías 
up lengua opuesta a habla, 
«sistema opuesto a proceso,: o 
compelencia opuesta a . 
perform: 


... (4 


Los lingúístas preo- 

cupados por la e- 
nunciación, a la za- 

pas Benveniste (1966), 
sostenido que la lengua 
debe contener una referen- 
cia a lo que es; para Saussu- 
re, el habla (Ducrot 1978 y 
1980). El' enunciado, en 


efecto, es invariante a tra- “da 


Ausencia y. Presencia 


deitino imperial de Ideoloría.: * 
Esa * confusión — luminoso * 


hoce especialmente delicado *- 
bihor con las humanes rezons, 


“y ruelre uno cuestión riguroso 
sa propia elaboración, Un ofí. 


dio de este tipo noes aconseja. 
ble al margen de una amplía 
experiencia y de uno particulor 
insistencia en no confundir lo 
propio con lo ajeno. 

Cuando en la orfebrería de 
lo entendible se cree haber ha- 
llado el modelo inefable de 
una Rozón iguol a sí Misma, 
suele suceder que no se invier- 
te en la forma más que la cu- 
sencia de sentido. Si el sentido 
quiere decir algo al lodo de las 
razones, su presencia debe ad- 
mútir la diferencia, la traza de 


« ba alternancia vivifiante con 


que el Mismo y el Otro denzan 
entre sí como las caras de una 
moneda rirendo de canto 

Los dos caras no pueden 
ser vistas al o tiempo, si- 
no ten solo'el cento, a no ser 
que el canto dance sobre un 
punto en movimiento, mos- 
trendo el eje de la diferencia. 

Quienes coinciden con n:s 
razones, como la Rezón coin- 
cide consigo Mirma pere vol: 
verse reflector de la Ideología, 
condenen in esta absoluta 
presencie pr via a los demás e 
la cuseniia, O frecesendo en 
sus maximalismos y analemes, 
se condenan a sí mismos a una 
rediaal defección, 


ANDANDO EL 
TIEMPO 


Puede ver que la anomís 


social y la estrechez cultural" 


que se advierten en el Uruguoy 


2 


vés de la infinidad de actos 
de enunciación de la tual 
puede ser.pbjeto: la enuncia- 
ción producida hic et nunc es 
un suceso único, no-estruc- 


turado e idiosincrático; Sin- . ciada 


embargo, el acto de discurso 
individual se funda sobre un 
quema de la actívi- 


de har lejos de provea 


uno eustencia de morilización 


ideológica, resulten precia. 


mente el efecto de su exceso : 


] lingOística, lo que hace 


ance? 


en presencia, Un  éscemario 34 


Juertemente Jocelizado chi ec; 


tores dominentes, seguros de 


2: argumento y del efecto que 
causen en la pletea, $e compa- 

dece perfectamente con un pú- 
blico conformiste, cansino. y 
exobiado. No suponen sÍnto- 
mes de ina sociedad en movi- 
múento ni la cerecterística he- 


reditaria que: parece haberse. ' 


edueñado del oficio político, 
ni la imagen de seriedad eficaz 
y bien educada que la mayoría 
de sus cultores se disputan en 
b pantolís, 

Hemos salido de la Dicta- 
dura -fenómeno de domina- 
ción política extrema —, sin ha- 
ber sacado la enseñanza cardi- 
nal de que toda hipertrofia de 
la política, por más democrá- 
tica que resulte su forma, fe- 
nera efectos perniciosos para 
los demás drdenes de la exis- 
tencia colectiva. No en veno 
uno visión conservadora ha ex- 
plcado todo lo que ha pesado -. 
en el Uruguay antes, durante y 
después de la Dictadura remi- 
tiéndolo a la intengidilidad nor. 
mativa del Estado de Derecho, 
es dedr, subordinendo la cues. 
tión concreta al paradigma es 
toral, Le hace eco, en cuanto a 
ke estrechez de perspectiva, el 


* mecaniciomo ideológico que 


todo lo coniliciona e la dec. 
sión de un Poder, 

Yendo a «na visión tradi- 
cional pero perspicaz, no esto: 
ría demás recordar que la cues- 


Ricardo y Viscardi_ 


profundos llama e asumir res; 
ponsbilidides y define. uno: 


público se trate, De las alterna. 
tiras que nose reducen a la jus- 
tificación de sus motivos, tmis-. 
se sb muestra A el 


» lizaciones imprecisas y 
biguas, todas las marcas de 


paralclas Ue? 
enunciatario). Se puede in- 
duso encarar el estudio del 


. sido, de un Enunciado co- 


de ta 


descripción 
ER y estudiar así 


la inscripción de la enuncia- 
ción en la lengua (esto es 
exactamente lo que propuso 


ciación en el enunciado son 
múltiples: se ha logrado es- 
tudiar desde este punto de 
vista las escalas argumenta- 
tivas. de' los enunciados, la 
delocutividad, las presu 

ciones y los sobreenten idos 
que reenvian en su totalidad 


ala enunciación en tanto és- 


ta se halla ú en la 
lengua. De acuerdo al eslo- 
gan “el discurso se señala a 
si mismo en el discurso” 
(ver Recanatí 1982), se ha: 
conducido la atención sobre 


"todo hacia los conectivos, 


pragmáticos. las delimita- 
ciones entre actos de lengua- 
je (con el muy interesante 
fenómeno 


iere esta reflexibidad de 
discurso sobre si mis- 
mo. El fenómeno de la refle- 
xividad del enunciado y por 
ende de la autoreferencia de 
la enunciación ya no es te- 
ma de controversia hoy, y 
una gran parte de la pragmá- 
tica ha hecho de él su objeto 
de investigación. 

NO ES POSIBLE, sin em- 
bargo reducir la enunciación 
a la enunciación enunciada. 
Es cierto que el lingúlista no 


puede ir más lejos: su poder, 


que consiste en reconstruir * 


cierta fenomenalidad pres- 
tando atención a la eviden- 
cia empírica, descansa sobre 
un gesto reductor inicial. Es 
tarea del epistemólogo esti- 
mular tanto en el lingúista 
como en el semiótico la 
conciencia de este gesto re- 
ductor. Además de la enun- 
ciación enunciada, existe la 
enunciación como puesta en 
discurso, a lo sumo se podrá 
decir que esta instancia de 
enunciación es un efecto de 
enunciado: ser enunciado y 
ser un efecto de enunciado 


LA 
«e 


no es equivalente de ningún 
modo. Que la instancia de 
enunciación sea un efecto 
de enunciado no significa en 
absoluto que toda la. enun- 
ciación sea “enunciada”. 

Un efecto de enunciado 
no está presente en el enun- 
ciado bajo la forma de mar- 
cadores o de indicadores 
morfosintícticos o semáinti- 
co-sinticticos. : sino que de- 
be ser reconstruido o “des- 
cubierto” mediante un es- 


Suerzo de interpretación. Es- 


te "esfuerzo de interpreta: 
ción que nos hacé descubrir 
L instancia de enunciación 
está vinculado en realidad 
con una transposición de 
sentido: se trata en cierto 
modo del relleno de un es- 
pacio elíptico mediante una 
actividad de paráfrasis o. pa; 
ra usar un término del lin- 
gilista Hjelmslev, de encatá- 
lisis (ver Parret 1983). 

ESTO DEBERIA CONS- 
TITUIR una toma de posi- 
ción en dos debates centra- 
les en filosofia del lenguaje 
actual: el que tiene que ver 
con la convencionalidad de 
la enunciación, y el que tie- 
_he que ver con la rela: 
"ción de la enunciación con 
la significación. En lo que 
respecta al primer tema, di- 
remos que la enunciación no 
se encuentra “empiricamen- 
te presente” como un con- 
junto de marcas convencio- 
nales. Es precisamente sobre 
este punto que la pragmáti- 
ca de” estilo austiniano (la 
teoría de los actos de len- 
guaje) es reduccionista res- 
pecto a la enunciación: si 
toda la enunciación está en 
la performatividad y si toda 
performatividad es expresa- 
da por fórmulas performati- 
vas, o por lo menos median- 


* te convenciones performati- 


vas, la enunciación no está 


entonces en otro lugar qa 
no sea en la empiria de los 
enunciados. Sin duda, exis: 
ten efectivamente ciertas 
marcas convencionales de la 
enunciación: éstas se en- 
cuentran  inventariadas en 
gramática (en morfosintaxis, 
en sintaxis semántica), en 
teorías de los actos de len- 
guaje, en análisis conversa- 
cional; pero estas marcas 
empíricas no son más que 
una infima porción del ice- 
bergenunciativo. La enuncia- 
ción es transpuesta a partir 
del enunciado, ella es la elip- 
sis que se rellena “en abis- 
mo” por paráfrasis o por ca- 
tilisis, Parece sugerente vol- 
ver por un instante 3 csa no- 
ción hjelmsieviana de (en) 
catálisis (Hjelsmlev 1966). 
Se ha dicho a menudo que 
la enunciación es el término 
de una función, según Hjel- 
mslev, el otro término co- 
rresponde al enunciado, Es- 
to es insuficiente pues es ne- 
cesario especificar la natura- 
leza de esta relación funcio- 
nal: no se.puede tratar de 
una relación de presuposi- 
ción bilateral; se: trata de 
una relación llamada 'de 
rección” (la relación entre 
un elemento. constituyente, 
que sería entonces la enun- 
ciación, y un clemento ca- 
racterizante, el enunciado. 
El elemento rrpp 
no metalingúístico, él es en- 
catalizado como un suple- 


" mento" al cuerpo. El desci- 


framiento se hará por ende 
mediante transposición: esta 
pe inea encatalizante 
esta al análisis que es 
el orden del pensamiento) 
= más precisamente del or- 
den del sentimiento. Debe- 
mos pensar al respecto en la 
abducción de Pelrce como 
responsable de este tipo de 
transposición. ; 


EN LO QUE TIENE 
QUE VER cun la relación 
de la enunciación con lí siga. 
nificación, otro debate que 


moviliza la atención de los 


filósofos del lenguaje, . nos 
opondremos a la concepción 
según la cual la significación 
de una proposición, de una 
frase o de un discurso ente- 
ro, sería autónoma respecto 
a los determinantes enuncia» 
tivos. No se da el caso de 
que la enunciación se agre- 
gue paraticticamente a la 
significación de' una expre- 
sión. Viene a la memoria la 
fórmula clásica F(p) -utili- 
zada por Searle, por ejem- 
plo, en teoría de los actos 
de lenguaje en la que “p” 

o el contenido proposicional 
conserva su total autonomía 
respecto a la fuerza que fun- 
ciona como operador. 


En la perspectiva de una 
pragmática integrada o ma- 
ximalista se toma la opción 
de que la enunciación está 
donde quiera haya significa: 
ción: la enunciación no es 
un excedente accidental o 
arbitrario ella constituye en 
realidad un suplemento fun- 
dador. 


DIRIAMOS PUES, a mo- 
do de conclusión, que. la 
en n como puesta en 
discurso se opone a la bo 
ciación enunciada: esta 
tancia enunciativa que rd 
ne en discurso” no es ni una 
categoría gramatical, ni un 
argumento pro; nal o 
un funtor verifuncional), ni 
una entidad mental o 
lMgica. Ella no existe en sí 
ya que ella “no existe” por 
encatálisis ot n. 
Encerrar la instancia de 
enunciación dentro del dis- 
curso, es comprender mal la 

en discurso: la ins- 


tancia de enunciación no es- 


psico: * 


tá en ningún otro tido que 
no sea dentro de una semán- . 
tica fundamental, así como': 
cl inconciente, si se acepta 
la metatcoríá freudiana,. o 
como el Sujeto trascenden- 
tal (cn el marco de referen- 
cia - kantiano). Admitimos 
de buena gana que esta don- 
cepción de la enunciación 
como puesta en discurso de- 
be ser verificada, y ella lo 
está si se disuelye el concep- 
tor de enunciación en dos 
direcciones, especialmente 
la deictización y la modali- 
zación de la enunciación. 

La deixis y las modali- 
dades dentro del discurso 
son las mejores puertas de 


“la enunciación como pues: 
ta en discurso”, La deictiza- 


p 
privilegiada, el. doble mo' 
miento de vertimienito” a 
vestissement) y de dect 
miento ronca 
de 'la instancia de on a 
ción dentró de $u: 
Se trata además de dos 
rísticas. * complementarias ; 
que son operacionalizables 
y la inves n empírica”: 
ragmática SOS 
ver Pare! 198%. 


TODOS LOS MEDICAMENTOS. 


Eduardo Acevedo esq. Rodó 
¿Tel 4 58 69: z 


Abierto hasta las 22 horas. 
hasta el 4 de diciembre 


jón;' En este sentido, 


e? 


bilidad de- 
cialones del. otro. Por eso 


Una persona puede llegar a: 
¡Mbre. mediante actos de 
desobediencia, aprendiendo 
“a decir no al , En ver- 
idad la libertad y la capaci- 
: Adad de desobedecer:son:in- 


le ahí que cual- 
Social; políti. : 


puede ser: 


$R 


E 
E 


Mu silo: pera: desermines 
00 se debe obedecer y 
1 :desobedecer. No 


cia” dirá Fromm, como lo 


reos.como los griegos (Adán 
<y Prometeo). : Del - mismo 
4 odo el desarrollo personal 
Tésido. en la capacidad de 


transgredir crecer.:*'Si 
2 ún hombre esla ede obe-.. 


un esclavo; si sólo puede de-' 
“«sobedecer y no obedecer es: 
+ ¿cun rebelde; actúa por cólera, 
despecho, resentimiento, 


í 


-— 


relaciones. “diciembre 1987 cuidado de sus hijos. 


- El fenómeno joven: 
diencia 


expresan, tanto. los mitos he- internos .. del. sistema, sino 
también del comportamien- 


¡de la energía, del orden y falla al 
decer-y no desobedecer, es: 


o.. 5) 


pero no en nombre de una en cambio se transforman a 
convicción o -principio.” . través de la dispersión y el 


(D., 12) A a Stengers). 
; eS, esta perspecti 
- DESOBEDIENCIA Y quisiéramos analizar el “Ye: 
Y SIST; EMA nómeno joven”, * 


.típicos de la adolescencia y 
juventud, pueden caracteri- 
- Zzarse por la desaparición de 
ciertos dogmas y por la acep- 


Todo extremo pscoló- 
fico contlene secretamente 
su: propio contrario... no 
existe costumbre invetero- 


da que no pueda en olguna tación de nuevas creencias y 
ocasión transformerse en lo ' '. percepciones del mundo. En 
contrarko, y cuento más ex- nuestra cultura, ellos plan- 


trema es una posición tan- 
to més fescinente es de es- 
perar una enantlodrom ía, 


tean constantemente cl de: 
safío por crecer, tratando de 


ne ieo en: alguno reorganizar el sistema fami: 
«de sus contrarios. (P. Werz-. +. liar en términos de flexibi- 
laveiek, Cambio) 2 lización en el cumplimiento 


z , Moni de las reglas y en términos 
. Partimos del supuesto de cambios de objetivos, Si fi. 
¿que la conducta .normal O siológicamente podemos de- 
.desviada está determinada - terminar el inicio de este es- 
no'sólo desde la estructura tadio, sociopsicológicamen- 
de la nalidad sino tam- 


de pasaje a la adultez han 
vedado relegados al ámbito 
e las curiosidades. Estas in- 


y sus pautas de interacción 
nos,adscríbimos al paradig-. 
ma sistémico en cuanto 'im- 


tituyendo un modelo hólís- rechos, privilegios y respon» 
sabilidades de éstos, desco- 
nociendo. su madurez física 


manece oscuro. Pero además 
es un desafío para la familia 
definir y caracterizas los 
comportamientos represen- 
tativos de los jóvenes, Estos 
exigen crecer, pero ambas 
eraciones no tienen en 

ro el cómo del crecimien- 

o. La lucha por el poder se 
entrecruza con la percep- 


relaciones de los elementos 


to del sistema frente a he- 
ms ro Se] actúan 
sobre él. Si en los sistemas / ción . de roles ambigios o 
físicos cerrados (E. Morin) ' desactualizados de los miem- 
opera la triple degradación bros familiares. La familia 
a, E esarrollar alter- 
de 'la - organización— que nativas ágiles y tápidas para 
obedece a un proceso irre- encontrar niveles razonables 
versible y hace que no pue- de competencia entre sus 
dan transformarse evolucio- miembros. E 
nando, los sisternas abiertos. En el ciclo vital familiar, 
los jóvenes, especialmente 
los adolescentes, se desen- 
vuelven en general con pau- 
tas de transición poco claras 
- y algunas veces hasta inverti- 
das. La ausencia de jalones 
para el desarrollo (ritos de 
pasaje) ha creado un falso 
estadio de seguridad no vdli- 
do para el avance a los esta- 
dios adultos. 

En la estructura familiar 
con adolescentes que pade- 
ee conflictos graves se ob- 

rva una seria perturbación 
ante la carencia de fronteras 
divisorias claras en el subsis- 
tema parental y filial. De es- 
te modo los padres no.de- 
tentan la jerarquía, límite 
entre sistemas intergenera- 
cionales. y con ello el er 
necesario para ejercer la au- 
toridad sobre sus hijos, El 
establecimiento de la jerar- 
quía generacional permitirá 
asi una clase de conducta 
normativa para los padres al 
colocarlos : nuevamente . al 


S 
EA 


Los periodos de cambio, . 


acarrean problemas de iden- 


_sistema. 


En familias aisladas: del 
cóntexto exterior (caracte- 
rizadas por una excesiva 
unidad que absorbe la priva- 
cidad y autonomía de sus 
miembros, con límites inter- 
personales difusos), él ado- 
lescente con sus conflictos 
intenta introducir, por el 
contrario, un nivel de inter- 
cambio familiacomunidad 
más Nexible, como modo de 
regulación de los intercam- 
bios con el contexto .exte- 
rior. Por eso constituyen. 
dentro del ámbito familiar. 
los representantes del cam- 
bio social a nivel de valores, 
expectativas y estilo de vida. 
De este modo. se hace nece- 
ario alentar a los padres 
frente a las presiones juveni- 


«les en la búsqueda de alter- 


nativas más creadoras acor- 


de con los momentos transi- 


cionales del ciclo vital fami- 
liar. Será preciso entonces 
construir una realidad fami- 
liar. diferente. desalentando 
toda tentativa de. "expul- 
sión”* porque con ello se 
cambia la Jucha afectuosa 
por. un rechazo hostil. La 
declaración de “incompe:- 
tencia*' de los soles parenta- 
les ante la crisis es una solu- 
ción incoherente, puesmues- 
tra de:un modo velado la 
evasión y el abandono del 
hijo adolescente. 


LA FAMILIA Y 
EL CAMBIO 


La dificultad del cambio 
reside entonces en el estilo 
de vida familiar, satisfacto- 
no en determinados casos y 
disfuncional en -otros. La 
posibilidad de un sistema de 
acomodamiento a un nuevo 
ciclo vital a través de las ne- 
gociaciones y establecimien- 
to de nuevas reglas (y con- 
trarreglas), nos habla en cam- 
bio de una familia suficien- 
temente flexible para el de- 
sarrollo y crecimiento del 


El proceso de transfor- 
mación de reglas (normas) 
familiares es permanente, 
aunque se dan momentos 
críticos que marcan cambios 
muy notorios donde deben 
ser generadas y revisadas las 
creencias que los mantienen; 
creencias cuyos origenes se 
encuentran sepultados . por 
años de negociaciones expli- 
citas e implícitas entre los 
miembros de la familia y es- 
tán relacionadas con los pe- 
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Del interjuego adecuado. 


entre morfogénesis (tenden- 
cia al cambio) y mosfostasis 
(tendencía a la estabilidad) 
dependerá el crecimiento de 
la familia, el “feed back evo- 
Iutivo”” (Maturana), es decir, 
la complejización de las reh- 


ciones y el incremento de la _ ci 


subdivisión de los sistemas. 
La irrupción de la adoles- 
cencia con sus característi- 
cas de individuación y dife- 
renciación en el ámbito fa- 
miliar, necesita de un con- 
texto familiar suficiente- 
mente flexible ante los cam- 
bios y con límites permea- 
bles a los inputs del mundo 
exterior. 


EL SENTIDO . 
DE LA 
DESOBEDIENCIA 


En este contexto se trata 
de ver en términos de rela. 
ciones familiares qué signi- 
fica o cómo se define el ac- 
to de desobediencia. ¿Re- 
quiere un trato especial en- 
tonces”, ¿o es que, a partir 
del acto de desobediencia se 
ha producida una reacomo- 
dación de los vínculos, entre 
Joyrestantes miembros de la 
familia?, ¿es recién entonces 
cuando ésta se constituye en 
familia de alto riesgo? ; 

Estos interrogantes apun- 


tan la exploración del sen- * 


tido, de lo que comunica el 
joven a través de.actos de 


desobediencia y qué modifi- * 
caciones se. producen en el .. 


sistema a partir de este he- 
cho, -Más aun, Jos interro- 
gantes deben -retrotraerse a 


indagar frente a qué. situa- ; 


ciones previas de “obedien- 
cia" puede la desobediencia 
constituir una respuesta, Po- 


dríamos entonces considerar 


a la desobediencia como un 
tipo de mecanismo de auto- 
regulación que apela al sis- 
tema en aras de su cohe- 


: sión. La detención del de- 


sarrollo de la vida familiar 
hace que el “adolescente de- 
signado” se convierta en una 


función estabilizadora —““el. 


sacrificio familiar”, como 
dirá Selvini Pallazola—pero a 


costa de perder su espacio y d 


discurso personal. . 

Por eso el abordaje tera- 
péutico en términos de fa. 
milia deberá incluir el esta- 
do previo, supuestamente de 
posibilidad de expansión ti- 
po estallido frente al cual la 


Studien. úber Autoritát und 
Familie> Paris, Félix, Alcan, 


1936: 

- KAMIL, C.: “Obedience ls 
_ not enough", en Young Child 

39 (1984): 11-14. 

-. MILGRAM, S.: Obediencia 

a la autoridad. Bilbao, Descled 


de Brower, 1979. 

— Nueva - 76 (1985): 
latinoamericana: 
¿una ficción?" Incluye; L. 
de: “La juventud latinoame- 
ricana: cercar lo que no han 
-tenido*", 3,C. Tedesco: 
:5.380.000 preguntas al Tutu- 
ro. La Educación Superior en 
A. Latina”; M, Bonasso: “De 
las “desaparecidos' a los “ch> 
cos de la guerra" "; EF. Carre- 
ras Damos: “Jóvenes y sexo”; 
M. Marcel: “La generación 
pendiente”; G. Ardeya: “Mu- 
jer- fayen: discriminación y 
participación”; E. 


* “Conformismo y  rebeldia”;. 


C. Fermin: "Lugares comunes 
y Ópticas esradas, políticas es-* 
tatales para la juventud”; PF. 


el estrés se expresa tanto a 
nivel individual] como socíal 
y familiar. De esta manerá, 
kh. desobediencia as 


desequilibrio familiar, Sie 
aprendizaje es aquello que 
vincula a través deb consen- 
so las individuales 
con las expectativas familia- 
ses y grupales (Bateson), en 
nuestra sociedad este apren- . 
E je se. efectiviza a través 
e la respuesta “recompen- 
o 
si cada a j iS 
plicito: el: aprendizaje del 
contexto en el que se dadí- 
.cho aprendizaje (deuterpa- > 
je), el rol de “deso- :i.;.* 
jente” es un do po- 
sible. de funcionamiento a- 
prendidorante determinadas 
generadoras - 


Je. tensión; su.conducta;se. 
jode la tensión de 
pr 


ampliación 
texto del aprendizaje 


familia en cuestión.; ::: 


Welsch y G. Campos: 
tud * problema”, una 
ción de la juventud a partir de. 
ella misma”; M.:Toer: "¿En 
búsqueda de un nuevo períl, ; 
los- movimientos estudiantiles * 
en el Cono Sur?” ' : 


ritarismo””, en Relaciones (U- 
rufuay) 23 (1986): 1-4. 
- QUINN, W.H. et al: “Rites 
of. Passage in Femilics with 
Adolescents”, en Family. Pro- 
cess 24. (1985): 101-111. 
— WOOD, B. y TALMON, M.:: 
"Family Boundaries in Transi> * 
tion: A Search fos Alternatt 
ñ Process 22: 


ves”, en Family 
(1983), 347-357, 


María Lucrecia Rovaletti, 
CONICET (Buenos Aires). 


Los arduos nombres 
de los cargos 


A A ollica uruguaya está per- 
diendo sus lenguajes a raíz de 

a disminución de su capacidad 
=w. de indicar, mentar o señalar 
Us univocamente: Esidecir, en 
virtud de un deterioro de la 
función primordial del habla. 


Hanjlde y elemental como es. la apri- 
tud de nombrer o desirmar condicio 
na cl. empleo de toda la cultura lin. 
kuis stica y, con ello, del acervo actual y Cat 


Enriliciones instirucionales... 
LA REPUBLICA 
EN LAS PALABRAS 


Los lenpuejes vibren especificamente cuen. 


principalmente, en la refe- 
rencia directa y en el pronunciamiento o “to- 
mar la. pelebra* de dichos titulares. La referen- 


ciamiento de les cutorídedes induce el plural 
.Precimmente denominado mayestático, la elo- 
cución entre serena y condescendiente y elguna 
parolipsis ecerca de la soleded del poder, 
Cuendo la autoridad se concibe como tajan» 
temente exterior, en su origen, a la sociedad en 


y 
de los promunciomientos * 


prensión 

de los gobernantes, paralelemente, la comunt- 

del de medios de manifestación introduce al 

gobernado en les estructuras de poder y aca- 

rrea, antes o depués, la crírica y lo dis irncia 
La revolución democrática del peni'niento 


los modos de hablar sobre el gobierno y ¿s go- 
.bernentez. Proliferen los referencias directas y 
se suprimen, aunque no por completo, los len- 
fuajes y las jergas privativos de los encumbra- 
dot. Caen los tratamientos y titulos, pese a que 
el eprecio por fórmula resuena aún en los pro- 
pios nombres de clertos órganos y cargos: “el 
Presidente de... %, el Jefe del Enado”, el Sena- 
do: 

Esa revolución nieza, en efecto, la exteriori- 
ded del poder público rerpecta de la sociedad 
en que te instaura. La política [y otros géneros 
de sutoridad) surgen de ls propia trema social 
sobre la que recoerán con cometidos de regula. 
ción, Surgen, eso ti, coto recionelidad nueve, 
diversa de aquellas que la sustentan, Aun la po- 
lítica democrática innova en el lenguaje; pero 
lin sustraerse el acervo Eingúísrico general y el 
Hablar de todos y entre todos, 


UNA DUALIDAD MINIMA 


.- Los que estén investidos de autoridad, tem. 
e, en una democracia se desempe- 
Man más como intérpretes que como creadores. 
se espera de ellos que identifiquen los máximos 
recúrsos societarios de autorregulación, que los 
Mstematicen y expongan, Ese es su primer talen- 
to, eve su largo ejercicio, esa su eportación tras- 
cendente. 

Los gobernantes democróticos no “crean su 
tiempo" ni los tiempos venideros; pero favore- 
cen, en ílustre posición socrática, el elumbra- 
miento de aquellos tiempos de los que una co- 
munidad está grávida, Obran como estimulado- 
res y compativiXzadores; entrevén lo noctente y 
lo potencial, De allí que no podrían formarse a 
través de segregación arístocratizante sino a tra- 
vés de una dilatada y rica participación de los. 
vides del pueblo, ortentada sí a la acumulación 
de reglas penercles conforme a las pautas de ke 


y no podía, entoncer, de jar de 
de le aoridad, comen- 


zando por los nombres de los carxos [de esas 
atribuciones o término de facultades previamen. 
te definidor. pera que los elexidos cumplan la- 
bores de rexulación social en un marco de con- 
tralor y crítica). Les reyes suelen ceder su lugar 
a los prenlentes (erimoloricamente, los que se 
senten delante, con fuertes connotaciones e 
esmmbice, deliberación y frecuentes sustitucio. 


nes de los ocupantes del puesto), El mendarina- 


to y la nobleza, o 500, ds dignidades interme- 
dass convertidos en perte de la jerarquía social, 
demperecen a menudo en favor de los ministe- 
nos y enclugos, destinos de relieve por sus fun- 
cione3 y sin evocación de trensmisión fomiliar, 


La innovación terminolórico<onceptuel que * 


prorbcs la revolución democrática tiene, tin em- 
horgo, un límite, que se revela patentemente va, 
tras algunos síglos de cabal enmyo de la nueva 


orgenización estatal. El límite radios en la reso. 
nancia de responsabilidad que sempre suscita h. 


atribución de autoridad. Quien dice sutoridad 
implica o asrexa, más que connota, necesidad 
de dor cuente, de responder (esto es, de desen- 
trañer prospettiva o retrospectivamente la signi- 
Acación integra de la decisión edoptedo, de la 
acción u omisión mediente la que se ejerció la 
potestad inherente el cargo), de asumtr, de re- 
conocer autoría 

Interpretación más que creación, provisio- 
nel y controlada, llena en rus medios de expre- 
sión, la cutoridad democrática, el poder republi- 
cano, proyecta necesariamente una Contreperti- 
dae Je sujeción. En este aspecto presenta ina 
crucial enología con el puder político no demo- 
crático y quizás con cualquier posibilidad o fe 
culsad, pública o privada:: todo el que puede 
responde, en lo grande y en lo pequeño, Y así, 
mencionar “Presidente” o 'Minisiro' o "Director" 
abre una dualidad de sentido y lleva a entender 
conjuntamente poder y deber, un margen em- 
pliedo de voluntad tento como wi margen am. 
plíado de necesidad, Sobre estos dos esferas es- 
totuarías se actús sanamente lo autoridad, Y no 
deberíamos emplear siquiera los nom brex de los 
cargos sin respetar la indole-tensa, pero armóni- 
ca, de su referencia, Los investidos de autoridad 
no deberíen exprezrse nunco sino desde esa di- 
£tcil postura, con un habla que propone y escla- 
rece, que ordena y se somete a exigencios, que 
el mismo tiempo se sbe, circunstencialmente, 
por encima y por debajo de la pente comin, 


LAS PRACTICAS DE LA 
RESPONSABILIDAD 


Recientes acontecimientos, de innegable gra- 
vedad, sugieren que en nuestro país algunos fo- 
bernantes pretenden simplificar ess dualidad, 
con intenciones sín duda ten elyrodos como in- 
conducentes 

Oremos etsersilo en la circunstancia de ha- 
berse vuelto una contingencia puramente ideal, 
eminentemente improbable la renuncia de los 


que desempeñen cargos de cutoridad. Los tor: 


mentos infligidos a menores internados en el 
Consejo del Niño o una protesta policial de car- 
te huelguístico deberían haber levodo a cuida- 
dosos esfuerzos de indegoción con posterior es- 
clerecimiento de la opinión pública y, según les 
probabilidades de una insteuración duelista del 
poder republicano, a dimensiones y sustitueio» 
ner En bugar de ello, derivaron en explicacio- 
nes sumarios y excesivamente rápidas, en disten- 


. dides autos firmeciones en los cargos, Se hubiera 


«experado, pero no aparecieron, señales de que 
los elcanzados por los impactos de tales hechos 
sobre los anchos espacios de la responsa bilidod 
se imbuían de ellos y los incorporaban a nu co. 
municación: En lugar de ellas, se apresuraron és. 
tos e deslegitimar ls crítica y les búsquedas de 
respuestas, tachindolor” de “políticas” (entién- 
dese "pertidistos” o “fecciones”), En elgún coso 
se insinuó la previsible argumentación fundada 
en que “nada se rezuetve cortando cabezas”. 

Cortendo cabezas no, pero tempoco equi- 
parando, cuendo sobrevienen acsecímientos ín- 
desecbles, a los que poseían sutoridad con los 
que no la poseían, El que pudo prevenir no está 
en condiciones de unirse sencillamente al coro 
de lamenteciones, Eso significa, en el habla que 
virifica los risternas democráticos, el nombre de 
un cargo, En eso rodíca la proyección consinuac- 
diva de ciertas renuncias, que aleccionen sobre 

la claridod de la conciendz de les mjeciones 
que un gobernante posee. 

Creemos que ecarres riesgos el olrido de la 
doble significación de las investiduras, en la 
medida en que, para muchos, los términos “Pret 
sidente”, 'Ministro* y similares referirán siempre 
a un complejo dde poder y deber, potestad y 
engencia. Se podría, así, caer en equívocos que 
acaso afectarón los delicados pottos que tejen la 
«utoconducción de las sociedades igualitarias y 
heterorénest, 


Romeo Pérez Antón 


A las Señoras 
y a los Señores 
Profesionales 
Atención Preferencial, . 
Personalizada Y... Profesional, 


por supuesto 


Asesoramiento a corclencia vetados 
«completa, servicio técnico, créditos sin 
burocracia, amplias garantías Y además 
precios que no hacen doler esa parte tan 
sensible del cuerpo humano que es el 
bolsillo. 

Porque las ventajas son muchas y son . 
todas a favor de Usted, todos nos reco- 
miendan. 

Pregunte. 


Moquettes, Alfombras, Cortinados, Papeles Pintados: p 


El Buen Nombre 


Luis A. de Herrera 2680 
Tels, 80 99 69 - 81 69 12 

San Martín 2931-* 
Tels. 20 21 19 - 29 18 71 


1atismo 


y dominación 


“Toda dominación im plica pp 


'samiento y la voluntad dd que 


sobre la 
exist encia de los dominados * 


¿LA “PAZ” DELLA FILOSOFIA 


A desgo de incurrir en una exccsiva simplifi- 
cación, intertaré efectuar una aproximación a a» 
gunos aspectos claves que hacen a ura concep- 
ción filosófica muy en boga y de indudabie pro 

* dominio en los aspectos que compartan Ls c»- 
: tsucturas ideológicas del poder, Me refiero al ac- 
ttal pragmatismo en su coloaal embestida contra 
*d modddo epistemológico clísico que se sustenta 
en la premim de que “hay una renlidad externa e 
e causando ciertas ideas en el espíri- 


tu del sujeto” (1). Es preciso indagar los funda: 


mentos teóricos de una concepción que identif- 
ca irrestrictamente Renbidad con Verdad CON 


de la opresión. 


No me detendrá aices en las derivaciones po: 


co alentadoras 


erica? con la realidad”, y que . 


de ta primera - 'no' quiere decir de 
connivencia ontológica con hb 1a- 


tmtismo se caracterina, en efecto 

no admitir ninguna diferencia 
creeo ria ri 
¿ser y la verdad delo que es ninguna diferencia 
¿metafíica entre hécho. y; valor, ningura dimin- 
; ión metodológica entre ciencia y moralidad" (3): 
¿cómo es que los pragmátistas han podido llegar 


¡2 semejante homogencidad de ha A rRcdAd a. 


mi 


El anarquismo parece haber sido objeto de renovado 
+ interés en los últimos tiempos. Sin embargo resulta - 


Gificil trazar los rasgos que lo caracterizan ya que las 
figuras más importantes muy rara vez condensaron sus 


5: ideas en tratados sistemáticos. Se suma a esta dhoutad 


'1- las varlas clases de concepciones que de él existen asi 
. como los diferentes enfoques de cada uno. Lo que si 
; podríamos señalar como factor de unión es que la 
. parsona que se siente parte de este movimiento 

rechazaria todo lo que sea apoyarse en una figura de 


¿2 autoridad externa y que da absoluta prioridad a! juicio 
individual hace 


de “antidogmatismo”. L. 


+* palabra anarquía —1an vieja como el mundo— derma 


08 dos voces del griega an y arje y signmitica. como 
poe algo aproximado como Ausencia de guloridad o 


A yr ¿qué relación tiene “esto con el abordaje 
terapéutico que hace la Gestali? Me gustaria poder 
asimilar el concepto de autoridad bd pobierno con el de 
apoyo ambiental ¿Que significa apoyo ambienta? De 
acuerdo con la terapia pestáñtica. la neurosis más bien 
Oebiera Namarse trastornos del crecimiento ¿Cuál 
podría ser ta forma para poder detectar si una persona 
tiene este trastorno? Podriamos ver qué cosa le impide 
el avance, el impelu de crecer. El primer síntoma que 
aparece es el impasse. Elimpasse es el punto crucial de 
la terapia, el punto crucial del crecimento El impasse 
es la situación en que el apoyo ambiental o el soporte 
externa, ya obsoleto, no nos sirve para vrvir y el auto- 
soporte auténtico no se ha logrado aun. Es un puente 
colgante entre dos mscos El proceso de crecumento es 

. porto tanto la transformación desde el apoyo ambiental 
hacia el aulo-Soporle y el objetivo de la terapia es lograr 
Que la persona: no dependa de olros, que Se auto- 
pobierne creando asi su propio ambiente 

El modo de llegar a esto es la capacidad del hombre 
Ue revisar cada situación que se presenta segun las 
necesidades lo cual entre otras cosas, haría a este ser- 
enrebmundo alguien impredecible. hbre Ya no habria 


3 que cumplir con un tol social, un comportamiento 
sos estereo! 
*l¿ anárquico y auténtico. Este hombre crearía en torno de 


00 sino que responderla a un orden interior, 


si un mundo coherente consigo misma, ya que su mundo 
1” es ahora elegido de manera resporisable y libre Ya no 
“deber adaptarse e mundo como otras terapias pre- 


El ahora e es él e' SENA La os 


_ Anarquía, Pasión y Paranoia | 
un enfoque Gestáltico. 


adeto 


su vez, ¡lo son los resultados sociólógicos de 
' que esa homogencidad hterónoma muydscub ue 
haya cstablocido en el orden socictal: Vale citar 
un cjemplo diferencial típico de lo que dl pragmo- 
tismo sucle sos yar: entre hecho y valor: “*Si de- 
- cimos que la banda de Dillinges, en determiruda 
coyuntura, es más fuerte que la de Al Capunc, no 
significa en absoluto que admircmos al primo y 
compadezcamos al segundo'14) 

Por otro Lado, La teoría pragmática de L vor: 


2.::8T dad está conectada inherentemente con La apet>- 
cin ak fueras, Si hoy um verdad no humana 


que un hombre puede conoces micntras otro no 
hb, conoce, hay una normu independiente de los 
disputantes, a hi cual, cabe argUis, deberí ser so- 
metida h disputa (. , ) Sí, por dl comparo; el 
único medjo de dexcubris cus de los dus dispu- 
tantes está en lo cierto es esperar y var cuál de 
los dos tiene mejor éxito, ya no queda otro prin- 
cipio, excepto ki fuerza, modiantc la cual puode 
decidirse el resultado (.. ) (5). 

Pao cabe datenernos mís bien, en b actitud 
que tiene en Wittgenstein la más puntillom ofen. 
siva amtifilosófica de los dhimos tiempos: que cl 
cuestioru miento de la vardad y de h raciomalr 
dad (taras pitales de la filosofía), constituyen 
“h enfermedad de h filosofía”, 6) 

, Parecería que, por fin, el suchño del empirisno 


; radica] ha encontrado un sitio aademiamente 
deaunte desde donde declarar Sútdl y repodaras : 
“con d retroceso de) la tríada Razón = Verdad en ; 


Realidad, en la que está fundado d penomiento 
abstracto, . 


tentativa de intervención quirárgica han llovido 
como granizo, Además de la objeción que huce 
Rony: “para los prapmalistas la mejor esperanza 
de h filosofía consiste en no practicar kr fijoso- 
fía, refleonar sobre la verdad no ayuda a decis 
cosas verdaderas y reflexiomr sobre ha raciomaló- 


tísta did no ayuda a sa racional” (7), observará 


* Marcuse que : “la filosofía es (históricamente, y 
su historía todavía 'es válida) lo comrario en lo 
que Wittgenstein" intentó convertirla cuando h 
próclimó como la renuncia 3'toda teoría, como 
h tarea que "defi todo como ex, Y la fimofá 
no conoce descubrimiento mís inútil que aquel 
que le “da paz'a la filosofía”, para que ya no csé 
atormentada por preguntas que pueden ponerse 
en duda a sí mismas”, (8), Pero, con todo, es po- 
sible veríficir que el propio Wittgenaecin po ¿ej 
en ningún momento de plantear 1001 63, Muy di» 
cutibles pot cierto, pero teorías al fin Así por 
ejemplo, de caríctor semiótico: “Si Ls polibras 
lenguaje, texperiencas”, mundo”, tienen un uso, 
- te nn ser tan humilde como d de Ls po- 


"entoncés puede piemover dos Y'termativas. O nos Race 


paurteípar de la sociedad enajenada o nos permite 
poten muestro auto- soporte El auto-Sóporte resuere es 
“Impasgse que generalmente estara dado entre d0s 
fuerzas antagórscas una seria la razon y la ora Q 
pasión La para se resuetve hacia uno de 105 
tados. por fo tanto. lo que 
opone sino la actilud con ta que se responde a la 
oposición 

Ciertamente. lo que deseo Iransmulir es que aquel que 
es capaz de lograr su propio auto apoyo en conexion 
con $u mundo. que se permite sentrt apasonadamente 
por la “vivo”, ya no tiene ninguna razón para sentuse 
perseguido por su propia oscuridad re necesita con 
tanta amódez la luminos:dad 


Psic. Fernando De Lucca 


Centro Gestáltico 
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De cambra: no es lo que 58 


OS: 


Libras mea”, "Mmpura”, *puetta” ar 
S comprenderá que entre los tés mino», quo. 


pura Wittgensicin. deberán ser vbjao de corr * 


versión y L humildid, deberá incluirse L palabra 
«Hombre, A semejante deyradición se : podría 
ubjadsr poco ni pios ique, si bs hombres exiticran 
a bh nunas de Lo moss e de Ls sillas, pu habrás 
prublenas pura elos en Le ddiqunición de yu pet, 
“srsn simplemente (10) 


EL TECHO DEL MUNDO 


Cabe comino entonces lo vlactos dentro 


$07 d caos conceptus] sepurjme nm ctispico, hb ox 
palencia adulterada. que devicnc en vuniauen 
cis de L inutilitid dhima a Li que sc ha querido 
cunventis al persumiento abptracto, ncutralizado 
for L prinucía abrumadora de lo operaciona!- 
concidto —unÍor ma coma intanss exclusiva y 
cauluyente que delimita Lis cvordenadas de fac 


-ticidad que tienen lugar en bh rulidad (dida). 


porque “al mismo tiempo, d perumiento se ha. 
wajoro 2 Ly tealidid y L verdad «e convierte en 
un idol impotente prereado en d pensamiento, 
micras dl mundu ral queda tranquilamente 
fuera doiulcance de ú influencia” (11) 

Es preciso considerar ante todo imperativo 
empírico hacrónomo que, primero: La abstrac- 
ción fenuira no es arbitraria ni tampoco produc- 
to de ka imaginación libre: ed.f determinada por 
L estructura objetiva de La realidad” (17) 

Dc ahí que Li abstracción uy b vida miem 


; 2 de penruamicrto, d signo de yu auterticidai A 13): 
Como exa de esperar, hs refutaciones a exa : 


de donde «> lícito wponer ertures que si lo» 
hombra stenuncian 31 ejercicio de ema abairac- 
ción, no sólo dejun de accédcr a (is fuertes pri 
migenias dd peramiento sino se sometcrín a 
que no sa kh razón la que guía a Li vida sino L 
codumbrc (14), lo cual, cn d mojor de los casos, 
implica alierarse en el téíblO como situación pro 
wliciente de hb resbidid, bap d alud autopropul- 


sor de hechos que permanecen inmunes y distan- 


cados de kh» mediciones raciomia, 3 un Uéficit 
hipertrólico con “ka verdid de lo que debería 
sa” ya um peupciipación dd valor; en tanto que 
tepresenaciones corrapondientes con ki salt 
dud, 
Y de allí que La realidad votatutds se Iepitime 
máis par lo arbitrario, pot lo drarente, despla- 
- zando a ke categoría cil de “utopía” e “pro. 
puextas inviables” a los imperativos de L Razón 
que conllevan la nepación del urden dado, y L 
untitución de sus tructuras weba, puliticas y 
OCONÓMICAS VECINA CA, 
La absorción ín cxtermo de ee prafmatibmo 
como procedimiento dominante ha dado lugar a 


Copados por las erratas 


Estamos avergonzados por 
la medida en que las erratas 
tomaron posesión de nues: 
tro último número. 

Uno de los textos más per- 
judicado fue cl artículo de : 
Rafael Bayce sobre el Rock 
y pedimos al lector se sirva 
tener en cuenta que debe 
decir: 

PAGINA 6 

(44. col. linea 24) 

empero a set cada vez menos ver- 


PAGINA 7 
(la.” col. lnea 40) 
siguiente impuesto a elos, Co- 


Qa. coL, línea 20) 
Quienes no acompañaron al mo- 


(4a. coL, línea 63) 
Entenderlo. es útil y racio- 


-do"*, y otras terminología: que suplen oficiar de? 
conformis- 


ocacion de cios a RS 
benefñicioda por una tarifa 
tormes amar al telblono 72 o 
nes de 14 a 17 ha ; 


d poder; A 
zo dd aquí-a hora- ya, mismo-—o peracional; 
> inferirse quizs, como cn Hop, que 
intento de pónu miento que se detenga en li Ea 
se, cn d momento; deericco es há: 


todo lo que se necesita sin adicciones gue pareco” 
rán fucra de propósito, Dará incluso, ista de jp" 
«que pudicra esperatsc, porque, icon el control de. 57 
b policía, dará cl poda semidivino de dices de : 
verdad No podrá hacer que el Sol se colsicspepo 
sí conferir “verdad” pragmática 3 Lo] 

“cl Sol es frío” de pudo parantizar que iodo 
aquel, que se niegue, 13 liquidado, "DYdo. qe 
Zoas pudiera hacer más”. (16) 

A. punie de la imposición de lo werdado- 
mo cn términos jaomedenos de “uquello que; 
es bucm cn tanto crevacia”, 50 da legado! a 
un asombros smbivús roduccionida de la 
realidad, que se adapta como anillo al dedos 
quienes «e exfucrzan pur. llevar bosta los dinlemas 
momaunis hh indifermeisción ontológica ta 
través de la fusión entre "politica y moral”, ente 
"des" y "hacho", entre “ko que es par e mismo” y E 
entre do qos se luce wr”, entre Li com” y "gu fun- >>: 
ción contingente”, entre “aquello que puoe ser 
bueno en tanto creencia” y o que de risiae én 
tanto condición de tealidad no -dsda”, 1) Carácter 
Gtal que acompaña a exc empirismo y ultraste, 
comite en su facultad, su predisposición a doblo- 
par ate justificaciones recurrentes tiles comi. 
"mula noccaroy”, > “oblicación de: tramilgie”, 
"cunaucacis” incvitablay”, * “ds ptárse ca da> 
circunstancio”, “Reslpolitik”, “ratonex de Et> 


puntalks ideológicas para encubrir el A 
mu, pura cjudír los compromisos. pura aceptar 
resigrución y anexar E complicidad de fondo ; 
cun has miserias y as neuras de lo realidad dedo. 
Se- pueden judificar, éntoncos” tanto dos aus 
chw ltz ¿amo Jos pozos de Automotorti Orictii, -: 
Ls muucres dd Vid <ong como los Guliga $1 : 
terrorismo de Emado “como: réspuexa 2 - los 
conflictos wetales Li carrera armumentista y “el 
envencra miento progresivo ¡del “medio “ambien: 
la como praciór del: desirrollo de da “tbcmo- 
logía, de b indutríalirmición y har! edriteris 

hegemónicas de poder, amén de: incompatibles 
deustres cotidianos que xe a frecucmtemen. 
tc como “uecident es”. 
Hoc decir que los postulados prat 


pase 
Por tr» | 


y 
y 
y 


Vrte 


musnuedades 
Petuomnmerdble 


? , » 
Busquedas por enuarRo 


Jose Marti 3239 


tel.: 78 82 29 


Para su 


le rogamos con 


des acostumbro adjudiar ca denomi- 


AS “como modus opcandi 
jaca de wtilitarismo sc ha vucito La lave 
inicia para: divcras concepciones aparentemon- 
¡te antagónicas de h. adminizración del. poder 
: político, en. guía" lnscparable de aspirantes al 

mismo 3 travós de La manipulación y L omisión 
dd contralor pblico; ya que los contralores 
páblicos wcjen 3cusar debilidades cn sus mocanis 
mos - de amen, reprcvertación y Icgitimb 

5 Para ciuemnde: d pragoutismo -apcla a h 
mental que-Mmikb cn la muperficio de 

ete plancta la totalidad de su matcrial imaginati- 
vo, que confía ca dl progreso e ignora las limita- 
cjonos no hymaras del podar humano, que amu h 
lucha. con tudos los ticos concomitantes 


no dada de que verdaderamente logrará la 


victoria” (17). 
Así culmira en dl desrumbe del pensamiento 


arte d triunfo de la circunita acia! por un lado; y 


por otra, en usa serte de clogio tácito de la Icy 
dd mds fuerte, por cuanto es quica prescrya 
mayor capacidad de reproducis hochos de un 
mismo góncro, Esta reproducción resulta tanto 
má ficar cuanto que sc hace catensiva como 
empírica de'los domimdos Y L 
condición miproma de estaTcy, mbemos, reside cn 
el Estado totalitario cn particular, 

SEDO esa manada, como ocurre ca profacía 
de Orwdl (10), mo <s Grtauosw ei inconco 


mi 


-más dos «an cinco, que la libertad sos renuncia, 
5. que la pez sca La gucsra, scpún puedan sw Loma- 
: des cumo verdad ya que “buenos cn tanto 
crecach”, 
Ex on estos turenos donde adquiare má- 


DLoc, eli. por Hceman Partet: "Verdad, vo 
veruidicción”, Relaciones No, 40, 
YCharics Sinders Pcirce citado pue H Parrot: 


Ibidem, 
“Ante bh: Cuera” 
Tusquets editor 

SBatrand Ruescil “Escritos Básicos ur Plane- 
t> Agostini 

6)Ludwid Wittgenmstun cado por HL Purrat: 

h por H. Paria: IbidcitT con 

HLudwid  Wiltgenucia citado. por Herbert 

Marcuse en-“ El Hombre Unidimensional” Plane- 

ae Apostlal 

9) Ibidem, 

100 Flu Sartre E Ser y la Nodo" Los- 

11) Herbert Marcus. “Razón y Revolución” 
rm Editorial. 


idem, 
13)H Marcus ibidem con 8 y 9. 
14) Citado por. HL. Matcose en “Razón y. Ro 


¿pa 
189 Gcorpe Orwell: 1984" Doxtinolibeo, 


+3, Dardo Villaverde 
Pl 
: » e. y 
Viaje al corazón. 
del cine 

“Ls muy posible que una mea estática au- 

diovisual edé perminandu en exte proceso cine- 

matográfica” curibe 1. Alvariza cn su artículo 

“Un cinc en tránsito” (releciones No, 42). La 


vincresción car en el momento en que las opi- 
niones frente a determinadas obras se dividen, a 


¿o wevos tajantemente entre quienes las idolatran y 


relaciones 


cook concontrada mente en aquellos a dos * 
zo e 


, 


wa cn ellas propuestas teslmente excalivas y 
quicnes las ignoran o desprecian acusindolÍs de 
tallar cun un esteticismo vacio y/o alienanto. 
Dichas obras incluyen lo hecho por el francéós 


¿Jean Jacyues Beincix, cl australiano Russcl Mul- 


cahy. los británicos Terry Gilliam, Jim Henson,” 
Ridley Scott y Alan Parker, y los ustadouniden- 
ss Joci Cocn (y su hermano Ethan), Alex Cox, 
Jonatian Demme y parte de lu realizado por 
4. Coppola, Wiliam Fricdkin, Michacl Cimi- 
no, Walter HiD y Alun Rudolph, entre los cxpo- 
rentes más notorios, aunque la lista podría abar- 


ar más nombres, 


A posar de que la polémica acerca de la vali- 
dez (o nv) de csta nueva corriente está candente 
en ctas días, fundamentalmente gracias a la ma» 
yor influencia de una crítica juven que cuestiona 
dcidamente cierto simplismo axiológicu un cl ra- 
cionalismo a ultranza de sus mayores, las discro- 
"pancis entre la crítica “oficial” y cierto público 
nu « nueva. Have 10 años, El Hombre Que Cayó 
A La Tierra (The man who fell to carth, Nicholas 
Rocg, 1976) mos fascinaba a los quinccañeros 

supurpo que también a La pencraciones veci- 
nas mientras «que los cronistas ki tildaban de 


: arbilraría e incoherente aunque le reconocían 


“imágenes bica nosucitas fotogrificamente”, Le 
ta ambivalenca frente a un verdadero anteveden- 
te de una curriente que se consolidar Áa añin des- 
pués, los guió acompufando tarta el presente y 
con el correr de los 3 Años, dos críticos «e han man- 
tenido, en ví mayoría, fichos a ciertos cliuós, Ta- 
les, el revelo cercebrutónico ante un cinc que con- 
dderan “ntís cufórico que riguroso”, “más arti- 
Mimo que reflexiva”: cl reforine a ha “ostética 
del vidco<tip” como sí ete fucra un juicio cn sí 
mimo (peyorativo): lo mismo hablando de los 
realiadores cumo “publicistas”, 

Del desconcierto inicial sc pasó a una intolec- 
tualiración más controlidora del fenómeno apa- 
rentemente anárquico y canado audioriualmen- 


te de cate nuevo cinc. Cama $ hubicran tenido , 


que meterse dentro de la trinchera más conocida 
(ha racionalización) frente a las ráfagas de imipo- 
nes y sonidos que bes llega dexde la pantalla. A la 


-defemiva, * 


“Nos hallamos ante una nucva sensibilidad” 
afirman los sociólogos yue se encuentran cn el de- 
bato de lo posmoderno; y esta nueva sensibil+ 
dad cs cf correlato de la nueva estética audiowi- 
sual de que hublara Alvariza, A cute cinc no le 
intercan los dixunas  moralizantes o literarios 
(antes que nada porque. hijo de su tiempo, no 
erve cn cios); en consecuencia, buscarlos en for- 
ma obrexiva implica ubicame voluntariamente por 
fucra de una experiencia audiovisual límite. El 
cine se transformó en arte al identificarse con su 
propia (ir)realidad, al volvene más conciente de 
su propio medio y de sus bases ontológicas, Po- 
diríamos preguntarnos, entonces, si estas nucvas 
corrientes audiovisuales que we quieren irrcalos y 
ye asumen como ficción (más bien, como ultra- 
ficción), recurriendo frecuentemente a la fanta- 
sía, al humor negro, al absurdo; que depositan. 
como nunca cl qué en cl cómo, sabedoras de que 
e contenido es contingente y la forma no (y me- 
nos en cine): que renicgan del naturalismo segura- 
mento porque éste requicre en última instancia 
un juicio más moral que artístico; podríamos 
preguntarnos, decía, si este cine lúdico, hipnóti- 
co, fascinante, no nos devuelve el disfrute más in- 
trínsecamente cinematográfico, lo mis intransío- 
rible de la experiencia de estar frente a un film. 
En definitiv. 5 la propia esencia del cine 

Fsas imyurncs y cesos sonidos, que gencral- 
mente tras; + tan historias de sercs marginados, 
solitarios, a:.;-,tiados del mundo urbano contem- 
poránco, tienen a su vez la potencialidad de qui- 
tarle el corset a la sensualidad que duerme en 
nosotros-nuestros ojos, nuestros oídos, muestros 
hilos asocistivos, Basta que se la permitamos, 

La visión sombría, peximista y sin lamentos, 
la actitud cínica ante la vida, las mil y una ma- 
nifestaciones de un nuevo malestar en la cultura, 
obtienen una compemación con creces en el he- 
donismo (“imágenes bien resueltas fotográfica- 
mente”, “más eufórico que riguroso”, “mas arti- 
fidoso que reflexivo", *estctica del video-dip”) 
y en el cafrentamiento violento a la racionalidad 
fimcional dd arte y a los criterios de utilidad. 


Alvaro Buela Giordano. . 


- 


Del camino 


Sres. Editores de relaciones 


está interesada 
en adquirir También por este parte del mundo ha aparecido 
la la vuestra revista excepcional, así che yo tam- 
oe sis bién quería ser suscriptor de la revista suya. 
en buen estado 
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resora Polo 


ne ¿Qué significa hoy el 
“fenomeno | joven”: 2 Uno de 


“cada: cuatro habitantes en 


América Latina, es joven; uno 
: de, cada siete jóvenes está 
+ <desocupado (sobre todo 
entre 20-24: años), porcentaje 


VAGE 


que puede. aumentar más; 


en ciertos países constituyen, ; 


- finalmente, la mitad de los 

bm subempleados. 

“si éste es el “futuro de la 

patria ” habrá que pensar que 

isos la: patria. no tiene futuro. 

- CREER 
dad a fre o 


a la dependencia familiar, 
impidiéndoles el desarrollo 


meiedades en : ei h 
dad a a de habilidades — sociales, 
y la distribución de derechas. €Mocionales y culturales 
A r del poder? (Nueva Socie para actuar en un mundo 
dad, 27) adulto. Y estu hasta el 
extremo -como en los ca- 


Definir la juven- sos de marginalidad dentro 
E tud como catego: de la marginalidad - de 
ría. permanente manifestar en sus conduc- 
muchas veces resulta ino-.. tas “una demanda desga- 
perante. Veamos por qué: — rradora para ocupar un lu- 
1) “El origen etario del gar en el mundo”, y de 
concepto de juventud in- exponer la vida con el 
volucra una gran ambigue- solo objeto de sentir que 
dad frente a factores de di- se está vivo”, como dice 
ferenciación social" (M. Mario Marcel refiriéndose 
Marcel, 46), Existe otra ju: — 2la situación chilena, 
ventud popular --muchas 2) Actualmente la crisis 
veces marginal, producto . económica y la difusión a 
del proceso migratorio escala planetaria de la in» 
campo<iudad - que al ex- — formación a través de los 
perimentar una rápida in- medios de comunicación 
corporación al mundo la-: masiva, han agravado la 
boral adulto expresa “una marginación social y la ma- 
identidad de clase antes  nipulación ideológica. Y 
que generacional”. En este esto para ofrecernos una 


sentido las condiciones 
¿que generan problemas en 
la juventud son las mismas 
que generan las tendencias 
generales de las crisis socia- 
les. . 
Las dificultades cre: 
cientes al'acceso laboral 
condenan a los jóvenes a 
una juventud prolongada y 


población juvenil donde* 


coexiste una mayoría con- 
formista con una minoría 
agitadora (Montiel, 73), 
nsbchas veces con un ros: 
tro —plastic people— don- 
de se han desdibujado las 
idiosincracias nacionales y 
étnicas. 

HtHla sido ung constan 


te discutir la problemática 
juvenil, partiendo de estk 
los y escalas tradicionales 
del mundo adulto. Sin em- 


bargo, esta concepción que | 
coloca en el Estado o en 


ciertas instituciones toda 
la responsabilidad de ase- 
gurar a los jóvenes un fu- 
turo promisorio, tropezará 
con el rechazo de sus mis 
mos destinatarios. Los jó- 
venes no se reducen sóloa . 
ser sujetos de una forma- 


ción para roles adultos, si-. 


no que son también acto- 
"res y autores en los proce- 
sos de cambio, para lo cual 
se hace necesario asegurar- 
les este rol en la búsqueda 
de soluciones que los com- 
prometen directamente, 


*Ellos son los protagonistas 


de la movilización social, 
sin embargo su presencia 
con ser abrumadora esa la 
vez patética por cuanto se 
“enfrentan a un futuro in- 
cierto.', : 


“Los jóvenes marginales 
urbanos también son acto- 
res, sea desde la rebelión y 
el entusiasmo o en la apa- 
tía y el conformismo, ya 
no pueden ser ignorados 
(Solari, 86), lo cual no les 
impide encontrar sus mé: 
todos propios de acción 
(espontáneos, violentos, 
evasivos) ni crear sus pro- 
-pios códigos en un mundo 
desarticulado y confuso. 
De allí que_un panchito 


mexicano respondiera al” 


calificativo de “pandilleris- 
mo" dado por un orador 
en el Foro Nacional de In- 
vestigación sobre Juventud 
(México, 1985): 
“Nosotro, somos una ban- 
da, y tenemos la concien- 
cia que ya no fla puede 
contener cel gobierno, ni 
con la TV ni con todos los 
sedantes que han usado. 
Tenemos un profundo des- 
precio por la vida... pero 
por la vida de esclavos... 
Nosotras sabemos que aquí 
los espacios se ganan, se lu- 
cha por ello.” (Montiel, 73) 
Para la juventud de hoy, 
la pérdida de conciencia 
crítica sería lo más nefas- 
to y es lo que buscan los 
enclaves de dominnción 
externa o interna. "Por eso 


- de la capacidad de resisten» 


encia 


cia, de la imaginación críti- 
ca, depende la existencia 
de una juventud creadora 
y conciente. Es necesario 
entonces alentar la diversi- 
dad, los espacios de con- 
tracultura, el hábito de al- 
teridad para robustecer la 
democracia.” (Montiel, 
75) 

Si la juventud del mun- 
do occidental europeo está 
harta, con “una hartura 
que provoca náuseas hasta 
vomitar” e inmersa en el 
“tenemos que destruir lo 
hecho” de Cohn-Bendit, la 


jisventud: deinoaaieion:e 
por el contrario busca 13- 


- tisfacer la hambruna de 


pan y espíritu, aquello que . 
adelantaba ya Jean Jaurés 
en 1910: “Yo os envidio, 
tenéis un mundo para cons- 
truir”, (Zea, 16). 


AUTORIDAD Y 
OBEDIENCIA 


La capacidad de una. 
por para influir en otra/s 

está dada en parte directa-... 
mente por sus aptitudes; y”. 
en parte lo obtiene justa- 
mente de esa misma convi- 
vencia, y 'esto Ultimo es lo | 
que constituye el poder. Es- 
trictamente “nadie posee 
es 
entre las personas o 
actúan conjuntamente y de- 
saparece tan pronio ellas se 
dispe (H. . Arendt, 
1960, 19353). . 


Quien quiere poseer real- 
mente el poder y'no confor- 
marse con una ilusión, tiene 
que respetar a sus co! 
res. “Por lo tanto en el ma- 
nejo del podér, reside un, 
momento ético porque kh 
capacidad de influir social- 
mente sólo puede ser obte- 
nida y partir de Ja actitud y 
del comportamiento de las 
demás personas cuando a 
ellas se las reconoce como 
tales y se les concede una li-. - 
bre conducción de mus vi- 
das.” (Buchheim, 16). En- 


dl: 
EN 


| 


e 


en 


] - Ha sido y sigue siendo 
"lenta y dificultosa la inser- 
ción del trabajo del psicó- 
¡logo en el hospital general 
a pesar del creciente núme- 
ro q. se Incorpora a los 
serricios 
una mejor comprensión de 
este proceso de Inserción 
puede ayudar a resolver al- 
guna de. ezas' dificultades. 
Así, .por ' ejemplo,' serian 
“etapas en el proceso las 
que llevan desde una fanta- 
síu omnipotente hasta zen- 
tirse parte de la institución, 
pesando por vivencias de 
confusión, exclusión, alsla- 


M imiento. Este proceso supo- 
ne una crisis en la identi- 


.ded profesional en. la que 


o no túnica) son determi- 


ospital 


hospitalarios y. 
“to de intervenciones no ha- 


los mínimos detalles (usar “ 


OZOS 


nantes, Por otra parte, el 
uso de los Instrumentos de 
que dispone el psicólogo 
requiere su: adecueción a 
les condiciones hospitala- 
rías y el hospital le deman- 
de; además, el cumplimien- 


bituales, como la de infor 
mación y la participación 
en. la toma' de decisiones 
asistenciales. Por último, 
una característica Intrínse- 
ca del trabajo hospitalario 
comolo es el enfrentamien- 
to con el cuerpo, la enfer 
medad y la muerte, colo- 
can al psicólogo en situa- 
clones especialmente angus 
tentes. ; 


(D. Defey, R. Friedler 
pás. 4) 


- El Judío 


lo siniestro 


_ A. partir del significado 
psicoanalítico de lo siniestro 
se pone en evidencia uno de 
los mecanismos del senti- 
miento antisemita que hasta 
ahora no había sido descrip- 
to. 

Un repaso histórico per- 
mije documentar cómo el 
sentimiento heimlich' (fami- 
liar) que suscitaba el univer- 


e El cerdito 
e Luna llena 


(Juan C. Onetti, pág. 9) 


(Unheimlich) 


so judío en la comunidad 
cristiana primitiva, en su pos- 
terior desarrollo se trastocó 
en lo opuesto: das Unheim- 
lich (lo siniestro). Para alcan- 
zar la calidad de siniestro no 
basta con la represión y el 
retomo de lo reprimido, 
porque no todo lo que vuel- 
ve de la represión €s sinies- 
tro, La' persecución a un 
fintasma se nutre con las 
culpas y el sadismo que 
abundan en el mismo per- 
seguidor. 


(Marcos Aguinis, pág. 14) 


e Urgente: a'desengañar-se 
0 frontera 
e Adolescente por un «ía 


e No habrá clemencia 
(Fernán Cisnero, Tabaré Couto Sala, 


EN ESTE NUMERO SE 
' de Walter Aiello, quien después de años de silencio 
rende con su trabájo de trazo firme componien- 
iguras fragmentadas. Aiello es también autor de 


$0! 
do 


k y cultura ¡ 


Psicól 


la nota que aparece en “trazos y trazas” 


Metáfora] Saber 


Muerte y — 
resurrección 


del lenguaje, 


Góngora aparece como pocta 
oscuro y su oscuridad radica en 
un uso de metáforas que desafían 
al lector y Garcia. Lorca habla 
de estas imágenes como una tras- 
hción de sentido en cuya auda- 
cia radica el rechazo, pero tam- 
bién el talento de Góngora. La 
revalorización de Góngora llega 


con el ultraísmo y son los poe-. 


tas de este movyimiento quienes 
enlazan su praxis poética con la 
del detractado ngora, conde» 
nado por su fidelidad a la esen- 
cia de los elementos definidores 
de lo poético / 


(María C. Burgueño, 
pag. 10) 


variadas respuestas desde 


y poder 


Todos manejamos un 
acervo de saberes sobre el 
mundo que tiene un carác- 
ter global y funda una es- 
trategia para enfrentar ese 
mundo, y sólo la ocurren- 
cia de algo insólito lleva a 
revisarlo. Este discurso lo 


“conforman palabras y prác- 


ticás o rituales y en rela- 
ción con él más que el cri- 
terio de verdad, priva el 
de verosímil, el de acuerdo 
con ese saber, Esto plantea 
la pregunta por las relacio- 
nes entre conoci to y 
realidad, la que ha ido 


Vico hasta nuestros días, 
(Fernando Andacht, 


pág. 17) 


columnas 


O cuentaparte 
e**Timideces” de Onetti 


(Sylvia Lago, pág. 8) 


O convivencia 


e Recesos y receso nacional 
(Romeo Pérez, pig. 18) 


PUBLICAN DIBUJOS 


e r- educación 
e De Pandora a Prometeo 


0 mensuras 
Mensuras y desmesuras 


e 


El rock ha, trascendido 
su significación en el plano 
musical y se ha convertido 
en una po mas am- 
plia, vinculada a comporta- 
mientos específicos y al 
cuestionamiento de deter- 
minados valores y quizá a 
.la propuesta de otros valo- 
res alternativos, Como ex- 
presión generacional, el 
rock da perfiles propios 
del conflicto entre gene- 
raciones desde mu naci- 
miento en la decada del $0 
y se constituye en uno de 
los vehículos principales 
de una nueva cultura que 
surgía en las sociódades in- 
dustriales avanzadas y que 
mas tarde enraiza en otros 
contextos, Es precisamen- 
te como “contracultura” 
que el rock ha venido mar- 
cando los últimos 30 años. 
La aparición del fenómeno 
punk romperá las reglas vi- 
gentes en el primer momen- 
to y nuevas derivaciones 


posteriores traen verdade- * 


ras provocaciones en el 


Actualización E 
de la Postmodernidad 


(Gustavo Verdesio pág. 12) 


Foucault 


La producción intelectual 
de Foucault es de las capa- 
ces de remover las estructu- 
ras que sostienen un modo 
de pensar. El centro de 3u 
propuesta fue elaborar una 
historia crítica del  pensa- 
miento en cuanto pensa 
miento de la verdad, estu- 
diando las condiciones de 
producción de lo verdadero 
y lo falso, por lo cual la ver- 


(Ma. L. Aguilar, pág. 11) , 


(Grupo Cero, pig. 16) 


«pios 


'a través de intersecar alg 


Uven 


lico. E 
En nuestro país el rock: 
nace como imitación, pero ' 


poe que responden a' 


rales y artísticas y que se: 
perfilan como independien-* 
tes y hasta opuestas al can- 
to popular. De este modo 


los jóvenes comienzan 1: 


construir patrones cultura-: 
Jes propios y crean sus pro-: 
red de intergo' 
ción cuestionando aspeo-' 
tos urraigados en-la idio-; 
sincrasia uruguaya y perfi-: 
lindose más qu 7 
mdó-.un quiebre de utopías' 
brayado de la im-* 


dad es encareda como pro- 
ducto de los enunciados que 
son propios de la organta- 
ción del saber en un momen + 
to dado. De allí que la ver- 
dad sea un hecho histórico, 
tenga una historia a la que 
Foucault se propone revelar 


nas de sus direcciones mar 
cantes. (Masía A. Castañola, 
pas. 7) - 


o . 
e En las entrañas de las 
paradojas (Marco Buzo) 


e Legislar el goce, 
controlar el placer 
(Eduardo Alvariza) 


ESE y Dala, comas 
—+-el deslizarse de ola a: 
; ¿Ber n yna sensa- 


ES nando: Mi als 
coto vez cata *Enci- 


Las: 


Liuvla. médiante, golpe 
teando con espuma dé mer en: 
une arisca primavera, fin de 
senona largo mediente; que ez 
cuendo uno puede darse exe 
hujo en un coño bastente evaro 
en tales conceriones Me ms 
merrgí pues en pos de Newton 
11642-1727; por razones que 
mo son. del ceso, y hallé esta 
perla: “Me reo como un niño 
fugendo en la costa, entreteni. 
do en hallar una concha, una 

_Hhermow piedra de canto roda- 
do, más hermosa que les so- 
munezs, en tanto el enorme 
océsno de la verdad permane- 
ee desconocido delente mío”. 
Dicho por el más eximio de 
los sabior, una perla rin duda 
como prueba de modestia, ¿no 
es cierto? 

Pues perece que no. Aun 
siendo yu intelecto, “uno de 
los más refinados que el mun- 
do ha producido”, Newton 
como hombre, fue un espécí- 

" men muy pobre y siguen deta- 
lles sorprendentes sobre su ca- 
récter  soberdlo, intolerante 
ente cualquier crítica. Soltero 
tode su vida, ve.rio emvuelto 
en querelles infinitas, escanda- 
losas. Pera no fue por ello que 
es renido por una de las men- 
tes más brillantes que la huma: 
nidad conoció. 

No en reno reto la siguien. 
te inscripción sobre 2u tumba 
en la Abadía de Westminster 
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Dv0s $e en- 


Es diz 
puesto que fueron muchoz 
Enfre ellos, Kepler (1571- 
1630] quien virió en la época 
de la “Guerra de los Treinta 
y quien contribuyó de- 
cístvamente el progreso de la 
estronomía el terminer con la 
noción de las “esferas celesria- 
les" trabajando sobre la base 
de la efípse pora el estudio de 
loz movimientos de las cuer- 
P. celestes, Según su cálculo, 
el “día de la creación” fue fija- 
do en el año ¡3992 4.C.! Tam. 
poco descuidó las tables sobre 
el movimiento planetario mien- 
tres cumplía escrupuloss mente 
con me protector, el Empero. 
dor Rodolfo, con quien com- 
pertía la afición por la astrolo- 
gía, fabricindole los horósco- 
poz. Y a peser Je que “Tos 
cielos perfectos e incembia- 
bles” ertstotélicos habían sido 
sustíruidos por un untverso en 
permenente, el misti 
cisma de Kepler lo llevó hasta 
Pltágores cuya “música de los 
esferas” seguia sosteniendo 
como dexcifrebles pora coda 
plenete. Determinó inchistve 
les notes exocras de la rmúsica 
que producía nuestra planeta 
rirando y cullando les notes 
de mi, fa, mi (misery, famine, 
misery;, alero gíí como la cor- 
tína musical de muertro plane. 
ra 
Los hombros Je Copérnico 
(1513-1573) streieron a nu vez 


ssberdo, : 


de sostén a Kepler. no menos 
que a Galileo O 


: Fue Copémico quien sostuvo 
_ el heliocentrismo, desplezendo 


muestro. provinciano geocen- 
trisno en nus cálculos sobre lar 
tablas de ley posiciones plene- 
tarios, generando la gran revo- 
lución en la ciencia astronómi. 
ca. El cudez y belicoso Lutero 
se atacó vehementemente por 

el destronemiento de la tierra 
como centro del universo y el 
mismo Copérnico reruro por 
«ñoz la publicación de su libro 
por tan revolucionario destro- 
namiento del nercisiono terrá. 
queo. Medida prudente, risto 
el trágico destino que lleró a la 
hoguera a Giordeno Bruno 


(1548-1600). ex monje domi: 
nicano quien odemás de soste- 
ner la noción de infinirud del 
espacio, con lo cual pulveri- 
zaba la noción bíblica de la 
cúpula celestial y la feza de 
la tierra en el centro del mun- 
do, destruyó además dogmas 
religiosos. Era en los tiempos 
en que la Iglesia y su Inquísi- 
ción podían, purificar lar af- 
mas quemendo en las hogue- 
ras cuerpos e idear 

Las hojas como las oles me 
llevan más adentro, a lo más 
profundo en el tiempo, 

Por la misma époce otros 
sbíos, Tycha Brahe (1546- 
1601). dinemarqués, hacía a 
ojo puro sus observaciones so- 
bre el movimiento de los cuer- 
pos celestes les que nuvicron 
importancia decísive, tanto vo- 
mo pera que en 1582, bajo el 
pepa Gregorio XIII, se aban: 
Jonara el imperfecto colenda- 
rio Julleno: en uso desde el im- 


romano, saustiruyéndolo .- 


por el Grexóriano que sún nos 
rige. Féro traró de llexar e un 
compromiso con los “esado- 
res" haciendo la sugerencia de 
que todos los planetas ciraban 
alrededor del sol excepto la 
tierra, pero que el estro rey gl- 
reba en torno e la tierra con su 
cortejo :de satélites: Incluso 
trató. de permiadir a Galileo 
Gelilel (1562-1642) de esta hi- 
póterls, pero no tuvo éxito. 
Dicen que otro de sus éxitos 
fue tener al joven Kepler de 
asistente, el que contimuó ss 
línea de observaciones. 

Emerjo del sondeo ' pera 
rotver a la superficie actucl del , 
tiempo pera recordar que la re- 
forma del Calendario Gregoria» 
no, por sus inconvenientes 
grandes, se encuentra varada 
en los astilleros de la Unesco, 
ente la impotencia de los me- 
fores constructores de barcas 
que haran la difícil navexo- 
ción por el riempo infinito, 
sincronizado, para todos los 
pesejeros de nuestro fréril pla- 
neta. Por chora es una utopla 
tan breslizable como el soñar 
con una sola monede para el 
globo. Y mo por razones eco- 
nómicax, por el contrario, ellas 
lo hacen muy recomendable, 
Los distintos calendarios vt- 
rentes lo impiden porque nus 
orígenes se enclóh en épocas 
en que diferentes dioses par- 
rieron desde eras diferentes 
para fundar religiones distin- 
tas que no pueden g¿dmiriz 
una uniformación seculariza- 
de por más económico, prác- 
tico y url que fuera según lo 
uninime opinión de los ex- 
pertos internacionales La ló- 
xika racional micumbe ante 
la otra lórica. 

Vuelvo, pues, a les hojas 
oler y me remiten d las pro 
fundidales Ruscar perlas en 
abismos tales como Pitágoras 
($82 A.Cj Demócrito (470 


A Cj, Platón (427 4.C.), Aris, 


tóteles 134% AC), Prolomeo 
159 DC] arnenaza sofocar a 
cuelquíera, pero no sin antes 
percibir que la contienda -es 
sín embargo bastante moder- 


na: misticismo, ideclismo, ra- 
ctonalismo. “La lucha en la 
filosofía sigue siendo entre 
Platón y Aristóteles”, decía 
Borxes. Quizás con el agre- 
gedo del prefjo neo. Dizó 
yo. no sé. 

Subo ripidamente a cousa 
de la presión, Pero para no ha- 
cer el ascenso tan brusco, Ad: 
mov me recomienda hacer un 
elto para la Jecompresión y 
esirme de Roger Becon [1220 
1292 D.C.), que fue el primero 
en sostener que el experimen. 
to es la base de la ciencía y no 
tuvo pelos en la lengua frente- 
al poder de la iglesia. Lo nota- 
ble es que predijo que se pue- 
de circunnavegar la tierra sa- 
liendo de un punto y volver al 
mismo, cosa que 250 «Aos des- 
pués Colón usó como argumen- 
ro ante los reyes católicos. Pe- 
ro fue y volrió cuatro reces y 
la rierra no giraba min en tor. 
mo del sol, porque las sa£r0- 
des escrituras lo impedian. 

Pegado a este Bacon en la 
referida Enciclopedia, está el 
castellano sabio, el décimo Al- 
fonso, monarca ineficaz a 
quien el pustaba más mirar ha. 
cla el cielo que yer eficiente en 
su tíerra. Enfrentado al uni- 
verso ptolomeico del cual des- 
creía, dijo, revelendo su senti 
do del humor, que si Dios le 


más simple. Lo cual hece re- 
corder el geniel y teutónico 
Leibniz que 400 años des- 
pués fue a derle una mano a 
Dios demostrando por la ma- 
temática, ese gran invento de 
los hombres en el cual se dis- 


tinruió como pocor, que “es- ' 


te mundo es el mejor de los 
posibles”. Pero El lo hizo an- 
tes, ¿sin cálculos matemáti. 
cos? 

El hecho es que Alfonso el 
Sabio creó des famosas “Ta- 
bles Alfonsinss" que según los 
entendidos fue lo mejor que 
ofreció la ciencia de la Edad 
Media. Mediseron elcunos siglos 
y mereció un cráter en la luna 


por eso. 

Ascendi hasta Galileo quien 
es un firme esídero para com- 
prender todo lo que sigue cuen- 
do él eli9 su telescopia el 
úniverso celestial. El altime- 
tro que me permite medir mi 


excenso en el tiempo, me indí- 


ca a los muchos que dejemos 
atrds al subir por el siglo XVI: 
Shakespeare, El Greco, Cer 
vantes, la fundación de Que- 
bec, al Inca Gercilaso de La 
Vega, - Rubens, . Monteverdi, 
Góngora. Francis Bacon, Rem: 
brandt, Velázquez. En la Paz 
ya se fundaba una Universi. 
ded y Richelieu fundaba la 
Academía Francesa; son ape- 
nas elrunos pocos que diviso y 
para quienes el sol giraba en 
torno a una tierra fija porque 
así lo quiso el tiempo en el 
que los hombres así lo querían. 

El arrenque de Newton du- 
ró apenas 200 oños haste ms 
destronamiento por la revolu- 
ción einsteniana. Ciencia eso- 
térica para simples mortales, 
los que ahora podremos "par- 
tir” por las bombas de hidró- 
geno sin entender exactamente 
cómo ni por qué. 

Pero tenemos la taullfoc. 
ción de haber oído o leído 
que el papa Pablo VI dijera 
desde la torre de' Piso, en la 
que Galileo realizara nus expe- 


- rimentos sobre la ley de la 


caída de los cuerpos, que la 
iglesia se había equivocado. 
Gelileo ye dezdifjo murmu- 
rendo entre dientes “eppur sí 
muove”, Lo que pocos sepen, 
tal vez, es que en mu fransac- 


ción fue condenado a una in. - 


creíble y cruel pena: la reci. 
tación por tres anos, durante 
cada semano, de los Salmos, 
por penitente. Sabernos que 
sobrevivió En el ínterín apren 
di dónde hallar perlas 


Marco Buzo 


pende, antes que el a A 


«desconocimiento. 
En todo caso, el 


- misterio de su poder estimulador y . 
, Alucinógeno no justifica las 
durísimas penas que se aplican a. 


quien la 


satánica e inmoral que se le ha z 


consume, el áurea* 


atribuido y la culpa de males que se 


[] un preparado (al 
igual que el has- . 
hish) derivado de la plan- 
ta de cáñamo cannabis 
sativa Su poder y efl- 
cacia depende de las condis'; 
clones climáticas en las” 


que ha sido cultivada, 'co-: 


mo toda planta, 


Es conocida por todos, 


los pueblos, y algunos de 
los nombres más famosos 
para denominarla son grass . 
(USA), Kkif (Africa del 
Norte), charas (India) y 
maconha (Brasil). Esta 
“yerba” ha sido empleada 
con fines chamanisticos y 
medicinales, pero. prind- 
palmente consumida, Hoy. 
en día, más de dosden- 
tos millones de humanos 
pueden atestiguar acerca 
de ciertos víajes internos, 


LA MARIHUANA 
NO ES UN 
NARCOTICO 


Vayamos al grano..La 
marihuana no crea habi- 


to —esto está probado 
“y es incuestionable—, tam- 
poco provoca deterioro ni... ..* 


psíquico ni físico en quien 
la consume ocaslonalmen- | 
le, y menos, que. _me-.. 
nos se la púede acusar de ; 
yerba psicotizante,> Quien 
tiene dependencia de la 
marihuana o ' quien se 


psicotiza con ella es, aquel: 


que previamente está pre- 
dispuesto a depender de al- 
go o a desencadenar un 
proceso psicótico. Y quien 
abuse de ella fumando to- ' 
dos los dias comete el 
mismo error que quien 
abusa de cualquier cosa: 
los huevos fritos, el tabaco 
o el alcohol, 

En resumidas cuentas, 
el mal que puede ocasio- 
nar la yerba reside en la 
personalidad previa y en el 
exceso en que cualquier 
excedido pueda incurrir, 
No tiene sentido, enton- 
ces, que se coloque a la 
marihuana funto a otras 
drogas pesadas, que sí pro- 
vocan hábito y llevan al 
deterioro, como la heroína 
y la morfina. 

En el completísimo Li- 
bro de la yerba de Geor- 
ge Andrews y Simon Vin- 
kenoog (1) hallamos un 
ejemplo de sensatez en el 
estado de Colorado, USA: 
“El juez del distrito Boul- 
der, Willlam' E, Buck, de- 
claró el pasado lunes que 
hs leyes del estado concer- 
nientes a los narcóticos no 
se ajustaben a las consti- 
tucionales y retiró las 
acusaciones contra 


La marihuana es 


doce! 


originaron en'otro lado y por 


«otras razones. 


r .. - 


personas envuejtascen un 
asunto relacionado: con' la 
: maribuana que ocurrió en 
¿la cludad“en febrero.; El 
proceso sobre el ¿aso pasó 
a vista, que duró siete 
. horas, durante, las cuales 
los defensores Jim R: Ca- 
“ rrigan y' Robert Ryan pre- 
tendieron: que se depusile- 
ran dichos cargos basándo- 
se en“que la- marih: 


no es un narcótico, no cu: E : 


4 sa hábito ni daños q 
cos y que por la. 
no ae encuadra dentro: de 
las leyes del estado, El Es- 
tatuto de Colorado, 48 6-1 
:fue considerado por 'Buek 
“como ' 
alegando un doble funda. 
mento, A 

Que: las' diretanriotas 


de lo marihusna son dife-: 
rentes a las de los , Marcó: *. 


ticos: descliga.+a. a. 7. 


: ” ué sblo pr Board 
of Health (Consejo Estatal 


de Salud) tenía potestad 
¿para definir un nareótico... 


'-Buck' consideró que ésta 
delegación de poder legis- 


ción racional y calma del 
juez Buckj es  nécesario 
% destacar algo, sin préceden- 
vtes en” la materla: te- 
niendo el poder para dicta» 
minar si se trata de un nar 
cótico' 0.no, el júez Buck 
"optó. por:no ejéercerto, ale- 
gando desconocimiento en 
la materia, Extraño caso 
-, el. de :este..señor. que des- 
- de- el. poder mismo pone 
“un freno y evita! la corrup- 
ción. 
A LO LEJOS, 


VIETNAM > 


En el Tratado de paiquia- 
_tría del famoso psiquia- 
tra francés Henri Ey (2), 
encabezando el capítulo 
de Toxicomanías, leemos 
lo siguiente: “Ningún tema 
de h práctica psiquiátrica 
ha sufrido una modifica. 
ción tan profunda, desde 
la primera redacción de 


este Tratado en 1960, co- * 


mo el de la Toxicomanía, 
f...) Este problema nos re- 
mite, :n efecto, a las em- 
brisgueces dionisíacas y a 
los cultos religiosos de las 
drogas, y depende en la ac- 
tualidad más que nunca de 
acontecimientos que des- 
bordan la psiquiatría y que 
traduce la evolución social, 
económica y espiritual de 
las sociedades". 
Ey agrega que la mari» 
huana, clasificada dentro 
"de las drogas Phantastica 
- aquellos que son alucinó- 


<añticonstituciona) .:-, 


lativo_no era ¡ssptido: 
nal, . 


“Adéidi de lá *résolu- A in 


- 


controlar. el 


> res :Restrea el origen de.la 


A 


E SE y > 
gena3-, suele fumarse en. marihuana, El humo entra 
grupo y de acuerdo a cier- .y sale por los caños. de 
tos rituales como, pasar. el .. los rifles, entre los pliegues . 
cigarrillo entre los fumado-... metálicos. de las pistola», 
alrededor de los cascos, 
difusión de la yerba en las como sí quisiera limplar- 
grandes poblaciones de jó-* los.y. redimirlos, El humo 
venes norteamericanos re-. de: la. canuabis es transi- 
mitiéndosee Vietnam: .. torio y. gozoso; el humo 


: “Todos bemos que la. de; guerra, el fuego mor- 


guerra de Vietnam ha. de-,.. tal, es la horrenda. reali- 


 sempeñado un pepel im». dad :que a todos amena- 
«portante. en . ls difusión . za. Antes que ociosidad 
de «las 'toxicoman 


anías a los y desmoralización, la can- 


: USA., Jo que viene 2... nsbis es la búsqueda inme- 


ZA 


- demostrar hasta qué punto. diata:: de: placer, tal :vez 


un acontecimiento de. or. ..el ultimo momento de gra- 


¡den político puede desem- ' cia previo a la muerte. 
-y multiplicador, En efecto, .. lización llega después, con : 


La, verdadera desmora- 


se teunían sodas las condí-.. la desilusión política, con 
ciones precisas en los jóve», los. falsos idolos... y los 


«nesusoldedos. ¿enxlados. a; asquerosos intereses en jue- 
;3tuno, batalla, olejada:..fenó-.. 
,- meno de grupo, oclosídad, ; 
.desmoralización,. facilidad , 


¿,£0.: El rocanrol, la” poesia 
-beaty. las. letras . de Hen- 
¡¿drix, (Machine gun 1 y 11) 

de aprovlilonemiento, y le. rebeldía Juvenil, son 
een 200 parte del complejo fenó- 
"Sin embargo, Ey olvida meno cultural, en el cual 
lo más Importante: en una: están inmersas las drogas; 
ebrá “se va a matar o, y dentro de ellas la mari" 


a mont, y anté semiejan: — huana tiene un papelespe- * 
- se'incorpora 


te dliyilniiva cualquier ser, *. cial, porque 
humano sensible “nece-, al acervo cultural de la fu- 
sita” disipar ¡su existencia; ''ventud con menos costos 
coh elinin placer poderoso. que el elcohol, el tabaco, 
En: Platoon, de; Oliver — la polución ambiental, las 


Stone, "los “soldádos com.” “playas” contaminadas, 'los-. 


baten durante el descanso * Jueguitos atómicos, el rom- 
la distensión muscular dán-.. per le. capa de ozono] y 
dose una terrible paliza de... esparcir, radiactividad. 


nl 


. £o totalmente legal y que 


Cuando: tracen la raya de 
la: ley y el recato, dejen 
la marihuana del lado de 
acd. 


EL PELIGRO ES 
"LO PREVIO 


El problema de la can- 
nabis sstiva se ubica, en- 
tonces, dentro de un pano- 
rama bastante mds vasto 
que el de cinco perversos . 
con dependencia oral pl- 
tando en una cesa abando- 
nada. Por lo mismo no pue- 
de dedrie que marí- 
huana es la vía que indta 
a una escalada hacia otras 
drogas más pesadas. Quien 
escala hacia la cocaina.o 
la heroína tiene problemas 
ajenos a la marihuana. 
Es como pretender prohi- 
bir a todo el mundo su- 
bir al piso 15 dé un edi- 
ficio de apartamentos por- 
que hay cierta gente que 


_ tiene vértigo y podría ma- 


tarse, Aquél que fuma va- 
rios porros por día, come 
omeletes de 12 huevos o 
se pasea por el borde de. 
azoteas sin baranda y su- 
friendo de vértigo, no 
puede qgchacar a elementos 
ajenos su propia autodes- 
trucción. 

Hay otra mania respec- 
to a la yerba: conduce 
a la: delincuencia, Nada 
más necio y falto de in- 
formación, Se habla de la 
fuventud revoltosa y dro- 
gedicta que acude a los 
condertos de rock. Pues 
bien: no conozco ningún 
escándelo provocado : por 
la marihuana, todo lo con- 
trarío: tiende a unir, apla- 
car y sensibilizar (“está . 
todo: bien”, como dice el 
slang del fumo). En cam... 
bio sí son notorios: los 
escéndelos del alcohol —dl- : 


se puede- vender. ad :infi- 
nitum, según quiera y pue- 
da el consumidor-—, .las 
piñatas en canchas de fút- 
bol originadas por rivalida-.. - 
des de camiseta, las viola- 
ciones a los derechos hu- 
manos realizadas en. nom- 
bre de seguridades de. tal 
o cual y demás prepoten- 
cias, : 
Bata con que se en- 
cuentre en el bolsillo de al- 


+ gún delincuente un cigarro 


de marihuana para que sal- 
ge en todos los diarios, 
"ENTRO DROGADO Y 
MATO A UNA MUJER”. 
A este tipo de razonamien- 
to le gusta inferir que hay 


. rioladores y perversos se- 


xuales porque hay cines 
pomográficos, hay patotas 
que castigan viejos por la 
calle porque alguna vez 
rieron La naranja mecáni. 
ca, y, finalmente, hay , 
rapiñas porque hay drogas 
que las impulsen. Todo. 
aquel que coloque unas 
ética autónoma en la mari- 
huena -—ya 3ea buena o 
mala - se equivoca, 


EL DOLAR COLOR 
VERDE YERBA 


12.13 de Mayo de 1765. 
“He plantado cáñamo 
en la hondonada ce- 
nagosa cerca del pan. 


7 de Agosto del mis. 
mo año. “He comen- 
zado a separar el cá. 
ñamo masculino del fe- 
menino en aquel lu. 


my 


fo 


Meca usada a menudo 
de latón, coco y 


gar —quizás demasiado 
terde—", (1) i 

No. se trata de un roc- 
kero que va a salir a €s- 
cena ni de un traficante 
desesperado por una me- 
la cosecha, Tampoco es la 
voz de Charles Beudelai- 
re, ni la de Aldous Huxley, 
ni la de Peter Fonda, Es 
George Washington, el se- 
Aor todopoderoso que apa- 
rece estampado en. esos 
billetes verdosos llamados 
dólares, y las citas son de 
un diario personal. 

Washington, como tan- 
tos otros, usó el cáñamo 
ton «fines, medicineles —y 


* tal vez con otros, fines-. 
* Según: el Dr R.* Polder- 


mann “se la' un 
remedio pera la malaria, 
fiebre de miasma, envene- 
namiento de la sangre, 


ántrax y disentería” (1)... 


También parece ser útil 
para curar heridas frescas, 
faquecas, asma, palpitacio- 


nes y opresión respiratoria. * 


Sin duda que estes virns- 
des tienen que ver con la 
medicina salvaje, no es- 
tandarizeda, e ilegal, pero 
también con los poco 
conocidos poderes del cá- 
ñamo. 

Mientras en el norte de 
Africa (Túnez, Argelia y 
Marruecos) la marihuana 
es un estimulante normal 
que 3e come 0 se fuma 
legalmente y el alcohol es- 
ta prohibido, en nuestros 
países occidentales sucede 
la inversa, Nosotros, al 


braus de carbón 


erior, mientras la base cam- 


lente sup 
rme cubre 


do 


pan! 


Huokah de la Irontera de la India, La yerba se co- 


loca en el 1ec 


al 


Só 


SN 


. ESENTIDO DELO :(+;- 


los 


2. 


El 


E 


/ igual que el Billy the Kid ... 
*" de Sam Peclkinpah, 'debde- ** 


mos cantarle desde la fle- 
golidad. Son. las distantes ; 
geográficas y culturales 
Dondt ;el ; cáñamo; :está ¡; 
prohibido hay, ademas del , 


planta, un sentido de la 
transgresión y. da *rebeldía ; 
inconciente, otro elemento * 


grupal y; social que une, . ,Poz todas partes, le 


a los ilegales. *,"*>>* 


Si, el día, de, mañana .. 


se legaliza 'clerto consumo > * 
de marihuena —algo abso- 


lutamente sensato—,' estoi 


tendria como contraparti- 
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bijada ha enviado 


di 
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a la! fuerza 


i 
y 


t 
e 
É 


de ¡ la: ' desaparición ¡del Abnerrere a E 


espiritu grupal y, tel vez 

deme fer TO 
¿RISA IDIOTA, :.-+ 5: 
“PERO TAMBIEN 


COMICO 
Los efectos de la yerba 


son conocidos por todos: 
desaperecen las tradiciona-. 


- les concepciones del espa- 
: co y el tiempo [el .espa- 


cio surge riquísimo y buli-.. 
dioso ; el tiempo se estira, 
como una goma), les ides3 
se suceden con una bmagl- , 
nería inusitada y la risa 
está el tanto, de. todo. 
La marihuana no hece otra 
cosa que potenciar lo que 
ye está presente en el in--. 
divíduo;: el idiota tendrd 
una mds risa idiota porque 
se reiri de más idioteces 
de las que se rie habitual- 
mente, mientras que el - 
que posee una frondosas 
imaginación y un sentido 
de lo surreal capterd cosas 
graciosas ahy donde nadie 
los ve. Tanto la marihuana 
como el hashish (hoja y po- 
len de la flor, respectiva- 
mente) bucean en la creati- 
vided y la dotan de un sen- 
tido nuevo de un brillo 
distinto, como lo atesri- 
gsuan algunos trabajos de 
Baudelaire, Micheux, Bur- 
roughs, Huxley, Ginsberg 
y Andrews, por ejemplo. 
En lo que se reficre a 
cambios fisiológicos 
objetivos, Roger Adams 
(miembro del Jaboratorio 
químico “Noyes", en la 
Universidad de Nlinois), 
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sión 
mo indio 


En nuestro, país, quien: 
es detenido fumandon 
tratamiento ' 
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Por , ¿1 
rever todo esto? ¿O se 
pretende legislar sobre el, 
placer y Jos cuerpos a to-. 


REFERENCIAS: 

(1) “El Ebro de la yer- 
ba”, George Andrews - 
y SimonVinkenoog * 
(Edy), Editorial Anagri" > 
ma, 1977 (distribuye... - 


GusD : 
(2) “Tratado de Psiquia- 
tría”, de Henri 


p Ss SICÓ 
j arellexión sobre las propias 
i dificultades encontradas en 


la inserción del psicólogo a 
nivel hospitalario señala * 
algunos factores que pueden 
] incidir en el lento y 
3 dificultoso trabajo . 
pol en el área de le 
Ea : Psicología Médica, 
$ efi especialmente en los especial intensidad la nece- ra acceder a esta etapa las 
hospitales generales. A pesar 
de: AS un número cada vez 
_ mayor de psicólogos se 


E Aba 11 
q .. hospit 


10) 


a servicios 
ios buscando 


cubrir una demanda 


también cada vez mayor, de : 
. que su trabajo apunta a resulte dumnenta valiosa. 


contrib 


uir a una mejor y más 


integral atención del paciente 
“así como a volver más 
fructífera y menos agol ¡ante 


la tarea del personal de : alud. 


SS el propio psicólogo que 
" la toma como algo proviso- 
rio, que le permitirá Hegar 
a un número adecuado de 
pacientes privados, todo lo 
cual contribuye a un por- 
centaje elevado de desercio- 
nes. Sin embargo, se obser- 
ya que en los profesionales 
son numerosos los factores, 
internos y externos, que 
contribuyen al abandono de 
la tarea y a no poder com- 
prometerse verdaderamente 
con ella, Por otra parte. si 
bien hemos encontrado tra- 
bajos escritos por psicólogos 
sobre las dificultades de los 
médicos y enfermeras en su 
trabajo hospitalario, caxi no 


hemos encontrado trabajos, 
de psicólogos sobre sus pri” _ 


- pias dificultades, contribu- 


. Notamos que 
estas dificultades suelen ser 
vividas como una limitación 
personal, siendo por lo tan- 
to difícilmente Ateo 
y modificables. 

Si bien nos ocuparemos 
en este artículo de aquellos 
aspectos vinculados a la 
práctica docente-asistencial, 
ya que nuestra experiencia 
es mayor en este campo, no 
pretendemos por esto consi- 
derarla más importante que 
otras áreas, como par ejem- 
plo-la investigación 
Buscamos con este apor- 


*te, complementar los plan- 


teos ya existentes sobre las 
resistencias institucionales y 
de otras profesiones a la 
inserción del psicólogo en el 
hospital general. 
Finalmente, — descamos 
destacar que los aspectos 
gratificantes también están 
presentes en la tarea hospi- 
talaria, siendo éstos los que 
nos han permitido continuar 
a pesar de las dificultades, 
La posibilidad de realizar 
una tarea cod un alcance 
social más gmplio, en situ» 
ciones dónde se juega Con 


$” 
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pogo en el 
hospital 
general: 


su proceso de inserción 


sidad de recurrir a los aspec- 
tos más vitales de la perso- 
nalidad para poder contra- 
rrestar la realidad de la en- 
fermedad y la muerte, la po- 
sibilidad de incidir de una 
manera decisiva en la evolu- 
ción de un paciente y pre- 
venir posibles patologías. la 
posibilidad de un aprendiza- 
je permanente ante la enor- 
me riqueza de los pacientes 
y las situaciones que surgen . 

diario, así como el inter- 
pise con otros técnicos, - 

hacen que esta tarea nos 


PROCESO 
. DELA 
INSERCION 
EN EL 
HOSPITAL 


Hemos observado que la, 
inserción en el hospital ge- 
neral recorre varias etapas 

características. 

1) Antes de ingresar a la 
institución, predomina “la 
fantasía omnipotente de rea- 
lizar rápidamente Ínterven- 
ciones amplias, profundas y 
de un efecto duradero en la 
propia institución. 

2) Al comenzar el traba- 

o, predomina la confusión, 
> vivencias de exclusión, 
aislamiento, y la dificultad 
de encontrar' o incluso pen- 
sar las posibilidades reales 
de una acción útil y especí- 
fica en la institución, 

3) Una tercera etapa mar- 
ca los inicios de la inserción 
institucional, pero persisten 
grandes dificultades de inte- 


gración. Se adoptan frecuen- . 


temente frente al resto del 
personal, en especial médi- 
co, dos tipos de actitudes 
según las diferentes madali- 
dades personales. Una estará 
marcada por la crítica y el 
enjuiciamiento, con"una ex- 
cesiva ¡identificación con el 
paciente, vivido como vIcti- 
ma. En otros casos, apare- 
cen sentimientos de impo- 
tencia y admiración respec: 
10 al resto del personal 

4) Si bien la tercera etapa 
se extiende en el tiempo. 
muchas veces durante años, 
<reemos que la convivencia 
cotidiana con los demás 1éc- 
nicos y con la institución y 
su realidad Jlevan a una acti- 
tud de mavor comprensión 
de la semuación del personal 
Resultan fundamentales pa- 


instancias formales y muy 
especialmente las informales 
de intercambio con los de- 
más integrantes del servicio. 
Entre las instancias forma- 
les destacamos los Ateneos 
y las interconsultas. Entre 
las informales jerarquizamos 
aquellas que suelen ser des- 
valorizadas o excluidas, tales 
como las charlas de corre- 
dor, las reuniones sociales, 
compartir la cotidianeidad 
del servicio. 

S) Una quinta etapa de 
inserción, es la que permite 
sentirse realmente parte de 
la institución y del grupo 


de trabajo multidisciplinario . 


que integra el servicio. 

El trabajo en la institu» 
ción requiere la adaptación 
a normas burocráticas inha- 
bituales para el psicólogo 
acostumbrado a trabajar en 
el consultorio. En ese ámbi- 
to, el psicólogo es en buena 
medida jefe y legislador; acá 
debe insertarse en la estruc 
tura previamente legislada 

que. por lo menos en un 
prin lo, no tiene pocas 

des de modifica- 
en en un sentido que el 
psicólogo pueda considerar 
adecuado. 

El hecho de que la refe- 
rencia al paciente se haga a 
través de un número de 
cama o de historia clínica 
que es imprescindible con- 
signar en el informe psicoló- 
gico, supone aceptar -o por 
lo menos convivir. con cier- 
ta  despersonalización edel 
paciente en el seno de la 
institución, -lo cual resulta 
una gran dificultad para 
quien tiene como base para 


“su trabajo el concebir al 


otro como persona, 

La inserción en la institu- 
ción implica, en cierto gra- 
do, una crisis de identidad 
profesional. Esta se ve acen- 


tuada por el hecho de con-* 


vivir con grupos laborales 
con identidades más defini- 
das v gon un sentimiento de 


"pertenencia a la mstitución 


mucho más marcado, como 
ocurre con Jos médicos y 
enfermeras. Esto provoca el 
deseo de asimilarse a 0s3s 
otras identidades protesto. 
nales, en especial la médica 
que aparece como más valo 
rada. Esta es qee de lugrto: 
mos en que. pof m menár 
imictaslmente, ye Pasta reste. 
ver el cunflistr Otra es 

búsqueda de. 


“reafirmación 


¿Harada ¿de 


de la identidad profesional 
en la epa re a ade- 
cuarse a la realidad hospita- 
laria, manteniendo el propio 
lenguaje y los propios esque- 


mas de abordaje sin buscar 

una integración. Estas mo- 
dalidades se manifiestan en, 
aquellos trabajos y publica- 
ciones que resultan incom- 

prensibles por la compleji- 
dad teórica de los aspectos 
psicológicos y el lenguaje: 
«utilizado, o que buscan se- 
guir exclusivamente un cri- 
terio epidemiológico, pro- 
curando cuantificar los da- 
tos psicológicos estudiados, 
perdiendo total o parcial- 

mente la dimensión del aná- 

lisis cualitativo en términos 
psicodinámicos. 

Creemos que un proble- 
ma que subyace a las varian- 
tes consideradas es la defini- 
ción del lugar del psicólogo. 
La falta de claridad en este 
sentido se ve muchas veces 
reflejada en la falta o difi- 
cultad de hallar un lugar 
físico en el servicio en el 


sa erre ciel su. trabajo.” 


ey tean al psicólogo 
die interrogantes res- 
pecto-a su lugar en el servi- 
cio y el hospital. ¿Es un co- 
laborador: del médico? ¿Es 
el que viene a “esclarecer” 
al equipo médico? ¿El que 
va a tener que trabajar 
en condiciones inadecuadas 
que lo van a obligar a reali- 
zar una labor de mala cali- 
dad? ¿El que hace cosas 
que siente perdidas e inú- 
“tiles en un mundo de pa- 
cientes que vienen y van y 
una institución que funcio- 
na con o sin él? ¿Un psico- 
diagnosticador que va a en- 
contrar que la mayor parte 
de los pacientes necesitan 
un tipo de asistencia que 
él no les puede brindar y 
que, probablemente, tampo- 
co pueda asegurar por la via 
de la derivación” ¿Un psicó- 
logo recién recibido que re- 
curre al hospital'en la bús- 
queda simultánea de una 
orientación vocacional de 
posterado, una oportunidad 
de realizar la práctica que 
generalinente le faltó en el 
pregrado y hallar “un lugar 
hajo el sol” en el mundo de 
los psicólogos ya recibidos. 
a di vez que tratando de 
cumplir con la vocación de- 
“ayudar a los 
JU, 

E ación de 

Je surge como re 


tado del: entrecruzamiento 
entre el rol deseado, el rol 
asignado, el rol asumido y.. 
el rol posible, implica para 
el psicólogo un proceso de: 
descubrimiento del entorno;-3 


de sí mismo y de las posibi; 2 


lidades de ambos: —- 


NO SOLO LUGAR: 


TAMBIEN PODER A 


El rol asignado es, gene» 
ralmente el de brindar apo; 
yo. Bajo. este término, 'los 
diferentes miembros del per-* 


sonal en. los distintos-mo-...-* 


mentos históricos de la in- 
serción del psicólogo irán 
colocando significados dife- 
rentes: apoyo a los pacien- * 
tes, consuelo de los pacien- 
tes angustiados, sustitución 
del médico  en''la entrega 


de información “angustiosa, * 


apoyo a los médicos 'con 
dificultades en la resolución” 
del manejo de los pacientes,' 
apoyo al servicio y su fun: 
cionamiento Potal, parti" 
cipación en * decisiones * 
del servicio. Una p 

apertura de espacios pauta 
los diferentes momentos de * 
inserción. Estos no son sólo 


y 
desde la transfe 


el hospital 
zada una a 


ca E la salud y la enferme- 

dad. Si lo que se teme y se . 
intenta ahuyentar .en el. 
pres del consultorio es Es: 


manifestaciones Se y 
a la muerte, se encuentra 
tan, desvalido como. los 
praia que atiende. Esto 

sitúa frente a los médicos 
en un lugar en el- que la 
temática del poder es funda- 
mental: el lugar de paciénte.,, 
(presente, pasado, - futuro, 
eventual). Desde ese lugar el 
médico está investido como 
sacerdote,como medium en- 
tre la vida y la muerte (co- 


mo indica la etimología de > 


la palabra) 

El uso de la túnica por 
parte del psicólogo es uno, 
de los aspectos en que apa- 
rece el problema del lugar y 
el poder. Algunos psicólogos 
plantean que no deben usar- 
la, basándose en que se tra: 
ta de un trabajo diferente 
del resto del personal. Pen- 
samos que este planteo tiene 
que ver con la dificultad de 
integrarse al servicio y a la 
institución, así como la ne- 
cesidad de reafirmar la iden- 
tidad profesional. El uso de 
la túnica es uno de los as- 
pectos implícitos en el far- 
mar parte de una institución 
hospitalaria Pensando en el 
sentido de $u existencia (pro- 


teget 3 una persona en situa- | 


0 


ore 


m 


$3 
e 


¿ción de fragilidad inmunoló- 
'gica), vemos que este senti- 
do no es sólo médico: tam- 
bién nos incumbe a nosotros 
¿cuidar el cuerpo del pacien- 
ae a, í 
0 La tónica, al hacer un 
efecto de “emparejamiento” 
entre las profesiones frente 
a los pacientes y, en parte, 
«frente al personal, intervie- 
“ne en el problema del podes 
-:y la pertenencia, reforzando 
=a esta Última. Sin embargo, 
el arrestos que se inviste al 
psicó es un poder pres- 
tado: ode E 5 rd 
¿con que el paciente lo iden- 
fifa. y es el hecho de que 
la" transferencia que realiza 
el paciente no es sólo con la 
persona “del : psicólogo sino 
«con la institución, concebi- 
da en gran medida como ins- 
:titución médica... . 
¡El uso de la túnica remi- 
¿162 E astetencial del 
«psicólogo, Este es- el pun- 
¿fo de contacto fundamental 
con el.resto; del personal: la 
enfermedad es la que angus- 
tia al paciente.y al equipo y 
les lleva a ar una ayu- 
da que es vivida por los mé- 
dicos, y. enfermeras como 
algo que - ellos. no -pueden 
proveer, Es. ej, camino de 
acceso. Pero, también. pue- 
de serlo de salida, El trans-. 
- formar, al paciente en un 
..paciente tradicional de psi- 
, coterapia .o psiquiátrico, el 
considerar exclusivamente la 
relación -médico-paciente, el 
¿poner al personal médico en 
«el; Iygar.de paciente, son pe- 
, ligros que pueden obstaculi- 
zar, o impedir la integración 
del psicólogo al equipo asis- 
sencillo 
wm ¿En este sentido, el ,ti- 
.. po, de. lenguaje utilizado se 
. Mransforma en un elemento 
. ¡ ¿Si consideramos 
ue! la. historia del; intento 


, guaje en que se lo comuni- 
can unos a otros. : 


DIFICULTADES 
INHERENTES 
ALA 
PRACTICA 

* DOCENTE- 
ASISTENCIAL 


El abordaje del paciente 
por medio del psicodiagnós- 
tico aparece, inicialmente, 

: como el más fácilmente asi- 
milable al modelo aprendi- 
do, puesto que tiene un 

. tiempo limitado y un obje- 
tivo. preciso. Sin embargo, 
en la situación hospitalaria 
'y especialmente fuera de los 
servicios de Psiquiatría, el 
tiempo de trabajo se reduce 
significativamente,  pudien- 
do ser desconocido el núme- 
ro de entrevistas que se rea- 


Jizarán, debiendo n ciertos 
casos limitarse el “trabajo a 
una sola entrevista. 


De ésto se desprende la 


necesidad de poseer sull-+* 


¡“ciente experiencia y “ojo” 
“. clínico pará poder percibir 


aquellos aspectos del pacien- 
te que parezcan más relevan- 
tes para una asistencia ade- 
cuada. El psicólogo deberá 
pues, explorar las vivencias 
del paciente respecto a su 
enfermedad, así como los 
mecanismos de defensa pues- 
tos en juego y lps expectati- 
vas respecto Í tratadpiento. 
El lugar del psicodiagnós- 
tico en la práctica hospita- 
laria es uno de los temas 
que hacen a la discusión del 
lugar y función del psicólo- 
go. Especialmente en los úl- 
timos años, en que se enfati- 
26 este to de la forma- 
ción y del rol, el psicodiag- 
nóstico aparece como el 
“caballo de batalla” que per- 
mite recurrir a un encuadre 
conocido y seguro. Asimis- 
mo, muchas veces permite 
poner distancia con el pa- 
ciente, puesto que la instan- : 
cia de devolución (al quedar 
separada en el tiempo de la 
instancia de investigación), 
muchas veces no se llega a 
cumplir, dada la alta propor- 
ción de deserción de los pa- 
cientes. La realidad hospita- 
laria y, en especial el enfo- 
que de Psicología Médica, 
hacen que el psicodiagnósti- 
co.con. su forma clásica sea 
un recurso de escaso uso, 
aplicado a situaciones en las 
que se puede aseguras Un se- 
guimiento, en las que no 
hay premura y, especialmen- 


CONCEPCION 


Cofnpacta y equibrada. espacosa y contonanie 
sobder que aumenta el place: de conducvia 
tanto en carretera 

como en el nermoso tráfico urbano 


INGENIERIA 


te, en aquellas situaciones 
que requieren una valora- 
ción diagnóstica precisa y 
detallada de la personalidad 
del paciente, lo cual no ocu- 
rre habitualmente, 

Esta situación se presen- 
200 ae ejemplo, ante la de- 
sisión de realizar una este- 
silización quirúrgica en que 
es necesario un pronóstico 
preciso de la evolución post- 
operatoria para tomar la de- 
cisión, dada la necesidad de 
descartar o valorar aspectos 
melancólicas, suicidas o ma- 
soquistas, así como la forta- 
leza o fragilidad del yo. Lo 
habitual es que el trabajo 
se realice en muy pocos en- 
cuentros con el paciente, 
muchas veces uno solo. En 
estas condiciones, un psico- 
diagnóstico clásico no .sólo 
sería inadecuadamente rca- 
lizado, sino que sería vivido 
por el paciente como otra 


« “exuacción” más. : 


Por otra parte, en el gbor- 
daje de Psicología Médica 
no se busca trabajar la pro- 
blemática de 
de base sino'¿quello que tie-. 
ne que ver con los aspectos 
psicológicos en juego en la 
enfermedad, ya sea contri- 
buyendo a su causación o 
como repercusión de la mis- 
ma, así como la relación 
médico-paciente. 

El informe. psicológico, 


ya sea de entrevista, psico- 


personalidad . 


terapia breve o psicodiag- 
nóstico, plantea especiales 
dificultades. Dado que. se 
encuentra destinado a médi- 
cos y enfermeras, el lengua: 
je debe ser accesible y la 
información seleccionada de 
forma que se trasmita sola- 
mente aquello relevante pa- 
ra la atención médica y de 
enfermería, suprimiendo to- 
dos aquellos aspectos más 
personales que incluiríamos 
en el secreto profesional, y 
que de ser- divulgados a 
los múltiples integrantes del 
equipo podrían hacer que 
el paciente se sintiera viola- 
do en su privacidad. Esto 
lleva con frecuencia a for- 
mular impresiones clínicas o 
diagnósticas sobre el pacien- 
te sin poder explicitar su 
origen o fundamentarlas, lo 


cual dificulta la relación del chos 


psicólogo con el equipo, res- 
tándole confiabilidad a sus 


«afirmaciones y diagnósticos. 


Otra dificultad reside en que 
el informe adecuado no es el 
que sigue el modelo tradi- 
cional, sino que aquí son 
esenciales las recomendacio- 
nes de manejo clígico que se 


paciente sino de derivacio- 
nes de médicos, enfermeras, 
asistentes sociales u- otros 
sicólogos. El sur- 

desconoces lá dimensión 
psíquica de su afección “or- 
gánica", por lo que puede 
vivir el encuentro con el 
psicólogo en forma perse- 
cutoria, mostrando hostili- 
dad -o indiferencia frente a 
un posible tratamiento. Por 
otra parte, el psicólogo ca- 
rece de la posibilidad de 
manejar una. serie de varia- 
bles, como puede hacerlo 
en su consultorio, lo «cual 


hace más difícil el aborda. . 


je terapéutico del paciente 
y la evaluación de los resul- 
tados. El encuadre de tra- 
bajo se encuentra muchas 
veces afectado en el hospi- 
tal, no sabiéndose en mu- 
casos de cuántas sesio- 
nes se dispondrá para tra- 
bajar, cuál será el espacio 
físico, cómo será la evolu- 
or del rm y. 
por lo tanto, j- 
bilidades de trabjar apa 
etc. Todo esto lleva a reite- 


radas frustraciones para el realizar un 


psicólogo, que muchas veces 


puedan brindar al.personal “debe contentarse con hacer 


médico y de enfermería. 
En cuanto a la psicotera- 
e a nivel de los servicios 
ospitalarios, nos encontra- 
mos a menudo con que el 
pedido de asistencia psi- 


cológica 'no proviene del. 


SENSATEZ 


para recorrer 100 kms 


Ptanta motnz Fiat Diesel (Naba). 
premora de una Nueva Generacion, 
frrotor elástco potente y robusto 

con ta segundad de la tracción delantera 
y e vajor agregado de la 5* marcha 


e — 


:lo posible y no lo que desea- 


ría. 

El abordaje de psicotera- 
pia breve, que es el indica- 
do para el trabajo en el hos- 
pital, implica una limitación 
de los objetivos, número y 


Componarmento generoso en todas $us PesLaciones 
y en su enteno de segundas y confort equiibrados 
Pero extremacamente ava/a en 8u CONSUMO 

a90 Km ph. solo 4.4 tiros de pas os 


DE AHORRO PREVIO 


al 


:chas veces se pide la inter- 


Y en que mu- 


Í 


Son el paciente. 
DEMANDA DE 
=>... OTRAS 
FUNCIONES 
pea que el psicólogo no 
solimente las inter- 
venciones habituales a su 


bras a su absurda * 


A decir verdad 

siempre tuve los 

dedos tan sucios 
de pintura que creo que no 
se lo que es un papel real- 
mente en blanco, La mu- 
gre colabora solidariamen- 
te en todos mis dibujos. 
Creo que gasto más en go- 
ma que en lápices, inten- 
tando borrar, buscando al- 


«$» 


y guías al viajero que entra por la. 
noche a uns ciudad desconocida. 
Al amparo de estarlo sabiendo, me 
permito la diversión de agregar pala- 
a “arquitectura. De 
todas formas, ¿quién puede decir 
que la vida no ses cada vez más este 
Ingar del barullo, de decir cada cual 
sus cosas? Si uno quiere realmente 
sentirse acompañado puede hacer | 
el ejercicio de ubicar la radio en 
onda corta entre dos estaciones y 
quedarse escuchando aquello. Uno 
casi puede ver el planeta de lejos, 
como una pelotita enloquecida 
gritándole al silencio innumerable 
de los espacios: Un pequeño punto 
de lápiz negro sobre la superficie 
inmaculada del papel. 


to del personal y también 
en situaciones que 

no se encuentran en las ex» 
pectativas del rol que se tje- 
nen - habitualmente - (como 
ser el trabajo durante una 
cirugía o un parto). El ps- 
cólogo también debe aten- 
des situaciones de emergen- 
cia, lo cual aumenta la ten- 
sión generada por la respon» 
sabilidad de la intervención 
y el temor de que ésta resul- 
te traumática (en contraste 
con la situación habitual en 
se teme que sea inefec. 
tiva). Estas situaciones, si 
bien son estresantes, cons- 
tiruyen un desafío a la 
creatividad y le permiten ir 


“creando nuevos campos de 


acción al psicólogo., A su 
vez, el análisis de la contra- 
transferencia y la elabora- 
ción de la situación permite 
contribuir a la investigación, 
asi como a la mejor com- 
prensión de las vivencias y 
ansiedades del paciente y el 
resto del personal. 

La carga de responsabdli- 
dad también se ve incremen- 
tada cuando se trata de d- 
tuaciones de alto riesgo. El 
temor a un desenlace nega- 


- tivo, así como la situación 


legal que deposita toda la 
lidad en el mé: 

el paca po Ls 

que se rep: 

y considere su trabajo como 

de secundaria. 


- En algunos de estos casos 


la intervención psicológica 
puede revertir una situación 


gún lugar de:la hoja que 
haga un poco de silencio. 
De lo otro, de lo dicho 
en negro y gris, 20n cóm- 
plices la prise (la mia, la 
de todos) y la locura 
(ídem). Una u otra inví- 
tan o bien a pasar corrien- 
do sobre ese mar de ruido, 
que algunos sesudamente- 
llaman “información vt- 


psicólogo 


de riesgo (como sucede en 
el caso de la amenaza de 
parto prematuro, por ejem- 
plo). Por otra parte, la defi- 
nición médica de riesgo no 
siempre coincide con la de 
riesgo psicológico, habiendo 
situaciones que si bien son 
consideradas potencialmen- 
tc peligrosas por el médico, 
no lo son del punto de vista 
psicológico, como ser el em- 
barazo psicológico que suele 
alarmar excesivamente a los 
médicos en cuanto a la esta- 
bilidad psiquica de la pa- 
ciente. 

Como contraparte, los 
indicios poco evidentes pa- 
ra un ojo no entrenado de 
una futura psicosis puerpu- 
ral (por ejemplo, falta de 
fantasías respecto al hijo, 
incapacidad de representár- 
selo como Un ser diferente 
de la propia persona), apare- 
cen ya durante el embarazo 
y pasan totalmente inadver- 

_tidos al médico, puesto que 
se trata generalmente de em- 
barazos que se cursan sin 
problemas médicos. 


ANTE EL CUERPO, 
LA ENFERMEDAD 
Y LA MUERTE 


El trabajo en el hospi- 
tal enfrenta al psicólogo al 
cuerpo, la enfermedad y la 
muerte, temas que le resul- 
tan especialmente difíciles y 
angustiosos, El cuerpo que 
se trae al encuentro entre 
y paciente no es 


sual” o bien a desorbitar 
los ojos pera captar a. la 
vez lo cerca y lo lejos: lo 
parecido que son, en el 
fondo, las hojas en el 
viento, los pelos del pu- 
bla, caderas, cordilleras y 
montañas, falos con pes- 
tañas, cuernos, guedañas. 
En fin: negro, gris y blan- 
co, y lo que queda” en 
medio como remedio. Y si 
el que mira siente que gira, 
que forma parte, comparte 
siente conmigo, siente con- 
sigo, siento consigo, siento 
conciente, consiento: sigo. 

.....Laberintar no es 
enredar las cosaz, es pro- 
poner un enredo mds sjen- 
cíllo, a modo de ejemplo, 
Creo en esto. A 

Decimos tierra fértil y 
nos cuesta aceptar le po- 
dredumbre como fuente 
de vida. Lo quieto, lo 
muerto, lo estéril, no pro- 
pone enigmas, no vibra. 
Creo en seducir, en jugdr 


Quienes deseen hacer algo en este sentida. por favor 
“relaciones”. 


Urgente: a 
- desengañar-se 


sólo el cuerpo erógeno o 
imaginario: es el cuerpo real 
sufriente, dañado o deterio- 
rado. 

Al integrarse al equipo 
asistencial y a las decisiones. 
de éste, el psicólogo se sien- 


re participe de las jones 
que se infligen cuerpo 
del paciente en el acto médi- 
co. El daño fantaseado a un 
paciente desde la contra- 
transferencia negativa se ve 
muchas veces confrontado 
al hecho de que el paciente 
ha resultado dafiado en la 
realidad, o ha muerto. Este 
tipo de situaciones moviliza 
fantasías arcaicas de des- 
trucción, despedazamiento 
y aniquilación del cuerpo. 
Las fantasías y ansiedades 
referidas a la castración son 
también un leit motiv del 
trabajo hospitalario, en el 
que conviven la castración 
simbólica y la mutilación de 
expectativas y posibilidades 
vitales con la castración y 
mutilación reales del cuerpo 
del paciente. 


La movilización de este 
tipo de fantasías respecto al 
cuerpo, que responden más 
a lo psicótico que a lo neu- 
rótico de cada uno de noso- 
tros, generalmente se acom- 
.paña del surgimiento de fan- 
tasías perversas, en especial 
de tipo necrofílico, maso- 
quista, sádico, voyeurista y 
exhibicionista. 

El problema de la perte- 
nencia, las vivencias de ex- 
clusión, la relación con el 


e RAZONES DEESpw 


Pd or 
ergar (y a descartar) 
a Y nda. Co 


de los últimos números, a 
de secciones fijas y de 
hace más que 


e encontrar y desencontrar, 
ser un poco niño, no estar- 
se quieto, no dejarse ganar 
por el cansancio, Creo en 
ser desprolijo como la vida 
y me aplico en esa despro- 
lifidad con impaciencia, 
porque la paciencia es her- 
mana de la: rarignación: 
viejas aburridas. y 
Creo entonces en las ra- 
yas porque sí (casi siempre 
el sí tiene razón —y aun- 
que no la tuviera) en las 
menchas de dedos -en la 
mugre, por feo que suene— 
en las huellas de la goma, 
en las líneas enredadas. 
Desde ral punto de vis- 
ta, enredar es desenredar, 
A esto fuega la naturaleza, 
y habrá que copíarle ese 
fuego mds que su aparien- 
* cía. Está visto que las apa- 
riencias engañan, y es ur- 
gente desengañarse. 


Walter Aiello 


médico, la rivalidad con éste 
y la presencia explicita del 
cuerpo y la sexualidad refie- 
ren a la conflictiva edípica. 

Los aspectos narcicistas 
del psicólogo so» ven tam- 
bién puestos intensamente 
en juego por el trabajo hos- 
pitalario, Oscilando entre vi- 
vencias de impotencia y om- 
nipotencia, situaciones co- 
mo la realización de una 
sola.o muy pocas entrevistas 
con el paciente, po ejem- 
plo, provocan alternativa» 
mente fantasías de poder 
solucionar la problemática 
“de una vez y para siempre” 
o de futilidad del trabajo 
realizado, al que se encuen- 
tra carente de sentido. 


Esta' situación lleva mu- 
chas veces a la descrción o 
la falta de compromiso e 
interés en la tarea. Consi- 
deramos que éstos son sín- 
tomas de una situación de 
“bum out”, concepto: acu- 
flado por Cristina Maslach 
para referirse al proceso de 
desgaste y pérdida de pro- 
ductividad y creatividad que 
se sufre expuesto a situa: 
ciones de estrés. Junta con 
la deserción y el desinterés, 
aparecen otras defensas ha- 
bituales. El nislamiento en 
el trabajo funciona como 
una caparazón protectora. 
Las reacciones contrafóbicas 
permiten abordar los aspec- 
tos más temidos de la labor. 
La negación del horror que 
producen determinadas si- 


_tuaciones que se debe obser- 


var O en las que se debe par- 
ticipar, permite . tolerarlas, 
pero aquél reaparece en la 
conciencia con toda intensi- 
dad ante relatos de colegas 
que tíabajan en otras espe- 
iS dentro del hos- 
pital. 


Creemos que la posibi- 
lidad de desempeñarse en 
el área a la que cada uno 
se siente vocacionalmente 
inclinado es- un importan- 
te elemento: de profilaxis 
del desgaste y la frustración 
del profesional, acompañan- 
do esto con la elaboración 
de las dificultades  perso- 
nales en el propio análisis 
o terapia. En la medida en 
que la opción vocacional es- 
tá marcada, indudablemen- 
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tc, por la propia conflictiva 
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respecto a la temática en 
cuestión, el trabajo hosplta- 


lario se transforma entonces 


en la posibilidad de una ela- 
boración más enriquecedora 
y profunda de dicha: pro- 
blemática y en la posibilidad 
de reparar y sublimar.. . ; 

Consideramos que la ins- 
tancia periódica de reunión 
e intercambio entre -los psi- 
cólogos de cada servicio es 
un pilar fundamental para 
lograr . Un - funcionamiento 
adecuado. permitiendo: una 
adecuada claboración grupal 
de las ansiedades que genera 
la tarea, El grupo de trabajo 
organizado se transforma en 
continente y formativo pu 
los psicólogos que en él se 
reúnen. +=: 

El otro aspecto que con- 
sideramos clave para viabl- 
lizar un trabajo adecuado y 
fructífero es la capacitación 
específica del psicólogo que 
trabaja en el hospital genc- 
ral. Por capacitación especi- 
fica entendemos, en líncas 

erales, la formación cn 
os siguientes aspectos: Psi-. 
cología ' Médica en c$pecial 
énfasis en la relación persa- 
nal de salud-paciente: los as- 
pectos psicológicos especifi- 
cos de la práctica clínica cle- 
gida, así como los funda- 
mentos teóricos de los mis- 


.mos; los aspectos médicos 


fundamentales de la especia- 
lidad elegida; principios ge-. 
nerales 'de (administración 
hospitalari4 y aspectos fun- 
damentales en la práctica e 
inserción en cl hospita) co- 
mo institución. STA 
Estos dos clementos fun- 
damentales —la capacitación 
y el trabajo: en  equipo— 
constitu 
tender, 
grar una inserción en la ins- 
titución que permita contri- 
buir a la adecuada asistencia 
psicológica del paciente,: a 


un mejoramiento de la rela- 
ción personal-paciente,:un. - 


eno del suis (ds EaJod 
o equ 
A 
que consideramos el objeti- 
vo fundamental de nuestro 
OS un abordaje integral 
salud permita que 
su atención se Kgs cada vez 
más accesible a todos los 
necesiten. 
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, 2 nuestro: en-*.: 
medios para lo- -: 


“tivo fundamental: 


* (discursivas o no), 


e o A AI 


| pensar 


4 


“En el centro 'de la 
empresa de. Fou- 
». cault hay. un obje- 
. elaborar 
una historia crítica del pen- 


.samiento' en cuanto pensa- 


miento de la verdad, hacien- 
do un análisis de las condi- 
ciones en :las cuales se for- 
man O se modifican las rela- 
ciones 'sujeto-objeto en la 
medida en que éstas son 
constitutivas de un, saber 


dio de las condiciones de 
producción de lo verdadero 
o de lo falso y la do 
fece como una n, 


racterizan la organización 
del subcr en. un momento 
dado. De ahí que la verdad 
ved una historia, que la 

d sea un hecho histó- 


LA PRACTICA 
ENGENDRA - 
AL OBJETO 


La moción instrumental 
que servirá de guía a Fou- 
cault en sus investigaciones, 
es la de problematización. 
Esta noción no significa ni 
representación de un objeto 
pre<xistente, ni tampoco 
creación, mediante el dis- 
curso, de un objeto que no 
existe. Problematización es 
el conjunto de prácticas 
ue ha- 
cen entrar algo en el juego 
de lo verdadero o falso y lo 
constituyen como objeto 
para el pensamiento, cual- 
quiera sea la forma que éste 
tome: reflexión moral, co- 
nocimiento científico, análi- 
sis político, etc. De esta ma- 
nera, el análisis de Foucault 
se encuentra en el lugar pre- 
ciso donde la práctica en- 
gendra el objetd en tanto 
que objezo-de saber, 


posible. Se trata de un estu- : 


como? producto. be un régi-' 
men de enunciados que ca- 


-“vastedad como por su 


"hondura, son Ttapaces de 


remover, en sus condiciones 


.. de posibilidad mismas, 
| el juego de estructuras que 
sostiene toda una manera de 


y un modo de 


| producir. ese pensamiento. 
¡Tales el caso de la obra del sa 
| filósofo. Michel Foucault 
muerto en 1984 en París, a los 
58 años, cuando se publicaba 
la: tan esperada continuación 
.de su “Historia de la 
Sexualidad, la que marcó un 
MUEVO “momento en su 
pa empresa teórica. 


Es así que, en su Historia 
de la locura en la época clá- 
sica (1961), Foucault, en 
lugar de partir del, objeto 
ie (enfermedad mental) 

ribir una historia de las 
tebeñes médicas que la con- 
ciernen, parte de la práctica 
4 del encierro y estudia las 
rácticas discursivas, las re- 
ciones de poder que van 
creando, iiado ciñien- 
do, ese objeto d 
miento médico que es el 
loco y su locura La locura 
no es tratada 'o un obje- 
10 en sí, sino como el pro- 
ducto de relaciones en el in- 


histórico. Por ello el concep- 
to de locura encierra dimen- 
siones distintas según los 
momentos históricos. 


Esto es decir que ese con- 
cepto recubre un objeto que 
ha sido producido según las 
coordenadas de lugar (ocu- 
pado en el espacio imagina» 
rio) y de la estructura social 
(en un momento determina- 
do). 


El loco del Renacimiento 
(s. XVI), condenado a los 
límites exteriores de la ciu- 
dad o a los. navíos errantes 
(los NarrenSchiff), no es el 
mismo personaje que apare- 
cerá encerrado, juntó con 
todos los exponentes de la 
sin-razón, en el asilo clásico 
en el momento. del “grand 
renfermement” (s. XVII). Y 
será necesaria una profunda 
mutación de su “naturale- 
za”, para que llegue a ser 
"rescatado" por la medicina 
y llevado, a fines del siglo 
XVIH, a su lugar “natural”: 
el hospital psiquiátrico. ¿Qué 
es lo que Foucault despren- 
de de este estudio histórico? 
Lo que el autor muestra es 
la constitución de unidades 
de significación, de Zócalos, 
do límites, a partir de los 


conoci: : 


terior del entramado social... 


cuales los hombres piensan, 
comprenden y evalúan. 
Del mismo modo, en su 
noni de la clínica: 
de la mi- 
E y nl 
da Y formación de tal 
medicina clínica en Francia 
a fines del siglo XVIII, se 
ocupa de las transformacio- 
nes ocurridas en la organi- 
zación del saber médico y 
er la construcción de. un 
nuevo lenguaje.” Foucault 
muestra cómo la medicina 
positiva no es el producto 
de la destrucción de Jos cer- 


saber y sufrimiento. La nue- 
va Thedicina asegura esos la- 
zos por una vía más comple- 
ja que la simple representa- 
ción imaginaria: la presencia 
de la enfermedad en el cuer- 
po del enfermo es discutida 
en su objetividad por el dis- 
curso reductor del médico y 
fundada, como tantos otros 
ON por su mirada posi- 
t 


Las imágenes del dolor 
no han sido conjuradas en 
beneficio de un 
miento objetivo, sino que 
han sido distribuidas de otra 
manera en el espacio en q. 
se cruzan los cuerpos y las 
miradas. | 

Por otra parte, la confi- 
guración general en la que se 
apoya el lenguaje ha cambia- 
do profundamente. La rela- 
ción de situación y de pos- 
tura entre el que habla y 
aquello de lo cual se habla, 
se ha modificado. Se ha ins- 
taurado una nueva relación 
entre la palabra y la mirada. 
La aparición de la medicina 
positiva, supuestamente em- 
pirista, no descansa, según 
Foucault, en un nuevo des. 
cubrimiento de los valores 
de lo visible, ni en el aban- 
dono resuelto y voluntario 
de los sistemas explicativos 
imaginarios, sino en una 
reorganización del espacio 
cercado cuando una mirada 
se detuvo en el sufrimiento. 

Lo que ha cambiado, nos 
dice, y de manera radical, es 
la relación de lo visible con 
lo invisible, cambio que ha- 
ce aparecer bajo la mirada y 
en el lenguaje lo que antes 
estaba fuera de su alcance. 


LA PROPIA 
POSIBILIDAD 
DE LA 
MEDICINA 
CLINICA 


En suma, entre las “pala- 
bras” y las “cosas” se ha tra- 
zado una nueva alianza, que 
ha modificado el ver y el 
decir. Esa alianza ha consti- 


tuido una nueva forma de 
saber. Es esta reorganización 
formal y en profundidad, la 
q ha abierto la posibilidad 
e una medicina clínica. La 
experiencia clínica es enton- 
ces la apertura —la primera 
en Occidente- del indivi- 
duo concreto, al lenguaje de 
la racionalidad. Esta muta: 
ción es la que ha permitido 
que el lecho del enfermo se 
transforme en un campo de 
investigación y de discursos 
científicos. 
Como lo escribe Foucault 
mismno, este libro se p: 


ropuso 
un análisis de las condicio-  epist 


nes históricas que posibilita- 
ron semejante mutación; se 
propone un estudio estruc- 
tural que logre descifrar, en 
el de lo histórico, las 
condiciones dela historia 


cosas: uns de 
has ciencias humanas (1966) taciones 


que Foucault se interroga 
sobre las condiciones de for- 
mación de esas positividades 
que tienen por objeto el len- 
guaje, la economía y lo vi- 
viente, en referencia a los 
períodos del Renacimiento, 
el Clasicismo y la Moderni- 
dad. Partiendo, una vez más, 
no de los objetos de saber 
constituidos que proyectan 
su sombra hacia el pasado, 
sino de las prácticas que 
crean esos objetos, el autor 
desarma el mito de una ra- 
cionalidad contínua apare- 
cida en Occidente con el Re- 
nacimiento y que supuesta- 
mente había emprendido su 
camino ascendente hasta lle- 
gar a nosotros. 

En este libro Foucault 
introduce la noción de epis- 
tere y trabaja el concepto 
bachelardiano de ruptura 
epistemológica. Al simbolis- 
mo mágico del Renacimien- 
to le sucede la unidad del 
discurso clásico y el mundo 
de la “representación” plas- 
mado, de alguna manera, en 
la transparencia del cogito 
cartesiano. Nuestra Moderni- 
dad irrumpe a fines del si- 
glo XVII-principios del XIX 
cuando, destruida la unidad 
clásica, se inaugura la era de 
la historicidad. Aparece, en 
“el lugar del rey" el Hombre 
que, en tanto que objeto de 
saber y sujeto de todo saber 
posible, se descubre en su 
irremediable finitud. Se de- 
sarrolla entonces, una analí- 
tica de la finitud en la cual 
el hombre se descubre como 
un extraño “doublet” empi- 
rico-trascendental a quien el 
origen le es constantemente 
hurtado y que no logra pen- 
sar la totalidad de su pensa- 
miento. 

Lx transparencia del cogi- 
to desaparece y éste no con- 


María 


duce más a una afirmación 
del ser, sino que se abre:a 
nuevas interrogaciones en 

las que e pregunta por el 
a el pa 
miento, para que ses aquello 
que no pienso, para mi 
peana e aqu que 
fr DEA ir pues, 
h relación y ps pd 
nencia entre el ser y el pen- 
samiento?”. El hombre »y 
las ciencias humanas que le 
son apa- 
his- 


de que el hombre es un re- 
cién llegado al'campo del 
saber, que ha envejecido rá- 


Foucault se plantea la siste- 


matización del aparato con- 
ceptual del que se ha ido 
sirviendo. El ha llamado 


Arqueología del mabez (1969) 


que presenta un estudio ri- 
guroso y preciso de la" pro- 
blemática teórica que es 
propia a su “demarche”. 

El punto de partida de 
este tipo de investigaciones 
es la destrucción de las uni- 
dades referenciales que tra- 
dicionalmente agrupan a los 


materiales discursivos. En esas 


vez de partir de los lugares 
ya constituidos (literatura, 
ciencias, etc.), se nos 

ne el estudio del campo 
cursivo, es decir del boo 
de producción de enuncia- 
dos. Este estudio supone 
que los enunciados sean cap- 
tados y concebidos en tan- 


número 44/45 
enero 1988 


4532 


bo ser, yo que * 


Felaciones > 
A á > - 


Ímelia Castañ 


0.8 


ciado 


des formadas por aquellos 
enunciados que respondan 


1 


0 
E 


d 
E 


pp 
2 
E 


ENERO, 
q 


sd 


8 


ly 
338 
$ 
E 

E 


g 
$ 


de análisiz que 


rob air (arqueo- 
oria de las ideas) 


sobrepasa el cuadro de este 


Co 


habr 


po 


terés 
daq 


ab 


ráctica discursi- 


“Timideces? 
de Onetti 


hombres felices”, Juan Carlos 
Onetti —quien seguramente no 


gar en tan privilegiado olim- 
sobre ““un hombre sin fe ni in- 


do, sin duda, los primeros res- 
quebrajamientos de aquel apa- 


artículo. Nos limitaremos a 
señalar las distancias que se- 


pri ai 
s objetivos: 


1 arqueología no bus- 
ca los pensamientos 
o las representaciones, sino 
los mos mismos en av 
to que prácticas que obede- 
cen a reglas. 

2) La arqueología no tra» 
ta de encontrar la transición 
continua que liga los discur- 
sos a los que los preceden, 
sino que trata de establecer 


3) La arqueología no se 
somete a la soberanía de la 
= Obra; no quiere encontrar el 

pus enigmático en el cual 
social y lo individual se 
invierten el uno en el otro. 
Ella define tipos y reglas de 
producción discursiva que 
atraviesan las obras indivi- 
duales. La instancia del suje- 
10. creador, en tanto. que 
razón de ser de una obra y 
principio de su unidad, le es 
completamente extraña. 
4) Para terminar, la ar- 
ía no busca lo que 
ha podido ser pensado, que- 
tido, resentido o deseado 
por los hombres en el ins- 
tante de elaboración del dis- 
curso, sino al descripción 
sistemática del discurso-ob- 
jeto. 


Otros dos temas retuvie- 
ron la atención de este “des- 
tructor de evidencias”': la 
práctica carcelaria y la pro- 
ducción de un discurso so- 
bre la sexualidad. En Vigilar 
y castigar: nacimiento de la 
cárcel (1975), Foucault se 
interroga sobre “el curioso 


proyecto de encerrar para 
reencauzar”, característico 
de nuestras sociedades disci- 
plinarias. Este libro se plan- 
tea, und> 


diferencian 


se plants: 


canismei'3x los cuales, me- 


n nostalgia a “los últimos 


ía aceptado ocupar un lu- 
— decía estar escribiendo 

por su destino”. La déca- 
ue finalizaba había acusa- 


le equilibrio: *'la aventura 


del hombre” que el autor de 
“El Pozo" se proponía novelar 


el discurso en su especifici- PO5 
dad 


diante tecnologías disciplina- 
rias y mecanismos d- 
vos, el individuo se consti- 
tuye en objeto de conoci- 


este estudio, el autor 
desarrolla la noción de mi- 


; cro-física del poder y aban- 


donando la visión tradicio- 
nal de un poder central, pro- 

ne un estudio de la singu- 

y contingente economía 
de las relaciones de poder 
que sirven de soporte al 
encarcelamiento de los cuer- 


Aparece en este estu- 
dio una relación saber-poder 
que, por un lado, destruye 
el juego de lo científico y lo 


no científico (mostrando las 


condiciones de producción 
de la cientificidad) y sustitu- 
ye la noción de sistema de 
represión dominante, por 
los de campo de procesos, 
tecnologías e instrumentos 


mediante los cuales se cris- : 


talizan, en los hechos, las 
relaciones de dominación. 
Foucault muestra cómo el 
dispositivo penal estructura- 
do según esa relación poder- 
saber, produce un objeto 
nuevo, que no le pre-existía: 
el delincuente. 

Contra la hipótesis gene- 
ralizada de una represión 
sexual que habria sido ejer- 
cida desde mediados del si- 
glo XVII, Foucault propo- 
ne, en La Voluntad de Sa- 
ber (1976) el planteamiento 
de.los efectos positivos pro- 
ducídos por un dispositivo 
de sexualidad. Este disposi- 
tivo, pieza mayor del siste- 
ma de regulación sexual y 
centro de una política sobre 
el sexo, permitió la implan- 
tación de un conjunto de 
nomas a partir de las cuales 
se encontraron dibujadas y 
clasificadas las sexualidades 
“perversas”. Y 

Hasta aquí, en el estudio 
de esos discursos que tiene 
por objeto el sujeto, Fou- 
cault proponía la' cuestión 
desde el punto. de vista del 
poder y de la sujeción. En 
sus dos últimos libros, apa- 
recidos poco antes de su 


van a leemos”, ligado funda- 
mentalmente al acuciante re- 
clamo de esas pocas “obsesio- 
nes” 
ye —casi siempre— la obra de 

los grandes artistas, adopta- 
ría, en este caso, una trayec- 


sobre las que se constru- 


Por 1940, clausurada ya h toria impar, de inquietantes, 
época que el escritor argentino premonitorias sinuosidades. 
Carlos Mastronardi vinculara Entrampado en los engrana- 
jes de un mundo hipócrita 


donde el fracaso se perfila 
frecuentemente “como ver- 
dadero y supremo fin”, el 
protagonista de esta ayentuja 
(¿o desventura?) intentará re- 
fugiarse en una “vida imagi- 
nada” que lo separe, aunque 
sea circunstaa cialmente, de 
esa **profunda desolación” 
(no ajena a la definitiva “2u- 
sendcia de Dios”) que parece fa- - 


talizar su existencia. 


muerte (El uso de, los pla- 
ceres y El cuidado de sí 
(1984)) la perspectiva se in- 
vierte: ellos analizan la ma- 
nera en la que el sujeto se 
constituye como tal en el 
campo donde él es libre con 
respecto a los códigos y 
prohibiciones, según proce- 


sos de subjetivación que son- 


los de la ética. Como lo de- 
clara el mismo Foucault, en 
estos dos libros: "He inverti- 


de la locura, yo 
*problema' que 
constituir en un cierto con- 
texto social, quinto y epis- 
temolózico: el problema 

la locura planteaba a 


; mlocióA a 
* ción a los otros". 


, tión: cómo: sé «forma “u 


¡ donde se 
mismo y la rela- 


Pocas 'semanas ¿ después 


' de éstas declaraciónes, el 24 


de junio de 1984, Michcl.- 


“comprometido sólo con uno 
mismo'' —como diría des- 

pués, sin atender demasiado 

a “los Mipotéticos fulaños que 


Los ocho textos de Onetti que se pu- 
blican en la serie “Textos Tónidos” 
de Ediciones Almarabu (Madrid, 
1986) bajo el título de "Presencia y otros cuen- 
tos” relteran en varisntes de extensión menor. 


El carácter de la intervención * 
intelectual de Foucault, “formi- 
dablemente agresiva, intrínseca- 
mente perversa y jubilosamente 
subversiva, por no decir terroris- 
ta” (Pierre Nora), así como su 
constante compromiso político, 
hicieron de este pensador el pri- 
mero de los intelectuales france- 
ses de su época. Partidarios y ad- 
versarios reconocieron en dla la 
encarnación intelectual de “los 
años 60-80. 

Desde su primer libro hasta cl 
“último, llevó adelante un proyec- 
to fundamental: depositar con 
cada libro “en lo más escondido: 
de la conciencia occidental, en lo 
más estratégico de las familiarida- 

. des mentales, terribles máquinas 
explosivas'” (Pierre Nora).: Así lo 
hizo con la razón, cuando la'ata- 
có en lo que excluye: con el suje- 
to en Las palabras y las cosas; 
con los saberes, desarmando su- 
tilmente los mecanismos que los 
organizan; con el poder y Ja; re- 
presión, en cl estudio de la. pri- 
sión. De esa manera, reveló .rea- 
lidades que Occidente hubiera, 
quizá, preferido ignorar. Ni histo- 
riador ni filósofo en el sentido 
clásico, situado allí en donde esa 
distinción no. tiene más lugar, 


condena a uno y otro saber a un' ' 


profundo trabajo de reflexión y 
de reelaboración interior. 

En tanto que discípulo de 
Nietzsche destruye, en el espesor 


son, casi todos, cuentos breves- aquellas "obse- 
siones” a partir de lat cuales se eririera su gran 
Eistema narrativo (y que sustenteran, a su vez, 
relatos hoy modélicos- coma “El infierno 
tan temido”, “Bienvenido Bob”, “Un sueño 
realizado", "Jecob y el otro”). 

En ertificios disyuntivos que recuerden, a 
omsiones, los mejores recursos del "urs combl- 
natoría” onettiena, retornan los alternancios 
entre inocenda y perversión, (lusión y desenga- 
Ao, violencía y ternura, pareceria que Onetti 
continuara, como antes, comriviendo con aus 
persona jes -<on y todos, los más abyectos, los 
más kijos de puta”, porque “en todos hay una 
vela que puede despertar cariño” -, cunque no 
se lo sienta, ahora, ten visceralmente *interreba- 
cionado” con ellos" existe un distanciamiento, 
una estrategia de lejanics que suaviza la mada 
quizá más serena y omnisciente - del creador 
crento a la peripecia de sus criaeturos Permane- 
cen, $í, varios de los rastros inherentes a su at- 
mósfera narrativo; el inexorable *teednum ví» 
tae" en que erotan sus vides los més desesperan-» 
zados, la arresividad patente, ktente, difusa - 
que suele Ser mecanismo Je vinculeción de los 
personajes entre 3í y con el mundo, la frustra. 
dén y k derrota que pautan el deterioro de lo 


cotidiana: ese “enclerro” en que el hombre ine- - 


vitablemente aparece simiado por fuerza de un 


destino absurdo con el que cokbora desde la” 


ralz de autodestrucción que lleva adentro, 

Los personajes siícuea ectuando los "muchos 
fueros” <asi siempre tróxicos - que animan ese 
territorio de soledad -<vído sín embargo de co- 
municación y de ilusión, aunque son escazos Los 
*tonas de pureza” - que es el universo onetiia. 
no, En dicho dmbito cobrarán presencia los 
morrinados en sus sórdidas y, en cierto mudo, 


. Foucault moría en París.: : 


de los histórico, lu filosofía del 
sujeto y. toda posible,verdad ab-, 
soluta. Su trabajo sobre el'mate- 
rial histórico reveló a los historia» ; ;; 
dores las ilusiones de sus discur-. 
sos y las debilidades de sus mé- 
todos. pes 

Como escribo Paul Veynedés- 
pués de Foucault sabemos ae 
“en este 'mundo,: no se juega hal: * 
ajedrez¡con figuras, eterrias, el 
rey. el loco; las figuras son lo que 
las configuraciónes sucesivas: del: ;; 


_ tablero hacen de ellas”. 


¿Llegándo: después : de-Ja/filo-. :: 


sofía de la existencia y de las 


decepciones: marxistigen mcidio í: 


de un mundo que perdió sus ru- 
¿ferencias, Foucault, como escribe 


ción, desgarrada entre la imposi- 
bilidad de pensar como antes y. el 
no saber tampoco cómo pensar el 
porvenir”. * . 

Más allá de críticas y diferen- 
cias, el proyecto de Foucault! tius"+=" 
ne como significado central: u) 


- inscribirse en un trabajo' de du-""" 


sarme, de desmantelamiento ¿n- 
dispensable de ese sujeto occi-;;: 
dental que se encuentra hoy con-:;;/:;|' 
frontado con la exigencia de elas:* i:! 
borar una nueva experiencia de” 
sí. En ese sentido, sus dos últi- 
mos libros permiten quizás una; .- 
nueva “aproximación. a toda. esta: 

problemática incorporando a- li: 
política una dimensión ética. * ' 


paredofalmente, Inocentes rinculaciones de es- 
peranza y extraviado amor (“Mañana será otro 
día”), los desplazados hacia el hambre y la mi- . 
sería que emplezan a aprender sus “muchas vi- 
dis” en el ejercido de una riolencia brutal que 
los contamina desde la Infancia (“El cerdito”), 
el misterioso ser (¿el, la adolescente?) portador 
de un enigma que el narrador no puede —o sim. 
plemente no desea— descifrar [“Jabón”). O el 
¡huso *“arrista” enamorado que inventa y allmen- 
to —en imblidculo donde la sucledod se huele y 
se palpa, como en “El pozo"'- una romántica 
dimensión de lo real (“Los amigos”). También 
el desctentado narrador, alefado fatalmente de 
L ciudad irrecuperable ("Para mí ya no había" . 
ni habría Santa María reconstruida ni El Libe- 


_rak. Todo estaba muerto, incinerado y perdido 


sobre el río, sobre la nada, ”), que recurre a 8. 
imaginación, mezclendo recuerdos y lugares, 
para crear y recrear el itinerario erótico de su 
pareja perdida [y perseguida) en historia que 
evoca espectos de “El inflerno ten temido”, 
aunque el desenlace -el cuento aborda la temd- 
tica política -. resalte muy distinto del que «le- 
rre aquel memorable rehto. 

Integredos a la “eterna confedón” que, se- 
gún el autor, es el arte, estas —velga el matiz 
irónico “tímideces'”” de Onetti (dos de las 
cuales se presentan hoy a los lectores de “rela 
ciones”, mantienen vivos muchos de los valo. 
res que convirtieron mu discurso narrativo en 
uno de los más originales e importantes de es- 
te síelo brincamericano, 


Sylvia Lago 


ro IS 


IP 


de hegro' y arrastraba sonriente 
el reumatismo del dormitorio'a 
la sala Otras habitaciones no había; pero 


“sí una ventana que daba a un pequeño jar-* 


dín parduzco. Miró el relo] que le colgaba : 


A «del pecho y pensó que faltaba más de una 
¿hora para que flegaran los niños No eran : 

suyos: A: veces dos, a veces tres que llega-. 

«| ban desde las casas:en ruinas, mds allá de 
la placita; atravesando el puente de made- 
“ra sobre la zanja seca ahora, enfurecida de 


agua en los temporales de invierno, 

-- Aunque los niños; empezaran a ír a la 
escuela, siempre lograban escapar de sus 
cosas o de las aulas a la hora de pereza y 
calma de la siesta. Todos, los dos o. tres; 
eran sucios, hambrientos y fisicamente 
muy distintos. Pero la anciana siempre lo- 
¡graba reconocer en ellos algún rasgo del 
nieto perdido: a veces a Juan le corres- 
pondían los ojos o la franqueza de ojos y 
sonrisa; otras, ella los descubría en Emi- 
lio d Guido, Pero no transcurría ninguna 
tarde sin haber reproducido algún gesto, 
algún ademán del nieto. 

“Pasó sin prisa a la cocina para preparar 
los tres tazones del café con leche y los 
panqueques que envolvían el dulce de 
membrillo, 

Aquella tarde los chicos no hicieron 
sonar la campanilla de la verja sino que 
golpearon con los nudillos el cristal de la 
puerta de entrada, La anciana demoró en 
oirlos pero los golpes contimiuaron insis- 
tentes y sín aumentar de fuerza, Por fin, 
porque había pasado a la sala para aco- 


«La Señora estaba siempre vestida : 
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o El cerdito 


las la pa la anciana percibió el 
ruido y divisó las tres siluetas que ha- 
bían trepado los escalonez, 

Sentados alrededor de la mesa, con los 


:¡earrillos hinchados por la dulzura de la 


golosina, los niños repitieron las habirua- 
les tonterías, se acusaron entre ellos de 
fracasos y. traiciones La anciana no los 
comprendía" pero' los miraba comer con 
una sonrisa inmóvil: pero aquella tarde, 
después de observar mucho para no equi- 
vocarse, decidió que Emilio le estaba re- 
cordando al nieto mucho más que los 
otros dos. Sobre todo con el movimiento 
de las manos, á 

Mientras lavaba la loza en la cocina 
oyó el coro de risas, las apagadas voces 
del secreteo y luego el silencio, Alguno 
caminó furtivo y ella no pudo oír el ruido 
sordo del hierro en su cabeza. Ya no oyó 
nada mds, bamboleó el cuerpo y luego 
quedó quieta en el suelo de la cocina 

»Revolvieron en todos los muebles del 
ormitorio, buscaron debajo del colchón, 

repartieron billetes y monedas y Juan 
lle propuso a Emilio: 
| - Dale otro golpe, Por las dudas. 

Caminaron despacio bajo el sol y al 
Negar al tablón de la zanja cada uno regre- 
só separado, al barrio miserable. Cada uno 
a su choza y Guido, cuando estuvo en la 
suya, vacía como siempre en la tarde, le- 
vantó ropas, chatarra, desperdicios del ca- 
jón que tenía junto al catre y extrajo la 
olcancía blanca y manchada para guardar 
su dinero; una alcancia de yeso en forma 
de cerdito con una ranura en el lomo, 


relaciones 


está interesada 
en adquirir 
ejemplares 

en buen estado 


En el Exterior 


aa aras 


O Se llamaba Carmencita- y tenía 


cincuenta años a lo más. Termi-> 


nó la tercera vuelta en L cama, 
se quitó l síbana de la cana y supo que 
no iba a dormir, Aún llegaban los ruidos 
de la noche sabática de Buenos Aires. 

Se acarició los pechos cansados y es- 
tuvo un rato pensando en su dkima 
menstruación, definitivamente la última. 
El muchacho que ka visitaba casi todos los 
síbados porque no le costaba ni amena- 


zaba complicaciones, nada sabía de aquel 


fin. Era un final para ella, exclusivo y na- 
die podía sospechario porque continuaba 
delgada y sabía pintarse. 

Derrotada, encendió bfuz y un cigarri- 
Jo, Luego manoteó la cortina de la venta- 
na y casi creyó que su frente golpeaba 
contra ha redonda luna amarilla suspendi- 
da en kh negrura-del cielo como la lonja 
de un tambor, Recordó: 

Otoño amarillea ya su parche 
como un viejo tambor de romería. 


Pensó varias, muchas veces las palobras . 
* del poema, perdido como tantas cosas 


que estuvieron. 

También: 

¿Yo tuve, tuve, tenía 
y ya no tengo más. 

La lengua se movía dentro de la boca 
repitiendo los vergos. Siempre en silencio. 
Recordó el susto de los trece años, ha pri- 
mera vez. Luego, en cortas instantáneas, 
hs caras y los cuerpos, los movimientos, 
gestos y, casi, las yoces de los hombres, 
no todos, que habían mezchado sus pieles 
con la suya, Pero sólo uno se quedó, el 


“más imbécil, un buen proveedor, como 


supo cuando se casaron. Dos años y me- 
dio el hombre leyendo con una sonrisa 
aprobatoria los poemas, los cuentos que 
elh escribía. Pero aquello no era del todo 
serio y cada lectura terminaba con ura ca- 
ria en h abeza, en el pelo enredado. 
Dos años y medio, sesenta meses y ella se 
mudó a un piso pequeño y abierto a hh 
luz, en k calle Ayacucho, el mismo en 
que ahora fumaba triste y rabiosa y veía 
otras cosas pasadas, el primer kbro paga- 
do por ella, sus otros Libros, elogiados por 
sus amigos, los premios con que le paga- 
ron. bondades, Y ell siempre sabiendo 
que todo era mediocre y pretencioso. Sa. 
biendo y odiando a los hombres que usa- 
ba y la jban usando, Tantos años, 

Se puso a rebuscar, como si el encuen- 
tro fuera posible, el momento, kh línea 
que separó juventud de vejez. En todo 
aso ya había pasado demasiado tiempo 
del inicio de la desdicha del cuerpo. Por- 
que aunque recordara permanentemente 
el anillo de arrugas que le marcaban el 
cuello, —siempre cubierto con pañuelos 
de seda, brillantes, de colores rabiosos y 
adolescentes-- ella se sentía adn joven, sa- 
ra, y su cerebro, estaba segura, no había 


PELEA 


e para suscribirse 
e para regalar suscripciones 


basta comunicarse con 


de los nos. 1 y 2 
al precio de PAR SUSCRIRCION IS nuestra revista, por carta 
NS 1.000 (Luis A de Reis RE 
ap.708,Montevideo, Uru- 
cada uno Argentina USS 12 US5 1.50 c/u Quay) o. por teléfono 
F ; (2 11 08 de lunes a 
Informes por el Demás países USS 18 USS 2.00 c/u viernes de 14 a 17 horas). 


2 tel. 72.11.08 
de lunes a viemes 
de 14 a 17 horas 


. 


Nosotros haremos el resto 


paces a ir incontenible e 
_negable todicación hacia la decad 
' encogimiento yh 


leído le permitiéra dirigir ún: poe 
página para hacer crítica bteraría, Y ec 
todos, casi todos los hombres qué] 
Nlegado y.se habían ido pertenecían £ la 
bres PSSS y pio en vez 

caban libros, Je era posib: le dc 

su: bilis y su sísa de tan soricada dá 
«losa, tan lejos de compa me ces 


rio, el pesado verano en la arena de una 
playa escondida, casi privada, en Mar del; 
Pita. Era ella hablando mientras la meno 
de Marjo jugaba con la arena. Ella decía .. 
qué injuto es Dios o la nsturaleza que . 


Mas anticonceptiva y el tubo de somntfe- > 
ros, Levamtó la persiana y tiró hacia la. 
suave luz-de la mañana las. púdoras tan: 


briagado y- el círculo de bailarines giraba 
entrando en las canciones, envolviéndosé -* 
con ellas, el que había sido suyo,'con un 


clavel en la boca. Tan feliz, tan temerosa 
de dejar de serlo que manoteó en la som: 

bra para atrapar más somniTeros, més je- 
rez; y entonces no volver la “dicha 
de su danza sin pausa a la uz de los faro- | 
hilos, de las veles cubiertas por cilindros 
arrugados de papeles coloreados,.un azul, 
un verde, un rojo; y la succión de la cama 
se redobló sabia y sin violencia y dueña :-: 
y esclava de la negrura aceptó hundime 
respirando por última vez el desvaido alar. :- 


Juan Carlos Onetti. 


NÓTA: si envía cheque 0: 
giro postalo bancario, ro”. 
gamos hacerlo a Ja po 
de Fany Lima. ': 3 


e 


to y. 
Fesurrección 


el E 


EL ANGEL DE 
¿ TINIEBLAS 
; dice:' Lorca, que la insípi- 


retórica”, 
o “una traslación de senti- 


Naturaleza”. Insiste en el ca- 
¿rácter traslaticio al señalar 
¿la vinculación de dos mun- 
¿dos “Antagónicos a través 
¿de un salto ecuestre”, tan- 
to más rico cuanto menos 

ico. Y es en la audacia 


Y es ahí también donde 
cree descubrir su talento de 
poeta. Por eso afirma que 
“La eternidad de un poema 

: depende de la calidad y tra- 
bazón de sus imígenes. De 
esta manera revela su propia 
concepción de la naturale- 
za del hecho poético como 
un apartamiento de la nor- 
ma del código usual del len- 
guaje. Y por ello, un desafío 
al lector 


. 


EL LEPROSO DE 
LLAGAS DE PLATA 


Corría el año de 1918 en 
España cuando un de 
escritores (los dos Iglesias, 
Aroca, Bóvesa, Comet, Gar- 

, Rivas y G. de Torre) 
ima un manifiesto redac- 
tado por Cansinos Asséns; 
el Ultraísmo había nacido. 
En él se afirma la necesidad 
de revalorar la lírica sobre 
una serie de presupuestos 
que Borges sintetizó aproxi- 
madamente así: 1) Reduc- 
ción de la lírica a su ele- 
mento esencial: la metáfora, 


2) Abolición del confesiona- 
lismo y la circunstanciación. 
.3) Sintesis de dos o más 
imágenes en una que ensan- 
che de ese modo, su facul- 
tad de sugerencia. 

No es pues muy difí. 
cil advertir de dónde le vie- 
ne a Lorca (y a los de su 

generación) la admiración 

po el Soc el started Góngora. 
efecto, estos poetas co- 
mienzan 2 producir su obra 
te en la década en 

que el ultraísmo abre sus 
brazos sobre la lírica espa- 
fiola, Y comprenden con 
fervoroso asombro que Gón- 
gora había descubierto esa 


. praxis poética, defendida 


ahora como "ultra”, reno- 
vadora y vanguardista, pero 
300 años antes. Y; por 
uesto, esto le había va- 

o la excomunión. Así 
lo advierte Lorca cuando 
dice: *Consiguieron arrin- 
conar a Góngora y echar 
tierra en los ojos nuevos 
e venían a comprenderlo, 
urante dos largos siglos en 
ve se nos ha estado dicien- 
o “no acercarse porque no 
se entiende”, Y - Góngora 
ha estado solo, como un le. 
proso lleno de llagas de fría 


luz de pista, con la rama 


novisima en las manos, es- 
perando ls nuevas genera- 
ciones que recogieran su he. 
rencia objetiva y su senti- 
da de la metáfora”. 

Por cierto que Lorca y 
los del 27 constituyeron 
vocación hereditaria y se 
presentaron a reclamar dere. 
chos. 


EL CODIGO VIOLADO 


El interés que nós lleva 
a considerar Lh vinculación 
existente entre la concep- 
ción de la pocsía basada 
en el manejo de imágenes 
con una sintaxis provocativa 
en un poeta del S. XVII 
y en un movimiento del S. 
XX, no es arqueológico o 
reductor 

«Lo que subyace en este 
planteo es el hecho de que 
Góngora es condenado por 
su fidelidad a la esencia de 
elementos definidores de lo 
poético. 

Frente a esto cabría pre- 
guntarnos: ¿Es o no la uti- 
lización de las fipuras retó» 
ricas el elemento definidor 
del fenómeno poético, que 
permite establecer un siste- 
ma de oposiciones con la 
prosa? ¿En qué medida 
incide. La propia naturaleza. 


núfnero 44/45 ; 


ene 7 988 


Hace sesenta años García Lorca leía en Granada su 
conferencia: “La imagen poética en Góngora”, 
como parte de los homenajes que el grupo poético ' 
del 27 tributaba al escritor barroco en el 
tricentenario de su muerte. Su relectura, hoy, 
permite percibir en la base de la ardorosa defensa 
de un Góngora perseguido por la “literatura 
oficial”, un lúcido concepto de los hechos definidores 
de la poesía y una respuesta a la perturbadora 
pregunta sobre los límites entre poesía y prosa. 


de lo podtico en el fenó- 
meno —dual e inverso - de 
pe se escribe más poesía 
la que se lee” 
El problema de oponer 
poesía y prosa es una com. 
licación: creciente para el 
ector frente a la lírica mo- 
derna, en especial la poste- 
rior a Whitman, 
Las caracterizaciones tra- 
dicionales, ya ses la sus. 
ten cda por Todorov, como 


“or. agación rítmica del 
di o” (meétnca, ima, n- 
mos, es decir, en la sus- 


tancia sonora, 0 ya x<3 cn 
la que Kayser designa como 
“sustancia ideológica”, es 
decir en los contenidos y 
objetos especificos de cada 
uno de los discursos, se en. 
cuentran en crisis. 

Imaginemos el descon- 
cierto del lector que debiera 
incluir en la categoría de 
poesía, basíndose en lo fó- 
nico, a un texto actual en 
el que la métrica y la ri- 
ma suelen estar ausentes. O 
al que iitentara delimitar- 
lo a través de la separación 
de temas u objetos prosaicos 
o poéticos después que 
Baudekire o el mismo Whit- 
man introdujeron las “carro- 
ñas” o “los cimarrones o 
sifiliticos” al ¿ámbito del 
poema. (Y las cebollas de las 
“Odas Elementales”). 

Entonces, ¿sobre qué ba- 
ses estableceremos la distin- 
ción? 

Jean Cohen insiste en 
que esa diferencia no es de 
carácter formal ni ideoló. 
gico, sino que radica en 
“la clase especial de rela- 
ciones que el poema intro- 
duce, por: una parte, entre 
el significante y el signifi. 
cado y, por otra, entre los 
ci significados” y agre- 

“Esta clase especial de re- 
¡ se Cimicteria por 
su Sepa siendo cada 


uno de los procedimientos 
o figuras que constituyen 
el lenguaje poético en su €es- 
pecificidad, una manera dis- 
tinta, según'los niveles, de 
violar el código del lengua 
je usual”: Pero aclira que no 
toda. violación del código 
constituye. necesariamente 
un hecho poético pues, por 
ejemplo, la: frase absurda 
también ,es impertinente; 
pero de un modo distinto. 
Lo absurdo sólo plantea Ll 
desviación, en tanto que 
lo poético L plantea y la 
reduce, constituyendo estu 
su “segundo tiempo”, la 
posibilidad de reconstruir lo 
destruído. Violar el código 
es un medio: para alcanzar 
una claridad de otra orden. 
intentaremos ilustrar esta 
idea, Cuando el poeta desig- 
na a L tarde como "un 
triste oro” (Borges), ha vio- 
lado el código de designa- 
ciones ustales, pero la figura 
utilizada * ha suscitado una 
experiencia en el lector a 
partir de la cual él recons- 
truirá el “sentido perdido”. 
También la palbra “sen. 


tido” debe cuestionarse, El - 


empleo tradicional que de 
ella hace la. Lingdística, 
en general, sólo cubre a L 
referencia y no al referen- 
te (entendiendo por referen- 
cia la cosa misma, y por re- 
ferente, aquello que k re- 
presenta). En Cohen sólo la 
presencia del referente tiace 
comprensible L diferencia 
entre prosa y poesía. Tome- 
mos, por ejemplo, el refo- 
rente LUNA y kh diferen- 
cia entre la referencia de la 
prosa: “satélite de la tierra”; 
y la referencia de lí poe- 
sía: “hoz de oro”, Con- 
cluímos entonces eñ que 
más allá de Lis consideracio» 
nes vinculadas a los proce- 
dimientos fónicos o a los 
contenido 


ideológicos, la 


caracterización del hecho 
poético se da a través de un 
proceso en DOS TIEMPOS: 
1) Utilización de las figu- 
ras como transgresión del 
código usual, 
2) Reconstrucción o recu 
peración de sentido perdido 
a través de un proceso que 
involucre al lector y supon- 
ga una suerte de metamor- 
fosis, 

En dicho proceso el re- 
ferente y la referencia inter- 


“ pelan al Jector de un modo 


subjetivo, pues la captación 
y expresión objetivas del re- 
ferente corresponden al te- 
rreno de la prosa. 

A lo de Lorca entonces: 
“Sólo la metáfora de una 
suerte de eternidad al poe- 
ma”, 

EL PROBLEMA DEL 
RECEPTOR 


La modernidad gongori- 
na y su sentido poético 
se encuadran, pues, cs esta 


FRASE 


:4 : Denotativa 


vocación por las imágenes, 


tanto más bellas cuanto más 
transgresoras, cuanto más 


violadoras del có , CUAR» 
to más subjetiva "apta- 
ción y expresión del referen- 


te que obliga a la recupera: * sd 
ción del sentido matamor-:.../* 


foseado y, reconozcámoslo, 
en cierto modo, más oscuro, 


'En tomo al tema de'esa; ES 
rente oscuridad veamos 
el problema que se le.plan-- ;.* 


tea al receptor, a ése. que 
hoy sentimos distanciándose 


de la frecuentación del cam: 


po de Li poesía. La consi- 


deración de Lh recepción. 
estética de- lo poético nos.;:-; 
conduce a otra tema muy, -.; 
transitado por los lingúrs-: 

tas: el de las funciones del; 


lenguaje, En torno a él se 
han tejido diferentes posi. 
ciones que, reducidas, atien- 


den a dos divisiones bási-.:': 
cas de la vida psíquica; 
la afectiva y la intelec- una! 


tual, 
La prosa, en tanto deno- 


ta, atiende a las funciones : 


intelectuales o tognitivas; 
h poesía, en tanto conno- 
ta, atiende prioritariamente 
a las funciones emotivas. 
Al decir de  Carmmap “El 
poeta pretende expresar. de- 
terminadas emociones y sus- 
citar en nosotros enociones 
análogas 

[aleros aún señalar que 
esas emociones difleren de 
las que provee la vida real, 
puesto que ésta es vivida 
por el individuo como *“sub- 
jetual” (“yo soy”), y la otra 
es provista “objetualmente” 
por una cualidad del mundo 
representado captada de ma- 
nera especifica por el recep- 
tor, 

Por cierto que esto no es 


patrimonio exclusivo de la- -. 
poesía sino que otras artés* 


y+la Naturaleza misma son 


* capaces de inducir captacio : 
nes semejantes, Para suscitár. 


esa respuesta la: frase poé- 
tica apela a la figura, asig- 
nando a sus términos: una 


función que la denotación : 


no es capaz de llenar. Es 


decir, en oposición al leri- 


tico “revela contígúl- 

es* no presentes en l 
nueva percepción sino en la 
experiencia interna ' del ré- 
ceptor. 

Cohen muestra, a través 
de un cuadro, las oposicio- 
nes entre lo prosajco, lo ab- 
surdo y lo poético en el 

nivel de la pertinencia con- 
notativa y denotativa de ma- 
nera muy clara: 


PERTINENCIA 
Connotativya 


poli prosaico el lenguaje 
d 


¿ A partir del número correspondiente al mes de 


marzo, relociones publicará 


de una Guía 


de Servicios Profesionales, ofrecidos tanto por par- 
fculares como por Instituciones, y que compren- 
derá Profesionales, Cínicas, Talleres, Enseñanza, 


Idiomas, etc. 


La publicación de anuncios en la misma estará 
beneficiada por una tarifa preferencial Por In- 
formes llamar al teléfono 72 11 08, de lunes a vier- 


nos de l4 a 17 ha 


*- De donde vemos que la simplificación considerar la apunta a la violación de La 
connotación revierte a la rima sólo desde el punto intimidad de la pareja (con- 


fest” Tunción poética como hecho 


FUNCION 


LE e 


- No hemos hecho todavía 
referencia -a los elementos do en k homometría una 
habitualmente considerados impresión de” regularidad 
como coñistitutivos de la lí- apoyada por el ritmo. 

4, rica” (la “sustancia sonora”. impo 
E $3 de. Todorov).: Ese plano 

vz > fónico (métrica, ritmo y ri- . identidad semántica, * 
ma)í'no queda excluído de” 


de' vista del sonido, sin 
implicar necesariamente una 
relación semántica entre las 
unidades por ella ligadas”. 


El METRO y el RITMO 
tienen idéntica función que 
Lk. rima en cuanto ambas 
aseguran el retorno sonoro 
propio del verso, trasmitien- 


rtante es que esa iden- 
tidad -fónica implique una 


Así, cuando Neruda en 


eros da Caracterización semántica . su .Poema XX. interrumpe 
; que revisíbamos, pues sólo el ritmo binario de los ver. 
tiene relevancia si su exis. sos: "Yo la quise y a veces 


A A A 


tencia encuentra un .corre- sl 
plano del signi-. .'*Mi, voz buscaba el viento/ 


FAA 


j res cel, 


¡cádo 


ella también me quiso” 


¿“> para tocar su oído", para 


:. sustituirlo por un ritmo en 


Así la RIMA partici 
í dél paralelismo tonoserada “tres tiempos: “Eso es todo/ 
tico de modo que la “ho- A Jo lejos alguien canta/ 
monimia signifique una si- A lo - dejos”. o “De 'otro/ 
». -nonimia'"*; Cohen dice*que' será*de otro] como'antes 
“las pabbras que se parecen .de; mis besos” “su voz/ 


¿por 'suisonido deben; pare- su: cuerpo claro/: sus ojos - 


figurada fónicamente no'só- * 


lo en el ritmo dual: sino 
también en el uso de k es- 
trofa parcada)“por.un ele- 
mento exterior, un tercero, 


l- que “canta a lo lejos”. 


o el “que le roba el amor". 


ASEDIOS' 
CONCLUSIVOS 


diferencias entre poe» 
sía y “prosa son de natura. 
leza semántica pues reposan 
esencialmente en Ll rela. 
ción, . referencia-referente, 
Esta es expresada por la pro» 
sa a nivel denotativo y ape- 
lando a las funciones cog- 
nitivas en virtud de hs res- 
puestas intelectuales - que 
buscan en su receptor. En 
tanto L: poesía se centra 
en lo connotativo y apel 
a la función emocional en 
virtud de la respuesta afec- 
tiva que espera de su recep- 


El ado poético consti- 


cerse por su significado". infinitos/”, lo hace precisa. tuye un fenómeno de imper- 
«Así, Jo . estima Jakobson : mente ¿en el. momento en - tinencia o violación del có- 


cuando díce- que “es-“una ' que el sentido 'del poema digo a efectos de susci- 


.. se 


tar, justamente, esa percep- 


ción: no nocional sino emo- 
tiva de los referentes. 

- A esta finalidad contri- 
buye esencialmente el uso 
de ls imágenes o figuras 
retóricas en cuanto ellas 
hacen patente La antinomia 
de los códigos para restau- 
rar el “vínculo perdido” 
y devolver al sujeto la capa- 
cidad de “decirse”. Lo que 
Cohen llama “Metáfora: 
muerte y resurrección del 
lenguaje”... : 

» Tampoco escapan a esta 
esencialidad semántica .. los 
fenómenos de índole fónica 
que siempre deben ser remi- 
tídos, desde su sintaxis; a 
un paradigma de significa. 
ciones del texto, 


que trans- 

e los códigos habitua- 

y obliga al lector a pro- 
cesos de . reconstrucción, 
compromete a un tiempo 
su emocionalidad y se vuel- 
ve, por todo ello, particu- 


« larmente exigente. Sobre to- 


do si tenemos en cuenta 
que ese receptor está inmer- 
so en una realidad social 


“la creación gongorína. “Lje- 


'eño. 

Eos no propicia esa: tarea te un: 
*resurrección del lengua- 

je” de que hoy hablíba- *> 
mos- al referirnos al “ez: 
gundo tiempo” o-“recons- 
trucción de la metáfora”. 
+ No olvidemos que, al de- 
cis de Borges: “El Sie debe 
ser como ese espejo 
nos devuelve nuestra ena 
cara”, que l experiencia 
estética conlleva un compro- 
miso personal, Y que por 
cierto, muchas veces ver 
"nuestro rostro en un espe- 
jo nos inquieta, Y mucho, :* 
- - Cuando García Lorca ex- 
presa las razones del recha- 
zo a Góngora por parte de 
los críticos y preceptistas 
de Jos siglos XVIJI y XIX, 
plantea la cuestión en sus 
justos términos, pues afir- 
ma que se baza en lo que de 
radicalmente poético hay en 


vó el idioma a deformacio- 
nes inconcebibles para una 
cabeza sana” “Tuvo una ne- 
cesidad innata' de belleza. 
Donde todos piden el pan 
muestro, él pide'ta piedra 


desesperada”, Ed, Losaás, 
preciosa de cada día". 1971 A 


. > a rre 


a 


o. 
£t 


¡Pandora .. 


: A. AO 
Prometeo 

La investigación 
en educación 


La orientación de las 


Pro 3 


cación debe regirse por la 
investigación científica: 

7 5 Desde la arquitectura escolar 
hasta la psicología del 
aprendizaje, desde la socio- 
logía de la educación hasta 

la didáctica y la psicología 
educacional, los mojones 

que nos muestren el camino 

- 2 recorrer para poner al 

* «día un sistema educativo al 
. servicio de la comunidad 
uruguaya del siglo XXI tienen 
que surgir de los resultados 
de la investigación. 

Pero, ¿de qué investigación? 


Celebramos que se concrete la crea- 

ción de un instituto oficial de investi 

geción educativa que se sume a los 
esfuerzos que se vienen hociendo desde el ám- 
bito privado y desde los orgenismos de ense- 
Alenza. Pero confiamos en la Investigoción- 
acción llevada a cabo en ceda centro educa: 
tivo y en medio de coda situación de trensfor- 
moción curricular, ercluando lo que se quiere 
combiar y estudiando lo que re quiere Incor- 
; . Evaluendo permanentemente el funcio 
namiento de las prácticas Innovadores. La crea» 
ción de un Instituto central no puede venir a 
sustinatr la Investigación participativa, sino e 
coordinaria. A promorerla y estimulariz. A 
potenciarla y ponerla al servicio de la renova- 
ción. (1: AGUILAR) 


CUANDO NO SE PUEDE TODO... 


En elgunos pocos espectos, más untversoles, 
pueden ser utiles las investigaciones realizadas 
en otras latlrudes y aun así deberáamos siempre 
replicarlas. Cuando lo hacemos, encontramos 
que en nuestro medio, sl bien se confirman las 


“- transformaciones cn la edu- 


.bería haber sido estudiado 


+ dad de su tiempo y el ingreso m. 


tendencias genereles, no son pocos los matices 
diferenciales debidos a múltiples foctores. 

++ En la mayor porte de los temas, sin embar. 
go, a la hora de tomar las decisiones noz encon- 
tremos con que no existe la imprescindible tn- 
vestización en el ámbito local, o que la existen. 
te es Inguficiente, por vieja, por puntuel, por. 
ser meramente descriptiva y no experimental, 
por limitarse a un relevemiento estedístico de 
tipo censal y no versar sobre los tópicos propia- 


¿mente didécticos, muchas veces por ser muy 
escaxa, pero sobre todo por responder a las ur- 


gencias y no a las prioridades. 

Podemos entender, sin llegar a fustificario, 
que durante eñoz la investigación en educeción 
haya estado orienteda por clerta curiosidad 
(que juega también su papel), Por clerta ten- 


“dencia a limitarse a los expectos Mosóflcos 
. ante la escasez de datos emplricos, por cierto 


sensoclonaligno que deseaba mostrar los males 
del sistema, por un enfoque exclusivamente 30- 
ciológico cuendo se trata de investigación posi- 
tiva, por la necesidad de justificar una medida 
que se quería implantar y que en reelídad ya 
estaba decidida antes de iniciar. lo interpreta: 
ción de los datos estadísticos, y. siempre urgi- 
da por lo inmediato: por arefíguar lo que de- 
ayer, lo que 
tiene que saberse “de apuro”. 

Pero lo que no podemds continuar ocep- 
tando es que en virtud de la real escasez de los 
recursos destinados a ello, la investigación se 
sige reftriendo a lo anecdótico y no a lo fun. 
damental, a lo periférico y no e lo cenirátdel _ 
hecho educativo. 

Parecería que en lugar de inspirar muestra ec: 
ción educativa ceda vez más en una perspectiva 
proumeteica, se hubiese optado por seguir, lleva- 
dos por la inercia, en la pendiente fócil de Ept- 
meteo y Pandora. Precisamente cuando los recur. 
503 son escasos, y vaya y lo son, es cuendo me- 
jor tenemos que dosificerlos pera que la Inresti- 
goción responda a los necesidades de la trensfor- 
.meción curriculer. Se debe confeccioncr le in- 
vestigación a la medida de les sirucciones curri. 
culares que estamos intentando cambiar, tanto - 
a ntvel microestructural de la relación de ense- 
fanza - aprendizaje, como a nivel mesoestrucra- 
rel en materias de diernóstico de los necesidades 
de formación docente y organtzcción de las ins 
tituciones educativas, como el nivel mocroes- 
tructural de les correcciones que requiere el 
ristema educativo todo, para asegurar la forma- 
ción de los ciudadanos uruguayos que gerantice 
su integroción armónica y crestiva en la socle- 
enbx treumático 
posible de ésta en la clrilización científico tec- 
nológica. 

¿COMO SABER QUE HACER? 


Si la educeción fuese lo suficientemente 
completa como para atender integralmente a la 
necesidad de formeción del educendo y de la 
comunidad, Prometeo deberis ser el dios pro- 
tector de la educación: él es quien dio e los 
hombres, entre otras cosas: el alfabeto, la me- 
dida del tiempo, la domesticeción de los animo- 
les, le medicina y el arte de la navegoción. 

El nos enseñió e comer senamente, reservan- 
do para los hombres la buena carne y defendo 
la gresa y los huesos aparte. Pero el prepotente 


. y descarga su rabla contra el y su protegida, la 


humanidad, decidiendo no volver a enviar el 


- fuego. Ea 


Prometeo prefigura la educeción ecologista 
ya no sólo en matería de elimentoción sino tam- 


bién en el dominio de la energía. Según nos quí. ' 


sieron transmitir de generación en generación los 
hombres de la antigúedod, a este personaje que 
inventaron, concentrendo en él tantes virtudes 
de la humanidad, le dedernos también la posibt- 
lidad de recuperer el fuego. 


Prometeo es el bienhechor de la humanidad. . 


Es el símbolo de le especie humano misma en 


"su hucha por afirmarse frente a la edversidad y 
dominar la Narureleza, poniéndole e su servi- 


cio, (2 GRIMAL) . 
¿Por qué, entonces, seguimos dejéndonos se- 
ductr eternamente por la etolondreda Pendora? 


¿por qué dejamos conocer resultados tan par» 


ciales de nuestres encuestes, sin medir el impec- 
to social que estes verdedesa-medies tienen? 
¿por qué dejamos que sea le curiosidad y le 
premura las que determinen nuestros opciones? 
Y no planificamos a lergo plezo, no investigo- 
mos ni dentro del aula, ni en el laboratorio con 
un criterio de continuidad en la profundización 
del fenómeno psicopedagógico. Desparremamos 
los males y dejamos esceper las bondades post 


bles Actuamos e tontas y a locas Como el tor- - 


pe de Epimeteo, que desoyendo el consejo de 
£u hermano aceptó el regalo de Zeus: aquella 
que fue creada para dexgrecia de los mortales, 
mezcla de elocuencia y falsedad, de persuasión 
y curiosidad. 
Todaría tenemos que hacer un gran esfuer- 
20 pera dejar de tmiter a Pandora y eocercarnos 
a Prometeo. Por dejer de creer que la Unica 
realidad se reduce a lo falss disyuntiva entre 
una investigación fundemental, sistemático, e 
gran excala, con grandes medios, que siempre 
terminamos reconociendo 'fuera de muestro 
elcance'', o la obserrcción improvisede, la con, 
clusión aepresurede, le generalización Injustifi- 
ceda. Hay una tercera posibilidad en la investí- 
geciónacción incorporeda el proceso de reno- 
veción pedarófica. 
lay una invesrigoción “e lo medida”, que se 


puede hecer sin grandes emolumentos y que hu» : 


mine la toma de decisiones En materia de in- 
vestigoción educativa en el Uruguay le situación 
no es dilemática, tito que requiere una solución 
que complemente le investigoción bdsica nor 
malmente esegurada por los organismos centra- 
les que están en condiciones de exigir y manipu- 
lar la información estadística, y la investigeción 
eplicada, que e lo luz de las interpretaciones de 
aquellos detos genéricos y con el aporte de la 
investigación cuclitotiva de lor fenómenos per- 
sonales y grupales, en el compo cognitivo, mi. 
erosocial, afectivo y comunicacional, ayude a 
determinar qué hacer en coda momento y ku. 
ga». (3: DE LANDSHEERE) 


DE LA IMPROVISACION 
A LA CREACION 


Algunos confunden crectividad con espon- 
teneísmo. Llevados pur el pensamiento máxi. 


dos: miro, meso y 


gresivo de esa síntesis permanente entre 
la acción y la reflexión, a la que llemamos 
investigación. 3 - * ask ax 


1. AGUILAR DE CO' 
María. “Méthodes 


LL Luisa 
pour l'éraluation 
renoyo- 


ou 
2. GRIMAL, Pierre. “Dictionnaire de la 


Nos indica Pat Auf. 

derheide  (Aufder- - 
po E recurrir a las palabras de 
ber ls violación de varias Umberto Eco que, con gran 
* fronteras tradicionales en el Claridad y sin mayores sim- 
- mundo de la T.V. La pri- plificaciones, nos ilustra 
mera que podemos anotar, : ) sobre lo que 
¡es la ruptura de la distin- Podria ser la esencia de es- 
ción entre - comercial pu- t£ movimiento. 
blicitario y programa «boi: *_.. Creo que el postmo- 


. “abolir la distinción entre la Puesta postmod 


ERE 


E mos decir que cada época 
rante las veinticustro tiene su postmodernismo, 
del día, con lo que se borra- *5Í como cada época ten- 
ría 


(arte conceptual). La res 
era a lo 
imagen y su referente, en- Moderno consiste en reco- 
puedo y te, entre nOcer que, puesto que el pa- 

d. sado no puede  destruirse 
estas últimas rup- (su destrucción conduce al 
en las que trataremos Silencio), lo que hay que ha- 
hacer hincapié, dado que cer es volver a visitarlo; con 
en emparentar IrOnía, tin ingenuidad, Pien- 

A tora estético con 50 que la actitud postmoder- 
corriente importante na es como la del que ama 
arte contemporáneo, co-. 2 Una mujer muy culta y 

lo 


5 Éma 
sE 
F 


es el Postmodernis. sabe que no puede decirle 
te amo desesperadamen- 
te”, porque sabe que ella 
sabe (y que ella sabe que él 
sabe) que esas frases ya las 


RESPUESTA 
POSTMODERNA ha escrito Liala. Podrá decir: 
Como diría Liala, te amo 


A LO MODERNO 
Alese damente' *. (Eco, 


El mote de postmoderno " 1983). 

pr ds De más está decir que 
NUMETOSO Liala es una especie de 
de diversas disciplinas, desde equivalente italiano de Co- 
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hace unas dos décadas 
La ls ; tuyo pa rín Tellado. 
como los de Andy Warhol, 
Hans J Sybezberg, Me- LAS or 
redith nk, Robert Wi- 
son, etc. Incluso se han POSTMODERNO 


igu- Como actitud espiritual, 

para entonces, la postmoderni- 

, dad propone una visita al 

paa Marcel Duchaemp pasado, pero una visita lúci- 
da. 


se retiró del arte. 

En las llamadas perform- 
no les hs resultado tarea ing arts puede detectarse la 
muy ardua el detectar a los tendencia anotada, tanto en 
ernos. Lo las obras de artistas recono- 
que les sido más difícil cidamente  postmodernos 
es definir la corriente artís (como Bob Wilson), como 
tica de la que loz creadores en las reconstrucciones his- 
son actualización. tóricas de los diversos tea- 

Ante esta dificultad teó- tros tradicionales u orales 


rica nos parece oportuno (Kabuki, Tragedia griega, 
e número 4445 


enero Le 


Video clips: 


danza de Nueva Guinea, etc.) 

la recomposición histó- 
rica, la vuelta al pasado, la 
utilización del clisé, la pues- 
ta en escena de una tragedia 
de Sófocles fuera de su con- 
texto son, de algún modo, 
postmodernas. 

Son estas performing arts 
las que nos servirán de mo- 
delo para constatar los inva- 


“ riantes de lo postmoderno, 


fundamentalmente por dos 
razones: en ellas se dan con 
gran nitidez los estilemas 
y caracteres más sobresalien- 
tes de la tendencia que nos 
ocupa; y otra de indole más 
ráctica: es una de las mani- 
estaciones que ha contado 
con mayor bibliografía. 
Según Richard Schechner 
(Schechner, 1979), el artista 
modemo entiende la expe- 
riencia como acción, y por 
lo tanto preferirá represen- 
tarla mediante el recurso 
de la narratividad, Por.el 
contrario, el artista postmo- 
derno concibe la ex 


+ como ilusión; la realidad úl- 


tima yace en otro lado: en 
los genes (para la genética), 
en el intercambio de infor- 
mación (para la informática), 
en la infraestructura econó- 


mica ¿ara la economía), 
etc. : 

De e: ' modo, lo que ha- 
ce el p:. + oderno es una ta- 


rea de reorganización de la 
experiencia. A tal punto que 
no le está permitido conce- 
bir la posibilidad de “acci- 
dentes”. Sin embargo, pue- 
de encontrarse en muchas 
obras de Cage el concepto 
de indeterminación, - pero 
debemos tener en cuenta 
que en estos casos la indeter- 
minación es la base prevista 
Je la obra misma. 

Esta propuesta no en- 
cuentra, en estos artistas, 
mejor vía que la de reorga- 
nizar la información. Pero 
esta información ya no está 
adherida a lo narrativo, a lo 
relatado, sino que se en- 
cuentra libre. Libre para que 
el autor le dé forma. 

En esta libertad, y en la 


- necesidad de evitar lo impre- 


visto, se basa la intercone- 
xión de todas y cada una de 
las partes de la obra (en este 
caso: performance); todo 
está conectado con todo, 
pero a la vez significa libre 
de ataduras convencionales. 

El camino más idóneo 
que halla nuestro artista pa- 
ra reorganizar la experiencia 
a través de la reorganización 
de la información es, sin 
duda, la utilización de múl- 
tiples semiosis. La concomi- 
tancia e interrelación de las 


"mismas ore ya existian en el 


testro clásico y modemo, 
no están ahora subordinadas 
a la narración. 


> 


una actualización 
la postmodernida 


Tampoco están subordi- 
nadas a una “linea de crea- 
ción” (del escritor al direc- 
tor, del director al intérpre- 


te o actor), o a una columna * 


vertebral que (literalmente) 
sostiene todos los otros sig- 
nos. En la performance cada 
uno de los canales puede 
ser controlado individual- 
mente, admitiendo la posi- 
bilidad, también, de ser pul- 
sados simultáneamente. 

Una consecuencia de la 
manipulación de cada canal 
en forma individual, es que 
las acciones generadas desde 
los sentimientos o interac- 


ciones entre los rar 
es reificada, tratada abstrac- 
tamente, como un elemento 
formal. Z 

Esta reificación les daría 
a las performances un senti- 
do de ritual. Ritual que 
implica también una retriba- 
lización en el sentido que le 
da Mac Luhan (Mac Luhan, 
1964). . 
La reificación también 
traslada el énfasis puesto en 
la historia contada, a la for- 
ma cómo la historia es con- 
tada. y 

Se podría afirmar enton- 
ces, que este modo de for- 
mar implica una baja defini- 
ción de su mensaje, una de- 
finición “cool” o fría, en la 
terminología de Mac Luhan, 
Y esta baja definición del 
mensaje, que requiere una 
mayor atención y participa- 
ción activa del decodifica- 
dor, está:en relación tam- 
bién con los conceptos que 
vertía Eco acerca de la Obra 
Abierta. (Eco, 1962) 


¡De Pierre Restany, 


| En el próximo número de| 
nuestra revista se publica- 
rá un artículo de Pierre 


| Restany escrito especial ”. 


mente pasa relaciones, 
El título del mismo es “Neo- 
| objetores” y en sus págipas 
el autor revisa el estatuto 
| del objeto como herho ca-” 
¿pital del nuevo realismo 
* sobre todo en la escultura 
| de fin de siglo. El desarro- 
llo del tema leva al planteo 
de la pregunta acerca de 
qué pasa con el arte en la 
sociedad industrial. | 


ES 


U 


La oportunidad del 
análisis del fenómeno 
video clips no necesita, 
en 1988, de mayores : 
explicaciones. Sólo por > 
precaución (y porque es 
de buena técnica), 
trataremos de justificar, 
- en pocas líneas,,la 
pertinencia de una 
aproximación al mismo. 


yá $3 
E 2 


Ñ 
A (7 " ! 4 
:rácter: de :producto.. Por el :: 
contrario, la publicidadtelé- *:' 
visiva tiene:siempre uñ cen- 
tro: 'elproducto'a publicitar 
Y a pesar de que ambas 
formas obedecen a una es 
tética de los efectos, en la 
publicidad -éstos cumplen 
siempre un. fin, tienen una 
meta, en tanto que en los 
dips. los efectos cumplen 
bien una función es- 
térica, más que un centro, 
en ellos hay Una línea. 


UNA TIPICA 
OBRA ABIERTA 


Marcibamos al comienzo * 
como característica postmo- 
dema, la ruptura de la barre- 
ra entre comerciales y arte. 
Baste recordar el ilustre an-- 
tecedente de las sopas 
Campbell's, de Andy Warhol. 

Los video clips partici- 
pan, indudablemente, de es- 
ta característica. Si observa- 
mos con cuidado, constata- 
remos que ellos no presen- Por otra :parte, en los 
tan nunca a la canción o comerciales es frecuente que 
grupo promocionado en ca- se ofrezca un producto que 


y 
4 
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Artículos publicados. 


en esta serie 
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O La Escuelagte Frankfurt: el desencanto de La Modernidad ' 
(Enrique Menéndez Ureña, N”. 39) 


O La Modernidad, ua 
(Júrgen Habermas, 


O Respuesta a Habermas (1): 


| 


yecto incompleto | 
|". 40) $00 


. 


0 La básqueda del tradición: renguandio pos medestio 
mo en 


o s años 70 

(Andreas Huyssen) 

—H sigiificado de la vanguardia para la estética contempo- 
ránea 
(Peter Búrger, N*. 4 a 

O pesta a Habermas (1 > ¿ | 
—Y bien, ¿qué es el ernismo? 
(Jean Francois Lyotard, N*, 42) 
—Después de la arquitectura moderna ! 
(Paolo Portoghese, N”. 42) : | 
Júrgen MHabermas: La crisis de la sociedad indus dE 
trializada de 

(EnriquéMenéndez Ureña, N”. 43) ds 


RAIN AR Gra 
habilitará” al: usuario a vivir 
una experiencia: Los dips, 
+ “al contrario, se presentan a 
5.como. una cxpc- 
riencia, como «parto de la 
vida í A < . 


La característica postmo- 
derna que concibe a la expe- 
riencia como ilusión, es tam- 

bién actualizada en los e 
Podemos constatar que ellos 
operan, al” igual que: las 


nen performing arts, reorgánizan- 


A do -la-información, para lo 
2 cual se valen de diferentes 
l canales de significación. 
; Las: propias peculiarida- 
E des del medio video permi- 
z ten'al artista operar con di- 
yersas semiosis independien- 
; temente, aprovechando dis- 
, iman  1intas idades.de cua- 
dro .y montaje (dibujo -ani- 
rl dividida, 
dup n.de la. imagen, 
composición .-por computa- 
ción, , etc.) .y.: sus posibles 
¿(e infinitas) combinaciones 
con.el inevitable componen- 
UE SONOTO.- 0,0: 
;,-Las diversas semiosis que 


? 


prima tanto de lo postmo- 
derno como de los lips. 

El dip se sirve de toda la 
iconografía - tradicional o 
moderna que lo ha precedi- 
do, pgvilegiando sobre todo 
la de su ancestro más cons- 
picuo: el cine. Opera sobre 
esas imágenes que le pre- 
existen, no deformándolas, 
sino transformándolas. Lo 
que se produce es una espe: 
cie de reciclaje; una suerte 
de reorganización de la in- 
formación precedente. 

Ahora bien, la vuelta al 
pasado, su reciclaje, no im- 
plica de modo no una 


heide; 1986). 

Resulta interesante tam- 
bién, que cierto tipo de cine 
está tomando al propio cine 
como matería prima, reci- 
clándolo a: la manera post- 
moderna. Un ejemplo ilus- 
trativo le ser la serie de 
Indiana Jones, de.S. Spiel- 


*- intervienen en el discurso de :berg 


los video clips nos bombar- 
dean constante y. simultá- 
¿neamente, eligiendo. como 
estética ia.la de satura- 
ción de la imagen. Esta últi- 
ma provoca, por cierto, .una 
cantidad de. información 


¿en una primera visión, por 
pre se requiere q S ación 
¡ción., y. una. part n 
bro Sai / 
- los telespectadores. .. 
¿»Esta participación .en la 
«decodificación. del. produc- 
;.10,' como ya dijimos, entra 
en. la .categoría “cool” que 
«comparten..los más moder- 
tnos medios de comunica- 
ción :masiva (y sus mensa- 
jes). La.ambigledad super- 
* víniente a este modo de 
formar, y sus imposiciones 
al. receptor, lo -convierten 
también en un típico re- 
¡presentante de .la ya alu- 
dida Obra Abierta. 
auretealación que 
sugierén está dada, eviden- 
temente, más que por as- 
pectos debidos a su pro- 
pk especificidad, a su natu- 
ral integración a un medio 
ya de por sí retribalizador 
(según Mac Luhan), como 
loestla TV. 

En cuanto a la reifica- 
ción a que haciamos refe- 
rencia al tratar las perfor- 
mances, podemos decir que 

. es compartida por los clips, 
al asumir cada componente 
de su estructura un carácter 
formal, meramente estético, 


- ELCLISE, 
LA MATERIA PRIMA 


La reificación de que ha- 
blamos comprende, por su- 
puesto, lo que tradicional. 
mente se entiende por ac- 
ción y, como inevitable co- 
rolario, a sus actantes. 

El cantante, privilegiado 
objeto de consumo, es de es- 
ta forma un objeto más de 
j l imagen saturada que se 
| nos ofrece. Es entonces un 
| -elemento formal (en el mis- 
| mo status que los demás) de 
| 


¡ 
| 
i 
i 
1 
y 


ese modo de formar que nos 
ocupa. El cuerpo, la imagen 
+ del cantante, sufren una ob- 
jetivación: “Objetivation 
des images du corps dans 
cette esthétique - froide, 
bianche.'* (Vernier, 1986) 
Por este proceso la figura 
humana se convierte,- sin 
más, en un clisé, Y este con- 
cepto nos interesa de mane- 
ra- singular, dado que.el 
clisé es, sin duda, la materia 


Ae o mer 


muy. difícil. de decodificar . 


£ parte, de 


Las-- constantes, o si se 
prefiere, los estilemas enu- 


. merados antes, conlleván, en 


cierto modo, si no una aboli- 
ción por lo menos una peti- 
ción de pio al predo: 
minio de lo narrativo. 

' ¿A pesar, de la persisten- 
cia de formas narrativas, 


¿éstas son cada vez menores 


estadísticamente. Este sus 
trato narrativo resulta más 
com le en los, dips 
:en,. las performances, 
, que, las segundas, por 
no estar realmente insertas 


en. la cultura de masas, go- 
.zan de más libertades que 


Jos primeros, que han de sa- 
tisfacer a un número mayor 
de espectadores. 

El bombardeo que se ha 
hecho desde los Mass media, 
imponiendo a la fuerza un 
modelo estético determina- 
do (Modelo: Narrativo Clá- 
sico, vide Verdesio, 11/86), 
ha “educado”. de manera 
unilateral las facultades per- 
ceptivas: del público. Una 
confirmación de lo dicho es 
el premio obtenido por el 
dip de Madonna (en el fes- 
tival internacional de dips), 
que le fuera otorgado por el 

blico de varios países. Si 

ien está muy bien realiza. 
do (es una muy buena sínte- 
sis de un posible largometra- 
je), no por eso deja de tener 
una estructura narrativa 
convencional. Y es sintomá- 
tico. el hecho de que entre 
los diecinueve premiados 
restantes, hubiera al menos 
cinco mucho más creativos. 


LA PANTALLA EN 
VEZ DEL ESPEJO. 


Según Jean-Marc Vernier 
(Vernier, 1986), vivimos 
una época de erosión de las 
identidades, de desestabili- 
zación de las personalida- 
des, de desafección política. 


Si bien esta afirmación no es. 


comprobable cientificamen- 
te, nos parece que puede 
compartirse como  impre- 
sión, a nivel intuitivo, A es- 
tos problemas de identidad, 
el artista contemporáneo in- 
tenta encontrar una respues- 
ta. El clip parece ser una de 
“ellas: “Une image fragmen- 
tée et saturée en réponse a 
la raréfaction contemporai- 
ne du sens”. 

En otras palabras, la res- 
puesta del artista contem- 
poráneo consistiría en ofre- 
cer en una especie de espejo, 
una consumación saturada 


-—— 
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de “imágenes. aleatorias y 
fragmentarias. 


No deja de ser interesan» 
te la opinión de Jean Baudri- 
llard en un artículo que con- 
juga (como es su costumbre) 
la ausencia de rigor académi- 
co con una notoria agudeza 
de observación: *... por to- 
das partes la misma pura so- 
ledad, por todas partes la 
misma retracción narcisista, 
bien se dirija al cuerpo o 
bien a las facultades menta- 

. les. nce, selí-refer- 
*, (Bautirillard, 1985). 


Baudrillard va más allá 
de la imagen del espejo y 
nos habla de una especie de 
conexión, de refracción ins- 
-tantánea al estilo' polaroid: 


*... NO Para verse O para re: las 


flejarse, con la distancia y la 
magia del espejo, no: sino 
como refracción instantánea 
y sin profundidad”. (Baudri- 
llard, 1985). 


Lo que habría entonces, 
es una necesidad del hom- 
bre contemporáneo de co- 
.nectarse (más que reflejar- 
se) consigo mismo: con su 
cuerpo, con su cerebro, 

El auge de los video 
games se debería, según el 
autor francés, a la necesi- 
dad de conectarnos con 
nuestro propio cerebro, con 
ese simulacro de funciona- 


miento cerebsal que son los 
juegos electrónicos. 

Esto es, sin duda, más 
poético que riguroso, pero 


“también es intuitivo. “El es- 


tadio video ha reémplazado 
al estadio espejo”. (Baudri- 
llard, 1985). 

Otra cita, no menos ilus- 
trativa e ingeniosa: “Extra- 
fo signo de debilidad es esta 
transparencia de la identi- 
dad en todos los juegos tec- 
nológicos,- informáticos, de 


actuación o ejecución. Una” 


vez más: ¿estamos tan inse- 
guros de existir como pa 
que haya que multipli 
pantallas a nuestro alre- 
dedor, mientras que antes 
bastaba con un.simple es- 
pejo?” (Baudrillard, 1985) 
A La luz de estas opinio» 
nes, y entrando en el terre- 


no poético que habita Bau: 


drillard, nos parece intere- 
sante ampliar o extender la 
analogía propuesta” por él. 
Si el video game opera co- 
mo un reflejo de nuestro 
cerebro, el no 
cumpliría un rol muy dife- 
rente. Sólo que asignaría- 
mos a los primeros el sec- 


«tor . correspondiente a lo 


razonable, a lo reflexivo, lo 


conciente; en tanto que'af”.... 
segundo le correspondería: 
ponernos en contacto con lo... ini, ; 
onírico, lo inconciente, lo” AS 
emotivo, etc, Groseramente: - Aufderhejde, : Pat, 1 

ambas  manifestacioneswi- “Music” Videos; 

deo representarían (de un” ;», Look; of th£;* 
modo muy libre) algo” así . i;' 
como los dos hemisferioz de : 


una actualización de lo post: ..:——=;. 1983, la 
respuesta coherente a la rea-':/;'¡Lumen, Barcelone: (BS, 
lidad contemporánea. Es CoN | 

stmoder  terfacé; Hilton Kramer”, 
no, como bien Elisa E05, ¿7 ¿Performing ¡Arts Journal, 


dl 


La comprensión de los 
los dips a esta corriente c ) 
artística, lo hacemos del hombre, Ed DiSBs, 
no son un mero fenómeno ar Lp 12 
comercial, o un fenómeno. » Ric 1979, 
artístico alslado de sus con-.. ». “The¡End of Human: 
diciones de producción (so- - .. sm”... n ¿Arte 
ciales y discursivas),” sino - - Journal, No. 11; 


parte de una actitud más a Jean-Marc¡' 1986, 


[tit posado, 4 ve DEslctaR NO, 


Meis del peligro, de ha ame- 


naza, 
* Hasta la eclosión de” las 
Cruzadas —pese a la compe- 
>. tencia religiosa, el antisemi- 
:” tismo teológico y progresi- 
vas disposiciones discrimina- 
torias— los judíos no son 
objeto del frenesí homicida, 


haya crecido una redoblada 
indisposición hacia los ju- 
díos. El mecanismo que 
nutre kl locura homicida es 
el miedo al retorno de los 
muertos (los judíos asesina- 
dos) en 'el cuerpo de los 
fudios vivos: urge matar a 
los aún vivos para impedir 
que los muertos consuman 
el desquite, Los judíos vi- 


+ vos, reales, no son sólo ellos, 


se la vida, Pero el genocidio 
“que ellas perpetran —el pri- 
mero de la serje- provoca 
un cambio que hará irrever- 
síble la tragedia: empiezan a 


sino los vehículos de esos 
espíritus malignos que anhe- 
lan destruir la cristiandad 
mediante el asesinato de 
niños, la profanación de 
hostias, el envenenamiento 
de los pozos y la ruina eco- 
nómica, No son seres huma- 
nos como los otros, sino ca- 
dáveres “vivientes” prota 
tos de poder. . 


Su See do; Micalis por 


. el genocidio no inhibe a los 


culpables, sino que alimenta 
el miedo a la reteliación y 
este miedo tmpulw a volver 
e matar antes que la retalia- 
ción se cumpla, Los signos 
del castigo empleado, inmi- 
nente, son los rumores del 
asesinato de un niño, la pro- 


darles una paliza por su in- 
solencia y también para des- 
truirlos antes que sea dema. 
sido tarde, Casi un milenio 
tardaría, este metanismo en 
adquirir su formulación más 
nítida y extrema: ' (a solu- 
ción final, Exterminio de to- 
dos, sistemáticamente, para- 
que no subsista un sólo 
cuerpo judío (la raza...) don- 
de se encarnan los asesi- 
nados que retornan de. la 
muerte para hacerse justicia, 

El mecanismo, pues, ín- 
gresa en un tirabuzón nefas- 
to donde el sufrimiento sólo 
convoca a más sufrimiento, 


. A la carnicería se añade 
el refuerzo de la sefrega- 
ción. Después no alcánza la 
segregación y la carnicería: 
se siente el “peligro judio” 
por doquier, No dará resul- 
tado que individuos excep- 
cionales o ingenuos se es 
fuercen por develar la situa- 
ción evidente: miseria, inde- 
fensión, sufrimiento. No son 
esos seres acorrelados quie- 
nes suscitan el fanatismo y 
el odio, sino el fantasma, el 
judío siniestro que late en el 


ria y mantiene su pacto 
o su identificación? con* " 
demonio, : 


Asombrosamente; el uni-: 


Verso. judío heimlich: de los 
primeros cristianos, se ha 
trastocado en el unheimlich 
de los tiempos posteriores. 
Lo familiar y conocido apa: 
rece como extraño y desco. 
nocido, lo agradable como 
atroz, lo vital como maca- 
bro.'Las tradiciones, festivi- 
dades, leyendas y hábitos ju- 
díos que suscitaban placer 
hogareño se mudan en prác- 
ticas que parecen groseras y 
malditas, Lo que era público 
pasa a ser secreto (heimiich - 
unhgimlich). El misterio que 
impregna lo siniestro —l 
incertidumbre intelectual de 
Jentsch y la dificultad para 


superar las convicciones má. 


gicas del hombre primitivo 
según: Freud— conducen 'a 
fabricar el mito de la conspi- 
ración judía que : alcanza 
prodigiosos desarrollos hasta 
nuestros días, La palabra 
sinarquía: —de amplia. difu- 


sión gracias, entre otras c0- ; 


sas, ala. ignorancia de su” 


e Decíamos que 
: ciente + la: segregación ' y::la 


bes mt 
camicerí4: a partir del siglo: 
XI - ¡empieza ola: sistemática: 
ridicnlización.:-Ef' Asemana 
santa-se abofetea en público: 


al' representante ¿más;vene- 
rado de:la comunidad judía 


.en: muchas ciudades, Las 


burlas se : multiplican; me- : 
diante chistes, caricaturas y: 


leyendas descalificantes, ¿El > > 


judío.es entonces un perso- 


naje temible y sanguinario, ES f 


pero también cómico. y gro-"' 
tesco, La última caracterís. 
tica no invalida a la. prime- 
ra, sino la confirma: el me- - 


jor método para anular al: Se 


sentimiento .de-lo siniestro 
es la broma. Ni el vade reto. :: 
Satanás posee tanta eficacia. 


como": un buen: escarnio. 
Freud ejemplifica este aces-:'-::; 
to con 5l.espectro de Can-.'.: $ 
terville de Oscar Wilde:'una 550 
;aparición “verdadera”? no es- >. 
:.peluzna : contrariamente a : 


lo esperado porque el au- 


tor; la' satiriza; Burlarse de. 


los judios es una vieja forma 
de. “humanizários”;- . 


= parte de: su-halo amenazan 


. Acerca de mensuras y E 


fanación de una hostia: en- 
tonces se procede al asalto 


de los barrios judíos para 


Jotras desmesuras 


¡5La estadística posee, desde el nombre 
E loción estrecha con el 


00 fica, pero semejentes en el hecho de 


supone que saben. Tal como 
se le pide, llega a creer 
que en ellos reside la verdad 


sobre lo que acontece en . 


esta sociedad. Si esto 
sucede, una gran operación 
* persuasiva alcanza su 
objetivo, bajo la apariencia 
de una inocente transferencia 
de información. Del valor 
de estas herramientas 

estad ísticas aplicadas a 

la mensura del estado 

de la Nación, y de 
ciertas desmesuras en que 
se incurre al usarlos 
como instrumento de 
Lyra política, 

- trata este artículo. 


presentar. 
er ed 


, en los sueños, en 
h luz y en la sombra, Que- 
oculta sus poderes 'repug- 


de interpretaciones divergentes de' un mismo : 


donde los. respectivos : supuestos 
teóricos estarán (o deberían estar: la realidad es -- 
-muy terca y se obstina en no comportarse como 
debe) en tel: de fuido, : En todo” caso, e 
implicados disponen [o deberian: disponer) de 


los. instrumentos Intelectuales necesarios pare, 


dist 

do' la. tass de desocupación en Montevideo. 
Mientras los especialistas discuten el sentido de 
esta información, con pleno conocimiento de la - 
metodología ct pera elaborerla y de las 


Interpretaciones sobre rus tausas y su posible 


tanto que mensaje ciculente en una 
determinada, 


LOS PUBLICOS DEL 
” MENSAJE ESTADISTICO 


+ La información producida por diversos tipos 
de investigadores sociales con arreglo a los regias 
del arte estadístico, cuelquiera sea su calidad, se * 
convierte en mensaje ten pronto es €: 

a otros, Para simplifica? nuestro proplo mensa. 
fe, vemos a suponer que la información” de 


: merres, quienquiera sea 21 eventual emisor, es” 


correcta, desde el punto de vísta del mds 
exigente profesional en la materia, Concedamos 
má) todavía, en ares de la simplicidad y de la 
mayor buena fe posible, hagamos de cuenta que 
en la transmisión no se introduce ruido ni se 
produce distorsión alguna. Entonces, la calidad 
de la comunicación establecida dependerá 


"principalmente de que el código empleado sea 


compertido por el emisor y el receptor, 

Pero sucede que distintos públicos poseen 
distintos códigos, y el de los especialistas en 
estadística social no es precisamente de los más 
populares. Es probable; en consecuencia, que los 
efectos de sentido del mensaje estadístico 
difieran de un público a otro, Examinemos 
algunas posibilidades, 

Ya en el Interior de la' mismisima comun-— 
dad académica es posible quealgunos equívocos 
aparezcan, puesto que no extste un marco 
teórico universalmente compartido por los 


evolución futura que distintos enfoques teórl- 
| + eos pueden aportar, nuestro cludadeno comun 
¡no sede qué hacer con el dato, Tal vez se alegre, 
tal vez desconfíe, tal vez permanezca indife- 
rente como ente cualquier mensaje sin sentido: 
su código no le permite apropiarse de k infor- 
mación sin ayuda, Y equi entran en escena 
otros personajes, y nos vemos forzados a 
pun izod nuestros supuestos para hacerles 
LA 


LOS MEDIADORES 


Las mensuras sociales no llegan casí nunca 
4 directamente del cutor, sino que pain por 
algunos mediaciones Los elentistas sociales 
“hablan poco con el pueblo llano, entre otras 
razones porque no saben cómo decirle lo que 
creen saber, Pero suelen alimentar, en cambio, a 
periodistas y políticos, interesados sempre en 
todo saber que pueda dar poder. Es a través de 
su mediación que kl Información estadíst- 
ca llega al gran público, convenientemente 
desmenuzado y ederezada para su digestión, 
Ahora blen, esperamos que nadie se enfurezca si 
hipotetizamos que entre periodistas y políticos 
es muy frecuente la tendencka a seducir, y elo 
por exigencias del rol, más que por peculiar. 
dades personales de los actóres, Trabajen o no * 
en equipo, tanto los periodistas como los polf. 
ticos ejercen formas de poder a través del ejeret- 
clo de la comunicación, particularmente en una 
democracia, Tanto el pertodista como el político 
adquieren legitimación para el ejercicio de sus 
respectivos roles merced a la verosimilitud (que 
no es verocidad, pero lo parece) de sus mensa- 
Jes. Sólo que el periodista tiende a desvanecerse 
detrds de la información, mientras que el 
político es información él mismo (o 2u imagen, 


hecho, y darán probablemente . lugar a: una 6 
discusión . que la Jubfuel crudeza ariomjena sede lamas 


significado se usa boy con: ¡te;¡ Es también la: forma: de 
directas o indirectas referen- : anularles su: presunto poder 
clas a dicha conspiración, ,. 


(de: “origen macabro): Ya 


le. Duagen:iy: por Puesta pers Pro 
bt 


.M08 Sia ego abia 


ronda me ica elias oleo dee 
Información estadística, que como buen proce: 
s0 ideológico tel cti 
: peción conciente de sis ectorez. Porque 
menos en un punto decigvo, la jala 
mundo y de lus cosas de los seductores colncide 
con la de los seducidos (sin lo cual, claro, es' 


E pi le do cl Cs 
a O 3 
torídad 


curs 
. y gráficas habituclmente : ininteligibles pero 
presuntamente garantes de verdad. - : 
Dejemos de lado el. ceso, no bmposible, 

de engaño a mbiendas ejercido por algún pe- TA 


riodista o algún político sobre. su público,. 
Recojamos el ejemplo de aquel honredo perlo-. 
- dista que confundió, no hace mucho y equi 
cerca, una disminución en la taza de incremento 
del costo de vida con una rebaja' del costo de 
vida mismo, Hay demasiados ejemplos pareci- 
dos en el anecdotario político vernáculo co- 


cutoridad de las cifras presuntamerlte estad fs. 
ticas, es el mediador mismo, Tun indefenso 
como su público frente a los ercenos de la cien 
ela, no puede menos que reinterpretar log 
múmeros que ve a la hu de sus convicciones 
prevías, para servirios a rengión seguido, ya 
digeribles, a su público, Con lo cual obtiéne, 
el mediador, un benefido secundario suficien: 
te para desarrollor hábito: la verosimilitud que 
li Clencla presta, 

Creemos que mejores usos pueden hacer»: 
se de este mber ten dispuesto a reconocerse 
provisional y revimble, y sobre ellos habremos 


le volver, 
Grupo Cero 


«En una sociedad diferentes 
grupos elaboran interpretaciones 
propias de lo que es la realidad. 
- La sociedad será entonces la 
escena no sólo de la coexistencia 
espacial y temporal de estas 
versiones/visiones de “lo que es”, 
sino de su enfrentamiento por 
conseguir la mayor adhesión 
paje entre*los hombres. 
[e | 


“Aunque el contacto fa- - mos a los otros, y la que nos 
miliarizado con las - cosas. hacemos de ellos. La expec» 


E re 
des Po 
Mochensclrif, 1906... 


LA cie “e Jo 


de hago, 3150-1319, 


como' úna: de: sus mos - lograr. el'; reconoci. 
Ed premisas : fundado-, miento: de Jos demás en:es- 
* ras restaurar ese asombro de tos términos. Nuestra fuerte, 
que habla: Locke, única vía confianza en que así suceda; 
imaginable: de acceder dun está basada ed' imaginar. que 
auténtico saber, es decir, a los otros. disponen: de- un 
una problematización de “lo “acervo de conocimientos 
obvio". -** hen 


+ SABER Y MUNDO: . ¡nuestro como para que el 


CON EL RESPALDO DE UNION MUNDIAL ORT 


CURSOS DE VERANO 


Comienzo: Febrero 8” 
¡BASICO DE INFORMATICA 
(LENGUAJE BASIC, PLANILLA ELEC-.... 


¡6 JRONICA Y PROCESADOR DE PALABRA): ... 
¿0 OPERACION ¡BM 8/36 y PC 
REGISTRACION ¡BM 89/3742 ... 


convenientes. 
ENTORNO :.. | Encontramos — entonces 
OS Ts Tun vesto discurso Compues- 
Por el hecho de vi- ¡to no sólo de palabras sino 


4, INSCRIPCIONES ABIERTAS que ha- do con la actividad cientifi 
INSTITUTO TECHOLOGICO.ORT Tels: 90 1811-9832 81 
, Montevideo - Uruguay 


tas 
» diano son estereotipos o, co- que es verosímil, es decir, 


una actividad autoesté grancircutación deener- || do para nuestra “horizonte do la que compone nuestro 
gía 


para despertar la con- es pera EM piso ere ei $ es > 
: 1974). Lo insólito delacon- sino que ca su fun- 
«clencia: del. hombre, su, Daniel Esponda tocimlecto es que no estaba ción en sociedad y “conjun- 
origen puede éstar en la . almacenado previamente en tamente al agente responsa- 
prehistoria y se presume mi disponibilidad de saber ble de ésta, Nunca me pro- 
¡que fue descubierto en sobre lo cotidiano. Barthes tejo de hs variaciones clima. 
| China, hace 5000 años (1970) habla en estos casos tológicas simplemente, me 
durante la época del en de la ausencia de un texto Wsto, es decir, invisto de 
perador Amarelo, cons social que domestique a tra- .sentido mi cuerpo; lo quiera 
gerado el padre de la acu- vés de sus máximas para to- 0 no, me coloco en Un espa- 
puntura y formulador de da ocasión posible, el fenó- cio fuertemente semantizado 
los fundamentos de toda meno insólito, Aunque élse según ' diversos parámetros: 
fa medicina china. refiere a textos estéticos, sexo, profesión/oficio, pres- 

El shiatzu trabaja sobre podemos fácilmente exten- tigio, moda, ideología,etc. 
los mismos .merillianos der el concepto de extrae. Un estudioso de la: se- 
que. fa acupuñhtura,. po- za a todo hecho social inex- miótica del mundo cofs- 
,niendo al paciente en el - plicable por la doxa, es de- truido, Krampen (1979), 
¿piso y quien lo aplica usa G 5Iti cir, la cristalización del sen- cree encontrar un antece- 
el peso de su cuerpo y Centro Gestaltico tido común. dente del concepto propues- 
toda su fuerza de Montevideo El cúmulo de respuestas to por Barthes, en los escri- 


u técnica consíste en Lorenzo Pérez 3193 
estimular determinados esq 26 de Marzo 
puntos estratégicos, alt * Tel 564,70 


aprendidas sobre el entomo tos del biólogo alemán J. 
.tiene gran importancia en la von Uexkall, Este crea en 
" imagen nuestra que ofrece. 1940 el término Umwelt, 


r, 


Mr, 


¿2- mano” sino-idéntico;- lo - 
suficientemente parecido al 


LA DEFINICION DEL  ¡vitual de la interacción” se - 
HOMBRE EN SU. ¡¿srrolle sin mayores in- 


Ss da , A DOCENTES vir en socie ha- ¡de una infinidad de prácti- 
es Memguaje Logo), 00 00 certo front d hot: ¡cas, O rituales, llamado 
H Matutino o Noctúmo bre; run pública. Antes que 


be manejar un opinión 
conv? 5 se de sa- ¡el criterio de vetdad, asocia- 


bita. a su oría es- ca, prima en esa opinión ge-- 
ee er coti- neralizada y no analítica lo 


- 


mundo circundante o en- 
torno, para describir: el ac- 
tivo proceso por el cual ¿o- 
do organismo está conecta- 
do a un entorno específico 
a A 
e sus ' 4 A 

El hombre; degún Uexkol, Y? .Jengiajo. y, percepción 

cia (Wesen), el sentido del *%: arde een : 
mundo, a través de sus sen Per0m factum de Vico. ét5t "> 
tidos. Moro oo is 15 Daremos solo dosilutra= | 
* Es posible vincular teóri: iones: do esto Ni 
camente la noción de Wel- :es* 
tfanschauung, * visión”: del tesis: 
mundo, creada por Scheler; Y: oímos y enta 
e organización de dos mos era rabdida porque z 
es la o le to : A 4 

los' sentidos individuales en los' hábitos Engaísticos:de 
una enorme red con la cual nuestra” comunidad: prédis: 
aprehendemos 'h' 'realidad, Ponen “ciertas elecciones de 


sii, 
con t 


3 


de que nd'coniocemos todo ¿on de 
lo que; es sino sólo“clertas- Hompo Haro SUBA, 
porciones entre todas las po”. nicable* ú visión del 


4 
sibles en la naturaleza, siem “trangmi 
prleinos comia aa ds ¡Sd 
un sentido. ¿Cómo “opera “to a la de 
ese aro de selección ds per cano Pa: 
ue nos hace discriminar, en : 
incluir E lvu.-. EA Sste fin ss valo no solo del 


ne con lo anterior la prácti- 
.ca social que deseamos ana- 
lizar, la crítica literario-pe- 
riodística en la z 
-y conformación ' del “saber 
social? Interrogamos ' sobre 


mo las llama SchUtz, (1974) ¡o más probable de acuerdo ss universal lo a CESE 4 
g “tipificaciones”. El conjun- a registrado en nuestro earnos ey. eracción 
O do to pe un ro de acervo de saber cotidiano. - compleja relación entre co- sistema de comuni 
¡- rídianos, que están direc- || conocimiento a mano” (id. La creación de ese hori- : nocimiento y realidad. el'entomo es de na 
tamente relacionados con para funcionar como tal zonte de espera tiene rela- e dialécal 
los órganos internos del debe ser aceptado global- 'ción con el sentido que EL MUNDO nizado 
nica de automasaje que ema Cada uno de los || mente, sin discusión, dentro asignamos de continuo a to- CONOCIDO: A 
ISR meridianos principales || de la estrategia de enfrentar do lo que nos rodea, sea ani- 0 
pueb está asociado a un de- || elmundo. mado o inanimado, Barthes SABEMOS VER pair 
'extremo oriente Parar. terminado órgano o tun- || Para que revisemos ele- (1964) propone una “se. VEMOS LOQUE e apodaca 
venir y curar sus dole”” ción orgánica, comuni- || mentos de este acervo debe mantización universal del SABEMOS? bra 
clas. Siendo el masaje . Cándoce entre sí con una || suceder algo muy inespera- uso” en virtud de la cual to- sado pa 


hombre”, hacer para la esfe- del Mundo, El TeSWeST es . 
ra social lo que Newton Y un dispositivo teórico 
Sato ns reune por un lado 
natural, es que 2 nes lingUísticas, otro, 
semiótica establezca la rela- “estructuras rel SS 
ción . determinante entre. El ma elaborado por 
sentido y mundó, La nueva Eco (id.) muestra claramen- 
Ciencia (1725) de Vico pos- te que la correlación funcio- 
tula unfidea revolucionaria: - na en los dos sentidos: del 
“el mundo de la sociedad mundo al texto y del texto 
civil ha sido” ciertamente al. fundo, es decir, una de- 
creado por los hombres y limitación recíproca.  * 
(sus) principios por ende “La habilidad de referen- 
han de encontrarse en las cia al entorno refleja y per- 
coran de eri mite una relación CFE Ud 
opia mente humana”, especie y su entorno” -» CE 
lo ca “principio dE verum cl enPreziog,1979 : 


número 44/45 Lg 
enero 1988 -, relaciones 


€ 
RAR AY 


, 


¿E po, es elieje> 


membros 


20 Hablar de la intergubjeti- 


vidad de todo saber social 
nos conduce directamente a 


"8 la vez que dísica”. Deben ; > 
, tereses;no afines a: los ya. rt pe sin Leño": de convenciones necesarias ' DE PODER HABLAR 
a A ME e esta S tencia”. no O A HABLAR DEPODER 
¿El filósofo :. polaco - es se desarrolla ener ra permitir el ejerci- 
- SchafT (1971) encuentra en Ñ fin una O in cio E esa facultad > los Los herededos del mode- 
da ¡del :.Conoci- pre "decir, una : formulación so- individuos” -(1972:51), lo semiológico de Saussure, 
miento el de una . de bre el mundo social que esté erario es de EA): El llevan sus pnl hacia 
Parra ¡ h ! rada” ( : paralelo entre “*permitis” . cam vecinos como 
h r Artois del lastre de los 4e la colectividad hacia cada la ciencia polñica, al palco: 
Ñ presupuesto es son pre. uno de los miembros, y el análisis, la ía del 
Flo A cisamente 'esos' Intereses en > Éspositivo conocimiento; de este modo- 
¿fo na Juego los que "to: Besos y La TO pa iio: del Mis 
> $ y p > . se en 
or del lio de da a uo po hace más que enfatizar un modelo sociogen 
producción: de nal ¿como en el caso de los, 2? Puntos de contacto entre. de la palabra, 
to; social; él: a críticos o de los científicos *“"Miótica y sociología del. Creemos 
lenguaje; con; sociales: o del “hombre de  *9hocimiento. lista cias no 
loo e road h alle” 0003 Du Cabe recordar por último, . (1977:43) da: 
1 es posible VUE AE »/0 > la definición que da Sch0tz ' síntesis del 
, ndo: del; conocimient Desde la óptica de la so- (1974) de la formación del . lleva «desde la * 
/elal);; quitarse Jos ciología del «conocimiento, “sentido: común”, concebi- je haste 
|: pero con po o oa do como el “modo en que el. la formación 
» sa. de- como la' estrategia ; adulto contempla el mumdo dad”, pasando 
> guida jetiw' que utilizamoé'a dia- intersubjetivo de la vida co- del inconciente ; propuesta 
rreno do- para ': volver: aceptable tidiana” .(subrayadode por Lacan: - 
«sin; -: persunsivamente - la ESB pa . 


q 


id 


bles que en su conjunto con- 
forman la “normalidad” de 
nuestro mundo social, Fren- 


ques, a cirgo-del brillante 
semiociasta —sovocador de 


certidumbres del sentido— 
R. Barthes, Allí donde hay 
una práctica social 

rece el respeto de la gran 
mayoría de la colectividad 
—desde el churrasco con pa- 


- pas fritas Hasta la muy po- 
pular Tour de France- Bar- cir 


thes expone el funciona- 
miento de uno o más mitos, 
El “mito” de Barthes es una 
maniobra ya familiar 


- lógicamente: disfrazar el in- 


terés de un grupo con la más- 
cara seductora de lo que es 
impensable no hacer o tener 
universalmente. 

Una década más tarde 
otro semiólogo se muestra 
escéptico, en retrospectiva, 
respecto al alcance de esta 
tendencia teórica represen» 
tada por las epifanías socia- 
les de Barthes y de muchos 
continuadores en los 60. Ese 
proyecto de alcanzar. un 
“grado cero” del mito en s0- 
ciedad estaría condenado de 
antemano pues “cuando se 
desmitifica, no se obtiene 
como lo creyó Barthes, la 
inocencia, se obtiene un 
gran desarrollo, una angus- 
tia de vacío que dura hasta 


ue me-. 


: destinatario discursivo, esta .. ; 
'o imagen, claro es. DELMAS 


b 
Eo. pr 


social más 
aquel que tenga de su lado es 


este “evidencialismo”, como 
llama 
munidad se hab 


, necesario. . 
Pocos han escrito tan li- 
cidamente sobre el temible 
poder de esta apacible 
“transparencia” de los dis- 
cursos sociales como Fou- 
cault (1970:31):: 
puede decir la 


espacio de una pro 
salvaje: no se en 
bar obedecien- 


que 
do a las reglas de una 
cía” discursiva que sé 
reactivar en cada uno de sus 
discursos” (subrayados de 


nuestro; F.A.) 

La metáfora de 
Schaff respecto al andar cal- 
zado adquiere en el análisis 
fatalista del filósofo' francés 
tonalidades más cercanas a 


los regímenes autoritarios ya 
sufridos en América Latina. ción 'orrecta', 
en los Ultimos años. Sinem- no surgió de ún | 
bargo haciendó abstracción  contemplativo E 

estilística, ambos pensado- miento, sino que 


la naturaleza, es de- es, 
igual a la na es que 
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separables. ' * 
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e l opeiaóó 


(bildungsmaes- 


de; sig), y por otro lado, una de 


todos: los días de tipo con- 
A , 1968: 


“que se ubican en los extre- 
“mos de “la distribución so- 
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-la Summa de Sto. Tomás 


cer un consenso con mis 
otros: sobre la base de un 
saber tradicional, heredado 
e incuestionado. , 

Sin embargo será el otro 
extremo interpretativo, la” 


: actividad de esos grupos es 


pecializados o intelligentsia, 
el que tienda al monopolio 


chino: Aia 
rati s son presentados 
por Mannheim como eviden- 
cia. Dentro de estos marcos 


“ser acomodado dentro de 
un ordo preexistente, dado, 
esto se consigue mediante la 
interpretación, o re-interpre- 
tación de los *'hechos'' 
(Mannheim, id.). 

... Quizá ahora la propues 
ta de Foucault aparezca con 
mayor claridad y fuerza; su 


idea de la práctica social 
discursiva como una expul- 
, sión sistemática “del aconte- 
cimiento aleatorio” para 


“esquivar su 
ble mat 


da y temi-, 
” tiene un 


. tono menos apocalíptico y 


más verosímil... 
Si durante el apogeo teo- 


., lógico medieval surgiera algo 


que no encontrase cabida en 


se fustrarán e la postre. 
DESENCANTO E INQUIETUD 


Detrás de esa desconformidad con la pausa 
estival se descubre, sin gran esfuerzo, una insa- 
tisfacción generalizada con la respuesta poll. 
tíca a los problemas nactoncles as institucio. 


LOs recesos y el gran 


receso nacional 


desempeño de determinadas brstiruciones, par- 
tidos y personar. : 


TODAS LAS INACTIVIDADES 


La presión mastva contra los recesos prolon- 
godos [y en general todes las propensiones a 
ensayar reformas) debe someterse, a su vez, a 
crítica y debate. Reside en ello una regla repu- 
blicena, particularmente razonable en una socie- 
ded cemo la oriental, en la que los sufetos go- 


* trascendentes En 
el receso parlamentario, inconveniente. en m4: ; 
:: extensión o no, es sólo uno de verlos: y el com. 


de Aquino, tanto peor pasa Semiótica. 
ese acontecimiento que por 


su novedad no puede ser. 


cursivo pre-existente. No ha- 
ce falta declarar un pensa- .) 
miento “herético” para ex- 


« tonado de la Teoría del 
e, Madrid, Gredos, 


acomodado en el orden dis- Hawke, T. Semiotica, London, 


Diccionario Ra- 


a .” dience”, en New Literary 
o. de. *buen pensar”, -. ; 
rmac el respaldo - Krampon” MPa eaaing of 
legitimante de la comunidad ¿the ; nen, 
interpretativa. com. mayor igudos Bon, 1979. da NN ia 
PS esc aaa ae - “trctaral, Endeda, 1947. idas 4 OO: 
sgin su tiempo, -mupece Mannheim, K. on the Nao 
n Y “charla HA E 
s London, ' Routledge 
to”, o cualquier otro rótulo egan Paul, 1968, +. > 


Barthes, R. . Elements : de pde Hs 
en gue, Mouton, 1979. . 
pase ra .. F. de de Lin. 
Barthes, R 5/2, París, Seul, iaa AS 
Ñ O SehalT, A: “LObjoctivitó de la 
rt pg POr br de la sociologie de la con» 
Realidad, Bs , nalssence 
trortu, 1974. E — et de anales 
U. The Reader in the The 
Text, Bloomington, Ind Mouton, 197). .- $ 
na Und. Press, 1979. Schutz, A. El Problema de la 
“Foucault, M. El Orden del Realidad Social, Bs. Az 
1 er Tu» Amorrortu; 1974. Pros] 
bea, E. Ralstions de Par o O O 


también ostenten, 
La censura que merece 
tra les m 


Junto' de los recesos institucionales : recubre .. 


¡ otres. discontimidedes.: A elles debe Uegur le 
critica. y. la demenda de búsqueda, experimen- 


espltal de la política necio" 


A Y 
“nel padica eñ aquellos ajustes encadenados, en : 
aquelles rectificaciones parciales que,' dentro 


fiujo de las políticas de goblerno, en términos 
teles que a cierta altura los eludedanorgoberna- 
dos a sentirse insatisfechos con el 
funcionamiento de aquel. Le reclamarán como 
gobernados una eficacia que como etidodenos 
contribubrén, mediente el efercicio de mus pro- 
pies potestades de frenaje ó rechazo, e dismi. . 
mjutr. Y se hallerán en la sirgoción de lamentar 


* el pobre desempeño del sistema y apreciar em- 


pero la emplia y garantizada participación que 
Induce un desempeño de exa índole. 

:S1 la reducción de las resoluciones que bn- 
cumbe el dstema político adoptar constituye 
de por sí una contingencia indeseable [la pard- 
lisis es mala, aunque no hecesariamente peor 
que cuelquier operación), el gobernar expedi- 
tiva, enérgicamente abre una elternativa-de 
acierto o error, Por lo común, la energía mal 
encaminada, la drastleldad desatentada o per- 
versa resultará aún más defosa que la Inoperan- 


ul 


ñi 


z 


mientos tes” pero grificativos : que 
cumplió entre 1920 y 1970. Como célula de la 
opinión pública, ha observado a menudo tn 
ticonducente (se: enuncian futeios 

o . 


y “frenteamplistes” 
Se impone cefiir la negocieción a los puntos 
donde errencan actividades coherentes, sin ra- 


ni menor 


Romeo Pérez Antón 
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el espl-., 
- OÍTAS CATAO-..: 
imádtienen.:La 
1008 intimas destacar 
que tíata' de un 
Pp qué comienza - 
¡entre Jos. adolescentes. Es 
manifestación de' una 
generación insatisfecha que 
: Surge fundamentalmente en. 
loj suburbios de” Londres. ' 
Ellos crean un Juevo estilo, 
¿visual —creando un, 


cal, con*un nuevo tipo de 
música que vuélve a lo bási- 
co: gultarrá, bajo, batería, 
voz y amplificadores. Los ' 
punks aparecen cómo una 
crítica y un ataque frontal 
a la sociedad. , 

-En-el 76 escribe una pue 
blicación «punk: “El, punk 


. i romperá todas limebe:c3l 


las personas tienen miedo de 
los punk la culpa es de ellas 
que no entienden la vida. La 
vida tiene que ver con-lo 


«Concreto, con el fondo del 


pozo, gente patética, aborre- 
cida, y un índice de desem- 
pleo más alto que nunca. Lo 
punk - está ayudando ala 
gente joven a pensar, Es a 
estoque todo él mundo te- 
imb, al hecho de que actual- 
mente existen jóvenes pen- 
sando, Lo punk refleja la 
vida. tal como es, en aparta- 
mentos. iicómodos -de . Jos 
barrios pobres, y no el mun- 
do de' fantasía y alienación 
que la mayoría de Jos artiy- 
tas crean”. (5) ¿ 

Simultáneamente, a fines 


de'la' década del 70 y prin- 
cipios de los 80, surgen nue- 
estaciones y. esti- 


+ COMIENZOS DEL 
ROCK 
- DE “ACA” 


En la década del 60 las 


4 Uruguay con particularida- - 


des “y : características pro- 
pias, algunas de las cuales se 
repiten en otfos países de la 
región. En los 50. y 60 cre- 
ce la matrícula secundaria y 
universitaria del país; provo 

cando ' desajustes ' tánto en 
el sistema ¡educativo como 
:2 nivel de inserción en el 
mercado laboral. El impacto 
del estancamiento económi- 
co. que se ahonda en la déca- 


“da del $0 comienza a mani- 
E ¡ Sestarse en la década del 60 


An través de diferentes cana-* 


tes universitarios, ensayistas, 
“etá) se perfilan como con-' 
testatarias, cuestionando as- 


ps del' sistema vigense. . 


La Universidad en este senti-.. 
dose constituye en un 'ba- 
luarto'* de esta cultúra con- 
destatario.: 

La respuesta juvenil a la 
"esteis puede datarse' en el 
“«ño:68, año en el cual deto- 
¡nó .la revuelta estudiantil. 
Como manifiesta De León, 
esta revuelta se presenta: 
ba en sus comienzos como 
(6) “opuesta al sistema defi 


diferente . como el “régi- 


co), “el capitalismo”, “la 
oligarquía”, etc., siendo que 
el elemento aglutinador de 
la contestación era, natural- 
mente, la condición de estu- 
diante (no la condición de 
clase) y el factor generacio- 
nal, por doble oposición al 
“sistema” y al mundo adul- 
to”. Hacia el 70, sin embar- 
go la revuelta estudiantil 
asume otras características, 
articulándose más estrecha- 
mente con lo político parti- 
dario. No se debe olvidar 
Que se trata de años de gran 
polarización política, con la 
presencia de una guerrilla 
urbana, y que el 71 sería un 
año de elecciones nacionales 
donde aparece un nuevo sec- 
tor; el Frente Amplio. 

A comienzos de la déca- 
da del 60, el Uruguay vive 
también la irrupción del 
rock. Surgen grupos nacio- 
nales que en sus inicios imi- 
tan a los principales conjun- 
tos extranjerós (fundamen- 
talménte los Beatles y los 
Rolling Stones), cantando 
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sus temás en inglés (Sha. 
kers, por ej ). Ya hacia me- 
'diados de la década del 60 
en - adelante. comienzan a 
formarse nuevos grupos, que 
no sólo cantan en español 
sino que muchos comienzan 
a componer música de fu- 
sión (Jazz, bossa, candombe, 


: ) (Kinto, Totem, Moon- 
Pepa adi a Días de Blues, Psiglo, 


por ej.). 

En muchos casos el rock 
uruguayo asumirá caracte- 
rísticas similares a las de los 
países centrales donde sur- 
£e. Valores, conductas, rela- 
ciones humanas, comporta- 
mientos, comienzan a ser 
cuestionados y las nuevas 
propuestas: son apropiadas 
por. los jóvenes uruguayos. 
La revolución sexual, la mi- 
nifalda, el pelo largo, la dro- 
ga (aunque muchas de ellas 
tímidamente), la rebeldía, 
las manifestaciones calleje- 
ras, llegan a nuestro país. 
Todas ellas están - teñidas 
también por lo político, por 
utopías revolucionarias, por 
la figura del Che Guevara, 
y por el impacto ideo 
que tuvo la Revolución cu- 
bana. A fines de la década 
del 60 lo político adquiere 
una gran importancia y el 


rock no escapa a este pro- 


ceso. Algunos grupos y mú- 
sicos se comprometen a ni-; 
«vel- político; muchos temas 
aparecen como más alinga- 
dos con las opciones de iz- 
.Quierda, actuando en actos 
refiriéndose con los mismos 


términos que utiliza' la iz- 


Quierda, . 


LA ACALLADA | 
DECADA DEL 70 


¿Desde el 73 hasta el 80 el 
Uruguay, vive bajo un fuer- 
te régimen autoritario. Esta 
etapa, como señala Filgucira 
(7) "corresponde al cierre 
de 'canales de expresión de 
la sociedad civil'y política, 
conge nto de las orga- 


' nizacionés tradicionales de 


agregación y articulación de 
demandas, desestructuración 
de las formas colectivas de 
identificación de los actores 
sociales, y pérdida conse- 
cuente de las orientaciones 
individuales”, El control y 
la coerción se extiende cn 
este período a toda la socie- 
dad civil, afectando hasta las 
relaciones sociales de tipo 
más micro. Esto conllevó a 
una privatización de la vida 
social, que se reduce al ám- 
bito familiar y al grapo.de 
pares, Son estos ámbitos —y 
el de la familia fundamental- 
mente— los que se transfor- 
man en los reproductores de 
la memoria cultural demo- 
crática de la sociedad uru- 
guaya, contraponiéndose al 
mensaje autoritario que par- 
te desde lay agencias públi- 
cas. 

Durante esta etapa, los 
jóvenes cuentan con muy 
pocos espacios de inferac- 
ción que escapen al control, 
siendo que el modelo de 
Joven que se buscaba trasmí- 
tir desde las agencias públi- 
cas era el del joven “apolí- 
tico”, “trabajador”, “sumi- 
so”, anulando las dimensio- 
nes simbólicas más específi- 
cas de la juventud, Desapa- 
recen espacios de identidad 
juvenil como los construidos 


“ en las décadas del 60 y prin- 


cipios del 70 por la revuelta 


estudíantil y el rock. Sólo 
las juventudes católicas y un 
reducido ámbito - político 
clandestino permanecen. co- 
mo espacios de interacción 
que logran escapar al mensa- 
je “disciplinador”. 

En este contexto el rock, 
como expresión musical, 
prácticamente desaparece, 
Los recitales dusante este 
período son pocos y “sub- 
terráncos”; en salas chicas y 
con poca difusión. Los mú- 
sicos del período anterior 
abandonan en su gran mayo- 
ría el país, y las expectati- 


nerado en la década anterior 
pasan a verse frustradas. 

El país “se cierra” en es- 
ta etapa; la información de 
lo que sucede en el mundo 
disminuye. Este hecho tam- 
bién se manifiesta sobre la 
información de las nuevas 
corrientes culturales y artís- 
ticas que, cuando ljegan, lo 
hacen con gran atraso, En el 
caso del tock, especifica- 
mente, las nuevas corrientes 
que surgen en Europa y Es- 
tados Unidos sólo se cono- 
cen aquí “privadamente”, 
ya que los medios masivos 
sólo por excepción las di- 
funden. 

Hacia fines de la década 
del 70 comienza a manifes- 


tarse el movimiento llamado 


de “Canto Popular” que lo» 
gró una enorme adhesión de 
público con recitales multi- 
tudinarios- y - una reactiva- 
ción del mercado discográ- 
fico nacional. Este movi- 
miento, que tiene claras ca- 
racterísticas de “resistencia” 
frente al régimen autorita- 
rio tiene raíces folklóricas 


—si bien su temática esyrba- . 


na fundamentalmente- y es 
tablece un claro nexo con 
lo que fue el “canto de pro- 
testa” de la década del 60, 
Es el primer ámbito “abier- 
to”. y, con repercusión im- 
portante que busca recupe- 
rar la memoria democrática 
a través de mensajes que 
eran sobreentendidos por su 
público, que se constituía 
de esta manera en un “noso- 


cente— que por su edad no 
llegó a identificarse con es- 
te movimiento, que no te- 
nía referencias vivas de los 
60 como lo tenía la mayo- 
ría del público del Canto 
Popular, Como lo expresa- 
ra un joven vinculado al 
“rock de los 80” en una 
mesa redonda (8): “Durante 
el período de la dictadura, 
¿cómo canalizaba un ado- 
lescente su rebeldía? En mi 
caso especifico, ¿qué pasaba 
si yo nunca ía visto a 
Viglietti en y para mí 
Benedetti no tenía un signi- 
ficado? Un joven de clase 
media, relativamente culto, 
¿qué hacia? Lo que yo ha- 
cía era escuchar rock que 
llegaba por alguna radio”. 


UNA NUEVA 
GENERACION 
Y SU MUSICA: 

EL ROCK 

“DE LOS 80” 


+ A comienzos de la déca- 
da del 80 comienza a resura 
gir el rock, Este hecho coin- 
cide con el periodo de pau- 
latina apertura que vive el 


gran parte sobre las mismas 
bases que existían antes del 


73, sí bien cabe destacar la den 


presencia de algunos movi- 


mientos sociales (en su ma- . 


yoría novedosos) que. se 
constituyen en nuevos acto- 


importan- 
te, integrándose a las dife- 
rentes organizaciones. Dicha 
participación se da en orga- 
nizaciones que integraron 
mayor O menor cantidad de 
jóvenes (o exclusivamente 
jóvenes como en el caso del 


movimiento estudiantil), pe- 
bajadores, 


ro en tanto tra 

estudiantes, cooperativistas, 
residentes de un barrio, etc. 
La dimensión etasis no apa- 


.rece. en estos ca30s .como 


identificatoría o nucleadora; 
nO se pi ta como contra- 
puesta al mundo adulto sino 
A por diferentes vías 
A 


Es importante anotar aquí 


que-los jóvenes en Uruguay -. 


constituyen un porcentaje 
muy pequeño de la pobla- 
ción si se lo, compara .con . 
otros países latinoamerica- 
nos. Según estimaciones en 
el año 85 los jóvenes entre 


15 y 24 años constitufan en * 
el país un 16.1 0/0 de la po-> 


blación total (9). En térmi- 


dida la posibilidid de que 
los jóvenes encuentren 4m- 
bitos de interacción propios; 


Estos son escasos, Jo. que : 
puede verse como limitante ;,. 
a la constitución de identi- 


dades juveniles que encuen- 


o posturas 
característica (el bajo por- 


centáje de jóvenes ¡dentro . 


de la población total) debe 


sumarse el hecho de que el. 


Uruguay, contrariamente '2 
lo que sucede en otros paí- 
ses de la región, no ha sufri- 
do grandes transformaciones 


en los últimos dos decenios, 


dado su temprano próceso 
de modernización. La Juren- 
tud, en este sentido, está 


más integrada (al menos for-: 


malmente) que en Otras 103. 
lídades, en las cuales las rá- 
pidas transformaciones lie- 
van a que las diferencias in- 
tergeneracionales sean muy 
grandes en términos de edu- 
cación, contexto de sociali- 
zación, transformaciones del 
aparato productivo, de la es- 
tructura social, etc. Las limi- 
taciones económicas, ade- 
más, que afectan también a 
la juventud, fundamental- 
mente a través de las difi- 
cultades de inserción en el 
mercado laboral, llevan a 
que el joven uruguayo per- 
manezca viviendo con su fa- 
milia y se independice tar- 
díamente si se le compara 
con otros contextos socia- 
les. La interacción interge- 
neracional en este sentido 
también es grande, máxime 
si se cgnsidera que la crisis 
ha llevado en muchos casos 
a la reconstitución de la fa- 


res dentro del proceso de 
vas que podrían haberse ge- Sedemociatización - 


siendo que una de las carac- A 


"terísticas del fenómeno roék 
es po o sutonomfa 
de la esfera político partida- 
ria. Esto no sigifica que: a 
nivel de los individuos que 
lo conforman no existan en 
algunos casos tales vínculos 
o que los jóvenes vincula. 
dos al fenómeno sean indife- 
rentes a la realidad necional, 
sino que, a nivel general, 
existe un cierto rechazo por 
parte de Jos grupos hacia 
esta esfera, no integrándose 
a actos políticos como do 
hacen otras manifestaciones 
A 

Qué significado adquie- 
re rin en el Uruguay 
el fenómeno que ha cons- 
tituido el rock a partir del 
85 fundamentalmente? Pára : 
contestar a esta interrogante 


elaño 83 «proxittadamente; 


': tractores; Los medios-: de 
y: comunicación . le” "dedican ** 
+más” espacio” y comienza a 
-. serrun tema discutido por la 


CF Es 


EE 
dal 
¡ 


En el año 85 aparecen los 
primeros dos discos. “Tango 
que me hiciste mal” de Los 
Estómagos, y “Graffitti”, 
con temas de varios grupos, 


algunos medios de prensa y 
sectores de la opinión públi- 
ca vinculan el rock a la vio- 
lencia y al consumo de dro- 
gas, llegando inclusive el 
Consejo del Niño a sugerir 
que se prohiba la entrada 3 
recitales a menores de 15 
años, lo que no se concretó. 

A. comienzos del 86 se 
plantean polémicas en torno 
al fenómeno del rock desde 
algunos medios períodísti- 
cos entre críticos que asu- 
men posturas divergentes 
frente a esta nueva mani- 
festación. El rock sale de 


A 


ebe : quedar 
fenómeno del 


: rock. uruguayo no es nada 
Lovin artificial, El rock nuestro no 


es un inventa de Jos medios. 


- Es un diálogo entre nosotros 
. y la gente joven, Los medios. 


lo que hicieron fue promo- 
- clonar esto, pero la primera 
vino de l gente 


, Que. iba a los conciertos. y 


que todavía no podía escu- 


poll 
HL 


: 


8 
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se destacan de este fenóme- 
no es que se trata, creemos, 
de uns expresión generacio- 
nal en tanto implica una 


todo; lo que esto significa 
en nuestro. país, dadas las 
características anteriormen- 


músicos como el público), 
atravesando diferencias de 
clase y de actividades. 

El fenómeno surge y es 
creado por los propios jóve- 
nes tomando elementos del 
rock tal como se manifiesta 
a nivel internacional con los 
grupos más importantes y 
agregándole otros, creando 
de esta manera una combi- 
nación peculiar y diferente. 
A través de él canalizan sus 
sentimientos, vivencias y 
opiniones; manifiestan su 
visión; abren un espacio de 
expresión propio, de crea- 
ción, que en la mayoría de 
los casos va acompañado de 
una estética que rompe con 
los moldes del lugar e im- 
blica, un quiebre Tespecto a 
, A E A. 

4 


2 qe Pio 


“Culturalmente los jóvenes 


han ganado un espacio, 
En- este país se ha vivido 
toda la vida de espaldas x 
los jóvenes. Un tipo recién 
puede incidir cuando tie- 


''ne 25 0 30 años. Ahora 
no es tan así, pues más 


allá de nuestras posible 
marginalidad estamos latien- 
do. Ahora la juventud se 
anima a abrir la boca, a de- 
cir lo que quiera, a opinar, 
a luchar contra el formalis- 
mo y el coriservadurismo de 
esta sociedad”. (17) 

El rock se ha constituido 
en un espacio de expresión 
de los jóvenes. Vinculado a 
él, comienzan a surgir grafíi- 


. tis, : publicaciones subterrá- 


neas escritas por jóvenes y 


. dirigidas a. un público que 
"- busca sus propios canales y 


que se identifica con el len- 


realidad uruguaya, en algu- 


nos de cuyos aspectos ya 


nos hemos detenido, así co- 


último desde dos perspecti- 
vas: por un lado el contexto 
nacional especifico y el he- 
cho de que gran parte de los 
integrantes se socializó bajo 
el período autoritario, Cree- 
mos que esto creó en losjó- 
venes un rechazo hacía todo 
lo que se les quiera “impo- 
ner”, Por otra parte, el 
corte - generacional, que se 
manifiesta en el fenómeno 
del rock, puede explicarse 
en parte por el congelar 
miento que provocó el auto- 
ritarismo en el país, siendo 
que estos jóvenes no se sien- 
ten identificados, en mu- 
chos aspectos, con las gene- 
raciones que los precedie- 
ron, buscando muchas veces 
diferenciarse de éstas en sus 
actitudes, valores y propues- 
tas. 


no es suficiente para expli- 
car el surgimiento de- una 
propuesta que significa un 
“quiebre” en el actual pano- 
rama Cultural, Es por este 
motivo que consideramos 
fundamental atender otro ti- 
po de cambios, que se están 
procesando a nivel mundial 
y que se expresan también 
en Uruguay en cuanto'a la 
ausencia e de 
visiones totalizadoras y tota- 
lizantes, al quiebre de uto- 
pías, a un cambio en la for- 
ma de concebir los múltiples 
procesos sociales. 


Muchos autoresutilizan el 


término '“pos-modermnidad”. 
para caracterizar dichos cam-. 


bios, 

“La invasión de la tecno- 
logía en la vida cotidiana, la 
vertiginosa  sobreinforma- 
ción sobre nosotros mismos, 


la creciente mediación entre * 
nosotros y el mundo de los * 


medios de comunicación, la 


la del 60, que tuvo gran in. 
fleuncia y marcó con su im- 
pronta - la nacional. 


Es este quiebre el que '| 


permite concebir al fenóme- 
no actual del rock como una 
expresión. generacional, ya 
que su estilo de acción se 


distingue del de generacio-.,', 


nes anteriores. , 

- Yarios aspectos que 
podrían: señalar al respec- 
to, Nos interesa, sin embar- 
go, destacar uno de ellos. 
El rock parte de una expre- 
sión artística que ha rebasa- 
do su significación estricta- 
mente musical para consti- 
tuirse en una manifestación 
cultural más amplis: de 2q4í 
posiblemente, todas las polé- 
micas que ha suscitado a su 
alrededor. Indudablemente 
algo novedoso? se mueve en 
la sociedad uruguaya, y los 
jóvenes están conquistando 
lentamente algunos aspec- 
tos propios de expresión. En 
este sentido podría afirmar- 
se que se está conformando 


' No obstante, la dictadura: 


q € pr E ON: NES 
una nueva cultura entre los - duciendo ' 
jóvenes —que si bien'no los 'sustitución en cuanto a vidó 
identifica a todos— sí cree- res centrales a los modelos 
mos que es la única que: sé: del: sistema” sóciocultiral o. 
constituye como un espacio (21) Pes TEC 
propiamente juvenil 'en pl”; / Enzeste sentido Bay ele-: 
actual contexto, Basamos mentos culturales que se yen 
esta afirmación en el hecho más, fácilmente | afectados 
de que han sido los Jóvenes' por cambios y*e'los cuales: : 
sus constructores y sus pro- es intrínseca la presencia de 
tagonistas, que con indepen: * ura dinámica constañtó. La 
dencia de otros ámbitos re- . moda tal vez sea uno dé los 
claman, por-un mayor es ejemplos más claros Y pensa”. 
Cabe preguntarse enton- pde pg pda a 
ces qué características tiene Existen otros, más resisten: 
pace po y qu. tes al cambio, que definen la; 
Pp esulta : bastante... iy el: y E 
AO En Un a Mentidad; y-el ¡sentido' del: 
cis, que tal como afirman 
Pittaluga y Esmoris “es fácil 
suponer cambios significati- 
yos por parte de estos jóve- 
nes en cuanto al lenguaje, 
vestimenta, comportamien= 
tos e ideas sobre la moral. 4j, 


moy o 


fúral: € 
símbolos ' y * 
dos alrededor'delos 
se estructura 
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Deficientes. 


)JS.NMOS. ' 


que 
de pd- 


Si esto pudiera comprobarse a mayor escala, 


, podría probarse también que Jos niños pobres no 


¡e tome puestra so- . 20 TMmenos capaces intelectualmente, al menos en 


cuanto al raciocinio, : 
Diría todavía un poco más: quizá esos niños 
pueden enseñarnos cómo se procede “espontá- 


Así, para sumar, calculan primero las cente- 
-: pas, luego las decenas y por fín las unidades y del 
mismo modo proceden en la sustracción, En la dí- 


z * vialón distribuyen hs cantidades por 


' aproxima- 
dén (por ejemplo .' si tienen que dividir 120 entre 
4, dividen primero 100, Jo que les da 25, y el res- 

más (cl de distribuir). En la mukiplica- 


logares pobres tic=”' ción, primero multiplican la decena y luego«por 


el número menor: si fuera 40 por 15, hallan 40 
10, y luego 40 por $ y miman los resultados. 


adecuado de su evohición, Es decir, que estas fo. 


Ras exteriores se en causas de fallos 


¿internos que se traducirían, en término de Pia- 


*, la que necesita pa-.': get, en perjuicios en su capacidad de 


, Conoce el dutema decimal, saca cuen- — ción del mundo real, Y nada se puede hacer por 


Los emigos de relaciones, entonces, 


Taca 


: ¿en los conciertos: Estábamos ' 


del 87-Jla posibilidad de - 


exitosos en la labor escolas eran los mejores cono- z 
codores de la vión de la callo y expertos en mate» 


das que la escuela no tenía en cuenta, 


Par otra parte, y en la escuela y en la Loma de .. 


testa, ¿Bo de un modo no tenido en 


cuenta la presends del maestro o del paicúlogo? : 


Esa relación desigual suele ses un mal agileso para 


el niño pobre, porque en su medio es anuncio de . 


abusos y malos tratos, Y entonces las resistencias 
son también mayores, 

No hay aquí tugaz para una “última palbra”, 
pero,parece incontrovertible que hay misicho por 
aprendes sobre esto y que lo primero debe ser es- 
cuchar alos náflos, antes de forzarios a que nos 
digan, 


Maestro 
EXE 


El sexo obsceno 
: de la censura 


Jos artículos (Hliz Moretra, Rubén Tani, entre 
otros) han realizado una fina labor clarificadora y 
mis parabiene: son tanto para ellos como para la 
revista relaciones por tratar algo que por lo co» 
mún, o es ignorado y no es materia para gente 
bien ni para mentes preclaras, o bien sirve para 
el escándalo má: o menos hipócrita. : 


pe 


PO IN 
A ap dE, 


, 
1 
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vel 


rr 


OS: e. PerO MO. 
> Ghácias al surgimiento de las >. 
[:.y2 vevistas subterráneas o “un- 

; dergrotind”, a: que-nos junta-::: 


que número a número tuviéramos aquí un espa: 
do, como un reflejo de ese creación y/o bús- 


| ¿ron en tas discusiones o polé-'' . comunicación perdida, tratendo de rescatar la 
'SmlcaS sobre el papel del od A 
EE ES AAA O A .. puestas de ez e 
: enla cultura nacional, un'sec- —, *. Además, parelekmente, comienzan a conta- 
: core jóvenes comenzamos a -. nia: dls pelos rr oe con 
relacionarnos y sobre todo,a. ie ica cuela el rock, o mejor 
ver más nítidamente que te- paco grata do e Ed Hay . pS 
níamos unos cuantos puntos Sinceros, algunos ebren nus puertaz, A ; 
en común. Otros también bir cende dos, se Elloz .... a cogi 0 RA A 
. .diendo y retrindicando los nueves prop , Lógicamente, típicos serios y / 
: que dicen ser “descubiertas” por elos, y en rios, pero e los que hay que demostrarles (como Tabaré Couto ala 


$ 
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Adolescente 
por un día 


IUsonty rock and ruil 
but like it. 0] 
¿(The Rolling Stoñes) 


El rocanrro! es, en su 
esencia, un ritual 
para iniciados. Un 

maléfico rito de 
stratocasters afila- 

"das y cajas de ritmo, 

de cerveza calentán- 
dose al sol y cigarros 
quemándose en los 
dedos. Es incvitable- 
mente calle, ritmo de 


rictrópolis, callejones 
oscuros, circo intimis- 
ta, fábula contempo- 
ránea. 


También es tipos ti- 
rados en la vereda, 
mujeres fóciles y 


eltento a elcohol, abrezos 
apresirados, pies derechos si. 
xulendo el ritmo, manches de 
rouxe barato en labios sorpren. 
dios. Epltelio y corazón.- Es 
lo que nuestras tías no espero. 
ben de nosotroy, el motivo por 
el que la medre de la vecina 
nos odía El sabor de la urbe, 
ese ramoso olar de las cinta. 


des, el amor entre extraños, el 
eco dormido de una puerta 
que se clerra. 

The end gritedo el smog, 
solros ornamentales desde los 
rascacielos, hices de neón Ilu- 
minando charreteras negras, 
sibedos a la Roche con le 
mano como Ynica compeñía, 
el grito desgarrado de una 
cludad violada. 

El rocanrrol es Chuck Be- 
rry, Rolling Stones, Bowie, 
Clash y Los Estómagos Te 
fustan o-no te gurten, lo yi- 
vís O'no, se goza o se sufre. 
Asi de sencillo, sin tontat, 


. teorías. 


La guitarra y el cobayo 


El rock no necesita de ver. 


borráxicos teóricos que ven los , 


hechos a modo de cobevo 
Que buscan en Kant lo que s5- 


rlo díce la guitarra de Keith 


Richards que enelizen come 
que están claras en le melo 
dis de Los Traidores. 

Este eño maldito una mue- 
ve modalidad de, er 
treruro «e los del 
momento: las mesas redondas 
sobre el rock unido el senido 
análisis que desde los más de 
versos medios se intentó reali 
zar, sin éxito, de esta ética y 
estética de vida. 

Lo demostró lo primera de 


_ una serle de mexas redondas, 


que en este caso hebla sido or- 
£enizeda por relaciones, el te 
mario se bifurcó hecia los 
más inverosímiles temas. Por 
que el rock no necesita plen- 
reos esotéricos, ni carllaciones 
antropológicas: ceda uno e lo 
suvo, e no treicionar la eded 
fisica. el roneanrrol no es 
pasto pera diferencias quier 
daterecha. nin problema e 
tratar, el rock está pord ser 


godo o de una voz que simula 


dexgarro. ] 

El rock es tan simple en mu 
delicadeza que escape e los 
teortes sociológicas, a los tre- 
tedor, a los reuniones seudo- 
intelecruales, a dos. artículos 
que intentan haliarle concien- 
cía a lo inconciente: ls pez in 
terior, provoceda al escuchar 
Johnny B. Goode o Tortura: 
dor, cuendo el pie derecho se 
mueve solo y las rodiliss pier- 
den el control, * 

El rock no es un tónico re- 
juvenecedor. El roncanrrol es 
uno manera de haber crecido, 
una forma de desarrollarse y 
no un animal de labarctorio 


dillard, sólo con vino blan- 
co y Buddy Holly. 


Fernán 
Cisnero 


.s 


cumo_tal circular, ¿cuántas cosas de Las que nos 
nutren cada dis escapan a serlo? 


Si la pornografia cometcial cosifica a la mujer 
como puro objeto y. cosifica al sexo, hay que de- 
' cit que este mecanisno de enajenación no es pro 
vativó. . Como parecen sostener los escandalizados 


o a los tiros 


¡Todavia más. habrá que ver en qué medida el 
cs de la ví. 
4 ¡deria scxológica no implican para nuestras socio- 

dades provinciales y reprimidas, una vía induc- 
torá de estímulos capaces de romper con el sisto- 
a: represor, contradiciendo lo que sostienen las 
Ea Teministas ultrasectarias. 


e os, por ejemplo, el derecho de expresión es der 
A Achable. como valor, Pofque, como recitando un 


Naciona! del Libro. 


la previsión social. 


SU lo pomonralía puede ser mercancia, y . 


:. mentes 
as ” pesquisa, manejando la moviola y deteniendo la 


y el uso de la merca- .. 


Algunos grupos no wn de este parecer. Para 


Todas las publicaciones y ediciones fonogrificas del 
Estado se encuentran a la venta en los locales del Instituto 


E A 
; e ». 


== catecismo, sostienen que tal defcho lo ejercitan 
+: Jos dueños de las editoriales y por clla es digno de 


ser mandado al diablo: 
Sí que es cierto que buena parte de la porno- 
grafía es pibducto de empresarios y que se trata 


* de productos corificantes, típicos de la industria. 


Pero cuando se abomina de ellos y hasta we los 
prohibe, no es por nada de esto; sino por los in- 
gredientes eróticos que conllevan, Y cuando mu- 
chos se declaran indiferentes ante el apunto, no 
hacen sino hacerle el juego a esta mentalidad, 
Porque la mostración del cuerpo, de la poten» 
cia del desnudo humano, así como la didáctica* 
sexual empírica que proporciona el material por- 
nográfico a quienes el sitema de devinformación 
que es el educativo (sumado al sistema de repre 
sión y culpa de origen religioso), ha obligado a 
múutilar sus puldones y a autocondenar a priori 
toda forma de desco y placer, quedando conde- 
nados a fantasías que penomamente se insinúan. 
No quiero decir que no deba hacerse una lec- 
tura crítica de la pornografía, empezando porque 


. ellz no siempre osa mostrarse sin disfraces, con- 


fundiendo a los que desean consumirla y a quienes 


la rechazan. Y siguiendo por la llamada pornogra- 


fía indirecta, utilizada de modo arteru por la pu- 
blicidad y el periodismo para distorsionar mus 
mensajes 

Lectura crítica que no podrá eludir el conside 
rar cuál es el origen a partir del cual algo se define 
como pornografía. Veremos entonces que ella se 
apoya en una fantasia -la del mundo perverso 


+: del sexo- urdida por la represión, una de cuyas 


herramientas es la censura Esta configuración 
ideológica opera como un espejo invertido, por» 
que la perverso no es el sexo o sus manifestacio- 
nes, sino laz normas en función de las cuales se 
pretende Jurgario. 

Para convencernos de que es así, basta imag+ 
nar al censor moderno en medio de su idos y de 


escena, para contemplaria mejor, y volver otra vez 
a ells, como dd se tratara de un foce masturbato- 
Ho al que jamás tendrá acceso el espectador co- 
'mún de esa película, que sólo puede recibirla | 
tal cual se la pasan. 3 


Qaro que el perverso es el posible espectador, : 


en cambio el cenvor defiendo la moral y el: 


pudor... 


- Daniel Cobaldo ¡ 
(Buenos Aires) ; 


Para los funcionarios públicos está en vigencia la tarjeta 

"Credilibro”” mediante la que pueden comprar sin recargos 

y pagar en seis meses con descuento automático del sueldo; 
hoso sistema que en breve se podrá 

trabajadores de la actividad privada y los beneficiarios de 


extender a los 
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Las razones de tal dedicación Ad 
generaciones suele darse alguna fo 


proble 


poco La, e 


_conflicto y esta dinámica incide de modo preponderante en toda 
¡Social y afe 


“Pero además: reconorcámoso; cn 


: Que nos espera en algún cru 


Estas razones valdrían' para éste como 


sería poco lo nuevo que podel decir Sin e 
odavja informe. ¿De tan micro. 


afecta también la ing 


ce de caminos más o menos 
- - jóvenes serán los pilotos; los los fogoneros y cam 
de la primera mitad del próxim 
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a 
. s interrogantes 


Juvenil sobre 


"Bl tema del rock en eli: 
Uruguay ha aparecido a me- 
nudo vinculado al Concepto . 
de generación y por este - 


¡motivo parece importante 


¿ marzo 


¿one 


cOn; 


ello; claro «que '-4 la 
«Ventúra, que no podrá 
Dit id Es ds 
ac Lec 
coa y 


Jué significa la existencia 
1 fenómeno. como el 


o ruptura 


( ¿Cómo se relaciona. 
ad 


lira alamo de: sus re 
'nificados. Para ello partimos 
de la base de que. Jos dife- 


por si inserción en la estruc- 


Acuerdo 'con uns ín- desea tecla ino tembida por 
¡que está reall- las características culturales 


- que los definen, siendo este 


.mero' agregado estadístico a 
“ser actor social por el efec- 
2 de tres procesos imbrica- 
los: el ciclo de vida (edad), 
a y docto del período (mo- 
mento histórico), y el efecto + 
de generación (un aconteci- 
miento puntual y grave). 
«En una línea de racioci- 
nio similar, Forlacchi (2) 
plantea que una generación 
puede ser definida como tal 
en'la medida en que posee 


- “un estilo de acción peculiar 


que se distingue del estilo 


mo fundamento la localiza- 
ción social diferencial de los 


. grupos de edad en función 


de su inserción en el proceso 
histórico-social. Esta autora, 
basándose en la noción de 
generación propuesta por 
Mannheim, entiende que es- 


” ta noción implica cierta uni- 


formidad en la ubicación so- 


e "> cial del referido grupo, sien- 
* do que esta uniformidad se 


sobrepone a las diferencias 
de posición social. Más allá 


de esta condición formal, 


para que entre'los miembros 
de una generación existan 
lazos sólidos, no basta sín 


embargo con el trazo comán 


de la contemporaneidad. 


*. Existe una “ostratificación 


. 


SS e , 


al 


diferencial de vida", se com- 
parte un conjunto común de 
experiencias, de situaciones 
de vida, de oportunidades 
de empleo, “Los mismos 
acontecimientos y hechos 
que componen el acetvo de 
* experiencias de una genera 
ción, esa identidad de viven. - 
cias que, en definitiva, es 
estratificada de manera se- 


EL ROCK COMO, 
EXPRESION 
GENERACIONAL * 


Resulía sintomática la re- 
lación que existe entre el 
surgimiento del rock y el 
conflicto generacional que 
comienza a perfilarse en la 
década del SO. Es hacia me- 
diados de la década de los 


. 50 y progresivamente en el 


60, que. el mundo de Jos 
jóvenes comienza a adquirir 


,sostro, a elegír sus nuevos 


ídolos, a adquirir hábitos de 
vida; una manera de vestir, 
de bailar, de relacionarse y 
pensar cada vez más alejada 
de la de la generación ante- 
rior y, fundamentalmente, 
de la de sus padres, 

En este sentido importa 
destacar que el rock se cons- 
tituye como el primer ejem- 
plo de música generacional 
(4), en una época donde se 
comienza a pautar en las 
formas, los gustos y la moda 
un fuerte proceso de innova- 
ción signado por "lo joven”. 
Una conciencia etaría co- 
mienza a perfilarse, La déca- 
da del 60 puede analizarse 
Como una década esencial- 


mejante, conduce a una mis-- mente ' juvenil, donde el 


ma Jocalización social, for- 
ma o estilo de conocimiento 
y actuación, característicos 
de una generación” (3). 


Las diferencias que pue- 
dan existir entre las diver- 
sas generaciones, la distancia 
o hiato que a menudo se 


.plantea entre Jos jóvenes y 


los adultos, no pueden ser 
comprendidas solamente en 
función de las diferencias 
de edad, sino que muchos 
de los conflictos tientn sus 
orígenes .en discontinuida- 
des y/o diferencias que se 
vinculan al rechazo por par- 
te de los jóvenes de la condí- 
ción adulta tal como la socie- 
dad la plantea. Estas discon- 
tinuidades o quiebres, que 


Juegan: un papel importante 


enel cambio social, se vin- 
generalmente con los 
importamientos que adop- 
tán las generaciones jóvenes 
y que provocan el rechazo y 
la incompresión de los adul- 
tos. El marco de referencia 
que cuestionan es básica- 
mente cultural, así como Jo 
son las respuestas que crean 
en- el enfrentamiento. El 
conflicto no gira en torno a 
intereses de tipo materiales 
sino que se presenta como 
oposición de sentidos. 


En la medida que confor- 
man una generación, los jó- 
venes pueden plaritear nue- 
vos comportamientos, cues- 
tionar valores e institucio- 
nes, rebelarse ante el mode- 
lo de “adulto” planteado 
por la sociedad, constituyén- 
dose en potenciales actores 
sociales, en agentes de cam- 
bio, innovadores y crea- 
dores Ue cultura. Es así que 
crean " canales y vehículos a 
través de los cuales se expre- 
san y con los cuales se iden- 
tifican, El rock, en este sen- 
tido, puede ser analizado 
como un vehículo que ha 
trascendido lo musical para 
conformarse en una expre- 
sión más amplia, generacio- 
nal, estrechamente vincula 
da a comportamientos espe- 
cíficos, actitudes, al cues: 
tionamiento de determina- 
dos valores y eventualmente 
la propuesta de otros alter- 
nativos, 


lado! “el comportamies- ' 
to, los usos de los jóvenes 
(muchos de ellos vinculados 
al rock) se convierten en: 


modelos. 


Este giro se pianos no 


sin contradicciones. Sí por 


un lado algunos aspectos” 
relacionados a la juventud 


comienzan a tomare como 
modelo o a transformarse en 
moda, otros son atribuidos 
a la iresponsabilidad o el 
aventurismo juvenil, siendo 
condenados por amplios sec- 
tores sociales. Los que se 
transforman en moda, por 
otra parte, pierden su senti- 
do original al ser absorbidos 
de manera descontextualiza- 
da; carecen del potencial ín- 
novador que poseyeron al 
surgir en la medida que pier- 
den el caráctes:de símbolos. 
Tal hecho, sin embargo, no 
siempre impide que sus hue- 
Das queden trazadas a nivel 
social perdurando sus con- 
secuencias, Las posibilidades 
de difusión que brindan dos 
medios de comunicación ya 
en ese momento, unido al 
auge de “lo joven”, explican 
en parte la rápida “mundia- 
lización” de la música rock. 
El hecho de haber surgido 


Lin hos ahos-60 el rock e 
torna us tipo de maniferta- 
ción que desborda -su signi > 
ficado especificamente 1mu- 
sical. Por toda "lo que ex< 


cepciones que existían tanto 
a nivel estrictamente artísti- 
co como a nivel cultural más 
amplio —comportamientos, 
valores—; surgen nuevas for» 


(Conctuye en pág. 20) 
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as ! ) por Parece ser un PA rencias" biológicos ea 
: Pe E scurcido porli opinida:pb> mujer, 

blica, aaa, Lo E 
y por- los ¡gobernantes y. A Miseria, rat ae de 
políticos * tanto ' de dero-.. la historia social: y, econ 
chas como de izquierdas, micá y: el primer factor ye-| 
que el trabajo: doméstico: O 
es propio de la mujer y.* E ni bd a 
que a esta'tarea'ni siquie-., rs: 
ra :corresponde'. llamarla mn bl 
trabajo.- :»-. : 
+ La esposa no e SO pa 
es ama' de- casa”. « La ig: -relati 


“méstico: como pinfa pa-. 
rece estar en función de sú:> 
no remuneración: Pero adé="* con 13 eyoli esp 
.más 'el trabajo, doméstico, 50 cinta la 30 
está ausente, como tema, puede considerarícomo y: 
de: cualquier:estudio serio: tesiduo': 
' [acerca del: trabajo. Aun la'> Edid: ea 
“YLOS CRÁBADOS gente culta lo supone” tan : “reliáuia;: $ 0.1 - 
Y DIBUJOS DE 3Diguo, como..la; humani-.. dicional,¿ 3 Unas al 


: CLEVER LARA. dad. y: asociado:a-las:dife»"".-: (póck y Didin; cóntratiipa 


La Reflexión 
“Entre Poesía 
yEF ilosofía 
cd y pl E e 


La inteligencia es capaz de consumir toda cosa potosi 10 0%: “Su. dido-como historia, como. lada. Con“l4'mádurez' 
- creada. Sin embargo para ella el dolor no deja des ¿57 miércoles 22, -:. reeptoe que a “través de. €Spera_ 'de ese cuerpo" 

ser un misterio impenetrable. Estq límite al angefis-" 2" bora 10 100 los estímulos se forma, in- imagen, uña apariencia sb] 
mo del hombre no lo lleva a desembocar en la: -: forma y conforma. Pero . 1AYada. por..el vestido,, 
bestia sino que más bien lo lleva al pleno de la esto no ocurre en un suje- gr SS s 
dimensión humana, cl de la tensa distancia que va '* * es * to ajslado, se hace a través  1US lleva cuerpo un-po< 
del conocer al comprender. FRANCESA: de otro y en la evolución, pa 
Cpás. 16) el cuerpo se hace lugar del *%- 

encuentro y de la comuni- 


2 McLuhan es el mensaje 


SS del Pi Se Pa E 
EN , 
estes ei an 202. E cuerpo no puede ser 


j se entiende una' cosa; c0-* 
Y: ,,y mo una. mera interacción 


WN... ., (Angel Kalemberg, pág. 19)" 
¡+ Rodando ideas 
(Tabaré Couto, pág. 22), 


04. Silva García, p. 14) q 


f . . / 
» 
a de Ped 4, 


Las ideas de este pensa- 
dor canadiense fueron am- 
pliamente discutidas en su 
momento y aún hoy conti- 
núan siéndolo y muchas 
veces han recibido un 
franco rechazo por la tona- 
lidad mística de su concep- 
tualización de la era elec- 


trónica. Sin. erpbargo, lo 
importarite de su obra pa- 
rece estar en otro lado y 
¿no haber sido debidamente 
asimilado. En ella enfatizó 
la relación directa, circular, 


que se establece entre la 


aparición de un medio y 


una forma de ver el mundo, 


y los cambios históricos ca-. 


balgarían sobre las invehcio- 
nes tecnológicas, de tal 
modo que en la historia 
etapas segúnel predomi- 


nio de una modalidad de. 


técnica de información., 
Por otra parte, subraya la 
Íntigas relación entre ve- 


oe Y z 


ru xn 


hículos y mensaje yal 
mismo tiempo afirma qué 
los medios actuales, sobre, 
todo la TV, restablecen la 
"aldea" original, en función 
de que su poder no deja iri- 
tocada: parte, algunz , de. 
nuestra persona. 
(N. Argafiaraz, G, Diverso, P. $ 
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e Penso lo! o rcici 
A a en los recicates 
A los" misterios “de antropólogos, historiadores y 
¿3 760 Nápoles; uná “autobiografía” * semiblogos en torno al sabor 
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que no la sustrelgo. 


sa- mente. García Márquez lo logra 
El plenamente. Otros escritores pro- 
ducen 'noveles aburridas y olvi- 
dables. 1] t 3 


«+: ELTEMA DELA - 
“HOMOSEXUALIDAD... 


, por ] 


y (os 


sa 


y 


t 


té 
cla, Ud. se refirió a la influencia - 


Marguerite Yource-' enfeimo de SIDA. El tema de la 


be 
que ellí quiéro expresar es . 


»-: Al iniciarsó En la mano del: 


callada.de las bras que.nos 


fdcslgnan. ¿Qué dice Ud. de su'; 


'¡psoplo: nombre, “Dominique”, 


tanto puede set de hombre: 
Sa Ae ¡0 “E ylsta legíslertio, no háy discrimi-”* 


como gd mujer? e 


— .Pieni.que ha tenido rela 


Nápoles -' ción: con-mt identidad. Domini: 


que es más usado como nombre 
femenino. Todavía ehora suelen 
escribirme "Madame". Cuendo 
era más joven, me tomaben por 
una mujer. Es la experiencia de 
mi nombre la que me ha hecho 


de todo lo que no quiero ser Y 
“detesto. : 


«».COMO COMBATE 
POLITICO ..' 


— Porque Ud. tucha por la tole- 


*. rancia. Ahora bien: durante sus 
de. conferencias aquí, en Montevi.. 
y, deo, Ud. ha señalado el proceso 


.. mas décadas. Decía * Ud. que, 


sún mayo del 68, que tanta in- 
: Nluencia tuvo sobre la vida y cos- 


. homuscxuales durante el perío-. 
del paria, ago- 


¿do nazi. La 
' nía solitaria de un homosexual 


homosexualidad me parece la 
forma de abordaje de otro tema, 


- tienen que ver con la gexuslidad 
ao con diferencia, Lo ae 
rencia inquieta /al poder. El 


- ¿Sus novelas han tenido una 
influencia directa sobre la suerte 
de los homosexuales en Francia? 
.- Somos verios los escritores 
que hemos participado en esa 
tucha. En lo que me concterne, 
La estrella rosa tuvo una reper- 
cusión importante, motivó pro- 
£ramos televistros y, en general, 


una sensibilización de la opinión 


público, : 
Pero en ese sentido, hay que 


lo 


te contrárigs, al derecho e la todo ¡erdentmiento; de 


Mbersad personal _y prometió. termiaóy+rebelándos. contra va 
presidente” inó a * 


abolirlaj si era electo fi 
lo que.más tirde camplió, Acc eo ) pá 
sab desde el! punto de: 


nación sexuel en Francia. 


- En su novela, Ud. afirma que 
Passolini no fue asesinado por 
los fascistas, sino que Él provo- 
có sa propia muerte, a manos de 
un prostituto. 

- Creo que la muerte de origen 
político de Pussolini fue un 
invento de la izquierda, que se 
sentía incapaz de aceptarlo co- 
mo era. Y creo, también, que su ES 


muerte sobrevino porque dl era +4 sino e Y do, que 
incapaz de aceptarse a sí mismo. .. MÍect0s, 


COMO ACTITUD * 
- MÓRAL ds 


En su novela, Ud. ha hablado “mo martirio. ¿Vocación moral? :que: hurgar en dog tramas ¡de 
daco?-¿0 ambos? “infancia para descubrir des com- a 


de Passolini como del hérpe nove- 


e 


Dominique. 


Fernande 


- h É ?. b conferencias A as pronunciadas 4 
EN en Montevideo hace no ;: 
A , y muchos das. ; 


nes culturales | 
de Italia. (La novela italiana y la cx+- 


sis de la conciencia moderma (1958), 


(1966), El fracaso de Pavese (1968), |; 


etc). ca 9 
CRITICO. Su trabajo está marcado ;: 
por el a de cernir la in- 


timidad del Artista, que la obra revela, '- 
en detalles diminutos y a pesar de sí ;; 
misma (El árbol hasta los raíces: ; 
1972), Einstein (1975). 

: NOVELISTA, Se orienta dentro de ': 

" una corriente que podríamos Hamar '*.: 
“transdisciplinaria” si es que esta... 
designación, en el terreno de la lite- :=*: text 
ratura, no pareciese un anacronismo.. -” 
Como la Marguerite Yourtenar de. 
Memorias de Adriano y el Alejo Car- * 
penticr de El arpa y la sombra, Domh 
nique Fernández ha escrito la vida .. * 
imaginaria de Pier Paolo Passolini. 
Para ello, ha estudiado la historia, la 
arquitectura, los movimientos políti- * 
cos, cinematográficos, culturales del : 


guerra. Como 


“legítima igualdad”; “la fegltimidad He 
A RE 


siglo, hasta hacer surgir, híspido, vul. <.**. la diferencia: + 


y Y, A da 


DR 
Pa PE 


CH 


días de cárcel pública y en ado- . :de ley, este so duermo, cebando * 


os con grandes pensa" ' 
Hernzado Artes de Basvedra. 


Mo largo de ss historia, El sopor- 


to escrito será el medio privilo- — Mía de Jesús se hará la mejorro-  drjd— “sigue a los que toman ha. E 


Ana- : presentanto en el interior de 
Gatálica, racjonalizando 


e 


Das 


d 


le 
Hr Je 


qu 
IE 


dá 


casi etnológica, 
el “otro”, el indio, Elnutor de» 
cribe el acto de beber, pero esta 
descripción está inmediatamente ante el Tribunal de ta Inquist- 
segujás de una apreciación cuanr- ción, “que los que al principio 
titativa: varias veces por día, Es- 'la usaron, que fueron los indios, 
ta observación se repetirá dos lí- fue por pacto y sugestión cla- 
neas más bajo: “deben canti- sa del demonio, que se les apa- 
dad... hasta que se hinchan... y recía en los calabozos (¿las 
. gastan la mitad del día larga- calabazas?) en figura de puer- 
mente.” co...” (5) 
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La sospecha 
oblicua, como lo 
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hierba notables daños a la salud, 
se crtragan y Jes falta el color 
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e] Un eminente antropólogo 


tusiasmo, el apoyo de la deja- 
dez, (.:.) En el fondo de nuestra 
alma hay un haragín heredado 
que so sentó a tomar mate; algo 
así como un carozo de Mojedad' 
enquistado dentro,” En ka figura 
que propone Mafrgi del matero 


wnas” 
de ser 
a (1 


ÍA 


E 
: 
da 
ill 


El 
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“sa Dojedad”, decayendo "en la*- diferen 


mateada”, (7) 
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cés en viajo por el Bras el 
marrón es un rito social y un 


los cambios de valendias —1.oga 
tivas o positivas... de has diferen» 
tes valorizaciones en L hrga du- 


bién las posibles zonas comunes 
«de difusión de valor aplicables a 
distintos objetos con caracterís 
ticas simibres (mate, maríhusr 

> 


Edgard Vidal Martíñez 
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LAS EXTENSIONES 
DEL HOMBRE 
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LA HISTORIA 
SEGUN MCLUHAN ; 


' 
Como observa Jear”Bau- 
drillard (1969:26), **McLu- 
han escribe una “historia 


tanto la palabra, la letra 
o la televisión como 
. la rueda, el dinero, la ropa, 


etc. 
Para McLuhan (1969:s/n), 


del proceso: de evo- 
ución de las técnicas de 
sica”. De acuerdo con esto, producción y de las fyerzas 

' la rueda sería una prolon- productivas, sino a partir de 


Herbert Marshall 

McLuhan, llamado el 
profeta de los medios de 
comunicación, continúa 
siendo, aún hoy, 
a ocho años de su muerte, 
profeta discutido.. Y 
no sólo en su tierra. 


' 
Abla 
Ei 


bios sociales y culturales 
si no se conoce el funcio- 
namiento de -los medios”. 
(McLuhan, 1969:5/n) 

Su mayor preocupación 
consiste, entonces, en saber 
de qué manera la tecnolo- 
gía conforma nuestro entor- 


“ no, ya que de este modo 


es posible trascender sus po- 
deres de determinación ab- 
soluta, es decir: superar el 


un cuadro de la historia, 


pre-alfabetizado; 
2) una segunda etapa, que se 
desarrolla, principalmente, 
en Grecia de Home- 


.el oído. “Sin embargo —co- 
mo observa Nairn Maja 
Ly- 


163) comentando a 


, 
en un proceso que finaliza 
con la era electrónica, don- 
de las comunicaciones el£c- 
tricas vuelven a reunir lo 
.. Gutenberg había separó 

oí instaurando la instanta- 
neidad, ispectó sobre el que 
volveremos más adelante. 
+ Cada nueva era originada 
por_el desarrollo de algún 
medio se ve siempre a sí 
misma como en un 
pejo retrovisor”. Esta ex- 
presión de McLuhan subra- 
ya el hecho de qué cada 
nueva tecnología usa como 
“contenido” el material que 
recibe de la tecnología anto- 
rior, hasta que la apari- 
ción de un nuevo medio, 
aun más novedoso, le permi- 
te desarrollar un carácter 


* y contenido propio. A mo- 


do de.ejemplo, la palabra 
sería el contenido desarro- 
llado por los manuscritos 


y éstos, el contenido de los 


y a ea, 
ke 


: medio pasa a ser contenido 


. que ver con un llamado de 


SA, 4 
RA 


libros. El cine es el conter 
nido” que la TV llevaría 
hasta sus consecuencias. Un 


ta definición. Tal vez la es 


e 


de otro medio más novedo: .. En cambio,” im 


teoría: de la n 
resumida en PA 
“el medio es el ot 


EL MEDIO ES EL 
MENSAJE . 


sido bien analizada por John 
Culkin (1969:273), quien en 


tro maneras. SS Y 
La primera de ellas tiene * 


atención a un mundo obnu-: 
bilado po el contenido, al ' 
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jo”, McLuhan quiere decir 

“así como “no se pue- 
de separar el ballarín de la 
danza", como diría Yeats, 
tampoco se puede | 
el mensaje del vehículo que 
lo trasmite” (Pignatari, 
1971:64). 


MEDIOS HOT/ 
MEDIOS COOL 


McLuhan identifica dos 
tipos. de medios: medios 
fríos (cool) y medios calien- 
tes (hot). 

“Un medio caliente es 
aquel que 'se extiendé en un 
solo sentido, con alta defi- 
nición”” (McLuhan, 1966: 
36). Se trata de un medio 
que exige O ite poca 
participación del observador 
para que el mensaje sea 
completado, Por ejemplo, 
una fotografía es un medio 
caliente; visualmente, de al- 
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separas ext 


- cial de lo que hemos plan- 


teado, McLuhan llega a de- 
cir que, hoy, vivimos en una 
“aldea global”. 


dando las condiciones para 
recrear el mundo a seme- 
janza de una. aldea pre- 
alfabetizada; donde lo audi- 
me lo táctil pasan a to- 
ner fundamen 

cla luego de cuatro siglos 
de cultura visual: +: + 


importan- 


a 


demos resumir los co: palo do 
tos: básicos de dicha : teo- 
fía más: o menos de la si- 
gulente manera: el medio 
determina .el mensaje que 
trasmite y éste conforma la 
sociedad que genera su pro- 
la visión de la - realidad. 


e: modo' de 'aprthender 
¿€l: mundo Ped ii 


vez, las formas de-activi- 
dad socialmente pertinentes, 
que: varían para conformar 


"dos distintos períodos his- 


tóricos. : 
Ahora bien, los grandes 


.s ei de nuestro tiem- 


1. rgimads por: los medios cléc- 


tricos. en la educación 


y a través de 
os, ¡ésta se abres or 


'de ' explicarlo : y 


como Marx y Freud 
por “ejemplo, * eran 'clara- 


enie concientes de que sus 


teorías. no podían explicar 
todas las cosas. ' 

Sin embargo; McLuhan 
-sin duda otro de los gran- 


“des pensadores de O 


tiempo='ha Nevado los al 

cances de: la suya hasta 
sus Últimas consecuencias, 
en' la «tentación : intelectual 
orina 
todo a un” sol principio, 


- 8 una Sltima causa. ex 


Ad H 


; 


tiva. 

De: esta forma; dejando 
1 un::lado la: lectura polí- 
tica de los fenómenos comu- 


:nicacionales : (en : la “aldea 


y 


“participar” a 
en los dis- 
tintos; acontecimientos so- 
ciales; ¡obligado a: mantener 
un cierto compromiso origi- 
nado directamente ' por el 
medio 'de ¿ómunicación, di- 
ce McLuhan.' +: 
Resumiendo: hoy en día, 
“Todos los medios 'nos va- 
pulean minuciosamente. 
Son tan penetrantes en sus 
consecuencias regia 
políticas, eco micas 
ficas; paléológicas, mobles, 
lcas y sociales, que ho de- 
jan parte alguna de nuestra 
persona intacta, inalterada, 
sin- modificar” (McLuhan, 
1969: :/n). 


ción : original, "con el _fin 
de mostrar su innegable 


po- global, “entro quienes reci- 


ben la' misma información 
están los vestidos de smo- 
de o'los de taparrabos), 
han se mantiene cohe- 
Po en su apertura incon- . 
dicional al misticismo de la 
nueva era, lo cual le permi- 
te afirmar, entre otras cosas, 
que *os marxistas se man- 
tienen devotos a una revo- 
lución que se produjo en 
nuestros servicios públicos 
hace más de: un siglo” 
(McLuhan, 1969b: 128). 
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LOS ALCANCES CONCEPCION SENSATEZ a s : 
” “DEL MENSAJE : Compacta y equilibrada: espaciosa y confortable; — Comportamiento generoso en todas sus prestaciones Dd ws 
AS 13 Sonda qUe BUmerta el placer de conducirá y ent ¿nero de vomidas y contor! equilibrados. exigencias de refinamiento y elegancia. 
¿ Como' queda visto, en la tanto en carretera Pero extremadamente avara en su consumo: Y su notable capacidad de carga e í 
- teoría m na son los como en el nervioso tráfico urbano. a 90 Km. p.h, sólo 4,4 ktros de gas oil (1,44 rr de espacio libre) ta hace Ut: 
medios de comunicación lo INGENIERIA A porto e cando DUERO: , | 
taria, Apr ri Planta inotriz Fiat Diesel (Hala) 3 . AN oe: 
los sentidos y nuestra acti Poor elástico potente y robusto; y TAMBIEN PUEDE ADQUIRIRLO A 
tud anto el mundo. con la seguridad de la tracción Jolantera CON NUESTRO SISTEMA EE: 
' A pesar: del: carácter: y ol valor agregado de la 5* marcha. DE AHORRO PREVIO $ da 
. Imptesonista de su exposk - y e, Es 


3s del A rarccanalle a sino 


eS ES 


encontramos las. primeras 


E ti ob 


pantoaliáR pi de le lo' qué se Hesicubrás 
¡cribiér dolo;en¿tuna generalidad; 
. que le da cuerpo. Pero en el mismo 
z movimiento. la.descubierta puede? 
PA quedar clausurada. 


atitud a Freud, im pulsor. 


NE 


acceder a este debate y” poder tl pe 
Feencontrar | las evidericias,. 
originales, originarias, de las que: 
« partió el creado del psicoanalisis.. 


Enel cabo delos90 ' 


siderada digna de uns tradi: 
inabarcable que es ahora la to. 

y Freud Jo *advierte: “Me 
A pertimecto retomar el páÉ sirvo aquí. de una serie de” 
cosnálisis en cuanto comparaciones . incompati- 
- de “los pocos medios de que — bles entre sí y que no pte- 

un hombre dispone para sentan sino una limita 
ejercer influencia psíquica analogía con el tema trata- 
sobre otro” (171). * do. Pero dindome perfecta 


cuenta de ello, estoy muy 
AS a ze EL lejos de engafarme acerca 
de su valor” (379). Mien- 
tras tanto se permite conti- 
nuarlas por cuanto su inten- 
ción es, dice, presentar cla- 
ramente y desde distintos - 
“puntos de vista una cues- 
tión nueva, nunca expuesta 
haste entonces. Pero puso 


quería comprender y que toda esta advertencia ence- 
fue relegando aquél drama rrada en un paréntesis y 
* (Los textos entrecomilla- allí la dejó. 
lostextos de Freud o de Breuer. - EL FREUD 
Los números entre paréntesis DE CADA UNO 
ma ds MO Co SA 1 

de S. Freud, edición San- y que levantar ese 
deso" seda, Ba Abs, 1953).- . paréntesis para acercarse a la 


número 46 
mároo, 1988 


¡su origen, en lo que tiene: 
: original, puesto que alli: 


e hd va culpo el debate « entre este ! 


de aquel libro, el permitirnos: pate 


A eS A o PR 

racter de este vínculo resul-" 
tan también tomadas en se- 
«rio Lrepetición, transferen- 
cia). » 
El puente entre ambos 
Ercud resulta ser. Breuer: 
el trauma, la catarsis y la 


conversión. El recuerdo de 
un evento ha pedo fuera 
de la circulación psiquica y. 


su energía, su. imperativo, 
es descargado a través de 
otra vía, el síntoma.- A la 
vez la hipnosis tiene ahora 
otro uso. no sugestivo: sir- 
ve para que se ponga en pa- 
libras el suceso. vinculado a 
--+un síntoma y esto “basta 
para que ui Elca- 
mino para diagnóx- 
tico, por aclaración de la 
: cuestión nueva que Freud ertología, es ahora la terspla 
intenta presentar a través de misma, un descubrimiento 
comparaciones, es decir, di- fundacional. 
5 Cao; dada diferente, delo 
ca erente de lo lineas de hipótesis se defi- 
que: hacemos al nombrar y nen, ad 
tomar las cosas . 
bre. Y también pára 'entre- 
ver: las cosas mismas. a. las 


Y ndición de dordel conciencia. 278 or: ello”: es 
arcada del e ejes de alejado; * 12.0 sen: 
: referencia del tido? En Proud se afirma lo 
po rd se dia: para él de 


bre. Por otro: la. e en con ello lareblación de 


ción por embretarlo en € 
Ars peros ¿1 ciencia cambia de definición: : 
A' uno se Je ocurren,“hi- ng se trata tanto de recuer- 


”,que:ano-. dos que la exceden; sino más 


pero; que: desacredita en ' bien: de deseos que no, son 


Le k 
refe la ia(cien» concéntricos con ella, que. 
dt) de : la histe- mueven a un hacer Cayos: 
ria se e Pace “un especial cances'se le escapan y que 


“estado ¡quico en el que la it 
ml lógica no caliza des LR > 
UN HOMBRE - 


todas las impresiones y re- 
- miniscencias, pudiendo un: FRENTE A OTRO 
recuerdo - exteriorizar . su * HOMBRE 


afecto mediante fenómenos 
'«somáticos sin que el grupo... Estos pares tienen un pa- 
'de los demás fenómenos ralelo. en el ¿par Freud- 
anímicos, o sea el Yo, sepa freudismo. El enfermo no 
nada ni pueda oponerse”. * «sabe de lo qué lo enferma y 
Y agrega Freud: “Char- como. saberlo: lo líbera, es 
“cot no > guió este camino”. necesario que se acerque a 
Quizá porque estaba guiado ese saber, otro mediante. 
por el afán de “establecer. El analista será el mediador 
un esquema”, el que culmi- de la revelación de lo que 
na con una propuesta que es hay: detrás del síntoma. 
la antítesis de la que - Como forzar los recuerdos 
ría el observador ingenuo: se muestra insuficiente 
“la única causa de la histe- necesario asociar y do 
ria sería la herencia”, atender las vicisitudes de y 
Freud recibe de Charcot asociación, pero de. la aso- 
el espaldarazo para tomar en - ciación analista-analizando: 
. serio las ideas, pero el viraje la resistencia, la transferen- 
hacia las ideas fue más mar- cia, tesponden a esto... 
cado en el. discípulo. Mien- Se trata ahora de uno 
tras Charcot se apega a la frente a otro, y uno descu- 
hipótesis de la degeneración bre la resistencia a partir de 
cerebral hereditaria, hacien- que le restiten a Él, y el 
do de la peripecia vital una propio nombre menta esto, 
ocasión de manifestarse lO una idea (de Freud, lo que 
determinado de antemano, él siente, el sentido de lo 
un agente provocador que li- 
bera una condición preexis- tonces que la idea a descu» 
tente, en Freud va tomando - brir en el sujeto se vuelve in- 
peso la historia (trauma, re-- separable de la idea que “se 
cuerdo, asociación) y tam- hace” el analista, que para el 
bién el vínculo, lo actual “pro nio. enfermo, trata “al 
(resistencia), es decir, sus analista de la manera como 
Lite ideas 4 acerca del ca- trata a la idea de la que se 


P/ 


"ventaja de ubicar, el proble- . 


También con Breuer dos * 


por'su num- “que el evento se vuelve trau: desp 
1' tado en una particular mito-: 


''sujeto que se enfrenta a'lo* 


tido y en; el mismo texto 


que sufre). Se puede-ver en-” 


pd defiende, es 


cambio en lo que se entien 
de por mente: el análisis del - 
enfermo se haría: análisis de A 
la relación.: Podría ser pues-.: 
to en cuestión el objetivo. de 
dar. forma. a una: cosmética 
psicológica, en favot;:de.: la 
experiencia (del: hacer con- 
ciencia), :'de,; las vicisitudes 
del; trato, con-el otyo, de lo. . 
que.uno hace a y. com; .el 
otro. ; 
Pero rápidamente: gana el 
esquema:,se acentúa: la; re» 
n, la con ida de 
una hipótesis 
cerca: de lo que le pasa al su- 
jeto : consigo; quo.. tiene. la 


e biecidad ¿gel 
IO ESTOS! 
t¿Caúsa' ty motivó; hablan ...::: 
de: sujetos: e uEIolO: 
:Car/causas ne:un sujeto 
causado, anda es relación 
«de: sufrimiénto con; la; causa 


ma .como - asunto ; 
ajeno a la relación. pala 
Perdiéndose ..esta: "visión 
del otro como :*'otro'.ape- +: 
nas se la vislumbra. .;;, ;: 
-:Puede ¿Que este 
lazamiento está: susten- 


logía. antropológica: en .el .: 
mito ¡de ; la. inocencia. Ino- 
cente Freud .que; no. tiene 
nada que ver con lo que (le) 
pasa... Inocente :: el:: sujeto, 
causado, víctima del; trau- 
ma, remolcado por. Jos: ins- 


3. tintos, apresado en ro cont ' 


Fred se pt pes da 
Aide de-Ja: ca pote 


fallidos. Oscu es para el 

de no puede prender.': side 
uridades para el médico 

que no se las explica y que: 

por ello las deja caer en el 

descrédito, como apunta”: 

Freud ¡en  “Charcot”.: Son 

des-enlaces de: algo que-el 


sujeto: y Freud; ignoran y ic 


ple procura re-hacer el 


Es la 


pregunta por el sen- 


en an ivido, en el po r 
en “sucesos que al sujeto: de- 
Sd rememorar” (9), lo 
que-, no. excluye: que ;; 
sujeto no recuerda, realmen- 
te, lo buscado e incluso ni: 
siquiera. - das 


esboza una respuesta. Dice 
que los hechos (histéricos) 
ocurren' como si respondie- 
ran a algún motivo, del que 
serían manifestación justi- 
ficada... si ese presunto mo- 
tivo fuera claro. El motivo 
daría entonces su sentido: 
satisfacen algo. 

La pregunta por el moti- 
vo se reitera al 4omienzo de 
la “Comunicación proviso- 
ria”. Dice se trata de 
“investigar la motivación de 
los diversos síntomas y for- 
mas de la histeria” (9). 

Pero de inmediato la 
pregunta se transforma en la' 
pregunta por la pese di- 
ce que se enlaza con un 
ceso anterior y que se 0len 
de la misma manera como 
un efecto se,enlaza con su 
“causa. Habla de la motiva- 
ción, “o sea, aquel proceso 
que hizo surgir por vez pri- 
mera, con. frecuencia mu- 
chos años atrás, el fenóme- 
no de que se trata”.L9). 
Una relación: de motivo se 
ecuaciona sin más con una 
de causa, y serían las deter- 
fminaciones,. las causas, lo 

SS o 


A 
. 2 
y ex 


que era importante' para su 
tija enferma el silencio y en 
la que una “voluntad  con- 
“taria la Beya al chasquido, - 


conciencia: de rea pasioa : 
en- que podría. querer otra 
cosa tanto como culdar a su 
hija, queres que sería lacus 
patible con “la o E 
ya lograda, o sea el Yo”. ES. pa 0 | 
dele: con esta visión de sí 
que puede tener en ¡función 


a AI IA UE 


e 


¡5 de*lo que es y'se propone 

“ser y de los motivos por los 

:: que responde. No sería más 

dla misma sino'“vtra' si in- 

Er tales* intenciones: 
ES Due 

das; henpótcia elló'se des- 


y "en uña forma' que más pa» 
: rece'una denuncia: >=. 
E U2ASÍ se desencubre “otra” 
¡32 señora; descubriendo [otros 


motivos a:lo$ que ells.tam:; 


[+ bién responde, y esto 


rmi- 
- y te comprender tanto las cir- 
E ' en que nació el 


= o síritoma como el empeño en 

y 5os silenciarias- (amnesia). -Y: si 
1000 hiay una "causación, 'ella'es-' 
¿daría en que: el“ recordar 
3 curá; pero : recordar es *lo 
 misimo que asumir los moti- 

' vos ' rechazados, a la “otra”. 

: 2 Lo ¡olvidado o rectiazado se 
', ¿vuelve así una provincia del 

=> propio" ser que: es' rechaza: 


DES suponer: que'la' 


“ecuación entré causa y mori. 


vo estuvo fundada en Uni in- 


tento de satisfacer una exi-- 


genciá: de:la ciencia, exigen: 


cia que es llevada al extremo: 


de :hacet "necesaria ' a mi 


E 

sen la cura: que se hace 
visible úna relación entendi: 
-blecomo, de causa a efecto. 


:sa,a suponer que loque en- 
To £5.n0 evisos oe 
E Uprueoa terapéuticas (20) 
Y terapéutica”: 

-de ¡un otro enlace ca 

que todayía deberá: ser pro-: 
beta ral enel esquema 
-de; producción de;la cura no 
se; evidencia: un; mecanismo 
de jucción del síntoma. .- 


OPUS ,se,. toma. por.con- 
A de ia vidancausil 
dio; sería más bien:el: origen de: 
45 la¡misma y la trasposición se 

A de un modo bien sim- 
os ple Pinviriendo el. princi. 

12005 plQ . pessante . causa ;cessat 
+: efectus” (13).:Si-algo es el 
supuesto efecto: de.algo, al 


puesta causa), ; 

AL insistir en la relación 
de: causación Freud afirma 
al sujeto sufrido, agobiado 
por el  trauma,: amenazado 
por el desplacer asaltado por 
el ello. Cuando habla de la 
coherencia, de lo incompa- 
tíble de las ocurrencias que 
ban surgiendo, habla de otro 
sujeto y también habla otro 
Freud. 

La teoría de la causación 
mecánica tiene un punto dé- 
bil: Si hay una causa que ex- 
plica el síntoma, ¿por qué 
no produce siempre el mis- 
mo efecto, el mismo sínto- 
ma? Por una disposición 
(21), que sería el nexo entre 

el. suceso o la ocurrencia, 
| (er sí mismas sin valor pató- 
| geno), con el sujeto: la cau- 
sa en él, que vuelve causa 
efectiva, agente provocador, 
a lo que ocurre. . 

Hay que dejar resonar es- 
ta palabra, disposición. Hay 
una disposición que se des- 
cubre, un estar dispuesto a 
tomarlo de esta manera, que 
yuelve patógeno al suceso, a 
ló que acontece. Esta dispo- 
sición es Breuer ago 
ajeno, el estado hipnolde 

S 


“ser des-cónoci-' 


/vanécen; sino qué se rejteran' 


.¡. tal: pertenece al sujeto tal 


q 


dente. El:conocer, ya no es 
$; causas,' de: la: etiolo-: 


Porque recordar: cura, se pa-; 


, Cesar. cesó también su. su- ' 


una excitabilidad anormal 
del:sistema nervioso que tie- 
ne el' valor de una: facilita- 
ción. De'ella habrá de nacer 
lo creen sierto una ria 
part e isposición, 
explicada apelando a la he- 
rencia. Que dice que el de- 
“seo que se realiza es el de 
otros, 'plantarido al sujeto 
como acreedor de una repa- 
ración -.imposible ' por una 


uer lo congénito" *sé sustrae 
a toda explicación que'pre- 
«tendiera ir más' de la 
constatación de Jos hechos”. 
Más: bien 'se' trataría; enla 
disposición, de un deseo, de” 
una forma de tomaf lo que: 
pasa; Lo que pasa es la reali- 
zación 'de “una disposición, 
previa a: que “le -pase, mos-: 
trando lo 'que ¿como 
una apetencia de alguna ma-: 
"nera satisfechá y que; como! 


“como dhora él es 
«Otra vez; dos antrópolo- 


gías. La. de to causado”; 
por la disposición de otros,* 
0 del'motivado' que respon-; 


de 


EL:.CONOCER 
SENADSER 0 
En el descubrimiento de 
el conocer cura: se des- 
una afirmación trascen- 


';mera información ni la in- 

: terrogación ¡simple  curiosi- 

i dad. sino que 
una 


n del ser. 


FLO que escapa a la con; 


ciencia..es. lo. desconocido, 
lo que por lo, tanto no pue: 
de. ser tenido. por insigni- 
ficante, Su conocimiento, su 
«Integración, modifica al Yo, 
lo hace: otro-Yo. el que, 
paradojalmente,- de. hecho, 
ya; es, pero que. es resistido, 
contenido, en el doble senti- 
¿ do: de algo .que.está,en él 
y de -algo que no:permit 

que aflore.;:..: ¿ 


En este'marco, la tarea 
: de hallar sentido se vuelve 
. una afirmación de la racio- 
nalidad *y' ella: sería más 
propia al psicoanálisis que el 
¿ determinismo, como lo €s el 
motivo' más que la causa, el 
deseo que el instinto. 
Una forma primaria de la 
sacionalidad es la necesidad 
de coherencia que Freud se- 
fala en el historial “Emy", 
indicativa de que todo acto 
es incluido en alguna organi- 
zación en que cobra sentido. 
Emy inventa una historia, y 
“en aquellos casos en que la 
verdadera causa se sustrac a 
la ión de la concien- 
cía, intenta establecer una 
distinta conexión a la que 
luego presta completa fe, 
no obstante ser falsa” (41). 
Es así que “el sujeto se ve 
llevado por una especie de 
*coerción asociativa' ” (42) 
a establecer tales enlaces 
que le permitan integrar las 
sucesivas experiencias pun- 
tuales. O como lo dice Bre- 
uer, “las representaciones se 
asocian con todo el patrimo- 
nio de la conciencia poten- 
cial”. 
Que hacer conciente cu- 
sré, implica que el psicoaná- 
lisis considera como lo más 
propio del hombre, como lo 
ue lo acerca a su ser verda- 
ero, la integradión, la supe- 
ración del desconocimiento, 
el conocer-se, El hombre 
está tan alejado de la ver- 
dad cuanto se-desconoce, 


-— 


culpa ajéna. 'Aún para Bre- 


HACE + 


conocer es 
del : 


cuanto está alejado de su 
ser. 

Se afirma así también la 
escisión como un modo es- 
pecificamente humano de 
organizar. la .experiencia, 
porque implica retener y po- 
ner en otro lado el aspecto 
de ella que cuestiona la con- 
ciencia, . iratándolo .. como 
im-pertinente y permane- 
ciendo inconc; vincu- 
lación ent bos aspectos, 
que el conocimiento habrá 

le mostrar en su Unidad, 

,El..hombre emprende el 
conocerse... ubicado en el 
plano de la mutua aclara: 
ción entre lo que soy y lo 
que me pasa y el mundo. 

:. Esta integración, esta ex- 
periencia simultánea de sí y 
del acontecer y del otro, no 
es: una: tarea a término, no 
hay, una lista. que acabe ni 
un reservorio que se agote, 
Esta integración es la tarea 


de ¡hallar sentidos, Jo que 


menta a la yez algo que está 
en la cosa o se afirma como 
tal, y lo sentido (por el ana- 


: lista): el sentido es para al- 


guien, requiere la respuesta 
de alguien q conocerse y 
en el sentido el analista re- 


| conoce su modo de estar in- 
'.volucrado en el sujeto así 


como las formas de su uni- 
dad con él... y 
LAS VARIAS. 
2FFORMAS DE; 
“LA CURA 


Se: trata: entonces, para 
Freud, de despertar y dar 
salida a recuerdos y afec- 
tos que encuentran impedi- 
do su acceso a la concien- 


: cia» Desde que abandona la 


sugestión intenta propiciar 


condiciones que faciliten es-. _ 


te: recordar, a la vez e 
anular las trabas que lo ím- 
piden. Primero con la hip- 
nosis, luego mediante la pre- 
sión y la insistencia, al fin 
por. la asociación libre. El 


“vinculo de Freud con el en- 


fermo pasa así de la imposi-. 
ción a la asociación libre y; 
las vicisitudes de esta liber] 
tad en la n irán 

constituyendo un nuevo fo- 
co de la atención del anális- 

ta, a: medida que se va ha- 

ciendo evidente que el en- 

fermo, en lugar de asociarse 

libremente con el analista, 

se disocia de él y actúa co- 

mo si sus objetivos difirieran 

y aun como si fueran encon- 

trados. El enfermo no se 

acuerda y no acuerda su 

querer con el del analista, 

quien espera que recuerde, 

- Este primer objetivo es 
formulado por Freud comó 
ampliación de la memoria 
(158), hallando “los recuer- 
dos patógenos no existentes 
en la conciencia ordinaria” 
(158). El recordar se hace 
así la primera vía regia del 
psicoanálisis. 


¿Por qué este privilegio?” * 


.La primera respuesta es: 
porque cura, Breuer median- 
te, Freud encuentra que 
“los síntomas histéricos de- 
saparecian inmediata y defi- 
nitivamente en cuanto con- 
ía despertar con toda 
claridad el recuerdo del 
o. provocador y-con 

él, el afecto concomitante y 


el paciente describía, con el - 


mayor detalle le, dicho 
proceso, dando expresión 
verbal al afecto” (12). 

Así es que el recuerdo 
cura, y la cura es la supera- 
ción del des-coriocimiento 


S 


ESA 


por el re<onocimiento, Pe- 


roy ¿ cura F 

Cura la curiosidad del 
analista; quien ahora cono- 
ce causas, identifica el pro- 
ceso provocador, tiene una 


etiología y. un diagnóstico. cología. ; 


Curr da memoria del pacien- 
te: introduce una solución 
de continuidad y lo que era 
un recuerdo del que se de- 
fendía pasa a ser un aspecto 
de-sí mismo con el que 
puede .contar, y que puede 
contar que entra en el cuen-, 
to que es su historia. "Cura 
porque despierta el afecto 
concomitante, porqué se 
asocian afecto y recuerdo. 
Y. porque describe con deta- 
lle, esto es, asocia con el re- 
cuerdo, A la vez, porque 
todo esto se expresa verbal- 
mente, no en acto sino ante 
otro que oye, es dicho”“para 
otro”. Cura porque, en fin, 
se recuerdan, se. asocian, 
acuerdan, analista y anali- 
zando, superando la anterior 
disociación entre el deseo 
de ambos. : : 

Veamos estas varias for- 
mas de la cura. 


conocimiento causal sea dis-. 
, Cutible, porque se puede ha- 


blar de causa cuando el co- 


Todas' las publicaciones y ediciones fonogrificas del 
Estado se encuentran a la venta en los locales del Instituto 


Ed 
ul: 


das en el 

dor. Y 

pe Pr na 
análisis es uno ) 
tionadores de la validez 


pensamiento causal en pre 


IE 


sd 
O 
a 
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Nacional del Libro. EAN 

Pára los funcionarios públicos está en vigencia la tarjeta 5 
*“Credilibro' mediante la que pueden comprar sin recargos ñ 
y pagar en seís meses con descuento automático del sueldo; 


extender a los 


provechoso a que en breve se podrá , 3 
trabajadores 08 la actividad privada y los beneficiarios de ; ; ; 

j la previsión social. A 

/ j INSTITUTO NACIONAL DEL LIBRO y 

< En Montevideo: 

3 Guayabo 1869 y Edo. Acevedo 

j San José par 

18 de Julio 1222 

35 ¡ Ministerio 

E Yi de Educación 

ji y Cultura sl 
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* recuerdo, ahora se trata de 
una representación de algo 
que menta otra cosa que 
sólo se hace clara por ser 
interpretada, q lo que re- 
quiere un intérprete: y esto 
es lo que Freud es llevado 
a ser, cuando apenas quería 
ser el agente catalizador del 
relato de recuerdos, de la ca- 
tarsis. Ignorando (todavía) 
alerta que lo que se llamó recuer- 
dos eran apenas presuncio- 
nes, que se trata de una re- 
lación presumida (y por al- 
guien y por algo) entre la 
- ocurrencia actual y lo ya vi- 
vido. 


Esta relación de re-pre- 
sentación es una relación de 
doble sentido. Dice que lo 
actual remite siempre a otra 


Ea único; hay 


Sc id 
dónde va el Estado Urugua- : 

poder y|- 

estos to- 


CICA, 2287, 
Tel. -(sibados) 9) .02*12 
41 49% . : US , 


e.. 


EN PSICO: + La Escuela 
Universitaria de Psicología de la 

tiene nue- 
vas' mitoridades: El Prof. 'Jorge 
Garmendia es el a 


maso a, 
“Intendencia de Rocha y otras 
OS Esto tez trata 
y am cono- 
cimiento de. los principios hu- 
manistas, uno de cuyos princi- 
pales precursores fue el recien» 
temente fallécido Dr. Carl Ram- 
son Rogers, conocido interna- 
clomalmente por sus trabajos 
teóricos en diversos campos de 
piicología, pricoterapía, educa- 
ción, movimientos de. grandes 
grupos y como miembro into- 
e de la Universidad de la 
El IV Encuentro está abier- 
to a profesionales y estudiantes 
avanzados en Áreas de relaciona- 


poa 


teórico 
US$ 180, costo que cubre: alo- 
jamiento, pendón completa, 
porcentaje de fotocopias y parti- 
dpación en todos las actividades 
del Encuentro. Pot información 
y reservas tela, 396188, 290917 
y 790077. El Encuentro admit)- 
rá un máximo de 80 personza 


(del sector dirigente), que apare- 
ce acompañado de una Introduc- 
ción de eo Pérez. El tercero 


kE 


il 


pu 
qe 


La 
Pricología de la Universidad Ca- 
tóltica mantiene abíertas sas ins- 


E 


programa elaborado por Real de 
Azúa en 197] para el curso de 
Introducción a la Estética Li- 
teraria del IPA Dos análisis 
sobre ¿distintos aspectos de la 
obra: de Real escriben > Lisa 
Block de Behar (¿Un genio li 
mitado? Un genio inimitable) 
y Gerardo Cactano y José Ri 
lla (Real de Azúa y la Historia: 
el método, los temas, las hipó- 
teris). El dossier se completa” 
con una Biografía de Carlos 
Real de Arúa, actualizada 

los últimos escritos identifica 
dos, elaborada por Martha Sa- 


h emas Nacionales de > belll de Louzao con la colabo- 
Pundacl Cultura rd ACTIVIDADES CULTURALES | ración: de: Ricardo Rodríguez 
tría, los títulos ¿Ha- |DE VERANO. - El Centro de | Pereyra. 

¿ ya HA 


nes posibles. Más que de un cada cosa tiene la virtud de, 


mentar al mundo, de ser una 
presencia del mundo., Lo 
mismo ' resulta estar en lo 
mismo y también en otra 
cosa y por esta otra cosa es 
que es lo que es, y de esto 
no se sale, al punto que para 
Breuer “las representaciones 
son los objetos constantes 
de nuestra experiencia”. 


El nombre propio de ca: 


da cosa es ya un eslabórí de 
esta . Es el nom- 
bre de esto, pero el nombre 


hace a esto miembro de una 


clase de sucesos y de una . 


clase de experiencias, de la 
experiencia que tiene una 
clase de sujetos, de la que 
pe en frente a sucesos así 
y así. 


Anilogo es el significado 
de la transferencia, este ges 
to heroico de Freud que le 
lleva a pensar que lo que 


y pasa con él re-presenta algo 


“ ternativas debe remontarse a 


década an f, 
macia uruguaya. ¡Sobre fines 
de la década del setenta 
ú posibilidad de 


mercio con la Argentina, lo que 
Sinalmente no prosperó. 

El trabajo se ordena en tres 
pastes. La primera es una: roca» 
pitulación de los tos gene- 
rales del intercambio com 
bilateral .y de los qgom 
mientos de algunas variables en 
cada uno de los países La se- 
gunda parte, comprende una 
rápida revisión de la literatura 
referida a modelos econométri- 
cos para el sector externo y un' 
intento de modelizar la 
taciones a la Argentina, asi co- 
mo un primer ensayo referido a' 
las importaciones desde el mis” 
mo país La tercera propone un 
estudio sectorial de carácter es 
tructural para las exportaciones 
consideradas según su sector 
productivo de origen, su impac- 
to en la economía, su grado de 
concentración y su comporta- 
míento en el mercado argen- 
tino, . 


LA INFORMACION 

¿PARA ESTA SECCION 
debe ser envisda a la fe- 
dstción de “relaciones” 
antes del día 20, 


Ex 


a O 
: cía o al movimiento; +:':+1:51: tras faltaba; en ell 
La idea'púede'o':no ser'' precisamerito;/ lo ésential; la 


xpot;,. 


supone una continuidad tem- 
poral y lo de ahora se hace 


ferencia afirma 


os los objet: 
el tiem 


, Un punto es 


de con la 
od 
recubren, en que 


Pp 
en la diversidad de las ex- 


El col sos pero 


algo de otra vez,con la trans- dimenta afectivo. 
: una gengrali- el modo como 
dad: es conmigo como fue como se inscribe 

n otros. Un objeto es to- : pia vida y. se integra a 


que pasa con otro. Así safecto mor es U “eo 
como buscando el recuerdo: de: una Jd 


dice 


r ello es que “el 


ny, 
périencias actuales.: Por ¿lo'” se reitera si no es satisfecho, 
que “no surge una sola re. Se representa una y otra vez; 


miniscencia carente de 
nificación” (184). + '.: 
IDEAS, AFECTOS, +: 
: ¿ACCIONES ' *: 
'Coñi' “el “recuerdo * debe'' 
el afecto conco-” 


*- La Ken sería el tema y el: 


afecto su fuerza'o: eficacia,” 
el grado en que es impera 


hy 


apta para la conciencia 


es decir, si trae urgencia én. 


década. ser descargada y. requiere 


pe a 


de intelectualización. 
. .La represión produciría 
una fractura (spaltung) en el 
recu 
traumática, partiéndolo, por 
la línea que separa ideas y , 
afecto. Y según las vicisitu- 
des de cada uno de.estos 
dos elementos se produci:-: 
rían diferentes cuadros. En 
la histeria habría conver-, 
sión, descargándose el afec- 
to por vía motora, librando . 
a la representación de su 
¡carga y pudiendo así perma- 
“necer sin.acosar a la con-. 
ciencia. En la neurosis obse- 
siva se cargan otras ideas en 
lugar de la patógena y con- 
tra ellas lucha la represión, 
sin éxito, porque se relteran, 
en tanto la idea original pue- 
de quedar apaciguada. E 
Ahora bien, ¿hasta dón- 
de es legítima esta psicolo- 
gía? Porque más que de un 
modelo de funcionamiento 
mental, la fractura habla de 
_yna escisión, (y en particu- 
«lar, escición histérica: pue- . 
den pasarle cosas y no sen- 


sig- Leh o conciencia: que 


acerca del recuerdo; asocian” 


erdo de la situación. rad 


defiende del deseo lo ex- 


de'. la" idea' con'el* 


tanto” 
puntuales, ehtarias; 
mientras “faltaba; en; elas; 


: peto * relación con "la mor 
su desconocimiento ocurri- > con el tema 1711 PUES 
:* ría sólo si su carga es fuerte, j 


¿Por' 


coh él; So'trita 


que 
otros: 


ría personal en la qu 
disuelven  como* “factores 


patógenos” y “pasan E S 


mojones de una vida, , '* ** 
Todo. esto se "cumple" 
en la , sea en: el 
acto o en la palabrá, en la 
conciencia o eh el movk* 
miento. Por la.repetición O ' 
or la inclusión por"la' pa-; 
abra en el circuito asocia- 
tivo (dos vías que'se man- 
tienen separadas hasta" "la 
identificación - proyectiva:* 
allí se trata de que también * 
algo se hace hablando).”.- : 
En palabris,: poniendo 
nombre y por nombrar, ba-* 
nalizando, volviendo, a cada": 
uno, un suceso miembro de 
una cadena de sucesos y, al 
sujeto, miembro 'de' una Be- 


AE 51 tir nada). Lo que se lama neralidad de sujetos, La pa-. 


+ 
de 


IN DA 


ES 


au 


¿RN 


DENEES 


men 
nalidad,'en 


apunta.1 


“no que está adelante, orde- 


olas, como veremos en 


"> otro momento. 


Recordar, ' integrar, ha- 
blar, asociar, (fantasear) se 
vuelven caras de un mismo 
milagro : y * participan del 


mismo misterio que se nos 


en la biblioteca debí apa- 


escapa en cuanto tentamos 


gar el amplificador, que al- . 


guien- había dejado encen- 
dido, pero el tocadiscos se 
había apagado en forma 
automática; el cenicero del 
sillón había sido vaciado; 
la máquina de pensar en 
Gladys estaba enchufada y 
producía el suave ronro- 
neo habitual; la ventanita 
alta que da al pozo de aire 
estabs abierta, y el humo 
de los s del día se 


escapaba, lentamente, por 
ella; cerré la puerta; en el 
living hallé una colilla en el 
suelo; la deposité en el ce 
nicero de pie, que la gir-» 
vienta se ocupa de vaciar. 
por las mañanas; en mi 
dormitorio le dí cuerda al 
"despertador, comprobando 


que la hora que indicaba - 


coincidía con la del reloj 


ER 
Hi 


3 
6-2 
Es 


pre testimoniada su exacti- 
tud por múltiples reminis- 
pl insospechables”* 
(184) y se abre así el cauce 
d n. La 


pulsera en mimuñeca, y lo 
puse para que sonara me- 
dia hora más tarde a la ma- 
ñana siguiente (porque ha- 
bía decidido suprimir el- 
baño; me sentía un poco 
resfriado), me acosté y 
apagué la luz, 

Por la madrugada des 
perté inquieto, un ruido 
desscostumbrado me he 


SES 
ze 


ESSRERE 
seco 


Hay huella sólo en tanto 
falta el recuerdo y Freud sa- 
o 
hu que el olfato detec- 
ta como delatando una fal- 
ta. La huella no está en el 
sujeto, la descubre Freud en 
lo sentido por él y la toma, 
como invitación hacia so 


AS 


volves tecuer 


pUE 
Ebo 


il 


* | (NEGATIVO) 


¡Día producido un sobresa)- 
to; me ovillé en la cama y 
me cubrí con las almoha- 
das y me puse las manos 
en la nuca y esperé el final 
de todo aquello con los 
nervios en tensión: la casa . 
se estaba derrumbando, 


Antes de ecosterme ha- 
£o la diaria recorrida por la 
c2sa para controlar que to- 
do esté en orden; la venta- 
na del baño ehico, al fon- 
do está cerrada, y el cado- 
llo degollado continde pu- 
driéndose en la bañera; cie- 
rro la puerta, para que el 
olor no llegue el dormito- 
rio de mi cuñado; en la co- 
cina, le canilla está cerreds 
y la abro, apenas para que 


£gotee; la ventana está abier- - 


ta, y por ella entran el ai- 
re frio de la noche y lez 


gruesas enredaderas del jar- - 


dín; en la lata de la basura 
y e gu abededor continúen 
amontonándose cáscaras 
de banana, y yerba; en de 
botella queden restos. de 
yino tinto, veo que Kay 
moscas flotendo, muertes 
» vivas; el reloj del come- 
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del cejón de la mesi de 


hz 


ica 
El coordinador ayuda a crear un 
clima de seguridad. de libertad de 
expresión, fundamentalment 


lo que produce resultados altamen- 


socio-cultural]. te satistactorios y gratificantes Es- 


le dim3 tiene en cuenta al ser 
humano más allá de la institución, 
esta es:una de las razones más 
claras por ta cual el movimiento de 


Í 
a 


Centro Gestáltico 
.de Montevideo * 


Lorenzo Pérez 3193 
e 26 de Marzo. 
el 50.04.70 . 


Servicios 


Profesionales 


Eduardo Alonso | Dirige: Enrique Badaró Nadal 


Licenciado en Psicología 
Psicoterapias breves: 
Hipnosis clínica 
Consultas - grupos de estudio 


Tel 431.0324 Buenos Alres | Tel: 72 11 08, de lunes 
a viemes de 14 a 17 horas 


Tel. 81.9949 Montevideo 


Yacó 1408 ap. 503 
Tel. 801801 
Sofía García Cristina Clappeson; 
: —'Cameloneseza | Colón 172 ileysando) 
Cons. N*17-Tel. 81.29.62 
z ! Susana Vignola 
Mi" Laura Águerro : 
; : Psicóloga 
CIA : Canelones 1148 ap. 302 
tela de Flores 1392 bis -. Tel. 9888687 
Tel. 985263 A HE a a VIS 
Taller de Pintura 
OBESIDAD i 
Tratamiento Integral — Introducción al lenguaje 
aletético y psico, plástico 
(También a domicilio; | 9Versastécnicas de pintura 
“Palo. Mónica Burszty py, Dirección: 
Diet. Rosa Reches “ Miguel Barreiro 2965 
. Pedir hora Horarios: 
79.08.24 (de 10 a 12) miércoles de 19 a 24 hs. 
49.86.14 (de 12 a 14) viernes de 19 a 24 hs, 


sábados de 98 14 hs. 


Tel. part. 78.87.29 


(de9a12yde 21 223 hs.) 


“PARA ANUNCIAR 
en esta sección 
* INFORMES 


“A la hora de tomar 
decisiones en materia 
de renovación edu- 
cativa no pueden 
soslayarse los resulta- 
dos de la investiga- 
ción científica”. 


Esta frase podría 
resumir la posición 

de uno de los más 
destacados especialis- 
tas europeos en diseño 
de la educación, y sin 
duda uno de los mejor 
informados de lo que 
acontece en esa mate- 
ria tanto en los Esta- 
dos Unidos como en 
la Unión Soviética. 


, 


En la última se- 
mana de enero y 
-las dos primeras 
de febrero, estuvo entre 
nosotros el Doctor :en 


Ciencias de la Educación, .. 


Prof. Erik De Corte, Pre- 
sidente de la Asociación 


Europea : de - Investigación - 


sobre el Aprendizaje y la 
Enseñanza, Ñ 5 
En medio de su inten- 
sa actividad en nuestro 
país, con la coordinación 


de un seminario sobre. un': 
“Modelo de Acción Didác- : 


tica”; otro sobre “La Ense- 


¡Ranza de las. Matemáticas 


a nivel del primer año de 
escuela” y de un taller so- 
¡bre Reforma del Currícu- 
¿lum educativo, pudimos 
conversar con él y plan- 


LA POLITICA 
EDUCATIVA 


A. partir de su conoci- 
miento de la situación uru- 
guaya en ésta, su segunda 
visita a nuestro país en un 
año y medio, ¿qué pueden 
aportarle a un proceso de 
Reforma, Educativa, las 
Ciencias de la Educación? 
— “Tendríamos que. dis 
tinguir dos niveles: el nivel 
de la política educativa y 
el nivel de la práctica de la 
enseñanza. La investiga- 
ción en Ciencias de la Edu- 
cación no podrá nunca, 
por sí sola, determinar la 
política educativa. Los po- 
líticos siempre van a ten-* 
der a tomar en cuenta 
otros elementos de orden 
económico, social, etc. y 
es bueno que así suceda. 

Pero con lo que no po- 
demos estar de acuerdo es 
con la actitud de no.tomar 
para nada en consideración 
los resultados de la investi- 
gación en Ciencias de la 
Educación. Porque es ve- 
cesario elaborar la polfti- 
ca educativa, también, a 
partir de los resultados 
hoy disponibles en materia 
de investigación educativa, 
para no repetir errores per- 


Las prep 
las Ciencias de 


.pecíficas. 


fectamente conocidos, con 
malos resultados ya identi- . 
ficados y predecibles, Hay 
investigaciones muy serias 
realizadas en otras latítu- 
des y hay réplicas e inveg- 
tigaciones originales loca- 
les, realizadas aquí, regis 
trando' las características 
de los niños de este país, 
que pueden y deben ser to- 
madas en cuenta”, 

A nivel de la práctica 
escolar es necesario dejar 
de ser tan pesimistas, Hay 
muchas personas que dicen 
“hay que ver la situación 
como es: no se puede ha- 
cer nada'. Yo creo que es 
necesario superar el pesi- 
mismo, impulsar pequeños 
proyectos para cambiar la 
situación en cada escuela, 
e intentar renovar situacio- 
nes particulares con mode- 
los que surgen de las orien- 
taciones curriculares co- 


: munes”. 


— ¿Nos podría explicitar 
un poco más en qué se 
diferencian estas orienta- 


- ciones curriculares comu- 


nes de un currículum cen- . 
tral único? 

— “Yo prefiero hablar de 
un Dd pués de base que 
asegure la coherencia del' 
sistema eJucativo pero que. ' 
deje bastante margen de li->; 
bertad para el ejercicio do: 


la creatividad: en cada es-::: 
cuela, porque la propia ex- 
¿presión “currículum . cen»; 
:-:tral': puede: llamar al equí-.:: ; 


voco con :el centralismo :* 
que lamentablemente: se 


observa. Y creo que el cen:. 


tralismo. en ¡educación no": 


es bueno y que no debiera .; 
;haber un: currículum úni-: 


co, porque no es la misma. 
realidad la de una escuela :' 


rural que la de una urbana "ejemplo de la elaboración . filosofía educativa que 
de un documento curricu- 


y no es lo mismo trabajar 
en un barrio de clase alta: 


“que: en un cantegril de la: 


periferia: en este último 
caso la enseñanza debe ser 


de "mucho mejor calidad 


para compensar la falta de 
estimulación en el' hogar. .: 


“Es Jo que llamamos discri- 


minación positiva. 

En un: país . como 
Uruguay creo que debiera 
haber diferentes curricula 
de base para las escuelas, 
según la especificidad de 
cada sector: por ejemplo 
las escuelas católicas tienen 
objetivos que son específi- 


. cos, y las escuelas rurales, 


las urbanas y las de barrios 
marginales, cada una de 
ellas atiende realidades es- 


Las orientaciones curri- 
culares comunes surgen de 
tres fuentes. De ur modelo 
del proceso de enseñanza- 
aprendizaje dinámico y 
constructivista, esto es, 
que parte del concepto de 
que es el niño quien cons- 
truye sus propios conoci- 
mientos o de una concep- 
ción de lo que debe ser la 


- educación, en definitiva de . 


una filotofía de la educa- 
ción que supone una con- 
cepción del hombre y de la 
sociedad o del estudio de 


tivamente,. Tanto” en- la 
etapa de la elaboración del :; 


uestas de 


a 


la 


las necesidades que plantea 
la realidad del pais y del 
proyecto de país y de so- 
ciedad. 

Estas orientaciones cu- 


rriculares estarán conteni-' 


das en un documento de 
base que debe ser acepta- 
do.a nivel general por toda 


-una región, o por un tipo 


de escuelas, pero éstas a su 
vez deben elaborar a partir 
del documento de base su 
propio plan de trabajo de 
la escuela, y cada educa- 
dor, finalmente, va a plani- 


ficar su tarea a nivel de” 


cada curso, teniendo en 
cuenta las orientaciones 
que surgen del documen- 
to de base y del plan de 
trabajo de la escuela”. 


RENOVACION 
EDUCATIVA 


— ¿Podríamos explicitar 
cómo se produce la renova- 
ción educativa a través del 
diseño curricular? ] 

* "La reforma de la ense- 
ñanza es un proceso con 
tínuo.que. se da día a día 


en:la sucesiva cadena de 


decisiones curriculares que 
toda la comunidad -educa- 
tiva va tomando participa- 


Educae 


«¿por «medio: d 


ON 


f. 


10N 


. mientos;-ya tenemos bue-='+ | - 
nas enciclopedias “en las :: 


y estanterías, no: es necesa. 
rio. intentar reproducirlas > 
en las cabezas de nuestros : 
alumnos. El currículum es 


eli fruto de úna'culdadá | 


selección : de. unas: pocas 
pero muy significativas ex-. 
periencias vitales. por las 
cuales. el alumno: deberá: 
pasar a fin de ir creciendo:. 
en sus capacidades cogni- 
tivas, sociales, afectivas, es- 
pirituales, psicomotoras. y -. 
“comunicacionales”. ¡5 


MICROPROYECTOS. . 


EXPERIMENTALES |: 


— ¿Cómo so concreta esta 


reforma educativa en cada 
situación particular y ¿có-* 
mo se: generaliza : la expe-: 
riencia? : O A 
— “Creo que: la estrategia 
que ustedes están siguien 
do aquí en los colegios,' 
la más adecuada: operando! 


yectos. :; 


a 
aprendizaje, organizando 


de forma coherente todos. 


documento de base como 


«ticular; ustedes están brin- 
dando desde el Servicio de 
Diseño Curricular, un buen 


lar de base trabajando con 


la más amplia participación 
de más de medio centenar 


de colegios, la participación 


en' cuenta 'Jos documentos 
de: la Iglesia, también ela- 
borados participativamen- 


te como el Plan Pastoral' 


de la arquidiócesis de Mon- 
tevideo, ; 
El currículum real, es 


; mejores condiciones; 


r 


¡tivo adaptado; Por otró' la» 


za-4prendizaje” dinámica” 
constructivista, se crean 


¡aprender a pensar y ¡ 
prender 'a- aprender 
adapta el currículum; a: lá 
realidad de cada escuela y 


do, el modelo institucional 
¿debe sét coherente'con' 


pira: a la renovación: curri- 


cular participativa: perma- 
nente y que permita el d 
sarrollo de la escuela y el 


crecimiento de las perso-*: 
de los: padres y teniendo nas que en ella conviven: * 


Finalmente;'mediante” 
tos micro-proyectos, la es- 
cuela se proyecta como un' 


polo de desarrollo de la co-> 
munidad en ls que está in-* 


serta y promueve a las per- 
" sonas y a- la sociedad,” 


«actividades 


* Are los fines de .la educa- 


decir la suma de todas las brindando educación, pro- 
experiencias que vive un . moción y :autoorganiza- 
alumno en el marco de las ción a la población adul- 
organizadas ta de la zona. ent 
por la institución educati-  'Esto se puede ver muy 
va, debería ser el fruto de claramente en «algunos de: 
la planificación más racio- los micro-proyectos locales” 
nal posible que permita qUe están funcionando en 
asegurar la coherentia en- ?0nas marginales, donde se 
integran a la escuela 'gru- 
ción, los obejtivos pro- POs de acción, talleres de 
puestos y las realidades trabajo manual artesanal, 


que el niño y el joven 
adolescente viven efectiva. 
mente en la escuela prima- 
ria y secundaria. Diseñar el 
currículum es transformar 
en actividades educativas 
las buenas ideas y las ins- 
piradas iniciativas relacio» 
nadas con. lo que el alum- 
no debería hacer para de- 
sarrollarse e integrarse.en ly 
comunidad. . 

El curriculum no es lá 
suma de todos los conoci- 


etc. Creo que poco a poco, 
van a ir logrando por una 
vía participativa, un currí-- 
culum que es útil a los 
educandos porque interac- 
túa con el mercado de tra- 
baju real y futuro, -de 
acuerdo a la sociedad para 
la cual se quiere efectiva- 
mente educar”. F 


- María Luisa 
Aguilar 


ESGDANNAA  E 


A 


ej Júmlorcoh la democracia ms 
_ ños ha venido encima la pro- 

1125 y Meración de indicadores 

“sociales y económicos en los 

¡éste mensajes que gobierno, oposi- 

E as y ción ¡analistas nos 

ñ a de los medios masivos 


*1 "sentido dicotomizador: tene- 
q ost gobierno ilustrado, 
o, realista, y una opo- 
ón: declamatoa; anticua- 
PES da, moralista. 


OS of Tal vez sea , llegado el momento 
Po de declarar, por las dudas, que 
: no es ésta una columna política 


ni: politológica, y que por lo tanto no 
estamos analizando el grado de verdad de 


'Eindicadores? 


Y 


e 


estas imágenes Lo que sí nos importa 
es el 'hecho de que. la mera presenció 
de indicadores (generalmente cifras pre- 
sentádas''en' el discurso” como: teles) 
produce un efecto de sentido que: va més, . 
állá de ellas y confiere prestigio a quien - 
les, utiliza, . Ahora bien: . casi todo. el 
mundo puede perciblr que los indicadores 
son,algo así como medidas, mensuras de . 
da situación ' 306tal. y económica, cifras 


que, permiten establecer rigurosamente el... 


estódo y las tendencias de la sociedad y la 


economía: ¡crecimiento del : producto, ;: 


saldo de la balanza. comercial, evolución 


del salario; real y el desempleo, dimerisio- |: 


nes de lo que el goblerno pasta en ¡denefr 
cios sociales ele:so 115 >: 
«Lo que no todo el mundo be des qué 


' indicen; realmente: loz: indicadores, cómo ¡ 
. se elaboran, de qué manera hay que leer- 
Jos. y. . dentro, de, qué... contextos tienen .« 


sentido' racional. Precisamente por eso 
producen efectos coleterales del. sto de 
los descritos en el copete, .: 
-, 0 ¿QUE DIABLOS ES. 
SUN INDICADOR? * 


Ei po le daba, aa A, 
“Indicador” es un término téenico, per- 


teneciente a la jerga de los inventigadores 


y los planificadores sociales, Lori ptrtoniad 
edemás de sentido en el lenguaje corrien- 

te: Enta doble pertenencia lo hace tan en- 
diableda mente peligroso; porque todo el 
mundo puede tener una idea más o menos 
vga; de su. sentido, Puede evocar, . por 
ejemplo, . algo así como un diel donde se 
puede leer la carga de 'Datería, la pre- 
sión de la caldera o la eded ambien- 
tal' 'Así, uno puede llegar a imaginarse el 
señor Director de Pleneamiento 'y Presi- 
puesto epoltronido énte una vómpleja 
consola donde inquietas egujos, titilentes 
luces de colores y pantallas atiborredas de 
gráficas.le permiten monitorear er tuel- 
quier. momento el estado de le República, 
No les disgustaría al señor. Director que 
así fuera, pero bien diversa es la realidad 
de la fantasía, 

Nos acercaremos mds a la realidad si 
procuramos- meternos por un momento 
en la piel de un investigador o un plenift- 
cador sockal en obra, Supongamos, para 


, Stimplificar, que se trata de medir algo que 


"Intéresa' dable l¿por tgual?j a * 


gobernantes y gobernador: el ntvel de ' 
bienestar social de la población urugua- 
ya, . 


-—w ¿Para simplificar, difimos? Pronto se 
¡verd que no hay nada de simple en esto, 
Para empezar, estará usted de acuerdo 


con nosotros si aseveramos que no está 
demasiado clero qué hemos de entender. 
por “bienestar social”. Todos tenemos al- 
guna noción al respecto, pero tendremos 
dificultades el intentar defintrla y, sí lo 


mino, serd necesario empezar por precisar 
consensualmente los términos que utiliza- 


mos, Y mencionamos sólo un aspecto, 


por cierto que fundamental, del “bienes- 
tar social”, ¿Cuántos mds debemos in- 


chib? Las dudes y las discrepancias respa- 


recerán e propósito de cada uno de ellos, . 
Supongamos que al cabo de una pro- 

hija discusión los especialistas se ponen de 

acuerdo. Note usted que nos limitamó) al 


acuerdo. de los especialistas, ¡'cunque el 


asunto nos ateñe a unos cuentos már 


-usted y nosotros, sía tr ruds lejos. 


Simplifiquemos todavía más. Deses- 


¡¡perendo de alcanzar un consenso honore- - 


ble acerca del bienestar social en estedo 
puro, lds especialistos ven más práctico 
part del estodo de cosas en un momento 


dado, 'que acoterén desde el ledo de ls 
"carencias (siempre es más fácil ver lo que 


nos falta). Es probable que elijan, por 
ejemplo, la pobreza, el empleo y la dest- 
'guelded;No'nos tosterd aceptar que todo” 
evence obtenido en estos tres frentes se- 
rá un progreso en biénestar Es más: 
no hos costerd admitb que un gobierno ca: 
pez de Dover e le práctica medidas efca- 
Sueno moserie ta 


Hemos dedo un paso.adelente, pero 


*destgualdad” ¿on términos pera 


y promiscus... siga usted, 

Quien gobierne debe, entre otras co- 
ses, asignar recursos públicos escasos a un 
gren número de demandas. Para hacerlo, 
en grendes líneas, dede tiner una ides e la 
vez simple y confiable de les dimensiones 
del problema que atacó, Un húmero 
de series estadísticos re, e' ceda una 
de las diniensiones de E pobreda se vuet- 
ve, en esas conditionez, cari inmentjable, 
Quien decide tiende entonces a buses 
uno. o una combinación de unos pocos 
factores cuantificables cuya presencia esté 
tan estrictamente relacionada (conceptual 


. y empiricamente) con la pobreza que sea 


indicativa de la presencia y. magnitud de 
ésta, Estos factores constituyen preclar- 
mente lo que en jerga técnica llamamos 


1 
y j LR 


E 


1 


me 


UA 


1966 el objeto es puesto en situación 
n lista con el “aste povera” de Ger. - 
mano Celárit;:que'se presenta al prínci- - 


 Íarga corriente de desmaterialización de 


£ 


Nec-objetorés 


La mercantil del arte concep+ 
tual en 1975 provocará el resurgimiento 
de ura pintura expresionista neo-figura- 
tiva que se afirmó rápidamente eri el mer- 
cado: internacional. Frénte'a la apoteo» 
ss de la “bad pa ">, la; ayentura - 
del ,objeto,:.que,.uno ; creía orientada 
hacia una vía muerta, terminó por rena- 


| 
F 
É 


dp 
50 
4 
qu 


“elección ¿ entre: tantos' exponentes 
lenin 'el' interés puesto de manifiesto 
en Kawel por” estas “teridencias de 'la es- 


e uno de.los pus. fuertes 


pobre o minimal conceptual. Los nom- 
bres de Beuys, Broodthaers, Kounellis, 


.«Abice Aycock, Dennis Oppenheim, Bruce 


Naumanr, Joseph Kosuth, vuelven muchas 
veces a la memoria frente a las obras de 


Albert Hien, Stefan Huber, . Reinhard * 


Mucha, Rebin Collyer o Gloria Friedman. 
Richard Baquié evoca al mismo tiempo 
a Chamberlain y Chryssa, mientras que 


z el lado “pintor” de Lavier lo sitúa entre 


Jasper Johns e Yves Klein, como ya lo 
seftaló Germano Celant (2). El tratamien- 
to de las carcazas de carrocería acerca 
a Bill Woodrow con el César de las prime- 
ras compresiones aplanadas o el Arman 
de los coches estallados. El espíritu na- 


rrativo de. las diseminaciones de Tony - 


Cragg las sitúa en un lugar un poco apar- 


te en este panorama de la nueva escul- 


tura objetiva europea. 
Pues se trata de un fenómeno europeo. 
La línea de la escultura objetiva contem- 
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cultuz' contemporánea constituirá, indu- * 


*'tJementos de una obra de arte. 


- hay nada detrás del arte moderno y de 


Po 


.. A'más de veinticinco años de haber ..- 
proclamado el bautismo del objeto. ' 
-comoel hecho capi 
me encuentro 
la pared. El desarrollo) durante el último” 
_ decenio, de una escultura basada: sobre el, 


del Nuevo Realismo, - 
entre la espada y: 


conceptual me lleva:a .replantearme. las 


: eras pregunta: * ¿qué pasa con el arte en - 
ela la sociedad: industrial”. 


Klein. PPC EA 
"Al principio. de su carrera hicieron 
Nhpaleen de E pibe, liado 


o de la puesta en situación: Son manipa- - 


tadores de la realidad (4) y esta realidad 
nos la dan a ver fragmento por fragmento, 


* sin idea preconcebida, ni voluntad globa- 
.lizante. Ellos practican la sob 


de l objetividad del objeto, lo objetivi- 
zan hasta no-ser por así decirlo, mantie- 


nen así la: puerta abierta a la inmensa -- - 
virtualidad de las Interpretaciones, ¿post-" > 


bles. 

Y' de hecho esos “neo-objetores” 
tienen una curiosa manera de mostrarnos 
las cosas. En “Astrontaurus”, Reinhard 


Mucha nos presenta tres Ventiladores de. ': $ 


fabricación industrial, cuya fotografía nos 
muestra que ellos fancionaron allí como 


Gracias a la documentación en la que 
sirven de objetos-testigos y también de 
indicadores de proporciones, Mucha logra 
introducir objetos de la vida cotidiana en 
una exposición de arte, donde :ellos per- 
manecen . visibles en tanto objetos no- 
artísticos (5) Es una manera elegante y 
eficaz, de hacernos comprender que no 


confundit las fronteras entre arte y pro- 
ducción; la demostración también es vá- 
lida para una pieza de Baquié (por ejem» 
plo. “Passion oublite”) o de _Lavies 


: sel manierismo de 


:eLa 'obra juegatasísursdoble:jubgo, a la”: 
pjs, a SER que: 


(9861) pong o SU TAN T A 


y 


k Ys 
sa 
to E e 


Pesos by Fichet-Bauche"). El ready? | 
e.tiene 
de ma e. ie cd 
, Pronto, no Leo mes 
“Pero ul al mismo' tiem 
un produetó, en la médida £n que una 
enírado 'en' el' dominio del arte) se vuelvd 
“moral ?y' 
'vealidad + estética: resido? ent hui memo 
«ifuncional; en la.medida en que atestigua). 
¿¿por, la: integridad de, su presencia, que y 
nm: :sirvjó p:que podría servicos 


ya producto en 
¡todo-hecho, yá. 

de set cresta: ¿He 
"po es lo contrario de 


y prácticamente Añutilizable. - 


Las. obras de, los, poo-obiegores cre: 


¡Poniendo:e1 ció 
de repetición diferente, el co 


utilidad real.., serlo 
¿Improductie 


: pla Ala el no de a 
a edo 


a as e 


5 absoluto de la sociedad de consumo s0- 
bre. la naturaleza: moderna, sobre una 
¿A pealidad ya manipulada, proyectado como 
3 po consumible y valorizable. 


yb otros objetos con- 
fran el orden. Se 


o de 


Ad alto 
"pregunta “¿qué? 


sf 


Apio 


nos li: 


mz a a el 
E mado de mundo grado, con tm 


no tienen: más el: mier sendtico abacas. 


0 to: delos: resdy-inade - 


E ER OEI ETA Ss - A - 
y - 


originales. Ellos - 
guardan su valor liberador con felación al * 
antifetichlimo 'dél producto técnico y no. 
son una 'copía húmillante del consumo, 
Pero en. 
caer en el servilismo ideológico si ño nos 
precavemos de su proveniencia y su por- 
venir, para no entrar en relación sino con 
objetos: estéticos valorizando nuestro ni- 
E 
El neo-resdy made responde a l provo- 
cación de la técnica con otra provoca- 
ción, la: de“'su doble valor de no-uso: 
indisponibilidad ;' inconsumibilidad:” Li- 
brémonos de corresponderlos. 
Nuestro" libre arbitrio “determina ls: 
convenciones Que rigen esta nueva ma- 
nera de la joven escultura, pues es pred- 


samente de manierismo de lo que se tra- 
1 


ta. - ; 

Estos manieristas de nuestro fin de 
siglo son: tributarios de las adquisicio- 
nes formales inmediatas, las que han de- 
sencadenado tas desviaciones de Du- 
champ, Los ready-made pertenecen al es- 


tadio mecánico del. maquinismo indus- ' 


trial, El repertorio de los neoobjetores 
está. sigurosamente calcado sobre el de 
los nuevos, realistas: Ellos serán los úl- 
timos, en: utilizar el diseño clásico y .el 


- folclore :maquinista* del. siglo XX, Su 


propósito no es el de innovar en ta ma- 
teria, El déstino de la obra es de adhe- 
rirse al producto; Lo que hay, es hay, 

Esta actividad sobre la “cuerda flo- 
ja”, conducida sobre el filo de la nava-- 


«precios: ue len 


WI 


RdA 


¿Cualquier momento pueden 're- ' 


PRISA 


ja, entre él domino del arte y el de: h 
producci 
tético a a 


del momento en. 


arido ei Br de pd glosa- 


"dores y exégesis que da libre 'curso « su” 


espíritu de pálido. .grofundo... Gilles 
; sentido”; 


objetos”, :JOrgen Habermáis' por: su “oo- 
'riocimiento e interés”, Barthes, Lacan y 
por debajo Heidegger, constituyen Jas ple- 
eE zas corrientes del arsenal de referencias, 
Detalle. significativo, 
;- misma bibliografía, de : base tanto entre : 


dos analistas del diseño: radical'itallano > 
o ea a E 


0 ne es sl Invenlcin 2 el de 
: “ritu nec-primitivo de”nuestra civilización .. 


*todustrial. En su reciente” colección de 
* muébles, Jean' Nouvel invoca..a, Ives 
: Klein, Cad André o Richard Serra. (6) 


o pi eo i 
: p rado, En esta sabana inmensa y 
“lx escultura objetiva conceptual del'pro-..... 
¡yecto de' diséño decorativo o, más sim-., ... 
pes ..,Plemente, del modelo corriente, es un... 
A AE mad de ¡lnea sinuosa que,.se esfuma a.menudo, .. 
dé alié-" *Cuando tas fuentes del comentario filo- ..-: 


:Sófico corren. el riesgo de agotarse, nues. 


yr ;x tros: neomanieristas se benefician dé su 


«': último golpe mayór, la institución mu- 


:- seal. El espacio museal es el mejor antído-" 


“to contra el proceso de estandarización, 
y “e indispensable ¡ fevelidor de la originali- 


4 7, dad de la copla misma. 


El.museo es el espaci:, reservado del 
are, el lugar geométrico-por_excelencia 


($861) 15200 inowK1g :3INDVS AYVHIY 


en el campo, e 


Y 


“de las referencias sobre las cuales se funda *: 
-+la sacralizadón de la. obra: la institución + 
murca] y el comentario, . 

¡En un “texto reciente, Dermaid Mata: 


_d£, empleando los términos platónloo: po 
de 


Ieideggerianos a los cuales es afecto, tán 
ciona así la" evolución místico-4imbélica 
'*de Gloria Friedman por:lx¡entrada de la , 
obra de la artista “al corazón mismo de la... 
¿> fgjesia de los Jesuitas en Sión”, que resul- 
ta ser la sede delmusco cantonal de Bellas 
¿Artgs, (7); 
Como. todos los manierismos que le 
1 han: precedido, el arte: Objetivo concep- 


; o liada 
; Pero es al fin de cuentas esta total de-; >. 


pendencia frente a la institución filosófi:: 


ca :y mueca! que ha'hocho'el encanto y y' - 


náda escapa, y que es la vide: ninguno de” 


. nosotros puede pretendez poseerla en pro- . 
piedad. Nosctros somos toda- 
vía falta que sepamos hacer ' Despaaario 


dal, a y aaa e 
“nicación Ta 


rmaniera”, 
:>Al 


Je 


JE 


Sy 


dd td 


1 


¡HON! 


ls 
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3 
EF 


Bs 
A 


mo dl bd 


el 


1 
En 
; 


MN 


: 


DNA AA ARI 
sn elec : 
:sólo. como 


este 


H 
E 
; 
4 
E 


2 
Pes 


8 
qe 


Eb 


lo encontramos la di- 
de la célebre polémica, 


di 
a 
E 
: 
E 
a 


ción de un simple hecho se 
haya suprimido la presuposl- 
ción de la coordinación cir- 


cundante como requisito 
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vocablo 
se.difunde en el correr 
se 


pe 


il 
tU 


sl 
ER 


La inteligencia consume 
toda cosa creada, pero para 
ella el dolor es un misterio 
impenetrable. Este límite al 
. angelismo del hombre 
no lo hace desembocar en la 


bestia, sino que lo WY- 


- reubica en el plano de la 
dimensión humana, el de la 
. tensa distancia entre 
conocer y comprender. 


reflexivos. que. nos . hacen, 
pensar en lo que se llama el 
yo y considerar que esto' o 
aquello está en” nosotros, 


o ' pensamos en el' ser, en la 
sustancia; en lo simple y en, ción 


lo compuesto, en lo inmate- 


“rial y en Dios mismo conci- 
biendo que lo que en noso- 
“tros es limitado, en El.no 


tiene límites y estos actos 
reflexivos proporcionan los 
principales objetos de nues- 
tros razonamientos”. En el 
48 encontramos “..y es lo 
que responde a lo que en las 
mónadas creadas hace el su- 
jeto o la base, la facultad 
perceptiva y 13 fácultad ape- 
titiva”. Y finalmente, en el 


- $6: “Ahora bien, este enla- 


ce o acomodo de, todas las 
cosas creadas con cada una 
y de cada una Con todas las 
demás, hace que cada sus- 
tancia simple tenga relacio-: 
nes que expresan todas las 
demás: y ses, por consiguien- 
te, un espejo viviente y per- 
petuo del universo”. ($) 

Es en Leibniz donde se 
distingue . por primera vez 
claramente el concepto de 
percepción y aper 
La primera corresponde 
estado interior de la món» 
da cuando representa las 
cosas externas y la segunda 
es conciencia o conocimien. 
to reflexivo del estado inte- 
rior. Leibniz no atribuye es- 
te rasgo último sino a las 
almas razonables o espíritus 


es decir, al hombre, y agre- y Pigmalión, Como es sabi- vivir en Galateal., Qué digo... 
o er poor 
y Rousseau elude la vería, yo no sería aquél; ... 
xión. Aparece así el Yo,ese el aspect a pri 1que m ml 
' Yo, que-Hegel dirá más tar- * sera e rad rai 
, de que Descartes había des- 


ya que no siempre en él el. do ambos 
alma está en estado de refle- próximos 


cuidado. Su nota esencial es: 
cierta actividad.:Se abando- 


por A 
propia del sujeto pensante... 
Gradualmente - nos al 


o un 


Ena r n : p h . 7 
Esta línea de pensamien-"' del Yo. Porque el amor d 


d e " 
to consideró al Yo,'al suje-' yo, O mái exactamente e 
1'"amór:al' yo, que exige ali- ** 


to, desde la perspectiva de 
conocimiento y de la activi mento, desemboca en una 
dad intelectual. Junto a ella * antofagia. Ovidio, Villon; 


existió otra: orientada en  Ronsard, coinciden én' se-- 


base a factores valorativos y ' Ralarlo. Goethe sabía muy 


así surgió la conflictiva del bien por experiencia propia, : 


y se complacía en repetirlo 
como una advertencia, que 
el espíritu es como una, lla- 


amor propio y del amor en 
sí. 


AVATARES ma cuya sustancia debe en- 
contrarse fuera, para evitar 
DEL YO = 


Es a mí mismo a quien La comedia de ese Rous- 
pinto, anunciaba Montaigne: seau juvenil es una exposi- 

comienzo de sus Essais. ción amarga de la falsedad 

más tarde encontramos la 'en la cual el hombre se enga- 
réplica de Pascal: "IÓ sot- ña. El comportamiento ex- 
projet qu'il a.de se peindre- terno no es la imagen de las 
(el tonto proyecto que tiene disposiciones del corazón, 
de pintarse), Pero, ¿está el propio sutor 

Más tarde Rousseau re- exento de reproches? Su 
suelve decirlo todo respecto Pigmalión declara: “No pue- 
a sí mismo, ¿Se puede tras- do cansarme de admirar mi 
ladar una vida en un decir? obra; me embrisgo de amor 
Ese decir ¿no omitirá inevi- propio, me adoro en lo que 
tablemente, la frase final, he hecho” y agrega “'...creo 
aquella que daría sentido a en mi delirio poder lanzar- 
todo lo anterior? mo fuera de mí, creo poder 

Siendo muy joven. Rous- darle mi vida y animarla con 
séau escribió una comediati- mi alma”. 
tulada Narcisse ou L'Amant dio de su“delirio tiene. el 
de luj-méme (Narciso o el momento de lucidéz que lo 
Amante de sí mismo). Más aparta del destino de Narci- 
tarde escribió también una so cuando exclama: “¡Ah, 
escena lírica sobre Galatea -que Pigmalión muera para 


- 


Obra, y lo conserva en ' 
segunda. * y E 2 


ero áun en me- | 


raya 


Filosofía 


A 
¡Oh cielo! Si yo fuera ella no 
que la'ama: No; ¡que mi Ga 


¡vivá y que'yo'no. 
Pg verla; para 


nencia de lo originario. Dé: 
“ella, de esa naturaleza; abo+: 
minarán luego Hegel y: Sar-: 
tre, pero es lo que Roussezu; 


busca: “El mal. es velo. y.;1..: 
ocultamiento tras el velo;es ,.... >> 


máscara, es cómplice de Jo. 
artificial y no existiría si el 
hombre no tuviera la peli- 
grosa libertad de' negar” lo” 


dado naturalmente por me-*-'- 


dio del artificio. Es en ms- 
nos del hombre y: no en su; 
corazón donde todo d 
ra”. EN En 

Lo inmedíato «significa 
para Rousseau “el reino-ds 


un valor sobre el: cual lá du-. 
ración no tiene influencia”. y 


va, al yo, el olvido liberador 
del sí-mismo. Y «i nosotros 
no somos inocentes, sino 
que andamos preocupados, 
leemos en la mirada ausento 
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:;«Pero quedan, al decir. de 
Salnt-Beuve, en el país del 


7 ANDRE GIDE 
¿BUSQUEDA DEL 


PARAISO 


Al 1 mito Gíide 
¿vue tema Ue la fuente, 
Narciso quiso cónocer qué 
forma tenía su alma y bus- 
có un espejo. Sin dudar de 


p :que su forma esté en alguna 


parte, va en busca de los 
contornos deseados. 

2: Hay uns inquietud naci- 
da de'una ignorancia; aque- 
lla: que «también se adver- 
tía en El Retorno del Hijo 
Pródigo. Cuando se le pre- 
gunta por qué se había ale- 
jado- contesta: *Yo busca» 


ba:.. quién era yo”, Y ahora . 


¿al regresar se resigna a pare- 
cerse a los suyos, y se resig- 
na, porque según su propia 


:- expresión “nada es tan fati- 


gante como lograr la dese- 
mejanza propia”. z 


2: +5 Sartre": recuerda: aquella 
; experiencia 'en que'el niño 


“toma conciencia pot prime- 


«ya vez de sí. ¡Yo no soy co- 
mo lós otros! ' Se trata del 
:cmomentó' de una 'singula- 


ridad formal; después se tra- 


7 tará de la lucha por el réco- 
; nocimiento “y ' para esto el 
otro debe: ser algo más que 


un “reflujo, Aquí "también 


“¿puede darse una experiencia 
»: compleja” que: Gide” descri- 
el; bía así: “Por: un' extraño' 
cruzamiento ''de. influencias 


amorosas nuestros dos seres 
fps ente se deforma- 


.ban;”* Involuntaria,'' incon- 


los pascal quese aman sa 
moles según «la exigencia . 


del: otro, trabaja para pare- 
cerse'a ese ídolo que él con- 
templa- en el corazón del 
otro... Cualquiera que ame 
verdaderamente renuncia a 
la sinceridad”.110) 

Pero en un primer mo- 
mento se cree posible descu- 
brir la esencia en la ima- 
gen... En Gide la fuente se 
transforma en río, el río del 
tiempo. La monotonía de la 
primera repetía y estabiliza- 
ba la forma, pero de pronto 
los años pasan y fluyen en 
un canal sombrío y letárgico 
que recuerda los de Roden- 
bach: 

Al inclinarse Narciso co- 
mienza a existir y junto 
a él todo lo creado; flo- 


res, troncos, fragmentos de- 


azul... Pero todo oscila, to- 
do tiembla aquí: Y entonces 
Narciso sueña con el Paraí- 


i] 


mí 
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so, sueña con la forma pri- - 


mera perdida, cuando todo 
sp aquietaba infinitamente 
en sí mismo, cuando el pare- 
cer y el ser se identificaban, 
Y cuando la acción humana 
perturbó esa inmovilidad y 
nació el tiempo. É 
¿Cuándo —se pregunta 
Gide-— cesará de huit"esta 
agua? ¿Cuándo, resignada al 
fin, espejo estancado, dirá 
en la pureza semejante de la 


imagen, semejante al fin has- 


ta confundirse con ellas, las 
língas de..esas formas fata- 
les, hasta llegar a serlas, al 
fin?, ¡Guándo el tiempo, ce- 
sando su huida, dejará que 
este fluir repose?”. (11) 

Y ¡así Gide piensa que el 
Paraíso se logrará cuando se 
alcance la íntima armonía 
que hace el ser de toda cosa. 
Con tremenda obstinación 


. anhela recuperar las formas 


particular 
constituye el drama de nues- 


. tra vida. La resistencia de 


los hechos nos invita a tráns- 
portar nuestra construcción 
ideal en el sueño la esperan- 
za, la vida futura en la cual 
nuestra creencia se 


de todas las decepciones de. posibles. 
Esta”. (12) 2 ; 
Aquí en el: Tratado de 


Narciso (13) esa construo- 
ción es la del Paraíso, de la 


" tán detrás de las Formas, 


pero éstas son Símbolos, en 
el viejo sentido de tessera, 
de algo parcial que exige ser 
completado, Todo; fenóme- 
no es el símbolo de uni ver- 


reud. ba ser, a tí mismo no puedes 
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escapar, Goethe). : 


APARICION 
-:0 1 DEL TEMA 
.. DEL NARCISO 


En varias oportunidades 
se ha "ejercitado" Valéry en 
Narciso. El tema alude a la 
relación del espíritu y el 
cuerpo, a las diferentes for- 
mas del yo y a sujerarquía. 

El primer momento no 
estuyo apoyado en la tradi- 
ción clásica, la de Ovidio, 
Pausaniss o Ronsard, Narci- 
so habla está destinado a 
aplacar los manes de Narcisa 
(Narcissae Placandis Mani- 
bus), una presunta hija del 
poeta Young. Cuando la crí- 
tica se pronunció, le agrade- 
ció. haberle hecho abrir a 
Ovidio .por primera y sin 
duda” por última vez. “Yo 
no he encontrado otra simi- 
litud que la del título y sólo 


bre es un tlezno perfume / Al 


: Deshoja para 
¿Jos manes del difunto / Sobre 
el vacio” sepulcro, la. rosa 


sein, 
a déótara otra cosa; “al suspi- 


$ ol presente mes de marzo isllara. Se 
Montevideo, en cumplimiento de un pro- 
¡grama ¡de trabajo, el psicoanalista, filbsoto. 

y teólogo Prot Dr. Antonio Vergote «. “+: 

de densa agenda que ha sido ptevista : 

] Comprende dos conferencias, organizadas, 

- por “relaciones”. Las. mismas tendrían 
Jugar el vienes 18 alas 19.30 horas y el 
miércoles 22 a las 10'horas, en el local de 


la 1 
*raba; aquí, 


gs 
5 
$ 
8 


la Alianza Francesa (Soriano 1180), con 
entrada libre. Sus temas serán “Sexual+ 


dad y placer” y “Deseo y deber”. 
Estos actos se inscriben dentro del “Pro- 


grama de extensión” que desarrolla “rela- 


ciones”. 


-El Dr Antonio Vergote, 
Profesor Emérito de las Un+ 
versidades de Lovaina y Lo- 
vaina la Nueva, ha produc+ 

do en Neertandés, Francés 
e inglés más de 200 títulos 


es - científica constante, ni dar 


cuenta de una vida dedi 
cada a la investigación y la 
docencia 


Las ároas de interés del 
Dr. Vergote son las del pst 
coanálisis, ce dea y la 
pe qc a ero s cate- 

especialmen' 


> Goa resultan 


rar de mi corazón ondula mi 
apariencia, los rebaños sono- 
ros de la Flauta se alejan y 
la fuente está pronta para 
transformarse en tumba”. 
Mientras La Jeune Par- 
que vivía su drama al alba, 
al despertar de la concien- 
cia, aquí se trata de un bus- 
car, un escrutar ansioso de 
la propia esencia en la 'ima- 
gen visual que la oscuridad 
suprime. Recuerdo a Lucre- 
cio: “De la fuente misma 
del placer surge. Surge un 


no sé qué de amargura que - 


hasta en las flores aferra de 
h garganta al amante”, (19) 


La Joven Parca, esa, her- 
mana de Narciso, como la 
llamaba Valry comienza su 
drama cuando las estrellas 
dejan de brillar, *en esta 
hora solitaria con diaman- 
tes extremos”. La invoca- 
ción es a los astros: “estoy 
sola con vosotros, tembloro- 
sa habiendo abandonado ya 
(mi Jecho)”. ¿Qué ocurrió 
en esa noche? Oigámosla: 
.0*si el mal me persigue en 


” un sueño encerrado / Cuan- 


do el áureo resplandor arre- 
batado fue por la suavidad 
del soplo / Yo, con mis bra- 
zos macisos he envuelto mis 
bienes / y largo tiempo es- 
perado los fulgores de mi 
alma /- ¿Toda? Pero: toda 
mía, dueña de mis carnes / 
endureciendo en un espas- 
mo mi extraña extensión / 
y en mis dulces lazos, sus- 
pendida a mi sangre / Veía- 
me verme, sinuosa y doraba 


Retengamos: esta pa 
sión, expresión de algún mo- 
do hiperbólica, por-la reite- 
ración: reflexiva' de: la 'con- 
ciencia: Veíame verme;' do- 
raba en mirar reiterado:mis 


+2, selvas; profundas,'.y desta+ 
¿QUEMOS., 
- giran, como un sistema pla- 


que. 


netario en torno a.su crea- 
dor. Recordemos a M..Tes- 
te, muy próximo .al:.Poe 
rescatado por Baudelaire, de 
quien se dice: *“Yo he termi- 
nado por creer que M. Teste 


psicología rings ; 


simpton"” del'85, "L'autre au *: 
fondement de FEgo et de 
Fintersubjectivitó” y “Plal- 
sír, désir, bonheur' del '86. 
Su obra filosófica se inicia 


-en 1958 con “L'interét phr 


tosophique de la psychana- 
lyse freudienne”, "Le sym- 
bole”en1959, “L'inconscient 
motivation et obstacie pour 
la libeYtó humalne” en 1964, 
hasta"La psychanalyse, limi 
te interne de la philosophie” 
en 1976, "Epistémologle de 
la sdon- 


comme 

ce de Fhomme” y "L'articuta- 
tion du temps” del '78 y 79 
respectivamente 


relaciones 


había llegado a descubrir le- 
yes del espíritu que ignora- 
mos”. (20) El- propio perso- 
naje declaraba: "Yo soy, 
siendo y viéndome; viéndo- 
me vermo (Je suis étant et 
me voyant; me voyant me 
vokr). (21) Y recordemos, 
finalmente, a Narciso: “Pero 
yo Narciso amado, no soy 
curioso / Sino de mi sola 
esencia / Otro cuakquiéra no 
tiene para mí.sino un cora» 
zón misterioso / Otro cual- 
quiera no es sino ausencia”. 
¿Qué pide entonces?: “¡Ha- 
gamos tú sobre mis labios y 
yo en mi silencio / una ple- 
garia a los dioses que emo- 
cionados de tanto amor / So- 
bre su pendiente de púrpura 
detengan el día!...”. 


Pero sl fin descubre el 
límite del conocimiento de 
sí: “Mi alma así se pierde en 
su propio bosque, / Donde 
el poder escapa a sus formas 
supremas... / El alma, de ojos 
negros, roza tinieblas extre- 
mas, / Se hace inmensa y ya 
no encuentra nada... / Entre 
la muerte y ella misma, ¡qué 
mirada la suya!”. (22) 

"Aquí se encuentra una 
tradición, la gran tradición 
del pensamiento sobre la 
conciencia que busca, que 
trata de iluminar sus propios 
bosques, que trata de sutu- 
rar la inmensa herida que el 
pensamiento humano se in- 
flúgió al separar sujeto y ob- 


¿Quid 'profundius 

mana e coneciontin? (23) 
Valéry creía lo mismo y 
por eso creía que el proble- 
ma del yo y desu funda- 
mento no eran otra cosa que 
el mito de Narciso. (23) Este 


tema: ha recibido por parte: 


de la fenomenología (cuya 
deuda con Descartes es bien 
conocida), ún “nuevo 'enfo- 


«que. Valéry nos dice: “Nar- 


ciso; un espejo nos muestra 
alguien en el lugar mismo en 
que. creemo» ser todo; hay 
un objeto, un *'cuerpo'” so- 
metido a todos los acciden- 
tes, pero que obedece al 
amo de las leyes”. (24) 

La contemplación - del 
cuerpo adquiere así una sin- 
gularidad. En ese sentido M. 


¿  Ponty enseñaba: .“Mi cuerpo 


en lo visible. Esto no quie- 
re decir simplemente: es un 


trozo de lo visible, allá está 


lo visible y acá como varian- 
te de allá, está mi cuerpo. 
No está rodeado (entouré) 
por lo visible. Esto no ocu- 
rre sobre un plano en el 
que habría una especie de 
marquetería, está verdade- 
ramente atrapado. (circon- 
venu). Esto quiere decir: se 
ve, es algo visible, pero se 
hace vidente, mi mirada que 
lo encuepgra allá, sabe que 
está aquí, en su ámbito pro- 
pio (de son cóté á lui). Así 
el cuerpo está erguido, de 


* pie ante el mundo y el mun- 


do de pie ante él y hay entre 
ellos una relación de abrazo 
y entre esos dos seres verti- 
cales, hay, no una frontera, 
sino una superficie de con- 
tacta””. (25) 


A la imagen se suma el 
eco; otra forma de doble 
cuya significación mortal es 


bien conocida, Posiblemente * 


bajo el signo de Ronsard la 
presencia de la muerte se ha 
ido haciendo cada vez más 
agobiante en el nrito de Nar- 
ciso. No es de extrañarse 
que el tema del silencio apa- 
reciera predominante, como 


so advierto en “una poesía: | 
que apareció póstumamente 
en 1959; 


“Ese crepúsculo no nos pa 
de nosotros, sino un 

silencio. / Hacia la o e 
jnclinará la balanza implaca- 
ble; / Y muy pronto de ese 
hermoso día que tanto había 
esperado /. El oro tiblo se 
habrá derretido en el hueco 
de la mano / El poder de la 
noche se ha mostrado al fin”. 
(P. Valéry) 


Narciso fue, para Valéry, 
como La Joven Parca, un 
ensayo de autobiografía, 
que parece encabezada con 
un reproche, aquel que se 
halla en Ovidio: Cur aliquid 
vidi? ¿Por qué ví algo? Y 
que acaso podría ampliarse 
a por qué conocí algo. Y 
Valéry se enfrenta a una 
situación contradictoria en 
que se enfrentan el amor y 
el conocimiento, y que rea- 


firma la profunda sabiduría 


de los tróvadores que ele- 
gían permanecer en la dis- 
tancia, en la ausencia, y en 
la ignorancia. 


fluye. con ciertas corrientes 


del pensamiento, filosófico 


contemporáneo está hecho 
para resistir al pensamiento. 
Y aludiendo al mito de Pig- 
malión declara: 


qué frente al infinito perso- 


nal”, (26)... 


cular. 
“es no poder ser aquel'que- 


Narciso simboliza. para 
Valéry lo que antes fue Leo- 
nardo: la unión inconcebi- 
ble de un hombre universal 
con un ser definido y, parti- 
“Mi idea más íntima 


soy. Yo no puedo recono- 
cerme en.una figura finita. 


El Yo (Moi) se escapa siem-. 


pre de mi persona, que sin 
embargo dibuja e imprime al 
huir, (27) 

Y es lo que había confia- 
do a Rilke; lo universal que: 
se siente ser y la persona 
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cual. el dolor, que se exhibe. 


Tinta, dlngalar qu Pp en 


el espejo. del agua, Y ya que - 
hablamos de¡Rilke; valdría 
la pena recordar 'su itinera- 
rio en el cual se jalonan dos 
grandes momentos: el de 
Las de Dulino 


central en las primeras es el 


Angel, en el sentido especis-:-- 


lsimo que Rilke le otorga, y 
en los segundos es el cantor 
mítico. El primero canta'la 
queja y Orfeo canta el júbilo 


de existir. Valéry “pasa “de . 


Orfeo, “el “inventor de -la 
que es”, ajuna nueva encar: 


nación de Narciso; el Angel: 
En Valéry, Orfeo se calla y: ME 


el Angel gime.- La Eerarsestaedi 
parece invertida.” y 


“Una: especie” de: paces > 
estaba sentado sobre el bor- : 


de «una fuente; Se miraba 
allí, se veía Hombre y llo- 


rando, se. asombraba extre- >>: 
madamente de mostrarse en' 
la onda desnuda como presa * 
de una tristeza infinita. (O si:: 


se prefiere, había allí una 


Tristeza en forma de:Hom- :: 
bre que no hallaba su caos z 
. en el cielo claro).* EEN 


El ser —y así Valéry con- | 


tos y su causa; y Jo'que dis 
paría esta causa; no son sino 
imperceptibles: semillas: he 


ry::la impotencia de'la inte 
ligencia' que consume :toda 
cosa' creada; pero” pará la 


materialmente en la presen- 


-cia incomprensible de: la U-> 
grima, es un misterio impe-+ 


netrable.:¡ Allí: se .exhibe. el 


límite del angelismo que'el? 


hombre : busca- álcanzar. El? 


fracaso no fuerza el descen-* ES 
so a la bestia, como lo crefa ¿ +* 


Pascal, sino: al plano de; la; 
dimensión humans, a la dis->: 
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Elegías y los - 
Sonetos a Orfeo. La: figura ... 


tancia entre conocer y com: ;: 4 


:: relteradamente en torno a los 
.. recesos públicos estivales. 


; ¡ Sosteníamos, esencialmente, * 


ue buena parte de la respor: 


:sabilidad de la parálisis radi- 


Aba en el carácter eminente- 


'. Esa unanimidad suele trasladar de inme- 
diato la: polémica a interrogantes sobré 
por qué tiende la emigración 'a crecer 
(si por el latifundio o por el estatismo o 
.por la explotación imperialista o por el 
rezago culturaltecnológico del país) y 

. sobre .qué terapéuticas resultan más 
epropiadas. 

Pensamos, por el contrario, que la una- 
nimidad constituye el testimonto de que 


de todas las perspectivas sociales, pero 
que no recae sobre un diagnóstico ctr- 
.cunstenciado, sobre la nítida demarca- 
ción del desafío. El vasto acuerdo debe, 
entonces, alentar la profundización en el 
.tópico, seguros de que no peca de quimé- 
rico, pero no favorecer la prematura tras- 
lación a las culpas y las recetas. Que a su 
turno llegarán, pues' lo exerupuloso no 
quita lo punzante. Quizds en el esfuerzo 
de precisar los alcances y laz implicacio- 
nes de la referida dinámica poblacional 
¿surja ¡el disenso; bienvenido, xi incremen- 
ta la rigurosidad de todos, la sertedad de 
, Na indegación. Y en cualquier caso, no ha 
de aniquilar este desacuerdo! la” primera 
"concordancia, en” tales: términos que: se 


E tramitard la discusión * Bafo el comprom!- 


que dvd A 
y cótumna. anterior... 


te! que empecemos. por. pro. : 


nos en tornó a problemas. identk- 
“di 


¿UNA A CUESTION semfemica 


ns di el movimiento: 


: le” acción política; mayor: 
q mba en de emigración de: los uru- 
'guayos, un fenómeno inquietante, q 
'Extstencia nadie niega y que nadie míni-. 
misa: en sus perjudiciales consecuencias, 


Farmacia .. 


uemos definir un. punto” 


:,s0, que. crea la común experlencia de un 
-¿ protezo ; grave; que exige actividad. del 
Sistema democrático.'* 5%; 

No. se-romperd la unanimidad todavía 
"si se vincula la emigración a la escusez.de 
;, les. oportunidades.:de. trabajo. Parecería 
que: las explicaciones de los movimientos: 

espontáneos de la población en virtud de 
- Jos atractivos de sociedades mds modernas 
¡cy ¡de superiores: ntveles de bienestar y. de: 
cultura no. resisten la observación emprirl:. 
¡ca.y los estudios estadísticos, al: menos 
¿sin que; plerdan, su; sencillez, es: dectr;. 
sin ¡que ¡se limiten: a. presentar. esa; causa 
..como.una entre varias; ¿Algunos emigran. 

sin duda, movidos por. el deseo de inser” 


¿tarse en las áreas más evolucionadas; 


pero: sólo. grandes diferenciales de desen- 
volvimiento o. estabilidad podrian levar 
masas de diversos estratos sociales de:un 
Avpate a. otro. Diferenciales queno. se: ed- 
¿vierten ; en Ja: comparación: de: Uruguay ' 
con;Bueños Altres y, otras partes de :Ar-: 
y. gentina,. con Brasil; con'. la propia: Alas: 
tral; 
Otra cosa micede' cuendo el destmpleo, 
1(3 presione,; en particular .cuando: presiona 
sobre los Jórenes. que; persiguen sus pri- 
meros trabajos. Cometeríamos un error, 
empero, 5 +quediramos, en. este. punto. 
Por dos: razones; la: primera, que.la emt-; 
: Sfación no se nutre sólo de.los que pade-. 
cen desempleo compradas estadística» 


la emigración es experiencia generalizada, 


que aquellas. socledadés presentarán “cul: 
turgs de la pobreza” que mediardn para're- SS 
tenet 8 los individuos y'los familias :én su + 


¡han iirutinizado ¡y ¡saccediendo 


nde, que un diagnóstico *. i 


-QUue'no "fuera mds allá no. nos permitiría 


proponer auténticas soluciones al proble- 


ma de: la: pérdida de: población en edad 


activa, puesto que no nos ilustra acerca: 
de las raíces de una desocupación end. 
mica en Uruguay, frente a la cual han 
fracesado elgunas políticas [como la de 


bajarlos salarios: reales para incentivar — 
'la demanda de mano de obra). za 


á acrecentadas ex; 
'ruídosamente.- Con los e 
tades y amarguras que sin Sd la 
ya: percibe oportunámi Hd 
país se esboza, en tales" 
ria preferible de o Aa 
emp muy por de e la 
Sicacióni a Eze ea 


Por tanto es. preciso gunque incom- 


pleto, proclamar ablertamente que el de- 
sempleo provoca emigración y ésta enve- 


fecimiento de la población; lo-que'a su” * ER 


vez aumenta el peso de la seguridad 's0- 


cial y enlentece aun más el crecimiento ... 
económico, : circunstencia en que la de-'. 
socupación tiende a elevarse. Ese círculo, 
que necesariamente debemos evadir, ha: 


demostrado excepcional resistencia. 

De allí deberíamos pasar a compro: 
meter julelo respecto de la configuración ' 
de una socledad caracterizada por propen- 
siones de largo plazo al. desempleo, Esas 
opiniones deberian atender a los micro-, 


“medios y a los macromedios, a'los agre=: ;; 
gados de mayor y menor envergadura, de la 
la familia a'las:regiones'O.les generdelo»>'* 


nes. 
¿Se aceptaría o no, por ejemplo, que 


'difleren terminantemente” las ' dinámicas 


migratorias de un país con 'dreas geogrd: 
ficas deprimidas (como el Noreste brast- 


bate en torno*a la emigración, ¡febo 
enfoque 'se mantiene demasiado cenidó 
 las.: relaciones económicas, siendo pros 
bable; que'la sorda ¡contienda de Jórenes 
y adultos comprenda: todo" el: sistema: 
uruguayo. de roles. sociales, Los nu 


estén postergados y* los viejas Ó 


dos también'en' virtud de una úb olutt 
ción del criterio de:entigúedad enn 
función coma gerantía de-domt 
vella: (lo quese reconoce. 4 p 


sindicatosK>; x , y 
.* Aquella? taléctic generacional seal 


en los primeros treinta hepds: 


leño] o; con: estratos rotundamente már “3 Y€ ¡mal, socialmente, JA E 


ginados' (plénsese 'en Perú. o en México, 
donde; el fenómeno se ha estudiado con 
clenzudamente)' en relación 'a' los flujo 
demográficos de un país mucho más 
homogénto en; ambos “sentidos”, ¡pera qué) 
no ocupa fácilmente su: población apta 


para. el, trabajo? ¿Se colncidiria:o no: en. 


nación, mientras la. última socledad : (a 


hash se: ajustan, Uruguay. o Chile). 


“corrientes” emigratorias más .; 
' Intensas? orden de eee 


orden 


'n poco, en 


“de la vida cotidiana de una soctedad de 
:sempleadora?Esa'cotidlaneidad ofrece 'la* 


cruel dialéctica de: los' jóvenes sin; expec- ¿31 ón; 


¡tativaz, de: trabajo: y: ascenso profesional ds 


E ytrecha: visión; del rettro, 
+ te: lo vuelve al mismo tie 


“comio;el plério:de 


nteje actividades 
por, encima dl 


ELA 
«proximidades laa os nticincol: L 


lcnga dai 
Sd iamentes 


lo teme:a porte de epi pues 


temible; se.lo EA 


tomando! cel! cariz: de 

vaciedad: deb tiémpo” E 
paradoja: de, buscar. los! nuevos: 
pación que lleve a una buena y. tem 
Jubilación y reia los veteranos Jub 


l Le 
deben revestir comple 


han de alcanzar a lo'so 


pd por, tanto: e empleos en que se asi 


tardía 
mente a. Jerarquíes que abandonan" Otro. 
añosos' trabajadores. Sordo forceje: eo d 
generaciones, en' que: la 'pactene Fl: 
suprema; importancia: y: que... 
innovación, a poco que ésta it € 


lrenemos que maniféstarnos, 
Nerea qué 0 frivóllddd 


la plantilla de empleos o en el trazado de. 


escalafones. 


Ese: enredo ' denoprfcototñonl eS 


redunda: en: la prolongación de la" etapa 


' de: estudio «y ; preparación para la att. 


dad:económica; los jóvenes ingresan cada '; 


.ve2 mds tarde y cada vez más calificados 


a los mercados de trabajo: sólo' para que 


modernidad - 


+ TODOS LOS MEDICAMENTOS 


Eduardo Acevedo esq. Rodó, . 
Tel: 45869 : 


A erasmo e cx een y 


0 ' La Modernidad, un 


ae sat . e Artículos publicados A 
| Carlotta Bosch E yes 


Sí o en esta serie 
o la Escuela de Frankfurt el de-La Modernidad 
(Enrique Menéndez Ureña, N*. 39) s 
yecto incompleto 
(Júrgén Habermas; 40) - 2 
O Respuesta a Habérmas (1): ' , 
La búsqueda de lá iradición: vanguardia y pos-modernis- 
mo en los años 70... TAN x 
(Andreas Hu ¡ssen): 
- El significado elavanguardia para la estética contempo-. 
ránea 
e pe Sa Barger; N*. 41) 
vests a Habermas (11): :' 
pl fed ¿qué es el posmodernismo? 
Jean Prasenla Lyotard, N*. 42) : 
Después de la arquitectura moderna 
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O Ji Habermas: La cria de la sociedad indus 
erializada 
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mento, La: ndo: que un dido * A ter 
-Que' no fuera más alld no nos permitiría —ruídosamente. Con los oDiráculos, 4 
proponer auténticas soluciones al proble-  tades y amarguras que sin duda la 
ma. de: la pérdida de, población en edad :  ríai ¡percibe o e laa 
activa, puesto que no nos ilustra acerca- > país" se esboza; : 7 
de las raíces de una desocupación eñdd- como preferible a 5 pp cin 


mica en Uruguay, frente a la cual han. empleo.muy por debelo de la propia cal 


fracasado elgunas políticas (como la de ficación, a 
bajarlos salarios: reales para incentivar túsimos,; ; > 
'la demanda de mano de obra).  _: ZN E 


Por tanto es.preclso aunque incom- 
pleto, proclamar ablertamente que el de- 
Pri veitrrd etereción yate, env le 3 E 

nto de la po ny lo que'a su* * ple 
vez aumenta el peso de la seguridad '10- pod ebería pao detener ali el de 


cial y enlentece gun más el crecimiento , ne demasiado 
económico, : circunstancia en que la de-: plc se porra 
socupación tiende a elevarse. Ese círculo, bable; que la sordá' contienda de rra 


que necesariamente debemos evadir, ha - prenda: 
demostrado excepcional resistencia. y. edultos: com todo. el. sistema 


sa Gsitica: en la: - Esa unanimidad suele trasladar de inme- 
. ¿anterior “Convivencia”, la: diato la: polémica a interrogantes sobré 


SES por qué tiende la emigración 'a crecer 
:. desconformidad general entre (si por el latifundio o por el estatismo o 


SS *Jos uruguayos en relación a la. por la explotación imperialista o por el 
2 napeiciade muestro ima rezago culturaltecnológico del país) y 
¡+ político; desconformidad que - sobre qué terapéuticas resultan más 


epropladas, 
se expresa más enfática y Pensamos, por el contrario, que la una- 


- recesos públicos estivales. la emigración es experiencia generalizada, De allí deb uruguayo de roles sociales, Los nue 
(E pa  Sosteníamos, esencialmente, '. de todas las perspectivas sociales, pero ; me fuleto SE > están portergados y- los viejas! 
SA ¡> que buena parte de la respon-. que no. recae sobre un diagnóstico ctr- de una sociedad caracterizada por propen- 07% ergo en virtud de una dbsolutiaas 
E e :sabilidad de la parálisis radi- .cunstanciado, sobre la nítida demarca- siones de largo plazo al desempleo, Esas . elo el criterio deantigúeded bi on 3 
TON AS _aba'en el carácter eminente- ción del desafio. El vasto acuerdo debe, opiniones deberían atender e los micro; función £omo garantía de. dom! 
ion Aa entonces, alentar la profundización en el “medios y a los macromedios, a' los agre=. 1% (lo qué'se reconoce eR lar 
z 'miente participativo del sis-.. tópico, seguros de que no peca de quimé- gados de mayor y. menor envergadura, de Sa ends y do et 


tema, y en la consiguiente rico, pero no favorecer la prematura tras- 
.proliferación de potestades lación a las culpas y las recetas. Que a su 


e turno llegarán, pues' lo exerupuloso no 
¿de veto que sus componentes quita lo punzante. Quizás en el esfuerzo 


la $] es: 
la fan lla a'las:regiones'o. las generáelo sindicatorkis 


¿Se aceptaría o no, por ejemplo, que. Aquella dialéctica generacional 
'difleren= terminantemente” las dinámicas men 


q AI 


CN “ostentan, de precisar los alcances y las impllcacio- 'ortas de ur par 
E _No siendo temunciable, porque desde Y DATO CER OMC fo deprimida (aos el ME E 
, reviste gran valor intrínseco, ...surja;el disenso; bienvenido, si incremen- leño] o; con: estratos rotundamente már- 3 Y€ mal, 
la alta participación, la supera-. .. 12 la rigurosidad de todos, la seriedad de  ginados (plénsese en. Perú o en México, — Wilcle ac 
ción de la inoperancia requiere la indagación. Y en cualquier caso, no ha donde;el fenómeno se ha estudiado con-: : 
. So de aniquilar este desacuerdo' la" primera  clenzudamente)' en relacián“a' los flujos 
sá As agilizar los procedimientos concordancia,” en tales términos que 30€ demográficos de un país mucho más 
de negociación y perfeccionar '' rremitard la discusión bajo: el comprom!- homogénto en; ambos 'señtidos pero que) £' don del retiro 


A todas las actitudes y. todas las. ..; s0. que. crea la-común experlencia de un “te; lo' vuelve al lso de 


no ocupa fácilmente su: población apta 


idoneidades que habilitan a: -. P70ceso; grave; “que exige actividad del - para. el trabajo? ¿Se colncidiria-o no:en, ¿£emible;. se.lo EA desd 

¡55 establecer síntesis de particu+ ¡Sistema democrático.'”: ' que aquellas sociedades presentarán “cul: “COMO el 'plério.de tinicid00 
léricmos y políticas No. se. romperá la unanimidad todavía turgs de la pobreza” que mediarán para;re- lo teme: a: medida quese 
SAN TETÓN y politics ¡refinada- * si se. vincula la emigración a la escusez.de tener 4 los 1ñdividivos Y'las familias 'én su* y tomando cel! cariz: de 


'vaciedad: del tiempo” 

paradoja. de. buscar. los! Ss 
pación que lleve. a una buena y. tem 
¡jubilación y: rehusar los veteranos jubll 


Be 01) 3 des oportunidades. de. trabajo. Parecería 
a e que; las explicaciones de los movimientos: 
y .» espontáneos de la población en virtud de 
Dieremos einer pS una de ¡ Josatractivos de sociedades mds modernas 
"lar" cohdiciónes” de la negocia-:  y:de superiores ntveles de bienestar y de: 
*elón,' a la que epuntábamos .. cultura no resisten la observación empirl- 
301 el: final de: la” cotumna_ anterior... cay log estudios estedísticos,: el: menos 
“el! pronunciamiento ' claro respecto de — sin, que: pierdan: su; sencillez, es:.dectr., 
asuntos netamente diferenciados y no ex-. -, sin que ¡se, limiten: a. presentar esa; 60412 
- como una entre varias; ¿Algunos emigran; 
sin duda, movidos por. el deseo de inser” 
¿tarse en las dreas más evolucionadas; 
> que” Chpecelkal Pt pita o: on sólo. grandes aii de desen- 
pl ti ¡volvimiento o. esta podrían llevar 
"múnciarnos en tornó a problemas. identi; * .: masas, de diversos estratos socíales de:un' 
rra suscepiibles' de consideración Ín- - paí a: otro. Diferenciales que.no: se: ed- 
A dependiente”: SAN con en Ja: comparación: de: Uruguay! 
qe con;Buenos Altres y otras partes de :Ar-: 
¿UNA CUESTION ESPÚCIFICA. ; gentina, con Bras con' la propia Alas: 
o Y TRASCENDE. E, sta y ralla. 
a Otra cosa sucede cuando el depmpico 
arena demostrar el ciendo! ¡(3 presione, en particular cuando: presiona 
endando, ¡Busquemos definir un- punto” - sobre los jórenes. que; persiguen sus pri- 
'dé' arranque ' de acción política, mayor; ... meros trabajos. Cometeriamos un error, 
“Fijémenos en la' emigración de: los empero, .Hquedáramos, en. este punto, 
 guayos, un fenómeno inquietante, pl Por dos razones; la. primera, que. la emi-; 
Extstencia 'nadle nilega y que nadie míni-... gfación no se nutre sólo de los que pade- 
misa: en sus perjudiciales consecuencias, .. cen. desempleo computable::. estadística» 


* modernidad. 
** Artículos publicados 
e : “en esta serie ' 
9 PL AAA 
(Enrique Menéndez Ureña, N*. 39) » 
:0 ' La Modernidad, un pa incompleto 


nación, mientras la. última  socledad ' (a 


cuyo tipo. se ajustan, Uruguay o Chlle).: 
Ped corrientes? ee lrerórias más: 
, 


¡de la vida: cotidiana de una sociedad de-: 
:sempleodora? Eso cotidianeidad ofrece'le 
cruel dialéctica de: los! fóvenes sin; expecr 034 
tativaz, de: trabajo: y, ascenso profesional Pa 

con sus: camirios : bloqueados por, los mu-,.: 


aferrados' por, tento:a.empleos, en quen se. 
¡han icrutinizado ; y ¡saccediendo , 

mente a Jerarquíes que vabandonan' ptas 
añosos' trabajadores. Sordo forcejeo de 
generaciones, en' que la: pactencia cobra 
suprema;, importancia: y ' que” trada la 
innovación, a poco que ésta repgrcuta en 
la plantilla de empleos o en el trazado de, 
escalofones, 

Ese: enredo demorráfcopfofeional 
redunda: en :la prolongación de la etapa 
de: estudio «y : preparación para "la activi» 
dad:económica; los jóvenes ingresan cada '; 
.ve2 mds tarde y cada vez más calificados * 
a los mercados de trabajo: sólo' para que'' 


” tenemos que miáh 
incoherenciá 0 frivolidad, 


O A rai 
| Carlotta Bosch' 
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A A E e cir traes e es 


b e 


Tema vasto, que permite enfoques 
desde muchos ángulos, todos válidos. 
Como vía para encontrar un común 
¿denominador entre los posibles, 


¡parece. de interés trabajar el concepto 


¿mos que ex “Lo. 


eun ZA 


“Sé podría definir al cuer- 
¡po, entónces, como hh inter- 
lacción 'andtomoJisiológica 


otros. y 
relacionarse consigo mismo 
y con el mundo que Jo.ro- 
dea; en” constante interao- 
ción ajatfrica con su vida 


ad 


esto el dumpo 

Parco uns verdad 

a gr una definición 
ximativya, que puede ser 
objeta etada por entenderse in- 


completa, Su orama 
untiforme se ampliaría si se 
ce la conexión con el ayer 


como historis, y el mafana 
nO posible, como proyec- 
n, 


Dolto plantea: “El cuer- 


po material, lugar del sujeto 
Proa lo espacializa y lo 
raliza a cada instante. 


en del cuerpo, por 
, está fuera del :ama 


es tiene extensión lada, rios estím 
SS por cul 


“que conforma.a un ser hu-- hasta 
¿mano y lo distingue de los 
que «le... permite . 


... EVOLUCION, OTRO 


Desde : el nacimiento y 
aun antes, el recibo 
OS, men- 
ue hace que'se for- 


E na orme y conforme co- 


mo tal (a pesar de o además 
de: la informacióñ genética 
pe trae cada ) y ellos 
orman parte de la historia 


r las dife- 


P podmácd (0) 


Al transitar 


“rentes etapas evolutivas van 


surgiendo, madurando, 
distintas potencialidades, 
Megar a una madurez 
“esperada”. (2) 

Pero. todo esto no se pro- 
duce en un.sujeto aislado, 
sino que, de hace a través 
del Otro. Ese Otro que está 
constituido los primeros 
integrantes de su mundo. 

Es decir, con el cuerpo 
el niño se expresa y al mis- 
mo tiempo es conciente de 
la existencia del Otro, es el 
lugar del encuentro y de h 
comunicación con los de- 
más. (3) 

Sabemos cuán importan- 
te son el amamantamiento, 
h mirada, las caricias y todo 
lo que rodea al nifñip, Todo 
está conectado cor h piel, 
superficie externa de recu. : 
brimiento, límite y conti. 
nente del y Órgano 
de percepción. La piel es es- 

timulada permanentemente 
por su madre a través del. 

to, sostén y 
pera Todo esto implica * 


importantes eg Ho riencias . 
onales para Jos miem 


bros de la díada, trasmi- 


número 46 
marzo 1988 


de Cuerpo. 


tiendo además al niño segu- 
ridad y protección. 

Es por este contacto cor- 
poral que la madre (ese 
Otro) “da”. una piel al niño, 
que lo sostiene y contiene, 


: piel que es , posteriormen- 


te, a ser la frontera entre el 
niño y el mundo que lo 
rodea, en el proceso de se- 


:páración-individuación. (4). 


O, como jo dice Winnicott: 
“La piel se convierte así en 
la frontera entre el yo y 
no-yo”. 

Es así que el niño al di- 


BA ferenciarse, crea una dife. 


rente piel mediante la cual 
ya a poder entrar el tercero 
(padre), el mundo y kh cul- 
tura, (5). 

Lo que E. Bick plantea 
de este modo: “La piel del 
bebé y sus objetos prima- 
rios constituyen factores de 
cohiesión de las partes de h 
personalidad, que se viven- 
cian desunidas. Pero la fun- 
ción interna de esta piel de- 
pende de l introyección de 
un objeto externo”. “La 
función psíquica per 
te a la función biológi 
la piel en cuanto a pe e 
te de partes del self, debe 
ser cumplida por la madre”. 

La mirada, las caricias, 
hacen que el "niño sea per- 
sonalizado y vaya confor- 
mando Eds. pd q 
junto con todos estos q 
mentos, una identidad. 
decir, un índividuo, que ha 
ne identidad cuando s par. 
tes componentes de su 

integradas, 
orman un todo, de manera 


ue tienen efecto de uni- 
d. Pero, al mismo tiem- 


po tiene características que 
permiten ser distinguido 


de los demás. : 
Entonces el niño puede 


ser nominado y cxistic como 0 aitides exbibjdas son 


Uno por el Otro, a través del” 
cuerpo, por las sensaciones 
corpurales, sitndo L imagen 
corpura! La base, 

Esto le permite, además, 
responder “sintiendo” y so- 
bre todo sintiendo placer. lo 
que origina una relación se- 
xualizada del cuerpo consí- 
go mismo, con el Otro y con 
el mundo que lo rodea, lo 

ue conlleva a L formación 

kh sexualidad infantil 

(explorando todo su cuerpo 
y sus genitales). 

Durante este proceso se 
va conformando un lenguaje 
que es preverbal primero, en 
sentimientos, gestos, silen- 


cios, y finabneme en pob- 


bras, donde juega funda- 
mentalmente el cuerpo se- 
xualizado como primera ins- 
tancia de la comunicación. 


LO NATURAL Y 
LO ARTIFICIAL 


Asi es tal vez que pri- 
mero se jerarquiza el ros- 
tro y Lis expresiones faciales 
la rísa, el llanto. Mis ade- 
hnte, al evolucionar, el len- 
guaje verbal, el que es muy 

importahte, porque es de es- 
ta forma _ recibe explíci- 
tamente la información del 
Otro que le trasmite lo 
se Debe y lo que No se 
be, Hacer, Pensar, Creer, 


De hecho se ejerce una uno 


seducción para lograr lo que 
los otros esperan de 
(falso self). (6). 


en objeto de 


perdiendo por esto su cuali-- 


dad de represor. “Eso no se 
toca. Lós niños buenos no 
hacen eso. Si quisieras a 


. Mamá no harjas eso”, 


Pero, ¿qué se 
logre ese niño holis ARS llege a 
la madurez? -Es factible 
creer que se espera una suer- 
te de “apariencia” o imagen 
seductora. Ante esto, es po- 
sible entrever que es princi- 
palmente a través del cuerpo 
como soporte, que se consi- 
gue h negación de lo que la 
persona siente como natu- 
ral. 

Como he tratado de mos- 
trar, el pasaje de lo “natural” 
a lo “artificial” (cultura), 
central en toda cultura, tien- 
de a normativizar al indivi- 
duo, coartando el “sentir” y 
ha creatividad. 

Al “sentir” se contrapo- 
ne “apariencia”, esto lleva al 
individuo a una necesidad 
de satisfacer una imposición 
de “simulción”. Dentro de 
este contexto, la contraposi- 
ción de “simulación” y “na- 
tural” hace que se tenga. 
como resultado un sistema 
artificial (represión) de “en- 
volvimiento” y - “oculta. 
miento” de ha condición y 
el sentir matural del- ser 
humano. 

sel es pensar que ese 
indivi primeramente se- 
ducido, pasa a ser seductor. 
¡Cuántas veces pensimos al 
ver una persona que se ajus- 
ta a hs normas de urbani- 
dad dictadas por los Otros 


(padres, sociedad), **¡qué 
bien educada! ¡Qué 
en se comporta!; * ¡Qué 


agradable es verlo u oírlo 
porque hace tal o cual cosa 
o de tal o cual manera!” 


4. da y el 


pensar 


producto Acabado de una: 
"deshumañizaciba”, que: 


«servirian para reforzar edi 
“ocultamiento”. (po:se pues unir 


mente quiere o siente). 
la 


cosas, Es posible pensar que explotación comercial 


el vestido no sólo sirva para. 
proteger “sl cuerpo de hs. 
inclemencias climáticas; sino” 
además como indicador y 
remarcidor de condiciones 
socio<ulturales y también. 
psicológicas. 
El vestido forma parte de 
h imagen corporal y pasa a 
mostrar y tener las significa- 
ciones de los diferentes esta- 
dos anímicos de. las perso- 
nas, Pof ej., es comun aso- 
ciar el color negro cón luto- 
duejo, tanto en hombres co- 
md en mujeres, en Mena * 


cultura. 
Fombres y 


¿Es — posible 
en el vestir de 

mujeres existan “diferen. 
cias” y que sea realmente 


una diferenciación? ¿Como .- 


es sabido, nada hay de nise- 
vo en k idea da: 


pet 
pensar que Ad ro 
sente en cada uno de noso- 
tros, a variando .en 


cantidad y calidad en cada 


uno). p 
Pero ¿qué hay en la mo-* 

Senguaje, donde el 
concepto de “unisex” está 
en onda? Es mostrar una 


modalidad bisexuada que no 


permita, en última instancia, 
mostrar las diferentes identi- 


dades (eñ cuanto a género) . 


y has diferentes identifica- 
Ea (masculino femeni- 
no 

Ante esta situación me 


old 


de una indiscriminación? 


VER LA DESNUDEZ - 
En cambio, la desnudez, *: 


puede ser vista desde dife- 
rentes Puede exis- 


tir, a mi juicio, la desnudez :: 
vergonzante y la desnudez 


y de nuestros dormitorios” 


(con mucha suerte), .o ses, 
circunscrita al ámbito fnti- 
mo. 


zada se 


liberación de tabúes sexua- 
les (los mitos cambien de 
plano, pero no de conteni- 
dos). Pseudo-bberación en 
cuanto nos sentimos entram- 
pedos o entrampamos, ya 
que no recibimos ni damos 
información, ni formación 
sexual apropiada, que nos 
o acceder a uns real 

ertad. Pero además, .a08 
nos permita saber lo 
podemos hacer con € 
en caso de obtenerla, 


” «semejant 
El “qué” (contenido del de-los sueños, 
mitotrauma) no: cambia, Ce un cont 


4 
! 
É 


¿mente represent 


r. ¡O es el efeco di 


puede 
mo el resultado de la pseudo- 


DEL PODER 


Esio podría verse como. 
e a dos 


cdo men: 


Cambia el. “para ee:ye ena otreqeciss 


e. 
eo, 


S 
COS 


A) 


í 


es nac 


a interrogante q que sur- 
1 ÉS ¿Existe tna rela- 
entre Tos “mecanismos 


Represión, 


duo en su 
turización. 


: tiendo* por. * sistema 
simbólico? LéviStrauss): 
“Todx' cultura puede consi- 
"derarsé como: un conjunto 
de sistemas simbólicos, en- 


plazamiento, 


“deseos” 
impuestas. 


Clever Lara instala en espacios 
uta del Renaci-. 


-valecen:los castaños, en una 


Fent e Slds adas el ojo del expectador 
O TO ETE esa redondo, 


de la' rica fectira pictórica y del mundo que 
puebla el cuadro, pero se pierde la totalidad de 


"ds escena, 
Estas son las primeres oposiciones, los nudos 
de teralón sobre los que Lara edifica su obra, 


LAS. PINTURAS RENACENTISTAS evi- 
dencia un orden geométrico, el de la costru- 
zlonne legitima. la que ha sido definida por Pa- 
nofsky: ”... me ¿sera el amrdro como una 
intersección plana de la pirámide rlsual" que se 


forma por el hecho de considerar el centro vi-" 


sual como un punto, punto que conecta con los 
Aferentes y característicos puntos de la forma 
espacial que quiero obtener”. 

Sobre la mperfide de estas pinturas, los pla- 
nos horizontales se detienen ante los plenos ver- 
tícales, Sus elementos son: un punto de fuga, 
central, atrás, y el punto de distancia. —el del 


coincidencia 
un espacio pictórico racional r infinito, cons- * 


tante y homogéneo”), heredero del que durente 
el y ro se emancipó de la doctrina 
aristotélica y dejó de ser sustrato ontológico y 


pecar Lar e obio de 37 na 
do, lo: hace cón otro € 


s4 


QuE se Sirve el pre 
r nuestras cen- * «qe Poder. para presentamos 
contenido: E una: imagen. corporal. siem- 
¿Si E “joven, «bella, seductora 
He también nosotros quere- 
mos creerlo) se “vale de la 
en .cuanto a 
través de todas las normas 
interiorizadas por el as 


Loa ia 
h Si crordsdbro + sentir, O sea, 
sepulta lo “natural”. Y 
también. 5e vale del Des. 
mecanismo 
usado en nuestra sociedad 
en tanto se desvie (¿h aten. 
ción?) de. los sujetos el 
“sentir” y deseos a otros 10). 
95” impuestos, en tan. 
to se cumplan con las reglas 


Asimismo no,le son aje- 
ras h Condensación, (meca- 
nisno que se puede ver 
cuando se espera tener la es- 
beltez'de tal artista, el busto 
de tal otra, los ojos de fuh- 
na, etc.); la ralla 
(creación de una. figura, el 
“resultado” de 'la condensa- 


esta lleva al indi- 
viduo a identificarse con las 
reghs' prefijadas y costum- 
bres consumistas, creando 
en él situaciones de expec- 
tativa ante el cumplimiento 
de ideales); ha Escisión [don- 
de el objeto bueno estaría 
en los productos ofrecidos 
(placer, juventud, dinero) y 
el objeto malo estaría colo- 
cado en los “deseos” y el 
sentir de todo ser humano] 
y la Renegación (de una rea- 
lidad cruel en cuanto el 
cuerpo tiene envejecimien- 
to, descomposición y muer- 


A modo de condusión, 
me pregunto si todo este 
montaje es la manera que ha 
encontrado h sociedad y el 
hombre de negar L finitud 
del ser humano frente a h 
magnitud de la realidad cós- 
mica. Es posible que cree- 
mos seres tan poco libres 
que luego puedan ser pues- 
tos y expuestos, como me- 
ros productos, al mercado 


Durante el Renacimiento, le ficción de geo- 


-metral y telón de fondo estaban al serrido de 


¿lung visión agigentoda del paisaje exterior, Laro, 


E ea vez; propone el espacio interior, el ladó de 
adentro del cubo, Su espacio pictórico resalto 


7 de una' operación visual que consiste en quitar 
a une de los cares de una caja, en abrir la boca de 
0] escenario, Pinta Al propio teller, el cual str. 


“ye, de la misma mantra que, “El Taller" de Cour. 


ber, como' contenedor de renlidades distintas: 
un desnudo y Baude bre: una muñeca y el bas- 


z tidor de tar cuadra, 


A que se remonta a de as 


Los cubos de bambelinas de Lara configti- 
ren expecios recionalez, Empero, en contradic- 
ción. con la estética renacentista que exigía lo 
recionalización de los objetos contenidos (síste- 
ma de proporcionex), Lera incluye objetos que 


» 4 rehuyen-esa recionalidad, Al eludir la figura hu- - 
hi mena e incluir elementos informes, loz que po- 

Adria panda con una. 

paleta entonada en la que pre-- 


seen osracterísticas más topológicas que propor. 
cionales (las fajes de tela); Lara contradice: la 


estética que estructura su especia, Topología 


por Lade, busca congeler un expacto y un tíem- 
po, Al construir un homogéneo de huz, 


en sus cuedros no hay días ni noches, consu? 


mando un tiempo fuera de la secuencia tempo- 
ral, el que trasmite una sensación de tiempo de- 
tenido, En tanto, la lectura de la obra exige un 


El espacio que construye apa. 
[cunque no cleustrofóbico), cerrado por los la- 
dos y por el fondo, De la misma manera que el 
cubo de Brunelleschi carecía de techo, el cubo 
escenorráfico de Lara, producto del efecto 
escenográfico de la perspectiva que mis cuedros 
proponen al afo, no tiene sino tres muroz Mu- 
rox, pero de tela. Decir de tela es decir cerra- 
mientos visuales (y no auditivos, ni olfetivos, 
etc] y, tombién, vulnerables, Pese a que no hay 


*. puertas ni ventanas, ni techo ni cielo, Dese a es- 


tar errepados, hay salida, 


Los pintores flamencos imitaban bs texru- 
ras. La pintuwa moderna convierte la virrualidad 
de la textura en rea lidad, incorporando matería- 
les reales en el colore o transformando los ma- 
terlales, Rteralmente, en el soporte de la pintu- 
ra, Lara vuelve e la pintura pintura, a la rirrualí. 
ded: pinta las eras de los fondos de sus 
cuadros, visualizd por medios pictóricos las tex- 
turas de Burrl y Tapiez ¿Actitud post-moder- 
na? En cualquier caso, la misma del compositor 
Xenakis quien asume con la orquesta tradido- 
nal los recursos de la música electrónica, 


Por lo demás, k tela, el material de los telo- * 


nex, refuerza la ides de estar ente escenarios tea- 
traler que ocultan más de lo que muestran y a 
los cuales el maquinista (el artista como deus 
ex mechina) accionando una palanca, puede le- 
ventar, desistiendo el demudo (a la escena). 
Este certamiento introduce una disconsinud- 
dad en un espacio que se quería unificado, [s6- 
tropo y en continuidad con el atmosférico, De 
. este modo se produce una condensación del es. 


Y intención" - pado tmterior, que se torna perceptivamente 


Milka Lil UA 


de la oferta y demanda 
sexual? 
ses de vida 


REFERENCIAS 


1) Freud nos dice: “El yo es 
primero y ante todo un yo 
Corporal: na es solamente una 
entidad de superfldc...” Al 
pié de pigina ga “El yo 
se deriva, en última instancia, 
de las sensaciones corporales”, 
2) P. Shilder” formul: “La les.” 
imagen del cuerpo no está 
dada, es una aración, una 
construcción”. Esta hipótesis 
está basada en la: Gestalt, 


on, de las 


otros, 


de nuestro cuerpo...*. 

3) Para Grinberg sería un fe- 

nómena social, “Nuestra pro- 
no es posible <p 


- YO y 

está dentro del mundo”. . 
4 Mahler plantea 
que en el primer mes de vida . 

. el niño está en h etapa de” 

“autismo normal", luego 'se- 


"y 
gico no en el tiempo, 
Al. nacimiento pon lo lo 
llama proceso 5 


afuera; | vecío, 
eden e LON O y des 


pectácul personejez sor objetos; Objet 
a Saa 
.con significado A ds 
do, pintados con minuciosidad, hufósis: 


precortesienos, bolsss de 


Jetos recuperados de los, rincones del desván, .. 
exi estación Intermedia, enterior a la caída en la 
basura; estén él un momento de paréntesis, ex. 
pectantes, aguerdendo la hora de volver, con lás * 


ropas. 
polvo niega el mármol; los objetos usados 
gan el esplendor y el lujo” [Bachelard),': h 

¡Los objetos (procedentes del mundo Sade 
tico) se ven estáticos, en posturas arbitrarias; ; 
quedan tel como cayeron, Es como si el artista, ': 


muerta, 


* ofrece el atractivo, la sensualidsid de la materia 
( e ermnca con los flamencos), para evitar que '* 
el espectador busque el sistema de proporcio- * 
. en un Bodegón de Zurberán-no importen 
bs relociones de medida entre el limón 'y el 
ascherro de metal, Con ls muñecas de Lera 
econtece algo similar, aunque por otras razones, 
Al no utilizar el sistema de pantallas; de plenos 
paralelos el pleno del cuadro, se elf arta 
bs lectura de les proporcionez, (El lo con. 
tiene y envuelve las reliciones intrincadas —ve- 
ricuetos, laberintoz, Intersticios- entre los obje- 
tos), Y es justo que así ses, pues el tema de la 
Naturaleza Muerta es la metería, 

Pero aquí se trata más bien de “Naturalezos 
de objetos muertos”, delEiberedamente com. 
puestes por el artista, ellos s0n des por éste 
como modelos y, a su:turno, pintadas en un es- 
pecto también estático, frita muerto, 

, de 


OBJETOS GRAVIDOS: tienen pesantez, es- 
tán apoyados, depositados, quietos, sobre el 
geometral, Quieros en un espacio también quie- 
ta, Pastros, impasiblez, 

Las muñecas, los drapeados de kos telas, son 
todas formas mórbidas, generan secuencias de 
curvat, no muy ampuloses, que están.en opost- 

* ción, en contraste, con el esquema geométrico 
de rectas, verticales, horifontales y Hagonalez, 
La estructura geométrica del fondo resulta co- 
herente con un espacio deductivo (deducido de * 


pues generales), en tento los objetos tienen un > 


poca dit cosas desechadas, que docu 
Sho el destino de los objetos al cabo de un 
trato, tal vez gozoso, el final de un camino, An- 
tes fueron otra cosa, y earso menten una opu- 


* lencia que quedó fuera y que falta en estas pin. 
turas, La.tensión. no estd en el tema (no hay 


tensión en los objetos ni entre eos, no hay dra. 

matismo), la tensión se Insirnda ente la presun- 

dón de una historia que permanece afuera: 
ENE AS 


tu a Y 


individuación y pe so desa. 
rrolla del 40, a los 30-36 me- 


S) Por Cultura tomo b. que: 
Malinowski plantea: *. 
ca 4 variables irreductibles que 
se.fecundan entre sí: un' cuer» 
po de bienes materiales, un tl- 
po de organización social, 
comunicacion por: medio' de 
un sistema de lenguaje y un 
sistema de valores - 'espiritua- 


6)'D, Winnicott entiende por 
Falso SeY, aquél que se ad- 
ujere a traves de la educa- 
normas de intes». 
cambip en la rehción “con 
De esta manera se 
pc un control de la vida' 
y no se expresa; 
ado, en el medio, lo 
de permite mantener reh- 
ones civilizadas cón hs de 


SV 


arpillera; frazadas o [ápri> 
300, tela pintada sobre el soparte de tela:-. Ob. : ny 


Acción de la tridimensiona idad, 


DATEPLRES 


.. Ahi 


palco» 
Ed. Siglo - 


den volver a 
prmmbrblió 
“ad, dos, uruguo, 


(culo somos; 


marchitas, “El rincón niega 'el palocto; el: lorena por necesidad; el.» 


Jrasesndo el fiésofo; pudiera 
* nosotros, ' br acoso 
+ Siempre csi 

vi algo se Se corral ea oO Ed 
¡:Los: desechos' de. 


La tradición de ley Naturelezas Muertas car para lenrlcimieno elos beto 2 ¿ 


RD 
Los ÚblLoO aqurecas iomcenbrados MO 
distribución es alestoria. Al desorden de los 0b-* 

Ketos (desorden respecto al orden wilitario); el 
: artista le impone una voluntad de orden gcoten». 
do sus pinturas mediante. letros (PPP. w punto . 
proyectivo principal, LH mlínea de horfzonte),. 
números (correspondientes a visualizar medidas, , 
la serie de Fibonacci, por ejemplo), o: linéas” 
punteados, las de la construcción perspectiva, El * 
mismo orden que usa el certógrafo para artícu: 
prgpdrr a qee genesis el sobreponerse 
la realidad y así expresar el mundo a través de : 
mapas, (Como dAbujar encima de una fotogra- 
sa El problema de ambosx, el del pintor y el. 
del cartógrafo, sería uno y el mismo y Borges, 
como ere prestable; ye lo hable anticipadas el 
mapa en hugar de resumirio, se superpone punto 
a punto ul territorio, Dos dimensiones para el 
,Objeto que tiene trex, Y todo para relstirizar la 


mat 


Par medio de este esquema gráfico Lare de 
pautas al espectador: revela la estructura geo- 
métrica. del cuadro (desenmarcara, desmonta, : 
decodifica el erpacio renacentista, muestra sus 
artificios, sus convenclonex) que los pintores de 
la época ocultaban celossmente, Lara no sólo: 
muestra el interior del espacio como temática, 
también desoculta el interlor de su estructura, 
Hace explidta trema que era implícita; 
contierte la. téorta perspectiva en concep." 
tual, como hizo su compatriota Lata Comtitizer 
en "Horizonte", (1968). 


pa 


s 


> 


(Viene de cx 


: 
RAS E 


el de 
dado: que, la 


y £miscuidad,' la* coincidencia 


IRSA LACA e quoi e 


¿del lugar de trabajo con el 
¿de descanso, todo ello hacía 
picada a la mujer “ha- 
¡ciendo. su hogar”...Todo lo 
¡más, sus tareas se reducían 
¿asmantener €l ganado: sepa- 
¡rado: de la vivienda, espan- 
¡tar los gatos: y: los perros 
¿de los recipientes de > co- 
¿mida y mantener los suelos 
«libtes de la peor suciedad. . 
¿ ¿El hogar no.eza conside- 
rado como una esfera priva- 
,da:de la mujer, pues en mu- 
¿chos. casos no era más que 
,Urr pobre tejado sobre un es- 
común- para dormir 
y trabajar. La mayoría de la 
-población vivía y trabajaba 
inada, Rara vez había 
¿más de una.o dos habita 
'ciones, en las.que la coma 
“funiliar común ocupaba la 
'mayor parte del espacio, y 
aparte de los utensilios de 
“trabajo, apenas había mue- 
¡bles. Sólo a partir de que 


¡aparecieron espacios vitales 
¡diferenciados y s0 ps Pes 
'O- 


Jas bases materiales 


» mercado. Un lugar de traba- 


de Mmadre amantísima”, tal 
- existía. 


Pure en desventaja para 


“un ama. 


rca)! gar familiar, pudicron com- 
feo os era el. 


prarse objetos, y. se. desa- 
rrolló,. entonces, un cierto 
sentido de la limpieza, cuyo 
culdado :se' convirtió en la 


"tarea natural" de la mujer. 


AUSENCIA DEL : 
PAPEL DE MADRE 


aja trabajaban en Un ta- 
, en el;campo.o en el 


: apel 


do. conocemos, no 


Hide 


primeros años de vida, gene- 


estelares ¡de Je pegaron 
, de dones Rola caos 


3 sus hijos-al campo con 


s abandonados 
:¡aumentaba rápidamente. 
Abandonar a niños, especial- 
/,mente.en de hambre, 


esa un ft eno que no es- 


taba considerado socialmen- 
¿te deshonroso 


¡Hasta muy entrado el si 


“glo XIX lo tradicional era 


tener' al bebé envuelto en 
les: nada más nacér se 
e fajaba con tiras de tela 


- desde la cabeza a los pies 
«y se le tenía así hasta apro- 
«Ximadamente los nueve me- 


ses. De esta forma se podía 
Vevar:a los niños de un si- 
tio a otro y dejarlos en cual- 


uier lugar sín gran riesgo 
ísico para ellos. 

Médicos ' reformistas de 
comienzos de siglo XIX di- 
cen en sus informes que 
esos vendajes permitían a las 
mujeres dejar solos a sus hi- 
jos durante muchas horas, 
ya que les impedía mover- 
se. En cuanto los niños 
andaban empezaban a'convi- 
vir con los adultos y adqui- 
rían los conocimientos nece- 
sarios sobre la producción 
y las relaciones sociales me- 
diante la inclusión gradual 
en el trabajo de la familia. 
Aparte de las labores de ven- 
daje y alimentación, si no se 
le go al niño bajo el cui- 
dado de un ama durante 
dos años, no había una “so- 
cialización'” de tareas exclu- 
sivamente de la mujer como 
madre: ni una educación 
prestablecida, ni una con- 
ducta premeditada para en- 


"focar el futuro del niño, 


amas de cría pagadas; las mu- * 
jeres: burguesas contrataban * 
su casa. En 
qpoS crisis: ¿l núme: 
ro de niño 


ní un “acercamiento mater- 
nal”* hacia €l, ni un aprendi: 
zaje higiénico. No había 
“juegos de niños” a los que- 
no. pudieran jugar también 
los adultos. Sólo a lo lar- 
go del siglo XVIII estos 
esquemas culturales cambia- 
ron entre la burguesía, a la 


pa “Hemos anotadoyja quer que puede considerarse la 
psi de clase media 


pionera del núcleo fami- 
iar modemo. Se desarrolló 
entonces un movimiento 
masivo de reforma de la cla: 
se media contra este siste- 
ma tradicional de criar a los 
niños, y con pp par pe 
como apareció el pa 
madre. Se inventó también 
ta infancia, y con ella el 
trabajo extra para la mujer 
en- el cuarto de los niños. . 
La madre se convirtió en la 


en el o 
: te familia centrada en el ni- 


ño. A los niños yawmo se les 
fajaba, y las madres tenían 
que amamantarlos, enseñar- 
Jes urbanidad e higiene y 
evitar la masturbación. 


'" Para poder disciplinar 
psico ente a la gene- 
ración siguiente la mujer 
misma tuvo que ses “socia- 
lizada”' dentro del hogar: el 

XIX necesitó una enor- 


; de promoción 


para: proclamar el papel de 
madre como la “misión na- 
tural” de la mujer. 


LA SUBLEVACION 
DE LAS MUJERES 


: ¡Dado que las mujeres de 
los estamentos medio y bajo 
participaron. de una manera 
prácticamente - equivalente 
en el mantenimiento de la 
familia y en el servicio a los 
ores feudales, no tiene 
ida de sorprendente que 
iciparan también en to-, 
das las actividades de resis-* 
,tencia durante el antiguo ré- 


gimen. AA 

Por una parte, la mujer 
estaba subordinada al mari- 
do en la esfera doméstica y 
en la jerarquía social; por 
otra, su “incompetencia” 
(es decir, el hecho de que la 
mujer fuera una .*persona 
jurídica” sólo en un sentido 
limitado), le abría unas posi- 
bílidades de acción que le 
estaban vedadas al hombre. 
Fuera de casa, en la calle, 
en su enfrentamiento con 
las autoridades locales podía 


recurrir hábilmente a esta 
irresponsabilidad y debili- 
dad, convirtiéndolás en una 

cido Di peal 
va y a la que 
hombre no podía recurrir 
con la misma impunidad. Es- 
tas mujeres no se parecían en 
ningún sentido a la imagen de 
la mujer casta, virtuosa, mo- 
desta, de lenguaje y por- 
te que hemos recibido del * 
siglo XIX. Sus coctáneos las 
describen como salvajes, 
groseras, incendiarias y re: 
beldes. La investigación his- 
tórica en Inglaterra y Fran- 
cla ha demostrado que aquél 
Juicio era correcto. 

Las mujeres ofrecieron 

resistencia en primer lugar, 


cuando la propicdad fami- 
liar se veía amenazada: par- 
ticiparon en las luchas con 
motivo de las rentas de la 
tierra, los intereses y las lin- 
des. ,Protegían sus bienes 
contra la policía cuando 
quería incautarlos o embar- 
garlos y engañaban a los 
recaudadores de diezmos o 
impuestos. . 
Participaron especialmen- 
te en la forma clave de la 
protesta social durante el 


“antiguo régimen: las revuel- 


tas» del hambre y del pan. 
En estas luchas contra la ins- 
tauración del régimen eco- 
nómico capitalista, que co- 
braban su principal expre- 
sión en las confrontaciones 
relacionadas con el mercado 
y su reglamentación y en los 
conflictos motivados por la 
inflación de los precios del 
trigo —motines relacionados 
con Jos alimentos—, la acti- 
vidad de las mujeres fue 
decisiva y puede, incluso, 
que ocupara la posición do- 
minante. Obligaron a los 


agricultores ricos a bajar los 


apre y a vender el grano a 
s tarifas acostumbradas en 
los mercados e Lucha- 
ron contra panaderos 
por L baja calidad del pan 


y el aumento de su coste. * 


Durante los años de hambre 
las mujeres se rebelaron en 
las zonas rurales y en las 
pequeñas ciudades de Fran- 
cia € Inglaterra. Bloquearon 
el rte del grano por 
barco, detuvieron los carros 
cargados. que . atravesaban 
sus ciudades y fueron ellas 


las que “fijaron el precio”. :/ 
Sus acciones seguían un pro- j 


ceso preestablecido: - 

— En 1795. las de 
Handborough, Oxfordshire, 
detuvieron . un 
transportaba : trigo. Descar- 
garon los sacos y ofrecie- 
ron :a)-mercader 40 cheli- 
nes' por saco de harina, 
e insistieron en : que .acep- 
tara' ese precio, - ya que 
no estaban dispuestas a pa- 
gar más. “Si no lo acepta- 
ba, se apoderarían, de la 
mercancía por la fuerza”.3. 
— En los siglos XVII y 
XVIII, en Francia, las muje- 
res tomaron iniciativas se- 
mejantes en los levantamien- 
tos campesinos dirigidos 
contra el aumentHe la ex- 
plotación, los nuevos im- 
Ra y las tasas feuda- 
es que recaudaban la aris- 


tocracia, la clase media o. 


el Estado. Estas rebeliones 
fueron también luchas con- 
tra la adopción de princi- 
pios capitalistas. El acapa- 
'rador, el comprador al por 
mayor que acumulaba. el 
grano escaso y esperaba 
para venderlo más tarde 
cuando sÑíprecio aumenta- 
ra cada vez más, el moline- 
ro que sobrecargaba cl pre- 
cio de la molienda, éstas 
eran las figuras a las que se 
atacaba en nompre del viejo 
orden, en que había 
existido una protección con- 
tra la miseria. 
Estas luchas fueron com- 
artidas por las mujeres de 
las ciudades y del campo, 
de las clases media y baja 
“tanto si tomaban la inicia- 
tiva como si se unían a 
las masas en rebelión”, 4. La 
“acumulación primitiva”, 
que no era Unicamente la 
expropiación de los “medios 
de producción”, sino la ex- 
propiación de los “medios 


* 


carro, que . 


de subsistencia” mediagte la 


privatización ' de los: dere- 


chos comunes que existían 
anteriormente y la capital- 
zación de la oferta de alí- 
mentos, contó con una opo- 


sición encamizada: la de las - 
mujeres que defendían sus 


derechos  consuetudinarios, 
y lo hacían de una manera 
apasionada y agresiva. , 

“Las mujeres tienen más 
predispotición a la subleva- 
ción”, escribía un observa 
dor en la Inglaterra de 
907. pE menos temero- 
sas , en parte por 
ignorancía y en parte por- 


dan por sentado el pri- * 


que 
vilegio que les confiere su 
Eo ye en consecuencia 
en todos los tumultos pú- 
alicos son las que más se 
exceden en la violencia y 
la ferocidad”.S, * 


LA FEMINIZACION' 
DE LAS MUJERES 


- 


dosa, fundamento del 


ahora una investigación a 


fondo del contexto socioe-' 


conómico en el que surgió 
este tipo de prescri 


rescripción ;, 
moral del carácter femenino 


y del modo en que llegó 
a adoptarse de una mane- 
ra generalizada. Hay indica. 
ciones de la exclusión de las 
mujeres de artes y oficios 


en expansión a partir del 
siglo 1. Entre el siglo 
XVI y el XVII se. dete- 
rioró la posición legal de la 
mujer en Francia. Perdieron 
el derecho a disponer libre- 
mente de su dote y de'sus 
bienes, e incluso el de re- 
gentar una explotación agrí- 
cola o un negocio indepen- 
diente. 

Simultáneamente, el es 
fuerzo “civilizador” de la 
clase burguesa trataba de 


mitigar el comportamiento * 


brutal. entre los sexos y el 
domirifo ejercido  abierta- 
mente por los hombres so- 
bre las mujeres, erigiendo 
una “humanización” de la 
relación entre los 


la cs 
posa gentil, pasiva y bonda- t1as que "trabajó”'vinó :a 


jN 
E 8 


ach Historical 
(1975). pp. 1 


men la: 
1976”, en Part 
53: (1971), Jesa 
Famibes pS 
sexoalifé dass Cenciense 


p 


m 


dl 
E 
E 


E 


sl 
Es 


a 
dan 
15 


esposos. | Ss 
A partir del siglo.XV]J, la: i 


Iglesia: católica, en Francia, 
concedía con Fado fre- 
cuencia que en épocas ante- 
riores la a ape n de lecho 
y mesa. Inglaterra las 


apelar a 

eclesiásticos. El puritarismo 
promovió en Inglaterra el 
ideal de la felicidad domés- 
tica, que implicaba una nue- 
va valoración e idealización 
de la mujer y del matri- 


monio por amor. Expecta- - 


tivas seméjantes se formula- 


q E 


“ SOCIOLOGIA E 
BS HISTORIA, de Pe- 

1%. ter Burke. Alanza 
Editorial, Madrid, S 
1987. Distribuye... 
Alianza. 146 págs. 


'mdtodo comparativo, de los mo- 

delos y tipos. del andlids de en- 
cuestes, del concepto de estruc» 
tura y función (uno de los apar- 
<16s más detolledos y nutiles), del 
tol social, del parentesco y lo fo- 
«¿uilia, de los releciones entre-el 


tégico' hincapié en les concepcio. 
mes de, Marx: y Weber]. Otros 
vepartés están dedicados al con 
: sociól!' al de 


1 


Revista VUELTA 
NO 16. Sudamerica- 
na, Buenos Aires, 


Sudamericana-Plane- 
ta. 66 págs. 


Cercano y lejano a ha vez, el 
mundo pruicoanalítico argentino 
vive desde el regreso de la do- 
mocracia una situación paradóji- 
ca: máxima difusión y cantidad 
de pacientes (el país vecino se 
encuentra entre los de más al- 
to porcentaje de psicoanalistas 
cn relación a la población, cs es- 
pecial en Buenos Aires) y auto- 
cuestionamiento, tanto teórico 
como sociopolítico.  ' 

Estc. número de ta revista 
Vuelta incluyo una mesa tedon- 
da de h-qué participan cinco 
profesionales, bajo la coordiria- 
ción de Danubio Torres Fierro y 
Guillermo Saavedra. Cada uno 


de los participantes (Alicia Azu- : 


bel, Silvia Bleichmar, Emiliano 
Galende, Luis Hornstein y Car- 


los Schenquerman) realizan una . fructífero con intelectuales de. por'una sociabilidad 
: PSICOLOGIA : 


"ESQUIZOFRENIA: 
"UN ENFOQUE 


+ COGNITIVO, de 


José María Ruiz- 
-:: > Vargas: Alianza edi- 
- torial, Madrid, 1987. 


-... Distribuye Alianza. 


de la casa españolas Alianza se ha 


ma'el proplo compllador de este 
Aquí se trata de aplicarla el 
diamóstico de la esquizofrenia, 
Jos 
“wo de los capitulos incluye 
una introducción de “Marco 
teórico” en la que se expone el 
estado actual de los conocimien 


RIA DE LAS CIEN- 
CIAS SOCIALES, 
de de Max Weber. Obras 

an Maestras del Pensa- 

ciencias sociales miento Contempo- 
ráneo. Planeta-Agos- 
tini, Barcelona, 
1985. Distribuye 
Sudamericana-Pla- 
neta. 177 págs. 

* par la muerte de su padre). Fue 
publicado en una revista que en 
ese momento paíó a manos de 
un comité e dergro a 

ermer 
Dax Weber y Edgar JaN£ El 


> 
so 


' ta acerca de medidas legislativas. 
“y administrativas y a un segundo 
Pr .- ! 


válides' en el émbito de la vida 
culrural?;* q 

El segundo texto, estreha- 
mente ligado al primero, fue e» 
cito trece años más tarde, y 
lleva como título “El sentido de 
h 'Ebertad de valoración" en las 


. diencias sociológicas y económi 


cas”. Aquí ya se trata de un tra- 
bajo puramente teórico, que al 
anza niveles de abstracción mu- 
cho mayores que el anterior, y 
no cuntiene mayormente pred- 
siones sobre datos de ¿poca o 
condidón de publicación, aun- 
que en principio fue presentado 
como informe interno derdiscu- 
dón en h Asociación de Políti- 
“ca Social El propio Weber se 
encargó de “limplarlo'* de las 1o- 
fesencias de.carácter puramente 
interno de la com- 
pletando “aquellos aspectos que 
afectan a una metodología gene- 
ral”. E 


: EEG, 


2 5 PSICO ANALISIS. 


a 
« DEMEXK WALCLTT. KA DEL IDIN 
Burrsr 


1987. Distribuye- 


two de los más graves y comple- 
desórdenes mentales, Coda * 


, Otras disdplinas. Lo que podría :ain 
haber sido una autonomía relatk->- lin 
va del psicoanálisis se ha conyer- 
tido. en 'un autismo por el cual “aseguran 
los psicoá na listas pogo 7 nerd 

€ 
9 


Jovi A po; DO Borda Pl 
. Vu Mr A mm 
EL PIOMANALISS ARGENTINO. y 
13 UN CUESTIONAMIENTO 


Y 


t AN 
¿ATENAS 
ora rd 


extensa intervención Jnicial, y 
luego se díscute (también in qx- 
tenso) sobre dichas Intervencio- 

Los temas principales pro- 
puestos son; el fenómeno pal. 
coanalítico argentino y la rela-" 
ción entre psicosnálisis- y dog- 
matismo, Pára dar una jóca del 
mbor polémico del encuentro, 
reproducimos algunos fragmen- 
tos: > ps 

“En los últimos años ha ha- 
bido (..)-una eliminación pro- ol 
gresiva de todos los aspectos del - 
psicoandlis vinculados al cam- 
po cultural y social y se ha go- 
nerado en Jos analistas una actl-" 
tud oracular por la cual se pre- 
tende legislar sobre todo pero 1 
sin ningún tipo de intercambio ¡bilidad fragm a y 


Jow Mana Ruiz Vargas 


'bas i 
dos enteros el dicho”. marco; 
z : Ei, 


metodológicas”. y “El mode- 
lo del procesamiento de la infor- . 
mación. Log restentes plentesn.. || 
distintas áreas de prueba" para; 
“grupos de riezgo”. o esquizofré- 
micos remitidor: "Tiempo de prólogo 
reacción”, “Atención”, "Percep- edición, Daniel 
ción”, “Memoria”, "Lenguaje” | La * tojusth- 
y “Diferenciación hemisférica”. || 
En el epilogo (*. una expli" , 
cación integradora”), se conchu. pos pr 
ye en la hipótesis que “la ejeas- : de la 
ción de los esquizofrénicos apa- excrecencias de la 
rece e ubicados todos en 
ría cuando la tarea que tienen cerrado, en un 
que realitar extge ls activación sín bembalinas y sin 
de = enali- ndo, los indígenes : 
zando dicho déficit en cada une en ndo Griental spare, pa » 
Arne oa ductos de una desconcertante O 
O o br 
aa embole 
em 5 
Els dl vinculaciones vino: dae O Local: 
gráficas, repitiendo sus estátk Oro y plá»*, 
cos ademanes lo dictado por ha aconto-: 
s estudiosos, ya po pera su: - 
os con holgura, que de tt 
sos honrar en la medida que 


| 
¿E 
E 
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NOVEDADES'* 
O ROBEÁT E. VALETT 


Interpretación Cínica de la 
Escala de Inteligencia de 
Wechsler para Niños 
O ZIMMERMAN -W00-SAM 
Interpretación Cfnica de la * 
Escala de Inteligencia de 
Wechsler para Adultos 


años del presente, y que da pie 
para pensarnos con una an: 
gúedad poco tenida en cuenta. 


"Es bien conocido que si bien los griegos 


perdieron la guerra frente a los romanos, ellos 


"1 En” muestro tiempo también se está desarto- 


*. Mando una especial Kalturtampf, la que los ja 


sobre todo .en el de las técnicas y -las ciencias 


con siendo un misterio, y por debajo del 
¿Japón moderno por occidentalizado del que nos 
ufanamos, duerme otso antiguo. Este Japón an- 
tiguo sufrió una guerra cultural allá por el siglo 
« YU, tiempo, en el que el Príncipe, Shotoku, re 


,-..gente de Japón, “importó” de China -que er 


, taba en el auge de la sofisticación y el poder-* 


:..c Mgunos de sus valores. 


No fue necesaria La dominación y la ión, 
-bestó la admiración de Shotoku por la civlliza 


: ción china para que se comenzaran a aplicar en 
22 Japón 


J, nuevas normas administrativas y, sobre 
todo, el budismo, que en poco tiempo se conver-" 


.. Uisfa enla llave maestra del crecimietno cultural ' 
-.. del Japón. No eliminó los viejos cultos shintoítas, 


408 que subsisten hoy 
¿otro horizonte. 


día, pero trajo-a Japón 
En nuestros días hemos visto como Japón 


pequeñas piedras de ideas que rueden y a 


crezcan hasta convertirse en una inmensa 
bola gigante de imaginación y creatividad 
que arrastre a;la mediocridad, a la nada 
existénte. Porque todos éstamos esperan- 


¡do que alguien haga algo para sumarnos a 


is de ... ese algo. Todos nos quejamos y buscamos 


estar bajo el 'ala protectora de cualquier 


tipo: de- institución que tenga interés en 


hacer algún algo. Sin exaltar el individua- 
 lismo —veremos más adelante que de eso 
¿no se trata es indudable que, por-lo 
general, para que hoy en día se puedan 


'' Heyar' adelante cierto tipo de actividades 


"dad y protesta se transformó 
¡en UN eco monótono, suave 
pl que ae Emp: decorativo. 


] «Los productos en las vidrieras 
:camblaron;: Ya no: más: “Hombres. del 
Mañana".: Ahora: : “Casi Nadas del Pre- 
“sente”. *Pasen,: vean; compren: 'angustia- 
dos, marginados, pobres fóvenes urugua- 
:yos”. Y que las aguas no se agiten dema- 
siado. Otra vez desilusión. Vacio. El gol- 
pe fue al estómago. ¿Cómo reaccionar? 
¿Qué hacer? Segundo round, > 


MP1. La estrategia de la falsa indife- 
rencia. :del' silencio, era eficaz. 


+: ESPERANDO EL “ALGO” 
' QUE NO LLEGA 


“En elmomento'de hacer, en el mo- 
mento de crear, como todos sabemos, no 
existe: un programa de actividades a se- 
guir. No hay un equipo asesor de jóvenes 
que piense proyectos ni salidas para los 
“problemas y carencias de la juventud. 
Así. es que las nuevas propuestas de- 
.berán partir —porque al parecer no que- 
da otra' talida— de”los propios jóvenes, 

qa ideas qué se'agolpen en nuestras ca- 

: hezas deberían: traducirse en actividades, 
en propuestas concretas llevadas adelan- 
Ne simplemente por jóvenes, por grupos 
que tengan inquietudes y la. capacidad 
para desarfollarlas, Fs cuestión de lanzar 
14 ARA A , AS ? 


“débernos resignarnos a no contar con el 


» E mozos y “jugado"apoyó de las institu- 
“clones. A 


“Inteligentemente, Rafael Bayce. co- 
mentaba no hace mucho que “muchas 
; veces las infTituciones no cumplen con los 
objetivos que se plantean para así defen- 
der su permanencia y poder cumplir con 
esos objetivos niás adelante”. Es decir, 
“nunca cumplen con ningún objetivo 
para así defender sus posibilidades de 
alguna vez hacer algo”. Falta arriesgarse 
en diferentes experiencias con una consi- 
derable dosis de locura encima. 


Si no hubiera habido locura, si no-se 
hubieran puestd a trabajar sin depender 
casi de nadie, nunca hubieran surgido las 

* revistas subterráneas ni algunos de: los 
programas radiales juveniles que apun- 
tan a otra forma de hacer periodismo y de 
encarar la comunicación y no se hubierdii; 
dado los interesantes trabajos a nivel de la: 
plástica y el teatro joven. Todos hechos 
concretos que se dieron sobre todo a fines 
del año pasado. Hechos que expuestos de 
esta forma resultan avasallantes, pero que 
enmarcados dentro de lo que es la dinámi- 


ca de la vida cultural del país no pasan de * 


ser un pequeño y molesto zarpullido en 
una piel reseca. 
Porque no se ha conseguido la interre-* 
lación necesaria entre lás diferentes áreas 
- artísticas para poder acceder, con solidez 
y firmeza a espacios mayores de difusión 
y de acción, > 
"Cabaret Voltaire (unión de rock'n'roll, 
plástica y poesía —ver relaciones 41) fue 
algo más que cl mejor espectáculo del año 
pasado, Cabaret Voltaire dejó en claro 
que el trabajo cooperativo es seguramente 
una de las salidas más adecuadas para 


derrota. 


perdió la guerra en 1945 y luego sufrió ocupa. - 
norteamericanas. 


ción e influencia Debería haber 
tido suficiente para que el opúmido se desfibro- 
yá del todo, cocinado 


Peto lo que se ve es otra cosa: un 


bio 
cultural como quizás nunca lo hubo antes. A prk 


mera vista, se confirma la absorción de la cultura 


— occidental pos el vencido, pera ello no nutoriza a 


decis que Japón también está perdiendo la gue- 
rra de las culturas. Porque la orientalización de 
Occidente representa un impacto quiiá equiva- 


lente al que recibió en los tiempos del comienzo :. 


de nuestra era. 

Se trata de una infitración bien sutil. pero 
que está por todas partes. En el pensamiento, 
en la cocina, en las llamadas artes marciales, pero 
sobre todo, en una incquívoca desconfianza en los 
valores de Occidente, tal como los cultivó hasta 
ahora. 


En áncas de s sonrita algo enfgmática, dos 
laponeses avanzan. No sabemos a dónde quieren 
ir y di quieren tr a algún lado. Pero su presencia 
no puede 
turalmente despreciado. 


Si necesidad de Sicgas a ves faniasmas, recon. 
Romano se fue a pique ' 


demos que el 1 
cuando lo alcanzó una onda de orientalismo, y 
no es muy seguro eso de.que la historia no se 


repite. : 
Prof. Luiz Tavarez 


en el resentimiento de la :-. 


ser ignorada, ni tampoco el que son. :, 
uns aflsda punta de tanza de un continente cub, 


ly 


. 


j 


¿ 


y 


e.2 


v 


(530 Paulo) 


poder prescindir de Budosos empresarios... Por 


e intermediarios, y además demostró: 


que simplemente jóvenes pueden llevar *' 
adelante una actividad cultural indepen- —*: 


diente, 


¿Sá tenemos, por un lado, hechos que 
, aunque peconfortantes y alentadores aún .:.:: 
' no poseen la fuerza necesaria porque ais-. —: 


tadamente :3on insuficientes y por otro. 


lado encontramos que existe el antece- > 
' dente que dice que el trabajo cooperati- 


vo y la interrelación de diferentes ramas 


del arte joven es posible y es una mezda 


explosiva que atrae público (ainque hasta > 


el momento sea una élite), parece ¿más 


que claro que sería el momento de experi... 


mentar y ver qué ocurre sí se unen los 


cables de alta tensión que todavía conti: 


núan desconectados. -.:. Pa 
> Lo que vagamente decía; al principio: 


dejemos correr las ideás, Aquí va una. ES 
EL CENTRO CULTURAL JOVEN. 
1 En Argentina y en Brasil; con diferea- 


tes características y abarcando un intere--- ; 


““sante número de actividades culturales, 


existen centros culturales para la juven- 


tud, En España, al no contar con estos lu- ' 


gares, grupos de jóvenes han ocupado ca-' 
sas abandonadas transformándolas en mus 


cuarteles generales, en el centro de diver- A 


e de reunión, de estudio que no te- 
nían. REIR: 

Algo se podría hacer aquí. En un prin- 
cipio, con muy poco dinero —apenas con 
lo que significaría el alquiler de una caso- 
na relativamente bien ubicada- se po-, 
drían desarrollar la idea de un Centro 
Cultural Joven, - : A 

Contando con el espacio físico, ya se 
podrían llevar a cabo ensayos de grupos 
de teatro o bandas de rock, se podrían 
habilitar salas de estudio o improvisadas 
“redacciones” para las revistas subterrá- 
neas, sería viable la existencia de un ta- 
Ver donde trabajaran los artistas plásti- 
Cos o artesanos, etc. etc. 

Con una autogestión adecuada, consi- 
guiendo los permisos necesarios, sería 
posible la instalación de una cantina y, 
por ejemplo, un video: el Centro se con- 
vertiría en el espacio de encuentro que 
los jóvenes no tienen, La organización 
de recitales, obras de teatro, exposicio-. 
nes, charlas, debates, la trasmisión de 
programas radiales, la venta de revistas o 
artesanías, brindaría la oportunidad de 
tener una fuente de trabajo o por lo me- 
nos, contar con un ingreso mínimo, para 
Cb desocupados. 


No esperemos a-verque-pasa. doi ; 


Dejemos de ser y; 
Sigamos. -: y 


ietlrmas. 


- 


A 


sobre ésto y como á 

aún en la revista, me permito hacerlo Negar las” 
¡sreoasidetaciones. que, sleen, esperepdo, quepes, 
z :: dan ser de interés, : 


La arquitectura" “poitmodemna “ea L del 

+ Garro, la del próximo siglo, ya que “post” sigó 
«sz; Mifica “después de” y “moderno”, en un sentido; 
- > restringido, se pi como propio de ap 

, tiempos, lo actual o lo reciente. se ES 
3 El movimiento post-moderno tiene adeptos en” 
¿varios países, pero:tomaré para ejemplificario, ca E 

z l ''- realización en los. Estados Unidos. y me Yaldré de: ¿Vaal 
mente lo que: durante la mayor parte: de ni vida “1; la obra de Robert Venturi, uno de sus teóricos, 
O gente;con la que cogviví; era55 5 La arquitectura que se considera postmoder- 

+ erocedos de toda : na. utiliza los mismos principiós; funcionales, y 

Cir "MAGA dae y la misma tecnología de: ¡la arquítée: 
separa ciencia > MUla contemporanea. Pero difiere grandemente en” P- 
poro «cuanto a lo visible, a la fachada digamos, Estas 
son. decoradas ¡con discos: goométricos colork;: 
mí. > ' Sos. mayormente ingredientes kitch.-Y se vale dé - 
*sciertos manierismos tales como vanos y ventanas 


15 pasado: detalles. decorativos góticos, neoclis-i Pi 32 
7 cos y también columnas gricgts.. ., 

12 71.Con humor se dice que ba latroducido el hu-¿ 
mar eo. la arquitectura, humor que muchas" Veces 


AR Va a dea ya que alí puede ha- 
«para la gente .. =iizne cierta tradik de este tipo: Por un ado, 

. el eelecticismo fue: característico: de mu produc- 
¿15 ción atquitectónica hasta hace pocas décadas y - 
«de; pue - puede ser visto. tanto en las construcciones colo- 
dl ¡náales del este y el sur, como en los primeros rar- 
pe por , cacielos, de; Chicago y -Nueva York. Recuérdcse; 
a ; las columas en un caso, y la deconción exter- 

E A h = 

c:-. Por otro lado éxtá él antecedente de lay casas, 


“5. fachadas elevadas cori uns: banda mperior desté 
s producen: localmento ¡ entre. 'nada'a cubrir el tejado y que nada tenían que ver; 
:200. Vemos a vez coman. con lo que ellas ocultaban, Para Venturini el lla-” 
£n | varios miles: de: medicamentos. que... mado" estilo Las Vegas sería la repetición a gran 
'dificren en qu maga comercial. rojo escala de esto tipo de edificación en que Jos sir ' 
5 : ¿o temas de ¡espacio y ástimetara¡o: bles "Bela al 
> y una vasta sabi... servicio de la ornamentación o bien ésta es 'apli-¿ 
: ¡capaz de canilirar tn uso' correo" ¡cada con independoncia de los primeros. Es la que 
de id Mora; Y más triste porque en exte caso — él llama el “galpón decorado” L8s 
z Jo-que-es;bueno,-os-tambjén barato y: además,..- Queda entonces una duda, si se.trata de post-> |) 
PARA algo, o de algo pre, pro-obsoleta por ejemplo... 
Es elesto:que. cy:£écN perdes. elicien dede his" 


es 


gracias al hierro. o al hormigón armado, con grue- 
sas capas de material y Jos adornos al uvo. 
Ciertamente cl progreso debe venir, pero nos 
por este lado. Los procesos tecnológicos básicos * 
del post-modernismo' son iguales a los que trajo 
el modernismo y' también valen las mismas con- 


momentos! en que“ el: enorme progreso tecnaló- | iii Y ies de que esta esta nueva clausura 
y gico de los últimos 50 años permitiría dar un salto Rus al ld: RATE id AA 
; . cualitativo. Ese;que están reclamando las radica- panes AS A tl » 
ross, des modificaciones que se dan. ya en el campo del 
-; comportamiénto humano. Y;lo, que se consuela 
con es mpatto artístico, Ro aptovecha esas po- 
bilidad + ni estisfsce” esos requerimientos, es 
¿qdo Como es o eo la mayor 


Más 


. 


Leopoldo Múller, Romeo Pérez número cocriente N$ 280.: 
Antón, Antonío Pérez García, : : número anterior N$ 340 .. 
Teresa Porzecanski, Luis E. :- número atrasado N$ 420 
Prego Silva, Enrique Probst,- - Otros países 
* Juan Carlos Rey, Mario Todos Los números, por, . 
Silva García. correo Depas OTE 


$8 2,50... 
- Exterior: “Montovid 


Lucrecia Rovaletti, JorgeJ.. *' «SUSCRIPCIONES : 
Saurí (Buenos Aires), Uroguay, a: año” q 
a open (ladrd) A 


Herman Parvet (Bruselas). Argentina, un año, por. 
z "correo aéreo; USs 12” 

+ Libros" Derñás países, un 'iño, por 

Jose Marti 3299 -Elwo E, Gandolfo” | correo 'téreo, USS pos 


tef,: 78 82 29 


:, Plástica: * ; mares 
Angel Kalenberg A relaciones 
H, Botrriel y N/ Mo A7 


¿5 (Jefés de ventá)/' 
OS Paraná 750, Tel.::9051 5 
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ovimientos de muje- 


2 
: 
a 
2 
3 


Se supone que es tan 
¡Antiguo como la humani- 


diferencias biol entre 

el' hombre y la mujer, 

o como art de esta 
a. 

tico está co- 


WE 


% las: mujeres, a menudo 

- “experimentan la sexuali- 

¡dad más como trabajo do- 

“: - méstico que como placer, 
Dedicac: 


ñ - contacto . físico y barr 
mente unidos en el trába- 


1% 
pla 
ds 


Las amas de casa no son 
2. consideradas como 
trabajadoras, ni por la derecha 
ni por la izquierda, y se 


donar su trabajo a su familia, 
Si .que la Muerte 
«NOS Separe”. 


ión emocional, 


jo: diario” de una mujer. 
Esto, y los partos, como 
expresión “natural” de fe- 


«minidad, coloca el traba- 


Jo doméstico en una apa- 
rente. esfera. de estado 
natural. Pero esta aparien- 
cia engaña tanto en lo re- 
ferente a la sexualidad co- 
mo .en cuanto al trabajo 


e doméstico. Cada vez se ve 


más claro por la recien- 
te. historia social que la 
sexualidad tiene una histo- 


día —y no basada cierta- 
.. mente en formas exter- 


nas—, cuyo contenido si- 


- jo doméstico. 


- tes ¡países y regiones 
pués de 14 revolución in- 
dustrial. 7 


“5 XVIII con el capitalismo 


y evoluciona en distintos 
momentos en los das 
es- 


f 
EL TRABAJO 
DOMESTICO ES 
ALGO NUEVO..__ 


Todo lo que hoy cons 


_Mtuye el trabajo domés- 


tico parece haber cambia- 
do durante este tiempo: 
que es, quién lo hace, 


“cómo se hace, la actitud 


hacia él, su significación 
socioeconómica y su rela- 
ción con el ambiente soci- 


¿al y natural. Incluso: los” 


conceptos de trabajo do- 
méstico y de ama de ca- 
sa no parece que existie- 
ran anjes de ese mo- 


_.mentol, según el moder- 
“no concepto de familia ork- 


ginado sólo con el desa- 
rrollo de 'la familia bur- 
guesa. El período duran- 
te el cual este tipo de. fa- 
milia se extendió desde 
una pequeña porción de la 
población, la burguesía 
urbana, al resto, incluyen- 
do la: clase trabajadora 
—esto es, los siglos XIX y 
XX-—, es también el perío- 
do que vio la creación 
de este tipo de trabajo 
doméstico, contra el cual 
se rebelan los actuales 
movimientos de la mujer, 
independientemente de la - 
variedad de sus motivacio- 
nes y metas. 

La noción de que el tra- 


". bajo doméstico se originó 


“ye 


da 


: 
¿ 
A 


8 
Es 
B 
$ 
e rá 
E 


¿ 
. 
Í 


geo 


e 
> 
2 
di 


"esta inión es que el 
e del * capitalis- 
mo, con el incremento 


las libera del antiguo y feu- 

dal trabajo doméstico y 

del tutelaje del hombre. 
Ambas opiniones son 


pretendemos ofrecer una 
reconstrucción histórica- 
mente lineal del proceso 
desde el siglo XVIII hasta 


- hoy. Más bien vamos.a 


escoger, como base y pun- 
to de partida de este 
proceso, cuatro momentos 
estructurales . importantes 
de la posición de la mujer 
en el Ancien Regime. Para 
el período de tránsito del 
siglo XIX al XX hemos 
seleccionado tres mecanis- 
mos cruciales de cambio 
en la posición de la mujer. 
Mientras que el proceso 
de imponer el trabajo 
doméstico a la mujer pare- 
ce estar indisolublemente 
unido a los albores del 
capitalismo, la designación 
de la mujer como “seño- 
ra del hogar, sa y ma- 
dre” es, inicialmente, la 


norma de la nueva clase 


burguesa, en marcado con- 
pte a a diferente  rea- 

ad social y p cultu: 
ral de la A en el 
Ancien Régime 2. En cuan- 
to a la sociedad preca- 
pitalista, nos vamos a cen- 
trar en los siguientes aspec- 
tos:. el trabajo de la mu- 
jer y su lugar en la econo- 
mía, la ausencia del papel 
de la madre y, finalmen- 
te, su .relación con el 
hombre en el matrimonio. 


EL TRABAJO DE LA 
MUJER NO ES 
TRABAJO 
DOMESTICO 


El: sistema de produc- 
ción en la sociedad preca- 
pitalista, e incluso durante 


<p 


1 


. .. 


tos Mal que los hombres, 


Su trabajo y ayuda eran 


indispensables tanto en el: 


cultivo como en el cuida- 
do de los produetds, ya fue- 


ran directamente al estóma- ; 


go de la familia o se Dleva- 
ran al mercado. 

En los hogares de los 
núcleos urbanos manufactu- 


reros el traba; fa divi. 


dirse de muy 
ras, Como, por , el 
hombre trabaj en laca- 
sa y la mujer fuera de ella. 
La a de las ciudades 
del siglo XVII tenían pas 


tas mane- 


tos y cafipos de. cultivo. 


de sus murallas, y 
eran las mujeres y los nt 


fos quienes los atendían, . 


mientras el' marido y “lot 


aprendices buscaban traba- -. 


jo. Las - mujeres no sólo 


ji 


da 


44) 


Cua. 


nar él heno. SS 2 


Y: 
la mújer a 


as + 


(Concluye en pág. 20) E 


E 
e 


E 
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1H 


ar 


E enfermo. mental 


É 


AER 
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td 
el 


Je 
E 


y la 


tir la brujería es no creer en ella 
y por lo tanto es señal de bruje- 


gutr brujas desde el momento en 
que se convierte en el árbitro de 
qué debe ser tenido por cono- 
cimiento. Sólo un cambio de 
actimd como el que propone 


- Feyerabend puede troer la de- 


Enfoque 
dela 
Psicología 
Humanista y 


Transpersonal 


(Hilda Minarrieta, 
pág. 18) 


> ucutarl 


La travesía 
cotidiana, 
(Eduardo Alvariza 
(h), pág. 9) 


seable apertura, 


(Ana María Tomeo,: |; 
; pig. 15) 


¿Qué decimos con diagnosticar”: 
ny Las brujas y 
razón del hombre |¿E:=7+:*: 


Representación 
social y teatro 


La representación es una 
parte de la dramática coti- 
diana: ella tiene lugar cada 
vez que tenemos una más o 
menos clara conciencia de 
hacer algo pera otros, cuúm- 
pliendo un rol. Esta dramá- 
tica en parte se diferencia y 
en paste se aproxima a la 
teatralidad. Como el teatro, 


Lo inteligenté es usar, 
la cabeza 
(Saul Paciuk, pág. 2) 


¿Quién sabe de Eros? 
(Marco Buzo, pág. 3) 


exige el desarrollo persuasi- 
vo de una identidad para el 
entorno. Pero el actor sé 
sabe otro diferente del per- 
sopaje y se desarrolla en dos 
espacios, el teatral y el de lo 
cotidiano. 


Fernando Andacht 
pág. 10). 


. conrivencia 


El puritanismo 
en la sociedad 
UTUgUAaya, 
(Luis Costa 
Bonilla, pág. 8) 


sitiva y que hace del diag: '-:::? 
nóstico una aprehensión de? 


se obre otro horizonte, el E 


AA 


Revelación: 
dela 
Modernidad. 


En un texto mercante para 
la historia y pensamiento filo- 
sófico, Kent se pregunta acer- 
ca de “qué es la Nustración"., 
Esta pregunta concierne a la 
historia, pero de un modo* 
muy particular: con ella Kent 
pregunta por su presente, la 
Mlosofía ya a problematizar 
su propía actuálidad a la que 
interroga como acontecimien. 
to del que debe enunciar su 
sentido. Y es en este aconte- 
£bmiento en el que ella debe 
“encontrar su propla rezón de 
ser y el fundamento de lo que 
ella dice. 

Por ello Foucault encuen- 
tra en este texto de Kant la 
genealogía no de la noción de 
modernidad, sino de la moder. 
nidad como pregunta, 

(Michel Foucault, 
pág. 12) 


- cabeza- 


Viejas cuestiones acerca de nuestra mente 
siguen estando abiertas y concitando la 
Po atención de los psicólogos. 


Algunas preguntas al respecto nunca han ' 


tenido una respuesta que pudiera 

- considerarse definitiva: ¿heredamos la 

inteligencia o bien ella es producto de las 

influencias ambientales o del apréndizaje?, 

¿cómo se relaciona con la creatividad? 

* Pero todavía más radical es la pregunta 

acerca de qué es realmente eso de la 
inteligencia. 


entre el puntaje esperado 
en ciertas pruebas y el lo- 


qúe saber acerca de la 
mente. Pero aun cuando 
el Cl fue reemplazado por 
otros índices al: hacerse 
evidente ' que respondía a 
algunas habilidades especí: 
ficas tales como verbal, nu- 
mérica, espacial, cuando 


“- no. la. memoria, los p 


blemas de fondo subsisten 
intocados. 


Se ha hablado de un 
único factor como sustitu- 
to del Cl, que sería respon- 
sable de por lo menos la 
“mitad de las variaciones 
individuales en el rendi- 
míento en las pruebas de 
inteligencia. Para algunos 
este “factor” es un-con- 
cepto matemático, para 
otros una especie de habi- 
lidad para lidiar con la 
complejidad, para dar for- 
ma a reglas a partir de de- 
tos complejos y aplicarlas 
a otras situaciones. ; 


Esto describiría  situs- 


a partir de datos incom- 
pletos, parciales, y esta ha- 
bilidad parecería . ser el 


punto más importante de - 
las diferencias entre los - 


sujetós y los que estaría en 
la base de: las diferencias 
en sus Cl u otros índices. 


Parecerían existir,  se- 
gún muchos autores, di- 
versas inteligencias o, di- 
cho de otro modo, diver- 
sas maneras de ser inteli- 
gente. Y se supone que en 


el adulto normal y corrien- -. 


te, ellas trabajan más o me- 
nos al unísono, mientras 
que en otros alguna se des 
taca de modo tal que se 
convierte en una aptitud 
especial. 

Esta ; de las varias 
inte tiene su prue- 
ba más importante en la 
patología, es decir, en las 
situaciones en que ese en- 
samblaje - de modalidades 
de inteligencia se altera y 
se produce lo que puede 
ser llamada una desestruc- 
turación. Es el caso de los 
adultos con lesión cerebral 
y ciertos niños excepciona- 


Yes y los autistas. En ellos, 


ciertas formas de inteligen- 
cia están preservadas, en 
tanto otras están muy al 
teradas y de este modo 


las otras. Así por ejemplo, 


inteligencia. Gardner habla 


de inteligencia lingúística, 
visual: 


'lgico-matemática 
espacial, musical y gestual 
o inteligencia del cuerpo, 


E 


-¿Gazdner, sostuvo que exis- E 
ten'.cinco tipos de 'inteli--: de 


: da amplitud creciente delo 
-que se conceptualiza como 


Esta última consistiría en 


la capacidad del cuerpo pa- 
ra dirigirse Y hacer lo que 
se propone, desde uns ta 
rea manual a los impetuo- 
sos movimientos de una 
bailarina, 

El mismo Gardner no 


quedó satisfecho con su E 


nómina, y sostuvo estar 
estudiando dos nuevos ti- 
pos de inteligencia, que 
existirian en el relacio-' 
namiento personal: el có- 
mo relacionarse con otros 
y el cómo liderar o coope- 


rar para el logro de objetí- : 


del pensamiento. Así por -- 


ejemplo, Robert Sternberg, 


qué recursos son necesa- 
rios para llegar a la solu- 
ción. a 


.- ENTRE 
PRACTICA 
Y CREATIVIDAD 


El acuerdo parece exis 
tir en cuanto a que el Cl 
está muy-influido por las 
tareas académicas, es de- 
cir, por el aprendizaje e» 


cación no podría remaher. 30 
diferencias genéticas... 


FAA 


abochorn d 


5 
NES 


$ 


$ ista 
duta' pora: sf admirada como 


con. tapa 


¡abra . ¡euética y «deleite, perdu- 


table; .Se. editará. para, adultos 
de mentalidad amplia y o seri 
estomiida por rensores con ho- 


jas de" park! SS. ipo del 


amof en Ls” bellas artes! y la 
beletrísica de: toda: la huma- 
nidad" LL, contendrá obras de 


5 destacados aniaax: fotógrafos. 


escritores y. pintores. tales co- 
mo. Rembrandt. Picxoo, - Dalí, 
Miguel. Angel, RafocL. Rubens, 
Ticjano, Bert, Sicrn. FBot Flico- 


-fén,. Ovalo, Aristófanes. Nór- 


mán” 'Maller Ray Bradbury. 
Santha Rama Rau. Shakespearo, 
¿Frank Harris”. : 


¿Qué hay de malo en cllo, 
me * dijo? ¿Qué tiene que ver 
aquí la hoja de parra? En el to- 
cho mismo de la Capilla Sixtina 


Padre planean con toda libertad 
y púdica desnudez desde el san- 
to Adán hasta la ¡lustre descen- 


dencia de todos los que somos; 


que aunque vestidos, ¡igual es 
tamós desnudos bajo ls ropa. 
mujeres y hombres! Pero seguí 


Aunque dehería bado por 
mi edad y por mi sed de: 
er, confieso sin 
avergonzarme. que:no sabía .- 
da hasta que cayó. en mis 
3. Y ahora me siento 
o, azorado, como. 


tur : a leer esta perla. 


pi Lo sórd una” ¿ate te. - 


que me consuela es: 
que el esfuerzo será 
recompensado, como en las... 

pes cintas. de nel. feliz" E 


“leyendo” y Wi los: nombres" de 
“DH. Lawrence. ' Henry. MiBer 


y tos jhustraciones de Degas para 
"EY Burdel.de Madame Tellicr” 


de Guy de ¿pera ¡Ab 


no! 


"Pensé ive tras este Pby-Boy 


venía E pomografía “Hard Co- 


re”” que se exhibe en nuestros 
quioscos. : Algún Hefner. o mu- 
«ho más Pero na, Ralph Ginz- 
burg fue editor de: la: famosa 
revista , Esquire, ejecutivo . de 
Look, miembro. de equipo de 


NBC, colborador de una vein- 


lorá de revistas, entre: otras el 


“Readers Digest; fotógrafo y 


dueño de una pequeña editorial 
(Olive Branch Press) que publicó 
“Tratado: sobre el Derecho de 
dos Nepros'”* tantes do los famo- 
sos 3ños sesenta) y un bbro inti- 


tulado “Despacioss Visión de h : 


“Erótica”, con introducción del 
famoso psiccanafista Dr. Theo- 
dor Rdik, estrecho amigo y cola- 
borador de Freud. 


La revista tuvo is mu- 
cho éxito, pecado imperdonable 
ya que muy prontatuvo 150,000 
suscriptores y un. ingreso de 
unos 3,000,000 de dólares, Me- 
redó además los más clogjosos 
titulares "“Hros quitó Las hojas de 
parra de las estatuas, nada ma- 
lo hay detrás” (“Chronicte” de 
San Francisco), Su director artis 
tico recibió la “Medalla de Oro 
del Año” de la “Sociedad de Di- 
rectores de Arte de Nueva York”. 
Su publicación comenzó además 
después que “1'l Amante de La- 
dy Chattericy” fue permitida en 


y USA al retrirvde e cal 


do de Se 


na extraoficial de ta moralidad 


y Ginzbúrg fue cofomado “Rey 302 (debe estar) ES 


¿que ver. en los pérfidos intentos ato Ue add do 
rago- 
juventud americana” hi 1c> ¿mul : É AA 


“Negro en color”. En E primera 


vo de obscena,“ 

Sin cmbargo la” furia. divina 
cayó sobre Eros, Su editor f 
condenado a cinco años de pri-*56; 
sión y a USS 12000 > Jos 


Homes de dólres-y noventa mi--" goz' décadas. significa el tiempo” 
llones de años cn prisión, - en que el Código de Will Hayes 


po cn el cinc”, El Código Hayes 
dice que “no se puede mostrar 
'a dos personas viviendo juntas sí 
no exdtán casadas”, 
¡Declaración del testigo de' a: 

“defensa, 
- "Pregunta (de la defensa), 

¿Figura (en el Código) la proble; 
bición de mostrar a ún marido 

y a su esposa enuna sola cama?”., 


En realidad el concepto de 
obyeno: fue * definido ; por: la; 


+ Aperas 2 veintiún días de h 
aparición. de Eros, L congrexiv .: 
tu Kathryn O'lay”  Granahan, Suprema Córte de los Extados * 


presidente del mbcomité_ de 
Operaciones Postales y guardia. 


Unidos por primera ve 6n 1957 
¿06 de jundo) así ETA 

“19 7, Cuando PA AS 
de los Estudos Unidos, en! un. contemporáneos de und comuni. 


:/cupaionado: discurso cn/el Con- .. dad, a as 
; greso exigió, la, supresión do¡la > dio de las personas, al tema en 
revista: “La prensa de este tipo”, cuestión tomado en m totalidad 


de pextilencia debe scr detenida *, apela a intetcsés laces”; 
y su eacabrosocditor destruido". . 20.» .. debe “estar: sustancia 
lue apoyadi de inmediató por ; 


:metar (entre otras ta” Sociedad: siones). en el punto de b pat 
Americana para borrar el Vicio) ¡ teofenta 0410: 
de la Inmundicia”.*: falto de importancia social', No 

Seguramente iuvo:: mucho ¿el "pues de! tan; ($0 ¡definición 


del editor de “minar la moral de Juntarios Ue ta alvación 


to 
EL 


“cuencia: fotográfica “Blanco, y |... La Conds Filadelfia era 


¿se ve el perfil del rostro de dos la Icy que" prohibía lento de 


+ hermotos : jóvenes. cara contra. materia) obícéno por correo fue : 
icará;:pero"el- hombre. del tras- : cl recurso por, e): cual. Eros: fue m0 


t fondo es negro, y la joven, blan-> *procesido;: El juez Bodf, singu- 


ca Lo sigue una [ota del torso . larmente mal dispuesto y exco- 


Y 


: del joven megro' con los brazos y * tiéndosé En sus fanciones; amí- 
hermosas manos. de / la. joven mio” las del fiscal acusador” 
blnca rodeando. su. cuello;. y Contó con ha asesoría del psiquia- 
'una tercera: foto de la joven .tra'Dr. Frignito; que había testf- 
bbnca desnuda, tomada desde IO del “Trópi 
los senos hasta algo debajo del ¿co de; Cáncer” dé: H:: $e 
ombbpis?) ais manos entrelaza. el ha “Amante ná Lady” > t 
' das con ::; del Joven negro entre ter :que, siguiendo su erite-- 
tio, fue declarado obscena, 
:; He aquí apenas algunos des. 
tellos: registrados del interroga - 


de hb ai; p3dad, promiscuidad 
racial, :--- 

En. vísperas de la Navidad, 
Cinzburg recibió una orden ju- "sometido pos, po b Sefen- 


dicial en b que se k 2cuub3 


7 $2 NES 7 ho 
P- ¿Cómo l lo hacen los puercoespines? YN 
R-— Muy, comente 


E 


nl PA : 


código preva- 
¡lente en las "costumbres sexula- +; 
mi dos” de ántes, “Antes” sigolflca 


; “regía escrupulosamente Jo que... 
so podía mostrar o no del cuei= ; 


=> Respuesta = “sn Y) ES 


ER crn o 


mente. por debajo; delos! lími-. A 
'" nobles puardlinc, largo de enu- > os “de: bo Vanicza (de las expre» 


más cavernaria' y. la y pelin a. ¿palquiatraíque ásésoes al ps 


Respuesta «No achor, no 


- ¿les yo 2d des 
¿Hice yoga. 


Pu do ; 
23 IES gicsia es :parantis el Utro goco J + 
dereción que tal vez le refros- da no de RYO 
s que su memoria (entrega las no 
: as), (Eltestigo loe). 
RR > Sí, esa fue mi 


..saás 


¡Pa Dotes, y Es0i caso a 

usted se de solicitó Expresar su 

¿opinión - En si ciertas obras ' 
do Quicenas, ¿00 es aa? 

Ls Sí, señor,:: Pa 


Ama de Casa”? El Doctor tras-. ,, 
Lcd confunde dice que "está ' 


O 


El empecialia se retiró del 

lugar” tras largo. interrogatorio 

oo nte, te en estado de; 
el 


torio a que éste púquistra fue | 


rendo Von Hilsheimer, Pastor de “a opinión; yá ¡esclareción 
h Iglesia Baptista del Sur y es ; presionó en esa dirección, Ñ 
_¿gemás graduado en una Escuela En qué cambió fa actitud 
de Prcología,” tuvo” cursos de “desde entonces? Elayez y elBóy 
anáids' y entrenamiento tera- “sé sobreponén,' Pof denplo;'én 
péutica en la Clica Psiquistrl- * una “tumultudsx' reacción” con-]] 
ca de: Granada, ¡Vale la pena | tra la :opósición de Jusn'Pablof 
'transerible, - algunos pasajes! de 1] cóntra las medidas contricép-p : 
sus largas declaraciones, Si bien tivas, una. mujer: íntervino ¿on 
. Ls perks pueden tener su ori- no. menos ironía, que, fra, ; d+ 
gen impuro, las margaritas no - ciéndole:."¿Si_usted,¡no om. 
solo son alimentos de los sul ese juego, no puede, establecer 
nos, Pueden engalantmos 8 to- sus reglas”, 

dos. >. A lr quede tó 
.P = Rev, Von Hilsheimes, so midó para inmediatas 
acusa frecuentemente a la Iglesia - fue pri uns véz sobie su 
Cristiana yea su-: enseñanza; a í sobre el-sexo; Su tós- 
generar actitudes regreivantes puesta al vuelo fue:: “sex 1s hero |: 
en torno a la sexualidad. .: ¿to stax" El sexo está aquí pera 

- R — Es una actitud común , quedarse. . Pero *stay””., puede 
(se producen protestas y tras ,ser entendido también de otra 
interrupciones aclara el Reveten- ' manera... Claro solo si hay sen- 
do Hilsheimer la enseñanza)... se ' tido del humor. Como el dibujo 
da en lenguaje ambiguo que no tomado de “Eros” poi 
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E 2 


dE 


ve 


lo cis- 


a 


AGS EN 


E eii de si 


Uno de los 
tener cuando se trata 
de referirse a lo 

++ patológico consiste 

en delimitar el alcance 

0 de vocablos. Todo som rta. cada 

término, no olvidemos, 

supone, jun 

2 explícitamente 

«designado, un halo 

gnificaciones 


nes de “lo conocido” y, en- 
«tonces, poder emitir un jui- 
cio. Pero ¿qué es reconocer? 


cuidados a 


gar a tal afirmación he debi- 


lo o por - Cervantes, 
comparar los signos registra. 
dos con lo que conozco res- 
cto a: la , COMPro- 
h identidad de lo dicho 
y aceptar el nuevo estado 
de cosas, 
tos tres fi enos 
de - todo reconocimiento: 
examen atento, comproba- 
ción de signos y aceptación 


unto con lo 


1 2 mplícitas y la Eo ac po 

ww acentuación de algunas dapmóaico Mas no tasa a 

15% poxo de ellas más qúe acl de ets fenómenos, pues el 
lcd, y sí E LO y : que ac arar, cemento del roccacciados: 
o puede conducir: eonocimiento espontáneo se 
O e ? y pi ripe meditado y 

57 lo. a equívocos. : E Sabemos: por otra parte 


del texto—en suinterior. Así. 
lo indican los vocablos com- 
eta preto, de y dí 
t 0 lo día y di- 
ferentes e odalidades del 


: 1 N_ abril 1988. 


-y nos dice su composición 
estructural... que sti- 
car es un quehacer, un tra- 


: > 
término  gnosis 9 facultad 
bajo ,que muchas veces re- 


y capacidad de conocer y de 


. reconocer, - remiten a un Quiere largo tiempo, obser- 
vaciones minuciosas, regis- dad de 


acto global donde aparece: ] 
dos notas: de separación “tros reiterados, exámenes 
una y de penetración la otra. complementarios etc.; pero 
El diagnóstico, conocimiento - podemos dar por terminada 
lúcido y perpicaz, penetra 
en lo cognoscible y, desde tención perseguida. Si me 
allí, lo enjuicia, promovien. acerco al Quijote con inten. 
do una determinación. ción nosotáxica no necesi- 
Separar, discernir y deci to —de conocer el tema-— ir 
dir son, por lo tanto, mo. muy adelante en una lectu- 
mento operativos de un pro- Mm y rí; ente puedo 
ceso constituido, como vi- “cerrar el caso" etiquetán. 
mos más arriba, por el co- dolo. . 
nocimiento y el reconoci- 
miento de algo. Surge de lo . siste sólo en poner 
dicho los pasos a der en su Cierto es que durante el im- 
estudio: en primer término . perio del naturalismo po 
referirnos a su momento vista, imperó el afán 
constitutivo —el conocer y catorio, producto del “fi; 
reconocer—, en segundo lu. mo'* propio a tal urdimbre 
gar al operativo rar, Creden: pero el intento 
discernir y decidir y por diagnóstica, Esto no impli- 
fin, en virtud de tratarse de. Ca afirmar que ella no pue- 
“un proceso, a su momento ds tener un término: para 
epidemio- 


temporal, hacer un estudio 
: , penal por ejemplo, e 
: contar con un registro de 
MOMENTO - “identidades” fijas; para te- 
CONSTITUTIVO ner un lenguaje en común 


DEL DI con mis colegas y enten- 
A L AGNOSTICO derme “con ellos Dicho un 
7 vocabulario estable pero, 

Conocer y reconocer, de. . tratándose de un fenóme-' 
cía más arriba, son fases dia- no histórico, esto sólo es ad- 
lécticas de ese proceso tota. * venticio y circunstancial, 
lizante que es el diagnóstico — Disknosticar —conocer y re- 
y que ímplica, “ubicar” lo, qpnocer algo y, agreguemos, 
comprobado en los márge- también nombrar—no €s ac- 


tal tarea de acuerdo a h in. 


Mas diagnosticar no con- 
losos: al 


cer en diversas «y De 
mis Dí cl paa] xs 

. supone, en 
venimos , conocer, Se 
reconocer y nombrar; es de- sí 
cir, identificar los signos de 3i 
lo considerado y, en conse- 
Cue: ejercer una activi. 2seguro 
dad fundada en la repeti- vantes que. 
=ción de algo Si Alonso Qui- “vino 4: 
jano se hubiera pr ño 
ocasionalmente por la signi- * dio 


HALA 


sE 


dE 


Hi 


| 
i 


$ 
E 
es 
3 
A 
ESE 


comparar 
por la repetición. No es esto 
nada : el diagnóstico ' 
se ica, en efecto, con la 
repetición, pero también 
circuns- . cien: 


tasías, esta tarea necesita de 
un sólido fundamento in re. 
“Yo”, escribió el autor de 
hs Predicciones' II refirién. 


nóstica, el proceso de cono- 
cer y reconocer penetrando, 
nunca puede, en el orden 
médico y psicológico, sino 
respaldarse parcialmente en 
afirmaciones verificables, 
Mas para que esta asevera. 
ción acerca de algo o alguien : 


decir, . 
joto era loca pueda tener 
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¡tt 
ir me 


HL 
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gES ¿438 
Ir que 4 ña 
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sis 


cop 
Aden Michi Sn cl JE All 
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ld qual Ur 
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reconduce:todo: posible*"(2); 
-Lo el Suósofo' y 


el reconoces, conducente: a 
que la comprobación posi- 
tiva se. constituya en inter- 
portación: El. segundo mo- 
mento, “operativo; supone 
otro “proceso ' dialéctico en: 
se desvelar y des<onstruir 
lo "previamente 'conocido' y 
reconocido: Por fin un'ter- 


iy 
¡ ,cer momento, de unidad his: 


isSinteticemos, lo visto; 


Ícar. es una tarea 


implica: una 
encia entíe els conocer y 


tórica,: supone 'un proceso 
dialéctico entre 'arche y es- 
kston, entre las huellas y la 
capacidad imaginaria utópi- 
ca. Mas como, en el caso de 
la psicopatología, este que- 
hacer apunta a la realidad 
vivida, la dimensión escato- 
lógica está siempre presente, 
Y ¡esto abre vtro hurizonte 
de capital importancia en la 
consideración de kh praxis 


de pérsonalización en la cual" 


bricos los valores, las 
Weologías y las urdimbres 
ureenciales. Con esto no 
hacemos 'sino mencionar un 
tema cuyo estudio excede- 
ría los límites propuestos 
para estas reflexiones. 


ADA 


PÍDIEO. de ECN 
* del criptojudaísmo' 


” En la consideración del tema es imprescin- 


dible lener en cuenta que los eriptojudios no *' 
podían “tener nbigún signo externo, ni objeto * 


almbólico ni literario de dis pertenencia á la rey ">: 


isreelita, La povesión de tuna de tales carecterts”* * 
ticas o plezas los podían conducír a una muerte >: 5 


en' lemas. Sir embargo, limitado número de 


personalidades criprojudias (Luis de Cervajal, > ñ 


Maldonado de Silva, Treviio de Sobremonse) 
físicamente selaron opa ba rugir 
Abraham, que comprobó una inspección médi- 


ca (res cirujanos) en las calabozos inquistsoría- : 


lex Si se tratara sólo de Carvajal y Maldonado. 


sería porible interpretarlo como una invencible * 


predilección mística. Pero TreviRo eru in indivi. 


duo muy recional y préctica, En consecuencia, 


como en algunos otros fenómenos espirituales, 
no hay explicación racionabmente aceptable, 
Sólo existe tun hecho raro llevado e cabo por 
personalidades excepcionales. Pero el común de 
los criptojudios, ¿cómo procedía respecto de la 
tradición religiosa? Excáuian, por rezones de 
seguridad, los rezos colectivos, zolro en algunes 
reuniones femiliares, procuraban descanasr los 
sdbados y vestirse en eDos ropa limpie: eyunar 
los Díes del Perdin: evitar la digestión del tocí- 
no: decír cotidienemente lo Shemád Is- 
rael... (Ove Isreel, Adonal tu PD, alo es): 
rezar los salmos sin ediciones cristienez. prefe- 


> fír enlaces matrimonieles con personas de ss 


migna fe. y practicar con perticulor veneración 


Obra de arte sí es capaz de 


dación del pensariiento com ls vids 


actual (126. 
En principic la otra de arte hablo ms tie- 
po y a mi mundo, Es el cuso' de des tragedias: 


Temper que robos $ “La Vida rar y: 
escuchamos sus palabras, el hurizoue perece ex. 


tenderse y rercmemos ql diflopo com esta pare: 
el oyuno de tregz días de la Reino Ester (Purim), - 
Aquí de nuevo topamos con un pro dí- 
fícil, por su vinculsción con los anhelos mesit. 
nicos, aparecidos en los tierras americanas, Se 
("Los Criptojudías, un fenóme- : 
no religioso y social", de Bolestao 
Lewin, Ed, Mils, Bs. Aires, 1987): 


(1) Cervantes M. de El inge- entendimiento y exacertu- 
Sl ¡¿Bloso hida! don Qui- cionciimaginativas. Es cri- 
e de. la re Car dente que. tales ideas "ke 
sirvicron de referente al 
escritor y para él, interesa- 
do en una obra literaria. 
no en una investigación 
médica, le fueron xuficicn- 
des. No interesa 3quí la 
mayor o menor fidelidad a 
la verdad cientifica esta- 
blecida hoy en día sino el 
[Eilicado pora y el lengua» 
designar 


“Jos tiempos en que 
bbc situa 5u nuve- 
la, Juan Hyarte de San 
Juan sostenía en su Exa- 

la stcliad de da el peer 
pasa la espera —ls más Oe tas, 
veces mutd— de alguien que enar- 
bole la bandera de ese artelo que 
lenemos para poder seguirlo. e 
esquivar las mradas. el ertar el 
Comprrmiso cargandn con miestros 
escudos y delénsas. El no recono- > : 
cer uno de nuestros temores más 
comunes. la exposición La espera 
Que Consume y Oesgasta muestra. 
vihosa entrgja entro las barreras y 


G) Pt cabos págirtas utilizo el 
> texto establecido por July 
*. queestá publicando Bellos 
: Lettres (París). > 
(4) Merlcau-Ponty M. Le vist- 
po et Pinvisible, > po 282, 
Gallimard, París, 1 


pien ctra meta que leh:de grs y 
otres matices escuros muestra vida. 
matices que nos roban toda energía -: 
mpráendonos ver el espectro mur 
ticolor y variable de toca teaidad 
Hasta que nos permitimos entrar en 
contacta contacto vwificador que 
nos comunica con el entorno. pero: 
sobre todo contacto con nosotros 
esmos, elemento que nos dispone 
a su vez para el contacto vita) que 
ros hace posible pedr ayuda cuan 
do la pecesifamos; mardestarie + 
uña persona que la amamos cuando 
lo sentimos aceptar Que no sabe 
mos algo y Ostrutar aprendendolo. 


Qíémmna' una s£uacin ro tonucen> 


+7: Cinco secciones especiall- 
'zadas ponen a sus órdenes 
sus servicios altamente Profe- 
sionales. Todos ellos ampa- 
rados por una garanfía que 


VINILICOS Y FIELTROS 


e 


le Este sano contasto. que desez- 
mos y ne: ep tamos con todos mues- 
tros sentidos. y qe sm embargo 
rechazamos y postergamos tan a 
menudo — cuando ro s:emcre—per 
terede y no sadero 

Vrenciamos el contacto como yn 
13be tan gido y confietivn que shio 
Pos permtimos efectuario dentro de 


nuestras eds 13133 ASPMACIONES. 
nuestra prepia pergóna y En ente 
emaño orita mess ln mas jengur? 
tante Pale qlo Argo” 
tn aq y añora: ESE 


. 


-no tiene par. La de una PJ La 
empresa que es, en el concep- 
to de todos, El : 

Buen Nombre. 


un murzo cordrelado para que ro se 
commerta e” algo pergrosa culposo 
y vergurante que no podamos 
asum: Castramos ls. sentigos 
Jchangcios de ty dor*=2 que que- 
Camos t2ducidos A MIQUINAS PIf- 
tantes meros seres mtele:tugies y 
verborrá y 1 VPO Mieso— 
que Ecclomaan 4 polenciahdy 
des perdiendo el hurano derecho + 
crecer y Ser y 
Retomar el eomtacio es2 sienpre 
vigente y sana demanda de ternura. 
ese caudal esa luente de energia 
wiwifcante e empuisora lente a la 
Que pod Mega: para atrery” 
"| muestra a traves dela re 
cognición global de nuestra exsien 
ca posibldad que todos — sim 
excepción — teneros. 
Retomar el contacta implica po- 
Qt resolver aquellas situaciones E 
inconchusas que lo intermmpieraa 
poder aqueños cami Sl A 
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| "IDENTIDAD Y 
| METAIDENTIDAD 


| Rec itulemos lo, dicho 
arriba. . 


íridividuo + y sin” embargo 
también' en Se núcleo de a 
cultura: 


cómo: lo juzgan los otros, en 
términos de una “tipología 


AS pero: además 
individuo juzga la manera 


en que es juzgado por aque- 
llos que Degado a ser 
los otros significativos para 
éL Mi experiencia no: se 
reduce a la sola yisión de 
mí mismo. (ego) y del otro 
(alter), sino. que se dan 
“meta - 


las mi visión es la 


; 


Il 


ivas”, desde 


E La identidad es un 1 proceso 


“ubicado en el núcleo del 
do individuo, pero también en el 


se Juzga a 


== núcleo de la cultura 
comunal, porel que cada uno 


si mismo a la 


. luz de lo que él percibe 


| = acerca de cómo lo juzgan los 


. Otros, Lo que vale también 


meta -meta-metaidentidades 


y perspectivas hasta el infi-. 


nito. 
*'La persona'no es tanto 
una sustancia cuanto un 
"¡dice G. H. Mead 


(Mead, 206). Este procesd Pero 


no existe por sí mismo sino 
ze. es simplemente toda la 
ase de una organización so- 
cial de la que el individuo 
forma parte y ha sido inter- 
nalizada. La persona no se 
constituye sólo por las acti- 
tudes de individuos particu- 
lares, sino también y funda- 
mentalmente, por la organi- 
zación de las actitudes del 
“otro generalizado” (Mead), 
es decir, del grupo social 
como un todo al cual per- 
tenece. 

La identidad, producida 
por el interjuego “del organis- 
mo, de la conciencia indivi- 
dual y de la estructura social, 


una vez que se afianza es 


mantenida, * modificada -o 
reformada por las relaciones 
sociales; y recíprocamente, 
estas: identidades revierten 


sobre Ja: estructura social 
A msalficiagja y aun. re- 


Para el sg enfermo 


mental. 
formándola. El. Yo se hace. 


sólo: de' 


«presentados: y; los'actores y 
mismos en su papel de inter-* 
que ' actores? Es: que 


toda 'rela- 
ción social está de suy0 or-, 
ganizada' como una escena y - 


en ella. podemos -distinguir.. 


entre quien representa, el. 
“actor”, y aquello que: es 
representado, el  *"persona- 
je". Como : seres. humanos 


somos principalmente seres - 


de “carácter: variable, con 


“humor y energía cambiantes, 


como :personajes ante 
el público “no podemos per- 
mitirnos estos altos pos 
La naturaleza reglada en los 
encuentros sociales requiere 
personajes coherentes, reco- 
nocibles, con ciertos “están- 
dares” de comportamiento. 
La interacción social deman: 
da, pues, que el individuo se 
transforme en personaje pa- 
ra poder sostener la realidad 
social de-la vida diaria. La 
representación nos permite 
además recortar en el propio 
espacio social una *'zona de 
bastidores para poder prepa- 
raros, afirmamos y relajar- 
nos”, 

En nuestra sociedad un” 
individuo puede desempeñar 
distintos roles en diferentes 
escenarios, sin demasiado 
problema. La forma en que 
se realiza un rol puede trans- 
parentar cierta “expresión” 
de su identidad personal. 


se. 851).: 


. Podría 
que, en 


)n.y la-atrls; as Ed 


¿Lap 
Limbo de da ln e A e 


PY: es posiila com- o una. 
prender. cómo 


está hecho 


de- La : organización 'de *las 
representaciones. De modo 
que el¡Ya no es una entidad 
semioculta detrás de los 


. acontecimientos sino una 


fórmula variable para regirse 
durante ellos, dirá Goffman, 
ya que detrás de. “la vesti- 
menta oficialmente puesta”. 
algo brilla o se deja ver, 


“Pero el verdadero proble: 
ma no reside en saber qué es 
realmente ese participante, . 
sino el sentido que él les 

porciona a los otros. Lo 
que ellos descubran por sus 
impresiones m lo que 
él es más allá de E ltnsción 
contingente. “La identidad 
peo es una entidad pre- 

'* (Berger) pot adquiere 
una imagen de realidad por 
la superposición de los dis- 
tintos papeles pues- 
tos en escena y por los'in- 
tersticios que entre éstos 
quedan. 

Durante la interacción se 
espera que, el individuo po- 


sea ciertos atributos, ciertas £Tedir... 
.. informaciones y ciertas ca- 
. pacidades que se integran a 


un Yo adaptado a esa situa: 


TORES e TT _ ción y que su vez acepte y 
“otros tienen de mí puedo no. : 
¡'asícuna “entidad: reflejada”: 


: (Berger,* 167):* nose: EratA” sagrado que debe ser tratado 


« con atención ritual y que, 2 
su vez; debe ser crea 
--do a-los demás en su [570,3 


respete los “sí mismos” pro- 


.yectados por los otros parti- ? 


cipantes. “El Yo es en parte 
un objeto ceremonial,: algo 


enfoque" sic :1970 


EST questa 


rige un: sistema: de, ete, Ús 


queta «que' insta: al .indi-. 
viduo a manejar en lorma;: 
ace esos: sucesos . 
exp 03, y. A proyec! 
or. medio. de. ellos una: 
agen adecuada de: sf,” 
un respeto apropiado por : 
los presentes y una consi- 
deración satisfactoria por 
el encuadre, Cuando el 
individuo con intención 
o sin ella viola una regla 
de etiqueta, los presentes 
pueden movilizarse para 
restablecer el orden cere- 
monia), algo así como lo 
que hacen cuando: se 
transgreden otros tipos 
de orden social (Gofíman, 
1973, pee ? 


Y como toda “puesta en 
escena” está estrechamente 
ligada con el hacer instru- 
mental, si éste falla queda 
desvalorizada también la ha» 
bilidad profesional. 


Cuando una Persona 
ha llegado a una etapa 
dada de su carrera, cons- 
truye típicamente una 
imagen del curso de su 
vida pudo resente y 
futuro—, y al acerlo es- 
Coge, abstrae y distordio. 
na, a fin de obtener una 
versión de su Yo que 
pteda exhibir ventajosa- 
mente en sus actuales cir- 
cunstancias  (Goffman, 
1973, 154). 

AD E Y 


en la 


«La: Vilzación ela met 
fora teatral ¡indica 

el modo cómo los: indivi”, 
duos. respetan. los: o 
Por eso :se hallan: 

también las de 
infracciones... 


Da des: 
“La inocencia; 
—Ken la obra de Gofíman—: 
está descalificada no a favor: 
de la perfidia sino en cuan-; 
:- to. constituye. una 


mala - cualq 


falar 
la. distinción entre” el que” cámbios que 


actúa y el que es represen- 


tado (el actor ye pencas: : persona, es; 


modo previsto para 

es decir cómo actuarán y se . ticas 

comporterán las es. En! q 

e ld 
e ex 

individuos 


nuar, 


Por esto no 


tener. con Izzo Ari e de 


a 


el : papel pe o porta! 
actor de: teatro. A en-; una 
cuentros de la vida cotidiana ' 
. se sostierien por las, repre». 


EF 


le: oe 


a los individuos actúan; en-:' 
tablan negociaciones, siendo. 


:la ambigúedad y la vaguedad, 

intrínsecas a esta comunica- 
ción. El lenguaje no sólo es 
hacer-hacer sino también 
hacer-creer, modificar aque- 


llas representaciones que de-: 


signan al Yo 


LA CUESTION 
DE LA MORALIDAD 


. Tratemos ahora un aspec- 
to en la presentación gof- 
fmiana de ha persona que no 
podemos dejar de evaluar: la 
cuestión del la moralidad. La 
naturaleza íntimamente sa- 
guta digna de respeto, de 
os sujetos» humanos,  resi- 
.de aún en aquellas situacio- 


"nes -—*“contingencias de ca- 


rrera”"- donde el sujeto es 
segregado de la sociedad y 
despojado .de los. Htuales 
que lo honran: y 


A semejanza del: ae 
fito en muchas de las ins- 
tituciones el nuevo Pr 
ciente se encuentra des- 
Poseído de pronto de 


número 47 
abril 1988 


fma -, 
E 


proviene 


aqu Falo 
A 


E 
sona ¡por r 
cuanto qm Jen (0.8. RN. 

Ahora, bien, a pesar de 


sus diferencias, cuando las 


rsonás * se convierten . en 


cunstancias significativamen- 


te-.similares. Se trata de' 
.. Un proceso de expropiación, 


ue se. fairiá Con la, «poso: A 
n de derechos y re ; 


nes” y termina con su esta- 
día en el hospital, cuando le 
han despojado de casi'todos, 

Este. tránsito. del “status 
de civil al status de pacien= 
te” traduce-no sólo una re- 
ducción de su status “de 
adulto libre sino también 14 
ficción que ese “circuito de 
agentes y agencias” de salud 
mental no producirán ya 
más reducciones... Así. ,la 
transferencia. de. sus. dere» 
chos civiles al. curador. con» 


bid a sostener la ficción. 


o de no los: pierde: * 
e que no los: ejerza. 

prescripción 
Dal de reclusión, de 


rofesio- 
da en, 


bagre de “deber. moral”, 
: alivianar 5 


o hace sino. 
posible sentimiento de dep 


e rn 


ternados, enfrentan  cir- 


dui 


mos: inteenados,' 


) ¿B | 
Fee 


4 
FERE 


| 1 


pa 
¡asumir un ' 


8 


Uruguayos: “¿te das cuenta 
; que su función, como 
: la de la policía, es captar 

+... y capturar al distinto, 
al raro, al loco, 


y transformarlo en un : 


5%" uniform(izjado ente que 
.. ; piense y hable como ellos?”. 


SRA, 
side 


“elbían que el afecto y les contraseñas de mu 


amigos ¡ban dirigidos no e ellos sino a elguien 


.. Imaginario, A un fentesma de quince eños atrás. 
Muchos 


definitivamente el hugar 
del exilio e prefirieron vivir en paz y con 
sus propias ideay, en un país que munca fue mí 
sería de ellos, pero donde podían tener su pro- 
pla identidad sin que nadie los sencionere. 


EL DESEO Y EL DEBER 


Si intentamos ecercernos al fenómeno de la 
intolerancia veremos eparecer ciertos *ritorne- 
llos" socioles. Una visión moralista, puritana, 
castigadore, vigilante, que trata de descubrir y 
aplester toda heterodoxia social [o política) des- 


convierte en alivio cuando la 
internación permite dejar el 


É Jecultad de los individuos de reconocer por sf : 


mismos lo que es bueno y lo que es malo. 

En ese cuadro el “bien” daminanse serd lo 
convencional, q as ma 
ortodoxia social. El “mal” será lo diferente, 


“desviado”, lo enticonvencionel, Con esos códi- + 0500 
Eos de conducta tun buen chedadrno autoritario ** 
: será convencional, y si mo lo puede ser envolve- ' * 


rá as heterodoxig social con un discreto manto ; >. Comprender 


de hipocresía. En todos los casos un autoritario -..: 


dución *, para citar un principio que hizo fortu- 
na; y si esa sociedad es linda o fea, soportable 
o insoportable, es solamente una 
sopas dad está en el ámbito del placer, 
de lo in te o de lo berrgués. 

Las visiones eutoriteries son, en todos sus 


deber, 
'condena, 'y el horror ly 
de la visión " 


.... 


(Hochmann,;;- 48 
pe 


escripción, y. explicación, . feria, 
de las “relaciones de eficien- 
cia, de dominación y subor- hegemónico" 


t social. 


presa M. Balint. Se trata 
re 


medical - “puro”, 


2) Un día cualquiera de ayer o de 
Ñ [] mañana donde no importa el 
E mes de un.año par o impar. Ca- 
iS minando a través,” caminando ' hacia, 
caminando por. Ca-tac-mi-tac-nan- -tac-do. 
Todos los pasos son iguales porque se 
EN han contagiado de la idéntica distancia 
que hay entre una baldosa y otra, allí 
abajo, donde las suelas son comunes a 
toda la humanidad: tac, tac, pin, termi- 
na una baldosa; tac, tac, pin, la otra: 
tac, tac, pin, la que sigue; fac, tac, pin 
PLOC., estamos en la calle. Sí.esa espe” 
cle de cana blanca y larga que se llama 
tiempo la medimos con. un reloj abal: 
dosado, entonces todo se parece a una 
baldosa: los árboles, con sus pesadas y 


drido carbónico de los autos, que en rea: 
lidad es la combustión producida por ve- 
. redas rotas; las vidrieras, decoradas con 
“ol. bájdosas casi inaccesibles; la gente viajan- 
% do con bolsas llenas de escombro y por- 
taolos repletos de cuentas. boletas y 

. 


polvorientas hojas de baldosa; el anhí-. 


etc) que intercambian en. res de una sucesión . roceso 

un' contexto institucional"; : acciones; Se Srsnbras Pa Lcd E do 
Ambas...modo .modificar. las relacio- 
enton: . nes: de lo que está en el cen- 
ces. al Panta de putlida pess tro y lo que está en la peri- * 


En el “modelo médico 

Menéndez 
¿:'dinación que operan en el por el pt se pr 
>. tratamiento de los proble- tan los factores etiológicos y 
mas especificos de la enfer- * curativos en el sujeto aisla. 3 
medad (Menéndez, 88). En. dora lo más en el “ambiente 
este contexto la psiquiatría; natural”. Losindividuos son” 
no: sólo deviene “ciega en; - considerados meramente co-*. 
razón de su modelo médico, mo pacientes y no como” 
» sino cómplice r su alianza agentes de promoción de 
| establishmen salud, dejando de lado la red 

Res fusorio;enton- > de“relaciones familiares” 
ces! cambiar la práctica psi- "soctales. La labor asistencial 
quiátrica sin introducir en la - se estructura desde un siste- 
que: lo: alimenta' ma piramidal a cargo del 
“un, cambio considerable médico como ag 

aunque limitado”, como ex- del saber y de la praxis. Si 
r estos: expertos lo: pueden 
todo, cel coaioca iprero 


no vienes, enel saber las Ae entonces ¿Có» 
“pero. se. mo no esperar todo de *es- 
mueven en. estas zonas de. tos expertos y consumir es- 
incertidumbre”, como. acto- tas ' mercancias preciosas”? 


La travesía cotidiana 


secularización ha trasladado 
a la medicina la responsabi- 
lidad de enfentar toda una 
serie de males sociales; más 
aun, los territorios privatl- 
vos del derecho, la política 
y la religión han sido trans- 
feridos .a la ideología psi- 
quiátrica. 


-. Esta medicalización de 
los sufrimientos, proble- 

mas y esperanzas de bie- 
nestar de la población no 
se basa en criterios inter- 
nos de los trastornos o 
y - síntomas. Forman parte 
más bien de las condi- 
ciones de acogida de las 
desviaciones . sociales y 
del área de incertidumbre 
de la enfermedad, la lo- 
cura y la muerte en las 
sociedades industrializa- 
das (Páez, 109). - 

Sin embargo se observan 
«actualmente en el ejercicio 
asistencial y en las deman- 
das de ciertos grupos, un 


cuestionamiento a esta “no- 
sografía de la desviación” 


comprobantes, copia e e cindiietoós so- 
bre el mundo de las baldosas. Ante se- 
mejante lísura, nada hay que plantar nt 
nada que podar. Todo está ahí porque 
un olor típico y estimulante, a baldosa, 
recorre y asienta las calles. Y ese tufi- 
llo es el que inspira al ciego a demoler 
su acordeón estrujado, a todos los comes- 
tibles del Chuy que desfilan por la calle 
a agrandarse y contraerse sin que nadie 
se de cuenta, a las pelotitas de garrapt- 
fiada a empujar hasta el fondo de la bol- 
sa de nylon los dedos azucaradamente 


* sucios del vendedor (cinco dedos embol- 


ad 


sados, $50; diez por $70 y veinte, que es 
una considerable bolsa llena de dedos, por 
$ 100), y finalmente, es el mismo aroma 
el que inspira a la luz roja de los sgmdfo- 
ros a seducir como el canto de las sirenas 
a siet? locos que se tiran a besar los autos, 
desechando la verde por Impersonal y 
anti-corajuda. ¿Pueden sentir. toda esa 
música? No es de ladrillo, es de baldosa. 
No confundan law tojas de resonancia. 


.Quieren interferir y: romper a; pedradas, ' 


(Hochmann). Se poe chedes> 
tar un modelo.ecológico, su- 
perando una “tipología sus-: 
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pr a 


Porque también . conozco: 4: quienes 


como infantes de las cavernas, nuestra 
maravillosa cúpula gris, común, igual y. 


pareja. Ese” viejo' que” está enla: ésque; 5 
na, por ejemplo: 'Focalicento. * Ensegúl- ; 
da. me doy. cuenta ¡cuando algo. está 
¡ fuera.de. lugar. ¿A- qué orden responde .. 
. este viejo. con cara de. ciencia muerta, . 


caminando por el cordón de la vereda? Al 
de los irreverentes. Si. todos .nosotros 
somos el pizarrón negro, liso y compacto, 
este viejo de seguro quiere sea la pelotilla 
mascada y baboseada que estalla contra el 


pizarrón. 'Estd parado en pose de pedir, 


como siempre... No, algo entrega a la 


gente. ¿Qué mierda será? Bueno, parece 
, que es un volante: —* 


A MOBY DICK. 
Territorio de nadie, perse- 


. guido por todos, Vejez de los 


octanos, allí —donde el zo- 
díacd se muerde, 

Una fina línea sin tamaño 
rodea tu chorreante circunvo- 
lución. 

De los mares blancos, tu 
impiedad. 

De los altos cielos, tu mo- 
vimiento: 
ni el sol, ni la luna, ni toda 
la Tierra. 

¡Qué te alcancen! 


¡Está loco! Haciendo equilibrio en un 
cordón y con volantes que nadle entíen- 
de. ¿Dónde, imbécil, dónde vamos a en- 
contrar a tu ballena? ¿En un balcón? 
¿En el asiento para lisiados de un trole- 
bús? ¿O debajo de una baldosa? ¡Ja, fal 
Además, paradito en el cordón de la ve- 
reda a muy pocos les podrd entregar sus 
papeles... ¡Ahí! ¡Qué divina! ¡Eso es 
una mina, viejo inventado! Glup-glup- 
glup, tres tragaditas de saliva como prin- 
cipal comentario al ver cómo se impone 
paso con su vestido blanco, ¡Qué hermo- 
sa! La gente. se abre como el mar ante 
un transatlántico. ¡Je! Es hora de que un 
mqrinero de aspecto fino y espíritu 
pendenciezo aborde este aparato desco- 
munal. 

— ¿A dóhde vas con ese porte de auto- 
pista intransitable? ¿Te puedo acompa- 
ñar por nuestro humilde camino asfal- 
tado para peces menores?.., No vayas tan 
rápido, no es para tanto, nada es tan 
importante. ¿Cómo' te llamás? ¿Viste 


al viejo que repartía volantes en Ejido? 


- 


tancialista que localiza la nica ea la avlución 4 de 
enfermedad como una inva. ; 
riante del individuo enfer-..zá tea fi 

mo” (0. c, 23). En; este sen-: pueda dese 
tido la psiquiatría comunita 
ria representa una etapa téc= quiatría” (o 6225). 


e 1977. —Jaccard 
- Berger, P. et al,: La cons- O Es 
trucción de/la rea- (comp.), her, 
tidad, Buenos Aires, Amo- tís, y Fayatd, 1980, 
.rortu, 1981, b 173-184, 
- Buyse, G.: “Psychc intra 


Amortortu,'1978. 
pe da Espírito, peor 


pr SON 1972. 


ventud y crisis, Buenos Ai- *-. Menéndez, E.:: “El mode-- 
res, Paidós, 1977. lo médico h Ónico, crk- 
- Goffman, E.: internados, . sh socioeconómica y estra» 


tegias de q. del Er seo “ 


pa DS 


:acd, en Yeguarón, que vend 
“el cuello:de'la botella y ves el fondo de 


'ficilo de doce pisos, y lo decoramós 7 


" IBICUY, ESTO VIENE BRAVO... ¿Sas 


Buenos A+ 


¿Qué chiflado! Podríamos tomar 

fresco, ' justamente conozco” un' 
nos álucr 
nantes: después 'de: tomarlos, mirás' por: 


mar. Media"hora'en los' medianos, una']>= 

e ds de. a. litro, 'Y “te “cobran” apenas, 
un poco más que' en “otro' lugar. Y)...* 
Bueno, sí.no. te” gustañ les bebidas: pode- 
mos, tr.a uná calle que estoy seguro. ño 
conocés, nunca le, y cómo no ya' 
nadle, no hay nadie, ¡Ja, Jal Mejor nó' va: 
mos, así sigue sin haber nadie, 1/0, jalo 354 
CUAREIM... ¿Trabajds? Yo pinto carte- | 
les gigantes. El último que: hice fue 2 y 
tampones, en la pared externa de uned 


tampones de verdad, usados. Claro, de 

lejos ves uno gigante, pero” ese. ladurito 
nos, llevó 1732 minutos: un tampón, 
por minuto,.o sea, más de 24 horas de 
trabajo. Cuando  hay' viento, : todos, los! 

tampones se mueven, y, algunos ha : 
gotean, ¡fa, ja! ¿Te digo los ómnibus que”. ]' 
sirven para ver el cartel? 147, 148; 29. € 


bías que por donde estamos caminando 
en otro tiempo “fué una vereda de'ld- | 
pidas? ¿Y sí ahora hiciéramos una de ma-" 

dera, como en Atlantic: City, 'pero con 
ataúdes? ¿Y si jugáramos a las escondl- 
das dentro de los ataúdes? ¿Y si hi- 
ciéramos el amor en un ataid?... ¿A don- 
de vas? Por lo menos decime a dónde 
vas... PARAGUAY, LA PUTA MADRE. 


Yo sé que es difícil relacionarse así con 
una muchacha, en la calle, porque. todo 
parece mds basura, ¿no? ¡Ché, estámos 
en Rio Negro! Los baños de Papito cam- 
blaron, ¿querés conocerlos?... Mird, fa- 
ca, me estás cansando: te trabajáés ura 
nunca vista inalcanzable y si comés ma- 
níes en mal estado también te viene dia- 
rrea, como a todo el mundo. JULIO 
HERRERA: ¡Pero andd, cachalote sordo- 
mudo! ¡Seguí derecho para el Bajo! 
¡Qué te arponeen los negros y te comen 
las pirañas! Hay, hay. Uf. Ejem. En fin, 


De nuevo las baldosas, enormes, oced- | - 
nicas. ¿Cudntes habré recorrido? Tac, 
tac, pin; tac, tac, pin; tac, tac pin PLOC. 


Tengo que reconocer: me dí vuelta yna 

vez y ví como se abrían oles-a su paso: 

nadie quería saber nada. ¿Sería la hija 

del viejo loco? ¿O su ex-mujer? En fin, 

ful avisado. Aunque no se puede descar- a 
tar una ilusión de vereda. ¿0 alguien' 

duda que la mágica luz opaca de las bal 

dosas no pueda provocar un espejismo? 


Eduardo Alvariza (h) ' 


eS 


TY GRANDEZAS. 


Éé 


es: 


|; que entran 
a oa Re 


riáticamente “acompañan lo 
vivido, el lenguaje nues- 
cada día es una espe- 
4 valet. perfecto, filipi- 
no y silenciosó, de va A 
nando toda posible aspereza 
por' la de 
lo inesperado. El resultado 
de este trabajo semiótico de 
anticipación: y clasificación 
Ia pomor seguri- 
. imprescindible para po- 
der ” *—el término 
es del filósofo alemán A. 
Gehlen— nuestra atención 
de lo más inmediato, el en- 
torno humano de todos los 
días, y poder dedicarnos a 
lo demás, a pensar, planear, 
disfrutar y trabajar. 

Dentro de este panora- 
ma, cierta obra teatral apa- 
réce como una posibilidad 
de ru A z 
a la yapa 

vez nos deje 
an Tactuidos en tanto 
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La 


e 


DE NUESTROS: .. 


NO el ata más. 
:4 sensible. se diferen--- 
cia.en esto. del co-.. 


ca lección le 


cuidadosa selección de todo 


Elegimos una obra para. 
ver en el teatro —o una 


película o un programa. 
- ¿Qué veremos? 


puesta para lo cual ño estoy ' 
nada predispuesto por care- 
: cer: de juicios al respecto, de 


to de esas predisp¿iiciones, 
. de nuestros prejuicios para" 
a partir de ellos poder inte- 


grar algún elemento. nuevo 


UA. que pasará a enriquecer el 
reino de lo consabido, a' 


constituirse en otra posibili- 
dad de vida. 


Una posibilidad de acer-' 


como hombres semióticos al 
escenario teatral. El hombre 
bajo esta perspectiva es un 
productor empedernido de 
sentido para él mismo y pa- 
ra los demás, en una activi- 
dad constante que podemos 
llamar la dramática de la 


e 


REPRESENTACION 


FUERA 
DE UN ESCENARIO 


“Realizada con facilidad 6 
torpeza, conciencia o no, en- 
gaño o buena fe, [una pauta 
de conducta apropiada] es 


dn embargo algo que debe 
ser representado y retrata- 
do...”. E. Gofíman 


La vida entre otros puede 
ser pensada como la produc- 
ción ininterrumpida de un 
texto dramático. En su sen- 


> 


Hay una expectativa; 
. sabemos” de antemano 
-de forma aproximada 


lo que vamos a encontrar. 


1 


Tal parece ser el sentido del ' ciudad: Servirá ct 


acápite de E. Goffman, en 


cuyos estudios de etnografía juició antes mencionado; ese. 
se basan las presentes obser- r j 


vaciones... 


tá' bien formada y es com-.' 


prensible para- todo aquel 
que maneje la gramática del 
español, no ocurre lo mismó 
con “Arbol el verde son”, 
frase ésta gramaticalmente 
mal formada. 


De modo similar dentro 
del texto de acción o dra- 


tros hábitos culinarios. 
Opongamos el lugar co- 
mún del teatro barroco, “el 
mundo entero es un escena- 
rio”, a la idea de una repre- 
sentación de”sí mismo: en 


Mientras que. todo ámbito 


mo la. 


mo. una: ilustración del pre» 


instrumento : imprescindible 
circular entre miso 


el que: es una ardua taréa 
seguir pareciendo uno: mis- 
mo.a causa de un pequeño 
ambio'.en : mis 
E 


mos por una calle mal ilumi-: 


nada ya bastante cercanos 


a nuestra casa: De:pronto:.* 


avizoramos en'la esquina a 


ercunstan*< ho de que él otro ha comete 


¡:tado mi atención. El otro no : 


un problema: de grado-que - 


separaría- este desempeño 
dramático del teatral tal co- 


mo Un aprendiz se opone a - 
un maestro, no es una cues»: 


tión de mayor o menor: “ofi. 


¿el marco de la vida diaria. cio”. El caminante hipotéti- 
: co debe re-presentarse a sí 
¡ teatral tiene como 'fin últi-: mismo,: hacer: de €l mismo 


imaginario 
uestro ej 


O juicio 


que''debo; pasar: 


:prueba'dé fuego' de: no' lla: 


¿mar la atención sobre el he: 


¡debe percatarse de que dl es: 


e alarma. 


siempre discutibles y de di-' bigua: ni obviamente ocul- de Stanislavsky, metérse en 


fícil consenso— la mayor to, agazapado al acecho, lo :, la piel 
"preocupación * del hombre í 


que me permitiría empren- 


de un moro, 


de la 


común, sí lo es el lograr der una carrera hacia la embargo ho es-tan común 


presentar 
frente a los demás de estar 
seriamente comprometidos 
con ese que deseamos ¿pa- 
recer que somos. Según esta 


idea será gramatical toda ex- * 


presión que genera en los 
otros la impresión buscada. 


¿Por qué hablar de “apa-. 


recer” ante los demás y no 
simplemente de “ser'” Bajo 
una mirada semiótica, aque- 
lla atenta al trabajo sígnico 
en el que el hombre -está 
embarcado desde que abre 
sus ojos entre otros, desde 


ro tampoco en una acti- 
tud francamente visiblé y 
tranquilizadora. El individuo 
que distingo mal podría es- 
tar esperando un ómnibus y 


caría incurrir en un ridículo 
seguro, hasta podría ser un 
vecino, o un- desconocido 
que no me ha incluido en 
sus designios y a quien ofen- 
dería.. ' e 
Descartada la posibilidad 
de abandonar nuestro cami- 
no én forma obvia, tampoco 


una impresión protección o pedir ayuda, imaginar lo azaroso que pue- 


de ser seguir siendo uno mis- 
mo, seguir generando la im- 
presión de ser nosotros -tal 
cual -somos cuando nuestro 
entorno ha sido negativa- 


"en ese caso mi fuga signifi- mente alterado y no desea- 


mos evidenciarlo. 
Teatralidad y dramática 
exigen el desarrollo persua- 
.sivo de identidad - para -los- 
otros, hasta allí llega su pa- 
ralclismo.. El actor es aquel 
que se sabe Otro, y que de- 
sarrolla este saber en Un es- 
pacio aparte, separado del 


el beso apasionado hasta la- podemes descartar del todo - vivir y encuadrado ritual- 


tartamudez azorada, pasan- 


' do por la afirmación más 


rotunda, 'nos encontramos 


a posiblidad de peligro en el 
camino. Desde esc preciso 
instante lo que había sido 


mente en una tradición esté- 
tica. Nuestro hombre dra- 
mático, por su parte, lleva 


siempre frente a distintas una representación olvidada su-re-presentación de sí mis- 


formas de un texto dramá- 


de sí mismo para nuestro 


mo adonde quiera que va, él 


tico que obedece a leyes caminante se convierte en manipula sus signos que lo 


con o de natural y es- 
pontáneo y mucho de cul- 


un trabajo de impresiones 
que sin embargo difiere bá- 


presentan tal como desea ser 


conocido, con tanta mayor : 


tural y aprendido, como lo . sicamente de una actustión eficacia cuanto menos él 
son nuestra lengua y nues- teatral. No se sráta aquí de: piense en lo que está hacien- 


AI 
». 


» 
TEN 


¿La representación efec»: 
la dra- > ción ante mis fntimos y arte 


: para mí una posible: fuente, 
Estamos” acostumbrados * 


mática, no son ni la ver-. alguien que está para noso-. 2 imaginar todo-el oficio: -. 
dad ni la realidad —nociones .trot' en una situación* am- requerido para;:a la manera - 


Venecia isabelina; Sin 


do. Hay un salto cualitativo ;: 
entre la acción que se:da en. 
cualquier: espacio marcado; 
como teatral, sea:éste una; 
plaza .céntrica,' una; fábrica 
abandonada: o' nuestro Tea- 


Nba bs 


aquellos que “desconozco: 
Crear ese: texto: dramático; 
llamado *persona": implica 


>. el que una y otra. vez mé 


de su 
dlén daba 


DE UN TEATRO/: 


Quizá op as pun 

os distintivos [ej 
lo teatral su invitación £., 
contemplar el despliegué és 
cénico de quienes se saben; 
mirados en toda su dualidad 
de seres que se representan ; 
a sí mismos (como todos) y -.; 
que son a 
(como pocos), hombres que .* 
juegan a ser otros con total ; 
confianza. e Í ] 


” Una forma de verificar lo: ' 
antedicho es por la negativa, -; 
ver qué pasa cuando tras- ; 
tabilla esta confianza, Para: :' 
quien ha ido al teátro con ; 
cierta frecuencia debe haber : 


experiencias más do. ¡ 
que la '“verglenza ¡5% 


lorosas 
ajena”, un fenómeno propio” 
de los éspectáculos de tipo . 
“directo - directo”, según: la ;: 
Ey peo clasificación de 


- vez actores | 


a 


Fernando Andachi 


hacer teatro. 

¿Qué le toca al me den- 
tro. de esta concepción de” 
la vida? En nuestro caso, 
el arte es el valor de aban- 


sr dentro de nuestra dramá- 
tica. , 

La semiótica nos permite 
atísbar algunas de las piezas 
de esa gramática que entra 
en funcionamiento en cada 
relación humana, desde la 
más nimia hasta la imborra- 
ble. Si conozco algo del me- 
canismo dramático que mo- 
viliza la representación so- 
dial no como formas de hi- 


nocido, pero sólo lo 

que dura una creación y su 

e se- “¡correspondiente contempla- 

var co- ción, hacerlo dentro de los 
conocid: 


0 - mensión que por oposición la existencia de toda forma - im 
, , do 
te al otro no-actor; Se tra- define la nuestra de hombre estética: despegarnos de esas hacia el o 
bajeío ho con | , lhado qué se empeña Ps cotidianas que a vistumbrar algunas de sus 
z , Estamos en la presen" en conjurar el azar en todas la o pa ear a o 
e cc gn ue ho del ei, e il q ay 
trada violenta de lo no tes. tambléo a olíos, para dejar entrar el reir 20 HE 
ol essa Jacob Alvarez). Pretender 'que el porpled A e os 3 de mayo al 1* de julio 
ejemplo." ppetocrado 9% prejuicio es apenas un peso - propuesto por e. miércoles y viernes de 184.20 h 
tira escena Ce muerto en mentes reaccio- EN 
eS > marías, es no entender cómo 7 Pi 
-La* violenta; el cultara popular viva en uruguay 
muscular o í 18 de abeíl al 14 de julio 00, 
que queremos la improvisación más osa reci UN texto, aunque sea Gccecas: rafael eo ab 
se so ny, Una enor- estéticamente valioso, que A en 


7 informes e 


: experimentar con: lo: Ínes- 
A ME Vágiodos pois Er no es clmero dejo de 
e del todo lo que es, sino una 

cío . disposición! llamada 


uesta a 


lo que todavía pue pasar, 
'0S 


E 
Se 
Y 
Hu 


ventaja, la esas intebodad de lo que bos 

Der un mu. 
lor debidamente : los fieles, EL 
verdad muele ocultarse en el misterio, se 


AT A ESE | QUINES SABEN 
A primera vista se trata de una. (; QUIENES GOBIERNAN QUIEREN PODER 
af ; de kh Los sociales suben, a veces, 
relación de pareja. Pero, QUIEREN SABER que el producto de sus desvelos no es le verdad 
A valle a <goblerno” se suele entender RA Pe O ais : 
CAN ATA t no” se ent el con- un sa por argumentos de. 
la díada e de Junto de las instituciónes en quienes reside. que otros, y por lo tanto más digno de una ve- ne0, $ 
aparente esconde formalmente el podef etático, pero tomare. lideción: consensual entre quienes hablen la o: 
(apenas) un triángulo, —. mos el término en una acepción misna lengua, En todo ceso, suelen disponer 
no necesariamente amoroso. Anslizaremos el goblérno en tanto que proce. de buenas razones para prefert su ber el s- ¡dema 
nisi bien nid > so de de les decisiones asumidos co- ber emplrico de quienes gobiernan, Desde es " 
; quiéra avenido,.  molegírimas por una socieded, ta percepción, varias son les ectirudes que los que lor rien 
el de la relación altamente Los actores de ese proceso de goblerno — investigadores sociales pueden desarrollar acer. CEPAS 
equívoca ve no se reducen, puez, a quiengs_'von gobier. cu de mus relaciones con la demenda de quie esto distracción 
» q no” en el sentido més estrecho y | sino la nes Mentpuiler da top4 
enlaza a quienes gobiernan la totalidad de los que contribuyen, e través de Ante todo, una distinción es necesaria, gobernador per 
sociedad con quienes la un juego de relsciones de poder permanente-.. Existen investigadores sociales cuyo perfil de demo. 
investigan en cuyo mente combiente, e la formación y efectiva eje- intereses los leva a lo construcción de teo- poo, : 
» y cución de las decisiones entes evocadas, “Quie. ría, escermmente susceptible de aplicaciones me] 
vínculo interviene nes gobiernan” son entonces el *yobierno” y — políricas inmediatas, Es posible que se men- día |: 
: un tercer término su inevitable sombra, la oposición: de todor tergan personelmente al margen de los pro- EE 
malamente epa proviene la demanda 9 zeber ocerca de blemas que enalitemos De A poder donde 
. sociedad, dirigida e quienes la investigan, en cuento sus productos ingresón el' comer postble que com- 
disimulado por la La demanda misma presenta una estruc. cio de los hombres queden a dispotición de lo estatas 
posición pasiva que le tura duel, Por un lado, nace del supuesto de que quienes quieran usarlos, incorporados a elgún enentendo el 
de 1 clado: un conocimiento creciente de la sociedad con- discurso Ideológico, Un buen ejemplo actual Pera que 
para el enunciado: fiere un poder sobre ella, En ls medida en que ex el de ciertos abusos cometidos com la teo- 
: a sociedad en nuestra cultura es el conocimiento ciensí. ría de le postmodernidad (y no nos referimos z 


fTco que se reserva el atributo de verdadero, los 
practicantes de les clenciar sociales vienen a 
ocupar el hugar que en otras culturas ha sido 
atribuido a hechiceros, sacerdotes, filósofos y 
otros “sabios":. ; 
No sin recelo, Por un lado, ka atribución de 
verdad reside todavía más en las clencios (su- 


Debemos detenernos justamente en 
esta peculiaridad [no sólo) grama- 
tícal, La socieded es puesta en el 
lugar del objeto: es aquella entidad sobre la 
cuel se predica que los sujetos (gobernantes, 


| Investigadores) ejercen algún género de acción, 
Lo singular d* este enunciado es que el referen- 
te Indicado en él es un sujeto, un actor, y de 
naturaleza tal que incluye e la vez e los dos 
sujetos: -*goblerno” e 'investigadores" no 
son, en efecto,-no pueden dejar de ser par- 
te de la sociedad, Sólo que se les reserva la 
parte activa, relegando a la sociedad (el res. 
to de ella, que es su mayor parte), e la pasi- 
ridad, Procuremos destripar este curloso nu- 


Nuestro análists toma un. punto de vista 
que consideramos de valor estratégico: el de 
lo estructura de una de de saber acerca 
de la sociedad, y de los usos que se hacen de 
dicho sber, Es' obrio que esta cuestión no 
es puramente metodológica, en sentido estric- 
to, Pero quien usa un método debe tener en 
cuenta les condiciones concretas. en que es 
llamado e aplicarlo, e 


A 


puestamentej exactas (ls físicas, cada: rez 
más les biológicas) que én las sociales, dema- 
siedo recientemente desprendidas de las "hu- 
menidades”, Esto tiene una doble consecuen- 
cía: vuelve más creíble equellas clencias socia- 
les que, externamente al menos, se asemejan 
más a sus matematiradas hermanas mayores 
(y la economía es por ende la privilegiada), y 
crea un campo de erbltrariedad para los usos 
que los políticos hacen del saber demenda. 
do por ellos mismos, 

En efecto, quienes goblernan se reservan 
siempre el privilegio de las decisiones, sin entre. 
gor su abma y su voluntad (le tan mentado 
voluntad política) a los seblos convocados pa- 
(e tlustrarles, El saber recibido provee asi, las, 
más de lar veces, las rocionalizactonez, y ño les 
razones, de la voluntad política, 

- Sobre este distanciemiento entre el de 


; mandante y el objeto de su demanda ye artl- 


eos de toda indole (demanda que suele emun- 
ciarse en pedídos de cuestionarios o de 
proyectos, vengan o no al caso). 

Puesto que se les demanda un instrumen- 
to de poder, los investigadores socicles yue- 
len sentir el deseo de ejercerlo por sí mis- 
mos. No hay en ello nada de malo: el po 
der es una dimensión insepereble: de dos re- 
biciones socicles, Habrá que ver, en todo cs- 
30, si urilizan una retórica que respeta el in- 
terlocutor o si, en camblo, hacen de els 
un uso manipule torio, 

Qualquiera ses el ceso, desde el punto 


de vista ético, la Íncursión de los Investiga-' 


dores en los juegos del poder oscila entre el 
polo del maquiavelismo y el de la tecnocra- 
cia, Entendemos por 'maquievélico” (sin 
epnnotación peyoretiva) el inténto de 

en el proceso decisorio mediante el uso del s2. 


Der producido por ls ciencias ¡socielez, a - 


a 
4 


4 


! 
Bar 


e 
sE 


a 
ir 
p 


no se encon- 


fics? 
En la respuesta que Kant intenta dar a 

esta in , trata de mostrar en qué 
Cs y sl seno de un prscano qu cor: 
un proceso » 

el” pensamiento, el conocimien » la 

Y cloos. Cela hablo an tenio Pásalor 
y » , en tanto . 
como sabio y como filósofo, hace parte, 
él también, de ese proceso, Y más aun, 
cómo él tiene un cierto que desem- 
ese proceso, 
pues, a la vez como 


58 


il 


iaa 
BE A. 


diciendo la primera vez), 
ho A actualidad discur- 


siva: actualidad que ella interroga como un 
acontecimiento, como un acontecimiento 
del que ella debe enunciar el sentido, 
el valor, la singularidad filosófica; aconte- 
cimiento en el cual ella debe encontrar su 
propia razón de ser y el fundamento de 
lo que ella dice, De ahí vemds que, para el * 
filósofo plantearse la pregunta de su per- 
- tenencia a ese presente,no será más cuestio- 
narse sobre su pertenencia a una doctrina 


pl 
3 
É 
2 
A 


. , 04 una tradición; no será más cuestionar- 


vez que encontramos 
filosófica referencias al pre- 
sente, al ménos como situación histórica 
determinada y 
reflexión 


puede tener valor de 
fiosólica. ¡ 


se simplemente sobre su pertenencia a 
una comunidad humana en general, sino 
que será sobre su pertenencia a un cierto 
“nosotros”, a un nosotros que se relaciona 
con un conjunto cultural característico de 
su propia actualidad. 


LA FILOSOFIA, DISCURSO .: 
: “DE” Y “SOBRE” LA 
MODERNIDAD 


Es ese “nosotros” el que está transfor- 
mándose, para la filosofía, en el objeto de 
su reflexión; y es ahí mismo donde se 

, “firma la imposibilidad, para el filósofo, 
de ahorrarse la interrogación de esa per- 
¿tenencia singular. Todo eso: la filosofía 
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“Me parece que el texto de Kant 
sobre la Ilustración. 
sobre su tiempo, hace surgir un 


nuevo tipo de 


en el campo de la reflexión 
filosófica, aunque no sea el primer. + 
texto en la historia de la pp 
filosofía, ni siquiera el único texto 
de Kant que tematice una 
pregunta concerniente a la historia. 


en los términos de una autoridad a'acep- 


tar o a rechazar (¿qué autoridad aceptar? 
modelo S en 


dt Er els etc.), o bien bajo 


los Antiguos son superiores a los 
ost Estamos en un , 
dencia? etc. A a MES: 5 

Vemos aparecer una nueva manera de 
planteas la cuestión de la modernidad, 


ya no es una relación longitudinal con los ye 
antiguos, sino en una forma que podsía-:- : 
Namar “sagital”. a su propia actuali-=: 


mos 
dad. El discurso debe re-tomar en cuenta 
su actualidad, por un lado para encontrar, 
en ella, su lugar; propio; por; otro lado, 
para decir, de esa actualidad, el sentido; 
por fin para el modo de acción 
que.es capaz de ejercer en el interior de 
esa ac misma. ¿Cuál es mi actua- 
e o de esa actuali- 


dad? 
actualidad? Bs en eso, me parece, en que 


consiste esta nueva interrogación acerca 
de la modernidad... ; 

Se trata nada más que de una pista que 
convendría “investigar un ES más de 
cerca. Habría que intentar La genea- 
logía, no tanto de la noción de moder- 


nidad, sino de la modernidad como pre- * 


gunta. En todo caso, mismo si tomo el 
texto de Kant como punto de emergen- 
cia de esta pregunta, es claro que éste 
hace parte 
amplio y del qué habría que tomar las 
medidas. Uno de los ejes interesantes 
para el estudio del siglo XVIII en general, 
y más particularmente de la A ng, 
sería, seguramente, interrogarse sobre el 
hecho siguiente: la Aufklirung, se nom- 
bró ella misma Aufklirung; fue un pro- 
ceso cultural, sin duda muy. si B 
que tomó conciencia de sí mismo nom- 
brándose, situándose con' respecto a su 
pasado y a su avenir, y designando las 
operaciones que debía ejecutar hacia el 
interior de su propio presente. 


Y después de todo, la Aufklárung, ¿no 


es la primera época que se nombra a sí" 
misma y que en lugar de caracterizfrse sim- 
plemente, según una vieja costumbre, como 
período de prosperidad o de decadencia, 
de esplendor o de shiseria, se nombra a tra- 
vés de un cierto acontecimiento que releva 
de una historia general del pensamiento, de 
la razón y del saber, un acontecimiento en 
cuyo interior, ella misma tiene que desem- 


peñar su papel? 
u es un período, un perío- 
do que formula €] mismo su propio lema, 


además de la prime- 
- ra), de una ares more : 
oder- 


período de deca-... 


hago yo cuando hablo de esa. 


e un proceso histórico más . 


esta pregunta: “¿Hay un 
te en ei nero humano?” Y 


s 


E 


yr 


cuestionamiento 


REVOLUCION, 
Pele trs AE RES 


e a una pfegunta que la actuali- 


ferentes facultades que constituyen la Uni-; 
versidad. La segunda de ellas, concierne 
el conflicto entre la Facultad de Filosofía : 
y la Facultad de Derecho. Ahora: bien, ' 
todo el terreno de las relaciones entre la ; 
Filosofía y el Derecho está ocupado por; 


es para res-;;: 
ponder a esa respuesta que Kant afirma e: 
el párrafo V de esta disertación el siguien 
te razonamiento: si se quiere responder 
la Lada pos “¿hay un so constant 
para el órgano humano?”, bie deter 
minar si existe una causa para posible ; 
ese progreso. 
ero una vez establecida esta posibili. ' 
dad, hay que mostrar que esa causa actúa 
efectivamente y, para eso, desprender un :: 
cierto acontecimiento que muestre que la 
causa actuó en la realidad. En suma, la: 
asignación de una cauta lo único que puede ' 
determinar son los-efectos posibles, o más 
exactamente, la posib; de un efecto;: 
pero la realidad de un efecto sólo: puede: 
ser establecida por la existencia de un acon-* 


tecimiento. No alcanza, pues, con seguir. ¿%i: 
la trama teleológica que hatía posible un. $ 


progreso; hay que , en el interior de: : 


evelació 


s 
. 
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Aquí guería, simplemente, situar ese ciones. No son los restos de la Aufklirung — losofía que coloca la cuestión de: las con- 
Kant ar la Aufklirung; trataré, — los que hay que preservar; es la cuestión - diciones bajo: las cuales un conocimiento, 
, de leerlo de un poco más cerca.. misma de ese acontecimiento y de su sen- verdadero es posible, y a partir de ahí; se”? 
ver también de manera, unos". tido (la cuestión de la historicidad del ede decir que toda una parte de la fl-". 
años más tarde, Kant reflexionaba * pensamiento de lo universa)), que hay que fía moderna desde el siglo XIX: so ; 
esa realidad tanto más dramática que era — mantener presente y guardar presente en sentó y se desarrolló: como anal 
evolución Francesa. el espíritu como lo que debe ser pensado. — dela verdad. 


Pero existe en la filosofía moderna 
LA CUESTION DE LA La cuestión de la” Aúfklirung, o bien Penta tipo. de , ES 
PROPIA MODERNIDAD de la razón, como problema histórico más otra manera de interrogación crítica: es. ; 


; o menos oculto, ha atravesado todo el esa se ve nacer justamente en la Ss 
Con 'esos dos textos, estamos de alguna pensamiento filosófico desde Kant hasta, pr q rc Epi rd és a: 


: en el origen, en el punto de parti ahora. La otra cara de la actualidad bre la Revolución; esta otra tradición. 
da de toda una dinastía fir Kant ha encontrado es la Revo .. crítica : 0 
Josbcas: Esas dot ea le Cas ta: ¿qué es nuestra 


Aufklirung? e dal Re y” La Revolución a la vez como aconteci- ¿ Eo campo actual de 
son las ' des do 


experiencias posibles E AER 
rmas las cuales Kant orlando macs alo No se trata de una analítica; de la ver» :- 


h n de su ia dad, se trata de Jo que se ía llamar 
erro tiempo como valor, como signo de una dis- , 30 que se podr pr 
emnidad. . fambiéo, caco, las dor posición que opera en la historia y en Ontología del presente, una ontología de 

preguntas que ] rmen- de la especie humana. Ahí tam- nosotros mismos y me parece que la elec 
asa cc o eros 


nvendr nservar y hacer Sofía crítica que se a presentar co: 
Después de todo me parece que la ae rosa alpacas mejo ¡jarro mo una analítica de verdad. O bien se: 


| instauración de formas ¡misma. pregun- ; Be 
ly ob Bor tas: “¿qué es la Aufklirung?, y ¿qué hacer cio que. desde O o 

y la autoridad del saber, no es para no. 4e la voluntad de la revolución?” defi- e O E cor y sito 
sotros p nen el campo de interrogaciones filosófI-  ¡nreror q a a e O a 
ideas. Es una cuestión filosófica, inscrip- cas que trata de lo que somos en nuestra "terior de la cual he tra e trabajar. 


desde el siglo XVIII en nuestro pensa. — *tualidad.. a ne 
; Kant me parece ser el fundador de las — Traducido del francés Amelia 
Abandonemos a su piedad 'a los “dos erandes tradiciones críticas entre las Castañola. Texto: original: 
, qe se 2 0 intacta la ho-.— cuales se ha dividido la filosofía moderna... e Roe Areta 
ufklirung. piedad es se- Digamos que en su obra crítica Kant ea 0 
e la más conmovedora de las traj- plasAeodo, fe men AA o sosepertas 


ei .. SR E á 
Manejando el blanco y negro cun un 


RA GEL SITAS 


” Se as ; sentido de la luz no exento de dramaris»: || -.:: 
e resonancias a e 
: lante esta : 
proceso: de influencia inverso. Basta re- en entredicho la noción misma de arte, - caida a pocos parido sos pe: 
cores. 6 Edgar Desass beneficiario de los; como señala Susan SORIOE. Este sentido de la síntesla está presente 


A A Desde su origen, la : 
PAS estudios de Muybridge sobre el gelope del Pero este siglo y medio de su historia ¡ambién'en la ecunumía de objetos, mu: : |: 
000 fotografía se relaciona con . cabello y del “encuadre” fotográfico, a ha revelodo la inmensa potencialidad de chas veces mostrados e rclaimente Ciel 

$5) la pintura de un modo Marcel Duchamp que en su obra "Desnu- la fotografía en la amplitud de los obje- —. do son seres vivos, el encuadre excluye el: 

E “conflictivo”. Como do dejando una escalera” al iguel que en — tos de su interés (desde el micro al macro- rostro, rehuyendo al “retrato” y exaltan- 
No descubrimiento técnico” les cronofotografias de Marey, utiliza la cosmos) como en su intencionalidad ex-' do los cuerpos en tanto “superficies”:''* 
A ENERISaA loca al principio DES repetición de una misma figure. presiva (desde el documento gráfico a la Cost todas sus fotografías: evocan un 
la de . Sin detallar les múltiples y constantes — foto “artística”). diedro frontal con objetos ubicados en el 
45, la posibilidad de registrar. imrerrelaciones entre pintura y fotografía, centro (o casi) del plano. Al preferir el 


5 15 realidad visual lo más . resulta curioso comprober, por último,: EN ESTE CONTEXTO, : - 
¿2000 Mlelmente posible... que después de la Segundo Guerra Mun- ¿COMO UBICAR ci bn tcirar 
' Esta intención se traduce  4ial, le corriente de arte abstracto infuye LA OBRA DE ZINNO? ; Así. el “busón de depósitos", “las 
en la metálica precisión del la fotograjís (en un fenómeno análogo ? sillas” “la vaca", “la motoneta”, etc. son 
a los pletorialisas de la Belle Epoque) y Si consideramos algunas posibles pola- fotos cuyos temas principales están encla- 


5z 0 daguerrotipo contemporáneo ' que en un: >ceso inverso la pintura  ridades, está más cerca de Edward Weston Jos en el centro, destilendo de ese modo 
1100] Realismo en pintura. — hperrealista vusive a imágenes más foto- que de las experiencias de Man Ray o silencio y contención. 
Y las discusiones que desata  £ri/Icas que la fotografía misma. Moholy Nagí. Con lo dicho, le atribuimos Una excepción son las hojas “movidas'”* 
* gún dejar oír sus ecos. Hasta las dudas o afirmaciones termi- un punto de vista “esteticista que aísla ' por el yiento que en su impresión evocan 
nentes a que da lugar el surgimiento de objetos o lugares “componiéndolos”en el — ¡o fugaz y generan una fuerte direcelona- 
la fotografía son de sentidos opuestos, — plano. En “Les voces del silencio”Malraux - > ¡idad en el plano. 


05 Baudeleire en las entipodas del según se hagan desde la nueva técnica o señalaba que de ese modo “...la foto se En ciertos interiores o en los detalles 

. : realismo se opone a la fotografía . de la “trinchera” del arte. Ya en 1897 el volvía cautiva de un real aislado, signift- de un automóvil, la imagen es nítida y 

E radicalmente, mientras Delaroche crítico francés Sizeranne explicitó una  cativo por su aíslamiento”. * económica, cast minimal. Y de ella se 
profetiza: “Hoy la pintura ha muerto!”.. pregunta que había flotado en el ambien- Comprobamos que a través de este podría decir con Morris que la “simplici- 


De un lenguaje que “toma prestado” te desde 1830: Ja fotografía ¿es un arte? “aislamiento”, Zinno conflgura imágenes dad de formas no quiere decis necesaría- 
de la pintura, pronto pasa a desarrollar . Por otra parte, se hablaba de la muerte : casí abstractas con objetos o lugares fami- mente simplicidad de vivencias artístl- 
suz propias potencialidades, generando un ' de la pintura o, más radicalmente, se pone  liares. cas... las formas unitarias no reducen las 
: : relaciones, sino que las ordenan”, y las 
intensifica... 

Otra vertiente de un “interior” apare- 
ce en su fotografía de la cómoda con el 
florero de vidrio. Un espejo trapezoidal 

. hace recordar el diseño de decadas atrás, 
los Chevrolets Impala, por ejemplo. Es no- 
torío que aquí se especula con un atractl- 
ro Kitsch. Contenido que reltera en el 
Pinball. z 

Las sillas de jardín blancas alrededor 
de un tronco oscuro de pino, ademds de 
reiterar el: estático paisaje deshabitado 
(propio de las primeras fotografías inca- 
paces técnicamente de registrar los obje- 
tos o seres en movimiento) manan un 
sereno humor. Así como no escupa a la 
tronía la imagen frontal del buzón de 
depósitos, visto casi, como un altar, : 

Cuando “invade” un interior en ruinas, 
la actividad es afín a la de un voyeur, tan» 
.cercana a la práctica de la fotografía, y de. 
la que Cortázar dejó un cuento célebre, . 

Esta diversidad de resonancias igual- 
mente se resuelven, como dije al princl- 
E pio, en un lenguaje contenido y unitario, 


Fotografías de Alvaro Zinno 


F 9 
11 


ii ' 
MAA 


Responden, ademds, a una experiencia 
visual fruto de la atenta contemplación 


E ss Clever Lara 


CE tra al aaléto; tntéstlgadór 


tica támblén ilustra por qué 
005 hay. Una: tendencia al dog... 
-matísmo, al sectarismo, y.a 
olvidar lO cotidiano,” —...:.- 


LA ACTO 
«TEÓRICA 


Esa. (peligrosa) actitud: 
teórica. es explicada ¡por el. 
Prof. Parret 6 el campo... 
semiórico, partiendo de tres... 

“El ' sentido 


y sen: 


3 te caso ha diferencia que da 
origen, a. todo sentido: es 
sexual, es la oposición hom- 
bre-m 


El hombre que conoce se * 
sitúa, ¡por supuesto!, del la. 
do: masculino -—el del or- 


, den, la claridad, la lógica 
YE en $u tarea cosmológica. Y 
finalmente, “Si la feminei- 
dad es el símbolo de h 


E mujer, el Ícono es el cuer- 
po de la Mujer'”. Luego 
distingue —siguiendo las tres 
críticas de Kant— tres acti- 
tudes del hombre que co- 
noce: 1) teórica, de objeti- 
vación; 2) práctica de convi- 
vencia; 3) estética, de con- 
tacto, Según sus caracterís 
ticas, cada una de ellas in- 

" terpreta el cuerpo femeni- 
no como : obsceno, agrada- 
ble, o sublime, 

Interesa. acá, principal- 
mente, la actitud teórica, la 
del intelectuar y el cientí- 
fico. cóntemporáneos  am- 
bos 'racionalistas. Actitud 
de curiosidad, en el senti: 
do, de cuidar, ocuparse, 
del objeto (la actitud prác- 


.e' Prónunciada' en el “Colo: 
y sobre Enuncia- 

ción", 

hiciones 

tubro de 1 


organizado pot .re- > 
Montevideo, 00 * 
II 


*maestfos” > forman; : entre 
ellos, la "¿lite" de la intell-- 


gencia;' de' 
“la Verdad”, 


'>1UValón "es monolégica 


: y morfológica: :Jas Formas 


de Platón. están ahí, antes 

de' todo a. to. La 16- * 
gica monológica' del: hom.4 
bre teórico se basa en la: 
demostración, 'no en la ar- 
gumentación;.. sólo : valora 
el conocimiento (epistéme), 
que opone a la' opinión AS 
xa), y a la sabiduría (sophia). 

En el terreno ético, no 
puede haber más que una 
deontología, :. una moral 
normativa, que no tiene en 
cuenta deseos, necesidades, 
ni creencias, que ignora lo 
subjetivo. : 

Otra característica que 
describe Parret en la actitud 
teórica es su tendencia a la 
espacialización, a tomar al 
espacio como matriz de for- 
mas. Es decir, para el hom- 
bre teórico la base de orga- 
nización del mundo es el es- 
pacio, así es que la demos- 
tración científica reduce 
todo a la coordenada espa- 
cial. : 

Entre las artes, esta va- 
riante prefiere la pintura, ar- 
te representativo.  Parret 
relaciona esta preferencia 
por la pin con h tenden- 
cia a la Tecnología, donde 
hay simulación (representa- 
ción: formalización  idéa- 
lizante del objeto), donde el 
hombre es representado por 
el ordenador, donde se ve al 
ordenador como a un espejo 
del hombre, Entonces, si- 
guiendo a Heidegger, nos di- 
ce que el platonismo' de la 
actitud teórica termina. en 
actitud tecnológica; que hay 
una relación intrínseca entre 
tá. élite de la inteligencia y 
la tecnología: la productivi- 
dad. del pensamiento huma» 
no lleva a la objetivación y a 
la robotización de la imagen 
Lo obsceno siena que ver”. 
con ha exaltación de la facul- 


* 


Cierta actitud respecto al 
| conocimiento. lleva, 
- casi inevitablemente, al 
«sectarismo, a la ruptura con ; 
¿ese mundo que tratamos « 


dd 


de explicar. Un ejemplo, tan ls decaraciones 


nefasto, es el de la caza de 
«20 «brujas renacentista: 
quienes poseen, CONSECUENCIA de una actitud 


-.objetivante y dogmática; 


y también muestra clara de 
un mundo intelectual: 
-. masculino y misógino.. 


sión del mundo aristotéli- 


tad de representación y con 
la productividad. Parret en- 
tiende - “obsceno”: como 
“aquello que tiene que ver 
con el teatro", arte de-la 
representación y de la pro- 
ductividad. 

Por lo tanto, es pór-la- 
mirada que el hombre teóri- 
co percibe :el cuerpo feme- 
nino; su mirada es morfolo- 
gizante, proyecta formas se- 
gún coordenadas espaciales: 
el cuerpo de la mujer es or- 
ganizado, focalizado, alre- 
dedor del sexo. La vaginali- 
zación, la naturalización, del 
cuerpo feménino, resulta de, 
esa mirada ginecológica del 
observador teórico, mirada 
y. no contacto, que rompe- 
ría la especulación (h dis- 
tanciación). El “mirón” tie- 
ne mirada - masturbatoria 
dice Parret- porque es 
egocéntrico y porque espe- 
cula sobre lo que mira (lo. 
obsceno). ; 


ACTITUD 
Y 
VERDAD 


Esta actitud parece haber 
gar a lo largo de la 
istoria del pensamiento, 
del occidental por lo menos; 
lo que sí ha variado es el 
contenido de “la Verdad". 
El conocimiento es históri-. 
co, lo que la élite científico- 
intelectual mantenía como 
“lá Verdad” en la época dé 
Galileo, no es lo, mismo que 
hoy; se inscribía en una vi- 
.4 . 


ca. Se partía de otras 


posiciones —la visión del ob- | 


jeto, u observación, la per- 


cepción e interpretación de ; 


los fenómenos: las “inter- 
pretaciones naturales”. de- 
pendían de esa cosmología, 
cuyos a priori —eran muy 
diferentes y posiblemente, 
hasta incomprensibles para 
ha élite de nuestros días. 

Por ejemplo, en el rena- 
cimiento, los teólogos —qui- 
zás tan importantes en aque- 
Ma élite, como los físicos 
nucleares en la actual — basa: 
ban sus especulaciones en h 
existencia y los poderes del 
diablo. 

Ahora oe js h defi- 
nición de “bruja” o: 
“mujer que, según o. 
nión vulgar, tiene pacto con 
el diablo y, por medio de 
éste, hace cosas extraordina- 
rias. Mujer fea”. (1) 

Lo que hoy es *opinión 
vulgar”, en los siglos XVI- 
XVIII. era “l Verdad” que 
poseían y trasmitían tcólo- 
gos y juristas. Y fueron tan 


* buenos “maestros* que: 


“Se podría haber trazado 
una gigantesca cruz de fue- 
go, sobre Europa, desde 
Escandinavia hasta cl Medi- 
terrineo, desde las Islas Bri- 
tánicas hasta Polonia, duran- 
te el periodo de 1550 a 
1650” (2) 

Si bien hubo otros fac- 
tores, fue la actitud teóri. 
ea la mayor culpable; la ins- 
tigadora, de ese enorme ge- 
nodidip (se habla de hasta 


era una mujer real, a quien“: 
se le atibujan Sacaltados de sa 


"Volviendo de 


JE 
ES 


Es 


tianismo, la felicidad eterna. 
garantizada por los sufi- 
mientos y la conformidad. -: 
Además todos los textos : 
literarios -o ' científicos .que * 
hasta hace poco $e OCUparon - 
de ellas, fueron escritos por 
hombres (aun las declaracio- 
“nes de las acusadas). Ellos, 
nos legaron su idea, esa ima- 
gen fija de la bruja: hh mu- 
jer vieja, decrépita, málvada, 
enredadora, dañina, lasciva, 
infanticida. Sin embargo, 
por los propios procesos, 
sabemos que hubo mujeres 
jóvenes y nada decrépitas, 
que fueron quemadas por 


E ; 
imagen de la bruja 
obscena legada por, genera: 
ciones de autores masculi- 
nos, tiene sus bases teóricas 
¡masculinas claro!: 
Teológicas: el hombre : 
-y no la mujer— fue crea-: rí 
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conjuros mági- 


' "Qultura Popular viva en Uro- 
guay” es el tema del curso-taller 
Rafael Bayce. 


la cultura popu- 


2, 


en: el curriculo de historia”, 
oe del texto literario”, 


antes son: 

" . Ami- 

car Legazcue, Insp. Gracia Behe- 
rán de Marcaida, Victoria Llano 
de Pereira, Washington Algaré, 


Insp. Ma. del Carmen Diaz, Ro-" 


berto Ec po APA-Unesco), 
Gloria Cobellí y Feznando Alon- 
so. 


CURSO EN CLAEH - Francisco 
- Paniza, doctor en Ciencias Pol? 
ticas por la Universidad de Essex 


logo (Inglaterra), dictará un curso so- 
bre “Estado 


do y Sociedad Qvil: 
. una relación imaginaria”, Desde 
la desaparición del régimen feu- 
dal, el estado ha sido un elemen- 
to fundamental en las repre 
sentaciones imaginarias que las 
sociedades han hecho de si mis- 
mas. Sin embargo, a fines del 
siglo XX, esa imagen del estado 
como suplemento de una socie- 
dad civil inocultablemente frag- 
mentado está cada vez más en 
crisis Por eso —al igual que du- 
rante el siglo XVII, pero ahora 


- por razones bien distintas— el 


pensamiento político vuelve una 
y otra vez sobre este tema con- 
trovestida. Lead 
, «$. OA 
SEMINARIOS - La Asociación 
A rey ¿Analítica de 
sy (ADAAO) comunida 


- ... 


.., 
E Y 


DE. ys La3 


ALA ARARRTAEA RN 


% 


lle 9102.12), anuncia para abri. 
Cursos 2 “La darc: 


el espíritu maligno y ambos 
firman el pacto: diabólico. 


El diablo promete a la bru- 
«ja... toda ayuda para alcan- 


UE EDESA 


[56 


que están abiertas las inscripcio- 


har me lJos¡seminarios de for- 
de *Psicoterapcutas * y 
Pricodramatistas. Por informes 
Usmar al tel 786323. :: .c:1 


dios de Sexología 


(s S “anuncia la ' realiza 
ción de un curso de Educación 


+” Sexual que comprende: “Intro- 


ducción al estudio Je la, sexua- 
lidad humána”: y "Bio-ezología 
y Familia”. Tendrá lugar duran- 
te el presente mes los días lunes 


de 19 a 2) hs enel salón de 
isión Honoraria 


actos de la Comísi 

para la Lucha Antituberculoss 

Ese cos 18 pus Julio 2175. 
r informes e inscripciones a 

los tels. 4 $0 47 (después de 


': 21hx) y 445 97.- , Hitkda 


ACTIVIDADES -EN EL AREA 
DE PSICOLOGIA -: La Escuela 
Universitaria de Psicología de la 
Universidad Católica, anuncia 
para el mes de abril el inicio de 
Sr de Meis Kia y Co 
ra ny po 

ón en Técnica de 


de Supervisión 
'Prlcotenapia, conducido. por el 


Prof. Lic. Saúl Paciuk; Ror» 
chach, según la Metodología de 
3. E. Exner, pos los Profs. Ps. 


Magdalena y 
Para la semaña del 18 al 23 de 
abril se anuncia un curso sobre 


Dinámica de las Relaciones La- 


borales por los Ps. Rosario Pita 
y Victor de Mello. Por informes 


e os b 
Univ. tólica, Avda, 8 de 
Octubre 2738 o por los tels, 
80 27 17,80 30 58 y 803515. 


ACTIVIDADES DEL CENTRO 
DE ORIENTACION (COYC) - 
La Institución ha programado 
un ciclo de cursos para 1983, 
dentro de las act es de su 
se roy de Salud Mental Entre 
ellos se cuentan: Curso de Tera- 
pia Familiar con enfoque sisté- 
mico y psicoanalítico, a cargo 
de la Dra. Ana Giller y su equí- 
po de profesionales. La Dra. 
Giller es médica psiquiatra y mé- 
dica ta, Directora del Hosp+ 
tal P. Piñero de Buenos Aires y 
acrual Presidenta de la Asoc. 
Argentina de Terapía Familiar. 
Especializada en terapia. sisté- 
mica y terapia familiar en Palo 
Alto y San Francisco (Califor- 
nia), Curso de atología con 
orientación humanística, coordi- 
nado por el Lic, Juan Carlos 
Domiíngez. El Lic. Domínguez 
es Psicologo Clínico, Presidente 
de la Asoc. de Pricólogos de La 
Plata, Profesor de la Universidad 
de Buenos Aires y Asesor de Na- 
ciones Unidas en Programas so» 
bre Minoridad y Criminología. 
El cuss:,, con enfoque interdis 
ciplinario, está dirigido a psicó- 
logos, psiquiatras, asistentes so- 
ciales, enfermeros psiquiátricos 
y otros técnicos vinculados al 
arca de la salud mental. Por 
informes e inscripciones, disigit- 
se a 18 de Julio 1006, apto. 1), 


"de lSa19hs, 
- 


z —— = —— 
cos.  Seguidamiente aparece : 


zar rique?a, poder y dicha, 
a cambio de lo cual la otra 
parte vende el alma y abjura 
de Dios y de la fe cristiana. 


'Ritos y fórmulas mágicas se- 


llan esta alianza. La bruja 


¡dispone ahora, por medio de 


fórmulas y ungUentos mági- 
cos, de fuerzas preternatura- 
les “para dañar alos 'hom- 
bres” (8)... ; ón 


*. Obviamente, ¡ esta) visión 
de. las brujas implica distan- 

ato ; y formalización 
iócalizante, atribuyendo po- 
Geres y conocimientos, espe- 
ciales; a; unas ¡pobres :muje- 


res; mayoritariamente jeno- 


AO ARTES ES 
“Lo "que no logra” el teó- 
Jogo es la, demostración de 


“su Verdad: “Históricamente. 


no. se ha trasmitido un solo 


¡caso:en qué pueda demos- 


trarse que se da arte mágico 
diabálica'*++(9).': También 


queda claro que esa: doctri-.. tamer tud teórl-: 
na, se trasnite;en' forma: deca,” pero; bien; pueden; ser 
“¿producto de ella: todo buen: ' de ser: ta 
trasmitír ; mas: y torcería: el cuello?a 


monólogo, no sólo no se es- 
cucha más que h confesión 
de las supuestas brujas, sino 


defiende'a una bruja 


cute un proceso contra ellas. : 


corre serio riesgo: se consi- 
dera señal Ge brujería no 


_ceer en ella (11) 


La deontología propia a 
la actitud teórica impone 
sus normas y su sistema de 
valores. Si Dios es el Bien y 
el diablo es el Mal; si la mu- 
jer”es una :creatura  pro- 
pensa al mal, inferior; si el 


el deso de apro-.. 
cirios: sus Pod 
o; 1: AÍGUNOSs 4, OrFanizar : mue 
- prácticas: y :reuniones secre- ,.quien' terminó con; los pro 
tas, .como.. los: aquelarres,.. cesos y cita del Diccionario, 
¿: fosófico el argumento más 
¿a concluyentes 0 ONE 
2 tos dos ¿> “No*hay: nada'más'ridí: 
«elementos no encajan, direc ¡culo que condenar:a la:ho- 
6 fuera a un verdadero mago: 
abría 9 € presumir. que,' 


hb brujería. *.... 
tamente, en la actitud teóri- 


maestro. quiero, 
:isu verdad, 
que es imposible ''-—para'* 
laicos o dérigos — discutir la; 


teoría imperante (10); quien: Dl 
eoría imperante ( Lt E :. PERSECUCION PAIN] DECADENCIA 


brujas y en el pode 


porque hubo. una revolu- 


o! 04$u 
E, fustufctima 
régimen—.: 


, 


, apagarías las la 


los “que están a punto de 
ejecutarlo", (14): 


GIA 


DEL: 


Esc - lamentablo. hecho. EOS 
histórico tuvo un final, hay. * RACIONALISMO E 
quienes: sostienen que : las 

eras se.2 on, cuan» 
dose dejó ¡descreer en: las. glos en el poder y ha dejado»: +? 
de ser aquella fuerza escla- 


El racionalismo ¡lleva :si=: 


recedora, ha «adoptado: a 


actitud ra y -a coi 

í y "nera— también persigue bru»; 

cid oi a o , jas. Las brujas de hoy tam-:; 
_- bién son víctimas; de una ; 
.. doctrina, que incluye. reali-,, 
dad e ilusión. No se trata de. 


defender el oscurantismo, 


sino de ver qué nos pueden : 
aportar esas “brujas":. Jas: 
- “seudo<iencias”, todo aque- 


llo que no es demostrable 
o no puede ser formalizado, 
al modo masculino; la sabi- 


duría de otros pueblos, la * 


lógica femenina, en fin, lo 
que es diferente y la ciencia 
no puede comprender desde 
su lógica. 

Hace mucho que el natu- 


aralismo dejó su puesto al 
.cientificismo. Ahora la cien» 


cla crea “la Verdad” y sus 
pares, en minoría, decretan 
qué es conocimiento: sólo 
aquello que está de acuerdo 
con el dogma imperante; 

Es evidente que, por la 
menos en el mundo indus- 
tralizado, la élite científico- 
intelectual tiene poder de 
decisión, es parte privilegia. 
da del sistema, y desarrolla 
una actividad sectaria. 
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ta que 


yo 
ira, Foglla, fue: Voltalre 


! 
3 
4-4 
j 

; 


A 
. VR 


j 
| 


H 
J 
a 
| 


¿ 


E 
el ¡ 
] 


Si 


(4) -] iS H. Fronistas, op. 
laqui- 


> xperiencias: gran. 
parte de. E ¿lite lesa : 


¿ 7 Pa B. Bennassar, 

¿fue perseguida,' y' su, lugar. mo, Paul. Feyerabend. pro- , Española: Penguin 

- 0cU pedo por depor letra-. pone un remedio: el pb personas (no en una “Ver- político y 0- A Ñ 
dos, quienes .sin, embargo * quismo epistemológico, pro- dad” indiscutible, o dogma). cial. Barcelona: G (13) £ 5, Fog, 09. cil, pás 
“adoptaron una forma extre- ando. que “todo. vale”. c) o la anárquica actitud es- 6: “la Lc ES 200) Voliste, citado por" $. 


(15). El auror no quiere des- 1ética, de contemplación; el. No: 


| ans la deontología te6ri- 


esperan pacientemente - - alrededor de 1910, y la publicación de lis- der en cualquiere de sus formas visibles u 
en una sala odontológica... - tas: informativas sobre libros de mayor . ocultas. rn peines básicos. se... 
¿Tampoco es extraño ver: “venta es: creación : del "Publishers *. les agregan otros que mantengan ' el temá'- 
“Esfrededor de Una mesa: Weekly", de loy EE.UU. Actualmente en dentro de LOLtes ye teneralmente actisales 
de ofertas de libros un $ a» y cuslquier diario importante se ve escrita de tiempo y espacio, que le confieren un * 
A grupo. «dicha expresión y.se: leen listas de libros buen barniz de: realidad para no perder ': 
11, de 'hombres y mujeres que -=sobresallentes por las ventas. :* credibilidad, que, en: sumá, aferren al lec- 
¿creyuelyen con avidez para ....; :. En español se carece de la palabra fusta “tor por medio de situaciones, denomina="” 
> 2: encontrar algo queles que sirda para traducir best seller. Háy ciones y personajes conocidos por elo * 
¿so > Jmerese, Y quien as recurrir a rodeos mo “el mejor ven- .. que, sin ser conocidos, le suenen acepte- * 
A Aa La Etre dd a CE q e O é rl 
| EE [alguna vuelta por has librerías ' * numero que corresponden), que no están temas alejados de la realidad cotidiana 
a emaciano nominar emba ask poste dl haxro o CaloR 
Ñ LE 5 0525 A re. que tanto. nconveniente. tam como o y del futuro, e 
: a abundan en la feria dominical .. Propta best seller (y esíse estáriendo con. * fentaciencia, por supuesto, como los hay 
Es bi “de Tristán Ni ) ésta) para denominar otros objetos: dis- de novela gótica y de novek histórica; pe- 
y pis rvaja , podrá cox, casetes, quizd también carteles y re- : ro es un hecho evidente que tiene más 
| 505 A ESTON . .Spreciar cómo se Compran, . * vistas, los cuales tienen un vinculo de afi- posibilidades de triunfo un libro que ha- 
154 , venden y canjean libros. ' nidad con los libros, aunque, de acuer- — ble al lector de sus tnquietudes diarlas en ** 
*/ que, sin duda, fueron leídos . do con el uso, best seler se especializa en “el plano de lo més inmediato y que lo 
Y se leerán muchas veces más. : rta: clón de eE últimos. Ata codee con personajes como él o como e” 
A ciON ce que muy de vez en cuendo se quisiera ser, E 
e. y, soslaya el empleo de la expresión ingle- Así tomadas, la expresión best seller ha. 
¡ Cleró está que no se sabe quí uy Sa para utilizar un equivalente español. La hecho feliz carrera y a ella se adhieren 
Es tipo de lectura se consume cuan- .. costumbre, impuesta -muchas veces por aquellos lectores que solamente leen estos 
a 1 ¿do se ve a tantos y tantos en esos. comodidad y pereza mental, consagró don libros y para los que hay en las librerías 


lugares. ¿Leen a Proust, Joyce y Hesse o 


'comulgan mientras viajan - 


le con limintaes > - icionlteles, pero to, 
¿dos representen: el pleo més alrq de los" 


¡de Serafín J. García), aunque también ¿en 


en '6mnibus o descansan “mundial (por e). la” Biblia). 


¡tomando café en un bar o... 


La expresión best seller —que ahora in- 


:« elustve se aplica el autor de libros — surgió 


un elevado porcentaje de uso esa expre- 


ide cexprestaz, y ocurre "que, 


:en los Ultimos tiempos, best seller cumbn- >;' 


ventas, El: tiempo y otros. factores - tó su contenido, Sin dejar de valer para lo ..: cido 
¡elásticos modifican: las listas de libros más” que siempre nombró, también se usá para... que 
vendidos, -pero' algunos nunca dejan «de : designar :un .tipo, determinado, de libro, : ;. que 
Uy pertenecer: a esa categoría, generalmente —. que reúne características muy precisas: cusé 
, Mevan un libro con el-cual >. en el plano nacional (por ej. “Tacunises”,'':* venta a nivel continentel o mundial, imint«;>: bargo, 


. Ima colided literaria, abundante número .: 
“de pdginas y tema con predominio de in-' 
£redientes. como el sexo, la violericia, la. 
politica, los imperios financieros y el po- 


sectores que directamente llaman su aten- 


leen a Corin Tellado, Fleming y autores sión, que, ásimismo, se encuentra en  ' clón por llevar el rótulo best sellera 
«policiales: de los más beratos? Solamente '. otras lenguas de cultura, La aparición de Ja nueva significación 
una. encuesta seria -lo determinard, aun: Hasta este momento, venimos toman- trajo aparejado el éMpleo despectivo de la 


que, por las ya realizadas y por observa- 
_clones personales, es posible. sospechar, 
¡Sostener que lo aseveredo al comienzo se 
'acerca mucho a la verdad y pensar que; 
dun cuando haya gente éon libros delante 
de las ojos, pueden no existir reales lec- 


do la expresión con su carga primaria o 
inicial de” significación, como sucede con 
las voces corrientes que el hablante em- 


. plea para la mds inmediata y práctica co- 


municación de pensamientos y sentimien- 
tos. Hasta ahora estamos considerando es- 


expresión correspondiente. El lector se- 
rio, el que pretende encontrar en loz H- 
bros algo. mas que mero entretenimien- 
to, se vale de best seller con cierto des- 
precio y suele rechazar la expresión cuan- 
do debe aplicarla a un Mbro de real cate- 


turas mi lectores.: te anglicismo como señalador de objetos goría y venta muy superior a la normal, 
L desprovistos de notas de particular reso- Park este lector, “Cien años de soledad” 
nancia en el espiritu del hablante y del “ no merecerd el término inglés, eunque, 


-:EL PICO MAS ALTO 


Esta. introducción reflexiva. viene blen 
| porque, se. enlaza directamente con eso 
| que.ha dado en llamarse, dentro de un 
aparente lenguaje universal, el best seller. 
] ¿Día a día se comprueba que, entre publi: 
caciones de librería, por obra de una masa 
| de compradores, se yergue triunfante el 


best seller, que es el libro que sobrepasa : 
netamente el: número normal de edicio- : 


es y ejemplares -vendidos,_Los hay :lo- 


oyente. Decir, pues, que “Platero y yo” 
es un best seller no significa sino eso: que 
es un libro de veni extraordinaria, que 
supera largamente las ventas de otros li- 
bros de su misma categoría, e inclusive, 
de otras obras del mismo autor. 


EL CONTENIDO AUMENTA : 


Pero las palabras evolucionan y a me- * 


nudo-edquieren nuevos significados por 


O 


en sentido estricto, etimológico, le ca- 
be. En cambio, cualquier novela de Ha- 
rold Robbins ex, por la sola mención del 
autor, un best seller. La mayor o menor 
vinculación con los libros y la cultura, la 


pasión por. leer literatura de gran cal». 


dad, la subjetividad del lector son e£lemen- 
tos que intervienen en el empleo o' re- 
chazo total o parcial del engllcismo que 
noz ocupa. 

Un hecho digno de jnenidón es un nue- 
vo aumento —otro mát-— del contenido 


A A A A e 


EóR 


PAN AER 


NE 


2 con 


bienestar y armonía consigo. 
mismos 'y con .otros seres 


Este problema. no existe 


* Todo ser nace a la vida con el impulso primario y único 
de vivir en el máximo desarrollo de sus potencialidades. 
De expresar en el mundo aquello que es individualidad,: 
y su aporte; eso que es capaz de hacer en beneficio de si: 
“mismo y de los miembros de su comunidad. 
ingún- animal asesina a otro de su-misma especie, 
4 ni lo mata' en las riñas; jamás pelea a muerte, sino 
"que hay un final reconocimiento de mayor autoridad, 


de sumisión que bastan para aplacar 


al adversario. vencedor. En el caso de matar a otros. 
goal poes comer, ellos lo hacen con un mínimo 


+ de sufrimiento del de la otra especie. 


mayor  su., capacidad de 
awareness, de tomar con- 
ciencia, de darse cuenta y 
de actuar. y dominar su 


Ly mente de acuerdo a ella, y. 


costumbres aceptadas, 5 


, preguntarle 'a otro qué debe 


hacer para así tomar una de- 


'cisión 'sabia y correcta do 


acuerdo a sus necesidades y 
las de su grupo y especie. 
Como tampoco necesita leer 
o aprender, o recibir entre- 


namiento especial para saber . 


qué debe hacer con las ne- 
cesidades de su cuerpo y las 
de su grupo. 


LA MENTE ES. 
EL TIMON 


¿Qué pasa con el animal 
llamado “hombre”, que no 


se reconoce en su mente y en 


su razón como otro animal 


más dentro del ecosistema, - 


y pone en el casillero de 
“Instinto”; todo comporta- 
miento exitoso de sus her- 
manos “inferiores”? 

Todo * comportamiento 
de un animal en libertad 
será exitoso y repetitivo de 
acuerdo a su programación 
genética; ya que todo cuer- 
po está programado para ex- 
presar al máximo sus poten- 
cialidades de acción y desa- 
rrollo de acuerdo al ambien- 
te en que está, 

Pero el animal humano 


" tiene una potencialidad ge- 


,nética mayor que cualquier 


por ende, sus emociones y 
sus actos; de evaluar las con- 
secuencias de sus acto3,.y 
por ende, dominar su desti- 
no. 


La mente es el timón del, 
barco, que es el cuerpo ani- 


mal humano, y que navega 
en las aguas del tiempo y de 
la vida. 

Pero si la conciencia con 
su capacidad de awareness, 
o sea, el piloto que maneja 
el timón, se va a dormir, o 


MS divertirse, renunciando a 
su responsabilidad sobre el- 


manejo, cuidado, mantgn- 
ción, y dirección del barco a 
su destino prefijado, tarde o 
temprano éste naufragará o 


sufrirá todo tipo de cala- 


midades en su trayecto. Y 
estos sufrimientos serán to- 
talmente inútiles e innecesa- 
rios, si no están evaluados 
en base a riesgos inherentes 
para lograr un fin, un obje- 
tivo vital, 


Y, también serán total- . 


mente inútiles e innecesa- 
rios si, poseyendo en la ca- 
bina de mando mapas de ru- 
tas mejores para llegar al 
destino deseado, se escogen 
aquellas que son habituales 
y Cuyo costo elevado sé deja 
de percibir, por lo habitual. 
El animal humano no puede 
vivir sin una certeza, sin una 
esperanza, y sin fantasíád. Sí 
las fantasías desaparecen de 
la mente, desaparece la eva- 


_Juación de su utilidad por+la 


. otra especie animal; como es 


conciencia. La: persona se. 
sumerge en un pozo depre- 
sivo que puede durar toda 
la: vida; o. puede: perder la 
salud mental haciéndose. y: 
haciendo enorme daño a su 
cuerpo,: y al' cuerpo y: la 
mente de sus seres: más 
cercanos, O; puede. tomar 
como fantasía el alivio de 
sus sufrimientos haciendo 
planes para destruir de una 
vez por todas.... su cuerpo. 


LA PRESENCIA 
DE LA MUERTE 


¿Qué pasa si, perdiendo 
los mapas, el piloto del bar- 
co, o sea la conciencia, sin 
awareness al respecto, eva- 
lúa que en el día no existe 
el sol, y en la noche no 
existen luna ni estrellas ca- 
paces de guiarle? >. 

Estos pensamientos, o 
fantasías de muerte, estarán 
apoyadós invariablemente ' 
en la esperanza, o evalua- 
ción cultural y propia de 
que sólo existe la materia, 
y que su sí mismo, su ser, 
es sólo lo que se puede to- 
car, y sólo lo que puede é]* 
imaginar, oO pensar acerca 
de sí. O, en el caso de creer 
en la .existefcia de dímen- 


siones diferentes a la que : 


captan los órganos de los 
sentidos, dichos pensamien- 
tos y fantasías se apoyarán 
en la certeza de que con la 
muerte se borran los conte- 
nidos de su sufrimiento 
mental, 

Lo último se funda ES 
cipalmente en la certeza 
dogma de la culture oc: 


:QUe,: por. tanto, e: 


dental según shcualicoa do 
muerte -está - decidida ¡ etes- 
namente la individualidad; y 
¿un 
paraíso: y: un ¡infierno :eter- 
nos. : Desconociendo; el inte- 
lecta y la razón, cóstumbres 


tales como “el:juramento de - 


los; monjes > budistas; más 


avañzados,' que ¿dicen;¡que dl 


mientras exista una sóla :al- 
ma. en «Jos .infiernos,: ellos 
no se fundirán con Brahman. 
Desconociendo, por: dogma 
además, que para la milena- ; 


los múltiples cielos, infier- ' 
nos, y “tierras”, son ..cter- 
nos... 

Las religiones" tienén dog- 
mas én la medida de'¿u uti- 
lidad para el mayor bienes- 
tar de los seres humanos. Y 
ese es, según “los: sabios 
hindúes, el origen. de -Los 
Vedas; libros que'constitu- 
yen la cultura' sagrada' es- 
crita. : t; 
Es una cultura escrita y 
completa, en la medida que 
posee -los..tres . elementos... 
que forman una cultura: 
Ideofacturas . (Normas : de 
usos, costumbres y . leyes; 
, Conocimiento, Filosofía... y. 
- Valores), Sociofacturas (Or% 
ganizaciones y ;“agrupacio-: 
nes) y Manufacturas (cómo 
fabricar y construir). 

Dentro: de Los. Vedas, 
bosgoAl en 'todas las religio- 
nes filosofías; existen ;, 
pd que no pueden de-. 
mostrar su certeza én fórma * 
material : y visible" paráa' tos”: 


dos,/; pero” que son' útiles; 000% 


son simplemente, herramien»:- 
tas: del: pensamiento, pro”; 

ducto :de las viviencias: de. 
los sabios para dirigir la vida” 


de Ar eliminand 
¡miento en su vida, 


A 


al repetirla (muchás veces 
-cosecha' un; hábito. Si cúlti-- 
“vamos un hábito “cosechas. 


remos un carácter que luego 


se transformará en destino, 
De manera qué el destino 
inmediato está ya perfilado 


por nuestro. pasado, pero. 


nuestro destino futuro está 


realmente" en nuestras: maá-' 
nos y puede ser modehdo :,- 
por” nuestro pensamiento", E 


Esta'' sabiduría ' milenaria 


acerca de: la: vida y/su:deve- * 
nir,'es- pasible de compro- -. 
barse observando - nuestro ; 


.pasado;- el: destino- que: he> 
mos vivido, evaluando aciér? 


tos y/errores y las consecuen: z 


cias que tuvieron alo largo 
de los'años, y planificando 
un futuro paso. a paso; así 
el “destino”, “:a : suerte", 
dejan ¡de; ser algo Incooe 
;nable para. ser.algo. que 
.pende de. nuestras manos 
'de' nuestros. pensamientos; 


- Y de nuestrós pasos, 7 


Bajo el:temor de que. es 
¿ta labor concluya de una vez, 
¿y pera siempre con la muer; 

do, y que si en 


de la especie y de los grupos '> caido" mortal no “perdonas. 


humanos, y la vida:de:la in-.*: 


dividualidad.: Como. Jo; son 
todas las religiones con, sus.; 


respectivos libros sagrados, 
y osa) de ritos. o 


.Pero,. algo que' no” a 
puede demostrar: su certeza; ;! 


o verdad, en forma material, : 


puede demostrarse su por-.; 
centaje de verdad en basé' ' 
a ls consecuencias. Y, ese * 


es el origen de ¡toda: inves" 


tigación científica.'+:; ta 

Existe una ley muy par- 
ticular en Sociología, que 
dice: “Si se evalúa algo 'por 
real, tsto será real en sus 
consecuencias”, : 

Por tanto, evaluando en 
base a las consecuencias que 
tiene en la vida personal, 
resulta una herramienta más 
e h. creencia, certeza 

a, o fantasía” imposi- - 
ble de probar, del hecho de 
la reencarnación del alma, y 
de h ley del karma como 
ley que rige la vida: sobre la 
creencia básica, o fantasía 
imposible de probar, de 
un delo y un inferno 
eternos. Y también rerulta 
más útil para dirigir la vida 
de las personas y. de ls 
sodedades hacia el desa- 
rrolló, y más cercana a la ley- 
de las probabilidades, que la 
creencia básica, o fantasía 
imposible de prabar, de 
que sólo existe en el Uni- 
verso, y en el ser humano, 
aquello qué pueden captar 
los órganos de los sentidos, 
¿Por: qué? Básicamente 
existen dos razones, En pri- 
a, lugar, la ley del karma 

observación credente, 
alo largo de toda la vida, 
af A 


o +? 


do'*:el espíritt se sumergirá 
; eternamente;¡ en los infier 
,nos; y bajo la fantasía de el 


¡elo eterno ganado con res 
íntos' prima»: 


presión de 


; ALoN oe): 'Í8 mente se: sumergk 
LALEY DEL KARMA! * enel 'sufrimiento, en la ani de 


¡ sledad;: puesto que minuto 


. a.minuto se impone la inca- ci 


pacidad de adecuar e 


did O, Esta' de resuelve baja 

los ritos; oraciones; ¡con al 

, Sonrisa. de beatitud que na 

ce de la: certeza de ser bue; 

- BO, SAnto, casto, y haber ga: 
'nado'el delo eterno, en base 
a la comparación de su vida 
con la despreciable vida de 
¿Jos demás, y evaluar una au: 
. sencla de “pecados'' frente x 
los que pecan; fantasía qué 
oculta a la propia concien: 
cia el sufrimiento ajeno que 
es la real consecuencia sobre 
la cua] se apoya el o] 
este ego.: 19 


LA FILOSOFIA DE LA 


ñ / Tal'como lo'expresa Shi- HE 
ria cultura. hindú,; tampoco | vapremananda: “Al cometer”. ñ > 
: ima acción se siembra algo; .: Y 


balanza dá 3 
nuestra vida hay un sólo por: 


'Tiutr de la vida a esta polari! 


Sk 


REENCARNACION 


] 
Comparando ese esque: 
ma de pensamientos con el 
de: “No existe el eterno pes 
cador, No existe la condena. 
dón eterna, Hay esperanza 
y oportunidad para todos” 
-(Shivapremananda), y de la 
¿certeza que náce. del esque. 
'ma de pensamientos y filos 
sofía oriental, de que tam¿ 
poco el delo es eterno, la 
vida recupera su capacidad 
de fluir en pez; armonía; 
y bajo la 'responsabilidad y' 
la felicidad de: poseer: real 
mente el libre albedrío,» : : 
El primer esquema, o 
mapa, o: filosofía: de vida ; 
está basado en h regulación: 
¿de l conducta bajo el temor 


ETA comodo expresa: Shi- 
, wvapremenanda:!* La religión 


'.. masas”. que les háciá olvidar 
¡Jas miserias. La religión jamás 
- ¡debitra' ser; escapismo, sino 
2: fuente y sostén para resolver 


O SA RAS 


diy:su Ubertádibig iria 


ha'sidol a mienudo un pretex- 
torpirk: escapar; cesto; en 
cambio, representa mu máxi- 


¡a:1a; definición: que::Lenin 
hizo de ella; “El opio de'las 


+ Josi problemas.: SÍ nos irefu- 


glamos en la religión para es- 


pS cspar¿encontraremos allí las 


mismas frustraciones, y las 
iristituciones religiosas 'se tle- 


"= marán 66 injusticia social”; 


Apot Jo: tánto + la segunda 


Y '-raizón para que 'esta filosofía : 
ves una herramienta más útil 


Ez para el uso de lamentó en: 
00 0 vida ¡es que: 


dde ; mantiene: presente y yiva la: 
haturaléza' toda," como la : 


- fuente: y “16 hermana "dela - 


no se elimina; 


jamás! lá: esperanza: de “una 


oportunidad y de úna feia: 


418 fiñal; como además se 


búbire: du vi- las 4 


hs; mentes. culpables; ante 
A ES 
ea Pezo..todo, esquema de 


.pensamiento ento, MIpa, . cono- 
' cimiento o filosofía, acerca 


de, lo que.es el hombre y su 
¿Somportamiento, que. se sija 
¿En. base a polaridades y no 
en base a procesos, provoca- 
rá, invariablemente, un hon-” 
do sufrimiento mental, in- 
certidumbre, y desesperanza 
en..el- ser. humano que rija 
¿Su mente y sus actos en base * 
a estos esquemas, 
¡Pues es algo asi: como 
pretender que sólo existe el 
día, o:sólo existe la noche; 
y estos ésquemas de pensa- 
¡miento llevan en sí el ger. 


.men de la' violencia y de la 


¡muerte en, la medida que 


- habrán” siempre | personas, 


Sambias, grupos, comunjda- 
des, países, que; pongan su 
Certeza en la posesión abso- 
lufa de uno de los polos... 


At 


“¡Esto proceso de corrup- 


:;vida' humana. De; ese modo. Im 
¡Hacé constante la conciencia 

de 3 que todo: ser vivo del 
ecosistema: que es la tierra, 


debé ser respetado; tal como 


un padre debe respetar a sús 


hijos; Y; junto con ello, la 


¡Advertencia permanente: de 


las 'formas'de vida hó-con- 
cléntes' "en *que "se *puéde 
“sumergir: el ser humano si 


desaprovecha”'su*oportuni+'- 


dad de crecer y hacerse paso 


¡a- paso, vida trás vida, más 
¡cercano e igual a Dios, ya 
¡sea en planetas celestiales, o 


-tsiendo uno con su esencia li- 


:bre_ de ropajes materiales. 
¿Tal es la filosofía de la reen- 
¡carnación, > ; 
: HAY NUEVAS 
OPORTUNIDADES 
Con este. pequeño -es- 
quema de kh filosofía de Los 
Vedas,” pretendo “mostrar 
que; es peligroso,” inútil, y 


cruel, quitarle la “esperanza 


de la reparación de susactos 
a' un ser, humano; o'quitarle 
de su mente la seguridad de 
qué siempre” habrá” otra 
oportunidad aun ' cuando 
aparentemente haya fracasa- 
do totalmente en-la direc- 
dón de su vida, Y, que es 
peligroso, ¿inútil y cruel, 
pretender manejar :el com- 
portamiento de. los niños, 
adolescentes, adultos y an- 
cianos, a través de ideas ge- 
neradoras* de - sentimientos 
de culpa, Todo ello a la luz 
de :las consecuencias que 
seguidamente analizaremos. 


Dicho 'esquema de pen-: 


samiento tuvo su utilidad en 
la génesis del pueblo judío, 
del griego y egipcio, y para 
las tribus bárbaras. o vikin- 
gas, y posteriormente, con 


CITAS 


- humana, en este esqhema? 


¿base a absolutos, Y las 'co- 


municaciones y los :mapas 


de conocimientos acerca del 


ser humano. llevarán impli- 
cita, o.explícita, la: siguien- 
te estructura: >. + 


¡STÚ €res como se Le” ve: 


así. «Por. tanto: serds eterna- 
mente, o de por vída: así". 
“Tú plensos así. Por tanto 
pensards eternamente, .o de 
por vida esí":: £ 0 

+Tu. actúes. o. actuaste: así. 


.Por .tanto actuards, eterna- 
mente, o de por vida así”. 


“Tú sientes esto; por tanto 
sentirás de . por ..vida..lo 
mismo”; pos 
: Y, las soluciones pura la 
persona que sufre serán da- 
das: en base al mismo es- 
quema de polaridades: 
“Tú...no.- puedes ser así, 
¡cOmO yO te yeo, y por tanto 
eres. Deberás. ser de. esta; 
manera y no de otra"... ; 


¿*:Tú: no puedes pensar, así, 


cómo: yo entiendo lo que 
dices. Deberás pensar duran- 
te.:tode. tu: vida de: esta 
otra forma”... iba 
“Tú:no puedes actuar así. 
Debes actuar de esto, y no 
de otra manera, siempre”. 


54: "Tú no puedes. tener estos. 
sentimientos. Deberds sentir 


Pero, con: la * diferencia 
sobre el pensamiento occi- 
dental, “de que "ambos ele- 
mentos no son opuestos, 
ni-enemigos, ni contrarios, 
ni:. mejor uno - del . otro, 
sino! que son sólo diferen- 
tes e interdependientes, y 
cada uno de ellos posee 
cualidades positivas que al- 
canzan su máxima o míni- 


, ma expresión según el inter- 
: juego de ambos elementos. 


Elementos que están presen- 
tes: en todo hecho, idea, 
producto, persona, o ele- 
mento: dela naturaleza. 
Es la ausericia de armonía 
y dinamismo entre ambos 
lo que da la: medida de lo 
negativo y lo corrupto, 

Tal como el día no es 
enemigo ni contrario de la 
noche, sino que solamente 
es diferente; y ambos tienen 
su utilidad, en la medida 
en que son alternos y 
están en continua evolución, 

Este símbolo del Tao, 
es un esquema que dibuja 
la esencia de todo proceso 
en la naturaleza; y esta 
esencia no es ajena a la vi: 
da humana, sino que, tal 
como todo lo que es sus- 
ceptible de ser visto, oído, 
tocado, gustado, y que tie- 
ne olor, el ser humano po- 
see la misma esencia en la 


relación consigo mismo y 


con su entorno. : 


los rituales cristianos en la j 
: DOGMAS APOY ADOS 
edida' que se desconocían 
- otros mega de conocimier— EN CASTIGOS. 


tos o filosofías de, vida en .* 


sociódad ; más* armónicas y 
"clas; 


A ii 


¿Qué mucode sl se esque- 
matiza la Husión, la fanta- 


menos puslonales y violen cía, la razón, y:la: cortezái Y “tato”, 


Dé 


+ por.toda' tú vida, esto que 


la sociedad, nosotros, y yo, 
te exigimos que sientas”. 
*Tú no puedes tener esa 
sensación corporal.- Deberás 
tener 3dlo ésta y estas sen- 
saciones que la sociedad, no- 
3OIT03, Y; YO, tenemos, y exl- 
gimos qpe todos tengan”. 
“Tú no; puedes percibir eso, 
lo esto) que nosotros y yo 
sebemos que tú percibes. 
Deberás percibir esto otro 
que la sociedad, nosotros, y 
yo, percibimos-y exigimos 
que todos lo hagan así”. 


Estas soluciones dogmá- ' 
ticas de los esquemas fi- 


losóficos y de conocimien- 
tos que rigen la. mente,. 
las comunicaciones, y las 
producciones - del Imperio 
Cultural Occidental, en. la 
misma medida en que se 
apoderan de las inteligencias 
humanas, es la medidá del 
sufrimiento que provocan, 
y de la sangre que derra- 
man. Ello se debe a que 
ningún dogma se puede 
mantener sin un castigo 
explícito (agresión del gru- 
po sobre el individuo infrac- 
tor); y sin, un castigo implí- 
tito (sufrimiento posterior 
a su infracción como conse- 
cuencia de haber violado 
una ley natural). : 

“* El pensamiento se fosi- 
liza, se vuclve incapaz de 
pensar en términos de pro- 
cesos, de vida dinámica. 
Seres vivos se vuelven esta- 
tuas: estáticos en su accio- 
nar; con miedo de crecer, 


de caminar, de ser diferen. * 


tes, de expresar su indivi» 
dualidad; incapaces de fluir 
con las situaciones y con el 
tiempo. 

Siempre estará la doda, 
que les paraliza, acerca de 
dos polrióades. :.: 

“¿Esto, o squello?" 
y “squeñlo”, 


AS 


son personas, son gustos, 
son sentimientos, son. sessi- 


ciones, son pueblos, son 


A zi MN Far 
:: Ello sólo es posible a tra- 
wés del conocimiento .cre- 
ciente, en profundidad, del 
iMioma, (y :por-tanto de la 
filosofía que «está ,implici- 
La ¡en él) que. es el mapa 


¿¡cesca de la vida por el cuál * 


rigen sus vivencias y su de- 
sarrollo individual, los pue- 
+blos de Oriente. Lan 
El desierto. que avanza 
un metro cada . día, sólo 
puede ser detenido, e inclu- 
so conquistado, por la vida, 
en la medida de.la' canti- 
dad de árboles capaces de 
resistirio. Y este tipo de ve- 
getación no crece ni surge 
de un día para otro, ni en 
forma espontánea, sino que 
requiere un cuidadoso culti- 


En el caso del, hombre 
occidental ateo, mató a Dios 
en su mente; lo despojó 
de vida dentro de sí. Mató 
la esperanza de su perfec- 
ción, Pero en la medida 
que Dios es parte del hom- 
bre, éste se fregmentó y se 
hizo objeto de lata, de tela, 
de electricidad, de" papel, 


de pintura, a quien el ani. 


mal humano tecnológico le 
'rinde todos los: 


sacrificios, 
todos “los ritos, y -tado el: 


Todas las publicaciones y ediciones fonográficas del '; 


een 
Lirica 


dl nz TS e 
qa ¿y_ energía mental, 

creyentes de cual : 
tada de ls 
milenios de cultura 


2 


mo, todo cielo, todo 
so, toda' perfección ex- 
terna, |: de 


miles de ojos me 'miran.': 


Si tengo la certeza de que 
no pias ob. 


Estado se encuentran a la venta en los locales del Instituto E 


Nacional del Libro. 
Para los funcionarios publicos está 


en vigencia la tarjeta 


"Credilibro”* mediante la que pueden comprar sin recargos 


y pagar en 


seis meses con descuento automitico del sueldo; : 


provechoso sistema que en breve se podrá extender a los 
trabajadores de la actividad privada y los bengficiarios de 


Desenameno de Produccion Grp tica y Ario mel 


Ditetción de Drituiión 


la prevision social. 


INSTITUTO NACIONAL DEL LIBRO 
En Montevideo: 
Guayabo 1869 y Edo. Acevedo 
San Josi 1118 y Paraguay 
En 


co 18 de Julio 3222 


LA. PRENSA COMO . 
INSUMO PARA LA 


: FORMACION DE LA 


Sn OPINION 
«LA UBICACION DEL 
+ ¿RELATO Y. EL 


¡ORIGEN DE LA 


NOTICIA : 


3”... La información, su forma 
¿de rc y, en-par- 


ticular;': recepción, son 


105 tdlos que contribu- 


ii a: Lormar (individual coles» 


*, quien se constituye en 


una "especie de “escriba-re- 
lator” de los sucesos, *““apa- 
'” que sigue lo 


' El segundo elemento que 
nos interesa: es de dónde 
obtiene el cronista los ele- 
mentos para el relato; nos 
referimos a las fuentes con- 
sultadas. Estos insumos se 
obtienen, 'en 'su mayoría, 
de lo que Luciano Alva- 
das llama “fuentes estándar” 
o “bocas de salida”, es de- 
cir, de espacios donde se 
emiten comunicados sobre 
lo . sucedido.. Son organis- 
- mos especializados (secreta- 
ría de prensa O re- 
partición similar), a los cua- 


A para. abia 
e para regalar suscripciones .. 


les llegan los periodistas en 

busca: de “materia. prima” 

A, ler ficas 
nos » 

mn 9 Comejo e nS 

res, el, "y 

la Jefatura Arpa 


sE 


open 
: 
É 


tar al lector sobre el hecho . 


de que la fuente es la noticia 
y no el suceso. Mejor di- 
el- suceso es noticia 


que lo que emiten las fuen- 
tes oficiales y así el punto 
de vista del cronista-relator. 
traduce casi que exclusiva- 


creia el «de las fuentes : 


"E pecto polea o ia" 


e 


;, CASOS. 


Dedo de jasa, que es 
nuestro interés, hemos de 


ml reclamar por la superación 


de ambos. En ese: sentido 
nos k el estilo 


radicalmente * transformarse 
en su tenor y sus funciones; 


parece que : 
de la crónica roja” debería '-- 


gar para colaborar.en La for: 
mación de opinión... .;:.:>. 


basta comunicarse con 
nuestra revista, por carta 
* (Luis A. de Herrera 1042, 


PORVÍA SUSCRÍPCION . Números $ de : un 
$ EA:) N AÑO”: “:: atrasados; ABASTADO, Claude, Mesia- 
gra des medias, París, CEDIC, 


:USS 12 ; 150 Yu; ap.708, Montevideo, Uru- 1980. 
z AS, guay) o por teléfono NOTA: si envía cheque o ALVAREZ, Luciano, Trabajo : 
¿+ (72 11 08 de lunes a - giro postalo bancario, ro- de investigación sobre los in- |. 
E Demás países USS 18, Uss 2.00 c/u... viemes de 14a 17 horas). gamos hacerlo a la orden formativos en la TV e maado: 
: Nosotros haremos el resto de Fany Lima. en preparación. * 


TALLER DE 


Profas. María Esther 
Burgueño y Silvia 
Viroga .. 
Cursos en dos niveles 
— TEORIA LITERARIA (In- 
troducción al análisis 
literario para docentes 
y alumnos de los Insti- 
.. tutos de formación) 
— COMO LEER (Abierto 
a quienes deseen al- 
canzar una mejor com 
prensión de la lectura) 
| Informes e 
A inscripciones 


Tel. 29 48.01. 
Susana Vignola 
Psicóloga 
Canelones 1148 sp. 302 
Tel. 988887 


SEMINARIOS 
DE FILOSOFIA 
. 1988, 
Primer Semestre 
O “La enseñanza de la 
Filosofía en Uruguay”, 
a cargo de los Profs. 
Uberfil Zeballos y RI- 
cardo Navia. 
O “Filosofía de la praxis” 
por los Profs. Guillermo 
An y Mauricio Lan- 


Por Informes: 
Tel. 79 03 37 
de 16 a 18 hs. 


Dr. Hermann Karp 
ulatría 


Psicoterapia analítica 
Av. ttalla 2378 
Tel: 8011 21 


número 47 


OBESIDAD 
Tratamiento Integra! 
dletético y psicológico 
(También a domicilio; +. 
Psic. Mónica Bursztyn 
Diet. Rosa Reches 
Pedir hora : 


79.08.24 (de 10 a 12) 
49.86.14 (de 12 a 14) 


TERAPIA GESTALTICA - El 
Centro Gestáltico de Montevi- 
deo invita ala disertación del 
Phc. José Luís Ximénez, sobre 
cl tema: “El contacto y la co- 
municación en la terapia gestib 
tica”. Tendrá lugár el viernes 15 
de abril a las 20, 30 hs en Loren» 
zo Pérez 3193, con entrada libre. 


TALLER - El sábado 16 de abri) 
a las 14,30 hs,, en el Centro Ger 
táltico de Montevideo, se reali 
zará un “Taller de crecimiento 
34 feiacdk Por iAicripciones e 

formes: Lorenzo Pérez 3193, 
los martes y viernes de 19 a 20 


VETE LTLS DETIETIO 


* Eduardo Alonso 


Licenciado en Psicología 
sicoteraplas breves 
Hipnosis clínica ' 
Consultas - grupos de estudio 


Tel. 431.0324 Buenos Alres 
Tel. 81.9949 Montevideo 


Taller de Pintura 


L- introducción al lenguaje 
plástico . 
_- Olvorsas tócnicas de pintura 


Dirección: : 

" Miguel Barreiro 2965 
Horarios: 
miércoles de 19 a 24 hs. 
vienes de-19 a 24 hs. 
sábados de 9 a 14 hs. 
Dirigo: Enrique Badaró Nada! 
Tel. part. 78.87.29 
(de9a12yde 211a23hs) 


Guía de Servicios Profesionales 


Sofía García 
Psicóloga 


Canelones 923 
Cons. N*17-Tel. 51.29.62 


M* Laura Aguerre 
Psicóloga 
tela de Flores 1392 ble 
Tel. 985263 


Dr. Manuel Laguarda 
Pasquiatela de niños y adultos 
* Yacó 1408 ap. 503 
Tel. 501801 
Cristina Clappesoni 
Psicóloga - 
Colón 1172 (Paysandú) 


PARA ANUNCIAR 


Manuel Esmoris, Foro Ju 
venil, Montevideo, 


ORIENTACION» 
VOCACIONAL 
Seminarios coordl- 
nados por el Ps. 
Juan Hebert... 
Elizalde Corbal 
Icó! opt 
ca de psicología 
Se Inician 61 15 de abril 
- Informes 
Tel. 80.36 49 
lunes a viernes 
de 12 a 14 hs. 
y después de las 
21 horas. 


en esta sección 


INFORMES 
Tel.: 72 11-08, de hmes 
a viernes de 14 a 17 horas 
Luelida Marroone 


Y 
Y 


"17001820, DE 


ERA DE. 
UFACTURAS 


5 MAXINE BERG. - 


j 
, 


7 Una doble advertencia inicial 


tiende a poner en claro decisio- 
nes adoptadas por la autora ante 
éste espinoso tema: la de hablar 
de “ciertas cosas” que pueden 
“ser chocantes para el lector, y 
¿ha de poner bien en claro la ldeo- , 
logía que informa al texto: una 
actitud favorable a la adopción 
que se opone a “un enfoque 


.Crítico negátivo con respecto a ' Será 


¡está - institución”: También se. 
¡deslindan con claridad los mate- 
¡Hales no Inclufdos, se realiza 
¡Una ubicación metodológica y se 
cachra el sentido de las palabras 
yeidcología”, “madro", “castra- 
ción” y “lugar”, Los grupos que 


¿En el subtítulo del volumen: 
¡Padres adoptantes, hijos adop- 
¿tivos y los “otros. 2100 
y - Estos Últimos són sometidos 


¿4 un andlsis especialmente detá. 


¡¡Mado, que abarca cuatro de los * 
“Eapítulos, con temas como lo tl- 


EDITORIAL CRÍTICA 


y 
> 
7 


BARCELONA, 1987. ;; 


te al resurgimiento de otras al- 
ternatiyas a, menor escala”, ' Di- 


' cho movimiento es lo suficien- 


emente amplio como para que 


: pueda hablarse, a juicio de la au- 


tora de “una nueva Vivisión in- 
ternacional del trabajo" "..:* 


det nt 


LA ADOPCION, 
de Eva Giberti. 
Editorial Sudamericana 
Buenos Aires, 1987 
Distribuye Sudamericana 
Planeta. 342 págs. 


madre, la desmentida, el congci- 
miento y comprensión del hijo, 
el caso de cuando a los adoptan- 
tes les race un hijo y la llamada 
“función crianza”. El capítulo 
siete está dedicado a analizar 
los argumentos de los oposito- 
'res a la adopción, a partir de sus 
fraces de censura más comunes 
(“¿Adoptó un chico? Mmmm. .. 
. cp neurosis'). El VII 
enfoca un difícil tema de la so- 
dledad rioplatense: “Los niños 
cautivos y. las abuelas de Plaza 
de Mayo”, El noveno se refle- 
real “saber” do padres noadop- 
tantes y adoptantes. El décimo, 
muy axtenso, se dedica al “re- 
hato” del : verdadero. origen, 
incluyendo las situaciones con- 
Mictivas, la necesidad del Rela- 
to y los duelos después de su 
realización, El undécimo habla 
de estrategias específicas, y cl 
duodédmo y' último de histo- 
* riales' ejemplares, con una sed 
ción. de' dibujos y comentarios 


niestfo.y el reconocimiento, el:', de nos adoptivos en tratamien- 


ADE: 


alo;acmgo: de la. 


- e ; +) 4 


“to palcoterapéuticos. 


> 


*” nocer bica lo que 


Siguiendo a pionera en dl: ¿ 


cho cámpo, Maxine Borg de: 
dica su trabajo a analizar "las 
prácticas labora» 


cadas en el grupo doméstico y 
del sistema - de puttingost”, 
sín ocultar sus altos costos socia». 
les “Lo pequeño era en ocasio- 
nes hermoso, pero era más 8 
menudo dependiente, opresi- 
vo y explotador”. Dos grupos de 
mano de obra cruciales eran jus- 
tamente los niños y las mujeres. 

El libro se divide en dos par- 
tcs, La primera, “Las manufac- 
turas y la economía” repasa in- 
dustrias como las textiles y la 
mingría, y dl ímpacto económi- 
co que tuvo sobre ellas el 
cambio “técnico; la obra de 
Adam Smith (con cesteza el pro- 
loguista Josep Fontars apunta 
que ls revolución industrial pa- 
reció "menos maravillosa a sus 
contemporáneos -incluyendo a 
los economistas, que debían co- 
- que 
a los historiadores que hablaron 
más tarde de ella”); los modelos 
de manufactura;- los or 


: agrícolas de la industria, la cri- 


sis industrial, la manufactura 
doméstica y el trabajo de las 
mujeres; la influencía de hs 
Costumbres. comunitarias en ha 


¿manufactura doméstica y ' los 


oficios. GAO, Li 
La segunda parte, “Las vías 


“hacia la revolución industrial” 
315, incluye un repaso histórico de $! 
y Mfusión vecnológica, la organi. 


y gía en las industrias textiles, Jos 


oficios metalúrgicos y de 
quincallería y la fabricación de 


“bibelots"* de Birmingham. En .. 


has conclusiones se Invita a inves- 
tígar campos poco transitados 
hasta ahora como “las realidades 
sociales que hay detrás de los 
incrementos de la productivi- 
dad' ”, y se reclama uns reno- 
vación teórica y práctica que 
apunte a "una reconcillación en- 
tre la historia social y la histo- 
ria económica”, ? 


E E, Gandolfo 


E autor comienza con un 
breve prefacio donde expone 
compartibles apreciaciones 10- 
bre el difícil ofido de divulga- 
dor dientífico, refiriéndose al di- 
fícil equilibrio entre el lenguaje 
daro y la necesidad de mantener 
derta densidad infor 
Adan Juego que su es de 
orientación claramente biológi- 
a, 


En ha introducción apunta 
con estilo sintético y vivaz los 
elementos ojales del cere- 
bro, ess víscera asiento de ha in- 
teligencia, la conciencia y los 
sueños, durante tanto tiempo (y 
aun hoy) dejada de lado para 
beneficiar a “el corazón pulsi 
til, el melancólico bazo, el hifr- 
do de color cambiante y los des- 
plazamientos del intestino peri» 
táltico”. A la vez frágil y resl> 
tente (puede ser atravesado por 
una aguja sin demasiadas conso- 
cuendas, o provocar efectos de- 
vastadores con ledones mínimas 
en zonas predisi9, en Él se asien- 
ta esa “mente”, mezcla de mato- 
sia y espíritu, de células grises e 
información y tecuerdos, con 


En dos últimos años ha au-: 
mentado de temperatura la dis- 
Cusión acerca de las virtudes y 
defecros del aparato jurídico, 
de 


ta. voluminosa ”: : 
artículos, a pesaz de estar reali- 
zada para España, presenta nu- 
mezrotos puntos de interés para 
el: «lector < urugusyo, . porque” 
buena parte de sus capítulos 
tienen validez universal metodo- 
lógica o histórica, y el resto sir- 


: PSIQUIATRIA 


* 


Conectado funda mentalmen- 
ve con los crmpos de la psiquis. 
tría clínica y la psicopatología, - 
este grueso volumen reúne gran ' 


parte de ls obra en publicicio- 4 


nes periódicos de un vetereno - 


BIOLOGIA 


LA MENTE, de An-. 
thony Smith, Bibtio- 
teca Científica Sal- 
vat, Barcelona, 
1986. Distribuye 
Medina. 472 págs. 
en dos volúmenes. 


cuyo nombre sugerente ha pre- 
ferido bautizar el libro antes que 
Mamarlo “El cerebro”, * 

la primera parte abarca el 
proceso evolutivo, la anatomía 
animal y el desarrollo, apuntan- 
do que cuando un individuo es 
b bastante inteligente como pa- 
ra comprender que posee un co- 
rebro, éste ya está completo y es 
parte del pasado, La segunda 
parte es, según afirma el autor, 
ha más árida, comparable en su 
detallismo a “una tabla de hora- 
rio de trenes”, aunque necesaria 
pura no tener que retroceder en 
busca de un concepto más ado 
Imte, Está dividida en : “Anato- 


denda, capacidad, memoria y 
los sentidos, En la cuarta se pa- 
sa revista n hs anomalías que 
pueden afectarla: capacidad anó- 
mala, malformaciones y lesio- 
nes En h quinta y Úlima, se 
describen hs técnicas de mani- 
pulación, incluyendo la terapia 


ve de punto de referenda, para * 


útiles e 
La del terseno * 


e BASIC para 
(12 017 años) di RR 
e Seminario de informática * 
(Lenguaje LOGO) q ti 
Comienzo: abri 25: 
Duración: 3 meses... 


ORT CENTRO: CUARE (IM 1151 


ORT POCITOS: 4.B. LAMAS 2783 
ais z CARAZO 


eas data 


1 


pS 
Ed 
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33 
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| 
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E 
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: , e. 1 ciudadano y no 

4 ¡debe. atentar la identidad huraana ni sus 
H '” (cito de memoria). 

ri Por sopuesto que también aquí, entre texto 

legal y realidad política, puede haber un abismo 

* y que los gobiernos siempre pueden alegar razo- 

: .nes de “seguridad” (de ellos) para proteger” sus 

( archivos con el secreto. 


De allí que la necesidad de un “habeas data” 

, Forge como emergente de una nueva fase de la 

¡evolución de la vida social en democracia, en la 

| ,cual es manifiesta la desconfianza de los ciuda- 

1 ; , danos en relación a sus representantes, de la gama 

i que sean (funcionarios públicos, gobernantes, 

¡  Jegistadores, científicos, ingenieros). 

¿— us nocesario asegurar un Jímite paa la 

rencia del Estado en la vida de la gente, Lao ero 

mínimo. Porque lo deseable sería asegurar nuevas 

ara los “representantes”, 


* nacidas de mayor participación colectiva 
en la tono de dechjones: Y el que debe to- 
nez la informática es una d n que debe ser 
j de todos, y no de las multinacionales ni de un 
j Jerarca. . e ES 
$ ss. : A 
0 e a 4 
, ES > (Buengs Alres 
+54 S na »- e fr id . z A 
» ON a a 


. Hay lugar para 


aii la: Psico e : tí ; especial) puede desempeñarse” correctamente Ancianos; o el urbanista para planificar una clu-. 
A, > 17 EN, g ria 4 a frente a un geronte, es cometer el mismo error dad que deba dar una razonable y respetable ca- 

y a E que sostener que un médico general puede  bida dentro de su funcionamiento a los ancianos. 
e ” Ls LE sustituir correctamente a un gerlatra, es negar El anciano necesita de un ambiente tanto físi- 


.20 ofo de ancianos entre sus habitantes; habrá 


z 
Pie 


dl 


ea 

A 20 0 HE k. S 
>: mano; aunque hasta el momento d 
"sta puficiente' comio para reunírlos y de 
** inensión necesaria dentro del marco 


mos preguntarnos: ¿Quién se encarga de lu ye 
lud mental del ancdano? Y algo también impor. 
tante, ¿dónde se forma un técnico interesado en 
este perfeccionamiento? 

Tratar de negar la situación, aludiendo a que 
un pricólogo (que no ha recibido una formación 


que el geronte necesita de un psicogeriatra, 


s Co Como social que le permita vivir de acuerdo 
La psicoferiatría no es un invento del mo- 


con sus cualidades y posibllidades y todo Jaque 
no'se encuadre dentro de estos etros tien- 
de a actuar en forma perjudidal sobre el geronte. : 
La Geriatría es el segundo peso Especialidad 
que logra ser el puente entro Lopera ha 
medicina, impresciodipló para cualquier: tégndco * 
que esté en contácto'con gerontes,:base pára el: 
manejo de una serle importante de fo4 pro- yy 


La magnitud del problema en cifras se vuelve 
elocuente: Para el año 2000 Uruguay tendrá un * mento, ni el “último grito de la moda”, En otros 
países es una formación como cualquier otra. 
Pero, también cn esto llevamos unos cuantos 
años de retraso. 

¿No es posible rectificar esta situación? 

Creo que sí. Es más, creo que es nuestra obli. 
gación, ya que tenemos todos los elementos a la 


19 millones en América htina, y 2000 millones 
en todo el mundo; 

La ancianidad, etapa dentro del proceso de 
evolución normal del ser humano, tiene sus ca- 
ractesisticas y peculiaridades propias, Y debe- 


Seminario de Postgrado AMORES 
a cargo del Dr. Jorge Saurí . — MMMM relaciones pe 
pe Programa de Extensión 


Fundamentos de - 


la Psicopatología 


-ELOBJETIVO de este Seminario es 
dar a conocer.los fundamentos del 
pensamiento psicopatológico actual 
y posibilitar una reflexión conjunta 
acerca de los mismos. - : y 


CONSISTIRA en reuniones de tra- 
bajo en régimen intensivo, sábados 
mañana y tarde y domingos de ma- 
ñana, durante tres fines de semana:.:...:.:: 
(21 y 22 de mayo, 23 y 24 de julio, 24: 
+. y 25 de setiembre, fechas proviso- 
rias) y comprenden conferencias y 
reuniones de reflexión y revisión: : 
Contará con asistencia de medios 


-audiovisuales.' ' 3 ! 
: a Pre-Inscripciones: pueden: 
EL TEMARIO es el siguiente: aut lizadas telefónicamente-por. el: 
eS ) 1 fono'72 11.08, de lunes. a viernes de; 
1. —El problema del diagnóstico. +... 14a17 horas. Se aceptarán 30 pré- 
El texto psicopatológico y: .'.... inscripciones y, las que sobrepasen 


Dirigido a:profesionales (Psiquiatras, , 
Psicólogos) con no menos de 5 años 
de experiencia clínica. 000 


Dado el régimen: de trabajo que se”: 
-propdne, sólo se admitirán 30 parti- 
cipantes...: E A OR 
Al finalizar. el Seminario se otorgará 
Certificado de Participación.. 


“El costo de la inscripción (que oscila-"* 
rá en torno.a los N$-15.000), podrá.- 
hacerse efectivo: alan elmomento'. 
de la inscripción, o b) en dos cuotas: 
pagaderas una a la inscripción y otra:: 
antes del 10 de mayo entrante... 


mn 


sus caracteres. "22.050: ese número se recibirán a título co) 
Las lecturas posibles en.psi- ...:.' dicional y aceptadas sólo.en caso d 
copatología. 0.000 producirse vacantes. : 
2 — La constitución del campo En el momento de la pre-inscripción 
psicopatológico. los. interesados .dében manifestar. 


Las categorías diagnósticas. 

3 — Las figuras clínicas, los vín- 
culos y la comunicación. 

- La diátesis enajenada y. el 
$ problema de la neurosis. 


sus datos personales y una:breva:'. 
información acerca de su área de 

trabajo y su experiencia en ella. .' 
Oportunamente serán citados para;.. 
hacer efectiva la Inscripción. ........*- -. 


:4 7 , 
El Profesor. 
Jorge J. Saurí 
es autor de las siguientes plástica y psicopatología. 
obras: — Persona y personali- 
. — Introducción General zación. ¿5 


a la psicologia profunda. 


— El hombre comprome- y además ha sido encar- 


tido. gado de das siguientes 
— Historia de las ideas compilaciones: 
psiquiátricas. d 

— Perversiones. — las histerias (Ed 
— Lecturas de la psico- Nueva Visión, Bs. AS.) 
patología. — Las fobias (id.) 


— Creación, expresión — Las obsesiones (id) 


Se eS = “característicos de la ancianidad a nivel mé. : 


El poder diferenciar una "Deftosión enmas- 
carada'* de los "achaques'”” comunes en los an: 
¿07 anos; o la común interrelación entre síntomas 

1 y usociados ul tubo digestivo, y la “normal” libidi- 
5 mización ¿do : estas funciones en esta edad; son 
1 ejemplos: que ' señalan la necesidad de"tencr un 


0.00 el proceso. normal del ser humano, 
rona presenta una serio de particula-, 
pirado rad 

era El pode 

ds plena 
ra, po- 
detectar un deterioro homogéneo y difcren- 


Farmacología aun siéndo una 
lud mental, no es ejercida por el psl-. 
cesario de 


tata otro, la polidínica de Geriatría y soon 
tología del Hospital de Clínicas.: 
+ La formación hoy día. 

En-la Escuela Univeraliaria de Psicología no 
hemos sido formados en el ámbito de la Pafcoge- 
riatría; ni está previsto hacerlo en el futuro, Una 
,;Claso' de 90 minutos de Senescencia y otros 90 
minutos sobre "Psicología de la ancianidad” es 
3 cal; todo: lo: que, se redbe como ¿Aprcaimación 


cd a la materia, 

Está: pot comenzar sus actividades el Centro 
Unico de Psicología y; por los proyectos de pto- . 
pramas que he tenido la oportunidad de tener en 

¿mba manos, le altuación no vas ser mucho mejor, 
y psicorerialría no está incluida tempoco dentro 
¿dis los futuros posgrados del Centro Unico. Creo : 


¿mundionado e) problema en sus debidas propor: 

+ dones: ¡Sin embargo, dentro de' ta. Universidad : 

¿ea todo; Sí, slmplomente esa es la verdad. Está 

“Judo fo neccsarlo para instrumentar a la Palcogo- - 

; rlatría como parte de la formación universitaria. 

E ¡Es usí como dentro del Hospital de Clínicas. 
+ encontramos: La clínica de Geriatría y Getonto- 
oda: ta clínica: de: Neurología dentro de la: 
+ cual cl envejécimiento cerebral ha sido estudiado 
y 10 sigue estudiando -; la clínica del lenguaje y 
« Jesiones neurocorticales' donde donde también se reall- . 
«zah trabajos asociados al e 
rioro de. las: funciones superiores, la ' clínica de 
Psiyulatría— donde parto;de sus miembros han 
¿aperos cooler, HE 
col tema, 

; Esta situación, a mi forma de ves, soñala hacia 
una serlo de patos que son factibles de ser dados, 
oa rey rendir y 

y, pot supuesto, el debido soporte econ 

.'micu; traerán  aparejados la creación de una es: 

; peclalidad: que el hoy día no existe, es sólo por: 


gún mi forma de ver. 
: rro 
Me: propia: es ies e os el posrudo de 
Prlcogeriatria rca delos marcos del Centro 
Psicología, centrado en los aportes 
realizados por la Gerontología. 
A todos noé pasaría saber qué opinan ls s- 
toridades de la Universidad sobre el problema, 
Si. de algo estoy seguro, es que si la revista 


: “relsciones” me concedo para esta propuer 
ta, también so lo conce a ellas para sus res- 
. puestas, Esperando desde ya, 


Dile 


Anuenedades 
Peutancuble 


Busquedas por encargo 
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Josc Marti 3299 
78 82 29 


tel.: 


dá 
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e 


_manejo' de eee 


clarlo. de uno pmeiao, forma "parte de ¿o 


que esto sc debe a:una razón: que no se ha di. '- 


“cuestiones. técnicas emma Caine) o. 


'Con números se ' 
cuenta mejor - 


E :St. Director: 


A 
Lo que'se propone: no es nada fícil Nunca 
- fulmos un pueblo con vocación científica mi incts- 
pasas 
¡ dices, porcentajes, etc. Y buena parte de nuestros 
estudiantes eligen su campo en función del que 
“no hay matemática”, La culpa quizá ses de nues 
tros malos profesores que no están dispuestos a 
trepa dedos lord a 
establecen en! ignorancia y la sabiduría 
Pero este no es el asunto que me hace escribirle, 


fofalaente de scuerdo con el "Gewpo 
los usos men- 


.cada' ver: con más énfasis somos bombar- 
deados con ¡información estadística. No sólo 
: por gobernantes y políticos y funcionarios, sino 
hasta por la publicidad. Porque cuando nos dicen 
que el prestigioso jabón “X” Leva más blanco, gue 
da que dectr a qué es que le gana y cuánto es el 
más. Otras veces oímos que el candidato “B” Y- 
dera las encuestas de opinión, y hasta se toma la 
respuesta a la encuesta como sustituto de la vota- 
ción, y no se aclara que ni esto es así ni que el > 
derazgo es función de la muestra y del método de 
encuesta, de cómo fueron hechas las preguntas. 
Se dice que los intereses son de tanto ojo al año, 
, pero la tasa usada es la mensual y simplemente se 
-ha multiplica. So sancan finanzas, se equilibra la 


Se habla del menor abandonado, pero no se 
dice a qué se considera menor abendonado. Que 
:' deambule por las calles no es dsto suficiente, pue- 
¡ de haber salido de la casa pos su propia voluntad. 

; Y cuando se habla de la renta por cabeza medida 
en dólares, se omite que un dólar de 1980 no tie» 
mismo poder adquisitivo que uno de 1988, 
suba no indica mejora, puede 
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' tajitas, sobre todo si ss ocultan sus puntos débiles, 
, si se escamotea todo lo que le quita valor de ro- 


palas op pal esq qu y un cadete; 
, es 265.000, cifra que miente 
* pues vale en la estadística pero 


extranjera 
blaba de la frecuencia de nocidentes de tránsito 
que la. mayoría eran causados por meno- 


además habría que determinar el tiempo que cada 
faja de edad pasa conduciendo. Y también esta- 

blecer tipos de accidentes y aclarar así posibles 
causas. - : 

Quizá entonces se pudiera pensar que un con- 
ductor lento, joven o no, circulando a cuarenta 
por la izquierda, puede ser el causante de un acc+ 
“dente y no serlo aquel impetuoso que lo embistió. 

No basta entonces saber de números para co- 
nocer alguna verdad o algo que se parezca a una 
verdad, Es necesario saber de dónde vienen, qué 
disfraces pueden estar usando, y si.no existen 
otros números, quizá más fleles, que están escon- 
didos, deliberadamente o no. 

En el estado actual de las cosas, Jos números 
que andan por uhí más blen sirven para conflrmar 
prejuicios, porque se vuelven aceptables no por 
ser confíables, por estar de acuerdo con los he- 
chos, sino por estar de acuerdo con los prejuicios. 
Y muchas veces se recurre a ellos precisamente 

coñ exe fin. 


ex : Contador Trasnochadu 
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EROS Enel actual contexto el tema de la 


- baja enla edad de “inimputabilidad 


:menor” forma parte de la po 
nda del debate político nacional ter 
: y son por demás variadas las 
¡cuestiones que rodean a la 

— problemática de la infracción legal, 
-, protagonizada por: los jóvenes, 
faja etaria amparada por la actual 


normatividad. 


E Heaquéias de las “piezas” del 


- do del ilante aten 
tado 


conjunto de esas cuestiones: 
a:narración que la prensa diaria 
de nuestra capital realiza 

«sobre este tipo € 


“e SUCESOS. 


te. De esto puede inferirse 


LE] tica de las páginas "” por un 
: “de crónica referi-" mayor contra un comercian- 
des 2 juve- 
nl en 


período enerodi- que lo que interesa o pre- 
-ciembre de 1987 motiva las valece dentro de la cró- 
--nica es el qué y no el 
- quién. 


A men- . Contrariando el espíritu 
ercambio de opinio- y la letra de normas le- 


nes sobre lo que a nuestro gales que diferencian el tra- 
O O a po to penal a darse a un delin- 


, RELEVANCIA DE LO 
DELICTIVO SOBRE 
LA DISTINCION 
MENOR/ADULTO 


cuente menor, la prensa no 
posee los criterios que sí 
contempla la ley. 

En una segunda instancia 
este hecho de figurar en un 
mismo io y ser trata- 
dos de forma similar hace 


La crónica sobre hechos que la consideración legal y 
no discrimina es- 


social que existe hacia el 


pacios y, salvo rd menor se vea menoscabada 
es, 


O se cargue de atributos 


. que no le enecían con 
. anterio: al protagonis- 


- mo ad o por la situa- 


zado por un joven o por un Ción de . La no discri- 
adulto 


En un mismo espacio 


minación, el no tener para 
, SÍ un tratamiento específi- 


por ejemplo, se informa so- CO, 38 vuelven contra el me- 


la detención de meno- nor. 
encontró 


res 2 quienes se 


Como consecuencia, nos 


“in en una 'fu- vemos llevados a referir- 
mata' de maríbmsna”, segul- _nos ne ya al trato dado por 


. > 


DAS 


.s 


la prensa al menor en situa» turalmente se presenta 
ción delictiva sino a un te- : 


menores o por adul- 
Eos) en la crónica policial 


do: sobre'la naturaleza del 


nr, 


SENTENCIA SIN 
JUICIO Y : 
PATETISMO 


Las noticias policiales, al 
comunicar sobre delitos y 
las personas que los come- 
tieron, confunden de di- 
versas formas acusación, sen- 
tencia y . Escomún 


.que estas figuras aparezcan 


mezcladas -en una misma 
crónica. Esta. forma de pro- 


ced labora la con-* 
er co en:la co: Le 


A 


e'por sí un tono patétl- 
e dicho tono 'es, 


sí 


. un grado de: ex; 


“tud cl 


MIRE MAMA 
Ús HINA NIE 
ION NO 


EA 
valoraciones que agudizan lo»; 
que ya es patético de por. 


UNA PECULIAR - > 
ESPECIALIZACION.. .. 
DEL RELATO: 0/7 

n se deduce de. las 
AS anteriores, el, 


relato periodístico. policial, ,'. 7! 
al que. OtroS':como-: ¿5 
el futbolístico, - por: ejeme: 


A dr A ME 


alto, no al punto de” LS 
redondear con. cierta plerit pol TE 


3 
7 
A 


de vida, etc. de “dos acusa-..:; -5 
dos”. Sólo se detiene. en 5 
aquellos elementos que son..." +00 
considerados como parte del; '.. “4 
propio suceso, del -aconte-"" :: 5 
cimiento. Dentro de sus par- 
ticularidades cabe resaltar 
un alto grado de adjetiva=" 
malo SUERO e 
que asu-> 
me en la mayoría de los ca-.::-: 
sos una forma propia de la;:» 
narración nóvelesca.; 0%; 


alta en nuestra prensa; el 
«discurso tiende a inflarse de, 2, 


Y 
de 
o 


0] 
EE] 
EN 


Ciencia, ¿ueutralidad 
o compromiso? 


47 cli ds lo que hace 
; que Maquiavelo 'aparez- .. 
cacas. :como un. con- 


10. os 


end dipotines E Elno pe 
(Un- 
de; 


el Poder, lo; stente" trági- 
¿amente y nos propor- 
cionalos elementos para 
Juzgarlo. No nos permi- 
te esperar justicia de un 
poder absoluto y nos 


una “libre libertad”: 
(Luc£ Fabri, 
Pág. 4) 


“bajo femenino" no dele 
do (yes: este o a 5 


"bres" A 
Neva a buscarla donde rio algo mayor (lo nece- tiempo. Jos hom 
no haya hombre que se sario para man he 
-encumbre . sobré- otro, - 
condición necesaria para * 


la 
Mujer, en situación. de - 
dependencia), y::58. 


mee ERA 


- otros para hacer de ellos un  incilviduos o. coléctividades 
135] uso técnico, como: medios son opuestos, para tratar de 
| para conseguir los fines pro-*poner las bases de un acuer- 
pios del grupo social al que do en el: cual se eliminen 
pertenece, o para el que tra- “aquellos fines. que no sea 
baja. O bien quiere conocer . universales para todos. 
¡| a los otros para el desarrollo , (Akira Bonilla, 
de una conducta práctica pág. 12) 


-Contractualismo 


LOS DIBUJOS DE FIDEL SCLAVO QUE SE 
publican en este número se inscriben en una 
tradición que tiene sus maestros más notorios 
en Era y Folón. El artista eS con blan- 


tiranicidio y. . 
emancipación 


La fundamentación del 
contrato o pacto social es 
muy distinta en autores de 
diferentes ¿pocas y situa- 
ciones políticas. En algu- 


nos de los, el hecho de 


reconocer la existencia de 
un “contrato entre partes, 
además de ser un clemen- 
to anti-absolutista, contie- 
pe un germen que, con el 

tiempo, llevará a la doctri- 


na igualitaria de Rousseau. 


_ Este planteó sus radicales 
” exigencias de libertad, pe- 


ro su voluntad general no 
equivale a la voluntad de 
todos o de la mayoría, si- 
'no que es un principio éti- 
co inmanente del ser hu- 
mano en su condición de 
miembro de la colegtividad 
de cuyo destino participa 
en forma directa e iguali- 
taria. Sus ideas trascienden 
así lo político y contienen 
atisbos del moderno pensa- 
miento socialista, 
(Boleslao Lewin, 


pág. 9) 


Ambiente 
calidad de 


Calidad de vida es un con- 
cepto múltiple, cuyo conte- 
nido habla de una edecuada 
satisfacción de las necesida- 
des humanas. Pero el definir 
cuáles son estas necesidades 
y en qué forma deben ser 
satisfechas no es único y las 
diferentes formas de aten- 
derlas caracterizan a dife- 
rentes sistemas sociales y 
económicos. Sobre sus ras- 


O dicelones 
De engañosas palabras 


(H. Balsas, 
pág. 20) 


y, 


vida 


gos propios y sobre sus cri- 
terios de importancia rela 


"tiva, opinan aquí destocados 


especialistas y de sus opinto- 
nes puede conchutirse que a 
la calidad de vida le es inhe- 
rente una dimensión psico- 
lógica, individual, por lo que 
lo afectivo no puede ser 


obriado. avarto G 3 
pós. 16) 


actores, lo que deriva eg un ; 
espacio de libertad pora. la 
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' mento: fundamental que 


psicoanálisis, 'restit 
y parte de sí. Otro ele-” 


' desaparición - del ' 
¡al. estilo de L£vi: ; 
Strauss, es decir, al estilo 
de-un estructuralismo un ' 
poco ideológico, está ac»: 


¿Ue ve E 


A 


a PoR 
io pr en el trabas 
Freud sobre el Mol: = : 


E IS IS 


ma E al pasado de nuestra 

T-----Psiquiatría- nos pierde en las 
¿2 <= + profundidades igríotas de la 
1 Medicina: y: nos lleva al origen de 
ds ¡nuestra cultura. Nuestro pasado 


«+ reultural arranca de dos * 


_raícés encontradas: una aborigen, 
autóctona; y otra española, 
occidental; cada una con sus 
características propias: Por lo tanto 
tenemos; dos medicinas. Por un 
lado una aborigen y tradicional, 
¿20 esencialmente empírica y 
- psicológica, integrada a la religión. 
¿Por otro, la medicina que trajeron 

: “los españoles, fiel a la religión 


+ católica, al pensamiento galénico y 
alos postulades hipocráticos. 
53 poe 
5 2 p PS 


: "3 de Jal cárteles y.en el Perú: 


En ese tiempo las 

[] hermandades reli- 
giosas se disputa- 
ban la administración de* 
los hospitales, y la labor 
de los médicos fue auxilia- 
da por estas hermandades. 
La terapéutica administra» 
ba a base de ungúentos, 
sangrías que se asocíaban a 
rezos, confeslones y. pro- 

MES03, 

La Inquisición no cum- 
plió sus fines, sino que 
. sembró el fanatismo, el te- 
rror y el odio, generando 


desde un comiénzo una 'sí- 
tuación psicotizante y de 
lavado de cerebro. Mu; 
chos fueron los que siendo 
normales, por el tormento 
y el terror psicotizante, 
terminaron sus vidas en las 


cárceles de esta institución” 


o en las hogueras del Santo 
Oficio, 

- Los galenos de ese en- 
tonces vleron sus  trata- 
mientos absorbidos por las 
epidemias y las pandemias, 
Tratamientos que se basa: 
ban en los conceptos ga- 


lénicos - hipocráticos a' los 
que se asociaban el empl- 
rismo y la influencia mdgl- 
co -religlosa. S 
En esta época la enfer- 


medad infecclosa marcha: 


ba paralela a las psicosis 


orgánicas y los clínicos ye * 


referían a éstas de forma , 


sólo tangencial. Pero tam- : 
bién. vejan en su diario ; 
trabajo la histeria, la psico-. 
sis maniaco -depresiva, las 
psicosis esquizofrénicas y 
paranoldes, aunque su la- * 


ebor terapéutica se veía dis- : 


. 
, 


.  » 


.... putada: por'la labor, 
sacerdotes “que a 
del exorcismo. trataban 


agresión y persecución. Así 
los pacientes: psíquidtricos 


época 


enfermo *' mental "crónico *. 
varíaba de la indiferencia ': 


e incomprensión hacia. la 


se hundieron, en, la. miseria 


llegaron a morir en Loque- 


“rías como las de Santa Ana' 


y San” Aridrés o vagaban 
hasta su muerte por las 


“eglles de: la Lima virreinal 


en ¡medio de, la indeferen- 
cla más grande. Esto nos 
hace pensar que 'en la épo- 
ca .virrelnal ' esa enferme- 


"dad fue entendida cultural- 


mente bajo .el' principto 
inágico -religloso -demonta- 
co cuya respuesta terapéu- 
tica era la persecución, los 
grilletes; la' tortura, el en- 


_elerro y el exorcismo, 


Por el año dé 1824 apa- 
reció un médico peruano, 


“ Abel Victoriano” Brandín, 


quien introdujo una nueva 
Psiquiatría; pensando .. al 


liano 


difundir: a/. través: de: sus 


“Anales Medicales ti pre 
merd revista médica de. la; 


épocá republicana. En ella + 


: sl A 
Puntos. del 
enfermedad; 


“sorpresa, la asfixia: por 
inmersión, la caída, la'ele- 


máquina. de rotación, para : 


crónico. ¡Es:el primero. en 
: sefalar la Importancia de la 


terapia ocupacional, de los. 


métodos naturistas, del ais- 


¿iy damiento; del método tran- 


'¡quilizador y de. la relación 


médico-paciente, Luego de .. 


tres .décadas:; surge José 
: Casimtro; Ulloa, discípulo 
sobresaliente de Cayetano 
,Heredia. : y , 

. La visión histórica de la 
enfermedad mental de ero- 
tución prolongada en Amé- 
rica Latina puede ser estu- 
diada desde dos perspecti- 
vas: una de ellas, a través 
del estudio histórico trans- 
ersal, del conjunto de 
las.respuestas de un grupo 
de médicos en una mis- 
ma época y una misma re- 
gión geográfica. La segun- 
da. perspectiva es.el enfo- 
e: Jongirudhel, pal o 
o genealógico, en el cual 
se reúnen los conocimien- 
tos de las teorías psiquid- 
.tricas, observando su evo- 
lución a traves de las ¿po- 
cas. El concepto de enfer- 

.mo, mental crónico .bajo 


e:él: Por:lo cual María Amelia. 
Castañola tomó sobre sí la: 
responsabilidal de echar a andar 
-; ¡Una entrevista de la que son. 
testimonio los apuntes que siguen. 
Ellos dan una visión de la. - 
¡amplitud del pensamiento del Dr. > 
, Vergote en campos que'están 
más allá de la temática propuesta: 
''para:sus conferencias entre... 
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> Hipólito, y un año después 


«se abre en Quito-Ecuador, 
el Hospital de:San Lézaro, 
tender. el paciente mental : ;: 
«ción a los enfermos menta- 

=:les crónicos. Igualmente en 


en -el que: se brinda aten- 


: México; 100 años mds tar- 
de, se ingugura el Hospital 
Real del Divino Salvedor y 
sucesivamente: otras insti- 
tuciones de ayuda al enfer- 
mo mental. 

En los «países restantes 


* de: América Latina y du- 


rante el siglo XVII se esta- 
blecieron las llamadas -1o- 
Querías en Lima, y los hos- 
pitales en Río de Janeiro, 
Buenos Aires, Bogotd, y 


- Montevideo. - 


Después de la época de 
los religiosos de la Orden 
de San Juan de Dios y de 
la Inquisición, surgen los 
médicos pioneros en el 
afronte psiquiátrico del en- 
fermo mental crónico, sin 
ser psiquiatras. Asíse tuvo 
a José Ma. Vargas de Ve- 
nezuela, Hipólito Unanue 
de Perú, Cosme Arguerich 
y Fernández de Agúero de 
Argentina, Gómez Farías 

"de México, Correa Picanco 
y Joao Sigaud en Brasil, 
Teodoro Vilardebó en Uru- 


, qua 
TIE A rito 
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O e E 


ACUTE TARA 
A al 


esta: perspectiva va Varien- 

do: de acuerdo a:los: cam»: 
bios del conocimiento and- 
a: "tomo<línico'o fisiopatoló: 
A a ATAN 

DETER: México sé intcia, en 
ni y : 01556, el Hospicio de San 
vación, la ahorcadura,-.el::; 
trépano, la castración y, la : 


“gen en el sujeto. No esla 


subjetividad del pintor que 
aparece en la obra, 
que es el pintor mismo el 
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“en Ecuador, entre otros. * 

En esta misma época se 
van introduciendo las ideas 
francesas en la psiquiatría 
latirioamericana, tanto por 
propios . psiquiatras: como 


por : médicos. extranjeros 


que ven llegando a nuestro 
continente y- dejando 
sus enseñanzas por 
ses a los que visitan, 

En 1827, en Argentina, 
se escribió la primera tesis 
psiquiátrica sobre la enfer- 
medad mental en América 
Latina. Y a partir de este 
año se incrementa el inte- 
rés por crear instituciones 
psiquiátricas y reglamentar 
el ejercicio de la"prictica 
médica en .los enfermos 
mentales de evolución pro- 
longada. . 

Desde el punto de vista 
de la Historia de las Cáte- 


.dras de Psiquiatria, diga- 


mos en 1886, ella se inició 
en la Argentina con Lucio 
Méndez/ Le siguieron Bra- 
sil, Chile, México, Bolivia, 
Cuba, Uruguay, Ecuedor, 
Colombia. En el Perú se 


.Inicia en 1916 con Hermit- 


lio Valdizán, a quién suce- 
dió Honorio Delgado, gran 
figura de la psiquiatría lati- 
noamericana, quien intro- 
dujo el. psicoandlisis en 
Sudamérica y todos los 
métodos de tratamiento de 
trónicos de aquella época. 
En cuento al control 
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SLIICACICINK. LA ER 
ambulatorio de los pa 
tes crónicos, en: 3915 se 
insteló en Lima el primer 
consultorio externo de Sa- 
lud Mental en el Hospital 


de Santa Ana; por inicia- 


tiva de Baltazar Caravedo, 


quien confuntemente con. :* 
Hermilio Valdizán en 1919 


fundó la primera clínica 
Psiquiátrica privada. ¿ 
La Asistencia: Comunt- 
taria ye inició, en Latl- 
noamérica, en pl 
Asunción, en )959. Le si- 
guió en Lima el Hospital 


Hermilio Veldizán en 196),* 


Venezuela en 1963, y en 
los últimos veinte años se 
han inauguredo Centros de 
Asistencia Comunitaria en 
toda Latinoamérica, 

Son varios los países 
que han unido ifuerzos 
legales sobre la salud men- 
tal con la creación de los 
Institutos respectivos. 

“Francia y Alemania seña- 
laron las bases históricas 
de la comprensión del en- 
fermo mental de evolución 
prolongada en América La- 
tina. 

Sí paralelizamos los pe- 
riodos cientificos de la Pst- 
quiatria con la evolución 
histórica de la Psiquiatria 
en América Latina, enton- 
ces debemos dividirla en 


ALP 


-:elínica, manicomio, «clíni- 


"como modelo una región 
: del norte de Chile pera co- 


.. muchos centros existencie- 
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cero con la influencia de la 
psicología profunda y, fr... 
nalmente, el período tera- 
- Las modalidades y or- 
ción en los hosplta- 
les psiquidtricos ven des-.. 
de el servicio psiquidtrico' * 
dentro del: hospitel gene- : 
rel, hospital: psiquiátrico, 


En un estudio se tomó : 


nocer la: evolución histó» 
rica, y los problemas que 
se observaron en estos yer- 
vicios son válidos pare to- 
da Latinoamérica. Su ubf- 
cación era atslada del resto 
del hospital; la demende 
de atención sobrepasede la 
capacidad, por la ausencia 
de equipos multidisciplina- 
rios; toda labor estaba cen- 
treda en el psiquiatra; ine- 
xistencia de recursos para 
establecer programas de 
psicoterapia, 

Desde el año 1955 haste 
la actualidad se han creado 


ementos. 


o - Entre el ser 
: aL “deber ser” 


Sentimos a ¿Maquiavelo « como un contemporáneo porque 
estamos viviendo una crisis en cierto modo homóloga 
a la del siglo XVI, y porque él nos proporciona los 

a y.es el único que lo ha 


para juz 


hecho con tan implacable claridad. 


a 
de mente y además, la recíen- 
la moral, torno humanístico 'y rena- 
o útil; como la escritor cambia, no” radi- 
ños ha ense- mente, pero lo suficien- 
¡le TOR 
: la 


«política y 
:no es en ese sentido que hay; 


a 825 
ij : 


E 


si 


ELSA oO 
met E 


a pueblos el absolutis-.. 
mo, que él considera una de- 
; generación de la monarquía 
(6), no sostiene los derechos 
» del Estado, no hace primar 
pe la razón de Estado por so- 
bre los derechos. de los ciu- 


del “estado . popular”", que 

tU, dilo: “respiindo a los intereses del 
yr número y que dege- 

do el pueblo se co- 
rroni bid, es decir cuando los. 
ciudadanos aprovechan la li- 

» bertad para su interés parti- 


monolítico y hay en él con- 
tradicciones que, todas, tie- 


da moralidad de los fines, ca- 


AS nen su. explicación en un 


5 fines sOd OS O faenas, A 
¡ les; los medios. son adecua. %- 
dos. o inadecuados (3). Y 
aplica el mismo criterio al 


LA ALE 


El mismo se 'aos presen- 
ta en toda su complicación 
.en una ctiebre carta a F, Ve- 


- uienvela <dicoBoulay(6)= ttori (9) y en una octava au. 
el Meter del proleta- biográfica, con la que me . 
. ¿riado”. parece oportuno entrar en el 
E y o tema del “hombre” Maquía- 
UNA VISION velo como clave de su pen- 
simiento 
QUE CAMBIA % 
Yo espero 


Ahora bien: si nos acer- 


tormento, 


amos 8 Maquiavelo directa- yo lloro 
“mento, olvidando las intro- y el llanto me alimenta el 
' ducciones académicas a las ; cotazon, 
yo rio 
arios herendo eve alo 7 0, de De 
mos en orden cronológico, Yoardo 
teniendo en cuenta a cada YMOPImciefuepoal UU 


2 paso quién y cómo era el yo temo lo E lo 
+/abstor,. que sucedía en ese JO, O E 
; momento, . qué otras cosas cada objeto renueva mi dolor. 


número 48 
mayo 1988 


y mi esperanza agranda mí 


ardo: 


Así, espcrando, lloro, rio 
lo de 


que oigo y veo me 
pavor. 


- Aun haciendo pesar en el 


ca de, la época, ese autorre- 


¿trato nos habla de.un.ser 


tan: polifacético. como su 
pensamiento político. 
Este: pensamiento suyo 


E no se podría empezar a estu- 


diar sin tener en cuenta, de 
entrada, su cualidad de fo- 
rentino, Florencia había 
conservadotempestuosa- 
mente. sus instituciones 
republicanas hasta - el ' siglo 
XV, cuando la familia de los 
Médici, - banqueros, . había 
establecido en ella su domi- 
nio. señorial, muy resistido 
sin embargo, tanto que fue 


interrumpido dos veces por: 


revoluciones que dieron lu- 
gar a dos paréntesis de so- 
brevivencia republicana, Ma- 
quiavelo vivió” justamente 
ese período conflictual.. 

Nació. .en Florencia en 
1469, llegó a la edad de la 
razón bajo Loremzo el Mag- 
nífico, tenía 25 años cuan- 
do los Médici fueron expul- 
sados y se restauraron en la 
ciudad-estado .las libertades 
municipales. Si echamos una 
mirada al horizonte euro- 
peo, veremos que en ese en- 
tonces (1494) los Reyes Ca- 
tólicos acababan de unificar 
España con la toma de Gra- 
nada y Colón había realiza- 
do su primero y segundo 
viaje (Maquiavelo llegó a 
tiempo para comprender la 
política absolutista de Fer- 
nando el Católico, no para 
vislumbrar las consecuen- 
cias.del descubrimiento de 
Colón), En Francia, Carlos 
VIII estaba aprovechando 
los frutos de la obra abso- 


lutíista de su antecesor, En 


Inglaterra, de la reciente 
guerra de las Dos Rosas ha- 
bía salido el pujante absolu- 
tismo de los Tudor. 


Eran tiempos de luchas 
feroces por el poder y este 
se ejercía de modo absolu- 
1o, En la mayor parte de las 
ciudades italianas la repúbli- 
ca municipal característica 
de la Edad Media había $ido 
sustituida, a trivés de un 
proceso plurisecular, por el 
podér unipersonal e irres- 
tricto del Señor, Floren- 
cia parecía ir a contra- 
mano de la historia. Jus. 
tamente cuando ese horizon- 


dana estrecha alrede- 
dor de Italia, y Europa, por 
decirlo asi, se le cae encima 
haciendo de la península el 
escenario de sus luchas, los 
Rorentinos (1494) 'aprove- 
chan la ocasión para liberar. 
se los Médici, -sugestiona- 


dos por los recuerdos de la : 


líbertad medieval, por. los 
ideales del reciente humanis- 
mo, centrados en la repúbli- 
ca romana y en la gloria de 
los dos Brutos, y por la pre- 
dicación de esa especie de 
«Calvino italiano que fue fray 
Jerónimo Savonarola, Siguió 
un paréntesis republicano de 
16. años; para el joven 
Niccolo, declaradamente, el 
período más feliz de su vida. 
En los “Discursos sobre 
los primeros diez. libros' de 
Tito Livio'': él habla, a pro- 
pósito de hechos históricos, 
pero pensando en su trayec-* 
toria personal, de 'los tiem- 
pos durtos, cuando cada 
cual puede tener y defender 
la opinión que quiere” (10), 
Antes de 1512, en efecto, 
él escribib- lo. que quiso y 
sus. escritos de ese o 
«son los únicos que se pue- 
den juzgar en sí y por sí; sin 
tener en cuenta la presión 
-de los hechos. Nosotros he- 
mos aprendido, en la expe- 
riencia de todo el último si- 
glo, qué sutil, y a la vez pe- 
sada, puede ser la presión de 
los hechos sobre un escritor, 
Las obras que Maquiave- 
lo compuso en este período 
republicano son las: menos 
estudiadas, porque son, na- 
turalñente, las menos ma- 
duras, pero nos sirven como 
piedra de toque para inter- 
pretar la producción pos- 
terior, Las%rincipales son: - 
los Decenales, crónica flo- 


“rentína en tercetos dantes- 


cos, los informes correspon- 
dientes a las misiones diplo- 
máticas que Maquiavelo de- 
sempeñó por cuenta del 
gobierno de : Florencia, 
transformados luego por él 
en otros tantos ensayos, 
probablemente algunos es- 
critos literarios difícilmen- 
te ubícables en el' tiempo 
(Belfagor, cuento misógi- 
no en prosa, algunos de los 
Capítulos, algunas de las RÍ- 
mas) y, casí seguramente, el 
Libro 1 de los Discursos so- 
bre los primeros diez Libros 
de Tito Livio, que él consi»* 
deraba evidentemente como 
“su obra fundamental. 


"ELENAMORADO 
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Todo. - estudio ' sobre: el: 
pensamiento de Maquíavelo* 
tendría que centrarse —creo ; 
yo— en esta última obra, 
concebida ¡en 'un' plano teb- 
rico * desinteresgdo no. cif... 


cunstancial, y no en El Prín- . 9o.' 


cipe, escrito en condiciones: : 
anímicas excepcionales y 


con na finalidad ' circus -:31*!:] 
tancial determinada. (recu- .... 5% 
empleo, hacer ':*'> 


perar el 
menos duro el dominio de ; 
las nuevas autoridades sobre 
el pueblo florentino) ,' que': 
a posteriori se transforma en, 
la otra: hacer de Florencia” 
el núcleo: activo de la' 'unifl Ñ 
cación de Italia, 

Estos Discursos ¿tn 
la vida política de los tiem- . 
pos de Maquiavelo'a través” 
de un comentario ¿puntual ; 
de la historia de la repúblk- 
ca romana hasta 'las guerras * 
samníticas.. inclusive, , ¿Por. . 
qué' eligió Maquiavelo esa” 


parte de la.obra/de:Livio?y 53 


La razón reside. en la ten- 
dencia, * típicamente huma-': 
nística, a buscar en la antí- 
gledad útiles modelos de 
conducta. En. esa primera ; 
“deca” de'la obra de Livio 
Roma. es aún la polis den- 
tro de la cual el pueblo pug- 
na por desempeñar su papel 
y: su “engrandecimiento en 
Jos límites de la península 
itálica. se parece, espedal- 
mente en sus comienzos, a 
la expansión de algunas de > 
las ciudades de Italia, y en 
particular: de: Florencia, en 
las postrimerías de; la: Edad 
Media.; Era un proceso que 
se daba a. través de luchas 
entre los principales estados . 
italianos, interrumpido 'por 
“la : diplomacia ; del -equili-; 
brio'” de Lorenzo el Magní- 
fico, pero que se podía rea-. 
nudar en cualquier momen- 
to, ahora que había que lu-: 
char : contra - un enemigo 
común, el ocupante extran- 
jero.. Por eso la historia. de 
la república .romana- ,le 
parece a Maquiavelo tan ac- 
tua), : 


En esos escritos anterio- 
res a 1512, se revela clara- 
mente la figura espiritual de 
su autor, enamorado de su 
república Norentina, . pesi- 
mista, mordaz, .con una 
aptitud pará la metáfora po- 
lítica que no ha sido bastan-' 
te estudiada, con cierto des- 
precio de raíz popular por 
los personajes encumbra- 
dos, con un amor profun- 
do por la libertad, cuyo fun- 
damento reconoce en la 
igualdad (Dice que los Sui- 
zos gozan de una “libre 
libertad” porque su pobla- 
ción es denota y nadie 
sobresale entre los demás, si- 
no en el breve período en 
que desempeña una magis- 
tratura (11) ). 

A todo esto Maquiavelo 
agrega el convencimiento de 
que solo el pueblo en armas 
y no la milicia mercenaria, 
es decir el ejército profesio. 
nal de ese entonces, podía 
defender” la independencia 
de la patria y la libertad de 
los ciudadanos, Como fun- 
cionario del gobierno flo- 
rentino, Maquiavelo, a par- 
tír de 1506, trató en efecto 
de organizar esas“ milicias 
ciudadanas, que eran muy 
bisoñas en 1512 y no esta- 


ps eee 


* español que: en ese año pu 
so prácticamente: la: ciudad 
“en manos de los Médici. 
ro estos no 'perdonaron 
berlas 


Maquiavelo el 


l volvió ':€l "poder. señorial 
Florencia. y; todo tu miundo. 
se derrumbb, Maquiavelo no: 
' huyó; no fue al destierro co: 
mo muchos de sus Amigos: 
eligió quedarse y contempo-* 
.rizar.con la nueva situación. 
A partir : de ese: entonces - 
: acostumbro fechar sus escri-: 
tos contando'los años desde : 
la' catástrofe, con el agregá-' 
do $'Post ¡res | pérditas”: tar» 
tos años .después de la “per. 
¿didái delas 'cósas",' donde - 
'flene :un' sentido muy: 
''amplid: desde la libertad! re- 
publicana al; prestigio perso- 
nal del escritor, ligado ¡a 
empleo que había desempe- 
ñado (aludía a la: vez'a las: 


Sospechoso para los nue 
vos. señores, :Maquiavelo"a 
1os pocos. meses fue deteni- 
do, torturado. y, 'una vez 1 j 
berado, costreñido a vivir en. 
el campo, Es el momento, en: 
“escribe El: clpe,. el: 


IA 


'amá 
muy probable que remonte: 
a eso mismo. difícil momén-- 
to los tercetos de ¡Jos prime 
ros cinco cantos del Aso de: 
oro, poema inconcluso, ink 
ciado como. ¡desahogo perso- 


El poeta imagina haberse ex 
traviado en el territorio do-: 


a. transformar “en lios: 
En los cantos que'nos que-:: 
dan, el autor narra; 4. ma-; 
nera de prólogo, 'sus'amo- 
res con' una, bella pastóra,.. 
encargada por Circe de'lle- 
var a'pastar al' heterogéneo 
rebaño de sus' ex-imantes, 
metamorfoseados, según” la. 
costumbre conocida de aque- 
lla corte, en varios animales, 
En estos tercetos, el de- 
seo de ver caer dé nuevo el 
dominio de los Médid (ex- , 
presado bajo 'forma' de pro» |“ 
fecía: “al fin los' encum- 
brados - caerán” (13) ) se. : 
mezcla de modo interesante 
con las observaciones gene- 
rales acerca de la diversi.. 


SA 


dad de los estados y de las - 

razones de estado imperan- 00 

tes, La amargura del autor 

por su situación personal y 

por el derrumbe de las li- 

bertades florentinas le arran- 

ca acentos de protesta con- 

tra la corrupción del mundo, 

El protagonista, aún' con- 

vertido - en burro, denun- 

ciará la desverglenza difiísa; 

“antes de que' se. coma la 

montura" (14): —clara alu- 

sión a la difícil situación . 

económica del escritor, pro- 

vocada por la pérdida del 

empleo— y “ni Dios podrá | 

impedirle que rebuzne” (15). : 
Mientras trataba de con-. 

solarse con su vocación me- 

nor, la: poesía jocosa; que: 


1 


| ,mitad' del “siglo anterior, y 
rula en la primera oca: 


“que est en bu comple- 
ES 


ue - quiavelo' lama ' corrupción, : 
> . pe” de Egidio Colonna pier- 


en entonces aprovecha el des- 


pos. de. 
segunda parte 


¿la poder; unipersonal degeneza 
un fatalmente en tiranía, con, 


le degeneración há llegado a 
un .grádo insoportable: .el 


Jos -nobles' se ro- 


+ al poco tiempo se traduce 
en un régimen opresivo pa- 
: ¿ra el pueblo, Este cobra con» 


¡cia y fuerza y abate el 
olígárguico para es- 
cer una república popu- 

estructura. que corres- 
pondería al idesl de Maquia- 
velo, pero no se mantiene; 
el interés personal, que Ma- 


. 


contento difuso para. esta- 


> blecer: en esa sociedad: su 
 Gominio absoluto: y el pro- 
10 eo rue a empezar (16) 

“Del bien deriva el mal, d 


mal el bien” dice Mlequlere: 


nea forzota 10, a propósito de lo mismo, 
Uche ¡*reñores” en El Amo de oro (17), ; 


Más lentamente fue ma- 


durando en él su idea funda- 
mental: que el arte de con- 


%Quistár, mantener y aumen- 


> acerca, de 


tar/el. poder'no tiene nada 


que ver con la moral y que, 
¡por Jo.tanto, todos los trata- 


dos: ¿antiguos - y. medievales 
cómo. debe ser el 


Hi “buen príndpe* (cuyo pro- 


y bolero en' la; segunda 
pór haber vuelto al régimen 


6n. Ahora; con el retorno 
de 1os* Médid, entraba de 
"nuevo en la normalidad de 
la época; con carácter defi- 
nitivo, al parecer, 

"Maquiavelo se resigna e 
interrumpe los Discursos so- 
bre la primera “deca' de T. 
Livio, en los que estudiaba 
como modelo la república 
romana, para dedicarse a es- 
tudiar el principado, 

En la :composición del 
Príncipe 'influyén —decía— 
varios factores; El primero 
es el pensamiento del autor 
como se había formado a 
través de la experiencia del 
secretariado en tiempos de 
la república y como sobrevi- 
vió al terremoto. mental y 
material de e 


EL PENSAMIENTO 
ei ¿Y LAS. A 
CIRCUNSTANCIAS 


El: hombre” —pensó él 
sempre—.no cambia en su 
naturaleza profunda; por 
-eso. hos sirve el estudio de 
la historia romana, Ese hom- 


bre, que es el sujeto de la 


historia; es naturalmente 
egoísta y aprovechador; de 
ahí qee 'cstiquie upo de 


. “deberser”, 
, .POrQue, 


-totipo. podría, ser el De re- 
simene: 


PGA realidad de los hechos, que 
Máquisvelo llama “la Teali- 


dád:efectual”: (18), En este 


rado: “se; ha producido 'el 
- gran malentendido . acerca 


/' lítica: basada: en lo útil y 
, - completamente separada de 


E pe ¡Pero Maquiavelo 
sólo 'de los go- 
bienes? es/F El, que se jac- 
taba de ser “hombre popu- 
hr”, estodla, como especia. 
lista'en dencia política, no 
sólo a quien gobierna, sino 
también a quienes tratan de 
ser gobernados lo men 
sible, como, por ejemplo la 
plebe romana antigua o el 
pueblo - florentino de su 
tiempo. El se considera un 
técnico en Ja materia y esta- 
blece fríamente lo que debe 
hacer el príncipe para domi- 
nar y lo que deben hacer los 
pueblos para defender su li- 
bertad contra los príncipes, 
En esto consiste la ciencia, 
Pero solo la técnica del po- 
der está separada de la mo- 
ra).. La libertad, la repúbli. 
ca fundada en buenas leyes 
y defendida por sus ciudada. 
nos, pertenecía —y todos los 
Discursos sobre la primera 


“! edeca” de T./ Livio lo de- 


campo del 
de la moralidad, 
si' el interés del 
príncipe comúnmente es 
opuesto al interés. general, 
que es para Maquiavelo la 
medida de lo moral, los de- 
seos populares coinciden ca- 
sí siempre con el bien co- 
mún, pues los integrantes 
del pueblo no tienen posibi- 
lidad de acceder al poder in- 
dividualmente y por lo 
tanto desean naturalmen- 
te, para todos, la libertad, 


muestran— 


A RIRER E, 


A EC AA A NARA 


¡El error. principal de De 
Sanctís es justamente el de 
considerar Que Maquiavelo , 
justifica el poder absoluto 
con el interés general, cuan- 
do,.el escritor florentino, 
con. la sola : excepción del 
último capítulo. del Princi- 
pe, estudia el poder absolu- 
to, sin justificario más que 
desde el punto: de vista de 
una técnica al servicio de las 
ambiciones. personales del 
príncipe, y en cambio dice 
explícitamente que ese po- 
der ene en general, opuesto 

común, 
Los príncipes se mueven 
en el. campo de la realidad 
efectual: El “óptimo prínci- 


de inevitablemente el poder; 
para conservarío, tiene que 
observar las reglas que da 
Maquiavelo en su obrita; ser 
buerñio cuando se pueda, pa- 
recerlo en cualquier caso, 
pero ser malo, mentisoso, 
incumplidor, asesino, cuan- 
do sea necesario, j 

¿Maquiavelo está orgullo- 
so, moralmente . orgulloso, 
de decir en voz alta la ver- 
dad y terminar con la hipo- 


dece las ciudades. Y, sin du- 
da, solo en las repúblicas se 
cuida "el bien común (.:. .) 
Lo contrario sucede cuando 
hay un príndpe, porque en 
- general Jo. que: lo aventaja 
perjudica a Ja ciudad y lo 
que conviene a la ciudad lo 
perjudica a El” (Discorsi su- 
lla prima Deca a y, Lirio, 
11,2), ; 
; Además, considero 
que el príncipe muele salir 
la nobleza 


fin de los nobles y de los 


queno son nobles, se verá 
en aquellos un deseo grande 
de dominar y en estos so- 
lamente el desto de no ser 
dominados y, - por Ctonsi- 
guiente, un mayor deseo de 
vivir bres”, (Ibidem, 1,5) 


LA HISTORIA * 
NO ES 
EJEMPLAR - 


Estas eran las ideas de 
Maquiavelo cuando sobrevi- 
no la crisis política de 1512 
que divide su vida en dos 
partes profundamente dis- 
tintas, exactamente como el 
forzoso destierro había di- 
vidido en dos partes prófun- 
damente distintas, dos siglos 
antes, la vida de Dante, 

La “realidad efectual” ha 
“caído sobre el autor bajo la 
forma de pérdida del em- 
pleo, cárcel, tortura, confi- 
namiento en el campo, Los 
caracteres del absolutismo 
ya no son objeto de estudio, 
sino de experiencia directa, 
Y acontece lo que Maquia- 
velo siente más en lo hondo: 
se termina la libertad de pa- 
labra, 

No podemos, por eso 
mismo, leer El príncipe con 
los mismos criterios con que 

«leemos los ensayos sobre las 
condicioned políticas de 
Francia o Alemania, escri- 


A 


BE 
BS. 
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Eb 


En El principe tojunía 
realísmo, pero es un 
mo vigilado, lleno de 
cauciones, Y, 3 pesat de 
edo es evidente, casi 
se ha tenido en cue 
juzgarlo. Maquiavelo 7 
ce lo que no piensa, pero 


8 

En: 

y 
Ep) 
sip 
EH 


en el Amo de oro, cuyos 

prímeros cantos, por' el 

momento, Ocultas cuidado. ta 
sámente en un cajón, Puede * tifico— su 
que Jos esbirros de los Mé. . de 


? 


ellos esté la causa de la tor. 
tura y de la 
imposibilidad pera el autor 
de recuperar el empleo (19), . fue 
De todos modos, el 
cubrimiento que él ha 
hecho, de que la historia 
es una galería de ejemp 
para educar a los niños, 
una ciencia implacable y. 
que la vida política debe 
analizada como. es y no 
tificada presentándola 
mo debería s.., lo ena 


SR 
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Llega el Nuevo Fiat Uno! 1.300. 
La Potencia del Viento. 


p 


:Y.no es difícil Ha pesar 
interés que Maquiavelo 
nía en “granjearse el favor 
/'Lorerizo="descubrir' una 
ota. luz de ironía en ese 
ber puesto la suerte (es 


S ad 


Y 


on toda l energía de su vo- 
humtad de poder. - 

Como buen autor dramá- 
tico, Maquiavelo no puede 
reprimir su admiración des- 
pavorida por el personaje 


«César Borgia cuando, encon- 


trándose 'en situación su- 
mamento desventajosa, * sin 
armas, sin amigos, bajo Ll 
amenaza de una 'conspira- 
ción contra su vida, consi- 
gue rehacerse, eliminando 
Hoces! a traición, a to- 

los conjurados. Maquia- 
o historiador, ' ciudada- 
no, florentino, hombre, lo 
había definido como lá más 
inteligente de un conjunto 
de serpientes venenosas en 
lucha recíproca (Decenal 1); 
Maquiavelo" autor dramáti. 
co ve en ¿la un potente per- 
sonaje” trágico; Maquiavelo 
teórico del arte de gobernar 
lo aplaude como prototipo 


o- del príncipe: siempre hizo 
ú- Jo más acertado para con- 
+ Quistar y mantener el poder. 


Cometió muchos delitos, pe- 
ro no' cometió delitos que 
para sus fines fuera inútiles, 
Maquiavelo “da un ejemplo: 
el pueblo de Romaña era di- 
fícil de dominar. César Bor- 
gia mandó allí con plenos 


- pensó 130 nunca otra cosa que 


su alma” (23) laqueseencon- 
traba en la situación particu- 
larmente afortunada en la 
que se había encontrado, en 
el 1500; César Borgia 


“EL PRINCIPE”, 
PERSONAJE 
¿TRÁGICO - 

a príncipe, Cuneo 
en' 1513; en. un momento 


marcado | para el autor por la 
deterición y la tortura,.refle- 


se 


ee 


4 


po 


a 
rimenes* e RES 
en sí al hombre, por k31 


and comunes a César Bor- 


gía, Alejandro VI, Fernando. 


“el Católico, Agátocles de Si- ; 
'_racusa2. y muchos otros, Es: 


un personaje trágico, sin”. 
amigos (solo debe confiar en 
quien tiene un interés perso- 


_nal en serle fiel), más temi- 


do que amado, más preocu- 
pado por su imagen que por 
su ser, olvidado de sí mis- 
mo en la tensión tremenda 
hacia los cuatro puntos car- 


- dinales, para no perderse ni 


un síntoma de peligro que 
podría ser mortal, ni el espa- 
dio huidizo de una posible 
conquista, Es el retrato de 
un jugador, absorbido y anu- 
lado por la pasión del jue- 
go, un juego en que se 
apuesta la vida misma, El 
adversario del príncipe en 
este juego es la Fortuna con 
mayúscula, dueña de la mi- 
tad del destino: la otra mi- 
tad pertenece a la voluntad 
del hombre, Y en este sen- 
tido el príncipe es un perso-* 
naje épico, porque es un lu- 


chador que está al acecho . 


para aprovechar todos los 
atisbos de buena suerte y 
contrarrestar la ps suerte 


mo CS 


: dera” y; un; cu 


poderes a un gobernador 
enérgico y cruel que mantu- 


4 vos el orden haciéndose 


odiar. ¡Y bien: cuando el 


) “pensó que tanto ri- 
2ya no era. necesario, 


47el las crueldades pa- 
s, hizo que los habitan- 
de Cesena encontrasen 
mañana al gobernador, 


grentado “al tado”. El pue- 
blo quedó" —agreza el escri- 
».tor—' “satisfecho” y. estupe- 
* tido (25). 0 

eS : En “hacer bien lo que se 


"hace"” consiste; la virtud 'en - 


+ el vocabulario del Renaci- 
“miento, en"que' las palabras 
tienen su valor” etimológi- 
“co; Su raíz es Vir (hombre) 
y vale virilidad, y por lo tan- 
to; según el concepto tradi- 


. cional, energía, originalidad, 


“eficacia. Entonces César 


i- Borgia, acaso el asesino de 


*su- hermano en Roma y 


cometer alevosos homicidios 
cuantas veces Jo consideró 
conveniente a sus intereses, 
.es un príncipe “virtuoso”, 
es decir eficaz como princi- 
pe. 

La naturaleza” misma del 
poder es demoníaca, En los 
Discursos sobre la primera 
“deca” de T. Livio, el escri- 


' tor lo deja entender en más 


de una oportunidad. A pro- 
pósito de la deportación de 
pueblos enteros por Filipo 
de Macedonia, dice: “Estos 
procedimientos son excesi- 
mente crueles, enemigos de 
todo vivir no solo cristiano, 
sino humano, y cualquiera 
debería desecharlos, eligien- 
do vivir como ciudadano 
privado y no como rey al 
precio de la ruina de tantos 
hombres. Sin embargo, 
quien no quiera emprender 
ese primer camino, que es el 
del bien, si se quiere mante- 
ner (en el poder), debe en- 
trar en este mal" (26), 
El medío principal para 
obtener y conservar el poder 
es. el engaño, “Alejandro VI 
no hizo nunca otra cosa,no 


no fuera engañar a'los hom- 
bres, y siempre pudo hacer- 
lo. Nunca hubo hombre que 
fuera tan eficaz en afirmar 
una cosa con los mayores ju- 
ramentos, y que menos la 
pusiera en práctica, Y siem- 
pre tuvo éxito en sus enga- 
ños”, Más adelante, en el 
mismo célebre capítulo del 
Príncipe: “Hay un príncipe 
en los tiempos presentes al 
que es mejor no nombrar (se 
trata de Fernando el Catól 
co), quien-no predica nun- 
ca otra cosa que paz y fe y 
es decidido enemigo de una 
y otra; y una y otra, si él las 
hubiera llevado a la prácti- 
ca, varias veces le hubieran 
hecho perder la reputación 
y el estado” (27). 

Al principio de este mis- 


“mo - capítulo, Maquiavelo 


sostiene que. el príncipe 
debe saber ser hombre cuan- 
do le convenga, y, cuando 
le convenga, bestia, alterna- 
do, según las circunstancias, 
la ferocidad del león con la 
astucia del zorro, no mante- 
niendo las - promesas * sino 
mientras mantenerlas de fru- 
to político. Estas recomen- 
daciones, y otras del mismo 
tipo que forman sistema, le 
han proporcionado a este li- 
brito su fama de “manual 
del perfecto 'tirano” y asu 
autor' la caracterización 
completamente - desenfoca- 
da de teórico de la razón de 
estado ar"servicio del poder 
abzoluto.:* 


blecer en Roma”. (29), “El 
corazón de Maquiavelo está 
con la plebe y la libertad: 
por “momentos lo dice y 
siempre lo deja entender, 
Pero, cuando se trata de la 
ciencia política, es decir de 
l' política que él por prime- 
ra vez presenta como ¿en- 
cia, anot> diligentemente y 
demuestra los : errores y 
aciertos de'las: partes con- 
tendientes, desde" el : pun: 
to de vista de los fines que 
cada una se propone, No es 
que prescinda de la moral: 
h moral está del lado del 
pueblo y de la libertad, y 
lo dice; pero el aspecto téo- 
nico tiene una positividad y 
una negatividad distintas de 
las del aspecto moral; Esto, 
en los Discursos sobre la pri- 
mera “deca” de T. Livio, En 
El príncipe prevalece la con- 
sideración técnica por dos 
razones: por el tema dr- 
cumscrito, que admitía al 
pueblo solo como' “contra: 
partida necesaria, del' pro- 
tagonista, y por el hecho 
de tener la obra un carácter 
circunstancial, desgajada'co- 
mo había sido de los Discur- 
sos, porque el tema había 
cobrado repentina y pavoro- 
sa actualidad'en Florenda! 
Se podría agregar una terce- 
ra razón; y és que en Floren: 
cía había desaparecido la 1i- 
bertad de palabra: Maquia- 
velo acababa de ser someti. 
do a la tortura, y por “otra 
parte, alimentaba la! espe 
ránza, justamente gracias 2 


: 'sus'conocimientos téciilcos, 


EL CORAZON... 
EST 'A.CON LA” 


APRA 


elogios de Maquiavelo alos 
tiranos son exclusiva. 


peores 
mente técnicos, El entusiay, : 


mo que tiembla en sus pals- 
bras cuando en los Discursos 
habla de las libertades repu- 
blicanas, en El príncipe falta 
completamente (exceptuado, 
siempre el último capítulo); 


"sustituido: por: ,el-: orgullo 


del pensador que dice la ver- 
dad donde . los. demás. la 


"ocultan y por, cierta euforia 


estética del artista frento al 
personaje trágico: que- está 
moldeando. El siente este 
carácter “poético” de «su 
príncipe, Una vez, en 1525, 
escribiendo a Gulociardíni, 
se firma así: '“Niccoló Ma- 
chiavelli, istorico, comico e 
tragico (28)". *Istorico” se 
refiere a las Storie fiorentine, 
que en ese entonces estaba 
componiendo; “*Comico”, al 
sector jocoso de su labor li- 
teraria y especialmente a la 
iO que en esos días 
se estaba representando, y. 
*tragico” evidentemente al 
Príncipe, pues no hay entre 
sus escritos ninguna tragedia 
propiamente dicha, 
Maquiavelo no aconseja 
nunca al pueblo que obedez- 
a a su príncipe. Se compor- 
ta en este librito con la mis- 
ma objetividad de que gene- 
ralmente hace gala en los 
Discursos, donde hay "un 


' capítulo sobre el Decem- 


vírato romano en que el au- 
tor Se propone mostrar 
*'muchos errores cometi- 
dos por el senado y la ple- 
be en daño de la libertad y 
muchos errores hechos por 
Ápio, jefe del decenvirato, 
en desmedro de la tiranía 
que se había propuesto esta- 


*..de recuperar el empleo... E 
¡Pobre "oportunismo, el de 


> Maquiavelo: Olganros las ins 


“do esta situación con la al, 
gulen'que ¿e haga dueño dé 

úna dludad acostumbrada al sia 
principado, — cuya > dinastía 
se haya extinguido O hayá , 
sido clímiñada violentamer 
te..Los “súbditos “entónces * 
—dice' Maquiarelo2 í 
do por un lado acóst imbra- ; 
dos a obedecer Y por otto: - 
no teniendo más-al'prínd- +: -' 
pe anterior, para “nombrar: 
otro entre: ellos no se ponen... :.-. 
de" acuerdo, : vivir MS 
saben; de 'modo cl 


cambio én las repúblicas hay: : : 
mayor: vida, deb ea A 


pr 

destruírias' (aquí Maquiave- 2 
lo” recuerda" de' puedo qUe 

vive "en  Floren: :bajo, los : 
dia una cos: 

yo la recomendación > 

supletoria de. último. "mo: 153 


Con este último recurso sia OS 

desarrollos, el autor trata de >: 

evitar” que | los Médici Corsi 5 
“está” pítuto ' comio A, 


am o 
ellos mismos eran dúdada: 
nós de Florenda Y. 
allí su paladio, “Pero en 


es.que:da'a¡su prin. ARA 


3. dpe;¡ en. el caso de; quese 
Ap q0s robacvir aus los. 


haga;¡dueño (como les había 


“ocurrido; a..los: Médici), de 195 2 


“tina ciudad; acostumbrada ' b 
a.vivir;tibre, es decir de¡una : 
república; Me refiera alitas. 
pítulo.V, en el:que el autor, 


sostiene¡:que la: forma:más 


segura de mantener: el: do-: 


múnio sobre ese territorio es 

>destruir::la ciudad.:: Dice; 
“Quien :se .adueña'de;una 
ciudad acostumbrada a. vivir 
libre y no la destruya, pre- 
párese. a, ser destruido por. 
ella; » porque" siempre-:tiene 
como :refugio, en: la rebe- 
lión, el. nombre de. la liber= 
tad, y sus antiguos. ordena- 
mientos, -los cuales, ni por 
largo tiempo ,que transcu- 
rra, ni por benefidos que se 
reciban, nunca se olvidan, 
Y por más que se haga, si 
no se dispersa a los habitan- 
tes, éstos recuerdan - aquel 
nombre y aquéllos ordena- 
mientos y en seguida, al me- 
nor accidente, vuelven a 
ellos...” 


Aquí, lógicamente, sal- 
Arta a relucir el ejemplo de 
Florencia, que, en 1494, 
aprovechando la invasión de 
Italia por Carlos VIII, se ha- 
bía levantado contra los Mé- 
didi, Prudentemente Ma 
quiavelo se reprime y da un 
ejemplo menos ajustado, el 
de Pisa: “... como hizo Pl 
sa después de cien años de 
«servidumbre bajo el do- 
minio florentino”, Eso ha- 
bía ocurrido-en la: misma 
ocasión y en el mismo año” 
del otro hecho que hubiera 
sido más natural, pero más 
imprudente haber evocado 
y surge por asociación de 
ideas, comosustitutivo apre- 

surado (30). 
Sigue el autor comparan- 


X. le pidió es proyecto de O. 


4 constitución: para Florencia 


de que ya hablamos, y, que 
quedó letra “muerta, e: 
tarde” aun, de le pidió que, 
escribiera "a historia' de la. 
ciudad; No, erá ésta, pred-: >. 
samente, lá “tarea que El dé-, >: 
seaba, una larea en' que pus; 5 
diera "contribuir, no.a escri-' E 
bir, sino 2 ¿hacer, “historia, 0 0 
(32). E E 


EL PROBLEMA. -- 
DEL. 5 


ULTIMO ...... E 
CAPITULO +1: AS 


Algo completamente dis- 
tinto hay que decir a propó- 
sito del ardiente último ca- 
pítulo, el XXVI, que para 
mí constituye una tercera 
marte, netamente “separada, 
incongruente con el resto, 
no solo conceptualmente, si-. 
no también en el aspecto 
formal, pues el estilo es ca- 
racterístico más de: Savona- ' 
rola que de Maquiavelo, De- : 
saparece la férrea lógica de 
las contraposiciones tajan- 
tes y vigorosas y el pertodo 
se desarrolla concitado,”en 
base a secuencias de afirma- 
ciones o invocaciones apa- 
sionadas, que se suman asin- 
déticamente, con abundan. 
cia persuasiva, por momen- 


a A q! Pe 2/70 PA A y 
ESTA EAN Pis yd , SES Ñ sr. 


ra, al final, un carácter paté- (se refiere en forms especial ' la; 
A as “¿ai gobjerno absoluto) y no: dos 


 Hoo, CAT ER £ 
+“, Concluyendo, insisto en. mbe engañar, no sabe “eggi-  pítulo 
que la idea 'que se tiene de - rare il cervello degli uomini”. sismo a los 
. Maquisyelo es parcialmente (34), inevitablemente frica- - nos del siglo pasado; Se he 
AA .. falsa, No geparó ls moral de sa. Gobernar esun arte com- considerado, *y se considera ' 
afir= pora la política, sino:sólo del po-. plicado que se baza en cono- aún, que en El Maquiavelo se* 'a y 
“Ita-" campo del “deber ser”, de la' der y estudió tanto la técni cimientos psicológicos y'en : rescata de la inmoralidad dé “ss 
cal al pr ro, ca del poder mismo comola. una: sutil: altesnancia: de los capítulos anteriores, de" 
nape nue-.: que se había: movido, hasta, de la resistencia contra 6l,. crueldad -e hipocresía, pero: mostrando 
ese momento, en el campo, ' aunque esta última noen El. sobre todo en una absolu- en función 
dea realidja 1”; príncipe, sino en los Discur- ta frialdad, en una ausen-; su 
¿7 gobernado por lMutili-. sos sobre la primera “deca” cia completa de sentimien” la ' ruina inminente, 
2 5 dad personal; 500 /.000000 de sTito.Livio. No justificó. tos humanos, bajo una epa- creo yo= 
“hotá de. No*hay*adulación, “sino: el crimen: con la razón de: riencia de normalidad moral; rio. Este cap 
idad íneluc-> solo exhortación, “En Ita:, estado, sino' que demóstró y emotiva. Sobre esta base, y 
charia de-la;: lia hay. gran. virtud;en los. que la razón de estado suele hace del principe un pode». za ; 
'podíble;“ Sisi miembros (los pueblos), fal=: llevar. a) crimen (y: ésta. es. roso retrato, de una grandio- heterogéneo respecto:a él y * 
ta en ls cabezas (los princi: una justificación solo para sidad trágica, que supo apre- revela el' punto débil de ese *' 
pes)” Sé necesita, pues que * quienes admiten la Jegitimi- ciar más tarde Victorio Al- poderoso panorama mentaj' 
¿; una- cabeza, que, al- dad de la razón de estado)  fieri, el ¡dramaturgo italla- de Maquiavelo, en que se re": quisvelo' en 
guien tome la' iniciativa de; (33).. No exaltó el poder. no del siglo de las luces, que. flejuba toda la historia pasa”. . 
absoluto; sino que indagó fue tan popular en Améri-. da'como explicación de la” 
las leyes de su proceso, así ca Latina durante las reyo- contemporánea." "115200 
como del proceso contrario,  luciones . antiespañolas. El... Ese 'purito débil es el se- : 
E : Saul de Alfieri es el princi conocimiento "resignado de 
ACTUALIDAD . pe de Maquiavelo en plena la eficacía dela fuerza bru- * 
DELA'''- crisis. ' > A ¿ la, en un momén to de extr e" 
ANTINOMIA La consecuencia natural ma ténsión emocional, con” 
: ¿-:' de las premisas maquiavelia-; la "consiguiente disminución” 
MAQUIAVELIANA nas es que el gobierno mejor: de lucidez Todos dicen que ' 


rot 


es el que gobierna menos, el. este último capítulo es 'ufó:-* tina de 1512 fos 68 
¿de Ja vida «de 'Mequ 


, Para nosotros, Maquiave- - que se encuentra en mayor pico; y lo es, pero no 
¿Jo -es:una «figura. importan- medida bajo el contralor del: el sentido, que le da : 
. te; la sentimos actua), tanto . pueblo. Maquiavelo lo dice: te caso'á la 'palábra, 
; en: su* aspecto + positivo, - bien alto y «varias veces en: 
:-como'en su aspecto negati- los Discursos, especialmente 
E" vo, Es difídl: ponerse de al referirse:a:Jos conflictos : 
: acuerdo sobre. sus positivi-. entre la plebe y el Senado : 
dades. y .. negatividades, y en-Roma. Hasta aquí, el as-. 
Ente es un síntoma claro de . pecto. que «quien ama-.la 
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ya 


figura ; 
chos, después de tanto : nal entre los pensadores po-' 


«,gedios de producción e in- . cialidad 
: tercáamblo, Reveló'la' anti- que; 
en-. nomia'entre gobierno y tno-: miento de una especie ani-: 


mirada á bres, 


: su juventud; en-tiempos: 
Sm d; en-tiempos: 


dinarios;:/sin' ejemplo, que ; 
vienen “de Dios: se'abrió el 

. Una; nube os “móstró' 
el. camino; la, piedra derra-. 
mó:.agua;: ¡llovió el: maná;: 


blia,Esos. acontecimientos” 
milagrosos habían Acomipa-: 
ñado, según la tradición, re-, 
cogida. en: el Pentateuco, el 
éxodo del pueblo de Israel 
desde Egipto bajo':el man- 
do . de Moisés,. y: simboli- 
zan aquí: la serie 'de-ho- 
chos que' había ¡llevado a 
Lorenzo a su posición en- 
cumbrada: la derrota de.la 
república, la :elección de su 
tío. Juan al trono pipal, la ' 
muerto; de su. otro tío Ju- 
lián.: ==. p TES AO 

El. acceso al papado de 
Juan de (Medici (febrero de 
1513), 0, más probablemen. 


to dedsivo*' fuerzas 
mucho may: que antes; 
y ese conflicto, ya' enton+ 5 


EAS UOAN * . 


» 


A A ae = 


, .penden Le 


QUO. 20 10- quiera obrar bien, y usar , REFERENCIAS + de los “Discuisos sobra la y 
a “bien la autoridad mal ad. y m "E ce 
.Quirida”. z ES ndo capítulo 


E as 
7 ¿H1 haber sufrido eso pro- OR p.36. y 
, blems, que es permanente. 8 
en la nltocia,: perO Nil: rialimo. spockco ed economía gegen 
Ara ; noso! parti ' tesza, Bari. dicios 
nt agudo y. atormen- . PP-112-113, ad canieno del pera 
tador, pues estamos vivien- Pu Tai Ea Droz - tos en la abundancia misma de 
. do una crisis en cierto mo-.. Généve. 1981.P. 345. orasontere dl ioa il pala: 
¿do homóloga a la del siglo (5) - No creo que se pueda pag oo: odas del 
XVI, hace que sintamos a lar Un pasaje determinado a * c3p, XIL Allí en un contex- 
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piraba dez en. Maquiavelo casi como un ida Doc to dirigido principe paz 
VOL, son. - contemporáneo. No llega 2. conjunto convencerlo de la e 
 Esa-lu que la ilu- negar el poder; se limita a $ la de os rl erre e 
sión: del principado. positi-: sentirlo trágicamente. Pero . Primeros capitulos de los Dis milicias m , entre mu- 
_vo en. él sea elempre efíme- nos proporciona los elemen-  fomiazgr o reacio EN Fl chas ratones, estratégicas y 
nía ; : . tos para juzgarlo, y es el (6) - N. Machiavedll. Discor- ico el os la el 
mente el dilema, Una última . único que lo ha hecho con” y sulla prima deca di Tito L-— hecho indudable (positivo pa- 
“cita; "Realizar buenas refor- .tal . implacable claridad,  vio.1,2. iz r GA pero seguramente no 
mas políticas. requiere: un Quien lea El príncipe y los (7) - Como ejemplo entre Para el principe, y menos par 
hombre: bueno y hacerse Discursos sobre los primeros  "Uchos, Ibidem, [, 17, y 18, E rm dh 
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. diez libros de T. Livio, nun- (8) - Esto resulta clarísimo dificilmente se dejan domi- 
ca esperará justicia en nin- en. todos los escritos de Me. nar por un caudillo ambicio- 
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bueno quiera tomar que se encumbre sobre otro, — na”, *Discorsi...” do 1981. P E rie : 
esa [e- e 


una 

hom to es so, 

ficil que scontezca que un cará donde no haya hombre  uuzito dello cose dello Mas: -, (9 ¡ N. Machlavel Leti 
el 

mal (10) » ha sulla prima 


una nc En moron Mocto dell 

1 - o 

; a pervezso, bed a della Magna” (compren- 
7 a RO a ¡== Graciela Eichin » F Í 
a 18 1 FO: - e t ¡ingnando De Lucca 5 
A OO Montreal Into 
, 0 a de Y nes e 


ide mi iO g dera , 
yaa : vida; como visión funda-:- 

mentalmente humanis-: NA 
ta también-lo es en el: 


'fidádes def hombre; 2: ** al concepto de normar == 1::8 
e CNO Asa. 
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e E nit nia 


Bono-. 
: detto, al editar en 1920 esta. - 
mip * 


Maquisvelo escribió, Jos prk.. , enemiga, 0 
mento mismo en 53 ala cadena er 
púbica, pues ellsjen la con “Gua (Doc. 157:59/16369) 
cbr - cen 151, en que J TA 
1517 so bata co la fecha de. ció dejario ana em 


sactez literario muy 

(13) - N. Machiavelll Obra 
EE “Asino d'oro”, TV, 39. 
(14) - Ibidem, 1, 120, P. 65. * 
(15) - Ibidera, 1, 109, P. 64. 
(16) - MN, Machisvelll, Dis 


ns 
+ E 
HU 
5 In 
pss 
Ea 


(8 - N. dos ' por las 
principe. XV ) de ls 
19) - Vézse el '" nas”,: título 
de cn Tolo 3 lo había sido 
citadas pp, 2029. oh Compiz 
ri rula prima deca... 59: ptas 
21) - El proyecto, que file" rraernos 
y "con estas 
ría de ' 
:.. sus: consecuencias;': 
Lettere. Ed. 
(33) - Hay 


si 
La 


| 


É 


3 


y quiere 
se”. 
e o e 
poder, 4 menudo en 

ubo (la ' del blenestar coa. Ela 
) haber: ':ficado ¡de' la ves mun” 
de'los > vacilante; está -O6ICa 
vuelen 9 dorada” a Yects do 
grormii ce Éiidnt, al veces” der, 
pr lo '' sobierno”,“a veces "territorio - 
dote todas las: Con sociedad organizada y go- 


habras, escritas se cree- po- - | ,ciriles”; que reciben el podez 
co antes Es este uno de los: del pueblo y encuentran Un es, 
tantos indicios qué nos permj- - + 1orbo en los magistrados: “En 


«figura lética, como la ens . Magistrados), su: estado (cu 
carnación misma de un roble- rre os y peo! 
ma moral -y por:co -  * Ugroso, j 
te oo Da O, sino +; mantienen); con lá voluntad ; 


É 
í 


licidamente planteado y dre ' de” los “ciudadanos 
miticamente padecido. 


: 
j 


pi a: VI mn, les da A OR : 
P e. í na 
30H Machtavetn. Dio * facilidad el (el poden”, 
corsi sulla prima e 1 . Estas líneas se her $ 
¿QT - N. M a cia el final del capítulo 1X del ) 
principe. Cap. XIII (El ejem» * Ha q0.:: 
plo de Alejandro VI y la alu» - la am del Je 
sión a Fernando el Católico pueda manteners en la trar 
sirven, en este capítulo, de pr ducción es significativo. Peto,.: 
lares para una solida estruc - tn general se decir que, : . 
tura, situados como están, el ES traducir. a: Maquiavelo, . ; 
e poo arar : hay que partir Se inter. 
tad de ácurso, y la se- j 
gunda ona triunfal conctu- "miento político, Y ésta de- 
sión). le del peso que so dé a, 
(28) - N. Machisvelll Le- Algunas pi como ”. 
esta, Si salimos del “Príncipe”, 
dae citada, P, 440 (21/ 5 pura A de sentidos dee 
29) - N. Machiayelll. Dir ta an z 
e le prima deca. 1,40, co más evidente sun, Dis por: 
(30) - Maquiavelo había de- emplo el o . la 
sempeñado una función im. - - 1 esceng del Ti acto dd) 
rtante, como secretario de gora + Chi non 3 
os "Diez de la guerra”, en la — lo stato' in questa rot 0 
larga lucha de su Comuna pr; par, non trova cane che. ; 
ra recuperar a Pisa, €n el perío- El abbal”. (Quien e : 
do que el consideró siempre - pm Lo Carrara ss . 
como el más positivo de su vk- tra perro que lo >. dor 


da. En el desempeño de sus de 
la palabra equivale. a; “buena: 
tareas, hizo todo lo posible  ; druación”, - dal ente 


ara que su ciudad lograra ese : : 
Eyjetiro, considerando que ese. - 10 económico, ; 
ea sl debes de todo rd a (34) - N.. Maquiavelo. El 
ano. Pero nunca ocultó su ERA pa 14 
dolorosa simpatia por lar, A ) - N. Maquiavelo, Dis»; ++: 
a demicchunada, de Eloren-, sulls prima 1,12, 
cía y por su heroica; q A EE 
cia. Esta ya vidumibre en los Luce: Fabri, Facultad de”. 
*“Decenales”, donde se sente Humanidades y Ciéncias. >: 


m8 


sf 


:; consejo de los profetas, los 


escritores de. la Iglesia: pro- — 
clamaron que'la dependen- 
cia y subordinación del or- 


den secular .a la autoridad * 
- espiritual: .satisfacian Jos: 
:- planes del. gobierno divino. 


“El Nuevo Testamento, a su 


vez. conforme a. autoriza- 
+: dos-.comentaristas—;:.otor-" 
:  gaba a San Pedro, y a través 


de él a:los Papas, la autori- 


dad de dirimir: las disputas 
;, entre Jos hombres. Le con- 

cedía asimismo la tutela tan- 
',to delos gobernantes como 


de los gobernados”, De suer- 


tocata que el ¡rey “gobernaba 


de nión: de Monseñor Gustavo ' - 
+ J; Franceschi; fue San Pablo 
+: quien * explícitamente" for- 
¿ muló: la ides; cuya trascen-: 


ten en centro de un sistema. 
El texto ?:se* consolida - en 


1225, y tras la confirmación 


de* Eduardo: 1, en: 1297, 
pass:'a las colecciones lega- 


a les”; Aunque la Magnus Char-- 
ta tiene indudable importan-" 


cia en el posterior desarrollo 
de las teorías contractualis- 
tas; ella misma es reflejo de 
la: estructura feudal de su 
época, cuyo cambio no en- 
tra en sus principios. * 


LA IGLESIA Y EL: 
“DERECHO DIVINO 
DE LOS REYES” 


A la escólástica om 
fía” medieval por excelen- 
cia— se le planteó el proble- 
“ ma angular de las relaciones 
.entre el poder de los monar- 
cas (cristianos) y el de la 
Iglesía, que ya en el siglo 
XI se había convertido en 
un agudo conflicto entre las 
dos potestades. Curiosamen- 
te, en la época de la mayor 
intolerancia religiosa, singu- 
larmente antijudía, el Anti- 
guo Testamento fue la fuen- 
te: con más frecuencia cita- 
da cuando estallaba tal con- 


flícto. ; 

Según Gettell. “como el 
Antiguo Testamento unge 
con el Exito y la prosperidad 
a cuantos reyes siguieron el 


nu 
«$ 


. a» 


4 : » 


derecho . divino, pero 


e po 
¡tad del Creador y bajo la di- 
rección de la Iglesia”; Se 


fundaba esa tesis en la répii- 


5 ex de: Cristo a Pilatos::*Por 
mi: reinan los reyes y los le- - 
: gistladores decretan leyes jus- 
14: tas”, Sin embargo, otros co- 


destacan en este 


7 mentaristas 
; particular el: pasaje; de: San 


Mateo: “Dad al César lo que: 


11 es del César y: a Dios De 
33 es dé Dios”. 


> Según la orolíchds: EA 


dencia 'veremos luego,” de: 


ns 'que' los “magistrados no son: 


objeta'; de'temor';para- la 
buena :acción,- sino para 'la* 


: mala”, agregando en seguida 
:/ que no todos los individuós 
¡; que: invísten” autoridad: han 


sido' colocados en sus pues 
tos por' 'Dioshies la' autori-* 
dad en sí la che tiene este 
origen” -Comtia Monseñor- 
Franceschi:' ¡045 palabras 
de San: Pablo implicaban, * 

por una. parte, una lealtad 


absoluta al poder civil, pero '. 


por otra, una afirmación no 
menos terminante de lo que 
se: ha llamado carácter mi 
nisterial de éste, en cuanto 
su finalidad es realizar, en el 
orden temporal, la voluntad 
de Dios en la vida colectiva. 
Y en caso de conflicto entre 
la ley humana y la divina, el 
deber de someterse a ésta 
antes que a aquélla es preci- 
so”. Esta máxima dio origen 
a prolongadas agitaciones y 
cruentas guerras, porque des- 
de el siglo XI se desarrolló 
la teoría de que el Sumo 
Pontífice “poseía jurisdic- 
ción propia y directa no 
sólo en lo sagrado, sino tam- 
bién en orden a la autoridad 
civil'". En lo que, por' más 


% raro: que parezca, está en 


germen la teoría del tiranici- 
dio, Pero volviendo al tema 
del presente apartado: 

“A este propósito, y sin 
entrar en detalles que no 
son oportunos aquí —expo- 
ne Franceschi- me conten- 
taré con citar un párrafo de 
Santo Tomás de Aquino, 
que resume como sigue la 
poe párrafo cuyo eco 


nía con 'el derecho 


EP 
CES leyes, con ls armas ERA 


la fundamentación del contrato o pacto eoctal'é es dr 

* distinta en autores de diferentes épocas y.: 

situaciones políticas. En algunos de ellos el hecho de : 
: reconocer la existencia de un contrato entré partes, 

además de un elemento antiabsolutista, contiene un. 


germen que. con el impo; llevará ala doctrina igualitaria 


4 


de Rousseau. 


EAN 


encontramos en el P. 'Suá- 
rez (que aquí' nos importa 
mucho): “la potestad supe- 


rior... y... la, inferior.. pueden ... 


estar : relacionadas de .dos 
modos. O bien la. inferior, 
nace totalmente ¡de la 
superior y así es la de Dios 
con respécto'a'toda' potes 


tad. creada,'o la del empe-:*' 
rador; con; 'relación a.la del;: 


procónsul;/ esta. es; la ¿rela- 


“ción del Papa con respecto. 
a cualquier, potestad! "dentro 
¡Pero 'puedén '* 
- también: ambas: potestades;''» 
; la ¡enperior., y; la inferior, 

estar relacionadas en. cuan»: 
to ambas nacen de una mis. 


de ly Iglesia 


TÁ 


ma potestad suprema, y tan 
sólo: en '4qúellas cosas en” 


que es justo' obedecer al su: 


Tanto la potestad espiritual 


como la secular se deducen :: 
de la potestad divina; y, por' 


lo tanto, la' secular hállase 
sometida:a la espiritual: en 
cuanto así lo quiso Dios, o 
sea en aquello que perte- 
nece a la salvación de las 


almas, y; por“lo” tanto, dé- 


bese obedecer. a la .potes- 
tad espiritual más que a la 
secular. En aquellos asun- 
tos, en cambio, que :perte- 
necen a) bien civil, hay que 
obedecer a la potestad secu- 
lar más que a la espiritual, 
según la palabra contenida 
en: San Mateo: dad al César 
Jo que es del César”. Es for- 
mulada aquí la doctrina ca- 
tólica del derecho divino de 
los reyes, cuya parte indiso- 
luble —como hemos visto— 
es la. “salvación de, las al 
mas”. Este principio, cam- 
biadas las circunstancias de- 
bido al surgimiento de prín- 
cipes protestantes, tornará 


'apoya,* principalmente, : 


LA TEORIA DEL 
TIRANICIDIO 


Como" un” él caso” anali- 
zado al comienzo del pre- 


éste se suele cónfundir el: 


«significado histórico de -los -: 
términos y atribuirles un ca-..; dada en la' misma época en ; 1 


rácter :político que, no; te-.. 
nian. Cabe reconocer, sin. 
embargo, que en la teoría” 


del tiranicido está presente 


un elemento contractualista, + 
pero. de igual modo que en 
las cavilaciones- acerca de 
la'* licitud de ¿liminar:':al:> 
gobernante tirano; no con el; 
fin de: postular . derechos - 
igualitarios, para el pueblo, , 


sino con el. de exaltar” la 


e: más que al inferior. ,¿ Mutoridad de la Iglesia. - 


Ya'he: señalado que se" 
textos: del.. Antiguo Testa- 


cho divino de los. reyes. 
También laa ella “opuesta * 
—pero secuela de sus máxi *' 
mas— teoría del: tiranicidio 
está fundamentada en ejem- 
plos bíblicos (Judit que ma- 
ta a Holofernes) y griegos. 
Juan de Salisbury (1120- 
1180), uno: de-los primeros 
y más afamados teorizado- 
res del tiranicidio proclamó 
sin ambages que a la Iglesia 
—representada por el Sumo 
Pontífice—, como a la cabe- 
za en el cuerpo del hombre, 
le correspondía la dirección 
“suprema de los asuntos hu- 
manos. En su Policraticus, 
además de esa doctrina, ex- 
puso la obligación que tenía 
un monarca de servir a la 


. justicía, naturalmente, en el 


muy grave la situación polí- - 


tica, porque desapareció el 
monopolio de la  “salva- 
ción” 
ner que si el rey gobernaba 
por derecho divino, su ca- 
rácter y esfera de actividad 
se equiparaban a las del 
Sumo Pontífice del catoli- 
cismo;: de modo que éste 
no tenía derecho de inter- 
venir en sus asuntos, aun 
tratándose de los confeyio- 


nales, Precisamente, en res 
puesta a tal doctrina —fun- 
damentalmente, de origen 
protestante—- surgió la teo- 
ría del tiranicidio, básica» 
mente de cuño católico, 


. Se comenzó a sosfe-* 


sentido escolástico, “minis 
teria", que he mencionado. 
Pero fue en la época de la* 
Reforma: cuándo las teorías 
tiranicidas llegaron'a tener 

importancia mayor. Los 
súbditos de algunos monar- 
cas feudales europeos en 
pleno Medioevo y Renaci- 
miento, cuando el régimen 
estamentario estaba en ple- 
no apogeo y nidejanamente 
se podía hablar de la sobe- 
ranía popular en el actual 
significado igualitario del 
término, se enfrentaron, se 
entiende que en los libros 
por doctos, con el dilema: 
¿obedecer al poder tiránico 
o combatirlo activa o pasi-... 
vamente? De ahí las habla- 
Gurías de algunos escritores' 


curopeos de antaño Yi 
hogaño “sobre el supuesto 


¡ranía popular. por. parte Je: 
¿Jos jesuitas, :los más decidi". 


"sente capítulo; también "En: 905; sustentadores. de. las sia a los 


¿ideas “tiranicidas” + 
“La orden de Loyola, fun» + 


:'que'se reunía el concilio: de * 
¿¿Trento:(1542-1563),; de; la 
gi manera que € el:(amo- 


formal :En/ese ataque € paso 
pel principal corresporidió 
los ¿ignacianos ¡;;=como)!he ; 
..Aludido>,-. los; propagandis- | 
, tas:más destacados del tira-:: 
“nicidío de' mionircas que se 


en * separaron de la Iglesia caló; ve, 


lica, y fue el Jesuita español:: 


- mento la; doctrina del dere-. Juan? :de:¡Marians  (1536-.' 3 


1623) quien. lo formuló: en 
¡Jos términos más cabales. De 
suerte que no se habla de la 


“teoría del tiranicidio sín vin-/ de, talas costum 


culárla con su nombre; pues 


to que se lo supone creador 
de ella, aunque eso no ses. 


cierto, 


En:su libro Del' Rey y de 


la institución ' real, del cual 
voy a citar distintos frag- 


mentos por su importancia, 


para nuestro tema, sostiene 


“La “tiranía, que esla 
postrera y peor forma de go- 
bierno, opuesta a la monar- 
quía, suele comenzar por 
entrar al poder a viva fuerza; 
pero venga o no de buen co- 
mienzo, cae siempre muy 
pesadamente sobre el cuer- 
po de la nación. Y dado que 
aunque de buen origen, de- 


genera luego en. sus medios : 
y yiene a dar en los vicios, 


señaladamente en la aváricia, 
en la lujuria y en la cruek 
dad”. 

Agrega más adelante nues 
tro autor: 

“Pero deben intentarse 
todos los medios para traer 
a derecho al príncipe, antes 
de'apelar al extremo y gra- 


'vísinto remedio, Perdida em- 


pero toda la espergnza, y en 
riesgo la salud de la repúbli- 
ca y la santidad de la reli- 
glón, ¿quién estará tan falto 


“número 48 
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relaciones 


su cuñido' pr infestas 
do desde su tierna' edad: con. 


ciertos autores argentinos de. Y 
reconocimiento. dela. sobe=*<0ñ. que na los 


cipes ¡Ampios M 


“ofrecerles Jos, bje 


1 necesid 


| presen 
de ee 


lan 


¡de 
¡ ble? 
| luego; 


y; sea un rey 


aficionado. a 


mos por, remate: pr 
corjurados,. Jos . pró: 


¿convendrá. que Car; 
rezca de medios de defensa : 
o. que. contrariamente 36 le: 
aumenten las fuerzas; Jas rl 
“quezas y el podercon “que. 
resistir a la maldad y defen-. 
der nuestra santísima mue 
glón?” : : 
Hemos soci uno. do AS 
los tantos argumentos de: 
Mariana a favor de los. bie- 
nes temporales de la Iglesia;: 
tan. crudamente ¡. atacados... 
por. los prohombres-.de.:la;: 
Reforma. Veamos ahora ens 
qué condiciones-:puede:: el; 
Estado, . conforme. al sentir; 
de: Mariana, disponer:+ de; 
ellos: "Losoramentosde». 
los templos, las rentasánuas,: 
' el oro y la plata en alhajas y< , 
moneda, :se. conservan allí; 
como en . sagrado - depósito; 
para los trances supremos:do:, 
la república.:: Así;cuando* 
nos reta a la guertá.un ent-> 
migo formidable y feroz:por< 
.sus victorias, o cuando en la”; 


.contienda > ventilén dere* 
- Li-ion 


' cabras como ésta: /...* 
Mas nunca espere el ti 
10020) ramo que se concilien con él 
107, Jos ciudadanos, en tanto que 
/no.mude de conducta; tema 
sun alos que traigan presen-. 
+ tes, y no olvide que es lícito 
atentar de cualquier. manera ' 
“contra su vida, como no se 


monarca 


*cionario en lo político y or- 


te:el hecho de que un 
feudal y la Inquisi" 
ción aprobaron el tratado 
del padre. Mariana, ¿puede 
quedar todavía alguna duda 
acerca de su contenido reao- 


todoxo:en Jo religioso? ¿O 
vamos a creer que la monar- 


: quía española del siglo XVI 
y mu temible “re-. 
presión “to! fan ideáa ¡co- 


Con: franqueza, mayor in- 
congruencia es difícil imagi-.- 
narse, Y otra antinomía: si 
se sostiene que cada época 
debe ser encarada conforme 
a sus pautas propias e isre- 
versibles, “¿cómo admitir 
yue: los. principios ' igualita 


rios dieciochescos ya moti- 


vaban cruentas guerras en la 
centuria XVI? Efectivamen- 
te, nada de esto es cierto. 
HOBBES, TEORICO : 
DELE 
CONTRACTUALISMO 


 'EXREACCIONARIO; 


na. LOCKE, DEL LIBERAL 


vc En el período de la gue- 


A pudo de 


John Locke (1632-1704) se 
hallan las bases del libera- 
lismo . moderno, es decir, 
igualdad de los hombres an- 


te la ley, tolerancia 'religio-. 
sa (con hera; qe 


bargo, para católicos, maho- 
metanos y ateos), derecho 
consagrado de la propiedad, 
responsabilidad de los go- 
biernos ante los cuerpos le- 


. Sislativos y división de los 
poderes. 


En el concepto de Locke, 
el contrato social implica el 
gobierno de la mayoría, al 
que debe someterse la mino- 
ría. Esta, sin embargo, con- 
serva sus derechos funda- 
mentales e inalienables; 16- 
lo renuncia a favor de la co- 
munidad de su interpreta- 
ción y aplicación, Elabora 
también Locke, uno de los 
primeros o el primero, esta 
ides fundamental de la de- 
mocracia auténtica: el po- 
der es ejercido por delega- 
dos: del pueblo surgidos en 
elecciones igualitarias. Loc- 
ke considera que la mayo- 
ría del' pueblo puede ejer- 


no, antes de viajar a Europa 
y conocer la literatura enci- 
clopedista francesa, nada 
menos que Manuel Belgra- 
no. y 


* 


* Sucesor de Chorroarín en 
la cátedra de filosofía fue 
Pedro Miguel Aráoz, quien 
“tenía noticia: del sensismo 


ral, don Juan Manuel Fer- 
nández' Aguero, sostiene en 
un escrito suyo posterior a 
Mayo que al dictar su pri- 
mer curso de filosofía en el 
_.histórico colegio (1805- 
1808) ya era devoto del 
"inmortal Locke”. 

Merece un párrafo aparte 
la Oración Fúnebre de Car- 
los 115 que el deán Funes 
pronunció en la catedral de 
Córdoba en 1790. En esta 
Oración, además de la críti- 
ca al perípato y las referen- 
cias novedosas a filósofos 


"no considerados ortodoxos, : 


nombra, entre otras “subli- 
mes meditaciones”, las de 
Locke. Y, como no podía 


e rra. Civil - inglesa del siglo cer el derecho de resisten; ser menos, en les bibliote- 


bera-': | Apasionado por la historia social. 
americana y. por su entronque con 
¿la filosofía, su labor de investiga- 
dor¡asombra por su vastedad y so- 
+ | “Nidez, y el asombro crece cuando 

“se Considera la magnitud de la ta- 
Tea «que desarrolló con sus solas 
¿,Suerzas. Publicista, fue de los que 
¿buscaron continuamente la discu- 


:y naban Jos soldados de' la fe * 
"de Loyola; Cómo este crité-" 
;/11O es con vehtmencia repi-" 
diado “en” círculos “confesid- 

«¿Ls nalés que pretenden ser eru- * 
¿0% dllos, 'me voy 'a' remitir a' 
Menéndez y Pelayo, cuya 
posición ortodoxa 'es tan 
ampliamente conocida ''co- 
mo vasto"es su prestigio 'en- 
tre los hispanoparlantes, He 
aquí lo que dice: ” 
'“La Inquisición y el Rey 
dejaron correr, sin estorbo 
(y perdónese lo manoseado 


oportunidad) aquel famoso 
libro de: Mariana, en cuyos 
_capítulos :60., 70... y 80. 
se investiga si es lícito matar: 
al tirano, si es lícito envene- 
narle, y sí el: poder del rey 
es menor que el de la repú- 
blica, decidiéndose en la pri- 
mera y tercera de estas cues 


tad: científica, cuando tales 

genialidades 'se estampaban 
= *como- cosa corriente. Esta 
terrible manía tiranicida, na- 
cida de clásicas reminiscen- 
cias y en España poco o nt- 
ue al poder 


décadas, Boleslao - Lewin, 


-Boleslao Lewin 


Acaba. de morir en. Buenos Aires, - brillantes que muchas veces ocul- 
¡cudad en la que vivió por más de — tan' la enjundia del conjunto de 
o; una obra marcada por el afán de 
amigo. de esta casa y personalidad * coherencia y por la austeridad. 

que ¡esperábamos llegar a contar 7 
entre los colaboradores de “rela- 


En homenaje a Boleslao Lewin pu- 
blicamos aquí un fragmento de un 


bajo su laflujo. Fue su alum- - 


capítulo de su libro sobre Mariano 


Moreno. El texto dibuja claramen-. 


te la personalidad de su autor, co- 
mo también lo hacen cualesquiera 
de las líneas debidas a su pluma. 


El que hubiera desartollado esta' 


pasión por investigar y por com- 
prender lejos de las instituciones 
que 'oficializan la cultura, es otro 
de los rasgos que nos hacen sentir 
cerca de él y unirnos al lamento 


sión: y la comunicación y sus obras 


de la cita, en gracia de su' 


¿¿Amarú le dieron una de 
XVII aparecieron dos teo- 
rías contractualistas de dis 
tínto carácter y diferente 
influjo en la evolución de la .. 
sociedad: moderna. La una, 
de Thomas Hobbes (1588- 
1679), quien es conocido 
por el apotegma Homo 
homini lupus (el hombre 
es lobo del hombre), no tu- 
vo mayor trascendencia, aun 


«cuando su influjo se perci- 


be hasta hoy en las corrien- 
tes antihumanistas. 


La teoría contractualista 
de Hobbes, en términos 
muy resumidos, sostiene 
que a fin de eliminar el pe- 


-ligro que significó el cerril 


egoísmo de los, hombres, 
éstos. celebraron un pacto / 
según el cual cedieron su so- 
beranía a un príncipe abso- 
lutista, Tal cesión, a dife- 
rencia de los sistemas con- 
tractualistas de Locke y 
Rousseau, es irreversible y el 
poder del principe, en con- 
tra de lo que sostenían San- 
to Tomás y el padre Suárez, 
no restringido por conside- 
raciones morales, A conse- 
cuencia de ello, Hobbes re- 
chazó toda forma de tirani- 


-eldio y sostuvo que sólo 
Dios podía castigar a los 
-+príncipes despóticos. 


Ae, 


> » 
1 . e. 
* ; e 


en torno a la Inquisición y a Tupac 


esas famas 


cia frente a una autoridad 
tiránica, Exe derecho ocupa 
un lúgar-importante en su 
teoría. 


Es también importante la 
idea formulada por Locke 
-—que implica su categórica 
oposición a las Inquisiciones 
de todo tipo—- de que la 
Iglesia es una sociedad vo- 
luntaria, o ses, sin poder co- 
activo, Postula su separación 
del Estado.” 


Los principios de Locke 
tuvieron eco en la Argenti 
na anterior a Máyo, Pero, 
por razones que no requie- 
ren explicación, las referen- 
cias a su ideario son, gene- 
ralmente, de censura, En el 
curso de filosofía dictado en 
el Colegio Carolino,en 1781, 
por el profesor Pantaleón 
Rivarola, se cita expresa- 
mente al pensador inglés 
cuando se considera el ori- 
gen de las ideas. No deja 
de ser sintomático que Juan 
José Castelli fuera uno de 
los alumnos de Rivarola. 


También en San Carlos, 
en 1783, el canónigo Luis 
José Chorroarín ánalizó las 
opiniones de Locke, por lo 
general, criticándolas, pero a 
veces mostrando hallarse 


por su muerte. 


S.P. 


cas de las personas que te- 
nían licencia especial para 
leer obras prohibidas, figura- 
ban las de Locke. Se puede 
citar el ejemplo del obispo 
Orellana. 

- Con su idea de que el 
hombre no tiene derecho de 
renunciar a la libertad, co- 
mo no tiene derecho de 
renunciar a la vida, John 
Locke empalma con Juan 
Jacobo Rousseau, pensador 
más enérgico. que Él en la 
formulación de los princi- 
pios de la soberanía popular, 


, EL NTRATO” 
SOCIAL” DE 
ROUSSEAU 
Habiendo efectuado una 
sintética exposición de las 
principales teorías contrac- 
tualistas, corresponde ahora 
hacer un examen más dete- 
nido -—por su importancia 
general y particularmente 
americana— de la de Rou» 
seau, Semejante tarea ofrece 
cierta dificultad, . porque 
Rousseau no es un fo 
rigurosamente — sistemático. 
Sin embargo, en los dos as 
pectos que nos interesan 
aquí (libertad e igualdad) 
sus ideas son muy firmes, 
aunque a vecés. varía los 
términos. ; 


mk 


do a mayor altura el pensa- 
“renunciar sa la líbertad es 


ul 


q 


g 
$ 
, 


en materia de filosofía, polí- 
tica y religión. 

Ahora bien, aunque ya 
Hobbes y Spinoza se plan- 
tearon el problema que in- 
volucracia la transferencia de 

. la soberanía popular a cier- 
tos cuerpos o individuos, fue 
Rousseau quien le dio solu- 
ción en términos democráti- 
cos. Sostuvo que el pueblo, 
en el cual no existe separs- 
ción entre la calidad de súb- 
dito y la de soberano, de- 
lega en los mandatarios sólo 
la ejecución de sus propósi- 
tos. Los mandatarios —con-- 
forme a sus puntos de vis 

*ta— son magistrados o fun» 
cionarios revocables, —- -: 

Corresponde decir, ade-. 
más, que Roussesu —según 
Cassirer— levantó el problo- 


ma del derecho y de la pro- 


piedad por encima del ser 
individual hacia el ser social, 


por lo cual, es fundamental .: 


para el destino de los pue- 
blos su forma de gobierno. 
Esta, a su juicio, no tiene 
Pa sobrenatural y menos 

ividual, sino que €s con- 
secuencia de las relaciones y 
condiciones humanas, Obvio 
es destacar la trascendencia 


de tal pensamiento en una . c 


y transparentes como escamas de 
ao y reeenter como Guecambia”; : 


las, meros con, ma pañuelo. 
£us pensamientos encerra” > 


aa os 
A a elo; 


iS 


35 del 


Tenía los sapo- 


Cad perro de la empu- . 
Madura de plate de su Bastón; y: tamb bién 


AS IO 0: doma 
20 Pese a estar mirando. la copa con una 
: atención como si estuviera calculando los 
miligramos de cade uno de los componen; 
vés de la mezcla, lo vio pasar y levantó un | 


qe brazo, casi cutoritariamente, cunque este; 


fuera de horario. 

Cuendo entró, las pertícules de oro ín- | 
crustedas en los dientes de Estévez brilla- : 
rón entre sus finos ladlos resecos. 

5 -Siéntese- ordenó amablemente, 

Mirando el corte de pelo de Estévez, | ) 

; (debía hacérselo un peluquero del ejército , 
alemán de la primera guerra mundial) y el 

lor plateado de su cabeza, pensó que ' 

hacía juego con la empuñadura del bastón, 
que todo Estévez, por una especie de ex-; 
trañia simbiosis, ' hacía 'fjuego con su bas | ; 

« tón, 

'""= Mañana vamos al Parque Urbano, o 
al mueble?- preguntó Estévez. 

Era el jefe y. no estaban a más de trein- 
ta.o cuarenta metros de la oficina y dl: 
compartía con todos los subalternos del 
mundo la superstición de que hay una dis 
tancia. mínima reglémentaria de tres o 
custro cuedras para poder agredir y hasta 

. matar impunemente. a jefes, gerentes y 
directores aunque, seguramente, no exls- 
tiera en toda la historia de la humanidad 
un. solo, antecedente que pudiera confir- 


merlo... 

- Después de todo, el culpable era él, 
porque la pregunta se refería a Francia, a 
una historía que dl había inventedo con 
una muchacha que hacía veinte años lo 
había esperado algunas noches en alguno 

a. de AE que el rea lleman- 


pera vida lo ;tenía cansado, qu 


haber “conocido q Francia; entes no huble- 
1ea tenido motivos para pensarlo o, por lo 
formes eones pague le"Importera£. LE 


a Bla 20 ¡lóx colores de 


banca 
con frio, sin e 
o E 


vereda de enfrente; en vna obra en cons 


+. do Sierra, asicomo Estévez seguía llaman-: 
do Parque Urbano a un parque ya sin 

y trenvías ni niños con gorrisos de marinero -. 

dando vueltas en los tíovivos. : 


Entonces andaba sin trabajo » volvía 
tarde para no encontrar a los padres des 
plertos, Después de haber cenado lo espe- 


¿rarian hores, de codos sobre les bastas ta- 
e :blaz de la única mesa de la casa, Antes de 


¿Irae a dormi, la madre te dejada la comt 
“da entre dos platos envueltos. en hojas de :; 
diario, para que conservara el calor. Solía 
estar tíbla aún cuando la desenvolviía y 


ba y se quedaba escuchando el viento em" 


perrado: en la ventanita de. su cuarto.. A 
|, veces yl plerito tenia olor a arroyo, 4 tem” 


¡dos lunes, estada mugrienta y empapa- . porel y, entonces, los ferrocarriles resona- 


"dan; 'como, pentarrones devastando los 
confines de la noche Pensaba que pair 


HO era vida. pero éso debió pre pe 


: ds aquellos. tiempos ella y vestía como 
todas las estudiantes dé Montevideo 


la bandera de 
Francía ya alentaba el proyecto; el sueño, 
mio a ériséñor a a. una) élita rural ape-- 


inara la carrera de magisterio. En 


¿pas Y ed parres Mores de la noche veía clarear 
> la franja bláica de aquella blusa en alguna convencio 


LS eres Dras y después ca- 
minaba del brazo'para ir a sentarse en el 
amarillo de una placita, con sueños, 

igarrillos, 


tos día vagando « detrás de: 
odlo Doc dIErÓN con una lís 
ta de direcciones en el bolsillo. A medida 
que pasaba el tiempo, ya casi no se anima- 
ba a entrar en las oficinas, a seguir for- 
303 que; 


Vitai de direcciones. 
Una' tarde! sentado en un barco de * 


otra ' plaza; 'pensabd' en "laz palabras que:" 


usabe para presentarse, 'pensaba que debia ' 
haber úna fórmula' en las palabras, én los” 
gestós, alguna contraseña' como en la 30- * 
cledades secretas. Se dió cuenta, 'de pron-' 
to, que estada “ensayando un discurso en 
voz alía haciendo ademanes con los bra-' 
203 y muecas con la boca y laz cejas: Por * 
suerte, no había nadie en la plaza. En la 


trucción, fadeaba”tosierido tina hormigo- 
nera; los albañiles rebúllian a su alrededor 


|- entre el polvo, los ladrillos y las madetas. 


Pensaba en el empleado que esa 'maña- 
na estaba atrincherado detrás del único 
mostrador al-que-él se había atrevido a . 


arrimarse; junto al tipo había una máqui- *.. porque Francia. ¡ba a ser maestra de és. . cando los esfuerzos para que a ella no le 


na de escribir cuadrada y negra y a sus es” 
paldas un almanaque sín figuras, clavado 
en la pared. Pensó que quizás fuera nece- . 
sario, tener un cráneo absolutamente des 
nudo, como el de aquel tipo, unos lentes 
así de gruesos y unos hombros estrechos 
y encorvados, para poder saltar del otro 
lado de. los mostradores de las oficinas, 
para poder meterse dentro de un saquito 
de oficinista y tener un sitio donde espe- 
rar la vejez y la muerte sin sobresaltos. 
Buenos días-. había dicho-. Venia 

por... 

La vecante ya ha sido provista= difo 
el tipo. 

—... el aviso que apareció esta mañana. 

—El puesto ya ha sido ocupado repi- * 
rió el otro, mientras separaba unas bole- 
tas de distintos colores sobre el mostrador, 
Había levantado nada más que un instan- 
te la mirada aburrida, miope y aguachen- 
ta, 

Estaba buscando una clave y encontra- 


en:las files de zaparrastros 
tenían en los bolsillos les mismas. 


A Lera se » 


se iba a meter dentro del saquito de ofict- 
nista, se iba a encerrar entre aquellas cua- 


tro paredes, 


Mirando sus zapatos E TAS con * 


las suelas, no mucho más gruesas que un 
papel, posadas' sobre el pedregullo de. la 
plaza, pensó, absurdamente; que | había 
estado a punto de tralcionarloz. > 

"Tenía otras direcciones apuntadas; sa- 
có del bolsillo la columna del diario que 
había recortado y se puso a desmenuzar- 
la sin prisa. Arrojó los papelitos al aire, en 
el que se mecian lentamente las hojas 
de los árboles.” * 


5, En tanto, habían recomenzado las ex-::: 
plosiones de la hormigonera; los albañfik-> * 


les le parecieron servidores de una pleza 
de artillería disparando justamente sobre 
esa pera donde estaba sentado, solo; 


de mayo. La gente corría por las calles - 
y un tipo se les peró delante, un mucha-; 
¡:Qulidad ; (con: la, defraudade:; mala;fe; di 


cho con pinta de estudiante, con un som-; 
brero chato. como una torta posado pre: 
cariamente sobre la rizada cabeza. ;:-.:;: 


— ¡Che! :¿Ustedes, 10m fascistas? e less. 


tó. 
- "¡Fascista será: e. ¿Egritó El 


El otro Hitubeó, quizás. pensó en per, 


lear, pero. vio los, colores de; l' ) 


da un alivio pensando que era otro élque * 


. naval y letreros para comer 


! palmeras: 


de ganársela con los pin 
rra inundada de un sh ol 
rrás y aceite de' linaza,.donde: ten 
pintando carteles para ER mul 


agencias de publicidad del o 

carpeta llena de dibujos de: sonrientes Y 
amas de casa que. cocinab n determina 
das: morcas'de:conservar y de seño 


que él consideraba arte. podía: ber; 

plazado: módica: y eficientemente:bor 
. par de tijeras y: les' figuras de¿cúalqu 
ejemplar:de una revista europea o norted?:; 
mericana; Pensaba:con:una: egtuvióda!e: 


Ipo que; compró: pon: la; milésima; parte 
de su valor el billete de lotería premiado): 
¿en aquella: contratapa;de una; revistaitons 
un dibujante; fumando! en ¿plpobejo; 

urodeedo de;;hermosa3 ; 
estudiando. dibujo. 


sy mareante:olan:gl 
los tarros: ¿de pintura ies pados afila 
'abcabeza 


por. un-srageluz ubicado; sóbre: 
Jos brebií ercaredios i de 


O», QuE, Fat 
noche hacia el sonido, rictorio. 


confundi 
Junto. a un om ; 
pos, un mapa de 
la 


leguas a 
los horizontes, 
calzos. o; calzi 


ista] abla gi: 
¡s Entondes: le: hábló-de E 


€ 
gatas, pisoteendo. helados rastrojos ; 
loneando los flancos de huesudas paté- 


sszticas cabalgaduras. Allá, la dejó, olvidada,. ; 


años, hasta olvidó su nombre,, empezó a 


«striste,en' esa.hora de los viernes, ¡despué 
¡de colgar. su propio; saquito Regro 

.. perchero de la oficina, —.., 

Se puso a beber a oral mojdndose 


;, apenas, los labios, aquella única caña que, : 
,Je iba a pagar Estévez, | para, no terminarla .; ; Oficina, para atender las llamadas, espe-' 


antes de que. Estévez ¡terminada su, copa., 
Recién después" podría ir hasta la farma:.. 
, ela de.la:Otra cuadra, que atendía la mis-; 
jer flaca Una cuarentona avenzado, con 


, pinta de :sufragista. de, mil, noyecientos 


catorce a comprar un, tubo de dentífrico , 
o un frasquito. de perfume que no le ha- 
cían ninguna falta. Iba nada más que para, 
conversar un poco con la mujer, porque le 


- recordaba a Francia aunque no se parecie:.. 


. ra en nada, al menos no se parecia al re-* 
: cuerdo que:senía de Francia. Debía, ser 


,cuela y una maestra de escuela debe ser 
.. el ejemplar mágparetido a una mu fragista 
de mil“novecientos cátorce. Debajo del 
peinado achatado de la mujer, fue inven- 
tándose la mirada y la sonrisa de Francia, 
recordando su verdadero nombre, 

“Ema; te hacía en una escuelita rural. 


“Trabajo en esta farmacia— decía Ema. 


“¿Siempre s0s medio poeta?- decia. 

“+Poeta.. .? 

“Un hombre que-no trabaja tiene que 
ser un poe(a, antes eras algo de eso, 

“Hface años. se me cayó encima un sa- 
quito de oficinista, quizds nunca, más 
pueda sacdrmelo. Yo quería ser pintor, + 

“Yo te llamaba poeta. .. 

“Y yo te llamaba Francia. 

Los . interrumpia . algún cliente que 


compraba fijador para el cabello o disimu- . 


laba pidiendo aspirinas_a pesdndose en la 


Anderssen Banchero 


e . Le encantaba ell Hstoria. Durant 
¿toda la semana saltaba de 'su sed 4 


viajero, pero que Justo: ese fé lemAan 
que Justo empezaba en esa: hora de. e 
Pal no viajaba para campaña, 

el único. problema: que: 
7 Dem comentó Estévez, 


119 


¿apenas sonaba cualquier. teléfono: de: la 


.fando Que fueran para él y que fúera una 
mujer. ¡Cuando osí suce la. le hac ] ; 
, seña uhiendo el piílber; il 0 
,.Sosco remedo del, sexó po Pa 
"misas cabezas de los sul Y. Al 
“de entregarle. el auricular, se quitaba mis. 
rándolo con una sonriente y ansiosa com- 
¿plicidad, Aquel qustero jefe, :tan.chapedoz: 
.a la antigua, se habíe transformado, en un 
vulgar alcahueleas 63 ibas ad 

El se lo retribuia, perfeccionando, ro) 
virtudes. del marido -engañado,. multiplt;" Y os E ] 

¡nd 


: faltara nada, para tenerla lo mejor posible;; 
«hasta inventó un par de.hijos muy peque-;; 
ños que quedaban horas abandonados en: 
manos extrañas cuando.ellos ¡ban al mue; 
ble o al Parque Urbano... ::.; ; ; 

- ¿Ve? ¿Ve?- volvió. a. estellar ; 
sonrisa de Estévez, triunfalmente; confir + 
mando la absoluta razón de su soltería. 

Volvió a t. vantar la copa de' caña pera: 
mojarse los. labios, Estévez seguía: son=:: fl" 
riendo y el sintió algo parecido a las náu-;:h :- 
seas, No tenía más remedio que seguir.en=< ll 205 
suclando todo hasta. que aquel viejo de,: > 
porquería se muriera o 3€e Jubilera, Casco 2) 


lo menos. ¿ 
-Mayojó7 


(Anticipo del libro póstumo 2 200001 se 
“Los regresos”, Ed. Banda: ol ER 
Oriental) 


.. del Encino. Cada vez más, sin embargo, la 


humanidad hace: conciente el lado tene- 
y del: progreso ' civilizatorio alcanza- 
HA + AOS Nr 

a) La investigación nuclear y los avan- 
ces en computación, conjuntamente, se 
"manifiestan de manera periódica en geno- 
raciones «siempre 

bélico que ponen a toda 


ante el riesgo de su , en el caso 


de una guerra total de efectos incontrola- :: 


bles! 
b abuso de los recursos del medio 
e, también debido a los hallaz. 


am 
a ¡científico-tecnológicos, evidencia ya  - 
, 


límites de carga y explotación de los 
ecosistemas: terrestres, al punto que apa- 
rece: como futurible la destrucción del 


* ecosistema global. 


c) Los desarrollos de la ingeniería 
ica, de la psicología, de la sociolo- 

gía y de la informática posibilitan, dra- 
máticamente, un control cada vez máyor 
de lá libre decisión de los individuos, de 
los grupos y de los estados mismos. Por 
este camino, puede, Uegarse, en expresión 


-——, . a 


todol y académicas de la época, con 
referencia a las distinciones we-* 

rianas entre objetividad y neutralidad 
y entre relación de valor y juicio de valor. 
T Weber ignora que, en cuanto 
hombre, el científico posee valoraciones 
que determinán su operar profesional, 


pero estas tomas de posición prácticas no 


eden ser sostenidas científicamente 
10). La investigación científica como tal 
e lo que es (los hechos) y no está 
determinada por lo que debe ser (los va- 
lores y las normas) ni lo determina (11). 


Pero la situación actual, antes bosque- -- 


jada, a la que ha conducido un desarrollo 
científico-tecnológico sin coacciones éti- 
cas, muestra que no existe de hecho ni es 
deseable 'que exista tal hiato insalvable 
entre verdad científica y valor humano. 
Las propuestas contemporáneas para jus- 
tificar, atenuar o suprimir la distancia en- 
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social, pero con conciencia 
mente individual; ser que vive del futuro 
pero desde el presente y pasado, es decir, 
desde sus intereses” (15). Sin embargo la 
antropología científica carece de elemen- 
tos para llenar tal paradigma. ¿Podrá dis- 
pensarlo una antropología filosófica, co- 
mo preconiza San Martín? En el contexto 
de la filosofía actual, bastante silenciado 
en el artículo, merecería una discusión 
aparte saber si es éste el cometido especi- 
fico de una antropología (jlosófica. 

Con un argumento de filiación haber- 
masiana se opera la adopción de la noción- 
de paradigma. Este artículo no versa so- 
bre la pertinencia de tal adopción; se in- 


.on 


TAO se decide entre una interpretación 
E iso: ¡(Habermas (23)) o kant taxa 
del término “práctico”, confusión ya in 
O - *“troducida al. establecer una cuasi sinoni- 
: mia entre interés y uso. 


EAN mo CEN A ¡REFERENCIAS .. 0020 N mz 
Fi . tjue, mel q Je D Javier San Mari Ciencias fuma : 
ale — TesaX Mor Mardel Cabada Dre Á y) Ibidem 

"noción E a IA 

-.2) Véase acerca computrls A ía 

; Phillp 1. a y Reuben a Hen 

dede > Dream. The: Wi : 

¡El Humanismo ha 
humanizado . perl 1906: A 
lo che el de rico La do, E. RN 


:/ De todas formas, la distinción puede” En 
den: redituar al momento de leces un pa-- 
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EE 
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—  elassica” (p. 9). 
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| ¿idor que 

- estas situaciones 
aparentómente: disímiles. 
En todas' ella está! presen- 

to¡la emisión 'de ún signo, 
que'al :sér: captado y com- 
prendido, por:un receptor 

. despierta' una: respuésta, El 


os difiera en su condi- 
acta ¿visal, gestual, 
> en su mayor 0.menor gra- 
da ' de pocos no 


Ye 
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— 


"cápacl 


OS HA Meir 


' afecta el fenómeno común 
¿a todos elfos: se ha'cumpli- 


on su: 


EE" vista de los Tenó 


el 


SS 


ega frente, a la 


A 
Dr ta 


EIA 


$ comimicación y que! 
pel 
no” ae” 

udiado - desde 


O». nace, comunicativos”. 


la lectitrala 


do un proceso de comuni- 
cación, '* MA. 


' Umberto Eco señalaba 
> 1 h serniótica (en realidad 

hablaba: de semiología), 
“es una disciplina que estu- 


¿¡dia, todos los fenómenos 
que la! naturaleza de' estos : 


de cultura como sistema de 


“Signos; estudia bajo esta luz 


todos los que son, por de- 
finidón unánime, sistemas 
de signos, como h lengua, 


os 


- 


as 


tal 
e cativo.(no'sólo aquellos que 
02). tradici 


WA Qe ye pino 


la. ne Persona * 
toma un libro, se recuesta'. 
eh ¡suisillón: y comienza: 


'En estas palbras de Ecó 
efinición ' 


7 interesa menos la d 
logía como cien-  duzca al campo de la lírica). , 
Dicho mensaje :está dirigido .: 
aun destinatario! al cual '' 


toma de concien-' 
ática: de qué todo 

Pra cultural está in- 
"eto enel sistema comuni- 


rr ERAS 
comunica - 


LOS MECANISMOS 

UDELA:. >, 

COMUNICACION: 
“JAKOBSON ' 
A DESPUES? - 


ora bien ¿a que nos 
reimos al hablar de proce- 
de' comunicación? 'Es 
ent ¡conocido el esquema 
que Roman Jakobson plan- 
tea en torno al proceso lin- 
Dístico, Asociando a las 
unciones del lenguaje ya es- 
tudiadas por Búhler, las que 
€l amplía y reubica; 


2 literaria 
10 sde ecDecia. 


INIA ST 


ción ,emotiva; 0. 
que liende a suscitar. 
esión de tna emoción de-. 


mA , 


el Li esminadas verdadera. o. £sencia..real... (Entendemos nicación a Un es 
menos - fingida, El énfasis sobre el por “ruido” la irrupción del tos señalados ELSE 


mensaje constituye la llama» 
¿da función poética (lo qhe ;: 
No significa .que esta se re- 


corresponde: la función co- 


nativa expresada gramatical. * 
mente á trávés de vocativos ; 


e imperativos, Para ser ope- 
rante, el mensaje exige la re: 


ferencia a un contexto que. 


pueda ser “captado :por el 
destinatario'y que sea verbal 

o susceptible. de verbalizá- 
ción, al cual corresponde h 


*.fuñción referencial. |. + 


¡Además exige ún ¿código 
que ¡sea común al 'emisor y 
al destinatario (codificador 
y descodificador)  entera- 
Po Gs en forma 
parcial. A o 3 Co: 
ii la funci 

Dística que opera como 
verificación de h utilización 
del código común: Final- 
mente, se exige un contacto, 
un canal físico y una cone- 
xión psicológica entre emi: 
sor y destinatario, que per- 


Contexto 


(función referencial) 


Mensaje 
(función poética) 


Destinador 
(función emotiva) 


Destinatario 
(función conativa) 
Contacto 


(función fáctica) 
Códi 


(función metalingiística) 


mitá establecer y mantener 


.nicación: (**Hola, me escu- 


ya pd “textual que con: 
AS sidera, “como dice Metz. 


O E ¿Tos destinatarios. AE 


Elront en Aa h e 


y determinado, Sin embar- $e nponen a la “comunica: 


la comunicación, Esta acen : 
tuación del contado es h, con. 

función” féctica; segúp $0 Cas 
linowsky, que puede der lu- y a 
gar a diólogos enteros dexti- 
nados a- prolongar la pomu-, 


chas”?”, 
"Sí, Sí, te oigo”). 


¿NO HAY 0, pero códigos manejados 
1 o 


quema «para; acercarse 3 la indignarse ante la senal > 
epi al, Afores 


Aico no puede 


que surjan :auevos “sido. vial 
a el iriterior. de saje ni: de: “emisor, sino de 
emisor -destinata-. dos códigos: 


a 


e. y: código md conos "Ultimo: pd eg bios 
doi “por la noción; de:; cotejarlo Pio 


inierciimblo de jnformatido.? Mer 
“sirio” tir sao dd es der 


los 


desorden, ¡de e esop: nos. de. 
ción; en; h/ esfera: de da* 

' estructura des la Enri 
ción; ensor 

bon h go 


úna recodifiación dl mneh- 
Para: imc 


den 


res de la serie “AlC*a un es 
pectador ingenuo (quizás un : tiene 18 
niño) a im espectador aye: ; Caso" de poses] 
o. En un capítulo de h : : 
ms Uútulado “Help + me ' Con Entero 
Rhonda"", Alf logra contac- reine a 
a. Pen los sobrevivientes. 
su planeta que son, na-' 
da menos, que pl ig Y: ne 
su etida Rhonda. Estos 
est 
cionales de recogerlo y 
varlo con, ellos en- un q dice 
encuentro que se produci- efecto; idela: 
rá en un lapso muy breve comunicación pers que 


á 


-. que no se había pensado”. 


efectos de sentido "en 'los 


Y finaliza: “Allí está el tex- 
to que produce sus 


j ios 
efectos de sentido El 


autor debería morirse des- 
pués de haber escrito 'su 
obra para allanarle el ami- 


-noaltexto”. 


Es decir, que contraria- 


+; mente:a las enseñanzas que 
+ muchos hemos. recibido en 
O. cuanto a la importancia asig- 


M-- nada a los factores que es- 


tán antes de hb. creación 
de un. texto (pretextuales) 


¿0 debajo de la creación. 


texto (subtextuales), ac- 


- tualmente. resulta cada vez 


+=: más claro que lo que impor-: 


ta es el texto mismo concc- 


:bido como producto de una 
emisión, pero destinado a 
> multiplicar sus sentidos 2 
>. +: través de la libertad del loc- 
tor de vivencias cl' mensaje 
ves: de acuerdo con. su propia 

+: realidad. Así; poco importa 
> en la enseñanza dela Lite- 


Ñ.¿. ratura'a nivel, por ejemplo 


sibilidad de 


introyecte. el contexto con 
on, el Vsdigo lines sico 
. Í 
puede: ser sólo parcialmente 
común entre emisor y recep- 
tor (no solo en caso de len- 


guas diferentes: Shakespeare: 
leo en 


en español 
versión adaptada). . 


* " ELAUTOR 
DEBE MORIR . 


ría frente a otras formas sig- 
nífica referirnos a desventa- 
jas; por el contrario, y en 


, 
> 


- significación que, 


secundario. la: exploración 
_de''una biografía del autor 


o de sis peculiaridades per- 


sonales o aun”: psicoanalí- 
y ticas, El texto está allí pa- 


ra devebr' lo que haya de 
interesante, Ya: León: Feli- 


*: pe señalaba en el Prólogo a: 


“Canto a mí. mismo”. de 


Walt: Whitman - que--*los 


des | poetas no. tienen 
grafía tienen: destino y 
“los destinos no se cuentan, 
se cantan”.- 

Para que esta teoría sea, 
viable son muy ' adecuadas 
las condiciones que imposi- 
bilitan la copresencia, con 
hs consecuencias de unidi- 
reccionalidad del discurso, 
contacto Hbil, código y 
“contexto en relación fluc- 
tuante entre el emisor y el 
receptor, puesto que la dise- 
minación de lecturas e inter- 
pretaciones parece así asegu- 
rada, salvaguardando un es- 
pacio de bbertad para h 
.Comprensión personal que 
está ya tan asfixiada entre 
lecturas dogmáticas y valo- 
raciones flechadas por una 
crítica oficial. 

Por otra parte, si consi- 


deramos dos ejemplos dis- 
tantes en el po como 
son “El 'ingenioso  hi- 


dalgo Don Quijote de 
la Mancha” de Cervantes 
(1605-1615) y “El nom- 
bre de la rosa” de Umberto 
Eco (1979), encontramos en 
ellos una característica Co- 


lógica- 
mente, derivan en la posibi- 
lidad potencial de diferen- 
tes lecturas y en el hallaz. 


er 


- - textos; a su modo 
"donde esos diferentes estra- - 


' go, por tanto, de diferen- 
. tes: sentidos, Esta clección 


no. implica desconocer que 
la: misma posibilidad: está 
presente en otras obras; es 


simplemente una opción de 

Ecos, y. 
tos. se: muestran de forma 
hidal- 


*- por demás evidente, 


En “El 


-- go Don Quijote de la Man- 


cha” apreciamos, por ejem- >? 
plo, iia de una 
sátira a las novelas de aven- 
turas con una visión crítica 
y aguda de la España deca... 
dente del siglo XVII, una re- 
flexión ética sobre kh natu- 
raleza humana, y aun sobre 
el delicado filo entre la cor- 
dura y h locura (cuyas más. . 
recientes versiones han sido 
apreciadas entre. riuestro pú- 
blico en el cuplé de La B.C.G. 
“Dónde la ' cordun, 
dónde está la Jocura" o en la 
película (“Hombre  miran- 
do al sudeste”) y la sabidu- 
ría y la ignorancia, 

Un lector contemporá: 
neo de Cervantes captaria 
con mayor énfasis la alusión * 
pan a la novela de ca- 

to España del 
siglo .: puesto que 
conocía cl contexto: aludi. :: 
do en forma directa y no re- 
ferencial como un lector ac- 
tual. Para ¿ste;:; sin em- 


- bargo. se-cvidencian las lec- 


7 no; 


Eu 


turas ¿ticas y filosóficas de 
la“obra'que'por-su naturale- >, 
sa tienden a desprenderse de 
lo contextual. Esto hace que; 
una obra no se agote al'ser 
superada su época de pro: 
ducción; pues siempre habrá, 


rolecturas- y decodificicio- - ' 


nes diversas y posibles. '** 


: En “El.nombre de la ro- 


sa” conviven la intriga poli- 
cial, la reflexión teológica, 
el Eno, Ps: 
una época, la especu 

nóminalista y: la explícita 


vocación intertextual. En es-; “> 


te Caso somos contemporí- 
neos de Eco. sin embargo 
basta observar el efecto eee : 
la “versión 'cinematográ 
el y novela: causa en los 
¡fuentes espectadores: pa- 
ra « mprender de qué E 
tinóSmanera ha“ sido leí. : 
da L novela. Ent efecto,:la, - 
película 'apunta a la capta- 
ción de un público mayor 


que aquel que accede a una * * 


novela de por sí bastante 
compleja, e incluso; quizá, 
13 comercialmen- 
te el prestigio que ésta al- 
canzó. Para esto apuesta a 
destacar la lectura policial, 
la intriga amorosa de Adso 
la joven campesina, que es 
ae secundaria en la 
novela, a revivir la emoción 
de los clásicos de matinée en 
la escena" de la persecución” 
y muerte del Inquisidor e, 
incluso, a a una lec.” 
tura posible del título que 
resulta casi teleteatral: ni 
siquiera sé su Sp is Es- 
to no obsta para que la pelí- 
cula sea respetuosa de la re- 
construcción histórica y del 
tratamiento colatrral de los- - 
problomas teolós cos. 


Los espectadores que han 
sidu también lectores tien- 
den a coincidir o no con 
el enfoque del film de 
acuerdo con su opción per- 
sonal en cuanto al estrato 
predominante en su lectu- 
ra de Ll novela, lectura que 
dependerá de factores socio- 


culturales, cronológicos, ' 


- 


.t. 


pu 


E 


afoctivos, etc. Es decir, de 


«su contexto, de: su.código 


(por ejemplo, si conuce: el 
latín), y de su contacto; 

El propio Eco cuenta en 
las “Apostillas”, las inter- 
po de Mircille Calle 

ruber, Ginevra Bompiani y 
Lars Gustaffson sobre: su 
novel y se alegra de la can- 
tidad de lecturas que los lec- 
tores le descubren y le sugie- 
ren, , 


LOS ROLES EN LA 


COMUNICACION 
LITERARIA 


Hemos - visto, entonces, 
de qué forma los fenómenos. 
de comunicación se encuen-: 
tran en la base de todo.fenó- 
meno de cultura, aun cuan-' 


«do los elementos participan-: 


tes varíen su naturaleza o in- 
tencionalidad. Asimismo.he- 
mos constatado que el phn- 
teo de Jakobson, que con- 
tinúa siendo vigente, experi- 
menta ampliaciones y refor-, 
mulaciones 
posibilitar la: cabida' en él: 
de nuevos medios comuni- 
cativos propios de la cultu- 
ra de masas... ..-.. 


Poe en espe- 


sustente, además, sus vin- 


Y 


Es 


es 


posibilidad casi7su com 


que: 


ME. Burgueño. 5. ) irova 


culaciónes con: la teorjaide 
una crítica tektual, Lo. que 
no sólo es válido 'para los 
textos literarios, sino: para; 
Otro tipo de discursos, lin- 
gúísticos o no). 

Por supuesto esto no re-* 
presenta una finalidad en'sí.- 


misma, sino que es apenas el: E 


punto de; partida para reflo- - 


xionar sobre la compleja dis- 
tribución de roles en la co- 
municación literaria, * 


Supongamos, - por. ejem=; 
plo, que debemos Sede las 
: Categorías. emisor+eceptor 
en torno a una novela, '¿Po-:; 
demos decir que Gabriel: 
-García' 
mens: “Cien o e e 

”: para yo lo lea? S 
así lo Miclécamnos: al autor 
sería una categoría única, Y 
no lo es; Pues, por supues- 
to, no podemos identificar 
a la persona real con el.que 
asume la voz que'narrá y 
esto no es más que el co-. 
mienzo de la. problemáti- 
ca cuya diluci 


tura, pues nos permitirá 
captar los; recursos que 


Ela ¿com 
pletado 


dor engañoso: 
nuestra expectativa hastá 
E PE e IIA 


Todas las publicaciones y ediciones 'fonográficas .del y 
Estado se encuentran a la venta en los locales del Instituto ;: 


Nacional del Libro. 


Para los funcionarios públicos está en vigencia la tarjeta: 
“Credilibro'" mediante la que pueden comprar sín recargos... 
y pagar en seis meses con descuento automático del sueldo; 

en'breve se podrá ext De 
rivada y los beneficiarios de : 


provechoso sistema: 
trabajadores de la Scividad p 
“la previsión social. 


Depernaman a de Prodwición Gsálica y Audioy imss! 
Dirección es Difuón 4 


INSTITUTO NACIONAL DEL LIBRO 


ón - nos 
tendientes a: permitirá una mejora' cuali¿ [5 
al +tativa de la capacidad de lec: [1 


Márquez ' emite='un >|“ (Ed. Ares 1 


extender a los 


En Montevideo: 


Guayabo 1860 y Edo. Acevedo 


Sán Jos$-1118 y Paraguay *' dojo 


En Paysandú: ¿ - 
18 de Julío 1222 > 0000 ot 


(3) Postura relativista de in- 
teracción organismo-am- 
blente; esta sustenta una 
aproximación sistémica, 

donde sereconoce una com» 
Er interacción (De Long, 
1976). 


La tercera postura-actual- 
mente está cobrando más y 
- más jerarquía, al reconocer- 
se la compleja interacción. 
En efecto, reconociendo al 
hombre como nuestro obje: 
to de. estudio, se le puede 
definir un sistema ambien- 
tal. Este es complejo y está 
integrado al menos. pór 
subsistemas humanos, los 
demás seres vivos, las cons- 
trucciones (casas, ciudades, 
caminos), y las demás áreas 
naturales. (bosques, prade- 
ras, ríos, océanos, etc) (so- 


bre este tema ver relaciones 
30 


tos esfuerzos iniciales 
por estudiar estas interaccio- 
nes se orientaron a las in- 
fluencias del ambiente en el 
hombre. Más recientemente, 
especialmente desde la déca- 
da del 60, el “re-descubri- 
miento” de la destrucción 
ambiental, la polución, la 
tugurización urbana, volvió 
los estudios en el otro sen- 
tido: la influencia del hom- 
bre en el ambiente. Sólo en 
años más recientes se ha pa- 
sado a estudiar la dinámica 
de la interacción hombre- 
ambiente. Cada uno de los 
esfuerzos anteriores ha 
servido para demostrar que 
es imposible comprender en 
forma aislada la complejidad 
humana, y que es en sus re 
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"y 


o das. Por lo tanto posee 
na dimensión psicológica 
individual enla que lo lo afectivo 
no puede ser obviado. 
A 


laciones donde esto se pue- 
de hacer. 


La preocupación por la 
calidad de vida impulsó las 
consideraciones de estas 


relaciones; la polución, : la 
contaminación por produc: 
tos químicos, ruidos, etc., 
movió al estudio de estas 
interacciones. El concepto 
de calidad de vida presen- 
ta estrechas vinculaciones 
con el de salud y el de ne- 
cesidades humanas. /Inicial- 
mente se consideraba nece- 
sario para una calidad de vi- 
da “mínima” la satisfacción 
de una serie de necesidades 
humanas “básicas” (alimen- 
tación, salud, vivienda, etc.). 
El concepto de necesidades 
humanas, y por lo tanto los 
otros relacionados, es moti- 


. vo de controversia (ver rela- 


ciones 35). 


Distinguiremos aquí un 
sistema de necesidades hu-. 


cos, reducido : número de 
bienes materiales, ma 
z zación espacial o soci 
Estas 


Pra 
aproximaciones 


restringen a la consideración 


dades - 
mente las vitales y de 

- sidad. Por. lo ph olví 
otras necesidades humanas 
de importancia, tales como 


trascendentes, y las isiterper- 
sonales de realización y per- 
tenencia, (2) Asimismo con- 
sideran implícitamente: que 


de satisfactores nuevamente 
determinará una satisfacción 
igualitaria -de - las necesida- 
des. Esto es incorrecto, en 
tanto olvida la dimensión 
personal de la satisfacción. 
Una adecuada calidad de 
vida debería apuntar a und 
satisfacción equitativa de las 
necesidades entre los indivi- 
¿duos :.. (Mallmann, 
,Max-Neef y colab,, 1986). 
Estos errores . se 

en parte, en considerar las 
necesidades como déficits a 
eliminar, 'a ser colmados, 
cuando en realidad son pro- 
cesos dinámicos de falta pe- 


dades. El: manejo de este 
problema es dificil, Hemos 
discutido esto com, Martin 


int te. del ectos0- 
bee diairolo bois hu: 
mana que realiza CEPAUR, 
Chile). Lo que. sigue es un 
testimonio de esta discusión 
realizada en Monteyidco en. 
noviembré de 1987." 


Pregunta: Se considera a los 
satisfactores como “objetos, 
servicios. o relaciones que 
permiten satisfacer una ne- 
cesidad. . ¿Cómo enfrentar 
entonces una política que 
realizara únicamente una 
distribución igualitaria de 
los satisfactores. - frente. .a 
otra que buscara la igualdad. 
en la satisfacción de las ne- 
cesidades? En le discusión 
del desarrollo en «los siste- 
mas capitalista o socialista. 
se ha discutido sobre la asig- 
nación a cada uno según sus 
posibilidades, o a cada uno 
según sus necesidades. ¿Co- 
mo manejar esta situación 
desde el punto de vista 
del modelo del desarrollo 
a escala humana? 


Respuesta: Si hubiera que - 
plantearse los dos estereoti- 
pos: el modelo neoliberal vi- 
gente en muchos países (el 
modelo de mercado basado 
en el clásico principio de 
Locke del individualismo 
peto). y en el otro ex- 
a 

es, que e la perspec- 
tiva del modelo neoliberal: 


manas (común a la especie-) 
de los satisfactores (objetos, 
servicios o relaciones, y co- 
yunturales a las culturas). 
Los satisfactores permiten la 
satisfacción de las necesida- 
des (Mallmann, 1977). 


Los problemas 


también son rotulados de la 

de las tirania de las necesidades; 
¿ entonces el planteo del mo- 
pobrezas delo de desarrollo a escala 


humana no se ubica ni en 
el uno ni en el otro. Jus- 
tamente porque en ambos 
modelos se produce necesa-. 
riamente la represión de la 
movilización de ciertas nece- 
sidades. En el caso del 
modelo neoliberal, la ideolo- 
gía burguesa, ro más pro- 
larmente. las socioeconómi- piamente la ideología pea 
cas. Se han asociado al con- talista, plantea justamente 
cepto de pobreza los bajos e es a partir del arbitra pd 
niveles de ingresos económi- del mercado, donde los indi 


El sistema de las necesi- 
dades humanas ha llevado a 
replantear el concepto de 
pobreza, punto clave en la 
consideración de la calidad 
de vida, que no puede ser 
un concepto restringido a 
variables materiales, particu- 


tienen dos problemas; (1) se' 


de satisfactores “para necesi. 
nales, especial, sus 


las personales espirituales :y; 


una distribución - igualitaria.” 


1977; 5 


ro también de potenciali-* 


Hopenhayn (chileno, forma-" 
do en Tiosofía en Fada: e. 


consi: 

'un patrón de asignación de: 
recursos y distribución de; 
posibilidades reales muy de: 
sigual: AS misma: polariza- 
ción que EROS Pi 
objetivamente inviable que 
mayor cantidad posible de: 
miembros de una sociedad sj 
no todos, tengan siquiera la 
posibilidad de movilizarsus''. 
energias” pára 'satistacer 
nia agria en un Por d 


acid rebota 
puede esa población satisfa= 
cer necesidades básicas en el ;- 
sentido convencional, si: el: 
bien común no le garanti- -- 
za un acceso a los bienes. 
fundamentales a ' Demo pen 
See cuales poder movilizar 

se? 

Por otro lado, dano 
modelo 'de mertado 'gentra. 
conductas y patrones cul. 
turales a partir de Jos cue- 
Vicación “de. potenciada: 
vil 
des. Y se tiende a concebir 
a los satisfactores como bie- 
nes de consumo, sobre todo; 
Concentrar los niveles ¿de 


quez: 
encialidades 

otro lado. Inclaso q 
que poseen ven compa: 
rativas dentro del: mismo +. 
modelo .de -'mercado,' es- 
tán condicionados por pau: 
tas culturales, están de uci- 
dos a un tipo de conducta 
de consumo de bienes 4 bee 
acumulación. Debemos b' 

car las posibilidades de cra 
en otro sentido que no ses 
el del consumo: las posibili- 
dades de una libertad enten, . 
dida no solamente. como ¡li-- 
bertad de adquirir, sino tam- 
bién libertad, en el sentido" 


¿pocos Bndicadores mate: 
“riales” -¿Cómo- 'interpretar' 
esas criticas? 
do esta: * 
bría- pobreza. no. sólo 
Lilian sino también po- 
breza afectiva, pobreza de 
muy variada naturaleza. Hay 
claramente -. una... pobreza 
cuantitativa, también, pero 
no sólo hay. que. dar solu: 
ción a los ad mas cuanti- 
tativos sino que también a 
un conjunto, de. problemas 
de indole cualitativa, de tal 
manera que ta respuese 
ta sea lo más integral posi- 
ble. Lo que sucede es. que 
podemos encontrar. que un 
grupo social sea muy pobre 
en algunas de las satisfac- 


Ly rear 
lema de la calidad de vi- 
de los sectores más mar- 
1ÓS* ¡glnados:" argumentando 
¿Ja- que primero: hay que distri- 
la” tiras" Buir. Po podemos pasar 
ÉS enucho tiempo antes de que 
> seidistribuya igualltariamen: 
iYbási-- te: y son tiempos en que: la 

para” gente sigueccon una calidad: 
» de" vida “poco deseable. Por 
:.lo mismo consideramos que 
+ desde: ya :es ¡rs movili- 
zar: energías para: que con' 
:1. Jos: recursos disponibles (so- 

bre todo en los sectores más 
'aculi=". pobres de la sociedad), a tra: 
: vés: de un protagonismo, de 
*- iniciativas que emerjan des- 
- de: la base, puedan'optimi- 
'_ zarse. A través de formas de: 
- organización: de. base : que 
produzcan con un efecto 
multiplicador de-los' recur- 
sos a la vez que movilizan 
distintas ' necesidades. 'Al 
mismo ' tiempo ése efecto 
+: movilizador es el que le per: 
: mite a'los sectores popula- 
res desarrollar una cierta 
conciencia ces frente ala: 

situación. 


A Planifi cación 


1 


ñ 


tales y muy rico en otras. 


UA 


Pregunta: ¿A quién corres: 
ponde .entonces encontrar 
esas diferencias? ¿A quién 
* corresponde planificar? 


Respuesta: Yo creo mucho 
en el rol del poder central 
del estado, aun en sus dis- 
tintos niveles. Creo en el rol 
:: de la empresa privada —y no 
necesariamente estoy dicien» 
* do empresas de capitalistas. 
-* o, sociedades anónimas- si- 
no que: estoy: pensando, en 
empresas - de. . co-gestión, 
cuya - finalidad; es por .una 
parte, obtener una ganancia, 
6 los jsectores: populares” y. Pero. también: producir bic-. 
otros actores sociales €s mo=, cs y servicios. Estoy. pen- 
AE ':sando en la comunidad or- 
' ganizada, estoy pensando en 
"Jos téenicos,. en. los univer= 
sitarjos,;: en/-.los; políticos. 
¡an Creo en síntesis: que- el: 
¿". proceso de. planificación tie- 
o" ne-que incorporar. a; un gran 
, > conjunto; de;-actores;. para 
== que: realmente Jos diagnós- 
”.. ticos. sean correctos y las es-.- 
1): trategias..que- se; van a; im-' 
del piementar; sean las and ado- 
Cuadas.;.-,.; z 


El A pap q dede jugar” 


. Pregunta: Masia dónde ad: 
Dar mite" el" e de' la 
7 Pre, 


ta: Creo en la pa 
Pr socíal dela propiedad 
privada. Es decir, que la pro* 


Pontificia Universidad piedad 'privada' no es bres 


de tricta, tiene: límites; 
eran :en la* cis: de. Chile), quien . , lo San: 
ilizando de Je e r lo: demás dijo San: 


omás de Aquino hace 
vanos siglos. La propiedad 
privada tiene un rol social y 
en la medida en que con mi 
: propiedad yo estoy impi- 
diendo el desarrollo integral * 
de otros grupos humanos, 
esa propiedad tiene que su- 
"frir ciertas restricciones. 
Antes que contraponerse, 
ambos tipos de planificación 


den” Pres a en “este tema 


A aa , setiembre de: 
1987). 


Pregunta: Se - ha criticado 
muchas: veces, por 

pleta, la evaluación de la ; 
pobreza a partir de unos 


te. Péro no $e trata de vol- 
vérse bucólico y decir: ol- 
vidémonos de.todo lo que 
poa O ad 
| O 


pa de” ñas" organizaci 
| solidarias. Lo e tneiamos 
| paper. son de 
ir pb 
én juego, cierta étl- 
ca'en juego, ciertos embrio- * 
nes en los que se refleja es- 
ta forma de 'satisficer nece- 


h En el Exterior 


sidades dinámicameÑte. POR VIA. '! BUSCRIPCION ¿Números + basta comunicarse con 
“El yalor igualdad (o por 4 AEREA “¡> UN'AÑO .... atrasados “> nuestra revista, por carta 

lo menos, de igualdad de ; A TS * (Luís Ade Herrera 1042, .. 

e bien ño-. y Argentina hi EMUsS 122.4 USS 1.50 c/u ap.708,Montevideo,Uñu-. .: 


sotrós | no. enfatizamos el” 
_ problema de la distribución 
"de log recursos, señalamos : 
pór un ládo que no se tra-.. 
ta de esperar el advenimien- 
¿to de un 
, buya para 


Demás países : : : US$3 18 


éstadó que redistri- 
0 Pe Y 
<P 


da A anna roces 

e. as 
Una PU 
vá 


2 e. 


En - ese senti- 


ciones humanas fundamen- ( 


¡afectadas -y el, surgimiento :: del: 


e para suscribirse ¡ 
-0 para regalar suscripciones : 


¿U$S 2.00 c/u 


A 


uédén“cóexisúr. La , pláne-! EAT dbertira? de “en di Ea j 
2 A es ne-" salud; bsp Cri Dr 8 di ve 
cesa: ra coor- concepto de e es 
dinar, pa una Ae implica la individualidad del patos del 
ción totalizadora y com- grado: de satisfacción y: en que actúa”.> >: 


prensiva de todo. un. proble.. bienestar, per lo tanto ena 

ma. Puede:ser.muy útil en; una: dimensión > ¿psico Ógica: REFERENCIAS: L 
situaciones como epidemias,: (vénse «la: discusión di *.: Blanco Abarta, A. ¡ 
calamidades, etc., donde es. 'co Abarca; 1985): a “86 vida: supuéstol 
necesaria una visión de con», . Se:han propuesto! sigue 6% prjcosot da 

junto y rapidez en ala ejecu-, mas: limitados. tales .como 


-ción., En cambio la 
cación “desde. la-base”--in-: 
crementa lá oportunidad pa- 
ra el diálogo, la práctica so- 
cial, autogestionada y local- 

mente endógena. Posee: la: 
ventaja de. que los propios 
implicados en las decisiones, : 
Jos que mejor conocen las si- 
tuaciones que ¿ufren puedan 
participar. en ,las, decisiones, 
véase . Friedmann, -1978).: 

Un ejemplo latinoamericano 
viene del manejo de la ener-: 

gía, alimento y vivienda en-. 
tre los sectores más pobres. 
Han existido diversos inten- - 
tos de acompasar esos dos 
niveles, que- van de la asis- 
tencia estatal externa a la 
solución localmente desarro: 

llada,. e incluso cooperacio- 
nes entre comunidades 
(Finquelievich, 1987). : 

Así, un: adecuado proce- ¿h 
so de desarrollo (sin entrar. centes, de realización y. per-, 
ce po A ¡cados ae tenencia, > asian mida AT 
t 0). € e: una ade-, componentes; vos. 
cuada satisfacción'de las ne; ciencia; occidental:se ha ol: 
cesidades Progr rre vidado'de ésto, y: sería: muy: 
proceso; +a ;: bueno; que) cada: científico; 

f.. y. colab.; 1980) Est Esta. tuviéra: algo «de: artistas ¡ Sox, 
satisfacción ¡implica ; la. par-'' bre este? punto :dice:N¿;S; 
ticipación de las personas ;* Leiva |) (argentino;:: director: 
Parque! Bio! 'Sierra!: 
de opciones endógenas. Esa: de' San Javier, Universidad: 
satisfacción dependerá esén=;: Nacional':de+ Tucumán;:$es 
ota ¡de:; tres niveles:.. tiembre1987): “La htmani+ 
personal, interpersonal; y el. dad>a ¡veces! ye ¡torna muy! 
resto del ambiente. vee formal La: oe eonipienden 

ERIN and 
Cali UNES el done palabra; 
concepto. 


- múltiple. 


La calidad de li vd res 
ponde _a' un complejo” con-. 
junto de factorés, dE 
do. la: percepción por.e 
díviduo.de, sú ambiente, Jos 


que :entre- los sectores más- 
pobres: sólo interesan sus ne<: 
cesidades vitales y «de segu» 
ridad.' Posturas- como'¡'ésa! 
revelán -un conocimiento li- : 
mitado de la dinámica de las! |''= 
necesidades;:Se ha olvidido: |''' 
que el hombre también in-> Fei 
teraceiona: con'su ambien- 
te, tiñéndolo de componen»: |: 
tes: estéticos, afectivos, y: 
aún - éticos. : Se ha pu 
do que el origen de 
raciones: estéticas: resido en. |: 
un ¡sistema ¿de emo; 
ciones que reviste a los en-. 
tornos de valores afectivos, . 
reso con la coa 


satisfactores de servicio (y 


cia, ys rd. | CARRERAS QUE SE e 
Sas sa | INICIAN EL 22 DE-AGOS stú 


en especial de relaciones con $ Analista de Slbtomas 
ambienta). las y, el pesto del O Analista Programador.:. 
diadas. parte porque ] O Programador - : % 


estudios anteriores se han 
basado en indicadores mate-, 
riales, -en tanto . brindan 
datos mensurables, encues- 
tables y estadificables (por 
ejemplo, niveles de trabajo, | | 


ORT CENTRO: CUAREIM 1151 
ORT POCITOS: J.B. LAMAS 2784 


'guay) o por. teléfono, 
(72 11 08 de lunes a 
viemes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos el resto 


“NOTA: si envie" cea? Ig? > 
piro postalobáncarid; ró-** ¿ 
gamos hacerlo é la ordon, P 
de Fany Lima. : vo 


'ción de la clase trabajado-. 


vil 


. de. garantizar -la capacidad 
de trabajo y- la disposición 
de trabajar. Lo que impli: 

* caba, en primer lugar, no s6- 


lo mejorar: la' cantidad de 


convirtió en materia cientí- 
fica” ampliamente tratadas, 


» tratada > primordialmente 


como: la mayoría de las 


“cuestiones científicas— - pos 
al- hombres. Freud: y £u teoría 

- del desarrollo psíquico : in- 
*fantil ejerció sus primeras 


influencias en Jos Estados 


Unidos durante la- segunda 
' década del siglo. : : 
> Muy pronto .se inundó a 
las::madres con directrices 
para criar a sus hijos —direc- 


1:. trices que unas veces seguían 


| 


al éxodo rural y a la A 
n, simplemente se -: 


ra inglesa en el siglo XIX y 
la miseria de los inmigrantes 
norteamericanos. Pero tuvo 
también otra consecuencia: 
las luchas, que se encona- 
ron especialmente en In- 
glaterra a partir de la dé- 


. cada. de 1840/y en'los Es- 


tados Unidos desde el cam- 
bio de siglo, 
La caída de la ucti- 
d, el e los 
conflictos y la negativa de 


- . las, mujeres a comportarse 


como máquinas . paridoras 
, tiva que se manifes-. 


—Nega 
t6, entre otras cosas, en el 


cs, número 48 


mayo 1988. 


=E 


AE 


una Jínea autoritaria y otras 
mostraban una inclinación 


'-la"productividad del trabajo 
fabril, hay que: tener en 


La simple experiencia, la 
cuenta de' la vieja, ya no” 
eran suficientes en la coci- 


hacía: necesario un 


enfóque más científico del * 


trabajo doméstico, la higie- 
ne, el cuidado de los hijos y 
hasta el tiempo. líbre.: En 


1916 podía leerse en una re- - 


vista bien rare 
em jere sal 

es 18 causa de que un traba- 
jador sufra constantes dolo- 
res de cabeza, lo que merma 


su capacidad para el traba- * : 
jo... ¿quién puede discutirle 


el derecho de meterse en la 
casa del trabajador para te- 
ner “conocimiento de “he. 
chos que le permitirán erra- 
dicar los dolores de cabeza 
y conservar así al trabaja- 
dor?.;. El empresario es 
conciente de que, al redu- 
cir las causas de la ineficien- 
cia, está contribuyendo a 
hacer mejores obreros” (11), 
El ministro de Comercio de 
Washington, partidario entu- 
siasta de la eficiencia social, 
escribía en "1913: "Si un 
obrero 'entra al trabajo mal 
alimentado y habiendo inge- 
rído'una comida mal fuisa- 
da, difícilmente podrá tra- 

energía que 


Llegó -- 
- lares y centavos el capital de 


los hijos y se debatía el pro- 
blema qué favorecía mejor 


"el aumento del capital: que 


las mujeres trabajaran en ca-' 
. sa o que lo hicieran en la fá- 


No hay que considerar 
esto como una metáfora, si- 
no -como' una transforma- 
ción social que resultaba evi- 
dente para muchos contem- 
poráneos de origen social 
muy diverso. El hogar for- 


ma “parte de una gran fá%. 
brica de producir Cir 


nos”, afirmaba en 1912, un 
libro que llevaba por título 
Home Efficiency (“El ho- 
r eficiente”), y el soció- 
logo Talcott ns Carac- 
terizaba así, en 1955, a la 
familia del siglo XX: 'Las 
familias son fábricas 
ucen personal 
humanas”. El sistema de la 
fábrica invadió la sociedad 
sobrepasando los límites de 


: la propia fábrica (nos parece - 


legítimo denominarlo fábri- 


ca social) (10) y empezó por 
> te sae mec l 


trabajo doméstico y, en con- 
secuencia, a las mujeres. 


' brica, En-19)4 escribía un 


contemporáneo: “Antes de' 
la era dels concentración 
industrial... los capitalistas, 
en mutua competencia, con- 
sideraban el trabajo como 
una mercancía 2 comprar 
como 'si se tratara de una 
materia prima más, Actual- 
mente, cuando la clase ca- 
pitalista se va aproximando 
a una consolidación “gene- 
ra]... está llegando a consi- 
derarse a la mano de obra 
como maquinaria, como un 
medio de producción que a 
su vez debe ser producido, 
y cuya producción puede 
ser regulada e(jcazmente por 


PAgE ¡q 


el Estado en la medida en tatada 


que éste se convierte en un 
instrumento industrial más 


eficiente. Anteriormente, él. 


capital sólo - le interesaba 
comprar y vender la fuerza 
de trabajo y hacerla funcio- 
nar dentro de la fábrica. 


En la actualidad, el capital: 


se interesa 
jador, del portador de la 


fuerza de trabajo, por ha-. 
cerle eficiente y utilizar- * 


le de una manera eficaz... 
En consecuencia, confor. 


por. el costo >». 
de la producción del traba- 
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p ¡ salario icono efecti- 
¡ va: que concebja el salario 
del hombre. no. sólo como 


5 medio de supervivencia indi- 


; vidual,- sino también cmo 
ingreso que debía cubr:* la 
? vivienda: y alimentación: y 
* la mujer que trabajaba ;*: 

: el marido: y-los hijos. Como 


4 respuesta a la reivindicación 
“3, por parte de los trabajadores 


¿ de un “salario vital” o “yals- 
«rio mínimo”, se desarrolló * 
' un sistema de subsidios fa- 
¿ miliares en la empresa. (18) 
: Este sistema cobró acepta- 
ción - simultáneamente: en 
¿Euro primas familiares, 
pubis: a cargo de los fon- 
Le de las empresas de una 
región o de Gna industria. ... 


Había que crear estos 
fondos ya que, de lo contra- 
rio, si los sidios corrían a 

. cargo de: cada empresa, los 
obreros solteros habrían te- 
nido un trato preferencial a 
la hora de la contratación, 
en detrimento dela fuerza 
de trabajo del futuro. La ins- 
titucionalización y generali-. 
zación de los fondos coinci- 
dió con la introducción de; 
un sistema diferenciado para 


el impuesto sobre la renta, . 


graduado de acuerdo con la 
situación conyugal y fami- 
liar. De este modo, el Esta- 
do 'se convirtió en garante 


- de una estructura familiar y 


de. un determinado trabajo 
doméstico, cuya recompen- 
sa económica es decir, la 


AS DS 


«7 e 
: >. pS 
A ; p 
OS : 
de 
. £ 7 
pre 
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diferencia entre las distintas - en situación de dependencia - 


lero dead 
en la propia tral por o- 
“méstica, 


. materialmente apreciado, si- 
» confirmar. en términos eco- 


..micamente del marido, esti- 
-..ficiente, . reduciendo así el 


- tando que el patrono pudie- 


:Tarbell,* penetrante: crítica 
“no lo fuera) nos proporcio- 
na. una . formulación «muy : 


“momento: 
“coste de la vida'se convierte 


-. go proceso que, en 1973,en A 
: una concepción del mismo 


clases tributarias— recaía en "económica y por tanto, se- 
xual; por otra parte, la sumi- 
sión de las mujeres y la afir- 
fuación de la familia como 
forma organizativa del tra- 
bajo doméstico no pagado 
de la clase obrera hizo posi- 
.ble que pudieran mantener- 
se unos salarios más bajos 
de lo que las luchas de clases 
previas a las revoluciones de 
1917/1919 habrian hecho 
necesario, 

El capital, por así decir- 
-lo, ofrecía las mujeres a los 
obreros en hue como 
compensación, trato que fue 
aceptado por el antifeminis- 
mo existente en el seno del 
movimiento obrero. La dis- 
minución del valor de la 
mano de obra y el descenso 
de su precio.en el mercado 
de trabajo no se debió —co- 
mo se ha venido mantenien- 
do hasta hoy— a la compe- 
tencia de las mujeres y a su 
actuación como esquiroles 
(al contrario, la competen» 
cia femenina se limitó me- 
diante la institucionaliza- 


“En consecuencia, . estas . 
subvenciones no servian.pa- 
ra al ama de casa ni su 
jo, que sigue. sin ser 


no que lo que: hacian era 


nómicos su forma de explo- 
tación especifica. e 
precisamente esta explota- 
ción en el hecho de que la 
mujer, dependiente econó- 


“raba un salario familiar insu- 
coste de la vida y posibili- 


sa mantener a un nivel más 
'bajo el salario de aquél. Ida 


social (aunque en este caso 


precisa de cómo se contem- 
plaba esta relación en aquel 
“La subida del 


era el- resultado dé un 'lar- 


del que no era ajeno el mo- 
vimiento: de las mujeres, era 

descrita así por el economis- 
ta John Kenneth Galbraith: : 
“La conversión de las muje- 
res en una clase criptoservil 


py! R 9) 
ha sido una hazaña econó- , % 1 mm 


mica de la mayor importan- ! E 
cia. El servicio doméstico pi ; 
“solo era accesible a una mi- 


“> CORTINADOS 
EN 48 HORAS 


ys? 


noría de la población prein- 
dustrial; .ahora' la esposa- 
sirvienta es accesible, demo- 
criticamente, a ls casi tota- 
lidad de la población mascu- 
lina actual”, (20) 


RESUMEN 
“DE UN PROCESO 


La - transición desde la 
etapa anterior de la acumu- 
lación capitalista, que tenía 
a. su disposición una. oferta 
de mano de obra 'en gran 
parte pauperizada y virtual- 
mente reformista del siglo 
XX, con-unos salarios más 
altos y un mercado de-tra- 
bajo regulado, sólo era posi- 
ble a expensas de las muje- 
res, es decir, mediante la 
creación, generalización e 
institucionalización del tra- 
bajo. R 

Esta subordinación del 
trabajo doméstico bajo el 
capital ha de entenderse de 
dos modos: por una parte, is 
los hombres: comenzaron a 
recibir unos: salarios algo 
más altos, justo lo suficiente 
para mantener a una mujer 


HILTON 


MOSQUETIES SUPERBA 


mujer, desde el momento en 
que parece que todo trabajo 
es “asalariado. Y viceversa: 
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rical 
1973, 


pl td Homestead: 


zadas ponen a sus órdenes . 
sus servicios altamente Profe--: 


“sionales. Todos ellos ampa-. . 


rados por una garanfía que 
no tiene par. la de una 
empresa que es, en el concep : 
to de todos, El 
Buen Nombre. 


Esto es ' 


toda labor que no recibe un - mente; de: me "amor; de du: 
salario aparece como no tra- “naturaleza”, de su trabajo 
bajo. El capital depende de . Las mujeres no son dl “corá 
las mujeres: de la posibili- zón de familia”, sopel ñ 

dad de hacer uso, gratuita- As del capital. y 


Dice 
e E 
Workers of the World, Munich . cock; “The Relation of: the: 
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Organiza B 
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A Av. LUISA, do HERRERA 2680 ' 


tels.:80 99 69 - 81 6912-81 7239 - 


e Ay Gral SAN MARTIN 2931 '- 
tels. 20 21 19-29 1871 
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1 hay que ele un vocablo para 
represeritar este tipo de palabras, 
que el mejor, el más ejen- 
! se-este adjeriro, para ser' 
, a un ciento de personas: 


cuentren ess significación recor- 
ún en seguida una expresión que es ya 


Jugar común: “punto dlgido de una” 
discusión ”. El tal punto es el momento de 


mayor aceloramiento 
NES pregun 


a que se llega en 


tará mucha gente: ¿No es: 
¡esí, ecaso?. ¡Pues no! De acuerdo con 
' cualquier diccionario que circula entre 
3 y líceales, flgido quiere decir 
frio” y, además, empleado coizo 
- término: médico, indica que la: fiebre '* - 
periodo de enfermedad va “acompa* ; 
do de frío glacial”. Estas dos acepcio:::;; 
eto individual, salido de ía 
Jnterpretación: de quien preparó el diccio- 
e lo que dice el diccio- 
nario de la“Academíio, ya que cualquier 
diccionario de uso corriente, de bolsillo, 
para: consulta rápida, es un: calco de lo 
que trae el académico, el cual es saqueedo 
sin pudor tantas veces como se prepa 
un nuevo lexicón. 
Joan Corominas (1) explica que este 
adjetivo quiere decir 
surgió hacia 1800, Proviene del latín 
algidua, derivado de :algere (tener frioj. 


PEI DR 


nario. Son: copia 


“muy frio" y que 


aquí falta 
una mano. 
la suya. 


_ Usted y nosotros queremos mejorar 
ia calidad de la revista. Queremos 
¡ más páginas, nuevos temas, mejor 


Para conseguirlo, necesitamos sopo 
te financiero, y esto se llama ¡anuncios! 
Ayúdenos a lograr más avisos. Hoy 


por hoy, esta mano que larevista está 


|_platend 


“pidiendo. 


a 


*: El sentido corriente, que hemos expues 
to con. cuatro sinónimos fculminante, 
máximo, superior, ardiente), es de media- 

doy del siglo XIX y “nació de haber en- 

tendido barbaramente la aplicación al 
periodo crítico de ciertas enfermedades, 

que va acompañado de frio glacial” (2), 

Maria Moliner" (3) dice exactamente: 

; “(Medicina). Acompañado de frio inten- 

50 en el cuerpo; “Fiebre álgida. Pertado 

«+. álgido” (Como eso suele ocurrir en el 
“período. agudo' de: una enfermedad, la 

palabra ha pasado «a emplearse impropia- 

mente en el lenguaje vulgar, incluso de los 
médicos, como equivalente a 'culminante” 

o “máximo”, aplicado a cualquier clase de 

ircunsiancias, incluso a las que implican 

excitación o acaloramiento)"”, : 

Como se ve, hay dos bloques de signifi- 
cación: para distinguir en este adjetivo; 
uno, el formado por las dos acepciones 
señaladas (“muy frio" y “acompañado de 
> frio glacial”) y otro, el que contiene una 
acepción. muy extendida desde su opari- 
ción a mediados del siglo XIX y que Co- 
romínas califica de “bárbara” y Moliner 
de: “impropia”, La Academia 14) es más 

>: drástica y dice que es un “disparate”. 

«Se advierte cómo - fue aumentando 

: álgido en cuanto a su contenido. A ex- 

pensas de una apreciación errónea, de una 

falta de meditación, de una costumbre 


: que ye cimentó en una clarísima impro- 


piedad, se llega a difundir, con rapidez 
de: relámpago tal como lo indica la rea- 
lidad de ayer y de hoy, una significación 
que está generalizada y que no se perci- 
be como equivocada o, por lo menos, 
-como improcedente, . por quienes se. va: 
Hay que detenerse en la pala- 
bra. y efectuar un analisis, basado en el 
* conocimiento que brinda el diccionario, 
para caer. en la cuenta de quese está 


diciendo. con ella lo que no se quiere . 


decir. La palabra engaña y el hablante no 
:lo sabe o, si lo sabe, a veces hace la vis- 
ta gorda porque es más simple seguir la 
corriente que buscar el equivalente-exac- 
to. Y sobre este yerro de. interpretación 
,0 de conocimiento, se construye un. nue- 

vo significado. -..::-: pas pan 
“¿CUAL ES LA CONSECUENCIA DE: 

esta SITUACION : CREADA? Con res- 
pecto a blgido no hay ya posibilidades de 
-'" discusión. Tanto los que se aferran al dic- 
cionario cual sí fuera la Biblia como aque- 
llos que no lo toman en cuenta para nada, 
tienen a su disposición ese tercer significa: 
do del vocablo; sin miedo a la.censura o 
la corrección de terceros. El avance del 
ttempo y' el paso de los académicos cam: > 
'biaron la óptica con que se. enfocaba el 
problema de. álgido y el disparate ya no 
lo'es y pasa a ser acepción de recibo la 
que estaba. proscripta. En consecuencia, 
ahora se: tiene una tercera acepción de 
este adjetivo; la cual reza asi (5): "3. fig. 


Dicese del momento o periodo crítico o | 


culminante de algunos procesos orfáni- 
cos, físicos, políticos, sociales, etcétera”. 
He aquí un ejemplo de cómo se impone 


el mal uso semántico de una voz. No es”. 


el único caso ni será el último, MS 

Caso similar es el del verbo concitar, 
Procede del latín concitare, intensivo de 
conciere, mover, excitar, 'Es un verbo 
transitivo que quiere decir “conmover, 
instigar. a uno contra otro, o excitar ín- 

" quietudes y sediciones” (6). 

Moliner (7) presenta. estos ejemplos 
que se ajusten a la definición. expuesta: 
*Concitó contra sí las iras de la muche- 

dumbre” y “el ministro concito contra 


: ( 


El significado de la vanguardia para la estética contempo- 
ránea (Peter Búrger, Ne.41) 

O Respuesta a Habermas (1)a ; 
—Y bien, ¿qué es el posmodernismo? 
(Jean Franqois Lyotard, N*. 42) 
—Después de la arquitectura moderna 

- (Paolo Portoghese. N*. 42) 

O Júrgen Habermas: La “erisis de la rociedad indus 

trializada (Enrique Menéndez Ureña. N*. 13) 


el rey el odio del pueblo”. Pero el uso, 31 
bien “en casos esporádicos emplea. esta 


¿significación porque alguna vez se nece- 


síta, ye inclina por una que siempre estu- 


yo perseguida: por lexicógrafos de muy* 
veriado procedencia. Concitar, de aruerdo > 


con esto, se emplea como cquiralente de 
“reunir, congregar". Al decir “el discurso 
concitó la atención de partidarios: y" de 
adrersarios”, se indica que reunió la aten- 
ción general. En este caso, la idea de ins- 
tigación o excitación, propía .de..¿ste 
verbo por origen, no aparece porque está 


usado con otra significación, que es la, 


que tanto se criticó. * 


A este verbo le cupo la misma suerte * 


que a álgido. La Academía ya le registra 
una segunda acepción, que es,- precisa: 
mente, la que habla de "reunir, congre- 
gar" (8). : : 
No se crea, por todo lo dicho, que li 


mísmo sucedió con otros adjetivos y. con .; 


verbos y sustantivos que están en la linea 
de álgido y concitar. Estas dos palabras 


tuvieron la oportunidad de ser estudia-* 
das con más detenimiento e: interés: y * 


epróbadas en las torrenciales' sesiones de 


la Academia, de las cuales emanan las re- : 


soluciones que permiten la renovación 
y actualización del diccionario. Eviden- 
temente, para tomar esa decisión prera- 
lecieron el principio del uso no impor- 
ta si buen o mal uso- y la larga extensión 
en el tiempo. 


Como curiosidad, señalamos algunas 


otras palabras que caben en. el grupo de 
las engañosas y que, por tal causa, suelen 
usarse con significados que no tienen, sur- 
gidos de asociaciones mentales completa- 


mente indebidas o no siempre - claras. -: 


Búsquense en el diccionario y compárese 


su empleo cotidiano con el real: cerileo,. .. 


Spiga mesar, nominar, oscilar, prome- 


natural pensar que, a esta altura de los 


hechos, cada cual decide por sí mismo, si 
se toma el trabajo de dedicar tlempo a la” 


de suponer que la decisión se Inclinará 


hácia el lado positivo. Quien desconoce la ..: 


existencia. de estas diferencias: - una 


mayoría, obviamente- no pensará; en - 
ellas, segutrá usando tales voces como:lo . 
hizo hasta el momento y contribuirá a :. 


la afirmación de algo que, por no estar 


bien, merece el calificativo de. erróneo. . 
St yucediera: tgualmente- con dicciones. 


como mesa, pared y cielo. no cambia- 


ría el criterio; pues el que no sabe glgo.. 


no puede corregir aquello que'no percibe 


como inconveniente o impropio 'o 'Impre-*. 
ciso. Al contrario de las leyes que rigen a . 


las sociedades, no puede haber culpa por 


desconocimiento de una norma semánti-* 


ca, prosódica, ortográfica ;o 'sintáctica.: 
Puede haber reproche, corrección vu con- 


sejo, y ese es el buen camino para evitar... 


la propagación de fallas, 


“Se va comprendiendo, pues, que_la * 


instrucción idiomática,. para la cual no 


hay. edad ni tiempo limitados, es una ne- 


cesidad ineludible. Así lo entienden los 
organismos de la enseñanza y, aunque su 
vistón de los problemas de. la lengua ma- 
terna no sea lo buena que debiera, hay 
en ellos preocupación constante por la 
formación del educando como buen ha- 
blante y escribiente. 

Creemos que, sin esfuerzos demasiado 
agobirsores ni campañas. estridentes, se 


dos" quiere. decir “grandes”. 


. propalar, sendos. reconocer. como' bueno lo, que 
::¡QUE:HACER CON ELLAS? Parece - 


* (1) Academia Española. "Diccionario: 


logra el triunfo sobre las manifestaciones, 


modernidad - 
Artículos publicstdos . 
" en esta serie 


O La Escuela de Frankfurt el desencanto de La Modernidad 
¡Enrique Menéndez Ureña, N*. 39) 

O La Modernidad. un proyecto incompleto 
(Jurgen Habermas, N*. 40) AE 

O Respuesta a Habermas (1): ER 
La búsqueda de la tradición: ranguardia y posmodernis- : 

años 70 (Andreas Huyseen) 


la Psicopatología. 
- Seminario de Postgrado 


comunicación respectiva. 


E Programa de Extens 


"idiomáticas que conspiran contra la Justa 


o. propia. significación de los. vocahlos 
(que es lo que. nos ocupe) y contra. otros: 
desvíos, a. veces. menos graves (ortográ-. 
ficos),'a veces más graves (sintácticos). >... 

: El aula es el lugar adecuado, Ideal, para 
intensificar el trabajo' en'! esté: sentido:” 
Maestros * y - profesores deben ser” más 
realistas y equilibrar mejor. su'tarea para' 


dar más espacio. al estudio metódico y. 


reflexivo de ciertos puntos que a muchos 


les parecen fruslerías, y 


rosita it 
Se evitaría con esto el creer. que. *ce-; 
rúleo'. procede de “cera” y, por ende, la 


utilización del adjetivo en. forma que no 


es válida; 'se evitaría suponer que "sen: 

ecir “e Y, lo más 
importante aun, se desanimaría a los au- 
daces e dar por seguro que '“marmórco"' 
tiene' que: ver: con “mar".y'a continuar: 
por' esa" senda de: asociaciones: alocadas, 


«que lleva al disparate semántico, tenga o. 


no el aval académico. .: Pina 

RESUMIENDO: Hay necesidad de. va-; 
lerse de los términos exactos para expre- 
sarse. Si bien caben equivocaciones natu- 
ralez, producto de.un momento o una sí- 
tuación con ribetes particulares! para el 
emisor, no' es posible admitir “la élasti- 
cidad de que. se hace gala en muchas oca-: 
siones, porque lo. que no-se halla en 'su* 
justo sitio no contribuye a: la trasmisión * 
precisa, redonda, feliz, que se desea desde- 


el mismo instante en que se inícia el pro, 


ceso de la comunicación... 00 a, 


Hay gente que pregona, para no preo- ; 


*"cuparse por.estas cosas tan poco giles y 
_asaz problemáticas; que no' vale: mucho? 

>. discutir sobre si palabras como estas quie-: 
.ren decir tal o cual cosa. oia : 


Señalan: que, tarde; o :temprano, el. 


. uso se Impondrá.con fuerza: de ley): 


llevará “a la Academia [o a quien fuere) a: 

] hasta. el: 
momento.no lo;era. Se asientan para ello; 
en ejemplos como los que se presentaron” 


' máx arriba y. otros que el 'tlempo ya bo* 
n -*rró de la memoria. 22000020 en 
clarificación de esos términos y sí conove “> 
cuál. es el problema que. se plantea. Es: 


"Creemos que; pese'a todo, no se puede; 
abandonar la defensa en favor de la clari": 


ded y la proptedad:expositivas: Si exten-: 


diéramos. este criterio: preconizado poral»; 


“gunos estudiosos de la lengua, llegariamos: 


a: un estado de cosar bastante. Ínsostent : 


.ble,:porque, lo; que; hoy. es. A, luego,;por'; 
"capricho, . error ¿o descuido, seria. B' 


quizá C, y constituiría un desorden'n o 
conveniente para loz intereses expresivos 
de quienes hablan y escriben. Que la Aca“: 


- .demia recoja y valido en; el dicclonario: 


las. acepciones. que; se: critican durante, 
mucho: tlempo y que'son ycrros de inter... 
pretación, no. obliga a. tratar: y utllizar.. 
laxamente- los. significados de las voces! 
de la lengua. 02 


manual e ilustrado de la lengua c+: 
añola, Espao Calpe. Madrid. 1950. “+ 
(2)Juan Curominás. “Breve dicciunario * * 
etimológico de la lengua e Eno: ] 
¿Editorial Gredos. Madrid. 1961. “ == 
431031 Curonimas, UD, Cil, ' UTN 
(4) María Moliner. “Diccionario de/uwo.. 


+ : dell español”. Udltorial Gredos Ma- 


rid. 1966. : á A 

(5)Academia lispañola. “Diccionario de :: +: 
la lengua española”. Espasa, Calpe: A 
Madrid. 1984. 204. cdición. 

(6) Academia Española. Oh. cit. "e 
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(8) Academia Española. Ob, cht. TA 
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ye 
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amos 


<* El ensayista francés Jean 
«cúriosa forma de expresarse, 
sobre todo, en: sus Últimos 


trabajos. En cada caso pare- 


ce elegir el estilo que más se 
“ajusta asus propósitos. Es- 
:tos-son ' siempre múltiples, 
¡asistemálicos.: Parecen más 
interesados en observar y 
plantear opiniones ''débiles”, 


“¿'poco” autoritarias, que en. 


construir. sistemas. Eso. le 
ha. permitido escribir con 


lítica, o la sociedad: en ge- 


Baudrillard ha ' creado: una 


: gran fluidez: sobre la droga, 
¿los videos, la moda, la po- 


SOCIEDAD 


3: AMERICA, de Jean 
3 Baudrillard. Anagrama, 
: Barcelona, 1987. 


Distribuye Gussi. 


A 169 págs. 


neral, con_una felicidad de 
expresión menos - literaria 
Que la de Barthes, más 
cercana a la de un periodis- 
mo de alto nivel, curioso e 
-Anquisitivo.. 


En “este caso sal. paseo 
por una Norteamérica entre 
mítica y. real adquiere la 
forma de una ráfaga de pre- 
cisiones paisajísticas y teó- 
ricas expresadas en- frases 
cortas, que en más de una 
ocasión adquieren vuelo 1í- 
rico. Desfilan así la impor- 
tancia de la' carretera y el 


E 4 2 Ae 24 
desierto como paisájes men- 


tales, ideosincráticos; la so- 
ledad extrema de la gran 
multitud neoyorquina; las 
tensiones raciales; las nuevas 
caratterísticas de los dos 
grandes partidos norteameri- 
canos que se reparten el po- 
der, Todo ello sostenido so- 
bre la base de una compara- 
ción constante con Europa, 
que en la visión de Baudri- 
llard aparece bastante ago- 
tada junto ala vitalidad (mu- 
chas veces hueca] de Amé- 
rica, * 


Hacia el final, sin embar- 
£o, el. propio nuevo mundo 
encuentra su callejón sin sa- 
lida; “Este país carece de es- 
peranza (...) De pronto des 
cubrimos que puede disfru- 

- tarse con la: liquidación de 
una cultura y exaltarse con 
la consagración de la dife- 
rencia”.-La última página re- 
gresa al desierto de la prime- 

ra, y lo compara con la fas- 
cinación del juego, para tra- 


tar de transmitir el vértigo 


nihilista que este: curopeo 
siente ante la riqueza esta- 


' dounidense; “Ni el desierto 


mí el juego son espacios l- 
bres: son espacios finitos, 
concéntricos, que crecen en 
intensidad hacia el interior, 
hacía un punto central: el 
alma del juego es similar al 
corazón del desierto —espa- 
cios. de predilección, espa- 
cios inmem sen los que 
las cosas pierden su sombra, 
el dinero: su valor y la 
extrema rareza de las huellas 
y su significado conducen a 
los .hombres a buscar . la 
instantaneidad: de la rique- 
ma a 


Elvio E. Gandolfo 


Sociología 


SOCIOLOGÍA. 
INDUSTRIAL, de 


- Rafael López Pintor, 


Alianza Universidad, 
Madrid, 1986. 
Distribuye Alianza. 


351 págs. 


ne .la condición de carencia que 
imperaha hasta hace muy poco 
tiempo de textos encastellano so- : 
bre esta especialidad, A conth 
nuación avisa que su enfoque se. 


* diferencia claramente de b visión, * 


” 


de la disciplina y de la empresa 
que suelen tener los teóricos nor- 
teamericanos limitados (sobre to- 
ido en las décadas de Jos 40 y 50) 
al estudio de las relaciones hu- 
manas dentro de Ll empresa. 
Aquí en cambio se tratan tres 
grandes áreas: el planteamien- 


to de los problemgs de relación 


entre Industrialización y camblo 
social, el estudio de Las actitu* 
des y las relaciones de trabajo 
y la confluencia de la Sociolo- 
gía Industrial con la Sociolu- 
gía de las Organizaciones. 

El material aportado por Ra- 
facil López Pintor sigue los li: 
neamientos de un manual di- 


¿¿ictico y daru, apoyado en 


abundante bibliografía, que se 
especifica al finsl de cada uno 
de sus diez capítulos. Los te- 
mas tratados en ellos sn: “La 
Sociología industrial y la em- 
presa”, "Los efectos sociales 
de la industrialiradón y el con- 
vepto de sociedad industrial”, 
*Los efectos sociales de li in- 
dustrialización en España”, “Las 
organizaciones complejas y la 
empre como organización”, 
“Alienación y reBlización perso- 
nal en el babajo", “Los em- 
presarios y la dirección de las 
empresas", "Los roles interme- 
dios en. las organizaciones en- 
presariales., El empleado ' de 
oficina. el mando.Jatermedio y 


En el prólogo el autor expo» 


lus teónicos”,. “El muvimiento 
ubrerto y la preanización de los 
trabajadores”, "Conflicto laboral 


« invtitucionalización del conflic- 


to; Laj huelga yola negociación 
colectiva” y "La política sucial 
y el Extado de Bienestar”. 


» 


DIARIO DE POESIA 
'No. 6. Buenos Aires, 
1987. 
“Distribuye Berriel. 
- 40 págs. 


Dedicado por lo- general al 
campo poético visto desde un 
peculiar punto de vista que pri- 
vilegia el periodismo, el ensayo 


RENART 
Libros 


Servicio autónomo de Wbrería 
de la Universidad Católica 
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NOVEDADES 


O ROBERT E: VALETT 


Evaluación del Desarollo 
de las Aplitudes Básicas 
para el Aprendizaje 
0 CORYDON HAMMOND 
Psicoterapia Mullidimensional 
O |GLASSER - ZIMMERMAN 
Interpretación Clínica de la 
Escala de Intengencia de 

*.- Wechsler para Niños 
O ZIMMERMAN - WOD-SAM 
Interpretación Clínica de la 
Escala de Intehgencia de 
Wechsler para Adultos 


A RR A 


- y la crítica, este número de la 
exitosa experiencia editorial por- 
teña incluye un breve y polémi» 
<o ensayo acerca del empleo del 
arsenal psicoanalítico en la cert 
uca literaria, firmado por Alber- 
to Giordano con el título: “Pxi- 

" coandlisis; lapeligrosa autoridad” 


Giordano toma como base 
dos textos críticos, uno de Ro- 
berto Echavarren sobre Felisbet- 
to Hernández y otro de Gerardo 
Marlo Goloboff sobre la obra 
poética de Borges. Luego de una 
des. ¡ón meticulosa de las hi- 
pótcris jadas en ambos ca- 


¿ sos, el autor alerta sobre dos for- 


zamientos posbles: del propio 
texto literario estudiado, y del 
saber psicoanalítico, cuando se 
desconoce lo que éste “tiene de 
singular, aquello que lo acerca 
precimmente a la literatura”, 


- Glordano reconoce en ambos 
textos críticos “la estrategia de 
- la exégeals alegórica; la duplica: 
ción del textd literario por su re- 
misión a otro texto, garante del 
sentido; la duplicación de las ma- 
rraciones de Felisberto y de la 
obra poética de Borges por su 
remisión masiva a los lugares 
comunes del psicoanálisis”, 


Hacia el final emplea una 
cita de Rarthes: “En cuanto al 
psicoanálisis puede. enseñar a 
leer allí dgnde eso no era espe- 
rado, S< lec notando lo que no 
se esperaba notar. El pricoanili- 
sis enseña a leer en otra parte”, 
par agregar por su parte; “Fas- 
cinado por su-poder de explica- 
ción, par lo que supone que el 
psicoanálisis sabe, el hermencuta 
olvida esta lección psicoanili- 
tica. Olvida que disponer de un 
código es condenarsc 3 repro: 
ducir lo ya codificado, lo ya s- 
bido. Olvida que el que ya ube 
no lee; que leer.es menos reco- 


nocer que inventar, menos iden: : 


tificar que dejarse sorprender”. 


E.EG, 


Sociología : 


LA DIVISION DEL 
“TRABAJO SÓCIAL, 
de Emile Durkheim. 
Planeta-Agostini. 
Barcelona, 1985. 
Distribuye 
Sudamericana- 
Planeta. 480 págs. 

.en dos tomos. 


Este extenso trabajo consti 
tuyó la texís con la que quien es 
considerado el fundador de la 
sociología moderna se doctoró 
en 1893, El concepto de división 
del trabejo es enfocado aquí 


como algo “externo” a los indi- plica, 


AR IRAN OA 


PSICOANALISIS Y SALUD 
MENTAL. - Como resultado de 
las Primeras Jornadas sobre 
“Aportes del Psicoanálisis” al 
campo de la Salud Mental”, rea- 
lizadas en noviembre de 1986 en 
el Hospital de Clínicas, surge el 
interés de la realización de una 
Segunda Jornada de encuentro 
interinstitucional sobre el temgl 
La propuesta convoca a aque- 
llos que, desde el trabajo del 
pricoanálisis, se interrogan a par- 
tir de su práctica sobre las for- 
mas de implicación y/o exCtu- 
sión del málivis y la salud 
mental. este propósito, se 
invita a po en estas Se- 
gundas Jornadas mediante :la 
presentación de un trabajo tel 
cual no tas 10 hojas); 
a los efectos de ser discutido en 
pequeños grupos. El campo to- 
mático que puede abarcar este 
tipo de confrontación, compren- 
de desde los diferentes niveles 
de prevención hasta los proble- 
mas de la psicosis. Como puntos 
para trabajar se sugieren: Psico» 
analisis y Priquiatria, Psicoanáli- 
sis y ía, Psicoanálivis y 
Mcdicina, Psicoanilisis y su in- 
serción en las distintas discipli- 
nas y áreas de trabajo. La fecha 
prevista para la realización de 
estas Jornadas es el 18-19 de 
junio/88, La ee ess y entre- 
ga de resúmenes debera hacerse 
entre el 2 y el 14 de mayo en la 
Secretaría de las Jornadas, Mal- 
donado 2077, tel 40 74 18, de 
lunes a viernes de 10 a 12 ha 
Las sesiones se llevarán a cabo 
en el Jer, piso del Hospital de 
Clínicas, en la Escuela de Enfer- 
mería y en el salón Surraco. 
Invitan: Asociación Pricoanali- 
tica del Uruguay, Asociación 
Uruguaya de Pricoterapia Prico- 
analitica, Escuela Freudiana de 
Montevideo, Centro de Investi- 
gación, Formación y Asistencia 
en Psicología Social Pichón Ri- 
viere. y Sociedad Uruguaya de 
Terapia Familiar. - 


CONGRESO LATINOAME: . 


RICANO DE COMUNIDADES 
TERAPÉUTICAS. - Del 22 al 26 


"| de junio de 1988 we realizará en 


Buenos Aires el 2do. Congreso 
Latinoamericano, - Este evento 
tendrá como tema central la 
“Prevención tratamiento de 
las adicciones”. Los organizado- 
tes esperan una nutrida concu: 
rrencia de instituciones y profe» 
sionales interesados provenien- 
tes de lg quen lugares, Ya Lo 
asegurada se participación, ade- 
más oline y proferio- 
males sudamericanos, OITOs pro 
wvenientes del Canadá, Australia 
y los Estados Unidos. Daytop 
una comunidad terapéutica ey 

cialirada en el tratamiento de 
¡9 adicciones y con varias filia- 
les- dictará, en la misma fecha 


al espanol con éntca 


MU verpÓn ON 
NGEynerccarna 


ATENCION PSICOLOGOS, ESTUDIANTES Y VOCACIONALES. 


LLEGO PSYCHOLOGY TS3% 


Una resta cera ao 
Presto es haño tonada 
bega a Puesto pas tada 


Bagramaocoón caidas graton 
y polundalad conceptual que 


Na: 


viduos, que cumple una función 
mora), integradora, Dicho en- 
[oque se opone a las afirmaciones — 
previas de los utilitaristas y otras 
corrientes que destacaban sólo ::; 
los aspectos individualistas. . - 


Dentro de un marco de pues- 
ta en cuestión de las seguridades 
y el ahistoricismo del posti- * 
vismo, que se produce a fines del . 
siglo pasado, Durkheim trata de 


bajo, cree descubririas en el su- 
mento dinámico de interacciones 


del y fuera de los hora- 
nos del mino, un Curso inten- 


sentante pra de la Feder» 
ción Mundial (Tel 8062 10)... 


: 
Euadt 


LN 


en este libro: más que una histo» 
ria general del país en tan duro 
trance, dos rre 

una indagac! ictadura, 
de su composición, sus etapas y 
direcciones sucesivas. La cerca 
nía de los fenómenos registra 
dos somete además al texto,a 
las múltiples lecturas de. la 
contemporaneidad. 
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i 
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CASTALIA. - Para este año 
L institución ha puesto en mar- 
cha un grupa, de investigación 
sobre el tema “Factores con- 
textuales que facilitan o interfie- 
ren la creación de un 
terapéutico-comunitario”; plan- 
teándose la posibilidad de pre- 
sentar un informe y algunas con- 
clusiones en el próximo Congre- 
so de Priquiatria a realizarse en 
Montevideo. y 


L 
Er 


LM O - 
350 
ñ 


2 
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un Curso de pre-grado para estu- 
diantes de las carreras de psico- 
logía; medicina, servicio social, 
enfermeria, sociología y antro- 
pologia sobre el tema “Intro- 
d a tas Comunidades Te- 
rapéuticas”, Otro curso para 
postgraduados de las mencio- 
nadas carreras y como prope- 
déutica a ls carrera de terapeu- 
ta comunitario, versará sobre 
“Introducción a la socioterapia 


En el peros numero 

“La molencia de los 2anatoos 

depormos - 3 

*Tratarmena) para et pego 

COMPUSO 

“La musca est tela 

perturbadora : 

* Un ettudo sotre la Mynoss 
"Teror toatro del twrror 

y macho mas 


La colono domias la historía de las civir 
bo : secioner. Venerada en el transcurso de los siglos 
ES por los más grandes genios, Mósofos, rabios, teó- 
t - Jogos, renegada oficialmente, como ya dijimos, 

desde, hace 1fes siglos, nos sitúa ante un gran 
Le : problema de Li vida del espíritu: ¿Es una gran 
| 4 la Humanidad o un progreso para la 
¿ 


A 
al margen de las 


Het 
E 


no 
de Jecr; o- muy caros, ¿dónde se hallaría aquella 
ciesicia? La astrología se halla en este estado pri- 


E : bibliotecas, unión entre sus adeptos que propicio 


no 


¿mitivo de instrúmentación, le faltan matreríales, . 


la creación ac escuelas integrales, becas para cl 
extranjero, congresos, le faltan equipos de inves- 
tigación, dincro, buenas voluntades. 

Nasotros intentamot. prociamente re3nudar 
el juicio de L astrología, Esperamos poder deum- 
barazarka de Yos imifenes equivocadas: la del 
— pationalista que la considera como una mania 

incurable de vaticinat. y L del vulgo que vo en 
ella la adivinación suprema que para toda halla 
respuesta. Hay que restituir su pureza, es decir, 
buxcar comprenderla en ese carácter paradójico 

de la idea astrológica que ke impade entrar en el 
marco - de - los conceptos fivicos de L cencia 
actual 

El privar a la astrología de los intrumentos 
adecuados para su investigación esti dando lugar 
a lo que tanto se quiere combatir: el charlatanio 
mo. Nuestra propuesta es cn pro de obtener un 

área de investigación a fin de poder probar y 
comproba3t oficialmente cl fundamento de L 
astrología. 

Si se define a la astrología como La cxencia de 
las correspondencias naturales basadas en datos 
astronómicos, >quellos que en nuestros dias han 
tratado de convertirla en. cientifica han hecho 
fijar la atención de L ciencia sobre estos datos 
«astronómicos, pero la mayor parte de ellos ha 


olvidado completamente emplearlos para demos 


.. trar La realidad de las correspondencias. Extá cho 
ro que no hay astrologíx más que cn el caso de 
" que tales correspondencias wan reales y define 


das, sí no. todo cl afin matemático es inútil. (-..) - 


Desde que se separó de L astronomía, L as- 
trología es esencialmente el conocimiento y cl 


estudio de las relaciones existentes entre los fenó- 


. menos celestes y los fenómenos terrestres y hu- 
manos, individuales: y colectivos, Mis particular» 
mente, investiga la naturaleza y cl destino del 
hombre basándose en el cielo bajo cl que ha naci- 
do. Por «o afirmamos que cs una ciencia del 
hombre ya que entre sus objetivos busicos evtá el 
estudio de la problemática humana. ya «ca en un 


adetodos:: 


aspecto estático, en L medida en que analiza La 
encia del alma humana como reflejo de un alma 
cównica concomitante, y en un aspecto dinámico 
en la medida en que considera el devenir histórico 
del sujeto desde el momento de us nacimientb 
hasta uu muerte. (...) 

Ex natural que. conmidetados como simbolos 
del universo humano, dos favtotes celestes se in- 
terpreten de un modo umbólico, Toda la inter- 
pretación astrológica teposa sobre Las claves 2n3- 
lógicas planctatias y 2ndiacalos, Asi el. Sol es 03 
simbola de La autoridad, familiar, intelectual, «o 


¿ebl, otc.. de donde se deduce que crio astro sim. * 
bolita al padre, al eduvador, profesor, marido. al + 


Estado. 

Hasta comienzo» del presente «glo «e £nutar 
ba sobre qué se basaba este simboliumo y 3 qué 
podia corresponder yn el hombre. El astrólogo 
debía accptarios como clasificaciones cunvencio- 
nales sn fundamento humano, 

Entancws diferentes diwiplinas docubren casi 


al mismo tiempo, en el microcuunos, el umbolis-" 


mo priculógico: la pricología infantil (Piaget. 
Stern). la antropología (Malinomki, Margaret 
Mcad, Fromm), y sobre todo cl pucosnilivis 
(Freud. Junf. Adier), Ripidamente el simbolismo 
se > tevela como una resbdad interior, un dato 
emtructural de L vada, y el penamicnto simbólico 
apatece como conubidancial al «cr humano. Es 


un prevvso vital fundamental que w encuentra- 


en La baso de ludas Las tail acidmos (rol ha. 
Ex el lenguaje del inconciente en «adas uno Je 
nosotros Este hecho aporta grande conwcuen- 
cias para la doctrina amtirólógica, quedando cun- 
firmada en su exwencm la psicología astral Los 


antiguos “kyeron realmente en el ciclo” lo que * 
psauwba en si mismos, y decia Paracelso que en 
frente del Saturno ecxicrmo existe un Saturno tn- - 


terno que cs a réplica cvacta, Se trata del miuno 


simboliuno. Law claves simbúticas que descubrió 
el pricosnalivis son las minnas que los antiguos ñ 


dexcifraron en Las frutas celia. 


tros abuelos para quedar 


¿oia es tu verdadero rostro? ¿El de tras- 
pe eadente, que usás para hablar de cine? 

¿(El de gerente preocupado, que usás 

: 5 para caminar por la avenida? ¿El de 

, «baboso, que ponés cuando estás de. 

2056 trillador? ¿Cuál es la máscara que ele- 
giste hoy para des-conectarte de los demás? 

+ ¿Cúantas máscaras nos cubren, nos pudren, 
nos resecan la piel, nos mimetizan? ¿Por qué 
¿la parte más importante de una persona 
parece ser su cara? ¿Por qué las foto- 


No: conocemos el 

principio del pla" 

dz -cer; la realidad ye 
nos impone desde que na” 
cemos, La realidad-ir a la 
escuela; la realidad-produ- 
cir para otro; la. realidad- 


: alienación. La realidad, ha". 


' cet cosas que no querés, 


% larealidad-sufrimiento. : 


Todo tiene que tener un 
sentido, un mensaje, un 
contenido. Tu percepción 
estética" sólo puede estar 
Migada a la razón, No nos 
permiten [no noz permi: 
timos) el disfrute: corpo: 
ral. : Frigida rigidez. Ert: 

* gidaire. 
¿Juega? Luego. Sólo si 
hay un genedor, ¿Amor? 
Sólo sí podemos domi- 


carné? ¿Qué queda para el cuerpo? 


¿Cómo andás de la coraza? 


astran el gusto 
*ratura: [ya fue- 
aestras quienes 


mismas; 
por la : 
ron la: 


castrarón .1 gusto por el 


dibujo, pero de eso nadie 


nar, No existe quien rei-'.. 


vindique el placer. Escu- 
chamos las voces de los 
cuerdos: “Libertad y no li- 
bertinaje” o “no confun- 
dan sed con paroxismo”, 
Dejá: todo. para mañana, 
ya se te vaa pasar. Ya 
vendrán tiempos mejores 
(aunque todo tiempo pa- 
“sado, ya se sabe). Por su- 
puesto, te gustará el tango 
después de los cuarenta. 
Las profesoras de lite- 
ratura, esa horda de gordas 
sordas, se preocupan por- 
: que "los jóyenes no leen, 


vio Qué terrible?” Ellas - 


parece preocuparse], 


Mientras tanto pása de- 
lante de sus narices la ci- 


vilización de la imagen, del. 


video clip, de la cibernéti- 
ca. Nuevas percepciones 


:eludidas por profesoras y 


críticos, Un escritor y en- 
sayista se preocupa porque 
atacan la zona no verbal 


de nuestros cerebros Se 


olvida de reivindicar el va- 
lor cultural del comic, del 
rock, del cine, del clip. 
¿Dónde vivieron estos últt- 
mos treínta años” Siguen 
atados a la galaxia (ut- 
tenberg, girando sin cesar. 
Lo importante para ellos 
es la actividad dacrilar 
Otra vez, el cuerpo es olve- 
dado. ; 4 

Las profesoras y las cri 
ticos se. transforman así 
en los nuevos: apóstoles 
de la jrigidez: jalica corba: 
ta, cuello fíeso, rofes pro- 
tectoras Inmovilidad del 
mentón para abaja y de la 
nariz para arriba Jamás 
je rien. Jamás se dejan 
poseer por el goce del es 
peciáculo, por el orgasmo 
colectivo. * Una vez mas, 


"Apolo triunfa sobre Dioni 


$05, h 
¿Y nosotros? ¿Qué pa- 


sa con nosotros? 


Elaboramos. (decir 
“creamos”. suena demasía: 
do. presuntuoso) - folletos 
que llamamos revistas sub- 


“ terráneas, con la función 


de - horrorizar a nuestras 


tias e introducir a nues :- 


tros lectores en. el  coti- 
dia a día-ano circulo - del 
conformismo. Le damos a 
la gente lo que: la gente 


quiere de. nosotros. Jamas - 
sorprender, «sacudir, s<avar-. : 


le la silla al lector. No nos 
diferenciamos — demastado 


de. 'Brecha*.o de Roberto” 


Gelán. No damos lugar a la 
subrersión cerebral (sub- 


. versioneversión por debajo, 


por dentro, nueva versión). 


- Na permitimos que nadie 


vuele nuestros bien amu- 
rados esquemas. No deja: 


moy que nadie noy saque 


de nuestra sitio; 

. ¿Dónde está la revuelta 
fuvenil? ¿Sólo en la pose y 
en el look? ¿Hasta cuándo 
seguiremos jugando a. 3er 
Bukowsky? Aunque hay 
quíen nos acusa de parrí- 
cides, seguimos buscando 
papás culturales que avalen 
to que hacemos. Tenemos 
una espantosa necesidad 
de aprobación. Recurrimos 
a la autoridad, que nos 
complazca, que nos diga 
“Muy bueno la tuyo, pre 
be”, Heredamos el temor 
a equivocarnos, el mísmo 
culto al personalismo y al 
nombre, el mismo deseo 
de trarmendencia y status 
que el de aquellos a quie- 
nes queremos matar. Cam- 
biamos la transgresión por 
el título Esperamos deses- 


peradas que alguien nos 


confiera el títula de Dor- 
tor a de Crítico o de Poe- 
ta. Queremos matar a nues 


= nos con la herencia. 


Si los jóvenes queremos 
ser una fuerza real en este 
país de xerontes, debemos * 
dejar de desear los títulos 
y honores de los mayores, 

: Debemos dejar de pensar- 
nos. coma. un ente abs: 
tracto. Debemos dejar de 
definirnos facilmente  co-- 
mo" los que estamos en» 
una buena onda, viste?” 
Debemos aprender “a dis 
crepar, a insultarnos, a 

agredírnos. - Debemos 
aprender a contradecirnos, 
a no entrar en el arcaico 


discurso vinagre. Pero fun». :- 


damentalmente - debemos 
crear. «También debería- 
- mos dejar de decir debe- 
mos. E ; 
..- si "enel país de los 
ciegos el tuerto es rey”; 
en las sociedades enfermas 
son los necrófilos los que 
sustentan el poder”. 1Man- 
fred Max-Neef) 


Gustavo 
Escanlar 


Errata 
Alguno “det esos duendes que 
anidan en la imprenta tuvo la 


mala idea de volver a bautizar al 
.sutor de la nota “El puritanis- 


” 


mo en la sociedad uruguaya 
(relaciones, No. 47). Al tiempo 
que hacemos constar que corres 
pondía decir Luis Costa Boni- 
no (y no Costa: Bonilla), pedi- 


'mos disculpas al autor y a los 


lectores, 


“'TIERRADETODOS publi- 


ca las comunicaciones en- 
viadas por los lectores fn- 
tegras o en sus partes sus- 
tanciales, debiendo incluir 
laidentificacióndel corres- 


. ponsal, 


. Ia: 


Ficud ha descubierta que el ser a rcac: 
chona de un modo análogo, en lo emocional refe”: 
sente 3 l¿ figura mawculina que está Mmbolizada : 
por cl Sol, 

La naturaleza simbólica de hecho sstrólogico 
nos permite saber de un modo seguro sobre qué 
plano priculógico del «er humano sc maniflesta el 
determinismo astral. Toda concepción. causalista, > 
univoca del determinismo axtral, tiene sus raices 
en cl hombre en ch estado Inferior del psiquismo, 
«en el instinto, Esta zona psiquica ex la del incon- 


* ciente, ei Parte noctuma donde cl hombie civi- 


lizado ex zún un primitivo y cl adulto ex un niño, 
+Si existe un “cordón umbilical” que une cl hom». -: 
bre al cowmnos, pasa necesariamente por el canal 
de sus rajocs terrestres, de sus ataderos animales. 
Por medio de ws divenas técnicas de Li 'awcia- 


ción y del enuucño, los diversos psicounálisis han 0 


hcchu emerger esa parte sedimentada del psiquis 
mo todo un conjunto de símbolos, a la vez indh- 
mduzkx y colcutivos, que son los mismox: simbo-.. 
fos de La astrología... .- 

+ En hawe a kx con ndencial; de que; ha: 
hlibamos «e halla la poh sa de ciclo, válida tanto 
para la esencia de los acontecimientos como para 
las movimientos periódicos de los planetas. Cictos * 
terrestres, dlstio, lunar; mensual, solar anual, £te., 
comprobamos que son análogos entre sí Todos 
-paun con un determinado ritmo por las miimas 
faxes sucesivas, evolucionando wgún: un. Único 


prixeso que comporta cuatro fases típicasiónaci +. 


miento, crecimiento, cxpansión y destrucción; y 
ello a travóx de una fam: evolutiva: de. carácter 
anabúlico y una serio involutiva de carácter cata- 
bólico, Ya «can éstas el levante, el mediodía, e) 
pontente y la medianoche; la luna nucva, cl cuar- 
to urecivate. la luna lena, y el cuarto menguañte; 
L primavera, cl verano, cl otoño y el favicrno; la 
infancia, la juventud; h madurez y hk'vejez; o 
wa lambién la aparición v dexmparición de ls > 
especies, de las ratas, de las naciones, la de los 
tomos y de los woles que evolucionan de la nebu- 
loa 3 La pulverización final, tudo lo que tiene 
vida, evivtencia humana, animal, végetal'o mine 
ral, toda lo que es un fenómeno natural, social, 


cokoctivo, ws cumple según una extructura fendtb 00 


«a y cíclica común. Sin duda vxtamos tocando 

una de las leyes Pundamintales de la vida. - á 
$1 Universo ex un ente: viva que late pda cie 

elicas. contracciones y expanvivnes,. y todo El 


regido por key es ordenadotas que Mncronizan lus 


movimiratos de su patita, La astronomia es la: 
anatomía del Univer la artrolopís su filología. 


: Tod los cuerpes celestes obedoven a leyos $ (si 


“vas. na hay nada librado al azar, ino que todo > 
tranwurre: dentro de un sereno y vternd arden. 
inevorable,- Somos productos del Cuunos; más : 
aun, partículas del cosmorx, ya que tanto nuestros 


tujidos, así vumo el pétalo de lay Mores o la cortes +: 
-¿43:4e los dsbulas son tudos productos de innume- 


tables combinaciones de cadenas químicas y us . 
trandormaciones a lo largo de los milenios. Vivi-: 
mos en cl cuumos y estamos determinados. en” 
tiempo y espacio... Nuestra. condicionamiento 
existe desde siempre. Todos mor exponentes de 
La épuca yuc nos tocó vivir, de la Sociedad en que: 


“ywivimos, de la educación que rucibimos y aun de 


la combinación fenética que dio origen a nuetro 


E orfanimo y nuestra personalidad.” 


En cuanto al tiempo, percibimos sólo un MR 
mento, ya que conocemos el parado y el presente, 
es tan sólo un instante, este instante mismo; cl 
ahora ya pasó con sólo nombrarlo, Es el filo entre 


toda nuestra historia y nuestro porvenir. Mis pala" 


-bras, apenas dichas, ya son parte del pasado, Res- 
pecto del futuro solamente podemos hacer con- 
feturas o proyectos que desgraciadamente sabe- 
mos que no siempre sc cumplen, Sin embargo, - 
esta cuarta dimensión que percibimos fragmenta- 
da y dividida, es en realidad un todo que apenas 
podemos imagínas. El pasado, el presente y el 
futuro son límites de nuestra existencia, y límites: 
necesarios, porque sin ellos no tendríamos senti 
de de nuestro ser histórico. Son los.colores del 
tiempo que pasa a través de un prisma, y eri ellos 
quedamos atrapados, pero debemos saber que el 
tiempo en sí es un todo en su eternidad. El cono- 
cimiento astrológico descorre esa cortina que nos 
impide ver hacia el futuro, porque nos mucstra 


» al tiempo en su realidad eterna y absoluta: pasa- 


do, presente y futuro quedan frente a nosotros, 
pero no lo hace por arte de magia, ni conjurando 
espíritus, sino interpretando un esquema astro- 
nómico esiculado matemáticamente. Y esto es lo 
que la hace más fascinante: el hecho de saber que 
cuakquiera que se lo proponga seria y sinceramen- 
ie puede llegar a aprender a hacerlo. Frente a 
nosotros hay una puerta cerrada que nos oculta 
el futuro, la Mare extá a nuestro alcance, pero de 
nuestro talento depende que esa llave funcione o 
no. La astrología deja así de ser un medio de 
adminación ocutto, hermético o sólo conocido y 
concedida 3 una élite de elegidos, sacerdotes o 
brujos, para mostrarse como una disciplina cientí- 
fica, que atañe al espiritu y a la mente de quien la 
ejerce. 

El trabajo del astrólo: + u horoscopía consta 
de dos tareas estrictame..r separadas una de 
MD) El cálculo y i2 iupresentación gráfica 
pertenecientes al dominio de la astronomía pura. 
2) La interpretación, aquí entran en juego el 
buen sentido y la pureza de intención, pues la 


- eatta natal es la representación en símbolos astro- 


númicos del sujeto canuderado. Si éste es una 
persona, cs la simbolización de su ser en su totalk 
dad, porque en el sincronismo universal, lo que 
sucede en la tierra es producto del Cosmos y a 


? 


— q 


ra 


“ma 


1 


13 ps 


AIRIS CANDIA AMAN A DARAN AAA ón ———_—————— o A rm 


A e e RM 


¡vez end iimbolizado en Él, Tenemos en nues- 
tras;manós ol símbolo de:una persona, que al. 
terpretarlo nos dirá cómo es, desde su envoltura 


Ñ física hasta dos ministerios, de us inconciente. Es 
algo, pues, muy delicado, que no puede tomare 
¿a la Wgera. 


de lo que :4c' eritiendo por "ocultiuma”. No se 
pecesita/sabcs ni lo más mínimo de Karma o de 
>la doctrina dela reencarnación para comprender 


>5a fondo. esta ciencia de interpretación y saber el 


¡significado de mes planctarias, aspectos, 
¡dirceciones. 9 transitos, Como toda ciencia y todo 
arto, EN astrología éxigc para su práctica prove 
¿hos clertas disposiciones naturales común 
llamadas talento. Según“Henrí Selva; otró gran 


rólogo; las propledides necesarias de un buen' 


olaaa 
'Sblemtífico de los'astroi son la sapacidad y cl samo 


Juicio. y. quien :áspirc aun'a la maestría deberá 


: ¡contar con un tercer y más impottanie don: la 


Jatakción, - 


una. ¡descripción muy. bella de cómo debe ser 


cel astrólogo idcal. Dice: “El verdadero astrólogo 


es aquel “que pasee profundos conocimientos so- 
bre lá' miatería:3unque la mayoría de las veccr 
prefiere silencíarios, Dé hecho, en Las reuniones 
'con otros colegas evita las dicusiones y arfumen- 


¿tos futiles, gun slízabe que. los demás csián cn un: *: 


error. Por e) conttario, uno de sus objetivos prio- 
ritarios será cl ayudarlos cn sus dificultades, De! 
la misma mancra, siempre estará dispuesto a com- 

> partir, sus conocimientos con sus amigos, alumnos 
9 aquellos que 


tión; prefiere citar a los grande» sabios y apoyar- 
mir reas ln vez de parecer demcoso 


ñ ¡de ¡imponer mud puntos de vista, mientras otros * 
«colegas defienden la astrología con agrerividad y ; 


¿ndokenela. ¡cl verdadero astrólógo extablece la ver: 
seed de; sus: trabajo. No va detrás de los. 


Pe Eo de ON a espcdor talle pe 


“pinta digna, aunque evita Ls expresiones autori 


Hur Tampico socpta honofex que estimulen ms - 


¿epo y está contento con lo que le dem”... 
¿o El verdadero ustrólogo no utiliza uu 'cunoch 


¿miento en satícfacer sus propios dexcos, tampoco :: 
0 ¿eyattoficiente ni oqgulleno, y siente un profun: : 
in lazos por los demás. Es de costumbna repu: 

¿+ faros, ¿sincero honesto. trabajador y frugal. Man- 


Und sil riatural pureza y ayuda a es eS Pa 
¿tr venidero Cleligo”: pi peo y] 


A 4 
“del enfermo 


se Director: 
A paudo mes de (AS se realizó el Curso 


Supctiar de Capacitación del Instituto-Avanzado - 


de la Asociación Interriacional de Rehabilitación 
«Psico Social en Vaucresson, en París, con los aus- 

picios de,' entre: otros, ta Organización Mundial 
de la Satud (OMS). 

En dicho Curso participaron. 35 profesionales 
de 28 países, incluido el Uruguay, los cuales re- 
presentaban organismos gubernamentales y no 
gubernamentales. . 

Este encuentro reafirmó la Declaración de 
Viena sobre los Derechos del Enfermo Mental, 
adoptada en 1986, y se aptobó ka Declaración 
de París de febrero de 1988 en forma unánime, 
Ambas declaraciones ya cuentan con,el respaldo 


Arte 
Bantzuedades 
Petit-menuble 


Busquedas por encargo 


Jose Marti 3249 
tel,: 78 82 29 


Pare su mejor atencion; 
le rogamos concertar una cita. 


5% Ea la: de entrología hindú aparce 


s ac k acercan de forma que parece 
13 der él mismo quica' aprende. Cugndo da su opi- a 


mental Dr. 
: Nacional de Organizaciunes de Impedidos (PLI> 


en cl Uruguay de La“Red de Organizaciones Co- 
: munitarias de la Salud Mental” (ROCSAME), 
federación de organiunos: no: gubernamentales 
tale» como: la Avociación de Funcionarios del 


- Mospita) Vilardcbó, el Centro de Investigaciones 
' y Estudios Familíares (CIEF). cl Grupo "de la 


esperanza” de familiares de enfermos mentales 
cl Movimiento de familigres pro ayuda al enferma 
Teodoro Vilardebó"r el Plenario 


NAD)) pur intermedia del “ler. Cuerpo de Vo- 
luntarios cn el área psiquidinca del Urupuay”, cl 
Instituto de Lutudios Legales y Soctalcr del Uru- 


"guay (IELSUR), el apoyo de Akuhólicas Anóni- 


Or, y otros en proceso de integración, 
Pero gun no es suficiente, Cs necesario que 


toda persona en relación directa e Índuecta con la 


problemática del enfermo mental conozca estas 


declaraciona y nos apoye en Tor paros a swguir cn 
pro de los derechos de nuestro prójimo máx nece- 
sitado. 
Daniel C. Maltzman Pelta 
Secretario Nacional de la Asociación 
Internacional de Rehabilitación - 
N Psico-Socia!. : 
Casilla de Correo No.:10.803 
Montevideo 


DECLARACION DE VIENA 


E sobre Los Derechos del Enfermo Mental 
ATENTO al hecho de que «e estiman 40 millones 


de seres humanos de todo ul mundo que intán 
afectados cun algún tipu de deficiencia mental o 
enfermedad mental. 

VISTO que cl principal purventaje de estos ho 
bres, mujeres y niños vulnerables no reciben la 
rehabilitación cxencial, sefvicion de resocializa- 
ción, material de apoyo, Capacitación, vivicada y 
. oportunidad de trataju reyucridos cn su habili- 


“ación para wperar su dixapávidad o en utilizar : 
* potenciales de una manera determinada para * 


ayudarlos y ser felices, productivos y desempeñar: 
we en la vida plenamente. 


- RECONOCIENDO también cl hecho de que si a 


muchas de estas personas $, 1 brindaran tales 
servicios. serían capacis de doxmprñar un rol 


¿¿Sruetífero en nuestra sovicurd. : 
¿REAFIRMANDO . nuestra, fe, cn- los derechos 


humanos fundamentales de libertad. igualdad y 
fraternidad, y cn los principios de paz, dignidad 
del hombre y en la justicka social proclamada por 


¡h Constitución de las Naciones Unidas, la Decla- 


mación Univer! de los Derechos Humanos. y la : 


Resolución adoptada por L' Asuambica General 


25ige lat Nactonex Unidas con respecto a los Dero- 
¿chos de las Rorsonas Discapacitudas. 


. CONCIENTES también que el cumplimiento de 


¿estos derechos humanos básicos requieren La revi- 


y sión de todos los países de sus prioridades nacio- 
nalos pata teducir desembolsos inútiles; na pro- 


“ductivos y malgastados, apoyando un: penuino 
"control de. armamento, y asegurando una más 


“equitativa distribución de Jos recurvos nacionales 
para afrontar estas necesidades. 

DECLARA que cl enfermo mental, asi:como 
cualquier btra población vulnerable. tienc el dero- 
ser obligación de la wociedad el ofro- 
cctle recursos y oportunidades. compatible 
con la capacidad nacional, de aseguraries el goce 
de unalvida plena, de una seguridad económica 
compatible con la dignidad humana, así como 


“Jos derechos de participar en un trabajo produc» 


tivo en la comunidad con | las limitaciones de su 
capacidad, y 

HACE UN LLAMADO a las Nacrones Unidas. a 
sus agencias specializadas, a los lideres de pobicr- 
nos nacionales, y a los ministerios pertinentes que 
promueven políticas acordes con Jos principios 
enunciados cn esta declaración, e 

INSTA al Comseja Directivo de la Asociación 
Internacional de Rehabilitación Prico-scil que 
Mere a caba por todas los medios posibles la tot. 
implementación de estos objetivos hávicos 


DECLARACION DE PARIS 1988 


“Nosotros declaramos que La enfermedad men- 


tal crónica es un problema mundial, el cual debe 


ser encarado a todo nivel”, 

“Reconociendo la importancia crucial del 
apoyo comunitario para.con el enfermo mental 
que se encuentra entre nostros, teafirmamos que 
los trabajadores y profesionales de la salud men- 
tal, líderes comunitarios, familiares, voluntarios. 
y el propio “enfermo mental, deben unir sus ma- 
nos para desarrollar todos los servicios y apoyo 
necesario para con las personas que padecen de 
enfermedad mental”, 

“Nosotros además deseamos enfatizar la neco- 
sidad de movilizar y utilizar los recursos para un 
mejor resultado acorde a las necesidades locales”. 

Nuestras prioridades son promover sen icios y 
apoyo dirigidos a: 

- la prevención de los problemas de la Salud 

Mental, 


o la reducción de la discapacidad debida a lo 


enfermedad mental crónica, y 
- posibilitar su integración en la sociedad, 
*Cada comumdad debe desarrollar su propio 
plan paza el logro de estos objetivos, y Un apre 
piado programa de capacitación utilizando 1écni 
cas modernas eficaces de rehabilitación psuco- 
sochal", 
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: ejemplod de los Estados 
“Unidos permite 
squejar la afirmación 


“tantes: el del trabajo remu-* 
nerado en casa al trabajo re-- 


munerado fuera de casa y el 
del trabajo remunerado -en 
casa y al trabajo no rémune- 
en casa. Estos dos 


últimos desplazamientos y 


sus consecuencias . para 


* historia del trabajo domésti- 


co, y en de las tra- 
Vajadoras domésticas, 
n - ilustrarse con el 
ejemplo del trabajo domés- 
tico. asalariado de-las cria- 
E entre finales del siglo 
AA lor del XX, so- 
si se relaciona con 
E principio de la mecaniza- 
ción de los hogares. 
La mecanización de los 
hogares en los Estados Uníi- 


: dos se aceleró a partir de la 


mitad del siglo pasado; en 
los años sesenta había casi 
dos mil peticiones de paten- 
tes de lavadoras, uno de Jos 
aparatos más importantes en 
cuanto al ahorro de trabajo. 
(1). Sin embargo, el efecto 
producido no fue el que se 
asume rocurstaniente: la 
transformación de la traba- 
jadora ama de casa en la 
ama de casa ociosa, “libre” 


Este artículo completa 
la tesis expuesta por las 
autoras en uno anterior 
(Trabajo por amor) publi- 
cado en e número 46. 


aa Una nueva imagen de 
sea == la mujer, que 
inicialmente sólo fue 
z realidad: y norma 


se volvió la 


del trabajo 


doméstico 


los aparatos domésticos me- 
canizados los poseían un re- 
lativamente pequeño sector 
de gente adinerada, En cual- 
quier caso, en estos hogares, 
la mayor parte del trabajo 
lo. realizaban sirvientes do- 
mésticos, y la señora de la 
casa se ocupaba mucho más 
de la dirección y su n 
de los criados, que la mayo- 


_ría de las veces eran extran- 


o negros, que del tra- 
ajo mismo. : 

- Los primeros electrodg- 
mésticos del último cuarto 
del siglo XIX y primer cuar- 
to del siglo XX no ahorra- 
ron trabajo a la “ama de ca- 
sa”, es decir, a la señora de 
la casa, sino más bien a las 
“criadas, que tenían una re- 
lación completamente dife- 
rente con este trabajo: ellas 
lo realizaban. La transición 
no tuvo lugar, ni mucho me- 
nos, porque la señora o ama 
de casa quisiera aligerar el 
trabajo pesado a la' servi- 
dumbre; más bien se queja» 
ban de que estos criados no 
supiesen utilizar con cuida- 
do los nuevos aparatos. El 
verdadero número «y la dis- 
ponibilidad de ayuda do- 
méstica femenina se redujo 
drásticamente hasta los años 


veinte, y como resultado se 
produjo un “problema de 
servidumbre" tanto en Eu- 
ropa como en América (2), 
Cada vez había más hogares 
en los que cl trabajo casero 
había que realizarlo sin ayu- 
da, aunque con- mejores 
electrodomésticos ps an- 
ne tal forma que 

de la casa unterior se Apo 
bla old en ama de 


¿Y que ocurrió con los 
crisdos? Como escribió un 
coctáneo en 1906, el pro» 
blema de la servidumbre”, 
desde el punto de vista de 


los' propios criados, se con-* 


virtió en un “problema 
de los criados”: condición 
social y salario bajos, se les 
pagaba parcialmente el alo- 
jamiento o pensión, no se 
fijaban las jornadas de traba- 


jo, los criados dependían de . 


atrones hasta en sus 
ps personales .. y 

bía un alto porcentaje de 
nacimientos ilegítimos. 


sus 


Existían dos medios de s0- yn 


breponerse a esta existehcia: 
buscar otro trabajo, es decir; 


escoger entre la úbrica o la. 
prostitución o ' rebelarse, 
abierta o subversiyamente.-:; 


contra su trabajo doméstico. 
El hecho de que había un 
movimiento bastante exten- 


-so de resistencia, acerca del:* 
cual en la actualidad -como'' 


ocurre con otras luchas de 
las mujeres poco sé sabe, 


-E lo confirman Cathiarino 


Beecher y Harriet. Bee- 
E Stowe. En 1869 des- 
criben. en The American 
: Women's Home di SA be 
sistencia que inspi 
mocracia en la clase a 
dora”, lo que para ellas sig- 
nificaba la insubordinación 
de los criados.  domésti- 

cos: “La vida se había con- 
vestido en una especie de lu- 
cha y rifa doméstica entre 
las amas de casa... y las em- 
pleadas de hogar... y sicm- 

ha ' sido un: tópico 
común en las conversacio- 
nes. de la sociedad feme- 
nina americana la guerra 
general que se estaba. pro- 
duciendo con la servidum- 
bre en sus respectivas fa- 
milias, una guerra tan in- 


terminable como podía ser - 


la lucha que-se produjera 
entre la aristocracia y el 
pueblo llano, no determina- 
da por una relación de de- 
rechos o constitución”. 

Los aparatos electrodo- 
mésticos ofrecían a la seño- 
ra de la casa, una solución 
a este tipo de lucha de cla- 
ses; en otras palabras, la me- 
canización de las casas parti- 
culares no fue el tado 
automático y eficaz de un 
adelanto autónomo cientí- 
fico y técnico, sino más bien 
la respuesta a una actitud de 
las criadas domésticas 
durante este período, Esto 
puede aclarar más el he: 
cho de que estos aparatos 
electrodomésticos se utili. 
zaron en formas industriali- 
zadas de-trabajos !'caseros'* 
(restaurantes, . cocinas - de 
instituciones, lavanderías y 
empresas de limpieza) (4) 
mucho antes de que se usa- 
sen_en las casas particulares. 

Las mujeres que fabri- 
caron aspiradoras en cade. 
nas de producción en las 
fábricas en los años veinte. 


; mujeres que. poco 


«te entre las mujeres y:los * 


- se también en la vida de las; 


És 


bien podrían ser las mismas ción de 35 millones 
antes há» 'sonas, Esclavos'e | 
bían estado barriendo sue- . tes. pasaron a; 1 
los para las'clases altas, Es- . sector nuclear. ase 
tas remúneraciones puede. obrera Donantes má 
que fuesen superiores a las , tinacional* y . 

anteriores, aunque a menu-: rr 

Jo insuficientes 


de onza nia a E dela 
, poseer pago pios del. 
y conseguir una muto--, de la, iodo ¿trabajo 
nomía personal relativa y un morra rrebrr its beds ed 
¡estatus social. Esta fue la. nería, la siderurgla y'la:in- 


¡transición del tribajo asa dustria textil, Este proce-: 
'lariado doméstico en otra so afectó a: las-mujerés de. 


¿familla, sl trabajo «domés- una doble manera: eran ála. 


bico no retribuido en la suya. 'vez una fuerza de trabajo 
propia, el paso de ser una móvil y productoras de nue- : 


+*criada de casa” a “ama de va fuerza de trabajo. .:;'-:..: 
casa”. Para : las:. mujeres: inmi- 
; La compleja - relación - grantes, hablando :en: térmi- 
entre la mecan n:y 
rebelión de las: criadas do- cno'a 51900, :dos alternativas, 


ados como 


no o solamen: 


hombres, sino también en-*- las mujeres,” Los'; hombres 
te ls propias mujeres 5% «usados 


LAS MUJERES > . 
INMIGRANTES : 


La existencia de cata o- e ip 


tización- puede demostrar dinero a. casas: Los: 


* grantes, Es -importante, en! reducida que nd se presen 
términos gene: 
la significación que -entraffan. £ástar el sacado te 
los -movimientos migrato- “La” segunda 

rios, de inmigración y emi-' de los inmigrantes! co 
.gración, para la historia de” en que la mujer cul 
las mujeres. Pues, mientras la caía y atendiera a bus! 
que la capacidad 'reproduc- pedes de pago. Los obra 
tora de las mujeres consti- | procedentes de esta 


tuye la fuente primaria y di« | y de: los. salarios solían paa pe 
tregarse a la mujer, mientras: 
las migraciones sirvieron a la: que el marido -se quedaba sl 


recta de fuerza de trabajo, - 


sociedad industrial como , con uno o dos.dólares.a la 


importante fuente indirecta. semana para:sus' Cord La> 


eociidd de les 
ciones y la de la reproduc» tipos de trabajo. existentés-.' 
—por ejemplo, no se admi- - 


de esa misma fuerza, De he. alternativa ' 
cho, la historia de las pobla. las mujeres 


ción humana han estado re- 
lacionadas y” entreveradas tía a las mujeres en las plan- 
con la política del mercado '.tas siderúrgicas ni:en las mi- 


la: nos generales, habíaten'tor- 


«ginadoy formaban un fóndo 
mujeres y las familias inmi-* cómún¿ls suma total era tan: 


peda ; 


subrayar: tabá "el. problema de cómo: 


de trabajo, cada vez más re- nas— o del origen: cultural . EN 


” gulada y deliberadamente de los tes y de la 
ado de a er a al da hoc 
esde las primeras m 
del SN palcos siglo. Esta regu- de falla y que vivian en Bb: 


ha enfrentado a nivel fíalo “rara: ; vez; trabajaban 
prretie a unas muje- fuera de' casa aún cuando 
res contra otras, al recu- existiera la 
rrir :a leyes liberalizadoras O 
del aborto, a su prohibición va York, decenas. de 
o a la esterilización inyolun: de inmigrantes judías 
taria, Mientras que. en un lianas C 
país se legisla para reducir la. tureras en los famosos.“ta- 
tasa de nacimiento, en otro -lleres de “sudor”, forma es- 
se toman medidas para que 
las mujeres produzcan futu-. industria' 4: domicilio..* Las 
ros trabajadores emigrantes eS textiles, como. lás 
(5). la empresa Lawrence, 
La expansión económi»: mpleabds eproximadamen- 
ca de los Estados' Unidos te el miémo, ads número de mu- 
podría haber tomado un jeres de hombres. y la 
curso bien distinto si, duran- encia . de esta : mino 
te los siglos XVII y XVIII, 
no se hubiera obligado a mi--: te raro 
llones de esclavos a aban- :- 
donar Africa forzándoles a Eh de 618 
trabajar en América, o sino. se desarrollaron ' determina 
se hubiera producido, entre 
1820 y. 1920, la inmigra- 


pipe 


pro explotadora de- 


de E 


, entro la dé. 
Sy la de 1920 


(Concluye € en melo : 


A A 


Dr ERES 


Ci CCA . 
as . (do 4 04 


¿Por “dos meses, en el 
otoño de 1888 y en una 
PL ¡Apequeña zona de Lon- 
Lo 3 dres, una figura.sinies tra 

“ slembra el terror. A 100 
“años de este hecha hay 
Que atender a la razón o 

+sin' razón: de la fama de 
“ii Jack el Destripador y de 
»:“la perennidad de su: me- 

- moria. Se habla de hom- 
bres representativos, los 


que parecen. condensar: 


y “asumbr que más allá 
de las individualidades 


hay algo que las trascien- 
de y que esos hombres .: 


simbolizan modos “de 


arte transformaría la vida 
y produciría un hombre 
nuevo “en una ' sociedad 
nueva, estuvo presente de 
algún modo en casi todas 
las vanguardias artísticas, 
aun en aquellas que acen» 
tuaban la ruptura icono» 
clasta o la negación.. Algo 
paralelo esperó el hombre 
moderno de la ciencia y de 
h técnica: ellas deberían 
llevarnos por un camino de 
bienestar, Pero así como la 
ciencia se muestra como 
perturbadora y “como no 


no de salvación. así tam- 
bién les propuestas salva- 
doras del ane moderno 


ISSN 0797 - 9754 


- La: creencia en que el, 


proporcionando un cami * 


pensar, sentir y. querer 
colectivos. Esto plantea 
interrogantes de difícil 
respuesta: ¿la sociedad 


«determina la aparición: 


de esos hombres que se- 
rán luego sus represén- 
tantes? . ¿son ellos un 
precipitado de los vicios : 
y virtudes de una épo- 
ca? Tal vez haya que li- 


:mitarse a establecer una 


relación dialéctica entre 


'un tipo de sociedad y 


Sus personeros. 


(Página 9) 


han quedado en meros 
enunciados, en fórmulas 
atractivas sin mayor conte- 
nido real. La convicción de 
que el progreso ni redime 
ni. emancipa forma parte 
de la situación postmoder- 
na; en ella ante y cultura 
señalan que es posible y 
hasta necesario romper 
con el pasado, con la tradi- 
ción del arte moderno, No 
para proponer otra teoría | 
O proyecto, sino para reco» | 
] 
| 
¡ 


nocer una situación, un es- 
tudo de cosas en el que la 
dimensión de la comunica» 
ción parece ser esencial, 


F, Férre 


(página 12) | 


¿MA Slira Garcia: 


dibujante en 


la nota que sparcés ex la 6. 


La cuestión 


ción Francesa, comprome- : 


“tida con la haicización de la 
sociedad y del Estado e 
impulsada por su desprecio 
por las supersticiones, fue- 
ron enfrentadas por una 
resistencia popular que se 
adueñó de buena e del 


pueblo francés en todas sus ; 


regiones. 

La importancia de estas 
reacciones. dependió de 
muchos: factores; por su- 
puesto que del grado de. 


impregnación religiosa de' -E 


las poblaciones, y también 
de las influencias de las éli- 
tes. Pero también habrían 


y 


Un cuento de Milán Kun- 
dera y una novela de Chis- 
tíane Rochefnrt relaran un 
mismo fantasesa, el fantas- 
ma masculino disociado que 


puede estar en una 4 Otra 
posición, pero que es la mis- 
ma. Ambas protagonistas, la 
del cuento y la de la novela, 


ligiosa 


si; influido las torpezas tácti- 
.+ cas de legisladores y ejecu- 


tores quienes, obrando a la 
desvalorizaron la 
e ección religiosa del pue-, 


La . historia oficial no 
nos sirve para medirla fuer- 
za de, esa resistencia y es 
en el rescate de la historia 


“oral que se encuentran los 


estimando de la profundi- 
dad y extensión de la mis- 
ma. Es en la ceremonia co- 


“Jectíva que viven infinidad 


de hechos que hablan de la 

profunda - interiorización 

popular del sentimiento re- 
gioso 


G, Cholvy 
(contratapa) 


El fantasma 
pregunta 


atraviesan en efecto un ca- 
míno hasta su límite y am- 
bas intentan responder a 
«¿qué 
es ser una mujer? Y con ella 


se sostiene en una mujer que, 4 esta otra: ¿qué fantasma .... 
masculino es el que deben * 


una misma Pregunta: 


sostener? 


E. Wechaler 
(pigina 18) 


-- hización+seorganización . : 
Hilda “López es pa sutora de los dibujos que se re- del.Yo como' epicentro 


cen en este número y la propia'autora co- de la psicosis Conclu--: 
“menta su trabajo como retratista 


, Del. ista analítico 
con pacientes psicóticos” 
no . institucionalizados 
_ Surgen para los autores, 


configurar una. metapsi- 
cología “de * la "psicosis. 
Catalogan su perspectiva 
como genético-estructu- 
ral; genética puesto que 


considera hipótesis his- 


tóricas acerca del desa- 


rrollo, tomándolo desde. 


las primeras etapas hasta 


.. . €l ingreso del paciente al. 
“: trabajo . psicoanalítico; 
estructural. .porque :in- 
"cluye el punto de vista 


de las relaciones objeta- 


“Tes, centrándose su pers- 


pectiva:en el estudio de 
.-la organización-desorga- 


difieré' de la que puede ser 
considerada como: tradicio- 
nal. Mientras esta última si- 
túa al lector fuera de la obra 
y su lectura se ve condicio- 


nada por una masa de infor--' 


mación anterior o subyacen- 
te a la obra, ha crítica actual 


yen que en dis riel pal: ES 
cóticas la herida narci- 
sista, actuando sobre un :': 


¿Yo que por la debilidad 
una: serie de' ideas que 


de su integración : fun- 
cional no puede: mane-' 
jarla, crea la «situación 
propicia para la' irrup-.”: 
ción de un núcleo des- 
tructivo que ataca a-las 
funciones yoicas y al Yo, :: 
fragmentándolo.: El: Yo; 
expulsa al mundo exter- . 
no partes de si y objetos E : 
parciales y el delirio 'es 
considerado como un úl +; 
timo esfuerzo: del. Yo: 
por sobrevivir a-la asfi: 
xia de una realidad: ex 
terna insoportable y un 
peligro interno a 


busca defender al texto co--. sión,'.: 
mo objeto estricto del estu-"* =:-:;. 


dio, manteniéndolo aparta- -: 
do del universo exterior en- 


el que es creado. Esta posju; 


0 nundanalia: 8 
- Enseñando a pensar 
a la máquina 


-. dicctones pemitona cu me 
Otro anglicismo"* s: 
innecesario 
> e Héctor Balsas 


O convivencia 


Representación. 
e interpretación >: 
políticas 

R. Pérez Antón * 


. Felipe Acher: 
¿(pég. 3) 


(pág. 4) 
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1140 0HABLEMOS de la marca líder, de FIAT. Y de línea, colores” "1: 
y confort. Y de sistemas, potencia y prestaciones. +. 'i::35 3. 
SS | KE 


| «Y de mecánica y costos de consumo y mantenimiento: :.: : 
smc Y COn total franqueza, hablemos también de precios.” * 


CI A TATI 


o o 


UNA WEEKEND NAFTA 


h pl S 
o 


3, «PREMIO S NAFTA 


a 


DUNA BERLINA DIESEL DUNA WEEKEND DIESEL 
El precio es importante y FIAT le ofrece más por su : 
dinero. Y Fiat le asegura el mayor valor de reventa, * 
. porque Fiat es el automóvil de mayor demanda, . 
Y con fuertes razones, que se llaman MARCA. - . po 
GARANTIA, SO y REPUESTOS. epa 


SERVICIO TECNICO a disposición sempre - REPUESTOS legitmos, serpre dispar 
y en todas partes, ofrecido por la mayor or- bles sin que usiod dependa de nade Ya 
ganización naciona! de Tañeres Autonza- precios sensiblemente menores que las pse- 
003, : + zas que volizan otras marcas 


HOY ES EL MOMENTO. Damodo que le conviene consultar ya mismo a su Fiat Conce- 
sionario 4 


— a Pa rnzgeznzrznznznznzczrwñzn 


Naturalmente, en la confiable organización de Fiat Concesionarios : ! 

MONZA AUTOMOVILES SA. Avda Uruguay 1851 Montevideo ' AUTOMOTORA ROMANO LTDA, Dante 2124 Montevideo / SANDOMATO Y RUSSO : e É 

S.A. Pablo de Marín 1337 Montevdoo / SELLER S.A. Cuarein 1765 Montevideo ! DANWERS AUTOMOVILES S.A E de Ocnure 3215 Montevideo PLAZA > ; e q 

: ; . “COLON AUTOMOTORES 8.A, Av Qarrón 1907 Montevideo ' FIANCAN 8.A. Yaguarón 1258 Montengeo Y ANCLAR 8.4. Niccerren 1030 Pando! NES é : a 

: TOR M.LANDARTE SAL De. Povey 734 Las Procras ! VICTORIO E. FORAPAGUIERO José Nvo 199 ¿SUAUTO S.A. Sta Teresa y Florida Maldo- y eN AR 

e + ¿ mado! OMAN KLEIST 23 de Agosto y Berna Nueva Metvecia / BARBIERI A LEOGIRE BA Bana y Eandengues Sato : CARS LTDA. Florencio Sinchez > : ROS 
á : . 785 Mercedes / HIPER CREDITO S.A.L 18 de Jo 235 Tacusrembo/ GEUNISA, Av. Brnsa y Agraciada Pevora ! FLORYBEL 8.A. roependencia y Fuvera - *. 4 “ os 
AE Montevideo 3979 Yourg | MARTI ha 


Florida ! COF18.C.Luis A, de Herrera 729 Meto 1 COFIS.C. Juan A Lavalleja 658 Trenta y Tros / ROBERTO VALDOMIA 
NEZFLOREZ 3.4. Av, Brasá y Fco. Fondar Trrutad / JUAM B. LASTRETO S.A. Oral Flores 558 Colonia ! LUIS MIQUEL SA. 18 de Jo y Dgo. Pérez hb. 
nas / AGROUITORAL 8.A, ep. Argentna 1580 Peysandy / JOROZ A, BERE Y CLA. LTDA, Levaleja 969 Durarmo. 
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DIA DARA MACIAS Sy A 


miento, ¿resolución de, pro: 
j blemas, etc... ES 
pe rdidncemenie Marría 


ro de mt 
tificial, la define como la 


fúir qiie: lar computadoras 
Ragén cosas que, 11 las ht 
cleran' los seres huménos, 
exigirian que ¡éstos _hicie- 


Bio: cual supondría ponerse 


qué es la inteligencia huma- 
na” 
- El odlculo de una factura 


ES de. electricidad hecho por un 


hombre' ya 'requiére -tnteli. 
gencia. Pero si lo hace una 
computadora; nadie consi- 
dera que debe incluirse en el 
catálogo de las técnicas de lá 
inteligencia artificial, por- 
que nos damos cuenta de 
que es suficiente “explicar”, 
instrucciones precisas me- 
diante, a. la computadora el 
método, que es mecánico y 
universal, para que pueda 
repetirlo  invarieblemente. 
En cambio, el jugar el aje- 
drez se considera una prue- 
ba de inteligencia . “sería”. 
Pedir a una computadora 
que demúestre que los án- 
gulos de la base de un tridn- 
gulo isósceles son iguales y 
conseguir que lo haga, es ya 
una actividad inteligente. 

La demostración de teo- 
remas y el juego de ejedrez 
entran dentro de la vasta ca- 
tegoría de: ' resolución de 
problemas, en la inteligencia 
artificial. Lo que la dístin- 
¡gue del cálculo del importe 
de una factura es que, como 
se sabe, no hay ningún me- 
dio mecánico (algoritmia) 
que permita conseguir el re- 
sultado que ye busca, alcan- 
zarlo exige reflexionar. 

También- la percepción 
ha rido foco de dtencióndde 


de los funda: ee 
teligéncia Ar 


ciencia que treta de. conse-: 


raen_uso. de su inteligencia, , 


previamente de acuerdo en : 


la .: inteligencia 
Dentro de las investigacio- 


: nes realizadas se destacan las. 


dréds de visión, reconoci- 


3 miento. de formas y com- 


prensión auditiva, E 
Las tareas de percepción 
involucren señales: analógi-: 


«cas (en: hugar de digitales, 


que son las que manejan las 
computadoras), las que 1ie- 


cho volumen de informa-' 


ción comó para ser percibi- 
das de una sola vez, > 

Los sístemas expertos, o 
ingeniería del conocimiento, 
emergen como un camino 
de:resultedos provechosos 


'para las aplicaciones de inte- 
“ligencia artificial.” Habitual-. 
mente el tisuario interactúa 


con un sistema experto en 
un diélogo de consulta, tal 


como lo haría con una per- . 


sona que. tenga. una. cíerta 
pericia. ; Ciencias “somo . le 
geología, 'químic: : mediel- 
na e' ingeniería 2cfural, 


han logrado interesintes re-' 


sultedos gracias. a los siste- 


mas expertos. 


Esta brere reseña estaria 


incompleta sino se mencio- : 
' nara la comprensión del len- 


guaje natural, a. la:que se 


hacia referencia al princi 


pio, comprensión que impll- 
ca el entender un texto en 
un lenguaje natural (español, 
inglés, ruso) y también po- 
der treducirlo a otro, Es éste 
un objetivo de larga data en 
la comunicación humana 
que requiere un gren cono- 


cimiento del lenguaje a ser 


comprendido (léxico, sinta- 
xis, semántica), esí como el 
tema al que se refiere el tex- 
to a ser comprendido, 

Dentro de las estructuras 
utílizadas para la representa- 
ción del conocimiento aed- 
quirido del mundo, es partí- 
cularmente interesante lo 
que se ha dedo en llamar 
Redes Semánticas. 


REDES 
, SEMANTICAS 


Muchos de los sistemas 
desarrollados reclentemente 
en. Inteligencia Artificial 
usan una clase de formalis- 
mas de representación del 
conocimiento llgmedos Re- 
* des Semánticgs, 


Si la Torre de Babel se hubiera 
intentado en nuestros días, ¿en qué 
+ habría terminado? Quizá 

la incomunicación podría haberse 
evitado, pero no del todo. El progreso 


en la comprensión del Lenguaje 


enriciar Natural hace posible el control parcial 


de la comunicación humana y esa 
- comprensión vale. para establecer la 
comunicación hombre-máquina. 


Y dentro de la Inteligencia Artificial, 
este capítulo ocupe un ci Xeleyante. 


Estas representaciones se 


agrupen funtas porque com- 
parten una notación común: 
consistente' eri nodos dibuja- 


dos como círculos o rectán- * 


gulos, y puntos o arcos dh 


bujados como flechas que j 
3 


conectan los nodos, , 


Tanto. los nodos como ?. : 
los ercos pueden. tener rótu- 3 


los, 


ciones entre ellas, 
Investigadores en picolo: ¡ 


gía. como Quillian, Norman: 


y Rumelhart, Anderson y 
Bower, han desarrollado sis”, 
temas de redes: semánticas 
proponiéndolos como mo- 
delos psicológicos de la me- 
moria humana, Por su parte, 
los investigadores en cien- 
cias de la computación han 


puesto su atención en el de- * 


sarrollo de representaciones 
funcionales para los distin- 
tos típos de conocimiento 
necesarios en sus sistemas. 


UN ESQUEMA DE 
REPRESENTACION 


Si se quisiera representar 
el suceso; “Todos los cana- 
ríos son pájaros” en una red 
semántica, - podria hacerse 
creando dos nodos para de- 
signar CANARIOS y PAJA- 


ROS: respectivamente con * 


un vínculo conectiádolos, 
como en [[), 


Los nodos APTEIATÓN Ñ 
objetos, conceptos o'situa- * 
ciones en el dominio const- ; 
derado y los arcos las rela- - 


*canarío' bastaría con agregar 
¿Lun modo para PIOLIN, se- 
¡gún (2). 


? 


CS E 


““ES-UN se deduce fácilmen- 
¡te que PIOLIN ES UN CA- 
' NARIO. La facilidad con la 
que es posible realizar las 
“deducciones basadas en lo 
¡herencia de jerarquías es 
:una de las razones de la po- 
pularidad de: las redes se- 
mánticas en la representa: 
ción del conocimiento, 
Aparte de la clasificación 
taxonómica, es necesario re- 
presentar el conocimiento 
que se tíene acerca de las 
propiedades de los objetos. 
Por ejemplo, se podria de- 
sear expresar en la red que 


“*Los páfaros tienen alafr”, 


según (3). 


Como en el casó anterior 
la elección en la representa: 
'ción permíte con facilidad 
la escritura de un procedi- 
miento para deducir que los 
canarios tienen alas y que 
PJOLIN tiene alas. 

Todo lo que se necesita 
es recorrer la Jerarquía de 
ES-UN, asumiendo que las 


ES-UN 


Si PIOLÍN fuera un indi» 


viduo particular del cual se : 


quisiera afirmar que es un 


A. través de los' vínculos : 


esercionesz vdlídas para los 
nodos superiores en la jerar- 
quía pueden ser considera- 
“das válidas para las de me- 
nor jerarquia sin tener que 
representar las de menor fe- 
rarquía, en forma explicita 
en la red. 


En la terminología de In- 
teligencia Artificial este tipo 
de razonamiento se llama 
herencia de propiedades y el 
vínculo: ES-UN es referido 
como vinculo de herencia 
de propiedades, 


Si se quisiera representar 
.el que PIOLIN TIENE UNA 


JAULA, 'el primer impulso' 


sería codificar este hecho 
usando un vínculo de pose- 
sión, como figura en (4). 


porque la'relación de pose-: : 
sión  estd codificada como=, 
un vínculo y los-' vínculos, 
por: su: naturaleza; pueden: “5 
codificar relaciones binerier 


Sería necesario entonces. 
notar el comienzo y. final : 
de la relación de posesión, - 
así ¿como el. poseedor y. el:.- 
objeto poseído,: Una. solu» - 


_clón adoptada por muchas... 


redes semánticas. ha .sido,; 
permitir representar .. situa: : 
clones y acciones así como, 


_ objetos y conjuntos de ob- 


jetos. Cada nodo de “sifua;., 
ción puede tener” así un” 
e de. ¿arcos de TER 
a. HE a RH 


e gp 


El. hecho “Piolín tene. 


una jeula dése 01080 mE 


o hs pr, 


rl 


JAULA-1] es la JAULA 
que Piolín posee, es un caso : 


de Jaula, siendo el nodo i 
JAULA una clase general de ;... 


! 
AS: 


ss AD e sel EN 


> se de se- ; 
reas Go) 


“Es de' notar que la Fepre==="9 


objetos de las que JAULA "sentadión descripta se reall- 


representa un ejemplo.- 


A e a o 


- La representación de arri- 
dba puede ser adecuada para : 
algunos propósitos, pero te-* 
ne algunos inconvenientes, 
si se deseara codificar infor 
mación adicional como que 
PIOLIN tiene la JAULA-1 
desde otoño a primavera, 
esto sería imposible en la 
representación realizada 


26 gonyn pequeño número HE 


lA -de_ sonceptos primitivos, El -: 


iso de Un pequeño número - 
-de— : 
como base de un ios dé 8 


St-ise: quisiera, - 


[yb "BL cadarló ds) 
“una especie doméstica”; Lo * 


más simple sería: crear la re- 
presentación en_la estructu, 


+ra de la red que aparece: en | 


(6). al 


“Esta” estructura Ind) 
que los CANARIOS. ¿on 


«una especie doméstica y que, 


las especies domésticas viven 
con personas. El problema 
que se ilustra en este ejem- » 


SVT 


plo Incluye herencia, * 
¡que'slos. p 

ra E AS E 
to, tel 'cómo han sido defí- conceptos y sus nodos res: 
Ñ nidos iuraran el. vínculo .Pectivos, activando todos 
. ES-UN como un vínculo de. los nodos conectados con 
S de. propledad, ' el cada uno de los conceptos. 
modo. Ue Jastencia PIOLIN.. De la misma manera lo 

£ hereda” todes*las propleda- hacía con: los conectados 


modelo de «memoria huma: 


¿1 des dr ESPECIES DOMES= >con-estos,-expandiendo-así 

ES TICAS, :asi:como:hereda la. úna esfera de activación al- 
«propiedad des tener elos del : rededor. de. los conceptos 
originales, Cuando un' con- 


-nodo,PAJARO. De esta mas: 
-nera;se puede concluir, par-. 
tiendo. de. que “Las. espe-. 
.cles domésticas viven con. 
. Pérsonas”, tel*que' "PIOLIN 
ive 'con' perionás; lo cual" 
; púbde ser tlerto o no: La 
SAM “del “problema” surge 

tir de la no existencia ' 
de “una Alstinción, en el fór- 
máalismó”* de” la: 'red,' entre 


cepto se activa desde dos 
direcciones, . se” encuentra 
una conexión, e 

Sin embargo los mecanis- 
mos de razonamiento usa- 
dos por los sistemas de redes 
semónticas están basados en 
aparear estructuras de la red. 
Un . fragmento de: red es 
construido, representando 
una búsqueda de un objeto 
o una consulta y» luego es 
apareado con la base de da- 
tos de la red para ver si el 
"objeto existe,” 


'|PÓSESION 


: Algunas *. investigaciones - 
has: explorado diversos me-; 
dios para hacer más preci- 
yas y especificar más las e3-: 


po de pro- Si se tuviera la red (7) 
como base de datos; y se le 
preguntara “¿Qué posee 

*EAZONANDO CON PIOLIN?" Se construye" el 


O fragmento (8) que represen- 
», En las redes semánticas ta: una instancia de POSE: 
no' hay semóntica formal o “SIÓN en la que PIOLIN es 
una noción de acuerdo pre.  €l poseedor, Este fragmento 
establecido -- respecto a lo. €3 aparcado con la base de 

"que la estructura significa, : Íatos de la red, buscando un 
como.lo hay en la lógica. Modo POSESIÓN que tenga 
El significado es asignado a Un vinculo poseedor hacia 
úna estructura de -red sólo PIOLIN. Cuando es encon- 
por.la.naturaleza. de proce- .. Irado, ns la de 

e n puesta del . apareo  parcia 

Einientos qe pas e , realizado, Si no hubiera ha- 
Un. efémplo de cad 
miento de razonamiento ha . 
sído : el. que Quilllan ¿y su. 

activación: propasdora, a 


(spreading * activation) del: 
hd; Comienza a partif de dos : 


'LA-?, .POSEEDOR-?  re- 


- dos-y vinculos toma partes 


fos actuales en representa- 


"nocimiento, en Inteligencia 


Felipe A 


bido apareo posible, la res- 
puesta sería PIOLIN - no 
posee nada, 

El apareador puede rea- 
lizar inferencias durante el 
apareo para crear estructu» 
ras de la red que no estén 
explícitamente en la red, Si 
se deseara contestar la pre- 
gunta “¿Hay algún pdjaro 
que posea ung jaula?” se 
podría traducir en el siguien- 
te fragmento (9), 


anglicismo aa 
innecesario: e cl 


Quién se sienta frente a un 
televisor, a la hora que sea. 
con la mente despejada y el. 
: +espíritu crítico alerta, pasa por'.. . 
una experiencia que, de ser. .: * 
asimilada cabalmente, resultará 
positiva. Si alguna vez sospechó 
que la televisión tiene valor 
formativo, ya no le cabrán-: 

. dudas al tespecto: tiene valor '-: 
deformáativo. No hay exage- -.: 
ración en lo dicho, por más * 

que lo parezca. 


te sino por el significado, E pora 
eprego ahora, porque replay, ESO 
lente en inglés, no conviene Epotol. o ces 


' Aquí PAJARO=?, JAU- 


presentan las relaciones pá: 
Jaro:posee-jaula : a: determt 
na. El procedimiento de de- 
ducción ¡construye un: vín- 
culo ES-UN desde PIDLIN 
a PAJARO para hacer post- 
ble: el: epareo.. El. apareo 
unirá PAJARO-? con el 
nodo PIOLIN, ..el nodo 
POSEE-? ¡con POSEE-1 y 
JAULA-? “con  JAULA-1. 
Siendo la respuesta: Si, Pio- 
lin, ya que el nodo PIO- 
LIN: estaba E por el 
nado PAJARO-?..: AA 


o. 


lo: afiémada en ire 

de traducción se tral, pablo cual 

hay. que baslida: de una lengua a otra. Sino es 
posible —y asi ocurre muchas veces- se plantes 
otro problema que se resuelve para cada ceso tn- 


Al lado q ciertos programas. valiosos -....-.>: 
[de vez en cuando se le hace. ese repr. 
lo. al . televidente, quizá para eridulzar-. 
ló un poco y hacerle creur experanzas), se abre ; 
eh la pantalla chica una serie inacabable de fU- 
mes mediocres, de teletearros péumoz, de notí- * 
cieríos que siguen el molde cómodo délo trivial, 
de tandas publicitarias en que predomina el mel 
gusto. 

Se puede decir que el que existe el deserro- t 
llo de los Imágenes de un televisor es un ser pa: 
sivo totalmente, carente tanto de actividad fíd-. >: 


SITUACION DELAS ca '— muele: estar sentado O ecostedo- como de -— bluntes han tenido 
--" REDES DE ectiridad mental, por servirsele en bendeja y ya 
elaborado lo que se le ofrece. Si hey algún pro- . 


Trama capaz de resumir lo que parece ser el de- 
siderárum de la relevisión nacional —y de otres, 
por cierto, porque en esto no extamos solos- es * 
€se que Les Lothjers denomibieron con estes ex. * 
po dead jpierde!" 


LA PALABRA - 
DE HOY 


": En matería de lengua, la televisión genera 
brechas ampliaz. En otra oportunidad ha bla mos 
de este tema y censuramos con acritud el uso de 
la palabra show (1), que es un botón de muéstra 
como cualquiera de lor tantos powbles y el el- 
.cance de la mano. Hoy toma el rurno otro tér: 
mino, que se abrió camino gracies e le gran difu-: 
sión de los partidos de fúzbol e través de la pan- 
talla chica. Nos referimos al anglicismo replay .f2) .. 

Este sustantivo, segin Gobello (3), signifl- tevé. (4) 
cs literalmente respuesta, aunque este no es el 
tignificado con que se lo conoce en el Río de la 
Plata. Aparece escrito cuando se reltera una e3-: 
cena que tiene gran importanciz y que merece + 
la revisión para disfrutarla nuevamente o pera 
señalar determinados hechos o acciones que ella 

.mmuerjra y que pueden ser polémicos. En no po- 
cas ocariones, ye subraya con la voz del locutor, 
que dice el rocablo para que el televidente esté 
seguro de que presenciard otra vez lo ya visto, - 
Puede suceder que, en vez de replay, solamente 

* aperezca Una erre maytscuk la que despierta la 
visión y hasta la audición de la palebra inglesa. 
Pese e esto recién dicho, se advierte que, de un 
tiempo a esta parte. ha habido una modificación 
Jfarorable de esta ectírud, con la consiguiente 
disminución del empleo de replay. Ses por re- - 
trectación con respecto al ebuso que se ha ve- 
nido haciendo de tal voz, sea por cambio de há- * 
bito, lo cierto esque la frecuencia de uso cayó 
bastante. 

A todas lucez, este engliciemo es inneces- 
río y conviene la sustitución por un término 
que corresponda el español. Lo hay y es cono 
cido: repetición. Insisriz en el empleo de la voz 
inglesa es apegorse sín más, sin pau para una 
simple apreciación crítica, a algo que riene im- 
puesto por la fuerza del medio téenico reducido 
en que circula la palabra, medio en el que tem- 
bién se emplea sin mayor estudio de su rincula- 
ción con las otras Palabras y de yu risbilided en 
el idioma. 


esenciales de. simbolos y 
punteros de la computación 


en la.psicologia de la me- 
moria. Muchos de los trabe- 


ción del conocimiento tn- 


loz frames (Marcos). 
Pero como en.todos los 
esfuerzos para manejar co- 


Artificial la idea elemental 
de tener nódox_ qye. repre: 
sentan cosas y vinculos 
representantes de sus rela: 
clones, permite llegar hasta 
cierto punto, Aparte de lo. 
problemas computactonales 
que aparecen cuando la ba- 
se de datos crece conside- 
rableménte, hay problemas 
mas sutiles, 

- ¿Qué significa realmen- 
te un nodo?, ¿Hay'una ún+ 
ca manera de representar 
una idea? ¿Cómo es repre- 
sentado el pasaje del tiem- 
po? ¿Cómo representar co- 
ss que “no son hechos 
pero sí ideas o creencias?, 
¿Cuáles son las reglas sobre 
herencia de propiedades en 
las redes? 

La Investigación actual 
busca lidiar con estas y se 
milarez problemáticas, 
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fevisión a ES: 
e mes 
White, (Editorial -Bue- 
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yd 
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EL HABLANTE 
CREADOR 


salmos casos para mantener las pala- 
pradacio cultu! Y l pubis 


Quienes se guúan por el diccionario exchu- 
sivamente, con lo que asumen una ectírud purls- 
ta, dirán que repetición no tiene velidez porque 
en sus columnas no se registra el significado que 
la voz posee en el ámbito relevisual. 

Sabido es que esta posición es insostenible, 


“pacientes ' pelcóticos, :: 
mos éstar autorizados a pos- id 
- fular un do, objeto que es la... 
ptesertcia negativa de la ma- 


So. objeto” que la xutora 


en uno de $us tra- 


“bajos. Junto a los cuatro ob- 


(pecho bue- 


¡qltes un “quinto objeto” 


que llama presencia: de la 
“madre; destinado a dar cuen- 


ta de una serie de conductas 


del lactante distintas de las 


EE dependientes de los vínculos 
con el pecho, 


Por lo que hemos sabido - ng 


dre, cuyos introyectos pri-:- 
marios (cualidades dañinas 


'. de las funciones de los obje- 


tos "externos que entran a 
formar; parte del primitivo 
aparato psíquico) constitu- 
yen la base que luego irá re- 
cibiendo nuevas ' incorpora- 
dones malignas a lo largo de 
l vida. Admitiendo en el ni- 
ño (que en sus etapas más 


- precoces es básicamente sen- 


sorial) la existencia de un 
primitivo y precario aparato 
mental, receptor de expe- 


 rienclas placenteras y displa- 
- centeras, la presencia negati- 


va de la madre constituye 
una fuente tremenda de es- 
tímulos nociceptivos para el 
niño. La ausencia de afecto 


-y de amor —y mucho más la 


hostilidad— pueden determi 
nar daños irreparables y 
constituir desds las tempra- 
nas épocas el germen de lo 
que llamaremos núcleo xmal- 


_gamático o conglomerado, 
. que consideramos de prime- 


ra importancia en la psicosis. 
En la Bteratura hay un 
desbordante número de es- 
tudíos de la díada madre-ni- 
ño, de las estructuras o 

patológicas comparativas de 
ambos parti tes, de la 
importancia debdhconciente - 
parental, de las intetaccio- 
? - 

j 


* 


nes “entre ambos padres, sus 
propios padres y el niño, in- 
troduciendo él punto de vis- 
ta transgeracional, de la par- 


ticipación de la función pa-' 


terna considerada esencial 
en muchas teorías, de otras 
varizbles que incluyen facto- 
res constitucionales, orgáni- 
cos o genéticos en el sentido 


La Diaria dinenada 
socio-histórica de este pro- 
blema tampoco nos ocupará 
en este momento, en que 


:: Queremos centrar la aten- 


ción en un: rasgo. común a 


las madres de los futuros psi- * 


cóticos, que es la manipuls- 
ción del niño como objeto 


. parcial, incorporado con 


ambivaloración en el sentido 
de Wisdom. En estos casos 
puede. haber: un «reconoci- 
miento dél niño pero única- 
mente a nivel de sus necesi- 
dades. biológicas: * se corto- 
circuitan necesidad y deseo -' 
(aplicando la fórmula: laca- : 
nisna + que los diferencia). 
Un: ejemplo en este sentido : 


¿es el de: la madre de:una ; 


adolescente - esquizofrénica *; 
que interpretaba toda expre- : 


una necesidad de comer. En : 


la díada: entran. en juego : 


LA PERSPECTIVA 
ESTRUCTURAL DEL 

PROCESO 
.PSICOTICO 


Los “introyectos patóge- : 


* nos parciales de las primeras 


etapas. constituyen el. ger- 
men de un nácleo en la psi- 
cosis, Sus consecuencias se 
expresan, de una manera más 
O menos permanente, en las 


oscilaciones caracterológicas 
y actos impulsivos, o en for- 


ma aguda, en la crisis psicó- 
ticas (en las cuales el Yo es 
masivamente invadido, acen- 
tuándose notoriamente en 
estas situaciones su precario- 
dad funcional). Este germen 
se va “alimentando”. en el 
curso de la vida con nuevos 
introyectos malignos, cons 


tituyéndose asf un conglo-.' 


merado o amalgama caótica, 


sin sucesión ni jerarquira- 
ción, de objetos parciales, a 


su vez con funciones dividi.-* 


das. 

En la teoría de Bion exis- 
te, 2 nuestro juicio, una con- 
tradicción: por un lado atrí- 
buye a la parte psicótica cua- 
lidades como la de ser voraz, 
cruel, asesina y envidiosa, y 
por otro la considera básica- 
mente formada por elemen» 
tos deta. Pero los elementos 
beta, le acuerdo a esta teo- 


- 


cía, siendo cosas en sí mis- 
mas que sólo sirven para ser 
expulsadas, “raw sensations” 
la basura del aparato psíqui- 
co como las llama Meltzez, 
es obvio que no pueden te- 
ner intencionalidades, Melt- 
zer cuando se refiere al mo- 


delo bionisno del aparato“. 


mental modifica esta con- 


la cepción y denomina, a.la 


"parte psicótica, *parte de- 
monfaca”,  adjudicándole 
una estructura cuyas piezas 
son objetos malignos, for- 
mulación que se aproxima a 
las ideas que estamos desa- 
rrollando. Nosotros no lla- 
mamos psicótico sino des- 
tructivo por razones que ve- 
“remos más adelante, a este 


.núcleo amalgamático o con-: 


glomerado (*) que tiene re- 
.laciones variables con: el 
Yo. En este punto existen 
varios problemas a nuestro 


“juido esenciales: uno se re- 


¡ fiere a la estructura y fun- 


cionamiento del núcleo amal- : 


: gamático, el otro a la estruo- 
tura y funcionamiento: del 
¡yO y, por último, interesan 
las relaciones entre ambos y 
¿con la realídad externa e in- 
terna, particularmente . con 
¡el SuperYo. *.' 


«El. núcleo o 


: amalgamático, ya se ha di- 
; cho, está constituído por un 
conjunto o conglomerado 
¡de objetos parciales y frag- 
¡ mentos con funciones divi- 
.¿ didas, pero también por pre- 
3 cursores afectivos violentos, 
: masivos, - no. diferenciados, 
; que den lugiár a angustias ar- 
' caicas o primitivas, terror sin 


: nombre (Bion), agonífas pri- . 
: mitivas (Winnicott). El con- * 
: junto constituye así un haz 


de fuerzas energéticas sin 
unidad, sin subjetividad ni 
posible intencionalidad, pe- 
ro que pugnan por manifes- 


tarse y que sólo pueden te-. 


ner sobre el Yo una acción 
desorganizante y destructi- 
va. Este núcleo no se mani- 


. fiesta directamente al exte- 
rior sino a través de su acción 


sobre_el Yo restante, en sus 
fundones y proyectos. Bion 
postula que la parte psicóti- 
ca tiene odio por la realidad 


' externa e interna. Nosotros 


decimos que la acción de la 


* parte - destructiva .sobre el 


Yo distorsiona o anula sus 
funciones, particularmente 
las superiores, dando origen 
a maunifestadones variadas, 
como se expondrá luego.' 

El próblema de los lími- 
tes entre ambas partes es 


, esencial. En los brotes psicó- 
- - otros sectores donde han te- 


ticos o en las psicosis 


. cas, los límites se pierden o 


desaparecen, instalindose el 
núcleo en forma transitoria 
o definitiva dentro del Yo. 
En otras formas y sobre to- 
do fuera de las crisis, se man- 
tiene aparentemente inacti- 
vo, en una porción más peri- 
fétrica, más “orbital””. Pero 


El trabajo analítico con 


pacientes psicóticos “no 


institucionalizados nos. t.4 ueno» donde está... 


sugirió algunas ideas que 

deseamos presentar aquí. 

Nuestra perspectiva puede « 
_catalogarse como genético- 
estructural. Genética, en el. 
sentido de considerar' e 
hipótesis históricas acerca 
“del desarrollo, desde las :% 

. primeras etapas: hasta el 


nuestro campo de trabajo. 


Estructural, lo 


relaciones red porque iz Demo, q la aa 


epicentro. 


siempre es el Yo el encarga- 
do de mantener los límites, 
por más débiles o difusos 
que puedan llegar a ser. 

La estructura y funciona- 
miento del Mo presenta ca- 
racterísticas particulares y 
de esencial importancia para 
la intelección de la psicosis. 
Se trata de un Yo con cliva- 
jes profundos e importantes, 
en el cual una parte, en ge- 
neral precaria, ha podido sin 
embargo seguir su desarrollo 
con integración de los obje- 
tos parciales y totales y de 
las imágenes buenas y malas 
de los dbjetos y del self. 

Pero dentro del Yo hay. 


nido lugar identificaciones 
pre-edípicas narcisistas, ma- 
sivas, con objetos patógenos 
parciales y/o totales, que no 
han cursado los procesos de 


«Individuación sino que, por 


el contrario, han persistido 
a lo largo de la vida, incam- 
o o ado más, sustitu» 


e n 


que nds el 


- organización= A 
A eoraniesción 
reorganización del Yo como 


de la psicosis. 


con características 
vinculares. Estas organiza- 
ciones narcisistas dentro del 
Yo condicionan las futuras 
elecciones de objeto de tipo 
exclusivamente narcisista y 
en las que domina el vínculo 


yendo un introyecto porotro 
iguales 


dual, a veces con apariencia - 


de seudo-triangulaciones edí- 
picas, El control omnipoten- 
te del objeto externo caruc- 
terístico de las simbiosis pa- 
tológicas por la deficiente 
internalización del miimo, 
“está dirigido a evitar toda 
posible pérdida de ese obje- 
to sentido como necesitado 
para la integridad del apara- 
to mental, En efecto, estas 
simbiosis, aunque patológi- 
cas y a pesar de sus caracto- 
rísticas negativas, que han 
sido catalogadas por los au- 
tores de distinta manera 


. a 58 as 
romero relaciones 16 


Fneuo, con un objeto en- 
uecedor por 
daraéco, doble a 
culo po o cons-- 
tituyen un ; ero-: 
tucionado que el n 59 vínculo 
€ Sr de Ica objetos 1á=: 
.del pá- 


cleo d 
plo pinto A poa 


: 
cd 


sista, una función de cohé- > 


sión, Su ruptura por pérdida 
de Eb regodl sia o 

la disolu- 
prog de e pra DATG- 


sísta a la desorganización del E 


aparato mental. Así dice iin 
paciente en análisis; “Neco- 
sito que me miren cuando 

que me completen 


hablo, 
mis ideas, xl no se pierden, - 


só van, necesito esa otrá mb 


.- hadie.so haos-cargo, nadie 
asume nada, algo 30 escapa 
en la sombra, yo mismo, un :: 
: pedazo alí que mo 4 dondh 


de rep 
continuidad ni 

MN catrl úsLeetido y olro 

la priquis 


(Meltzes).. ::: 
Vols ltd 


a 


rl cocer 


ingreso del. paciente en. trate alpales 


A 
54 , pil ya 


sensorialidad, etc.), se hace 
en etapas precoces y el nú- 
cleo se instala en el Yo, pué- . 
de dar lugar a ciertas formas 
de psicosis infantiles, En es- 


(*)El término conglomerado 
lo tomamos_de Bion cuando 
describe a Jos elementos Pque 
aunque juntos, no tienen rela- * 
ción entre sí. 


A A AA AA A AAA e 


LES TALA ADIOS AAA o O A NON E, DON 


sido un excelente estudiante : 
en otras áreas, era capaz de 
hacer todas 


- «aritméticas excepto dividir, 


"Aurique este déficit no le 


sis aún'no dividía. En el cur- 
so del mismo y cuando se 


'"arte, actividad que loca 
elementos donde sólo se ad- 
Be rolrin vestigios del acto crea- 


+ ,;Ceda tarea, cada discipli- 
..na, cada profesión, tiene zo- 
nes de generación propia, 
“de clera sobre-de qué se tra- 
: ta. Pero que en el proceso de 


“| «les concreciones, también 


Me inquieta referirme al : 
liza * 


a He ES 


pudo trabajar: el problema 
de las angustias de fragmen- 
tación que El expresaba di 
ciendo... “romperme todo”, 
pudo, en:determinado mo- 
mento, aprender a dividir y 
pocos años más tarde a ma- 


nejarse en el terreno de las - 


matemáticas superiores. En 


otro: tico fue- 
ron” las de ad- 
escri- 


momento el diagnóstico de 


¡dislexia de evolución “'atí- 


pica”, En el análisis, siendo 
ya un adolescente, se pudo 
poner de maniflec» gl re- 
chazo activo del codigo so- 
cializado de la comunidad 


|. La tensión a 


ocuparán las zonas de “alre- 

rode”. Somos menos 

: dueños de nuestras actitu- 
des de lo que creemos: y 
pretendemos. El hombre 

continúa “investigando,  in- 

vestigóndose, porque nues- 

tros - quehaceres contienen 

inevitables -indefiniciones— 


demasiados . impulsos que 


recen cómo ajenos, : 
Se trataría de localizar 
elementos que se nos gene- 


4 Lie yal 
f 


ARNO > 


que era el de su padre litera- 
to. El trastorno que poco se 
había modificado con la ree- 


“ducación específica, cedió 


en unos años de:análisis, per- 
sistiendo únicamente algu- 
nas faltas de ortografía. Am- 
bos casos muestran como el 
trastorno puede ser reversi- 
ble, pero los seudo-retardos 
infantiles, con frecuencia y 
pese al tratamiento, no lo- 
gran superar los problemas 
deficitarios. Las preguntas 


_Que se plantean quedan la 


mayor parte de les veces sin 
respuesta; ¿fue la precoci- 
dad del ataque, su persisten- 
cla o fue:la existencia de 
factores constitucionales or- 
ginicos agregados, lo que ac- 
:«fuÓ en estos casos? . 


ran como confusos. De poder 
reconocer el instante del en- 
cuentro con las formas que 
podamos Kenerar y que nos 
imprime tipos de emociones 
incalificables con-movedoras, 
modeladoras, : 
: Como no soy cientifica no 
incorporaré determinadas 
—o indeterminadas— expe- 
riencias” personales que — 
además— el ser humano fre- 
- cuenta sin poder trasmitir 


establecerse 


formas. 


de Mayling 


que te dice alen más de lo 


bién se registra el arte. 
1) 


“no porque el trazo ignorado 


También hemos observa- 
do situaciones inversas: inte- 
ligencia superior cen altos” 


:cocientes intelectuales (que 


indica un sector Yoico que 
resistió al ataque y prosiguió 
su evolución), o formas atí- 
picas con desarrollo de sólo 
algunas funciones, por ejem» 
plo hiperlexia. Los “sabios 
de almanaque” son un ejem- 
plo de la existencia de habí- 
lidades de cálculo absoluta- 
mente atípicas, a veces 
acompañadas de una verda- 
dera memoria fotográfica, 
Estas últimas formas clíni- 
cas corresponden a lo que 
los clásicos franceses llaman 
"idiots savants”, pudiéndose 
hablar en estos casos del de- 
sarrollo disarmónico de las 


daramente, Demasiados im- 
pulsos que aparecen como 
ajenos do nexarnos a iden- 
tificarlos o porque confór 
man las zonas de lo indesci- 
frable para los-códizos de 
hábitos comunes donde tam- 


No pasa por la palabra la 
prococeción. que guía inse- 
guramente al artista en el 
transcurso de su peripecia. 
Pero una única vez pude. 
desalojar de mí por la pala- 
bra escrita, el trance de la 
concreción de determinadas 


Lo estimo como documen- 
to y como tal lo transcribo. 


Sobre el retrato 


"Es este un momento sin- 
xular. Esel momento en que 
se va formando la “cosa”, 
En que .voy presenciando 
cómo es y esperando saber 
cómo será ESO que va sur: 
giendo Esa presencia que 
alropella y se patentiza por 
mi mano como si estuviera 
segura del camino, pero con 
la precaución de saber que 
en cualquier gesto se puede 
escapar. z da 

Además surge así casi 
espontánea pero si bien co- 
nozco, domino, una parte, lo 
demás es —yo qué se aún— 
supongamos ajuste de las 
sentidos, extr también, por- 
que a veces se desvía el resto 
y uno decide seguir ese cami- 


de antes, conocido. ahora, 
casi ajeno —te trajo algo 


que sabías y le sigues la 
comunicarión.- : 

Es el máximo por el mi 
nimo. Ahora quedó ahí — ya 
con su expresión— sis ubdi- 
ración en el espario de la 
tela pero quiero, es decir, no 
es un querer formal quiero 
decir, no una voluntad al- 
soluta comandando, sino que 
va buscando una cosa ya 
requerida y es la expresión. 
Primero yacente, inerte, y 
luego parece que fuera por sí 
músma renerando su propia 
forma, si manera de llamar, 
su anuncio de que ES 

Sé que quiero un máximo 
de expresividad en una gran 

uietud. El choque de. am: 
dos que dé la contención, la 
tensión a establecerse. 


Hilda López 


visuales, 


funciones -Yoicas. La pre: 
gunta por si esto se explica 
sólo por la persistencia: de 


algunas funciones no alcan-., 


zadas por el proceso destruc- 
tivo que quedan como único 
canal disponible o si se agre- 
ga un sobreinvestimento li- 
bidinal. particular, muchas 
a no logra ser contesta- 


En cuanto a los proble- 
mas. del lenguaje, creemos 


que merecen atención espe- 


Abi: 
"LAS FUNCIONES 
YOICAS SUPERIORES: 
EL LENGUAJE 


.. En las consideraciones 
anteriores se habló del ata- 
que del núcleo destructivo a 
las funciones -Yoicas : supe- 
riores entre ellas el pensa- 
miento, la inteligencia y el 
lenguaje. Es Gtil en este rno- 
mento plantear las relacio. 
nes entre estas funciones. A 
pesar de que desde diversos 
ángulos y desde la más re- 
mota historia de la filosofía, 
pueda discutirse e incluso 
rechazarse el asimilar inteli- 
gencia y pensamiento, para 
los conceptos que te van a 
desarrollar es muy útil la 
teoría de Piaget, que consi- 
dera estadios en el desarro- 
llo de la inteligencia, impli- 
cando cada uno de. ellos 
diferentes modos de pensar. 
En un momento decisivo de 
este proceso aparece la fun- 
ción semiótica que incluye 
el lenguaje. Bion está muy 
próximo a estos desarrollos, 
ya que a lo largo de su obra, 
reiteradamente, . explicita 
“pensamiento verbal”, lo 
que. obviamente implica la 
existencia de pensamientos 
no verbales. Esto se afirma 
muy  definidamente en la 
obra: de este autor cuando 
interpreta a sus pacientes el 
pensamiento que está detrás 
de la actividad gestual y 


. cuando considera las enso- 


ñaciones' diurnas y los sue- 
ños como “dreams” thoug- 
hts”, o sea, pensamientos 
del sueño. Meltzer a su vez 
habla del lenguaje visual de 
los sueños. Uniendo estas 
dos conceptualizaciones se 
podría postular la hipótesis 


de que los sueños son funda- 


mentalmente pensamientos 
aunque aparecen 
también elementos de otras 
esferas como la verbal o la 
escrita y de otros canales 
sensoriales. 


A su vez, en el lenguaje, 
es posible diferencia dos ní- 
veles: el del lenguaje. como 
integrante de la función se- 
miótica del pensamiento y 
el del lenguaje como instru- 
mento, Este últin.o se altera 
en el curso de las lesiones 


neurológicas orgánicas dan- . 


do lugar al disturbio afásico 
que no será objeto de estu- 
dio aquí. Por el contrario, 
los seudodtbiles que se han 
mencionado anteriormente 
y que tienen a menudo dis- 
turbios del lenguaje, son 
ejemplos del compromiso 
del primer nivel, así como 
los casos ya citados, de al- 
cance del código escrito y 


_del cálculo, que toman una 


apariencia instrumental sin 
serlo. Pero hay otros distur- 
bios del lenguaje en la psico- 
sis que corresponde incluir 
también en este primer nivel 
como disturbios del pensa- 


. veces no”. 


miento. verbal ycuys expre- 


sión más notoría se da en la 


Behares, es posibie distinguir 
tres modalidades del lengua- 
je esquizofrénico, En primer 


Siguiendo. el lingiista 


lugar, es muy frecuente ob-- . 


Servar un empobrecimiento 


cualitativo (en - ocasiones 


también cuantitativo) en la 


estructuración semánti- - 
'cocognoscitin y por consi- * 


guiente también en su reali- 
Se elntáctó (as 
ca. Un ejemplo de esta situs- 
ción se evidencia en el dis- 
y 36 
de un paciente 


esquizofrént- :- 
co en una sesión: **Ayes fui 


a lo de mi abuela (silencio 
de varios minutos). De la ca- 
sa de mi abuela fui al club 
(silencio de varios minutos). 
En el club me encontré con 
un amigo”. mah > 
En segundo término, se 
observan desajustes en la or- 
ganización discursiva y dis- 
logica. El discurso se presen- 
ta como un conjunto poco 
coherente de enunciados. La 
coherencia - temática puede 
ser sustitulda por una forma 
de coherencia asociativa ez 
la que cada frase se relacio- 
na con la anterior por una 
técnica privada de asociación 
más que por el desarrollo de 
uria - predicación  entazada 


“de tipo público. Algunos pa- 


cientes presentan un discur- 
so - fracturado, con . frases 


que no tienen ninguna con». 


tinuidad temática reconoci- 
ble para el intedocutorana- 


lista, pero que pueden tener- * 


la para El. Esto puede obser- 
varse en el curso del análisis 
o de entrevista y se revela 
cuando se interrumpe el dis 


Curso y se hace una pregun- 


ta sí la última frase aparece 
totalmente desconectada de 
la anterior. Un paciente es- 
quizofrénico que estaba ha- 


blando de sus dificultades .. 


sexuales en el curso de una . 


sesión, corta el tema brusca- 
mente y dice; “soy un para- 
nojco”, El analista pregun- 


ta de la continuidad temáti- 
ca, “paranoico quiere decir 
QUe a veces se me para y a 

Entre los disturbios del 
nivel morfo+*intáctico en la 
esquizofrenia, se pueden ver 


estilo telegráfico, frases in- - 


completas, reducción elípti- 


ca de las frases, desorden en 


el encadenamiento de las 
oraciones, excesiva proliji- 


dad, enunciados entremez-" : 


clados,  disgresiones, Un 
ejemplo es el de un pacien- 
te que desde la primera se- 
sión (y no en las entrevistas 


exquizofrénico. La etimología 
remite a: para (al lado) y óno- 
ma inombre). Paroromasia in- 
dica la transformación de uns 


palabra en otra por la sustitu- . 


ción, omisión U.agregado de .. 


uno o más fonemas. Por exten- 
sión se utiliza este término pa- 
ra otras alteraciones monémi- 


cas en la psicosis. En un traba- 


jo anterior uno de nosotros hi- 
zo un estudio de los diferentes 
tipos de paronomasias en la 
pricoris (Mendilabarsu, C. - 
Algunas reflexiones prelímina- 
res sobre el lenguaje. y el pen- 
amienta en la picos Temas 


¿e Psicoanalisis, No, 6, 1989) 


i 


. 


investigó los trastornos de la 
actividad dislógica (e inte- 


lidad común y constituye 
- una unidad verbal de natura- 
leza' interpersonal. La espe- 
'cularidad de esta estructura 
. Galógica supone que la uni- 
dad básica del: ditlogo no 
dea la oración ni el enuncia- 
do, sino la díada. 
- ¿A nuestro juicio en el psi- 
“cbtico con alteraciones del 


pu pa? e faltarde la uni- 


1) Por un lado: si la pro- 
viola el re- 
: quisito dialógico, es porque 
«el :otro participante. existe 
solamente en la fantasía del 
mijeto.. En consecuencia, la 
producción verbal. tiene lu- 
.. gar fuera de la significación 
compartida, fuera de la posi- 
bilidad de comprensión, por 
parte del receptor, del men- 
saje. Pero fuera.de la com- 
prensión no significa fuera 
de sentido. Un esquizofréni- 
co con muchos años de evo- 
-. lución, supervisado en mál- 
-_tiples ocaziones, daba un 
sentido particular a los nú- 
meros: “Uno, primero quie- 
.re decir el primer número, 


pero quiere decir la unidad: 


anterior, quiere decir esto 


más bien y esto ahora quiere . 


: decis la masturbación”. La 
unidad anterior podría refe- 
rirse a la completud narcisis- 
ta y a la masturbación con 

. fantasías en el mismo sentí- 
do. Este lenguaje, creemos, 

.es provocado por la acción 
del núcleo destructivo que 
ha invadido al sector Yoico 
más desarrollado y ha ata- 


cado sus funciones. El pen-. 


samiento verbal actús: así 
desligado de las relaciones 
objetales, lo que implica el 
desligamiento del nivel unj- 
versal del uso de los signos 
que conduce a significacio- 
nes cada vez más incompati- 
bles y aun herméticas, carac- 
terísticas de ciertos pensa- 
mientos delirantes. 

En ptiquistria se ha ha- 
blado del carácter simbólico 
del pensamiento en el pa- 
ciente esquizofrénico, alu- 

diendo indudablemente a es 
tos hechos: simbólico signi- 
-- fica aquí, en este contexto, 
- que se aleja del pensamiento 
' obfetivo y raciofil ga el que 

los signos (las palabras) con» 


” pe 


servan. su carácter conven- 


cional y socializado para 
constituirse en un.tipo de 
pensamiento . fuertemente 
motivado y subjetivo donde 


* la asignación de nuevas sig- 


nificaciones a les palabras, el 
uso Mdico y el juego susti- 
tutivo sobre el significante 
dominan la escena alcanzan- 
do las formas prelógicas del 
mismo. En este sentido es 
innegable el carácter creati- 
vo de esta producción en Ja 
misma forma que. en los 


:. poetas y escritores: la difo- 


rencia está en otro lugar, en 
lo que especifica proplamen- 


. te la obra de arte como tal. 


2) Por otro lado, algo no 
menos importante que mu- 
chas veces está intrincado 
con lo anterior, pero que en 
general implica una mayor 
alteración, es lo que podría 
denominarse la transforma- 
ción regresiva del valor signo 
de ls palabra (como repre- 
sentante del referente en su 
sSusencia), a un valor señal o 
icónico, donde el signo equi- 


. vale al referente, es consuy 


tancial con el mismo, estan- 
do abolido el juego presen- 


 cdiausencia del funcions 


miento simbólico. La ausen- 
cia del lenguaje metafórico 
es el sello de este disturbio, 
que puede llegar al extremo 


de un agrupamiento figurati- 


vo y cosificado de fragmen- 
tos de palabras. Este último 


.nive] correspondería ado 
que en su análisis lingdístico 


Bebares califica como con- 


ducta de alteración específi- 


ca de los niveles estructura- 
les del lenguaje, que se sue- 
len: incluir bajo el rótulo de 
esquizofasia. La polisemia es 
sustituida por la polilexia 
que consiste en designar a 
un mismo objeto, en dife- 
rentes posiciones, lugares o 
momentos, con diferentes 
nombres. : 


Uns paciente dice; “Ten 


go un remordimiento (que- 


ría decir rabia) con mi ma- 
dre pcs: haberme sacado de 


la esc::=la”,- paronomasia 
morfém: 1. Otra dice: “Pen- 
sé: pa; certe me lo van a 


quitar dei medeio”, paróno- 
masia fonémica.. 

“Un paciente esquizofréni- 
co, comienza la sesión asf: 
“Ayer hice un eucalipto". 
Al preguntarle por el signifi- 
cado de ese enunciado, se 
siente muy molesto por la 
incomprensión, reprocha 
que no se le entienda y acla- 
ra: “Hice una locura”. Años 
atrás, el paciente había rela- 
tado un episodio 'del corte 
de un eucalipto en:un acto 
impulsivo, estando en un 
campamento, Este acto 
tructivo, fue considerado 
por el líder y sus compañe- 
ros como una “cosa loca”. 


Una paciente, que había 
estudiado computación, in- 
sistía que su marido estaba 


* programado. Se pudo desc- 


frar, mucho más tarde, que 
las características típicas de 
su marido estaban regidas 
por su suegra “com-pu-ta-do- 
rar. k 

En la literatura aparecen 
en distintas épocas, escrito- 
res y poetas que hacen jue- 
gos con las palabras o las in- 
ventan, con una finalidad 
poética, Así Boris Vian, en 
“L'Ecume des jours” utiliza 
paronomaries de diferente 
extracción, condensando y 
tylescopando palabras como 


*'pisnococtail” y otras como 


- 


“Déguereis, clampin”, César 
Vallejo en el poema XIX de 
su libro **Trilce” escribe: “a 
trastear, hél pide: dulos, es- 
campas, como quedamos de 
tan quedarnos”. Ramón Gó- 
mez de la Serna, en su libro 
“Trampantojas”, escribe: 
“Hay que recurrir a los que 
no han de estar hechos con 
pan de camama, ni mortade- 
la prongada por medio de 
convertidores químicos, ni 
el jamón es jamón de empa- 
pelado de jamón”. 

Pero las producciones de 
algunos escritores hacen du- 
dar, en momentos de mu 
obra, si las alteraciones. de 
las palabras son deliberadas 
o concientes o si son la ex- 
presión de un pensamiento 


psicótico. Así ocurre con el. 


poeta francés Artaud, que 
tuvo una historia muy con- 
flictiva, con varias interna- 


. clones psiquiátricas y con 


un diagnóstico probable de 
esquizofrenia crónica, En su 
obra poética, realmente fas- 
cinante, hay textos que con- 
tienen paronomasias o defec- 
tos sintácticos y en algunos 
hay estrofas enteras con esta 
problemática. En el bbro 
“Artaud le Momo”, aparece 
lo siguiente:. 


O en este otro fragmento 
en que luego de hablar del 


miembro amputado del al 


ma, agrega: 
lar o la gréne 
EE 


a la la greni 
en jambi 


donde la palabra “gangréne”. 


ha sido dividida y recom- 
puesta de diversos modos, fi- 
gurando también jambi por 
“jambe”. 

En estos fragmentos, Ar- 
taud ya no es más el escritor 
haciendo ejercicios de estilo, 
sino que por el contrario, se 
muestra atrapado en los 1f- 
mites del "vesbum" de su 
locura. 


CATEGIRIZACION 
“DELAS 
"ALUCINACIONES 
DEL DELIRIO 


El modo de pensar deli- 
rante es el fenómeno más es 
pecífico de la psicosis y el 
primer problema que plen- 
tea es el de suslímites. Freud 
consideraba que en el delirio 
había un conflicto con la 
realidad y si bien esta afir- 


mación de Freud es válida * 


para todos los delirios, no es 
exclusiva de los mismos pu- 
ditndose aplicar a otras s- 
tuacjones que no lo son. En 
un trabajo anterior hemos 


preferido utilizas el término * 


de sistemas delirantes para 
caracterizarlos como conjun- 
tos organizados y dinámicos 
de unidades ideicas y/o per- 
ceptivas funcionando como 
elementos y cuyos lazos po 
contingentes son dos: la re- 
lación con Yo y Ja relación 
con la realidad, 


LA RELACION CON EL YO 


La convicción delirante 
es el hecho esencial, que ne- 
cesita que el Yo sojuzgado 
proporcione el: dinamismo 


básico de la omnipotencia. 
Es la creencia absoluta, radi- 
cal e inmutable en ese O esos 
sistemas, lo que no implica 


siempre perdurabilidad en el * 


tiempo de una determinada 
idea o conjunto de ideas, las 
que pueden ser sustituidas 
por otras. Lo que perziste es 
ha convicción como una pos 


del sujeto está comprometi- 
da, el delirio siempre lo con- 
cierne. En la paranoia hay 
fragmentos más o menos ex- 
tensos que aparecen inscrip- 
tos dentro de un razona- 
miento lógico. Existen dell- 
rios crónicos: con Elstemas 
de ideas complejos que abar- 
can múltiples esferas -con 
conceptualizaciones del Uni- 
verso extremadamente fasci- 
nantes que logran adeptos 
en comunidades o pueblos. 
En oposición a lo anterior y 
particularmente en la esqui- 
zofrenia crónica, se asiste en 
el curso de los años a un em- 
pobrecimiento - progresivo 


del delirio'que queda reduci-: 
do 3 fragmentos inconexos,: 


del mismo tipo que se ve en 
las débiles producciones de- 
lirantes de .los subdotados. 


Todos estos hechos son am- ; 


:plismente conocidos en psi- 
quiatría. -: 


Una categoría: particular . palcbtico -1 


sería la que hemos denomi- 
nado en tmmbajos anteriores, 
subsistemas delirantes, que 
si bien comparten con los 
delirios las propiedades fun- 
damentales, se diferencian 
por ser extremadamente l- 
mitados a un áres. Un ejem- 
plo muy demostrativo es el 


do un paciente, analizado 


durante muchos años, que 
consultó por angustia y pro- 
blemas . pricosomáticos - de 
los cuales el más importante 


era una gastritis para la que. 


tenía que hacez un régimen 
muy severo. En las entrevis- 
tas se mostró como una per- 
sona muy inteligente, con 
una destacada carrera uni- 
versitarla y empresarial. Du- 
rante el trabajo surgió una 
problemática compleja rela- 
cdlonada .con un duelo mal 
elaborado y perturbaciones 
sexuales importantes, En es- 
te campo, en el segundo año 
de análisis, surgió un subsis- 
tema delirante: el paciente 
tenía la convicción de que 
había una coniunicación en- 
tre su canal raquídeo y las 
vesículas seminales, qué luo- 


por la pérdi- 
da del lMquido. céfalo-raquít 
deo. Tardaba alrededor; de 
una semana en recuperarse. 
Edith: Jacobson ha seña- 
lado .el uso particular :del 
mundo extermo-que hace el 
pelcótico; rompiendo con la -! 


el conflicto interno que ame- 
naza la disolución de su es- 
tructura. Preyiamente a esta 
ruptura, la. mente ha busca- 
do la cresción de: una sim- 


biosis patológica con un op- e 


joto externo... ci 


"LA ELA CON LA 
REALIDAD- 


ASP. LIM 


A a 
delirantes crean una neo-182- 


lidad que implica un doble : 
movimiento: por un lado, al 


“surgir frecuentemente frente 
al fracaso de la simbiosis, ro- 
presenta una Liberación - del 


acto que funciona en far-: 
ma. más autónoma. y perso- :: 
.nal; pero por otro lado, re- ' 


realidad A | 
asistir al Yo para: enfrentar 


EA AS e a io a 2 1 


presenta un mayor. aleja- .* 


miento de la realidad, pu- 
diendo llegar a la ruptura 
extrema en los casos de cs- 
tatonía, tal como ocurrió en 


el caso de un paciente con '-::: 
una identificación zoomóxfi- 
ca que luego so relatará, Es- 
ta. neo-realidad. a. yeces: es 
. compartida . porel mismo: 
objeto. simbiótico; Yi otras. .: 


Todas las publicaciones y ediciones fonográficas (del 


Estado se encuentran a-la venta en losJocales del Instituto”. 


Naciona! del Libro. 


- Para los funcionarios públicos está en vigencia la tarjeta 
*“Credilíbro” mediante la que pueden comprar sin recar- 
gos y pagar en seís meses con descuento automático del 


sueldo. 


Fl 
j 


Dicho sisterna se ha hecho extensivo a jubilados, pensio- 
nistas y empleados qe de empresas suscritas por 
convenio. . 


INSTIT UTO NACIONAL DEL LIBRO 


En Montevideo: 


1880 y Edo: Acevedo 3%, 
; a Joeé 2118 Parsias mes 
eo a Po me 


-; 18 de Jullo 1223”. 


a 


nh mr cris ndo dd ta dede adn 


p 


a ¿Categorización *de:':los 


"dreamahoughts” de: Bion, 
-en vigilia, conto por ejemplo 
"ciertas formas: de 'compañe- 


ro O mellizo imaginario etc. 


También” hay-' que: dife- 
renciar los: delirios imagina- 
tivos de la exaltación imagi- 
nativa de algunos escritores, 

por ejemplo, casos como el 
poa Artaud ya citado, Los he- 
«shos.dístintivos, camo lo he» 
mos señalado en un trabajo 
anterior, no pueden encon- 
trarse: en. la estructura del 


- texto mismo, por más extra- 


CAER 


uES 


E pep 


vigante que ses la explosión 


de las imágenes o la laxitud ' 


5 
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cabilidad, de la presen- 
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' 207 “Yo; que ataca a los cana- 
Jdiisión en 


pequeños frag- 


5 ¡mentos de la parte atacada. f 
di ¡EL Yo utilizando la identifi- 
¿cación - ¿proyectiva,: 


¡mos las dudas de J, O. Wis- 


* que obtener, luego de distin- 


“tas operaciones de centrifu-» 


-* gación, un líquido absoluta- 


mente transparente... Des- 
pués de varios días de traba- 
jo ella seguía viendo el !qui- 
do turbio, hecho que atribu- 
y6 al mal estado de una de 
las sustancias químicas. Du- 
rante una semana continuó 


con este. fenómeno, eviden- 


temente alucinatorio, que no 
era compartido por sus com- 
pañeros, que-lo aseguraban 
la transparencia del líquido. 


s provocando la - 


LA 
SUSCRIPTORES 


- Suscripcion a 
un año 


De e 
| a abr]; uste | ass zo0cn 


PAGOS: En efectivo, a cobrar en Montevideo. 
Cheque o glro bancario. sólo a nombre de Fany Lima. . 


Obviamente lá paciente. se 
sintió perseguida por esta in- 
sistencia de sus compañeros, 


.los que en:forma muy posi- 


tiva la obligaron a pedir li- 
cencia médica. El psiquiatra 
que «la ::medicaba modificó 
los fármacos y eso dio lugar 
en pocos días a un cambio 
muy importante que fue la 
entrada estado me- 
lan vecino al estupor. 
Otra observación .corres- 
ponde -a- una paciente. que 
fue trasladada, por una reso- 
lución imprevista, de su car- 
go de Montevideo al Interior, 
lo que significaba numerosas 
pérdidas afectivas. (un. jefe 
idealizado, la' interrupción 
del análisis), aunque el nue- 
vo destino implicaba un as 
censo, paseando a uns cate- 
goría equivalente a la de su 
jefe. Hace entonces un brote 
psicótico con gran angustia, 
por momentos con vivencias 


| de estallido, insomnio y alu- 
cinaciones. 


Estas últimas 


* consistían en ver, fugazmen-' 


te, la cara de su madre muer- 
ta superpuesta a la de su no- 
vio, siempre con la misma 


h expresión; la de una antigua 


fotografía. Otrasveces, cuan- 
do se le acercaba el novio, 
sólo percibía su brazo (alu- 
«cinsción negativa)... : 
¡Estas formas constituyen 


. Slucinaciones.. elementales 


CUYO: mecanismo ya. se ha 
mencionado, :que no. inte- 


gran un verdadero - sistema - 
delirante. Pero hay otras más - 
complejas: :que ' constituyen 


la base del delirio alucinato- 
rio. Así un paciente; escritor 
y funcionario público, en la 
dependencia donde trabaja- 


“ba se sentía controlado: co- 
mo: habitualmente Degaba ' 


>  venena. "Me duele aquí, ten- 
¡en los diarios marcaban el; 


retraso de su.trabajo. Pero 


“su Qelirio estaba centrado en 
-Jas alucinaciones: oía voces, 


6 Palco] 1, por:las au- 
radiales o de televi- 


sión y que ria tri 
“todo su producción lit 

que por. otra parte ena muy 
¡srica, 'vallosa y respetada en 
bizarros de-Blon (comparti- 


los medios literarios.? -. 
Los fenómenos proyecti- 


¿vos también pueden ser diri- . 


gidos hacia el cuerpo, cons- 
tituyendo los delirios somá- 
ticos, También acá *corres- 
ponde diferenciar categorías 


de acuerdo a los dinamismos 
en juego y al carácter más o 


menos elemental o complejo 


'" del fenómeno. Uno de noso- 


tros ha hecho una diferen- 
ciación entre las descargas 
proyectivas en el cuerpo, 
elementales, y otras formas 
más complejas que entran 
en las identificaciones pro- 
yoctivas patológicas. Una 
paciente esquizoide con bro- 


tes psicóticos espaciados, en * 


las sesiones utilizaba casi sis- 
temáticamente descargas 
proyectivas agudas. A veces, 
en Ocasión de una interpre- 
tación que no toleraba, sen- 
tía un dolor intensísimo en 


Numeros” * 
atrasados 


US 2 A 


el oído más próximo al ana- 
lista. Otras veces, en lugar 
de llorar de rabia (también 
generada por interpretacio- 
nes), sentía un-ardor intole- 
rable en los ojos, Otra mani- 
festación de este tipo era el 
enrojecimiento muy intenso 
de la cara cuando se refería 


2 temas que le producían . 


vergilenza, -Bion trae un 
ejemplo de un paciente 'que 
caminaba de :una manera 


: muy extraña porque tenía 


en una pierna a 3u novia y 
en la otra a un rival amoro- 
so. Una paciente, en trata- 
miento por un colega, pre- 
sentaba descargas proyecti- 
vas crónicas bajo formas de 
dolores intolerables, perma- 
nentes, por los que consulta- 
ba diariamente a médicos : 
somatistas e ingería grandes 
cantidades de analgésicos 
que no la aliviaban. Uno de 
sus dolores estaba localizado 
en la cicatriz de una episio- 
tomía realizada en el. curso 
de un parto ocurrido varios 
años atrás. Otro, con iguales 
características . cualitativas 
de tipo lacerante, era más 
errático localizado funda- 
mentalmente, en los miem- 
bros, Un caso, publicado an- 
teriormente por uno de no- 
sotros. y que reproducimos 
parcialmente, era el de una 
mujer que consultó por cam- 
bios bruscos en el tamaño 
de los brazos sentidos como 
muy largos o muy cortos, di- 
ficultades sexuales,. frigídez 


: y esterilidad; al anunciársele 
“una suspensión de las sesio- 


nes respondió faltando - y 
luego, en la sesión a la que 
concurre, dice que tiene un 
gran dolor en el vientre, que 
es debido a la medicación 
que está tomando que la en- 


go como un agujero que me 
arde". Diez días después 


- anuncia que está embaraza- 


da”..... lo que me preo- 
cupa es cómo me creció to- 
do el cuerpo. Mire como es- 


"toy (se palpa el vientre y los 
: pechos). Parece que voy a 


reventar, deben ser 5 meses, 
no sé... por el temaño... 
Estoy embarazada. Lo des- 
cubrí cuando al día siguien- 

de la última sesión, soñé 
“que Ud: estaba muerta, Esa 
noche me desperté muy mal, 
los brazos estaban muy lar- 
gos, me div mucho miedo. 


Después, no sé, cuando me. 


desperté de mañana sentí mi 


" cuerpo muy hinchado y so- 


bre todo aquí (se toca el 
vientre), algo se movía aden- 
tro... ¿Además la seguía 
viendo muerta... la piel se 
puso amarilla aquí. Se ablan- 
dó en algunas partes, en otras 
está estirada, me duelen los 
másculos''. 

Dentro de los dinamo 
“mos que entran en juego pa- 
ra explicar el delirio hemos 
mencionado la ¡dentifica- 
ción proyectiva patológica, 
que implica desde luego el 
clivaje y las identificaciones 
introyectivas patológicas, La 
identificación proyectiva pa- 
tológica es una fantasía orn- 
nipotente y lo que es omni- 
potentemente colocado en 
el mundo exterior, en perso- 
nas, objetos, etc. que resul- 


- tan los depositarios, es algu- 


na parte del aparato mental 
que ha sido expulsada. 

La identificación intro. 
yectiva patológica debe ser 
diferenciada de los procesos 


- de identificación introyecti- 


va normales que comienzan 


. 


en las primeras etapas de la 
vida y se suceden a lo largo 
de la misma, teniendo un va- 
lor fundamental en la estruc- 
turación de la personalidad, 
en la construcción del mun- 
do interno y, particularmen- 
te, de los objetos buenos en 
el Yo. 

Las identificaciones in- 
troyectivas patológicas pue- 
den sef Tugaces o sólidas y 
duraderas. Un paciente psi- 
cótico dijo que entre las se- 
siones podía tener diálogos 
con su analista porque lo lle- 
vaba dentro desu aparato 
mental. Cuando dos interva- 
Jos entre las sesiones se pro- 
longaron por vacaciones, el 
paciente destruía esta pre- 
sencia, lo que determinaba 
un cuadro melancoliforme. 
En algunas ocasiones, en los 
fines de semana, prendía 
una estufa a leña, ésta últi- 
ma representaba a su analis- 
ta y recién cuando termina- 
ba el fuego hacía la depre- 
sión. 

Otras veces las identifica- 
ciones introyectivas pueden 
ser de tipo zoomórfico. Un 
paciente supervisado duran- 


te largo tiempo, luego de . 


una internación por un epi- 
sodio catatónico quedó'con 
una estereotipia sonora que 
se asimilaba mucho al ladri- 
do de-un perro. Se trataba 
de una esquizofrenia aguda 
que había hecho una pro- 
funda regresión en su con- 
ducta en la esfera cognitiva 
y Que dibujaba durante las 


. sesiones. En una de ella di-. 


bujó una casa, señalando 
que allí vivían sus padres y 
afuera un perro atado a una. 
casilla. El terapeuta le seña- 
Mb que así se sentía en rela- 
ción 2-sus padres, aislado y 
encadenado, desapareciendo 
de inmediato las estereoti- 
pias e iniciándose un perfo- 
do de pequeños : progresos 
en las sesiones con algunos 
logros extemos, Tiempo 
después el mismo paciente 
comenzó con otro tipo de 
estereotipias - motoras que 
consistían en flexiones de la 
cabeza y el: cuello que 
posiblemente se debían a 
una nueva identificación 
zoombríica, ya que el pa- 
ciente insistemente habla. 
ba de pájaros, particular- 
mente murciélagos. 


DINAMICA 
. DELAS PSICOSIS: 
LATENCIA Y CRISIS 


García Badaracco desa- 
rrolla una teoría original so- 
bre la psicopatología de las 
esquizofrenias, con un con- 
cepto central: el objeto en- 
loquébedor, Las identifica- 
cones introyectivas patológi- 
cas, según ese autor, quedan 
escindidas y se organizan co- 
mo partes derivadas de la 
mente como un objeto in- 
terno  "enloquecedor”:' en 
posición de objeto orbital, 
Los vínculos históricos psi- 
cotizantes dan lugar a intro- 


yectos-identificaciones pató- | 
genas que como núcleos es- ; 


,cindidos pbeden aparecer 
“ante el Yo como contenidos 
del Ello, o bien aparecer ex- 
ternalizados por identifica- 


ción proyectiva. Cuando el: | 


objeto se hace nuclear (en el 
sentido de Wisdom), se pro- 
duce la identificación mime- 
tizante con el mismo, que lo 
lleva a actuar en general sá 


dicamente con' sus objetos. * 


-Detimos, por nuestra parte, 
que es necesario diferenciar 
en la' psicosis Jos condicio- 


nes en la estructura del apa- 


rato psíquico: una en el es- 
tado de latencia, la otra en 
la crisis psicótica maniflesta 
o en la psicosis crónica, 


“En la primera distingui- 


mos un Yo-que hs podido, 
aun en forma precaria y par- 
cial, proseguir-su desarrollo 
con un crecimiento paralelo 


del SuperYo que: conserva : 


las características pregenita- 
les de :los' precursores, Pero 
este Yo es frágil y pobre- 
mente estructurado ya que 
funciona con clivajes de cua- 
lidades diferentes. Uno de 
ellos, el más esencial, es el 
que mantiene separado el 


núcleo amalgamático des-* 


tructivo, Este, como se ha 
dicho anteriormente, es un 


conglomerado de: objetos 


parciales con la característi- 
ca del no vínculo y ansicda- 
des arcaicas o primitivas 
siempre activas. El conglo- 
merado constituye una ame- 
naza ínterna constante para 
el-Yo (al modo de un Ello 
clivado): - - 

Pero hay ciertas partes 
del Yo que aunque se man- 
tienen inconcientes en un 


sentido dinámico, tienen fí- * 


cil acceso a la conciencia (co- 


mo se observa en el curso, 


del' tratamiento) y. para las 
Que hay que admitir una cua- 
lidad preconciente en el sen- 
tido freudiano, ola interven- 
ción de clivajes más móviles 
y dinámicos. Es posible que 
ambos mecanismos estén en 
juego en el caso de la o las 
configuraciones - narcisistas 
que hemos descrito, consti- 


tuidas como se ha dicho por ' 


partes del self y de los obje- 


“tos arcaicos sin clara distin- : 


ción entre ellos. Estas confi- 
guraciones narcisistas, a pe- 
sar de ser patológicas en su 
estructura y en sus vínculos 
(frecuentemente sadomaso- 
Quistas), tienen como toda 
formación narcisista un efec- 
to de cohesión sobre el Yo 
en su unidad e identidad 


frente al peligro de desorga- * 


nización. El Yo con el uso 


de los mecanismos de identi- . 


ficación proyectiva patológj- 
ca, encuentra en el mundo 
externo sujetos con las con- 
diciones apropiadas para ha- 
cerse cargo de la proyección 
de éstas, ' constituyéndose 
así una simbiosis patológica 
con el objeto externo. 

*- En la literatura psicoana- 
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-»Se ha hablado de “hombres 
representativos” de “hombres 
-sfmbolos ,-que parecen ( condensar y 
¡asumir en sí mismos el “espíritu” de 
- una é Eso supone admitir que 
más allá de las individualidades hay 

algo que las trasciende y que 
corresponde a modos de pensar, de 
«sentir y de querer, colectivos. 
¿ES la sociedad la que determina la 


es de representarla?. ¿Son ellos un 
a. de los vicios y virtudes de 


con. seguridad a esas interrogantes y 


sociedad determinada y 
sus personeros. 


A la. elleción sobre esta figura 
dbicstra que sembró el terror en un 


1888. y 


en una pequeña zona 


(Spill del del East End de Londres, 


e atender a la razón 2 sin: 


“habrá que 


E razón de esta fama y de la perenn:. Jad 


de su memv4ia. 


- cer Jugar, el sobrenombre, o 
“nombre de fábrica'*, fue 


del crimen en mu 
|, rerded del cri. - 
en su fe1 entropoló- 


J.Lacan, 


E 


JA 


- nominación Jack The Ripper 
fue para muchos un factor 
muy importante en la perpe- 


ición de esos hombres que habrán. 


una época? Es muy dificil responder - 


el vez haya que limitarse a establecer. 
Acuna relación dialéctica entre una * 


- breve lapso (dos meses) del otoño de 


creado por él mismo. La de- - 
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¿Qué tuvo de im- 
portante, de signifi- 
cativo este asesino 
de prostitutas, para que su 
nombre se perpetuara a lo 
largo de un siglo y se mantu- 
viera intacto el interés mor- 
boso en torno suyo? Los tra- 
tadistas acerca de delincuen- 


tes sexuales y de asesinos : 


por “tubricidad”, un Krafft- 
Ebbing, un Mac Donald, (1) 


le conceden pocas líneas 


mientras se explayan (y con 
motivo) sobre otros como 
Vacher, Verzeni, cuyos crí- 
menes fueron mucho más 


sangrientos y mucho mis 


nUMETOSOS. Y creo que, a no 
ser por Fritz Lang, la memo- 
ria de P. Kúrten se hubiera 
desvanecido: 

Tratemos' de compren- 
der. Los asesinatos fueron 
cometidos todos sobre pros- 
titutas y, salvo una excep- 


. ción, mujeres sumidas en la 


más profunda degradación 
moral y física. Én segundo 
lugar: la identidad del crimi- 
na: nunca fue fehaciente- 


mente esclarecida. Y en ter- 


tuación de su memoria y la 
estimulación de la fantasía. 
Tanto es así que el Dictiona- 
ry de Collins ejemplifica el 


vocablo *Ripper'"' poniendo . 


como caso a este sujeto. Y 
leemos en B. Brecht (que 
mostró una situación incam- 
biada en el Londres de co- 
míienzo de siglo en La Nove- 
la de dos Centavos), lo si- 
guiente; “En la mentalidad 
del hombre medio de Lon- 
dres figuras como 'Jack el 
Destripador” o como aquel 
desconocido asesino llama- 
o .*El Cuchillo", no desem- 
peñaban un papel muy im- 
portante, Aunque a veces 
sus nombres figuraban en las 
columnas de los diarios me- 
nos serios, no podían com- 
petir en lo que a fama se re- 
fiere con lox generales que 
llevaban la guerra del Trans: 
vaal. Ahora bien, es cierto 
que esos generales amenaza- 


ban a un número do perso- 


nalrincompariblemeñte ma 
yor que los más áctivos hé- 
roes del illo. Peroh gjo- 
ria de j -3 Cuchillo” en gi» 


y 


el Destripador 


mchouse y Whitechapel su- 
peró en mucho a la del gene-. 
ral que combatía a los boers. 
Las gentes que vivían en las 
inmensas colmenas de pie- 


.. dra de Whitechapel, sabían 


muy bien establecer la dife- 


rencia entre las hazañas de. 


un vulgar general y las de 
sus propios héroes. Algo de- 
cisivo ante sús ojos era que 
*'El Cuchillo” ejecutaba sus 
fechorías, bajo peligros per- 
sonales muy diferentes a los 
que hacían frente esos héroes 


oficiales que. figuraban en . 


los libros de escuclá. Lime- 
house y Whitechapel tienen 
su historia y su propia for- 
ma de enseñar historia. Esta 
enseñanza da comienzo con 
los bebés y la difunden per- 
sonas de todas las edades. 
Para ellas los mejores profe- 
sores son los niños. Ellos co- 
nocen, perfectamente todas 
las dinastías que gobiernan 


¿ en su medio”.(2) 


Voy a delimitar el abor- 
daje al temá. En primer lu- 


gar, tratando de reconstruir, 
el espíritu de la época, que 


se acercaba al fín de un sigio' 


: Época a la que el continente, 


Jlamó la “belle epoque”. y 


de la cual se despertó brutal-., 
mente; época que fue muy 


famosa en Inglaterra, como 
época victoriana, en que el 
Imperio británico había lle- 


gado a la cumbre de su po- : 
der. En segundo lugar, habrá : 
que manejar todo aquello, 
- que de la psicología, espe- 


cialmente del psicoanálisis y 


del Daseinanalyse, pueda ser-, 


virmmos para comprender he- 
chos .en.que el sexo y la 
muerte estuvieron tan mez- 
clados; 

La fuente que inspiró es- 
te trabajo fue Joseph Gabel. 
(3) En un capítulo de su So- 
ciología de la Alineación, ti- 
tulado Un héroe de nuestro 
Tiempo, recordó a un perso- 
naje de la película de Stan- 
ley Kubrick que conocimos 
con:el nombre de El Dr, In. 
sólito (Dr, Strangelove). 

El tema de ese*capítulo 
circula a través de toda la 


obra, así como de otro libro. 


del autor, La Fausse Cons- 


cience; (4) es el tema de la * 


alienación, de la Entfrem. 
dung, el extrañamiento que 
sigue a la exteriorización y 
que se corresponde con los 
procesos de reificación o co- 
sificación. Podemos aludir 
con ello a lo que en econo» 


“mía se llama crisis de super- 


producción pero en este da- 
so no se trata de mercaderías 
sino de armas de destrucción 
masiva. El general Jack D 
Ripper (aquí aparece la equi- 
valencia) sufre de una ptr- 


turbación psíquica profun- * 
*da, un proceso paranoico, 


con temor de envenenamien- 
to (Jos rusos han envenenado 
todas las aguas) y su absti- 
nencia sexual se fundamenta 
en unz racionalismo mórbi- 
do (Minkowski) ante el te- 
mor de perder líquido (es- 


m 


“yi Strauss... 


perma), Esta doble forma de 
alienación, en el sentido he- 
geliano-marxista y psiquiá- 
trico, nos conduce a lo que 
Gabe] denomina la profunda 
reificación de la sociedad 
victoriana, “Para ella el sis- 
tema capitalista no sólo se 
avenía a la naturaleza de las 
cosas;la Naturaleza misma y 
sus leyes, que eran natura- 
les, expresaban la inmediata 
voluntad divina'*  (Gabel,. 
pág. 85) Forma hiperbólica 
esta, de la fisiocracia ,,. 


LA NUEVA yyy ndo Jue 


Con el protestantismo id; entre uno y otro es la distin: 


SIGNIFICACION 
DEL TRABAJO. 


La ética protestante (M. 
Weber lo ha mostrado de un * 


modo concluyente), (5) tra-' 


jo una nueva apreciación del 
trabajo. El. ascenso dela - 
burguesía como, dase,. tal 
como se produjo entre el si-” 
glo XVII y XVII, olvidó la 
enseñanza que se desprendía 


de la parábola de Los lirios... .. 
de los campos y los pájaros 3 


del Cielo y comenzó a darle 
al trabajo, al ahorro y al di- 
nero un valor por sí mismos. , 

Eso se tradujo en mutz- 
ciones en el orden jerárqui- . 
co de las virtudes y en su 
contenido semántico. Mien- 
tras que grandes represen- 
tantes del pensamiento cris" 
tiano, un Santo Tomás de 
Aquino, por ejemplo, siguen 
a San Gregorio en la enume- 
ración de los pecados capita- 
les, e incluyen entre ellos la 
tristitia, más tarde pasando 
por la acedía, que J. Clima- 
cus definía como: debilita- 
miento del alma y falta de 
fuerza del espíritu, la prime- 
ra se transformó en pereza, 
de la cual desde niños he- 
mos oído que es “la madre 
de todos los vicios". 

El Cristianismo medieval 
exaltó la Diligentia, entendi- 
da como celo, atención exac- 
titud, aplicación. 'A ella se 
oponía la Tristitia, como 
Negligentia, Pero todo esto 
estaba reservado al ámbito 
religioso. Más tarde el jute- 
ranismo usó la expresión 


y esmero en el cumplimien- 
to de los deberes, pero el tér- 
mino siguió restringido a su 
sentido religioso, Finalmen- 
te en el siglo XVII] se pro- 
dujo la aproximación a tra- 
bajo en general; lo contra» 


rio, la pigritia, que conserva» : 


ba el matiz suave de lentitud 
y el intensivo de pereza, se 
transformó gn lo opuesto a 
feisdg (diligente) y así sur- 
£ió Faulheit, que significa 
también podredumbre, 

Es apropiado” recordar 
aquí cierta indicación de Le- 
pero des 
pués de todo, la antropolo- 
gía y la sociología no espe- 


raban de la lingilística- sino y 


Mario 

A partir del momento de 
esa variación y polaridad se- 
mántica que he señalado, la 
vida consagrada al trabajo 
fue considerada virtuosa y la 
que: no entraba en esa línea 
(sin que se averiguara por 
qué) era viciosa. Desde la in- 


fancia se nos exalta como : 


Silva García $ 


Porque no los ha creado en * « 
«la misma condición sinó que: > 
ordena a unos 4 la vida etero +: 
na y otros a la condensción- 
eterna”. Y no hay que'bus-' 
car ningún otro fundamen: - 
los sind que's Dios lé place: 
25 

Pero' hay más; Lo eleos* 


muy positivos el egoísmo y ción mencionada ''ss “manf* 
la avaricia de la hormiga, * fiesta por signós precisos y" 
mientras que la feliz despreo- * positivos en lá vida del elegi" 
cupación y. libertad de la ci- - do; De aquí: resulta qué ef ' 


garra era el modelo de lo : bienestar, el éxito; la dicha? -: ; 


que se debía evitar. 
Hubo un período en la 
historia del Cristianismo en 


que la pobreza no era des- 


son signos de elección y:la: 
miseria; el fracaso y la des-' 
gracia son signos de condéna: 

Como dije anteriormen:: 


- de soledad interno sin prece-':: (una pura 


preciada (era el campo de - te, Beruf tuvo el sentido Ye * 
aplicación de la caridad, cu-* llamado, de lo que nosotros ' 
yo sentido : originario” de denominamos '- vocación y: 
amor al prójimo, dimensión profesión con una commota- 
intema y afectiva, se conge- — ción ético-religiota. Una ta-' 
16 luego en el acto externo . rea que se asumía y no un” 
de la limosna, tendiente a medio de lucro.' Pero más” 


aplacar una conciencia cul > tarde se admitió que la ob--:- 5 


pable o a la espera de una ' 
ganancia de ultratumba); era fruto del trabajo era un eg" 
también la ¿poca en que se - no de lá bendición de Dioá.** 
practicaba la: indiferencia 
hacía los bienes terrenales. 


(Troelsch) entre un calvinis:' 


: nismo, Lo-que' ve'aceñtól': 
aparedendo un sentimiento. ción entre'la idea de gracia* 


dentes en el sujeto indivi mente inmerecida) y la fusti 
dual. El hombre está forza» o o 


extinguir su alma “atender 
sólo al llsmado (Beraf) dez había presentido), entre re 
trabajo. Según Francke, Dios 100, locura y: posslón de- 
: mismo bendice a sus elegi- Monía 

“dos a través del éxito en su 
trabajo. Cierta suavidad que + de religiosidad (se le acepte '. 
oo e) Eo 
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E 


y 
sel 
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Id 


B 


docs de la predestina. AS 
ción. Como no pretendo ha- ración. (9) $e” 
cer una exégesis teológica también ' cuán”; 
me limito a considerar 'la De acopio: una: cobén 
convicción que se soeptó y antropológica .como 
“difundió. : 

En la Declaración de * criminalnato'o el criminal- - 


el 


6 
88 


“ha perdido completamente 


tención do la"riqueza' 'cOmo“: 


Pero luego vino un Cam ' ' mo primitivo y un neocaltk* 


pero por otros: motivos, se: 


Lombroso sobre el llamado 


toda capacidad de la votun- 


la idea de degeneración. Se: 


tad para el bien espiritual comprende sin esfuerzo por 
que acompaña a la salva- qué la noción freudiana de 
ción” y a eso se agrega, “por traumatismo, su insistencia. 
decreto de Dios, por la ma- en la importancia de ese fao- 


ifestación de su gloría, al- 
os hombres y ángeles es- 
tán predestingdos para la vi- 


Fleiss, como escrupulosidad ¿da etema y otros condena- 


dos a una cterna muerte”, 
“Sabemos (7) que sólo 
una parte de la Humanidad 
es salvada, el resto, es con- 
denada, No. interviene para 
nada el mérito o la culpa, 
porque eso supondría una 
influencia del hombre en los 
decretos. absolutamente li- 
bres de Dios. (El signo de in- 
terrogación y el subrayado 
van por mi cuenta). : 
“Nosotros, - dice Calvino 
en su Institución— llamamos 
predestinación al consejo 
eterno de Dios por el cual 
ha determinado lo que que- 
ría hacer de cada hombre. 


lecciones; nada dejaba píeta-: número 58 


giar una revelación”, 


e 


(6). 


tor, despertó tantas re 
clas. 


SIGNIFICACION: 
DE ESTE ASESINO. 
EN SU TIEMPO. 


Tenemos que averiguar 
cómo surgió, por qué fue 
que hizo correr tanta tinta 
(y tinta muy importante, 
como la del entonces joven 
George B. Shaw, quién el 24 :: 
de setiembre de 1888 escri. ' 
bía: “Mientras nosotros los:; 
demócratas sociales conven- ; 
cionales estábamos perdicá- : 
do nuestro. tiempo. en” la; 
- educación, agitación y orgs- : 
nización, una especie de ge- 
alo pc tomó el 


—rólaciones MN 


-abril 1989 , 


Se puede :distingúlr: : de 


y 


) asúnto en sus manos y. síra- 

plemente. asesinando y des- : 
tripindo:, cuatro , mujeres, 
25,0 :a la Prensa “gran. 
de!” en una forma inepto. de: 


Mansfield había logrado. un 
éxito teatral sin precedentes 
llevando... esa Órbita la his- 
toria el: Dr, Jekyll y Mr, 


tro infecto del Londres del' 
Este, delos Spitalficlds (cam- 


más serios, Tom Cullen, (10) 


insiste en la manera. como 


sus prejuicios cegaron a los 
.. nictorianos haciéndolos in- 
: capaces de discernir la figura 
.. en cuestión porque los crí- 
menes del Destripador ultra- 
jaban todas las virtudes vic- 
torlánas y sus sensibilidades. 
Para la mente de aquel en- 
tonces, sólo podían ser .la 
obra de un asesino que pro- 
viniera de las clases bajas, o 


. un meniqueísmo paran 
para el cual la xenofobia es 
una especie de la heterofo-, 


algulen de origen extranjero. 
La xenofobia generó las más 
aberrantes teorías, entre ellas 
un ¿brote de antisemitismo 


que por, su: propio absurdo -- 


no pasó a mayores. Se ma- 


.. _nejó así una lógica basada 


en la identificación que, ig- 
norando toda dialéctica, se 


hace presente en 
miento joer di 


el. totalitario, engendrando 
oico 


, bia, (11). : 

.Los enigmas principales 
se situaban en tomo a: 1) 
¿Por qué prostitutas”; 2 
¿Por qué no intentaba ocul- 
tar sus víctimas?; 3).Quería 
probar algo”, ¿sus acciones 
implicaban algún sentido? 

Sí esas preguntas se hubie- 
ran podido responder, si se 
pudieran hoy responder, los 
crímenes recibirían un halo 


"de racionalidad. El descon». 


«cierto que produjeron pare- 
ce emerger de la condición 
gratuita de los mismos y se- 
rá justamente esa pretendida 
gratuidad la que deberemos 
investigar a los efectos de 
averiguar. si había razones 


profundas. Ya véremosz * 

Un periódico, el Dail:To- 
legraph, que había pregona 
.do la necesidad de erradicas- 
el mundo de las prostitutas, 
manejaba como otras publi 
caciones de la época, una 


mezcla de desprecio y .con- 
miscración: después de: hz. 


ber afirmado lo anterior, se 
conmovía' de los que no te- 
nían hogar y que, en su mi 
seric, su hambre, su enfer- 
medad, carecían de los cua 
tro peniques necesarios para 
pagar un alojamiento noc- 
fumo que les habría permi 
tido eludir al asesino. 

A raíz de eso; a raíz de la 
inmundicia que salió a luz y 
que creó ciertas crisis de con- 
ciencia, los periódicos insir- 


tían en reahacer Whitepa * 


chel y como tos argumentos 
filantrópicos no tuvieron 
mucho efecto, se apeló a las. 
ventajas económicas que se 
podía obtener. Como era de 
esperar en esas circunstan- 
cias, se oyeron declaraciones 
delirantes como. esta: *“Su- 
presión de estas guaridas del 
crimen y la dispersión de su 
población sin. ley, debe ser 
la consigna y el clamor... 


ci 
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Peagiaación de . 
¡ Conferencias y 

-- Seminarios 

“ Betty Elizalncin'* 
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MARIA SOFIA 
GARCIA FERRES: 
” Psicoterapia reños y avullos 
+. Psteodiagnóstico intantá 


Av. Libertador 1448 ap. 301: 
* Tel 51 29 62 


ANA MARIA CHIARA. . 


Psicoterapia adultos 
Simón Bolivar 1499 


Tels. 78 29 64 y 80 22 43 
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Psicoterapia de nihos y adultos 


Juan Cartos Gómez 1388 
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' Tel: 95 B5 43 : 
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IZ 


'castalia 


¿comunidad 


terapéutica 


datieeat aio AÑO LECTIVO 1989 
“—Post-grado en terapia comunitaria 
Cursos de introducción a la comunidad terapéutica. 


"Informes en Br. Artigas 3069, teléfono 23 65 91 
de lunes a rierncs de l4a 17 horas 
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“- “Psicóloga *' * 
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Tel 72 13 65 
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Tel. 49 62 59 
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A cargo de Enrique Symns 
terduector de la revista Ceroos 
y Peces) 
Informes: Tel 22 02 04 . 
(Srta. Ana) * 
A partir del 15 de enero 


Dr. 
MANUEL LAGUARDA 
Psiquiatria de niños y adultos 


Yacó 1405 Apt 503 
Tel. 50 18 01 i 


Farmacia 


_Carlotta Bosch 


TODOS LOS MEDICAMENTOS 


Eduardo Acevedo esq. Rodó 
Jel: 4 68 69 . ex 
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- Psicoterapia 
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CIAPPESOQN!I 
“Psicbloga 
Colón 1172 (Paysandi) 

Tel 2890 


MARIA LAURA 
AGUERRE 

, Psicóloga - 

$ Pskolerapia 


Ista de Flores 1392 bis 
Tel 98 52 63 


SUSANA VIGNOLA 
Psicóloga 


Psicoterapia 


Canelones 1148 Apto. 302 
Tel 98 68 67 ' 
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» 


¿el Certhago delenda est de 


todo reformador. ; social”. 

AHabría que completar di 
ciendo que de todo reforma 
dor social que elimina el cri 
men castigando ala víctima). 
No todos fueron iguales y la 
célebre revista Punch sostu- 


“vo que el verdadero criminal . 


cra La' Némesis de la Negi+ 


«gencia y la 'explicitaba en. 


forma rimada: 


¿Alá anda un fantasma en el 


aire podrido :de- los. bajos 
fondos/Tomando forma pr 
ra los ojos que tienen el 
de ver/El espectro de ese cu- 
bil niin/Enfrentadlo, porque 
es vano huir!/Con las manos 
ensangrentadas, furtivo, aga- 
zapado/El crimen abomina- 
ble-La Némesis de la Negli- 
gencia... 

Por otro lado H. Barnett; 
esposa del Reverendo S.A. 
Bamett, incitaba a “poner 
en acción la ley que ya exis 
te, para cerrar las casas ma- 
las, detrás de cuyas paredes 
se hacen tantas perversida- 
des y hombres y mujeres se 
arruinan en cuerpo y alma”. 

Podemos comprender en- 
torfces como los prejuicios 
hicieron que toda sugerencia 
acerca de la habilidad qui- 
rírgica dedasesino, que hacía 
presumir que fuera un médi- 
co (lo que tanto se explotó 
después en teorías y ficcio- 
nes), fuera rechazada con in- 
dignación. ¿Cómo imaginar 
un médico, un cirujano, va- 


gando por Whitechapel bus —¡ 
... cando el contacto con pros“ 

titutas y usesinándolas de 
, aquella minera tan salvaje? 


Aubo sospechas, casi eviden- 


- cias, pero los prejuicios cla 
: sistas hicieron que se las re- 


chazara: 
Estos son “los hechos y 
ese fue el medio social en 


que sucedieron, y tenemos * 


la impresión de que la inves * 


tigación se dirigió en un mo- * 


do equivocado. Un periódi- 


' co, el Southern Guardian, se 


preguntaba el $ de enero de 


* 1889 cuando Jack" había 


culminado su tétrica tarea: 
“¿Estamos cara a cara con 
algún misterioso y horrible 
producto de la civilización 
moderna?"; o, pregunto aho- 
ra debemos buscar la expli- 
cación explorando el mundo 
oscuro y terrible del incon- 
ciente humano y su emer- 
gencia en la forma espantosa. 
de la locura. 


¿POR QUE 
JACK EL 
DESTRIPADOR?: 


Otro de los hechos que 
llamaron la atención y es 
candalizaron o Besconcerta- 
ron a los victorianos, fueron 
las cartas que el asesino en- 


. viaba a los diarios y a las au- 


toridades. Sin duda muchas 
eran apócrifas, lo cual es 
muy común que suceda en 
esos casos, pero hubo otras 
que manejaron datos que 
únicamente €l podía poseer, 
Cullen y Gabel mencionan (y 
transcribed un poema con 
una rima aceptable que por 
su forma hacen recordar el 
Soneto de Repente de la Ni- 
ña de Plata), Se llegó a suge- 
rir que poseía conocimien-- 
tos de cultura hispánica (!). 

Pero en ese “poema” se. 
mencionan ocho muertes y 
existe un cierto consenso en 
que las muertes fueron sólo 
cinco. (Krafft-Ebbing, Mac 
Donald, mencionan más, pe- 


El. nombre,* 
propio criminal apiroció por 
primera vez'en la carta del 
27 de setiembre de 1888; alli | 
dice: “No me Importa dar. 


_mi nombre.de fábrica: q. 


The Ripper. 

'. Cullen, cuya: obra se des 
taca por la seriedad, afirma 
que no es. difícil hallar el 
origen de eszexpresión: Jeck 
(Juanito) porque era muy. 
popular y se aplicó 'a' mu- * 
chos criminales del pasado, 
algo semejante al Kid con 
que la tradición 'del oeste 
americano calificó a sus ban- - 


.didos, uniendo así el sentido 


de “muchacho” y de barla, 
tal como se- advierte en el 
verbo (To kid.) 


ño-htroc de la tradición fot 
klórica británica. Voy a ade- 
lantar las bases de mi inten- 
ción interpretativa, que se 
referirá a fantasías infantiles 
de gran, agresividad, que no 
permanecieron como tales, 
sino que fueron actuadas. . 
Dentro de las eta 
del giclo de Jack, aparece: 
Jack matador. de gigantes y 
una muy curiosa que se titu- * 
la ¡Jack hace negocios, que 


, habrá que analizar en fun-- 


ción Ue procesos inconcien- 
tes. La historia es h sigulen- 


contró un hombre' que En 
propuso el: cambio por un, 
bastón maravilloso que bas: 
taba! que 2: dueño! dijera: 
“Levántate y golpes!” para 
que el bastón lo hiciera. La * 
irritación con, que, su. padre. .. 
se entera del trueque, hace * 
que el niño'lo use contra su”. 
padre. Siguen las permutas * 


cobóulila de la inevitable - 


princesa. El bastón le permí-: 


te lograr. la victoria sobre 
otros pretendientes (la coin- 


"cidencia con el arco y las fle- - 


chas de Ulises es obvia). :: 
La historia contiene con- 


notaciones sexuales varias: 


que giran en torno al carto- 
ter fálico del bastón. En Jack 


el asesino, parece predomi : 


minar el aspecto agresivo, el 
bastón se transforma en cu- 
chillo que se levanta c hiere, 
pero al servicio de fantasías 
pregenitales, o dentro de 
una posición esquizo-para- 
noide, como intetaré probar, 


apoyándome en el respaldo : 


de la misma M. Klein. (12) 


LA SECUELA 
DE JACK 


Pasemos por alto a J, Ve 
cher, a criminales anónimos 
que quisieron imitarlo; a las 


, muertes de Alice Mackenzie, 


de Frances Cole y a fantast+ 
cas reapariciones en otros 
países. Y tradadémonos a 


un: bello día de agosto de . 


1913, Menos de un año des- 
pués comenzaría una espan- 
tosa matanza. “En ese bello 
día", comienza la historia 
que Musil relata. En eso co- 
mienzo de un siglo que aún 


sentido, “algo así como uns 
círculo cuadrado o una pio- '* 
dra de madera”. . ; 
Lo que describe Musil,. 
desde su primera obra, Las 
Tribulaciones del estudiante : 
"Totes, es la crisis ya desga- 
'rrante de esa sociedad que. 
en el período victoriano se 
oe icon ea E 
Árpu misteziosa..de a 
“lencia. Tórless me sentla co. 
mo si de Él tirasen dos mun- z 
¡dos en direcciones opuestas, SE 
hasta  destrozario; sblida- 
“mente burguls el uno, don- 
4e todo sucedía según la rar 
26n y la regla y al que se ha 
bía acostumbrado en su ca» 


bles", (13) ,..' med 
: Asi od asias da decader 
cia del mundo burgués, al or- 
“den que ha cesado de ser or- 
den y que deja expandime 
<«n su seno la coueldad y la 
“barbarie, la estridente cón- 
¿ci nel:: 
miento y la acción, 
¡¿dud del hombre en 
ciedad qu 
gilidad de 
ción: a un nuevo; 
“cosas, el reencuen 
unidad y de tá plen 
existencia humena. (14) 
Al inició de El hon 


hal 
ind 


ES 
Ese: 
Es 


pd 


> 


al 


a Ss 
no 'negab 3 
patina e : 
.los infortunios de uma com- - 

!3cépción grandiosá de la vida. 


3 Dri todos, : 
Emir ; 
ter, nos lod 


Peto; die emir 


Sar había. declarado : ro- 
presentante de una misterio 
sa enfermedad de Mi época, .. 
de'la raza que ha producido * 
"dicha época, no es conse». : 

_ Cuencia, 


ho esta forma: a 


que hoy todo está disuelto 


Clarissa, - 
responde Walter; “Los cur 
tro elementos empezaron a 
hacerse docenas y nosotros 
terminaremos por no.flotar 
sino sobre relaciones, reao- 
ciones... . sobre algo que 
uno se pregunta si es un ob- 
jeto, un proceso, un fanta» 
ma del pensamiento, ¡Dios . 
sabe qué!.... La misma co- 
sa tiene aspectos diversos y 
cada uno de esos aspectos 
cien relaciones . diferentes 
con otros y cada una de esaá - 
.relaciogeS está ligada a otros” .-, 


¿2 TIE NEMESIS OF NEGLECE. 
:*7 acontecimientos. El cerebro a su vez han dividido su co- 


1 hombre ha logrado div+-. razón”: (15) 
cosas, pero las cosas, 


La economía del país enfrenta 
un conjunto de dificultades, 


algunas antiguas y otras recientes. ' 


Para el equipo económico y para 
.. todo el gobierno, se suman las 
exigencias de un año en el que 
es razonable suponer que se 
:, aspire a presentar resultados 
que contribuyan a ganar la elección. 


se trete de decidir qué tipo y qué grado de pro 
Dlemas se trensferirán para el próximo gobierno 
y deda cierta expectativa de ganar la elección, 
debe eriter que el ruero gobierno tenga que ha 
cer frente a una economía descontrolada. 

En los veinte aÑos previos al golpe de este- 
do. los años electorales presentaron característi- 
ces similares en el pleno económico, lo que per- 
mite supoyer que algunas de elles se repetirán 
en ed efio en curso, pero ecotedas por una situa 
ción económica más compleja que la que vivía 
mos en les décedes de los cincuenta y los seser 


ta, , . 

En una aproximación simplificada, ve puede 
decir que en un año de elecciones los gobiernos 
gastan más de lo que tienen, recurriendo con 
distinto grodo de intensided el déficit fiscel y el 
endeudamiento externo. 

¿El deficit fiscal rignifica que el gobierno gar 
ta más que lo que percibe como ingresos por 
impuestos a terífes de empresas públicas, para 
citar los más importentez El mayor gasto per 


“mite aumentar remuneraciones de funcionarios 


públicos o acelerar obres públicas que generen 


y dinamicen la economía Tradicional. | 


mente, esta diferencia entre ingresos y gustos se 
cubría sumentendo la emisión, es dectr, ponien- 
do en circulación una mayor cantidad de bille. 


A E 3 
Durante el año en curso las posibilidades de 


* aumentar el déficit fiscal son muy limitedas y 


de alro riesgo. En primer lugar. porque el deficir 
ye rléne una magnitud muy grande; se habla lo- 
una lenta pero persistente reducción en- 

tre 1985 y 1987, pero en 1988 volvió a crecer. 
En segundo bugar, no es posible financiar el dé 
ficít con emisión, teniendo en cuenta que la in- 
Jiación es alta y comenzó a acelerarse durante el 
“año pesado. Finalmente, para financiar el déf+ 
ett será necesario colocar relores públicos, lo 


que presenta varie? 


¿Y esa idea la podemos 


a 


plentes, pntre ellos 


trasladar a: Moosbrúgger, 

quien sostuvo al ser conde 

nado, que lo habian conde- 

Y nado no a él sino a un loco, 
+ Y preguntarnos si la locura 
“es posible penarla como si 
caracterizara a alguien, o si 
más bien no es una serie de 
incidentes totalmente distin- 
«tos que nada tenían que ver 
unos con los otros y que ca- 
da uno dependía de otra 
causa que había que buscar 
fuera de él, en alguna parte 
del universo. A los ojos del 
juez sus actos provenían de 
El, pero a los ojos de Moo» 
brigger había retornado so- 

bre él como pájaros que vuer 
ven de una migración. 

- En una época en que asi» 
*.tía a la disolución de la per- 
sonalidad, esa imagen era 
muy frecuente. ' Asi. dice 
Hofmannsthal: “No posee- 
mos nuestro Yo (Selbst); de 
afuera algo sopla a nosotros; 

huye por un tiempo y en un 
hálito - retorna, Es verdad 
nuestro Yo! esa palabra es 
una metáfora", (16) 

¿Que es entonces la locu- 
ra, sino una deformación de 
las relaciones de eso que lla- 
mamos nuestro Yo, nuestra 
naturaleza? Y la conclusión 
que extrae UlAich respecto a 
Moosbrilgger, y que se des 
prende de su propia manera 
de pensar, es que allí había 
algo desmantelado, sumerg) 
do. en las tinieblas. Final- 


que el gobierno tiene que pagar tazas de interés 
superiores a les que ofrecen los bancos por los 
depósitos y errestra e estos a aumentar las ta- 
ses; a la vez, en un eño electoral, la colocación 
se vuelve más difícil por las incertidumbres y 


: los riesgos que crea le posibilidad de cambios 


políticox: por último, los velorez públicos colo- 
cados en los úlrimos aAos alcanzaban, a fines 
del año pasado, a 1.358 millones de dólares, lo 


que significa un gasto público por concepto de : 


pago de intereses en torno e los 140 millones de 
dólares amsales. La financiación del defictt con 
valores públicos que pagan altos Intereses, leva 
4 que en los próximos años se comprima el pas 
to público en otras áreas, (remuneraciones, 12- 
hud, educación, etc.), o que se coloquen muevos 
relorez Como repercusión adicional, una parte 
del ahorro disponible para inversiones producti 
vez se utiliza pera los gestos corrientes del go- 
bierno, - 
El otro instrumento que permite gastar más 
de lo que se tiene, es el endeudamiento externo. 
Une de las formas usuales consiste en que un or- 
fanismo internacional [como el BID o el Banco 
Mundial) le preste el país, lo que permite gastar: 
durante este año y escalonar los pagos en los 
próximos diez años o veinte ños 

Con el préstamo recibido ve pueden realizar 
invertionez, como por ejemplo obras públicas, 
que dinamizan la economía al demandar diver- 


- 23 materias primas nacionales y crear oportuni- 


lodes de empleo directo fen la ejecución de las 
obras) e indirecto (en aquellas ecttridedes pro 
reedoros). Al mismo tiempo, la proporción en 
que el efecto dinamizador se concreta o se pier: 
de, depende del grado en que la obra requiere 
productos nacionales o tiene un componente 
muy grende de importaciones como maquina. 
ríar y equipor. ; 

El endeudamiento externo implica una pork 
bilidad de gastar más en el presente con la pery 
pectiva de gastar menos en el futuro. Cuando ye 
comienzan e pagar los intereses de le deuda y a 
amortizar el capitel, se requiere disponer de la 
monedas extranjera para hacerlo, lo que resulta 
de un saldo poritivo en el comircio exterior de 
dienes, exportendo más de lo que ye Importa. 
Para penerar este exedente es necesario contreer, 
la demanda interna, consumiendo y/o invirtier- 
do menos en ese período. También contribuye 
el turismo que en condiciones normales genera 
ingresos en moneda extranjera superiores e lo 
que gastan los uruguayos haciendo turismo en 
el exterjor, z 

El mergen disponible por el pels para qu. 
mentar su endeudamiento externo es muy esca- 
so. A fines de 1982 el Uruguay llegó a uno sí- 


mente pensó que acaso Dios: 
sabe cómo, si la humanidad 
pudiera tener sueños colecti- 
vos, soñaría a Moosbrúgger. 
(17) 


Este hombre sin cualida- 
des, que se asemeja tanto al 
hombre desmenuzado de la 
esquizofrenia, es también el 
hombre al cual no se Je per- 
mite disponer una expo 
riencia privada. Un ejemplo 


yendo El Espíritu de la Tie- 
rra y La Caja de Pandora. 
Lulú, una prostituta: que . 
con inocencia infantil arrut- 
na hombre tras hombre. En - 
esa obra, que Pabst;.en ple-" 
no ' expresionismo, llevará . ránd 
magistralmente a la pantalla; 
opuso Wedekind la vida pur. 
sional bre de represión y la * 
descomposición de.la socio- 
dad burguesa. Lulú termína 


de alienación que la mayoría 
de los seres humanos no ad- 
vierten” adoptando al hom- 
bre que llegó hasta ellos y 
los acontecimientos de su vi- 
da les parecen desde ese mo- 
mento la expresión de sus 
cualidades, su destino, su 
mérito o. su mala suerte”. 
(18) 


Hay profetas de la barba- 
rie; hay quienes traen el apo- 
calipsis de la destrucción, de 
la catástrofe. Jack, fue,uno, 
Moosbrigger otro. “Antes 
de la guerra sentíasé ya el 
olor de la sangre y de la bar- 
barie creciente y eso estado 
de cosas toma fuerza frag- 
mentaria y confusamente en 
el personaje del asesino de 
mujeres y por eso Ulrich 
piensa que *'si la humanidad 
pudiera tener sus sueños co- 
lectivos soñaría a Moosbrú- 
gaer”. (19) S 

En: ese período, Wede- 
kind concibe a Lulu, inclu- 


tueción de incapacidad de pagos externos, es 
decir, llegado el momento en que se tenía que 
pagar los intereses de les deudas contraídes y 


parte del capital recibido, disponla de los 
e nO se de : ; 
Desde modo que la tesa de interés reel a pegar pueda 


por organismos Internacionales significarán wn 
ingreso aproximado a los 150 millones de ddle- 
res. Adi es muy probable que una 
parte de les Letras de Tesorería y los Bonos del 
Tesoro que el gobierno emita este año, sean 


mayor seguridad que lo ofrecida por ss país. En 


Argentina se sumen un confunto de factores ge-. 


neradores de una gren inestabilidad económica, 
entre los que se destecen un ritmo de inflación 


tres o cuatro veces superior el de nuestro país y 


la realización de elecciones en mayo, cuyo re 
sultedo tendrá repercusiones imprevisibles sobre 
la situación económica. 

Lox créditos de los bancos del exterior au 
mentarén, ya que los mismos se encuentran en 
una etapa de rescate de mus colocaciones ente- 
riores y en los últimos años el Urugusy no he 
recurrido a esta fuggte de financiamiento exter 
no. z 

Como balance de les consideraciones ente- 


riorex, se podría conchuír que tanto el deficit 


fiscal como la deude externa eumentorá mode 
redamente durente el año en curso. El aumento 
será el rerultado del manejo tradicional de estos 
Instrumentos económicos con objerivros electo- 
relez Pero los límites de dicho incremento esta- 
blecidos por una simación económica compleja, 
dejarán poco especlo. . - 

La limitanje principal es la Inflación, que co 
menzó a acelerarse en los últimos meses del año 
pesado. La inflación, entendida como un proce 
30 de sumento de los precios, se mide hebfrual. 
mense por el Indice de Precios al Consumo (IPC), 

rel que trata de reflejar el cambio promedio en 
los precios, seleccionando los principales bienes 
y servicios de consumo familiar y ponderando 
los mismos dle acuerdo a las centidedes consu- 
míider. de 

Dicho fndice presentó una tenencia ol des 

censo desde principios de 1985 hasta mediados 

de 1988, lo que era considerado uno de los prim 


deambulando por Londre3 * 
donde la encuentra Jack, + 


* gresiva reducción del ritmo y tuvo éxito durar» 


“país atravesará una situación de alto riesgo. La 


* de eumentos de distinta magnitud y en distintos. 
cambios 


Fischer, op. cit, pag, 68... 
*. Musil, Il, pag. 750... 
. (20) Musa, NI, pag. 750. 


en torno al 80 % anual e 
una inflación algo menor, de 


La inflación Introduce distorsionez.: El aw 
mento promedio de los precios es el resultado 


de algunos grupos sociales y actividades econó- 


límites eceptebles, La preocupación del equipo. 
económico del gobierno ha sido lograr una pro. 


te la mayor parte del período. La economía 
uruguaya puede caracterizarse como “eltemente 
indexada ” lo' que significa que los diversos pre- 
clos están estrechamente esociedos, por lo que 
el cambio de alguno provoca cambios en los de-. 
más, lo que e su vez vuelve a generar cambios 
los primeros, alimentando la espiral. La rever: 
sión de la tendencia, la imposibilidad de encon- 
trar una terapeútica adecuada durante los Últk 
mos meses, la evaluación de los costos que se 
esocian a la búsqueda de la estabilización de los 
precios y el fantarma de la infleción descontro- 
lada en Argentina y Brasil, constituyen motivos 
de legítima y profunda preocupeción. |: 

Para finalizar el análisis de los principales ca- 
racterísricas de la siruación económica del país 
durante este año, se puede señalar la relativa es 
tabilidad del nivel de actividad económica, del 
empleo y de los salarios reales. El ntvel de acri- 


vidad económica, medido por la tasa de crect-.| 


miento del Producto Bruto Interno (PBI), a- 
mentó entre 1985 y 1987: durante el año paso- 
do ye puede estimar un crecimiento nulo y no * 
se perciben factores dinamizedores para el año 
en curso... sl ; 
Durante el año en curso la economía del: 


expectativa más optimista puede ser. Hegar al 
año próximo tin caer en la hiperinflación o en. 
una recesión que deprima los niveles de empleo 
y salarios. : 


- Jorge Notaro. 


.moderaa?,- ¿existe juna 
e , postmoderna? El término ha sido 
empleado para tantas cosas que resulta 
*. muy difícil acotarlo: Además, muchos de 
us significados son tan contradictorios y 
distantes que no es fácil unidos. 

'Esta dispersión esien parte, lógica y apro- 
- plada. En la base de la postmodernidad está 


el pluralismo y ello explica no sólo la exis-' 


tencia de la diversidad sino también la im- 
posibilidad de que el concepto tenga un sig- 
-nificado univoco, El rechazo de todo dog- 
ma tismo contribuye también a que nos mo- 


0 rd en un terreno de conceptos elásticos 


y amp 
: ia respecto al iérmino postmodemo, 


"heñala Umberto Eco con humor; que “ten- 


.. go Ja impresión de que hoy se aplica a todo 
¿Jo que dto ebria lo utiliza”. Y añade, 

que se está intentando desplazarlo 
¿denia pr al'principib parecía aplicarse a 
ciertos escritores o artistas de los últimos 
veinte años, pero poco. apoco ha llegado 
hasta comienzosedel: siglo, y aun más allá, 


y, comó sigue deslizándose, la categoría de - 


¡lo postmoderno no tardará en Llegar hasta 
Homero” (1). 


Hay dos maneras distintas de enfocar el: 


. fenómeno postmoderno. 

Una, como una categoría espiritual, un 
: Konstwollen o manera de hacer, para utili- 
zar palabras del mismo Eco. Desde esta 
"perspectiva, se trataría de un concepto'me- 


, .¡tahistórico. Toda ¿poca tendría su postmo- 


¡dermismo así como todo período del arte 
¡tiene sú manierismo y hasta ambos concep- 
¡tos podrían ser equivalentes. Lo postmo- 
“ ¡derno sería una relectura del proceso mo- 
¡derno y como lo ha señalado Jean Frangois 
¿Lyotard, ''con seguridad forma parte de lo 
:moderno”. De tal modo, “una obra no pue- 
'de convertirse en moderna sí, en principio, 
ino es ya postmodema. El postmodernismo 
así entendido no es el fin del modernismo 
Ísino su estado naciente, y este estado es 
constante** (2). En consecuencia, el post: 
modernismo así concebido no tiene una 
marcación cronológica, no se refiere a una 
época determinada, no establece una perio- 
-dización. 

La otra manera de entender al postmo- 
dernismo 'es' adjudicándole una relación 
cronológica, sucediendo al modemismo- 


: ¿Vale decir, que se trataría de un nuevo pro- 


ceso histórico a partir del moderno. Señala 


_ un cambio de expectativas históricas y cul- 


“turales basado en una transformación de 
los valores sustentados en el proyecto mo- 
demo. Pierden vigencia determinados as- 
pectos y acentos y surgen otros que privile- 


. glan una nueva percepción de la realidad. 


Tal vez sea esta segunda acepción del fe- 
nómeno postmodemo la más interesante, 
¿ya que es la que mayores perspectivas abre, 
Va unidad a la crisis de los sistemas totali- 
zadores, a a: descentración y a una hetero- 
génea amplitud en el campo de las significa- 
ciones, En esta segunda concepción, la post- 
modernidad se presenta más bien como una 


: ¡antimodernidad, Es, de algún modo su opo-. 
"sición y su antitésis. 


En un libro ya clásico sobre el tema 
Lyotard afirma que “nuestra hipótesis de 


trabajo es quesel saber cambie de estatuto: 


¿Cómo definir la situación post-. 
situación - 


al mismo tiempo en que las sociedades en-. 
tran en la edad llamada postindustrial y las 
culturas en la edad postmoderna" (3). 


“- COMIENZOS DEL CAMBIO 


¿Cuindo se toma conciencia de este 
cambio? Para el mismo Lyotard, este es un 
fenómeno que comienza a finales de los 
años cincuenta, Según Paolo Portoghesi, el. 
período modernista en arquitectura estaría 


comprendido por el lapso que va de 1910a - 
1945, Para Gregotti, el tránsito entre mo-” 


dernismo y postmodernismo está dado por 
*la desaparición del lazo estrecho que aso-* 
ciaba el proyecto arquitectónico moderno 
con la idea de una realización progresiva de 
la emancipación social e individual en la es- 
cala de la humanidad” (4). > 

Más conocida es la versión de Charles 
Jencks quien establece la felha exacta de 


defunción de la arquitectura modema, al 


fijarla a las'15 y 32 horas del día 15 de ju- 
lio de 1972 cuando es dinamitado el com- 
plejo residencial Pruitt-goe construído en 
1951 según: las normas ideales del CIAM 
creada a gu vez por Le Corbusieren 1928—. 
Ese conjunto urbano modelo se había con- 
vertido en una-especie de cárcel para sus 
ocupantes y albergaba marginados sociales, 
«siendo un centro de actos de vandalismo y 
terror aj que sólo se pudo poner fin destru- 
yéndolo. (5) El símbolo de la perfección 
urbana se había transformado en el de la 
perversión y explotación humanas, 

*'La vanguardia de 1967 —decía por en- 
tonces Octavio Paz-—- repite las acciones y 
gestos de la 1917. Estamos experimen- 
tando el fin de la idea de arte moderno”. 

Una vez fnás son los artistas, los creado- 
resa 106/de sus obras los que fueron ex- 
poniendo la perspectiva postmoderna. Sin 
embargo, a diferencia de las corrientes de 


vanguardia nacidas del-quehacer tanto teó- . 


rico como práctico de los artistas, el post- 
modernismo parece ser —como manifesta- 
ción estética— más bien una creación de los 
críticos, 


NUEVAS EXPECTATIVAS 


¿Cómo definir mejor esta situación post- 
moderna? No es fácil carncterizasla ya que 
se trata de una realidad actual, que se está 
gestando, hay un conjunto de expectativas 
nuevas que la resumen. Hay también, facto- 
res determinantes de esss expectativas. 

Uno de esos factores es el proporciona- 
de por los mass-media. Su gradual y crecien- 
té participación en la vida contemporánea 
ha sido decisiva. En especia) la televisión ha 
afianzado una noción de contemporanci- 
dad a través de los sucesos que transmite. 
Este cambio, pára citar uno solo, es de gran 
importancia. Por una parte, ha puesto de 
manifiesto un sentido abierto, mostrativo, 
de la información. La privacidad, la vida 
afectiva, ha sufrido el impacto de esta acti: 
tud. Por otro lado nos ha ayudado a perci- 
bir el mundo bajo una óptica de unidad y 
simultancidad francamente inéditas. 

Los hechos, sean remotos o recientes, se 
incorporan a la realidad diaria, la configu- 
ran en una suerte de tiempo presente per. 
manente, Este cambio en la percepción de 
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La situación postmoderna excede lo artístico. Tanto es 
. que bien podría decirse que se trata de un camb 
profundo en la manera de pensar y de percib 

la existencia. Hay, también, un comportamiento, 


si 


postmoderno, un nuevo estilo de vida que responde a esta 


nueva situación. La postmodernidad se AA: 


en el arte porque ocurre en la vida. Hay una F 
postmoderna de la realidad, se puede hablar. ya: 
de una cultura postmoderna: esa situación nueva es la que | 

recoge el arte. Una vez más el arte sirve para exp 
o interpretar la vida ya que es ésta la que lo determina. 


la realidad produce una alteración en la no- 


ción del tiempo. ¿Dónde está el tiempo his- ' 


tórico? ¿Cómo queda nuestra actitud fren- 
te al pasado? Es precisamente el aspecto 
donde Gianní Vattimo encuentra uno de 
los temas centrales de la situación postmo- 
derna.*'La razón fundamental por la que se 
puede hablar de postmodemidad — dice— 
es porque en la sociedad contemporánea ha 
cambiado la experiencia del tiempo. Tome- 
mos, por ejemplo, toda la temática de la 
idea de progreso, o bien la de una cierta 
caída del concepto de novedad, Hoy la no- 
vedad ye no es un valor importante” (6)... 


PROGRESO Y NOVEDAD 


Este valor asignado a la novedad, que en 
el arte moderno pasó a ser un criterio esté- 
tico per se, es fruto de la idealización del 
progreso. Esta noción propia del positivis- 
mo filosófico y motor del desarrollo cientí- 
fico y técnico, tuvo su correspondiente co- 
rrelato en las artes porque respondía a una 


visión que el hombre moderno tenia de la 


historia. Para él, la historia era progresiva, ya 
que manifestaba el desarrollo indefinido 
del tiempo. Había un progreso mevitable, 
natural, en el cual la Historia se desenvol- 
vía. Esta visión progresiva de la Historia, 
como si a través de su transcurrir alcanzara 
su perfección. estuvo enraizada en el hom- 


. bre moderno, desde Hegel hasta el hombre 


menos ilustrado del siglo XX. El arte fue 
un receptor de esa concepción tan difundi- 
da en la perspectiva vital del hombre con- 
temporáneo. 

De allí que la novedad, como expectati- 
va permanente del horizonte artístico, ani- 
mara al arte moderno y fuera la razón de 
ser de las vanguardias, Este afán por la no- 
vedad respondía a la necesidad de que el 
progreso se hiciera evidente en el arte. Esta 
expt.tativa por lo nuevo formaba parte, 
también, de un mecanismo utilizado por 
los medios de comunicación, en particu- 
lar por el penodismo escrito. 

“En las artes, el apetito por las formas 
nuevas es ahora una exigencia profesional” 
-pudo decir Harold Rosenberg en 1959, y 
añadia— “La famosa ruptura con la tradi- 
ción ya duró lo suficiente para producir 
su propia tradición: Han pasado exacta 
mente clen años desde que Baudelaire in- 
vitó a quienes querían escapar del mundo 


estrecho de:la: memoria a embarcan | en 
su viaje en busca de lo nuevo'”*(7); Por eso 


la divisa de las operas era por un ar E 


te nhevo.. 
Este arte: nuevo pretendía. “abolir todo. 
lo “anterior, partir cada vez de cero, rede 


finis las bases y fundamentos de los válores ó 
estéticos. El mismo Rosenberg.” “crítico! 
norteamericano que ejemplifica esta acti: 
tud, señala que “el arte se está elaborando 


constantemente; su definición está en el fu- 


turo, De manera que la crítica no puede): 
consistir en una Única teoría en desarrollo; - 
ha de ser partidaria y polémica para unirse 
al arte en la determinación de qué ha de ser: 
el arte (8). Con razón roban er 


señalado en su “The Philosophy of M 
Art” que le movimiento moderno en :el 
te era fundamentalmente revolucionario, 


Ego a estes palabras un sentido * 
era 


Esta concepción revolucionaria de los * 
vanguardismos tendía a destrulr y despre-: 


ciar el pasado considerándolo muerto, sin: 
vigencia para los tiempos . presentes. Al 
mismo tiempo, la condición reroluciona-' 


ria significaba algo - así como el descubri E 


miento de una verdad que se revelaba. De. 
tal modo, como en una religión, el futuro 
asumía caracteristicas : salvíficas, redento-: 
ras. “La creación de una especie de Paraí-: 
so no es posible si hay voluntad”, decia 
Mondrian. : 


- FIN DÉ LAS UTOPIAS 


La creencia en que el arte transformaría 
la vida y produciría un hombre nuevo en 
una sociedad nueva, estuvo presente de al 
gún modo en casi todas las vanguardias ar 
tísticas, aun en aquéllas que acentuaben la 
ruptura iconoclasta o la negación. 

Algo parecido esperó el hombre moder- 
no de las tecnociencias Nos llevarían por 
un camino de progreso y bienestar que 
transformaría la condición humana Sin em- 
bargo, hoy so ha adquirido conciencia de 
que han acrecentado el malestar lejos de, 
calmarlo. Braque decia que “mientras la 
ciencia calma, el arte perturba”. Pero esta 
fórmula válida en más de un sentido du- 
rante mucho tiempo, parece haber queda 
do muy circunscripta y reducida. Hoy se 
bemos Que las tecnociencias también per- 
turban y Que no es a través de ellas que el 
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hombre habrá de hallar su salvación. A 
,Las propuestas salvadoras del arte mo- 
demo, más allá de su proyección inicial, 
sólo han quedado en enunciados, algunos 
muy atractiramente formulados, pero de 
escaso contenido real De tal modo, tanto 
" el arte como la ciencia moderna han ter- 
mirado por demostrar justamente lo con- 
trario de lo que se habían propuesto con 
relación a la sociedad y al hombre. Hoy se 
tiene la vivencia de que el progreso ni re- 


: 


forma parte de la situación postmodema. 

¡“La utopía —ha escrito Leszek Kola 
kowski-— en un deseo desesperado de alcan- 
zar la: perfección absoluta; esté deseo es 
un. residuo degradado del legado religioso 
en personas sin fe religiosa” y agrega, “só- 


netrantes tienen el valor de admitir que pa 
va Yevar la humanidad al paraiso será no- 
UREA cesaria: la violencia" (9). El arte modemo 
fue receptor de ese sentido profético de la 
yo ' utopía. Por eso contuvo en sí mismo vio- 
lencia y empleó la agresión, la destruc- 
ción y el fuerte impacto hacía él contem- 
plador y hacia el mundo de valores preexis- 
tentes, reales o supuestos, buscando impo- 
ner otros. 

El arte y la cultura modema nos señala: 
ron por medios muy diversos que era posi- 
blé” y aun necesario romper con el pasado, 

«Como dice, Dieter Kopp, “esto debe ense- 
- Rarnos.a: nosotros a romper con la tradi- 
ción del arte moderno” que hasta ayer de- 
fendimos. No se trata de forza: ¿na situa- 
ción de modo de instaurar un ". -vo dog- 
* ma que reemplace al anterior. >; utopía 
sustitutiva. id 
-: La, situación postmoderna es precisa 
mente eso; una altuación, O una condición 
en el lenguaje de Lyotard, antes de una teo- 
ría o un proyecto utópico. Se trata pues, 
del reconocimiento de un estadó de cosas 
y que en el orden del pensamiento, de las 
percepciones de la realidad, del arte, las 
tecnociencías, las ideologías, los medios 
j masivos de comunicación y algunos otros 
j aspectos de la realidad social se verifican 
en la actualidad. 
En el campo estrictamente artístico, 
me importa observar que el artista postmo- 
demo —a diferencia del moderno— confron- 
_ ta su obra con el mundo de la comunica 
ción, porque sabe que ése es el mecanismo 
de información esencial de la sociedad con- 
temporánea. Por eso sehaseñalado, acertada 
mente, que enla edad postmoderna, "el pro- 
- blema del arte ya no es siquiera aquel —-mo- 
derno— de la relación con la reproducción 
: técnica. Es en cambio la constatación de 
i que lo nuevo, lo real, la experiencia, pa 
¿ san a priori a través de las redes de la co- 
municación (y que, por ende, ya no existen 
más -en sentido estricto— ni Jo nuevo, ni 
Jo real, ni la experiencia). Este evento es 
n inédito y quizás el único nombre que se le 
3 puede dar es verdaderamente postmoder- 


his ño" (10). 
El fin de 
la modernidad 


El propecto modemo es urrtema sobre 
el que hoy $ debate corr frecuencia. Se lo 
concibe como ma unidad de pensamiento 
y de acefones progueidas en todós los cam- 
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dime ni emaencipa.. Esta nueva convicción - 


lo las mentes de tendencia utópica más pe- 


pos de la realidad histórica, en los últimos 
ciento cincuenta o doscientos años. ¿Dón- 
de comienzan los tiempos modernos? ¿Con 
los enciclopedistas? ¿Con la Revolución 
Francesa?. ¿Con la revolución industrial? 
¿Con los románticos? 

Cualquiera de estos puntos de partida 
tienen su justificación. Dependen, en buena 
medida, del acento que se dé al análisis Los 
románticos al situarse frente a los clásicos, 
son los que, en las artes en general, plan- 
tean un nuevo orden de valores y de modos 
de recíbir la realidad. Son, de alguna forma, 
los que inician el proceso moderno, 

No es posible, sin embargo, aislar el pro- 
ceso artístico del social, político, económ+ 
co, filosófico y cultural en genera), que da 
marco a este periodo 'histórico. Como 
apunta Giulio, Carlo Argan, “el arte ya 
no está referido a los grandes ideales cog- 
noscitivos, religiosos o morales, sino a un 
ideal especificamente estético, Así se afir 
ma la absoluta autonomía de la esfera del 
arte y, al mismo tiempo, se plantea el pro- 
blema de su coordinación con las demás 
actividades humanas, es decir, de su lugar y 
su función en el sistema general de as cultu- 
ra de la época”. (11) 

: Lo dicho indica también, que —como 
todo proceso histórico— el del arte mo- 
demo se gestó a lo largo del tiempo; de 
allí la dificultad por establecer una perio- 


dización precisa. Así Lionello Venturi al. 


reconocer en el camino hacia el arte mo- 
derno una creciente autonomía de la obra, 
advierte un avance paulatino en. ese senti- 
do. Para ejemplificario utiliza a Giorgjone, 


: al Caravaggio, a Manet y a Cézanne. (12) 


Como se puede apreciar, un proceso necu- 


“lar y gradual. 


No menos cierto es que la conciencia de 
lo moderno no siempre estuvo presente en 
los que protagonizaron este proceso, Para 
decirlo con palabras de Enrique Tierno Gal- 


ván, “el predominio, mejor pudiéramos de-, 


cir, el reinado, de la mentalidad historicista 
ha producido la falacia de atribuir concep- 
tos actuales a épocas que carecen de equi 
valentes lingú ísticos e ideológicos” (13). Por 
eso'lo interesante del proyecto modemo 
o modernista no está tanto en los enuncia- 
dos de su sistema de principios y valores, 
según las manifestaciones expresas de sus 
exponentes, sino en la resultante que hoy 
nos brinda la perspectiva histórica. El pro- 
yecto modemista es, en nuestra visión, algo 
que ya ha transcurrido. Más que una hipó- 
tesis es una realidad histórica concluida: 


LA NOCION. DE PROGRESO 


La ideología del progreso ha estado indj+ 
solublemente unida a la modernidad. Esta 
noción de progreso, tan enraizada en Jos 
tiempos modemos ha dado:impulso a la ci- 
vilización occidental. Esto se ha producido 
hasta tal punto que civilización y progreso 
son hoy, para nosotros, sinónimos. 

Esta ¡des directriz del progreso humano 
ha justificado guerras, impulsado teorías de 
todo tipo y aun sirvió de sostén para- regí- 
menes políticos autoritarios Es, sin duda, 
una noción modema, ya que en la Edad 
Media no es fácil encontrarla, a pesar de 
que no falta quienes ven en San Agustín un 


_precursor de la idea de progreso unida a la 


noción de un tiempo infinito. 

Decía Roger Bacon, “Sise comprenden y 
evitan los errores del pasado, en la Edad 
Moderna tendremos todas las promesas de 
un progreso continuo”, De tal modo, el f+ 
lósofo franciscano réconocía una función 
docente del pasado y anticipaba la creencia 
de que sus enseñanzas nos llevarían, sin 
más, al progreso, intuido, a su vez, como 
una continuidad. Por eso, ”los errores que 
en el pasado impidieron los avances, ahora 
nos permiten tener esperanza en el futuro”. 
Ya en los albores de los tiempos modernos, 
el futuro es sinónimo de esperanza porque 
el progreso es el motor de una co ión 
optimista. 

En el siglo XVI11l la Querella entre Anti- 
guos y Modernos en Francia y en Inglaterra 
después se extenderá por casi un siglo en 


torno a estos principios, “Los antiguos, de- 


cía Molitre, son antiguos, nosotros, $omos 
los hombres de hoy”. 

El carácter inmutable de la naturaleza, 
la distinción de un orden esencial de las co- 
sas frente a una realidad mutable en los 
hombres es parte de la vivencia moderna, 
aunque en los “Diálogos de los muertos” 
(1683) entre Sócrates y Montaigne, se nos 


repita que “C'est toujours la meme chose”, 
El arte modemo a lo largo de su periplo 
nos mostró que todo cambiaba. . 

A juicio de John Bury, :'con la exten- 


sión del racionalismo al terreno social, 137 


idea del progreso intelectual se amplió n+- 
turalmente en idca del Progreso'general del 
hombre” (14) Por eso para los enciclope- 


distas su confianza en que el hombre es un" 


_ser perfectible era absoluta, En 1770 Sebas 
tián Mercier se preguntaba, “¿dónde puede 


detenerse la perfectibilidad del hombre, ar- : 


mado con la geometría, las artes mecánicas 
y la química?” . 

Numerosos textos avalan esta co 
ción del progreso humano. En 1737, el 
Abbé de Saint-Pierre escribe sus ''observa- 
ciones acesca del progreso continuo de la 
razón universal”. En 1793, Condorcet pu-- 
blica el “Bosquejo de un cuadro histórico 
del Progreso del espíritu humano”. La mis 
ma “Enciclopedia” (1751-1765) o “La ri 
Queza de las naciones”* de Adam Smith, se 
inscriben en este espíritu optimista en fa- 
vor del progreso: 

Para Herder, el desarrollo es continuo, 
Para Hegel, la historia ha sido progresiva 
pero ya no hay lugar para un avance futu- 
ro, El Progreso ya ha existido, El tema re» 
parece en Goethe, aunque advierte que “el 
mundo no alcanzará su meta ten rápida 
mente como lo pensamos y deseamos Los 


demonios del retraso —agrega en su diálogo * 


con Eckermann— siguen estando presentes, 
interviniendo y resistiendo-en toda mo- 
mento de modo que, aunque hay progreso 
en conjunto, su ritmo es muy lento”. De 


tal modo '-concluye- 'el desarrollo de la . 


Humanidad parece ser cuestión de miles de 
años”. 

Ya en los comienzos del siglo XIX, Mme. 
del Stacl escribe 'La literatura considerada 
en sus relaciones con las instituciones socia- 
les” (1801) y anuncia úna concepción mo- 


"dos por Proudhon; quien veía en la ides de 
TOgIESO libertad. 


E A alo 


derna de la crítica al proponerse “examinar 
cuál es la influencia de la religión, “de las”: 
costumbres y de las leyes sobre la literatu- 
E ra, y cuál es la influencia o! ye 
as”. 
- Para Guizot,-*“la idea'del p 
desarrollo, es la idea fundamental'quo'só 
contiene en la palabra civilización”, Eso' 
explica que Saint-Simon pretenda formular q 
una ley social del progreso. como 
científica. 
Sin embargo, es Auéusto' coa 
ayanza más sobre las intuiciones de Miñe. de ': 
Stasl y los propósitos de Saint=Simop. 
ra él, existo una correspondencia que vinci: - 
la los fenómenos sociales y el estado'inte- -:. 
lectual de la sociedad en una épocú deter: 
minada. A su juicio, este sería un prificipio 
constante, De tal modo, el progreso ; 
e intelectual está unido al progreso ma: 
Las leyes positivas de Comte tie? 
cuenta este principio. Para Comte el pá 


No hay duda que esta noción de piogte- SE 
so corre a lo largo, del sigilo XIX comas q 


greso concebido como la ley has 
historia y del futuro dela hpmanidad”; ¿Cor 
ceptos éstos muy compartidos y aiñte 


En *El origen de las especiés” (1859) 
Darwin, en lasiideas de¡Spencer,' tanto el: 
evolucionismo como el' determinismo; y el - 
cientificismo * se nutren: 'do esta hoción 
central del progreso. Incluso para Spéncer 
el progreso es algo: 


lidad: una ética.: En eso sentido, la: noción: 
de progreso avanza hasta erigirse en dogíá. 
El dogma básico de la modernidad.: 


Hr 


; ESTETICA MODERNA 
(1 1 El conjunto de descubrimientos científi- 
1008 y técnicos nacidos en la última década 
del siglo.XIX ;—el, cine, entre otros= y en 
os primeros años del siglo actual, contri 
+5 buye a: explicar. el. optimismo del, 1900. 
>; Y alga recordar que en.ese año Max Planck 
; da a conocer su teoría del quantam, Freud 
publica “La interpretación de los sueños” y 

2: Hyusseri sus “Investigaciones lógicas"; Ap 

|: rece. el :gramófono y los discos.de cera: 

1905 Einsteín enuncia su teoría de la rela- 
-. : Uividad,. y ¡tres años después Henry Ford 
|: >: “produce. su- famoso Ford T. En 1913 Niels 
Bohs_da a conocer su teoría sobre la estruc- 
mía atómica, Pero estas menciones no ago- 
. +. fan el fluir de descubrimientos en esosaños; 
sólo. señalan algunos de sus hitos más des 


tacables.; AO gu 
y En el arte esta situsción tiene múltiples. 
.reflejos.: En: 1905 Matisse, y ¡los fenves re- 
5. - ehazan el color. realista y proclaman su su- 
- tonomía expresiva. En 1906 el grupo ex- 
presionista Die Bricke -.creado-en Dresde . 
” en;¿1904: realiza su primera exposición. En 
1907 Picasso pinta “Les Dempiselles d'Avig- * 
- pon”. dando. origen al cubismo. En 1910, 
tandinsky. escribe su primer. libro. “Sobre 
lo espiritual 'en el arte”.(o.'*Delo espiritual 
en el arte", según la traducción) y pinta la 
¿3 que puede, ser considerada la primera pin- 
Y hura ADStTAC MA o 
> El arte del siglo XX tará.por dos 
: caminos bien distintos: Por. un lado hacia ' 
:, la abstracción :total, que deriva en el neo- 
: plasticismo-de Mondrian, el arte concreto, 
Los ¡diferentes formalismos y termina en la 
3 Gesmatorialización : extrema del arte con- 
- ceptual.*Por. otro:lado; los expresionismos 
y. ¡las: corrientes ' realistas que en pos de un 
4 realismo total: terminarán en un vitalismo 
¿, en donde al arte y la vida se confunden in- 
e “discriminadamente. -. EAT 
diu Pero, hasta llegar a esos. dos polos, el car... 
mino es agitado e intenso, aunque breve en 
'su curso temporal. "Lo que determina que 
|: el periodo modermno'no 'tenga precedentes 
ves. el hecho de que esta yez, en casi todas -. 
las categorías, la antigua realidad no fue re- 
emplazada pof algo: igualmente sustancial, : 
accesible y: satisfactorio, Fue reemplazada 
por un interrogante en muchos casos, y»por- ., 
¡o una egación en: otros .; (15). El' arte 
- moderno, marca, más 'que' cualquier otra: 
| 


on 


* época, una continuidad quebrada,Tun reche- 

z0 y olvido del pasado,'y un afán, extendi- 

do, hacia;todas las. artes, por hallar nuevas 

bases de sustentación, una nueva definición 
del arto 0 
El racionaliimo que lleva 'por su camino 
hacia -las'abstracción y el vitalismo que 
arrastra. hacia la confusión indiscriminada 
con la realidad agrupan en dos grandes ten- 
dencias todo el quehacer artístico del siglo : 
.. XX. Desde su apogeo hasta su crisis. “Los ' 
sentidos deformun, decía Braque, pero la 
_mente forma' señalando así la supremacía 
de una actitud flexiva o crítica del creador . 
contemporáneo.- El rechazo hacia la estéóti- 
ca de la representación, hacia el antiguo na- 
turalismo y a la sujeción a las leyes impuesr 
tas por el Renacimiento, transformó a la 
“pintura moderna sustancialmente, Artistas 
como Gauguin o como Paul Klee tratan de 
- pintar como si Europa nunca hubiera exis 
tido. e ; 

Mientras que las propuestas formalistas 
y una estética como la preconizada por la 
Bauhaus llevarán la racionalidad de la for- 

¿ma hasta extremos insospechados en lo que 
Mondrian llamaría “un arte realizado”, el 
dadaísmo primero, el surrealismo después 

«y el objetivismo más tarde tratarán de bo- 

+. rrar la frontera entre los objetos artísticos 

y los objetos comunes, menospreciando la . 
actitud esteticista, - ; 


A 


. “El arte moderno trajo consigo un cam- 
- — bio en las referencias y en los mecanismos 
de identificación entre el: artista y su 
obra y la obra y el contemplador. Se esta- 
blecieron nuevos vínculos. Menos ideales, 
más inmediatos y sujetos a la situación con- 
tingente, Mc Mullen señala que, de modo 
obvio, las obras pictóricas del período.1450- 
1900 no sobrevivieron simplemente debido 


. nocimiento que proporcionan. Sentimos 
que contienen mensajes $obre-la condición 
humana, ¿un cuando estos mensajes pue- 
dan ser diferentes para observadores dife- 

entes y no.quepa traducirlos a términos no 
pictóricos. ¿Puede degirse lo mismbd de la 


a su valdr documental ni al placer de reco- :. 


pintura en general? —se preguntaba— El de- 
bilitemiento de la referencia —de la ilusión 
y de la posibilidad de reconocimiento— pue- 
de por cierto volverse más conmovedora la 
forma. Pero, ¿no puede también destruir el 
tema de un cuadro y determinar que la for- 
ma se refiera meramente a sí misma? (16): 
Esta. circunstancia propia del arte mo- 
demo tiene sin duda que ver con la actitud 
de.los artístas y el sentido crítico impuesto 
quehacer. Casi sin excepciones las obras 
máx, relevantes y características del siglo 
XX han manifestado “la tendencia de los 
pintores modernos a convertirse en críticos 
especulativos de su desciplina, a entregarse 
a actos simbólicos, o, con más frecuencia, a 
producir obras que son sólo incidentalmien- 
te, en todo-caso, objetos artísticos y son 
primordialmente objetos de, critica artíste 
ca”; (17) Es la pintura constituida en obje- 
to de sí misma y en consecuencia encerrada 
en su propia crisis de lenguaje. 


EL DESPLAZAMIENTO 


DE LA CONCIENCIA: 


,. Es en la literatura del siglo XX donde 
mejor se observa el desplazamiento de la 
conciencia que caracteriza al arte modemo. 
De] qué se decía, de los contenidos temáti- 
cos, significativos, el acento pasó al cómo 


se lo decía, a la modalidad expresiva, a su - 


singularidad. La estructura de la obra, sus 
elementos formales,. pasan a ser —de- 
modo-— sustanciales. ; : . 
Por lo demás, este cómo expresivo tiene 
mucho que ver con la multiplicidad de sig- 
nificaciones propia de toda obra de arte 
moderna. Su significación es múltiple y 
abierta; admite diferentes niveles de “lectu- 
ra” y una percepción menos discursiva y ra- 
cional, dirigida con amplitud a los sentidos. 


En el proyecto moderno, el contemplador 


ya no es un receptor pasivo. Es alguien que 
debe necesariamente participar en la signifi- 
cación de la obra. Su captación no puede 
ser entonces hedonista, meramente recepti- 


va. De allí que se lanzaran numerosas pro- 


puestas de participación, algunas tan absur- 
das como impracticables o improductivas. 
. ¡Este lenguaje abierto, multívoco, de las 


obras de arte modernas es uno de sus gran-. 


des aportes a la cultura y una expresión de 
madurez interpretativa. En la novela y en el 
teatro es donde estas cualidades mejor han 
Quedado puestas de manifiesto. Héroes 
convertidos en antihéroes, personajes que 
no reconocen su identidad ola han perdido, 
situaciones conjeturables, indefinibles, equí- 
vocas, ifitegran el vasto repertorio de la no- 
vela yfel teatro contemporáneos. La falta 
de in , en el sentido tradicional, la fragi- 
lidad /o indefinición en el hilo narrativo, la 
discontinuidad en el flujo del discurso, su 
interrupción, la fractura, ejemplifican a la 
literatura moderna. z S Es 
Al mismo tiempo, las diferentes tenden- 
cias artísticas han volcado su atención a un 
aspecto en particular, haciendo una refle- 
xión específica sobre esc aspecto, "Si en el 
arte tradicional dominaba el objeto sobre la 
teoría, —apunta Simón Marchan Fiz— en 
las manifestaciones contemporáneas se dio 
un equilibrio entre el objeto y la teoría, Y 
finalmente se ha desembocado en el predo- 
minio de la propia teoría sobre el objeto" 
(18). Esta situación parece contradecir Ja 
propuesta de obra abierta y la noción de 
devenir, antes que la de objeto concluido y 
cerrado tál como había caracterizado a este 
proceso modemo. ; 
“En el arte cibernético, en lo que se lam 
arte procesual, interesa más el proceso de 
creación de la obra, su formulación que su 
logro final. Incluso podría decirse que ese 
proceso/de realización constituía la obra 
misma, ; , ; EAS 
El arte cinético pareció reunir las condi: 
ciones ideales de la obra abierta. Por la es- 
tructura abierta de sus propuestas lumimo- 
cinéticas y por la respuesta participativa ac- 
tiva requerida del contemplador. Pocos ar- 
tistas como los vinculados a esta tendencia 
pusieron tanto el acento en su rechazo a la 
imposición de un significado inequívoco y 
definitivo para las obras. : 
Pero en este momento del arte contem 
poráneo que llega hasta mediados de los 
años 70, la teoría se impone por sobre cual- 
quier otra consideración, ''Ya no se basta la 
obra, sino que debe enmarcarse en las teo- 
rías que la fundamentan, Cada obra docu- 
. menta cl estado de reflexión estética de su: 


». 


-sutor O de una tendencia en una concep» 


la función de la teoría como alimento de la 
novedad daba coherencia 'a un momento 
del arte donde el estiló que lo caracterizaba 
era el del cambio mismo. . : 


CRISIS DE LA MODERNIDAD - 


Las propuestas experimentalistas (pro- 
pias de un vanguardismo tardío) de los 
años 60 parecen agotarse. - ; 

* En el proyecto moderno, el arte debía 


" ser: creativo, innovador, no conformista y 


operante sobre la realidad. Pudo así decir 
alguna vez Argan que “lo que hoy se llama 
arte es en realidad la versión pragmática de 
la crítica de arte”, La agonía del arte, su 


: muerte, tan anunciada por los apocalípti- 


cos de hace veinte años puso el acento 
esta crisis pero buscando una fuga hacia el 
“futuro. La distinción entre lo artístico —co- 
mo manualidad y técnica- y lo estético, re- 
ferido más bien a los valores, es aquí im- 
portante, Con razón Vicente Aguilera Cer- 
ni se preguntaba si “resulta Jógico plantear- 
se la cuestión de averiguar si la crisis del ar- 
te deriva únicamente de un antagonismo 
tecnológico o de una contradicción entre 
los valores estéticos y la escala de valores 


dominantes en la civilización tecnológica y - 


por ella creados”. : : 

. El núcleo central de la crisis del arte mo- 
demo está en que la expectativa por la no- 
vedad ya no constituye el elemento princi- 
pal de atracción ni para los artistas ni para 
el núcleo de sus seguidores. Es como si des- 
de el seno mismo del proceso artístico sus 
contradicciqnes internas terminaran por ne- 
gar aquello que significó el Jeitmotiv de las 
búsquedas modernas. : ja 

Por el racionalismo se-llega al minimal- 
art y al arte conceptual. Una racionaliza- 
ción extrema y empobrecedora para las ar- 
tes visuales, cuyo enunciado agota la pro- 
puesta misma. Es el triunfo de la teoría so- 
bre el objeto, su desencarnado enunciado, 

Por el vitalismo se llega a la no-forma 
del arte de protesta, a los espacios de agita- 
ción, a la supermaterialización del body art 


y a la teatralización de las performances. . 


La propia vida personal es más interesante, 
en nuestros días, que estos espectáculos mi- 
noritarios heredados del experimentalis- 
mo de los 60... : - e 

La desmaterialización del objeto artísti- 
co lleva al no arte, a la incomunicación. Un 


camino que no tiene más allá. Con abismos * 


entre el mundo real de los massmedia y de 
la vida cotidiana en las grandes ciudades y 


el mundo hipotético de los lenguajes cris- : 


pados y cerrados. Sin una actitud positiva 
Ente la realidad, tin poder operar en ella y 
menos aun transformarla como lo preten- 
dieron algunas utopías vanguardistas, el ar- 
te moderno llegó a su fin. pa 


El arte 
postmoderno 


Hay quienes sostienen, como el crítico 


italiano Filisberto Mena, que lo auténtica-' 


mente postmoderno está en la transvanguar- 
dia jtaliasnz, Pero ésta es una visión muy li- 
mitada y exclusivista del fenómeno post- 
modezno. Su más firme sostenedor, el críti- 
co y fBórico Achille Bonito Oliva no parece 
diferenciarse demasiado de quienes sostu- 
vieron desde la teoría o la prédica proseli- 
tista a los movimientos de vanguardia. 

Esta situación se ve aún más acentuada 
ante la propia confrontación con las obras 
pictóricas identificadas con la transvanguar- 


dia. La muestra realizada en Roma en . 


1982 y su amplio catálogo (20) testimo- 
nian esa circunstancia, La transvanguardia 
italiana es una vanguardia más, de aparición 
tardía y con intención negadora de una pto- 
puesta vanguardista, -pero sin lograr mani- 


'Testarse de manera distinta a una de ellas. 


Para Bonito Oliva, la experiencia meta- 
física y de lo fragmentario sería la que me- 
jor expone los propósitos de la transvan- 
guardia, Pero. él mismo señala que el mito, 


del material, de la asociación libre de nue- - 


vos materiales, como metáfora de una li-: 
bertad -reconquistada, es sustituido por la 
mentalidad sin mitos que descubre el placer 
de todos los lenguajes y cualquier conven- 


ción del arte"! (21). Parece lógico, pues, 


“ción dinámica del arte” (19). Porlo demás,. que una expresión: de las muchaf que la. 


situación postmoderna admite y nO. su vez- A 
sión oficial y consecuentemente dogmática: >: 


«ha teorizado sobre la. transanguerdia itar-.-::0: 
. lana— hace una buena síntezis sobre el ca- 
rácter no dogmático del arte postmodemno - 
y sobre el empleo .que hace del matérial 
“aportado por el proceso moderno, Señála 
así que “antes que nada:el Post Modera es e. 
evolucionista más ¡que revolucionario;7no 
niega la tradición moderna, pero 12 intéz- 
preta libremente, la Íntegra, recorre crítica. 
mente sus glorias y errores. Contra los dog-> 
mas de la univalencia, de la coherencia esti- 
lística personal, del equilibrio estático o di- 7% 
námico, contra lx pureza y la susencia de 2.00 
todo elemento vulgar, la arquitectura post- 
moderna revaloriza la ambigiedad y la fro- 
nía, la pluralidad de estilos, el doble código 
que le permite dirigirse por una parte al 
gusto popular, por medio de citas históricas 
o vernáculas, y por otra, a los profesionales —: 
por medio de la claridad del método com- . 
positivo y por lo que definimos como el 
juego del ajedrez aplicado a la composición 
y descomposición del objeto arquitectónj 


1 


: eo” (22). Como se puede apreciar, la enun- 


ciación es aplicable a todas las artes. * '- 

Frente a la concepción idealista sostene- 
dora, al fin, de las propuestas de vanguar- a 
dia, este arte que acoge al pasado moderno : 


hipótesis vanguardistas, muestra una” faz 
pragmática y en cierto sentido 'nueva del 
arte contenporáneo, x A E 
En la percepción postmodema conviven 

el pluralismo de las culturas y de los discur- 
sos artísticos legados por la tradición mo-*' 
derna. Se integran en la diversidad, en la 
ruptura de un sentido tinico asignado a la 
historia, en el desinterés por las significa- ; 
ciones unfvocas y en la búsqueda de su 
multiplicidad. -— 0. 5 


"Nace como valor nuevo el del fragmen- 

to. DI E NO 
Responde a uns lógica: Si a través del... 
esponde 1 i 3 


.. pensamiento o de la especulación A 
"0 por medio del conocimiento científico el - ::.. '-:-. 


hombre no puede "acceder a la verdad abeo- * 
lata ¿por qué podría hacerlo a través del 


Si no hay ya grandes narraciones totali-. 


o como su contención. Estamos en el palo. 
opuesto de Cézanne, que pretendía que... ;: 
una de sus manzanas contuviera al mundo, ..:.- 
fuera expresión de la totalidad. 

Refiriéndose a la pinhira de Mimmo Pa-. .. 
ladino, apunta Bonito Oliva que “ia idea: 
que sostiene la imagen es la del fragmento, ...-.: 
de lo particular que se dilata y Se agrega a - 24 
otro particular. El estado de inimo Que rige ..:; 
la composición es el de la pintura total, so- > 
portada por una serie de remisiones a los * 
lenguajes agotados tiempo atrás en la histo- : > 
ria del arte” (23). Reconoce así que el frag-. 
mento arrastra consigo a los restos, llas Tub .....* 
nas y las huellas, que son la expresión frag-" : 

mentada de un pasado tal cual nos llega 2 
nosotros. : , de TRATE 

«Esta presencia de-lo fragmentario en el . 
arte actual es tan vasta que está incorpora- 
da'a prácticamente todas las manifestacio-: 
nes de las artes visuales, ann en aquelles 
que son expresión de una realización esca- 
samente elaborada o poco conciente de su 
hacer. Sólo en pintores muy rudimentarios 

- e ingenuos —de escasa cultura estática y 
de una percepción no muy afinada— 3e . 

advierte hoy una búsqueda de la totalidad - 

como expresión de sus obras. El hecho de 

que no lo logren señala, más all£ de sus pro- 

pósitos inconcientes, una imposibilidad cul- 

tural que merece ser destacada. 

La validez del fragmento tiene también 

que ver con el fin de los conceptos categó- . 
ricos, de las significaciones absolutas, el re- 
chazo que producen los sistemas cerradón. de 

a > A 


1 


, 


. La dispersión y la diseminación es otra 
* característica del quehacer artístico actual. 

¡Los vanguardismos producían concentra- 
ción de intencionalidades, centralizaban ac- 


42. titudes y propósitos afines, promovian una : 


suerte de unidad expresiva tendiente a con- 


mis SOKMAr. un lenguaje, a dar validez a un esti- 


lo, : 
v:/ 5. Hoy esfamos ante una dispersión. Cada 
cosa tiene, en sí misma, su sentido. Vale 


"Como tal y. cada aporte diferenciado de los... 
E artistas es. visto" como un hecho positivo, : 
; “principalmente, * 


i Pero “vale, 
. por sf mismo, por lo que due ts de diferente 
y único, no por lo que posee como clemen- 
to común, 
etica + De.tal modo, las definiciones del arta ss 
multiplican. Las propuestas se atomizan, 
+. mostrándose abiertas y válidas por su indi- 
vidualidad. El arte actual ha recuperado, de 
"esta forma, una lectura a partir de la indi- 
vidualidad creadora y no desde la pertenen- 
cía a un ismo, tal cual lo muestran —en ge- 
neral" las historias del arte contemporá- 
“sx Be0s-Desde esta nueva perspectiva; hay to- 
da una bibliografía a revisar, una relectura 
que hacer del proceso artístico modemo. 
En esta dispersión de significaciones múl- 
tiples y propuestas abiertas no hay tampo- 
co mesianismos. Es evidente la felativiza- 
ción, la defensa no dogmática de posiciones 
.. cambiantes siempre provisoriss y relativas. 
En la dispersión hay también una gran 
amplitud temática y de recursos expresivos, 
Esto implica, además, una revisión actuali- 
zada de géneros identificados con el pasa- 
do como el retrato o el paisaje que han pa- 
sado por el filtro transformador de lo con- 
ceptual, Y el manejo de técnicas múltiples. 


o LA' SUBJETIVIDAD 


Lu afirmación de la individualidad crea- 
dora como patrimonio de la situación post- 
modema señala también un predominio de 
la subjetividad. Cada artista crea; de alguna 
maneras; sus propias reglas, y es el hacedor 

. ¿de tu obta; Bonito Oliva lo ha señalado 
muy blér' cuando dice que “hacer arte sig- 
nifica' tener todo sobre la mesa en una con- 


“cos ligados por la historia del arte y de la 
cultura. Semejante travesía significa tam- 
bién no mitificar el propio yo, sino al con- 


con otras posibilidades expresivas, aceptan- 
do de este modo la eventualidad de colocar 
la subjetividad en el cruzamiento de muchos 
encajes” (24) 


“relaciones”. 


trario insertarlo en un camino accidentado - 


reuniones cientificas y publica: 
z dos en Uruguay y en el extran- 
A jero. Es redactora de la rerista 


Eso yo no imitificado del “artista posee 

tal característica gracias al proceso de rela- 
tivización de valores en que se inserta, No 
responde a la visión romántica y ha dejado 
de lado la pretensión de encontrar en el dis- 
curso extra-artístico una fundamentación 
para su hacer. Si la ideología artística ya no 
domina sobre el arte, éste se funda — princi» 
palmente— en la facultad creadora. Esta- 
mos ante la más absoluta subjetividad. La 
subjetividad no eludida ni justificada, La 
subjetividad asumida. . 
En la intensidad de las imágenes logra- 
das, en la veracidad y autenticidad de su lo- 
gro, en la coherencia del lenguaje alcanza- 
do, en su capacidad para captar y traducir 
sus percepciones, está el desafío solidario 
del artista postmodemo. No lo salvará ni 
una teoría, ni un discurso Ideológico, ni 
una escuela en boga. Sólo podrá haceslo su 
obra. 


LA MANUALIDAD. 


El vanguardismo y en particular las pro- 


puestas experimentalistas de los años 60 


habían despreciado la manualidad, enten- 
diendo que la idea o la expresividad trans 
mitida por el medio que fuese constituían 


en sí mismo la manifestación de la obra ar-. 


tística. Aunque en el planteo era básica- 
mente de lenguaje, contradictoriamente in- 
teresaba más el qué que el cómo. 

En la situación postmoderna la práctica 
artística recupera su papel histórico, Entre 
la idea y la sensibilidad; entre la capacidad 
"de percibir y la de expresar está la manuali- 
dad, Sin ella la obra no se materializa, Es el 


. punto de encuentro en donde la capacidad 


de crear se vuelve factible, se objetiva; 

Pero los materiales y las técnicas no tie- 
nen una condición fetichista para el artista 
postmoderno, No condicionan su hacer, si- 


no que lo integran. No son materia de des- 


precio pero tampoco de idealización tecno- 
logica. Hay, en consecuencia, una revalori- 


zación del objeto estético, de sus posibili- 


dades nqopgartia de sus capacidades 
expresivas, z .. 


La manualidad como cdi de cra z= 


tividad valoriza el trabajo personal del artis- 
tz, el esfuerzo físico de ta'creación, la nece- 
sidad de que ésta se corporice y objetive. 
Restituye también una armonía humana y 


¿ubica una vez más el artista como homo fa- 


ber, un hacedor. LA 
qe 

La manualidad en el arte reivindica el 
ejercicio de las técnicas y de los recursos 
materiales; de un saber artesana] que tiene 
una larga tradición histórica y que en el: 
mundo contemporáneo mantiene su justifi-: 
cación frente a otras técnicas que e] arte 


campo del lrnguoje, es miembro 
de la Asociación Psicouna lltica 
del Uruguay ejerciendo varias 
veces 5u presidencia Ha escrito 
numerosos jos sobre temas 


. guajes, su hermeticidad y crispación, habían | 


tenidos como a una estructura formal ten- 
¿ diente/a favorecer 


. mática han establecido nuevos sistemas de ., : : 


MARIA ESTHER BURGUEÑO 
—urnifuaya, sora de Lise- 
*ratura e Idioma Español ha 
publicado trabajas sobre Cii- 
marnes Rosa, Alejo Carpentier 


y subre y novelas uruguayas 
del año 80, 


CERARD CHOLVY 

—francés, profesor univerxita- 
ria, es azxtor de numerosas obras 
de historia regional, entre ellas 
“Cmilizaciones populares regio- 
nales” y “La historia religiosa 
del pueblo francés desde 1800”. 


" FERMIN FEVRE 
—argentina, crítico de arte y 
escritor, profesor de literatura y 


algunos relativos e temas de 


trabajos 
neurolóricox y psinanalíticos, 
las que han sido presentados en 
congresos y reunionex científi- 
ras y publica en nuestro 
país y en el exterior. Es redactor 
de “relaciones” 


MARIO 4. SILVA CARCIA 

—uruguayo, catedrático de fi- 
losofla, pricóloxo y docente en 
psicología Ha desarrollado 
una larga labor en el campo de 
la enseñanza. habiendo publi- 
rado numerosos trabajos en el 
campo de la filosofla y también 


psicoanálisis Es redactor. de 
“relaciones” 


SILVIA VIROGA 
—ururueya. Profesora de Lise- 


SELIKA ACEVEDO DE 
MENDILAHARSU 


—urugua ya, médica y psicoa». 


nalista, ha ejercido la docencia 
y la investigación en la neuro 


miembro de la Asociación Psi- 
roanalinca del Unigua y. Ha es: 
crito numerasos trabajos tanto 
sobre temas neurológicos como 
psicoenalíticos, los que han m- 
do presentados en congresos y 


princi de numerosas pau: 

hlicaciones. Es autor de varios 
libros dedicados a temas de tro- 
rias y crítica del arte, habiendo 
dictedo cursos y conferencias 
en universidades del extrenjera 
:ELINA WECHSLER : 

—argentina, psicóloga, recide 
artualmente en Madrid donde 
rompleta +u formación psico- 
anclítica, sirndo autora de al- 
gunos trabajos de psiroanálixis 
aplicado 


mtura, ha publicado artículos 
sobre Hemangiuay y Quereda 
Co-dirige un Tallir de Investi- 
pación y Teoría Literaria. 


CARLOS MENDILAHARSU 

—uruguayo, médico y psico 
analista. ha ejercido la docen- 
cia y la investigación en la neu- 
rología y en particular en el 


usa o rechaza en un proceso selectivo pro». 
“pio del quehacer creador, Para Heidegger, 
“según el modo común de ver las cosas, la 
obra nace de la actividad y en virtud de la; 
actividad del artista. Pero, ¿en virtud de 
qué y a partir de qué el artista es la que es? 
En virtud de su obra. Que una obra haga * 
honor a un artista significa, en efecto: sólo 
la obra hace del artista un maestro del arte: 
El artista es el origen de la obra y la obra es 
el origen del artista” (16) En esta simbiosis 
Original se explica la naturaleza de la crea- 
ción artística. 


y Lio IN ES e 
comunicación y hen peralla dee 
“de 'una nueva comunicatividad, direch 
mediata, El arte de la postmodernidad pa. 


, hecesariamente, por estos nuevos Ying: 
las. FO pod 


- (1) Umberto 'Éod, “Apostillas Y' El nomibes |: 

de la Rosa” Ed. Lumen, Purcelone 199 
nde Feed Lyotard, Ln A pioemclids E 

can : 
-.- dad (explicada a los niños)” Ed. 7 
* 1: Barcelona 1987. PE 2. Pro 
Cieza Francots 


LA COMUNICATIVIDAD 


En la postmodernidad, las obras de arte 
han recuperado la comunicatividad que ha- 
bían perdido en el proceso del arte moder- 
no. El acento expresivo puesto en los len- 


terminado por restar comunicatividad a las 
obras tanto pictóricas como literarias, tea- 
trales y artísticas en general. 

Se pregunta Umberto Eco, “¿Podría 
existir una novela no consoladora, suficien- 
temente problemática, y sin embargo ame- 
na?” (26). Esta pregunta, aplicable a cual- 
quiera de las artes no hace más que plan- 
tear el tema de la comunicatividad en la si-. 
tuación postmodema. re 

El elemento narrativo, la ironía, e ejern- 
plo de símbolos, son algunos de los recur- 
sos expresivos que tienden los puentes de la: 
comunicatividad. En la narrativa literaria se 
vuelve a la intriga, en el cuadro a la figura- 
ción y a cierta imagen representativa.” E 

El vanguardismo no logró conquistar a' 
los grandes públicos, sino más bien alejar» 
los. El arte modemo ha sido un arte de mi- 
norfas, en buena medida incommnicado 'o 
selectivamente comunicado (a través de un 


rito 


bro fue exc. porros 
1 Mc. Mull 
ció Monte, Avia, ea 5 


núcelo de iniciados). Algunas obras post- A poca q ES 
modemas- como la misma novela de Eco. od ameobjemad ad 
“El nombre de la rosa” han encontrado un , A 
notable Exito de público. Esto se debe; en Pág, 208.:!* 
primer término, a lá calidad narrativa y a la: |:(70) ds. 
'atractiva ficción novelesca; lograda. No ha Ma 
pasado lo mismo cón la pintura de la trans-* TUS man 
A A O -Rita: Editores.) Buenos”: 
los círculos minoritarios. a rote 

Más allá de la calidad artística y de los. | 17 AL 086 rá OS o 

lb > 

numerosos ejemplos que -se- podrían» dar;'- | >> tectura 


hay que señalar que las obras postmodernas 
son más decididamente comunicativas que 
lis modemás. Esto se debe tanto a sus con-, 


comunicatividad. Sabe-'. 
mos que el mundo de la tecnología y de la 
informática ha cambiado en forma sustan- 
cial nuestra experiencia del tiempo y nues- 
tra percepción de la historia. La televisión ,: 


las computadoras, la telemática y la infor-, Siete '(Lekteus, Bs. ». 


mais rai tza co 


ER rm y nn y a 


pidio 


AA 


' 


PA POC LA 


>La crítica litetaria > 
tradicional tiende a 


ES E 


Mic as A rd ed re 


Hl eriómeno de. 


- que el texto eidenciards: El 
' Jector, por tanto, siente la 


compulsión a enfrentarse al 
texto. para verificar, com- 
probar o descubrir, posibles 


“incoherencias entre los ele. 
mentos. que determinan al 
“autor y lo que este ha pro- 
ducido 


-EL TEXTO! NO EL 


. PRETEXTO. 


: A add Ea dle: 
do fronteras más estrictas 
para el. abordaje del: texto 
A 


. En 1925, el novelista norteamericano 
+. Theodor Dreiser publicó lo. que se 
transformaría en la más famosa de sus 
“obras y en un clásico de la literatura de 
su país: "An-American Tragedy”. 


La novela fue adaptada al cine y también 
a la televisión, imponiéndole diversos 
cambios en cada traslado. El último de 
ellos es todavía visible: se llama “Selva 


Quenta la novela dé. 


historia ; de : (Ulyde >. 

- Griffith, quién ha na- 

"cido en una obscura chuded de 

,provrincia, en el seno de una fa- 
per rior ya va 


calles de: la ciudad, al son de 
un organito. Coda tardecita, se 
hacen cargo de les burlas o la 
Indiferencia de los paseantes. 
Clyde quiere subir, sueña 
con abandonar esa vida mise- 
rable, ansía el dinero, la posi- 
ción, el poder. Cuando puede, 
parte pata una gren ciudad. Pe: 
ro la vida allí es dura, solitaria: 
pronto! “conoce a una Joven 
obrera, Roberta, quien la ayu- 
«de a soportar su soledad. . 


En. esa cludad vive tn tío, . 


poderoso industrial que trepó 
desde la miseria, y ve con sim- 
paría al humgde: sobrino y 
quiere ayudarlo. En cambio, el 
primo de Clyde, nacido en la 
abundancia, rechaza. con un 
gesto aristocrático a su pobre 
pertente. Entre la elegante Jue 


.de Cemento”. 


Gein que ahora frecuenta, 
Clyde conoce a una rica here- 
dera, Sondre, quién se enamo- 


.. re de él. Esta alianza tiene el” 


poder de darle cuanto soñó 


¡desde las penoso3 tardecitos de 
rca? sus ci Z 


- los dos y sino se cssa con ella, 


su infancia. 
Roberta expera un hijo de 


lo delatard ante su familia. Ay- 
de decide mataria. Promete ca- 
torse un lunes; el domingo, pa- 
sardn un delicioso día funtoz, 
- recorriendo un lego. En exe la- 
go, Clyde deberá ahogar a Ro- 
berta. Llegan el domingo, el 
paseo, el entusiesmo de la no- 
via, feliz por sus próximas ho. 
des. En medio de la quieta su: 
perficle, yde rema lenta men. 
te, sín rumbo; en su Interior, 
arónicamente, las fuerzos se 
debaten, Filtrodes a través de 
un torrencial monólogo inte. 
rior, se sienten las voces que 
apelan a favor del asesinato y 
Fee que exigen que na lo perpe- 


ERES comprende que al- 
go extraño ocurre, se inclina 
sobre él; en su esfuerzo por de- 


Comunicación literaria se . 
“generaría « en el momento en 
que el ] lector tonía el libro y 
cb comienza a leerlo, 
estableciendo así la relación 
- “emisor y receptor”. Pero, 
a ¿es tari lineal esta relación? 
A ¿Hay ex en efecto, “un” emisor 
Ly “un” receptor? Y, es de: 

* preguntarse, además, con 
qué: universo se vincula el 
potencial receptor al: 
| enfrentarse al texto. 


te como objeto mismo del 
estudio y es así que compro- 
bamos. que el universo del 
texto, al cual llamaremos 
operatoriamente . diégesis?, 
se diferencia del “universo 
exterior en qug el texto es 
creado y/o: recibido, al cual 
llamaremos, también opera- 
torismente, extradiégesis*o, 
y que la persona real que e» 
cribe un texto, a la cual de- 
nominaremos autor, no es 
equivalente al que asume la 
voz narrativa, o sea, la fun- 
ción de narrar, y al que-lla- 
maremos or. 


raslados- y adaptaciones 


o Ayde la golpea: el bote 
se de vuelta y Roberta se aho- 
ga. La segunda mitad de la no- 
vela está ocupada por el Juicio 
Sri yde. 

En--1932, el sello Pera: 
mount pidi5 ta-edopteción de 
la novela el cineasta soriérico 
Serguei Elsensicin.. Elsenstein 
sostenía la Inocencia de Clyde: 
era la sociedad nortesmerico- 
na, tens de fuerzas impulso: 
das hacia el capital, le que ha- 
bla transformado a un mucha- 
cho bestente abúlico en un 
esesino. Segin Ben Schulberz. 
máximo responsable de la Pra- 
mount, la versión de Eisenstein 
constíruía un monstruoso de- 
safío a los Estados Unidos. El 
film no se realizó, 

En cambio fue traslidada a 
le pentalla más de una vez, en 
películas que subrayan su cs- 
rácter de. buen policial y de 
buena historia de amor. Por 
ejemplo, en los años $0, dio 
Jugar a Ambiciones que matan, 
con Montgomery Cf y Elisa" 
beth Taylor, 

. También existe una versión 
argentina para" televisión, con 
Thelma Biral y Alfredo Alcón. 


LA VERSION 
TROPICAL 


En esta déveda, la TV bro- 
_sileña decidió llevar al telerea: 


"gro la estructura básicos de la 


novela, Surgió así Selva de Ce. 


. mento. Se debía cumplir una 


triple traslación: de la tragedia 
norteamericana al drama brasi- 
lero; del lenguaje verbal al au: 


El 


Al decir de Barthes, (1) 
*“quien habla (en el relato) 
no es quien escribe (en la yi- 
da) y quien escribe no es 
quien existe”, De igual mo- 
do, si bien el autor pudo su- 
poner un lector ideal para su 


obra, de hecho existe más 


de un destinatario para la 
misma.. 

¿Cómo diferenciamos al 
antor del narrador”, o mejor 
aun, ¿Cómo evitamos la ten- 
tación de identificarlos? No 
es extraño escuchar a al 
guien que descalifica a Bor- 
ges o a Vargas Llosa por sus 


Hemos seleccionado elgu- 
nos fragmentos del cap. 47 de 
la novela y algunos regmentos 
del cap. 53 del teleteatro [que - 
giran en torno a la preparación 
del crimen) pare anallzar cómo 
se han operado los dos últimos 
espectos del tresledo, . 

En el cap. 47 se plantean 
los sigutentes unidades infor- 
mativas: 1) a nivel de ambien- 
tación material. un lugar idili- 
co, sereno (el lago); 2) a nivel 
de ambienteción emocional: 
necesitamos ecudir al término 
alemán que la teoría freudiana 
Ra hecho famoso: das Unheim- 
liche. El lago, con sus zones 
llenas de familias haciendo pic . 
míc y sus epecibles dreos solita: 
mas. donde se escucha el ru- 
mor de ¿rbóles y pdjaros, es 
dulce, hogareño, Heim. Un 
emberfo, el silencio de Clyde * 
mientras rema. le mano de Ro- 
berta, que se hunde en el eguo 
profunda para probar su trans- 
parencia, son Unheimiich, lo 
Inquietante, lo Ominosa, ago- 
topado en eso serenidad naru- 
ral. 3) Clima psicológico de los 
personajes: alegría de Roberta 
frente a su próxima boda, lu- 
cha interior de Clyde. 4) Acción 
central: mortal accidente. 

En'el capítulo 33 de Selva 
de Cemento se trasponen el lu- 
gar idílico; el clima unheimlich; 
el entusiasmo de le protagonis- 
ta; el plan de asesinato. 

Pero, como el teleteatro es 
un género regido por ciertas 
rexlos, necesitará operar cam: 
bios en la estructura de los sig 
nificantés. , 

El teleteatro se caracteriza 
por. 1] presentar personajes 


(a)ven 


opiniones en materia de po- 
tica y sociedad, o quien se 
dice afectado por la presun- 
ta homosexualidad del escri- 
tor a quien admira, o a quien 
cuestiona aspectos de la vida 
privada del zutor que en- 
cuentra reñidos con la ideo- 
logía que el lector le atríbu- 


ye. De hecho, el lector que 


así procede tiende a confun- : 
dir la extradiégesis con la : 
ditgesis, por no tener claras 
las fronteras del texto. 
Creemos útil comenzar 4, 
delinear los límites antedi 


Ses nec de la distin- 


ese modo, se prestan e una lec»: 


tura repomnte. (Una de les in- 
nowciones del teleteatro bresí- 
leño ha sido le de introducir la 


ambigdedad en la composición : 


de sus personajes: pero esa am- 
biguedod es tolerada sólo hasta 
cierto punto, 2) girar en torno 


el ¡ema básico de la unión-o 


reconcilieción, que ve vehículo 
u trarés de les figuras del me- 
trimonio o de reencuentro de 
los cónyuxex. 3) Estar contado 
desde el punto de vista de un 
narrador omnisciente, de mo- 
do que la rerdad de lo narredo 
quede -* tranquilizadorarmente 


: fuera de discusión. 


Estes reglor tienen conse- 


cuencias. sobre la .estrucrura 


global. Así. los personajes teni- 
tarios den lugsr a los dobles, 


" oblisademente presentes en el 


mundo teletentrel. De este mo- 
do. en el teleteatro tradicional, 
le prutazonísta pobre, bonde- 
dom y límpido tiene un doble 
perfectamente simétrico, en- 


_cargado de hacerse corgo de les 


cuelidedes que no posee y 
que son necexorias al surgimien- 
to del conflicto, "S enemiga, 
la novis del protegomista, ez ri- 
ca, malveda y tortuom. Aun el 
teleteatro bresileño, que como 
yu seAclemos, tiende « integrar 
kl ambigledad en el trazado de 
personajes, maneja con solrura 
la figura del doble, Por ef.. en 
Loco amor, Renata, la encar: 
gedo de obstaculizar la ección 
del protagonista, tenía una 
oscura melena que cubría yu 
malvada cobeza. Le rubía y 
buena Muriel contrabelencea- 
he cade uno de sus golpey con 
ecciones positivas que se co- 


abril 1989, teatro. mente al bien o al mal y, de las de Renato. : distanto is 


HOIUEZ DÍA AAN 


siguiendo a Benveniste, o 
enunciación y 


denomina 


¡reservando pata: 
el primero todos los facto- 


perspectivas tempora- .: 
les y los deícticos 298 en po. 
lación con - ese: tiempo 
£nuunciación. Así cuando lee-::: 
polenta ció 


vele.: introducird  meenas: me 
Aliemtrez 


aquí ellos, más opuestes, 
son diferentez. Frente a la ele- 
gente heredera Fernanda, Se 


nómica a través de su trabajo ' 
creativo, Nuera benda de am- 
bisdedad pera el protegoniste 
(Cristieno-Oyde). Su relsción 
con Simona no es uno simple 
aventura que lo ha comprome- 
rido casual mente y que se opo- 
ne e su amor mupciel por la he- 
redera. Al contrerio, 'se rete 
de un mátrimonio formal, en 
el seno del cuel ve a necer el 


se traduce eri términos casi ex-. 
clusiva mente exudiovimales en 
todos los cepírulos de de serie. 
La portada muestra desde erri- 
ba (desde un narrador omntsci- 
ente que explicerlo todo 
do), la tierra brutalmente des- 
gerreda por edificios de vidrio 
y ectro, que empujon incomte- 
niNez. Luego, el punto de vis 
ta se transforma en el de elguien 
gemido en le merafia de de chu. 
ded. Desde ebajo, ve los mony- 


“ram les cares de los ps 
del 


¿ número 58, diovirual, de la hoveta ol tele-" > unitarios, que responded totel — respondían exactemente con ogtllwciente, efora mucho nds ó 


e 


1508 


An 


leo de producción dela 


:. obra; El'enunciado, en cam- 


js n A Y 
Comidas; btóneas: 
 elinblo de cada una de es 
tas instancias: 
ENUNCIACION 
il -Artor él empleco (Ent 
- Lector réal (Destinatario o 


Ñ 
A 
te 


¿se porcibe cómo los rascacielos 


| dibujan: el rostro de Cristiana. 


Es el fruro inevitable y, por lo. 
lento - Ínocente, de una socíe-. 
ded mbvaje, La. handa sonora 


. subráyo este ventído: de la lec- 


nara “Na: vdiva de cemento so- 


pra ls embigue- 


.ded esesinar/no asesinar no 


puede ser mantenida en el in. 
terior de Cristiano, quien debe 
resultar por lo menos relativa: 
mente simpático y tranquilizo- 
dor a la sudiencia durante lar- 


.£os meses. Así Cristiano es ro- 


zado un instante por la idea 
del crimen, pero la abandone 
gerniina mente, trensformándo- 
se en inocente indudebdle. Sa 
instipsdor, el verdadero crimi- 
nal, es su doble, su alma extro 
Neda: Miro. Miro no está en el 
corazón de Cristiano sino en la 


veslidad tengible. Es el quien 


- Jo intenta primero y quien más 


terde provoca «el accidente 
mortal. E 

El doble encargado del cri- 
men derermína le necesidod 
del doble encargado de conver: 
tirse en víctima. La protego- 


- nista no puede morir, porque 


es esencial ol deserrallo de la 


LA MUERTE 
«ESCONDIDA 
Pora unificar y certiicer el 

significado de la lecrura, el te- 
leteatro deberd transformar un 
rergo extilísrico y ertriscnarol 


«esencial 6l Capr47 de la nove. 


la; la elección dA Punto de ris- * 
ta. "Todo el segmento |): 


- ven (Ariel) que pro 


- “escena de amor. Paseá con Orís- 


al zutor implícito o narra- 
dor al cual Segre define co- 


: mo;*el autor tal como se re- 
vela en la obra, depurado de * 


sux rasgos reales y caracteri. 
zado por aqueos que la. 


: obra postula, 


+, AL RESCATE DE _ 
ELA FICCION” 


co 
pe 


¿16 tentación a a que alu- 
dinios de: identificar estas 
dos- categorías confunde y 


. empobrece la lectura, pues 


no permite comprender por 


qué el autor se ha transfor-* 


mado en un narrador difo- 
rente a él, por qué ha asumi- 
do o renunciado a ciertas ca-.- 
racterísticas, er da 


pectiva y no desde otra. La 
identificación aza el 


: universo de la ficción. "0: 


Tomemos el caso, por. 
ejemplo, del cuento “Final 


niñas que efectúan un juego”: 
(estatuas y actitudes) a es- 
paldas de sus mayores, par. 
ser observadas por los pasa” 
jeros del tren que pasa cerca * 
de su casa'a la hora de la 
siesta. La anécdota. deriva 
hacia la aparición de un 


rivalidad amorosa, la ruptu- : 
ra del: vínculo y el final del 
juego, en concreto y del jue-. 
go de la infancia en sí mis- 
ma, para abrir paso al mun- 
do conflictivo de la adoles- . 
cencia pautado por la con-: 


. ciencia del dolor y del amor... 


Ahora. bien, el narrador 
de esta historia, cuyo sutqr 


está -vehiculado desde el inte 
rior de Clyde, desde sus entre- 
cortedas voces, su tormentos 
conciencia, En el cop. 533 de 
Selv;' el Narrador omníscien- 
te se "carga de asegurarnos de 
“la br ¿cia de Cristiano, 
is iapímilo se intea con 
ina secuencia que muestro e 
Fernenda, deshecha en lágri- 
"mar. Ha recibido una carta de 
Cristiano, quien le comunica 
que debe dejarla, pues es coro 
do y desea retorncr funto a su 
mujer. Esta secuencia va inme-. 
distamente  sepiida de otre 
que presenta a Miro maquinan- 
do su crimen. 

El lego da lugar a dos mue-. 
vos espacios- el hogar (Heim) 
que Cristiano ha encontrado 
para vivir con Simona. Como 
el lago de Una tragodia, está le- 
yos de le ciudad, en un pareje 
trenquilo y rodeado de rerdor.. 
Aparece también un sitio pa: 
nordmico donde Oristriano y 
Simona pesean (como Clyde y 
Roberta inmediatamente arntez 
de la bode). 

Perro en Selva, el lupor del 
amor no es el mismo lugar del 
asesinato. Sólo se mantiene la 

* lectura idílica, Lo unheimbch 
persisse, sín embergo, Oisria- 
mo escondido en la oscurided 
del muevo hogar. asuste a Si: 
mona. El susto ve seguido de. 
dos regalos, ambos unheimiich:* 
un anillo (que leverá puesto le 
victima entes de: mortr) y el 
auto en el que tendrá lugar el 
occidente, A per de ser un- 
heimiich, de esconder la muer- 

. te, estos regalos contimien re- 
inúriérdonos e una lecrura Uni" 
cg en cuanto a la intención: 
son auténticos rerelos de amor, 

El entusiesmo de Roberto: 

+ Sirhona ante su luna de miel ye 
.treduce en una curiosa, atípica 


sujeto de amor: “O que ho 


es el bien conocido Julio 
Cortázar, es una de las niñas 
que en primera persona (yo) 
y sin siquiera adquirisir otro 
nombre que esa primera pes- 
sona, cuenta la experiencia 
de un yo colectivo que es el 
de' su grupo. El relato nos 
permite visualizar a esa niña 
de clase media descendida, 
«de unos doce años, carente 
«de otra educación que no 
sea la de la escuela primaria, 
con; todos sus prejuicios y 
expectativas Es obvio que 
no podemos identificar al 
adulto masculino de cuaren- 
ta años y cultura universita- 


“más bien su compasión por 


la condición de inválida de 
su rival. El lector, en cam- 
bio, no se engaña, Esto le 


permite, además, al autor, 


adoptar sin violencia el len- 
guaje que corresponde a la 
edad y el medio social de la 
protagonista sin forzar el 
empleo del estilo directo. 
Queda así claro que au- 
tor y narrador (o autor real 


y sutor implícito) son enti- . 


dades diferentes y que los 
intentos ident ificatorios a los 
que era tan proclive la psico- 
.Critica son estériles, cuando 
no falsos. 


ria, Julio Cortázar, que esel 


autor, con la narradora antes 


descripta. Y * también :son 


. UNA GUIÑADA 
COMPLICE 


obvias las virtudes que -la 


¡adopción de ese punto de * 


vista narrativo tienen en la 
configuración del texto; és- 
te, en efecto, no se presenta 
como una experiencia vica- 
. riamente narrada por alguien 
exterior que observa el pro- 


: ceso desde afucra, sino por 


; alguien que lo vive, lo sufre * 
y que, incluso, no es total; 
-mente conciente de la com- * 

plejidad sicológica inlierente 
Ale situeción. a 


Es más, li tamitación que 
el punto de vista interno im- ; 
pone a la ciencia del narra 
dor rescata una ' forma de 
omnisciencia para el lector 
que sabe más dé lo que se le 
dice, que: comprende más 
allá de lo que se le explicita 
por su propia experiencia vi- 
tal. Así" la narradora, por: 
ejemplo, no;es enteramente 


conciente de sus celos y-su * 


Leticia que le roba 
y prefiere revelar 


Lada 


flano por un lugar panordmi- 
_co. Pero, en vez de mantener a 
ambos protagoráistas en encua- 
dre, la cámara se mantiene pe- 
guda a Simona, quien no se de- 
fa atrapar por Cristiano y corre 
sola, abrazándose e objeros 
que encuentra a su paso. (¿In- 
dicación del carácter imagina- 
rio, solitario, del* estado amo 
roso?) La benda sonora, al re: 
vés de la tradición teleteatrol, 
que elude a la mujer en tanto 
que amada,.le designa como 


mem e erse”, 

El hombre aparece en tan- 
to que objeto, depositario de 
la fantasía amorosa. La se- 
cuencia termina mostrando a 
la pareja como fuente de luz 
de la imagen. El amor y la sin- 
ceridod de Cristiano ye 30n in- 
contertables, 


El capítulo debe contar el 
crimen. En el caso de le nove» 
la, el escritor escogerá perto- 
dox lergos y entrecortados por 
guiones y utilizará abundantes 
gerundios (Indicadores de y. 
multaneidad y de apremio), El 
teleteatro lo hard a trevés de 
un montaje peralelo y muy pi- 
cado que mostrará, al terna tiva- 
mente y durante fregmentos 
de segundo, primerísimos pla» 
nos de Simona y planos del ta. 
xi donde Miro se acerco al lu- 
gar donde ésta vive, 

Así, Miro desencadenard el 
eccidente en el que Lena per 
derd la vida. 

Simone y Oís, protesonis- 
tes de un telerearro brasilero, 
quederdn libres de seguir dt- 
rante muchos meses la vía que 
los conducirá a la reconcilia- 
cióm. 


Hilia Morcira 


Continuando con la ob- 
servación enfrentada de la 
opsición enunciado/enuncia- 


" ción, se plantea ahora el pro- 


blema del lector. En el pla- 
no de la enunciación encon- 
tramos al llamado “lector 
Treal''"que Segre define como 
“aquél que no tiene con el 
y autor: más rasgos de unión 
Que la curiosidad, la timpa- 
tía y la atracción que le des- ; 
-.piecrta la obra”. También se- 
fala que éste puede tener 


una tendencia hacia la com- ; 
prensión, -11predomina en Él .: 
la actitud crítica, o una ten- : 


dencia hacia la modificación, 
si el lector es menos sistemá- 
tico y deja predominar los 
componentes afectivos. Lo 
cierto es que todo texto pue» 
de tener infinitos lectores a 
lo largo del tiempo, es decir, 
múltiples ¡receptores y por 
lo tanto, múltiples lecturas. 

*> Ahora bien, en el enun- 
ciado aparece la categoría 


¡del lector implícito. Con es 


ta: denominación ' aludimos 


“al tipo: .de lector” que. la' 


obra implica y que puede di- 
ferir mucho o poco del su- 


tor real". Es decir, es una 


suerte de lector ideal al cual 
el narrador dirige su texto; a 
veces lo hace directamente, 
como en el caso de Balzac 
que el comienzo de su nove-. 
la “Papá Goriot” lo interpe- ' 
la en forma explícita dicien- 
do: “Tú, lector que sostio- 
nes este libro con tu blanca 
mano mientras piensas: *'quíi- 


zás esto me divierta”; a vo-. 


ces en: forma implícita, es 


decir, suponiendo el narra- . 


dor a su lector e incluso, ba- 
síndose en su suposición, le 
dirige guiños cómplices que 
supone serán captados por 
él. [Isabel Allende en su no- 
vela “Eva Luna" alude al es 


“critor colombiano y bigotu- 
do que firmaba autógrafos : 


en la ciudad. Por cierto que 
el Jector deséubre en el la (E 


gura de Gabriel García Már- . 


quez, pero además compren- 


de que la narradora asume el . 


parentesco de su estilo con 
el de su colega lstinoameri- 
cano, parentesco que es ob- 
vio para sus lectores implic+- 
'tos O ideales que presumi- 
blemente son los mismos 
que los de García Márquez. 
Pero quizá esto no sea tan 
obvio para el lector real. 


VENTURA Y 
AVENTURA 


si partimos de laridea de * 


que la lectura implica una 
suerte de aventura en la que 
el lector se introduce en el 
mundo que le propone el 
¡sstocjpera Fsplorario en to- 


a ner qa 


Na di rliasa de ls podi La tema dela nara 
dades, no podemos obviar el pirrd Est pad 
hecho. de. quogsa incursión :; el 
'es también una véntura;“ ** > a Te ca nas 
Ventura, en el sentido eti-, 2unguo el zutor (Vargas Ep 
o os [E PEAD 
oO a suceder, es E ta) su desdta por 
el lector avanza Pacs dl quierdas —vernáculas Per 
cunstancia. Pero también ca- “el ses e: 
be la tentación de consider, la paj de 
rar, la ventura como contin- 
“gencia; y “riesgo y es aquí" 
donde el aventurero debe es : 
tar adecuadamente previsto 
:para prevenir esos riesgos o 
disminutrlos al mínimo, -. 
-- La posesión del discerni- 
miento de las fronteras del 
mundo de la extraditgesis y 
el mundo de la ditgesis con 
las implicancias antes anota 
"das, disminuye el riesgo del 
equívoco. - , 
Veamos, Es por todos co- 
.nocido el viraje ideológico 
experimentado por el sutor 
¿(la persona real) Mario Var- 
¡gas Llosa. Este, en «efecto, -. 
¡en el año 62 adhería. fesro- 
'rosamente'a la Revolución 
'Cubana y al proyecto que 
¡ésta encerraba hacid Latino-. 
rr Ultimamente lo he- > 
visto, polemizar con el... 
oia peruano sobre. el 
¡tema: de la deuda, externa, 


tos de sentido”, sin interf 
rencias que le vengan. desda 
Pri desde po 0 des 


¡nes de intereses con la secta. Mera y segunda petsona, 


¿ Moon. Esto lleva“a' muchos rio 


lectores, 


lestos con 


18 volubilidad de os: ASE 


¡a discutir sus virtudes como 
narrador o a decir. que “no 
les interesa”. y 

La misma confusión pero. 
con otro signo ideológico, 
llevó a los censores de la dio»: 
: tadura a la condena y exchu-* 
sión de librerías y progra- 
mas de García Márquez, Cor- 
"tázar'o todo lo que se iden- 
tificara más o menos clara- 
“mente con marxismo O sus 
sucedáneos, con prescinder- 
cia de que “Cien años de so- 
ledad'”- sea probablemente 
uns de fás miés grendos novo- 
e 


E a pe 


en Uruguay en aútenticos pineda Petit 6 
de uso Farmacéutico, Veterinario y, Bromato-. 
lógico, ha desarrollado fórmulas y técnicas no' 

- conocidas en el mercado uruguayo; unicES Y 
aprobadas por el MGA y P.y porla (S''de + 


* 7. Farmacología natural que supera, los Co”: 
:nocidos productos “aparentemente”, natufa-. 
ses, elaborados sin las técnicas que -11) 
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A 


[ros 


A ETA ANA AI GI NO DANOS ÓN mt .. 


a El pueblo. de Sao Paulo, detenido dar un. 


ia s0noro “No” a la crisis y al atraso, 
identificó en una mujer la  PoSbildad ; 


de cambio. . 


general - elegidas para elcaldesos en Bra. 


si, inclaade eu prendes cludo: 
des. Es el caso de Wálma Mela 
[Río Grande do Norte), Thel 

ma de Souza (Santos) “y. la 


¡+ gran sorpresa de toda la elec- 


“clase política brezileña y la dí. 
Siell crisis económica. No ecep- 
. tendo la opción del voto mulo 


poca 
clon ca aparendo e 

cempaña elec- 
electores, de 29 

manera general: aposteron la 

Penorución del casdro potfico 
partidario, alterando inclusive 
_ el fuego de fuerzas en la carre. 
presidencial. 


"bos principalmente 'en lo que 


se refiere a las conquístas obte- 


,nides : por: el  PT.: Partido de 
sociollsts,* 


¡tdeología ,' conocido 
¿| por: las” posiciones. radicales 
“que defiende Y por haber in- 
“troducido en la polfrica parti: 


daria aspectos provenientes di- 


| rectamente de la' lucha sindi. 


¿enl, el: PT. no estaba cons» 
gutendo buenos resultados elec» 


: toneles. Creado en 1970, con 


una éle sindical y otra intelec. 
fuel, apoyado por las cómuni- 
dodez eclécticas de base, en la 


realidad :sólo ahora el PT se | 
como na - 


consigue proyectar 

opción electoral de' masa. Es 
Justamente su práctica coheren- 
te de Ideas y la honestidad de 


sus candidatos que es citada : 


por la Izquierda y por la deré- 
cha como principal motivo pa- 


ra 'que el PT haye sido escogt- 


do como vehículo de protesta 
y deseo de cambios, superando 
el *natural '*prefulcio de claxe, 

En. todo. este proceso,' le 
mujer apareció como un im: 
portante elemento social. De 


cterta manera, los políticos y ' 
los políticaz brasileAes “desas- | 


brieron" la fuerza de su voto, 
dirigiendo rmuchaes veces la 


campaña para un electorado . 
“femenino o, porlomenos, dán- 


dole una gran atención. Tenien. 
do' o no. tompromiso con la 
problemática de la mujer en la 


sociedad, muchos de ellos uti: ... 
¡Hzaron como estrategia 

ralla defensa Be las derechos ro 
¿da mujer y también del niño. 


¿> Pue significativo el aumen»! 
; to de mujeres candidatas a al: 


caldese: y a regidora, Algunes 
:de elles inclusive con un perfil 
feminista, como el caso de las 


“esndidates e regídoras Angela 
¡Borba. e .Hildézia  Medetros, 


'ambes del PT de Río de Jenel- 


ro, 
Se mbe que tembién au- 


¡mentó ds mimero de mujeres 


ción, Lutza Erundina (Sóo Pau- 
lo). en una pruebe a la precoz 
modernidad brasileña”. * 


una lucha que se polarizó en los 
últimos díes de la cempaña en- 


ción del partido no tenía ni sí- 
quiera el apoyo de importan- 


' tes líderes de su pertído. 


Triste fue, sin embargo, la 
forma como la prensa trató el 
asunto. En vez de comprender 
el gesto liberzario de las urnas 
como una tentariva de ingugu-: 
rar un nuevo Brasil y tratar, ' 


.por. lo. tanto, la victoria de 


Enundina políricamente, cosí 


“todos los medios de comuntca- 


ción se dedicaron a investigar 
minucióss mente la vida perso 


“nel de la elcaldeza electa; Real 


mense,: pera la prensa, ella es- 
"un banquete”, Mujer, nordes-- 
tina, soltera Y identificada con 
el sector más izquierdista del 

y del país Muchas ve- 
ces la [magen de la nueva alcal- 
desa fue divulgada tomándose 
como refebencia su aspecto fl: 
sico y hasta ss orientación se- 
'xual_ (hasta ahora la “prensa 
no se preocupó de la rida (hh 
ma, el axpecto físico o el cofre 


“de pelo de los otros elcalies 


varones, elegidos por el mémo 
partido en otras grendes ciuda. 
des). Y, cuando gran parte de 
los medios de comunicación 
de mazos trata de trezar un per- 
fl polírico de Erundina, acaba 


"forjendo una imagen de radi- 


calincendicria al .. transcribir 
declaraciones suyas en el plano 
teórico para el ámbito de la 
administración de la ciudad. 
Preocupados en divulgar la 
lección moral que fue el resul. 
todo de esas elecciones para 


. toda la clase política brasileña, 
' transformando a Erundina en 


un fenómeno electoral, nadie 
se interesó por analizar lo que 
significa en un país como Bra- 
sil la elección de una mujer pa- 
ra la capital paulista. - 

. Aperentemente, la preno 
no sabe, o no quiere mber, tra 
tar a las mujeres enla esfera pú» 


“'Blica. En Bresil, la mujer padli- 


ca siempre fue identificada co-/ 
mo la mujer de la rida, prosri! 
futa fal hombre público, en 
cambio, ye le ha dedo un gran 
*yta rus”), Pero ahora los me- 
dios de comunicación tendrán 
que conjugar el verbo en feme- 
tino, más alld de los límires (m- 
puestos a la mujer, ya que, Lul- 
ze Erundiíns, a pesar de todos 
los obstáculos, extd en el poder. 


*(REMPRESS) 


Un encuentro 


cutre el 


- fantasma ; y 


kh Pregunta === 


.e 


Un hombre y una mujer relatan 
en un cuento y en una novela e 
: mismo fantasma. Fantasma 
masculino disociado: que se 
sostiene en una misma mujer que 
cambia de una a otra posición. 
Pero si ambas protagonistas 
“atraviesan el camino propuesto 


hasta el límite, se debe al intento: 
de respuesta a la misma pregunta: 


| ¿Qué es ser una mujer? 
Ye aun ¿Qué fantasma masculino 
| hay que sostener? 


“1 espítitu de la novela 
es el espíritu de la compleji- 
dad. Cada novela dice al lec- 

. tor: las cosas son más e 
cadas de lo que tu erces" 


“TM Kundera “El arte de la 
novela”, 

¿Qué hacer - con 

* cierta: bifocalidad, 
estrabismo . del de- 


seo masculino señalada por - 


Freud en tantos artículos 
(“Sobre una degradación ge- 
neral de la vida erótica”, 
“Sobre _un tipo especial de 
elección de objeto en el 
hombre”, *“Enamoramiento 
e hipnosis”). 

Ambas protagonistas, Ge- 
neviéve en “El reposo del 
guerrero"de Christine Ro- 
chefort y "la muchacha” del 
cuento “El falso autostop" 
de Milan Kundera, quedan 
ubicadas en posición de es- 
clavas del deseo de un hom- 
bre-Amo y desde alli inten- 
tarán acceder al poder sobre 
ese Ámo. > 

Ambas otras se £rticulan 
sobre un fantasma masculí- 
no hecho propio por. dos 
mujeres en pos de una res- 
puesta, aunque transitoria, 
sobre la femincidad. 

La sexualidad se desarro- 
la a la manera de un drama 


. número 58 * del que sólo se sabe la trama. 
.. Abril 1989 . Y la trama encierra necesa- 


«tiempo 


riamente la violentación de 
una identidad yoica frag- 
mentada, puesta entre pa: 


* réntesis por la “loca pasión”. 


Un amo queda reducido 
por una esclava que ha cap 
tado su deseo y desde-:alli 
ejerce 'su poder, poder que 
se creería perdido si abando- 
nara la posición de: cuerpo 
para el goce, j 

Si son amadas como 'se- 
oras” pierden. Sin son de- 
seadas como prostitutas pier- 
den también. 

Tanto Genevitve en “El 
reposo del guerrero”, como 
“la muchacha” del falso au- 
tostop donan por un 
3 antigua identidad 
forjada sobre ciertos ideales 
Qa: madre, e) novio, la amiga 


en la primera, el pudor en la 


segunda) para internarse en 


el ámbito hasta alli prohib+ 


do del goce de la prostituta, 

“Sólo faltaba mi madre 
(reflexiona Genevitve) Me 
examina. Piensa que no me 


'reconoce, .Su hija :que se 
, puede recoger a toda hora 


siempre está a punto, Pero 
he perdido mi ropa de calle. 
Al fin, por primera vez me 
encuentra sin vestir, 

- Bueno, Pierre o quien 
sea (dice la madre) tú tienes 
los amantes que quieres. Al 
fin y al cabo este apartamen- 


to ha visto cosas peores... 
*. Vuelve a la superficie el 
adulterio de papi. El adulte- 
rio, la portera, toda la histo- 
ria (vuelve 2. pensar G.). 

- Ya eres mayor. A mí 
únicamente me. interesa tu 
salud (continúa la madre), 
Mi bien. A 

- Y-tal como te veo no 
me siento tranquila, 


Una mirada circular por. 


mi caos: el Orden". * 
Como al pasar, la madre 
trae a su otra, la amante del 


padre (¿poseedora de algún: 


saber sobre el goce?) e inme- 


diatamente se produce la” 


identificación entre ésta y. 


Genevieve. “Tal como. te' 
veo no me siento tranquila”, ' 


no me sentí tranquila de mi 
femineidad por el estrabi» 
mo de tu padre. Desorden 
frente al. Orden materno: 
otra mujer, otro lugar fan- 
tástico. 

Madre que no ofrece una 
respuesta a la femincidad 
más allá de su función, mu- 
jer atravesada también por 
la pregunta, 


Este encuentro de pre-: 


guntas ofrece la trama, ac- 


-tos, Jo indecible tal vez en- 


tre una madre y sus hijas, re- 
lato habitual de la queja fe- 
menina. 

Un hombre, Milan Kun- 
dera, en su cuento “El falso 
autostop”” del libro “Los 

amores ridiculos” relata el 
juego del fantasma pnasculi- 
no disociado (La mujer pu+ 
ra versus la seductora). 

Ambas deben quedar se- 
paradas pues si en el juego 
se confunden: 

“Sentía hacia ella un de- 
sagrado cada vez mayor, 
Siempre le había prrecido 
un ser real dentro de los lí- 
mites de la fidelidad y Ja pu- 
reza. Solo veía ahora ante si 
el hermoso cuerpo extraño 
de su propia chica, a la que 
odiaba. El odio limpió de 
sensualidad cualquier resto 
de sentimientos”. > 

Este hombre estrábico 
queda enfrentado por una 
noche a una misma mujer 


*(su novia) que cambia de 


posición, pues en la vida de 
esta muchacha hay una s03- 


" mujeres, eo vez » 


“subrogado. mid acord 


gustiaban) eran más seduc- 
toras y atractivas, y que el: 
joven que no que. * 
conocía bien a 'ese tipo de 


con una de ellas”, 


pecha que se torna eficaz en 
la duda habitual y enla trans-. 
formación gozosa: en “la 
otra”. 

- “Sintió ' una particular - - 
satisfacción por ser csptz de 
convertirse ella misma en to- 
des las demás mujeres y de 
ocupar y devorar así (ella 
sola, la única) a su amado”. 

Pero el fantasma masculi- 
no responde sin ms es 


pegan age ps 

do, que su alma era terrible- ; 
mente amorfa; que cabía en: 
ella la fidelidad y la infideli--..: 
dad, la traición y la inocen- . 

dla, la coquetería Y el teca: ces 
to. Aquella mezcia brutal le: 


Campo plenamente. sabs E 
pico. SI lá respeto no de : 
seo, sl la deseo no la amo. O 


tuta ¿ 
Cuando el juego e, se 
toma la angustia y el llema- 
do de esta mujer que fue de- 
masiado lejosen su sospecha. > 
“¡Yo s0y. yO, yO soy * 
abrá hebido 


trarspertentes, - 
eo. se habla de 00€ 
¿Qué es ser und mu- 7 


fons - y especificamente 
¿Qué es un. fe 
meninu?” , ; 
Sie pa: 
-en - 
go 3). V 


Si tomamos la” identifica- NE 
ción como el mecanismo de- 
cisivo que sostiene al amor y 
la pasión. (estados, . para 
Freud, comparables a. la Jo- 
cura), si el objeto ocupa de -: 
una u otra forma el idea! del 


-Yo en una formulación ge-: 


neral, el tener el objeto amo- 
roso “se convierte :en' una 


" problemática sobre el ser. 


La pasión de Genevitve 
se asienta sobre una pregun- . 
ta sobre el ser, 

mujer. 

“Asi que habrá dos ¿6 
las dos no se conocen, se des- * 
precian, reniegan la una de 
la otra. Yo soy una auténti- 
ca mujer, dice una, y la otra: 
tú eres Una Obsesa sexta)”. . 

Pues si la pregunta ¿Qué 
es ser una mujer? tiene vi 


“gencia inconciente, en uña: 


“loca pasión” que arrástra, 
no habrá ya lugar para la 
molesta sospecha habitual, 
sino otra forma de acercarse 
a un tipo de respuesta obtu- 


den iimbtica de la muje? 


-- se complica por el rodeo de 


la: identificación 'al padre, 
smsdas del falo en la cta- 


E - pa fálica en tanto portador 


mun, por estar centrado el 
e antoerótico en el clí- 


—toris, la pregunta sobre el 
goce vaginal, quedará en sus-- 


penso hasta la adolescencia 
(o hasta la madurez o no lle- 
pará: nunca). Sólo: la inchu- 
* sión de un Órgano externo, 
el pene, transformará, en el 
mejor de los casos (la difi- 


culad de acceso a este tipo 
' de ' orgasmo es frecuente- 


mente señalada) el silencio 


'. vaginal en goce. 
Tak vez estas considera- 


ciones, aunque no sean las 
únicas, den cuenta que des- 


«de, siempre la histeria haya 


sido considerada una cues 
tión femenina, aunque el 
“hombre histérico quede atra- 


Representación e interpretación políticas (1 a 


gano peniano, visible, mani- 


pulable, y desde allí el como 
no perderlo puede consti- 


- tuirse en pregunta neuróti- 


ca; cuál es el status de la 
neurosis obsesiva en las mu- 
jeres es aún un tema a seguir 
considerando. 

La niña, por su particular 
constitución duda sobre el 
lugar del goce de su género 
en relación al hombre. 

Pregunta, pasión por un 
hombre que' momentánea- 
mente la obture, o saber. 

Pero “la otra” del enig- 


: mático saber sobre el sexo, 


la que. pueda dar una rcs- 
puesta es en más de una oca- 
sión portada imaginariamen- 
te por el hombre., . 

El joven no oculta- 
ba que conocía bien a ese ti- 
po de mujeres: ...'” Una 

mujer se acerca a un hombre 
para saber sobre otra mujer, - 
aquella que tendría el secre- 
to sobre el goce femenino, 
aquella que podría desear y 
ser deseada en el lugar de lo 
faltante, 

También Genevieve repi-. 
teen su interrogación una 
figura edípica referente a un 
otro lugar de la madre (la. 
amante) que podria dar lu» 
gar.a una respuesta que la 
identificación con la madre 


- no permitió. 


La pregunta sobre la fe- 


mincidad que atraviesa a la 
mujer histérica (y de algún 
modo a todas las mujeres) y 
su particular juego ¡dentifi- 
catorio se enlaza con el fan- 
tasma descripto por Freud 
como eminentemente. mas 
culino: la disociación entre 
dos mujeres que aunque rea- 
licen el mismo acto, están xi- 
tuadas en dos diferentes po- 
siciones. Subrogado mater- 
no, a la-que aman pero no 

esean, “prostituta” (o cual- 
¿quier mujer que escape a es- 
"ta primera configuración) a: 
la que desean pero no aman. 

Este particular engarce 
fantástico sostiene algo de la 
“loca pasión”, pasión sexual 
claramente diferenciable del 
amor donde y nuevamente 
siguiendo a Freud en "Ena- 
moramiento e hipnosis”, el 
enamoramiento puede jústa- 
mente medirse por la parte 
correspondiente a Jos instin- 
tos de ternura coartados en 
su fin. 

En el enamoramiento que 
“falsea el juicio” y otorga al 
objeto. el carácter de_ Ideal 
del Yo la satisfacción se ha- 
Ua- temporalmente excluida 
y perdura en segundo térmi- 
no a título de posible fin ul 
terior. 

Pasión, adicción 2 un 
cuerpo, engarce de fantas- 
mas; O la una o la otra, dis 


cursos de Renaud —el gue- 
rrero y de “el joven” de la 
autopista, Ser una O la otra, 
alternativas de Genevitye y 
“la muchacha”. 


LAS PARADOJAS 


Ningún: sujeto inventa 
más novelas que las alterna- 
tivas que su Edipo le marca. 
En “El reposodel guerrero”, 


'un padre duerme en Una ca- 


ma grande con su amante, 
una madre pena, una hija 
usa la misma cama para otro - 
hombre grande. 

Siendo la amante de mi 
padre ¿sabré qué es ser una» 
verdadera mujer? Lo prohi- 
bido insiste y asi Geneviéve 
se apasiona hasta el límite y 
así vive la victoria de ir ima- 
ginariamente más allá de la 
madre y así paradójicamen- 
te:se convertirá ella misma 
en madre al final de la nove- 
L. ; 

Geneviéve sostiene el de- 
seo paterno identificándose 
con la amante (que era para 
su madre la otra - la puta) 


.pero.la victoria edípica se 


toma eficaz si por fin ella, 
desde esa porición, desde 
esa otra mujer que el padre 


deseó, se convierte en madre. : 


¿Y todo ese rodeo para 
ser una madre como su ma- 


dre? Seguramente, y segurá- 
mente más; la inseguridad 
sobre su maternidad aunque 
sugerida por un “problema 


: orgánico" es_ otro. interro- 


gante de G. sobre la función 
materna elidida. 

La insistencia recae en la 
identificación imaginaria de 
ambas protagonistas que las 
llevarán a ser “verdaderas 
mujeres” como esas “otras”, 
La otra del deseo paterno, la 
otra de la función materna. 


El falo circula, no deja 
ciscular, en algún momento 
se instala y desde allí llama. 
Ahora es todo mío, parece 
decir *la muchacha”, este 
hombre - falo que ya no de- 
seará otra que a mí, conver- 
tida a la vez, en falo. Pero 
como circula y circula por el 
deseo de cada cual, justa- 
mente en ese instante “La 


falsa autopistera" pierde; 61 


nunca quiso juntar a esas 
dos mujeres en una. 
Genevitve termina siendo 
una madre tratando justa- 
mente de escapar de ella, Sus 
inquietantes palabras finales 
“Yo no hago nada! yo no he 
hecho nada, no soy yo, no 
soy yo, lo juro”. ...: re- 
cuerdan al ¡yo soy yo! ¡Yo 
soy! de “la muchacha”, 
Paradojas del deseo. Insa- 
tisfacción de las demandas, 


EXPRESION. La 
trica de la Facultad de 


Pricopat: de la 
ad nep cameo de lo: 


a 


La estructura representativa 

que prevalece en las democra- 

cias se justifica, expresábamos 

.. en la: nota anterior,: no tanto 

== por méritos prácticos o porque 

abra la posibilidad de encargar 

de los asuntos públicos a ele- . 
mentos de la élite, sino porque 
instaura el diálogo entre las 
tradiciones y Pe cOn po. 


las que desentrañan di: Úctivas” 
. y propósitos concretos, Anti-: 
*ipébemos, no obstante,. que .. 
aime .esa justificación de la represen- 
tatividad suscita algunas serias 


dificultades; 


La dificultad que nox perece medular, 


los participantes, búsquedar conjuntas (aunque. 
polémicas) de posibles síntexii o confluencias, : 


en uns 


creativo pe mitlve, inventores y no intérpretes? 


La resolución de esta dificultad nos lleva e 


profundizar en el carácter del respaldo o la ha- 


bilitación que los representados confieren a m3 


reprezententes. Debemos indeger en la naturale- 


za del mandato Ci pare aces 


uma expresión cidrica. 
tea LO QUE: YO HARIA” 


Aun en presencia del “problema sefálado, “o 
mentemos por ratificar, inchustve con rudeza, el 


núcleo de le Pocición cntrantade: los anónimos 
portadores de los saberes primordiales de la po- 


tiles digen y delegan funciones en favor de ele. * 


mentos capaces de esumir, desentrañar. desple- 
sur ulteriormenté las virtualidades de aquéllos. 
Stn_ espacio para explayaernos en fenómenos y 


;Ca3o1 que lo acrediten. afirmamos que la estruo- 


tura representotiva no pide el ciudadano elec- 

tor, el que no constituye un proferional de lo 

ectiyided política. ní una abdicación ni una 

apueste O sglto « al vecío. or no 
: .$e Z 


consiste en que precilesmente el diglo- * 
go supone cambios en las tesiruras de. 


palabra, innovación. ¿Dónde queda la 
radical fidelidad del intérprete a los que hemos 
llemado los primeros textos? ¿No requertá el 
debate, y más en la medida en que més leal y 


¿tiene por qué estar imbuido del espiritu de aren- 


tura, ni juega como quien se interna en la incer 
ridumbre. Sólo un neoaristocratismo o retróga- 
dos venguardismos ven en el hombre común de 
las democrocias un seleccionador desconcerta- 
do, un dexdichodo sufragente esporádico y cow 


:,. tivo de las ofertas que las élites le presentan, Só- > 


lo esos escepticismos preudodemocráticos -lé. 


- oyen decir, las poces veces que es llamado a es 
cena; “haz lo que tú sabes y yo no, pero no te 
.obrides de mi”. : 


El delcgonis da Arrieddo culo Eller po 


- sibilidades de les instiruciones representativaz. 
No se conoce bien cómo maximiza su limitado 


arsenal de votante, opinante y eventuel asisten 


. tea mitines, Es probable que utiblce el aujpació 


menterio que termina. Es procede que procure 


- hebilitar a un partido para el gobierno y a otro 


u otros para la legislsción y el contralor desde 
las Cámeras: 


También es probable que cambie : 
- sus respeldos en los comicios estatales y en los 


gremiales, con el objeto de propiciar compenss- 
cionez, Pt me regoteos que favorezcan las 
categorías en que él se considera inscrf- 
Eo. De elgún modo no ten ingermso pl ocarional 
como suele pensarse, seguramente suma sus Ír 
finitesimales participaciones de votente. de milk 
tante y de tiruler de una vor en algunas mulripu- 
des, del barrio a la genereción, 

No cabe duda, eg corjunto, que el ctudoda- 
no corriente cumple con seriedad sus funciones 
y que los gobernantes no se hallen en igual se 
tuación donde rigen y donde no rigen las nor 
maz de la democracia. No la comprendemos ca- 
bslmente, pero todos sentimos como trágica la 


pérdida de ese sistema: a pesar de lo cual a me- - 


mudo apreciamos menos o nos comportamor de- 
suprensivamente respecto de la democracia de 
otros, cohonestando dicteduras en países en 
que no virimos. : 

En rezón de que no salte al vacío al delegar, 
el mero ciudadano es un gobernante, y la demo- 


" crocia, el gobierno por el pueblo, El pueblo ell- 


ge, encarga; solamente en un gredo menor con- 
fía. No trensflere la responsabilidad originaria 
tíno que, por lo contrario. continúa rA cesar 
analizando los problemes polfricas principgles 
y reelaborando las alternativas de conducta ro- 
£tonal. 

De ese basamento maestro de los Estados 
emergen laz permenencias con que chocan fre- 
cuentemente los veleidades de los lideres, pero . 
también de tales profundidades fecundat ye 
levantan de cuando en cuendo los proyectos de 
cambio sociopolítica, entre ellos loz pocos que 


cabe denominar revolucionez La Revolución 
Inglesa deriva inmediatamente de la elaboración 
de un programe ' constitucional (ntegro por. la 


burguesta del occidente europeo, inspirado en . 
lo que C, B. Macpherson ha bautizado como "tre . 
divíidueal ey el secular - 


secundarias. 


Lo mismo debe decirse de la untversaliza- 


de. los. partidos políticos, fruto revolucionario 


: de la conciencia obrera de la Europe del siglo 


XIX, madurado al influjo de las ideologías sol. 
darístas surgidas de la crítica de los Individual» 


mos. 
Esta responsabilidad En el electordelegante 
no transflere determina la (ndole y los alcances 


' del mandato representativo. El ctudadeno co- 


min pone e cargo de aquéllos que con mayor 
claridad y más completamente han expuesto los 
valores y propósitos que él (desde una cierta In- 
serción social pero buscando perspectivas gene- 
rales y fustes) odopta el ejercicio sistemático de 


las actividades de legislación y gobierno. Lo ha * 


bilita e llevar las discusiones hasta la propta de- 
cisión estatel, con fuerza de ley, es dectr, con 
validez furídica y respaldoda en caso necesario 
por le coscción legítima. Espera que el elegido 
lo interprete y lo juzgará como a intérprete, 
fundamentelmente Y por lo mismo que unge 
un inf lo cífie a su recionslidad Este 


consiste en esclarecimientos específicox, en crh- . 


rertos de aceptación o rechazo de las políticas 
que suelen proponerse entonces y en ese medio 
social. Hay rechazos, «parionamiento, sutoaftr 
mación en los mandatos representativos: existe 
también en ellos, sin embargo. noción de la phs- 
ralidad sociopolítica del Estado, «perturo a la 


: . esencia controvertial de la convivencia, experien 


cia recionalizada de intentos de compender a 
los adversarios y de negociaciones que permiten 
la toma de decisiones en contextos de discre- 


pancid insuperable. El mandato inclu ye el modo * 


como esos primeros textos a desenvolver tien 
den a convertir sus axlomaes en ptopoticiones 
admisibles para todos (y, en un límite kleal Ope 
rente cunque munca alcanzado, de hecho edmt 
tidas por todos los integrantes de una soctedad). 
Junto, por tanto, a las rigideces (no siempre 
asimilables a obnubilación o egoísmo). la repre- 
sentación sustenta a los gobernantes en las ríos 
de innovación a través del diálogo y el debate 
que todo buen texto primordial provee. El “haz 
lo que vo haría” no represente una orden mecó: 
nica e. inmodificable sino la delezación de un 


permanente 
mente, te ínvisto para ebrbrte en la discusión a 


. das rene ele pele To 0o; 


dos los días”. 


: DOS LINEAS INSTITUCIONALES: 
definen el momento preciso y les circunstencios: - : 


DE RETROALIMENTACION 


construcciones ideológicas relativistas, ) 
tido de dispuestes e la búsqueda de confluenciss 
y acuerdos por negociación. ] 

La poten Se caes vé0t hala oca probada 
ded de que los representantes mandatados para ' 


. da intransigencia sern fuzgados por mus electores. 


como Intérpretes infleles, e poco que ceden o 
innoven en el debate; y el debate posee siempre . 
una enérgica virtud remoredora, desinstaledora, ' 
revisora, Los investidos sobre la bese de textos 
que contienen pautes de acceso e la novedad 
car mejores posibilidades de representar 

más tempo a sus delegontes, en condiciones 
embes pertes de precisar y enriquecer el pecto 
que los une. 

La segunda vía de incremento de las recione- 
lidades ablertas por Influencia de los institutos 
de la representación se traza en virtud de les 
competencias de aprobación de leyes y de cum-' 
plimiento de gestión gubernamentel que aque 
os Institutos smielen recibir. Los representantes 
divlenen, por lo regular, sutoridades del Estado, . 
de esa unidad que nurge de tantas diversidades 
que no quiere ( o no debería querer) suprimir o 
sofocar, Como autoridades públicas, los repre- 
sentantes deben lograr un mínimo de acción; el 


Intereses eutoa firmados estrechamente. Los tex- 
tos primordisles duraderos admitirán amplia 
mente, sin duda, que el representante no addi 
que de nus mtras de legisledor o gobernante; y 
admitirán, eun, que més de una vez prat 
-tante de un texto exuma la representación de 
otros textos. Ya que, en definitiva, el delegante 
lo hace: la tolerancia no murgió, en la historia 
política, de loz técnicos no representativos del. 
Estado sino más bien de la coextrtencia y de las 
iráúlriples reconciliaciones de las fracciones del 
pueblo: 


Romeo Pérez Antón 
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ERIALISMO 
- «ECOLOGICO. 
¿LA EXPANSION 
BIOLOGICA DE 
"EUROPA, 900-1900, 
de Alfred W. Crosby. 
Crítica, Barcelona, 
:1988. Distribuye: 
Grijalbo. 338 págs. 


Y 


“Jar los puestos de los vikingos en 


ca, 


y las cruzadas cristisnas en 
«para descubrir los ele- 
que por fin lograron el 
Armamento “> triunfo durante-el segundo mile 
para la Amp se Ep oy 
, ida conq do - do un cambio equiparable al del 
y Ylas Nuevas Eufo-. "final del Neolítico. A 
findámental el trabaja > El libro abre perspectivas iné- 


E técnico y* mentos 
| , en equipo de una ditas tanto en cuestiones de de- 

¿ 

j 

| 


E 5 
¡SouglRka>: CE 
ida E 


y 


anj-- talle, como en su Visión global. 
ma”, En ésta impera justamente una 

visión propiamente “planetaria”, 
|, Que Deva al autor a remontane a 
la época €n que la masa terrestre 


¡_ta” que opera con la eficacia de go rastrear las consecuencias de 
aplanadora sobre las bjotas la división en el reparto de indí- 
ASIA RE RETA RAN e AR 
A EARL A 
clas no sólo 
tíficas, sino tam- 
y políticas. La 
primera traductora, .Clémence 
 Royer, precedió la obra de Dar- 


conceptos como el de la selec» 
ción natural para el análisis de 
as sociedades humanas. Mis tar: 
"de dicho concepto, y en particu- 
lar el de “tocha por la vida” fue 
absorbido para sus propios into- 
reses tanto por anarquistas o so- 
clalistas (que destacaban “el apo- 
yo mutuo” o “la ayuda mutua” 
como rasgo distintivo de lo hu- 
mano) como por conservadores 
que lo emplearon para buscar 
respaldo científico a teorías re 


AAA AAA PP PP Pr A NAAA "e : 


t inéditas > ción natural”, escribió un him 
7 emespáñol y secciones dedicadas titulado “L'Aryen”,: y deploró 


yes de Newton o la. clal” 
del ozono, se incluyen dos artf-- > «yn enlica-ed oa de a 
culos atrayentes para sociólogos Weltanschaung frencesa de fh. 


¿o interesados en la ere? 
ción en publicaciones periód+” de xx”, aunque fue tan discuti- 
cas. El primero, escrito por Lin- - 4o como en Estados Unidos o 
da Clark, rastrea ta aparición. Inglaterra, 
¡degarrollo y ramificaciones de La entrevista del número está 
“El darwinismo social a dedicada al tema del fraude cien- 
' cia", Después de referiras al fe- . tífico, Para ello se interroga mé 
nómeno en Estados. Unidos, la nuciormmente a: David Sharp, el 
y 0: ] autora describe cómo Se redactor en jefe adjunto de la 
a : gon de las especies desencadenó prestigiosa revista británica The 


nes del siglo XIX y ptinciplos 


' aisladas de las zonas invadidas a 


das" que fracasaron, en particu- 


ya en su tiaducción al 


” 


¡* genas y europeos en la prehisto- 
ría. Cuando se trate de zonas alo. 
ladas,.el enfoque es igualmente 


fértil en nuevas perspectivas: así 


+ no Insiste en núcicos tradiciona- 


les y muy tratados del enfrenta- 
miento "hombreyblancos/indí- 
- genas”, como el caso de los azte- 
es y Cortés en México, o las 
masacres en Norteamérica, sino 
que describe con: particular mb 
nucía el enfrentamiento con Jos 
guanches de las Canarias, uno de 
los tres archipiélagos que sirvie- 


ron de laboratorio de ensayo pa-. 


ra la invasión definitiva del con- 
tinente americano, Australia y 
Nueva Zelanda (caso que tam- 
. bién merece un estudio detalls- 
A niveí global, es provocativa 

La metáfora (“y mo. teorema”, 
subraya Crosby), que comudera 
a los indígenas como las fuerzas 
de: choque (o “marines”) que 
habrían despejado hace milenios 
el camino para la segunda oleada 
humana, la que conocemos espe- 
cíficamente como conquistado- 
ra. El texto, escrito en un estilo 
claro y con vuelo literario por 
momentos, insiste en realizar 


- preguntas polémicas, y en prec+ 
sar diferencias (el modo en que . 


la colonización de la Pampa en- 

contró un eqosistena con nichos 

"vacíos prontamente ocupados 
»por la combinación de ganado y 
mien- 


" "hierba: mala” eúropeos, 


tras que en Estados Unidos el 
proceso fue inverso: un ecosiste- 
ma funcionante que fue desart+ 
culado mediante la. masacre de 


argumentado, el volumen permb 


__Idandia, Groentandia y Améri- (e un acceso estimulantemente 


renovador 2 un proceso histór+ 
co desarrollado a partir de los 
fines de la Edad Media, y que 
plantes actualmente: una infle- 
xión de crisis, si se tiene en cuen- 
ta que el mundo ha pasado a de- 
pender exageradamente del. ex- 
cedente alimentario de esas Nue- 
vas Europas para cuya coloniza- 
ción fue fundamenta! la paradó- 
fica ventaja de provenir de una 
civilización más populosa, más 


sucia y más enferma, y por lo 
— tanto más resistente. 


' ELVIO E. GANDOLFO 


Lancet. El lector puede así ente- 
rarse de la frecuencia con que se 
producen fraudes científicos en 
las revistas de divulgación de los 
mecanismos (o la falta de elos) 
para poder prevertos, de sus con- 
secuencias y sus móviles, que en 
la mayoría de los casos poco tie 
nen que ver con lo financiero, 


RENART 


Servicio Antácoma de Edrería 
- Ou la Vubverai Med Cutálica 


8 de Octubre 2738 
(de 9 a 12.30 y de 17 a 
21.30) 


PSICOMETRIA: 


PIERRE PICROT, Teri P.M.?. 

Coss !lienario evalua Dvo de deficiencias 
parmoicas, searíticas y pricódezs 
CAPAFON S-SILVA, Tesi CACLA 
Cuestlunario de extocentral infastl y 


aúslezcaste 

DE LA CRUZ-MAZAIRA, Tesi PRA 
Modición programada del desarrallo de 
aptitudes para el apresdiajo escalar 
FUANCISCO SECADAS, Test P.EL 
Cuesticaario de pormualidad sobre 
a, ctrotea lén e teeutabe- 


MO0S-TRICLETT, Test FEL-W.ES. 
Escalsa dy ellmo social en familias, 
trabaja, penitenciorías y escuela 
FRANCISCO SECADAS, Test AMP.E 


Yogla en la ortestación de estríles 


EEG: 


iii 
EEE 


ET 
PSICOLOGIA 


EIMLIO FEAR CIAT 
Libro: realmente curioso en 
una colección que hasta ahora 
había mantenido un nivel gene- 
rel elto, les dificultades comien- 
zen por el propio título. Por una 
perte poco es lo que hoy de se- 
creto en gus páginas; por otra, 
poco es lo que tiene que ver es- 
.pecificamente con la psicología 
tal como hoy se la entiende. Tol 
vez une pista le proporcione el 
hecho de que uno de los autores 
(Daniel Coleman) dirige la revis- 
ta Psychology Today, un men- 
suerio que es a la psicología lo 
que la revista Book Digest es e la 
Hrerarsra: ágil, entrefenida, bien 
" lhustrada y bastante poco pro- 
funda. ¿ 


OLAVIDE 


Ae 


tipo de actividad física y a veces 

EE '. psicológica, en una tarea de com 
-  tadorez obsesos. Conviene tener 

LOS SECRETOS DE 


e ro amo siuno quiere en 

Cy parle rol 
dan. Salvat, « cda zin or alt do 
rcelona, 1987. mueres; el porcen 

. Distribuye Medina. de oDcioidaS de los pemton 

218 págs... y ast hera el infinito. Para Cu- 


tal: se clta en más de una oco- 
_sión e Paylow, Skinner o Kinsey, 
y Freud aperece «penas como 
un nombre más, sin que se ad- 


pertenecientes sín dude a Esta- 
dos Unidos, eunque los eastares 
sólo: lo aclaren de cuendo 


centes (Sung, Reich, Adler) ni s+ 
quiera ende sección dedicada al 54 
sexo, con lo que en reslidad se Le o 


Si JH e de rd rem io cur rib: Hr dea aj AO O aba >| 
' PJ.8. Slater : EE ETOLOGIA ; E 
INTRODUCCIÓNA |: 

LA ETOLOGÍA 
INTRODUCCION 7 4os a describir los sotelos mo 
"ALA ETOLOGIA, 
de P.J.B. Slater.” >: *., 
Crítica, Barcelona, :—' 
1988. Distribuye 


¡Pr rd error > 


El estudio del comportamien- 
to animal alcanzó especial difu- 
sión y turo un desarrollo noto- 


"do a partir de la década del $0, * 
a través del trabajo teórico y ex- * 


perimental de investigadores co- 
mo Konrad Lorenz y Niko Tin- 
bergen. En su momento de auge, 
dio pie inclusive a todo tipo de - 
intento de aplicación de sus dey 
cubrimientos a la conducta hu- 
mana, en un proceso semejante 
al que impulsó el “darwinismo 
social" a fines del siglo pasado. * 
El libro de Slater se plantea 
como un manual que ofrezca al 


-  Gestáltico 
de Montevideo 


Inicio de sus actividades : 
- para el año 1989 


O CURSO DE FORMACION 

Para profesionales psicó- * 
logos, psiquiatras, médicos, 
pedagogos. 

Dictado por Solange Du- 
trenit y Alejandro Spangem- 
berg (Instituto Gestálico de 
Cleveland, Ohio. USA). Gra- 
ciela Elchin (Instituto Mon- 
treal, Quebec, Canada) y Fer- 
nando De Luca (Centro de 
Estudios de Gestalt. SanPa- 
bla Brasil) + 


Grijalbo. 228 págs.. * 


etología como “el estudio bioló- - zación social; 
gico del comportamiento”. Lue- 
fo da un ejemplo básico: el 
estudio de la conducta del 
espinoso, para explicar la 
cultad de análisis a través de los 

interrogantes que sus movimien- * 
tos provocan. Describe 
choque entre la . 
americana de psicología y la eto- 


recibiendo: + 

.. Material bibliográfico 

de la corriente en forma gra” ; 
Catálogo de actividades | |' 

— Grupos de Estudio. : 


Congresos, etc, con descuer- 
tos especiales 0.00, 


- Por Informes e ; 


inscripciones: 
Tels 59.90.14 y51.22.92 ; 
,dega 11 hs 


0 CONFERENCIAS 
Este año el Centro orga- 
nizará tres charlas : 
21 de abril — “Principtos * 
Básicos de la Terapia Ges- 
táltica 
21 de ¡ola y 20 de octu- 
de —-Temas.a confirmar. 
q 
0 RESIDENCIALES. 
DE FIN DE SEMANA 
a 


La cuestión religiosa... - 


(Viene de contras) 


"¡será menos severa con ellas. 
Cerca de Vocance, en Ardé- 
che, unas pastoras divisan a 
los gendarmes qué van a sor- 
- prender a un refractario: gri- 
tan “El lobo! El lobo!”, ajer- 

-. tando así a la población. 

Más allá de la adhesión a 
la persona. del “sacerdote, 
que, varía mucho según las" 
regiones, es a los ritos tradi- 
cioñales qué se defiende en 
los medios populares. “No 
podemos hacerles perder la 
antigua costumbre de cele- 
brar los antiguos días do- 
mingos y Otras fiestas que 
eran de uso”, reconoce “el 
agente nacional de Agel (Mi: 
“nervois) en junio de 1794, 
en una región, a pesar de 
ello, “patriota”. Abel Poin- 
trínezu, €n Auvergne, evoca 
“una singular guerrilla que 
enfrentaba a la población 
(....) obstinada en descan- 

e 'el domingo, y las autosi- 
dades encarnizadas en hacer- 
le cumplir con el decadi (dé- 
cimo día de la decada repu- 
bticana, día de descanso que 
debia remplazar al domin- 


80)”. Se demanda judicial-- 


Rosen 1798, un “adminis 
trador anota que para obte- 
- ner el respeto al décadi, “ha- 
bría que encarcelar a toda la 
-Es- que la batalla 
décadi contra el domin- 
RO no representa solamente 


ero de feriados, De ahí 
la hostilidad renovada con- 
tra el pueyo. calendario; ¿En 


Estamos bastante mal in- 
+ formados, y con: razón, de 
las diversas formas de que se 
' reviste el culto “escondido"' 
durante: el período revolu- 
. cionario. La ausencia del sa- 
cerdote contribuyó a acre- 
centar el papel “tradiciona)- 
mente'' reservado a la fami- 
lía en' la trasmisión de las 
: creencias y de ciertas prácti- 
cas como la plegaria. En la 
meseta de Grandicu (Lozé- 
re), "los viejos cuentan que, 
durante las veladas, vaga- 
5 bundos que se creía sobor- 
nados escuchaban en puer- 
tas y ventanas, y que la gen- 
E te de la casa debía cuidarse 
í] al rezar sus oraciones O el 
j rosario en familia'”. También 
se sigue leyendo libros pia- 
$ dosos: la Vidas de los zan- 
tos, la Imitación de Cristo, o 
5 el Tratado sobre las verda- 
ñ ¡des de la religión de Pierre 
E ' Humbert. 

Se solicita los sacramen- 
tos para los recién nacidos, 
los moribundos, casi más 
que para los recién casados, 
En Foncines (Jura), de ma- 
yo de 1795 a mayo de 1894 

'-todos los niños estan baun- 
sídos. ¿Quién lós bjutiza? 
La. cti el "maestro, un 


et 5 


A id dad 


: vecino A 


a En pleno Ruán, 
se celebran bautismos clan- 
destinos aun durante el Te- 
rror. En muchas aldeas del 
Sena-Marítimo, el registro 
de - bautismos no muestra 
ninguna interrupción. En 
distintos lugares, los adoles- 
centes son preparados para 
la primera comunión por los 
laicos. El catálogo del abate 
Girod menciona en Fonci- 
nes, “con edad, ciencia, 
nombre, apellido y caserío”, 
103 niños sólo en el año 
1796. La cuarta parte tienen 
catorce años y más (uno tie- 
ne 17), índice de la desorga- 


nización momentánea y de, 


un movimiento de recupera- 
ción?. En Chamblanc (Costa 
de. Oro), para la, Ascención 
de 1798, en una granja aisla- 
da, una joven de 19 años, 
Anne-Marie Javouhey, pre 
senta un grupo para la pri- 
mera comunión al misionero 
de paso... 

En Mende, en -1794, la 
Sociedad popular constata 
que *'muy gran parte de la 
población'*- descansa el: día 


de Epifanía. En la Navidad - 


de 1794, todos :los comer- 
cios de Aubenas (Ardetche), 
están cerrados, En Rúan,en 
1795, por todo se sigue el 
domingo de Ramos: se dis- 


_tribuye pan bendito y “la 


afluencia fue tan considera- 
ble que había muchos fuera 
del lugar en que se celebra- 
ba”: 


Los testimonios concer- 


.njentes a las misas clandesti- 


nas son innumerables, ya 
sean nocturnas, en una gruta 
como la de Nerthe,.en la: 


. frontera de los terruños de 
: Marsella y del país de Aix— 


en: un bosque, una grenja, 
unsótano oun apartamento. 

' Del: culto 'escondido, : al- 
gunos pasen a la resistencia 
abierta, ..Por. aquí. se blan- 
quesn' nuevamente las cru- 
ces sobre las casas (Lodérois, 


1794); por allá se distribuye * 


y se lleva medallas y cruces;: 
en Bigorre de noche se pone 
flores en las cruces derriba- 
Gas; En Normandía, a la pri- 
mera tregua, las cruces de las 
encrucijadas y las figuras de 
la Pasión en los cementerios 
son “El 26 de 
marzo de .1795, el agente 
fue a leer un papel en la ca- 


: pilla" de: Fécamp que prohf-* 


be rezar a Dios en dicha ca- 
pilla, todo el mundo le dió 
bastonazos, otros lo xpe- 
drearon, lk  agujerearon la 
cabeza y lo dejaron de ca- 
ma, todos encontraron que 
estuvo bien hecho”, cuenta 
un campesino de Criquetót. 
El retiro de las cruces provo- 
ca incidentes a veces morta- 
les. En enero de 1794, en 
Laroque-Bouillac (Aveyron), 
mujeres apostadas en la roca 
que domina la iglesia defien- 
den su campanario y amena- 
zan con aplastar a pedradas 
a quienquiera que se acercá- 
raahí. 

Otras maneras de entrar 
en resistencia abierta: dar 
asilo a un refractario o faci- 
fítar una cvasión. En Béda- 
rieux (Hérault), una puerta 


“secreta vió pasar a los minis- 


tros protestantes en el siglo 
XVI! y a un sacerdote du- 
rante el Terror. Numerosos 
fugitivos deben la libertad a 


la presacia de- ánimo de 
mujeres que los tratan como 
criados cuando llegan los 
perseguidores. Una táctica 
usada a menudo consiste en 
provocar una aglomeración 
que permite escapar al pri- 
sionero. Pero esos son jue- 
gos peligrosos y muchas em- 
presas tienen por culmina- 
ción la guillotina. Por haber 
permitido la evasión de va- 
rios sacerdotes, el 19 de di- 
ciembre de 1793 dos traba- 
jadores de la tierra de Mont- 
pellier, Pierre Ramadier y 
Pierre Verdier, son deporta- 
dos de por vida, Marguerite 
Coste, lechera, es guillotina- 
da el $ de mayo de 1794, 
por haber dado asilo a un sa- 
cerdote, 

Los últimos 'años del Di- 
rectorio están marcados por 
una impaciencia general por 
establecer el culto público. 
Pero se encuentran ejemplos 
anteriores. Desde marzo de 
1794, en muchas comunas 
de Ardéche, los católicos ha- 
bían retomado posesión de 
las ¡iglesias y apremiado a los 
sacerdotes a celebrar misa, 
Al día siguiente del 9 termi- 
dor, dos habitantes de Bro- 


. xeele (Norte) vienen a recla- 


mar las llaves de los cofres 
donde: se conservaban ... 
los ornamentos sacerdotales. 
Al día siguiente, cinco mu- 


jeres tratan al oficial munici- . 


pal de “ladrón de iglezias 

de “aristócrata'”. oa 
muy curiosa, comenta Geor- 
ges Lefevre, y testimonio 2 
la vez de la impopularidad 
de quienes hubieran querido 
resfablecer el Antiguo Regi- 


- men y del carácter profun- 


damente plebeyo de ese mo- 
vimiento religioso”, 

Después de las elecciones 
del año V (1796), en el Nor- 
te se volvió a hacer procesio- 
nes y a festejar las consagra- 
ciones. -En «Marsella, . 


colina de Notre-Dame-de-la- 
Garde, precedidas de pande- 
retas y con un estandarte al 
frente. En la misma época, 
Sainte-Anne-4'Auray ve re- 
comenzar las peregrínacio- 
nes de muchedumbres que 
reúnen “miles de campesi- 

nos (... ) portando cirios8*', 

Luego de lluvias diluvianas y 
“de um violenta epizootia, 
en julio de 1296,. procesio- 
nes inmensas, encabezadas 
por estandartes, encuadra- 
das por hombres armados; 
recorren los distritos de Bit- 
che, Boulay y Sarreguemi- - 
nes. El 16 de julio, seiscien- 
tas personas atraviesan Bou- 

lay con una estatua de la 

Virgen: “La antorcha del fa- 

natismo atropella a la llama 

de la razón”, 


¿QUE PASA CON LA * 
IGLESIA? 


El fin+del directorio ve 
intensificarse, la resistencia, 
En varias ciudades se [or- 
man asociaciones de laicos 
que compran o alquilan las 
iglesias enajenadas, Un sim- 
ple empleado, Balthazar La- 
plane, reclama varias: veces 
las llaves de San Martín 
(Marsella) que había alquila- 


A 


do en el año ti (1794). A la 
pregunta: ''¿Qué pasa con la 
Iglesia?”, hecha en abril de 
1796 por los administrado- 
resadel distrito de Dieppe, la 
respuesta de las comunas es, 
en general la siguiente: “Los 
habitantes, sin ministro, se 
reúnen laicamente”. En el' 
cantón de Eu, esta forma de 
culto se interrumpió apenas 
durante el Terror. Es un an- 
ciano o un hermano de cari- 
dad quien preside el oficio, 
elevando el crucifijo en el: 
momento de la consagración. 
y bendiciendo el pan. ¡ 
Esas “misas clegas'” no 
dejan de inquietar a jos alle- 
gados del cardenal de La 
Rochefoucault, pero. éste" 
termina por alentarias, con- 
siderándolas como “tantas 
adarajas para el restableci- 
miento de la religión (...) 
siendo lo esencial preparar, 
como se pueda, a un laico 
sabio y virtuoso, cuyos prin- 
cipios no sean sospechosos". 
En vísperas del Concordato 


-de 1801, Grenoble cuenta 


con más de ciento cincuenta 
oratorios particulares, que 
“además, no pueden ser sus 
ficientes”. En el Mediodía; 
la iniciativa de- reconstituir 
las. cofradías de penitentes 
testimonia la. adhesión po- 
pular al cristianismo, que 

excluye a menudo a los no- 
tables. en 1797, los de Mont- . 
peyroux_ (Hérsult) abren su 


: capilla “de acuerdo con el 


apresuren- a volver: “Os es- 
.peramos con la mayor im: 
"paciencia, escriben : los ) de 


.Douch (Monts d'Orb) el día 


de Pentecostés de 1797. Os 
habemos . escrito hace más 
de cuatro meses (...) El 


buen Dios nos envía de tiem- 
. po en tiempo algún sacerdo- 


te para decirnos misa. Es 
cierto que eso es muy raro. 
Venid entonces, y , venid 
pronto". Por último, no ol- 
videmos 'la fundación de 
obras o de congregaciones. 
En 1794, Anne-Maric Rivier 
pone los cimientos de la Pre- 
sentación de Bourg-Saint-An- 


dréol (Ardeche); en 1797,*|: 
_ en Mosela, se inicia la : 
gregación de Sainte-Chrétie- 


nne; en Burdeos, Guillaume 


Chaminade” forma una elite 
de jóvenes; en el Franeo - 
Condado nacen tres congre- 
gaciones, entre ellas las her- 
manas de la Caridad de Jea- 
nne-Antine Thouret, 
4 Enda primavera de 1799, 
estalla, en el cantón de Pu- 
ttelange (Mosela), el asunto 
de la fuente de Hoste, cu- 
yas aguas son repuladas co- 
mo milagrosas y atraen mi- 
les de peregrinos. Asi es que 
estallan sentimientos religio- 
sos abundantes, unos arraj- 
gados en el lejano pagano- 
cristianismo, otros más con- 
formes a lo que prescribe la 
iglesia educadora, sentimien- 
tos contenidos demasiado 
tiempo, que expresan a me- 
nudo un rechazo más global, 
del que el aspecto religioso 
no es más que un compo- 
nente, 

En el Frglo XIX, el recuer- 
do de. los acontecimientos 


religiosos del período revo- MÚMEero o 59 


lucionario, trasmitidos por 


con-" 


“los relatos, sigue muy vivo. 


Se venera la memoria de Jac- 
ques-Philippe Michel, sacer- 
dote de la diócesis de Viviers, ' 
guillotinado -el 5 de marzo. 
de 1794,: en . Montpellier, 
donde ejercía un ministerio 
clandestino. Se le considera- 
ba un mártir y se conservaba 
como reliquia, la tierra em- 
bebida en su sangre. Se re- 


cuerda a Jacques Chabrier, : 
ejecutado en Puy, quien en- * * 
.*tonó el Te Deum al subir los *- * 
escalones del cadalso. A esas * 


ejecuciones hay que agregar 


las de ciertos laicos. La que * 


impresionó más en Gévau- 


dan, fue la ejecución en Flo--- 


rac, el 11 de junio de 1793, 


de cuarenta y sicte campesi-' 


nos de Laval y do la Maltne 
cantando las letanías de la 
Santa Virgen, Tres meses 
más tarde, la aldca: de La 
Maléne fue incendiada en re- 
presalia contra sus habitan- 
tes por su participación en 


el “ejército cristiano del Me-" 


diodía''. 

En Aunc, el recuerdo de 
Jean-Pierre Bouissou, eb “lar 
drón de Alpuech”, sigue vi- 


vo en 1973, cuando se :hace . 


una encuesta etnológica ahí; 
imagen del héroe justiciero, 
ladrón que robaba a los ri- 
cos para dar alos pobres ....., 
en él la montaña se recono- 
ció. En Boutitres y Tanar- 
gue (Vivarais), no se olvida- 
rá las antiguas hazañas: del 
:Gran Chantac,..de Claude 
Duny, “el rey de Bauzon”, 
de Claude Brun, de Blage, 
del sombrero con un 

do Corazón de lana raja..A . 
fines del siglo XIX;el recuer-:. 
do de Jean-Baptiste: Píalat - 
. está vivo en Cévenne católi- 
co. Lo mismo ;ocurre .con ' 


Humanista. 


El Centro de Psicología ¿dcimadiós Inspirado en las 
ideas de Carl Rogers, tiené como uno de sus objetivos 


ya 
Jean-Louls 'Solier, el “priorió,. 


de Colognac,* lamádo "Sin- pe 


"Miedo, quien,' arrestado: én . 
febrero de'1801, es ejócuta- 


do en Vigán' (Gard) cahtan- 


do el Miserero. Las exequias 
se 'llevan' a' éabo' von: gran 
pompa; sin que lá autoridad 
ose poner obstáculos;* oh 

EL! CASTIGO: DE. 
Los CULPABLES 


4 non 


"Hechos siibaido su An: 
tervención * sobrenitural' a 
veces dan más fuerza' al re 
“cuerdo. Las prófanaciones -. 


había sido destruida por los 
guardias nacionales en el. ve- 


rano de 1791; poco después, 
la Virgen, que los peregrinos 


E 
| 
| 
| 


venían a venerar, apareció 
en; un, roble vecino;.la génte - 


acudió:en masa. En marzo 


de 1792 so taló el árbol sa- E 


(Hérault), a julio de: 1794, E 


un criado había partido a su 


loe sa prodila y 
tendió :rápidamente;: o 
de. un mes antes, 


Chinián EE 


triota= ena 


introducir en el medio una nueva opción en psicología, 
una orientación que es una de las más significativas en 
el mundo en estos momentos. Con bases científicas y 
una hlosofiainspirada en ta posición tenomenológico- 
enastencial ofrece para el año 1989 el siguiente Calor : 


dario de Actindades . 


O Terapia individual familiar. de pareja y grupal 

O Counselling psicológico, educativa, empresa-'- 
nal, a individuos, instituciones y centros educativos. 

6 Curso de Extensión Universitaria en “Orienta. 
ción Centrada en la Persona”, con una duración de dos, 
años. Formación terapéutica básica y avanzada, 
para psicólogos, estudiantes avanzados de psicología 
y otros profesionales de la relación humana. . 


O Grupo Semanal de 


Crecimiento intemperso- 


nal: abierto a todo po de persona deseosa de crecer, 
desarrollarse y entablar relaciones imerpersonales QUe 
tavorezcan su potencialidad humana 

O Iliy¡VEncuentros Uruguayos Centradosanta' 
Persona, planificados para los meses dejunioysetiem ; 


bre respectivamente 


y ñ 


O ''Puerta Abierta”, el primer sábado de E 


mes, donde todos los amigos y allegados nos reunimos, 
para intercambio deideas y calé;  . : : 


E] 


Por informes, inscripciones y reserva de AS 
Psic. Alondra Mendizábal SA 
Pablo de María 1583, apto 603 
. Teléfono: 4-22-42 


abril 1989 
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> 
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Jus 


de,tocar. al dtcadi cuenta aceptado aserrar la cruz del 
cre une UNS. fuerza; invisible la cementerio, es. alcanzado 
tiró: a); suelo, y Je quitó, la por,un rayo un año después 
cuerda de las manos... “en el umbral de su casa... ' 
it En la memoria colectiva, ... A su.vez, se señala aumo-- 
pumezosos ejemplos tratan r0s0s ejemplos de canoniza- 

“del pois ml a los culpables. ciones. populares. espontá- 
¿El.abate Montblanc, arresta- neas y no reconocidas por la 

do en: Vemosc (Ardeche) Iglesia. En  Privas, el culto"; 
por un tal Pierre Gay, dijo: del padre Rouville seguía en 


**El brazo que.me arresta pe- ¿cn 1943, Al Oeste, un 
“.récerá"”., Pocó. despúts, gu” hebYo asombroso, y que su- 
* rante lx cosechá,' ay ' braya la complejidad de las 
se peleó con un camarada relaciones entre la religión y 
y que, le io, ua golpe on la . la política, se trata a veces 
hoz en la máno derecha. Ha- de un culto rendido a las víc-- 
E bo que cortade el brazo, En. timas de los chuanes: la 


A 


A a e ed “tumba de la muchacha”, 


ología. 


bre). Robemplere se pa 


cuentada y conservada hasta 
nuestros días, es la de und 
hija- de familia patriota se- 
cuestrada y martirizada por 
los chuanes. En los confines 
de Mayenne y de Sarthe, Pe- 
rrine Duguét, víctima de los 
chuanes, "subió al cielo con 
alas tricolores”. Allí, como 
en el Bajo Loira alrededor 
de la tumba de Marie Mar- 
tin, llamada “santa Pataude*', 


a la? Revolución, conservó 
tanto como los realistas su 
apego por la religión tradi- 
cional?” 


Así es que « causa del gran 
error . pedagógico cometido 
por los celadores de la des- 


“ 


A PP o pa pu sj id 


| + 26dé'agorto. Declaración - ta contra la descristiontsa- | Sistianización, “se produjo 
P de los. derechos del:hom- ' ción y el ateísmo. : .' 2” | una conjunción, no evidente 

: bre, “Cateclómio' filosófico : 1794 al principio, entre la cultura - 
¿ 5]. del:orden muevo (A. Mat- > 20 predial (8 de funio), Fles | Popular (que podía teñirse 
i : ¿8 hbtez). 4 ta del Ser supremo. ': de un vivo anticiericalismo) 
f $2 de noviembre. Bienes del '9 termidor (27 de jutios, | Y *l “tolicismo, conjunción 
elero:'a aparición: de la — Caída de Robesplerre. | en la que buscará apoyarse 


-en el siglo XIX la orienta- 
ción pastoral ultramontana. 
A: partir' de Jos años 1830, 
un reclutamiento más popu- 


Año III, 20. día comple 
'mentario -(18. de setlem- 
bre). más nlngin no fi- 
nancía a ningún culto, 
11795 + 

3 ventoso (21 de febrero): 
Libertad de cultos (salvo 
“para 'las manifestaciones 
: exteriores), 

Año” 1V,* 7 “vendimiario, 
'(29 "de setiembre). Ley re- 
ndo los cultos. 


“Año-V, 19:fructidor (5 de 
.sP:confra «dos: acdotes Fe- 'sertembre). Confunto. de 
z ra de excepción. * Aa 


“y estudios.menos prolonga- 
dos reducen la distancia en- 
tre la Iglesia y el pueblo de 


santos, de la Vigen María, 
en resumen, los aspectos 
sensibles de la religión son 
revalorizados de una sola 
vez. La persecución fortificó 
el celo de hombres y rmuje- 
res .en ¿medios populares 
que en otros tiempos habían 


“ARO VI, 14 germinal (3 de 
abril). “Decedi ' obligatorio 
i “ pará las didministraciones. >. 

-120 tor Lati: 43 y 22 sir (9 de se- 
ción del estado elril. : 


ción: de sacerdotes. La 'du- 
sencia más o menos prolon- 
gada de esos sacerdotes, el 


de notables, liberaron inicia- 


las fuentes del renacimiento 
religioso del siglo XIX. Hay 
que subrayar bien que en es- 
tos últimos años, con el éxi- 
to momentáneo, oa más lar- 
go término, de la “descris- 
tianización'”*, se olvidaría de- 


Ta ARO VIT, 21 Dia (10: 

Año 1, 20 brumario "(11 de abril). Ro: VI traído. 

de noviembre). Fiesta. de la ; cautivo a Francia. : 
peróR, en «Nuestra Señora | 1801 

“¡Napoleón restablece la Me 


de París.* 
lo. frimario (21 de noviem-: bertad deculids,< : Pa 


El Fetiche. 
Thomas Sebeok 
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les pintados mponados 
de los mejores orígenes. - 

Cuenta con la variedad 

y también con el aseso- 
ramiento (como Ud. lo 
busca: prolestonal y a 
conciencia). Y con el Ser. 
vicio (Atención Directa 
en Su casá. sn cargo), y 
con- los precios —hien 
conceptuados por lo ri 
z0nables— y, hasta con 
los créditos: directos. sin 
burocracia: Con lo impor: 
tante y hasta con lo se- 
cundaro. playa de asta: 
cionamiento en la puerta. 
Todas esas dilerencias 
han hecho de nuestra 
casa, El Buen Nombre, A 
sudisposición para con: 
formar y realzar la vida 
interior de su casi, Su 
vida interior. S 


+ Las casas y.las cosas 
dan forma a nuestro murr 
do interior. Un mundo que: 
se vuelve dilerente, per- 
sonal, cuando el acento - 
se pone en el cuidado 

- de los detalles. : 
Para alcanzar ese to- - 

" que que distingue, usted 
puede contár con las mil 
y unas ideas y todo el 
huen gusto que le ofrece 

“nuestra casa. En allom- 

: hras$—clásicas y moder- 
mas; en moquetles —na- 
cionales: e importadas: 
en camineros y telpudos, - 
enlieltros y pisos vinilicos; 
en cortinados (en ricas 
telas Irancesas yconfec- : 
cionados en talleres pro- 
pios). así como en pape- 
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La Vida Interior 


“la población aun al adherir * 


lar. y rural de los sacerdotes * 


la campaña. El culto de los -: 


estado sometidos'a la direc- : 


abandono: de: gran número ' 


tivas que constituyen una de : 


en el bosque. de Teilly, fre- masiado fácilmente esta rea”. 


lidad de la historia 
¡El hecho de que la inicia: 


tiva hiya a menudo pertene- 


cido al pueblo permite com- 
parar esas resistencias a la 
revuelta de los camiseros en 
Cévennes y, más cerca nues- 
tro, de los Cristeros de Mé- 
xicol0. La permanencia de 
la tradición desde principios 
del siglo XIX es testimonio 
de una profunda interioriza- 
ción popular, Conocerla mal 
€s condenarse a sacrificarse 
a un mito histórico: el del 
proceso irreversible de des- 
cristianización desde el siglo 
XVII, cuando conviene sus- 
tituirio por un análisis más 
fino de flujos y reflujos. 


Traducido por 
Ana María Tomeo 
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¿Las trampas 


ñ. qe y 


de los archivos 


Si quisieran estar libres 
de toda segunda interición, : 
los historiadores deberían 
evitar caer en las multiples 
trampas . tendidas por: las 
Los 
archivos reflejan antes que 
nada .las pasiones de una 
elite dirigente, ¿No convíie- 
ne tomar distancia frente 
al discurso oficial del re- 
presentante de las Luces, 
el de los presidentes O se- 


. cretarios de clubes y s0cie- 
dades popularex,-el de los . 


representantes en misión? 
¿Dónde encontrar el con- 


-trapeso?  ¿Se- puede reto- 


mar sin pestañar, sin por lo 


- menos entrecomiller, los 


términos “fanatismo”. o 
“Superstición” - utilizados 
para evocar la religión? 
Cuarto de siglo de frecuen- 
tar los archivos me ha.con- 
vencido de que quien no va 


más: alló, no. tendrá más 
de : qué una 30la versión de los 


- hechox, Si se deja llevar a 


hacer mds o. menos suya la 


versión dominante, ze vuel- 


ve, en suma, prisionero de 
¡una cultura erudita. 

En ese ceso ¿dónde b a 
buscar: la.. información? 
Ciertamente, , es. un..erros 
rechazar en bloque. toda la 
historiografía contra-rera- 
Jucionaria, Uno, conoce los 


des - límites; no deja de ser útil 
la vulgata católica; Tam-  - 

» --bién lo son muchos erudi- 
«tos. locales, clérigos o lei- 


cos, se han beneficiedo de 
un buen conocimiento del 
terreno y del aporte de tra- 
diciones excrites y orales. 
: Ari es que habría que reto- 
mar: el estudio sistemático 


blicado en el número ante- 
rior. Razones que no tie- 
“nen razones, hicieron que 
quedaran separadas : del 
cuerpo del artículo y así se 
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de. las muy numerosas Vi- . 
das de sacerdotes, religio- . 
301 O relifiójas, muy a me- 
mudo ' de- otigen' popular, 
cuya infancia estuvo en- 
marcada en el período re- 
volucionario. -. 

¿Y la encuesta oral? Se 
buscará trazos en las colec- 
ciones del siglo XIX, ye 
tengan por autores a fol-:* 
cloristas o a. historiadores 
locales, est como las en- 
cuestas ordenadas por “la 
autoridad . episcopal. Un 
solo ejemplo: cuando 'en 
Lozére, en 1852, Mar. Fout-: 
quier hace clnco preguntas 
a sus sacerdotes en el mar- 
co de las conferencias ecle- 
ciásticas, laz respuestas he- 
cen . intervenir. e muchos 
testigos oculares, Muestran 
los lugares donde se, cele- 
braba el ailto, donde: el. 
cura se vestía, donde con- 
fesaba: “Es ahí, agrega llo- 
rando úná anciana, es ahí 
que hice mi primera comút- 
nión”. 

No defaría de ser intere- 
sante recoger lo" que aún 
puede subsistir de tradicio- 
nes inéditas: “SI vinjese. e 


' casa, me escribe en 1976 
: un corresponsal de Vinas 


«(cantón d de Lunas, Héraiúlc), 
¿le mostraría el] “granero en 
el quese decía clandestina- 


: “mente la misa ¿.. y la vigs 


mos dela mémorje colectí- 


- Ye y la constitución de un 
- mito histórico. 


mitos arman end 


1 


-¿: Por:todo tilo: presenta: 
mos nuestras excusas al au- 
tor y a los lectores... «50: - 

cazo 100 La redacción 
reralt of a teral Ocdipus. 

. Internetional Jour : 
mal, ol Sexology 63131 


3:1-39. 

Van Wing, REL 1938. Etudes 
batongo Religion et ma- 
ge. o ero 


penhout. : - 
Weimann, W. 1962. Uber Tato- 


tishism and 
in the female and their ro- 
a to psychopathy 


1 


som la concepción del pasado no 
¿tisw del señor de esclavos debió admitir a su tado 


E Director: 


clal más notables de siglo y medio para acá, ha si- 
do +4 de la discriminación por motivos sobre todo 
En particular en América, esta lucha ye 
desarrollado ca torno al lugar que las diferen- 


z _ ten sociedades del none y del sur daban a los no- 


L supresión de la esclavitud fue un hito. pe- 


to su valor fue más algo que estaba en el papel 


que una realidad, y la lutha contra la discrimina- 
ción prosigue todavía en nuestros días. 
Al próblema parece no alcanzar en Uruguay 
0 en el Cono Sut) la importancia y ta actualidad 
que tiene en otros países como Brasil y EE.UU. 
Por otra parte, es corriente oír que se señalan di- 
fesrencias entre el racismo brasilero y dl norteamo- 
. ticano y ye dico que el sistema exctavista brasilero 
fue más blando que el otro. 

“Como es sabido, fue el antropólogo Gilberto 


5 


Estos: peclólagos suvaaren la axieiencia de 


qua sistema esclavista particulermente cruel en Bra- 


sil y señalaron que las dificultades para la intográ- 
: ción del negro en la vociedad, luego de la abolj- 
ción, fueron mayores en Brasil que en EF UU., 


sobre todo porque los mecanismos que disimutan - 


lb opserión estarían dificultando alli el surgimiento 
de toda oposición a ella. 


DI rea egos autores exageran y la nu- 
li a del: negro no llega en Brasil a tales cx- 
tremos. y. el cuclavo anjes y el ciudadano negro 


- ahora sepieron explorar contradicciones y bre- 


chás que Je permitieran reaccionar, sobrevivir y 
icafirmar su condición husriaria, 

Y La historiograf fa: sobre el esclavismo negro. 
en EE- UU: sumó cambios muy grandescon el mo- 


- vimmietto por los derechos civiles hacia fines de la 


década del.SO. Estos cambiós no sólo modifica 


la del pego, sino que apurecieron temas nuevos, 
$ de lo cotidiano, el de la fambia negra, el de su 
práctica roligiosa. Era la existencia propia como 
meros lo que era puesto a discusión. 


dl colonizador inglés institucionalizó - 
$ Sica oe a seba o da portugués la cuestión de 

la raza y quizá esto es lo que se traduce en las di- 
« ferencias entre Jos patrones de racismo soás fran», 


do de los americanos y más disimulado de Jos lati- 
noameticanos, Pero en toda América el racismo 
tiene raíces profundas en el tejido social y la nue- 
va legalidad obtenida por el movimiento negro 
apenas si ha rasguñado la superficie. 

Porque Jos hechos siguen siendo Jos hechos, ; 
En idénticos puertos de trabajo, el promedio de 
paga a los negros es menor. Y aun en EE. UL., 


donde existe una poderom burguesía negra, nadie. ? 


cree que algún día un nogro figure cñ la lista de 
los $00 millonarios más mitorarios y ni qué decir / 
pd tone 
des y viviendas. , , 


y negaas preescolar, 

mientos de inferioridad de tás negras tenían tanta :: 
fuerzá como hace 40 años, en que se reálizó un 
estudio idéntico. Se procedió dando a las niñas 


Jose Marti 3299 
el.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 


le rogamos concertar una cita 


Uno dy lucha so-- 


sólo la perspec- : 


muñocas blancas y negras y se les preguntaba cuál 
preferían, cuál era buena o mala, cuál cra más lin- 
da. Dos tercios de las niñas negras prefirieron la 
muñeca blanca y de esto se concluyó que reían 
su propio color (única diferencia entre las muñe- 
cas) como fundamento del autorrechero. Luego 
del estudio, los investigadores intentaron ínfluen- 
ciar a laz niñas; dejaron de lado las preferencias 
por las blancas y celogiaron la belleza, vimpatía e 
inteligencia de las negras. Se repetió entonces la 
prueba y la preferencia por las muñecas blancas 
bajó radicalmente. 

Si el resultado de esta experiencia se pudiera 
generalizar, habría que decir que el autorrespeto 
se basa en la fuerza de los modelos que propone 
la sociedad y si en todos nuestros países no hay 
un ¡dolo negro, salvo en d fútbol o en el canto o 
en la fiereza, por algo será, 

Si se habla de discriminación, podemos apun- 
tar con el dedo hacia EE.UU. o hacia Brasil. Pero 
esto no será sino una maniobra diverrjonkta para 
eludir la pregunta acerca de qué para con los ne- 
gros en nuestro propto Uruguay. * 

Los otros días escuché por la radjo pregun- 
tas de este tipo: ¿cuántos mozos negros hay en 
bares y restaurantes? ¿cuántos vendedores negros 
en tiendas? y dejo para el final ta llaga, ¿cuántos 
integran siquiera en puestos de mínimo destaque, 
siquiera como muestra, algún partido político? 


dí ES PANIAGUA 
AAA 
Providencialismo 
calamitoso. 


Sr. Director: 

Me congratulo del hecho que su revista se 
proponga considerar un tema tan espinoso como 
el de ta Revolución Francesa y que se disponga a 
hacerdo, como lo indica el texto del profesor Vo- 
vello, desde un punto de vista crítico y que elude 
el compromiso con las posiciones establecidas. 

Este mismo punto de vista crítico nos ha fal- 
tado en general para contar nuestra propia histo- 
ría y ni qué decir. de cómo ha sido arrasado por 
esquemas prestigiosos cuando se ha: tratado de 
momentos astientes de la historia universal. 

Un ejemplo puede ser lo ocurrido con Napo- 
Icón. A sta altura se dice que se han publicada, 
en 160 años y en mucho+ idiomas, más de 200.000 
libros cuya meta es tanto en el pancgínico como 
“en la diatriba - la exaltación de una verdadera ca- 
lamidad. Incluso ha tnerecido un “diccionario”, 
el que apareció en Francia hace un año. 

Cada uno de los textos no hace sino llevar 
más agua a] molíno de la leyenda y ella olvida que 
toda su gestión turo repercusiones más que nega- 
tivas primero que nada para la propia Francia. 

Dejemos de lado la cuestión que plantea si 
una forma imperial es la salida Única a todo terro?. 
Limitémonos a) hombre, competente sí cuando 
se trataba de disponer regimientos en el campo de 
batalla y quizá un brillante táctico, pero una com- 

¿pleta nulidad como estratega. No sólo no enten- 
“¿la nada de guerra naval sino que tampoco enten- 
quee] punto más fuerte de su mayor adversa», 
sra la potencia marítima de Inglaterra. 
Siyas Sus carencias como orfanizador no son me- 
“músts. En todas sus campañas sus propios solda- 
dos morían de hambre y enfermedad y también 
de: (río; y no sólo en la campaña de Rusia, para 
cuyo cámulo de errores encontró la disculpa del 
invierno. Es que en todas sus campañas las reper- 


- cúsiones fueron negativas para sus proyectos po- 


ticos. Tómese por ejemplo la de la península 
Ibérica, terminada con una derrota completa al 
cabo de tres años de desgaste, 
; Las guerras constantes que emprendió costa- 
ron la vida de un millón y medio de franceses; en 
su corto reinado el país conodió dos graves crisis 
financieras; en el terreno del desarrollo económi- 
co, Inglaterra le ganó ampliamente lz cartera por 
"la industrialización. Al día siguiente de Waterloo, 
Francis estaba exhausta y buena parte de su pue- 
blo reducido a la miseria. Entre el inicio y el fin 
de la era napoleónica, la estatura mUdia de los re- 
clutas disminuyó dos cma,, lo que era una conse- 
cuencia de la caída en la producción de aJimen- 
tox, lo que de continuar prometía convertir a los 
franceses en los pigmeos de Europa. 

En fin, todo apunta para que, a la Juz de una 
consideración objetiva, Napoleón aparezca más 
como una calamidad para Francia que como un 


dos los hombre» providenciales, pot lo que se va 


sabiendo... 3 
Estudiante de Historia 
(Montevideo) 


TIERRADETODOS publi- 
ca las comunicaciones en- 
viadas por los lectores ín- 
tegras o en sus partes sus- 
«tanciales, debiendo incluir 
laidentificacióndel corres- 
ponsal. 


spa peca ete 


ras 


algo, aun cuando sea poco. 5i:!3* 


- vitamos a los lectores a participar en la confección de un inventario con la 


len como mejores. Para ello deberán hacérnos 
seguramente A a diario er indicando los textos Saler 


hombre providencial. Quizá pasa lo mismo con to- 


! "Muros cuentan cp 


Todo diría que nos es dado alfir auna reralorició : 
dades comunicativas de los muros de la ciudad. ml AA 
Estábamos habituados hasta la saturación a que losfocras: O 
te pasivo de la pegatina o la pintada portdortde ban in 
variablemente, reiteran iaa un qa más que. 
a la eficacia —ilusoria— de la repetición: pecan ni 
pero es muy poco lo que dicen, tan poco como decir “jueves dao A 
El gusto por la contravención y el ánimo de extabler,un 
enfrentamiento con el entorno parecen inspirar'4' quienes fijar 
sajes. Y de paso, ellos con "Viviente e que La ciu 
Eos valores en cuanto a polución visual. ESE 
: Has añora la call no ofrecía sorpresas ni cad esperaba poor 


a o SEE 
rd ro ni 
so ll coo alcenas den "mara" y 


o 

lo se 

1 quelo qué e qn dee mudo en epi Pet CD 
Por ser una activi ; 

bra y de este modo el grafito cump! 

serían contradi 


sai" ear y ler Pon 


hace que el a 
La ciudad, pidiendo su reconocimiento al tiempo.que e es 
po El soplo pornos que sale por la diminutá boca del son edo... 
traer apenas el esbozo del narcisismo de quieri desea; pdas o 
—que no dice nada a nadic— a la multitud para la cual empezará AE : 
TS TOTO: cp 
¿Pero más allá de estas conti encias, eli enio, sor cab 
los grafitos están allí, nos Bablan y piden: E 0d los huros' ; ya nono 
exclusivamente teatro de guerra de. cion EA que, prado 
(Ed arabe se va pac en'e A 
'orque apostamos a e: este hecho.mievo, es 
ponemos relevar algunos de estos grafitos montevideanós. Para aque 


finalidad de publicar en una sección cial de la revista, los ree 
E hac ¡ llegar los pS los que 2 
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comunicación, ' sociolo- 
gía, psiquiatria; ling0fs- 
tica, filosofía: antropo- 
lógica, ética). ; 
Apzrece el primer mar. ::; 
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Todo comienza 
cuando el 12 de Ju- 
lio:>'de :: 
" Asamblea Constituyente vo- 
“tala “Constitución civil del 
clero”... Desde entonces el 
« poder sc encarga de interve- 


; mismo eñolós diputados dan- 


dos meses a los eclesiásticos 
para prestar juramento a la 
e oeftición: sólo siete obis- 


¡'spos y alrededor de la mitad . 


dé los bacerdotes cumplen la 
- orden; Los otros, lós “refrac- 
:. tarjóS”", 56 vuelven sospecho- 
sos; al punto que en 1792, 

la Asamblea legislativa los 


obliga a expatriarse. Las me- * 


didas antirreligiosas no pa- 


ran en 850. Asi es que en: 


agosto de 1792 ta comuna 
insurrecta do París prohibe 
las procesiones públicas y 
hace: bajar las campanas de 
las iglesias, Antes de disol- 
verse; el 20 de setiembre de 


_.1792, la Asambica legislati- - 


va, al instituir el estado civil, 
se compromete deliberada- 
mente en la laicización de la 
sociedad y del Estado. 


UNA TENTATIVA DE 
REVOLUCION 
CULTURAL 


La burguesía en el poder, 
tanto los girondinos como 
los montañeses, muy a me- 
nudo no sentían' más que 
desprecio por las: supers- 
ticiones, incluyendo el cris- 
tianismo y el judafsmo. Se 
¿jerran los conventos] se su- 

primen las congregaciones 
E ucedoras y hospitalarias. 
El golpe alcanza; a través de 


la; religión, a los marcos de.. 


a 


NON E 


1790, 1a* 


SA 


daria A 


“Nadie de be inquictarse p por Sus 
aun por. las religiogas”: 
«agosto de 1789, la: 
l «de los derechos del 
! 0 bre, afirma la necesidad de 
: tolerancia, si bien no la libertad de 
dE Ecos "Sin embargo, entre la 
Res rolución y la religión: católica, 
| supremacía parecía hasta 
'entonces indiscutible, las . 
relaciones se deterioran 


rápidamente. 


la vida cotiditna: Se salta 


otra ctapa al sustituir por 
el calendario revolucionario 
que hace coincidir el año 1 
de la libertad con la Repú- 
blica— al antiguo calendario 
que no era más que “el re- 
pertorio de; la: mentira, del 


- engaño, del ¿harlatanismo” 


(Fabre d'Eglantine). * 

Es conveniente, desde en- 
tonces, luchar “activamente 
contra el “fanatismo” y la 
“superstición”, es decir, tra: 


tar de extirpar del espacio y 


de la memoria los recuerdos 
y los ritos de la antigua reli- 
gión: se puede decir que se 


apunta a todos- los cultos: 


católico, reformado (los pas- 

tores renuncian, se proh 10 
los cultos y sínodos), israeli- 
ta.(en Alsacia se remueven 
los cementerios, - se cierran 
lassinagogas en todos lados). 

¿Qué alcance tuvo la re- 
sistencia popular a esta ten- 
tativa de “revolución cultu- 
ral"2? La importancia de las 
reacciones depende del gra- 
do anterior de impregnación 
religiosa de las poblacionss 
y de la influencia de las éli- 
tes ganadas a las Luces, tan» 
to como de las torpezas tác- 
ticas del legislador y de los 
ejecutores locales de su pol 
tica. ¿Puede ser.que a la 
ligera hubiese presumido la 
desafección religiosa en el 
pueblo? 

El debate es de importan- 
cia, pero el terreno parece 
escabroso: desde el princi- 
pio, una historiografía llena 
de prejuicios ha oscurecido 
la cuestión fundamental de 
los sentimientos de las clases 
populares frente a la políti. 
ca religiosa dela Revolución, 
Así es que se han constitut 
do dos. series paralelas de 


¿ AS 


RO 


eso que hay que llamar una 


“historia edificante”, Se ha 
tomado la costumbre de no 
incluir en: este rubro más 


_Qque las publicaciones 'de la 


escuela . contra-revoluciona- 
ría católica. En el hilo direc- 
to delas Luces, la historio- 
grafía republicana;: escuela 


oficial durante la 3ra. Repú- 
«blica, pudo haber cambiado 
- en razón de sus ambiciones 
. positivistas, pero, en gene- 
. yal, sigue igualmente apasio- 


nada. Ahora bien, esta úJti- 
ma escuela miínimizó la rea- 
lidad de uns resistencia, 'au- 


""qEnticamente popular, a la 
- Revolución, 


Los manuales pararesco- - 


lares han presentado a los | 


chyanes (insurrectos del oes- 


; te N. de T.) “como palurdos 


3 las Órdenes de los curas € 
"2, “campesinos 
atrasados” groseros, supers- 


"ticiosos, fanáticos. Tantos 


calificativos, escritos por las 


“Glites esclarecidas de -fiñes 
“ del siglo XVII, 
mente influencian al investi- - 


insidiosa- : 


gador principiante. ¿*Atra- 
sados'”? Veremos. De hecho, 
la geografía de esas resisten- 
cias está lejos»de coincidir 
con la del analfabetismo: así 


es que Alsacia, el Franco-' 


condado, la Mancha que 
están a la cabeza en instruc- * 
ción, son refractarias a la 
descristianización; mientras 
Nitvre, Allier, Cher; Limou- 
sin son permeables a la pro- 
paganda revolucionaria y es- 
tán muy abajo en la jerarquía 


- de las Luces. 


Los archivos oficiales re- - 
flejan el punto de vista de 


“las élites dirigentes (ver re-* 


cuadro “Las trampas de los 
archivos'”), ¿cómo evaluar el 
vigor de la resistencia popu- 
lar a. la descristifnización? 
¿Los historiadores republi- 
canos no habrán desprecia- 
do demasiado el papel de la 
religión en la revuelta van- 
deana? Claro que el anticle- 
ricalismo se manifiesta a ve- 
ces con virulencia. ¿Pero a 
Se pq se apuntaba? ¿Al cura 

los monjes, canónigos y 
dignatarios? ¿Quién iniciaba 
él motín? ¿Quién participa- 
ba en él? ¿No hay que dis- 
tinguir también entre descle- 
ricalización-y descristianiza- 
ción? A menudo; creyendo 
encontrar la oposición a la 
religión, uno se contenta 
con tomar la medida de la 
oposición al cura, Uno olvi- 
da demasiado que hay un 
anticlericalismo natural, que 
no prejuzga para nada los 
sentimientos interiores hacia 
el cristianismo y menos aun 
hacia la religión, que recu- 
bre un conjunto más amplio 
de ritos y creencias a las que 
la inmensa mayoría de los 
campesinos, y también de 
los ciudadanos de los am- 
bientes populares, tiene mu- 
cho apego. 

La represión de las “'su- 
perstifiones'* populares ha- 
bía precedido en mucho a la 
Revolución y el clero había 
cumplido su papel en ella, 
Tomó nueva fuerza con la 
lucha - antireligiosa porque 
los descristianizadores con- 
fundieron en el mismo os: 
tracismo superstición, prác- 
ticas populares y catolicis- 
mo. El 7 mesidor del año VI 
(1798), la administración 
del departamento de Yonne 
prohibió “expresamente las 
danzas y juegos públicos 
que tuviesen por objeto ce-. 
lebrar otras fiestas que las 


"consagradas por la ley repu- 
blicana”. Es verdad que el 
catolicismo sc había injerta- 
do en el tronco de la cultu- 
ra popular y que era muy di- 
fícil disociarlos, 


CATOLICISMO 
BLANCO 

Y CRISTIANISMO 
¿AZUL 


En tal contexto cultural 
se comprende mejor el fra- 


¿caso que encuentra, en gran 


parte del territorio, la políti- 
ca de los descristianizadores 
- y la resistencia que suscita la 
persecución, Los más mii- 

tantes confunden en un mis- 
“mo programa realismo y 
¡adhesión a los curas refracta- 


rios. Pero la oposición des 
.borda en mucho a las zonas 


de la contra-revolución mili- 
tante. Todos los países re- 


fractarios no son países blan- * 


cos. Flandes, por ejemplo. 
La resistencia popular a la 
descristianización : desborda 


hasta las zonas dominadas - 


por el clero refractario, lo 
que permite medir el error 
político de jos dirigentes re- 
Volucionarios. 

En el norte, “la supresión 
del culto no fue jamás obra 
más que de una minoría y, 
casi siempre fue impuesta 
por las autoridades urbanas”, 
En cuanto el refractario se 
va, la mayoría de los campe- 
sinos se conforman con su 
cel: Y, sigue Georges Lefev- 

re, “por ahí se mide su ad- 
hesión a las ceremonias reli- 
giosas y la faltacnorme( ...) 


que constituyeron las medi- - 


das dirigidas contra los sacer- 
dotes fieles a la Nación4”. 
En Bretaña se ha podido 
oponer “catolicismo blanco" 
a “cristianismo azul": este 
último se caracteriza por un 


“espíritu 66 independencia * 


frente a IS aristocracia. y. al: 
clero, y una adhesión vivaz 


a los sacerdotes constitucio: - 


nales, Localizadas al sudeste 
de la He-<t-Vilsine (La Guer- 
che) y al norte de Rennes 
(Saint-Aubin-3'Aubígné), las 
comunas “palurdas”, es de- 
cir patriotas, no están de nin- 


:, gún modo descristianizadas. 


En Biterrois, una comuna 
patriota como Cébazan, no 
se contaba el 20 de predial 
del añá 11 (1794), ruás que 
*doce personas en el tern- 
plo. Fuera,'los demás grita- 
ban que querían la religión ; 
que tenían antes”. .. 

Por otra parte, la resis. 
tencia popular a la descris- 
tianización desborda amplia- 


mente los medios campesi-' 


nos. Los trabajos más recien- 
tes sobre Vandea han mos 


“trado la importancia que tu- 


vieron los trabajadores en el 
movimiento. Todavía queda 
mucho por saber sobre. el 
papel que tuvieron los obre- 


¿yos y artesanos de las ciuda- 


des en la defensa religiosa. 
En Languedoc, Lodére es 
una “ciudad de industrias de 
paños, donde la Revolución 
fue bien acogida, la unión a 
los sacerdotes constítuciona- 
les fue fácil. Pero la adhe- 
sión al . 
va ahí: en diciembre de 1793 
hubo en la sala de la “Socie- 
dad popular” una asamblea 
reclamando la apertura de 
las iglesias, compuesta por 
*todos los asistentes a la pa- 
rroquia, muchos ex peniten- 
tes. fanáticos, santurrones, 
patriotas” disfrazados . (sic), 
mujeres”. -Eligieron. como 
portavoz ' al joven tallador 
Fulcran Vergnettes. : 


La resistencia a la descris-- 


tianización parece haber to- 
mado tres formas principa- 
les: .1)-una resistencia pasi- 


comarca en que ef | 


“zas”. 


- de “varios 


cujto permaneció vi-- 


e 
«ta; 3) lavoluntad pregona 
de restablecer las manifesta-. 


ciones del culto. -En la can 


paña, la actitud más genera- 
lizada fue la fuerza de la... 


les. En cieftas reglones, los 
“buenos sacerdotes”? se be- > 
neficiaban del apoyb más o . 
menos activo de la mayoríá 
de los habitantes, como 
constata en marzo de 3796. 
el. comisario ¿del cantón «de- 
Claret, es los montes del río 
Htralt: "Esos cobardes yan 
a esconderse én los bosques 
donde es imposible alcanzar- 
los y dónde son amparados 
por, los Habitantes, de esta 
fanatismo 


confunde a: todas las cabe- 
¿Desde sel ¡invierno de 
17911792,' se; acondicioóna 
una grita en el territorio de 
Chapelle-des-Bois/en Dosts: 
es el “Hueco Maldru",; ;Son- 


PeldC 


Estados 


Historiografía de la Revolución 


Para algunos; la historio-¡bien una explosión en lo-|te provocadora. Pero sus 
grafía de la Revoluciónidas direcciones y entre[hallazgos, disfrazados, son 
Francesa sería asunto con-Jellas la historiografía “ja-futilizados por una tercera 
cluido, algo a lo que sólo|cobina'' retoma confianza jescuela que se lanza sobre 
le cabría la posibilidad de |luego de haber sido el blan-[derivados inevitables de la 
la repetición. Pero hay sig-|co de todos los ataques y [Revolución que es vista a 
nos que hablan de que ellaldel malestar de la historio-|través de sus aspectos más 
está en pleno despertar. Por [grafía “revisionista”, la que [sangrientos y disctutidos, 
cierto no existe ya una lec-|parece- haber agotado *su Michel Vovelle 
tura hegemónica sino másInovedad, que fue altamen- (contratspa) 


Los pliegues 
de la lectura 


-lUmbrales 
“del texto 


La aproximación a toda obra, escrita o 
no, encuentra un camino que se le abre 
por los “paratextos”', elementos las más 
de las veqes descuidados, que posibilitan 
contactos más ricos y profundos con el 
objeto estético, Ellos dan al texto o a la 


el propio autor y en 
otros por los editores o por quienes po- 
nen la obra en contacto con el público, 
; M. E. Burgeño y $. Viroga 
: ; (pag. 21) 
El leer supone una operación compleja y 
esta misma complejidad funda un marca: 
do desacuerdo que aparece ya en la defini- 
ción de qué debe entenderse por lectura, 
Contribuyen a esta complejidad el que 
también lo no visual participa de la Jec- 
tura y entre esto no visual se encuentra 
la información y las intenciones del lec- 
tor, así como el imprescindible recuerdo 


de lo leído anteriormente en el que se 
apoya 15 posibilidad de continuar leyendo. 


Rom Márquez (pág. 20) 


Freud y 


Simmel 


Malestar en 
la Metrópolis 


Tanto Freud como Simmecl manifies 
tan su preocupación por los efectos 1e- 
_[gativos que la cultura de la sociedad in- 
dustrial tiene para con el individuo que 
la constituye. Una cuitura que se pre- 
senta cada vez más objetiva y dentro 
de la cual se tia desarrollado un mo- 
da de vida que excluye las manifestacto- 
nes de los aspectos más intimos del in- 
dividuo. 


Dibuyo 


Amalia Niero 


LAS OBRAS DE AMALIA NIETO que se reproducen en este número tocan 


momentos señalados de su vasta trayectoria como artista, a la cual se refiere 
en la nota que se publica en la página 4. 


Crítica Feminista 
tan el poder podrá ser 1il- 
dado de ilegítimo. pero es 
un aspecto de la realidad 
cuyo, potencial afecta la 
propia creación  bterarh, 
y crítica de las mujerta 
2 través de crear una pas- 
ticular tensión cuyo estu» 
dio es el objetivo de este 
artículo. Esa tensión 0s- 
cila entre el acatamiento 
del discurso del poder y la 
reivindicación y afirmación 
de la diferencia 
N.N. Argañaraz > 
(pág. 12) 


Definición de la Semiótica 


La sociedad intenta siem- 
pre privilegiar un tipo de 
discurso en detrimento de 
vtros y entre los descalifi- 
cados se encuentran, en Of- 
den jerárquico, los discus- 
sos del arte. de la literatura 
y dela crítica literaria, Le- 
nidos estos últimos por fic- 
tícióos O inútiles A su vez, 
dentro del campo de la l- 
teratura y de la crítica, el 
capítulo feminista es tam- 
bién descalificado <omo 
"cos de mueres”, Este 
discurso de quienes deten- 


Felipe Arocena (pág. 16) 


Método 

Psicoanalíti 
Las diferencias en el objeto y +l método 
determinan las características partículares 


de cada ciencia, por lo que no caben los 
reduccionismos implícitos en las posturas 


En Ins anos 50, en Fran- 


» toi y co Tis tudi 1 e+3 A Ñ 
cientificistas. El a E $ ca, dos nos semiolos tar una oposición significa: el término semiótica, inte- 
persona, parto enga ó ip Eta 4 se trantu: tiva Asilaobra de Greimas grándolo coma sustantivo 
ee peones Ps 3 utrencia en “Da sens”, publicada en o como adjetivo 

sus relac sonales. Tr ! 


1970, nene somo <ublita- 
; francés Pero lo “extiis Mmionques *: y 
a pernr de los años 70, sus desde rsa fecha. es costum- 
¿omtenidos metodylógicor bre en la obra de Ctennas 


mado es 


gía básica es la variante bo Bda 
cipante de la relación interpersomíl. 


: * E, Laverde Rubio (pag. 15): 


Michel BouleÍ 
«Fes. 9) 


€ 


La circunstancia yital es 
diferente en el estado yvi- 
gil, somnolencia y sueño 
y concomitantemente en 
la lucidez, la hipnagogia y 
el onirismo, En el estado 
“vigil con conciencia lúci- 
da, el cuerpo juega un pa- 
pel activo y móvil; la ín- 

tencionalidad es la base de 
la articulación semántica 
_ entre los signos y los signi- 
ficados de las cosas y per- 
sonas percibidos como ex- 
terioridades con respecto 
al sujeto, En el sueño con 


Tel 


El actual currículo no in- 
cluye, por el: momento, 
ningún curso de educación 
para los medios. Los actua- 
les programas implican es- 
fuerzos sobrehumanos de 
parte de los docentes; la 
carga horaria es. excesiva, 
los locales están mal equi- 
pados; las clases están su- 
perpobladas. 

A pesar de todo, es posible 
abrir una pequeña brecha 


y conciencias 


:onirismo, el cuerpo «está 


pasivo, globalmente inmó- 
vil e hipotónico; la inten- 
cionalidad se entronca casi 
exclusivamente en losemer- 
gentes proploceptivos de la 
sensopercepción. El ensue- 
ño y la hipnagogia no son 
una simple mezcla de las 
dos situaciones menciona- 
das, pero participa de algu 
nas características comu- 
nes en referencia a las re- 
presentaciones y al cuerpo. 
Jorge Galeano Muñoz 

' (pág. 5) 


...», 


VISION 


en las aulas 


? 


visual. Entendemos . que 
esto supone, en primera 
instancia, un total conyen- 
cimiénto, es necesaria una 
verdadera militancia a la- 
vor.de la introducción del 
film didáctico en el aula, 
Porque un buen número 
de docentes entiende que 
la inclusión del video o del 
film 16.-mm. en clase “es 
una hermosa manera de no 
dar clase”, 


en nuestro sistema educa- y Moreira - P. Etchevarren 


"tivo e iniciar a nuestros jó- 


venes en el lenguaje audio- 


Poco trabajada y quizá 
menos aun conocida, la 
obra de Vico resulta ser 
una rica fuente para la in- 
vestigación. Vico fue el pri- 
mer pensador que hizo fi- 
losofía del arte e incluso 
propuso el punto de vista 
del artista como única po- 
ibiliídad de entender los 
rígenes de la cultura. Des 
cubrió la lógica de la ima- 


£ Paciuk, pár 


O El hecho plástico 
4. Nieto, páe. 4 


O Cultura e 


de ideología 


- 


se diferencian hasta presen» y de sus discípulos, utilizar 


. 


lija a 


E E O Nero York 
A.M. Araújo, pág. 3 


O Pm y anti 1789 


HA Viscardi páz. $ 


O Elecciones € 
incertidumbre 
H. Perez, pág E 


(pág. 14) 


ginación y cómo éstahabría 
guiado a los hombres pri- 
mitivos, tomados como 
poetas. Hace de ja poesía 
el origen del lenguaje y co- 
loca al arte como: primer 
escalón del desarrollo cul- 
tura), con lo que la jmagi- 
nación adquiere suprema- 
cla sobre la razón. 


Ana María Tomeo (pág. 23) 


TA, 
y 59 


O Españolizar, 
pero con orden 
H. Balsas, pág. 11 


O El misterio del ser 
-J Vechtas, pág. 22 


0 Bajando la ball 
E Escanlar, pág. 30 
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O £l cabeza, yo y 
los rockeros 
[. Barrubia, páx. 30 


mi 
AN 
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El momento: Hoy 


...y la cita es en la confiable 
Organización Nacional de 
- Fiat Concesionarios 
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POTENCIA INDUSTRIAL 
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NewYork, 


como la 
vida 


- misma 


Un cielo negro, profundo. 
Aviones, con sus lejanas 
luces intermitentes lo 
0 atraviesan, 
== permanentemente, 
penetrando en la magia de. 
ese espacio vertical, de ese 
- espacio sideral, de esa 
ciudad donde parecería que 
lo infinito toca los límites del 
infierno, hasta acercar:- a lo 
poa humano. 1 lo 
profundamente humano... 
Porque si demonio y ángeles 


mundanalia 


bio humo blanco que apasece 
como misterioms emanaciones 
desde el fondo de veredas o ca- 
Hes, producto de la hiperaalefac» 
ción de los edificios de Manha- 
tan, 


New York, 5ta. Avenida con - 


sus larguísimos tapados de w- 
són, algo que no se ve ni en Pa- 
1íx, ni en Londres, ni en Am» 
terdam; y sus silenciosas limu- 
sinas blancas de vidrios ahuma- 
dos que se desiran inconscien- 
tes por el South Central Park. 
Mientras, en el Bronx, una 
familia entera de dominicanos es 
expulmda de un edifido vetur 
to y ya anteriormente quema- 
do (hay miles de edifidos que- 
mados por los propietarios para 
cobrar el seguro y evitas que los 
Re continúen habitándo- 
zL 


Comienza a nevar suavemen- 
te en el “village” y Washington 
Square con sus luces redondas, y 
sus ardillitas grises en libertad 
bumanizan New York. 

New York arul... New York 
de cielo muy cercano, detrás de 


_Jos edificios de todos colores, 


ca con la intensidad de un int- 
tante sublime de placer orgás- 
máco, €s la hipermodernidad que 
nos aplasta, Nos subyuga, nos 
repulga, nos fascina, nos atrapa, 
nos remite a la condición de me- 
ros humanos. > 


Y nos hace vivir New York la 
humana... Después, sólo después 
comenzamos lentamente a des- 
construir (toda la obra de Dezrri- 
da está aquí traducida y él mi» 
mo es asiduo conferencista en la 
New School), esta suprema ale- 
gotía de la realidad, 

New York es el mundo con» 
traste, donde las diferencias 
existen compulmivamente,' meta- 
morfoscándose a veces, en una 
extraía indiferencia ambulante, 
Diferencias - Indiferencia. Mino- 
rías - étnicas, raciales, religio- 
1 sexuales. Libertades - Liber- 
a 

¿Todo coexiste aquí. Todo. 

Entonces presenciamos la 
madurez del Movimiento Gay 
neoyorkino frente al SIDA AIDS. 
La solidaridad frente al miedo 
a l muerte, Los amigos- más 


íntimos mueren, Y el trabajo de : 


Pro 


1759 


a 


La comunidad francesa se: 

- . encuentra en pleno 
conmemorando de una forma - 
u otra, el bicentenario de la 
Revolución. Todo está en 


ebullición y las 


de 3 o 4 pisos, no más, que pue- duelo, colectivo, comporta refle- 
blan el East Village, el West Vi Xiones sobre el placer y la afir- 
llage, el Soho, Tríbeca. De son- meción de sus identidades, sin 
risss en sus caminantes. De mi- provocaciones ya. Simplemente 
radas acceaibles y donde hay  20mos testigos de los conflictos 
fraternos destellos de solidari-. Y las ambivalencias de la comu- 
dad y comprensión. Simplemen- + nidad latina. Ese cuarto mundo 
te, ahora, New York es una ciu-. ”eoyorkino.. Pero mientras que 
dad con esperanza. * *_ como Baudrillaud- el “Tercer 
* Pero, al igual como se pre" Mundo” tenía aún un cierto sen- 
gunta Susan Sherman, en uno de - 'ido político, el Cuarto Mun- 
sus cursos en la New School for . do, aquí, es transpolítico. 
Social Research (centro univez- Aunque... si bien existen mb 
sitario europeo de la Intelligent- MOrías marginalizadas, olvidadas 
ria neoyorkina) ¿What does it POr lo social, perdidas en un via- 
mean being american?, yo me J* desgrak, ocultándose en zo- 
pregunto, ¿qué es New York? nas desérticas de identidad y de 
¿El negro alto, desgarbado desesperanza, también hay una 
con el gorro de lana rojo cabdo “Ultusa latina, una jdentidad 
hasta el cuello, balanceándose a. Portorriqueña afirmándo»e a tra- 
ritmo del blue lento que va sil- . YÉs de las memorias de Bernar- 
bando por la 42nd. street, o la do Veiga, de exhibiciones de 
WASP (white anglo saxon pro- Pintores “hispanos” en el “Mu- 
testant) lady, que tengo frente *o del Barrio”, en los grafitos 
a mí en la óptica de University * bilingdes de los subweys de Now 
despreocupadamente — York. 


Place... 
amable? ¡Harlem y su mundo” Sin embargo ya no hay más 


negro, impenetrable, con su cul- 
Tura negra, sus museos, sus múd-* 


hippies, y Reagan ha sabido for» 
talecer es3 experiencia nueva de 


siempre hay 


Nueva York, la ciudad, 

vive toda al ritmo de 

una Vestévas de la dis- 

parición, en me euro par 
mostrar, por mmstiatse Y 4 cl 
úempo er el cio ón da iz. en- 
tonces es compúlsaa hamimosi- 
dad neoyorkins 34 el simbrlo de 
yn pempo inacabado. suipendi. 
d0 en ex demsporado imiento 
del espacio de tor el cefa, de 
elevar, be linia? a una Mueva 
aventura que supera la j 
prenuble modernidad - 
vade. feta Seca de la cxómbo 
ción constante, imposihe enton- 
ces fotografiarta Nada abarca a 
New York. Nin ángulo pue: 
de damos la dimenaón de y, - 
medida. Sólo tal y 
lento uavelling 
al estilo “Manta 
Perníso  forcio, 
márico 
Im tureaeie 
nardeoer «e 


cuanto 


-se disputan el mundo, 


algo de ángel 


.. en los demonios y de 
demoníaco en lo angelical. 


Bard la fascinación no cs mis 
que la fasanación del vacio, 
cuando sólo hay seducción en e) 
warto, en las profundulades. 

Pera, :ustamente ¿quién 193 
atevorta a negar lor cxuordrijos 
vabrerráneos. secteros, verdade- 
montos de Nes 
Yo? Alh donde parcoctía que 


ves y dores ve orb sader: 
tado parda pito 
Lay sisritar on ia no 
anuncondo el reino de mur: 
de las diopxa, del crak, de fos 
Seamers "o. de aleun que ura 
mentado entre munotías, de y) 
puna «que pira e que <Aise: 
rra au mito enn atra serte 
Jo del Bronx, y Fuego e mata 

de hor rusa ra ns alu 
apre de Hrva 
Muse ¿da 


. 


ciya 


"puro su bime metafota del espa 


- cos, su historia toda.., donde la  Yuppies modernos, al estilo de 


imagen de Martin Luther King los trepadores  vernáculos de 
permanece intacta? ¿Donde la, nuestras universidades criollas. 
imagen de Martin Luther King Que los hay on todas partes. 
es simbolo y realidad hoy, en el Aquí . vivimos en la cultura 
inconxciente colectivo de esa del “] can do it”, *I do it”, 
ciudad amerícana? ¡O. China “Il dit it”, sin embargo, ese self. 
Town, con su alucinante festa made-man, - white-middle class, 
en el mes de febrero, culmina. Orgulloso y seguro de sí mis- 
ción del fin del “Año del Dra- mo, se aburre en su vida bien es- 
són” y comienzo del "Año de la tucturada... como d su segurí- 
Serpiente”? ¿Manhattan Fast y dd sólo Je permitiera transitar 
el Hotel Marmot Marpuis.,, don: POr los caminos demasiado hien 
de parecería que Metrópolis la trazados del "sueño americano”, 
de Fitz Lang, cobra realidad y, Pero sabemos que el otro, el 
en. uno de sus 10 ascensores 3UcÑio de Martin Luther . 
transparentes, no sentimos. we shofl over come”, el pia. 
transportados au “a la veloci- limo ideológico, las diversida: 
ded de la juz” a] piro 48? Desde es de cultura, de sazas, las mu: 
allí Manhattan ve nos exhibe Jetes en sus 2sebeldias, la expe- 
¿desturnbrane. la : plataforma > Poca dolorosa y terrible de la 
gisatescia del testavtant. nos per- EUrTAl de Viet Nam, Jere Jack- 
mite presenciar en el anscurso, 05M fue votado aquí, en Manha- 
ttar., en forma ampliamente ma- 
yoritaria), esc otro sucña, repre- 
senta la otra cara del imulacto, 
New Yo:k entonces, con sus 
tocós que deambulan pBr lis ca- 
Res anunciando el Apocilipas, 
sua Wolercizs estéticas, su der 
mesura, su avaallante tirmo de 


de una hota. exacta y pelmane- 
ciendo en el mumo lugar, tods 
Noa York Cry 

Ya el espectáculo al estado 


o. Todo es umulacio, la pit 
modernidad aquí no exivie 
1h exjere en los Centros 


de aadémico, eutopes, pasioney Entrecruzadas; con “u 
Faive, e analiza, dal y sussombras; con $us gritos 
desonrtela intult<- de ulegría, sus Dantos; Now 

2. después e haber les York e pos apareos como la ví: 


da mima, 
Lu vids en todos sus contias: 
616 13ÚÓ ¿OMITIR 


de EFrank- 
e gente, 
ente. 4 mvel de picl res 


¿scnela 


o ue 
: que 
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Ana María Araáje. 


conmemoraciones r 
esta vez a dos ba 


claros: el de 


nden 
os muy. 


ienes entienden 


que 1789 es un hito en la 
historia de Francia y quizá de 
todo 


occidente (en 
discrepan acerca de 


cas O, 
qué es lo 


que deja) y el de quienes se 
ubican en el “anti” 1789 


Exporiciones, festi- 
vales, ballets, con- 
ciertos, seminarios, 


congresos mundiales, libros, 


muchos libros y hasta sellos y 
monedas. Brilla el festejo y al- 
canze 4 numerosas naciones 
—Uruguay incluido- en las 
que diversos actos locales recu- 
perarán la memoria histórica 
del morímienta que para mu- 
chos fue como un divisor de 
aguas en la historia política de 
la humanidad. 


ACABAR CON LA 
MENTIRA 


Mientras tanto otro grupo, 


oe 


esq. R. Anador 


revistas 


LIBRERIA 
1" ¡¡EDITORIAL 


P, Bustamante 1697 


tests PSICOANALISIS 
PSIQUIATRIA 


muy tenaz, está en ebullición 


también y sus integrantes recha- 
tan que se digs que la. revolu- 


ción puso fin al absolutismo y ; 


creó los beses de la sociedad 
moderna. ; 

“Es preciso acabar con la 
mentira: 1789 no es el anun- 
cio de la liberación popular, 


pero sí su genocidio intelec-. 


rual, moral y hesta físico”, 
opina Michel Mou beche, miem- 


. bro del comité nacional anti: 


rerolucionarío en el periódico 
mensual L' Anti 89, (tiraje: 40 
mil ejemplares y 18 mil sus- 
cripiores creciendo según sus 
editores, a un promedio de 
1,500 nuevos ruscriptores por 
mes). .. 


. derecha esparddos por todo : 


.: més de denunciar a la Revolu- : 


: - de les Tullertas el 14 de fullo 


. elcanzado yl tal investigación 


"Nuestro odJjetivo es denun- 
ciar la falsa democracia en que 
vivimos", afirmó Jean Fran- 
.qotz Molitor; coordinador del 
movimiento, 36 «ños, librero, 
.. vestido a la moda, el prototipo 


SOLUCION 


Para Molitor, sólo hay una 
solución y Francia se encami- 
na inexorablemente hacia ella: 
la monarquía. “Dentro de una 
década como máximo, nuestro 
pueblo cserd en una terrible 
depresión espirirual y la solu- 
ción verd la búsqueda Je un sé: 
gimen que restaure los valores . 
morales y éticos de la socie» 


_dad. Y hay uno solo: la mo- 
y narquía", 


vaticina con entu- 
slasmo. : 

Molltor' forma parte de un 
supo que congrega católicos 
extremadamente - conservado- 
res € intelecnuales de extrema 


el territorio francés. Su gran 
tarea en este momento, ade- 


ción ex promover una misa 
de desagravio reuniendo milla-- 
res de personas en los Jardines 


próximo, Convencido de sus 
¡ Ideas, desdeña la reciente in- 


sobre sí éste Indice se hubiera 


hubiese sido hecha en el perfo- 
do de Luis XVI, Molitor se ha- 
ce el escéptico "Ustedes saben 
cómo son estas investigaciones. 
Llevan el resultado para el la- 
do deseado"; Y concluye: “No 
hay duda de que es mejor ser 
pestor.en una región remota 
de Francis a ser operario de la 
Renault con todas les ventajas” 
-- Para él y su grupo, la Revo- 
lución fue, Inclusive, antíde-. 
mocrática, “En el reinado de 
Luis XV1, Francia tenía unos 
27 millones de habitantes, 


.- de los cueles 3 millones tenían 
* derecho a votar en las eleccio- 


nes locales. En las de 1789, pa- 
re la Assmblea Nacional Cons 
tiruyente, apenas 700 mil elec- 
tores pudieron votar. ¿Dónde 


"fue a parar el respeto a los 
- derechos del pueblo?”, desafía. 


Este foven monarquista persi: 
fue también la idea de demos- 
trar que Luis XV1 tomó une 
seríe de medidas modernizado . 
- ras para Francia, contrariamen- 
te a la que se enseña en los 
- escuelas. j 


¿Y LOS DERECHOS? 


"Hablan tanto de los Jere- 
chos del hombre pero se olvi- 
dan de visitar el Museo Carna: 
valer, donde está expuesta la 
Declaración de los: Derechos 
del Hombre y del Ciudadano. 
elaborada por la Revolución, 
escrita sobre la piel de un aris- 
tócrata", dice vehementemen: 
te, “¿Dónde quedaron los de- 
rechos de aquel pobre ciudida- 
no?”, pregunta: 

Además refuta con uual 
vehemencia su propia receta 


: de irse pora las montañas y 


pastorear ovejas para tmorar 
la acrualidad francesa. "Tenro 
un papel político e cumplir". 
Pura ello, no ahorra esfuer- 
zos: trabaja hasta los sábados 
y domingos para el éxita ge la 
procesión que pretende “repa: 
rar los crimengs, tacrilegios y> 
blasfernias «le la Revolución 
Francesa. A y 
Menuda tares 


Saul Paciuk- 


. 


El hecho plástico. 


Me preguntan cuál es; . 
de acuerdo a mi propia 
A ienci 


_. posición estética que 
debe seguir un artista. 
Pienso que el artista, 
en todos los casos, 

- . debe superar la 
realidad; modificar, 
transformar, mejorar, 
inventar, soñar la 
realidad. El artista es 


eso ante todo y - 
muchas cosas más, si se ' 


quiere, que pueden 
enriquecer su obra. 
Pero antes que nada 
ver distinto, sentir 
distinto, con acento 
propio. 

En mí ceso ese acento ve 
muy ceñido a la forma. a la for- 


ma objeto, a la forma color, a 

la estructura, al andamiaje ri- 
guroso, a la construcción so- 
bria y medida. Eso sin perder 
una actitud vital, no siempre 


elcanzable, para que aparezca .. 


el resorte mágico o metafísico. 

Insisto; me siento atraída 
por la forma: el objera es en 
general el protagonista; vivo 
pendiente de él; me atrae cuen- 
do su presencia es inédita y se 
me impone resuelta en su per- 


-feeia proporción — El objeto 


que deja de ser objeto para 
convertirse en símbolo. 
Realizo apuntes con recuer- 
dos de cosas que descubra y 
que wielven transformadas, e 
veces solas, otras ligadas o egru- 
padas. Así comienza el fuego 
de les formas en un andamiaje 
previo a simultáneo, esquemáó- 
tico, medido. Forma objeto, 
Jforma viva o implemente for- 
ma. Lo que le de vida, lo que 
provoca una intimidad, una 
simpatía, es que a pexzr de la 
simplicidad, a pesar de trespo- : 


sición formal, subríste [quiero 
que subsista) el recuerdo de su 


“origen, o ses la otlula viva, Se- 


ría de todos modos un proce- 
so de "contra - figuración "” que 
deriva felizmente en su fusta 
medida de la influencia real de. 
lo que nos rodes cotidiana men- 
te, a pesar nuestro. 

El hecho plástico es para 

mi. fundamental. No Sr 
+ decir con esto que no me sien- 
" ta sacudida por tentos econte- 
cimientos imprevistos, de otra”, 
indole, tantos choques emo- 
cionales que sin duda fortale- 
cen el quehacer artístico. Mi 
obra se ha caracterizado por 
una marcado tendencia hacía 
la síntesis peomérnica; es es 
una constante. 

Nunca estoy  1otelmente 
conforme con mi pintura: a 
menudo estoy totalmente des 
conforme. En todos los casos 
siempre hay algo que debe ser 
mejorado y cuando un trabajo 
supera el anterior es ya una 
gran felicidad. Es un eterno es-' 
tado de pezadilla, una pesadi- 


lla gozoss, si se quiere, Como - 


una carrera que se corre muy 
lentamente y siempre queda el 
tramo más dificil que cumplir. 
En eso estoy. ; 


Amalia Nieto 


De la ideología de la cultura 


a la cultura de la ideología 


Una cierra 
articulación 
Histórica 
determina nuestra 


tonstitución : 


intelectual: el 
Estado uruguayo 

q se consolidó 
institucionalmente 
y socialmente 
bajo la 
influencia directriz 
y hegemónica 

del positivismo de 
la segunda 

“mitad del siglo 
pasado. Se 
produjo así 

una interpretación 
que remarca 
nuestra condición 


sociocultural: * 


a la necesidad 
de arraigo 
secular propia 
a toda 
instirucionalidad, 
se sumó la 
justificación de 
una concepción 
del Saber que 
to identifica con 
las condiciones y 
alternativas del 
Progreso, 


A una -dirtoncia 

históricamente yufi- 

ciente pure nuestro 
céso,. se puedo efirmar- con 
uriterlo Y elementos fundados, 
que tal ideoloria de la vb 
ro encalló y se fue a pique en 
una cultura de la Ideología 
tan plena de intenciones de te 
sorrolla: y liberación ¿como 


racua - de Elarases selie-. 


UREA 


lóxicodnstramental 
“cieran a distencia de un refe 


Esta activismo letárgico 
-salvo excepciones — sociales 
dgnoredos- cun no ha amu: 
mido la «simple constatación 
imparcial y ponderada de la 
tendencia intelectual predomí- 
nante .en este: fin de siglo: 
el lenguaje ocupa el centro 
del escenario filosófico y cien- 
tifico-social de nuestros diar 
Larj Ciencias del lenguaje en- 
cuéntran equí fuerte resisten 
clg e su implementación y de- 

lo. Tel prescindencia no 
6 cesual, sino que es ella 
misma efecto de la consti- 
tución intelectual que reseño- 
ramos enterjormente: el len- 
fuaje consideradS” romo fiuen- 
te de: interroxantes y como 
objera de ancliis religa inde- 
fectiblemente le inytencia ra: 
cional e un escenario. de de: 
terminaciones que La otravie- 


sen y condicionan en su pro : 


pis intimidad, 


ESTE DESPLAZ AMIENTO 


efecta por qual au les tres 
orenteciones de rocionelidad 
constituidas por da Mudern: 


ded: la rezón fictice de los” 
clensisicos, la razón cría de * 


los intelectuslas o la razón 
instrumental de los ectívistas. 
Tal impecto obedece al descu- 
brimiento de una complicidad 
donde anfes se afirmado total 
invocencis la mutuz e indi- 
soluble inscripción de la razón 
y el lenguaje convierte al ob- 
serradbr en observado, el 
ecuónime en kestor y 
tor en espectador. Estas ambl- 
ruedades son producto del 
fin del sueña de la univocí- 
ded - pare que la Razón 
permitiera leer en el Munia 
como encoun dibro (11 Libro 
de la Naniraleza)  sexún el 
sueño gulideano, 16 requerte 
¿queda Razón y me upersta 
permane- 


renctal tan consistente como 
lar características de las ra fiar 
que soportan la lectura de este 
texto. ¿En relación a este 
provceto de racionalidad, el 
leruste ro tiene máx valor 
¿Que el le un instrumento ter: 


el uc- 


versal de noloción Je. una 


- realidad objetiva. 


CONVENCIDA de que los 
logros alcanzados al influjo 
de muchas condiciones wbje- 
tivos denolaben otros. lantos 
méritos' propios, nuestra co- 
munidad no esumió que con 


el fin de lo Segunda Guerra 


Mundial, la bomba de Hiro- 
shime y los ocuerdos plane» 
tarioy que dirímian continen- 
1es ideológicos en Yalte, sona» 
ban como aldebonazos anun» 
ciando una nueva. era de 
prublemos y circunstencios: El 
68 nos tomó par jorpreia 
testendo de recuperar el pasa: 
do y de espaldes a la muta- 
ción de valores que prutexo- 
mizobe una juventud icono 
elasta, que 138 tóto debo 
por certo lo que identifica. 
de como progie. Aun har dia. 
las pintados fratos de la fro 
ductividad y los tierras prome- 
tidas de programes históricos 
configuren nuesto horizonte 
con; tel lotilud, - que” harta 


nos permile condescender $ 


comprender casos particulares, 
que al lograr rectificar sus des 
rieciones, se pumarán e Lo: 
Bumna de cla. comsrcuencis 
programática. Comi tel firmezo 

de propósitos colocamos en un 
fugar tecundario entre ncrtras 
preocupaciones la clorma por 
los efectos ecolóricos. de le 


ciencia industrial y ed partido” 


generalizado con la inercis Le 
los eperatos políticorideo log: 
“cos La forma especifica de 
atraso intelectual del Usuguay 
es su fe ciega en el Progreso, 
sw fascinación con las luces 
de un siglo que ya sólo ilu- 
mina los muscos 

Tal claridad de propostor 
Impircia vía embargo con ste 
mejoroz prenciones “ue 3 
fuen tepreduciende La 
rn antro 
extranmbero, du ndiferis de ente 
Jana excelencia Es que rte 
distirmpe um ler 
que, precisimy 
mn llamo ade er 
vidid trarica pa 


dedo gm. 


AOGalros y. 


TS 


desp su 


AUTOS 


iporio Lo. 


hacia un, dástemo 


P 
Prueie- 
TEN 
rias e rohreimprimo el cacita 


curso polleii. El enálisis del 
discurso político logra sus más 
robustas mieses allí donde la 
Ideología es más soberbía. La 
Ideología «que- mos posterga 


cun su ferdo nos da, asimismo, 


una mayor distancia que dirl- 


xa» en la crítica de la Ideolo- 


gía. . ¿ 

ESTA CRITICA nos es 
imprescindible: este fin de si- 
rlo  esiste «a la. disolución 


de. los Estados nacionales en. 


una  Ínterpenetración comer- 


.cial, cultural y tecnológice, 


que supera las horreras idio- 
sincráticos y les rentajes com» 
peratívas que en el pasado 
inmediato lebreron la trama de 
lor identidades etáticas. Le 
tinoamérica y el Uruguay 
prohijaron say identidades his- 
lórtces al unísono con la fun- 
dación de sus: Estudos nacto- 
nales. por lo cual la dinó- 
mia sociocultural. depende 
estrechamente: del sistema 
ideolurico, que ye sostiene 
asu vez en los premises de 
la recianalidad: Moderna. Se 
produce esí una erticulación 
poderosomente  místificante: 
la libertad de conciencia muli: 
te e foror de un sitema de 
crrencáss predominaniecmente 
nuermatiro, por cuanto el desz 
trollo social que se presupo- 
nr edquirulo, en realidad nun. 
ga cua com dinámico pro: 
fia ndependientemente > del 
Estedo nacional. 

Encontramos 2 seciendo- 
des modernas protaconizadas 
con una dinámico yocitoid- 
rol rradicional. enc mzón de 
que la Idendoxia no erevira 
encima vertiente critica, sino 
Le sleretr 
ds tes suce eii vo luxares y 

1 De erro articula: 
e ge por encima 
Ai los Tratimnales 
v “e lo tradiciones perhido 


del rentadeno Poreido de la 
Vación. de Tredu i 


a 


" del discurso políticu no deben 


Ricardo Vistardi 


Los resuliaedos del análisis 


ser atendidos: en. el orden 
del . orden que precisamente 
pone. en crisis [crítica]. Toda 
liberación en el orden de le 
subjetividad es desligamiento: 
el liberarse les aredures que 
nos ciñen a una vistonelidad 
de los acontecimientos, no 
nor convertimos en mejores 
augurios: dejamos de creer 
en los visionarios. Ello no pro- 
roca el fin de ningún mundo, 
ni nos precipita del orden 
posible el.mero caos; le per: 
mite a cada uno reconocer 
mejor la circunstencia pro- 


pía, que un. haz unidireccio-- 


nal dejaba en” les sombres 
eledañas el foco de claridad. 


Pascel tenia razón: Trop de * 


bumiere obscurcit. . 

EN EL CORRER del sígto 
hemos eprendido que un gran 
númera de cabezas de gana- 


do podía reproducirse a costa 


de la desertificación social del 
territorio, Asi ¿como hemos 


hecho una exploteción exten- 


sirvo de nuestra notureleza 
fisica, tembién hicimos un de- 
sorrollo extensivo de muestros 
recurios culnerales, priorizan- 
do la promoción de técnicos. 
profesionsles y considerando 
preciosista el aporte de inte. 
lectucier<recdores. Esta of- 
ción ha reforzado el peredig- 
ma de lu inteligencia polf 
tica en nuestra: sacieded, do 
cual proviene como el agua 
de la fuente, ya que la recio 
nalidad del Progreso no solo 
justificó el Estedo, xino más 
sutilmente a le misma chise 
política que lo encarnó. 


Pera el futura de un tnt- 
rerso humano que encuentro 


de más en más en el Sader el 
recurso fundemental, la matriz 
socio<ultural activista es tan 
desertificante como h condi 
ción monoproductiva, 

El mavor efecto" social e 
esperar del canálivas del dis 
¿urso politico qunés sre poner 
de manitiesto que por el mís 
mo equilideio que lo hace 
puesibde, un territorio cubier- 
to de cabezas de ganada se 


afticula con una comunidad - 


cuyas cabezas han sido gana- 
das por el Podes. 


Ñ 


A 


Los modos de la 


circunstancia vital 


Estados 


o 
conciencias 


La vida de los mamíferos 


estados ( 


transcurre en una alternancia de 


somnolencia y 


* sueño), de reversibles modos de 


organización de la actividad 

_ nerviosa, endócrina y metabólica. 
Cada' uno de estos estados 
constituye un modelo propio 


el 


se traduce en respuestas 


orgánicas globales; en conductas 
adecuadas a las situaciones en las 
que se promueven. Á cada uno 


le corresponde un tipo: 


de conciencia (lúcida, hipnagógica 
y onírica) es decir, 
una organización de la 


Llamamos estados 

alos sistemas de 

arganización fun- 
cional. del organismo. Se 
caracterizan por la conjun- 
ción de determinadas con- 
diciones fisiológicas estables 
e imprescindibles, 

Los estados condicionan 
la posibilidad de elaborar 
reflexivamente las experien- 
cias vividas, de estructurar 
el mundo perceptivo en el 
que se desarrollan y de pre- 
ver y modificar las situacio- 
nes en que se le presentan, 

Esta es la condición de la 
vida conciente del hombre 
que se enriquece protagon»- 
zando su existencia y 8c- 
tuando en ese mundo en el 
que ocurren Jas situaciones 
y en que ambos, personaje 
y mundo, se hacen y desha- 
cen constantemente en una 
acción recíproca. 

Normalmente a cada es 
tado (vigilia, somnolencia y 
sueño) le corresponde un ti- 
po de conciencia (lúcida, 
hipnagógica y oninica) en el 
sentido de una oreanización 
perceptiva, zeactiva y tefle: 
xiva en cada situación, 


HOMBRE, 
PROTAGONISTA 
DE SU 


situación vivida. 
O 


fica con las emocic.'': cos- 
tumbres, agotamiento, ham- 
bre y son múltiples las situa- 
ciones que los propician o 
los obstaculizan. 

Si definimos los estados 
como una condición orgáni- 
ca, los fenómenos de con- 
ciencia son los modos de or- 
ganización de la experiencia 
vivenciada, dependientes de 
esa condición. 

-En el estado fisiológico 
vigil ocurre un tipo de orga- 
nización de la experiencia 
que llamamos conciencia lú- 
cida; al estado de somnolen- 
cia le corresponde la con- 
ciencia hipnagógica y al es- 
tado de sueño la conciencia 
onírica. Como el estado es Ja 
condición de la conciencia, 
para soñar tenemos que 
estar dormidos y para estar 
alertas necesitamos estar 
despiertos. 

La conducta anumal se d;- 
ferencia radicalmente de la 
humana, en que la primera 
no es reflexiva y está condí- 
cionada ¿directamente por 
las circunstancias, ante. las 


cuales de compete enfrentar. 


las, utilizarlas, (O evitarlos 
huyendo. El hombre, en 
cambio, se hace cargo de la 
circunstancia y la acepta, la 
modifica o intenta hacer al- 


EXISTENCIA” 20 en ella. De este modo, el 


En el hombre, el nimo 
níctemera) natural Je los ef- 


tados y conciencias ye modi- 


"fombre profagenira su exis. 
teñcia_en la fnédida en que 
Je A posible modififar las s)- 
tudcjones que vive 3 


qa : * 


Hemos empleado el tér- 
mino “conciencia” no en un 
sentido estructural —que de- 
sechamos-— sino en el viven- 
cial. En un sentido estruc- 
tural la conciencia 'organi- 
zaría al ser y al mundo. Se- 
ría el factor de captación y 
organización del mundo fe- 
noménico, a la vez que el 
instrumento semántico que 
articularía al objeto con su 
significado y a la intención 
con la acción, 

Es equívoco el sustanti- 
var la idea de “la concien- 
cis'' o “el inconciente'* co- 
mo facultades o funciones, 
haciéndolas factores de or- 
ganiración o desorganiza- 
ción por sí mismos. Se crea 
así la falacia de una doble 
estructura: la de la concien- 
cia ordenadora y generadora 
de la realidad y la del incon- 
ciente, desordenador y 
gestor de irrealidades como 
son los ensueños y los delí- 


. ños, 


Desde el punto de vista 
vivencial, la intención es or- 
ganizante. Así la intención 
de correr, emergente de una 
circunstancia concreta, es 
organizante de este tipo de 
marcha, No se trata de una 
conciencia que 
entre muchas - “marchas” 
opta por la carrera. No hay 
“conciencia” sino “concien- 
cia de algo”, algo que signifi- 
que algo relacionado a esa 
circunstancia, sostenía Bren- 
tano. 

El hombre mismo. tam- 
poco es sustanciado por la 
conciencia o el inconciente, 
sino por la circunstancia con 
la cual se integra en el mun- 
do. La circunstancia es la 
que lo constituye en el cen- 
tro de la acción, a la "vez que 
es referencia de lo que le 
rodea como exterioridad y 
dz de lo que le incumbe 
como interioridad. 'Con- 
ciencia” es la vivencia de 
estar ineludiblemente en sl- 
tuación de cada circunstan- 


“cia Es así como en lavida laz 


percepciones están organi- 
ztadas primitivamente y no 
requieren una organización 
swcundaria, según la matriz 
de la corporeidad de la 
existencia. Exiytir es vivir 
con un cuerpo, 

No soy “el centro del 
mundo, ni siquiera de “mi 
mundo”, sino la referencia 
sentripeta de mi circunstan- 
cia y la referencia centrifuga 
de mi hacer en ella, De este 
modo, la idea “del yo” y 
“del mundo" no son estruc- 
turas en si, sino referencias 
centijlugas y centripetas del 
ser en la circunstancia, Esta 


t 


eligiendo . 


referencia se establece en el 
juego dialéctico de la opción 
(posibilidades de la acción) 
y de la oposición (obstáculo 
para la acción). Cuanto más 
facilitada está la opción, 
más se desvanece la polari- 
dad antitética de un “yo” y 
un “mundo” y cuando más 
dificultada está la acción (wi- 
vencia de impotencia y de 
opresión), tanto mayor es la 
agresividad de un mundo y 
de un yo agredido o amena- 
zado. ; 

El yo, entonces, no es 
una estructura sino una re- 
ferencia concreta a mi ringu. 
laridad. Mi cuerpo, mi pen- 
samiento, mi historia y mi 
proyecto son aspectos de es- 
ta singularidad que es cam- 
biante durante:la vida, en la 
que *vyamos siendo” o “de. 
viniendo”, 
siempre en alguna situación 
o circunstancia. Ortega y 
Gasset destacó esta condi- 
ción “circunstancial” de la 
existencia, a la que J. Ma- 
rías agregó “soy el que me 
encuentro en esta circuns- 
tancia determinada”, que 
cabría completar agregando: 
protsgonizándola. 

Ser gestor o protagonista 
en ls existencia es defender 
y luchar por el conjunto de 


«proyectos de vida. La segu- 


ridad o inseguridad de las 
personas depende más de la 
continuidad en este esfuerzo 
que del propio logro de 
las metas, Podemos fracasar 
pero si el esfuerzo ha sido 
intenso, encontramos en él 
la conflanza en nosotros 
mismos. 

Protagonizar le vida no 
significa  "hacetla según 
nuestros descos"', puede vet 
también sufrirla, soportaria, 
esquivarla, els. Le. /veuna. 
tancia es algo que me 
cumbe porque, quiéralo o 
no, estoy slempro e inclu: 
diblemente comprametido 
en ella, El "esunto” o pro- 
blema es ver qué puedo 
hacer en ella para mantener 
mi proyecto existencial 

Vivir es tener una exis- 
tencia corporal y singular. 
Desde el nacimiento esa vida 
es un engarce en un mundo. 
persistente  (perexistente: 
que cXiste de artes y que 
existirá dospués) y se fusio- 
na en el sin perder su propia 
realidad radical ni la reali- 
dad radical del mundo. 
Ser-enel-mundo es la feliz 
expresión de Heidegger que 
da cuenta de estu situnción. 

Desde mi realidad radical 
ivida corpárea y singular), 
comprendo la realidad d€l 
munda, de los otras y de fas . 
cosas. Esta adj alidad está 


SS A 


comprometidos -: 


muy lejos de ser una viven- 
cia pasiva: vivir es un hacer 
(existir haciendo algo). Este 
“hacer” calificó al hombre 
desde el comienzo de su 
diferenciación filogenética. 
El “Homo Faber” no sólo 
hace utensilios, sino que los 
hace bien y por ello Leakey 
lo llamó “Homo Habilis”, 
*Hacer” no cs un simple ha- 
cer cualquier cosa, sino que 
toma un triple sentido; ha- 
cerse casgo de la situación 
que vive, fabricar los útiles 
adecuados a la misma, e ir 
construyendo de este modo 
un mundo artificial a partir 
de la naturaleza, Vivir es ha- 
cerse cargo de la sifuación 
en que se vive, que es asumir 
la responsabilidad de existir. 
ESTADO 

VIGIL Y 

CONCIENCIA 

LUCIDA 


Hemos definido a los 
estados como un conjunto 
de condiciones orgánicas 
que permiten la: elabora- 
ción de las aferencias senso- 
riales, de los contenidos vi- 


venciales y de las correspon- . 


dientes eferencias en [forma 
de acciones y reacciones 
adecuadas al medio inter- 
no. y externo. Por otra 
parte definimos las concien- 
cias como modos diferentes 
de realización de esta ela- 
boración, con las caracterís 
ticas "de proceso intencio- 
nal y de captación o. yi- 
vencia de las “circunstan- 
cias en relación al existir 
corpóreo. 


-ESTADO VIGIL... 
Es estado vigil es un pro- 
ceso ergotrófico caracteriza- 


do por una excitación acti-' 


va del cerebro. Las fibras 
escendentes del sistema. re- 
ticular aportan a la corte- 
za la información sensorial 
inter y heteroceptiva y sus 
vías descendentes condicio- 
nan los procesos de: adap- 
tación del medio interno, 
llamado sistema - agonista 
dinamógeno. El sistema de 
activación encefálico es la 
base de la actitud “alerta”, 
que hace posible la verzati- 
tidad de las conductas del 
sujeto, comprometido en 
cada una de las circunstan- 
cias o momentos de la vi- 
da. 

Las estructuras neurona- 
Jes más involucradas en el 
estado vigil son el siste- 
ma rotícular, el límbico-hi 
potalámica y el tálamo<or- 
tica). 

Los intermediarios qui- 
micos fundamentales son los 
neurotransmisores  aminér- 
gicos (adrenérgicos, colinér» 
ficos, dopaminérgicos) y 
algunas hormonas del siste- 
ma endócrino (hipotálami- 
cas, tiroideas y de Ja corte- 
za suprarrenal). 

Li actividad neuronal se 
trad.:ce por la sumatoria de 
potenciales de acción de las 
células. Las descargas heuro- 
nales se suman si son sincró- 
mx: produciendo oscilacio- 
nes de voltaje variable. 

La  actividad- neuronal 
produce oscilaciones en los 
potenciales, las que se regis- 
tran a través del: cuero 
cabelludo (electroencefalo- 
grama) Ésta actividad se 
caracteriza por tin ritmo de 
teposo «de 10 cxclos por 
¿segundo Íritmo alfa), en tre- 


e 


Jorge Galeano Muñoz 


nes de ondas bilaterales, 
simétricas y sincrónicas, de 
alto. voltaje - y a predomi- 
nio occipital. El ritmo 
beta está ciracteriza- 
do por una desincronización 
parcial que se traduce en 
descargas de 17 a 30c.p.s. 
y de $ a 20 uv.. Es el rit- 
mo de actividad cerebral 
y aparece frente -a los estí- 
mulos, atención, etc. Los 
estados emocionales produ- 
cen ritmos de 12-14 * ps 
a predominio central. 


CONCIENCIA LUCIDA : 
La mayor parte de las des- 
cripciones del ser y de su 
existencia se refieren exclu- 
sivamente al estado vigil 
y a la conciencia lúcida, 
descuidando, la descripción 
de los otros momentos de 


En la práctica clínica de. 
cimos que un sujeto está 
lúcido cuando se orienta 


de las situaciones que expe- 
rimentan, adecuando sus ao- 
ciones a las circunstancias. 
Esta definición” apunta 
a uná concepción de la con- 
ciencia como estructura. Se- 
ría ella la que organiza o 
no al tiempo y al espacio, 
así como sería el agente de 8 
articulación semántica de la 
percepción y de ésta con 
las respuestas (acciones y 
reacciones) adecuadas. 


Pero. no es la concien- 
cia la que ofrece al ser. el 


' espectáculo : ordenado del. 


mundo, sino que es el ser 
lúcido que tiene que habér- : 


selas con su situsción sien- 
do capaz de entenderse con 
su radical singularidad per- 
sonal y .con también su 
fadical ' universalidad social 
y cultural, 
la posibilidad . de tomar 
una distancia reflexiva en 


así como con ' 


su acontecer. La lucidez se - 


caracteriza por la inmedia- ,.. 
tez y completud de lo per-. 


cibido. No es una percep- 
ción parcial del objeto, sino 
de la globalidad del mun- 


do fenomenológico, percibk 


do como situación. 


Toda” la vida es una 
constante referencia 
singularidad y universalidad 
de la existencia. Sin la dis 
tancia que se establece en la 
reflexión no es posible la 
noción de “ser”, Por esta ra- 
zón es que “el primitivo” 
no tiene noción de ser y 
sí de grupo, y el niño ca- 
rece de ambas durante sus 
primeros meses. En el pri 
mer caso, todo atañe a la tri- 
bu y no hay “asuntos per- 
sonales”, en el segundo, no 
hay reflexión posible y to- 
da la experiencia es masi- 
va e indiscriminable. 

El estado vigil fisiológico 
permite discriminar Inten- 
cionalmente sujeto y mundo 
en cada una de las situacio- 
nes y: reconocer en ellas. 
la realidad del mundo y de 
sí mismo. Hablamos de con- 
ciencia como el acto inten- 
cionante de la discrimina- 
ción . perceptiva y de: las 
actitudes. 

La confusión: mental, 


en 
cambio, es la alteración 2) 


junio 4084" Qs 


Py dra 


a la. 


des Jueldez por 


,ralista de la 
_ ficulta estas ideas acerca del 


problemas 
toxiinfecciosos, 0: IStaBÓMOOS 
lesio-: 


nervioso central. La confu- 
sión mental es una forma 


“de . “conciencia alterada”. 


En estas condiciones el su- 
jeto está tendido a desci- 


> frar e intentar comprender 


el caos de su- mundo “cir- 
cundante y por ello, dentro 


de su confusión, 
intenta : y - actúa, sunque 
sea ¡te. Unen- 


fermo que no se podía 
orientar en su caos, en vez 
de tr 2 orinar al baño lo 
hacía en la cama del pacien- 
te de al lado. 

Conciencia .es, entonces, 
la consecuencia del vivir y 
del poder reflexionar sobre 
lo . vivido; reconociéndose 
como ser<n-<l mundo. - 

La er estructu- 
psicología di- 


hombre, ubicando al exis- 
tencialismo y a la fenome- 
nología como “otras teo- 
rías psicológicas”, cuando se 
trata de un punto de vista 
más comprensivo, que se 
aparta de los conceptos de 
estructuras, facultades o fun- 
ciones, para privilegiar la ac- 
ción. De este mismo mo- 
do, no. hay una facultad a 


la que llamamos memoria, 
por la que conservamos 
nuestros recuerdos, sino 
actos de recordar que es la 
posibilidad de presentificar 
el pasado en el presente 
y hacer un relato del mismo. 
No hay tampoco una “con- 
ciencia” por la que reconoz- 


camos al mundo y'a noso-. 


tros mismos, sin 
reflexivo por. cual 
nocemos primariamente "la 
“objetividad'” y la “ajeni- 
dad" del mundo y la “singu- 
laridad”. de nosotros. Esto 
se da de modo implícito en 
la vida espontánea y se ha- 
ce explícito en la reflexión. 
La exterioridad del 
mundo no es absoluta, ya 
que el dilogo intersubje- 
tivo 'nos vincula con las 
personas (haciéndolas nues- 


acto 


“tra. alteridad): y con las 


cosas (haciéndolas nuestro 
.mundo). La propia singula- 
ridad no es un aislamiento 
o un silencio, sino un diá- 
logo «intrasubjetivo con uno 
mismo que nos vuelca al 
mundo, En este diálogo in- 
tra e intersubjetivo se pone 


en vivencia la intencionali-* 


dad de nuestro acontecer. 
No' hay un. “salto” que 
me haga saltar sino que 
salto porque tengo la inten- 
ción. de hacerlo; no hay 


Centro Gestáltico 
de Montevideo 


Ciclo de 
«Actividades 
1989 


O CURSO DE FORMACION 

'EN-TERAPIA GESTALTICA 

Para Psicólogos, Psiquia- 
tras, estudiantes de Psicolo- 
gla, Médicos en el post- grado 
de Psiquiatria. 

: El curso consta de 240 
hs.de entrenamiento teórico, 
práctico y vivencial dividido 
endos módulos de 10 meses 


c/u. . 

Métalo 1: Este primer mó- 
duto presenta los fundamen- 
tos de la teoria y práctica 
gesláltica a través de una 
combinación de presentacio- 
nes didácticas, ejercicios de 
aprendizaje demostraciones y 
prácticas supervisadas. La 
práctica proporciona al es- 
tudiante experiencia en los' 
roles de paciente, terapeuta 
y observador, A Su vez cada. 
estudiante participa y es pro- 
tagonísta de su propio cre- 
cimiento personal y del gru- 
po del cual participa. 

Módulo 11: Se pondrá én- 
fasis en dertas áreas espect 
ficas. Se verán conceptos de 


terapla de pareja y grupo, 
sentando las bases para una 
futura intervención sistémi- 
ca. Al final de este módulo 
habrá una intensa práctica 
terapéutica en la+cual los 
estudiantes trabajarán con 
un mismo paciente bajo su- 
pervisión docente, . 
Encargados del curso: Se- 
tanga Dutrealt (Psicóloga E.U.P. 
Post grado en Terapia Ges- 
táltica en el Gestall Institute 


“of Cleveland, Ohio, USA). 


Graciela Elchta (Psicóloga 
Universidad Friburgo, Suiza. 
Post grado en Terapia Gestál- 
tica enel Instituto Gestáltico 
de Montreal, Canadá) 

(Psi- 


Aejzatn 
cblogo E.U.P., post grado en 
Terapia Gestáltica en el Ges- 
tall Institute of Cleveland, 
Ohio, USA y especialización 
en Terapia de Grupo en el 
mismo instituto). 

Plazas limitadas. Se dará 
certificado de asistencia 

Por informes e inscripcio- 
nes: 59.90.14 - 51.22.92 de 
mañana y 78.30.64 de tarde. 


O CONFERENCIA 

“Aplicación de la Terapia 
Gesláltica en Niños y Adoles- 
centes” a cargo de la Ps. 
Patricia Vidal. Viernes 18 de 
agosto hora 20.30, en Río 
Negro 1308 con entrada li- 
bre. 


O MEMBRECIAS 

Reciben los siguientes be- 
neficios: Biblioteca, Catáalo- 
go de actividides, Descuen- 
to en talleres y Residencia» 
les, Descuento de Grupos de 
Estudio. 


Por inscripciones: TRISTAN NARVAJA 1513 Ap. 308 
* Lunes, miércoles y viernes de 16 a 19 hs 


un. salto suelto sin una 


“referencia al actor; no hay 


una “conciencia” sino actos 
de alguien que es el actor, 
En la representación lú- 
cida ocurre Jo mismo que 
en la percepción, en la que 
la completud de derechos 
del objeto no se basa en 
la totalidad de sus datos 
sensoperceptibles, sino en 
sus signos. La representa: 
ción “objetiva” 
objeto sino de sus signos 
y por ello mantiene 5u 
carácter mundano y nos 
parece que tenemos una cla- 
ra representación de los ob- 
jetos a pesar de que se 
trata de una clara referen- 
cia a sus signos y a los tra- 
tos que tengo o que tuve 


con ellos. 
La intencionalidad, enla : 


condición lúcida, no se re- 
fiere a los objetos sino a 
sus signos y a los tratos 
que se tienen con ellos. De 
allí surge la “claridad'' de 
las representaciones, de las 
emociones y de cualquier 
percepción que llamamos 
lúcida. 

la orientación. témpo- 
roespacíal, tan "fundamental 
en la clínica, no proviene 
de una conciencia que es- 
tructura u organiza la expe- 
riencia en las coordenadas 
del tiempo y el espacio, 
sino que la peripecia cor- 
pórea, que implica el estar 
en diferentes situaciones se- 
gún las circunstancias, supo- 
ne un aquí y un ahora 
inherente a cuanto ocurre. 
El acontecer se despliega en 
el tiempo entre un antes 
y un después (entre un pa- 
sado, presente y futuro) 
y en el espacio, en un aquí 
que es lo que está conmigo 
(delante, detrás a al costa- 
do mio) y “a mano”, a di- 
ferencia de lo que está 
“allá”, a la distancia. 

La tóémporoespecialidad, 
en suma, es inherente a la 
experiencia y no un, agre- 


y a la misma. 
/ ESTADO 
/ DE SUEÑO Y 
CONCIENCIA 
ONIRICA 


mt 


A sr 

Del mismo modo como 
llamamos “conciencia lúci- 
da” a los fenómenos rela- 
cionados con el “estado 
vigil”, llamamos “conciencia 
onírica” a los: ensueños 
que ocurren en el “estado 
de sueño”, 

Vigilizsueño y lucidez- 
Onirismo no son pares opues- 
tos ni representan funciones 
jerárquicamente * relaciona- 
das. El - primero no es 
“superior” el segundo, sino 
que ellos son diferentes, 

La idea de funciones je- 
Tárquicamente concatenadas 
—planteada por H. Jackson — 
deriya' de la organización 
neurológica progresiva del 
sistema nervioso a través del 
filón de los cordados, así 
como del desarrollo. onto- 
genético, de la desorganiza- 
ción residual secundaria a 
partir de las lesiones y de la 
perturbación diasquísica de 
Von Monakow. En todas 
ellas, las funciones más com- 
plejas y más recientemente 
adquiridas son las últimas en 
recuperarse. En este sentido, 
la marcha normal se consi: 
dera “superior” a la marcha 
de Todd .de los hemiplé- 
ficos. En realidad su “su: 
perigridad” proviene de que 


no es del- 


la primera permite una am- 
plitud y versatilidad de po- 
sibilidades que la. otra no, 
como correr, saltar, gira 


bruscamente, etc. La mar-- 


cha de Todd no da estas 


posibilidades, pero estructu- 


ralmente. es completa y 
compleja. No es “inferior” 
a la normal, sino que es 
una estructura con menos 
posibilidades. | 

La idea jacksoniana de la 
jerarquía funcional fue mo- 
dificada por las concepcio- 
mes actuales de la gestalt 
y la estructura, pero persis- 
te en ciertas corrientes co- 
mo las órgano-dinamistas, 
en las que el sueño y el en- 
sueño aparecen como estruc- 
turas “inferiores” a la vi- 
gilia y la lucidez. En estas 
consideraciones . estamos 
comparando calidades de 
rendimientos, sobre todo ra- 
cionales: cometemos un 
error anilogo sosteniendo 
que el niño es inferior al 
adulto, o que el primit- 
vo lo es al civilizado, 

El mismo equivoco lo 
sostiene del psicoanálisis 
cuando “compara” la con- 
viencia lúcida y la con- 
ciencia onírica, asignádole a 
ésta un carácter degradado 
e inconciente frente a la 
primera, sin considerar que 
la diferencia gravita en los 
caracteres del cuerpo, la 
intencionalidad y las viven. 
cias situacionales. 


CONCIENCIA ONIRICA 
En la vigilia la corpo: 


reidad rige la realidad con. 


un carácter de imprescindi- 
bilidad, de límite de la li- 
bertad y de engarce inelu- 
dible de la vida a las situa- 
ciones —base, de la luci- 
dez y la reflexión— ante 
la cual mi cuerpo es cuer- 
po-objeto, mi ser es mi 


- singularidad y el otro mi a) 
"teridad, 


La corporcidad en el es- 


tado de sueño es otra cosa. 


La ausencia de movimientos 
gestuales, la- disminución 
importante de las aferen- 
cias sensoriales y la hipo- 
tonía, entre otras cosas, 
originan - sus condiciones 
particulares. El cuerpo no 
está suprimido y sus infor- 
maciones originan muchos 
de los caracteres del ensue- 
ño y del despertar. 

Todas las madres saben 
del despertar al menor queji- 
do de su lactante y del po- 
der seguir durmiendo pese 
a fuertes ruidos. 

Ni el cuerpo ni la inten» 
cionalidad están abolidos, 
pero es evidente que ambas 
están de un modo parti- 
cular, dit en el en- 
sueño,, 

Cuando niño soñaba, en 
repetidas oportunidades, 
que un-oso me lamía la 


mano y la iba “disolvien- . 


do" progresivamente hasta 
el brazo. Dado el carácter 
angustioso  -—pesadillezco- 
del ensueño, terminaba por 
despertarme y hallaba que 
mi brazo estaba - “dormi- 
do" por la comprensión del 
cuerpo sobre él. En oportu- 
nidades posteriores, cuando 


este ensueño se presentaba, , 


me era posible reaccionzt 
y modificar la postura an 
estando dormido. A 
La sensación de estar 
en el vacío volando co- 
rresponde al comienzo de la 
desaferentación sensorial en 
el momento de comenzar 
el sueño. La: sensación de 


caída brusca 1 acompañada de * 
un sobresalíó muscular ma- . 


Sivo ocurre en el pasaje del 
sistema de vigilia al de 
sueño. La mayor parte de 
los sueños eróticos provie- 
nen de una excitación neuro- 
onírica en la fase del sue- 
ño REM y sobre ella se 
vehiculizan los descos, repri- 
midos o no. 

Estos - hechos muestran 
que en la peripecia oní- 
rica no hay “descorporiza- 
.ción”. El cuerpo no queda 
exctuído, sino que la cor- 
porcidad modificada sustitu- 
ye la intersubjetividad habi- 
tual de la vigilia, por una 
casi completa intrasubjetivi- 
dad, en el sentido de Hes- 
nart. 

Las condiciones de la 
corporeidad onírica desdi- 


bujan las exigencias de las : 


formas y la precisión de la 
peripecia, constituyéndose 
en la representación directa 
de la intencionalidad. Las 
imágenes son borrosas e in- 
completas porque 
con que sean “signos de...” 
El onirismo es la. pura 
dramatización de la inten- 
cionalídad intrasubjetiva. 
Por ello los personajes y las 
escenas “son” y “no son”, 
ya que siempre son subje- 
tivos. 

Veamos, con un ciemplo; 
cómo se traducen en un en- 
sueño estos problemas. 

Una paciente relata el si- 
guiente sueño: “Estábamos 
mi esposo y yo en un cuar- 
to con dos camas. En una 
de ellas estaba yo y mi es- 
poso. y en la otra mi her- 
mana y “el viejo”. El vie- 
jo era" actor. de teatro y 
estaba como deteriorado, 
como “ido”. En un momen- 
to el viejo se levantó para 
ir ul baño y mi hermana 
aprovechó para pedimos 
que no nos vayamos. 

— Por favor, quédense, (Así 
evitaba que el viejo le hi- 
ciese el amor), . 

Al salir del 
viejo tropezó con nosotros 
y nos hizo caer, En la con- 
fusión de la caida se le cae 
el anillo de compromiso, 
que yo lo encuentro y me 
lo guardo, - 

Después el viejo se acues- 
ta con mi hermana y ambos 
quedan abrazados, con la ca- 
beza de ella apoyada en el 
brazo del viejo”. 

En las asociaciones es- 
pontáneas refiere que el 
ex marido era actor, “Mi 
padre, mi hermano y él, los 
tres son igualitos”. 

Al margen de la inter- 
pretación .—cuyo contenido 
ediípico es tan: claro, al 
igual que su dramatización 
onírica — nos interesa el aná- 
lisis fenomenológico, a par- 
tir del cual la interpreta- 
ción se hace posible. 


Los caracteres de la cor- 

porcidad onírica permiten, 
en este caso, un doble pro- 
ceso de fusión: por una 
parte ella es ella y su herma- 
na, y por olra, su esposo 
es él y a la vez su ex espo- 
so, su hermano y su padre. 
Estas fusiones, originadas 
en sus conflictos, operan 
porJos caracteres de la cor- 
poreidad, de: los personajes 
de los sueños, Los 'perso-: 
najes no tienen una figu- 
ra unívoca. La mayor parte 
de las veces tienen un fos- 
tro indefinido; aunque 
“Jon"ellos y no hay dudas, 
porque son” “sus signos”. 
Puesto que la determinación 


r 


bastan | 


baño el. 


mó £s pur la forola dl dor 
la intención, ellos son ellos : 


existencial se presentifica en 
el ensueño: -los' conflictos 
del pasado :se hacen pre- 
sentes, aunque de otro mo- 
do. Es “el presente oní- 
rico, mucho más próximo a 
la idea de presintificación. 
La fusión conflictiva de los 
personajes se traduce en 
una descriminación que no 
discrimina nada (la percep- 
ción onítica no discrimina 
por “aferencias sensibles o 
sensoriales, sino por las in- 
tencionales) y decimos que 


no discrimina nada ya que el : 


ex +sposo, el hermano y el 
padre, se fusionan en una so- 
la representación que es “el 
son ella misma en diferentes 
papeles. Toda la escena es 


la dramatización onírica de * 


su conflicto. De este modo, 


la aparente defusión en cin, 


co personajes diferentes está 


revelando la fusión subjetiva : 


de todos: ellos. Por esto, 


dencia, Intrasubjetividad 


onírica significa que en el | 


escenario del ensueño se ac- 
túa el drama interno, al mar- 

gen de que en esta actua- 
ción se realice o no el de-. 
seo reprimido o inconscien- 
te. 


paid cad: 


plica la intersubjetividad: y 
por ende la necesidad de 


comunicarme y de partici- .. 
par del otro y con el otro, - 
que es mi alteridad. En la, 


intrasubjetividad onírica el 
otro es también mi mismji- 
dad. En el ensueño, el 
lenguaje (como sistema de 


comunicación) y la sociedad -... 
(como sistema de participa- :: - 


ción) son diferentes. 


En el relato de un en- 
sueño se pierden los. mati- 
ces que diferencian intez e 
intrasubjetividad, ya que 
por ser un relato tiene que 
usar el instrumento de len- 
guaje comunicativo y las re- 


logo es más intencional que 
verbal y la peripecia, narra- 
da como “con el otro”, 


es un puro acontecer mío. 


(soy el soñante), y es a la 
vez inconfundible con lNex- 


periencia vigil (juicio de . 


realidad vigil y jucicio de 
realidad onírico). Así, los 
smeños, meños son. Es por 
ello que en el ensueño todo 
es peripecia mía y nada 
es acontecer con los demás. 
Por la falta de intersubje- 
tividad, el diálogo, que en e) 
relato aparece preciso, en la 
vivencia onírica es mucho 
más ¡nternacional que ven 
bal. La galidad “anírica es - 
entonces iustituida en el 


relato por da realidad visa ES 


ci 


y por ende, tradacida en pa 
pra y en actos que nun- 


medio de la cual se estable» 
ce otro contacto existencial 
diferente, Muchas veces en 
'. la Hteratura se ha vincula- 
¿do el delirio a Jos sueños, 
-la “conciencia onírica” con 
y la “psicótica”. lo que esta- 
- tía equivocado sí pensamos 


: El delirió es la organización . 


+ Mácida alterada por la viven- 


cia delirante. ' 

: Las  configuriciones o 
mentalidad : onírica. se ríge 
por principios semánticos y 
semióticos modificados por 
la estructura diferente del 

: cuerpo. La historicidad oní- 
rica aparece como una pura 
presentificación dramatiza- 
da, sin el despliegue témpo- 

. roespacial de la vígilia. La 
vivencia existencial de estar 


en. situación o circunstan--' 


cia, da: a la experiencia 


o wigil y lúcida una organi- 


zación centrifuga<entripeta 
(realidad de mí y de los ob- 
jetos), la extensión de la pe- 
ripecia en el tiempo y el 
- . espacio (libertad y altert 
' dad), la naturaleza del ser 
como desarrollo e historici- 
dad (siendo) La actividad 
lócida tiene una vertiente 
de acción. (estar en situa- 
ción) y una imaginaria, 


. La primera se refiere al 
sujeto actuado, con su cuer- 
po en movimiento, El ejem- 
plo extremo es el deportis 
ta.en un juego. la activ- 
dad lúcida es referida a las 
reglas de juego y a las tác- 
ticas del mismo. El poder 
“pensar” en otra cosa que- 
da excluido. En la segun- 
da situación, el cuerpo esté 
quieto. Lx actitud <orpó- 
rea fue expresada par Rodyin 
en “el pensador”, con su 
gesto quieto. pero tendido 
hacia una preocupación ín- 
tema. 

oninca 
quietud 
«no una 


La corporridsd 
"7O-es una. merz 
ni prescindencia 
des-participeción. Se ctea 
así la condición de ia im- 
trasubietividad en la que la 
intencionalidad se triduce 
en imágenes visuales y no en 
conceptualizaciones como 
en ci estado vigil. Las imá- 
genes visuales desarrollan Las 
pernpesiar del ensueño cope 
ttuyendo lu fantisiraroria 


emirica 


Trabajos: e dels de : 
Jorge Galeano Muñoz 


“publicables. 


* de un honor como la ale- 


"son rescatados - van to- 
mando forma y se vuelven 


Dar a conocer en estas 
páginas el primer produc * 
to de ese trabajo y.en el 
mes en que se 
dos años de la muerte del 
amigo y del maestro, tiene 
para nosotros tanto el peso 


gría de un. reencuentro 


"SP 


CONCIENCIA 
HIPNAGOGICA 


La realidad del mundo 
lúcido no depende de la rea- 


lidad de los objetos sino 


de sus significaciones. No 
hay una realidad objetiva en 


el mundo artificial que el 


hombre crea, sino una reali- 
dad semántica. No está . ro- 
deado de “cosas” y de "se- 
res” sino de un mundo de 


objetos y personas manco- 
 munados en una sociedad. 


En ese mundo la inten- 
ción se engarza en la cir- 
cunstancia. : 

El mundo hipnagógico es 


“Otro. La intención “hace” a 
la circunstancia y le da a la 


misma una particular forma 
de: realidad: la fantasia o 
realidad fantástica o hipna- 
gógica según el grado de 
adormecimiento. 

En los primeros tados 
el cuerpo está quieto, en po- 
sición de “reposo” y laxi- 


tud, que el lenguaje corrien- * 


te califica de “aflojamien- 
to”. A medida que la de- 
saferentación sensorial au- 
menta, se instala la hipo- 
tonía, como vimos en los 
pirrafos anteriores. 


La calidad de la: corpo- 
reidad en el estado de ador- 


mecimiento libera al ser de 
su circunstancia, la que va 
siendo organizada según los 
"principios de la intrasubje- 
tividad..La intención “hace” 
la circunstancia, obriándose 
los obstáculos mucho más 
radicalmente que en la s1- 
tuación imaginaria mgil, en 
la que rige la antersubjeti- 
vidad. El escenano de la pe- 
ripecia en el primer caso es 
la “interioridad” y en el se- 
gundo el mundo. 


La intencionalidad hipna- 
gógica esendógena y la pe- 
ripecia se acomoda a la fan- 
tasía en la que se desarro- 
Ha 


Dado que el Jimite del 
ser humano Jerivíi de su 
condición corpozal histónca 
y cultural y que sólo la pn- 
mera es modificable, ri cuer- 
po como corpereidad y co- 


mo cuerpoobbvelo cuenta en 


juno el 
en la 


en el on 


ta lucader; 
cuerpo sw excluye y 
hipnagogia el cuerpo es el 
asiento Jel deseo a el cen- 
tra de la agresión 

Del punto de vista inten- 
ciona), la Jucidez se: carac- 
teriza por actos conc £ 
o imaginaros cn 
con la realidad, Lo ? 
pogía por fentasinx y 
das a Jos iemmnres y 
TS fantasmagorja 
ricas 1iatRnadas 
encionalidud sppetiya 
Las 400 ut del hómbre 


vor al 


1 
s 


en cada uno de los estados 
(vigilia, sueño y somnolen- 


cia) son diferentes, En la vi: . 


gilia el sujeto es activo 
(cuerpo en tensión y movi- 
miento), acepta (juicio de 
realidad), actúa (está com- 
prendido en la circunstancia) 
“y protagoniza (logra o inten- 
ta modificar la situación en 
función de sus impulsos). 
Esta actitud es“ la deriva- 
da de un cuerpo activo y 
una intencionalidad versatil. 
En el sueño, el sujeto pa- 
sivo acepta la realidad oni- 
rica (dramatización onírica 
motivada por una intencio- 
nalidad intrasubjetiva). 

El sujeto queda engloba- 
do en el ensueño y es es- 
pectador pasivo ante una 
peripecia onírica (dramati- 
zación fantasmagórica) en la 
que él es participe aunque 
sin poderla dirigir como pro- 
yecto propio. En el estado 
de adormecimiento el sujeto 
no es pasivo ni contem- 
plativo, sino volcado a: la 
arbitrariedad de la fantasia 


:al margen de la realidad. 


La intencionalidad, libera- 
da del cuerpo-ensituación 
puede mantener sus proyec» 
tos y programarlos arbitraria- 
mente en el escenario de su 
¿mundo interno. Allí, arbí- 
trariamente, se protagonizan 
las intenciones más privi- 
legiadas por sus contenidos 
deseados o temidos dándose 
las máximas posibilidades al 
pensamiento intuitivo. - En 
estas condiciones es que de- 
seos sexuales, aventuras qui- 
méricas, razonamientos abs 
tractos y concretos, encuen- 
tran su posibilidad en el len- 
guaje hipnagógico funda- 
mental visual y verbal. 

En el estado de adorme- 
cimiento, la arbitrariedad ín- 
tencional, liberada del mun- 
do corporizado, es "la con- 
dición necesaria” para la 
hipnagogia. Esto es válido 
tanto para la hipnagogia 
normal como para los es- 
tados inducidos [drogas alu- 
¿aógenas, narcoanálisis) o 

. dirigidos (reve: éveillé, 

4112). 

¿diferencia de los sue- 
ños, las fantasias hipnagó- 
gicas pueden ser dirigidas 
intencionales). No. son 
inconcientes en el sentido 
freudiano, ni obedecen a 
una “conciencia cautiva” en 
el sentido sartreano ni tam- 
poco corresponden a una 
destructuración de la con. 


ciencia lúcida que las pudie- . 


ra. relacionar con las psico. 
sis. 

La conciencia hipnagógi- 
ca tiene una forma enaje- 
nada propia: el delirio hip- 
nagógico. Los pacientes lo 
relacician siempre aj mo- 
mento fecundo del. estado 
de adormecimiento, mien- 
tras que Jos esquizofréni- 
cos lo vinculan a la extra- 
ñeza y al asombro de la 
diwaación: Lo mismo vale 
para las alucinaciones visua- 
jes de los alcohólicos y las 
producidas por las drogas 
alucinorenas. En el alcoho- 
tismo a alucinación le lleva 
a. teaccionar sobre: ellas: 
espanta lus bichos, huye de 
las azenas. El drogadicto se 
sumerge en su mundo alucj- 
natoria fascinante y compla: 
* daunque no mempre) 

no fuga de los -Hmites 
sel mundo real. 


ESTADO DE 


ADORMECIMIENTO 
Y CONCIENCIA 


E HIPNAGOGICA 


La con 
rácrerita y 
- 


RIAS dd A 


lx intsm 


lidad y la corporcidad que le 


son propias, De estas carac». 


terísticas surge el doble jue- 
go de la imposición de la 
realidad y los límites de la 
libertad para optar en cada 
situación O circunstancia: 
imposición exigente del jui- 
cio de realidad y. opción 


- modificante intencional, 


Es el sersujeto (actor y 
atado) a la circunstancia, 
pero no esclavo de ella. 

Estado de adormecimien- 
to y conciencia hipnagógi- 
ca no es un simple. esta- 
dio ¡intermedio entre la 
vigiliasueño y  lucidez- 


onirismo, sino que presenta 
caracteres de ambos y pro- 
pios a la vez. 

De ésta manera, la suce» 
sión norma de los estados 
se puede representar como 
aparece en el esquema. 


El estado de adormeci- 
miento se inicia 'con- la 
fase intermedia 1, La acti- 
tud del sujeto es la de “dis 


ponerse a descansar o dor- 
mir”. 

Evidentemente se trata 
de una “actitud corporal" 
que predispone al “divague 
imaginario" estando el suje- 
to aun dentro de las con- 
diciones de la vigilia. Amedi- 
da que progresa la inten- 
ción de descansar (relajación 
muscular) se produce espo- 
rádicamente un fenómeno. 
opuesto: las preocupacio- 
nes, conflictos, problemas, 
actúan como factores. ten- 
sionantes opuestos a la re- 
lajación muscular y atencio- 
nal, Si estamos atentos a 
estas oscilaciones, podemos 
voluntariamente  disponer- 
nós a relajamos. Los pro- 
cesos de relajación muscu- 
lar (sudor, por ejemplo) 
son muy activos en este 
período, tanto por su efec- 


to relajante como “despreo- 
cupante", : 
Progresivamente el juicio 


de realidad se va perdien 


Todas las publicaciones y ediciones fonográficas del 
Estado se encuentran a-la venta en Jos locales del Instituto 


A Nacional del 
: $ Para los funcionarios públicos está en vigencia la tarjeta 
*Credilibro" mediante la que pueden comprar sin recar- 

gos y pagar en seis meses con descuento automático del 


sueldo. 


Tegartamemo de Producción Grática y Audio imat * 


Dirección ce Difusión 


do a medida que se insta- 
la la hipotonía y la des- : 
fesentación sensorial. El su. 
jeto puede prescindir de. 
las exigencias de la. reali 
dad y la intencionalidad 


* arbitraria lo instala en la 


fantasía hipnagógica, esce- 
nario en el cual se logra 
lo que se desea, se triunfa 
sobre los obstáculos, o se 
Cae. en el caos de lo angus- 
"tiante y timido. : 


Hasta aquí llega el 
texto del artículo, 
inédito. El mismo 
parecía pedir a Jorge 
Galeano, una 
continuación que 
'explicitara ciertos 
puntos. Como estos, 
que aparecen en un 
apunte posterior y que 
- habrían cobstituido el : 
* germen de nuevos 
desarrollos. 


- El ser mismo de las eo- 
sas deriva de mi ser y no ' 
es previo a ellas, deriva de. .. 
mi quiero dectr que derf*: 


Dicho sistema se ha hecho extensivo a jubilados, pensio- 
nistas y empleados privados de empresas suscritas por 
convenio. : 


INSTITUTO NACIONAL DEL LIBRO 


En Montevideo: 


Guayabo 1860 y Edo. Acevedo 


e % Ministerio 
sy ¡E Educación 


San Josd 1118 y Paraguay 


En Paysandú: 
. 18 de Julio 1222 


e 


O 


¿ ; descorporeidad" y 


del mismo modo como el 
* primitivo las “anima” dán- 
doles “¿nima” que es ser, 
Las cosas “son” y tienen 
“nombre por mi relación 
con ellas. y no por ellas 
mismas. e 


Soy mi historia, mi pro- 
articulación 


mi proyecto, —entre-— un 
mundo, es decir, en al- 
go que es anterior a. hi, 
que no. es mio, sino 
“en el cual vivo" que 
me hace y lo hago, al que: 
con éste dentro cadá uno 
aspira a hacerlo o desha- 
cerlo a su modo, encon» 
trando en. el obstáculo 
sus propios límites, Pero 
estos límites pueden ser 
.las circunstancias sociales 
abarcando en ellas la cul- 
tura en la que esa socie- 
dad está insripta. 


Este siendo se caracte- 


. riza: por una vida íncon 


clusa, - La muerte no es 
conclusión de la vída sino 
para los otros, porque con 
la. muerte ya no. hay 
"vida. 


En el sueño, hay un 
siendo, algo que no es mi 


- proyecto, sino afecto cir- 


cunstencial,. lo que. síen- 
'“etreunstancialmente. | 
Por: ello .no  protagonizo 
mis sueños, sino que en un 
sueño soy protagonista del 
mismo. Los sueños son 
míos. 


La conciencia onírica 
30y mi pensamiento, es 
sutituido soy ml sueño. 
p Lo' corporeo del sueño 
es mi subjetividad no mi. 
"histo: 
.ricidad son los restos per- 
secutorios de la violencia 
porque el mundo es prin- 
cipalmente obstáculo: gn 
mi Ubertad. 


Las palabras en el sue: 
ño son diferentes que en 


la vigilia porque en ésta. 
última, el lenguaje” habla: 
_do' es el acto expresivo 


concretizado de la inter- 
subjetividad. En el sueño 
hay otras formas de la 
intersubjetividad por la ex- 
clusión- de la corporeidad 
como vivencia determinan: 
te hacia los otros, En 
vigilla no excluímos la cor- 
poreidad cuando en los 
procesos ¡imaginarios ob- 
viamente' los obstáculos. 
'Pensar en un romance es 
vencer :las distancias geo- 
gráficas, las dificultades 
de encuentro, etc. Nues- 
tros deseos no encuentran 
dificultades o en la peripa 
cía imaginaria se subsanan, 
pero precisamente es sólo 
. esto, eliminación de los 
obstáculos, que se instalan 
entre el proyecto y su rea- 
lización. La corporeidad y 
la alteridad hacen del en- 
cuentro imaginario, un he- 
cho feliz,  * 


En el didlogo onírico, 
cuando se utiliza el len: 
guaje hablado, es muy 
vaga la palabra y muy cla- 
ra lo dicho, porque es el 


lenguaje intencional lo que .. 


domina: la intención de 
decir, mucho mds que lo 
dicho. 


va de mi trato con ellas, 
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vida 
interior 


Las casas y las cosas 
dan forma a nuestro 
mundo interior. Que se 
vuelve personal, dife- 
rente, cuando el acen- 
to está puesto en el 
oO de los deta- 
es. 


Para alcanzar ese to- 
que proplo usted pue- 
de contar con las'mil y 
una ideas y con todo el 
buen gusto que le ofre- 
ce nuestra casa, En al- 
fombras, clásicas y mo- 
dernas; en moquettes, 
nacionales e importa- 
das; en cortinados, 
realizados en talleres 
proplos, en ricas telas 
francesas. Así como en 
papeles para pared, 
importados de los me- 
+.Jores orígenes. 


Usted cuenta con la va- 
riedad y también con 
el asesoramiento (co- 
mo usted lo - busca: 
profesional y a con- 
ciencia). Y con el Servi- 
cio (Atención Directa 
en su casa, sin cargo). Y 
con los precios, bien 
conceptuados por lo 
razonables. Y. hasta 
con los créditos, direc- 
tos y sin burocracia. 
Cuenta con todo lo im- 
portante y hasta con lo 
.accesorio: por ejem- 
plo, playa de estacio- 
namiento gratuito enla 
pur: Pa 
Nosotros hemos pues: 
to el acento en Jos de- 
talles y ello nos distin- 
gue y ha hecho de. 
nuestra casa, El Buen 
Nombre. A su disposi- 
ción para conformar y 
.realzar la vida interior 
de su casa, que es una 
na de su vida inte- 
rior. 


w 


DONMARIO o vida Interior 


Dr. Luis A. de Herrera 2680 y Gral. Urquiza 
tels. 80 99 69 - 81 69 12-81 72 39 


Un nutrido calendario electoral: 
impregna, en nuestro país, la 
convivencia del año que corre— 

al menos los quehaceres y los 
diálogos políticos. No parecerá 
inoportuna, por lo tanto, una 
somera consideración de ciertas 
notas generales y permanentes 

de la determinación de autoridades 


... masivo. Nuestro tema será, 
entonces, el elegir y sus supuestos; 
aunque no pasaremos, obviamente, 
de los señalamientos más 
elementales. 


Nuestro punto de partida se presenta, 
sin embargo, como solemne y lleno 
de resonancias; consiste en la expe- 
riencia de eitar actuando libremente cuando 
participamos de elecciones democráticas, Qual- 


procedimientos la liberación, la responsabili- 
ded y todos los rasgos y connotaciones que con 
mayor frecuencia y consistencia se asignen a les 
conductas libres. 

Entre. ellos... el introducir la incerridumbre 
en las cosas públicas. Y por uquí ebriremos 
nuestro esfuerzo de profundizar un poco. 


LA NEGACION PACTADA 


La democracía, en cuanto transforma a los 


término, constimuyó durente siglos escándalo 
y locura, ¿Por qué fijar un plazo a las gestiones 
que pueden resultar exitosas? .¿Por qué poner 
en ríexxo de disolución los equipos parlamenta- 
rios y ejecutivos, cuya formación y ajuste ¡le- 


ejercicio de las funciones mismas que toman e 
su cargo? ¿Por qué introducir en el cálculo de 
los empresarios, de los rentistas, de los esalaria- 
dos y consumidores la perplejidad que todo 
.cambio de gobierno entraña? ¿No representa 


metimiento el. impeciente calendario de los 
conductores. del Estado? Y para colmo, ¿qué 
rentaja proporciona eze Igualación de los expe- 
rimentados y los que espbran a desempeñcr ta 
reas que nunca antes asumieron? ¿Qué puede 
producir esa indeterminación vertiginosa de la 
vida socíal que son las elecciones genercles? 


insensatez las instiruciones democráticas que 
aún no nos hemos familiarizado con ellas, y an- 
te Jos azares de la política se propone con fre- 
cuencia la extensión de los mandatos, les com- 
certeciones, los gobiernos. por acuerdo de to- 
dos los perridos y atros modos de reducir la in. 
verteza. Y ello, a menudo, de parte de corrien- 
.tes o fiseres de claro adhesión a ls democracia. 
Esta sirue siendo una invención de especios de 
inseguridad, un pecto de negación de continut 
ded que suscriben todos los que [actual o po- 
tencialmente, en su pedctica o en yus sueños) 
seríen de no suscribirlo, pobernantes indefini- 
dos, oligarquías permanentes, dictadores witali- 


ios. 

Una elección ye califica de libre sólo cuando 
su resultado no admite prefifeción insttrucional. 
La incerteza no es una mera contingencia admi- 
mida: es de esencia de la rerovación periódica 
de los pobiernos democráticos. Pare lofprarla 
se hen venido sumendo reglos y garantias, que 
tienden a evítar el fraude. le coección y la ma: 
nipulación del Estada o de los medios de co- 


dirimirse limpiamente y debe prevenirse todos 
los eventuales intentos de los contendores de 
enbear ventajas ilícitas, Pero, mempre por con: 
renio de todos los que sustentan el réximen, 
algunas de esas reglos y gorentías enntrarrestan 
también. los propensiones impersonales pero 
enereicar a la reducción de la completa apernura 
de posibilidades. Las eláéusulos que entablegen 
incompatibllidades entre ciertos <ureos Y ter” 
tos cundida turas, esí como aquellar disposicio-. 
nes que prohíben lo reelección presideócial. por 
ciempio, tienen ese doble finalidad, acóúan con- 
tra el fraude y la presión sobre los sufracantes, 
tanto como cuntro A ecornombramiento, los 


Elecciones e incertidumbre; . 
incertidumbre y libertad 


a través del sufragio multitudinario, . 


. quiera sea el significado del término libertad”, . 
los hombres del síxlo reinte sienten en díchos 5, llarse en tal sinicción, pocos testimonizrdn esa 


gobernontes y legisladores en mandatarios e 
van mucho tempo y sólo se consuman en el 


una desatentado veleidad de renovación ese s0- 


Tanto tienen, en ese aspecto, de aparente ' 


municación merire; la disputa, le carrera ha de' 


Romeo Pérez Antón 


: enf y ribalizaciones, pi tocadas. 
apuestas día certeza 
- Dewrés de ems berreres de contención de dee 
emengzas opuestas a las 
e menudo 


cía alguna oporrunidad concreta de obrar libre» 
mente, pero acaso con mayor la 
rehuimos. El hombre debe vencer el temor de 
sí mismo y de la carga que implica 

de yuz actos para alcanzar Integramente le di- 
mensión de su libertad. Recordemos a Dosto- 
ievikí y la advertencia de su "Gran Inquisidor”: 
nada teme tanto la criatura humana como su 
ser libre y exalta por encima de todos a los que 
le proporcionan cosrtades y excusos pera evadir 
la más alta instancia de su dignidad. + - >; 


LA INCERTIDUMBRE COMO CLAVE 


Si bien no hemos esumido el arduo reto de 
£poyer este comentario en un preciso com- 
cepto de la libertad, hemos estribado en lo que 
creemos la convicción segura de que el elector 
constiruye un decisor libre. Mal mos seguirá 
quien no heye virido la acción libre en elgún 
contexto electoral; mas estamos . permízdidos 
de que pocos contemporáneos efirmarán ha- 


privación o ausencia, — - 

Si ello es así, podemos dir mm segundo pasa 
La incertidumbre acompaña e los espacios de 
elección establecidos, en calidad de raxgo esen- 

-cíal O condición necescría, como se prefiera. 
Pero aparte de revelar o indice la libertad, la 
incerteza tiene la virtud de esciarecerla; mucho 

: dice de las conductas libres el hecho de cumplir. 
se ellas entre incertidumbres. 

Sólo de lo incierto, efectivamente, cobe en 
rigor suponer que contiene potibilidades : de 
inauguración, comienzo o fundación. Lo prede- 
terminado sólo puede elcanzar el momento del 
despliegue de riquezas en ello entrafladas o de 
plena realización de aptitudes desde antes pr 
fificables. Sólo si el pacto de negación de segu 
ridad que define el procedimiento democrático 
de combio'de gobernantes redunda en descono- 
cimiento previo auténtico de cómo será el pró- 
ximo gobierno la renovación de autoridades 
edquiere - tengibilidad y mu mayor relieve. En 
la economía democrática, la incerteza de exta 
renoveción electoral precede a otra, derivada de 
qu los electos resultan ' habilitados para debatir 
y por ende busxcer, a la que hemos referido en 
Convivencias anteriores, 

Radicel edmisión de la discontinuidad, en 
tonces; la mds oxida voluntad de refundación _ 
que las instiruciones polítices conozcan: dispu-.: 
ta indeterminada entre las diversas tradiciones 
y partidos más gobierno en un embiente perpe- 
tuo de crírica y búsqueda. 

La incertidumbre nos elecciona sobre la l- 
Eb arimismo, porque remite necerriamen 
te al modo en que ye resuelve. Quien comprue- 
ba un dmbito de incerteza o ruptura de la con- 
tinuidod desemboca en la interrogante sobre có- 
mo se determinan en aquél las conductas y eb 
mo st el camino. Dos grandes ver 
tientes se perciben de inmedisto en tanto post- 

* bilidades teóricas: la determinación de las con- 
ductas próximas se logra por el azar o por la de- 
cisión deliberada, en elguna medida racional. 

No desestimemos apresuredamente la alter- 
nartvs del azar. ecogida con cierta amplitud por 
L Atenas clásica y que Aristóteles pone como 
condición de Le libertad que es "vel principio del 
gobierno democrático”: “rodos los ciudederos 
deben zer electores y elegibles. Todos deben 
mandar a cada uno y cada uno a todos, alterne- 
tivamente. Todos los cargos deben proveerse 
por suerte, por lo menos todos equellos que no 
exigen experiencia o talentos especiales”, etc. 
£La Polírica". libro 7o., espíeulo 10). 

La modernidad, sin embargo, ha optado re- 


ter se unen 
cerridumbees de la selección de los debatientes 
y del debate mismo; de la habilitación pera bes 
ur y de la Misquede polémica misma, La delí- 

ción del sufragante contribuye - tzmbién 
a Incrementar les ecumulsciones tradicionales, 
los recursos de los partidos en que residen las 
mejores rirruahidodes de ls renovación demo 
eric : 


- de la Semi 


ÓtiCA 


En los años 60, en Francia, 

-dos términos: semiología y semiótica, 
- se mantuvieron en concurrencia 

en el campo del llamado 
estructuralismo francés. 

- Pero a a partir de los años 70, sus 
contenidos metodológicos se 
diferencian hasta presentar úna 


O| 


ición significativa. : 


Así la obra de Greimas “Du sens”, 
publicada en 1970, tiene como 
subtítulo “essais sémiotiques” y desde 
-esa fecha, es costumbre en la obra de 
-Greimas y de.sus discípulos, 
utilizar el término semiótica, 
| integrándolo : a títulos como sustantivo 


— 


o como adjetivo. 


seguiremos, para 
avanzar hacia una 


[] definición de la se- 


miótica, los caminos de Sau- 


sure, Hjelmslev y Greimas. . 


En este recorrido nos encon- 
tramos con dos problemas 
principales que dun Jugar 
muchas veces a equívocos. 
“¡Se dice que la semiótica es 
la: ciencia: de los signos, y 


se introduce un elemento: 


exterior al signo que gene- 
ralmente se llama referen 
te. Estos dos enfoques yo- 
bre el signo y sobre el re- 
ferente son la base de las 
diferencias entre la semió- 
tíca de Greimas y otras en 
particular la pragmática nor- 
* tesamericana. 


LA SEMIOTICA 
NO ES LA CIENCIA 
DE LOS SIGNOS 


- Como dice el propio Bar- 
thes en sus "Elementos de 
semiología” (1) “en su Cur- 
so de Linglistica General 

Saussure postulaba la exis- 
tencia de una ciencia gene» 
ral de Jos signos, o Semio- 
logía, de- la cual sólo una 


sino la construcción de una, 


icoría general. de la signifi- 
cación. El objeto de la se- 
miología sería, al contrario, 
describir los sistemas de sig- 
nos, es decir ls organi- 
zación de ciertos códigos ta- 
les como el código de los 
sordomudos, las señales del 


tránsito; etc. En el caso de' 


la señalización víal, hay una 
zorrespondencia unívoca 
intre el significado (prohi- 

<ión Ys. autorización vs. 
prescripción) y el significan- 
te (rojo, naranja, verde). En 
este sentido, el objeto de la 
semiología cs muy restringi- 
do respecto al de la semiót- 
ca y este hecho aumenta el 


divorcia entre semiólogos y . 


semióticos, 
Pero el divorcio es tam 
bién entre una semiótica y 


la otra. Peirce, por ejemplo, 


parte correspondería a la. 


Lingújstica”. Más o menos 
en la misma época, Penrce 
hablaba de la Semiótica Co- 
mo la doctrina necesana de 
Jos signos. (3) Por otra par- 
te, si se busca la Selinición 
de semiótica er. un -dit- 
“cxanano, encontramos gene- 
raílmente que la semiótica es 
la ciencia de los signos Así 
se introdujo una. gran con- 
fusión entre la semiótica y 
la semiología. 

Hoy, con mayor perspec- 
tiva, parece importante dis- 
tinguirjas. 19) La semiénics 
no tienedimo objeto pr 
pal el estudto de los señas, 

A 


4 


utiliza fa palabra “¡cono”, 
para designar un signo, de- 
finiéndolo por su. relación 
de semejanza cón la “rea- 
lidad”. y en oposición al 
“indke"”, caracternzado por 
una relación de 
dad natural”, y al “símbo- 
la”. basado en una simple 
convención. social Greimas 
considera que. la clasifica- 
ción propuesta pot Peir- 
ze. en jconos, aimbolos e 
Índices ofrece prxo inte- 
rés. sobre: todo cuando se 


“intenta alcanzar la ciasifica- 


ción de todos fos vignas del 
mundo. (15) Las ¿iferencias 
entre las concepciones ¿de 
Pelrce y Girimas tenen que 
ver von la patunideza del 
signo mismo, 

Parú aclarar lo que dice 
Greimias 20 el primer tomo 
del sonario, - Hay 
vajver primero a Saussure y 
luego a Hielmsiey, Si se co- 
mienza la lectura del Curso 
Linxdístiza General de 


sl que 


e 


- 


“contiglo-. 


Saussure, se encontrará la 
famosa representación del 
signo como constituldo por 
una imagen acústica (el sig- 
nificante) y un concepto (el 
significado). (6) No debe sin 
embargo detenerse la lectura 
a esta altura del desarrollo 


del curso, pues se está en el. 


planteo de fórmulas figurati- 
vas y pedagógicas más que 
en la síntesis deliberada de 
los conceptos. (7) Hay, más 
adelante, otra imagen, la de 
una hoja de papel, cuyo 
anverso es el significante y 
el reverso, el significado. (8) 

Después de Saussure, 
Hjelmslev propuso otra for- 
mulación para la dicotomía 


significante/significado,- 


utilizando las palabras plano 
de la expresión y plano del 
contenido, (9) Hjelmslev di- 
vide a su vez el plano de la 


expresión en la forma de la' 


expresión. y la sustancia de 
la expresión, La forma de la 
expresión es el objeto de es- 
- tudio de la fonología; la sus- 
tancia de la expresión co- 
rresponde. a la fonética. 
En cuanto al plano del con- 
tenido, dividiéndolo 
bién en forma y sustancia, 
logra fundamentar la auto- 
nomía de la semántica que 
correspondería al estudio de 
la forma del contenido. A 
nivel. de la manifestación, 
los fonemas realizados co- 
rresponden a los lexemas del 
plano del contenido. Este 
plano, que nos interesa prin- 
cipalmente se divide a su vez 


en dos niveles: uno de su- : 


perficie, con los sememas y 
otro de profundidad con los 
semas. Los sernemas corres- 
ponden a la acepción o sen- 
tido particular de una pala- 
bra, 
en un diccionario, A- nivel 
profundo, se encuentran los 
semas que corresponden 
a la estructura elemental de 
la significación. Retoman- 
do un ejemplo de Semánti- 
ca Estructural de Greimas, 
el lexema “cabeza” puede 
entrar en varias frases tales 
como “romper la cabeza a 
alguien” o “estar a Ja cabe: 
za de un negocio”, En estos 
dos casos, aparece el sema 
“extremidad” que también 
podría combinarse con la 
“verticalidad” u otros su: 
mas. 

Si la semiología saussu- 

Tiana se presentaba como un 
estudio de los signos, la se- 
miética  greimasiana (con 
wipiración también en la 
obra de Mielmsiev) no se de- 
bene en el estudio de estos 
y" par iv tanta ro. co- 
responde en la propos- 
aón de Saussure. 
En la semiótica de la Escue. 
la de París IGreimas), el m- 
vel de los cugnos sirve. para 
rrascenderlos. alcanzando el 
domino de las figuras del 
plano de la expresión y del 
contenida 


€ 


tam- 


tal como se encuentra. 


" mensaje. 


> 


El “carácter indisoluble 
del lazo entre el significan- 
te y el significado mues- 
tra al signo como una tota- 
lidad. El mismo signo puede 
corresponder asi a: clemen- 
tos muy pequeños del 
texto O a elementos más 
grandes. El signo no corres- 
ponde siempre a una pala- 
bra aislada como podría ha- 
cerlo pensar la primera far- 
mulación de la imagen acús- 
tica (ligada a un concepto 
con los ejemplos del árbol o 
del caballo que ¿parecen al 
margen del texto de Saussu- 
re), sino que puede corres- 
ponder también a una frase 
o aun a la totalidad de-un 
texto, considerado siempre 
como la manifestación del 
discurso. El que el signo 
sea una totalidad, permite 
entender al significante co- 
mo el plano de la expresión 
considerado en su conjunto 
y abarcando con sus articu- 
laciones la totalidad de Jos 
significados. Para el análisis 
del discurso, las consecuen- 


cias son considerables y en 


particular, si la manifesta- 
ción semiótica se caracteriza 


por una sucesión de signos, 


sólo el análisis de cada uno 
de los planos del lenguaje, 


tomados por separado, per- . 


mite avanzar en la explora- 
ción semiótica. 

Toda semiótica (semiótí- 
ca literaria, semiótica del es- 
pacio, etc.), está en relación 
con una teoría de la produc- 
ción y de la comunicación 
de.la significación, que es el 
campo de la semiótica gene- 
ral. La semiótica greimasia- 
na toma el discurso (y su 
manifestación en el texto), 
como una totalidad signifi- 
cante. Esta concepción es, 
entonces, incompatible con 
una semiótica que tendría 
como objetivo. elaborar una 
tipología de los signos como 
componentes de los discur- 
sos. 4 


LA SEMIOTICA PONE 
ENTRE PARENTESIS 
EL REFERENTE 

" EXTERIOR 


En la teoría de la infor- 
mación, la comunicación se 
realiza entre un emisor y 
un. receptor, al que se 
agrega un canal .de comuni- 
cación que sirve de soporte 
materia] al mensaje emi- 
tido -por la fuente, Este 
mensaje consiste en una 
determinada secuencia de 
señales que obedecen. 2 
reglas predetermina» 
das. Para trasmitir uni infor- 
mación se necesita una (en) 
codificación del lado del 
emisay para consteuir el 
Pata recibir Ja 
misma información, se nece: 
sita una operación compara: 
ble de descodificación por 
parte del receptor. La infos. 
mación integral puede en- 
contrar ciertas dificultades 
para pasar del emisor al re- 
ceptor y 
lz comunicación utilizan la 
palabra "'nuido” para desig- 
nar este fenómeno de pérd;- 


da de información, Para 
contrarrestarlo. se “realiza 
una. repetición (o redun- 


dancial de algunas señales 
que aseguran - un mínimo 
de buena recepción, 

(tro modelo de la vomu- 
nicación fue. desarrollada 
por Jañobson. (10) El emi 
sor se lama ahora “des” 
q padé”. y el receptor, “des 


+ 


(“03 rn 


Nacias 


los ingenieros de. 


tinatario”; al destinador co- 
rresponde la función emoti- 
va, al destinatario, la fun- 
ción conativa: Este modelu 
tradicional del lenguaje que 
Jakobsóh ha tomado de 
Buhler, (11) se completa 
con la tercera función o fun- 
ción referencial que corres 
ponde a] contexto. Sí el des- 
tinador puede corresponder 
a la primera persona (yo) 
y el destinatario a la segun- 
da (tu), la tercera posición 
es la del “él” (lo), la de 
alguien, algo o algún obje- 
to. (12) La función refe- 
rencial es denotativa y cog- 
noscitiva. Pero 'Jakobson 
amplía el modelo de base 


“de Búhler y agrega otras 


tres funciones: poética (para 
el mensaje), fática (contac- 
to) y metalinglística (c6- 
digo). 

Veremos a continuación 
como. estos modelos de ba- 
se pueden servir en la cons- 
trucción de una teoría »e- 
miótica y en qué. parecen 
insuficientes para una re- 
presentación de la significa- 
_ción en su totalidad. . 

El modelo de la teoría 
de la información, y sobre 
todo el modelo de Jakob- 
son, tuvieron mucha ín- 
fluencia sobre los estudios 


de lingúística,; de semiolo- tagmático  (ejo de 


Michel Boulet . 


mum 


ssure, Greimas da una 
solución al problema in 
duciendo el concepto: LPR 


“mindo natural”. (17) Estal 
solución consiste en .decir >; 


que el: mundo “del sentí . 
do -común,. el parecer del: 
mundo tal como se presen-:: 
ta al hombre, está instítul- 
do por el hombre en signi- 
ficación. Este mundo natu- 
ral no es el referente, sino 


el lugar de elaboración y. 


ejercicio de _muchas semió- 


ticas. El: mundo: es “natu- 


ral" como la: lengua es 
“natural”, La naturaleza no 
es un referente neutro, está 
siempre fuertemente culturi- 
zada. El problema del refe- 
rente sé transforma así en 
una correlación entre dos 
semióticas, como por ejem- 
plo entre, las lenguas natu-.. 
rales y el mundo natural, : 
Este efecto de sentido “rea- 
lidad” se llama generalmen- 
te “ilusión referencial”. o, : 
con una expresión paralela, 


pero más valorizante, “im- 


presión referencial”. (18) 
« .Se puede notar también. 
una insuficiencia semántica 
en el modelo: de Jakobson. 
La función poética de Jakob- 
son: que proyecta : el eje. 
paradigmático (eje de la se- 
lección) «sobre el eje. sin- 
la: com- 


gía y de semiótica. Sin em- binación), es muy fainosa +: 


bargo, al evaluar el mode- 


se utiliza muchas veces: 


lo de la comunicación, aP2- en el análisis del. discurso, 
rece como demasiado Bc- en particular en los estu- 


Por otra parte, -Jakobson 
parece restringir la 'aplica- 
ción de su modelo a la co- 
municación verbal.(13) 

El lenguaje es comunl- 
cación, trasmisión de saber, 
pero tiene también una or- 
ganización interna propia 
que la teoría de la comuni- 
cación, siempre con. un 
punto de vista externo, no 


* puede asumir. (14) En el ar- 


tículo. “comunicación” de 
su diccionario, Greimas tra- 
ta de devolver:a la comuni- 
cación su ubicación en un 
terreno más amplio, hacien- 
do la distinción entre la 
acción del hombre sobre las 
cosas (que equivale al eje de 
la producción), y la acción 
del hombre sobre los:hom- 
bres (que es el eje de la co- 
municación). Retoma así la 
famosa tripartición de L£vi- 
Strauss (15): intercambio de 
riquezas (leyes económicas); 
intercambio de mujeres (le- 
yes sociológicas); intercam- 
bio de mensajes (leyes lin- 
gllísticas), al cual se podría 
agregar el intercambio de 
otros valores tales como el 
poder, en la comunicación 
social o el querer en la co- 
municación individual. (16) 
E! modelo de la comuni- 
cación considera las posicio- 


nes de emisor (o destina- 


dor y de receptor (o des- 
tinatario) como posiciones 
Greimas de otro con- 
tenio 2 estas dos posi- 
ciones, que llama “actantes”' 
de: comunicación, 

Pera la critica más im- 
port inte al modelo de la co- 
muricación de Jakobson se 


din» a la.toma de pose- 


ción de éste respecto al re- 


ferente. Con el contexto y 
la función referencial, Jako- 
bson introduce un factor 
exterior al signo lmgútstico 


lo semiótica). Introducir e) 


referente extrassemiótico no 
es salvar la autonomía del 
lenguaje, reclamada por Sau- 


vúmerm 01 
junio 1980 


: neral y exterior al lenguaje. dios literarios. Pero. este tk 


po de' análisis desemboca 
gcrieralmente sobre inventa- 
rios paradigmáticos: de' es- : 


“tructura -mal definida. Utili- : 


za generalmente una gramá- 
tica de la frase y una semán- | 
tica centrada sobre la pala- 
bra. Los análisis que siguen 


el modelo de Jakobson no 


permiten reconocer la orga- 
nización sintagmática de las 
unidades : discursivas- como 
una manifestación de trans- 
formaciones significantes. 
Ya dijimos que Greimas 
rechaza la presencia del re-: 
ferente extetior en el sig- 


no lingúístico (o semiótico), - 


e insistiendo sobre la auto-. 
nomía de la semiótica, cons- 
truye su teoría a través 
de un sistema de: inter- 
definiciones, La validación 
de la teoría será juzgada 


luego -a través del examen../ 


de la coherencia- del siste-- 
ma de los conceptos de ba- 


cional, sin necesidad de bus- 
car en: Otros campos, como ., 
en la psicología o la socio- 
logía, los fundamentos de la 
semiótica.' 

Otras semióticas operan 
de manera diferente. Jakob- 
son, por ejemplo, introdu- . 
ce, como acabamos de verlo, 
una función referencial en' 


sx 


) 


"se y de su carácter -opera- 


su' modelo de la comunica-... 


ción; Odgen y Richards in- 
tentan construir un modelo 
triangular que contiene el 
símbolo o el significante 
(“representamen” de Peir- 
ce), la referencia o signi- 
licado ("interpretante”. 
de Peirce) y el referente 
(realidad denotada o objeto 


según Peirce). (19) En nin- * 


guno de estos dos casos, 
la autonomía de la semió- 
tica aparece bien preserva- 
da. (20) 

Una de las consecuencias 
“de la divergencia entre: se- 
mióticas se manifiesta en la 
manera de tratar las conno- 
taciones individuales o so- 


» 


")) cuates. Muchos analistas de “anteriormente, y de cual- 


- ala sociología del Derecho. 


£., textos no vacilan en tradu- : quier ciencia del hombre. 
¡y cir en connotación la menor. Como dice- Greimas en su 


: señal encontrada en un tex-. diccionario, “al ser la signi- 


campo problemático que la 
se" propone habili- 

tar”. (93) : 

. Cabe entonces plantearse 

siguiente interrogante: 


- cagrcimasiana, * tica y las demás ciencias 


Acerca del problema del 
referente dice Greimas: po OS Seria 
“Mientras que en Europa. y nada de lo que interesa 
y más particularmente en ¿1 politólogo, al sociólogo 
- Francia el lenguaje es co- o al sicólogo puede dejar 
múnmente considerado :co- indiferente al semiótico. 


destinada a esconder una : minamos hacia un imperia- 
realidad y una verdad sub-. limo de la semiótica? En 
yacentes, como una mani- realidad, el objetivo de esta 
festación de superficie que nueva disciplina no es reem- 
deja traspasar las significa- plazar a ninguna .ciencia. 
ciones latentes: más . pro- El mundo. real es demasia: 
fundas, en los Estados Uni- do rico para que, desde 
dos, al contrario, se supo- un solo - ángulo, se pueda 
ne que el discurso. adhiere . agotar toda su visión. La se- 


a las cosas y las expresa miótica se interesa en todo 


de manera  jpocente.. Al -y toma sus objetos empíri- 
lenguaje, pretexto para múl- . cos en todas partes. Esto no 
típles connotaciones, se opo- - quiere decir que se apro- 


ne. el lenguaje como pura pie: de tal o tal parte de 
denotación...”. (21). la realidad, En la ciencia 
eS de hay cabida para definir va- 
jo LA SEMIOTICA rios ángulos o varias pers- 


pectivas de análisis de tal o 
NO OCUPA EL - cual fenómeno; lo importan; 


A LUGAR. te er el sora vista y e 

de semi sigue sien- 

DE NINGUNA OTRA: ¿o e análisis dela pro: 
CIENCIA - ducción y de la manifes- 


$ tación del sentido. 
e: ¿ IS explica Kali : 

nowski, (22) en la intro- 

ducción del trabajo de Lan- DEFINICIONES 

dowaki sobre la semiótica: > 

del Derecho, la semiótica SEMIOLO ps visir do 

contiene, si no en reali-* dio de los sistemes de signos. 

dad por lo menos potencial-. SEMIOTICA: el objetivo de la : 


mente, todos los objetos de . *emiórica ez la consmuce 
- las ciencias del hombro y de — 4208 croría general delas 


las ciencias sociales en par- . eorarda, etc, [ tiene que var con 


ticular. Kalinowski retoma la teoria de le y 
“ la distinción de los filó- e le comunicación de le elg- 


0) 
sofas de la antigiledad en- E MEICACÍON: sentído 
- tre objeto material y obje- : AS lo. 
to formal. Cualquier ciencia pri c e aletas 


humana puede. compartir 
con la semiótica su objeto 
material. La diferencia en- 
tre ciencias no está en el 
objeto material sino en el 
objeto formal, es decir en 
los métodos que utiliza. Por 
ejemplo, la sociología tiene 
como objeto material, el es- 
tudio de la sociedad, La se- 
. miótica. puede tener. el 
mismo objeto, pero utilizará 
ia métodos de investiga- AS cos imlacule 
n. De la misma forma, 
cuando Landowski desarro- hongo ha PA 
lla su semiótica del Dere-  nerel, los dor ectantes de la 
.cho no intenta reemplazar comunicación ([llemados tam: 


bién emisor y receptor en la 
a la lógica del Derecho, ni ride Dn. pós 


desde tiva 
La semiótica busca esta- pobres +0 tica)... a 
blecer una teoría general de MUNDO Pel ap Jenó: 
la significación y por eso Memo KE € lio 
: 30 se presenta el hombre co- 
se distingue a la vez de la - mo un conjunto de cualida- 
, semiología, como lo vimos des sensibles, dotado de cier: 


Cumplidas Gracias 
No es poco haber cumplido cinco años. - 
Más bien es mucho y se lo debemos a muchos. : 
A lectores y autores claro que sí. 

Y también a los profesionales imprenteros que 
realizan la revista e 


del mundo real que . desíg 
nen les palabras de las len- 
gues naturales. La semiótl- 
ca greimasiana, en la linea de 
Saussure, hace de la exchl:”" 
sión del referente una de los 
condiciones colo z 
ESTRUCTU: LISMO: Como 
“actina pr mantiene el 
lo según el cual el obje- 
to del conocimiento es la re- 
koción [o la estructura) y no 
los términos o las cleser. 
DESTINADOR/DESTINATA- 
"RIO: estos términos, escritos 


Y a los canillas que la acercan a todos. * 

Y a los anunciantes, que hicieron más fácil la 
subsistencia de la revista. 

Cinco años es mucho y son Hiuchos aiquienes 
les damos las nuestras muchas gracias. Junto 
con la esperanza de seguirjuntos, tanto como 
hasta añora. O más, ¿por qué no? 
MACRO a AR 


eros 


ción recí; 
, del contenido 


«cación, serie B, 


“ () Diccionario 1, 


proce y del 
contenido (significado) duran- 
te el acto de 
EXPRESION/CONTENIDO:A 
tir de Hjelmslev: pleno de 
expresión designe al signi 
ficante »eussurigno tomado 


. en la totalidad de sus articu- 
mo una pantalla mentirosa Pero entonces ¿nos enca-* 


lociones. [como el anverso de 
una hoja cuyo reverso sería 
el significado). El pleno de 
la expresión (significante) es- 


con el plano 
o (significado): la 
reunión de ambos en el acto 
de lenguaje, corresponde a lo 


.- seniosis (función semiótica). 
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instituto Unrugu 


presenta el paciente en el momento 
de la consulta, buscando las deter- 
minantes de la conducta (caus25) y 
actuando directamente sobre ellas. 


Es de suma importancia definir > 


operacionalmente el trastomo sin el 
empleo de lerminos vagos e inespe- 
dficos. Esto incluye también una 


descripción clara y objeliva tanto pe 


Gel programa de tratarmento como 
08 los objetivos finales del mismo y 
el empo que Jevará alcanzarios, 
todo lo Cua! debe ser comunicado al 
consultante antes del comento del 
tratamiento S 
Otra de las características tun- 
damentales de la Terapia del com- 
portamiento es que el tratamiento 
es sumamente flexible y los méto- 
dos se eligen y adaptan con suma 
tabiidad a la idfosincrasia de cada 
problema y de cada persona 


QUE APUCACIONES TIENE LA TE- 


- RAPIA DEL COMPORTAMIENTO: Los 
e: 


o “3 
1 


tos terapéuticos conductuales. 


Para vincularse con LUTEC. - 


Nuestros profesionales están a su 
disposición para responder a Sus 
interrogantes de tunes a viernes de 
9 a:12 y de 1430 a 19,30, en 
fuestra sede de Colonia 996, Ap 
209 (portero eléctrico 


tquierda), a 
“por bos teléfonos 98.78 44 (913869. 


s < - 


Españolizar, pero con orden 


De un tiempo a esta 
parte los transeúntes, 
aunque vayan despre- 

venidos o distraidos, 


Se ven dominados por 
la fuerte presión que | 


sobre ellos ejercen las 
paredes ciudadanas. 
Puede eludir algunas, 
pero, a la postre, cae 
en manos de otras, que 
no son las mismas para 
todos. pues cada 
persona tiene sus 
intereses y sus 
preferencias. Se 
comprueba que no 
solamente hay 

carteles de 
- propaganda político- 
partidaria —que es lo 
habitual y que ya 

no atrae a nadie— sino 
también anotaciones, 
inscripciones, registros 
hechos con diversos 
materiales, que se fijan 
a los muros con 
persistencia y que 


hablan de temas muy ' 


disímiles. 


Se pueden apreciar 

el desenfado, el en- 
msáermo, le ingenu- 

dad, el ingenio, la insipidez, la 
intolerancia, el fanatismo y 
Resta la dJepravación en ext 
pela bret que, con caracteres de 
tado tipo, ye despliegan « lo 
lergo y ancho ses. de muros 
desgertados pur el niempo, sea 
de los recién pintados e ¡mpe- 
cables, Son indice de la muy 
noble idea de propagar lo que 
se cree una rerdad o; simple. 
mente, de agresividad: Je res. 
peto, pese al medio a que se 
recurre, o de falta de rexpero, 
por el mal uso de ese medio; 
de finura o de ordinariez vrasa. 
En un lado o en otro sales: 

rá alguna manifestación anóni- 
ma. o firmada por algo o el- 
guien_que r.2a lo anónimo. Pg- 
rece que lo que impor ia €3 tray- 
ledar el ladrillo lo que no se 
quiere o puede confiar a me- 
dios más naturales y tradicio- 
males, como sí se temiera que 
ellos no fueran suficientemen. 


- te poderosos y seguros para re- 


tener la atención de lectores y 
asimusmo de videntes, ya que a 
veces no se ven letras sino di- 
bujos de escenas, o solamente 
símbolos. 

Ya pasaron los tiempos de 
enfrentarse con lun inofensivos 
“Puta yo”, “Ledo estuvo equi” 
o “¡Viva Betlle!” - que reco- 
rrieron cientos de paredes de 
le infencia y adudercenca de 
mucha pente-- y se ha entrado 
de lleno en la red gprisionante 
de expresiones más largos y 
edaboreidar, tan puras como la 
muere o lan cunalleraas «omo 
un hampon 

¿Hay una fiebre que está 
Verendo e 1 punlo de culmi 
nación para miciar lentamente 
el descemo e lí normalidad? 
No 30 sobe, pero sí ye puede 
arerurar que Monrevider Five 
Roy un moment: ¿e imuntodo 
jrenest som eespeco ad pinto- 
rales,  embaulurmaiimento Y 
Jererona de pus purestos 


UN NOMBRE COMO 
CUALQUIER OTRO 


A nadie exapy ue habla: 
mua de lus pafíiu Y lá pa 
hre e tar 
objata disimdo 


ere 


Gaffitti, graffiti, grafiti. 
grafiti, Quatro formas para es- 


"_cribir sigo que sueria de la mis: 


ma manera: gra -fi-ti 

Grafiti [así es la forma 
exacta] es voz ¡taliena, plural 
de grafíito, Ea csliano es un 
cultismo y procede Jel lazín 
Se usa internacionelmente y. 
pera quien deiconoz va yu volor 
de plural. pase por ungulor, 
por lo tanta, en tal 0930. se 
riende a res, un plurel graífi- 
tis, 

No parece dificil pensar 
que, en español. por adopta: 
<¿ón  Jontiicosriográjica ze 
comvierta en grafito Este tér- 
muno aparece em el DRAE y 
demás dicciongrios, pero el 
sentida neológico que se le in- 
corporó a la voz no está regis 
trado, por el momento. - La 
gron difusión que viene ¡enien. 
do el rocablo permite suponer 
con fundemento gue en pró. 
xuma edición estará en lar 0 
tumnes del diccioneno acadé 
muro — 

Acrualmente, el DRAE 
ofrece la uguiente informa» 
ción: 

grafito. m, Mineral de tex- 
tura compacta, colur negro 
esrizado, lustre metálico, graso 
el tacto y compuesto casí ex- 
<cluivemente de carbono Se 
usa para hacer lopiceror, criso- 
les refractarios y para Otras 
aplcaciones industriales. 2. Es- 
erito o dibujo trazado a meno 
por los entiguos en los monu- 
mentos. 3 Letrero o dibujo 
grabodo e punzón por los anti: 


_guos en paredes u otras super- 


$ > 


a 


ficies reustentes, de EA 
popular y ocasional, un tras- 
cendencia. 

Además. le congrna enmo. 
logía griega. 

De las pres acepciones, la 
Primera nada tiene que ver con 
el nuesyo uso Jel ocho. Las 
otras dos están lusdas a él, pe- 
ro solamente la última se ocer- 
ca elo que en el hablar de hoy 
se denormano grafito, 


Así planteados ler cosas, se - 


puede conchar Liciendo que 
grafito es fm españida de 
graffiti fomeso como unru: 
dori Ev de pergumir que, cuazn: 
do se incorpore le nueva Je/i: 
nición, también 1e horá lo mis. 
mo con derivados correspon: 
dientes a la palabra primitiva, 
como grafitero, graficar, grafi» 
uSMO, en primer término 
Algunos medi periodís 


¿ticos han empezado a valerse 


de estos pelobras y también a 
españolizar el término ielieno 
tal* como la escribimos más 
emba y seguiremos escnblen- 
do Sin embargo hay vecilacio- 
ner ortográficas, pues se inuste 
en el mantenimiento de dos 
efes puntos, lo que en lengua 
española es grafía inexistente. 
Por eso, nu hay que descuidar 
la escritura y 31 simplificaria, 
para que la adaptación a lor 
normas del español sea total. 
Ex cierto que grafíitero se pro- 
muncia como grfitero y por 
ello parecería que tanto diera 
escribir de un modo como de 
otro, pero la primera es pala- 


bea híbrida si se la miro desde . 


el punto de rista ortográfico, 


nahi DECRER. 


porque incorpora una reunión 
de consonantes (ff) totalmente 
ajena al español. 

No hace mucho tiempo, el 
semenario “Brecha” (1134-89) 
dedicó un extenso ertículo a 
este creciente fenómeno de es- 
enbir y dibujar paredes en lo 


euded. A lo lorgo de la expo * 


sición, el gutor utiliza siempre 
con dos efes la palabra en cues 
nón y sus derivados. Tlene en 
su descargo el hecho de haber. 
las »emsrrado con otra npo de 
letra, con lo que les de paten» 
te de nuevas cregciones o de 
ser extrenjeras, pero afuen 
sendo híbridas, porque con: 
fantan formas de una lengus 
con formas de otra, exactamen- 
te como ocurre en spottivo, * 


EL EJEMPLO CUNDE 


La forma grafito va panan- 
do terreno. En las páginas de 
“relaciones” (No. 58, de mar- 
30 de 1989), ya turo entrada, 
como lo atestigua la nota tifu- 


lada “Muros cuentan”, donde 


se puede leer: “El prafito tam- 
bién recurre al muro, pero pa- 
rece cloro que reclama un con. 
texto más amplio para ser aten- 
dido y entendido”. Más ade- 
lante, el término aparece cua- 
tro O Cinco veces, aunque, por 
momentos, se tiene la impre- 
sión de que el gutor lo emplea 
más restringidamente, lo espe- 
cieliza en el señalamiento de 
ciertas manifestaciones excri: 
181.» 


En otro mimero de “rela- 


Representante exclusivo de 
electrodomésticos 
BLACK 8 DECKER en Uruguay 


DEPARTAMENTO DEVENTAS 
Detensa 1926, Tel. 40 91 21/25, 
40 91 00/03 


— 


ciones” (No, 60, de mayo de 
1989) También se recurre a ex 
escrirura para tirular la corta 
de un lector, quien a su vez la 
ha empleado en ella: “Recopl- 
lando grafitos'”. Y lo mismo se 
descubre en el número ante» 


" mer [No. 59, de adeíl de 1989) 


eri otras cartas. Es Uril indicar 
que un lecior propone la ex: 
presión “gráficos murales" wd» 
lida, por cierto, para evitar la 
monotonía ortginada por la 
reiteración de grafito en un 
mismo texto. 


COLA 


Lo que interesaba quedó 
dicho, pero hay una curiosidad 
idiomátics que se vincula con 
graíñito y su primen acepción, 
En ella. la palabra corresponde 
a los esrudios mineralógicos y 
la conocemos muy bien, pues 
dieriamente se usa el lápiz, ob- 
feto formado por una barrita 
de grafito, much Ísimo máis lar- 
£a que ancha, que debe afilarse 
para que escriba con fluidez y 
que tiene un revestimiento de 
madera prismático o cilindri- 
co. El DRAE llama lapicero a 
ese objeto, pero, en el español 
del Uruguay, tal sinonimia se 
desconoce, pues a lapicero se 
le da. la misma significación 
que a lapicera, sustantivo éste 
ultimo, de gran empleo en el 


INDUNOR 
pone a su alcance 

los beneficios 
de la más moderna 
tecnología 
=% en electrodomésticos 


Río de la Plata hasta no hace 
mucho tiempo y que ahora es- 
td en vlas de demperición por 
el notorio descenso del uso de 
lopiceras, sustituidas con éxito. 
rotundo por el bolígrafo, 

Pues bien: lo curioso está» 
en que el grafito del lápiz sue- 
le ser llamado grafo, con lo 
cusl se coe en la malla de un 

sonamiento falso, ya que gra- 

fito no es diminuriro de un 

inexistente primitivo grafo 
[como tampoco taquelita es 

diminutivo de un supuesto pri- 
mittro baquelta). Pazo a ser, en- 
soncez, un término del español 
del Uruguay que alterna con el 
que, por rerracción, le dio po- 
sibilidad de extsrir. En un díc* 
elonario normativo, grafo co- 

mo equivalente de grafito no 

tiene cabida, pero la tiene en 

un diccionario que muestra el 
uso regional. 

Lo expwésto no baste para 
que .galo tenga existencia. 
Una nuera consulta al DRAE 
permite saber que es un “ee 
mento compodtivo.que, ante- 
puesto o pospuesto, entra en 
la formación de algunas voces ' 
españoles con_el do 
de “escribir” aber”. Se lo 
encuentra en sustantivos como 
grafología, grafomanía, cartó- 
gato, fonógrafo. Interviene en 
gran cantidad de dicciones mo- 
dernat que se usan para nom» 


“brar objetos creados por el” 


adelanto científico y peenolle 
gico. 


Héctor Balsas 


INIA 
E! 
IA 


+ 
me 


Podría discutirse 

"acerca de las deno- 
minaciones. asigna- 

das a esos modos de produc- 
ción textual, así como la va- 
lídez conceptual encerrada 
por esas expresiones. Pero 
aceptando los hechos tal co- 
. mo $e presentan —en razón 
de que esos discursos cxis- 
ten y de que silenciarlos u 
| olvidarlos de un modo u 
otro Implica ejercer la cen- 
sura y tergiversar la reali- 
¡dad— intentaremos, squí, 
¿2 introducir. la- problemática 
¿de lo que se conoce bajo el 
nombre de “Crítica Femi- 
¡- nista” o, más especificamen- 
: te, de "Crítica Literaria Fe- 
 Iminista”. LE 


LOS DISCURSOS 
10510 EL PODER 


RIADA 5 

¿ sabldo'es que, debido 'a 
la propis organización de la 
sociedad y, en consecuencia, 
12 los modos de producción 
de sus ¿blenes simbólicos, 
¡ empre se intenta privilegiar 
un tipo de discurso como 
wía de acceso al conoci- 
-cmiento, en detrimento de 
"otros tipos. Así, aparece co- 
mo .muy clara la legitima- 
ción del “discurso científi- 
co” como el camino más 
[adecuado hacia el. conoci 
miento de lo “real” y, conse- 
,cuente y simultáneamente, 
la deslegitimación de otra 
grán cantidad de discursos 
producidos por la sociedad, 
con el argumento que atri- 
buye una exclusiva eficacia 

.epistémica al primero. 
En ese sentido, entre 
«aquellos que podríamos lla- 
mar *discursos sociales”, el 
más despojado de legitimidad 
epistémica y, por lo tanto, el 
más ¿escalificado, es el dis 
curso del arte y, particular- 
mente, el de la literatura y 
su metalenguaje: la Crítica' 
Literaria. A modo de ejem- 
: plo, basta recordar los epí- 
tetos de “fantasioso”, 
“irreal”, “ficticio”, etc., que 
-ha recibido el discurso de la 
Literatura, De la misma ma- 
nera, la Critica Literaria ha 
sido calificada, entre otras 
cosas, de “inútil”, (Un claro 
- ejemplo y reflejo de este 
modo de pensar lo tenemos 
en las actuales discusiones 
. sobre el problema de la 
“inclusión o no de Letras en 
la futura Facultad de Cien- 

cias Sociales). 

Esto se da porque, inten» 
cionalmente, se olvidan mu- 
chas cosas y no:se postula 
—tal como Jo sugiere Ribei- 

. ro (1988:56),+por ejemplo— 
que saberes diferentes pue- 


MY relaciones ines 


.« 


den ser producidos por dis- 
tíntos tipos de discurso, ca- 
da uno de los cuales posec, 
sin duda, un carácter epis- 
témico diferente pero no 
por eso inferior. Y esa dife- 
rencia. radica, obviamente, 
en que la constitución de los 
discursos se da a partir de 
articulaciones diversas, pose- 
yendo éstos una estructura- 
ción y un perfil básicos de 


acuerdo, en gran medida, a 


las condiciones de produc- 
ción de los mismos. 

Si se piensa de esta ma- 
nera, es posible ver la litera- 
tura, por ejemplo, como 
uno de los espacios privile- 
giados para el estudio de los 
problemas relativos a la mu- 
jer, a Jos negros, los gays y 


demás grupos minoritarios 66 


discriminados, por Citar tan 
solo algunos casos, 

Ahora bien, dentro de las 
diversas áreas en partículas 
ocurre un fenómeno análo- 
go a lo que ocurre en el se- 
no de la sociedad: la legiti- 
mación del “discurso cien- 
tífico” y la consecuente y 
simultánea deslegitimación 
de los  *diócursos sociales" 
de que hablibamos. En el 
ámbito literario, por ejem- 
plo, de la literatura y crí- 
tica feministas se dice que es 
*'cosa de mujeres”, querien- 
do significar con eso: cosas 


¿sin ' importancia, . pavadás, 


frivolidades, etc.; a la litera- 
tura negra, esa “cosa dejne- 


-gros'” según la expresión 


de algunos—,' se la califica 
inmediatamente como *'in- 
ferior'"; como también la 


literatura gay, por su parte, - 


ha recibido epítetos” de la 


misma índole e incluso más 


agresivos y violentos, lo cual 
viene a mostrar claramente 
las intenciones deslegitima- 
doras de quienes detentan 
el poder, sea en el área que 


«fuere. 


De lo que venimos dicien- 
do surgen, obviamente, va- 
rias - preguntas. Nosotros, 
aquí, limitados por el pro- 
pósito enunciado: anterior- 
mente, nos ocupamos sola- 
mente de responder por qué 
la “institución literaria” — 
por emplear una expresión 
de Jaques Dubois (1978)-- 
condena al exilio a la lite- 
ratura y a la crítica femi- 
nistas. 


— 


EL PROBLEMA 
DEL OTRO 


La Critica Feminista y 
los otros fenómenos que 
mencionábamos al inicio 
han provocado la perturba- 
dora experiencia del descu- 


Los discursos desvalorizados' 


a Crítica 


ista 


Desde hace algún tiempo 
han venido cobrando 
creciente importancia 
prácticas discursivas tales 
como la “literatura y crítica 
feministas”, la. 


de construcción de la iden- 
tidad; consiste en la des 
construcción de la estructu- 
ra patriarcal de nuestra so- 


el feminismo no tiene una 
posición común; no posee 
un modelo o teoría explica- 
tiva que sea homogéneas y 
monolítica, sino que ha ge- 
nerado varias formas de en- 
carar el problema. 

Estas formas se han cen- 
trado, sobre todo, en anali- 
zar el problema de la cons 
titución de los géneros y la 
dominación de uno sobre el 
otro, 


(masculino, femenino-hom- 
bre, mujer), que las feminis- 
tas no reducen estrictamen- 
te al sexo biológico, sino 
que lo transforman en una 
categoria con tina amplia di- 
mensión social, aparece 
como decisivamente impor- 
tante dentro de las teorías 
feministas, constituyéndose 
en categoría central de sus 
análisis y siendo entendida y 
analirada de modos diver- 
sos, AA 

Esto último nos permite 


literatura negra”, la detectar las diferencias de 


| “literatura gay% 
Ellas pueden ser nominadas 
con el rótulo global de 
contradiscursos”, en virtud 
de su común actitud 

de oposición a los llamados 


enfoque y, en consecuencia, 
el diferente perfil de cada 
una de las distintas tenden- 
cias o corrientes tebricas de 
la Crítica Feminista. 


LAS CORRIENTES 
EN LA CRITICA 


Dentro de la Critica Fe- 
minista es posible identificar 
la existencia de dos corrien- 
tes: la angloamericana y la 


discursos dominantes rr cngormer 


0 hegemónicos. 


brimiento de la pluralidad 
de cultura y voces, Perturba- 
dora por las consecuencias 
que tiene, las cuales fueron 
parcial” pero  certeramente 
descriptas por Paul Ricoeur 
(1965:278) en las siguientes 
líneas: “Cuando descubri- 
mos, que hay varias culturas 
en vez YVe-una sola y, en con- 
secuencia, en el momento 
que reconocemos el fin de 
una especie de monopolio 
cultural, sea éste ¡ilusorio o 
real, estamos amenazados 
con la destrucción de nues- 


tro propio descubrimiento, 


De súbito resulta. posible 
que haya otros. que noso- 
tros mismos seamos :un 
*otro' entre otros”... 


Este descubrimiento, in- 
dudablemente, incomoda, 
ya sea que se lo piense de un 
modo “negativo'”, tal como 
parece hacerlo por cjemplo 
Craig. Owens (1986:93), 
quien dice que “el pluralis- 
mo nos reduce a ser un otro 
entre otros”, que "No es un 


reconocimiento, sino una re- 


ducción a la indiferencia, la 
equivalencia y .la intercam- 
biabilidad absolutas”, ya sea 
que se lo piense de una for- 
ma positiva, es decir hus- 
cando la comprensión del 
otro porque, tal como-ob- 
serva Octavio Paz, "La com- 
prensión del otro es un ideal 
contradictono; ella. exige 
que cambiemos sin cambiar: 
Que nos tarnermas olros sin 
dejar «de oser nosotros 1mis- 


cana se ocupa explícitamen- 
te del problema del género 
en la literatura. La referen- 
cia a lo escrito por Elaine 
Showalter, por un lado, y a 
-. lo escrito por Sandra Gilbert 
mos" (cit. por Bernd, 1988: y Susan Gubar, por otro, 
38). . . nos ayudará a dar una idea 


Este, pues, entre otros, es aproximada de.esta corrien- 


uno de los problemas que te. ; : 
plantea la Crítica Feminista Elaine Showalter (1986: 
o, mejor dicho, el Femini+ 189 y 190) nos. habla de 
mo en su conjunto, que, co- dos momentos en la Críti- 
mo movimiento organizado Ca Literaria Feminista. Uno 
surgió durante la Revolu- Que se ocupa del "estudio 
ción Francesa y, a pesar de de los estereotipos femeni 
múltiples dificultades y vi- nos, del sexismo de los crí- 
cisitudes de diversa indole, ticos y de los papeles limi- 
logró poner en marcha un tados que las mujeres de- 
proceso revolucionario acer-. Sempeñan en la historia l- 
ca de los derechos de la mu- * teraria”*, al cual ella llama 
jer, intentando lograr el re- “critica feminista'"; el otro, 
conocimiento: de ésta como lún en desarrollo y para el 
sujeto, participante efecti- > cual ella hace sus aportes, 
yo en un diálogo de voces, Que estudiaría la literatu- 
“donde ninguna tenga la Ya de las mujeres con mode- 
última palabra, donde nin- los teóricos elaborados y de- 
guna de las voces reduzca a trollados partiendo de un 
la otra al status de un mero TRuecvo conocimiento de la 


objeto" (Todoroy, 1983: experiencia femenina, que 
2361. 45 ¿ se alcanzaria estudiando las 
. obras escritas por mujeres, 

EL ORDEN "omento al cual ella deno- 
PATRIARCAL - mina “ginocritica”'. Aquí es 


as conveniente recordar que 
EL BLANCO -Showalter (1982:4) distin- 
gue entre lo que serían algo 
asi como obras escritas por 
mujeres, de una “literatura 
de mujeres”, sienda esta úl- 
tima *la articulación 4...) in- 
tencional y colectiva (...) de 


La dominación u opue- 
sión de la mujer es atribuida 
por el pensamiento feminis- 
ta.a lo que se ha llamado 
“orden patriarcal". Por tai 
su entiende el ordenamiento. Ja experiencia de las mujeres 
simbólico - conceptuanda_ 1...) guiada por sus propios 
mundo de acuerdo ¿Con ei mpulsos (...) en «dirección a 
principio de la Leyódel Pa: lu tautoexpresión autóno- 
dre o “Phallus”, seglin ta ex ma. 
presión lacaniana Por su parte, Sandra Gil 

- Uno de los obSetivos ma- berto y Susan Guhar, tam- 
yores, entonces enel proce bién preecopadas conel pro- 
so de Jberación femenina y. benia del género cen la cons 


y 


ciedad. Pero, en este punto, : 


El problema del género : 


trucción de una formas de ; 


composición o poética del : 


género femenino, 


guient 
Teiles” (1988:22) explican 
bien el problema: “El dis 


curso sobre la “naturaleza fe- . 


menina', que se formula en 
el siglo XVII y se impone a 


la sociedad burguesa en a+. 


censión, define a la mujer 
cuando (es) maternal y deli- 
cada, como fuerza del bien. 
El ángel del hogar. Pero ella 
es también potencia del mal 
cuando sale de la esfera pr 
vada oO usurpa actividades 
que no le son culturalmente 
atribuidas. Es entonces un 
monstruo. Bruja, malvada o 
decadente. Angel o mons 


truo, este discurso que natu--. 


raliza lo femenino lo sitúa 
más alla o más ací, pero 
siempre fuera de la cultura. 
La tradición estética, a su 
vez, define la creación artís- 
tica como un don esencial- 


mente masculino. Tal como 


Dios Padre, que creó el mun- 
do y lo nombró, el artista es 
progenitor y procreador de 
su texto, un patriarca esté- 
tico. *La virtud de la mujer 


es la mayor invención dei .-* 


hombre' es la afirmación 


de Balzac que hace eco en la : 


síntesis estética de Norman 
Brown: “Poesia, el acto crea- 
tivo, el acto de vida, el ar- 
quetipo del acto sexual. Se- 


xualidad es poesía. La dama 
-es nuestra creación (...) La : 


dama es el poema ...* 

“A la mujer le es negada, 
la autonomía —la subjetivi- 
dad-— que la creación repre- 
senta, Le es atribuida sola- 
mente la procreación. Ella 
está simbólicamente exclui- 
da de la cultura y se torna 
la encarnación de los extre- 
mos de la Alteridad, aquel 


misterioso e intransigente : 


Otro confrontado con vene- 
ración y miedo, con amor u 
odio. Demonio o fantásma, 
ángel o hada, ella es la me- 


diadora entre el artista y lo > 


desconocido - instruyéndolo 
en degradación o exhalan- 


do pureza, Ella es musa o; 


criatura no creadora”. 


Siendo así, para Gilbert : 


y Gubar el problema de la 
creación literaria femenina 
sería posible si se rompiera 
esta polarización, si se des- 
truyeran esas imágenes, por- 
que esto conduce a la ine- 
vitable experiencia del yo 
dividido por la que atravie- 


san las mujeres, al conflic- 


to entre su realidad ontoló- 
gica y su reflejo patriarcal: 
“la mujer escritora percibe, 
con dolor, confusión y re- 
vulsión. que lo que ella ve 
en el espejo es frecuente- 
mente un: canstrucción 
masculina (...) una criatura 


“radiante y totalmente artifi- 


cial” (Gilbert y Gubar, 1954; 
7-18) 

Dicho conflicto instaura 

una tensión en la mujer es- 


critora, quien tiene la impre- : . 


sión de estar negando su gé- 
nero y, además, experimen- 
ta “una ansiedad resultante 
del temor de no podes crear 
o de que el acto de epea= 
¿e 
be : 


go XIX. 
tabs liberando del modelo 


de - personajes secundarios 
por, lo general (personajes 
.grotescos, paralíticos, defor- 
més, etc.), que encarnaban y 
expresaban toda su ansiedad 
y rabia encubierta y. repri- 
mida; Como no “criticaban 
- abiertamente la sociedad, y 
“en general en el. siglo XIX 
no lo hacían, ellas cuestiona- 
ban los padrones de la so- 
ciedad que generara el pa- 
sedigma”. 
propio acto de escribir hicie- 
ra surgir la figura de la loca'* 
(Telles, 1988:24).- A esto se 
' refieren Gilbert y Gubar con 
la metáfora de la “loca en el 
: sótano”. : 
La corriente francesa, nu- 
trida del aporte de ls Lin- 
gúística, la Semiótica y el 
+- Psicoanálisis, en cambio, no 
se ocupa explícitamente de 
la literatura, aunque ha tra-- 
bajado un concepto estre- 
chamente vinculado 1. ese 
campo. Nos referimos al 
concepto de “escritura fe- 
“ menina”, elaborado por una 
crítica como Héléne Cixous 
(198 ), por ejemplo, a partir 
de una base psíquica o sim- 
_bólica no desligada por com- 
pleto de Ja biológica: la libi- 
do femenina. 

En efecto, Cixous, par- 
«tiendo de la idea de que “la 
escritura ha sido regida por 
una economía líbidinal, cul- 
tural y, por lo tanto, políti- 


"ca, tMpicamente masculina”. * 


en la cual la mujer ha sido 
síilenciada, : piensa que ésta 
debe valerse de su propia es- 
eritura, utilizándola como 
un “trampolín para el pen: 
samiento subversivo”, como 
un “motimiento precursor 
de una transformación de 
las estructuras sociales y cul: 
turales”, Y agrega que la es 
critura femenina puede en- 
contrar esa fuezzs iransíor: 
madora en el cuerpo de ia 
mujer, puesto que éste po 


see. una multiplicidad de. 


funciones, tiene varias posi 
bilidades de etotización y 
placer, es “erotógeno”* 

¿ Estando, entonces, la ha- 
se de la libida femenina lo: 
calizada en el cuerpo de la 
muter (sobre tado en sus br- 
gsnos sexuales) y estando la 


*Es.como- si: el” 


“escritura femenina asociada - 


a su hibido, exa escritura po- 
dría constituirse en una ma- 
nera de expresión de la se- 
xualidad fémenina reprimi 
da y, en consecuencia, de la 
libido que la sostiene (Ci- 
xous en Marks 4 Courtivron, 


,31980:249). 
La investigadora brasile-. 


ña Ana Ma. Vicentini(1988), 
analizando a las autoras ci- 
tadas, realiza varias observa- 
ciones en torno a lo escrito 
por ellas, 

Asi, con relación a las 


.. Ideas de Showalter, concre- 
tamente a la distinción entre 


obras escritas por mujeres y 
“literatura de mujeres” y al 
concepto encerrado por esa 
última expresión, Vicentini 
(1988:7-8) dice: “De inme- 
diato, el carácter utópico de 
esta división pensada por 


Showalter impide su utiliza-. 


ción en cuanto categoría de 
análisis 
En cuanto a lo expresado 


por Gilbert y Gubar, Vicen- * 


tíni (1988:9). escribe: “El 


análisis de Gilbert y Gubar. 


sobre el problema del gérre- 


ro en la literatura de muje- 


res nos coloca una cuestión 
fundamental: si admitimos 


- que la experiencia del yo di- : 
'vidido, del conflicto entre la 


realidad ontológica de la 
mujer y su teflejo patriarcal 
fuera un conflicto conciente 
en todas las escritoras, ten- 
dremos, entonces, que toda 


la literatura hecha por mu- - 


jeres es una literatura femi- 

nista; que no existen escri- 

toras que hayan producido 
pa 

O que aún producen textos 

en. que esta conciencia crí- 


tica absolutamente no está 


presente 


Y de Héléne Cixous, Vi-. 


centini. (1988:12) escribe: 
"el trabajo de Cixous incu- 
rre, no en una reducción 


biológica del género feme- - 


nino, sino en:una elabora- 


ción mítica de la sexualidad 


femenina, aceptable dentro 
de una propuesta utópica de 
transformación, pero poco 


adecuada para un modelo 


erítico y teórico ...” 
Después de estas observa- 
ciones en torno a lo escrito 
por las representantes de las 
dos escuelas mencionadas, 
Vicentini - (1988:10) . con- 
cluye diciendo que ''Los 
problemas metodológicos y 
conceptuales señalados en 
relación al pensamiento de 
Showalter y de Gilbert y 
Gubar nos sugieren que el 
análisis del género de la ins- 
tancia generadora del texto 
puede no ser la vía más fruc- 
tifera para la construcción 
de un nuevo modelo teón- 
co. En otras palabras, me 
gustaría argumentar que la 
construcción de una Poéti- 
ca Feminista tal vez no sea, 


or elo m O, el camino - 
por el momento, el 


eritico más zdecuado para 
ser recorrido” 


"Para Vicentim(T9R5:13) 


más que preocuparse por 
una “*pojesns'' faminista, se 
pecesits “urgentemente pen- 
sar en mecanismos :ealmen- 
te transformadores Je lectu 
za e interpretación de esos 
textos. necesitamos, en 
otras palabras. dle una “ajes- 
thesis” feminista”, 

De esta manera ella sostte- 
ne que “es esencial “na vj- 
sión critica del género””. pe- 
ro esa visión del género no 
Jebe elaborarse solamente 3 


artír del texto Jiterario o, 
p 
a a - 


“sm “ 


e 


texto primero, sino, sobre 
todo, a partir del análisis del 
texto crítico interpretativo 
o texto segundo, analizando 
quién y cómo está “ejer- 
ciendo la actividad interpre- 
tativa, cuáles métodos son 
empleados y qué visión del 
mundo es articulada” (Vi 
centini, 1988:14). 

Pero como para leer críti- 
camente, en cualquier con- 
texto, se necesita una refe- 
rencia, según Chris Weedon 
(cit. por Vicentini, 1988: 
14), - Vicentini- (1988:14) 
termina diciendo que la .re- 
ferencia que aparece como 
más rica y transformadora 
para los estudiosos de la lite- 
ratura de mujeres es la teo- 
ría feminista: 


RESISTIR 
PARA RE-—EXISTIR 


Como puede verse, la 
Crítica Feminista ha logrado 
constituir un discurso críti- 
co, discurso no homogéneo 
ni monolítico, pero no por. 
eso menos actuante y 'pre- 
sente, existiendo en diversas 
instituciones universitarias 
centros de investigación so- 


bre el problema de la mujer 


Mire a Amsterdam. 


y de otros grupos discrimji- 
nados. 

Parafrascando lo dicho 
por Milan Kundera con re- 
lación a la identidad de los 
quebequenses, podemos de- 
cir que “ser mujer significa 
vivir su identidad como pro- 
blema'*; pero el concepto de 


_ identidad, a nuestro juicio, 


no debe ser un blanco a ser 
alcanzado, en lo que concor- 
damos con lo dicho por Fé- 
lix Guattari (1986:68-75), 
sino que debe ser una espe- 
cie de travesía, un “movi- 
miento continuo de descon> 
trucción de los espacios que 
se opacaron debido a sucesi- 
vos procesos de apropisción 
y control del otro, y de cons- 
trucción de espacios tran» 
parentes donde son inventa- 
dos nuevos modos.de rela- 
ción con el otro”, tal como 
lo sugiere Zilá Bernd (1987: 
140) en relación a la litera- 
tura negra. 

La literatura y crítica 
feministas constituyen, por 
lo tanto (al igual que otras 
prácticas discursivas), un 
gran arsenal de rescate de 
vacíos existenciales, que in- 


Observe con atención la original : 
edificación de primer plano 
Son diez torres que forman 
una “S" y se vinculan entre si 

or una calle y plazuelas Interiores. 
Este deslumbrante complejo 
arquitectónico es la Casa Central 


de 


NMB BANK en Amsterdam. 


El Arquitecto Alberts. responsable 
dela obra. manifesto: 

“De hecho, tal oficina es 
una tercera piel. Lo que queremos 
decir con la primera, ds evidente; 
la segund: a es tu ropa y la tercera 
el edificio en que trabajas”, 
La afirmacion responde a la filosofía 
de NMB BANK: en el centro de todo, * 


esta el hombre. 


esta usted 


Compruébrio. Sin viajar a Amsterdam. 


Por eso, enel centro de NMB, 


Rivora; Ay 
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Cuerpo a cuerpo es 
un teleteatro que 
está exhibiendo Ca- 
" nal-S a las 14 horas, Ha sido 
producido por la red brasile- 
'ña O Globo y escrito por 
Leonor Basseres y Gilberto 
Braga (autor de'Loco Amor, 
+ Brillante y otras telenovelas 
conocidas: en nuestro me- 
* dio). 
> Entre los personajes de 
esta historia, se encuentra 
una Jovencita de unos. 15 


años, llamada Eloísa. Dema- 


siado absorbida por espec- 


" táculos y disquerias, Eloísa 


es'aplazada en lenguaje. La 
madre contrata entonces a 
Rafael, un profesor particu- 
lar. Desde la primera clase, 
la adolescente le manifiesta 


a su maestro que no soporta . 


el análisis de textos. Rafael 
lee algunos de los fragmen- 
tos literarios propuestos en 
.el aula, pertenecientes a re- 
_ conocidos poetas, q 
ses o brasileños. Afirma la 

* belleza de estos textos pero 
señala que, a causa de su 
complejidad psicológica y 
lingÚística, acaso constitu- 
yan lecturas un poco prema- 
turas para una mente de 15 
años. Y le pide a su alumna 
que analice una letra de 
zamba. La epi se es 
cindálica: 


“¡Esto no es poesía!" 
“no te gusta?”, pregunta 
Rafacl. “Me encanta, Pero la 
maestra dice que la poesía 
sólo está en los libros.” Ra- 
fael sugiere que tal vez es 
tiempo de revisar la noción 
de poesía. 

Con el correr de las sema- 


nas, la madre de Eloísa está. 


más y más satisfecha con los 
resultados de estas leccio- 
nes. "Esta mañana la mucha- 
cha pasó varias horas prepa- 
rando la clase. Nunca había 
ocurrido antes'', le comenta 
a Ralacl. 
Y agrega algo aun más 
. importante: “Creo: que se 
está dando cuenta de que la 
realidad no es sólo bailes y 
.videoclubs". Eloísa se acer- 
ca entusiasmada. Ha hecho 
un cuidadoso análisis de tex- 
to. Pero, tal como lo sugirie- 
ra el maestro, eligió un frag- 
mento perteneciente al ám- 
bíto de - sus distracciones. 


“Espero que no te parezca” 


mal”, le dice a Rafael. *“Es 
de Janette Clair”. 

Janette Clair es la guio- 
nista de Selva de Cemento y 


Partiendo de una investigación 
concerniente al papel educacional de 
los medios, se intenta responder unas 
preguntas relativas a la especificidad 

del lenguaje de la televisión, 
sea de entretenimiento o educativo. 


¿Qué lugar ocupa la TV en el: 


arco del aula? 


¿Qué lugar ocupa en el tiempo libre 
de niños y jóvenes? 

- El potencial educativo de la Ty 

: ¿es aprovechado en el aula? 
¿Existe, a nivel de docentes y 
estudiantes, una educación para el 

- lenguaje audiovisual? 

Un teleteatro, un corto publicitario, 


¿pueden ser aprovechados con fines : 


educativos? ¿Cómo se promueve una 
percepción alternativa de la TV? 


con textos que le son fami- 
liares ... y cambiando su per- 
cepción de los mismos. 


¿OBSTACULO 
O INSTRUMENTO 
DE ENSEÑANZA 


Este interesante fragmen- 
to de Cuerpo a Cuerpo ''tele- 
teatriza” una propuesta por 
la que venimos militando 
desde 1981, en que inicia- 
mos nuestra función de ase- 
soría de Plan Deni (plan pa- 
ra la educación de los niños 
en el lenguaje televisivo, que 
funciona en algunas escuelas 
privadas de la capital). 

No denigremos los me- 
dios ni pretendamos que no 
existen. Ellos constituyen 
una realidad que, nos guste 
o no, está en la habitación 
central de la mayoría de los 
hogares, Y, puesto que no 
podemos hacerlos desspare- 
cer con nuestros denuestos 
o nuestra ceguera, aprove- 
chémoslos para fines educa- 
tivos. Cambiemos la percep- 
ción pasiva y acrítica por 
otra, activa, discriminativa, 
lúcida. Una vez que el estu- 
dlante comprende los meca- 
nismos comunicantes de los 


Derecho de Amar. Eloísa, medios, la influencia de és- 
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tos disminuye, porque la ac- 


— 


titud del nilo o del joven es 
más conciente. 


Ala vez, el entrenamien- 
to en decodificar los mensa- 
jes mediáticos permitirá re- 
conocer, gradualmente, los 
mecanismos - expresivos. de 
textos verbales (poesía, no- 
vela, etc.) o fílmicos más 
complejos. No podemos pre- 


tender que los alumnos, ni- - 


ños o adolescentes, se inte- 
resen de entrada por textos 
literarios, históricos, míticos 
cuando no han desarrollado 
hábitos de lectura. Y, sobre 
todo, no podemos exigirlo 
cuando estos textos, aparen» 
temente, están divorciados 
de aquellos a los que recu- 
rren en busca de diversión. 


.La canción, la aventura tele- . 


visiva, el corto publicitario 
también configuran tejidos 
retóricos, poéticos, narrati- 
vos. La exploración de estos 
tejidos abre ún camino de 
búsqueda que puede condu- 
cir de regreso al texto de li 
teratura, de historia, de geo- 


grafía. Pero de un modo go-. 


2020. 


Un docente de geografía 
relató que, en algunas opor- 
tunidades, la iniciación de 
temas relativos a la geogra- 
fía de Europa o Africa ha- 
bía coincidido con la pro- 
yección en TV de films co- 
mo Africa Mía o Los Ulti- 
mos Dias de Pompeya. Se 


aconsejó a los alumnos que 
vieran esas películas y las 
relacionaran con los temas a 
estudiar, Se obtuvo así un 
notable acrecentamiento del 
interés por parte de los jóve- 
nes, A partir de esas expe- 


* riencias el profesor acostum- 
bra a solicitar préstamos de . 


filmá ficcionales que tengan 
alguna relación con los suce- 
sivos objetos de estudio, pa- 


“ra proyectarlos en clase. 


A su vez una profesora 
de historia señaló el verda- 
dero- apasionamiento por 
temas históricos que mani 
fiestan sus alumnos después 
de ver en TV, films o mini- 
series talos como Ben Hur, 
El Hombre de la Máscara de 
Hierro, Anastasia, Pedro el 
Grande, Pizarro. De regreso 
al aula, solicitan nuevos da- 
tos o títulos de libros. 

También destacó que los 
alumnos captan ,intuitiva- 
mente el interés sólo comer- 
cial o la preocupación por la' 
fidelidad histórica del reali- 
zador. Por eso coincidió en 
la importancia del entrena- 
miento en la decodificación 
del lenguaje audiovisual, tan- 
to a nivel de docentes como 
de alumnos. 


CUERPO A CUERPO: 
- VARIANTE 
TELETEATRAL DEL 
_MITO DE FAUSTO 


Fuerzas del bien o del 
mal, potencias misteriosas 
Que rigen el universo. Es 
muy difícil expresar a través 
de signos humanos lo que, 
justamente, escapa a la expe- 
riencia humana y constituye 
para el hombre un enigma. 
Por eso, a menudo, los films 
que pretenden atemorizar- 
nos, nos hacen reír, En el ser 
inclasificable que debería 
causarnos emoción, recono- 
cemos el muñeco, el truco, 
el efecto propio del espec- 
táculo. Aun realizadores de 
la talla de Roman Polanski 
han resuelto maleste proble- 
ma. El bebé de Rosemarie es 
una película llena de acier- 
tos a nivel sígnico y abierta 
a múltiples interrogantes. 
Pero hay una secuencia que 


huele a utilería. El diablo es-. 


tá engendrando a su hijo en 
el cuerpo de Rosemarie. El 
espectador ve unas manos 
enguantadas de escamas ver» 
des y terminadas en uñas co- 
mo garfios, que arañan el 
vientre de Mia Farrow. Por 
un momento, el carnavales- 
co muñeco fabricado en es 
tudio se ha dejado ver y ha 
puesto en duda la presencia 
diabólica. 

Cuerpo: a Cuerpo debe 
presentar reiteradamente al 
diablo. A través de sus en- 
cuentros con él la protago- 
nista, Eloa Pellegrini, obtic- 
ne un puesto de ejecutiva en 
una empresa capitalista (Y 
esto también es significati- 
vo). Pero gulonista y realiza- 
dor optaron por una solu- 
ción económica, que sugiere 
con mayor intensidad la pre- 
sencia de fuerzas misteriosas. 
Puesto que el ser humano es 
prisionero de su propia con- 
dición y no puede exper+- 
mentar más allá de ella, el 
diablo es percibido por Eloa 
como un hombre común, un 
poco cojo, apenas tocado de 
luz roja en los cabellos. De 
este modo, implícitamente, 
se dibuja como posibilidad 
acuclillada, agazapada, la 


: presencia del mal detrás de 


las formas y los seres más 
cotidianos. 


Entre los diversosencuen- 


.tros que Eloa tiene con este 


sulfuroso socio, hay uno par- 
ticularmente bien resuelto a 
nivel fílmico. Ámbos se han 
dado cita en una playa. La 
secuencia marina se inicia 
con uná toma que descon- 
cierta al espectador. Debe 
pasar un fragmento de se- 
gundo antes de que com- 
prenda la decisión del cama- 


. rógrafo que, en realidad, es 


muy simple: ha volteado la 
imagen. El mar ocupa la par- 


"te superior de la pantalla, El 


cielo está debajo. Este pro- 
cedimiento expresa que la 
trastocación de los valores 


.Eticod es tal que hasta deter- 


mina una perturbación en 
las jerarquías del universo, 
La siguiente toma de nue- 
vo es desconcertante. El sue- 
lo-es registrado por una tem- 
blorosa cámara en mano, 


que avanza muy cerca de él, . 


consignando los más míni- 
mos detalles de la arena. Un 
brevisimo primer plano de 
la cabeza de un perro nos 
permite comprender. Lo 
que la cámara móvil y cer- 


cana al piso estaba repre- * 


sentando era la mirada del 
perro, que avanzaba sobre la 
arena, 

A partir de aquí, toda la 
secuencia del pacto se cons- 
tituye con brevísimos pri- 
meros p s de la cara de 
Eloa, la cara del hombre de 
cabellos rojos y la cabeza 
del perro, Estos se alternan 
con tomas, también relam- 
pagueantes, “que muestran 
enormes olas estrellándose 
contra negras rocas. Y con 


estos elementos tan simples * 


(un perro, un hombre, una 


playa), - tenemos - implicita- : 


mente representada la po- 
tencia del mal, que abarca 
las dimensiones animal, hu- 
mana y cósmica. También 
en el primer Fausto de Goe- 
the, el diablo se le aparece al 
hombre bajo forma de perro. 
Tal vez a los adolescentes re- 
fractarios a la lectura les re- 
sulte interesante ver que los 
mitos recogidos por comple- 
jísimas obras literarias tam- 
bién subyacen bajo los men- 
sajes diarios que les brindan 
los medios. 


. EL TELETEATRO Y 
. EL VIDEO 
EDUCATIVO 

PROPIAMENTE 
DICHO 


La elección de los actores 
constituye una decisión co- 
municativa relevante de par- 
te del realizador. Un actor 
está constelado de las con- 
notaciones de su prestigio, 
de la publicidad que la indus- 
tria ha hecho en torno a él, 
de los roles que interpretó 
anteriormente. Por eso, al fi- 
nalizar la década del 40, los 
directores neo-realistas, que 
querían representar la vida 
del pueblo italiano, traba- 
jaron con no-profesionales. 
De ese modo, sus persona- 
jes —pescadores, obreros, 
lustrabotas- permanecían 
puros de toda connotación 
de espectáculo. 

Durante años, la actriz 
Mary Tyler Moore encarnó 
en una serial televisiva a la 
madre ejemplar de una cjem- 
plar fla stadounidense. 
Fue por eso qué, cuando Ro- 
bert“Redford ió cues- 
tionár la institución familiar 
en Estados Unidos, la eligió 
como protagonista de su 
film. Efectivamente, en Gen- 


te como Uno, ella debía lo 
terpretar a uns madre ápa- 

rentemente excelente. En es | 
correr de la película se ma- 
nifestaba su verdadera natu- 


saleza: fría, insensible, inca- > 
_paz de dar amor. 


_En. una entrevista: otor- 
gada en 1976, Rodolfo Be- 
bán lamentaba las dificulta- : 
des encontradas para inter- 
pretar teatro clásico, Frente 


al público, le era difícil ha- 


cer creíble un personaje isa- 
belino o del periodo de Oro 
español. Estaba demasiado 
signado por los papeles que, 
día a día, encamaba en los 
teleteatros de Nené Casca- 
Mar, Abel Santa Cruz, etc. 
Pero, por otra parte, la pe- 
riodista Rosina Zimbaro, de 
la red brasileña O Globo, 
nos informó que la TV edu- 
cativa de Brasil ha utilizado 
actores de teleteatro para 
que representen a Jos macs 
tros en programas de alíabe- 
tización. Fernanda Torres 
(Selva de Cemento), Anto- 
nio Fagúndez (Cuerpo a 
Cuerpo) Regina Duarte (Ma- 
lú Mujer, Joana) han partici- 
pado en dichos programas. 
Rodeados por el romance, el 
prestigio, la aventura de sus: 
roles teleteatrales, lograron 
captar una gran sudiencia 
para la recepción de TV 
educativa. 


EL  uairviDeO 


EDUCATIVO - 


TRADICIONAL: 
DATOS 
CUANTITATIVOS 


Per; en general, el video 
educativo ha encarado su ta- 
rea como totalmente divor- 
ciada del film ficcional, del 
publicitario o del teleteatro. : 
Por lo tanto, no es de extra- 
far que los jóvenes no se 
sientan atraídos por los pro- 
gramas de TV educativa. En 
ese sentido, son interesantes 
los datos aportados en una 
reciente investigación reali : 
zada aquí por la comunica- 
dora Christa Huber. 3 


La misma tiene por obje- . 
to estudiar el rol de la TV 
en la vida cotidiana del niño. . 
Para realizarla, Huber en- 
cuestó quince clases de nue- 
ve colegios. * 


Ellas sumaban un total 
de 429 alumnos de quinto 
año. Estos nueve colegios 


- pertenecían a diferentes res- 


lidades socioeconómicas que * 
iban “desde el cantegril has 
ta el barrio más elegante de 
Montevideo”. (Huber, Chris 
ta El rol de la TV en la vida 
cotidiana del niño. Texis de 
Grado, (Inéd.). Montevideo, 
UCUDAL. 1988, p. 9) 


En cuanto al medio prefe- 


rido los datos se expresan en 
el Cuadro 1. 

Respecto a la preferencia 
de los programas por tm- 


portancia, los resultados 
aparecen en el Cuadro 2. * 
A ; 


A 


les, * 


Esinteresante anotar tam- , 


bién la 'opinión relativa a la 
TV educativa de las 16 maes 


—.8 muestras piensan que 


sus alumnos nunca ven di-. 


- chos programas. 
—' $ maestras dicen no s1- 
der si los niños ven TV edu- 
cativa. : 

3 responden afirmati- 
vamente. - 


7, aveces. 
--3, responden afirmati- 
vamente. : 

En lo que se refiere a la 
utilidad de dichos progra- 
mas para sus clases . 

—- 6. opinan que son úti- 


- J0 piensan que no lo 
son, 

Huber no pretende que 
los 429 niños o las 16 maes-. 
tras sean representativos del 
universo de niños y maes 
tras de quinto año de la po- 
blación escolar de Montevi- 
deo. De todas maneras, los 
datos recogidos son intere- 

" santes y refuerzan nuestros 
interrogantes en Ja relativo 
a la TV educativa nacional 


LA ph OR 
SOCIALIZADOR 
Por otra parte, en una in- 


vestigación cuyo objeto tam- 
bién es la relación píño-TV 


(La televisión ¿forma o de- 


¿forma? Buenos Aires, Ed. 
Culturales Argentinos. 
1983). las sociblogas argen- 
tinas Ana Maria Rey y M 


- TV-Educativa 
No ie ss 
A veces 


“Si o 1 


Total 2». 


CUADRO 3 


Total 


Flores .de Ezcurra trabajan 
con una muestra de 2.000 ni- 
ños de 3o. y 40. año en la 
Capital Federal. Sus conclu- 
siones son las siguientes: 

— El hecho televisivo no 


es autónomo. La ubicación 


del grupo familiar dentro de 
la estratificación social de- 
termina "la selección de los: 
programas, el número de 
horas que el niño pasa ante 
el televisor y la identifica- 
ción con determinados per- 
sonajes. 

—- El número de horas 


frente al televisor disminuye 


a medida que aumenta el ni- 
wel educacional de los pa- 


_dres 


- Los niños que pasan 
un mayor número de horas 
ante el aparato son los de 
menores recursos. Estos re- 
ciben casi toda la ínforma- 
ción y ei entretenimiento 
por esa vía, Por lo tanto, la 
TV se constituye en esos ca- 
sos, en importante factor de 
socialización. A esta altura, 
es de subrayar que la mayo- 
ría de los datos presentados 
por Rey y Ezcurra coinci- 
den paso a paso con los ob- 
tenidos por Huber en su in- 
vestigación con niños uru- 
guayos. ; 

A su vez, con la TV edu- 
cativa argentina sucede que 
los programas didácticos sb- 
lo atraen al 4 o/o de niños 
argentinos de clase Media 
Baja. Los niños argentinos 


de Clase Baja no ven progra- 


mas educativos (Se consi- 
dero clase Baja a aquellos 
niños de la. muestra que vi- 
ven en barrios de emergen- 
cia y en hogares escuela). 

Estos datos nos llevan a 
preguntarnos cuál es, concre- 
tamente, la función que 
cumple la TV educativa en 
la sociedad argentina, Y en 
la nuestra. : 


VIDEO EDUCATIVO: 
INEFICAZ O... 
MAL REALIZADO? 


La + ormación referida 
represer un verdadero de- 
safío ¿la TV educativa, 
¿Cuáles sun las causas de es- 
te rating tan bajo? ¿Es un 
problema. de medios técni- 
cos, de horario, de presu- 
puesto? ¿O es también un 
problema metodológico? 
¿La falta de creatividad y el 
apego a una concepción ver- 
balista constituirán tal vez 
la clave de este fracaso? En 
la gran mayoría de los vi 
deos educativos, la imagen 
es simplemente una. ilustra- 
ción de lo que se dice. En 
trabajos anteríores (Lengua- 
je audiovisual, relaciones 
$23, Montevideo, octubre, 
1988) hemos señalado la 
importancia. de introducir 
el lenguaje especificamen- 
te audiovisual en el proce- 
so de enseñanzajaprendiza- 
je. 

En 19682, Georges Fried- 
mann, ea un debate sobre 


tos medios de comunicación 
de masa y la enseñanza (in 
Cammunications 


Partx. 


Bajo Medio - Alto 
44 55 40 
32 20 +) 

1 15 10 

100. 300 100 


nd 


Seuil, 1962) decía: “La uti- 


lización de los programas de 
TV educativa y su trata- 
miento pedagógico no con- 
ciernen solamente a la TV 
como medio de enseñanza, 
Ellos ' inciden directamen- 
te en la formación del te- 
leespectador”*, 

A 26 años de la alirma- 
ción de Friedmann ¿pode 
mos seguir considerando a la 
TV educativa como un mero 


apoyo (prescindible) de lo, 


que se dice en el aula? ¿Los 
docentes seguiremos aferra- 
dos a determinados estereo- 
tipos? ¿Continuaremos afis- 
mando, que *los niños ha- 
blan y escriben mal porque 
ven mucha TV”? 


IMPORTANCIA 


PEDAGOCICA . 


DE LA IMAGEN 


Creemos que ha llegado 


“la hora de revisar nuestro dis-* 


curso pedagógico. Nos pare- 
ce, imprescindible ¡invertir 
energías en investigar las cau- 
sas del bajo rendimiento de 


huestros niños y jóvenes, 


A este respecto Genevie- 
ve Jacquinot afirma la nece- 


H. Moreira y P. Etchevarren 


sidad de terminar de una vez 
por todas con “un discurso 
pedagógico autosuficiente 


que opone métodos y prác- 


ticas ... como si lo pedagó- 
gico no fuera, ante todo, 
una cuestión de epistemolo- 
gía, de ética y de política 
(L” image pédagogique: ne 
pas la prendre pour te qu'elle 
n'est pas, in Pratiques 18/19, 
Févriers/[Mars, 178) 

Echar todas las culpas A 
la TV es un recurso demasia- 
do fácil. Rey y Flores de 
Ezcurra concluyen el ínfor- 


me de la investigación ya ci-. 


tada, afirmando que la TV 
argentina no es la responsa- 
ble del bajo rendimiento de 
los niños. Para Uruguay, 
Huber llega a conclusiones 
similares. Por el contrario, 
en lós medios menos privile- 
gjados, los niños que tienen 
un alto rendimiento en la 
escuela son los que miran 
más TV. Como señalára- 
mos anteriormente, la TV 
aparece como un factor com- 
pensador de las carencias cul- 
turales del medio. Es que la 
imagen tiene siempre un va- 


lor pedagógico. Entonces 
¿par qué no buscar la for- 


: ma de educar cón'la ima- 


gen? De este modo, no sólo 
se trabajaría con la metodo- 
logía propuesta por el len- 
guaje audiovisual, se educa- 
ría también para la recep- 
ción activa y cuestionadora 
de los mensajes televisivos 
tradicionales (teleteatros, se- 
riales, publicidad, etc.) Por- 
que todos estamos de acuer- 
do en que esos mensajes son 
portadores de modelos ideo- 


lógicos ajenos a nuestra rea-* 


lidad. Pero ¿nuestro actual 
sistema educativo está. pre- 
parado para formar telees- 
pectadores discriminativos y 
críticos ante esos mensajes? 


El actual currículo no in- 
cluye por el momento nin-. 
gún curso de educación para 
los medios (runque sabemos' 
de la existencia de varios 
proyectos al respecto). Los 
actuales programas impli- 
can esfuerzos sobrehuma- 
nos de parte de los docen- 
tes, La carga horaria es ex- 
cesiva. Los locales están mal' 


equipados. Lis clases están 
superpobladas. 

A pesar de todo, es po-. : 
sible abrir una pequeña bre- - 
cha en nuestro sistema edu- 
cativo e iniciar a nuestros jó- 
venes en el lenguaje audio-: 

visual. 


Entendemos que esto me j 
pone, en primera instancia, 
un total convencimiento. Es 
necesaria ¡una verdadera mi- 
litancia a favor de la intro- 
ducción del: film didáctico 
en el aula. Existe un buen. 
número de docentes que en-, 
tiende que la inclusión del 
video o del film 16 mm en 
clase “es una hermosa ma- 
nega de no dar clase”. -. 

Supongamos que no exis 
ticra la TV educativa ni los. 
films de tipo didáctico. De 
todos modos, la necesidad 
de investigar sobre el ca- 
rácter pedagógico de la ima-, 
gen continuaría siendo un 
compromiso social impos- 
tergable, La imagen es siem- 
pre educativa para ese vasto 
público cuya sola forma de 
acceder a la cultura y la in- 
formación es la TV. 


| 
| 


EC AOOOARPTITTREITOAT APO APO RAARAA V 


“La historia del pequeño que miró para 
el cielo y preguntó: “Papá, qué es lo que 
la huna está anunciando? ", esuna elegoría 
de lo que aconteció e la relación entre el 


hombre y la naturaleza en la era de la ra- 


+ z6n formalizada. Por un lado, la natura- 
leza fue derpojeda de todo valor o signt- 
Jia despejado de todos Fooros, 
e t os tivos, 
excepto el de utoconserveción”. 


a “Eclipee da Razgo”) 


Freud: 


“una sociedad 
- des- erotizada | 


tempretación sicoanalítica 
Mendlena respecto de la cultura. 
moderna y el malestar que esta ge- 


“nera en los individuos muestra en tres as-: 


pectos básicos: el sometimiento del indivi- 


:. Guo al principio de realidad, la frustración 


de los instintos sexuales y el sentimiento de 
re Veamos cada uno de ellos, * 


EL SOMETIMIENTO 
- AL PRINCIPIO 
- DEREALIDAD 


Existe una relación, nos dice Freud, en- 
tre el desarrollo histórico de la concepción 
del mundo y el desarrollo de los impulsos 
sexuales o libido individual. Aceptando la 
concepción de su época de la división de la 


: humanidad en tres etapas (animista, religio- 


sa y científica), para Freud, “tanto tempo- 
ralmente como por su contenido .corres- 
ponden la fase animista al narcisimo, la fase 
religiosa a la de la elección del objeto carac- 
terizado por la fijación de la libido a los pa- 
dres y la fase científica a aquel estado de 
madurez en el que el individuo renuncia al 
principio del placer y subordinándose a la 
realidad, busca su objeto en el paros exto» 


rior", (1) 


La fase animista sería una etapa po auto- 
erotismo, donde la libido es atraída por el 
propio yo y fijada en el propio cuerpo. To- 
dos los aspectos de la vida son interpreta- 
dos a imagen y semejanza del propio yo, un 
yo que no está diferenciado con el mundo 
circundante y que se percibe omnipotente 
porque “originalmente el yo lo incluye to- , 
do". (2) La realidad no existe como tal e in- 
dependientemente, sino solo como la idea 
y la representación ideal que el hombre ha- 
ce de ella, Es por esto que esta fase también 
se. puede caracterizar por un pensamiento 
altamente sexualizado, o de "omnipoten- 
cia de las ideas como convicción de la po- 
sibilidad de dominar el mundo, convic- 
ción que no puede ser destruida por las 
innumerables experiencias cotidianas sus; 
ceptibles de advertir al hombre del lugar 
exacto que ocupa en él”. (3) 

Si bien en la tradición sociológica y an- 
tropológica acerca de las sociedades primi- 
tivas esicontramos varios puntos de consen» 


. so.con la descripción freudiana. hay un 


punto que aparece en éste formulado de di- 
ferente manera, Normalmente el consenso 


ny ? número 61 


-«Aural. * 


dice que la:comunidad primitiva no da lu- 
garal surgimiento de la conciencia indivi- 


* dual o yo: éste por lo'lo tanto estaría total- 


mente subsumido dentro del grupo y no el 
grupo incluído en el yo, como parece decir 
Freud cuando sostiene que originalmente el 
yo lo incluye todo. 

“En la segunda fase mencionada, los indi- 
“viduos comienzan a diferenciarse del mun- 
do que los rodea y la realidad comienza a 
imponerse sobre un yo ya disociado del 
mundo exterior. El objeto de la libido ya 
no puede ser más el propio yo. Así como 
en la civilización contemporánea el niño a 
una determinada edad fija los impulsos se- 
xuales en sus padres, en las sociedades don- 
de predomina la religión, la fijación se reali- 
za en el díos.:De esta manera aquel princi- 


: pio de placer, rector de las sociedades pri-- 


mitivas, cede terreno frente a la realidad 
para concentrarse en el aspecto religioso. ** 

Ya en la etapa científica, el individuo ha 
renunciado al principio de placer sometién- 
dose casi incondicionalmente al principio 
de realidad. Si en la primera fase animista 
el yo lo incluye todo, en la etapa de predo- 
minio de la ciencia el yo tiene una definición 
mucho más limitada y precisa, Frente a cs- 
ta restricción del sentimiento yoico, y con- 
secuentemente,. la amenaza del mundo ex- 
terior es cada vez mayor, El yo ahora dife- 
renciado- tanto de la naturaleza exterior 


cuanto de su sociedad no tiene más alterna- 


tiva que someterse a la realidad que ya no 


puede seguir interpretando en función de. 


su propio ego, 

felicidad pary' Freud, puede ser pro- 
curada de dos maneras diferentes: buscan» 
do sensaciones placenteras o evitando el su- 
frimiento. La primera forma de lograrla es- 
taría regida por ebprincipio de placer. Pero 
las sensaciones de placer son esporádicas y 


“no pueden mantenerse por mucho tiempo. 


Además, puesto que el sufrimiento causado 


. por la imposición del mundo exterior sobre 


el yo es cada vez mayor, el hombre se ha 
dedicado cada vez más a buscar Ja felicidad 
evitando el dolor y sometiéndose al princi- 
pio de realidad, 

- El sufrimiento humano proviene de tres 
fuentes distintas; de la supremacía del 
mundo exterior, de la caducidad del propio 
vuerpo y de la incapacidad de regular las re> 
laciones humanas. Mientras que el sufri- 
miento provocado por los dos primeros fac- 
tores lo, aceptamos como inevitable lla fe 
en la ciencia moderna y en la inteligencia 
humana para dominar las contingencias de 
la naturaleza son, para Freud, resabios de 
aquella ¡omnipotencia narcisista que caras: 
terizabá al yo de las sociedades animistas). 
nos negamos a aceptar como algo natural la 
dificultad de organizar sitisfactoriamente 
las relaciones sociales. Percibimos que este 
sufrimiento no esinevitable comolosotros 
dos y le atribulmos una cau social o cul: 
Na atinamos a comprender por qué 
las instituciones que nosotros mismos he- 
mos creado no habrían de representar más 
bien protección y buenestar para todos, Sin 
embargo continúa Freud en un tono fata- 
lista», si consideramos aun cuan pésimos 
resultados hemos obtenido precisamente en 
este sector de la prevención contra el sufri: 
miento, comenzamos a sospechar que tame 
bién aquí podría ocultarse una porción de 
la indomable naturaleza, tratándose esta: 


a? 


_El malestar en 
la Metró 


George Simmel, o más 


justamente, dos obras. 
de estos autores: 


“E] Malestar de la Cultura” 


de F reud y 


“La Vida Mental Il. 


en la Metrópolis” 


Partamos de algunas de las 
ideas que consideramos más 
relevantes de * 


de Simmel. 


cuando pasemos a Simmel, 
intentaremos el trabajo de 
comparación propiamente 


dicho. 


vez, de nuestra propia constitución siqui- 
ca? (4) Si aceptáramos algún día esto últi> 
mo. entonces sí, nuestro abandono al prin- 
cipio de realidad será absoluto. 


LA FRUSTRACION DE LOS 
INSTINTOS SEXUALES 


El segundo punto mencionado anterior- 
mente, la frustración de los instintos sexux- 
les, que está estrechamente higado von la re- 
nunca al principio. de placer y es fuente de 
malestar del anilividuo hacia la cujtura. 

Podemos devor con total pertinencia que 


para Frend, habi Th_cultura y hablar de* 
socicdad es syónimo de hablar de renuncia 


sexual, 

La AN E solo se otgina en cl omo 
mento en que el hombre renuncia por pre 
mera ver aun impulso scxual. La prime a 
forma de cóno 4 moral cs el taba 
incesto que prohibe Tas relaciones soy 
entre hombiessy mtleres no las homo 


xuales) pertenecientes a un mismo clan, es- 
tableciéndose así la exogamía, 


“La cultura moderna impone modifica- - 


ciones en los instintos e impulsos de los in- 


dividuos de tres maneras diferentes; algu- 


nos de éstos son consumados, otros subli- 
mados y otros frustrados. Como caso para- 
digmático de instinto consumado Freud 


menciona el del erotismo anal -en el niño... 
"En el curso del crecimiento, su primitivo - 


interés por la función excretora, por sus ór- 
ganos y sus productos se transforma en el 
grupo de rasgos que conocemos como aho- 


rro, sentido del orden y limpieza, tasgos va- - 


hosos y loables como tales, pero suscepti- 
bles de exaverbarse hasta un grado de nota- 
ble predominio, constituyendo entonces lo 
que s« denomina carácter anal, (5) 


Una segunda forma de desviación de los 
instintos individuales es la sublimación o el 
desplazamiento de impulsos instintivos. La 
mtoficción ge ciertos impal Isog solo pued? 
ser real FIA piediante vaminos Jctotaas:: 

* 


en 
polis 


Parece pertinente cotejar a 
Sigmund Freud con 


“El Malestar 
de la Cultura” y 


rr Aaa 


2 dos como aceptables por la sociedad coar- 


tando las inclinaciones naturales, La energía 
¡sexual es desviada del objeta sexual y desti- 
nada para otro tipo de actividades, el ejem- 
- plo más típico es el caso de aquella energía 
se vuelaa al trabajo y en particular en el 
tradajo artístico, que sería la sublimación 
olaaa 

La tercera modificación, y la más impor- 
tato esresento a fuente del malestar, es la 
- frustración cultural de los instintos sexua- 
'Jes. Desde la originaria restricción en la elec- 


E ción del objeto sexual, mediante el tabú del 


incesto y la exogamia, hasta la limitación a 
la' vida sexua) monogámica y heterosexual 
- de nuestra cultura moderna; desde la repre- 
sión de los instintos sexuales en los prime- 
ros años del niño hasta la imposición de 
comportamientos: sexuales idénticos que 
impiden el goce sexual en el adulto, para 
Freud existiría una antítesis entre 
sexualidad y cultura. Esta última “se ve 
obligada a sustraer a la sexualidad gran par- 
te de la energía psíquica que necesita para 
su propio consumo. Al hacerlo adopta fren- 
te a la sexualidad una conducta idéntica a 
la de un puebio o una clase social que haya 


“logrado: someter a otra a su explotación 


«++ Nuestra . cultura europea occidental 
corresponde a un punto culminante de este 


se desarrollo. (6) 


_ EL SENTIMIENTO 


DE CULPA . 


(3) Nos resta aún examinar la tercera 
fuente de hostilidad del individuo en la cul- 


(Mura; el sentimiento de culpa: El hombre 
para Freud, está compuesto tanto de instin- 


tos amorosos (sexuales) como agresivos 
(muerte), los tan conocidos Eros y Tana- 


«tos. Los instintos destructivos reprimidos 


culturalmente, al ser impedidos de manifes- 


. larse exteriormente, son desviados y toman 


por objeto al propio yo, manifestándose en 


la forma de sentimiento de culpa; En los. 


primeros años de vida este: sentimiento se 


. expresa a través del “miedo a ser descu bier- 


to" o “miedo a la perdida del amor"*, am- 


¿bos relacionados con una o las dos figuras 
paternas. Puesto que el niño no nace sabien- 
do qué es lo malo y qué la bueno, aquello . 


que-es destructivo —y por lo cual se puede 
experimentar la culpa de realizario.-, es de- 
terminado inicialmente por los padres. 

De ahí que la culpa se manifiesta en pri- 
mera instancia bajo esas dos formas, En la 


- etapa adulta, ya la autoridad se ha interna- 
lizado beja la forma de un super-yo o con-- 


ciencia moral; si aquel miedo a ser descu- 
bierto se transforma propiamente dicho en 


“el sentimiento de culpa. Ya no importa si 
- se realiza o no la acción considerada mala . 


puesto, que el super-yo actúa en la inten- 
ción tanto como en la acción. "El senti- 
miento de culpa —la severidad del super-yo- 
actúa en la intención tanto como en la ac- 
ción. “El sentimiento de culpa —la severi- 
dad del super-yo- equivale, pues, al rigor 
de la conciencia: es la percepción que tiene 
el yo de esta vigilancia que se le impone, es 
su apreciación de las tensiones entre sus 
propias tendencias y las exigencias del yu- 
per-yo”, (7% La primera expenencia del 
sentimiento de culpa en la historia de ta hu- 
manidad se da con el compleio de Edipo y 
el deseo de muerte del padre de lí horda 
primitiva. 


Simmel: 
una sociedad 
des-subjetivizada 


Si para. Freud el malestar <n la cultura 
está. relacionado con la subordinación 21 
principio de realidad, la desviación de ¿05 
instintos individuales y el sentimiento de 
culpa, para Simmel esc malestar tiene su 
origen en un fenómeno que enginhs pestes: 
tamente a los tres. El malestar, 0. cn térmi- 
nos simmelianos el hastío (blasé putivoi) 
del indinduo en la vultura moderna “esta 
caracterizado pot el predominio de lo que 
podemos llamar espinita otietiya sabre ei 
subietivo””, ¿81 

Los asperioy vubietivcia 
nO LeEnen espacio para Art 1 
las relaciones seriales. 214 A 
vidad cada var má 
personales ” 


lel hombre ya 


del trabajo, ambar 


i 


' 


“dividuales engendran en éstas, 


Mas mlaciones e 


Los productos creados por el hombre, la 
cultura tanto material como inmaterial, se 
han desarrollado tan dJesproporcionada- 
mente en comparación con la subjetividad 
individual, que ya no pueden ser aprchendi- 
dos subjetivamente. 

El desarrollo de la técnica y la división 
del trabajo han permitido ja creación de un 
mundo objetivo cada vez más "“sofisticado'* 
que cada vez sirve menos para la felicidad 
del individuo. El problema de la vida mo- 
derna, dice Simmei “se origina en buena 
parte por el hecho de que las cosas están 
siendo cada vez más cultivadas, mientras 
los hombres están cada vez menos aptos pa- 
ra lograr de esa perfección de los objetos 
una perfección de su vida subjetiva'”. (9) 

Es así que en la vida metropolitana, cu- 
na de la cultura modera por excelencia, el 
significado y valor de las distinciones entre 
cosás y con esto las cosas mismas, son ex- 
perimentadas como sin sentido”, (101Si el 
individuo intentara involucrarse con cada 
cosa que en la complejidad de la vida mo- 


- derna se le presenta, sí pretendiese relacio- 


parse afectivamente con todas las personas 
que se le cruzan, estallaría en rl pedazos. 
La cultura moderna obliga al individuo a 
formarse una coraza y uuende “a la exclu- 
sión de aquellos instintos e impulsos huma- 
nos que originalmente procuraron determi- 


«mar la forma de vida desde dentro en vez de 


recibirla desde fuera de manera general, es- 
quemática y precisa”, (11) 

En términos freudianos esto puede ser 
descrito por el sometimiento al principio 
de realidad o por la modificación de los ins- 
tíntos individuales, y para Simmel puede 
serlo por la transformación de *1a subjetivi- 


dad individual a una existencia meramente .. 


objetiva”, (12) Es así que para este Último, 
la cultura moderna se fundamenta en, y 
promueve, el desarrollo de una mente cal- 
culadora, de un carácter intelectualista, de 
la puntualidad y. la exactitud, *'que tras- 
cienden todos los elementos subjetivos”. 


(13) Un carácter capitalista que por no 


hacer la asociación se asemeja mucho a 
aquel “carácter anal” mencionado anterior- 
mente en Freud. 


LAS MODALIDADES 
DE RELACION ENTRE 
INDIVIDUO Y SOCIEDAD 


Del mismo modo que comenzamos el 
análisis de Freud a través del desarrollo his- 
tórico de la relación entre las distintas defi- 
niciones del yo, el desarrollo de la libido in- 


'Mividual y la evolución cultural, creemos 


“anveniente analizar ahora la interpretación 
-+ Simmel sobre la evolución de la relación 
re el individuo y la sociedad o el grupo, 
verdadero contrapunto de todos sus análisis, 
Esta relación, en palabras del propio autor, 
debe ser analizada: "Primero, dada el alma 
individual ¿qué efectos parten de ella hacia 
la comunidad, para producir en ésta las for- 
mas de su estática y dinámica propias? Se- 
gundo, dada una totalidad, ¿qué influjos 
de las ejercidos por ella sobre las ulmas 1n- 
relaciones 
paralelas a las suyas?”*. (13) ] ; 

Podemos representar idealmente dos ex- 
tremos en esta relación. Cuanda predomina 
absolutamente la segunda dirección, el pre- 
dominio de la comunidad es máximo, la l- 
bertai! indn:dual minima y el ndividuo es 
un mero reflejo del grupo, icunasamente, 
en Freud esto está planteado al revés, el 
grupo no serfa más que el reflejo del prop:o 
yo) El otra extremo sería aquella situación 
en que la libertad Individual cs máxima. En 
este caso la sociedad se desintegraria, pues 
“es necesaria al menos una forma de soctalt- 
tación para que exiáta sonedad. (15) 

En base a esta relación entre andividio y 
wmmwedad. Simmel reahiza en extudio de ta 
cvolución del concepto de individuo y li 
berrad individual y distinpue cine elapas 
donde estas definiciones sufren modifica: 
ciones la conmminidad me brevad, el Renace: 

mienta; la revo!: f 


cameo y la rm 


en moral e 1 
parentezon mantenían 46n 


- 


una importante función reguladora de las 
relaciones sociales. Los individuos eran de- 
finidos por su pertenencia a un grupo ma- 
yor, pnacipalmente el grupo familiar, En 
esta etapa no se puede hablar propiamente 
de individuo pues éste era pensado sola- 
mente como miembro de un conjunto ma- > 
yor. 

Con el Renacimiento surge una nueva 
definición de individuo y de subjetividad, 
ya no basada en la calidad de ser miembro 
de algún grupo, sino basada en las cualida.. 
des singulares de cada uno, El individuo del' 
Renacimiento se presenta principalmente a 
través de la adopción de modelos de com- 
portamiento y de apariencia personal que 
pudieran expresar ese sentimiento de dife- 
renciación, Hay una exageración en la bús- 
queda de lograr que la figura exterior de ca- 
da individuo se distinga ostensiblemente de 
las demás, en hacer visibles las diferencias y 
exaltarias hasta sus límites. 

La revolución politica del sigla XVIII 
reacciona contra esta exacerbación de las 
desigualdades entre los individuos promovi- 
das por el Renacimiento y casi que invierte 
el concepto de individuo y de libertad indi- 
vidual. Los individuos para ese siglo son to. 
dos iguales por naturaleza y son las institu. 
ciones sociales que establecen las diferen. 
cias, Sustentada en los conceptos de igual- 
dad y pureza natural individual, junto con 
la idea de que todos los hombres poseen : 
una: mínima cantidad de razón suficiente 
como para equipararlos entre sí, la nueva 
definición de individuo que hace la revolu- 
ción francesa se realizó en base a aquello 
que de común tienen todos los hombres. 

Una vez internalizados estos principios 
de igualdad y universalidad, el individuo 
comenzó a reivindicar la posibilidad de di- 
ferenciarse de los demás. El Romanticismo ' 
decimonónico se alza con esta bandera, El 


* individuo es nuevamente redefinido, pero 


no en función de ese cierto histerismo rena? 
centista por Ja necesidad exacerbada de dis- 
tínguirse exterior y conspicuamente. Tam- 


poco en relación a un aspecto cuantitativo 


de extensión de la igualdad. El Romanticis- 
mo define al individuo a través de aquello 
cualitativo, insustituible, y singular que se 
encuentra-en el interior de cada individuo, 
esta última característica es la gran dife- 
rencia con el Renacimiento. El individuo - 
encuentra ahora su sentido a través de-su 


Felipe Arocena 


naturaleza interior, de sus sentimientos per- * 


sonales y de su actividad particular, que de- a 


be ser reflejo de las dos primeras. : 
En la cultura moderna de la metrópolis 

los dos últimos tipos de individualidad están -+ 

presentes, Ambos coexisten y se disputan: ' 


«la primacía. “En el conflicto y mudanza de -- 


las interpretaciones de estas dos maneras de 
definir la posición del individuo dentro de 
la totalidad, se' ha de encontrar la historia ' 
extema e interna de nuestro tiempo. Es la 
función de la metrópolis hacer lugar para. sl: 
conflicto”. (17) ¿ 
En un trabajo anterior habliniós anali- 


zado la relación entre el sujeto y el trabajo 


en la sociedad industrial y la habíamos cá- 
racterizado fundamentalmente como una 
relación carente de sentido, dadas las difi- 
cultades del individuo para definir su iden-: 
tidad a través de una actividad laboral, la 
que aún-Je consume gran parte de su tiem- 
po y que no es vocacionalmente elegida. A * 
la Vez la división social del trabajo coactiva 
y la creciente división técnica, impiden tan-" 
to la gratificación del individuo en su traba- * 
jo. como su motivación para trabajar en 
procesos que son cada vez más monótonos 
y fragmentados, 

A este respecto nos dice Freud que “la 
posibilidad de desplazar al trabajo y a las 
relaciones con él vinculadas una parte muy 
considerable de los componentes narcisistas, 
agresivos y aurteróticos de la libido, confie: ' 
re a aquellas actividades un valor que nada 
cede en importancia al que tienen como : 
condiciones imprescindibles para mantener 


" y justificar la existencia social. La actividad  :-. 
profesional ofrece particular satisfacción: 


cuando es libremente elegida, esdecir,cuan 


“do permite utilizar, mediante la sublimación, 
inclinaciones preexistentes y: tendencias: -;: 


instintuales evolucionadas o constitucional- 


mente reforzadas. No obstante, el trabajo'..-: 


es menospreciado por el hombre como ca- 
mino a la felicidad. No se precipífa a él co-: ; 


mo otras fuentes de goce. La inmensa ma- :. 


yoría de Jos seres solo trabaja bajo el impe- 
rio de la necesidad y de esa natural aversión: : 
humana al trabajo se derivan los más dificul- >: 
tosos problemas sociales”, (18) + qua 

Valga esta extensa cita de Freud como. 
ejemplo de una de las fuentes de las e AS 
pretaciones de Marcusse. : A 

“Para Simmel, la economía monetaria y 


'la creciente división del trabajo son las prin- 


ALLA > na ES 


S mo:y por ello también de la insatisfacción 


+ típles procesos, el individuo siente cada vez 


': enteramente por leyes propias e indepen- 


> _jetiva, donde el mundo de las cosas es par- 


.. puedan desarrollar su trabajo de acuerdo a 
su vocación, descansa uno de los tres aprio- 
rís que hacen Que para Simmel la sociedad 

. sea posible: Si los puestos que la sociedad 
ofrece, y principalmente dentro de éstos, 

. las profesiones, en este caso con las voca- 
ciones, entonces, “no podrá decirse que (el 
individuo) esté socializado ni será la socie- 
dad ese conjunto de acciones recíprocas 
que enuncia su concepto”. (20) 


EL SISTEMA EXIGE 
LA OBJETIVIDAD. 


E (Colonia qe. 240. piso), 


l Cultura subjetiva no podría aumentar”. (19) 


pales causas del predominio del objetivis- llado un modo de vida que a las ma- 


del individuo para con la cultura. A medida 
que el trabajo se tecnifica y divide en múl- 


más su personalidad parcelada. Como con- 
:trapartida, aumenta la objetividad de la cul- 
tura y la vida social parece que se rigiera 


diente de los individuos, Además, en vis- 
tas al enorme crecimiento de la cultura ob- 


celado hacia incontables trabajadores, la 
En la posibilidad de que los individuos 


Tanto Freud como Simmel manifiestan 
su preocupación por los efectos negativos 
que la cultura de la sociedad industrial tie- 
ne para con el individuo que la constituye. 
Una cultura que se presenta cada vez más 
objetiva. y dentro de la cual se ha desarro- 


— CURSO 0 - El Prof. Mario 
Silva García la Uni 


dictará en 
versidad Católica (8 de le Octubre 


2738), un curo sobre *"Las for» 
.mas simbólicas”. Tendrá 1 


cla será libre y gratuita, 
SEXUALIDAD INFANTIL : 


oyección de video, Tendrá 
el día 24 de junio a las 14 


¿y 30 horas en el salón de actos 


del Sindicato Médico del Uru» 
Jornada estará a cargo de la 
Susana Goldstein. Por ín- 
dió e inscripciones dirigirse a 
Avda. del Libertador 1532 piso 


--12 ap. 17, miércoles de 101 12 
he. y 


rad ado 


53 Tel. 293917 


CURSO 0D - El' Centro de 
Orientación (COYC) comunica 
la continuación de los cursos de 
“Entrenamiento Intensivo en 


Terapia Breve y Sistémica, Pare- * 


ja y Familia”, dictado por el 


Equipo Docente de la Dra. Ana 


Giller de Buenos Alres. Las ins- 


Creer están abiertas en 18 
de Julio 1006 p. 6, ap. 11, te- 
léfono 90 88 02 


CONGRESO (1) - EJ XXI! Con- 
greso Interamericano de Pricolo- 
> fl, organizado po la Sociedad 
nteramericana 


Aires del 25 21.30 de junio de 
1989. Los Talleres precongreso 

tendrán lugar los días 23 y 24 
del mismo mes. Por mayor infor- 
mación dirigirse a Colonia 996 


Le da + ap. 203, tels. 987844 y 913869 
sobre a Infantil con 


de lu. a vie. de 9a 12 y de 14.30 
119.30 hs 


CONGRESO am. . pel 184122 
de junio tendrá lugar en el Cen- 
tro de Conferencias de la 1.M.M., 
el Vi Co Latinoamericano. 
de. Análisis y Modificación del 
o orpcrmámte: junto con el 


cual se desarrollará el 1 Congreso” 


He A sobre la misma especia- 
. Ambos son organizados 
por ALAMOC y se procura con 
ello el impulso de esta disciplina 
An intercambio de experiencias. 
iclparán del mismo numero- 
sas delegaciones venidas del ex- 
tranjero, siendo el tema central 
“El futuro del análisis y la mo- 
dificación del comportamiento”, 
Además se discutirá una serie de 
propuestas entre las que inclu. 


nifestaciones de los aspectos más íntimos 
*del individuo. 
dad para Freud, la agonía de la subjetividad : 
para Simmel, son ambos factores que dis- 
minuyen la posibilidad del desarrollo pleno 
de los individuos. Una cultura y una socie- 
dad que parecen cada vez más regirse con 
prescindencia de las motivaciones de sus ín- 
tegrantes y cuya tecnificación parece ser la 
clave para alcanzar la felicidad. -. 

Simmel y Freud perciben que la socie- 
dad capitalista industrializada sólo da lugar 

5 ad aquellos aspectos de la vida 
no sontlos que particularmente podrían 
promover la felicidad. Por más relativo que 
sea este concepto, esencialmente subjetivo 
como sostiene Freud y capaz de ser expe” 
rimentado, históricamente, en situaciones 
muy diversas (algunas de las cuales hoy eva- 
luaríamos como desesperantes), ambos au- 
tores coinciden en su crítica a una cultura 
que no es capaz de promoverla. El proble- 
ma radica en que, como dice Simmel con 
una simplicidad asombrosa, “lo más esen- 
clal .. .lo único interesante para nosotros, 
son motivaciones, sentimientos, pensamien-» 
tos, necesidades del alma'' 
nen espacio en la determinación de la vida 
moderna, (204) 

El niño de la alegoría de Horkheimer 
habla de la luna de la misma forma que de 
un cartel luminoso de algún -anuncio de 
propaganda. El significado del aspecto de la 
luna está dado para el niño tan solo por la 
utilidad de lo que pueda anunciar y no por 


La inhibición de la sexuali- 


; y ellas no tie- 


yen: El uso del humor en la te- 


Pagos Terapia de pareja, Terapia 
de grupo, Medicina conductual, 
Fármaco dependencia, sEvalua- 


ción del contexto, un análisis Se 


molar del ambiente. El Con- 
eo comprenderá falleres, con- 

rencias, simposios, mesas re- 
dondas, sesiones de cine y video 
y sesiones con ternas libres. Los 
interesados en participar pueden 
inscribirse en Juncal 1305 of, 
1202, tel. 96 15 81/2, 


TALLERES - Un nuevo ciclo 
de Talleres de "Enfoque Huma- 
nisteGuestáltico'"anuncia la Es- 

cuela Universitaria de Psicología 
de la UCUDAL. El ciclo será 
conducido por los Profs. Psic. 
Margarita O'Neill, Ana Larrosa 
O'Ktey, y Fernando de Lucca y 
se extenderá hasta noviembre. 
Las sesiones se realizarán los días 
síbado por la mañana en torno 
a los siguientes ternas: Angustia, 
tensión y 


RR y creatividad (julio): Ma- 
ejando. nuestra agresividad 
agosto); Awumiendo nuestra 

¡identidad (setiembre); Sexuali- 

dad y sensualidad (octubre) y 

Expresando nuestro afecto (no- 

viembre). Por informes, progra: 

mas e incri s dirigirse a la 

Univ. Católica, Av. 8 de Octu- 


Entre 2 y 60 personas 
hablan, trabajan, 
enseñan, escuchan, - 
aprenden, piensan, 
discuten, deciden 


y festejan. 


(oy 


LaSala de Reuniones de. Río Negro y San José 
se complate en permitirles 
hacerle sin interferencias 
y .en un ambiente muy agradable. 


RIO NEGRO 1308 PISO 3 TELEFONO 901838 


relajación unio): . 


lo que de particular en ella pueda percibir, 
Así como el niño deja fuera, en su aprecia» 
-Ción de la luna aquellos aspectos más subje- 
tivos que en él hubieran despertado, el indi. 


licidad a todos) entre estas teivindicaciones : 
individuales y las colectivas culturales”, y 

que “uno delos problemas del destino be 
mano es el de si este equilibrio puede ser al- 


' viduo contemporáneo se ve amenazado de” canzado en determinada cultura o si el con». 


desaparecer en una sociedad que él mismo 
creb y que ahora le exige la exclusión de su 
objetividad en su relación con los otros y 
con la naturaleza, en razón de la objetiví. 


dad del sistema. 


Podemos decir. con Freud que “buena 
parte de las luchas en el seno de la Hurnan:- 
dad giran alrededor del fin único de hallar 
un equilibrio adecuado (es decir que dé fe- 
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bre 2738 o por los teléfonos 
802717, 803058 y 803515. 


EDUCACION SUPERIOR + 
minarjos, cursos y conferen- 
clas integran el e a de ac- 
tividades que-en el área de las 
Ciencias de la Educación anun- 
cla la Universidad Católica. El 
ciclo de seminarios comprende : 
“Educación para la  «elud”, 
rof. Klaus Stobaus, 30 de junio; 
e ociología de la Educación”, 
prof. Raimundo Dinello, 4, 5, 
11 y 12 de agosto. £l programa 
se completa con cursos de la 
Carrera de Docencia en Enve- 
fianza Superior y con conferen» 
cias sobre temas como la Prico- 
logía Humanística de Maow y 
la Neuro-Pxico-Pedagogía para 
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adicional, programas e insenp- 
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tubre 2738 o por las teléfonos 
803058, 803515 y 802717, 


POLITICA Y RELACIONES 
INTERNACIONALES -  Nuevu 
curso del CLAEMH para este se- 
mestre. La actividad se organi: 
rará en tres módulos: el pri- 
mero abordará el estudio del 
pensamiento realista en Rela- 
ciones Internacionales, la criti- 
ca desde la visión interdepen- 
dentista y el anilisis de los pro- 
cesos de toma de decisiones. Y 


“segundo presentará La princi- 


pales 


y pareagrds de la Teo- 
tía de 


vegos al estudio de las 
Relaciones Internacionales. Final 
mente, se concentrará en la polí- 
tía exterior uruguaya, mediante 
el examen de casos concretos 
que permitan visual3za? su estruc. 
tura y evolución, El docente ve- 
ti Carlos Luján, Grado en Cien: 
cias Políticas del CLAPH. Maes- 
tía en Relaciones Intermacio- 
nales en VLACSO - Buenos Aj- 
res ¡Tess en curso, bujo la di- 
12ución de Roberto Russelit 


FUNDACION. — El día 26 de 
abril del corriente año te fundo 
la Sociedad Uruguaya de Prico- 
logía Medica y Medicina Prico- 
social. El fin que persigue La mis 
ma cs fomentar la formacion e 
información de profesionales y 
técnicos vinculados a La atención 
de Lh Salud, y especificamente en 
su concepción bio - psicosocial 
de Lu salud y enfermedad. Quedó 
integrada Lh Comisión Directiva 
por las siguientes personas: De 
Juan Carlos Neme (Premdeniel, 
Dr. Ruben Ceurco [Vicepresr 
dentrl Psic. Beatriz Zincof de 
Yavatz (Secretarial, Pri. Re 2012 
Capezzuto (Pre 
Raw briediera 
Por vu porte integrar fa € 
Fiscal: Dr. ea Berri, 
tic. Esther Dorilode Rambez, 
Dra. Teresita Cerettá. la sede 
pivbora de ls S Ind es Tus 
mas Diaro 703, tel 70.30.11 
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la independencia y la individualidad de su 

existencia frente a los poderes toberanos de 

la sociedad, frente al peso de la herencia 

histórica y de la cultura externa y la tecni- 

ficación de ta vida"""(22) Conformamos así 

lo dicho por quien en acertada frase, llamó 
a Simmel *el Freud de la sociedad”, (23) 
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Psicología 


Humanista 


El Centro de Psico- 
logía Humanista, ins- 
pirado en las ideas 
de Cari Rogers, Abra- 
ham Maslow y Rollo 
May, tiene como uno 
de sus objetivos di- 
fundir y afirmar una 
nueva opción en Psi- 
cología y brindar los 
aportes de pensado- 
res como Carkhutf, 
Gendlin, Erikson, Pa- 
tterson,' 


Con bases cientifi-. 
cas y una filosofia ins- ' 


pirada enla posición 
fenomenológico-es- 
tencial ofrece: : 
—PSICOTERAPIA y 
COUNSELING—cerr 
trado en la Persona, 
a nivel individual, 
—PSICOTERAPIA DE 
PAREJA Y DE FAMI- 
LIA 
—ORIENTACION A 
INSTITUCIONES EM- 
PRESARIALES Y 
- EDUCATIVAS: 

E! Centro de Psico- 
logia Humanista 
anuncia sus acivida- 
des para los próximos 
meses: 


TY FORUM INTER- . 


NACIONAL CENTRA- 
DO EN LA PERSO- 
NáÁ Se trata de ta 
Reunión Intermaciona! 
de Profesionales m- 


Owuerados con esta: 
orduntación y sus muk. 


Eples- aplicaciones 
en terapéuticas mdr 
vetvalwy grupal soctal, 


tolze”*, Gallimard, París. 
“The... pig 339. 
¿Una relación un sente 


ARA 


EN 


- Everett Hugnes, citado por Nisbet R.““La 
Formación del Penamiento Sociológ)- 
co”, Amorrortu, Tomo |, pág. 134, 


institucional, educati- 
va, etc. : 

Se desarrollará en 
Rio de Janeiro (Bra- 
si) del 4 al 11: de - 


. agosto del corriente 


año, y Ofrecerá un. 


. campo de intercam-: 
- bio de experiencias, 


reflexiones científicas 
y prácticas. , 

El tema elegido pa-: 
ra este Forum es 
*Transtormación Hu- ; 
mana”. 
—ENCUENTROURU- 
GUAYO CENTRADO . 
EN LA PERSONA. 
Se trata de una expe- 
nencia de vivencia en 
comunidad, abierta 


- a personas de toda 


edad y profesión, de- 
seosas de aprender 
a relacionarse mejor 
con ellos mismos y 
con los demás, y de' 
estar en mejor contac- 


- 10 CON SUS Potencialt- : 


dades. 

Se desarrollará :el : 
viemes 25, sábado26 : 
ydomingo27 de agos- 
to, El cupo es limitado. 


Por informes, inscrip- 
ciones y reservas de 
plazas: : 
Centro de Psicología 
Humanista 
Ps: Alondra Mend+ 
zábal 
Pablo de María 1583 
ap. 603. 
Tel. 4 22 42 
Montevideo 
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. Los límites a la objetividad 


El método 


psicoanalítico 


Las características: 
particulares de ca- 
da ciencia están de- 
terminadas por el objeto de 
estudia y el método cientí- 
fico que se utilice debe adap- 
tarse eñi cada caso a éste. Es 


evidente que no es lo mismo 


estudiar una piedra, una 
planta o al hombre; en cuan- 
to a éste último, tampoco 
da igual estudiarlo en su di- 
mensión fisicoquímica o en 
la cultural, que como indivi- 
dualidad única, indivisible y 
vivencial, en contacto. con 
otro sujeta vivencial (inves- 
tigador), creando entre los 
dos (sujeto, y objeto), un 
campo emocional. : Este es 
el caso del psicoanálisis. 
Este primer paso meto- 
dolbgico debe quedar sufi- 
cientemente claro, pues han 
sido muchos los intentos de 
descalificar al psicoanálisis o 
desdeñosamente,' de ubicar- 
lo dentro de la ciencia “sub- 
desarrollada”, Cuando no de 
querer forzarlo a usar méto- 
dos de las llamadas “ciencias 
naturales", dentro 'de un 


. científismo concebido como 


reduccionismo naturalista o 
fisicalismo; o sea; “la tenta- 
tiva de resolver toda suerte 
de problemas con ayuda de 
las técnicas creadas por las 
ciencias naturales, desdeñan-- 
do las cualidades específicas, 
irreductíbles, de cada nivel 
de la realidad”. (Bunge, 
1977). Este cientifismo ra- 
dica] pretende estudiar los 
fenbmenos vivenciales y de 
significación psicológica del 
ser humano con: onóme- 
tros, balanzas, etc. sin acep- 
tar el desarrollo de métodos 
y técnicas específicas en es- 
te campo que mtisfagan las 
exigencias esenciales de la 


- filosofía científica, 


“UN OBJETO 
Y UN METODO 
PECULIARES 


El objeto de estudio del 
psicoanálisis es la persona 
humana, entendida como 
Gnica e indivisible, en la di- 
mensión de sus motivacio- 
nes inconcientes. El psico- 
análisis explica la naturale- 
za y funcionamiento del ín- 
dividuo en el contexto de 
sus relaciones personales y 
tal como él mismo es con- 
figurado por éstas; el psico- 
análicis es ante todo una psi- 
cología del inconciente. 

Esto plantea la necesi- 
dad de demostrar la exis 
tencia de procesos polqui y 
cos inconcientes. Los pri: 
meros años de la historia del 


psicoanálisis son ricos en 
ejemplos de esta necesidad. 
Los trabajos de Freud sobre 
“Interpretación de los sue- 
ños”, “Psicopatología de la 
vida cotídiana”,-*Los dos 
principios del suceder psi- 
quico”, estaban destinados 
en buenas medida a la de- 
mostración de la existencia 
del inconciente y sus expre- 
siones. El cuerpo principal 
de pruebas positivas en este 
aspecto está en el campo de 
las «observaciones clínicas 
acumuladas, las cuales son 
.positivas y decisivas. Aun- 
que ninguna ciencia puede 
desarrollarse sin interpretar 
sus descubrimientos, se ha 
necesitado de escasa inter- 
pretación - para demostrar 
tanto en estado psicológicos 
espontáneos (sueños) como 
inducidos, la aparición en la 
conciencia de procesos pri- 
marios que no. se ajustan a 
las leyes del pensamiento 10- 
gico, ordenado (secundario). 

De otras disciplinas han 
surgida ' pruebas conexas, 
con trabajos experimentales 
que demuestran por ejemplo 
la  simbolización.- (Silberer, 
1909) o la perce ción in- 
conciente por med-- de pro- 
yecciones  taqu: 5picas 
(Fisher, 1956), el acsarrollo 
libidinal, etc. 

Dejando ya establecido el 
objeto de estudio del psico- 
análisis, pasemos a] metó- 

«do. La metodología básica 
del: psicoanálisis es la rela- 
ción interpersonal y, más 
especificamente, la variante 
observación participante de 
la relacióninterpersonal, 
(Rapaport, 1960). 


Este método no es exclu- 
sivo del psicoanálisis; estú» 
diense los trabajos de Lo- 
renz (1973): “la aceptación 


de que todo conocimiento * 


estriba en la acaón recípro- 
ca entre el sujeto reconoce- 
dor y el objeto reconocido y 
que la proporcionalidad de 
ambos es real”, Igualmente 
Popper, en su trabajo sobre 
la lógica del descubrimiento 
científico, afirma" “La cosa 
(Objeto' de estudio) en sí 
es incognocible, solamente 
logramos distinguir sus apa- 
riencias, que deben interpre- 
tarse como. resultados de la 
cosa misma y de nuestro dis- 
positivo perceptor. (1962). 
Asi pues, tales apariencias 
obedecen a una especie de 
interacción entre las cosas 
en sí y nosotros”, Siguiendo 
este planteamiento se ve cla- 
tamente la necesidad de 
ndona: Sonpeptos tales 
com “El "Conogimiento 


- 


Son bien conocidas las exigencias 
que debe satisfacer una determinada 
"+ actividad para que sea 
considerada científica: tener un objeto 
-- de estudio, un método, y 
desarrollar, en el caso de las ciencias 
- —fácticas, observaciones o 
experimentaciones reguladas por 
una técnica. Á partir de ellas, 
establecer una serie de hipótesis 
verificables con el fin de construir 
un conjunto teórico coherente y lógico. 
A todo lo largo de este: proceso 

debe procederse en forma sistemática 


3 


y autocrítica. 


objetivo es la piedra angular 
del método científico”, co- 
mo opuesto al conocimiento 
subjetivo, entendido éste 
como “Parcial preconcebido 
o dependiente de valores ac- 
cidentales””. Estas divisiones 
tajantes en la fuente de co- 
nocimiento es necesario re. 
emplazarlas por conceptos 
integradores como sostiene 
Bridgeman (1958). No es 
legítimo establecer una se- 
paración entre el objeto y el 
instrumento de conocimien- 
to, se les debe abordar como 
un todo homogéneo". Este 
todo homogéneo es, en psi- 
coanálisis, la psicología bi 
personal analista-analizando, 
tal como se muestra en la s- 
tuación analítica, ínter-ac- 
tuando '2 través de la trans- 
ferencia<ontratransferen cia, 


EL PECADO DE LA 
SUBJETIVIDAD 


Debemos entender que la 
objetividad no se puede es- 
tablecer plenamente en las 
ciencias naturales. La falta 
de objetividad no es un de- 
fecto del método psicoana- 
lítico, es una de sus carac- 
terfsticas y depende, como 
hemos visto, de la naturale- 
za de su objeto de estudio: 
un objeto personal dotado 
de una individualidad Única 
y de su .método: la interac- 
ción de dos objetos persona- 
les. Lo que sí es necesario 
en el psicoanálisis es la dis- 
erírminación de las acciones 
recíprocas entre el analista 
y su analizando, Jiscnmina- 
ción que se logra a través de 


la formación psicoanalíticá, 
estructurada sobre sus tres 
pilares: * análisis didáctico, 
trabajo clínico supervisado 
y estudios teóricos. 

En los últimos años, el 
análisis se ha visto enrique- 


-cido. por una variante del 


método clásico: la observa- 
ción psicoanalítica de la 
conducta de bebés, iniciada 
por la señora Bick en la Clí- 
nica Tavistock de Londres, 
observaciones éstas que han 
llenado de nuevos conceptos 
a la teoría y la técnica del 
psicoanálisis. (1967) 


Las características seña- 
ladas de la naturaleza del 
objeto y método psicoanalí- 
ticos traen importantes con- 
secuencias en la sistematiza- 
ción de los datos obtenidos 
mediante la observación ana- 
lítica y que diferencian a tt 
ta disciplina de la ciencia f(- 
sica. En el psicoanálisis no 
es posíble utilizas el método 
cuantitativo (matemático) 
ni utilizar por lo tanto, den- 


“tro de los astemas de valida- 


ción, la estadística. Nuestro 
método es cualitativo; el len- 


guaje. No manejamos tam-. . 


poco las dimensiones físicas" 
de tiempo-<spacio, sino la 
realidad psíquica; no utiliza- 
mos la) leyes causales, sino 
que hablamos de etiología, 
y. finalmente, no usamos 
una descripción, sino un 
diagnóstico y en vez de pre- 
dicción, hablamos de pro- 
nóstico. 


En relación a la construc- 
ción de la teoría psicoanall- 
tica se plantea de nuevo ja 
polémica: surgida dey prupo : 


»o q mee 


reduccionista” según la cual 


la actividad del psicoanálisis 
no es propiamente científica 
en el sentido paradigmático 
de las ciencias naturales, es- 
to es, lo relativo a la posibi- 
lidad de formular leyes cuan- 
titativas, derivadas “del uso 
del. método experimental, 
para llegar a la supuestaideal 
precisión de “las” ciencias 
exactas”. La solución de es- 
ta controversia no radica en 
la adherencia a uno u otro 
modelo de tal o cual ciencia, 
sino en el análisis y en un 
juicio concreto y específico 
sobre la adecuación del mé- 
todo al objeto de estudio. 


Los fenómenos que estu- 
dia el psicoanálisis: Imagina- 
ción, sueños, motivación, 
lenguaje, relación de objeto 
personal, impulsos, etc., 
sólo es posible estudiarlos 
inter-subjetivamente, . pues 
son irreductibles a la des- 
cripción conductista y, por 
lo tanto se pierden a la 
investigación psicológica ex- 
perimental. 

Por. otra parte, el psico- 
análisis, como disciplina ho- 
lística, sostiene que los re- 
quisitos abstractivos de las 
técnicas experimentales aís- 
lan las propias funciones de 
respuesta, de tal manera que 
las determinan” o falsean. 
Igualmente afirma que el 
hombre debe estudiarse en 
su totalidad, es decir con su 
historia y su dtuación ac- 
tual, con sus expectativas, 
hábitos y diferencias cultu- 
rales; aspectos éstos que se 
escapan de la situación típl- 
ca de laboratorio, 

La construcción de la 
teoría pricoanalítica no se 


Eduardo Laverde Rubio. 


realiza, por lo tanto, con le-. 
yes causales del tipo: siem- 
pre que X, ... Y; no preten- 
de atomizar, cuantificar, ni: 
predecir la conducta huma- 
na. Su teoría está básica- 
mente sistematizada desde 
Freud en la metapsicología , 
constituída por un conjun- 
to de modelos: topográfico, : 
económico, genttico y es 
tructural, a las cuales se han 
agregado otros modelos y 
puntos de vista. 

Estos modelos no deben 
entenderse como “verdades , 
absolutas”, sino como ins- 


. trumentos ad-hoc para en- 


tender o como apoyos heu- 
rísticos que sugieren una or- 
denación de datos. Tampo- 
co deben confundirse, como 
lo hacen algunos críticos, 
con los hechos empíricos de 
la clínica psicoanalítica tales 
como la transferencia o la 
resistencia, etc. 

Podemos concluir que el | 
psicoanálisis se reafirma co- 
mo la nueva ciencia del si- 
glo XX, nueva por su obje- 
to.de estudio, por su méto- 
do, y por. la comprensión 
por realiza del hombre to- 
tal. : 


Bick El (1967) Notas sobre: 
. ho Pal da de lactantes 


D. 
Bridgeman, P. W. (1958) Re- 
marks on Niels Bohr's talk. 
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la lectura (D) 


: Los pliegues de: 


Leer: buscar 


| y 
* 


. Mucho se ha escri- 
to en los últimos 


todos los estudiosos. Por el 
contrario, el tema se ha vuel- 


to de más en más complejo, 


En esta complejidad po- 
demos corisiderar dos pers- 
pectivas.: Por un lado, se ha 
definido la lectúra como la 


*' asociación de fonemas y gra- 


femas y para esa línea, “la 
lectura es la: reconstrucción 
de las formas sonoras de una 
palabra sobre la base de una 
representación gráfica (...) 
Quién, independientemente 
del nivel de comprensión de 


. las palabras, pueda recrear 


correctamente su forma so- 
nora, es capaz de leer' 
(Thorndike). 

Por otro lado, Mialaret 
dice; “Saber leer es ser ca- 
paz de transformar un men- 
saje sonoro, siguiendo cier- 
tas leyes muy concretas; es 
comprender el contenido de 
un mensaje escrito, es ser ca- 
paz de juzgar y apreciar el 
valor estético”. Las diferen- 


> clas son bien evidentes: Mia- 


laret habla de un acto com- 
plejo. 

Kennet y: Goodman se 
afilian a la corriente psicolin- 
glística que afirma que “leer 
es un proceso psicolingdisti- 
co. Se.usa la lengua escrita 
para constmir el significado”, 
Construcción que, para au- 
tores como Downing, no es 
todo, por cuanto la lectura 
sería todavía un medio para 
la formación de la persona. 
En ese mismo sentido Chall 
expresa: “Los procesos de 
lectura deberán incluir obje- 
tivos desde el principio; no 
sblo de reconocimiento de 
palabras, de comprensión e 
interpretación, de aprecia- 
ción y de explicación de lo 
que se ha leído, sino tam- 


- bién de aspectos sociales y 


personales”. 


“LO VISUAL Y 
LO NO VISUAL 


+ 
A estos intentos de hallar 
una definición habría que 
agregar los de autores que 
renuncian a tal tarea por en- 
tender que es imposible en- 


* contrár una definición -eto- 


bal, inclinándose por anali- 
zar por separado los compo- 


'Quien escucha hablar sobre 


un tema que conoce, 


registra unas 9.000 palabras 


por hora. En igual situación, 


quien lee, 


descifra entre 20 y 60.000 
(de 6 a 18 Páginas de esta 
revista). Lo cual vuelve 
prematura la muerte 


anunciada de la lectura 


a manos de los medios 
audiovisuales. Y explica el 
privilegio que ha asegurado 
la permanencia del 

mundo de la letra-escrita. 
_Pero, ¿en qué consiste 


nentes que conforman la 
lectura. Dentro de esta co- 
rriente se encuentra Smith 
quien, en 1978, sostuvo que 
la lectura sería la conjunción 
de dos tipos de informa- 
ción: información ' visual e 
información no visual, La 


información visual es la ob», 


tenida: por medio de los ajos 
y aunque parezca aceptado 
que lo-visto aporta el nivel 
máximo de información ne- 
cesaria, ella no sería sufi- 
ciente, 

En primer lugar, la perso- 
na puede poseer una total 
información visual del tex- 
to, pero ese texto puede es- 
tar escrito en un idioma que 
le es desconocido, por lo 
que no podrá realizar la lec- 
tura. Para hacerlo, debe re- 
conocer signos y lengua. 

Una segunda posibilidad 
consiste en que, aun cono- 
ciendo el idioma, el tema a 
“que se refiere el texto lo sua 
nuevo y desconocido, o que 
el texdd' esté escrito cn un 
estilo tal que no permila su 


eso de leer? 


lectura a ese lector. Existi- 
ría otra alternativa. se pue- 
de conocer el idioma habla- 
do y estar familiarizado con 
un tema y, empero, no ha- 
ber adquirido Li habilidad 
para leer. En este vaso, el su- 
jeto tampoco estaria en con- 
diciones de leer. 

La conclusión a que so- 
mos llevados es que para 
ejercer Ja lectura se necesi- 
tan las letras y también otros 
tipos de información: a) la 
comprensión del lenguaje, b) 
estar famuliarizado: con :el 
tema, c) haber adquirido la 
aptitud de leer. A los requi- 
sitos a), b) y e) se les cono- 
ce como información no vj: 
sual poxida por el lector. 

La infotinación visual de- 
ja de estar presente en gusen- 
cia de luz, la información no 
vísual, permanece, Pero am- 
bas son necesarias pata que 
la Jectura tenga lugar y entre 
ambas s« dan importantes 
relaciones, Por ejemplocuan- 
to mayor es la información 
no visual del lector, le será 


necesaria menos información 
visual, y viceversa. . 

- Así, también, cuanto más 
sabemos del tema de un tex- 
to, más fácil nos resultará su 
lectura, lo podremos leer en 
menor tiempo aun si está 
impreso con letra pequeña, 
A un líbro de lectura más di- 
fícil habrá que dedicarle más 
tiempo, requerirá mejor ilu- 
rálnación y será conveniente 
que ha letra luzca de mayor 
tamaño, 

Debido a que existe un lí. 
mite en lo relativo a la capa- 
"cidad de recibir información 

visual de parte de nuestro 
sistema perceptivo, es nece- 
sario procurar utilizar el má- 


. Ximo de información no vi- 


encontrar 


sual, es decir, los conoci- 
mientos que ya se poseen 
acerca del tema y todas las 
habilidades lectoras. 


UN PROCESO 
DE SELECCION 


En la lectura se produce 
un mecanismo de búsqueda 
de información condiciona- 
da por los propósitos del 
lector. Leer sería así un pro- 
blema de decisión percepti- 
va donde no todas las infor- 
maciones visuales son ¡gual- 
mente importantes, De allí 
su valor para volver más o 
menos legible un texto. 

En este proceso de bús- 
queda de información que 
es el leer la página, el ojo del 
lector no se desplaza de un 
modo continuo a lo largo de 
cada línea del texto: se ín-. 
moviliza una fijación, duran-* 
te 1/4 0 1/3 de segundo; du- 
rante esa fijación se "perci- 
be” una parte del texto: de 
una a seis palabras, según la 
capacidad del lector. En una 
segunda fijación “descifrará 
otra parte del texto (también 
de una a sies palabras), y así 
sucesivamente, siendo el 
desplazamiento angular del 
ojo mayor cuando pasa del 
fin de una línea al principio 
de la siguiente. 

Lo relacionado con la in- 
formación visual es engloba- 
do por los especialistas en el 
rótulo “estructura superfi- 
cial del lenguaje'', y lo estu- 
dian desde el punto de vista 
de varias características fÍsi- 
cas, entre ellas, tamaño y 
grosor de los trazos y long- 
«tud de-las líneas. Todo. lo 
concerniente a los aspectos 
tipográficos, al vocabulario 
usado, la longitud de la fra- 
se, etc,, lo rotulan "fautores 
de estilo”. 

Moles ha estudiado dete- 
nidamente este problema. 
Durante mucho Mempo se 
pensó que el éxito de la lec- 
tura dependía de las carau- 
teristicas tipográficas de la 
composición tales como cxi»- 
-tencia O ausencia de trazo ' 
grueso, dibujo simple O 
complejo de las letras, cuer- 
po de la letra, interlineación 
o espaciamiento entre líneas 

Esta creencia procedía de 
un postulado errónco según 
el cual la unidad de la lectu- 
ra sería la letra y el ojo del 
lector descifraria un texto» 
signiéndolo letra por letra, 


letra. Empero, experiencias 
realizadas pusieron de mani- 
fiesto que la unidad de la 
lectura, el símbolo diferen- 
ciado y percibido por el lec 
tor,no esla letra. 

La unidad de lectura «de 


| Aos lectores. 
de ahí la importancia que se. 
otorgaba a ly visión de cada y 


- Rosa Márquez 


pertepción, digamos el signo 


leído, no es la letra sino la ' 


palabra o el grupo de pala- 


bras (superpalabra o super- 


signo de la lectura), 


Moles no da reglas, pero 
recomienda tener presente 
algunos aspectos tipográfi- 
cos para facilitar la lectura. 


Citamos: a) los textos escri-. 


tos en letras redondas son 
más legibles que los que es- 
tán en cursiva b) el umbral 
que permite una lectura: li- 
bre de dificultades de natu- 
raleza oftalmológica se sitúa 
en torno al cuerpo siete (es- 
ta nota está escrita en cuer- 
po 8);.c) la mayor o menor 
longitud de las líneas, salvo 
casos extremos de líneas 
muy cortas o muy largas, no 
modifica la facilidad de lec- 
tura; d) la interlineación (es- 
paciamiento de las líneas) 
tiene poca importancia, aun- 
que Moles desaconseja las 
composiciones de líneas de- 
masiado apretadas. 

La Psicolingllística apor- 
ta algunos descubrimientos 
que valen para que el proce» 
so de lectura resulte tener 
un óptimo nivel de facili- 
dad. Por ejemplo, enseña 
que las palabras más frecuen- 
tes son al mismo tiempo las 
más cortas, las más antiguas, 
las más simples en el campo 
morfológico, las que poseen 
mayor extensión semántica 
es decir, una polisemia más 
importante; estas palabras se 


perciben más rápidamente y * 


se leen más de prisa. Señala 
también que el varácter poli- 
sémico de una palabra no 
entorpece el proceso de lec- 
tura, ya que la significación 
de una palabra se le precisa 
al lector en función del con» 
texto lingDístico de la frase 
en que figura. Por otra parte 
el carácter afectivo de las 
palabras actúa sobre su aten» 
ción y memorización, 

Los estudios del tema 
nos aportan datos estadísti- 
cos muy interesantes. Las 
palabras más corrientes son 
más cortas que las menos 
corrientes. Las 100 palabras 
más usadas cubren el 60% 
de cualquier texto; las 1000 
palabras más usadas cubren 
el 85 % de cualquier texto y 
las 4000 palabras -más usa- 
das cubren el 97 % de cual- 
quier texto. 

Flesch estableció una fór- 
mula que permite calcular 
*el interés humano de un 
texto” teniendo en cuenta 
que los vinculos más o me- 
nos fuertes y directos entre 
cada palabra y el lector, ac- 
túan sobre su atención y 
memorización. — Ejemplos: 
las palabras cuya repetición 
constituye un factor útil pa- 
ra la comprensión y memo» 
rización de los textos deben 
mantenerse y aconsejarse:las 
palabras instrumentales, in- 
útiles o poco únles, consti- 
tuyen factores positivos pa- 
ra la memorización de los 
textos, las palabras con fun- 
ción estética deben mante- 
nerse porque aportan infor- 
mación estética y estimulan 
el inmués y afectividad de 
Sólo las pala- 
bras redundantes que consti- 
tuven la llamada “expresión 
difusa", deben evitarse. 

El mado de construcción 
de una frase es tanto o más 
impobante que su longitud, 
peró, cuanto mis cortla es 
una frase y más simple su 
estructura. más posibilida- 


des tiene de ser correctamen- 
te memorizada.. 


DE LA MEMORIA 


Leer no es recorrer con la 
vista, ni reconocer letras o 
grupos de letras. Supone me- 
morizar lo ya leidó de modo 
de ubicar lo nuevo, lo que se 
va leyendo al avanzar la lec- 
tura, en relación a lo ante- 
riormente leído. Fig 

Volviendo a Moles, este 
describe el modo en que tie- 
ne lugar el proceso de me- 
morización de una frase. En 
primer .lugar, la memoria a 
corto plazo conserva duran- 
te algunos segundos la serie 
de palabras leídas, su capaci- 
dad media es de unas 15 pe- 
labras en un texto signífica- 


tiro y para un lector adulto... : 


Si la secuencia: de palabras 
no es significativa, la capaci- 
dad de la memoria inmedis- 


ta decrece: a una media'de ':* 


cinco palabras. Esta memo- 
ria a corto plazo solicita de 
la memoria a largo plazo la 
“esencia” de las palabras re- 
tenidas, es decir, una especie 


de imagen mental que se les —- 


corresponde. 


Como podemos ver, el - 
lector no almacena el total 
de' palabras que aparecen en : 
el texto, sino que efectúan 

recodificación 


semánti- 


ca en función de su estruc- : 


tura' mental previa y de lo 


los factores más importantes 


a tener en cuenta en la legi-:. 


bilidad de un texto, y el va- 
lor de esta capacidad de me- 
morización inmediata varía 


* en función del nivel cultural 


del lector, 


Expresado en palabras, es : 


por término medio, del' or- 
den de: 

10' palabras para un 290 
tor lento y mi 


cultivado; 30 palabras sae 


un lector rápido y muy cub 
tivado. 


A primera vista, estas ci- 


fras representarían el núme- 
ro máximo de palabras en 
cada frase que aspire a ser 


correctamente memorizada - 


por el lector. 


Necesitaríamos precisar 


qué se entiende por lector 
lento y cual es el concepto 
de frase que manejamos. Ri- 
chadeau dice que un lector 
visual libre de toda subroca- 


lización descifra 20.000 pa-* 


labras por hora, 310.000 sig- 
nos si es lento. Y descifra 


60.000 palabras, unos330.000 -: 
signos y a veces más, si es rá- 


pido. 

Adoptaremos el concep- 
to de frase como conjunto 
de palabras que tienen senti- 
do; y el de sub-frase como 
una parte de la frase bastan- 
te coherente y autónoma 
como para permitir al lector 


extraer una significación su- - 


ceptible de ser almacenada 
en la capacidad de memori- 
zación inmediata. 

La longitud de una frase 
simple (o la longitud de ca- 
da subfrase de una. Urase 
compleja) debe ser inferior, 
o al menos igual, a la capa- 
cidad de memorización de su 
lector. 

La  paniaMa lingalstica 
(formulas intergaladas) que 
separan dos palabras depen» 


EL VALOR 


La capacidad de a 4 
zación inmediata es uno de, . 


rm 


| 
| 
| 


dientes: una de otra, por 
:. Semplo. sujeto y verbo, sus- 


. el lector; adaptar la longitud. 


frases recursivas a la derecha 


darse que tal texto suele ser 
ineficaz si no es armonizado 


tañitivo. y adjetivo debe ser, en orden a su memorización 
“ inferior o a lo sumo igual a de modo correcto por el re- 
la o de retentiva del. ceptor. 
lector. Todos estos datos dá: 
. É ticos, que no agotan el te- 
di AD lo” tiene. en ma, ni contemplan a todos 
cuenta y establece normas los autores que investigan 
-. pare que el emisor emita un sobre: lectura, conllevan al 
mensaje que pueda ser bien análisis cientifico de la faci- 
retenido. Ejemplo de esas 2 
normas serían: que el texto 
sea lo más significativo para | 1) Betienger, C: Los métodos 


de lectura; Siglo XX1 

2) Chal Y.J, S: “A formub 
for predicting teadibility”, 
en Learning to 1ead. 

3) Downing, ) : "La compren- 
sián- del lenguaje y) madu- 
rez para la lectura”, Kape- 
luz, Bs As. 

4) likonin, J., “The preto 

Ey ol mastering the elermen- 

ta 0f reading”, Instituto be 

podarog ía, Madrid: 

Plexh, RE. Hon to test 

tesdibality”. IHhitp York 

OI IN 


de la frase o subírase al nivel 
cultural del receptor; prefe- 
rír las estructuras de las sub- 


sobre las enunciativas; colo-., 
car los términos más impor- 
tantes al comienzo de cada 
subfraseí acordarse que el 
texto mejor escrito, el más 
¿correcto dentro del plano 
sintáctico, es el más ingenio- 
so en cuanto al estilo; acor- 


s 


-= 


6 


lidad o dificultad de com- 
prensión que tiene un texto. 

Se diría que teniendo en 
cuenta cestas normas, quie- 


«nes escriben y quienes publi. 


can harían más fácil la tarea 
del lector. Lo que no sería 
difícil sí para leer bastaran 
las condiciones apuntadas. 
Y la experiencia de todos di- 
ce que la complejidad de la 
lectura es aun mayor y que 
aqui apenas sí hemos vista 
la punta del iceberg. 


- y lA mars media”, en Di 
s¡onario del swber moder- 
no, Menujero, Pilbao 

23 Richadeau, E. Las secre: 
tas de la comunicación eli. 
42. Mensajero, Biltuo 


3; Stnih, 1 Reading and 
lcarn tosrad, en Apu 
colingaivtio ralla, Hed 
N Yu 

Y Thorndile; “"Kkeaibiny 
as tea soma? en dal ld 


catnimal pare 


Los pliegues de 


la lectura (II) 


Umbrales 
del texto 


Un camino posible y 
positivo para 


-introducirse en una 
obra, ya sea un libro, 
una película, una pieza 
teatral, se abre 

hoy como consecuencia 
de la investigación que 
el crítico y teórico 
rances Gérard Genette 
ha efectuado en 

torno a lo que llama 
“paratextos”, los que 
operan como 
verdaderos accesos : 


“a las obras. 
y dl 


“La reflexión sobre: 
E elementos muchas 

veces descuidados 
por el espectador, puede 
conducir a sorprendentes 
descubrimientos que permi- 
ten contactos más ricos y 
profundos con el objeto es- 
tético, Así por ejemplo, no 
es casual que Alberto Migré 
haya titulado “La cuñada" 
a su teleteatro (marcando de 
este modo una preferencia 
sobre el rol que asigna a su 
protagonista) a que Picasso 
haya titulado * Guernica" a 


la que es, parz muchos, una . 


de las másimportantes obras 
plásticas del siglo 


: AL TEXTO 
POR EL PARATEXTO 


Gerard Genette define 
paratexto como "título, sub- 
título, intertítulos, prefa- 
cios, postíacions, adverten- 
ciay, notas margirtales al pre 
de la página, epigrafes, ¡lus- 
tracienes y pro tipo de sig- 
nos accesorios, nutógrafos o 
alógrafos, que dan el texto 
un entorno ¿ivanable) y a ve- 


vés en comentano oficial y 
oficioso 14) 

De! ¿hr se RES nde 
ly existenc! 
um bras que s hte 


MR 


lo rigcluso In 


comenta, transformándose 
estos datos enriquecedores 
en parte esencial del mismo 
que, sin embargo, suele ser 
Obviada por el lector, 

No nos referimos sólo a 
la tendencia a saltear los pró- 
logos, epígrafes o prefacios 
que muchas veces se mani- 
fiesta .en cualquier lector,. 
sino a la que lo lleva q desa- 
provechar las claves y pistas 
que son aportadas desde el 
paratexto. 

Anotemos también la ca- 
tegoría de autógrafo o aló. 
grafo que otorga Genette a 
los elementos paratextuales 
en su definición. Ello res- 
ponde a que no siempre el 
paratexto procede de la pro» 
pia mano del autor (autógra- 


fo), sino que a veces prove: . 


ne de otra persona, ya sea el 
editor, el protagonista, un 
comentarista, un artista plás- 
tigo que diseña la portada 
falógrafo), 

El propio Genette sitúa 
el lugar del paratexto con 
respecto al texto, permitién- 
donos ver que éste puede. 
ubicarse: 


(1) Alrededor del tex- 
to, peritexto, como es el ca- 
so del título, o subtitulo, o: 
los epígrafes y dedicatorias. 

(2) Intercalado en el 
texto, Intratexto, como es el 
caso de Jos títulos de capí- 
tulos, o notas a pie de pági- 
na, o ilustraciones, croquis, 
tan frecuentes en la novela 
policial por ejemplo. 

(3) Fuera del texto, ex- 
tratextual, como es el caso 
de los comentarios sobre la 
obra que el autor puede for- 
mular en periódicos, en su 
correspondencia, o en un 
diario íntimo (la polémica 
seguida en un semanario so- 
bre la novela '*Bernabé, Ber- 
nabt' de Tomás de Mattos, 
es un buen ejemplo). 

Esto nos remite obvia- 
mente a un problema que se 
conecta con el paratexto y 
es el de las traducciones, 
puesto que, como sabemos, 
muchas veces no estamos en 
contacto, por ejemplo, con 
el títula original de una obra. 
El cine y la televisión pro- 
veen diariamente de' ejem- 
plos elocuentes a este res- 
pecto, pero la literatura tam- 
poco escapa a esta tendencia 
y. A tenemos en cuenta la 
importancia que le asigna- 
mos al paratexto en la inter- 
.pretación de la obra, com- 
prenderemos la importancia 
que puede alcanzar el hecho. 
Para ciemplificarla, baste con 
citar. una experiencia «Je 
clase, en el curso del estudio 
de lu novela de Ray Bradbu- 

“Fahrenheit 4514 Algo- 


bi de las ediciones trajan * 
“como intertítulo de la pri- 


mera paste, de la novela, 
“Era estupendo quemar”* 
(Biblioteca de Ciencia Fic. 
ción) y otras, “La estufa y 
la salamandra” (Minotaura). 
La diferencia conceptual es 
visible y no necesita ser ex- 
plicada y nos» obligó a con- 
sultar el original inglés que 
confirmó la pertinencia de 
la segunda versión, 


* BIENVENIDOS 
AL TEXTO 


Retomemos unos 
momentos el caso de la no- 


por 


- vela de Bradbury a que reción 


aludimos. Su-título, el pri- 
mer paratexto al que E” en- 
frentamos, de 3ngaje pÉrites 


¿ Junio 1989 


tual, puede no significar na- 
da para el lector despreveni- 
do, En efecto, se trata de 
una medición de temperatu- 
ra,en otra escala, diferente 
a la centikrada.. Sin embar- 
go, al abrir la novela, ese 
lector se encontrará con un 
segundo paratexto, el epí- 
-grafe' (también peritextual) 
que le informará: *“Fahren- 
heit 451: la temperatura a la 
que el papel de los libros se 
jnflama y arde", con lo cual 
estará recibiendo, además de 
la aclaración necesaria, una 
información adicional de 
gran importancia que le per- 
mite relacionarse con la que- 
ma de libros como asunto 
fundamental de la novela, 
Pero, poco más adelante, 
encontrará un segundo epi- 
grafe que en este caso cita 
los versos del poeta español 
Juan Ramón Jiménez: 
os dan papel pautado! escri- 
bid por el otro lado”, y aquí 
la pista avanza por terreno 
más firme, puesto que los 
versos antedichos aluden a 
la necesidad de transgredir 
las pautas o normas impues- 
tas para conquistar la liber- 
tad. En efecto, la novela de 
Bradbury se centra en estos 
dos elementos preanuncia- 


dos por los paratextos: la' 


existencia” de una sociedad 
despótica proveedora de pau- 
tas rígidas que quema los li- 
bros en cuanto estos signifi- 
can instancias críticas del 
pensamiento y actos volun- 
tarios de la inteligencia. Los 
héroes de este universo son 
aqueos que, como Montag, 
el protagonista, son capaces 
de invertir el proceso, de dar 
vuelta la hoja y conquistar 
para sí y para los otros espa- 
cios nuevos de creatividad y 
autodecisión. 

Del mismo modo operan 
en la novela los paratextos 
intratextuales  representa- 
dos, en este caso, porlos tres 


íntertítulos que seccionan la : 


novela en partes y que mues- 
tran el proceso que Montag 
sigue .desde su carácter de 
bombero asimilado al régi- 
men que representa hasta su 
voluntario exilio y muerte 
civil para radicarse en la co- 
munidad de los hombres-!i- 
bro. Así Bradbury llama a 
cada una de las partes: “La 
estufa y la salamandra", imá- 
genes ambas del fuego del 
cual y en cl cual vive el bom- 
bero que debe quemar libros; 
“La criba y la arena”, que 
alude 3 la toma de concien- 
cia de la imposibilidad de 
aprehender elementos de 
formación para un cerebro 
cribado por la publicidad y 
las órdenes del mundo ex- 
terior; y “Fuego vivo”, mo< 
mento en que, como en el 


renscimiento de Pentecos- 


tés, el héroe descubre que 
en vez de destruir, el hom- 
bre puede y debe construir, 
que el fucgo es también un 
sagno de congregación y soli- 
dandad. 

Hemos obviado otro pa- 
ratexto peritextual que es la 
dedicatoria, la que dice; “Es- 
te kbro-con “gratitud para 
Dan Congdon”, por desco- 
nacer al dJedicatario y no 
poder atribuir una intención 
clara de sentido al paratexto. 

Otro es el caso si García 
t ora dedica a Margarita Xir- 
gú tina obra de teatro, ya 
que es vlara la vinculación 


número 61 


- » 


“Si 


M.E. Burgueño y $, Viroga. 


del autor y el dedicatario y : 


la importancia que esta ha 
tenido concretamente en la 
difusión de la dramaturgia 
del poeta. 


Consideremos ahora,. la 


nouvelle de García Márquez 


“Crónica de una: muerte: * 
Obviamente 
también podemos . aplicar. : 


anunciada”. 


“aquí el análisis de un para- 
texto título que remite a un 
hecho acaecido y reiterada- 
mente anunciado y a una 
manera de enfocar la narra- 
ción del mismo, la del cro- 
nista que intenta “recompo- 
ner los fragmentos dispersos 
de la memoria”, También 
aquí el epígrafe, en este ca- 
so de Gil Vicente, 
de amor es de altanería”, 


tiende puentes hacia la nou- - 


velle en que el amor, y más 
concretamente la mujer, son 
objeto de una persecución, 
una literal cacería por parte 
de hombres amparados por 
el código moral de una so- 


.ciedad hipócrita que termi- 


na destruyéndolos. 


Pero al margen de esto. 


nos interesa señalar otro ti- 
po de paratexto no escrito, 
sino icónico, Nos referimos 


al dibujo de carátula del pin-. 


tor Hernando Vergara repro- 
ducido en fotografía de Her- 
nando Guerrero, que ilustra. 
la edición de circulación mas. 
yoritaría en nuestro medio: 
(de “La oveja negra”). 


Este dibujo, lejos de ilus- 


trar sencillamente la instan-. 


cia de la muerte del protago-, 


nista Santiago Nasar, es una 


verdadera reinterpretación . 


de la nouvelle, puesto que 
contraviene. abiertamente 
datos explícitamente apor- 
tados por el narrador. Así, 
el protagonista - vestía .un 
traje “de lino blanco lava- 
do” y no llevaba botas de 
montar “por la llegada del 
obispo”. 

Sin embargo, en el dibu- 
jo de carátula el hombre ya- 
cente lleva pantalón celeste, 
un pie descalzo sobre el cual 
se posa una mariposa amari- 
lla y otro enfundado en una 
bota marrón. Por otra parte, 
lejos de mostrar los signos 
de la bárbara carnicería ejer- 
cida sobre su persona por 
los hermanos Vicario, lleva 
como único rastro de sangre 
una sábana con unas man- 
chas pequeñas que le oculta 
el rostro y la parte AA 
del cuerpo. 


No es creíble que en este 
caso la divergencia entre el 
texto y el paratexto icónico 
se originen en simples des- 
cuidos. Resulta más verosí- 
mil ver cómo un comentario 
alóografo integra este texto 
a otros de García Márquez. 
La mariposa amarilla remite 
inexorablemente a Mauricio 
Babilonia en “Cien años de 
soledad", cuya presencia en 
la breve historia de amor y 
muerte que protagoniza se 
ye signada por la aparición 
de dichos animales, Por otro 
lado, al despojar del blanco 
e ínvestir del celeste a San- 
tiago Nasar, el dibujante 
compromete Ja aparente 
hocencia del protagonista e 
incluso agrega el signo de su 
falta en la sábana manchada 
por la pérdida de la virgini- 
dad de Angela Vicario; de tal 
modo el dibujo conjuga ins- 
tancias temporales diversas 


ciones 


“la caza 


de la novela. La actividad de 
Santiago :Nasar como hom- 

: bre de hacienda (las botas), 
-. mu. pasado de violador de 
doncellas (la sibana), su 
muerte en pleitos de amor 
(el pie descalzo con la mari- 
posa) constituye, en la sin- 


: cronía de la imagen, una vi- 


. sión diacrónica del texto. 
- La lista de ejemplos es 
tan . inagotable : como las 


obras que existen..Lo' que . 


interesa es, en realidad, que 
el espectador acostumbre su 
mirada y acompase su mar- 
. cha para-no pasar de largo 
frente a indicadores ciertos 
que lo conducen al encuen» 
tro de la obra, O: 


ELPARATEXTO 


PRIVILEGIADO: * 


22 . ELTITULO 


El mismo. Genette esta- 
blece una distinción entre el 
:. público y el lector que nos 

resulta pertinente citar aquí. 
En efecto, para Genette, el 
público 'es el conjunto de 
personas que han oído ha- 
blar o hablan de la obra; en 
tanto que el lector es obvia- 
mente el que la lee, 


Esta aclaración viene al | 


caso por el hecho de que no 


: todos los paratextos se diri-: 


gen al'mismo destinatario o, 
- por,-lo menos, algunos de 
ellos tienen un destino pre- 
ferencial.':, Un prólogo, por 
ejemplo; o una nota a pie 
:de página llegarán solamen- 
te a conocimiento y juicio 
de un lector, en cambio, el 
título llega a este por supues- 
to, pero también llega al pú- 
blico que toma contacto 
con él por referencias o a 
: través de la vidriera de la li- 
_brería. Es el caso de la últi- 


: . ma novela de Umberto Eco 


“El péndulo. de Foucault” 
que a esta fecha aún no ha 
. s£ido traducida al español y 
que, por tanto, no ha sido 
aún leída por el lector hispa- 
noparlante; sin embargo, la 
: prensa-ha hecho ya conocer 
este título y ha creado en 
torno a él una considerable 
expectativa. Además, el he- 
cho de que la titulación de 
una obra nos resulte o no 
atractiva, es muchas veces el 
origen del deseo que experi- 


mentamos o no de entrar en * 


contacto con ella, es decir, 
de pasar del status de públi- 
co, al de lector. Por ello los 


Autoresescogen con atención 


preferencial ese que ha de 
ser su punto de ingreso pri. 


vilegiado a la posibilidad de * 


"ser leido. 


Ya Umberto Eco en “Las 
apostillas a El nombre de la 
rosa"* (2) señala que “un tí- 
tulo ya es una clave inter- 
pretativa (...) Puede consti- 
tuir una injerencia indebida 

. por parte del autor". 

“También para Carlos Reis 

(3) “el título concreta un 

“proceso de acentuación de 
determinadas facetas o con- 
glomerados de. sentidos del 
texto literario o: de otros 
fiscursos como el periodís; 
wicos, en los que asume cl re- 
lieve especial de clemento 
marcado", a 

Como vemos ambos críti- 
cos coinciden en destacar la 
“importancia de este paratex- 
to en lo que tiene qué ver 
con su nu idencia sobre el lec- 
tor. . Sus 
. Para Eco esa incidencia tre- 
«pesigno negativo, puesto que, 


“medida en 


la califica “injerencia”, en la 


idea de que “la obra es una 
máquina de generar inter- 
pretaciones”” y que “el na- 
rrador no debe facilitar in- 


, terpretaciones de obra” 
(4). Para Reis/G titUlqción 
forma parte de las estrate- 


glas que el emisor usa para 
llamar la atención del recep- 
tor sobre algo; es decir, con- 
sidera al problema desde 


. Otro punto de vista, 


Ambos proceden a clasi- 
ficar de modo más o menos 
explícito el tipo de titula- 
ciones con las que nos en- 
contramos más frecuente: 
mente. . Hemos intentado 
sintetizar a través del cuadro 
ambas posiciones. - 


neje (“Robinson Ouzoe*7. 
Título emblemático: el que 


: elude al tema de la obra 
("La muerte de Ivén llich") 


Tírulo simbólico:: el que 
alude simbólicamente al 


O Referencia a un perso- 
naje que ocupa - un hu- 
gar primordial. y 


Designación del espacio 
en el que se integran las 

.. ecclones (“La cm ver: 

. de*); alusión: a acciones 
sobre los cuales se pue- 
den formular en el tex. 
to fuícios veloratiros ("La 
guerra y la paz”). 


Recur» a metáforas que in- 
simian los sentidos contenk 
dos en el texto (“Rojo y 
Negro"); utilización de sim 
bolos constituidos por entt- 


dades y objetos cífados en / 


el texto ("El elbatros*) 


Descubrir la naturaleza 
de un título forma parte de 
una praxis positiva hacia 
una: lectura profunda del 
texto, : : 

Un título de apariencia 
rigurosamente emblemático 
como “La metamorfosis” de : 
Kafka, permite, sin embar- 
go, al ser considerado en su 
probable dimensión simbó- 
lica, apreciar que el hecho 
puntualmente señalado “de 
la transformación de Grego- 


rio Samsa en “un monstruo- 


so insecto” es sólo el punto 
de partida de una metamor- 
fosis más profunda y ramifi- 
cada, En realidad se derrum- 
ba un orden familiar y social 
hipócrita y opresivo que de- 
ja al descubierto sus pulsio- 
nes más terríbles y en rigor, 
nadie escapará a la meta- 
morfods pues ninguno, aun- 
que finja, será el mismo des- 
pués de la terrible experien- 
cia, Pero' para comprender 
esto es preciso una lectura 
comprometida que revierte 
al paratexto en la relectura, 
permitiendo «valorar así su 


alcance iluminador 
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rr no 


(1 


Q 
(3) 
te 


que contraviene su, 


“Yo soy: el que: Es” 
(A.T.) 


"Había limpiado los 
pisos con exusjane., 
Pera él era un olor 
insoportable, extraño, Miraba 
la madera mojindose, torkan- 


cuerpo... Cusudo' el «balde dia 
un quejido, él se quedo e: 
solas, cun ese wlor insoparta: 
ble de los tablas lorades. Des- 
pués, pur la rentena, se des. 
carró la luz como la arena. 
El sol fue sacendo la hume 
ded de los pisos. Por todos 


do: un. color renoredo. que, lodos, . rodaban sus anillos, 


contresteha con las partes se: 
caL De saberse expresar, hu: 
biera afirmejo que era hu: 
millante estar así en cuclk 
llas la observaba, A veces 
levantaba una pierna, a veces 
otra: retrocedía a medida que 
lavaba, pesando el peño en un 


balenceo grotesca. Una especie - 


de rito dedicado e un poder 
descunvcido, 

- Su: cobello. negro. com 
chispazus blancus-, cala en 
desorden, huvendo del pañue- 


lo que lo sujetaba. ¿Era her.. 


musa? Se enorgullecía de ese 


mata de pelo tupida y casi 


ezuleda. Cuando lo adrertía 


miréndola, esbozabe una sonri- 


sa -dulce y lejana-, con ese 
trazo tierno «que sólo inren- 
ta el sufrimiento: entonces la 
sentía nuevemente su madre. 
Pora los demás, siempre esta- 
ba seria, Después, volvía a ss 
tarea. 

Serpenteaban otra rez los 
mechones sobre: la ' estrecha 
frente y se balanceaba, de hi- 
noujos, funto al balde, metien- 
do, sacando, - retrocediendo 
el. estropajo, No la convcia 
sino trabajando. Coria, dubla- 
de bajo una triste limperz, 
hasta que al hiv se le apaga: 
ba la mirada. O levebo, cuci: 
nmaba, iba por la leche 1 por 
ka carne. 

Se quedaba solo. Como su 
“ella se hubiera extinguido y 
ya mo regresara, Ruxis ento. 
quecido, cuel un cochorru hu- 
mano abendonado Expuesto 
e alga inefable y terrible. 

Con yus xritos pretendia 
alraerla: cun nus gritos má: 
xicos 

Alas seis en punto, salí 
con yu tarjeta de pobre al Ex: 
pendio -bonificaban la leche -. 
En clguna oportunidad alcan- 
20 a rislumbrarla entre la huz 
azulina y casi ebria de la ma: 
“drugada, cuendo un ruido 
-equi a elló., resuena ha 
ahuecedo en le casa en som- 
bras “O vua más misterioso, 
rueda por la velle distante... 

Los borrachos cantaban en 
la esquina, decisn “palabro- 
tas. kx parejas disloxaben 
fuyazmente, con voces Derro. 
sr y un fenguaje propío, 
Detrás de la rentena los yo- 


nidos se melolizaban. Dejaban | 


la ampliada tensación de que 
el mundo, allá afuera, tembién 


existia. Despues su presencia. 


se dervenecia" entre los obje 
los que, de prunto, se ede- 
lentaban. 
se vulría recuerdo. El uni 
verso entero se veclaba. Pare: 
cía que su vida te imternaho 
en un sueño. Algo pelicroso, 
infinitamente triste, catí in se 
bor yue quemaba... 5 
y Porceso se detenía do mb 
frorla a opresionar 14 imagen * 
Al cerrar la puerta las bo» 
tellas deseparecian de la mese, 
de sille se quedoba buldiz, 
"Cuando empujado la hos re 
chinante. casi vira en su que 
je, al retorno, todo rerresaba 
Ahora limpioba los puras 
Dentro de un instante, ya no 
la veria. Se iria estumurndo qu 
dos sombras. Primero se Upa 
elo refleja de da duz > sobre 
su rostro lueño, de $1 sen, 
de sus brazos Mientras resro 
erdia, xt rodillar ve ape: 
bun altrenatiqmente, Duro ae 
de sslida. Al finmota vio bular 
corre en el patio 
Y escuras- coma soho furta 
ellas una mancha lechos, 02 
Juntasmo. Un resplandor en lo 


memoria Mabien vestrafdi ve. 


"Ja de chocolate. 


Inexplicablemente, - 


rada Ía 


No se sabía bien sí era el ins- 
tente el destello lu que 
desaparecía, Tenis una pera 
impresión de distancia que nu 
lograba aprehender con el pen- 
1amientu, Tampoco distinguía 
si persaba o sentía. Como £l 
su reflexión fuese el inci 
piente doblez de una hoja. 
Pero está epenado, oxriemente 
solo -cerrada la puerte, cerro: 
da la ventena -. El sol escar- 
ba en el enrejado de los ce 
dovías, tiene cien portes naren- 
JaL Entra, finalmente, triun. 
fame, hecia el mediodía. la 
roz de su peder lo precede, 
elexre, Saludo corinesamente. 
Aunque lo re ton pico, tobe 
que lo ema -lu revucrda- 
* puesta que le. trae una barri: 
Al reto, 
se entrechocon les pelabror 
Son ellos, discutiendo nurre- 
mente. . 

Aunque hrs escuchaba, 110 
emiendia. Por .qué se. grita- 
ben. En verdad, Rv lu cuestir 
no. Es un hecho; gufre. 

Ella, siempre desconforme. 
Al padre se le ¡ba de la buca la 
elegría: - Como un golpe de 
lluvia que abre. bruscemente 
la rentone, empañando el ex. 
pejo. s el Jesencanto de una 
moneda falsa 

lo ecmsabea. Cesi nunca 
rexretaba al > trabajo sin Jar 


un portazo.. Después, com. 


una ríxa, 1 desplomabda el $1- 
«lencin. La. cesa perecia enfa- 
dude. Haste que sonaba lo u- 
rena, efónica, avisando que la 
tarde - sa pertis. Su medrr 
regresaba, sorprendida: se hería 
los dedos con la exula, «con 
ese gesta  eceleredo de un 
caperro contando billetes aje- 
nos. Areces, el hijo no habia 
comido a mediodia purque el 
padre no venía el almuerzo: 
corria, culpable: habia quer 
improvisar le comíide. Arru:z 
con leche: o sopa lindefecti: 
blemente) salada. Y sí encon: 
rraba un hilo, negándose a fo- 
murla, ella excitada -.; le pe- 


gabo. Vas € llegar tarde a la es- 


curla, : 

IJoraba: Cume, histo: 

El también ¡eniía Que apu- 
rarse. Sin gengs, comía. Por lus 
cachetazos, por lástima, comia. 


- El misterio del ser 


silos. lus reyes no paraban 
por. sus casas. Al salir, nu acer 
saben e los carameleros ni re: 
gresaban con vbros gluben. 
lan espos na las invriteben a 
sus firstos -cunqur ellos tam- 
pora S 

Como nu mulestaba  yu- 
hiendose a los bancos tele 
grafiundo  “pelebroros”. lo 
¿ceptahan por bueno, Por al- 
guna rezón desconocida. ni te- 
nía ¿mitos ni hrs buscaba 
dbe, se senicha. ponía - sim. 
plemente los ojos, se perdiz... 


CA tercer vía una turbonada 


de palabras epuradas, sufrien. 
de sin comprender qué ocurría. 
Ojeaba “la puerte”* con miedo, 
Miedo de que se abriera de 
pronto, ceyéndose por ella a 
da noche infinita, Por suerte 
era de hierro -resistia— peru 
sobre todu lu tranquilizaba la 
berrera. Evitoba hesta mirar 
hacia esa ríquins. Lo mismo 
que critaba detenerse a whser. 


-rer a la luna, e las estrellas. 


Al£O insuporiable y éxil comu» 
un galo, se echaria sobre 


- Quien trensgrediera los limites: 


estaba . convencido de : que 
dlrzaperrcería y con él, el co- 
minu de retorno a su madre, el 
mundo solrado' de su calle 
donde retozaba seguro. 

En la pered de enfrente, 
es cambio, hebia un cartelón 
cun une yace y. su lernero. 


Le encentaba. Luminoso y rer- 
de cun esas tardes en que la 


jemilio ¡ba al campo. Prru lo 


más atracttro, se helleba el JE: 


nal de la escalera. Máxicu: la 
prqueña orquesta, con bombo, 
platillos e instrumentos e rien- 
tu. Lu destumbraba el hrun- 
ce. serprendo su sunido de 


om, Un vitral de sivos cule: 


res derremabo su polícromo 
diserto sobre el piso. El corre 
der ero largo, con baldosas 
en demero. blanco y tegro, 
con. sombras azules, violetas 
S rojizas. Una superficie dulce, 
resi alrlpade.: No sr atrevía 
a tocar nado, Se sentía en el 
corazón de una iglesia, en el 
interior del miedo... Aunque 
tudo aquello fuera huminosz. 
mente elexre. No sóla cade 
cosa Un ferdin de metal 
maravilloso. Qrmo xi recordare 


0 la reclidad emerxiera de Yu 


puerlo, ] 
La maestra rumoreaba alló 
lejos, en un lenguaje limpio 


y atildado como su túnica. 


la Directora lo reria, cu. 


mo siempre, cruzendo por el 
interminable patio y lo rezon. 
i gario, mostrándole- la hora 
con su dedo larxa, La humi- 


llación, para él, era un esta». 


do de sitio Aunque en su 
mundo.ny habitesen las pala» 
bras y lesijeosas yociesen 
innominudas en un hirriente 
coo ecuraba la puntada. So- 
hre us cabeza reroloterahen los 
reproches come na estampl. 
de de imusrédlacor cuendo 
sus pusoy dos desprrtahon en 
dar techos Jel Jando y se sort 
Mullign en la noche. 

Yo en lu calie, aun el 12- 
con da be, coria! cade 
predo de sirrha er2 un <tn- 
bronsi. Dehiz detenerse, re. 
tomar el aliento. se anuleban 
E piernas, picedar, persegrói 
des pur envembres de aun: 
pot 
ends como e inte. 

La jardinera funcional en 
ed mbeirto, En un cedro sl 
tonde hahis um puerrtámeti 
liceo permaprnoticinaente corral 
SI, itecizn her 


fas mos 


AS 
ve de mula A 
mot hs porton dique ¿Lac 
desoracin Plalobiryer tenso ide 
ergo precdlo, que le ventas 
citptte Bi dc das quie mon 
ld adri: Ve dr 


Jabonoso, vero, Les burbujas 
subían, quebrindase en el ale 
re. las moscas oterrizaban so- 


bre. las narices y los niños - 


les espantaben e les más pur- 


fiadas. La *Yeñiorita” se eno- - 


faba cun quienes seguícn sus 
seteos Volría finalmente a 
close, llamado por exa roz sin 
rostro. No elcazaba la razón 
de su presencia en equel si- 
lío m se preguntaba sí habig 
alguna. li mandehen, iba. 
Un pequeño juxuete Que rurda 
sobre el piso -de un lado a 
otros, ye detiene, hesta que 
ruelren e colocurle ta Have. 
Aquello " gra. el hustio. Se 
dormía, se upenaho; como s 
utra muse porticda le tum: 
bera por dentro En cambio 
le luz lo exaltado. ye disol. 
vía en ella Le rerocuubo el 
cdo, curve kondata rocturme, 
sin embareo, lo aterradu. En 
realidad, era vtr celo. ES 
mundo pureciz una cos que 
combirra de tívhos. Una cas 


Cuando alfin llcesba, buena la otra, temible, La tar 


so iividiís en padains: close, 
miday, palabres, renuvixos. Al 
JR ds sulida Corro ema par 
de ina esfera de vidan, rol. 
prindoe ¿tantado contra des 
gurvtes del dig ¿Se bajada 
A +3 pue lu anorme 
escal var vúdito, Ly Ar 


ra pululaba “de hombrecitos 
blancos, cortadas las amarras 
del pupitre. Sorpresivamente, 
lo sacudió la campera. Cu- 
rrió a beber el azul del aire 
tudaría carnoso como un aJys3 
recién arroncada. Cada insten- 
le de retraso, sería .irrecupe: 


rable. Había que estar ya en 


la puerta, ; 

Pasó por la vequeste, truzó 
el corredor, ze topó con los 
niños un mar de guardapol- 
ras, de ampuloses moñaz, de 
«aras expansiras —aliviedos -: 
él cabo, tropezú con la in- 
finitud de espacio: estoba e 
L intemperie, No ubytente, 
nadie lo esperaba... 

Sólo el eltu cielo, hueco, 


interminable, Dulce haste dio 


lerle. 

Reipiraba, libre, 

Fue entonces que lo rio, 
de improviso, Hamante, des- 
conocida. 

Se deturo en el portón. 
Parecía haber caído un rely 
tramipermte a cedido la estera 
celeste. Úna emoción extraña, 
exuda, de distencia, lo afectó 
"nuevamente, más eun que por 
la: mañena, Se instaló dentro 
suyu. Sintiú quebrarse su al- 
ma en pequeños vidrios. Era 
vtr... LS 
El firmamento también era 
distinto, Ajeno. 


Sé halló pobre, como une : 


pedrezuela del camino. 


En esa infinitud que había - 


descubierto en nads semejen- 


te a la de siempre, se insinuó 


tra vivencia: estreneheo un 
cuerpo nuevo, Algo inesperado 
te levantó como un  géiser: 
Yo... dy yo! exclamó 


destumbrado... y miro e su el. 


rededor > desconución dolo. 
Conrencida de que los demás 
lo escucharon. No reparshe en 
el tumulto y en que epenas 
entreabrió las lebior. 


Al regresar, el mer, le. 
cado 
motes de. polro, “ye  veísn 


remblo, cede ubjeto, 
transformados Lu que més 
do absorbía era el cielo: crect- 
do, alto, tual que un techum- 


bre cbovededa. Así lruda el. 


pan en el hornu pera luego 
ser envuelto en un papel de 
. El lucero, le huna, brillo 
ban olbísimos, fundidos el dia, 
incorpúrrut casí y mo oh 


"tante, a la manu. Se hubiera”: 
ido errencerlos 


pudido como los 
hixos maduros de la quinte 
de don Peuru, cuendo lo ro- 
beben bajo le luz nocturna. 


zancos, trepebe por el eire.... 

Pantalones nexrus, peleríta 
nexra, cara enharineda de fan- 
tesma, con maenchones: rojos 
sobre las mejillas, . - 

¿Cómo se habría erbido..? 
Perecia insotuble. - 

En utra ucarión se hubie. 
ra perado: : 2hora, mu podis 
detenerse. : 

Iba muy despacto, pensan- 
de, Pero sn saberio, 


El hombre en équllibrio - 


le quedó grebedo.: Poe un 
momento, utra : emoción lo 
emberzube El ciclo y él se 
Habían seperado en. dos yí- 
mas distintas 

Aunque en el fondo, muy 
tenuv y raramente, - harrun- 
tedo ng unidad misteriosa en- 
tre embos. : 

De inmedtista le dio miedo 
v empezo le corrida. 

la hina se. puso a perse- 
ranrlo, 

Quiso estar ya én su cer, 
Hur. Pa 

Era una mosce Dejo una 
campera. Como en un sueño, 
b medad del mundo fue 
crmctendeo: € gunue curas y 
curriz, la puerta no legxely - 


- Joseph Vechtas 


: 


Primacía de lo poético 


Al sur delo que hoy 
es Italia, en la costa 
del Tirreno, al pie 


E] 


del Vesubio,- los griegos 
—provenientes de la isla de 
Eubea—- fundaron Parténo- 
pe, Netpolis y Pale£polis, en 
el siglo VII A.C. Estas aldeas 
- fueron el origen de Nápoles, 


+; la ciudad natal de Vico, rica 


en historia, Después de los 
griegos, los romanos y luego 
los bizantinos se sucedieron 
como los amos. En el siglo 
IX: fue ducado autónomo, 
pero en el siglo XII fue con- 
quistada par los normandos; 
más tarde fueron los suavos, 


' seguidos de la casa francesa 


de Anjou (1266-1442), los- 


* aragoneses y los castellanos. 


TUNA NAPOLES 
ESPLENDOROSA 


“Aquel hermoso lugar en- 
cantó a sus soberanos desde 
la época de Roma, tanto 
que los Anjou la hicieron su 


" espital, lo mismo que Alfon- . 


so 1, el primer rey aragonés. 
Bajo 


los aragoneses Ná- 
poles se :convirtió en una 
ciudad cosmopolita, atra- 
yendo no sólo a nobles, gue- 
rreros, funcionarios y artir: 
tas de Aragón y Cataluña, = 
no a exiliados bizantinos, ju 


díos y árabes expulsados í-- 


España. Toda esta gente 
contribuyó a darle una at- 
mósfera tal que a fines del 
siglo XV Nápoles era consi- 
derada como una de las más 
renombradas cortes euro- 
peas, preferida de los huma- 
nústas de la época como cen- 
tro cultural floreciente, has- 
ta que empezó a notarse cier- 
ta decadencia en el siglo 
XVII. Hubo luchas polfti- 
cas: en 1647 fue República 
Napolitana, pero en 1648 
los españoles la sometieron 
nuevamente, La peste de 
1656, trajo consigo la po- 
breza y provocó la emigra- 
ción. Durante la vida de Vij- 
co, Nkpoles fue ocupada y 
gobernada por virreyes sus 
.trlacos: 1707-1734, y Car- 
los de Borbón la convirtió 
en Reino de Nápoles en1?34, 
En las catacumbas de Ná- 
poles que datan del período 


griego, se puede apreciar la * 


Moreciente pintura helenísti- 
ca, de estilo alejandrino. —' 

Pero es en el sido XII 
—bajo Carlos de Amou— 
que Nápoles se transforma 
en afiebrado centro artístico 
y cultural. Arquitectos fran- 
ceses aportan el arte gótico, 
adoptado y modificado por 
los artistes locales. Desde 
entonces y durante siglos Pa 
arquitceWira, escultura y 
pintura fuéron influenciadas 
porrarios eítilos y tradicio? 


qe 


nes, de otras regiones italia- 
nas y extranjeras, principal- 
mente Cataluña y la escuela 
flamenca de pintura en el si- 
glo XV. AS 

La primera escuela napo- 
lítanz de arquitectura y es- 
cultura surge en la segunda 
mitad del siglo XVI, en que 
artistas extranjeros realiza- 
ron la transición del Rena- 
cimiento hacia el Barroco. 
Hasta que en el siglo XVII 
una verdadera escuela de Ar- 
te Napolitano se hace am- 
pliamente famosa. M.M, Ca- 
ravaggio . vivió en Nápoles 
durante algunos años y sus 
contrastes de luz y sombra 
proyectados sobre las figu- 
ras tuvo particular influen- 
cia sobre los artistas locales, 

Nápoles también adquie- 
re importancia musical en el 


siglo XV —bajo Fermando de * 


Aragón— cuando la capilla 
real se toma como centro de 


atracción de los mejores mú-. 


ricos de la epoca, El más an- 
tiguo de los conservatorios 
musicales napolitanos data 
de 1537, ; 

Entre los más renombra- 
dos compositores nspolita- 
nos debo mencionar a los 
Scarlatti: Alessandro y su 
hijo, Doménico, 

Cuando la "comedia dell" 
arte” se extendió, Nápoles 
empezó a contar con un 
zan número de actores pro- 
fesionales, quienes actuaban 
en teatros de madera o en 
escenarios al aire libre, a lo 
largo de las murallas del cas- 
tillo,. De esta forma conti- 
nuaron sus actuaciones has 
ta el siglo pasado, a pesar de 
que los primeros teatros pro- 
piamente dichos se constru- 
yeron en el siglo XVI. A 

Palabras, frases y con+ 
trucciones del dialecto na- 
politano estaban ya incorpo- 
radas al latín o seudolatin 
de las crónicas y documen- 
tación oficial del período 
pre-Anjou. Entre las pocos 
escritos en lengua vernácula 
del sigjo XIV, es digna de 
mención una carta de Bo- 
ecacio a F, de'Bardi. Las crú- 
nicas de Fernando ] de Ara- 
gÓn y sus sucesores estaban 
escritas en lenguaje popular, 
llenas de giros vernáculos 
Poco a poco una larga tradi- 
ción de poetas populares y 
cancioneros comenzó a for- 
marse a partir de los siglos 
XVI y XVII, Ciertos perso- 


najes napolitanos fueron in-- 


troducidos en comedias, y 
los actores napolitanos los 
hicieron famosos, especial 
txito tuvo “Pulcinella”. Es 
en la era Barroca cuando 
-—por razones estéticas y cul- 
turales— la literatura en dia- 
lecto. o lenguas popular con- 
sígue su completo desarrollo 
artístico. 


. 


ación 


Para Giambatista Vico, 
la imaginación —y no 
la razóm es la facultad 
humana central. 


- ¿Cómo puede este filósofo. 


Ana María Tomeo as 


el significado Vichismmo de' :: 
todos los términos que ocu= 
rren en el último título, por- 
que según él, podemos en-.”*** 
contrar el significado del d- xi 
bro en su título, Dada la ex< 


Arte: principalmente de Ho- 
mero y Dante. , 


7... LA SCIENZA 
: NUOVA 


fuera de Italia, durante el £i- 


.Eglo XVII. Las razones para 


piezan do atrás hacia delante: ; 
. NACIONES: Hay tres di- 
ferencias en el uso de la pa- 


esto, según White (1) fueron labra en Vico: 1) En su caso 


dos; su pensamiento era de- 
masiado complejo y su obra 
demasiado elaborada como 
ptra inspirar la fundación de 
una escuela, Pompa (2) dice 
que es debido a la completa 
oscuridad del texto y Miche- 
let sostiene que: “En la rapi- 
dez del movimiento crítico 
impreso en filosofía por Des- 
cartes, el público no podía 
notar a nadie fuera del mo- 
vimiento, Por eso el nombre 
de Vico es aún tan descono- 
cido de este lado de los Al- 
pes. Mientras la multitud se- 


idea], una nación es un siste- . * 


ma de instituciones, 2) En 
su.caso ideal, una nación se 
supone aislada de otras na- 
ciones, para asegurar que el 
sistema de instituciones se 
desarrolle independiente- 
mente, de tal forma que las 
correspondencias . no son. 
atribuidas a la difusión cul- 


* fura]. 3) Una nación so iden- 


tifica genéticamente por un 
sistema de instituciones que 
cambia continuamente, los 
cambios se deben a la clase 
de lbgica interna. Hay un: 


guía a Descastes o luchaba » nacimiento continuo de nue- 


contra la reforma cartesiana, 
un genio solitario fundaba la 
Filosofía de la Historia, No 


napolitano aseverar algo '*euemos a los contempor- 
que es un giro tan manifiesto 
en el pensamiento 


. 


UNA VIDA 


PARA UNA OBRA 


Gianbattista Vico nace el 
23 de enero de 1668, Perte- 
neciente a una familia muy 
pobre —su padre era libre- 


TO— tuvo que luchar toda la - 


vida contra la falta de recur- 
£03 económicos, Cuando ni- 
ño sufrió un accidente y se 
fracturó el cráneo, la recu- 
peración duró tres años; des- 
de entonces perdió su carác- 
tes alegre y su salud quedó 
tan débil que se le conocía 
como *'master tisicuzzus”. 


Según lo que dice en su 


autobiografía, Vico fue un 
estudiante brillante .y casi 
autodidacta, pero tuvo que 
abandonar sus estudios de 
derecho muy pronto a causa 
de su situación económica. 
Fue maestro de los sobrinos 
del obispo de Ischia y pasó 
nueve años con ellos, la ma- 
yor parte en Vatola; durante 
ese tiempo su salud mejoró, 
perfeccionó mu latín leyendo 
a los clásicos, principalmen- 
te en la biblioteca del mo- 
nasterio cercano, 

En su tiempo libre Vico 
frecuentaba círculos intelec- 


tuales y se relacionó con un . 


movimiento de renovación 
cultural que fue muy cono- 
cido en Nápoles, Era una 
forma de eclecticismo, ato- 
mismo Democrito-Epicureo- 
Gassediano con tendencias 
al libre pensamiento, de la 
filosofía renacentista (Neo- 
platonismo, Telesismo, Bru- 
nismo y Campanellismo), 
empirisismo  Galileo-Baco- 
niano y fundamentalmente 
racionalismo cartesiano. 
Desde entonces Vico mantu- 
vo su predilección por la 
manera superficial en la que 
los. eclécticos , napolitanos 
entendían su racionalismo. 
¿Se casó en 1699. El mis- 
mo año había obtenido la 


cátedra de Retórica en la; 
universidad, que mantuvo 


aceptado? 


hasta poco antes de su muer- 
te. Su cátedra era menor, de 
tal modo que Vico continuó 
su vida pobre y despreciado 
por los intelectuales de su 
época. A pesar de su situa- 
ción y de un ambiente fami- 
liar que no era propicio a la 
concentración ni al estudio, 
no dejó de seguir sus inyesti- 
gaciones ni sus escritos crea- 
tivos. Ni siquiera el fracaso 
en su intento de conseguir la 
cátedra de Derecho Civil en 


1723, deterioró sus investi-.: 


gaciones. Vico murió en Ná- 
poles el 23 de junio de 1744. 

Vico fué un autor prolf- 
fico. Entre los más intere- 
santes trabajos están 'De- 
Nostri Tempori Studiorum 
Ratione” editado en 1709; 
“De Antiquissima Italiarurr 
Sapientiz'* publicada sin ter- 
minar (y nunca acabada), 
que según B. Croce junto 
con la segunda Ciencia Nue- 
ya constituye su trabajo prin- 
cipal y es fuente de su pen- 
samiento original. 

En la "Antiquistima” es 
donde encontramos las pri- 
meras ideas de Vico sobre la 
teoría del conocimiento his- 
tórico, En 1720 aparece un 
primer esquema de su obra * 
maestra, pero su radicalizmo 
alarmó a su protector ecle-. 
sitstico y Vico tuyo que fi- 
nanciar por sí mismo la pri- 
mera edición —en 1725- de 
la Ciencia Nueva. En 1730 
el libro fue revisado total- 
piente para la segunda edi 
ción,. La tercera edición se 
publicó poco después de gu - 
muerte, en julio de 1744, : 

, Las innovaciones de Vico 
cubren una extensa área en 
diferentes campos tales co- 
mo: Teoría del Conocimien- 
to, Historiografía, Filosofía 
del Lenguaje, Estética —su 
“lógica poética”-— Filosofía 
Política, Etica, Filosofía del 
Derecho, Filosofía de la Re- 
lígioK, Filosofía de la Histo- 
ria, Pedagogía y Crítica de 

is 


neos de Vico de indiferen- 
cia, mejor tratemos de expli- 
car y mostrar que La Cien- 
cia Nueva fue tan abandona- 
da durante el siglo pasado 
porque estaba : dirigida al 
nuestro”. (3) ; 

La originalidad y fecun- 
didad intelectual de La Cien- 
cia: Nueva empezó a ser re- 
conocida en el siglo XIX por - 
autores tales como: Goethe, 
Michelet,  Mazzini, Collerid- 
ge, Thomas Arnold, Marx y 
Engels. En el sigo XX por 
Benedetto Croce, Gentile, 
y Collingwood en filosofía; 
Joyce y Yeats en literatura, 
a E 

Fisch (4), en la introduc- 
ción ala traducción inglesa 
de La Ciencia Nueva, men- 
ciona los diferentes títulos 
bajo los que ha sido publica- 
da:. 3 z 
1. El título del esquema 
perdido, que apareció. en 
1720, parece haber” sido: 
“Ciencia Nueva Concernien- 
te a los Principios de Huma- 
nidad”, 4 e 
2. El de la primera edición 
(1725) era: “Principios de 
una Ciencia Nueva Concer- 
niendo la Naturaleza de las. 
Naciones, por la que se En- 
cuentran los -Principios de: 


- Otro Sistema de la Ley Na- 


tural de las Gentes”. 
3. La segunda (1730) y ter- 
cera ediciones se intitulan; - 
Principios de Ciencia Nueva 
de G, Vico Concerniendo la 
Común Naturaleza de las 
Naciones ...-. z 

Fisch procede a explicar 


(1) F. 4. WHITE, “Biograph 
Note", en Glambartista . Vico, 
An International Symposium, G. 
TACGIJACOZZO ed., The John 
Hopkins Press, Baltimore, 1969; 
págs XXV-XXVI. 
(2. POMPA, Vico, A Study 
on the “New Science”, Cam: 
bridge University Press, Great 
Britain, 1975; pág. 1. 
(3)J. MICHLLET, Discourse sur 
je. Systéme et la Vie de Vico, 
£. 9, como aparece en P, OLJ- 
FIER, Vico et la “Scienra Nuo- 
va”, (en Analyses et Réflexions 
sur L'Histoire - 1 Les Philosop- 
hies de 1'Histoire. Edition Mar- 
keting, Paris, 1980) pág. 174. La 
traducción es mía. 
(4)M.H. FISCH, Introduction 
to The New Science of G, Vico, 
(Cornwell University Press, Htha- 
ca, 1968), págs. XIX-XLV. 


vas instituciones, una conti- 
nua transformación de las' 
viejas y aun un re-nacimien- 
to: de la nación después de 
su muerte. Vico también usa ' 


la palabra en ol sentido más: 


estrecho: para lo que' está 


ahí solo en madurez y usa el. - 


término gens para etapas más 
primitivas de la evolución - 
social. Las naciones de Vico 
constituyen “el mundo de 
las naciones”, que está 'for--: 
mado por las naciones genti- 
les tomadas: en conjunto; 
s3unque en tanto que aisa- 
das entre sí. a STE 
NATURALEZA: - Con-. 
cepción genética de la natu- .. 
raleza, La naturaleza de las: 
naciones .es su nacimiento 
en cierto tiempo y bajo cier- : 
tas modificaciones. Las pro- 
piedades características de 
cada nación se deben a las 
modificaciones con las que: ' 


nació, Vico parece oponerse. -. 


4 Aristóteles cuando iguala 


el mundo de las naciones... 


con el mundo de los hom- 


“bres y dice que los hombres 


se crean a £í mismos, en ha- 
ciendo el mundo de las na- 
ciones. .* : 


COMUN: En el título sig- . 
nifica “independientemento ; 
ejemplificado por varios o” 
por todos”. La idea de Vico 
de comunidad tiene un ca- * 
rácter lentífico inductivo. -.. 

CIENCIA: Hay una dis- 
tinción inicial entre cons”. 
cienza (conciencia) y scien- 
za (conocimiento o ciencia). 
La primera tiene pot objeto 
lo derto: hechos particula- 
res, eventos, costumbres, le- 
yes, instituciones, como »e 
las ve; su propódto es la fi- 
lología o la historia. La se- 
gunda tiene por objeto lo * 


ica verdadero: principios uni- - 


verzales y eternos; su propó- 
xito es la filosofía. Vico ex- 
cluye la tradición judeo-cris- 
tiana del campo de su cien- 
cla, a pesar de analizar la 
edad media como parte de 
su historia ideal: el retroce- 
so hacia lá barbarie, 
NUEVA: Vico nació en 
el siglo XVII, cuando había 
la fiebre de lo “nuevo”, de 
lo “nunca oído”, especial- 
mente en matemáticas y en 
las ciencias naturales. Su 
ambición era crear una cien- 
cia de la sociedad humana, 
una ciencia que hiciera por 
*e] mundo de las naciohes'* 


mi relaciones [PB 
junio 1989 poi 


A A e 


“que Galileo, Newton y 
otros habían hecho por “el 
mun 


EE intenta, sino que el. 
suyo es. el primer intento 
con éxito. on 


DE G. VICO: “La ciencia 


eran poetas que hablaban en 
caracteres poéticos” (338). 
PRINCIPIOS: 


co, en el sentido de que Vi- 
co presenta sólo el comien- 
z0 de su nueva ciencia y en 
el sentido de que la parte 
que presenta está enfocada 


concerniente a la naturaleza hacia Jos comienzos: del 


común de las naciones no 


e255 
9% 
E 
de 
Pebhl 


spp 
E 


e] 
E 


orlganal: dé 
lenguaje y de las 
en el hecho de - 
naciones 


i 
£e 


E 


Bl 
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mundo de las naciones. * 


LA DISCUSION 
DE CROCE SOBRE 
LA CIENCIA NUEVA 


B. Croce considera tres 


posibles fuentes de la oscuri- 


dad de Vico. Hay tres órde- 
nes de investigación en el li- 
bro: filosófico, histórico y 


una necesidad empírico; a los que corres 


. demostrada de la naturaleza, ponden tres doctrinzs que 


contienen: una filosofía del 
espíritu, una historia o gru- 
po de historias y una ciencia 
sociaJ. Croce dice que el 
plan general de la segunda 
Ciencia Nueva está muy 
bien concebido, Está dividi- 
da en cinco libros: el prime- 
ro trata de los principios ge- 
nerales, es la filosofía, El li- 
bra 11 además de un corto 
relato de la más antigua h:s- 
toria universal, contiene la 
descripción de la vida dela 
sociedad bárbara. El libro 
11 es un apéndice del 11; el 
descubrimiento del verdade- 
ro Homero como ejemplo 
más conspicuo de la socie- 
dad bárbara, El libro IV des- 
cribe la ciencia empírica des- 
de el punto de vista del avan- 
ce de las naciones. El libro 
V cjemplifica el retroceso en 
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el caso particular de la edad 
medía” y aun —continúa 
Croce-— a pesar de esta her- 
mosa arquitectura, la Cien- 
cia Nueva, siendo la más ri- 
ca y la más completa, es 
también la más oscura entre 
las obras de Vico" (5). * 

.Para Croce el problerna 
de la oscuridad sugiere otro: 
el de la relación no aclarada - 
entre filosofía, historia y 
ciencia empírica; que es im- 
portante en epistemología, 
Esta confusión está en el 
pensamiento de Vico en lo 
concerniente a los problo- 
mas del espíritu y de la his- 
toria humana. Esto se aclara 
cuando uno observa cómo 
los tres a menudo s tan» 
forman uno en otro produ- 
ciendo esa equivocidad que 
molesta al lector. Y Croos 
discute varios ejemplos pa- 
ra mostrar el íntimo error 
estructura] que hry en la 
Ciencia Nueva. ' 


Croce propone 


corregir 
-el error reconocido en la 


mente de Vico, separando 


. Jos tres Órdenes de investiga- 


ción, usando un análisis cul- 
dadoso, lo que puede resul- 


tar difícil, pero es la única : 
clarificar. 


forma de 


LA FILOSOFIA 
DEL ARTE EN LA 
OBRA DE VICO 


Para B, Croce, Vico es el 
fundador de la estética, aun-, 
que el término fuera inven- 
tado por Baumgarten algo 
más tarde, y Vico nunca es- 
cribiera un libro sobre el te- 
ma. Pero él expuso una idea 
acerca de la poesía, que en 
su tiempo, y aun hoy, es re- 
volucionaria. 

La estética de Vico no es 
ni un análisis poético, nianá- 
lisis de sentimientos, es algo 

que surge tanto del punto. 
de vista del artista, como del 

de quien puede apreciar el 

arte. Esuna combinación de 

imaginación y creación, * 

La imagináción proyecti- 
va es la facultad. humana 
central. El razonamiento se 
construye sobre la intuición 
—que es una cualidad de la 
imaginación. Cuando Vico 
reclama que su descubri- 


.miento de que los pueblos 


primitivos estaban formados 
por poetas y hablaban en 
formas poéticas es la clave 
de la Ciencia Nueva, mues- 
tra que la imaginación es la 
facultad humana fundamen- 


- tal y la clave para compren- 


der cualquier civilización. Y 
lo que es más importante 
acá: hace del arte y la imagi- 
nación el punto de partida 
del desarrollo cultural hu- 
mano. Vico dice que la filo- 


“sofía de la cultura —su filo- 


Jogía-- es la tarea más im- 
portante de la filosofía. La 
creación del arte humano 
no es dada en la naturaleza; 


es el hombre quien puede : 
“transformar ls naturaleza y 


crear cultura, porque tiene 
ellefiguaje, 

Vico siguiendo a los 
egmpcios- divide el desarro- 
Ho de la cultura humana en 
tres ¿tapas, con tres sucesi- 
vas pero no supresiyas- 
¿lases de lenguaje. 

La “edad de los dioses”, 
Ienguase jeroglífico a ugra- 


¿O heredero CROCE, La Filo- 
sofo di Cráanbatiista Vico, uesí 
Poñoscó 31 Lalerza, lun. 1962: 


8 ba tos lunción es mí 


2 


«los héroes . 
de las más violentas enla ; 


do.. El primer uso del len- 
guaje es uso de la imagen. 
La primera expresión huma- 
na es el lenguaje del mudo:. 
lenguaje que se expresa con 
toda el cuerpo, El arte está 
presente en el mismo origen 
de las civilizaciones: jugan- 
do con el lenguaje, hombres 
gigantescos y salvajes, se ex- 
presaban a través de “actos 
mudos”: : gestos y objetos 
simbólicos. Todo origen del 
orden simbólico es danza y 
canción, ambos están inte- 
rrelaclonados. El arte co- 
menzó con la canción poéti- 
ca, canciones palabras, 
como la expresión Ye alguien 
Que es aun mudo y sólo pue- 
de expresarse bajo el impul- 
so de violentas pasiones. Los 
hombres primitivos canta- 
ban y bailaban para sus dio- 


ses, El primer mundo de Vi-. 


co es el de los dioses temi- 
Pr atra 


Jove”. No había diferencia * 


entre arte y religión, el arto 
era slgrado. Aquel es el 
mundo del mito, que siem- 
pre es poético; y de las mo- 
táforas, divinidades con.de- 
fectos, metafóricos: ““mons- 
truos poéticos y metamorfo- 
sis surgieron de la necesidad 
de ésta primera naturaleza 
humana, su incapacidad de 
pie formas o propieda- 
es 


La “edad de los héroes", 
lenguaje simbólico o figura- 
tivo, '*.. los héroes toma- 
ron nombres de dioses ...'* 
Esta segunda clase de len- 
guaje: **.., debe haber sido 
metáforas, imágenes, simili- 
tudes.o comparaciones que, 
habiendo pasado al lengua- 
je: articulado, daban todos 
los recursos a la expresión 
potética.**' “El primer verso” 
debe haber surgido confor. 
me al lenguaje y tiempo de 
y nació 


de miedo y alegría, porque 
la poesía heroica sólo tiene 
que ver con pasiones extre- 
madamente  perturbadas”. 
La épica: el mundo de los 
héroes en un conflicto origi- 
nal con las divinidades, La 
épica es el origen de los pue- 
blos contando su propia his- 
toria; del nacionalismo; siem- 
pre unida a los héroes, gigan- 
tes con poderes alegóricos: 
**...la ley heroica era la 
ley de la fuerza, pero sujeta 
a la religión, ... . Esta 
ley es precisamente aquella 
de Aquiles, el héroe canta- 


“do por Homero a los grie- 


gos, como ejemplo de la vir- 
tud herojaa a 


La "edad de los hombres'* 
lenguaje epistolar o vulgar, 
La tercera etapa es la des- 
cripción de la trágica situa- 
ción del hombre. Después 
del fallo y derrota de los hé- 
roes, lo que queda son po- 
bres hombres: víctimas de la' 
fantasía. No queda esperan- 
24,plos hombres no pueden 
ya escapar al trágico sino de 


la vida. En Grecia la poesía -; 


ya no es recitada por un 
hombre solo, es representa» 
da por un grupo. Este es el 
origen del teatro. Según Vi- 
co el mundo del teatro usa 
todas las clases de arte: can- 
ciones, poesía, máscaras, 
música, etc, Su tema era trá- 
fico. Pero debía haber una 
forma de escapar de la de- 
rróta de Jos. héroes y-de 


¡Afutlle trÁgica situsción: la 


a 


ironía, 


“La ironía derta- . 
«mente no pudo haber empe- 
, zado hasta el período de re- 
"flexión -que Teva. la máscara 


do la verdad (408), Vico - 


dide que Esquilo realizó la 


transición de la tragedia an- 


tigua a la intermedía, permt- 
tiendo así el desarrollo de la 
comedia, El primer estable- 


presenta la vida cotidiana y 
a la gente común. 


do A 7 


papel de los héroes. Estamos 


: en los límites del arto, que 
“se vuelve filosofía.Todo ad- 


“cimiento de autocrítica en 
la sociedad. La comedia re- , 


quiere plenitud en la filoso-* ::] 


fía, la más alta posibilidad 
del lenguaje. (498) 


SIGNIFICACION 
TOPICA DE 


"LAS IDEAS 
ESTETICAS DE 


Gillo Dorfles (6) dice que 
si la estética se toma en el 
sentido exacto de Vico: co- 
mo aquella rama de las cien- 


cias humanísticas que a tra- 
vés del estudio de las formas -: 
artísticas tiene por meta la. 
investigación - del desarrollo - 
:. de las etapas antropológicas, 
- sicológicas y linglísticas de . 
la humanidad, entonces Cro- 
ce tiene razón al decir que: 


puede considerarse como 


uno de los descu brimientos'. 


de Vico. 


Dorfles se interesa prindi- 
:palmente en la segunda clase 


de lenguaje de Vico, la len- 


gus heroica, Dice que es ahí : 


donde podemos encontrar la 


ríca textura imaginativa que: : 


lena el lenguaje usado en la 
“edad de los hombres”' espe- 


cialmente. cuando se trans-:..' 


«forma: en el lenguaje de la 
poesía, El lenguaje heroico 


está lleno de toda clase. de' 
figuras, que pueden hacer 
una imagen de lo que dé 
otra forma sería un concep- 
: to desnudo.- Dice que para 

. Vico no hay conceptualiza- : 


ción previa de datos y even- 


tos, en la mente del hombre : 


primitivo, solamente en for- 


- ma de imágenes. De una ms- 


nera' similar a como deben 
estar presentes en la mente 
de un artista, Para Dorfles 


la primera clase de lenguaje .. 


de Vico es puramente muda 
y no interesa aquí, Es sólo 


en el período heroico cuan- : 


do la poesía y el mito sur- 


gen. Para él el lenguaje de * 


imágenes pertenece a la se- 
gunda etapa de. la serie de 
Vico, 

Señala que la poesía de 
mítiva era simbólica e irra- 
cional por naturaleza para 
Vico, precedía a la pross, 


«por lo tanto símbolos y mo- 


táforas (los elementos no ra- 
cionales de la poesía) no 
pueden ser atribuídos a me- 
ra aversión por los valores 
sintáctico-semánticos. Eran 
la única posibilidad de co- 
municación en aquella tpo- 
ca, pero los reconoce como 
reales y auténticos de comu- 
nicsción en todas las épocas, 

“Para revalorizar mitos, 
para revalorizarlos en el sen- 
tido de darles, lo que, en opi- 


nión de muchos, había sido -: 


(616. DORFLES,*'Myth anu 
Metaphor in Vico and in Con- 
temporary Aesthetics'' en G. VI- 
co, An International  Sympo- 
sium, pigs. 577-590. 

(Mibid. pág. 589, 


» A k 
sólo fábula y ficción —el va- 


lor de sucesos que ocurric- 
.. ron realmente— significaba 

también: una revalorización 
: de la “raison d'£tre: del ar- 


. te", (7) Vico encaraba el ar- 
te como algo mucho más allá 


: algo más que un hombre 

no hsy razón para negar su 
lena en la realidad, Por 
lo tanto, dice Dorfles, una 
parte considerable de lo que 
se ve como “estético” puede 
hacerse caer en la categoría 
de lo heroico. Veo esta par- 
té del trabajo relacionada 
con otra posterior donde es- 


- cribe que el mito es uno de. 


los raros lazos de unión en- 
: tre el hoy y el pasado remo- 


: to, porque permite la re- 


construcción de algunos ele- 
mentos perdidos de la histo- 


-— ria humana que determinan 


las primeras etapas de las ci- 
vilizaciones. Ahí compara 
mito y metáfora, asignando 
al primero el rol de "yehícu- 


lo de comunicación concep-' 


tual, pero al mismo tiempo 
:transracional, que nos sumi- 
nistra la “verdad de la ima- 


gen”. 2 menudo no menos . 
de que h: 


.- digna 
“verdad histórica”, (8), Por- 


- que la "verdad de la ima” 


- gen'! no difiere de aquella 
- del arte, cl arte es uno de los 
primeros instrumentos: de 


cualquier. lenguaje mítico.. 


De la misma manera que la 
metáfora es el'instrumento 
.lingdístico que comparte la 
: cualidad mitopoética en el 

mismo: comienzo. Agrega 


+ que Vico entendía que mito 
y metáfora son los instru-' 


mentos cóndientes o incon- 
cientes .de los. elementos 
creativos o expresivos que 
forman cada patrimonio en. 
cada cultura, elementos que 
el arte ha demostrado, Dor- 


fles concluye enfatizando la ' 


intensa modernidad y vigor 
determinante * del análisis 
que-Vico hace de los facto- 
res simbólicos del pensa» 


miento y la creatividad hu- 


manos, como elementos 
principales de comunicación 
interpersonal en el período 
heroico. .: 


VICO Y 
EL ARTISTA 


Si los hombres primitivos 
fueron poetas y-5e expresa- 
ban en formas poéticas, y si 
eran poetas por naturaleza, 
Ésto significa que tenían una 
lógica diferente a la nuestra. 
Nosotros, que vivimos en 
la "era de los hombres", 
nunca podremos entender 


su arte ni su Jógica si los ob- * 
servamos con nuestra estnuc-. 


tura mental moderna, desde 
fuera de su mundo, 

Este punto fue tratado 
por D.P.Verene (9) en sú ar- 
tículo: “La Ciencia de los 
Universales Imuginativos y 
la Filosofía de las Formas 
Simbólicas de Vico". Vico 


(8) Ibid, pig. $82. 
(9D. P. VERENE, “Vicos 
Science of Imagimative Univer- 
sals and the Philosophy of Sym- 
bolic Forms”, en. 6. Vico 
Science of Humanity, G, TA- 
+ GLIACOZZO' ed... The: John 
Mopkins University Preis, Halti- 


“+ gmore, 1976, págs. 298-317. 


pudo considerar las formas 


de expresión de los hombres 
primitivos desde el punto de 
vísta de ellos mismos, es de- 
cir: desde la posición del ar- 
tistas, usando los. medios 
que tenía a su alcance: mi- 


-tos, fábulas y lenguaje, por- 
que... 


las fábulas deben 

haber sido las historias de 

los pueblos primitivos". 
Vico atacó el problema 


* estético, poniéndose en la si- 


tuación de aquellos gigantes 
bárbaros, que vagaban en las 
Norestas, que eran mudos y 


:tenían miedo a todo, quie- 


nes —bajo la influencia de 
pasiones violentas— se. ex- 
presaban a través de gestos 
y canciones, sin palabras, 
Pero que eran poetas por na- 
turaleza, porque no podían 
formar conceptos de clase 
inteligibles de las cosas y te- 
nían que crear formas poét- 


ticas universales, a las'que * 


reducir las especies particu- 
lares que se les parecían, -. 
Vico. tomó la: posición 


«del poeta, ¿Cómo pudo ha- 


cerlo? Viendo los y 


“fábulas como forma de re- 


construir la remota historia 
de la humanidad y descubrió 
la lógica de la imaginación. 


Pero hay algo más: Verene 


dice “La teoría de Vico de 
la sabiduría poética se basa 


-en una idea generalmente 


sostenida en el siglo XVIN 


: que los antiguos primitivos, 


los salvajes contemporáneos, 


-los niños y los campesinos 


comparten una «forma de 
mentalidad. Vico asocia. a 
esta mentalidad el discurso. 
de los mudos ...*'. Esto sig- 


“nifica que su conocimiento 


.Aacerca de los niños le dio al- 
gunas claves para la investi- 
gación. “La memoria en los 


niños es más vigorosa y por: 


lo tanto la imaginación es 
excesivamente vivida, por- 
que la imaginación no es 
otra cosa que la memoria 
extendida o compuesta” y 
“Este axioma es el principio 


de la expresividad de lasimá- : 


genes poéticas que el mundo 
formó en su infancia”. 

Vico nos muestra —espe- 
cialmente en el libro 11 de la 
Ciencia Nueva- que sólo a 
través de su fantasía aquellos 
hombres pudieron emerger 
del barbarismo y continuar 
hacia el próximo. paso: la 


era heroica, 


En una era post-cartesia- 
na,;Vico proclama que debe- 
mos estudiar los orígenes de 
las civilizaciones y los idio- 
mas, dar especial atención a 
los mitos y fábulas; en una 
época en que el humanismo 
era visto como algo inútil, 
cuando hasta la metafísica y 
la ética se reducían a forma 
matemática: cuando .domi- 
naba el racionalismo,* 


Si el hombre debe ir de 
la imaginación a la razón, si 
tiene que dar forma a suima- 
ginación, quiere decir que la 
humanidad procedió de la 
misma manera, Si la imagi- 
nación de los miños debe 
nutrirse con fábulas, es por- 
que la poesía, como produc. 
to de l4 imaginación huma- 
na y de la práctica efectiva 


es l' acte fondateur par ex: 


cellence. Y en éste sentido, 
poesía y filosofía son com- 
pañeras en la búsqueda de la 
verdad. 77 aj 

* La sabiduría fue poética 
originariamente y se organi- 
26 alrededor de una metafí- 


sica cruda; la que, sin embar- 


N 


go, fue suficiente para servir 
de base para todas las insti- 
tuciones y ciencias, Ellas 
surgen de la poesía como 
clencia común, organización 


social y iento míti- 
co, O e a y 


tonces mi verdad creativa se 
entiende” cuando vemos la 
sabiduría como perfecciona- 
dora del hombre, en la base 
de la relación social. Si la 
sabiduría fue poética origi- 
nariamente —no basada en 
la razón— y todas las insti- 
tuciones y ciencias que cons 


* tituyen la realidad social se 
“basan en ella, entonces ellas 


surgen de la poesía y Olivier 
tiene razón al decir que la 
poesía termina con la igno- 
rancia y la violencia gracias 
a la imaginación, 
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Sobre “Un vuelo Chamánico” 


Quisiera hacer algunas acotaciones (co- 
rrigenda y addenda) a mi nota publicada 


ro: 


- El viaje por el círculo del mándala ' 


cósmico (mándala es un término sánscrito 


- convertido en Jilkor por el lamaísmo tibe- 
. tano-mongol) reconoce la partición del 


espacio en cuadrantes: Este, Sur, Oeste y 
Norte. Este templum, para decirlo en tér- 
minos familiares a las tradiciones de Occi- 
dente, y de aquí lo de “pensamiento tem- 


plario”” (Imbelloni), pautó las cuatro eta - 
Introd. de A. HOPKINS, 1978, --=pas del vuelo por el dmigs-pa, o sea la pro- - 


yeción del microcosmos de mi mente al 


- (supuesto) macrocosmos por donde Chu- 
Ru me sirvió de guía. En mi nota, al refe- 


rirme a los sucesivos "Palacios'' que tetra- 
partían el Universo, y-cuya aparición se 
ordenó según un orden dextrogiro.—el 
movimiento de las agujas del reloj—, se 

deslizaron algunos sinsentidos que subsa- 
no de inmediato. En la pág. 7, columna $, 
línea 9 se dice Palacio del Norte, Debe 
leerse Palacio del Oeste, pues se accedía 
desde el Sur. De igual modo en la pág. 8, 


: columna 3, línea 3, donde dióX Palacio 
“del Este debe leerse Palacio de] Norte. Se 


cierra así el círculo, congruente con la sig- 
nificación meteorológica (y hermética) 


del Norte, un cuadrante nefasto en el . 


Gobi. El Norte es el punto cardinal de la 


vejez y la muerte, es decir, el del frío que 
. Mega en alas de los buranes septentriona- 


en relaciones No. 60, pp. 6-8. Las enume- - 


les, los vientos del invierno terrestre que - 

congelan, tanto en el sentido físico como 

en el simbólico, la fuerza vital humana. - 
2-La fotografía de la pág 8, a cuyo 


-pie no hay indicación alguna, no es la de 


Chu-Ru, como más de uno me ha pregun-. 
tado. Pertenece a un sacerdote del templo 


"de Tui- Lama, la lamasería de Pailingmiao, 


Mongolia Interior. , 

3 -Me han hecho varias consultas s0- 
bre la bibliografía existente acerca del. 
Vehículo de Diamante, o sea el búdismo 
Vajrayána. Indico dos fuentes de fácil ob- . 
tención: el tomó 4 de la Historia de las 


- Religiones (siglo XX1, México, 1978, pp. 


308-392) y el tomo 3 de Cristo y las reli- : - 
gjones de la Tierra, Manual de historia de - -- 
la religión (F. KOnig, comp., B.A.C., Ma- 
drid, 1960, pp. 274-287) donde se estu- 
dia sumariamente el Vehículo de Diaman- 
te y-las religiones de China, Tibet y Mon- -: 
golia. A mi juicio, resulta más importante 
acudir a libros referentes al chamanismo. 
En español son accesibles M, Eliade, El 
chamanismo y- las “técnicas arcaicas del 
éxtasis, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1976; MJ, Harner, Alucinóge- 
nos y chamanismo, Guadarrama, Madrid, 
1976, y P.T. Furts; Alucinógenos y cub. 
tura, Fondo de Cultura Económica, Mé- 
xico, 1980. Hay en ellos extensas y Úti- 
les bibliografías para ampliar a fondo el 


tema. 
Daniel Vidart 
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imparcialidad la obra de Fou- 


. cault ? 


El primer alpítulo ubica a 
éste como integrante de una co- 
rriente de pensadores franceses 
(Bergson, — Sartre) . donde los 
aportes teóricos se unen al fuer» 
te impacto público, a un “pla- 
mour” hecho sobre todo de la 
combinación del diam literario y 
la búsqueda filosófica, Define 
luego la aparición de Foucault 
en un momento de cris, en que 
la filosofía francesa drbía o 
convertirse al análirs (tendencia 
predominante en los ambientes 
culturales anglomjones, que sue- 
len consderat muy pocg serios 
a estos “Uterofilósofos'') o ane- 
xa nuevos contermados. Ese pa- 


- pel habría desempeñado el cuss- 
teto que el público y la acade-. 


mia tomó como los “tetrarcas 
estrocturalistar”':  Lévi-Strauss, 
Barthes, Lacan y Foucault, aun» 


que este último pasaría a impul- 


sar el “pestestructuralismo”, 
junto al “Iesconstruccionista'' 
Jacques Derrida En cx mov- 
miento aportaría además una 
hase éco poliuca (obre todo 
en su Última etapa). . 

Me:quior define a los macr 
sos de Foucault (Jean Hyppo- 
Ere, - Georges Canguilbern y 
Lovís Althussert en la Sorbona, 
tragan breve apunte mográfica 
y peprgireción pre erproposito de 
Foncauli-Pae “escribia la bis- 


toga del penes, un proyegto 
( 


FILOSOFIA / 
HISTORIA 


FOUCAULTO 

EL NIHILISMO 

DE LA CATEDRA, 
de J. G. Merquior. 
Fondo de Cultura 
Económica. PRE 


cuyo tratamiento del poder atra- 
jo a "Intejectuales de los depar- 
tamentos de humanidades, con 


censo de la razón en Occidente 
y de analizar por atra el momen- 
to presente “en relación: a la 
fundación histórica de la racio- 
nalidad como espíritu de la cul- 
tura modera”. El proyecto ve 
inscribiría dentro de un exfuer- 
za por librar a la investigación 
de "ha idea del sujeto fundador 
y (undamental”, analizando la 
historia “en su discontinuidad, 
no reducida de antemano por 
ninguna teleología”, acudien- 
do así las comodidades de una 
visión del mundo demasiado an- 
tropomórfica. Ess introducción 
se cierra con la pregunta acerca 
de sw La obra de Foucault estuvo 
a la altura de wu promesa o 
"fracasó, rindiéndose, en el pro- 
ceso, a nuevas formas de cripto- 
idealismo”. Para ello pasa a revi- 
sar en orden <romológico pus 
obras, lo que permite veguir su 
evolución intelectual. ¿ 


DETALLES Y 
TOTALIDAD 


Las criticas que Merquior ha- 
ce a los libros de Foucault 30n 
de dos tipos; de detalle, funda- 
mentalmente en cuanto al mane- 
jo de las fuentes (ya sea por fa- 
lencia o pot equivocación), y de 
concepto global tratándose allí 
de contradicciones a su juido 
evidentes entre lo que se quiere 
alcanzar y lo que »e termina por 
concretal. fn e primer aparta- 
do, pot cjemplo, Merquior de- 
muestra en reperidas ocasiones 
que Foucault pasá por alto bue- 
na parte de la literatura acadé- 
mia acamulida sobre sus te: 
mas (la locura, las cárceles, los 
“epestemas” culturales, etc), 

En el cayo de Historia de la 
locura en la época clásica, pre 
as por ejemplo que un bhra de 
Peter Segiwici demaueie muchos 
de Jos supuestos cruciales del 1)- 
bro También ataca los exurios 
de “mdolrima ideniógion' de 
Foucault, como la acusación de 
“edismo  moralirante” que 
lanza contra los principios de la 
psiquiatria 

Después de un anilivis ber 
ve de Fl nacimiento de la cli 
ca ¿Dbro al que considera como 
un puente que Jo acerca más al 
estroctunalismo), Merquior de: 
Gica una buena cantidas de pá- 


ginas a Las palabras y las cosas, 
título que estuvo en la base de 
La fama de Foucault y de su de- 
signación como estructuralista 
(aunque Á siempre rechazó el 
rótulo). Insiste en los baches 
de información o interpietati- 
vos, como así también en el 
efecto de fascinación que produ- 
ce el manejo de una erudición 
marginal, sorprendente. Pero 
centra su crítica especialmente 
en el concepto de “epistemes”* 
culturales monol ticas que se 1u- 
ceden de modo tajante, sin tran- 
aniones, códigos fundamentales 
o "xa prioris”” históricos a loy 
que, según Merquéor, Foucault 
no dota de ningún mati? interno 
O transicional (como sí lo hicie- 
ra Thomas Kuhn con un con- 
cepto igualmente vasto: el de los 
“paradigmas científicos”). 

Enue Ls imterpretaciones 
parciales que le. resultan mis 
discutibles (o al menos ficilmen- 
te rremplzables por otras igual» 
mente yilidas) se encuentra La 
del cuadro Las meninas de Ve- 
lázquez. Por último se concen» 
tra en una de las afirmaciones 
más célebres del Libro: la de la 
“muerte del hombre”, “invento 
del humanismo" que podría lle- 
gar a “borrarse, como en los lí. 
mites del mar un rostro de are- 
ma”, señalando en la argumen- 
_tación de Foucault las ambi- 
gúedades y hgunas. Basado en 
esos tres primeros libros, Mer- 
quior realiza una evaluación de 
la “arqueología” cultural de 


Foucault, reconociendo la capa- : 


cidad del autor estudiado para 


3 asumir nuestra identidad cul- 
tural a través de la comprensión 
de la distancia que nos separa 
de formas de vida y de pensa: 
miento anteriores”, pero encon- 
trando desanimante la empresa, 
que queda “a medio Camino 
entre un desolado apocalipsis y 
un auténtico júbilo dionisíaco”. 
En los capítulos siguientes, 

el libro analiza un segundo pe- 
- tiodo de Foucault, donde pasa a 
ocupar un papel” central el te- 
ma del poder, y donde se acen- 


1Úa ha influencia de Nietzsche: 


(aunque con diferencias impor» 
tantes: el odio de Foucault a la 
Nustración, no compartido por 
el autor de Zaratustra), como asi 
también la preocupación por el 
discuro-archivo. A cesta etapa 
pertenecen Vigilar y. castigar 
(considerado por Foucault “su 
primer libro”), donde comien- 
13 una historia política del co- 
nocimiento, que se continúa en 
textos más breves y respuestas 
á entrevistas sobre el poder, y su 
Historia de la sexualidad, cuyo 
proyecto inicial. cambió por 
entero mientras la escribís, y cu- 
. yo tercer tomo es considerado 
par Merquior uno de los más 
ajustados a sus propias exigen- 
ciar metodológicas. ñ 


EL ANARQUISMO 
ACADEMICO 


El capítulo de conclusiones 
preanuncia su balance desde el 
"título: “Retrato del .neosnar- 
quista'" (como lo hace el título 
en castellano del volumen, que 
en inglén se llamaba -aséptica y 
engañosamente-. Foucault: a 
secar). Comienza par. definirlo 
como el pottador de una "mi. 
rada analómica" que diseca diy- 
cursos y pricticas, cuyo aporte 
más valioso es “un nuevo para- 
digma para las ciencias huma- 
nas, basado en principios ana- 
togos a la teoría de los campos 
en la física moderna”. Luego, 
“Merquior se suma 3 0104 aut- 
1vs que han críticado a Foucault 
como el italiano Vittorio Coter- 
la, quien adhirió al historjador 


que en Él había, spero no a Yu: 


“metafíica de la negación” 
£Aqui se filtra en Merquior muy 
probablemente a pesar suyo, un 
tetoma idealista, cierta noma) 
gia de un “alivio”* a la aituación 
altenada del hombre ) Insiste en 
que en buena medida la obra de 
Foucault está. compuesta - por 
“grandiosas proposiciones en 
gran parte no respaldadas por, 


n 


los hechos”, y señala el interés 
de Foucault más en “tupos hu- 
manos, profesionales o naciona. 
les”” que en una - descripción 
“propiamente sociológica de la 
realidad histórica”, 

Por último describe su corro- 
tivo ataque a todo tipa de co- 
nocimiento (en cuanto Verdad) 
y. un impulso ideológico que 
conmerte a su esfuerzo más en 
“una protesta contra la moder- 
nidad que una auténtica y obje» 
tíva aprehensión de su carác- 
ter” dado que te saltea preocu- 
paciones ” centrales de nuestra 


época: la creencia, la economía, * 
“po ser coherente”, 


e naconalimo y Ll democra- 
cia. Para trazar con claridad el 
límite, Merquior precisa; “hay 
una gran diferencia entre el his- 
toriador reflexivo que arroja luz 
sobre el pasado al plantear cues- 
tiones muy vastas sugeridas por 


los hechos, y el historiador doc» 


trinario que la mayoría de las 
veces lucha por comprimit el re: 
gisiro histórico en el lecho de 
Procuwsto de las preinterpreta- 
ciones ideológicas. Braudel per- 
tenece a la primera categoría; 
Foucault a la segunda”. 

En exe sentido, Merquior ad» 
hiere a las opiniones de Jacques 
Bouverewe, señalando la falta de 
coherencia argumentativa de 
buena parte del - pensamiento 
libertario contemporáneo, ten- 
dencia donde ubica finalmente a 
Foucault, un anarquista mo- 
derno forjado en ta fragua del 
68. Lo define como un espon- 
taneísta político que adhiere fj- 


ETOLOGIA 


GORILAS EN LA 

NIEBLA, de Dian 

Fossey. Biblioteca 

Científica Salvat. 

Barcelona, 1985. . 

Distribuye Medina. 
- 264 págs. z 


El estreno de un film de reta- 
tivo éxito basado en la vida y la 
trágica muerte por asesinato de 
Dian Fossey, científica norte 
americana que estudió a fondo 
la vida de los gorilas de Africa y 
logró con su esfuerzo salvarlos 
de una cau segura extinción, ha 


losóficamente al negativismo y 
el irracionalismo, alguien más 
cercano.a Bakunin que a Kro- 
polkin, cuyas falencias teóricas 
hacen que finalmente su críti- 
ca ul poder sa menos profun- 
da. En esas páginas finales Mer- 
quior define parte de los “per 
tos” de los estructuralistas: des- 
de la evasión de las objeciones 
críticas hasta el empleo de un 
“machismo intelectual” donde 
“la fuerza de la argumentación 
no depende de su calidad lógica, 
sino que es expresada por la in- 
conmovíble seguridad del tono. 
Lo importante es impresionar, 


Foucault estaría colaboran-* 
do en última instancia a mante- 
ner un marco retórico radical, 
fundamental para la intelligent- 
sia francesa, muy  erosionado 
desde los años 70, pero que si- 
fue tratando de ejercer un 
“deporte favorito de los intelec- 
tuales franceses”: sostener el Mi- 
to de la Rebelión y espantar a 
los burgueses. En esa perspecti» 
va, Foucault destilaría, como 
Sartre, “el Elixir de la Pura Ne- - 
pación”, formando parte además 
de una “marginalidad plicial”, 
para convertirse en el “padre 
fundador de nuestro nihilismo 
de la cátedra”. 

Leído con cierta distancia, , 
sin compartir la irritación hacia 
Foucault (y sobre todo hacia el * 
clima cultural en que se formó y 


Y que lo sobrevivió), no pueden 


dejar de marcarse algunos sal- 
teos por parte de Merquior, Es 


EL EROTISMO, de 


Georges Bataille. 
(4a. edición). 
Tusquets. Barcelona, 
1985.. Distribuye 
Trecho. 378 págs. 


Reedición de un clásico del 
ensayo francés, difundido por 
primera vez en castellano por la 
revista Sur de Buenos Alres. Ba- 
taílle mezcla los datos científk 


, eos con la intuición, el hallazgo 


hecho que volviera a distribuirse. - 


en Montevideo esta fascinante 
mezcla de testimonio de vids y 
de teoría interrelacionada per: 
manentemente con la experien- 
cia. ; ' 
La diferencia entre “el hibro” 
y “la película”, casi siempre ine- 
vitable, :es aquí «mayor que la 
acostumbrada. Si el film roman 
tscizaba en todo momento tanto 
h experiencia científica como la 
vida proplamente dicha de Dian 
Fossey, sin aportas mayor infor- 


mación sobre la vida de los pri" 


mates, el libro en cambio se con- 
centra, encarnizadamente- di 
ríamos, en ir describiendo con 


" precisión absoluta los sucesivos 


descubrimientos sobre los der 
plazamientos, telación social y 
coygmbxes de los gorilas de Los 
Monte Virunga- ? 

El texto descuella por el eque 
libno que mantiene en todo mo- 
mento entre los datos “duros” y 
una textura que lo aproxima a la 
aventura, pera desde un punto 
de vista seco, fotográfico, despo- 
jado. El rastreo de un gorila, por 
ejemplo, va desplegando al unj- 
sono cl lento avance de la auto 
ra, y los datos sobre formas de 
alimentación, Jefecación y tela- 
ción <nn otros animales que ts 


mismo rastreo va expaméndo; 


uno a no, 

Fa atras momentos el tano 
sw ve acudido por ramalazos de 
furia ante La invonwecuencia de 
Las autoridades y ante la actitud 
sorruptora de quienes vienen a 
casar a da región. en dina pinza 
burocriticafcomersial que pone 
en peligro la eximenca de una 
especie animal que fascins a la 
aulora vw el dector- casi havta 


Ufayón 


lúcido con el arrebato lírico o 
subjetivo, para “sondear una 
zona del ser humano pocas veces 
explorada, donde un crisol físi- 
co-espiritual funde la necesidad 
biológica con el placer y con la. 
concienckl tanto de los límites 
ide lo “inferdicto”* como'del ries 
go calculado y angustiante de la 
transgresión. . * 

Batallle parte de una defink 
ción: "el erotismo es la aproba» 
ción de la vida hasta en la muer- 
te”, convencido además de que 
la religión y el éxtasis erótico 
tienen un piso común: "La san 
ta se aparta con horror del vo- 
“luptuoso” ignora la unidad de las 
pasiones inconfesables de este 
último y de las suyas propias”, 
En exa investigación entre visio- 
naria y objetiva. Bataille no de- 
jari en ningún momento de tra- 


" zar los sólidos vinculos de unión 


entre el sexo y la violencia, el 
crimen y la tensión del ser en 
tre la continuidad y la discon- 
tinuidad, en una línea de pensa- 
mienta que, proveniente de MS. 
chel Letris, tuvo una subterrá- 
pea y poderosa influencia en el 
penumiento occidental ly en tr 
pectal eyro peo) wbre el tema. 

£1 libeo ye divide en dos to- 
nas muy distintas La primera es 
una artículula y campleja med) 
tación «wbre la tramirciuion y 
él interdicto, donde se presta 
especial atención al plano reli- 
glow. La w«punda; en cambio, 
es fragmentatia, y 2eúnc fra-: 
huyos diversos aobie el cm 
timo, aunque <nmartadot en. 
las danviecipnes de la primera 
parte tentor sobe e] informe 
Kinscy el Marqués Je Sado, 
ei eniema del imcerta y da mis 
Mica. entre vlma . 

LEG. 


de destacar, por: ejemplo, que 


buena parte de ls investigacio- - 


nes citadas para demoler con da- . 


tos las realizadas por el propio 
Foucault, fueron emprendidas o 


publicadas después de los trabe- 


jos analizados (y por lo tanto, 
tal vez impulsadas por ellos, can 


lo cual habría un positivo efec»:” 
to de “locomotora teórica”). Es - 


de lamentar que no se trate el 
jugoso tomo de” conferencias 
dictadas en Brasil (La verdad y 


las formas jurídicas) Cuesta '.:* 
además compartir algunos jul»; 


clos de valor: por ejemplo el que 
denomina “novelista experimen-» 
tal menor” ” Raymond Roussel, 
o el párrafo donde se dice que 


“si hace tiempo había ciencia .' 


en el mundo, ahora parecería 
que el mundo está en la ciencia; 
la ciencia ha pasado a ser el con- 
tinente y el mundo el conteni- 
do” (?). 


La edición tiene algunos des- 
cuidos En un momento trans- 
fotma humorísticamente a la 
Sorbona en *"Soborna”; en otro 
(págs, 20 y 21) »e habla dos ve- 


ces de un libro inexistente sue 


puestamente llamado El Orden: 
de las cosas, que muy probable- 


mente es Las palabras y las cosas. * 


(tal vez se deba a la traducción 
al inglés de dicho'volumen; la 
carencia de referencias al pró- 


logo citado allí en la bibliogra- . 
“Fla final complica aun más pro- . 


cisarlo). 
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TEST DE APTITUDES | 


PARA EL APRENDIZAJE 


de aprenázaje individualzados 


Su aplicación puede resultar de 
gran utilidad en el trabajo con 
niños que presenten problemas 
espealicos de aprendizaje y 
ayudar al desarrollo de 
programas de educación 
preventiva o terapéutica 


£) test puede verse en el Servicio 
Autónomo de Libreria que atiende 
Renart » fibros en el logar y 
horanos arriba indicados. 
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nal, 
-o tnconciente; subjetiva u ob- 


La Prolcsora de Filowtís, 
María Nocl Lapoujade. ha cub 
minado mw eoxtudioax cn Méx 


co - con una brillante  teris 
sobre. Filosofía de ta Imagina- 
ción, de cuya publicación w ha 
encargado la prestigio Edito- 
rial Siglo XXL 
No. pretendo icxumis La dr 
verdad de enfoyucs. m dar 
una visión acabada de la hon- 
dura con que “wm abordados 
grandes temas, ni de la audacia 
llena * de: penetración. de enla 
ces que la zulora llora a cabu. : 
¿La obra « presenta dmd; 
da cn cuatro pattos! 2) Estudio 
diacrónico: b) Emtudio sincró- 
nico que va de lo real a do fan 
táaticu;- <) Una apertura de 
horizontes; y d) Cunctunones. 
Ha: sido - curjors la - wuerte 
le ha cabido a la imagins 
en el contexto. peneral 
de la fMosofia (y destaco ruteo 
aspecto dada el título de la 


obra). Curiosa porque ha sde, 


muchas veces catalogada como 
“la loca de la css" (se mwbrocn: 
tiende: - del. penuamiento). y 
cuando Td filósofos re han ocu- 


* pado de ella, en yu gran mayo- 


ría, lo han hecho con reservar 
Así Malebranche afirmaba que 
“la imaginación cr-una loca 
que se complace - en haceme 
la loca: Sus ocurrencias, vus 
movimientos imprevistos los di- 
vierten y a mí también... ex ne- 
ortario que on nuestras conver 


«saciones: la Razón wa sempre 


la superior”, Y es justamente 
este sojuzgamiento wecular lo 
que. la autora pane en dincu- 
sión. 

Comencemos por reseñar 1 
wentido más obvio. La magi 
ción «ignifica pensa medir: 
imágenes y el valor de la funo> 


" dependera del valor de sus p.:* 
- ductos Ex justamente el cam: 


pu de ta actividad imaginativa. 
en ss procesos, que iñcursio- 
na la autora Y asi encontra 
mos un enfoque sistemático de 
la imaginación, un rocormdo 


¿histórica de las teorías, que ve 


centra en el pensamiento (llo- 
swflcu moderno «*giendo como 
no podia wt de otra maneta, 
la filowotia de Kant, ] 


Se puede «falar un punto 
de partida: una concepción 
dinámica y estroctural del pu 
quismo, que lkva comigo, un 
abendono del asociacionismo. 
Asamiendo ll. norma husseltang 
de que el ¿mbilo más cómodo 
de la fenomenología es la fic. 
ción, introduce Lo noción de 
intencionalidad y cuetiona la 
distinción tajante de imagina 


ción reproductora y creadora, 
El criterio de imaginación yue 


maneja la aulura cx cl aguren- 
te “es una función priguica 
compleja dinámica, o Iructural, 
Cayo trabajo convitente en pro: 
ducir 
imagenes; puede realiratse pro: 
vucado por motivaciones de de 
verso orden, perceptual. mnemr 
co. sexsomal, imilinttvo, pulmo 
afectivo, ele. conciente 


jetiro (entiendo 4QquUI ms 
mmotivaciónes de orden cuerno 
al sujeto, wan nalurada 1 30 
cuales). La actividad imaginaria 
puede ser voluntaria o ¿nvolun- 
taria. caural 0 metódiva, nor 
mal U pgrológica, ro: 
wscial. ¿hitoncdad Je. y 

inherente, én (Mio, es Una vy 
truefotz pr qe 57] 


nidad. 
en sentido amplro-.' 


itrrocdert 
A » 


FILOSOFIA 


FILOSOFIA DE LA 
IMAGINACION, -' 
de María Noel 
Lapoujade. 

Ea. Siglo XXI, 
México, 1988. 


a un indrriduo. La imapmacion 
puede operar volada hacia o 
subordinada 3 proceun cmb 
nentemente crcativos, pultiona- 
las, intelectualas, cto. au en oca 
suner, e. .cóla la: duminante 
y put ende guia de km otros 
Procesos priquicos que en tan 
momentus « xunvierten en sus 
wubalternos”, (p.2H 

Se podria decir que el lo 
guventriuna ha ejercido una div- 
tadura wcutar en Owuidente 
y que lo que a recen e sum 
dery como crítica de la tarón, 
fue em cl fundo sw apología. 
La razón ha ejercido a través 
de los siglos una potestas cla 
vium, que superó el poder 
dogmático de Roma. Pero ha ha- 
bido invurpencias; el humbre se 
libera del mundo en el cual 
ha caido, le ha resultado estro 
cho,. y como decía Festán 


“a reves me de el coratón que 


este mundu no es el nuestro”. 
Inventa y recrea. lá ciencia, la 
técnica, ¿cl arte, el mito, la 
mafia; de todo co we ha serve 
do, y jamás, para bien o para 
mal, ha olvidado. wi linaje 
prometrico. : ; 

Puede darx fuparmente un 
sometimiento del hombre al 
tiempo, al instante presente, 
pero la memoria, ta glorias 
Mnemosyne, lc puarda la dimen- 
sión del paudo, y la mnagina- 
ción le. ofrece el porvenir 
ante» de que liegue,; ellas for- 
man su espesor de tiempo, 
pero que ya nu esclaviza, sino 
que líbera. Epicuro había pen- 
sudo la dicha desbordando cl 
placer del instante y San Agur 
tín continuara exa tradición. 
Pero tudos estos penuadorcs no 
consiguen olvidar que imaginar 


Sy € sempre formar imágenes, 


idola, cupia de ideas. de for- 
mas Otiginatiaa, yue es también, 
¿caro más profundamente, la c2- 
pacidad de deformar imagenes, 
y creo que la autora: estará 


de acuerdo con Bachelard cuan- * 


du afirma que la imaginación 
"es Ll. faculiad de format 
imágenes que superan la teal 
dad, que cantan da realidad. 
lx una faculiad de mwprahuma 
miádad”. Creo que tambien admi- 
titía que hay que situarse 
“Más alla del pricipicia de ter 
hdad'?* Dicho de otro modo. 
bberarse de la servidumbre que 
la imaginación ha 
respecto a las “teorías del co 
nocimiento”: Servidumbre que 
sometía a Jo exteimo y que 
insprraba la eos de un 
Eckhart. 


La autora sefiala como es 4 
partes de (5 Brumu que la ima: 
gmación adquicre su dignidad de 
ientido intefno, es entonces que 
comienza a: aflorar, ¿ntes de 
Descartes, la noción de. pubje 


Así en dos Tiempos Mo- 
«dernos, la imaginación nace a 
una nyucra vida y con Bacen 
logra la dipmdad de un mudo 
de conocimiento y, vomo la au» 
tora lo señala, existe yn vin 
vuly. profundo - entre Bacon 
y Kant. Na hay que ulvmdar 
la celebre Dedicatoria, 

Ls umaginaión pasa a a 
«<oteborar con el conocimiento; 
tiene una lunción de atsiumicn- 
Toto ein roy Ye 
modal: 
brrica 


ny place 
PET vando a un punte 
de una 


Dewares gesconticita de la 


soportado 


imaginación en cuentu ella er 
fuerza activa, en cuanto es u 
eta facultad de furmación, de un 
haces de un facere y su produc 
to era factice, que más tarde 
se tradujera por ficticio, por 
que el prejuicio imperante era 
que el cunocimiento debía ser 
un dato, Pero Descartes cn ab 
gún momento_ hablo de la div+ 
nidad del enfuacmo y de 
fuerza de la imaginación que ha- 
ce > surgit lor gérmenes de la 
sabiduria... cun mucho mis fa- 


cilidad y con mucho más brp- 


Mao sun de lo que puede lograr 
L Razón da lor Filomwfor .. 
Luego en Hume, cx Hume 
que su época conoció tan mal 
y targivenó tanto, se acentúa 


“h función de la subjetividad 


y de los cnlaces que la imagi 
nación, mal separada del hábi- 
to, realiza. 

La investigación we detiene y 
profundiza en la figura de 
Kant, y en la rmportancia 
que en cl reviste la. imaginación, 
raíz, vomún y difícil de cono- 
cer entre la vensibilidad y cel 
entendimiento. a 

La ¿3urora «oncibe da filo- 
sofía de Kant coma una fem 
menologia de la tazón, una 
deoxtpción de sus Operaciones. 
vUya cunciión con el hegela- 
niuno e de un diverso tipo de 


" mevmmento. Mientras Kant ye 


mantiene en una tutación dia- 
léctica, en Hegel encontramos 
gna tradación. 

Fl esquematismo es objeto 


e un estudio a fondo y se w- 


Mala la importancia relación 
con cl tiempo, que será funda- 
mental en le Milovolía de Hegel. 

Uncontramos también una 
ampliación del concrpto de na- 
turaleza. Es la imagimación La 
que plantea la exigencia de avan- 
«ar havta el Infinito; apetencia 
de totalidad que. un embargo 
no tiene cxito, Ñ 

De aquí pasamos a la per» 
pectiva sincronica Esta supone 
un corte. trawersal. de Jos pro- 
cosos maginativos, especialmen- 
tu en lo - referente a la dualr 
dad sujetu-vbjeto; se intenta una 
descripción sincrónica de lus 
procesor de- la imaginación en 
este tema, 

Es una deninenciogia: que 
la autora denomina ingenua, en 
que la relación percepto-magr 
nación, implica el allende de 
esta. última. La imaginación 
pto-roca; es decir: llama, apela 
juega con lo ausente, con do 
posible, sun la nuevu, pro-yeu- 
E arroja anticipa 
damente. 

Y dentro de ese enfoque 
fenomenolófica, destaco la im- 
portancia de la aguda critica 
a los planteos de Sartre. 

La autora afirma que el fu- 
turo ex el: terreno especifico 
de la actividad imaginativa, don- 
de ella deviene la dominante in- 
discutida del psiquismo. Pot ello 
es función utópica y también 
ucrónica, en el sentido que 
mauguta espación y: descubre 
£pucas 


imaginación y fantasia, 


Son términos que suelen 
yYurse como sinónimos, pero 
1ambién distinguirse de acuerda 
a critenos rigidos. diferenciando 
si ve trata de creat, sí se trata 
Se modificar una zcalidad Aban- 
dunando los ecrttersos ingleses, 


« de Coleridge en adelante, se 


vuelca hacia la dirección de To- 
doryy y se pose el acento en 
Ll reacción psicológica antr un 
acontecimiento extraño, matavi- 
oso, fantástico... Lo fantástr 
co es el mundo de la ficción 
y de ese modo la imaginación 
aparece como un signo del po- 
der humano de alteración de 51 
De aquí se desprende una antro- 
pología. ¿No se he dichu que 
el hombre es el animal aún nu 
consolidado? ¿Na verá puuble 
que' encuentice en la imaxina- 
ción el medio de: continuz; 
en ese camino hacia un3 ¿un 
sobdación avaro imposble? Ha 
bra que mionoer, despues que 


se habló tanto de lí funcion 
de la resi dfaner) una tuación 
de lo, arca Deia Vo Muga 
gue do que sr Hana hoys 


urun 


E 


que sra una u otra verente 
de sueño, melancolia u' fan 
taría, es necesajio a la vida 
profunda del arte. Tal vez 
hay derecho a generalizar y de 
cir que er necesario a la vida 
misma, Acaso quepa recordar 
La ley del doble frenesí de que 
nos hablo Bergson; dl se referia 
a la mistica y a la técnica. Em 
el dominio de la creación, 
a lo maravilloso que logra lr 
bre curso, y a las racionalizacio- 
ne Recuerdo también a Nodjer: 
“La aparición de las fibulas 


tecumienta en el momento en; 


que termina el imperio de esas 
verdades reales o convencionales 
que prestan un "resto de alma 
al mecanismo gastado de la c+ 
vilización”. 

Pasamos ahora a la tercera 
sección, que la autora “titula 
Horizontes. Aqui se trata de los 
ámbitos que pueden 'ser alcan- 
zados desde la imaginación y 
después de haber señalado el ca- 
ricter  antinómico de la acti 
vidad imaginativa, intenta un 
trinutv de la psicológico a lo 
trawendental, 

-Como es sabido, Kant tepre- 
senta la culminación de la fe 
lovwofia del llamado periudo de 
La Ilustración, Már tarde, en 
Alemania, advierte el Sturm und 
Drang y el Romanticismo, 

¿Qué papel tuvo la filuso- 
lia en esa mutación? Debemos 
recurdar la célebre “inversión” 
cupernica”. que situó al sujeto, 
al hombre, en su lugar central; 
recordar como el espacio y el 
tiempo dejaron de ser realida- 
des en xi, en las cuales el hom- 
bre estaba inmerso, para tran» 
fotmatse en marcos referenciales 
en el hombre mismo, El descu- 
brimiento del plano trascenden- 

tal impidio que esa: situación 
de privilegio otorgada al suje- 
lo diera base. para un aban- 
dono a lo arbitrario, a la fan- 
tasía y el capricho. El idealis-: 
mo  kantiano no era total; 


el espíritu daba forma, a una * 


materia existente en sí, aunque 
inevitablemente desconocida. 

Es difícil fijar la posición 
de los filósofos de esa época, 
de un Fichte, 


movimiento paralelo. La figura 
de Goethe sigue siendo rectora. 


La imaginación fija los limi 


tes del Yo, pero también los 


trasgrede. -Tal vez la solución * 
haya que buscarla por el lado | 


del propio Kant, del propio 
Descartes, que muestran un do” 


. ble movimiento progresivo y re- 


gresivo, una distinción entre lo 
condicionado y lo cundicionan- 
te. Creo incluso que el momen- 
to máv fecundo del kantiumo 
es aquel en que su autor buy 
ca lo condicionante. ese yo 
"pienso que debe acompañar 
todas las representaciones y cerco 
también que habria que it más 
allá y descubrir las leyes con: 
dicionantes de todo proceso 
creador... de una imaginación 
que flota entre do -infimito. y 
lo finita. 

Cuando se ha intentado 
esboza: la prehistoria del frev- 
dismo se wele incursionar por 
el romanticismo alemán.' Fue 
entodes (y 1 
de Harimann), que vomento a 
hablarse del sueño, de lo noctur: 
no, lo inconcente. Fue entom 
ces cuando comentó a hablar: 
we de correspondencias, que 
ta _ Imaginación encontraba infr 
nitos vinculos trazaba nexos 
borraba distancias, poctizaba (en 

pesaba, en el doble sentido 'de 
erdlchtand: 

» ¿Podemos hablar de una lo: 
eleN: «de la imaginación? Lx 
prexunta biene un hondo sent» 
do porque sempre ve les ha tro: 
tado como opuestos. ¿pera de 
qué lóyica «e trata? 

“Los surréalistes han Insisti 
do en la opoución, han jugado 
con everattencias abrrdas, peros 
Bachelárd, psia calificar ciertos 
momentos de la investigación 
científica, habla de un pendant: 
clósurratronalisme Plsran maes 
triaonca die Querriamos en 
o dat la mmprnión de que 
es Yi esto región el ugra 


rraclontiierm dislesticn 


que we: 


e - 


”-. 


de un Sche- > 
Ming, de un Hegel; respecto al 


no slo a partir 


Ba el espiritu científico. Es aquí - 


y no en otra parte qué toma 
nacimiento la ensoñación ana 
g£úgica, aquella que se aventu- 
ta pensando, aquella de plen- 
“1 aventrindose, aquella que 
busca Una tiuminación del pen- 
samiento por el pensamiento, 
que encuentra una intuición 
súbita en el más añli del pensa 
miento - instrufdo. La ensoña- 
ción ordinaria trabaja en el otro 
polo, en la región de la psico- 
logía de las profundidades, s- 


-gulendo las seducciones de la + 


bido, las tentaciones de lo in 
timo, las certezas vitales del 
realismo, la alegría de poseer. 
No se conucerá bien la psico- 
logia del espiritu cientifico 
sino cuando se hayan distin 
guido estas dos clases de enso- 
Bación”, 

La: imaginación tiende un 
puente entre lo real bruto y. 
lo simbólico, Aparroe entonces 
la gran figura de Novalis, un 
Kant, un Fichte hiperbólico, 
pata quien la imaginación era 
“el. bien más grande, para 
quien todos. los límites que 
existen, existen sólo y simple- 
mente para: ser traspasados”, 
De Novallis que había afirmado 
que *1i tuviéramos una Fantás 
tica a la cual pertenece en cier” 
ta medida, la Estética, como la 
teoría de laiRazón a Lógica”. 
¿no podría escribirse algún dia 
la Crítica de h Imaginación 
Pura? 

La autora nos dke que la 
imaginación sirve de fundamen- 
to a una filosofía del “como 
si'* y acaso se podría hablar 
de una filosofía es ¿Por qué 
no? 


¡HISTORIA 


- EL MUNDO DEL 
TRABAJO. - 
- Estudios históricos 


sobre la formación 
y evolución de la 


“Eric Hobsbawn. 
Crítica, Barcelona, 

1987. Distrib 
Grijalbo. 332 págs. 


Los doce trabajos incluidos 
en este volumen son un comple- 
mento y puesta al día impre» 
cindible de Trabajadores, bro 
anterior de este historiador in- 
gls donde realizaba un aporte 
¿en aquel entonces (1964) pione- 
ro al campo de la historia de la 


clase obrera, ya que se apartaba - 


de los clísicos enfoques polítk 
cos o rindicalistas, para zambu- 
lirse en todas sus complejas 
aristas, tanto sociales como 
culturales, en una zona donde 


la mitología, el seguimiento 


ciego de principjos o los pres * 
" puertos previos 


ideológicos 
eran moneda corriente. : 
En las dos décadas transcu- 
reddas, abundaron los aportes 
nuevos al tema, y Hobsbawn no 
deja de reconocerlo. En el pri 
mer trabajo ("Historia de la cla- 
se obrera e ideología”) insiste en 


desmontar sín embargo con tan . 


ta lucidez como impaciencia, lo 
que 1igue viendo como limita- 
ciones considerables en buena 
parte de la producción: la con- 
centración en las capas dirigen- 


clase obrera, de. 


presor de toda cultura. >, 

Acaso nos vemos ta un mun--* 
do de spariencias a las he subtes: 
damos forma y siguiendo por el. 
camino del ánimo A abre 


ción el movimiento 


la duplicidad; en rigor, el des. - 
doblamiento abierto de la simu- 
lación". (pag. 214): -: 

¡Gran papel el de la imagk 
nación para que el hombre se 
torne realmente humano! Se se- 
Rala luego la acción 
de una culturá racional entera- 
mente y la antítesis emergen» 
te entre el logocentrismo y el 


aste, expresando. la la libertad a 
través del Erox +00. 
El Homo imaginans se apro- 


xima al Homo. ludens de. a 
zinga y así llegamos a las Con- 


clusiones: La imaginación es una ds 


actividad temporal' que. está 


orjentada al porvente.: Sunops: se 
un movimiento centrífugo. Crea | 


reos Enriquece la: refle- ; EE 


xión. . Y, el libro termina' con: 
una 'admonición: Es tiempo de 
os sen a e 


sa la base, 


era cad cd ue ri 
dpojesca tito: rece e 
están dedicados a temas puntur-  - 
les, varios de ellos relacionados -: 
con la clase obrera inglesa, Sus * 
títulos son: “Notas sobre la con- 
ciencia de clase", “La religión y: 
la ascensión del socialismo”, . -. 
**¿Ouá! es el país de los traba- 
jadores?”, “La transformación 
de Jos rituales obreros”, “El 
hombre y la mujer: imágenes a 
la izquierda”, *Zapateros polf- 
ope m La paste 
en perspectiva”, * A 
de la cultura obrera británica”, 
“La formación de la clase obre- 
ra, 1870-1914”, *Reconsidera- 
ción de la aristocracia obrera” 
y "La clase obrera y los dere- 
chos humanos”... 
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-volución permanente, . había visto en la: 


tenido demasiado temprano por la política 


La historiografía de la: Revolución .:> 


“(Viene de contratapa) 


cluso en sus efectivos, de este ataque com» 
binado con el ambiente de la época, del 
triunfo de los Nuevos Anales. Fue entonces 
que tomamos condencia del retroceso del 
lugar ocupado por la Revolución Francesa, 
no sólo en la investigación o en la pedago- 


: gía, sino también en una sensibilidad y una 
E : Revolution). Pero esta corri ve rí cultura Que se volvían extranjeras a ella. 


mente relevada en Francia, donde el libro Pod de 1 
“de Francols Furet y Denis Richer “La Ré-  miénza ton 1968 o la Revolución soñada? 
: volution Frangaise'” encendió la pólvora en El argumento sería demasiado fácil, sin du- 
1965., Resumiendo en algunas proposicio- ' da. Y sin embargo, es en los años que si- 
.. nes una serie de argumentos integrados des- guieron a este movimiento, que quería ser 
pre entonces a la historia de la historiografía, una fiesta tarito como una Revolución, que 
el ataque se centra en varios temas, por lo vimos multiplicarse los estudios sobre la 
demás, muy ligados. festa po coloquio de Cler- 
: . mont-Ferrand en 1974, obras de Mona 
a a Y e erpreración 20 Ozouf y Michelle Vovell en 1976. En tan- 
ba toda causalidad social a un enfrenta. 10 qUe la fiesta pero no sólo en este senti- 
miento de orden esencialmente político do, el hecho -revolucionario sale nuevamen- 
para él, otros discutlan la realidad de la '* 2 la superficie. La querella entre “jaco- 
reacción nobiliaria en los orígenes de la. Pinos” y “revisionistas” que parecía estan- 


: Revolución y: ás aun, la existencia o 25 en una especie de guerra de trinche- 
la consistencia de . fas, a menudo sín elegancia, se anima de 


á meros campeones (o A. Cobban en el 

-*“Mytbe de la Révolution”) o, del otro la- 

do del Atlántico con G. Taylor (Non capi- 
talistic wealth at the origins of 


una verdadera burgues e Eos 
en la Francia de fioales del siglo XVIII, se. PUEYO para el bien de la investigación, 
ot ste Importante del ca pi 
e se e. $ 
Eo Arbol nn a _EN EL CAMPO “JACOBINO”... 


a lo que Hamaremos, para simplifi- 
, el campo jacobino, las provoca 

e el buen sentido del término) recibidas, 
condujeron a útiles reflexiones: por ejem- 
plo, el concepto de burguesía que de ...Gui- 
zot a Lefebvre no había sido suficiente- 
mente precisado, empleándolo en acepcio- 
nes en sentido amplio o estricto, a veces 
contradictorias. Trabajos como los de Ré- 
" gine. Robin (“La France en 1789 —Semur- 
en-Auxois) contribuyeron fuertemente 'a 
esclarecer” el: problema, proponiendo los 
rasgos de una burguesía mixta, o de transi- 
ción característica de esta fase en que el 
mundo de la renta triunfa aún sobre el 
mundo de la ganancia. Es también en ella 
que se puede buscar un andlisis sin conci- 
liaciones de las ambigiedades y las contra- 
dicciones de la noción de élite en la víspera 


acuerdo. reformista, de una monarquía 
+ constitucional? 

Sorprendente viraje, 7 se reflexiona... 
menos de 20 años atrás, en 1948, Daniel 
" Guérin en “Bourgeois et bras nus, la lutte 
; des classes sous la: Révolution: Francalse", 
escribiendo a la luz de las teorías de la re- 


“dinámica revolucionaria un movimiento de- 


no desprovista de maquiavelismo de la bur- 


guesía de la *'montaña”, cuando aquél era: ¿e 12 Revolución; por ejemplo, en su refle- * 


portador de su propia superación en térmi- 
nos de revolución proletaria. Hipótesis 
aventurera que el análisig concreto del con- 
tenido 'social- de la “sansculotterie”. pari- 
siense hecho por Soboul, arruinaría. 


xión sobre el concepto de “libertad” en el 
discurso de los Parlamentarios aj producirse 
los edictos de Turgot sobre la libertad de 

: granos en 1776... ás 

Al mismo tiem ue Alber Soboul y 
Actualmente, en el pensamiento de 10 ajumnos reia sus. investiga» 
historiadores que comienzan a llamarse *“re- iones en el campo de la historia agraria 
visionistas”, porque se proponen revisar de Je. 4:05 sobre los impuestos señoriales y 
abajo Xx arriba: las: afirmaciones tradicio- el fin del feudalismo), y urbana (trabajos 
ñales, $e trata, por el contrario, de un MO: cobre: al: movimiento popular parisiense), 
- vimiento llevado demasiado lejos. El acuer? otros investigadores con la misma sensibi- 
: de bi posible, seo ip en-1790.el “año lidad (Michel Vovelle) proponían una nue- 
feliz”*; el “descontrol” (dérapage) de la Re- va lectura de la historia religiosa o cultural 
volución peque .S ode Ned A de la Revolución, y se-esforzaban por-sen- 
3794.90. d0b0; 4.14 mtrominda oportuna tar las bases de una historia de las mentali- 
de las masas populares brisa o campesi- dades revolucionarias, anexando nuevos 
pre movilizadas sobre la base de sus teivin- ecricorios a la investigación... 

- dicaciones tradicionales, en materia agraria 
o de subsistencia, en base a un programa " 
del pasado. EN LAS FILAS DE 

Esta noción de *descontrol” de la Revo- LOS “REVISIONISTAS”... 
lución conlleva el cuestionamiento de la : : 
idea misma de un movimiento ascendente, 
de la Revolución burguesa a la Revolución 
democrática del año Il, en el que Francois ur 
Furet (en'su “Catéchisme de la Révolution Fa 
Francaise) ve rastros de finalismo; de la 
misma manera cuestiona la teoría de las 
circunstancias, hasta ahora admitida, según 
la cual para enfrentar la contrarrevolución 
interior así como la coalición de las fuerzas 
monárquicas, debiera haberse producido la 
radicalización fundada sobre la alianza mo- 
mentánea, pero a un tiempo eficaz; de una 
parte de la burguesía y del movimiento po- 
pular. ¿La Revolución habría imaginada 
estos peligros, creando tigres de papel para 
librarse a un delirio en el que ella misma se 
intoxica? Un segundo discurso del revisio- 
nismo está ya en germen en este has de 

- críticas, 


Entretanto, las cosas cambiaron igual- 


, CUyo éxito es incontestable tanto en 
ncia como en el mundo anglosajón y en 
toda una parte de Europa, a tal grado que 
cabe preguntarse si una nueva vulgata 10 
está reemplazando a la antigua. : 
Se encuentra, sin embargo, en plena re- 
novación. “Penser la Révotution Francai- 
se”, que E, Furet publica en 1978, prolon- 
modificándolas singularmente las propo- 
siciones de. 1965. Retoma, por cierto la 
condena de la teoría de-las circunstancias. 
pero para decir, citando a Quinet “No, no 


tema del Terror. Son las ideas falsas”: o 
aun hablando en nombre propio, “la ver- 
dad es que el Terror es parte de la idcolo- 
gía revolucionaria”. Para analizar estas 
fuentes endógenas de la deriva revoluciona» 
ria, E, Furest se apoya en los historiadores 
del siglo XIX queen algunos casos descu- 
bre nuevamente: no Tocqueville ní Quinet, 
que no habian.sido olvidados, pero sí, por 
lo menos. Auguste Cochin, historiador 
conservador monárquico de comienzos. de 


¿UNA NUEVA FASE, 
UN NUEVO BARAJAR? 


Mi generación la de los historiadores 


ue alcanzaron el medio siglo poco después 
e 1980-- acusa severamente e] golpe. in- 


número Ó 
junio 1980 


ciones * 


mente en las filas de la escuela “revisionis- 


es la necesidad de las cosas que creó el sis-. 


siglo, de quien toma la idea que la nueva 
sociabilidad democrática y rouseauniana 
de las logias masónicas y de las sociedades 
de pensamiento libera el camino para la re- 
cuperación y la confiscación totalitaria de 
la Revolución por la “maquina” jacobina, 
trazando ese concepto de soberanía popu- 
lar del cual hace la “*matriz del totalitaris- 
mo" (Penses la R.F., pág. 232). estimando 
que *1789 abre un periodo de deriva de la 
historia” 

La Revolución Francesa retoma con esta 
hueva lectura una verdadera cohesión (esta- 
mos lejos del descontrol”), ya que adquie- 
re el estatuto de acontecimiento fundador, 
pero, desgraciadamente, no positivo, pues 
se encuentra que contiene en las 
derjvas totalitarias del siglo XX. Más allá de 
Cochin, Furet inscribe aquí su reflexión en 
continuidad con la de Talmon (“Origins of 
the totalitarian democracy”) Rousseau es 
enjuiciado por haber llevado los temas de 
voluntad colectiva y de soberanía naciona] 
de los que se nutrieron los jacobinos: “La 
culpa la tiene Rousseau” concluye Jacques 
o que comparte este punto de vista 


. EL DESPERTAR 
: DELA HISTORIA 
CONTRARREVOLUCIONARIA 


Francois Fuiét no se identifica, y lo dijo, 
con el despertar reciente, provocado en par- 
te desde hace dos o tres años por la proxi- 
midad del bicentenario, con una historio- 
grafía abiertamente contrarrevolucionaria. 
En realidad, ¿había ésta desaparecido to- 
talmente? Mantenja sus posiciones fuertes, 
tradicionales desde el siglo XIX, en la Aca- 
demia Francesa (tras la huella de Pierre 


Gaxotte) o en las librerías de las estaciones . 


de ferrocarril. Viejo cuento, un poco des- 
gastado - que conoció últimamente un re- 
brote de vitalidad notable. * 

Pequeña caricatura de las reflexiones de 
Frangois Furet, la imagen de una revolu- 
ción totalitaria, antecámara del Goulag, 
tiene mucho éxito. La Revolución, asimi- 
lada al Terror y al baño de sangre se vuelve 


el mal absoluto. Toda una literatura se . 


desarrolla sobre el tema del genocidio 
franco- francés.., a partir de apreciaciones 
a menudo audaces sobre el número de 
muertos de da guerra de Vandée 128.000, 
400.000... ¿y por qué no 600.000? Algu- 
nos histoitadosés; sin ser especialistas del 
tema pusieron, como Pierre Chaunu, todo 
el peso de su autoridad moral, que es gran- 
de, para desarrollar este discurso del ana- 
tema, descalificando de entrada toda tenta- 
tiva para conservar la razón: 

Tal historia ocupa un lugar importante, 


en función de los apoyos de que dispone ' 


en los medios audiovisuales y en una parte 
de la prensa, ¿Debe escondernos los aspec- 
tos más auténticos de un terreno de investi- 
gación de los estudios revolucionarios hoy 
en pleno despertar? 


Hacer un verdadero balance de las 
actuales canteras de investigación sobre la 
Revolución es una tarea facilitada por la 
coyuntura misma del bicentenario que, 
estimulando la demanda, muestra mejor los 
rasgos de la producción. Los resúmenes que 
establece periódicamente en la “Revue his- 
torique”' Jacques Godechot, el simple flujo 
de la edición, dan pruebas bastante seguras. 
Por otra parte, el boletín publicado desde 
hace 4 años por la Comisión de Investiga- 
ción Histórica (C.N,R,S.) para el bicente- 


“ nario de la Revolución, al reseñar los pro, 


gramas de las investigaciones y los colo! 
quios que los expresan. ofrece una cobertu- 
ta más confiable aun de las tendencias de 
la investigación, ta] como se practica hoy 
en el terreno, en Francia y en el mundo. 

No debemos ocultamos que algunos de 
estos índices no han sido aún interpreta: 
dos: por Fjtmplo, la profusión editorial de 
los Mimo “ade revela fenómenos de 
gustos creados por Tos medios de comuni: 
cacióf, tantu y tal vez en. ¿lo mismo mo: 
mento las colecciones y publicaciones cru» 
ditas de tentos y documentos (Archivos 
Parlamentarios) tienen dificaltad para su- 
brevivic Se "roza aquí al problema de la 
distorsión entre el discurso erudito y el 


producido por los medios: de al 
ción: volveremos sobre el punto... 


Tomando esta precaución es sin. pe - 
bargo factible intentar. un cuadro. o un 


balance sobre la marcha. 


 REDESCUBRIMIENTO 
. DELO POLITICO 


La historiografía actual de la Revolu- 
ción, para seguir un recorrido clásico de 
exposición, vio detenerse el movimiento de 
decadencia de la historia política, sensible 
en todas las ramas de la histosia-bajo la in- 
fluencia de la Escuela de los Ayales. 

Significativamente. se operó entonces 
una nueva evaluación de lo político. ¿Hare- 
mos de este hecho una de las consecuencias 
de las nuevas lecturas “revisionistas” reali- 


lizadas por Frangois Furet? Es verdad que - 


éstas definen un enfoque muy especifico 


“de lo político, en el marco de una historia -. 


conceptualizada, según la expresión del 
autor, que sin recurrir en exceso a los apor- 
tes de una investigación de terreno que F. 


Furet no aprecia demasiado, se orienta más - 


bien para et 
hacia el ' ebuscibelcieno epoca di dos 
cos  ligíndose a 


precedentes historiográfi 25008 
Tocqueville, Quinet, Marx y, dores ea 


Auguste Cochin. 


.Esta escuela no es la única que opera en 
dl campo de jo polllleo meiclocionia: de- 
be prestarse 


discurso realizado por lexicólogos que son 


también historiadores, se desarrolla: un :. 


enfoqbe sobre los contenidos —ya sea el 
curso jacobino o el del movimiento popular 
y sus portavoces Hebert u otros. Los 


estudios de Jacques Guilhamou a de Annie - y 


Geoffroy, así como otros también, son en 
este sentido muy significativos, 


De cualquier punto que se acceda, la 


convergencia se produce en este campo $0- 
bre un cierto número de Las-tests y 
la del jacobinismo (Cla Mazauric “Ja- 
cobinisme et Révolution” 1984) es exacta- 
mente del tipo de esas tas clave, 
donde se cristaliza el debate sobre e senti- 


. do mismo de la Revolución, 


LA Hiro E DE 


LOS HOMBRES:AMBIGUEDADES 


DE LA BIOGRAFIA 


En el corazón de este redescubrimiento 
de lo político, el E biográfico ocupa 
un lugar ambiguo. Se hubiera dicho, con 
total acierto, en declive, en un pasado re- 
ciente y pensando en-los grandes debates 


de principios de siglo —Dantón contra Ro--:-- 3 
bespierre, Aulard contra Mathiez— pudié. : 
ramos haber escrito a la manera de Lucien - 


Febvre “sobre una historia que no es más la 
nuestra..* 


Pero muy recientemente, en un terreno ; 


de investigación de biografías rewvolucio- 
narias que parecía reservado hasta ahora 


a los historiadores académicos se operó un: 
giro: Saint Just, Dantón, Mirabeau, Mada- - 
Desmoul: 


me Roland, Lucile et Camille ins, 
encuentran una vez más nuevos biógrafos, 
muchas veces de calidad, en forma bastante 


reveladora. El rasgo mencionado noes es- -. 


pecifico del terreno revolucionario, pues 
estos retornos a la biografía que fueron 


analizados (número especial de la Revista 


“Espace-Temps” 1986), son uno de los ras- 
gos generales de una historiografía de hoy 
que tiene' dificultades para encontrar sus 


' identificaciones y su personalización. 


Buscamos nuestros héroes como busca- 
mos nuestras raíces. Por lo menox junto a 


las grandes figuras, la historia revoluciona. .. 


ria se presta también a la valorización de 
los “estudios de casos”, que han contribu- 


ido a renovar la concepción misma de la 


biografía, inclinándose por los héroes anóni- 
mos cuyas aventuras pueden ser tan esclare- 
cedores como las de los primeros actores: 
pensamos en el maestro vidriero Ménétra, 
cuyo “Diario” fue estudiado por- Daniel 
Roche (“Journal de ma vie” de Ménétra) 
(*). Yo misma:hice hablar a dos de esos 
“anónimos” en Revolución, el maestro car- 
pintero de Ayen-Provence Joseph Sec, que 
se trevela (¿diremos enteramente?) en su 


"sepulcro cenotafio masónico y jacobino, y 


el poeta Teodoro Desorgues autordel him- 


nos xP Ser Supremo del: 20 Pe: deraño- : 


particular atención a esa Otra — 
* corriente donde, a apartir del análisis del 


ce 
] 
E 


| 
| ¿ 


", “ejemplo límite del artista en Revo. 
lución. * 


Un desvío actual de la biografía toma . 


« una importancia particular en el marco de 
los estudios revolucionarios: es el que con» 
.. siste en seguir los procesos de heroización, 
.o de fabricación póstuma de las grandes fi- 

revolucionarias, en el seno mismo de 
la” aventura colectiva: este trabajo de lo 
imaginario fue seguido en “la muerte de 

Marat” de manera totalmente ejemplar por 


i A E 
interdisciplinario. 


HISTORIA SOCIAL. 
HISTORIA DE MASAS 


Pero el retorno de lo político como de 
la historia social, tanto y más que política. 
de las masas en Revolución mantiene en la 
¿ontíinuidad de la historiografía jacobina 
: como objetivo esencial, 

Esa historia tiene sus canteras de trabajo 
y sus proyectos, La cantera parisiense des- 
brozada sucesivamente por: Marcel. Rein- 
nhard desde el ángulo sociológico y demo- 
gráfico, luego por' Albert Soboul y sus 
alumnos desde el punto de vista de las for. 
mas del movimiento popular, está muy 
lejos de estar agotada: se espera poder pre- 
sentar'en 1989 una síntesis, tal vez no de- 
finitiva pero por la menos reformulada, del 
conjunto de estos trabajos. Además es con- 
venjente, si me permiten la expresión, “des 


- parisianizar”* la historia. de la Revolución 


Francesa, tomando una reforzada posesión 
del espacio nacional. Es la meta que persi- 
gue la formación (en curso), en el Instituto 
de Historia de la Revolución Francesa (Pa- 
rís 5), de un centro de documentación na. 
..cional, en base a micro-fichas, que reunirá 
datos que '“duermen” o son actualmente 


estériles, tomados de las “memorias de. 
macstría”? o de—tesis tanto de Provincia . 


como parisienses. En el mismo sentido se 
trabaja para crear un “Atlas Historique de 
la Révolution F * (proyecto con” 

junto de la E H.ESS, y del 1.H,R.F.). Este 
programa formulado teóricamente ha obte 
nido una viva respuesta de las regiones. los 
trabajos se multiplicaron, tanto sobre el 
Oeste revolucionario y contrarrevoluciona- 

rio (Coloquio de Rennes, 1985 “Les Résis 
. tances á la Revolution”) como sobre el Sur 
Provenzal y Languedociano, el Delfinado y 
la región del Norte: enumeración necesa: 

riamente incompleta de las canteras de in- 

vestigación: en marcha en la vísocra del 


"bicentenario. 
_En estos marcos regionales, las -"; -ren- 
tes ramas de la historia social revo.. na- 


ria atestiguan un dinamismo desigual, así 
la historia económica, a pesar de trabajos 
brillantes y recientes (D. Woronoff: l'in- 


.. dustrie sidérurgique; L. Bergeron: (ban- 
- Quiers et hommes d'affaires; Bruguiere 


sur les. spéculateurs) (queda demasiado 
confinada a un circulo de especialistas; 
como tal vez lo estuvo la historia demo- 
gráfica luego del empujón que le dio Mar- 


cel Reinhard. 


LA HISTORIA Y LA HISTORIA 
URBANA NO ESTAN MUERTAS 


La historia rural no ha reculado- en el 


- enfogue estructural, Albert Soboul dinigio 


hasta su ¡nuerte una investigación sobre el 
estudio del impuesto señonal y de su erra- 
dicación bajo la Revolución i Tesis de J 
N. Luc sobre “L'éliminstion des droits 
ftodaux en Charente Maritime” y de Gt 
Lemarchand sobre “La fin du féodalisme 
dans le pays de Caux'). En cuanto al enfo- 


que desde el punto de vista de la dinámica * 


social, a partir de los movinuentos campo: 
sinos durante la Revolución 
gran erisis de la primavera y el otoño de 


1792 y también en la mala voluntad ma” 


nifestada en fórma generalizada contra vi 
rescate de ins derechos feudales en estas 
regiones en 1790— es una cantera en plena 
actividad a partir de los trabajos de 

tpor desgracia demasiado poco w 
aún), de M Vuvelle y de J Nicolas e 
emprende unguencuesta de nisel rpacior 


(Cotoquio realizaRto seatizadosenda Lino 


sidad de Paris V]l ón 1954.51 Merle das emo 
ciones populares en idos a mudernft- 


- 


«por ej en la: 


Las historias urbanas -sociologia y mo-. 


vimiento social intimamente mezclados-, 
siguen en marcha, en continuidad con los 
aportes de Soboul, de Rude (por fin tradu- 
cido al francés... ¡después de 15 años!), 
con sus *““muchedumbres revolucionarias". 
Se explora sistemáticamente en grandes 
canteras abiertas: citemos, sin pretender ser 
exhaustivos, el estudio de las muchedum- 
bres que desemboca en el de los lenguajes y 
los gestos de la violencia (B. Conein sobre 
“les massacres de septembre 1792”), Del 
mismo modo está en qurso un estudio so- 
ciológico del federalismo en sus diferentes 
formas (ver la reciente publicación colecti. 
va sobre el “Fédéralisme jacobin'*, (1986). 
En este enfoque, luego de los grupos de la 
“Sans-Culotterie"* estudiados por Soboul 
(Paris) o Vovelle (Marsella), una inversión 
en las actitudes y estrategias de las burgue- 
sías en Revolución se vuelve nuevamente 
legitima, a partir de la prosoprografía de 
las ¿lrtes y de los notables municipales. 

Por. fin esta historia social se acerca a la 
historia política de la cual es indisociable 
en la viva cornente de curiosidad que surge 
sobre las contrarrevoluciones campesinas, 
sobre la manera y las razones del viraje de 
toda una parte" de las masas campesinas en 
la hostilidad, eventualmente armada, con» 
tra el nuevo régimen: el coloquio ya citado 
sobre las “Résistances d la Revolution” 
(Rennes 1985) es cjemplar a este respecto. 
Una serie de hipótesis de trabajo fueron 
elaboradas luego de la gran tesis de referen- 
cia de Paul Bois sobre “Les paysans de 

"'Quest”, cuyas conclusiones son hoy a ve- 
ces refutadas (Roger Dupuy, D. Suther- 
land), en un debate de ideas que no tiene 
nada que ver con las miserables polémicas 
sobre el genocidio franco-francés, 


PASANDO POR LO 
- RELIGIOSO: EL ENFASIS 


: SOBRE LO CULTURAL 


.. mas de la Revolución Francesa a través de . 


Tanto a través del análisis de las nuevas 
publicaciones, como de las canteras de 
investigación y de los encuentros científi- 
cos, se inscribe con particular claridad el 
énfasis puesto sobre lo cultural y luego so- 
bre lo mental. ¿Puede hablarse de una “'de- 
ríva** hacia lo imaginario, en detrimento del 


estudio de las condiciones objetivas? A pe- ' 


sar de no ser especifica del período revolu- 
cionario, esta evolución es particularmente 
sensible en él. Este camino: provoca un nue- 
vo enfoque de la historia religiosa de la Re2 
volución profundamente renovado: se estu- 
dia el problema de la descristianización, 
acontecimiento traumático que introduce 
en las formas de la religiosidad propiamen- 
te revolucionaria, y de liberación en calien- 
te de las disciplinas tradicionales (M. Vo- 
velle, “Religion -et Révolution'”', 1976) 
Muy recientemente, reabriendo el “dossier** 
sobre las actitudes del clero francés frente 
al juramento constitucional de 1790, Tt- 
mothy. Tackett (**Clergé, Révolution, Na- 
tion””, 1986) insustió tanto en sus conse- 
cuencias religiosas como en la ruptura irre- 
verible que provoca en todo el espacto 
francés, a nivel de opciones por o contra 


la Revolución: acontecimiento estructura-. 


dor de gran porvenir 


“Pero los aspeciós más especificamente 
culturales se enfocan también en numero- 
sas investigaciones: la “tabla rasa” revolo- 
cionaria expresada por el vandalismo, la po- 
tinca direcuva, en particular en materia de 
idiomas y de dialectos (D. Julia. J Revel, 
M. de Certeau: "une politique de la lan- 
gue”'i representan sólo un aspecto de lo 
que muchos expresaron en términos de 
“Révolution Culturelle”* (S. Bianchi), + se 
¿Mende igualmente hacia toda una política 
renowadosa en el campo de las ciencias y de 
Jas técnicas, en las artes donde el nacimien- 
to del museo, corolario del surgimientt de 
la noción de patrimonio nacional es el com 
plelmento dialéctien de las destrucciones 
del randalisme, 

Por lin. ta externa rreatividai en la bite- 


mon 


 qatura, en la música, somo la cxpresón grá- 
fica e iconogrifica dla un período que e di- 
to erróncamente estéril provoca soda una 


serie de descubrimientos, canteras de 


trabajo porn estudiados hasty un hempo ye: 
ciente (Mo Vovcile, "La Révolution Fran- 
caise, Images el Récits”. 


FO5NAD 


DE LO CULTURAL A 


LAS MENTALIDADES._ 


De la cultura a las mentalidades la tran- 
sición parece fácil e inctuso natural, A pe- 
sar de los precedentes célebres (“La Grande 
Peur” de Georges Lefebvre), los nueros en- 
foques de la historia de las mentalidades 
encontraron algunas dificultades para im- 
ponerse en un terreno donde se cemia. la 
sombra de Taine y sus alumnos. Hoy en 
día, sin embargo, se ha logrado (Michel Vo. 
velle “La mentalité rérolutionnaire””, (*) 
al mismo tiempo que surge el interrogante 
sobre las caras de este "hombre nuevo” cu. 
ya formación emprendió la- Revolución 
Francesa, encerrado como decía G. Lefeb- 
vre, entre las pulsiones contradictorias de 
la esperanza y del miedo, inserto en las 
nuevas sociabilidades, del club a la fiesta.. 

En el corazón mismo de la vida de los 
hombres, la Revolución asume así plena- 
mente su papel de acontecimiento funda- 


. dor. con repercusiones de larga duración 


que toda una corriente de investigación in- 
tenta analizar. 


Los avatares de las ideas rectoras y de 
jos valores lanzados al mundo por la Fran- 


cia revolucionaria, no sólo en cl pensamien- 


to político y filosófico, sino en la literatu- 
ra, en las artes y, más ampliamente,:en to- 
do lo que hoy se denomina lo imaginario 
colectivo, son una extensa cantera y una 
extensa aventura que nos llevan hasta el si- 


glo XX. En este campo, algunos hitos, pero. 


cuán sugestivos; por. ej, los trabajos «de 
Maurice Agulhon sobre las expresiones ale- 


 gbricas de la República, bajo:la forma de 


las “Mariannes'* del siglo XIX (los “lugares 
de memoria'* que Pierre Nora comenzó a 
relevar). Pero digamos más ampliamente 
que la muy fuerte movilización internacio- 


nal que se efecrúa en el plano científico, al- 
acercarse el bicentenario, apunta muy na- * 


turalmente a analizar estas aventuras póstu- 
la difusión de sus ideas rectoras en los dife- 


rentes'países. La múltiple respuesta de las 
historiografías nacionales asi lo atestigua. 


¿TRIUNFANTE 
O AMENAZADA? 


Por rápido que sea el cuadro general que 


“acabamos de trazar, no llega a confirmar la 


colección argumentos 


D PENSAR EL FUTURO : 
POS dy ma y Proyecto da par 
Cantos Pares y Romeo Peres 


20, BREVE HISTORIA DE LA DICTADURA 
sr Servo Cartama y 2 Rita 


13. LOS MERCES DE LAS S:ETE Y MEDIA 
Lat noboieras en ta TVs para 


Luo arar? 


WLNS GRUSLAr es 
.s se 1924 
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Las Amos 
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5 SOCIALES EN Ei UAUGUAY 


impresión de esclerosis; de declinación, o 


de repetición que el diccionario de estereo» * ES 


tipos nos había retrasmitido, La historio-" 


.Erafía de la Revolución Francesa está en 


pleno despertar. No podría hablarse ya de 
una lectura hegemónica en eso. dominio - 
marcado por una explosión en todas dirco- : 
ciones, lo que es sin duda positivo. Pero es 
ta historiografía arrastra también su perdi- 
ción, entre los escrúpulos de la historiogra- 


fía “jacobina'” que retoma confianza len- : 


tamente, hiogo de haber sido el blanco de 
todos los ataques y del malestar de la histo- 
riografía *revisionista” que agotó tal vez, 
su novedad sanamento provocadora, y so 
encuentra enfrentada a la reutilización vul- 


garizada y disfrazada por una tercera escue- . 
la, que llamaremos del “'anatema”' de ideas 


rectoras lanzadas sobre las *'derivas” inevi- 
tables de la Revolución. En cuanto a este 
tercer grupo, si su lugar en el plano cientí- 
fico no es grande descalificado por una 
utilización de la polémica que le quita su 


ercdibilidad— hará sin embargo mt 


con seguridad por algún tiempo. . 
Todo esto no facilita en absoluto el ne- 


cesario trabajo de afianzamiento o de nue- : 


va familiarización en el público, muy de- 
seoso.a pesar de todo de descubrir una ima- 
gen alterada tanto por la pérdida de la me- 
morla colectiva, como por el retroceso del 
conocimiento. Sería muy perjudicial que el 
bicentenario vea abrirse así las hojas de las 
tijeras, entre una investigación histórica ac- 
tiva y abierta y un discurso trasmitido por. 


los: medios de comunicación sobre los te- 


mas más manidos de una tradición amplia- 
mente contrarrevolucionaria, naturalizando 
la imagen de una Revolución vista exclusi- 


+ 


“En esta situación de pra no faltan” z: 


razones para la esperanza. La Revolución 
no ha “terminado''; permanece como uno 


- vamente a través de sus aspectos sangrien- 
tos y destructores. no 


de los tests de diferenciación marcado con :: 


más fuerza en cl imaginario colectivo de 
los franceses. Fuera de Francia, la Revolu- 
ción suscita una notable convergencia de. 
intereses, una simpatía colectiva que a me- 


* nudo se sorprende ante los sentimientos de 
"los propios franceses. 


* Véase “relaciones” No. 56/51," “La mentali- 
dad revolucionaria” de M. Vovello. 


. (Traducción Martha Avella 


y Michel Boulet) 
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En venta en tibreras y en CLAEH Zelmar 


Aetini 1220, Montevridea Was»: por 


: 56. Facuarerrbó 
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tierradetodos 


Liberación 
- masculina 


hombre y no pasa nada, en cambio un hombre 
puede ser remitido a la cárcel implemente 


por tocarla, 
la urgente necesidad de liberas 
mascu 


a'la masculinidad y estableces la igualdad de am- 
bos sexos, pensamos que todos los varones 


un derecho, es un abuso, los varones, por lo me- 


nos normales, queremos tener relaciones sexua- 
les como las mujeres, pero éstas no quieren y 
están amparadas por la ley, por lo tanto si las 
obligamos estamos cometiendo un delito. Esta 


. horma jurídica es abwurda. (,..) 


La ley defiende abiertamente el no, o “sea la 
posición de la mujer, es decir, el varón dice dl 
y la mujer dice.no, o aa, hay un si y un no, 
el si es del hombre, el no de la mujer. (...) 

Entonces pedimos “IGUALDAD JURIDICA 


YA”. 

“EL OBJETIVO DE LA VIDA ES EL PLA- 
CER", esta cs una máxima, no puede haber 
discusión sobre esto, quien:no esté de acuerdo 
en esto no puede integrar nuestro movimiento. 
(0) 


El ses humano normal, o sea el que busca 


el placer, el orgasmo, tal como lo indica la na- 
turaleza, choca contra las barreras de las normas 


“ jurídicas, que le impiden cumplir con sus nece- 
sidades. 


Para cambiar. está situación, en estos días 
surgiendo el MOVIMIENTO DE LIBERACION 
:- MASCULINA. 

“TERMINAR CON LA PAREJA E INSTAU- 
RAR EL AMOR LIBRE YA”, ¿Porqué un va- 


y viceversa? Lo natucal es Quea todos nos fusta 
todas y vicevetsa, ¿Porqué estamos gondenados 
a vivir en pareja y no en comunidades? ¿hasta 
cuindo la monogamia? Un matrimonio puede 
sentir mucho placer dos primeros días, pero una 
vc¿ de tener varias relaciones sexuales el placer 
ya no es el mismo, lo natural es que se separen, 
que busquen placer en otras personas, sin embar- 


: go: no lo hacen, ¿porqué? ¿Porqué siempre 


fue asj? ¿Porqué asi lo manda la religión? ¿Para 
defender al Estado? ¿Para defender la familia? 
“¿Para defender las Instituciones “en general? 
Cu.) 

¡Viva el individuo, mueran las instiviciones, 
Las “instituciones, las normas, el Detecho, el Es 
tado en general se supone que existen pasa gue 
el individuo viva mejor, sin embargo ho es así, 
el Estado le ha hecho la vida casi imposible al 
individuo, fundamentalmente al individuo varón. 

Señores, para que haya justicia sexual se está 
formando el “MOVIMIENTO DE LIBERACION 
MASCULINA”, únase a cl, es lo único que nos 
puede salvar de la dictadura de la mujer y de sus 
aliados: la religión y el Estado. 

Este es el planeta esclavizado y los esclavos 
somos los varones, desde este manifiesto propo- 
nemos sebelarnos, juntarmos en algún lugar 
de Montevideo que daremos a publicidad opor: 
tunamente y diagramar los planes de batalla 
para la revolución masculina que se avecina. 


Iguales no, 
diferentes : 


Ss. Director ' . , 

Se llevó a cabo una reunión de trabajo para 
elaboraz un programa sobre Mujer y Derechos 
Humaños que podría formar parte del progra 
ma de labores y actividades del lastituto Interna- 
cional de Derechos Humanos, en la sede de la 
Corte Internacional de Derechos Humanos 
Se desarrollaron creativas discusiones alrededor 
de temas tales como “el androcentrismo en el 
mundo de los derechos humanos”, los mecanis- 
mos internachonales de (des) protección, “el 
poder”, (o mejor dicho el no poder de las muje- 
res), el derecho a La “educación” y al “trabajo” 
y el maravilloso derecho que otorga a las muje- 
res la Declaración Universa] de los Derechos Ho- 


manos en el único artículo que expresamente E 


las menciona, el sagrado derecho a formar una 
famil 9 


Entre los objetivos implicitos de la teuaión 2 


estaba la idea de conscientizar a algunos de los -- 
altos funcinarios del JIDH sobre la cuestión de 
género. 


rón se tiene que conformar con una sola mujer 


Gustavo 


calar 


|: Bajando la ball 


CHAPTER UAN 
CINEMA 


hiperconod- : 
miento les ha permitido acce: 


PS 
none, “Recordando conferen- 
clas de prensa”, die ineludi. 
ble pora los amantes de bo- 
caditos y canapés, Caprario y 
Zubeldía se Juntan en el bar 
“El perro que fuma”: para 
a o “FI 

ln the blanks with only one 
name”, 

“Directos de la película “El 
que ls hace las compra'”, 


dice uno de ellos, cualquiera, -. 


“Jeremy Gutiérrez”, contesta 
rápido -y certero el otro. Al 
ecertar [todo el mundo mbe 
que el director de la película 
“El que las hace las compre" 
es Jeremy Gutiérrez) se anota 
un punto. El juego sigue 
prácticamente du que nín. 
funo de los dos plerda nunca— 
haste las tres o cuatro de la 
mañana. 

“Nadie se imaginaba que el- 
go trágico ocurriría aquel fue- 
yes. Eran lar 20.30 horas cuen- 
do Merlo y Guilberio, nues 
tros queridos Marto y Guil- 
berto, comenzaron el fuero. 
Serían las dos de la mañana 


cuendo sucedió lo inesperado, * 


“Ayudante del vestuarista de 
*La hija de Setetrepa"” pregun: 
10 Marcial. *““Willinton Dagos: 


ti”, contestó presuroso Gúllber- >. 


to. ¡Y no era! ¡Glilberro ha- 
bíase equivocado! * 
**;Nooooo! No puede ser, 
¿Qué diran mis superiores? 
¿Me pedirán la renuncia? ¿Me 
Narán escribir 99 veces “Debo 


ir al cine con más frecuencia? - 


¿Qué dirán mis fieles y queri- 
dos seguidores?” Y de repen- 
te, sin que pedíaran mds que 
unas pocas 
gundo entre la pelabra yla 


acción, Guilberto se tiraba de- 


un precipicio destinado a tales 
fines, poniendo, velgs la re- 
«undencia, fin y su vids. 

+(N, del T,: no.nos gonsta 
Tspectficamer te que sean Qu 
prario y Zúbektia- los "jóve- 


nes intetecruzlos' a quienes <P 


décimas de se. 


refiere el boletín de cinemate- 


Ca de mayo de 1989, funda: 


mentalmente porque en ese 
¡Ao ya Zubeldía y Caprarlo se. 
Y nía, respectivamente, 69 y S3 
eños. Además, el *Fill in the 
blanks with onty one name' 
debla a ess altura ser un fue- 
fo ya vetusto. La mala cor- 
tumbre de la institución de no 
aporter nombres en las polé- 
micas por ellos Inventedas nos 
deja en ascuas acerca de quién 
dijo el disparate de que “er ig 
norante es una virtud”) 
(N. del T. H: Lo que sí 
puede quedar testimoniado es 


« Qué a pesar de lay modas de ca- . 


da década -e las que cinema: 
teca ha ignorado por tratarse 
de una insrirución cultural- 


. empre son los mismos co- . 


. mentarios paferos los publica- 
dos en el boletín de La glorío- 
= institución). : 

: CHAPTER £HU 
DECALOGO ANDER 
(BREVE MANUAL 
DE CATECISMO) 

1. declárese inder (pare 
ser 'elgo”, nada mejor que de- 


clararlo prerigmente),. WS _ 


2. pluralice experiencias 
personales (diga nosorros”, los 
áónder' en lugar de 'yo, dnder”, 
rinde). * 

J. despliegue al máximo 
sus. mecanismos — paranoicos 
flor medios están en mi con. 
tra, no dejan que muestre mi 
talento, soy le mejor mente de 
mi generación —- y de todss las 
,gtneracione3- y 
me dejan mostrarla que ha: 
fo. Beh, yo tual tampoco 
quiero mospterio, Porque soy 
dnder). 


4 embortáchese - Iqueda 
bien), ' 
3.. enmarihuánese (queda 
muy bien) 


6. cuando pinte, blanquée. 
se (queda super;bien).- 

7. coja frmá porque quede 
bien, sino porque es necesario 
para 8) 


8. luego de M4. ts 60 y 


*7", pubbcitelo a seis de los 
siete vientos. 

9. al que no realice los pa- 

sos "4", "5, "6" y "7 (o al que, 
ronliriadelós. no tenga la ne- 
cesidad de *8*) tildelo de "ca: 
reta? (Més que efectivo recur. 
10). 

¿0. siga haciendo revistas 
subterrineas, 


CHAPTER TRI 
- EL DOCTO ORTO 


"Todos somos putos, 
lo que falta son capitalistas”* 


Eloitecdlods sutertor viene. 


por eso no 


a cuento porque parece regis 
trarse últimamente una cierta 
ortodoxia dnder que fja qué 
ternas deben ser tocados y cué: 
les no, de qué manera ye ata- 
co más efectivamente al síste- 


* ma' (me nena, me suena] y 


quiénes son los “prostirutos' 
y los "puros" Hay un cuasi de 
sesperado Intento de mlva- 
ción, “No, yo no me vendi”, 
dicen elgunos. “Los que se 
“vendieron son traidores”, di- 
cen otros “Si escríbis en un 
medio, no te podés quejar”, 
argumentan algunos mds. 

Lo que este país sabe re 
nerer -y muy - son bi»' 
chos mtisfechos consigo mis. 
mos. Desde Benedeti hasta 
Alicia Migdel todos se sienten 
fnos sentimos) bien donde es 
tán, sín necesidad de cembisr 
demasiada cosa. Las canallades 
y les monstruosidades pueden 
darse en la vida privada, Jo 
más en una imagen pública 
que se debe preservar (también 
me sueno) a toda costa. 


Lo terrible es cuando la co- 
relez se epodera de lo que se 
ha Jado en llamar dnder. Si 
elguien puede estar satisfecho 
haciendo eternamente revistas 
subterráneas, es estúpido. O 


miente en función de una ima- 


gen. Y si ese alguien pierde la 
cepecidad de autocrítica, más 
esnipido aun, - Y si ese alguien 
instale normas para definir lo 
¿nder, y todo lo que se aparte 


de esa regla es “careta”, enton- . 


ces triplemente estúpido. 


Sí hoy en díe sipuen exis- 
tiendo revistas subterráneas 


“(cosa que dudo: creo que sf 


existen bolerines  gremicles 


- que, en vez de rescuter la ideo 


loría de tal pernda, rexczten 
la iSerdoz le dnder. cargado por 
el simple hecho de ser Mamedo 
ideolotás) yu netie les e pelo 
ta, y eo quiere decir elgo No 
nevesirismente que sean genia: 
«des O Mantresoras. . 


CHAPTER FOR 
¡PERDON, MACHITOS! 


Cuando en el múmero de. 


relaciones de ehritme referia 
tas trolitos de la ema no et 
tabs queriendo decir qué 10: 
dos loy esrultientes de la comal 
fueran trolitos (pero. que los 
hey las hay) Siosí fe entero 


* dido, múl perdones. Dox fo de 


de más de 101 este: 
Acho iminito, ut 


la vinihidadl 
iduanpo de 


ticulerrtente del dermaro del, 
sr, dardari (prenintase leg, 
sor sra en cre Li 
Paceror de ibicha vimi 


CHAPTER FAJV 
LOS LECHUGA 
ESTAN PODRIDOS 

Sí la tribu de mi calle" pa- 
só e ser la estupáiez de los que 
pintan graffitris y firman Tor 
lechuga” vamos mal. poca tri- 
bu, poca garra, mucha línea. es 
como si no fueran dnder, vis- 
te? - 


CHAPTER SICs 
MISERIAS DE LA 
PRENSA COTIDIANA 


el día. que:los arios sesn 
diarios y no la mierde cotidio- 
na que se ve en los quiotcos (y 


_ nO se compre), ese dís el ingre 


so e los dierics será por rígu- 
roso concurso y no por “yo 


El Cabeza, Yo, y los rock | 


eros bonitos educaditos 


"hb: quien Je paga los. 
jalasos de merca al dr. de 
la revista sute” 


en el callejón Policía Vie- 
ja : 


Una cosa es empezar . 


de abajo y otra ser de 
abajo. 


Si yo sov ahijedo de 
Raúl Forlán Lamar- 
que o me acuesto 


con Guillermo Baltar, no soy 


subte. Si escribo en Brecha 
o en Aquí 0.en La Repúbli- 
ce (por no nombrar e todos), 
no soy subte Si tengo un 
progrema de redio y hablo 
trualito igualito que Alfonso 
Carbone, no soy subte. Si yo 
estudio en la EMAD, no soy 
suble S yo soy represen- 
tante artístico, dueño de un 
boliche, organizador de un 
“circa” O trabajo en una 
productora de video, no soy 


subie En esta crudod no hey 
: subles porque el suelo no lo 


permite. 

Si yo empecé suicidindo 
me en papel fotocopia y eho- 
se gozo de buena solud, qui 
2é todos los muertor que 
maté tembién eocen de buena 
slut Si empecé poniendo 


"uma bice por cabezs a costa 


de los cigurmos y ehore emo 
de ingretos mennulear coma 
periodista que toy bien meze- 
arto lo tento, no rov abre, n: 
poca mi nado en tinto caso 
JOY ng mer en veniz o 
permata por puesslic pazo en 
la culture oficial (de centro, 
tnpurerda o derechas * 


Todg 


o doPl 
PoR 51 yo Ppecó mcidón 
ont. ur er dis 


Íx meda 


pp 


rulrme por otra comunista 
como en realidad correspon- 
día) y exún exonizo entre le 
falta de recursos y la fería 


de Villa Biarritz. no soy 


ní zubte ni posmo ni under 
mo contreculrura ni cultura 
oficial ni nada de nada. . 

- Pero existo. ' 

Somos pocos pero malos. 
Seguimos ahí, ni nos casamos 
ni nos recibimos. Aunque 
ustedes no nos vesn desde 
tanites largamente batellades: 
aún no estemos muertos. Aún 
estemor haciendo cosas, que 
quizás ya "no nos impor: 
te que ustedes. lez vean, es 
posible que ni siquiera les 
entienden. No té, digo, como 


buscaban medios para decir 


disparates y «hora que tie 


nen medios se les acabaron 


los disparates, o pera cuidar 


el sistema cultural del dispa- * 


rete, paro no dejarlo envejecer, 
contrepeso que le dicen, o 
_ emortiguado,. 


¿Y CUANTO VALE 
SER LA BANDA 
NUEVA? 

Gracias. Gracias e usteder, 
nosotros remos a quedar defi- 
nitivemente el margen. Los 
que queremos (y cuerdo pode. 
mor creamos) medimos para 
movernos dentro de nuestro 


circuito vicioro, Los que no * 


leimos ni vemos a leer lo mo 
vela de lo Pert Rosst. Los que 
ro hablemos de fruks porque 
sele quince ticas el yremo y 
no trabajemos en un careta 
medio de prensa o institución 
del estado pura pegerla, Los 
Que connemimos elcohol, que 
por cierto es una drogo dura, 
y elemás usteder delerizn 


tenerla en Parar prestigioso 
porque 


Bukowwdi y Fito en 
“que zexuimos hocien- 
da pre rock 
MOMOPTIz, Pr 
eoristas 


apa 
sERdAjonda 
AE ¡nl 
ALE 


] 
] 
pa 
«19 


Ho 
4. 
y 


| 
| 


vel cielo, de donde les bandes 
ya no rajerén, o en subte 
línea be y yo me alejo más 
del cielo. : 
Hubo un tiempo pere todo. 
Ya mo ye puede estar mal 
con dios y con el dísMNo, 


de mi recino, es una terade;. 
pero mi recino la critica mu- 

chg_más por que vive con ella. 

Ye no sxen habiendo tan 

mal de cuento órsulso irrelec. 
nal se les ena por el cami- 
no, -Luz que re pelean se quíe- 
ren, decien en mí escuelita 
weleriena,: En el reino de te 
ruoriubrcracia, mu cube des la. 
menficióone? cuormlo uno va es 
NS 


: Lalo rabia 


> estas organizaciones “no 


- ta ya la vida en este planeta. 


. sino' que sirven de alimenta 


Desforomadaments; ninguno de cllos pudo 
“debido a que: todos tenian cosas más 


uno de ellos a una de las participantes: “el 
mundo no se reduce a los sufrimientos de la 


; mujeres, hay otras víctimas de violaciones a los 
derechos 


humanos”. Esta cinica argumentación 
merece ser analizada, pues Hempre que las mu- 
ps se organizan para denunciar una violación 
lucha por sus derechos, hasta los varones 


- máx bien Intencionados sienten que no es su pro- 


blema y las hacen sentir, además, egontas al plan 
tear sus y necesidades en un moraento así. 


En cuanto el “egoismo”, cabe aquí señalar 


que en todas las organizaciones de derechos hu- 

manos pueden encontrar a mujeres denuncian 
de li vlolaciónia que dun: safrido sus padres, 
esposos, hermanos o hijos pero no se puede 
decir lo mismo de los varones, No se conoce nin- 
guna organización de tanta envergadura como 
tas Madres o Abuelas de la Plaza de Mayo, de, por 


ejemplo, padres, esporos e hijos de mujeres vio-. 


ladas, o de padres de” victimas de la violencia 
doméstica. ¿Dónde tiene sw sede la organización 
de compañeros (con evidente respomabilidad en 
el amunto) solidarios con, las 500.000 mujeres 
que mueren cada año en partos y abortos clan- 


-. destinos? 


“Con todo el respeto que su lucha se merece, 
denuncian violaciones 
a las mujeres por el hecho de ser mujeres, en el 


fondo, denuncian las violaciones que han sufre 


do en tanto madres, esposas O hijas, no en tanto 
que umple mujeres. 

Si esa violencia sólo se ejerce contra las 
mujeres, no es violación a los desechos humanos 
es una violación a una mujer que según el razo- 
namiento que se esgrime en este campo, no 1r- 
ne rango de ser humano. 


Ñ , Un “eaperto” manifestó que 4 se ancluycran 


los derechos específicos de las mujeres dentro 
“del tema gencral de los derechos humanos, £»- 
tos no sólo perderían vu prestigio y uneral 


dad, sino que se dituirian. Fs indispensable que -. 


las mujeres se aboquen a redefinir lo humano 
para que las dejen de percibir —y dejen de perct: 
bire- como parcialmente integrantes del góne- 


To. humano, que dejen de sentir “humana” 


sólo en tanto y en cuanto 120 iguales al hombre- 
varón, pero semihumanas cuando diferentes 


' del varón. 


Es necesario buscar estrategias para lograr 
sensibles e inteligentes dejen 


que las personas 
¡246 ver al movimiento feminista como un mo- . 


vimiento que tuchi para que las mujeres edquie- - 
ran la igualdad con el modelo varón. El feminiv 


nado, nueva ética y un nuevo concepto 
de lo humano, Es necesario que los hombres 
se den cuenta que es tan importante pasa ellos 
como para las mujeres reconceptualizar esc nue- 
vo ser humano pronto, antes de que.su inhsb+ 
lidad pera llevare con otros hombres nos des 
- trúya, antes de que su tecnología viril nos deje 
sin y í 


Alda Facio 
(Costa Rica) 


. Cine pornc. 
- diversión 
masculina 


Sr, Director. Atrás quedaron los tiempos en 
que el cine “Hindú” formaba parte de la in 
ciación sexual de los adolescentes varones. Cua 
envidia escuchibamos las jovenes (que debia 
mos conformarnos con la lectura clandestina 
de “El matrimomo perfecto” celosamente 
guardado y forrado en la biblioteca de nuestros 
padres), a Jos compañeros que intercambiaban 
comentarios ecerca de alguna vipta al menciona 
do cine, asumiendo porte de “wbios” en suer 
tiones sexuales. 

Hoy, en Montevideo, de los 30 cines de esrre- 
po, 10, el 30 ojo son cines porno o eróticos, to- 
'mo anuncia la publicidad penodhtica haciendo 
gala del peor primitivismo peruista publicitana. 
Los sugerentes títulor “Garganta profunda”, 
“Garganta cabente”, “Placeres sin limite”, “Or 
gasmo al amanecer”, “Se busca chica para toda”, 
“Secta de sexo profano”, ny constituyen, un erm- 
bargo, “atractivo para ¡óvenes sin experiencia 
rotidiano 2 hom» 
bres de entre 40 y 60 añor 

El perfil concurrente a Jos c ines porno, enta- 
blecido por una teniente investigación period j» 
tica (Jorge Barreiro para “La República”, es el 
de un ciudadana varon, casado trabajador 
o empleado en el centro de la crudad, de clase 


n medias y de edad madura 


El titulo adjudicado arbitrariamente por la 
distribución constituye una pieza fundamental 
y actúa como “gancho” No es común la aus 
tencia. de parejas aunque ocasionalmente sw 
las puede encontrar dos fines de semana; no con 
curren mujeres solas. 

Rebusques amorosos homosexuales, placeres 


- solitarios y búsqueda de impiración (*!) pasecen 


ser las motivasiones más frecuentes de los hab) 


tus a cttas (unceñes. . 
La pacata sociedad uruguaya. que en cuanto 


A e” » 2 


- 


tes que atender o, como lo manifestó . 


3 


a sexualidad como a tantas otras cosas, sc niega 
a aceptas la idea de cambio, generando sin cm- 
dargo respuestas como cel cine pomo, convierte 
la entrada a cestos cines en verdaderos ejercicios 
de clandestimdad, El público entra y sale con 
las luces apagadas, permanece observando los af 
ches de la entrada largo rato, amegurindose de 
no ser visto poniendose anteojos Oscuros y cu- 
briéadose con el abrigo. 

La ausencia de mujeres, aunque no se ha in- 
dagado, na debe llevar a la conclusión de una 
sexualidad mejor refulta. El cine porno puede 
ser un uso “permitido” para hombres, aunque 


" con disimulo, y “no admitido” para mujeres, 


como tantas otras cotas vinculadas a la doble 
moral Quuás para muchas, el teleteatro cumpla 
con parecidos objetos. Lo positivo es la ausen: 
cia de jóvenes, que parecen dnpuestos, aunque 
la sociedad ye mantenga cerrada y cómplice, a 
buscar y diufrutas el placer sin el incentivo de 
La oscundad de una sala cinematográfica. 


Carmen Tornaria 


Rehabilitación 
psico-social 


La Asociación Mundial para la Rehabilita- 
ción Puco-Social fue creada en octubre de 1986, 
en Viena, Francia, como resultado de 17 años de 
planificación. Ali we encontraron máis de 100 
lideres pertenecientes a 35 paises para partici 
par en la Conferencia Internacional 

La mnión exclusiva de la Asociación cs me- 
joras la calidad de vida de las personas que pade- 
cen algun tipo de enfermedad mental y de sua 
familias A traves de etta misión, we dedicará 
3; 

- Promover politicas y programas naciónales 
e intergubernamentales acerca de las necesida- 
des básicas y esper ¡ficas de dicha población. 

-. Sernr como medio para cl intercambio ur 
ternacional de experiencias 35 como también 
en la campilación y difusión de información. 
-- Organizar y auspiciar seminarios y conferen» 
cias. - cursos de capacitación y .colocación en 
investigación a nivel nacional, regional e inter- 
nacional 

¿= Proveer asistencia técnica para mejorar. las 
oportunidades de rehabilitación y mus servicios, 


“¿- Iniciar y suspiciar programas educativos que 


aseguren un buen entendimiento de las necesi- 
dades y derechos de las personas que padecen 
algún tipo de enfermedad mental, dirigidos a 
la comunidad, a los profesionales y al gobierno. 


+ Toda persona u organización que comparta 


los objetivos anteriormente enunciados, y que 
desee participar, lo: podra hacer. Siendo mjiem- 
bro de nuestra Asociación podrá disponer de: 
- Relaciones con más de 1000 personas y or: 
ganizaciones de rehabilitación puquiátrica; 
- Extensa biblioteca para consulta en Nueya 
York, EE.UU; 
- Boletín Internacional trimestral, donde not+ 
cias, conferencias futuras y diferentes articulos 
se publican, 
- Información mensual de capecitación: 
-- Cursos de Capacitación en Siferentes países; 
- Acceso a los centros de capacitación de la 
Asociación y a programas en distintos lugares 
del mundo: 
— Reducción en la suscripción de la Revista 
Internacional de Salud Mental. 

Si Ud. o su Institución desean: 

Por información más detallada, afiliaciones 
y detalles del próximo Congreso Mundial de 
Rehabilitación Psico-Social a realizarse en Espa 
ña en el mes de octubre, comuniquese con: 
Daniel C. Maltzman Pelta (Secretario para el Uru- 
guay de la Asociación Mundial de Rehabilitación 
Prico- Social), Calla de Correo No. 10803. 
Sucursal 2, Montevideo, 


CIERRE 


de recepción 
de materiales 


tierradetodos: 16 de junio . 
estemés: 21 de junio 

Guia: 22 de junio 

guia: 22 de junio, 

Publicidad general: 23 de ¡unio 


* 


alternativas al des- conocer 


.. 


delos; 


actores principales de los insucesos que saturaron la vi 


Uruguaya 

en la década del 70 y aledaños, no serían interpelados por sus actos de; 
entonces, Cerrando la vía para su conocimiento, se cerraba a la vez la 
oportunidad para una reflexión fundamentada sobre ellos. 

Se optó Albea poc des: conocer, por segunda vez y de modo. 


>, yA 


que antes y de modo tácito, otros actores también ron el: 
beneficio de quedar al margen de toda in 


oa le qe pudiera pone Toga caldoso JeRaLO: : 
Ambos tiempos on simétricos y complementarios, y ambas. :. 


decisiones son congruentes y no se ve cómo se puede no:encontrar' : 
allí una coherencia que parece ser tan manifiesta. - 


Quizá sea éste uno de esos momentos en que 


con td loq E 


se evidencia la tensión entre lo político y lo ético. Porque 


Pero aun de cumplir cabalmente con ese objetivo, cabe preguntar si se. 
trata de una meta saludable, porque al optar por el des-conocimiento se ": 


quiere verse como una conveniente decisión en el e dela apre á 
« social, puede se una medida que no legue «cumpla min : 


clausuradora que se le comete, ... 
En efecto, en favor de la solución alcanzada, se inyoca su mérito como :-: 
contribución al cierre de un ciclo y nada se cierra por detreto. 


ha perdido una oportunidad de dar un paso en el sentido del progreso 
ético, con una reflexión sobre lo hecho que evite las tentaciones de 


las varias complicidades 


y cruts de amigos 9 de coin O de 
rque tampoco queda lugar para preguntar acerca de cómo 
ii Ivo laerados y cómo nos involucramos en un 
: cisma que llevó a establecer una pesada frontera entre los buenos y 
los malos. Y cómo unos vieron santificados sus medios, porque los 
: ejecutores y sus fines eran lós nuestros, 
- Con el des- -conocimiento, se propone que hagamos “'como si nada 
dejarse resonar, para oft que eso dice que 

: de aquello de ayer, nada ha pesto, que gon ico 
fis seguimos en la misma, 
Lo cual sí sería de lamentir, 

nl teniaco abla puede venic dele coación de insenacia a en 


al silencio, instancias de reflexión, Ese 


que llevan a medir con diferente vata se ns 


hubiera pasado”. Lo cual Jebe 


«Ellos podrín ue la in 
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nen en 


besado por al y dentro de lasrigas del juego polí cai ae 00 
república acaba de hacer suya la decisión por la cual una 


A 


¡ 


A a ds > a ÓN, 


: No.tengo más remedio que recor- 

dar esta frase pesimista de Soboul 

me - cuando considero, en una óptica 
totalménte diferente, cuánto - caminó esta 
idea. Lo que expresó. en términos de hu- 
mor pb en 1958, fue pronto retoma- 
do por Frangois Furet al definir la Revolu- 
ción como un “objeto frío” y al anunciar 
más tarde, en 1978 (Penser la Révolution) 


44 Revolución ha terminado”, frase que 


comentó en 1986 (le Nouvel Observateur, 
26 de febrero): “Escribir la Revolución ha 


.. terminado es una manera de expresar un 
ys deseo y Una constatación”... 


LA REVOLUCION 


Cd ¿HA TERMINADO? 


locarse enel plano del deseo, considera no 
sólo que una cierta historiografía de la Re- 


«volución Francesa ha muerto sino mis aun, 


que para que otra pueda renacer —más se- 
rena, o más científica, sin duda— conven- 
dría que el tema de discusión estuviera re- 
vestido, según la expresión consagrada, de 
la “belleza del muerto”. 

Al hácer esto, no hace más que macha-- 
car sobre uno de los nuevos estereotipos, 
a menudo formulado en términos más tri- 


* viales: ¿No está todo dicho, o más bien es- 
crito sobre la Revolución Francesa? ¿Qué : 


retoques hacer a un canevá de aconteci- 
mientos sin misterio? O; con más perfidia, 
¿la historiografía francesa de la Revolu- 
ción no se ha esclerosado, volviéndose re- 
petitiva, encerrándose en el dogmatismo, 
Jo que no impide que la frescura de los 
nuevos descubrimientos recaiga en otros, 
los anglosajones tal vez. de quienes se sub- 
raya la actividad en un 1. tema que abordan 


= sin prejuicios? 


Entre las constataciones y los juicios 
de valor, al inicio de la década del 80 al- 
gunas realidades se imponen en la apre- 
ciación de este paisaje colectivo, Al retro- 
ceder en los programas de enseñanza pri- 
maria y luego de secundaria, li historia 
de la Revolución que-se enseñaba en vís- 
peras de la Segunda Guerra Mundial en la 
casi totalidad de las universidades france- 
sas sólo permanece en algunas (Rouen, 
Tours, Dijon o Aix), además de la Sorbo- 
na-París 1, fortaleza sitiada. Miserias de 
una pedagogía que ha sido desalentada, 
como lo demuestran hs dificultades pu: 
ra sobrevivir de grandes colecciones do- 
cumentales (les Archives Parlamentaires). 

Antes de sacar conclusiones tal vez pre- 
maturas, es conveniente interrogarse y, sin 
llegarzal diluvio, operar la vuelta atrás, un 
flash-back indispensible para apreciar ver- 
daderamente la situación. 


Se puede hablar de una edad de oro de 


“la: historiografía de ls Revolución, 'colo- 


cándose-en lo que Pierre Chaynv llamaría 
el “horizonte 19007 y.que, por mi parte, 
“calificaría de época “janresiana””, cuando 


Entre la investigación 


Revolución Frances 


Jaurés no sólo lleva a cabo la amplia saga de 
*'Histojre Socialiste de la Révolution' es- 
cribiendo, dice, a la Juz de Michelet, Marx 
y Plutarco, introduciendo la práctica de un 
enfoque deliberadamente cientifico; sino 
que hace crear bajo la égida del Parlemento . 
la célebre “Comisión de investigación y 
de publicación de textos y documentos re- 
lativos a la historia económica y social de 
la Revolución Francesa”. En un terreno 
de investigación donde se encuentran sa- 
bios de todos los países Minzes, Loutchis- 
ky, Kureier, quienes, desbrozan la historia 


“agraria de la Revolución— se inscribe la” 


sucesión de hs grandes figuras de L'es- 
cuela francesa: Alphonse Aulard- primer 
titular en 1886 de la cátedra de Historia 


A : . a .de la Revolución en la Sorbona, desarrolla 
No hay que sospechar en Francois Furest”” 
segundas intenciones homicidas, pero al co- 


con Albert Mathiez un debate de ideas a 
través de los héroes —Dantón contra Ro- 
bespierte- lectura “radical”: contra kc- 
tura “socialista'”. 

Pero este aspecto polémico no escon- 
de la extrema fecundidad de una investiga- 
ción que, de Mathiez a Lefebvre, a Soboul, 
hasta ayer sentó las bases de. una escuela, 
variada en su continuidad y portadora de 
un discurso progresivamente eleborado so- 
bre JÁ Revolución. 


¿Segura de sí misma esta escuela “a- 
cobina"? Se dijo, y quizá con demasiada 
insistencia. Conquistadora, seguramente, 
Desde los campos de investigación sobre la 
historia política, q la que supieron no limi- 
tarse, estos maestros, comenzando por Ma- 
thiez (Mouvement social et vie chére sous 
la Terreur). siguiendo por Lefebvre (el 


* Georges Lefebvre de los "Paysans du Nord 


sous la Révolution Francaise”. o de “La 
Grande Peur””), y culminando con los “Sans- 
Culottes parisiens en l'an 1” de Albert So- 
boul, elaboraron una Jectura social de la Re- 
volución Francesa, haciendo entrar progre- 
sivamente en escena 'a las masas rurales, lue- 
go urbanas, proponiendo el esquema ex- 
plicativo de una “Revolución burguesa con 
apoyo popular” que constiruiria la origina- 
lidad de la:vía revolucionaria francesa: un 
modelo donde se reunifican “las" Revolu- 
ciones —burguesa, urbana y campesina— de 
las cuales Georges Lefebvre habia expresa- 
do la diversidad. 

¿Marxista este modelo jacobino?: Si y 
no: al adoptar por cierto la premisa de una 
mutación necesaria basada en el cambio de 
estructuras sociales y de formas de produc- 
ción a fines del siglo XVIII, tanto y quizá 
más que sobre la evolución.de Ls ideas, pe- 
ro haciéndola lo suficientemente amplia y 
vonvincente como para mantener la adhe- 
sión de historiadores que de Marcel Rei- 
nhard a Jacques Godechot, para solo citar 
algunos, permanecen más jacobinos que 
marxistas. Y puede hablarse de una verda- 
dera eclosión en los años 1950 a 1%60, 
cuando los últimos años de Guerges Lefeb- 
vre se iluminan con la reunión en Parts de 


“toda una pléyade de investigadores, A, So» 


boul, J, F; Surattean y también algunos pro- 


- meiniciaba en el camino de la 
Y el discurso investigación con la idea de trabajar 


Joven “ario” de . Hiaoca, 3 


sobre la Revolución. 


—Consulté a Soboul, ques me dijo . a 


venientes del extranjero: G. Rudé, A. Sait- 
ta, R. Cobb, K. Tynesson, W. Markow o K. 


Takahashi. Se diría que lh Revolución - 


Francesa no ha atraído nunca tanta gente: 
y es entonces sín embargo, que Albert So- 
boul me manifiesta las palabras de desenga- 
fo con las cuales comencé esta reflexión. 

Soboul tiene razóÁ: ya en esta Epoca, la 
crisis está abierta. 


- OTRO CLIMA 
HISTORIOGRAFICO 


Al final de los años SO. Estamos en el 
momento mismo del triunfo de los Anales 
E.S.C., aquellos “segundos Anales”, dirigi- 
dos por Fernand Braudel quien redacta en- 
tonces su célebre artículo sobre-*“La larga 
duración” (La longue durte) (1958). Para 
él, como para la corriente que representa, 

la Revolución es del orden de los epifenó- 
cid pequeña ola de la historia integrada 
a “las derivas de larga duración” (dérives de 
longue durte) a las “masas de historia len- 
ta” que constituyen en su opinión lo esen- 
cial: emergiendo de lo gue clasifica con vi 
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E 


a boca de jarro: “¿Por 


trabajar sobre la 
Revolución Francesa? 


No le interesa más a nadie”. 
Observación paradójica, pues Soboul 
defendía entonces su tesis, estaba en 5 
¡ la cima de la productividad —y, '.: 
a "lo veremos más adelante, estaba lejos .: 

; de estar solo o aislado-' .' 


sible menosprecio del orden de lo “patéa- 
co inoportuno”. : 
Triunfo de la larga duración en el cam- > 


po de investigación de la historia social pri- 
mero, en la historia de ha civilizadón ma- 


terial muy pronto, de las mentalidades 


luego ("un tiempo más largo”, según R.: 
Mandrou) y seguida de una antropología . 
histórica que tenderá a permanecer 


fijada. 
en kh “historia inmóvil” de E. Leroy La- a 


durje, 
investigadores de invertir en la larga dura- 


ción. ¿Quién de nosotros ho cédió a ello :-; 


por poco que sez, y sin remordimientos? 


Yo mismo arriesgué en “La Mort et lec... 


jeres . 


la tentación fue grande para muchos ; 


dent de 1300 a nos jours”, un fresco pluri-—.>. 


secular en una investigación donde se im... 


pone la larga duración. Pero en el campo ' 


preciso de los estudios revolucionarios, es- : 


ta coyuntura desfavorable Iba a sumarse en - 
aquellos años 60 a un ataque frontal con- E 


tra las posiciones ortodoxas. * 
Esta ofensiva partió de varios puntos: en- 
contró en las escuelas englosajonas sus prí- 
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Le imaginación que ha 


estado sujeta, marginada, 
que ha vivido a la sombra 
oprimente de la razón, em- 
pezará a asomar su irreve- 


Oferta electoral y 


marketing político 


| 


e 


y 


rente faz a la historia arto- 
doxa, oficial, serena, de la 
Alosofía occidental. No se 
trata de proponer el destie- 
rro 0 la rustinución de la ra- 


Identidad generacional 
Los jóvenes de los 80 


ISSN 0797-9754: 


La actual generación joven 
Tlega a la juventud en dl final de 
la dictadura y el comienzo de la 
restauración democrática. Parte 
de ella se socíaliza con la iluuón 
democrática y toda ella parece 
entas desiludonada con la3 port- 
bilidades que la democracia de 
ofrece. Sin embargo, en el con- 


Los talentos 


texto de una sociedad donde 
predominan la restauración y la 
nostalgia, los jóvenes de los 80 
estan dando una tespuesta pro- 
pia, independiente de las ofertas 
que les hace el mundo adulto 


ME Laurnaga y J. Lasida (com- 
tmtpa) 


. municación en medios de 


to al papel del candidato y del 


Liberar 


bierno, sino que existe una 
necesidad creada en los 
medios políticos de ofre- 
cer una imagen convincen- 
te de capacidad y eficien- 
cia. Para alcanzar este ob- 
jetivo se confía creciente- 
mente en campañas de co- 


ñas electorales pareos con- 
tribuir a que la clase polf- 
tica sea percibida de una 
manera más positiva por la 
sociedad. Pero a la vez las 
solicitaciones que perma- 
nentemente . hacen los 
mensajes publidtarios al 
elector, amenazan con el 
riesgo de saturación. 


Las Costa (pág. 19) 


tas en ellos. Las de los dos pri- 
meros señalan la importancia 
de lo programático, en oposk- 
ción al Ye Batlle. Las difered- 
ciasaparecen tambiénen cuan- 


presidente, Pacheco pido el po- 
der al pueblo, Batíle dice que 
el poder es del pueblo y Laca» 
De parece ubicarse en una post- 
ción intermedia. 


(página 20) 


:0n. Se trata de recordar 
que la filosofía también 
puede salir al mundo por 
Otra3 vías, que no exclust- 
vemente por la razón pura, 
sola, en su asepsia aislante. 
Es hora de asumir una ra» 
zón imaginante, una razón 
fecundada por. una  imagt 
nación compleja, mulrivoca, 
oscura, ambigua, avasallan- 
te, propulsora del conocí- 
miento, Y en algunos casos 
una imaginación dominante, 
como en el ensueño, el sue- 
ño, la fantasía, el arte mís- 
mo, en general, 


Maria Noel Lapoujade 
: (pagina 4) 


t 
y 


, . 
Aprendiendo 
a leer. 

Aprender a leer es un proce- 
so que se desarrolla Gesde ta fa- 
se inicial en que el niño aprecia 


solamente marcas sobre una su: 
perficie, reaccionando con hh 


ais palabras 2 propósto 
E y pa - de ellas, hasta que finalmente 
¿se hacen? la revolución produce una correspondencia 
(Seúl Paciuk, pág. 3) (R. Pérez Antón, La “ entre esas marcas que llegarán a 
pág 9) 3 . ver signos que forman parte de 

Iconos : yo-sociología un lenguaje externo que se co- 

. El carácter : rrelaciona con el lenguaje inte- 
textiles adulto rior, correlación que a su vr£ es 

(A. Kalenberg, un misterio. AE ; 


E Aroztegul, pág D) 


"osa Migquez 


y cjecución de las campa- 


“Los pliegues de 


A "0. 10) z 


. La desmesura llegó a es- 
tas tierras a poco de la intro- 
ducción del ganado, que en- 
contró vacantes praderas de 
un Edén abandonado a sus 
dueños naturales, condicio- 
nes que las permite reproducir 
so velozmente y beneficia- 


verosímil abundancia de car- 


que 
atrae a los habitantes de la 
Banda de enfrente, a la que 


AROZTEGUI 


presenta en sus 
tapices recientes 
—algunos de los 
cuales son 


mostrados en este 
número— un nuevo' 


paso en su 


innovadora en la 

faz técnica, 
experimentando con 
las posibilidades del 
retrato y el tipiz 
curvo, 


io artista en un 
artículo debido a su 
pluma, 


la lectura 


Cuatro 
en el 


Comprensión e interpreta: 
ción se suponen mutuamente y' 
embas ye dan lo, meno para cor» 
Agurar una lecrura fecunda. A 
su vez, explicación y comentario 
extienden, de modo acorde con 
la intención Je quien los aplica, 
el penoramc formado por las 
dos primeros. Esta lecrura es ca: 
por de generer puntos de apoya 
para la reflexión y auimilación 
de las ideas expuester en un. 
texto 


Héctor Balsas 
. (página 11) 


Los Paraísos de los pobres (I) 
La Banda Oriental 
“Aire libre y carne gorda” 


ron al aborígen con una in> nas del Perú. La prom 
_ un 


trayectoria de 


no pudieron oponerse ni los 
indios bravos ni los toros co- 
rriles_ Americanos y peninsy- 
lares buscaron en la carne y 
el cuero la pitanza y el 
gocio, curados ya de los 
sueños de rápido 

miento en las exbsustas 


? 


B8 


? 


83 
8, 


bárbaro 


g 
< ¿ds 


la mano 
la Ley, atras a la 
mana qué no cabe 


á 
he ES 
pese 


dE 
¡ 
ERE 


del cielo y de todos los cami 
nos de la tierra. La Banda 
Oriental se convierte en el : 


.redivivo País de Cucaña, esta 


vez encarnado enuna comar- 
ca real, resonante bajo las po- 
zuñas de los terneros sabro- 
sos y el casco db los caballos 
al galope tendido, 


A 
“El Pozo” 


sentido, 
'situación 


El ono . ¿ 
conocía tradición * :e imagen ' 
local y rechaza entre cmo año mo celebra el dar 
nosotros lo cuentenario de la publicación de 
decorativo, dándole “El Port" la novela de Ooetti 
A í : ugura en nuestro m 
contenidos P ictóricos, pe formas de narrativa. Vol- 
Ala * viendo al texto, se tratan aquí 
significación de su Ec qn aer Len 
obra se refieren o, la situación existencia! 
der la 
una nota de Angel A o 
Kalenberg y el Ae bis 19- 


mos sar los estrategias con 
que las o praná La 
terrogan pe “lo 
tradicional pa “lo moderno”* 
en las sociedades latinoameri- 


canax 


N, García (pág, 14) 
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q ARACELI e e A ... erre 


Genio se nace, es lo que dice 
EU ese fondo de sabiduría que 
e es el lugar común. Sin 
-. embargo muchas 

os grandes investigados vilo 

decir (y quizá a probar) que 

si bien importan las dotes 

] “naturales”, importan 
también —y cuánto— varias 


E talentos, 
a nO 
se hacen? “road 


genio, se hace. 


AAA A III AAA AAA AAA AA AAA AAA 
s 2 


des en los E.E.U.U., llegó 


cari todos los casos se de- 
tectó una inusual influen 
cía dela relación con los 


padres y, en general, de 


condiciones em bien tales. 


CC ELPESO 
DEL AMBIENTE 
Las condiciones am bíen- 


teles que pesaron variaron 
según los casos, pero las ri 


tuaciones e ecuentas 
pueden ser egrupadas así. 

Ambiente families. Los 
padres que valorizan y dis- 
frutan de una actividad 
ertística, deportiva. o inte- 
lectual y la consideran una 
parte natural de la vida, 
crean un ambiente en el 
que el niño aprende - su 
'Tenguaje” tan fácilmente 
como aprende a hablar. 
Reconocimiento y estímu- 
lo. En algunos casos el apo- 
yo familiar es consecuen: 
cla del talento que muestra 
el níAo, el que se convier- 
te en un fac "or de cambio 
en su casa: ¡¿- familia valo- 
riza las cin: oactones del 
nifo y concen. a sus recur 
s0s en el desarrollo de- su 
talento. 

Influencia de docentes. 
Maestros cordiales, que es 
fimulan y . recompensen, 
estén o no dotados ellos 
mismos, pero Que son cg” 
paces de tomar interés en 
el alumno y ofrecerle una 

' enseñanza  personclizada. 
En estudios más avanza 
dos, profesores que res 


ponden ' preguntas, dejan 


"o 
0 
- TEE KE 
Pe Pear. 


t 


y 


mo. 


trabajar independiente- 
mente y ofrecen ampliar 
conocimientos. 

El “hacedor” de talen- 
tos. El trabajo con “exper- 
tos” que saben cómo en- 
trenar y orientar hacia ca- 
minos adecuados. Para las 
familias, hallar estos "ex- 


pertos” puede dar lugar a 


duros sacrificios, pero no 
vacilen por ello. 


' NINGUNO FUE 
NIÑO PRODIGIO 


Aun cuando muchos se 
destacaron siendo niños, 
ninguno fue nitidamente 
un prodigio. Tampoco fue” 
ron obligados a estudiar, 
practicar o esforzarse en 
exceso; más bien lo que re- 
elbieron de diferente, fue 
el estimulo de una educa- 
ción personalizada por par- 
te de la familia. Lo que lle- 


va a pensar que esos niños: 


desarrollaron sus aptitudes 
por causa de esa atención 
y educación, hipótesis que 
a su vez hace pensar en la 
importancia de la.motiva- 
ción en el valor que esos 
niños dan a su casa y en la 
dosís de estimulación lá 
reciben allr. 

Así por ejemplo, en el 
raso de varios deporristas 


destacados, - los deportes, 3 


la recreución al aire libre, 


eran parte de la vida de la - 


familia y.en.un caso, un 


abuelo de 70 años camt' 


naba nueve  quilómetros 
cada día. Los padres de los 
músicos gustaban, de la 


música, compraban 4 sus . 


hijos juguetes musicales y 
solían: participar de coros 
locales. diet 

A su vez, cuendo el ni- 
Ro muestra habilidades, la 
familia se siente muy orgu- 
llosa de ello y para el nt- 
ño el perfeccionarse: era 
un medio de obtener aten- 


ción y eloglos. Lo que es* 
: de suponer que contribuyó 


a su deseo de trabajar con 
empeño, condiciones que 
luego “sus. profesores ha- 
brian de valorizar, 

La compañía femillar se 
hacía sentir también du- 
rante todo el aprendizaje, 
Así los padres muy a me 
nudo acompañaban a los 
hilos a clases o demostra- 
ciones, Y los hijos eran 
muy sensibles al halago o 
los premios: sí se trataba 
de hacer bien las cosas 
para obtenerlos, pues nada 


-les resultaba más fácil que 


trabajar en acuerdo'cén lo 
que los adultos esperaban 


“de ellos. A , 
Por supuesto, los profe- 


sores muy rápidamente se- 


- leceionaban a estos alum- 


nos como sus predilectos 
y esteban dispuestos a 


prestarles atención extra; - 


de' ese modo un niño “es- 
pecíal ” 
cer, 


. EL VINCULO 
EN EL CENTRO 


El trabajo de investiga- 
ción se desarrolló sobre la 
base de entrevistas a los ta- 
lentos elegidos, así como a 
sus. padres, profesores y 
otras personas que los co- 
nocleron bien a lo kogo 
de su vida (por“eda razón 


comenzaba a na 


eligteron talentos menores. 


de 35 años). En las entre- 
vistas - surgia- claramente 


'que' los: dotes del niño no 


eran mayores que las de 


sus hermanos, pero lo que: 


sí era mayor era el deseo 
de destacarse en una uctt- 
vidad 


: Este destaque se Meca 


más notable hacía los 10 6 


-12: años,; momento en el:: 


que empezaban a recibir 
formación específica y.en 


el cual los' programas de 
educación común iban pa- 


sendo' a segundo - plano, 
Como esta enseñanza espe- 
clal suele ser costosa, algu- 
nas madres trabajaban para 
costearia. 


En ese momento, la vo-. 


cación lleva a uña forma 
de relacionamiento con la 
tarea elegida que la acerca 
al sentido religioso del tér 


mino. Esta situación ex: * 


frema se presenta, en Esta- 
dos Unidos, en una perso- 
na entre medio millón y en 


ella, el" deseo de sobresalir : 
y ganar aprecio representa * 
tanto una fuente de satis ' 
facción personal comouna * 


: forma * de” concretar' una 
- modelídad de vínculó con: . 


los integrantes de su ctrele-. y 
lo famÚler.: 1 
Seguramente - la meto- S 
dología :empleada' en: esta** 
investigación . tiene sus 
flancos déblles y puede ser 


, duramente criticada. Otras * 


voces podrán elzarse recla- 
mando que no 1e ha tenido 
en cuenta lo que corre por 
la vía de las determinan: 
tes inconcientes. Aun 
cuando . estas” objeciones 
sean enteramente fustifica- 
das, en este trabajo del * 
Prof. Bloom se respira un. 
grano de verdad, el que se 
refiere a la importancia del 
relaclonamtento . familiar * 
en el destino de los talen- 
tos. Y en el delos que no 
lo somos. . : 


Saúl Paciuk 


A A 


¡ 


E elencla;. 
mE ¿Decir que la fopofía está 
i 


> E3) etimología ños 

recuerda que origi- 

»: nariamente “crisis” 

i “juido" en cuanto ; 

id resúltado” de un proceso, 


E. decisión sobre un caso y,- 


¡general 'la terminación de; 
dun! suceso. Así' la palabra* * 
' “crisis” aparece . asociada 
¡con la decisión fiñal-de un: 
? acontecer; en comsecuencia' 
: implica un cambio, fayora ble 
¿ O-nO, UN; “viraje, decisivo”. 
¿Un tiro. de esta_naturaleza 
una situación, la torna di- 
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5 económica. Finalmente Sl 
¿to los fiósofos hablan de 


“Crisis de la fijosofía, de 


; en crisisno dice nads, porque 
, ells es un mber en crisis. La 
¡ crisis le es inherente, lo es 
: consustancial. . La filosofía 


es la historia de todos sus * 


: “virajes radicales”... 
La filosofía que no está 
7 en crisis es su negación, o, lo 


ca a 


o es Jo mismo:. filosofía 


: ¡El constituirse como un 

' saber siempre en transición 
es el sello inevitable de su 

í quehacer, No existe filosofía 
“sólida”, consolidada; la fi- 
losofía se da “en estado M-: 
quido'* ono se da, 

“La 
te en asumir su inevitable 


: convalecencia y a los filóso 


,fos notes queda sino convi- 
vir cn la crisis: 1Ó que —dicho 
en otras palabras— significa 


admitir la verdad del otro, la ; 
crítica, la polivalencia do los. 


discursos y, sobre. todo, la 
.autocrítica. 
Este es el contexto en el 


cual so desarrolla la propues- * 


ta del hombre como ser ims- 


: ¡tinante, 


7 EL LOGOS O LA 
ORTODOXA 

DE LA FILOSOFIA 
DE OCCIDENTE 
Ya historia :de la filosofía 
:de Occidente ha sido la his- 
toria del logos. No obstante 
las variadas acepciones del 
término: pensamiento, pala» 


. bra, espíritu, enundación, 
ley; ciencia, - con conocimiento, 


filosófica consis- 


e la 


versión “ortodoxa” 


filosofía, la filosofía 
de la conciencia y la 
- concepción del 
hombre, están en 
“crisis”, es no 


decir nada. 


” camblo,Íser, armonía, etc., 


denotan un ámbito de pro- 
blemas tes de la 


“historia oficial”, *ortodo- : 


xa'” de la filosofía de Occi 
dente, que —de un modo 
otro- ha resultado la me 
ria de la razón pensándosg a 
sí misma, bajo múltiples as- 


pectos, 

Esta versión ha dado un 
“viraje radical'” cuya gesta: 
ción lenta pero inexorable, 
está ligada al surgimiento de 
la postura crítica. Es éste un 
momento clave para el estu- 
dio de la imaginación como 
función: epistémica, * ética, 
estética y antropológica. 
.. La imaginación irrumpe 
con un papel central en el es- 
cenario filosófico cuando la 
filosofía se vuelve crítica. Es 
decir, cuendo los filósofos 
—fundamentalmente, Bacon, 
Descartes, Humo y. en rigor 
Kant- toman conciencia de 
la necesidad de iniciar el edi- 
ficio del conocimiento des- 
de sus cimientos, para la con- 
secución de lo cual es preci- 
so investigar previamente log 
alcances y los límites delins- 
trumento epistémico —hasta 


entonces— :por excelencia: 


la razón. * 

La postura crítica erosio- 
na la ortodoxia de la razón, 
En particular la filosofía de 
Kant decreta el principio del 
fin del reinado de la razón. 
Kant entabla juicio a la ra- 
z6n. Su tribunal, si bien pre- 
sidido por la razón misma, 
.emite un fallo que no la fa- 
vorece del todo: Su investi- 
o ej descubro UNA ra- 


zón desgarrada entre su im- 
pulso y su límite. 

La razón que Kant descri- 
be en la primer gran fenome- 
nología que es la Crítica de 
la Razón Pura (antecedente 
de la Fenomenología del Es- 
píritu de Hegel), es una razón 
que se pierde en especulacio- 
nes cuando, movida por su 
impulso _a la trascendencia, 
transgredo los lMmites de la 
experiencia posible: una fa- 
zón escindida y Galéctica 
(sofística) cuando se excede, 
Por esta vía, la razón co- 
mienza a quedar “bajo con- 
trol” a los efectos de asegu- 
rar su “uso legítimo”. 

De esta manera se va debi- 
litando su poder absoluto, 
Por esa grieta empiezan 1 


asomarse otras funciones psí-. - 


quicas sometidas a su donit- 
nio, 

Así la imiginación que 
ha estado sujeta, marginada, 
que ha vivido a la sombra 
oprimente de la razón, empe- 
zará a asomar su irreverente 
faz a la historia ortodoxa, 


“oficial, serena, de la filoso- 


fía occidental. 

No se trata de proponer 
el destierro o la sustitución 
de la razón. Se trata de re- 
cordar que la filosofía tam- 
bién puedo salir al mundo 
por otras vías, que no exclu- 
sivamente por la razón pura, 
sola, en su asepsia sislante, 

Es hora de asumir una ra- 
zón imaginante, una razón 
fecundada poruna imagina- 
ción compleja, multívoca, 
oscura, ambigua, avasallante, 
propulsora del conocimien- 
to. Y en algunos casos. una 
imaginación dominante, co- 


"mee. nedo, el. queño, 


en general. Ciencia, técnica, 
arte, mito, magía, en fin, to- 


das las formas de la acción”: 


humana exhiben las huellas 
del trabajo dela imaginación, 


. en diversas modalidades, pe- 


(fiel a la razón) 


: Sin la imaginación las diver- 


de la historia. de la 


ro como una de suscondicio- 
nes necesarias de posibilidad. 


sas figuras de la acción -hu- 


mana son inconcebibles. z 
' En suma, la historia ofi- 


cial de la filosofía de Occi- 
dente, no es toda la historia.. 


la fantasía, el arte mismo,. 


9 


da ' posibilidad ' de” conoci- 
miento, aún, la experiencia 
. posible; é 

A partir de allí, Fichte 
desdobla el yo puro kantia- 


, no en el Yo—Yo; que, en tan- 


to “yo vidente” y “yo 
encierra en sí el límite, la dí- 


ferencia,' la divisibilidad. El * 


Yo-Yo fichteano es la acti- 
vidad infinita de la reconci- 
liación del yo consigo mis- 
mo, reconociéndose como 
tal, mediante la actividad li- 
bre de poner—se, mediante 


La multiplicidad de las “his4.Jos lábiles límites que la ima- 


torias heterodoxas'* han al- 
terado la tersura de la super- 
ficie de esta historia ortodo- 
xa de la filosofía; han agita- 
do sus aguas con sus “virajes 
radicales”? para mostrar que 
también se puede salir al 
mundo no sólo por la filoso- 
fía pura, sino por la magia 
(Bruno); no sólo por el ensa- 
yo sino por la utopía (Pla- 
ton, Moro, Campanella, Ba- 
con y la abrumadora diver- 
sidad de utopías posterio- 
res); no sólo por la *seria"” 
moral ejemplificante, sino 
por la burlona mordacidad 
de la sátira (Swift); no sólo 
por el pensamiento discur- 
sivo, sino por la ironía,:o el 
humor; no sólo por la “ra- 
zón seca” (como gustaba 
decir Bacon), sino por el en- 
tusiasmo desbordado (Nova- 
lis, HOlderiin); no sólo por 
la frigidez mortecina de la 
lógica, sino por la opulencia 
instintiva avasallante (Nietz- 
sche); no sólo por el enun- 
ciado compatible, sino por 
“d4-dí”, no sblo por la 
*medida hurea” y la ciencia 
de la perspectiva sino por el 
*ready-—made”.,.. en fin, no 
sólo por la idea '“clara y dis- 
tinta”, sino por la compleji- 
dad lábil, polivalente y am- 
bigua de la imagen, 


LA CONCIENCIA 
OEL 

- ¿"HOMBRE DE 
VIGILIA" 


Retrocedamos al punto 
ca para un nuevo avan- 


Se giro auroral de Kant 
pone en marcha un movi- 
miento teórico fundamental. 

El regreso sintético kan- 
tiano a la unidad originaria 
del yo puro, sujeto trascen- 
dentil, descargando paulati- 
namente todo el "lastre" de 
lo empirico, pone al 
bierto una estructura fórmal, 
pura actividad sintéfica, que - 

se convierte en el pivote en 
pela al cual gira laarquitec- 

tónica de la razón, Así, su 
sistema de epidermis estáti- 


ginación crea y derriba en su 
infinita actividad, E 

El yo kantizno sin fisu- 
Jas se desdobla en la concep» 
ción de Fichte, pero además 
crece hasta devorar el no-yo, 
incorporado en su seno  pa- 
so que Kant no dio aceptan- 
do la realidad noyoica co- 
mo X subsistente en cuanto 
nóumeno. Con Fichte ha na- 
cido el idealismo moderno. 

Hegel: va más allá, Logra 
potenciar al máximo el suje- 
to incorporando un nuevo 
desdoblamiento por el cual 
el sujeto, el yo, no es sino 
una de las maneras de expre- 
sarse el Espíritu Absoluto, 
El yo trascendental kantia- 
no adquiere alcances ontoló- 
£icos y extensión cósmica, 

Las filosofías del' logos 
racional y su contracara, la 
conciencia, han alcanzado 
su máximo esplendor, pero 
exhibiendo ya los signos del 


“viraje radical": que muy' 


pronto se iba a producir. Sin 
ir más lejos, es en esas filo- 
sofías, precisamente, que la 
imaginación adquiere un pa- 
pel medular.  - 

Sin embargo la filosofía 


ortodoxa desde el cogito car- - 


tesizno, pasando por el suje- 
"to trascendental kantiano, el 


yo puto fichteano o el Espí- 


ritu Absoluto hegeliano, só5- 
lo cuentan con el “hombre 
de vigilia”. 

Es preciso otro “viraje ra- 
dical'"" de la filosofía, para 
descubrir como dice Bache- 
lard: el “cogito del soñador”. 

Paradojalmente, quien ha 
contribuido a derrocar la vi- 
sión del “hombre de vigilia” 
en la filosofía ha sido el psi- 
coanálisis de Freud. 

Más paradojal —si cabe la 
expresión 'cuantitativa* de 
las paradojas—- es el hecho 
que ya Kant en su Antropo- 
logía dio cuenta de esta rea- 
tidad. 


Freud arranca ya con un-* 


oble giro decisivo. Primero, 

inversión del punto de vis- 
ta;: para partir de la afirma- 
ción del psiquismo como in- 
conciente; la naturaleza de 
lo psíquico.es inconciente, 
en él se inscribe lo concien- 


ca esconde una médula diná, te como lo ocasional. 


mica, la actividad (Handiung) 


Segundo, Freud además : 


sintética pura del yo trascen- “cambia de orilla” y en vez 


dental, en .la.que reposa to- 


de partir de lo normal para 


. que sus Mmites comienzan a: e 


“son fijos ni ínmutables, Es? 


* entré otras. | ¡ 


mo “de fachada”, Por lo. 


esfumarse en esta dirección 
hacia”'la interioridad. Pero; > 
también en su movimiento | :' 
centrífugo, hacia la exterio-* 
ridad, sus límites suelen ser 
¡difíciles de precisar. 


Freud sostiene que los 1. Eo 
mites del yo con el no-yo no;: : 


ii ten 


más, nuestra visión de unosi.: 7, 
límites nítidos, originarios y?: 
absolutos, corresponden a ut 
visión del adulto en ciertas! ...::; 
condiciones: salud, vigilia,?... 


Pero además, el hombre; : 
que Fredu descubre 'es un: 
ser conflictual, un adulto! 
—por otra parte, pas ñ 


testimonia contra su propia; -. 
“divinidad”, el logos racio- 7: 
nal. Su obra delata los escon- : : 


de Kant, Fichte, Hegel, sesb.—. 
tú ante ella. Traslada la filo- >.<: 
sofía al seno de los antago-; * 


María Noel Lepe 


ana 


LO aura este ya 


guaje. : 
"En este sentido Lacan, pa- 
¡rado en la encrucijada entre 


" ¿las perspectivas psicoanalí ti- 


“ca, antropológica y lingilísti- 
ca, lanza una propuesta, fo- 
cunda por la rica articulación 


- de facetasimplícitas. El plan-: 
teo Iacaniano reducido a las * 


dimensiones de un enuncia- 
do sostiene que: el yo.emer- 
ge —configurándose— sobre 
ne fondo de indiferenciación 
primordial a través de una 
imagen de sí mismo que el 
.espejo antepone. 
. En rigor, el yo surge de 
uns ficción imaginativa (la 
que el espejo le provee), o 
en forma absolutamente lk 
terál; el yo rd de un "ey 


el yo surge “recortándose”" 
a partir de su imagen. 
Así la imaginación se ins- 


: tala en la médula del proce-. 


so de constitución: del yo 
que, desde una perspectiva 
psicológica, arrenca de Hume, 
alcanza nivel trascendental 
en Kant, »e radícaliza en 
Fichte, se prolonga con raí- 
ces pulsionales e inconcien- 
tes en Freud y finalmente 
Lacan la erige en protagonis- 
ta principal en cuantó ¿ggtic- 
ne el origen imaginario de la. 
función del yo. 

Para que el Hómbre $ 
oón quiste 


PUTA 


como- humaho 


—según Lacan— se requiere 
todavía considerar otro re- 
gistro: el de la relación sim- 
bólica, que posibilita la con- 
versión del yo en sujeto; es- 
to es, un yo que “se sa- 
be”, que “se asume”, distan- 
S clándose de sí mismo para 


. Euto-observarse. El sujeto 


agente es el yo que se mira, 
“el vidente”. 

Cuando la función simbó- 
lica se plasma en la palabra, 
entonces nace la relación in- 
tersubjetiva. 

Para comprender este pun- 

to conviene tener presente 
—al margen de Lacan- que 
el lenguaje es la capacidad 
humana universal] de comu- 
nicarse en una lengua (códi- 
gos concretos en los que se 
plasma, diferenciado), en sus 
múltiples dialectos, que a su 
vez se realiza en actos par- 
ticulares de habla, con las 
peculiaridades que cada in- 


dividuo le imprime: los idio-. 


lectos. AEES: 

Lacen llama “palabra” la 
instancia del habla, : 

Entonces es a nivel de “la 
palabra” —según Lacan— el 
habla, que se 
tinción entre lo real y loima- 
ginario. : 

Esto en cuanto en el ha- 


* bla se logra decretar la sepa- ' 


ración de lo real (la cosa) y 
lo imagínario (su imagen), a 
través del símbolo (la pala- 
bra). : 

En consecuencia, el len- 
guaje cataliza la transforma- 
ción del caos indiferenciado 
originario —equimlente gené- 
tico de la phyxis de los pre- 
socráticos— en lo rigurosa- 
mente real, 

El itinerario parte de un 
caos Indiferenciado que el 
precipitado del yo, logrado 
gracias a la actividad de la 
imaginación, convierte en lo 
real, conquistado como re- 
sultado. 


La conciúnción de Lacan 
constituye "ra alternativa 
toma: onciencia de 
que el probi:-;a del lenguaje 
nos devuelve una vez más al 
torbellino de la imaginación, 
porque hablar de lenguaje 
"implica aceptar la capacidad 

de simbolizar. 

' Hasta aquí Lacan. 

Si avanzamos algo más 
por esta vía, es preciso con- 
cluir que la capacidad de 
simbolizar sólo se alcanza a 
- través de un logrado desarro- 
No de la función imaginativa, 

En suma sostenemos que 
la relación imaginación-len- 
.guajo es una inter-relación, 
en recíproca determinación. 
Si bien la imaginación esuna 

de las condiciones que ha- 
cen posible el lenguaje; tam- 
bién es preciso considerar 
que el lenguaje fecunda la 
imaginación, determinándo- 
la de maneras diversas, fun- 
damentalmente a nivel de la 
lengua. 

Así la imaginación abre 
una posibilidad esencial pa- 
ra el lenguaje simbólico, pe- 
ro el lenguaje a su vez, abre 
mundos a la imaginación, 


EL HOMBRE COMO 
“HOMO IMAGINANS” 


Bien dice Lacan que el 
hombre deviene humano 
cuando simboliza. Sólo que 
es precio agregar: el hom- 


'=bre simboliza cuando y por- 


que imagina; 
Si regresamos a un mo- 


mento más originerio el 
enunciado se convierte en 
éste: el hombre deviene hu- 
mano cuando imagina. 

La tesis propone el hom- 
bre como el ser que imagi- 
na: el homo imaginans. 

Si transponemos esta te- 
sis al lenguaje pottico, coin- 
cidimos con Octavio Paz 
cuando dice: “el hombre es 
el olmo que da siempre pe- 
ras increíbles”, 

¿En qué sentido situa- 
mos la imaginación a la raíz 
de lo humano? Fundamen- 
talmente en el sentido que 
la imaginación despliega su 
actividad dialéctica enun do- 
ble movimiento complejo de 
fusión y distanciamiento. 


Este antagonismo puede 
expresarse en dos proposi- 
ciones —en cierto sentido— 
antiínómicas. La imaginación 
procede por identificación, 


es gestadora de vínculos (en * 


lenguaje de G. Bruno), así 
realiza diversos procesos de 
fusión. Pero la ambigledad 


. que es inherente a la imag) 


nación hace posible que, a la 
vez, pueda sostenerse la tesis 
que expresa el movimiento 
contrario: la imaginación im- 
plica actividad de negación 
y, de esta forma realiza pro- 
cesos de distanciamiento. Es- 
tos procesos no son exclu- 
yentes, ni se superan en una 
síntesis dialéctica al estilo 
hegeliano (Aufhebung), sino 


que coexistea en su duplici- 


dad irreductible. 

La actividad fusionante 
de la imaginación se toma 
manifiesta en alguna poesía, 
en cuanto ella plasma la ex- 
periencia de la imaginación. 
Es lo que llamamos la ims- 
ginación vivida. : 

Se trata ahora de lanzár 
una mirada al testimonio di- 
recto de la actividad imagi- 
nativa y así recuperar prra 
la filosofía otro espacio de 
reflexión. De esta manera 


nos aproximamos a la ima- 
ginación por la vía de la in” 
tuición y la experiencia crea- 
dora. 


La imaginación vivida avi- 
Zora una trama compleja y 
directa “de posibles relacio- 
nes con y en lo real, porque 
se regocija en la intimidad 
de una relación poética con 
lo que aparece. El ámbito de 


la relación poética escruta. 


m?s hondamente lo real, por- 
que la conmoción de una re- 
lación vivida. alcanza regir 
tros imperceptibles al rigor 
de la razón pura, 

Así, desde la intimidad 
vivida, el hombre es capaz 
de envolver en sus redes, to- 


jidas con los hilos de la ima" 


ginación, todo lo que apare- 
ce y se le da: exterioridad e 
interioridad, universalidad y 
particularidad. 

La imaginación es el po- 
der de darse los objetos -co- 
mo dice Sartre. Es una fun- 
ción que libera al hombre de 
una exterioridad natural, le- 
gal, y logra volcar nuestra 
actividad en una dirección 
centrípeta. Así la imagina- 
ción aparece como un poder 
que nos sumerge en la int+ 
midad, una actividad profun- 
damente subjetiva, 

La intencionalidad de la 
imaginación nos recoge en. 
la intimidad vivida, recóndi- 
ta, en la que el hombre al- 
canza el poder de darse un' 
objeto para sí. Este es el 
momento de le interioridad 


en la dialéctica de la imagi 
nación. 

Pero la complejidad de su 
dinamismo no se agota en 
ello, sino que se conjuga con 
el que llamaremos el momen- 
to de la exterioridad en la 
peculiar dialéctica imaginati- 
va, El hombre pleno” -lo 
que para nosotros implica 
además la exigencia de una 
imaginación fértil- es el 
hombre que encama la ima- 
ginación, que da vida a lo 
maravilloso. Ese hombre 
-como una caja de resonan- 
cia- vibra ante todo lo real, 
ante todo lo que existe. Es 
aquel que asiste maravillado 
al espectáculo de la vida del 
Todo (Thsuma). Aquel que 
muestra en su ser el encuen. 
tro inevitaMe de Filosofía y 
Poesía. 


En esta actitud el indivi- 
duo logra desbordar sus pro- 
pios límites, e instalarse ahí, 


afuera, en comunión con to-. 


do wrislumbrando el misterio- 
so vínculo universal de la to- 
talidad: todo con todo. -. : 


Así la imaginación logra 
transgredir el principio de 


índividuación, y expresa una _ 


peculiar figura de la síntesis 

de lo particular con Jo uni- 
> é 

Pero más aún, en esto sen- 


“tido la imaginación se sitúa 


en el núdeo de una actitud 
humana ético-estética ante 
el mundo, de la que nacerán 


Filosofía y Poesía como for- * 
mas de saber, 

Sin embargo este movji- 
miento dialMctico cuyos mo- 
mentos: particularidad-—uni- 
versalidad, :interioridad—ex- 
terioridad, son envueltos en 
una unidad múltiple; este 
movimiento se inscribe —por 
así decir— en ¡una instancia 
dialéctica más amplia, en 
CGuanto la fusión, la unidad, 
la inocencia, devienen mo- 


mentos' de un movimiento : 


más complejo que se com» 
plemente con la separación, 


la duplicidad; la timulación.- - 


En este sentido, a todo lo 
dicho es preciso agregar: el 
hombre deviene humano, sb- 
lo en cuanto, además, es ca- 
paz de situarse ante el mun- 
do —parafrascando a Rilke— 
en rigor, cuando alcanza el 
nivel del como «el. 


La duplicidad lo es inhe- 
rente al hombre en un senti- 
do fundamental: en cuanto 
el hombre realiza operacior 


nes de sustitución, en cierto”: 


sentido la simulación, usa- 
das para designar la actitud 
netamente humana de hacer 
como sl, Despojamos en este 


contexto de toda connota-* 


ción ética, peyorativa al tér- 


. mino simular, entendido co- 


mo di—smular. Aquí distin- 
guimos simular y disimular, 
en tanto el primero alude a 
la posibilidad de hacer como 
el algo fuera otro, sustituirlo; 


y el seguádo ala acción: en- ME 
cubridora, en que el como si: 
se acompaña de voluntad de :: 
engaño, Ad 
Históricamente, una vez 
más aparece Kant en la esco- 
na de la Filosofía, es préci- 
samente en su Crítica de la 
Razón Pura quo so conquis- 
ta una filosofía del como el. 
Schiller la profundiza y es —-: 
preciso rescatarla con mo-' ' 
dificaciones— para la filoso- . 
fía actual, en particular para 
una filosofía de la imagina- 
dón. nd 3 
En general el arte, la poe- 
sía, la metáfora, el mito, la 
utopía, pero también el jue- 
go, el humor, el chiste, la iro- 
nía y muy enfáticamento la 
capacidad de simbolización, 
los universos simbólicos y 


aún fantásticos, en última 


instancia ' necesitan ¿como 
una condición sine qua non : 
de su posibilidad, la capaci- 


“dad humana de simular,'de 


sustituir una cosa por otra, 
de hacer como si algo fuerá 
otro. a Ñ 


metódica” en la ciencia, peri- 
sando en el papel de lashipó- : 
tesis de trabajo, en que un 
enunciado es aceptado co- 
mo si fuera verdadero, hasta: 
comprober 0 demostrar, que ; 
es verdadero o falso,” 

A nivel de palcología go- | 
nética ahora, los: juegos de $: 


Todas las publicaciones y ediciones fonográficas del 


Estado se encuentran a-la venta en los locales del Instituto 
Nacional del Libro. 
Para los funcionarios públicos está en vigencia la tarjeta 
“Credilíbro” mediante la que pueden comprar rin recar- 
gos y pagar en seis meses con descuento automático del 
sueldo. 


Dopertomero es Progucción Gráfica y Audiow jes! 


Dirección de Difusión 


i Ministerio 
de Educación 
y Cultura 


Dicho sistema se ha hecho extensivo a jubilados, pensio- 
nistas y implesdos privados de empresas suscritas pot 
ea 


INSTITUTO NACIONAL DEL LIBRO -. 


En Montevideo: 


Guayabo 1860 y Edo. Acevedo 


San José 1118 y Paroguay 


En : f 
18 de Julio 1223: 
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PAN + 
A feción son otra cinta del 
papel esencial de la imagina- 
, ón para la “conquista. de lo 
“| humano. cad 

“Los juegos de ficción im- 
plican una actitud de “como 


4”, una simulación de con- 


.ductas que mediante la imi- 


¿tación , proponen una forma. 


“de relación con otro. : ; 
El ; individuo: mimetiza 
¿una actividad que vive como 
de otro. Una actividad que 
caracteriza y ejecuta *“otro' 
Así, la operación de identifi- 
cación mimética del juego 
presupone que el individuo 
ya ha conquistado - previa- 
; mente el límite que lo sepa- 
'ra' del no—yo (lo diverso de: 


“su yo). El juego de' ficción ' 
“manifiesta movimientos su- * 


'cesivos de antagonismo y ar- 
*, monfa, Por mediación de un 
“momento de 'anonadamien- 

:to de sí, en la mímesis iden- 


sí como autónomo —mo- 
mento de la oposición-.-Pe- 
ro ahora mediante la con- 
quista de una inflexión fun- 
damental: el giro de la opo- 
sición e identificación al ni- 
vel del como di, esto es,:de 
la ficción”, 

El terreró del como. si 
muestra la duplicidad, el des- 
doblamiento abierto de la si- 
mulación. Pero.a partir de 
este momento en el itinera- 
rio genético; así como en el 
adulto, en el cogito de vigi- 
lía, o.en el del soñador, a ni- 


vel conciente o inconciente, 


el hombre expresa de múlti- 
ples formas esta, capacidad 
del- como ti, llegando a ur- 
dir los universos simbólicos 
y fantásticos, donde impone 
sus reglas de juego y esamo 
(o'aun esclavo) de su propia 
creación. 

Este campo abierto a las 


A A A 


EN E 


: tificadora, se conquistá para 


''como la vería un tercero. Y eserible sobre 
O 
y Comprometido. 
pas ap E 
cria estéticos que guien mi quehacer artis: 
Ae a “Lqué quiero saber 


IO lea pocas [blas uo lena Go 


”:portancia de lo , los mensajes 
ZW e; ta motivación y el 
comienzo de proporcionan 
? Ian esencia delaltmena togÍads 


to? ¿por qué 


esos persona- : 
4 Lo rl rad 


La serie que RetratorRes- - 
les y de Retratos-Fantásticos corresponde 
ami úttimo periodo, resitzada en uno de los 


pp o does 
ca de mi pela. - 


,¿ 9Í personajes tamosos 

:. arto y de la política; todos ellos más o me- 
nos cuestionados en sigún aspecto de su 
vida o de su obra, No me interesan perso- 
najes como Cristo O Stroessner. 

La subordinación a la anécdota me In- 
dujo ala utilización de los más variados re- 
cursos, Por eso en cada retrato debi co- 
menzar de nuevo, rehacerio todo. 

No. 

Estos no fueron planeados como serie; 
no tenía la menor idea de cuál sería el pro- 
ximo. La elección dependia de la irracional 
atracción por una excelente foto, como 
ocurrió en el de Freud; o por una pésima, ex- 
traida de un periódico viejo, como en el de 
“Borges o el de “Golda* 

si. > 


Tengo la sensación que el paciente lec- 

tor de este catálogo no saca mucho en lim- 

plo, En esta misma situación, aunque me 
pese, también me encuentro yo. 

*. No, Sobre el hecho plástico, sobre la 


emoción estética, es Inútil todo ta Iterario” 


que se lo agregue. O casi. Y más aun cuan- 
do escribe un no escritor, que está obligado 


4 


infinitas posibilidades del 


Tengo que escribir sobre mi. La idea, al, 
entuslssma. Nada, : 


¿No “ 
nia Mo soy qsnelor Mln erftico, mln des 
¿HCO, ., Y, el eutor no puede ver su obra 


.como si, hacen ' posible la 


plasticidad de la recreación 


de este : “ser—haciéndose" * 


que es el hombre. Por esta 
vía el hombre se afirma co- 
mo humano, en cuanto cIta- 
dor. 

Ser creador implica trans- 
figurar y transgredir, 


Precisamente la transgre-' 


sión de todo límite le es in- 
herente a la imaginación. -, 

La imaginación es esa 
fuerza que hace posible que 
el hombre transgreda lo real, 
tuansgreda su yo, transgreda 
su individualidad, transgreda 
el pasado y el presente. Más 
tín, que un modo privilegia- 
do de transgredir el presente 
es pro-yectarse hacia lo 
por—venir.- La filosofía ac- 
tual debería “rumíar”” —co- 
mo decía Nietzsche- esta 
idea del hombre imaginante, 
porque entre la multivocidad 
de significados implica éste: 


el pensar al hombre como 
Un ser hacia el futuro. 

Ser transgresor significa 
pues, en rigor, ser imaginan- 
te, Y ser imaginante signifi- 
ca ejercer la libertad, ser li- 


bre, Libre no como estado," 


sino como conquista, como 


la interminable tarea de fran- 


quear obstáculos, transgre- 
dir límites. 

El hombre es el ser que 
se trasciende, y así se afian- 
za como humano. Por eso 
André Bréton ha podido afir- 

ar: 'la palabra más exal- 
tante: de que disponemos es 
la palatra COMO, bien sea 
esta palabra pronunciada o 
callada. Es a través de ella 
como la imaginación huma- 
na da su medida y como se 
juega el más alto destino del 
espíritu”. 

**Definir”” al hombre co- 
mo imaginante significa en- 
tenderlo como un transgre- 


«zante de la imaginación, que 


sor de todo límite; y la vida 
humana como el movímien- 
to infinito entre el surgi- 
miento, descubrimiento, 
construcción o autoporición 
de límites de todo orden y 
el esfuerzo permanente de 
su transgresión. -No una 
transgresión, sino múltiples, 
tan múltiples como los lími- 
tes mismos. A 

Entre límite y transgre- 
sión fluye la vida ca, 

Límite y transgresión 
pueden “perder” al hombre, 
en la mentira, el robo, la eva- 
sión, el crimen. Es el trabajo 
oscuro, sordo, deshumani- 


lo empuja a su rutodestruc- 
ción. Pero éste también es el 
hom bre, 

Sin embargo límite y 
transgresión también tienen 
otra cara, la del esfuerzo, la 
que es capaz de exigir que el 
hombre se convierta en hé- 


roce. La que muestra al mo-. 


delo arquetípico de la Hmi- 
tación y la 


transgresión por. 
excelencia: la tragos Hines. $ 
Ella gestó los Prometeos y 


las Antígonas y, ej bien co- 
como dice Bachelard— "la 
imaginación es una de ls 
fuerzas de la audacia hugua- 


, yO pienso; aceptemos. —. 
a desafío; y afirmo: 80 
po de solar las amerras la”: 
imaginación. 


+ Iconos textiles 


En ori la pintura ha sido el modelo 
en que se inspiraron las artes plásticas, to- 
das. Por tanto, cuando irrumpe el tapicis- 


mo (1960), un género que no conocia tradk * 


ción local, los tapicistas experimentan la 
necesidad de dotar a sus obras de un estatu- 
to artístico, insufiándole contenidos pictor)- 
cos y rechazando lo meramente decorativo. 

En esto contexto, ahora, Ernesto Ároz- 
tegul emplea la materialidad, la textura 
connatural a la fibra, pero para incurrir en 
un género (derivado del hiper-eallsmo) 
que podria denominarse retrato-tapiz, 

En sus obras se plantea, entonces, una 
disonancia entre el género y la técnica, al 


exigirle a la materialidad del tapiz un len- 


guaje representativo, una suerte de virtua- 
lidad en el sentido idealista, Contradicción 
ésta que habrá de prolongarse en las gene- 


raciones jóvenes y, paradó]icamente, has- * 


ta en la pintura misma: utilizas el retrato, 
género propiciado por ta burguesla na- 
ciente, “enmarcado” en el cuadro de cab»- 
Neto (ventana virtual transportable y con 
valor de cambio) y asociado de modo Indi- 
soluble a la pintura al Óleo, para salirse del 
«marco, ffesgredir la técnica y lanzarse ha- 
cla el espacio. 

Tradicionalmente la tapiceria formaba 
ciclos, desarrollaba relatos. Aroztegul fija 
imágenes singuiares, estáticas, las más de 
las veces planas. Del flujo de información 
de la crónica cotidiana que consuman los 
medios de comunicación de masas, Aroz- 
tegul recupera plásticamente la fotografia 
periodística; en paríícular, la de prohom- 
bres de nuestro tiempo y tunda algo así 
como un Musoo Imaginario: del Olimpo 
contemporáneo. Los Iconos de hoy. Pero 
Iconos texilles, 

Arortegul toma como modelo de sus go- 
belinos, que teje artesa plmente, la fato- 
grafía, ese“dlscurso sipdintmaja”, en lugar 
de los cartones. Y ellpresulta e ¿angruente, 
pues entro los procedimientos que Usan el 
tapiz y la fotografía y, el mosalco y la televh- 
sión hay campos afines. 

En efecto, tanto el proceso fotográfico 
como el mosalco operan por unidades mí- 
nimas de superficie, contiguas; y mientras 
la pantalla de televisión utiliza líneas en un 
solo sentido, el tapiz «recurre a esas mis- 
mas lineas, los hilos, pero cruzados, Ento- 
dos los casos, el resultado se nicanza por 
la síntesis óptica, de los puntos o hilos que 


: en una visión a cierta distancia aparecen 
: mezclados y unificados. : 


. Cista, pues trabaja sin una 


"* y do espaldas, mostrándose y ocultándose 


Pero el tapiz, que ho está atado a un ele- : 
sino 


ro o 
artista que pinta sabe que la pincelada, de. 
suyo generosa, tiene un margen ¡de 
imprecisión: no podria trabajar el pigmien- 
to milímetro por milimetro. Arvrtegul; en 
cambio, teler mediante, (a la manera delos : 
coptos, para quienes equis hilos debian : 
entrar en cada centímetro cuadrado), el. 
canza un grado de precisión enorme, simi- 
lar al de la definición que, en ta fotografía 


rrollo, Por el contrario, ta totografía le pro» 
porciona ya en el comienzo una estructura 
de puntos afín a su estructura de malta y 
esta visión porro 
medida, de 


unica, pudiendo girer y, a su tumo, cual 
quier tado de ta obra 


lo Romero”); duplica la Imagen en “Freud” 
(arriba tejido en gobelino; abajo, el mismo 
retrato dibujado sobre papel, tuego plisa- 
do, puesto patas pera arriba); y en el “Auto- 
rretrato”, en que el artista aparece de frente 


simultáneamente. Y aún acude al recurso . 
de la libre asociación: el pintor ori 
José Cuneo se ve Junto a un pájaro, indelt- 

nido pájaro, ¿espejo del alma del maestro? 
(Acaso el bultre o el milano que revolotes- 
ba Junto a otro maestro, Leonardo da Vinci, 
segun el texto de Freud). > 


Angel Kalenberg > 
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. lento 
: que ametrallabs con olas, es- 


Los Paraísos de 


los pobres (II) 


a Banda 


nes, vidos que venísn de Es 
paña y de Portugal en pos 
de un rápido enriquecimien- 
to... a 

El agua cercaba este to- 
rritorio sin montañas, almo- 


Unoguay e Jbicuy, dl no que- 
remos retroceder a los do- 
mésticos límites del Cua- 
reim y el Yaguarón; aguas 
lacustres en la Laguna Mo- 
rim, surcada por la góndola 


de las lunas menguantes; 


aguas marinas y oceánicas 
en el Estuario del Plata y su 
padre, el majestuoso y vio- 
Octano Atlántico, 


pumas y Ihuviosas sudestadas 
las playas y los cabos franí- 
ticos de Rocha y Maldon» 
do. : 


. Tierra adentro, una al- 
fombra de gramillas cubría 
un hinterland de tenue re- 
lieve, casi sin bosques, don- . 
de un inmóvil sube y baja de 
colinas se repetía a sí mis- 
mo como una monótona sal- 
modia. Si bien las ágatas 
abrillantaban con las Duvias 
sus tiemos colores de leche 
y miel y las geodas encen- 
dían en las noches claras sus 
hogueras de cuarzo, no h» 
bís oro, ni plata, ni maderas 
finas, ni plantas aromáticas 
que atrajeran la codíciosa 
atención de los europeos. 


En la época en que los 
españoles pisaban fuerte 
en América —inicios del 
siglo XVI=, la Banda 
Uriental había 
sucumbido en las 
desventuras de la 
conquista ante las 
boleadoras y la fiereza 
“de los indios de las 
cuchillas; quedó 
entonces relegada, como 
una especie de Tierra 
de Nadie insular, en el 
flanco atlántico de 
Sudamérica. 
A cuero” le multiplicación de 


andina y Mesoamérica. Sólo 
había charrúas de cuerpos 
musculados y armas mortí- 
feras, 2 quienes los desma- 


nes de los conquistadores" 


No había tampoco indios ..del siglo XVI habian conver- 


mansos dedicados al cult- 


men de la encomienda, co» 
mo sucediera en la América 


vda en enemigos para siem- 


-. yo para someterlos al régi-— pre“a fuerza de robarles mu- 


seregy fraicionar lx palabra 
empeñada y retribuis ¿on 


a , 


perversidad la buena fe indf- 
gena. Y como cimiento y 
horizonte de esta desestima- 
da soledad solo había tierra 
y más tierra barrida par los 
vientos, atada a una ceni- 
cienta geología, cerrada por 
el doble candado de una hu- 
manidad y de un paisaje ar- 


caicos, sin puertas ni venta-' 


nas por donde pudieran pe- 
netrar el soplo de la amb+ 
ción o el camino de la aven- 
fura. 

Cuando : Garay decide 
“abrirle las puertas a la tio- 
rra” y se descuelga con sus 
huestes des Asunción —*El 
Parafo de Mahoma” que 
brindara alimentos y muje- 
res a mesas y camas llenas a 
los conquistadores cabal 
ga acompañado por diez es 
pañoles y cincuenta y »els 
*'mancebos de la tierra”, 
mestizos de europeo e india, 
Marcha hacia el sur y en 
1580 funda por segunda vez 
a Buenos Aires en reemple- 
zo de la destruida por los 
querandíes en los tiempos 
del Adelantado Mendoza. 
Desde allí los oteadores de 
lejanías y buscadoress de vi- 
fuallas para el diario vivir 
cruzan de tarde en tarde ala 
Banda Oriental en procura 
_de leña, pero no más: el pa- 
so hacia el interior estaba 
cerrado por los indios bra- 
vos y lps demonios de la 
inutili 


P otros ojos y otros 
designios contemplaron un 
cuarto de siglo más tarde a 
las vacantes praderas de 
aquel Edén abandonado a 
sus dueños naturales, donde 
“se da todo con grande 
abundancia y fertilidad”; en 
una comarca “buena para 


Arias de Saavedra, o sea el 
criollo Hernandarias a secas, 
que aquí se acortaban los 
nombres y las famas a fuer- 
za de modestia y picardía. 
Y no escribía a cualquiera 
aquel prospector del futu- 


ro sino -al rey transatiánti- 


co, el. lejano Felipe - JH, 
quien, de tan remoto y con- 
* centrado que estaba en las 
querellas con media Europa, 
no le llevó el apunte al suda- 
ca fantaseador. Este Hernan- 
darias era, entre; otras co- 
.sas, un jurado enemigo del 
mate y pienso que sería bue- 
no tenerlo de nuevo en el 
Uruguay para darle por la 
crisma al manifiesto de las 
malas maneras y del misera- 

z] o vital que enarbolan, 
) entre carajos y salivazos ver- 
¡ des, quienes, en vez de tra- 
bajar con sus manos, le ofré- 
cen la riniestra al porongo y 
la diestra al agua caliente y 
así honran, en su perpetua 
holgazanería militante, diz- 
que a la patria, a la tradición 
libertaria y a la rebeldía de 
los orientales. (1) 

Ses como fuere, y exa- 
bruptos aparte, que alguno 
puede permitirse hasta el 
más pulcro historiador, eran 
ojos americanos los que des- 
cubrían en los espacios otro- 
ra abandonados a las trillas 
del viento los signos de la fe- 
cundidad y la habitabilidad, 
de la permanencia humana 
refrendada por el sosiego del 
pago productivo y afectivo a 
la vez. Y eran designios mo- 
destos y a un tiempo 
sores Jos que confiaban a las 
futuras *“minas de carne y 


un rendimiento que, a la las- 
ga, le estaría vedado a los 
Potosíes, al fin perecederos 
como todo yacimiento de 
metal precioso requerido sin 
pausa par la fiebre de rique- 
zas de las coronas peninsu- 
lares. 
Nosotros los uruguayos 

sabemos de memoria la hisy 
toria que sigue, si biéh nos 


la cuerítan de muchas mane- 
ras: a. veces como crónica de 
nostalgias terratenientes y 
otras como fundamento de 
reivindicaciones populares, : 

En los años 1611 y 1617 
Hernandarias, ante el desde- 


ñoso silencio del rey, hace * 


trasportar desde sus hacien- 
das de Santa Fe unas pocas 
cabezas de ganado vacuno 
hasta los pastizales rituados 


al sur del río Negro y en' 


1634 los jesuítas llevan des 
de Corrientes $000 reses has 
ta las Reducciones del Tape, 
donde poco después fore- 
cería la “vaccaría dos pinhel- 
ros”, centro desde donde se 
expanden hacia la zona sep- 
tentrional del citado río. 
Una distracción etnoctn- 
tiica hace que los historis- 
dores digan una y otra vez 
que los ganados ocuparon 
nuestro futuro país antes 
que los hombres. Pero los 
hombres . indígenas eran 


los dueños efectivos de aque-' 


llos espacios abiertos a la 
historia, y no sujetos a las 
ignorancias y lástimas de la 
prehistoria, como afirman 
en sus textos los hijos letra- 
dos de la escritura y la socio» 
dad civilizada. * 

Cuando los ganados lle- 
gan y se reproducen veloz- 


mente los avezados aboríge - 


nes saben: aprovechár' con 


presteza ese nuevo alimento 


semoviente' que de pronto 
invadía los dominios del ta- 


tú, el apereá y el venado, La - 
dieta del indio se enriqueció - : 
inverosímil 


con * aquella 


abundancia de came, traída .: 


sin duda por Soichu, el espí- 


ritu' bueno que protegía a. 
ganados 


los: charrúas. Los 

transformaron ' los sociosis- 
temas culturales y los ecosis- 
temas naturales,  Desataron 


una revolución súbita e ím-. 


prevista que no pudo ser ig- 
norada por los europeos, los 
criollos y los guaraníes redu- 
cidos por los jesuítas. Esa ri- 
queza mostrenca, multipl- 
cada exponencialmente, 
atraco en a los ha- 
bitentes de la otra Banda, 
cuyos ganados habían tido 
engullidos tras las incesantes 
comilonas de los pobladores 
estables asentados en las es- 
tancias y las incipientes clu- 
dades. Los futuros argenti- 
nos se deciden entonces a 
“abrir las puertas de la tie- 
rra” y cruzan en organiza 
dos contingentes de faene- 
ros y arrieros hacia el vecino 
solar de las cuchillas donde 
el charría perseveraba en su 
chúcara soledad y los gana- 
dos cimarrones habían re- 
trogradado a la condición 
spnleolítica. 

Los indios bravos y los 
toros cerriles no pudieron 
oponerse a la ambición de 
los muchos americanos crio- 
llos y de los pocos peninsu- 
lares que buscaban en la 
came y en el cuero la pitan- 
za y el negocio, curados ya 
de los ensueños de rápido 
enriquecimiento en las ex- 
haustas minas del Alto Perú 
o en las míticas Ciudades de 
los Césares, De tal manera 
comenzaron - las “entradas” 
tras el modesto pero seguro 
rendimiento del vacuno, due- 
ño y señor de los pastizales 
de la Banda Oriental. 

¿Quiénes venían atraídos 
por aquel cencerro de cuero, 
por aquel aroma de churras- 


- n= 


Daniel Vidart 


cos al aire Ubre, por aquella: 
promesa de un paraíso bár- * 
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baro pero cierto dimde se 
comia-sin trabajar y dónde 
so vivía a salvo de la mano 
larga del Rey y de la Ley? 
La conocida historia de los 
iniciales contingentes huma- 
nos no exime de un breve 
inventario - recspitulativo. 
Tras' las primicias gratuitas 
del ganado entran en la Ban- 
da Oriental los corambreros, : 
los obligados, - los" camilur 
chos de las Misiones Jesulti- 


cas, los bendeirantes, los por- ' 


“tugueses, los ingleses, los 


ellos y a la espalda y al flan- 
co de ellos, una turba hu- 
mana que no cabía en el e- 
trecho mercado de trabajo 
de:la economía colonial. Se 


ley— vienen sobre todo des». 


de el occidente, aunque no * 


faltan los descolgados desde 
el norte y el noreste, a dis 
fratar noche y día de una 
comida opípara, al margen 
del sudor del trabajo y las 


tal en el redivivo País de Cu- - 


caña, pero esta vez encarns- 
do en una comarca real, ro- 
sonante bajo las pezuñas de 
los terneros sabrosos y el 
casco de los caballos al ga- 
lope tendido. : 

Digo de paso que Her ' 
nandarias no quiso traer ca- 
ballos para no darle alindio 
un arma temida por el hom- 
bre blanco: los caballos llo- 
gaban con las peoñadas de 
los faeneros o las entradas 
singulares de los que hufan 
del cepo económico y so- 
cial de la colonización ¡bérl- 
ca. 

Los filibusteros de esta 
riqueza mostrenca —y no es- 
tá mal el calificativo pues la 
voz viene del holandés Vrij 
Buiter, “libre hacedor de 
botín” (2) no son produc» 
tores sino recolectores, ca- 
zadores, saqueadores. Los 
vagabundos y vagamundos 


A Pa 
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OA 


que pululin en.la Banda 

p Oriental adentro son parási- ' 
:£oa del ganado y como ellos, 

,¿también lo serán los aborí- 
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antepasados del gru- 
: 'orman a lo largo de los 
«siglos XVI! y XVII una lar- 
“ga cadena de espíritus rebel- 
“¡des quo se liberan del yugo 
militar, el agobio . adminis 
¡trativo y el simbolismo cur 


FERNANDO ANDACHT — u- 
"ruguayo, estudioso de la semio- 
logía, docente, ha excrito nu- 
merosos artículos de su especia- 
lidad. varios de ellos reunidos 
en un libro el aa a de los 
signos) Integra la redacción de 
“relaciones”, ; 


HECTOR BALSAS — urugua- 
yo, docente. especializado en 
Idioma Español, autor de va- 
rios libros y numerosas artícu: 
los en ese campo. Ha escrito 
también literatura infantil Es- 
eribe regularmente en “relacio- 
nes”. 


BEATRIZ BAYCE,— urugua: 
ya, egresada del Instituto Teo- 


-— 


viess, Banda Oriental aden- P 


tro. Allí dormirán sobre el 
recado, esquivarán la Mecha 
y las boleadoras del indio, le 
sacarán el cuerpo a la cruce- 
ra y al yaguareté, pero a 


cambio de los peligros y los y 


sobresaltos de la avepíu 
todo paraíso tienen pre- 
cio y una sanción—, carnes 
rán a su arbitrio y comerán 
con apetito insaciable, 


Tan grandes eran el dis + 


pendio y el ctpricho de 
aquellos carnívoros, a cuyo 


lado resultaban insignifican- 


tes las tragaderas de Heliogá- 
balo y Pantagruel, que siete 
acompañantes del naturalis- 


trataba de gente suelta, de 
los desgarretadores y dego- 
lladores “sin Rey-ni Ley”, 
sino de boyeros y escoltas 
que marchaban junto a su 
carreta por los campos orien- 
tales, abundantes de bestias 


y escasos de hombres como 


sín son los de nuestros 
días. (4) 


Como telón de fondo de 


"aquella Corte de los Mils- 


gros rural se despliega el fo- 
nómeno del contrabando de 


*. cueros propiciado por. los 
. marranos y criptojudíos por- 
_tugueses, que en 1680 ha- 
bían fundado la Colonia do - 


Sacramento, y por la com- 


, plicidad de los hacendados 


o criollos que, 


peninsulares z 
antes de la. fundación de 


Montevideo (1724-1726), 


habían implantado establo- . 


cimientos corambreros en la 
anárquica Bandá Oriental. 
El contrabando recluta sus 
'servidores entre los indios 


minuanes, los bandcirantes. 


que sesgan el territorio des 
de Rio Grande a Colonia y 
los “mozos sueltos” que se 
tientan con el tintineo de la 
moneda, complemento cre- 
matístico de la gratuidad ali- 
menticia. 

La fundación de Monte- 


lógico del Uruguay. Es auto- 
ra de libros y artículos de su 
especialidad El más reciente 
“Mito y sueño en la narrativa 
bs Onetti” (Arca ea Obturo 
* el Primer premio de la categoria 
te inédito” del concurso 
del MEC, años 1985 y 1986. 


MICHEL BOULET — francés, 
reside en Montevideo donde 
realiza tareas de investigador 
en informática y semibtica. Ha 
publicado estículos en "relacio- * 
nes”. 


LUIS COSTA BONINO — uru- 
Auayo, Licenciado en Ciencias 
Polricas (Bs Aires) realizó es. 
tudios de doctorado en Parts y 
es autor de numerosos aríeulos 
y de varías bibros (“Crisis de las 
partidos tradicionales y mori- 
miento revolucionario en el Uru- 


guay", “La caída de la Demo: - 


cracia*) 


NESTÓOR GARCIA CANCLINI 
— mexicano, antropóloga. Coor 
dinador de la División de Estu- 
dios Superiores * Universidad 
Nacional de Antropologta e His- 
taría, México. - ; ; 


MARIA NOEL L4POUJADE — 
uruguaya. Doctoraen Filosofla 
Yocmnte con especialización en 
Dirigilstica y especiabización en 
"Filosofía (Univ. de Heidelbers), 
xraduadá én Maestria en Eilo- 
sofia enla Univ. Nal 4urómoma 
de México. 
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de' 1721) da cuenta que se el estuario del Plata, aunque. 
habían corrido hacia la Ban- - no al gueño:de la Clsplatina - 


da Oriental “infinitos foras- . concretado en el siglo XIX, 
teros de toda la Provincia y - Cevallos hace unas interesan- 


Otros contrabandean cueros de la campaña les facilita la 
para los portugueses asenta- fuga a que los incita su re- 


dos en Colonia do Sacremen-  pugnancia'a la guerra”. No - 


video afirmará la soberanía 


española en la “campaña”. 


de su jurisdicción y surgirán 
en ellg suertes de estancia, 


ganado según normas fisca- 
les favorecedoras de los in- 
tereses de la Corona. . 

La historia que vendrá 


to y los más se vuelcan cam- 
po adentro para disfrutar las 
delicias de un Edén donde 


es solamente la repugnancia 
a la guerra -inexplicatle y 


ajena— lo que lenzá campo :: 


¿afuera y cuchillas adentro a 


nostalgia: del viejo Paraíso . 


parcelas de extensión mo- luego de esta racionalización 


2 el o es .. Perdido que late en el cora 
“naci topan zbn cultural de los puebias 
los desertores de la sociedad Cuando la comida es escasa 
fores abundante. Esos de- 


den colonial. 


>. Y es don las indias que la 910 había provisto” y, co- 


: prepotencia del sexo exhibi- A 
da por aquellos solitarios co- Así lo denuncia, muy enoje- 


mo es de suponer, las armas. 


mo la insignia del coraje y'el do, el Virrey Vertiz en 
machismo se va a cober alo. 201783, 0, 


vencia entre: los. criollos y 
los indios tiene altibajos: 
combates, alianzas, . asocia- 


ciones para contrabandear y más: los portugueses los fa- 
toda una serie de procesos . vorecen incitíndolos al con- :: 
de oposición y composición :trabando de cueros y pse- ..- 
se operan entre los dueños  gando sus servicios con díi- 


aborígenes de la tierra y los nero contante y sonante. La 


nuevos ocupantes. El espa- de hambrientos y 
cio vital y el espacio social legitn 2. .os y de: 


entrecruzan sus requerimien- 


antro. nos los Y lA prepotencia de los se- 


A a OE 


da 


los arrabales urbanos y pue- -; 


desta! si se las compara con 


de la desmesura no será aho- 


ra contada. Alcanza con de ' 


tos y dan forma a conductas 
donde lo etológico y lo so- 


blerinos no conforma siquie- 
ra un ejército laboral de re- 


los maxifundios planetarios 
de la Banda Oriental llama- cir que los viejos paraísos 


«dos *losinconmensurables”. 
Es en esas estanzuelas donde 
se inicia la explotación del 


JAVIER LASIDA — uruguayo, 
licenciado en Ciencias de la 
Educación. Es Director del Foro 
Juvenil 


MARIA ELENA. daga 
— twugua ya, socióloga, respon- 
sable del purradirido In- 
vestigación y Propuesta del Fo- 
ro Juvenil 


ROS4 MARQUEZ — uruguaya, 
docente, trabaja en el campo del 
idioma; ha publicado anterior 
mente en esta revista. 


DANIEL VIDART— uruxu ayo. 
antropólogo docente, ex direc 
tor del departamento de ,An1ro- 
pologia de la Faculiad de Hu- 
manidades y (/iencias. Trabajó 
muschos años vinculado a lo 
UNESCO en temas de ecología 
humana en la zona árida Es. 
autor de varios libros refetidos 
a su especialidad. siendo los 
últimos: “Folosofla Ambiental” 
loco ved y "10.000 años 
e storia rugua ra” (1987, 
Menterideo) Es colaborador re- 
£ular de “relaciones” 


RICARDO VISCARDI —= uru- 
guayo, doctorado en Historia y 
erítica de las ideologta sz mitos y 
reliziones (París). Esdocente de 
Pilorofía, investigador en And- 
lists del discurso político e inte 
kra el grupo Filosofar Latinos: 
mericano. Acaba de publicar el 
libro “Qué es el liscurvo poli- 
tico?” Esenbe rexularmente en. 
“relaciones”. 


del ocio y la guitarra serán 
desmembrados por la políti- 
ca represora de Montevideo, 
“El Presidio” como se le de- 
cía. puertas adentro y con 
mayor propiedad aún puer- 
tes afuera, y que la econo- 
mía de mercado extenderá 
su mancha de aceite sobre 
los arcaicos reductos de la 
economía espontáneas. A par- 
tir de:les actitudes reivindi- 
catorias de una riqueza que 


comienza a tener dueño y : 


marca, y de las pragmáticas 


* legales que les dan razón y 


sanción, se: original una se- 
rice de epítetos y una redo- 
blada actividad punitiva pa- 
ra tipificar y perseguir a los 


- habitantes del pais de las va- 


cas, a la gente de mano larga 
y paciencia corta que funda- 
mentaba la praxis americana 
—burla del bando europeo y 
plenitud de la libertad— en 
las praderas abiertas a las 
ansias de lejanías y al talan- 
te de los hombres sin otros 
amos que sus voluntades. 
Vamos ya a los documen- 
tos coloniales, De ellos pro- 
viene la caracterización pe- 
yorativa de la conducta de 
los habitantes “sueltos” de 
la campaña y el enjuicia: 
miento de sus escalas de va- 


lores según la óptica social - 
imperante entro los repre- 


sentantes del poder. 
Un Acta del Cabildo de 


Buenos Aires (3 de febrera | 


ciológico reclaman la inter- 


pretación que la ciencia ac-  SCIVa, como sucedía por en- -' 


tual proyecta sobre aquellos , ; 
viejos modos de co-estar y Revolución Industrial. Son 


los anticipos de los desechos ... 


tonces en la Europa de la 


co-existir. 
Los documentos. siguen humanos del Tercer Mundo, 


con su retahilla de adverten- representado -por el pobre- . 


cias y denuncias. 


El dor Genera “Ye criollo y mestizo de 


avisa en 1721 al Cabildo de América a partir de las mo- 
Buenos Aires que en los cam- dades económicas y so- 
pos de nuestra Banda “se al- cidles do la conquista y co- 


bergan muchos peones biga- lonización ibéricas. > 
bundos que biven a suanto- Estos miserables mal ves- 


xo los cuales no podrán dejar tidos y peor nutridos se lan- 
de ser perjudiciales a los ga- zan a los potreros inmensos - 


nados" y el Comisionado para hallar allí el alímento 
enviado pot aquel para com- fácil el ocio como sistem 
probar in situ dicho escán- at y e Mbetá de a 
dalo legal y moral escribe imientos y de resoluciones 


desde la Guardia de San 
Juan que "se acogen a los como práctica cotidisna que 


indios muchas personas cris- 
tianas de todas estas provin- Con el libertinaje y el ban- 


cias que quieren vivir sin dolerismo. Había sin duda . 


. Dios, sin Rey y sin Ley, con- libertinos y bandoleros pero 
siderándolo por esta razón también abundaban los anar- 
cueba de maldades” quistas avant la lettre, los es- 

Á estos '“bagamundos” * píritus temerarios y esplén- 
se les agregan los desertores  didos que se abastecían en 
de los ejércitos españoles y su propio fulgor, desafizndo 

pc es que combaten -a la soledad y a los demo- 
alrededor Ye Colonia do Sa- nios meridianos del aburri- 
icramento en 1735, de los miento. Los ganados son de 
tuales se “desgaritan”, tal todos, y la contraseña im- 
cual consta en las relaciones plicita de aquella humani- 
judiciales de la época. Cuan- dad libertaria y bien comida 
do varios decenios más tarde se convertirá durante las gue- 
España anda todavía en la rras civiles de 1897 y 1904 


demorada empresa de des: en la proclama expresa de . 


truir a Colonia y con ellaa un proletariado rural ago-' 


la influencia portuguesa en . biado por el alambramiento, : 


AA 


» 


los peninsulares confundían- . 


cipnalización 
tre Inglaterra y el mostrador 
montevide4no, al juego afec- 


.Til. Los “mozos sueltos” de 
la campaña no aspiraban a la 


bien: mostrenco, como una 


7 presa de caza que se brinda-. 


ba a quien tuviera el deseo 
de comerla. 
Chocaban así dos con- 


cepciones de la propiedad y 


de la vida, Los intefrantes 


,. Gel Paraíso de los Pobres ne- 
:- gaban a los ricos el exclusivo 


disfrute de las: vacas; los 


. dueños de los campos y por 


ende del ganado que en ellos 
pacía, consideraban a los car- 


el año 1773 un misterioso 
viajero, sobre cuya identi- 
dad los historiadores no se 
han puesto de acuerdo, pin- 
ta asi alos vagabundos, chan- 
gadores o gauderios, deno- 
minación ésta que se usb a 
partir de 1746:: “Estos son 
unos mozos nacidos en Mon- 
tevideo y en los vecinos pa- 
gos. Mala camisa y poor ves- 
tido procuran encubrir con 
uno o dos ponchos, de que 
hecen cama con los suda- 
deros del caballo, sirviéndo- 
les de almohada la silla. Se 
hacen de una guitarrita, que 
aprenden a tocar muy mal, 
y a cantar desentonadamen- 
te varias coplas, que estro» 
pean, y muchas que sacan 
de su cabeza, que regular- 
mente ruedan sobre amores, 


Se pasean a su albedrío por 
toda la campaña y con no- 
table complacencia de aque- 


los . semibárbaros colonos,* 


comen a su costa y se pasan 
las semanas enteras tendidos 
sobre un cuero, cantando y 
tocando.” El viajero descri- 
be luego el modo de hacer 


un asado con cuero y a con- 
tinuación apunta, asombra- 
do, la variedad y lujuria de 
aquellas hecatombes vacu- 
nas, pese a las cuales el gana- 
do jamás escaseaba: “A vo- 
ces matan sólo una vaca o 
novillo para comer “el ma- 
tambre, que es la carne que 
tiene la res entre les costi- 
llas o el pellejo. Otras veces 
matan solamente por comer 


una lengua, que asen en el * 


reseoldo. Otras: se les anto- 
jan caracuces, que son los 
huesos que tienen tuétano, 
que revuelven con un palito, 
y so alimentan de aquella 
admirable sustancia” (4). 
Este fragmento da para una 
larga glosa, pero así lo dejo, 
como mudo testimonio de 
un prolijo testigo. 

La segunda transcripción 


pertenece al comunicado de 


un agudo observador que en 
el año 1794 escribe lo si- 
guiente: “Libres, pues, e in- 
dependientes de toda clase 
de potestad, acomodados a 
vivir sin. casa ' ni: arraigo, 
acostumbrados a mudar de 
albergue cada día, surtidos 
de unos caballos velocísi- 


que hace horizonte, provis- 
tos de came regalada, vesti- 
dos de la necesario, con es- 
tar desnudos, y sobre todo 
manejando a su discreción 
un tesoro inagotable como 
es el de los cueros, fácil es 
de conocer el contento que 
dará esta vida a los que la 
disfrutan sin temor de pena 
alguna”. 

Esta Jauja va a terminar 
en el tercio final del siglo 
XIX. Los gauderios ya hacía 
un siglo que se habían con- 
vertido en gauchos y a par- 
tir de 1875 la estancia alam- 
brada sustituirá a la estancia 
Cimarrona, clausurando así 
el gran camino indeferencia- 
do de la penillanura que se 
tendía ante el galope de los 
jinetes errantes. 

A lo largo de las cuarenta 
guerras civiles que conmo- 
vieron al Unmiguay durante 
terribles decenios de penu- 
rias y degñellos colectivos, 
los pobres del campo, priva- 
dos dé la carne abundante y 
fresca, encontrarán en aque- 
ltas la oportunidad para car- 
near el ganado ajeno y col- 
mar: el apetito al precio de 


bre y carne gorda" será la 
consigna de los parias rura- 
les quienes, en el'vivac noc- 
turno, rescatan siquiera por 
Unas pocas horas la antepa- 


sada festa carnívora, el po- - 


deroso aroma del asado a 
Ar Pao Pero a esa 

tura os tiempos el pa- 
raíso fabía terminado. No 


eran ángeles con espadas de. 
fuego los que impedían'el 
Jegreso al mismo, sino estruo- 
turas “económicas impuestas 


por el imperlo británico, 


que exigía caro buena y ba- , 


rata 33 la estancia transoced- 
nica lograda merced a los 
manejos de Lord Ponsonby. 


Esta: es' la historia, no 


.. muy larga pero sí muy tri» 


te, que nuestro patriotismo 
ha mitificado y. adomado 
con las flores de papel de 
una independencia obtenida 
a contrapelo con el ideario 
artiguista. No obstante: 14 

pequeña historia que yo de- : 
scaba narra? ya está conta - 
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mos, dueños de un terreno 


sus vidas. El grito de “abre li- 


Liberar de la evolución al cambio. social 


Una impresión de relativa 
inutilidad, un escepticismo 


+ que se manifiesta cada vez más ; 


saldo positivo, a la hora del 
balance en perspectiva de largo 

plazo. El futuro, entretanto, se 
insinúa como aún más severo que 
el presente para con las 
revoluciones socialistas y con las 
nacionalistas, con las liberales y 
con las conservadoras de hoy en 
día. 


Mientras la "perestroika” s0riérica 
busca terreno firme antes del ocru bre 
de 1917 considerado hasta hoce poco 
un giro trescendente, la conmemoración de los 
doscientos «fos de la toma de la Besrilla encuen 
tra dificultades para ajustar la visión de aquellos 


ación e condo de da ochos 


.. LA FIRMEZA DEL CAMBIO 


- Laección política contemporénes se plantes, 
cesi sin excepciones, como Imaginación de mue- 
vos ordenamientos, cresción de les condiciones 
que los ferorezcen, conducción de les trensicio- 

mex. Los conservedorísmos lnchusive hen e bando- 
Pedo los lenguajes dertrados del sentido de per. 
manencia de relecionet o estructuras, pere su» 
tinubrlos por ideas de retormo o recuperación de 
les peutes correctas, de las prácticas senes; no 
compocen ento a la preservación como £ la sen 
setez, a la moderoción. Con frecuencia, por otra 


parte, bajo el influjo de fuertes emociones de : 


temor o en circunstancias de intense conflicrivi 
ded, el conservadorismo adopte las categorías 
cl eapucndlic apena que anteño re- 

ere mus trensformacto- 


clellias, que dificren no obrante de equéñes 


tro O fuera de los cánones cienrificistas, lo ra 


1ón indags sin cezar en ellos; les polémicas en 
torno a la organización de las sociedades incre- 
menta la hondura y precisión de tods les post 
cioner.que entren en ella, salvo las que en el curso 


de las controversias sufren . una trvelidación, * 


'plicar, comprender, 
grado, dominar (re- 


cuérdiio el fundamentalismo paraje del Géne- . 


síz, 2. 19); quien nombra, identifica y ensiende, 
pe y quien puede asume responsa bilidadez 
la comprensión surge la posibilidad y la res 
pora de modificar sepin normes, de 
ajustar e velorex, de mejorar. Una tocledad inser- 
pretads [conforme a algún cuadro general, recio- 
mal) constituye una sociedad reformable; las po- 
líricas de cambio entrañan el cumplimiento de 
las responsa bilidades inherentes al deservolri- 
miento de la razón social 
Si la Ingeniería sociopolítica expresa le pro- 
yección de trensformeciones de una concepción 
mecánica de los vínculos de convivencia, otras 
disposiciones a lo muevo se abren sin duda desde 


las teorías menos simplistas, desde squelles que: 


incluyen los márgenes de incognoscidilidad que 
la vide en sóctedad nos ha impuesto y ecgso nos 
impondrá siempre. La reflexión sobre cómo per- 
sar el cambio debe, por tanto, acompañar los in 
daga toriaa emplricas o normativas que corrobo 
ren indefinidamente lo volumiad de mejora de 
las relaciones socialez K 


TRANSFORMACION Y 
REVOLUCION 


A le altura en que se halla en nuestros días 
em búsqueda de modos superiores de plantear 
la innovoción, resulta impostergable, a muestro 
fuícío, la crítica de la frecuente lígezón de revo 


lución y cambio. Esa unión ofrece una versión : 


"débA” [que afirma que la rerolición es una de 
las rízs posibles del cambio social) y una versión 
“fuerte”* [que ve en la revolución la vía única 
del cambio, o por lo menos del cambio radica! y 
completo, al que por lo mismo te lo califica a 
merudo como cambio revolucionario). 

La modificación de las soctedades, en rigor. 
sólo ocestomimente se ha esociado a las revo- 
lucionez, hasta llegar a etapes recientes del per 
semíento sociel o polírico. Aún sín requert uni 


+ vocidad a lor términos, pocos de los teóricos y 


expositores de laz ideologías de la instauración 
de mieyos ordenamientos mencionan la revoks: 


ón, y "menos con carácter de proceso privilegío- 


. considerarse fundadores del progresismo, 
laremos que ni Locke, ni Roussecu, ni Vico, mi . 


do o necesario, Para no remontamos mucho más 
etrás del síglo XVIIT, y no tomar en cuenta sino 


-una mc rvouonra que pronto desen 


los autores u hombres de acción a los que suele : men, 


Montesquieu, ni Voltaire, ni Jefferson, ni Paine 
la asocian el establecimiento de un nuevo dere 


seña. 


cho o de una nueva estructura del poder públf- * hace 


“eo, Robespierre,' qua enformeslaComencin 


eso fu 


bierno 

que 
peros en los libros de los excritores polf- 
ticos, los cuales no han previsto esta revolución 
f. . :) Análogamente esta palabra ex, para la arte 
tocracia, sólo un motivo de terror o una cabum- 
nia; para los tiranos no es más que un escándalo; 
para mucha gente es sólo un enigma”. 


En la historia del marxismo, más difundida, . co 


por ejemplo, en Lenin o en Trotskt entretento, *' 
uns Yigoross rama, que puede expremr Beny: 
sein, se ha separado del tronco y 1e desarrolla ; 


la noción de cambio revolucionario re va cargan 
"do paulatinamente de los contenidos que ofrece, 


-£on tanto vigor, al menos, como éste. * 

No conviene segutr adelante sin defintr la re- 
rolución Entendemos aquí, al emplear ese tér 
mino, una occión polírica de largo alcance, deli- 
berado, sistemática y que implica negación del 
orden existente, ruptura de los equilibrios y 
susterntos instirucionales del poder público y 
operación sobre la totalidad de las relaciones 
pere lograr la rápida instauración de un orden 
esencialmente distinto, dertrado de la negación 
antedicha 

El concepto de revolución, Ayí definido, se 
desprende de la maduración de los proyectos de 
mueve sociedad; 3e conflgura a parti del cotejo 
de un integro orden de convivencia a implantar 
con el que ha venido rigiendo. La revolución de 
sígna y aprehende la diferencia, la novedad Se 
rodea, por ello, de fuertes resonancias emotivas: 
desde un cierto punto de la historia, se contem- 
pla un recomienzo, un fururo distinto y mejor. 
El pathos del revolucionario tiene mucho del 
que experimenta el descubridor. 

Y eceso en esas mismos Íntensss resonancias 
sensibles 2c origina la perversión del uso del con 


cepto, la pérdida de carl todos sus sustentos teó- - 
ricos. Los revolucionarios comienzan a exagerar. 
el carácter de instentaneíded de las revoluciomez, * — | 
detrás del cáel yace la naturaleza de acto o acom - 


tecimiento úmico y simple pero trescendente 
Instantaneídad. rimplicidad actualidad [vols 
ción) que redundon en noredad histórica perdi 


reble: la conciencia rerolicionaria [de cualquier 


insptrución) se embriaga de capacidad de produ- 
cir efectos. Plerde la reloción de lo comprendr 
do, que cumenta lentamente, con la posibilidad 
de mejorar y la responsabilidad consiguiente. 
Emergen una brica revolucio: que exagera la 
responsabilidad [el 


le ha dado vida. No hay que bus - 


se convierte * 
en un Prometeo; tréstornadó pr el orgullo) y 


: FRACASO DEL SUPUESTO. 
REVOLUCIONARIO 


e epi, sde embara. qué esos expuestos se 
inconducentes. Hay. 


samiento acerca de cómo pensar el cambio, una . 
reflexión sobre la reflexión social, Y en este núe-.. 
vo ntvel, la instantenelded y, sobre todo, el vo-: 
iuntarismo de la transformación han recibido 
críticas por ahora insuperables: En lo rustan- 


“elel, esas críticas apunten a los designios de nue- 


ve sociedad establecidos de una vez pera dem- 
pre y sin revisión asegurada por la apertura e - 
opiniones imprevisibles. Dicho de otro modo,: 
se ha puesto de maniflesto que no es liberardor 
el camblo en cualquer sentido monogal; sólo 
el dialogo, el debate, la admisión de la incer:. 
tidumbre provocan efectiva novedad soclopo- 
lítica, por un lado, y por otro sólo la conm-; 


dad y el ocrualismo de la conducta política se 
diluyen. El pathos se altera, el Prometeo 34 dist- 
pa. Los sustituye una mística y una ética de lo 
tentattvo, de lo precario, de la búsqueda seria 

en cuanto búsqueda, Se deja etrás la potibils. | 
dod de poner nombre y fecha al cambio social 


volución había engostado extremademente el 


campo de la polírica; la polírica ha recuperado 
recientemente nu amplia cabide y ha vuelto e la 
ta 
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SS : 


-Aprsada a leer es 


un proceso que se 
“desarrolla desde la 

faxe inicial en que el niño 
aprecia solamente; marcas : 


+" sobre una superficie, reaccio- 


“nando con la emisión de pa-. 
labras a propósito de ellas, 


+. hasta que finalmente produ- 


ceuna correspondencia entre 
.esas marcas que llegarán a 
ser signos que forman parte ' 
de un lenguaje externo que 
se correlaciona con el len- 
guaje interior, correlación ' 
que a su vez es un mistério. 
CONDICIONANTES 
DEL APRENDIZAJE. 
La dificultad mayor resi- 


mE de: en; estableces Ja correla- 
ción entre el lenguaje habla- 
: do y un' sistema de signos: 


que están vinculados entre si 


- ¿por”' reglas convencionales *—* 
¿(consonantes y vocales, por: ::.... 
¿ ejemplo). “Tal corresponden- e 


unca se perdería y es 
«ca 'que Simon sostiene 


“que: no existe lectura pura 
síno solo.“'en la yinculación * 


“condicionada con el lenguaje 
:hablado. “Yo pienso que es 


una ilusión que el niño pasa 


¡directamente de la visión de 
la palabra al concepto que 
ella expresa", «este. pasaje 


“reconoce un intermediario, 


la vocalización, Y para esta- 
blecer la relación entre el 


y lenguaje que el niño'oye y 


habla con el que está escrito. 


necesita llegar a un nivel de 
desarrollo .que ' le ; permita 


: desplegar la ' actividad de: 


análisis :y abstracción que 
3on: condiciones esenciales 


“del aprendizaje de la lectura. 


El aprendiz de lector de- 
_be alcanzar por fin y por si 
mismo la noción abstracta y 
general del sonido: cualquie- 


ya sea ls posición del signo :- 
grafico, debe darle el mismo 
valor el sonido 'representa- 


“do' por “y” debe” tener el 
mismo valor en “roca” que 


en “caminar”. Pero entonces . 


la lectura -sería un proceso 
individual, dado que los ni- 
Bos difieren unos de otros 
en sus experiencias, estado 
emocional, social e intelec- 
tual y en ritmo de aprendi- 
.zaje. 

Al iniciar el aprendizaje 
de la lectura debiera mane- 
jarse con un pensamiento- 


¡lenguaje analítico, sintético 


y concreto, y con Un voca- 
bulario no menor de 2.500 
palabras y haber dejado de 
usar un habla EotanA (Her- 
man). * 

Borel' insiste en que el 
niño no debe iniciarse en la 
lectura si no habla correcta- 
mente, por lo tanto no debe. 
presentar al inicio. de este 
nuevo “aprendizaje, proble- 
mas de articulación ni retra- 
so en el lenguaje; Necesita 
correcta organización espa- 
cio-corporal sin problemas. 
de orientación, conciencia 
de un orden de desarrollo y 
de sucesión en el tiempo y 
en el espacio, percepciones 
¿auditivas y visuales ajustadas? 


Si bien la 


del lenguaje hablado es 


adquisición 


para el niño una dura 
y larga tarea, no es una 
. tarea menos compleja 
el al la mecánica 
de la lectura, eslabón 
de un proceso que 
llevará, con mayor o 


menor éxito, a la 
. mprnción lectora. 
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¡buena capacidad de análísis -; 
:y síntesis, facultad de me- 


morización y evocación in- 
mediata e interés en el tra- 
bajo. ds 
Ese momentos que los 
especialistas llaman 
tmotivacional para la lectura 
es el momento del desarrollo 
enel que cada niño 'puede 


. aprender a leer con facilidad 


y provecho, el niño ha alcan- 


z sido la capacidad, la poten- 


cialidad de aprender a leer. 
Y para : hacerla efectiva, 
debe recibir una enseñanza 
específica, orientada por 
una metodología, que selec- 
ciona el maestro. 


A QUERELLA 


-DE LOS METODOS : 


Simon, hacia 1924, en su 


Pedagogía Experimental, ex- 


plicaba: "A pesar de las apa- 
riencias, no existen más que 
dos métodos de lectura. Am- 
bos tratan de hacerle com- 
prender al Aiño que existe 
cierta correspondencia en- 
tre los signos de la lengua 
escrita y los sonidos de la 
lengua hablada: pero para 
ello, uno de estos métodos 
comienza por el estudio de 
los signos o por el de los so- 
nidos elementales, y el otro 
busca, por el contrario, ob- 
tener el mismo resultado co- 
locando de repente al niño 
frente a: nuestro lenguaje 
escrito, El primero es gene» 
ralmente conocido con el 
nombre de método sintético, 
en razón del trabajo psico- 
lógico que demanda del 
niño para el acto de la lec- 
tura. Cuando aprendió a leer 
cada signo, el niño debe, en 
efecto, condensar esas dife- 
rentes lecturasen una lectura 
única que generalmente, pa- 
ra cada agrupamiento par- 
ticular de esos signos, -es 
diferente de su lectura par- 
ticular.., Se trata, pues, de 
una operación de síntesis. 
Él otro método parte de los 
agrupamientos mismos, par- 
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.te de la palabra. Se -le 
“llamará analítico cuando se 
quiere recordar el trabajo 
psicológico que se le exige al 


«niño. para aprender, según 


esos agrupamientos, las de- 
nominaciones de sus partes 
olas sonoridades. de: sus 
sílabas. La misma manera de 
proceder se designará bajo 
el nombre de método global 
si se quiere recordar sola- 
mente su origen: poner .al 
niño en presencia de frases o 
de palabras tal como noso- 
tos mismos las leemos.”*. 

+ Sipiiendo esta propuesta, 
podemos agrupar los diferen- 
tes puntos de vista y los in- 
als métodos 'pro- 
puestos en dos clases: 

1) Métodos de marcha 
sintética,: Varde la lectura 
de los elementos gráficos a 
la lectura de la totalidad de 
la palabra. No tienen” en 
cuenta la significación en el 
“punto de partida y pueden o 
no llegar a cla. Dentro de 
estos - encontramos: Alfa: 
béticos, de letra, literal o 
grafemático, que parte de 
signos simples, letras o gra: 
Temas; y Fonéticos, que 
parten de los sonidos simples 
o fonemas, Puede partit de 
la sílaba, y 

2) Métodos de marcha 
analítica, Se centran en la 


.significación y se distinguen: * 


a) Global Analítico, parte 


de signos escritos comple- : 
- jos, 


queí pueden ser. pala- 
bras, frases o el cuento. 
Quien dirige el análisis es 
quien enseña, b) Global: 
parte de la palabra, )a frase 
o el cuento, pero es el niño 
quien. debe llegar espontí- 
neamente al análisis. : 


* ELMETODO 
ALFABETICO 


Las primeras noticias so- 
bre este método de lectura 
aparecen entre los griegos, 
en :el libro de: Dionisio de 
Halicarnaso, en cuyo título 
anticipa. la : descripción: del 
método; “Dela composición 


de las palabras", Alli dice. 


que *'Aprendemos ante todo 
los nombres de las letras, 
después su forma, después 
su valor, luego las sílabas y 
sus modificaciones, y' des- 
pués de esto, las palabras y 
sus propiedades", 


El camino del alumno con 


menzaba' por memorizar las 
letras del alfabeto y todas 
sus combinaciones posibles 
con otras dos o tres letras. 
Aplicando un. cálculo de 
combinatoria se podría co- 
nocer la fabulosa cantidad 
de sílabas sin sentido que se 
deberían aprender antes de 
poderintegrarlasen palabras, 
Esto supondría enormes es- 


fuerzós para cl aprendiz de 
lector, esfuerzos a veces in- 
fructuosos; por-.eso el que 
enseñaba suplía el método 
por la palmatoria o férula y 
así es que “la letra con san- 
gre entra”, aludiendo a la se 
rula del maestro. 

El método alfabético en 
cambio, enseña el. nombre 
de las letras y no de los so- 
nidos, es decir enseña a leer 
ele, jota; pe, etc., y el dele- 
treo traduce el sonido de la 


" palabra por las letras que 
componen una palabra. Por ' 


otra parte, el deletro permite 
volver al sonido a partir del 
símbolo escrito de las letras 
de la palabra que se habla. a 

Por el 1670 aparecen al- 
gunas innovaciones en el 
método de enseñanza. Son 
procedimientos .nemotécni- 
cos tales como los silabarios 
y «jeroglíficos, inventados 
por. Guyot y Vallance. Con- 
sisten en cuadros alfabéticos 
O que se fueron formando 
con cada consonante asocia- 
da a cada vocal, a cada 
diptongo y a cada grupo de 
vocales, según -la complica- 
ción del idioma. Los jeroglÍ- 
ficos son tarjetas que hacen 
figurar de un lado la letra y 
del otro todas las combina- 
ciones posibles con otras 
letras. Es evidente que estos 
procedimientos no tuvieron 
relación alguna con Jas nece- 
sidades psicológicas del niño 
ní.con ninguna otra condic- 
ción de la didáctica. 


- METODO 
"FONETICO O 
FONICO 


En la primera etapa de 
aplicación de esta variante 
metodológica se comenzaba 
por enseñar la forma simul- 
táncamente el sonido de las 
vocales y, a continuación, 
de las consonantes. Primero 
se combinan entre si las vo- 
cales (ai, aja, ale), luego se 
enseñan lis combinaciones 
con una consonante (lu, lui, 
ala, lila, etc.). Asl se com- 
binan dos o tres cartillas de 
ejerccios, antes de pasar a la 
lectura propiamente dicha. 

La ventaja sobre el mé- 
todo alfabético es que desa- 
rrolla la: capacidad para 


emitir el sonido de cualquier”: 


nueva palabra y pronun- 
ciarla combinando esos so 


nidos; es un método lógico, 
donde el futuro lector aho- 
rra esfuerzos y el educador 
enseña más fácilmente. Sus 
dificultades radican en la 
manera de emitir el sonido 
de las consonantes. Cuando 


se trata de pronunciar se- 


paradamente una consonan- 
te, se le: agregan otros 
sonidos en general superfluos 
que entorpecen la lectura de 
las palabras. El exceso de 
.mecanicismo, aducen por su 
parte algunos autores, ador- 
mece la capacidad de com- 
prender lo que se lee y trae 
consigo una falta de interes 
en el posible aprendiz. . 
Una de. las dificultades 
más grandes que vieron sus 
adversarios era que el fone- 
tismo acentuaba en algunos 
idiomát- la dificultad. de 
aprender a leer, El castella- 


noes. uno de los idjomas - 


más consonantes, que ofrece 
mayor correspondencia en- 
tre. la lengua hablada y la 
escrita, de cada grafema con 


cada fonema, pero en otros 
idiomas: la correspondencia 


es menor. ' 
Los ' métodos - silábicos 


emplean como unidades cla-:- 


ves la sílaba, que Iuego 
combinan en palabras y en 
frases. Comunmente. se en- 
señan primero las vocales 
con ayuda de ilustraciones y 
palabras (se enseña la vocal 
*“2* tomándola de la palabra 


“ala, la consonante .*d”* de 


dedo) Después se hacen ejer- 
cicios para componer cada 


por un procedimiento aná- 
logo al anterior. Así se pue- 


de combinar, por ejemplo, : 


“ca” de “casa” con *sa” 
de “xapo' para formar ls 
palabra casa, 


.:: METODOS DE 
MARCHA ANALITICA 


Parten : de la lectura de 
la frase o de la palabra y, a 
veces, llegan al reconoci- 
miento de sus elementos, la 
sílaba o la letra, 

Sus múltiples: nombres 
global, natural, ideo-—visual, 
aluden a Jos fundamentos 
psicológicos que le sirven de 
base, 

En 1906 un médico psi- 
cólogo y pedagogo belga, 
Ovide Decroly, publica sus 
primeras experiencias con el 
método global. Pero en esa 
misma fecha en el Rio de la 
Plata habían aparecido algu- 
nos libros de lectura con lÍ- 
neas de desarrollo similar a 
las del Dr. Decroly, que hoy 
lamaríamos sus antecesores. 
Entre - ellos. se encuentra 
Jacotot quien propone to- 
mar como base de toda la 


edutatión elraxioma que di- : 
ct: “todd está en todo” y 
(su corolario “sepamos una 


W osa y relacionemos con ella 
todo lo demás;', Al aplicar 
el método para la enseñanza 
de la: lectura, empleando 
como texto el Telemaco, di- 
ce: “hay para la inteligencia 
y para el ojo una agudeza 
progresiva de. la visión, que 


criticó el método porque no:.: 


- incluía el análisis y la sía= 
vocal con las consonantes, 


capta al principio ;-los con- 
Juntos, -las masas, los com- 
puestos y después los deta-. 
lles, los más salientes pri- 
mero, los más mínuciosos ñ 


treo, aplicando el: método: , 
de la palaba, de la frase, el. - 
de la historieta o el cuento,..; 
basandose en el interés de. 
los niños por sprender.de 
memoria Jo-que les interesa . 
(Stincker). . Esta tondición 
promovería el reconocimiea- 


escenas junto a las cuales ss 
hallaban escritas frases que 


de .. lectura”. (1874). 'Berra 


tesis, pero al terminar el si ¡ 
glo XIX “la palabra como: 
punto - de * partida : para en- 
señar a leer parecía indis-' 
cutible. Lo que. estaba en: 
discusión era si luego de'- 
la : palabra correspondía el), : 
análisis, o, correspondía el;.. 
análisis y la síntesis. E 


El siglo XX decanta en! 
sus postrimerías lo funda-, EN 
mental de un siglo y medio. 
de discusiones sobre la en- 
señanza de. la lectura con-- 
cordando en: a) la necesidad: >. 
de la motivación, por ello: :; 
se introduce la ilustración y: Ñ 
el dibujo; b) la necesidad de ¿ 
respetar la marchs' natural, sp 
partiendo de las formas 
del lenguaje que tienen sig-. 
nificación (la: palabra o la 
frase); c) la necesidad de unir 
el concepto, la significación, 

a la enseñanza de la lectu-: 
ra: 4) la necesidad de tomar 
como punto de partida una 
totalidad, la frase o la pala- 
bra: e) el predominio de la >: 
percepción visual en el pio 
aprendizaje de la lectura... A 


Se heredaron también las 
discrepancias acerca de ana- 
lizar o no la palabra o la fra. 
se y el desconocimiento de 
la participación que cabe, en 
el aprendizaje de la lectura, 
a la percepción 'rutiditiva, : 
que sólo fuegreconocklá a. od 


-partir de 1998:3 


. Todos estos depamentos e 
son recogidos por la doctri¿. 


mental y fÍ ente y, por 


“la práctica, llegar a su domi- 


so a la búsqueda de los con- 
tenidos que llevan los voca- 
blos, Cuando ambes activi- 


. dades se unen, se puede de- 


cir que el lector encuentra 
al autor, pues llega a desen- 
teeñar lo que se le trasmíte 
De ahí que los métodos de 
enseñanza de la lectura que 
quieran ostentar con orgullo 
ese nombre, deben evitar la 
sepayación de significante y 
significado, 

Hay, de acuerdo con lo 
expuesto; una lectura maqui- 
nal y una lectura reflexiva, 
las que, en .esenda, pasan a 
ser una sola a poco de ha- 
berse vencido el mecanismo 
del leer. La primera no tiene 
objeto de ser considerada en. 
sí misma, pues el mero re- 
conocimiento de palabras es 
solamente un acto maqui, 
mal, o, por decirlo así, un 
ejercicio dispuesto: para no 
olvidar los signos. La segun- 
da requiere el dominio de la 
primers, porque ej penca 
hasth el fondo ex: 
miento del autor exige e! so- 
porte formal de las pulabzas, 

. ¿Quién lee? Lee quién re- 
conoce signos y descubre 


vidad espontánea, dando lu- 


gar a la iniciación a la acti-- 


vidad intelectual. 

Se desarrolla la enseñan- 
za en tres etapas, partien- 
do de las palabras de hon- 


do contenido afectivo es- 
tructuradas en frases que, al 


comienzo, no deben exceder 


. de diez etras, condición ba- 


sada en el principio según el 


: cual es difícil la percepción 
«visual “de más de diez le- 


tras”. La primera etapa 
consiste en una ejercitación 
que se hace mediante carte- 
les con frases impresas don- 


” de el grafismo se halla ¡lus- 


trado por un dibujo, La 
segunda etapa desarrolla sis- 
temáticamente la enseñanza 
del idioma sobre frases y 


ojos y va 


signos mientras corre con la < 


oraciones tipo. En la tercera 
etapa se pide a los niños que 
formen palabras parecidas a 


las que sucesivamente xe 


aprendieron en la etapa 
anterior. 


NECESIDAD DE 
LA ESTIMULACION 


A cada método el maes 
tro lo ha dotado de adita- 
mentos que le. permitan 
mayor éxito. A más de dos 
siglos de la querella de los 


métodos, en 1985 en nues- 


tro país, se realizaron Jorna- 
das de trabajo sobre “En- 
señanza, cultivo y desarro- 
llo de la lecturá en el Uru- 
guay". y la tónica no estuvo 


puesta en el método sino 


_Piénsese en el lector. Se 
enfrenta a una página 
escrita.- La recorre con sus 


distinguiendo 


vista en. un continuo acto 
de reconocimiento. A '* 


medida que adelanta. en la 


se ¿da que le marcan los 


trazos, entra en posesión de 


“algo más que palabras o 
signos: va penetrando en esa 
cadena verbal para extraer 

| de ella el contenido 
aportado y que es 
revelador del pensamiento 
de quien la "escribió. 


qué dicen, En este procesa 
hay un receptor y un emisor. 
No hay circuito formado 
entre ambos sí el mensaje no 
se adquiere. Dejar abierta 
una de sos puntas es lo mis- 
mo que no cercar un terre- 
no que debe cerrarse impe- 
riossmente. 


COMPRENDER 
E INTERPRETAR 


Se puede decir que la lec- 
tura toma cuerpo visible 
evando - hay comprensión 
del texto. Un fregmento 
con fema de psicoanálisis o 
de medicina o de matemáti- 
ca se convierte en impenetra- 
bles incomprensible (no le- 


ñ 


fíble), para la persona que 
desconoce esos temas o que 
tiene de ellos un conoci- 
miento muy limitado. Sí no 
se comprende, no se lee, por 
más que se repita de memo- 
ría el trozo o que se de el 
contenido aislado de cada 
uno de ms componentes 
verbales o que »e diferencie 
una palabra de otra. * 


En consecuencia, la com- 
prensión implica un acer- 
camiento íntimo a la tras- 
misión de contenidos. Es l£ 
descodificación literal y con- 
ceptual de un- signo (por 
ejemplo, en un cartel que 
dice: “Silencio') o de un 
conjunto de signos (fpor 
ejemplo, en un cartel que 


en l estimulación para 
aprender a lees. 

Carbonell de Grompone 
puso el acento en que para 
elegir un método se debe 
tener en cuenta; 

1) la lengua materna, 
afirmando que el español 
no es una lengua sencilla, 
ya que no se escribe como 
sé habla. 

2) el medio socio-<conó- 
mico, 

3) cómo es el niño. 

4) cómo es el maestro. 

Afirmó que no hay un 
método que aventaje a otro, 
no hay un método ideal pa- 
ra todos los niños, 

Lo ideal sería aplicar una 
batería de métodos; tener 
grupos de control, pasar un 


: dice; “No se permite entrar 


con animales”). 

El lector experto. com- 
prende en seguida, Puede 
tropezar en el camino de la 
comprensión, por cierto, pe- 
ro solamente cuando encuen- 
tra interferencias derivadas 


principalmente de factores - 


externos (letra borrosa o 
muy pequeña o mal hecha, 
distracción, empastelamien- 
e aparición de voces nue- 

, etc.) o cuando —como 
ya se dijo- entra en con- 
tacto con texto de tema 
ajeno a su conocimiento, Si 
comprende, el lector. pue- 
de reproducir lo asimilado, 
pero tal reproducción no 


.debe ser lá puramente me- 


morística, sino la que, con 
otros términos y otra cons- 
trucción, él es capaz de ela- 
borar. La mejor prueba de la 
comprensión está en la co- 
municación a otras personas 
del material conceptual in- 
carporado ; 

Sin embargo, hay algo 
más, que es complemento 
obligatorio delacomprensión 
y que la rodea como marco 
protector y delimitador. Se 
trata de la Interpretación. 
Luego de comprender o en- 
tender o eximilar un texto 
viene una segunda e inme- 
dinta operación mental con- 
sistente en sopesar, valorar, 
calibrar ese texto. Parece, 
pues, que no basta saber 
qué dicen las palabras leídas 
y encadenadas uintactica- 


mente y que el lector absor- 


be para reaccionar de un 
modo o de'otro ante ellas, 
Hay un segundo escalón que 
va al lector en el sendero de 


la lectura y que le permite * 


fimpiar el terreno de los 


. abrojos y piedras que suelen 


aparecer, para despejarlo, 
ahora, delante de lo que / el 
en coincidencia o no don 
otros— ve o descubre en 
trozo leído. Es decir: se lle- 
ga a la interpretación, la 
cual es perso por mas 
que pueda; no r eríginal o 
ser Muy trillada. "Et lector 
incipiento, tiene, aquí uy 


alumno que presente dificul- 
_tades don un método-a otro. 
Es decir que no hay méto- 
E y no, se oponen entre 
sl 

No hay una edad fija pa- 
ra este aprendizaje sino un 
moumento propicio, Hay 
niños precoces para aprender 
a leer y niños lentos, pero 
todosnecesitanlaadquísición 
previa del lenguaje, que im- 
“plica haber adquirido la fun- 
ción. 

Leer y escribir son proce- 
sos muy diferentes y pueden 
o noir paralelos. Leer, hablar 
lo que “dice” algo escrito es 
recién un paso hacia la com- 
prensión lectora. Un paso 
que se beneficia de contar el 
niño con un ambiente que 


Héctor Balsas 


traba más en el desarrollo 
adquisitivo :de. la lectura, 
pero dicha traba, -domina- 
da y asegurada con firmeza 
por un método correcto de 
cómo leer, estimula e impul- 
sa generosamente, de tal 
forma que ese lector inch 
piente (por lo general, niño), 
se va adaptando a compren- 
der e interpretar :cada vez 
que entra en contacto con la 
letra impresa. Se convierte, 
con el paso del tiempo pero 
no de la noche a la mañana, 
en un lector serio, solvente, 
racional, 


Así como pera el lector 
experiente, :la comprensión 
es inmediata, lo es también 
la interpretación. Puede en- 
contrar- obstáculos —como 
los encuentra en la com- 
prensión—. pero, corriente- 
mente, comprender e inter- 
pretar se suceden sin solu- 
ción de continuidad.: La ín- 
terpretación está, normal- 
mente, contigua a la com- 
prensión por no necesitar- 
se un profundizar mayor 
que el que solicitan los tér- 
minos cotidianos, Pasa a ser 
de otra manera si el texto 
comprendido oscurece su 
inmediata calibración, de 
léxico rebuscado o ambi- 
guo.. 

Siempre existe la poribi- 
lidad de la interpretación fa- 
llida o errada, pero este he- 
cho -frecuente en la lectura 
apresurada y desprolija— no 
hace más que confirmar 
que la interpretación es una 
segunda etapa del leer, De 
una lectura comprendida 
puede surgir una valoración 
distinta de la que es verda- 
dera, por causas atribuibles 
al propio lector general- 
mente; En casos de aprecia- 
ción desviada de la que se 
toma como normal o auto- 
ral, se originan la discusión, 
la polémica, el entrecruza- 
miento de opiniones  diver- 
sas, todo lo cual hace vivir 
al texto, Sucede del mismo 
modo cuando dos o más. 
interpretaciones se aplican 
3 sn único mensaje, 


er 


Rosa Márquez 


cdas “presento, pues 


estimule la lectura: "¡Acaso 
el medio que encuentran los 
niños entre nosotros repre- 
senta un estímulo” e 
temente bueno?. 


INAMA 


» pasos en el leer 


sia 


Que comprender einterpretar 
son dos plaros:'' inte- 
gran el'acto dé la le y 
que suelen producirso —con- 
viene repotislo— en sucesión 
inmediata, ' en'trabazón tn: 
separable. En'una'palábra; 
son elementos de. salina 
afinidad. 


e 


QUE ES COMPRENDER 


Es muy simple ' pensar 


. ahora que esta doble con- 


dición' que referimos h la 
lectura puede trasladarse a 
otras esferas de laadquisición 
de conocimientos. Los fik 
mes son un buen ejemplo. 
Quien va al cine y obserya el 
desenvolvimiento de -una 
trama —que es el desenvol- 
vimiento de un guión: es- 
crito— está en la misma 
situación de quien lee un, 
artículo. de' Mbro o: un 
artículo periodístico, De un 
tiempo a esa parte, es cor- 
tumbre decir en sentido 


figurado - que el 'espectador -* 


cinematográfico (para el ca- 


so, también el televisual o 
teatral), realiza una lectura . 


del espectáculo y que puede 


haber más de una lectura de - 


un mismo Hbreto.u obra. 
Ese leer metafórico tam- 


bién reúne comprensión e... : 


interpretación, como la leo- 
tura real o tradicional. 

El espectador, desde su 
asiento, se we frente a una. 
situación o 4'una níma de el- 
tuaciones en que intervieneñ : 
personajes, Si lee, debes cap- 
tar el contenido de lo que se 
le expone a través de pals- 
bras. * ademanes, desplaza- 
mientos, luces y sonido (in-. 
terpretación), al tiempo que: 
entender rr que are e: 
escenario (comprensión : 

Viene a la memoria en es 
te. momento un episodio de: 
"la película “Los siete peca; 
cados capitales” (1) codirigh+ 
da por varios importantex' 
cineastas curopeos, entre las 
cuales está Roberto: Rossell; 


. ni, En la parte final, que cox 


» 


¿ k » 
A A A XX [PP e PP ts eine 


Durante todo aste desa- f 
Mco pollo: escénico, el espect in tos que conforman el trozo, agregar ideas a las expuestas * “2 Él y yr pueden is” lo fntenta expresar el e 
Í-:3::dor fue formando una inter- EXPLICAR - Uterario o no. Persigue la fi- por el autor, Esta agregación” apelado: de una pos- ma. . 
¡> pretación, que es, ni más ni > Y COMENTAR nalidad de no dejar. cabos se cumple en un intento de AOS : 
| 5" menos, la que libretista y di-:;” sueltos ni posibles vías de desarrollar esas ideas y de : 
¡0 Sréctor, quiere que se forme, confusión. De ahí que expli- . hallar ramificaciones que, le ¿ALGOMAS? 

* o seauna interpretación que. Con lo dicho, la lectura car sea actividad creadora y. den al trozo una dimensión 
resultará falsa pero muy ve- logra -su estatura de tal, se formativa, muy propia del más amplia para que otros a O he Por un la- 


 sepóaido Y Un Octavo peca- 
do capital que no se nombra 
- haste A rúlimo mínuto, hay 


quien mira la película. La 
mayoría de los lectores de 
esta escena coinciden en 


terializa ante el sujeto lector, 
Pero es posible ir más allá 
con el fin de intensificar la 


des de asimillación de textos. 
En otra oportunidad, (2) ya 
sc habló extensamente de la 


uns Sirisción muy clara px creer que Obispo y niña con- - clarificación del texto. La'in- lectura explicada y se encare- z 
“ya el espectador (o sea, que -curren a una casa de mala tención puede estar clara en cieron su importancia y valor 2] ; 
A Pag nave nota, en la que realizarán el lector, que ha comprendi- - para la formación del buen 0 
que origina más de una actospecaminosos. Noesasí, do o interpretado para sí lector. ÍA. y 
interpretación (en verdad,. “sin embargo, puesto que los -mismo-y tiene por ello una Fuera del aula, un lector 3.031] 
dos: tina, Ínocento; otra, pro- uri son Wrtores de: visibnnítida, segura, transpa- se explicará lo leído sile pa- | Ex 1 ; AOS 
vocativa). La escena presen- que sc ruedaen rente de la trasmisión de rece oportuno o convenien- | ii! INTERPRETACION 
a a un obispo y una niña en el! lugar al que llegan y al ¿ideas y sentimientos que al- te. No está obligado a hacer- |, 1 : 
¡un vehículo 0 coa las rio Yan vestidos pa- guien le brindó, pero, inclu- lo. Si lo hace, se hunde en el . L e 
: calles oscuras ra interpretar algunas esce- sive así, algunos agregan la pensamiento ajeno para no personal duzca 
populosa. La cámara mue» nas. De todo esto, nace el: explicación a todo lo ante- dejarlo diluirse o desvanecer- a pr oo dedo. 
¿tya el rostro y la vestimenta octavo pecado capital: el rior. Si bien no es imprescin- se en una nebulosa mental cir en una gran tarea deapro- . 
.¡ de los personajes y los def-: pensar mal de los demás. ible, contribuye a la fijación que muchas veces acompaña vechemiento individual (pue- 


; ¡ne asi: niña inocente, hermo- 
:: sa, púber; obispo gordo, ma- 
: reis Ratvclo: Luego ' de 


¡una recorrida más bien bre- 
“ve, llegan a destino. Deteni- - 
+do el vehículo frente a una . 
: essa nada atractiva, en una 


y callo en penumbra, bajan el. 
'- obispo y, la nifis;y, medio 

: ¡con temor, medio cop dect 
E AñO RiBbos en el fare 
E PS 


Asociación Internacional Jun- 


Este ejemplo es sumamen- 
te. ilustrativo sobre qué es 
comprender y qué es inter- 
pretar. Claro está que.en él 
se fuerza una interpretación, 
y esto no es lo que ocurre 
normalmente en la realidad 
del lector de textos escritos, 


mo el propuesto sirve para 


redondear convincentemen- ' 
“te las dos ideas que venimos 


muestra con los atributos 


A AU) 


pa CENT 


AE Sie des E 


COMUNICA 
mila Nacional de Letras del Uru- 


de los mensajes textuales re- 
cibidos y constituye'un ex- 
celente ejercicio reflexivo. 


La explicación de un trozo 
leído equivale a algo así co- 
mo el respaldo de la inter 
pretación. Quien explica 


pero un ejemplo extremo co- 5 ahonda en el texto, despeja, 


aliviana, pule, da relieve a 
“aquello que lo tiene y deter 
mina los diversos planos en 
que se mueven los clemen-: 


aula, y con ella los alumnos 
van a Ads sus dime 


a la recepción de los signos, 
por falta de atención o con- 
centración, sobre todo. La 


explicación, pues, no obliga». 


toria pero sí útil en el acto 
de leer, es otro eslabón que 
no debe olvidarse. 
Quedando aún el comen- 
tario. Un.texto (necesaria- 
mente comprendido e inter- 
pretado y voluntariamente 


explicado) tendrá o no su 
comentario. .Comentar es: 


lectores, menos experimen- * 
Pe tengan el. trampolín 


TS 


El Instituto Uruguayo 


de ser colectivo, como ocu- 
rre en las clases de Líteratu- 


ra) de materiales que proce-. 
den de la experiencia y la ción. 


fantasía de otra persona, el 
autor, E 

- El comentario es subjet 
vo en mayor o menor grado. 


No disimula su raíz netamen- 


te individual. Es el espejo en 
¿que el lector refleja los pen- 
samientos que la obra provo- 


do, comprensión e interpre- 
tación se dan la mano para 


medio de las Ps pod cs 
tas, da los cuatro pasos seña” , 
lados que se integran des 


Se puede adquirir en 
dol prin 
iemar al 7 18. EEN dos de la 
E - z ma por el 
+ El Centro gho 
Gestáltico de Montevideo comu- * parada. Dicho Seminario se 
nica que ha retomado su de Devaría a cabo en la ciudad de de la Univ 
Pérez 3193 esq. 26 de Salto durante los días 29, 30 y tubre 2 
Marzo' tel. 72 92 45, fundo-- 31 de agosto. : :. 
nando, comp se había : SER 
días tunes, miércoles y SISTEMAS. ECONOMICOS z 
Ps. de 1612 19h - La Univ. Católica del Uruguay 
de Hu Lic. á anuncia la vidita del Dr. Francis * “Capacitación 
Nora Fariña de Luna. Por in- RENCIA - El Centro profe- 
formes e inscripciones dirigirse de Montevideo invita sor. titular de la Facultad de “Ate: al 
+ Juncal 1355 ap. 707 o porel a la conferencia sobre la “Apli- Económicas y Em gar”, coordinado 
po aL 9620 73.00 000 cación de la Ti seriales de la: Universidad de te Social prof. 
CÍA E . en Niños tes” a car- Comillas Madrid. Dicho profe ba. Se desarrollará entre el miér- . 
F , PUBLICACION - el ' go de la Ps. Patricia Vidal Ten- . sor ofrecerá dos cursos acerca de coles 2 de agosto y el miércoles 
50 No. 3 de la revista “Abato” edi drá lugar el viernes 18 de égo» “Sistemas Económicos y su vi 20 de setiembre. Asimismo ten- 
3 tada por el Instituto: Jung: de to a las 20.30 en 14 sala combi bra os seminarios sobre drá lugar un curso de "Ca : relx el Tesorero, mientras Teresa 
Buenos Altres y Montevideo. En: de Río Lente 1308 y la exftrada . “Deontología Empresarial”. tación voluntarios para la Ceretti, Danilo Rolzndo y Ma. 
! este número pu “Los cua-- es j Por mayor información dire ¿Pr ción Social”, bajo la coor del Carmen García son los Voca: 
tro niveles de la acción pelcoto- : a la Univ. Católica, 8 de dinación de la Asistencia 1. des, 
rapéutica” de C.G. Jung, inédi- CONFERENCIA Y VISITA - bre 2738 o po los tels prof. Violeta Buero, los días to- 
to en español; “Libertad y ibe- A.P.P.LA. anuncia para el sába- 80.2317y 80305 nes y miércoles desde el 14 de CONFERENCIAS - Continúa 
ración” del Dr. R. Cahen (Fran- - do 19 de agosto una conferencia agosto hasta el'6 de setiembre el Ciclo de conferencias organiza- 
cla): A “sobre el tema: “la información - MAESTRIA EN EDUCA: de 19.30 a .21.30.-Por más in- “do por LU.T.E.C. en su sede de 
de la forma” del Prof. Mario médica a la familia del niño leu-  CION - Dentro de las actividades formación: 8. de Octubre 2738, onia 996, ap. 203, izquierda. 
Silva García; “Picasso y el arte  cémico”, Tendrá lugar en el Pa- Eauós en dicha área, la tel 803515. El lunes agosto, di el 
ibérico; etapa en el proceso de - bellón Oteiza del Hospital Pere Católica anuncia , + Ps, Gustavo Ekroth sobre “Res- 
su individuación” de M. Corno- - ra Rossell a las 16.30 horas y er. realización de seminarios En TALLERES - La Univ. Cató- “puesta 2 las presiones de otras 
jo (argentino). Textos del Po- taráa o de las Dras. Loreley primer lugar, del lo. al $ de  lica del Uruguay anuncia la rea- s en lo lzboral, lo fermi- 
a y el Martín Fierro ilus - Sarro, y Luciani y cola- agosto sobre * Pr ne Enso-. lización de talleres en el área r. lo social”, El mismo hablará f 7 = 
Large? con Eyes de E. Math: bosadores Asimismo, comunica do ces si pLeg erigir Sarge de” el 2 Jones 14. de agosto Rcerca Po ñ 
£rp.). revls el presente mes de agosto . Dine e. cinco dguien- agresiri 
tendr 40 espacio GR poro 15 visita del Prof. Phi- la Federación Latinoamericana te: sibado 19 de agosto “Rela- qué nos ofrece hoy h dencia Centro Pb 
Internacional de Pri+-< lippe Jeammet, psiquiatra de n+ de Ludotecas y Coordinador Pe». cionamiento humano y comu- ' para controlarias” y también el “de Exposicion 
cología Analítica de París, «ños y adolescentes y pricoana- Ico del Forum Internacio- alcación; sibado 2 de setiembre - lunes 21, tiendo el tema “Auto- ES 
r invitación especial de Peter pS OA al de la [dentidad Cultural, con- je y creatividad”: sába- control .y “dominio . personal”, oriano y ata 3 
Muda de Chicago y del Dr. saltos científico de UNICEF. do 23 de setiembre' “Ejercicios . Finalmente, _el -lunes En la Pr. 
te. de: la DO - La Acade-. . , 
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de Terapia del 

Comportamiento es 

una institución privada 

«conformada por un 

equipo 

- interdisciplinario 

de profesionales 

(psicólogos, 

. Iingúlstas, etc.) 

dirigidos por el 

Ps. Gustavo Ekroth, 

. dedicados a la 

prevención, 

* diagnóstico,: * 
tratamiento, docencia 
“e Investigación en 
terapia de! 

comportamiento. | 


INSTITUTO URUGUAYO DE 


¿Sabía usted que TERAPIA DEL COMPORTAMIENTO :: 


su empresa dispone 
de una excelente 
> sala de reuniones 

oo Mo en pleno centro? 


(ñ 


Proximas actividades didácticas: 


Inicia: Jueves 10 de Inicio: Martes 15 5 de: 
acosto. s y 
—TALLER SOBRE *LA 
“SEXUALIDADDELOS 
ADOLESCENTES”. 

Inicia: Viemes 11 de 

agosto, , 
—TALLERSOBRE'TEO * A Aca 
NICAS DEESTUDIO Y - > (9 RADO Eta E 

. DOMINIO DEL TIEM- “1430 a 19.30 ns) al e 
Po". “DUPO LIMITADO  - 


—SEMINARIOTEOR!- 


CO-PRACTICO 
“ESTRES Y TRASTOR, 
NOS DE La ANSIE- * 
DAD”. 

Inicla: Miércoles 2 de 
agosto. : 

—CURSO *APLICACIO 
NES PRACTICAS DE 


. +: LATERAPIADEL COM 
PORTAMIENTO”. — * 


“RIO NEGRO 1308-TELEFONO RO 18 38 


Dispi La Jure 


JovarrE 
3 


es “aceptado” 
to”, ya que el universo que 2pa- 
rece en el texto resulta en últ 
ma instancia demasiado acots- 


una encuesta de la que no se 
ofrecen las bases teóricas (más 
allá de una imprecisa “muestra”, 
y declaraciones erráticas de una 
serie de jóvenes y no tanto; uno 
de los más citados orilla los 
treinta años) tomadas como "1u- 
puestas realidades pragmáticas 
que  contradecirían las  presu- 
posiciones del “conocimiento 
aceptado”: que Jos jóvenes no 
tienen espacio en la sociedad, 
que son el grupo de más difícil 
ubicación laboral, que son di» 
erimiados, que no participan, 
etc La argumentación no con- 
vence, y es vulnerada adicional: 
mente por la imprecisión con- 
peptual de la autora! de pronto 


“ 


joven; La tarea de una proble» 
matlzación real del procedimien- 
to mismo de enfoque del proble- 
per para mejor oportunt- 


Jóvenarto, de Héctor D'ADe- 
smndro presenta aristas más in- 


suelto, creativo y productor de 
conocimiento -sobre todo en el 
plano crítico— que la trabajosa 
frialdad academicista de Rubino 
(frialdad que no logra evitas ls 
tonalidad fuertemente subjetiva 
de sus impresiones personales) 
Hay además mayor ebullición 
teórica, aunque los mejores Jo- 
gros estén en ta descricpción 
concreta de hechos - culturales, 
en particular la muestra Glitch, 
el párrafo. dedicado al gusto 
por Julía Miller de parte de las 
fAuevas generaciones (donde se 
logra esquivar la tronía o la so- 
lemnidad para precisar un ma- 
tiz sutil de fruición) o los íco- 
nos nuevos (Yemanjá, Castano- 
da, etc) 

Lo más débil del trabajo es 
el cierre, donde se apodera del 
lenguaje un impulso de guitarreo 
trascendental peligrommnente cer- 
cano al chorra desprovisto de 


. sentida de la mayot parte del 


discurso político a secas (Este 
fin pretende ser un comienzo”, 
dice, reflejando algún momento 
semejante del bro, como:*"La 
vida nos urge y no nos han ca- 
pacitado para esa perentorio: 
dad". 


Elbio E. Gandolfo 
2 1 
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FILOSOFIA 

¿QUE ES EL 
DISCURSO 
POLITICO?, 

de Ricardo Viscardi. 
Fundación de Cultura 
Universitaria, 
Montevideo 1989. 

61 páginas, 


“El analista del discurzo po- 
ltico siega nus más robustas mie- 
ses ellí donde la ideología es 
más soberbia. ** 

“Toda liberación en el orden 


dernidad. la religión parelizante 
de la objertvidad y la ciencía han 
ido do los espacios més 
ricos del imaginario social. Don- 
de todavía persisten Verdades 


«Ciencias sociales en las cerca- 
nías ye del síglo XX1L Cuendo 
los mitos y creencias de un Uru- 


guay resquebrajedo perduran en 


el tiempo y todo" pensamiento 
distinto, no digamos ya ri siquie- 
ra subversivo, sino simplemente 
noredoso, se enfrenta a una in- 
flexible resistencia de los medios 
del “aber institucionaliza do”. 
Quando detrás del “uertris 
mo letárgico * mbstste el Poder... 


ral 
E 
“y 

” 

Le 
w] 
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UA 
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ES 
Y 


cuenciss, comenzando e re-posí- 


cionar lo sociel a partir de la 
cía del concepto de in- 


emergen 
- dtriduo; la crírica de les ciencias 


emplricas como paredigma de 
asbder absoluto, la redignificación 


“de la Filosofía como actividad 
teórica cutónoma, cspe2 de apor- 


sociclez y 
Publicar Filosofía hoy, en 


muestro país es un riesgo, y una 
musestra insoslsyaeble de coraje. 
Más eún cuando el autor es uru- 
puayo y no hace concesiones. 


Abrir un campo nuevo, co- 
mo lo es —aquí- el Análisis del 


Discurso, Implica una aventura 
que nos remite a lecturas impres- 
cindibles para aquellos que, pe- 
nosamente, nos debatimos en la 


ANTROPOLOGIA 


CURANDEROS Y 
CANIBALES: 
Ensayos 
antropológicos * 
sobre guaraníes, 
charrúas, terenas - . 
bororos, y adivinos, 
de Teresa * . 
Porzecanski. 


La autora agrega tres apéndices, 


“Luis A. Retta 
libros, Montevideo, 
1989. 142 págs. 


y articulado, este libro ofrece hincapié en la complejidad del 


Ya trabajo más extenso ceremonias, haciendo” expecial . 


una visión a la vez panorámica 
y detallada de la actividad antro- 
pofágica entre los guaraníes, Co- 
mienza con una descripción de 


gos culturales de dicha etnia in- 
dígena, recorre algunos testi- 
monios de ceremonias antropo- 
fágicas y traza el esquema de los 
rasgos característicos de dichas 


Investigación detallada y pre- 
cisa de una periodista dela 
revista New Yorker, este libero 
emprende un análisis mesurado 
de la problemática densa y labe- 
ríntica que propone la actividad 
púcoanal tica, en especial en lo 
relativo a la transferencia, 

Janet Malcolm hace una 
Jectuya cuidadosa de la evolu: 

- bión Be) propio Freud al respec- 
£o, para pasas luego a las opinio- 


la ubicación geográfica y los ra» 


proceso previo (la *apropisción”" 


“de la víctima por parte del dy 


tema social de los victimarios) 
y la “puesta en escena”, 
En un segundo movimiento, 


pasa revista a las hipótesis ex- 
plicativas de la antropofagia, cri- 
tirando en especia) la hipótesis 
nutriciona] de Marvin . Harris, 
además de exponer las psicalo- 


PSICOANALISIS 


PSIGOANALISIS. 
LA PROFESION 
IMPOSIBLE, de 
Janet Malcolm. 
Emecé, 

Buenos Aires, 1983 
Distribuye Indiana 


203 págs. 


nes y experiencias de pricosns- 
listas estadounidenses. En” cra 
zona, el libro ofrece además Qn 
panorama absorbente de las 
fortalezas y debilidades de la 
Sociedad Prcoanalítica de Nueva 
York, centra su mirada en un 
psicoanalists en particular .(que 
se convierte así en uns especie 
de protagonírta novelesco del 
lbro) y lo enfrenta a las pregun- 
Les que todo lego, o incluso 


crítica y en la duda, desmitift- 


cando. , 
Texto denso, intenso y rigu- 
roso el de Viscardi, con un esti- 


Lan fe. 


1) “La Forma general del Dis- 
. curso político”, donde el autor 
se refiere más preciamente el 
discurso y su objeto y posterior- 
mente a “Discurso Poder y Ra- 


ca de reencuentro con el origen”, 


uno de ellos crítico de la posición 
de W. Areas (que negaba la exio- 
tencia misma del canibalismo) y 
los otros dos documentales 
(testímonios de Hans Staden en 
1556 y de Jean de Léry en 1577). 
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randeros hoy” y "Los sistemas 
adivinatorios”*. Más de uno de 
ellos fue adelantado en las pé- 
ginas de relaciones. 

E.E.G. 


especialista de otra actividad 
relacionada con ll prcología, 
suele hacerse. ¿Cómo trazar el 
límite en Una relación tan 
marcada porAla- afectividad? 
¿Existen diferencias de categoría 
abismales dentro de la Sociedad 
Pricoanalítica? ¿Hay un look 
puicoanalítico al que es difícil 
escapar? ¡Qué ocurre cuendo 
un profesional $e casa con una 
paciente? 

Entre Jos. momentos más 
inesperados del recorrido se 
encuentra la visita al investiga», 
dor Harteig Dal, quien aplica 
las teorías de lo grematica 
transformacional de Chomiky a 
hs grabaciones de sesiones ans" 
Míticas. 

La autora evita con igual cui 
dado la actitud hipercrítica y la 
caída en el territorio del es- 
cándalo, con lo cual logra reflo- 
jar fielmente la complejidad del 
problems. Y termina con un 
prolongado dillogo con Asaron 
(su pricosnalista central) sobre 
los riesgos y excesos de la acti- 


ridad. EEG 


solución - : 
ABI se ha diseñado para el exa 
men ds personal para los departa- 


mentos ds informática En principio 
está pensada para niveles medios, 


interesante instrumento de aporte a 
ta orientación vocacional —* 


INFORMATICA: un 
test para evaluar 


aptitudes 


“ FICHA TECNICA 
nombre. Test de Aptitudes 
Básicas para Informática 

autora Mara Victoria de la 
Cruz 


procedencia Tea Ediciones S.A 


Madrid, España 


administración Individual o 


colectiva 


duración 56 minutos de trabajo 


efectivo * 


significacióre Evaluación de 
aptitudes para el trabajo con 


equipos informáticos. 
tipificación: Baremos de 


profesionales y candidatos a 
departamentos de proceso de 


datos. 


maleriat Manual con las normas 

de aplicación corrección e.- 
interpretación Cuademillo con 
seis pruebas Hoja de respuestas 


Plantilla de corrección 


$ 


La antropología se dedicó prefo- 
rentemente a estudiar los pueblos 
indígenas y campesinos; su teoría 


j “También so han puedo en la valoración 


¿de:1d' que permanece y: de lo que cambia. - 


¿Hoy no podemos” generalizar fácilmente, 
:pero durante, décadas los antropólogos han 
¡sido los especialistas en lo arcaico y lo local, 
en las formas premodernas de socialidad y 
¡en rescatar las supervivencias. 

¿Tampoco es justo uniformar a la sociolo- 
gía, pero sabemos que su origen como dis- 
¡ciplina científica estuvo asociado a la indus-- 

¡trialización, y aun después de la crisis del 
' desarrollismo muchos siguen viendo la or- 
:ganización tradicional de las relaciones so- 
¡clales y políticas -por ejemplo, el compa- 
¡drazgo y el parentesco— como simples **obs- 
¡táculos al desarrollo”, así como las creen- 


¡cias religiosas son estudiadas, cuando se lo 


hace, para saber cómo “su 
Las teorías de la postmodernidad nos 


- ¡dan buenos arguméntos para descreer tanto 


:del pretendido aislamiento de lo tradicional 
¿y lo local como del evolucionismo y las su- 


k puestas ventajas de la modernización, 


Pero esta desconfianza converge con lo 
que unas cuantas investigaciones vienen 
mostrando sobre la compleja interacción 
entre lo tradicional y lo moderno. Antropó- 

«logos, y sociólogos, quebrando la inercia de 
cada disciplina y los tabiques que las sepa- 
ran, están revelando cómo sus objetos de 
estudio se entrecruzan, Queremos sugerir 
“en este artículo algunas consecuencias que 
puede tener en el debate sobre la moderni- 
dad hacer interactuar los enfoques antropo- 
lógicos y sociológicos en la exploración de 
la cultura popular. 


ANTROPOLOGIA: POCOS 
CONCEPTOS UTILES PARA 
CONOCER LO INDIGENA 


La antropología y el folclore, que fue- 
ron hasta hace pocos años las únicas disci- 
plinas científicas dedicadas a conocer lo 
popular, lo redujeron al área de lo indígena 
:y lo campesino. identificaron la cultura po- 
: pular con lo producido manual o artesana)- 
mente, de modo colectivo y anónimo, lo 
que circula en forma oral de persona a per- 
sona y se transmite de una generación a 
otra, lo que se aprende fuera de las institu 
ciones de enseñanza y comunicación masi. 
vas. Aún muchos antropólogos y folcloris- 
tas juzgan populares a las costumbres por 
su tradicionalidad, a la literatura cuando es 


oral y al arte si se lo hace manualmente. 


Ante los analistas de la modernidad que 
- cuestionan estas restricciones, los antropó- 


logos recuerdan que siguen existiendo en 


América latina 30 millones de indígenas, 
con territorios diferenciados, lenguas pro- 
pias (cuyos hablantes aumentan' en algunas 


regiones), historias iniciadas antes de la 


conquista, hábitos de trabajo y consumo 


“que los distinguen. Su resistencia de cuatro 


_ siglos a la opresión y']a desculturación si- 
gue expresáíndose en organizaciones socia- 
: les y políticas autónomas: no puede pen- 


sarse que se trata de *'un fenómeno residual, 


un anacronismo inexplicable, ni un rasgo. 
de color foldórico sin mayor trascenden- . 


cia” (1) Hay que reconocer, se afirma; que 
“los grupos étnicos son naciones en poten- 
cia: unidades capaces de ser el campo social 
de la historia concreta”. (2) 

Esta delimitación del universo de estu- 
dio lleva a concentrar la descripción etno- 
gráfica en los rasgos tradicionales de peque- 
ñas comunidades y a sobreestimar su lógica 


interna. Al abocarse tanto a lo que diferen- * 


cia 2 un grupo de los otros o resiste/ls pe- 


netración occidental, se dejan de ládo sus - 


crecientes procesos de interacción con la 
sociedad nacional y aún con el mercado 
económico y simbólico tranmacional. O se 
los reduce al aséptico “contacto entre cul- 
turas'”. De ahí que la antropología haya 
elaborado pocos conceptos útiles para in- 
terpretar cómo los grupos indígenas repro- 
ducen en su inferior el desarrollo capitalista 
o construyen con él formaciones mixtas. 
Los conflictos, pocas veces admitidos, 
son vistos como si sólo se produjeran entre 
dos bloques homogéneos: la sociedad "colo- 
nial” y el grupo étnico, En el estudio de la 
etnia, se registran Únicamente las relaciones 
sociales igualitarias o de reciprocidad que 


permiten considerarla *“'comunidad", sn. 


desigualdades internas, enfrentada compac- 
tamente al poder “invasor”, 

Las dificultades aumentan cuando se 
traslada el estilo clásico de la etnografía an- 


tropológica a las culturas popularesurbanas, . 


¿Cómo hablar de los millones de indígenas 
y campesinos que migran a las grandes ciu- 
dades? ¿Cómo explicar las nuevas formas 
de subordinación que les impone la orgáni- 
zación industrial del trabajo y el consumo? 
Es imposible responder si se eligen sectores 
marginales, se recortan unidades pequeñas 
de análisis —un barrio, un grupo étnico, 
una miñoría cultural--, se emplean única: 
mente técnicas de observación intensiva y 
de entrevista en profundidad, y se los exa- 
mina comosistemas relativamente cerrados, 

Estos trabajos suelen dar informaciones 
originales y densas sobre cuestiones micro- 
sociales, Pero sus propias estrategias de co- 
nocimiento inhiben la construcción de una 
antropología urbana, o sea una visión de 
conjunto sobre el significado de la vida en 
la ciudad, al modo de la Escuela de Chicago. 
Podemos aplicar a casi toda la antropología 


úmero 63-1 hecha en, ¡América Íatida lo que Eunice Ri- 


n 
osto 1989 


ES 


JE A 


desde América Latiná en la 
S actual polémica sobre: 
modernidad y 
a debemos 


bciro Durham dice del Brasil: se ha practl- 
cado menos *“una antropología de la ciudad 
que una antropología en la ciudad”.,. "se 
trata de investigaciones que operan con te- 
mas, conceptos y métodos de la antropolo- 
gía; pero volcados al estudio de poblacio- 
nes que viven en las ciudades, La ciudad es, 
por lo tanto, más el lugar de investigación 
que su objeto”, (3) Pareciera que los antro- 
pólogos tuviéramos más dificulkades para 
entrar en la modernidad que los grupos so- 
ciales que estudiamos, 4 

Ova característica de estos trabajos es 
que dicen muy poco acerca de las formas 


- modernas de dominación y hegemonía. 


Como anota Guillermo Bonfil en un texto 
reciente sobre la investigación en México, 
“la mayoría de los estudios antropológicos 
sobre cultura popular parte hoy del supues- 
to, implícito o explícito, de que su objeto 
de estudio es una cultura diferente; y esto, 
aún cuando la investigación se refiera a co- 
munidades campesinas no indias o a secto- 
res urbanos”, (4) 


La tradición etnográfica, que se distin- 
gue por la hipótesis “de que las culturas po- * 
pulares son culturas en sí mismas, son cul- 
turas diferentes” ($), se resiste a pensarlas 
como subculturas, como partes de un siste- 
ma de dominación. 

Aún para este autor, que incluye la «do-. 
minación y la desigualdad en su análisis, y 


reconoce entre las causas que originan las 


culturas populares la distribución desigual 
del patrimonio global de la sociedad, lo es- 


pecífico del trabajo antropológico consiste 


en estudiar las diferencias, 

Dos argumentos apoyan esta opción: 
Uno es el vínculo de la antropología con la 
historia, que le permite abarcar en los pro- 
cesos sociales “la larga temporalidad”, “la 
dimensión diacrónica”, Desde el comienzo 
de la colonización, un recurso para domi- 
nar a los grupos aborígenes fue. mantener 
su diferencia; aunque la estructura de la su- 
bordinación haya cambiado, permanece la 
necesidad —por distintas razones, de los do- 
minadores y de las clases populares- de 
que la cultura de éstas sea diferente, 


El segundo argumento surge al observar 
las culturas populares de hoy. En los pue- 
blos campesinos mestizos, incluso en aqué- 
llos donde cambió la lengua y se Abandonó 


la indumentaria tradicional, subsisten ra» : 


g “la cultura material, las actividades 
prbcua las pautas de consumo, la 
/organización familiar y comunal, las prác- 
í ticas médicas y culinarias y gran parte del 


“universo simbólico”: la desindianización 
. provoca en-esos grupos "la ruptura de la 


identidad étnica original", pero siguen 
teniendo conciencia de ser diferentes al 
sumirse como: depositarios “'de un patri- e 
monio cultural creado a do largo. de la his” 


4 


van. periódicamente; se organizan aquí 
QUO: eun jeees- la: vida como. di 
lo . permiten: 


elos su propia lengua” (7) 
SOCIOLOGIA: SATURADA 
2: DE EVOLUCIONISMO 
MODERNIZANTE 
En las dos últimas décadas, la sociolo- 
gía de la cultura y la sociología política 
forjaron un modelo opuesto, que ve a 


Hares y laborales basado en la ética liberal 
Se sabe que esta tendencia histórica 


riceno y atribuyeron por lo tanto a su dis” 
cipliña 


la misión de luchar contra los resi- 
duos tradicionales, agrarios o feudales”. 
Precisamente. porque se descalificaba el 
“atraso” de los sectores populares y porque 
en esa Epoca la sociología se concentraba 
en el debate sobre modelos socioeconómi- 
cos, muy poces investigaciones so interesa- 
ron por conocer las culturas populares. 
Fue en años recientes, cuando entraron 


'en. crisis todas las estrategias de modermnj- 


zación y cambio social (los desarrollis- 
peri populismos, los marxismos) que 


lornod de Jos principales sociólogos Jatk 
nosmericános 


comenzaron a estudiar y ro- 
flexionar sobre la cultura, especialmente la 
de los subalternos, como una de las bases 


" de articulación entre hegemonía y consen- 


so. 


Se destacan en esta última década los . 


trabajos de sociología de la cultura orienta 
dos por la teoría de la reproducción y los 


de sociología política que se apoyan en la ; 


concepción gramsciana de la hegemonía 
A menudo confluyen en el propósito de ex- 
plicar de qué modo las clases hegemónicas 
fundan su posición en la continuidad de un 
capital cultural moderno que garantiza la ro- 
producción de ls estructura social, y en la 
apropiación desigual de ese capital como 
mecanismo reproductor de las diferencias. 


Pero pese a la mayor atención dada al 
conocimiento empírico de las culturas po- 
pulares, con frecuencia las miran desde esas 
teorías macro y recogen sólo lo que entra 
en ellas 


: Esta perspectiva tiene el mérito de clau- 
surar las idealizaciopes generadas por una 
excesiva autonomización de las culturas 
subalternas cuando se las ve como manifes 
taciones de la capacidad creadora de los 
pueblos o como acumulación sutónoma de 
tradiciones previzs a la industrialización. Al 
situar las acciones populares en el conjunto 
de la formación social, los reproductivistas 
entienden la cultura subalterma como resul 
tado de la distribución desigual de los bie- 
nes económicos y culturales. Los gramscia- 
nos, menos 'fatalistas*, relativizan esta 
dependencia porque reconocen a las clases 
populares cierta iniciativa y poder de resis 
tencia, pero siempre dentro de la interac- 
ción conflictiva con los grupos hegemóni- 
cos. 


existiría en América Latina culti»e popular 
A ra 


En esta lírica, se ha sofígaido que no.” 


con los componentes que Gramsci atribu- 
ye al concepto de cultura: a) una concep- 
ción del mundo; b) productores especializa 
dos; c) portadores sociales preeminentes; 
d) capacidad de integrar a un conjunto so» 
cial, llevarlo ''a pensar coherentemente y 
en forma unitaria”; e) hacer posible la lu- 
cha por la hegemonía; f) manifestarso a 
través: de una organización material e 
institucional (8). Lo que. habitualmente 
se denomina '“cultura popular” en estos 
países multiétnicós, donde coexisten tradi- 
ciones regionales diversas, estaria más 


“oerca, en el vocabulario gramsciano, del 


concepto de folclore. 

El problema es que esos universos de 
prácticas y símbolos antiguos estarían po- 
reciendo o debilitindose por el svance de 
la modernidad. En medio de les migracio- 
nes del campo a la ciudad que desarraigan 

a los productores y usuarios del folclore, 
Eos a la acción de la escuela y las indu» 
trias culturales, la simbólica tradicional só- 
lo puede ofrecer “estados de conciencia 
dispersos, fragmentados, donde coexisten 
elementos heterogéneos y diversos estratos 
culturales tomados de universos muy dis 
tintos” (9). El folclore mantiene cierta co- 


* hesión y resistencia en comunidades ind[ge- 


nas o zonas rurales, en “espacios urbanos 
de marginalidad extrema”, pero sun allí 
crece el reclamo de educación formal. 

- Esta cultura popular, que en rigor sería 
méro folclore, se halla expuesta, a una 
interacción creciente con la información, 


- la comunicación y los entretenimientos 
+ producidos industrial y masivamente, ''Las 


poblaciones o favelas de nuestras grandes 
ciudades se han llenado de radios transio- 
tores; por las zonas rurales avanza la insta- 
lación de torres repetidoras de televisión; 


el rock es el lenguaje universal de las fiestas 


juveniles que cruza a través de los diversos 
grupos sociales” (10). . 

Si bien el evolucionismo modernizante 
tuvo y tiene repercusión en corrientes an- 
tropológicas, lo encontramos sobre todo en 
la sociología, Estuvo en auge, como dijimos, 
en la ¿poca del desarrollismo, pero subsiste 
en tendencias actuales, incluso en sutores 
tebricamente tan sutiles como Brunner. 

Desde las interpretaciones macrosocia- 
les del desarrollo latinoamericano, se afin 
ma que “la cultura popular (folclore) está 
en retirada” (11). Sin embargo, admite 
Brunner, para entender mejor 'cómo ha 
entrado la modernidad en nuestra cultura 
y rcbmo ha cambiado la propia moderni- 
da: en contacto con ella, con su sustrato 
por: “ar, su componente católico, sus ele-: 
me: 1 liberales, marxistas, etc.”, necest 
tamús conocer cómo son recibidas la es 
cuela y la industria cultural, cómo se 
recodifican y elaboran sus mensajes 'en la 


“Néstor García Canelini. 


conciencia folclórica (en sentido (en senti 
do gramsciano) de los grupos subalter 
nos” (12). 


LAS RELACIONES ENTRE 
TRADICION, MODERNIDAD 
: Y POSTMODERNIDAD 


Hay quienes piensan que la bifurca- 
ción entro el modelo antropológico y el 
sociológico corresponde” a la existencia 
de: dos modalidades separadas de] desa- 
rrollo cultural. Si por un lado persisten 
formas. de producción y comunicación 
tradicional, y. por otro circuitos masivos, 
parece lógico que haya disciplinas diferen- 
tes para ocuparse de cada uno. ¿No serán 


las posiciones en favor de la resistencia 
incesante de las culturas populares y la mo- 
demización inexorable reglonalmente ver- 
daderas: la primera en las zonas andina y 
mesoamericana, la segunda en el cono sur 
y las grandes ciudades? . 

La cuestión parece resolverse con tal de 
mo generalizar una de las tendencias en la 
investigación, ni pretender que exista una 
sola política cultural. 

Aunque esta precisión tiens cierta perti- 
nencia, deja sin resolver los problemas bási- 
cos de una reconstrucción de las relaciones 
entre tradición, modernidad y postmoder- 


« nidad, que debe ser a la vez un replanteo de 


los vínculos entre antropología y sociolo- 
gía. Sugerimos a modo de conclusión, algu- 
nas líneas de avence en este trabajo. 

A. No hay una sola forma de modernt- 
dead, sino varíaz, desiguales y a veces contra- 
dictorias, 

-La exigencia de Perry Anderson de que 
la crítica a la modernidad y la evaluación 
de sus resultados pasen por una reconstruo- 
ción de las diversas trayectorias del desarro- 
llo espitalista (13) es particularmente útil 
en América Latina. 

Conduce, explica Brunner, a reconocer 
la realización heterogénea del proyecto mo- 
dernizador en nuestro continente, la diver" 
sa y compleja articulación. del modelo ra- 
cionalista-liberal con antiguas tradiciones 


aborígenes con el hispanismo . colonial 


católico, con .. desarrollos socioculturales 
propios y desiguales en cada país. 

Sin embargo, al interrogarss por. la 
fisonomía de esta heterogeneidad reapa- 
rece el disenso entre disciplinas. Mientras 
los antropólogos, prefieren: entenderla en 
términos de diferencia, diversidad y plurali- 
dad cultural,, los sociólogos rechazan la 


» percepción de la heterogeneidad como *““mo- 


ra superposición de culturas”* y hablan de 
una “participación segmentada y diferen- 
cial en un mercado internacional de men- 


sajes que “penetra” por s todoriladd y" de me 
neras inesperadas el entramado local'de 14: 
cultura" (14) do: 
, B. Cualquiera que sea le representación 
que formulemos de esta heterogengidad, es. 
evídente- que en América Latina la disés" 
sión no es apenas entre modernidad y post 
modernidad. En una región donde los ras- 
gos distintivos de lo moderno ñunca llegó : 
ron del todo ni a todos, donde lá racional . 
dad formal y material —que segítn leemós ' . 
do Kant a Weber fue el sentido 'comiiñ en. : 
occidente— tampoco logró predomiñar co». 
mo modelo de espacio público donde: los 
ciudadanos realizarían democráticamente : 
su convivencia, lo que suele lltmares “tra 
dicional” o “premodemno” ¡debe ¿Ocapar un 
papel clave. 

Si tomamos en serlo el hecho de que el. 
progresismo 


cluir en el análisis sobre: modernidad” y: 

postmodernidad 'las' articulaciones “4 Sip 

cas'* conlo*“premoderno”; y, por , 

el debate sobre el etnocentrismó que aa 
clasificación! 


y UL ga, 7 


locales y las lealtades informales, “pará: 
incluir en el análisis la reorganización” 


C. Unas: cuantas _ investigaciones ' están” 
construyendo en loz últimos años un espa- -. 


cio común para la antropología y:la' Pro E , 


logía al estudiar las interacciones y: 108 
entrecruzamientos entre -las ''teorías nati" 
vas” de los grupos locales y las matrices”. 
conceptuales que ccdetes . sociedad sr : 


mos los trabajos dirigidos por Eunice Ribej-" 
ro Durham y Ruth Cardoso en San Pablo:- . 
a partir del conocimiento etnográfico de 
diversos grupos urbanos, reconstryyen có- 

mo es vista la sociedad desde la periferia, -: 
de qué modo las accionés y. representacio-' 


. nes de: obreros, trabajadores por cuenta 


propia, empleadas: domésticas, pequeños . 


* funcionarios y agentes de servicios contri- 


buyen a formar el archipiélago de lo que se 
llzma cultura urbana; pero asimismo cómo 
la uniformidad de sus consumos, la existen-" 
cia de' problemas comunes de habitación, 


ig 


E AO 


“escolaridad, salud y uso del tiempo Ubre re- 


vela que las mismas fuerzas macrosociales 
“han configurado para todos ellos condicio- 
nes. comunes de existencia y modos seme- 


jantes de pensarias (15). 


nado 4 este artículo las cuestiones de mé- 


todo implicadas en el estudio de estos 


procesos “híbridos”, ni el reordeñamien- 
to necesario de la antropología y la socio- 
logía . para encararios: cómo articular la 
deducción con la inducción, las encues 
tas y las estadísticas con las técnicas cua 
litativas. Algunos de los era rra 
se ocu s problemas. Y tam 

a: la cipales obras de socio- 
ri la cultura publicadas en años - 


peras que nombrar, ante todo, los tex- 


: cialmente La distíaction, (Minuit, París, 


1979) y mus trabajos de antropología, como 
Les sens pratique (Minuit, París, 1980), 
runque ambos pertenecen, en cierto grado, 
a ambas disciplinas, 


Asimismo, la discusión de la teoría de : 
la reproducción y de sus dificultades para . 


explicar les culturas populares en el libro 
de Claude Girgnon y Jean Cisude Passeron, 
regia de la cultura et  sociologie 
des res - populaires (Documents du 
SES. Paria, 1982). En el área inglesa, 


. podemos referirnos al extraordinario estu- 


dio de Richard Hoggart sobre la cultura 
obrera, The uses of literacy (Chatto and 
Windus, 1957) y-a las obras igualmente 
inclasificables sólo en la antropología o la 
sociología, escritas por Howard S. Becker 
(Outsiders, (Art worlds), quien relata —a 
propósito de su tesis sobre músicos profo- 
sionales, mientres el mismo lo era en una 


. -taberna, mientras participaba en los debe- 
tes entre estudios demográficos e interaccio-. 
nismo simbólico en Chicago, en los años 


40 y 50-— cómo fue uniendo esas opciones 
al decidir xi iba a ser sociblogo, antropólo- 
go o el pianista más culto de la calle 6318). 

D. No es causal que en las Investigacio- 
nes sobre arte y cultura te replantee de un 
modo especialmente radical el divorcio 
entre sociología y antropología. Quizás sea 
este lugar en que se volvió más evidente 
que Jos antropólogos no pueden seguir con- 
sagrados exclusivamente a rescatar tradi 
ciones ''smenazadas” por la modernidad, 


mientras los sociológos sólo buscan cono-: 
.. cer la modernidad y expandirla, convenci- 


dos de que los sectores ''atrasados” final 
mente van 4 desaparecer. Esa comparti- 
mentación es particularmente . insosten!- 


.. ble .en América Latina, donde se realiza 
con énfasis uno de los rasgos destacados . 
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MARTA NICARETTA 


por el postmodernismo en la cultura 
fictual: ser la patria del pastiche y tl brico- 
lage, donde se dan cita irbnicamente todas 
las épocas y las estéticas (19). 

¿Podríamos decir que nuestro conti 
nente mestizo, en el que las herencias in- 
dígenas y coloniales se entremezclan con 
las tecnologías de punta y la iconografía 
de la industria cultural, viene riendo post- 
moderno, a partir de que lo hicieron en- 
trar en la modernidad? Es curioso que los 
antropólogos, informados por Lévi-Strauss 
de" que los mitos se componen con reperto- 
rios heteróclitos, con sobras y trozos de 
procedencias diversas, hayamos tardado 
tanto en fijarnos que nuestra cultura se ha 
hecho todo el tiempo a mitad de camino 
entre residuos heterogéneos e innovacio- 
nes truncas. 

Porque somos prepost-modernos,' nues 
tro estilo más propio no es el barroco, 
señores Carpentier y García Márquez, s- 
no algo cercano al kitsch. 


No tenemos un solo pasado, plen» 


mente realizado para investigar su euten- 
ticidad-o celebrar la proliferación de sus 
excesos, ni una naturaleza intemporal, en 
la que simplemente habría que buscar los 
pasos perdidos "o la hojarasca de cuando 
Eramos felices e indocumentados. *-: 


Somos sociedades formadas en histo- 
rias híbridas, en las que necesitamos enten- 
der, al modo de los sociólogos, cómo se 
consti 
dispositivos de incluzión y exclusióníque 
distinguen lo culto de lo popular, y a am- 
bos de lo masivo. Pero también cómo y 
por qué esas categorías fracasan una y 
otra vez, o se realizan atípicamente en la 
apropiación atropellada de culturas diver- 
sas, o en la combinación paródica de los 
plagios y las taxonomías de Borges, o en el 
sincretismo del tango, el samba y el saino- 
te. 

"No se trata de instalarnos en.el tincre- 
tismo, ni tanzpoco de declararnos postmo- 
dernos (además con el orgullo de serlo des 


. de antes y de un modo singular), sino de 


averiguar de una manera menos ingenua, 
sin tener que optar unilateralmente entre 
tradición y modernidad, en qué consiste 
nuestra contradictoria * ubicación entre 
ambas. 

La ' pregunta central entre. nosotros, 
tanto para la teoría social como para la 


teoría de la cultura, es más que cómo su-' 
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Por lo tanto, ls: sofexión posnoditas 
es pertinente aquí con la condición de no ¿ 
concebirla como el camino para deshacerss 
“de la modernidad, sino —a la manera de 
Andreas Huymen— (20) como una forma 
nueva de Muminar sus relaciones con' le 
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“La novela es puro 


contenido”, dice Julia 
Kristeva citando a Caillois y 
0 en Oposición al 
“decorativismo simbólico” 
que-pedía Valéry. Pero el 
-. seritido no es siempre 
“inmediatamente visible y, 
' como problema, ocupa un 
- «lugar preferente junto a la 
- técnica y al método en la 
- hermenéutica actual. 


Celebramos este : 


“año, el cincuente- 
nario de El Pozo, 
(1) novela precursora en la 


obra de Juan Carlos Onetti, 


que insugura, en nuestro me- 
dio, nuevas formas de la na- 
rrativa. 

Al volver a esto texto, 
de estructura y significación 
perdurables, sólo tocaré aquí, 
tres aspectos fundamenta- 
les: 


a) el sentido primario del 
texto, que luego será pro- 
- fundizado con otras signifi- 
caciones; 

b). la situación existen- 
cial del protagonista, colo- 
cando la obra en el horizon- 


te de su tiempo; y 


: e) el poder óntico de la 
imágen (muerte y sueño), 
dentro del más relevante de 
los complejos narrativos de 
ls novéla. 


EL SENTIDO 
PRIMARIO: 
LINACERO EN LA 
OSCURIDAD 

DEL POZO 


El proceso de compren- 
sión de un texto, empieza 
pbr buscarle un primer sen- 
“tido, uns Prigiera pista, que 
mos introduzca en el todo 


¿ novelesco, al qe Less vaa. 


4 ¡¿Terirse los diversos enun- 
dados que lo conforman. 
Nos encontramos, desde 
un principio, con coinciden- 
cias entre Gadamer (con Dil- 


they y Heideger), Lukács y- 


Kristeva, empezando por el 
víejo tema de el todo y las 
partes aplicado a la novela. 

Apenas iniciada la lectu- 
ra, la primera pista aparece 
ya reveladoramente en el tí- 


tulo: El Pozo(1) responde- 


literal y metafóricamente a 
la situación física y psíquica 
del prutagonista y relator, 
Eladio Linacero, cuando se 
dispone a escribir “la histo- 
ria de su vida”, al cumplir 
los cuarenta años. Con el lá- 


-  piz en la mano, el solo pro- * 


yecto le alivia un poco la pe- 
sadez del entorno (la pieza, 
la mugre, las gentes del pa- 
tio, el calor), y quizá le ín- 


funde una cierta esperanza . 


(pág. 9). Pero cuando termi- 
na de escribir, las propias 
expeñiencias Jo. arrastran 
nuevamente “noche abajo” 
hacia la oscundad del pozo 
anímico, del encierro exis- 
tencial que lo oprimía al 
principio (pág. $6). 
Debemos situar la obra, 
publicada a fines de 1939, 
en el momento filosófico 
negativo y asistemático que 
túrge después de la Primera 


Guerra Mundial y madura 


antes de mediados de nues- 


- 


o tro siglo: 


la filosofía exis- 
tencial, Tanto las corrientes 
existencialistas atcas (Sartre, 
Merlezu—Ponty), como las 
teístas (Jaspers, Gabriel 
Marcel), proceden de Keijer- 


. Kegaard, autor del tratado 


de psicología teológica, El 
concepto de la engustia.(3): 

La primera influencia se 
manifiesta, cronológicamen- 
te, en Miguel de Unamuno, 
para quien sólo mantenitndo- 
se “En el fondo del abismo 
(4) puede encontrarse la sal- 
vación (“de este abismo de 
desesperación puede surgir 
esperanza”, dice Unamuno). 

Otros no han encontrado 
esa salida. Todos sufren la 
angustiosa renovación de las 
preguntas por la existencia 
y el ser; todos reconocen la 
insuficiencia de las abstrac- 
ciones cuando se trata. .de 
verdades que sólo pueden 
ser mostradas en la praxis 
vital: La novela y el teatro 
sirven para mostrar “el ser 
en situación”, como llaman 
los existencialistas a la vida 
expresada en su singularidad 
concreta. Las . posiciones 
existencialistas invadieron 
casi todos los ambientes. 
Sus efectos se producen a 
veces, sin conciencia expresa 
de su presencia. El propio 
Onetti. dice: “El medio in- 


“fluye sobre el escritor sin 
"que el escritor pueda siquie- 


ra: darse cuenta de: ello: 
cada uno lleva el miedo den- 
tro de sí”. (Cuadernos de cri- 
sis, No. 6, p. 29). 


La subjetividad del escri-: 


tor está fuertemente marca- 
da por el mundo que lo ro- 
des. De las distintas maneras 
de percibirlo, dependerá el 
sentido o el sinsentido que 
le atribuyan a la existencia. 


En el horizonte histórico»: 


experimental de su tiem- 
po, sin inscribirse en ningu- 
na corriente determinada, El 


Pozo está inserto, no en el ' 


centro de la angustia, sino 


en un derivado y nihilista 


desgano de viir. 
“.. HUELLAS 
MÍTICAS Y 
EXISTENCIALES 


Fijado el primer significa- 
do y la ubicación temporal 
de la novela, podemos em- 
pezar a analizar los principa- 
les complejos narrativos ba- 
jo los cuales subyace el sen- 
tido profundo del texto, de 
manera que el todo pueda 


leerse en cada una de las: 


partes, como dice Lukács. 
(5) Siempre al servicio de su 
idea, el protagonista desecha 
muchos recuerdos que qui- 
zá no caracterizan el tono 
general de su situación y de 
su percepción de la vida, 
que siempre le produce, 
un poco de admiración 
por su habilidad para des- 
concertar siempre”. (pág. 8). 

Cuando Linacero piensa 
lo que iría escribiendo, le 
parece posible alternar un 
sueño y un “suceso” real. 
“El sueño de la cabaña de 
troncos” cumple esta doble 
finalidad, porque le exige 
contar un prólogo, como si 
el sueño necesitara afirmar- 
se, sin solución de continui- 
dad, en los hechos del mun- 
do real para Jegitimar su 
existencia. 

Los “sucesos” son, más 
bien fracasos y desencuen- 
tros de Linacero con Ane 


María, con Cecilia, con Han- 
ka, con Ester, con Lázaro, 
con Cordes, diferentes epi- 
sodios de la aventura de una 
noche de recuerdos. 

Si tomamos dos significa- 
tivas secuencias, la de Ana 
María y la de Cecilja, vemos 
que los dos “sucesos”, 
opuestos en su desenlace, 


responden al mismo senti-* 


miento: la tenaz resistencia 
al paso del tiempo y al dete- 
rioro de la existeñcia: dos 
de las huellas mítico-exis- 
tenciales que perduran en el 
hombre actual (¿concepto al 
que pronto volveremos). 

Mientras Cecilia va sien 
do marcada por el paso del 
tiempo, hasta el decaimien- 
to de su imagen, que Lin»- 
cero comiprueba irrecupera- 
ble en la experiencia de la 
Rambla, Ana María muerta 
a los 18 años, sigue tenien- 
do esa misma edad, mantie- 
ne la imagen incambiada 
que invade los recuerdos y 
los sueños de Linacero. 

El escritor puede, con ra- 
zón, prescindir de la lingúí» 
tica. Gadamer, historiador y 
actualizador de la herme- 
néutica, recuerda que “la 
inconciencia linglística no 
ha dejado de fer la auténtica 
forma del hablar” y que los 
griegos no tenían ningún 


término' para lo que noso-* 


tros llamamos “el lenguaje”. 


Esta prescindencia es válida. 


para el autor; pero quien e» 
tudia sus textos, no puede 
olvidar las ciencias de la pa- 
labra (comunicativa, inten- 
cional y significativa), que 

desde S. Agustín han ayu- 


“dado tanto' a la exégesis, ni 


puede ignorar nuevos hallaz- 
gos que informan nuestra 
Eo 


EL SENTIDO 
PROFUNDO: 

-.- SITUACION 
EXISTENCIAL: 
SIN RESPUESTA 


“Los “sucesos” de Linace- 
ro con Ana María y con Ce- 
cilía, nos muestran que El. 
Pozo tiene un fondo más 
profundo. que el que pre- 
sentábamos primariamente”; 
un fondo que llega hasta la 
raíz de los” interrogantes 
existenciales que se pregun- 
tan sobre la situación' del 
hombre en el mundo, el do- 


-lor, el envejecimiento y la 


muerte, preguntas similares 
a las que parecen estar im- 
plícitas en los mitos del ori- 
gen que registran la pérdida 
de la feligidad, de la pureza, 


de la juventud, la dismínu- > 


ción constante - hasta la 
muerte, a causa de uria caíl- 
da original. A 
Las sociedades arcaicas 
no se preguntan por la situa: 
ción del hombre en el mun- 
do: ellas saben, desde siem- 
pre, que todo es así porque 
algún antepasado cometió 
algún error o torpeza. La si- 


tuación es ritualizada de ma- *, 


nera de superarla. Consiguen 
así anular el paso del tiempo 
que, para las filosofías orien: 
tales, es la enfermedad del 
hombre occidental. 

Las sociedades actuales 


.no creen en las historias ar- 


cajcas (a las que sólo atien- 
den ahora los especialistas), 
pero parecería que de mane- 
ra más enos sensible, los 
mitos hen dejado sus huellas: 


ER . RA 


- Schopenhauer, 


los hombres desean la felici- 


dad como algo que hubieran * 


perdido.-“Error innato" le 
llama Schopenhauer al: de- 
¡co de felicidad que al hom- 
bre no le correspondo, pero 
que a toda costa reclama, 
Lo mismo podríamos decir 
de la pureza o la juventud. 
En una de esas huellas se' 
demora Linacero cuando 
quiere “algo mejor”. que lo 
que estaby haciendo; piensa 


que le gustaría escribir *..Ja” y 


historia de un alma, de ella 
sola, sin los sucesos en que 
tuvo que mezclarse... ** (pag. 


Deseo que sabemos impo- 
sible, una historia sin histo- 
ria, sia contaminaciones, sin 
heridas. Los existencialistas 
dirían que esa alma no ha 
empezado a existir. Esa his- 
toria no pertenecería a nues- 
tro tiempo. Sólo las socieda- 
des tradicionales saben: de 
*“aquel tiempo” anterior que 
nosotros hemos desencanta- 
do o sustituido por la espo- 


10). 


.ranza. También, le llamaron: 
“la época del sueño”. Esta : 
es otra, de las alternativas: 
descadas por Linacero: ““es--: 


a la historia de un! al- 
10), 


dio, Linacero vuelve a enca- 


rarse al mundo de los suce»: 
sos reales, seguidos, a veces, 


de algún sueño. 


Beatriz :Bayce 


“0 los sueños”, Paz : 
Después de este interlu- j 


de la "declinición, dela gé: 


mible maduración y ' desde >; 
luego de la vejez, un espanto ?: 


que ni se menciona,“ *"3-: 
Cuando Brausen én La VI 


-da Breve, y Eladio Linácero 


en El Pozo, cóntémplen la 
muerte, uno de la Quéca y 
el otro de Ana María; las des- 
cripciones son muy kiniilares 
a los trazos de la múerte en 
Schopenhauer” En ' efecto, 
eh El mundo como voluntad 


: representación, .. 
Schopenhánér habla":de ta'' 
“transformación operáda por .. 


"la muerte; Observa que .el 


aspecto de un'cadáver indi- . 


“ca que en él, la sensibilidad, 


la' irritabilidad, etc, ya han-" 


pasado, Para Schopenhauer, -.. a 


la muerte es lo opuestola la 
angustia y al temor: “Álcon= 


Nacero, ya no: lo escupe, ad- 
no; que: viene! a; ofrecerse 
mansamente,:;: sd 


curia be ce 


Parte del mundo occiden=.-* dl) 
tal moderno ha empezado a. 004 


reclaborar las respuestas pa-> 


ra esos mismos dsombros an»: >* pel ) 
cestrales que hoy: llamamos 7-09 000 


“situación : 
Quienes no creen 'en €sas 
respuestas o no han podido 
encontrarlas, podrían decir 
con. Linacero al final de su 
variada experiencia: '"esta- 
mos ciegos en la noche, aten- 
pr y tin comprender” (pág 
5 

Esto es el sentido profun- 

do ze El Pozo. 


': IMAGEN DEL 


SUEÑO Y LA. 


. MUERTE 


Por último, debemos in- 
dagar cómo inciden en-el 
sentido último de la novela 
la concepción de la muerte 


y del sueño en la secuencia . 


más importante; el “suceso” 
de Ana María, su- muerte y 


“el sueño de la cabaña de. 


troncos”. 
Podemos aproximar aquí 
la imagen de la muerte en 


lorada por Nietzsche como 
el primero de su siglo, el s. 
X1X. El propio Onetti ha se- 
ñalado su lectura y, parece- 
ría, 
con ese filósofo. .: 
Generalmente, como cau- 
sas de la angustiaexistencial, 
se citan conjuntamente, el 
paso del tiempo, el heideggo- 
riano ''ser en situación” y el 
“ser para la muerte”, Sinem- 
bargo, en la narrativa de 
Onetti, estos aconte.:mien- 
tos de la temporal../xu so0 
vividos, uno y otro, de dife- 
rente manera. Mientras que 
el deterioro aparece como 
una herida incurable, la 
muerte es presencia de tran- 
quilidad y de paz, es una so- 
lución para la existencia:- * 
En El Pozo, la muerte 
salva la imagen de Ana María 


Sch 


filósofo va- 


ciertas - coíncidendas ' 


ús 637 ae 
| momeisas |  PEACIOneS 


Mientras que la muerte.es, 


para las filosofías indias, só. 


lo'un cambio: de estado; pa-.'.- 


ra gran parte del mundo mo-'..:- 


la muerte se confunde con 


: demo,:que ha'perdido:la fo, 
: la Nada. La: muerto aparece 


vaciada de su sentido religlo-:: 


so.. Pero la? Nada, “temible: 
.* para: muchos,'sé ha conver- 


tido en algo destado: el niíhi- 
lismo es el deseo de la Nada.:: 
openhauer llega'a hablar 
de "la felicidad de la Nada". 
Con su admiración 'por el. 
brahmanismo' y los Vedas, 
predomina en Sch 

la idea de la libertad del per 
“sustraído de la. e 


conocimiento del sánscrito, 
han dejado si.marca en las 
culturas : occidentales, Una 


muestra conmovedora és la - 


imagen de Ana María en “la 
cabaña de troncos”, imagen - 
viva y fuera del tiempo. ¡ 

Linadero “tiene 'en El Po- 
zo, “sueños” y “ensueños”. 
Podríamos tratar de diferen- 
ciarlos, pero él mismo nos 
anticipa nuestro fricaso: “El 
ensueño no trasciende, no se 
ha inventado el modo de éx- 
presarlo” (pág. 28). 

Si no hay modo de expte- 
sar el ensueño, podemos tra-- 
tar de verlo mediante algún 
paralelo semántico. Aproxi-". 
maremos una “isostopía 
figurativa”, cómo dios Grei- 
mas, (7) cuando al terminar 
su comentario analítico de 
un cuento ' de Maupassant, 
descubre una nueva lectura 
subyacente que amplía las 
significaciones. Una analogía, 
podríamos decir, cuando 
aparece la “parábola cristia- 


7 


e A aplátizada por; ciertas * 
Es tradicionales.» * 


dd coo también 


una “isostopía 


Acne de Wosecianes lez: y” 


rn qe ola cabaña de troncos, Nos 
-. resignamos : con Linscero a 
:- ¡lamer.con el nombre genér... 
¿COsY E más comprensible de 
se ueno” a este sueño distin- 
to que aparece con el efecto 
-, religioso de tn ecu arcade 


a ca 
z 

4 

MOTO 


.. €o o espiritista que convoca- 


E Da ei muerto de la - 


| , muchacha, Por el contrario, 
773,08 parece ver aquí el efecto 
. místico de los ritos iniciato- 


0) ros. que simulan la muerte. 
para inmediatamente rena-- 


1, Oe. Este, rito tan: repetido, 
termina por anular.la muer- 
,, te que, -de todas maneras, es 

Í ¡ sólo. un pasaje a otro estado 
ci ¿ends el ser recupera la etér 


a E a 


sa: fijado para siempre aquel 


¿desgraciado episodio del 31 Y 


+, de'¡ diciembre';en Capurro, 
[ que:ya.no podría recompo- 


«ner; supera rel efecto de su: 


se, muerte, haciéndola renacer 
A viva y carnal, como : una 
2. ofrenda natural. 
¡ El : ritual, arcaico busca 
"expresamente “anular en el 
hómbre el efecto del tiempo 


t 


'var su propio equilibrio emo- 
«cional. Es el mismo recurso 
de Eladio Linacero'con la 
ritual aparición: de Ana Mo 
¿¿rís; que no es convocada, tf 

;. nosiempre esperada: “Es ella 
; ¿la que viene por la noche sin 


¿basta con 
a Pero Linacero, al termi- 
5 ¿mar la noche, ya estaba de-; 
>: masiado . cansado, -*.,.sin. 
EAN . fuerzas para esperar el cuer-. 
| po húmedo de la muchacha ' 
:, en la vieja cabaña de tron- 
cos” (pág. 56). 


A O ros celos 


que yo la llame, sin que sepa: 


E muerto viene la resurección, 


6n, 
nia 
dramática 


ARTERIA 


e 


Jos esfuerzos . 


a h condición 


- número de 
-” constataciones y 


-- podrían valer 
también en la 


siqu 
del edulto analfabeto. En otres 
pelabres, para manejar atinado» 
elemen 


rez intelectual a la que todes 
ha llegado, lo que de 
diversas maneras ha aprendido, 


trensita para Degur e 


neral, no es un requisito nece- 
acrio. Més aún,, sín someterse 
a est recorrido] el desempeño 
orante" fen tér- 
minos del sistgma escolar) pue- 
de ser superior. . 


NO SE QUEDA NIÑO 


de disfrutar y discutir un texto 
literario que ye le ofrece — tal 
vez de viva voz sl ex enalfabe 
to con un acierto y profun- 
.dided que rara vez se encon- 
trería en un preparetoriano. 
Puede entender en forma am- 
plia y sistemática problemes 


plicadoz. Seguramente en los 
comentarios no uxirá ciertas 
csregoríss formales y 'ctertos 
nombres a loz que estimos 
ecosrumbrados, a lo hard pero 
no con las miis palabras. 
“Metifora",' “términos de in. 
tercamblo'", *“uparato ideoló- 


» 


A 


Demás palses 


realizados para - 
construir prácticas : 
de educación afines . 


; - adulta, han - 
aparecido cierto . 


. sugerencias que . 
, Conviene destacar, ' 
muchas de las cuales. 


+ educación de los. 


de tal modo que el recorrer las * 
verlas etepos que un escolar 
dominar 


esos mismos elementos, en ge- 


económicos o políticos com. - 


En el Exterior 
e para suscribirse 
e para regalar sust 


ad 
_nO aparecer en yu discurso, pe- 
ro aparecerán sus equivalentes 
sl el asunto es de interés, vaca- 
bazán por aparecer, y en oce- 
dones simplemente quedurán 
Ekgnorados y sustinuidos por 
una clase de enfoques que no 
necesitan de expresiones eca- 
démicas. - 

Con esto no queremos ne- 
gm, por supuesto, que haya 
drees o subdreas que tienen un 
curdcter secuencial, ni que en 
ellas zea posible que un proce- 
so paralelo al de los textos es- 


* colares resulte la mejor opción: 
si uno quiere dividir uendo el : 
.elgoritmo corriente, tiene que 
asber restar y musriplicar, Tam- . 
«poco queremos en modo elgu- 

no Idealizar el edulto, de tal. 


mañera que *tgricrancia”, “Im- 
'preparación ”, “Incapacidad” y 


E -polebras semejantes, dejen de 


«tener sentido: lo tienen entre 


> los adultos de clases populares, 


como. lo tienen, y a veces en 


las capacidades del edulto para 
educsrse en muchos terrenos 


rebezn sus posibles enteceden- ' 
-tes escolares y no se miden en * 


no sólo en lo que respecta a su. 


personalidad sino también en 
cuanto a lo que sabe. 


Admitir lo anterior conlle. 
“va la invitación e evitar algunos 


enfoques todavía turuales. Po- 
demos menciong», por ejemplo, 
el estilo con el que se produ- 
cen algunos textos para uso en 
medios populéres: confunden 


adaptado o atractivo con primi. - 


tivo o gun infantil Un texto 


siempre debe ser agradable y * 


responder al medio al cual se 
dirige frocabulario,  imagina- 
ción, ejemplificación captable, 
etc.); debe: también buscar el 
ser sencillo y comprensible, 


: Por ejemplo, unadultó pue..__ Todo uo cabros no tle-- 


he por que; verterse enuna for- 
ma apta más bien para retraso- 
dos mentales. El caso de los 
textos no es el único; se puede 
citar tembién el uso de otros 
Instrumentos y la scsinud con 


: que se abordan algunos cursos 
. O talleres. Por fortuna, abun: 


den los ejemplos contrarios y 


parece existir cada vez máx la . 


conciencia sobre «spocidades 


* y posibllidades en el edulto 


que prorlenen de su educación, 
crecimiento y experiencia, bn, 
dependientemente de lay sinua- 
clones en las que E ye ha apro” 
pledo de ellas. 


USS 18 


USS 2.00 c/u -: 


- El carácter adulto 


Edel Caescuio dé: 


Muchos a 
que los adultos encuentran el 
educarse, radican en la presen: 
cla o cusencia de ciertos hábi- pociones. 
tos o en la diferencia de los Un 
que Él tiene respecto a aque: 
Dos que están presentes en 
otros medios más escoleríza: - 
dos. Por ejemplo, el hábito de 


pero no lo es el de un irabajo. 
prolongado en torno a textos 
escritox, el principito, el pro- 
ceso de entender elgo puede 
: surgir más fácilmente de la : 
experiencia que de. correla- 
clonar conceptoz 

Todo esto conduciría e dos 
:seficlamientos. Primero: une 


pei Ci e pa de le 
que el adulto yu mbe y ede- 
CuUarze a 213 Intereses y preocu- 


segundo rasgo 
es que las situaciones educatl- 
vas estén adaptadas el adulto, .- 


que corresponden 
* edulto, tino en les partículo-' 
ridades del modo de ser y les 
siruaciones en les que un gru- > 
po aprende. Ciertas formaz se ': 
adaptan con: más dificultad 
que otraz. En particular, las si- 
tuacionez de ada necesitan e» 
tar muy bien preparades e tra- 
. vés de la dotación de todos 
“Jos atractivos : posibles pare 
compensr el peso que sobre 
el participante impone inevlta- 


esencial 


parte Importante de la pedazo- :: blemente. la. sirueción. y ¡Dinamtear proceios: quid. 
gía tendrá que aplicarse o bien * nor le mon ES 00 ai le apor pro 
a la construcción de hábitos en obrio que dede Emiterse no. . 10. Se trata de la capacidad pe- 
los aspectos en quésrealmente 350 lg duración de las sesiones : "2 Cambiar diferentes axpectos 
se necesite hacerlo, o bién 8*” sinó el horizonte de tiempo: de un proceso respecto e lo 
detectar y utilizar maneras dis- ¡que se prevé para el curso en . inicialmente . previsto, en rep 
tintas de aprender y educarse, , . jestión: un programa planea-: | Puesta, 'finaimente, e intereses 
tomadas de hábitos propios de do' para muchos meses, espe- 0 necesidades que surgen en 
diferentes. medios. . Segundo: '.* Cdetmente sl el avance inmedia-: : UN momento dedo, +": 
_ no debe atribuirse a falta endé- ... ;9 no es muy perceprible, difí. No es meda remoto que in 
mica de "Inteligencia" lo que”  Gmente superará la limitada 
es en reslidad un problema ins- 
trumental distinto, que radica Anote anio 
en lo que mo está Ono. estl 
ro z ; 
PARTICIPACION 
. CONDICIONES DEL . 
E Un tercer resgo esencial de pd 
situación que permi-" 
Examinemos ahora ún pun- tu in proceso educativoacepta 

10 referente al ripo de situa- ble y provechoso el edul- 
clones en las que el edulto 0 e ii P p 
aprende. El primer rasgo esen- > ción Aunque asegurar la parti- 
ciel es que el proceso educa tí- * elpeción puede ver muy difícl, 
vo esté ligado e intereses im- “especialmente porque está suje.; '; 
portentes del adulto, y meo * 234 muchos factores culturales; 
en dl no sólo de experiencias y depende : 
tales intereses en gencral, sno de elementos de confianza : 
que se desarrolle dentro de un ple edo adi 


proceso conjunto que materia» 
liza esos intereses. El caso más 
típico es aquel en que las pau- 
tas del proceso educativo ven 
dlendo proporcionadas por el 
proceso de hacer crecer y epro- 
.plarse algo como una unidad 
productiva, o como un organts- 
mo que apoye y beneficie el: 
pupo (una cooperativa, por 
ejemplo, o un frente cfvico de 
luche), o como un nuevo ser. 
vicio importante fv.gr., salud). 
En este sentido, un esquema 


genera! de educación-acción ción a o de 
sería lo más cercano el carde- "> - o 
ter edulto, y puede incluir En este sentido, el sitio pro- 
como ya difimos- elementos :. plo de le educación ex el grapo, 
usidos en otros enfoques pero .. Y es éste la unidad fundamen- 
qu Puessos el servicio de cse esque. tal en la que el proceso de edu- 
ma general: cursos, tentro, et- * caerse dexpliega todas sus posl- 
cétera. Cube repetir que tum. * bilidades Independiente mente 
bién en teles cuyos el presu-* . de que los componentes indivi- 


ipciones 


POR VIA SUSCRIPCIÓN — Números — / crea pollo tl 
AEREA UNA at d Ñ A N 

— —_ 2nas22oS 3 (Luis A de Herrera 1042, 
Argentina Uss 12 ussisoyu. ' AP.708,Montevideo, Uru- 


guay) o.por teléfono 
(72 11 08 de lunes a 
viemes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos el resto 


ser parte del mismo. La velo- 
cided y profundidad con que 
se aprende, el destino de lo 
que al educarse uno se apropia, * 
' la: capacidad pare hacerlo en 
-elgón momento operetivo, el 
inserés y el nergimiento de mte- 
yos intereses, son afectados no 
exclustra pero sí decisivamen- 


NOTA: si envía cheque o 
giro postalo bancaria rar * 
*.. gamos hacerto ula o JET 
e Fany Lima :-:": 


| - Los cuatro años de régimen 
¡democrático han producido - 
i-]- cambios significativos en el 
-M. 7 3 > sistema de partidos 
uruguayo. Estos cambios 
- parecen haberse acumulado, 

- de una manera bastante - 
asimétrica, en la segunda 
mitad del período. Tres . 

circunstancias han 
- determinado un muy 
iipocinle reordenamiento . 
,de fuerzas partidarias: la 
E A robeción. de la Ley de 
Caducidad, la ruptura del 
- Frenté Amplio y el triunfo de - 
EA Batlle en el batllismo. 
Estos hechos modificaron 
sustancialmente la oferta 
cdeloral con respecto a las 
20 elecciones de 1984 y 
ampliaron el abanico de 
candidaturas que, aun hoy, 
no parece todavía cerrado.- 
E] se. hs agregado un ingrediente nue- 
, vo en la conformación de la oferta 


electoral: la búsqueda de la imagen, Ya no 

| se busca únicamente presentar buenos can-- 
didatos y buenos programas de gobierno, 

: sino que existe uná/mueva necesidad creada 

¡ 

] 

3 

| 
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A la multiplicación de candidatos 


en los medios políticos de ofrecer una ima- 
gen convincente de capacidad y de eficien- 
cia. Para alcanzar este objetivo se confía 
crecientemente en campañas de comunica- 
ción en medios de difusión y en técnicas de 
marketing: 

La irrupción de las técnicas de marketing 
en el diseño y ejecución de las campañas 
electorales parece contribuir a que la clase 
política sea percibida de una manera más 
positiva por la sociedad. Al mismo tiempo 
los requerimiéntos permanentes de atención 
:que hacen los mensajes televisivos y los afi- 
“shes de vía pública amenazan con el riesgo 
de la saturación, Tanta profusón de dogana, 
bandas sonoras y carteles parece desmesura- 
da para motivar e influenciar la consucta 
electoral de los uruguayos, quienes tenen 
la reputación de ser particularmente polit;- 
tados y participantes, 


Por otra parte, la núlización del odie 
ting político ha creado nuevas mitologias 
de consumo cotidiano. La vieja figura del 
“hechicero lígsdo al poder se asocia son los 
hombres de marketing Los nuevos hechi 
ceros según ta mitología popular han aban: - 
donads amuletos y pociones para wtilizar: 
corbatas con colores mágicos p sonrisas 
hipnóticas. Aun sin llegar a tales exagera: 
ciones, se ha generalizado la idea de que la 
selección del vestuario y Of gastos de los. 
candidatos son piezas estratépogs de una? 
campaña. Todavía mal conocido en stro 
medio; el marketing político es german 
¿de uha manera caricatura! y inás men a tra- 
ed desus aristas exóticas + 

EE 


RUPTURAS - 
Y CONTINUIDADES 


El marketing político es, sin embargo, la 
actualización pura y simple de las técnicas 
tradicionales de persuasión electoral. Las 
dos columnas sobre las que se sustentan las 
técnicas de marketing: el estudio'del electo- 
rado y la comunicación política, son las 
mismas sobre las que los líderes políticos 
construyeron tradicionalmente su influen- 
cia, El conocimiento del electorado para un 
líder o' caudillo barrial o regional, aún na- 
cional, suponía el conocimiento personall- 
zado de sus electores, Muchos liderazgos 
reposaban, entre otras virtudes, en una pro- 
digiosa memoria para rostros y nombres. 
Casos como el de Luis Alberto de Herrera 
o el de Enrique Erro son ilustrativos. La co-. 
municación política del líder tradicional es- 
taba basada en una segura orientación intui- 
tiva que lo guiaba en los temas a los que sus 
electores eran sensibles, en el énfasis que 
ganaba voluntades, en las referencias heroi- 
cas que despertaban emociones.: Conoci- 
miento personalizado de los electores y ar- 
te oratorio constituia el marketing del pasa- 
do, donde los medios de difusión privilegia- 
dos eran el acto público y la radio, además 
de la actividad periodística que, con mayor 
o menor fortuna, todos nuestros líderes po- 
líticos intentaron, 

El desarrollo de las encuestas de bpinión 
y el perfeccionamiento de los instrumentos 
estadísticos permitieron un conocimiento 
bastante profundo de vastos sectores de la 
población, Comenzaba a abrirse la posibili- 


_dad ¿> un estudio de los electores más allá” 
de lo :'mcebible por la más fantaftica de - 


las pr: ¿arias individuales. Podía determi- 
narse ¿is bastante exactitud las motivacio-* 
nes, los gustos de las personas, sus ideas po- 
Viícas, sus tendencias profundas. Por otro 
lado el avance en losmedios de comunica- 
ción, en especial de la televisión, comenza- 
ba a requerir el uso de nuevas técnicas don- 
de la argumentación verbal debía ceder lu- 
gar a la poderosa sugestión de la imagen. 

De la simbiosis entre las nuevas técnicas 
de estudio de la opinión pública y de las 
nuevas técnicas de comunicación, en su apli- 
cación a la “venta'' de un producto políti- 
co, surgió el marketing político, Esta disci- 
plina tiene algo mas de treínta años en los 
Estados Unidos; se considera como su pun- 
ta de partida la campaña presidencial del 
general Einsenhower. En Francia comenzó” 
a desarrollarse a mediados de la década del 
"60, y en el Uruguay, sí bien se ha aplicado 
Je hecho anteriormente, es en este año elec- 
toral que ha fMorecido y se ha dado a cono- 
cer como disciplina. Aun ciertamente rodea- 
do de alguna aureola esotérica. 


- ¿PARA QUE SIRVE 
EL MARKETING POLÍTICO? 


El auge del marketing político en la pla- 
míicación de las campañas electorales de 
los diferentes partidos perece obedecer a 


- dos factores acumulados Uno referente a 


psertas consecuencias del sistema electoral 
vigente, otro que responde a una bastante 
evidente frustración Je expectativas por 
parte del electorado. 

Un factor poderoso que ha :nfluido en 


Ja creciente necesidad de marketing es la 


incorporación compuluya de los Jesintere- 


¿gados en política con la obligatoriedad del 


voto, Parece ser algo más que una sample 
5 on cidepcia que las pnimeras inciumiones 


ES UMIgUIyas en marketing politico hayan si- 


de simultáneas á la cfectivización de la obii- 


E gatoriedad del yoto, con sanciones alos abs- 


tencionistas, en cl año 1971. Visto en esta 


.perspectiva, el famoso Uruguay politizado 


y participante no parece ser el protagonista, 
sino que más bien nosinclinaríamos a pen- 
sar que el árbitro de las contiendas electora- . 
les es un gran grupo de abúlicos y desinte- 
resados en la política, que normalmente 
nutrirían los datos estadíticos de abstencio- 
nistas y que en el Uruguay, en la categoría 
de “votos flotantes”, deciden las elecciones. 
Este electorado desinteresado en la po- ' 
lítica, llamado de low involvement en los 
EE.UU.:o el marais en la sociología electo- 
ral francesa, es justamente uno de los “blan- 
cos prioritarios” en las campañas de comu- 
nicación que utilizan la televisión: como 
medio central, pues son el segmento social 


más influenciable; 
El desinterés por la política no es sin em---- 


bargo únicamente un fenómeno estructural, 
privativo de ciertos sectores sociales. Existe 
igualmente un desinterés coyuntural,'o más 


«bien una inapetencia política generalizada, 


que parece éstar sustentaddo en un esceptl- 
cismo muy evidente frente a la capacidad 
de la clase política para revertir una larga. 
crisis económica y social. 

Frente al protagonismo forzoso de gran- 
des grupos despolitizados u hostiles a la po- 
lítica y al desgano de otros, el marketing. 
político surge como un medio eficaz, pero - 
de resultados necesariamente limitados en. 
el tiempo, para generar audiencia y adhe- 
sión de los electores. A unos les ofrece mo- 
tivaciones no políticas para la participación 
electoral, a otros una representación color 


de rosa: de la clase política a través de la 


pantalla, que muchas veces logra sustituir 
la confianza que la confrontación con la 
realidad no genera. 

Esta reflexión' ticne un doble objetivo: . 
mostrar por una parte de una manera sin- 


tética, la articulación de las diferentes téo- , 


nicas de marketing en la tarea de la persua- 


"sión política, tratando de contribuir a ahu- 


yentar la reputación de ciencia oculta del . 
marketing electoral. Por otra parte nos pro- 
ponemos evidenciar la modificación de la. 
oferta electoral que estas técnicas de marke- 
ting han inducido en el panorama político 


uruguayo. 
MARKETING POLITICO 


Usualmente se define el marketing como 
“los medios de los que dispone una organi- 
zación para influenciar, enwesentido favo- 
rable a la realización de sus propios objeti- 
vos, las actitudes y los comportamientos 
del público por el cual ella se interesa”. 

Sea cual sea su dominio de aplicación, el 
marketing incluye siempre dos grandes com- 
ponentes, El primero, llamado cl “estudio 
de mercado””, consiste en recoger y analizar 
las informaciones sobre las características, 
necesidades, motivaciones, procesos de deci- 
sión y los comportamientos del público por 
el cual la organización se interesa. El segun- 
do aspecto consiste en seleccionar y aplicar 
ciertas “estrategias de influencia'” eficaces, * 

En cl marketing político los dos compo- 
nentes esenciales son el estudio del electo: 
rado y la comunicación política, 

May dos grandes categorías de métodos 


“para el estudio del cuerpo electoral: -el aná- 


Jisis estadistico de los datos disponibles, 
que permite visualizar las características so- 
cro--demográficas del electorado y determi- 
nar la trasferencia de votos entre elecciones, 
y las encuestras de opinibne Estas encuestas 
proveen información Tobrelas.. fudes po- 
líticas fundamentales de los electores, Sus 
opiniones soM1e'10s pro hlemas de detuali 


ASA “e 


£ 


Mas políticas', que permitirán aplicar luego 


:malmente la mayor parte del electorado 
-- obligatoriedad del voto en nuestro sistema 


_tidos y candidatos y:sobretodo la Imagen 


rente y eficaz, 


- segmentos del cuerpo electoral hacia donde 


conocer las actitudes y comportamientos 


i número 63 
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dad, muestran por otra parte las actitudes 
de los electores con respecto a los gobernan- 
tes, partidos y hombres políticos y Ladirre 
ten conocer las intenciones de voto de 
electorado, + 
A las actitudes políticas fundamentales 
de los electores se le llama también **temn- 
peramento político”. Este temperamento 
está compuesto por un conjunto de dimen- 
siones tales como el interés por la política, 
las actitudes con respecto al cambio social, 
a la libertad y la autoridad, al xistema eco- 
nómico, a los conceptos de izquierda y de- 
recha, etc, El conocimiento del *'tempera- 
mento - político'* - puede - complementarse 
con. un estudio de los *walores socio-cultu- 
rales”. o de “estilos de vida'* que den ciertas 
pautas extras del contexto general.: 
"A partir de estas actitudes so puede llo 
gar a clasificar; con eficacia operativi,;¡a ¡los 
electores en distintos *'segmentos'' o “fami- 


una estrategia de comunicación diferencia- 
da. Entre estas familias figuran los sectores 
poco o nada interesados en la política, Jos 
que presentan ¡una: importancia '; decisiva; 
dado que es allí donde se encuentra nor- 


*fNMotante'" y los abstencionistas.: Dada: la 


electoral, su importancia en nuestro país es 
especialmente crítica. 0:10 

; Lacencuestas puedas Goal pico 
clonar información sobre las opiniones co- |-:: 
yunturales del electorado, Entre ellas las 
principales son las que podemos llamar el 
“humor del electorado” es decirlas apreciá- ;-.: 
ciones y previsiones, más o meños positivas, . 
más o' menos: optimistas sobre la situación 
del país, el grado de descontento, etc. Y 
.también los temas de preocupación y las ”: 
posiciones concretas de los electores en rela--.. 
ción con diversos temas, 
Otras ¡formaciones muy importantes de 
las encuertas de opinión son las'que se re- 
fieren a los partidos y hombres políticos. 
El grado de “satisfacción o confianza” con 
"respecto al presidente o principales figuras 
de gobierno, la popularidad relativa 'de per- 


detallada de partidos y candidatos, permi- 
ten encarar una estrategia electoral cohe- 


La información sobre las intenciones de 
voto permite al candiato controlar y/o reo- 
rientar su campaña. Permite el análisis de 
- las intenciones de voto en relación con cri- 
terios demográficos, sociales, profesionales, 
geográficos, etc., y muestra al candidato los 


debería concentrar sus esfuerzos, 

Lo referido hasta aquí. son simples ele- 
mentos de un estudio del '“mercado polfti- 
co”, esencialmente descriptivos. Pero para 
poder influenciar Jos electores no basta con 


del electorado, también hay que compren- 
der como ellos se forman y se modifican. 
Hay que llegar a estudios explicativos 
Entre las teorías O modelos explicativos 
del comportamiento electoral podemos cl- 
tar tres principales: 1) Jos modelos socio- 
demográficos, 2) los modelos de inspiración *. 
sicoanálitica y 3) los modelos actitudinales. 
Los modelos actittidinales pueden ser 
clasificados en dos tipos principales; 1) los 
modelos de distancia con respecto al cendi- 
dato ideal y 2) los modelos de eliminación 
y elecciones secuenciales. El primer tipo se 
inspira directamente en ciertos modelos de 
elección de productos porlosconsumidores. Y: 
Se. funda en la hipótesis de que existe en 3 
espíritu de anda elector y en cada elección, 4. 
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clsión del elector.so inclina sobre el candi- 
dato real que; en 'sú opinión, se acerca más 


¡modelo; Jlamado también modelo *lexico- 
grafico”, representa la decisión de voto co- 
mo el resultado de ura secuencia de opera- 
«dones mentales que pueden conducir, cada 
una, ala eliminación de ciertos candidatos 
y ala elección fina] de uno de ellos. Este 

modelo tiene la ventaja de permitir detectar 
y -Tocalizar”Jos' ''segmentos críticos” del 
cuerpo electoral y evidenciar los "factores 
FrÍticoS de una slécción, 


+ LA COMUNICACION 
qe +21 POLÍTICA. 


El pas del morado electoral” es la 
condición previa a la conducción racional 
'de ¡una campaña de comunicación. Una 
campaña electoral tiene dos componentes 
principales: por una parte la elaboración o 


y e 


y por otro la A et 
¡trategia.. 


«En la elaboración de la estrategia se pasa 


siones a: saber; la fijación explícitas y preci- 
sa delos dela campaña, la elección 
delos* y" electorales hacia los cuales 
serán orientados los esfuerzos de comunica- 
ción del candidato /:partido, la elección de- 
las “orientaciones maestras” de la campaña, 
es decir su "terreno", '“tono"” y **temas ma- 
app por último la estrategia de medios 
de comuniéación, es decir la elección de los 
¡vectores de comunicación que serán utiliza- 


€) 


co, la mayoría de los auto- 
res nos presentan defint- 
ciones del Análisis del Dis 
curso Político”. (2) 
Encontramos más o me- 
les en E 


operacional, 


transform 


l «perfil” del candidato ideal, y que la de- 


“a¡ese candidato ideál. El segundo tipo de : 


formulación de uns estrategia de campaña - 


ctalvamedto por mirlas categorías de deci--* 


Veremos, más adelante, 
en este ejercicio práctico 
sobre varios discursos de 
candidatos a la presidencia 
de la República del Ur--: 
guay (1989), que esta últ+ 
ma definición se ' vuelve 


esos discursos tienen todos 
como objetivo principal la 
ación de la com- 
petencia modal de: cada 
uno de los actantes de la 
comunicación (candidato, 
votantes, etc.) y, en segun- - 


El ejercicio que pr 


dos así como la distribución entre ellos de 
los recursos disponibles. 

En lo que respecta a la aplicación prácti- 
ca de la estrategia adoptada ésta suponc, de” 
una parte, el buen empleo táctico de los 
principales medios de comunicación elegi- 
dos y, por otra parte, la puesta en funciona- 
miento de un sistema eficaz de organiza- 


ción, lanificación y de control de la 
damprña, 


ELABORACION DE 
UNA ESTRATEGIA ELECTORAL 


Después de fijados los objetivos de la 
campaña (usualmente ganar las elecciones), 
se determinan los blancos electorales prio- 
ritarios. 


Hay varios segmentoy-sociales que pre- 
sentan un interés especial en la campaña. 


En prindpio los “blancos naturales”. Aque- - 


llos sectores más favorables al candidato y 


más permeables a sus ideas y programa. Es 
. te sector no es recomendable como blanco 


prioñítario, sin embargo, si el dni es ga- 
nar la elección, 


Los líderes de AR aquellos indi- 
viduos capaces de influenciar sus allegados 
y de servir de intermediarios en la transmi- 


-*sión de los mensajes de los medios de difu- 


sión. Es prudente reservarles un,tratamien- 


. to de cierto privilegio. 


El electorado de bajo compromiso tiene 
“grandes ventajas como «blanco prioritario 
por su extrema “influenciabilidad”, Esta 


categoría nutre la mayoría del electorado 


flotante. Estos electores son especialmente 


nemos está basado en la 
contribución de tres can- 
didatos. : Jorge Pacheco, 
Luis Alberto Lacalle y Jor- * 
ge Batlle. De Pacheco y 
Lacalle tomamos los dis 
cursos pronunciados con 
un día de intervalo, a fines 
“de junio del 89; ambos co- 
* rresponden al lanzamiento 
de campañas. En cuan- 
o a/Jorge Batlle, extrali- 
mos de las “internas batllis 
tas') un resumen, en forma 
de (publicidad, de diversos 
' discursos pronunciados en- 
tre noviembre del 88 y ma- 
yo del 89. (4 _ 
Nuestro análisis semió- 
tico se basa en el metalen- 
guaje y en los métodos de 
la escuela de París. ($) 
* Mantenemos la idea que, al 
menos en la semiótica exi» 
ten las suficientes teorías 
Le modelos como para in- 


“En un amplio - esta definición, nos enfren- 
confunto de suto- .. tamos a las variaciones his- ri EN 3 la male 
: US ojo es rd Aira 

una particular dificultad les. salir del paso, 
respecto a la adopción de Landowski nos propone + O ICOS”. 
una definición del discur 2 os en criterios sin- E 
so político”. Axí comien- tácticos, más que semánt+. PACHECO Y 
za la respuesta de Ricardo cos, diciendo que son “po- LACALLE : 


líticos'* los discursos que , 
ocasionen y producen 
"ciertos efectos de poder”. 


Empezando por los te- 
mas, puede hacerse una 
lectura "comparativa de los 
discursos de Pacheco y La- 
calle basados en los cinco 
puntos presentados por 
Lacalle y subrayados por 
toda la prensa: educación, 
sindicatos, sistema jubile 
torio, ajuste fiscal y em- 
presas públicas, En el cus- 
dro sintético aparecen las 
identidades y las (pocas) 
divergencias entre estos 
dos discursos. 


No pretendemos haber 
incluido en este cuadro to- 


en - cuanto 


través ... do hugar, la transforme dos los puntos que tratan 
tico” caoba “ción de sus pros ses de los cinco temas subre- 
tico e PP yados por Lacalle, ni, so- 


bre todo, haber agotado 
todos los temas presentes 
en ajnbos ” discursos (por 


. 


. humerosos entre las personas de edad ivan- 


zada, mujeres y personas de un bajo nivel 
socioeconómico, Si se quiere alcanzar este 
segmento es especialmente hacia estas cate- 
gorías  sociodemográficas que. se. debe 
orientar la campiña. 

Los'electores críticos no pertenecen únj- 
camente a este grupo, en cada elección es- 
pecífica y según la coyuntura, existen otros 


. electores índecisos que merecen una aten- 


ción particular. Estos electores “críticos” 
pueden ser identificados con técnicas espe- 


ciales. Este conjunto de electores potencia» 


les y electores frágiles, parecen ser los seg- 
mentos más indicados para tomar como 
blanco prioritario de una campaña no diver- 
sificada, que se dirija en los mismos térmi- 
nos a todo el mundo, según una referencia 


a un “elector medio” puede arriesgarse a - 


no ser adaptada a ningún elector real. ... 
Después de establecido el objetivo y los 

blancos prioritarios de la campaña, deben 

elegirse el terreno, el tono y los temas ma- 


: te a la pantalla los electores están más sten- * 


4 


e 


La elección de los meáios de difaalen. 


completa la elaboración de la 


fijada y según ciertas variables: “costo, al-”' +; 


cance, adaptación a las acam: "dilo" 
renciadas”, apocneiós . los ¡Micrcates 
objetivos, etc.. : 3 


mes 


"Dicho esto, no hay duda de que la ele q 


visión es el “arma suprema” en las compe- / 


tencias. electoralez...Se- ha dicho que. la 


“televisión hace la elección”. Hay que te- 


ner en cuenta, sin embargo, que no toda 
utilización de la televisión es efectiva. Fren- 


tos al espectáculo que-al. discurso y más 
sensibles a los personajes que a les Ídeas, 
Por esta razón no es un buen medio para 


vehiculizar mensajes programáticos | o ms . 


propiamente políticos.” *** 
La radio, menos potente en sus efectos 


que la televisión, se presta sin embargo me- : 


* Jor al discurso, al argumento y al programa, 


yores que se utilizarán. El terreno es el eri- . 


terio electoral que se privilegia, lo ideoló- 
gico, lo programático, la personalidad del 
candidato o, más especificamente, el nivel 
geográfico, lo local, lo nacional. El “tono” 
puede ser polémico o neutro, segím la 
situación concreta y el grado relativo de 
descontento con la gestión del partido sa- 
líente.. Los temas mayores de la caripaña 
se cligen normalmente según un cierto 
compromiso entre los temas que el cand)- 
- dato juzga importantes y los temas.que in- 
teresan especialmente al electorado, Es 


" fundamental elegir pocos temas y repetirlos 


con frecuencia, sobre estos temas se articu- 
larán discursos y propaganda. 


ejemplo, el tema de la se- 


al no ser requerida la atención del oyente 
por la imagen. ' 
En cuanto a los afiches, tienen una espe- 


cial : importancia .los grandes. formatos pS 
(4mX3m), que junto a la imagen pueden; 
; 1 


vehiculizaruna frase 


(slogar) ¡4 
breve. Hay una cierta tendencia a que los 


candidatos sobreestimen la importancia de 


los otros' tipos. de afiches, gastando recur-" 


808 importantes en trabajo y dinero... AL 


“Yo no creo que mes 


El espacio en la prensa; radio y televi- 
sión o a A 


nente y baráto de una campaña. Es 


para los candidatos disponer de un encar ii, 
gado de prensa que consiga un máximo de 


espacio 'srátulto eñ lós medios se re 


guridad fue abordado por 
los dos candidatos, pero 
mucho más ampliamente 
por Pacheco) A su vez 
solo subrayamos en los $ 
temas referidos, las con- 
vergencias entre las dos 
propuestas. Puede resaltar 


se también, en los discur- 
sos de Pacheco y Lacalle, 


el. carácter fuertemente 
**programático' y, a veces, 
la gran precisión (sobre to- 
do en el caso de Lacalle), 
de las reformas a empren- 
der según el candidato a la 
presidencia de la Repúbli- 


_ PROGRAMATICO"” 


De las internas batllistas 
y de los discursos de Jor- 


ge Batlle de noviembre del 


88 a mayo del 89, se retie- 
nen generalmente algunas 
propuestas talesifomo la 
necesidad de una transfor- 
mación, el famoso “salto 
cualitativo" y la venta del 
oro. Hay también algunos 
enfoques que podrían en- 
trar sin dificultad en el 
cuadro comparativo ante- 
rior. Por ejemplo, la crítica 
de Batlle al “dogmatismo” 
de la educación “actual. 
Respecto al papel del esta- 
do encontramos varias ve- 
ces la idea que “el estado 
tiene que achicarse”, idea 
no contradictoria con la 
privatización (Lacalle), ni 
con las empresas mixtas 
(Pacheco). Pero, en geno- 
ral, Batllo se aleja de un 
esquema preciso de refor- 


«mas. Más bien: tiene una 
fuerte posición ideológica : - 


contra el desarrollo de los 
temas, como lo podemos 


ver en dos citas que pre- 


sentamos a continuación: 


tras ideas sean las mejores, 
creo que nuestras ideas y 
nuestros propósitos : son. 
fundamentalmente. poner 
“las cosas arriba de la mesa, 
yo creo que son nuestras 
ideas, y queremos compe 
* rarlas con otras, cotejarlas 
con otras, y si otros tie- ' 
nen mejores ideas que no- 
sotros no las vamos a re- 
sistir, las ideas si son bue- 
nas, sirven, vengan de don- 
de vengan, y si son malas 
no sirven, vengan de donde 
vengan. Es mucho más im- 


“pacto” con el gobierno 


voto secreto y obligatorio 


espitalización 
control de la evasión 


de portes 


evasión controlada 
por los ctudadanos 


tener que detener a trabe- 
jar, a pensar y a analizar, 
Pero todas glas, todas las. .-- 
Pd oo 

que frue pe 


portante más que trasmí- 
tirles lo que. queremos 
hacer con cada tema de 
la vida nacional,” tratar 
de trasmitiries la sensación 
que uno tiene de la necest- 
dad de que ellos se tran» 
formen en una vanguardia 


Lo cc ed 
con 

No se desprende de esas sa agiganten cda Mitalea 
magnitudes la vacuidad-o expansión tecnológica; len: 
inutilidad del voto en no- . tífica y comunicaciónal, lá 
viembre próximo y para des- Ideología se debate en la cos. 
pués, sino que emergs un rrentada, con las manos sus 
porn acontecimien- madasaur gesto de salvación 
os que ya can > que la hun; ts 
las consecuencias de lo que el mismo hodccaa prog E o 
ya elegimos. Paradoja de las mático y 
que encierran moraleja, ello gobierno. 


en cuanto desde ahora se historia hubo que tirarlo con 
puedan discernir confluen- el Código. 

. Cias y acuerdos, posibilida- 
des y limitaciones que orien- 
ten, hechos futuros median- 


Poselectoral en razón de que 
el bodrio se encuentra entre 
Estos. límites! siem 
do propuestas de — exigúos del -imaginsrio ideo; 
proviene de la misma enti- , eS 
dad simbólica de los aconte- 


- Ls tacional del Estado, generan+ 
cimientos electorales que de- LO POLITICO NO do en la sociedad compensa» 
= jamos atrás: la gestión del ciones que van desde el ye- 


escenario público no puede ES LA IDEOLOGÍA 


superar la matriz de lo ya 
decidido, lo cual nos coloca 
después —y no antes— de las 
opciones que la comunidad 
percibe como gravitantes. 

El voto en torno a las 
cuestiones éticas que indi- 
rectamente se plebiscitaron 


brote autoritario a la rebel» 


Mientras el cojunto de 
los actores se ocupa de con- 
sclidar el zistema político, la 


El sufijo crónico de 

E la Historia —la pos- 

] teridad— fracturó 
la cronología y ha llegado a 
prefijer e presente. Esta 


clave poselecto olectoral interpreta que 
el escenario electoral imaginario en 


a Ñ ciernes, no.nos depara ningún 
y . estreno. Asistiremos a la 


ucse representación de:una Compañía 
. Teatral prestigiosa y afiatada, segura 


- Enestós :s casos el público mira lo que 
+: de antemano eligió ver. Se puede 
E ir con la familia. 


dato y- Jos: votantes. El 


Í 0 hades que de discutir, por candidato trata de mani- eriblemente el “yo” probablemente A 'rresponde un. “queres” - 
un espíritu más de tren». pular al electorado, modi- ' Erciviónal 'personal) pa traiciones de otros). (“para”: volver...) que co- 
he Sorriíar que de objetar, más ; ficando ha competencia presenta así como sujeto” Lacalle : utiliza directe- rrespondo directamente a 
, de ciebr que de m0 creer o modal de los “votantes”, . de “querer”, sin conjun- . Mente la casi modalidad la gente (Batllo).: La com- 
PE pre (8) para establecer un contre — ción por el momento con del “creer”: “Si usted está *  petencia pasa así del can- 
¿ ¿Má cOn propuestas, tó cón ellos: el objeto deseado, subra buscando. un . Presidents - didato al pueblo. E 
| ? el candidato y la presk  Cuéntreso con Lacalle” (lo “PODER DEL: 
E ET : A proclamación); “Creer ri bd EA 
peaje para poder. acompañar DER A PARTIR 
EL CONTRATO. nuestra corriente política” > DEL PUEBLO 
| 050 ENTRE - ¿(del discurso mismo). Al Ei 
j EL CANDIDATO Y « «Gato debo corresponder el En el momento de su 
p ES Tenemos a e. LOSVOTANTES “creer”. do- los: votantes Dem papers 
] “Candidato” y “presi pos de relaciones o tres ss Manipulación: y contrato ¿mo la firm 
¿ dencia” - representan dos. *ies En los tres discursos -y ven juntos. * : ta. Ah Predláaiio, des 
] actanciales dis: — que estudiamos, el acento: —— Todos los candidatos En cugnto a Baule, las al pueblo: = ¡Levántato 
' tintas, sujeto. y objeto, Puede variar, sobre uno u - Teferidos tratan de estable-- ies podrían llenar nume- “anda!” Cono candado 
$ aunque discurso pue-. Otro eje, de un fragmento . er ylo de fortalecer el rosas páginas; toda su ar  -era sujeto de “querer”, res- : 
1 da intentar borrar esta di - - de texto al otro contrato con los votantes . comentación se basa en la to al objeto presiden 
j ferencia, como en el caso En el caso de Pacheco, de las elecciones de no- necesidad de un contrato cedía al eblo ese * 
j de Pacheco, jugando sobre. Por ejemplo, si nos refo- : Viembre. Buena parte de con el candidato. Parece ger” Con sas frase Aus 
¿ el pasado presidencial del — rimos a una doble ps  losdiscursos sirve paraeso. . sin quo Jorge Batlle YR que el pueblo sae : 
; candidato del 89. La “pro- gina en forma de pub Eneste caso, el candidato, — más allá, tratando de mo-  do- será el transformador 
É sidencia” es el objeto de cidad publicada en "La Como Destinador manipu- -gificar las relaciones y les — ¿dela situación 
] transferencia en el modelo Mañana”, un día después lador, usa de su hacer per responsabilidades de cada Algo en arte similar 
S de la comunicación, con» del discurso de retomo al *UESivo (hacer saber y/0 uno, No se presenta como 1 pa los dis 
y títuido par tres actantes: - Umpguay (.. y todo un Tor) para modificar la .n candidato con propues oe de Jorge Batlle, d 
Un Destinador que podría. pueblo! dijo: ¡presenter Competencia modal dels pa5 " aynque tenga ideas, Sas later VÁlIMaas, 
7 Hamarss “votantes”, co- presidente Pacheco, porun 190 que Ya e votan como lo vimos más arriba, dos Ae 
munica un objeto de valor. gobierno de soluciones), el El contrato, en el caso Sino que trata de movilb mente. Batlle, siendo can- 
acento parece dirigido más de Pacheco, zar a la gente, Trata de  gigato, insiste en e: papel de Pacheco con el de Laca- 


tespresidencia-país) que a 
Jos otros. La diferencia en- 
tre el candidato y el pre- 
sidente casi desaparece, al 
menos en el texto explici 
to. Pero si leemos el dis 
curso completo, aparece 
una presidencia anterior 
para fortalecer su posición 
de candidato, de la mi» 
ma manera que Lacalle lo 
hace con el último gobier- 
no blanco. Cuando Pache- 
co se refiere a su presi- 
dencia anterior, utiliza ge- 
neralmente el “nosotros”, 
donde el “querer” cede 
el paso al. “poder” y al 
“saber”, Por el contrario 
suando hablg como cand:- 
dajo deseando fortalecer el 

ntrato con los votantes 


Votantes (Destinador) 


y 
Presidencia (obieto) 
y 
Pais (Destinatario) 


El candidato es alguien 


que quiere lograr el objeto 
de valor “presidencia”, so- 
bre el eje: del deseo, dis 
tínto del eje. de la comu- 
nicación y constituido por 
sólo dos actantes: 


Candidato (sujeto) 


Presidencia (objeto). 


Pero hay también uo 
interacción entre el canidi- 


$ 
, e 


transgresión cronogramática 
Bo es una cuestión de sinta- 
xis verbal: antes bien, extien- 
de la verbalidad de nuestro 


La lectura de la campaña 
electoral que se avecina re- 
sultará seguramente rendido- 
ra en clave poselectoral. No 


, A ve 
ces, ya establecido (¡El 
pueblo ya eligió6!", en una 
publicidad anterior al lan- 
zamiento de la campaña), 
pero en el discurso de su 
vuelta al Uruguay, el “'yo""- 
candidato individual se di- 
ferencia tanto del presi 
dente que fue anterior 
mente (nosotros), como 
del presidente que espera 
ser nuevamente al presen- 
tar sus propuestas también 
con el “nosotros”. Emit+- 
mos así la hipótesis que el 
*“yo” está más ligado al 
“querer” y el “nosotros” 
al “poder”. 

En Argentina, Menem 
decía: “no los voy a de- 
fraudar” (doble negación 
que subraya el compromi- 
so contractual y la palabra 


en el pasado mes de abril, 
retraza el perfil de un Pro- 
yecto de Sociedad tan cir- 


lo más significativo de un 
largo, tormentoso y reconta- 
do pasado histórico, sino 


que además impuso su Ley - 


y exigió su Plebiscito. A esa 


convencer a la gente que 
su papel es mucho más 
importante que el mero 
poner un voto en la uma, 
La transformación deseada 
la hace el pueblo, más que 
el gobierno. Hay que cam- 
biar, según dice Batlle. 
Cuando presenta se eslo- 
gan "Para volver a vivir”, - 
subraya, como en una rú- 
brica' propia el “volver a' 
el transformador, de la 
misma manera que Menem 
rubrica el 'síganme'”. 

Si comparamos las dos 
fórmulas "para volver a vi- 
vir” (Batlle) y "creer para 
crecer” (Lacalle), la homo- 
logación entre vivir y cre- 
cer parece posible. Pero al 
“creer” que subraya €l. 
contrato con el cándidito* 


cas 1 


Ideología se trasluce en: el' 


fuera de foco de sus'crista- 
les imaginarios: mucha acto- 
rialidad de unos pocos, poca 
actorialidad de unos muchos, 


dela gente. “Ps.a volver 
a vivir”, el slogan de Bat- 
lle, no apunta explícita 
mente al programa del can- 
didato, sino al del pueblo, 
que será el verdadero suje- 
to de la transformación del 
país. 

En el discurso a las mu- 
jeres (8), muestra con al 
gún detalle el récorrido de 
los uruguayos, pasado, pre- 
sente y futuro. Los pri- 
meros 50 años del siglo 
fueron años de “gloria”, 
después el país, "empezó 
a perder la tranquilidad”, 
luego hubo *30 años de di- 
ficultades'”'. Ahora hay que 
“nacer” de nuevo y empe- 
rar u hacer las transforma- 
ciones "para que la socie- 
dad crezca”: (comparar con , 


tiempo, lo'propio que con- A RRA Po o ir A ácia: 

; de sí, con buena crítica y una Perm peronas len adquieren un algo de [soga a «mero desdo ciedad). Par el istoma polí 
ROO atea : . : > . . Bo utrido. El campo re- UN ca, la tico uh 

* ¿platea entre adicta y aburrida. LA CFROUPE” —' feroncial propio de le que producción, la eficiencia (la mayor: el extintor PalisosO 

> LECTORAL ya elegimos no sólo recorta razón realista). El fin de la tan bien, que con él foco 1g- 


> 


De, subrayamos al prind- 
pio de este análisis la im- 
portancia de lo programé: 
tico en ambos. Pero antes 
de entrar en este' aspecto, 
puede señalarse que Pache- 
co sé dirige en particular 
al Destinatario: el trabaje- 
dor, los jóvenes y los hu- 
mildes; sunque a diferen" 
cia de Batlle, parece con- 
fiar más en el papel progra- 
mático del futuro gobierno 
para- resolver las carencias 
del pueblo. Al no querer 
“ser gobernante de un país 
de marginados, de deshere- 
dádos, de un pueblo rin e» 
peranza ni destino”, con: 
testa inmediatamente un PA: 
“debemos pensar y actuar ; 
programáticamento”. Aquí Y : 
el ;“poder”, np está ef 


contrario que en el 71, 80, 
Y y 89, la sociedad urugua- 
ya. no. decidirá con el voto 
"un destino en cuestión: de- 
eidirá una cuestión de per- 
sonas y de equipos, . 

RE :Mla parecida auna Agam- 


necesarias para que los ciu- 
dadanos, los empresarios 
y los trabajadores, por el 
esfuerzo que realicen, con- 


propuestas de los candida- 
tos, Lacalle lega con mu- 
chas precisiones a cinco 
propuestas de reforma: so- 
bre la educación, los rindi- 
catos, los jubilados, el ajus- 
te fiscal y las empresas pú- 
blicas; Pacheco con un di» 
cursg también programáti- 
co, no entra en detalles 
como Lacalle, En cuanto a 
Batlle, su posición ,anti- 
programática se erifatiza 
en todas sus manifestacio- 
nes, sunque avance algunas 
ideas. Habría que explicar 


propuestas y su capacidad 
de dar marcha atrás (por 
ejemplo, vender todo. el 


su flexibilidad frente a las * 


blea de Accionistas que a 
ana Aimtlea de A ciloiess: 
la campaña próxima se anun: 
cla históricamente poselec- 
toral: a nadie se le ocurriría 
revisar 71, 80, 84 u 89, ola 


elegibles, sino que surge un 


relieve losAto:de los electo» 
108. 


A diferencia del 71, nose 


: optará entre el orden y el 


caos; en razón del 80, nose 
dirimirá la - cuestión - entre 
autoritarismo y liberalismo; 
dejando atras el 84, no se 


: planteará la disyuntiva entro 


estabilidad e inestabilidad; a 


raíz del 89, no se eligirá en- 


tro priviepro s igualdad. Se 


H 
8350 E 
E drgozlos 
cba! 
5 leteiay 


Si- Pacheco parece tener 


1987, p. 9. 
(Q)R. Vlscardi y otros, Op. 
et, p. 10. 


(4) El texto ugt a 
de Pacheco del 44 


nario 

nio y $ de julio). Ver tam- 
bién "la . y "O 
Dia” Ss de junio: 
+ led e 29 de ju 


Fin el PRES Laca- 
Me del dom o 25 de 
nio de 1989, vez *El País” 

1 26 de lo: y Dúo 
queda'' del 29 de junio. 


Batlle tomamos 


pú 

de mayo de 1989, bajo el 

título “mensajes de Bat: 

beds ¿A los es, en la. 
cdas, del partido LÍO 


tratará ahora de decidir entre 
candidaturas con definida 
vocación administrativa, en- 
tre equipos con auténtica di- 
námica empresarial. Esa será 
la tónica dominante; que en- 
cuentra sus fervores entre 
los aficionados al luminoso 
tablero de los indicadores 
económicos. En este juego 
de luces, también los hay 

SEA. mero 'en las opciones de 

A y no muy lejos, en 
las encuestas de opinión. La 
opinión de las encuestas cie- 
rra el balance de esta nueva 
etapa de la democracia en el 
Uruguay: el pensamiento se- 
rá Hire, pero la verdad rigu- 
rosa. 


PORQUE EL. 
"ESTADO NO 
LO ES TODO 


De ese blanco, el recuen- 
to de las acciones y sus divi- 
dendos muestra que no es 
oro todo lo que reluce y que 
el patrimonio económico de 
la acción (el caudal acciona» 


tituciones públicas han sufri- 


do artes y 0 protegonis- 


trabaj; 


campaña electoral cuyo 
objetivo final ss el el Poder. 


MP, a 


O noviembre de Le 
OS UTUUIYOS, £Y, 

y Bv ds 15 de d+ 
A de 1988; A la mu- 
Jer, Platense Patin Club, 6 
de mayo de 1989. 


Agregamos también como 
material de lectura algunas 
*“publicidades'” electorales 
pro salieron en la prensa 

talina de mayo a julio 
poi 89, ¿ 


(5) Sobre ta semiótica de Grer 
mas y la escuela de Paris: 
Graciela Latelta, metodolo- 
gía y teoría semiótica, Ho 
chette, Buenos Aires, 
1985: Marina Adé, tn Vir 

otros (ver la nota 

el Boule E 
> o números ha 
también, del mo tro 
ducción a la semió 
Greimas, inédito. 


pps ol la od de a 


(ver la nota 1); Michel Bou- 
let, “Relaciones” 35. 


(7) Discurso de Batlle a los 
Ri 15 de noviembre 


(8) Batlle a pe mujeres, 6 de 
mayo del 8 


(9) Batlle a los u ayos, 15 
de diciembre del 88. 


* también existen, no sólo en 


mo las superó. 


El ciclo 68-73 fue signa- F ernando. Andacht 


do por la insurgencia contra 
una severa corrección del 
rumbo histórico que tenía 
'su epicentro fuera de las ins- 
útuciones y terminó por lí- 
quidarlas. 

-- El ciclo 80-84 demandó 
el retorno a la legitimidad 
democrática pese al esfuer- 
zO pseudo— institucional por 
impedirlo. 

El ciclo 85-89 es el del 
reclamo de transparencia 
ante decisiones que institu- 
cionalizaban una lógica de 


al margen de las institucio- 
nes, lo que no quiere decir 
contra ellas, porque no está 
demás recordar que el Esta- 
do nolo es todo. La solidari- 
dad, la creación y la privacía 


el sur, sino en la cardinali- 
dad de todos los puntos en 
que nuestra comunidad se 
dice ser. La campaña que se 
aproxima es poselectoral en 
relación a esa cardinal opción 
que desde hace mucho, pero 
dramáticamente tras 20 
años, elegimos ser, la mayor 
parte de las veces contra no- 
sotros mismos. 

Ese entramado del ser 
político uruguayo y latinoa- 
mericano, que se encuentra 
consigo en el rostro de un 
Estado siempre superistiro, 
cuya fascinación levanta y 
derroca fdolos, es nuestra 
verdad electoral permanente. 
Si bien una mayoría no ha 
percibido aún ese impuesto 
simbólico, ya ha enunciado 
algunos presupuestos : que 
prescriben leyes de un juego 
suprapartidario, cuya necesi- 
dad destelló cuando la demo- 
cracia emigró desde lo con- 
densado del Estado hacia lo 
plural de la comunidad. 

Esa ha sido una elécción 
decisiva y preciosamente cí- 
vica que hoy permite escribir 
poselectoralmente: 89 está 
detrás nuestro, no por delan- 
te. Por delante queda una dd- 
fra a la que ya apostamos el 
futuro. 

Si ayer pudimos elaborar 
experiencias pluriideológicas 
para enfrentar desafíos in- 
gentes, si la libertad se pudo 
interpretar en símbolo civil, 
si la: democracia se tradujo 
en movimiento sociocultural: 
¿cómo no podríamos ahora 
proclamar las candidaturas 
más prometedoras conce bi- 
das a lo largo de esa trayec- 
toria?: Socio—-culturalidad, 
Actorialidad,  Privacía, Su- 

prapartioismo. 


ELECCIONES 
CORPORALES 


Esa lista resulta constitu- 
cionalmente incómoda: ella 
pre—destina nuestros lugares 
corpóreos contrariando el 
reflejo narcísido, Esta pre— 
destinación se instala en la 
cotidiancidad en ruzón. del 
reiterado fracaso predictivo, 
el cual llega a convencernos 
de que las elecciones y las 
opciones no siempre se juz- 


gan con el mismo rasero. No” 


todas las opciones son eleé- 
tivas,'no todas las elecciones 
son opcionales. 

El cuerpo de esa diferen» 
cia sube al escenario electo- 
ral con la certidumbre entre 
sus papeles y ya lee un dis" 
curso previsible. 


El lo cerlodíst 
co la describe como - 
- “tun momento cru- 
cial para un final de pelícu- 
la” de la campaña electoral 
peronista. (1) Con evidente 
fruición el cronista narra los 
detalles del espléndido ban- 
quete que pondrá en acción 
a “más de quinientos mozos 
para servir los hoquis prepa 
tados por centenares de co- 
cineros” (2) a la multitud 
de invitados, todos ellos ju- 
bilados. A la cabecera del 
festín se halla Menem con 
sus colaboradores. Su efigie 
fotográfica reposa sonriente 
debajo de cada plato ese 29 
de abril, al mediodía en La 
Boca. Fecha cabalística para 
una comida mágia. (3) Los 
altoparlantes no cesan de lle- 
nar el aire del lugar can la 
tonada<stribillo '*Suerte Me- 
nem, suerte Menem con los 
ñoquis del 29”, 


“LOS ÑOQUIS 
MÁGICOS 


No voy a tomar el parti- 
do valorativo del evento. El 
ángulo ético de «análisis no 
Qíreco gran rendimiento res- 
pec a una actividad para 
la cuah, quizá como en la 
guerra y:en el amor, está to- 
do o casi todo permitido. 
Me interosa' en cambio es 
tudiar ese momento de la 
campaña electoral como for- 
ma'de acceso a una comple- 
ja problemática que hoy pa- 
rece tenerrenovada eS 


La: >racióh evoca dl : 
festín panta 
una legión de cocineros 
* y servidores, mesas 

“ atiborradas de 
húticantes platos y un 
enjambre de comensales. ' 
Pero no se trata de 
Rabelais, sino. del 
populista candidato 
Carlos Saúl Menem. 


élico; ) 


ta ja 


el pacas del peralta as 
política: (4) El problemá se 


la decisión de juzgar si el po- 


to a lo que sucede no sólo 
en Uruguay, sino en el pa- 
norama político general. . 


EL MUMI VIVE 


En un intento de rastrear 
las formas primigenias del 
estado contemporáneo, un 
antropólogo ($5) postula co- 
mo antecesor cierto tipo de 
organización política, cuyas 
Tormas vestigiales fueron es- 
tudiadas en las Islas Salo- 
món y en América del Nor- 
te, Ofrece especial interés. 
para el presente enfoque 5 
una instipótión que” existo ARES 
entre los. .siugi de Ei 


“ 
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del mico y su granero entre 
los Cherokee. El jefe o mico 
"oficiaba de gran redistribui- 
dot de alimentos que los 


.que-la posición de este gran 
hombre, tal como ocurría 
com el Mumi, no le otorga 
un resgo sobresaliente en to- 
da * actividad comunitaria, 
sólo dentro del imbito del 


consejo, Fuera 'de éste, el: 


mico se mezclaba con los 
demás como un hombre 
“cualquiera, '- 


Si. queremos aproximar 


nos a la figura del soberano * 


tal como la concibe la tradi- 
ción occidental, debemos 


desplazarnos al este de Afri- : 


ca, donde hoy existe Ugan- 
da, donde se da una evolu- 
ción que culmina en la figo- 
ra del rey, Los bunyoro po- 
seían un gobernante heredi- 
tario, el mukama; su domi- 
nación ya no poses el caráo- 
ter benigno de los dos tipos 
" de gobernantes discutidos 
antes. Aunque el mukama 
continúa. ofreciendo ban- 
quetes comunales, el don se 
bass en la entrega obligato- 
ría de alimentos por parte 
de la población, No se trata 
pues, como en el caso del 
**matador de hombres y cer- 
dos", de un acto de abnega- 
da generosidad, promovida 
por la admiración de la con- 
ducta ejemplarizante . del 
gran hombre. Aparece así 
la coacción como forma ins 
titucionalizada de control 
Se puedo hablar de los albo- 
res de “la razón formal", al 
decir de Max Weber, (6) que 
habría de culminar en el gj- 
gantésco apartto ráti- 
co, verdadera en ación 
del poder en la moderni 
El mukama cueÑta c 
cuerpo de hombres Pé de 
. .' .Mzados en respaldar su vo- 
luntad mediante la fuerza. 


Propongo ahorre realizar 


un despegue imaginativo y 

.conectar la institución pri- 
.. iigenia del mumi de los 

siuai con una modalidad po- 

lítica que persiste como uno 

de los mitos más arraigados 
,. em Occidente, 

Propongo ver a un lejano 
descendiente del Mumi en 
quien fue juzgado por algu- 

nos: de sus pares como “un 
utopista, un soñador de la 
república de Platón” por 
alentar lo que el mismo des 
cribió can el nombre de “un 

*. pequeño país modelo”. (7) 
La class de reformas que le 
valió a Josó Batlle y Ordó- 
Bez, pues de él se trata, el 
epíteto de “utopista” du- 
rante su primer período de 
gobierno tiene que ver sobre 
todo con los cambios que 
propone para la propiedad, 
El. estadista aspira a que el 

. “Estado, dueño de todas las 
fortunas o de grán parte de 

* ellas” (8) pudiera socorrer a 
los más: necesitados.: Cabe 
recordar que quien así se ex- 
presa no es un teórico del 
comunismo sino el fundador 
del batllismo; según uno de 
sus allegados. 

En su agudo análisis del 
imaginario político urugua- 
yo, es decir, de la matriz de 
los principales mitos que 
subyacen a la cultura nacio- 

. nal, J, Rial (9) postula cua- 
tro relatos fundacionales de 
la identidad uruguaya mo- 
derna. Su nacimiento se aso- 
cia a la figura de 3. Batlle y 
Ordóñez. La construcción 
de lo que C. Real de Azúa 
(10) denominó el “estado 
providencialista”, no es sino 
un nuevo avatar del don que 
con sacrificio y generosidad 
entrega al gran jefe redistri- 
buídor a los suyos, (11) 

Dentro de este esquema 
sociopolítico, las institucio- 
nes democráticas no pueden 
- dejar de entenderse por la 
gran mayoría como un don 
del goberná”:*, Su llamado 

“estilo anti atorio” lo lle- 
va a conced:: 'esde el poder 
como iniciai;u suya, lo que 
el socialismo (el movimiento 
gremial de la época, próxi- 


. El precio que se pagó por 
estos "dones", observa Rial, 
es el rechazo de todo mesia- 
nismo y la aceptación de 
una mediocridad general 
dentro de una democracia 
de pares. Ya Real de Azúa 

+ había postulado una marca- 
da “tendencia ireneica'”” en 
el país, que volvía poco pro- 
bables los estallidos sociales 
y políticos, como legado del 
primer batllismo. (12) 

El Estado pasa a conver- 
tirse ea un munificente *'es- 
cudo de los débiles” (13) 
que no sólo otorga a los ciu- 
dadanos el voto universal si- 
no los cuidados de una cu 
tura sín exclusiones que se 
concreta con la creación de 
los liceos departamentales y 
con la abolición de las corri- 
das de toros 


El estudio clásico sobre 
el batllismo de Milton Van- 
ger, titulado precisamente 
Un país modelo, parece ani- 
mado por una fuerte admi- 
ración de la gesta de este 
mumi moderno Sólo la tra- 
dición agalítica representa- 
de por los escritos de Real 
de Azúa y continuada por J. 
Rial y el £. Perelli (no los 
únicos, ptro_sí claramente 
ubicados en ana misma coor- 
denada critica), ne aleja del 

" heéhizo de la attuación poti- 
tica del primer batllismo. Sus 


conclusiones vuelven posible 
la comprensión. de compor- 
tamientos sociopolíticos ac- 
tuales que de otro modo s$0- 
rían un inexplicable produc- 
to del azar histórico. 

El estudio sistemático del 
imaginario que surge junto a 
esta epopeya redistribuidora 
de beneficios generales per- 
mite entender, por ejemplo, 
la actitud nacional hacia la 
votación, A. Solari (14) com- 
para la actitud colectiva fren- 
te a las elecciones con la ex- 
perimentada ante un clásico 
de fútbol. El mito democrá- 
tico —la expresión no es de 
Solari, sino de Rial- hace 
sentir protagónica a la ma- 
yoría durante ese día de no- 
viembre, No obstante, exis 
te la curiosa percepción de 
que en esa fecha "se resueb 
ve un pleito que tiene algo 
de deportivo, según el cual 
se sabrá si gana un partido u 
otro (...) pero ese pleito se 
refiere a un plano muy aleja- 
do del plano de su vida habi- 
tual". A la" muy limitada 
comprensión del cabal senti- 
do de la ocasión, Solari le 
llama el “problema electo- 
ral", lo que explica por un 
lado. el tradicional triunfo 
de los partidos tradicionales, 
y por otro la casi nula parti- 
cipación real del electorado 
en la gestión política, una 
vez pasadas las elecciones, 
El análisis propuesto aquí 
agrega nuevos - elementos 


para completar el estudio de -. 


un imaginario social dentro 
del cual el don se agotaría 
en la posesión de ese poder 
puntual que le fue otorgado 
al ciudadano, pero que no lo 
habilita a tomar otro tipo de 
iniciativa, 

Veamos otro hecho pars- 
dojal que puede interpretar- 
sé como un efecto del accio- 
nar redistribuidor del Esta- 
do. Perelli (15) llama la aten- 
ción *. sobre un hecho que 
debía causar perplejidad: el 
llamado a votación por par- 
te de los militares en 1980. 
La investigadora se pregun- 
ta la razón de este "recurso 
del actor militar a la legiti- 
midad entendida como lega- 
lidad, y no la apelación a la 
legitimidad entendida como 
eficacia”. Su conclusión es 
que incluso este sector de la 
población, inmune en mu- 
chos aspectos a la socializa- 


ción general de la ciudada 


nía, no puede escapar ''a la 
propia matriz ideológica ho- 
gemónica presente en el Uru- 
guay durante un largo perío- 
do antes de] golpe”. 


En los términos de la pro- 
sente “reflexión, dirían que 
sun quienes cuestionan radí- 
calmente la validez y viabili- 
dad del estado providencial, 
no consiguen totalmente e» 
capar a su filizción más pro- 
funda: los militares conti- 
núan siendo hijos —sunque 
renegados— del mumi batllis- 
ta. El voto para ellos, como 
para la inmensa mayoría, es 
tan don como la educación 


gratuita y demás bondades: 


ofrecidas por aquel gran je- 
fe, en el imaginario. ¿Cómo 
pensarse fuera de esta visión 
del murido y seguir habitan- 
do el orden simbólico fun- 


dado a principios de siglo. 


como la identidad sociopol!- 
tica dentro del universo so- 
cial uruguayo? 


Desde la jornada laboral - 


de ocho horas hasta el clien- 
telismo más desembozado, 
todos estos elementos dispa- 
res se originan dentro, de. 
uns forma de organización 


burocrática que rechaza ex- 
plítictamente el espacio 
ideológico reivindicativo pa- 
ra asumir el reformismo be- 
névolo (**obrerista, no socia- 
lista” (16). 

A: principios de este siglo 
la figura del mukama, encar- 
nada en Uruguay por la es 
tirpe violenta y épica del 
caudillo, es sustituida irre- 
versiblemente por la del mu- 
mi, personificado por Batlle 
y Ordóñez. Este so adelanta 
a los deseos de su gente y 
organiza ese banquete infini- 
to y problemático que es el 
Estado de Bienestar (Welfare 
State), Tal es la maneza au- 
tóctona de responder a lo 


que en el siglo XVII, D.* 


Hume enuncia como el prin- 
cipio de todo gobierno con- 


sentido popularmente: “co- 
mo la fuerza está siempre 


'del lado de los gobernados, 


los que gobiernan no tienen 
nada que los apoye si no es 
la opinión. Es por ende en la 
opinión en que se basa el go- 
bierno.” 

El importante cúmulo his 
tórico, aunque no escrito, 
de las opiniones genera en 
“cada comunidad el imagina: 
rio político, aquello que es 
pensable, deseable y posible 
dentro de la identidad de 


¿una nación. Hablar de opk- 
nión (pública) conduce ine- 
xorablemente a hablar de : 


persuasión, cónvicción, cre- 


encia, es decir, de la mani- 
pulación discursiva del otro. 
La Retórica. de Aristóteles 
sigue. siendo el manual de 
consulta ineludible en lo 
que respecta a las diversas 
técnicas para acceder a la 
“buena fama" odoxa. Con- 
sideraciones de índole retó- 
rica nos llevan de nuevo al 
episodio que dio lugar a csta 
larga disgresión. 


* ¿CON NOQUIS 
O SINSIGNOS? 


Figura discutida y vincu- 
lada casi por. unanimidad al 


reflexionar sobre una gran 
variedad de discursos políti 
cos, especialmente de tipo ' 
electoral, cuya filisción con ; 
el populismo no es tan evt, 
dente: “mejor que decir ez: 
hacer, mejor. que prometer ; 
es realizar”. (17) 


Hay ulgo profundamente : Cosas. , 


paradojal en un discurso quel 
se presenta como su propia : 
negación, como la susencia : 
de discursividad. Es una for : 
ma de captar la voluntad de 
los muchos mediante signos 


que pretenden hacernos ol- F 
¡ compleja '* clasificación ' de 


vidar su condición de tales, 
El destino inevitable de cier» 
ta palabra política electoral : 
parece ser el deseo de obli ; 
terarso a sí misma. Los polí ' 

Ñ 1] 1 


Alas Señoras 


- opuesto, los hechos. - 


yehemen- 
; cia el carácter discursivo del 


; teoría semiótica sólo postu- 
lara un estatuto sígnico a 


ticos triunfan en la medida 


quo: quienes: 
viven del crédito simbólico" 
luchen denodadamente' pon; 
que el otro so saliese tales pa“ 
labras y. .las. tome re s 


“¿Qué ¿otra función! lieng 
el don' de los ñoquis, la foto. 
colocada debajo de cada pla: 
to y el estribilld musical que: 
atruena el aire zin cesar, du- 
rante cl festín peronista? Se 
trata de negar con ; 


evento :en.el:sentido res- 
tricto: de “suceso de; pala- 
bras (o, palabrerías):::Si la 


lo verbal, entonces; habría 
que: admitir que el entónces 
candidato peronista: C: Mo- 
ner, -logró escapar por me- 
dio de su estrategia del im- 


200 máb cosa “que el sd 
culento manjar que sa éstro- 
lla contra el paladar y: 86: áctiva 
con violento placer las csi: 
las olfativas: y: gústativas de 
los convidados? Pero la so- 
miótica ha elaborado: uná 


signos que permite consido- 
rar los más diversos elemen 
tos del mundo circundante 


en su calidad de signos. Y A 


y a los Señores 


Profesionales. 


Atención Preferencial, 
Personalizada y... Profesional, 
. - porsupuesto 


Asesoramiento a conciencia, vaíedad 
completa. servicio técnico, créditos sin 
burocracia. amplias garantías. Y además 
precios que no hacen doler esa partetan 
sensible del cuerpa humano que es el 


bolsillo. 


Porque las ventajas son muchas y son 
todas a favor de Usted, todos nos reco- 
miendan. 


Pregunte. . 


Moquéttes, Alfombras, Cortinados, Papéles Pintados 


El Buen Nombte 


Pp: 


Luis A. de Herrera 2680 
Tels. 80 99 69 - 81 69 12 
San Martin 2931 
Tis. 20 21-19 - 2918 71 
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ras 


que “no existe nada que sea 
s6lo'un signo (pues) todo lo 
que .es un signo necesaria- 
mente ropas parres 
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Po Bustamante 4 
dE frente al LP.ULA 
. Pe A pibe 


: «significación de eso banquete. 


Para comprender - cabal- 


- mente las clases sígnicas pro- 


puestas por Peíirce, no pode- 


mos dejar de mencionar bre- 
“vements la plataforma filo- 


sófica en la que se apoya, de 


lo contrario se cae en un re- 


duccionismo 'hipos! tico de 
da de 
el valor leo de la mis 


“ma. 


En el principio del vasto 
edificio 'de' signos que levan- 
ta Peirce se halle su original 
versión de la fenomenología. 
La faneroscopía es el fruto 


de una lectura crítica de Ho- 
gel y una asimilación de las 
categorías kantianas.. Sobre 
ese trasfondo filosífico Peis- 
ce afirma'que la fanerosco- 
pía o estudio del faneron 
(del griego falño: aparecer, 
misma -rafz que “fenóme- 
no”), atañe a “todo lo que 
sea pensable o que no sién- 
dolo admite la sugerencia de 
ser pensable; denota todo lo 
que puede venir a la mente 


en cualquier sentido”. (19). 


El sentido en que las cosas 
—no sólo reales— se presen- 
tan a la mente alude a la 


Trastornos Psicosomáticos y 
su Relación con el Narcisismo 
Seminarios de Introducción 


Coordinados por. Psicólogo Manuel D. Viera Anselenl. 
Doctor ... Riva 


Ditiido a e psicólogos y estudiantes del último 
año de ambas carreras : 
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Horario: L av. de9 217 horas E 
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¿Plazo de Inscripción hasta el 31 de agosto de 1989 . 


Encuadernación: en tapas duras recu- 

* blertas en material plastificado, cosido 
-+a hilo por el tomo, titulo, año y número de : 

- volumen impresos en dorado en el lomo. 
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modalidad del conocimiento 
humano, es decir, sobre su 
faneroscopía Peirce elabora 
una auténtica epistemología 


basada en la acción sígnica o 


semiosis. La a menudo criti- 
cada, por difícil de manejar, 
clasificación de signos, in- 
tenta cubrir los: inagotables 
aspectos que ofrece la expe- 
riencia al entendimiento, * 
Tres, son las formas que 
dan cuenta de toda manifes- 
tación inteligible de acuerdo 
a Peirce: “primeridad (first- 
ness), el modo de ser de 
aquello que es tal cual es, 
positivamente y sin referen- 
cia 2 más nada; segundidad 


(secondness), el modo de ser. 


de lo que es en relación a un 
segundo, pero sin considerar 


. ningún tercero, y terceridad 


(thirdness), el modo de ser 
de lo que tal como es po- 
niendo en relación recíproca 
un segundo y un tercero”. 
(20). Cuando pensamos en 
una pura cualidad, la tonali- 
dad del rojo dice Peirce, (21), 


no como su ocurrencia en. 


algún objeto concreto sino 


- como pura posibilidad o po- 


der ser es la primeridad; ca- 
da cosa en tanto hecho, la 


en el modelo semibtico prin 


Para evitar confusión ter- 
minológica, debo aclarar 
que el “objeto” .en Peirce 
equivale al concepto o signi- 
ficado del modelo de signo 
saussurcano: es la cosa tal 
como es representada por el 
signo y no una entidad ex- 
trasemiótica (el referente). 

Una vez que entendemos 
las categorías semióticas co- 
mo “modos de toda reali- 
dad” o lo que es lo mismo 


*las diversas maneras según . 


les cuales el pensamiento 


puede decir lo real”,: (23) 


podemos recurrir a. dos de 
las tipologías de signos ela- 
borados por Peirce, para apli- 
carlas al presente análisis. 
Una surge de la conside- 
ración del signo en relación 
consigo mismo; son tres las 


“posibilidades: cualisigno, sin- 


signo y legisigno. El cualisig- 
no es la pura cualidad en tan- 
to signo, como en el ejem- 
plo ya citado de la tonalidad 


atribución aquí y ahora del 44e rojo. El sinsigno es el sig- 


tono rojo a un trozo de tela, 
es la segundidad, si llemo o 
reconozco el trozo rojo de 
tela como una bandera del 
partido colorado,:o del par- 
tido comunista, o la señal de 
peligro en el mar, interviene 
una ley general, un acto de 
interpretación regulada se- 
gún una convención que no 
tiene existencia concreta, co- 
mo la tela, pero que rige su 
comprensión dentro de cier- 
tas circunstancias, - también 


genéricas (el lugar puede ser * 


un local de los partidos polí- 
ticos mencionados o una pla- 
ya en temporada veraniega). 

Sólo cabe agregar a esta 
visión triádica de lo cognos- 
cible, la definición de signo 
como “todo lo que está re- 


'lacionado con una Segunda 


cosa, su Objeto, en lo que 
respecta a una Cualidad, de 
modo tal que trae una Ter- 
cera cosa, su Interpretante, 
en relación con el mismo 
Objeto”, (22), 

El esquema muestra el tp 
po de dinamismo que existe 


no en tanto ocurrencia sin- 
gular, manifestación de una 
cualidad; por ejemplo el nú- 
mero de veces que una letra 
Tréplica) aparece impresa en 
una hoja cuenta como otros 
tantos sinsignos, Por fin, le- 
gisigno es el signo como ley 
O regla interpretativa. Sólo 
puedo reconocer las sucesi-: 
vas apariciones de-la letra 


*%4” pues poseo algo que no”. 


tv ell nd e qee 
cn ela eo 


rice krrnd a aero 
tegoría sepiuida de 


segundo). A semejanza de la . 


antigua figura retórica de la yo. %e ; 


sinécdoque o parte. por el 
todo, (24) celos docudo col: 
su ocurrencia. singular (de 
sinsignos y de índices), ára- .* 
matizan la cornucopía a ye- 
nir: 


comida, no necesariamente 
del mismo tipo, que llenarán 
otros platos de estos comen- 
sales y de todos quienes se 
enteren por boca suya o por 
los medios masivos, -en las 
ocasiones que el ritual coti- 
E 


tiene El mismo estatuto exis- gran 


tencia] que aquellas, ya que 
no puede realizarse nunca en 
tanto tipo, elemento abstrac- 


to y general de la letra (el: 
código llamado alfabeto tal 


como . lo interiorizamos). 

La otra: clasificación 1 
que debo recurrir se basa en 
considerar el signo en rele 


ción con su: objeto.: Si el * 


vínculo S-O se apoya en una 
cualidad compartida, en una 


relación simétrica o amalógi- ' n 
_ ca, se trata de un icono (di- 


bujos, mapas, fotos, pintu- 
ras, diagramas, etc.). Si exis 
te un vínculo de contigdi- 


dad existencial o causal en-. 
tre S y O, obtengo un índice ' 
(la veleta, el humo, la pisa- 


da en la playa). Por último 
si S-O están asociados en vir- 
tud de una convención, hr 
blo de un símbolo (letras, 


números, etc.). Desde el pun- 
to de vista faneroscópico ve-. . 


mos cómo, por ejemplo, en 

sinsigno e índice funciona la 
categoría de segundidad, la 
experiencia que como fuer- 
za bruta compele al ínteleo- 
to hacia la causa, así como 


la resistencia que encuentra * 


un cuerpo lo lleva a recono- 
cer la presencia de otro, 

. . Desde esta perspectiva se- 
miótica, se puede afirmar 
que todos los elementos des- 
plegados por el equipo pu- 


_blicitario de Menem para el 


tan mentado “final de pe- 
licula de la campaña electo- 
ral peronista, pueden anali- 
zarse mediante les clases 
sígnicas de Peirce. El objeti- 


"o no es un mero ejercicio 


atadémico-taxonómico, sino 
un esfuerzo por comprender 
la : naturaleza. retórica em- 
pleadas por ese político. 

La supuesta evasión de la 
prisión del lenguaje es tan 
imposible como lo sería un * 
intento por salirse de la pro- 
pia picl para lograr la pura 
presencia. Aquello que más 
parece alejarse del plapo dir 


Si la fuerza nunca fue se 
ficiente para dominar a una 
colectividad, pues aún en las 
más  despóticas dictaduras 
siempre ha existido la nece- 
sidad de *propagar. una teo- 
ría o ficción que le diera le- 
gitimidad al. gobernante”, 


(25) propongo la existencia 


de un grado de populismo 
inseparable de todo discurso 
que se dá a sí mismo como 
algo radicalmente «diferente 
de los signos que lo compo- 
nen. La consigna peronista 
de ''mejor que decir es ha-; 
cer“ eseñala inequivocamen- 
te Bn aspecto mp populismo 
discursito, j 
Lo antedicho vale incluso 


para un tipo de discurso que 


es 
a 


significan espectacular- 
mente los futuros platos de- ;:: 


¿ vs 


ES 


A O gn] 
s : ES sE 


: “la presunta objetividad im- 


del: mercado ez 


personal: 


E i 
É 
; 


que 
a ls masas desde el infal- 
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yl 
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it 
El 


si 
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É 
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p 


ser 
E a 


claeh 


tativas todo ese espectacular . 


despliegue del día 29 en La 
Boca sería sólo caos, gula, 
ruido que no se transforma 
en los codiciados votos. 

''La última instancia de 
significación de todo discur- 


- so electoral es la misma a la 
«que apuntan los muy reales 
ñoquis: el legisigno de un- 


buen gobierno, en el caso 
discutido del candidato pe- 
ronista, un gobierno popu- 
lar, protector y providente. 
La terceridad que vehicu- 
la el signo -y todo signo 


puede analizarse desde las. 


diversas categorías, que re- 
velan sendos aspectos of 
cia de nexo de unión entre 
el manjar que provee el mo» 
derno mumí y el acto cívico 
para legitimarlo como gober- 
nante, la votación, 

Muy disímiles aspirantes 
2 gobernante intentan una y 


otra vez sustraerse a la fina, 
invisible pero infinita red de 
significación en la que pue- 
den leerse sus palabras, mi- 
rar sus gestos y sonrisas o 
comer sus dones gastronó- 
micos. Quizá la última uto- 
pía de una época descreída 
sea cl deseo imperioso de 
extirpar el componente utó- 
pico/ideológico de la propia 
ideología, para abrazar la 
causa de las cosas. , 
No es poca la ironía de 
que esta moderna actitud 
“pragmática”, como hoy no 
se cañsan de repetir los can- 
didatos de todo pelo, haya 
sido deconstruida por medio 
de una teoría que su creador, 
CS, Peirce, bautizó con el 
nom bre de “Pragmaticismo”, 
Así designó el estudio del co- 
nocimiento vehiculizado por 
los signos que “en ciertas 
circunstancias determina un 


; tos reales", (28) 


1.Página 12, 17/3/78. 
2 ibid 


3.Un artículo de reciente apa 
> en evidencia cy 


“Harris en sa 0 


q 2 Barcelona, 
E td 
e 

discusión. 


yoctada 

du ea M. Vanger, 
Brandeis Univ. Press, 1980. - 
8.idia. 

9.-El social' uru- 
guayo 

re A oa Mo 
Teviaeo, Ebo, 1 Io 
10.El impulso y su Frego, 

Bo, 1964. 


calendario de cursos 
2% semestre 1989  - 


Y curso: 


fuerzas armadas y sistema político e 


teoría del muestreo: un abordaje intultivo 
docentes: carios luján y andrés rius 


día: miércoles - 
duración: del 6 de setiembre al 8 de 


noviembre . 
Y curso: 


Identidades sociales 


duración: del 28 de agosto al 30 de octubre 


Y curso: 


identidad psico-social de la mujer en 


américa latina 


docente: ana maría araújo 

dla: jueves 

duración: del 31 de agosto al 9 de 
noviembre 


informes e inscripciones: 
a partir del 7 de agosto en 
secretaría de capacitación del claeh 


zelmar michelini 1220 
teléfonos 90 71 94 y 91 


canelones . : 
33 E 


de lunes a viornes entra las +4 y las 


19 horas 


é. 
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Marty, Lalgibre des sig 
2 mes, Mouton, The Hague, 
* «988, 


a, al 


Ux 


La yo-sociología 


_1985 en los conocimientos de la biología, como lo. 
o rte 2 1985. hacen" Claude. Lefort reflecioneado sobre la 
vieron dominados por una * democracia y Serge Moscovicl sobre las minorías 
creciente ruptura entre la  ecriver Yo lucho pora descubrir, bajo el orden 
'intelligentsia” y la aparente, los movimientos socíelez, > -:* 
experiencia social. 


¿Se trata de una vuelta e la filosofía del su- 
; Jeto? La expresión es ambigua, apelar nuevamen- 
¿De dónde partió esa extrema bn trascendencia sería volver mucho hacia 
: > a Partamos de las prácticas; en le sociedad 
desarticulación entre ambos? induspial todo gira en tomo del mebajo, El po- 
der se ejerce sobre y por la organización del tra- 
bajo; el movimiento social más Importante ex el 

- Obrero. eS Y sl 
La razón lejana es que los intelecrua- Los marxistas vieron, mejor que otros, la im- 
les de Francía, la mayoría de las veces, Portancia entonces central de les fuerzar y de 
han ia godo la evolución social desde - les relaciones de Pero lo más nuevo * 


desde la nostalgia de un parido o desde el sueño 
de un futuro. ' y 

La razón próxima es que, en Froncia, el mo- 
vimiento obrero fue profundamente pervertido . 


mos formarse nuevos movimientos sociales; no 
duraron mds de lo que diraron los 

listas, comunistay y sindícelíztas de los fos 1540, 
precursores del movimiento obrero. 


EL RECHAZO Y EL RETORNO 
A LA “REALIDAD” 


y 


mejor 
el final, a los tiranos que hablan habledo en 
nombre de esos actores. 


bio y en movilidad, no supiese reproducirse, re- MAS ALLA DEL ; 
, MU novecientos sesenta y ocho parecía ser INTERES Y DEL PODER: 


un retorno a la reslidad, pero de hecho, el gran. EL DERECHO DE SER SUJETO 
choque terminó de separar e la intelligentata del : ; Mis ! 
orden social. En Cuento los temas nuevos, sall- a 
dúos de les untrersidades, se propagaben en cad 
toda la sociedad gracias al movimiento de les 
mujeres, e les luchas anti-rocístas, el cuestio» 
namiento antímuciea? y ecológico, la intelligent- 
sia se crispaba en sn: denuncia del orden, Cokhn— 
Bendit influenciaba a la sociedad, pero Krivine puede llamar serón dólares 
O aaa a Epa e 2 e e > 

A pertir de 1970 triunfa un penssmiento s0- ¿0, por el contrario, no existe sino el poder 
cial cuyo mejor nombre es semiología Según: de los aparatos, los estados sustiruyendo a las 
ella, todo, desde los gestos cotidianos a los pla- burócratas tomando el lugar de los 
nes de urbenización, desde la organización del 


derecho es el de ser smjeto, el eyerzo 
smiento esterílizó la creación culnural: la no- A a 
vela y el cine no hablaroa sinó de sí mismos y *guto”., más ald de les pulsiones del dinero y 
fue necesario lr a buscar a los EEUU. el cine .. ¿el plecer y contra el poder de los aparatos. ¿Y 
apasionante y a la América latina la novela ver cómo se puede afirmar este sujeto sino por el. 
dadera. * reconocimiento de otro como sujeto, tal como 


q lgunos jóvenes ya lo 
FIN DEL DESPRECIO A OR 
A LOS ACTORES SOCIALES El aparente trtunfo del discurso semiolégico - 


y estructurelista manifiesta sobre todo,: en el 
orden ideológico, una caída de los modelos he- 
redados de la primera industrialización, caldd 
que hizo desaparecer también a las viejas doctri- 
nas políticas, pero que la vida intelectual y po- 
lítica habrá de resucitar del silencio en que 


>: Pero este pensamiento peradojal. orgullos:- 
te, se agotó rápidamente. So 
bre la vida social tumbién hay que decir: sin 
embargo se mueve. Llegó entonces la corta épo- 
ca de los gurús. Y hiego, muy rápidamente. el ¿on encerrados. ; 
vecío y el silencio. Silencio repomnte, que nos Primero se habló de una nueva revohición 
liberó del terrorismo intelectual del inicio de los enteg luego resonó el discurso de lod múevos 
años setenta y permitió, a equellor que ssben empresarios; muy pronto serd perceptible la voy 
alt de nu redoma de alslamiento, otr las voces... de log nuevos movimientos sociales, Todo estard. 
de un mundo en cambio, 'Onces renacimiento social Y. 
Luego de años de desprecio a los actores so- Ye brrapdisoy rl e RAS ze 
ciales, 1 imponen nuevamente ss presencie. _ Er 
Intelecruales y sindicalistas sluden e Solidari- 
.dad como habían eclemedo a Soljenitshyn unos 
eños entes. Edgar Morin rein e ul sufeto 


Alain Touraine * PS q 


FA E A O 


HS 


:"IMuchas veces los adultos 
: ¿veces un sentido de lden- 
E 


“justificados ataques a la ciencia y a los científicos. 


-Rabla y agresión infantil: 
su repercusión en el contexto cultural 


lo propio con « lista de perjuicios. Dejemos par 


. ra otra ocasion sa discusión en torno de aquellos 


beneficios que Ud. consideraría perjuicios y vico- 
versa. No es ahí donde me interesa situar la oon- 
troversia; y le pido me disculpe sí en este caso mi 
interés no es el suyo, pero ésta es la involuntaria 
tiranía a que nos somete el monólogo epistolas. 

Lo que es de todos modos innegable es que la 
ciencia ha creado una nueva realidad, con sus bo» 
peficios y perjuicios. En este sentido puedo aflr- 
mar que los € ben, que están en poso 
sión de un niétodo ques sumamente eficaz, que 
les permite provocar cambios y que estos came 
bios, como Ud. debe saber se suceden actualmen- 
te en función exponencial del tiempo. 

Lo que es asimismo innegable es que los den- 


 .. tíficos ya no tienen el control de los cambios que 


producen ya que, de algún u otro modo, todos 
son dependientes de organismo del sistema 
político-económico que representa a los intereses 
de un sector de la sociedad pequeño y bien def 
nido. Ya no estamos en los tiempos en que la pro- 
ducción científica era prácticamente artesanal, la 
alta tecnología hoy necesaria lo hace imposible. * 
El científico ya no puede guiarse independiento- 
mente de ese aparato, con los altos ideales que 
Brecht pone en boca de Galileo en el monólogo 
final de su obra sobre el sabio de Florencia. Pese 
'a quo estos deberían ser la primera ley. 

Lo que se reclama no es un cambio en méto- 
do científico, 


La realidad condenarse al fracaso pretender 


. prescindir de un elemento que, como establec+ 


mos más arriba es el responsable de tanto cambio. 
Lo que se reclama es un cambio de conciencia en 
todos aquellos que, de una forma u otra, están in- 
volucrados en la producción científica. Permíta- 


Centro 


con su intención de modificar * 


me hacer una cita que, intuyo, le parecerá par- 
ticularmente bella y me ahorrará patabras: 

*,:. Y cuando digo revolución, quiero dar a - 
entender una verdadera revolución, más radical y 


completa que la revolución rusa, por ejemplo. Lo * 


sigo pensando todavía, pero no creo que pueda 
hacerse política o economicamente. Los gobler- 
nos no pueden hacerla. Sólo los individuos traba- 
jando cada cual silenciosa e independientemente. 
Tiene”que ser una revolución de los corazones”, 
Henry Miller, * 

Lo que le quiero decir con esto es que no hay 


método, ni prevención que escape a la inconcien- 


cla de quienes pervíerten el mundo en que viven 
y harán vivir a 1us hijos. Estamos en medio de la 
jungla y, no estaba equivocado el catalán que dijo 
Que "el mundo está gobernado pos unos locos 
con camet”, , 

En mi humilde modo de ver el sistema se mor 


. Gerá la sola. Si bien la ciencia le ha servido para 


someter y acentuar diferencias con $u progreso, 
este mismo progreso dará paso a una nueva con- 
ciencia. La biología ha demostrado que no hay 
sangre azul, que no hay mejores ni diferentes, que 
somos el producto de algunos millones de años de 
evolución fortuita de la materia. La astronomía 
ha probado que no tenemos ningún lugar especial 
en el cosmos y que este es un plagtea que nos 
pertenece a todos por igual y que construyendo 
las contemporáneas cosmologías a partir de ella 
ya tomando paulatinamente su forma cabal la pa- 
labra “sociedad”. - 

La ciencia sin ser una religión es la gran relb- 
gión de nuestro tiempo; construye cosmologías 
siempre precarias, imperfectas, en definitiva “ho- 
manas”, Para esta gran religión no hay “elegidos”. 

La novena sinfonía de Beethoven es cantada 
con unos versos que en algún momento dicen 
algo así como “sé que los hombres volverán a ser . 
hermanos”, opino que para que realmente lo 
sean, para que se sjentan así deben antes enterar 
se del vínculo que les une a todos ellos, sin excep-. 


Ñ 


2. [destruir una situación so- . 
;¡Clal en la que nos sentimos -: 
¿lagusto en nuestra cultura. 

Pero, debemos diferenciar, 


adultos no nos gusta 
este tipo de comporta- 
miento ya que tiende a 


timientos reales, del po 
de actos llamados antiso- 
ciales, como ser robar, in- 
cendiar. El niño puede ser 

lo que 


incapaz de expresar 
está sintiendo o sentir mie- - 


pues de 


do de expresario, 
hacerlo perdería la fuerza .. 


que esos actos agresivos 
le imprimen. 


Creemos que los niños que 
so manifiestan con actos 
_¡hostiles, poseen un sen- 


CINC II A r r  1s 
IS pros] 
Brno pre r9issrs”.. 


AR 


” Umiento de ira, -insegur- 


dad, ansiedad y muchas 


tidad difuso, con una opi- 
nión muy pobre respecto 
de sí mismos. 

Es así que sienten la ne- 


'cesidad de hacer lo que 


hacen como método de 
sobrevivencia, ya que con- 
trariamente a lo que en 
general se piensa, el am- 
biente perturba al niño, 
cuando lo que precisa- 


«mente le falla es la habe 


lidad para manejar unam- 
biente, lo que lo deja con 
rabla y con miedo, de 
donde surge que el niño 
agrede al ambiente porque 
no sabe qué otra cosa 
hacer. Probablemente ar 
tos expresó sus sentimien- 
tos de manera más sutil, 


pero los adultos no pres- . 


tanatenciónhasta que los 
niños exageran sus corr. 
portamientos y muchas ve- 


. Ces éstos sólo represen- 


tan una tentativa desespe- 
rada por establecer una 
ligazón social 


Gestáltico 
de Montevideo 


La rabla es, sin embargo, 
un sentimiento honesto y 
mprmal que se pone de 
maniliesto, ya en nuestro 
primer contacto con el 
«mundo, a través delllanto. : 
Todos hemos aprendido : 


*.. de esa sensación que cuan- 


do nos invade parece ha-! 
cemos perder el control. 
Sin embargo, algunas per: 
sonas viven dominadas 
por el temor á enojarse, 
temerosas del lo que hu- 
biera pasadó sí. hubie 
ran experimentado ple- 
namente su rabia en sus 
primeros meses de vida: 

La actitud cultural frente a 
la expresión de este sen 


timiento por parte de los 
niños sería, “no es bueno 
estar con rabla”, lo que 
implica una educación 
cargada de dobles mer 
sajes, donde por su cor- 
dición de niños deben 
aprender a suprimir ese 
sentimiento, sustituyéndo- 
lo porvergUenza y culpa y 
sinembargo, percibir, a su 
alrededor la violencia del 
mundo aduño a través de 
Jos medios de comunica- 
ción y en las diferentes 
formas de autoritarismo 
ejercido en el propio víncu- 
lo niños-adultos. 


- 


Psic. Patricia Vidal 


An A A 


sé 
Ad 


El Centro Gestáltico 
de Montevideo co- 
munica que ha reto- 
mado su dirección 
inicial en Lorenzo 
Pérez 3193 esq. 26 
de Marzo; teléfonos 
72.92.45, tuncionan- 
do los lunes, miérco- 
les y viernes de 16 a 
19 hrs. : 
Continúa ofreciendo 
charlas y talleres, así 
como la posibilidad 
de hacerse miembro. 
El curso de postgra- 
do comenzará en el 
mes de agosto. 


"una profunda verdad, My 
capítulo VI, 8: 


ción y a su fuente, su único dios, la naturaleza, ó y de 
- Quien la ciencia canta los salmos; - » 

Yo invito a encontras en la ciencia aquellos 
A 
1 to tyansformarlo participar 
A A o ii | 

Hay que 
saber querer 
Sr. Director: : 

El alma suele ser dividida, clásicamente, en 
partes o potencias. La vegetativa —la más baja-, 
la afectiva, la volitiva, la intelectual. Cada com- 
partimento, desde luego, se subdivide, se ramifi- 
"ey a rca : rechazar 

en 
eu Jdca'asquitecsónica de un mundo interior ed: 
parado en celdas clasificables. Más bien se tiendo 


a una visión de unidad, de totalidad, de globalt- 
: dad y/o estructura. No obstante, el lenguaje po- 


Conviene recordar que el culto del intelecto 
nos viene de Grecia. El cultivo de la voluntad, co- 
mo ideal, en cambio, proviene del monotrísmo 
bíblico. *-*:-- : : 

De ahí la diferencia de representaciones que 


A E 
Para los griegos era Dios el Intelecto 
Bajo la influencia de esa ato 


vago reflejo del divino, —., 
No era esa la ¡dea que trajeron con- 
sigo los hebreos. El original Dios bíblico se revela. 


Bo por sus ideas sino por voluntad. Atendemos a 
las palabras de Ernest Casalrer en su bro “El mi 
to del estado”: “En contraste con este intelectus- 
timo griego, la religión profética se caracteriza 
por su profundo y decidido voluntarismo. Dios es 


. 


» 


una persona —y esto significa uma voluntad. Esta . 


Dios es el cumplimiento de sus mandstos; el únt- - 


co modo de comulgar con Él no son las plegarias o 


des, el más sobresaliente en esta línea. ”-* 

Y se comprende el motivo, El hombre —edu- 
cado a la griega, aunque no lo sepa concientemen- 
te; todo es fruto de una educación quiere cono- 
cer, Necesita, pues, que Dios también sea cognos 
cible, cognoscente. Nótese que en el párrafo de 
Cassirer se nos hace ver que la idea de Dios como 
voluntad, ante todo, nos pone a oscuras respecto 
de los designios que lsten detrás de esa Voluntad. 

Esto le cuesta al hombre. Se rebela codtra 144 


prenda a Dios?” ; 
No es una ironía, ni un chiste de ocasión. Es 
Cassirer Cita al profeta Mijá, 
“El (Dios) te ba declarado qué sea lo bueno y 
qué es lo que El te reclama: practicar la justicia, 
"amar la misericordia, y caminar con humildad con 
tu Dios.” j 
¡Tan poco es lo que pide! E z 

«-. Tan poco que tampoco se hace. 
¡Conocen el cuento del amo de Buridin? ¿ 
Buridán era un pensador de la Edad Media. 
Los eruditos aún discuten si el asno le pertenecía 


o no. Pero el cuento (y de cuentos mo se discute, ' 


reza un aforizmo en idish) es el siguiente: El fae- 
moso asno se encontraba ante dos gavillas de he- 
no y como eran idénticas no supo por cuál optar, 
y así fuo que se murió... de hambre (pobres ashos 


cuando quieren jugar a Mósofos!!!) . == bo 


Hay que optar. El dios de la vobantad recizma 
voluntad. De acuerdo con este enfoque resalta 
que estar hecho a imagen y semejanza de Dios no 
alude al intelecto sino a la voluntad, 

Hay que saber, claro está, pero saber querer. 

Optar, pero a tiempo y sin hipocresía Co- 
nozco a muchos argentinos que optaron por la 1+- 
bertad y la democracia y mcaron libros, artículos, 
canciones y se jugaron enteros cuando el pobler- 
no militar. ., ya se había retirado. 


Optar a destiempo, como en el ejemplo dado, : 


puede ser un chiste o una catástrofe, 
El líder máximo de la histaria judía, Moisés, 
fue tartamudo: para que no jugara de intelectual 


*. hacedor de discursos. No le quedó más alterna: 


que hacer... la historia. a 


Los Jóvenes 


_de ne. 80. da 


rr 


A (Viene de Contratapa) * 


tivos en productos de consu-- 


mo y los masifica con tal ra- 
pidez, que el ciclo de vigen- 


cia de sentidos de esos signi- 


ficantes es cada vez más efí- 
mero, no permitiendo la ne- 
"cesaria “continuidad tempo- 
ral” para la construcción de 


" : identidades colectivas. Por 


*otro lado, la “lógica” que 
Opera en el universo simbóli- 
co juvenil. de presentismo, 


atemporalidad, relativismo, . 


entra en- contradicción con 
esa necesidad de continuidad 
temporal "que — reclamaba 
Lechner. La vigencia inter- 
subjetiva de los sígnificados 
(y menos aún su permanen- 


- ela) no están presentes en 


:: INTERNACIONAL 


Le: internacionalización 
de la sociedad es un fenóme- 
no creciente, tal vez sus im- 
pactos más. notorios están 
centrados en ebárea econó- 


: A o a: 


: clas jóvenes, por su situa- 
ción de níayor permeabili- 
by apertura y vulnerabili- 

dad, propia de una identi- 
dad en proceso de consoli- 
dación, son especialmente 
sensibles a esto, Por otro la- 
do, el fenómeno de lo joven 
(como factor psicológico y 
no como factor sociológico), 
es. quizá el producto. más 
vendido por los medios, Es- 


tos se apropian de las repre- 
sentaciones juveniles y las 
expanden socialmente sien- 
do. asumidas rápidamente 
por otras categorías sociales. 
En este sentido es observa- 
ble la emergencia de modas, 
o conductas que no tienen 
origen en el contexto local 
pero que son asumidas por 
los jóvenes como propias. 
Aparentemente hay espa- 
cíos donde las distintas ju- 
ventudes (distintas en tér- 
minos de localización o en 
términos - de ubicación so- 
cial), tienden a ser homo- 
geneizadas en sus expresio- 
nes, independientemente de 
las características de la so- 
ciedad correspondiente. 
Pero esta universalización 
creciente del mundo a través 


. de Jos medios de comunica- 


ción. expande e internaliza 
un conjunto de pautas cul- 
turales, de consumo, gustos, 
tópicos de discusión, etc., 
que van construyendo un 
“universo de Po: espe- 
cífico. 

Es decir que el contexto 
es cada vez más amplio y 
abarcativo, (la dimensión de 
lo social se"expande) y los 
jovenes cada vez más ciuda- 
danos del mundo. Este pun- 


to plantea una discusión de 


fondo pero que solamente 
mencionaremos, que está 
vinculada al problema de la 
identidad. nacional, ¿Qué 
sentido tiene esto para los 
jóvenes en 'un proceso de 
construcción de sus identi- 
dade:. sociales e identidades 


oo p-1 vista 


De próxima publicación 


9 Freud. A 50 años del “después” 
Artículos de varios «utores muestran la 
vitelidad de los conceptos del creador del 

lisis, al cumplirse SO años de la 


muerte de Freud 


O El dis-curso electoral 
"> Conzinúa la serie de artículos en los que se 


analiza el discurso de las 


organizaciones 


políticas de cara a las elecciones 
O Subcukura homosexual en Montevideo 


Luis E Behares 


O Estética y semiótica del deporte 


. Raficl 168 Ramos 
0 Vico: 

" científica 
Alcira Bonilla 


sibilidad de una historia 


O Los paraísos de los pobres: 
movimientos mesiánicos del 


nordeste brasileño 


Daniel Vidart 


CIERRE * 


de recepción 


de materiales: 
Herradetodos: Spdito 16 
estemés: agosto 18..* 


Guia: agáito 2 E: 
Publiciónd: agosto 74, 


relaciones 
64 
5 
martes 
setiembre 


políticas? ¿Cuáles son los li- 
mites o las fronteras de las 
culturas? 

Pero el factor que quería- 
mos señalar especialmente, 
está referido a la emergencia 
e internalización de un di- 


ma cultural originario de los. 


países centrales, pero presen» 
te en nuestra cultura; nos es- 
tamos refiriendo a un con- 
texto paradigmático interna- 
cional, el posmodernismo o 
el espíritu posmodemo. 
Norbert Lechner (11) se- 
ñala la importancia de un 
prpceso de desencanto del 
clima cultural de los 60, de 
la izquierda y de las propues- 
tas del socialismo, de la 
ereencia de un sujeto histó- 
rico revolucionario, y de los 
paradigmas omnicomprensi- 
vos de la realidad. Señala el 
surgimiento de una nueva 
sensibilidad (predominanto- 
mente estética) caracteriza- 


da: por el desvanecimiento 


de los afectos, la erosión de 
la distancia histórico-críti- 
ca, el énfasis en la subjetivi- 
dad y el fundamentalismo 
político-moral que contra 
rresta el sentimiento de in- 
certidumbre. 

Pero del conjunto de ca- 
racterísticas que definen es- 
te espíritu, uno de los aspec- 
tos más removedores para la 
cultura nacional, es la falta 
de articulación de aspectos 


.de la vida social que permi- 


tan afirmar la experiencia de 
un mundo vital común. (12) 


Para Lechner el centro de 


este debate está dado por la 
necesidad de encontrar for- 
mas de articulación del or- 
den colectivo. 

Y tal vez su mayor com- 
plejidad radica en la distin- 
ción entre el descreimiento 
en las macropropuestas de 
cambio y de progreso colec- 
tivo, razonablemente . pues- 
tas en cuestión, y el descreer 
de toda posibilidad de co- 
municación y construcción 
colectiva. ; 
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Los jóvenes 


generacional 


de los 80 


Identidad 


- 


'La caracterización de una 
generación necesariamente 
debe especificarse a través de los 
an procesos de diferencia e 
identificación con los 
comportamientos, significados y 
valores, de otros sujetos: los 
¡q de otros momentos y los “” 
contemporáneos no jóvenes. 


EXPERIENCIA 
GENERACIONAL? 


“La experiencia de quie- 


- es hoy son jóvenes en el Uru- 


guay, ¿puede caracterizarse 
como una experiencia gene- 
racional? Para responder a la 
pregunta nos parece necesa- 


tro : país, observindola en 
sus correspondientes con- 
textos internacionales. Por 
lo tgnto acotaremos el aná- 
Usis, no atendiendo a la es- 
casa reflexión existente so- 
¿bre las anteriores generacio- 
NCS UTUGUIYES. 

En nuestro país se dio 
una periodización - de la 
emergencia de distintos mo- 
vimientos culturales, identi- 
ficándolos con distintas ge- 
neraciones de intelectuales, 
Las generaciones más reco- 
nocidas fueron fenómenos 


- de élites, fuertemente aso- 


ciados a la historia de nues- 


_tra Universidad, que hasta 


etapas recientes ha sido jus- 
tamente de élites. Nos refe- 
rimos a la “generación del 
900" y a la “generación crí- 
tica”, que han gozado de una 
“amplia difusión y han sido 
tema de varios debates. 

- - Posteriormente - se han 
realizado esbozos y aproxí- 
maciones a las más recientes 
experiencias generacionales 
uruguayas, Ernesto Rodrí- 


- fuez, desde la perspectiva de 


la última etapa de la dicta- 
dura, caracteriza como '*'ge- 
neración fantasma” a la de 
los 60 y confo “generación 
del silencio” a la de los 70. 


(1) : 

La generación del 68 asu- 
mió un fuerte protagonismo 
juvenil 'o más propiamente 


. 


estudiantil, en un agitado 
contexto tanto naciona] co- 
mo internacional. El mayo 
francés, la ya consolidada 
revolución cubana, el Che 
Guevara, los Beatles, cons- 


,  tituyeron entre otras, fuer- 


tes referencias ideológicas 


“y emocionales para los jó- 


venes uruguayos de enton- 
cet, en las que lo joven te- 
nía un valor propio y sobre 


todo diferenciado del resto - 


de la sociedad. Desde cilas 
estos jóvenes se embarcaron 
: de lleno en el agudo conflic- 
to y político, en el 
que el Uruguay se fue pola- 
rizando desde el 68 al 73. 

La generación del 68 pe 

tal vez la primera culturajes 
,pecíficamente juvenil da el 
país, articulada en t 
'intereses políticos y 
transformadores; cniiys 
lo que damos en llamar la 
generación militante. Aun- 
que los protagonistas del mo- 
“wimiento fueron básicamen- 
te estudiantes el sentido de 
las “instituciones de signifi- 
cado imaginarias”, (2) él fue 
compartido masivamente por 
los jóvenes, confluyendo una 
multiplicidad de movimien- 
tos y corrientes que en nues- 
“tro país se vieron práctica- 
mente subsumidos en el ha- 
cer político. 

En lo cultural se expresó 
lo más específica y autóno- 
mamente juvenil. En los pro- 
yectos de cambio, los jóve- 
nes uruguayos, diferencián- 
dose de otros movimientos 
juveniles de la misma épo- 


construcción de su identi- 
dad,' intentando recuperar 
datos, propuestas, elabora- 
ciones de ese pasado recien- 
te y frustrado (4), Este es el 
conjunto de jóvenes que lle- 
E6 al final de la dictadura 


con alrededor de 30 años, y: 


que según lo expresa uno de 
ellos, tienen “la senzación 
de haber llegado demasiado 
temprano a la dictadura y 
demasiado tarde a la demo- 
cracia”.(5) . 
Buena parte de los com- 
ponentes de esta generación 


tuvieron un papel activo en - 


la reconstrucción de la so- 
ciedad civil juvenil, en el pe- 
ríodo 80-84, (6) Recrearon 
organizaciones que si bien 
tuvieron como referencias la 
pre 73, nB se constriñeron a 
la reconstrucción del mode- 
lo. Surgleron, muchas veces 
obligados por las condicio- 
nes impuestas por el sistema 
represivo, formas asociativas 
juveniles de carácter espon- 
táneo, fragmentado, autóno- 
mo de los partidos. (7) Des- 
pués de esta experiencia, la 
democratización fue acom- 
pañada de la restauración de 
las formas y tradiciones or- 


“ganizativas predictatoriales. * 


Eduardo de León afirma que 
“la ausencia. de un compo- 
nente generacional específi- 
co de los movimientos, la rá- 
pida reconstrucción de vie- 
a jos discursos y viejas identi- 
dades y, sobre todo, el fuer- 
te carácter "antidictatorial””. 
de todas las luchas sociales 
(el.carácter cívico en gene- 
ral, clasista, estudiantil, po- 
pular), impide pensarlo co- 
mo movimiento juvenil uni- 
ficado"”. (8) 

La actual generación jo- 
ven llega a la juventud en el 
final de la dictadura y en cl 
comienzo de la restauración 
democrática. Parte de ella se 
socializa con la ilusión .de- 
mocrática y toda ella partos 
hoy estar en buena medida 


desilusionada con las posibi- 


lidades que la democracia le 
ofrece. La crisis socio-<co- 
nómica que lleva más de 30 
años, hoy no aparece co- 
mo vyerosimilmente supera- 
ble con rapidez, por ningu- 


ca, se incorporaron aun con- /no-de los proyectos de país 


flicto que fue formulado y 
liderado por adultos. Un pro- 
tagonista de aquellos suce- 
sos, testimonia, 20 años des- 
pués, que “por .momentos 
creímos estar pisando una 
revolución... Nos equivoca- 
mos”, “la generación del 68 
se convirtió en parte de la ge- 
neración de la derrota”. (3) 

Quienes ingresaron en la 
juventud después del 73 se 
socializaron teniendo como 
referencia el Uruguay del pa- 
sado predictatorial, La lla- 
mada generación del silencio 
¿buscó las referencias para la 


A+ 


que están en pugna. . 

Sin embargo, en el con» 
texto de una sociedad don- 
de predomina la restaura- 
ción y la nostalgia del pasa- 
do, los jóvenes de los 80 es- 
tán dando' una respuesta 
propia, independiente de las 
ofertas que les hace el mun- 
do adulto. Parece ser un ins- 
trumento generacional autó- 
nomo, con contenidos más 
sutogenerados que los de ge- 
neraciones anteriores, 

La respuesta tiene por 
tanto una importante carga 
de alternatividad y consiste 


M.E. Laurnaga y J. Lasida. 


básicamente en dar una ver- 


sión propia, con uh lenguaje . 


específico de su experiencia 
generacional. En este senti- 
do las múltiples iniciativas 
juveniles relacionadas con el 
rock son consideradas por 
Esmorís y González como la 


manifestación del intento de. 


construir una identidad pú- 
blica generacional, (9) Se co- 
difican el aturdimiento que 
produce una sociedad que 
da mensajes contradictorios, 
la perplejidad existencial, el 
escepticismo, no future, co- 
mo respuesta, la angustia, el 
desaliento. Esta experiencia 
generacional, tan diferente a 
la de los 60, comparte con 
ella la estrecha ligazón con 
iniciativas juveniles similares 
en otras varias partes del 
mundo. 


LA CONDICION 
JUVENIL EN EL 
CONTEXTO 
URUGUAYO 


Los años 80 se caracterl- 
zan, pues, por una profunda 
crisis social, compartida por 
muchos países pero novedo- 
sa para nosotros. Es una cri- 
sis económica, con graves 
efectos de empobrecimien- 
to en la población, pero tam- 
bién es una crisis ideológica 
que se produce en toda la 
sociedad occidental varian- 
do de sentido las institucio- 
nes sociales de nuestra cul- 
tura, que no pueden ser sus- 
tituidas fácilmente. Los años 
80 constituyen entonces a 
nivel universal “el anticlí- 
max del siglo XX: una fase 
de postración, de reflujo y 
de estancamiento”. (10) 

En este contexto, la con- 
dición juvenil de nuestro país 
se ve condicionada por fac- 
tores de incidencia profun- 
da, algunos provenientes de 
la situación nacional y otros 
provenientes del contexto in- 
temacional. 


FACTORES DEL 
CONTEXTO 
NACIONAL 


Ente estos factores po- 
demos destacar: 

La prolongación del pe- 
ríodo de juventud, no por la 
necesidad de prolongar la 
“preparación” de los jóve- 
nes para el mundo laboral y 
el mundo adulto, sino como 
consecuencia del 'freno” 
que se ejerce sobre ella ante 
la imposibilidad de integrar- 
la socialmente. : 

Los efectos más significa- 
tivos de este problema son 
evidentes: 

- El enorme contingente 
de jóvenes desocupados o 
subocupados en el mercado 
informal implementando es- 
trategias de sobrevivencia, re- 
cibiendo un mensaje contra» 
dictorio del mundo adulto 
que, por un lado, los condu» 
ce a trabajar (creciendo inin- 
terumpidamente la tasa de 
actividad de este tramo de 
edad) y, por otro, no permi- 
te su acceso efectivo al m 
cado laboral. : 

— La expansión yé la ma» 
trícula secundaria y yuperior 
como estrategia moratoria 
que genera en el corto pla- 
zo, un desequilibrio entre 
las expectativas generadas 
por la sobreecducación y las 


posibilidades reales de con-. 


cretar esas expectativas en 
forma más o menos exitosa. 

— La emigración, : que 
continúa dendo una de las 
estrategias más recurrentes. 
(Como dato ilustrativo seña- 
lamos que entre el 65 y el 
80, emigró el 1O0ojo de: la 
población del país). 

El desencanto de la de- 
mocracia y de la política. Es- 
te factar optra no sólo para 
la juventud, pero adquiere 
en este caso una relevancia 
mayor. La recuperación de 
la democracia generó un con- 
junto de expectativas des 
medidas, vinculadas muchas 
veces a la situación socio- 
económica, que no pueden 
ser resueltas, generando una 
frustración que es asociada 
por: los jóvenes a la inope- 
rancia de la política. La pers- 
pectiva desde la que anali- 
zan sus efectos es individual 
(o grupal, pero en todo caso 
muy restringida). 

La frustración y el des- 
creimiento de lo político 


provienen de la ausencia de - 


logros desde el escenario po- 
lítico opositor (punto que 
entendemos muy importan- 
te en la conformación de re- 
ferentes y perfiles identita- 
rios juveniles), así como del 
rechazo á la particulariza- 
ción y sectorización interna 
de los partidos políticos. 
Los jóvenes adhirieron en el 
84 a una reivindicación glo- 
bal de libertad y autonomía 
expresada por la franja opo- 
sitora, pero esa adhesión no 
estuvo vinculada a intereses 
y representaciones sectoria- 
les de los mismos. 

Por otro lado, una de las 
dificultades — generacionales 
consiste en distinguirse de la 


generación del: 68 y de los 
adultos. Tanto para unos co- 


mo para otros la política es: 


un centro prioritario.de as- 
ticulación. 'El rechazo a lo 


político o simplemente la -; 


apatía, es sentida muchasve- 


ces como seña de identidad 


ante la cri- 


sis quebró la vigencia de los. 


modelos teóricos totalizar- 
tes de la generación anterior, 
pioneer a 
ciedad en su conjunto. La 
sociedad no previó la dimen- 
sión de la crisis que iría a in- 
volucrarla y no puede articu- 
lar respuestas viables a la 
misma, sumergiendo a la ju- 
ventud (y a los no tan jóve- 
nes), en una situación de in- 
certidumbre e inestsbilidad 
crecientes, — * 


La recreación de formas * 


de ruptura -con el mundo 
adulto está bésicamente en 


“la etapa de des-construcción 


de los modelos culturales im- 
perantes, pero con dificulta- 


compartidos por los jóvenes. y 


Pero el mercado translorma 
los nuevos fenómenos cres- 


o a 
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Campoo 


televisión 


Los mensajes electorales te- 


levisivos parecen salir direc- -. 


tamente de la publicidad co- 
mercial: insistencia sobre la 
calidad de un producto (0 
de un candidato), marcas 
eufóricas, propuestas globa- 
les para el país y para todos, 
o parciales, correspondien- 
tes a problemáticas particu- 
lares (el trabajador, el jubi- 
lado, el joven, etc.) En es- 


de “segmentación” del “mer 


cado” que eh la publicidad - 


comercial, con la misma fi 
nelidad de corresponder a 
los deseos del públicA” e 


M. Boulet, 3 
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El Ser en Psicoaná 


Prosiguiendo una línea de 


investigación que el autor 
desarrolla desde hace mu- 
chos años en pos de limitar 
estadios previos a las formas 
organizadas que postula la 
teoría psicoanalítica, se plan- 


tesis de un Ser anterior al 
Yo. Este Ser tiene caracterís 


ticas diferentes a las del mar- 


cisismo del Yo, y constituye 
una instancia capaz de per- 
cibis el desequilibrio narci- 
sista que significa el naci- 


Paralelamente, mientras pa- 
ra el Yo la muerte es el tér- 
mino de la vida, para el Ser 
ella está junto a la vida. Res- 
pecto de la psicosis, que ge- 
neralmente es entendida co- 
mo un conflicto con los ob- 


S 


bólico, del deseo, del falo, 
la mujer, de la castración 


Movimientos mesiánicos 


tea en este artículo la hipó- 


miento; 


En el desarrollo de “Lo In- 
conciente”, Freud plantea 
una suerte de o ón en- 


do, sin duda más adecuado 


- para el tratamiento de dicha 


problemática. Freud propo- 


ne un tercer modelo, el de la 


jetos, acá se plantea como 


Modelos de lo inconciente 


de considerarlos como mo-. rarlos como modelos que, 
delos alternativos que sur- aunque incompatibles, sub- 
gen de distintos momentos. sisten dentro del marco teó- 
de una teoría y cuyo orden » rico, como fue el caso de la 
de sucesión configura el del teoría ondulatoria de e pe 
reemplazo del uno- por el : cular de la luz en física 

C. Caorsi, pág. 7 


otro? ¿O debemos conside- | 


representación cosa y pala- Us 


bra, como viniendo a. susti- 
tuir a ambos; algo como lo 
que la teoría de los cuanta 
hará con los modelos ondu- 
latorio y corpuscular. Se nos 
plantea el problema del es- 
tatus que debemos otorgar 


a dichos modelos, ¿Hemos. 


del nordeste brasileño 


Lo más atractivo de la mi- 
tologiía tupt-guaraní es la 
creencia en un hugar parodi- 
ríaco llamado La Tierra Sin 
Mal. A ella se había retirado 
Maira, el héroe civilizador 


que brindara graciosamente 


a los desamparados hom- 
brex, al estilo de un Prome- 
teo Silvano, las artes y los 


oficios, el fuego y las vivien». 


das, el plantío de mandiocas 
y las canoas monoxias, Cier- 
tos “guerreros y chamanes 
muertos en especiales - cir 
cunstancias de eminente 
servicio a los myos, habian 
encaminado sus almas 2 dií- 
cho paraíso. Pero no sólo 
los muertos ilustres podían 
llexar a este hugar de eterna 
ventura, Los vivientes que se 
somerieran a duras pruebas 
corporales y rigores de carác 
ter psíquico y ritual podían 
acceder a tal reino maravi- 
lloso sí un conductor ¡lumb 
nado, un chamán mesiánico 
de palabra restallante y mi 


"rada de fuego, se dignaba a 


. 


indicarles el rambo, ponién- 
dose a la cabeza de los pere- 
grinoz Quienes arribaran a 
dicho reino, donde una cás- 
dad inmensa y abnillantada 


por los colores más bellos - 


del cielo, la selva y los ríos 
de aguas blancas les daría a 


todos un delicioso refugio, - 


no morirían, no trabajarían, 
vivirian darzando y riendo 
en ung fiesta sín fin. 


Daniel Vidart, pág. 18 


Ambiente, 
calidad de vida” 


Hay una construcción social 
dela enfermedad y una cons- 
trucción profesional - tam- 
bién, Esta última utiliza cri- 
terios normativos que ignora: 
que cada sociedad tiene sus 
propias modelos de desvia- 
ción, de pensamiento y com- 


Na 


MARC CHAGALL, UN ARTISTA CUYA 

' obra tiene gran importancia en la historia del 
arte, no la tiene menos para los estudios del 
hecho humano. A los dibujos y pinturas re- 
roducidos en este número, se arreRA la co- 
umna escrita por Leopoldo Múller, que se 


publica en la página 13 
salud y 


portamiento. Se ha demos- El modelo médico deposita 
trado lo relativo del concep-. los factores etiológicos y cu- 
to de normalidad y su cerca- -rativos en el individuo o en 


nía con el de “bueno”, apro- su ambiente y considera » * 


bado por la colectividad de las personas como “”pacien- 
acuerdo a los ideales del gru- tes” pero no como agentes 
po: uno.no se vuelve Joco de promoción de salud, 

como lo desea. €. Ma. L. Rovaletti, contratapa 


v 


A RA 


dl 
una dla aa da | 
propio Yo originada en iden- 


vestidura lbidinal lo que 
crea el sentimiento de no-ser, 
un nuevo espacio al cual se 
puede referir la confusión *: 
del adentro y el afuera, per- 


* diéndoso los límites del Yo 


y la diferencia entre percep- ' 
ciones y representaciones, 
pasando estas últimas a ser 
percibidas como estando 
afuera, lo cual abre caminos ' 
para la comprensión del de- 
lio. Héctor Garbarino, 
1 pág. 5 


El deporte es también una 
forma de arte y la actividad 
deportiva es experiencia es- 
tética, conocimiento físico, 
sensorial de las potencialida- 


VÁ des del individuo y de mu ir 


teracción con el entorno y 
los demás indlviduos; metó- 
fora de la vida, acción meta 
fórica en cuyos términos es * 
posible entender y expert 
mentar mejor qué es y qué . 
puede ser la vida: fuego ir 


- finito orlentado - hacia un 


horizonte huidizo, contimia- 
mente renovado, provoca- 
dor y ente. 


R. Nuñez Ramos, pág. 21 


POTENCIA INDUSTRIAL 


-El interés histórico de 


| Salerno se centra en su 


- se suele atribuir a los 
==. legendarios “cuatro 
maestros”, un griego, un 
latino, un hebreo y un 


"el maestro Pontus, el 


maestro Helinus :: el 


sugiere la influencia 
- «sincrética de las cuatro 
culturas que representaban. 


Salerno, población 
de origen etrusco y 
griego situada en 
la hermosisima sona de la 


(S XD y un siglo después 
por Enrique VI (S XI!). Se 
interrumpió su desarrollo 
temporarnamente, pero co- 
noció nuevo auge bajo Feds: 
rico II Hohenstaufen (S 


Grecia, tuvo importancia es- XIID. aunque pronto, entró 
traetégica durante la a Ar en ese mismo 
la República y el Imperio - sigla : 
de co sobrevivió entre 
¿siéisitudes varias y contien-. MEDICOS CAPACES 
des entre bárbaros y bis, PERO ANALFABETOS 
cado en el si ra rene pe 
Luego residencia me escuela” o cun 
Sue e idad”, como 'entien- . 
den algunos estudiosos, en 
oras 3 Ne has reido: sóncio: 
eto o conc. 
paraa ide pao q. de esta. Los hechos 
iones sarrecenos, son los es con en- 
p rs del pogo terioridad al año 900, ha 
HoLa y Sicilia. En la época a AS 
nosinteresa, queeslade : menos, de prácticas de me- 
su ocupante dicina en la localidad Pues- , 
más célebre es Robert Cuis- .. to que esto es ask, puede que 
cerd, que la había tomado haya existido alguna ense- 


Renzo concreta en materia 
médica, aunque no tenga- 
más tarde . sawsconfirmasión dé ello. Se 
1abe, sí, que enlos siglos Y y 


en 1076 al frente de sus 
huestes no ; 
Fue sa - 
por Enrique IV de Sajonia 


árabe, respectivamente »: 
+. maestro Salernus, el 


: maestro Adela, lo que “2% 


antiguo" Para el siglo PE 
en el lugar una escue- 


a 


PP e 
pi 


ARS 


Xl era una estación de salud 
a acudían . 


la única trónica detallada 
médica an- 

terior al ño 1000 se refiere 
no 4 Selerno, 
'sino a Chartres, escuela de 
'ertes iberales que no se es- 
en d pero 

que un caso de inp- 


lamédica, es 


ir, enseñan» 


Probablemente no pue- 
dan atribuirse causas exter 
nas al comienzo de este mo- 
vimiento. Les tradiciones 
a os head Roma, de 

7 re griego, persistíam 
dy la Mag- 

H y ñ Pra 
a Hipócrates (S. Y- 
Dioscórides 6 a.C.) y Go- 
deno (S 11d C.), así como a 
otros griegos, hablan sido 
traducidas al latín ya en el 
siglo VE y aunque se dice 
que tales versiones desapa- 
recieron después, la ttadi- 
ción médica grecolatina no 
“se extinguió, antes bien se 


: pigorizb con el aporte de las 


corrientes orientales, en 
be er: S 
z 


A su vez, la influencia de 
Salerno fue decisiva en las 
xrandes escuelas árabes no 
sólo de Oriente sino de la 
España musulmana. E in- 
versamente, los médicos 
sas Rhazes (S. 1IX-X) y 
Avicena (S. X-XIL y más 
ade lante los árabes españo- 
les Avenzoar y Averroes, así 
como el gran judio cordobés 
Maimónides (todos ellos del 
S. XID. serán estudiados 


estudiaron y ens 
Ex 


us 
. do en Jerissalén en el 


_ parecían a 


AN 


: con particular atención en 


Salermo. Y se sabe de espe- 
cialistes de fama allí 


naci 
Xx16 


perustus 


las del 
sur de la península, que 
nunca llegarían a conter 
con centros de perecidos 
merecimientos. 


Media, como lo demostrarta 
la futura universidad de Pa- 
Hs al subordinar la medi- y 
cina e las artes liberales A 
veces esos mismos hombres 
de Salerno eran objeto de 
disgusto su r> 
ele Lab psa pe 


De todos modos, pronto 
surgen obras escritas que se 
van con user, 
y cimentan la fama de sus 


ridad de Galeno e Hipócra- 
tes se consolida alrededor de 
la misma época, es decir, 
mediados del siglo XL y 
aquí podemos cito 
mer renacimiento ico 
europeo. Ha quedado atrás 


bn 7 
a , 


En: esta Y 
clusión un pe 
de obras al cuyo" ce: 
había visitado tensos Lage: + 

.. res de Oriente como : 
obras de filosofia. / 
iupiradas en enteres veros: : 


j 
E 
t 
; 
1 


h 
ll 


1 


- DESCANSO; +=. 
ALEGRE Y DIETA. 
deb ad cuina pdas 


E 
k 


i 
ll 


PLIPRER 
Aa 
a 
SN 


MEN Y Y Y NAAA AL a e . 
A 3 dhtrira e e A A men OA ES IARARAS 
» . ratbrssos. iria A] 7 


3 Ima nun AAA 
..o OCEAN 

LS bl . na 

| me y RE NN A 


..rbprntrs-=.s 
* 


pretty srl 
ON EAN 


TAS ARANA 


Lt 4 


- amplia labor en el campo del 55: 
pskcoanálisis en el que llevó * 
adelante varias líneas de ín-* 


la iglesia o por el Estado. 
ed dese añ de 


cas, por lo menos en Francia... 


ionib , 
as XVIL pa rum passionidus ante, in et 


post partum”, que trataba 


iS 


e 
9 


Si 


nas líneas. 


:Ante" todo, :esta- serie d 


los cuales se. convirtieron 
gradualmente'en pro 
El "Regimen", que tal co- 

] mo se conserva es obra co- 


verbios 


| diex veces mayor, muchos de 


ue se. citen 


lectiva, 


len europeas blo 
dedo con notas desde el Re 
' nacimiento; fuc objeto in- 
k'eluso de versiones bh 


a 


PAE 


- mes de 


1 
| nombres individuales tam, 


de médico a mana “Utiliza. 


y encantemiento; de modo 


tranquilo tres médicos. el  queal aparecer este tratado 


ro, ' el. Dr.. Descanso 
o, el Dr, Mente 


el * Moderada Dietas. La io de la atención 
base de la teoría de la Ey” £i0% por parte de 

podían éstos tener una fuen- 
te de información más 
fica, 


nati ente, por las parte- 


cuela, que la obra recoge, es 
la doctrina Cua- 
tro' humores reinan: total- 
mente en tu cuerpo, / cuatro . 
humores jo 


práctico, junto con la decli- 


nación del prejuicio y el ini- 


necoló- 
res, 


den 


les con ras La obra contiene reco- 
los cuatro elementos, / san-  mendaciones de sentido co- 


E cólera, flema y melanco- 
Un precepto salernitano 


joven iejo es suficiente 
pri be perezo 6 z 
30 siete; perdia no- femenina: por.€, 


die le concedemos ocho". 
Sin 


pertar a alguien de su sueño. . 
Las recomendaciones s0- 


rec! ; 
bre los excesos de la mesa, : 


son. infinitas... Entre otros, 
son muy conocidos los ver- 
e. que dicen: “Para que la, 
n te sea Egera, haz bre- 
vs tu cena. Pon 


drás en ple, o caminarás en . 
000 pasos”. 00. 000 


le práctica 
molde Pos contem- 
poráneo - anterior, . que 
ira medicamentos dre i 
Pero no solo se habla de 
hombres da de Saler. 
no algunas : 
res Entre ellas, no ha de 
mesiado recordadas Abella 
Costanxa Calenda,: pero -- 
mas le elegía de las “de. 
ta t 
ines de Selemo”,, se hiso de 
inmediato célebre Cuenta 


la tradición que vivió en el 
siglo XI (se sabe que, a dife- 
rencia de otros lugares des 
pués, se admitían mujeres 
en la Escuela). Por lo menos, 
«han quedado obras con su 
nombre — e se ha afir 
mado l 

“no fuera la autora sino la 
ona aquienes sededica- 
ron dichas obras— que tra- 


tan de, 
divulg 2 


la posibilidad de que. 


mín y derivadas del saber 
a ue 0 
pos s dosis de pre 
: “Al hombre cio e ideas exóticas. El tra- 


tado tíene elementos que pa-. 
recen apuntar a la autoría -: 


jemplo,: re: 


comendafiones Bentos 
¿ Jabios Pd 
grietas. r 

sos demasiado jes; los 
amantes, así como recetas 
para reforzar la virilidad de 
éstos en sE 


La fama de Trótula fue tal 
y po se difundió hasta en 
nglaterra, donde se la co- 
noció bajo el nombre: de 
“Dame Trot"; en Francia, 
un trovador del S. XUL Ru- 
tebeuf le incluye en sus 
canciones como “Madame 
Trotte”. Sus obras siguieron 
siendo material de estudio 
hasta el S XVI en que vie 
ron la luz por medio de la 
pene en Venecia, en 
1547, el mismo año que vie- 
ra nacer a Cervantes. 


BOTANICA, 

ALQUIMIA, 

FANTASIA Y 
ECLIPSE 


La Escuela de Salerno, 
como entidad deenseñanza, 
se fue organizando gradual- 
mente, pero no 
stalus de “studium genero 
le"* (es decir, de lo que se 
llamaría “universitas” a 
partir del S XIV)” y a fines 
del S, XI! estaba concreta: 
mente establecida Parece 

we solo en 1231 Salerno 
Jue reconocida oficialmente 


” 


canzó el. 


¿mismo emperador habla 
vado la Universidad de 
'3 y procuró sus 
3 diios eetúdieren en alla 
Ficulied. de raidlcian: pro 
aci na, pero 
el decreto citado implícita. 
mente impidió su funciona- 
miento, al limitar el derecho 
a examinar otorgándolo so- 
“lo a los doctores de Salemao 
Y el Ktulo que éstos con- 
cedían sida donde- 
re 56, Comno ocu- 
Frio en otros órdenes de la 
Edad Media, en materia de 
«enseñanza superior, 
: "En ese mismo siglo, el 
XIII —en que da comienzo 


el tercer período de los nom- 
brados— Salerno fue per- 
diendo su primada, en vir 
tud de la influencia oriental 
Subdicas «de: Mena y 
cas er 
Bolonia. A: comienzos del 
XIV, a medida que iba dan- 
do cabida en mayor grado a 
las artes bardas: ió 
brando así su currÍ su 
declinación era completa, y 
la medicina 6rabe campeo- 
ba en todas las facultades. 
No significa esto que esta 
nueva ciencia fuese necesa- 
riamente más adelantada; 
la medicina islámica se ba- 
saba en la de los médicos 
griegos tanto como la cris 
tiana medieval El aporte 
árabe fundamentalmente es 
taba en la botánica; Are 


: y nuevos remedios a la 


armacopea de entonces, 
ro radares a la vez de 
ticas de alquimia y fanta 
slaz no siempre inoperan- 
tes en el ejercicio y en la 
teoría del arte de curar, 

En conjunta, el siglo XIII 
representa un retroceso en 
teoría médica, aunque por 
otro lado se opera un avance 
en materia de cirugla y ana 
tomia, del cual Salerna a 
pesar de sus inicios, no fue 
va, sín duda alguna, el nú: 
cleo, 

A partir de allí otros cen- 
tros universitarios dirán la 
ísttima palabra. 


Roberto Puig (h.) 


MICHEL BOULET- francés, 
reside en Montevideo donde 
realiza tareas de investigador 


en informática y semiótica. 
Ha publicado artículos en Er pda 
relaciones”. : Filas pe 
Es y “:sejo Nocional í 
JOSE LUIS BRUM—urugua- "3 Científicas y Tecnicas (Ba 
yo, psiquiatra, psicoanalista, 
docente, autor de varios ar- 
Híaulos en el campo del psico- 


dora de varios lí 


aparición hasta ueden. temas prácticos de interés, . Federico Il, gobernante de YE 10) 
contarse de menos de pco :" lo cual tienen il ía, be enseñar o Zin vestigación Test: 
cientas nes... cuanto en los primeros si- : practicar medicina. sin :li- ; mono de esto son los numero *. 
Recordemos algunos de los medievales solo las mu- .. cencia, obtenible tras un baód en 
sus preceptos: entre los más res podían atender a las | examen en la corte, con e» ' revistas de Uruguay y Argen: 
famosos está la recomenda- . parturientas, que eran tro- indi bre tna y 09 boo (Eselos se 
' “ción para quien no dispone .. tadas también con hechizos” cionarios reales. En 12: 4 el 4 pb dote ies redac- 


Ma LUCRECIA ROVALET- ; 
dociora en : 
te del Con- 


Investigacio- : ; 
Airey, Es cra ea an 


análisis, nivel universitario en parias * 


instituciones argentinas Ín- | 


CARLOS E CAORSI - uru-' de “relaciones”. 


guayo, docente universitario” *'' 2 
A 
ca, 408 1DEFSOS ' 
artículos de investigación en DANIEL E. SCHOFFER 
su especialidad en revistas: KRAUT- argentina psicoana- * 
¿ úl > lista, interesado especialmen- 
argentinas y brasileñas. ela l é . 
a inalltica de los textos bibll 
DANIEL COHN BENDIT= ¿5 aó ectualmenté en Ma- 
alemán, residió por años en +: 0,” 
París donde estudió sociolo- 


Kíe y su ja Aoi $ 
Medios der968 hizo que sele DANIEL VIDART= urugua- -í 


xt o coenelista, -: 

asido uno de los 'es 

del dador dela Aso- . 

sicoanalítica del .: 
. Ha desarrollado una 


yk 


A lrelaciones 1 


¡peligrosa! 


comparte, remueve, informa, atosiga, -: 
desafía, aclara, calma, rectifica, aburre, ' 
acierta, recuerda, enrabla, enorgullece, 

erra, muestra, entusiasma, forma, Pb 
tuerce, cansa, se la quiere mucho, poquito, ... 
nada, importa : : : 


y además, deja pensando 


y todo, en 28 páginas 


tegra el cuerpo de redactores | 
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pde Freud sigue siendo una 
mente inagotable de estímulo 
para pensar y repensar 


- nuevamente los conceptos 


| E psicoanalíticos, 

- precisamente por haber 
o siempre abiertos los 
- problemas. Es uno de sus 


- conceptos fundamentales el 
“que estamos procurando. 
desarrollar a punto de 


partida de sus ideas, el 
concepto de Narcisismo. Las 
stulaciones de Freud sobre 
neurosis narcisista, sobre 


“el Yo oceánico o sobre la 


autopercepció: del Ello, 


entre otros muchos, 


-posibilitaron nuestra propia. 


concepción sobre el ser y 
cualquiera sea el destino que 
tenga la teoría que 

ae exponemos aquí, la 
posibilidad de este desarrollo 
es otra demostración de la 
riqueza y fecundidad del 
“pensamiento freudiano. 


Estos desarroilos cr 
tán en tránsito, en 
=" contínua elabors- 
: ración, por lo:que - existen 
aún muchos puntos oscuros, 
que necesitarán de mayor 


conceptualización y formula a 


ciones más precisas y. más fl- 
nas. Nos ha servido de mu- 


cho estímulo el interés que: 


ha despertado en algunos 
círculos, dentro y fuera de la 
APU,. En, este sentido, nos 


ha sido de muc on al, 


sg 


> 


2 


gunos encuentros con artis» 
tas plásticos que se han inte- 
resado por: el desarrollo de 
estos puntos de vista. Nos 
reuníamos para conversar so- 
bre la creatividad y su rela- 
ción especialmente con la 
pricosis y los fronterizos, y 
quedamos sorprendidos con 
el grado de. comunicación 
que pudimos establecer con 
ellos, así como lo amplio Je 
las zonas 
que había er muchos pun- 


? 


de coincidencia. 


tos, a pesar de venir de cam- 
pos aparentemente tan dis 
pares. 


Deseamos exponer estos 
puntos de vista sobre el Ser 
desde tres ángulos o tres per» 
pectivas: pulsional, estructu- 
ral y genético. 


al punto de partida de Freud 
fue considerar que lo que la 
sexualidad era a la neurosis, 
el narcisismo lo era a la psi- 
cosis, En la sexualidad el nar- 
cisismo se caracteriza por es 


tar fusionado a la líbido se- - 


xual y en los trastornos neu- 
róticos, el narcisismo fusio- 
nado estimula a la iíbido se- 


xual en la búsqueda de los ' 


objetos del mundo exterior. 
Unido a la sexualidad el nar- 
cisismo. tenía una función 
positiva, conectando al suje- 
to con la realidad y con.el 
mundo exterior y siendo en 
buena parte el principio de 
realidad función de esta mez- 
cla pulsional. 


Nos pareció en blo que 
esto no ocurría en la psico- 
sis, por el contrario, había 
otra cara del narcisismo que, 
si no estaba ligada ala sexua: 
lidad, Podria ser presa de la 
pulsión de muerte y consti- 


túir lo que llamamos narcisis : 


mo tanático, el cual buscaría 
destruir tanto al Yo como a 
los objetos del mundo exte- 
rior. De estemodocontribuía 
a la desintegración del Yo 
que se observa en las psico- 
as esquizofrénicas. 


Nuestros aportes se centra» 


ron, sobr$ toda en un prin- 
cipio, en las psicosis esqui- 
zofrénicas y esta fue una pri- 
mera aproximación quetenía 
que ver con el narcisismo eh 
lo que se refiere alas mezclas 
pulsionales. 


Dimos un paso más en la 
consideración del narcisismo 
psicótico cuando diferencia- 
mos el Yo del Ser, 


EL 'NARCISISMO: 


. DEL YO Y EL 


NARCISISMO 
DEL SER 


Nos pareció entonces que 
así como hay un narcisismo 
del Yo, que tiene que ver 
fundamentalmente con .la 
neurosis, hay un narcisismo 


. del Ser que está más ligado a 


clas como la creatividad o la 


_. mística. 


El narcisismo no quedaría 
limitado al Yo. 


«El narcisismo del Yo pro- 


pende ala cohesión y engran- 
decimiento del Yo, de él de- 
pende la autoestima del Yo, 
la estima que tenemos de 
nosotros mismos. : 


ad cel aproximación ¿En cuanto al narcisismo del : 


Ser —en una primera aprox+- 
mación a este concepto, que 


es difícil y que tratamos de . 


introducir en la teoría psico- 
añalítica—, constituiría: la 
percepción del narcisismo 
del ello ilimitado (Groddeck) 
en el momento del nacimien- 
to. Habría, por lo tanto, al- 
go en nosotros que percibe 
el desequilibrio narcisista que 
significa el nacimiento. * 


Esto también tiene su pun- 
to de partida en Freud, pues- 
to que Freud en “Inhibición, 
Síntoma y Angustia” sostu- 
vo que el nacimiento produ- 
ce un desequilibrio narcisis- 
ta en el organismo y este de- 
sequílibrio, pensamos noso- 
tros, sería percibido por una 
instancia, instancia en el sen- 
tido de aquello en que esta- 
mos en ese momento de la 
vida. A esta instancia la lla- 
mamos Ser; por consiguien- 
te, es anterior ql yo y es per- 
cipiente. 


Esta percepción no depen- 
de del Yo, es una percepción 
interna. Freud pensó en una 
autopercepción del Ello, no- 
sotros pensamos más bien 
que sería una percepción 
por esta instaricia que llama- 
mos Ser. Este narcisismo del 
Ser, anterior al Yo, anterior 
a la tópica y por lo tanto al 
aparato, sería un narcisismo 


que tendría un registro uni-”. 


demensional. El registro bi 
dimensional fue señalado por 
Freud a nivel del Yo corpo- 
ral, 2: nivel del Ser sería un 
registro unidimensional. y 
con una relación con el tiem- 


po y.con el espacio que no . 


es la misma que posee el Yo. 


€ 
Po RO 


- temporales ilimitados. : 


con la vida. Es decir 


Hécto Garbarino 


El Ses as referentes ilimi- en dean de Dn cn 
tados, referentes espacio- tanto. neuróticos: adultos; 
Quedan: en: estado * Intenta, 
Además de estas caracterís como un potencial de desa+ 
ticas, tendría unavinculación - rrollo.: Este potencial de de: 
con la muerte diferente a la sarrollo del: Ser so despliega: 
que tiene el Yo. Para el Yo en la mística; en ls crestivh 
la muerte es término do la dad, y en la adolescencia; 1; 
vida; para el Yo que permite - Continuando con:el punto. 
el despliegue del Ser, la muer- de vista genético; en cuanto: 
te sería algo que está junto * al origen de la psicosis, pará 
» Que inversamen 
desde el punto de vista genó- peter Fresa ar 
tico, este Ser sería:anterior ' quien la alteráción primaria 
al Yo, anterior por consi- - es' con los objetos del mud” 
guiente atoda identificación, do exterior), para'riosotros. 
a toda imagen; sería algo así. decimos,: es' una alteración 
como un presentimiento 0s-  primaria"del propio Yo.'Es 
curo de la presencia del Elo, decir; que el confliéto inicial 
de un Ello ¡limitado tal co- es un conflicto fntradistémic 
mo lo describió Groddeck,. co del Yo y no un'conflicto 
un Ello- que trasciende al intersistémico del: vínculo 
aparato, sin límites 'espacio- del Yoconlos objeto. Freud 
temporales. planteó las dos posibilidades; 
o era de un hablando de Schrebe?, pero 
que ríamos llamar se inclinb la Nerea 
Ser cósmico. a del 


término de Yo para cuando nes “primarias “del año“23; 
ya hay límites corporales, es (*El Yo y;el Ello”). "Nos fa- 
decir, cuando hay la presen- rece que la alteración prima- 
dla de un cuerpo, algún lími- ria está en el YO, y qué esta 
te corporal, aunque puede alteración depende; : como 
no ser el límito de la piel. siempre, de elementos tanto 


que van a dar lugar a la exis- 
tencia de un cuerpo y de un 


"- cuerpo como volumen, con 


las coordenadas espacio-tem- 
porales propias se Yo ins 
tancia. 

Digamos que éste es un 
punto a desarrollar, punto 
para pensar acerca de las dis- 
tintas articulaciones del. Yo 
y el Ser. . 

Seguramente una de ellas, 
se refiere al sueño, donde se 
debe dar una articulación de 
las representaciones del Yo 
y el Ser. Los sueños también 
tienen otro espacio y tiem- 
po. El Ser no tendría repre- 
sentación porque no tlene 
imágenes, no tiene identifk+ 
caciones de sí. 

En una línea de pensamien- 
to similar, Marion Miner, re- 
firiendose a una niña psicó- 
tica, habla de  presentifica- 
ciones de sí, anteriores a las 
representaciones de sí... 

Algo semejante decimos 
nosotros con sentimiento o 


presentimiento de Ron ¿ 


hasta que finalmente queda: 
ría englobado, subsumido, 
absorbido por el Yo-realidad 
definitivo, de tal manera que 
quedan sólo vestigios del Ser 


diente en extremo de los ob- 
jetos. Esto de lugar a que, 
en los momentos de separa- 
ción de los. objetos. prima- 
rios con' los cuales se encuen- 
tra. soldado, se pueden pro-' 
ducir regresiones psicóticas, 
episodios psicóticos. 

De cualquier manera, par: 
timos del punto de vista de 
que el Yo de las psicosis es-: 
quizofrénicas ' se desarrolla 
con fisuras, es muy frágil, y 
cuando. las : circunstancias 
ambientales. son “propicias 
(sobretodo traumas narcisis-' 
tas), puede dar lugar a un 
desmoronamiento del Yo. : 


EL PUNTO: 
DE VISTA! 
ESTRUCTURAL 


pañeros del sanatorio. Tam-; 
bién agregó: “Esta'no viene 
de mf: Queriendo: dect , 


“Esto no soy yo". Mo pare- 
ca; .que : aquí ' el y paciente 


apunta: a algo que es clerto,. 
que :hay que escuchar, : que. 


¡ no: proviene; del ;Inconcien- 


¡ to,¡No es la misma sensación - 
¡que la de un neurótico, para 


; quien una fobia.o un sínto- 
ma obsesivo se sienten como 


mo venidos de'otra parto, 
. de .afuera de él, sino como 
de otra persona que él con- 
tiene. El. paciente en cam- 
hip, decía que loque, él 
sentía no venía: de él, venía 
de otra parte, que no es el. 
inconciente reprimido freu- 
_diano puesto que la repre- 
sión,.en. tanto .que peicóti- 

Co, no tiene lugar... 
.Creo. que esto tiene que 


“que eso sentimiento de estar 
en; otras; coordenadas, espa- 
-elo-temporales. Nosotros vi- 
vimos un ordea natural por- 
que, tenemos nuestros refe-. 
.rentes.,.. espacio-temporales 
propios del-Yo individual, Si 


-el;Yo.se desmorona, estos -. 
taud. Y también una pacien- * 


el desmoronamiento del Yo 


da lugar al: despliegue del 
Ser, a la liberación del ser, 
pero hace que este Ser ses 


que el. Ser, al perder el eje 
de sustentación del Yo, es 


“A: nosotros nos parece 
que el Ser.al pa- 
cótico no a 
que busca el: místico, ó al 
que puede aproximarse el: 
adolescente, o el artista 
creador. No es lo mismo, 
¿cómo diferenciarlos? 

. Pensamos que uno de los 


puntos importantes es el 
desmoronamiento del Yo, 


.. que hace que las cosas se 


vivan de otra manera. Aque- 


Ilo que fue Ser es sentido: 


como no-ser, es decir, como 
el sentimiento de vacío del 


, que hablan los psicóticos y 
; también los: fronterizos. Di- 


cen sentirme como absorbi- 
dos por el espacio, perder- 
se y ser absorbidos, hablan 
de un agujero negro. Todas 
son.connotaciones que indi- 
can que ese Ser es vivido co- 
MO NOS To. yA 


Del noser hablaba Ar- 


ing- te que hizo un episodio psi- 


- ¿Puede decirse que el 
Psicoanálisis fue crea- 


' obtico y me decía que por 


momentos tenía la impre- 
sión de no ser, de que ella 
no era. Una sensación muy 
particular:'a la : cual: noso- 
tros, neuróticos, nos es muy 
difícil” ''acceder. :-Hay que 


ed Sh 


'sicoanálisis: 


j A 

: Standard Edition, aparte de 
los siete trabafos metapsico- 
lógicos pertlidos, de los cua- 
les se encontró E ecró re 
rrador del 
ecomen- 

¡Iva G 


parte, Freud publicó una se- 


rie de investigaciones neu- 


«do, gracias a su autoaní- 
lisis, reconoce la impor- 
tancia de la sexualidad 
infantil. y. el. Com e 
de-Edipo. O en 150 e 


cuando publicó su pri- 


mer escrito psicoa- 
nalítico “La Intepreta: 
ción de los Sueños”. La 
creación del Psicoanáli- 
sis más bien fue un de- 


sarrollo sutil y no digo 
a de 


mos precisar un, 
nacimiento; en todo ca- 
so:es una creación que 
va de la mano con el 
Siglo XX, sin que hasta 
ahora se haya produci- 
do su deceso, tan anun- 
ciado por parte de sus 
detractores 


Hablar del nacimien- 
to del psicocnáli- 
«sis cuando se con- 
memora el 50 aniversario de 
loro rms po 
una ” sen 
del legada de 
“Londres el 23 de setiembre 
de 1939. Fue la conclusión 


856-1939, o 
(ecanda vida 


"toma neuropat. 
de oy 


rológicas durante el pero- 
do que dedicó a la neuroana: 
4 aquí 
incluirse sus 
y decisivas investigaciones 
sobre el uso médico de la co- 
caína Es de anotar que es- 
tos estudios iniciarlan el des 
cubrimiento de los anestési- 
cos locales, al comienzo en 
oftalmología y luego en mu- 
chos otros campos médicos 
Otra área de intensa pro- 
ductividad por parte de Freud 
lo constituyó su correspon- 
dencia, tanto privada (con 
sus familiares; principalmen- 
te con su novia y luego espo- 
sa Martha) como con sus 
alumnos y colegas. También 
publicó numerosos escritos 
cortos, prefacios, revistas de 
libros comentarios noticias 
obituarios, ela, ete 
. De tod: 
ducción intelectual, se des 
tacan: sus originales idea: 
como descubridor de un mé 
todo de investigación del fun- 
cionamiento mental y un 
conjunto de conceptos acer 
ca del desarrollo normal y 
anormal de la persona, de su 
estructura y funcionamien- 
to, lo cual incluye un méto- 
do pedi para el trata: 
miento de problemas psico- 
lógicos Todo este conjunto 
de conocimientos constituye 
el Pricoanálisia os 
Ideas Freudianas tales co- 
ma: la existencia de proce- 
sos psicológicos inconcien- 


a esta extensa pro . 


echar mano de los aspectos 
psicóticos que cada. uno 
pueda tener, por suerte, 


para entender, 


Quiere decir que en la 
mística como en la creati- 
vidad o en la adolescencia, 
el repliegue del Yoo la ne- 
cesidad de constituir un 
nuevo Yo en el adolescente, 
todo esto da lugar al desplie- 
gue del Ser. En cambio el 
desmoronamiento del Yo 
hace que se despliegue cl no- 


¿ ser. Esta es una de las for- 


mulaciones a las que llega- 
mos en este momento, sus- 


ceptible de mayor precisión, 
por supuesto. : ; 


“Otro problema interesan- 


"te es el de la vinculación del 


Ser con la muerte en una y 
otra circunstancia. Nosotros 
sospechamos que la muerte 
para el Ser no tiene la cspa- 
cidad desorganizativa que 
tiene en el aparato psíqui- 
co. :La ' pulsión tiene que 
ver con el aparato, con un 
organismo, con un aparato 
constituido para el cual el 
Yo deja la muerte para el 
final de la vida. Aquí sí la 
muerte tiene un “aspecto 
desorganizativo, pero - la 
muerte' para el Ser nos pa: 
rece otra cosa." : 

' En particular los creado- 
res, deben sublimarla. Freud 
ya señaló esta sublimación 
de la pulsión de muerte, en 
una carta a María Bonapar- 
te, en sus últimos años. 
Nos parece sumamente inte- 


resante la idea de la subli- 


mación de la muerte; cree- 


tez, la importancia para el. 


desarrollo emocional del ser 
humano de tempranas y ade- - 
cuadas relaciones inter-per 
* sonales, la concepción del 
desarrollo de 
mo un proceso en el cual 
isten momentos cruciales 
(grados dota 
tete, e o ¡po, ete, 
han adquirido cada vez ma- 
yor vigencia. 

En cuanto a la récnica 
sicoanclítica, .los desarro- 
los obtenidos en estos últi- 

mos «años, apiñtan en el 
sentido de refrendar y am- 


pliar los originales plantea- 


mientos Freudianos sobre la 
importancia del papel de las 
: emociones del paciente (trans 
ferencia) y del médico fcon- 
tra-transferencia), en el cur 
sode un tratamiento psicon- 
nalítico; la relevancia de las 
asociaciones libres en la com- 
" prensión del significado in- 
conciente de los sueños, la 
especificidad de la interpre- 
tación [explicación acerra 
de los motivos relacionados 
inconcientes que determinan 
la conducta del paciente) en 
la conducción del tratamien- 
to, entre otros más. 
Por otra parte, ciertas ideas 
Y cerca de la serua- 


lidud femenina o el instinto : 


de muerte no son aceptadas 
hoy de es consensual 
r los analistas, y tampoco 
pa pedos de evidencias 
adicionales acerca de ellas 
en otras áreas científicas co- 
mo la et 
En el momento actual el 
icoanálisis tiene su “Sta- 
tus” dentro del conjunto de 
la ciencia, “Status” cientfi- 
co acreditado no sólo por 
Psicoanalistas sino por filó- 
solas y epistemblogos como 
abermas, quien ubica al 


la persona co- : 


o la sexología -- 


mos que eso hace “que los 


creadores tengan esa aproxi-. 


mación con la muerte, Para 
ellos, la muerte no está al 
final de la vida, sino que es 
la compañera constante e in- 
separable de la vida, es el 


otro lado: de la vida. Los - 


místicos también la buscan, 
pero” la sublimin en su 
unión con Dios. Quiere de- 
cir que tanto en estos mís- 
ticos como en los creadores, 
la apertura del Ser al Univer- 
_s0 no determina la pérdida 
de la función de la realidad, 
porque disponen de cual- 


tanático; el Ser probable-... 
mente pierda entonces su in-;: 


.complexión libidinal, sentía - 


entonces que. su. cue; 
dejaba de existir. B 


Es probable que el Ser. 


pierda su investidura libidi- 
nal, lo cual contribuye al. 
sentímiento de no-ser. Se 
crea- entonces un nuevo 
espacio al cual nosotros 're- 
ferimos la” confusión” del 
adentro y.el afuera. Se pier- 


* quier manera del Yo,, aun- ¿en los límites del Yo. Se 


que hayan anulado sus fun- 
ciones, aunque Jo hayan re- 
ducido al- mínimo, De tal 


manera que la función de la 
realidad no está. perdida. 


Pero lo. contrario 


cuando hay demororamien-. 


to del Yo en la psicosis, * 


Otro punto de interés 
nos dice que los creadores 
tienen una aproximación en- 
tre lo animado y lo inanima- 
do que no tenemos los neu- 


róticos. Las barreras que te- . 


nemos nosotros entre el 
hombre y el animal, lo ani- 


mado y lo inanimado dismi- 


nuyen francamente, lo que 
permite esas: situaciones 
creativas. Quiere decir que 
lo animado se aproxima a lo 
inanimado pero'no se con- 
funden, como se confunden 
en la psicosis. 


“En los psicóticos, la pul- 
sión de muerte no contra- 
rrestada por el Yo yla se- 
xualidad sería el Narcisismo 


psicoanálisis como si proo: 
tipo de la disciplina herme- 
néutica lo cual representa a 
mi manera de ver un 
cimiento en el contexto del 
psicoanálisis, 

En relación al punto ante- 
rior, en mi opinión, debe en- 
tenderse al Psicoanálisis co- 
mo una disciplina pre-cien- 
tífica fcon ideas originales 

istintas de la ciencia fisico, 
tanto por su objeto de estu- 
dio, su método como por sus 
sistemas de prueba; discipli- 
na creadora y holística por 
excelencia), cityo futuro cien- 
tifico debe estar centrado en 
obtener pruebas adicionales 
para su hipótesis, por fuera 
de la situación clínica psi- 
coanalítica, con métodos de 
tipo cuasi experimental O 
sea, que el psicoanálisis eli- 
nico tal como se ha ejercido 
desde Freud, es indispensa- 
ble para que de allí surjan 
ideas creadoras; pero ] 
que su confirmación o falsa- 
ción se produzcan, es nece- 
aaria la intervención de ter- 
ceros no compliometidos ini- 
cialmense, trabajando con 
métodos no necesariamente 
de tipo observador paciente. 

Si ubicamos la creación 
del psicoanálisis en 1900 
con la publicación de la “In- 

* terpretación de los Sueños” 
de Freud vemos que ya han 
transcurrido 89 ahos3 y soy 
de la opinión que los analis- 
ras delemonpeñar a la etapa 
de discriminación y consoli- 


úl los niveles de apli- 


: A eriA de crol de fr vir 
verificación que en época 

de Freud se pal 
nuestro deber como ensliy- 
tas'no sólo preservar el psi- 
lisis de toda desnatu- 
ralización, sino también per- 


mitir su desarrollo mante- 


crea un espacio donde no 
hay adentro y afuera y don- 
de los referentes del aden- 
tro y afuera pueden venir de 


la. parte sana o paranoica, 


observando la parte psicóti- 
ca. Esto trae como conse- 
cuencia: que no se diferen- 
cien las representaciones de 
las percepciones y sucede 
entonces que uno :pueda 
percibir sus propias repre- 


' sentaciones, percibirlas fue- 


ra de uno, 


Las representaciones pa-: 


san al mundo exterior y así, 
es como nos explicamos las 
alucinaciones, o bien es és- 


te otro modo de explicarias. .. 

Entonces, en lugar de sentir - 
Yoces.como internas, co- 

mo saliendo de uno, se rien- - 


ten como en otro espacio, 


como .viniendo 'de afuera. ' 


Recuerdan a Schreber con la 


alucinación. negativa: de sus * 


genitales, cuando sólo perd- 
bía su representación inter. 
na de mujer, ' E 


nueva realidad'que se cres a 


E 
E 


expensas de la parte psicó- . 
Uca, : Rue 2 pal 


Aquí :debe- haber. una. 
serie de articulaciones 


, que 
todavía: será necesario des-. 


-cribir y sería muy interesan-- : 


te reflexionar sobre ellas, Co- 


mo-que la parte sans o la * 


Lo que se crea entonces. 
: no es sólo el delirio como 


recuperación de-los objetos 
perdidos, como decía Freud, 
sino que también se crea 


; necesariamente una neosea- .: 
lidad, porque se pierden los 


¿yo restante de restituir al ser 


y salir del estado de ño ser.” * 


YAA O 
PUIMIDIIEAS 


3 LI 
A 


Arrrárrró 


niendo sus postulados esen- 
ciales y al tiempo evitar tado ; 
dogmatismo y establecer 


y nue 
ros métodos y sistemas de * 


verificación (como la obser- : produ 


vación psicoanalítica de la : 
plo), que enriquezcan la es- * 


tructura metodólógica, te6- 
rica, técnica y 
psicoanálisis”. 
Antes de concluir esta no-. 
ta quiero referirme al Psi, 
análisis Aplicada, entien- 
do éste como la pertinencia 
de las teorías psicoanalíti- 
cas a toda condición y pro-* 
ducto humana 
Freud aplicó sus teorías 
para contribuir con sus com- 
prensiones originalmente cll- 
nicas a otras de la pro- 
ductividad y comportamien- 
to humanos. 


+ Sus aplicaciones psicoa- : 


nelíticas fueron muchas y 
rariadas: a la autobiografía 
caia Se r ap 
: ogta cultu otem 

E una discusión qn 
la religión: “El Futuro de 
une Ilusión”; una serie de 


ctica del 


sio 
tica. Es posible que en un fu- 
turo se pueda rminar 
con alguna posibilidad de 
verificación, qué tanto el 
componente ho de 
pre ribera como. 
inci por e, 
yóde pocos 


Leonardo 
infle-, 
ensu 
da rasgos de per- 


trabajos dedicados a la 30-. vación 


riología; sus ensayos sobre 
cea poli Da Vina Mé 
guel Angel); sobre la litera: 
tura (Dostoyerski Shakes- 
peareds la vida cotidiena, el 
. humor, etc. Esta línea de 
pensamiento analítico apli- 
cado a otras áreas humants- 
ticas distintas de la clínica, 
han sido desarrolladas des- 
pués de Freud y se han publi- 
cado numerosos articulos el 


respecto. 
E El ¡nión, estre tipo 


rs 


“creadora 
ombre 


leza. 

En el umbral del siglo 
XXL podemos concluir que 
el Psicoanálisis como con- 
junto pre-científico o cientl- 
fico se ha en un 
nuevo y a 
activi nuevo por 
todo, por su objeto de estu 
dio y por la comprensión 

que realiza del 
h total: j 


o E A 


A MS 
3 


partes del YO restantes y la sde 


Pia 


A 


EA 


AS ITA 


a 


A 


-En “Lo Inconciente”, obra de 
1915, Freud propone tres. 
modelos alternativos para la 


« conceptualización de las 
“ diferencias y las relaciones 


entre los sistemas 


conciente. Preconciente y 


Conciente. Ellos pueden: ser. 
-. denominados “Modelo de las 


ende. “Modelo. de 


OS, cambios de estado”. 


“Modelo de la 


. representación-cosa y la 
 representación-palabra' 


Acerca de 


estos modelos 


versan las consideraciones 


w En el desarrollo de 

“Lo. Inconciente”, 

Freud plintea en 

primer ¡ligar una suerte de 
oposición: entre el modelo 
de las transcripciones y el de 
los cambios de estado, apor- 


-.. tando argumentos para pre- 


ferir uno u otro; Habida 
cuenta de que hay razones 
que avalan ambos modelos, 
. Freud oscilará en su prefe- 
rencia, en gtan parte deter- 
minado por el problema que 
considera en ese momento. 
Sin embargo, y luego de 
abordar el problema de la 
" represión; parece inclinarse 
por el modelo de los cam- 
“ bios de estado, sin duda más 
adecuado para el tratamien- 
to de dicha problemática. 
Llegados a este punto, se 
nos plantea el problema del 
estatus que debemos otorgar 
a dichos modelos. ¿Hemos 
de considerarlos como mo- 
delos alternativos que sur, 
gen de distintos momentos 
de una teoría y cuyo orden 
de sucesión configura el del 
reemplazo del uno. por el 
otro? ¿O debemos conside- 
rarlos. como modelos que, 
aunque incompatibles, sub- 
sisten dentro del marco teó- 
rico, como fue el caso de la 


z testía ondulatoria y corpus- 
cular” At tuz en Tisges? Fj- 
A eZ. eLo 


É 
E: 
y 


-. que siguen. 


nalmente ¿se trata de mode- 
los realmente incompatibles? 
Más allá de estas pregun- 
tas y hacia el final del artícu- 
lo, Freud propone su tercer 
modelo, el de la representa- 
ción cosa y palabra, y lo pro- 
pone como viniendo a susti- 
tuir a ambos; algo como lo 
que la teoría de los cuanta 
hará con los modelos ondu- 
latorio y corpuscular. 
Trataremos de desarrollar 
enlo que sigue algunas consi-. 
deraciones que puedan con- 
ducir a una mayor clarifíta- 
ción de estos puntos. Para 
ello será necesario que desa- 
rrollemos en primer lugar, 
cada uno de dichos modelos 
así como las razones que tu- 
yo Freud en su momento pa- 
ra proponerlos, con inde- 
* pendencia de cuál haya sido 
.el destino que Freud les asig- 
nó. : 


EL MODELO 
“DELAS 
TRANSCRIPCIONES 


Este modelo aparece desa» 
rrollado con mayor detalle 
en la carta a Fliess del 6 de 
diciembre de 1896 (Carta 
52). Considera al psiquismo 
como constituido por cier- 
“fas huellas mnésr 


1c03$ que $e. 


transcriben de un sistema en Que media entre la cosa en 


otro. Freud propuso para su 
explicación el diagrama (D. 


DIAGRAMA (1) 


iS n -1m 
P Ps ke Pree Oe 
ps E 
> O + HOR HO GU 
Donde, P.= neuronas 
donde se generan las percep- 
ciones, Ps = signos de per- 
cepción, Joc = Inconciente, 
Prcc = Preconciente y Cc= 
Conciente..: (Al “reproducir 
este esquema hemos modifi- 
cado las abreviaturas a los 
efectos de homogenelzar el 
uso de estas con el realiza- 
do por Freud en “Lo Incon- 
ciente'".) 
Sin: duda: nos' éncontra- - 
mos aquí con un modelo de 


memoria que determina dis 


tintos registros en los cuales 
se' conservará un estímulo. 
Así, un estímulo que incide 
sobre P (el sistema percep- 
tor: del: sujeto), determina 
ciertos signos de percepción 
(Ps) que podríamos conside- 
rar como el registro más pró- 
ximo a la sensación pura, ca- 
rente «aQn de organización 
conceptual y asociado por 
simultaneidad, que se trans- 
cribe luego a nivel Icc donde 
pasa a ser organizado de un 
cierto modo (tal vez por co- 
nexiones causales), para lue- 
go transcribirse a nivel Prec 


sí y el fenómeno en Kant, 
no es por cierto nada desde-' 
ñable, 


' Pero volvamos sobre nues- 
tro modelo a los efectos de 


'hacer una “una precisión : impor- 


tante. Los distintos registros 
(retranscripciones) de un 
mismo contenido, a saber a 
nivel lec y Prcc, subsisten aí- 
multáneamente en una mis- 
ma mente. En virtud de este 
hecho Freud considerará al 
modelo: como. sumamente 
adecuado para la -explica- 
ción de- la siguiente: situz- 
ción clínica: Cuando el ana- 
lista comunica'al paciente, . 
por medio'de su interpreta-' 
ción, un contenido de cuya 
existencia: cómo representa» 
ción reprimida en el pacien- 


-:te no tiene la menor duda, le 


- provee; al paciente una Te- 
presentación - conciente del 
referido contenido. De mo- 
do: que 'ahora en' la psique 
del paciente se halla una re- 
presentación: conciente : de 
dicho contenido hasta ' aho- 
ra inconciente. Sería espera» 
ble que en una situación así, - 
sucediera lo que es habitua] 
“que suceda cuando, hemos 
olvidado algo, por ejemplo 
un nombre y otra persona 
nos lo comunica; en ese mis- 
mo instante recordamos ese 
nombre que hasta ahora ha- 


.bía permanecido inconcien- 


donde adquiere una elabora-* 


ción mayor ya prácticamen- 
te indiscernible con nuestro 
modo adulto de conceptua- 
lización de la experienda. 
Finalmente esos registros a 
nivel Prcce pueden devenir 


concientes (Ce) conforman- 


do nuestra percepción de 
dicho registro, 

Esta percepción puede 
ser por cierto el resultado de 
un estímulo externo. o bien 
el resultado de la evocación 
de algún recuerdo que se ha 
conservado en los sistemas 
de huellas mnémicas (distin- 
tas transcripciones) anterio- 
res. De este modo, y en el 
caso de la percepción de un 
objeto del mundo A 


. debemos suponer que en e 


lapso que media entre la es- 
timulación y la percepción 
propiamente dicha,” la co- 
rriente de estimelación puse 
por los sucesivos registros 
que enumeramos coma 
transcripciones y que expli- 
can Ja distancia que existe 
entre ci data recibido y la 
conceptualización que hace: 
mos de él. Distancia -que 
sunque es menor que ¿a 


, 


ss. 


te. Es decir, una vez que se" 
nos comunica el nombre 

(decimos habitualmente que 

se nos lo ha recordado), pa- 

samos a tener una represen- 

tación conciente de ese nom- 

bre y por lo tanto dicha re-" 
presentación deja de ser in- 

conciente. 

Si. todos los casos fueran 
como éste, no tendríamos 
razón para dudar de que una 
misma representación, - 
disp es conciente o bien in- 

ciente; pero no puede 
ser ambas cosas a la vez. Sin 


embargo Freud observó que * 


al comunicarle dicha ínter- 
pretación al paciente este 
no la aceptaba, es decir ne- 
gaba tener ese recuerdo, En 
ese caso, y sobre el supues- 
to de que la interpretación 
del analista es correcta, nos 
vemos .obligados a aceptar 
que en el paciente hay Jos 
registros distintos de' una 
“misma” representación, 
uno 2 nivel :nconciente que 
la comunicación del analista 
no ha logrado hacer concien- 
te y otro a nivel conciente, 
el resultadó de la comunica- 
ción del analista. En este ca- 
so podríamos suponer que 
lo que se há perdido es Ja 
eopexrión entre ambas trans: 


e r 
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csipciones. Sin embargo es z ; 
preciso no exagerar la timili.. * 


tud entre ambas do- 
nes,hecho que Freud señala 
muy acertadamente y sobre 
el cual volveremos más ado- 
lante. 

- Por el momento nos inte: 
resa señales cn qué medida 
esta situación que acabamos - 


de describir constituye para - 


Freud un ejemplo que avala 
su primer modelo. -Obvia- 
mente el hecho de que exis 
tan dos registros distintos'e 
independientes de un mismo 
contenido es conceptualiza- 
do con claridad desde el mo- 
delo de las distintas trans 


- cripciones: No es ésta, sin. 


embargo (aunque Freud así 


.- Jo haga en "Lo Inconciento””) 


la única instancia para la cual 


dicho modelo resulta adecua- * 
do. Consideremos por ejem--- 


plo la afirmación reiterada 
por. F:ud de que todo acto : 
“psíquico tiene su origen en 


lo inconciente. Sin duda no *' 


resulta difícil comprender 
dicha, afirmación en tanto 


que: referida a actos psíqui- | 


cos que tienen su origen en 


el sujeto, como ser el caso ¿'*: 
de la evocación, 0.la apari- ES 


ción repentina de un senti- 
miento, de angustia. o de al- . 
gún otro tipo,.por poner al- 
gunos ejemplos, 


Sin embargo, cuando ob- 


servamos. fenómenos somo 


no resulta tan clara. sin des 


cartar que existan otros mo-=. 


¿ dos. (que los hay; apelando 
por ejemplo a la vida pulsio- 
na), de dar cuenta de esta 


o de a 


delo de las «transcripciones 
brinda una explicación ade- 
cuada y simple de la misma. 


Dado que, de acuerdo con E 


este modelo, la” percepción 
conciente es el punto final 
de una sucesión de retrans- 
cripciones que pasan en pri- 
mer lugar por un regístro a 
nivel inconciente, (No 'de-. 
bemos : dejar que la veloci- 
dad de ese recorrido nos ha- 
ga olvidar que sentimos el 
pinchazo con el sistema ner- 
vioso central y no con el de 
do.) : 
Recordemos en este caso .: 
que el polo conciente coin- 
cide con el polo percepción, 
más alla de que la represen- 
tación: gráfica pueda resul- 
tar en esto engañosa. Tal vez 
la siguiente nodificación del 
diagrama : (1). podría : dar 
cuenta más claramente de 
esta situación: 


DIAGRAMA (II) 


o: 


Un tercer. aspecto para 
cuya explicación dicho mo- 
delo resulta útil, es el del ca- 
rácter nouménico de lo jn., 
conciente, Si en efecto el 
devenir conciente de una re- 


presentación es el resultado ' 


. de una retranscripción a un 
muevo sistema cuyo nivel de 
organización es diferente, 
podríamos decir que la hue- 
Ma  setranscripta sufre un 
proceso de traducción im- 
puesto por los mismos nive- 
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lo inconciente hacia lo cod--. 


recciones a. las que Freyd 
hace: referencia podrían ser... 


, tes; De modo que lo que te-; 
nemos a nivel Prec y luego a > 
* nivel Cc, noes la misma hue-;: 
la loc, sino una versión mo- 
dificadá de la misma. La hue»: 
lla como tal ya a permanecer 
inconciente y será su nuera 
versión, su  retranscripción, 
la que devendrá conciente; 
En cierto: modo: de-:: 
cirse: que el:fenómeno dela 


reptesenta- ; 
¿ción tenía a nivel lec. Y.po- 
dría: incluso » Megas*a:supo- 


príquico, una 'que va de 


clente (pesando “por: cierto. 
por lo preconciente), y ol 
que partiendo de 10 concién- 

to llega hasta lo inconciehte. : : 
No:-cabe: duda 'de'que' está: 
segunda: dirección: pretende *: 
recoger lo'que' sucede efi 14 
situación clínica ca 
tica en la cual a partir de. 
contenidos + condentis*"8= 
trata de alcanzar. aquellos: 
contenidos reprimidos y" por 
lo. tanto inconcientes. - 

¿Hay entonces actos psí- 
quicos que comienzan por ' 
lo conciente? La respuesta a. 
esta pregunta depende : del 
lugar donde efectuamos. el 
corte. Si partimos de la sl- 
tuación clínica en'la cual'a 
partir de una' determinada” po 
representación concieñte pa: 
samos por asociación Hbre 
hacia otra representación; 22 


' partir de la cual emprende- : 


mos el regreso hacia Jos con- : 
tenidos inconcientes, sin du- 
: da que podríamos decir que 
ese acto ' psíquico tiene $u. 
origen en lis co 
nes concientes, Pero tn 'eso > 
caso la asociación libre mias 


7 ma quedaría sin: justificar.” 


De modo que si deseamos =" 
validar dicha asociación co- 
mo procedimiento idóneo 
de indagación, no. tenemos 
más remedio que' “supóner 
que: dicho acto tuvo fíñál- 
mente un origen inconcien- 
te. De modo que. las dos di- 


y 


Uk) 
Ep 
METE. 
cal 


a. 


:. Pero, veamos en qué con- 
tisten estos tan mentados es- 
tados, En. primer lugar de- 
bemos señalar que una de- 
terminada huella mnémica 


up a DIAG 


puede' estar investida por 
una determinada carga psí- 
quicao'no.' Esto determína 
dos tipos de estados, a saber, 
el estar investida o el no es- 
tario. A su vez esta investi- 
durá puede ser de dos tipos, 
o bien inconciente, o bien 


A o E ST en 
: Den ——— XA HA — XA ptociación liber 

-|- De este modo: tendría- Preconciente, > 

| mes un-acto : paí «que .... Con esto podemos hablar. 

¡ ¿comienza en Icc.en el cual Ue tres estados; no investida, 

. |: se produce un despltramien- e acia, 

:+1to hacia otra huella I con investidura preconcien- 
A te, Cabé agregar además que 


una misma huella puede re- 
cibir en un mismo momento 
investiduras preconcientes e 
inconcientes, Finalmente a 
uns huella queen un mo- 
mento estuvo investida pue- 
de habérsele sustraído la in- 
vestidura que poseía en cu- 
yo caso diremos que ha sido 
desinvestida. Esta energía 
que se ha sustraído a la hue- 
la :al desinvestiria puede a 
su vez volver sobre la misma 
bajo la forma de una contra- 
investidura, Sin embargo es 
necesario señalar que las 


, desinvestidures que pueden 


ser transformadas en contra-. 
investiduras son aquellas de 
carácter  preconciente, de. 
modo que las contrainvesti- 
- duras son siempre contrain- 
vestiduras — preconcientes. 
Veamos un poco más en qué 
consiste esta investidura, 
Una huella investida, es una 
huella que está cargada de 
energía y de allí que pueda 
tener un carácter activo. En- 
tre otras cosas, una huella 


gía con que una huella cuen- 
ta para permenec activa a 
nivel psíquico. 

: Consideremos) ahora cuá- 
les son las razones que en- 
cuentra Freud para propo- 


ner este modelo. Sin duda 
una de las finalidades princi- 
pales de este modelo es ex- 
plicar el fenómeno de la re- 
plesión. Sabemos que una 
representación reprimida es 
una representación que está 
impedida de devenir concien- 
te. Si nos atenemos exclusi- 
vamente al modelo anterior, 
podríamos explicar la repre- 
sión, como lo hace Freud en 
la carta 52, diciendo que és- 
ta consiste en negarle a uns 
inscripción inconciente la 
correspondiente retranscrip- 
ción a. nivel preconciente, 
Dé este modo una represen- 
tación reprimida es tal que 
si bien posee una inscripción 
lec, nunca -ha tenido una 
transcripción a nivel Prec, 


Esta explicación bien podría 


resultar adectada pera un 
tipo de represión que Freud 
denominó represión prima- 
ria, pero no parece serlo pa- 
ra otro tipo de represión, la 
represión propiamente  di- 
cha, o el esfuerzo de dar ca- 
za, para usar palabras de 
Freud. En este segundo tipo 
de represión se incluye el de 
aquellas : representaciones 
que en un momento fueron 
concientes y que luego de- 
vinieron incondientes, dene- 
gándoseles un nuevo acceso 
a la conciencia. 


. Es obrio que considerado 
desde el modelo de las trans- 
cripciones nos vemos obliga- 
dos” concluir que en este 
caso existen transcripciones 
a nivel Prec, ya que esas re- 
presentaciones fueron en un 
momento concientes. Pero, 
cbmo explicar entonces que 
ahora no sein susceptibles 
de devenir concientes; si la 
condición de no devenir 
concientes según este mode- 
lo consistía en impedir la re- 
transcripción a nivel. Pre, 


Sin duda este primer mode- - 


lo parece insuficiente. 


Veamos entonces cómo da 
cuenta Freud de este fenóme- 
no desde el segundo modelo. 
La dinámica de la represión 
tendría el siguiente aspecto. 
Consideremos una determi- 
nada representación que po- 
sec investidura preconcien- 


te. Reprimír esta representa: _ 


ción consiste en sustracrle 
dicha investidura, ya que 
precisamente el estar inves- 
tida es una condición nece- 
sarispara devenir conciente, 
Ahora bien, el sustraerle la 
investidura preconciente no 
implica que no conserve la 
investidura inconciente que 
poseía, o que no reciba una 
nueva investidura inconcien- 
te en caso de no poseerla. 
Por lo tanto, si se da este ca- 
so, la representación puede 
conservar suficiente inyes- 
tidura para devenir concien» 
te, Para que esto no suceda 
es necesario oponer a dicha 
representación una contra- 
investidura preconciente 
que neutralice dicha inves- 
tidura inconciente e impida 
que la representación de- 
venga conciente. 

. - De este modola represión 
propiamente dicha podría 


explicarse en base a dos mo-- 


mentos: 1) despojar a la re- 
presentación de su investi- 
dura preconciente (desinves- 
tirla); 2) aplicarle una con- 


" treinvestidura preconciente. 
En lo que respecta al otro ti-- 


po de represión, la repre- 
sión primaria, de la cual pu- 
dimos dar cuenta ep el otro 
modelo, podría explicarse 
desde este acudiendo única- 
mente al segundo momen- 
to. Es decir dado que en es- 
te caso la representación 
nunca fue conciente, nunca 
estuvo investida desde el Proc 
(que nunca tuvo) correspon- 
diente al primer momento 
de la represión. Tan sólo se 
requiere de la aplicación de 
una contrainvestidura Proc 
a los efectos de evitar que 
pueda devenir conciente. 


ARTICULACION 
DE LOS MODELOS 


Pues bien, ya hemos visto 
como este nuevo modelo 
permite dar cuenta: de fe- 
nómenos de: los cuales no 
podía dar cuenta el primer 
modelo. Me interesa ahora 


detenerme un momento en 


la consideración comparati- 
va de ambos modeJos. . 


Mar A AI 


Por el modo en que he- 
mos venido desarrollando 


este planteo, podría guponer- que 


“se que ambos modelos son 
incompatibles entre sí: Sin”; 
embargo las cosas no son né--* 
cesariamente de este modo. -': 


Está bien claro que en tan- 
to que el primer modelo 
ofrece una descripción tópi-* 
ca del psiquismo, el segundo 
ofrece una más de tipo eco- 
nómico y dinámico, Por cler- 
to que para Freud ambasal- 
ternativas no son incompati- 
bles, ya que él considera que 
una explicación metapsico- 


logica de un determinado fe- 


nómeno es precisamente 
una descripción tópica, eco- 
nómica y dinámica del mis- 
mo. Pero más allá de lo de- 
claratívo, me interesa ver un 
poco más en detalle una po- 
sible articulación de estos 
modelos en particular, A 
De acuerdo con el primer 
modelo, un mismo conteni- 
do tendría dentro del psi- 
Quismo distintas transcrip- 
ciones, Jmaginemos * ahora 
el conjunto de todas las: 
transcripciones a nivel ice: 


sintaxis de este lenguaje nos : 


extenderemos en un próxi- 


mo artículo), Dichos ele-. 
mentos léxicos serían tradu- la 
cidos a nivel Prec confor- * 
mando estas traducciones - 


(las retranscripciones corres- 
pondientes) el Mxico de un 
nuevo lenguaje, es decir el 


lenguaje Prcc. Sin duda que 


también .habrá diferencias 


entre la sintaxis de este len- : 


guaje y el del lenguaje ante- 


. rior, Hemos : de reconocer 


sin embargo que, en virtud 


de la represión primaria, a)- ; 


gunos de los componentes 
léxicos del Icc. no tendrían 


traducción a nivel Prcc. Te- * 


nemos pues dos lenguajes 
constituidos” cada uno 'de 
ellos por. un léxico y una 
gramática particular. Ahora 
bien, es necesario no con- 
fundir la posesión de un len» 
guaje determinado (la com- 


'petencia' lingúística de un * 


sujeto), con lo que un suje- 
to está dispuesto realmente 


a afirmar. Por. poner un. 


ejemplo: que un sujeto sea 
un hispanohablante, no im- 
plica que esté dispuesto a 
suscribir o hacer suyas todas 
las afirmaciones que puedan 
hacerse en español. Algo si- 
milar pasa en un sistema for- 
mal o lógico en el cual no 
todas las expresiones bien 
formadas son tesis del sis- 
tema. . : 
Consideremos ahora me- 
tafóricamente las investidu- 
ras, como aquello quu lleva 
a un sujeto a suscribir un de- 
terminado enunciado. Para 
continuar con la metáfora 
digamos que si el enunciado 
está investido, entonces el 
sujeto cree lo que ese enun- 
ciado afirma. Vista desde es- 
ta perspectiva, podríamos 
decir que en tanto que el 
primer modelo identifica los 
enunciados a los cuales el 
sujeto debe asentir con la 
totalidad de los enunciados 
construibles, el segundo li» 
mite los enunciados cons- 
truibles a aquellos que el su- 
jeto es capaz de aceptar. En 
un sistema formal, el prime- 
ro diría que todas las expre- 
siones bien formadas son 
tesis y el segundo que sólo 
las tesis son enunciados bien 
formados, - Sin embargo la 
NS 
E Ll 


tos dos niveles. 1) Por un' 
¡lado : tendríamos : distintas 


tranacripciones de un mis 


: mo_contenido -en distintos 


niveles. De estes transcrip- 
ciones nos interesan en par- 


a nivel Icc y su correspon-. '.:: 
diente a nivel Prcc de modo: 
tal que la energía Joc que Ín- 

transcripción «loc: 


viste” la: 


traído la investidura 
se ha bloqueado la investi- 


daria) esta que see ha mos E 
y 


dura proveniente de la co-- 


Ice (tal cual expusimos en el 


punto 4) por medio:de una ': 


contrainvestidura,: ; 


La articulación de ambos. 


modelos que .ecabamos : de 
esbozar, podría. dar cuenta 


entonces tanto de los fenó-: 


menos de la represión como 
de los anteriores ¡Que ezan 
explicados desde el primer 


modelo, Así por ejemplo, el * 
caso . de . la . interpretación —': 
desestimada por el paciente ' 


al que hace referencia Freud 


para justificar el primer mo- E 
delo, podría ser un ejemplo. . 
de una representación Pre - 


que si bien es constuible en 
la mente del paciente como 
contenido, no lo es como 
objeto de creencia, pues ca- 
rece de la necesaria inves- 
tidura para cilo y de allí que 


sea posible como contenido -.. 


negado. ; 


EL MODELO DE LA 
REPRESENTACION- 
d COSA Y LA 


REPRESENTACION- -: 


PALABRA 


Este modelo, que es pro- 
puesto por Freud como sus- 
tituto de los dos anteriores, 
agrega importantes elucida- * 
ciones respecto de las dife- 
rencias cualitativas entre los 
contenidos lec y Prec. Debe 


es RES 
DET dia de 


3 
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tenerse; en cuenta que: si 
eS - bien: eb: primer: modelo, al: 
E > propbger distintas transcrip»: 
oo ejones;cpresuponía: diferen- 
cias cualitativas entre las mis* 
mas; nuda: decía respecto del 
carácter: de tales diferencias, 
"7" (Es necesario señalar sin:em-' 


bargo 'que ya en' la carta 52: 


0. se háce mención de 13 repre-, 


sentación-palabra *:a :nivel:: 


Prec,: en contraste con los 
supuestos recuerdos de con-* 
ceptos inaccesibles a la con- 
ciencia del nivel Icc,) En es- 
te "sentido, este nuevo mo- 

: dela aporta elementos indis- 

«perísables para una articula- 
ción más' precisa del modelo 
dela mente. 

Según :- este. modelo, lo 
que distingue las representa- 
ciones. inconcientes. de las 
preconcientes-concientes .es.. 
su carácter específico: que.. 
podría , discriminarse como 
sigue; en- tanto que las re- 

+ presentaciones ifconcientes , 
“$0N.,-+ Tepresentaciones-cosa, 
: las, preconcientes-concientes 
son, representacioónes-cosa 
más precio cele: 
bra,. +. ; 


"Ahora bien, ¿qué debe- 
: mos entender en esté caso 
par: representación <osg y: 
'- representación-palabra? 
Comencemos con las re- 
presentaciones-cosa. * Parece 
claro que no' podémos'con- 
siderar dichas representacio* 
nes como" reprejeritaciones : 
de' los objetos con los que 
habitualmente nos encontra- 


menos eluborado que eso. 
Los objetos en tanto que ta- 
les" se: hallan inscriptos en 
uns tod de significación que 


it a ARIAS AA de 


O cado del SO Jean- 
Paul Sartre recibió 


escribir un guión para una 
pelicula acerca Freud. 
Conviene revisar qué es: lo 
que circulaba por esos años 
en la pantalla grande 


- LA REVOLUCION 
EN LAS FORMAS 


xunda parte de “Iván el Te- 
rrible” de Einsenstein, 
hacía 19$6 pero recién en- 
tonces permitido para exhi- 
dir. Por ese tie Codard 
filmaba ”. 'Acusado " y Anto 
nionáí “La aventura”, Vis 
conti “Rocco y sus herma- 
” y Fellini “La dulce 
vida”. Pero había más, “La 
fortaleza escondida” de Kis- 
rosawa, “Viridiana” de Bu- 
Auel y, sobre todo, Resnais 
co ba “Hiroshima man 
ambir”: 

En el momento en el qua 
John Huston gres a Sartre 


mos en nuestro trato' coti- > 
diano. Es algo más básico y * 


Hacia fines de la dé 


de John Huston el pedido de 


Comenzaba a verse la se- * 


determina nuestra inserción 


en: la: cultura y el aprendi... 


zaje del lenguaje. 
Al. «adquirir. el: lenguaje 
adquirimos. una - visión del 


mundo, parcelamos,. como- 


dice Quíne, dicho mundo 
sobre las líneas de: parcela- 
ción de nuestro lenguaje y 
determinamos.con ello una 
cierta ontología. 
que, como el lenguaje y la 
cultura, hemos adquirido de 
nuestros mayores. Este obje- 
to cargado de significación. 
recortado según. ciertos cá- 
nones ontológicos, no pare- 
ce ser. por cierto aquello de 
lo cual la representación <o- 


' sa es una representación. Ha 


de ser algo, dijimos, más 
primitivo, es decir, algo más 
próximo a la experiencia pu- 
ra sin imposición de contex- 


“tos racionales. Si hay algo al 


nivel del registro de estímu- 
Jos que se encuentre próxa- 
mo a la cosa en sí Kantiana, 
sn duda habrán de ser estas 
representacióones-cosa. No 
debemos olvidar por otra 
parte que los contenidos in- 
-. concientes más significativos 
se remontan'a: nuestras pri- 
meras impresiones, las más 
de ellas previas a la adquisi- 
.ción del lenguaje y la consi- 
guiente inserción en la cul- 


tura, Si hemos conservado : 


registros de estas experien- 


“cias, por cierto no podemos 
: suponer que posean el grado' 


superior de elaboración. re- 


sultado de nuestra inserción: 


en la cultura. 

Hagámonos ahora la mis- 
ma pregúnta respecto de la 
representación-palabra. Sin 
duda, la' adquisición: de' la 
palabra supone cl aprendiza- 


“je de su función referencial: 


Pronunciar estos tres ombres pudo llegara a 
equis aler en cierto momento a 


decir luz. cámara, 
acción, 


El encuentro se produjo hace 30 años y es poco 
“. conocido. Sobre todo por cuanto 

la posibilidad que se abría para hacer 

e cine a partir de lo que Freud y Sartre 
escribieron. quedá frustrada. 


que le escriba un “Freud” 
fla sin clar pe o Er bl ind 
dicie del 58 y lu : 
escribió en 1959 y 60 
versiones del guión que Je 
ron rechazadas) el cine ree- 
raminaba su' forma y su 
función, convencido de que 
no estaba hecho solo de ac 
ción y de una apariencia 
naturalista, Más bien se re- 
flexionaba sobre la idea del 
montaje dialéctico de Ei- 
senstein 
Esto último es como decir 
que el cine estaba haciendo 
exactamente lo que Freud, 
muchos años antes habla 
descubierto que hacía el psi- 
quismo con sus condenso- 
ciones y desplazamientos 
Pera al misma tiempo la 
renovación formal que es- 
taba ocurriendo en el cine 
quería ir más lejos quería 
alcanzar lo que Freud jur 
rzaba como imposible: ex- 
presar conceptos a través de 
“imágenes y sonidos en mo» 
- imiento. Freud responde 
así a una invtación para 


Ontología : 


y-su inserción en una red 
significante compleja. Inde- 
pendientemente. de. .que .el 
referente de una palabra pue- 
da 'ser impreciso en su orí- 
gen, su función referencial 
debe ser captada al adquirir 
su uso, 


Ahora bien, dicha fun 


ción se adquiere en primera 
instancia respecto de obje- 
tosintersubjetivamente con» 
picuos, Al aprender una pa» 
labra hemos de ver lo que el 


otro ve y finalmente a qué . 


la aplica, Decimos Que el su» 
jeto posee un uso correcto 


¡del lenguaje cuando aplica 


la palabra de un modo co- 
rrecto,.en la situación co- 
rrecta y al objeto correcto. 
Y esta sucesión de **correc. 
tos” determina que el ptro 
ha adquirido nuestro fami- 
liar mundo- de objetos espa- 
ciotemporales . intersubjeti- 
vamente conspicuos, que es 


a lo que se aplican nuestras” 


primeras palabras, en prin- 
cipio y sobre todo, 

La situación tal cual la 
concebimos sería aproxima- 


damente como sigue: No- 


hay por un lado un mundo 
con una estructura determi- 
nada que coincide en todos 
sus puntos con nuestras re- 


: presentaciones perceptivas y 


a las cuales las palabras se 


“aplican como marbetesa pie- 


zas de museo, para usar una 


metáfora "de" Quine. Sinq: 
que hay una' realidad que. 


nos impresiona en base a es- 
tímulos ya simultáneos, ya 
sucesivos, los cuales: apren- 
demos a parcelar y ordenar 
como lo hicieron nuestros 
ancestros a medida que ad- 
quirimos el lenguaje. A esos 
estímulos aún no parcelados 


Cine, Sartre, F reud 


. 


intervenir en una película 
acerca d 54 gel 


el ps “Mi 
principal objeción sigue sien 


do que no me parece posible 
. hacer de nuestras abstrac- : 


ciones una presentación 
plástica que sea: mínima- 
mente respetable”. Es de 
imaginar qe pensaría er 
tonces de proyecto de Ei- 
sensteín quien en esta misma 
época, mediados de la dé. 
cada del 20, estaba consi- 


* derando filmar “El Capitaf. 


Cerca de 1960, las cosas 
parecían haber cambiado 
mucho y el cine quiere ex- 
presar más que figurar: ex- 
presar conceptos a través de 


imágenes y, sobre todo, a : 


través del modo de montar ' 
las imágenes. 


UN DRAMATURGO, 
NO UN BIOGRAFO 


El modo' como es hecho y 
pensado el cine de esos años 
condiciona el guión que ela- 
bora Sartre Su texto será 
escrito como queriendo con- 
trariar la voluntad de todo 
lo que es texto. la voluntad 
de ser conc para" ser 
leída Sartre sostiene firme- 
mente la tensión entre la 
escritura para ser leída y 
que al mismo tiempo está 
destinada a servir de guta 
para el lenguaje de las imá- 
Renes. > 


Mientras el texto literario - 


fija, el guión se dirige a un 


“texto en movimiento y* la 


.presentaciones palabra. 

Es necesario señalar, sin” ' 
“embargo, que desde éstas ha : 
adquirido su significación;-'| 


“gunas 


parecen corresponder en pri- + 
mes lugar las representacio- 


nes-cosa,.y a: ese otro mun»: 


do, ya parcelado y organi- 
zado por mediación del len- 
guaje, las representaciones- 
palabra, 

Como nuestro psiquismo 
adulto se ha moldeado en 
contextos racionales por 
medio de su inserción en el 
lenguaje, su modo de. perci- 
bir es ya un modo de organi- 


zas y conceptualizar, Todas: 
sus determinaciónesconcien ' 
tes estan mediadas por:lá re- .* 
presentación-palabra y la re- 


presentación-cosa inconcien- 
te solo es accesible como el 
referente en última instancia 
inescrutable de nuestras re- 


que se ha. trasmitido en un 


pleno a través de las asocia-. 


ciones con las otras palabras, 
ya que la significación pasa 


siempre por la relación de Ja 
palabra con la cosa, Para ha: . 
cer un poco más clara esta 


imagen consideremos que 


tenemos frente 2. nosotros 
un diccionario de una len», 


gua totalmente desconocida 
cuya gramática sin embargo 
conocemos. Nosotros : po- 


demos . construir oraciones 


correctas - con las, palabras 
que componen dicho diccio» 
nario e incluso, en virtud de 
las definiciones que este con- 
tiene, establecer relaciones 
entre distintas palabras. Sin 


embargo. aún. estamos muy: 


lejos de entender algo de lo 
que ese lenguaje dice, . 


La red significante ya es- 7 


t4 construida, pero nos fal- 


ta, sin embargo, la referen- 


sinopsis resentada Sar 
> sinpsiapn una pelicula en 


la que se desarrolla una na: 


Etapa ae hace Pres en 

el n de cierto 

modo está licando los 

actos que el espectador está ' 
viendo... 

Sin embargo la. prim 

versión del guión rabia 

sugiere otra película, una 

que desarrolla sus.actos en 

torno al eje de las AS 


* de Freu 


con su Lcda 
cuanto a la segun rob 
esta agrega nuevos hechos 
el movimiento se instala así 
en la incesante e inacabable - 
elaboración del texto. 

En la sinopsis Sartre ex- 
plica el tema; “Un hombre 
se Coppa comprender a los 
otros e le parece que es 
ese e nd medio de cono- 
rerse a sí mismo y se da. 
cuenta que debe investigar a 
la vez sobre los otros y sobre 
sí mismo”. 

En el guión sólo anota 
escenas con marcada carác- 
ter testral, aun cuando al 
de sus indicaciones 
sólo podrían ser realizadas 
por el cine. como la suge- 
rencia de que Freud y su 


padre fueran interpretados 


por el mismo actor. 
Sartre no se preocupa por 
la imagen y. hace apenas 


algunas indicaciones, como . 


por ejemplo acerca de los 
sueños “Es necesario tra- 
tarlos con máx realismo que 
a las escenas de la vida”. El 
texto deja al ar libre 
para elegir las imágenes. 
Sartre escribe los diálogos y 
apenas sí señala cómo de- 
ben ser os. Un guión 


escpito cd 


.dura particular. 'Al' punta |. 
qué :podríamos preguntar: || «i 
nos en qué medida dicha so-:] 


a una piera de * 


dia a h cosa a darás dei qe 
cual dicha. red significante 


obtiene: la. sustancia empíri»:: rácter::derepredentarionei! 


fa y la posibilidad de refe- 
rirse. a algo. Para ello será 
necesario que, a algunas; de 
las palabras” de ese “lenguaje 
le asignemos dJgunos ea 
como sus referentes; Recié 


«allí la reféreñciaNdad so ex 


tenderá a través de la ed 
significante toda, como la 
savia a través de las raíces al- 
canza los puntos más recón-: 


“ditos: de la planta. Pero una*' de cada; 


vez que esto «se prodbos, 


esas primeras” referencias. PS 2 


partir de las cuales el lengua- 
je todo adquiere su referen- 
cialidad, se han integrado en 


la red significante que el len- da 


aséptica condición de 
La cosa en:sí; ahora perma- 


«nece inescrutable, a 


donos tan sólo la posibilidad 
de referimos a.óbjetos, 73. 

De ¿moda que cuando 
Fred: señala ¡que el sistema 
Proc nace donde esa repre- 


sentación-cosa' es sobréinves.! 


tida por el enlace con la 
representación palabra, 
debemos subestimar: el; al- 
canos : de esta sobreinvesti- 


breinvestidura nó construye 
el objeto sobre, la cosa origi» 
naris' que queda 'relegada, 
así como la, huella. perdidá, 
pará la conciencia y, final 
mente, ¿inesctutable. 19% 

"Si integramos: ahora Se 
nuevo: modelo: Jos dos ah: 
teriores, tendríamos el si- 


gulénte resultado; Transérip» 
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. FREUD; 
EL PERSONAJE - 


El Freud de Sartre es al. vered 
road que dice que “todo es. 
importante y. nada ” 


Es un hombre 


por azar”. 
definido por ss musjer, Mar 
tha, como siendo tan loco 
como sus pacientes, porque 


pr ocupado por encon- 
rarle picos a todo. Es un 
php apasionada; celoso 
y posesiva; unniño cariñoso 
ante su madre, quien le re- 


> propias 
mente dichos, "perdiendo yo 


TY RE 


E , 
; ul y 
a entes ; 


, pe obligados a bajara 
E te importa 
, rad Ajó, ppt 


que es *' 


- Freud y Sartre termina en el 


Juan Carlos Avelar-. 


ass) 


o no investidas, con $u:ca-' 


cosa y transcrip ¡ones Proc: y 
investidas o no, (68 : 
rácter Es 


mos hablado, se agrega aho" 
ra una ras cuales 


«tativa de, Jog. 


sentaciones-cosa; al Prec, Te-. 
ce Dis- 

únción:que, nos recuerda a: 
ida Kant entre 


Una conseciiencia necesaria 


dee ise eb 


Cosas, 


_telatividad on 
tags! E 


Br); 


A Aprend) EEE AE 


PA $ 


ucron” 


"El hverd de Sari slónde 
amor y odio por el padre y 


tecimiento más importante , 
“dela pg ee la 


años que tiene miedo de vol 
verse adulto”. 
Este es el Y personaje. se 


Vaula es 
el guión, publicado a hace 
poca, debe 

El encuentro del cine con 


... 


uión en una sugerencia pa- 
En ue el lector ú iiete lá 
pa cula, la sueñe, se valga 
de su imaginario para un 
encuentro que estimula a 
examinar en qué medida ca- 

pes de poor pes] dejó 
influenciar por las 'enes 
de Sartre, pe las imágenes 
de Freud y por la idea del 
cine. Esto es, por la sensación 
de ses na, 
estimusla el imaginario; y por 
la sensación de que lo ima- 
Einario es lo que estimula la 
Fr : dequá 

r sensación 

la existencia noes sino el 
imaginario en 


DS 


¡Génesis y orden simbólico: 


De todos los. textos »s Bíblicos, 
el libro del génesis es el relato 
más Oscuro, porque es la historia 


de los orígenes y la infancia 
“de la humanidad. No se trata 


¡aquí « de psicoanalizar el texto en 
p cuestión, sino de cuestionarlo, 


: preguntándole a las metáforas 


| encubridoras y a la elaboración 
| secundaria, acerca del contenido 


infantil que disfrazan y 


Estando de entrever el modo en 


¿"que las fantasías originarias- 
y la encrucijada edípica lo 


a otorgándole su valor 


El texto bíblico 
plantea «los avata- 
res del atravesa- 
miento del fantasma, implí- 
cltos en la superación de lo 
imaginario del (dolo material 


y la captación del Dios Padre” 


sblo representable por me- 
dio de la palabra; es decir, 
del pasaje del ordenimagina- 
rio al orden simbólico; pasa- 
jo del que queda un resto, 
del. orden de lo real, repre- 
sentado por cuatro letras 
que encierran el nombre se- 


creto de Dios, bo credo do. 


pronunciar. 
LA CREACION 


' Cuando Dios emprendió 
“(La Creación”, no encontró 
asu alrededor más que TOHU 


. y. BOHU, es decir, el Caos y . 


el Vacío, pues la oscuridad 
envolvía ada creación... 

:. El Único ser que participa 
en este relato cosmogónico 
es Dios. Todos los seres pre- 
existentes que podían ser 
considerados así mismo'cn- 


e universalidad. 


mo divinos, son canoa 
presentados como QAOS 
(Tohu va Bohu), OSCURI- 


DAD (Hoshej) y ABISMO - 


(Tehom), que representan 
el lugar de las antiguas divi- 


.. nidades matriarcales. 


En los mitos que nos lle- 
gan de la antiguedad, *...el 


: creador, ya se trate de Baal, 


Marduk o Jehova, lucha pri- 
meramente con el agua, con- 
tra la creadora, la diosa de la 
fertilidad, porque el mito del 
matriarcado es presentado 
como una mezcla de los se- 
xos, que demora el estable- 
cimiento de un orden social 
patriarcal. (1) Así, el supues- 
to mito del gobierno de las 
mujeres, es descrito como 
una época caótica anterior 
al establecimiento de orden 
simbólico y, por lo tanto, 
anterior a su sobredetermi- 
nación. 

Por eso dice el Zoar que 
antes de crear el mundo, 
Dios creó la Ley, pues la 
Ley preexistente es condi- 
ción de la creación. Después 
de la Ley, el Génesis. 

¿“Al principio creó Dios 
los cielos y la tierra", El li- 
bro del Génesis recibe: su 
nombre de la primera pala- 
bra, que en hebreo es BERE- 
SHIT. La raíz de la palabra 
BERESHIT. es ROSH, que 
significa cabeza, Asi, la crea- 
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ción se inicia a través de una 
-primera experiencia de dife- 
renciación, que puede ser: 
considerada como una opera- 
* ción ortereay: puesto 


que sún no hay lenguaje. 
BERESHÍT BA ROSH» EN 
EL" PRINCIPIO ' CON LA 
MENTE. 

En el segundo día dijo 
Dios: “Haya tuz; y hubo luz”. 
Luego Dios, separó las aguas 
de arriba de las de abajo. 

Dijo luego (en el. tercer 
día)... "Jántense en un lugar 
las aguas de debajo de los 
cielos y aparezca lo seco”... 
“y a lo seco llamó tierra y a 
la reunión de las aguas, ma- 
res'*. Dijo luego... “Haga bro- 
tar la tierra hierba verde”... 
y creó el reino vegetal. 

En el cuarto día dijo: 
“Haya en el firmamento de 
los cielos lumbreras”... y creó 
el sol, la luna y las estrellas. 

En el quinto día dijo: 
*"Hiervan de animales las 
aguas y vuelen sobre la tierra 
aves”... y "Brote la tierra se- 
res animados”, y creó los pe- 
ces, las aves y todas las bes- 
tias de la tierra según su es- 
pecie. 

Díjose entonces Dios (en 
el sexto día)... “Hagamos al 
hombre a nuestra imagen y 
semejanza... ya imagen de 
Dios lo-creó". 

En el día séptimo descan» 
só. 

“La creación” puede ser 
entendida como un sistema 
clasificatorio, que ordena el 
Caos y la Oscuridad, el Tohu 
va Bohu, apelando a las di- 
ferencias y semejanzas que 
afectan a los distintos ele- 
mentos» de una estructura 
hasta ese momento desorga- 
nizada. 

Dios crea al mundo por 


medio de la palabra. Creaal . 


mundo porque habla. Habla 
porque no puede dejar de de- 
cir. En el acto mismo de 
nombrar, crea las cosas, El 
discurso que construye ocul- 
ta a la vez que descubre su 
incompletud y su goce. Su 
deseo se desliza sobre el VA- 
CIO llenándolo de signifi- 
cantes: Sumergido en su pro- 
pis oscuridad, busca ordenar 
el Caos que lo ordena. 


“Enfermo estaba: y ese fue 


“de la creación el motivo: 


creando convalecí, 
y en ese esfuerzo sand”, (2) 


A través de las palabras 
crea los objetos y al mismo 
tiempo inaugura la experien- 
cla de encuentro con el mun» 


. cs una experiencia especular, 


: Dios crea al hombre a su 
imagen y. epmejanza y el 


cla, le señala su falta de ser 
y s única posibilidad de 


un nombre, . imposible de 
pronunciar. 


en función de uns simetría 
especular. El hombre, como 
«un espejo, fundona como 
- fenbmeno umi entre lo 
imaginario y l»eimbólico. 

; El fenómeno es de una 
doble especularidad, En un 


como el hombre se perciben 


como imágenes virtuales; y 
en un tercer tiempo como 


rios, tras los que se vistum- 
bran las diferencias. 


LA COSTILLA, 
EL TROPEZON 


Al principio el hombre 
estaba solo. Sólo tenía co- 
mo referente la imagen seme- 
jante de Dios. Pero mientras 
el creador gozabe con su 
criatura, su criatura se abu- 
rría con todo el Universo a 
su disposición. “Ninguna nu- 
be Je atormentabe, ninguna 
sombra le perseguía. Era tan 
indiferente al mundo como 
a sí mismo, sin rasgos de pre- 
sentimientos ni de inquietu- 
des, Ebrio de Dios, lleno de 
Dios, se unía a Dios en Dios. 
No sentís ninguna necesidad 
de buscar a- Dios... Dios le 
resultaba tan presente que 
ni sentía su presencia". (4) 


do y desencuentro de su 
identidad. 
Sed io dia de 


crea al hombre a su imagen 
y semejanza. Lo crea como 
sujeto del significante, en 
tanto y cuanto el hombre 
preexistió a su propia ófea- 
ción en el deseo de Dios. Es 
por lo tanto desde L. «specu- 
laridad de su propio deseo 
encamado que el creador.se 
va a constituir desde afuera 
y desde el Otro que retoma, 
en un Dios imaginario. : 


LA ILUSION 
- DE COMLPETUD 


En: un primer tiempo, 
Dios se encuentra a sí mis- 
mo en sy criatura; posterior- - en el que no existe la dife- 
mente, se da cuenta de que renciación YO-—TU; en el 
el fenómeno es imaginario; - que aún no hay un Dos, por- 
y por último descubre las di-, que aún no son Tres... 
ferencias, constituyéndose a 
sí mismo como algo que so- 
brepasa a la imagen y sólo: 
posible representar como un 
nom bre. 

-Dios crea al hombre por- 
que habla, Crea al hombre 
porque “El que habla no po- 
drá jamás definirse a sí mis- 
mo con esas palabras, ya 
que cada una de ellas remite 
a otra... El ser de aquel que 
habla está por consiguiente 
marcado de incompletud; al 
hablar capta-la falta de go- 
ce”. (3) 


Porque habla, algo se es- 
capa. No encuentra la pala- 
bra, el objeto que lo com- 
plete, No hay goce pleno. 
Crea entonces un ser a su 
imagen y semejanza. Seme- 
jante en lo imaginario, cuya 
especularidad cifra el lugar 
de un goce esperanzador, A 
través "de la identificación 
con el hombre comoimagen, 
Dios construye su propia 
imagen, su completud imagi- 
naria, y goza con la ilusión 
de igualación. 

La Caída —narcisística—, 


imaginaria con su creación. 
Vive un momento pleno de 


su Criatura. Júbilo especular 


sa de Dios va cifrando la fal: 
ta en Adán: 
Adán se desconoce. No 
.sabe donde va, porque nosa- 
be de dónde viene, Se siente 


mo. Comienza a buscarse... 
bajo su mirada las cosas co- 
mienzan a existir... Al nom- 
brarlas las comienza a po- 
seer... pero Nada le satisfa- 
ce, Se siente solo y carencia- 
do. Otro es su deseo. 

Se duerme y sueña con la 
mujer. Dios coge una de sus 
costillas (tzela) y con ella 
crea a Eva, la madre univer- 


Eva es creada como com- 
pañera de Adán, comoreme- 
dio contra su melancolía y 
su soledad; pero también co- 
mo representante de aquello 
del hombre que falta y aque- 
llo del hombre que descono- 
ce en sí mismo... 

La: mujer - creada como 
verdad a partir de una tzela, 
que quiere decir costilla, pe- 
ro también tropezón. Trope- 
z6n con la verdad en la bús- 
queda de una costilla que 


el pecado original, es el sín- falta, 
toma que fractura la ilusión -- 
AS Aden CONOCIMIENTO: 
El hombre, especulariza- 
EL BIEN Y EL MAL 


do en la propia falta de su 
creudor, realiza su deseo en i 
el encuentro con su ser La histaria es: conocida. 
te imaginario: la mujet. Dios Ñ Dios instaló a Adán y a Eva 
queda desmarcado% desima- ten-un jardín paradisíaco, le- 
genarizado, no de frutales hermosos a la 

El hombre es la | gran obra vista y sabrosos al paladar. 
de Dios... y también su gran También plantó el árbol de 
fracaso, porque la condición la vida y en el centro del jar- 
deseante de Adan le retorna 
cifrando su falta,. 


del bien y del'mal. 


É 


hombre le marca la diferen». 
existir como un resto, como, 


Dios construye su imagen 


primer tiempo, tanto Dios 
como imágenes reales; luego * 


Dios completa su falta . 


* goce, de plena identidad con 


Pero la completud jubilo-. 


extraño al mundo y a sí mis- 


dín, el árbol de la ciencia: * que 


meros fenómenos imagina. PUTA. 


Este es el momento en * 
que Adán y Eva se ven por - 
primera vez, porque les mira- 


das que se cruzaron delita-. > 


ron la diferencia. 
Cuando Adan y Eva oye- 
ron que Dios se paseaba por 
el jardín se escondieron.. - 
Díos Hamó al: hombre: 
*¿Dónde estás?”. Y Adán 
respondió: “Te he oído en 
el jardín y temeroso porque 
estaba desnudo me escondí”. 
**¿Y quien, le dijo Dios, 


te ha hecho saber que esta- 


bes desnudo?” “¿Es que has 
comido del árbol del que te 
prohibí comer?”. 

Y dijo el hombre: “La 
mujer que me diste porcom- - 
pañera me dio de el y comí”. : 


raíso, mito del retorno a la: 
tierra prometida; anhelo de .. 
una vida ausente de tensio- + 


Pero, - ¿dónde radica - ta. cp 


culpabilidad de la: primera 
pareja humana? ¿Cómo cúm- 
plir la interdicción sin pre- 
vio conocimiento del bien y 
el mal? ¿En función de qué 
normativización se lee lo 
bueno y lo malo de la ac- 
ción?" * - : 

*Encrucijada Freudíana: ; 
Aquello que es placentero ; 


tero para el otro”. 


en un sistema es displecen< Í 
E 
.La culpa apunta al pei- * 


quismo de Dios. Sd 
¿Cómo respetar la prohi- $ 
bición si no hay conocimien- '; 
to del bien y del mal? ¿Có- ; 
mo renunciar al goce o. 4 
hay normativización que 
dene y dé sentido cine 
dicción? ps 
Paradoja .de la probitl- + E 
ción: hay que Ria E 
para poder cumplirla, i 
Porque sólo comiendo e: 
fruto prohibido;sólo a través ; 
del descubrimiento de la des- 
nudez de los.cuerpos, de la * 
diferencia ' de sexos, de la > 
castración y del deseo, de la: 
fragilidad y del! miedo, la : 
prohibición podrá. ser signi 
ficada por efecto de la ley. í 
de retroactividad. j 
El goce de comer el fruto + 
prohibido pone en riesgo la 
estructura formal de la Ley * 
por la Ley misma. : S 


- EL CASTIGO : 


La castración: porque a: : 
comer del fruto prohibido + 
descubren que. tienen- un 
cuerpo, que están desnudos, ; 

e son diferentes, que 
* yMfherables.* E 
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castración, la incompletud y 
la pérdida de unidad. 

Adina y Eva. se ocultan, 
pero no-de Dios, sino de su 


demudez; desnudez . 


tuto suplente de un desfalle- 
cimiento posible, la ansencia 
del doble colosal”. (5) 

¡ Se. emincia: ya cierta ca- 
«VERDAD 
MUJER 
:: DESCUBIERTA : 
CASTRACION 
PUDOR 
En el libro del Génesis, 
nos encontramos con un mi- 


fantasma, en el que se puede 
rastrear tanto la. falla. que 
delata la falta, como el deseo 


sión, es decir, una pulsación 
que actualiza un fantasma y 
uns pulsión que lo hace sur- 
gir. Sobre esta escena surge 
lo que origina aj sujeto 
mismo, ñ 

La fantasía de seducción 
aparece expréssda como el 
mito del origen de la sexua- 
dad por introyección del 
deseo y el lenguaje de los 
adultos Aquí está presente 
la idea de un "cuerpo extra- 
Ro” que introduce en el in- 
terior del sujeto la marca de 
la sexualidad. ] 


Así, el contenido de la 
escena de seducción, expre- 
sa la fantasía de Adán de 
haber sido seducido por Eva 
y la de Eva de haber sido se- 
ducida por la serpiente. 

La escena de seducción 
trata de responder al enig- 
ma de la sexualidad, del ori- 
gen y el cuantum de energía 
Hbidinal que tanto compro- 
mete al sujeto humano. Tra- 
6.9 explicar p+ modo en 
que la sexualidad llega desde 

Di aces ej otro y ss re- 
cogida la pulsión. * - 


1 
£ 


La expulsión del paraíso 
se convierte en traumática 
en tanto y cuanto tiene que 
ver con la reminiscencia: de 
la escena sexual significada 
a: posteriori. Es importante 
recordar que con la escena 
de seducción, Freud elabo- 
ra un esquema explicativo 
de las neurosis, relacionan- 


- do la sexualidad con el trau- 


ma y la defensa: es la natu- 
raleza misma de la sexuali- 
dad la que tiene un efecto 
traumático; y no se puede 
hablar del trauma como orl- 
gen de la neurosis, sin que 
intervenga la seducción se- 
xual. La neurosis se produce, 
porque el trauma sexual de- 
sencadena una defensa pato- 
logica que es la represión. 


La expulsión del paraíso * 


insugura un nuevo interro- 
gante acerca del origen de la 
vida que se expresa a través 
de la fantasía de retornar a 
la tierra prometida, a la ma- 
dre tierra, a la vida intruute- 
rina, Fantasía que expresa el 
deseo de restituir un objeto 
paradisíaco perdido; paraíso 
que es como objeto de de- 
seo siempre '"NO”, por la in- 
terdicción del Dios padre, 
¿De dónde . venimos? 
¿Cuál es el origen de la vi- 


* da? ¡Cual es el enigma en- 


cerrado en el nacimiento? 
Escena primarias, que pone 
en juego el proceso de iden- 
tificación y filiación. 

Esta escena representa la 
conjunción entre el hecho 
biológico de la concepción y 
el nacimiento y el hecho sim- 
bólico de la filiación; entre 
el “scto salvaje"* del coito y 
la existencia de uns tríada 
madre—niño-—padre, .. : 

- Adán y Eva realizan el 
coito y Dios observa. Escena 
primaria que apunte a Dios 
como tercero excluido. Adán 
y Eva se ocultan para preser- 
var la falta en Dios; de Dios 
como lugar imaginario de la 


que, - Ley, del goco fálico, de la” 


androginis, de la completud 


y de la unicidad, Dios Uno, . 
imposibilidad del tres; Dios, 
- como lugar imaginario, don- 
de falta la falta, la diferen- 


Daniel E. Schoffer Kraut 


cia de sexos, la castración... 

Se insugura la escena de 
castración; Adán y Eva se 
ocultan de Dios, tratando de 
preservar la falta en Dios y 
en ellos mismos, ocultando 
el descubrimiento de la ver- 
dad: *., Verdad de la mujer 
como- lugar revelado de la 
susencia de pene, como ver- 
dad del falo... como signifi- 
cante de la falta misma, a la 
que inaugura (inicia) median- 
te su desaparición... Oculta- 
miento/descubrimiento de 
un agujero, de uñ no siendo: 
verdad del ser como no- 
siendo.” ($) 


VERDAD 


Cuando Dios creba Adán, 
grabó en su frente la palabra 
EMETH (VERDAD), pero 
cuando quiso hacerlo mortal, 
borró una letra, (ALEF), y 
quedó inscripta la palabra 
METH (MUERTE). - 

La Kabalah dice que la 
letra ALEF, que es la primo- 
ra letra del alfabeto, repre- 
senta el origen de la vida. Su 
importancia es tal que según 
Rabí Amorai, precede inclu- 
so a la Torah (La Ley). Es el 
xire del sopio que da la vida... 
*Entonces Jehova Dios for- 
mó al hombre del polvo de 
la tierra y sopló-en su nariz 
aliento de vida y fue el hom- 
bre un ser viviento", 
> La' letra MEM ocupa la 
posición central en el alfabe- 
to hebreo. Puede ser abierta 
o cerrada. El Bahir dice que 
la letra MEM. abierta (N) 
contiene el principio mascu- 


"lino y femenino, uniendo 


los extremos para que la 
VERDAD conduzca a la ljbe- 
ración. -. , 

La relación de la letra 
MEM con el agua y el origen 
procede del antiguo Egipto 
y de la raíz MIN, que signi- 
fica estar oculto; además el 
Dios MIN era el Dios de la 
sexualidad. ci 

La letra TAV es la últi- 
ma jetra del alfabeto. A tra- 
vés de su intervención hace 
que. cada cosa vuelva a su 


origen, a su principio, por la 
ley de retroactividad del len- 
guaje. Es la letra de la nor- 


matividad, de La Ley, de la: 


Toráh. 


En el trigrama de la VER- | 


DAD, la letra ALEF repre- 


senta a la función materna, - 


por intermedio de la cual se 
funda el psiquismo; la letra 
MEM representa al sujeto del 


lenguaje y la pulsión y la Jo- - 


ta TAV representa la Ley 


del Padro y les insignias del :-. 


Ideal del Yo. - 


¿Qué es la verdad? La ver- 


dad para el sujeto es el or- 
den simbólico constituyente. 
Verdad que no está en él 
mismo, sino en un objeto 
por naturaleza velado, Ver- 
dad de la estructura precxis- 
tente que organiza el devo- 
nir del sujeto, porque las pa- 
labras y los actos del mundo 
circundante se anticipan 


siempre alo que el niñopue- . 


da conocer de ellos, 

En.d Hbro del Génesis 
hay un discurso, un código 
*y una Ley que preexisten a 


la creación del hombre. El : 


hombre preexiste en el de- 
seo de Dios, Tan pronto 
como el hombre es creado, 
los descos de Dios se desli- 
zan sobre él y lo van llenan» 
do de significantes. ' 

Dios significa las respues- 
tas del hombre a través de 
un- discurso organizado por 
su propio deseo inconciente; 
deseo de Dios que es fundan- 
te del paiquismo del hombre; 
psiquismo que surgs' como 
resultado: del interjuego de 
una: organización biológica 
deficitaria y un orden social 
preestablecido, que por me- 
dio del Otro subvierte la ne- 
cesidad en deseo y lo bioló- 
gico en cultural. % 

La encrucijada edípica y 
los :: fantasmas + originiarios 
irrumpen como organizado- 


_res del psiquismo, poniendo : 
en juego aquello que lo es-' 


tructura: . falo,. castración: e 
- ideal del Yo, donde un mo- 
delo y un: objeto fbidinal 
intervienen como soporte y 
determinación de la cons 


trucción del inconciente, 

La verdad del orden sim- - 
bólico, del deseo, del falo,” 
de la: mujer, de: la: castra-: 
ción. y : del' significante" que' 
preservan al sujeto de la frag> . 
mentación. 

La verdad de la estructura , 
edípica que “organiza y da 


Bamberger J. - El mito 
matrisrcado. En Antropología 
y Feminismo. Ed. Anagrama. 


:selo: 


sentido. imponiendo por 


den simbólico y Un sistema 
a a partir del cual 
AA per 


mo un antes. y Un 
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tades que va a encontrar en 
e - h 


camino. penis 
. Luego de este planteo del 
: asunto, aparece en escena la 
| propia dama de la noche que 
canta su odio a :Sarastro. 
Otros tres personajes lo con» 
tituyeri, tres niños que vio- 
nen desde la altura, en más 
de una a S0co- 
rrer. y ayudara «Tamino, 
Quien una vez que se encuen- 
tra en el templo de Sarastro 
es hecho prisionero junto 
con Papageno.: * ; 
Resumiendo el argumen- 
*- antes de lograr la conquir 
ta de Pamina, Tamino debe 
pixar con ella tres pruebas 
para convertirme en un ver- 
dadero hombre, Entretanto, 
la Reina de la Noche, enfu- 
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El no ser-músico, ni musicólogo, 
“ni crítico de música, no invalida 


¿que un psicoanalista pretenda 
- - esclarecer la.labor creativa 
Freud (en “Personalidades 


- psicopáticas en escena”), señala 


que el Psicoanálisis puede 


» enriquecer la comprensión de una 


¿1 Obra de arte, como fue el 
caso de sus estudios sobre 
Leonardo, el “Moisés” de Miguel 


Angel, la obra 


de Dostoievsky. 


¿ 'AIK hace hincapié en que el 


- Psicoanálisis no puede explicar la 


creación artística, sino 
Apenas adentrarse en su 


7 


comprensión. 


«recida intenta/ que Pamina 


mate a Sarastío entregindo- 
le una daga, zunque Pamina 
: prefiere darse muerte a sí 
misma antes de cometer-tal 


hecho. Las tres damas, secua- 


ces de la Reina de la Noche, 
buscan que Tamino no su- 
pere las pruebas por las que 
debe pasar, mientras los tres 
niños se encargan de salvar 
a Pamina del suicidio. La 
flauta mágica es la que ayu- 
da a Tamino y Pamina a sor- 
tear las diversas pruebas a 
las cuales los somete Sara» 
tro. 
Tamino, una vez que ha 
triunfado, ocupa con Pami- 
na el trono dejado por Sara» 
tro, mientras que, en un (1) 
timo esfuerzo, la Reina de 
la Noche ataca con sus hues 
tes a Sarastro y es vencida. 
La ópera es gmbientada 
en el antiguo Egipto con sus 
religiones, Si bien es poco lo 
_Que sabemos de las ideas de 
Mozart y su libretista Schi- 


-kaneder, sí sabemos que am- 


bos, en el momento de la 
composición de la ópera 
eran masones. 


RIVAL DEL 
CRISTIANISMO 


Esta ópera, penúltima de 
Mozart, muestra una clara 


diferencia con la última, 
“La Clemenza di Tito”, en 
la que retoma aspectos de la 
Mitología  Greco-Romana, 
mientras que la temática de 
Tá Flauta Mágica pertenece 
a la Mitología de la vieja 
Persia. 


En la Mitología General 
de F. Guirand se hace un 
análisis de las reformas in- 
troducidas en Persia por Zo- 
roastro.. Zoroastro aparece 
como aquél que llegó a con- 
Gilar la religión de los Magos 
con la de: los Reyes, cosa 
que se logra ocho siglos des- 
pués de la muerte de Zoroas- 


xiones que le permiten do. 


minar los distintos elementos > 


del cosmos. Su primera pre- 
misa sería el espíritu de la 
sabiduría, * 

Luego, en su prédica 
errante, se inicia en el trato 
con los animales domésticos, 
el modo de servirse del fue- 
go, de trabajar los metales, 
de cultivar la tierra y utili- 
zarelagua y les plantas. Siern- 
pre según Guirand, la cien- 
cia del profeta, además del 
aspecto ritual, comprendía 
conocimientos de física, el 
saber acerca de las estrellas 
y las piedras preciosas, del 
mismo modo que, valiéndo- 
se del poder de estas plantas, 
devolvía la vista a un ciego. 
Su. moral podría definirse 
como intentos de alcanzar la 
perfección por el pensamien- 
to, la palabra y la obra. 

Zoroastro practica en su 
sistema de un dualismo de in- 


fluencia helenística, Fue co- * 


nocido por los romanos un si- 
glo antes de Jesucristo y sus 
dos ideas asociadas son el “an- 
sia ardorosa” y "la pureza mo- 
ral”, junto con la veneración 
de la luz, siendo el único prin- 
cipio absoluto, -el sol La 
concepción zoroástrica llega 
a aparecer como temible ri- 
val del cristianismo, al pun- 
to de ser rechazada por és 
te como una herejía. ; 


EL CONFLICTO 
CIENCIA-RELIGION 


Esta descripción era ne- 
cesaria para poder compren- 
der la trama de la ópera mo- 
zartiana. Veámosla. - - 

.La Reina de la Noche apa 
rece en la ópera como la que 
se adueña de su hija Pamina, 
siendo luego separada de la 
madre por su padre Sarastro., 
La Reina de la Noche es tam- 
bién quien quiere destruir a 
Sarastro y la que aparece co- 
mo dueña de la flsuta mágica. 
Su rigidez y su violencia se- 
guramente representen para 
Mozart la Iglesia Católica de 
la época. En cambio, por el 
lado de Sarastro aparece el 


reino del saber, de la justicia 


y la ciencia,donde lo religio- 
so se transforma en ambiguo, 
ya que, si bien Sarastro apa 
rece como sumo sacerdote, 
acata las decisiones de su 
propio grupo de sacerdotes, 
de modo tal que surge algo 
así como una alimzra entre 
las religiones y laorganización 
por el poder político. 

Por otro lado, es imposi- 
ble sustraerse a las similitudes 
que existen en los mitos pri- 
mitivos, caso ya señalado 
por C. Levy-Strauss en su 
“Antropología Estructural”. 


tro. Zoroastro nace en medio Allí destaca que los mitos 


de un júbilo universal, rien- 
do, tin gritos ni lloros. Sólo 
los sacrílegos, herejes e ido- 
latras cerrados a la ley, hr 
brían de sprisionario en los 
males del engaño, Zoroastro 
es amigo de la franqueza y 
la calidad y su vocación reli- 
glosa es un pre-anuncio de 
Buda, A los 20 años abando- 
na. su cass en busca del 
hombre, ansioso de rectitud 
“con mi mejor disposición 
para ayudar a los pobres”. 
Alimenta a los desheredados, 
cuida a los animales, atiza el 
fuego y vierte al agua el jugo 
del ahoma. Permanece siete 
años sumido en absoluto si- 
'lencio en el fondo de una 
cueva, lo cual le lleva a ser 
iluminado con diversas refle- 


primitivos son comunes 2 
todas las comunidades étni- 
cas y que son luego modifi- 
cados o adaptados a las exp 
gencias regionales y poste- 
riormente modifcados por 
el cristianisno, cristiznizados. 
Por ejemplo, es fácil recono- 


cer en las tres pruebas a que - 


son sometidos Tamino y Pa- 
mina que consiguen supe- 
rar sin detenerse en su tra- 
yecto, ni hablar, ni mirar- 
se, al or la flauta, 
el Mito de feo Mb ade- 
lante veremos otro 
tos relagionados con el mito, 
que implican una interpreta- 
ción a partir del Pxicoaná- 
lisis)... : 

En Sarastro encontramos 
Que saber, ciencia y poder 


.aspec- * 


político, son opuestos A la 
religión. 


Volvamos ahora a la épo- 
ca en que fue compuesta la 
Opera. Al decir de Gocthe, 
citado en el libro “Mozart” 
de B. Baumgartner: *Se ne- - 
cesita más cultura o palabras 
para reconoces el valor de 
esta partitura que para negar- 
la. Aunque la masa de los 
espectadores sblo gozan con 
el espectáculo en sí, a los 
iniciados no les pasará por 
alto el sentido profundo de 
la obra; así ocurre con La 
Flauta Mágica”. En la época 
de la composición de: la 
ópera, Schikaneder introdu- 
cía en su repertorio dramas 
de Shakespeare, de Lessing, 
de Schiller, de Goethe o de 
Beaumarchais (“Las Bodas 
de Fígaro”), 

De todo esto surge que la 


vivencia de Mozart es la de 
un carácter ideal y ético, Los * 


héroes no ' son míticos sino 
humanos, caso de Tamino, 
asimilable al Parsifal de Wag- 


ner. Así también Papageno, * 


que proviene de arcaicas 
canciones y de danzas primi- 
tivas. Sarastro nunca es aje- 
no, aun siendo el Rey de la 
Sabiduría, 2-los hechos hu- 
manos. >: ; 
+: La influencia de esta obra 
en años posteriores se ve re- 
Sejada en algunas obras de 
Goethe o de ETA. Hoffmann 
libretista de las bperas de 
Richard 
von Hofmannsthal. +“. : 
No deja de sorprendemos 
el hecho de que se cree una 
obra -operística o literaria 
Que sea tragicómica. Al de- 
cir de H. Eco, en “La estra- 
tegia de la ilusión”, lo trá- 
£ico es universal y lo cómico 


es local Pienso que esto es : 


así a pesar de que se contra- 
dice" con la concepción que 
posteriormente analizaremos 
de 1. Bergman. Al decir de 
C. Levy-Strauss, Jos -mítos 
primitivos son perfectamen- 
te com para toda 


comunidad étnica, ya que le . 


son comunes; en cambio, 
señala” también, la poesía 
estaría en el otro extremo, 
la que es intraducible o sblo 
comprensible en su propia 
lengua. Sin embargo, creó 
Que en el mundo occidental 
lo' cómico es comprensible 
“en unos pocos grandes cres- 
dores, sea por ejemplo en el 
Hamlet de Shakespeare, en 
el Quijote de Cervantes, en 
la cinematografía de Charies 


Chaplin o en Mozart. Con: q; 


respecto a esto, ya hay un 
antecedente que esel “Don 
Juan”, subtitulado por Mo- 
zart como Drama Giocoso, 
muy evidente en la pareja 
Don Juan-Leporello. 


En el caso de la ópera. 


que estamos analizando, es 
claro como desde un cómi- 
co, gradualmente se van im 
troduciendo el drama y la 
tragedia. , N 


UN DRAMA 
*: FAMILIAR 
Y UNIVERSAL 


Sabemos que Mozan rue: 
lizó muchas modificaciones 
ul libreto de Schikaneder, 
sunque no sabemos cuáles, 
Tampoco sabemos cuál es la 
interpretación que Mozart 
pudo haberle dado a su obra 
y siempre, cada vez que es 
interpretada, cada director 
hace una reinterpretación de 
la misma -e 


NN 


Strauss, o Hugo - 
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es quese encuentran Se--. co, pero también como una ¡ E 

; See padre de Pamina, que cuan 

-restro' y Tamino 318 halos: pe parlamentaria del s2- ¿o Sarestro acepta la unión id Ne 
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Isis und Osiris 
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¿quiebran la lógica, la gramática y la sintaxis ¡adulto Yue hurinido ud: El sols artropomerticación de: 
RA E e La locura y la cordura se. <uy2s emociones bullen a lo os animales y la bestializa 
E - e, de toda su obra. +1 ** os lo lio 
K Jn har: ? distinción eritre a 
mezclan y se fusionan; etorna una y otra vez E misterio del deb: ¿que lud 


veda ; 4 ti dd, estas imágenes infantiles eS a E 
Parada el poco y la angustia EU 0 dee ulniss de rd yal Ade eros : 
A presentan al unísono. Plástica y sueño - obras: “Yo no las compren» pra la de la concep- LAS OBSESIONES» 

-tienen una misma estructura conformadora, — do en absoluto; no son litera--. ; Ej 0L. rc DE DEL 4943301 


¿aunque el sueño no sea “arte Sicalica de la alce ás ción de los sexos, del hom- NINO-CABRITO: a 


: me obsesionan, no sÉ bre y de la mujer, y aun la bi - : ER 
De abi la fascinación la esperanza de poder qué”. E: sexualidad. Lo que separa al — “¡Es tan linda la aldea, 
“de los surrealistas erminar este punto *  COpome en suerte ver dos niño del adulto; a mí de ti, lo: quiero verla mejor, desde 


Freud, a Aunque Freud y Bretón mo “ex de sus obras : rado de la profano, cosas 
Pr a cano — sosempletas” orpanizadas por — misteriosas de les cuales la. Una de las Gjaciones chu 
Bretón parece ha- el mismo; Eos ma rare pe razón por sí sola no sabe dar popa sico eri , 
comprendido alguna de 959% y la otra en el Grand. cuenta: Chagall necesita de ! : 
"expresar lo. imposible las leyes del funcionamiento is, en París, Antes deca» sus pinturas, como nosotros, por los aires. Medio loco, sí. : 
entrevieron que en algín del inconciente Preconciente — da una de ellas ese extraord+ de ese estupor, para clabo- medio loco; pero ¡qué lindo 
gar de la mente e Qui .. freudiano. Este punto por el neriamente prolífico creador rarlo una y otra vez revol- . que es ser loco, elevarse por 
sieron hablerto, pintarlo, cor». — que todos clemaban enton- creyó que sería la última, pe- — viendo hasta el infinito estas . encima de las cosas! ¡ 
tarko y no pocos de entreellos— ces, fue el eslabón hallado ro siguió por muchos £ños- im infantiles. lindo es ser loco y contrade-. 
descaron y actuarko — for Freud que liga el pensa- pr], pra circo ¡Qué cosas locas que pin cir las leyes de la gravedad! 
:- Apollinaire por ejemplo miento onirico con el de los que Harnaba sus obsesiones. tal que vuelan enelaj . ¿Ustedes se creen que yo no 
clamaba: “El hombre marcha — psicóticox el pensamiento — . Y bien, ¿quee lo e le re escapando a las leyes de la 4 po podes y 
en busca de otra lengua enla mítico con el mundo de les — obsesiona n Chagall, tal cual pravitación. Esas cabras sien” ridad sed span . 
que los gramáticos de otras. ensohaciones y las lantaríaxz — puede entreverse através de Pre ntea, de Írente o de Todos podemos sentirnos 
lenguas no tendrán neda que el pensamiento infantil y ene »us obras? Es fácil percibir - pel il, como en las pinturas omnipotentes y So robe 
decir”. otro en el que nos encontra- lo, ya que la dimensión ons- egipcias y con el ojo fuera de cuando sohamoa, Ú cuan» 
| do hacemos el amor como los 


13) surrealismo bregaba pur - mos y reencontramos lodos, rica en la que él se ubica es lugar o en cualquier ugar. La , 
tan manifiesta, tanto como su ternera caminando encima amantes € ¡anos que le- 


s 


| 
| 
| 


el pensamiento como real, en noche tras noche, xanos y en- n , 
ausencia de toda verificación — fermos, “nalvajea” y civiliz- estilo, falsamente “naif”, que de los techoz, una de las te-—— vitan en mes de las llores. prende qué pasa... 
ida por la razón, por dos, mm un tiempo intemporal Conserva esa ingenuidad in- máticas siempre presente en , Imágenes reiteradas si no per. Un sueño dijimos, no es . 
cid de toda prevenpación Ea por supuesto el mundo — fantil y enel cual nos invita a Chagall. No es arbitraria esa... manentea en eL EA - una obra de arte, un delirio 
o 3 clave. Sabemos en su Los temas del nacimiento es unz cosa muy . 


estética Aunque va urulizado de los artistas mumergirnos para recuperar 
desde Picasso, lo pasta pan pintan en la tela lo que lo evanescente de los recuer- aldea de niño judío, envV;- (1911), el parto visto con Pero en manos de un 
lindo. ; los escuece en el mundo ir dos infantiles. Un pintor en. tebsk, la cabra es omnipre- >, ojos de niho, aterroriza, mar en sus milea de obras, el to- : 
Bretón dice (en el Mani terna, invitándonos a sumner un “voyeur” por excelencia "ente per en los cuentos ravilla, e siniestro;, visto en - que misterioso del con 
festo Surrealista): “Todo im  ElmMos y a participar en ese que a muestro voyeuris- infant e las madres jo- — una “isbs donde no hay. esa que el desborde 
duce £ creer que existe cier- ' topos utópico, Ese lugar no mo exhibiéndose fl abrien- días contaban y cantaban a transición entre vida y mues. de la fantasía, puede poner 
to punto del espíritu en el lugar: el delirio externaliza do su mundo interno mien- — sus hijitos En idish sobre el ta o profano, cotidis- sq io odos 
y dela gravedad, como 


* dodeun “como sí” verdade» tras nos dice ”“h la mi “Triguele”, el cabrito cante. no o festivo, 
nd polar den miren”. do en el esncionero popular En “Nacimiento” (1910), : en las obras vivas y atempo- 


i 1 o ro, en el cual la fantasía nos mo que yo, y miren”. 
e cn rei Lares y subyuga cuando el creador» El ¡cie joio y doméstico con los que los" — en un rincón del cuarto, hay - 'rales, como lo hacen algúnos 
incomunicable, lo alto y lo condensa con su penialidad Argos y eneicaso de Chagall — niños de la aldes convivían y - algo esí como un pañuelo - mitos de los anónimos. - 
bajo, cesan de ser percibidos ess sintesis que nos permite. . consigue milen, millones de .. se identificaban como apo- j 
contradicioriamente. En ve  huirde la locura de lacordu- ojos, que lo siguen por ocho — do afectivo. El niño cabrito 


mo, debe buncúrse en ta ue 13 tal cual lo formulira Coc- ecentos, con esa fascinación de 4vidos ojos tratando de Leopoldo Miller 


vidad surrealista otro móvil 0 Pau, cuando diju"finalmer- que no cesa: Poryue nvs he- entender el mundo incom- 


y» 1d A e AS 


: E ; d 


Vuelto al interés de los lectores de 

habla hispana por la traducción de 
' su reciente libro “La revolución y 
¡sicsotros que la quisimos tanto...”, (reseña- 
¡do oportunamente en eq Aer un > 


cumento nostálgico sobre una generación 
una forma de hacer política, Cobm-Bendit 
continda siendo una figura que a nadie deja 


find de loa Los Verdes, no 
deja de mantener su autonomía y la cuali- 

Ñ qu crlrtor oel facpac Los 
aBos de partidpación en una gran variedad: - 


Lot ele Seción Police va proce: 
de linia: dimensiones, de insumisión 
alos aparatos y una continua ss pos 


io 
'EL SENTIDO DEN: .: 
¡PROGRESISTA O DE 


¡IZQUIERDISTA 

| d La entrevista so realizó enel depertamen- 

Ito de Cohn-Bendit en donde se reconocen 

.. álgunas do les señales de su forma de vida:-. 

vóces de niños y confortable sencillez, en 
contraste con signos de su presente activi- 
; dead política: visitantes, contínuos telefone- 
: ÓR .. 

: : Egon Becker es actualmente responsable 
del Instituto de Ecología Social de Frankfurt, 
: amigo e interlocutor político de Cohn-Ben- 
dit, actual candidato al parizmento regional 
de la Ciudad de Frankfurt, por lo que se 
trata anto todo de un diálogo para elucidar 
preocupaciones comunes. 

- BS — Pareciera hoy, en Alemania Federal, 

* como tí la discusión de problemáticas que 
afectan a la sociedad en su conjunto, los 
problemes ecológicos, la reducción de la 
jornada de trabajo, la solución a cuestiones 
sociales específicas, hubieran introducido 
cambios profundos en la práctica política, 
de forma tal que las diferencias entre izquier- 
da y derecha o entre progresistas y conser- 
vadores se vuelven complejas. ¿Cuál sería 
al respecto tu consideración básica? 

: DCB — Yo diría que en lo fundamental, 
existe un nivel tradicional de diferenciación. 
Ser de izquierda significa que la justicia so- 

: cla] y el rechazo-a la marginación permane- 
: cen como momentos esenciales de la identl- 
.: dad política, trátase de la forma de de- 
¡ cisión que se trate, de lo mismo la perspec- 
¡ tiya desde la que uno aborde 16 cuestión, 
¡esa orientación debe sostenerse siempre. 
¡ Hace tiempo se decía que ser de izquierda 
¡ efa.ser progresista. Pero eso no se peda: 


, E] "YA! Y MS (E 


Se, 


condición de inq 


sostener ya: ficilmente. Progresista era 
Strauss, quien siempre estuvo por el progre- 
so, siempre ir más adelante, siempre ir más 


aprisa. ; 

EB — Las instalaciones atómicas son tan 
“progresistas” como lo fueron los homos 
de carbón. 

'DCB - O como la energía de viento o 
cosas así. Sin embargo, en lo que a noso- 
tros se refiere, respecto a la problematiza- 
ción del crecimiento social en su conjunto, 
se ha resquebrajado el significado de progre- 
sista o de izquierda. Si bien también agrega» 
ría que izquierda y derecha se diferencian a 
partir de distintos valores de categorías 
morales, 

Ep — En cualquier caso, desde tu pers- 
pectira, ser de “izquierda” se reladona con 
ideas igualitarias, 

DCB - Ser de izquierda es ser igualitario, 
pero ser igualitario no rignifica *'hacer las 
cosas igual”. Y conservador es ante todo, 
ser individualista, pero no una garantía pa- 
ra la individualidad. E 

BS - Otro elemento que me parece im- 
portante destacar en relación a este último 
punto,.es que a diferencia do hace veinte 
años, cuando determinados sectores busca- 
ron una mayor interacción político-social, 
hoy por el contrario, existe una fuerte ten- 
dencia hacia la individualización, 

DCB -— Lo veo de una forma un poco 
distinta, Me parece que quienes se subleva- 


ron á fines de los años sesenta intentaron * 


reconciliar dos tosas que quizá planteadas 


orillas 


Escapar a una imagen fija en la 
opinión pública no es una tarea fácil 
Para Daniel Cohn-Bendit, los años ¿%.» asas 
posteriores a la Revuelta de 1968 han 
: Significado un continuo intento por. 
ir siendo un hombre político más 
== allá del estereotipo de activista con e 
que inevitablemente se le asocia. 

.. ¿Dela vida un tanto nómada y 
"agitada de su juventud a su actual 
uleto sedentarismo, 
media una istaria que no es ajena a 
- la protesta pero que se reserva la *ememenetes 
capacidad de criticar el entusiasmo 
| apro y la intransigencia 


, dividuales y colectivas surgió una montaña en verdad se sublevaron o si sólo corrieron 


'sotros también tenemos que poseer un auto. tes 


unos a los otros. Crificar ls a id 
dividualistas per se es riesgoso. - 


teo desarrolla” posiciones ¡in diví- 
dualistás no homogeneizantes, en la forma? 
en la que sele entendió a partir delarevuelta . * 


da de un deseo de individuslización que to-. 

mó su contenido a partir de ese momento. : 
Eso es algo' positivo. Sin embargo también : 
se ha conformado una figura de individua- : 
lismo sin escrúpulos que intenta ayanzar 

cínicamente sobre todas las contradicciones 

sociales que. encuentra a-su paso, Ambas: - 
tendencias. se encuentran mezcladas en la 

realidad. Lo único que quiero es defender- 
me de ver al individualismo como algo ne-. 

gativo, 

EB - Lo qué a mí me perecs es que pes- 
domina el individualismo. En los departa- 
mentos de los viejos camaradas de Frankfurt, 
,en relación con los espacios de hace 10 o 
de años, todo ha devenido en mucho esti ' 

; sin 

DCB - Si, pero eso: tiene aque vur008 1: 

edad... cuando se tiene 20 años se vive niem- 
: pre saltando de un lugar a otro y tu depar- 
tamento corresponde a un arreglo existen- 
sm transitorio de diferentes formas de vida 
probar. Hasta que.un-.busa 
instala uno más o menos espontá- ;: 
neamente en una forma de vida determina- 

da y se intenta desarrollar ese estilo pos un :' 
buen tiempo. Cuando entonces comparás '; 
90 departamento con el de aquellos que no $. 
participaron en la Revuelta obtienes uns y 
: comparación legítima. Ahí están los que; 
permanecieron, los que no se entremezcla- 
ron. Los puedes confrontar no séla.con yu 3. 
' pfopis historia, sino con lo que hubieran * 
- podido ser. Entonces tienes un juicio de eú 4 

realidad. 


BS - 'El nuevo arreglo de los espacios de 1 
vida se relaciona con esa necesidad de este- $. 
tizar la cotidisnidad ¡que era una temática 
incorporada a la revuelta. Lo que me pre- 
gunto es cómo puede irse más adelante con | - 
estas “necesidades estáticas” qué 'tienen ; 
terabila mucho qee eE 200 e 
cias políticas... - 

-- DCB'— Seguro. No sé cómo se puedan 
desarrollar. Es decir, uno ve este problema 
ahora también como generación. Esa gene- 
ración hizo diversas experiencias y saltos. 


“UNA TERCERA OPCION 
- "ENTRE REVISIONISMO. 
Y CAPITALISMO 


EB - Lo: que de ai ao pd 
pot Reiche, quien hace algunos años 


-stn sentido. 


; ' ramente sólo una vez, que si entonces per- 
se contradicen. Es decir, intentaban romper diera, retrocedería. Corroboraba su tesis 
la mediocre unidimensionalidad social que con argumentos psicoanalíticos. La muerte 
el capitalismo tardío ha producido y contra . del padre sólo puede ser perpetrada uná 
ello, intentaron propagar formas de vida in- .-vez. A veces, pienso que su tesis no e falgs,: 
dividuales y colectivas al mismo tiempo. Y porque mucha de la gente que entonces se 
la dificultad radica ahí, en que con el inten--: sublevó no ha vuelto a intentarlo. Lo que 
to de desarrollar nuevas formas de vida in- ño me queda claro es-si en aquel entonces 


de contradicciones derivadas de las estruc- tras el movimiento. 
turas subjetivas de la gente y conformadás: : BS —Un tema que no se puede pasar 
de tal manera que aquellas experiencias e. por alto es el de la relación Cato los ONE 
intentos sólo pudieron sostenerse: por un * mientos sociales de Europa y los movimien- 
tiempo, después de-lo cualtrolvieron a sor. tos de resistenciá y transformación social 
abandonadas. Lo que ello significa es que en otras partes del mundo. Pienso par ejem- 
desprenderse de estructuras sociales que plo en la preocupación del movimiento es- 
han sido insertadas en el carácter de la gen- * tudiantil por las guerrillas en Latinoaméri- 
te, sólo a través de un tratamiento puntual. ca, como forma de subversión. Mi impre- 
dBlas cosas. sión es. que hoy 'el movimiento social en 

Esto en mi opinión, sólo se entendió más Alemania se encuentra encerrado en pro- 
tarde. Por eso hoy no diría que lo que tez blemáticas internas y un tanto al margen 
nemos es una fuerte individualización, sino . de lo que sucede en otras partes del mundo. 
todo lo contrario, que el capitalismo traba- DCB —Sí y no. Visto en retrospectiva, 
ja en principio, en contra de la individuali- Latinoamérica tuvo la función de un deseo, 
zación. El capitalismo es anti individualista. . el deseo que confirmó al movimiento estu- 
Si tuviera que formulario provocativamente . dizntil de fines de los sesenta que entre el 
diría que no me explico por qué los ameri- revisionismo de la Unión Soviética y el ca- 
canos se alarman respecto al comunismo, talismo podría haber una tercera opción 
para mí los suburbios americanos sop” el re lucionaria, la prueba de PETT 
comunismo realmente existente. ( lentos revolucionarios eñ 

Uno es idéntico al otro. Y ese farhoso Latina, éstos fueron utilizados. como. com> 
dicho: Keep ut with the Johnsons! no quie- pS Be una Sr ae res 

un auto, no- 40 por Castro, diferen 

A a o movimientos soclal-revolucionarios en 
Esto para mí es la forma de expresión co- Bolivia, Brasil, otros Estados y finalmente 
lectiva de la sociedad dé masas: el parecerse .. con Argentina, e” SÓ 


a 
A 
a 


de 1968. La sociedad actual está impregna-. - 


A sel A 


A AA 


E Pr e AAA INRS R 


JA PERNTEA 


' 53% 


PEGAR E SAP LR 


lei em is 


. flexión 


, habría que decle que 


ec int li 


A respecto a estos movimientos 


ton. como. confirmación 
propía y vieron todo lo que de ahí se de- 
rivaba bajo este. presupuesto. Los proble- 


proposiciones, Mientris tanto se ha dado 


atra aquella posición que sostenía que 
movimientos sociales correctos y que 
altemativas para nuestra sociedad surgi- 


rían en Vietnam, en Cuba o no sé dónde... 


A pesar de cilo creo estar seguro de que 
el movimiento ecologifta trae consigo una 
discusión en la que la reflexión sobre el de- 
sarrollo en América Latina y el Tercer Mun- 
do juega un papel importante. No obstante, 
el. problema que ahora mirge es que, en 
principio, uno tiene que afrontar el hecho 
de que los latinoamericanos tienen primero 
que lograr algo que entre nosotros esté ya 
dedo y se sobreentiende, el establecimiento 
de la democracia. De lo que se trata en 
América Latina ya no es establecer el Esta- 
do socialista, éste u otro modelo de Estado, 
sino sencillamente de establecer estructuras 
democráticas sólidas, básicamente estables. 

Cuando en Brasil el movimiento por el 
derecho de voto y de elección directa del 
- Presidente se convirtió en un movimiento 
del pueblo, esto fue claro. Cierto que aquí 


se ha fortalecido tanto que el sistema po- 
dría derrumbarse. Todas estas son cuestio- 
nes que en mi opinión resultan esenciales 
para el futuro de América Latina y que 
aqui simplemente no son percibidas en su 

EB-—En relación estrecha con la- re- 
en los últimos meses se 
ha hecho' de conocimiento público a través 
de la prensa escándalos que tocan a nues 
tras relaciones con el Tercer Mundo. Los 


,Sesechos que aquí nadie quiere más son 


colocados con Africa. Fábricas que no sa- 
tisfacen nuestra seguridad standard, son 
trasladadas : a cualquier parte del Tercer 
Mundo. Ha comenzado una nueva fase de 
la producción industrial en la que nuestra 
basura: y ' producción se traslada 
a esos países. Los africanos formularon he- 
ce poco un argumento muy fuerte: “cuan- 
to más se fortalece el movimiento ecológi- 
A O O 
opera, más recibimos nosotros sus desper- 
paro becada crea 
ecológicos”. 


SE HA HECHO DIFICIL 
: DECIR QUE 
DEBE HACERSE 


DCB -— Eso puede ser un aspecto par- 
cial. Por otra parte, me parece está el he- 
cho, si se analiza políticamente que los me- 
dios de comunicación en nuestros países 
son muy poco confiables. Apenas ahora 
acabo de escuchar una noticia procedente 
de Francia, en la que se dice que los france: 
ses son ecológicamente insensibles y com- 


pletamente inconcientes respecta a los da» ” 


ños del medio ambiente provocados por la 
energía nuclear. Sin embargo, el despacho 
de desechos a Africa alteró a todos, reba- 
só todo límite y: me parece que también 
ahí puede formarse una nueva sensibilidad 
social-ecológica. La cuestión de que corres: 
ponde a nosotros mismos solucionar aquí 
el problema de los desechos puede llegar 2 
ser aceptado y entendido por cualquiera. 
De mánera que creo que cuanto más se 
fortalezca aquí el movimiento ecológico y 
más se coloque en el centro de la cuestión 
el tratamiento de los desechos, más se hará 
avanzar la conciencia de la socigdad respec: 


to.a la problemática ecológica y A relación - - 


.con los países del Tercer Mundo. No es tan 
: 2 y” 


F 


“cl. En los 


- movimiento estudiantil, una ruptura * 


simple afirmar que el cinismo blanco domi- 
na en todas partes. Creo que por el momen- 
to es muy difícil hacer propuestas interna- 
cionalistas concretas. Uno puede indignar- 
se, puede moralmente extenorizar esta in- 
dignación, pero decir en concreto, lo que 
debe hacergsií se ha hecho mucho más difí- 


ria construcción del socialismo o 1 
pendencia naciónal que todo podía solucio- 
narlo. Pero hoy eso ya no es posible. 

Yo no diría que aquí los movimientos se 


ocupan sólo de cuestiones intemas; lo que 


pasa es que no tienen recursos'para hacer 
algo. ¿Cuáles pueden ser las soluciones para 
Africa o América Latina? No lo sabemos, 

mucho menos cuando ahí no existe ningún 
movimiento emancipatorio de orientación 
ecológica, Hay naturalmente, y justo eso es 
lo que hace a uno impotente, un deseo de 
la población de construir primero una so- 
ciedad industrial, tal y como ahora existe 
entre nosotros, para finalmente conseguir 
una parte «del pastel. Y ahora llegar a esos 
países para sostener y darles una prédica 
moral, diciendo siempre con el consabido 
dedo índice: “miren, si hacen eso lo que 
hacen es destruir ecológicamente su país, 
etc,, etc.”... Eso es difícil especialmente si 
al mismo tiempo, uno no puede ofrecer 
una alternativa. 


BS —Pero si bien los objetivos de los * 


movimientos sociales en Europa y en los 
países en vías de industrialización divergen 
en lo inmediato, ¡adviertes la posibilidad 
de una eventual coincidencia? 

DCB - Es posible, sólo si en principio 
se da ahí también un movimiento ecologis 


ta. Algo de eso hay en Brasil, también en . 
Argentina. Esa es la base de entendimiento. . 


Lo que no podemos es guiar determinadas 
discusiones de manera paternalista, Pero 
también hay que tomar en cuenta que des- 


de la perspectiva del Tercer Mundo, la críti- 


ca de Los Verdes a la política urbana en la 
RFA parecería evidentemente equivocada 
por completo. Claro, si tomas ciudades co- 
mo Sío Paulo,.o la ciudad de. México, 


* Frankfurt es un pueblito ecológico modelo, 


Todo el que viene de Sio Paulo a Frankfurt 
nos pregunta qué diablos queremos, que 
podemos manejar bicicleta, que el aire es 
maravilloso, etc. ... Y por supuesto, natu- 
ralmente que entre ciudad y monstruo hay 
diferencia, como también la hay entre ciu- 
dad y pueblo. Uno no quiere ni un mons- 
truo. al ua puedo. y ln embargo s[;una 
ciudad... 

Al respecto, me parece que Los Verdes 
son pocci precisos. Naturalmente que como 
ciudad, *'“xico es una locura. El problema 
es cómo 5% vuelta a esa cuestión. Muchos 
de Los Vesdes dan a este asunto respuestas 
muy rápidas con las cuales se sitúzn junto 
a Pol Pot, antes de lo que piensan. El peli- 
gro más grande entre Los Verdes es el estar 
convencidos de que el mundo estallará o 


- de que el apocalipsis se producirá de un 


día para el otro. 


sesenta uno se mantenía R;:. 
A Ereplecodos: rape aii] 
a ín 


Daniel Cohn-Bendit, entrevistado por Blanca Solares 


BS — Hablemos del partido de Los Ver- 
des, ¿Por qué ingresaste a ese partido y por 
qué desde entonces trabajas en él activa- 
mente? 

DCB — (Dany serie) Primero la segun- 
da pregunta. Yo nóxtrabajo para nada acti- 
vamente en Los Verdes, soy miembro y es- 
toy listo para hacer determinadas cosas. Pe- 
ro mi ocupación es en el fondo, antes que 
nada, la de un “fellow traveler''. Antes que 
nada soy alguien que al margen de Los Ver- 
des quiere: hacer determinadas cosas con 
Los Verdes. No soy un miembro que cada 
una o dos semanas asiste a las reuniones, o 
que hace trabajo de base o que aspira a 
ocupar un puesto en la organización. 

EB — Difícilmente puede imaginarse 
que te sientes por horas en un comité di- 
rectivo regional, 

DCB —...o cosas de ese tipo. Ef un 
determinado momento de desarrollo polfti- 
co me cautivó el proyecto de Los Verdes y 
su intento por entrometerse en el plano ins- 
titucional de la política de la RFA para 
subvertir esa política y eso sún lo encuen- 
tro atractivo. Ingresé en Los Verdes de la 
misma manera como uno hacía política en 
los años sesenta. Un día cualquiera se en- 
cuentra- correcto 'un planteamiento -y se 


-prueba con él. Si ahora parece que ello es- 


tá en contradicción con lo que hicimos en 
los años sesenta es necesario ver que existe 
una relación cercana a la forma y modo en 
como, por lo menos yo, me desenvuelvo en 
la política. De la misma manera en la que 
en una situación totalmente bloqueada se 
intenta a través de un acto sorpresivo hacer 
que la cosa estalle. Eso puede decirse que 
la consiguieron. Los Verdes al menos du- 
rante un tiempo. Han hecho verdaderamen- 


te explotar al estable plano político institu-- 


cional en la RFA. Cómo puede continuarse 


con esto es otro problema, depende de la . 


manera en que un partido de esas caracte- 
rísticas pueda desarrollarse... puede tam- 
bién derrumbarse totalmente, ya se verá. 


EL PARLAMENTO COMO 
LUGAR PARA UNA 
- DISCUSION REAL 


BS — Desde du punto de vit: ¿qué es 
lo peculiar en Los Verdes, son una innova- 


_<ibn en el espectro de un partido clásico? 


DCB — Los Verdes se conformaron con 


la pretensión de ser algo especial, Con base - 


en esto, debe decirse que las críticas que en 


los años sesenta hicimos al parlamentario 


mo —a los partidos burgueses y a sus for- 
mas parlamentarias de hacer política fue 
totalmente correcta. Así son los partidos. 
Pero si uno se desplaza a este plano de la 
política también uno se convierte en un 


partido como los otros. Es presuntuoso * 


cues que debiera ser de otra forma. 

:EB —Ese es un punto delicado. Si uno 
pesara revista a la crítica al parlamentaris- 
mo de los años sesenta —uno de los libros 
en aquellos días importante y muy discutl- 


do fue el de Agnoli y Bruckner sobre la 
transformación de la democracia— ¿tú s0-: 


guirías sosteniendo aún hoy que esa cre, 


ca es esencialmente correcta? r 
DCB — Como crítica es correcta. Sólo: 
agregaría que pese rello hay momentos: 


históricos en los cuales al entrar en esas inp- 


tituciones,ven parte se las transforma, por 
ejemplo, introduciendo una determinada 
dinámica. Lo que en mi opinión mostraría 
«que es posible alcanzar una situación social 
en la que la gente ya no tuviera más que llo-* 
gar ahí sólo a tomar decisiones con base en - 
posiciones preestablecidas, sino que estas 
posiciones se conformaran también en ese : 
¿espacio de forma que la gentes no tuvierg 
que pensarse y actuar en bloques fijos ma- 


yoritarios, Si esto es así, el parlamento re» - 


cibe entonces repentinamente otra función 
a la que tuvo en los años cincuenta y sesen- 
ta, es decir $e convierto en lugar para la dis 
cusión real de determinadas cuestiones so- 

Me sorprendió cómo esto que ha sido 
discutido desde hace tiempo, así como la 
llamada en Alemania “mayoría cambiante” 


ye 


e 


(wechseinde Mehrheiten) han sido siempre *. 


condenadas como una circunstancia fatal y 

de repente hay un país —Francia— que'fe-' 
toma directamente esta circunstancia' y la 
cele bra como el punto máximo de la demo- 
cracla modema. En Francia no hay 'más * 


una mayoría estipulada, lo que exíste esun 


gobierno que permanentemente debe bus : 
car la mayoría. Si en verdad este es el Caso, 
el Parlamento tiene repentinamente una. 
función de la que antes carecía en lo abso- 
luto: es, en efecto, el lugar de conforma- 
ción de una mayoría sobre los debates 10- 
ciales. Sobre problemas: como el desem-' 
pleo, la destrucción del medio: ambiénto, 
las relaciones Este-Oeste. ANO 
Si el Presidente quiere hacer aproberun 
impuesto pára los que mejor ganan; esto de- 
be. ser acordado con , los: comunistas, Si: 


quiere una legislación en favor de los patro-== . 


- nes debe aprobarla con los liberales. De ma» 


nera que no pueda decirse, tan fácilmente : 


que odo pa Cocido: 2 marmo dol Roalemmpl , 


to... De A 

.EB — Hay, una conexión: entre: el Movk: 
miento de Protesta y el Partido de Los Vet»: 
des. Con la fundación del Partido Verde. y: 
con. m1 crecimiento como partido so ha ho»: 
cho claro -que ésto, siempre. más, 20.) 280, 
meja en su estructura básica a los otros par-. 


tidos. Pareco inevitable. ¿Qué significado 0% 
“tiene este. proceso para 
“protesta que' 


vos del todo distintos al de ganar las mayo--. 
rías parlamentarias y al de temer influencia; 
en las elecciones? ¿No ka conducido quizk'; 
el crecimiento de Los Verdes en la RFA'8 > 
un debilitamiento xirtemático del' fork 
mfento de protesta? : 

DCB — No lo creo. Lo due ae corecin 


los m sovimientos de”: 
murgen a a a partir do Dor mode pS 


es que los movimientos sociales de protesta : 


: Geben diferenciarse de Los Verdes. Deben . 
ver. a Los Verdes como alados posibles o Y j 


no posibles. Como un partido al que pue- 


SI UERFIGO Er Gal 5 


od ade: determinadas cil 


Los Verdes podrían entonces aceptar estas 
proposiciones o:no.: Pero Los Verdes no 
: son: los representantes de los movimientos 
, sociales de protesta. Mc parece que este es 
¿el error básico de esos movimientos, pero a 
la vez- también el error fundamental de Los 


wi Verdes que. creen que podrían jugar a ser: 


sus representantes. - 

EB —Es decir, una valoración política 
errónea de ambas partes que conduce ha- 
cía su propio debilitamiento. 


MANTENER LA PROTESTA 
COMO ESTRUCTURA, 
ES ERRONEO 


DCB — SÍ, sí, es correcto.. Sólo que yo 
preguntaría qué significa debilitamiento. El 
movimiento antinucilear en Hessen fue uno 

- de los más fuertes cuando Físhes era minis- 
tro del Medio Ambiente. Ahí tenían a al- 


guien a quien podían dirigirse, a un socio y . 


al mísmo tiempo a un contrincante con el 
que podían discutir verdaderamente. Hoy 
en Hanau no sucede nada, pero no porque 
Los Verdes no sean fuertes sino porque 
nuevamente lo que ahí hay es una sociedad 
cerrada de la que uno sabe que no se deri- 
va nada. Un movimiento de protesta sólo 
puede funcionar en forma de oleadas. Su- 
be, baja, vuelve a desvanecerse un poco. Pe- 
ro todo intento de mantener movimiento 
de 


años seterita y que continúa hasta ahora a 
través del movimiento feminista y del mo- 
vimiento por la ecología. Todo ello ha deja- 
do un sustrato 'en la conciencia política. 
Los Verdes son Una red en donde todos co- 
mo partículds só encuentran juntos, unidos 
en relación a una nueva identidad. De for- 


7 
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ma semejante a como la socialdemocracia 
en un momento dado se.convirtió en sus- 
trato del desarrollo del movimiento obrero 
sin ser idéntica a éste. Atribuirse esa identi- 
dad fue el embuste socialdemócrata; * pe 
EB — Guardas respecto a la política una 
relación experimental, Ensayas, si no resul- 
ta pruebas con otra cosa. Sin embargo Los 
Verdes como partido con sus órganos reso- 


lutorios y con sus objetivos políticos, ¿no 
deviet bat desarrollar de manera se- 
méjante una relación experimental hacia 


la política? 

DCB-—No sé, a lo mejor funcionaría. Si 
no funciona es porque la gente aborda las 
cosas de forma extremadamente ideológica. 
Creo que funcionaría algo así como un gus 
to por el experimento permanentemente le- 
gitimándose, eso tendría una tremenda aco- 
gida en ests sociedad, La gente tiene la sen- 
sación de que no hay tanta seguridad. En el 
fondo la política oficial también es. un 
experimento permanente, lo que no hace es 


explicar sus cambios y exponerlos frente a 
la opinión pública. Los Verdes como parti- 
do con-un gusto por el experimento po- 
drían así marcar su ada respecto ala 
política establecida. 

EB — En esa medida la discusión actual 
entre “fundamentalistas” y “reales” es sólo 
alboroto, sencillamente absurda. 

DCB - Pero está ahí. Lo complicado en 
Los Verdes es que existen tendericias £ de- 
finir cuestiones sociales y políticas como 
cuestiones existenciales cuando estas cues 
tiones existenciales no pueden ser más ob- 
jeto de discusión, para elles hay sólo res- 
puestas que son correctas o falsas pero co- 

:- mo quiera que sea son siempre ideológicas, 
incluso entre Los Verdes. Si Los Verdes es- 
tán en la oposición da lo mismo que se ex- 
presen con una sola voz porque en realidad 
sblo tienen que hacer juntos algunas cosas 


mientras que otras pueden tratarlas de ma-.. 
nera separada. Si formaran parte de una 


mayoría ' parlamentaria, deberían poner 
permanentemente en cuestión a la vez que 
legitimar esa participación estratégico-polí- 
tica y luego siempre avanzar hasta donde se 
pueda. Si tal unidad avanza hacia su disper- 
e o por el contrario se fortalece, ya se 


EB - - ¿Es por eso que te presentas como 


mes. E 


legitimar sus comportamientos y derrotas, 


O 7 TOTO lo 
A Y es ; 


Ordinaria 

a las 20.30 hs. Los temas a tratar 

son: Transición IPUR, afens, ba- 

ses y concursos, dos sobre 
lo actuado hasta el momento en 

el del IPUR. También se 

t una Jornada de Evalua- 


ción y Proyecto Gremial 
considezar el csemieno dl nan 


“tema: Elecciones en el Gremio, 


esta da se desarrollará 
sábado 21 de octubre a las 16 hs. 


P. Bustamante 
frente al LPUR 
la que está de verde. 


el nos: 


Ambas actividades se llevarán a 


cabo. en su sede de Ana Monto * 


rroso de Lavalleja 2177. 
JORNADAS - El Centro de Es- 


tudios Migratorios de Monteri-. 


deo (CEMM) anuncia la realiza: 
ción de las “Jornadas sobre Inmi- 
ción y Cultura italiana en el 


day Ketty Corredera y Fer- 
Loustaunau. Intervendrán 
los sigulentes catedráticos italis- 
Dra. Letizia Atreni ("Ay 
pa dende as A de 
ción italiana*"); Prof. 
Mitos Cancellier A 
en la literatura uruguaya”); Dr 
Francesco Calvanese (“"Emigra- 
Ítica migratoria en la 
80”); Dra. Rosa Mar ía 
Gaito" (La literatura del regreso: 
“Los fuegos de San Telmo”); 
Prof. e ico Malavas (“Movji- 
mientos financieros del flujo 
Ímigratorio”") y Dr. Nicola Odatti 
C'Antifascismo y emigración a 
Montevideo durante la 2da. Gue- 
rra Mundial”). Por informes e 
inscripci al Museo 
di” en 25 de 
Mayo 314, del sn 23 de octu- 
bre de 13217 hs 


SEMIOTICA - la Alianza 
Francesa de Montevideo anuncia 
la realimción de un curso de in- 
troducción a la semiótica que »e 
desarrollará a partir de marzo de 
1990. Estará a cargo 


19 ha, en el O 
en el rr art nta, 
¡Soriano 1180. : 


CONFERENCIA 

pos el Comité Nacional Oria Muje- 
res de los Baha'is del Uruguay y 
con el auspicio del Ministerio de 
Educación y Cultura tendrá lu- 
gar la Conferencia Internacional 
de la Mujer. Se desarrollarán en 


¡gusy”, que serán coordina - 


de Michel . 


ejotros los sigulentes temas; 

rol de la mujer enel sosgir 
1 de la Humanidad” Sra. 
Munsi(, Inglaterra; “El rol dee a 
Mujer en el Establecimiénto de 
h Paz Mundial” Sra. Haleh Arbab 
de Corrca, Colombia; “Cómo 
enfrentar los problemas sociales 
tales como-séxo, alcoholismo y 
d dicción”. Dra: Homa Mah- 
mudi, USA; "La mujer como 
comunicadora social” Prof. Dios- 
ma Piotti, Directora del Institu-, 
to de la Mujer del. MEC. Este” 
evento se llevará a cabo entre los 
días 6 al 8 de octubre en la Sala 
de Conferencias de la Intenden- 


. cia Municipal de Montevideo. 


CONFERENCIA — Continuan- 
do con su Cido de Conferencias, - 
LU.T.EC. invita: la que se 
realizará el lunes 9 de octubre a 
las 19.30 hs. en su sede de Colo- 
nia 996, ap. 203 i da. En 
esta oportunidad el Ps. Gustavo 
Elroth disertará sobre “Vivir 
más intensamente... porque la 
vida puede ser diferente”. La 
entrada es libre, pudiéndose reti- 
rar inviteciones Con una semana 
de anticipación. 


DONICILIO - LS.EP. (Inso- 


tuto Su de Estudios de 
Pricologta) comunica su cambio 
de dirección. La nueva sede en 
Convención 1539, tel, 981045. 


CONCURSOS - En conmemo- 
ración del centenario del naci 
miento, que se cumple en el cur. 
so del presento año, de los escri- 
tores Juljo ), Casal, Vicente Bas- 


moración del centenario de la 
primera edición del “Dicciona- 
a Razonado del Río de la Pl 

* de Daniel Granada, la Aca 
pot Nacional de Letras convo- 
ca a los escritores e investigado- 
res nacionales y extranjeros a 


candidato al Parlamento de Frankfurt?" 
DCB -— Por supuesto, ello es el resultado 
de un proceso. Desde hace 18 años hemos 
heoho política en esta ciudad y ahora que- 
remos saber si esa política en tanto forma 
de ver la vida puede conseguir una mayo- 
ría. Es simplemente un experimento que 
no tiene que sobrevtalorarse pero que se 
puede ensayar. Creo que en la actualidad 
Los Verdes sólo pueden exístir en la medi- 
da en que logren ilusionarse a sí mismos, 
Lo difícil es producir una relación real por 
un lado respecto a su identidad efectiva y». 


POr otro, respecto a sus deseos. 


EL SITIO DEL DEBATE 
* SOBRE CRISIS Y FUTURO 
NO ES LA UNIVERSIDAD 


EB — Los Verdes como partido tienen 
muy poco en cuenta a su propio estrato so- 
cíal, es decir a la población culta citadina... 
Los Verdes tienen, como partido claro, el 
más alto nivel educativo de la RFA. Un 


partido de este tipo no podria en realidad * 


permitirse el antiintelectualismo, Lo pear- 
liar, sin embargo es que las universidades 
que una vez fueron en todo el mundo el 
punto de partida del movimiento de protes- 
te ul, ahora, como centros de la resisten- 
cia política y lugares de articulación-de las 
idess del futuro son prácticamente irrele- 
vantes. ¿A qué lo atribuirías? 

DCB-— Creo que en las universidades 
también hay algo así como oleadas y que 
las oleadas sociales también en las universi- 
dades se encuentran en su nivel más bajo. 
Ahora blen, no puede generalizarse, ese es 


. el problema. Hubiera podido decirse lo mis- 
¡Bum!-... - 
sucede lo del 86. En mi opinión las uni. 


mo en Francia y de repente ... 


versidades no pueden ser catalogadas de 
forma definitiva. En el Tercer Reich estu- 


vieron aquí claramente definidas como uni- * 
versidades de derecha. Hoy como la mayo- * 
ría de las instituciones sóciales son poco * 


predecibles, pueden estar de un lado o de 
otro. En México existen determinadas ideas 
o situaciones sociales por las que debe tu- 
charse más claramente pero creo que en un 


“país como la RFA: la “imprevisibilidad" 


(Unubersichtlichkeit) a la cual Habermas 


ON 


2 rr id 


finas en la sigolentes € con- 
cursos: a) Ensayo sobre la obra 
poética de Julio J. Casal, Vicen- co 
te Basso Maglio y Enrique Casa- A 
ravilla Lemos. b) Ensayo sobre 
la obra, prosa y verso, de Pedro 


Leandro Ipuche. e) Ensayo so- de la Pz Ma. del Carmen M: 

bre la obra, testro y narrativa, y colaboradores sobre el tema 
pre perci apo diem “Hacia una teoría de la técnica 
anos cad Rol dal Pricoprofilaxis Quirúrgica". Ast- 
pedo el español del Uru- mismo para el bado 281 con- 
Para cada uno de los concursos [TENGA estará a SE 

se ha establecido un premio de . pon ce cora A o 
NS 200.000 y un segundo pre- Pres 4h a 
mio de N5 150.000. Para el con- Go plcbrco del miño con la 
curso de Lexicografía sobre ex: parra pop eri 


tranjerismos en el español del 
Uruguay, se ha establecido un 


único premio de NS 350.000. pra en el Pabellón 
horario de 16.304 18 


La recepción de los trabajos es 
hasta el 30 de noviembre. Por 
mayor información y retiro de 
las bases dirigirse a la secretaría 
de la Academia Natjonal de Le- 
vas en el Palacio Taranco. entre 
las 14 y las 18 ha, 


ción”, 


- EXPO-VENTA 
“La Tinaja” 


Cooperativa de 
Artesanos 


Local de la 
Asociación Cristiana 
de Jóvenes de . «| (2 
La Teja A 
(M. Berinduague 754 
y.P Giralt). > 


Del9ali4 do * 
octubre, : 
de 17a21hs 


, Surge de forma no articulada. . 


se. ALTOS capa 
y 22 


E 
3 
g 
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PUBLICACION i - Acaba de 
aparecer h revista “Participa- 
editada par el Foro Jure 
ni. Este número trata principaj- 


hs acti Agrarias F 

radas (C. Faggeti, D. ii Me 
Hogares estudiantiles en ca 
video (J. Bango, D. Esp 


MUESTRA. En la Bitiloteca 
del Castillo del Parque Rodó se 
mlón de 


máquinas de “toma” y ue 
Les fotográfica 
adultos 2 


O po ra 


- slempre vuelve. a iS: e ly grande; 
Ye la misma manera que su potencial csftt” 


co y su ensimismamiento apolítico. * 


EB -— La universidad como institución E 
y en especial sus profesores no fueron du- ** 
rante la época del movimiento estudiantil * 
quienes realizaron la resistencia, fueron los" 
estudiantes. 
:: DCB —SÍ, sí, claro, Pero los estudiantes * 
hoy están profundamente inseguros e in-* 
tentan librarse del apuro individualmente.” 
Eso puede durar mucho tiempo pero tam- 
bién puede cri N 
tión es ti de haber resistencia ésta traería - 
algo cualitativamente distinto. Yo lo dudo. ; 


- Esa fue la experiencia en Francla en 1986. E 


Protestaron de manera ingenua contra el * 
ordenamiento de los estudios, formularon ' 
protestas emotivas que ya habían sido for-'' 
muladas años antes. Pero nada nuevo, En 
España el caso fue el mismo y dudo que en 
México haya sido de otra forma. : 
EB — La univerdidad no es un centro” 
desde el que la protesta pueda articularse. 
Los temas y las tesis políticas importantes 
de los últimos años se han articulado fuera 
de la universidad, “Pllasterstrand”” ha in- *; 
troducido discusiones intelectuales “más re- > 
levantes, justo porque ahí escribe también 
piro] bracion ire 
tio del debate público sobre la crisis y e fo- 3 3 
turo de nuestra sociedad ho es el acadó-.. 


ello ES Da Ido Codo ] 
la sociedad en su conjunto ádquiera* Sor 
nueva conciencia de sí misma. Los inteleo?*. 
tuales tienen la función” de formular, de *: 
cuestionar y. con-elo transformar la cop 
ciencia que la sociedad tiene de 5f misma, 


que ella misma expresa y que sin. embargo. 


Un taller de 8 sesiones, 
todos tos lunes a parir. 
del 9 de octubre, de 20a 
22.30 hs,, a realizarse en 
Guayaquí 32%, esq. Be- 
rro. 


El tallertiene como obje- 
tivo descubrir e! placer 
de la lectura, através del 
análisis de “Crónica de 
una muerte anunciada” 
de Gabriel García Már- 
quez: Una : experiencia 
metodológica de taHer, 
que permita gustar y des- 
cubrir el universo imag+ 
nario del autor y desti- 
nada tanto para docentes 
y estudiantes como para 
amantes de la literatura 
Coordinan: Pro!. Beatriz 
Rodriguez de Rico y Prot. 
Miguel A. Cabrera. 

informes .e inscripción, 
tel, 41:39 30, lu. mi. y vi. 
de9a1030hs; lu. y ma. 
de1l9a 122 hs.' 


g 


concretos, que lo lleva a definir” emoción “que se siente”, En la 
> la como "punto de vista que bu- primera parte del artículo, en 
cea en el mundo de los hombres “cambio, Andacht logra describir 
en procura de otros puntos de con precisión, - justamente por 
vista”, como “forma inconfor- no: idcalizarla ni ejecutarla él 


«traliza al tradadarias al mensaje 
publicitario de los fideos. 


Es necesario aclarar que ese 
cargo - también bautizado con 
el nombre más neutro de “me- 
diador”- es autoadjudicado por 
Andacht, y que dicho movimien- 
* toprovoca envarios de losartícu- 

p , Ñ ES los una consecuencia teórica. El 
qt : : rada viajera” que describe lo que 


En ese senúdo es probable 
que ubicarse a sí mismo (actitud 
que lejos de limitarse al científ- 
co social o psicológico ha pasa- 
do a ser también una preocupa» 
ción del científico “duro” de la 
física, desde Einstein y Ejsenberg 
en adelante) como “ombudsman'* 
sea más agradable pero menos * 
productivo que buscar el do 
movedizo, más incómodo, de 


ta Pemardo Andacht : pasa o lo que ve tratando de re- 
iii , velar su trasfondo, para ubicarse 
y aa DE SIGNOS Y DESBORDES “a un costado de”, o *Tuera de” 
CES . AO .. a realidad, con un subyacente 
RAE sol ; E : tono de superioridad, de descon- 
Ra ] taminación, que lo acerca a posk- 
ciones semejantes que han teni- 
do en el pasado o el presente el 
anarquismo o les distintas for- 
mas de socialismo. Considerarse 


perante, para emplear también 
otro idioma), como suele serlo, 
pocejemplo, la de un Baudrillard, 
que no se niega la rabia ética o 
la emotividad, pero tampoco la: 
fia en un “afuera de'*impreciso, 
porque reivindica francamente 
h subjetividad, no la representa- 


tividad, 


Los efectos teóricas pueden 
advertirse cuando en la segunda 
mitad de “Brindis por Fucó...”, 
por ejemplo, Andacht apela a la 


Datos y sentido común . E 


Aparte de ese “efecto de en- : 
cuadre” (como lo Hamaría el 
MA. propio Andacht) el Ubro nos 
emotividad en "Un epílogo”. planteó algunas otras dudas espo- ' 
Porque es muy cierto que el cíficas: 

miedo a sentir es uno de los ras- 

gos megativos del establishment'* 

intelectual . local. Pero también 
lo es que es necesario distinguir 
Una y otra vez (y no de una vez 
para siempre, esa es la tarea difh 
cil pero ineludible del intelec: 
tual frente tas “seguridades del 
político, el ideólogo e incluso el 
*“cdentífico”), distinguir: una y, 
otras vez, decía, cuándo esa fuga 
ante lo emotivo es miedo y cuán- 
da es simple decisión de evitas la 
ubicación en el marco de un dis- 
curso que ha vaciado la emotivi- 
vidad a base de utilizarla istemá» 
ticamente pera fines políticos, 
desgastando así yu vigor, su ca- 
r. . pital simbólico (es lo que ocurrió, 
- por ejemplo, con *%os ojos de 

Mariana") 7 


a) En “Rambo o los fideos”, 
ul vez sea poco feliz la elección - 
del primer. “Rambo” fílmico, de - 
hecho el menos ejemplificados 
del "síndrome Rambo”, el mo 
pos exitoso y el a grómo modó 
más respetuoso con el persona- 


E E A una novela que 


El límite, la línea que separa 
ambas zonas está presente en 
“Brindis por Fucó” con gran 
claridad. El propio Andacht nos 
ha acostumbrado a desconfla: 
de los “electos de discurso”, a 
«aplicar la mirada semiótica sobre 
gestos y actitudes, Cuando alza 
una. copa imaginaria por Fou-. 
cault y derrama una lágrima por 
Simón, sabemos que en realidad 
está escribiendo un texto, te- 
cleando en una máquina de escri- 
bir, y que por lo tanto su emo- 
ción es más retórica que real, 
porque al igual que lg del discur- 
so político es más una emoción 
de la que se habla"* que una 


tró en ellos, como el empleo de 
+ la broma y el insulto en un ves 
tuario de club de barrio. _.... 


En otros, en cambio, el pro- 


dilo se deba e una concepción de 
la disciplina como actuante en 
planos políticos y sociales muy 


eat 


| Psicoterapia 


en unas pocas teronea na so 
lamento resolver ta eltuación 
mmodisía, eno imciar una se 
cuencia de cambios dinámicos 


des por un encuadre de urgencia 


artículos y ensayos diversos, que” |' sbordable clínicamente un caso — y estructurales 
combinan los textos puramente A La obra eminentemente prác 
tebricos con ¿quellos en que di- EJ Or. Bella tan conocido Uca viene acompañada de una 
cha tooría es puesta en práctica. | megtro medio por su test ore ELLA NUAL DE. POCOTERA: 
ermpleada como instrumento pe- to T.AT es poseedor de una ar 

pri socerto PA BREVE. INTENSA Y DE 
Ta revelar aspectos determinados-. | . pla expenencia OI EGOITO URGENCIA. que tecaña el plan 
de la realidad. : en el EINSTEIN. COLL teo y desarrollo concreto de las 


"Monteftiore y en lla NEW YORK 
UNIVERSITY, que le nablita pera 
aborde +! tema con. sobrads 
solvencia. Lo hace en su ¡bro 
taducido añora en Méxco con 
el Vivo. MANUAL DE PSICO 
TERAPIA BAEVE, INTENSIVA Y 
DE URGENCIA El autor propo 
ne intervenciones que puedan 


sMRONEr. 


Tanto el MANUAL como la 
GUIA pueden adquinrse el 
Serm«x0 Autónomo de Librería 
Que atiende RENART-bbros en 
A 0 Octubre 2738 (UCUDAL 
con el horano dea 12ydo 1Ta 
25 ha ; 


je ereado por Devid Morrell, en * 
pretendía ser L 


4 


crítica y no alentadora de la 


aventura de la violencia; É 


b) En "Metz, Címara, Ac- 
ción!” la cita de Metz no parece 
justificar la crítica de Andacht 
(y, en segundo plano, rea 
cen los efectos perturbadores 
del “ombudsmandismo'") Metz 


habla de trucaje y trucos, o sea .- 


de. una - intervención * técnica, 
pragmática, física sobre la super- 
Ucie de una fotografía o sobre el 
montaje de un film. En ese senti- 
do su opinión sobre la mayor 


vulnera bilidad del film es justifi- . 
cable, y técnicamente compro * 


bable: Andacht se reflere en can 
blo al empleo del encuadre o de 
los ejemplos fgurativos (sin for- 
zar la materialidad misma del so- 


porte del mensaje) con fines |. 
conscientes 


ideológicos 


oincons- 
cientes. : 


_Una de las grandes virtudes 
del libro es justamente promo» 
una “voving miná” (o mente itd-- vez este tipo de divergencias, de 
*no estoy de acuerdo”, respecto 
textura y composi- 


a su propia 
ción. Otra, la fluidez e incluso ta 


felicidad con que Andacht en- 
cuentra el modo exacto de defi-' 


nir algo con uns fórmula que 
reúne la justeza definitoria con 
ta ironía, lo que lo convierte en 
un ensayista. con estilo propio, 


Más allá, sobrevolando ando la lec- 


tuífa, quedan preguntas y dudas 
personales, 


al pensar en Otros: 


4 A | 


“sentido común”. Pero eso sería 


forma pecullar del ensayismo 
video. 


. Librefa 
Editorial 


— Freud, obras completas, 25 
"+ tomos (Amorrortu) : 


ga freudiana : 
— Mannont Freud, el descubre. 
miento del inconciente 


textos semejantes —en particular” pe 


los de Eco- acerca de la tendea- 
cia 'de la pemiótica en general'a 


trompe 
V'oeil que disuelve lo real ca una 
especie ' de absorbente mandale 
compuesto de círculos viciosos; 
a en el modo en que ea úldmma 


. 
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Guerra del Fin del Mundo 


CULTURAL? 


Los reiterados movimien- 
tos mesiánicos del nordeste 
brasileño tienen dos vertien- 
tes: una es la indigena, de f- 


tan el ardar de los desbor des 


este capítulo 


de nuestra historia sobre 
utopías y topías populares, es 
el nordeste brasileño. Pero el 
_ nordeste no es una región 


- bien 


) des oe tiene dos zonas 
efinidas, tanto por las 
bases naturales cuanto por 


los estilos económicos y los 


protag 


onistas humanos. 


Coexisten así un nordeste 


árido de: tierra adentro, el 


“pol :'ono das seccas”, 
azotado por los cíclicos 
advenimientos del hambre y 


la sed, y el nordeste litoral, 


cálido y húmedo, asomado a 


los Ealcones del Atlántico. 


abate sobre los campos y el 
hambre y la sed diezman í2 
vegetación, los animales 
y los hombres. Ese gatt 
llo ambiental parece activar 
entonces las ocultas energías 
del mexiznismo, determinan- 
da que los zantones, rodea- 
dos de adeptos famélicos, 
inicien. uns cruzads hacia 
paraísos terrenales dotados 
de una eterna frescura y 
abundancia. 

Claro está que dichos 
jurdines sólo florecen en el 
deseo de las almas. En ver- 
fad, jamás podrían prospe- 
rar en medio de una natu- 


nueve a doce— por sequías 
que llegan a durar hasta vein- 
te meses, sin dar tregua a la 


místicos cuando la sequía se “cafrinada vegeteción, a las 


bestias sedientas y a .los 
hombres aquejados por esas 
hambrunas agudas qué tan 


bien. estudizra Josué de- 


Castro.(1) Esta zona de cr 
tástrofes, cuyas causas se 
deben a las antiguas defores- 
taciones indígenas, al régi- 
men de vientos y a las ali- 
peaciones orográficas, exhji- 
be los devastadores efectos 
que ejerce sobre la biosfera, 
en una superficie de setecien- 
tos mil quilómetros cua dra- 
dos, el insoportable reinado 
de la aridez. 

*Acosado por la miseria, 
cuendo el sol ha desecado 
totalmente esa tierra, cuan- 
do la muerte amontona ca- 
diveres y osamentas de anp- 
males, cuando las plantes 
transformadas en. coronas 
de espinas o en clavos se 
hincan en sus pies y en ms 
manos, renovando en su car- 
ne el suplicio cristizno de 


la cruz, el vaquero sueña 
con una tierra abundante- 
mente provista de arroyos, 
ornada de una vegetación 
eterna, que brinda sabrosos 
frutos. Retoma, confundién- 

dolos, el mito de la. Tierra 
sin Mal* del antepasado in- 
dio y la historia del pueblo 
de Israel huyendo de Egip- 
to, en busca de la Tierra 
Prometida', mito de su an- 
tepasado portugués. De allí 
derivan una serie de movi- 
mientos míticos y fanáticos 
que no son sino el reflejo de 
esa angustia provocada por 
el hambre...” Esta opinión 
de Roger Bastide,(2) acep- 
table en términos generales, 
debe ser tamizada y discuti- 
da. No sólo es el hambre la 
que provoca las exploriones 
mesiánicas, ni sólo es el re- 
cuerdo del Exodo lo que de- 
termina los arrebatos espiri- 
tuales de los beatos y sus 
seguidores. Las cosas son 
más complejas, como lo ve- 
remos de inmediato. 


EL TRASFONDO 
"MITICO 
TUPFGUARANI 


Los indígenas que inte- 
gran el grupo de los brasfli- 
dos o amazónidos, según la 
designación de distintos an- 
tropólogos, se dividen en 
tres grandes familiss lin- 
glísticas: - la. tupí-guaraní, 
la .ersuac y la caribe, La 
familia  tupíguearaní tiene 
un origen común y su cul- 
tura presenta rasgos semo- 
jantes, Entre esos rasgos fi- 
guran los de su mitología. 
Mitos de origen y mitos es 


catológicos  hermanan 'los ' 


destinos de estos grupos 
tribales: el uno, el tupí, vol 
cado sobre la zona atlántica 
y el otro, el guaraní, ocu- 
pante de la cuenca amazón)- 
ca y una buena parte del Co- 
no Sur. : * 

: Según los mitos de origen 
hubo un hombre primero, 
Tupicua, cuyos hijos, Tupí 
y Guaraní, tuvieron numo- 


' rosa descendencia en el área 


regada por los grandes ríos 
tributarios del : Amazonas. 
Cuando las instituciones so- 
ciales y culturales prospera- 
ban y las tribus ocupaban 
con sus malocas Jos calveros 
abiertos en las selvas, se pro- 
dujo un gran diluvio. Esta 
terríble crisis de superviven- 
cia trajo consigo al primer 
profeta de la larga serie que 
vendría luego. Se presentó 
Tamandaré y ordenó a sus 
pueblos que se refugiaran en 
las copas de los árboles y se 
alimentaran de los frutos 
hasta que las aguas descen- 
dieran. Así sucedió y vuel- 
tas las cosas a su ronda coti- 
diana, surgió un «gio con- 
ficto social, esta vez sin 
arreglo posible: se pelearon 
las mujeres de ambos grupos 
y entonces, mientras TupíÍ y 
los suyos quedaron en las 
selvas y litorales oceánicos, 
Guaraní. se encaminó con 
su gente hacia el sur, hacia 
las mesopotamias donde los 
ríos Paraná, Paragury y 
Uruguay ofrecían espacios 
vitales para la plantación, la 
caza y ls pesca, Allí la vida 
serja posible sin el estrépito 
de la querella mujeril. 

Pero 1ó más atractivo de 
la mitología tupí-guaraní es 
la creencia en un lugar para- 
disfaco llemado Ls T 
Sin Mal. A ella se había reti-. 


rado Maira, el héroes civili- 
zador que brindara graciosa- 
mente a los desamparados 
hom bres, al estilo de un Pro- 
meteo silvano, las artes y 
los oficios, el fuego y las vi- 
viendas, el plantío de mar: 
diocas y las canoss mono- 
xiles, Ciertos guerreros y 
chamanes muertos en espo- 
ciales circunstancias de emi- 
nente servicio a los . suyos, 
habían encaminado sus:al- 
mas a dicho paraíso.(3) 

Pero no sólo los muertos 
ilustres podían llegar a este 
lugar de eterna ventura, Los 
vivientes que se sometieran 
a duras pruebes corporales y 
rigores de carácter psíquico 
y ritual podían acceder a tal 
reino maravilloso si un con- 
ductor iluminado, un cha- 
mán mesiánico de palabra 
restallante y mirada de fue- 
go, se dignsba a indicarles el 

"rumbo, poniéndose a la ca- 
beza de los peregrinos. Quie- 
nes arribaran a dicho reino, 
donde una ciudad inmensa y- 
abrillantada por los colores 
más bellos del cielo, la selva 
y los ríos de aguas blancas 
les daría a todos un delicio- 
so refugio, no morirían, no 
trabajarían, vivirían danzan- 
p- y riendo en una fiesta sin 


Algunas tradiciones ritua- 
ban esa Tierra Sin Mal hacia 
el Oeste, donde el oro de las 
ciudades incaicas consagraba 
el esplendor del arte y el 
don de la abundancia, Otras 
:la tituaban hacia el Este, por: 
donde salía el sol, el señor 
del día, de la vida, de la caza 
benéfica y: la potencia vego- 
tal de la alas Finalmente 
había quienes la proyectaban 
al cielo cenital; para llegar a 
ella había, que .aligesar el. 


cuerpo. mediante .el. ayuno. 


y la danza extenuante pra 
que, liviano como el alma y 
aferrado a la: misma, subio-, 
ra hasta eso ingrávido solar 


de 
Er “algunos antropó- : 
Lin respondía a*los 


logos que los modernos tu- 
ptguaraní, “y sin duda tam- d 
bién sus antepasados, tienen 
una concepción pesimista 
del porvenir”.(4)- Esta afir- 
mación se fundamenta en la 
creencia según la cual 'la 
"Tierra Sin Mal será el único 
refugio que tendrán los 
hombres. cuando sobreven- 
ga un megacataciimo que 
termine con el mundo, Lue- 


go de la carnicería empren- 


dida por El Murciélago y El 
Jaguar, llegarán El Gran 
Fuego y La Gran Inunda- 
ción. Y todo verdor: pere- 
Cerá en la tierra, salvo en ese 
idote donde harán' pie los 
escogidos, el paraíso indisno 
tantas veces buscado y nun- 
ca encontrado. Esto es lo 
que los indios post-con quis 
ta le conteron al catequiza- 
dor y al cspitio do matto 
primero y a los soldados y 
aventureros comerciantes 
después, Y todo nfediante 
lengusraces que, con o sin 
intención, trastocaban con 
traducciones macarrónicas 
el mensaje originario. 


Por otro lado, cómo no 


existían documentos escri. 


tos, no puede saberse nada 
acerca de las antiguas ideas 
sobre lo sagrado y la funcio- 
nalidad arcaica de los ritos y 
mitos. La conquista, crisis 
treuméítica, desde 
has mismas bases de la vida y 
la supervivencia, conmocio- 
, nes muy grandes en los valo- 
ses religiosos, y el mito de La 


mm 


das por la economía, las ar> 


mas y los dioses de los inva- 
sores, El etnocidio, muérte +: 
de la cultura, y el genoci-*= 


dio, asesinato de sus porta- 


dores, van siempre juntos. ....: 


De acuerdo con “estos 
razonamientos y. en mi con- : 


cepto, el mito de la Tierra y 


Sin Mal no es un mito ori- . 


finario sino un mito de cri-. 3 


sis, una escapatoria a la sal- 
vación de los pueblos opri- 


mido1, como lo señala Lan-. 


ternari en un estudio memo- 
rable.(5) Solamente la pre- 


sencia desquiciante de los. 


modos de ser y hacer del 


conquistador pudo haber -. 
trastornado a fondo la vida: 


de los indios. Es posible que :;; 


ciertas migraciones preco- 
lombinas hayan tenido ori- 


gen en los enfrentamientos 
, entre las tribus tupí y guara- 
+ nf, Más probable sun es que: 


la búsqueda de recursos alíi- 


menticide haya impulsado a: 
“los piratas de los ríos” o a > 
“los fenicios de América”, .:; 


como los cronistas 


7 e o e > 
denominaron alos guaraníes, : 


a largas navegaciones. No 


obstante debemos pensar :: 
que la catástrofe del fin del .* 
mundo y la existencia de la :: 
Tierra Sin Mal son ideas mí-: ../ 
ticas surgidas luego de las s 
uo E 


desastrosas 
fridas por los. indígenas en 


sus choques con los pueblos: .:: 
Abéricos.- 1 CIA AR 

No hubo por cierto un ..: 
aséptico “contacto ; cultu»: 


ral”, como ahora so dico. 
para edulcorar con “tecnt 


cismos aquellas inicialés atro-: 
cidades, sino un doble geno-': 


cidio y ecocidio que tanto 
ayer como hoy destruye .a: 
las gentes y a los ecosiste- 
mas de las florestas hómedes 
y cálidas de Sudamérica. ' 
Tal destrucción, por otra 


en las carabelas sino a las ra- E 


zones de hierro que emanan 
de un armamento, y no sólo 


de unas etnia, superior. Los: 
indios no perecieron "al so- 
plo del Espíritu” como de- : 


cía: Hegel. Dicho espíritu 
nada pudo hacer cuando los 
jinetes mongoles les romple- 


ran el bautismo a los caba-. :; 


lleros cristianos de Europa, 


valga uno de los muchos - ; 
ejemplos. La lógica de las ar- 


mas es el sustento de todo 
poder y esto lo sabían y sa- 
ben todos los guerreros des- 
de Alejandro Magno a Mao 
Tso-Tung Y fueron las ar- 
mas modernss, en manos de' 
hombres con un designio 
personal de pillaje y enri- 
quecimiento que contrade- 
cía la abstracta voluntad de 
misión y de imperio atribui- 
da por los panegiristas de la 
conquista, quienes, con su 
primacía técnica y sus leta- 
les efectos, facilitaron los 
éxitos fulminantes de los 
intrusos transoceánicos, 


La historía nos cuenta - 


que desde el nordeste bra- 


sileño partieron rumbo al 
occidente varias migracio- 


par que santones visionarios. 
Querían sacar a sus pueblos 
de la zona de candela, llevar- 
bs lejos de les vejaciones e 


a búsqueda 
prendida por Pedro de Ur- 


súa, muerto 'en'la' empresa 


revela ''hasta - qué 
punto descripciones de 
un lugar opulento y benéfi- 
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en vez de faltaries, irían por 
sí mismos hasta sus chozas, 


? 


* 


A a 


que las azades removerían 
el :suelo. por yoluntad pro- 
pis, que las flechas cazarían 
para sus dueños y además 
matarían muchos enemigos 
cuyos cuerpos. podrían de- 
worar. Estos magos, además, 
le'prometían longevidad, y 
remozamiento -para las mu- 
jeres ancianas”*.(6) Todo un 
programa escapista, como se 
ve, o mejor, todo un mani- 


. fiesto de escondida protesta 


A 


para que nadie trabaje en un 
país en manos de invasores 
que se aprovechan de las per- 


sonas y los bienes de los in-' 


dios vencidos y explotados. 
Esta lectura no habitual, y 
herética por tanto, contra- 
dice la profundidad prehis- 


“ tórica de Jos sueños milena- 
. Fistas y las nostalgias para- 


disíacas que la mayoría de 
los autores atribuyen a las 
prédicas de los chamanes y a 
las migraciones en búsqueda 
de un hugar blenaventurado, 
de paz, alegría, vida y'ocio- 


- sidad perpetuas. * 
La Edad Media europea : 


fue, ejemplarmente, un tiem= 
po estremecido por el viento 


” mesiánico. Desde la infracs- 


tructura económica y desde 
la superestructura cultural, 


E: 


; 


Fesk 


* dominada par los valores re- 


ligiosos, se generaron algo 


así. como campos magnéti- 


cos que  polarizaron las co- 


_ y teologales. Algunos inves- 


tigadores . contemporáneos 
han revelado la importancia 
de los movimientos milena- 


ra considerada como oscura 
y retrógrada, Sólo después 
del Romanticismo se revisa- 
ron y rectificaron esos des 
pectivos conceptos. 


LA SIMIENTE: 


7-.. MILENARISTA DEL 


SEBASTIANISMO 


* No obstante es a la histo- 
riografía. de nuestro siglo 
que debemos el descubri 


«miento de los valores de la 


cultura : popular, : olvidada 
por los viejos cronistas y 
memorialistas palaciegos al 
servicio de las clases domi 


nantes.(7) Es con la levadu- unívoca, garantizaba que los : 


ra de los pueblos del me- 


díioevo que se amasó la gran. 


torta' de la civilización ibe- 
roamericana. Las raíces de las 
culturas populares de nues 


. tras . naciones, hermanadas 
por una común concepción 
lerra global del mundo y de la vi- 


da, que incluye los lazos en- 
tre el hombre y lo sagrado, 
mitad pagano y mitad cris 
tiano, se hunden en el fértil 
humus de la medieval Iberia 
combatiente. que prosiguió 
en América las tareas de la 


* reconquista de la tierra y de 


la 'cristianización de las al- 
mas, como lo: demuestra la 
tesis de Sánchez Albori 
noz.(8) : . z 
En. nuestro . continente 
hubo procesos de acultura- 


: ción, de estuarización, en 


los “cuales :se mezcló lo eu- 


¿topeo y lo indígena. Pero 


la impronta ibérica fue muy 
intensa, y en ciertas áreas 
totalmente decisiva, El gau= 


.cho, por ejemplo, es. un 


compendio de anónimos s2- 


¡«beres y quehaceres medieva- 


les renacidos en medio de 
las penillanuras y las pam» 
pas gracias al legado cultural 
de los pobladores españoles 
y portugueses del Río de'la 
Plata. Son europeos el caba- 
lo, la equitación a la jineta, 
el montar por el lado izquier- 


do, la guitarra, la daga, la. 
música y el canto, el refra-* el monarca niño portugués 


Don Sebastián, muerto err el. 


nero, el cristianismo. popu- 
lar, el código de honor y la 
cifra del coraje, la concep- 
ción señorial del ser y del 
quehacer propia de las socie- 
dades ecuestres, y por consi- 
guiente la idea de la fama y 


“el sentido heroico de la exis- 


tencia, El gaucho, cristiano 
en agraz, fue un enemigo ju-. 
rado del indio, El indio es el 
infiel, el extraño, el Otro. 
Abundan. los documentos 
que lo atestiguan, maneja- 
dos por autores que demues- 
tran la ““occidentalidad'” del 
complejo cultural del caba- 
llo y del caballero, propio 
del gaucho y su mundo ob- 
jetual y simbólico.(9) 

La Edad Media europea 
desembarcó con los descu- 
bridores y colonizadores de 
Latinoamérica, y la “cultura 
de conquista”, cuyo inven- 
tarlo y tipificación realizara 


— 
: ay 


Foster,(10) revela que sus 
_pautas dominantes son orí- 
ginarias- del- Viejo Mundo, 
Uno de los temas traídos 


o o por aquellas; fue el de la in- . 
configuraciones 


«minencia del Juicio *Final, 
antesala de la apoteosis del 
Reino de Dios entre los hom; 


perua- ] . E laos prnelcada pues 
nada. y. a generalizada guerra 
partir de la peyorativa entre las naciones, la que 


culminaría con el advenf 


-.miento y la Ilustración, fuo- miento del Emperador de - 


los Ultimos Días. Su reins- 
do supondría una pausa de 
riqueza y concordia hasta 
que la aparición “del Anti- 
cristo fuera el anuncio de 
males sin cuento: el regreso 
de Sodoma y Gomorra, el 
triunfo de la prepotencia y 
la traición, de la mentira y 
la crueldad. A todo esto 
pondría término la segunda 
“llegada de Cristo, cuyo re- 
“torno abriría las puertas del 
Juicio Final. - * y 

En algunas versiones el 
Emperador de. los Ultimos 
y el Cristo a la Jineta, el Cris- 
to Combatiente, se confun- 
den. Pero esa figura, doble o 


verdaderos cristianos serían 
redimidos, que los mártires 
de todos los tiempos serían 
premiados con la gloria eter- 
na. “Los tres temas intima- 
mente, enlazados que for- 
maban la base de la creencia 
mesiánica medieval eran, 
pues, la idea del retorno in- 
minernte de Cristo, la del 
Cristo Guerrero, y la de la 
compensación divina ofreci- 


da en la tierra a los oprimi-...... 


'dos.”(11) El pueblo medio- 


_ val, cuyos padecimientos ba- +; 
jo el yugo de los barones feu-* > * 


dales fueron Muy grandes, 


aguardaba un Emperador, : 


un Rey bondadoso que, por 
encima del: poder local de 
los 'tiránicos caballeros, se 
aliara con los desposeídos 
para acabar con los excesos 


de los señores de horca y. 
cuchilla. - La desaparición * 


más o mefos misteriosa o 


increíble de ciertos monar- ' 
- cas determinó que los sier- 


vos, los campesinos y los ar 
tesanos, sedientos de reden- 


ción; aguardaran el milagro. 


de su regreso para que Se -pu- 
* siera al frente de las huestes 
liberadoras. Así sucedió con 
Balduino IX en Flandes y 


Federico Barbarroja en el. 


fracturado Santo Imperio 
Romano Germánico durante 
el siglo XII1. Así volvió a re- 
petirse en el siglo XVI con 


norte de Africa durante la 
,batalla de Alcazarquivir, ha- 
cia 1578, cuando contaba 
con apenas 16 años, 


En el área cultural ibéri- 


“ca, empero, el terreno ya es: 
taba abonado de antemano, 
Desde mucho tiempo atrás, 


es de suponer que luego de 


la irrupción delos invasores 
islámicos y su veloz asenta- 
miento sobre las ruinas del 
reino visigodo, imponiendo 
el triunfo de lo africano so- 


bre lo nórdico en el territo- * 


rio de Iberia, el alma colec- 
tiva de las Españas, de las 
cuales formaba parte Portu: 


gal, clamaba por un recon-" 


quistador, por un rey cris» 
tiano de fuerte brazo y alien- 
to carismático, El Encubier- 


to era, en las ensoñaciones | 


populares españolas, el mo- 
narca predestinado que .al- 


gún día se haría presento pa- 
ra liberar a los cristianos 
oprimidos y a los pobres vi- 


lipendiados. Dicha figura po- 


netró en la comarcas por- 


tuguesas, cuerpo y extremi- 
dades de una criatura culta- 
ral cuya cabeza, Galicia, per- 
maneció adherida a España, 
y a la vez marginada de la. 
misma, - a 

En Portugal, hacia el 1530, 
se divulgaron los ingenuos. 
pero a un tiempo incltuntes 
y excitantes poemas de un 
zapatero llamsdo Bandarra, 
En ellos se predecía la coro- 
nación de un monarca que 
otorgaría a sus súbditos alo- 
gría y riqueza, paz y bienan- 
danza, igualdad y felicidad. 
Tan mal escritas estaban les 
cuartetas que debajo de una 
confusa gramática y oscura 
retórica se quiso descubrir 
un resplandor profético, un 
juego de esperanzados sím- 
bolos, Claro que en ello in- 
fluyó el aire del tiempo, la 
coyuntura histórica. Los ju- 
díos corridos de España por 
la Inquisición y señalados 
por acusadores dedos en Por- 
tugal, encontraron en aque- 
os versos la resonancia de 
viejos mesianismos. Y tan 
grande fue su influencia que 
COMEnzAaron a aparecer me- 
sías de carne y hueso en los 


ghettos «del Sefarad exiliado - 


que, a través del trampolín 
yde las Azores, enviaría mu- 
chos de sus hijos al Brasil 
nordestino cuando la Inqui- 
sición apretara sun más las 
clavijas. El Príncipe Encan- 
tado de Bandarra se convir- 


TIPA 


timos interpretaron les co- 


tianísta. So vive al filo de 
entradas, de la vída 
rera, de la desen fr 


sas de otro modo. El retor- . queda 


no del joven rey desde la Is- 
la de las Brumas aseguraría 
al imperio una extensión 


mundial y a su pueblo uns. 


prindpalía eminente. Y lo 
interpretaron de tal modo 


: porque, luego de la muerte 


de Sebastiín, España habías 
reincorporado a Portugal a 
su vieja colcha de retazos re- 
gionales, cosidos can el hilo 
de una historia y religión 


compartidas, Esa era una cri- 


sis de independencia y tanto 
en las crisis del poder terre- 
nal como en las de la gracia 
celestial, los mesías y las pro- 


fecías caminan de la mano * 


por los caminos de las frus- 


traciones colectivas, Cuando : 
en 1640 so emancipa Porta- * 
gal de España, su imperio ya 


era una sombra de lo que 
fuera en el pasado. El sebas- 


tianismo, redivivo, auguraba . 


el retorno a la Edad de Oro 


anunciada por Os Luisisdas * 
y la reconquista de la perdi- : 


da gloria. Por fas o por nefas 


las profecías marchaban ade-. 


lante, hin do la camisa 
de los y animando a 


sus palabras con el soplo teu- P 


matúrgico de la esperanza. - 


El mito del sebastianísmo _! 


atraviesa el octano y arribe 


al Bresil, El pueblo llano del - 


nordeste, donde indios tu- 
pís, judíos no del todo can- 
versos y cristianos viejos por- 


tugueses, mixturan sus cuez- 


; dinarios están scaudillados 


-rrenal y procuran, fuego de 


+ Jos pobres que siguen sus pa- 
ras haciendas y los trabajos 


E me 


“nado, instalar en dicho solar 


, de la cual 
un conspicuo 
representante. - : ; 
UNA PAGINA 
DE EUCLIDES 
DA CUNHA 


desarrolla la sor- . 


el plexo geográfico y e”. cuyo estilo revela influencias 
''hugonianas y de otros escri- 


sucesión temporal el mil: 


“gro de una organización reú tores postromán ticos, por lo 
gdosa y productiva sin paran- que me voy a permitir una 


ubn en la stormentada histo- 
sía del milenarismo nordesti- 
no: E 


Estos episodios extraor- 


trascripción, algo larga pero 
muy expresiva, de Os Ser- 
túes, Se refiere al trasplante 
del. misticismo y el milena- 
rismo portugueses en el nor- 
por figuras místicas, por cria- deste árido, y dice asf: * 
turas iluminadas cuyas pré- y : 
dicas y acciones anuncian la 
inminencia de un Paraíso Te- 
ves religiosas del sertón y los 
mesías y evangelizadores singu- 
lares que, intermiten temente, lo 
atraviesan —ascetas mortificados 
por las privaciones, perseguidos 
sempre por los secuaces nume- 
rosos que fanatizan, que arrai- 
tran, que dominan, que enloque- 
cen-, espontíneamente tecorda- 
mos la fase más crítica del alma 
portuguesa, a partir del sigo 
XVI, cuando, después de haber 


“descubierto el sitio predesti- 
sacrosanto un refugio para 
sos, abindonando las mise- 
agrícolas y ganaderos. 


Euclides da Cunha ha de- 
dicado intensas páginas de 


cionalidad positi- 


« La generalidad de los lec»: 
:prendente carrera urbanísti- "tores. rioplatenses descono»::: 
Dex y económica de Joazeiro, . cen, aun los de mediano y 

8 partir de 1870, donde una “alto nivel intelectual, la obra 
¿Nueva Jerusalen despleg*: de este pensador brasileño, 
-6n. 
Ja 


*Considerando las agitacio- - 


¿blo que en Lísbos, bajo la obse- 
sión dolorosa de los milagros y 
asaltado de súbitas alucinacio- 
nes, veía, sobre el palacio de los: 
reyes, ataúdes agoreros, lenguas 
de Mamas misteriosas, catervas 
de moros de albomoces blancos 
pasando procesionalmente, com- 
bates de paladines en las altu- 
tas... Y de la misma gente que 


+ Martins, buscaba, ante la ruina 
'¡inminente, como única salvación, 
la fórmula superior de las espe- 
ranzas mesiánicas. En efecto, 
considerando las agitaciones ser- 
taneras de hoy y los mesías insa- 
nos que” las: provocan, irresisti-. 
. bleménte nos asalten, pujentes, 
las figuras de los profetas penin- 


sulares de otrora, el rey de Pe- * 


namacor, o el rey de Ericeira, 
«erpantes por las faldas de las de- 

rras, consagrados al martirlo. 
arrebatando en la misma jdcali- 
zación, en la misma locura, en el 
mismo sueño erfermizo, a las 
. multitudes espantadas, 

Esta yuxtaposición histórica 
se ajusta sobre tres siglos. Pero 
es exacta, completa, sin doble- 
ces. Inmovilizado el tiempo »o- 
bre la rústica sociedad sertane- 
ra, desvinculada del movimiento 

general de la evolución humana, 
respira ella todavía la misma at: 
mósfera moral de los Iluminados 
que seguían, enajenados, a Mí: 
guelinho o a Bandarra. No le fal: 
ta, para completar el símil. el 
misticismo política del sebastia- 


2£rA > 
a, 
ie 


su libro a estos hombres ca- 


- rismáticos y a esos fenóme- 
“nos de piedad y fervor colec- 


tivos. Atríbuye a la supers- 
tición y a las mentes desqui- 
ciadas los paroxismos de la 


religión sertaneja y se apre-. 


sura a destacar los “trazos 
repugnantes en el cuadro de 
esta. religiosidad (...), las 


aberraciones brutales que la 


; 
a Y 


- 


centralizado por un momento la 
historia, el más interesante de 
los pueblos cayó de súbito en rá- 
pida descomposición, mal disi- 
mulada por la corte oriental de 
Don Manuel. (.. .) Un gran lega- 
do de supersticiones extravagan» 
tes, extinguido en la franja marí- 
tima por la influencia modiflca- 
dora de otras creencias y otras 
razas, en el sertón permaneció 
intacto. Las trajeron las gentes nismo se ve reforzado por 
a eden a Jos ambientes desértico: y 
nu tra, sde - Ss 
cho en Orjente el sueño milagro- o lolcis ES 
pe Aim Med pre trasciende los escenarios ce- 
el fervor religioso reverberaba a nobíticos que son, a la vez, 
la fuerte candencia de las hogue» el vivero de los demonios de 
ras inquisitoriales inter” «nte la soledad y los monstruos 
desarrolladas dro , «ncia que ten- 
Eran fracciones del mismo pue- teron a San Antonio. El my-, 


nismo. Extinguido en Portugal, 
persiste todavía, de modo singu- 
larmente impresionante, en los 
sertones del norte”, (13) 

Como puede advertirse, 
da Cunha no apela a la causa 
«eficiente del hambre y la sed,” 
del implacable determinismo 
del sol que íncinera la vege- 
tación y las almas, El mesia- 
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na 
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dio natural propone y la cul-. Rh 
tura dispone. Esta es la lec- :, + 


ción que nos ha enseñado la 


escuela de geografía humana ....:. 


francesa y que debemos 
atender... EE 
Tenemos ya a mano los 
elementos introductorios que 
permitirán asomarnos a esos 
“agujeros: oscuros” (14) de 
las almas de los santones:y 
al clásico tríptico del dogma, 
el rito y el creyente, o.1os 
creyentes, . porque no hay 


Ecclesia posible sin comuni- : 
dad de fieles. Con tales ante--: 
cedentes . trataré de buscar : 


algunas claves que den cuen- 
ta del piso ontológico sobre 
el cual caminaron las turbas 
fervorosas que, tras sus con- 
ductores, encendieron los 


- fuegos de la profecía y el mi- 


lenarismo en el sertío brasi- 
leño. Aquellos paraísos de 
los pobres asumieron tan sin- 


res que vale bien la pena vol- 
ver a revivirlos, y no ya sólo 
a la luz de la antropología 
de la religión, sino también 
apelando a los auxilios de la 
sociología rural, la psicalo- 
gía social y la psiquiatría, 
Yo me limitaré, como an» 
tropólogo que siempre ha 
querido ver para creer, a mis 
experiencias y aprendizajes 
en aquel contomo físico y. 
humano. Y de paso voy a re- 
currir a lo que los hermeneu- 
tas y los portadores de la cul- 
tura popular brasileña (tan ri- 
ca y Un ignorada por los hi- 
jos de América española, sis- 
temáticos desconocedores de 
las profundidades y plenitu- 


des del Brasil, que no son lás:. * 
+ de] camaval de Río), han es- 


crito y dicho sobre el profe- 
tirmo y el milenarismo nor- 
destinos, Estos fenómenos, 
palpitantes” todavía, no se 
agotan en lo religioso sino 
que repercuten en-lo econó- 
mico y prof cren la recon- 
qujsta de lo utópico. 

de Será entonces hasta la pró- 


e 


'"xima nota, cuando las impre- “5, 


“To, entra otros, nos' fran 


- 


" las "verdades" del corazón' 
“=1o que resulta muchas veces 


: ( prensible 
para las “verdades de la ra-* 


ta de Pascal sino de la pro- 
«pla historia. E 


. gulares y dramáticos caracte» . 


“ potencias de lo volitivo y lo 


«=D L.: de: Castro, Geografía” 
105762 fome, ) 


sionantes figuras de Antoni 
Conselheiro y el Padre Cíco 


queen la entrada a un espa-* 
cio-tiempo donde lo sagrad 
se mezcla' con lo profano. 
AUf, en ese cronotopo, las 


emocional, logran, al filo de” 


absurdo - 0 incom 


zón”. Y esto'no va por cuen-: 
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oscuros” de las "amas de 
los santos”. 
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UT 


. Llegar a ser - por. el hacer: | 


_su estética y 


Su semió átiCA 


RIE TO VERE 


ear a conocerse a uno 


a mismo y a los demás sin 


A 


¡A nero, 


: es todo el ser. lo 


- la mediación del 
| concepto; tal parece la 
i Finalidad que el hombre 


puede alcanzar por : 
medio de la actividad 


Du zwelngst mich 
wie ich sein will (1) 


deportiva. rs 


da 


¿Peter Handke , 
Quando tudo colncide no instante 


a ser torna-se anónimo 


0% e q sue nulidade e substincis 
? 9/00 de Reta se Lied 99 


torna se l: 


Finalidad ' alcanza» 
ble en cuanto al de- 
porte - se considera 
en la infraestructura consti- 
tutiva de sus reglas internas, 


* fuera de las competiciones y 
$ el. profesionalismo que las 


convierten en simple medio 
de conseguir prestigio y di- 


El deporte se nos mues- 
tra, entonces, como juego, 


. como actividad lúdica, desin- 


teresada, apartada de las le- 


:yes del mundo, centrada ob- 


sesivamente en objetivos in» 


:- trascendentes, absurdos, ar- 
. bitrarios, de nula relevanda 
para la vida, sin finalidad . 


pragmática manifiesta. '*To- 
das las manifestaciones mo- 


. (1) Me obligas / a ser / como 


ulero ser. . 
e) do. todo coincide en 
el instífñite / el ser se torna. 
A nulidad es suy- 
de ningún ser 
ticular ba 
y las 


tencia ) el fe 


torna impersonal 


-. pectivas tira en el e 


zonte, 
nn pe 


Os e. perspectivas conrergem no horizonte (2) 
; .. ¿Antóulo Ramos Rosa z 
2-46). 


toras que no parecen perse- 
gulr inmediatamente una fi- 
nalidad vital pueden consi- 
derarse como juegos", esta 
vieja definicón de Groos és 
todavía útil para un primer 
acercamiento al juego y al 
deporte. 


DEPORTE, JUEGO 
Y CONOCIMIENTO 
ESTÉTICO 


Cabe, sin em bargo, supo: . 


ner clerto simbolismo en el 
juego: y el deporte, cierta 
rentabilidad en la acción de- 
sinteresada que explique la 
obstinación “del hombre en 
emprenderla. 

Superficial y aparente. 
mente gratuito, el juego del 
deporte, como el juego del 


arte, responde, sin embargo, - 


a una necesidad profunda, 
antropológica y psicológica, 


"que se satisface ostéticamen- 


te, como experiencia de la 


vida, de uno mismo y del 


mundo, en. facetas varlables 
y en grados diversos de com- 
plejidad, Se diría, entonces, 
que aun poseyendo un fin 
en sí mismo, realiza también 
una finalidad vital (cuando 


me 


se hace deporte se vive de- 
portivamente). Se «trata de 
un desinterés interesado, pe- 
ro interesado sólo en el fon- 
do, pues, como veremos, no 
cs posible el juego si el inte- 
rés vital subyacente se vuel- 
ve explícito y se impone co- 
mo motivación prioritaria. 
Así pues, el deporte es 
también una forma de arte 


y la actividad deportiva, ex- . 
periencia estética, conoci-. 


miento físico, sensorial de 
las potencialidades del indi- 
viduo y de su interacción 
con el : entorno y los demás 
a: metáfora de la 

, acción metafórica en 
cuyos términos .es posible 


entender y experimentar me-. 


jor qué es y qué puede ser la 
vida: juego infinito orienta- 


do hacia un horizonte huidi- 


20, continuamente: renova- 
do, provocador y sorpren- 
dente, “juego cuyo propósi- 
to es descubrir las reglas, las 
cuales. siempre están. cam- 
blando, y siempre son impo- 
sibles de descubrir” (Bate- 
son, “Metálogo: sobre los 
juegos y el ser serios” 1972: 


—Er deporte, como el arte, 
reciben de su condición de 
juego la capacidad para pro- 
ducir la' experiencia estéti- 


ca: esto es, una forma de- 


conocimiento personal, sub- 
jetivo, directo, mínimamen- 
te mediatizado por aprioris 
convencionales, con una 
fuerte implicación del suje- 
to'en lo conocido, una for- 
ma de expresión y creación 
de los más profundo y au- 
téntico de cada uno.* 


LA PARADOJA DEL 
JUEGO Y EL 
CONOCIMIENTO 


ESTÉTICO. 


Cuando uno juega se si- 
túa en dos niveles lógicos 
diferentes: el nivel primero 
(el juego: recordemos, acti- 
vidad motora que no persi- 
gue utilidad práctica), y el 
metanivel que lo define co- 
mo tal y que lo enmarca (el 
saber que se juega). Inscr- 
to en tal paradoja, el juego 
es posible si el jugador la 
asume y no pretende resol- 
verla, sí tiene presente que 
participa en.una situación 
convencional —no verdade- 
rta— y, al mismo tiempo no 


lo tiene presente (Lotman; ja ad experiencia | 
estética, 


1970:106-107). Sólo si no 
lo tiene. presente puede en- 
tregarse al juego (que no es 


serio) 'seriamente; pero para 
» poder jugar hay que querer 


jugar (*'quien debe jugar, no 
puede jugar”, Carse,.1986:), 
por lo tanto, también hay 


que tener presente que se 


trata de una situación con- 
vencional —no verdadera—. 
El juego es serio en sí mis- 
mo, hay que tomárselo en. 
serio (jugar es tomar en se- 
rio la falta de seriedad del 


«juego: he aquí la ilusión); 
* pero no es serio visto desde 


afuera, desde una actitud 
práctica. Por ello, imponer 
al juego una finalidad exte- 
rior, utilitaria, seria, es des- 
hacer la paradoja y destuir. 
el juego, para convertirlo en 
otra cosa (una profesión, por 
ejemplo). 

Un análisis: de las paradojas 
del juego puede verse en Bate- 
son “Teoría del juego y la fanta- 
sía” (1972:205-221); Winnicot 
(1971) analiza la paradoja en re- 
lación con la formación en el ad- 
Bo de lo que él llama fenómenos 


¿y espacios transicionales, que en - 
el juego delimitan una zona que . 


no es una realidad psíquica ia- 
terna (pues se encuentra fuera 
del individuo), pero tálmpoco es 
el mundo exterior: en ella el ni- 
Bo reúne objetos o fenómenos 
do la realidad exterior y los um 
al servicio de una muestra deri- 


: vada de la realidad interfía o per- 


sonal. 


Es l paradoja constitu- 
yente la que convierte al jue- 
go en fuente de experiencia 


«estética. Al noteneren cuen- 


ta que se trata de una situa- 
ción convencional, el juga- 
dor se compromete ingenua 
y : espontáneamente .en el 
juego (confunde mapa y te- 
rritorio) y se sitúa frente a 
su subjetividad y su ser más 
profundo; pero lo hace con 
libertad y conocimiento, 
pues sabe que se trata de 
una situación convencional. 
Es decir, el juego sitúa al su- 
jeto de manera consciente 
ante la posibilidad de la ex- 
presión inmediata de sí mis- 
mo en sus niveles inconscien- 
tes profundos y hasta mera- 
mente potenciales. . : 
Cft. Bateson (“Estilo, gracia * 
e Información en el arte primtti- 
vo”, 1972:165). "En este senti- 
do, el arte se convierte en un 
ejercicio sobre el comunicarse 
respecto de Bo especies de in- 
conciencia. (...) una especie de 
conducta Mica cuya función 
es, entre otras, la de practicar y 
perfeccionar la comunicación de 
esta clase", y Botsford, 1967:64: 
“(el fútbol) es un ritual justo 


“porque el resultado —al contra- 


rio que la mayoría de las cosas. 
de nuestro mundo sctual- per 
manece desconocido hasta el La 
timo momento. Es un drama 
qué todos conocen pero para el 
que no existe texto, por lo que 
resulta infinitamente más inten- 
so y exige una implicación per- 
sona] infinitamente mayor, ¿No 
es este el arte?” Sobre los nive 
les del incomsciente vid, Bate- 
son, ibid., pp. 162-172 

La paradoja, la ilusión, la 
tensión entre la realidad psí- 
quica personal y la realidad 
exterior hacen del juego “al 
go intrínsecamente excitante 
y precario” (Winnicot, 1971: 
77), abierto a lo-pasble, u 
lo imprevisto,.« lo nuuyo y 
fuerzan una Aorma de per 
cepción en h que el pensa- 
miento no puede atrapar la 
experiencia, que se halla, sin 
embargo, presente en el cues» 
po y la conciencia del indi- 
viduo. Llamaría a esta for-' 


La paradoja del juego per- 


mite al jugador encerrarse 
en un ámbito espacio—tem- 
poral acotado que lo separa 
del mundo, de la “realidad” 
(en el sentido crudo de la pa- 


labra) y en el que se somete' 
" voluntariamente a otras re- 


gas, las que permiten iden- 
tificar; cada juego y 


y provo-. 
can la actividad del oia la 


duo y el 

personalidad. “Todo preto 
se define por el conjunto de 
A 
un número prácticamente 
mitado de partidas”. repo 
dición semiótica del deporte, 
Que hasta ahora hemos mar- 
finado, se manifiesta en esta 


definición de Levi-Strauss 1 


(1962:55), pues percibimos 
en el conjunto de reglas los 


elementos sociales y comuni- mm 


cuyo mensaje está formado 
por las reglas del juego y 


cuyo sentido produce y per- : 


cibe el jugador en su activi- 


El deportista se coloca en - 


el presente que la regia del 
juego (y la regla es el juego, 
según acabamos de ver) aco- 


ta como tiempo propio sepa- * 


rado del tiempo del mundo, 
tiempo mítico y ritual en el 


- Que, como en el de la poesía 


según O. Paz (1950: 187-191), 


caben todos los tiempos y se . 


contienen todos los princi- 
plos, tiempo vivo, en donde 


de veras todo comienza en - 


cada instante, pues el juego 
está comenzando en cada 


lance, mientras no se alcanza : 


la meta, presente como obje- 


tivo al que tienden todas las - 


jugadas, y el alcanzarla nos 
saca del juego: “ganar por 
unicho”, “empatar”-no son 
objetivos de la práctica de- 
portiva, El objetivo de cada 
deporte es lo que su regla 
establece como tal (el gol, 
el mejor tiempo posible), y 


cuando: se logra, el juego * 


concluye y sólo cabe volver 


3 empezar, a seguir recrean- 


do el presente, pues, enel 
juego, todo momento del 
tiempo es un comienzo: no 
hay una medida exterior de 
la temporalidad (vid, Carse, 
1986:119). y 

El resultado, es decir, el 
futuro, carece de relevancia 
para el juego deportivo, que, 
en consecuencia, se reinicia 
siem pre sin pasado. He aquí 
una de las causas por las que 
el: deporte-—espectáculo” se 
aleja de sus orígenes, del jue- 
go. Al tener un futuro que 
se refleja en las primas, las 
clasificaciones, los comenta- 
rios, los fichajes, los títulos, 
etc. los objetivos se vuelven 
externos y desaparece, o al 


Rafael Núñez Ramos 
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Bateson, “La cibernética del 

*sí mismo': una teoría del 

alcoholismo”, 1972:361). 
De ahí la sensación que pro- 


duce la contemplación, por ejemn-, 


que uns sola voluntad gobierna | 
todos los movimientos, Se diría ' 


que los jugidores som jugados 


por el juego. Cfr, Badamer (1975: 
149): “todo jugar es un ser Juga-: 
do. La atracción del juego, ta; 


fascinación que ejerce, consiste 
precimmente en que el juego se 
hace dueño de los jugadores”. 


E D] 
[mm | relaciones” ES 
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ú 
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 Por-tanto, el conocimien, como de luduá, gusto por 

-10 1 sonal e íntimo, superar dificultades artificia- 

: 0, nO 1 refiero al in- les, y quizá especialmente 

“dividuo en af, sino « la expo-: de inlíx, desso de vértigo, la 

- lencia subjetiva de m seren- única y auténtica. innova- 

. tra los demás, conocimiento ción moderna en este campo, 

“sensorial, sentimiento de Su” según el propio Caillois, pues 

'conéxión-y..usidad 'con'el en el juego auténtico, infini- 

“mundo, “El regreso al orí- 'to, el oponente es menos al- 

os princl- guien a quien hay que derro- 

do; sér uno mismo al estar tar (derrotarlo supone la des- 

1 con: todos” (Páz. 0.:1973: trucción de la posibilidad de 

t 300, Ss O 
| -Clr, Bateson, ibidema, p. 167: Porador en la forma 

A o e e 

que s . 

| de hecho, do esta vez interior, de la ten- 

más dencia al mantenimiento de 


ue un 1 individualidad y el propio 

entro uno límite con la tendencia a la 

amtdmes”. fusión y el desbordamiento 

de todo límite que define el 

contra vértigo según Trías (1983:23) 

consigo 1 (ningán ' interés. lena jugar 

] formalmente contra quien sabemos derro- 
> portes, tsdo de antemano). Deporte, 
: pues, como fiesta, experien- 
¿ deso de cia del desorden “reunión 
¡ : OLT0%S, para de elementos y principios 


y 
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TODOS LOS MEDICAMENTOS 


Eduardo Acevedo asa. Rodó 
Tet. 458 69 * 


l que nos depara con su arte 


renacimiento de la vida” 
(Paz, O.: 1973:39). 


LAS REGLAS DEL 
JUEGO Y EL 


OCIMIENTO 
DEL SUJETO 


Nada de imaginario pare- 
Ce tener la actividad deporti- 
va, pues es el deportista mis- 
mo el que la ejecuta sin pre- 
tender otra cosa que hacer 
deporte; y sin embargo, al 
aceptar las reglas del juego 
que lo empujan a un objeti- 


vo irreal, a una meta que se * 


da sólo en el juego y no en 


+ la yida, el deportista se sita 


en una especie de mundo de 
ficción que le proporciona 


-las condiciones ideales para 


experimentar consigo  mis- 
mo, para experimentar en 
sí mismo dónde se encuen- 
tran los límites del hombre 
y cómoes posible superarlos. 

Inteligencia intuitiva e 
imaginativa la del deportista 


peq. grupos. Ambientes 

amplios, luminosos. Precios 

accesibles. Rebajas a estu- 
diantes. 


Av. del Lib Lavalleja 
1448 apto. 401. . 
esq Mercedes  : 
tel: 98 58 17 - 


IRIS MARTINEZ 
Psicoteragia de niños y adutos 
Juan Carlos Gómez 1388 
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“Tel. 95 85 43 


la sorpresa de la solución rá- 
pida, de la anticipación ex- 
presiva a los movimientos 
del otro, de la respuesta que 
lamaríamos mecánica si no 
fuera por la imprevisibilidad 
del estímulo que la suscita y 


la hace creativa e inteligente: - 


reveladora del sutodominio, 


de la unidad de la mentce' 


con el cuerpo, de la inscríp- 
ción de la memoria en la car- 
ne, que nos permitan adap- 
tarnos y responder adecuada- 
damente a objetos, espacios, 
tiempos y acciones ajenas. 

: Desde esta perspectiva, 
las reglas del juego no son 
tanto convenciones arbitra- 
rias que es preciso seguir por 
prescripción coercitiva, sino 
dispositivos para crear situa- 
ciones en las que enriquecer 
la experiencia, Por eso, co- 
mo el signo artístico, el con- 
junto de las reglas del juego 
debe estar motivado; no di- 
rectamente en relación con 
el significado del que presun- 
tamente son significantes, 
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Encuadernación en tapas duras recu- 
biertas en material plastificado, cosido 


a hilo por el lomo, titulo, año y número de 
volumerimpresos en dorado en el omo... 
Y además portada e indice de los“ 
artículos incluidos enel volumen 


, e 
Encuadernación de tódo tipo de publica 
ciones: diarios, revistas libros, fasciculos 
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-..Quiro, y no'se halla separa- podáni 
' imponen, sino en la situación .'os 


. mo de; las reglas; entro las. 


pues ya hemos visto que los 
resultados son ilimitados, : sd- E 
no motivadas entre '«f [_de'* 
manera que haya una vincu- 
lación entre todas ellas en la 
formación 'di un” signo 
que, sin embargo, pueda ser 
actualizado de múltiples ma- 
neras sin perder su especifi- . 
cidad. Algo semejante obsez- 
vo Wittgenstein: *¡Pero el 
juego tiene que estas dotes tl 
minado por las reglas! Arí pp: 
pues, si una regla del oo 
prescribe que para echar 
suertes antes de empezar la 
partida de ajedrez hay que 
emplear los reyes, entonces 
esto forma «parte esencial- 
mente del juego. ¿Qué so po- 
dría objetar a esto? Que no 
se le ve el quid a esta pres--. 
eripción” (1958:* 567). Que 
carece de motivación en su 
relación con las demás reglas. 
El quid del -juego- está, 
pues, en esas reglas que no 
podemos cambiar :sin' des 


en el hacer, tal podría ser el 5 
lema del auténtico 


<3 
3E 
iia 
AS 


1 


damente en el objetivo que 


en que colocan al jugador de -*terno del ' arte: el 
tener que desplegar su inicia- 
tiva, su imaginación, su po». propia 
tencialidad psicofísica, su ; 
inteligencia, su coordinación ;- 
orgínica...' para alcanzarlo. 
O, para decirlo en términos | 
de teoría literaria, la mótiva: :|! 
ción interna de las reglas pro- 
duos la, fusión: de Ja; forma 
(la “meta y el confunto mi» > 
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que se encuértra) con el for) |. 

do (la disposición en que esas % 
Berrprdocaloleereia) y Ed seducción, ; E 
ee Es mr BOTSFORD, Keith (1 37% 

de atracción de esos objeti.. en Mando nuevo, 2.10, pp: 


vos absurdos e intrascenden- 
tes; no se gana nada con al- 
canzarlos, sino intentando 
alcanzarlos, El juego: es ir. |... 
hacia; pero Degar nos saca: | 
del juego. (“Tal es la contra» 
dicción habitual a todo jue-" 
go finito; siendo el fin de 
todo juego finito terminar el: | 
juego con la victoria de uno. 
de los jugadores, todo juego: 
finito es jugado para que el 
juego acabe, La contradio- 
cibn consiste precisamen- 
te en que todo juego finito 
es un juego contra el juego 
mismo” ) (Carse, 1986:34), 

Cfr. también - Witigenstein 
(1978:168): “Supongamos, sin 
embargo, que el juego sea tal 
que quien comienza siempre pue- 
de ganar mediante una sencilla : 
artimafa concreta. Pero no se ha 
caído en ella; se trata, pues, de 
un juego. Ahora algulen nos po- 
ne en antecedentes, y deja de ser 
un juego. 

¿Cómo puedo conseguis que 


CAILLOIS, R. (1958): Les 
Jeux et les homes, Le 


). 
A ere O. (1950): El laberim- 
la soledad, F.C, E., Méxd-: 


pr dera Buenos Alres, 
1308 decimoprimera reimpre- 


ello me resulte claro? — Bien, yo : 
diría: *"Y deja deserunjuego” — Pazo, O. (1973): Los signos | - 
No: “Y ahora vemos que no era Otros ensayos, 
un juego,” a: br] pes Ar reimpre- 


tión de 1986 
PIGNATARI,: D. amy 
Contracomuni gs : Pero 


pectiva, Sao 
PINTA y (1978): o 
o , ed, A regra 


jogo, Lisboa. 

loan D.W. (1971): 
Playing und reality, Tavistock 
Publications, London (trad. 
esp. de Floreal Mazía, Reali-” 
Peri dp Gedisa, Barcelona, 


1982 

WITTGENSTEIN, ; Phi- 
losophische ia 
Basil Blackwell, London (trad, 
esp. de Alfonso García Suárez 
y Ulisez Moulines: Investigacio- 
nes filosóficas ed. Crítica, Bar- 
celona, 1988). 

WITTGENSTEIN, L.: Re- 
marks on the Foundations of 
Mathematics, Baúl Blackwell 
Lid. Oxford (trad. esp. Obser- 
vaciones sobre los fundamen- 
tos de las matemáticas, de Ixi- 
doro Reguera. Alianza cd., Ma» 
dnd. 1987. 


Esto significa, yo diría, ello 
se puede entender también así: 
que el otro na nos ha puesto en 
antecedentes de nada: sino que, 
en lugar del nuestro, él ha apren- 
dido otro juego. Pero ¿cómo 
pudo el viejo volverse absoleto a 
causa del nuevp? Ahora vemos 
otra com y no podemos ya se- 
guír jugando ingenuamente, 

Por una parte, el juego consis- 
tía en nuestras acciones (mov- 
mientos de fuego) sobre el table: 
10: y esas jugadas podría yo rea- 
lizatlas tan bien como antes. Pe- 
ra, por otra parte, al fuego le re- 
sultaba esencial que ya intentara 
ciegamente vencer, y es0 ya no 
puedo hacerlo ahora.” 

Un - objetivo. inventado 
- el gol, la marca,...— para 
un objetivo antropológico 
--lo. que podemos llegar a 
hacer - (“Me gustaría tener 
hombres que hicieran con 


o AA Pr: 


Michel Boulos. : 
ichel Bou 


ele 


visión 


Los mensajes. televisivos 
de que se valen las 


AP 


campañas de los - 


A «candidatos apuntando a 
Js próximas elecciones, 
: utilizan las mismas 
. técnicas delas 


e se vale 


SS da 
2 
y . o % 


ES iy 


compra es lo que va a per- 
mitir el cumplimiento de su 
programa, acabando” enton- 
ces la necesidad ú el deseo.:. 
Enel caso electoral;'a la pro- 

sentación de problemáticas 
y a la demanda de soluciones 
corresponde, segín esta 16- 
gica, las propuestas de los 
candidatos: eligiendo una lis 
ta y un candidato, el votan- 
te podría terminar con la ca- 
rencia. A la actualización de 
os valores, en el momento 


1 
* de comenzar el recorrido na- 
_rrativo, sigue' el elegir una 


propuesta entre varias o un 
candidato entre tantos, con 
lo que el voto se vuelve la 
realización de los valores en 


ego. . 
Con esta lógica, el sujeto 


"parece preservar su autono- 


mía y su poder-hacer, con 
un programa bien definido... 
La compra tiene sólo el 


. papel de “adyuvante” para. 
. Cumplir . con el recorrido 


personal y acabar así con el ; 
deseo o la necesidad. El 
sujeto no está manipulado y :: 
las - compras son «siempre 


puntuales. Si la relación . 


vendedor-comprador supone 
un contrato implícito, este 
contrato no es objeto de la 
demanda del sujeto y:no 
hay ningún énfasis en la 
relación intersubjetiva. . . 
Las publicidades de “mar- 
ca” funcionan generalmente 
de esta manera, con este jue- 
go tan sencillo. Si'retoms- 
mos el ejemplo de las publi- 
cidades de. Aspirina, en el 
caso de la presentadora de 
televisión, hay "un sujeto 
(la. presentadora) que tenía. 
dolor de cabeza (¿'Cómo 
estás del dolor de cabeza?”, 
pregunta el técnico a Anita) 
y que ahora' (“gracias' a 


A 


Ac VS AS IAS 
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que puede volrene su socio, ne el peligro de la raleción 
profesional Y. por qué no, ; intersubjetiva. A -la (spa 


deportivo...” Este ejemplo, rente) autonomía de S2:se : 
Sunque un poco caricatures * opone la modificación (even- 
co, muestra bien lo que es tual), de: las modalidades - 
otra publicidad con acento - (querer-hacer,: sobre todo); 
sobre el “contrato”. En otro : de $2 por :parte:de:S!. Al 
caso, .aparece algo similar : poder-hacer del sujeto S2, se 
con el texto siguiente: “jun- ; opone : finalmente: un ¡saber 
; tos. podremos hacer grandes : exterior: que: también puede 
cosas”. Estamos lejos de la ; enmascarar un poder y un 
publicidad de un banco que / querer-hacer, sustituyéndose ' 
podría decir por' ejemplo: ; Si: :2:82,.con.todos los rige: 
“nuestra capacidad - corres- : gos posibles. '.: 
ponde 2. sus necesidades”; Esta logica del contrato, 
Ífase a la que seguiría”una ; típica de ciertas publicidades 
lista de servicios que ¡actúan ; ¡ institucionales ; de ,.reciente ' 
como productos de una pt- | aparición en países desarro- 
blicidad de “marca”. ; lados, se puedo utilizar tam. 
A diferencia de la podi + bién: en el “marketing”: elgo:. 
cidad de'"marca”, se supone : toral. Acá, si:bien :pOcos 68. - 
que la persona a la cúal se Í atreven a entrar en este tipo; 
pretende ofrecer, servicios ¡ de juego, ya tenemos algunos 
todavía no tiene un programa ; ejemplos. ;- Una : publicidad, - 
preciso. Hay. que construir ' para Zumarán insiste-con:su 
algo con: ella: En lugar de : mensaje “Zumaráa nos une" 
dejar funcionar su “poder : y las fotos :de: abrazos “en=: 
hacer” con una: compra ¡tre hermanos”,sobre este: 
eventual y puntual, cd ¡ tipo: de: “contrato”. más. 
crear un compromiso más 
profundo y tratar de modifi- : do Carlos. :Julio o. Batalla : 
car su querer-hacer, llevando : reducen su mensaje publici-: 
a la persona a empezar un ' tario a una charts breve y: di. 


¡ profundo. ¿Tembién, «cua, 0. 


la publicidad. comercial 


a or televisión. 


Aspirina") se encuentra bien 
y puede decir “Buenas no- 
ches” “con una sonrisa. La 


nuevo programa. En la se- :recta: con::el televidente;: 
miótica esto se llama manj- ' utilizan e e rr 


ayi 


iia com”. 


to, dibujo, texto, 


A sin). movimiento, - podrían 
Y tenerse una multitud de va- 
W riantes) en la producción de 


los: mensajes televisivos a0- 


EE visivos. 
“binando imagen (fo=- 


4 etc.) y sonido (palabra, sui. 
il do, canción, etc.).. con (o.. 


“¿Podrían valerse de otras? 


mente de la publicidad: co- 
mercial: insistencia sobre la 
calidad de un producto (o 
un cindidato), marcas eufó- 
ricas propuestas globalespara 


el país y para todos, o par 


dientes a 


ciales, correspon: 
problemáticas ;. particulares 


caso de - propuestas (vs. 


nos posibles: Proteo 
A veces algunas homologa- 
ciones cón tos.mensajes te- 
levisivos de los candidatos, 
sín- pretender analizar de 


manera exhaustiva el inmen- 
so “corpus” que ya tenemos 


DE “MARCA” O. 


compra y la utilización de 


- aspirina acaba con la disfo- 


ria y este dolor puntual de- 


_saparece.* 


Lo: mismo ocurre con 
muchas publicidades que 
. podemos ver ahora en las 
pantallas preelectorales. “Pa- 
checo es de todos” (del tra- 
bajador, del estudiante, de 
la mujer, del jubilado, de 
Usted) ponen :el énfasis 
sobre la “segmentación” del 
mercado, pero el candidato, 
se presenta como “el único 


lista X o el candidato Y o el 


pulsación (hacer persuavivo 
de un Destinador (S1) y: 
hacer-interpretativo de un 


de “manipulación”.- Si ¿la 
: palabra “indeciso” todavía: 
¿no : partos! se trata biende; 


En el cuntro; bemos tratado de reunir las cmo ii 
terísticas principales de la lógica de ompralventa" y dela' ¡ 
lógica del contrato así como las consecuencias reia pb 


tes para, el enunciatario—teleyidente: 


colar TA 


; EN 


CONTRATO. 


Y los vídeos electorales. “en pantalla. LN —programa ye —mievo programe... 
-/ Pero en la realidad, hay — (el trabajador, el jubilado, el : bd ptr ci haras definido | narrativo 
dos o tres como máximo, y .. Joven, etc.). 'En este último PUBLICIDAD ' votantes, lo mismo con la ee o la mambpaliadón o 


por parte del su- 


+ lares, “ed te” pct 
e e a ee lean da. LOGICA DELA: progama: Z. X, Y o Z ape cdyurente” | o de saber >>> 
ads por los vídeos comer. segmentación” del “merca-. COMPRA/VENTA *ecen sólo como "productos z HAS 


«Gales. Alvídeo “tradicional”. - 


con planos fijos (tipo Gran- 
des . Tiendas. Montevideo), 


“moderno”, que encadena 
varios enfoques con el move 


do” que en la publicidad 
“comercial, con la: misma 


finalidad de corresponder 


a los: deseos del: público. 
Esta relación con el público 
y.los futuros votantes sé há- 
ce generalmente de manera 


indirecta, a través de perso- ' 


najes que se encuentran en 


candidato «dentro del vi 
. deo, sobre los cuales puede 
- hacerse una proyección indi- 
técnicos  vidual. Apelar directamente 
al televidente —y por qué no 


El mensaje publicitario 
habla esencialmente de los 
objetos-bienes y servicios 
presentándolos y describién- 
dolos bajo el ángulo de su 
valor potencial para algunos 
sujetos. Encontramos esta 


lógica de compra/venta en - 


las - publicidades conocidas 
como de “marca”. En este 
Caso, se presentan y acentúan 
“valores” “que pueden ser 
de varios tipos: utilidad, pla- 


que van a cumplir con los. 


deseos del público y todo 
podria terminar con el mero 
hecho de poñer el voto en 
las urnas, Estos mensajes 


funcionan (aparentemente) 


de igual manera que cual 
quier publicidad de “marca”, 


PUBLICIDAD 
INSTITUCIONAL O 
LOGICA DEL 
CONTRATO 


—autonomía . 


.Mbertad 


—compra . 


puntual 


sin rlesgo 


Destinatario S2).. En : lugar 
de tener meramente. S2 
O, tenemos primero una 
relación de manipulación 
entre S1 y S2, La empresa X 


octubre 1989 


este tipo de persona y devo: 30% 
tante eventual al cual se diri- ; 


“jen los candidatos mencionar : 


dos. 


'sunque seá más diff. -'a los indecisos parece asus cer, etc; de modo que el ob- : con un .mensaje,' pone sus dh ; : 3 
eE iamtajano. Hay a veces . tar a la mayoría de los can- feto deseable trata de corres- -. La publicidad institucio- servicios a disposición como CABALGANDO 
una oportunidad - para di: didatos (en este momento, ponder al deseo del sujeto. nal (por ejemplo la de los”tnatrumentos, . sin precisar. ENTRE DOS . 
bujos animados (tipo Ga- sólo lo hacen pi y A menudo también es la pu- bancos o de las empresas dé — las dades, aún muy LOGICAS 
Mito. Luis), como en el ceso me : blicidad la que crea “el de- servicios, no parece conten>  lejands. * : dea : 
del mensáje de Juko: seo”, presentando nuevos tarse ahora con la publicidad ¡Quáles son las consecuen E! 
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círculo de entusiasmo (una 
persona sola en la calle, que 
puede ser enferma, joven sin 


ALO: 
ll 
AL 


"E 
i 


electorales. A veces £parecen 
algunos intentos en particu” 


(1970) y 17 41971) 
3 3, M. Floch, Petítes mytho- 
es de l'oed et de le» 


5 A). Greimas y E. Lan 

dowski, Introduction 4 L 
analyse du discount en 
iciences sociales, Paris Hoy 


nalre raísonne de la théo- 
ríe du langage. Paris, Ha 


réfléchie, Peris, Seuil. 
1989, 
8 G. Peninou, intelligence de 


Sólo el cambio 
político 


consuma el 


cambio social 


Remitíamos al lector de la última “convivencia” a 
esta de hoy, en que continuaremos reflexionando 


acerca del modo en que la política retorna a la teoría y 


a la práctica del cambio, en desmedro de la 


revolución, que la había restringido indebidamente. 
La teoría de la revolución extraía de la capacidad de . 


concebir una sociedad nueva un imperativo de 


acción resuelta y terminaba por.erigir la eficacia de 
esta acción en criterio para establecer la hondura y 
"cabalidad del proyecto, de la concepción. Esta, 7, 


entretanto, se sustraía así a la revisión y la crítica; 


se volvía monologal, absoluta, no política. A lo sumo 


adquiría cierta relatividad por cuanto solía 


-- presentarse como una 


tentativo e 3 

a la lus de la práctica. El 
cambio no deriva, en la no 
ción que ha sucedido a aque 
lla primera, de una recons- 
trucción teórica cabal de la 


vida en sociedad deriva sólo 


de 'hensiones parciales 
lo pie dea bición 
de aferrar todos los vin::los 
disolverlos o transfor* rr 
las políticas de c+: o 
coexisten con las pers; is 
cias y con la actividad de 
aspectos de lo social que no 
comprendemos aún que en 
ocasiones ni siquiera pero 
bimos 

Esas aprehensiones parria- 
les entran en diálogo, a me- 
nudo en debate o polémica, 
que se zanjen por eplicación 
de la rerla de la mayoría 
pero que, en profundidad. 
por debajo de esa u otra 
formalidad análoga, redurr 
dan en ajastes para el ensa- 
ya en provectos compartidas 
por quienes sin embargo no 
han cesado de disentir, por 
más que ve no sostengan lo 
que soxtenían al comienzo 
de la controversia. 

Sólo el diálora, estructu- 
ralmente, recore en el div 
curso la dispersión irreduct- 
ble de la+ apirianes y de las 
perspectiva: . l0s hombres 
en soctedad solo él, y no 
monólogo alguno, aroxe las 
márgenes de incognoses bili» 
dad El ajuste para tentar, 
lograda en un ambiente de 
disensos que se interpelan 
redprocamente, parree ron» 
tituir hoy en día la más 
potente racionalidad. Allí 
deben alojarse 0, mejor, en- 
raizarse, los prmeramas de 
mejoramiento social que cim- 
plan con la responsabilidad 
emergente del grado en que 
nuestra cultura comprendr 
lar relaciones de la vomirnerr 

“mia ; E 


etapa (aunque larga) del 
desenvolvimiento social. 
. La política atraviesa, en- 
tonces, enteramente la acción 
sobre la sociedad: los suje- 
tos (del individuo a los par 
tidos y otros movimientos), - 
deliberan y convienen el ac- 
tsar.v luego lo evalúan, juz 


chidas, y 
de búsqueda e indagación. 
La palabra no falta nunca; 
la crítica y la interpelación 
en todas las pre de 
todos respecto las, tarm- 
poca. Si bien se decide, en 
alrún momento, la propia 
decisión posee otro signifi- 
cado: veamos, probemos, 
aplica lo tuvo y lo juxgare- 
mos sus resultados, 

acceso a este tipo de 
relaciones políticas no es, 
empero, ní sencillo ni íns- 
tantánea La eestión políti 


* va de los asuntos comunes 


no representa ningún estado 
natural ni la consecuencia 
de ninguna revolución ni de 
ningún desbloqueo: es una 
invención, na creación cub 
tral con mucho de traba- 
Joso parta. 

Lo primero que la instau- 
ración de la restión política 
requiere consiste en la misma 
rapacidad de 'ermontarse co- 
da sujeto a enfoques genera» 
les de lo« problemas La yu- 
peración del discurxy mera» 
mente expresivo o reactiva 

Mal se puede entablar nin 
gún diálogo sobre cosas co- 
munes si los mensajes quese 
envían a los otros no eraden 
nunca la estricta siluación 
del emisor, su rarícter de 
“wo”, la red de percepciones 
e intereses que lo tienen vemo 
centra Se habla sirmpre der 
deun "ya", prrocabe hablar 
sobre la interacción. sobre 
las vinculaciones de varios 
sujetos y sobre los condicio 
namientos impersonales a 
societarios de la conciencia 
individual El paso decisiva 
en ese ascenso a los enfoques 
xenerales no supone raptar 
aleún objeto de esa indole, 


"quesubristaantes afuera de 


qluernes dialogan (seo rso 
objeto una esencia estatal 
nacional clasista ete jo el 
pasa deristvo uenifica ha- 
cerserarea de lor orras Two” 
incluidas sus redex de per 
ceprrmmes e intereyes 
Hacerse carzo equivale a 


"interrarse con los olmos mu- 


rho más allá del verlos 
tenerlos <n cuenta tomándir 
lox encambia como proyrn- 


mnadares y. es drímitira, 


como actuantes sobre el 
mundo y las coxas comunes 
sociales No se trata de la 
usión en un “nosotros”? 
(que ocurre. pero está fuera 
el campo de las relaciones 
políticas) sino de la prover- 
ción numerasísima del trato 
“votó Hievro”. Mi programa 
entre mirtadas de programas 
v las similitudes de penera- 
mas y la posibilidad Ls 
ción de un mismo proermma 
por muchas programadores 
La com cohación de que 
otras se hacen carco de nue» 
tro “wn” nos transforma en 
múltiples dimensiones de 
allí la fecundidad de la polí- 
tica, aunque aquí sólo aten- 
deremos a las repercusiones 
políticas del comprobar que 
somos objeto de un hacerse 
carro que otros cumplen. En 
“eonivencia” prórima, inche 
aure, nos proponemos r 
rular acerra de las implica- 
ciones del hacerse cargo en 
el plano del debate; o dicho 


mo afirmar que un determi- 
nado interlocutor no se hacer 
cargo de circunstancias que 
no debería ignorar. 
Lorrado un cierto inter 
cambio de mensajes dotados 
de generalidad. es luezo pre- 
ciso eferrar en un seno un 
número no excesivo de cues 
tiones susceptibles de resolsr 
ción y también relevantes, 


Idenstificarlas, exponerlas, : 


tematizarlas explorar sus 
Es epic! referirlas a 
todos los contextos en que 
resulten provechosamente 
analizables, normatizarlas 
explicarlas, prever en torno 
a ellas, juzgarlas y fundar 
sobre ellas decisiones, pro 
eramas empeños. Hay entia- 
ñados en todo ellos desafíos 
teóricos así como exirencias 
de una práctica discursiva 

te y leal La relación 
política entre sujetos intere- 
sados en la gestión de la 
sociedad puede fracasar por 
que no se alcanzan los enfo- 


ques generales mas también 
puede destruirse después 


porque alguno de los dia lo- : 


rantes abandona la actitud 
de hacerse cargo, se a, 

de los primeros resultados 
de la discusión, convierte 


namentr. cuándo es lertti- * 


Aer rrrrrror rad 
SM .reye« c en. 
» 


incluisive el prestizia de sus 
propios aportes al común 
exclarrcimiento en superio 
ridad apriorística que le cie- 
rra sus oldos y unilateraliza 
el trazado de los proyectos a 
realizar. z y 


LA GENERALIZACION 
DE LO NUEVO 


Contra lo que sostiene el 


pensamiento revolucionaria, - 


no se juega la suerte de uná 
política de enmbio en las 
negaciones que configuran 
su arranque sino en el ca: 
rácter dialogval. fundada en 
la admisión de la incertidum- 


bre como médula de la razón 


política. La innovación debe * 


ser plunteada por una inter 
patitas eobedrabe siem 
pres ida a crítica y recti- 
ficación: de la contraria, cor 


celeda, aspirando insensa- 
tamente a la irreverxibilidad, 


no pasará de un raquítico A 


proyecta de nueva sociedad 
El cambio social ea político 
(en el sentido de nueva 


tica, de relaciones distintas. ; 


de diálogo), o 'no ez El ca- 
rácter político del cambio no 
deriva de modificaciones 


económicas o sociales: rerin - * 


te, precisamente, la cualidad 
de originario y permanente 
constituve aporo y hálito = 


la transformación de las ex 
tructuraa societarias, 


se que señalábamos Kneas 


- arriba que solamente la:es-' : 


tructura del diálogo asume 
la dispersión de las perspec- 
tivas y el horizonte 
noscibilidad en que inevita- 
blemente surgen las concien- 


cias de los hombres en socie» 


dad. Las certidumbres y los 
programas que no:se vuel- 
enn al debate que los alterará 


"difundirse hasta "un grado 


* confParia un particidarismo 


_tener de lucidez y 


“neidad pará aceptar los trá- 
del era 


¿miles 


pidamenta. sin a E 
> piezan con laartitud distentá > || 


¡osa ca Rp en xu he- 


¡ridad discursiva a de 
del mismo pueblo no de 


incog- * 


Romeo Pérez Antó 


.. 


no tienen posibilidades 


právrimo a. la unanimidad: 
muestran xiempre, por a 


que tiende todaría a estre- 
rharse. Los monólogos polb ||: 
ticos pierden pra aora li 

ista | 
reivindicación, para inere-*:1: 
mentar un exclurivismo que: "|. 
simplemente está incapart 
tado para polemizar. 


¿No ee sintetiza ad. la 
historia intelectual de las 
dictaduras, los hombres 
fuertes. los ronguardismos 
¿velitlemos de enalquier e |: 

¡ed ¿No terminan en ello. |: 
“las revoluciones que se rati- 21: 
fican en tanto rupturas y 
«rehúsan nexar su ínstanta- 


ensaya; la rectifi- 
pación, el hacerse caran? 


. Ln monúlakos que se quie- 
ren innovadores persiguen 
rambiar para el puebla; rá- 


aino hostil, de un puebla no 
interpretado, en su vertizí- 


terovencidad, en la variedad 
(v contradictorirdad) de sus 


intereses, 


Por cierta. no hav orden 
social aleuno ai hasta cierto 
grado no se reduce einteera 


Silos designios de cambio : dal heterogeneidad. Pero sólo 
«e dirorcian del diálogo, la 10% pro, sin nombre 
: controverxia velajustepara: Pi Jecha, sólo los perma» 
tentar. además de au debili: . Mentes. cruces de 
dad en cuanto a eri Eo tera re- 1 
caen en la imposibilidad de. : e 
:u gene kseción: Recubries ¿ral y antagónico. El cam- 


bio que no ennsiste en ecti- |: 


la erneralidad imprescindi- 
ble. pierde el destino de be- 
neficio lar, aun si lo : 
busca. La enestión del saje--, 
lo de una política nuera no : 
sólo se recela derialra: qui: 
aás agote la noción de la 
renuración social. ; 


"(Vice de contratapa) 
“de” sus diferencias (Hoch- 
mann, 48)... 
+ ¿NEGOCIACION Y 
CATEGORIA CLINICA 


procesos - sean unilaterales, 
de subordinación o no, de- 
.penderá de la estructura so- 


- Cial que se haga cargo de los * 


mismos. Así por ejemplo, en 
la década del $0-60 ¿n 
gentina el “modelo psi 
lítico” dominó los procesos 


* Ammbiente, salud y calidad de vida 


poder se sustraen a la suto- 
ridad religiosa para fundarse 


en -principios. intramunda-: 


nos. Como la “seculariza- 
ción” está en estrecha. rela- 
€ con la modernidad y 
ésta implica un juicio de va- 
lor positivo, se considera en- 


5 Una perspectiva totalmen ' de oferta y demanda de psi- tonces a una civilización se- 
“te distinta se plantea sí el. coterapia, imposibilitando el Cularizada superior a aqué- 
diagnóstico se entiende co- acceso a todas las fuerzas llas que no lo son. 


- mo. una “categoría arregla 


sociales que lo demandaban. . 


Pero la ciencia tambitn 


da”: (categorie amenagte) - En el lapso 1976-83 en cam- ha heredado en gran medida 
“como postula Bas Zanguer bio :se produce una expan- las funciones de las ideolo- 
' en las enfermedades crónj- tión del mercado consumi: glas y las políticas, produ- 


cas—, permite al equipo de dor de psicoterapia que, a su ciendo así "un. trasvase: de. 


: salud afrontar la incertidum- vez, ha conducido de hecho las características del pensa: 


bre en las caídas del trata- 


a la psiquiatrización y psico- 


miento - religioso-ideológico 


miento y al enfermo poder lorización de la vida cotidia-' a la ideología médica” y 


. reintroducirse en los proble- 
mas centrales de la enferme 
«dad : que fueron excluidos 
: por' una “definición” clíni- 
ca. Se trata de una negocia 

- ción sobre los márgenes, co- 
.mo diría Gofíman, es decir 
Sobre les fronteras de la ca- 
+ tegoría: clínica, - Y aunque 
los pacientes no intervienen 
- en el saber medical “puro”, 
. se mueven en estas zonas de 


na argentina. ÉS : 
EL MODELO 
“MEDICO 

HEGEMONICO. 


Ahora bien, estas *apro- 
placiones” -constituyen no 
sólo mecanismos válidos en 


de salud, sino también “es 


más aun a la ideología psi- 
quiátrica. El psicoterapeuta 
en nuestra sociedad ha de- 
venido el personaje clave 
“en el cruce del imaginario 
.cristiano de la salvación y 
el imaginario científico”. (3) 
“Esta medicalización de los 
sufrimientos, : problemas y 


esperanzas de bienestar de'la * 
..orden a la atención primaria ' población no se basa en crj- 
terlos internos de los tras * 


“Incertidumbre como actores Mategias... del saber” que tornos o síntomas. Forman 


., de una sucesión de interao- 


“dones, : 


conducen a un proceso cre : 
ciente de autonomía sobre 


parte más bien de las condi 
ciones de acogidas de las 


5 Es verdad que el disgnós 19% procesos de salud/enfer- desviaciones sociales y del 


tico” del profano viola un 
punto. de .vista que para el 
profesional no es nesocia- 


We. Pero'el probléma funda: 


mental no reside tanto en 
cuál sea la perturbación men- 
po de una persona O RruDO 
que; 


cen una necesidad de auto- 


. nomía, un deseo de rebe- 
lión; ;, ún ¿pedido de 
“ción -.*)/ sino en €l nignifk 
¡ cado que expresa esa pertur- 
bación misma. Por tanto no 
se procura obtener un nuevo 
. diagnóstico, sino que so .in- 
tenta modificar. las relacio- 
- nes entre lo que está en el 
. centro: dela “categoría” y 
lo que está -en la periferia. 
- Se trata de una serie de ne- 
rociaciones. que' permitan 
“una contrucción social evo- 
lutiva dela enfermedad, don- 
de sea tenida en cuenta no 
sólo. la construcción: profe- 
sional sino también la tota- 
“: lidad de interacciones entre 
el profesional y el enfermo. 


.. Cuando por el contrario 
la - perturbación - mental . se 
considera intrínseca a la per- 
sona, inevitablemente lleva 
a estudiar “las característi- 

qa del paciente y a buscar 
en su interior las etiologías 
de su conflicto. Pero con es- 
to sólo se logra un esquema 
"rigido e Irreversible, en tan- 


to no capta el significado re- | 


lacional de malestar y las 
implicancias propias del 
contexto social. 

De aquí que en América 


Latina y países del Tercer” 


. Mundo: el principal mecz 
. hismo transaccional genera 
do por los conjuntos socis- 
les 3ca la autoatención deri- 
vada de una autoapropiación 
del saber médico en función 
del pragmatismo cotidiano. 
Menéndez llama procesos 
transaccionales a los proce- 
sos de aproplación que. sur- 
gen de las posibilidades o al- 
ternativas que se siguen de 
la interacción social, los cua- 
les deben ser analizados en 
cada situación histbricamen- 
te determinada; que dichos 


y e o e el 


“medad propios del “Modelo 
Médico Hegemónico” (Mo 
néndez). es 

,; Las caracteristicas domi- 


+nantes-de este modelo son 


aten o 


Uticss preventivas. Deposita 
los factores etiológicos y cue 
rativos en el individuo aisla- 
do'o a lo más enel “ambien 
te natural” donde los Índiv+ 
duos —y en ciertos casos los 
conjuntos sociales- son 
. considgrados meramente co- 
mo “pacientes”, pero .no 
como agentes de promoción 
de salud. (2) : r 
:- Desde esta: perspectiva, ' 
en primer lugar se elimina la 
red de relaciones familiares 
y sociales. Y en segundo lu- 
gar, la atención se estructura 
desde un sistema piramidal a 
cargo del médico como de- 
'positario. del saber y de la 


- praxis. Si estos expertos lo 


pueden todo, si los avances 
farmacológicos han creado 
objetos de consumo que 


quitan desde el insomnio, la * 


angustia, lasúlceras ... enton- 
ces cómo no esperar todo de 
estos “expertos y consumir 


_ estas mercancias preciosas” 


(Páez, 108). 

La. secularización ha 
transferido a la ciencia, en 
particular a la medicina, la 
responsabilidad de enfrentar 
toda una serie de males so-. 
ciales. La “secularización 
constituye “un proceso ac- 
tivo o pasivo por el cual una 
realidad que estaba estrecha- 
mente lizada a Dios y a la 
religión, retorna al saeculum, 
al mundo profano” (Vergo- 
te, 421). Este término, de 
carácter eclesiástico —el pa- 
saje de la yida religiosa con- 
sagrada a la vida laica es 

utilizado también por histo- 
riadores y sociólogos para 
indicar el paso de la civiliza- 


. ción occidental-cristiana a 
una civilización. donde -el 
pensamiento, la ética y el 


área de incertidumbre de la 
enfermedad, la locura y 
muerte en las sociedades in- 
dustrializadas,” (Páez, 109) 

Sirl embargo una crisis de 
confianza en las ciencias y 
en los profesionales que la 
encaran se ha generado al 
contrastar sus promesas con 
la realidad social; sólo una 
pobre correlatióbn se da en- 
tre la eficiencia comprobada 
y los altos costos :que ella 
implica. ; 

“Los problemas relacio- 
nados con la organización y 
financiación de los servicios 


de salud, el impacto sobre' 


los mismos de las crisis so- 


cioecond y su relativa 
inadecuación para dar res 
puesta a necesidades de 
salud de lá población, cons- 


tituyen un área: crítica, no- 


sólo en nuestro pafs, sino en 


todas las sociedades” donde ' 


se ha difundido un modelo 


NOTAS 


(1 El concepto de “carrera” 
(Goffman, E.. 133) en sen- 
tdo amplio, se reflere a la 
L trayectoria social recorrí: 
da por “cualauler persona, 
en el curso de su vida”, La 
ventaja de esta nocion es 
que incluye: no sólo "los 
asuntos subjetivos tan Ínti 

_mos y preciosos como la- 
imagen del Yo y el sent» 
miento de identidad, xino 
que también se reflcre a 
una ión formal, n las 
relaciones Juridicas y a un 
estilo de vida que forman 


parte de un complejo insti- - 


tucional accesible 
co”. 

(2) En este sentido Menéndez 
dice que el “modelo médi 
co hegemónico” es tributa- 
tio no sólo de los profesio- 
nales de la salud, sino tam- 
bién del público consum+ 
dor de la oferta médica. 
Este orienta su demanda, 


públi 


siguiendo las lineas ideoló- - 


gicas de este modelo: se 
presenta con sumisión pa- 
uva (rente a una ciencia 
“pretendidamente omnis- 
ciente; Para una Interpreta: 
ción de Aa demanda psitoa- 


nalítica confrontar.» Mos * 


” covici, S.; La pshychanal- 
se, son imagen el son pu: 


médico individual, biologis- 
ta, fundamentalmente cura- 
tivo y con enfasis en prácti: 
cas intensivas en utilización 


de tecnología 'de punta'.” 


(Bloch, 10) 


EL OBSERVADOR 
Y EL OBSERVADO 
EN SU CONTEXTO 


Se. torna urgente ahora el 
paso de este “imaginario 
científico” a una concep- 
ción' de la realidad social 
donde se promocione y efec- 
tivice la participación co- 
munitaria. (4) Los padeci- 
mientos de mayor inciden- 
cla en cada población deben 
ser atendidos por las propias 
organizaciones básicas —ya 
sea la familia nuclear, fami 
lía extensa, grupos de pares, 
vecinos, redes' sociales ya 
que son ellas las que estruc- 
turalmente detectan, diag- 
nostican, itienden los pro- 
blemas; y sólo recurren o 
son inducidas a recurrir a 
una figura externa cuando 
no saben qué hacer o cuan- 
da buscan satisfacer otras 
necesidades ajenas a las pro- 
piamente curativas. 

En zonas de baja denxi- 
dad profesional, la urgencia 
llevó a “instruir” a miem- 
bros dela comunidad logran- 
do de este modo una serie 
de aliados vara paliar la ig- 
norancia de la “cultura de la 
calle”, ($) Muchas veces “La 
sintomatología psicopatolb- 
gica” desde el punto de vis- 


: ta profesional, cuando es in- 


terpretada por estos sustitu- 
tos teraptuticos, resulta ser 
finalmente. una conducta 
culturalmente prescripta di- 


_Serente a la del profesional, 


pero no patológica, Por eso 
la asimetría médica debe 
transformarse en una sime- 
tría de todo el equipo de sa- 
lud. | Ñ 

La interacción entre los 
sistemas biológicos, psicoló- 
gicos y sociales, funciona 
como un mecanismo de re- 
troalimentación: todo cam- 


blic, París, P. Y. F., 1976. 
13) Entiendo por imaginario a 
las * “representaciones : $0- 
ciales” (S. Moscovici) o 
imágenes que condensan 
todo un conjunto de sign)- 
ficados: expresa Una mane 
ra de aprehender, juzgar y 
orientar los acontecimien- 
tos de la vida diaria, las ca- 
racterísticas del medio am- 
biente, las informaciones 
que en él circulan, a las 
personas de nuestro eafor- 
no próximo y lejano... Se 
trata de una forma de co- 
nocimiento social, donde 
lo social interviene a tra: 
vés del contexto concreto 
del individuo y los grupos; 
a través de los marcos de 
aprehensión que le propor: 
ciona su bagaje intelectual; 
a través de codigos, valores 
€ roms dre se tiguen 
“de las iciones y e 
nencias sociales as. 
En la noción de represer- 
- tación social reside el pun- 
“to de intersección de lo pst- 
cológico y lo social. Consti- 
tuye el conocimiento del 
sentido común que se nu- 
tre “de nuestras. experien 


" cias, pero. también de ls . 


pao ion 
tos: y modelos de pensa- 
miento que recibimos y 
transmitimos a través de la 
tradición, la educacion y la 
comunicación social” (D, 


bio en un nivel produce una 1 


alteración simultánea en los 
otros, Esto implica un cam- 
bio de vital importancia. En 
primer lugar porque aporta 


a la metodología un princi- - 


plo de incertidumbre análo- 
goal de Heisenberg, en el que 


penas e R 
te de zalud— participa de la.* 
observación 


y a suvez es in- 
Muido por elo al mismo. 


tiempo que observa. (6) En | 
segundo lugar, la disfuncio- 


nalidad se ubica ahora en el 
sistema “en el que se árti- 


culan el enfermo, sus parien- 


tes, la estructura social sub- 
yacente y el conjunto de 
quienes pretenden curados”, 
(Hochmann, 19). . 

Este punto de vista sólo 
es posible desde una actitud 
metodológica - y - operativa 
que al integrar las condicio-: 
nes contextuales implique 
por lo mismo la participa- 


ción de la comunidad, des: 


de los momentos decisiona-: 
les hasta la evaluación de las 


acciones (7), De esta manera : 


la identificación y tratamien- 
to del paciente en la comu- 
nidad y por la comunidad 
vuelve anacrónicas "las listas 
de espera” hospitalarias, La 
actividad 


la individualidad del enfer 
mo al que se debe curar o 
readaptar, sino en “los con- 
juntos” constituidos por el 
enfermo y mu medio. . 


No: se trata de negar:el..; 
valor del individuo, sino de  ; 
en- 


abordar epistemológicam 

te.un nivel de complejidad 
más alto y más real, donde 
se engloba el observador y 


el observado en su contex-: 


to cotidiano. El tugar espe- 
cifico del tratamiento no re- 
sidc ya en las instituciones 


das, sino en la ca-. 


pacidad del medio ambiente 
del .individuo para generar 
alternativas autoterapéuticas 
aunque también puede con- 
tener potencialidades auto- 
destructoras, El equipo de 
salud forma parte ahora del 
“conjunto social” no ya co- 
mo depositario del saber, si- 
no como cel facilitador al 


* que la sociedad encarga que 


libere las posibilidades tera- 
péuticas presentes ya en el 


Jodelet, en Moscovici, n.. 


473). Desde esta perspecti- 

ya, es un conocimiento so- 

.. clalmente' elaborado y 

compartido y gn ed 
on 


la “construcci de 


oe rr > 

( concepto participa- 

ción comunitaria está estre- 
:chamente relacionado con 
“la animación sociocultu- 
ral”, cuya función educa- 
bo rompa puedo 
m apto cam 
soda Gonstitoy 


titoye un estí- : 


mulo para que la población 
emprenda una señe de acti- 
vidades que le permitan ex- 
presar sus necesidades y ex- 
pectativas y a la vez sentir 
e Perico de una comu- 
nidad cuya evolución ellos 
eden Devar a cabo. 
En; és de traduce como 
e cultural community 
development”, donde el 
desarrotto.de la comunidad 
constituye 
tral. En este, sentido el 
“gente de detarrolo re- 
presenta la persona que 
partiendo del conocimien 
to del medio y de la cor 


sulta eficaz a la población 
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los agentes de 
salud no te centraliza ya en . 


punto cen .. 


dad. (Menéndez (1935, 93). 

Desde esta » 
los individuos juegan un rol 
activo en la puesta del orden 


. ken, J. P. (0.c.); Va y 
A. (0.C.); ron Chet 
A. (0.c.). e 


] 
y 
, 


es 
a 

Si ta a 
Seméxica hable boeetuado, 
la rorfostasis (homeostasix, 
retención de formas, for 


:d 


como sociolog 
47. la, antropol 


ABADIE,:J. Pz “Salud men- 
Jess: tal, - atención 


se insertan también en otros 


sistemas distintos de la me 


dicina y en interacción con 
otros “actores'” que no son 
los profesionales de la salud. 
Es preciso ahora conceptuar 


- el concepto de relación y 


: dejar de lado.“una tipolo- 
gía sustancialista que locali- 
za 2 la: enfermedad como 
una invariante en el interior 


Gel: individuo enfermo”: 


(Hochmann, 23). 


- hegemónico, crisis socio» 
económica y estrategias de 
. acción del sector de salud”, 


Cuadernos Médico-Sociales, 
sept. 1985, No. 33, p. 55-63, 


diaé de ta Salud, 1985, val 
YL No. 1,p.47-8. - 

N, C: “Changing 
Commusáity -Attitudes to- 
ward the Chronic Mentaly 


E 
"E 


dr 
pl 
H 
1 


E 
pa 
mE 
ie 


5 
3% 
! 


vas formas, foed back pork 
tivo) es decir en los proce- 


Conzáler Estéfani: “Edu- aumento de la desviación. 
cación y cultura = Axí se empezó a hablas de 
¿de as Pongo o ¡ru E 
» p.- 123.  .  rapeuta, El paso de la ” 

Sa en tana ef. uta de dos sisternas 
al, o.c., p. 61-2), dice que observados (familia, pare- 
cultura comunitaria ens ja.) a la “co e 

t como realización orden” o “ciber 


- sultados, en el acceso 
real a los bienes de la 

cultura dada o pot formar 

- a 
ness proceso cultu. 
ral, una cultura. hecha 
por el pueblo y para el 
- pueblo; ] 

— participación sutoge» 
tonaria los organis- 


ras (física, biología :) han 


pucolog- 


formalizarse una dad 
en la que el termpeuta co- 
participa en el proceso del 
cambio y co-evoluciona 
con la femilla? En ultima 
instancia el terapeuta bur 
ca generar un contexto que 
fevorerca el cambio. Los 
descubrimientos 


resulten son indudablemen- 


te propiedad de ta familia . 


consultante y constituyen 
_ él resultado de ta coevolu- 
ción de las ideas que se 
fueron dando entre el ter». 
peuta y la familia a través 
del cuno de la/s entrevis. 
taís A este mivel, corres 
ponde un terepeuta coma 
cocomutuctor- de realida- 
4er altermativas: y el proce 


«10 de ampbia + genera 


favorocióndn opcionts que 
Y no requieran así le presen- 
í «a de un compurtemiento 
' sintomática. Cfr. Sure, € 
loc ES ; 
- 


uedeallí 


Desubique, 
vuelco y 


ensalada 


La cuidadosa clasificación. 


que propuso el Prof. Balsas 
Ad estrecha incluir 
la variedad de errores que 
el duende dejó impresos en 
las páginas del número 
pasado de la revista Son 
tantos que solo menciona 
remos" los más gruesos y 
por ellos pedimos disculpas 


a autores y lectores. 


modo que a cuenta de 
mayor cantidad el lector, a 
cuya paciencia. apelamos, 
deberá anotar. 
DESUBIQUE: el artículo 
del Dr. Laverde Rubio (pág 
6) vio ampliado su encu- 

miento con un texto 

que no le corresponde. El 
propio del arículo comienza 
donde dice “El mito...”; 
Todo lo anterior es harina 
VUELCO: el dib 

: ne 10u 
pil preparado por Mi 

a López aparece apoy 

en uno de sua pra e 
posición que obhiga al lec 
tor a mirar la revista tor- 
ciendo el cuello. Para evi> 
tarle esta incomodidad, el 
dibujo se publica nueva- 
mente en próximo número 
(y esperemos que quede 

re sus pies). 
ENSALADA: el artículo 
od Costa Bonino sobre 

incurso que aparece en 
la página 22, sesalió vctima 
de un des-orden por el cual 
sus diferentes capítulos apa- 
recen en una sucesión que 
si bien no impide la inteli- 
gencia de la nota, le quita 
coherencia. Para salvar este 


inconveniente indicamos La - 


e es algo arí 


a para un la 


nuación el texto y figura 
bajo ese subtítulo en la co- 
lumna 6* de página 22. y 
todo el texto que pr 
pa pate superior de la pág 
23. : 

Luego de la última Unca de 
la 6* columna de la pág 23, 
debe seguir el texto y co-. 
mienza con “Sin embargo, 
el gran ha” en figura en la 
$* columna, al final, en pb- 
gina 22. De al% en adelante 
el texjo prosigue en las co- 
lumnas 5* y 6*, hasta antes 
del sobatulo “Sobre el er 
tudxo del electorado”. , 


De próxima publicación: 


O Freud: 50 años de “después” 
Articulos de varios sutores muestran la vitelidad de los 
conceptos del creador del psicoanálisis, el cumplirse SO 
«ños de su muerte. Tercera entrega > 


O El discurso electoral 
Continúa la serie de artículos en las que se analiza el 
dis-curso de las organizaciones políticas de cara a las 


elecciones 


O Vico: gosibilidad de una historia científica. 


Alcira 


O Notix sobre filosofía y surrealismo 


Ma. Noel Lapoujade. 


O La comuricación en el teatro 
Ma Esther Burgueño y Silvta Viroga 


j ; AE 2 € 
O Dos <alidan frente a una crisis de sentida: éWen 
comunicativa o revalorización de la religión. 


Erlipe Arncena. 


Entre 50.000 y 150,000 abortos se efectúan 
año a año en nuestro país. Su clandestinidad im- 


. 


plica grandes riesgos para la salud de la mujer, so- .. 


bre todo para las que no pueden pagar los 


: N$ 90,000 promedio que cuesta un aborto cuar- 


do se realiza en una clínica que tenga la infraes 
tructura mínima indispensadle, p 

Pura impedir muertes y mutilaciones y para 
garantizar el derecho de la mujer a decidir sobro 
Eu propio cuerpo, para que todos los niños se 
sientan hijos es que el Movimiento de 
Mujeres propone la legalización del aborto. 

La iniciativa de crear este Movimiento surgió 
en dl 2o. Encuentro por la Salud de la Mujer reali- 
zado dl 28 de mayo próximo pasado y como pri- 


met Objetivo de esta campaña se realizó una jor- . 


nada informativa dl 28 de setiembre, en la Plaza 
Ubertad. ; O 

Por informaciones: Cotidiano Mujer, -Tel.: 
40.37.09; Mujer Ahora, Tel.: 4.50.05. 


Pero ya, políticamente, mismo el 89 no va a 


a ser un 87 cualquiera o un 88 más, se viene el 


de las elecciones, así se van a tapar un mon- 


tó4 de cosas de muevo. Se puede pensar que una — 


+ muerte que no hizo (“estoy destri”) y que en do- 


findtiva era vida estancada. ; 

Aunque “todo mal”, “no estoy ni ahí”, “no 
me interesa", te vas a tener que insertar y puede 
que comiéndote toda la vida en esta basura de ri» 
tema, porque de algo hay que sobrevivir. A no sez 
una persona que tenga fibra, que tal vez se haya 
embarrado hasta el fondo, el otro va a ser un uru- 
guayo más 

"Porque la historia se repite, y dentro de un 
rato creeré que vale la pena vivir y ser cuerdo”. 


-que eso depende mucho de lo personal, también *, 


. con más urgencia de cambio. 


- adaptls o cambiás tu ent yéndote dd p 
a id 


rales de la ley”, por ser vigilantes de CX 22 Radio $ 
niversa] (ganamos tan” 


teó hoy puede plantearso entrar a juntarse todos 
los domingos, hay más nivel, eso me hace pengaz :' 


- que lo definitivo no era tan 


al si no vi al Pa- 
:. Pero hay muchas vidas al carajo, si no Ñ 
co durante 2 meses »e me puede ocurrir que está 
en loquero, y que mucha gente pasó por ahí, sun» 


deba habez una cuota social que afecte, . , 
Y que si por alguna razón la mano viene brava 
hasta en las razzias, no voy a estar al lado de al 
gulen que estuvo en cana, de alcuna manera “Lt 
bertad” vaa enseñar tu marca, !: ON 


sus hijos, que en vez de tener nuevas respuestas 
para dar, ya no saben qué respuesta dar y sa titan. 
Aunque nuestra Latinoamérica sea la misma y. 


Si, mucha vida individual Jda al carajó, mucha; 


Cada uno está buscando la forma (porque O te: 


una comunidad, te por algo) de 
E por 


4! 


más bomba en el cambio. 


yA 


" En tal sentido —y sunque nos 


cabo "las geno- 
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O El conflicto de la Cultura Moderna 
Ceorge Simmel - son 


O Hacia una ética de la calidad de vida «* 
Ma. Lucrecia Rovaletti é 
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: PODRAS 


1 


dos los 


cuestiones, toda la realidad pre- 
sente sín por ello definirse. como existencia- 
Usta. Su programa: “Calibre 22”. 

Dilna Bonino, por citas algunos, replantea, cue» 
tiona, toda la realidad presente sin por ello defk 
existencialista. Su programa; “Calk 


Ahora bien, comentemos la temática de esa 
última semana de agosto: "Las sectas, del por qué 
de su existenciry difusión. Las distintas caras del 
asunto”. Si bien hubo representatividad de los sec- 
tores más representativos, nos dejó una particular 
incertidumbre la consulta hecha a dos psicólogos, 
uno gestáltico y el otro pelcoanalista, quedando 
en el consenso profundo la idea de sez la psicolo- 
gía también una secta, ¿Es una prociencia? Nos 
resistimos a considerarla una secta, algo despoja- 
do de validez científica. a 


la Universidad El Salvador de Buenos Alres: Pa- 
dre González Quevedo que, con Enrique Novillo 
Prulí (Edit. Kapelusz 1975 “Pruicología en el la- 
boratorio), conforman una dupla de sería investi 


gación en parapslcología. Hubiera sido oportuno 
- analizar 


los Ínsucesos en uns mutualista muy im- 
portante de Avda. Br. Artigas con hechos “extra 
fos” y que responden a típicos fenómenos de 

investigados por el controvertido 
Tw-Sam, empero, Jamás se dieron razones públi- 
cas del hecho. 

Al hablar de sectas bien se pudo ahondar y 
sondear el comentario clandestino muy reciente, 
según el cual una secta no lucrativa, flantrópica, 
pero por su poderío mercantil, había incidido en 
bierno uruguayo para la explotación del oro 
Mahoma (San Josb) costeando —la secta to- 
gastos, así como que habría intentado 

deuda externa uruguaya” a cambio de 
obtener libertad de acción ideológica en el país. 


es, ni detenta, el falo ni el poder de un mito ero- 
tizado. * E 


José Luis Cardozo Franco 


Monzón: la 
violencia 


El caso Monzón tuvo finalmente su cierre en 
estrados de la justicia: el veredicto de los tres jue- 


* ces a cargo del juicio oral lo halló culpable del 


homicidio de su esposa, Alicia Muñiz y lo conde- 
nó a 11 años de prisión (a cambio de los 28 que 
solícitó el flacal y al pago de un millón y medio 
de zustrales en concepto de Indemnización a la 
femilla Muñiz, suma donada por la misma a un 
hospital de niños, 

A lo largo de una semana, los argentinos de» 


conectaron la alarma por los estragos de la hiper- 


inflación: y cambiaron la jerga económica por 
otra en la que campcaban las metáforas boxí» 
ticas y las referencias anatómicas de la medicina 
legal. Rechazada la autorización para televisar las 
sesiones, la radio se transformó en el único medio 
que transmitía en' directo las alternativas del 
julcio, protagonismo que ejerció a full: en cafés, 
bares, tiendas, verdulerías y cualquier medio de 
transporte, desde el mediodía hasta la noche, 
todos parecian absortos ante esas reconstruccio- 


nes minuciosas de un acto de violencia y muerte, - 


El morbo colectivo, clandestino o no, tenía 
elementos para un festín: el cuerpo -femenino— 


' del delito era despanzurrado nuevamente, esta 


vez por los discursos forenses y judiciales que lo 
reducían a sectores y regiones tan concretos co- 
mo la tráquea, los huesos crancanos o la hloides 
con una reiteración que terminó por borrar la 
memoria de que alguna vez los recibió la piel 
tibia de una cfíica linda y rubia, enamorada del 
campeón. : 

Sentado en el banquillo de los acusados, en 
cambio, el ex púgll ofrecía en bandeja la ocasión 
de utilizar las alegorías siempre róllas del mundo 
del box. Ningún perlodista pudo sustracrse de 
aludir en sus crónicas o titulares, al último round, 
a la guardia baja, a la campana salvadora o al bor- 
de del nocaut. Aunque esta vez su contendiente 
no se había levantado al finalizar el march, * -* 

Después de' aquel fatídico 14 de-febrero de 
1988 (en Argentina no es común festejarlo como 


Dia de los Enamorados, según costumbre en 
otros países), el destino de Alicia Muñiz ayudó 
a que miles de mujeres despabilaran su verglenza 
y comenzaran a denunciar su condición de gol- 
peadas. Con el tiempo, la sociedad admite de a 
poco que es un drama en el que ya no es posible 
argumentar facilismos con un Índice apuntindo 
contra ellas “porque se la buscan”. Y hasta pue- 
den producirse repentinas revelaciones y auto- 
críticas, como las que-se animó a formular, 
públicamente el director de la famosa revista El 
Gráfico, en las que habló sin tapujos de los disk- 


mulos que ejercitó esa prensa especializada con 
las A 
*Los distas de s asumir nuestra cuo- 


ta de responsabilidad y culpa —dijo-. Cuando 
percibimos y vimos el comportamiento de Mor- 
2ón, no dijimos nada porque no se podía tocar 
al ídolo”. Como acompañante de su séquito 
en viajes de triunfalismo dorado, el periodista 
agregó otros detalles a su mea culpa: “Nosotros 
vimos cómo Monzón, de pronto, castigaba a 
otra mujer, que no fué Alicia Muñiz tino otra 


forman parte de su intimidad”, y en esa frontera 
invisible entre lo infinito y lo público, nosotros 
formamos esa tipología de ta impunidad”. 
Pezo el abogado defensor del acusado encon- 
tó cómo disculpir ante los jueces esa peculiar 
violencia erótica: *Monzón no es el agregado 
cultural en la embajada de París, es un boxeador 
profesional que se expresa con la dureza de un 
peleador: todas las que lo amaron, lo quisieron 


para su salud mental y su abogada defensora, 
tan convencida de su inocencia que al conocer 
el veredicto prorrumpió en llanto. Sin embargo, 
el hombre tenía enfrente dos miradas femeninas 


. difíciles de sostener: la de la madre de Alicia 


Muñiz —que soportaba estolcamente esa segunda 
muerte de su hija que acometían los detalles de 
la reconstrucción y la de la presidente del Trio 
bunal de tres miembros que lo jurgaba (“Presi 
dente, no presidenta”, amonestó a uno de mus 
colegas), la doctora Alicia Ramos Fondeville. 
De entrada, esta jueza de $2 años se convirtió un 
poco en la estrella del juicio con su peculiar ma- 
nera de lanzar sobre el acutado o los testigos 
andanadas de «preguntas filosas, vertidas en tono 
cálido, ca amable. (Le. llaman la Margareth 
Thatcher de Tribunales por su estilo implacable, 


* pero de eficiencia indiscutible), 


También hybo otras mujeres, muchas, com- 
prometidas con el tema de la violencia doméstica 
que aprovecharon a lo largo del último año la 
brecha abierta por el caso Monzón para sacudir 
conciencias. El abogado que defendía a la familia 
de Alicia Muñiz como parte damnificada, no ne- 
cesitó otra cosa que los hechos para aleccionarse 
sobre esta cuestión, y tras el juicio declara estar 
dispuesto a levantar en su profesión la defensa 
de las mujeres golpeadas, Ti que inició en 


: parte al aceptar la cátedra defViolencia Familiar 


en la Facultad de Pricología de la Universidad de 
Buenos Altres. 1 

Al mismo tiempo que este juicio tenía lugar, 
la prensa daba cuenta de una realidad que seguía 
mu curso: los Utulares se referían a la reáperura 
del caso Jimena (la niña violada y asesinada), a 
h negativa de un juez al aborto de una joven 
violada, informaban también de otros asesinatos 


_de mujeres cometidos con el' pretexto de la 


pasión. Todos esos discursos no eran nuevos, sino 
que en su simultaneidad mostraban la coincider” 
cla sobre el cuerpo femenino del punto de vista 
de las instituciones encargadas de vigilar o casti 
gar, Aun cuando las mujeres ya no vivían. 
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ENCORE ORESTES Sot mes 


UD 


pa Del i imaginario científico a sl 
- participación comunitaria ) 


_Ambiente, 


salud 


7 


de vida 


El estudio de los sistemas ecológicos 


- debe tener en cuenta el ambiente total 
humano (lo físico y biológico —propio 


de los animales— y la compleja 
dinámica socio-cultural desarrollada a 


lo larg 


: o del proceso de humanización). 
Por su lado. la salud es un estado de 
a egos entre el medio interno y el 


externo y supone variación y 
. adaptación constantes, así como la 
enfermedad supone variación y 


desadaptación. 


En la misma condi- 
ción humana está 
implícito lo sano y 
lo enfermo, lo normal y lo 
anormal, es decir estados que 
pueden modificarse según las 
circunstaficias. "Ser indigen- 
te” (Gehlen), “homo infir- 

us'' (inestable, no alirma- 
do, Nietzsche), “ser prema- 
turo” (Portman) son por esa 
las diversas definiciones que 
las antropobiologias han da- 


do del hombre. 


En este sentido, la defini- 
ción de la O.M.S sobre: sa- 
lud como estado de bienes- 
tar completo físico, psíqui- 


o y social (y no meramente 


la ausencia de enfermedad o 
invalidez), constituye un en- 
foque prospectiva dinámico, 
pero resulta utópico. 

La salud es una “noción” 
relativa y vanable, pudiendo 
incluir ciertos: grados de 
anormalidad e incluso cierto 
porcentaje de enfermedad 
no percibida. Es por eso que 
los países del Tercez Mundo 
prefieren hablar de una defj- 
nición estratégica de mlud, 
operacional y dinámica. que 
supone que el mejor estado 
de salud corresponde al ma- 
yor estado de equilibrio en- 
me los recursos existentes y 
los riesgos que afectan a la 


salud de cada individuo y de . 


lz población, teniendo. en 
cuenta la cooperación activa 
de la domunidad. BE gu 


e é 


wa generaliz: : 


que toda definición del con- 
cepto de sa::3/enfermedad 
deba incluir + va expectati» 
por la cali- 
dad de vida, c“ide el acen- 
to esté puesto más en la pro- 
moción .de la salud que en la 
cura de la enfermedad. 


MEDIDA DEL 
DESARROLLO 


Se postula de este modo 
un modelo de desarrollo que 
no sea solamente el creci- 
miento económico medido 
por el ingreso anual per cá- 
pita, o por el Producto Bru- 
to Interno, ya que «sto sólo 
constituye un medio para el 
desarrollo equib brado y eco- 
lógico de todo hombre y de 
todo el hombre. Actualmen- 


te, William Nordhaus y 


James Tobin (Yale Universa- 
ty) y P. Samuelson hablan 
del "Bienestar económico 
neto” (BF N).en cuanto 
constituye un ajuste al con- 
cepto de Producto Bruta In- 
temó (P.B 1. porque a éste 
se le sustraen jos factores ne- 
gan vos de desarrollo. 

El modelo occidental de 
desarrollo económico .--me- 
ra expansión económica, 
producción creciente y con» 
sumo acelerado de bienes y 
servicios- na puede ser ya 
aceptado. En primer lugar, 
porque el crecimiento me- 
ramente: económico ha su- 


perado ampliamente el nivel 
a partir del cual la calidad 
de vida se degrada en vez de 
mejoras:-. la - producción y 
consumos superfluos no sa- 
tsfacen todas las necesida- 
des elementales del hombre. 
En segundo lugar, porque es 
un modelo que no puede ge- 
neralizarse, ya que su ideo- 
logía impide el crecimiento 
de otros pueblos en forma 
equilibrada condenando a 
una degradación de la calidad 
de vida y a un agotamiento 
de Jos recursos propios, Fi- 
nalmente, porque un sistema 
con desigualdades »ocio-eco- 
nómicas conduce a una serie 
de conflictos y dependencias 
motivadas por la búsqueda 
de identificación con una 
clase superior a través de un 
mayor poder adquisitivo y 
un mayor consumo, 

Todo desarrollo social im» 
plica no sólo un crecimiento 
económico sino también una 
distribución - equitativa del 


“mismo, una adecuada cali- 


dad de vida junto a una acti- 
va participación de la pobla- 
ción. 


*La salud y la enfermedad 
no son acontecimientos que 
ocurren exclusivamente en 
el espacio privado de nues- 
tra vida personal. La calidad 
de vida, el cuidado y promo- 
ción de salud (...) aconte- 
cen en el denso tejido social 
y ecológico en el que transcu- 
rre la historia persona) (...) 


Son tributarios también, con - 


todas las consecuencias del 
sistema político responsable 
de definir las prioridades de 
un país y de decretar el va- 


or que la salud ha de tener 


en las acciones del gobier- 
no.” (Costa-López, 17) 


CONSTRUCCION 
PROFESIONAL 

; - Y SOCIAL 

DE LA ENFERMEDAD 


Es preciso mostrar la fal- 
ta. de coincidencia entre lo 
biológico y psicosocial he» 
cha por la profesión médico- 


psicológica a la hora de defi- . 


nir la salud mental, Así, el 
diagnóstico y el tratamiento 
actos fundamentales de Ja 
práctica de salud— constitu- 
yen el resultado de: una 
“construcción profesional de 
la enfermedad'"', donde son 
dejadas de tado las dificulta- 
des personales y sociales. Se 
utilizan criterios normativos 
para seleccionar datos y de 
este modo se decide la '"ca- 
rrera"” (1) de fos enfermos: 
Y comocada sociedad be- 
ne sus propios modelos de 
desviación, de pensamiento 
y* compartamiento; dertas 
conductas juzgadas patológi- 
cas en unacultura pueden no 
serlo en atras. Sería, por 
ejemplo, el caso de ciertos 
comportamientos que en la 
India constituyen expresión 
de una gran sabiduría y para 
Occidente som clasificados 
como esquizofrénicos o Jeli- 
rantes Precisamente Ruth 
Benedit ha mostrado la rela» 
nvidad del concepto de nor» 
malidad y su cercanía con el 
de “bueno”, es decir apro» 
bado por la colecsimdad de 
acuerdo a los ideales del gru: 
po. Por eso uno no se vuelve 
loco como to deses.sino más 


bien como la cultura lo pre- 
vé, es decir ella misma nos 
indica qué personalidad de 
recambio tenemos que adop- 
tar (F, Laplantine en Jac- 
card, 174). Todavía más, 
partigndo de esta aceptación 
consensual de lo que la sa- 
lud significa, cada sociedad, 
de acuerdo a sus circunstan- 
cias, construye una serie de 
recursos con el fin de aten- 
der la salud de la población. 
Por otra parte las interac- 
ciones entre el sistema de sa- 
lud y el enfermo se sostie- 
nen desde un conflicto de 
perspectivas que refuerza aún 
más esta relación simétrica: 
el paciente nunca puede ser 
definido como totalmente 
operativo, porque su punto 
de vista es distinto de aquél 
del médico, psicólogo o la 
institución de salud.. 


“Si bien el trabajo médico 
implica estructuralmente a 
los conjuntos sociales, esa 
unidad tiende constantemen- 
te a ser separada focalizán- 
dose el análisis en la acción 
del equipo de salud, ya que 
en los hechos se supone que 
el. factor determinante del 
proceso curativo y/o preven- 
tivo radica en las actividades 
médicas". (Menéndez 1986, 
88). 


. Aparentemente estajprác- 
tica médica-conjuntos socia- 
les se constituye en función 
de objetivos comunes como 
son el curar y prevenir, pero 
de hecho ocurre siempre lo 
contrario: se da una secun- 
darización de los conjuntos 
y una localización y defini- 
ción de éstos como sujetos 


sociales no activos o por lo 
menos como receptivos. 
Ahora bien, en los “már- 
genes'” de esta construcción 
“profesional” de la enferme- 
dad, hay otra **“construcción 
social"* de la misma. Los tras- 
tomos devienen “'enferme- 
dad'' cuando un sujeto les 
asigna el significado de ““sín- 
toma'”. Y en esta asignación 
van implicados los sisternas 
cwiturales y de representa- 
ciones sociales e instimcaio- 
nales de la sociedad. Es el 
saber cultural, el modo de 
vida y la- capacidad de en- 
frentarse con enfermedades - 
amenazantes, lo que permite . 
reificar a los síntomas en vir- 
tud de factores psicosociales, 


Las encuestas de investi- 
gación epidemiológica en sa- 
lud mental realizadas hacia 
los años 60 sobre la base de 
una lista de síntomas, mos- * 
traron que sólo entre el 10- 
20 ofo de la población en- 
cuestada estaba libre de to- 
do síntoma; sin embargo la 
mayoría lograba hacer fren- 
te a las necesidades de la 
vida, Es verdad que los 
promedios nacionales suelen 
borrar las variaciones regio- 
nales y locales y precisamen- 
te son estas diferencias las 
que interesan fundamental- 


r 


: mente para el desarrollo de 


estrategias de salud, Por 
otra parte los resultados de 
las encuestas dependen de 
los criterios para definir la 
salud, y más enel caso de la 


salud mental. Y esto no sólo -. 


depende de los paradigmas 
usados, sino de la amplitud 
y sensibilidad del instrumen- 
to con que se mide, .* 

la autopercepción de la 


qa Lucreciá Rovaletti : 


«salud es relativamente lado. ta 
pendiente del nivel de sínto- 


mas y del consumo médico. 


“La frecuencia, la intensidad : 


y la seriedad percibida delos 


síntomas no son elementos .. 


dados en af, sino que depen- 
"den de los sujetos, de los cos-. * 


tos que le imponen a su rol 
autónomo productivo —¿deo- 
logía dominante del modelo. 
occidental 'de desarrollo— y 
de los recursos que 
movilizar” (Páez, 
otra parte las personas más 
desfavorecidas socioeconó- 


puede ' 
107). Por... 


micimento... tienen * penos -: 


información médica y son: 
más sensibles ante los sínto- 


mas de enfermedad física y . 


mental, 
Por-eso la problemática 
salud/enfermedad se inscri- 


.be, *,,, so establece, $0 cons- 


tuyo tinto a advel de la 
práctica médica como a tra- 
vés de los conjuntos sociales 
y (...) son ambas prácticas: 


tomadas conjuntamente las. 2 


que deben constituir el pun- 


to de partida metodológico 


para describir y explicar las 
relaciones de eficacia, de do- 
minación y subordinación 
que operan en el tratamien- 
to de los problemas espect 
ficos de la enfermedad.” 
(Menéndez 1986, 88) * 
. Denominamos 


conjuntos | 
sociales o humanos a “un 


sistema de estru en 
el que los individuos adquie- 


bian en un contexto instita- 
cional; por tanto por medio. 


ISSN 0797-9754 


En el terreno de la interco- 
municación humana se han 
producido en nuestra ¿poca 
dos grandes progresos: la co- 
municación verbal individual 
y masiva a distancia y la 
transmisión de imágenes en 


.. movimiento: se ha hecho po- 
«ble el 'contacto directo en- 


tre las personas a través de 
millares de' kilómetros. 


“Radio, televisión, computa- 


doras podrían perfectamen- 
te estar al servicio del aporte 
molecular a las decisiones co- 


. lectivas, En cambio han sido 


empleadas como agentes de 


Lilith, predecesora de Eva, 
ha sido excluida porcomple- 
to de la Sagrada Escritura; el 


“mito bíblico la ha borrado. 


Eva triunfará sobre ella, Li 
lith se exiliará en el reino 
donde el goce femenino es 
endiablado y prohibido. La 
madre habrá ganado sobre 
un cuerpo femenino goztan- 
te, regularizará su relación 
con la culpa, marcard el des 
tino materno elidido del 


goce. 
-O puta o madre (del hombre 


y de sus hijos); o mujer go- 
zante o mujer maternalizada 
(legitimación de un orden), 
“**Tu deseo será para tu marji- 
do”... dice Dios a Eva en el 
Génesis. Pero Lilith, como 
todo lo reprimido, retoma- 
rá... Aunque ya exiliada del 
Paraíso amoroso de Adán y 
Eva, a lo que qu como 
resto luego de la pérdida del 
Gran Paraíso. 


Elina Wechsler (pág. EN 


a 


La frialdad que se percibe 
en torno al próximo acto 
eleccionario no puede librar- 
se, sin embargo, de una alta 
temperatura teleológica: lo 
cotidiano, se caracteriza por 
no estar orientado, es el 
mundo de la iteratividad, de 


las “pequeñas rutinas Lo: 


opuesto eslo extra-ordinario, 


[Comunicar y comunicar | 


masificación y seducción pa- 
ra instrumentalizar al gran 
número al servicio de pocos. 
Mientras tanto, es bueno que 
los fabricantes de coloreadis 
consignas, los técnicos de la 
"comunicación” con interlo- 
cutor colectivo y mudo, ter 


gan en cuenta que la masa a * 


que se dirigen está formada 
por individuos dotados de in- 
teligencia y que palabras e 
imagen son creaciones vivas 
y no instrumentos ínertes 
que se puedan manipular 
impunemente. 


Luce Fabbri (p8g 21) 


elámbito de la fuerte expec: 
tativa. 

Detrás del rezongo generali- 
zado, “todos dicen lo mis 
mo” hay un desencanto tan 
profundo como la condición 
humana: la libertad nos en 


trega la capacidad inagota- 


ble de creer y de confiar en 
el futuro de nuestros propios 


designios. El hombre desen- 
cantado no necesariamente 
es el hombre descreído, por' 
el contrario, es aquel que se 
encuentra en la situación de 
creer y dudar con el vigor de 
saberse libre y el temor de 
no saber a ciencia cierta pa- 


q cenando Andacht 
(página 24) 


Indiferencia y legitimidad 


Algunos resultados de las úl- 
timas encuestas han confir- 
mado una disposición de la 
ciudadanía a la que otros ín- 
dices ya apuntaban: la indi- 
ferencia política, La díscur- 
sividad politico-electoral ge- 
nera indiferencia en cuanto 
en yu registro mayoritario, 
resulta ella misma indiferen- 
te a las reglas de la legitimí- 
dad discursiva. Una de las 
reglas del fuego discursivo 
que se preflere no enunciar, 
concierne al creciente alefa- 
miento entre el horizonte de 
lus soluciones de los proble- 


“¿Quál ex la situación actual del psicoanálisis en Ss. E: 


Para esbozar algunas de las múltiples respuestas que se dan 


' a esta pregunta —para nada desprovista de inocencia Gus 


tavo Escanlar entrevistó a los presidentes de tres asociacio- 


nes psicoandlíticas. Pero, por supuesto, no era posible dejar >. 


de escuchar los principales argumentos (en contra) y contro- 
arguinentos (a favor) de esta disciplina, surgidos en conver: 
prieta con pacientes y alumnos de psicología (otra forma 
ser 
lados del estaño. 
Luego de la investigación, siguen más o menos en plc alpa: 
nas de las principales interrogantes: ¿qué vigencia tiene, 
hoy por hoy, el psicoandlisis en Uruguay? ¿Qué papel cum- 


plen las Asociaciones Psicoanaliticas al respecto? ¿Quánto * 


de lugar de identidad y cuánto de “rosca” hay en ellas? 
¿Por qué hay tres asocieciones siendo que no son muy di- 
versas las bases teóricas? ¿Qué papel juega en todo esto la 
Escuela Untversitaria de Psicología? ¿Y la Facultad de Me- 
dicina? La psicología no es una profesión reglamentada; 
¿debería serio? 


Psicoanalistas libres 


Entreyista Carlos Mendilaharsu 


Lacan desburocratizó 


Entrevista Edgar Cabral 


Las ze pertenencia 


- Entrevista Enrique Restaino 


te), para tener de algún modo presentes los dos — 


mas sociales y la elección de 
autoridades públicas. Lo cor 
trario implicaría que estas 
últimas, mediante los resor- 
tez del poder estatal, logra- 
ran transformar sensiblemen- 
te las condiciones del proce- 
30 social. Esta perspectiva re- 
sulta consecuentemente des- 
mentída aquí y en muchas 
otras partes por los obstina- 
dos hechos, sín que quienes 
sostienen lo contrario lle- 


guen a explicar satisfactoría- : 


mente. cómo ni con qué re- 
ferencia, 
Ricardo Viscardi (pág 23) 


de muñecóa. 


Comunicación 
en el teatro 


Se plantea si el teatro dramático 


es o no literarura y el problema 
del peso que tiene el texto ln 
gútstico. En el teatro esa palabra 
no es más que uno de los compo- 
"nentex, lo que lleva al problema 
del “teatro para ser leído". 

S) consideramos. que drama sig- 
nífice propiamente acción, 
evidente que esta última pa 
dad es la frustración del género, 
en cuanto niega la esencia acríva 
del mismo. 


Burgueño y Viroga (pág 12) 


mo, neoliberalismo y democracia: 


. Desencanto y herejía 


Las consecuencias de las 
posiciones . neoliberales 
son paradójicas, Ya hace 
dos siglos era difícil sos- 
tener la casi total pres- 
cindencia del Estado en 
la vida económica y so- 
cial, y hacerlo hoy pare- 
ce algo ingenuo. No sola- 


. mente porque el capita- 


lismo central no podría 
ya prescindir de las cre- 
cientes, múltiples, pro- 
fundas políticas de apo- 


der no tendría posibitl- | 


dad de subsistir sin una pi 


vigorosa presencia esta- 
tal. El Estado fuez y gen- 
darme de los albores del 
liberalismo se justificaba 


en su lucha contra el ab- E 
solutismo; hoy el neoll- |: 


beralismo se legitima en 
su enfrentamiento con 
el Estado asistencial, el 
que a su vez constituye 
la única forma razona- 
ble de, supervivencia de 


yo estatal, sino porque . la democracia, 
la misma democracia que Hebert Getto 
el liberalismo dice defen- (página 20) 
pi shoto Literatura 
ctora meaios 
e y GE (pág 22)... Moreira y Sinches (89): 
El (inmundo Haciendo 
"Hibrido Arbeja (p6g 26) l 
La paña Héctor Balsas (pág. 18) 
1 campar” El Sujeto del 
Hcaor D'Alezsandro(pá5 23) — ' Carlos Sopena (pág 10) 


DIBUJOS DE CHIRICO 
Son reproducidos en este número. El artista configura 
= e metafísica”, Cr tepicts ev espa- 
cios geometrizados que escapan a los parámetros res 
les, en los cuales despliega un mundo onírico, poblado 


Filosotar, 
aquí, hoy 


El reciente Encuentro de Flloso- 
fas Latinoamericano reunió a 
más de 200 interezados, lo que 
habla de la vitalidad potencial 
del movimiento Mosófico por 


sm latitudes Al Encuentro se 
reflerch en este número una no- 


ta de 


Kerber y Celina A. Lértora Mer 
dozs dieron inicio y final al 
acontecimiento . 


, (página 19) 


Alcira Bonilla (pag 16). 
e 


rías al 
borde del 
C20S 


Dado el prestigio social edqutri- 
do por los Tlrdx, les cuextiones 
ebordadas por mis rulsices pue- 
den ver un buen indicador para 
pensar el Bresil de fin de sigla. . 


P. R de Souza (contratspe) ; 
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- ODIOSO 
¡COMPARE! 


Al recibir su FIAT UNO Okm. . 
usted se lleva mucho más auto por su dinero. 
Y con su FIAT, sigue recibiendo más, siempre. 


El auto mas comprado 
entre todos los modelos 
de todas las marcas 


Y por segundo año consecutivo. 


E amparo de una Garantia 

que no tiene ¡gual, 

resultado de un proceso tecnico 
que otorga al automovil FIAT 
calidad internacional 


Mecanica FIAT altamente 
racionalizada. 

Lo que se traduce 

en reparaciones altamente 
facilitadas. 


50 Talleres Autorizados 

250 Talleres Recomendados 
Los encuentra en todas partes. 
y bien cerca de usted. 


Repuestos de FIAT legítimos 
hay en todos lados. Siempre 
Y como Usted 

no depende de nadie para 
conseguirlos, 

le cuestan mucho menos. 


La Asistencia Post-Venta 

FIAT SEVEL pesa definitivamente 
en la reventa: 

hace que su Fiat valga mas. 

Y se lo sacan de las manos. 

Con lo cual. ¡usted vuelve a ganar! 


- POTENCIA INDUSTRIAL * 


qn sz 


EDI IL E A 


E 


A PA a ión 


— Evasión, Las: 


deide la lejanía, la industria- 
lización de la ficción. 


Ls reiterativas o 
Y. despojadas de tosco ei 


. ambición. estética, 
los romances de 
- pasión encendida “.; 
encerrados en los “: 
límites de su propia 
- anécdota. Adicción. - 
_ Estas historias han 
E icóinad desde 
E . stempre una. 
2 fascinació 
“inquietante (por ser 
sin salida), sobre 
“ciertos sectores de ; 
público. Porque, el 
- fenómeno del relato 
industrial no surgió. 
propiamente con la 
industria y la * 
tecnología. 


-EL SIGNO 
COMO LOCURA 


rtir de la reflexión so- 
tree ligro que puede entra- 


je forja en su 
i lirante pe” 

arse al mundo en 

ca de aventuras. Un proyecto 


nte no es la consecuen- 
vivencias traumáticas o 


[de tormentosas conmociones 


afectivas: es el efecto de la 
ascinación de un ¡o¿ma- 
sivo? (hasta Set punto) de 
comunicación de la época. 

Don Quijote no es un ser de- 
vorado por las dudas y los 


"na Se mezclan así lo fantásti- 


poe e y teria 


románticos: Blake, Shelley, 
pa Kleist, Novalis. Un po- 

der infra-literario el que con- 
duce al irdida de la vide hs 


de los ú 
úsqueda, es el 
TE 
cia sua 


De este modo, y más de una 
E vez, la novela ha contado, me- 

patera Lasa edo 
Sorma seriada de comunicación. 


EL SIGNO - 
- MASIVO 


tes medios de 
va son recientes, por lo 
que su fascinación ha sido 
menos representada. Sin em- 
bargo en varias e ilustres 
"ocasiones, el cine ha relatado 
su propia pas o-la de 
de medios" de po Por: 
ar algunos escas 
recorde La Rosa 
del Ceiro, Días de head 
Mujeres al borde de un ato 
que de nerrios, 

También la pacos ha 
encontrado en los medios, en 
sus mecanismos especificos y 
en el proceso de su ión, 
po determinantes del tra- 

jo artística 

Y través de algunos de sus 
más ilustres exponentes (Car- 
los Fuentes, Mario Vargas Llo- 
sa, por. ejemplo) la literatura 


latinoamericana ha documen 
q.s elaborado y subvertido 
los procedimientos yelimpar 
to de los medios masiros. Un 
escritor rioplatense que ha 
hecho de éstos los protagonis- 
tas incuestionables de su pro- 
eo literaria, es Manuel 
Pitgcuya obra se caracien- 

za porel análisis y el cuestio- 
namiento sistemático de los 
pos y su influencia aliena- 


Spira circulan den- 
tro de marcos estrechos, cu ya 
salida son incapaces de en- 
contrar. un pueblo provincia- 

o (Boquitas Pintadas). una 
cáecel (E El beso de la mujer 
arañi), el itinerario de una 
silla de ruedas (Maldición 
conflictos. No se encuentra en — elerna al que lea estas pági- 
una situación insoportable al. . 1013), En ese circuito cerrado 
punto de desearabandonarla. 30n incesantemente erosiona- 
a toda costa Sólo que existe . dos por los mensajes del cine, 
de aquel lado de las palabras la radio, la prensa y por sus 
algo que lo atrae y lo aprisio- propios discus3os, orales v epes- 
tolares, ba están signados 
co ylocotidiana hasta que ya POr aqu 
no quedan límites posibles 


¿Sientrelas múltiples inten- EL MURMULLO 
raise ela ¿DE LOS SIGNOS 


municación, no será contra la 
literatura propiamente dicha, 
ni contra el estilo cortesano. — Estalvezen Boquitas Pin- 
elevada, ni contra el culto a la tadas donde aparece con ma- 
belleza, de raíces platónicas. - yor profusión la gama de es- 
Lo que le molesta a Cervantes .tímulos comunicacionales que 
es el corte ramplón y redun: : van moldeando la vida daria 
dante de la ps des caballe- * de una comunidad. 

ría, el lenguaje empobrecido La novela se estructura s0- 
de un medio que anunciaba, * bre fragmentos de mensajes 


día. De nuevo, la reee Ema 
no está sellada 
sobre los ere ds : 


gen subsii mo sos Eo 
o en las revistas feme- 
nas: Los son de- 


go restante, un segmento 
Feed polis arrasa 
Ea Ea 
efusión ES se derrama 


respalda irónico, 
ye contempla burlonamente 

acción de los medios sobre 
el mundo narrado... Un na- 
rrador que es irónico precisa» 
mente porque conoce al dedi- 
Wo esos medios, 

-La novela se inicia con un 
eviso ¿cla ba aer enun 
diario Pprerinciano Y 
con > eviso Jasch 
cado por un diario de rai 
Aires. La porción etcirole: 
K£ica del informativo es la en- 
cargada de describir el ámbi- 
Dada paneles a ac 

Los acontecimientos sen 
halles que la puntean 
quedan registrados en otras 


; 77 como “entregas”. CA 


a Fis variadas formas la: que 


tantas notas sociales presen- - 


riódicos. 


r diversos 
¡o,'el cine, 


ness 


las que los personajes buscan 
sus identidades. El retrato psi- 
cológico (cómicamente hipó- 
crita) de estos personajes es 
trazado por las cartas que en- 
rían a la sección “Correo del 


- Corazón” de una revista fe 


menina: Sus destinos están 
adheridos por babas invisibles 
a la peripecia de los radiotea- 

trox, que llega hasta ellos mex 
clada con avisos publicitarios 


_de dentríficos y detergentes. 


De este modo, la tarea de 
producción de estereotipos de 
conducta' social e individual 
llevada a cabo por los medios, 
es proyectada a primer 
tematizada y problematizada 
en la novela Pero Puig no 
sólo explora la naturaleza de 
los mensajes mediáticos, sino 
también nds convencio- 
nal de su recepción. Intuitiva- 
méñte, de acuerdo con los 
estudiosos de la comunicación 
de masas, el escritor argenti- 
no muestra cómo la Pier 
cación y recodificación de los 
mensajes masivos están me- 
diatizadas por el grupo y pro- 
fundamente vinculadas a Clos 
marcos de referencia y con: 
cepción de vida grupales 

Los personajes viren ence- 
rrados en una sociedad pe- 
queña y aislada, (Aunque la 
abandonen por la gran ciu- 
dad, se lleran consigo las pas 
tas de la comunidad original). 
Es comunitariaménte re- 
ciben y filtran lá acción dd los 
medios. ahiigas se reúnen 
para escuchar los radiotealros 


y las familias van juntas al 


revistas * 
7 nados son las fuentes en” 


-municacional de indole inter- 


tos. Es: la comunicac. 


determina el estereo! 
el ibi: 


la escritura y de la conversa- 
ción, todos se trasmiten la 
morbosídad, 


como tal teje un proceso co-' 
textual Mantiene un diálogo 
con otra novela, de dimensio- 


nes clásicas: la célebre Mon - 
taña mio Revertido y de- 


Hila Moreira. 
Made Sánchez 


rn e a ds o As 7 Veja ls pos 


OZ 


Pero Lilith, como todo lo 


- reprimido, retornará... Aun- .- 


que ya exiliada del Paraíso 
amoroso de Adin y Eva, 2 
lo queda como. resto 
hero de la pérdida del Gran 
Paraíso. * 


-LILITH, ESPIRITU * 


DEL VIENTO 


: La Biblia solo recoge una 
parte de la riqueza 


: mitológica hebrea, babilonia 


y. sumeria. Las divergencias 
entre Jos mátos de la Cres- 
ción 1 y Hi son un entrecru- 
zamiento de una tradición 


primitiva y una SII ar 


"posterior. 


Según el Génesis 1, Dios 
habría crerdo al hombre y a 
la mujer a su propía imagen 


: em el sexto día, Eva no exis . 
* tía aún. Según el Génesis 11; 


Bva fue creada de una cos- 
tilla. de Adán: Este Último 
mito carece de analogía en 


. Jos mitos del Mediterránea o 


Medio Oriente primitivo. 


' Sin embergo, Lilith es un 
demonio femenipo que tie- 


Antes de 


Antes fue Lilith, relatan 
las leyendas mitológicas 


hebreas. 
Eva (Java), 


“La madre de todos los 


“vivientes”, Dios habría 


creado a esa otra mujer, 
rechazada luego 


por Adán. 


Aquella que quería 


-gozas, por ello se exilió 


| junto al Mar Rojo, 


región que abunda en 


-demonios lascivos. 


Y ya no pudo ser 
“esposa y ama de casa” 


ne una posición central en 
la demonología judía, babi- 
lonia y sumeria. Aparece 


"también en las leyendas 


árabes como “Karina” o 
**madre de los infantes”. 


En el Zohar, “la Biblia 
de los kabalistas”, escrita 
en arameo en el sigo XIII, 
Lilith ocupa dos roles: es- 
trangular niños ajenos y se- 
ducir «e los hombres que 
sueñan mientras duermen 
solos. 

La primera versión he- 
brea (que recoke el mito 
primitivo de la creación de 
Lilith anterior a Eva y su 
posterior huída al Mar Ro- 
10), aparece en el Alfabeto 
de Ber” Sira, escnto en la 


número 66 
oviembre 3989 


Edad Media. Es un texto mi- 
drástico (literatura rabínica 
agregada a los versículos bí- 
blicos, escrita tod el Siglo 
ll al XID. 

Lilith representa segura- 
mente a las mujeres cana- 
neas a las que se les permitía 
la promiscuidad prenupcial; 
promiscuidad que era segui- 
da por algunas israelitas y 
que era duramente censura- 
da por los profetas, A Lilith 
se la hace derivar de la palá- 
bra “tiditu": demonio feme- 
nino, espintu del viento. 

En la etimología popular 
hebrea denva de Lailil: no- 
che, lechuza, Salomón sos» 
pechó que la Reina de Sabe 
era Lilith... Según Isaías, vi- 
ve acompañada de sátiros, 
en las ruinas desoladas del 
desierto... , 


A LILITH 
LE INTERESA 
EL GOCE SEXUAL 


¿Qué desean las mujeres?: 
Ser amadss por el Hombre y 
deseadas por los demás. Pe- 
ro ¿y el goce sexual?. ¿Es 
acaso patrimonio de la bús- 
queda masculina? A Lílith le 
interesa gozar”; escuchemos 
la leyenda: 

“Entonces Dios creó 2 
Lilith, la primera mujer, co- 
mo había creado.a Adán, 
salvo que utilizó inmundicia 
y sedimento en vez de polro 
puro... Adán y Lilith encon- 
traron la paz juntos, pues 
cuando él quería acostarse 
con ella, Lilith consideraba 
ofensiva la postura recosta- 


da, que el exigía, “Por qué 


he de acostarme debajo de 
t1?”, preguntaba. .“Yo tam- 
bién fui hecha con polvo y 
por consiguiente soy tu 
igual”, Como Adán trató 
de obligara a obedecer por 
la fuerza, Lilith, airada, pro- 
nunció el nombre mágico de 


z Dios, se elevó en el aire y lo 


abandonó... 

.- 108 ángeles la encontra- 
ron junto al Mar Rojo, re- 
gión. que abunda en demo- 
níos lascivos, con los cuales 
dio a luz lilim arazón de más 
de cien por día, “Vuelve a 
cien por ' día, “Vuelve' a 
Adán sin demora”, le dije- 
ron los ángeles, o si no te 
ahogaremos. Lilith pregun- 
tb: “¿Cómo puedo volver 
a. Adán y vivir como una 
ama de casa después de mi 
permanencia Junto::al Mar 
Rojo?...” (1) 


Sigue habiendo, aunque 
los siglos hayan transcurri- 
do, un atávico velo alrede- 
dor “de la especificidad del 


goce femenino. ¿No hablan: 


las mujeres, o sigue siendo 
engorroso escucharias?. Ata- 
vismo que también recac s0- 
bre elles mismas, sujetas a 
ese Adán, a esa Eva Madre, 
Ideal escindido. 

Adán y Eva esel mito de 
la complementariedad de los 
sexos, a partir de una prime- 
ra violentación del cuerpo 
masculino (episodio de li 
costilla), ella será lo que a 
él le falta, se complementa- 
rán imaginariamente... En- 
contrarnos este mito. de 
complementariedad en muy 
diferentes culturas. 

La presencia de Lilith ha- 
bla, en cambio, de suple- 
mento,. destino. violento, 
presencia femenina en el de- 
seo de tal hombrg y tal mu- 
jer que viene a trastocar ese 
resto. paradisíaco, la pareja 
complementaria primera. Y 
esta presencia será aún una 
amenaza para la descenden- 
cia, especialmente para los 
hijos varones, Un rito que se 
realizaba 'en un tiembo en 
muchas comunidades judías 
para proteger al niño recién 
nacido de Lhith así lo mues- 
tra: Se trazaba un anillo en 
la pared de la habitación 


donde nacía y se escribía: 


*dentro de él: ''Adán y Eva. 
“Fuera Lilith!”, La amenaza 
de esa "otra" presente y ri- 
tvalizada la defensa. 


EL MITO 
FEMENINO ¿ES UNO? 


. rara aa ahore 
a. tantas apalizafites preocu- 


al 


padas permanente o-cfcli- 
camente por las “putas” 
(sean o no de pago) de las 
que gozan sus maridos, sin- 
tiéndose aquellas en menos, 
¿Qué les dará esa otra que 
ellas creen no poder dar o 
recibir?: Un cuerpo de mu- 
jer gozante, que no sirve pa- 
ra nada... más que para ello, 
una -mujer Lilith, libre de la 
posidón  matema (aunque 
tenga hijos, siempre que no 
ubique aquí al hombre-hijo; 
uns mujer que goza y hace 
gozar imsginariamente siem- 
pre más. El fantasma de esta 
Lilith “la amante”, -sobro- 
vuela en los temores a per- 
derlo, ser robada, engrña- 


" ¿Qué escuchamos cuan- 
do habla “la amante' de es- 
te hombre con regularidad?: 
su deseo de convertirse, al 
fin, en aquella misma esposa 
y madre, Ganarle a Eva, un 
lugar vivido  inconciente- 


. mente coma indestructidle, 
“lugar deseádo y temido..: 
Eva y Lilith pelean por el * 
Tesoro ubicándose en uno u : 


otro mito.:Algo de estas dos 
posiciones deseantes femeni- 
nas. en relación a los hom». 
bres (hablamos aquí de ru- 
jeres heterosexuales), son de 
tal insistencia en el discurso 
femenino, ; más' all? de la 
neurosis específica de' cada 
mujer, que nos llevan a pre- 
nacio si no se trata de 
dos mitos que configuran 
uno. O Eva-madre o Lilith 
de log infiernos. ; 

Dos posiciones deseantes 


que atraviesan las mujeres 
con respecto al hombre y la: 
incognita sobre la otra mu- 


jer. Porque, ¿qué : sucede 
habitualmente si «Lilith. lo- 
gra, al fin, tomar el lugar de 


Ear, Recomenzará proba-. 


blemente el duelo imagina 
rio con' otras posibles dia- 
blas que puedan quitarle su 


recién adquirido poder. ¿Po-:, 
der de qué? De la retención - 


mágica del falo, del hom- 


bre-falo, ideal. de relación : 


sin fisuras, de ideal paradi- 
síaco retornado desde las 
profundidades del desco:- 

¿De qué gozan las muje- 
res que van más allá de la 
madre, qué recorren al re- 


correr el camino de' la he- 


terosexualidad? 
La pregunta sobre el go- 


ce es la que insiste en las : 


mujeres que se ubican en 
posición de "madres (¿qué 
se goza, de qué es gozada?), 
enigma que aparece desde el 
“otro lado' del mito en la 
amante (¿de qué goza la ma- 
dre-mujer de ese hombre?).: 
¿Qué es ser una mujer 
que goza y hace gozar de la 
sexualidad?, se pregunta 
Eva... :¿Qué poder tiene 
Eva?, se pregunta Lilith... 
dos mujeres que se interro- 
gan a través del síntoma so- 
bre un mito dividido en dos 
que fecunda victorias pírri- 
cas, humilliciones, “tormen- 
tos y hasta suicidios. : 
. Freud nos habla de este 
conflicto desde el lado del 
hombre en "Aportaciones a 
la psicología de la vida eróti- 
ca" (1810-1812)... “La vida 
erótica de estos individuos 
permanece disociada en dos 
direcciones,  personificadas 
por el arte en el amor divino 
y el amor terreno (o ani- 
mal) Si aman a una mujer, 


no la desean, y si ln desean, 


“no pueden amarla... se aco-' 


. 


gen principalmente a la de- 
gradación psíquica del ob- 


_Jjeto sexual, reservado para 
el objeto incestuoso y -sas' ** 


subrogados, la supervalora- 


ción que: normalmente co-. 


tresponde al objeto sexual... 
degradando a la madre, gá- 


nanla para objeto de la sen- 


sualidad”. . * 


Y también “.,.en la na- 


turaleza misma del instinto 
sexual existe. algo desfavora- 
ble'a la emergencia de una 
plena satisfacción... a con: 
secuencia del desdoblamien- 
to de la elección de objeto y 
de la creación intermediaria 


de la barreras eootru el inces- 


to, el: objetó. definitivo del. 
instinto sexual no es nunca 


el, primitivo, sino :tan solo - 
un subrogado suyo... (2)”.. 


Pero precisamente la de- 


¿cidida antítesis; en 


madre” “y . *la> prostituta” 
ha de estimularios a investi- 


gar la evolución y, u relación : 


inconciente ;de estos: dos 
complejos, pues, sabemos ya 


de antíguo,, que en lo incon-*' 


ciente: suelen .:. confúndirmo 


en uno solo elementos que 
.la.conciencia nos ofrece an- 
¡ttéticamente disociados... la * 


diferencia entre la madre y 


¿la prostituta no es, en Últi- 
mo ; término, tan grande, 


puesto que ambas realizan el — 23] 


mismo acto... (3)": 


¿Qué : sucede con este TE 
conflicto desde el lado de :. 
las mujeres? Si; Freud, da -: 


cuenta de que, el 'deséo' del 


hombre está escindido entre. a 
dos. objetos, la"madre y la: ; 
imagina- : 


prostituta, escisión 


ria -de un objeto perdido, 


una de :ellas,; neurotizarge 
por el.enigma. de 


tasma masculino desde estos 
dos mitos. ¿Es acaso el enig- 


ma del falo ¡ituáble'sln' se- .:: 


ferislo al otro sexo? e 
-.Ser una mujer ño se redu- 


3 ce, evidentemente; a ser-la 


amante”, . pero | frecuente- 


mente 'la amante'* la encar-. . 


na... recordemos a la señofa 


K del historial de Dora. La: 


mujer -legítima no es, evi- 
dentemente “la madre”, pe- 
ro puede representaria, 


La figura de la amante 
del hombre casado toma 


entonces una dimensión mí--. 


tica, y tantas veces es un se- 


creto a voces de la estructu»: 


ra familiar. Es la otra del 


fantasma masculino escindi- - 


do, pero también desde el 
fantasma: de la interrogación 
de la mujerlegítima.. Este 
pacto, a veces hasta explíci- 


to, ¿no es un pacto entre 0 


Adán y Eva? , 
A través de Lilith, ade 


de la pregunta sobre el go- * 


ce femenino se perpetúa, y, 
a partir de Eva, algo de la 


pregunta sobre el goce fá- e 


lico de la madre se deja ofr. 

La mitad de un reparto 
mitológico. No. parece tra- 
tarse de dos tipos de muje- 
res, sino de un mito que las 
contiene a ambas como las 
caras de una misma mone- 
da. Las mujeres pueden atra- 
yesar estas dos posiciones al- 
tenativamente, fijarse en 
una o sostener ( ¡qué tarea!) 
a ambas... algunas Jo logran, 


otras no. Pero si se ubican | 


de il otra?” : 
Las mujeres sostienen el fan- 


] 
H 
; 
1 
Í 
j 
1 
j ; 
fé una, se interrogarán so- 
: . bre la otra. 
¿Quién no ha escuchado 
a modernas Evas referirse a 
| la amante como A “esa puta” 


Lilith provocando a la otra? 
¿Crees que por ser su espo- 
sa, eres La mujer”... a 


EVA O LILITH, 
UN MIT O QUE HABLA 
DEL COMPLEJO 


q Cúmo ¡para el varón, las 

“vicisitudes del Complejo 'de' 
Edipo marcarán para la niña 

: el acceso'al' goce sexual, sus: 
inhibiciones y. conflictos. 
Pero! este Edipo es femeni- 

, no, y sabemos que Edipo es 

: elimito masculino por exce- 

4. Jencla. 
? as Habremos* entonces. de 
hablar de Una mitología fe-- 


excluya los avatares del de- 
:seo, la prohibición, la nega-. 
., vidad y > positividad: del 
mismo, la problemática aún 
del.ser y del tener esta es-: 
tructura sin 'descentrarnos 


psicoanalítica? Las mujeres 
y el : placer sexual, las muje- 
res y el amor, el Plus, sus 
> vicisitudes, . su. homo-mar- 
cación, su melancolización, 
sus zonas erógenas particu- 
lares... 

Cómo no admitir (ya lo 
postuló Freud) que no hay 
en las mujeres un órgano 
fuente de placer sexual, sino 
al menos dos, clítoris-vagina, 
que constituyen la no uni). 
dad específica femenina. El 
clítoris es fuente de placer y 
acmé orgástico en la activi- 
dad 'autoerótica de la niña, 
alrededor del cual se urden 
las fantasías edípicas. 

Abundan en los escritos 
psicoanalíticos, los trabajos 
sobre el enigma, lo decible e 

. indecible del goce femenino, 
el plus gozar. Si este plus go- 
zar es referido al goce feme- 
nino del otro sexo, gozar del 
cuerpo del otro sexo, condu- 

3 ciría a ese otro goce que ha- 

; bitualmente llamamos vagi- 

na). Entre las mujeres éste es 
habitualmente un punto de 
llegada muchas veces excep- 
cional, Freud apuntaba el 
*doble trabajo” reservado a 
las mujeres: cambio de órga- 
no, cambio de objeto... Las 

. relvindicaciones de los mo- 

vimientos feministas sobre 
el placer y orgasmo clitórico 
no hacen más que insistir so- 
bre el problema de la duali- 
dad. A 

A Cada uno, cada una, goza 

sexualmente como puede. 

No se. trata de legitimar un 

. goce mejor otro, sino 

poder decir algo sobre este 
z PA 


. 


A A AA A MA AMI A dr cp 


de los; pilares: de la teoría; «/ 


.edípica de la ma 


fenbmeno específicamente 
femenino, tan- enigmático 
seguramente para los hom- 


A : 
"¿Quién no ha escuchado 8 ; 


: que un 


hombre : puede :investir su. 


ano (“un agujero es siem- 
pre un agujero”), pero este 
hecho: no compromete al 
hombre, sino a aquellos 
que pervierten su deseo, 

Las: mujeres, en cambio, 
acceden o no a ese otro 
goce a partir de una condi- 
ción . anstómica peculiar: 


dos zonas en lugar de una. 


Algunas lo logran, otras 


no, más allá, como lo indi- 
ican. diversos autores, de la 
constelación patológica par- 
¿ticular. (Histéricas, obsesi- 


vas e incluso psicóticas con 


¡presencia de orgasmo vagi- 


nal, y mujeres con los mis- 
mos cuadros absolutamente 


-frígidas). 
-menína . particular, : que'no.. 


- Volviendo al mito, esta 
privilegiada “triangulación 
(Adán, Eva, Lilith) nos lle- 
va a otra escena edipica en 
las mujeres, Cuando una hi- 
ja sd' dirige al padre, luego 
de la desilusión fálica, en- 
trando en disputa con la 
madre, si el cambio de ob- 
jeto se produce, la niña reac- 
tivará al tiempo la disputa 
(madre 
e hija tendrán taJ relación 
ambivalente...). Será por es- 
te motivo que tantas madres 
coartan el acercamiento en- 
tre las hijas mujeres y el pa- 
dre. 


Pero, ¿se dirigirá la niñá yo. 


al padre por la herida. de no 
haber recibido un pene de la 
madre? (Freud). O bien, 
¿será la dolorosa caída de 
comprobarse' como no-falo, 
no todo para la madre, lo 
Que la impulsará hacia el pa- 
dre para ser "a", causa de su 
deseo? Allí reencontrará la 
niña a Eva la legítima y el 
deseo específico de los per- 
sonajes en cuestión, la ima- 
£inería en tomo a estos de- 
seos marcarán su particular 
devenir como madre y ser 


gozante.. 
Pero, ¿qué es gozar se- 
xualmente del padre, en 


qué espacio, si su espacio de 
goce es el clítoris, si 16 vag: 
na es aún muda? 


Seguramente una pregun-" 


ta que atraviesa a las niñas 
por su particular constitu- 
ción sexual anatómica y que 
produce un choque con el 
goce del órgano clitórico de 
esta etapa, ¿Qué es gozar 


como una mujer? ¿Dónde 


gozar, en qué espacio del pe» 


ne «paterno? ¿De qué goza 


la madre?;.. quién tendrá la 
respuesta a tal enigma será 
otra mujer, 

Aunque la niña llegue a 
desear fantásticamente un 


ro - 


+ "hijo del padre” identificán- 


dose con Eva, no por ello 
accederá “necesariamente” 
al goce vaginal. Muchas mu- 
jeres,' identificadas con la 


«madre en tal posición, po- 


drán gozar de la materni- 
dad, pero: no automática- 
mente del otro sexo. Algo 


de la pregunta sobre el go-- 
ce puede qhedar suspendí- 


da... ya que en-vla fase fáli- 
ca ' las niñas obtienen su 
placer en un órgano especi- 
fico, la yagina es aún libidi- 
nalmente muda y el goce de 


'.... la madre luego del descubri- 


miento de. la diferencia se- 
xual, un enigma. 


CASTRACION Y 
ESCOLLOS 
FEMENINOS 


La castración se efectivi- 
za cuando el niño percibe 


. Que el deseo materno se di- 


rige hacia otro lado, que lo 
destituye y resitúa el enig, 
ma del falo. Falo que de- 
signa otra cosa *que pene 
(aunque sea en la etapa fá- 
lica, para el niño, su visible 
sostén). : 

Hombres y mujeres que- 
dan entonces ubicados en 
un lugar de insuficiencia 
frente al símbolo fálico y 
dadas las modalidades de 
este descubrimiento, cier- 
tas mujeres. podrán  mas- 
culinizarse y 
bres feminizarse, indepen- 
dientemente de su condi- 


ción anatómica. Pues si los. 


niños creen en la prepon- 
derancia del falo como sig- 
nificante del deseo, es por- 
que ellos: mismos han sido 
allí ubicados por la madre, 
ellos mismos han sido su en- 
camación en. un primer 
tiempo. 

"La mujer entra también 
en el goce fálico, invistiendo 
su clítoris como el hombre 
el pene, pero la investidura 
vaginal que conducirá a las 
mujeres a un plus gozar, 
presenta -como vimos- un 
escollo específico, 

Sabemos que el cuerpo 
puede satisfacer lo que la 
realización incestuosa pide, 
sin embargo hay goce se- 
xual, sin embargo hay goce 
del pensamiento... y goce 
del síntoma. 
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“So 


ciertos: hom-. 


Algunas consecuencias psí. 


Si los hombres sucñan 
con recuperar lo que nunca 
han tenido (la relación in- 


cestuosa con la madre), las 


mujeres también... y tam- 
bién” para ellas el Paraíso 
Perdido, el encuentro irreali- 
zable es con el Otro mater- 
no. Si algo de ese goce se re- 
cupera es a través de lo pul- 


sional, del cuerpo, de la pa-- 


labra, del pensamiento. Pe- 
ro es aquí donde tantas mu- 
jeres' tropiezan “con otro es- 
collo, el de la producción in- 
telectual (o producción en 
general, más allá de la pro- 
ducción de un hijo) condi- 
cionada por una confusión 
inconciente entre pene y fa- 
lo. (Si no tengo pene, nada 
tengo, solo puedo produ- 
cir... hijos, como Eva), Cas- 
tración imaginaria, - segura» 
mente,-pero también segu- 
ramente eficaz si la niña en 
cuestión ha sido recibida co- 
mo una “castrada” a la gue 
algo le falta (ser varón) por 
el deseo de la madre, del 
padre o de ambos. ; 

Si una niña que atravesa- 
da por esta castración imagi- 
naria podrá quejarse. de su 
falta de pene toda la vida; si 
identificarse con. Eva es 
identificarse con. otro ser 
castrado e inútil, él pene= 


falo dejará a los hombres. 


en más, y a ella, junto con 


su madre y las otras muje- ; 


res, en menos. La. “activi- 
dad” será entonces patrimo- 


nio del varón, y la relega- 
ción de la mujer a la casa ; 
y la maternidad volverá a: 


consumarse... rol específico 
atribuido a la mujer en la 
Historia, Escollos.en la ac- 
tividad, - escollos para : el 
goce sexual... también son 


síntomas masculinos, pero - 


no' deja de llamar la aten- 
ción lo borradas que sue- 
len estar las mujeres en ta- 
les logros. 

De Eva a la pequeña Eva 
la identificación parece ri- 
tual... pero otra. vez, ser 
madre no es más que la mi- 
tad del reparto mitológico. 

Ser Lilith a costa de la 
maternidad, ser. madre -a 
costa de Lilith, ser una mu- 
jer que produce a costa de 
la sexualidad en general: 
costos característicos. para 
las mujeres. 

La niña, como el erós; 
acceden al orden simbólico 
a través de la castración, del 


quicas de la diferencia se- 

xual anatómica, 
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reconocimiento de no ser el 
falo para la madre. Que la 
niña reniegue de este“saber, 


que busque con otra mujer. * 


el Paraíso perdido renegan- 
do de la falta, que recorra el 
camino de la homosexualj- 
dad, es un posible avatar, un 
colmamiento imaginario de 
ser todo para be subrogado 
materno... * 

El placer puitionál hete- 
rosexual evoca nuevamente 
la castración simbólica, 
muestra otra vez una ausen- 
cia, la ausencia del falo, sig- 
nificante de lo que nunca se 
tuvo, Y en este orden no 
hay confusión posible entre 
pene y falo. 

Una mujer que es desea- 


da por un hombre sabrá que . 


también para él el deseo se 
organiza alrededor de la cas- 


: tración, desde lo que se ca- 


rece, 

La niñe, aunque se diia" 
al padre luego de la desilu- 
sión de no ser falo de la ma- 
dre, llevará consigo, sin em- 
bargo, una homo-marcación 
que le es peculiar y que en- 


tra de lleno en el complejo, 
mplejizado”: 


Complejo : *co. 
por la pregunta sobre el go- 


últimos títulos 
argumentos claeh 


12-¿cómo votan los 
uruguayos? 
las elecciones de 
1984 
pablo mieres 


13-las clases sociales 
en el uruguay 
alfredo errandonea (h) 


14- el reformismo en 
contrapunto 
los procesos de mo- 
demización en el río 
de la plata (1890 - 
1930) 


jornadas rioplatenses 
de historia comparada 


ce femenino, cuando el :pa-: 


dre entra en escena y con él 
el enigma del goce femenino 
en la escena primaria. 

¿Es patrimonio de la mu-' 


Jer histérica tal enigma y tal: 


estructuración - del. deseo?: 
¿0 las mujeres por gu dente 


de la maternidad, no sor- 
prendería que libidinalmén- 
te se alejara del hombre... 
conflicto. tan habitual que 


"nos" deyuelve 'el' mito: Bra. 
,0 Lilith, madre o aménte.. 


Un: cuerpo enel :que sé 
cres la vida, que anida otro 
cuerpo, marcado un - 
xo no-umo, por el dolor go. 
. noia ¿es un enigma ' 

una especificidad no mas-: 
celica? Avatar que se articú-' 


múltiple, descentrado, tra 
Joso. ¡camino 1 Hbidinal - que 


en venta en librerías y 
en claeh, zelmar michel+ 
ni 1220, montevideo, —: 
washington beltrán 156, 
tacuarembó 


claeh 


F reud mediante. .. .. 


: - ¿Cuál es h. situación chal del 
psicoanálisis en Uruguay? 


pp 


. Pal esbozar algunas de las múltiples 
| | respuestas que se dan a esta pregunta 
| para nada. desprovista. de inocencia— 
¡pedimos a Gustavo Escanlar que fuera, 
' primero, a las fuentes, entrevistando a los 
| presidentes de las tres asociaciones. 
la  psicoanalíticas más asentadas 
y/o inilluyentes Pero, por supuesto, 
¡no era posible dejar de escuchar. 
los principales argumentos (en contra) y. 
¡- —contraargumentos (a favor) de esta 
| disciplina, surgidos en conversaciones 
con pacientes y alumnos de psicología ;. 
' (otra forma de ser paciente). Para tener ¿ 
| de algún modo presentes los dos lados 
del estaño. 
| eso de la investigación, siguen más O 
- menos en pie algunas de las principales ; 
interrogantes: ¿qué vigencia tiene,. hoy 
por hoy, el psico: nálisis en Uruguay? 
- ¿Qué papel cumplen las Asociaciones 
- Psicoanalítica al respecto? ¿Cuánto de 
lugar de identidad y cuánto de “rosca” 
: | hay en ellas? ¿Por qué hay tres 
“asociaciones, siendo que no son muy 
diversas las bases teóricas? ¿Qué papel 
juega en todo esto la Escuela :: 
Universitaria de Psicología? 
¿Y la Facultad de Medicina? 
- La psicología no es una profesión 
! reglamentada; ¿debería serlo? 
¿Qué pasaría con las asociaciones en tal. 
caso? No todas las veces las 
investigaciones periodísticas responden =: 


todas las Lo Como se leerá, esta 


“es una de esas. veces. 


PP 1 


E AI ADE 7 


” 


- 


No pasa lo mismo 
con el grueso de los 

. pacientes. Carina, 

por ejemplo, esuna estudian- 
te .de medicina con siete 
eo de psicoterapia a cues» 
s. "Bueno, yo no sé sí es 
psicoterapia, psicoanálisis o 
qué", dice, “porque, a pesar 
de estudiar medicina con mi 
analista jamás hablamos de 
técnicas Bueno, en realidad 
es él quien no habla. No sé 
honestamente si mehacebien 
o no —creo que eso depende 
bastante: del. momento en 
- que esté pero sí sé que lo 
que más me molesta es lo 
que ellos llaman encuadre. - 
No poder hablar con el tipo 
en un plan de igualdad des- 
pués de tanto tiempo de es- 
1er juntos en un tratamien- 
to. Es una barrera casí in; 

posible de superar”. 

El encuadre es un tema 
largamente discutido entre 
los pacientes que “sufren” 


de psicoterapia. “Para mies > * 


necesario" dice Héctor, que 
comenzó. su análisis hace 
solamente sin año. “Oc 1 
contrano la situación se le 
puede ir de las. manos 4. 
cualquiera de los dus”. 

"Vos decís. cosas - tan 
graves. tun profundas de tu 
rida, que si el otro tipo to 

» pone tuna distancia, ler 
mina todo mezclado, no se 
saben los límites”, agrega. 

“El tip más crack”, 
dise Marcelo. “ex el que la 
viene llevando de determina: 
da manera y de repente, 235. 
te rompe el encuadre, Yo 
por ejemplo siempre habla: 
ba. de la homosexualidad 
Un día de refente le rajo al 
tipo la posibilidad de tener 
los dos una relación sexual y 


me dice "bueno, ramos” Era * 


IS que yo menos me espe: 

roba Me cagó. porque el 

aa que no me iba a 
mar”. 

“Ye no entiendo” remo: 
ta Daniel. 26 años. algunos 
meses de terapia, “Le digo a 
mi terapeuta que gor ena- 

FU e 


$ 
E 


ek 


Geena Rowlands escucha, 
_a través de una pared, la. 
pop de una mujer, . 


“luego se sabrá, es. 


'Mia Farrow. Ello la 
moviliza de tal modo: 

que la lleva a un replanteo A 
de toda su vida, su carrera, 
su matrimonio. 

- Parece — a través del film 


“La otra. mujer” de. 


Woody Allen— que el a 
psicoanálisis (y de otra 
persona, como si ¡ fuera 


poco), es casi mágico. 
proveedor de soluciones... * 


ante las angustias vitales. .. 


morado de ella y ella ni sí- 
gputera reacciona”. ! 


¿POR QUE? 


das las causas que pueden 
hacer consiiltar a alguien a 
un terapeuta. 

“A mi fue una mína la 
que me. rayú Me dejó de 
divan. brumea Pablo. “Pe- 
to lo general”? continúa, “es 
que cast nadie esta confor 
me consigo, mismo. Me. re: 
fiero, por supuesto, a la gen- 
te de determinada clase so» 
cial media alta digamos- 
ya que estamos hechos para 
eso; para no estar bien con 


— nosotros, para Sufrir, para 
pasarla mal La terapia en 


ese vaso es una mas. de los 
requisitos para nuestra infe- 
licidad”. remata 


UNA HISTORIA : 


COMO TANTAS 


Ella lega a su casa des: 


¿ pués de una jornada agota» 
Xu son demasiado varia» P J 8 


dora. El la espera mirando 
televisión. Ella no tiene ga: 


nas de verlo, pero qué más * - 


remedio. La.casa es chica y 
la paciencia es grande. Le re- 
ventaba que le hiciera la * 
pregunta que sabía le ¡ba a 
hacer. La misma pregunta 


dos veces por semana. '. 


“¿Cómo te. fue en la'tera- 
pla”. Ganas. de responderle ; 
“qué te importa”. 


Sin embargo - contesta: 
“Mal”. No puede decirle 
que analizó algo que ellos 
nunca han podido charlar: 


“su vida sexual, insatisfacto- 


ría, por supuesto. Aunque - 


ella tampoco sabe si eso de 


ds 


OOO va AR: XE, ES 
5 e y 


ON Ne 
e 


analizar: es' correcto; “Ella 
conversó habló, “tiró ideas. 
A cambio, solo tuvo algunos 
“¿Y a usted qué le parece? 


4512 O ¿NO? 


“¿Pero hace algo la tera- 
pia? «¿Reporta algún fin te- 

- rapéutico :importente?'' se 
pregunta Roberto, estudian: 
te. de Ciencias Económicas, 
un-año :y medio de diván. 
Yo creo que cualquier actk 
: "vidad donde vos estés, a una 


a 


En una de las pocas casonas 
de estilo clásico que quedan 
.en la calle Colonia, nos 
recibe Carlos Mendilaharsu. 
La Asociación que preside, 
«con una centena de 
integrantes, es hoy día el 


la lusión que alguien te es- 
cuche, te va a reportar sa- 
tisfecciones, mucho más en | 


-: queños. grupos 
“tros de estudio?. No; te los 


EL DOCTOR CURETA 
En Uripay no exis instituto docente:de 
a oficial, . 

psicoanálisis La Escuele Un+ | psicoanálisis por excelencia. 
versitaria de Pxicología tiene : , 


:;: AUDEPP). “Eso. me llera'a 


mí, inevitablemente, a pen- |. 


- dra:: de. psiquiatría, : tienen 


*: después sus: grupos de estu- 
lo; particulares: donde ' te 
. errancen la cabeza" ¿No po- |' 


drían terier sus grupos de es- 
tudio oficialmente, “en pe- 
en los cen- 


hacen en la casa de ellos y 
el: requisito, para: entrar, en 


Ja rosca. de ellos: es que lo 


hagas ahí, con ellos, y pa- 
gues lo que te pidan”. Eso 
lleva a decir a Adrián que 
cree “en Freud pero no en 


dos freudianos”, 


“Para nosotros, estudian: 
tes de psicología, las roscas 
son un problema terrible”, 
cuenta .Sandra, casi. psicó- 
loga. . “Porque no sabés qué 


—— tract de ltrodcción Con requisitos para entrar 
| rene paro reguis | muy selectivos (y caros), es 
oral ada en algunos ámbitos 


como “la rosca 


el dice Adriá4 
A Le minos docentes dos] ) “psicoanalítica uruguaya. 
Aye: Lrorlerd E “Eso lo dicen los que no 


pueden entrar”, es el retruque 
lógico. de sus asociados. 

a Aclarando dudas, 
Mendilaharsu explicó cuáles 


son las principales 


activida es y 


.=¿Con cuántos miem- 
bros cuenta la Asociación en 
este momento? -.. 

Son más de 100, creo 
que en este momento son 
109, 

¿Cómo e ingresa a 


hacer. Y no. está sólo la | ela? 


rosca psicoanalítica: está la 
rosca gestáltica, la rosca de 


soma, la psicología social, la roscas 


conductista. Y como la for 
mación no es suficiente, vos 


” tenés que tr por todos lados 


para formarte,- y. el Jinero 
para eso no te da ¿Qué 
hacés? La vieja y querida te- 
rapiía individual, el vlejo y 
querido psicoanálisis, y ter 
minós poniendo tu viejo y 
querido consultorio para, si 
tenés .suerte, forrarte No 
existen espacios para la al- 
ternativa”, reflexiona desen- 


. cantada. 


“Síexisten” tercia Rafael. 
“Pero es mucho más cómo- 
do insertarse en fos caminos 
más seguros; los de las aso- 
ciaciones, los grupos de es 
tudio, la discusión de si di- 
ván o deteatete. Nos hacen 
discutir lo que ellos quieren 
cuando se trata de discutir 
otras. cosas. La validez: del 
psicoanálisis, por ejemplo”. 


— . 
A Es 


—Cada dos años se instru- 
menta un nuevo ciclo de lo 
que nosotros llamamos se- 
minarios. Para ellos se pre- 
sentan los aspirantes —en los 
Últimos años se han presen- 
tado muchos más: que en 
años anteriores, 300 un po- 
co más—, y una € ón de 
entrevistas selecci según 
sus aptitudes. : 

—¿Cómo. está Tormada 
eza comisión de entrpvista? 

Es una comisión bas- 
tante autónoma, quese va 
renovando periódicamente, 
ella: misma elige su propia 
estructura. 

—¿Y cuáles son los re- 
quisitos que deben tener los 
candidatos a ingresar? 

— —Para ingresar se requie- 
re el título de psicólogo o 
médico y. tiene que tener 
como mínimo un psicoaná- 
lisis corriente de dos años y 
un psicoanálisis que es prác- 
ticamente igual al anterior 
pero que se llama psicoaná- 
lisis de formación o psico- 
análisis didáctico (aunque 


” 


características 


de la APU: 


de didáctico no tiene nada). 
Se diferencia del otro por- 

debe ser realizado con 
analistas de la Asociación 
durante un mínimo de un 
año y medio. Luego de eso 
ya puede aspirar a ingresar a 
la Asociación. 

—¿En qué se bass la co- 
misión de entrevista para de- 
terminar si puede o no 
Ingresar? 

¿En la permeabilidad 
que tiene la persona con su 
inconciente, -Debe: ser al- 
guien que asuma sus conflic- 
tos, que aspire a conocerse 
mejor, que no padezca auto- 


. engaños. Que esté interesa- 


do, que haya leído, que esté 
abierto a su conflictiva y 
no haga negaciones y rene- 
gaciones. 

—Una vez adyitido, ¿de 
qué actividades participa? 

Una vez admitido co- 
mienza los Seminarios, que 
duran 4. años. Trabaja allí 
dos veces por semana, en 
una actividad meramente de 
enseñanza, Los docentes 
planifican los temas que se 
dictan en los seminarios 
(por ejemplo, este año es- 
tán funcionando sólo prime- 
ro y tercero ya que el ingre- 
so se hace cada dos años, y 
se determinó que se dieran 
los historiales de Freud en 


primero y la teoría de la t£o- 


nica en tercero). Hay prole- 


sores adjuntos, profesores tU-. 
pr y se admite en el. 


quipo docente a 
desee ser profesor 


quien 


mena como runimo se es 
tudien las rutas de les se- 


siones. Por supuesto que la” 


supervisión es anónima, por- 
que la bese indispensable del 
trabajo con el inconciente 
A 
supervisor señala- 
mientos, e distintos 
aspectos que no estén ba» 


99. tante claros, muestra cosas . 


que al analista le paserca 


“desapercibidas. 


—Hay también grupos de 
estudio de Freud. - 
—Sí, pero no son currí- 


tura de un instituto de for- 
-—Sf; la Asociación tiene 
estatutos, personería jurí- 


dica y reglamentos, Estos - 


tienen que ver sobre todo 
con el Instituto de Psicoaná- 
lisis, que es la parte de la 
Asociación que se ocupa de 
la enseñanza, Nosotros pre- 


tendemos —todavía no lo. 


hemos logrado— que el Ins- 
tituto tenga su propia per- 
sonería jurídica para separar 
la APU del Instituto Pricos- 
nalítico, La APU tiene un 
presidente, un secretario, un 
tesorero, un director de en- 
señanza y un director cientí- 
fico. Se pueden agregar dos 
vocales. Esta Directiva se eli- 
ge en una asamblea ordina- 
ria en mayo:y se renueva 
cada dos años. La Directiva 
es la qué planífica las activi- 


dades de la ingtitución: jor-* 


úlidas, publicafiones, etc. 

—Volviendg a los semina- 
rios, ¿qué con el 2so- 
clado una vez, que finaliza 
esos cuatro años?. 

—Hay distintas catego- 
rías de miembros: titulares, 
asociados, egresados y can- 
didatos. Los candidatos son 
los que están en los Semina- 
rios. Egresados son los que 
terminaron los 4 años y to- 
davía no hicieron el trabajo 
y actividades requeridas 
dentro de la “Asociación: 
participación, en jomadas, 
foros, panefés. Después de 
eso tienen que ser, por-la 
menos por dos años, miem- 
bros asociados y hacer ta- 
reas en las tres áreas básicas, 
que son docente, dé supervi- 


¿A 


arlos Mcadilaharsa, Presidene de APU 


psicoanalista es libre E 


sión y de formación, para 


3 
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quiere decir que pueda 
rologroms en el muevo parto. 
—La base teórica de le. 


mer número 
1956, y en su editorial 


señalaba: *Tenemos el 


kKtico actual mediante re- 
señas Pd 


También edit Cee 
“Temas”. 


mo lenguaje, Melanie Klein, 

que habla del mundo inter- 

no y externo. Todas estas 

teorías son aceptadas e in- 
des. 


—¿Cuál es la diferencia : 
entonces con las demás aso- 


est afilinda a la Asociación 
Internacional de Psicosnáll- 
sis, la TIPA. A la AUDEPP 
le interesa ingresar a la IPA, 
no así a la Escuela Freudia- 


9 
PES Ayo ES 


! 


Pas 


cil 
dt, 
alt 
A ME 


yo 


+ 


“ 


lista 

libre de hacer lo'que quiera 
sin hacet, 

elaro, 


de Memicido pla la 
anuales “Cuadernos ; de 


den ético. Par ejemplo, un: 
psicoanalista inglés muy ta: 
lentoso recientemente. for: 
mó un grupo de estudio con : 
gente que había zido pacien- 
te suya. La IPA lo amones-: 
t0 y él, ofendido, se retiró. 

regula 


Ántes cada uno de nosotros 
tenía que atender a un pa- 
ciente gratuitamente, pero 
eso no funcionó, > y 


A 
? 8 : , Y 


can pame 


el Psicoanálisis 


e DR nr 
E 
k 


Los lacanianos son 
cun mundo aparte dentro 


del universo: 


va “psicoterapéutico. 
Particularmente hábiles para 
los juegos con el lenguaje, 
:él-que basan su teoría. 
“El inconciente está 
estructurado como 
¿un lenguaje”, 
Están" asociados en la 

Escuela Freudiana de 


sar presidente 


dicen.. 


que nos 


“Escuela. 


"¿Cuál es el origen de la 


Escuela Freudians? 


1 Nosotros nos * aCÉTCa- 
mos:a Lacan alrededor del 
año 74, 75. Era un grupo 
muy, pequeño y sobre todo 
lo que hacíamos era leer su 


obra. dE De 04:80. Jormamos el 


Grupo Preudiano de trabajo, 


que se constituyó para estu- 
la enseñanza laceniana 


— de un modo más sistemático. ; 


os a acercarnos a 
psicoanalistas argentinos, 
sobre todo a la Escuela Freu- 


diana de Buenos Aires, y 


una de las personas que más 
influy b fue Isidoro Vegh 


El Freudiano 
Es celoso de su singularidad, de su 
formación (médica y/o psiquiátrica, 

- psicológica) de su obediencia a los 


«principios de las sociedades locales e 
internacionales de psicoanálisis. Tiene 


consultorio de estilo sobrio, en 
semipenumbra: deja a elección de sus 
pacientes el uso del diván. 


Palabra» llave: son las 
del repertorio terapéutico 
—tranferencia, resisten- 
cia— ampliamente iden- 
ificadas + por el lego, El 


reudiano, sin embargo, 


no las promugcia con asir. > 


de El Pacignte nota: 


rá cierta dificultad “en 
arrancarle cualquier pa- 
labra: él sólo escuchará, 
hasta juzgar conveniente 
intervenir. Es me, jar espe» 
rar echado (en el div án). 
Laso número uno: “la 
mujer trapo"; PJ. tenio 


: gotorio-— 


Comenzamos a organizar jor- 
nadas y a publicar los Cuñ- 
dernos de Pricoanálisis Freu- 
disno, de aparición anual, 
que va ya por el número 9, 
El Grupo Freudiano de Tra- 
bajo se disuelve en el año 82, 
y el 26 de octubre de ese 
año formamos la Escuela 
Freudíans de Montevideo. 
La Escuela, centrada en la 
enseñanza lacaniana y freu- 
diana, tiene como objetivos 
fundamentales la investiga- 
ción y la formación, Para eso 
estamos organizados en dis- 
tintas comisiones de trabajo, 


"y tenemos e 


del Soprppocar de 

— ¿Qué espacios 

—Son. tres nod 
-mente:. psicoanálisis y for- 
mación; psicosnálitica y clí- 
nica y. psicoanalisis y campo 
freudiano... 

—Comencemos por el es- 
pacio de psicoanálisis y for- 
mación.. ; 


.—En pequeños grupos de 


: tres a cinco personas se tra- 


baja en torno pun tema ele- 
gido por el propio grupo du- 
rante un año o dos, y se pro- 
pende a que de ese espacio 


salga alguna producción no: 


grupal sino individual Que 
de esos integrantes los que 
quieran. —no es algo obli 
produzcan algo: 
un escrito, una conferencia... 
.. —¿Estos grupos tienen al- 
gún coordinador que ejerza 
como docente? , 
No. Nosotros propende- 


mos a evitar una relación de 


profesor a alumno. Por su- 
puesto que entre. nosotros 
hay diferencias de formación 
pero en el trabajo tratamos 
de evitar esa relación. Estos 
tipos de trabajo se aman 


23 años cuando llegó al 
consultorio del psicoana- 
lista _BM. Venía de. un 
casamiento frustrado, de 
escoger una actividad 
vocada, andaba con las 
personas erradas en un 
mundo que parecía ir ha- 
cia atrás, "Me sentía un 
trapo", dice. Pasó doce 
años a base de tres, a 
veces cuatro, sesiones se- 
manales de análisis El 
terapeuta sólo le dirigió 
la palabra después de cua- 
tro años. PJ pagó por ca- 
da hora de análisis el e 
valente hoy aN$ 10. mA 
—el precio actual de le 
sesión en el consultorio 
de BM. ¿Valió la pena? 

Si", dice ella. Hoy es 
una próspera profesional 
Su competencia es reco- 
nacida, su rostro popular 
v su poderamplio, Se va a 
casar, otra brz 


cártela, según la denomina- 
ción que le dio Lacan. Pue- 
de haber gente con una for- 
mación psicoanalítica menor 
con respecto 4 otro, pero 
por ejemplo.que tenga ma- 
yor formación en matemáti- 
ca. o en ic y hace ese 
aporte... 

= ¿Cómo se forman los * 


ande: Muchas veces 
se ' forman por afinidades. 
Este año, como experiencia, ' 
se formaron por sorteo. Otra 
cosa que pretendemos es que : 
cambien: los integrantes; los 
que pertenecieron 'un año al 
grupo, pasarán luego a for- 


mar, parte: de ¿otro..: Tratar 


de romper todo lo que 'sea 
“efectos . imaginarios ”. 
grupo, amistades, 'cosas que 
tiendan. a. solidificarse. Ir ; 
siempre: rompiendo eso: el * 
psicoanálisis debe funcionar 
con :cierto,malestar, sin' 
solidificarse, sin o 
jerarquías... %:4 

¿—La otra instancia es la 

de psicoanálisis y clínica... : 

- —También funcionamos 
en pequeños. grupos donde: 
cada uno va contando su ex- 
periencia, Puede ser a través 
de charlas para la escuela o 
abierta al público.. Alguien 
habla y después se discute, 
se [nkrcambla: 

—Por último, psicoanálisis 
y campo freudiano... 

—Tiene que ver con el in- 
tercambio con otras discipli- 
nas. Nosotros. le damos 
mucha importancia a eso, 
atendiendo al aporte de lin- 
gúistas, filósofos, antropólo- 
gos. Hace pocos días organi- 
zamos' unas jornadas sobre 
la imagen e invitamos a pin- 
tores, músicos, cineastas ' 
Siempre, desde Freud, se 
acentuó el entrecruzamien- 
to. En el campo lacaniano se 
acentúa el campoen relación 
al lenguaje: lingdística, me 
temáticas, lógica... 

—¿Cómo de trabaja la si- 
tuación terapéutica? . 

—Cada analista tiene su 
estilo, su modo de trabajo. 
Generalmente 
individualmente, — tratando 
de rescatar lo especifico del 
psicoanalisis Nosotros en- 
tendemos que muchas veces 
en lo que se llama psicotera- 
pia o psicoanálisis aplicado 
se tiende a desviar eso. En- 
tendemos a Lacan como_al- 
guien que víno a rescatar, a 
renovar la enseñanza freu dia- 
na, dándole al psicoanálisis 
un rigor del que carecía, 
Freud inventó el método 
pero dejó cantidad de cabos 
sueltos, de puntos abtertos, 
y «después el psicoanálisis 
fue tendiendo a situalizarse 
en una práctica, a burpera- 
tizarse. Preud descubrio el 
concepto fe E inconciente; 


LEN a > 


del, 


lo hacemos - 


por ejemplo, pero no la plan- 
teó como un sistema, como 
una estructura, cosa que ha- 
ce Lacan al decir. que el 


e iocoacienís está ' estructu- 


rado como un lenguaje (lo 
que no quiere decir que sea 
un lenguaje). Estos. hallaz- 
gos de Lacan van modifi- 
cando su. propia clínica. 
Uno. de los aspectos - más 
polémicos y. por el que 
Lacan fue expulsado de la 


Asociación Internacional de 


Psicoanálisis fue la variación 
del horario de las sesiones. 
Freud dijo que debían ser 
de $0, minutos, pero lo 
_ expone sin teorizarlo como 
algo que a él .le parecía 
adecuado. 'Esto se tomb 
luego como «algo sacro. y 
Lacan descubrió que. eso 
podría ser una especie: de 
resistencia* del proplo 4na- 
lista, que tendía a hacer 
“más rígida la relación. Em- 


pezó entonces a trabajar con; 


sesiones variables, lo que de- 
sencadenó toda una polémi- 
ca por el manejo del tiempo. 


S —Sigunos conlas técnicas, 
Una entonces es la elsctich 
dad del tiempo de pesión.... 
:-=SÍ, pero lo fundamental 
es que cada analista trabaja 
coa su- proplo* sistémá.: La 


técnica es algo que no se ; 


trasmite, es de cada uno, Lo 
que más importa es el propio 
análisis de control del analis- 
ta. Lo que el analista 
¿no analizó .en sí mismo va 
«luego a ser un obstáculo 
en;el análisis con un pacien- 
te. Por eso es importante, 
al principio, el rare de so- 
bre el analista.: 


* depender de'cáda paciente: 


cuenta la Escuela Freudiana 
de Montevideo? 

-—Es cambiante. Además 
no trabajamos solo con sen: 
te asociada, 


¿Qué asaltó: deban: 
“cumplirse para asociarse? 


—Antes había una co- 
misión de entrada, integrada 
por. 3 miembros. Actual- 
mente, una persona que 
quiera. ingresar establece 
contacto con cualquier ana- 
lista de la escuela para hacer 
lo que llamamos un trabajo 
de entrada. Consiste en una 


.seric de entrevistas donde Jo 


fundamental -es la práctica 
con relación al psicoanálisis, 


¡Según su implicación su de- . 


3eo, su interés de entrar, y 


¿cuánto tiempo de piicoana- 
lisis tiene, en qué está su 


psicoanalisis Pero todo eso 
se hace a través del trabajo. :: 


-No, no se trata de eso. 


Uno puede, estar, toda, la 


«vida en * psicoanálisis y que. 
- no pase nada, o puede estar 


pocos meses y que el psico- 
análisis lo haya dado vuelta. 
Es, también,* varisblo 'pára 
cada persona. ': '-'* Lo 

-¿Tiéne que ser piícoani-' 
lists con raociados a ls Es: 
IS 

¿—No, De ninguna manera.! 
Una:cosa es: la teoría —que; 
puede ser, kleiniana,: laca. 


'nlana, freudiana—; y otra la. 
implicancia, «las - ganas que: 
:tenga de entrar en la Escue- 


la. “Si se quiso analizar. No. 
es ninguna” garantís pi 
nosotros que la persona vér- 

ga hablando. de Lacan; Hay: 


¡que vez cómo está implicada; : dee 
La. técnica: además vaa: 


—¿De qué tre ¿se pos 
dría ote le «profe», 


no es lo mismo un paciente . sión de 


neurótico (donde es apropia 


do, por ejemplo, trabajar. 
con diván) que un psicótico, 
donde el diván ya no es tan 
recomendable. El. diván no 


«debe ser una cosa sacraliza- 
da, perjo entendemos que 


ayuda. La mirada en la tera- 


. pia cara a cara puede conver- 


tirse en-un obstatulo, La 
otra cosa importante en las 
técnicas fue lo que ya seña- 
lamos del tiempo La sesión 
puede durar una hora, me- 
dia hora, quince mínutos, y 
su periodicidad también es 
variable, dependiendo de ca- 
da situación. Y también de- 
pende de cada situación la 
duración total de la terapia: 
puede durar meses, años o 
días... : 

 —¿Con cuántos asociados 


Re 


e Premio Pintura NMB Bank 1989... . 
Veintidos artistas de conocida trayectoria fueron invitados a 
O A o A ds . 


e muestra permite un cotejo entre generaciones, frestolands 


psicoanalista? 
- Eso de la. reglamenta: 
ción no corre pará nosotros. 
El analista puede no ser 'unt- 
versitario, eso es contingén=" - 
te. El psicoanalista no tiene 
por qué haber pasado por la: 
Universidad; sí. tiene que': 


haber pasado —eso es funda-'. - 
mental— por el psicoanálisis. ; 


—¿Hay una reglamenta- 


ción de las tarifas por parte : 


¡de la Escuela? 

—No. Eso es también' de 
cada analista. Entendemos 
que 'el cobro debe estar 'im- * 
picado al trabajo, por qué” 
se cobra y “qué significa eso 
transferencialmento.. Tam-: 
bién lo trabajamos como 
elemento simbólico. No hay: 
una tarifa, depende de cada 
paciente, 


cada analista, RL 


cuatro obras por artista; entre los cuales estare Damiani, García Reina, ++; 
Longa Martn, Paslos, Augusta Torres, Solari Amengual, Ba Er 
La exposición estara abierta hasta el 25 de diciembre, de martes a 


domingos de 15.4 19 hs 


Ú 


O. Alvar Aalto: Arquitectura orgénica pa 
“ Anquitésta ptor. escultor Irtandes, el trabajo de Aalto cubes toda +: 
la escala de tas artes de crear forma a partr de la materia: desde el: :' 
-mobirara. limparas y objetos de cristal hasta edilitcios y planes para: 


poblacnnes. 


Aztto acmíte ta tecnología y la mecanización como med pata” >” 
promove: la «ualdad del hombre Pero sita tecnologia no $e somete a-* 
control sino seintegra alresto deta vida cultural el antiguo servidor se. : 
convenia en tirano capa? de tievar a la desirucción de la humanidad. .:... 

> Det 7 denomembre al 7 06 diciembre tenemos la Oportumdad de ver..:. 
na excuiente muestra en el Museo Nacional de Artes Visuales enel. 
Parque Roda, 08 martes a ta 0 5 a 19 horas con entrada un 


cátuna 


cada situación y: 
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Enrique Restaino, 
- Presidente de 


A POBEn 
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* AUDEPP? * 


—Se trata de uha asocia» 
ción jóven, ya tiene so- 
lo ocho:años; de : vida. Co- 
.menzó en el año 1981: por 
la necesidad de agruparse de 


. psiquiatras y psicólogos que 


ejerce as -picoterpi | 
tics, que: nos for- 


5 terapeu- 
tas. Esa da. Em identidad la ete 
lomos entorices'en una o 


tución, 4 falta de'un lugar * 
de pertenencia, un lugar don- 
Cuenta. de. nuestra 
actividad. Y pienso que ese 
fue uno de los logros mas' 
importantes de AU . Se 
trata: de conocernos e inter. 
cambiár” experiéncias entre 
todos nosotros 
- ¿Cuáles son sus activi 
dades principales? E 
—Es fundamentalmente 


2 una insiltución científica, 
. En sentido” estricto no es 


formativa, ya que se ingresa 
a AUDEPP con una f 


E ción previa; la de 'psicote- 


rapeuta psicoanalítico. Una 


institución de este tipo nos 


brinda la posibilidad no sólo 
de intercambiar experiencias 


-.- y conocimientos entre noso- 


tros sino también con otras 
instituciones. A lo largo de 
estos ocho años hemos teni- 


do la oportunidad de organ+ 


zar encuentros ' científicos, 
como por ejemplo, con px- 
coanalistas ' argentinos 
del encare terapéutico de pa- 
cientes psicosomáticos.. 


—¿Qué requisitos deben 


. —Se requiere, 'de algún 
modo, formación en psicote-. 
rapla psicoanalítica, que im- 
plica poseer título de psicólo- 
go o psiquiatra, haber tran- 
sitado por la experiencia del 
análizis personal, y después 


: están las instancias forma- 


tivas: estudiar teóricamente 
a Freud y los postfreudis- 


cot, Lacan). Son tres los re- 
quísitos: el' análisis perso-. 
nal, la: formación tebrica y 
la posibilidad de supervisar 
el material... .--, a 
, cie regilre la lem 
“en cada uns de “estas - 
ostancias?:: > 
—Sf; para ar hay 


una instancia de reglamentos 
que fueron creados institu- 


.clonalmente, que siempre se 
están revisando de acuerdo 


X.s 


reproducen | 
decodificación está“ 


“El lacaniano se identi- 
fica fácilmente. cuando: 
1) responde fon una son- 
risa en tica. ante la 
rs de las voca- 


pe una 'sola 'a pala- 


elas sino el 

co”; 
depende de 5 uler ex- 
presión momentánea del 


a las necesidades, que mar-. - 


can un tiempo determinado 
de trabajo en psicoterapia, 


de estudio y de supervisión...” 


— ¿Cuánto tiempo? 

— Bueno, no creo que sea 
muy : importante saberlo, 
pero de todas maneras en 


este momento los reglamen- 


tos dicen que hay que tener 
cuatro años de análisis indi- 
vidual, un grupo de estudio 


de 
D ertenencia. 


El Lataniano 


Cada mínima actitud dela cual sea ca sd 
individuo, lleva la carga de un s o 
inconciente que se expresa pco : 

A través del lenguaje, esos símbolos se 
.se evidencian: en su la pacicod 
1 verdad profunda del EEC porque qué la consulto- 
ser hablante en su estructura”. Así de claro. 


da Asociación Unicuaya 

de Psicoterapia 
Psicoanalítica tiene unos 
280 asociados. Edita la 
Revista Uruguaya de 
Psicoterapia Psicoanalítica, 
dela « que ya se han publicado 
ocho números. Su presidente 
es el doctor Enrique Restaino, 
quien nos recibe en su más 
que prolijo consultorio de 
Pocitos. Allí, amparado por 


—¿Cuál es: A: origen de nos: Melanie Klein, Winni- orante ed ds y uns su- otros con niños, hay quien 


pervisión individual una vez 
por - semana durante dos 
años. Todas estas instancias 
deben ser realizadas con 
'psicoterapeutas  psicosnalí- 
ticos habilitantes de - AU- 


DEPP u homologables a di-* 


chos' terapeutas habilitan- 
tes... 

—¿H ay algana línea cien- 
tílica demís de lo estric- 
tamente. freudisno— en la 
teatre 


analizado y puede ser 
: de dos minutos o dos ho- 
ras en cada sesión, El 
precio a cobrar será siem- 
pre el mismo. Lógico. 


Palabras llave: Todas 


ef“, 2) no se : 


“de por ahí y los ruidos 


que el paciente emita. La- 
pe treinta años le- 
a Freud y, luego de 


radio casi de me- 


—De hecho somos una 
institución  pticoanalítica, 
pero existe en AUDEPP una 
heterogencidad en cuanto a 
los diferentes lugares de 
procedencia, en cuanto a la 
formación .e- incluso en 


cuanto a la actividad. Porqué: 


esa diversidad pasa también 
por la actividad que se 
realiza: unos hacen terapia 
individual otros de adultos, 


un 


- qué?” de la terapeuta ta; la 


las del cintia gue y 


trabaja en familia, hay quien 
trabaja en pareja, Hay una 
diversidad de acuerdo a los 
intereses, psro las, Áreas son 
comunes... ' 


— ¿Cuál es la diferencia 


básica, a nivel teórico, con 


la Asociaciód”Peicoenalít- 


ca del Uruguay?. 

—Bueno, yo diría que la 
- diferencia principal es que la 
APU es miembro de la Aso- 


Caso número dos: “la 
mu Jer ne no sabía 
q n la primer entre- 
vista, la dr boa WK 


ba La paciente comenzó5 
con un “creo que ...”, in» 


por un “¿por 


paciente continuó con un 
yo estaba...” y la tera- 
aumentó el volumen 


peuta 
del r qué?” la: pa- 
pai ad Cen mice: 


palmada Fin de la 
sesión. 


ciación Psicosnalítica Inter- 


' nacional,(IPA). En ese sen- 


tido, AUDEPP es una insti- 


-tución no oficial. Por otra 


parte, la APU es uns institu- 
ción de formación psicoana- 
lítica en el sentido docente, 


cosa que nuestra institución 


no es desde el punto de vista 
estricto. Creo que esas son 
las diferencias básicas. Otra 
cosa que nos ha preocupado 


do 


una biblioteca en la-que 


destacan las obras com sletad 


de Freud prertees noeaa 

aparece un diván negro, 
receptáculo durante años 
de tantos pacientes. | 


El “encuadre” 


elige para la entrevista es, 
quizá, el mismo que. en 
con sus pacientes: 
atención con algo 


de distancia. 


PA ES, 


—No hay un interés es 


pecial para hacerlo. Eso re- 


quiere una serie de pasos £ 
seguir y AUDEPP no se lo 
plantea como: una priori 
dad. No. es una preocups- 
ción muestra en este momen 
to.* 


prvemeato ¡cil sóla 


diferencia entre pelcoterapla , 


? 

—Hoy día creo que las 
diferencias se hen ido acor- 
tando, y no pesan tanto por 
la teoría sino por el encua- 


dre. El psicoanálisis implica . 


una situación de encuadre 
distinto a la psicoterapia: en 
la psicoterapia, por ejemplo, 
se trabaja ruchas veces fren- 


. te a frente, a pesar que mu- - 


chos de nosotros trabajamos 


también con el diváp. Se su- 


pone que el psicoanálisis 
trabaja más profundamente, 
trabaja más la transferencia, 
pero yo diría que las diferen 
cias no son muy claras Tam- 
bién eso depende de cada 
patología. Ahora acceden al 
tratamiento psicoterapéuti- 
co. pacientes que antes no 
accedían a €l, psicóticos, pe: 


las diferencias también se 
acortan, porque el pricoaná- 
lisis nació a fines del siglo pa- 
sado, con determinadas pato- 
logias e historias que han 
cambiado; son otras las con- 
diciorantes, otro el contexto. 


—Lo que se dice 
mente, “en los corrillos'*, es 
que la AUDEPP es menos 
ortodoxas que la APU... 


que Késtain 
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lo que considera necesario. 


Argumentos. y contrargumentos 
en busca de autor 


Arg umento aámero 1 
psicoanálisis no-- 


uno. 
.:cura los síntomas por los 
que se consulta, sencilla 
mente, 

LE Es solamente una cos- 
«tumbre ¡peribdk 
ca, discursive;”: ¿ 

+ Contra: 


eno los ata-' : 


- directamente los síntomas 
por:los que se consulta, 
Lap que entiende a estos 
: solamente como la ¿punta 
de un iceberg cuyo 
:brimiento es un proceso. 
Se cura a través del len- 


sl Lt de crei 


Ye mento nú: 
mero uno; El psicoanáli- 
.sig_po se propone atacar: 


te. Por tal motivo es dis- 
«cursivo y periódico. 


Argumento número 
dos. El “inconciente” es 
un concepto burgués. El 
psicoanálisis es, por tanto, 
un pasatiempo de las cla- 

ses altas, Cuando se tie- 
nen otras prioridades, co- 


mo comer, por ejemplo, el . 


¿inconciente no existe. 
Contrargumento nú- 
mero dos. Las neurosis 


se instalan po 
todas las a dnde 


- Es obvio que las clases 
* altas tendrán más acceso a 


un tratamiento psicoans- 
Ético, así como tienen ma- 
yor acceso tratamien- 
to médicoó aun videocas- 
settero.Si se trata le cam 
biar situación. debe 
hacerse por Otras vías aje- 
nas al psicoanálisis, Pero 
el responsable de esta si- 
tuación no es Freud. Es 
absurdo decir, por lo tar 


to, que “el inconciente es 
un as burgués”. 

Ar umento Sá 
tres, psiconálisis es 
o 

ei erente a 
cad de hacerlo 
más digerible, doméstico, 
al sistema 

Contrargumento nú- 
mero tres. De lo que se 


* trata es de que el sujeto se 


inserte, sin mayóres an-' 
ess en la maqujrftria 


A dada 
a E 


eieedes 


ON a Jana copii PUEIAN 


alo reir CE. 


APO MAGA PEI A o A 


Argumento número 15: 


mi 


el Dr. Jaime 
acerca 


A lo largo de los tres 
E del libro 

(Une ra de 
amor, Entre 


SE 
E 
¡ 
| 


q 
: 
ml 


1 
H 


: ERS 
pl 
ji 


s 
ll 


bl 
Eh 


¡ 


a 
de la 


gesto deno- 
16). Esse fallo 
iculada a 


que el sujeto se calla, lo que 

o se resiste a , 
sino lo innombrable, aque- 
llo que no puede decir pero 


» 'un grupo de pertenencia 
pd O 


E Argumento número : 


Contrargumento-nú- 
mero cinco. El conoci 

miento de uno mismo es 
- interminable, dura años, 


cineo. Dura años. Es in- 
inable. 


: dad profesional debe"ge 
e 4. 


«ro el ti 


- eo sino el tiempo 


"co.del paciente... 


SAS 


—.. ' En un nuevo libro, “Sobre la cura 

psicoanalítica. Una palabra de amor” 

AnS Madrid, 1989). 

ilka expone sus reflexiones 

e algunos conceptos básicos 

del psicoanálisis en su relación específica con 

la cura, y en particular sobre el sujeto 

del inconciente. Los conocedores de 

., Su obra previa encontrarán en este libro un 

* desarrollo de temas tratados en publicaciones 

.. anteriores, sobre todo en La realización 

¡imposible (Ed. Trieb, Buenos Aires, 1979), 
+": lo que da testimonio de una reflexión . 

sostenida a lo largo de los años. 


INCON CIENTE: 


-- PRODUCCION O 
EXISTENTE 


se pe del psicoanáli- 
sis no es el ti cronológi- 
de la lógica 
del apres-coup (Nachtro- 

chkeit) en el que el pasa- 


se crea desde el futuro el. 


adquirir un nuevo sentido 
eficacia psíquico. Tratar 
encontrar el trauma orig 
nario o la primera fa: rasta 


ceusa 


'*nerár dinero, Si lós maes * 


tros, por ejemplo, están 
mal paros: pe debe 
endi e al psicoanáli- 
sin, cobra lo: que se 
considera justo, 


Argumento número 
siete. El psicoanálisis es- 
tablece una relación asi- 
métrica entre analista 
analizado, una relación de 

er. Para esto se ritua- 
situaciones por me- 
dio.del encuadre, que se- 
pura todávía más al técni 


- 


forma 


al El Sujeto del Inconciente E 


E apa que reaparece en 
el sintoma sino tin aconteci» 
miento del orden del lenguaje. 


el acto de un decir que repite 


algo que no era, algo que 
antes era demasiado pronto 


para ser y que después será 


drá ser. “Porque se 


de otra manera o ya no 
se había 
se dice he 


dice, es que habrá inconcien- 
te, abra neperición habré 
pulsión ¿sn de muerte” (pág 30- 


La “Nachir3glichkelt” 
freudiana tiene une posicil 


EL SUJETO 
COMO * 
CONTINENTE 


pct en el eño 1927 pu- 
Llioó eu Crítica de los fan 
damentos cología 


reducción del 
relaso del Afirmaba 
e si se concibe el conteni- 


latente como un existente 


A 

anelista 

ces como 

co, que desdobla 
nificativo y convierte su 


- sig 
denia: en una supuesta reali- 


dad interna. 


En Sr ri vida 
interior, el filBsofo francés 
reconocía que es muy dificil 
desprenderse de o 
logía que nos ha te! 
sioneros durante tanto tiem- 
po. Heredera del culto del 
alma, la vida interior ha lo- 


cuando se está diciendo, qué 
se piensa cuando se piensa y 
qué se desea cuando se de- 


! sea. La bendición implica el 


Contrargumento nú- 
mero siete. Toda relación 
cínica es asimétrica La 
cuestión está en cómo ese 
poder es utifizado, y si es 
utilizado. El psicoanalista 


“trata de mántener el en 


cuadre justamente como 


poder. Sería muy [ácil de- 
cirle al paciente “haga tal 
cosa” 0" acuéstene dom 
migo”, Muchas veces el 


paciente hasta podría lle * 


gar a hacerlo. -El' asunto 
radica, justamente, en no 
utilizarlo. * ; 


: ria unificación subjetiva, De 


- lenguaje y si desea ser uno 


enton- 
e 


sico-: 


le no utilizar” ese: 


"hay algo” como pad 
localizado y unificable con 
la ra. El sujeto ez con- 
cebido como un continente 
lleno de contenidos psíqui- 
cor mobvaciones, razones, 
causas, signi 

nos que lan recuperar- 
se, dm rie ln luso 


esta manera es negada la 


perdida, el corte com- 
Porta la Mpótesis del incon- 
ciente o. 


inconciente como pensamier- 
tos determinados del sujeto 
que permanecen sepultados 
en lo más íntimo de su ser y 
otre cose muy distinta es 
concebirlo como algo del su 
jeto pero que no es el sujeto, 


ya que esos pensamientos 
) : 


dea El dera de juntar: 


con esa parte de u mismo 
que es su Otro es constan- 
temente suscitado por el len- 


no es un sujeto-yo, un con- 
junto de í en las que 


su desapari- 
ción, sin llegar a ser el sujeto 
de sí mismo, Íntegro o con- 


i sujeto del íncon» 
ciente y de infidelidad al yo 
mundano, Lo pelabra de 
amor trasciende la función 
denotativa para ser creado- 
ra de una presencia subjeti- 
va que se sostiene en la pre 
gunta constante y en la pro- 


mesa. : s 

Las reflexiones del autor, 
que he comentado mu y frag- 
menteriamente, están he 
radas en la tesis de la auto- 
nomía ba cado con 
respecto ificado y en 
la tríada ral sinbilcoimo- 
ginario. La deuda o. Lacen' 
es reconocida, pero el empleo 
de un lenguaje propio y el 
trabajo de e Eoreción de 
a su libro de testimonio, 
se de sus referentes teóricos 
y ir una obra de indi» 
cutible originalidad. . 


Carlos - 
Sopena 


Argumento número” 

ocho. “Nadie está psicoló- 

. gicamente apto para curar 
a nadie”. » E 

Contrargumento'nú- 

mero ocho. Por.eso, a 


pesar de que el acto tera- *. 


utico en sentido estricto ; 
es individual, hay instan- 
cias colectivas de discu- 
sión y su isión, En res- 
lidad. 


cada paciente está - 


supervisado por un con- 


junto de personas' y no : 


solamente por su analista, 
quien está controlado por 
todas estas instancias, 


AS 
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Argumento número 
nueve, El psi isis es 
cesos sociales y los víncu- 
los con las demás perso- 
nas. Se.maneja solamente 
én el plano deda fantasía. 
Es, en tal sentido, estric- 
tamente individualista. - : 

Contrargumento nu- 
méro nueve. j 


desconectar de un 
so social, por lo que el 


individuo aislado: nunca 


1 lo de los pro- * fan 


58 69 


es un individuo aislado. 
Lo mismo pasa con sus * 
tasfás:. no son gratui- > 
tas, sino que siempre vie- 
nen a algo. : Pez 
Argumento número 
diex. De lo quese trata es, : 
hablando de sexualidad, : 
de reprimirla en función: 
de una sexualidad “sana”: 


y normativa. 


-Contrargumento bé E 


*. mero diex. No.. El con-* 
el individuo no se puede 


cepto de es dis": : 
cutido temente. - 
En psicoanálisia no existe 
la norma... - más NR 


. 


etc. 5 
Buena ubicación céntrica. 
de espera, teléfono, port... 


ny 


EA 


A E 


í 
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1 
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e] existente en el tempo en que 
la doctrina de Krause llegaba a 
estay orillas, No es casualidad la 
renovación actual de este inte- 
rés, ni tampoco obedece 4 una 
mera reconsideración de h hise 
toria, Más bien se lo puede ver 
como concomitante a la apertu- 
ra política operada en el Río de 


la Pista en los últimos años y a . 


la presencia de que existen gér 
menes doctrinarios comunes en- 
tre algunas de Las varias corrier” 
tes políticas vigentes en el Río 


de la Pta, fundamentalmente . 


ten el barllismo y en el yrigoye- 
'nismo, así como en otras corrien» 
tes políticas que han puesta n- 


An 


, un encaretacionalista de base. 


vulgador. No satisfecho con las 
ciencias. “duras”, también ha 


En castellano ya han apero- 
cido varias recopilaciones de di- 
chos artículos. Como en las an- 


terjores, ésta constituye un labo- .. 


POLITICA 


ORIGENES. 


DE LA 
DEMOCRACIA 
ARGENTINA. 
El trasfondo 
krausista, 
Compilador: 
Hugo Biagini. 


(asis en el estímulo de formas 
de] protagonitmo popular. 

Este interés llevó a la realiza- 
ción de timporios tanto en Uru- 
guay como en Argentina y el 
presente libro recoge las Tr 


cias y los debates ocurridos en 


el acto que tuvo lugar en Buenos 
Atres Tanto en Montevideo co- 
mo en Buenos Aires participa» 
ron historiadores, Mósofos y po- 
líticos uruguayos y españoles y 
en ambos casos la Fundación 
Friedrick Ebert concurrió a su 
organización. La participación 
española no debe sorprender, por 
cuanto el krausismo en buena 
parte llegó al Plata a tenvés de 
sus versiones españolas y por 
que además el interés por Krau- 
se ha acompañado al post fran- 
quismo. Dya 
Friedrick Krause escribe ho 
cia 1800 y la base de su pens- 


ho 


rinto agradable, que va brindan- 
do información : concreta y 
“clima” personal por partes |gua- 
les. En este caso, Asimov ha di- 
vidido el conjunto en'tres partes: 
“Isótopos y elementos”, “El dds- 
tema solar”, y "Más nllá del riste- 
ma jolar”, El texto más intere- 
sante para el lector en general, 
sin embargo, es el que de título 
al volumen. 


Con una actitud democrática 
frontal, por momentos real men- 
te conmoredora en su candor, 
Asimov suele leer (o hacer leer) 
toda la correspondencia que le 
dirigen sus lectores. Uno de ellos 

, hace una observación acerca de 
un astículo en el que se afirma 
que en el siglo XX se ha com- 


* prendido finalmente la estructo- 


ra del universo. El lector (en una 
“retorciós caligrafía” según la 
define Asimov) plantea que des 
pués de todo en cada glo se 


tuvo esa convicción, y que en el 


sido XX no tiene por qué ser 
más cierta que en los anteriores: 
En la demostración de que exir- 
ten grados de error, y que los 
conceptos de “correcto” y 
“equivocado” son borrosos, el 
“artículo se vuelve fascinante, 
sobre todo cuando revela la e» 
tructura simplista e insdecuada 
de la educación escolar, más ten- 
diente a la respuesta mecánica 
que al ejercicio dinámico de las 
capacidades tanto de. profeso- 
res como aJumnos. ¿ 
Mientras discute el "proble- 
ma central, Asimov va introdo- 
ciendo a la vez datos muy pre- 
“cisos acerca de los avances de 
medición que fueron haciendo 
cambiar la forma de la Tierra en 
la mente de los hombres. En su 
conclusión mariflesta la seguri- 
dad de que todo el conocimien- 
to prerio-no ya quedando anuls- 
do automáticamente por el nue- 
vo, sino que sigue "Tundonando” 
en distintas áreas, aun cuando se 


pueda haber alcanzado “un pun- : 


to en que el cerebro humano ya 
no puede comprender las cosas”. 
En la puerta que deja abierta a 

h 


sombra de Stephen Hawking. un 
tebrico y divulgador de los 30, 


:. de perfil muy distinto al amable 


" divulgados de los 30 y: 60 que 
es Asimov. 


E.E.G. 


miento son las ideas kantianas 
acerca del rigorizmo del bien 
moral, con independencia del 
resultado de las acciones: en 
consonancia con ello los dere 
chos humanos son concebidos 
en.un modo semejante en como 
los os en nuestros días 
y su visión del estado resultó ser 
anticipatoria. : 

disc[pulos, 


Uno de sua 


Ahrens, belga, es sutor de una * 


obra que mucho pesó en la 
formación del ambiente Intelec- 
tual -y por lo tanto de das po- 
líticos—- en estos países en la se- 


. gunda mitad del siglo pasado, 


así como fambién en España. En 
particular impactaron su defensa 
de las formaciones comunitarias 
y del sufraglo universal, así co- 
mo de los desechos de las muje- 
res y en particular su postula" 
ción de la facultad de kevantare 


* contra la oprezión resultará dec+ 


sivo en el camino que algunos 
partidos: emprendieron enton- 
ces : 


Participaron del  iimpoo 
realizado en Buenos Altres: Elías 
Días (Institucionistas y sociali» 
123): Arturo A. Roig (Eticidad 
nacional): José Luis Abellin 
(Crisis de fin de siglo): Pedro 
Alvarez Lázaro (Libre enscñar- 
za): Suan López Alves: (Xrausir 
mo y feminismo): Enrique Me- 
néndez Ureña (Fllosofía de la 
modernidad): Orvaldo Alvarez 
Guerrero (Krausismo y radicaltr- 
mo); Mebe Clementi (El ideal de 
la humanidad) y el compilador 
del libro, Hugo Blagind (Precur- 
sores del estado benefactor). 


P.G 


Hireunao dela mentira 
ti 


El conjunto de trabajos aquí 
reunido es fruto de un curso de 


verano de la Universidad de Có- 


diz. El tema fue elegido par el 
propio compilador pera su semi 
nario de Antropología de ta Con- 
ducta. Se trata de discutir la 


exactitud 'o inexactitud de los 
distintos discursos y los muy su- 


tiles matices de distinción entre 
unos y otros: “¿Cómo podemos 
saber que un discurso inexacto 
es, sin em veraz?” se inte- 
rroga Del Pino. "¿Cómo detec- 
tar la mendacidad de un discur- 
$0 QUe se nos presenta como ve- 
rax?”, A 

.. En su presentación de los 
distintos artículos (o discursos) 
incluidos, Del Pino los va defi 
niendo, El breve trabajo dé. L 
L. Aranguren, “La doblez”, de- 
arrolla consideraciones antro- 
pológicas que se acercan “al 
concepto psicológico de escisión, 
de desdoblamiento” pero plan- 
teado en el plano “antropológi- 
co (...) en el de ta naturaleza 
misma del ser humano”, Victo- 
ria Camps, en “La merrtira como 
presupuesto”, parte de dos pre- 
mims: “que la mentira es un 
juego de lenguaje” y que “la 
mentira es, en tanto que acto, 
un “abuso” ”: para cllo distingue 
entre las “co-mentiras” y las 
mentiras ilícitas. En "Mentira, 
versiones, verdades”, Amelia 


Valcárcel no se sitúa en el plano” 


EL DISCURSO DE 

LA MENTIRA. 
Compilación de 

Carlos Castilla del , 
Pino. Alianza. Madrid, 
1988. Distribuye 
Alianza. 191 págs. 


del discurso mora] “sino en el de 
la metaética”, para enfocar el 
tema de la falsedad, más que el: 
"de la mentira (que implica inten- 
ción)”, bazada en un concepto 
de Nietszche: “la única forma 


todos para todos”, 


Diderot y Rousseau son to- - 


mados como modelos para María 


del Carmen Iglesias en “La más- 


cara y el signo” para exponer “el 
paradigms Dustrado de la menti- 
ra” a través del tema del “ver y 
el parecer” que recorre todo el 
algo XVIIL En “La mentira 
como efecto de sentido” Jorge 


Lozano parte de un enfoque se- Jided 


miótico “a la Eco” para plantear 
luego sus dudas acerca de que. 
exista una semiótica de ls menti- 


Jeto del discurso”. z . 


Por último, el propio Castilla 


del Pino manifiesta la necesidad . 


de establecez uns "taxonomía 
de los discursos de la mentira”, 
partiendo de la convicción de 
que no existe sólo uno sino di- 


LA JAQUECA, de . 
Oliver Sacks. 
Alianza. Madrid, 


1988. Distribuye * 
Alianza. 311 págs. 


El acurólogo inglés Otiver 
Sacks publicó este libro en 3970, 
mucho antes de alcanzar celebrb 


en cimbio en las dos partes ex- 
plicativas). sa : 

La jaqueca, según Sacks, es a 
La vez “una estructura cuyas for- 
mas son implicitas en el reperto- 
rio del sistema nervioso, y una. 
estrategia que puede emplearse 

cualquier 


con fia emocional, o 
incluso biológico”, : y recuerda 
por lo tanto “la absoluta conti- 
nuidad de la mente y el coerpo”. 

- El último trabajo abarcativo 


dad dial y condición de best. . Y serio realizado antes de este lb 
Ecol bro fue escrito por kdward 1+ 


veing entre 1863 y 1865. 

L1 libro incluye una cuarta 
parte terapcutica, y un glosario 
final de términos especificos. . 

; EEC. 


seller con £l hombre que confun- 
dió a su mujer con un sombrero, 
un conjunto de casa clinicos 
extravagantes vansmitidos con 
un estilo digno del mejor de lo» 
narradores. - e 

Ayuí se dedica a recopilar 
toda la conocido sobre la jayue 
ca, un malestar que liranita a 
cientos de miles de personas, pe- 
ro al cual los médicos welen dar- 
E tanta poca importancia como la 
que Je daban los neurólogos a la 
histeria antes de Charcot y 
Freud, La edición de Alianza 
recogéé las correcciones, cottes y 
ampliaciones de la nueva edición 
en ingica, ajustada de acuerdo a 
los adelantos heciros «vn dicho 
campo en la década y modi 
transwcurrida - dude la primera 
edición. 

Más allj de la masa de datos 
recogidos, e ancluso de los cun- 
sejos a quienes sufren vito tetió 
blo malestar, Sachs deduce una 
convicción filosófica a partir de 
hn ataques de jaqueca, un los 
que “somos testigos de la de 
sintegración de funciones en una 
persona normal, al qua. ue en 
los casos de apoplejw o 
mor cerebral, pero tin los desar 
ves de la incapácidad perma- 
mente”, Lx cuncluiuón aparece 
en la tercera parte, de carácter 
explicativo y especulativo, y la 
más absorbente para Jos felices 
lectores que no sulren de jiyue 
va (quienes podrán teconocerw 


fotocopias 
librería 
CREDITOS 


Pp Bustamante 
frente al LPUA 
la que está de verde... - 


PSICOPEDAGOGIA”> | 


ml 


SEXUALIDAD, 


| 
j 
-- Partiendo del hecho de que 
el ser humano 'constítuye una : 
unidad bio-psico-social, la sexut- 

£perece como un aspecto . 
(nherense a la condición humana | 
desde el momento de la concep- -' 


rodeen en los sceri 


confusiones perzone- 
que nugen elbrededor del te 
ma, contribuye el desarrollo de * 
Esta, Justamente, es le pro- 


meras experiencias concretas a: 
partir de 1984 en el émbito np 

tinecional escolar y liceal, Incio. 
yendo en la tares a docentes, 3 
dres y elumnos.- 


gía, La Habana 1987, del cual 
Relaciones publicó un renumen 
[número 39. egosto de 1987). .: 
En bese a dicha tistematiza- 
ción, hoy surgen ettes_ tres te 
ries de dieposltives 
44 6 años, 6 diapositivas): 
Escolar - 6 e 10 efior, 9 dispork 
tivas; Pubertad y adolescencia - 
11 a 14 años, 11 dispositivas; 
ecompañedes de un Manuel, que : 
constituyen un meteriel de apo- 
yo de excelente fechera para inp- 


registro A 
un registro simbálico elu yenter 
do los fantasmas de la sexuelf . 
ded infentíil que pueden ser em 
tonces pensados y nombrados 
en un mejor ejuste a la reslidad”, 
según lo expreszn los entorez. 

Se he realizado una edición 
fimitade del material, destinado. 
especificamente a aquéllos que 
K ormación - redrico- 


Importencía del. ebordeje de le 


recuelided en vinculación con le 
edrcación. : 


e * >. >> RitaPetdorpo , 


Castagnino. (1) 
- cuestiona en torno 
"al texto dramático, 


ses ono. literatura, lo que 


abre un abanico de dudas. 
En efecto, lo que está en 
cuestión es el problema del 
'que' tiene el texto lin- 
gúístico en este tipo de ma- 


eto. Esto, incluso, plantea 


te a esto, la existencia de 
más de un texto que conver- 


Don eltnetro. 


_ respecto. que:: 


TEXTO “A” 
TEXTO “B" 
: Díez Borque, (3) dice al 
“el teatro 
desde el punto. de vista se- 
miótico podría ser definido 
como la ejecución verbal y 
no verbal de un texto A que 
necesita las mediaciones de 
un texto B"..“La acción de- 
termina la fusión de. los dos 
textos”. 

Analizando esta afirma 
ción encontramos claves que 
nos permiten dilucidar la 
cuestión antes planteada so- 
bre el carácter literario del 
género. 

En primera instancia, ha- 
llarmos la opción por la apro- 
ximación semiótica que nos 
lleva a.considerar el punto 
desde la perspectiva de los 
signos, la que retomaremos 
en una instancia posterior 
de este artículo. 

En segunda instancia, en- 
contramos la distinción en- 
tre ejecución verbal y no 
verbal, la que apunta hacia 
la naturaleza diversa de di- 
chos signos que no se ago- 
tan en lo lingúístico. 

Y como punto central, 


"Consideramos la existencia 


de dos clases de texto:El A 
yA que pasamos a carac- 


EL TEXTO A — ex pro- 


piamente el texto de la obra 
y tiene, por lo tanto, sustan- 


cia lingiistica; en esto coin : 


cidiría con los otros géneros 
literarios si no presentara 
especificaciones propias, 
como la presencia de las aco- 
taciones escénicas que acom» 
pañan el discurso de los per- 
sonajes. Podemos entonces, 
decir que el Texto A es la 
suma del discurso. dialógico 
(diálogos, monólogos, apar- 
tes) y del discurso acotacio- 
ns] (indicaciones de ejecu- 
ción de lo anterior). 


EE-TEXTO B — es pro- 


piamente el texto escénico, - 


es decir la representación 
del Texto A a través de sig- 
nos visuales y acústicos no 
lingdísticos que varían de 
acuerdo con la época en que 
se representa, 


Pensemos, por ejemplo, - 


en “Sueño de una noche de 


verano” de Shakespeare. Te- : 


nemos en nuestras manos el 
Texto “A, es decir, el texto 
lingiístico donde la voz de 
los personajes y las acot::10- 
nes escénicas crean el m /1- 
do de la ficción. 

En el año 86 en Mu: 
video, hubo ocasión de ver 
una puesta de dicha obra en 
versión de la Comedia Nacio- 
nal con dirección de Sergio 
Otermin, otra puesta por un 
grupo de actores ingleses en 
la Muestra Internacional de 
Teatro; otra versión televísi- 
va 'anglo-española dirigida 
par Coronado y además una 
vertión, algo posterior, de 
un grupo. Ensayo dingida 
por. Alfredo Goldstein, Es 
decir, ese Texto A de Sha- 
kespeare conoció cuatro 
mediaciones del texto B di: 
ferentes, Cada una de ellas 
enfatizó en su comunicación 
visual-scústica un aspecto de 
la representación en función 
de un conjunto de valores a 
de una ideología que están 
determinando la lectura de 
un mismo Texto A, 

Difícilmente alguien lea 
cuatro veces en un año la 
misma novela, sin embargo, 
mucha gente presenció las 
cuatro puestas con. la certe- 
za de ver cuatro instancias 
diferentes de Ja misma obra 
y aun con el propósito de 
gustar e identificarse con al- 
guna de ellas en especial, 

Al Megar a este punto no 
es dificil comprender dónde 
está situado el nudo ae Ja 
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Respecto a la literatura 
dramática ocurre 


un fenómeno 


comunicativo especial 
que ha llevado, incluso, 
a la polémica en cuanto 
al carácter literario ono 
«del texto teatral. 

Y que también ha llevado 
a cuestionar si el teatro 


es o no posible 
en ausencia de texto 


.lingúístico. 


cuestión. Estamos aquí en el 


vértice del problema de la” 


comunicación referido al tea- 
tro y hacia él nos dirigimos. 


POSIBLES 
VERSIONES: 
EL HOMBRE 
EN. LA BUTACA 


Memos tomado en pres 
tamo cl volumen de, Elbjo 
Rodríguez por creer que jus: 


tamente esta. es lo que sub- 


gace 3 la riqueza de la so- 
municación teatral. Un tex- 
to siempre es la potencia de 
una nueva y posible versión, 

Se nos dirá que esta liber- 
tad ya ha sido señalada (por 
nosotras mismas) en rela- 
ción con toda obra de arte, 
pero antes lo hacíamos en 
función exclusivamente de 
la libertad interpretativa del 
receptor. En el género dia- 


mítico el fenómeno es más, 


CO Urjo. 
Y vamos al ya recurren- 
temente citado esquema de 
la comunicación de Jakob- 
son, (4) y establezcamos 
ahora las variantes esenciales 
para el testro. 

Obserremos al Emisor. El 
sutor teatral, a diferencia de 
los otros, no se hace presen- 


te a sí mismo como voz en* 
yo lír.> 


el texto ínarrador, 


co), sino-que delega su voz 
en los personajes a través del 
discurso dialógico, La apro- 
ximación mayor del Emisor 
al texto se da en el discurso 
acotaciona!. j 

El Receptor es, a su vez, 
otra zona conflictiva. Pense» 
mos en que si la obra teatral 
es escrita para ser represen- 
tada, el espectador que sen- 
tado en su butaca presencia 


Contexto 
Menscje 


Emisor 


Receptor 


Contacto 
Código 


la obra, no es el primer te- 
ceptor de! mensaje emitido 
por el autor, En efecto, an- 
tes la obra llegó a receptores 
intermedios, estatuto que 
corresponde al director, los 
actores y técnicos que serán, 
los responsables de esta pues 
ta concreta. Estos recepto- 
res intermedios se convier- 
ten, a su vez, en Emisores, 


que ahora si,” llevarán al” 


mensaje al espectador con la 
medisción de su propia lec. 
tura: 

Surge así un fenómeno 


de recepción múltiple y di- - 


ferida; múltiple, en cuanto 
hay infinidad* de posibles 
versiones de un mismo tex- 


.» 


to; diferida, en cuanto el er 
pectádor será la segunda ins 
tancia en la captación del 


mensaje del autor, ' 

Esto alterará el esquema 
tradicional transformándolo 
en: % 


Si a esto sumamos el que 
la recepción en los otros gé- 
neros literarios se cumple, 
por lo general, como un ac- 
to individual, y que en el 
teatro, por el contrario, co- 
mo un acto colectivo, agre- 
garemos otra diferencia sig- 
nificativa. Todos sabemos la 
influencia que las reacciones 
de la sala tienen sobre cada 
uno de los espectadores .. 

y aun, a veces, sobre el Emb- 
sor 1. 


Tenemos así, un tipo de 
recepción diferida y múlti- 
ple específica del teatro que 
se conecta con el fenómeno 
del Contacto, AS 


- En cuanto al Código, re- 
cordemos que Roland Bar- 
thes, (5) afirma: “en un de- 


terminado momento del'es-. .. 


pectáculo recibimos al mis 
mo tiempo seis o siete infor- 
maciones, pero algunas de 
ellas se mantienen (caso del 
decorado), - mientras, que 
otras cambian (palabras, ges- 
tos); estumos pues ante una 
verdadera polifonía : infor. 
macional y esto es la teatra- 
lidad: un espesor de signos". 

En efecto, como vimos al 
referirnos al Texto B, a los' 
códigos lingúísticos' (Texto 
A), se suman los acústico-vi- 
suales. 

Kowzam, (6) plantea en 
un: ensayo, (7) el cuadro 


(CUADRO 1) que resulta. 


muy funcional para la obser- 
vación. de la pluralidad de 
códigos que coexisten en 
una representación y que 
pueden agruparse en dos 
grandes tramos: los que es- 
tán en el actor y los que es- 
tán fuera del actor, así co- 
mo por su naturaleza, a sa- 
ber: los visuales y los audití- 
vos, llegando a un total de 
trece códigos, 


Este tema de los códigos 
teatrales y su incidencia en 
el fenómeno de la represen- 
tación se bifurca en una rica 
posibilidad de indagación se- 
miólica sabre la naturaleza 
y ab ychítulo de cada uno de 
los signos anotados y en es 
pecial, de los que Ingarden, 
(8) lama signos escénicos. 
Por ello dedicaremos un ar- 
tículo en especial a la con- 
sideración de dichos signos 
y su relación con la palabra, 
ya que pensamos que exa re- 
flexión potenciará la calidad 
desde: la cual se obtendrá 


una mejor. percepción de lo * 


teatral, entendida no como 
percepción exclusivamente 
univoca, sino tendiente a la 
equivocidad. 


EL DEBIL 
ERRO INICIAL 
DEK. 


Hemos tenido ocasión de 
presenciar en Montevideo 


una versión teatral de la nos 


vela € Franz Kafka El Cas- 


tillo”, en versión y dirección 
de -Nelly Goitiño al frento 


del elenco de la Comedia. 


Nacional. 


La empresa ofrecía, sin 
duda; dificultades, La: pri- 
mera, y no poco importan-. 
te, la necesidad de PL e 
un mensaje narrativo al len- 


guaje teatral. La segunda, re- .. 


ducir.el extenso contenido: 
de la obra a una duración 
tolerable para el espectador: 
sin perder: de vista, puntos 
esenciales. La tercera, man- 
tener, pese a la reducción, el 


opresivo y exasperante cli”. 


ma del texto kafkleno ar 
el escenarid.:: 

La solución de: estas alí 
cultades es lo que:nos sedu-: 
jo al elegir esta "obra “como: 
ejemplo de lo que: plantes»: - 
.mos, pues es allí donde las 
peculiaridades - “comunicati- 
vas del fefómeno teatral se 
evidencian... : 

El mensaje de Kafka fue 
seleccionado por un primer 


Receptor, Nelly: Goitiño, .: 
que: resolvió convertirse: en 


Emisor segundo para el pú- 
blico: de Montevideo: hoy; 


Nos preguntábamos, no sn. 


temor, de qué manera se re- 
gistrarían esstnicamente las 
instancias de esa búsqueda. ;* 
Sobre el acierto de la eleo, 
ción: da testimonio el éxito. 
de: público .que la obra, al : 
canzó y la propia dirección - 
de Soo de su: propósito 
el programa; centrando la 
> actialfdad del universo kaf- 
kiano en el mundo de hoy a- 


través del intento de K (el; 


hombre) de conseguir su lb: 
bertad. La pérdida de la mir: 
ma sé debe a la existencia de; 
un orden superior que coar- 
ta al individuo en sus acclo-' 
, nes sin. previa necesidad de 
justificarse, usando el temor 
y la delación como armas. . 
Los intentos de K están con-; 
denados al fracaso porque 
como lo .índica el propio 
programa, la aldea no es so-: 
lidaria con el htroe ya que: 
no constituye una comuni»; 
dad de hombres libres, xino - 
un gupo homogtneamente 
sometido. a la arbitrariedad , 
del castillo e incapaz de opi * 
“nión propia o rebeldía, 


El error inicial de K- que”, 


lo arrastrará a la derrota fi- 
nal, es no haber comprendi- 
do la naturaleza del mundo 
en el cual se insertaba. 


La selección de instancias -. 


“es nominada por Nelly Gok- 
tiño como “estampas del ex- 
trarío”, ya que lo que ilus 
tran, finalmente, no es-el 
camino del encuentro, sino 
de la pérdida definitiva del 
objetivo, 

Hasta aquí la primera fa- 
se en la que el Emisor Kafka 
llega con su mensaje hasta el 
Receptor Director y actores 
que deberán afrontar la se- 
gunda instancia de emisión 
en busca de un contacto que 
tenga un canal claro y aquí 
entran a jugar los códigos. 

También basta visualizar 
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Texto o pro. 


3) Mímica 


3 dei 
jale 
5) movimiento 


4) gesto 


18) prorari 
11) luminación 


12) música 
13) sonido 
culados 


el programa para ver con 
qué esmero se trabajó desde 


portarán los signos del actor. 
y. la.de técnicos que proye-; 
rán los sígnos fuera del ac- 


los Pirelli, Mary Minetti, Re- 
né Pietrafesa, entre Otros) se 
dan cita para crear un texto 


' Bíácotde con el texto A.” ? 
¿Y creemos que lo logra- * 
: ron plenamente.; 


Pensemos, por ejemplo, 


en el Ámbito seleccionado , 
.. para la puesta. No se escogió . 


la sala del Solfs, ni de la Ver- 


ya se encuentra allí descu- 
briendo el lugar al que [lega 
junto con nosotros. » 

Reflexionemos, también, 
en el código de) vestuario, al 
que Barthes, (9) adjudica va- 
lor primordial en la revela- 
ción del “gestus” social de 
la obra. La simbología cro- 
mática es allí muy clara.:La 
aldea está vestida de gris 
uniforme. Recordemos, al 
respecto, lo que Cirlot, (10) 
señala sobre la naturaleza 
neutra, pasiva y retroceden- 


-te de este color que es, ade- 
más el de las cenizas, Los. 


emisarios del: castillo o los 
que tienen contacto con ¿l 
lo revelan a través del negro; 
pensemos en el alcalde o en 
Momus. Bemabt, que es de 


lleva sobre sus hombros una 


condición de mensajero (Ber- 
nabé significa; el que trae 
mensajes desde lo alto) (1) o 
sea el intermediador entre la 
aldea y él castillo, 

El otro color que aparece 
es el blanco que entabla con 
el negro un eje cromático al 
que Cirlot (12) llama posit+ 
vo-negativo y que apunta a 
las connotaciones mortuo- 
rias del blanco. Recordemos 
la escena final, la derrota de 
K que aparece dominada 
por este color en la síibana y 
la indumentaria del secreta- 
rio Búrgel. 

Sin embargo, K no parti-, 
cipa de los tres colores bási-* 
cos que a su vez se reprodu- 
cen en el programa, sinó que 
aparece vestido de marrón, 
color de la tierra, asociado 
a su investidura de agrimen- 
sor. Con esto se destaca el 


-— 


electos s- .., 
noros art 3% 


tor. Nombres claves del tea- ¡ 
tro nacional: en Jos diversos ¡ zam, (13): llama “aspecto 
 rmabros (Carlos Torres, Car- 


E TER 


di; sino la Zavala Muniz. Es : 
to permite, por'la proximi- 
dad del espectador con la re- . 
«presentación, | el involúcrar- 
se, el ser parte de la aldea. . 
Recordemos que al Entrar K. 


la aldea, viste de gris, pero- 


capa ¡negra que revela su: 


“CUADRO 1 


sra apetencias: 
3 tajo pr preria 


carácter largamente aludido 


de K como extranjero y, se : 
. PA selección: dá actores: que: explica: la -razón del “error 


inicial”, ya que en su condi- 
ción de. tal; ingresa “ciego a 
estas estructuras”. 

Ef cuanto a lo que Kow- 


del espacio escénico”, obser- 


vamos que el decorado con-'; 


siste ' en tres. practicables ' Ellos 
mos el teléfono humano y 


aproximadamente prismáti- 


¿cos,' divididos en una suerte 


de ventanas .de diez vidrios 
“dos: de. ellos, y seis el más 
pequeño. Estos practicables 
funcionarán como paredes, 
¡ aberturas, * desde ¿las cuales 
atisban los ayudantes, el 


ini 
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Senos au- 


prnl 
Signos 


visuales 
(actor) 


ra del actor) 


puehlo,+os alumnos, o refe- 
rentes del castillo, particu- 
larmente el del centro. Esta 
concepción abstracta del 
decorado ayuda a fijar la in- 
temporalidad del proceso 
que se desarrolla en el esce- 
nario y contribuye'a la idea 
de espectidores pasivos de 
los- habitantes de la aldea. 
saben todo (recorde- 


bifurcado del : comienzo), 
comentan todo (recordemos 
las voces que cercan al es 
pectador desde dejrás del 
cortinado) y no hacen nada 


“más que plegarse a las indí- 


caciones del castillo. La ex- 
cepción a esta conducta es 
Frieda (que significa paz, 
quien movida por el amor, 
se alinea junto al desdichado 
K y el pequeño Hans que 
“quieré ser un hombre co- 
mo K”. Pero éste comete el 
“débil error inicial” de con- 
fundir su margen de arbitrio 
y optar por un obstinado in- 
tento de doblegar las estruc- 
turas del castillo, en vez de 
tomar las soluciones alter- 
nativas que se le presentan, 
comp la propuesta de Frieda 
de marcharse del lugar. 
código tumínico, por 
sy /parte, refuerza la sensa- 
ción de vigilancia que el cas 
tillo ejerce sobre la aldea, es- 
pecialmente 4 "trayés de los 
reflectores ubicados detrás 
del practicable pequeño y 
que ocasionalmente “barren 
la escena” a la manera de fo- 


* cos (per) seguidores de un 


campo -de concentración y 
en coincidencia con instan- 


.clas en que la autoridad ma- 


nifiesta control sobre los 
subordinados. 
También es significativa 
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la formulación musical del 
espectáculo que casi no pasa 
por el sonido grabado, sino 
por la producción en vivo 
del mismo. Los aldeanos en 
una suerte de monodia emi- 


ten una línea musical exas-* 


perante actuando a modo 
de coro trágico. Esto, suma- 
do a Jos murmullos extrapa- 
redes a que hoy aludíamos, 


y a los sonidos que Mizzi 
“arranca de su caja colgante 


(márcando el verdadero tem- 
po de la escena del alcalde), 
configuran lo que apropia- 
damente se ha llamado espa- 
cio sonoro y no ambienta 
ción musical, 

: Hemos aludido casiexclu- 


viemes de 14 2 17 horas). 
Nosotros haremos elresto 


a 


que AOS 
zam se caracterizan' por es- 


dría examinando gestuali- 
dad, * mímica, ma » 
palabra, y tono de 


“pues esto nos e acta” fo ; 
duda,'a derivaciones no solo” * 
sobre la calidad : de: actua-: 


ción, sino sobre la intención 


estructural completa dé la * ción 
obra. Pensemos en la actua-'' 


ción “conjunta” de Oscar 
Serra y Delfi Galbiatí en el 
papel de ayudantes o en la 
evolución de Levón encar- 
nando a K, desde la euforia 
inicial hasta el agotamiento 
final 

Otra obra y otro artículo 


O para regalar suscripciones : 


" basta comunicarse con 
nuestra revista, por carta 
(Luis A. de Herrera 1042, 

. ap.708.Montevidga, Uru- 
guay) o por toté tono 
(721108 dé£lunes 
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medio del término “progreso”, caso en el 
cual a las nociones que antes se tenian pot 
modernas se las hubiera simplemente dese- 
chado como propias de una época anterior, 


' menos moderna. Por el contrario, para el 


pensamiento hegemónico actual de buena 
parte de América Latina. 


En lo que resta de estas notas, haremos, 
primero, una breve descripción de la ima- 


para alcanzaria, que se impusieron'en la 
década de los cuarenta y que mantuvieron 
su dominio hasta principios de los setenta, 
así como del conjunto de ideas que las re- 
emplazaron posteriormente. En segundo lu- 
gar, se discuten algunos problemas de ca- 
rácter económico que se le presentan a la 
nueva concepción dominante, Por último, 


' - seapuntan algunas conclusiones tentativas. 


LA VIEJA : 
MODERNIDAD ECONOMICA 


A partir de los cuarenta y por lo menos 
hasta principios de los setenta, cuando se 
ba en la imagen oObietivo del desarro- 

lo económico mexicano, y por tánto en la 
meta hacia la cual debía apuntar la políti. 
ca económica, la asociación con la idea de 
industrialización era Ínmediata, Se trataba, 
en particular, de construir un aparato in. 
dustría) completo, comparable xl de cua). 
quier nación industrializada. Al reseñar, a 


. 


MI relciones)-—=] 
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fines de los cuarenta, la actitud estratégi- 
ca del empresariado emergente, que coin- 
cidía, en gran medida, con :la de la “clase 
ítica” de entonces. Sanford Mosk seña- 
ba; “en el largo plazo, al parecer, cual- 
quier artículo manufacturado que se consu- 
ma en cierta cantidad en México, debería 
también producirse ahí. No lo dicen con 
esas palabras, pero una lectura cuidadosa 
de sus diversas publicaciones no consigue 
revelar excepción alguna a las industrias 
qee México habrá de ver operar algún dia. 
objetivo último es una estructura in- 
dustrial análoga a la de los Estados Uni 
dos”. Parecería evidente que el logro "de 


este objetivo es el que animó desde los” 


esfuerzos posteriores de -sustitución de 
importaciones hasta los programas des- 
tinados a establecer una industria de bienes 


. de capital en los setenta. 


Para los viejos modernizadores resulta- 
ba evidente no sólo que- alcanzar el obje- 
tivo era automáticamente imposible, sino 
que involucraba. la movilización política e 
ideológica de voluntades individuales, esto 
es, en función de objetivos, que sin duda 
incluían, pero que no se reducían a la ren- 
tabilidad o el lucro individuales. Asimismo, 
dada la convicción de que las fuerzas de 


, mercado no producirían automáticamente 


el resultado deseado, la política económica 
debía modificar activamente tanto los pa- 
ráspetros en función de los cuales se asig- 
nat'ín recursos, como aquéllos que deter- 
mís, van el ritmo de actividad, De aquí el 


pros jecionismo, las empresas públicas que - 


vendian ínsumos baratos, los subsidios a la 


inversión, el crédito barato, etc.. pero de .* 
* aquí también la Jegislación laboral y la pro- 


tección al salario. 

Se contaba, en definitiva, con buena 
sabed de los elementos necesarios para con» 
igurar un proyecto nacional. Un fin o me- 


ta claramente especificado, un sujeto com-. 


puesto par grupos de hombres de negocios, 
políticos y líderes sindicales y los medios 
nada despreciables del Fstado mexicano 
para apoyat el proyecto. Por último, hay 
que señalar que se trataba de un proyecto 
nacional. No sólo en el sentido de que es» 
taba destinado al conjunto de hos mexica. 
nos y concebía un ro) relativamente claro 
para cada grupo social, sino también en el 
sentida de que. al menos inicialmente, la 
industrialización era considerada como 
condición para somper con la dependencia 
económica y fundar las bases de la auto- 
determinación política de la nación 


"LA MODERNIDAD DE 
MITAD DE LOS OCHENTA 


No es posible discutir aquí en detalle e) 
proceso mediante el cual el proyecto se 
desdibujó como fuerza rectora del desurro- 
lo de fa relaciones entre los grupos que 
componjan el sujeto de dicho proyecto y 
que tuvo como resultado fina) la fragmen- 
tación del mismo en cuanto tal. Tampoco 
cabe hacer un balance de los logros del pro- 
vecto y de los lastres que el país hereda de 
su descomposición. Lo que interesa ahora 
es describir y por tanto en cierta medida 
vaficaturizat - los principales rasgos de fas 


La historia contemporánea de 


— modernidad :' 
económica 


América Latina, sobre todo a partir de 
la década de los cuarenta, 
está marcada por la vocación y. el 


empeño con que sus grupos dirigentes 
han pretendido —al menos enel. 
discurso— encaminar al país por el 
sendero que conduce ala modernidad. ; 
A diferencia de lo que sucede en otros. : 
campos —la política, las artes, : 

las otras ciencias sociales— el fin último 
del proceso modernizador dela ' 
- economía parece ser único y | 


e 


prácticamente indiscutido. 


Alcanzar los niveles de bienestar 
que la tecnología hace en principio 


posibles constituye el leit motiv de la 
reflexión económica y el objetivo 
declarado de las más disímiles 
propuestas de política económica. 


actitudes y posiciones estratégicas domi- trial fuerte y completo, el objetivo ahora 


nantes en tómo de Jas cuestiones econó- 
micas en el México de hoy. 

Dos temas centrales aparecen insistente- 
mente en el discurso que hoy .se nos pre» 


“ senta como moderno y como la vía para 


cumplir las promesas de la modernidad 
esonómica (esto es, alcanzar los niveles 
de vida que la tecnología actual hace en 
principio posibles). Se trata, por un lado, 
de la eficiencia, y por el otro, del mercado, 
o más exactamente de la pretensión de que 
es imposible determinar mejor que el mer- 
sado lo que le conviene económicamente a 
la sociedad. j 

Tenemos entonces que si bien la meta, o 
la promesa de lo moderno, sigue siendo la 
misma, dicha meta ya no da lugír a una 
imagen concreta de la economía a la que 
se aspira. Si antes declarábamos que que- 
ramos una econemía con un Sector indus- 
£ n 


s Y 


es crear las condiciones para lograr una asig- 
nación eficiente de los recursos, La confi- 
guración económica específica a que dé 
lugar la operación de las fuerzas del merca» 
do es irrelevante: en tanto el camino para 
llegar a ella sea el correcto —el mercado sin 
las distorsiones que la política económica 
introduce- el punto de llegada no puede 
ser sino Óptima: Las viejas verdades com» 
partidas acerca de la existencia de sectores 
estratégicos son' desechadas como pre-mo- 
desñas: si es más barato importar acero 
producirlo no tiene sentido, es un argu- 
“ mento que se aplica potencialmente a cual- 
* quier otra cosa. : 

Si la visión concreta, sectorial, de la eco- 
nomía a la que se aspira se vuelve borrosa, 
la idea de apelar a motivos distintos del 
lucro individual: pierde - necesariamente 
sentido En este contexto los dueños del 


' yecto en tanto renuncia a de 


capital déjan de ser parte de un sujeto que 


se caracteriza por la voluntad de hacer algo 
* específico, para ser individuos que maximi- 


zan sus ganancias respondiendo de manera 
predecible a las señales del mercado. Es- 


, perar otra cosa —a mediados de los ochen- 
ta— es coñisiderado idealismo trasnocha- 
: do, ingenuidad voluntarista o neopopulis- 


mo, según el círculo en el que se discuta e 
tema. En todos, sin embargo, se ha 
de actitudes premodernas- q 

“EJ “realismo” con respecto a los moti- 
vos .empresariales, que ha terminado por 


imponerse en el pensamiento de los años: 
de la crisis, no se circunscribe al ámbito 


sectorial, sino que abarca también el ám- 
bito geográfico. Así, es cada vez más un lu- 
gar común señalar que las decisiones empre- 
sariales, guiadas exclusivamente por las ren- 
tabilidades relativas. se toman naturalmen- 
te comparando rendimientos no sólo entre 
sectores, sino también entre países. Eviden- 


temente, hablar de nacionalismo resulta, en . 


este contexto, en extremo premodemo, y 
de nuevo ingenuo, populista, etcétera. 


En suma, el discurso que hoy pasa por 
moderno, dificilmente configura un pro- 
una ima- 
gen específica de la economía a la que se 
35 en tanto no pretende configurar un 
sujeto que vaya más allá de la simple reac- 
ción “racional” a los estímulos del merca- 
do y en'tanto acepta como natural que el 


: ámbito de la acumulación no se agota en la 


frontera, ni' para el capital mexicano ni pa- 
na el extranjero. 00: : ' 
El “realismo” que caracteriza al nuevo 


- discurso moderno, en lo que se refiere a los 


motivos de la acción económica y a la efi- 
ciencia sancionada exclusivamente por el 
mercado, va asociado a un esquema: de po- 


"Jítica económica que, a falta de un mejor 
:+ término,' : 
Si el mercado decide mejor que nadie dón- 


podríamos denominar neoliberal. 
de debe ir la economía, y además obliga a 


: los agentes económicos a tomar automáti- 


camente las decisiones que nos conducen 
hacia allá, lo lógico es eliminar las: trabas 
al funcionamiento libre del mércado. 

La idea de que las promesas de la mo., 
demidad sólo pueden ser en realidad alcan- 
zadas por medio de una política económica 


neoliberal encuentran su mejor y másisofis- 


ticado sustento teórico en los argumentos 
de los economistas neoclásicos tradicional- 
mente asociados a la derecha política. Sin 
embargo, dicha idea se encuentra también. 
frecuentemente, entre intelectuales —in- 
cluyendo algunos economistas- de izquier- 


da, si bien la justificación teórica y las im- 


plicaciones políticas que: de ella derivan 


. son, por supuesto, distintas. 


En general, y caricaturizando para no 
extenderme demasiado, parecería que con 
base en una mezcla de tres elementos se 
llega a la conclusión de que alguna dosis 
de política económica neoliberal es indis- 
pensable para modernizar muestro atrasa- 
do capitalismo, es decir, para hacerlo más 
propiamente capitalista, con sus ventajas 
y desventajas. y 

El primero de dichos elementos provie- 
ne de la creciente pérdida de ¡prestigio de 
la planificación, las nacionalizaciones y la 
propiedad estatal entre los intelectuales de 


izquierda. * : ; 
El do elemento :es el convenci- 
miento de que, dada la revolución tecno- 


lógica en curso, es necesario romper el 
aislamiento y la ineficiencia a la que su- 


puestamente nos condena el proteccionis : 


mo, so pena de quedar marginados de la 
nueva división internacional de] trabajo. 


Por último, a lo anterior se agrega la 
aceptación de que, una vez eliminada por 
el Estado la protección artificial de los ca- 
pitalistas (subsidios, barreras arancelarias, 
insumos baratos, etc.), éstos se verían obli- 
gados, por la disciplina de la competencia 


capitalista, a volverse competitivos para * 
* sobrevivir, esto es, a modemnizarse. 


En síntesis, dado que el proyecto mo- 
dernizador anterior —proteccionista e in- 
tervencionista—, fra en su intento de 
modernizar al pais, se vuelve sobre la vieja” 
máxima de que mientras más espacio abar- 
que el mercado, más rápidamente cumpli- 


rá el capitalismo su misión modernizadorn. 


2. co 


ALGUNAS LIMITACIONES 
DE LA NUEVA PROPUESTA 
- MONERNIZADORA 


La sustitución del viejo: proyecto in- 


dustrializador por la nueva propuesta mo- 
demnizadora apoyada en los mecanismos. 


e mercado sería razonable si se pudiera 


a  deéfiostrar que cuenta con la capacidad de 


cumplir con sus promesas, Desoués de to- 
do la superación de la absurda coexisten» 
cia de la miseria crónica y los medios tec: 
nológicos para superarla representaríá un 
bien preferible a los dudosos beneficios que 
se desprenden de un Estado paternalista 
pero ineficiente, o de la exaltación nacio- 
nalista en que se apoyan las grandiosas pero 
igualmente ineficientes nlantas industriales 
públicas v privadas de la época anterior, 


Sin embargo, existen por lo menos dos 
líneas de argumentación que ponen en du- 
da la validez de la cadena causal que va del 
mercado a la eficiencia y de ésta a la mo- 

«demización. y 

5 + La primera tiene su origen en la vieja 
crítica de la CFPAL a la teoría de las ven- 

¡ tajas comparativas. Se. puede demostrar 
analíticamente que si bien en un contexto 
estático la asignación de recursos que rene- 
ra un mercado competitivo formado por 


oferentes y demandantes que se limitag a* 


maximizar utilidades, es Óptima, esto deja 
“de ser el caso en general al relajar los su- 


puestos que mantienen el análisis en un. 


marco estático, En particular, una vez que 
admitimos la cia de economías de 
escala de distinta intensidad en distintas in- 
dustrias, que introducimos tasas diferencia- 
las de progreso técnico entre industrias y 

ve reconocemos la existencia de elastici- 

des, ingreso de la demanda también dis- 
tíntas, tenemos que la asignación de los 
recursos que automáticamente produce el 


.mercado puede ser subóptima frente a asig:. 


naciones alternativas, 


+ Los casos en que la asignación que ha- 
ce el mercado es subóptima, en criterios 
neoclásicos, frente a una asignación decidi: 
da conscientemente más allá de las fuerzas 
del mercado, son normalmente aquéllos en 
los que el mercado orienta la economía, en 
una asignación estática hacia sectores o in- 
dustrias de baja elasticidad de inereso de la 
demanda, escaso potencial relativo, incor- 
poración de. progreso técnico; y hacia sec- 
tores donde;las eronomras de escala operan 
con menor/Intensidad que en el resto, Estos 
casos, por supuesto, tienden a corresponder 
al tipo de Del con dotaciones de recursos 
como los huestros. : 


La segunda línea de argumentación es 
semeiante a la pri ero en contexto de 
crecimiento, Es la que “¿Ontrapone la efi- 
ciencia estática que produce la asignación 
de recursos por el mercado y el «desperdicio 
de recursos que Ja misma Renera a lo larro 
del tiempo. En otras palabras tiene que ver 
con la contradicción entre ineficiencia di- 
námica y eficiencia estática, Este fenómeno 
de ineficiencia dinámica se presentará siem- 

- pre que la balanza de pagos, asociada con 
una trayectoria de pleno empleo, que se 
obtenga al reasignar los recursos eficiente. 
mente, sca más definitoria que la que pre- 
valecía en la situación anterior, 


Si reducimos el ritmo de crecimiento 
máximo de la economía compatible con 
una posición dada de la balanza de pagos 
vamos a estar dejando desocupados perma- 
nentemente par comparación con la tra- 

* yectoria intervencion sta a una cierta canti- 
dad de recursos con cl fin exclusivo de que 
los recursos que sí permanezcan ocupados 
lo hagan eficientemente. 


Entonces hay ahí una segunda contra» 
dicción, Este deterioro en la balanza de pa- 
gos de pleno empleo o en la balanza de pa- 
gos asociada a un nivel de empleo ahogado, 


. 38 su vez se presentará cuando la reasiena- 


ción “eficiente” de recursos oriente la eco- 
nomía hacia ramas con baja elasticirtad del 
ingreso; ctc. Nuevamente, esas son las ra: 
mas para las cuales tenemos generalmente 
ventajas comparativas estáticas. 

Si los dos razonamientos son ciertos, al 
nuevo discurso modernizador se le abren 


- 


dos caminos posibles. El primero consisti- 
ría en abandonar la dicotomía mercadoj4n- 


tervención y pasar a discutir cuál es la me- 


jor intervención posible, Esto, sin embargo, 
implicaría la definición de una imagen ob- 
jetivo, y la búsqueda de un sujeto con la 
voluntad y la capacidad de encaminar a la 
economía en una dirección conscientemen- 
te elegida, en un proceso que, por defini- 
ción, no es automático ni tiene el éxito ga- 
rantizado. En suma, implicaría la creación 
de un nuevo proyecto. Alternativamente, y 
en tanto la primera opción lo acercaría pe- 
ligrosamente al discurso que dice combatir, 
podría evitar la tentación que involucra el 


caminar al borde del precipicio de la “esta- - 


dolatría'"" qué le achaca al discurso previo, 
al costo de hundirse en una suerte de “mer- 
cadolatría” en la cual el medio —el merca- 
do— se convierte en más importante 

el fin —la fnodernización— en una actividad 
que resultaría, dicho sea de paso, muy po- 
co modema. y 


NOTA FINAL 


Como se sañaló antes, la aspiración a la : 
- modernización de la economía sigue disfru- 


tando de una posición privilegiada en el dis- 


curso económico, La nueva modernidad pa- 


rece, sin embargo, compartir algunos ele- 


mentos del discurso postmodemo, a pesar : 


de sustentarse en el viejo ¿deal moderniza- 


dor.. La ausencia de un nacio- 


nal en el sentido en que usamos el término 


más arriba comprendida, de alguna manera, * 


dichos elementos. La renuncia a definis un 
objetivo 
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preciso para la estructura econó-- 
mica ““moderna"': el “realismo” con que se de des 


conciben los motivos em 


conlleva el abandono del intento de consti. 


postmoderno, ; 7 
Más allá de lo anterior, existen razones: - 


* 


el mecanismo de asignación de recursos, : 
con todo lo que esto implica. PUES 
Evidentemente la vía por la cual la 90. 
ciedad intentó lo anterior en el está: 
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Dedos ue en 1968. 
ci Se celebró el tercer 
: | “centenario del nacimiento 


de Giambattista Vico 

cal presente, se constata un 

a 0 renovado interés por 
la 


el estudio del pensamiento Vs 


del filósofo napolitano. 
Su obra multiforme, difícil y, 
a veces, confusa y hasta 
contradictoria, parece tentar 
no sólo a los filósofos : 
-sino también a críticos e 
historiadores del arte, 

a historiadores, a lingúistas. 


Ni las dificultades 
intrínsecas del pen- 
: samiento viquiano, 
¡ ni tampoco el intento de re- 
* valorizar algunos de los prin- 
cipios sostenidos por Vico, 
' pueden ser considerados co- 
' mo causas inmediatas de es 
- te interés. Más bien hay que 
reparar en los esfuerzos ac- 
tuales para llegar, en medio 
del exceso de 
: y de tecnificación del saber, 
4 una visión más profunda y 
: comprensiva de lo humano. 
O, como dice Gillo Dorfles, 
para “alcanzar una visión del 
: mundo que ponga en primer 
¡ plano el estudio del elemen- 
:.to fantástico, simbólico, mí» 
; tico, metafórico, inclusive en 


; aquellos sectores del pensa- - 


: miento humano que podrían 

:- parecer más alejados de tales 

¡ elementos” (Estética del mi 

; to, Tiempo Nuevo, Caracas, 

: 1970, p. 9). 7 

- Por esto, como el mismo 
Dorfles sigue diciendo, “in- 


teresa el Vico aún poco > 
tudiado, que analiza con ri" 
gor suficiente (aunque, por 
cierto, sin un bagaje suficien- 
te, crítico y científico), con 
agudeza notable (aunque a 
veces con simplicidad exce- 
siva) algunas concatenacio- 
nes lingdísticas sorprenden» 
tes, algunas derivaciones eti- 
mológicas curiosas, algunos 
paralelismos inadrertidos en- 
tre el lenguaje y la costum- 


' bre, entre el mito y la pala- 


bra, entre la poesía y la his- 
toria” (Id,, p. 10). 

Dentro de esta linea de 
investigación, que, de algu- 
na manera, sigue la de Croce, 
pero sin recaer en un inter- 
pretación idealista, me pro- 
pongo destacar algunos as- 
pectos del enfoque vriquizno 
de la filosofía y de la función 
de la fantasía. Como ciertas 
expresiones de Vico, sacadas 
del contexto de su pensa- 


miento, han dado lugar a, 


concluffonas muy alrjadas- 
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del mácieo esencial del que 
surgieron, para evitar tales 


riesgos, trataré que mi expo-. 
sición de dos temas aparen-. 


temente particulares sea efeo: 
tuada dentro del ámbito ma- 
yor y contextuante, en cuan- 
to verdadero otorgador de 
o del magno proyecto 
una scienza nuova. Tal 
pri metodológica ema- 
na de la constante fidelidad 

a Así mismo y del carácter or- 
gánico del pensamiento de 


UN PRINCIPIO 
- INDUBITABLE 


La 'denominación “nova 
acientia se aplicó ya desde el 
sigo XVI a las ciencias de la 
:'aturaleza y Vico mismo 
«+; meiona entre sus custro 

ares, es decir, entre los 
maestros a los que debe su 
formación, al lado de Platón, 
Tucídides y Gocio, a Fran- 
cis Bacon. Las citas de éste 
y las referencias muchas vo- 
ces elogiosas aparecen desde 
las primeras obras Así, por 
ejemplo, comienza la diser- 
tación De nostri temporis 
studiorum ratione, leída en 
la universidad de Nápoles el 
18 de octubre de 1708, al 
insugurarse el año académi- 
co, con una larga referencia 
a Bacon, a quien sigue en la 
sistematización de las cien- 
cias. Y, en De mente eroica, 
también oración inaugural 
del año 1732, considera al 
De augmentis scientiarum 
como “un libro que, excep- 


.to en pocos puntos hay que 


venerar y tenerlo siempre de- 
lante de los ojos". Sin em- 
bargo, Vico no tuvo clara 
conciencia 'de los alcances 
de la ciencia baconiana ni 
tampoco, si se exceptúa un 
pasaje final del De antiquissj- 
ma Italorum sapientia, obra 
inconclusa del año 1710, lo- 
gró una comprensión cabal 
del valor gnoseológico de la 
física experimenta! de Gali- 
leo, privándola, por ende, de 
su carácter científico mismo. 

La refutación de los prin- 
cipios de la nueva ciencia de 
la naturaleza y la puesta en 
marcha de su propia scienza 


*nuova se unen en Vico al ata- 
. 


EN BUSCA DE : 


que constante a la filosofía 
cartesiana en su conjunto, 
física y metafísica, que do- 


“minaba el panorama intelec- 


tual de Nápoles, a tal extre- 
mo que el propio Vico se 
siente, a causa de ello, ex- 
tranjero en su ciudad, cuan- 
do regresa de su aislamiento 
de Vatolla, según lo cuenta 
en la Autobiografía. 

Husserl señala en el pará- 
graío 3 de La crisis de las 
ciencias europeas y la feno- 
menología trascendental, có- 
mo en Descartes comienza 
el ideal filosófico de la mo- 
demidad, en su intento por 
hacer de la filosofía una all- 
befassende Wissenschaft, una 
ciencia que se ocupa de to- 
do, Y explica a continuación: 
“En una ampliación audaz y 
aun exagerada del sentido 
de la universalidad que co- 
mienza ya con Descartes, esta 
nueva filosofía pretende na- 
da menos que abrazar, en una 
form- rigurosamente cientí- 
f. «; en lnunidad de un sis 
, emo teórico, absolutamente 
tod *s los problemas signifi 


La búsqueda de un prin- 
cipio indubitable, punto de 
apoyo para tal construcción 


teórica, había conducido a * 


Descartes a la negación de 
todos los saberes que descan- 
saben en la sutoridad tradi- 
cional, en el "ejemplo y la 
costumbre”, o en el testimo- 
nio de los sentidos, negándo- 
se, por consiguiente, la ima- 
finación como fuente del sa- 
ber. De esta forma, la histo- 
ria, el estudio de las lenguas, 
la jurisprudencia y otras dis- 
ciplinas quedaban fuera del 
alcance del lumen naturale, 
de la ratio cartesiana, y eran 
eliminados de la pretendida 
filosofía universal: 

Vico destaca estas falen- 
cias ya en la aludida Disser- 
tatio de 1708, que es, en rea- 
Udad, una crítica de la peda- 
sogís cartesiana de Arnauld 
y los portroyalistas. Los acu- 
sa de ignorar el orden natu- 
ral - del. desarrollo humano, 


pues inician los estudios con - 


la crítica, con la duda metó- 
dica, cuando deberían for- 
mar en los jóvenes el sentido 
común y, además, les ense- 
ñan precozmente las verda: 
des abstractas, “fuera y más 
allá de toda imagen corpó- 
rea”, sin tomaren cuenta que 
“ut senectus ratíone, ¡ta ado- 
lescentia phantasia pollet”, 
Por esto, se critica también 
el método analítica, que su- 
pone ya en el espiritu una 
verdad -—las ideas innstas- 
que hay que encontrar. 

Vico pide que se eduque 
la memoria con el estudio 
de las lenguas, la fantasía con 
la lectura de Jos poetas, his- 
toriadores y oradores y el 
ingénio con la geometría li- 
neal, que esla lógica apropia- 
da para los niños: Derivada 
de estas consideraciones apa- 
rece una segunda crítica al 
cartesianismo: “Pero el daño 
mayor del moderno método 
es que, mientras nos ocupa: 
mos con tanta diligencia de 
las ciencias naturales, no ha- 
cemos gran caso de la moral, 
y principalmente de aquella 
parte que trata de la natura- 
leza del ánimo y de sus ten- 


dencias a la vida civil, y, 
ñaladamente, de la elocuen- 
cia, de la casuística, de las 
costumbres propias de cada 
edad, sexo, condición, for- 
tuna, pueblo, estado y de 


“aquel arte del decoro que es 


el más difícibde todos”. 
Aquí también los cartesia- 
nos subvierten el orden de 
las cosas: pretenden conocer 
lo que, según mostrafemos a 
continuación, es incognosci- 
ble para el hombre, esto es, 
la naturaleza, y no toman en 
.cuenta el mundo humano de! 
que, por ser obra nuestra, po- 
demos tenes ciencia. Es más, 


sostiene Vico en el capítulo : 


1,3 del De antiquissima..., 
Descartes confunde ciencia 
con conciencia, cuando for- 


mula como primera verdad ' 


el “cogito, ergo sum”. Este 


es un conocimiento vulgar, : 


que bien puede tenerlo un 
escéptico o un nomas cual- 
Quiera, ! 


LO VERDADERO 
+ ES LO HECHO 


el que Vico hace reposar su 
gnoseología y el entero edi- 


Sicio de su selenza nuova: vo-; 
rum ipsum factám. Aunque .: 
la primera formulación del - 
principio ya aparece en De . 
nostri temporis studiorum 


ratione y, en forma mucho 


" más explícita, en Desatiqu; . 


ssima..., vamos a transcribir 


la del párrafo 331 de la Scien- 


za Nuova seconda: “Pero en 


esta densa noche tenebrosa - l 


por la que está cubierta nues- 
tra lejanísima antigledad,. 
aparece una luz eterna que 


no se oculta, una verdad que *, 


no se puede poner en modo 


alguno en duda: este mundo . 


civil ha sido hecho clertamen- 
te por los hombres, por lo 
cual se puede y se deben ha- 
llar sus principios en las mo- 
dificaciones de nuestra pro- 


pia mente humana. Debe ca- 


sar asombro a todo el que 
reflexione sobre esto el que 
todos los filósofos intenta- 
ron alcanzar la ciencia del 
mundo natural, ciencia que 
sólo puede tener Dios por- 
que lo hizo; y que descuids- 


ron pensar sobre el mundo de - : 


las naciones, o sea, el mun- 
do civil, del cual, por haber 
sido hecho por los hombres, 
los hombres podrían tener 
ciencia, Este extravagante 
efecto . proviene de aquella 
miseria de la mente humana 
que señalamos en las Dign)- 
dades, pues, estando inmer- 
sa y sepultada en el cuerpo, 
se inclina naturalmente a 
sentir las cosas del cuerpo y 
ha de poner en juego mucho 
esfuerzo y fatiga para enter” 
derse a sí misma, lo mismo 
que el ojo corporal, viendo 
todos los objetos fuera de sí, 
tiege necesidad de un espejo 
para verse a sí mismo”, 


En el De entiquissima, 


cap. Il, afirmará Vico que . 


*“próbar por causas es lo mis- 
mo que hacer; y así la causa 
y el trabajo serán la misma 
cosa, o sea, el efecto”. A es 
tos textos pueden agregarse 
varios más de idéntico tenor. 
Todos ellos llevan a concluir 
que, según Vico, la verdad 
primerg está en Dios, Logos 
ise en sentido absoluto, 


s0- y sólo dos”ciencias resultan 


posibles para esa *imago Dej” 
que es el hombre; las mato- 
máticas, por la absoluta ides- 
lidad de sus elementos, y la 
acienza nuova, la historia en 
sentido pleno. - 

En cambio, como el hom- 
bre no hace las cosas físicas, 
su. conocimiento de ellas es 
superficial, exterior; lo esim-. 
posible acceder a la ciencia 
verdadera: de la naturaleza, 
en la perspectiva viquiana,' 


que tanto ignora el carácter - 


cuasi creador del experimen- 
to de Galileo, como'el king- 


dom of man, consecuencia - 
futura y utópica de la cien-': 
cia operativa 'de Bacon. Es: 
por esto, que Karl Lówith : 
¿en Juan Bautista Vico y las -' 
codsecuencias subraya la di”: 


ferencia profunda que exis: 


te, en el plano de los conte- ' 


nidos, entre las dos concep- '* 


ciones modernas de la nova 


_scientia; por un lado, la de 


Bacon, que también, puede ... 
incluir a Galileo y Descartes, 
“el tnpeño ciu 
naturaleza a beneficio del 


: 0 hombre”, ¿eos otro, la de 
ES Nos remós conducidos así 
a uno de los principios sobre 


Vico, . “comprender mejor y 
más hondameate la tradición... 


de antiquísima ralgambre”......; 
De lo expuesto hasta aho-. . 
ra se extras una doble 'con- 


(Verum factum, Siglo XXi. 
Buenos Aires, 1971, p. 86). 
Afirmaciones como las 
que hace Vico en el párrafo: 
147 de la SN 2: “La natúra- : 
leza de las cosas no es sino 
su nacimiento en un tiempo 
determinado y con determi-:. 
nadas circunstancias; perma-.. 


siempre cosas iguales y no: 


distintas”, pueden conducir .. 


erróneamente a interpreta 


ciones historicistas.. Al res. 


pecto, hay que insistir siem- 
pre en el platonismo de Vi 
co que, además, recibe una 


fuerte impronta agustiniana, . 


Tal platonismo cristizno 


resulta evidente tanto si se . 
repara en su distinción entre . 


una “storia ideal eterna” y 
las historias particulares de 
las naciones, que se desen- 
vuelven sobre.el plan ideal, 
como en las afirmaciones que 
hace Vico sobre la naturalo- 
za humana en general. El 
hombre, cuerpo y alma, fue 
creado intero por Dios; re- 
fleja a su Creador, es Ímago 
Dei, según escribe en el Dir+- 
tto universale, por los tres 
momentos esenciales de la 


mente: posse, nosse, velle. 


En la SN 2, al tratar del de- 
recho natural, retoma la doc- 
trina católica de la natura 
vulnerata: el hombre, de na- 


* turaleza caída y débil de» 


pués del pecado de Adán, 
puedo realizar obras merito- 
rias merced al principio del 
libre albedrío ayudado por 
la gracia. Después del dilu- 
vio universal, la humanidad 
queda dividida de manera 
tajante entre hebreos, “el 
primer pueblo de nuestro 
mundo”, que vivió luego 
providencialmente ignorado 


“ 


.neciendo éstas iguales nacen .. 


Je. 


.de los demás, y gentiles. Vi- 

S co confía al texto bíblico el 
+ ¡relato y la interpretación de 

:¡la historia delpuoblo clegi- 

do, volcando todo su interés 

., en. la comprensión de la gen- 
tilidad, a tal punto que ellos 

3 acaban por constituirse en el 
"género humano íntegro, ol- 
Ao Vico la disttación 


“LA DIFERENCIA 
¿ ENTRE VERDADERO 
2 Y CIERTO 


q e 


z El conocimiento de am- 
bas historias, la ideal eterra 
y las historias particulares 
que de ella reciben su senti- 
“do, se da en Vico, desde un 
“comienzo, a través de lo que 
- denomina L3with una “dir 
lctica” de Jo verdadero y 
¡de lo cierto, de la filosofía y 
¡de la filología. En Denostri 
'temporis studiorum retione, 
:sparece en el capítulo VI, 
¡ya citado, una revaloración 


de lo verosímil, no sólo en- 


¡el campo de los saberes que 
¡Uenen por objeto al hombre 
y a la sociedad, sino incluso, 
¡como posibilitante de una 
¿doctrina no demostrativa de 

"la realidad natural. Retoma 

¡las mismas Ideas, aunque de- 
¿sarrolladas en, sentido más 


prestetno en el De ántiqui- 


ssima... Cuando, entre 1714 
:y 1716, Vico lec De iure be- 
:U et pacis de Hugo Grocio, 
'se afirma en 6) la convicción 
¡de que la filosofía, o sspien- 
za , debe' encontrar 
“fundamento y confirmación 
en la sapienza volgare, en la 
filología, saber del.mito y 
ide la poesía en los que se 
encuentra el mismo saber de 
los filósofos, pero bajo for: 
ma fantástica y en:estado 
'naciente. ' 
¿ Yatnel Diritto universa- 
- le figuran las definiciones 
¡del verum y del certum en la 
. ¡base de su teoría jurídica. Ve- 
rum es aquello que sigue el 
orden de las cosas (quod re- 
rum ordinj conformatur), en 
«tanto que del certum se pide 
“que sea conscientia dubitan- 
j . ti secura. Estos conceptos 


PJ wan a ser máy elaborados y 
4 serán aplicados al conoci- 
miento de lo' histórico de 

$ manera explícita en la SN, 


Así lo señala Cleto Carbo- * 


' nara en su artículo G. B. Vi- 
e co. tra neoplatonismo e sto- 
| ricismo: ''Aquí, verdadera- 
i mente, el verum 1d. factum 
j encuentra su completa apli- 
3 cación, porque la historia es 
j tá hecha por:los hombres, 


cuya mente es principio de. 


religiones, lenguas, costum- 
bres, leyes, sociedad, gabier- 
nos, dominios, comercio, ór- 
denes, imperios, derechos, 
penas, guerra, paz, esclavi- 
tud, alianzas, Ellos, en efec- 
to, reflexionando sobre lo 
que han hecho, pueden al- 
canzar la verdad y, al mismo 
tiempo, la conciencia de po- 
seerla, es decir, la certeza, 
Fatto, vero, certo, llegan así 
a estar admirablemente reu- 
nidos en un mismo proce- 
so productivo, cognoscitivo, 
consciente” (p, 87), 

La mencionada distinción 
entre vero y certo se estable- 
ce en varios lugares de la SN. 
Así, en ed párrafo 163 de la 
SN 2, al organizar Vico las 
proposiciones que antes ha 
ido enunciando: “Las siguien» 


*correspondientes a 


tes de la quinta a la décimo 
quinta, proporcionan los fur- 
damentos de la verdad y sir- 
ven para pensar este mundo 


de naciones en su idea eter- : 


na, siguiendo aquella propie- 
dad de toda ciencia, enun- 


losofía el otorgar a la filolo- 
gía la forma de la ciencia y. 
lo hace cuando, al descubrir 
en ella el esquema de la his 
toria ideal eterna, le permite 
razones sobre las causas y 
explicarse la casi infinita va- 


ciada por Aristóteles, de o de de efectos. Y, con es 


Sciencia debet esse de u 
versalibus et acternis. Las úl- 
timas, desde la décimoquin- 


- ta a la vigésima segunda nos 


darán los fundamentos de lo 
cierto y se encaminarán a ts 
tablecer de hecho este mun- 
do de naciones que había- 
mos pensado idealmente, se- 
gún; el método filológico, el 
más acertado, de Francisco 
Bacon, señor de Verulamio, 
con el que compuso el libro 
Cogitata vita, aplicándolo.a 
las cosas humanas y civiles”, 

La conquista de la verdad 
no constituye una empresa 
fácil ni está reservada a to- 
dos los hombres. En el párre- 
fo 137 de la misma sección, 
afirma Vico: “Los hombres 
que no conocen la verdad de 
las cosas procuran atenerse 
a lo cierto, pues no pudien- 
do satisfacer el entendimien- 
to con la ciencia, descansan 
al menos la voluntad en la 
conciencia”. Este es el fun- 
damento de la distinción en- 
tre: filosofía y filología; la 
una, ciencia de la verdad y, 
por consiguiente, de lo eter- 
no y ;la otra, saber 
de lo particular: ''La filoso- 
fía —define Vico en el párra- 


“fo 138 de la SN 2-, consi- 


dera la razón, de donde sur- 
ge la ciencia de la verdad; la 
filología sigue la autoridad . 
del. libre albedrío, de don- 
de surge la conciencia de lo 
cierto”. 

Más adelante, en el dias 
fo 141, señala Vico cómo 
ese debilitado libre albedrío 
del hombre caído que, ade- 
más, es ““incertísimo por na- 
turaleza, se determina, es 
decir, te hace cierto, con el 
sentido común de los hom- 
bres acerca de las necesida-: 
des o utilidades humanas”, 
entendiendo por sentido co- 
mún “un juicio privado de 
reflexión, sentido de modo 
común por todo orden, pue- 
blo o nación, o por todo el 
género humano”. La filolo- 
gía es, por consiguiente, pa- 


ra Vico, *a doctrina de to- * 


das las cosas que dependen 
del arbitrio humano”, (SN 
2, párrafo 7), ejemplifican- 
do, a continuación: “todas 
las historias delas lenguas, 
de las costumbres y de los 
hechos”, y filólogos serán 
“todos :Jos gramáticos, his 
toriadores,- críticos que se 
ocupan del conocimiento de 


las lenguas y de los hechos . 


de los pueblos, tanto inter- 
nos, como son las costum- 
bres y las leyes, cuanto ex- 
ternos, cuales son las guerras, 
paces, alianzas, viajes y. co- 
mercio”. 

Filosofía y filología se 
necesitan mutuamente. Los 
filósofos han de respaldar 
sus razones con la autoridad 
de Jos filóblogos; así,” por 
ejemplo, la teoría de las tres 
edades, la de los dioses, la 
de los héroes y -la de: los 
hombres, y la de las lenguas 
cada 
edad, son, como dice Vico, 
“dos magnas verdades filoló- 
gicas”, es decir, transmitidas 
a la filosofía por la filología. 
Compete, en os a la e 


filología queda cleva- 
da casi al rango de una cien- 


“cla filosófica. 


LA RECONQUIST A 
DEL MITO Y 
LA POESIA 


: Aunque el material de la 
investigación se halla consti- 
tuido por todo lo que la his * 
toria trasmite, ya que todo 
en ella es fatto del hombre, 
Vico restringe su atención a 
los tiempos más remotos, a 


aquellas épocas que aún no, 


habían sido objeto de un tra- 
tamiento adecuado por par- 
te de los estudiosos, por ca- 
recer éstos del método y los 
principios alcanzados por el 


» filósofo napolitano. Fiel-a 


su vocación de historiador- 
pocta-filósofo de la humani- 
dad primitiva y pensando, 
además, que: la realidad en 
general y el-hecho en par- 
tícular se conocen mejor en 
el momento en el que se pro- 
ducen, es decir, en el instan». 
te de su nacimiento, Vico 
emprenderá, con los materia- 
les que la filología le aporta, 
la reconquista del mito y de 
la poesía, del origen del len- 
guaje y del mundo de los 
dioses y de los héroes. 
Cuando en el párrafo 33 
de la SN 2 Vico enuncia que 
los primeros pueblos gentiles 
fueron poctas, da a su afir- 
mación el carácter de “des- 
cubrimiento”. Cito: “Descu- 
brimiento que. .es la ' llave 
maestra de esta Ciencia, que 


nos ha supuesto una obsti- 


nada investigación durante 
casi toda vida litera- 
ria, ya que la naturaleza poé- 
tica de aquellos primeros 
hombres fes imposible de 
imaginar por nuestra civili- 
zada naturaleza y, aun con 
gran trabajo, apenas pode- 
mos entenderla”. Dos pre 
guntas surgen de la lectura 
de este texto: La primera: 


¿por qué considera Vico que . 


su descubrimiento es la *'lla- 
ve maestra” de la scienza 
nuoya?; lasegunda: ¿de dón- 
de provienen las dificultades 


: pura entender el comporta- 


miento de-los hombres_de 
los primeros tiempos? 


FANTASIA 
Y RECUERDO 


Para dar una respuesta ' 


adecuada a ambas cuestio- 
nes, resulta conveniente in 
vertir el orden de las pregun- 
tas. Vico se ve 4 sí mismo co- 
mo viviendo en una tercera 
edad, edad de los hombres, 
con predominio de la razón. 
Pero no constituye la razón 


la única fuente legítima de * 


sabiduría. Cuando el racioci- 
nio es casi nulo, como suce- 
de también en los niños, se 
afirma, poderoso, el domí- 
nio de la fantasía: “*La fanta- 
sía es tanto más fuerte cuan- 
to más débil esel raciocinio” 


(SN 2, pár, 185): Ya en la * 


primera oración latina del 
año 1699, Vico define la fan- 
tasía: "Vis vero illa rerum 


”. 


imagines conformandi quae 
dicitur phantasia, - dum for- 


divinitatem profecto originis 
asserit, el confirmat Hacc fin- 
xit majorum, minorumque 
gentium Deos: haec finxit 
heroas 7 haec rerum formas 
modo. vertit, modo compo- 
nit, modo secernit”, La fanta 
sía es, pues, la fuerza —vis— 
de conformar imágenes, 

El origep de la fantasía es 
tanto —o más— divino que 
el de la razón; pues posee, 
como. Dios, la capacidad de 
generar y de producir nue- 
vas formas, Ejemplo de ello 
son sus múltiples creaciones: 
los diosos mayores y meno- 
res de los gentiles y los hé- 


roes. Dispone de varios mo- : 


dos de operación:- “rerum 
formas vertit” (cambia las 
formas de las cosas), “com- 
ponit” (las compone), *so- 
cemit' (las determina). Tan- 
to en el De antiquissima. . 
como en la SN, Vico balla 
un nexo entre la fantasía y 
la memoria. El texto del De 
antiquissima..., cap. VII, 3, 
es el siguiente, (cito "la tra: 
«ducción del Prof. Jacinto 
Cuccaro, Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universi- 
dad de Buenos Aires, Insti- 
tuto de Filosofía, 1939, p. 
86): "En latín, se llama “me- 
moria” la facultad que guar- 
da en su acervo lo percibido 
por los sentidos, y 'recuerdo* 
en cuanto lo saca. Pero tam- 
bién significaba 'la facultad 
con la que formamos imáge- 
nes, la que los griegos llaman 


Alcira Bonilla. 


*fantasía* y nosotros “imagj- 


_ nativa”, porque en latín se 
mas novas gignit et procreat, dice 


memorare “recordar lo 
que en lengua vulgar decimos 
“imaginar', ¿La razón de es 
to no estará en que no pode- 
mos. representarnos sino lo 
que recordamos y en que no 
recordamos sino lo que per- 


cibimos con los sentidos? : : 


Por lo menos, ningún pintor 
pintó jamás una especie de 
planta o animal que no se 
hallara en la naturaleza: los 


hipogrifos y centauros -son 


criaturas verdaderas de la na- 
turaleza, falsamente unidas. 
Tampoco los poetas idearon 
una forma de virtud distinta 
de la que se encuentra en el 
mundo de los hombres, sino 
que la toman de la realidad 


y la elevan más de lo creíble - 


y a su ejemplo modelan sus 
héroes. Por eso enseñaron los 
griegos en sus mitos que las 


Musas, potencias de la fanta- - 


sía, son hijas de la Memoria”. 

Es por este nexo estrecho 
o, mejor, identificación de 
fantasía y memoria que los 
pueblos primitivos guardan 
su sabiduría poética sin tex- 
tos rece Le tradición 
oral. En el texto, además de 
establecerse esa relación en- 
tre fantasía y memoria, se in-. 
siste más en el papel repro- 
ductor de la fentasía que en 
su carácter de vis generadora 
de formes. De donde se si- 
gue, como afirma Vico en la 
SN, que la poesía y las de- 


más artes son imitaciones de . 


la naturaleza y que los hom- 
bres de las llamadas “nacio 


La cultura 
al alcance 
del bolsillo. | 


como ¿os niños, placer. en la; 


UNA METAFISICA . 
DE LA IMAGINACION 


que Vico otorga a esta fo 
cultad de formar o presentar, 


nas”, y como la sabiduría de : 
los :antiguos *fue la de :los' 
postas teólogos, qué sin du- 


La tarjeta de crédito para | 
comprar libros en cuotas para 
“funcionarios públicos y jubilados 
automáticamente y para funcio- 
narios nad por eds Ue 


Was 


| 
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sales poéticos sa convierten 
en géneros inteligibles, que- 
dando así la humanidad ya 


verdaderas, 
ras y dignas de los fundado 
res de naciones y que luego, 
con el correr de los años, os 
cureciéndose por una parte 
su significado y con el cam- 
bio de las costumbres, por 
ova, les cuales de severas se 
volvieron disolutas, porque 
los hombres, para tranquil- 
zar su conciencia querían 
pecar con la autoridad de 
los dioses, adquirieron los 
oscuros significados con que 

hasta nosotros 


hen E 
(SN, párrafo 31) Laconoep- $ ER ERRE 
a 3 £ - 


ción viquiana del mito, con- 
cebida .ea plena Ilustración 
y en abierto contraste con 
ejla, posee aún para noso- 
tros un valor modélico, en 


-. Cuanto que subraya la auto- 


nomía del modo mitológico 
de abordar la realidad. 


FECUNDA 
REVALORIZACION 
DE LA FANTASIA 


. Nos encontramos ya en 
posesión de los elementos 
que permiten dar respuesta 
a las preguntas que formul4- 
bamos antes. Invierto el or- 
den: Las dificultades para 
entender el comportamiento 
de los hombres de los prime- 


ros tiempos provienen de un 


desconocimiento . del modo 
histórico y humano de cono- 
cer; en una primera etapa de 
su desarrollo el pensamiento 
humano no fue racional sino 
imaginario o fantasioso, ex- 


; : presándose entonces con un 


lenguaje predominantemente 
metafórico. 


: Es Gillo Dorfles quien in- 


siste, más allá de los estudios 
meramente retóricos de la 
cuestión, en el valor gnoseo- 


lógico que tiene la metáfora. 


y, unido a ella, el mito, en 
Vico: “El lenguaje metafori- 
co es, para Vico, el ejemplo 
más típico de la mentalidad 
primitiva (y, por ende, pob- 
tica), y es por ello que debe- 
mos prestar suma atención a 


) su manera de concebir esa 


5 
5 
E 
E 
y 


clara, mucho más que Jo han 


logrado otros investigadores, 
es el hecho de que "a las co- 
sas sin sentido, da sentido 
tods metáfora', O sea, que 
la metáfora no es sólo un or- 
nato del discurso poético, ::, 
un medio de enriquecer e 


lenguaje, sino un verdaderr..: 


y uuténtico elemento gn: ' 
seológica” (o. cit., p. 18-19). 
Si Vico es consciente de ha- 
ber hallado la clave herme- 
néutica, ello se debe a que 
ha comprendido la razón de 
ser de lo fantástico, la auto- 
nomía y necesidad de lo irra- 
cional. 

Aun dentro del pense 
miento mismo de Vico, es 
ta revalorización de la fanta- 
sía muestra enorme fecundi 
dad. Ademés de uns teoría 
sobre la poesía, uno de cu- 
yos elementos, la metáfora, 
ha sido puesto de relieve 
aquí, relacionada, por otra 
parte, con una teoría estéti- 
ca en general, se desprende 
de ella una vasta teoría del 
lenguaje, que abarca proble- 
mas tales como e] del origen 
de las lenguas, sus fases his 
tóricas, el origen del latín, el 
origen de la literatura y de 
las ciencias, el estudio de la 
“lingua volgare'” y la idea de 
un “diccionario espiritual 
universal”, es decir, de una 
etimología especulativa. 

Creo que lo expuesto, 2 
pesar de su brevedad y de la 
obligada elección de temas y 
textos, basta para mostrar 
que la frondosa obra de J.B. 
Vico ofrece el pensador con- 
temporáneo numerosas posi: 
bilidrdes de un diblogofe- 
cund6” ei 


Haciendo cartel 


. 


La vigencia de 


un vocablo 


Una palabra atractiva: 
cartel ¿Cuál no'lo es, 
sin embargo? 


Todas tienen su historia 


y quien hurga * 


descubre rastros que 
despliegan ante la 
vista del observador 

_. el desarrollo formal 
y conceptual de cada 
vocablo, desde su 
aparición hasta el 

-- presente. Etimología 
y semántica se unen 
para formar el perfil 


de una palabra. 


casos se desconoce su ba 


i nificado, cb popa qu 


flotando en el ambiente y en 
la mente del lector u oyente, 
quien no opone resistencia 


prensión general 


loS En verdad, no tanto. 
es necesario tener 

de paciencia y cons 
tencia, además del buen 
hábito de consultar las fuer- 
tes adecuadas. En esta opor 


tunidad, la fuente ineludible > 


es el diccionario z 


VAYAMOS AL 
DICCIONARIO - 


frase figurada Va desde la 
o iMOCida par todos (“papel 
pieza de tela o lámina de 
otra materia, en que hay 
inscripciones o figuras y que 
Rhibe : 


r a la séptima 
("convenio entre varias em- 
presas similares para evitar 
la mutua competencia y re- 
sular la producción, venta y 
precios en determinado cam 
po indusirial”). 

Segunda sorpresa: la pa- 
labra que nos interesa es 
un préstamo del italiano al 


¡Tan dificil es encontrar 


francés, lengua de donde” 


pasó (continuando una ca- 
dena de préstamos que no es 
privativa de cartel, z 
al En efecta 
al fr. cartel y este del ¡tal 
cartello, diminutivo de carta 
Las restantes acepciones 
corresponden a objetos que 
Ctro en Pra total o 
y son los siguientes: 
10 Papel encorienada con 
letras, sílabas y palabras en 
grandes caracteres, que sirve 
en las escuelas 
a leer. // 3. desus Escrito 


aba a otro 
¿LIS Rod que vivos 


de la sardine (2). //6. 
Pesgut de la 
. . iS iS 4 . 


el uso, pasará a escribirse 
póster, como cráter, azúcar y 
mártir (llanas terminadas en 
y como e 
z plena y en 
a, que se 
nomía, 


ción de 
aumento, la 3 
relaciona con 


m Pocas y qu. como 
perteneciente a talcámpo, se . 


registra en el diccionario 
LA UNION 


LA 
.. HACE LA FUERZA 
Está claro que de todas - 


las acepciones que dejamos 
pod ar vele, para el ín- 
terés de esta nota, la última, 
ya ignada en la edición 
del D de 1956 y que sin 
lle pa ha hi E 
sta ima, de 
1 
Antes de seguir adelante, 
conviene una aclaración 
arta AN del vocablo. 
Cobello (4) dice que procede 
“del inglés ene e este del 
alemán Kartel". William 
Rose Bener, (5) 
establece para la lengua in- 
glesa que se origina en el 
alemán Kartel, por lo cual 
hay coincidencia con quie- 
nes sen que el español 
lo tomá del inglés re 
sumen: el btimo inmediato 
está en el inglés y el mediato 


ven el alemán. De ser esto así 


verdaderamente, la Acade 


mia debería gerisar la eti- * 


mologta de lo voz en cuanto 
a la última acepeión que le 
registra. Parece no haber 
duda de que las otras vienen 
del italiano a través del fran- 
cts, pero es seguro que la 
última acepción —que se 
ria notoritmente de las 
más— no sigue ese ca- 
mina. : 


. ta para lograr 


_ las empresas que 


r su parte, * 


Pues bien: cartel, término 
que hoy no resulta desco- 
nocido pare una persona 


un vocablo que entra de 
lleno en el terreno de la 
Economía. Designa, se 
el DRAE, un acuerdo Jr a 
e ac 
dsidadsimilr, que seco 
unión de 
dichos y eludir los 
enfrentamientos en la com- 
petencia, así como or» 


rezas, a organizar sin lucha - 


una competencia improduc- 
tiva 
Venimos hablando de 


mada para defensa de inte-. 
reses económicos o políticos 
tomunes a todos los asocia- 
e en la edición últi- 
ma ( 


8 empl. espe- 
cialmente hablando de las 
: andas bajo estrecha odedien: 


cia y compromisos rigurosos”, 
Tambiln 10 lena 


cuya segunda a ión se |: 
ande esómiler a carter "Con - 


Bento hecho entre los mateo 
deres de vender los géneros 
a un determinado precio” y 
cuya quinta y desusada acep» 


ipodio”.(7, : 
Además, Alfaro, el 
sentido político del término, 
recomienda los castizos “coo- 


puesto pe nadie por lome-. 
nos en la prensa, tome esos 
sinónimos para usarlos. Es 


se ve no se toman 
Jae de conocimos de 1 
existencia, o por no asociar 


lar algunas 
fuerza y 


l 
actúa en vano si se 


plican diversos diccionarios suficientes 

Sin embarga, al leer.el tér . decoran o 

mino muchas veces se der tiles o innecesarios? ¿Se 
de enfrentamiento? 


cubre que erencia 

algo 2d Boiro ita ; 

epunta di- 
enísmo o” 


ecordada Esta eh, 

ción falsa en el DRAE o 

así en la documentada obra 

de Ricardo J Alfaro (6) que 

menciona claramente ese 

significación ausente del 
pero viva en el habla 


decada día. Y es más aún: la 
palabra cartel extiende su 


unión, pues se 
rectamente al 


semántico y llego al 
designar también a > 
polílcos. 3 


—sea cual fuere, legal o ile- 
gal—; por otro, la política de 
izquierdas, derechas o centro. 
Se ve, en consecuencia, la 
necesidad de ampliar elcuo- 
dro de acepciones de cartel, 
ando las definiciones 
que faltan y que, en el mo- 
mento presente un 
quedar excluidas, porque el 


1430 España y en toda 
Amblica de habla cspañoia”' 
lo pide así. 

El citado A nto 


> ¡ido del poca 
estu dio deteni larga liste de 


; r correr los sinónimos, 
h cual no es desdeñable y 


más enel caso de coral que 


, suma una larga canti 


sustantivos que lo re 
zen con acierto y justeza 
Propone sindicato como. 


dicción más apropiada para. 


: sustituir al anglicismo y ex- 
e la explicación que el 
RAE de aquel momento 
(1950) daba: “Asociación for 


- 


Héctor 


consolidación. de este. pro- 
do no sintáctico, a 
al español de hosP 18) 


ly Res! Academia Espeño- 
q la “Diccionario de la ler- 


po terminada la 

) re 

S dacción de esta nota, leb- 
mos en el diario monte- 
videano “El Pals” (7-1X- 
B9) una información bas 
tante extensa acerca de 
la palabra cartel Se re- 
se a dicha 


mise a información 
el conoch 
partos aqui 


Balsas 7 


UA EN 


IICA IA AD AR 


TA ZN 


A 


> EN ad pao y tro 


duda, la diferencia: 


verso que lbamos a trans- : 


3 


+ == hombre se replantea 


Dice Martin Buber que la problemática del 
cada vez que parece 


rescindirse el pacto primero entre el mundo y el 


-ser humano, en tiempos en los que el ser: 


¿humano se siente y se vive como un extranjero 


de z A MEREE solitario y desamparado. 
p2 «Son er éstos en que se ha borrado una 
imagen del Universo, en que ya no se cree en 


- Sacerdotes laicos ni en Verdades cósmicas de 
leyes históricas eternas. Ya no hay certidumbre 
- y parecería que, lanzado a la intemperie de este 


continente nuestro; el ser humano cortiienza 


To) bus 0) 


establecido (“la lev del Pa- 
- dre”) y:osan hacer teoría. 
Pensar. Diclogar. Rebelar- 


se Co r. 
¿Se deban  comprerr 
der esta vaciadas y, este 
mundo conjuntamente. Y 
crean *“Filosofar Latino- 
americano”... +: a 
No desde la lógica de lo 
uno: sino desde la lógica de 
la diferencia. 


: E - Desposeldos quizá 
.de una fantasmoa- 
* . gonfa abstracta, as- 


. , . 


tica y ra a; ineré- 
dulos aníe la fe en el “Pro- 
Areso”: y: el dominio (im- 
pregnado :demuerte) de 
nuestro ecosistema; enfren- 
tados 'al horror de la des- 
trucción de ese mismo uni 


:formár; aparece como po- 
.sible camino de búsqueda, 


la reflexión. la erftica. la hombres se reunierñon el 9 


v 10 de setiembre, un fin de 
semana de sol hoy y aquí, 
para hacerlo, : ; 

Ponencias que van des 
de la filosofía de la lihera- 
ción hasta análisis sobre 
cibernética y conocimien- 
to; desde la discusión so- 
bre Derrida y su vigencia o 
no en Latinoaménca, has 
taelana 
lógico de Feyerabend, des- 
de cómo enseñar filosofía 
en Secundaria hasta una 
controvertida ponencia so- 
bre Foucault. 


La trasgresión a las nor. 
mas, como modelo ya de 
práctica política: trasgre- : 
sión al poder de la Estruc- 
*lura, en ancas del riesgo de 
imafinar. : 

la lógica del neamdibe-. 

ismo económico y la cien 

cia positivista, responde 
una sociedad civil de cam- 
"hio, donde la subjetividad. 
el sufrimiento, las fanta- 
sías, los sueños, la pasión y 
el deseo, lozren un espacio. 


Espacio de vida, espacio de 


reflexión. , fa de la Ciencia. El poder 

Donde el Poder Institt= * del discurso. El rip 
cionalizado de la Filosofía Lengua, Individuo, Sujeto. 
académica comienzo a res- * uba, sí hala aper- 


-quebrajarse en encuentros 

¡bres de hombres y. muje- 
res que se dan a sí mismos 
la dificil tarea de romper lo 


Es tiempo de filosofar 
Guillermo Kerber i 


Es tiempo de filosofar. No porque ayer no lo 
haya sido ni porque mañana no lo sea. Hoy lo es 


Y nuestra presencia aquí es testimonio de.. 


esta afirmación Porque consideramos que 
filosofar en Uruguay hoy tiene sentido 


reivindicamos un lúgar para la reflexión filosófica 


en el espectro del quehacer intelectual del país. 


] y mujeres abocados a esta 
e MM iscioki muy dif , 
os reunido? Para res, se reúnan a profin 
asistir a tin Encuer» y or de cirrada: 1 ; 


tro de Filosofía La verdad es, 
que a' nuestros suena '- 
extraña Que hombres 


ca del Uruguay de hoy es algo 

novedoso. con idad un 

" acontecimiento sin preceden-' 
E ES 


Más de 200 miijeres Y 


uismo epistemo-- 


Filosofía Política, Filoso- . 


tura, oposición, confronta- 

miento. * : 
Ordenadas en cincoáreas, 

teniendo lugar simultánea- 


-'a balbucear, otra vez, preguntas acerca de 


si mismo. 


mente Pensamiento Lati 
noamericano: Lengua y Po- 
der: para. una aprppición 


latinoamericana del len- 


'ruoje: FilosoÑa de la prác- 


tica: Filosofía de la cien- 
cia; La profesionalidad en 
Filosofía, son de recordar 
las palabras del profesor 
Silva García —el Maestro— 
ea en y yo 
aiinpregnando esa len- 
titud de una serenidad que 
solo el flujo, las mareas y la 
pasión, paradójicamente. 
posibilitan y crean, trató 
de romper el paradigma de 
una Fidosofla Racionalista 
y lodawía cartesiano. para 
adentrarse en un filosofar 
de Jos márgenes, de “lo 
otro”. de la Meta- física, de 
la Trascendencia. 
Trascendencia no en el 
sentido de olvido o rechazo 
o indiferencia de lo políti- 
co-social contreta, sino tras- 
cendencia en el sentido de 
superación de la inmanen- 
cia que nos rodea.  * 

(7 53h empezara 
pensar, desde la intensidad 
de la deriva ontológica y 
epistemolórica, la: necesi 

ad ética de volver a trans 
formar, a transformamos 


¿También hor. + 
Más aun hoy. 


tes en la historia delpals ¿Por 
ué un Encuentro de Filoso- 


tancos,, concepciones 
das del filosofar. Por eso la. 


priapairei fue lo más am- 
sible, por eso quisimos 
fatal pt cinco áreas 
temáticas no restrictivas, por 
eso titulamos el Encuentra 
Problemática Filosófica del 
Unsguay de hor. 
Primer Encuentro de Filaso- 
«far Latinoamericana “Encuen- 
tro” y no congresa ni semina 
ría ni curso. Hahlar de en 
cuentro es una opción 
lórica que a la vez ex 
una convicción: privilemaren 
estos dos días'la comumico- 
ción, el diálogo, el intercam- 
bio sobre la exposición la 
- disertación, la clase magistral 


3a” 


Voy apermitirme hacerles 
una exhortación al filosofar, 


surao la parálisis intelectual 


he aqui otro desiderntum del. 


filosofar. S 


. Mi segunda refle- 

: xjón apunta al he 
O cho de este encuer» 

tro Su importancia más ir- 
mediata y notoria es háber 
mostrado que es posible nu-" 
clear a los filósofos urugua- 
vos en un provecto común de 
juntos La importar» 

cia de exta constatación es 
dificilmente subestimable: 
más de 200 personas ven? 
das detodo el paja a esta con 
vocatoria no sólo es un hecho 
exitoso sino también un sig 
no que excede este acontecé 
miento concretx muestra una 


“voluntad real y decidida de 


ejercer el pensar radical des- 
e una dimensión propia. 
Pero al mismo tiempo este 
encuentro patentiza una sj- 
tuación que no ar debe silerr 


See: 


Hablar de encuengro es ha» 


: blar de un estilo de filosofar. 


que quiere ser apertura, esctr 


rha. pensamiento dialógica 


critico y riguroso a la vez que 


humilde y consciente de sus 


rondicionamientos, - 
Nos encontramos aqlá quie 
nes somos testigos y ago” 
nistas del quehacer filosófico 
del Uruguay de how: en la 
Universidad de la República, 
en las aulas de Secundaria, 
en los Centros e Institutos de 
Investigación, en la vida corr 
iana de nuestro puebla 


La problemática filosófica a - 
la que aludimos no ex pol 


tanta un. ente abstracto al 

nos aproximamos desde 
pa en ina relación objeté 
va, sino que es aleo que nos 
involucra y nos ocupa a todos. 


:'. Un Encuentro con estas ca- 
Ao 


_ filosófica. 


otros lo contrasten;con mo”: 
: delos incompatibles o distin- 


tos a nuestra opción. entor- 
ces el resultado no sino 
confirmar ese desacuetdo y 


validar un juicio negativa 
no hemos alcanzado el nivel 


ble. Y esto genera auto- 
naciones en 
peque cnncal Ls po 
time. Se ha di 


han querido refutar 
camente este juicio imitando 


aquellos modelos en lugar de 


racterísticas es un aporte más 
que Filasofar Latinoamerica 
no hace a la labor intelectual 
del país. acorde con su objeté 
vo fundamental: crear unám 
bito abierto para el estudio, el 
intercambio y la elaboración 


leboración filosófica de la 
de América Le- 

pal dy => dcir 
Sali dol ara 


os 4 

6. Desarrollar el estudio y 
la investigación filosófica en 
interrelación con nuestrocon- 


texto específica, asumiendo el 


curo diría Platón, de acuer nos 
de a tres reflexiones que me . ser 
ha nugerido este encuentra. . 
Mi primera rele 
- osofar como ejer- h 20 : 
do A 5 opción otras formas de poi 
e radlod Eo re entender esta tarea delfilamo- Ed Mi tercera refexión 
| sar radical nos exige llegara A od A e liado Al 
los límitea de su propia pos+ No podemos ocultarnos.. ¡20 américa, q 
bilidad. Por eso esun pensar — UNA real acerca”. latinoamericano: Hay poras 
permanentemente cuestionar» Ye qué significa filosofar y pollas lan evocodams ar auna 
te. Un pensar axí inquieta a la. Cómo debe encararse la tarea as «Esung: 
conciencia cómoda; por.eso..- Ye la filosofiz' incluso: hay: casi mágica. por su; 
no es estimulada, sino más  Pitentes desacuerdos acerca maior E 
bien al contrario. Laconcier” Ye cuáles la tarea propia de . Como lo muestra este encuen 
cia cómoda (en forma indi ls filosofía. Estas concepcjo- tro, Pero tembitn dns dimen 
vidual social o institucional) —— "es más o menos divergentes mágica tiene'un 
disuade de estos actos de conviven en las mismas in. . Precisamente el de uedar 
valentía intelectual usando y ¡No mos con GA E 
divernas tácticas. “0. : pueden ignorarse mutuamerr- con ella a la y 
. Hay una forma de disue-  ; 12 Sería poco prudente ejeye+ -> Quiero desir que hay discar-: 
sión que es el castigo al pen tar formas intolerantes de o 
sar, materializado en modos relación. Una formá de into-.. que invocan lo letinoamerj- 
de reprealón mucho más su» - Hrancia, lamentablemente cano yr ciat elle de por e: $ 
tiles que la policial y que nos muy común, es la pretensión . Puesto o re ' 
aplican deade niños. Para: TWC ostenta una persona cun | Larra la estructu”: 
evitar esos efecton dessgra  FTUPO Ue ser la única aer" "2 so. Y esto puede *. 
dable del pensar por cuenta - PRAT aid, oetaenca ex) Lainolminia m0 0d on) 
ao ao ra: eluyente sólo conduce al año... objeto faico, natural, como . 
nendas « de ambigtedad +. larafento y a la estérilidad u' ; Ea predr loca o pera 
conceptual Ad a: un seguir indefinidamente . és una ho- 
ci Pot cr cura end realidad dilo quese 
etejo ad "tarios con:otras posiciones, Festa diariamente en nuestra 
pernar radical debemos ron Ja ao a coa : propa sciin individual y 
per ese condicionamiento, y ; ese les hanegado —£rupal Una actitud realista 
ena es una tarea esencial “>. ; el carácter de interlocutores; ; nos exige A 
Hay todavía una forma más - Válidos. eN un - propias tes. 
rversa de represión, que es Esta situación gira en tor. : ún, como una tarea de to- E 
E ocimirs ly iaueriorR no dl problema de fijar modes ¿dos 935 1 G TTD 00 
zación de los códigos de la * los de acción y de resultado E filosofar Istinoamerica- ] 
conciencia dogmática, mur guando de filosofia se trata ho tiene una tarea gran. .: 
chas veces expresados en for E general se han'aceptado 96 pain Error 
ma de autocrtica excesiva y. ertos modos o modelosfor.. deere + 
rn eriva.* mulas e dra cts E de ae ey a mala dl 
la autocritica que exige el os que e, piro melo ada 
pensar radical sín Caer en la e A dos e! ca del permar pajed. Sn pul 
desvalorización. o la nutocerr dtros centros no ejem y desde ella. ¿Corremos el 


A 


Liberalismo, 
neoliberalismo 


y democracia 


É 


t 


| 


t 
kaz 
je 

Í 

' 

/ 


.':Entremezcladas con las 
muchas cosas que nos quitan 
los años, ellos nos dejan 

- algunas. Entre las que se 

- cuentan las que son de 
desconfiar, como las modas: 
las intelectuales, las 
-vestiduales y, por sobre 

: todo, las políticas. 
Hor el Uruguay vive la del 


impulso privatizad 
por estos lares suele 


presentarse. como un cambio 


or, que 


: fundamental que parece 
absorber la mayor parte de 


“los esfuerzos 


dialécticos de 


- los varios actores políticos. 


- A favor oencontra, 
casi tódos los acto- 
res políticos defi- 


nen y se sutodefinen refi- : el 


riéndose al achicamiento del 
estado, a la apertura de la 


. - economía, a las políticas de 


“desregulación” — (neologis- 
mo neolibera)), y a la bien- 
hechora dinámica del libre 
mercado, Mientras casi to- 
dos añoran una perdida efi- 
ciencias, confundida com la 
“despolitiración” (neologis- 
mo conservador), muy pocos 
se preguntan pera qué o con 
qué objetivos queremos ser 
eficien tes y apolíticos. 

Solo sabemos que la furia 
liberalizadora se centra en el 
estado, que como un Levia- 
tán bobo, enfermo y a pun- 
to de desmoronarss, recibe 
sin resccionar las invectivas 
de grandes sectores partida- 
ríos, Los mismos, dicho sea 
al pasar, que con padencia y 
Jurante Justros, se encarga- 
ron de celebrarlo e bipertro- 
fiarlo. 

Casi parece comosi caren- 
te de auténticos temas con- 
troversiales, el discurso polí- 
tico debiera centrarse en lo 
menor y adjetivo, para des- 
de allí marcar distancias y 
burilar perfiles partidarios. 


20 


elaciones 


No tad: siín embargo, 
puede desa ¡nfarse de modo 
tan frivolo y ligero. Más bien 
actual debate prologa y 
oculta un enfrentamiento 
más profundo, donde los in- 
terlocutores (olos agonistas), 
no son los actuales partidos, 
aj las temáticas se reducen 
al destino del singular avión 
estatal o a la suerte de los 
inexistentes barcos de un 
fantasmal y pú blico ente pes- 
quero. 


LAS FUENTES 
DEL 
NEOLIBERALISMO 


Uno de los seguros actores 
de esa impostergable con- 
frontación ideológica, es el 
neoliberalismo, cuyo proyec- 
to político, en sus manifes- 
taciones más epidérmicas y 
gruesas, está presente en las 
alas mayoritarias de ambos 
partidos tradicionales. 

Sus fuentes teóricas no 
son nuevas ní por supuesto 
originales. Por un lado Mil- 
ton Fridman y la escuela mo- 
netarista, cuyos primeros de- 


sarrollos datan de cuarenta” 


años atrás; por otro una flo- 
ración de economistas y so» 


número bo 
noviembre 1989 


e a A 


ciblogos ligados a la Univer- 
sidad de Chicago, con traba- 
jos como las teorias del *ca- 
pital humano”, el movimien- 
to de los "derechos de pro- 
piedad” y la llamada escuela 


del “public choice”. Por so». 


bre todos ellos el prestigio 
“filosófico” de von Hayek 
y de su cruzada antisocialis- 
ta; más atrás aun, como gran 
trasfondo orquestador, el li- 
beralismo económico, espe- 
cialmente el que arranca del 


siglo XVIII con la escuela de 


Manchester. 


En el Uruguay, sus fuen-- 


tes coyunturales son más es- 
pecíficas, aunque menos re- 
comendables: las experien- 


cias económicas de las dicta- : 


duras militares (especialmen- 
te la -chilena, citada como 
ejemplo exitoso y paradig- 
mático), y la británica dama 


de hierro, distinguida (sin * 


mayor conocimiento de cau- 
sa), como adalid del neolibe- 


ralismo y de la indeclinable dor omnipotente vela por 


y admirable voluntad de im- 
ponerlo, contra la voluntad 
de quien fuere. 

Todo el movimiento, que 
curiosamente poco tiene de 


*meo' y mucho de restaura: . 
dor, ha intentado fundar ' 
una teoría socio-política a: 
partir de la concepción ex-. 


puesta en 1651 por Hobbes, 
de los hombres: como seres 
motivados por *'un perpetuo 
e incesante afin de poder, 
que cesa solamente con la 
muerte”, 


Basado en ese el 
egoísmo antropológico, el 
liberalismoreconómico pre- 
tende haber hallado la clave 
explicativa . del funciona- 
miento del mercado capita- 
lista, considerándolo como 
una institución donde cada 
uno “buscando su propia 
ventaja, obtiene, sin propo- 
nérselo, el bienestar de to- 
dos”, > 

Ningunz de las extensio- 
nes o de los refinamientos 
matemático. Jel neoliberalis- 
mo modifica su presupuesto 
tradicional: la humanidad es 
y será por siempre un con- 
junto de mónadas autorrefe- 
ridas y la sociedad no otra 
cosa que la mera sumatoria 
de ellas, Cualquier interven- 
ción que procure -en nom- 
bre de valores supenores— 
modificar la “espontánea li- 
bertad económica de los in- 
dividuos, (cuyo producto 
agregado constituye la cota 
productiva óptima), está por 
definición destinada al fraca- 
sooa la ineficiencia. El esta- 
do solo existe para asegurar 
la plena realización de las pa- 
siones adquísitivas de Jos in” 
dividuos, tan naturales en 


ellos, como su sistema diges- 
tivo o su aparato locomotor. 
Estos supuestos que cons- 


. Mituyen los cimientos últimos 


del liberalismo y que ampli- 
ficados y remozados pervi- 
ven en el neoliberalismo, tie- 
nen. implicaciones hacia lo 
social y lo político que seña- 
lan sus límites y posibilida- 
des, A algunas de sus cofse- 
cuencias, alegremente igno- 
radas en la prédica nacional, 
nos referiremos en lo que 
sigue. 


EL MERCADO 
COMO REGULADOR 


Sentadas las bases de una 
concepción atomística del 
hombre, a los liberales, se 
les planteaba una pregunta 
acuciante: puesto que los 
individuos, siguiendo su na- 
turaleza, persiguen en todo 
momento su propio interts, 
¿Qué asegura que la descoor- 
dinada suma de sus objetivos 
personales, resulte la más 
provechosa para el conjunto 
social que integran? 

La respuesta de Adan 
Smith que «desde entonces 
constituirá la clave de bóve- 
da del liberalismo económi- 
co, fue sencilla e ingeniosa. 
Consistió en armonizar una 
versión suavizada de la antro- 
pología -de Hobbes (la del 
homo hominis lupus), con 
una concepción de la socie- 
dad centrada en el mercado 
como institución económica 
autorregulada. 


La sociedad dirá, no es 
un panóptico donde un cela- 


la seguridad y la propiedad 
de unos internos, prestos sin 
su presencia, a robarse o des- 
trozarse . mutuamente, Es 
más bien una comunidad de 
hombres y mujeres asocia- 
dos para producir —por más 
que en exclusivo beneficio 
de cada uno—, bienes mate- 
riales e inmateriales. 

Una conjunción compati-- 
ble con el natural egoísmo 
individual, en tanto se. en-' 
cuentra coordinada por los 


: mecanismos . del mercado,' 


que sin necesidad de coac- 
ción exterha armoniza los 
contrapuestos intereses de 
productores, distribuidores 
y consumidores. 

De allí que como más tar- 
de Marx observará, el proce- 
so de emergencia del hibera- 
lismo sea paralelo a la conso- 
lidación del mercado libre y 
constituye su justificación 
ideológica. 

El precio, redescubierto 
por el capitalismose mergen- 
te, constituirá desde ahora 
la clave alquímica para com- 
patibilizar sin fricciones las 
necesidades socialmente de- 
mandadas con el potencial: 
productivo disponible. Para 
ello será obligatorio que to- 
do tenga un predo y pueda 
comprarse y venderse en el 
mercado, L¿ mercantiliza- 
ción universal constituirá la 
condición no solo de la apro- 
piación capitalista, sino del 
funcionamiento social en su 
conjunto. Con el liberalismo, 
mercancía, precio y merca- 
do exorbitan la teoría econb- 
mica y devienen claves expli- 
cativas de lo-. social y objeti- 
vaciones del mismísimo si- 
quismo humano. 


€ 
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De tal forma el mercado 
capitalista, en manos del li- 


,beralísmo. manchesteriano, 


se transforma en el imperso- 
nal intérprete de la historia 
y la economía política en Ja 
teorización de ese protago- 
nismo, Al mismo tiempo el 
estado rebaja gradualmente 
su importancia. - .. ! 

Del hiperpolitizado Levia- 
tán de Hobbes, * —celoso 
guardían de la seguridad físi- 
ca de hombres y haciendas— 
el liberalismo se desplazó al 
estado mínimo de Smith, 


mero garante de las condicio»; 


nes que permiten a los due- 
ños del capital edificar el bie- 
nestar colectivo, Poco antes, 
a partir de Locke, que cons- 


tituye en la historia del libe- 


ralismo una temprana cruz 
de caminos, este último:se 
había escindido en dos có- 
rrientes que se irán diferen- 
ciando más y más: una que 
entronca con el iluminismo 
francés y con el radicalismo 
democrático (y que a través 
de Rousseau empalma- con 
las posteriores corrientes so- 
cialistas), y otra que con los 
economistas clásicos y luego 
del relativo ocaso keynesia- 
no, reaparece amplificada en 
el actual neoliberalismo. ' 
En este paulatino despla- 
zamiento ideológico, en cu- 
yo transcurso, decíamos, se 
fue modificando  gradual- 
mente la concepción del es- 
tado y de sus relaciones con 
los dudadanos, el núcleo 
más duro del liberalismo eco- 
nómico se mantuvo inmuta- 
ble: el hombre será siempre 
una individualidad cerrada, 
determinado por un interés 
de naturaleza instintiva. Ñ 
: De esa manera cl “interés 
personal” pasó a cumplir en 
el pensamiento político, el 


* papel que la conciencia había 


desempeñado en el protes- 
tantismo. Solo que la liber- 
tad a defender y promover 
no era la autonomía ínterior 
que había promovido Lute- 
ro, sino el desnudo interés 
extemo, ejemplificado por 
la riqueza y el estatus. 

El resultado fue más que 
contradictorio, - Conceptos 
como utilidad, precio, bene- 
ficio, mercado, escasez, pro- 
piedad, etc,, expandiendo su 
alcence primario, fueron uti- 
lizados para explicar y fun- 
damentalmente para evaluar 
la sociedad y su gobierno. 
Mientras tanto los elemen- 
tos específicamente pol(ti- 
cos perdieron contenido, 
transformándose en debilita- 
dos apéndices de la ciencia 
económica. De. esa mala sín- 


"tesis surgirá la Economía Po- 


lítica, objeto de la devasta- 
dora crítica de Das Kapital. 
En su otra vertiente, la 
desarrollada por la: ilustra: 
ción francesa, el liberalismo 
político, luego de las gran» 


des revoluciones, devino un 


es ATT 


individualismo ético, actual- 
mente patrimonio común del 
pensamiento democrático. 


Pero será el liberalismo 
económico y no el político; 


el que con los correspondien-: 
tes agregados conservadores: 


(especialmente de Burke, 


Maistre y Bonald), constitul- : 


do tronco del neoli- 
o, pese a las confu- 
siones que sobre el punto 
han mantenido derechas in- 
teresadas e izquierdas distral- 
das 


rá el 


: En lo que sigue, procura- 
remos sostener la hipótesis 


que el neoliberalismo en su - 
expresión consecuente, cons : 


tituye un enfoque que en 


función de sus orígenes y de 


dad social; rechaza aa ñ 


ca y.es poco confruents con 
lu democracia: 


¿LA | FUERZA DE 
UN IMPERATIVO 
“*DE ELA BIOLOGIA 


murrrt 


ON 


franceses para reivindicar el 


puesto de la razón en la his- : 


toria. Menos sun a su cues 


tionable concepción del pro- 


Alcanza con sostener que 


"hombres y sociedades tienen 
capacidad para escoger líbre-: 


mente metas políticas (indk- 
viduales y. colectivas), sin 


“determinismos inhabilitan- É 


tes que se lo impidan. 
En tanto los procedimien- 
tos para esas opciones, elimi- 
nen O reduzcan sustancial- 
mente la arbitrariedad, esta- 


remos reivindicando cierta * 


forma mínima de racionali- 
dad política. 

* Nuestra hipótesis es que 
sun formulaciones tan sen- 
cillas como ésta, son poco 


congruentes con un neolibe- * 


ralísmo consecuente, El fun- 
damento de estainconguer- 
cia radica en su peculiar 
concepción del ser humano. 
Puesto que por naturaleza 
los individuos únicamente 
persiguen objetivos posesi- 
vos, la gama de metas socia- 
les disponibles está determi- 
nada por esta esencial parti- 
cularidad individual, que se 
impone no con la fuerza de 
la razón, sino con el impera- 
tivo de la biología. 

La “humanidad liberal”, 
prisionera de sus pulsiones 
posesivas, carece entonces 
de posibilidad de aplicar la 
razón en sus opciones comu- 
nitarias, en tanto éstas están 
determinadas por costreñhk 
mientos instintivos. De alí 
que la única racionalidad ad- 
misible sea de carácter in» 
trumental o sea referida a 
medios y no a fines. 

El liberalismo as partir 


| 
| 
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tivamente : humana, conclu- 


esa medida elimina o limita 
serismente a la razón en la 
elección de decisiones...” 


¡: Un: pecado : que :en. este 
¡aspecto ' comparte * con : los 
.. restantes” determinismos so- 
clalez. .* . 


¿Nada sorprendente enton- 
ces, ¡como ' señalera -Weber, 
«que hayan sido las religiones 
; que rechazaron al libre albe- 
drlo y abrazaron :el-princi- 
plo'de.ta predestinación, las 
Que acompañaron y justifi- 
caron los orígenes del capi- 
: Pero el liberalismo econó- 
mico” no- sólo debe ' limitar 
cualquier racionalidad que 


Ens txceda la implementación de ...cado_de bienes espirituales y.. dual. 


condiciones de' no interfe- 


ce rencia con la actividad indi: 
a yidual sino. que,.de. manera: 


aun más radical, desconfía 
. de cualquier actividad social 
>: dirigida a finalidades no par- 


Según Locke, que en esta 


distin- materia estaba lejos del radi- 


,calismo de sus sucesores, el 
gobierno existía '“para pro-. 
curar proteger y promover” 
los “intereses civiles” y en 
consecuencia la política ro- 
sidía en los ordenamientos 


que habilitaban a los hom-: 


bres Lore ¿tas lo adício- 
nal descan'* Un esque: 


ma donde el ciudadano apa- 
rece subordinado al agente 
económico, que en cuanto 


tal no debe. ser: intesferido' 


por los'artificios del “mun- 

: do político”... “* 
De allí a procurar distan- 
cla.con una política identifi- 
cada con la compulsión físi- 


ca; mediaba un paso, que los; 


neoliberales más radicaliza- 
dos transpusieron sin ningu- 
na pena, sustituyendo la ac- 
..tividad política por la espon- 
tancidad de .un' macro mer- 


materiales. 


- : Enese sentido nada resul-* 


, La más contrastable..que el 
optimismo - racionalista : de 
los liberales franceses del ilu- 
minismo y el pesimismo po- 
lítico. de Adan Smith y su 


escuela, Para éstos al igual 
que para nuestros neolibera- 


les, la política, en tanto ex-. 


ceda la sanción.de reglas mí- 
nimas de convivencia, sé con- 
vierte en un disvalor, porque 
su ethos colectivista transgre- 
de los inviolables límites de 
lo: individual. No ya como 
una transgresión moral, sino 
como desviación metodolb- 
gica que lesiona los funda- 


.mentos últimos de lo natu- 


rabhumano. Z 


Y no se trata de que los : 


liberales rechacen la existen- 
cla de valores tales como la 
solidaridad o la generosidad 
pese a las obvias dificultades 
para correlacionarlos con su 
antropología sólo que nie- 
gan que ellos puedan inspi- 
rar actividades públicas, (po- 
líticas), dado que su ámbito 
exclusivo es el que corres 
ponde a la conciencia indivi- 
Hoy con persistencia dig- 
na de mejor causa, Jos neoli- 
berales amplifican esa visión 
despolitizante, pese a saber 
que el capitalismo ya no emi- 
te las pujantes señales que 


en su momento enmartaron 


su aparición histórica y me- 
nos ignorar que zin interven- 
ción .y regulación estatal 
muy difícil le resultaría a 
ese mismo capitalismo esca- 
par a sus cíclicas crisiz ...: 


. Pesimismo en la razón y 
desconfianza en la política y 
en la capacidad humana. pa- 
ra actuar “colectivamente 
conducen fatalmente a au- 
sencia de fe en la democra- 
cla. 

Exactamente en este pun- 
to, el liberalismo económico, 
transmutado en neoliberalis- 
mo, perfecciona les conso- 
cuencias lógicas de su con- 
cepción y culmina su: largo 
periplo - histórico transfor- 
mándose en-un conservadu- 
rlsmo puro y simple. 
Limitado por una antro- 
pología : cerradamente ins 
tintivista, debió  necesaria- 


«mente descreer de la razón y - 


de la actividad social<colecti- 
va, Pero más gravemente to- 


-«dsvía,-no pudo sino abjurar 


de la democracia como siste- 
ma para la adopción, en con- 
diciones formales de igual- 


dad y libertad, de decirio- 


- % 


nes públi 
coactivas. á 

La razón de estos distan- 
ciamientos con “valores que 
han sido caros a la tradición 


centralizadas y 


“ política occidental, está ins 


crípta pese a sus orígenes 
antiabsolutistas, en la propia 
matriz del liberalismo,  :* 


EL LIBERALISMO 
ENFRENTADO A 
LA DEMOCRACIA 


En tanto la democracia 
conlleva la aptitud crecien- 
te de organización de colec- 
tivos sociales de muy diver- 
sos tipos, capaces de deman- 
dar al estado bienes y servi- 


cios variados, constituye un - 


sistema ajeno y enfrentado a 
la “invisible mano del merca- 
do”, Estaba en la lógica mis 
ma de la democracia derivar 


hacia el estado asistencial y -: 
en la del liberalismo su final : 


E quienes: consideren sia 


más 
aptos para defender tus into 


que - desde" empre habías 
ros sujetos pasivos de Elites 
Socnidantes, 7" h 


ice 


¡Cel AAA 


En nuestra era tecnológica, 
22 el hombre se crea 
-febrilmente instrumentos 


,cada vez más sofisticados - 

25: que multiplican sus: 
posibilidades de acdión. 
Pero parece que bien pronto : 
se asusta de su potencialidad 


«y. hace lo que puede para 
RO ESiN -minimizarla. 


do. y la informática por otro, 

han: intensificado enormemente 
el potencial de comunicación entre las per- 
sonas: se habla de “medios de comunica- 
ción masiva” y la denominación responde 
a la realidad actual: pero es evidente que 
los mismos adelantos técnicos se podrian 


q | La radio y televisión por un la- - 


aplicar al diálogo invididualizante y de-. 


masificante. . . E 

La masificación no es una consecuen- 
cia. natural. de la radio y de la televisión, 
sino de: la utilización estratégica de esos 
medios por los cuadros del poder politi- 
co y económico. EL criterio de la “renta- 
bilidad” y del “mercado” en ambos te- 
rrenos crea un lenguaje convencional im- 
puesto, en que se elimina la bilsteralidad 


en que es la palabra natural y continua-”. 


mente se renueva. 


EL SLOGAN ES 
EL ANTFLENGUAJE, 
LA NO-PALABRA 


. Un buen terreno de observación a es- 
te respecto es este nuestro Uruguay en 
este trance clectoral. Agencias publicita- 
rias, a veces ni siquiera nacionales, prepa- 
ran las frasecitas —en algunos casos solo 
infinitivos verbales que distinguen a los 

* candidatos, :o. pretenden distinguirlos. Y 
enseñan a cada uno de ellos a parecerse a 

- la imagen que le han construido siguiendo 
las normas de esa nueva ciencia que ha 
surgido y que abusivamente se llama “de 
la comunicación”. : 


Á 


-omunicár : 


-optimismos musicales distinguen a un ' 


E + 


Crecer”, “volver a vivir” y análogos 
candidato de. otro, agregándose al lema, 


una determinada cara y a un gesto.carac- 
«terizante, técnicamente estudiado. En la : 
¡slgarabía televisiva, que está sustituyendo 


algunas veces á la callejera y otras la reite- 
ra y la prolonga en la intimidad de los ho- 
gares, se satura de consignas, lemas, ros- 
tros, gestos, artificialmente coloreados y 


subrayados en un esfuerzo de diferencia- 
. ción a 


ista de las diferencias vivas y na- 
turales. /Imágenes que en realidad, se van 
A de tal forma, que el único que 
conserva su humanidad individual es el 
gue, lós caracteriza a' todos, el putista 

hinatti, gracias a la fuerte personali- 
dad artística de Espalter que domina crea- 
tivamente la imágen y la hace correspon- 
der en este caso a su objeto, que es la ca- 
ricatura. 

La mayoria de los radioescuchas y de 


“los televidentes a los que está dirigida esta 


propaganda por pantallazos entre un epi- 
sodio y otro de teleteatro, no escucha ni 
ve las mesas redondas y los reportajes in- 
dividuales que —cuando son bien condu- 
cidos y el candidato se olvida del maqui- 
laje verbal— compertsan en parte ese pro- 
ceso despersonalizador. z 

Pero también en este último caso, el 
enorme aporte que los llamados mass-me- 
dia han hecho a las relaciones interhuma- 
nas se ve seriamente afectado en su auten- 
ticidad por el marketing, que no es sino la 
tecnificación de la vieja publicidad comer- 
cial, que en terreno político se traducía 
en la propiganda electorál hechas de pro- 
mesas estandarizadas. E 


+ EL FENOMENO 
ES VIEJO 


Tiene una historia tan larga como la 
del poder, que siempre se "caracterizó por 
instrumentar el lenguaje, sustituyendo el 
diálogo —ámbito natural de la comunica- 
ción— por una transmisión en sentido 


“único que tiene como respuesta la ube- 


diencia: en este casa, 


la compra del pro- 
ducto o el voto. * : : 


sentido de las palabras, o,más a menudo, . 


lo desdibuja, subordinándolo a tn fin que, '| “clonam 


le es ajeno. Y lo puede hacer 
_te, pues solo en el contralor 


ven, consolidando su personalidad (su Car-; 


ga semántica), a la vez que la enri 


quecen 
y la transforman. También el artista ejer-. 


ce un transformador sobre el 


guaje (y no me refiero sólo al lenguaje : 


verbal), y tal intensificación la ejercemos 
“todos al comunicamos, pero lo hace co- 
mo todos lo hacemos, can los fines expre- 
sivos que son propios del lenguaje mismo. 
El alma de una palabra es algo muy de- 


licado; cuando se vende, la palabra se' 


vuelve una cáscara vacía. 


EL LENGUAJE 
ES EL AMBITO DE 
LA LIBERTAD 


Defender su autenticidad es un as 
pecto de la defensa de la convivencia civil. 


Estuve a punto de escribir “de la defensa . 


de la democracia”, pero me retuve, por- 
que “democracia” es una de esas pala- 
bras que han perdido su sentido y me iba 
a obligar a una larga aclaración digresiva. 
Pero, en realidad, se trata del mismo 
problema. Si en lugar de hablar de la au- 


tenticidad de las palabras hubiéramos ha- 


blado de la autenticidad de la democracia, 
hubiéramos llegado » la misma conclu- 
sión: que la democt..... es tanto más au- 
téntica cuanto más directa y autogestiva 
(esto la gente lo entiende cuando habla de 
“participación"', otra palabra que la publi- 
cidad electoral ha anestesiado para vaciar- 


EEE 
Ha habido un copamiento del lengua- 
je, como mucho antes hubo un copamien- 
to del protagonismo histórico, de la ini- 
ciativa en la creación-de las estructuras. 
En el terreno de lMintercomunica- 
ción humana schfian praducido en nuestra 
“ época dos granyles progresos: la comuni- 
«cación verbal individual y masiva a dis- 
tancia y la transmisión de imágenes en 
movimiento: se ha hecho posible el con- 
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PARA ALCANZAR - 
LA AUTOGESTION 
No se trata, pues, de quitar a la radio 

y a la TV la importancia — 
tán en la vida política, sinó 
de como medio de : 
Generalizando, se trata de utilizar 
enormes tecnológicos fa- 
cilitar la autogestión: Lo que quiere de- 
cir investigación 


y darle rumbos de utilidad común: de 


descentralización - coordinativa y no de * 


centralización subordinativa.. 0 
Mientras tanto, es bueno que pa 


- bricantes . de - coloreadas 


técnicos de la “comunicación” con inter- 
locutor colectivo ' y: mudo, tengan" en . 


se puedan manipular impunemente. E 


está 


Si no estuvieran aturdidos por su pro-- 


pio ruido, se percatarían de qué poco es- 
cuchan sus productos los Uruguayos. 
z > Lo So 
e a ñ PE . 


E 


mE 


e Monopolios, | holdings, 
trust, aranceles proteccionis- 
tas, subvenciones, financia- 


tado en suma, que lejos de 
extinguirse no puede sino 
seguir desarrollando aquellas 
políticas económicas neceza- 


; rias para el desarrollo del ca- 


. como uno de los logros ins- 
tirucionales centrales del ca- 


pitalismo. Por más que co- 
mo consecuencia de proce- 
sos de democratización tam- 
bién operantes, deba asimis- 
mo .implementar políticas 
sociales en alguna medida 
compensatorias de las conse- 
cuencias desniveladoras del 
crecimiento capitalista que 
ese mismo estado impulsa. 


: La aspiración del neolibera- 


lismo es fragmentar esta sim- 
biosis entre estado asistencial 


y estado de apoyo y promo- 


: dando a los sectores de más 


bus- ' rápida adaptación al nacien- 


te sistema capitalista. Un es- 


ción del crecimiento capita- 
lista. : 
En teoría, su discurso es 
el de un capitalismo sin esta- 
do; en los hechos, su verdad 
profunda es la de un capita- 


lismo retrógrado, sin políti- 
ca social, tan cerca del auto- 
ritarismo como lejos de la 
democracia. 

. Las consecuencias de es- 
tas poticiones del neolibera- 
lismo son más que paradóji- 
cas. Si a mediados del siglo 
XVIII no era ya fácil soste- 
ner la casi total prescinden- 
cia del estado en la vida eco- 
nómica y social, hacerlo dos- 
cientos años más tarde es al- 
go más queingenuo, No sola- 
mente porque el capitalismo 
central no podría ya prescin- 
dir de las crecientes, múlti- 
ples y profundas políticas 
de apoyo estatal, zino por- 
que, como decíamos, la mis- 
ma democracia que el libera- 
lismo dice defender, sin una 
vigorosa presencia estatal, 
no tendría la mínima posibi- 
lidad de subsistencia. ; 


: El estado juez y. gendar- 
me de los albores del Hbera- 
lismo se justificaba en su lu» 
cha contra el absolutismo; 
hoy el neoliberalismo se le-, 
gitima en su enfrentamiento 
con el estado asistencial, el 


REFERENCIAS 
BERMAN, Marshall, Todo lo 
- sólido se desvanece en 


BOBBIO, aca paa 
: o, 
de la Democracia, Barco: 


za A 
MACPHERSON, C.B., La Teo- 
ría Política del Individua- 


rigo, no tienen inconvenien 
tes en subir a la nave con- 


que'a su vez 'constituyo'la 
única forma razonable de su- 
pervivencia de la democracia; 
No admitirlo es: hipocre- 
sía o candidez e ignorancia. 
Cualidades que a todos nos . 
gustaría no ostentara el pró- . 


- ximp gobierno urupuayo. -.* 


sismo Pussivo, Barcelona. 
A 
racionalidad 


O 
A 


refrán ; ¡. . staba en la misma propuesta -* ción del A 
ue une los 1: tanta juventud tanto vi- 'miento Na- 9. A veces el problema re- pen RA 
de y mall los polvos físico, hacen sentir casi ques E dd side en la duración. Elcorto Brerápinbed gente ele jo E 
: » , L scesidad de que EE de “los politicos” anteriores - La donde seldedá. do 
del ¡clima de indiferencia, * - pose A mámpda een En este empeño copió hasta duraba tanto en su primera -Parneritar la fi ¿ Sa 
mismos caras por teleró- pd alt olet Jondo' sonoro de versión que terminaba por ..Pacheto habla «los jóre='> 0 
; dubi 3, Um cartel e con Lsclie Culsivada Con alo pasadas a más velocidad del — revelar que no había mucho yyg”, Nuevamente una do-:: $ 
bn ndo bits roedor quecain del tempo CO TPTOIE coro del MAR y selimitó a másqueunaemocionelidad  blelecjura posible ¿lofrue 
infundirle convicción a la e nj po a per pa bras (meca. . Punto os al himabad que , des DONES E 
camado de políticos pu de lo especificamente publi- S. Los dos favoritos tienen preso po pr Sa en pode abad aj E, E ; 
á » le ES Sd... : . . z 
tados poco creíbles, desho- — ckaria El cnorme que un pue or a ideas simi erriebisci pereda estar más bien sa- 13. Fi la foto dé Aca 
¿ievioa..” pasad ero de dd lares, propuestas similares a cudién dolo. E ple nba ne : : 
en blanco Gonz rodia de debat : i como a ¡ 
; Ei lo Agus en Agraciada ca- perdedor acagaodae y ro sia de ZA :“1 que se realizan por el opus : 
; i es tiene ya de por 9%" , ta una IDEAS 
: E ins del d97, : :Aradje mula tónos qué ellos. - “0 ón NUEVAS. O de cómo el eje 
' 2. El hombre de lentes, Un clima “cine de , '5 uno de los progro- 7i Se constata, a través de 10. En diros a EP Ne sac pei 
ys el pelo raleado por el a debajo e H y parado an pb ; pd paa Eos dd soi blema se debe ada oelocidnd * se desmentido por la imagen: 
e U rar e . . 
Prenilravada comia pro. — miro la buirade de GA, ra iuycho emo (más aburrido” destrminadas listas el“ape — de coptación, En televisión | utilizada 
volver al de *intiendo con un escalofrio q, que Vational Geogra- — dráme de los Tres Chi lo que no se ica qna e ela e cues 
Enero abmelodr Sata Juecros ojos muy levemente — Bizet dad. Tres de los candidatos .. acio, no se decodífica más, | Zumarán pasa lo mismo: su 
Di mucho más fácil clero, mise ¿Srábicos lo pol TS an Confirmaron entonces lo se alce en yA para que reg a la E pot rol SS » brasa 
tiene en cuenta que as lo abue pro a paso, cambiend ue a esta elección le está" les dispare e h en e A poes do A 
oresidense eje, un poco en el estilo de Muchos hablan de ón más parecida a la. s0 de Faingold :termína mi ! 
oe falo el esta. *s0s Cristos de rostro en Juande Mucho: h pra lo Le tos lejencs Moe, Larry y rl roll abr de can ire gperca: card 
ado a que se le relieve que se venden en los e aquí falta es arentura. — Curly. enem), una urda a la que 2 4 q Zu. 
e eso ahora elogia aj *Wieriaz Inevitablemente Ino no siente ningún riesgo La idea la largó el Mori- entraba un voto. Pero hete sicsrad se ss. Ate 
Uruguay de antaño, el cinéfilo fanánico siente ¿ parte de ninguno de los miento Social Cristiano, en aquí que el voto tenta forma coral saga] E 
dose ya del electorado iz- que flota a su alrededor el candidatos Nadie va aequi- esos cartelones amarillos que de ladrillo, o de libro. Ese ' 
ierdoso que para la elec clima, la atmósfera de los — oocarse, nadie va a hacer muestran a Sosa Dias, Zu- detalle absurdo le quitaba 
ión interna de su partido Heulos de: terror de Tod pomada al otro en un debate: marán y Vega Loimitó pron- poder deremate, despistaba, - ' 


ps incluso por la in- y ninguno sera a arriesgara  lamenie y a cuerpo entero, el - agregaba una pregunta in- 


minas gerasidad y sugerencia esen- ir uelquepueda Partido Socialista, con sus . necesaria “¿qué diabloses 14. Esta gente se viste de 
pro e pra halo de ss del blanco y negro. ato prada os elbe candídatos Seregní Carga: em?” Habla” e saberque — joven ahora, que sue 
convencernos de lo bueno ción de guante blanco no no y Váxquex. se trataba del casete de pi- puestamente es de moda, 
sería vivir en el pas generará, entonces demasíia- deo con que Faingold S nen una E a prod 
Logrerio le de una di- 4. En el caso del corto das corrientes afectivas mi sentaba su peores "ero A cado dl le 
ficil prueba de pressidigita- “gil” de la 99, en cambio, — actos multitudinarios (¿pa- E eso nó era sabi. eS Seve A actores 3 
ción: hacer que el oyente — la contaminación es rotal- — rm qué si están todo el sunto 8. Manuel Flores Silva y su — 16 porla suficiente cantida propaga pres Do, 
olvide minuciosamente el mente publicitaria tanto sal- dia en la tele?): Candidatos. intrépida € Bl en pleno, des- de personas. porque la onda e 


es 


cuando las 


s 


Nuestra manata de tomar las palabras 


“£= Clero que 


Algunos resultados 


.de. las bltimas en-- 


"> cuestas han confir- 
mado una disposición de la 


.. eludadanía a la que otros 


“prefiere al sentido propio de las 
expresiones. Por eso mismo otorgamos 
tanto valor a las cifras: ellas, rotundament $ 


do 
a 
o 


índices ya apuntaban: la in- 
diferencia política. (1) 

: Las cifras nos ayudan a 
pensar, pero ní los bastones 
hacen caminar ni las escale- 


ras suben. pasos. Aquellas 
ayudan a pensar dentro de 


ir 


erencia y legitimidad 


mos masiva lucha antidicta- . 


tala en el relieve de una di- 
ferencia, 


una misma escala y de ahí : 


su eficiencia; permiten com- - 


a partir de una ¡gual- 
dad de tratamiento que se 


dicen lo que dicen. respalda ca un patrón: el 
el cómo interpretarlas 
es otro problema, que se hace visible 
cifras dejan de ser clasificables 
: entre los criterios admitidos. 


metro, el. gramo o el ciuda- 
dano, Pero no permiten es- 
tablecer las instancias de dis- 
cermimiento sino en cuanto 
se recurre al sentido de los 


datos. No- comprendemos : 


más en cuanto intensifica- 
mos un contar, sino en cuan- 
to el recuento :se detie- 
ne ante otra dimensión de 
los hechos: abandona la dis- 
tancia de un cálculo y se ins- 


LAS REFERENCIAS 
Y LOS ANALISIS 


Las referencias són por 
consiguiente de la mayor 
importarrcia. La indiferencia 


política puede ser vinculada 


a distintos acontecimientos: 
las dificultades económicas 
o los descaecimientos insti- 
tucionales. Pero estaríamos 
siempre pensando dentro de 
lo Mismo;.lo que le pasó 
a la sociedad uruguaya des: 
de la reinstitucionalización 
democrática. 


torial, un anhelo de reco- 
brar las. libertades honda- 
mente sentido por la pobla- 


ción, la perspectiva” según : 


la cual la reínstitucionaliza- 


ción democrática aparejaría * 
tiempos mejores para el 


Uruguay. 


Algo de todo'esto esta- 


ba mal encaminado: antes 
del 73, sin duda (eso ya lo 


demostró el 73); pero tam- 


bién. antes” del 89. (y eso 
viene a demostrarse ahora). 

Naturalmente, . todo era 
más ficil cuendo se le po- 
día echar la culpa a la dicta- 


Gura. ¿Y quién tuvo la cul- 


pa de la dictadura? La sub- 


: empezó hace dos ahos— pe- 


men nadie se atrevía 


: a utilizar (hasta que vieron 


. ra las de end tra 


las propagandas del "NO" de 
Pinochet y las copiaron pa- 
los 


vez 


llegan tarde. : Hoy, 


Jóvenes que curten esaonda 


:.—0 que la curtieron en al- 


gún momento— 


Mira 


3 . z a o, 


AS 
su 
A 

Nat! 


A 


Ar a 


A A A 


no las 
siguen 
endo como con asco, 


creen, Y los viejos 


10h 


0015, La más ogresiva de lá 


publicidades hasta ahora, 


: “ey, la de Pacheco (una de 
€ les recen, en una te- 
levisión, todos los candida- 


ión, todos los ca 


«tos rápidamente, difusos, 


luego. el anuncio “que 
"Pacheco no se mayailla”. 
Está diciendo, no sólo que 
Pacheco :no nos: engañará 
(cosa: que es E sino 


Z además; que Pacheco no es * 
de esos trolos que se pintan 


para salir en un debate. 
¿Esto también es cierto 
pero.no se sabe si el motiro 
deque no participe de deba-' 
tes.es estrictamente su re- 
nuencia a maquillarse. Mien- 
tras tanta, las mujeres siguen 
bailando con A "ye tengo fe” 
de Palita- Una canción muy 
rija Un “old hit", "en: un 
pels donde* hay un progra- 
ma con ese nombre, y bailes 


de “old hits”, y “hit parades” 


con nombres y temas de ha- 
ce. decadas. Por desgracia el 
“replay” político es mucho 


. menos inofensivo que el dis- 


cográfico. 


16. “Sento a «Reillw por 


carácter y pasión”, dice la 
propaganda, y aparece un 


gordito de traje amarillo pa- 


tito que quiere ser diputada 
Esa ex, todavía y por más: 
tecnología, encuestas y tra- 
bajo de imagen, la imagen 


. de algunos políticos urugua- 


yos: el nee a quien la ma- 
dre le compra un trajecito y 
que ensaya frente al espejo 
el discurso que dirá, luego, 
en el Ateneo, a donde concu- 
rrirán las 4os y tos primos 
de la agencia de publicidad. 


E.E.G. y GE. 


En esta campaña nueve candidatos a la 
Presidencia se presentan dentro de un marco 


leg 
electoral. 
y Paralela a éstas, 


timo, el que ofrecen nuestras leyes en materia 
Ellos cumplen con los requisitos de ese 


orderi de legitimidad.” 


se desarrolla la campaña de un. 


décimo candidato —Pinchinatti— que cumple: 
.con los requisitos de otro orden de legitimidad, 
: : el que tiene sus propias leyes. 


El fenómeno Pin- 
chinatti parece ins- 
cribirseen un mar- 


co mundial de fenómenos - 


similares, Ellos serían, por 
ej Coluece, en Francia, 
en 1981: La Cicciolina en Y 
1988 en Italia, y el hipopó- 
tamo del 'zoológico de San 
Pablo... >: 


pensarse que se tra: 
ta de fenómenos similares - 
tanto a nivel mundial como 
a nivel de un cierto espiritu : 
de época, Sin embargo con- 
viene especificar las carac» 
terísticas peculiares de Pin- 
chinatti.... 5 CATE 

Coluece, que era un actor. 
cómico, renegaba por igual 
de Chirac como de Miles 
rrand, y su parodia de los 
candidatos Ro las 
características de la perso- 
nalidad psicológica de ellos 
con las carncterísticas de 
sus personalidades políticas. 
Colucce realizaba un fuerte 
cuestionamiento a los can» 
didatos tanto como al sistema 
político. . 

La Cicciolina. llega a la 
diputación con cuestiona» 
mientos al puritanismo mo- 
ral en materia sexual y a la 
hipocresía en la misa ma- 
teria, por parte de prominen» 
tes figuras empresariales y 
políticas Dice: “Ellos actúan 
como inmorales y defienden, 
de palabra, la moral Yo 
hablo y actrúo como inmoral 
Yo proclamo la inmoralidad”. 


El hipopótamo gana la 

bernación por la imposi- 

ilidad de ejercer su cargo. 
Es el anticandidato, Es un 
roto a la inoperancia. Es 
como si los votantes, ya de 
regreso de todas las de 
ciones, se dijeran: “Ustedes : 
no pueden, ni unos ni otros. 
Hasta un hipopótamo podría 
hacerlo mejor 
tamente no podría hacerlo". 
. El voto a cualquiera de 
estos tres candidatos reúne - 


+ características 
de nuestras tradicionales , 


ria de 


rque direc 


características propias de la 
cultura política de cada país 
y earacterísticas que les son 
genéricas, que se presentan 
en tres Entre ellas po- 
driamos señalar: 
O Descreimiento de parte 
del electorado con respecto a 
los candidatos tradicional- 
mente legítimos y con res- 
pecto a las potencialidades 
del sistena político general 
6 La nota lúdica, el afán 
de juego, de no tomarse muy: 
en serio la fosa, lo cual es 
importante,) puesto que ti- 


vimos o crelamos vivir en el 


siglo del hombre<iudadano. 
Con todo lo que esto tiene de 
coerción para cumplir con 
determinados ritualrx_sofem» 
nes. Votar es una instante 
máxima, la más importante 
quizás, de la vida política. 

O Un llamado de aler> 
tn fquizás coma efecto no 
buscado totalmente) al sist 
ma político, acerca de su 
evidente desgaste y necesaria 
renoración. 

Bien, Pinchinatti reine 
específicas 


campañas, tanto como de 
nuestro sistema y cultura 
políticas. , 

Días pasados decla César 
Aguiar, en un programa ra-.. 
dial, que las campañas poli- 
ticas, informan, se dirigen, 
proveen de insumos, es decir 
de materias primas en mate- 
percepciones y repre» 
sentaGones tanto al electo 
rado como al pe site 
ma política Y fundamen» 
talmente a este último. 

Pinchinatti estaría cum-. 
pliendo una función similar 
en y desde otro orden de 
realidad que posee legiti- 
maciones propias. Es decir, 
está informando al electo- 
rado y al sistema. 

le sumariamen- 
te a ese orden de realidad 
televisivo en el que se desa- 


HE 


*.esuna fi 


.rrolla la de Pin-: 


por Ly gis ree 
, decir, el electo- : 


quepertenece 
a un programa cómico, pero 


contenidos de 
Sabe que Pinchinatti, qu 
esun actor, está parodiando 
a los políticos, a un cierto 
él Pd E 
encarna. Se re, 
dond apa ecc 


ese modelo ideal caracterís-... 
* ticas atribuibles a algún pa- 


lítico real o características 


_ atribuibles al estilo habitual 


de los políticos en situación 
de campaña. » : 
En esta dimensión, Pinchi- 
natti, con su peculiar cam- 


. paña, está incidiendo en la 


modificación de las pero 


* ciones del electorado. Puede, 


a diferencia de los candida- 
tos pertenecientes .al. otro 
orden de realidad, al legal, y 
parafraseando a Francisco 
Panizza, (quien decía que 


quizá en esta campaña gane * 


aquel candidato que mienta- 
menos y no quien prometa. 
más), ser quien más miente 
y quien más promete simul: 
táneamente. 

Justamente, en su campa: 


ña y quizás por trutarse de 


una campaña ficticia —lla» 
mémosla así, pues nadie pue- 
de predecir si no se decidirá 
finalmente a pasar al otro 
orden de realidad y postu- 
larse, con éxito y no. como, 
en el caso del actor Colucce 
y la diva Cicciolina— Pin- 
thinatti se alimenta de las 
fuentes del desgaste habi- 
tuales de los políticos 
. orden real o legal. Y sinolas 
tiene o surgen nuevas fuentes 
de desgaste —como lo han 
sido una lucha intraparti- 
daria, la lucha por el puesto 


ala vicepresidencia o la im- 


posibilidad de reformular 
una imagen— Pinchinatti 
las integra: a “su orden de 
ficción y le sirven para agre- 
gar nuevas inflexiones ti- 
“yaces al desarrollo de su 
ropia campaña. 
E 'odriamos - decir que la 


ficción, en este caso, se ali- . 


menta, se provee de insumos * 

que, en la rralidad, desgastan. 
Al hacerlo, está incidien- 

do en el electorado, señalan» 


“mentirosos 
“efectivos 


Y, en el reverso de la mo- 
peas está incidiendo tam-- : 
ién, en el sistema político, 
informándolo 


sobre aquellos 
gestos o actuaciones en los : 
cuales ya no se puede incu- 


En este sentido y, funda-: 
ment e en una cam- 
paña que se desarrolla en su . 
mayor perte en TV, está in- 


citando al sistema político a- se 


un ace desmarcarse 
de esta imagen y también a 
integrarse notablemente a 
ese orden “ficticio” de reali- 
dad. Obsérvese que ahora 
los políticos concurren a los 
programa humorísticos, no 


ueden dejar de hacerlo, de-' mente, 


aceptar que se bromee 

con y a costa de ellos y 
bromear ellos también. 

Observemos que 'en los 
años 84 y 8S las parodi. 
politicas de Espalter-actor y . 
el resto del elenco de Deca- 
legrón apuntaban a candi- 
datos específicos y a sus 
caracteristicas más notorias, 
elemento que no ha sido 
abandonado. Espalter, clá» 
sicamente, imitaba a Wilson 
Ferreira. z 

Podríamos aventurar a es- 
ta altura la hipótesis de que 
una Es as como la de 
Pinchinatti —que apunta al 
centro del electorado tanto 
como del sistema político y 


* sus percepciones— en aque- 


llos años hubiera sido 
aibida con menos flexibil 
y que quizás hasta se le 
bic sensido olorcito e 
antidemocrática. : 
Para arriesgar un poco 
más, conviene preguntarse 
si se ha avanzado tanto como 
para modificar las percep- 
ciones de tal manera que lo 
que hace Pinchinatti sea le» 
gitimado hasta por la propia 
presencia de los candidatos 
en el programa. Y debemos 
preguntarnos ¿en otros ór- 
denes de realidad, cómo an- 
da la cosa?r- 


; a 
deseas ma cómico 
Elcyrón. ¿hubiera 


como € 
sido tan permisiva la acti 
tud hacia el fenómeno? -'::': 
reos de lepliollea o: 
marcos ” 
ble de nuestra cultura —+n 
especial de la cultura televi- ¿| > 
siva— y detrás de su campa='| >: 
ña hay, alimentándola, :iín- 
sumos provenientes de una 
cultura muy conservedora 
17 se pueden resurajr en la 
y=Cacho—de—la —Crus— 3] :::: 
ser quien mejor la entenció |]: 


nombre; es decir: la legisi. 
midad que sólo den los años 
—en TY tanto como en po- 
Útica...—, la certeza de x 
el menos o también en TV, 
solo es posible realizar al- 
E pin Aris si se cum- 
con 
PE indefi e permanen- 


Na debemos o vidar que 


FE 


ELL 
Serie 


É 
Y 


SiE 
1 


; 
: 
E 


E 

=S 
|: mo 
[rt 


tam: poco una cuestión de 
¡E performance. Poner en duda 
¡14 buena voluntad del perso- 


: dad, o el esfuerzo de la po- 
¡> blacibo, su: entereza demo- 
¡7 esática, sería tan útil como 


“ma al folletín mas irrespon- 
| sable;, Dictadura y ' Subver- 


- 


+ LO LEGITIMO 
SE GASTA DE 
NO USARLO 


* Las reglas Jegítimas lo 
som porque cualquiera pue- 
de jugarlas. Lo grande de los 


grandes hombres políticos: 


Realice por nuestro intermedio 
54 suscripción a... 
143 , e) 
relaciones 
en el departamento de - 


SUSCRIPCIONES 
A REVISTAS 


J. X. M. 


L de la Torre 426 bis 
ap. 202- Tel: 71 25 87 


A 
. y 


4: 


aquella reducción de un dra- 


ha sido que, en su manera 


3 de jugarlas, se ponía en el 


lugar del más pequeño 
(Ghandi, Artigas, el Che). 
La codificación discursiva 
de lo político no tolera las 
campanas de cristal concep- 
tuales, respira en espacios 
mayores que los que ocupa 
al raciocinio. el lenguaje 
que hablamos todos los días, 
los afectos que nos ligan, 
los pensamientos que nos 
interrogan. 

Sucedió antes del 73, que 
envaradas en la preservación 
de la institucionalidad, las * 
reglas legítimas se asimila- 
ron tanto a las legales que 
terminaron por'no legiti-_ 
marlas más, de forma tal 
que cada uno quedó libra: 
do a su propia manera de- 
entender, Pero también pasó 
que cuando se recuperaron 
las reglas legales, tras la Dic- 
tadura, se trató ante todo 


de preservar posiciones y 
” equilibrios, de no molestar 


por las dudas y de cuidarse 
de cualquier efusividad de 
expresión, pues se suponía 


que algún exceso fue respon- 
. sable de la tragedia. Y no. 


Aquel derrumbe vino por la 
falta de sentido del riesgo 
necesario, del gesto que des- 
cubre, del contacto que des- 


_pierta. Esa cautela que sigue 


embebiendo la discursivi- 
dad: uruguaya se camufña 
ahora sobresaliendo apenas 


“ por sobre el borde de la de- 


presión, confundiendo el 
fuego fatuo de las fómulas 
con el destello íntimo de la 
convicción. .:* 


LO QUE MERECE 
SER OIDO NO 
- ESTA DICHO 


Lo creativo del Discurso 
es que admite otra jugada 
más en su espontaneidad sin 
alterar por ello las Reglas. 
Pero hay Reglas. No se pue- 
de hablar de cualquier ma- 
nera, ni pessar en algo que 
no resiste 21. análisis, ni 
querer a p “2 que no se 
frecuenta, :.-55 saberes no 
son necesanamente lógicos; 
surgen de circunstancias, ex- 
pectativas y costumbres: no 
se saluda a un desconocido 
sin someterse a una delibe- 
ración para decidirio, 

Pot ello, un Discurso que 
no articule en sus jugadas 
algunas reglas propias a la. 
circunstancia y no siempre 
reflexionadas ni comprendi- 
das, se condena a no ser es- 
cuchado, El arte de Jos poe- 
tas y de los pensadores se- 
side justamente en hacer vi- 
able el intersticio desaten di- 
do pera vigente, Así ocurre 
también con el Discurso Po- 
línco, : 

Cuando se abandona esa. 
búsqueda de lo aún na di- 
cho pero sin embargo acon- 
tecido, se genera uns fatji- 
ga de la escucha proporcio-. 
nal a la vacwdad de la un- 
vocación. 


LA DOCTA.. 
IGNORANCIA 


Una de las reglas del zue- 
go discursivo que se prefiere 
no enunciar, concierne el 
creciente alejamiento entre 
el homzonte de jas solucio- 
nes de los problemas socia- 
les: y la elección ide autori- 


dades políticas, Lo contra- 
rio implicaría que estas úl- 
timas, mediante los resortes 
del poder estatal, lograran 
tvansformar sensiblemente 
las condiciones del proceso 
social. Esta perspectiva re: 
sujta consecuentemente des- 
mentida aquí y en muchas 
Otras partes por los obsti- 
nados hechos, sin que quie- 
nes sostienen lo contrano 
lleguen a explicar satisfacto- 
ríamente cómo: ni con 
qué referencia. , 

Pero «cualquiera de las 
dos perspectivas sufre de un 
mismo descrédito discursivo, 
al cual proviene del mismo 
lugar desde el que se enun- 
cia, el cual resulta en todos 
los casos disminuido por el 
contexta aj que refieren los 
propios enunciados, El sen- 
tudo mismo de las instan- 
cias electorales nacionales se 
ve disminuido en su conte- 
nido social por los térmi- 
nos del propio debate con 
el. que sg convoca a parti- 
cipar en ellas. El discurso 
electoral se parece caia vez. 
más a una tapneta ¿e invita. 


cibn cuyo texto advirticra: 


que la fiesta puede llegar 3 
ser aburrida. 

Una segunda-regla es la 
de la desigualdad que impo- 
ne toda radical renovación 
productiva. Esperar que sec- 
tores marginados y empo- 
brecidos de la población 
adhieran a propuestás -basa- 
das en. la elevación del ni- 
vel tecnológico. y de la efi- 
ciencia“ social, mientras se 
vení alejados de patrones mí- 
nimos del consumo 'socíal, 
es rayano con la ilusión. 
La proclamada y consensual 
perspectiva según la cual las 
ventajas comparativas de si- 
tuación y recursos ceden el 
paso ante la performance 
productiva, tecnológica y 
cultural, en la determina- 
ción- del crecimiento mun- 
dial, suena a sarcasmo en un 
país en el cual lo único que 
ha crecido sostenidamente 
es la marginalidad, Aumenta 
asi la dependencia y el de- 
samparo de los excluidos 
de la promesas, mientras se 


consolida el cinismo y el eli-. 


tismo de una minoría, en 
cuanto no se sabe (ni tie- 
ne lugar en las perspecti- 
vas), cómo plantear.una jun- 
ción entre solidaridad y pro- 
moción. sociocultural recha- 
zada ¿por el' tecnocratismo 
dominante (y sostenida por 
cierta estructura de poder 
social que es su aliada por 
definición): 

Una tercera regla infrin- 
gida es la de la integridad 
de propóstos. Se suele ha- 
cer énfasis en las medidas 
a implementar y los secto- 
res a reactivar, cuando cada 
uno percibe en su experien- 
cia inmediata la cortedax de 
miras, la miseria de las con- 
ductas personales y la nor- 
mativización — «saplinaria 
que Moquean la interacción 
social. 

Se ha fracasado tan reite- 
rada y profunciadamente 
desde el vejado “Como el 
Uruguay no hay”, que ya re; 
sulta sospechosa la apela: 
ción a las condiciones ob- 
jetuivas a las convocatorias 
al esfuerzo individual. Toda 
interpelación que no remue- 
va una responsabilidad ín- 
tma- pertenece a un tiem- 


, 


po histórica en que la pen- 
te no cree más. S 

En diversos grados y es- 
calas, el discurso electoral 
no codifica satisfactoriamen- 
te esas reglas que condicio- 
nan el juego discursivo. No 
lo logra porque ellas impli- 
can el cuestionamiento del 
mismo lugar desde el que se 
habla y la relativización de 
aquel al que se postula. 
Indiferente a reglas de juego 
que . prefiere no enunciar, 
este discurso se traduce en 
indiferencia de una pobla- 
ción, que oye cuestionar a 
medias verdades del pasado 
más gratas de escuchar ente- 
ras. 


LA JUGADA 
POSELECTORAL 


La discursividad político- 
electoral genera indiferencia 
en cuanto en su registro ma- 
yoritario, resulta ella.misma 
indiferente a las reglas de la 
legitimidad discursiva, No se 
trata de una cuestión de 
buenas intenciones ni de 
propósitos, sino de la proxi- 
midad de otras circunstan- 
cias y desenlaces, Se abre 
con este signo una terce- 
ra etapa, cuya preparación 
aconteció durante la transi- 
ción institucional que se 
cerrará a lolargo de este año. 
Durante las dos primeras fa- 
ses de esta transformación 
que nos llevó del país bat- 
llista a la modernización 
compulsiva, el orden de la 
Representación y su proce- 
dimiento eleccionario cons 
tituyeron el horizonte de la 
experiencia comunitaria. | 

Hoy ese horizonte co- 
mienza a desdibujarse, ahue- 
cado por sus mismas adali- 
des y permeado por su 
inviabilidad, mientras otros 
elementos, confusos . pero 
crecientes, se configuran 
con mayor vigor. Una juga- 
da poselectoral, (2) resulta 
relativamente exigida por las 
reglas legítimas del discurso 
en tanto muchas opciones 
parecen más cerca de la ac- 
tividad social, de los:roles 
individuales y de la energía 
creativa que de un estilo 
acantonado en definiciones 
que . ya - tuvo demasiadas 
oportunidades. 


La poselectoralidad no. 


está antes ni después de nin- 
guna clección, de ninguna 
fecha ni distancia con algo; 
resulta de. una comprensión 
pluralista de las diferencias, 
entre las cuales no estable- 
ce distancias definitivas, sino 
lugares tan próximos entre 
si como la elucidación, la 
pertenencia, la solidaridad. 


REFERENCIAS 
(11 Según la encuesta Gallup 
Micada en Busqueda 
o. 505, $10 octubre 


1989, Montevideo, p. 13 
un 28 por ciento de en- 
cuestados en Montevideo 
no pudo defirer su voto, 
siendo clauficado en el 
rubro "indecisns”, micnr- 
tray un 9 por ciento rehu- 


so contguiar. Según la 
miena fuente, el número 
de indecisos en vez de di» 
minuir, ha aumentado a 
lo largo de la campaña 
clectoral., 

Sabre el neologismo **poy 
lectoral”” nos extendimos 
en los términos del artícu- 
lo "La Campaña Poxelec- 
toral”, Relaciones, No 63, 
agosto 1989. 


Desencanto. . 
y herejía 


en política 


. 


Las elecciones ya no son lo que eran, 


lo dice'la calle entre admirada y 
nostálgica. Falta de fervor, 


militancia, fe. Sobran dudas, * 
escepticismo, indecisos. . 


El líder mesiánico de antaño 
reemplazado por el bufón electrónico: 
el nombre de Pinchinatti y sú 
movimiento putista parece 'recoger 


el mismo fervor que el milenarismo 
fuerte de los años sesenta. 


La pregunta surge, 
inevitable; ¿cuándo 
empezó esto, por 

qué, cómo llegamos aquí? 
Intentaremos darle una 
«respuesta más allá del estu- 
dio de televisión al que se di- 
rijen, con insistencia, las mi- 
radas acusadoras o divertidas. 


HUBO UNA VEZ 
UN TODO 


La frialdad que se perci- 
be. eñ torno al próximo acto 
eleccionario no puede librar- 
se, sin embargo, de una alta 
temperatura -teleológica: lo 
cotidiano, 'observa  Parret, 
(1988) se caracteriza por no 
estar orientado, es el mundo 
de la iteratividad de las pe- 
queñas rutinas. Lo opuesto 
es lo extraordinario, el ám- 
bito de la fuerte expectativa, 
Hoy la sociedad toda, más 
allá de su postura ideológica 
o partidaria vive uno de esos 
instantes de “tensitividad" 
temporal: aunque solo sea 
en la forma de una oscura 
intuición, existe en todos el 


sentimiento de que algo im- 
portante se resuelve o define 


en noviembre. 

Vivir ese tiempo cortoim- 
pide ir demasiado atrás en el 
análisis, a lo sumo un par de 
elecciones atrás, los más au- 
daces llegan hasta principios 
de siglo. No alcanza, Según 
U. Eco (1988) es lícito refe- 
ritse a la semiótica como una 
actividad IMosófica pues 
“reacciona con un acto de 
asombro” ante la irrupción 
de lo extraño que se vuelve 
inteligible s lo incluyo en 
alguna regularidad, alguna 
ley posible_ 

El asombro debe recorrer 
-Otra temporalidad infinita» 
mente más larga. Retroceder 
unos cinco mil años, para dar 
con esa regla que explique la 
desazón presente, el auge de 
un personaje que representa 
respecto a la actividad polfti- 
ca electoral lo que la misa 
negra es respecto a la euca- 
nstía cristiana, 

¿Cuítndo comienza “el 


desencanto del mundo”? Tal 
es la pregunta que se propo- 
ne indagar M. Gauchet (1988) 
en una obra que lleva preci- 
samente esc título en explf- 
cita alusión a- Max Weber. 


En su fascinante historia po-* 


Mítica de la religión, Gauchet 
sostiene la paradójica hipó- 
tesis de que la salida de lore- 


 ligioso se da en la humanidad * 


a través de lo que común- 
mente se tiene por el mayor 
florecimiento. de la religión, 
es decir, el surgimiento en 
“Persia, India, China y Gre- 


cia, .pasando por Palestina '- 


del período axial de las gran- 
-des religiones”. E 
Solo las llamadas socie- 
dades primitivas, detentoras 
de una cultura propia del pe- 
ríodo neolítico, presentan 
rasgos de la religión primera, 
en estado puro, ¿Qué carac- 


teriza: la “religión: verdade-.. 
ra"? Antes que nada, una re-: 


lación de negación del hom- 
bre respecto.a su capacidad 
demiúrgica. Se establece una 
deuda con el sentido, pues 
éste proviene Íntegramente 
del exterior, es algo recibido 
desde siempre e incambiable . 
para siempre, Fundamental 
para este estado de cos:s 
que, siempre según Gauchet, 
rigó el destino de los hom- 
bres por decenas de milenios, 
es la radical separación de 
los hombres de lo que les 
dio origen. Corte temporal - 
con el illud tempus mítico, 
cuando seres otros, de natu- 
raleza divina, fundaron todo 
lo que es, Solo cabe reiterar 
cada gesto, cada práctica en 
“rimales destinados a fortale- 
cer al grupo. El hombre en 
contra de sí mismo es el 
hombre en contra de la his- 
toria. 


* 


Este acto de autopriva- 
ción suprema que expulsa al 
exterior sagrado e Írrevoca- 
ble toda forma de transfor- 
mación social, recibe una 
recompensa de igual magni- 
tud: “la inclusión cosmobio- 
lógica, la integración camal 
a los ciclos del cielo", Los 
hombres durante la mayor 


+ Curación imaginable, se ase- 
“4 pad ere dentro 
. | del orden existente, sa- ' que está en lugar de otra co- 
+ crificaron la ley propia (auto- - 52, sino también por “To que 
homos), para vivir en una in- * está en lugar de sus posibles 
j manencia perfecta. No hay interpretaciones”, Casta £a- 
¡: división entre la apariencia y  cerdotal, rey, emperador y 
lo que en verdad es, lo visible * presidente, obtienen su ra- 
- y lo invisible están integra- » y, la fuerza repre- 
¡dos en.un todo armónico... tativa. Por su parte el ín- 
_. Hombre y naturaleza estín — dividuo deberá ejercer un po- 
0 J cargados de magia, de miste-- der que le restituye aquella" 
“5 tio, dondequiera es posible libertad a que por tanto 
z venerar a los ancestros que: tiempo había renunciado en 
RO 53€ ven, con: quienes no . beneficio de lo inmóvil: in- 
- ¿iy mediación posible pero . terpretar como una vía hacia 
que se mezclan sin solución . lo que aún no es, “la apertu- 
de continuidad con lo coti- : ra a un futuro radicalmente. 
disno, con lo colectivo, indeterminado en su conteni- 
Con el advenimiento de * do”: Así explica Gauchet el. 
y arpa opresor la ce surgimiento del poder mo-* 
p misma o 
orden, querido", Sta: lerno. como administración 
ra la trascendencia; lo que. oropeles del príncipe conver-* 
era un corte temporal se es-. tido sto 
; pacializa: el soberano-divino, . ción de conocimiento del Es- 
: el templo, la pirámide, son * tado con escaso rol simbólico. 
; todas manifestaciones con- Desde la perspectiva de 
;  lemporáneas - que no. solo -este extensísimo proceso de 
i.. permiten un acceso a los orí- desencanto, definidocomoel - 
; Benes: sobrenaturales ino exilio de lo sacro que fundía 
; Que determinan que Iguales, hombres visibles con sufun- 
¿ - que otros hombres, dejen de 'damento invisible y perdido 
serlo por su 


está determinada por el me- 


A A DENSA 


¿ proximidad con enel tiempo, esposiblereunir * 
3 la divinidad. |... a imagen ridícula del políti- 
t.... El hombre entra a la his-*. co parodiado, Pinchinatti, y 
: +, Morla cuando surgen las en- ' tas imágenes de sus modelos, 
-. | camaciones de, lo Invisible. . quienes comparten el mismo 
5. Profetas, mesías, hijos de - espacio televisivo e imagina 
: Dios no solo traen un mensa- jo de una sociedad. Tanto 


55. condicional del mundo en siduo religioso que se niega a 
. ¿| un, continuo descifrar, una beidonemos. ta 

''; Hintespretación de un sentido recuperar la poderosa capa- 
ya no más dado para siempre. cidad de expresión ritual de 

" Así habrá un universo su- : la religión verdadera, Por la 
.,- Perior, sublime, espiritual al . yía negativa de la buria o la 

¿ cual solo se puede acceder si positiva de la idexdización 
nos liberamos del mundo in- constituyen dos maneras de 
ferior, caído que nos impide  espectacularizar el creciente 

. el. ascenso purificador. .El anonimato tecnológico de la 


¡Otro supremo que estaba en _ representatividad política, 
¡el afuera radical de un tiem- ; : 
: po del ps ajeno se interio- : CREER 
riza, so llama alma o karma, 
- pero en todos los casos ape- — : PARA DUDAR 
la a cada uno, Nace el indivi- PA ; 
duo, algulen cuya voluntad De modo quizá involunta- 


río el eslogan defuna de las 
campañas ha vuelto explíci- 
ta la cuestión fundamental 
mente en un sujeto de cono- Ye toda campaña electoral. 
cimiento, La actividad cien- La voz en off del candidato. 
tífica es un avatar de esa obli- Presidenciable L.A. Lacalle 
gada hermenéutica con” la .NOs advierte que “para votar 
E que cada hombre buscará ac- 4 Un presidente hay que creer 
) ceder a la revelación divina.  €n €l”", La idea es reiterada 
El Estado y la política cons- - £n el cierre del mensaje: 

. tituyen el otro. "> “creer para crecer"* 
Exige un real esfuerzo de ¿Cómo creer en :una situa- 
; “ta imaginación elcontemplar Ción pluralística que vuelve 
3 las poderosas teocracias del Cualquier opción una here- 
p pasado como el primer. esla- jfa? P. Berger (1969) se apo- 
: 


¡ decomprensión, cuyoesfuer” : 
:. zo por penetrar los designios 
divinos lo torna irreversible- 


bón causal de la democracia Y1 €N el sentido literal de la 
occidental. Sin embargo hay Palabra haeresis, “elección”, 

un punto en común entre la Para demostrar la fragilidad 

$ forma de organización que el hecho de integrar una 
¡e K. Mannheim (1968) llama “Omunidad religiosa cuando 

j del tipo “monopolio” del COexisten tantas a la vez, 
conocimiento, ejemplificada — Para creer es necesario 
por el poder eclesiástico me- . POScer una “estructura de 
dieval, y lo que el mismo su-  Plausibilidad”, una compleja 

tor denomina ““competencia "ed desentidocompartidocu- 

/ atomística”, propia de las Y3 finalidad última, 'señala 
sociedades modernas y secu- Berger, es crear un mundo - 

:> lares, Se coloca en “el cora- indiscutido, legítimo, Pero 
“« -zón del espacio humano-s0- Muchas plausibilidades en 
cial, dice Gauchet, aquello franca competencia, la situa. 
que en todos sus puntos lo “ión atomística del conoci- 
articulaba y regía desde afue- miento de Mannheim, debi- 
ra”, En' otras palabras nace 'litan el apoyo de la trama, 

el poder como poder de re- Estamos muy lejos de aquel 
presentación simbólica. mundo Incuestionado e in» 

: El fin de la religión *“ver- "cuestionable de la religión 
daderá” se produce al asumir Primera, mundo del consen- 
+ el :hombró plenamente los 50. 
dos aspectos centrales del Para entender cabalmen- 
signo: la semiosis, nos re- le la exigencia que plantea 
cuerda Eco, (1988) no sólo la campaña de Lacalle vea- 


— 


A de 


An o o. . ; 


x 


"impersonal, el despliegue de. 


mos cómo surge la creencia 


:canismo de sustitución, algo .en relación con el sentido 


que stribuimos al pundo. 
La semiótica de C.S. Pelr- 
ce constituye una “total re- 
volución de los conceptos 
de 'verdad' y de “realidad' ”. 
El cambio que apareja la teo- 


ría pragmática, segím C.Sini,: 


(1989) está sintetizado en la 
célebre máxims pragmática 
que Peirce propone en 1878: 
*Considerad qué, efectos que 
puedan concebiblemente te- 
ner alcances prácticos, pen- 
samos nosotros que tenga el 
objeto de nuestra concep- 
ción. Entonces nuestra con- 
cepción de estos efectos es 
la totalidad de nuestra con- 
cepción del abjeto”. (5,402). 


Así como el análisis his- 


torico4deológico de Gauche! . 


muestra la progresiva libera- 
ción del hombre mediante la 
inclusión dentro de sí mis- 
mo de lo que había coloca- 
do' en el exterior absoluto, 


la determinación del sentido 


según el pragmatismo peir- 
ceano implica la decisión del 
individuo, sus acciones; “el 
significado es inagotable, por 
ende no puede darnos una 
descripción infalible de lo 
“real”, Solo hay una aproxi- 
mación sucesiva, los signifi- 


cados de todas las afirmacio- 


nes permanecen abiertos a 
prUximas determinaciones”, 


Con gran acierto F, Merrell, 


(1989) describe de este mo- 
do la cadena de interpreta- 
ciones que vuelve a todo sig- 
no la traducción de otro sig- 
NO QUE a su vezes... 


- Si esto Je parece abstruso 
al lector, piense por un ins- 
tante en ciertos términos no- 
dales de la presente campa- 


- Ba: “cambio”, *(neo)liberal”, 
“modernización”, "conserva- 


dor”. El sentido último de 
cada uno de estos núcleos 


temáticos debe interpretarse : 


a la luz de todos los demás 
discursos (tanto del propio 
candidato que lo enunda, 
como de sus oponentes). 
Así aparece que insepara- 


ble del acto semiótico de - 
ereencia, existe el acto de 


duda. Ambos conforman el 
movimiento ' constante del 
pensamiento humano: “La 
acción del pensamiento es 
estimulada por la irritación 
de la duda y termina cuando 
se consigue la creencia, por 
ello la producción de la cre- 
encia es la Única función del 
pensamiento” (5,394). Pero 
como buen pragmático, el 
mismo Peirce agrega que “el 
resultado final del pensa- 


_miento es el ejercicio de la 


volición. .. la creencia es so- 
lo un estado de la acción 
mental. Su esencia es el esta- 
blecimiento de un hábito" 
(5.397). 
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asunto que reúne significado 


A 
rada 
DAA 


El constante vaivén entre 
dinamía y reposo, duda y 
creencia, está provocado por 
el aspecto interpretativo de 
todo signo, como señalamos 
antes. La verdad deja de ser 
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£rure al mundo de la acción: 
es tan solo un movimiento 
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Detrás el rezongo gene- | semiología, docente, ha es- 
ralizado, “todos dicen lo 
mismo” hay un desencanto 
tan profundo'como ls con- 
didón humana: la libertad 
nos entrega la capacidad ina- 
gotable de creer y de confiar Pa 
en el futuro de nuestros pro» 
pios: designios. Llegar ala 
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ca tuchar, él llama e esta da. | LIRA BONILLA - argen- 
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las elecciones como drams- 
tización de la fuente de legí- 
timidad retoman uno de los 
principios de la filosofía oo- 
cidental: conbcete a tí mis- 
mo. La pragmática de Peirce 
agregaría para actuar en con- 
secuencia a tu verdad, un 
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intentaremos responder a |- 
la pregunta .planteada en la 
introducción, acerca de qué 
quiere decir el reemplazo de 
un afiche del Che Guevara 
por el del candidato putista. 
Tanto la forma paródica 
como la escenificación del 
poder en sendos textos tele- 
visuales determinan actos 
interpretativos, formas con- 
Mictivas de produdr la ves- 
dad de acuerdo a una expec- 
tativa, a la auto-constitución 
de lo social. Montar una 
campaña electoral y montar 
una parodia son dos actos 
de inteligibilidad. Risa y cre- 
encia son dos modalidades 
de ponerse de acuerdo con 
la exterjoridadinternalizada, 
el orden social, En ambos ca- 
sos es necesaria la ruptura 
con la evidencia sensible, el 
acto de fe conciente que 
Gauchet presenta como pro- 
pio de las religiones que ter- 
minan con la religión, 
Interpretar es ese acto in- 
dividual y libre que, partien- 
do de signos, me conduce a 
ciertas formas de vida que a 
su vez reciben una interpre- 
tación y así hasta el infinito. 
El hombre desencantado 
no necesariamente es el hom- 
Últe descrefdo, por el contra- 
rio, es aquel que se encuen- 
tra en la situación de creer y 
dudar con el vigor de saber- 
se libre y el temor de no sa- 
ber a ciencia cierta para qué, 
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"mo spirece otra sensación: 
Ja: impotencia, Este último 

. “sentimiento es fruto de un 
desencanto del mundo y, 
más que eso, desencanto de 

la capacidad de la realiza- 
ción utópica de cada uno. El 
individuo delante de ese 
cuadro abdica de. la: profe- 
sión de héroe y afirma su in- 
capacidad de interferencia 
en los. procesos ' sociales. 
Ahora, de cabe a él simple- 
mente convivir con las situa- 
ciones adversas, Tenemos un 

:. buen ejemplo de eso en *AÁr- 


maes pre Lutar”, donde que-. 


da expuesta la inviabilidad y 
mismo la falta de sentido de 
un enfrentamiento armado. 
No obstante la sensación de 
impotencia, la música enfa- 
tiza una predisposición de 
continuar viviendo, aunque 
. sea por un acto de pura ro- 
sistencia. y 
Esa resistencia cotidiana, 
entre tanto, se puede permi- 
tir momentos de suto-<des 
* trucción. En la música **Di- 
versión'* se revela un males- 
tar existencial que se tradu- 
ce por los síntomas de an- 
gustia e insatisfacción per- 
manentes. Este estado pare- 
ce no tener resolución defi- 
nitiva, pero apenas solucio- 
nes fugaces que pueden, ín- 
clusive, reforzar la sensación 


: 
: 


er Ai 


BICHOS 'ESCROTOS 


Me deixem ver mues potaz  * 
Ratoz " 
Entrem naj sapetos 

Do cidedeo civilizado. 


Pulgoz. 
Que hebirar minhes ru pat 


Oncinha pintade, 

Zebrinha estrada, 

Coelhinho peludo. 

Veo se foder! . 

Porque aqui na fate de terra 
Só bicho escroto ¿ que val ter! 


E Deus contra todos y 
'oce ra 


É bom aprender, a rida écruel 
Homem primata . a 
Cepitalismo selrag em 


0,0, 0, 


Eu me perdi, eu me perdí : 


Tm a cave man 
Á young men 
4 fight with my hands 

With my hands ; 

E am e jungle men; » monkey 
Concrete jungle! 

Concrete jungle? 


de malestar. Dada la posibi- 
* lídad de ese refuerzo y el he- 
«cho de que la felicidad es la 
excepción de una vida regla- 
da por el dolor, el individuo 
se toma indiferente en re- 
tación con sus estados psí- 
quicos abriendo, así, espa- 
cio para la autodestrucción. 
Las. percepciones 
rock brasileño y en espe- 
cial de la de los Titás, tra- 
zan uh cuadro interesante 
del tipo de representación 
que la juventud hace de mus 
vivencias cotidianss. Claro 
está que esas representacio- 
nes no son las únicas posi- 
bles, puesto que ellas no se 
agotan en el rock. Con todo, 
siendo la música una actí- 
vidad reveladora del instin- 
to humano (aun cuando 
sea producida bajo las con- 
diciones de la industria cul- 
tural) y dado el prestigio so- 
cial adquirido por los Titás, 
las cuestiones abordadas por 
sus músicos pueden ser un 
buen indicador para pensar 
el Brasil (in de Siglo. 


(Traducido por 
Jxsvier Caballero) 
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"bía a un tambor nervioso. 


El 
de. 
Híbrido Arbeja 


un muzak ambiental onda 
De pronto, cas» 


(in)mundo 


—Tendrán Uds. la pre 
sencia de la maravillosa Ca- 
ja de Mármol y los incra bles 
Hombres al Pedo! (4 u- 
sos). Adelante, pues! (Entra 
un cubo de cartón simulan- 
do mármol con muchas ven- 
tanas por las que se pueden 
ver unas cuentes personas 

iendo, haciendo cruci 
gramas y jugando a la rule- 
ta El conjunto trae la ima- 
gen de un Palazzo decaden- 
le que no deja de ser far 
cinan 


Se enciende en lo alto un 
foco de lux blanca que se 
¿ con un dÁreulo 


—Y como si esto fuera 

ES on la infaltable pre 
pleta con e 

Euncia de le excueiva “Co- 


carera que ahora. 
suena más fuerte y ha edop- * 
tado s arreglos mur 
Tos inte s) 
—Todo el calor y el color 
- de estos niños dándole colo- 


:a hablar rida.. Bus; una redundan- 
—Señoras 


cia debio colorido a este 
cuadro entrañable y tan 
querido por todos nosotros. 
¿ Verdad abuela, abue 
la, verdad señor, Ud. que 


Juajan- 


abuelos Uds. ya han ingre- 
sado al rosal mundo 
de Hibrido Arbeja. De aquí 
en más nuestro propósito 


será hacerlos vibrar con los. nos está mirando? 


otra cosa. 32% 


zando un rato más, con el 
fondo de aplausos y música 
hasta que ciento cincuenta 
hombres empuñando palos 
los desalojan de la pista a 
golpes) 


de los asientos con los in- 
crelbles números que com- ' 
pee nuestro espectáculo. 
odos juntos, señoras l, se 
hores! Y no más palabras 
los invitamos ya a un avan- 
ce de lo que ver uste- 
des en éste; EL MUNDO DE 
HIBRIDO ARBEJA! Suena 
la música. señor director! 


(Yéndos 

( inadamente se en- 
cienden cuatro focos más, 
dejando ver una especie de 
pista trienguler y una cha- 
carera a comienza a 50- 


'"todos nosotros está en sus 
manos Ya nos sorpren- 
didoen muchas oportunida- 
des la última fue cuando 
prestamente desligaron rey 
ponsabilidades frente a la 


zar un detestable movimien- 


. to de liberación de no sé qué 


corno. Ellos son los ordena- 


las manchas y de lay inter * 


pretaciones silvestres. Ellos 
son. LA BARRA * PSP! 
Música estruendosa de vio» 
ines Entran miles de perso- 
nas con libros en la mano y 
escara de “Vote Erau- 


de”). Entre otras sorpresas . 


que nos tienen reservadas 
está la ceremonia del culto 
al Falo Poderoso. Veamos 
un adelanto! (Desde el fondo 
aparece un enorme falo de 
tres metros de alto que de> 
pide luces multicolores de la 
parte Ea oglande. Co- 
da uno de los integrantes de 


“la multitud, bed 


de pame dfirdor 00d 

parte inferior de la ves 
timenta - luego, 13 
o ibid to 
ciar el t6tern luminoso orier- 
IT NA , 


—Marevilloso! Qué avan- 
zada está la ciencia del espb 
ritu en nuestros dias! Vean 
la perfección de los mowi- 


mientos Ninguno se sale de * 


su'rol ninguno se di) 

cia del otro! Eso sl prada e 
elogicble, ¿no - creen Uds, 
respetable público? Y esto es 


pt o qa son' “la 
garanta del: nivel: inseleo” 
tual más selecto. Cón sus 
des sue eránicos AlagOS 
3 sus crónicas 
perdón, plagadas de datos y 
sus prolijas frases constitu- 
yen el: faro imprescindible 
Para' nuestra educación de - 
néfila. ¿Qué serta de roso- 
tros sin ellos? , rta] sería 
lo mismo? ¿Hubiéramos po- 
dido valorar esa obedienge 5 
bienpensante obre 
Adiós a los niños? Clara- 
mente no. Ellos enel 
justo rdela Historia del 
a los farsantes y a los 
maestros, ellos. * - 


de nuestro : 


fs libra lesluien 
te el es cu 

a pap 0 otra de las 
sinop 
presentamos a una verdade- 
ra mulación del mundo mo- 
derno. Fenómenos  huma- 


nos. Freaks culturales Ade- 


de este show les * 


muerto entre nosotros y pa- 
ra co 'erme de uste 
des, que nunca tendrán los: 
huevos para salir del poza ' 


lante, adelante señores crf- .. 
¡ ticos de cine... (Cientos de 


escritorios individuales con 
rueditas hacen 
Sentados en cada uno de 


ellos, seres de ambos sexos * “mal 


de edad senil y con ojós ven- 
dados teclean el tacto las 
Ses lo de escribir espe- 

¡ales donde se lee las pala- 
bras “Buena y 
“Matiné", “Literatura”, 
*“Hollywoodpua, 


4 para 


de más de 30 ene) Je a 


Sublime, señores 

nos paladines culturales, in- 
justamente acusados de 
arrogantes por un 
insignificante de patines 


j".y: “Obra. 


e esoldalo «dura 
una media hora. Luego, s5* 
lencio y. tra lidad - Se 


ro mala”, 


Mano! 


ña: 
Eu luger quedaron las instó 


nar. Con tono eufórico, la 
voz en off del locutor se 
superpone a la música.) 


conducta anárquica e inmo- 
ral de un disidente que, por 
su cuenta, decidió organí- 


del. 
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tierradetodos| 


de Ll oroicaión es filosofía, pero de naturale- 
Habermas: 


-malos aires 


Martes 26: “Filosofía de la modernidad, por 
polio frances”. Caractedísticas del Úl- 
timo período de la modernidad y esbozos de la 
posmodernidad, sus manifestaciones en las ar- 
tes plásticas y la arquitectura, expresando una 
El instituto Goethe organizó una gira de Jur- 
sen Habermas por América Latina. O parte de 
_ ella: el Uruguay quedó de lado. El sábado 23 lle-” 
£6 a Buenos Aires, venía de Perú y Chile. 
Estuvimos quienes creemos que para conocer 
a un autor es Importante verlo, que un pensador 
“no se agota en su obra. Pero además, entre los 
estudiosos de diversos campos había avidez por 


preocupación por las formas y el lenguaje. En ar- 
quitectura Incluye estilo de todas las épocas de la 
historia, sin expresiones normativas, Hay una re- 
Epáialmeción caracterizada por ese retorno a 

formas Mstóricas, en una simultancidad ficti- 
cía. El discurso filosófico de la modernidad se 
caracterizó por el triunfo de la razón, por el razo» 
namiento objetivo, no por la comprehensión. — - 

Analizando al poyestructuralismo francés, in- 


escuchar al filósofo alemán quien, en palabras del dicó sus disidencias con Foucault y Derrrida, El 
Programa del Goethe: “Es uno de los últimos re- discurso del primero debe ser criticado desde 
presentantes de esa rara estirpe llamada intelec- sus propios criterios, del segundo mencionó su 
tual, Es lo que fueron o debieron ser los verdade- debate con Searle acerca de Austin, pero prefo- 


: el ens id AENA 
eii < ade Arpa nana dns” 


Eolo echo de alo do 
Continuidad: es que lo dicho abre las puertas al se 
de cuestionamientos del diezso —y por separa que 


¿Esta es la estructura ia de lo se llama 


' diálogo parezca su forma más lado de la cual 
otras formas en las que ml o menos sra 


Por ora para el hecho comunicnivo muestra A E es. Uns apena: 
“asun tr : 


ros intelectuales, la inteligencia no al servicio del 

poder, sino de su desenmascaramiento.” - 
Lástima que czas palabras sobre Habcimas no 

are aplicarse a quienes resolvieron acerca de 
los detalles de su estadía en la capital argentina: 


re los debates más claros entre Rorty y Putnam, 
o entre Mabintyre y Watkins, porque "los lengua- 
jes son tan diferentes que los Meniicados de los 
términos cambian”. 

Conferencia con entrada libre: “Sobre la po- 


el Goethe y la Facultad de Filosofía y Letras. de sición de las humanidades y las ciencias sociales. 
la UBA. Resultó chocante el elitismo con que pre- . Un panorama de su evolución en la posguerra”. 
tendieron organizar “una (eria de vanidades” con : Brevremente: habló del gran pasado de las huma- 
un poqueñísimo grupo de inscriptos “sceptados” . nidades alemanas, de una fama marchita en la 
"a lo que pomposm mente llamaron “coloquio” (pe- posguerra, de una nación vulnerada, trastornada 
ro que en realidad fue una conferencia —el lunes por la derrota; ¿o era uns sociedad en proceso de 
25, de mafana- con algunas preguntas de aque- aprendizaje? una normalidad segura, una apertu- 
Dos que, entre la “selecta” treintena de asisten- ra hacia occidente y hacia el pasado propio, la 
tes, lograron entender el alemán de quien sobre- coexistencia incómoda de lo que perduró du- 
O A Os malla rante el maxismo y lo que se rescataba de la tra- 

Lo mismo sucedió el martes de mañana, pe- dición filosófica anterior: un nuevo comienzo, 
ro esta vez la conferencia fue en Inglés y los asis los aportes de la generación educáda en la por 
tentes egaron a la cincuentena. : guerra, con enfoques teóricos que combinan di» 

En cuanto a la “conferencia pública”, se rea- tintas tradiciones de investigación: la importan- 
lizó en la sala más chica del testro Sen Martín, cia de la generación cristalizada antes del 68, y 
en aJemán, con buena traducción, a las 19.30 del su influencia posterior, los cambios dramáti- 
lunes: a las 18 horas ya había cola para entrar: : cos después de la revuelta “Si realmente se pro- 
¡y después de una hora y media, quedó la mi- . dujo una pérdida en cuanto al nivel, seguramen- 
tad de la gente afuera! Sólo había 600 auricula- te se vio compensada con el incremento: del plu- 
res y no cabía una mosca eñ la sala. ralísmo.*"Dos reacciones a la vuelta: la crítica 

Todo esto es serio. Sabemos que el cono-  neoconservadora en contra de los.“trasmisores 
Jo yd pot 20d e a dE de sentido”, y "la Imagen reflejada de aquella 

tán demasiado unidos, pero este caso fue gro- crítica hdi da , razón que tuvo su apoeco en 
tesco, Viene alguien que ha luchado contra cl. Francia en los 70 ” [eva a una fructífera arteza- 


, poder, y quienes arman su agenda se encargan de 
* desmentirio en la práctica, mostrando que ellos 
tienen cl poder de alstario de la mam, más o me- 


mos intelectual, que. se interesa en escucharlo. 


nía Intelectual. 

¿Normalidad en lugar de mediocridad? el unt- 
versalismo moral como vía hacia la nutonomía y 
la solidaridad. hacia ta “superación de la concien- 


Dictaminan quiénes pueden participar en el “co-: cia especial de los alemanes”: y la dicta más sa- 
* loquio”, y reducen la entrada a la conferencia ' na; *la apertura Incondicional sin abandono de lo 
pública, para seguir siendo los únicos que tienen” propio,” 

acceso a los acontecimientos intelectuales, para AMT. 
seguis acumulando ese conocimiento, que Impli- ERAN 


Y desplegar su su excepcional riqueza y 


ca poder. 

Porque no estoy de acuerdo con em actitud, 
porque creo que debemos compartir lo poco e 
sabemos, y que el conocimiento debe servir para * 
mejorar la calidad de vida de todos los que lo 
buscamos, es que * me las ingenké para asistir al 
-*coloquio”, hice ta cola de una hora y modia en - 
¿el teatro y ahora intenta hacer conocer un resu- 


men de lo escuchado, 
> Lunes 25: 'Moralidad . y comportamiento: 


ético. Algunos problemas de la ética del discurso. 

- La teoría kantizna de la moral como base de 
la producción filosófica alemana, la necesidad de: 
consenso en los problemas éticos, y universalidad 
del hombre en su proycoción efico-moral, tratan- 
do las nociones de nación, familia y cultura, Preo- 


 cupado por la conflictividad en la familia, como 


parte de una patología social generalizada. La 
patología de la comunicación: hay que encontrar 
una dimentión para vivir juntos. La teoría moral 
es meta narrativa. La filosofía puedo aclarar rela- 
tivamente Jo moral y lo ético. Divide el discurso 
en; pragmáfico (de vocabulario, o externo: sobre 
un tema dado), y moral. Finalmente, la materia * 


Arte 


Anueuedades 
Pentancuble 


Busquedas por encargo 


Josc Marti 3299 
1.: 78 82 29 


Paro su mejor atencion, 


le rogamos concertar una cita 


Indeci 
. .,y 9 
¿quién: 
Se, Director: 

Estoy muy de acuerdo con el editorial de re- 
taciones referido a la publicidad política y al rie» 
go que entraña fel que se opte por conducirla con 
los criterios y las técnicas de la publicidad comer- 
cial. Sobre todo me alarma lo que allí se señala 
relativo a que si un jabón no girve, se tira. Y que 
di un goblerno se elige como se ?tige un jabón y 
no sirve, a algunos conocidos nuestros de variados 
colores les será difícil resistir a la tentación de 1)- 
rarlo... 

Pero a lo que me deseo referir específicamen- 
te es a la forma en la que en el editorial se alude 
a los “indecisos”, Allí se da a entender que los ir 
decisos son definidos como tales por lay encuer 
tas. En contrapotición con lo cual nos encontra- 
mos con que corrientemente se entiende que el 
término “indeciso” que aparece en los sondeos de 
intención de voto, se reflere a sújetos que efecth 
vaménte no se han decidido. 

Entiendo que la distinción a la que »e apunta 
en el editorial es totalmente válida y que debe ser 
explicitada para un mejor entendimiento de la in- 
formación que nos brindan los especialistas en 
opinión. Y es evidente que falta esta información 
y que por ello muchos, desconociendo el sentido 
técnico en que se un la palabra “indecisos”, en: 
tienden que alude a indiferentes o derinterezados 
respecto.de la actividad política. Otros, muy lige- 
ros, deducen de ello apatías y hasta desprestigio 
de la actividad política. 

Sin embargo no nombra a indiferentes o desin- 
teresados. Apenas nombra a aquellos que dejan al 
encuestador indeciso porque no le dan elementos 
de julcia como para ubicarlos en algunos de los 
casilleros que conforman su planilla de trabajo Ín- 
vestigativo. Dice del Investigador o de la investiga" 
ción, más que del investigado. La indecisión del 
investigado puede referirse a reflexión y no a des 
interés, a decisiones para las cuales espera contar 
con mayor información y no apatía. 

- La extrapolación de la palabra modifica su 
sentido y la violenta al darle carácter valorativo. 

Creo que este pequeño aporte aclaratorio era 
necesario por tocar un punto muy Importante 
para la interpretación del fenómeno político en 


los presentes momentos, 
s Psicólogo social 


Los progresos en la 
:*. > duda de ello. Ville 6 tio se tae de hacer pal 
<omo altamente í 


Ena una Ñ 
PL ¡Ls política no cscá llbme de cto, ca las idades en 
pam e antoridd een que vo ea qué 


ón sd crei la te 

A orcos E 
se 

pon porque a ey 

otto sino en Poco dE edo Ú 
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Para pensar 


al. Brasil 
“finde siglo” 


musical asoló los vídos jóvenes 
de los brasileños. La vieja 7 
Música Popular Brasileña (Chico Buarque, 


Caetano Veloso, Gilberto Gil 
Milton Nascimento), atónita y a contragusto, 


Jen que 


formaron conjuntos. 
como los Titás, Paralamas do Sucesso, 


El: rock en Brasil 

no es un fenbme- 

no reciente, Apare- 

dib un los años 60 bajo el 
nombre de ie, ie, le, Rober- 
to Carlos, - Erasmo : Carlos, 
Wanderleía eran sus expo- 
nentes máximos y tam- 
bién . se llamó - “Joven 
Guardia”. Su música fue 
influenciada en gran par: 
te por el rock de los Beat: 
les, así como por los bo- 
leros y los sambaxanción. 


" La fusibn de esas influen- 


cias dio al incipiente rock 
brasileño una musicalidad 
cándida y armoniosa En 
términos poéticos, la mú- 
tica de la Joven Guardia ex- 
presaba un aspecto especí- 
fico del conflicto establec;- 
do por el entonces vigente 
proceso de modernización 
de la sociedad. Me refiero al 
conflicto de generaciones que 
era generado por el desen- 
cuentro del modo de vida de 
los jóvenes (tenido por mo- 
derno) con el estilo tradi 
cional de vida de sus padres 


SENSUALIZACION 
DE LA VIDA 


Analizando las letras de 
las músicas verificaremos 
que el punto medular de ese 
conflicto era la -creciente 
sensualización de la vida de 
los jóvenes. Eso queda evi- 
dente no sólo en la música 


Sino también en el universo  fUn3 zoJorencia a la Joven 


« 


de símbolos que se cy ron 


en torno de ella: los cs!-.4os 
largos, la minifalda, +=:1+ 
sualidad del baile. Todos 


esos elementos denotan la 
presencia de una carga líbi- 
dinal que transfiguró las ro- 
pas, los gestos y los gustos. 
No' es por tasualidad que 
cuando la música de la Jo- 


ven Guardia de las primeras. 


señales de su fuerza, las ta- 
pas de los diarios advertian: 
*Cuiden sus hyas, ahí viene 
el rock and roll". Se debe 
decir entretanto, que cesta 
advertencia era mucho más 
un temor que un combate a 
una práctica social consoli- 
dada. La verdad es que el 
proceso de redefinición del 
espaco sonal del sexo por 
los jóvenes todavís era rea: 
lizado son hmidez e inge- 
nuidad. Y eso dilufa las di- 
mensiones del conflicto. 


La Joven Guardia desa- 
pareció en ci final de los 
años 69 y es extraño notar 
que en un período de enor- 
mes conflictos sociales y po- 
líticos -el Brasil sufrió un 
golpe de Estado en 1964-- 
su única preocupación ha- 
bla sido vehiculizar la ima- 
gen de la vida feliz, llena de 
aventuras automovilisticas y, 
principalmente, de mujeres. 

Lo opuesto a la sensación 
de alegría y de optimismo 
domina el rock de los.años 
80." Sin prácticamente nin: 


¿ - 
( 


* 


Guardia, el rock. de los 80 
fue a buscar su fuente de 
mspiración musical en ban- 
das como los Sex. Pistols, 
The Clash y Led Zepellin. 
Su temática es mucho más 
rica y compleja que el rock 
anterior. Temas como fami- 
lia, religión, drogas, sexo, 
amor y política son aborda- 
dos con frecuencia en las 
letras de las músicas. En la 
mayoria de los casos, los te- 
mas son tratados de modo 
de demostrar un malestar y 
una revuelta, parecidos a los 


. delirios de un Artaud. El so- 


nido es muchas veces agresi- 
vo y la forma de cantar un 
desahogo cas histénco. 


Cuando no asume estas 
características musicales, el 


rock brasileño utiliza burla e- 


ironía para expresar la mis- 
ma sensición de malestar e 
indignación. Esta postura 
crítica, en tanto, no tiene 
por base un imaginario que 
proponga otro tipo de so- 
ciabilidad. La indignación va 
contra “todo eso que está 
ahí”*. —expresión que en 
Brasil comienza a tomar 
aires de concepto socioló- 
gico y que significa no estar 
de acuerdo con la crisis eco- 
nómica y moral de la socie- 


dad brasileña pero ella no. 


es capaz de afirmar una con- 
tr+propuesta que exprese 
cómo deberían ser las cosas. 
Así podríamos decir que la 


característica más marcante' 
-en el actual rock brasileño 


es la negatividad, es el mirar 
y vivir el caos Ninguna ban- 
da mejor que los Titás para 
demostrar eso. No por ca- 
sualidad hoy en día ellos 
son el conjunto de rock más 
“cultivado” en el Brasil. Su 
agresividad explicita rompió 
las barreras de los medios de 
comunicación y conquistó 
los “corazones y mentes” de 
la juventud, La banda for- 
mada en 1982 ya lanzó $ 
LPs siendo que desde el ter- 
cer disco (Cabeza Dinosau- 
rio, 1986), los niveles de 
ventas sobrepasan las 300 
mil copias. 


El Gltimo disco (Go back, 
1988) grabado en vivo en el 
festival de Montreux, proba- 
blemente haya llegado a las 
500 mi copias vendidas. 

La música de Jos Titás, 
como afima el baterista 
Charlie Gavín, esuna “cele- 
bración de desaforos”. La 
gran prensa usa adjetivos Se- 


- mejantes para calificarla fu- 


ror, rebeldía, demolición, 
agresividad. De hecho, a par- 
tir del tercer Lp, la música 
de los Titás, toma una pery 
pectiva más agresiva. La in- 
cógnita es saber cómo ese 
tipo de música se transfor- 
mó en éxito nacional. Una 
de las explicaciones posibles 
viene de la reflexión de Nan- 
do Ruis (bajista, compositor 
y vocalista) que cree que el 
suceso de las músicas se de- 
be al hecho de la identifica: 
ción de las personas con lo 
que el grupo está hablando, 
así como en la forma en que 
habla. O sea, hay entre el 
público y la banda una con» 
vergencia no sólo de ideas y 
sentimientos sino también 
de la forma en que se expre- 
san esas ¡ideas y sentimien- 
tos, ¿Pero de qué hablan los 
Titáx? 


Paulo Reverbel de oia 


MUNDO CIVILIZADO 
MUNDO DE 
DESECHOS 


Tratándose de arte es di- 


-Sicil obtener una interprez 


tación segura, pero de cual- 
quier modo podremos apun- 


JESUS NAO TEM 
DENTES NO PAIS 
DOS BANGUELAS 


COMIDA 


Bebida é áxua. 
Comida é posto 
Vocé tem sede de que? 
Voce lem fome de que? 
A gente nao quer 36 comida. 


A xente quer saída pora quel» . 


? quer parte 

A gente nao quer 10 comida. 
A gente quer bebida. diversao, 
belé 

A gente nea quer 356 comida. 
Á gente quer a vída como e ride 
: Ao 


Bebida é ¿yue. 

Comida é pesto. 

Voce tem sede de que? 

Voce tem fome de que? 

A rente neo quer 30 comer, 

A gente quer dinhelro y felic+ 
z dede. 


A gente neo quer 30 dinheiro, 
A kente quer inteiro e nao pele 
smetade. 


tar algunas cuestiones. En' 


primer lugar, destacaría la 
inversión de la idea del ca- 
rácter civilizado de la socie- 
dad brasilera. En lugar de 
afirmar la civilidad del hom- 
bre modemo, los Titás de- 
muestran - que “actualmente 


ll. ritornante 1917, 


vivimos un do de bar 


barie, de animalización del 
hombre. En verdad las reglas 
que gobiernan a los hombres 
estarían más próximas a un 
estado de naturaleza primiti- 
va Que basadas en los coat: 
gos de civilidad. 


DI VERSAO 


A vida até porece uma festa. 
Em certas horas ls30 é o qu 
nos resta. 
Neo 13€ esquece 0 pregu que 
ela cobre, 
En certes hores isso é 0 que 
nos sobra. 

Ficar frágil fetta uma criengo. 
Só por mejo ou por insegu: 
rarqs. 
Ficar hera ou mel acompa: 
nhedo, 
Nao impor ta se der tudo errado. 


As rezes qualquer um faz 
quelquer colsa 
Por sexo, droges e diversco. 
Tudo ls50 a3 vezes 16 aumenta 
A engústia e a insatisfogeo. 
As vezes quelquer em enche 
a cebeca de álcool! 
Atrés de distracao. 
Nada disso es vezes diminui 
A dor e a solidaa. 
Tudo'ixso, as vezes tudo é 
. Sri. 
Ficar ¿brio atrás de «liversao. 
Nada dísso, as vezes noda im-. 
porta, - 
Ficar sóbrio neo é solugeo. 
Diversao é soluruo sim, 
Diversao é solugoo prá mim. 


Esa idea queda clara en 
varias músicas, principal- 
mente en el disco “Cabeza 


¿Dinosaurio'' donde, además 


de. la música-Título, tiene 
músicas como “Hombre 
_Primata"”, “Bichos Escrotos"”, 
“AA UU”. 


En “Hombre Primata” la 


idea es demostrar, por ejem- 


plo, que el hombre y el ca- 
pitalismo (Símbolo de la 
modernidad) tienen la capa- 
cidad de crear y destruir, y 
que esas fuerzas al actuar 
juntas se anulan, impidiendo 
así que se plense la moderni- 
dad en cuanto sinónimo de - 
progreso. En ese sentido no 
habríamos avanzado mucha 
cosa en relación al hombre 
primitivo, Apenas cambla- 
ríamos una selva natural 
por una selva de cemento: o 
sea, el principio modelador 
de la acción humana perma- 
necería igual desde sus co- 
mienzos En “Bichos Escro- 
tos”* la ¿dea es semejante. La 
diferencia es que en este ca- 
so la música demuestra la 
existencia de dos mundos: 
un mundo civilizado que es 
efecto de un simulacro, y un 
mundo que se construyó a 
partir de los desechos de la 
civilización, pero que creció 
de tal forma que será el nue- 
vo modus vivendi. 

Otra: ides asociada a la 
idea de incivilidad, pero que 
da Enfasis al problema de la 
opresión, aparece en la crí- 
tica a las instituciones. En 
música como “Igreja”, 
“Familia”, “Polícia” y “Ey 


¿tado Violencia", la ira Ti- 


tánica niega la existencia de 
Dios, troniza el convivir fa- 
miliar, denuncia el abuso de 
la autoridad, tan común en 
la policía brasileña, y grita 
contra la opresión de un Es- 
tado ilegítimo que impone 
leyes a los dudadanos sin 
consultarlos. 


(Pasa a , página 26) 


: rensión 


Nuestro pasado reciente 
está cubierto de algo que 
amenaza con transformarse 
en una expansión logarít- 
mica de teorías y contra: 
teorías -lo que difícilmen- 
te es novedad para alguien 
en estos tiempos. Lo que a 
menudo pasa desapercibi- 
do es que bien podría ser 


, : ¡Hay, según Freud, algo en la obra 
; de arte paralelo al propósito que encuentra, 
z o busca, expresión en tantos de los otros 
fenómenos mentales que Freud estudió, y 
'| que -yariadamente proveyeron modelos 
para su examen del arte: la broma tenden- 
: ciosa,¡el-gueño; el síntoma neurótico? A 
i >. | esto la:respuesta de Freud es No. El artis- 
E ta ciertamente se expresa en su obra, ¿có- 
y mo podría no hacerlo? Pero lo que expre- 
j sa no: tiene h Empleitas de un deseo o 
e impulso. : 

: Las actas de la “sociedad EsiosnaÑi 
ca de Viena lo revelan protestando una y 
otra vez contra la ecuación fácil del artis- 
ta «ncurótico.: Pe: » una vez que abando- 
namos esa ecuación; perdemos toda justi- 
ficación para pensar. del arte como exhi. 
biendo una motivación singular o unitaria. 
Porque fuera de la inflexibilidad compara- 
tiva dela neurosis, no hay forma singular 
incambiante que nuestros caracteres O 
temperamentos asuman. Hay vicisitudes 
constantes de sentimiento e impulso, for- 
mas y reformas constantes de la fantasía, 
sobre las cuales está cierto patrón muy ge- 
neral de las propias tendencias: pero con 
una flexibilidad a la cual, Freud sugiere, 

el artista es peculiarmente adepto, 


| AE Richard Wolheim, 


, 
¿Qué es un 
Psicoanálisis? 

> La lectura integra ta for 
mación de la persona y le 

SS M uerte de reconocemos valor de me- 
=> dio y no de fin en sí mis- 
a un estotco ma. En armonia con este 
o . ági criterio, podriamos afirmar 
A Pa que la enseñanza de la lec- 
un semb tura es, como toda ense- 
Y Luces y ras Aanza, un problema ético. 
ina 6. | De una buena lectura renir- 

qn E po epi 0 A z PS 


- Milenarismos rurales 
_y represiones 


- Teorías de. la 
uterprelació 


M. C. Escher, el notable artista holandés, es el autor de los grabados 
que se reproducen en este número. Ellos pertenecen a varios de los 
períodos de su obra y van desde la representación de la realidad hasta 
el conflicto entre plano y espacio, 


Los pliegues de la lectura (V) 


Comprensión lectora 


Los paraísos de los pobres (TV) 


Los movimientos raíso -Terrenal. La an- 
mesiánicos en el Brasil torcha* de -sebastianis" 
:* rural no se limitaron al mo ardió en las predi- 
nordeste árido, aunque caciones de los profetas :: 
.allí tuvieron sus expre- descalzos, constructo- 
siones más intensas y 
«espectaculares. Sebas- 
flanismo,  mllenarismo 
y profetismo. integra- 
ron la trinidad mística 


hambrientos. y. los se=' 


útil esperar lada blend que sopló sobre elespí- do tras: ellos procura- 
de selección Senati pa: De de alos de os: de ritu de las multitudes y >an alimentar sus cuer- 
ra este aparente enredo, turas críticas emás DOtods, dio fuerzas a las sucest- POS . Y. beneficiar sus 
pues de a poco se vuelve ellas son contextualizadas vas cruzadas de menes- Qlmas. 
evidente que cada una de- dentro del entorno general terosos en. pos del Pa-..-: Daniel Vidart, 
las opciones puede no ser de las tentativas intelectua- - : Página 12 
más que arbitrarias. ... o les del siglo XX. 

pora lali - E ... 

En esta perspectiva, luego Floyd Merrell CIO: 

de intentar exponer breve- - página 21, 


nómico tmperante. Contribuye consumidor formarse una ima- 
a alejar el camblo, dedo que gen de sí miso; ligendo el tn 
desproblematiza la vida coridia- 
na, presentendo tun mundo fas 
cinante. haciendo olvidar esí le 
crisis, lo infloción, la riolencia, elicidad. 

la desigualdad. Es edemés este . ¿A Molas y M. 
reotipadore, dedo que a pesar Martínez, ina 25 


Los teleteatros brasilenos, 
por su complejidad en el tr» 
tamiento fílmico y la divers> 
dad de temas tratados, son me- 6 
recedores de una especial aten- narrativa 
ción. Parecería en efecto, que 
ePJos no solo apuntan a los n+ 
fos, las amas de casa o los de- 
socupados, A causa de la sutil 
inclusión de discursos muy e» 


gimos cambiados, renova- El ' cobrar. conciencia 
dos; para que ello ocurra acerca de la imporsáncia 
es necesario el texto y tam- de la lectura es ran heceso- 
bién llegar a una compren- rio como el cobrar concien- 
sión adecuada de lo leido, cia sobre la complejidad de 
que se alcanza por un pro- su proceso de enseñanza: 
ceso de aprendizaje que no aprendizaje. ; 
es nada fácil, que requiere 
ejercitación permanente y 


Rosa Márquez, 
esmerada. : 


POTENCIA INDUSTRIAL 


uerte de 


Max Eitingon a Jerusalén: "Muy 
¡Ni poco ha sabido de nosotros di- 
rante las. últimas semanas, En 


compensación, le envío la prime- 
ra carta que escribo desde mi 


nuevo , Gun antes de tener 
papel con membrete”. En equelia 
¿] carta dada ida cuente a su 


emsiguo emo de Berlin del deso 
de los últimos econteci- 
odisea de la familia 


mientos: le 
Freud —con la doncella, el médi- 
co y el perro chao-<chao incluidos 


desde que salieron de Viena haste 
su llegada a Inglaterra, vía Parts. 
No le resuliaba fácil esimiler 
este nueya situ arión que contras- 
tada ten ubruptemente con la 
anterior: “Nuestro estado emocio- 
nales dificilmente aprehensible”, 
comentaba e Eitingon, “casi ín- 
descriptible”. Pero la familia en 
pleno habla reeccionado "divina- 
mente”. “¿Voy a ser yo el único 
queno esté a su altura, el que 
desilusione a los míos?”. 


con los brazos abiertos. El Man- 
chester Guardian anunciaba su 
llegada en un cordial artículo. 
Veinte días más tarde, Freud es- 
cribla a Arnold Zuvig comuni 

le orgullosamente que tres 
secretarios de la Royal Society 
habian ido a visitarle a su casa 
con el “libro sagrado de la Socie- 
dad” para que est ra en él su 
firma. “Me han de, una copia 
en facsímil y, si estuviera usted 
aquí e le enseñaría, entre 
otras, las firmas de L Newton y de 
Charles ¡Buena compa- 


fía!” La invitación a añadir su 
nombre a los de tan ilustres == 
m0 era suficiente motivo 

par pero decisión de la 
Royal Society de transgredir sus 

normas y llevarle el Charter Book 
* añadía una nueva note de pien- 
venida : 


? . 
- LA CULPA 
POR VIVIR 


En medio de 


as gratifica: 


00 observaci 


uno ha vivido y pensa 


Inglaterra recibió e los Freúd 


ciones, Freud sufría un tento del 


Freud había ido a Inglaterra, como él: 
mismo dijo, ““a morir en libertad”. 

- Pero en su primera carta escrita desde 
»*-» Londres se comprueba que ni las : 
«ansiedades y. angustias que acababa. 
¿2 de padecer, ni el cáncer —su íntimo 

7 enemigo de los últimos quince años—, * 

== ni la edad —ochenta y dos añes 

“"cumplidos— habían mermado su 


vitalidad, sus dotes para la 


Ón y la frase acertada, ni sus 


- hábitos burgueses. 


e 


: síntoma que eee antes, él mis- 


mo había identificado como “la 
culpabilidad del superriviente”, 
Si bien no mencionaba a sus 


hermanas, que hablan quedado 


en Viena, esas "cuasro ancianas 
de entre sesenta y cinco yochenta 
años” estaban siempre presentes 
en su pensamiento. Sentía, fide- 
más, punzsades del exilio. 
"Quizá haya omitido usted”, es- 
cribíe al psicoenalista suizó Rey- 
mond de Saussure, “el detaleque 
resulta más doloroso al emigran- 
td uesólo le definirse como 


do y a la 


que nunca podrá er por 


más empatía e en el 
“esfuerzo”. Resalteba irónica: “Le 


e 
han dicho a uno tantas veces que 
no es elemán.. y, sinceremente 
resulia muy satisfartorio no ne- 
cesitar serlo ya más”, No obstan- 


te, todos estos inconvenientes re- 


sultaban soportables y Freud al -. 


menos de momento no estaba mus- 
riendo, sino viviendo en libertad 
y disfrutando de ella todo lo que 
su ria salud, su sentimiento 
de culpa y el mundo le permitan. 


La reacción de Frrud ante 3u 
nueva situación fue volver a su 
trabaja lo cual era siempre bue- 
na señal El 2] de junio, tan sólo 
dos semanas después de su Ue 
grada a Inglaterra, anotaba en su 


" Cheonik: “Moisés 111 empieza 
otra vez”. Un año antes hable 
artés 


ibi sionatia 

de esteensayo en la revista mago 
y ahora voliía sobre esta tercera 
con “sumo placer”. Placer. ape 
rentemente, compartido por musy 
pocos Sin siquiera haber conclia- 
do el manuscrita da perspectiva 
de su publicación preocupaba a 
los judlos. Apelaciones ansiosas, 
denuncias airadas, refulaciunes 
desdeñosas, e inclusa aleún que 
otro aplauso aislado »e sucedie- 
ron hasta convertirse en la rutina 
diaria. 


Pero Freud no se dejó conmover 
ni por los argumentos cientificos 
nú por los políticos: “Nadie que 
busque consuelo en la lectura de 
la Santa Biblia o en las oraciones 
de la sinagora sentirá amenara- 
de su fe por mi prédica Ni siquie» 


le la lengua en la que * 


ra llegará a saber qué creencias 
defiendo en mi libro. Yo no escri- 
bo para el pueblo ni para la mesa 
de creyentex la mia es una obra 
científica que sólo interesa a una 
minoría que no tiene ninguna fe 

e er”. En su opinión, ya 
Tas. soportado suficientemente 
la censura de los políticos austria- 
cos como pera consentir e sus 
correligionerios otro tanta Y, por 


tanto continuó Irabejendo en el 


libro hasta que el día 17 de julio 
pudo anunciar triun « 
su hermano Ale: re “Acabo 


de el to final a. mi 
M PS pura lo 
siguiente, su hija Anne leta un 
fragmento en París 


Á sir de qué el Moisés absor 
bib la mayor parte de su atención, 
no por eso dexcuidó sus otros 


Europa central ina de 

nazis la Verlag de Viena dobla 
sido completamente desmentelo- 
da en marzo del 38, después de la 
Anschluss y las publicaciones 


ra nerle la edición de una 
pont degoleala pra o ma que 
ext 


ría que "la lus se extinguiera 
pe cc 
Pero entre su hija Anna y Ernest 
Jones le persuadieron de que sus 
obj carecían de y 
finalmente, fue ¿l mismo quien 
sugirió el nombre de American 
Imago para la nueva revista. 


Unos días después —19 de ju- 
lio, Stefan Zuvig, exiliado por 
entonces A pr ade 
16 en casa reud aco o 
de Salvador Dali El austríaco, 
E pro pa 

sido siempre a, se 
sintió Tone nte resionado 
Dd vo oven esp sus 
fanát cándidos su 
pp y dre Lena 

Tres días más tarde, Freud co- 
mensaba una nueva obra: Esbozo 
del Psicoanálisia A principios de 
setiembre tuvo que intermumpir 
su trabajo: se hablan detectado 
alarmantes síntomas de que su 
dolencia volvía a estar en activo. 
El doctor Prichler, de París, « 


Imago” 


UN AIRE DE 
DESPEDIDA 
Un aire de despedida soplab 

SS liso ». Cono: 7 

fdo gara Lo 

fueren e visitarlo os: 

“A mi edad, todo 

tiene > 

Martha y Anna Freud se encar- 

gaban e popa, le Las 
y pd ntes, : imarticuledo, elerta. Á pesar 2 

como Amold Ziselg; ersa bicios” : de lo cant ella pudo E 


ba ie HAADE UD ha 
y 


5 pl pa ES 
Aquello e «le 


lo—, de una cosecha 
able eM. -sencia 


Durante todo este tiempo con- ; 


haste 
tomar unas proporciones eler- 
une 


le 
li 


ust É 
El 

cf 
AR 


carta, densa y revela- 
dora, el que 
Freud sentía por su hija y su. 
creciente necesidad de'eMla y, al 
mismo tiempo, lo mucho que de- 
testoba tener que de. 
nadie. S ; 
La obligada ausencia de Schur 
he 


Cuentos y lecturas 
| escolares (y también la 
| publicidad y los espacios 
| televisivos), manifiestan 


as - valo, . 
así contribuyen a Dir mates 
: y vidades, valores y 
z > lid . .. d b 13 la ' socialex El hom»: 
consolidar una visión de y | trabaja: y Modelos de iden! 
. “ > ación masculinos y feme-. 
las relaciones humanas (1 er PERO 
: : EE ; . les conclusiones oo. io> 1 
altamente Ei verón por lo genera 
Eres “ideologizada”. Por ! lira lead ra, 
IR A . ios, lo Y 
O , lo visión androcéntrica y discr:: 
ed : ejemplo, por una e j nda ant 
¡y Estados ye . TS . sociedad urbana clase domb-: 
la puc nda dry particular visión del As * Mante 0 medios e aserto en 
| a dl . en los pira qa 
pal 
Erie | lugar y papel de la mujer. IMno $ bea negaba compara 
é seguía y , E 're, por lo general: 
E qn li bo Le eng o z ceo [+] es el símbolo de autoridad, ' 
¿Noanses, y mucho menos > E . . . fuerza y trabajo, contrastan»: 
| Qe pure abi la men : ejemplo, ante las bellísimas : Poder publicar implica con- do con la de la madre: 
a ebro ob A oc : traciones de Rosa Cara- tar con editoriales abiertas a gus se cerscieriza por la Bond 
PEA qn: mela, terminaban ; esta temática, y en la Argen- y el espiritu de 1 : 
[7:34 De Henk Sachs nos quedo el Ana María Amado dose con las puleras elefantd- tina existen varias con este: Los. roles aparecen É 
pes «Jntiniento de su Ulsimo encuen- tati tas limpias y de moños rosas, propósito. ¿Hay una nueva mente no: apa el padre se' 
A > PLL «puess de cota seuy dit E rt al ette Ly a > llas Lamela el coa ad! 
Es: EA ada palebra que pronun- Pc : aventurada.  * dara” Ap ales y bd j 
z A . sil, es lo más conoy- el mundo h ño. em: 
S - riba oas Cal per cima E e Los textos didácticos y los co Day cambios notables res berga; a pario le 1952 (insu- | : 
| ra pubs Pero estos | | l e nl cuéntos de Graciela Cabal re- pecto a la literatura para chi rrección popular). la y 
- iermeniceno mesero sa sobar ||. ¿NM o coz Está llegando e les uni-. Materna se democratiza, así: 
PO . dedicada unas cuentos : me lo propo. versidades a tra j- en lecturas aparecen ma-: 
“horas al enálicts de sus últimos ES , : ideología está oli y no hay:-narios a los profesorados de : drea obreras y mineras pera: 
Pactentes y “escribio lez cartas nada que la refleje tantocomo maestros, y estos son lugares en Uneas la mujer; 
ps mena, cuendo rev- urmient el lenguaje a uno no lo - ideales lar mucho está ma de una serie 
Es ds ri be EE intente”. También hay otros- más todavía esta cuestión”, - de actividades y 
4 Mae Dona Lo j .. | temas que aborda con ese en- añade Cabal que incluye en te inas, | 
dres e púser úne semena en su | E - : de r ejemplo la ecología su importancia. — La mayoría de las lec”: 
cas esnrciante de que no moles se is E ye Art c a e qn os ys mediadores los pera alegato dal 
literatura ¡ cuen- exismo : maes! para tagó-: 

La os om lacra imgeros tura autoritaria de la vida, Bliorecarios, que hacen elr'su nico ue h sociedad espera; 

rene cerró su cs matusalénicas de los dos sexos. reso no es casual que escri. . palabra en un momento cru-. que desempeñe en su. vida: 

dl. comccires la: bimeción de Entonces, como para los e diendo cial que es el de elegir un tex- - adulto; ask, se trata de intro- 
Polonis por las “alémenas masivos destinados a los chi Por iguala todos estos temas.” to para las chicos y chicos. * duciren él valores como el es- 
Mens taidó Mare cox, no resultan nada inocen- : Pesca : sados deta” de valentía, 
Gerders osos de Freud ln” patriotismo. niña, en 

en caso de que se un pp re Cabal yor or cambio, se la forma que 
colicibiando con la declaración mmeroses 107 Eentles pa a 
de guerra de Inglaterra y Francia, as mujeres se . me .. ; 
Evnest Jones rendía al saás colido pan por señalar esta carencia. ; AS: : ceructerísticós le deicacizay: 
homenaje o Frend, recordindole Otras, metidas dentro de la es- ES AS M ali V el espíritu de y 
2n una emotiva carta que velnal- pecialidad, se dedican a crear Pis : ag 1, ega :* — Las lecturas, en el con-¡ ||... 
cinco años antes sus respectivos una literatura para niños que . AO teza9 probel promueven la so- 
o estado en bandos se olvida de los moldes y pone| : - a Ss JB del niño en der: 
pd gn juego situaciones más reo- U fi 1 d los iécores abisizod labo: 
cernos nuesira emlsted COn PETT. IC E t ¡ 
A A E O 
expresaba por última vez “su gro- | ese dichos poderlas Aunque hacer una literatu» |: Y a He :.»y pr e rc 
tisud por todo lo que ha aportado | la punta de sus varia sin la. "9 queeludael sexismo no im- |: >: 1ISCriminación lorisa l : ' er 
+ LEÍ seba cmd Sar | use vuelven indefensas del Pl, que tdo está tem clara | ade minero. Las hádelos de ir. 
estada venado junto a la cama de mA pat ga rl Y : E tificación, por lo general son 
retende un mensaje diferen» . qu n, por lo ge sen 
ee Mene astad amare Jos. | dic Enga ajo ende FUE ee punto apar la | Los textos escola miiever Lal vospecto alas mujeres rules: 
lo de no abandonarma cuendo el tas CunrcionOS Aseos frontera que separá la litera- eS Pro cuen la ria ció de, en: 
tempo. 29 cumpliera: Soler lo pola a ar y explico - sobrevaloración del niño en | sonalidades femeninas. Coso 
od a ii de alii. | entre las imágenes de varones. didáctica aparece en los le desmedro de la niña, ofreciendo modelos | *imilar ocurre con el fenóme- 
y guió cogido de se meno y dijo: y mujeres cuentos, y lá - bros de lectura, de historia, en . . . F proleadaz iia abr da! 
Eacias" Después, asun bro cedera vitel unido DP reee rg ostpmecdó Ayo BUE de identificación masculinos y | £1os varones con prescinden- 
mata y uba lao o ia A co e. peros “reta de Po o escribir subestimando las personalidades par mido 8 omgeres 
pr cts: | 107 rene da nico. Sr un dtrinado ense | femeninas. | *e quede e aneinata 
ra recordebe la cadena, en edades anterio- concluye por encuadrar les cinco das enteriledes edo: 
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como: La familia, actividades 


EF Peñd abre. su 


ingenioso y revelador 
) cueY O. sobre el 


renuncia El no tenía, 


MO tos 


eos conocimiento 


ego Damanie ni en su 


actitud hacia el arte ni 


di 


en de 


¿Freud continúa así: 

“Sin :embargo, las 

“obras de arte ejer- 
cen un: efecto poderoso en 
mi, especialmente las de lí- 
teratura y escultura, menos 
frecuentemente las de pin- 
tura. Esto me ha ocasionado, 
“cuando he estado. contem-» 
plando tales cosas, el pasar 


largo tiempo delante de ellas ' 


tratando de aprehenderlas a 
mi manera, 1.e. explicarme a 
qué se debe su efecto. Don- 
de no puedo hacer esto, co- 
mo por ejemplo con la mú- 
sica, soy casi incapaz de ob- 
tener placer, Algún giro de 
mi mente, racionalista, o qui- 
zás analítico, se revela con- 
trario a ser removido por 
una cosa sin saber por qué 
me afectó así y qué eslo que 
me afecta”. (1) 

Y entonces, como sl estu- 
viese conciente por un mo- 
mento: de que podría pare- 
cer que estaba imponiendo 
sus propias peculiaridades 
personalés, un recodo de su 
propio temiperamento, eri 
una materia con su código 
propio y con sus propios im- 
perativos, se apresura 'a con- 
ceder lo que llamh “el hecho 


a is 


 esperimeniaba sus 
. atracciones, era un 
me . conocedor. Sin 
.. embargo ... 


aparentemente paradójico” 
de que “precisamente algu- 
nas de las más grandes y más 
irresistibles creaciones del ar- 
te aún son enigmas no resuel- 
tos para nuestro entendi- 
miento”. Ante estas palabras 
sentimos admiración, temor 
reverente: —y perplejidad. 
“Posiblemente”, sigue Freud 
con ' aquella ironía que se 
permitía al hablar de modos 
de pensar establecidos, '“al- 
gún escritor de estética ha 
descubierto que este estado 
de perplejidad intelectual es 
condición necesaria cuando 
una obra de arte ha de lograr 


sus mayores efectos. Séría : 


solo con la mayor renuencia 
que yo podría hacerme creer 
a mi mismo en cualquier ne- 
cesidad asf”, (2) ' 


Cualquiera que esté fami- 
lianzado con el estilo de 
Freud reconocerá al instante 
algo típico en todo este pasa- 
je, en el modo fácil e infor- 
mal con el que, desde el co- 
mienzo, da confianza al lec- 
tor: también es típico que 
Freud no pudiese renunciar 
a este modo natural de escri- 
bir, aun cuando, como aquí, 


el trabajo en el que estaba 
ocupado iba a: aparecer al 
fin en forma anónima, 


' ¿A PESAR 
. DE su FORMA 
. FACIL 


El pasaje que he citado es 
problemático. Hay dos pre- 
guntas a las que inmediata- 
mente da pie y para las que 
se requiere alguna Clase de. 
:respuesta, sí hemos de usar- 
¡lo como un paso a las ideas : 
“de Freud Acerca del arte. La 
¿primera es ' ésta: * Cuando 
:Freud dice que pasa él hay 
una «dificultad peculiar en 


¡obtener placer de una obra 
* ¡de artó ei no puede explicar- 
“se a sí mismo la fuente de 
“este placer, ¿hemos de tomar 
sus palabras —como dice que - 
¿quiere que lo hagamos co- 
e ¿mo una confesión puramen- 
'te personal? ¿Oes que lo que 
¡constituía para Freud la pe- 
¿culiaridad de su situación es 
simplemente el entendimien- 
:to.más profundo que siente 


tener de la naturaleza huma- 
na y del logro humano: que 


la actitud hacia el arte de la 
:que no 'se puede librar es 


una que debe.venir natural- 
mente a cualquiera afectado 


¿por el sicoanálisis, y que es 
¿solo en la ignorancia del si- 
¡coanálisis que podría conce- 


birse cualquiera otra actitud 
—por ejemplo, la del deleite 
en la perplejidad? 


Ja segunda pregunta es, 


¿Qué Torma de entendimien- 
to O explicación tenía en 


mente Freud? Más específi- 


camente, sabemos que hacia 
1913, fecha del ensayo sobre 
Miguel Angel, Freud ya ha- 
bía sometido gran. número 
de fenómenos síquicos nor- 
males y patológicos al escru- 
tinlo sicoanalítico: sueños, 
errores, chistes, . síntomas, 
las propias siconeurosis, fan- 
tasías, magia, Es entonces 
natural. preguntar cuál. de 
esos fenómemos, o sí alguño 
de ellos, había de servir de 


modelo, de patrón de expli-. 


cación, para el entendimien- 
ta del arte, 

A la primera pregunta vol- 
veré más tarde, Entretanto 
me gustaría llamar la aten- 
“ción hacia un pasaje de otro 


ensayo, dertamente no me- 
nos famoso, que Freud escri- * 


bió sobre un gran artista, 
“Un recuerdo de la infancia 


“de Leonardo da Vinci”, que* 


data de la primavera de 1910, 
Escribiendo sobre la insacia- 
ble curiosidad de Leonardo, 
Freud cita dos dichos de 
Leonardo, ambos a efectos” 
de mostrar que no se puede 
amar u odiar sino de manera 
lánguida y débil, a menos 


“ción es, a 


“que se tenga un conocimien: 


to sólido del objeto de ese 
amor u odio. Freud sigue: 
“El valor de estas observacio- 
nes de Leonardo no ha de 
buscarse en que comuniquen 
un hecho sicológico impor- 
tante; porque lo que afirman 
es Obviamente falso, y Leo- 
nardo «debe haberlo sabido 
tan bien como nosotros: No 
es cierto que los seres huma-: 
nos posterguen el amor u 


odio hasta que hayan estu- 


díado y se hayan familiáriza- - 
do con la naturaleza del ob- 
jeto al que se aplican esos 
afectos. Por el contrario, 
aman impulsivamente,. por' 
motivos emocionales que no 
tienen nada que ver con el 
conocimiento y cuya opera- 
lo más, debilitada 
por la reflexión y considera- 
ción. Leonardo, entonces, 
solo pudo haber querido de- 
cir que el amor practicado 
por los seres humanos no era 
de la clase apropiada e inob- 
jetable: uno debesía amar 
de modo como para conte- 
ner el afecto, sujetario «l 
proceso de reflexión y solo 
dejarlo seguir su curso cuan- 
do ha resistido el examen del 
pensamiento. Y al' mismo 
tiempo, entendemos que de- 
sea decimos que así sucede 


.en su caso y que valdría la 


pens que todos los demás * 
trataran al amor y al odio 
como El”. (3). : 


Debe enfatizarse que Jos 
dos dichos de Leonardo dis- 
cutidos por Freud, no se re- 
fieren a amores y odios per- 
sonales: son dirigidos a lo 
que sentimos por cualquier 
cosa de la naturaleza, En ver- 
dad, en el más largo de los 
dos pasajes que Freud cita, 
Leonardo está —o en todo. 
caso Freud lo toma como 
que está — defendiéndose ex- 
presamente del cargo de que 
una actitud científica hacia 
las obras de la creación indi- 
ca frialdad o irreligiosidad. 
Si, “entonces, la actitud de 
Leonardo, así entendida, es 
pensada por Freud como 
merecedora de estas censu- 
ras, vale: la pena ponerlas al 
lado de la propia actitud de 
Freud hacia el arte, como 
hemos hecho hasta ahora, y 
preguntarnos por qué no se 
aplican a él. 


VOLVIENDO A 
LA SEGUNDA DE LAS 


DOS de RC 


Anticiparé dl curso de es- 
ta conferencia! hasta decir 
que Freud parece encontrar 
en varios fenómenos menta- 
les, modelos apropiados pa- 


ra la interpretación del arte: 


que al tratar de explicar el 


:arte lo asimila ya a uno u 


otro fenómemo físico, para 
cuyo entendimiento ya ha- 


bía proyectado el esquema ' 
explicativo correspondiente. ' 


La riqueza de la estética de 
Freud está en la sobrepod- 
ción de estas sugerencias va- 
riadas: a pesar de Que, como 


veremos, el cómo han de | 
ajustarse las sugerencias en- 
.tro.sí. es un punto.del.cual QUe, están insertas, 


No “obstante antes de pos partes 
“der contestar cualquiera de 


las dos preguntas que did e-3 
del e, O 18. do 


gel, hay una tercera que re-. 


:lo así, entre 
or 


clama nuestra atención. Es: 45 


la cuestión acerca de* qué 
textos hemos de consultár y : 


qué valoración relativa: he-::tdecua 


mos de hacer de ellos, Para da, 
- las ideas: de Freud: Además ¿do 


llegar a una. estimación 
de su prioridad obvia, esta 


pregunta tiene la ventaja adi- . 


cional de que si se plantea al . 
: principio, podría ahorrarnos 
tiempo maás tarde, Porque : 
una mera revisión de los/es- 
critos de Freud sobre arte y 
de su peso relativo podría 
mostramos dónde yace su-' 
interés . principal: . podría . 


mostramos la clase o clases til 
de entendimiento que bus- : 


caba y la significación que 


les atribuía. Podría ahcer * 


nos ciertas equivocaciones. 
Lo primero que” hemos 


de observar en los escritos . 


sobre arte. de Freud, es que 
algunos de ellos son solo pe- 
riféricamente sobre arte. Un 
hecho que emerge de la bio- 


: grafía de Erpest Jones es 


que Freud, con toda su falta 
. de arrogancia y en alguna 


“forma que quizás está desa- 


pareciendo del mundo, sen- 
tía que era uno de los gran- 
des, que pertenecía a un pan- 
teón de la raza humana: y 
por esta razón le era natural 
Que sus pensamientos se vol- 
viesen a menudo hacia "las 
grandes figuras del- pasado, 
porque entender el trabajo 
interno de sus genios debía. 
ser una' de sus ambiciones 
recurrentes. Podemos pensar 
que Freud escribió «sobre 
Leonardo en un espiritu can 
igual al que más tarde, en 
uno de los momentos oscu- 
ros de la civilización euro- 
pea, había de escribir a Eins- 
tein; era la comunión con- 
ciente de un gran hombre 
con otro, 

Declaro, entonces, que el 
ensayo sobre Leonardo -—y 
un argumento muy perecido 
podría montarse para el en- 


sayo sobre Dostolewski-— es 


dos de pubtos 86 fjatión $ 


cuando experimentandó 

mo hijo legítimo .su amor 
indiviso, fue seducido a uná 
precocidad sexual dé la qué 
una intensa curiosidad sexual 
y un elemento de sadísmó 


debieron haber sido as me: 


nifestaciones. Con el tiempo; 
sin embargo, tina conjunción 


ys madrastra hacia los cin> 

co eños— trajo uma ola de re+ 

presión en la que:el erotie 

mo dichoéo' de su inYaricia 
* Dominó 


identificándose con. día y 
luego buscando.como obje; 
tos sexuales no otres muje - 
res, sino muchachos que se 
parecieran a El. Aquí tene- 
mos el segundo punto de fi» 
jación de Leonardo, en. una 
homosexualidad “idealizada? 


idealizada, porqué ama 1 los 
. muchachos solamente como 


, 
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Lo que 
psicosnálisis no ha visto es que 
afortunadamente, siempre 


ocurre otra cosa, un evento rin 


entregados al 
ás A enalia e. 


sendas trazadas en una fase 
* anterior sún, busca y en- 
Ccuentra uns salida en la per- 
secución del conocimiento 
—sunque, como hemos visto, 
a un costo alto para la con- 
ducta general de su vida. Es 
ta, sin embargo, es atajada 
. por una regresión hacia el 
apego más antiguo. O bien a 
través de algunas transforma- 
ciones ínternas de energía, o 
por un accidente feliz 
Freud migjiere una cone- 
xión con la modelo para la 
- Mons Lisa Leonardo, ya a 
los SO años, vuelve a disfru- 
tur el amor de su madre de 
una manera que permite un 
nuevo escape de creatividad, 


EL ENGAÑOSO 
PATRON PARA LA 
: EXPLICACION 


. Ahora es en conexión 
con este intento de interpre- 
tar la vída adulta de Leonar- 
do a la luz de ciertos. patro- 
pes de infancia, que Freud 
recurre a obras precisas de 


yin 


que 
de los demás, de su rostra 
de es el encuentra, la sorpresa 
existe antes que tú, 
fl sin ti — se 
exteriorided del objero pura del 


a o 
lable de la seducción 
Me Sohneíder muestra 
ed Pap tebrico se retracta 
e de los primeros elaques 
de la seducción (del concepto de 
seducción) entrevista por un 
: O. 
tivo palqueico del propio pricoanó> 
"lisis centrado en tormo a un 
individuo enteramente protegi- 
do al comienzo —pure cerco 
pulssonal destinado a gestionar 
su propio desea, a distribuir sus 
inversiones, a inventar su rela- 


en un poco proceso dual 
En el fonda. para que Edj 

regrese a Tebas y a su p 

mática edípica (acostarse con 
su madre, mu ceguera como cas” 
tración simbólica, etcbtera), es 
preciso der muerte a la Esfinge: 
es deci, que sepon ga termino a 
la seducción y a vu vértigo. el 
enigma y al secreto en favor de 
una historia oculta cuyo drama 
reside en la inhibición y cuya 
clave está en la interpretación 


: interior de 


Leonardo, todas sacadas de 
la última fase; la Mona Lisa, 
las versiones de París y Lon- 
dres de la Virgen y el Niño 
con Sta. Ana, y las últimas 
pinturas de figuras andrógi- 
nas. Si leemos cuidadosa- 
mente la sección pertinente 


del ensayo de Freud (sección | 


IV), vemos cuál es su proce- 
dimiento. Usa la evidencia 
provista por Jos cuadros pa- 
ra confirmar el lazo que ha 
postulado entre esta última 
fase de la actividad de Leo- 
nardo y cierto “complejo* 
infantil, como hubiese dicho 
Freud en. esa ¿poca. Nótese 
que Freud no uza la eviden- 
cia de los cuadros para esta- 
blecer el complejo infantil 
que depende de fuentes se- 
cundarias y de la así llamada 
“memoria infantil' de la que 
el ensayo deriva su título; la 
usa para establecer un lazo 
entre el complejo y otra cosa. 

Pero, podríamos pregun- 
tar; ¿En qué manera dan evi- 
dencia los cuadros que Freud 
cita? Y la contestación es 
Que la evidencia que dan vie- 


ombras 


Selnadar en 


(mientras que el enigma jamás 
debe ser desvelada seduce por 
ste inteligidili secreta 

pertenece al orden de la dio 


que . de nuestro 


se acueste con el 
poh pequeno 
cias tan dramáticos e 
nosotros como las de la 


se 
.de «batir, ya de sepultar en el 
uno mismo una se- 
ducción materna arcaica Er 
finge. hechicera o nodríza per 
loa a Mi 
embargo, ue Moni 
que Sohueider descubra pere 
tamente este exorcismo inaugu 
ral del psicoanálisis y que todo 
somera de po de l. 
e pertir de este conjuro a 
z u no hace más 
que sustituir la muerte del Padre 
por la de la Madre, en el sentido 
de al mp ella la seducción 
sólo es la de la Madre arcaica, 
de la seductora devoradora, de 
la matriz fusional Seducción 
rebajada a la seductora, y ésta a 


la fuerza de absorción diabólicoA 


y abismal de la musjer, del vien- 
tra, etobtera Esto es una broma 
perada del feminismo rra 
desviado también él por el psi- 
cosnálisis: resucitar lo femenino 


fusional 

darle le razón a Freud que 
acaba por obsteaslisar la 

de absorción del deseo de la 
Madre por el Nombre del Padre. 
Si la seducción sólo es fus jomal 
Edipo y la Ley son equivalentes. . 
Esa seducción noes precisamen- 
te más la seducción viste a 
través del prisma del Edipo y de 
la Lex como une especie de 
ripectro, dettentación diabólica, 
incestuosa. Es lo que hace Yo- 
cesta, la cuel una ver destruida 
r inmolada la euséntica figura 
de la seducción, la Esfinge enig 
mática, reencarnará, pero para 
empeorar, valga la expresión, 
en un universo corrompido por 
el Edipo la venganza, el rearó 
vemiento de la seducción Pero 


ne de ciertos rasgosinternos, 
y además de ciertos obvios 
(o aparentemente - obvios) 
cursos de asociación con esos 
rasgos, Así en el cuadro del 
Louvre, Freud asocia a la 
sonrisa de Sta. Ana la figu- 
ra acariciante de la madre de 
Leonardo; a la similaridad 
de edades entre Sta. Ana y 
la Virgen asocia la rivalidad 
entre la madre de Leonardo 
y su madrastra; y a la forma 
piramidal en la que están en- 
cerradas las dos figuras, aso- 
cia un intento de parte de 
Leonardo de reconciliar a 
“las dos madres de su niñez”. 

He dicho suficiente, espe- 
ro, para mostrar cuán enga- 
ñoso es decir, como a veces 
se dice, que en el ensayo de 
Leonardo, Freud traza un 


. patrón para la explicación 


del arte basada en la inter- 
pretación de los sueños, Es 
verdad que con dertas cali- 
ficaciones muy definidas 
Freud trata, en el curso de 
este ensayo, cierto número 
de obras de arte de la misma 
manera que lo haría si ellas 


ya noes la mísme: le 
de la Esfinge, es duel y en 


dora a la que Freud tenía tods 
la razón del mundo en temer. Sí 
el psícoaná lisis (la Ley, el Padre, 
etcétera) es lo que nos arranca 
al deseo fusionar de la Madre 
pera devolvernos a la soberanía 
desea, la se- 
ducción es loque nos arranca el 
deseo fusiona | de la Mad re para 
devo « la soberala. de 
nuestro propio deseo, la seduc- 
a a e 
nuestro e e 
pe end ja gl por air del 
mundo Es lo que arranca a los 
seres de la esfera psicológica de 
la fansasía, de la inhibición, de 
la otra escena, para devolvernos 
al juego vertimnoso y superficial 
de las encías Es lo que 
arranca los seres al reino de la 
metá fora pare devol verles al de 
las is Es lo que arrar» 
dei ber rra co 
la ina ci 
verles «de la edivinación Tiene 
rorma iniciadora y devuelve a 
los signos su fuerza De modo 
no puede coexistir con una 
iscipk na que no le de más que 
sentida y un sentido desdichado. 
De todos modos los sueños 
han sido otra cosa que un “ma- 
terial”. Han tenido un hechizo, 
bs bol qee antes de 
q probo interpretación, 
en sin lu e dudas 
han irjdo el sentido que 
hacía falta: ya no son seductores, 
ni fatales han pasado a ser 
mrificalimos Los sueños tenian 
un secreta, y Freud les ha dado 
un sentido. Los sueños estaban 
más cerca del destina, con Frerd 
se han aproximado al desea 
Pero han perdido este encanto 
(eversualmente maléfico) para 
dar lugar al trabajo del incon»- 
ciente. El juego del yueño como 
epariencia permida descubrir 
en él no unas treyrctorias in 
conscientes y metefóricas, sino 
unos efectos de seducción la 
trayectoria de un orden de acon- 
tecimientor en los que el sueño 
participaba en tanto que fustoria 
—noen tanto que nioma. pues 
ahí ya no es más que un sirno 
destiado hacia su rentido—. 
En tenio que eventa pura el 
sueño tiene una cualidad profé- 
tica que rompe la 1 nte rpreta ción 
coalaicn: reminéndole a una 
economia y e una lómoa in. 
conscientes 


Jean 
Baudrillard 


-parte “inacabadas. Y, -fiínál- 


fueran sueños: lascalificacio- Nuestra meta es. acercarnos 
nes serían que las asociacio- lo: más posible al problema .. 
nes que invoca no son libres, . comio él lo concíbió— y pre- :: 
y que los cursos terminan en guntar inicialmente si el” 
un complejo ya establecido. : Moisés ea un estudio del per- 
Pero no hay nada que sugie. sonaje o un estudio de la ac-* 
ra que Freud pensaba que esa : ción. Aquellos críticos; que 
es la forma apropiada para . han favorecidola interpreta- 
tratar las obras de arte; todo -ción última, han remarcado 
lo que podemos concluir se- : la ira de Moisés y han soste- 
guramente es que. pensaba nido que la figura sentada 
que este es el modo apropia. . está a punto de lanzarse a la 
do de tratarias al uno quislo- acción y desencadenar $u ira 
ra usariss como -evidencia sobre los israelitas incrédu- 
biográfica, oi os, La ira es evidente, árgu- 
Hay, en verdad, trozos de”. menta Freud, pero el movi»: 
evidencia auxiliar para suge- miento proyectado no está : 
rir que el interés de Freud indicado en la estatua y ade- . 
en el ensayo de Leonardo más contradiría el plan de 
fue principalmente blográfi- comporición de la tumba 
co, Esto concuerda cierta. Para la que fue pensado. . 
mente con la recepción que: ¿Los críticos que favore-: 
tuvo el proyecto original del cieron'la primera interpreta» 
ensayo —y ala que presumi ción de la estafua —esto es, 
blemente :invitó-* cuando” como- estudio : del ¡persoña- 
fue leído a la Sociedad Sico-  je— han remarcado la pasión, 
analítica de Viena, unos me- €! vigor, la fuerza, implícitas * 
ses antes de su publicación, .£n la representación de Mi- 
(4) Las actas revelan que en' . £uel Angel. Tal interpreta- 
la ¡discusión . solo. Víctor ción puede permanecer libre . 
Tausk se refirió al escrito. de implausibilidad, pero a 
como 'una gran crítica de Freud le parecía que dejaba - 
arto" y:una pieza de ricoaná- demasiado sin cubrir del de- ' 
lisis, y su observación pasb talle de la estatua y relacio- 
desapercibida. Nuevamente, na de manera insuficiente lo 
tanto en el borrador original * interior con lo exterior.: “3: 
como en el ensayo final, el La” ' iriterpretación: de 
rasgo que Freud enfatizó más _ Freud es que deberíamos ver 
en las obras de Leonardo no. la figura de Moisés no como 
es ciertamente un rasgo esté- d , 
tico, sino que están en gran. ra, sino como habiendo re- : 
; frenado un movimiento de 
furia. Al verla como un estu- 


mente, debe ser significativo , 
dio, de acción  suprimidi,' 


que Freud no hiciera virtual- 


mente 'ningún- intento: de: - que esautodominio; también... :”>' 


identificar en la obra de la podemos verla como un estu- 
última fase nada correlacio- . dio del personaje y al mismo 
nado con el hecho de que,a tiempo evitar cualquier in- 
pesar de que esta fase tam- consistencia con las indica- 
bién: marca? una regresión,” : ciones de composición, » 
esta regresión posibilitó un - “Aquí estamos completa- 
nuevo escape de creatividad. . mente de vuelta”, escribió 


. : ++ y: ¿Emst Gombrich de este en-' 
EXPRESIVIDAD DEL **Y0. “ch la tradición do la 
AUTOR O BIEN: 


apreciación dear del siglo 
diécinueve”. (6), ;caracteri-. 
EXPRESIVIDAD - zando parcialinento aesa tra- 
DEL SUJETO . dición por su preocupación - 
pá 5 por el “contenido espiritual” 
Si ahora volvemos del en- Je la obra de arte. El méto- 
sayo de Leonardo al ensayo 
sobre el Moisés de Miguel 
Angel, con el que empecé, 
nos encontramos insertos en * 
una empresa totalmente di- » : 
ferente. (5) Verdaderamente, QUe si miramos cuidadosa- 
si consideramos que ambos mente el texto de Freud hay 
ensayos son (en grandes ras-> Algunas contra— indicaciones 
gos) estudios de expresión,. dispersas que nosadvertirían 
entonces parece que señalan Para que no.lo tomáramos 
los dos extremos del espec- —¿cómo diría? como de- 
tro de significación que este masiado definitivo. -. 
termino ha ocupado en la Es un asunto que tiene 
estética europea. Porque si UN interés más que e 
el ensayo de Leonardo se QUe Freud en el ensayo ra 
ocupa de la expresión en el Miguel Angel exprese su ps 
sentido moderno —esto es, Miración profunda aji 
de lo que el artista expresa “Scritos críticos sa po 
en sus obras, o de la expre-  Mador de arte, a qu Ss pa 
sividad de Leonardo-enton- cs. cpabanda apor o 
ces el ensayo de Miguel An- descubrió y sendónt: 
gel se ocupa de la expresión que ese dsd del 
en el sentido clásico —es de- "O OcUItaba la Pa a 
cir, de lo que es expresado, PM pri 4 en " 
por el sujeto de la obra, de egin Lara ntl- 
la expresividad de Moisés fico. Fue A merecia 
(La distinción es por supues- ergo Ba on 
to, demasiado simple: y es  '¡Bl6 la els pr 
significativo que haya habi- do espiritua a ri e 
do una teoría contínua de la. 1MOS SES que Morell. 
ión en la estética eu- bjetaba fundamentalmente 
cado no era el contenido espiritual 
dar ea por un momen- Como criterio de valor o de 
to al problema que plantea Interpretación, sino su em- 
la gran estatua de Miguel An- pleo para determinar laauto- 
gel al espectador con menta- do una pintura determi- 
lidad fisonomista. Podemos "da, y fue para establocez 
expresarlo en una distinción “Ml autoría que diseñó su 
empleada por Freud —y, por propio. método alternativo, 
supuesto, de todos modos Este ¿consistía primero. en 


dor de Freud en el ensayo 
: de Miguel Angel, garantiza 
> en gran medida el juicio 'de . 
Gombrich; aun .asfí pienso 


:/a punto de explotar de cóle- E 


do evidentemente conserva- == 


A ERA 


“pla lista; Una vez que se hu- 
bo: aplicado: el método de 
¡ Moreili para determinar la 
autoría, la vieja idea del con- 
teñido espíritual recibió un 
mazszo del cual no hubo es- 

peranza de que se recuperase. 
- ri ¡Vale la: pensa observar 
que fue precisamente por su 
«método; con todo lo queim-* 
plicó en el cambio de los va- 


que Freud admiraba tanto a 
Morelli, (7) Tampoco fue 
méra generalidad la admíra- 
- ción de Freud. Bien aparte 
de la pregunta, intrigante pe- 
ro bastante incontestable, 
de si el anonimato del ensa- 
yo. de Miguel Angel podría 
no haber ténido cómo una 
de sus determinantes una sí- 
 yalidad intonciente con Mo- 


E Pread fueran s; 
los métodos que estaba pre- 
parado s enfrentar para con- 
seguirlas no eran tan estre- 

: Chos, Este es un punto al 

cual podemos tener que re- 
tornar, 

"Finalmente, debe obser- 
varse que Freud, unto al 
principio como al final de 
este ensayo, se dedica aligar, 
aunque sin indicar precisa- 
mente cómo, la fisonomía 
de Moisés con una intención 
de Miguel Angel. --. 


e LA COMPARACION 
. A FAVORITA 
DE FRE: > 


Ahora quiero 
hacía el tercer y único otro 
ensayo extenso que Freud 
escribió sobre arte o un ar- 
tista. (Excluyo el ensayo de 
Dostoiewski porque, a pesar 
de que es casi tan largo co- 
mo el ensayo del Moisés, 
contiene muy poco de su su- 
jeto nominal). En el verano 
de 1906 Jung, a quien aún 
no había conocido. dirigió 
la atención de Freud hacia 
una historia del dramaturgo 
y novelista norte-alemán Wil- 
hem Jensen (1837-1091 3% ti 
tulada Gradiva. Aunque más 
adelante Freud se refuió a 
la obra como “que no lenía 

- mérito particular en sí mis- 
ma'', lo que parece un ¿t)- 
cio razonable. endentemen- 
te lo intrigó en ese tiempo 
y hacia mayo del año u- 
gulente se había convertido 
en el sujeto de un ensayo, 
“Decepciones sueños en Gra- 
diva de Jensen” Infortuns- 
damente en la edición co 
rriente de las obras de Freud. 

«ta práctica de la tradición in- 
glesa original de imprimir da 
historia de Jensen y el tex- 

| to de Freud no se <onti- 

! nuó, El leclor que se basa 

¡ en el resumen de Freud, no 

está capacitado pura spre- 

- cias completamente la= des- 

e € 


- 4 


w 


e 


É - 


lores estéticos tradicionales, : y 


cuando las mets critica de ..trado hacia Pompeya: y al. 


volverme. 


treza y sutileza con la cual 
interpreta el texto: en el re- 
sumen, texto e interpreta: 
ción están tan próximos, 
que podemos dar por senta- 
da la interpretación. 

“Una fantasía pompeya- 
na” es el subtítulo de la 
Gradiva de Jensen, y cuen- 
ta'la historia de un joven 
arqueólogo alemán, Norbert 
Hanold, quien se ha apar- 
tado tanto del mundo que 
su único apego es a una pe- 
queña placa romana de una 
joven caminando con paso 
elegante y distintivo, que 
vio por primera vez en el 
museo de antigdedades de 
Roma y de la cual compró 
na: reproducción. - Llama 
Gradiva a la joven, teje en 


torno a ella la fantasía de: 


que era de Pompeya y lue- 
go de varias semanas de va- 
na investigación silenciosa 
de su porte y su distinción, 
viaja a Italia, fuertemente 
influenciado por un sueño 
en el que observaba'a Gra- 
diva que. perecía en el te- 


rremoto de Pompeya. En su* 


viaje; al” sur, la vida se le 


+: > hace intolerante debido a las 


interminables parejas alema- 
nas en la luna de miel y a 


T : las: moscas. Odis, podemos 
)/ entender, el. desorden tanto 
del amor como de la vida. 


Inevitablemente es arras» 


próximo mediodía, al entrar 
a la casa que le había asig- 
nado a Gradiva en su fan- 
tasía,: ve a la doble de la 
joven representada en. su 
arhada placa. ¿Hemos de 
creer que esto es una aluci- 
“nación o un fantasma? De 
hecho no es ni lo uno ni 
lo. otro; es, como Norbert 
Hanold tiene que darse cuen- 


- fa, una persona viva, aunque 


ella siga complacitndolo en 


su creencia de que se co- 


nocieron en otra vida y que 
ella está muerta hace mu- 
cho, Hay otro encuentro, 
hay otros dos sueños, y to» 
do ese tiempo: Harold es 
presionado a tener que acep- 
tar cuánto de su fantasía es 
ti resultando real. 


Finalmente hay una reve- 
lación para ese momento 
Marold está preparada para 
la verdad. La joven es una 
amiga de su infancia que 
sempre ha estado enamora- 
do de él; él por el contrario, 
habia. reprimido su amor 
por ella y sola le permitió 
manifestarse en su 3pego a 
la placa -en tantos de sus 
aspectos atesorados, algunos 
de los cuales habían sido 
proyectados por él- sobre 
ella mientras que otros de- 
hen haber sido las causas de 
su atracción inicial hacia 
ella-- placa que precisamen- 
te la refleraba Aun el nom- 


bre que él confirió a la pla-. 


co, Gradiva', era una Ua- 
ducción de su nombre, *Bert- 
gang” Hacia el (in de la 
historia la desilusión ha sido 
Jesechada, su serualidad re! 
erimida se abre paso, y la jo- 
ven se ha reconstruido “su 
amigo de infancia que ha- 
bia sido desenterrado de las 
ruinas. obviamente una 
imagen sde atracción imago- 
table para Freud, quien ha- 
hía de basarse en ella repc- 
tidamente, cada vez que ela- 
boraba su comparación fa- 


vorita entre los métodos del 
sicoanálisis y los métodos de 
la arqueología. 


EVIDENCIAS PARA 
EL 
DESCIFRAMIENTO 


Es : natural ' pensar en 
*Gradiva”. como pertene- 
ciendo a. la misma línea de 
indagación que el ensayo 
posterior sobre Miguel An- 
gel, pero en un punto está 
proyectado mucho más allá 
de éste. Ambos ensayos son 
estudios del carácter o talan- 
te o espíritu del sujeto de 
una obra de arte, pero en 
el ensayo sobre Jensen la im- 
dagación es proseguida con 
lo que parece un alarman- 
te gradu de literalidad, "Un 
grupo de hombres”, es co- 
mo empicza, "quienes veían 
como. un hecho estableci- 
do que los enígrhas esencia: 
les del soñar han sido resuel- 
tos por el autor de la pre- 
sente obra, un día sintie- 
ron curiosidad por la cues- 
tión de la clase de sueños 
que nunca han sido soña- 
dos —sueños creados por es- 
critores imaginativos y adju- 
dicados a personajes inven- 
tados en el curso de una his- 
toria”, (8) y Freud enton- 


ces procede a abordar esta 


cuestión tan detalladamen- 
te, dando un extenso análi- 
sis de Jos dos sueños de Ha- 
nold, tanto que el lector 
podría sentir, al llegar a la 
última frase del ensayo, que 


este podría provechosamen-* 


te haber llegado algo más 
temprano. “Pero debemos 
parar aquí". escribe Freud, 
“o realmente podemos olvi- 


“dar que Harold y Gradiva 


solo son criaturas de la men- 
te del autor”. (9) 

Tal reacción de parte del 
lector —o el sentimiento de 
que acá Freud es culpable 


de aplicar ma) su técnica de 
la interpretación de los sue- 
ños porque ha asimilado mal 
personajes de ficción a per- 
sonajes de la vida real- 
sería inapropiada. Porque 
pas por alto un hecho im- 
portante y verdaderamente 
sorprendente: que los sue- 


ños de Hanold pueden ser - 


interpretados, que hay evl- 
dencia suficiente para hacer- 


lo. Por supuesto que este'he-: 


cho es enteramente contin- 
gente y podríamos no tener 
una razón general para anti- 
ciparlo, No obstante, esas. 
Podría sacarse a luz el 
rasgo total comparando las 
interpretación de Jos sueños 
ños en el ensayo de Jen- 
sen con aquella parte del en- 
sayo de Leonardo donde, 
como hemos visto, Freud 
emprende la interpretación 
de algunas de las obras tar- 
días del pintor de manera 
análoga a los sueños. La pri- 
mera, podría argumentarse, 
se compara deslavorable- 
mente con la última. Por- 
que cualquiera que acepte 
las ideas guía de la teoría 
freudiana, estará de acuerdo 
en que debe haber en prin- 
cipio *un modo de sonsacár 
el contenido latente de las 
obras de Leonardo: siendo 
las dos preguntas que se 
abren si la evidencia permi- 
te que esto se haga en la 
práctica y, si es así, si Freud 
tuvo éxito al hacerlo. (10)- 
Sin embargo “no puede 
haber ninguna seguridad de 
que sea posible sonsacar el 
contenido de los sueños de 
Hanold; porque los sueños 
de Hanold no son sueños 


.reales. Este. argumento es 


perfectamente aceptable si 
lo: que señala es que no se 
necesita que hayas : habido, 
evidencia adecuada. para :el 
desciframiento de los sueños 
de Hanold. Pero el descu- 


«vergo, aunque sea sólo en el 
.Enfasis, de la apreciación del .: 


brimiento de Freud es que 


de hecho hay, y este descu- . Crece visiblements. 
brimiento es no sólo la pre- y : 
sunción en que las varia- EL CONFLICTO 
das interpretaciones de los ENTERRADO Y.SU 
sueños en el ensayo de Jen- : 


sen están basadas, tino tam- 
bien el rasgo más interesan» 
te del ensayo. : 

Una vez aceptado este 
punto, entonces el esfuerzo 
de Freud para descifrar las * 
decepciones y sueños de 
Norbert Hanold, lejos de ser 
producto de la confusión 
entre ficción y realidad, 
puede verse como una contri 
bución genuina a la críti- 
ca. Porque indica los pasos 
con: que, explícitamente 
para cierta clase de lector, 
implícitamente para otros, 
las creencias y' deseos de 
Hanold se revelan —y a este . 
respecto refiere claramente 
a un rasgo estético de Gra- 
diva 


to con aquellas artes en las 
que la revelación del caráo- 
ter —del carácter, es decir, 
del sujeto del trabajo, no ya 
el del artista— es un rasgo 


rasgo no puede ser irrestric- 
to, si no dejaría de ser-de 
interés estético. Debe haber 
algún elemento en la obra 
que, ses como' fuere, retar- 


algo acerca de este otro fac- 
tor de control —y la interre- 
lación de ambos? ' 


control no es difícil de-iden- 
tificar: es el crecimiento de 
la conciencia de sí mismo 
de Norbert Hanold o, como 


Podemos ahora dar una 
importancia análoga a- las 
investigaciones fisonómicas 
de Freud en el Molsés de Mi- 
guel Angel. Porque en este 
estudio Freud ha de verse, 
no simplemente como re-' 
velándonos las capas menta- 
les más profundas de una re- 
presentación particular, sino 
como. indicando cómo estas 
capas, particularmente las” 


un proceso interno y, en par- 


: Sicoanalítico. .';-- 14-17 


forma en la que Freud di- .o- hasta dónde le es permi- 


caso, algunas observaciones 


. ¡do escribe acerca de las no- 


contenido espiritual, y cuan- tas ambiguas que abundan - 


do tomamos en cuenta los 
modos “triviales' en que pen- : 
s6 que el contenido profun- por primera.vez a la que pa- 
do era más probable que se rece, revenant de Pompeya, 


- manifestaso,* la ra, | 


estético significativo . Este : 


de, o controle, el ritmo. de . 
la revelación. "¿Dice Freud ' 


+ tido. al , autor; omnicients ' 
exceder -8 sus :personajes : 
; confundidos: o: no: concien:: 
tes. de sí mismos, Freud 'tie- :: 
ne; implícitamente en todo -: 


interesantes que hacer cuan- 


y 
| 
| 


de 


REVELACION 


Quedémonos un momen”... 


En Gradiva cl factor de ::: 


Freud lo lama, su “recupe- > 
ración”, que. .es en parte: 


te, se efectás a través. de .: 
la agencia de Gradiva. Freud; - 
tenía afecto a este compro-:.:' 
miso artístico: particular;,es. 
- naturalmente conmovedor y: 
también exhibe una afinidad :' : 
obvia ,.con- el. io 


En cuanto a. la. interre- 
lación. de: los: dos factores; .. 


CONAM 


Xu. de 


A 


> dice en. respuesta a sus pri- 
meras palabras; 
: Tu/voz sonaba 35í.” (11) La 
sugerencia 


Sabía que 


' ¡tiíficado, en tanto que la re- 


“mente corresponda a un tro- 
10 reprimido de autoconoci- 
.. miento, 


tiene deseo de imponer un 
_patrón de revelación contro- 
lado par la proporción. de 
— antoconocimiento a todo ar- 
te para el cual tenga senti- 
do, En la que quizás ses su 
" pleza más interesante sobre 
“arte, unas páginas tituladas 
“Personajes sicopáticos en 
escena”, escrita en 1905 o 
1906 pero de edición póstu- 
ma, Freud escribe sobre 
aquellas composiciones lite- 


- rarías en las que la corrien- 


te alterna está provista por 
la acción o el conflicto. 
- Un asunto relevante que: 


. Freud trata en este breve 


ensayo es ¿Haste qué punto 
ha de ser explícito nuestro 
entendimiento de lo que nos 


es relevente? La idea de 


¡¿Freud> es. que no necesita 


ser explicito, Verdaderamen- 


ve, hasta en los dramas más 
: profundamente icológicos, 


En verdad el interés de 


—¿Preud va más alla de esto, 


No > es simplemente que 
“nuestro entendimiento no 


ee 
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nudencias eden eludir más 
fácilmente las barreras de la 
“atención. E 


* CHISTE. 
PENSAMIENTO 
Y DESCARGA 


Ahora, una vez más, es 
necesario cambiar nuesto 
punto de vista. Porque el de- 
vío de la atención como he- 
mos estado considerándolo, 
parecería pertenecer 2 lo 
que podría llamarse las “re- 
laciones públicas de la obra. 
de arte. Es decir, su meta 
parece ser asegurar populari- 
«dad a la obra o, más negati- 
vamente, evitar la desapro- 


hacióm a hasta evadir la cen- - 


sura. Sin embargo, si ahora 
miramos a este proceso des- 
de el punto de vista del ar- 
tista, podemos ser capaces 
de ver cómo puede mirár- 
selo como contribuyendo al 
carácter estético de la obra. 
Pero primero debemos am- 
pliar nuestro análisis de al- 
guna manera. : 

En la Historia del movi- 
miento sicosnalítico Freud 
escribió: “El primer ejemplo 
de aplicación del modo ana- 
lítico de pensar a los proble- 
mas estéticos estaba conte- 


nido en' mi libro sobre el. * 


chiste”. (13) Ahora nos he- 
mos - familiarizado con la 


. ¡des de que las El chiste y 


su relación con lo incon- 
ciente podría ser usado pa- 


que: el crédito de esta ini- 
clativa deba ser del própio 
Freud. + 
o Fi 
veles broma, cada uno 
marcando.un estadio sucesi- 
vo. de desarrollo. Los tres 
niveles descansan en un sus- 
trato primitivo de juego, 
que : incialmente entre en 
operación con la adquisi- 
ción infantil de habilidades 
.—específicamen*s,. para que 
podamos alslari* para la 
atención, la h»' dad del 
habla, El juego g; 1 lo que 
Freud llama placer funcio- 


“ mal, el placer derivado de 


usar ociosamente, y así ex- 
hibir dominio sobre una ca- 
pacidad humana. Subiendo 
desde este sustrato, el nivel 
más bajo es el chiste, un 
_ trozo de juego con palabras 
Oo, conceptos con una y sólo 
una concesión al juicio 
crítico: tiene sentido. Un 
_Chíste es una forma jugueto- 
ns: «de decir algo, pero 
el algo que decir necésita ser 

de interés no intrinseco 
Cuando lo que se dice 
reclema interés con derecho 
propio, cambiamos al segun- 
do nivel y tenemos la bro- 
ma. Porque la broma se cons 
truye en tomo a un pensa- 
miento, «aunque el pensa- 
miento,. insiste Freud, no 
hace ninguna clase de con- 
tribución al placer que es es- 
pecífico de la broma, El pla- 
cer —sea cual fuere el nivel 
en que estamos interesa- 
dos—  Jeriva enteramente 
del elemento de juego, y el 
pensamiento está «ahí para 
dar respetabilidad a toda la 
empresa reclamando (alsa- 
mente crédito para el placer. 
Y ahora cambiamos al ter- 


sí ] zp. 


d distinguía tres ni- |- 


cer nivel —la broma tenden- 
ciosa Con la broma tenden- 
ciosa toda la maquinaria que 
hemos considerado hasta 
acá —a: saber, el chiste 
con un pensamiento para 
protegerla— es ahora usada 
para proteger un propósito 
reprimido, o sexual o agresi- 
vo, que busca descarga. Pero 
si hemos de habérnoslas con 
este complejo fenómeno, 
debemos discriminar roles, 
Ambos, chistes y bromas no 
tendenciosas, son prácticas 
sociales, pero su lado social 
ni crea problemas reales, 
ní es de gran significación. 


Pero con la broma tenden- 
ciosa es significativo. Vea- 
mos cómo acontece. El bro- 
mista hace uso de la broma 
para desviar su atención del 


ímpulso que busca expre- 


sión, y espera que la broma 
logre esto para él con la 
descarga'de energía que pue- 


_ Freud escribe 
_en castellana 


Un libro de la Editorial 
alemena Fischer habrá de 
publicar las 81 cartas escri- 
tas por Freud en castellano, 
dirigidas a su amigo Eduard 
Silberstein.  - 

La existencia de estos 81 
documentos era conocida ya 


de asegurar, Pero, infortuna-» 
damente, la persona para 
quien la broma no puede 
hacer este servicio, es el bro- 
mista: es algo que tiene que 
ver con el que el bromista 
ha hecho la broma que le 
impide entregarse libremen- 
te a la posibilidad de juego 
que ofrece. La broma es en 
sí misma incompleta o, más, 
directamente, el bromista 
no puede reírse de su pro- 
pia broma. En consecuencia, 
si la broma ha de cumplir 
el propósito del bromista 
tendencioso, él requiere un 
oyente para que se rla de 
la broma- a pesar de que, 
por supuesto, el oyente. por 
su parte, no podría haberse 
reído nunca de ella si la hu- 
biese hecho él a sí mismo. 
Sin embargo, con el oyen- 


te, también hay “peligro, 


aunque 'al revés: porque. 


es la propla apertura de la 
invitación a jugar la que 


Hace un año los lectores 
de “relaciones” (número 
55, diciembre de 1988) 
- conocieron una carta 
inédita de Freud, dirigida 
a un uruguayo, el Dr. 
Amílcar Calveira, en 
respuesta a una de éste. 
Hoy tienen la 
oportunidad de leer otras 
cartas, cartas de juventud 
hasta ahora inéditas 

) - también (serán 
publicadas en el curso de 
este mes en Francfort del 
Meno por una editorial 

- alemana), con la 
particularidad de estar 
escritas en castellano. 


desde los años sesenta, y se la 
"consideraba poco menos que 
una sensación: el doctor Freud, 
tan convencido —o sólo con- 
vincente— a la hora de eva- 
huar la formación de la psique 
en le niñez y la juventud, 
había tenido es escrupoloso 


€ . 


¿nn . 


*pósito ulterior. 


podría encontrarse con la 
censura si es extendida de- 
masiado ruidosamente, De 
ahí la presencia del pensas 
miento, el que se requiere 
para desviar su atención del 
juego, para que pueda reírse 
de la broma. Y su risa au- 
toriza al bromista a su pro- 
En tanto 
que l broma no surta elec- 
to o se le niegue aclamación, 
el bromista se sentirá inca- 
paz de brindar al impulso re- 
primido el escape que le ha- 
bía prometido. subrepticia- 
mente. 


ARTE ES LO: 
QUE SE RECONOCE 
COMO ARTE 


Hasta donde “se puede 
aplicar este análisis de la 
broma tendenciosa al arte es 
incierto y quizás estaría fue- 
ra de lugar el pedir una res- 
puesta general. Parecería 


cuidado de no dejar un rastro 
epistolar (excepto las cartas a 
su prometida) de sus indu- 
dablemente interesantísimos 
Lehrjabre (Hundejahre, 
años como veremos 
luego). sus años de forma- 
ción humana e intelectual... 
si decirlo así no constituye 
un pleonasmo. +. * ¿ 
or suerte Eduard Sil- 
berstein salvó para la poste- 
ridad los 81 documentos. ¿Y 
uién fue Eduard Silberstein? 
es nada menos que, con 
toda seguridad, el amigo de 
juventud de Sigmund Freud, 
e es el primero en conquis- 
tar la fortaleza del cora- 
26n de un joven y plantar en 


haber, siñ embargo, dores co. 


pectos en que vale el parale- 
lismo. .En : primer: Jugar,: lo 
que Freud llama la “incom- 


pletud radical'* de la broma, 


es paralelo en términos 'sico- 
lógicos a lo que.a menudo 


es llamado el carácter instl- - 
tucional del. arte sugiriendo" 


quizá sobre qué maquinaria 
sicológica reposa aquella ins- 
titución, Arte es (entre otras 
cosas), lo que se recunoce 
como'arte, y la tonsidera- 
ción de Freud de la broma 
tendenciosa puede permitir- 


nos ver una razón extra para - 


que: esto sea así, tanto como 
hacer una nueva evaluación 
de su importancia. 5. 


En segundo lugar, hay un - 
paralelo entre la incertidum- 


bre en el oyente de la broma 
acerca de la fuente de su pla- 


cer, y el desvía de la.aten- 


ción.que se prédica al espec- 


tador de la obra de arte. Y 


empeño; Freud adolescerite 


:aprendiera nuestro idioma 
para usarlo en sustitución de 
cualquier código "secreto: al 


escri! 
bién ad 


irse con su amigo tam: : 2d 
olescente Silberstein. 53: 


ella, en siempre, su ban- 
dera. Un judío rumano, siete 
meses menor que Freud, y al 
> éste dirige ya la primera 

e las misivas que se 
conservado, datadas, en fe- 
cha tan temprana como es el 
12-7-187 1, cuando el futuro 
autor de La interpretación 
de los ai lo cuenta 
quince años, De paso, no es 
una carta, es una postal Freud 
escribe el texto en latín 
despide... en español: Que 
do su atento servido—/Sig- 
mund Freud, 


EN CASTELLANO 


* Que Freud entendía nues- 
tro idioma es e sa- 
bíamos desde que tuvimos 
en las manos el primer volu- 
men de sus obras completas, 
ea por Biblioteca 

ueva Alí aparece la carta 
que le escribe a su traduc- 
tor, señor don Luis López- 
Ballesteros y de Torrex Sien- 
do yo un joven estudiante, 
el deseo de leer el inmor- 
tal *Don Quijote' en el ori 
ginal cervantino,me Jlevó 
a aprender sin maestros, 
la bella lengua castellana, 

Que Freud además, se ve- 
liera delidioma de Cervantes 
para comunicarse con otros 
es-algo que también estaba 
documentado entre nosotros 
desde la aparición de las me- 
lnorias de su editor español, 


%. 4 otro de nuestros amigos. 


Manchester, Aug. 3, 1875. 


» - Querido Berganza! * 
¿Ss pa y Uaanale el cele- 
'o Don no 
fuera D. Colo anto. los 
únicos miembros de la A.E., 
qué pudieras 
ca de mi quien habiéndote 


O e o po 
tus dí 


neros así te escribió, 


resumir acer -: 


a 


12, Creenstrect, Ardwick. 


como si le hubiesen engulli- 1 


do las olas de la mar germá- 


Inglatierra 


el el, 
cl comer = beber no me 
pc el tiempo. Vivo 
en casa de má pares ma 
r en coi a de sus ni- 
y mis sobrinos y hermo- 
sas sobrinas, voy á ver á 
vezes á mi hermano minor, 
que tres años ha se ha llevado 
una mujer, muy cuerda y 
amable, miro las calles, los 
lugares de placer, los edifr 
cios y la gente de esa ciudad 
uecon tener seiscientos mi- 
y de habitantes es mas 
larga de Viena y puede ser 
divisa en 15 Lepisiga. Con 
todo ¡es pd es nuevo y 
con la natu uja Pa que 
ia, bien te pue- 


ni estoy en estado de escribir 


no te escribl, | 


así 


- 


cuy 


esto debería ayudar a acla- 
rar por qué “desvío de la 
atención” debería ser un as- 
pecto estético de Ja obra de 
arte, y no sólo una postura 
barata pára' la popularidad 


“A esta altuía vale la pena. 


observar que estamos en una 
posición ; algo mejor para 
considerar la primera de las 
dos preguntas que surgieron 
de m) cita inicial —cuando 


¡suficientemente lejos como 
¡ pará ver que parte del enten- 
¡dimiento de: cómo: es que 
¡una obra de arte nos afecta, 
¡es reconocer la confusión o 
*, ¿la ambigdedad de la. que de- 


e 
¿ 


01% 
A 


| A ey 


HANA RAR 


: pende en: parte ese efecto, 


1] 


ACADEMIA ESPAÑOLA 

eso as 
umen de h 

o inclaie ma' publica 

: Manos de 


torial llevada a cabo por Wal- 


+ ter Boehlich consiste, entre 
4 haber 


no “en ellowaence" de cinco 
shillings la primera y seis la 
se vez Pero ni 


* de eses sumas elca(njoe $ 


tres 


e 
peor dineros de casa, de 
los: cuales tu parte habrás, * 


creo en las días de esa sema- 


al cambi de paradars 6 le 
e io 

salida 4 casa, que has de 
hacer en esos Ú 


taleres y por eso te dejo 
rar hasta que me en- 


JAI 35)... 


Uno de los peligros en sico- 
análisis, pero también uno 
de aquellos contra los que 
perennemente nos previene, 
es que al tratar de estar 1ú- 
cidos acerca de nuestro es- 
tado mental podemos hacer 
que nuestro estado mental 
sea más claro de lo que es. 
Verdadera: parece 
como si “desvid» de la 


,¡ atención” requerido al espec- 


tador por la obra de arte, 


fuese mucho más minucioso 
que la demanda correspon» 
. diente hecha al oyente de la 


broma. Porque el espectador 
no usa meramente el conte- 
nido abierto de la obra de 
arte para desviar su atención 
del elemento de juego, tam- 
bién pueds.tener que usar el 
elemento“de Juego para des- 
viar. su atención del conte- 
nido más perturbador o la- 
tente de la obra de arte. A 
este respecto combina en sí 
mismo los roles del que ha- 


inieplen para da : 
de. pasajes que a nosotros' 
mismos teni el castella- 
lengua materna, nos 

impenetrables. 


no 
«resultan a veces 
MN 


¿nO COMO 
ñ a 

¡ como ejemplo el de: 
a 0-1875, 

re de un ruso, para 
convidar a una vista tu. 
Pers! es decir que el; 
padre de Freud se valió deun : 
yuso para invitar al hermano : 
dé Silbersteia a una excur * 
sión. Pero, ¿de dónde sale: 


ese ruso? ich aventura : 
3 creemos que cier : 
“ta; de Freud castellaniza + 


rá francesa la ruse; ; 
esto es: el ardid, porque era ; 
lo bastante perezoso como per ; 
ra no acudir aup diccionario. : 
» Al mismo tiempo, Boehlich * 
desciíra casi todas las abre- 
viaturas, (que: en ocasiones ' 
llegan hasta e) j feo; así, 
cuando Freud se despide di- 
ciendo lo siguiente: Dein C+ 
pica, p»e.e.h.d.S., M.d.l.: 
¿ALE., lo significa otra' 
cosa 


EAS 
que: Tu Cipion, perro 
'en el 20 PA Sevilla, 
Miembro de la Academia Es-. 
po Siendo así como se- 
Boetich en su puntual- 
simo epílogo, que Cipión y 
B son —en el primer ' 
cervantino— perros en el 
A de la ión 
de Valladolid O sex que 
Freud solo leyó un fragmer- 
to del Coloquio, en algún . 
libro de lecturas españolas, y 
en él solo constaba el pasaje 
en el que Berganza narra sus 
aventuras hi 


Ma d Freud y su ami- 
a o 
ron-al ex: 


tremo de hacerse 


su mataria repr! .. 
en compañía: lemia 
ahola. Sólo que el tiro les 
6 por la culata: las inicia- 
lea están al revés, EA en 


error fren 
¿y si Freud y Silberstein no 
se hubieran equivocado? ¿Y 
si EA significase eso, ¡en! 


caballería, que 
Laly 1Es rro 
dios!, dijo yo con- 
siento en mi mala ventura 


ce y. el que oye la broma 
tendenciosa. 

Freud, al disociarse de la 
teoría tradicional de que la 
“perplejidad intelectual” es 
un ingrediente necesario en 
la actitud estética, pudo ha- 
ber preparado el camino pa- 
ra una consideración del ar- 
te y de nuestra actitud hacia 
él, más minuciosa y profun- 
damente desafiante de una 
visión ingenuamente racio- 
nalista, > 

LOS FENOMENOS 
MENTALES, 

LA NEUROSIS Y 
EL ARTE 


Esto nos ¡leva a una gran 
pregunta, a la cual ha apun- 
tado mucho de esta confe- 
rencia. Podríamos formulas- 
la preguntando ¿Hay, según 
Freud, algo en la obra de ar- 


te paralelo al propósito que . 


eso escribe 
n- se ha 
de sus 
noticias llamadas «perlas 6 
marguerites le respon- 
de del lado de D. Cipion, e 
eses «perlas» ni se han 
llado hasta ahora 6 despe- 
cho de mucho buscar ni me- 
recen, segun D. Cipion cree, 
ser buscadas, ni quejadas, 
por su poco valor y el escaso 
ingenio, que tienen. Parece- 
se, que Do enza con 
Tnayor calor y zelo se recuer 
da (de) de ellas por ser recor- 
danía y. momento de se sus 
gimnasticos, que por 
otra cose; pero piense Señor 
D. Berganza, que hay otras 


canonizado 


áltar del derecho cinonias 
la el como vestian 
deshacerse de 
vosotros mas esperanza q 


De mortuis nil 
como dice 


que la suerte os dió que 


nuestro autor y hija de un 
primeros 


- En:esos dias han 
«(Zeilenrest fehl) han 
interrupción; 


gerá, y entonces creerá Y. 
cda y reis deberes de dmiriad 


un respeto 
O E 
Vease otra 7 


de ser cuan mas pronta, 


Querido Ll ar : e 

¿Así os habeis vuelto martiro? ¿Acaso quertis ser 
despues de esa vida, lo que no sería cosa muy 
dificil considerando, que van canonizando h 

ristoforo Colon, el que no hizo otra cosa sino 
tierra, mas hermosas y mas dichosa, en la cual se acabó con 
el Papa y la iglesia? Y vosotros, quien inmoló su salud en el 
igo, para saber y hacer público al 
bispos y con cua 
sus “sabrinas 


'03 0 


esperanza que tengáis todavía lejos de ser sujeto al refran: 
is nil nisi benne — y por esa razon vuelvo á deci 
vezes antes, que habes estudiado muy 6 
tontas y locas y que mereceis algun castigo y que sea grave 
bastante, para ser sentido y recordado. Así era con derecho, 
iar mil vezes inque lle”, 
que es maestro de escuela muy cuerdo Pero ese Y. 
agul con sus castigos, que hemos de hablar de otra cosa. 
En primer lugar no ed Wórter 
Fernan Caballero, o Cecilia B5hl de Faber, que era majer(D 
aleman, a los 


doce años de su niñez en Alemania. (interrumpido) 

Gran dicha que tiene esa letnitía, (cusgelóschy) de tres 
dias soy escribiendola sin pode (Zeilenre. 

referido ma 

; en ese momento acabo de echar mejio vaso de 

e. sobre esa pobre carta. Quirás para coronar la obra, no 


no he enviado arco de geigolina, como Y. pedla 
arto de saber V. que en de nte está delanse de 
mis ojos el maldito instrumento de tortura y que mañana por 
cierto V. lo tendrá, pero le ruego de ssarle con moderación 
elguna, considerando su salud endeble y tambien de mi 
ue 
oreja izquí diia 
en ese momento, que 
inn Klechs ovel puntedo, cose que se! me desconcierta 
projimos dias, lo que no quiere decir que su respuesta noia 


tos d su medire y tía. Su 
de los kibros. 


encuentra, O busca, expre- 
sión en tantos de los gtros 
fenómenos . mentales - que 
Freud estudió, y que varia- 
damente proveyeron mode- 
los para su examen del arte: 
la broma tendenciosa, el sue- 
ño, el síntoma neurótico? A 
esto la respuesta de Freud es 
NO. El artista ciertamente 
se expresa en su obra, ¿cb- 
mo podría no hacerlo? Pero 
lo que expresa no tiene la 
simplicidad de un deseo o 
impukso. 

Freud se guió en esto por 
dos consideraciones bastan- 
te elementales, no menos 
importantes por eso, La pri- 
mera es que la obra de arte 
no tiene la inmediatez o la 
inequivocidad de una bro- 
ma o un error o un sueño, 
No se vale de una caída de 
la atención o de la concien» 
cia para hacerse de un 
vehículo repentino para los 
deseos enterrados. Por todo 


cosas asaz que le sirvan de 
ecuerdo de esos tiempos y 
que se conviene dejarse las 


idas en la mar 


de siguientos terminos en el 
estilo oficial de la A.E. cua- 
les terminos no son nuevos, 
pero viejos y bien conocidos 
merecen ser sacados en 

Ú para el uso de los 


mba de AE Lt: q 


se los miemb dLAE «pe 
rrogm, que es su mayor titu» 
lo, que tienen ni tendrán 
llamese «Sevilla» el mun- 
do, en que están y el hospital 
de Sevilla el pais en que 
viven, es decir la Alemanía, 
Llamese en fin el paradero, 
en pio la «cerro» (6 si 
otrg ra es, que quiere 
decir «Dicke» y que el fa- 


Sevilla el 13 de Ag. 1876 


días al gran 
scubrirotra 


's razones 
uscdas, no tendríais 


á deciros 


muerto 


ero 


maravillas Se V... otra 


yo he olvidado su existen- 
de ser que ya lo cree ahora, 
en 


cada vez, que V, suena el 


hermana ya goza de la 


, 


Ad) 
este apego a la tradición eu- 
ropea central del romanticis- 
mo, una obra de arte siguió 
siendo : para Freud: lo que 
siempre había sido histórica- 
- mente: un trozo de obra. Y, 
en segundo lugar, el arte, en 
todo caso en sus alcances 
más altos, para Freud no se 
conectaba con aquella otra 
y mucho más amplia ruta 
por la que el deseo y el im- 
pulso se afirman en nuestras 
vidas: la neurosis. **Olvida- 
mos demasiado fácilmente”, 
se Cuenta que Freud decia, 
“que no tenemos derecho a 
colocar la neurosis al frente, 
"donde sea que esté implica- 
do un gran logro". (14) Las 
actas de la sociedad psicoa- 
nalítica de Viena lo revelan : 
protestando una y otra vez: 
contra la ecuación fácil del 
“utista y el neurótico. (15) 


Pero una vez que abando- consideración . del ¡:atts: de 
namos esa ecuación, perde- Freud que reduplica una de Y. 
mos toda justificación para su consideración más gene> 
'moso Cervantes en el lugar, |. nia, de Viena 4 Berlin, sino 
que V. conoce, ha usado, ses'>| lo de cerra. 
esa otra palabra). Así los llemese con otro nom- 
mdlAE jamás digan de pl rs e 
alguien «ha muerton, sino - | To nombres; no 

ha salido de Sevilla, ji proponer, sino dejo € Vm. de 
digan, ha dejado la Hlemo- “que cios all y 

sino ha el hos- aora 

pisal de y jamas di- y sea dos mil años mantenido 
“gan, ha viajado en Alema-' como deses Su D. Cipion 


eses 
pensando que é mi caerian los 
grandes y dificiles, de los cunles mucho se, panic 
pueden ostentar profundos conocimientos. Ási era que no 
era muy anima do y en la descripción G . 
¡rn dodo, decir e ge , 
lientras que yo esta cssedra, 
Mientras que yo cjaba sapo e a ha 


asentados ep ab pp mala y. ndos 
a, era 
gridaba, qué ¡uñecias, popa 


ten malo. Siendo yo el postrero asentado de manera que los 
(an ver me decia el Erich quee Noós de 
andar en otro lugar, para que no creyese 


dia 
projimo me dijo el Fleischl, que antes del ejamen el Brúckele. 
preguntó cual cosa debria el pedir de mi y el 

le deci. sabríaida 


se 
pienso á 
ido mi emp no podré iren la campaña en 
ajento mu y solitario como la postrera rosa del verano, lo que 
sin duda alguna es uña comperación muy poetica. En le 


su madre y hermosa Ma. 000 to 
, .: Creame V: el suyo como siempre he sido 


talige la mento, que fue re- 
fienada sólo lentamente. 


55 Para; entender eso téne- 


+. noción de lo inconciente en- 


agotaba ní con la contriibu- 
ción que hacían a la defen- * 
sa, nj con la parte que juga- 


le ión b 
los la envidia de 
siglos por 


r 


un famoso poeta 
Sin manos no se 


y sin ojos no mirarse 


que nosotras 


nza, que 


cÓn eses Reres enigirias. "7 
se Terrarios: lego 


h cs 
+ ES3M 


Clay sentido cual .. Tupresimise queen 


'sea bueno 6 mala, lo 
parda camejerae io a 6 : 
ms perdon el cara eo 


cosa como de aire. 
que forman los Rios llegará 4 Viena, muchas 
vezes me ausentaré de ellos y más vezes creo 
echarán de menos. Rosanes me ha manifestado en buena 
su resolución de abrasarse de ellos (?), si Dios ¿54 lo 
ere ¡6 buena ventura así se haga", el juego demasiado 
probaron dele 
ra ahora vivas y cuides de tu cue coma dice 
rpo porque á 


fa devotisimo: 


s 


ban en los procesos que 
“acontecen en la mente. Tam- 
bién tenían un papel cons- 


""tructivo que jugar en la liga- 
zón de energía o, lo que es: 


teóricamente un proceso re- 
lacionado, la - construcción 
del ego. ER 

Fue el estudio de la iden- 
tificación, en el que Freud 
incluyó la proyección, el 


- que primero lo ¡llevó a revi- 


sar sus ideas en esta direc- 
cibn. Pero ninguna sombra 
de este nuevo desarrollo fue 
“arrojada sobre las ideas de 
Freud en arte, "por la simple 
razón de que no hay estu- 
dios extensos de arte de ese 
periodo. Lo inconciente apa: 
rece en la consideración del 
ane de Freud sólo como 


miradas 


le cuyas 


si-dichos dioses 


ecostumbraba 2 tentar tus cartas entes de y 


abrirlas ver, sí no allá dentro algo mas grueso 
que un de j un retrato c.d.(?) pero ahora 
he renunciado icha esperenza y —si quieres creerme, 


en otro caso no te diría nado- también 4 la 
nclneción: pod seta da Gisela, que conoces 


agarrarse (ergreifen) 


y sin pecho no abrazarse. 


y no amarse sin verdad! 


Tengas cuidada, te ruego, cuando partirás para: Viena, 
de advertir todos cuantos en tu viaje encuentres, porque no 
pudiera ser imposible, que te des con las mozas y vs madre, 

y Temas nombrado clas Prerauerenso > 
un «Ro entero ha Pasada sa que vo mese nm: 
aquellas doncellas muy dignas de atensión y cumardad 
cuando se ha encontrado á ellas una vez Sé bien que lo 
espera en tu vieje pongo, es muy débil, pero rl 
accidente es dicho un dios protector a los que husren y creo 
"que cada movil se ha-de admitir, para sacar en limpio algo 


Coi 
verse alo de 


de. 5 
D:Ctñon $ 
Prein Uimurnd Prud 


proporcionando técnicas de 
ocultación o posibilidades 
de juego. En unos cuantos 
pasajes célebres Freud igua- 
16 al arte con el recobro o 
reparación o la vuelta a la 
realidad. (16) Pero en nin- 
guna parte indicó el meca: 
nismo por el cual esto se 
efectuaba. Para cuando se 
encontró teóricamente en 
posición de hacerlo, los 
recursos naturales de ocio 
y energía, ya no estaban a 
su alcance. E 
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Spector, “The Method 
of Morelli and ¡ts Rela- 
non to Freudian Psy- 
choanalysis”, 


( 9). Freud, 1X, p. 93. 

Por ta discusión del de- 

talle del ensayo de Leo- 

nmardo, ves Meyer Scha- 
ito, “Leonardo and 
Freud, An Art Historl- 

cal Study”, Journal of 


realizados en Trieste. 


ocio para scriblrts habien- 
do trabajado las dos sema- 
nas enteriores 4 la traduc» 
cion de tal ensayo por JS" 
Mill sebre Plato y sus obras. 
No dormía en las noches por 
ser necesario acabar en ler 
mino fijado, y era el mismo 
como el de la evacuación de 
la Pulgaría por los Rusos 
Ahora no temo otra cosa 
sino que el diablo traiga allá 
unos Bos y Mas O primas y 
primos que pidan mi tiempo 
el cual mas ralor tiene en 
esos meses que jamas tenía, 
Parte de la mañana paso en 
el hospital el resto del día es 
á mi y en primer lugar al 
estudio no habiendo alli 
ningun conocido, ningun 


_ditertuniento ni aun dis. 


cion cualquiera escepto ne 
irbalhañoenel prado runa» 
de plecerá al cielo que ne 
ilurr! Pasta hury neerra ion 
secs, tan hundo 2 Jue 
aun vi Cormaso pra: “sb 
de los poraiguas, que empre 
digo que siendo fuerte la 
lluvia a1 protejen y siendo 
mediocrre no 30 necesitan, 
me he pisto forzado á com: 
prar una tol maquina 
fengo por leciura 4 unos 
bbros muy hermosos, dos 
tomar de los glunosos rara 
yos de Muecnula y, otros des 


. 


Querido Berganza 
En fin que E 
| 
¡ 
| 
] 
| 
¡ 


de su historia de la lngla- 
tierra, unas obritas de Fech- 
ner gran filósofo y hombre 
burlador, la obra 
tal de Adam Smith sobre las 
riquezas de las naciones, li- 
tod Letra nuevos 
isiologicas y tal Así leyen- 
E estudiando y en ocasion 
haciendo planes por el aRo 
tinidero se me el tiempo. 
Tal es que ode decir 
de mí, que siento, que muy 


noble idioma- castellano, y 
por pasarme eso me propon- 
¡ 20, que recibiendo el salario 
de mi traduccion (el cual 
como el Comperz me dijo, 
| cada dia puedo pedir) com- 
praré un libro lol ado 
pam recompensamienta 


Lis mios se sienten bueno 
iy hace preguntar mi herma- 
nis en cual tiempo volveran 
Vdeá Viena, por ser necesa: 
información $ In eje- 
sede un ajo que de 
la madre Le Vi Me. 
Ahora hiena que espero que 
Y an me dejerá sín aueras 
algunas de sus quehaceres bz 
de las muchas amenidades, 
quedebegozaren Iychl Con 
tal esperanza le saludo á 
Um y le ruego de traer mus 
cartrejas a 1 madre y tía 
Siempre el suyo 6 


, 


Cipion 


mal se me va mancendo el - 


the History E ldeas, 

+ vol, XVII, No. 2 (Abril 

1956), pigs 147-78, y 

K.R. Eiuler, Leonardo 
chosnal 


) Freud, 1X,p:84. . 

) Freud, VII, p. 310. Ver 
Gmmbién Jean Starobin- 
ski, “Hamlet et Freud”. 
en Ernest Jones, Ham- 
let et Oedipe, vad, An- 
ne Marie Le [a0 (París, 


- 1967) STR E 

(13) Freud, XIV, p. 37; cf. 
X11), p. 187. 

as Md e iO. 10 

: 139, 2008: br na 

(16) Freud, IX, p. 153; X), 


e 50; e 187-8; 
Ph Pp.375-1; XX, p. 


* Traducido por Ana María 
Tomeo 


Psicoanálisis? 


verdad, »e encuentran 
renuncia del sujeto a a 
A 


Qs el ofrecimiento de los idea- 


les el terapeuta 
ideas ni siquiera exp! 
xobierna la psicotrrapia ; 

¿Qué autoriza al terapeuta á 
creer que sus aspiraciones pue: 
len ser la medida de todos las 
que a bl se conflan? 

La sola manera de escapar a 
la resistencia a La curnción con- 
sdste en la propia renuncia a la 
obsesión de rusas. El picor 
dnálicin qué hizo de esa aby 
tención 54 principito onentador, 
togró por ese medio revertir el 
movimiento imparable que re 
trotrae la prícotempla ato peor 

Podria derirte que la curo: 
ción adriene “por añadidura”. 
cuando-el deseo inconsciente 
halla el esparto necesaria ¡vana 
que el goce encerrado en et aln 


tomgppurda transformarse es rl 


dar 


le medir con la vara del 


recia — . 


ó 
E 


E E 


pl 
E 
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tiene que acertar en la so 

determinación del sufeto. Su 
erro pico bl opi ala 
medida en que le recoger o 
podes el 0 quien e H 


que para el 
rrer la dig 
ritica es lo del deseo incons 


roerte Y al imperativo puede 


tucmubirre como "sea loque ses 
har que dirigirme al inronselen- 
te porque en alguna parte se 
muestra”, ? be: 


Miriam ==. 
L, Chórne :: 


E Eos movimientos clánicas 


> en el Brasil rural no se 
limitaron al nordeste. árido, 


aunque allí tuvieron sus 
expresiones más intensas y 


espectaculares. 


Sebastianismo,. milenarismo 
“y profetismo. integraron la 


> trinidad mística 


que sopló 


- sobre el espíritu de las 
multitudes y dio fuerzas a las 


- sucesivas cruzadas de 


qee menesterosos en pos del 
Paraíso Terrenal La antorcha 


«del sebastianismo ardió en 
as predicaciones de los + 
profetas descalzos, 
constructores de templos y 

. dadores de oasis, caudillos 
carismáticos de los 
hambrientos y los sedientos 
que marchando tras ellos 
procuraban alimentar sus 
cuerpos y beneficiar sus 


vivencias míticas del ances 


Durante el siglo 
El] XIX y principios 

del XX las csatin- 
gas pastoriles y los espacios 
agrarios fueron 'el escenario 
habitual de ese fervor mile- 
narista, Los buscadores de 


paraísos terrenales,  herede-. 


ros del judaísmo y del cris 
tianismo populares del Viejo 
Mundo,  recrearon en- las 
áreas rurales de lusoamérica, 
conservadoras de remotas 
tradiciones europeas y super- 


— 


almas. 


tro indígena, una perentoria 
demanda salvacionista. Este 
aquí y ahora atendía las re- 
clamaciones de quienes no 
podían esperar una mediata 
(y problemática) redención 
y que, carentes de toda teo- 
ría revolucionaria” secular, 
canjeaban las promesas del 


“más allá por el agua fresca y 


la fraternidad: social de las 
ciudades santas del más acá, 
adelantos. del paraíso o más 


mx 


sun, ' verdaderos paraísos 
abiertos a los pobres de nues- 
tro mundo. 


LOS CONDUCTORES 
Y SUS REBAÑOS 

En este capítulo final de 
un ensayo que ya se alarga 
demasiado —sctuslmente se 


prefiere la fugacidad de las 
imágenes a: la morosidad de 


“ nos -de cuatro profetas, los 


tres primeros trágicos, y el 
último beatificado por una 
vida pródiga y: una muerte 
que no ha podido apagar la 


- luz de su hazaña, la cual tu- 
vo tanto o más realismo .: 


político que trascendencia re- 
ligjosa. 


“Cada una de estas existen: 
clas turbulentas se desarro- 
116 en distintos marcos am- 
bientales y diversos momen- 
tos críticos. Hsy :Épocas en 
las que el agotamiento: del 
presente y la clausura del fu- 


turo déterminan'que el ún+ : 


co o posible ses la ro- 
gresibn a los orígenes. Alem- 

mfer dicho: ricorel —que 
es Sa ticabida on recurso— las 
“propuestas de aquellos con- 
ductores carismáticos apela- 
ron a la intemporalidád del 


tempo sagrado. Dicho tero- * 


po, que no equivale al tiem- 
po computado y vivido, co- 
rre como un río incesante 
por debajo de las brechas 
existenciales que separan los 
bloques históricos del tiem- 
po profano. Al protagonizar 
esa cyasión hacia el espeji> 
mo que levitaba en el hork+ 
zonte teológico, sus humik 
des protagonistas populares 
rompen el cerrojo impuesto 


por las pautas cotidianas de 


la cultura y el paisaje de la 


. fatigada tierra nutricia. 


De tal modo los canduc- 
tores carismáticos y sus re- 
baños húmanos se convier- 
ten, sin quererlo y sin pen- 
sarlo, al margen de toda me- 
tafísica de la sociabilidad, 
en los coetáneos marginales 
de los otros hombres, en par- 
ticular de los que residen en 
las ciudades, esas represen 
tantes de la contemporanei- 
dad impuesta por los símbo- 
los mundialmente comparti- 
dos de la civilización. 

La coytancidad de la pre- 
sencia no equivale a la'con- 
temporancidad de la esencia 
cuando ciertas comunidades, 


SSyERE 
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2 


malandenzas de los redento- 
res y sus abortados movj- 
mientos en el mundo insu- 


plados por la mirada objett- 
vizante de nuestro desencan- 


tado pragmatismo, una anti- 


gualla sin consecuencias, un 
sistema de desteñidos y ar- 
caicos vitrales que desmenu- 
zan la gran luz de la vida, 
despojáindola de toda nove- 
dad y de toda 

En cambio los fanáticos del 


"más allá, cuendo lo instalan 


en el más acá, son capaces 
de trastornar el curso *“natu- 


ral'* de las cosas y la mono- 
tonía lineal de un camino 


concebido para conducir so- 
lamente de la cuna hasta el. 
in yE-bs 

Esas oscuras multitudes a 
contravía con los valores 
mundanos impuestos por la 
racionalidad de Occidente se- 
rán las protagonistas de nues 
tra evocación, menos inac- 
tual de lo que a primera vis 
ta pudiera parecer. Los agen- 
tes y los recipientes del post-- 
modernismo ya estamos ma- 
duros para una huida coleo- 
tiva hacía lo que Swift llame- 
ra “el País de Laputa”. Afi- 
nemos pues el oído para sen- 
tir el paso de quienes intenta- 
ron otras escapatorias igual 


mente desesperadas para ins-' 


talar la inmanencia en la tras 
cendencia y hacer convivir 
lo aleatorio con lo absoluto. 


LA CIUDAD 
DEL PARAISO 


Suena como el élitro de 
un grillo el agrio canto, que 
es también encanto, de un 
violón rural, Su música orde 
na el rítmico desfill de una 
milicia de' hambrientos, el 
ejército la nueva cruzada. 
Una muchedumbre fervoro- 
sa contempla la ceremonia, 
que se repite día a día. Estos 
“hermanos” y "hermanas", 
como se denominan entre 
sí, han seguido hasta la Se- 
rra do Rodeador, que se le- 
vanta en el interior de Per- 
nambuco, al antiguo sargen- 
to Silvestre José dos Santos. 
Ahora es nada menos que el 
Maestro Quiom, a quien se- 
cundan doce “sabios”, : 

Este estado mayor dirige , 
una tropa de fanáticos cam-Í 
pesinos que entre rezos y pa- * 
radas militares 'adoran al. 
Buen Jesús y a Nuestra Se- 
ñora de la Concepción en 
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oráculo de La Piedra y ace- 
barán con los promotores de 
lrrevolución republicana que 


ovido a la eludad nor- 
dd 

No 6 Don Sabes: 

¡ tián pues los discipulos no 

alcanzaron a ser mil ni hubo 


número | 


diciembre Leo 
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hacía beber a sus adeptos ju- 
rema y manacá a la vez, y 
los dos alucinógenos, poten . 
ciados, «desencadenaban tor- 
mentas mentales de todo tl- 
po. El santón promo se 
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quezas;. los 
bías sido negros, y a causa 
de su color despreciados, se 
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del sertío be bieron 
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araíso en este mundo. 


LA EPOPEYA ' 


DEL CONSEJERO 


Se llamaba Antonio Vi- 


convertirian en blancos, y cente Maciel aquel alucine- 


- todos 


serían inmortales. Los do que metido en un hábi- 


perros volverían: al mundo to de monje atravesaba in- 


plos, viviendo de la pública 
caridad. Vargas Llosa ha sa- 


(Al margen de la narrá- bido pintarlo con mu habi- 
ción, debe observarse el re- tual maestría literaria: 'El 
torno de los símbolos de La hombre era alto y tan flaco 


rruptible, maciza y potente huesos prominentes y sus 
del Ser, como “la música pe- 'ojos ardian con fuego perpe- 
'trificada de la creación”, co- * no (.:.) Era imposible saber 
mo “la casa de Dios” según su edad, su procedencia, su 
El Génesis. El Can como el historia, pero algo había en 
acompañarte de los muertos,  *u facha tranquila, en sus 
como el emisario de los In- costumbres frugales, en su 
fiernos, como el Diablo en imperturbable seriedad que, 


definitiva.) 
Esta vez el mensaje del 


sun antes de que diera con- 
sejos, atraía a las gentes (...) 


Rey fue escuchado. Durante - Daba sus consejos al atarde- 
tres días, entre alaridos, con- cer, cuando los hombres ha- 
sumo de alucinógenos, éxta-  bían vuelto del campo y las 
sis colectivos y demás mani- mujeres ya habían acabado 


festaciones psíquicas al bor- 
de de la demencia grupal, 


los quehaceres domésticos y 
las criaturas ya estaban dur- 


son degollados los “volunta. miendo E) Hablaba de do- 
rios” —entre quienes figura- ses sencilldi e importantex, 
ben treibra niños que grita- sin mirar a nadig em especial 


. 


puestos. Será obligación del * 


pueblo cristizno rechazaria 


y combatirla. ] 
¡El gobierno republicano ' 


reaccionó y el Consejero tu- ., 


vo el buen tino de ordenar; 


“a los suyos que lo siguieran 


hasta lugares más seguros, 


Pa -Marcharon serio adentro y 


de la gente que le rodeaba, 
o, más bien, mirando, cor 
sus ojos incandescentes (...) 
algo o alguien que él solo 
“podía ver (...) Les hablaba 
del cielo y-tambitn del in- 
fierno, la morada del Perro, 
empedrada de brasas y cró- 
talos, y de cómo el Demo- 
nio" podía manifestarse en 
innovaciones de semblante 


_ Ánofenalvo.” (1) 


Sus temas predilectos eran 
el Fin del Mundo, el Juicio 
Final, el retorno de Don Se- 
bastitn, quien ajusticiaría'a 
los rutores del paso de la 
Monarquía a la República y 
de la instauración del matri- 
monio civil, Con el triunfo 


* militar y teologal de Don Se- 


bastián comenzaría una nue- 
va Edad de Oro, el Paraíso 
Terrenal estaría al alcance 
de los espíritus puros, ape- 
gados a Dios y al Rey. An- 
tirrepublicano y monárqui- 
co hasta los tuttanos, el Pro- 
feta mezclaba lo divino con 
lo humano, como al cabo 
sucede con toda prédica en 
úl; mundo cuyos intereses 
tr enales ideologizan hasta 
mismos escuadrones an- 


- ¡geñóos, Brasil vivía por en- 


tonces en el tercio final del 
siglo XIX. Cuando se instau- 
ró la República en 1889 ya 
hacía veinte años que Anto- 
nio Conselheiro recorría in- 
cansablemente las chspadas 
y los taboleiros, predicando 
y construyendo, albañil de 
la piedra y arquitecto de las 
almas, 

Continuó su obra hasta el 


año 1897, En esa fecha, los_ 


ejércitos enviados por la ciu- 
dad impía, una y otra vez 
derrotados por los irregula- 
res del serdio, volvían tam- 
bién una y otra vez a la car- 
ga hasta que por fin destru- 
yeron el bastión templo, 
dormitorio, mercado, forta- 
leza— donde tenía su sede el 
Imperio del Bello Monte. Pe- 
ro no nos adelantemos. An- 
tes de que se produzca la 
caída de esa inmensa aldea 
sagrada debemos descorrer 
el velo de los primeros tiem- 
pos, cuando el solitario del 
desierto, que llega y se esfu- 


ma como una aparición, co- 


mienza su carrera de Profeta 
y de Pastor de Almas, predi- 
cando contra el Perro y su 
secuela perversa, Más tarde, 
cuando adquiera conciencia 
de su prestigio y su poder, 
emprenderá explicitamente 

Cruzada contra el demo- 
nia de la modernidad desa- 
eyalizadora. 


- 
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>> En los tiempos anteriores 
a la declaración de la Repú- 
blica empieza a crecer el cau- 
dal de los fieles del Conseje- 
ro. Multitudes macilentas, 
formadas por despojos hu- 
manos, por la hojarasca del 
hambre, por la borra ¡tine- 
rante de la miseria, pero no 
obstante muy ricas en savia 
tradicional y mitosofías po- 


mo entregando las volunta- 
des sin hacer un expreso pe- 
dido de: guía y jefatura. 
Cuando el caudal humano 


céntricos de oídos y de al- 
mas, el Santón comprende 
que está llamado para otra 
misión, distinta a la de la pie- 
dra viajera, que no cría mus- 

5 misión es la de ser 


tud humana y en herman- 
dad divina. Es decir, para 
convertirse en el hacedor de 
un Paraíso Terrenal. 

El primer - experimento 
tiene lugar en 1873, El Buen 
Jesús Consejero, que así le 
llamaban sus seguidores, fun- 
da en la entonces Provincia 
de Bahía el burgo de Bom 
Jesús: el poblado adopta su 
nombre y allí se asienta su 
prédica. El trabajo de la tio- 
rra da de comer a todos y 
en el consumo de los ali- 
mentos no hay tuyo ni mío. 
Las prostitutas son expulsa- 
das, los concubinos son ca- 
sados, los niños son bautiza- 
dos, El estado mayor del 
Conselheiro está constituido 
por Apóstoles, Doce años 
dura este pequeño y aun im- 
perfecto *paraíso'' cuya uti- 
lidad es reconocida por las 
autoridades: el Santón ha li- 
brado con buen éxito una 
batalla contra el hambre y la 
disolución de las costumbres, 
ha inculcado los hábitos del 
trabajo y las prácticas mora- 
lizadoras del .cristiarísmo. 
Pero todo termina con la 
proclamación de la Repúbli- 
ca, de la cual el Profeta se 
declara jurado enemigo. La 
República supone ebetomo 
del Anticristo, el triunfo del 
Perro. No: hay que acatar 
por tanto sus leyes y decro- 
tos, no se debe pagar los ím- 


at 


al llegar a Cánudos, un míse- 
ro poblado a orillas del Vasa 


Barris, que lo circundabs 
transformándolo en una cua- 
si isla, fundaron una Ciudad 


lá Senta, cabeza del que so lla- 


mó el .Imperio del Bello 
Monte. de 

Canudos se conviritó en 
el centro de convergencia de 


¡campesinos y pequeños co- 


merciantes, de cangaceiros y 
de beatos menores, Todos 


“estaban sedientos de salva- 


ción y “de solidaridad en un 


paraíso tangible, existente 
en nuestro mundo y no dife- : 


.rido para el otro, La “ciu- 


dad santa” creció acelerada- 
mente. Se multiplicaron las ; 
sementeras en su alrededor 
y la población se organizó - 
según las normas de un co- 
munitarismo cerril pero efi , 
caz orientado hacia la ayuda - 
mutua, la división de tareas . 
y la labor de gobierno. ¡La'* 


" comunidad funcionaba y si 


bien las viviendas formaban ' 
un revoltijo y las calles se 
perdían en absurdos laberin- 
tos, el asentamiento huma- 
no, regido por normas convi- 
venciales y estructurado se- * 


gún un escalafón .admini> 


trativo, atendía las elemen 
tales necesidades de la po-: 
blación sí Ps , es - 
Ese reducto monárquico 
y providencialista mólestaba : 
a las sutoridades republica-. 
nas, Una tres otra fueron en | 
viadas expediciones armadas 
contra los peligrosos disiden- : 
tes y las tres primeras resul- * 
Guron derrotadas por los ja- 
guncos, los guerreros de la , 
maleza, conocedores de los 
desfiladeros entre los cerros 
y los atajos, madrigueras y 
refugios abiertos en las cao- 
táceas que formaban una va- 
lla casi impenetrable en de- 
rredor del pueblo. Los defen- 
sores de Canudos, solamente 
armados con lo que las auto- 
ridades llamaban ''fanatismo 
de la peor especie”, ya que 


" su parque bélico era insigni- 


ficante, se midieron, en una 
especie de Vietnam premo- 
nitorio, con fuerzas bien ' 
equipadas pero desconoce- 
doras del terreno, del clima 
y de la resolución valerosa 
de un ejército popular. Mo- 
mificados, por el sol, los ca- 
dáveres dé los soldados y sus 
caballos quedaban en ple, 
atrapados por las espinas, 
apuntalados por la rígida ve- 
getación de la castinga. Sólo 
la cuarta expedición, arma- 
da hasta los dientes, pudo 
vencer a.los pobladores de 
Canudos, cuyas 5.200 casas 
fueron inventariadas por el 
ejérdito federal luego de to- 
mar la plaza, Todos comba- 
tieron y todos murieron. La 
última resistencia estuvo a 
cargo' de dos hombres, un 
niño y un anciano. El Con- 
sejero había muerto algunos 
días antes, se supone que de 
alguna enfermedad, Los sol- 


dados «buscaron su tumbas, 


lo exhumaron, lo fotografia- 
ron, cortaron su cabeza, que 
fue exhibida luego como un 
trofeo, volvieron a ente- 
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rrar sus restos, envueltos en 
la vieja túnica yiolácea de las 
predicaciones ' Eso fue el 6 - 
de'octubre del año 1897. 
: ¿Euciydes; da Cunha, com- 
prometido en la toma de la 
plaza, no supo apreciar el 
significado social y econó- 
mico -de aquella comuna 
instalada en medio del semi. - 
desierto. Atento a los (des) 
valores religiosos y éticos de 
un tramochado tradiciona- 
lismo, consideró a la guerra 
de Canudos como un reflu- 
jo de la historia: “Tuvimos, 
inopinadamente, resurgida y 
armada, a nuestro frente, 
una sociedad vieja, una so- 
ciedad muerta, galvanizada 
por un loco. No la conoci- 
mos. No podíamos conocer- 
la. Los aventureros del siglo 
Pd sin A encontra- 
an.en. relaciones anti- ¿ 
pu ro] 
los iluminados de la E 
Media se sentirían cóm 
en este: siglo: mn log S 
monopsthas de Varzenis o 
entre: los stndistas de Rusia. 


“Porque estas psicosis endób- 


tiempos y en todos los lúga- 


bles en la evolución 


sobre todo cuando un am- 


pllo movimiento civilizado 


im 


“barbarie”. La ciudad, abler- : 


ta al Juego racional do la in- 


teligencis, no permite estas 
escapatorias acia el pasado, 
o hacia el tiempo de Jos orí- 
fenes comio, ¡ diría; ¡Ellade; 
donde los valores de lo sagra- 


do apelan a;la reconquista .:- 


de una Edad de Oro igualita- 
ria, al margen de la enferme- 
dad, el dolor, el trabajo y la ' 
muerte ci 

* Los Paraísos de los Pobres 
deben ser abolidos en nom- 
bre de un Estado donde im- - 
pera la potestad de los ricos, 
dueños del poder, la alegría 
y la sabiduría. La ley civil 
que ordena las sociedades 
contractuales profana la vo- 
luntad esencia] de estar jun- 
tos y compártir juntos que 
anima a las comunidades de 
tipo salvacionista; Se trata de 
la. implacable lucha de las 
cludades' contra el “idiotis- * 
mo rural”, y advierto que 
este calificativo: pértenece 4 
Marx, un intelectual citadi- 
no por excelencia, La revo- 
lución como teoría y como 
praxis obedece al espíritu 
iconoclasta y cosmopoliti- 
zante de las ciudades; la re- 
sistencia como sistema es el 
antídoto rural usado a partir 
de los profetas hebreos con- 
tra el veneno urbano, Dicho 
veneno, hijo de'la razón y 
del dinero que todo lo pue- 
de y corrompe, paraliza el 
regreso de Don Sebastián y 
otros reyes dormidos en el 
timbolismo . delos naipes 
(mucho más significativo de 
lo que la gente supone) y se- 
pultados en la memoria nos 
tálgica de los tiempos - pri 
mordiales, siempre mejores 
que los presentes, La Van- 
dée es la respuesta moderna 
del conservadurismo rural a 
la. innovación urbana: el 
cambio constituye un sacri- 
legio que debe combatirse 


A tl antes y después de las na- 


rraciones, no legitimaría su 


;menzó su predicación por el 
año 1870, De algún modo el 
sacerdote incorporaba a. su 
persona los rasgos distinti- 
vos del santón: el báculo de 
pastor, el rústico sayal, la 

incansable “a 
campo traviesa, la barba en- 
marañada y.la insumisa ca- 


bellera volando a todo vien»: 
to. No se proclamaba un: 


. mesías; pregonaba constan- 
tementa su condición de sa- 


. cerdote; Pero la gente no lo 


sentía nilo véía así. Para los 
pobres hsbitentes del sertío 
. era. un bendito, un'¡lumina- 
do que los guiaría hacia las. 
ciudades : milagrosas .donde' 
manan>la lecho -y¿la miel, 
donde el agua corre y canta 
a la. sombra: delos krboles 


del Paraíso Terrenal.*.. 4 


A. poco de predicar se 
asienta en Joazeiro, un misero 
villorid que comienza a cre- 
cer bajo su ordenada discipli- 


na, Cicero esun organizador, : 


un sistematizador, Promue- 
ve la agricultura, el comer- 
clo, la sanidad. Convierte a* 


-. los-bándoleros en hombres 


de trabajo, concede especial 
importancia ala constitución 
cristiana de la familia, ende- 
reza a los descarriados peca- 
dores. on: 


Un “constante añujo de 


. peregrinos, que a les pocas 


semanas se convierten en po- 
bladores, acrecienta el cau- 
dal humano de Joazeira El 
" hinterlend comarcal se cons- 
tela en su derredor: es un 
centro de intercambio, de 
comunicaciones, de cateque- 
sis, de educación y reden- 
ción, Se trata de una obra 
del magisterio cristiano, pro- 
testa Cicero, Sus seguidores 
pienstn de- otro modo: las 
artes teumatórgicas del pa- 
dre, la rectitud de sus conse» 
jos, la pureza de su ejemplo, 
el halo carismático que ro- 
dea sus acciones sociales y 
sus curas milagrosas, hacen 
del mismo un héroe cultural 
y teologal a la vez, A todos 
ampara y ayuda el fervor de 
Cicero. Los humildes serta- 
nejos le llaman el Padrino, y 
como tal asume lo que la ro- 
ligión y la tradición exigen 
del padrinazgo. Eso conten- 
ta a los fieles pero alarma a 
las zutoridades eclesiásticas. 
El Santo Oficio lo reguiero, 
lo interroga y lo envía a Ro- 
ma, Allí le prohíben predi- 


car, dar misa y seguir vívicn-, del agravio, del ataque sola- ym reflejo en el tegundo 


do en Joazeiro. A su regreso 


¿6bédece las dos primeras Ór- 
denes pero se queda terca- 
"mente -en- su. senta ciudad.” 


La Iglesia duda entre expul- 
sarlo con la ayuda de la fuer- 
za militar. o. dejarlo residir - 
con sus ehíjados. De suceder 
lo primero no sería: difícil - 
que los adeptos se . 
raren, armas en man 

retener a su benefactor y 


protector. 
«El: buen criterio prevale- 


ce, la Iglesia calla y Cicero 


: continúa su obra en una ro- 


pública de trabajadores, en 
una comunidad de sutoges 
tión y democracia participa- 
tiva, Se trata de una organi 


: zación comunitaria, o comu- 
. nista si el término no rechi- 


na demasiado, cuya capaci- 
dad de producción y distri- 
bución aseguran un consu- 


misma. La líneas de flota- 


la necesidad 
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“de. Nada se hace sin consul 


tar al padre Cicero, nada su- 
cede sin su Intervención. En 


1911 los “'ahijados” con as 


cendiente '' político - logran 

ind el distrito en 

municipio :y nombran 
drino, 


-fecto municipal al Pa 


Este se. revela entonces co- 
mo un caudillo dé, todo el 
nordeste; sus dotes de esta- 
dista parecen iz más allá que 
las del teólogo y pastor de 
almas. Joazeiro es una prós- 
pera ciudad con más ¡de 
30.000 habitantes y los fie- 
les: nordestinos alcanzan a 
cientos de miles. Lo que el 
padre dice se hace pues digi- 
ta las voluntades de un dipu- 
tado federal y varios dipu- 
tados estaduales. Como po- 
lítico Cicero debe afrontar 


: los vaivenes de la política, o 


sea el arte de conquistar y 
mantener el poder, impidien- 
do que lo tomen los adver- 
sarios. Sin embargo no pudo 
evitar el triunfo de éstos y 
comenzó entonces la época 


En el Exterior AE 
O para suscribirse —. | 
O para regalar suscripciones -. 
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. 
Ge 


¿en esta ocasión los campesi-- 
“nos, armados como siempre 


.. do estaban por tomarla fue- 
servicios. ron interceptados: por las 
«fuerzas federales que, en vez 


' hacedor de una Ígualitaria 


pado primero y ablerto des 
pués. Cicero contestó a la 
insolencia del César con el 
verbo del predicador. Otra 
vez trepó al púlpito, conver- 
tido ahora en la ventana de 
5 casa, y desde allí advirtió 
contra el Anticristo y llamó ** 
a luchar contra los enemigos 
la Nueva Jerusalén. : . 
resultado fue la gue- 
rra.' El gobierno provincial 
sitia Joazeiro y el federal 


promete a los delegados de . 


Cicero no intervenir, : La la-: 
cha queda Hbrada a las fuer- 
zas provinciales; ejército y 
policía .contra fieles, otra 
vez como en Canudos. Pero 


con mucho fervor y poca lo» 
gística, derrotaron a los si- 
tíadores, los corrieron hasta 
la capital provincial y cuan- 


de reprimirlos, arrojaron del 
poder a los enemigos de Cf- 
cero y colocaron como pre- 
sidente del gobierno a un 
“ahijado” del Padre. Este no 
quíso dirigir directamente 
los destinos de Ceará sino 
que se reservó, a perpetul 
dad, la vicepresidencia de la 
provincia. Pero su fama s0 
extendió a partir de enton- 
ces por todo el nordeste ya 
buena parte del Brasil. Jos- 
zetro siguió prosperando. y, 
en su papel de Nueva Jeru- 
salén, se convirtió en la ca- 
pital espiritual de la región 
entera. 

Cuando muere el Padre 
Cicero en 1934 la leyenda 
toma vuelo. El Padrino re- : 
gresaría como mensajero y 


edad de abundancia y felici- 
dad, Los pobres serían ben- 
ditos entre todos los bendi- 
tos. Comenzaría a brillar la 

luz de un Paraíso Terrenal * 
cuyo centro estaría ocupado 

por Joazeiro, La leyenda fue 

poderosay Preparó- nuevas 

cruzada echó a caminar 

nuevos dantones. Conmovió 

las im ciones y las espe- 

ranzas!del Brasil rural, ese 

hemisferio tan fecundo de la 

cultura ibérica, cari desco- 

nocido por la intélectuali- 

dad de las propias ciudades 

brasDeñes y ni qué decir por 
los demás pueblos integran- 
tes de América latina. 

Y aquí termina, por aho- 
ra, esta crónica sobre Los 
Paraísos de los Pobres. Nos 
falta todavía conversar sobre 
los mllensrismos del ayer 
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quiliasmo del próximo año 
2000. Y confrontar lo que 
so ha dado en llamar el espl- 
ritu de la postmodernidad, 
nominalista y desencantado, 
con el espíritu del realismo 
mágico que sopla sobre las 
utopías, isoles fermosas en 


el mar de la historia. 
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oq rs Da pue 


regimiento de lo mágico-real y el fore- 
- «"cliíhiento de una cultura cuyas metáforas 


:¡América Latina precisamente al introducir- 
se la falsa conciencia liberal e independen- 
tista en el sigo XVIII, que habría vuelto al 
continente de espaldas-a-la raíz sincré- 
, tica de su cultura, aquella nacida de la fu- 
sión: de creencias indigenas y cristianas y 
que tiene su figurasímbolo en la Tonant- 
tin/Guadalupe, “una madre natural y so- 
brenatural, hecha de. tierra americana y 
teología : europea”, al decir de Octavio 
Paz.El mismo Paz ha descrito la diferencia 
entre las. dos Américas —la del norte y la 
nuestra como una- diferencia entre la : 
modernidad del capitalismo y la democra- 


a eso nds Sodi hecho. posible,' 
a en estas latitudes del 


same. y vota conforme a un cálculo racio- . 
nal de medios y fines. 

 Puradojalmente, esta tesis, enunciada ba- 
jo” distintos supuestos, da lugar a varias 
diferentes, incluso antagónicas, posturas 


: político-intelectuales. - cia, hija de la Reforma (religiosa) y la nues 
q EE : fra, “hija de la monarquía universal cató- . 
NUESTRA VERDAD * lica y la Contrasreforma” que, por su la- 

ES MAGICO-REAL do, desciende desde más atrás, desde el 


“gran tajo” respecto de las civilizaciones 
indígenas antiguas introducido al momen- 
to de la conquista y la evangelización; 


*Los españoles derriban las estatuas de los dioses, 


pl 

Hay quienes proclaman, a partir del de- 
> semmiscaramiento de nuestra pseudo-mo- 
deimidad,. la: revitalización de las “cultu- 
rás interiores” de nuestra región; el reapa- 


hubiesen quitado los ojos, los oídos, el alma y 
- la memoria al pueblo indígena. Al mismo tiempo, -- 
el catolicismo les da una visión del mundo y del 
trasmundo; les da un estatuto y les ofrece un cie- 
lo; los bautiza, es decir, les abre las puertas de un 
mundo ¿irtinto”. (Octavio Paz) 


'fundantes se encuentran de común liga- 
des a la naturaleza y- sus fuerzas. Cultu- 
rá: de la sengre y del suelo originales, cu- 
raíces se hunden “en lo más genital 
lo: terrestre”. Cito 4 propósito este ver- 
:de Neruds pues siempre he pensado (y 
confleso que carezco de cualquier otro tí- 
hablar en serio de literatura que 
de ser un lector ávido) que Neruda ex-* 
ploró: hasta el límite esa idea de que la 
. sustancia de América Latina estaba por de- 
trás y por debajo de su aparente cultura : 
moderna, en una naturaleza épica y drama- 
tizads que se hacía cargo, para siempre, de - 


La N:. va España es, según Paz, barro- 
ca y nes mista, anticrítica y contradicto- 
ria. No puede, dentro de los supuestos in- 
telectuales que la constituían, “inventar, 
ni pensar por su cuenta”, Su producto más 
genuino es el mestizo; no el criollo ni el 
indio, 


En cambio, su vocación .saparatista, 


las derrotas y victorias humanas. necesidad de autoafirmación de los criollos, 
“No hay nadie. Mira las piedras. sólo podía -consumarse negindose Nueva 
:- Mica las pledras de Arsuco. España a sí misma. Es lo que ocurre con la 
. No hay nadie, sólo los árboles, Independencia; el origen de nuestro artifi- 
Sólo son las piedras, Arsuco cio modernizador. “La Independencia fue 


La. modernidad nace, en esta versión, 
de. alguna ocasional fusión —romántica 
o revolucionaria, da igual— del pueblo, la 
naturaleza y la historia. La cultura moder- 
na, para ser auténtica, necesita ser una re- 
conciliación, Una cierta retórica nacionalis- 
ta suele descansar en estos símbolos, Ne- 
ruda, en cambio, reflejó esas fusiones des- 
de el lado revolucionario; sobre todo cuan- 
do“cantó a la guerra oa la construcción 
del socialismo. Hasta Ja aceleración de la 
modernidad se introduce entonces en sus 
versos corren a la par que los trenes y las 
señales: “Los minerales/acudieron/de sus 
sueños oscuros,/se levantaron,/se hicieron 
rieles, medas locomotoras, hilos, que lle- 


un falso comienzo -dirá Paz-- nos libró de 
Madrid, no de nuestro pasado”, La revolu- 
ción liberal no condujo al capitalismo; la 
ausencia de la crítica —nunca instihrcio- 
nalizada en el pasado desembocó en la 
mantención de las viejas realidades, ahora 
enmascaradas tras nuevos valores 


“Comienzo de la insutenticidad y la mentira: 
males endémicos de los pañses lrtinoamericanos 
A principios del ao XX estibamos ya instala- 
:dos en plema pwrudomodernidad; ferrocarriles 
y lufundasmo. consutución democtática y un 
caudiño dentro de la mejor tredición hispanoui- 
zabe, filóvolos poglvistas y caciques precolom- 
vinos poesía simbolista y amlfsbetismo (Octa- 
mo Pax) 


varon las sílabas cléctricas/por toda ta ] 
extensión y la distancia”. - Desde el ángulo de visión de esta segun- 
; da postura, o bien se puede recuperar 
LO QUE FUIMOS -: para América Latína el ejercicio de una 
función intelectual crítica, que genere una 
POR SI USTED NO LO SABE nueva tadición liberal, enraizada en 5us 
+ ES LO QUE SEREMOS pasados indígena, católico y  pseudomo- 


ET ñ derno y de paso así a una modernidad au- 
Una segunda escenificación de esta pos-  rántica, o bien se puede reclamar un ra- 
fura descubre la. gran ruptura cultural de. dicas redescubrimiento de la cultura la- 


- tinoamericans, como supuesto previo para - 
nínero 67 | repensar la modernidad y sus fundamentos 
z > religiosos, 


A A A, AAA RA 


destruyen los templos, queman los códices y. 
aniquilan a la casta sacerdotal. Es como di les: 


S 


que la modenidid de 
impuso en América Latina 
como un artificio, una mentira; 
en cualquier caso, como una: 
constelación cultural. 


superpuesta a una realidad más. 
- real de Latinoamérica, la 
profunda, indígena, ancestral, 

“macondiana”. De seguro, 
aquí residiría su sustrato más. 


DESDE EL FONDO 
_NOS LLAMA LA RELIGION 


La tercera postura que parte del supues-: 


to de l» pseudomodemnidad es, precisamen- 
te, aquella que ubica el ethos cultural la- 
tinoamericano en la específica sintesis novo- 
hispánica, barroca, cristiana y mestiza. Alí, 
en el espacio ritual de una religiosidad de 
masas, que no habría terminado por désen- 
cantarse y secularizarse —espacio más que 


aplastado, oculto— se encontraría la cla- 


ve que explica el fracaso de las empresas 
modernizadoras e iluministas en América 
Latinas. Según lo sti un sociólogo chi- 
leno: 


"El espacio púllico ha querido. ser ocupado 
monopólicamente por «A discurso ideológico- 
palíuco, wecularizando la experiencia religiosa 
de encuentro intersubjetivo y convirtiendo la 
misma opción política en una suerte de equivalen- 
te funcional de la fe religiosa. Prro sostenemos 
que a pesar del aparente éxito de estas tenden- 
cias iluministas? el ethos barroca y mestiza na 
ha ado desuuido, uno que solamente se ha ocul- 
tado”. (Pedro Morandé) 


En efecto, la política y el discurso Ju» 


ministas no pasarían de ser un ritual, ellos 
mismos, protagonizados por las élites sin 
que ellas apenas lo entiendan. La propia 
actividad de los núdeos políticos y tecno- 
cráticos constituiría hoy el “gran espectácu- 
lo barroco que el pueblorpresencia con sen- 


e 


“auténtico. 


timientos encontrados de compasión y. re- ; 
beldía*', Sús propuestas modernizantes —de ; 


necesaria racionalización y funcionaliza- 


ción de la vida social-.son '“desculturi-. 
zantes”*, para continuar con Morand£, en . 


la medida en que no respetan ese ethos 
**'que, de generación en generación, ha ido 


conformándose a partir de nuestra propia .- 


historicidad”. Así los modemizadores, cada 


vez que intentan imponer esquemas funcio»: 


nales que destruyen la significación que la 
gente da a sus propias conductas, termi- 
nan produciendo “desintegración y anomia 
generalizadas”. Proceden sin darse cuenta 
de' “que la autocomprensión cultural es 
mucho más fuerte y persistente que las 
políticas modernizadoras que una y otra 
vez (ellos) se ven obligados a cambiar". 


Y NO OLVIDE USTED 


« LA PENETRACION CULTURAL 


Exíste todavía una cuarta postura des- 
de la cual la modernización cultural suele 


percibirse, en América Latina, como Uun.- 


producto espurio; esta vez sobre. la base de 
que se trataría, antes que todo, de una mani- 
festación de la penetración cultural nortea- 
mericana, Carlos Monsivais, mexicano,: es 
quien más lúcidamente ha tratado este tó- 


pico, sín dejarse llevar por la mitología de * 


las folklorismos localistas. 


A 
- 


América Latina penetración cul- 


mito. insostenible (“el 


un 
:*- capitalismo democrático”) deviene utopía: para 
E vivencias, 


'. ofemiva idcológica y comercial se sustenta en la 


modernización tecnológica y en la confusión, 


0d de pra wmgamente antropológico, entre 


a comodidades y e conjunto de *' 


a habla. de “peligros reales e 
ilusiones. perdidas”. Nos interesan estas úl- 
timas que refieren a una estrategia defensi- 
va frente a la penetración cultural que es- 
taría ¡perdida de antemano. Consistiría en 
elevar: frente a esa fuerza “externa” (como 
si la: penetración viniera sólo de “afuera”, 


“acota , Monsivais,. y: no. fueso buscada y 


promovida asimismo desde "dentro", fuer- 
za que fademás ha tenido el éxito de pasar 
por todopoderosa: y debilitar así las ener- 
sías.: 
frente a esa fuerza unas “tradiciones” y 


“unos. valores nacionales” que son un in- 


vento (*“muchos de ellos frutos del autori- 
tarismo, el machismo y la moral feudal") y 
que ocultan otras tantas deformaciones y 
alienaciones.. 

En'esta postura, entonces, modemidad 
equivale: a: la imposición, socialización: y 
difusión de una ideología que convierte al 


' "corisumo.en'la 'ánica ideología posible”; 


*“«que,háce del estar al día” en materia de 


compras el: único criterio de 'la modermi- -: 


dad"',:Más que el acto adquisitivo, se corri- 


je -Monsivais, es la* (de) formación: de los * 
deseos y la' continua exposición a los me- 
dios del la industria cultural lo que está en 
+ la base de ese movimiento que termina por 


hacer que una; colectividad no Consiga ya 


“confrontar,” sus «Saperiencias y vesificar 
sus cetas legítimas”, Je 


ENTONCES: ¿SOMOS . 
ONO MODERNOS? | 


La. experiencia de la modernidad en la 
cultura latinoamericana ha conjugado, más 


O menos durante 150 años, temas similares 


, 2 10s,que aparecen en las varias posturas de 


quienes sostienen la' tesis de la pseudorio- 
demidad, O sea; el intento de rescatar un 
“especifico” : cultural latinoamericano; la 


difusión: sobre la identidad de ese 'espe- 
- cífico'”* a partir de la historia; la subsisten-': 
. cla de las culturas sutóctonas en medio de 
la modernización; el nacionalismo versus la .. 

penetración cultural; la dependencia y el 


imperialismo; en suma, falsedad o auten- 
ticidad de la modernidad latinoamericana. 
Entre tanto, han cambiado drástica- 


mente' las bases institucionales y de opera- - 


ción dentro de las cuales se desenvuelve la 
cultura latinoamericana. El mundo rural 


“ha perdido importancia en favor de la cul-- 


tura urbana; la alfabetización masiva ha 
avanzado significativamente sustituyendo 
las tradiciones orales de preservación y 
transmisión de la cultura; la escolarización 
se ha impuesto no sólo como el régimen de 


introducción a la disciplina del trabajo sino”. 


también como introducción al universo de 
los conocimientos socialmente valorados; el 


«desarrollo de la industria” cultural se ha 


transformado pronto, para no seguiratrapa- 
dos en una Jectura' demasiado, fácil o sim- 
ple de Weber. ' 

De hecho, la diferenciación ocurrida en 
el campo cultural —que es el rasgo primor- 
dial de la modernidad en este nivel— terml- 
na por separar, y vuelve autónomas, a las 
artes, las ciencias, la tecnología, la filoso- 
fía, la' moral, la religión, creándoles inclu- 
so ámbitos institucionales específicos al la- 
do de los cuales se desarrollan nuevos apa- 
ratos de integración, como el sistema edu- 
cacional y el de los mass media, 


LA MODERNIDAD NO ES 
UN JUEGO DE “TODO O NADA” 


En América Latina este proceso de dife- 
renciación ocurre tardíaméñte y de manera 
altamento heterogénea por el patrón de de- 
sarrollo dependiente y asociado, que cam- 
bia la heterogeneidad económica con la 
desestructuración «social y la nperturs a 


la política de masas —esta última bajo for- |. 
mas populistas, autoritarias de democracia”. 


dice en 
escribe  Monsivais-, refiere los métodos - 


para - resistir; en elevar , 


' restringida— junto con'un desigual avance 


de los diversos sectores de la producción 


- cultural y 'de la segmentación de las formas 


de participación y consumo de la cultura.. 
Así, un proceso generalizado delraciona- 
lización y diferenciación de los modos de 
produ cipación culturales, fre- 
cuen te ligidos a movimientos de dj- 
fusión y recepción de modelos provenien- 
tes desde los países centrales y en particu- 
lar de los Estados Unidos, se combina de 
las maneras más sorprendentes con los es- 
pecíficos “rezagos” que se hacen presen- 


“tes en el desarrollo de nuestras sociedades. 


Esto explica, por ejemplo, que la masfi- 
cación mesocrática de la enseñanza supe- 
rior se haya iniciado en el continente-en 


* el momento en que todavía la mitad de 


la población mayor de 15 años era analfa- 


“beta. O que hoy se esté desarrollando con * 


intensidad el nivel de la educación univer- 
sitaria de posgrado, mientras la enseñanza 
primaria, en varios países, es incapaz to- 
davía de asegurar:un mínimo de escolari- 
zación a todos los jóvenes en edad de red- 


“birla. O, como señala António Candido, 


que las masas, al alfabetizarse y verse cn- 
vueltas en el proceso de urbanización, pa- 
sen directamente de la “fase folklórica” 
y las tradicionrs oralés “al dominio dela ra- 
dio, de la televisión, de las tiras cómicas y 
las revistas de historietas, constituyendo la 
base de una cultura de masa”. Luego, la 
alfabetización no crea un público lector de 


literatura; más bien, ella facilita la integra- 


ción a los procesos de escolarización, so- 
cializa en las disciplinas básicas necesaria? 
para incorporarse a la fuerza de trabajo (es 


"to en el mejor de los casos) y abre las fuer- 


¿tas a la cultura urbana de masa que gira en 
torno de los productos de la industria cul- 
tural, 

El: cosmopolitismo inaugurado por esa 
industria cultural convive así, mano a mano, 
con el localismo de casi todas las demás po- 
siciones ocupadas en la vida cotidiana por 
la mayoría de los habitantes de la región; 
Flash Gordon ingresa triunfal en la pobla- 
ción marginal y Dallas puede representar- 
se, sin rupturas cognitivas graves, al lado de 
la telenovela local. 

Pero no sólo la cultura masiva absor- 
be rápida e integralmente las experiencias 
comunicativas elaboradas en países mucho 
más avanzados, también las culturas pro- 
fesionales de las ura apor entan proce- 
sos similares de m zación heterogé- 
nea y asociada. Basta fnirar hacia las comu- 
nidades científicas locales y a sus sistemas 
de comunicación y de distribución de reco- 
nocimientos y prestigios para constatar su 
grado- de “apertura hacia el-exterior”, 
que en este caso se llama Entonces; End: 
volamente, “grado de internacionalización** 
y se saluda como un indicador del grado su- 
perior de madurez alcanzada por las disci- 
plinas. Esto último, sin perjuicio de que 
nuestros cientí'icos contribuyen con me- 
nos del 2 por ciento de los artículos re- 
gistrados internacionalmente dentro de las 
publicaciones de la ciencia usualmente de- 
nominadas de “corriente principal" (mains 
tream); pero eso es ya otro asunto que nc 
podemos tocar aquí. 


A LA MODERNIDAD NO SE - 
LLEGA SOLO POR LAS “LUCES” 


La moódemidad cultural no excluye, 
en consecuencia, sino que presupone, to- 


“das esas mezclas aparentemente contradic- 


torias que resulían por doquier. de la dife- 
renciación de los modos de producción 
cultural, de la segmentación de los merca- 
dos de consumo cultural y de la irresis- 
tible expansión de la industria de' bienes 
culturales y su internacionalización, El he- 
cho «de que en América Latina subsistan 
sectores de la población que se hallan fue- 
ra de esos circuitos de producción y con- 
sumo simbólico, o que poseen matrices cul- 
turales heredadas que no fueron elabora» 
das durante el. despliegue de la modemi- 
dad, nada dice respecto del modelo cultu- 
ral predominantemente moderno que se ha 
impuesto definitivamente en las socieda- 
des latinoamericanas. 


Dicho" modelo, en efecto, tiene menos 
Que ver “con la historia de las ideas preten- 


didamente modernas —incluso con la Re- 
forma religiosa, la crítica racionalista, el 
liberalismo democrático, o cualquier otro 
ideal emancipatorio, que son contenidos 
históricos rue invariablemente ¿dquiere la 
modernidad europea—- que con aquellos 
otros rasgos de racionalización diferencia- 
ción, especialización, profesionalización y 
de reproducción industrial que caracterí- 
zan la evolución del campo cultural moder- 
no. O sea, a sus instituciones, personal, 
tecnología de producción, circuitos de 
transmisión y conformación de una espe- 
cífica cultura de masa, 


LA POSTMODERNIDAD: 
UNA NOTA AL MARGEN 


Por eso, cuando desde Europa se anun- 
cla el fin de la modernidad —con su explo- 
sión de formas culturales, predominio del 


consumo, desaparición de los grandes dis- . 


cursos de fundamentación, crítica de la ra- 
zón y los valores, heterogeneidad de los 
componentes nacionales, acelerada interna- 
cionalización, pérdida de las legitimidades, 
erosión del' espacio público, prolfferación 
de los espectáculos en la política, etc— no- 
sotros desde América Latina no necesita- 
mos, me parece, hacernos eco de esa pro- 
blemática. Pues aquí, mi la modernidad. 
salvo en la visión de algunas élites 
vo ligada a los principios de la ilustración 
europea, cuyo fin ahora se nos anuncia, ni 
se comportó, nunca, como una experien» 
cia espiritual o social unitaria. 

Más bien, ocurrió todo lo contrarfb: 


la modernidad penetró entre nosotros en 


la cultura, cuando ésta giraba todavía en 
torno de sus núcleos tradicionales y oligár- 
quicos, y se desplegó como diferenciación 
y profesionalización del campo institucio- 
nal de la cultura recién desde comienzos 


.de este siglo, combinando discursos e imi- 


' cledad mexicana de la 


tando las luces del norte; ¿niza pa 
o a A ces con $us maestros mu- A 
veces ormados y peor 
más tarde, abr 
mientras se -creaben universidades; se ins- 
talaban los pioneros 4e las ciencias, se ex- 
tendían las influencias . del extramijero, -2* 
la par que las masas rurales y una paste sig" - 
nificativa de la población urbana pérmane- .: 
cía en el analfabetismo, La modemización ... mE: > 
de la cultura era todo eso y noÍa mera. 7: 
superposición de una nueva capa O barniz E: 
sobre las preexistentes en las culturas ances-; 
trales y aquella traída por los conqnista-... 
dores. Si en algún momento hubo una “eía- -. 
tesis”” cultural novohispánica y Paz por... 
ejemplo díce que “la sociedad novohis.... 
pana de los siglos XVII y XVIII esun todo 
mucho más perfecto y armónico que la so». 


ción oligárquica en el siglo pasado, es erf- 
dente que ella desapareció en las recientés 
décadas bajo impulse la ercical t 
modernista en la cultura, con sus procesos, “+ 
precisamente, desintegrativos, diferencia- 

dores y de multiplicación de las heterog- 

neidades y RRE frente w, mrúndo' y 
central, % ”- 


Al punto que liablar hoy dla dea pádd- : 
domodernidad, de una modernidad menti- 
rosa, como de un mero praducto de él! 
tes intelectuales, es colocarse de espaldas >) 
al hechd de que la modernidad reina, an- 
tes que todo, en la cultura de masa, y pene- 
tra todo el campo de la producción cultu- 
ral, marginando casi por completo aquellas 
culturas que se mantienen en circuitos que”. ¿ 
operan 'por fuera del mercado y que sé ba-': 5: 
san en matrices de producción y feproduo-:3::: 
ción ajenos a la escuela, los medios de co-. y 
municación y la industria cultural. bd 


2 ali 


SIN 


incluso dichas a, 


lares, autóctonas, alternativas, de resisten» 
da, o como se quiera en cada caso, $0n ya . 
parte: dé esta” modernidad; se definen en 
: relación: con ésta y poco a poco van inte» . 

, .. irándose en la cultura de masa, perdiendo 
de all su especifidad o sirviendo, por el con- 
ya rio, Como un código de apropiación 


y reelaboración de Esta: 


, Tampoco. vale hablar:aquí de una por" 
modernidad, pues ésta ss define, 3 $u yez, 


estrictamente en relación con la autocom- 
prensión guropea de la modernidad. Lo que 


en ess particular tránsito se cree descubrir 
—aquello: que algunos celebran como el 


': advenimiento de una nueva época y los 
. neoconservadores analizan como una pérdi- 


da fatal— no es algo que nosotros hayamos. 
tenido nunca, bajo esa forma, como para 


perderlo ahora; ní podemos celebrar tam- 


- 


poco aquello que solo nos llega como el 


redescubriera las señas de nuestras cultu- 


cionarios dotarla,' por fin, de una lógica' 


eco de una lectura (otra más) sobre la “evo- ras olvidadas, sepultadas, y lei transforma---— que permita la resocialización total de to-:. 
dos en un cuadro común, de valores, ideas..; 


luciba por etapas” de la humanidad mirada 
desde su propio centro. . . 


TENTATIVAS CONCLUSIONES ' 


La pugna entre los sostenedores de al- 
guna versión de la tesis de la pseudomo- 
dernidad y los que, por el contrario, se 
sirúan en la línea de esta modernidad hete- 
rogénea, Muida y en vías de hacerse y reha- 
cerse, se vuelve interesante sobre todo cuan- 
do se trata de prolongar su lógica y descu- 
brir susimplicaciones político-intelectuales, 

Desde el ángulo de los impugnadores de 
nuestra pseudomodemidad cabría esperar, 
me'parece a mí, una de dos salidas: o una 
reafirmación nacionalista y romántica, que 


| - Modernidad 


“Artículos REN en esta serie: 


A ri el desencanto de 


ietividad en cuestión (Eduardo De pp 
N*51) Al 


. =(1) Postmodermidad idtocamplaciónis La 


ud asilos ali 70. (Andreas Huyssen, N* 
41 Els dia para 


er Búrger, 


mea) subjetividad (Eduardo De León, 

— Una sociedad consentido: contra “un mun- 
La muje y deceo line La 

— La mu a la inf. ad 
dolfo ¡Abla N* 54) A 

- El desencanto postmoderno y nuestra cues- 
tión política (Norbert oli N* SS) 

— La geografía de un concepto complejo (Ben- 
jamín Ardisi, N* 56/57) 


¿El Elaraylapostmodernidad(Femón Fevre, 


— Júrgen 
* industrializada (E Menéndez Y “ 
por dal ña 


(Gustavo Verdesio, N* 4435) 


AR indus- 


Resteny, N* 
pr 47) 


] 3% Ec ¿neutralidad o compromiso? (Al: 


cira Bonilla, N* 48) 
- Moderni 


dad: muerte y tranaigiración Do Das 


sé L. Pinillos, N* 49) 35% E 
- Perspectivas sobre la modern rduar- 
do De León, N* 50)" yn 


E e .— Paisajes de la Modernidad (Ricardo Fors- 
e E una actialización e 
nodemnidnd pe 


46) 
Mores de la modernidad (Michel Fou- | 


- e, OO y Arda ma 


-L democratización en una cultura post- 
moderna (Norbert Lechner, N* 59) 


ter, 4 60) 
—Freud y Simmet el eS en la Metró- 
polis (Felipe Arocena, N* 61): ... 
—La insoportable levedad del signo (Fer 
nando Andacht, N* 62) : ; 
= América Latina, tradición y modernidad 
(Néstor Garda Canclini N" 63) 
—Problema: del. sentido y estructuralismo 
(Felipe Arocena, N* 


$ 64) 
Hacia otras orillas (Daniel Cohn-Bendis 


N* 65): 


: cue fueva  moderidad económica rta 


Casar, N* 66). 


una sis 


pudo, se el en e ol de 


TE una jornada centrada 
en la historia de la Comunidad 
Terapéutica -con particular re- 
ferencia a experiencias naciona 
les de este tipo y los conce; 
básicos de institación tera 


Terapéutica, etc. Con posterio- 
idad 2 cada uno de estos dos 
grandes temas (Historia y Con- 


ceptos Básicos) se organizaron 


cuatro Talleres de discusión y” 


elaboración. El día lunes 1] de 
diciembre a las 19.30 hz, nue- 
vamente én el local de la 
pación Universitaria del 


EN TORNO A LA LIBER- 


MO - El próximo 12 de 
diciembre, 2. las 19.30 
horas y con entrada libre, 
se realizará en el Institu- 
to Goethe (Canelones 
1524) el acto de presenta- 
ción - del Hbro del Prof. 
Mario A. Silva. García 
“En torno a la libertad y el 
determinismo”. 

El texto original de este 
libro obtuvo el 


TAD Y EL DETERMINIS-. 


"en relaciones. 


Primer | 
“| Premio ef 49 concuro - 


de lo Malicuilds y elaborado en 
los Talleres con z propósito de 
que los concurrentes ndi- 
cen con ello. Están invitados 
sueno 2 de setiembre, así 
como también todas aquellas 
personas —profestonales o no-- 
interemdss en conocer lo que 21 
la Comunidad Tera; dos y su 
problemática espec 


CURSO -- La Univ. ás del 
Uruguay Dámaso A. Larrañaga, 


anuncia e) presente mes un 

curo pel aa "Pucología del Tra 

bajo”, ps curso integra un [a 
n+ 


grama de 
vel de los Mandos Imtermedios 


de las Empresas y está organi 


organizado por la UNES- 
CO y.en esta. oportuní- 
dad se agrega al mismo una 
introducción (Una ética de 
la inteligencia) publicado 
Fl libro 
sigue el surco iniciado por 
la. obra de Carlos Vaz 
Ferreira, replanteando su 
temática y confrontándola 
con las respuestas que vie. 
nen de las ciencias y las 
religiones y de la metafísi- 


participaron en el . 


der la arepa, y capacitar 
der pc po sonas 
veinte 
horas de desarroDa- 
rá los días 6.8, 9,13, 15 y 16: 
los miércoles y viernes de 18.30 
a 21.30 y los Mbados de 84 12. 
Por mayor información, progra- 
mas e inscripciones seais 
UCUDAL, Avda. 8 de Octubre 
2738 de lunes a viernes de 10 
a ]2y de 17 2 19,30 0 por los 
tels.. 80,27.17, 80.30,58 y 
80.35.15. 


CONGRESO - El Primer Con- 
e Latinoamericano de Eco- 
la se realizará en Montevideo 
del 10 a1 17 de diciembre, orga- 
nítado por el Centro de Inve» 
tigación y Promoción Frencipr 
cano y Ecol (CIPFE), con 
el apoyo “de UNESCO, OEA, la 
Asociación Internacional de 
Ecología y Agencias de las Na- 
ciones Unidas. Concurritán de- 
legaciones de toda América Lgti- 
na, Norte América, Europa, 
Africa y Asia. 
Yanto el Congreso como los En- 
cuentros paralelos se realizarán 
en el Jocal del Colegio Santo Do- 
mingo, en la calle Rivera 2257. 
Por mayor información dirigirse 
al CIPFE, Canelones 1164, de 
lunes a viernes de 154 J9 hs. o 
por el tel, 90,76.4B, 


ivo es com-: 


ra en contracultura frente a la pseudomo- 
dernidad o una crítica de ésta em nombre 
de un nacionalismo o latiínoamericanis 
mo que reclama para sí una ideología re- 
fundacional: el cristianismo, el socialismo, ' 
la seguridad nacional o cualquiera otra con 
cuficiente poder para “bautizar' la moder- 
nidad y declararla, raid fuera de toda 
sospecha, 

La primera de estas salidas se insinós; 
muchas veces, como uña especie de '“neo- 
folklore" de lo popular, que opone a la pre- 
tendida modernidad nuestros caracteres 
específicos supuestamente más propios. O: 


sea, un universo simbólico más profundo y 


arquetípico que se habría negado a desapa- 
recer y que volvería a emerger y manifes- 
tarse aquí y allá; en los santones, la brujo- 
ría, la violencia sítual, en los ritos religio- 
sos sincréticos, .les animitas, la medicina . 
de hierbas; en Jas comunidades que sobre- 


viven fuera del mercado, etc. O bien, en 


las supuestás “contradicciones actuales de 
la modernidad”: la adoración del poder, 
las burocracias patrimonialistas, la ética de 
hace-dados desplazada ahora a la econo- 
r. <  1oderna, la influencia de la iglesia en 


_ € 1. no temporal, el caudillismo populis-- 


fa « militar, etc, Octavio Paz ha captado. 


“esta mentalidad de lo.*específico-*epulta- 


do” mejor que cualquier otro cuendo es- 
cribe: 
más de dos siglos de experimentos y fra- 
casos, no cree ya sino en la Virgen de Gua-:. 
dalupe y en la Lotería Nacional”.: - 

Los que desean “bautizar” la moderni- 
dad en nombre de alguna “gran ideología”, : 


Para. así arrancarle sus velos mentirosos “| la 
y hacer surgir a la luz del día su nuevo ros- .. 
tro, pretenden habitualmente, aun sin re- : 
conocerlo a veces, suprimir la variedad, di- -: 


ferenciación y heterogeneidad que cons 


.ttuye nuestra modernidad. No toleran en : 


realidad, esta mezcla que llaman contrahe--: 


cha; esta complejidad que no es fácil de : 
“> asimilar por los esquemas de análisis; esta 


irrupción de lo moderno que no se parece: 


¿ni al "moderno" europeo, ni al "moderno". 
norteamericano, ni al **moderno”. socialis : de 


ta real. Frente a ese desorden, esa aparien- . 
cla que nos confunde con sus trizaduras y 
recortes, aspiran a introducir una fuerza - 
que contrarrestre la dispersión y. devuelva 
un centro a la cultura, haciéndola girar en 
torno de un solo eje. Así, algunos cristia-. 
nos quisieran - “evangelizar” de nuevo la 
cultura de esta parte de América; algunos 
militares volver a jerarquizaria, disciplinar- 
la y hacerla transparente; y algunos revolu- 


id és Guía de Servicios| 
) Profesionales 


“El pueblo. mexicano, después de 


e ideales. % WR 
Por otro lado, aquellos que asumen que:; 

la experiencia de la modernidad ha permea- *: 

do ya nuestras sociedades y que lo ha hs?“ 

cho de la manera heterogénea que era iñes 

vitable dentro de nuestro desarrollo histó- 

rico, sólo atinamos a repotir una idéa =la : 


democracia cuya' actualidad entro noso- e 


tros está siempre en'entredicho; lo que se- * 
guramente es otro rasgo-de esta moderni- 
dad que no se resuelve nunca a manifestar”: 


q 


se por un sólo régimen político, para tiem: SU 


yo 


pre 
Tal vez la democracia sea, en: efecto," 


el único marco donde esa mixtura culhi-: - 


ral, esta heterogeneidad, esas disonancias 


cogultivas y afectivas, de percepdones y: 


lenguajes, pudiesen manifestarso eln: reclas 
mar, como modo de existir de cada uno de * - 
esos componentes, la exterminación de los”: : : 


otros y, por tanto, el crimen o la exclusión; * E: 


bajo alguna de is 1 odo pot 


ds Capitalism, Unwin University Press, 1970... 
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Para leer Filosolta, 
-Clenclas Sociales 
CERAMICA " y Humanas . 
ENGOBADA -D. Corlazzoli «Prol fra a Toreo. 
La 15030 : A ólogo 
o] AA 32? | Br Artigas 968 ap 402 
sami yoadara | Auantida - Pares y Calle 20 Tel 71 34 14: 
Tañer Quararto + Tol 0972-4295 : 
Paysandi 1321 E : EEES 
“PENSAMIENTO KLEINIANO ., 


ALQUILAMOS : SAI 
CONSULTORIOS Seminarios de Postgrado 
A COLDOOS: q cargo del Lic. Saúl Paciuk, dE 
PSIQUIATRAS, Miembro titular de la Asociación ri 
. PSICOPEDAGOGOS, del Uruguay Fs 
eto. Los estudios se desarrollarán a partir de marzo, en 


Buena ubicación céntrica. 
Sala de espera, telbfono, port. 
elóc. Adecuados para el tra- 
-"bajo con adultos, niños, o 
peq. grupos. Amblentes: 
amplios, tuminosos. Precios 
accesibles, Rebajas a estu- 
dientes. 


Ay. del Lib Lavalleja 
1448 apto. 401 
esq. Mercedes 
tel: 98 58 17 


reuniones de dos horas una vez por semana, Corr: 
. siderándose los diversos textos en régimen de seminario. 
“ Los seminarios tendrán dos niveles: ,- 
1) Introductorio: para psicólogos. psiquiatras y estu- 

> diantes de úlbmo año, con buen conocimiento previo 
de la obra de S. Freud. í 

2) Profundización: para profesionales con buen co- sd 
nocimiento previo dela obra de M. Klein y un mínimo de. : 
tres años de experiencia clínica psicoterápica  * 5 
Cupo: 12 integrantes en cada seminario. , 
Los interesados deberán enviar detalles generales acer 
cade suformación y experiencia. luego de lo cual serán” 
citados para una reunión informativa, a esta dirección: 


(11300) Luis A de Herrera 1042, apta 1208, Montevideo 3 


E símbolos; integración. de los 


símbolos en palabras, socia- 


ción; de: las -: palabras * con 


su significado,:comparación- 


delo leído. con nuestras 
«propias :ideas . para eceptar-” 


loo rechazarlo, aplicación 
de lo aceptado ala vida dia- 
ría. De esto” hemos. habla- 


cio do en un “artículo publi-. 
dE de prerlaciente en taco 


VEOS procison si no tie- 


"nen solidez desde los prime- 


OS dan como resul- 


-abf la necesidad de profun- 


dizar en su enseñanza desde - 


:Jos' grados Aioria, de la 
¿secuela 


SN * VALORANDO LA 
: LECTURABÍLIDAD 


¿Sera de gran importan 
.dla' insistir en al hecho “de 
que el éxito y fracaso en 
el. mecanismo de compren- 


sión del lenguaje dependerá 


tanto de factores inherentes 
al sujeto que lee, cuanto de 
las características concyetas 
del material leído. Este pun- 


- to. comporta el estudio de 
la .lecturabilidad - de un li-. 


bro de texto, el que es un 
concepto relativo, ya que en 
definitiva ' la lectúrabilidad 
depende :de la interacción 
textodector. 

En cuanto al significado 
del término, Fernández 
Huerta, .en su libro **Legi- 
bilidad y lecturabilidad: dos 
conceptos básicos en los li- 
" bros escolares”, expresa lo 
siguiente: “La lecturabilidad 
de los textos está [ntima- 
mente “unida- con. la “com- 
prensión lectora”, Más espe- 
cíficamente, Pda decir la 
posibilidad de que los tár- 
minos empleados en un li- 
bro y su estructura sintác- 
tica interesen comprensiva- 
mente a los lectores, 

Moles, eh su libro “La 
comunicación y los mass 
media”, define este vocablo 
diciendo 'que es *la apti- 
tud: de un texto (general- 
mento impreso) para ser lel- 
do rápidamente, fácilmente 
E ps y bien memo- 


Mackintosch define de 
forma rotunda la lecturabi- 
lidad: “El libro que convie- 
ne al niño. que conviene, 
en mo Bomento que convie. 
ne”, : AY 


. 


mprensión 
lector 


, 


Klare, uno de los suto- 
.res que ha abordado el te- 
ma con mayor profundidad, 


nos matiza las direcciones 


en las que el término ha 
sido usado: para indicar la 
lecturabilidad. tipográfica; 
para exprésar la facilidad de 
lectura debida al interés y 
satisfacción que despierta lo 
escrito; para indicar la facili- 


dad de comprensión debida * 


al estilo del texto, De es- 

-.tas tres posibilidades, la uti- 
lizada con más frecuencia es 

la lecturabilidad como faci- 

, idad de comprensión, .. :.. 
Las técnicas más impor- 


tantes para valorar la Jectu-, 
»*rabilidad de un material po- ' 


drían ser agrupadas en los si- 


> guientes apartados: 


a) Procedimientos basa- 


, Ds dos en juicios de expertos. La 


amplia variabilidad obserra- 
da en los resultados obte- 
nidos con este método hace 
recomendable. tanto” el en- 


trenamiento previo de los: 
juecés como el emplearios' 


junto a métodos más ' obje- 
4 Bros, normalmente junto a 
formulas de lecturabilidad. 
¿.b) Otros. tipos de técni- 
cas. vonsisten en comparar 
una muestra de párrafos de 


nivel de dificultad descono- 


cido con textos incluidos en 
una escala y cuyp índice de 
lecturabilidad sido: pre- 
viamente establecido, 


- €) Test, tanto de com-' 


das se completan con aque- 
las - palabras que permiten 
obtener una estructura lin- 
gÚística.. 


HABILIDADES 
IMPLICADAS EN 
LA LECTURA 


Con esta reseña pretende- 
mós gituar al lector en el 
marco: teórico que subyace 
a los procesos de compren- 
sión. Dado que la compren- 


sión de lo leído es un pro- 


ceso mental complejo, que 
debe tener en cuenta aspeo- 
tos tales como interpretación 


retención, organización y va-. 
loración, cada uno de estos 


aspectos supone el desarro- 
llo de habilidades diferentes. 

Interpretación - “supone 
desarrollar habilidades tales 


como; formarse una opinión; 


extraer ideas centrales; de- 
ducir conclusiones; predecir 
resultados, 

Retención integra el de- 
sarrollar habilidades tales 
como: memorizar conceptos 


" fundamentales; datos para 
" responder a preguntas espe- 


cíficas; memorizar detalles 
aislados y detalles coordi- 
nados. 

Organización implica po- 


der establecer secuencias, se- 
", guir instrucciones, bosque- 


jar, resumir y generalizar. 
Valoración permite desa- 
rrollas habilidades para: cap- 


prensión lectora como Ue gar el sentido de lo que re- 


velocidad. 

d) Fórmulas de lecturabi- 
lidad. Bormuth las describe 
de esta forma; "Una fórmu- 
la de lecturabilidad es, real- 
mente, una ecuación de re- 
gresión múltiple, en la cual 
las variables lingiísticas sir- 
ven como variables indepen- 
dientes”'. Para Bormuth, el 
objetivo específico de las 
fórmulas es el de: concep- 
tualizar los rasgos del len- 
guaje que pueden servir co- 


mo estímulo para el proceso : 


de comprensión y, subse- 
“cuentemente, determinar si 
y cómo estos rasgos afec- 
tan la comprensión del ma- 
terial instruccional. ; 

e) Técnica “cloze” dise- 
ñada por Taylor, supone un 
instrumento psicológico que 
permite calcular el grado de 
efectividad de la comunica- 
'ción. Su nombre “cloze”, 
deriva de clausividad, con- 
cepto de teoría psicológica 
de la Gestalt, Segín esta 
corriente, existe una tenden- 
cia a completar toda estruc- 
tura inacabada y- fabricar 
imágenes de acuerdo con un 
modelo ya familiar para no- 
sotros.' Estos mismos prin- 
«clpJos son válidos para el len- 
Fuaje, ya que frases mutila- 


Sleja el autor; establecer re- 
laciones causa<fecto; sepa- 
rar los hechos de las opinio: 
nes; diferenciar lo verdadero 
de lo falso; diferenciar lo 
real de lo imaginario, 
Comocer los aspectos bá- 
sicos de la comprensión lec: 
tora permite realizar un diag» 
nógtico de la lectura silen- 
ciosa en la escuela y averi- 
guar si la comprensión del 
lector es baja, media o al- 
ta en relación con las exi- 
gencias del grado que cursa. 
Por ello, al elaborar un 
cuestionario que permita 
averiguar las causas por las 
cuales un alumno presenta 
un grado: de comprensión 


* inferior a la media del gra- 


do que cursa, es necesario 
incluir preguntas que permi- 
tan verificar la comprensión 
de lo leído en aspectos de 
interpretación, — retención, 
organización y valoración. 
El. docente que ayuda al 
lector en el proceso de 
aprehensión .lectora,. si en- 
cuentra deficiencias al hacer 
el diagnóstico de los .cua- 
tro aspectos básicos ya men- 
cionados, puede preparar y 
aplicar actividades que per- 
mitan contrapesar las cau- 


sas que provocan una baja 


comprensión lectora. Hay 
variados materiales impresos 
al respecto y el técnico pue- 
de. crear. otros. materiales 
poniendo en juego su creati- 
vidad. 


- CONDICIONANTES 
. DE LA 


COMPRENSION : 


Pero .no son cea 
esas las causas de 
sión lectora deficien -Exiss 
ten otras que afectan a la 
lectura rilenciosa y a la lec- 
tura oral, tales como: 19 
Falta de conciencia sobre el 


objetivo fundamental de la : 


lectura. 2). Falta de ejer- 
citación sistemática que ase- 
gure la formulación de hábi- 
tos deseables. 3) Falta de 
evaluación en todo proceso 


exagerada 
por la rapidez lectora. 6) 
Materiales de lectura que 
por su contenido no inte- 
resan al: lector. 7) Mate- 
riales de lectura con voca- 
bulario difícil. 8) Falta de 
motivación y «estimulación 
para leer. 9) Lecturas muy 
largas. 10) Falta de concen- 
tración durante la lectura. 
11) Atención excesiva a la 
lectura oral. -12) Defectos 
visuales. 13) Cansancio f1- 
sico... 
El lector que tiene una 
lectura vacilante es un lector 
inseguro, que generalmente 
necesita  deletrear . mental- 
mente para reconocer pala- 
bras nuevas. De esa forma 
pueden desatenderse los sig- 
nos de puntuación y concluir 
con errores de comprensión. 
Hubo una época en que el 
buen lector se identificaba 
con un lector rápido y eso 
llevó a confusiones en la me- 
dición de la comprensión. Si 


bien es cierto que el mejor. 


lector es aquél que combina 

alta :comprensión con 
una buena rapidez lectora, 
puede existir preocupación 
exagerada por la rapidez lec- 
tora en desmedro de la com- 
prensión. 

La atención excesiva a la 
lectura oral. por parte de 
quienes dirigen al Jector, ol- 
vidando la silenciosa, afecta 
la óptima comprensión, Aun- 
que debemos reconocer que 
para pesquisar deficiencias 
en cuanto a calidad lectora 


es necesario izar lecturas 
orales, mientrás que para la 
comprensidh son vil las 


dos formas, silenciosa y oral; 
de ellas la preferible es la si- 
lenciosa, porque favorece la 


concentración y la rapidez, 


Además será la que practica. 
remos después de los prime- 
ros. grados escolares. como 


lectura de recreación, lectura 
de información, lectura de 
estudio y también para ad- 


quirir cultura ppp E 


go de la vida. 


LA META 
ESCOLAR 


¡Para"qué hace el maestro 
un diagnóstico de lectura 
oral? Lo hace para averiguar 
la calidad lectora de sus 
alumnos. Según el programa 
vigente en las escuelas, al fi- 
nalizar los seis años escola- 


res el alumno tiene que haber -: 


Degado ala lectura expresiva. 
Dicho de esa forma parece 
muy sencillo, pero para llegar 


a la lectura expresiva tuvo : 


que pasar el lector por esta- 
dios tales como: iniciación 
lectora, lectura vacilante, lec- 
tura vacilantecorriente, lec- 
tura corriente, gran dominio 
de la lectura corriente y lec- 
tura expreziva.  - * 
La lectura sílábica se reali- 
za cuando el lector no: lee 
por grupos de palabras, ni sí- 
quiera por palabras, sino por 
sílabas. Ejemplo: Las — go- 
lon —'dri — nas — vuel — 
ven — to — das — las — - pri 
ma — ve — ras. 

la lecture vicio dl 
racteriza por la inseguridad 
del lector, el que desatiende 
los signos de puntuación, se 
detiene en algunas palabras 


para hacer deletreos, repite . 


palabras ya leídas. Ejemplo: 


buena pronunciación de las 


palabras, cuidadosa stención 
de los signos y adecuada ra- 
pidez.: ::. 

- La lectura exprestra tiene 
todas las condiciones de la 
corriente, pero además el leo- 
tor imprime a su voz matices 
-y entonaciones tales. que 
acercan al oyente a percibir 
sentimientos y estados. de 


ánimo posibles del escritor . 


cuando plasmó las ideas en 
el papel. . 


También existen enlalec- : 
* tura. oral deficiencias especí- 


ficas; omisión de 1ílabas, de 
letras, de palabras; repetición 
de sílabes, frases o palabras; 
alteración de las palabras; 
adición de sílabas, letras, pa- 


labras; desatención a los sig-: Párral 


nos de puntuación- y a la 
acentuación. 
Existen correctivos para 


estas dificultades y el docen-, 


te los tiene presentes en su 
diaria labor,  : 


TECNICAS 
DE FACILITACION 


La efectividad de los me- 
dios que se utilicen en la en- 
señanza de la lectura depen- 
derá, en gran medida, del mi- 


“vel de lecturabilidad. Por 


ejemplo: los textos con alto 
nivel de dificultad harán muy 
difícil que el lector establez- 
ca con el texto cualquier ti- 
po de diálogo activo, Eso no 
impide que a veces el lector 
tenga que utilizar un texto 
con un nivel de dificultad 


Rosa Márquez 


se pueden definir 

tea la lectura del texto.:b) 
Definición -:. “parentttica”,' 
Trata de facilitar al lectorás 


oposición de ideas, depen- 
diendo de su uso, 4) Ayudad 
tales como spoyo 


AO 


visuales, 
de ideas complejas de inclu- - 


yen dibujos, fotografías, mes 
pas, diagramas, 

HR. A. Robinson (en “The 
Readability of Educational 
Material Lectury”) estimó la 
lectura bilidad de una materia 
de acuerdo a' ciertas reglas 


y 


$: 


GA ITA 
AA A 


el pao a A el libro 


0-2: Las pala brás difíciles y 


una experiencia” piloto du- 


rante tres meses, en clases 
de una hora de duración, 
“tres veces a la semana. Las 
técnicas que aplicaron fueron 


técnicas, ¡están' explicadis” orales con preescolares y es 


de alguna minera en el tex- 
tor AA, 


23,0 (Existe una alta acu- 
mulación de términos difíci- 
les en un capítulo o párrafo? 
04, :(Se ha usado algún 
procedimiento para la obtea- 
ción del índice de dificultad 

, del libro? : : 


mM” E 


5 nicos? CI $18 
1516: El uso de signos de 


pantasción,- ¿contribuye a 
una mayor lecturabilidad?-- 
5d ¡Hay demaiadó díe- 


cutso descriptivo? pa 

1538 ¿Es; el material legi- 
dla bajo el: 

20 19,: ¿Hay algún: intento 
para. facilitar al lector el es- 
-.Hablecimiento. de: objetivos 
part: la lectura? =>: 


UNA EXPERIENCIA 
"> ESCLARECEDORA 


“Las investigaciones reali 


capacidad de interpretación 
y comprensión. En la medi 


da que disponga de mayor: 


bagaje cultural y el apren- 


dizaje en la búsqueda del sig-" 


nificado y la reconstrucción 
del mensaje del sutor por 
parte del lector será más fe- 
cunda. ; 
Teniendo en cuenta esto 
se hen ideado instrumentos 
para mejorar la comprensión 
lectora de los alumnos. 


Los pliegues de la 
lectura 


Artículos publicados en esta serie: 
- Leer: buscar y encontrar (Rosa Márquez, N* 61) 
— Umbrales del texto ¡M.£ Burgueño y S. Viroga, 


-. Aprendiendo a leer (Rosa Márquez, N*63) 
— Cuatro pasos en el leer ¡Héctor Balsas N-63) 


crituras con alumnos del pri- 


clonados teniendo en cuenta 
los siguientes aspectos: 12) 
Complejidad del material; b) 
extensión; c) intereses de los 
lectores; d) nivel de desarro- 
llo de los lectores. Se trabajó 
en forma grupal (hasta seis 
niños por grupo) y en forma 
individual. La evaluación del 


"trabajo fue cualitativa. 


Arrojó como resultado 
que la actividad lectora se 
transformaba en un ejercicio 


aprendizaje: a) sumento del 
vocabulario; b)mayor fluidez 
del lenguaje oral; c) mejor 


je. escrito: e) aumento en la 
valoración entre lo literal 
y ¡lo inferencial:: f) mejor 


METODOLOGIA 
DEL TRABAJO 


A título informativo, tns- 
lizaremos las estrategias y 
los procedimientos emplea- 
dos por las docentes argen- 
tinas. A 


CION (V.L.P.) A 
Esta estrategia se relacio- 
na con la importancia de ejer- 
citar el vocabulario que spa- 
recerá en el texto, a fin de 
facilitarle al niño la oportu- 
- nidad de emplear este voca- 
bulario en un contexto sign) 
ficativo, a través de variados 
ejercicios orales que le enso- 
farán a ampliar sus estruc- 


N*61) 


Utilizaron cuentos selec- . 


turas semánticas, sintácticas 
y fonmológicas. Y además, 
conducir al lector a la 
práctica de la habilidad de 
predicción motivándolo para: 
que dl anticipe los hechos 
que sucederán en la lectura, 
a través de palabras del 
vocabularioquese ejercitaron 
con anterioridad. Actividad 
ésta que despierta en el niño 
lector su interés por cono- 
cer la información que le pro- 
porcionará el texto. De csta 
forma el lector elimina las 
alternativas  improbables, 
reduciendo así el rango de 
error de sus predicciones. . 
Gastes y- Blanchard en 
1981 afirmaron que cuando 
el profesor desarrolla el vo- 
cabultrio de un texto antes 
de su lectura, reduce la exi 
gencia de decodificación, 
permitiendo al alumno po- 
ner mayor énfasis en la com- 


prensión. - . 

Smith (1979) en su hibro 
“Understanding  reading”,* 
sostiene que es conveniente 
desarrollar la predición antes 
de la lectura, ya que para 

comprensión 


el autor la es 
esencialmente 

Predecir implica anticiparse 
a los hechos del cuento con 
la ayuda del vocabulario se- 


"Jeccionado por el profesor y 


ejercitado por el niño en for- 
ma previa a la lectura. 


Procedimiento: 


“las tres Áreas planteadas an- 


teriormente * (vocabulario, 
lenguaje y predicción). 
Desarrollo del 


(V). a) Examinar el texto de 
lectura y seleccionar aquellas 
palabras que son importantes 
y que puedan acuzar dificul- 


tades en los niños. 


b) Anotar las destrezas que 
se quiere enfatizar en la uni 
dad (y uso de los verbos) y 
pensar de qué manera pue- 


' den 7er asociadas con las pa- 


labri: del vocabulario elegj- 
das Fl 
c) L530bir estas palabras en 


POT tarjetas individuales para que 


sean leídas en voz alta por 


"los niños o por el profesor 


a fín de permitir su familia- 
rización, reconocimiento y 
comprensión. ? ; 
4) Colocar las tarjetas en 
una mesa delante de losalum- 
nos y explicarles que esas 
palabras también las van a 
encontrar en el texto selec- 
donado, A partir de ese 
momento se realizarán actí- 
vidades orales en que el nj- 
ño, usando la tarjeta, debe- 
rá responder a preguntas o 
completar oraciones. 
Desarrollo del lenguaje (L). 
e) Desarrollar el lenguaje oral 
a partir de preguntas que se 
relacionen con aspectos ta- 
les como categorizaciones, 
sinónimos, antónimos, ele- 
mentos gramaticales, fonoló- 
£icos, etc. 0 

Predicción (P). f) Pedir alos 
niños que usen esas pala- 
bras del vocabulario para 
predecir de qué podría tra- 
tarse el cuento. Si parte de 
Ja historia ha sido leída, an- 
ticipar lo que podría venir 
luego. Por ejemplo, si en un 
cuento sparecen las síguien- 
tes palabras: Pedro, Juan, is 
la, avión, red, pescadores, 
lanchón, naufragio, salvavj- 


_ des... preguntar: ¿cuál se- 


ría el tema que podría tra- 
tay el cuento?. 

8) realizar preguntas predic- 
tivas en base a: caracteri- 
zación, lugar, ánimo o sen- 
timiento, realidad o fanta- 
sía, acontecimiento, etc, 


2) ESTRATEGIA BASADA 


-EN EL DESARROLLO DE 


Marshall en 1983 ideó 
la forma de entregarle al 
niño la estructura lógica 
de las historias o cuentos, 
desglosándola en tres par- 
tes fundamentales, 

a) El inicio o escena: del 


“cuento, donde se. intro- 
ducen los personajes y lugar 


donde acontece la acción. 

b) El tema o argumento del 
cuento, que corresponde a 
los: hechos o 'acontecimien- 
tos que se suceden y donde 
se: plantean los problemas 


a resolverse y los objetivos : 


a cumplir. 


c) El final o desenlace, don- 
de se resuelve el problema: 
que se plantea o se cumplen 
los objetivos propuestos. 

El niño debe encontrar 
en cada cuento' estos tres 
elementos, los que no siem- 


:.pre se presentan en un mis- 
mo- orden secuencial. La - 
tarea del niño consiste en - 


identificarlos para luego ser 
vupaz de reproducirlos en 
forma coherente, - ; 

Esta estrategia permite 
al lector, por un lado, com- 


prender mejor, y por otro, . 


Organizar su mente para que 
sca capaz de reproducir en 


forma oral y luego escrita, - 


un relato en forma lógica y 
secuenciada. 


Para Stricklend  (198)- 
1983) toda información que 
se éntrega en forma .orde- 
nada podrá ser recuperada 
de la memoria con mayor 
facilidad, pudiendo así rela- 
cionarse con los contenidos 
nuevos, E 
La autora agrega la con- 
venjencia de estructurar la 


El niño, antes de iniciarse como alumno regular 
en la enseñanza primaria, conoce, por lo 
general, las letras que deberá aprender e 

incorporar, en su primer año de clases, a su 


archivo mental de cosas 


reconocibles, y 


o realizando el fonema: la /s/, la /m/, la /Y, y 


“deletrea palabras del diario o de los carteles: 
de propaganda callejera y televísual En 


consecuencia, sabe que existen la a, la jota y la 
erre, por ejemplo, y juega con los fonemas, con 
esas letras y las otras también, al mismo 
tiempo que mantiene su preocupación por la 
novedad de un leer incipiente. 


' Ya en la escuela, der 


tras pierden interés inmediato, 
no se voletilizan como 


puede hacerla pongamos por 
ceso una matemática 
de aplicación escasa en la reali- 


tes A" 

-. Un hecho curioso se produce 
despiés de esos momentos en 
que está adquiriendo, paso e 

td la materia primo de la 

re y la escrítsra el niño 
titubes cuendo debe nombrar 
elgunas letras o cuando debe 
escribir el nombre de la mayo 
ría de ellas Y este hecho per 
manece en muchos adolescen- 
tes y adultos Es ilustrativa la 
pruebe a que puede someterse a 
wn grupo de personas — no ¡me 
porta cuál sea su grado de ctil- 
tura— para que cade una diga 
y dez las nombreg de ls 
lira Habrá un porcentaje 
inquirtante de gente que no 
cumpla el pedido de un tisón y 
con exactitud, sobre todo si se 


empieza por pensar que nb 
tedk dominen el abreedaria. 


Una cuestión 
de costumbre 


¿Qué misterio encierra óita 
comprobación? Ninguna Sola- 


ades didas 
ptas god 


mente revela una falta de eco» 
rua mo repre 
letras en la palabras que lee 
escribe. Las ve juntas como e 


cada Ha dirigido insisten 
ada ' del als 
Pda pero aa le descuidado le 
3cuádodo 
palabra se tada o deletrea- * 


da Por diversos eS 
ticos, el escolar e ty 
analíticamente del derecho y 
del revés, las diciones que in- 
tegran los textos de lectura, co 
mo poemas, fragmentos de pro- 
sa literaria, enunciados de pro 
blemas aritméticos trozos de 
libros de estudios 2 ddr 
históricos y biolb ricos. 
estó iente, con mayor 0 
menor cuidada pero está per 

-* diente, de lo que lee, de cuet 


quier trozo que ree bajo su mi-: 
rada. : 


Por lo menos, esta sobreaten: 
ción se percibe en el trabajo de 
aula. Fuera de ese lugar, cada 
uno según pus intereses y sus 
condiciones personales conti 
núa con profundidad variable 

-por ese camino de observación 
de palabras y letras. Esta forma 
de proceder creahábita e h4b+ 

- to de ser vocablos y, dentro de 


€ 


de» 


:;. Con esta;¡técnica el niño 
puede reproducir y ser ca- 


: utilizables. E 
Les da nombre diciendo: “La ese, la eme, la jota” : 


decir : 


1 


A” 
AR 
2 y 


A y 
LAS ARA 


mente del niño en categorias”: 
verbales , para ' facilitar el :: 
aprendizaje y Jectura com-' >, 


paz de redactar un cuento 
o realizar la 


lógica, tarea que no siem- 
pre se maneje, por lo que . 
llegan alumnos al segundo 

ciclo básico sin saber expre- 

sarse por escrito en forma ' 
correcta. : Pie 
Procedimiento 

2 A ) a ¿ 

Se siguen en' la prác-; 
tica Jos siguientes pasos: 3 
a) El docente anota en el” : 
pizarrón los tres elementos 
estructurales”... básicos del 
cuento dejando un: espacio 
para anotar las respuestas 
del niño, asignándole a cada: 
elemento un color diferente: 
para facilitar su discrimina- 
ción: nes : 
b) El docente les el cuento 
en voz alta. 


de 
bra humo lleva hache A 


¿Miro ef 


- Identifíquese - - 


1 
j 

H ya la pregunta 
¿ esel nombre de lesra . | 
dara beer? 
el modelo propuesto por el DRAE 
(1) setienen: a, be, ca cha, de, e, | 
efe, ge hacha í jota, ka, ela, 1 
ella, ema, ene, eña, o, pe, cu, era, 
O erra, ese, te, UU, va 0 UDE ve 
doble, equis, ye, zeta, o reda 
Son veintinueve letras y treinta 
y dos nombres. ¡ 
: Saltan en seguida algunas ¡ 
denominaciones musy corrientes 
[y otras no tanto) que no enco- $ 
pit dci pss ar | 
be a (por be), ce e j 
cho) [ear i latina (por LY, j 
doble ele (por ellel ve corte (pur 1 
reo urel ve doble, doble ve, Y 
doble 1 ve valona ure 2 
doble). y griega (por ye) y algu . 3.1 
na que otra más . ¿ 

Á la par de los nombres re, 2 
trados en cualquier buen dic 
<ionaria se hallan estos otros, -. 
cuya mayoría circula con soltw 
ra. Sin duda, fe por efeno tiene 
base lógica para mantenerse y 


* 8) Un alumno debe nombrar: 
los personajes y el lugar don- 
de sucédan los hechos. — 


A a tinguen c 
: €): Otros deben nombrar las mación: la explícita, que se 


j que se suceden en 
elifuento'en forma secuén- 
cisda:* 


| 

] 

| 

] 

| 

ATA > -, 
() 'Elralumno que no haya 
j participado sún, dirá el final 
| * del cuento. 0 00 
£) Cada niño en su texto va 
| subriyando,- si” es. posible 
E con un' color diferente, los 
| elementos que constituyen 
| 


vé va 
A 


AM ip Ed 


el cuento y que han apareci- 
do durante el ejercicio. . 

'h) Por último, se borra la ín- 
formación escrita en los'es- 
pacios correspondientes a 

elementos .del cuento y se. 
procede a elegir.un alumno 
al azar; éste deberá: realizar 
el recuento de la:historia ci- 


BE 


In 


do 
ÍN 
HE 


Uno de los cisados, doble u. ; 
(empleado por Andrés Bello [2 
we lo anote en su dos 


«Un netamen-..* 
. po jota doble vo sin que 
por eso deje de usarse ve dobla 


- El caso de 
la be y la ve 


E Las dos: son 
bilabialex por lo tanta no hay 
una bilabial y la otra labioden- 
tal Dice T Ne varro Tomás DA 
“Esextraño elespañol el sii 
labiodental del fr. vie, al vena 
Pe iñgl very La pprimunciación co- 
reespordiente.a la e escrita es” - 
pañola es la misma que hemos 
dicho de la hen los p rafos 
80 y 81, En la escritura, b y van 
atinguen escrupulosamente; 
da distinción es solo orto» 
arúfica' -La 1 como la b, se * 
pronuncia, puez bilabial octw- 
sirva h en posición inteiafabso-. 
luta o precedida de n, y bitabial 
fticativa, h. en todós los demás . 


nen en e: 


INFERENCIA. : 


Se basa. en la habilidad la cdud, madurez y experien» 


> para deducir cierta informa- Cia del alumno. ¿ 


ción que'no aparece literal 
mente en una historia dada 
¡ya que .en todo relato se dis- 
j dos tipos de infor- 


b) Motivar discusiones pre- 
'vias a la lectura y actividades 
que permitan al niño prede- 
odría ser el tema 


"refiere'a lod hechos literales, 40. CUEntO, * 3 


y la implícita, que puede ser ' c) Lectura del cuento seleo- 


deducida por el lector, cionado en voz alta y en for- 
:* La inferencia es, para mu- .ma silenciosa. ; 


chos. escritores, una de las * ¿ Ema E 
subdestrezas más importan- 4) Realizar preguntas litera- 


' te para la comprensión lec- 103 que lleven al niñoa recor- 


tora. Subdestreza que se va “dar el texto, siguiendo los 
* desarrollando “de acuerdo 
con su ejercitación y con la3. f REFERENCIAS 
etapas del desarrollo de] pen- 
. samiento del niño. S 


Bormuth, J. y R: Development 


dos a la complejidad según. 


* González, Chico; El estudio 


féndose al esquema del: pr: 
zasrón: A 2 : 


bre 


“La calidad y cantidad de 
inferencias tiene. relación di- 
recta con el nivel de pensa- 
miento del niño y la memo- 
rización que hace de la in- 
formación dada poreltexto. 


Procedimiento - "> 
Para ejercitar esta habili- 


dad el docente deberá seguir - ' 


gue?! 


5 sy el uso general son contrarios a 
:: dicha distinción La mayoría de 


onas culras (...), lejos de 
eximar la pronunciación de la y 
tebiodental como ma plausible 
perfección, la consideren como 
una mera preocupación escolar, 
necia y pedante”. Queda 
clara - 


A 


"Tratándose de sus nombes 

existe prnl Ap ura 

lemia, y 
pode be alta y e baja, le 
burro y ve de vaca según otras 
Juentes, más populares. Todos 
ellos son válidos, por ser equi- 
velentes aceptables que no se 
sienten como forzados Según el 
nivel de lengua, será el empleo 
de unos o de otros A muy , 
se des ocurrirla decir “E de 
burro” en una conferencia so- 
prosodia, pero sí: lo hará 
quien quiera ver gráfico ente 
3us interlocutores en na con- 


' versación familiar o entre amb 
E a Esta" diversidad de nom- 


ayuda-en muchos rasos, 
pues no. es muy conocida la 
denomineción uve para la u. - 


* Ahora un problema que con- 
Figura une curioridad ¡diomáb» 
ca y que no deja de tener interés. 
SS patira e “Dadas las voces 
barco y renrida; escribir una 
oración que mencione las dos 
masonantes iniciales y que las 
engloba en una sola denomina 
ción”. Este enunciado, que imi- 
ta el de tantas de problemas de 
aritmética o geometría de la 
¿poca escolero liceal conduce a 


* una o varias respueñas impo- 


sibles de concretar por esrrita 
Véase la siguiente, entre otros 
imaginables: “Las dos ? inirra- 
les: son letras minúsculas”. El 
signo de interrogación muestra 
la imposibilidad de cumplir el 
pedido del enuncia do anterior, 
En efecta ¿Se 
“las dos bes”"P Na: porque las 
dos no son largas. ¿Se puede 
escribir “las dos ves”? Tampo- 
ca pues uibas consonantes no 
son cortaz Lo que prosódica- 


uede escribir 


.. mente es posible, no do es orto 


kráficamente, 


¿Bíuto 
¿ Madrid. 1961, Décima edición) 


of reada bllity. 
Carr, Kathryn: Sistemas de lec- 
tura refoz. 


coz de la lectura. 


La mesura objetiva del tre-: 

ball escolar... E 
Fernández Huerta: Legibilidad 
y lecturabilidad, dos con- 
ceptos básicos en los libros 
escolares, R 


REFERENCIAS :-* 


(1) Ren) Academia hoh. 
"Diccionario de la pese 


41984. Vigésima edición.) 
yr 20, Andrés y CUER-: 
VO. Rubno J. “Gramática de la 
lengua castellana”. (Ediciones 

Anaconda Ba Aa 1948.) 
(3) Es bueno —c0- 
mo digresión— lo que tantas 
veces se oye en la pantalla chica 


recámara itoria vol- 
tearse ld ber voltear 


euernas por gemelos de camisa; . 
alberca por piscina y así por el 
estilo. Hay muchas protestas al 
respecto, aunque suelen ser in- 
precios pues esta forma de 
ablar corresponde a un vasto 
sector del español americana 
que no es O a 
que se justifica por elorigen 
| Epia crabejan doblando 
programas de televisión y cine 
para hacerlos inteligibles en 
América y España Sucedería de 
la misma manera en casa de que 
el doblaje se efectuara en el Unu- 
guay o la Argentine les voces y 
giros de serían poco traspe- 
rentes un venezolano o un 
dominicano, Las variantes regío- 
: nales de México, así como las de 
prosodia, que nadie parece sd- 
vertiz, no alcanzan para invali- 
dar o atacar o menospreciar es 
como así aquello que llega de 
una latitud distante y que tiene 
diferencias con la nuestra ¿ 
" habría que hacer; entonces, cón 
los libros de García Márquer, * 
:Vergas Llosa y Miguel Angel 
Amurias entre un sirmúmero 
aninres más? ¿Qué habría que 
“hacer, también, ent greliculas de 
libros de autores españoles, que 
“sevalende palabras y expresm» 
nes que a recen entendemos y 
“otras na como "de putamadre”, 
"guarro", “chaval, “estrecha”, 
“guateque”, “cachondeo”, “inca: 


10 y Urrajara”? E 
, [y NAVARRO TOMAS. T. 


¡“Manunl de pronunciación es” 
> pañola". cane Superior de 
Investeaciones cienglicas. Inv 
Miguel de Cervantes”. 


Cohea; R.: El aprendizaje pro 


pasos de la estructura del 
cuento., dde 
e) Formular preguntas lite- 
rales y de inferencia en el 
mismo orden. secuencial en 
que se sucede el cuento, 
para permitir la coherencia 
del cuento, 


Las estrategias pueden 
Usarse integradas o por sepa- 


sado, dependiendo de la na- 


turaleza del cuento y del ni- 
vel del curso. Cabe destacar 


que no siempre un cuento , 


permite el uso y la aplicación 
de todos Jos aspectos men- 
cionados. . : 


diferenciado. : : 
Mackintosch, K y otros: Fór- 
mulas de legibilidad para 
. el castellano. » y 
Marshall, Nancy y otros: Medi: 
ciones de la lectura. : 
Seppi de Fernández: Nueva 
tésnica para lectura de tex- 
oL a 


-Lenguaje y escu z 
Wood, repAd A 

Development of Reading 
-* abilities. > 


— dicciones, e E nco ntrém 


En Buenos Alres existe una librería especializada en Psi- 
coanálisis, Psiquiatria y Psicología, dore usted puede 


simultánea en los próximos días en el Museo Nacional de Artes 
Visuales del Parque Rodá-— : de A 


0 AQUÉ 
En la Nueva Casa 


ZA 


| : El Buen Nombre: 


Lus A de Hetera 2680 :| 
Tels: 809969 - 817299 - 816912 * 


adquirir sus libros al precio más bajo, hojear tos textos 


que le interesen sin obligación de aauyiuirirlos o consultar 
bibliografías; utilizar un servicio exclusivo de fichas de 
estudio. Envíos a domicilio er: capital, interior del pers 


y exterior. 


letra viva 


en Coronel Díaz 1837 Buenos Aites, Tel. 825:9034 


Otra serie de términos ubica 
claramente la empresa cn su or- 
gen geográfica: Argentina y 
América Latina. Son los relacio- 
nados con los indígenos (Ayllu, 
Maya, inca), o con aconteci- 
mientos políticos y »ociales: los 
extensos artículos referidos a los 
Derechos Humanos, Norte-Sur, 
el Asilo o el Drenaje de Cerebros 
(de insólita” prolijidad). Otras 
coordenadas ubican al volumen 
en el tiempo actual de la discu- 
sión teórica: varias páginas son 
cubiertas por la explicación de 
los términos relacionados con 
las palabras “modernismo” y 
"postmodemismo”. 

En el terreno de los desequi- 
librios, inevitables en obras co- 
mo ésta, donde la multiplicidad 
de colaboradores, unida a la e» 
casez de medios para extender el 
control y corrección suele im- 
pedir la puesta en práctica de 
criterios unificadores, abundan 
los ejemplos. La palabra Fem) 
nismo, por ejemplo, ocupa más 
espacio que Marxismo o Demo- 
eracia. Una insólita vocación 
chilenista hace que se extiendan 
en exceso las definiciones de los 


3 páginas) y Frondismo (ideado 
por el ensayista Alberto Edwards 
Vives para aludir a la tendencia 
de sectores altos de arrebatar pa- 
ra sí pedazos del poder público: 
otras 3- páginas), a los que se 


interpretación de América Lati 
na son simplificados en cxceyo; 
cun fuerte tendencia a ofrecer 
una pintura rosada y falsa. Eso 
se advierte particularmente cn lo 
que tiene que ver con las déca- 
das del '60 y el *70: atribuir la 
derrota del "83 sólo a la gran 
propaganda del “aparato del go- 
bierno militar” o al “*desdibuja- 
miento” del proyecto político 
de Perón es por lo menos obje- 
table. Y hablar de que los gru- 
pos que se volcaron a la guerr+ 
ta (palabra que ño se menciona 


«ml una sola vez, como tampoco, 


se menciona la palabra Monto- 
neros) lo hicieron en busca de 
un "mayo francés” local, es una 
esquematización que raya en la 
tontería teórica e histórica. En 
la definición final . de peronis 
mo, se borran mágicamente sus 
rasgos corporativistax, - con un 
tono que orilla el panfleto part+ 
dario, La definición de Fermín 
Chávez del término Justicialis 
mo (la doctrina social de Perón) 
es mucho más controlada, 

En una segunda edición, po- 
drían ajustarse también peque 
ños detalles organizativos o téc- 
nicos En la definición de Esta- 
do de bienestar, por ejemplo, so 
ría útil hacer referencia al term) 
no inglés “welfare state”, de uso 
tan difundido y a veces de tra- 
ducción variable. También pue- 
den ajustarse las remisiones a 
otros términos: tanto en Comw- 
nicacióncomo en Industria cultu 


VEA 0d 0 
WI Y YO 


SOCIEDAD 


LAS GUERRAS 

DEL TIEMPO, 

de Jeremy Rifkin. 

Sudamericana, 

Buenos Aires, 1989. 

Distribuye 

. Sudamericana/ 

Planeta. 305 págs. 
Encuedrable dentro de los 


libros de ensayo llvieno que 
tratan de comunicar érilmente 


cambios o tendencias de orden : 


social, fun poco en la estela de 
La tercera ola de To/Jler), este 
libro busca precisar les bases y 
el desarrollo posible de un cam- 
bio que tiene que ver directa 
mente con el empleo del tiem- 


AN MARINA RARAS DAS 


... 


OO A 
> UE po 


GUERRAS 
TIEMPO 


We da Hist 


aparentemente Inocente frase * 
“lo pequeño es hermoso” y 
cuminó con un ateque gentra- 


agregan Peluconismo y Pipiolo 
(cuya explicación dejamos libra- 
da al divertido lector). En el to- 
rreno de las curiosidades pueden 
citarse Escocés, que no es el ha- 
. bitante de Escocía sino el nom- 


ral no se envía al lector al térmb- 
no Medios de comunicación, 
bien cubierto por el especialista 
Oxcas Steimberg. En otros casos 
el ajuste será obligado por el pa- 


bl 


$ 
E 


] 


Fl 


t 


TT 


T 


so del tiempo y los cambios so- . : 


; > bre con que se motejaba a los 1 ciales: el término Stalinismo de- PSICOLOGIA 
. El muy útil líbro difundido berales moderados durante la berá incorporar los recientes he- 
. por PuntoSur no adquiere la primera mitad del siglo XIX en chos de la perestroika y los cam- 
rap forma de un diccionario pur»- México; y Lépero, o “habitante bios en el Este. Y la definición 
a Y ade mente técnico, sino la de un djo-: más miserable de las grandes ciu- de Istamismo ganaría con alguna 
seo cionario enciclopédico, de límb - dades a comienzos del siglo XIX”. referencia concreta al régimen s 
Los er más aros. Un pers ¿E descubrimiento de los ba- “ de Jomeini, el caso más patente 
alrededor términos; cu- teado, como el caracterís O trrores especificamente : de mezcla de religión y poder 
biela] fueron po de este tipo: de obras, ite. metodológicos o de opinión exi- político. 
mesdadas 1117 . advertir que algunos términos ge un uso continuado del volu- .. - Más allá de esos detalles, el 
centrales (Liberalismo, Socialis men. Sólo marcaremos uno: la - libro: funciona como muy útil GA 
en mo, Civilización, Estado, Estra- definición del término Peromis fuente de referencias y precisio- ¿LAS RAZONES 
tificación social) están bien cu- ma La descripción del complejo nes. e incluso, por su carácter DE LA LOCURA? : 
biertos, con definiciones que lo- Proceso social, económico y po- enciclopédico, de lectura, de Ji Z 
a "la farmacopes in gran equilibrar la: síntesis con la lítico que dio origen a uno de ; acques Adout. 
mal” 5 “de sa propia elabora- información. : los movimientos de más dificil Elvio E. Gandolfo : Fondo de Cultura ¡RANA 
- Económica. México, DI 
PSIQUIATRIA 1986. Distribuye LALOCUR A? 
HISTORIA e ado art 


DIALOGO SOBRE 
LA HISTORIA. 
Conversaciones de 
Guy Lardreau con 
"Georges Duby. 
Alianza. Madrid, 
1988. Distribuye 
Alianza. 169 págs. 


es uns descripción más histo- 
riográfica que histórica, donde 


tamiento de la materia como" 
una auténtica ciencia, dí se tie 
nen en cuenta tanto el carácter 
tendencioso de la mayor parte 
de las fuentes, como las enor- 
mes lagunas sobre rectores so- 
ciales enteros o la óptica resgo- 
de que aporta el propio histo- 
ríador. Eso hace aún más fas 
cinente la descripción de los 
momentos en el que el velo 
opaco de los siglos e descorre 
un tanto pere permitir ver, sí 
no la verdad, al menos las mib- 
yugantes y muchas veces con- 
trediciorias rertiones 


distintas 
de la verdad En ese sentido es 


RDA ANG: 
FILOSOH A Y 
POLFTICA DE LA 
PSICOTERAPIA 


Avd A CR 


E NACI pd 


En el prefacio, el autor trata 
de contestar le pregunta acerca 
de la necesided de escribir un lí. 
bro filosófico sobre la pricote- 


*rapis, centrado en la figura de 


Ronald Lzing. Pura ello discute 
dos opciones: conceptuales: la 
que considera e la filosofía co- 
mo reina de lay ciencias, y la que. 
la considera servidora, ubicán- 
dose a sl mismo en la segunda. 
Después de destacar que ese err 
foque flosó/lco er imprescindi- 
He para encarar e alguien tan 
preocupado por le metodología 
como Laíng, establece sus relo- 
ciones con Sartre y Freud y ex- 
plica la necesidad de etzablecer 
un rínculo temblén estrecho 
con el terreno político, conven 
cido de la necesidad de ecudir a 
Marx pare establecer la contimet 
ded entre les estueturas micro. 
sociales estudiedas por Laing y 
el cambio de la propia estructu- 
ro social. É : 
El lllro fue excrito en 1977, 
y está empepedo por lo tento en 


Y. 


FILOSOFIA Y 
POLITICA DE LA . 
PSICOTERAPIA, 
de Andrew Collier. 


“Fondo de Cultura 


Económica, México, 
1981. Distribuye Albe. 
284 págs. 


tentes ecleraciones de Laíng en 
libros y conferencias posteriores 
En ellos el autor de El yo y los 
otros nefó por completo: que 
Sartre fuera una de sus influer- 
»cies principales [conviceli 
sica de Collier] y tendió a mar- 
car nltidamente mus diferencias 
con » 
Aún asi el líbro constituye 
una guía y discusión úril del re- 
corrido de Lalng. que deja de lo 
do rus aspectos más escandalo- 
30s, agotados por el periodírno 
cultural de los años 80 y los 
E AGA 

En su conclusión final, Co 
flier decide que a la altura de La 
política de la experiencia Leíng 
se presentaba ye como "un ¡des- 
Ésta del tipo más puro”, dedo 
que no distinguía la teoría de la 
práctica, y merca la Aferencia 
esencial entre ess etapa y la de 
los primeros libros (El yo divi- 
dido y El yo y los otros) Un 
apéndice sintérico guía el lector 
en lecturas pera ampliar el ema 


Entre encro de 1975 y abril 
de 1976 se desarrolló una exten- 
sa serie de entrevistas radiofón+ 
cas en la que el recopilador de 


"> este libro interrogó a psiquiatras, 


pacientes, directores de hospita- 
les y “antipsiquiatras” para tra- 
tar de desentrañar las causas de 
ese fenómeno tun impénctrable 
de la conducta humana abarca- 
do por la denominación popular 
“locura” (o "folie” en el orig+ 
nal en francés), : 

El resultado es un mapa mo- 
vedizo y dinámico de las tenden- 
cias de esos años, en los que 
asombra, por ejemplo, la actitud 
generalizada — incluidos los di- 
rectores de hospicios- de com- 
prensión y crítica del miedo al 
fenómeno, unanimidad que lleva 
a la sospecha de cierto grado de 


El TA 7. 
va a la 
escuela 


Unos de los méritos del conocido 
test proyectivo dá apercepción te- 
mática (TA T] es su rica intotrración 
acerca de la vida profesiona! de los 
aóultos. Pero en cambio el psicblego 
se encuentra inerme cuando Irata 
0 abordar lo que podia Bamarso la 


hipocresía en algunos casos. En, 
otros, impacta la aguda autocon- + 
ciencia del sufrimiento y el be-. 
gaje cultural por parte de algu-.:. 
nos pacientes. , ; 

Hay especial destaque de: 
ternas como la relación entre la, 
demencia y la creatividad, cspo- 
culaciones sobre la posibilidad 
de que el loco maneje una ver- 
dad “otra” (alentadas por el en- 
trevistador, pero desmentidas sip. : 
temáticamente por quienes tra- 
tan dircctamente a'los pacien- 
tes)-y discusiones sobre la rela- * 
ción entre esquizofrenia y fami ' 
lía. Entre los nombres más der .. 
tacados se cuentan Franco Basa- 
glia, Maud Mannoni, David Co- 
oper y Félix Guatarl. 


taminas del T.AT, y luego de prolijas 
experimentaciones y estudios, die: 


ron tegar + lo que ahora se lema el 
TAL Escolar (TA TE) Ora 


"rida grolesioral” de los niños enla Ulyos 
escolaridad 


| 


el clima de la “entipriquietría ”* 
liderede por Laing y Cooper. No 
incorpore por lo tanto les insis- 


de cede cepítulo. 


eras 0 


4% 


1 
e 


30 
n 
] 


Y 
1 
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Nuestro pasado reciente está cubierto de 


algo que amenaza con transformarse en 


una expansión logarítmica de teorías y 


contrateorías—lo que difícilmente sea no- Pm lega ds aja E 
yedad para alguien en estos tiempos. Lo o 
. que a;menudo sí. pasa desapercibido, es ta: perspectiva la a DET 
. que bien podría ser fútil esperar algún cri- e Mr a 
parece que la t 
terio: de selección definitivo para este ma proba en el caso de 
aparente enredo, pues dea poco e se vuelve da proa de barbero de. 
evidente que cada una de layGpciones má pre ción netrds cala + que el estado de 
puede no ser más que arbitraria... o cultu- ejidos qe 
ralmente transparente, : Per aja ogro dad 
: cual se planteó la pregunta 
en primer lugar ef 
ye ETA ; te se at da $ 
2 pj En esta ti mediante una deliberación etc, comenzaron a surgir a que lo intenten, los estruc- . PY logmáticas, adop- ero aunque afuera, z 
d ma dotan clara py tira y afloje ha- la superficie en debates reli-. turalists no pueden nunca: das tácitamente, o en el permanece dentro de la pri-:: -. 
An brevemen- . atraído a algunas de las más giosos. -- confirmar su modelo a me- Mejor de los casos funda- sión del lenguaje, por lo cual — : 
pónet Los “Nuevos Críticos", nos que demuestren: la vali- Mentadas convencionalmen- está inexorablemente 'aden- 


nd 
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te la problemática de base 
de algunas de las posturas 
críticas más notorias, voy a 


contextualizarlas dentro del - 


entorno general de las tenta- 


,Uivas intelectuales del siglo 
XX, y con un movimiento 


lateral, introduciré en un ar- 
tículo..posterior un aspecto 
importante > pero . relegado 
basta la fecha de la semióti- 
ca. de C.S, Peirce, argumen- 
tendo:.sobre su “relevancia 
pera peta tema, e 


si ¿PODEMOS 
¿1 DETERMINAR ' 


e > 7 JELSENTIDO? 


Un dl Sofógue* céítico* co- 
nocido, > presumiblemente 
apoyado ' cen”. fundamentos 


racióniales, es el de los deter- 
-ministas 


del sígnificado (E, 
D. Hirsch" y : otros), cuyo 


> principio básico reza' más o. 


'mienos así; de "empiéza cón 
la" evideficia disponible, lue- 
£o' con encuentros ' críticos 
bien 'razónados es” posible 
juzgar "qué interpretación es 


-la' más adécuada; pues no es 
fáci) decidir el grado de efi- 


cacia con que una obra lite- 
rátia cumple coni criterios 


"de "excelencia específicos, 


pero es al menos decidible” 
(Hirsch, The Alms of In- 


: terpretation/Chicago: Univ, 


of Chicago: Press,  1976/, 
110)... 

Esta máxima implica que 
se puede sentar una meta in- 
terpretativa mediante la eva- 
luación objetiva de sentidos 
diferentes . postulados . por 
una comunidad de intérpre- 
tes. Surgido de un temor de 
la subjetividad interpretati- 
va, el determinismo del 
significado intenta oponer- 
se a la emergencia de cada 
intérprete como su propio 
experto, lo que aparente- 
mente llevaría al desorden 
en un mundo sín ninguna 


zutoridad central a la cual * 


todas las interpretaciones 
se someterían. El significa- 
do del autor que, según los 
deterministas, sigue tiendo 
«una posibilidad, debe consti- 
.tuir una meta de consenso; 
sin duda es preferible al pan- 
tano informe, indisciplinado 
y fragmentario que inevita- 
blemente surgiría a partir 
del subjetivismo interpreta- 
tivo, sin ningún estandar ex- 
plícito, 

7. De entrada parece que és- 
ta fuera una admirable reac- 
ción realista, similar al pro- 


grama de **conjetures y refu- ' 


taciones'?* de Karl Popper. 
Por supuesto que la noción 
de racionalidad y el crecl- 
miento del” conocimiento 


-— 


grandes mentes a través de 
la historia, Sin duda que 
crea un envidiable grado de 
confianza. Desgraciadamen- 
te, sin” embargo, también 
conllea el argamento lógico 
del tu quoque:puesto que el 
racionalismo se £poya en un 
compromiso irracional con 
el racionalismo, éste es tan 
irracional - como cualquier 


.otro compromiso. O en el 


mejor de los casos las impli- 
caciones del argumento son 
circulares: el determinismo 
del' significado puede  vali- 
darse si, y sólo «l, se cree 
que es válido. 

Hay entonces una opción 
entre un salto de fe o una 
versión irracionalista' del ra- 


¡onalismo. Se puede elegir 


entre: ambas y permanecer 
Inocente, cosa que sucede 
en general; o preferiblemen- 
te, se puede elegir mientras 
se mantiene la conciencia de 
la' tenue base que uno tiene 
«pero desaforiunadamente, 
tal acción puede dar lugar a 
un escepticismo sumamente 
incómodo. De,un modo u 
otro, se tiende a suavemente 
empujar la paradoja debajo 
de la alfcimbra, y el juego si- 
gue tranquilamente. 
Podríamos disculpar esta 
maniobra si no fuera por el 
hecho de que el racionalis- 
mo a menudo tiende a acer- 
carse al imperialismo intele 
tual,'que en teoría críti 
no 'se puede defender por 
más que forcemos la imagi- 


“nación. Tal es lo que pode- 


mos Ofrecer sobre la base ra- 
dona! del determinismo del 
significado. 


LA NUEVA 
CRITICA 


Un problema de la Nueva 
Crítica ("New Criticism" ra. 
dica en la suposición de que - 
unos pocos dispositivos re- 
tóricos clave paradoja, iro- 
nía y ambigdedad son algu- 
nos de los más conocidos 
conforman la estructura 
formal de toda la poesía, Es- 
to parece ser un mandato, 
algo que no siempre resiste 


un examen cuidadoso, La. 


verdad es que la paradoja, 
la ironía y la ambigdedad en 
textos literarios y discursi- 
vos no pe tornó dominante 
hasta el renacimiento —aun- 
que existieron unos pocos 
precursores obvios-— cuendo 
los matemáticos por primera 
vez empezaron a cunsiderar 
seriamente el infinito, -los 
números imaginarios, y otros 
misterios de tal especie, y 
cuando los conflictos irreso- 
lubles entre la temporalidad 
y la eternidad, lo sagrado y 
lo profano, el hombre y dios, 


Ne 


por supuesto, se han limita- 
do convenientemente a tex- 
tos post-renacentistas, Cuan- 
do: ocasionalmente deciden 
poner a prueba sus habilida- 
des con textos más antiguos, 
los resultados a menudo pa- 
recen. ser sospechosamente 
encantadores o ingeniosos 
en demasía. 

Planteo aquí el tema de 
la Nueva Crítica ("New Cri- 
ticism') para demostrar que 
esa disección del texto a fin 
de que pueda encajar en la 
cama de Procusto es común 
también entre Jos primeros 
estructuralistas. Estos, al 
igual que los formalistas ru- 
sos en: general, adoptan un 
enfoque ahiftórico en su 
bien intencionada pero des- 
vaída imitación de las cien- 
dias.: Por supuesto, para el 
estructuralismo .el modelo 
supuestamente universal es 


por lo general binario, deri- 


vado de la teoría de la infor- 
mación, la lógica booleana, 
la lingúística o de cualquier 
otro sitio del que se pueda 
extraer binarismo. El primer 
problema con este modelo 
es que procede de discipli- 
nas ajenas y por ende sólo 
puede ser tentativo en el me- 
jor de los casos. El segundo 
problema es que cuando se: 
*aplica” a los textos, el mo- 
delo binario en general se 
vuelve: reduccionista al má- 
ximo — algo que noes into- 
lerablemente pemicioso si es 
eso lo. que los estructuralis- 

tas desean, “- : 

* Pero guste o no, el reduo- 
cionismo tiene pocas proba- 
bilidades de obtener algún 
premio en una exposición 
científica actual: las funda- 
ciones en apariencia sólidas 


del estructuralismo están en- 


realidad arraigadas a una: 
concepción - positivista ar- 
caica de la dencia. . 
Un tercer problema es 
que la demostración de la 
validez del binarismo even- 
tualmente introduce un dile- 
ma comparable a la “para do- 
ja de' la inducción”. ' Carl 
Hempel demuestra que *To- 
dos los cuervos son negros” 
y / "Todas las cosas no-negras 
son no<uervos'' son afirma- 
ciones lógicamente equiva- 
lentes ('"'Studies in the Logic 
of Confirmation”,Mind 54/ 
1954/, 1-26 y 97-121). Cual- 
quier cosa que confirme o 
desconfirme una, confirma 
o desconfirma la otra. Por 
ande, para verificar la negru- 
ra de los cuervos uno debe 
no sólo observar todos los 
cuervos pasados, presentes y 
por venir, sino que también 
todos los no-cuervros. En 
idéntica medida, por más 


nuestras creencias y 


dez de la tesis binarista res- 
pecto a todos los textos y, 
además, deben demostrar” 
que. todas las cosas no-bina- 
rias son no-textos, Una tarea 
irrealizable si las hay; de he- 
cho, es imposible, como 
bien sabemos por lo menos 
desde Hume. (Ni hace falta 
agregar que la misma falacia 
se aplica a la validación de 
los deterministas del signifi- 
cado respecto a su centro 
autoral, o a la validación de 


te; el otro argumenta dos-. tro; no existe un metalen- 
máticamente en. favor de guaje legítimo, sólo palabras . 
un racionalismo besado en len tanto palabras (3), Ahora 
elementos irracionales. , esta concepción de las 

Enfocando más específi- cosas es analítica, sin embar- 


cionista, J. Hillis Miller, uno rece” testimoniar la validez. 

de los apóstoles entre los de- de la premisa deconstrucdio- - >: 
constructores norteamerica- -nista: la actividad” decons- ..;'' 
nos, afirma que el lenguaje tructiva se comválida atsÍ'.: 
de la crítica “está sujeto a misma cuando se invalidaa 
exactamente las mismas li- sí misma, Obviamente hemos..-: 
mitaciones y callejones sin dado ahora un paso gigantes- 


cualquier teoría o método “ida que el lenguaje de la co que mos ha alejado de: 


por .medios - tradicionales, 
en lo que a este tema respec- 


. ta) (1) 


LA DECONSTRUCCION 


De los actuales indetermi- 
nismos de significado, la de-: 
construcción ganaría por 
aclamación en un concurso 


- de moda. Los deconstruc-: 


cionistas se oponen al deter- 


'minismo del significado con 


la propuesta de que ninguna 
lectura da en el blanco. Des- 
de otro ángulo, los relativis-" 
tes hermentuticos (Hans— 
Georg Gadamer, y otros) 
hacen una afirmación muy 
vagamente comparable 
valo" 
res son  "precondiciones” 

necesarias para nuestra com- 
prensión, pero puesto que 
estas creencias y valores son 
productos . históricos, ellos 
siempre podrían haber sido 


diferentes de lo que son; por - 


ende, la comprensión es in- 
determinadamente variable. 
Según la deconstrucción j 
los textos son considerados 
indecidibles: en su. propio 
punto umbilical, donde ha 
de. descubrirse la aporía, 
ellos son plurívocos, haste 
paradójicos, —en grado su 
mo— es extraño que esta pro-' 
misa sea impuesta en térmi- 
nos ro indecidibles, Y lo que 
es aún más extraño, Derrida 
una vez le'reprochó a John 
:Searle con algunas palabras 
—quizás diinasiadas— el he- 
berlo leído mal, ¿Hemos de 
pensar que el texto de Derrj- 
da esel o unívoco, úni- 
co, decidible y determinado? 


* Olvidarse convenientemeñte 


de las propias premisas cuen- 
du se critica las premisas de - 
otro puede colocar a uno en 
tal dilema. Pero después de 
todo, tal vez esto nosea peor - 
que el olvidarse o el no ser 
concientes del argumento 
tu quoque por parte de los 
deterministas Esla qe 
¡Aquí, En menos podem 
bergar la idea de que fos e 
deterministas y los de 
nistas están inversamente re- 
lacionados entre £í, Uno 
ubica el indeterminismo en 


PAE dona” 
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obra que lee” (Deconstruc- nuestro barbero ' ingenuo... 
tion and Criticism, ed. H. que'parete creer en la vali- pS 
Bloom, y otros / N. York: dez de su afirmación aunque” ..:; 
_Continuum, 1979/230). Cla- Él. pueda afeitarse 'a af mis- 
To. que podría sostenerse mo. Pero; cuando se lo vuel- 

que el autor de esta afirma- ve conciente de que al hacer-. : 
ción presumiblemente exis- Jo 41 está tovalidando Eu pro: 

te fuera del lenguaje de la pia afirmación, por.eso.élmo --*. 


crítica para poder comentar queda liberado de su dilema. - 
sobre éste: Pero Hillis Miller Así, parece que la decons- - das 


rápidamente hace una ma- trucción: está viviendo : a. > 
niobra estratégica para cu- momento de suerte, >) 
brir su flanco trasero, cuan- Fis Mies, sn embargo, 3 
do admite que la deconstruc-” pasa a admitir, al E 
ción “no suministra un esca- PO a j 
pe del nihilismo, ni dela me- ma correcta, que la “justifi- ;.: 
Taftalos;: ni de la extraña cación Qltima” de de la decons- : 
inherencla, de estos entre sí, trucción es que “ella funcio- 


' hay escape”. La deconstruc- na”. Esto es en verdad nota- 


ción puede y de hecho osd- ble. A uno le da la impos- 
la, sin embargo, dentro de sión de que Hillis Miller res- 
esta” de tal modo -lizb una: jugada : : 
que “uno penetra en una ex- cuidadosamente :protegids. 
traña zona fronteriza, fron- Pero, .. primetamente,- esto 
tera que examina para obte- "también implica in salto de > 
ner el más amplio vistazo fe, un compromiso. irracio- 
dentro de la otra tierra ("más nal con el irracionálitmo, dí- 
allá de la metafísica”), aun- - Samos. Esto, comio ya: ob- 
que esta tierra no puede en Servamos,' es relativamente 
absoluto ser penetrada y de. inofensivo, por lo cual pue- - 
hecho  no.existe para el de ignorarse. En segundo lu- 
hombre occidental”, MEAN gar, sin embargo, esto impli- 
Por ende en la zona fron- ca un argumento circular: 
teriza, a la que alude ocasio- - Los deconstructores no sólo 
nalmente Nietzche, uno no sostienen poder deconstruir 
puede ester ni adentro ni todos los textos posibles, 
afuera, sino, más allá de to- celos también adrfiten que 
do formalismo, de toda ló- el acto decomstructivo 'se 
gica, uno está donde quiera” subrierte a sí mismo en vir- 
que esté, dentro del texto, tud de esa operación, y pues- 
donde quiera que esto sea, to que el procedimiento 
pués uno no puede saber, “funciona” por esta razón 


“Esta audaz confesión, intere- queda convalidado, 


sa hacer notar, implica la Eo e 
esencia del "Barbero de Se- 
villa" de Bertrand R propia activi 
quien afirmaba, “Yo afelto sobre sí mismo?: A lo cual 
a todos aquellos, y sólo a la respuesta probable es, Si, 
aquellos, que no se afeitan a Puesto que se subvierte a sí 
dr dal A E: o a 
surge la pregunta obvia, ¿se a  pregun ¿ == 
afeita él a tí mismo?, Silo —subnerte su propio "funcio 
hace está condenado, y sino namiento” contigo mismo? 
lo hace, también lo está, Pregunta que debe respon- 
Suponiendo que nuestro de- —derse así: Claro, si “funcio- 
safortunado barbero perma- Da”, y sí que “funciona”, ' 
nezca dentro de los límites entonces s subvierte 4 ul 
de su afirmación, él va a so- mismo. Tal vez una conclu- 
muy probablemente tión, si existe alguns, na sen 
su tarea cotidiana, indi- esto es así, entonces esto es 
ferente al dilema én el cuál una evidencia de que “fun- 
< O “quizás 'simole- 


) 


mente: la “operatividad” de 
la deconstrucción es, en sí 


4 misma, indecidible, parado- 


jalmente. : 

El ingenioso deconstruo- 
tor sín duda aplaudirá este 
tipo de conclusiones, En ver- 
dad, contra su espléndida 
“teología negativa” cual- 
quier argumentación que 


uno podría generar se vuel. ; 


ve insignificante, En tugar 
de que el crítico de la de- 
construcción gane »la últi- 
ma ronda de la argumenta- 
dón, invariablemente se pro- 
dace un empate, Debemos 
volver brevemente a este 
problema más adelante, 


.- HERMENEUTICA 
7 Y RELATIVISMO 


Los relativistas hermenéu- 
ticos nos dicen que esta- 
mos atrapados dentro de 
nuestro. propio *horizonte” 
histórico para. emplear. el 
término de Gadamer. No 
puede haber un sujeto libre 
de contexto, pues el sujeto 
está ligado a una tradición 
partícular con todos sus 
“prejuicios” implicados 
£Verdad y Método). Por en- 
le podemos entender otros 
textos culturales exclusiva- 
mente desde el interior del 
contexto de nuestra propia 
cultura. La comprensión, en 
consecuencia, involucra dos 


AN 


X 


NN 


contextos: el del autor y el 
del intérprete, Este último 
puede extracr adecuadamen- 
te significado del texto sólo 
mediante la “fusión del ho- 
rizonte”.' Esto quiere decir 
que uno no debería mera- 
mente interpretar textos 
desde dentro del horizonte 
propio: una afirmación que 
circunscribe las limitaciones 


"de toda interpretación posi- 


ble. El problema radica en 
que puesto que dos cultu- 
ras radicalmente diferentes 
no comparten los mismos 
prejuicios fundamentales, 
hablando Jógicamente, no 
podemos entender textos de 
otras culturas-<s decir, a me- 
nos que se adopte una pers- 
pectiva trascendental, pero 
la teoría relativista herme- 
néutica descarta tal perspec- 
tiva, (4) 

Entonces, ipso facto, no 
podemos entender textos de 
otras culturas. Pero ya que 
los hermeneutas afirman po- 
des hacerlo en forma relati- 
vamente adecuada mediante 
la “fusión de horizonte", 


«ellos deben eximirse a sí 


mismos de las limitaciones 
de su propio horizonte; de 
algún modo ellos solos de- 
ben situarse en algún nivel 
libre de contexto, mientras 
que otros intérpretes siguen 
siendo dependientes del con- 
texto. Este problema, por 


supuesto, es común a todas 
las hipótesis relativistas. Poz 
ejemplo, considere, a la luz 
del “relativismo'"de Kuhn 
la proposición: "Todo cono- 
cimiento es generado: desde 
adentro de un paradigma”, 
Esta proposición ¿es genera- 
da por un paradigma o no?. 
Si lo es, entonces ella se 
refiere a sí misma y está 
situada históricamente; por 
ende no es un universal y 
por tal motivo no se puede 
aplicar.a sí misma. Si no 
lo. es, entonces su objeti- 
vidad sólo puede mantener- 
se planteando una. perspec- 
tiva que contradiga la propo- 
sición misma. Por otra parte, 
los relativistas pueden soste- 
ner que su conocimiento se 
penera fuera de todo para: 
digma, pero esta postura 
trascendental Jos coloca en 
un terreno ¡igualmente con» 
tradictorio (dadas sus pro- 
pias premisas), porque ¿quié» 
nes son ellos —pero nadie 
más- para gozar del privi- 
legio de tal visión del ojo 
de Dios? (5) 

Tampoco están los su bje- 
tivistas interpretativos libres 
de problemas. Fish, para 
mencionar sólo uno, plan- 
tea un enfoque interaccional 
entre lector y texto: el lec- 
tor le hace algo al texto y 
viceversa (ver "Interpreting 
the. Variorum”, Critical In- 


quiry 2/1976). Aquí, aun- 


que al principio parecería 
que el crítico tiene una li- 
bertad sin límites para elegir 
entre heurísticas y estrate- 
gas interpretativas, en reali- 
dad él o ella se encuentra 
comprometido con una co- 
munidad - interpretativa, Y 
aunque esto podría parecer 
semejante a un paradigma 
“subjetivo” o intersubjetivo 
de Kuhn, no lo es. Kuhn ve 
a los científicos como una 
cofradía de maestros y de 
sus aprendices, La comuni- 
“dad interpretativa de Fish, 
por otra parte, tiene más en 
común con la comunidad 
acrítica de científicos cuyo 
conocimiento está táctica- 
mente encajonado de modo 
tal que ellos nenden a seguir 
cánones de pensamiento au- 
tofízado, tal como lo postu- 
la Michael Polany (6). Y 
¿cómo adquieren ellos este 
conocimiento tácito?, 
Obviamente, en la clase, 
debemos suponer, tal vez de 
un modo similar a la forma 
en que el erudito ideal de 
J. Culler adquiere su ““com- 
petencia literaria'”', La con- 
fianza en la autoridad, sinem- 
bargo, a menudo se vuelve as 
fixiante. Además, ¿qué es lo 
que hace que los cánones de 
aceptabilidad sean válidosen 
un mundo de sorpresa y cam- 
bio en el que la verdad de 
ayer puede volverse el sinsen- 
tido de mañana, y viceversa? 


Es interesante el que Polany 


considera la disidencia del ca 
non y en contra de la co- 
munidad de científicos, una 
lucha indeseable, mientras 
que Popper la ve como un 
reconocimiento - apropiado 
de los maestros, Esto parece 


constituir una voltereta, pues 


se supone que Popper es el 
racionalista y que Polany 


esaunque él probablemente * 


lo negaríaa fin de cuentas 
tan  "“irracionalista” como 
Kuhn. Por el mismo motivo, 
¿no sería el determinista 
del significado autocrítico 
en realidad tan abierto co- 
mo el subjetivista interpreta- 
tivo o e) relativista? 

Pero esto podría ser injus- 
to. Tal vez, en el análisis 
definitivo, todo termina en 
verdad en la clase, Todo lo 
que se enseñe allí debería 
estar sempre abierto al 
cuestionamiento, al cambio, 
y es allí donde radica la 
fuente de la intersubietivi- 
dad interpretativa. Supongo 


que Fish estaría de acurr- 


do, Pera lo que amenaza 
con suceder en la rutiniza- 
ción del conocimiento bien 
podría ser otra histona, Ga- 


“ tileo enseñaba la teoría pto- 


lemaica en: la clase mien- 
trás que cta independien- 
temente en su propia inter- 
pretación. Al respecto, yo 
he oído a más de un teón- 
<o de la crítica admitir que 
enseña Lileratura de un me 
do bastante tradicional, de 
esta manera la tarea peda- 
gÓgmIca es menos molesta 
Es siguficatiro que Bacon 
jlamar? y las aulas tronos de 
la mente y a lo maestros 
tiranos y conquistadores, 
Tal vez, siguiendo su cón. 
sejo —aunque ¿l realmente 
nunca puso en práctica lo 
que predicaba deberíamos 
abstenernos de nuestras 1Jeas 
respecto ca cualquier encua- 
dte tebnco y comunida 1n- 


terpretativa. Entonces. po- 


e 


¿nen cia y, 
general, la riodalidad cultu-, 


dríamos samplemente mirar 
los “hechos” en el texto, 
Los ""hechos”, naturalmente, 
deben confirmamos. Y aho- 
ra estamos de regreso en la 
Edad Oscura de la investi- 
gación We cuño positivista 
del pasado. Y los positivis- 
tas, como se.sabe bien, tam- 
bién escondieron convenien- 
temente debajo de la alíom- 
bra algunas de sus propias 
presuposiciones anómalas. 


LA PERSPECTIVA . 


EMERGENTE 


Podría parecer que he co- 


- locado algunas formulacio- 


nes sofisticadas dentro de 
una pequeña cápsula dema- 
siado conveniente, Yo pro- 
pongo que esto es a veces 
aconsejable: las relaciones 
contra síntesis encapsuladas 
tienden a generar cultos de 
devotos hagiógrafos que se 
pasan vidas enteras rindien- 
do homenaje a sus autores 
escogidos. Yo presento estas 
breves puestas al descubier- 
to para luego colocar los 
encuadres teóricos actuales 
dentro de un contexto más 
amplio; la suposición subya- 
cente es que la prolifera- 
ción presente no puede en 
modo alguno culminar en 
una Teoría Monolítica que 
termine con todas las teo- 


rías, Esto debería dar lugar- 


a una preocupación no pe- 
queña,. pues la atmósfera 
generada -por estas teorías 
parece en ocasiones haber 
creado programas para for- 
talecer la confianza entre 
entusiastas jóvenes especia- 
listas, lo que a largo plazo 
podría resultar dañino, 

Lamentablemente, 
que una preocupación res- 
pecto a asuntos más abar- 
cadores, incluyendo las com- 


«plejas- relaciones interdisci- - 


plinarias, demasiadas veces 
se gasta energía en” peque- 
ñas disputas improductivas 
sobre: diferencias triviales. 
Aquellos que  retroceden 
con horror ante afirmacio- 
nes radicales de los sub- 


jetivistas, los relativistas, los 


indeterministas, y Otros, apa- 
rentemente a veces no se 
dan cuenta de que ellos son 
un síntoma de la misma cri- 
sis a la que nos enfrenta- 


mos, Por otra parte, aque- 


Vos a .quienes les gustaría 
ser jconoclastas, tal como 
los desconstruccionistas, qui- 
zás el grupo más revolucio- 
nario en el momento actual, 
están de hecho comprome- 
udos en desmantelar una es- 
tructura que se desintegra 
rápidamente de todos mo- 
das ] 

Entre los deterministas 
det agnificado v los inde. 
terministas, la balanza en la 
actualidad se inclina a favor 
de estos últimos. Pero, co- 
mo ke de argumentar, esto 
es de hecho esperable.. En 
cada siglo en ocodente, las 
estructuras artísticas, han 
modelado la estructura de la 
de moda más 


tal Je ver el mundo; esto 
es particularmente. cierto 
desde el periodo - barroca, 
Ya no quiero decir en abso. 
luto. cón esto que haya va 


zos isomorfismos O influen-* 


«las bilaterales entre el aste 
y la ciencia, o entre el ar- 
te, la ciencia y "la reatidad”, 


más - 


Ni tampoco estoy aludiendo 
a alguna borrosa noción de 
Weltanschauungen. Estoy 
hablando de modalidades de* 
organización, estas implican 
amplios marcos conceptua- : 
les por medio de los cua- 
Jes el mundo es ordenado, 
Un cierto temperamento de 
los tiempos, sugiero, preva- 
lece en. todas las facetas 
de la actividad intelectual' 
humana, Para ilustrar este: 
fenómeno, me dirijo-ahora 
brevemeñte a la' ciencia y a 


la matemática. 


Aunque ya se sintieron 
algunos temblores a' fines 


"del siglo diecinueve, origi- 


nados específicamente 'en la 
teoría del campo electromag- 
nético de James Clerk Max- 
well, la filosofía de Nietzche, 
y en Stéphane Mallarmé y 
otros artistas, una nueva 
perspectiva del mundo por 
fin comenzó a emerger al- 
rededor de 1905 con la teo- 
ría especial de la relativi- 
dad de Albert Einstein. Po- 
co tiempo después, la “Teo- 
ría de los Tipos Lógicos” 
de Russell en los Principia 
Mathematica resultó ser sólo. 
una medida provisoria para 
evitar el colapso de cual- 
quier sistema conceptual su- 
ficientemente rico. Y el sue- 
ño de David Hilbert respec- 
to a reducir la totalidad de 
la matemática a un peque- 
ño conjunto de axlomas in- 
dudable, fue destruído cuan- 
do en 1931 Kurt GUdel 
publicó sus "inesperados, y 


sólo a partir de algún axio- 
ma externo (el “principio 
de incompletud"), o (b) un 
sistema dado no puede es- 
tar totalmente libre de con- 
tradicciones ocultas (el: 
delo de inconsisten- 
cla"). ” 

En los años siguientes 


«otros teoremas igualmente 


desagradables fueron presen- 
tados, Howard De Long (A 
Proflle of Mathematical Lo- 
gic/N. York:  Addison-Wes- 
ley, 1971/), los llama “teo- 
remas limitativos”, una eti- 
queta engañosa si no es di- 
rectamente equivocada, pues 
ellos son limitativós en el sen- 


«tido de que ellos impiden el 


cierre, pero son ilimitados en 
“cuanto a que cualquier con- 
junto de axiomas de una 
complejidad - comparable a 
aquella del número ya a gene- 
rar próposicones cuya verdad 
o falsedad no puede ser co- 
nocida a menos que se haga 
a dicho conjunto parte de 
un sistema mayor, que.a su 
vez va: A generar Otras 
proposiciones indecidibles 
dentro de un sistema mayor 
y así «sucesivamente. No 
puede háiber un final. 

Esta incertidumbre epis- 
temológica tuvo un paralelo 
en su turbulencia con la ff- 
sica, especialmente durante 
los años Veinte. El princi- 
pto de incertidumbre de Wer-. 
ner Heisenberg, en términos 
generales el equivalente ff. 
sico de ln indecibilidad de 
Gobel -de acuerdo a la ex- 
tensión de la prueba de Po- 
pper-- demostró en forma 
concluyente: que no pode- 
mos describir la realidad fiel- 
mente; . no podemos hair 


arar 


na la' posibilidad: de cono- 
cer diferentes patrones de 


¡tema de nuestro tiempo/Ma- 


drid: . Revista de: Occiden- 
*“*perspecti- 


terminism el cierre —los 
rasgos dis 08 ue la clen- 
cia desde Galileohasta Bacon 


«y Boyle— parecen serun suo» 


ño perdido vara siempre. 
Dejando los fenómenos 

físicos de lado, la teoría 

clásica de la comunicación 


también ha sido minada. 


La teoría clásica era deter- 
minista, La teoría contem- 
poránea, o mejor sun, la 
Perspectiva Emergente, es 
compatible con la *nueva 
cibernética”, que está basa- 
de estadísticamente antes 
que determinadamente en el 
¿principio de negentropía: 


¡una medida de orden sacada 


del desorden pendiente,” o 
entropía. Durante los años 
cuarenta y cincuenta surgió 
la pregunta: si el universo 
de acuerdo a probabilidades 
estadísticas debería ser de- 
sordenado, ¿por qué enton- 
ces encontramos tanto or- 
den? La respuesta, hallada 


«luego de mucha investiga- 


ción y no pocos fracasos, 
radica en un empuje por 
parte de todos los organis- 
mos desde el nivel del có- 
digo genético hasta la *“*con- 
ciencia” en contra de la Se- 
gunda Ley de Termodiná- 
mica, que dicta grados pro- 
gresivos de caos. El códi- 
go genético, que entraña 
'un conjunto de reglas esta- 
dísticas una generación 
abierta e Íncompleta en un 
sistema ilimitado, organiza 
¡Ja materia en islas de negen- 
ttopía rodeadas por un mar 
¡inorgánico en incesante de 


generación. _ La - operación 


“ bra en las humanidades 


del código, como ya es hoy 
un Jugar común, es aproxi- 
madamente antloga al uso 
del lenguaje, en el cual dos 
o más interlocutores inter- 
cambian mensajes. El men- 
sajo verbal del hablante es 
inde , y puede o 
mpg yd 
del oyente o su comporta- 
miento de modos diversos. 
Y el oyente está en un es- 
tado -de incertidumbre res- 


cierta medida incierto. 

Tal como la teoría cuán- 
tica ha. ido “la físi- 
ca clásica, mismo modo 


¿la *nueva cibemética' co- 


mo enfoque ha superado la 
teoría clásica .de la comu- 
nicación. En esta nueva era, 
y hablando'en general del 
marco conceptual dominan- 
te, incompletud, intermina- 
ción,  complementariedad, 
polivocidad, interconexión, 


especialis- 
tas han intentado reciente- 
mente descubrir líneas de 
correspondencia entre esta 
Emergente y las 
tendencias en las artes, Sin 
embargo la importancia de 
la Perspectiva Emergente en 
gran medida sigue en la Sal 
0! 
viamente temida por algu- 
nos, y mencionada sólo al 
pesar por un puñado de es- 
tas 


¿Por qué esta resistencia 
generalizada para enfrentar- 
se con la nueva Perspectiva 
Emergente? A noes, 
en oposición a muchas adver- 
tencias, un retroceso hacia 
al nihilismo o el irraciona- 
lismo. En verdad, en los tér- 
minos más amplios posibles 
está vinculada con la esen- 
cia de la prueba de Gódel. 
Ella nos obliga a una elec- 
ción entre la completud (el 
cierre) y la consistencia. Un 
sistema matemático puede 
ser. axiomatizado sólo «i 
acepta la paradoja (incon- 
sistencia), o permanece para 
siempre abierto. Pero tal pa- 
radoja no debe ser inter- 
pretada como global, Ella 
es, más bien, local. El des 
cubrimiento del deconstruc- 
tor de lo indecidible (il6- 
gico) en el texto presumi- 
blemente decidible (lógico), 
es en sí mismo una opera- 
ción lógica, pero cuando dis- 
tinguimos entre el marco 8el 
texto, la totalidad de lo in- 
tertextual, la operación qui- 
rúrgica del deconstructor, y 
su propio marco de -refe- 
rencia, potencialmente po- 
demos darnos cuenta de que 
el cierre a un nivel es la aper- 
tura en otro, la determina- 
ción regresa hacia la inde- 
terminación, y así sucesiva- 
mente, En los hechos, los 
matemáticos y los científi- 
cos teóricos son usualmente 
más directos que muchos 
humanistas respecto a todo 
esto, pues ellos demuestran 
qué intnitivamente obvio y 


... que pudiéramos designar a este tipo de actores 
: del proceso educativo, Animador, asesor, 
facilitador, educador, profesional de la 
educación, son todos vocablos limitados o 

de inconvenientes, si no ambas cosas. 
Y si hablamos de profesor o maestro, resultan 


“> ya palabras completamente inaceptables y . cidad 


hasta escandalosas en términos de las filosofías 


educativas que muchos de nosotros 
profesamos. La expresión “agentes que 
intervienen” no es tampoco un sustituto” 
satisfactorio, como tampoco lo sería “agentes 


externos”. En efecto, no siempre estos agentes - 


son externos al grupo, ni los adultos que se 
educan dejan de ser “agentes” y de “intervenir”. 


seriamente 
dos en alguna escuela; sólo . 
implica la preparación y la 


experiencia, junto con la de- 


dicación a ese tra yel 
esfuerzo de ice cada 
vez eforman- 
de dentro de él Muchos de 


UNA FUNCION 


“—-...DIFERENTE 


En otras palabras, el pro- 
ceso educntivo requiere, de 


natural es el camino que 
conduce a la paradoja, y qué 
retorcido, ad hoc, difícil de 
aprehender y poco. natural 
es clLintento de eliminar to- 
das las paradojas. En verdad, 
la aceptación de la Perspec- 
tiva Emergente-puede arro- 
jar luz sobre las virtudes de 
este camino intuitivamente 
obrio que, si no es elegan- 
te, por lo menos nos permi- 
te disfrutar de cierto grado 
de ignorancia instrufda. 


o. 


REFERENCIAS +: 


1) El problema en este caso 
tiene que ver no sólo con la 
falacia de la inducción, que 
el estructuralismo compas- 
te con otras visiones ya su. 
peradas de la ciencia, sino 
que además el estructura- 

o no pasa el test de 
falsificación de Popper. Al- 
gulen podría sostener, M- 
presto a los críticos de 

pper, que la falsificación 
no es uha prescripción vis- 
ble para la actividad cientÉ * 

. fica y que las ciencias han 
sido empre interpretativas 
antes que descriptivarex- 
plicativas. Voy a tratar ese 


ma unidad sociel Pero su 

función lo diferencia del 

grupo en general como un 

actor distinto, como elguien 

el que se puede demandar 
7 nícnero 


de 
hecerez puesto que trabaja E 


EEE 
con no 

pr de la Lp el 
trabajador labora bejo un 
contrato (expreso o virtual) 


diferenses términos que he- 
mos usado para describirlas 
(apoyar, cetalizar, animar, 
etc), los que tal ves lo carac» 
tericen mejor en forma sw 


como Jorge Luis Bor- 


roblema en la nota $. 
» Fu 
ges 


reitera en “El jardín 
de senderos que se bifur- 
can” el apotegma que di- 
ce la 


ción a una paradoja debe 
¿existir “afuera” del sistema 
¡“dentro del cual la parado- 


da. 

3 cativamente, la op- 
ción de que no puede h+- 
ber un e nen- 
tro, eistenida comúnmente 
en los círculos deconstruo- 
cionistas ha sido un foco 
de duro debate en la filo 


la tesis del me je es 
Puul Feyerabend (Contra el 
Método).  * 


4) En este caso estay 
poniendo pi 


Lu 
vos - relativamehte y 


mensurables ghtre dos cul. 
a la for- 


turas dadas, 
> 
respecto a 'orm 

de la creación de la teoría 
científica. Ver Contra dl 
Método, especialmente el 


.17. 
s) En Verdad y Método, Ge. 


Los trabajadores de 


Al parécer se.nos han agotado los términos con 


3 
5 
4] 
y 
2 


il 
had, 


| 


6) 
( 


HE 


AH 


El 


se 


E 
Poe comerciales 


ll 


yo lado repite 
está fencionando 


Pinemos un primer abor- 
Ye tipo vivencial; la pri- 
A impresión que nos csu- 


PO 
$ 


ERE 
Ej 
5ER3 
sEtE 
ee 


| [sentimiento optimista, don- 
; Jas la plena felicidad se ob- 
- ¡temáris con _la adquisición 
1 ni protucios que oboe 
E cen (Philips) que “están fun- 
¿cionando para tí”, . É 


EL CONSUMO 
LLEVA A LA 
FELICIDAD 


Desde el pa ve- 
mos cómo se va transforman- 
do. la realidad-en otra, no 
tan real pero muy deseada, 
pe están generando necesida- 

Ces y expectativas, pe está 
vendiendo con. el producto 
un modelo de vida. Aquí ve- 
mos - cómo el comercial: va 
múcho más allá de la promo- 
ción de los artículos Philips, 
está cumpliendo con la fun- 
ción de promover también 
las deman das formuladas por 
la estructura social. De esta 
manera índuos a la asocia- 
ción de les idess consumo- 
felicidad... 

Todo eso nos hace pensar 
en el planteo que hace Freud 
acerca de la felicidad; se pre- 

anta: “¿Qué es lo que exi- 
ge el hombre de la vida, qué 
es lo que en ella quiere al. 
canzar? Quiere alcanzar la 
dicha, conseguir la felicidad 
y mantenerla”, Sostiene que 


¡- to: para vivir,..'* 


. por múltiples causas no es 


posible hallar la felicidad en 


-: forma duradera, siendo los 


impedimentos básicos, el do- 
lor corporal, el sufrimiento 


Que le provoca el mundo ex- 


terior y el provocado en los 
vínculos con los demás. Mu- 
chas serían las formas cn que 
el individuo podría evitar el 
dispiscer, pero siempre a cos- 
ta de su propia dicha. 

Como ya dijimos, en este 
comercial no sólo se está 
vendiendo el producto, sino 
también la ilusión de que es 
posible ser feliz con un ar- 
tículo Philips: *todo está lis- 
Así vemos 
entonces como, atribuyén- 
dosele al producto valores 


¿; psicológicos se le otorga un 


atractivo -más potente, utíli- 
zando nuestras necesidades, 
anbelos y deseos inconcien- 
tes. “Apenas hay personas 
que. reconozcan que la pu- 
blicidad influye en sus deci- 


siones de compra”, dice Fu- * 


rones. El sujeto cree que es 


-::,, Él cuando decide una com- 


pra ignorando que sus de- 


, ha: sido ebhseos han sido regulados en : 


forma tendenciosa; por lo 
tanto la propaganda estaría 
vendiendo una representa- 
ción ilusoria sobre la singu- 
laridad y autonomía del yo 
y la conciencia. —: 

En este punto considera» 
mos pertinente remitirmios al 
concepto de Braunstein' de 
proceso de sujetación, según 
el cual el individuo a lo lar- 
go de su vida va incorporan- 
do los esquemas de conduc- 
ta que la estructura social es- 
tablece. Medianés este pro- 
ceso de incorpor:: ón, elin- 
dividuo absorbe: o Jeología 
de lá clase dominante. Pablo 
Damiani, basándose en el 
concepto marxista de ¡ideo- 


logía, plantea que ésta es un 
sistema deideas, de represen». 


taciones, que domina el es- 
piritu de un hombre o de un 
grupo social y que contiene 
una falsa concepción del 
mundo; a ello agregariamos 
que la invierte. En el comer- 
cial de Philips esto se ve cla- 
ramente: “Todo está funcio- 
nando pera ti”, cuando en 
realidad el individuo “fun- 
ciona como una herraznienta 
eficaz que cumple con las 
tareas que la estructura so- 
cial le fijó”. 


Al igual que el manejo 


que se hace de nuestros de- 
seos y anhelos inconcientes, 
vemos también aquí cómo 
se manipula la angustia de 
muerte. El comercial nos hj- 
zo pensar en el ciclo vital, 
pero éste no culminaría con 
la muerte sino con un rena- 
cer: “levántate... 
llegue las noche la vida se 
vuelve a iluminar”. 

Otru comercial al que la 
gente a la que nos dirigimos 
hizo referencia fue el de una 
casa de créditos cuyo eslo- 
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y cuando . 


en nuestro medio puso en 


evidencia 


que el 97% de los: 


que residen en Montevideo y 


áreas vecinas, dedica por 
lo menos media hora semanal 


a ver televisión; estima 
que un 82% la ve todos los 


días y en algunos casos, a 
horas pico, el porcentaje 


“cada vez es más difícil 
librarse de la red casi 
imperceptible con la que nos 
A 1 envolviendo: la 


publicidad”. E 


gan dice: “Ahora: las órde- 
nes se las.da Ud,” La escend 
remite a' una situación de 


opresión, donde tos colores, 


son oscuros, las verbalizacio- 
nes son de un tono agresivo 
y se muestran vínculos de 
autoridad y sumisión. 


VENDIENDO 
UNA ILUSION DE 
LIBERTAD 


Desde un registro, pode- 
mos pensar que se está ha- 
ciendo uso de una realidad 
próxima pasada (la dictadu- 
ta), reviviéndose a través del 
comercial las angustias 0ca- 
sionadas por la represión y 
la agresión, Pero se da una 
salida a esta situación, por 


.medio del consumo de lo 


qué se está promoviendo. 


En el comercial analizado 


anteriormente se partía de 
una seudo realidad, fantásti- 
ca, a la cual se podría ecoe- 
der por la compra del pro- 


ducto; en cambio en el co-* 


mercial de los créditos, se 
parte de una realidad desa- 
gradable de la cual se podría 
salir? “las Órdenes se las da 
usted” 

Desde otro registro, en 
este comercial se podría es- 
tar dando una represen tación 
simbólica de la represión vis- 
ta desde el punto de vista de 


W. Reich. Este' plantea que 
el proceso de internalización 
de las figuras de autoridad 
comienza en la infancia, en 


el vínculo con los padres, an< : 
te el temor de la pérdida del : 


cariño, Este proceso es con- 
tinuado por otros aparatos 
ideológicos, tales como las 
instituciones educativas y la 
iglesia (proceso de sujeta- 
ción). El comercial, luego de 
generar desde una situación 
real un sentimiento de an- 
gustia, da una salida falsa, 
mágica, con la cual estaría 
vendiendo una ilusión de 
libertad. | 

Sostiene Braunstein que 
“la violencia no es sólo la 
agresión física... debe agre- 
garse una violencia simbóli- 


ca siempre presente, qua jue- - 


ga un papel protagónico en 
el proceso de domesticación, 
Su principal mecanismo de 
acción es la amenaza forrmu- 
lada o no, ... para “sobre” 
vivir hay que tener en cuen» 
ta las expectativas y los dic- 
tados del otro; "si no haces 
lo que te pido, no te quiero 
más". Esto se rejaciona di- 
rectamente con otro comer- 
cial que gusta mucho, el de 
Pepsi. En éste, un joven en- 
tra a,una cantina donde hay 
otros y fbvenes, entre ellos una 
chica con quien se vincula 
desde la mirada. Pide algo 
de comer y de beber “cual- 
quier cosa”. En ese momen» 


; Pepsi, la chica suspira alivia- 


> 10, la: actividad no sólo se 
¡ detiene: sino que retrocede 


desde la imagen, la chica lo 


: mira con extrañeza y él se. 


sorprende, pide entonces una 


da y le sonríe, el resto se ale- 
gra y todo vuelve a da “'nor- 
malidad'". Termina con el 


' eslogan: “cuando pidas tu 


bebida favorita, llámala por 
su nombre”. Vemos clara» 


* mente como a través de la 


Una investigación realizada 


propaganda, se está exigien- 
do, en forma explícita, la 
aceptación de las normas; en 
este caso quien no consume 
“Pepsi” no será aceptado so- 
cialmente, ni querido, Que- 
da además claramente ex- 
puesto, cómo-se induce: al 
consumidor, a aceptar pasi- 
vamente las normas, recl- 
biendo entonces una gratifi. 


- cación. 


Esto. nos me a cuestio- 
nar. que sea “enfermo'”:só- 
lo: aquel que padece una 
anomalía” notoria, sino: lo 
son también aquellos que se 
adapten acríticamente a una 
estructura “social alienante. 
Se evidencia entonces, que 
la propaganda estaría contri: 


: buyendo no sólo a mantener 


puede alcanzar un84%. En la 
TV hay un lugar específico 
- para la propaganda, tanto 
que, como dice Furones, 


la estructura social vigente, 
sino también a fomentar ele- 
mentos que hacen a la enfer- 
medad, porque lá manipula: 


* ción dela cual el individuo: 


es objeto' hace qué ésté pier= 


; da el sentido del yo, lo cual 


crea honda ansitdad: “vel: 
surf no ti conmileve, es muy 
probable «que ho existes; te 
lo dice O.P.”. Aquí; se ataca * 
directamente “a lo que: po- 
dríamos llamar el punto más 
angustiante de la persona, lá 
angustia' por la” desestructú- 
ración, poniéndose en juego 
la identidad. En este caso se 
hace en :forma' explícita y 
masiva... 

: Estos comerciales se diri- 
gen principalmente”a un pú- 
blico adolescente;si tenemos 
en cuenta“qué en esta etapa 
del. desarrollo 'se' reviven las 
angustias y ansiedades bási- 
cas, podremos entender cb- 
mo pueden estar afectando 
a- la salud estos ataques al 
ser en sí mismo, aludiendo 
a la posibilidad de no ser 
(O.P.) y la- posibilidad de 
verse privado del, cariño 
(Pepsi). s 


MANIPULANDO 
LAS BASES DE 
LA IDENTIDAD 


La técnica publicitaria 
utiliza otros mecanismos 
que tambiéñ manipulan Jos 
procesos psicológicos más 
arcaicos abordándolos en 
forma implícita. También 
tiene que ver con la identi- 
dad, ya que se hace uso del 
deseo de satisfacción de an- 
siedades orales, siendo la eta- 


e 


” CIENC 


ABADI - Adopción 


.iferente” de mujer: ad 
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pa. oral la base del desarrollo 
de la identidad. Todos tene=. :.-- 
mos algún punto de fijación. - 
en esta etapa:por habernos; .. 
sentido . muy. frustrados o: 


“uy - gratificados,: y esto en 


lo que utiliza la propaganda., 
:- Lo vemos fundamental; 
mente en los avisos que ofre- 
cen cigarrillos, golosinas; eli. >. 
mentos, Son ejemplo de.és< 
tos los comerciales de *Co-. 
naprole”,-*Sparkis”, '“You= '.-: 
mmy"”.. En los tres £epro= > 
mueve el producto haciendo: .- 
hincapié - en los colóres, el . 
sabor y la textura. eN 

Si' tenemos én cuenta la 
gran importancia que: tiené: 
en el primer vínculo dél'be+ 
dé con su madre, el contac« 
to piel a :plel (textura), la 
mirada : (colores ' brillantes); 
el succionar '(bocas, ingerir; “5 
masticar, tomar, lamer, chu-. . 
par), podremos “entender 


Aquí: vemos: que a'la; nujer 
se'le: está: asignando ua hey ho 


servidora ¿ «domésticas y ¡esto 
hasta tal: punto; que en:un 
comercial; de enceradora; da >. 
nmiujer.deja.de lado-la'sexua». 
lidád: para: seguir: cur plien» 
dove ral delaras de caseñae ie 
"Un comercial de otra tra mar 
Ca! de' detergente: paint E 
mente apunta a' uún modelo. -' 


res” que áman, ER 
sienten, mujéres' que AAA 
elegir”, ' Peto eñ Por ESA 
objetivo € és el mismo; mánté- > 
ner el rol'en forma A fune 22 
Ar la mujer. ¡CUYA 4-4: NOE 
principal es ser búena espo- 0.0 


sa... buena madro y: "puena 
ama de casa, $e le está otof- 
gando la posibilidad de;fan-, 
tascar ser.otro tipo de mujer, 
Al Igual que en el comerdal SETA 
de Philips, se está vendiendo l 
una ilusión... ad 
Compro lavandina, do MEGAS 
una mujer líbre, compro de- EN 
terjane concentrado, soy 
poderosa. En'eésta misma l-.:.: 
nea, apárece una niña que, '.: 
hablando: de un . detergente, : 
le dice a su madre: “Es co: 
mó vos mamá, no para nun- 
ca”. Nuevamente podemos pS 
observar que se está rélacio- 
nando en forma Birecta * yoo? 
manifiesta el rol de la mujer- ; 
madre-ama de' casa-00 aman: ? 
te, 


La mujer como símbolo 

sexual, o mejor dicho, como: 
naturalmente: sexuada O cá- 
pacitada de amar, sólo apa- 


IAS S.A.: 


DOLTO F. » Cuando los padres se separan * 
ETKIN - Identidad de las organizaciones . 
HORNEY - Últimas conferencias 


. HUDSON-O'HANLON - Ralces profundas 


KAES - La institución y las instituciones 
LOMBAROIN! - Entre madres e hijas 
RODULFO - El niño y el significante - 
SEGAL-- La obra de Hanna Segal 


Ventas por mayor y menor - Envíos al interior... 
Duvimioso Terra 1641 - Tel 40 31.43: 
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rece claramente en los co- 
merciales dirigidos al consu- 
midor masculino o produc- 
tos para'el cuidado personal 


Ñ ..Semenino, pero siempre con 


¡el finde “conquistar” o “sa- 


” tisfacer"” al hombre. Toma- 
.. remos .como' ejemplos. las 


das de 'Neumáti- 


cos Puma” en el que directa-- 


mento” se relaciona el neu- 
mático con una mujer que 
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resalta por sus característi- 
, cas eróticas, “Budget renta- 
+ car'' en el que la joven incita . 


al consumidor: “ven a bus- 
carme"*. “Impulso”, desodo- 
rante femenino tuyo sroma 
hace que los hombres en for- 
ma impulsiva “te regalen flo- 
res”, *Perfumerfas San' Ro- 


+. que'" en el que aparece una. 


hermosa mujer que es ofre- 


cida por el locutor presen- 
tándola como sensual. o co-. 
queta o salvaje... ''como us- 
ted prefiera', se da un diálo- 
go entre el locutor y una 


voz masculina en el qué no * 


queda claro si se está hablan- 

do de las cualidades de la 

mujer o de los perfumes. 
Resulta patente que en es- 


- tos casos la publicidad reco- 


gs del medio social la distri- 
bución de los roles en fun- 
ción del sexo y de las pautas 
de conducta que 'este lleva 
asociadas, De esta forma si, 


* por un lado se dirige ala mu- 


jer ama de caza y la presenta 
como un ser que dobe obse- 
slonarse por la limpieza del 
hogar y por otro garantiza el 
disfrute de éxitos sexuales 
por el.hecho de utilizar de- 


terminado perfume, lo que: 


se pone de maniflesto es la 
existencia: de dos significa- 
dos distintos en el papel que 


_ lá mujer tiene asignado den- 


tro de la sociedad: el de per- 
fecta ama de'casa y el de su- 
gerente y seductor símbolo 
de objeto erótico. 

Un concepto que se filtra 


en este tipo de comerciales 
es el:de que la mujer es un: 
necesario complemento del 
hombre. Para ello la mujer 
debe preocuparse de conse- 
gulr ricos perfumes y efica- 


ces detergentes. En este tipo 


de mensajes se alude implí- 
citamente al hombre como 


objeto de conquista a 
mujer y en conse cia 
incitan a converfirse en-un 


; 
: 
JA 


modelo de perfección física 


y de eficacia doméstica. Es- 
timulando el realce de sus 
atractivos naturales o propo- 
niéndole un mejor desarro- 
llo de la tarea del hogar, la 


¡acción que se espera de la 
. mujer cs siempre que consu- 


ma... para complacer al 
hombre, no para ella misma: 
“La mujer es por su natura- 
leza la compañera del hom- 
bre... el objetivo final debe 
ser siempre encontrars en 
la formación de la familia”, 
dijo, hace un tiempo, Adol- 
fo Hitler, ys 

El que la mujer sea uti- 
lizada como símbolo eróti- 
co hace que el consumidor 


vincule las expectativas de > 


satisfacción de los deseos 
sexuales y de cualquier ti- 
po a la posesión de determi- 
nados objetos. Sin embargo . 
notamos que esta relación 
no siempre se establece en 


forma directa, ya que se uti- 


liza un lenguaje de insinua- 


Clones quizás para evitar así 
_el peligro de herir el pudor 


de la audiencia y el senti- 
miento de culpa que surgi- 
ría por la satisfacción con- 
ciente de deseos que en esen- 
cla son reprimidos por la es- 
tructura social, ya que de- 
ben atentar contra el mante- 
nimiento de la familia pa- 
triarcal, monogámica, “Ante 
este conflicto entre el placer 
y la culpa, además de ven- 


der el,producto: otorga el 


permiso moral part saciar 


el deseo sin sentirse culpa- 
ble*, afirma Damian! citando 
a Althusser, . ; 


A MODO DE 
' CONCLUSION 
Reich plantea que la iñhi- 


bición social antixesual, pro- 
híbe a la mujer alcanzar la 


conclencia de su situación : 


social, Nosotros nos plantea- 
mos como hipótesis que lo 
que prohíbe al hombre en 
general alcanzar conciencia 
de su situación social (o 
conciencia de 'dase), es la 
propaganda, en tanto trans 
misora de la ideología domi- 
nante y uno de los tantos 


elementos que contribuyen ' 


e ósto. : 
Basagiia considera como 

fundamental factor de salud 

y de cambio la “capacidad 


* de entender el significado de 


la propia existencia, de ser 
conciente de la propia reali- 
dad, concepto compartido 
por Braunstein, quien plan- 
tea como criterios de salud: 
la toma de conciencia de to- 
das las determinaciones 
psicosociales limitantes y la 
elección conciente (libre) de 
conductas frente a todos los 


¿Qué es lo que hace que 
las personas reciban estos 


: mensajes y de qué forma es- 


taría influyendo en lo-salud? 
Para responder a la pri- 
mera' pregunta plentearía- 
mos que, en términos genera- 
les la propaganda se dirige a 
la clase media. “El miembro 
de las clases ya proletariza- 
das en lo: económico teme 
sumergirse en-el proletaria- 
do... Está siempre mirando 
hacia arriba”. (Reich) De es- 
ta manera el individuo anhe- 
la estar en una posición que 
en realidad le es inaccesi- 
ble, lo cual implicaría un 
desconocimiento del signifi- 
cado de su propia existen- 
cia y la falta de conciencia 
de , lo que se relacio- 
2. directamente con el 


, 


FA 


Juan Carlos Blanco - urugue- 
yo, erquitecto, docente universi 
taria, trabaja especialmente el 
“Area de ka : 
arquitectura Ha escrito trabajos 

tivos a la misma, algunos de 

los cuales fueron presentados en 
sos L en Argentina 

de Josquín Beunner - chs 
leno, docente «investigador en la 
Foculsad Le tinoamericana de Cierro 
cias Sociales (FLACSO), Santio- 


- go de Chile. 


María Noel La; e- uru- 
guaya, Doctara lona do- 
cente con especialización en Lin- 

Istica y en Filosofía (Unin de 

eidelberx). graduada en Moes 
tría en Filosofia en la Unir Nal 
Autónoma de México Es autora 
del libro “Filosofia de la imag+ 
nación”. Ha publicado en re 


clones, 


: (15) y “A Some , of 


sión gráfica en Depa 


sobre la eco 


concepto de salud mental 
que anteriormente enunda- 
mos. A la vez la propagan» 
da influye en la -salud, 
siendo partícipe de los apa- 
ratos ideológicos que inci- 
den en el desarrollo de la 
conciencia de clase. Con es- 


to responderíamos al segun- 


po cuestionamiento plantea- 
o. 

Por todo lo visto pode- 
mos pensar que la propa- 
iganda tiende a perpetuar 
la insatisfacción y la desi- 
gualdad social, ya que crea 
necesidades más psicológicas 
y sociológicas que. reales, 
favoreciendo la conservación 
del sistema socioeconómico 
imperante. Contribuye a ale- 
jar. el cambio, dado que 
-desproblematiza la yida co- 
tidiena, presentando. un 
mundo fascinante, haciendo 
olvidar así la crixis, la in- 


.flación, la violencia, la desi- 


gualdad. Es además esterco- 
tipadora, dado que a pesar 
de que pretende mostrar 
que se puede ser. diferen- 
te (algo que hace a la dis- 
criminación y diferenciación 
yo-no-yo), tiende a igualar 
gustos, ideales, criterios, es 
decir a ideologizar masiva 
mente, , 


La publicidad vende sím- 
bolos, lo cual permite al con- 
sumidor formarse una imp- 
gen de sí mismo; ligando 
al individuo a los objetos 
éste obtendría su propia su- . 
toestima, la valoración so- 
clal y el acceso a la felid- 
dad. y : 


La propaganda, como in- 
tegrante de la programación 
del medio de comunicación 
masivo que es la -televisión, 
fomenta también le pasivi- 
dad y la dependencia, redu- 
ce la capacidad creativa y 
sustituye la imaginación por 
el mimetismo, todo lo cual 
tiene una directa relación 
con la salud mental. 


Faucault plentea que en 
el medio social en el que el 


Rosa Má 2. do- 
cente, po in el campo: del 
idioma. Ha publicado anterior- 
mente en esta revista especial- 
mente en la serie acerca de la 


lectura (Nox 61 y 63) además de 
rendido a menor” (ZO) 


en 
istemology of Written Texts” 


Doa ocorc od 
tro) a qe 
caos Jud de Antropología de 
la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. Ti 6 muchos «ños 
vinculado a la CO en temas 
a humano en la 
sona árida eutor de varios 
hibros referidos a los temas de su 
e dad Los dos últimos son: 
"Filosofia ambiental” (1986, Bo- 
gotá) y "10.000 años de preh 

ria uruguaya” (1967, Montevideo 


Richard Wolheirn - is 
Jfesor de filosofía en la or 
dad de Londrex, se ha interesado 
especialmente en las ideas de 
Freud y en los problemas de la 


estética, Es autor de varios libros 


y numerosos artículos la mayo- 
ría de ellos no traducidos todavía 


el castellana 


Adriana Molas y Marisa 


A 
Martínez 


sz 


hombre se desenvuelve -y Besa. sr “Tazón,loco- 


sus contradicciones- es el-12y 


Pichbn-Hiriare, E. “El proce 
ANTES 


basamento real de la enfer- 
medad mental. 


Si.-tomamos en cuenta. 


que la publicidad funciona 


como un aparato idecióg- 


últimos títulos 
argumentos claeh. 


12-¿cómo votan los 
uruguayos? 
las elecciones 
1984 E 
pablo mieres 


de 


13-las clases sociales 
en el uruguay 
aliredo errandonea (h) 


14-el reformismo en 


Ea 
l0eprocesos de mo- 


demtzación en el río 
de is: plata (1890 - 
1930) 

jornadas rioplatenses 
dehistoria comparada 


en venta en librerías y 
en claeh, zelmar michelr -: 
ni 1220, montevideo, . 
washington beltrán 156, 
tacuarembó S 


claeh 


a 
1H 
E 


¿415 AC Otro nivel, la telenove- 
¡la renovadora brasileña asu- 
me una constante prédica en 
«* favor de lo” que debe ser la 


: pureza). Logra así un despe- 
gúe económico en el área de 


la computación, pues inven- 
ta'un “chip” de bajo costo 


«y de nita eficacia. Comocon- 


secuencia indirecta de 'este 
esfuerzo de superación técni- 
ca, su sobrina Eloísa, una jo- 
vencita de. 17, años, decide 
quedarse a hacer su carrera 
en Brasil. (Habia pensado ir- 
se a estudiar a EE. UU,, pero 
legs a-la conclusión de que 


un profesional debe formar- 


se en contacto dírecto con 
los problemas del Jugar en el 


ce Gue ejercerá su profesión). 


El padre de Eloísa y Zeca 
Maciel (un joven empresario 
de los medios audiovisuales) 
influyen sobre ella (y sobre 
el teleridente), Ambos afir- 


.man que el experto destina- 


do a trabajar en un medio 
subdesarrollado como Brasil, 
si bien no puede ignorar la 


.tícnica propia de las áreas 


desarrolladas, debe adaptar- 
se permanentemente a las 
condiciones en las que le to- 
ca actuar, De este modo, el 


E destino de los personajes se 


estructura en función de una 


: FUNCION 
:¿ + ANALÓGICA 


ia Otro ejemplo interesante 


se presenta en la escena final 


: del último capítulo de Selva 
“de Cemento. - 


La acción se sitúa en un 
astillero. Allí se encuentra 
un navío en construcción. 
La fabricación de un bar- 
co se inicia cominmente en 


“seco, comenzando a partir 


de la quílla y a medida que 
la construcción avanza, los 
Operarios emplean platafor- 
mas que elevan el plana del 
trabajo. hasta llegar a la cu- 
bierta superior. Cuando se 
termina este nivel, se bota el 
buque. El resto de la obra 
(llamada “otra viva” en la 
jerga de los especialistas), se 
acaba conel barco a flote y 
en condiciones de navegar: 
puede incluso trasladarse la 
nave Notando hacia otra s1- 
o para finalizar la obra fue- 
ra del astillero 

El procedimiento técni o 
es una metáfora que resume 
la historia narrada por el te- 
leteatro En la primera fase 
de éste, Cri y Simona se ca- 
san. Pero no están en condi- 
ciones matenales ní psíqui- 
cas de hacerlo: Cris solo 
pienta en poseer un astillero, 


descuida y hasta odia a Si- 


mona porque representa un 
obstáculo en la carrera hacia 
esa meta. 

A medida que el relato te- 
levisivo se va desenvolviendo, 
Cris logra conquistar su asti- 
llero, pero pierde a Simons. 
En el último capítulo, Cris- 
tiano reconoce que es inca- 
paz de mantener ess astille- 
ro, está dispuesto a renunciar 
a él sin pena, porque ahora 
su primera prioridad es la fe- 
licidad. matrimonial. En la 
última escena, los amantes 
se reímen en la última cubier- 
ta del buque pronto para ser 
botado aj mar (aunque aún 
sin terminar). También ellos 
deben elaborar su relación. 
Pero ahora están listos para 
“navegar juntos”. 


: "EL DISCURSO 
TECNOLOGICO COMO 
“CAMPO 


teatral. Sin embargo, es po- 
sible que un estudio diacró- 
nico del género los ubique 
posteriormente dentro de 
otro código (no tecnológl- 
co). Su lugar será probable- 
mente el que Foucault de- 
nominas *“dominio de la. me- 
moria”*) .El dominio de la 
memoria es aquel espacio 
formado por enunciados 


. “que no son ni admitidos ni 


discutidos, que ya no son si- 
no relaciones de- filiación, 
génesis, etc.” (2) : 

Tal es lo que ha ocurrido 
a nivel de la lengua con ex- 
presiones como. 'conmover 
hasta los cimientos", *co- 


menzar por los cimientos”, , 


“edificar piedra sobre pie- 
dra”, etc. Dichas expresio- 
nes no poseen ya otrovíncu- 


-Jo con +! dominio técnico 


construc; ''a que el de una 
mera rele; ha genética. Es 
más, co: zonceptos cons 
tructivos han dejado de ser 
principios generales, fatal- 
mente verdaderos, comparti- 
dos por la comunidad técni- 
ca. Los sistemas de prefabri- 


-cación permiten hoy cons 


truir antes que hacer los ci- 
mientos. Se pueden trabajar 
de una vez grandes sectores 
o incluso unidades totales, 
con procedimientos indepen- 
dientes de elementos manua) 
mente transportables (“mam 
puestos”, como eran las pie- 
dras o los ladrillos). 

Del mismo moda, las exhi 
biciones tecnológicas del te- 
leteatro brasileño perderán 
un día toda novedad, Pero, 
hoy par hoy, es posible y se- 
ría interesante una investiga- 
ción sociológica al respecto) 
que más de un arquitecto o 
un experto en computación 
queden intnigados por la re- 
solución de un problema edi- 
licio, industrial, etc. ... y ter- 
minen interesindose en los 
amores de Eloa o Simona. 


REFERENCIAS 


(3) Foucault, Michel, La arqueos" 


logía del saber, Mexico, Sk 
glo XXL pág. 96 

(2) Foucault, Michel, Op. Cit, 
p.95. 


inspirado en Dian y 
en dos o Lres cosas 
que me pasaron: 


Ulimamense, toda la gente 
que me ve empieza e hacerme 
una especie de aje, como 
si yo fuera cepa: de der rexpuer 
ta atodas las preguntas. 
Morocha accedi el juego porque 
atada bastante buena, 


— M4 ip 
La Morocha, que Sp 
a la Vertiente Artiguis ia 
Escuchame: de todo el cir» 
so Arribes lá 
3 rones la 
tales y fgureo de fig 


es una sola: a los 


Pei on 
sa er 
de ae e 

dio abriendo Su e prendas 
- sus 

bo ser. Esque soy un 
exciptica . : 

— Una lacra, > 


Siempre que estás conversan. 
do con una Morocha, una Ru- 
bia llegará a arruinárielo toda. 
A 


espacios que hay 

tes, loque des conferiría a ellos y 
a ml un especto bastante des 
arradahla 


“Mierda”, pensaba ya “A lo 
we puede llegar la demagogio 
d. pa politicos y las aristas, 
¿Qué van a haces ahora con los 


. de CERO, a 
relada 


Wonderland 


POCO LEES L4 PRENSA URL 
GUAY 4? 


lan tranquilo que estaba 

una, con una Morocha que po- 

día hecer la noche placentera al 

lada, y tuvo que venir esta Ru- 

bia, que todavía no sabla quién 

era y cuyo culo merecía un Ss 
le 


Me paré 


empezar a irme, 
pero esta 
tend 


'ujer me segula gri- 


¡NO, NENE, NO ¡NO TE 
AS A LLEVAR TAN DE 
da 

'BIR CUALQUIER COSA 


ESCRI, , 
CONTRA MD ¡NQ AQUEL AR» 


TICULO TE VA” 4 COSTAR 


, MUY CARO! 


Empezaba a acordarme La 
Rubia era una crítica e quien yo 
habla mencionado jocosamen- 
teen un articula Le estaba den- 
do demasiada ancía a la 
palabra escrita. 
taba con eso. Y ahora lo tenía 
que soportar. y 


: a, fue un gusto cono- 


"ANTES LA PRIMERA: 


jubilados? ¿Qué ven a hacer: 


con el jubilado edificio del Ste- 
lla? Y buena, que se arreglen, yo 
no voy e sentarme a sus mesas”. 

Pero La Rubia quería hablar 
conmigo, desbancar a La Moro- 
cha No tuvo mejor idea que 
gritar. : 


SIMÓ HIJO DE Mi 
¡NO VAS A ESCRIBIR UNA 
LINEA MAS EN TU VIDA! ¡YO 
MISMA ME ENCARGARE DE 
¡Eso pits 7 
xunsarle quién ea ' SS 
—¡Y TODAVIA PREGUN- 
TAS QUIEN SOY, CINICO DE 
MIERDA! ¿ACASO VOS TAM- 


Arte 
Anturuedades 


Petitancuble 


¡ESCANLAR! ¡GRANDL- | 
0 e PUTAS, 


certe le dije. y empecé a irme. 

—NQ NOTE VASAIRASI 
NOMAS ME VAS A ESCU- 
CAR UN PAR DE COSITAS 


MUERTO, ESCANLAR 
Empezamos mal eso ye lo 
sabía 


oRñunce con * 


ESTAS + 


— LA SEGUNDA: TODOS * 


USTEDES LOS HOMBRES ES 
TAN MUERTOS 

Lo tendria 
entex el rollo feminist pS. 

— Ad »os una especie 
lesbiana pas así 

Se empezó a poner roja -. 


—JA¡ ¡UNA ESPECIE DE 
LESBIANA AS 


NO? PERO NO: ME GUSTAN 


que haber sabido 
Ae z 


— Está bien, vamos a un ho-: : 


tel Nunca llevo tipo! casa, 


llegamos. Cuando ella le dio | 


la cédula, elen 

no la reconocía. 

la prensa, . ; 
ramos a la habitación y 


me dijo: “De cada diez libros * 


que se publican, nueve 30n ey 


coma eto Poreso son una 


Se desnudó en . 
un segunda Sesiróen pr > 


empezó a acariciarse 


Niú periodismo 


LOS HOMBRES CUANTOS 5 


DEMASIADA IMPORTANCIA. 


Estaba empezando a extro 
ñar a La Morochs y a la excesó 


va importancia que me brinda- -, 
ba dos lc emiabe copas 


sendo con Tequislari que esta» 


ba a punto de tirársele encima. . 


— Escucha, qué 
dejos de polar? de dije 
—Se 


me acaba de ocurrir alea 
— NI LO PIENSES NOSOS 


E 


“MI TIPO... ADEMAS, TENES * 


LA BOCA LLENA DE QUESO. 
ASQUEROSA. > 


— Bueno, entonces ha sido 


Ya estaba llegando a la puer- 
ta cuando la Rubia me aleensó 


Busquedas por exicargo 


y 


Jose Marti 3295 
tel.: 78 82 29 


Para su me;>r atencion, 
le rogamos concertar una cita 


O Notas sobre filosofía y surrealismo” 
O El conflicto de la Cultura Moderna 
O Hacia una ética de 


O Prometeo: un sueño de la especie 
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: ro decir que es esta 


tierradetodos 


Marcando 
otro lugar 
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La lectura de las páginas en el No. 66 de reta- 
clones tituladas "El mundo pi tal cual es” me 
han provocado un profundo malestar que deso 
hacerte público. El pasaje de lo privado a lo pú- 
blico es uns operación compleja para el psico- 
análisis, ya que plantea nada menos que la 


misma El hacer carne ese hizto no implica sin 
embargo como parecen opinar algunos de los en- 
trevistados que las teorizaciones no tralgan con- 
secuencias en la práctica del 
Para comenzar con algunas afirmaciones lef- 
das en esas páginas: no creo que decir "El in 
consciente está estructurado como un lenguaje” 
afirmación importante de Lacan-- de cuenta de 
la revolución que plante al pricoana'tsis la obra 
-2ún por establecer - de J. Lacan. Serí descono- 
cez el lugar de anudamiento del simbólico con el 
Imaginario y real. RSI, tres letras, que designan 
los cruces de distinta naturaleza que se operan 
durante la cura analítica, tiempo en el que se de» 


"pliega en torno al objeto, causa del deseo, a su 


falta, una subjetividad llevada a sus límites. Quio- 
de subjetivación 
de la sexualidad y de su límite, el meollo de lo 
que a mi entender Lacan nos propone pensar. 

Y es exactamente ahí que articular, 


. propone 
como un pasaje subjetivo, el que alguien asuma el 


riesgo, que no ha de ser opacado, e ocupas para 
'erencia. 


“otro el lugar de una transf 


: vo en el punto de hacer del análisis un factor cu- 


rricular: tanto tiempo, o de asignarle metas de 
normativas psicológicas. : a 


Por supuesto que ninguna agrupación lacanis- 
ña, que yo conozca, ha resuelto en la actualidad 


*. todo Jo que dertva del cuestionamiento de la tra- 


dición IPA que hiciera J. Lacan. 
No creo que sea consecuencia con la brecha 


-- ablerta por Lacan plantear el problema en términos 


riencia que para nosotros está hoy en curo, y 
que es el pase. Este término sintetiza la pro- 
puesta novedosa que hiciera Lacan pera -dar 


reconoce a 
los de su especie y por ello los nombra, analista 
de la escuela, 

Con estas líneas, que podrían alegarse, sólo 
deseo apuntar al título de estas páginas: “Nuer 
tro mundo pri, tal cual es.”, * 

Sin renegar de lo ir-mundo de nuestra expe- 
riencia, la del pricoanáliis- no puedo ubicarme 
como constituyendo ese mundo tal cual parece 
ser para quienes desde distintos lugares armaroa 
esas páginas de la revista. Sólo deseo marcar otro 
lugar, 


p Raquel Capurro 


La sociedad 
de la saciedad 


Sr, Director 


Por varias partes de este mundo y por > Amétt 
ca latina en particular, se está procemndo un agu- 
Yo debate en torno al papel del Estado frente a la 
Sociedad, asumiendo que no se los puede identif+ 
car y que el rol del Estado es específico y que de - 
algún modo la Sociedad puede controlarlo, Si er 
to es o no real, y «l ese control ya en un sentido 
de la Sociedad al Estado, y no al revés- o ries 
algo muhio, bueno de eso habrá que hablar en 
otra oportunidad... 

“Lo que está en revisión es'el llamado Estado 

Benefactor, una creación seciente que en mucho 
se Identifica con el socialismo real, o... for" 


ma de realización primaria de algunos principios 
socialistas. Al menos, en los países en los que se 
da Jo que puede llamarse el tal Estado Benefao- 
tor, sus impulsores han sido partidos identifica 
dos como socialistas. Y las sociedades que serían 
así beneficiadas han sido tenidas como modelos 
y hasta como Ideales por otras que estarían Jo- 
jos de recibis tales beneficios. 


: (nes escandinavos han ocupado muy 
d dalmente este lugar de modelo. Porque 
costo l de la reconversión del Estado no 


fue muy alto, porque se gestó hace ya años, 
por los 30 digamos, porque resultó un sistema 
estable y porque lo hizo compatible cop la pro- 
tección social. Y en efecto, estos países se vol: 
vieron de algún modo base de otras experiencias, 
como el New Deal de Roosevelt, y estuvieron 
en la mira de Willy Brandi y Bruno Keisky, am- 
bos exiliados en Escandinavia durante la segun 
da guerra. 

NI el trasplante ni la copia fiel, sín embargo, 
se dieron en alguna parte: ningún Estado occi- 
dental alcanzó el refinamiento que se dio en la 
región nórdica, donde una increíble serje de be- 
neficios distribuyó la ríqueza con notable equí- 
librio, eliminando la misería y ofreciendo la posj- 
bilidad de una vida cómoda para todos, 

Tan as así, que las investigaciones universita- 
rias lo. comprueban. Una, de la Universidad de 
Pensilvania, hurgando acerca del progreso so- 
cial de 124 países, colocó a Dinamarca en pri 
mer lugar, Suecia en el quinto y Noruega en el 

: séptimo. Estados Unidos figuró en el 27, La ex- 
pectativa de vida es allí la más alta, la tasa de 
mortalidad infantil la más baja, la alfabetización 
es casi total y la renta familiar média la mayor. 


Un portero de hotel puede ganar la mitad que un * 


profesor americano, pero ambos pueden tener 
una modesta cara de playa y hasta un pequeño 
yate. 

Esta igualdad no fue impuesta, ocurrió en una 
Sociedad cuyos miembros aprendieron a vivir jun- 
tos y a no destacarse del resto de la gente. Esta 
noción pasa allí de generación en generación, en 
una región en que se instaló un pueblo agricultor 
fuerte que percibió que la armonía comunal era 
la clave de su supervivencia. Tanto que hizo de la 
conformidad una religión. 

Esto se volvió un imperativo social muy ex- 
tendido y por A nadie debe superar a otros, pe- 
ro tampoco nadie debe quedar en inferioridad. 
Esta característica fue llamada por el escritor no- 
ruego Aksel Sandemose la ley de Jante, en un li- 
bro que pinta una pegueña ciudad dinamarquera 
—Jante, una ficción y ese espíritu ayuda a com- 
_ prender esta notable inclinación por la nivelación, 

"Pero esta misma inclinación se ha vuelto sofo- 
cante y crece el número de escandinavos descon- 

. formes con una fuerza que lleva a la Jenltad co- 
munal y al igualitarirmo, Y en un mundo cada 
vez más competitivo y en el que la iniciativa es 


. apluudida, crece la preocupación acerca de que el 


Estado Benefactor haya »ofocado lo poco que 
quedaba de inicia 
el costa econó: y social de tanta beneficen- 
cla quirá sea excesivo. 

Aun para muchos militantes de los grupos de 


izquierda en los países escandinavos, es cierto que 


el sistema ha traído un notable éxito en lo mate- 
rial, en las condiciones de vida, pero ha traído 
también un no menos notable-vacio. Como con- 
secuencia (y dejando los suicidioT aún lado), el 
desencanto comienía a ser perceptible en todos 
los sectores sociales, y "es quizá más palpable en 
Dinamarca. Se habla allí de "un vacío espiritual, 
un vacío de valores morales” y también se dice 
(lo dicen profesores universitarios, por ejemplo) 
que "como nación, hemos perdido la fe en nue» 
tro futuro”, 

Sin embargo es en Noruega donde la criris es 
más aguda, ya que está dominada por una sensa- 
ción de alarma derivada de que la orgía de com- 
promisos asumidos en los primeros años eufóricos 
de la explotación de petróleo en el Mar del Norte, 
dejó al gobierno con una marea de gigantescas 
obligaciones y a la gente in contacto con mus raí- 
ces, Así por ejemplo, llegaron a conceder subri- 
dios a agricultores de una remota región del Nor- 
te, por un valor muy superigr al de sus cosechar... 

Fn Suecia, las dificultades económicas son 
menos notables, pero otros hechos denuncian la 
crisis interior. Por ejemplo, el inaclarado homici- 
dio de Otaf Palme y una serie de escándalo que 
rodearon la investigación posterior, los que mina» 
ton la autoconfianza pública y Devaron a pregun- 
tarse por el crédito que poa merecer las auto- 
ridades. - - 

Es bastante claro que en nuestros días, la re- 
gión en que con mayor pureza se desartolló el 

- Estado Benefactor, esboza su revisión y muchos 
la inician buscando una mayor libertad para cle- 
glr. ; : 

Quienes como el que esto suscribe, han ten+- 

do oportunidad de pulsar la vida en Escandina- 
via, seguramente confirmarán que el Estado Bene- 
factor es tan ahogante y malo, como una madre 
sobreprotectora. Y que los que la añoran y piden 
que el Estado la reemplace, no tenen una idea 
clara de qué es lo que lex espera. En todo caso, 
les haría bien mber qué es lo que dicen los apla» 
Er por tanta beneficencia. . Nicolás Tyler 
s : (Buenos Aires) 


individual. Es decir, que. 


" Andacht, Ana María Arabjo 
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burocrática (de sueldos, de horarios, de gastos, sin preguntarse 
E Y cuando la educación es tomada 


¡: Sorta del poder a ses 
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ecnología . 


Desde hace varios años, relaciones 


viene publicando artículos sobre la . 


telenovela, un género habitualmente 
considerado como perecedero, 


barato, desprovisto de dignidad, etc. 


Pero estos artículos han señalado, 


réiteradamente, el 
de tan desacredi 


tencial educativo. 
os mensajes. 


Los teleteatros bra- 
sileBos, por su com- 

en el trata- 

miento fílmico y la diversi- 


Parecería en efecto, que 
ellos no sólo apuntan a los 
niños, las qmas de casa o los 
desocupados, A causa de la 
sutil inclusión de discursos 
muy especificos, nos atreve- 


mos a avanzar una sospecha: 


al recurrir a elementos cien. 


tíficos o tecnológicos e inte- 
grarlos a la escritura narrati- 
va teleteatral, la TV brasile- 
Ra: busca captar la atención 
de estratos medios y altos 


de la educación formal. 


EL CAMPO DE 
CONCOMITANCIA 


Por campo de concomi- 
tancia de un discurso, enten- 
demos el áreas que tradicio- 
nalmente no es especifica 
del mismo, pero que se rela- 
ciona de alguna manera con 
él. Michel Foucault lo defi- 
ne como "un campo confor- 
mado por un conjunto de 


enunciados que conciernen 


a otros muy distintos domi- 
nios de objetos y que perte- 
necen a discursos diferentes 
(por ejemplo, la medicina. la 
arquitectura, ls ingeniería, 
etc.), pero que actúan como 


enunciados específicos : del 
género. Ya sirven de confir- 
mación analógica, ya sirven 
de principio general y de 
premisas aceptadas para un 
razonamiento, ya sirven de 
modelos que se pueden trans- 
ferir a otros contenidos, 
etc.” (1). : 
Cuerpo a cuerpo es un te- 
leteatro brasileño que tiene 
como nudo argumental el 


pacto de Elos una ingenie- * 


ra, funcionaria de una em- 
presa multinacional de con» 
trucción; con el diablo.. Por 
medio de ese pacto, Eloa ob- 
tíene un puesta de ejecutiva 
en dicha empresa. 

Uno de los aspectos inte- 
resantes € innovadores de 
Cuerpo a Cuerpo es que no 
muestra al diablo a través de 
los signos que convencional- 
mente lo representan. 

La ingeniera accede a su 
cargo en la directiva como 
consecuencia de una serie de 
sucesos repentinos que su gie- 
ren la acción de una fuerz> 
demonjaca. “Fl encuentir: 
con un desconocido aparen 
temente determina un acc 
dente que a su vez provixa 
una crisis empresarial que 
da lugar a la vacancia de la 
dirección, que entonces o0U- 
pa Eloa. 

Sin embargo. clhe<ho que 
decide su carrera es su bri- 


lante actuación técnica. Un 


grande y costoso edificio re: 
cién construido por la firma 
presenta señales inequivocas 
de inestabihdad y el informe 
técnico descarte el recurso a 
cualesquiera de los pronedi- 
mjentos habituales en esos 
casos Alproyectar su cimen- 
tación, se cometió el error 
de sobreestimar la capaci- 
dad portante del suelo y la 
zimentación prevista resul: 
to insuficiente para Jistri- 
butr la enorme carga sobre 
sl terreno . 

Para evitar la demolición 
existen varias soluciones, 10- 
das costosas y de aplicación 
problezuática Se puede am- 
pliar la superficie de base de 
cada uno de los cimientos, 
de tal forma que la misma 
carga se distribuya sobre un 
área mucho mayor y que 
por lo tanto transmita un 
peso menor por unidad Je 
superficie, alcanzando :n 
peso compatible con el que 
el suelo puede tolerar. Tam- 
bién je puede mejorar la ve: 
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pacidad para admitir cargas 
de una cierta masa por parte 


bre la porción consolidada 
(como ocurre con los skies o 
las raquetas para caminar so- 
bre la nieve). Otra solución 
sería inyectar en múltiples 
puntos del suelo un cemen- 
to muy liquido que consoli- 
de las partículas sueltas, 

Pero a través de cualquie- 
ra de esos caminos es difícil 
alcanzar una masa homogé- 
nea. Eloa resuelve el proble- 
ma técnico manteniendo la 
cimentación insuficiente a 
la vez que congela el suelo. 
Aprovecha la humedad del 
terreno y crea una masa de 
hielo bajo los cimientos, una 
especie de témpano gigante 
que flota sobre el terreno. 
De este modo, se soportará 
el edificio y se descarga su 
peso en un área indudable- 
mente mayor que la previs- 
ta por los calculistas de las 
estructuras, 

La solución técnica. de 


o e y del propio suclo inmediata- 
za mente debajo de los cimien- 

HA tos; de esta manera, éstos 

e pueden descargar su peso y3o- 


. Eloa es ingeniosa y revolu- 


cionaria. El hielo puede al- 
canzar gran resistencia, sien- 
do superior a la de muchas 
rocas (basta para un lector 
no técnico, evocar el re- 
cuerdo del Titanic...) 

El hecho tecnológico re- 
sulta exacto y fácilmente le- 
gible para el profesional. Pe- 
ro no basta aquí con propor- 
cionar una información inte- 
resante y polémica a: nivel 
científico. Tampoco' basta 
con que se haga percibir la 
inquietante presencia de la 
innovación. La inclusión de 
datos tecnológicos enel en- 
tramado teleteatral debe re- 
vestir algún sentido para el 
receptor corriente. Este, sin 
conocer en detalle el proce- 
dimiento constructivo, cap- 
ta de manera aun oscura [ pe- 
ro por. eso mismo, tal vez 
más envolvente), el significa- 
Jo metafórico del mismo. 


La inclusión del hecho 
secnológico cumple una fun- 
ción metafórica dentro del 
relato teleteatral, ya que es 
el encargado de representar 
la acción diabólica, La idea 
se le ocurre a Elos solo des 
pues de haber pactada con 
el demonio y el procedimien- 
to que propone puede leerse 
coherentemente vxomo- pro- 
ducto de un pacto semejan- 
te, Un gran bloque de hielo, 
un témpano que Mota bajo 
tierra en el trópico, en pleno 
Rio de Janeiro, supone no 
sblo una solución ingeniosa. 
á un problema de construc» 
ción, sino la inversión «Jel 
orden natural, geográfico y 
cósmico. En un mundo rco- 
logicamente desequilibrado, 
Jas alteraciones a ese orden 
bien pueden leerse como 
otros tantos pactos diabo- 
lisos . 

Por vtra parte, si bien la 
solución: es exitosa y signa 
el triunfo de la protagonis- 
ta, posee el carácter ilusorio 
gue corresponde 4 dos dones 
demoniacos. Bastaria una 
intermpción en el procedi- 
menta de refrigeración para 
que la estabilidad consegui- 
da €n la construcción se es 
fumasa, Tode aquello que se 
obtiene a través del diablo 
es artificial, efímero Piénse- 


se en el poder y la juventud 
de Fausto .. 

Junto a la tunción cogni- 
tiva de incluir el discurso tec- 
nológico en el texto teletea- 
tral, se va perfilando cada vez 
más nitidamente una fun- 
ción simbólica, 

El agua es imprescindible 
a la vida y su fluir la repre- 
senta. "Nuestras vidas son 
rios”, dice Manrique. Fre- 
cuentemente los amantes se 
encuentran junto a un arro- 
yuelo cuyas aguas cofren, 
frescas y cristalinas. Es este 
valor simbólico el que reco- 
ge Petrarca: 

“Chure, [rexche e dok! acque, 
* Ove ke belle membra 

Powe colei che 2 me par don- 

na” 

(1 Canzonjere. Canzone 

CXXVI) 


Pero si esa agua deja de 
Muir, se congela y pierde sus 
atributos. Su sentido se para: 
liza y adquiere significados 
opuestos. Es este valor sim- 
bólico negativo del hielo el 
que emplea Dante en el can» 
to del infierno para conno- 
tar, precisamente, la inmovi- 
lidad de la figura de Lucifer; 


“Lo imperator del doloroso 


regno 
da mezzo 1 petto uscla fuor 
della ghhiccia” 


Antes del pacto con el de- 
monio, la vida afectiva de 
Eloa había sido muy. feliz, 
La relación con su marido 
era fluida, cálida y transpa- 
rente. Pero su éxito profesio- 
nal se apoya sobre el hielo, 
Metonímicamente, el frío se 
expande hasta alcanzar su vi» 
da familiar. La pareja se de- 
sintegra y sobreviene el di- 
vorcio, El procedimiento tec- 
nológico, se transforma, en 
el interior del relato teletea- 


tral, ¡en multiprocedimiento 
retórico. 


FUNCION 


ESTRUCTURAL 


Pero, en general, el discur- 
so tecnológico es integrado 
al tejido tele teatral brasileño 
con una función positiva. 

En el mismo teleteatro, 
otro de sus protagonistas lla- 
mado Claudio, está decidido 
a iniciar un nuevo proyecto 
vital, Despierta a la vida gra- 
cias a un afecto transforma- 
dor. Emprende entonces un 
viaje por el Brasil en compa- 
Mía de la mujer que ama. Y 
al atravesar la Selva del Ama- 
zonas en compañía de esa 
mujer, encuentra la imagen 
del futuro tecnológico: des- 
cubre una fábrica de relojes. 
El funcionamiento de dicha 
fábrica se muestra con los 
detalles y' cuidados propios 
de un film documental, Esta 
presencia de lo técnico, a ni- 
vel del relato, tiene la finali- 
dad de expresar el descu bri- 
miento del sí mismo del per 
sonaje. , 


to hay iluminación invaria- 
ble y se respira aire acondi- 
cionado (no existen venta- 
nas). Los operarios visten 


. ropa *“clínica'* con la que no 


salen al exterior. 

Sin embargo, esta ísla artí- 
ficial_en medio de la selva 
no “sugiere “inversión del 
orden natural”, como en el 
caso del timpano de hielo 
en pleno Río de Janeiro. Es 
que, esta vez, el texto técni- 
co funciona dentro del rela- 
to como elemento caracteri- 
zador de la evolución del 
personaje. Claudio es un in- 
dividuo inmaduro, retrasado 
en el tiempo, que lleva una 
vida caótica: bebe, carece de 


ocupación fija, no se sujeta * 


a hprarios Parte a la búsque- 


da de su propia identidad y . 


encuentra un “lugar encan- 
tado”, en medio de la selva, 
intrincada como su propia 
personalidad, don de se fa bri- 
can relojes que organizan el 
tiempo de los hombres, pro- 
ductos de precisión que solo 
admiten un mínimo de error, 

Luego de atravesar este 
“sitio mágico”, Claudio se 
transíorma en protagonista 
del proceso de desarrollo de 
su país, al instalar una indus- 
tria agropecuaria, : 

El conjunto de estos ele- 
mentos se encadena confor- 
mando una historia que re- 
produce la estructura arque- 
típica conocida como “aven- 


tura heroica” o “mito de cre- 


cimiento",.A semejanza de 
tantos relatos legendarios, 


aquí se narra el devenir de : 


un , personaje que empieza 
siendo dependiente y tin int- 
ciativa, que despierta de su 
letargo gracias a una presen- 
cia femenina. Es: removido 
afectivramente, volcado: ad 


A haciados hechos, ha- 
Es verdad que en el recin» IA 


cia la acción. En su búsque- 
da, encuentra un lugar por- 
tentoso (la fábrica). Todo 
ello contribuye al hallazgo 
de sí mismo y de su propio 
destino lo que redunda, por 


> añadidura, en una feliz inser- 


ción social. -: ps 
De este modo, el teletea- 
«tro le pide un préstamo a la 
tectura industrial y el 
edificio de la fábrica se trans- 
forma en imagen reveladora 
del porvenir. El proceso de 


fabricación de relojes opera ' 


como clave para el descubri- 
miento de la propia identi- 
dad; el discurso tecnológico 
contribuye a la estructura- 
ción: del discurso 'narrativ 
teleteatral. ? 


(Pasa a página 26) 
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¿Cuál es el significado 
etimológico de los térmi- 
nos “libertad” y “libre”? 
Es sabido que el vocablo 
proviene del latín, pero 
¿Qué sentido tenía exac- 
tamente en esa lengua? 


YX: por qué coinciden 
Jos: idiomas anglo-sajo- 


on O irificado la: 


Qué el problema de la li- 


-bertad guarda una gran 
conexión con la psicolo- 


gíx es evidente: todo lo 
relativo a la voluntad. 


En la obra de Vaz Ferrei- 


rá hay una discusión 


muy extensa y explícita 
acerca de que no es posi- 
ble considerar el proble- 
ma de la libertad como 
un problema sino que 
deben distinguirse varios 
y. que son distintos de 
los problemas del deter- 
minismo. Admitiendo 
provisoriamente para 
simplificar (luego busca- 
remos una fórmula más 
compleja) que se trata 
de un problema ¿a qué 
disciplina pertenece? 


Mario Silva García 


- Terciopelo fosforescente | 
¿Nueva 
- condición 


humana? 


No perdemos nada si presta- do sobre una velocidad au- 


mos atención a ciertas reite- 
raciones estéticas que pode- 


- mos' detectar en esos arte- 


ISSN 0797-9754 


. factos culturales - contem- 
clip, po 

, o + Si 
la novela, el e 


fico y el film lineal eran el 
soporte de algunos “relatos” 
de la modernidad clásica, es- 
tas tres tecnologías sostienen 
un relato distinto, organiza- 


(pág. 9) 


e 


R. Puig (p. 3) 


e ¡Me parezco? 


diovisual y la fr:mentación 
del signo icónico “erian, asi- 


mismo, inimagir: es sin la 
guitarra eléctric;' 3 fanta- 
sías clectrónicas en TV o las 


epopeyas de películas de 
mala calidad —esas que Ho- 
lywood desahuciaba para 
tardes o trasnoches de sába- 


dos. o 
Christian Ferrer 
(contratapa) 


A.M, Amado 
(pág. 13) ePor la vida 
e _ E. Gudynas 
* La Lavandera (pág. 21) 
R.Castro(p. 9 - 
“ePeguenlén... 
- Unos pocos G. Escanlar 
A. Pemper pig 21 


La Sociología 


niega al hombre 


hombre en sociedad, conde- . 


Existe “el modo sociológico 
predominante de ver el mun. 
do” que en nombre de la ra- 
són cientifica, aplasta la 
multidimensionalidad del 


nando al baldío de lo irrele- 
yante -con distintos argu- 
mentos- las dimensiones hu- 
manas' más sutiles, precisa 


LOS DIBUJOS DE ALVARO PEMPER 
conforman parte de ese peso gravitante que tiene 
hoy la obra de los jóvenes en la plástica uruguaya, 
caracterizado por su empuje imaginativo y por 

cierto desenfado 


Inteligencia artificial 


y ciencias sociales 


. 
Sí los resultados actuales de 
la LA. no pueden convencer 
a todos, sus promesas para 
un futuro no lejano son nu- 
merosas, sobre todo en el 


campo de los Sistemas Ex-  - 


pertos, donde ya algunos 
problemas de diagnóstico es- 
tán bien resueltos. Pero el 
problema principal de los 


¿SE es que para ser eficaces, 


deben tener un gran aúmero 
de reglas, 100 o 1000 reglas. 
Fs aqui donde el trabajo psi- 
colóogico-lógico de los exper- 
tos en cognición podria ser 
más útil- no solo permitir la 
traducción a máquina de los 
conocimientos humanos, yl- 


no también ayudat a tosmSE 
en el automejorámiento de 
sus contenidos (otra manera 
de extraer - conocimientos), 


M. Boulet (pág. 23) 


El sglo XX está signado 
por la violencia, la muerte, 
la destrucción. A. poto de 
nacer las dos guerras mun- 
diales lo sacuden y alteran 
hasta su raiz histórica y 


mente aquellas que nos cons- 
e como más que 
realidad cuentificable, mate- 


rial, lógicamente aprehenst- 
ble. Pensar en ese algo más 
eso específicamente hum» 
no, despierta en algunos 
cientistas de hoy la santa tra 
que. en otras épocas desper- 
tara en los inquisidores cató- 
licos la tentativa de explicar 
cientificamente: la vida, el 
hombre, el mundo. * 


Dería ser el centro 


Para Freud, el instantáneo 
enamoramiento entre  Tris-. 


tán e Isolda, que configura *: 


la pasión como situación 


lindante: con Jo patológico, - 


supone una proyección masi- 
va en el otro del ideal del yo. 
El intermediario son los fil- 
tros de amor, de muerte, de 
destino, proyección de los: 
deseos y pulsiones inconcien- 
te. Ya que, al no poder ser 
reconocidos como tales, son 
proyectivamente asignadas a 


Terapia 


de 
la preo- 


cupación y del estudio de lo 
social: el hombre. En los úl 
timos diez años, probable- 
mente como una reacción a 
esa Omisión, el interés” de 
parte de los sociólogos se ha 
vuelto hacia temáticas '*yt- 
cro”. Se Epa de slenide El 
individuo, de. persona, ;; ; 
microesferas, de identidad. >. 
Se habla delo cotidiano; has”: :: 


motiva - 


La emotividad sostenida en 
los seres humanos, según la 
Terapia Racional-Emotiva, 
es el resultado de hábitos de 
pensamiento. - inadecuados 
acerca de uno mismo, el 
mundo, la familia, etc. La 


moción puede existir en 


forma pura sin el pensamien- 
to; sín embargo existe sin el 
pensamiento que la alimente 
en forma momentánea y en 
niveles que permiten en la 


cultural. A poco de con- 
cluir asistimos a' un espec- 
táculo inusitado de destruc- 
ción, una devastación sin 
precedentes de la narurale- 
14, un resquebrafjamiento 


Notas sobre 
- Filosofía Surrealista 


“soctal e indívídual alarman-* 


mayoría de los casos, un 
manejo constructivo de ella, 
Las creencias ideas 
autoderrotistas, fantasiosas, 
infantiles, etc., son transmi- 
tidas culturalmente y a tra- 
vés del núcleo familiar, aun- 
que según Ellis (1976) exis- 
tirían también rasgos irracio- 
nales humanos que tendrían' 
orígenes marcadamente in- 
natos. . Gustavo Ekroth 
(pág. 20) 


res. k . 
María N. Lapoujade 
: (pág. 14) 


ODIOSO 
¡COMPARE! 


Al recibir su FIAT UNO Okm.. 
usted se lleva mucho más auto por su dinero. 


e El amparo de una Garantía ——— 
.que no tiene igual, 
resultado de un proceso técnico 
que otorga al automóvil FAT 
calidad internacional. 


Mecánica FIAT altamente 
racionalizada. 
Lo que se traduce / 
en reparaciones altamente 
facilitadas. 


- Y con su FIAT, sigue recibiendo más, siempre. 


Repuestos de FIAT egos e 


La Asistencia Post-Venta ose 
FIAT SEVEL pesa definitivamente : : 
en la reventa: E 
hace que su Fiat valga más. - 

Y se lo sacan de las manos. EZ 
Con lo cual, ¡usted vuelve a ganar! ; 


: e Dentro de la inmensa 


a 


variedad de instituciones 


"anti 
ininterru 


educativas de nuestra época, 
las universidades son los 

centros docentes de mayor 
edad: su existencia 
mpida arranca 
del medioevo. Sin embargo, 
Jo que nos dice hoy 


el 


frmino “universidad” 
"difiere en algunos aspectos 

de lo que se entendió por 

_talen sus comienzos, período 

en el cual, además, no era 

E ésta la denominación 
oo 00 de la institición. 


Ñ En ln antigtodad los alumace solían" 
fundamentalmente 


mar a los jóvenes dedicados al tacerdocio, aunque 
admitizn alumnos Íricos que no estaban totalmen- 
te determinados a abrazar ln Carrera ecierióstica. 
Junto a esto existía la institución monacal rono- 
cióa asimismo en Oriente - donde poseía: mayo: 
caráctes coniemplativo-, que contaba con crto- 
blecimíentos que impartían educación religiosa, 
nO carente tampoco de slermentos profanowA' de 


A 


exzs escuelas, cazeárales y monásticas, habrig e 


segir todo un sistema de enseñanza para el mus- 
do occidental, cuya evolución nos Deva, en el 


curso de unos pocos siglos, a la aparición y conso-' 
universidades. 


Bdación de las primeras 
Pero hay también otros tipos escolares en al- 
gún momento. En la época de Carlomagno (S+ 


glos VIII -DC), la preocupación del emperador ha- 


ce que acudan a su reino personalidades de otros 


puntos de Europa (Italia, irlanda), para organizar. 


un sistema educstivo que, dentro de su relativa 
precariedad, va marcando hitos en la historia 
cultural del viejo mundo. Surge así la Escuela Pa- 
htina, que se desplazaba al mismo tempo que la 
Ad para educar a los funcionarios y a los no- 


A AA 
ocupaban un lugar subalterno respecto de las mo- 
pacales, en estos siglos acrecientan su importan- 
cla y pasan a primer plano. 

En la Edad Media la enseñanza de caráctez en 
ciciopédico estaba agrupada en dos vertientes que 


comprendian siete materias: el primer grupo, el * 


trtvhum, incluía gramática, retórica y dialéctica: 
el segundo, el quedriváum, aritmética, astronomía, 
geometría y música, aunque con contenido nd+ 


. ciomal y límites diferentes a do que los nombres 


sugieren hoy. Las del primer grupo tenian eser» 
cialmente por objeto al hombre, al espiritu huma: 
no: las del segundo miraban más bien al inundo 
exterior, Las disciplinas del trivium eran las bárt- 
cas en las escuelas catedrales, y dentro de éstas la 
setórica era menos importante que Jas demás 
Con el andar del tiempo habrian de dar tu- 
gara elaboraciones decadentes, sumamente rrbupy- 
caidas, y formalismos sin contemdo 


MAESTROS Y GREMIOS 


En este proceso creativo de las universidades 
tenen relevancia algunas personalidades Entre 
ellas Pedro Abelardo ($, XXI), el immmvortel aman- 
10 de Fidisx, cuyas Zotes intelectuales hacen que 


3 
AS 


acadan a él estudiantes de todas partes a escuchar .. 
le y a presenciar sus debates —en tanto que con- 


tranza: en estos debates ambos emplean el méto- 
do escolástico, que tiene entonces destacados ex- 
ponentes, en la famosa querella de los universales. 
Tanto en París como en Bolonia la aparición 
de un gran maestro y erudito hecho que tampo- - 


amplió así el alcance de las disciplinas estudiadas 
y se modificaron y avivaron los métodos de esto- 


mero de estudiantes y acostumbrando a los esto- E 


diosos de Europa a pensar en una localidad en par - 
ticular Gonde mejor poder lastrairas en el campo 
de su preferencia. 

Estos cursos, fuera de ambientes catedsalícios, 


¡04 Eee? E eilreraaiaos de quietos es alarde 


; a e 
poben y etrafan estodiantos de tods partes: pro- 
el nivel más elevado de educación 


. del momento, al que ss arríbaba tras las siste ar * 


tes liberales citadas al menos en una de las disc+ 
plinas básicas (derecho, medicina, teología): ade- 


has universidades tendrán rentas fijas, así como 
los colegios; los que serán dotados por sus funda- 

La concreción de la institución untveraltaria 
data, pues, del siglo doce: Bolonia y París don los 
centros más antiguos y, en otro aspecto, diferen- 
tes: A 
trado por Jos maestros: untrersitas magistrorum; 
el boloñiés, al comienzo lo menos, por Jos e 
tudlantes: untversitas m Su sistema co- 
legíal fue asimismo dispar. Lo que poseen en co- 
mún las primeras universidades - incluyendo las 
inglesas de Oxford y Cambridge (ésta en el riglo 
tiguiente), y nigunas otres- es que nacen espor- 
táneamente, ex consuetudine, sin carta dy fun” 
dación; que luego podrá provenir bien del po- 
der temporal, bien del religioso y, en algunos ca- 
10t, ambos se aunarán en el reconocimiento, 


Es entonces, al cabo de un vacío de sis gos 
desde la desaparición de los últimos vestigios de 
las grandes academias del mundo antiguo (Atenss, 
Alejandría), que se da la ocurrencia de los rtudia 
generalla, de raiz tan medieval como la arquiteo- 
tun gótica. En buena medida el movimiento tien- 
de a proporcionar mejores medios y un ambiente 
más, adecuado. para el estudio, para la incesante 
ampliación de los conocimientos humanos y para 
las grandes elaboraciones de) espíritu, como lo 
fue el intento de reconciliar y armonizar la fioso- 
fía antigua con la cristiana, El escolasticismo, pre- 
cissmente, ¡bax hallar así la estructura que le per- * 
míitiría sustentar y dar curto a sus aspiraciones 
fupgamentales, (En tales centros de cultura se dio, 
de manerz característica, la modalidad típica del 
penidmiento formal deductivo y silogístico del 
medioevo). El hecha en si fue- tan significativo, 
que las universidades sobrevivieron a las causas 
inmediatas que le dieron la luz. 

Del mismo modo que en otros campos de la”. 


pero, Pesccopación pos le ensuñlanta de dd ea 
la superior, tardó en consolidarse. vivía 
entonces 


tan y de extranjeros, : 
tremontani: en el dio XI1 en Paría había castro, 
sobre todo en la Facultad de Artes: franceses (Le. 
de la Isla de a A 


tes a menudo de las ramas de artes, que actuaban 
asistidos de tesorero, cestificante, “pergaminista”, 
libreros, encuadernadores, copistas; y en las facur 


q 


a da ae lo 
> ela atan frente de can una de ls mismas. 


sn s 


Ye 


E 'GramiaticaR20ua a 


y 


GITA PERRA E. 


Ye 


1, que sí fueron universidades), 
diferencias fundamentales: Saler- 
no cultivó el arto y la ciencia de curar, Bolonia, 

- en cambio, debido a' otras circunstancias, fue 
famosa por sus juristas y sus estudios de derecho 

*. civil y canónico, sobre todo con Imerlo, y París 
se distinguió en teología, Siendo las más notables, 
*- sin embargo no fueron éstas las únicas ramas tra- 


Bolonia y a 
se advierten 


aparecieron los “decanos”? 


2 *. Primero hay solamente 
* JEsTUDÍOSOS o ERUDITOS. 
; trabajando por sí solos 


mejores monasterios y escuelas ' 
-.. Catedrales tienen a los mejores 


. para formar guildas o 2 es 
+ UNIVERSIDADES |- 
mm 
-chos 
mo 
Bri: 


A méjanzas en lo télativo a su-régimen y funciona- 
miento. : : 


-: tuían las artes Mberales, que eran siete, tradicio- 
5 mo modo que eran siete las “artes libres” o “per 


:+fecciones”” del caballero andante: cabalgar, tirar 
-; al arco, luchar, cazar, nadar, jugar al ajedrez y 
versificar) 3 


. Que era la más concurrida, y a Yeces 
- ba a alguna de las otras, consideradas de nivel su- 
- .perior (derecho, medicina, teología). La palabra 


0 “capacidad” para algo, y enesa época pe emplea: 


debate sobre el contenido. La repetirlo era una 


* para la presentación y formulación del pro y del 


“caso de teología, ; E 


* en ella unos 3 años en tal carácter; sólb más tarde 


S E ñ z ¿ mi 
“tadas en estas dos últimas, porque se desarrolla- 


ron allí otros estudios vinculados con las respec" 
* tivas escuelas de artes; a su vez, constituyen el 


+ + ESCUELAS CATEDRALES 


de ul 
de los cuales grua 
Salamanca o Heidelberg, o los de las Islas 
tánicas. . Po 
No obstante las características propias de ca- 
da zona, estas instituciones tuvieron grandes se- 


Veamos: la baso de la enseñanza la :consti- 
nalmente, en númeto, ya mencionadas (del mi» 


:: El estudiante ingresaba a la facultad de artes, 
de ahí pasa- 


“facultad” significa “poder”, “talento”, “fuerza”» 


ba para designar las diversas divisiones de la cor- 
poración según las materias tratadas; luego vino a 
suplantar al vocablo “gremio” o “guilda” y seem: 
pled para designar a los grupos estudiantiles dife- 
renciadoz (En sentido semejante, es decir, para 

un grupo, se emplea hoy en Estados Un+ : 


, designar 
dos la palabra “faculty” con referencia al perso- * 


nal docente superior en muchos casos). Los pla-. 
pes de estudio fueron de elaboración trabajosa y 


_ prolongada; prescripciones pontificias les van 


dando forma en el siglo XI1, Junto con la corres- 
pondiente bibliografía autorizada. La bula Pererrz -. 
Sclentiaerum (1231), llamada Carta Magna de la 


- Universidad, por ejemplo, regula, junto con otras 


eslásticas, variados aspectos de la 


consistía en la lectlo o lección, es decir, leer y co- 
mentar pasajes de autores dados, seguida de un 


especie de de ta lecrio. Una obra de Pedro 
-«Abelardo, “Sic et Non”, sirvió de modelo inicial 


contra de cada cota. En su verrión más avanzada 
compleja, el método de las preguntas revestía la 
orma de las queestiones quodiibeteles (de quod- 
líbet, 1, e. “sea lo que sea, sea lo que guste"), que 
realizaba ante un vasto auditorio estudiantil. 
na vez terminado el programa, de duración va- 
riable, el interesado se hallaba, tras las correspon- 
dientes etapas, pronto para su graduación o macs 
tría, para la que solía requerirse la edad de 20 $ 
21 años, o.aun bestente máx, sobre todo en el 


El comienzo de los estudios en la Facultad de . 
Artes tenía lugar tempranamente; los estudiantes 
frisaban entonces los 12 d 13 4ños, y permanecían 


comenzaban a hacet enseñanza práctica. 
: a A 


del alcance de los estudiantes pobres. Aun los El maestro solía contas con un La 
: miembros más pudientes sólo tenían posibilida- . . preguntas que formulaba a los estudiantes, o que - 
des de comprar algunos de los más importantes, .. recibía de éstos, requirisado explicaciones o aclarg- 


' frecuentemente a las $ 6 6 de la 


- yectil al maestro, sia dar en el blanco ( 


El método oral de la "Tecrio” se explicaba en — Cureza del suelo (una calle de Paris, donde fum. 
parte por la carencia de libros, que eran raros y cionaban locales académicos, la Rue du Fouarrs 


"costosos" Cada ejemplar debía coplame a mano en - —Vicus Stramineus, la “Calle de la 
pergamino, que era caro, lo cual Jos ponía fuera dalla costumbre). 


Paja”= recues- 


como la Biblia o las Sentencias de Pedro Lombar-: ciones, dieron origen 


especialmente). . 
muy temprano, "Después de un período de duración : ; 
madrugada, ala el cstudiznto era sometido a la determbatio (ez 7 
luz de las velas. Después de una plegaria, of maes 5 O sostener una tesis) que E: 
tro leía y explicaba; los alumnos tomabarf apun- -- una primera etapa superior, consistent3 em mn ( 
tes como podían. Esan corrientes asimismo ciertas... bate más complejo, tras lo cual era 
manifestaciones particulares de desaproteción “bachiller” (palabra proveniente de 14 fx 
por parte de los estudiantes cuando el maestro no : * 
hablaba en forma audíbie, o cuando ] 
o no era claro el razonamiento, consistentes en ' do 3 partir del 3 
-gruñldos, gritos, rechiflas o incluso 'en el uso de. etepa de 3 Ó 4. efios. La licenciótura 
misiles varios arrojados contra el expositor. Un .. poco antes —seis mese a veces ) 
particular y pintoresco reglamento inglés habla de-.-- calón:.el candidato quedaba habilitado paras 
multas para los casos en que se arroje algún pro- o E A 
h ; 


suponemos probada. 
que la intención no sería de eximir de multa al' - derermirirtio mediante una pruebe preliminar, 


Ms 
que acertaba, sino la de adjudicarie una pena ma den RSUATÍS 30N 
yor). E 1.5 Finalmente se Degaba a la etapa definitivá, 

Las lecciones duraban horas a veces, según la. marcada por la incepijo (“Iniciación”) que de 


¡sos de estilo; daba £11 lección 


' ca, en la cátedra con sus colegas. 
. y mbriguiedté cláse Sparejaba el 
de enseñar en todas 


) "+! manifestaro ' especial” interés en 
A hsciéndose la distinción entre docentes y no pa 

Y e a pare cid Alb: €: 
. en 


loniz. respectivamente. Esta facultad de RENTES 
en todas partes tanto más valía si la universidad - 


rra mn 


;. Como decíamos, les primeras 
-— habían" surgido” por derecho e edaiK . 
peto la papal o real o imperial fue de ink. 


reconocimiento .ex. 


> ooo ao e. : 
- 'O, YA Colonia: 
48, XV y ca E o de 


ISA 


l 


dinaria por la tarde. Los estudiantes »c sentaban 
en el suelo, sobre hebras de paja generalmente, 
para protegerse del frío, la humedad y la propia 


ENE 
Saber leer 


. Educación =[ : pinitos qe 
tación mena Ue mocimiento básico del irán 


3 Las siete 


- Trivium: [" Gramá tica — reglas para el. o, 
Artes Liberales: ; e 0 e: 
Retórica — trasmitir ideas 
E 0 adecuadamente 


Dialéctica — lógica formal y 


. . Geometría 
Astronomía i : 
-Música si j Ho 


- Quadiqium: Aritmética 
Sl: y 


Estudios superiores: [Medicina + Derecho - Teología 


MEA A A AAA A A AA A AAA 


ENIXINOIN 


AMIA IAN 


e 


-Jomo 
ed 

3 

A 


IU INMI 


- (UA, 


MA 
NANO OONE 


maestró o doctor-- se advier- 


ción de conocimientos o aptitudes, o examen, 
que se sigue practicando en la actualidad. , 
En cuanto al contenido de tales estudios, es 
convenir en que la enseñanza solía ser 


. precio 
bastante líbresca y autoritaria. Había un some- 


timiento a textos arcaicos difíciles de compren- 
dez hoy. En la Edad Media no habia prisa, no ye 
pensaba demasiado en el mañana, tan lleno de 
incertidumbre; se modifican lentamente las cir- 
cunstancias de la vids; y no es extraño ver cómo 
ciertos textos y ciertos usos sobreviven durante 
siglos prácticamente incambiados Antes de Ar 


berto sumo. y Santo Tomás de ape (S Xu). 
predomina la teología agustiniana 


gía de ahí en ade- 
lante, sobre'todo en la Univeraidad de Paria 
Aristóteles la fue desplazando —como se hace pa 
tente en el siglo XIV, de muy diferente panora- 
ma filosófico- y las conferencias se convirtie- 


dujo, por otro lado, un sariquecimiento indudar 
ble de los estudios. 


Galeno (S. 14.C.) permanccian 

bles en muchas universidades, así como los vie 
textos jurídicos del Digesto, el Corpus Juri» 
josinieios ae] Dacerto canbalos de Gua: 
sobre todo en- Bolonia, la tierra del dero- 
"rasgo 


LH 


fue 


£E 
Ti 


E 
5 


En materias médica, Hipócrates s v-IVac) 
inconmovi- 


ces fue elemento de perturbación la presencia de 
estudiantes errantes, los goliardos o vagantes, 


que acudían no precisamente a estudiar sino más . fictos 


bien por el atractivo social del lugar, de cuyas 
juergas y Mbaciones tanto ilustran las ?rónicas. 
El vino, sin embargo, circulaba oficialmente en 
muchos casos: se bebía en cada etapa de la carro- 
ra, en las fiestas, en las ceremonias: se ofrecía 
vino a Jos visitantes distinguidos de las escuelas. 
Estatutos hubo que establecían o 'aludían a la: 
costumbre de ofrocer refrescos alos estudiantes 
a los examinadores antes, durante y después de 
los eximenes, lo cual más de una vez provocó 
E 


Pero es menester recordar tembién que hubo 
otros factores de discontinuidad y dispersión, - 
que no suelen citar los libros de historia de la . 
educación: la existencia de calamidades natura- * 
les y de las grandes plagas, como la tan célebre 


: 'ADOgados 
ETS cette 


.batba: escoges a 


Lee pe 


0397 la Fee 0: : 
a Ao BA 


AN mn Ad: cil nda 


dieral: la antiguedad no conodo los exámenes, 
cuyo origen hay que buscas en la cultura Érabe. 
Fl latín clásico carecía de una palabra para expre 
ar, tal concepto; el vocablo examen, en una de 

A acepciones, sigmíicaba el flel de la belan- 
a " probablemente por eso, por la idea de equili- 
brar, pesar, sopesar adquinó después el signif- 
cado hoy corriente No obstante, el grado supe- 
rior no se obtenía precisamente por un examen 
síno dictando - una “lección magistral”, expre- 
«ión Ésta que sun en nuestros días empleamos en 
el ámbito de la docencia superior. De todos mo- 
dos, se estableció alí el régimen de comprobs+- 


cía de bienes y locales, y más aun de bibliotecas o 
hboratorios (cosa esta última desconocida allí 
entonces)- decretó la cesserio, es decir, la inte- 
rrupción de sus actividades, tras lo cual proce- 
dieron a emigrar los estudiantes. Esta suspensión 
de cursos y práctica de la huelgs era lo natural 
cuando las condiciones de vida, dos precios de la 
comida o la violencia se hacían intolermbler 

La dispersión favoreció a otras tedes Univer 
sítarizs, Oxford, por ejemplo (Paris era entonces 
la ciudad académica para los ingleses). La univer 
sidad de Cambridge tuvo su inicio o quizás su * 
concreción del mismo modo, a raiz de una revucl- 
ta de gran entidad de Oxford en ]209, seguida 
del abandono del lugar por los participantes, 
después de chocar contra las autoridades muni 
cipales, en lo que se llamó la lucha de “town” y 
“gown”, de la ciudad contra la toga. 

En su fuero interno, como en todas las épo- 
cas, las universidades debieron asimismo regla- 
mentar la disciplima; hubo castigos Y sanciones, 
Sin embargo, la vara de abedul fue desconocida 
al principio, y hay referencias a ella sólo 3 fines 
del ido XV. Aun así, fue la excepción, no la 
regla. Los castigos corrientes eran la»prisión, la 
excomunión, ls poster gación del otorgamiento de 
grados, la expulsión temporaria, las multas Ha- 
bía unas escala graduada de penas pecuníariss 
según la gravedad de la falta. Los azotes aparecie- 
ron. también tardirmente, Par otra parte, a ve- 
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El símbolo del gonlo era. 


designaba con expresiones 
como umbra, anima u offas 
similares; el genio, repeti- 
mos, es el anima dotada de 
vitalidad. Liber es el atribu- 
to distintivo del espíritu pro- 
creativo. -. 

: En otras lenguas, free, 
frel, además de cierto matiz 


«de nobleza, incluyen un sig- 


nificado de deseo, de alegria. 
Así ocurre también con el 


alemán Lust. Vocablos ingle- 


ses como frolic o alemanes 
como froh, cuya conexión 
con freedom o Freiheit no 
cuesta mucho establecer, tie- 
ne también el sentido de de- 
seo, alegría, goce. Y en la 
mitología de estos pueblos, 
Frig era la diosa del desco 
sexual, del amor, de la fer- 
tilidad. (1) O sea, hay una 
equivalencia entre los dioses 
Frig, Liber y Dionisos. En 
efecto, a este último se le 
agrega frecuentemente el ad- 
jetivo: eleutherios, que quie- 
re decir, el que actúa libre- 
mente, La vinculación entre 
Liber y el culto al vino (lo 
que también justifica la 
aproximación anterior) se 
encuentra expresamente corr 
sagrada por Cicerón. 

En vez, no nos atrevemos 
a seguir a Onians, por falta 


de competencia en la verlfi- 


cación de sus análisis, respeo- 
to a conexiones que a prime- 
ra vista nos parecen un tan- 
to arriesgadas, como la co- 
pexión entre liber y libido, 


aunque dada la significación ' 


de Liber podría admitirse, . 


O TIT 


- ANALISIS 
FILOSOFICO 


El estudio de la evalur- 
ción- filosbfica del vocablo, 
libertad, que haremos a gran- 


; des rasgos, es mucho más 


complejo que el mero estu-. 
dio etimológico. Nos encon- 


-— : tramos en primer lugar con 


un tránsito que puede pare- 


“cer; objetable. Indicamos el -* 
libre, pero, . 


origen : adjetivo 
da conclusión extraída de. 


. ella es válida para el sustan- 
tivo libertad? Para resolver 


el problema debemos anali- 


'zar la raíz lógica del vocablo. 


pues un análisis de 


. Hagamos 
ta evolución filosófica del 
problema. Vamos a mostrar 


simplemente los momentos 


*. esenciales 'en cuanto tienen 
.relación con la forma de en- 
“cara la libertad. 


¿ ¡Hay en la historia de la 
filosofía momentos que po- 
dríamos llamar aglutinantes 
de temas. Así, pór ejemplo, 
no fue el estoicismo el que 
flanteó por primera vez el 


“problema de la libertad sino 


que recogibuna tradición an- 


'tigua que acaso habría que 


situar desde Sócrates, y de 
h que a su vez es imposible 
separar el ap mitológico, 
religioso e inclysive literario, 

El Cristianismo trajo con- 
siderables noyedades. No va- 
mos a caer en la tesis extre- 
ma de E. Gilson, para quien 
el problema de la libertad es 


¿Cuál es el significado etimológico 
de los términos “libertad” y 


“libre”? Es sabido que el vocablo. 


- proviene del latín, pero 


¿qué sentido tenía exactamente 


en esa lengua? ¿Y por qué 


- coinciden los idiomas 


anglo-sajones con el significado 
latino? Uno de los pocos estudios 
. que encontramos se halla en 

- - la obra de Onians, en el cual 
nos vamos a apoyar. 


de objetos entre 'los cuales 
debe realizar una elección. 
Dicha elección, o proatresis, 
importante en la ética aris 


totélica, se injerta sobre un - 


sustrato previo, constituido 
por unelemento espontáneo, 
natural, que es la tendencia 
a la dicha, más un elemento 
racional que supone una de- 
liberación. El acto volunta- 
rio estaría situado en la últi- 
ma etapa, o sea en la prosi- 
resis, Es decir, la elección vo- 
luntaria para ser tal debe ser 
«también razonable, lo que 
significa indicar una distin- 
ción, casi una oposición, en- 


un problema especificamen-_ fre naturaleza y voluntad. 


te cristiano, pero sí creemos 
lícito afirmar que el Cristia- 
nismo trajo consigo un nue- 
vo enfoque del mismo. * 

La idea de libertad en el 
sentido que la usamos en la 
actualidad no era frecuente 
entre los griegos; ellos no tu- 
vieron claridad en sus expe- 
riencias ni en su formula 
ción filosófica de la libertad. 
Cuando un griego empleaba 
el término libre (eleutheros), 
la expresión tiene esencial 
mente un sentido social; no 
designa ni en Platón ni en 
Aristóteles la relación del 
hombre con el universo. 

- Sin embargo, algo del aná- 
lisis de Aristóteles puede ser- 
vimos para la comprensión 
del tema, Aristóteles enseña 
que la necesidad en el senti- 
do de una coerción absoluta 
proveniente del exterior no 
tenía valor en todo el univer- 
so. Podemos así diferenciar 
diversos grados de esponta- 
neidad, En el hombre, me- 
diante la intervención del in- 
telecto, lo posible asume una. 
mayor riqueza y se ve en- 
frentado con una diversidad 


Posteriormente, el Cristiz- 
nismo y la filosofía medie- 
val fueron realizando una 
aproximación entre la [dea 
de libertad, de voluntad y 
de libre arbitrio. (2) En vez 
del terna del destino que pre- 
domina en la filosofía y en 
la religión pagana, aparece 
ahora el tema de la Gracia. 


La Gracia libera del pecado, * 


libera de la miseria y aun de 
la muerte. 
. En ese sentido la Gracia 
hace libres a los hombres pó- 
ro aquí sentimos la necesi- 
dad de diferenciar libertad 
de Uberación, distinción no 
siempre explícita en los pen- 
sadores cristianos. 
Hablamos mencionado al 
principio-de este trabajo la 
necesidad de dispersar un te- 
má para proceder luego 4 
sus integraciones, Cuando al 
sentido socio-político grie- 
go se le agrega el sentido re- 
ligioso y filosbfico cristiano 
hay una integración. Se pro- 
duce entonces un crecimien- 
to, un desarrollo acumulati- 
vo de temas, que el pensa- 
miento renacentista y mo- 
derno recoge pero a su vez, 
vuele a desintegrar, 


La Edad Media, porinter- 
medio de San Agustín, ha- 


bía Identificado la voluntad * 
y el libre arbitrio. Se estable- - 


ció entonces la oposición en- 


tre necesidad y libertad; la | 


libertad correspondía a la 
brbita de la voluntad. De allí 
se llegó a posiciones más ra- 
dicales, como la de Duns 
Scot, por ejemplo, para el 


cual la voluntad significaba : 


la voluntad diferenciada de 
la razón, porque esta era ab- 
sorbida dentro de la natura- 
leza. Ya aquí se podría seña- 
lar un germen de la famosa 
libertad de indiferencia. . 


Frente a esta tesis tan ra- 
dical de Duns Scot, S. Tomás 
trató de encontrar otra más 
moderada, Pero el tema en 
los tratadistas medievales se 
complica porque por liber 
tad entienden en primer tér- 
mino el libre arbitrio propiz- 
mente dicho, que se Opone a 
la necesidad. pero también 
oponen la libertad a todas 
aquellas causas que pueden 
determinar en el hombre 
una - servidumbre, como el 
pecado y la muerte. 


En la Edad Media se inte- 
graron y/o se unificaron los 
diversos sentidos, y el térmi- 
no libre arbitrio tomó un sig- 
nificado religioso. Ya no se 
trata de la capacidad de ha- 
cer el bien o el mal sino la li- 
bertad de hacer exclusiva- 
mente el bien; porque te tra- 
ta de una facultad que el 
hombre posee cuando ha si- 
do liberado por la acción de 


la Gracia. 7 
Entoncts se identifica: el 
querer ¿on el , Yiendo 


el primero una voluntad in- 
ferior. 


La Reforma ínsistirá en 


que un querer que ha perdi- 
do el poder ya.no es un libre 


arbitrio. Lutero sostendrá es- 
ta tesis, as 
Para comprender el nue- 
yo concepto de libertad que 
aparece en el Renacimiento 
y ext los Tiempos Modernos, 
debemos comprender cuál 
era la situación del hombre 
en el Universo en el período 
anterior. El rasgo esencial del 
iento cristiano es la 
idex de contingencia absotu- 
ta (en cuanto a su existencia) 
del universo creado. Sin du- 
.da los griegos conocieron la 
contingencia del mundo pe- 
ro se refería a su cambio y 
no a su existencia. : 
El pensamiento cristisno 
introdujo, y esto conitituye 
una novedad, una voluntad 
que quiere el mundo cons 
tantemente. ; 
-- De aquí se desprende una 
consecuencia muy importan- 
te para comprender el pass- 
je de una época a otra. Una 
idea dominante en la Edad 
Media es la de dependencia: 
Todos los seres creados de- 
penden esencialmente de su 
Creador, Pero con esta idea 
el pensamiento medieval se 
ve enfrentado con un dile- 
ma muy grave que es hacer 
compatible la idea de Provj- 
dencia divina con la de liber- 


tad humana, La solución que . 


se dio hace recordar un tan- 
to a la estoica, en el sentido 
de que_el hombre debe y 
puede hacerse colaborador 
de Dios (porque ha sido do- 
tado por Dios del poder ne- 
cesario). 

¿Qué relación tiene el 
hombre con la naturaleza en 
la Edad Media? Para contes 
tar esta pregunta debemos 
tener presente qué 'idea se 
tenía en dicha ¿época sobre 
la naturaleza. 

La teoría de la contingen- 
ciz radical queafecta al mun- 


do nos dice que la naturale- - 


ta está suspendida constan- 
temente del orden sobrens- 
tural, pero esta idea no está 


, muy alejada de la vieja con- 


cepción griega de la physis, 
de la naturaleza como algo 
activo, como un poder crea- 
dor, una fuerza de crecimien- 
to. Gilson agrega, con gran 
penetración que hay que 
añadirle el carácter de nece- 


sidad: la naturaleza actúa de” 


un modo necesario. Es de- 
cir: la concepción medieval 
tiende a la abolición de lo 
fortuito, existe sólo en la es- 
cala humana pero nunca en 
la escala divina. Notamos, 
por otra parte, que la distin- 
ción entre lo natural y lo so- 
brenatural es un tanto borro- 
sa en este período, permi 
tiendo así la idea de milagro. 
Dado que el orden que lla- 
mamos natural depende de 
la voluntad de Dios y este 
puede modificarlo, no hay 
arbitrariedad, y sólo desde 
el punto de vista humano, 
frente a lo inexplicable, hay 
un milagro. Vemos pues, una 
naturaleza - que puede ser 
trasmutada por la acción de 
Dios, y una naturaleza hu- 
mana que puede ser redimi 
da, con lo cual la acción de 
la Gracia y del milagro se 
pueden ver como paralelas, 

Partiendo de aquí pode- 
mos comprender los cam- 
bios que respecto a ese mo- 
do de pensar se produjeron 
en el Renacimiento y que 
nos llevan a una nueva con- 
cepción de la naturaleza y 

e 
” 


de la libertad humana, cuyo 


eco vemos as 
Es bien sabido que en el Re-; 


clalmente una nueya 

acerca de su libertad. Sí en 

la Edad: Media una altera 
ción en la naturaleza exa de- 

bida a una acción de lo mw»... 
brenatural, el espíritu sens: ** 
centista pl 
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ción escolástica no se puede 
desatender, se establece una 
distinción muy importante 
respecto a la libertad divina 
y la libestad humana. Admi 
tiendo que Dios es el cres- * 
dor de tas leyes de la natura- 
leza y que su voluntad es li- 
bre aparece enseguida la 
cuestión de cómo esa volun- 
tad puede ser inmutable, 
pues si no lo fuera la natura- 
leza no podría estas regida 
por un orden constante. Sur- 
ge así el problema sumamen- 
te dificil de la relación entre 
Dios y las verdades eternas: 
¿en qué sentido puede de- : 


. Ciree que ron eternas el han 


negatividad del hombre. Po- 
Áatmos resumir la crítica-de 
“Sartre así: Descartes ha con- 
¡cebido el Dios más libre que 


? existente, ya implicauna dis 


. ¿minvción. (Recuérdese ade- 
más que para Sartre la suto-- 


+ nomía humana se manifiesta 
5en su poder de rechazo) Sar- 
| tre sostiene entonces que lo 

trasla- 


A DA Mun darias paro de ex 
y punto de vista que hacemos - 


muestro: la libertad es una, 
- ¿manifestándose de diversas 
; MENECTAs según los hombres 
¡y según las circunstancias; y 
concluye que es esencial pa- 
ra, nosotros que el hombre 


' mo tiene libertad sino que es 
- ¡Wbertad (fórmula que resul 


“taría totalmente inutilbable 
¡en un planteo como el de 


¿Vaz Ferreira). (3) 


y. El síglo XVII recogió la 
herencia del cartesianismo, 
"pero antes de pasar. a el ha- 

bría que mencionar a Male- 


branche porque en este filo- 
sofo el tema de la libertad 
acaso sea el central de su 
pensamiento. Hay en él una 
similitud entre la voluntad 


divina y la humana pero, 


aunque los términos son ca- 
xi los mismos que los de Des 
cartes, hay una gran diferen- 
cia. La voluntad tal como la 
entiende 
esencialmente amor y está 
orientada hacia la perfección 
y l dicha. Malebranche insu- 
£ura una tradición que en la 
filosofía francesa tendrá una 
gran importancia: aquella 
por la cual la libertad es un 
sentimiento de nuestra vida 
interior. (4) .. 

La actitud. religiosa de 
Malebranche lo aleja de Des- 
cartes y le impide considerar 
la libertad igual en todos los 
hombres; aquí interviene la 
cuestión del pecado, la na- 
turaleza y la gracia. Final- 


mente, la teoría del consen- 
timiento le permitió a Male- 
branche cludir las dificulta- * 


des en que se vería envuelto 


, de acuerdo a su teoría de las 


señala: la afinidad de esta 
doctrina con la de Kant. 

En el siglo XVIII encon- 
tramos una gran cantidad de 
doctrinas . que. afirman un 
tanto ingenuamente el de- 
terminismo más riguroso, lo 
cual es interesante observar 
puesto que este siglo, tal vez 
más que ningún otro, insis- 
tió en la libertad política pe- 
ro se obstinó en negar la l- 
bertad” moral o metafísica 


taron de averiguar cuál) es la 
índole de las relaciones en- 
tre el 'cuerpo y la concien- 
cia, pero en casi todos ellos 
hay una modalidad que difi- 
«ta mucho la existencia de 
1: ibertad, si por esta enten- 
pos espontaneidad en el 
pensamiento. Es sabido que 
de Condillac en adelante se 


tiende a estudiar la forma- 


ción del espiritu o concien- 
cia, a partir de sus elemen- 
tos más simples, que son las 
sensaciones, Al hacerlo, la 
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Malebranche, es 


pasividad viene a ser la ca- 
racterística esencia) del pen- 
samiento y todos estos pen- 
sadores experimentan gran- 
des dificultades cuando tie- 
nen que explicar cómo se 
originan las formas activas, 
las funciones intelectuales 
superiores. . 

Pero hay algo importan- 
te que debemos poner de re- 
bieve. Indudablemente la fa- 
mosa distinción de Descar- 
tes entre res extensa y res 
cogitans fue un gran paso en 
la filosofía pero posterio- 
mente, al descubrirse la 20- 
na de lo vital, se vio que la 
selación alma y cuerpo no 
eran tan nítida, 

El tema de la libertad to- 
ma entonces un nuevo aspeo- 
to. Si hay una influencia del 
_cuerpo-sobre el alma, si la 
“voluntad es una función del 
alma, ¿en qué grado el alma 
es capaz de independizarse 


del cuerpo? Todo el proble-" 


ma del temperamento y de 
las sensaciones inconcientes 
"surge ahora. Y el gran penza- 
dor que consagra su vida al 
análisis de estas cuestiones 


“es Maine de Biran. 


Para Biran la cuestión ca- 
pital. es la de la voluntad y 
de la libertad, la que entien- 
de: como actividad, como 
función esencialmente con- 
ciente. Pasividad, en vez, ro- 
presenta para ¿l, la predom+ 
nancia de lo. corpbreo.. Ser 
libre quiere decir independi- 


-zarse de la acción de lo cor- 


poral. Vemos como estos 
planteos, sún clásicos, des 
bordan las fórmulas de Vaz 


e. «MS 


diosa tranquila 


Ferreira, En ningún momen- 
to podría decirse que el pro- 
blema para Biran es averi' 
guar en qué grado un ser (cl 
hombre) depende de la que 
no es él porque-el hombre 
está constituido también 
por la córporal. O sea, Bi- 
ran no vuelve al dualismo 
cartesiano sino que lo espiri- 
tual es la actividad, lo cor- 
poral es la pasividad, y nuer 
tra vida es un ritmo constan- 
te de ellas. 

El problema de la liber- 
tad se plantea en Biran de 


un modo original, distinto a ' 


los planteos anteriores. -Se 
plantea, diríamos, al nivel 
de la existencia que no es ni 
el nivel del espiritu ni es del 
cuerpo, tino una tensión 
constante. Igualmente origi- 
nal es que la conciencia para 
Biran (y es imposible com- 
prender la voluntad y la li 
bertad sin ella) es esencial 


mente un acto y no una sup 


tancia. 

En la fase última del pen- 
samiento de Biran reapare- 
cen las preocupaciones reli- 
giosas propias de Malebran- 
che. Llega a distinguir dos 
acciones que pueden produ- 
cirse sobre la espiritualidad: 
lo orgánico (fuerza Indepen- 
diente de nuestra voluntad) 
y la Gracia. El hombre apa- 
rece entonces situado. entre 
el ángel y la bestia y de ese 
modo se establece una jerar- 
quía de vidas: la animal, la 
humana, la espiritual. Cuan- 
do se accede a este tercer 
momento. ya no hablaría 
mos de libertad sino de líbe- 


Mario A. Silva García. 


ración €n el sentido en que 
lo entendian los filósofos 
cristianos de que hemos ha- 


. blado. La personalidad, si 


por ella entendemos activi- 


* dad, puede perderse al diluir- 


se en lo corpóreo o puede 
perderse al sentir actuar so- 
bre sí una fuerza superior, 


En la tradición de la filo- ... 


sofía francesa posterior, en 
Renouvier y en Lequier, el 
tema de la libertad sigue 
tiendo un tema capital. Des- 
tacamos sobre todo a Le- 


quier, por su influencia so- . 
bre Renouvier y a éste por . 


su acción sobre W. James! 
Los dos últimos a su vez fue- 
ron de los pocos filósofos 


que influyeron sobre nues - 


tro Vaz Ferreira, Al margen 


de ellos la tradición de la . 


fiogofía de la libertad la en- 
contramos en Ravaisson, en 
Lagnesu y en Lachelier. Es 
bien sabido que el pensa- 
miento bergsoniano se en- 
tronca con traición. Y cree- 
mos que a Vaz Ferreira hay 


"que Intentar situarlo con re-* 


lación a ella, 

Por eso hemos descuida- 
do la filosofía alemana por- 
que ¡indudablemente tuvo 


poca: acción sobre BAIEstro 


filósofo. . 
E ) 


SOBRE LA 

- UBICACION DE LA 

- CUESTION DE 

LA LIBERTAD 

En la obra de Vaz Ferrei- 

ra hay una discusión muy 


extensa y eplldlca alar 
de que ee espia, ace h 
derar el problema de la íbes-': * 


tad como un "DIA O LS 


que deben 


"slo: y .que ada ditinipa de: 


los problemas del determinis- s : 


una fórmula más compleja) : 
que se trate deQIn problema, : 
¿a qué disciplina pertenece? . 


"Le probiémá de la Uber 


Que el problema de la l- 
bertad 


la: voluntad, la descripción E 
del acto voluntario puede Y 
debe ser abordado por 
disciplina. Pero en el 


en que la psicología se man- sE 


tiene en la pura descripción” 
de los hechos, los conterik-.>- 


También el tema está do 
vinculado con las ciencias só 
ciales y con la política; y a: 
relación con la moral es evi- 
dente: todo el tema de lareó- - 
ponsabilidad. está pee 2 E 


:de qla; 


a) 


nexión con 'la' psicología; es*.:* 
evidente. Todo lo relativo'a ' 


FP: 55 Pero ahora queremos lla- 


PASION rro ceca. meno Já 


j a las leyes, al determinismo, . contrarse esta actitud, pero 
| ” a la causalidad, está íntima- nos parece “que el que la ha” 
|. mente conectado con la 1l-* formulado con más preci- 
¡ bertad,: al punto que mu-. sión ha sido K. Jaspers, No 
1; “chas veces se la ha definido *nos interesa la formulación 
| “como la excepción del de-* del pensamiento de Jaspers 
| terminlsmo. como doctrina aquí, sino la 
10% e Y finalmente para otros 
es un problema metafísico, 

«Vaz Ferreira parece pronun- 

. clarse por esta actitud, por 


cuestióR de la libertad. De- 


cimos' original, porque 'aun- 
que puedan señalarse en él 


"mente: de Nietzsche y de 
Kierkegaard, de Kant y de 
mar la atención sobre una Hegel, en ninguno de estos 
¡actitud del pensamiento de encontramos una ubicación 
.Suestrg tiempo, de acuerdo . tan especial del: tema que 
¿a la cual la cuestión de la li- nos intereza. 7 

' «bestad debería situarse en 
un tipo de investigación nue- : Philosophle, Jaspers estudia 

que no pertenece a las 'trestemas: ' : : 


metafísica sino 4'una zona —' 2.La 
_intermedis entre, ellas. En ; *- 3. La Metsphysik, 
: - Salvo el tercero, Jos otros 


: Yelo cuento ahora. 


s« un viejo inservible que 
se i - como me lo. contb'' claro que haberse muser-. 
maven careto que  perdonaren dos también l 
os z : song Aoc 
, de edcucho en le radio Pero, se moriría con gusto para 
“ estaba tan miente que no le papers mula 10 
: tento que es saber si moriría sí él haría todo lo 
3 Mes cierto ono 00 que ellos quisieran claro que 
“MN: Cuendo Frida ha tomado — s£ claro que un viejo de mser- 
e E entonces es una mur e deso madre 
a E sólo por sus .. un hijo de siete mil putas 
ES pins po mod todo eso que ¿los deción 
verdes, sino por su sonrisa, todo eso y más pero 
su forma de moverse y ese que no le pegaren no. 


hacia un lad 
peo vee AED Forque ya Ñacte un buen 


borracho de mierda, una bol- 
taba contando esta noche, sa de basura, habría que 
era de los dos guardianes tirarte al agua viejo reven- 
que encontraron en la esta- tado 


Pero lo que Frida me es- 


ción del subte aquel viej ¿Por qué te 

medio borracho Sedo de no gri Art prado 

mido y le empezaron a pegar ice Frida que después de 
divertirse entretener” deshacerse del cadáver en el 


lago más cercana, los guar . 
dianes se apresuraron a lo- 
mar el último subterráneo 
de la noche que comentando 
el suceso en un principio no 
notaron que el tren no para- 
ba en ninguna estación 

. Cuando uno de ellos se 
volvió para hacer el comen- 
tario de que pasaba algo 
extraño, vio el viejo sentado 


por por 
se' y el viejo lloraba y se 
quejaba y pedía por y 
en la barriga no que en 
riñones no que no en la 
'cara no por lo que más qui- 
sieran por El Amor de Dios 
por los hijos que tenSan por. 
madre que debían tener 
porque eran muy. jóvenes 
que no que en la cara no él 
no se emborracharla más se 


lo furaba por las cenizas de en el vagón sonreía con la 
su madre muerta queen paz — sonrisa helada de los asesi- 
descanse madrecita A lo los — y los miraba con los” 
que más quisieran en la cara ojos turbios y la cara deshecha 
no él no volvería nunca más por los golpes. 

a aquella estación prometi- En A eva lado compren- 
do nunca más pero quenole .. dieron que aquél era el úlsimo 
pegaran no que dolla demá- . “tren. >. 


siado El no habla hecho nada 
lo volvía a jurar Él era ino- 
cente y si habla hecho algo 
por favor que le perdonaran 


Salimos de su casa y nos 
fuimos caminando a través 
de la ciudad vieja, la noche 


gue llamaran a la polida : era cálida, sin embargo al 
que lo metieran en la cárcel ': a en lo que Frida me 
cualquier cosa él aceptarla bla contada, send un vien- 
cualquier cosa pero por favor : to helado que cruzaba la 
queno le pegaran más que sí '- calle y desapareda en la 


que era un viejo de.mierda si noche como un pájaro invi- 


f como plantea * 


En su gran obra titulada - 


1. La philosophische Wel- * 
torientierung, : ; 


“Ella dice que lo. 


escuchó en la radio 


, ¿MOS 00 


Pero esto último lo tiene. 
solamente 


A ue se habla vuelto 
¿E pb rndo Erre rato que de una patada le 
era que tenia yo que ponerme habla volado los restos de 
de colores, y ella las dientes paraa y ya no 
miraba a través de un vaso. podía hablar nisiquiera gri- 
“Entonces ella a ver las — tar, sólo se quejaba cada vez 
A Io: Ss treo Pl cos poo el 
nas de co, formas. nO eran ep! como 
que a mime koblera principio sino que ahora ha» 
me las contaran en la adoles- A 
cencia, cuendo aún existía a por la fuerza delas _ 
la posibilidad del asombro y botas como una: bolsa de 
el espanta.“ basura, eso es lo que sos 


términos son difícilmente 
traducibles, El primero sig- 
nifica la actitud según la cual 
el hombre busca situarse, 


"orientarse en el mundo. El 


pensamiento allí está domi- 
nado por un afin de objeti- 
vidad, La razón, sus catego- 
rías, la ciencia, encuentran 
allí su campo propio. Si el 
fin esencial de Jasper es al- 
canzar el ser, aquí encontra- 
mos un aspectd: el ser dado, 
el ser objetivado pero no el 
ser en sí, que constituye el 
tema de la metafísica. De 
ahí que la filosofía sea ca- 
racterizada como un movi- 
miento, como un impulso 
que arrastra consigo a la 
ciencia pero que la supera 


“tratando de lograr un cono- 


cimiento absoluto, un cono- 
cimiento de la trascenden- 
cia. 

"Una nota” característica 


del pensamiento de Juspers 


Yible y cierto. E 
"Frida estaba feliz, uno po- 

día escuchar esa música in- 

candescente 


andar y 
tierra bajo sus pies. Cuando 
llegamos al centro de la ciu- 
dad :nos separamos y nos 
dirigimos a aquella discote- 
os africana donde nos habla- 
nocido. Entonces ju-- 
gábamos siempre a la pri- 
mera vez. y 
Yo me le acercaba y le 
preguntaba su nombre. Ase- 
cien- 
tos de años atrás en una 
playa del Caribe, ante su 
asombro le contaba cómo 
habla escrito con mi cuchí- 
llo poemas en los troncos de 
los árboles y de cómo habla 
«wenido hasta este lugar y 
este tiempo nada más que 
para conocerla 


Esa noche Frida bailaba 
como nunca, parecía haber 
borrado el mundo exterior y 
haberse dejado penetrar por 
aque ritmo primitivo y mo- 
nótono y era como si todos y 
todo bailaran con ella Yo 
sentía su danza en la boca 
del estómago: Una fuente 
enviaba chorros de agua y el 
agua tenía lux, tenfa colores 
y un ritmo que era el nimo 
de Frida y su lacitud. 

Nos hablamos tomado el 
úsltimo tren y Frida empezaba 


a contar sobre su riaje a 


Trinidad Sobre Sila su ma-; 


rido, un resta que habla" 
jurado matarla. 

Entonces observé extraña- 
do que el subte no paraba en 
ninguna estación. Me qisedé 
inmóvil, las palabras no al: 
canzaron a salir de mi boca: 
en el asiento de enfrente 
venían dos guardianes ¡n- 
móviles y un viejo que rela 
silencioso con la carn destro- 
zada y sanguinolenta. Miré 
a Frida para preguntarle... 
su sonrisa estaba helada y 
la piel de la cara se le habla 
empezado a volver transpa- 
rente" Aún tuve tiempo de 
pensar que la velocidad del 
tren era infinita. 


(De En eco 


de 
la Sombra") 


«educada 


. 
a 


y que le es tomún, aunque 
en distinta forma, con G. 
Marcel y M. Heidegger, es 
que Ciertas cuestiones no 
son enunciables a título de 
problemas, si por problema 
entendemos una dificultad 
en la cual aquel que la plan- 
tea no está incluido. Esto 
constituye la zona de lo me- 
taproblemático o del miste- 


rio para G. Marcel; la órbita la 


de la metafísica para Heide- 
gger. En Jaspers distinguiría- 
mos: las cuestiones metafí- 
ticas propiamente dichas que 
el pensamiento sblo puede 
abordar como cifras y la 
Existenzerbellung que tam- 
poco es elucidable en ele- 
mentos objetivos. Como -la 
libertad pertenece a esta, va- 
mos a limitar nuestro estu- 
dio fundamentalmente a ella. 


Cuando el hombre, el en- - 
te que pregunta por el ser, al. 


írse orientando en el mun- 


chacha que era como de ls 
casa y por esto la trataba 
como una hija. 

Le pidieron si podía lavar 


la ropa de todos y elle se * 


mostró encantada de poder 
hacer ese favor a gente tan 
y tan 

q su abuela habla sido 
evandera. i 
-—A falta de añil habrá 
que conseguir plantas —di- 
to la muchacha, mirando 
hacia el monte, : 


las sábanas queden blanqui * 


Y todos olvidaron las' 
noches de cansancio y fuga 
para recordar, imaginar, 
frescura del almidón y el 
calor de la muchacha 
Fue en ese momento que 
una de las valijas del poeta 
ezó a arder sd 
de los niños. El la trataba de 
cubrir con 3u € 
llamas crecían temblando. 
“Son papeles í, ¡arios” 
—explicaba el hombre. un 


poco avergonzado de la fo-. 


gosidad de sus palabras. 


En medio de la sigilosa 
persecución un soldado es- 
tornudó. : 

—"Le dan 10.000 azotes 
y después lo fusilan” —or 
denó el comandante, que a 
esa altura estaba un poco 
irritado por el día sofocante 
y un dolor en el hígado que 
se repería, 

Dos soldados clavaron dos 
troncos, un traresaño y col- 

ron de él al rebelde. Este 
imaginó el dolor, pensó en 
su madre con tristeza y en 
Cristo con alivia: —“El Se- 
Ror sufrió por nosolros, yo 
también”— y clavó los ojos. 
en la lejanía. 

Entre los gritos de dolor el 
soldado logró hilvanar con 
un hilo de vor —“Mi co- 
mandante, mi comandante, 
allá van” —y se esforzaba 
por tratar Vexeñalar, — 
inútilmente—, eDhorizonte 
con los hraxos maniatados. 

El comandante se hizo le- 
tantar eh hombros por varios 
soldados, se puso una mano 
sobre la frente, oteó el horr- 
zonte y efectivamente, allá 


DE 


do, habiendo alcanzado los 
límites del saber objetivos se 
vuelve hacia sí mismo, se ad- 
vierte como individuo empl- 
rico, como Dasein (que tiene 


en Jaspers un significado muy * 


diferente al de Heidegger), 
como conciencía en general, 
como espíritu, y finalmente 
como ex Es enton- 
ces que comienza la tarea de 

Existenzerhellang. La cues 
tión de la líbertad pertenece 
pues a una disciplina espe- 
cial, situada entre la ciencia 
que es un tipo de actividad 
propia de la Weltorientierung 
y la Metaphysik. 

No se puede hablar de un 
saber acerca de la libertad s- 
no que hablaremos de una 
creencia (Glaube) en el sen- 
tido especialisimo que Jas 
pers le asigna a este término. 

Jaspers admite que puede 
haber un conocimiento de 
mí mismo como Desein, co- 


La lavandera 


iban —*. los azo- 

Les, 0 fustlenle de 

una vez, que no 

perder más : 
Todo el a caballo, 
ido"—. ene. 


; como 
' por el viento. —“Fue un 


patriota hasta la muerte” — 
pensó el comendente.*-. 


rillos no sean la verdadera 
historia de la revolución, ni 


ción de los sucesos serle 


dudosa, no asi su existencia 
que Leda repr sio 
imaginación de 

oras da mclacia pol. 
rió del monte con las 


con. la 
camisa a 
Eertiero al borde de la deses- 
peración. N 
E IO 
ey poeta, 
condolido las 


puede ayudarme”, dijo ella 
y empezó a llorar con entu- 
siasmo pero discretamente. 
Después alguien dirta que 
habla observado lo encen- 
dido de sus labios y la satis- 
facción de sus caderas. 


Antes del ataque final el 
comandante reunió a la tropa 
y les habló como era su 
costumbre. —*“Milicor El 
ejército y su disciplina son 

más sagrado, universal e 
j cedero que hay y ha- 
brá por los siglos de los 
siglos”, — dijo el 
y tomó aire”. Tanto es así 


rasgadas- 
de la pe nadie E 


Raúl Castro Cantero | 


pero no en aquella forma en 
_que el yo se aprebende a sí > 
mismo, o mejor dichp, en 
que se experimenta a 5í anís 
mo como “existencis”-posi- 
ble. (6) : 
La existencia (Existenz) 
no puede nunca ser pensada 
- como- objeto, Hay-una rele- - + 
ción profunda entre el signi-. 
ficado del término Ursprung, 
Que tiene el sentido de ori- 
gen, de salto, de irmupción y 
el término existencia, ; La 
existencia es caracterizada 
por Jaspera, siguiendo a Kjer- 
kegazrá, como un salir fuera '> 


El filosofar sblo es pos- 
ble a partir de la existencia 


enterar de lo que ella le: 
habla dicho al oída, rozán- 
dole con sus tetas duras y 
soberbias, las medalles 

A de 
os van a serpasados por las ' 
armas”, reiteró el comandar» * 
te— “pero entes cada uno se 
lava su ropa sucia y el que se: 
niegue, lo fusilo antes”. : : 


TOTS 


d mismos. Habrá que confroz: 


ser y luegoatribuir- 
lo la libertad como un predi- 


sat 
5 
3 

sE 
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como 
'¡'TOF. pues, que en el grado 
em; que el filósofo trata de 
ver en qué, consiste la exis 
tencia que no tiene una res- 
lidad constituida sino' que 
es «existencia. posible y que 
se realiza en el grado en que 
, Su acti- 


tar la temporalidad con la 
eternidad; la soledad con la 
comunicación, la. libertad 
con la situación; y las cato- 
gorías que puedan formular- 
se son menos signos. 

El planteo que hace Vaz 
Ferreira estaría, nos parece, 
simado al nivel de lo que Ja» 
pers llama Dasein. mientras 
que ignora la significación 
de la libertad con relación a 
la existencia, Vaz Ferreira 
parece considerar la libertad 
como estado mientras que 


Jaspers ve en ella una dec; 


sión, un esfuerzo: 


“Im Entschhuss erfahre ¡ch 
die Fretheit ín der ich nicht 
mehr mur ú ber erwet, sondern . 
" Uber mich selbst entschelde, 
in der díe Trerm ung nicht 
móglich ts: von Wahlund ich, 
sondern ich seldst die Pret 
hett dirser Wahl bin”. (8) 


Demostrando en estas pa- 


labras también su convicción - 


de que es imposible separar 
el acto del ente que lo real» 
72, 

Jaspers opone la libertad 
ala naturaleza, En la natuya- 
leza domina la necesidad. 
Frente a la naturaleza y a la 
necesidad que emana de clla 
(contenidos instintivos, im- 
pulgos, apetitos, etc.) se pre- 
senta «Pitra necetidad, la que 
proviene" de la legalidad de 

y e r 


É 


la norma ética. Entre cilas 
actúa la libertad existencial 
que puede perderse en cual- 
Quiera de ellas. Lo que Jas- 
pers quiere mostramos es 
que la libertad requiere- re- 
sistencias frente a las cuales 
debe esforzarse. Aquí debe- 
ría realizarse un estudio de 
la noción de situación y es 
pecialmente de la noción de 
situación-límite. Una liber- 
tad absoluta supondría una 
totalidad al lado de la cual 
no existiria nada. Jaspers re- 
cuerda las dificultades que 
señalaba Hegel respecto a es 
ta libertad absoluta y se 
aparta de ella. 

En vez, busca apoyo en 
la defensa del individuo, del 
: existente, tal como Jo hizo 
Kierkegaard y también co- 
mo éste, advierte la reunión 
de la Iibertad y de la necesi 
dad. En el elegirse uno mis- 
mo, en el contacto entre lo 
temporal y lo eterno, en el 
: tema de la repetición kier- 


kegaardiana, podemos en 


contrar. una gran similitud 
con el pensamiento de Jas 
* pers, así como en la idea del 
eterno retorno y el amor fa- 
ti de Nietzsche. : 
Repetimos pues, que la 


 Ebertad se pierde cuando 


predomina el Dasein y que 
cesa frente a la trascenden- 
* cia. El tema de la trascenden- 
cia, es decir del ses en sí, co- 
rresponde a la Metaphytik. 
La libertad no penetra en 
ella síno que perténece a la 
órbita de la: Existenzerhe- 
lung: Por eso decíamos que 
Jaspers, como Heidegger, co- 
mo Marcel, han delineado 
una órbita de temas 
en la cual debe ubicarse la 
cuestión de la libertad, He- 
mos tratado de demostrar 
cómo frente al modo de 
plantear la noción de exi» 
tencia, los análisis de Vaz Fe- 
rreira se hacen inaplicables. 
Nuestro intento no es, como 


E se comprenderá, mostrar la 
:> incompatibilidad de la acti- 
¿tud de nuestro filósofo con 


vtros, sino mostrar cómo la 
forma de encarar la cuestión 
en la filosofía de nuestro 


tiempo no ofrece una mera - 


solución más, sino que pro- 
pone una forma inusitada de 
encarar el problema de la 1 
bertad, que Vaz Ferreira no 
incluye en su análisis. 


1951, especialmente págs, : 


422 y sgx. 
- Véase para exte tema, CE 
son, E, “L' Esprit de la phó- 


. Véase Sartre, J.P_ “L' Etre 


et le Néant”, Gallimard, 


París, 1943. pig 33 y e 
Véase Malebranche, e 
cherche de l Verite”, 

Vrin, París, 1946, pig. pe y 


des 
.- Le voñ opus, ci. vol. 11, 


; [(7-Rer Jasper, X.. ““Philo- 


sophie” 
pr 1948, pág. 12 
- Ja “Philosoptue”, 


“Philosophie””, 


Este artículo 
transcribe un capítulo 
del libro '*En torno 

a la libertad y el 

* determinismo”' que 
acaba de aparecer 


. ed, Springer, Ber. |> 
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Unos pocos absolutos : 


Me han pedido 

* unas pocas líneas 

n " a propósito de er 

tos dibujos, pero hay razo 

nes que desconozco o creo 

in tuir 

del pensamiento, la escasa 

memorabilidad de estos 

trabajos), que hacen que 
me resulte algo pueríl. 


Los dioses han sido pró- 
digos: he podido expresar 
me (se entiende que hablo 
del hecho artístico) como 
he querido y en el momen- 
to que lo he querido, lo 
que debería proporcionar 
se una satisfacción que 
desconozco, 

También me han visita 


otra Nalome 


— (la. inestabilidad 


do muchas infuinciar: 


sólo en algunas he descu- - 


blerto algo que parece 3er 
la verdad 


Sucesivamente, esas ver 


dades fueron  demolidas. 


por otras; así entendí que 
muchas veces el expresio 
nísmo. y sus neos, así co 
mo la brutalidad, no son 
más que una forma perver- 


sa y servil del naruralis. : 


mo, que a su vez es un 
concepto servil, 


Comprendi . entonces 
que la finalidad de mi 
búsqueda era burlar la rea- 
¿dad para llegar a unos po- 


cos absolutos que confor 


-men la esquemática mente. 


del hom bre, 


No Ignoro que el tiem- 
Po es recurrente y que vi- 
vimos otro fin de siglo su 
mergidos en un ca03 esté- 
tico en el que alguien ha 
querido ver una corriente, 


y ha hablado de qomotr ; 


nidad. 


No 16 qué méritos llé : 


van .a alguien a :hocerse 
acreedor de tal : pendón. 
Sólo sé que en este caótico 
transitar de infhuencias e 
inftujos, donde la biisque- 
da es máx que nunca un 
hecho Individual, -. cada 


paso que de csterá pros 
tendo la profunda deca 
dencia finisecular inerito- 
dle. 


Alguien, : ¡alguna vez, se 
ocupó de la circuleridad. 
del tlempo: “otro 38 ocú> 
pó de refutarlo, Hoy espe- 
ro tranquilamente mi pre: 
pla refutación. - A 


Mientras sento ierá ñ ho. 
más que una trompeta 
clandestina en el año de la 


A 


Alvaro 
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discriminado y abusivo). (2) 
Pero podemos tratar de 
aprovechar lo que esta moda 
-nos presenta como “'nove- 
dad”, como un buen pretex- 


. to para profundizar en algu- 


cer y pensar la sociología. ' 


nos-aspectos substantivos de 
la práctica científica socio- 
lógica. (3) 


EL CUESTIONAMIENTO 


DE LOS PARADIGMAS 
: * CIENTIFICOS 


El punto central que 
quiero plantear aquí es que 
la forma como desde la so- 
ciología se mira el mundo, 
tiene - consecuencias más 
profundas sobre ese mundo 
que las comúnmente men- 
cionadas cuando se discute 
ha. “responsabilidad social y 
política de los intelectuales" 
(4) o las “consecuencias po- 
lMíticas y sociales del cono- 
cimiento”. (SÍ * n 
No quiero con esto decir 
que esas críticas (6) al uso 


de la sociología como herra : 


“mienta de dominación sean 
irrélevantes para lo que tra- 
taré de desarrollar aquí. Al 
contrario, mi intento es el 


.de alcanzar algo que me pa-. 


:rece ellas dejan de lado: la 
deshumanización implícita 
en el modo corriente de ha- 


:-El pecado mayor de esta 


Y relac 


ai: 


Los paradigmas científicos 


están hoy nuevamente en 


“cuestión y su discusión está 


ganando un lugar central. 


dentro de la sociología. 
- Si bien los vientos más 
refrescantes vienen 


generalmente 


de fuera de la 


sociología: .de la filosofía 


o de otras áreas del saber 
- (antropología, antropología 


filosófica, psicología 


ws 


- profunda, psicología 


transpersonal, 


neuropsiquiatría), o bien de 
reductos dentro del propio 
edificio sociológico que se 


. 


mantúvieron 


f 
marcas que el 


Pl 


á salvo de las 
entrenamiento 


científico acostumbra dejar 


-en la capacidad perceptiva 


de los sociólogos. 


ciencia, según me parece, es 
el de haber contribuido a la 


génesis y mantenimiento de: 


una sociedad en que el hom- 
bre es cada vez menos hom- 
bre y cada vez más un 
zo de. hombre. (7) Obede- 
ciendo a una tendencia ya 
inscripta desde su nacimien- 
to, la sociología ha venido 
produciendo un retrato con- 
ceptual, o si se quiere una 
imagen del hombre y de la 
sociedad, que '“naturaliza” 
la alienación del individuo 
concreto, del' hombre de 
came y hueso. ] 

Como en la sociedad ac- 
tual la verdad científica tio- 
ne una aceptabilidad mayor 
—para la generalidad de las 
personas— que cualquier 
otra verdad, (8) el tipo de 
sociedad que la ciencia so- 
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cial legítima implícita o ex- 
plícitamente con su discurso 
y Con su práctica, tienen 
grandes probabilidades de 
ser cfectivados en la práctica 


peda- 'institucionalizadas (9), pÓ- 


drínmos decir) (10), 


Asigno a la sociología 
un papel fundamental en la 
producdlón de un “retrato” 
de hombre fragmentado, in- 
sectificado, reducido « mero 
número, destituido de aque- 
las dimensiones que le son 
esenciales, El porqué de 
esto puede ser rastreado, 
desde una bptica marxista, a 
partir de la “determinación 
social'' de la conciencia y de 
la existencia (entendiendo 
por ello la marca que las 
condiciones materiales —no- 
tablemente las económicas— 
imprimen a la vida en la so- 
ciedad capitalista, tan bella- 
mente descritas por Marx en 


los Manuscritos Econbmico- 
* Filosóficos). (11) Desde una 
perspectiva weberiana po- 
. dríamos hablar de los proce- 


sos de racionalización cre- 
ciente y desencantamiento 
del mundo, por los cuales 
las relaciones de los hom- 
bres entre sí, bien como las 
explicaciones del mundo, 
pasan a estar asentadas cre-. 
clentemente sobre conside- 
raciones de carácter. racio- 
nal. (12) . 

No nos detendremos de- 
masiado sobre estas cuestio- 
nes. Partiremos como presu- 
puesto, 
humana alienada y fragmen- 
tada, y daremos una ojeada 
tanto al modo como desde 
la sociología se construyen' 


visiones del hombre y del. 


mundo que refuerzan y pro- 
fundizan esa situación, 
como a los efectos sobre su 


- primera víctima: el propio 


cientista. (13) : El conoci 
miento fragmentario frag- 


menta la percepción, y es al 


mismo tiempo, un producto 
de la percepción fragmenta 
da. Es una de esas situacio- 
nes de circularidad que tan- 
to detestan los amantes de 
la certeza. Pego la reflexión 
no es banal, entre otras co- 
sas porque da lugar a la si- 
fuiente pregunta: 
producirse un conocimiento 
totalizante (integral, multi- 
dimensional) en una socie- 
dad asentada sobre la aliena- 
ción y fragmentación —y 
en particular, en una sub- 
sociedad que, como la de los 
cientistas sociales, adopta 
como ethos la disociación 


entre ser y saber, entre ra- 


z6n y. sentimiento, entre 
mente y materia, entre teo» 
ría y vida? 

El distanciamiento de la 
sociología de su matriz filo» 
sófica, y más sun, de cual- 
quier matriz - cosmológica, 
desencajó su “objeto”, el 
hombre arrancándolo de los 
contextos significativos más 
amplios que le daban senti- 
do. Este proceso debe tener 
relación, a nivel del conoci- 
miento, con el desenralra- 
miento del hombre que se 
fue prefigurando en la Euro- 
pa de fines de la Edad Media 
para establecerse con más 
nitidez con el surgimiento y 


afianzamiento del capitalis- 


mo. Ese desenraizamiento, 
significó entre otras cosas 
una modificación sustancial 
de las fronteras en que vivía 
el hombre, Fronteras espa- 
ciales, que de campestres se 
hicieron ciudadanas. Fron- 
teras cognoscitivas, que de 
religiosas se hicieron cientí- 
ficas. (14) 


El hombre como sujeto. 


cotidiano está sin raíces 
(15) y más: está sin imagen, 
sin espejo. Los grandes Cua- 
dros sociológicos que disuek 
ven su singularidad en ma- 
croprocesos de escala impo- 
sible de abarcar para el ojo 
común, ciertamente no son 


un oasis para sus angustizs,, 


no son una casa para su 
estar perdido. Demos, en- 


«tonces, una mirada a ese ojo 


sociológico, para tratar de 
entender/porqué ve lo que 
ve y deja de verlo demás, 


Uba mirada a los presu- 


puestós básicos de la socio- 


logís: podrá ser interesante ' 


para tratar de descubrir de 


de una existencia” 


¿puede - 


qué manera el actual para- 
digma dominante llegó a 
constituirse como tal. 


UNA REVISION DE 
LAS HIPOTESIS 


FILOSOFICAS DEL 
CONOCIMIENTO 


Como se ha dicho, la so- <P 


ciología buscó afirmarse co- 
md forma científica de co- 
nocer la realidad social, a 
través de la inspiración que 
podía extraer de las cien- 
clas “duras” (física, biolo- 


gía, matemática), (16) au-- 


ya “cientificidad” no se 
cuestiona. Sería, entonces, 
natural iniciar nuestro paseo 
por esos presupuestos bási- 
cos (hipótesis filosbficas de 
la ciencia), Ellos son: —* 

1) hay una realidad fuera 
del sujeto cognoscente, esto 
es, el mundo externo existe 
con independencia de quien 
lo observa, y la ciencia es 
aquella modalidad de cono- 
cimiento _que permite la 
aproximación más adecuada 
al mismo. (17) En 'las ver- 
siones más radicales, el co- 
nocimiento científico es ca- 
paz de decir cómo es el 
mundo externo; en _les más 
blandas, el. conocimiento 
científico produce versiones 
siempre parciales y rectifica 
bles de lo real, sin nunca 
Coincidir con el mismo o re- 
Nejarlo totalmente. Lo cual 
nos conduce al segundo pre- 
supuesto, que postula: ; 

2) la cognoscibilidad 
mitada del mundo: la cien- 
cla no pretende alcanzar ver- 


que representen lo real de la 
manera más verosímil poti- 
ble, de acuerdo con el esta- 
do de las herramientas ted- 
ricas y metodológicas dispo- 
nibles. ! 4 


3)-La realidad está es 
tructurada en niveles de lo 
más simple alo más comple- 


4) Lo existente está es 
tructurado según leyes. Es 
este último postulado el que 
fundamenta las tentativas de 


conocer mediante formula 
«ción de generalizaciones, ce 


paces de expresar las rele- 


clones causales actuantes. -. 


5) Naturalismo: la bese 


pan la explicación del acon--. 
tecer está en la posibilidad: 


de determinar desde la ob- 


_servación, relaciones verifi- 


cadas entre fenómenos na- 
turales, exduyéndose la ac- 
ción o influencia de entida- 
des sobrenaturales. 

No entraremos aquí en la 
discusión en profundidad de 
estos presupuestos. Sin em- 


bargo, hay algunas conse 


cuencias importantes para el 
problema que interesa aquí, 
que derivan de manera bas- 
tante evidente de ellos —en 
la forma como han sido asi- 
milados a lo que llamé esti- 
lo . sociológico dominante 
de ver el mundo—, así como 
de algo que por falta de pa- 


labra mejor continuará lle 


mando .de “ethos científk- 
co-ascadémico predominan- 
te entre los cientistas socia- 
les”. Con esto, quiero refe- 
rirme a las concepciones de 
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une 
con su verdad, es abomina- - 
da como una caída hacia el 
relativismo. Y se refuerza 


LAS MARCAS DE 
UNA RACIONALIDAD 


-En 1844 Marx escribia 
en uno de sus Masnscritos 
que el hombre en la socio- 
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ambos retratos, el científico 


y el literario, el de Marx y el 
de Nietzsche, para nuestra 


“palería de los paredigmas, 


serían ambos una represen- 
tación del desarrollo unila- 
teral del hombre a costas de 
su totalidad. Podríamos 3 
esos dos retratos agregar un 
' tercero, el dej dentista so 
cial encerrado en su per 
: cepción intelectualista, mez- 
quinamen te racionalista 
(para él =: científica) del 
hombre y del mundo, 


LA MARCA 
COMTEANA 


Un obrio rastreo nos po- 


ne en la pista de Auguste - 


Comto. fundador oficia] de 
la sociología. En ¿l encontra- 
- mos, con trazos ten marce 
dos que a veces parecen co 
ricaturales, la prefigursción 
del - cientificismo posterior 
que pretende tener el mono- 


polio del Je ) válido 

acerca del Humano 

social, O: 
7 


> ¿ 


y 


De hecho, la ciencia po- 
siiva de Comte supone la 
subordinación de la imagi- 


. nación a-los hechos, a lo 


observado, a lo dado (que se 
reviste de un manto de ra- 


cionalidad : implícita). - La .. 


búsqueda de crusss —un re- 
sabio del pasado teológico 
que debía superarse— debe 
ceder paso a la explicación, 
entendida como la remisión 


sen 
zación. La dencia comtea- 
na. no juzga aprobendo o 


* condenando: constata lo da- 


do, remitiéadolo al orden lo- 


racionál es peligrosa: desca- 
lifica de antemano como 
irracional cualquier tentati- 


va de crítica del orden exis * 


tente, o de los enunciados 
científicos que expresan ese 


- orden. . La razón se hace. 
autoridad encarnada en una 


dencia que se presenta co- 
mo Hibre de cualquier orien- 
teción valorativa. La razón 
comteana quiere revelar el 
pronta 


E objetividad. 


- LAS HUELLAS 
DE DURKHEIM 


Si en Comte la. razón 
"científica, objetiva, se quie- 
re único, lenguaje adecuado 
para revelar lo real tal comó 
es, en aquel “comtesno a 
disgusto” (24)-que es Emile 
Durkheim, -esa: pretensión 
aparece sún de manera más 
contundente, ya tin los ro- 
pajes ideológicos del funda- 
dor. Durkheim define el ob- 
jeto de la sociología, el *"he- 
cho social”, como un orden 
de fenómenos: no reduct- 
bles a lo fíxico, ni a lo psi- 
cológico-tndividual. Esos fe- 
nómeros mi generis deben 
ser esti; “iados por una cien- 
cia pro; e Lo social, que 
hasta «0:/aces era objeto de 
reflexión filosófica, o de 
ideología, debia caer defini- 
tivamente en el terreno de la 
“ciencia. Para ello, la socio- 
logía deberfa cortar con 
toda representación de lo 
social que-no hubiese sido 
construida según las reglas 
del quehacer científico. Ahi 
»viene el corte durkheimiano 
con las prenociones (nocio- 
nes elaboradas en la prácti- 
ca y para ella) y conri el sen- 
tido común, que se suman 
a la ruptura durkheimiana 
con la filosofía social, las 
ideologías y la psicología. 

Durkheim delinéa con to- 
da claridad lo que vendrá a 
marcar a hierro y fuego to- 
da kh sociología posterior: 


13 social debe ser estudiado. 
. (2) como algo externo a los 


individuos: - dicotomía eu- 
jeto/objeto, b) por el lado 
que se presenta más alejado 


te versus lo único, lo institu- * 


cionalizado yersus lo fluido. 


“La sociología durkheímia- 


na quiere fundamentar su 
objetividad en reglas meto- 
dológicas precisas, que man- 
tendrían lejos del terreno 
científico los sentimientos, 
los valores, las preferencias. 
Ella. se coloca como tarea 
“extender a la conducta hu- 


na 


mana el racionalismo cien- 

tífico” que, al reducirla a re- 

laciones de causa y efecto, 

**'permita formular reglas de 

a para el ro " 
5) 


WEBER O 
LA RAZON NO 
FRAGMENTADORA 


. En nuestro rápido reco- 
rrido por la tradición socio- 
lógica en su trabajo de cons 
trucción de su paradigma, 
no podriamos dejar de refo- 
rirnos, . aunque sea breve- 
mente, a Max Weber, La ra- 
zón científicosocial webe- 


:  rlana tal vez sea la más for- 


malizada, la más meticulosa, 
y también la más atrevida. 
Esa razón descompuso 
esferas de lo social tan va- 
riadas como la de lo político 
y lo económico, reconstitu- 
yéndolas conceptualmente' 
en formulaciones - (tipos 
ideales) que reúnen las di- 
mensiones más micro: del 
acontecer con las más er 
tructurales. Al mismo tiem- 
po, esa razón penetró en la * 
intimidad del sujeto de la 
acción social, sorprendiendo 
los motivos de sus protago- 
nistas como. un elemento 
indispensable- para su com- 
prensión. El lado externo, - 
objetivo del acontecer, uni- 
do al lado interno, subjeti- 


vo, 

. El mayor logro de Weber 
fue el de haber construido 
esas taciones con- 
ceptuales sin matar del todo 
la realidad que les sirvió 
de base. En muchos de los 
reencontrar al mago, al sacez- 
dote, al líder, no ya como 
meras abstracciones descar- 
nadas, sino como figuras de 
cuerpo y alma. Claro que hay 


:una pérdida de lo singular, 


pero ello no redunda en una 
destrucción que torne lo so- 
cial que se quiere conocer 
científicamente una pura 
abstracción. ,  - 

No era la intención de 
Weber, entretanto, reprodu- 


dr lo real, sino. representar- 


lo conceptualmente de ma- 
nera unívoca, no contradic- 
toria, Lo interesante es que 
algunos de esos tipos llega- 
ron a ser, sin embargo, con» 
tuucciones tan verosímiles 
frente'a personajes reales del 
acontecer . histórico-social. 
¿Quién no reconoce : por 
ejemplo en figuras histórl- 


cas como Getullo Vargas 


o Juan Perón, un subtipo 
de lídercarísmático casi con 
la pureza con que $e encuen- 
tra en las páginas de Econo- 
mía y Sociedad? 

Y, al mismo tiempo esa 


razón impecablemente for- 


mal que se desliza entre los 
dedos del lector de la obra 
weberiana, 
tantemente con aquellos de- 
monios que los tiempos mo- 
Sernos insistieron en expul- 
sar de la vida humana. We- 
ber fue escenario de esa lu- 
cha interior: razón e intts- 
ción, lógica y misterio com , 
vivían conflictivamente en 
él y coexistían fecundamen- 
te en su trabajo científico. 
Racionalidad creciente y de- 
sencantamiento del mundo 
no fueron procesos o ten- 
dencias percibidos con frial- 
dad. por el sabio elemán. 
Hay un aire de nostalgía en 


convivió con» * 


la exhortación final de aque- 
lla conferencia pronunciadi 


en 1918,' prácticamente' en * 


el final de su vida: atender 
a las exigencias del momen- 


to es simple “sl cada uno 


descubre y obedece al de- 
monio que sustenta los hilos 
de: su propia vida”. (26) 


RECORTE 


CIENTIFICO Y. 
PERA NIZACION 


Los “dueños” del zaber: 


oficializado, bien rituados 


en la estructura institucional: 


de producción científica, 
Cubiertos de prestigio y con- 
troladores del poder acadé- 
mico, son los que determi- 
nan lo que se debe investi- 
gar, lo relevante y se podría 
trazar algún paralelo entre 
las líneas de investigación 
dominantes en- les ciencias 
sociales y los intereses de los 
grupos de poder en la socie- 
dad. (27) De manera delibe- 
rada o no, el grupo domi- 
nante en nuestra profesión 
. va trazando lo legítimamen- 
te investigable en sociolo- 
gía. (28) Ellos trazan, conse- 
cuentemente 
que separan lo racional, lo 
razonable, de lo irracional, 


o de un modo más amplio, - 


lo no racional. 
La mirada sociológica es- * 
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tk condicionada por la rela: 


ción que se postule entro cl 


“eso está allí” afuera y ' 
yo, el sujeto cognoscente. * 
La afirmación de una' dis 
continuidad radical entro” 
una y otra instancia puede 
conducir, por un lado, a la 
afirmación de que el mundo 


es incognoscible, y que lo: -- 


que podemos conocer son 
solamente categorías 'do 
nuestra mente sobreimpues-' 
tas a “eso que está allí”, 
cuya realidad dempre esta- 
rá de alguna manera más 
allá o.más acá, pero nunca * 
exactamente en el lugar en 
Que £e forma nuestra imagen 
mental. Puede - dar: lugar, 
también, a tentativas, como 
la científica, de : construc- 
ción de imágenes que sean 
adecuadas a lo que está alí 
para lo cual se necesita'eli- ' 
minar factores de “distor* 
sión'”” como los sentimien-" 
tos, tdo 
tereses, etc. 

Por otro lado, la dhismá> 
ción de “que hiy relaciones. 
(por ejemplo: analogía, ho-- 
mogeneidad) entre el sojeto 
cognoscente y el objeto co-- 


nocido, diferentes de la ex- . 
trañieza'ó mútis txdudón; - 


a6 


in- t 


ciales de ' cobrara ber 
Es bien conocida de' lok an- 
tropólogos la enorme varia”. 


*- cdién de nociones de cierto 


errado, bueño y malo; eto:;. ;: 
de una cultura para otra: Lo: 

más interesante; sin embar 
go; es que la'noción aparéa- , 
vsmeñto medad laca tibls 16 
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Come Cu Lc 


rt 


es, in embargo, la meta si- 


Ola nds 


criatura humanz. 


61 63 y 71). El autor so» 
h exclu- 


-L más omaplajó an. ext valores algún segmento de la primeras tencias a la Co; Í 
> glendo de. las herramientas infinitud que psp ad- o prle Perl rss Me LASA", en: Alen Fosas 2 sociales Sia embargo, hay ; 
conceptuales igual estructu- quiere interés cognoscitivo, distancia de cualquier preo- nc, Ciencias Sociales: ldeo- prom o a una aceptación pa 13h : 
-. ración en grados de fineza constituyéndose . en objeto cupación *valorativa”, “nor- Jogu y Realidad Nacional, social y de la Ítica so implicita más o menos . 
progresivos. (33) En el caso de investigación. (35) Ahora mativa”, auto-limitándose a (Buenos Alres; Tier o cial”, en: Max Weber; ) neralízada entre los cientío- 

; de Ja sociología, las nocio- bien, como el propio autor la cómoda preocupación de 10 O Amor, 1973, p, 57 y sos Lásicos e le dose 
nes“ de' diversos mundos de 0 Po ciel: dle ver- - quien observa algo que en el 2) (ciencia en general) como; 
que'patticipan individuos de iones eto O pers- “fondo nole dice respecto, le. 5. Sebastino Vila Nova. Cien- 20. Así,” quedaron' fuera del raro Dro pole : 
una misma cultura (mundo pectivas se adopten para es ajeno (38). Pero ma Sociais: H "campo otservacional de ta Pd us 
de,la música, del amor, de conocerlo. En la visión we-. dice Nikolaus, “diferente- 08 Técnica? (Peiopolé cinc uma mee demo — 23.£a ls ciencias fé 
la ciencia, de lo cotidiano,.“beriana, los recortes cognos- ' mente de lo que ocurre con. 6 pra siones: lo sensible, lo ético, ESA 
de, lo religioso) .tra tratan, de citivos y el subsecuente co-. las "plantas, la investigación. - de ayudas bai bd prints pp tos diotraciammionto enfe var, 

: mantener viva esa: impre- nocimiento podrían produ- sobre las personas afecta lo nunciado por Theodor conciencia, el espiritu a 

- sión. de que la realidad no cir, por una intersección que que tomos” (39). aio HU rd ( en Capra, op. dit, pu or abr $ 
existo de por sí, fuera de la hoy podríamos llamar de in- Podríamos preguntamos, do O o ethos. de. ja “comunidad” 
persona. (34) La objetividad -terdisciplinaria, una recon a modo de conclusión, si pd Le Sociedad: e po a 

es, ella muíema, un producto, titución de lo observado que hoy la sociología que “tan Lecciones” de Sociología Co la. expert humana Te a Ls E 
de la ¡actividad social (tal se aproximase a su integri- eficazmente contribuyó a Buenos Alres: Ed. Proteo, como tal (Jean Paul Sar-, pmp] universo. Enayo kl 
como cualquier otra catego- dad (para no usar el término  desencantar.el mundo, (40) 1969). Ver. también M. tre, Queso de mét AR 
ría O concepto), cosa que totalidad, demasiado carga- “ayudando a que lo tianscen= e a Cen ES pode eslona: Sintagma. 1976 y. ¿> 
parecen olvidar sus defenso- do de connotaciones que lo ' dente se transformara en un Diafética do c Cacontcaría fuera de simio: E Wu A sos. 
res más ardorosos., .. . . determinan dentro de la ' “rumor de ángeles", para so (Rio de Janerro: "E . ma, en la teoría construida ECE :1989). : dire ; 
Pasemos ahora a la cues doctrina marxista). - usar: la feliz expresión de a Eon: Pila 1 . por la ciencia (K.: Kotlk,  24.La expresión “comiesno 
tión del recorte de lo real a . Todo recortó implica una. Berger (41) en fin, esa so bre ls imp cana Ses dtlco: gio oa E pl e, rl 3 de Ze 
partir del cual la perspciós focalización (36) Algo que- ciología que fue tan eficaz del hacer racionalmente orientada de ciológica a > 
pasa a organizarse de modo da-dentro y algo fuera del en destruir los mundos de e ver Edward Hall. acuerdo a fines como la ES. Amorrorta, (1973). 
pimsalil, 2on. sentido .pera Soc, Pa.dos dias de hoy; es... feniasla: "y. apariencia ni. o. dora: no OL 070) más láclimente tratable 90. *. 25. Ver. mota: 34,::da fine. 
los participantes de un dado - tá ganando terreno la idea. nombre de la verdad cienti- y Edmund Leach, Un Mun- oia o loa. 26-Max Weber, ob citen 
universo conceptual. En su de que tanto lo que cae den- — fica y de la razón, tendrá al- do en Explodón (Barcelo- cata de modo alguno en nota J2:p. 191. CUutcayo: 
bien conocido trabajo sobre tro del campo observacio- go para dar a ese hombre na: Araprima, 1967). atribuir a la vida social co- y OS A 
la objetividad cognoscitiva nal de la ciencia como lo que se debate en el sínsen- 7, El hombre so ha mo un todo un carácter ex: —  “contrarse en. M. Nikolaus. 
de las ciencias sociales, We-: que es dejado fuera, tienen — tido de las megalópolis mo- - — dazo de hombre cuando ée ema col Y uno e e dico Fo 

: ber afirma su creencia de. por lo menos la misma im-  dernas, masacrado en las ga- desarrolla unilateralmente ee socicleicos da A , 

que Eoceno a partir de portancia. (37) Ya desde sus.  rras de un sistema. que lo en algura de sus capacida- tales en y A md o? 
E ] . A: A Ser dex, obliterando las otras, Sociedad, México DE: Foo-. .:-” Paulo: Rumo. 1979), ..T: : 
a ce cra y le saca lo Eno Jr ooo de vos 1946) a Santia- op. cit. 10M Hoi 
mejor sí, “sus mejores tica en la mo-. z do Piénsest por éjen 
años, su fuerza, su creativi-.. - táfora e aro sorda, Encontro Humano (Soo Pao- ea lugar a 
dad, para womitarlo como Kar Gan Zin a ER y od 
un despojo cuando ya. está e de Janeiro: po, y como» diez años y hoy demas , 
exhausto, robotizado, imbe- re do B cimiento. Abres:  ' 29.M. "Webez, “La  objeti- 
..cilizado, aniquilado como e La alienación de to. — Siglo XXI 1973.p. 4748, E: 
] : os los sentidos humanos 30.Estas. corrientes  conside- 


: 
| 


¿Tendrá la sociología Karl Marx en: “Dir ón. de ciertos aspectos o cida como partes 
jlltución y las Instituciones algo que ofrecer a ese hom- o” (Manuscritos Eco- ea o de lo ee real, de poi a 
Hi eN bre? ¿O deberemos concluir -.  Pómico Filosóficos e otros observación clen pe cami ad el coocmieto coles 
de | Sea O a cor na II e etanol qu mo ad 
"y: Menor - Envíos Interior ¡ entre las muchas formas co- E. Ver al respecto, Jurgen Ha- tadio preparadigmático entre ambos técutinos: Esa ' 
Ñ +Duvimioso Terra 1641 - Tel os mo en la sociedad actual el der: lacio, e pe op A »; o: va pres tel 
E ser humano es usado y der. cor Benfamin et al. , Tex pp nocimiento y e ls 
' truido en nombre y en favor tos Escolhidos (Sao Paulo; (Bunge, op. cit.. p. 44, 414 miento) o de : 
de algo siempre más grande Abril Cultural, 1980) Pp y 416) lo lO cual quiere decir (el vojeto percibe la semo- 
y más valioso que él mismo, a dl a unos -en la nión de estos au janza entre qu realidad ind+- 
jvil * tores menos, vidual y otra mayor: exi» 
E A O 
: “Creemos que en la res 9. pl io e Mhomas como vilido por todos o la no —a la manera del objeti- 
puesta a esta interrogante Luckmarn (A construcso : _— 
Finalizada la nutrida agenda anual del Museo Nacional de está en juego algo más que parres MA SE nz 
> Artes Visuales del Parque Rodó (donde se pudieron disfruta la vigencia de un cierto mo- mento, Petrópolis: Votes, Fabs ps Apr! o 
' muestras memorables como la de Marc Chagall los artistas de do de hacer ciencia social: si 1973). : 3 E sobre temes de zu e 
la Galicía de los '80, Alvar Aalto, Gerardo Chavez, “Pancho” se apuesta en la posibilidad — 10-CT. Habermas ob est. APS cialidad, publicados en Un» 
Flero o la exhibición alemana “Producto-Forma-Historia”, por | de consftutr esa sociología. !'¡ugn entre conciencia y RE suóy y.en el Extranjera; 
citar algunas de las provenientes del exterior), el público tendrá |] * del ser y para cl ser, clla será existencia vet K. Marx YE E. E AA de 
la oportunidad de reencontrarse en verano con los grandes un camino con corazón, Si ' Engels en A ideologia Ale- CHRISTIAN FERRER - ar- 
clásicos de la pintura nacional ; no, ella seguirá siendo por MA (Fesebach) (Sto Pro tino, docente universita- 
El Museo Nacional exhubirá una reordenada y mas amplía. | acción tanto como poromi- 12. Max Weber, "La. ciencia cs rio en Filosofía, autor de nu- 


sión- eficaz auxiliar de la . 
razón deshumanizante que - 
impera en la sociedad con- 
temporánea. : 


—en la medida que el espacio disponible ahora lo permite— 
visión de los ástintos perlodos y corrientes de la plástica 
uruguaya en todos los tiempos Lo cual permilirá una nueva 
lectura de la colección permanente. en razbn¿no sólo del 
reordenamiento mencionada. Sino lambién de nuevas piezas de : 


como vocación”. en H H. 


Cea, y Y: Mill, 0D, cit. E Es a rr E? 
re A es AN . . > 
1. ol AREA ob. cit. - > ciencias ; ! 


14.Robert Nisbet, A, forma- 
ción del pensamie 


Beiderbecke de Antomo Frasconi 

Juan Manuel Blanes y el oleo amedrentador sobre la fiebre 
amanila las foposas“machias” del genio que enamoro a Sarah 
Bemard Federco Saez, el apabullante paseo nocturno por los 
barrios negros de la mano de Figari las estampas de 
inmigrantes de Rafael Barradas, De Simone y sus dramáticas 
visiones de las cales de suburbw, los planistas y sus locuras 


. Comoes sabido, el horario de verano del 
- Museo Nacional es de 16 a 20 ora: de' 
martes a domingos - . as 


Martín Nikolaus, 


peta [1962] 1982). Una 
iscudon aliermitiva y en 


“algunos aspecios contra- 


- puesta ala visión kuhnia: 
na se encuentra en Paul 
Feyerabend, Against Me 
thod. Outtine of an Anar: 
chistic Th of Knowled- 

se (Landon; .NLA, 1975). 


MH. Gerth y W. Mills, ed, 
Ensayos de sociología con- 
temporinea (Madrid: Hd. 
Martínez Roca, 1972) p. 
178 y s». 

*Adver- 


Toffler). 


16. Edmund Leach, op. cit... 


22: Fritiof Capra, O Pon: 

to de Mu: (Sao Paulo; 

Cultrix, 1984) ¡AL y e 

Mario. Bunge, 

Ps científica, Su pos. 
y su filosofía (Hatco- 

e Anel 1973) p. 29: 


ciolopa € Política de Sao 
Paulo, Textos para deba: 
tes (1984). 


19.Para Weber, “la determinz- 


ción de tales regularidades 


(las leyes del acontecer) no 


tica. Ha publicado tarios 
artículos en “relaciones”. 


JOSE LUTS BRUM-—uruguo- 


yo, psiquiatra, psicoanalis- 
ta, docente, autor de varios 


y Modificación del Compor- 
tamiento (ALAMOC) Presi- 
dente fundador de la Socir- 
dad Uruzuava de Análisis y 
Terapia del Comportamiento 


LE OA ESPA ES despacio CORRES 


arte agregadas en tiempos más o menos recientes caso de los pate sociológico a] Aires: 
grandes murales "medilerráneos” de Joaquin Torres Garcta - Ñ E Psych eo DE- pcs Doctora en 
que por primera vez son exhibidos en nuestro pais luego de l sr ¿Qué Filosofía, docente universi- 
permanecer desde su creación por el maestro, enla Muniapar- REFERENCIAS . pomos (Mé DE sis en Pilosófía, cria 
dad de Calaluha + mica1949) p. U-35 y 53. MICHEL BOULET-francés cialiración en -Lingúlstica , 
Apenas el visitante ingrese a los modernos salones de |: 1. Thomas Kuhn A Estrutu- : En un contexto más de - reside en Montevideo donde (Univ. de Heidelberg), gro" 
Parque habra de encóntrarse con los magnificos grabados del “ra das Revolugoes Cienté da realiza tareas de investiga- disada en Maestría en Filooo- : 
inigualo1é Carlos Gonzalez a el memorable - telrato de Bix ficas (520 Festo: Ed. Perx Pñock del futuro” (Alvin .dor en informática y semió- de Maris; casera del 


bro “Filosofía de la a. 
nación”. 


ROLANDO LAZARTE - er- 
gentina, doctorado en So- 
ciologla (Univ, de Sen Pa- >. 


con colores de ruplura Arzadum Petrona Vier , Unteno Eco se reflere al rtí 
genial “gordo” de Éspirola Gómez y los pero id o vslamiegis de Meca app gis pci el caimpo del Es docente universitaria 

: roducido put el uso abust- . 7 : 

<P" hoy. muchos de los expuestos actualmente representando al Do de 10s eoncepios. como siso Vila Nova, ob. cit. 
; Umguay en distintos eventos internacionales * fetichización del lenguaje” 17-Bungecon sil. p. Abe pe MARIO A. SILVA GARCIA 

En suma, para muchos un descub. imiento para el asombra 20 o o po Men Rolando Lazarte, GUSTAVO EKROTH-uru» > uruguayo, catedrático de fi- 
pre olros el reencuerilro de las relecturas y para todos sm ectiva). *Consideragocs e tono guaya, psicólogo, docente en losofia, psicólogo y docente 
istinción un motivo para estar una buena tarde en las raices ter Max Weber, “La cien- Socioloria” | La hol e pd los cursos de la Asociación de la Unir, Católica, es ausor 
del arte naciona) y comprenderlo un poco más cía como vocación”* en IL di Latinoamericana de Análisis de varios libros y ha publica- 


do nlamerosos artículos en 


diversas revistas, tento.en el 
campo de la filosofía como - 
del Fajcoamáliis Es redactor : 
de “relaciones”, 


2 Doe doger y. en génerel,-para 


'Teorás 1979, p..20 y a" 
a] recorte cientifico como 


teséx como' punto" de par > 
 rids no sólo de) conoc+ 


miento uno de la; miss 

: percepción (vernota 29). : 
36.Ver el: desarrollo del: 
"focalización" 


“palma 1934) _ _ É 
A. En Weber, pot ejemplo, es 
4 explicita la distancia postu- 
he entre la Sn 
dúr 


mana de 


> or yo 
Caida”, en Ends de so- 
citología Ps q inn 
b. cit. p: y 3). Lo 
a de Durkheim (Las 


AAA AMAS 
EA 

LENA AAA 
ERRADA 


a CET 
MAA , + * 
.s eya AA 


SAA AREA 


> 


En lo publicidad r+ 
gel - gráfica o tele 


ción, cosmética, As ao 
selud y dlenestar de la familia. 


Ed dr 

contidera que su opinión pez 
mucho en el hombre, por lo 
tanto, los publicitarios epunten 
. toda su batería de seducción 
hecía esa. virtual O real consr 


G En ese empeño, el ingento 
y Ta crestividad no proliferan. 
ciertamente, Y “la: tendencia 


que va de lei amas de'com de 
assosegedes en su hucha contre 
el polro y la graza, a los obje- 
tormnujeres coloca 


pogo 
e muestres ton 

- roms y francamente molestes 
4 la sensibilidad más elemental. 


sa de stos, 
les, » 


recer en los avisos de los patses 
más cvañzedos. Aunque en el 
subdesarrollo todevía hay "no 


que recreos erernemente Cent 
cienus o Berbarelloz El ergu- 
mento que rortiene” (o. soste 
nía) esta estrategia, es invarie- 
ble: lo publicidad mo inventa 
nade. solo refleja la reelidad de 


mente, la de la mujer en ella 

- Los dos términos aludidos. 
—tmujer, sociedad tufrieron 
les suficientes alteraciones co- 


trazados se deteríoren. La im 
corporación de un número to- 
de rez mayor de rrujeres a la 
enseñanza Superior y al mundo 
laboral, debería der pazo a uma 
publicidad inteligente dirigida 
4 una mujer con escato tiempo 
para Comprar, Y que necesita 
por ejemplo una información 
puntuel sobre los productor 
Pero esta nueva mujer profesio- 
nel que también se octipa-de la 
cem y de nus hYos, no aparece 
minca en lo pantalla 


embargo, parecen estar llegon- 
do e los rismógrafos de las 
exencias publicitarias Pricólo- 
.gos y sociólogos el servicio de 
lar mísmas intertan ahora cazar 
ler Inquterudes de esta maripo- 
.sa del consumo, que de pronto, 
se les escapo. Ha llegado el mo- 
mento de trazar un muevo "per- 
JU pricorráfico"' de las sefioras. 
Así. la esencia MoCarn— 
Erickson, asocioda a una em. 


HARAN 


Ye, 
EIA 


> Es 2 0 Argent 


generalizada adhiere al modelo, 


. rascho más 
dos .cpmor; que penseron 


"mwble resistencia a abendonar * 
en la. publicidad, la. fórmula * 


ura sociedad y, más concrero 


mo pare que lós estereotipos 


“Los latidos de la época, sin. 


vrtrrrtisrrtar ss 
A 
O OS 


¿En qué me. 
parezco a esa? 


Lx mujer es una figura omnipresente en la * 
> publicidad..Como tentadora y también como 
gran tentada. Para afinar el tono de sas cantos 

de sirena, una conocida agencia realizó en la 
ina un estudio-radiografía de este 
segmento clave para el marketing 


prexa de investigación, acaba 
de culminar un ambicioso "Es. 


creativos deben intentar expre 
:ser en adelante? Con un “de- 


balgs sobre conflictos estruc 
* fureles para generar el cambio". 
La frase perece un diapróstico -- 


Pero sun cuando les mujeres de la política económica de 


Menem, pero intenta sintetizar 


determiñédos artículos, se 'elgo de dar seiscientas entrevís 


tas realizados entre mujeres de 

15.4 55 años. de todos los nt. 

* veles socisles que viven en' la 
Cepital Federal y el Gran Bue 

. nos Atres Con todo, se'agre- 
: gan tres conchutiones especift- 
cas: 1) los mujeres en general 

«consideran que los cambios re- 
gistrados por su sexo son post 

tivos, pero asociados a cierta 

infelicidad; 2): se prorsuncian 

por lá independencia, sunque 

sín llegar a extremos... 3) son 

1 de lo; 

tentos escritores. 


' aderezos tentadores en la ofer- románticos, ya que cultiven un * 


. reslismo e toda prueba 

« E? KE al a 
Pruebas el: respecto: solo 
:, dos de cada dies mujeres entre 
vistades manifestaron el deseo 
de.señtirse amadas y corteja- 
des, Apenas un 3 por ciento 
:arphre a vivi “una beila histo- 

ría de amor". Es improbable, : 
sin embargo, que tiren a la ba- 
"muro las imágenes publicitarias 
de mujercitas con mohínes del 
siglo pesado, porque sin dude 
los crestivos deberán atenerse 
a que siete de cada diez entre- 
. vistodes, desean “construir uns 
famiia felíz". Aspiración que 
se une a otra (compartida por 
el 40 por ciento), que es “tener 

: una vida económica cómoda”. 


Según recogh 
da en e diarto La Nación del .. 
31/10/89, cada rmujer seleccio- 
nado para la muesta debló res- 
ponder a doscientos cincuenta 
preguntas de un cuestionario 
que McCann habla ye aplicado 
en Alemania, Inglaterra e Italia, 
y del cual —después de una 
prueba— se cambió una de ca- 
de díez preguntar Desde este 
dato, las mujeres serían ten pe- 
recidas a lo largo y encho del 

: planete,: que es posible medir- 
les con la misma vara desde el 
marketing... 


* Les conclusiones ocerca de 
les actitudes femeninas en este 
pels arrojan elfunos datos para 
lomar en cuenta, al menos en 
el rubro caracterizado como' 
“modernas”, que constinyen 
dos de los cinco segmentos 
(clusters) en que dividieron 
la muestra. El segmento de los 
modernas actueles está constt- 
tuido por gran número de di- 
vorciadas, . que trabajan fuera 
de su cesa y sin ideología rel? 


4 


titides 


PORRA] 
NTE 
AA 
dapoirammimebdrricr casa». 


Hardrerarains oa 


fioss. Según la encuesta, conju- 
san elgunos aspectos positivos 
de los roles tradicionales de la 
: mujer, con aquellos derivados 
de laz conquistas logridas por 


puestas compren sobre todo 


ear 


en supermercados, ton reticen h 
: tes a la publicidad, aunquecon- | o AoAis 71 
fesan tdentificarse con medios |. WiA ici are 
como la radío y la TV. E: : 
Las denominados 'en este ll - 
trabajo muevas modernas. som ¡ 


les que més interrogantes plan 
tean, Son las más jóvenes de la 
masestra (15 a 24 oo), la me- 

sol, dicades 


familia”, descreldas de que el. 
trabajo signifique una realiza 
E personel En opinión de 


no abrazan de entreda .cuel-* 


Restan, por otro lado, les" 


vez más insatisfechas con el 


papel que les toca jugar d 

de la familia, desconfledas de 
le publicidad y por lo tento 
indiferentes a les marcas) y tra- 
dicionales insatisfechas 


A claeh: 
argumentos 


“últimos títulos 15-de buena fuente . 


pe poi por loss | argumentos claeh - vn aprorimación el 
, , tomás Jinn 

Entre la jerga seriológics y : y 
psicos: discurso 12-¿cómo votan los 
Aegis Es, pre rc . en venta en librerías y 
estar a tono Ei cd + “ep las elecciones de en claeh, zelmar michel+ 
pírimu de época". Algo omnipo- . 1984 - n1 1220, montevideo, 
tente, pretende despejar la de- pablo mieres washington beltrán 156, 


de de Freud (¿qué es una ms 
7?) para construir una bma- 
ren y luego colocarlas frente a 
su espejo. En sima, más reelty- 
mo y menos cliché, porque su 
abuso podría estar restando 
eficacia a este enzuelo. (Feqa 
presa). : 


Ana 
María 
Amado 


Y tacuarembó 
13 - las clases sociales ; 
en el uruguay 

allredo errandonea (h) 


314- el reformismo en 
contrapunto 
los procesos de mo- 
demización en el río 
de la plata (1890 - 
1930) 
jornadas rioplatenses 
- dehistorlacomparada 


” 


claeh 


. 


jetivo triple e indivisible: transformar el 
mundo, cambiar la vida, rehacer de cabo a 


rabo el entendimiento humano”. (1) 

La realidad le ofrece a Breton el modelo 
de un hombre conformista, consumista, 
encadenado a la costumbre, preso de 
odios, fenatismos y rencores y Breton nos 
devuetre la propuesta de un hombre nue- 
wo: creador en la actitud poltica, libre en 
cuanto rompe con todo tipo de ataduras 
externás y, en actitud de afirmación y re- 
conciliación a través del amor. 

De ahí que en Breton aparece una apa- 
tionada defensa de la imaginación. En exte 


núrteto 68769 
enero leberro 


No 


tas sobre_ 


Filosofía 


ral : 


ATRAS 


LaS ón; 917 


sentido Picabia encarna en su ser y en su 


_. vids esto imperativo del surrealismo, Como 


. herramienta 
fecta: una imaginación incansable”. De 


POESIA, LIBERTAD, 
AMOR, SON MODOS 
- DESER CREADOR 


- Qué mejor defensa de la filosofía su- 
did rot 
a 


El que en la primera etapa, la más próxi- 


la novedad “en. 
trascendente envuelta en los velos del mis 


fecunda alianza de la imaginación con lo 
inconsciente, 

Fruto de este peculiar proceso creativo 
del surrealismo —entre otros- son Los 


: campos magnéticos (de 1919); del que 


Aragón hz afirmado que con este texto, 
toda la historia de la escritura dio un giro 

total. (3) 
Es preciso aún una puntualización, La 


propuesta surrealista no significa sumergir- 


se en una corriente irracionalista, sino que 


- la superación del racionalismo que ella 


implica se concentra en la propuesta de un 
sobre-racionalismo: O en términos más 
figurativos: no es un infre-racionalismo 
(estar más acá de la razón, irracionalirmo), 
sino un supfe-—acionalismo, es decir, lite- 
ralmente, ir más allá de la rezón. ¿De qué 
«manera? Proponiendo su trabajo conjun- 
tamente con el de la imaginación, Se tra- 
ta de alimentar la razón con una imagina- 
ción prolífica. En este sentido se compren- 
de que nada de lo humano le es ajeno a 
la filosofía surrealista: ni el sueño, ni la 
locura, ní el juego, ni el humor, ni lo in- 
sólito, ni el azar, ni lo maravilloso. 

Nada es bueno o malo en sí; nada es 
bello o feo en sí. Todo lo que es, vale por 
el hecho de ser. 

| _ Aquí, en la ontología del surrealismo 


* 
» 


El siglo XX está signado por la 
violencia, la: muerte, la 
destrucción. A poco de nacer; las 
dos guerras mundiales lo 
sacuden y alteran hasta su raíz 
histórica y cultural. A poco de * 


.conclutr, 


“ASIS timos a un: 


espectáculo inusitado de 
destrucción, una devastación s sin. 
precedentes de la naturaleza, un 
resquebrajamiento social e . 
individual alarmantes 


En este desolador entorno | 


irrumpió el Surrealismo como 
una transmutación del Dadá.. 
Fue en París, con la figura: de. | 
André Breton, quien lo condensa | 
- en su “Primer Manifiesto” 
en 1924 y, lo enriquece hasta 
1966 año de su muerte. 
[RA E E TIOS | 


resuenan los ecos más diversos. En forma 
muy explícita se reconoce la concepción 
de Meister Eckhart en este punto. Pero ade- 
más Bruno y Novalis se dejan reconocer 


,también; Por otra parte la alquimia y' la 


magiz, con sus concepciones de las corres 
póndencias y los vínculos de todo con todo 
ejercen la teoría en su realización. 

En todos hay una actitud común: respe- 
to por lo que es, inenimado o vivo, natural 
o artificial, Así, la piedra, la hoja, la mos- 

“ca; un objeto desechable o en desuso, 
una cuchara O un reloj, son, están ahí, en 
consecuencia, valen, 

A 


Por esta vía se dio otro golpe de gracia 
a la concepción de ''materiales” privile- 
glados, valiosos, aptos para la creación: el 
oro, el mármol, y algunos más, Así aparece 
un nuevo objeto en el mundo: el objeto 
surrealista. 


* Ese objetivo que puede ser la dignidad 
de una piedra, el encuentro fortuito, “el 
objeto elegido, descontextualizado o' re- 
creado por encuentros con otros objetos, 
encuentros a su vez. fortuitos. Estoy pen- 
sando en Lenguas: de piedras de Breton, 
en los ready-mades de . Duchamp, que - 
muestran una elección basada en la indi- 


p? 


i “ ferencia visual. Entre' éstos, “el peine” 

pa :: le arranca a Duchamp la explicación de su 

030 sentido: “A lo largo de los 48 años que han 

| transcurrido desde su elección como rea- 
dy-made,' este pequeño peine de hierro ha 
conseryado las características de un verda- 
dero ready-made: ni belleza, ni fealdad, 

' nada en Él particularmente estético... ¡ni 
slquiera lo hen robado en 48 años!” (4) 

Pero también estoy pensando en su * 

det", en su “Mona Lisa con bigo 


es 106 collages: y frottages de ¡Max Ernst. . 


Lo cual no significa carencia de sentido, ' 
sino l insúguración de nuevos sentidos. 


Po] ¿UNA RELACION 
Pi INEDITA DE 
; SUJETO Y OBJETO 


El objeto surrealista, en lo que a la fi 
-Josofía atañe, plantea. una vía inédita de 
la relación sujeto-objeto, Está fundada en 
la posición ontologica aludida, pero la re- 
lación sujeto-objeto deja de ser epistémi- 
Mac cuanto no pretende - “conocer” 
ras el objeto, sea lo que esto se2); ní tampoco” 
+... estática en el sentido tradicional (porque. 
no pretende entabler una relación de goce 
_ estético —como- quiera que se pré 
con .el objeto en cuestióa) Tampoco se 
trata de uns relación determinada poro - 
encaminada a ningún tipo de valoración 
ética, En consecuencia, esta propuesta 
inédita abre a la filosofía un horizonte - 


7. 

En que por la vía.de la mostración, . 
nos está enseñando una peculiaridad huma- 
-.na fundamental, Fundamental porque a 
su vez es humaenizante, en cuanto puede 
llevar a profundizar la humanidad del hom- 
bre. Expliquémoslo La elección de obje- 
tos, su despojamiento del carácter de estéti- 
/ camente bellos o feos; éticamente buenos o 
malos. los, torna yaliosos por el mero he- 
e de set ob-yectum de estar-ahf.. Pero 
des-axiologización - del suo) te deja 

eo al sujeto para que insugure relaciones 

- "inéditas con él. Así, siguiendo prerrogati- - 
A mágico-4lquímicas, . pero gracias a la 
| apertura Poope puro sin E límites de = 
¡0 imaginación, el sujeto puede inventar 
| Taciones de objetos entre sí;. respecto de 
' +: diversos contextos, indefinidamente, 

“Por "ello he” insistido en el: hombre 
como ser del “como si”, el ser creador 
de sustituciones desde lo trivial a lo insb- 
.. lito, desde lo real hasta la más abstrusa fan- 

e tasfe; lo que puede realizar precisamente. 
porque imagina. De este modo logra un mo- 
¡ do de de de dstoci As de realización, que le 
| permite ser plenamente humano en cuanto 
| recrea lo real y se ro-crea a sí mismo. (5) 
: Así la realidad que lo rodea deja de ser 
; hermética, se abre ante las ¡limitadas po- 
| - sibilidades humanas de transformación y 
| creación.. 
¡ De ahí que Breton. y el surrealismo en 
¡0 general le asignen un papel tan medular a 
Í la metáfora. La metáfora es una plasma- 
1 cia del poder de sustitución, de hacer **co- 
Y. mol" algo fuera otro. 
Este proceso en una forma sencilla apa- 
' reco : descrito - —en tanto sublimación -— 
' en un breve pasaje recogido por Breton 
-donde leemos: “Por bondad budista, Bashd 

+ modificó un día, con ingeniosidad, un hai- 
kai Cruel compuesto por su discípulo Ki- 
kakú. Este había dicho: “Una libélula ro- 
ja —arrancadie las alas-. un pimiento"; 
Bashd lo sustituyó por esto: 'Un pimiento * 

E —ponedie alas— una libélula roja' ” (6) 

A partir de aquí no se ven límites a 
nuestra capacidad metafórica, a . posi- 
bilidad de sustitución, de hacer “'como si” 
de vincular y separar libremente cualquier 
objeto, 

Es más, es preciso -—sostiene Breton— 
respetar “el derecho a contradecirse''. Se 
defiende una lógica de la sí contradicción, 
admitiéndose un posible rincretismo poste- 
. rior. Su propuesta se vuelve comprensible 
" si se la piensa con base en su ontología 
-subyacente, en su coricepción del objett- 
o —que deriva de aquella, y en la inédita 
relación sujeteobjeto consecuencia de las 
dos anteriores. La que llamaremos relación 
surrealista entre Sujeto-objeto supera la an-. 
títesis bello-feo, bueno-malo, verdadero-fal- 


y 


so. Por consiguiente, en primera instancia 
no excluye la contradicción y.en.un se- 
gundo momento bugca un punto en que 
los antagonismos coexistan. En los lmi- 
tes de este trabajo es imposible desarro- 


llar ej concepto de síntesis implícito en el' 


surrealismo, por lo que basta su alusión. 


- VIGILIA-SUEÑO 
UNA ANTITESIS 
, DERRIBADA 
Es preciso rescatar los estratos más 
“profundos y desconocidos de nuestra*pro- 
pia subjetividad. Reconquistar el valor rea- 
lizante y creador del sueño y el ensueño. 
El surrealismo ya no admite que el sueño 
interrumpe la vigilia, derriba su antítesis. 
“Antes bien el hombre se brinda pleno, 
total, cuando sueña. En este sentido po- 
dría decirse que: es la vigilia la que into- 
rrumpe el sueño. Pero no se pretende agu- 
dizar una contradicción, sino llegar.a un 
sincretismo total, encontrar una sohición 
de continuidad, donde los límites precisos 
sean cuidadosamente esfumados, como el 
“sfumatto” de Leonardo en su Mona Lj- 
sa. Así como en su rostro no se distingue 


dónde termina la cara y donde empieza . 


el velo; así el hombre total se conquista 
- en su plenitud cuando su sueño-rigilimsue- 
ño... en rítmica alternación forman —en 
este sentido— la totalidad de su ser. Pot 
esta vía también se torna. comprentible 
el sentido del término surrealismo, en cuan- 
to de este modo se crea. una “sobre-reali- 
dad” o en su versión de “traducción a 
medias”: “sur'-realidad; es decir, la con- 


cepción ''sobre-realista” o en fin, surres- - 


lista de lo real. 

Pero el surrealismo también pretende 
acabar -con otra dicotomía tradicional: 
alms-cuerpo, esp Írito-materia. 

El hombre que el surrealismo nos , de- 
vuelve es además su cuerpo, Su came, su 
materia. También aquí busca salvar la tota- 


lidad: espíritu-materializado o cuerpoes . 
piritualizado. 


Al: del surrealismo, pense- 
mos in momento. El modelo griego del 
cuerpo es el atleta, de proporciones armób- 
nicas y perfectas, El modelo del cuerpo 
en la representación medieval se transfor- 


"ma radicalmente y, cristisnismo mediante, 


el: cuerpo deviene vehículo para la' tras- 
cendencia. El desnudo griego se viste; sus 
atléticas proporciones pierden significación 
y, el cuerpo vestido, cubierto; de rostros 
im sin pasión ni emoción se 
convierte en símbolo de pureza, castidad, 
maiseri, AMOr... 

El acimiento  redescubre el cuerpo 
"como tal, la modernidad artística lo ha re- 
conquistado definitivamente para £í. Pero 
la filosofía ortodoxa =w-la zaga— sigue tra- 
_ bajando con el hombre racional, de cuerpo 

. Si bien es cierto que ha debido 
soportar los embates de Sade, la filosofía 
oficial no se ha dejado impresionar. Con 
gesto imperturbable lo sacó de sí y, no con- 
tó en su reflexión para sí, hasta que un 
hombre llamado Freud y otro llamado 
Nietzsche le mostraron su propio espanta- 
jo. Sobre esta tradición Breton reconquis- 
ta un homibre que además, es corporal, vi- 
tal, sensual, inconciente, contradictorio. 
Pero sobre todo, a ese hombre le pide que 
sea capaz de amar: Breton le devuelve al 
hombre su cuerpo y k reclama que con su 
ser total, ame. : 

El amor es el centro ígneo del surrea- 
lismo. Es más, si seguimos el itinerario 

creador de Breton, encontraremos que su 
concepción de] amor va creciendo y pro” 
fundizándose hasta colocarse en sus obras 
de madurez en el centro de su pensamien- 
to. (7) 

Bien ha visto Breton que Eros, fuerza 
de unión de todo lo que es, vinculación 
de todo con todo, es un impulso a la recon- 
cillación. 

A través de Eros responde Breton a 
uno de los dilemas de la metafísica esencia- 
existencia, en un pasaje fundamental: *, 
es precisamente por el amor y por él solo 
como so realiza hasta el más alto grado la 
fusión de la existencia y de la esencia, es 
Él solo quien logra conciliar de un solo 
impulso, en plena armonía y sin equivo- 


En este sentido he sostenido al víncu- 


lo Eros-imaginación. Eros encuentra en la 
imaginación en Cuanto- función de sínte- 


Por 'esta vía de síntesis, el surrealismo 


propone oie ais polla oe dl E j y 
e de o dl 


zo inmemorial por dar cuenta de la inter- 


ba de lo físico y de lo mental, - 
percepción 


penetraci 
por triunfar del dualismo de la 


y de la representación, por no quedarse en 
la corteza y remontar hasta ja savia...” (10) 


De este modo el surrealismo propone | 


al hombre el intento de un supremo esfuer- 


zo de síntesis entre lo cotidiano y lo ma- - 


ravilloso en un 


entre lo rl y lo Imagino, e una im 
ginaria realidad. 


El sincretismo de la pe en la pio- 
tura tiene una larga trayectoria: la pintu- 
en Hiroayacis Doral (oprcaimedatias: 
te en el 1490) muestra la síntesis de lo real 


iio dl apoco PRD 
5 E 


Dúrer como Los Jinetes del * 
sis (1498) o La Melencolía (1514); sin. 
olvidar la propuesta de Leonardo de ima- 


ginar sobre manchas en la pared, una de las :; 


prescripciones de su Tratado de la Pinto- 
A 
ximo en el tiempo y de concepción 


tos como' 


de hallar este punto”. (11) 2. 000 


rh:. 
eL MT TÍ de ts tng 
ap. 3, V, pág 193.000 000000 
6) Breton, A-: Ascendente en la Anto”; 


a opc 3, VE pá 228. 


(alrededor de: 1919) la pintura pa NT 


sica de Chirico en México la pintura de 
Frida Kahlo de quien el propio Breton dijo 
que “florece sin saberlo” en pleno surres- 
limo, son otros tantos momentos en que la 


imagen sincrética de lo real y lo imagina 


rio encuentra expresión pictórica, 


Pero el surrealismo propone este sincre- .. 


timo además a nivel teórico, filosbfico 
en cuanto concepción “sobre-realista'”. de 
lo real. 7 : se ERE 
A modo de conclusión si fuera preciso. 
recoger la propuesta surrealista en un 
enunciado bien podría ser éste: 


lo que dice la siesta 


Vigiliesueño, consciente inconsciente; 


2. 


4 


“Un Jin del mundo' basado en 
otros motivos se puede hallar 
en el clima de Extosis por amor 
(ent el Trisidn «e Isolds de Weg- 
ner); en este cazo no es el YO 
sino el dico objeto arado que 


ue 


HO 
H mE 
Hd 
cdso ES 
pEgAS.n 


y 


etapa de la Tetralogía, esbo- 
- xos del Poema de Parsifal y 


. trabajaba en. ellas, dejándo- 
las a veces para retomar la 


Tristán e Isolda la mayor 
parte de los temas son de 


índole psíquica, lo cual hace * 


que la pitsentación de éstos 
en general resulte insdecua- 


de : 

La composición de la ópe- 
ra comienza en 1854, cumn- 
do Wagner tenía 41.años de 
edad. Influyeron sobre el 
compositor, sobre todo la fi- 
losofía de Schopenhauer y a 
nivel el amor qué 


mérico por Matilde Wesen- 


ideal y la pasión 


Para Freud, el instantáneo 

enamoramiento entre Tristán e 
- Isolda, que configura la pasión 
- como situación lindante con lo 


2 0. patológico, supone una, 
proyección masiva en el otro del 
ideal del yo. El intermediario son : 
«los filtros de:amor, de muerte, 
pe de destino, proyección de los 
deseos y pulsiones inconcientes. 


o Ya que, al no: poder ser 
reconocidas como tales son 
- proyectivamente asignadas a 


7 estos filtros que Isolda hereda del. 
7 gran poder de su propia madre, 


madre todopoderosa, madre: 


.. primitiva. También Freud 
.. señalaba que en las grandes 
., creaciones artísticas siempre . 


había algo del orden de una 
trasgresión a las posibilidades 


| humanas, que es en gran parte 


lo que 1 os fascina y conmueve. 
4 VAS a sei . M E, 


donk (de los cinco lieder de- 
* dicados a ella, por lo menos 


« €n dos aparecen claras refo» 


rencias a los temas musicales 
de Tristán e Isolda). Poste- 
riormente, el conocimiento 
de Cósima, la hija de Liszt, 
le hace retomar la partitura 
en 1858. Para fijar una fe- 
cha aproximada a la concep- 
ción definitiva de esta ópe- 
ra, habría que ubicarla alre- 
dedor de 1856. , 


LA LEYENDA 


La leyenda es de origen 
celta y de Inglaterra pasó a 
Francia cuando la conquísta 
normanda en 1066. Los an- 
glosajones, que huían de los 
normandos y se establecen 
en la Bretaña, serían los que 
habrían llevado la leyenda a 
Francia. . 

En la leyenda, el amor de 
Tristán e Isolda triunfa so- 
bre el mundo, la vida y la 
muerte. Piedra y rosal o vid 
y híedra, confundidos en es 
trecho abrazo en la tumba 
de los amantes, son el sím- 
bolo de ese etemo filtro de 


una pasión inextinguible. La 
tumbe, que aún se conserva, 
da ese resto de verdad histó- 
rica del que nos habla Freud 
(por ejemplo en los sueños), 
que con el curso del tiempo 
luego va sufriendo diversas 
transformaciones. 

La mitología escandinava 


ofrece elementos comunes * 


con la helénica o indostáni- 
ca, dado que sus raíces más 
antiguas provienen del ori- 
gen único de los pueblos 
arios, Por otro lado, hay una 
mezcla con Ja fábula arturia- 
na (Tristán y otros toman 
parte en la búsqueda del 
Gnal y el legendario castillo 
del Rey Arturo); todas estas 


- historias, divulgadas por los 


troveros, llevan como nom- 
bre “la”, parecido al alemán 
“lied” (canción)? son can- 
ciones en forma de balada 
que expresan especialmente 
la lírica erótica. 

Tristán era hijo de Riva- 
lín, reino más o menos fa- 
buloso que algunos ubican 
en Gales y para otros sería 
la Bretaña francesa. Tristán 
participa de todos los rasgos, 
que caracterizan al héroe, 
no sólo su padre es descono- 
cido, sino que su madre mue- 


re al nacer Tristán; no hay 
pareja ni hijos y su- muerte 
es trágica, lo que suecede 
también con Sigfrido. En to- 
dos estos héroes hay sicm- 
pre un lugar vulnerable —re- 
cordemos (a Aquíles—, en 
Sigfrido 'es la espalda,” en 
aquel lugar al cual no llegan 
las manos, en Tristán es la 
pasión. - ¿ ; 
Recordemos en el ámbito 
rioplatense cómo se genera 
'... +" eyenda alrededor de la 
¡yu 186 Gardel, ' de quien 
cm >cemos la madre, su: pa- 
re es desconocido, no hay 
pareja ni descendencia, y su 


- muerte también es trágica. : 


El lugar del Preceptor de 
Tristán es, entonces, ocupt- 
do por el escudero Kurve- 


na a su sobrino como here- 
dero, aunque se sabe que en 
realidad no es su tío sino su 
padre, lo cual, como vere- 
mos, enmarca la situación 


gos de su padre, Tristán re- 
gresa a Cormuailles, donde 
vence al gigante Morold, 14 
berando así a Irlanda de la 


humillación. Pero Tristán es - 


gravemente herido y" apare- 


ce en Dublín con el nom bre: 


de Tantris y es curado por la 


Reina Isolda por medio de:: .: 
sus filtros mágicos. Posterior- ** 
mente * Tristán propone 2:>*"* 
Marke ir en busca de Isolda: * 
, para que se convierta en es- 
posa de Marke: Isolda descu-:- :: 
bre entonces la verdadera fi- + 
liación de Tristán, al compa-' : 


rar la abolladura en la espa- 
da de éste, que ha quedado 
incrustada en el cráneo del 
enamorado de Isolda. El ma- 
lestar de Isolda que no desea 
ser trasladada por Tristán 
para desposar a Marke surge 
de esta situación, razón men- 
cionada en el comienzo de 


la ópera. 
EL DRAMA 


El sufrimiento vivido por ; 


Wagner en su pasión por Ma- 
tilde Wesendonk es tan ator- 
mentador, que lejos de ser 
una fuente de vida se con- 
vierte en algo que impulsa 
insistentemente a la muerte, 
al aniquilamiento, al nirva- 
na. A esto” apuntan las dos 
citas de Freud scriptas 
en el comienzo de este ar- 
tículo, y el drama que se va 
a, desarrollar en la ópera es 
el del amor y la muerte. 

Lá fatalidad que Freud 
analiza en la llamada neuro- 
sis de-destino tiene que ver 
con el destino, -que para 
Freud es el Inconciente, y 
er el hombre el destino más 
bien depende de lo que él 
haga de su propiz vida. Esta 
fatalidad del destingrcs un 


é* 
: 4 


: , 4 
:- reforzar musicalmente cjer- hi 
2 1OS pasajes, o ai 


“EL ARGUMENTO! 
“DE WAGNER; 


O 
y E 
.. to más conocido dela lexeas ? 
.. da; el de Godofredo de Es... 
, trasburgo. La Ópera se desa”... 
rrolla en tres actos. En el pri: ; 
. da en barco desde Irlanda a - 
jo Cornuailles. para osar a 
e Pare id . su tío Mao ES A curo 
es, Dante, Shakespeare, del viaje, Isolda; 
Goethe, Schiller, Víctor Hu-. co pto hacia 
go u otros, de ahí que se h2- mató a su prometido, dect 
ya considerado a laóperaco-. de vengarse y pide 1 su asis 


mo teniendo sblo tres perso- - tente,- Brangeñle,' que tome * 


najes: los dos amantes y el: del cofre que'pertericdlera a * 
destino.” * yd sp gu madre,” el 'filtro: de la *: 
"Wagner dice: “la vida y la: muerte”: y que" préplre doss: 
muerte, así como toda: la copas. Con esto Isolda: 'se*> 
— existencia y significación del: proporie; a la llégada e desti-'> 
mundo, dependen :Ónica Y - no; matar á:: 
exclusivamente dela palpivi' darse. Brarigañia prepara las”? 
tación psíquica”. En-10s:te-4 copas sustituyendo el Mtro 


mas elegidos por Wagner ad= ' 46 la muerte por el del amor; + 


- quiere claramente impartan: qee el que imbos beber: 
+ ela; ¡ como. en' tantas "Otras “Inmediatemétito” sé" éricióia» 
: 6peras, el filtro del amor,'al. de la pasión en Tristán e Isol** 

cual Wagnes'agregx el filtro = da y través del tema (leitmo> 


:mortal.: Otro hecho de inte- tiv) de"la'mirada,“alternár3 


.zés: es «da importancia que - dose luego'com los'“dos lé- 
Wagner da altema de ls mi-:: mas del: deseo, de la pasión, 
« rada, mirada de la cual derk-:lete>3 20 obabins bla ó 


cíamos del“destino.. Los: to- :'Marke;: 
:. mas; del día: y la noche alu-' potro per 


alemán, del-que se vale para: 


Croquis para la escenografía de Tristen und lsolde,>--"' 
ass q. 20 Ducuado WiBies, Meotol Peel seal. E. 


Um. ¡(1 3:» 


Lu Te 1 y . == a 2 " En E o 
ina Are bios li 
IR yz din E 


DEL LIBRETO:< > 


mer acto, Tristán lleva a Isok.. 


, 


A 


e e e rd X 


is 


VA 


la enel castillo de Tristán 


en 'Kreol, situado en la Bre- 
taña. Tristán ha sido herido 


. por su traición y aguarda de- 
. sesperadamente que llegue 
el barco que conduce a Isol- : 


da' para que ésta lo salve. 


Isolda: llega para asistir a la 


muerte de Tristán. El Rey 
¡Marke” perdona": ambos 
amantes e; Isolda se suicida. 


5 arrojándose al abismo... . 


24 Algunos fragmentos de la 
noche" de' amor y muerte 
.Que son los que-nos intere- 
san. Al comienzo de la esco- 
na segunda, ambos cantan, 
alternativa o símultáneamen- 


¿Eres mío? - ¿Te poseo de 
nuevo? — ¿Puedo estrecharte? 


=> ¡Es eserto? => ¡Al fin! = 


¡Ven;: sobre; mi corazón! — 
¿Te siento realmente? — ¿Escs 
tó?. —.¿Son tus ojos? — ¿Son 


Alma! +. ¡Ob, 18: más dulce, 


augusta, invencible, bella, co- 


<ralturas celestes! +: ¡Tristán , 
ñ cra TS peer 
: ¡2 ¡Tuyo y mía! ; 
tuya Je dEl sde 


jr 


Verdadero comienzo del vas- 


to desarrollo del dúo. 
Wagner opone el sol diun- 
no de los horrores munda- 


. ¡mos a la exaltación de la no- 
che. Alternativamente - se 


van dando los diversos te- 
mas del dúo. SERENA 
Sería excesivo extenderse 


“en ellos, pero podemos enun- 


clar aquellos que se van dan- 
do y entrelazando en el dío 
de amor. Son éstos el canto 
al amor, el aniquilamiento, 


¿el himno a la noche, la no- 


che redentora, éxtasis, muer- 


' te. de amor y glorificación 


del amor. 
:- Más adelante Tristán can- 
Mas E 


**¡Oh, estábamos, pues, consa- 
grados a la noche! El pérfido 
día, slempro envidioso, podía 
separarnos con sus ardides, po- 
"To ya no logrará engañarnos su 
falacia. De su vano fulgor, de 
sus altivos resplandores búrla- 
se la mirada que se consagró a 
la noche. Sus fugitivos rayos - 
de luz temblorosa ya no pue- 
den cegar nuestros ojos. Para 


«quien ama la nocho de la muer- 


te, y tecibe en confidenci su 


profundo misterio, se esfuman 


las mentiras del día, gloria y . 
honor, riqueza y eodetío, des- 
lumbrantes como el polvo de 
un rayo de.sol. Entre las vanas - 
quimeras del día, sólo prevale- 
ce un anhelo: la aspiración a la 


¡sagrada :poche, en que sobríf 


— 


la verdad eterna y única, el éx- 
tasis del amor.” 


E Se alterrian los temas del 


día, del deseo, del filtro de 


la muerte, del canto al amor 
y de la evocación o himno a 


la noche, junto con el tema * 


aníquilim. . partir 
de este rifómento que se de- 
sarrolla la segunda paste del 
dio. Se van dando sucesiva- 
mente los temas de la noche 
redentora, del amor infinito, 
del deseo y la atracción, que 
se inicia en este' fragmento 
que canta Tristán, con la in- 
vocación o himno de la no- 
che, diseño que se encuentra 


-. también en el lied “sueños”. 


. tan: 


A continuación ambos can- 


*Corazón a corazón, mis la- 
bios en tus Labios, unidos en 
un mismo hálito.: Extínguese 
la mirada, ciégase entre delb 
dias. Palidecen. el mundo y su 


.. fascinación bajo la luz del día 


engañados, que extiende ante 


' mundo cotidiano en 
05 virtud de nuestra 
misma familiaridad 
a con él? 


velado por lo insólito del erte 
o lo tiitemático de la ciencia. 
Questa  olridar el. sobreaslto 


efectivo e intelectuel de con. 


templar muestro ordenamiento 


del mundo dislocado por el ge; 


«tio burlón de Buñuel: un 
medor donde los supuestos cp- 
mentales ocupan sendos wet 
«closets y cuertos de baño¡en 
"los que se encierra uno, con 
soledad y recato, a comer. 
Otro tanto podría dectrse 
de los complejos mapes teórl- 
cos que traza la semiótica o 


ciencia de la tigrdficación para 


der cuenta de algo tan común 
y obrio como un menú o los 
bienes ofrecidos en una yk 
driera. 


- RECONOCER 
ES DESCONOCER 


A. veces el sentido comin 
es un opaco velo que oscurece 
espectos fundamentales de la 

_exixgencia La creencia en ob- 
fetos que sólo poseen una fur 
ción práctica ("les cosas sirven 
para elgo”). hace que perma 
.nezca oculta una dimensión 
muy importante de los artefac 
tos Con que armamot nuestro 
mundo. El diseño ye 303 visro 
como adorno superfluo O fac- 
tor prescindible opuesto a la 
practicidad, - constituye. el 
oscuro Odjeto del conocimier- 
to sobre el cual intentaremos 
arrojor. elgo de himbiosidad 
teórica, un haz que proriene 
en este cato de la semiótica, 

Pora ello vamos a partir 
de la palabra ingleso design, 
término que en algunos países 
no anglosajones se emplea para 
referirse a le octividad profe 
stona! del Diseño Industrial 
Design posee dos sentidos e 
incluye en su grafía un tercer 
elemento con el que completar 


mí. mus ilusiones mentirosas. 
¡Yo soy, el verdadero mundo! 
+. ¡Suprema Creación de vo- 
luptuosidad, vida sublime del 
amor, dulce deseo del sueño 


. eterno, sín ilusión de despez- 


tar!” 


En este momento aparece el 
tema del. Éxtasis y a conti- 
nuación el del himno a la 
noche y el amor infinito. 
«Luego Isolda canta: : , 
"¿Y no se llama nuestro amor 
Isolda y Tristán? -Si Tristán 
muriera, la encantadora sfla- 
ba “y” que nos une en el la- 
10 de amor, ¿no sería destru+ 
da por la muerte?” 


Momento en el cual aparece 
el canto de muerte, amor en 
la muerte o muerte de amor. 
(liebestod); es el himno a la 
noche el que simboliza a la 
muerte. Aparecen además 
del tema del día y sus varisn- 
,tes, el tema del destino, La 
e. termina cantando am- 


el Itinerario propuesto: a) sig 
nifica “propósito”, “inten 
. ción”, “tener Un plen”, una 


“Oh, dulce noche! ¡Eterná no- 
che! ¡Augusta y sublime no- 
che de amor! Aquél a quien tú * 
ampazas y sonrícs, ¿cómo po 
dría despertar sín congoja fuo 
ra de ti? Muezte propicia, ¡dé 


- Hipa . inquietudes .y - temores! 


¡Oh, muerte de amor, ardien- 
temente anhelada! Recfbenos 
en tu abrazo, entregados a tl; 
al calor de tu sagrado seno, re- 
dimidos de las miserias del des- 
pertar, ¿Cómo. alcanzarlo? 
¿Podríamos renunciar a tal de- 
licta? ¡Lejos del sol, lejos del 
hmento que gime en el día! 
¡Suzve aspiración sin sombras 
vacilantes, dulce anhelo zin an- 


nito' espacio! Tú, lola; yo 
Tristán. ¡Ya no somos Tristán 
ni Isolda! ¡Sin nombres que 
nos separen! Una nueva esencia. 
Una nueva llama ardiente ... 


¡Sin fin! ¡Un solo ser por la 
eternidad! 


... l 


¡Un corazón abrazado en el su- 


: premo delejte del amor!...” 


cercand el castellano 


acepción 
designio; b) significa el pro. - 


yecto púfico según el cuel ha 
de rectizarse luego un ertefec- 
to mediante un proceso de ti- 
po Industrial, así como la con 

n estilística de un ob- 


Jeto (se habla de diseño ltatla- ' 


no, escandímaro, etc.): ej Hi” 


tomamos una libertad gráfica, 
es posible extraer de la palabra 
un *rigno'" (sign) elemento 
concepmal que media entre 

. cuclquier propósito y mu even- 
tual reolizeción, ya 502 € ntrel 
mental o indkistrisl. * 


UN HIJO 
- DEL DESIGNIO 


La apertura al mundo con 
que nace el hombre es tu ma 
yor don y nu máxima vulnera- 
bilidad. El flésofo alemán Ar- 
mold Gehlen describe el hom- 
Dre como jun ser circunspec” 
to, es dect, que puede mirar * 
en derredor. Contemplar el 
mundo tignifica poder optar, 


elegtr un modo de vide u otro; : 


le plasticidad del hombre es 
Única en el reo entmsl El hk 
fo del hombre para quien todo 
es posible llega a la vida para ' 
poblarla de sus designios; él 
iimo será constimuido por. 
mesos planes que han de mate 
rializarse en la culrura. Enten- 
demos por "cultura*” el equ 
valente al programa genético 
con que vienen provizos los: 


*. demás animales. .. 
La abeja no es un erquitec- : 


to excelente de la naturaleza, 
La colmena es perfecta desde 
siempre, viene inscripto en su 
código cromosómico. Cons 
frutr es para el insecto la orden 
ciega del libro cerrado de su vi- 
de escrita por la ley del inttin- 
ta No existen para el bnseo 
to diferentes estilos de habt- 
táculos; hay en. cambio diver 
ss especies que construyen o 


len o palabras que lo presen- 
tun ente la mirada de los otros 
son todos fruto del designio -. 
O, sí se quiere, artefactos Re 
clentemente el semiórico Ro- 


ciendo caso omiso de la duro- 
bilidad . materiel, permite 
analizar funtos lo efímero y lo 
monumental desthedo a so 
Drevivir el hombre que lo cons 
ruyá , 

La libertad de vivir cantes 


del mundo, la cultura en le 
cual nace Pere comprender 
erta peradoj debemos atender 
el. efecto Pitructurente de les 
entrucruras que eledora el ser 
humano, Sus ropafer, sus Útt- 
les y sus ides3 no sólo le sirven 
para modificar el entorno, 
adoptarse e dl, síno que e su 
vez lo modifican, lo socializan. 
De modo que el hombre, 
_ertífice de su mundo, termina : 


pera tomarlos como elgo matu- 
rel: mu destino. Llamamos € 
este efecto enestesiente de la 
cultura su objetivación El ofr. 
Jero es lo que está chi afuéa, 
lo- que opone resistenfía el 
hombre, Frente a ess de 
ajenidad, el diseño nos permi 
te, en cuanto reflexión sobre 
la producción cultural, captar 
la dimensión humana de las 
€osa1; ya. no es una com muda, 


(La versión española y la co- 1 


rrelación de los temes musí- 
cales es tomada del libro de 
Emesto de la Guardia, de 


quien es también la traduo- 
ciba). y . 


Para Freud, esto instantá- 


Deo enamoramiento que con- 
figura la pasión como titua- 
ción lindante con lo patoló- 


+ gico, supone una proyección 


concientes. Ya que, al no po- 
der ser reconocidas como ta- 


El oscuro objeto 
del diseño 


factos. prehimóricos' heste lo 


que hoy se elebara con un pro- : 
grama de computadora: el ob- 
Jeto surge de un modelo * El 
modelo es uns 


de un 

de producir un ordensmiento 
del entorno que de otro modo 
resulta un puro esos, lo infor- 
mal, lo informe. De la obser 
ración el hombre ebstree y si> 


: tematiza aquellos elementos 


ticos 3 

El lenguaje mismo es un 
modelo que permite enter 
der la experiencia humana. Im- 


: munidad Quando ye emume 


ra loz materiales de un ertefac- 
to objenual se obrids cesí tiem 


da del otro, del usuario El 
acto de diseño es siempre un 
modelo cooperativa Prueba 
de ello es la resistencia que en- * 
erttra el moderntsmo, epito- 
do en: la silla Rierveld 


 (MM9IV) o la cor “gn cejas” de 


A. Loos en le Viema de los 
eMos 20. Con bicido precisión 


otro, anulándcse así la 4. 


del mundo, una especie de s+ 


Fernando Andacht.]. 


Ai e arde 
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* DICCIONARIO DE 
LAS RELIGIONES, 
de Pedro Rodríguez 
editorial. Madrid, 
1989. Distribuye 
Alianza. 467 págs. 


En la muy breve introduo- 


e 


aceptar las más comunes e ínter- 
nacionales. El ristema no es cum- 
plido del todo, ys que la muy 
usada palabra pera designar a 
Jomeird, el líder político inraní, 
por ejemplo, se deletrea aquí 
“ayatollach”, muy poco umda 
tanto en las publicaciones anglo- 
mjonas como en nuestro iioma. 

De utilidad en su campo e» 


-pecífico, el volumen tiens dos 


carencias: la falta de ura lets de 
abreviaturas (no todo lector pue- 
de deductr de inrñodiato que NT 


quiere decir "Nueva Testamer- * 


to") y uns, bibliografía final, 
que de ese modo no tendría por 
la lectura con 


239 


: 4 Po, 
e pS 


se elige, depende del tipo de 
Hombre que se es”. 
Se trata de lograr una indivi- 


dualización del método Pero * 


tanto aquí, como en múltiples 
insiste en una nota 


E en el pensamiento de Silva, dl 


os que en ss Mecafísi- 
dedicó un ca- 


tes inmedistos de esa concep- 
se encuentran en James, 


próximo el de Hegel cuando 
directamente a Kant 
en estos términos: * decía 


«. SOCIEDAD 


EL DERECHO A 
"+ MORIR. 
Comprender la 
eutanasia, de Derek 
Humpbhry y Ann 
Wickett. Tusquets. 
Barcelona, 1989, 
Distribuye Trecho. 
x 419 págs. 


Tan cargado de violencia po- 
_Mmica como el del aborto, el 
tema de la cutanasia (o muerte 
voluntaria, auioinfligida o con 
ayuda) mele afectar el extremo 
opuesto al del nacimiento; la ve- 
jez, o a los enfermos terminales 
de cualquier edad para quienes 
hh argumentación justificativa 
sería que “seguir viviendo. es 
que inorir”, 

En 1975 el caso de Karen 
Quinisn (uns adolescente en 
coma, conectada a un pulmotor 
que la mantenía con vida) llevó 
a las primeras planas de todo el 
mundo la: discusión 
compleja, a veces insoluble de la 
eutanasia. , 

Lo: que emprenden aquí 
Humphry y Wickett es ura de» 
eripción prolija de las anteceden- 


EL ITINERARIO 
DE LA RAZON 


Forma prospectiva de encarar la 
historia de la filosofía, de la 
que Silva distingue la forma re- 
trospectiva, qe es le que busca 
recuperar, lolas, - las 
yal: propos l03ó pasa- 
des Así, ya desde el inicio de la 
Obra despunta el papel central 
que Silva encuentre en el capí- 
tulo vezferreiriano sobre la re 
troscción, porque la ideg de re- 
troacción “nos lleva a la noción 


de temporalidad que ez Índis 
py pera el tema de la lider. 
tad”: . 


Esta conce pora 
blemas flosóficos y "su e 20" 
ergo ce en le h 
le la filosofía, se apoya en una 
concepción de le historicidad 
de la filosofía; una historicidad 

nm V.F, 1e sostiene la tesis 


Al respecto me detergo en 
una breve reflexión. La tesis del 


ón te 
ral por excelencia. o la de Hek 


pas Aquí hay pod E 
egos. un to 
de Problemas implícitos, no 
vamos e trafÁar. pre- 
tndemos que le slusión sirva 


pera vubrayar la necesidad de Silva siguiendo 
destindar 


problema de la his 
A bee e 
filosofía y progreso. 
rt rt hebría que investi 
sor es posible pi 
general, con velidez 

pb éreas del Quehecer flo- 


de el o 
rings rrida de zón 


de la Estética cuya: 

nacimiento otorga 

en pleno siglo XVIII, 
sin embargo una trayectoria 


ten 


sn em 
E de reflexión, teorías, y respues- 


taz, que hunden sus raíces en los 
“comienzos” históricos de la ft- 
losofía occidental. Algo dm: 

ocurre con la 


Es frecuente puez, e le 

 IETO. Surjan Milóricaménte ls pe 
respuestas en un Contexto cescris! 

: Cureiro riguroso, antes de haber- 


se planteado el problema como 


e mismo nivel de 
j te k Er ejemplos pane 
multiplicarse. 


Pero los problemas no sólo 
NO ye cierran sino que 3e aban- 
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1 
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tes históricos, y luego la exporj- 


ción de algunos de los testimo- 
rdos y los nudos cruciales del 
asunto, En el primer plano, el 
cromológico, se presta especial 
atención al “Proyecto Albs- 


- tros”, un masivo .exterminjo 
cutanásico emprendido por los 


nazls, que arrojó una oscura som- 
bra sobrg los defensores posterio- 
res de la muerte voluntaria. La 
descripción entra* en “cámara 
lenta” a medida que se sproxi- 
ma a nuestra década, en la que 
el propio Pape Juan Pablo 11 pro- 
nosticate que la cutanasia “sería 
el gran dilema moral”, 

Aunque expone con honer 
tidad los argumentos “pro vida” 
de quienes se oponen a la medi 
da, el enfoque de los autores no 
trata de ser objetivo, y se acerca 

eS 


Y EN 


De- ha sido la 


mgar 
tiene - rafra. 


la, ete.: 


donan y no sólo tienen mds lar- 
ga vida que les des 
que a ellos se dedicen, 1ino que 
ponga —sl exlendemos pe la ie 
t Principio que er 
hiciera celebre por de la con 
servoción de la meteria y Freud 
a nivel del príquismo- es posh: 
ble constatar que los problemas 
sd bien se abandonan, NO se 
pierden es máx, vuelven, — : 

El pensamiento- humano es 
recurrente en 2us preocupacio- 
nez So 


> le temporelidad. 
trata de una temporalidad 
Himeal= en la que se inscride 
un también : lineal? 
¿Qué hacer ante el retorno de 
los problemas? ¿Nos conduce a 


'oría uná concepción cíclica del tiem» 


spengleriano, sí es 
constatable le relseroción, la re- * 


me detengo elgo más en 


Slva subraya lo omisa que 
fosofía con el estu: 

dio de lo que él llama el “tiem- 
fMosotar”. 


Re del . 
dedicado e com: 
mento de la a 


to, es 
preciso suspender el ellento y es 
cucher atentemente latir las en- 
a es neo 
“psiqueo” el captar el pensa- 
miento. antes de mu eristalizo- 
ción. Esta búsqueda erranca una 
A 
bro de 0 , 


ya 
Teoría de los Idolos es afín este. 
* ” el entendt. 


que nos alerta: “les pruebes fatt- 
gen la verded' y, es preciso no 
caer por exceso— en el verbe- 

ho Ego de la ergu 


. a una controlada defensa de lo. 


que tratan. Incluyen además en 
las últimas páginas una amplia 
guía de “vociedades pro derecho 
a morir”.* En el transcurso del 
volumen, el enfoque roluntarir 
ta, pro-democrático no alcanza 


¿| - a disotver del todo las dudas gra- 


ves que proyecta la posibilidad 
de una permirividad de la euta- 
masía mayor que la actual, y 
muy en particular el peligro de 
que sea administrada “sanitaria 
mente” por un poder determina- 
do. Entre los temas tratados se 


El TAT. 
va a la 
escuela 


Unos ds los méritos del conocido 
test proyectiva de apercepción to 
mática (TA T) es su rica miormación 
acerca de la vida prolestonal de los 
“adultos. Peso en cambio el psicdblogo - 
se encuentra inerme cuando trata 
oe abordar Jo que podria lamarse la 
"vida profesional” de los niños en ta 
escuela su escolaridad . 

Esta situación fue captada por el 
psicólogo G Mauca director del 
Centro Psicopedagógico Claude Ber- 
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grafía del volumen, una filmo-. 


grafía que constituyo en sí mi» 
ma un testimonio. del .interés 
masivo despertado por el tema. 


nard de París y abordada con loda 
la compelencia protesional y los 
medios técnicos propios de una 
institución a la vanguardia de las 
investigaciones psicopedagógicas 

El resuttado lue la creación de' 
láminas complementarias especiar 
mente adecuadas para poner en 
caro la actitud del alumno frente a 
sus maestros, sus condisepulos y 
su trabajo intraescolar. Las tres” 
láminas diseñadas por M Ríettl se 
intercalaron sin dificunad entre dos” 
láminas del T.AT. y tuego de prolijas 
experimentaciones y estudios, de” 
ron legar a lo que ahora se tama el 
TAT Escolar (T.AT.-E). 

Este valioso material puede ser 
observado y adquirido en RENART- 
Libros, servicio autónomo de reía 
Que funciona abierto a todo público 
en8 de Octubro 2738, con el horario 
09312 yde 17 221 horas 00: 
tunes a vienes , 
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El confunto de ensayos entes 
publicados en revistas, y aquí 
reunidos bajo un efe común, bus: 
ca, según el prólogo del autor, 
dur cuenta de Un proceso que 
considera históricamente enuclal: 
el desplezamiento de los modos 
de socialización e individualtza- 
ción en Occidente en la última 
década y medía, a us fulclo mo- 
ulficador trreversible de los que 
habían funcionado desde los st- 
glos XVI y XVII. Beutizado 
como “proceso de personaliza- 

. elón”, es preeminciedo por les 
esferas pricosnelíticas y ertist 
cas de los años 20 y alcanza su 


PE A 
e. 
noT, 


- 


: determinismo, y se traduce filo- 
lísmo, 


e en un rea! 


-. A ella S.G. le antepone una la 


-mo o técnico y Un 
Expistemo- 
logía cuya proximidad con la de 


suponen 
en sí, que la teoría sólo se encar 


sa de representar. : 

Pero edemds, es preciso susti- 
tulr Te mencionada noción de 
objeto por que el ob- 
Jeto e nte: lo 


mera 

entre los objetos, sino que £u va- 

o 
operaciones que 'en 

bi ec las ob- 

Servociones que pertenecen a 

una 


misma > 
Se trata de biltzar se. 


LOS PROBLEMAS 
DE LA LIBERTAD 


“Ubicados - en el contexto 


contemporáneo, de . 
Gilles Lipovetsky. 
Anagrama. 
Barcelona, 1988 


3a. edic.) 


Distribuye Gussi. 
220 págs. 


equivalencia fururo = progreso, 
la disemincción de sentidos, el 
papel que fuega el humor de rue- 
yo cuño, lor formas muevas que 
edquiere la violencia, y en espe 
cíal la discusión de los ce 
tos “modermismo” y “pos. 

dernismo"' son otros tantos mo- 
mentos del lo que em: 
prende Lipovenky. Su estilo es 
contundente, ecumulativo, ope- 
tando en tramos mediente una 
convincente articulación, y en 
otros con la necesidad de impo- 
ner casi penfletariamente sus 
ideas. En algunas zonaz, en per 
tícular la referida a le revalortza- 
ción del plecer sexual "Ubre", el 
lector siente la Intriga de cono- 
cer lo que opina el autor hoy, 
cuendo el virus literal del SIDA 
ha cemblado seguramente el 


q, 


$ rente, 


a e at 


, s » . 

La TESIS afirma: "La cauza- 
lidad según leyes naturales no es 
verse todos los fenómenos del 
mundo; para explicarios es pre- 
clso suponer además una Ca 
salidad por la libertad"... 

La  ANTITESIS sostiene: 
“No hay libertad síno que todo 
cuento sucede en el mundo obe- 
dece a leyes naturales” 

Sí dejamos a un lado los pro- 
blemas de la causalidad, la anti- 
nomia reducida aun 'ema, 
hace patente la cont, ón 
¿es posible afirmar simaltánea- 
mente el determinismo y la li 
bertad? sy 


Sabido es que Kant se 
trata de una aii epe- 
que. resulta de la perte 


nencia s enunciados a diver- 


; so orden de reflexión, a niveles 
: distintos Y es precisamente en 


el caso del hombre que ssle a 
duz, cuento co co- 
mo fenómeno, el hombre-se ha- 
lla sometido a la naru- 


ral (determinismo fenoménico); 
considerado 


pero como nóume 
no, razón pura práctica 

cs ley es lá astonomía de la ro- 
hunted, esto es, libertad Es de- 
cir que en este contexto libertad 


aproxime a la blemática de la 
berwd a pet de un detenido 
análisis de la etimología del tér 


- mino, seguido de un repaso his- 
las concepciones más 


tórico de 


mento Silva se compromete. 
Primero hace tuya un arpecto de 
la concepción Sertre en el 


la libertad con base en una con- 
del hombre. : . 
El enfoque de V.F. separa el 


. hombre como un sex, al que lue- 


go 1€ le atribuye la libertad co- 
mo predicado, en un enunciado 
de la forma S es P. En otros tér- 
minos, tepara el vez y nus actos. 

Silva —gulendo de cerca a 
Jespers- instale la libertad en la 
existencia. La existencia, en 
cuanto hez de posibilidades, con 


marco de tus aflrmecionez, reali 
zades en 1983, cuando la “enfer- 


: medad de los 80” recién apare- 


IBLOTTA CONTA UA 


Un divulgador científico de 
primer nivel expone aquí en de- 
talle los rasgos y avances de una 
empresa espectacular: el intento 

que hace la nueva física de hallar 


el secreto radical del funciona” 
“miento del cosmos, La búsqueda 


se emprende a partir de la cor- 
vicción de que el universo físico 
“no ha existido siempre”, y abar 
A tanto la inmensidad astronó- 
mica como la infinitemente pe 
queña realidad subnuciear. 

La exposición de Davies re 


vela pronto que las repercusiones - 


de la búsqueda de una "super- 
fuerza” que agfutine las ya cono- 
cidas (gravedad, eloctromagnetir 


única de la que pueden derb- 


, Su únb 


cepto de la 
el Hussed, 


lleva 

de constitubrse. El hombre pera 
el exíste -en general 
ahora— no está pro, de 
antemano; no viene do 
con una esencía, nm Mpir 
da instancia existir. El 


¡Sn 3 

En otros términos, la liber 

tad es uno de las estructuras de* 

la existencia fun “existenciario” 

en el le le de epi rá 

Pero tanto Jas, como 

cel, Sartre o Heidegger —más 

pr E las ignificativas diferen 
sus concepciones— coln- 

ciden en pensar al hombre co- 

A posible, por ende,' 


La libermd tmplica elección, 
rez 
texto se 4 
la libertad que Silva propone. 
. Las con V.F. en 
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dicotomía, 
fundemente! 


En este sentido me remito al 


capítulo de Sartre sobre El Cón- 
intencionalidad 


io A propios rastros o “registros 
ela en el penorama biológico, 


social so los múl 
EDIC E.E.G. vios del Guernica del' Picazo), 
ES endo que ninguno de-los 
dos son confkbles en un ciento 
CIENCIA 
k Publica los resultados de 20 
trabajo cuyos propó- 
altos fueron conocer 
los hechos Lote el so ylo 
niños, Causas 
SUPERFUERZA, . LPS a Decio y definir 
de Paul Davies. ga ob 
leza y el méto 
Salvat. Barcelona, ticarios AS 5 dee 
1985. Distribuye la Ido dE ego 


Medina. 258 págs. existente, a la Cormulación de 


sentido común (“lo normal es ha) ma el tratamientó ade-. e 
anormal”, advierte un subtitulo), op cota 
y proyecta sus rizomas hacia los Se aan la relación del 
campos tradicionalmente exlu- niño y la sociedad, las diferer- 
glvos de la filosofía e incluso la cias entre la cultura urbena y 
religión. : rural y las distintas formas de 
Escrito con estilo claro pero. castigo según el nivel sociocul 
nada patemalista (sin muchos de “ral y el grupo humano a que 
los trucos “entradores” de As- niño Destaca el 
papel maestro en la pro- 
mov), el volumen es una excelen- sn y trate 
te introducción para la lectura miento de estos problemas 
de libros un poco más de o” Completa el trabajo la his 
que han avanzado (a,fartir des roria mortrada de la 
1984, año en que fde escrito). “evolución legal de las dispo 
por el mismo camino, como el jiclones referentes a la mino- 
reciente y exitoso oria del ridad en el Vr de la 


tempo, de Stephen HavXIE gel Niño”, el “Proyecto de la 
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físicos” de una obra (en esteca- cdón 
bosquejos pre- . empleo 


NIÑOS. Editado por 
Daniel C. Maltzman 
Pelta, Montevideo, 
1989, 120 págs. 


ma-Emotivo” (con' Roussel 


. y Grieguer) (Navas 1981). 


TEORIA 


. RACIONAL.EMOTIVA 


La orientación Racional 


. Emotiva constituye una teo- 


ría de la personalidad, un 


. sistema filosbfico y un pro- 


cedimiento terspéutico, Su- 
pone que los seres humanos 
son capaces de conducirse 
cognitiva, emocional y con- 
ductualmente de forma re 
cional o irracional. * 


El término "'irracional”' 
ameríta una explicación, 
pués dentro de esta teo 
ría no se refiere a la acep- 
tación popular, sino que alu- 
de directamente 2 pens» 
mientos, emociones y/o 
comportamientos que con- 
ducen a efectos autoderro- 
tistas o autodestructivos que 
atentan contra la felicidad a 
largo plazo de ia persona 
y/o su supervivencia. .Derr 
tro de los presupuestos 


teóricos fundamentales, se 
encuentra la idea de que el 


“tados emocionales de 


La Teoría 


Racional-Emotiva está 
estrechamente 
relacionada con el 
estoicismo griego y 
romano y con el Budismo 
y Taoismo orientales, 

si bien a la vez se vincula 
con conceptos del 

- Neorracionalismo, con 
la aplicación de la lógica 
y lar razón a la ciencia, así 
como con aspectos del 
existencialismo moderno. 
| EA 


pensamiento y la emoción 
son dos procesos superpues- 
tos, de manera que la for 
ma de pensar sobre uno 
mismo, la vida, el mundo, 
etc., crea los diferentes e» 
“na 
persona. De esta manera ps 
cambios emocionales : 

rían el producto disecto de 


“los. estímulos ambientales 


(negativos o positivos), sina 
que sería el efecto de la for 
ma de valorar, interpretar 
y pensar sobre ellos. 


La emotividad sostenida 
en los seres humanos, según 
la Terapia Raciona-Emot- 
va, es el resultado de hábi- 
tos de. pensamiento inade- 
cuados acerca de uno mi» 
mo, el mundo, la familia, 
etc. La emoción puede exi» 
tir en forma pura sin el pen- 
samiento; tin embargo exis 
te sin el pensamiento que 
la alimente en forma mo- 
mentánca y en niveles que 
permiten en la mayoría de 
los casos, un manejo con» 
tructivo de ella. 


Las creencias  ilbgcas, 
ídeas autoderrotistas, fanta- 
siosas, infantiles, etc., son 
transmitidas culturalmente 
y a través del núcleo fa- 
miliar, aunque según Ellis 
(1976) existirán también 
rasgos irracionales humanos 


. que tendrían orígenes mar- 


cadamente innatos, 


número OEA 


«e 
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IDEAS 
IRRACIONALES 
De acuerdo a Ellis, la neu- 


rosis consistiría en una ac- . 


tuación por debajo de los ni 
veles personales de capaci- 
dad y un sabotear el logro 
de los propios objetivos vi 
tales, aun teniendo la capa- 
cidad potencial para alcan- 
zarlo. El comportamiento 
neurótico sería ilógico, irra- 
cional y fantástico, y se da- 
ría en los seres humanos 
por la capacidad de crear y 
utilizar símbolos y el lengua- 
je, el cual adopta formas 
de ' conversación interna o 
autoverbalizaciones. ; 
En' la base de la auto- 
verbalización irracional siem- 
pre está la suposición de 
que los estímulos generán 
los cambios emocionales (Ej: 
“Las mujeres me ponen ner- 


vioso”), También se encuen 


tra frecuentemente la exage- 
ración de consecuencias ne- 
gativas (Ej.: “Es terrible e 
insoportable para mí que 
haya perdido mi pareja”), 
y el empleo de afirmaciones 
absolutas (“"Debería'', “Ten- 
dría que”: “Slempre”, Nun- 
ca”). : 

Las creencias irracionales 
que los seres humanos adop- 
tan son miles. Ellis ha ana- 
lizado 259 de ellas, que se 
dan con relativa frecuencia 
Dentro de éstas, 11 serán 
las creencias irracionales bé 
sicas: 

la. idea irracional: “Pa 


ra un adulto existe una ne- 
cesidad absoluta de cariño 
y aprobación de sus seme- 
jantes, familia, amigos, etc.”*, 

la. idea irracional: “Hay 
que ser competente en to- 
dos los aspectos de nuestra 
vida para poder considerar- 
nos personas de valor”. 

3a. idea irracional: “Cíer- 
tas personas son intrínseca 
mente malas y ruines y de- 
ben ser severamente castiga- 
das y penalizadas”. 

41 idea irracional: “Es 
tremendamente horroroso 
Que las cosas no nos salgan 
tan perfectas como desearía» 
mos que salieran". 

Sa idea irrecional: “La 
infelicidad humana se debe 


"A Causas externas y noso- 


tros no tenemos la capaci- 
dad para controlar nuestras 
emociones”. , 

612. idea irracional: *'De 
haber alguna posibilidad de 
que algo sea o pueda llegar 
a ser peligroso, uno debe 
preocuparse bastante en ro- 
lación a ello”. 

Ta, idea irracional: “Es 
más fácil evitar. que afron- 
tar las dificultades y respon- 
sabilidades inherentes al vi- 
vir”, 

8a, idea irracional: “Una 
persona debe (esto es *'ne- 

cesita”) depender de otras 
personas más fuertes”. 

92. idea irracional: “La 
conducta presente y futura 
de una persona: depende 
irreversiblemente. de acon- 
tecimientos pasados”, > 

102. idea irracional: “Una 


persona debe (esto es “ne- * 


cesita”) sentirse mal con re- 
lación a los problemas de los 
demás”. 

lla. idea irracional: “Ca: 
da problema tiene (debería 
tener) una solución ideal y 


' resuelta catastrófico cuando 


dicha solución no se logra 
encontrar”. 


ASPECTOS: 
TECNICOS 


1) Esquema ABC de la per- 
turbación emocional .. 


Dentro de' este esquema 
“A” representa la situación 
o la experiencia activadora, 
el hecho externo; ''B” los 
pensamientos, las creencias, 
actitudes o valoraciones con 
respecto a. “A”; *'C”, las 
consecuencias emocionales 
y conductuales. * 


De acuerdo. al enfoque 
Raciona-Emotivo, *C*” (las 
consecuencias emocionales 
y conductuales) es producto 
de 'B" (los pensamientos 
acerca de *“A”), 

: “A” en realidad nunca es 
causa de **C”. Ejemplo ("'A* 
situación activadora) Un es 
tudiante universitario pierde 
un exámen. ( 'B” pensemien- 
tos) "Es terrible que haya 
perdido ese exámen”. “No 
lo puede soportar *, 
hago nada bien, ni lo haré 
en el futuro”. "Nunca voy a 
poder recibirme y si lo hi- 
go seré un buen profesio- 
nal”, “Hice el ridículo con 
mis compañeros *. (**C* con- 
secuencias emocionales y 
conductuales) Depresión, 
disminución de la efectivi- 
dad académica, descenso en 
la "motivación para el estu- 
dio. . 
Las ideas irracionales o la 


“Nunca, 


filosofía de vida irracional, 
que se crea en tpocas tem- 
pranas de la vida, posterior- 
mente sustenta. el clima 
emocional de esa persona. 
Lo que hace las técnicas 


Raciona-Emotivas es crear - 


el punto '*D” actuando co- 
mo una reeducación de las 
creencias - irracionales, lle- 
vando al consultante a auto- 
cuestionarse directamente la 
veracidad de sus pensamien- 
tos y la relación: lógica-ra- 
cional que Habría entre ¿s 
tos y el hecho objetivo. 

El terapcuta ayuda a la 
persona a analizar, contra- 
decir y atacar sus sutover- 
balizaciones ilógicas y auto- 


- destructivas, El consultante 


con la ayuda del terapeuta 
puedo llegar a-la conclusión 
de que por ejemplo: ! 

a. Haber perdido ese ext 


db. .Es cierto que no "estu 
dió» todo lo que hubiera 
sido necesario; pero eso no 
implica que no haga otras 
cosas bien en otros momen- 
tos y/o en otras áreas de 
su vida, 
e. El perder. el o" 
tampoco implica que en el 
futuro no pueda “estudiar 
más y mejor esa: materia 
u otras. 
d. El' hecho de que haya 
fracasado en ese exámen no 
es prucba de que no vaya a ' 
poder * recibirse. ; Tampoco 
: decir; que al se re- 


Quiere : des 
cibe las posibilidades de ser . 


un- mal profesional sean a- 
tas. : 

e. El ser un buen o mal pro- - 
fesional depende de múlti- 


: ples factores y no de si sa) 


vó o no de primera ese exé- 
men. 
f. El perder o salvar un exa- 


men . también depende + de... 


factores azarosos, como el 
tipo de preguntas o la for- 
ma de evaluación del profe- 
sor. 

£. Es poco probable -que la 
gente que realmente lo apre: 
cia, cambie la opinión que 
tiene de ¿l basindose en q 
perdió ese examen. 

h. De todos modos, aun a 
alguien llega a desaprobario 
o criticarlo, no necesita le 
aprobación de los demás co- 


mo requisito indispensable. 


para sentirse bien. 

i. Pese a que contar con la 
aprobación y el reconoc+ 
miento de los demás es al- 
go muy deseable, esto no lo 
transforme en una necesidad 
en sí misma, etc. 


Cuando el consultante, a 
través de estas nuevas ideas, 


de pos cogniti- 


nte, pasa al punto “E” 
del esquema, que significa 
nuevas emociones no para- 
lizantes y nuevos compor- 
tamientos no autodestructi- .. 
vos, Por ejemplo, sentirse 


triste o contrarisdo (pero no . 


deprimido) por haber perdi- 
do ese examen, pero con de- 
seos de continuar estudian» 
do esa materia y otra y 
con la capacidad de disfru- 
tar plenamente otros 2spec- 
tos de su vida. 

El método implica” tam- 
bién suministarle a la perso- 
na al entrenamiento necesa- 
rio para que pueda luego 
en su vida" diaria: 1, Detec- 
tar sus pensamientos irracio- 
nales (en este caso referen- 


Gustavo Ekroth A 


- tica. 


te al exámen:y a su valía 
personal) 2... Detener esos : 
pensamieritos irracionales. 
3..Autocuestionarios. 4, Sus- 
tituírlos por pensamientos 
más racionales y realistas. 

- En algunos casos es nece- 
sario, sobre todo al inicio 
de la Terapir Racional-Emo- 
tiva, suallzar este. proceso: 
(ABCDE) por escrito,-hasta 
que se logre la asimilación * 
y habituación a los meca- 
nismos básicos de reestmuo- 
tutación cognitiva. : 


muy scttra, verbtl y au8so- 
Esto procedimiento im- 
plica el método "socrático”. 
de  discutir* y rebatir “las 
creencias, para. lograr; reco- 
examínarias,. even- 


nocerlas, 
tualmente-. abendonarlas - y 
sustituirias por otra más res- 


, A estos efectos, se le. 89- 
licita a) consultante que rea- .'.; 
lice distintos ejercicios emo-:. 
tivo-cognitivos.en el corisnl > 
torio y en situaciones reales 
de su vids, dando lugar pau» 


ler.' insight: “Cuando el 
consultante se da cuenta, 
entiende y reconoce que su 
conducta: neurótica * presen- 


cuando el consultante com- 
prende que las causas. Pasa 


cionales que aprendió en el 

pasado y continúa repitién- 

¿oselas interminablemente; , 
3er. insight- Es el pleno 

' reconocimiento - por: parte 

del consultante dei que el. 


medio. para superar sus pro- Es 


blemas emocionales, es: ob- 


contrapropaganda . cognitivo 
sistente. 


tiro-directivo, b, Es funda- 
mentalmente verbal; c.: Es 
principalmente didáctico; d 
Utiliza poco la relación de 
transferencia y contratrans 
ferencia; e. En muchos as 
pectos es más un enfoque 
filosófico que psicológico. 


CAMPOS DE 
APLICACION 


Las tecnicas Racional- --' 


Emotivas han sido emplez- 
“das con buenos resultados 


.en - muchos . campos. «Por 


ejemplo: atención primaria 
en silud mental y física 
(Maultsby, 1974; Maultsby, > 
Costello y Carpenter, 1964); 
depresión (Beck, 1974); de- 
sórdenes impulsivos (Wat- 


PR 


pe 


kins,1973); problemas .se- 
* Xuales (Bllis, :1965); proble- 
mas. de amor: y sexo en las 
* mujeres: (Ellis, .1965);. tera- 
pia de: pareja (Ellis y Har 


per, :1061); : psicosis: (Ellis, 
1981);terapia de grupo (Eltis 
aserti-: 


:1981): entrenaniento 


“wo (Lange, 1976); proble-'- 


mas de : conducta ¡infantil 


(DeVogie, en Ellis y Grje- : 
guer: “Manual de «Terapia ' 


:1981); 


impulsividad en niños (Mef- : 


chenbaum. y . Goodman, 
1969); entrenamiento a 
padres (Hauck, 1967); ansie- 
¡dad (Ellis, ler 


Lp 1972): 
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TEVANVITA 
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PA SALADA ce Y fi A de A AN DOGO 
La hd “e, LIA í 
0 ra: y 1d y dr! a 


_Peguenlén... i 


*Porque en un eje desesperados, a dectrie que 
no pa 

hay cuarenta dibujos ahí ¿9 propuesta 
en el piso. pri : a de fune: 


Ya y no importa lo o Has visto, por ejemplo, que 
E : ars o Que escribas un líbro, 
' “En, Escanhr, te subes a un escenario, que 
> 7 pasaste” acia quieren que vos 
B «aunque no tengas go- 

“Somos los hombres hue 


cos” ' meda A 
's girar. Solamente pera 


Nadie duda de la 
gravedad de los 
problemas 
ambientales en 
América Latina: 


, de las pérdidas. 


: A fín de año te solés. .. Has vist pla Sabemos que por lo 
e cs l hi vico por clemeto que menos 10 especies de 
, vertebrados se han 


Dl a dect todo lo laz. De infelices. De “premiame 
.que hiciste y todo lo que no 

:hicíste y todo lo que deberias ; 
haber hecho. 

¿2 Mucho más sano €s relatar 
lo que viste, como espectador 
:mbjetivo de un mundo que de 


. extinguido, pero 
- todavía se discute el 


:20MOS-—MEjores 


«solo unas décadas. 
.Pero también se 
discute si la creciente 
. tala de la selva 
Amazónica repercute 
o no en el clima 

ú e planetario. 


que-hay-que-lrse”, pero 
dindose. e 


Has visto, por ejemplo, re- 
visto y confirmado, que el am- 
blente culturoso esuna mierda. . 


huesos? 
Y siempre que empieza un 
¡ año, mucho más sí es una de 
cada, mucho más sl es la déco- 
: de en que cayó tu virginidad 
en tentes Cosaz, te prometés 


MN “no-hables-mal-de-equelía” 
—-0-te-pegamos'.. [no saben, 


Pero las ciencias del 
ambiente están tam- 


mi 


de repartir los que todo va a cambiar. Sí no el 
103 e elguien más corpulento y mundo, par lo menos vos mis- ra O ande 
body building que Tequtlerí .. mo. Que vas a hacer el amor Ya difemacia de olas 
cuyos puños no tienen la suft - con aquella Mujer que te pro- ene 


hibiste. Que lewves a clavar el disciplinas, de ellas se nutre un 


ro débil). >. * cuchillo en lo yugular a aquel movimiento social (los grupos 

«¿Haciendo cosas raras > canalla. Que lo ves a intentar eta rá 

para gente normal? En serjo, que te vas a dejar de Pd países sob tiene 

Has visto, por lo, que Joder. Que ves a renunciar, de- una expresión política Qospai- 
nadie está azalvo, y que bastará  fnitivamente. al comodísimo Ml 100; verdes). 


"Una —nena —tres- porros el - 
fnclento-y le música de U2”, 
Aunque te suenen ten tentado 
rez Aunquf suene tan arriesgo» 
do tirarse¡de la cornisas. Aun- 
que de todos lados te ofrezcan 
es: pu el líbrito, subirte 
al escenarito, ser un nombreci- 
to, tener bien ganada famita, 
ser mencionado en un concur- 
sito. : : To 

Por ahora, lo único que 
podés decirles es luck you, 
boys and girls Esperds poder 
sexutr haciéndolo. 


que de doren un poquitín la 
pldorita para que sess uno de . 
ellos: “reportajito a cambio 
de”, "Jefecito de paginita cut 
tural que te ofrece una colum- 
nita porque estás en la mala”; 
*'no sabés que. la vida es larga”. 

Hes visto; por ejemplo, mi 
Mares de rmuferes con las que 
nunca harás el amor. No acer 
tarás a resignarte. 

Has visto, por ejemplo, a 


.. Todo parece indicar un de 
sarrollo explosivo de L ecolo- 
gía en' el continente, y también 
de los grupos ciudadanos que 
en ella ubican referentes. Sin 
lugar a dudas, la exhuberancia, 
la vida silvestre de América 


1 enfrenta, explican cx situs- 
ción. Basta recordar el caso de 
los basques: casi el $7 por cien- 
to de los bosques tropicales 
del mundo estánen esta región, 
y ¡el promedio de la tala de 
árboles casi alcanza los 4 millo- 


ello. Come on, baby, light my nes de hectáreas por año! Esos 
l can't ms no satisfaction fire, Eso, nunca te lo bosques son las áreas de mayor 
Butl try? . diría diversidad biológica del plane- 

. ¿Realmente? ta dado su elevado número de 


especies de plantas y animales. 
Países como Brasil y Colombla 
ocupan altos puestos en las lis 


IS visto, | por pra e Gustavo 
e tu com —léstima-no Escanlar 


tener contestador cutomático— 


En el Exterior - ; 
O para súscribirse 


e AAN AIN ARUANO A $2 HARINA RAR mas 


Tan solo se discute”. 
la intensidad y alcance 


y od » 

fito en la Intendencia?, es . . 

Er data, por lema, e ea Nunca han existido en 
peores mentes de tu genera: as visto, por ejemplo, jerra, 

"ción sobblendo pitos por su su- un pusilánime decir emplo » de E pora 

:plementito de rock, *pare-de- * de nosotros pens ba realmente e. sz ” 

mostrar—que- nada de lo que dijo": proporciones en tan 


Latina, y el peligro real que é+ - 


tas de riqueza biológica, y se * 


dE 


europeos, y una veintena de 
Asia y Africa, estuvieron repro- 


¿HEN 
dl 


Ambiente, que enfatizó la te- 
mática del ambiente y la salud; 
Encuentro sobre Ambiente y 
Desarrollo en los Movimientos * 
de Base, donde se estudió la 
articulación ambiental del desa- 


Religión frente al desafío eco- 

lógico, para tratar los 

humanistas de la ecol: y las 

ciencias del ambiente. Na 
Eduardo Fuentes, profesor . 


- ge ecología, en la Facultad de 


" Blología de'ls Pontificia Uni 


versidad Cutólica de Chile, en 


perspectiva bio 
e que esos límites impedían 
vinculación con otras 
pta como la social, ética, etc. 
Fuentes consideró como co- 
rrecta exa postura reduccioni» 
ta, y agregó que la identifica- 
ción de un ecólogo es posible 
en tanto participa o no de un 
en tanto participa o no de un 
* "club exclusivo”, definido por 
la publicación de trabajos en 
ciertas revistas científicas arbk 
tradas é 
Este tipo de afirmaciones 
originaron interesantes polémi 
cas dentro de las reuniones y 


Edbado” 
pati 


por Eo 


O para regalar suscripciones 


(197 POR VIA . SUSCRIPCION .. Números basta comunicarse con 
eyand AEREA UN ANO atrasados nuestra revista, por carta 
ol pr ¡ O a (Luis A. de Herrera 1042. ore 
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Cogni 
sjpr therapy, 6, 459-474, 


Demás países 


USS 18 


USS 2.00 c/u 


(721108 de lynesa 
viemes de 14 a 17 horas). 
Nosotros haremos elresto 


lr 0007770278 


giro postal o bancario, ro» 
gamos hacerlo a la orden 
de Fany Lima. 
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R-educación: “Educación integra- e de 


logía del menor infractor (Luis E 
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A propósito de un libro ignorado. 
Uruguay: democracia para discu- 
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“relaciones 


Del No, Dal 15, aparece 
en “relaciones” No. SA; 
Del No, 16 al 30, aparece 
en “relaciones” No. 54, 
Del No, 3L al 41, aparece 
en “relaciones” No. $85; 
Del No, 42 al 52, aparece 
en “relaciones” No 56/57 


cional (M.E. Lainez y Y SES 


des talentos, dE 


: Si los resultados actuales dela Inteligencia 
“Artificial no pueden convencer a todos, 
sus promesas para;un:futuro no lejano 
son numerosas, sobre todo en el campo de 
Se - los Sistemas Expertos, donde ya 
algunos problemas de diagnóstico están. 
bien resueltos. Pero el proble incipal 

; de éstos es que para se , deben 
- tener un gran ER jode reglas, 
100 6 1.000 reglas. Es aquí donde el. 
y trabajo psicológico-lógico de los expertos A . 
en cognición podría ser útil al permitir : NOTA 
Pisos > Ja traducción a máquina de los : 
conocimientos humanos. En cuanto a las 


Ñ 
y 


ciencias sociales, si el diálogo ya: está 
establecido con la lingúística y con 
la psicología, todas podrían tener una 
participación en este campo, que, lo 
abra yanios, es técnico y abierto al . 


trabaj 


En el: prólogo del: 


bro de 3. Pazos 
; Sierra, (1), Antonio 


Insua Negrao introduce a la 


Inteligencia Artificial (1A.) 


Qe la manera siguiente: “La 


Inteligencia Artificial des 


¿pierta ahora ún' interés cre- 


ciente lo mismo en la comu- 
nidad científica que en una 
gran 'máss'de' profesionales, 


empresarios, etc., "que: ven 


“en 'la utilización de los nue- 


vos métodos el medio de re- 
solver” muchos problemas 
hasta ahora pendientes de a- 


¿3 'quna solución no basada en 


¡la intuición subjetiva. Los te- 


; mas de la Inteligencia Artifk- 


cial, especialmente aquellos” 
de aplicaciones más especta- : 


') culares' y recientes, entre 
ellas 'la Robótica o los Siste- 


mas Expertos, han invadido 
incluso los medios de comu- 


nicación social, si bien no . 


siempre  con' un: correcto 
planteamiento” , conceptual. 
La Inteligencia Artificial re- 
ta ahora un salto cus- 

tivo en lás posibilidades 
de la Informática. El pasar 


“del manejo de una informe 


ción compuesta por datos 


. muméricos o literales, me- 


+ ción de los problem: 


diante la programación algo» : 


rítmica, al de otra, en la 
que se emplean conocimien 


tos constituidos fuadamen- . 


talmente por hechos y pro- 


" posiciones, tratada por me- 


dio de una programación ba- 


sada en reglas ' heurísticas, ..... 


conduce a un enfoque radh 
calmente nuevo en la solu- 
as”. (2) 


Sin entrar por el momen- 


to en definiciones más preci 
sas de la Inteligencia Artif- 
cial (LA.), subrayamos la 
expresión “salto cualitativo" 
que corresponde a la intro- 
ducción de la 1.A. dentro 
del desarrollo de la compu- 


” tación. No se: trata de un 


camblo tecnológico en las 
herramientas - electrónicas 
Que utiliza la Informática, ni 
de una modificación de las 
arquitecturas de los sistemas. 
La base de la computación 


- sigue siendo la Electrónica y 


—_ 


o interdisciplinario. 


el binarismo de las señales 
(la corriente pasa o no pasa 
en los circuitos electrónicos; 
_ casillas vacías vs. slash sobre 
Ja cinta del sutómata abr 
¡tracto de Turing; (3) descar- 
£a neuronal vs. inhibición en 
'el cerebro; verdadero vz. far- 
so en el pensamiento lógico). 
Por otra parte, los principios 
de Von Neuman siguen sien- 
do las bases de la: concep- 
ción arquitectural de las má- 


quinas. El cambio consiste : 


en la introducción de nue- 
vos lenguajes de programa 
'clón tales cómo el LISP y el 
¡¿ PROLOG (4) dentro de los 
mismos. sisternas de compu- 


ciencias 


sociales 


tación. Con estos lenguajes - 


puede pasarse de una progra- 


mación algorítmica: a una. 


programación dasada en heu- 
rísticas. sa 

Un algoritmo es la de» 
cripción de la serie de accio- 
nes a emprender para llegar 


:a.una solución. Con estefti- : 


po de programación, hay 
que indicar todo dentro del 
“programa: de dónde dfben 
tomarse los datos, paso a 
dar, cuál será el paso siguien- 
te, etc, Al contrario, las heu- 


.rísticas son métodos infor-. 


males sin garantía de ¿xito; 
consisten en buscar un ca- 
: mino, frente a un problema, 
conservando la posibilidad 
: de utilizar otros si el elegido 


no dio rápidamente una so-* 


lución satisfactoria. 

Veamos (un pequeño 
ejemplo: se trata de buscar, 
en la mitología griega, si Har- 
.monta tiene abuelos y cuób- 
ks son. En micro-PROLOG, 

- (5) la base de datos sx pre- 
senta así: 

(madre Hera Ares) 
“(padre Zeus Ares) ' 
(padre Ares Harmonia) 
Con este lenguaje de re- 


laciones, se interpreta que' 


Hera es madre de Ares, Zeus 
padre de Ares, etc. Luego se 
escriben las reglas para las 
relaciones “abuelo” y *“pro- 
genitor”: 
(abuelo XY) (progenitor XZ) 
(progenitor Z Y) 
(progenitor XY) (madre XY) 
(progenitor XY) (padre XY) 
Los paréntesis permiten 
encadenar condiciones del 
*tipo SI... ENTONCES. Un 
progenitor X de Y puede ser 
la madre X de Y, o el padre 


X de Y, Un abutlo tiene do- - 


ÁS 


— 


: . 

ble condición: si X es abue- 
lo e Y et nieto, hay que bu» 
car un progenitor Z hijo del 
abuelo X y padre.o madre 
del hijo Y correspondiente, 
Se puede entonces pregun- 
tar con micro-PROLOG de 
la. siguiente , manera (FO- 
RALL es el modo de interro- 
gar y PP la función de impre- 
sión de los resultados): 


2 ((FORALL ((abuelo: X: 


harmonia)) ((PP X)))) 
Trabajando por homolo- 
gación, el programa, a partir 
de la regla “abuelo" y de las 
reglas “progenitor”, busca 
en la base de datos alguna 
posibilidad de emparejamien- 
to . En nuestro caso, da re- 
sultados y la respuesta para 
“abuelo(s) de Harmonía” es: 


Hera, Zeus. El Prolog tiene 
: Otras muchas posibilidades 


de programación tales como 

“recurgividad” ' y “vuelta 
atrás (que se puede forzar o 
cortar)”. 

Evidentemente que ' se 
podría escribir este mismo 
ejemplo en un lenguaje co- 
mo BASIC. o DBASE (4): 
habría que especificar un ar- 
chivo;-por_ ejemplo, de la 
manera siguiente,  constru- 
yendo la relación padre-hijo 
o madre-hijo dentro del re- 
gistro mismo: 
nombre: Ares 
padre: Zeus 


madre: Hera 
nombre: Harmonia : 


padre; Ares 
e E 

En el proceso habria que 
leer varias veces el archivo, 
primero para buscar un pr 
dre y/o una madre de Har- 


monja y después lo mismo 


para los eventuales progeni- 


"tores de aquellos. En PRO- 


LOG, al contrario, la rela- 
ción ye escribe de manera 
directa y sencilla, Si con es 
te ejemplo no se ve eún cla- 
ramente la diferencia entre 
los lenguajes tradicionales y 
los de la LA., con un Siste- 
ma Experto de solo 100 re- 
glas la ventaja de los nuevos 
lenguajes aparcoería eviden- 
te,” 


CIBERNETICA 

"  LA.e 
INVESTIGACION 
COGNITIVA 


Hay pocas reflexiones 


sobre la historia de la 1.A. Y. méricos. Paralelamente a la 
de las “Ciencias” cognitivas. Cibernética se presentaron 
(6) La investigación cogniti- los primeros trabajos en es 
va vive en el presente y, se tadística y análisis morfoló- 
interesa más en el futuro. gico automático para hacer 
que en el pasado y enlasteo- traducciones por ordenador: 
rías superadas. el gran sueño de la traduo- 
¿Cuándo nació la Inteli- ción automática, cuyo frace- 
gencia Artificial? Hay con- - so conoce todo el mundo, 
senso para fijar entre Jos El o 


de partida de la 1.A. y de las - ligencis 
“Ciencias cognitivas”. Si la Hay que subrayar los nom- 
reflexión. sobre la cognición bres de Marvin Minsk, A. 
tiene algunos siglos en lo Newell, H. Simon y John 


que concierne las ciencias y McCarthy, Este último cres: 


decenas de 'siglos en las filo- el primer lenguaje de la 1.A.: 
sofías, se dice que la “Cien- el LISP (4), que sigue siendo 


cia” cognitiva comenzó en el más utilizado en los cen 


los años 40, con la aparición tros de investigación en LA. 
de las primeras computado- en el mundo, La [.A. aparo- 
ras, Pero deben yecordarse ce con propósitos muy cla- 
algunos hechos anteriores: ros: romper con las especu- 
la “méquina' de Turing en . laciones de símbolos y no 
1935; la proposición de Sha- . solo el cálculo numérico, ex- 
nnon (1937) de representar tender las capacidades de 
las leyes de Boole por circuji- las computadoras creando, 
tos electrónicos, por cjem- en particular, lenguajes de 
plo. Otro trabajo citado a programación, Así aparecen 
menudo es el de McCulloch - los grandes lenguajes, hoy 
y Pitts que “pusieron de ma- tradicionales, de “alto nivel” 
nifiesto de qué'modo lasmá- de la computación (4): el 
quinas podían emplear los FORTRAN en 1955; el 
conceptos de lógica y aby COBOL en 1959 y el BASIC 
tracción y demostraron-có- en 1963, . 
mo cualquier ley de entrada Con la LA., en de década 
salida podía : modelizarse 1955-1965, la lingílística co- 
con una red neural”. (7) mienza a tener un bugar cre- 
También hay una especie ciente dentro de las investi 
de consenso para dividir en  gaciones cognitivas. La in- 
tres períodos la historia de -formática lingúística es una 
la 1,A. y de la investigación rama de la informática, es 
cognitiva recién nacidas. Se-  pecializada en el tratamien- 
guiremos dos trabajos para to automático de los idio- 
presentar esta ¿breve reseña mas; la lingdística informó- 
histórica: “Informática y tica, rama de la lingiística, 
lenguaje natural” de Daniel utiliza medios informáticos; 
Foulon y Daniel Kayser, (8) la psicolingiística que, en 
y “Lingúística e Investiga primer lugar, se fijó como 
ÁS Cognitiva” de Francois objetivo la validación expe- 
Rastier. (9) rimental de algunas teorías 
El primer periodo (1945. lingdístices (en particular la 
1955) es el de la Cibernética, de Chomsky), pero que ex- 
que reúne varias teorías so- tiende su campo de investi 
bre la comunicación, la in. gación a todas las formas 
formación y la regulación en «psicológicas de adquisición, 
lOs sistemas naturales o arti- uso y pérdida del lenguaje. 
ciales. La palabra “Ciberné- Dentro de los estudios espe- 
tica” solo se usa actualmen- cíficos del lenguaje natural, 
te en algunos círculos de las en el segundo - período 
neurociencias, pero .la' co- (1955-1975) se destacan la 
rriente teórica se pro época sintáctica (hasta 1970) 
en la sistémica respafecien- y la ¿poca lógica (a partir de 
do actualmente en/el Cone- 1963). 
xlonismo, En la época de la 
Cibernética no se prestó de- tir de 1975) corresponde a 
masiada atención al lenguaje; la época cognitiva, La apart 
los informáticos se limitaron 
de hecho a los cálculos nu- 


; período : 
años 1935 y 1950 el punto - (1955-1975) es el de la Inte- 
Artificial (LA.).* po 


El tercer período (a par. 


| 
rail 
Hi 


i 


de acciones y comu-. 


y : planes 

( micas.” (12) La misma idea 
¡00 de competición entre los sis- 
| v: temas artificiales y el hom- 
i bre también en otro 


apareca 
texto de ls misma autora: 
“The object of Al is to devi- 
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CURSOS -. - El Centro de Prico- fundam: 


logía Hurhanista comunica el ca 
lenriario de actividades el 


“sos cognitivos (disciplinas en 


“relaciones”, (número $8), 
como-la de J, Pazos Sierra, 
hacen de la IA, una cien- 


cias de la computación, 
De la misma manera, en 
los Estados Unidos, es muy 


. común hablar de Ciencia 


cognitiva. (14) Le Moigne 
da una definición de la cien- 
cia de la cognición que va en 
el mismo sentido: “cámpo 
disciplinario definido (desde 
1977) de manera autónoma 
por su objeto —el estudio de 


les y por su modo de cons 


titución; la interacción orga- 


nizada y organizante de un 
cierto número de disciplinas 
teniendo que conocer proce- 


relación tanto con “ciencias 


y reservas de 
z Pablo de uba 
ps o por el es 


INVITACION - AL cumplirse 


cincuenta erro ipastd 
de lan sad de pue 


de Atención Temprana se brinda 


al niño un p ma de estimu- 
hción y se de orienta y asrora a 


ental que el niño reciba 
atención lo mas tempranamente 
posible, tan pronto como se co- 
noce el stico de deficien- 
da visual debe orientarse a la 
familia y establecer los trata» 
sy para el niño. 


tos adecuados 
> La Unidad de Atención Tempra- 


na cuenta con un eq inter- 
pois de- profesionales 
atjenden a n+- 

qm asa tras 

end dra en la calle 21 de 
Setiembre 2268. pr lunes, 
miércoles y viernes de 912 12 


* horas, o por el tel.: 40.04.85, 


, . 


4 


hard” como con “ciencias 
soft”): ciencias de la compu- 
tación e informática, lógica, 
psicología cognitiva, neuro- 


- psicología y neurociencias, 


psicologias sociales y cien-. 
cias de la comunicación, so- 

cio-antropología, economía, 
sistémica, - epistemología.” 
(15) En esta última defini- 


ción, no sólo se afirma que 


hay una ciencia de la cogni- 
ción que tiene como objeto 
“el estudio de los procesos 


- cognitivos”, sino que es un 
cia o una parte de las cien- : 


campo interdiscíplinario 
donde intervienen disciplé 
nas que son por lo menos, 
muy “heterogéneas, Por otra 
parte, según esta definición, 
habría un paralelismo total 
entre los procesos naturales 
y artificiales de conocimien- 
to. 


Compartimos con F. Ray 
tier (9) el hablar de investi 
gación cognitiva (que puede 
ser un campo interdiscipl+ 
nario donde se convocan las 
neurociencias, la lingúística, 
la psicología, etc.), más que 
de “ciencia cognitiva”. El 


campo de la Inteligencia Ar- 
tificial 'es más técnico que 
científico. Por otra parte, la 
competencia entre sistemas 
artificiales y naturales (ver 
-la definición de M. Armold), 
no quiere decir que:son gis 
temas idénticos, Por un lado 


se busca, enlos sistemas ar. 


tificiales, una imitación de 
los procesos de la inteligen- 
cia humana; por otro lado, 
cuando se hace el paralelo 
entre los dos, se reduce, a 
menudo, la complejidad de 
la actividad del cerebro a la 
«de las neuronas, y sun en 
términos de todo o nada 
(descarga neuronal vs, inhi- 
bición), Sila LA, es una téc- 
nica, puede formular exigen- 
cias, en particular respecto a 
la representación del conoci- 
miento,, en Jo cual varías 
ciencias pueden ayudarla. 
Reciprocamente, la existen- 
cla de sistemas artificiales y 


.de Sistemas Expertos puede 


ser un campo interesante de 
investigación para la lingdís 
tica, la psicología y las de- 
más ciencias sociales. 

* Ampliamos el punto de 
vista expuesto con las ideas 
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Lingúlstica 1 _. Palcología 
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, A 
de F. Rastier, (9) un especia 
lista en lingdística y semió- 
tica que se plantea el-tema 
de la 1.A., desde hace varios 


años. Ejes antor nos HREPOR 
.ne un esquema de relaciones... 
entre Ac ESE 
*tamos en el Cuadro 1.:; OR 


y martes de 18 y 30... SY TEN 
219 hs; y ds - a TR dy UNA 
1yWa22m-....- 

Sátudos de 10 a 12 y 30 ha NO 
ales Oarambó 


2 Paysandd 1321: O O ARA E 
* o 555 AO is da 0 ES 


Encuadernación en tapas duras recu-.: 
: blertas en material plastificado, cosido: 
a hito por el lomo, titulo, año y número de -': 
. volumen impresos en dorado en el lomo. * 
Y además portada e Índice. de.los ;: 
, artículos incluidos en el volumen 


Encuedemación de ¡ido to de publica: 
ciones: díarios, revistas, libros, fascículos”. 
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PENSAMIENTO KLEINIANO: 


Seminarios de Postgrado: 
-a cargo del Lic Saúl Pacilik, AEREO 
Miembro titular de la Asociación Psicoanalltica 0) 
3 del Uruguay "54 A | 

Los estudios se desarrollarán a partir de ES z 
“reunlones de dos horas una vez por semana .Cofr. 
siderándose los diversos textos en régimen de ser E 
“Los seminarios tendrán dos niveles: E - 
1) Introductorio: para psicólogos,  iduldivas Yi estu- tos. 
diantes de úlumo año, con buen conocimiento pitevio | z 
de la obra de S. Freud. Map 


Epr a 


nocimiento previo dela obra de M. Kleln y un mínimo de : 
tres años de experiencia clínica cad pps : 
- Cupo: 12 integrantes en cada seminario. ::.; +; 
*' Los interesados deberán enviar detalles generales 
cade su formación y experiencia, luego a 
citados para una reunión informativa, a bsta dirección: 
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Las aspiraciones pe reciben; oc UraNiRbA 
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En el nivel 1, el de los en cuenta la representación comprar, — tomar, . vender, 
: que los interlocutores se for- Analizar un enunciado con- 

iman uno del otro? ¿Cómo - siste entonces en buscar el 
¡describir :las intenciones y ACT principal, llenar la es 
las estrategias de comunica ' tructura conceptual asocia- 
cognr. ción? El diálogo hombre-m4- da y llegar a las conclusiones 
quina abre en teoría posibi- * necesarias (inferencias). Si 
lidades indcfinidas (+i no in- ' las primitivas son como ladri- 
) para simular la ínte- os de construcción, su com- 

como lo sugiere el binación da un resultado 
(16) 


0 “En el nivel 2, el de las se (y/o de semiótica) se necesi construir un nuevo nivel de 
«Haleg' (significante sin signs ta para la investigación cog- ' conceptualización. Con la 
ficado);''el ' tratamiento: de ' nitiva? ¿También, qué tipo ' notación de Schank, la frase: 


las señales utilzá el apoyo de palcología? Habrá, según : “Juan dio el libro a María” 


; de otra parte de la Lingiío- - dios F. Rastier, que especift- - se escribe así (Cuadro 11) 


'':predilecto del conexlonismo, * siempre locales. 
: j Juan . 


eE 
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AL y oo -. Hay un actor “Juan” que 
La LA., como campo téc- ATRANs un objeto “libro” 
los Siste- nico interdisciplinario, está (0) a un recipiente “Maria” 
6 es por una es interesada en tener el apoyo -(R), Por otra parte, la letra 
cri tismo. Su .de : varias. ciencias sociales - *p” indica que la acción tu- 
oa Diea . : (lingDística, psicología, etc.) . vo lugar en el pasado. 

; tebré- ¿Pero habrá otras ciencias. -. 
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E a bario + ¿hay un trabajo común po-.do dado; utiliza los princi- 


$ parecez, el interés proviene - turación de la información; 


del: lado dela construye la ' significación; 


y -tracto. z dd 
'BrO-: «participación en la Investr Lasto.:. La «empaliddó es 
gación Cognitiva (ver €n par- cepto de pena odo le 


(conceptualización) que, a- 


oo elos: No 04 más diff: 


',ticular el Congreso Interna- 


¿de las aplicaciónes de la LA. ..conal de Semiótica de Bar- 


“y de la inve 


semiótica, su presentación 
de los ACTs, al recorrido fi- 
gurativo. Los ACT, FRAME 


.ministrativos, Bien plantea- 


: ¡tiva Los campos de la 1.A. celona y Perpignan, en 1989). 


ara. concluir este trabajo: + INFERENCIAS son como 


son mumerosos y varios: fe- * 
“solución de problemas (ma- 


a O 
'Jes naturales y de las imájo- 


“sbquins,  ' producción de “como 


sobre la LA., o 
bezas, *jemplo de la teoría las de- discursiva 
conceptuales de . Sica Alec 


El objetivo de Schank es 


los elementos de una gramá- 
Pego si la colaboración de 
la investigación cognitiva y 


resentación  4e la 1.A. parece interesante, 
poderosa nO se pueden esconder las 


la Semiótica al desarrollo de como PROLOG sobre los 


,. ciones cognitivas sean muy - otros, tomó como nudo cen- , 


A AA A AAA AA, A AAA 


textos, traducción automé- * tareast eción, 
. tica, producción de'imáge- inferencia, añálisis, genera 
“nes, . filmes, música, etc.); ' ción, a partit de una misma 
"únálisis y síntesis del habla; representación. Debe ser in- 


Sistemas Expertos (diagnór : dependiente del idioma y de 


“ticos, como _en Medicina y ' la forma y, por otra parte, 
previsión como en Meteoro- debe contener les informe-— 
logía); Enseñanza Asistida ' ciones implícitas de un enun- 
por Ordenador (E.A.O.); au- ' ciado (inferencia). Schank 
to-mejoramiento de los pro- parte de la idea que las uni- 
pios programas de 1.A., etc, dades fundamentales de 
De la amplitud y de la nuestros pensamientos son 
gran yasiedad de estos cam-  conceptualizaciones. Ellas se 
_pos de ' aplicación, puede 'presehtan como esquemas 
resultar que las necesidides 'canónicos para representar 
de la'LA, y de las investiga- el sentido. Como Fillmore y 


diversas. Según los dominios tral el verbo. Para codificar 
de aplicación, las cuestiones 'el sentido, utiliza grafos cu- 
relativas a la cognición son. yos rfodos representan los' 
muy diferentes. Tomamos, ' conceptos y cuyos arcos, lla- 
solo dos ejemplos: 'mados “dependencias con- 

Para el análisis del habla, “ceptuales” especifican las re- 
se necesita plantear el pro- laciones entre los conceptos 
blema do la percepción au- (muy semejantes a las redes 


tomática. Puede' ser que los ' semánticas, p tadas en 
métodos conexionistas, tra- “relaciones” número S8,' 
bajando directamente a ni- por Felipe Acher). 


vel de la Electrónica y con La parte más desarrollada 
el.aporte de las Neurocien- por Schank es la de los ACTs 
cias, pronto puedan dar me- donde clasifica las acciones 
jores resultados que los in en cuatro categorías princi- 
tentos ya tradicionales en pales: acciones físicas, men- 
LA. y a nivel de programas. . tales, resultantes de un cam- 
En cuanto al diálogo “bio de estado e instrumenta- 
hombre-máquina, hay mp- les Por ejemplo, dentro de 
cho interés de todas partes, las acciones resultantes de 
Hasta en la filosofía, Se po-'. un cambio de estado, encon- 
ne de relieve el problema de tramos: ATRANS, que es 
la comunicación. '*'¿Cómo cambiar una relación abstrac- 
* representaria? ¿Cómo tomar ta tal como la posesión (dar, 
>" Ae Se 


para tar varias diferencias y a veces las in- 
Cocido mid 


compatibilidades. La semán- 
tica cognitiva manipula acto- 
res y predicados discursivos 
(Quan, María, libro, ATRANS) 
mientras tanto. la semiótica 
utiliza grandes clases de ao 
tantes (sujeto de estado, 
sujeto de hacer, objeto trans 
ferido) y operaciones (con- 
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Josc Marti 3299 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atercion, Y, 


le rogamos concertar una cita 


junción, disyunción, trans 
formación). El más grande 
defecto de los modelos de 
Schank es que son intuitivos 
y no tienen bases teóricas y 
formales. Pueden lograr ar 
£unos resultados, pero este . 
tipo de gramática conceptual 
depende mucho del pensa ' 
miento individual, (19) En 
la práctica, los investigado- 
res en L.A. que trabajan, por 
ejemplo, sobre la produc 
ción automática de textos 
en lenguas naturales, deben . 
mucho a los precursores co- | (2) 
mo Schank, pero también 
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tienen que crear constante- * 
mente nuevos conceptos y 
afinar los ACTs para levantar 
las ambigledades del lengus- 
je natural. Es el caso de Lau- 
rence Danlos, cuando trata 
de generar sutomáticamente * 
textos sobre un “asesinato” 
a partir de un simple cuestio- 
nario. (20) 

EN CONCLUSION, si los 
resultados actuales de la LA. 
no pueden convencer a to- 
dos, sus promesas para un 
futuro no lejano son nume- 
rosas, sobre todo en el cam- 
po de los Sistemas Expertos, 
donde ya algunos problemas * 
de diagnóstico están bien re- 


AE 


construir un pequeño SE 
que escribir programas 'ad- 


do, un problema agropecua- * 
rio, bancario, gerencial, de 
riesgos, etc. puede ser tradu- 
cido en SE en un lenguaje 


PC “actuales. Pero el proble- 
ma principal de los SE es 
que para ser eficaces, deben 
tener un gran número de re- 
glas, 100 o 1000 reglas, La 
modificación de los progra ' 
mas puede hacerse a mano, 
pero esto será imposible 
cuando tengamos un millón 
de reglas. : 

Es aquí donde el trabajo 
psicológico-lógico de los ex- 
pertos en cognición podría 
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“torio humano. protegida de 
des 


0 vida pe DAS. la intónir” 


familiar y en el vecin- 
Saulo una existen 
cl ienlalaciodo, aña lnea: 
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= Sería interesante 


: “pala iudrias (2) cos las ob> 
sesiones 
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la habitats 
sujeto, La 
des da 
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Al 
le 


e 
El 


of life, asociado a la in 
vención de sistemas psicote- 
rápicos de breve duración 
(técnicas de gestión de la 
sexualidad problemática, 
tecnologías que PEO 


RRA 
r ¡ónimo? 9? 
) AA Jeoonocid 
que el e arieulo publica 


: elrubro: *diccio-''séremos disculpados 
o tanto del Prof. Balsas . 


- or, nd éra de auloranó- 
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4d relaciones 1: 


“automáticamente ar, yo evi- 
tando el angst, modos ins- 
, tantáneos de estabilizar esta- 


“Esta mutación cultural se 
sostiepe sobre la transforma- 
ción más impactante de la 
actualidad: la omnipresencia 
de la telemática en la vi- 


: ahora es ya una red inter- 
:conectada. de parafernalia 
informacional (Pc's, fibras 
ópticas, antenas parabólicas, 
videocasseteras, videojuegos, 


:videotecas, audios, sistemas 


modem, etc) -Nuestra casa 
es una cabaña telematizada, 


en la conciencia 


—incontrolable—) y su verti- 
gínosa modalidad —fragmen- 
tación dada y velocidad fu- 
turista— actual, construirían, 
tal vez, una personalidad es 
quizofrénica y extítica, atra- 
vesada y saturada de place- 
res icómicos y trayectorias 
mentales antinómicas. 


WALKMAN, 
VIDEOGAME, 
GYM JAZZ 

Y SIDA 


Ejemplifiquemos: La luz 
catódica de la TV ocupó 
numerosas noches silentes 
en innumerables pisos de de- 
partamentos durante la dé- 
cada del 70: ya está entre 
nosotros la primera genera- 


estilo, hablaban blen a 
las claras de que el Prof, 
lecto-".Héctor Balsas era el au- 
tor del mismo, Porto que, 
Seguramente . también, 


como por los tectores, 
por.ésta omisión total- 
mente involuntaria | 


número 08/60 
ebrero 19%) 


ero febrero 


¡Nueva condición humana?.. 


ción cuya sintomatología. es 
la videoadicción. La influen- 
cia y destrezas que los video- 
games ofrecen a los adoles- 
céntes rioplatenses son el 
sintoma de cambios pro- 


fundos en los modos percep- - 


tivos. Mundo de colisiones 
violentas, velocidades de 
montaje fílmico enloqueci- 
do, fragmentación de la 
retina en varias direcciones, 
Nuestra imagen de la reali- 
dad está siendo organizada 
3 partir de los efectos alu- 
“cinatorios de las pantallas y 
de la aceleración en el pasaje 
de las secuencias icónicas. 
En peliculas como Troon o 
War Games suele aparecer 
la imagen de un guerrero 
tecnológico que, solitario, se 
enfrenta al cterno Tirano: 
en ellas, el adolescente está 
munido de PC o de arti 
Hería audiovisual. 

Una prótesis se ha popu- 
larizado últimamente: el 
walkman ' clsusurando el, 
ofdo. Sonido amniótico que 
transforma la ciudad en pai- 
saje silencioso, ajeno, obje- 


- tivable, E El uso de gafas or 


Curas ad hoc traniforma al 
rostro  walklmanizado en 
una imagen: vagamente vio- 
lenta, Un efecto de la rela- 
ción humana con el video- 
game o” la clausura arti- 
ficial del oído es el autismo, 
una - relación de si a al 


Síntoma antiutópico o de la * 


aparición de una nueva afec- 
tividad, en todo caso. 

Se podría,mencionar, asi- 
mismo, al discurso sobre el 


; SIDA como un. dispositivo 


conjurador del neopaganis 
mo sexual de los 60: evitar 
la orgía, la experimentación, 
la mezcla de identidades, los 

de hombre a mu- 
jer y viceversa, y a su vez 
potenciar la monogamia y la 
identidad segura en casita, 
La familia se reúne en las 
tardes domingueras frente 
a la videocassetera: : Doris 
Day reinvindicada, el Ame- 
rican Way of Life revisi- 


tado. 


Un otro dispositivo a te- 
ner en cuenta, en esta ten- 
dencia general que compete 
a la intimidad y genera iden- 
tidades narcisistas, es el gim- 
nasio: espacio peculiar 
donde se moldea el cuerpo 
y se le saca jugo a todas las 
sensaciones de la su 


corporal: se le dedica un' 


cuidado minucioso, some- 
tiéndolo a dictas inhumanas, 
a modelización gimnástica 
cronometrada, procustizán- 
dolo en relación al mode- 
lo televisivo. Proceso bien 
evidente para las mujeres: 
el cuidado muscular al es 
tilo german swimmer, la 
ocupación de un espacio 
tradicionalmente masculino 
—el propio gimnasio— y cier- 
ta moda agresiva y prosti- 
bularia —a] menos en Bue- 
nos Aires— era ciertamente 
desconocida hace dos déca- 
das, No,se trata más que de 
reencauzat disposiciones 
pulsionales mediante una 
modelización  militarizada 
del cuerpo. higijenización de 
la salud y perfectibilidad de 
un cuerpo al cual no debe 
alcanzar sino la mirada aje- 
na. 


Pues la distancia fue el 
estilo de -los:80, asi como 
la distancia entre los que elt- 
gen bailar solos en las dis 
cotecas tecno, como la dis 
tancia de los prisioneros de 
una sordera artificial elegi- 
da o como aquel que re- 
tomó a la monogamia ex- 
clusivista por temor a las 
relaciones peligrosas, a los 
eróticos contagios. Se tien 
de a retraer a los sujetos 
hacia un pliegue interior, 
hacia espacios autistas y ce- 
rrados, donde las sensacio- 
nes vitales solo pertenecen 
a los colores fosforecentes 
de las ropas de gimnasia, al 
resplandor catódico del tele- 
visor, al sura fosforecente 
de la PC, al sonido musi- 


silencioso es el contexto 
alrededor. La autorrealiza- 


ción individual deviene meta * 


suprema y declinan las uto- 
pías colectivas, pero — ¡aten- 
ción! si la movilización de 


' sentimientos en escenas pri- 


vadas recibe como eco rela- 
ciones sociales dolorosas y 
fratricidas,. el vacío y el sin- 
sentido nos cercan en nues 
tro propio hogar. 


Tal parece que hemos ha- 
llado un refugio telematiza- 
do en una década despisda- 
da. Pero a menos que nos 
enamoremos perdidamente 


| de un programa de compute- 
* dora, ta] como Rick Deckard 


cazador "de replicantes- 
acabó fugándose con Rachel 
Rosen —un modelo andro+- 
de Nexus 6— en el film Bia- 
de Runner, quizá sea lícito 
preguntarnos: ¿Entienden 
Jos videogames nuestras car-. 
tas de amor? 


DERROTERO: 
DE ROBIN HOOD 
¡AL CYBERNAUTA 


Pero no todas son espinas: 
si bien ya estamos viviendo 
en un estadio cibernético de 
la humanidad, la instaura 
ción. de modos de dominio 


- cuyo soporte esla tecnología 


informacional y la telemática 
también genera las inevita- 
bles resistencias, las alterna- 


tivas sistémicas y las eternas - 
pulgas. Tal es el caso de la- 


emergencia de la: literatura 
eyberpunk en los últimos 
cinco años. * AR 

: Desde el llamamiento de 
Espartaco a los esclavos y a 
través de sucesivos albaceas 
que fueran conocidos como 
bandoleros sociales, utopi» 
tas románticos, conspirado- 
res carbonarios y ácratas, un 
mito recorre occidenge de 
principio a fin: el del rebe+ 
de' solitario debatiéndose 
contra una realidad de injus 
ticia y expolio. Numerosas 
veces la literatura se hizo car- 
go de las leyendas populares 
o las inventó: epopeyas anó- 
nimas transmitidas de gene- 
ración en generación —Ro- 
bín Hood—, análisis históri- 
co-sociológicos de los avata- 
res rebeldes de cuya minucia 
sólo nos enterábamos de oÍ- 


das y-los rebeldes primitivos, 


de Hobsbawn-, pero permi- 
taseme incluir en esta honro- 
sa nómind al Corto Maltés 
de Hugo Prat y al notable 
Tuttle de la pelicula "Brasil”. 

Pues justamente las narra- 
tividades derivadas de los 
medios masivos de comuni-. 
4 


“. 


cación están organizando 
nuevos imaginarios rebeldes 
o utópicos. Cuando las cere- 
monias y místicas de la ro- 
beldía adquieren formaliza- 
ción estética suelen imprimir 
su yerra rabiosa sobre la ima- 
ginación calenturienta y la 
impresionable sensibilidad 
(¡A Dios gracias que haya 
*todavía personas que pue- 
dan sensibilizarse con estas 
historias!) de adolescentes 
de todas las épocas. Tal es la 
razód por la cual seguimos 
vibrando -ante las historias 
de los filibusteros caribeños, 
O nos emocionamos hasta la 
médula con las desventuras 
del Lord Jim conradiano o 
quisiéramos viajar junto al 


Capitán Nemo y ayudar a 
cal que nos informa de cuán R 


ogger Rabbit a proteger 
“bujolandia” de los gélidos 
especuladores inmobiliarios. 
Pues junto a la lectura de 


estas épicas, tomamos parti 


do, es decir, nos vemos obli- 


(basándonos - en : nuestros 
anhelos más intensos y nues 


tras convicciones auténtica- rod Ines 

; Frenos as moras 

sino el ingenio de ún ed 
romántico “> 


mente: personales), entre el 
bien y el mal, entre la causa 
de los desheredados y la del 


usurpador, entre la sumisión * 


al déspota o el avrenturarnos 
a luchar a brazo partido jun- 
to al disidente.: El bien, el 
mal: no me-refiero a valores 
" definibles genéricamente, si- 
no al camino que preferimos 
.tomar cuando nos enfrenta- 
A 


Si nos preguntamos por ' 


el “aire de familia” que vincu- 
la a) lejano hereje anabaptis- 
ta o al desvrenturado commm- 


nard con el sudsz hscker o. 
. el arado punk, hallaríamos 
la respuesta, indudablemen- - 
te, en la antigua y nunca. 
bien - ponderada tendencia - 


humana a soliviantarse cuan- 


do el dominio aprieta el tor- * 


niquete más de la cuenta, La 
así llamada literatura cyber- 
punk representa un hito más 
que cimenta y fortalece :la 
cultura humana de la eman- 
cipación a la vez que des 
miente un poco a las profec- 
cías antiutópicas, escépticas 
o neoliberales que tanto nos 


punks suelen asemejarse a 
un híbrido cuya alquimia in- 
cluye dosis desiguales de 
*“hackerismo” (magos de las 
computadoras que se inmis- 
cuyen en programas ajenos a 
fin de robarlos o destruirlos), 
pinball wizards cuya 'inigua- 
lable destreza fue lograda a 
base de “contactos afecti- 
vos'* con las máquinas y mu- 
cha calle, la ridiculización 
“del Estado soviético por la 
. travesía de Mathias Rust a la 
Plaza Roja —un personaje 
idolatrado por los autores 
eyberpunks-, y en general, 
sensibilidades reacias a obe- 
decer Órdenes arbitrarias, Si 
bien la literalidad cy berpunk 
se obsesiona con los biochips 
linjertos de vida enzimática 
en Circuitos - cibernéticos, 
constituyendo algún tipo de 
vida brgánica) o las interfa- 
ses genéticas (las mutaciones 
humanas derivadas de la cx- 
perimentación en biología 
molecular), la actividad tipi- 
£a del cyberpunk es rutina: 
ria: molestar, trastocar y 
eventualmente destruir las 
maquinarias Jel capital y del 
dominío. 


En: cada ctapa histórica : 


existe una relación necesaria 
entre procesos tecnológicos 


'y modos de politización. Sa- 


bemos que la tecnología ja- 
más ha'sido neutra, pero no 
se trata tampoco de retornar 


a-bucólicos paraisos Írreme- - 


dlablemente perdidos, 'ni es 
aconsejable tampoco un acrí- 
tico fervor por un uso *hu- 
manitario” de maquinarias 
telemáticas. Mientras que 
no se - decida colestivamente 
qué hacer. con herramientas 
que ya han superado cua)- 

Quier capacidad bumana.de 
control sobre las mismas, es 
posible investir el ugo oficial 
de las máquirias a fin de per- 
vertir sus funciones. Descar- 


, tado el luddismo, la politiza- 


ción contra-natyura parece 
ser el paso actual de la reas 
tencia. q Loa 
ccloniza las 


es “enfermar” l' data alma 


mador 


cas ns 


novela más rénombrada de 


esta cotriente literaria, o 


bien Prometeos ¡contempori- 


neos transmiten contrainfor- 

mación | desde , TV piratas .: 
. instaladas * sobre" un návio:> 
por fuera de lad 13 uba té: 05 


“rritoriales, incontrolable, tal 
cual un Max Headroom suto- 


nomizado semejaría un Fran- 
kenstein cstódico,. ena, y eS 


ca revolu 


de resistir, con arsenal equi- 
valente, a lo que Ímpone l 
iniquidad y el expolio, ' 

No me es posible plidda 
sobre las temáticas aborda- 
das por los cyberpunks: las 
nuevas imágenes del cuerpo 
y sus mutaciones en este fin 
de siglo (clonación, simbio- 
sis de prótesis mecánicas y 


vida orgánica), pasaje de la - * 


sociabilidad familiar a la or- 
rem tribal o por afin+- 
.dades, la afectividad meca- 
nofílica, la relación entre 
epopeyas rebeldes y mundo 
de la música rock, fin de la 
historia 'y politización del 
presente, etc. Pero estos co- 
mentarios. permiten enten- 


“der por qué - su literalidad 


abrevia sus recursos en el 
género de la ciencia ficción. 

Cientos de niños se ini- 
ciaron en el conocimiento 
de la robinhoodiana Selva 
de Sherwood y crecieron de- 
testando al desagradable She- 
riff de Nottingham a través 
de la boca de sus mayores, 
leyendo el libro en la colec- 
ción editorial de homónimo 
nombre, quizá deleitándoje 
en la realización para dibu- 


* jos animados, a con la ver- 


sión hecha en Hollywood 
eficaz a su manera—. Per- 
mitaseme conjeturar que, en” 
el futuro, algún niño escu-: 
chará la voz de algunos de 
sus padres principisndo una 
historia legendaria: de esta 
manera: “Había una vez un 
cyberpunk. . .” 


La 
Ca do poderosas Inalibalo : 


..nalés con virus cuyo destino 
gados a decidir éticamente ' 


EX 
: Poniendo. 


ANN 


yr, 
bra 
Ó 


preso fueron; 
Sigimnacia, 
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encare corporal terapéutico, an- 


audioricofonologí; 
cutonía, método Fl as 
xander M., hipno 


y FAMAAR AAA 
NANO 
ABAD 


médica, integración por 
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CAU 
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e. 


triana rd, 
Erre adhrs. o, 
E IS 


4 
na 
* 
a 
so: 


tural, método -Vittoz, Konzentrative Bewo 
peresthcaapis, Leibtherapic, masajes (sensorial, 
el cuer 10) coreano, doin, etc.),' meditación dinámica, yo- 
( p P: zazen, psicofonía, rebirth, relajación Schultz, 
2 j « analítica, sofrología, etc.), ¿olfing, terapia por toma ( 
Sr. Director: h vpo Pm seno terapía; el trabajo pa de 
La presento tiene como objetivo dar a conocer — Matoter: como análisis . Arto 
a los lectores de relaciones la realización del “ll terapia, ergla, grito primal, dinámica emo- 


par q Internacional de Somatoterapla” que 
ss lugar en Piriápolis, del $ al 7 de marzo de 


más de un año se realizó en París el 


ofesionales de A a e 
. nuestro 


rica), médicos y pa, 


Hace poco 
Congreso, reuniendo a yramd 


n debate tuvo 
dualidad entre las 


tomadas en su globalidad: el prefijo "“somato”* no 
hace mía que Jeticia que sl seeds privilcilado de 

es el cuerpo, así como para 
qu en sentido restringido), es la pala y 


socioterapía es el grupo. . 


dicos, enfermeray/os. 


dinámica. — 
Las prácticas y métodos presentes en el Con-* 


E Atrasos 'm 


Sr. Director; 


América Latina tiene uns 
marcada singuleridad en cuen- 
to a su población femenina, 
que la Aferencia radicalmente 
del resto del Hemisferio Sur. A 
manero de síntesis, me referiré 


que con clerto retraso, la distrk- 
bución de la ocupación feme- 


ara 
Palta 


, fotocopias 
librería 
CREDITOS 


P. Bustamante 
frente al LP.UR 
la que está de verde... 


Es en este nuevo cuadro met e 
terapias corporales o red 
a su mayoría de edad al lado de las psico y lasso- tina, 
co pl 

€ 


terapias. : poe 
¿Bu En el congreso de París se vincularon entu- E 
e a BERE E SB 
Que se por el cuerpo y los paramé- ranco, si 

mensoro y Sra. Ebhrira Lutz. 
Todos estos profesionales, tanto uruguayos 
€ brindarán conferencias y par- 
en los distintos talleres. * 
odos los terapeutas y. 
clones participantes tendrán un, 200/o de des 
tes estaban re- cuento en el precio de la inscripción: los estudian- 
tes y jóvenes profesionales tendrán un descuento 
'o hasta el 15 de febrero. Para mayor in- 
formación e inscribirse, dirigirse a Carlos Roxlo 
1361 apto. 101, tel. 49 04 33 en Montevideo. . 


fidotergocutas. - nm: 


la presencia de 


nina presenta un marcado ra»- 


ade de Ter 


sioo- Francia) Dx. 


Por Uru; 


como ex 


der, d+ delS 
Ger 


asculinos 


go: si los patses más avanzados 
tienen una cantidad ble: 
de profesionales y técnicas, y 
poces empleadss domésticas, 
sucediendo lo opuesto en los 
países menos desarrollados 
Seltáindome muchas media 
clonez, diré que gllo tiene un 
elaro significado sociológico: 


* en los palses latinoamericanos, 


existe un y sara sector social 
compuesto mujeres de ed 
cación similar e los hombres 
(entre un quinto y un cuarto 
tienen educación secundaria), 
y una participación económica 
apreciable, también en taba 
fos. cuelificador * que difícit- 
mente va a permitir el mante- 
nimiento del sistema de valo- 
res tradicional en materias de 
género. Es dect, las ideas femt- 
nistas están creciendo en Amé 
rica. Latína, ya no sólo como 
producto del esfuerzo de unas 
cuentas mujeres, sino bexdo 
en los cembios socicles de la 
población femenina, y 
No importa que ello no se 
traduzca en fuertes movimien- 
tos ferninistaz, cunque será im- 
posible una ausencia de estoz 
La cuestión es que la concien- 
cle y les actitudes de un am- 
plio sector social cambien su 
sistema valórica Incluso pue 
de suceder en América Latina 


"un fenómeno curioso: en el te- 


rreno del discurso poll tico, par 
rídos y administraciones po 
drian recoger el clima interna 
cional creado en tomnoa la con: 
dición de la mufer, diseminado 
sobre todo por Naciones Unt 
dax, y procedente del esfuerzo 
de los movimientos feministes 
de los países más desrrollados 
Es decir, podría suceder que 


coonélido* peicode * plkcomotriciónd, 

co: » 

pias conductistas, tera; 

pias transpersonales, etc. 

to al 11 Congreso que tendrá lugar en 

ía, más concretamente en el 
Internacional de Pirtipolis (Asociación Cristiana 

. de Jóvenes), será auspiciado por el Ministerio de 
Educación y Cultura, el Ministerio de Turigmo, 
la Sociedad de 


lizarán simultáneamente conferencias y talleres 
Paruciparán, entre otros, el Dr, Richard Me- 
(Francia), el Dr. Wassilis Zaruchas (Grecia - 
Francolse Guenou (Francia), el 
«Dr. Federico Navarto (Italia), Sr.. Serge Peyrot 
(Francia), Dr. 
_Dr. Manuel Brandao (Brasil). : 

y intervendrán: Di. Fernando Cor- 
Dr. Rios, Pric. Raúl Rapetti, Musicotera- 
Amparo Alonso, Ing.. Jorge 2: 
Gustavo Ekroth, Pxíc, Carlos Fer 
al, De A Luis A. 


entro 


Psicología del Uruguay, la Sócie- 


Edgardo Koroviky (Argentina), 


polo, 
Dr. 


Galli, Pric. Arnaldo Go- 


socios de las institu- 


- Luis A. Franco 


los cambios de discurso en el 
ámbito público vayan más de 
prisa que los carfibios de valo- 
res en el seno de la población 
masculino. Ello ya es un hecho 
en muchos países del Hemisfe- 
río Norte. 

¿Qué consecuencias tendr la 


. esto? Un dato que obsesiona a 


los técnicos en el mundo deso 
rrollado es que el creciente 
námero de demandss de divor 
clo y separacionez, es presenta 
do cada vez más por mujeres 
(en torno e los tres cuartos en 
Estados Unidos). En América * 
Latina todavía no hay cifras 
elevados de divorcio legales, 
eunque estos se han multiplica 
do extroordinariamente duran- 
te los ños ochenta (por cinco 
hasta por diez en países con 
divorcio lega! establecido). Pe- 
ro no parece ilógico que $ hay 
una cierta permeabilidad en el 
discurso publico, que ecelere 
rápidamente la extensión de la 
- conclencia_de género entre la 
población femenina, y el cam- 
blo valórico privado de la po- 
bloción masculino es más len 
to, las tensiones 1e maniflesten 
claramente en esteámbito. Así, 
_ podría tener lugar un morl- 
miento contradictorio: prect 
mumente cuando se avanza en 
lo público, con cambios en la 
legislación. etc., es cuendo cre- 
ce en la sociedad ctril un con: 
-flícto no público entre los 
sexoz En verios países demrro- 
lledos los técnicos ya han dado 
la roz de alarma. entre oras 
razones por el temor a que se 
desplome la fecundidad, y las 
edministreciones estin prestan 
do atención a la necesidad que 
tienen los varones de acelerar 
su cambio de velores respecto 


* a lay relaciones de género. (lem- 


proks). 
+ 


Enrique Gomariz 


ps 
tera-” 
Eriksonianas, tera- 


gía, el Instítuto Urugua- 
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Director Responsable 
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Saul Paciuk. 


En Buenos Aires existe una librería especializada en Psi- 
coanálisis, Psiquiatría y Psicología, donde usted puede 
adquirir sus libros al precio más bajo, hojear los textos 
que le interesen sin obligación de adquirirlos o consultar 
bibliografías; utilizar un servicio exclusivo de fichas de 
estudio 
y externmor 


letra viva 


en Coronel Diaz 1837 Buenos Aires, Tel. 825-9034 


Envios a domicilio en capital, interior del pars 


España: Carlos Sopena 
Venezuela: Ezra Heymann. 
Libros 

Elvto £. Ganda 
Plástica 

Angel Kalenberg 


Traducciones 
Rosine Arwas, Bea J, de 


Capandeguy 
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alas 
social. Porque da 
ni siQUIETA se ses 
como el tabaco, el alcohe 


Walter Larroca Sacco 
Secretaría 
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Corrección 
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: Fannv Lima 
Administración 
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Uruguay, 

número corriente NS 800 
número anterior N$ 900 
número atrasado N$ 1.200 

: - Otros países 

Todos los números, por 
correo aéreo, el ejemplar 
USS 2,50 


SUSCRIPCIONES 


ruguay, 

interior, un año N$ 9.500 
Argentina, un año, por 
correo séreo, USS 12 
Otros países: un año, 
par correo aéreo, USS 18 


o 


NX. DISTRIBUCION 
Ñ Uruguay 
H, Berkicl y N, Martínez 

(Uefes de venta) 
Paraná 750, 


Tel.: 9051 55. 


.1. pos RA 
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le un ilustre fracaso, pero al parecer no fue una enseñanza S 


y 


E Ea pi como nuevos factores > 
or ejemplo en el caso elevan su costo, empujando a la : 
>misión de delitos ell de recursos a fin de abastecerse de la 
misma. Así delinquen las bandas que rivalizan en el control de. 
Aracando la producción se dificulta o dismioaye le ob y ad 
O se 1» Y: ye: 
e na de quien Consigna Caltieala y la 
portamne pass prodaciosos e loscrmeaios qe SI 
-importánte para e E 

É E puedan encontrar alternativas iguales o 


en lo que le dicen otros, sobre todo res, y. 
$ toma como m y da crédito a lo que le aseguran: 
sus nuevos héroes, los 


relaciones | 
0 =. 


revista al tema del hombre 


Las tesis que so sea en 


ta es 
eten 


Luks A. de Herrera 
Montevideo - Uruguay 
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Montevideo. 
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vacaciones lebreras 
tan merecidas, 


'Estas ; 
que nos concedemos 
con democrática 
reciptocidad 
ustedes y nosotros. 

Y que con igual 


reciprocidad, 
nos deseamos sean 

. distrutadles y 
reparacdoras. N 


No perdemos nada si prestamos atención a 
ciertas reiteraciones estéticas; las que 
podemos detectar en esos artefactos 
culturales contemporáneos llamados 
“videoclip”, “comic”, o “videogame”. 
Si la novela, el “paper” científico y 

el film lineal eran el soporte de algunos 


“relatos” de la modernidad clásica, 


las tres tecnologías antedichas sostienen 


un relato distinto, organizado sobre _ 


2 una velocidad audiovisual y la 
fragmentación del signo icónico. Serían, 
asimismo, inimaginables sin la guitarra 


eléctrica, las fantasías electrónicas en TV o 


' las epopeyas de películas de mala 
calidad —esas que Hollywood desahuciaba 


rabioso esporádico contra la 


iniquidad y elexpolio, mien- . 


tras la heterogénea tribw 
rockera festeja conciertos 
for Latin America en Wem- 
bley. Se trata de la utopía 


de Fourier Rediviva uun- 


que expurgada de ciertos ex- 
cesos geométricos. En el len- 
guaje de los comics y de las 
canciones de rock se cuen- 


— tan historias semejantes. 


“ ELFUTURO 
EN LA PANTALLA 
. Ez. tes ejercicios de 
futur >gía corresponden a 


para tardes o trasnoches de sábados. 


El primero, a una exito-; 
sa zoosimbiosis del oso ru- 
so y.el águila yanqui. En 
esa mutación histórica el 
citoyen travistese en consu-: 
midor y la escena publica 
reposa en un country priva- 
do, En Neuromancer, de Wi- 


lliam Gíbson, libro clave de : 


la literatura cyberpunk, se: 
menciona un' mundo así: 
“Esta controlado por socie- 
dades internacionales con 
sede en Japón, Alemania o 
Suiza. El nacionalismo está 
en decadencia, Las multina- 
cionales no permiten que es- 
talle la guerra (no pueden 


permitir que los rusos des. 


truyan América pues les per- 
tenece la mitad de ella). Es 
un mundo sorprendentemen: 
te. libre. Las multinaciona- 
les se desprocupan de tu es 
tilo de vida. Solo quieren 


:que Seamos consumidores 


con. opciones individuales 
es decir, no son moralis- 
tas neoconservadores ni fun- 
damentalistas de ninguna es- 
pecie-. No les preocupa tu 
vida sexual, ni que d¿ro- 
ga tomás, mientras sigas 
consumiendo, según la ley 
de la oferta y la demanda, 
los pobres se siguen murien- 
do de hambre” : 

La segunda opción es la 
imagen remanida de una so- 
ciedad postnuclear. La caja 
de Pandora nos depara una 
sociabilidad horrendamente 
sanguinaria y amoral. Una 
nueva Edad Media se cierne 
sobre el planeta, y los ro- 
bots e ls computadoras he- 


redan el vergel terrícola. 
Las historietas o series de 
TV al estilo “Max . Hea- 


droom'”" ilustran este porte- 
me 

La tercera opción es. la 
improbable insurrección eco- 
ferni-punk-rock unarcoss 2 
fin de instaurar una sóciali- 


tres probabilidades políticas. . * 


dad falansteril, que variaría, 
desde “el "sesentismio" clá- 
sico. y una filosofía verde 
hasta la rabiosa energía del 
punk. . 

Es obvio que el gorba- 
chovismo disipa la opción 


: atómica, que el público de 


medio pelo ha trocado anti- 
guos fervores castristas por 
la resignada castración ante 


«lo irremediable, y en cuanto 


a un mundo mejor, a nadie. 
le gusta remar contra la co- 
rriente, mucho más ú conta- 
mos con la devaluación del 
S del marxismo y el he- 
cho de que no hay Palacios, 
de Invierno en las cuchillas 
uruguayas o en la vecindad 
pampeana. 

No obstante, nuestro fu- 
turo austral bien podria 
asemejarse a una mezcla or- 
giástica de las tres posibi- 
lidades, con tendencia al pe- 
ronservadurismo en el caso 
argentino. 


+ BREVE PERIPLO 
DE UN MILITANTE 
HASTA EL FIN 

DE LOS 80 


Pues resultó que los vás- 
tagos de los ex-68lstas cre- 
cieron cínicos y desencanta- 
dos; un cáncer inesperado 
carcomió a la Era de Acua- 
La década del 60 fue sig- 
nada por la esperanza mil? 
tante, el rechazo de la socia- 
bilidad burguesa, la búsque- 
da de nuevas modalidades 
colectivas: de vivir, en fin, 
la imagen de un futuro an- 
típoda.. Eramos impulsados 
por el “efecto Delacroix”, 
la libertad guiaba a las ma- 
sas con sus pechos al aire 
hoy duermen en el desván 
el disco de Hair, noticias 
de una provincia argentina 


termiáada en azo, recuerdos * 


de la primavera sietemesina 
en una «Praga donde Kaf- 
ka estaba vivito y colean- 
do, y que será de ti lejos de 
casa... Fue una algaráda car- 
navalera y bella, pero una ti» 
niebla tétrica nos metió a 
empellones en los 80: Bona- 
partes bananeros saquearon 
el' tesoro público, a la vez 
que los cuerpos desapare- 
clan en la noche mientras 


la gente miraba tetas y cu-. 


los en TV, la clase obrera 


perdió el último tren al pa- 


raíso y, para muchos, las de- 
mocracias occidentales (eu- 


femismo por capitalistas) 


serian, después de: todo, un 
infierno omamentable. Las 
duras imágenes de The Wall 
o Cielo Líquido contras 
tan la inocente alegría de 
“Woodstock”: No hubo exb 
lio, se emigró de la utopia. 
Pero si tal es la mutación 
sucedida en A “corta dura- 
ción”*, la meseta en la que 


aposéntanse estos cambios, 


venía “sacudiéndose tiempo 
ha: la mentalidad utópica ha 
cedido terreno a las utopías 
negativas - cuyos productos 
más renombrados son Fah- 


xenmheit 451 o 1984— por- 


que sus profecías se han 
cumplido con creces, na en 


un sentido literal sino esen- 


El futuro - llegó: entre 
1914 y 1918 quitó Ja vida, 
en 1929 saqueó -Ja bolsa, 
en. 1933 hizo del Relchr 
tag una hoguera y a partir 
de 1945 colocó a Europa 
sobre un mostrador "de car- 
nicería, condimentando la 


cena con dos hongos indi- 
gestos sobre Japón. En otras 
palabras, la política y el Es- 
tado perdieron el halo de 
santidad (representación de 
intereses, las bondades del 
Canáan revolucionario) para 
devenir -bien la cabeza del 


Tiranosaurio Rex (Hitler, , 


Stalin, Pinocho), bien la hi- 
dra métomeentodo de los 
Estados  Filantrópicos aun- 
que liberticidas (Pancho por 
su villa en México, Títo 
emperador balcánico), bien 
la insoportable levedad de 
las democracias australes, 


cuyos métodos de dome- 


Ramiento son tranquilos; la 
sangre, con letra, entra. 


PANTALLAS, 
AUTISMO, 
ORTOPEDIA SOCIAL 
E INSATISFACCION 


En el ámbito de la socia- 
bilidad cotidiana, ha cedido 
la importancia de la calle 
como dispositivo generador 
de identidad. Richard Sen- 
net, quien escribió una ge- 
nealogía de: la vida privada 
moderna, sostiene que la so- 


ciabilidad decimonónica * 


emergía, a la manera de un 


HA 
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Christian Ferrer 


mercado persa, como. un 
toco: paseantes, expolicio- 
nes, venta masiva de entra- 
das para espectáculos, bares 
y restaurants, concentracio- 
nes políticas, mezcla de tra- 
diciones' culturales; so trata- 
ba de una personalidad ago- 


rafílica, autodesarrollante,' : a 
*faústica, embriagada con las 


posibilidades de evolución 
que la época ofrecía. El 
cambalache de la ciudad 
fabril permitía a una perso- 
na - contactarse con otra 
diversa continuamente: Una 
época de empuñar la tea 
ardiente tante los podero- 
sos, de utopías industriales, 
y de-la aventura explora- 
toria de los últimos terri- 
torios vírgenes... ” 

Perc la segmentación ác- 
tual por circuitos de reco- 
rrido rutinarios y rígidos 
impide la orgía de- identi- 
dades: cada cual asume la 
forma que le concierne. . 


Durante los últimos cua-" 


renta años los modelos de 
subjetivación operan en tor- 
no a una intimidad crecien- 
temente destructiva. Se tra- 
ra de una personalidad que 
tiende a aislarse de su en 


(Concluye en pág. 26) 
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Dentro de la Perspectiva 
Emergente sobre el signifi- 
_cado teatral, se propone la 
vinculación entre teorías 
interpretativas actuales y 
conceptos centrales de la 
física contemporánea (me- 
cánica cuántica). Todo es 
to es incluido en el modelo 
semiótico de C. S. Peirce. 
El sentido no sería un 
objeto, una entidad estát+- 


=>: ral, del sistema de partidos, etc., y las fór- 
+ mulas de coalición no tenían lugar.. Pero 


en Jos Gltimos años han habido propuestas 
¿muy claras de asumir explícitamente logj- 

cas parlamentaristas. , : 
Puede establecerse una graduación que -: 

va, desde una icipación gubernat 

hasta la coalición, pero esta última es de 
otra naturaleza y en ella la oposición se 
concibe a sí misma o bien como co-res- 
ponsable del gobierno o bien como alter- 
nativa de gobierno responsable. El parla- 
- mentarismo sería la expresión típica de la * 
- coalición porque allí la negociación se im- 
pone. si se desea evitar la parálisis y esta 
negociación supone que cada uno puede 

hacerse cargo de algunas de las propuest: 

de) otra, E : 
, C. Pareja y R. Pérez 


Libertad y 
Sociedad 


El año 89 de este síglo hubiera podi- 
do quedar en la memoria como bicente- 
nario de la Libertad. Sin embargo ha ma- 
nifestado su acrualidad bajo otras for 
mas y nuevas condiciones. Ello exige una 
clave interpretativa generosa con lo que 
| en el Mundo pasa mientras que .entre 
! 


nosorros, queda: muy para discutir. Dis 

¡ cutír sobre lo que aquí pasa, aunque sin 
nosotros, , d 

: Ricardo Viscardi 
(página 20) 


Espectáculo 


ca -los cortes efectuados 


«al salame jemiológico saus- 


sureano- sino un fuido 
protezo sin principio ni fin, 
siempre abierto a nuevas 
determinaciones. El contr 
nuo sígnico propuesto por 
Peirce tiene fuerte afinidad 
Son, conceptos* textuales 
(tales como la intertextua- 
lidad) y físicos [tales como 
la incertidumbre y la com- 


FERNANDO LOPEZ LAGE 
es el autor de los dibujos 
en este número. Integrante de 


e se reproducen 
la joven genera: 


- del Poder 


El análisis semiótico de la campaña 
televisiva desarrollada con motivo 
*las pasadas elecciones, pretende conver- 
-tirse en una reflexión esclarecedora de 
los mecanismos de significación pues 
tos en movimiento por creativos publici- 
tarios y politicos. La clásica dicotomía 
z propaganda-publicidad parece tambalear: 
más que Jos fines perseguidos importa 
- destacar el despliegue en ambos casos de 
sentidos que seflucen. Como nunca antes, 


ña electoral. Fernando Andacht 


(página 21) 


ISSN 0797-9754 


"a 


fueron empleadas estrategias inéditas para, 
la persuasión masiva durante esta campa- 


ción de 
fado y e 


pacos su obra participa del desen- 
vigor imaginativo que parecen ser el 
denominador común de estos creadores 


- modernidad y 


Signos de lo Incierto 


plementariedad). Queda así 
delineado un abigarrado 
panorama epistemológico 
en el que coexisten teorias 
sobre el significado y teo 
rías sobre el universo, una 
propuesta que no puede de- 


jar de afectar nuestra Gctual - 


concepción de las humani- 
dades y de la ciencia 


Floyd Merrell 
(p 16) 


Lógica y .. 


SECOUNA 


En términos generales, 
los tres principios lógicos 
eran considerados como le- 
yes lógicas inherentes a la 


racionalidad y por ello de. 


validez universal. En su ver- 
tiente de interpretación psi- 
cológica, esto significaba 
qué expresaban, por decir- 
lo con otras palabras las le- 
yes del pensar. Identidad, 
Tercero Excluido y Contra- 
dicción, no hay lugar para 
otras lógicas ni para otras 
formas de psiquismo. Freud 
pondrá fin a la identidad 
entre psiquismo y concien- 
te, al señalar la existencia 


La educación no ha po- 
dido modificar las condí- 
ciones originales de seg 
mentación del Mercado del 
Trabajo, sino que se ha mo- 
dificado el perfil educacio- 
nal de los segmentos del 
empleo. Pero: también la 
educación misma se ha mo 
dificado en este proceso de 
disminuir sustancialmente 
las competencias sociales 
que entvesa a los educan: 
dos. La eficacia social de 
los aprendizajes dependen 
tanto del tipo,  cerácter, 
metodología y contenidos 
de los aprendizajes, como 
de las nasibilidades de colé 


dad fue asimilada a ideo- > es dquelle. por la cual el 
logías que no tienen nada accidente europeo identí- * 
que ver con ella, La pri-. fica la noctón de moderni: 


modernización / 


La noción de moderni- mera, tal vez la más obvia,” dad con la de moderniza 


ción. 


: Alain 


ON 


Touraine 
(página 14) * 


De la profusa enseñanza 
dejada por Jorge Galeano 
en los campos de la Psi- 
cología y 'la Psiquiatría, 
poco a poco van emergien- 
do trabajos, fragmentos de 
trabajos, registros de clases, 
apuntes, lo cual permite 
conformar los testimonios 
se documentan lo profun- 

lo y original de su pensa- 
miento. : 

En este y en próximos 
números irán apareciendo 
sus trabajos sobre “Las Es- 
quizofrenias”” los que segu- 
ramente darán nueva vida 


TA 


de un inconciente propia 
mente psiquico, doble re- 
volución que tendrá impor- 
tantes  consecue . Sin 
embargo, ambas revolucio- 


segmentación del primero, 
ya que les diferentes dreas, 
niveles y modalidades del 
sistema educativo no son 
equivalentes y su eficacia 
social es muy diferenciada. 
Como consecuencia, mayo- 
res niveles de escolaridad 
no han significado necesa- 
riamente mayores ¡bil 
dades de movilidad social. 


O, Corvalán 
(contratapa) 


- 


a la memoria de Jorge Ga- 
leano Muñoz en sus alum- 
nos y serán como chispas 
iniciadoras de algo nuevo 
en quienes no llegaron a 
serlo. : LR 

En este número apare- 
ce lo que sería el capf 


tulo inicial de un proyec- - 


to de libro acerca,de esta 
psicosis; la versión textual 
de la primera. de dos cla- 
ses de :semiología y una 
mota breve acerca de los 


problemas del diagnóstico - 


de la esquizofrenia y de las 
necesarias diferenciaciones 
que aquél impone. 


J. Galeano Muñoz 


(página 5). 


O Eco del 


nes siguen caminos parale- sa 
los y no es sin asombro que > de Umberto: 
asistimos hoy día al espeo- postillas 
táculo de trabajos de epis ; (L. Múler, pág. 3) 
temología o filosofía del : > 
psicoanálisis desde Jos cua- O De un lado el 
les se aboga por la cons río, del otro el ripio 
trucción de una lógica que y los desechos * 
sea adecuada para la forma-. (H' Ciulieno. pág. 9) 
lización del modo de fun- . 
cionar del Inconciente. O Mi aba porie ; 
Carlos E. Caorsi pa Le 
os ¿ (0. Lernaudie, 
: o 0 
O > ¡Qué ismo el 
ren OA 
: . Balsas, 
0] pág. 11). 
O O: "Caudillismo 
restido de mujer 
(A. Ayala, 
cación dadas por determí- pág. 23) 
.nentes macroestructurales, z 
El descfuste estructural |] 0 * me duele la cara 
entre el mundo de la educa- (de ser guapo) 
ción y el mundo del traba- * (CG. Escanlar, 
to ha-llevado a una mayor páx. 26) 


e drogas ysanción : 
(editorial, 
pág. 27) 


Tres lecturas 


del “Cantar” 


La lecrara de diferen- 
tes" versiones de la Biblia 
fundamenta una reflexión 
irreverente ¡obre la relé 
gion y el sexo. Segun ella, 
si nor atenemos a les inter 
pretaciones tradicionales, 
ciicélebre “Contar de. [os 


Cantares'* representaría 
una extrafia y toreiase for 
ma «de exoltur el deseo, 


antes que.un diclogo sim- 
dólico de Yavé 


Agustín Courtoisie 
8 (página 13 
cd 


EN ir A ci PON IEA AMIA IET A A PM ATSC AE 


. Croma. Mas alg de lo comun. ? 
Una berima plegante y refinada Para quen busca entun 
fmogelo de gama a%a, un automóvil con personalidad 
MMOVIDOA CUYOS DIS ESTAN PUESIOS A! SOMMCIO -. 
tanto del cortort y ¡a segundad de 105 DASIJOrOS 
como del placer de quien conduce 


Croma. Estupendo automovií 2 htros, con una excelente 
relación prestaciones economia de funcionaruento. 
gracias al exclusivo sistema CMT (Controlled High 
Turbulence) en la adrrissón 

Toda la mecánca adolantosbuatro cndros. 
voble arbol de levas a lacabeza, 0e Da 100 km h : 
en 31 7”: CONSUMO excepcional en sy categoria 
apenas 5 5 por 100 Am. a 90m. h 


Seyelb 


POTENCIA INDUSTRIAL 


mi 


0 F/1/A/7 MN 


A A ii me 


PAS ENTRAR dee 


todavía 
»» los que co 


Mgmt 


de 
interpretaciones”: fue: ex- 
ste, por-él en. su: “Obra 
Abiersa”, Jecturo obligado 
roda deci0t A se nm 


hermenéutica. ' Para U, E. Ja 
ironia:.tembién.: es. méjodo 
de: interpretación, ya:que 
mediante este recurso se da 
we. entender: lo contrario. de 
do que: se: dice: la. seriedad 


enfrenta ada: cortiuión de le 
burla. Caso: de: > a 
Cogihez- Intermicós” 

figura en sue coler. den pa 
xayos “Apocalipticos e Inte- 


mueve ediciones en español * 


a: los qué ven en los acon 
tecimientos pesedos los sím- 


ble, y en los presentes, sim- 
bolos de una caída sin sal- 


LAIA, 


universo, lo habitan zín pro- 
blemaz, como primos alegres 
de los Reyes Magos, Eco de- 
fine esta ingrote modalidad 
de pensamiento del “Cogr 
tus Interruptus'* como “pro- 
pia de aquellos que ven el 
mundo lleno de signos y sín- 
tomas” o bien “de aquel que, 
en lugar de símbolos, perct- 
be un. mundo lleno de pre- 
sagios: signos ciertos de algo 
que no está en ninguna par 
te; pero que tarde. o tem- 
prano micederá”. 


es una epoteosís irónica de 
ese- modo de  cogítación, 
pero no ciertamente inte- 
rruptus, ya que nus cosí seís- 
cientos páginas no edmiten 
la interrupción. Ex ideal pa- 
ra las recaciones veraniegas. 
exunque produce postillas, y 
exige un séquito de libros y 
referencias s[se desea seguir, 


terese por. problemas. de 


con “que 30 afirma algo. se - 


gréedos”, la qué conoce ya 
“to se pueda pedira un fa- 
+ Apocelípticos liema U. E. . 


bolos de una. ermonía nota 


vación: mientras que los ín- 
tesrados, no interpreten un - 


“El Péndulo de Foucault" 


ierejorre el kilo de tala de esta A 
: laberíntica nivola, agotadas qa a 

y mutaciones, el “sec 

¡ sigue esquivo, en jmnso rá 4, 

¡| cuerdos enloquecen y apenas si se salvan 

nada ud 2d 

remile a cuentas 

ein eds Elautor a 


lo: por “los vericuetos a los 
Que conduce al lector des 
_Prevenido, ese que. simple- 
mente, quiere leer una nove-. 


No es eso, no en el sen- - 


sido corriente del tériino; 


'- es. mucho más que eso y 
Anthony Burgess dice blen - 
A cuendo, en la solapá la defr 


PÉ COMO yn | "entretenimien--* 
SO en el. mejor sentido de 
da palabra", Aunque falten: 


: adjétivos leudatorios, que en 


definitiva ren por cuente del 


,Jector... según de, que Jado 
-se ubique, 


Creo que UE. € es “además 


fiel a su propia concepción 
de le “Novela Cosmologica” el 


se le atrae, según dice en 


las. "Apostillas'¡;; pero. este 
libro, ela 0 que eso, 
Se define la' novela en los 
diccionarios”. como'una tra- 
ma: dé" ficción y méntira, o 


de verdades, descripción de:' tantes sobretodo en el lec-- 


“costumbres, con mezcle ade-. 
més, en este caso, de infor” * 
mación, erudición, historia, . 
cordura y locura, y de cuán- 


buloso irrererente y: fugue- 
tón; al modo del. memora- 
ble duende Puck, el ya ve- 
nerable Mickey Rooney de 
“Sueños de una Noche: de 
Verano”. >. 

U.E. se haga pues el cré- 
dito que pide en el citado 
ensayo para el “Cogito Per 
'fectus”, silo seguimos en es 
ta Obra que dificilmente pue- 
_de ser llamada “nqvela”, ha- 
“Réndose més cerca que de lo 
que Unanumo llamó alguna 
vez nivola 

Lo que U.E. muestra en 
esta Obra es la fascinación 
atemporal del ser humano 
por el modo de pensamiento 
delirante que desborda: los 
marcos compar timentados de 
las relíglones, las clencias, 


"la filosofía o la metafísica. 


La búsquede e! éxtoris con 
una cogitac 5r. combinatoria 
_de todas les vertientes port- 
bles del pensamiento, lo que 
le confiere el espesor de la 
locura, tornando lo pensable 


indiscernible de lo realmen- . 


te existente. Ironiza sutil 
mente ese éxtasis mistico 
que algunos seres sienten de 
ese modo de pensamiento 


morir. 


yd 


UA 1 


el gozo de estar nbtos al: 
Uno: qué es el Tódo; expe- 
riencias que parecen ser pro- 


plas: de: la- alucinación; del: 
misterio"; palabra que! 


aporta ya en su etimolo-.. 
gía (miyo: cerrar los labios, 
losojos), la" desconexión de 


la realidad? UE. consigue re. 


“latar:con seriedad al menós 
al comienzo de esta obra no 
clesificable, llevando al lec-: 
tor u sostenérsé como un- 
malabarista sobre su cuerda, - 
pero una que aquí ' tiene el 
grosor de un cabello, que se- :: 
para' la: mente endeble” del 
precipicio de la locura. Aun- 
que siempre es diversión, de 
cabo a rebo.;: 

Son eomprensibles: el 
escozbr. que produce el: lf- 
Bro al contacto con las pri: 
mere3- páginas, y las posti- 
llas y aún las pústulas trri- 


“tor” desprevenido. Aunque 
“cabe preguntarse: ¿qué lec- 
tor: desprevenido carga con 
ún libro dé U.E. que' pesa 
casi un*quilogramo; 'trae ct 


=tas eruditas del medioevo y 
.de medio mundo,' gráficas 
* cabalísticas que perecen un 


chasis. de un mastodóntico 


ómnibus, texto hebreo que' 
“*todo' el mundo conoce 


y, por supuesto, la crip- 
tica jerga de las computa- 
doras? 

En todo ceso las “Apos 
tillas”* para “El Nombre de 
la Rosa*' aplacan la trrita- 
ción también para "El Pén- 
dulo,..”,. ya que: reafirman 
la fidelidad de Eco a su con 
cepción de un libro: está el 
Medioero, la Preterición, 
aunque transcurra en el pre- 
sente y hasta el futuro. Ft 
fura su Metafísica Policiaca, 
la integra y la desesperante 
búsqueda laberíntica, pero 
siempre como diversión Con 
esos mismos recursos cons 
truye aquí (como en “El 
Nombpre de la Rosa”). al 


lector, como sostiene que ha: 


ee un autor. Aquí lo hace 
con una sutileza de un re- 
finadísimo artífice, puesto 
que una vez atrapado el lec- 
tor, sigue prendido del hilo 
de Umberto hesta los instan- 
tes finales en los que acepta 


«*e 


30? 
5“ 


4 


AA De 
Eco textualmente. que: "el 
autor debe morir para que el .. 
lector descubra su verdad": 
Los lectores serán segura- 
mente legionex:: Cada' lector 
es de hécho'intérprele. Ho- 


rada el.texto; U.E. no solo. 


“lo merece sirio que lo recla-. 
mey provoca con su concep- 
ción deide su "Obra Abier- 


ta". Decia alí que éntien-. 
de: por :*Obra,-un objeto - 


dotado' de propiedades es-.. 
_Aructurales definidas que per, 
:mitan pero coordinen, la al-.. 
ternativa de las interpretacio- .. 
nes, el desplazamiento de las.. 
“perspectivas”. En cuento e, 
la noción de'"Obra Abier- 
ta”, “no. peste valor. axto . 
lógico, : “apertura”, es: enten- 
dida como Aindamental am- 
bigiedad del mensaje artís- 


tico, es una constante de to-* 


da obra en todo tiempo”. 
Empero, a las así llama ; 
“das “Sagradas Esertrútás” se 
las ha querido dotar de un 
"verdadero" modo-de exé- 


fesis: un"código de lectura, 


Milenios después se Intentó 
imponer y repetir con el mo- 
do de entender correctamen- 
te textos ideológicos, Pero, 
como obserra Juan Bergua; 
“los exégetos son para los 
textos, :lo que los hongos 


después de la lluvia, * su flo - 


ración natural”. Para U.E. 
es preciso evitar que un sen- 
tido único se imponga de 
golpe (subrayado en el origt 
nal): “el espacio en blanco 
en torno a la palabra, el fue- 
go" tipográfico, la compost 
ción espacial del texto poé- 
tico, contribuyen a dar un 
halo indefinido al término, 
a preñarlo de mil sugeren- 
cias diversas”. 

Eco se reflere por supuer 
to a la palabra impresa, pero 
la indefinición ya comienza 
con la palabra hablada, por 
su plurívrocidad, por su ím- 
pregnación polisémica, pre- 
sente. ye en los gestos pre- 
verbales y. en los “simbolos 
más arcaicos, lo cual nos 
exime de la fatigante argu- 
mentación sobre la ambinie- 
dad básica en la que ía co- 
municación se debate. “El 
Péndulo de Foucault” inten- 
ta jironizar la pretensión de 


flor en un punto cósmico el, Fi 


.soporte: de los. significados 
del universo para' controlar 
“la pendulación; que los. sig- 
nificantes dejen por. fin de 
significar tanto. Para. eso 
construye esta “novela” utl- 
lizando diferentes. recursos. 
Hay personajes "'novelescos” 

incluso con amores.contra: - 
riados y exitosos; personajes 
misteriosos, Ín 3 miste: 
riosas del tipo policial que 
recorren. el presente y que 
vienen del pasado, es 


ciones constituyen la. trama 
de la historia, desde siempre, 


como lo demuestran los que 2% 
saben, ' los ' qué escribieron * 


el “Libro de la: Creación”, * 
que nos revela los más recón: * 
'ditos yetretos que: conocen 
"sólo los iniciados, quizds por 
deferencia del mismo':De- 


mturgo “que:creó "al mundo. 
(¿sólo éste u ddr ; 


para fastidio» a Dloz.': 
AS am 
“LOS PLANOS. 
— ARQUITECTONICOS 
"DEUNA NOVELA 


y - Eco. construye. ud 

A md 
que, lan, loz 

-guoz . Alerofentes, € 
,Poseedores de. Secretos. po 
ves del paca 
Pero lo comparileron el £on-. 
movedor.. pri E 
con. los sabios. helénicos ¿ 


de esos mismos. decretos; yr 
díos,. cristianos. e, islámicos, 
¿Pasando por. Paracelso,. Bru”: 
no, Newtón y cuantos ESQlÉ- 1 
ricos han tenido el puto de: 
¿hollar sn ene Bo € 
no, hasta Madam tr> 


des las claves lt leb=. 
ricas, clentificas, artísticas y .. 


literarias. Todas son disloca- ..zu 


patirico en Ea 


cues le o al se. 
dula y 
bras y las y S 
quien habla del inf altos is 


to. de :las, pas 


que, conforman, 


plo,. la. visión e pod 
que prevalecía en la' culture: 
occidental en cada SD de 
des pr sel qa 0%; 


,todo. lo: que/lerode 
-Semejenza one 
¿des que, 4. 1u vez, 
semejanzas", ES 
otras cuatro simil 


do pos] 
pits > O E 


a 
elncen dal 


de o e 


yl e 
E 2 el 


NA 


das y volcadas sobre el ta-.; 0 0. HR 


blero del lector perptejo que 
deberá encontrar huevamen- 
te el punto cósmico del cual 
filarlo nuevamente en el 
mundo que parecía tan fijó 
antes de pendular con. el 
travieso Umberto, 

La “novela” es lineal, co- 
mo las detectivescas, o en 
las películas, en las que el 
asesino.es descubierto al fr 
nal, es como UE, sostiene 


Que debe ser una novela. Pe- . 


ro de entrada se entretie- 
ne en enmarafñar malíciosa- 
mente las cosas en un par 
tiche de extensión atempo- 
ral, un verdadero mosaico, 
O mejor cun, un erucigra- 
ma en el cual hay que ubt 
car los conceptos que se es 
conden derrás de las "sim- 
ples palabras" que slempre 
apunten a otra cosa que a su 
mero significado. E incluso 
si los horizontales y las ver- 
ticales cotnciden y el núme 
ro de casillas es correcto, 
la perodía asoma como ver- 
dadero trasfondo de todos 
lo3 empeños. 


Aquí Eco sígue a otro 


t 
Eco; ¡plantea este proble 1 
ma en; los “Apostillas 4. SEN 
como' un 'probleimá técnico ! 
desde la nerrativa y los arth-"- | 
ficios. de los cuales un autor -; 
_se vale para sostener lo tra- : 

ma.. También menciona. Jar pls 
j 


ASE Te 


rios modelos. mentales. de' 
eutores. que.le, enseñaron” 
-(Thomas .: Mann; .. Joyce, 
Bltot). Su básica preocupa- 
ción: “que se entienda todo: 
a través de: las palabras de 
algulen que no entiende". 
Pues blen, según parece mu- 
chos lectores de la "Rosa..." +: 
se quejaron de que “no en- ¡ 
tendieron' muchas. partes ' 
de esa novela aunque des |. 
gustó en general. Quízds a -.; 
esos lectores- “El - Péndu<  i;: 
lo...* les planteard no pocas ;:. 
vallas, ¡Acd no hay un 


e. A e 
¡ 


á 


N-II q Pi rr 


SITO 


alo de: 
ón 


316" pista al: demonio: de la 
sjemejenzá: suretr convenien- són propiamente de Eco, 


Una suerte de, hierogamia, 
A de Bodes Químicas de las al- 
; ininque Eco es por sa-e' mas. Además son constantes 
el autor de' la: nove-- :en el: número, "como lo za- 
a poe bemos desde el gran. Pítá- 
q cm goraz, que pesó el secreto a 

- los elegidos que se conocen 
Todo el: mundo 


y Apot tam- lo llevó”. como dice: en el 
lá Diversión Libro. ¿Comprenden? Ade- 
ente fundemen- más vivió trescientos sesen- 
; taaños, ¡trescientos sesenta!, 


' ingnscurrén en el ahora: .HerÑpo... ¡Bor eso mismo! y 
0 meñoz, pero también . ¿7a anses del Diluvio ¡Ade- 
toncex y lo que es máx está su Libro! 
toda la preócu-.... Así rezoneríe un gnóstt 
:por. los: tiempos co, un esoteróla rre. Por otra 
É a perte, ¿qué Iniciado en cien 
que trans. cias ocultaz,: al verdadero 
saber, ignore que Dios le dio 
e Abraham. el Sefer Haier 


á 
e 


si 
2 


pl 


3 


BE 


e 


¿ 
dl 
Hals 
$ 
de 
5 
Ad 


en. el medio de su nombre. 


q 


oc y el Inferior, la Sárei, su mujer, el final ¡Sa- 
i rie reh! Y pudieron neg 

A >. Creación, ' procres + 
"Y 'LG vera Peproduce lo vk' bro de la Creación. Libro: 
HblA y 10. trotatble: que 3€ saber, conocer; lean el texto. 
puedé ver com: una: prope- Además Dios mismo' hizo 
¡Telel des ' varios ensayos antes de crear 


Ye 


de ovele: Por 
Es 


3u* sube. Dios- procedió por el 


pro rcalnled Adam' Primigenio. ¡Ensayo 


ÉS 


mentan: Joy desechos de: las 
nen ce Mu sibles! Análisis matemático 
¿ prenden dos Tam- 
y "Tob- iidk : dero kabalista, la Sabiduría 
mera ciencia”. de lo Alro. No es el logos 


E suber seguirle del Ser por Excelencia. 
Sí bien estos ejemplos no 


: ade de loz or dese ' sino a través de Diotalleví, 


COSpIiO polimaerto ubica- cuyo cargo corre la: difu- 
¿des fuera de la historia, mu- - sión kabalistica. Pero es aun 
- Mod de' claves esotéricas: * inpuficiente la información. 


 onto-numeral, * aunque eflcaz. A ratos pue 


“ellcalo” féctorial y: las apro- de resaltar criptico, pero el 
A taciones, Incht- modus operandi de esta ló- 

'36 eplicables a la moderna gica queda fielmente retrata- 

=clbernetica, u fin de valer ¿q 

se de toda la mecánica mo- “El místico transforma el 

derna. para arrancarle más rexto ¡agrado y el momento 


claves el'murido. decistvro de esta metamorfo- 
S sís consiste precisamente en 

: CLAVES DE que le lerra dura, en cierto 
LA LECTURA modo inequívoca y univa- 


tente, letra de la,revelación, 
Y ¿cuál es la clave? es provista de infinitos senrí- 
“encontrar el secreto de la dos”, dice el más qutoriza 
asi Nada menos. Por- do estudioso de la Kábala, 
“que hay gente que sabe co-  Cershom Sholem, el íntimo 
“sex:. Son por supuesto las amigo del inforrunado Wal- 
Sociedades Secretas Se cita * ter Benjamín. Así se abren 
unas cuantes de ellas, que E imfínitas posibilidades de in- 
non. e vero e trovatoo””. "terpretaciones y de planos 
Figuramos, si. ."Escuela Her de sentido: La: Tori, el lí 

. metista Occidental de Mon-_ bro sagrado fudeocrisriano- 
zevideo”.. Porque entre to-  itlámico “poxee 1eíscientos 
dos, ese saber se puede.ar mil “rostros”, plano: de 1en- 
mar, como un crucigrama. tidos o entradas. según el 
-. O armar las piezas del Plen. nmumero de los hijos de li- 
Pero ocurre que elgunos tie-  rael que se encontraban reu- 
nen lar piezas y otros el to- nidos en el Monte Sinaí. 
-blero ¿Quiénes? Los verda» - Cada “rosira" solo ex visible 
deros. sabios, los ignorados . y descifrable poruno de ellos 
“y. ocultos, la sal de la tie Cada uno está en posesión 
rra de todos. los tiempos Je una propía e incanfun- 
los sostenedores, que en  Jíble posibilidad de seceso 
le muela del tiempo per- alarevelación”, sigue dicien 
sísten en una suerte de doG. Sh citando la Kabala 
rrensystanciación, como nos  Lurtánica, una de las mene 
enseña la misma alquimia. ras de kabalar. "La palas 


voya sopont ¿Comprenden?, y también a - 


personajes que a: Adán, todo el mundo lo : 


| privilegio de ensayo y error, eunque Adán 
¿que “deben” fue el Adám-Hakadmón el 


donde pacen" y: fer" y error! ¿Captan? Leibnitz, * 
"¡el mejor de loz mundos po- * 
puro. Así razona un verda- - 


solo" elloz,  “aristotélico' sino: la Ciencia* 


historia en su una de sus encarnacionek a: 


e 
Is AAA A rr 


5, Las Sefirot en la Kábala hebrea 


de iororiación de ñ 


odo 
bass en la creencia de un saber 


'comúin ”. 
Estes creencias son Aer mtrs las. religiones - 
tlano-tlémices, lencíaz E obricas 


vías las des es. 


pr po 


€30! persona 
que los profenos son in 


vienen y que os profanos on ln 


exas convicciones 
bala. hebreo. les vías de comunicación del 
SN A bo 
e componen su alfabeto. AL 
Sefirot, (velirá en singular), Seftra 
numeración, - pel 


nifica: era, 
ete. FE rr] a Ea Emanación. 
10 Emanacionez constituyen las vías por las que 
iniciedo. Umberto Eco les. utiliza como 


eS 
pelosa, dola, cuento, 


encabezamiento de los capítulos mediante los cuales dl 


pp yu texto; son ao pee que el intrigado lector 


pro 
hibló el esradio de la Kábala e los menores de 40 años. por 
el temor de que esas vías rondujeran á la locura. Si Ud. ye 
tiene más de 40 eños y no rene en. 
des permutaciones y sáquele todo el 


, CRI ye sus 
Juego el libro de Eco 


4 . 


bra de Dios tiene que ser 
infinita”... “la palabra abso- 
luta: carece: aún de signifr 
cado en si pero está preña- 
da de él”. 

Esta preñez es el proble- 
ma del texto, y aqui quere- 
mos hallar La Interpretación. 
Pero sí el mundo entero es 
una prosa y cada “rostro” 
de los que no estuvieron en 
el Sinaí tíenen una [única 
propia e inconfundible post: 
bilidad, y dicen que ahora, 
en el noventa, somos ya cir 
<o mil quinientos millones 
de rostroz, ¿cómo hacemos 
para saber cual es la pusta? 
«Como hacemos .para saber 
ies prosa 0... meramente un 


rerso? 
Ei Zohar, “Libra del Ey- 
plendor'; el canon de los 


Kkobaiistas, estampa esta des 


concertante jentencia 
“Puesto que no debemos 
separernos del camino de la 
verdad ni siquiera por elesr 
pesor de un cabello”, ella es 
incongruente con sus pro- 
pies afirmaciones sobre los 
“rostros”, a remite al espe- 
s10r de lor cabellos de cada 
rostro. ¿Cada cabello de cu» 
da” rostro tendra el mismo 
grosor? Seguramente no, 


tengamos en cuenta a los cal- 
vos, para no. dar ventaja. 
¿Cuántos cabellos cubren 
o cubrieron cada rostro? 


. Aporía insuperable, al me- 


nos para la lógica vulgar. 

: Eco nos auxilia con la 
computadora. Belbo (un ter- 
cio de Umberto), un múisti- 
co racional y patético a su 


«manera, mecanífica las per- 


mutaciones kabalísticas y 
ensaya con su modesta com: 
puíadora (seguramente. ya 
tas hay más complejas), las 
semuro!, del tetragramatón, 
del nombre de Dios [impro- 
nunciable) y críptica; lah- 
veh, y le da setecientas vein- 
te permutaciones posiblex 


“De paso comprobemos para 


el rigor del método que en 
la grafía latina, por las vo- 
cales que en hebreo no se 
usan, estamos ante un sex tae- 
dro, No campliquemos más 
gun el método. Pero, como 
la Torá es una sola de les 
infinitas alteraciunes past 
bles, acomete el ¿conteo 
computarizado y comprue 
ba que de intentarlo, lHleva- 
ría catorce millones de bt 
llones de años. Empero los 
tres que formaron a Eco se 
equivocan, porque acorde 


al Zohór, no será. code que * 


,.» 


la lectura de un "rostro", 
aun sin medir el margen de 
error, ni el espesor de.un 
cabello, Y las otras seiscien- 
tas mil interpretaciones y 
sus otras tanta3 permutacio- 
nes, ¿qué guarismos estronó- 
micos producen? 

Este intento de rendomt- 
zer el absurdo muy a lo 


-Woody “Allen; es premedé* 


tado. para asaltar la certe 
dumbre y pedirle a "tes pro-- 
sas del mundo más de. lo 
que pueden dar: un verda- 
dero jaque-mate a la razón. 
Y eso que nos queda 'afuera 
«aún el árbol de: las Sefirot,' 
o las emanacionez. o sea la 
intermediación “entre él 
(élos?): cielo (5) y el. (¿las?), 
universo (3) físico (s). > 
Según otra “concepción, 
son. las manifestaciones, las 
que permiten conocera Dios, 
Son diez Son a su vez agru- 
pables y tienen además de 
su valor numérico, colores, 
y son masculinos o Jemení-'' 
nos o aun andrógenos, Ade | 
más hay kabalistas judios y 


'eristiaños y eun sablós como'' 


Paracelso, ' elquimista, * pre- 
cursor de la medicina que 
era Kabalista.. Aquí comien- 
za, sl no nos detenemos, 
otro sendero por el cual 
nos desllzaremios a las te0- 
ríes del Ser, del Nombre y 
su articulación - óntico-nu- 
meral. Todo el mundo sabe 
que el. Ser es nombre" y 
quien conoce. el nombre de 
un. ángel o un demonio 
puede limitar su poder. Eso 
lo sabemos ya de los egip- 
cios. y "las - travesuras de las 
que Isís 3e valló para Que su 


poderoso padre Ra se lo re- 
. yelara. Pero vamos a' dejar 


lo aqui, sin ir más lejos que 
U.E. Nos detenemos en esta 
puerta de la ' Angelo De- 
monología. Pero justamente 
de eso trata el Plan. 


TODOS LOS 

SABERES, 

¿EL SABER: 

EL THRILLING 

Decía U.E. en sus “'Apos- 
tillas a...” “La novela polt 
cíaca construye una historia 
de conjeturas, Pera también 
una detección médica, 
una investigación clentífica 


. e Incluso una interrogación 


metafísica, son casos de con- 
jeturas. En el fondo la pre- 
gunta fundamental de la fr 
losofía (ígual que la del 


psicoanalisis) coincide. con 


la novela. policíaca: ¿quién 
es el culpable? Para saber- 
lo para creer que se sabe) 


hay. que conjeturar. .Todos” 


los hechos tienen una lógt- 


ca, la lógica que les ha im- 


puesto el culpable *.. 
Elemental Watson [o Ad- 
s0j. El culpable es .., Dios. 
O si no busquemos al culpa: 
ble. Entonces comienza la 
Diversión, otro de los impe- 


rativos de una novela o nivo-: 


la, como es el Péndulo... 

El hilo conductor es el 
Plan de los Templarios. 
¿Quíénes son? Lo averiguara 
sí sabe menos que: UE., 
porque se lo narrará así co- 
mo sus otras encarnaciones, 
por  interpositas ficciones 
que lo representan: el Coro- 
nel Ardentí. 0. Salon o el 
misterioso Aglié, Pero sólo 


- se sabrá al final [inutil em- 


Tlenen' un Plan y" 
el Grial [ya lo sabía). ¿El. 
'Tesoro, comg en aquellas 
gloriosas novelas: que: leía- 
mos: ¡había un, mapa! bl 
problema era Interpretar. losí 

tindictos”. El Plan 'paja: de 
méro «en mano! Todos so-'f. 
mos herederos delos. Tem-5 
plerios,: ¿Se trasmiten y se; 
reencafnan en el gran alam-: 
:bique: del mundo en el cual! 
sel Gran: “Demiurgo nos. frie. ; 


, 


Te. grio?,, 5 os al per 

lario. y los to: “de las; 
+ plttad falsas Noj toparémos| 

con. todos, nuestraz, ¿conocF; 

dos Ya. 30béemios que Sha-! 
* késpeate noSfueótal De q 

con, mejor ni.hablar, La 

dagación detectivesca nos 

: falsas pistas. * q 10n: 

¡fictas o verdad? ¿ Cómo, des: 

la clave hallada? 

UE sabe ques 


Secreto, más a 
“há perdido el ientido'''S! ya 
¡do::sabían :los tdtmudistas,| 
cuya” lógica tampoco era la 
aristotélica, pero que inta-; 
yeron que había otra peor y; 
más peligrosa; la de los otros, 


e buscaron lo **oculió' : 
pS pto 


con otros métodos, . 


Rabtí ben Zomá se vótrió lo 
eo cuendo lo Intentó, EliRa 
bi. ben Atal murió el 

sar del mundo de los.espíí 
tus; Elisha: den: Avuld: > 
fin a sus: tormentos: median=: 
te la apostasía, Sólo'el gran sen! 
Rabí: Akivá por su: León 
sin par, sobrevivió: 

' Tampoco sirven. los pista | 
“loglsmox del: tipo: de: ad 
Anselmo (“Dios tdene.: qu 
existir porque puedo pe. 
lo,cómo el ser dotado de t 
«des las perfecciones, : Inch 

dla la existencia"); que:con< 
.funden la 'existencia: enel 
-pensamiento con la exis 

cia en la realidad. ¿Los cen 
tauros existen? Berkeley > 
hace lo mismo.) cuota 

- Sigamos puesta: búrquel 
"de, de época en época, vien? 

do conjureas, complotismos: 
en estas infinites metam 
"fosiss donde * ninguna: sec. 
falta. En la senda 'deU, E. 
hay : también múertes, de 
partes suyas: en una escena 
kitsch, un. aquelarre : dignó 
de Cecil B.-de Míle, porqué 
Belbo se deja matar en und 
criptica pendulación, no sin; 
entes saber, que "estaba en* 
fermo de tantas citas fall; 
das'' y de fuegos de anagra* 
mas de anagramás*. Eso ocu; 
rre cuendo “ha convencida 
e sus células de que no exis; 
re una regla y que de un texo 
to se puede hacer lo que 
quiera". — 

Tras recorrer el hito dé 
tinta en-esta laberíntica ak; 
vola, agotadas todas las mes 
todologías y mutaciones,” el 

“secreto” todavia” sigue: es 
quivo, en tanto los cuerd: 
enloquecen y solo se pas | 
los que comprenden que las 
cosas son, "que ya nada re? 
mite a nada, las cuentas es 
tán saldadas", El autor acep+ 
te. morir, Pero' podemos sí 
identificar al culpable al :ftk 
nal. El Demturgo es Umber- 
to Eco, cada vez más Eco de 
sí mismo. 

Esto es la Interpretación 
verdadera, porque es la mía. 


putos 


A 


| 
be 
y 
| 
' 
| 
| 
3 
] 
| 
j 


prácticamente hasta 


a 
Psiquiatría, 'poco_a poco van emergiendo tra- * 


; bajos, fragmentos de trabajos, registros de cla- 
,ses, apuntes, lo cual: permite conformar los 


PERIODO 


Pi PRE-. 
"KRAEPELINIANO : 


4 La historia de la esquizo- 
ifrenta. «se ''relaciona +con: la 
historia de la psiquiatría y 
por.lo tanto, el período pre- 
kraepeliniano comprende la 
fase de diferenciación de las 
enfermedades mentales. Es- 


'ta se. puede subdividir en 
dos etapas que comprenden . 


la primera, mitad del s. XIX, 
los 
trabajos de Morel y la se- 
gunda, mitad dels. XIX. 

La primera etapa perte- 
nece a la. psiquiatría clásica 
francesa, donde los delirios 
fueron divididos por su te- 
ma. Lasegue-Falret descri- 
bieron ¡el gru de los deli- 
rios persegúidos-perseguido- 
res, con un carácter progre- 
sivo y evolutivo, separándo- 
los Lasegue del grupo de las 
lipemanias de Esquirol por 
sus síntomas y evolución. 
Magnan y sus alumnos con- 
sideran que el delirio de per- 
secución. era una etapa o 
modalidad delirante de dos 
grupos de afecciones: la lo- 
curs de los degenerados y el 
delirio crónico a evolución 
sistemática y progresiva. 

Recién en la segunda mi- 
tad del s. XIX es que Morel 
(1860) señala un tipo«de 
afección caracterizado por 
+ el déficit estúpido precoz al 


PS Expresiones! 


A a. se 


mente! hendida. El El desarrollo histórico de la 

noción de esquizofrenia puede dividirse en 
cinco períodos dominados p 

a ate de Kraepe 


E E -. testimonios que documentan ' lo Profundo Y. 


dir, y otra (frenia) 


-reciendo sus trabajos 


nias” los que seguramente darán nueva vida a 


la memoria de Jorge 


En este y en próximos números irán apa- 


sobre “Las Esquizofre- 
Galeano Muñoz en sus 


“alumnos y serán como chispas iniciadoras ¿de ; 


El término coquizofrenía fu introdicido 
-.£ por Bleuler en 1911, reuniendo dos... + 
eric, na (csqiza) que 


, que 


frenia habla de 


> 


bida por el análisis sémioló- 
gico y, esclavizada por'esta 
preocupación, :no pudo ha- 
cer una verdadera nosogra- 
fía pese a la reacción de Se- 
glis y Gilbert-Ballet. 

Le correspon 
laalemana de Kahlbaum el 
mérito de señalar, en las pa- 
rafrenias crónicas, un grupo 
que aparecía en la pubertad 
y que llevaba rápidamente al 
deterioro observable en las 
parafrenias seniles y al cual 
denomina “parafrenia-hebe- 
tica”. Hecker lo llamó hebe- 
frenia en 1871. 

Posteriormente Kahl- 
baum (1874) describe el cua- 
dro de la catatonía, con tras- 


“tornos fundamentales de la 


motilidad. 


PERIODO 
KRAEPELIANO 


La obra de Kraepelin, el 
mayor artífice de la psiquia- 
tría, esti. desarrollada-en las 
sucesivas ediciones de. su 
Tratado, desde 1883 a 1927 
(ed. póstuma). En la 43, ed. 
(de 1893), utiliza la designa- 
ción de demencia precoz pa- 
ra un grupo de trastornos 
demenciales que aparecen 
en los jóvenes, diferencián- 
dolos de tas otras dos gran- 
des demencias psicóticas o 
degenerativas (en el sentido 
de degeneración vesánica o 
los degenerados de Magnan 
(1895): la demencia paranoi- 
de, y la demencia paralítica. 
A través de toda su obra 9. 


NS 


dea la escue-* 


or el aporte. 
y Bleuler. 


rece su preocupación por los 
deterioros no seniles. 

La descripción primera 
de la d seca precoz co- 
rresponde a la señatada por 
Morel (1860) pero el mérito 
de Kraépelin es que en vez 


- de referirla a-un caso en lo 


que trasunta una fineza ana- 
lítica, lo segrega TOMQ gru- 
po de. las otras demencias, 
prosiguiendo los esfuerzos 
nosográficos más sincréticos 
de sus ediciones anteriores. 
Es así como primero (1896) 
po la demencia precoz 

hebefrenia de Kahlbaum 
y Hacker y poco después 
(1988), describe la hebefre- 
nia, la catatonía y la demen- 
cia paranoide como formas 
clínicas de la demencia pre- 
coz. La preocupación por 
los carácteres clínicos de la 
demencia lo lleva a recono- 
cer que no se trata de una 
demencia especifica que se 
inicia precozmente, sino un 
debilitamiento (1906) o una 
disgregación (1913), acom- 
pañada de trastornos afecti- 
vos en el sentido de la inafec- 
tividad o la afectividad para- 
dójica. Comprende -no sólo 
una entidad nosográfica sino 
un amplio grupo de enfer- 
medades mentales, 

El genio kraepelíniano ini- 
cia la historia contemporá- 
nea de la esquizofrenia en su 
doble problemática: la no- 
sográfica con sus dificulta- 
des de delimitación, y la ño- 
sológica con el planteo de la 
disgregación. Desde enton- 
ces la esquizofrenia queda 


algo nueyo en quienes no llegaron a serio. 


caracterizada por un triple : 
aspecto: cuadro clínico, cur- * 
so evolutivo y terminación. 


PERIODO 
BLEULERIANO 


. Con Bleuler (1911) el 
problema - de la esquizofre- 
nía se desvincula de la de- 
mencia en el sentido de pro- 
ceso deficitario ligado a alte- * 
raciones cerebrales. La alte- 
ración progresiva y tan lla- 
* mativa en estos enfermos 
—que los reduce a una vida 
cada vez mis restringida por 
disgregación, como lo había 
señalado Kraepelin— fue mo- 
tivo de mayores estudios. 
Strnaski la había denomina- 
do “ataxia intrapsiquica” se- 
fialando el aspecto de inco- 
O de la persona Hobel, Blow 
y de la petsona +. 
ler la denomina dislocación 
de la vida. E 
Es este rasgo dislocado y 
discordante lo que llevó a 
Chaslin : (1912) a designar 
“locura discordante” a estos 
cuadros no bien diferencia- 
dosaún.  -- 


Pero el mérito de Bleuler 
no es sólo el haber encontra- 
do una designación feliz a 
un cuadro clinico ya bastan 
e 
sino o lo en 

sus carácteres de existencia 
qinoliiies: Es -el mo- 
mento de la clarificación al 
cual debe referirse toda nue- 
va investigación como punto 
de partida para tomar. la 
perspectiva de desarrollarlo. 


Tanto más cuanto los traba- 
jos de contemporáneos de 
Freud abrian la compren- 
sión de los procesos dinámi- 
cos inconcientes. 


Con Bleuler y Freud la 
esquizofrenia se extiejide en 
el doble aspecto que com- 
prende la obra monumental 
de ambos, Enel sentido 
bleuleriano, la extensión se 
realiza en el aspecto clínico: 
h esquizofrenia no es una 
enfermedad sino varias, En 
el sentido freudiano, toda 
psicosis que implique el me- 
canismo disociativo es esqui- 
zofrenia. Una extensión 
apresurada de estos concep- 
tos al punto que cualquier 
alteración psichtica y cual. 
quier disociación configuran 
la enfermedad esquizofre- e 
“nia, realizada por muchos 
autores en el período poste- 
rior a Lp ha demostra- 
do el grado de las precisio- » 
nes clínicas y psicopatológi- 
cas de Bleuler y Freud. 


capítulo inicial de un 


- En este número aparecen Jo qué sería el, 
_proyécto de libro acerca ': 
de esta psicosis; la versión textual de la prime>:: 
.. ra de dos clases de 


El periodo sigue a 
Bleulez y pto que de en 
la extensión dela esquizofre- 
nia, lleva a uña imprecisión 

, QUe se cae en una nueva 
indiscriminación : nceoltes 
y todo LS puede ser, es 


La esquizofre- * 


O llo un Pto de e 


1. , l 5 
Es el momento más fi 
de la esquizofrenia. El. 


de la cho de con-' 
palquaría pierdo co 


E nod 
el concepto de esquizofrenia * 
bases aun más incon--fz 
sistentes, ya que busca fuera 
de ella su solidez: la consti-"..: 


toma 


tución 
cere 


era 


, la patología 
después y la inter- 


-, Claude, retomando la ' 
idea de la degeneración, que :. 


desde Magnan - fue tan se- 
temo eri 


pr 
constitucionales y responde- 
rían/a un temperamento es- 


pregnes de la esquizofrenia -: 


que ape parece como una ver- : 
dera enfermedad y como 


tal sería adquirida. Pero el 
peso de los constitucionalis- 
tas toma en Kretschmer 
(1922) y posteriormente.en 


Sheldon y Stevens, sus ca- :; 


racterísticas definitivas. La 


predisposición fréni- * 
ca proviene del Sepa: 
sónico de :Kre 


longuilíneo de Viola da 


. ténico de Stiller, mientras la 
constitución picnica defien- 


e al as de la ll 
dispone a psi- 
past Led rr ; 


- Es una nueva forma .de 
paralelismo, en la cual la or- 
ganización 


pone de modo endógeno a j 


organizaciones de la existen- 
cia . Los longullíneos Jepto- 


sómicos tienen la capos 
ción al apartamiento y 


tracción, causa fun: 
del nutismo. 

En oposición a los con» 
titucionalistas, los cerebrali» 
tas (Kleist y Kasanin) e 
rados en las alteraciones 


sicas, apráxicas y agnósicas 


ori 
fálica, 


en' la patología 


sárrolladas por Head (tras 


tornos de la proposicionali-”- 


ón conductista por cy; 


peri ep vic : 


culan las con- : 
usiones de 'H. Jackson de- : 


e 


10 


s 


i 
E; 


an 
10 


5 ser como posibilidad y «> 


e SE VENDE! 
Se compra. Y. se lee. Mucho. 


muchos mies 
ja releen Y no 


; La compran 
een Toda. Y 


+ Feomorr “relaciones”, 


.. Que no sólo 


¿Bue gente. que 
“tanunciar en 
E Mucho. 


o O 


» 


' 


pd 
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OA Hntincial ex de 


me) proyecto, es decit como .. 


modi 
ta humeda primitiva en el 
tentido de adepración, no 
ye eres uña mueva fuí: 


"O road altera: 


co UCA Ivy 4 na Alita 
pdas Y depre: 
vrición de la pertonmtided 
eamal, HURO- BAS NUEVA v0 
pintada enxitencial a trio 


ds de la cual el vet recibra 


ves puitilda des y ne pro 
Yeco. e deca a ra, 
done ses bajo la forma de 


Me ex ati El aaa: 
ta ire ol 


e me 
tente de esta nueva mi. 
tación derivada del per aido 

La exqirofrenie. Zumo 
rá de exlicor. Aer ani 


Ex la exmtencia de un ver 
tardo por wna organiración 
Jisociada de qu relación ob- 
jeral, vinculada a dos prove 


y arormales de la relaoroa 


etiquizo paranoide pornitiva; 
que alcanza al nivol here. 
wa por iavauón del juicio 
de realidad ¡en el pentido de 
ponhilidad de — participar 
plenamente en el mundo so- 
mún) . ] 


TA 


de tectares. Que la * 
la imp Y ia co 


armadores 
n bien de 


de “relaciones” vive el hombre. 


piensa, pl 
“retacion 


ensa que es muy DUBNO 
es”, Porque baii 


hd 


30 agosto de 19882 


Vamos a comenzar: 


hoy con el tema er 

quizotrenia May 
una - limitación de bempo 
que nos. vNia e dario en 
cuatro clases, Dos voy a dar 
yo y luego va a seguir el Dr. 
Rey con los cuadros clíní: 
£us, Que pasen lor enfer 
mos Los tres, 


Cuéndo yrriyte ma? 
A -h 41 de maya 
P > ¿Tre recuerdas ro «ué 
Tue que Mñinte* 
A 


A miA 


das ems ona q le pareron? 

Ro ¿Ny we vomprende to 
que énieemo el pares pe 
ala vos detalles puesta que e 
estos va vomtosiación). 

Ul eegundo pacionte: Yo cigo 
wetr (EA la be. 
Peritos que we pidan y otras y 
«E 

Po ¿Y qué mentes 14? ¿Qué 
Y para e te mn? ¿E 
di atlas Bd vota? 

O A 
da e RO o das ra 

to ¿Qué te pasa aia? 


¡Que do qe mem 


ya eos mimo da pesó 


ester añirta, atar timado 
Abra, omá c0ss eepertos 4 rar 
me hace mort la PRA a RO 


.P.:- ¿Cien e Tircta Der 
pervona ue: me dut mor da 
poes 


RR. - Oiro er dira 01 ee 
AS sand Roe que yo me hnos 
ps A A 

$ EN y wins e ¡e pe 
har datibada ca 

R 3 (e Ya mms 9 
da y Maa mos idos s ds 
más dices a e a y 
pi caldo y o nn A e 
A 


pora os 


e 


SS o E 


Pa 

P ¿Hace mmacdir pel te 
para cmo? b 

O TSE a 

r O A TS 
par? ¿Alars e baba, ra 
wea? 

R,--Ovarza Mamita per 
a a A. 


CP ¿Y o aa qee te ds 
E 


o e 


A 


E 

RR. eo ruca Tr 
Lopera vaa para om Aa 
A EA 
VALLA 2D AICA Pal mo 
soba. Pero ió... 0d MD 
LU) er mt AS 
mo, 112 enla 
ba de ropero a la y Me 


ria y Ya Umpo Coma M- 


au lera de rigo. 

R, Oro racer paa mu 
do su De. que mo guiar oanid- 
Hou PENRCUITO. mico, A 
vie ta. oigo. 

A SS 


09 do e adenara aa de af 


Primera da 


ta, como vyyos da mía por ejemo 
. . 


R.- Ah pa, variado qual 
dla mia, otras vis A, o 
ajemplo de “tra persona, cra ma, 
minos mi bl mo mon bio 
+1 von da voz nía, modo la mea. 

Tercer enfermo, el cual into 


roea. , 
Po ¿Mor qué-te tay dos 
orto? 
R + Mwegueesi 


PP. ¿Y yo quin ray? 
RULO Galdos ma está ter: 

imasndo.- 

PO ¿Yo estás pomando 
ahora? . 

R .. Me ducie la hairiga... y 
rada. la iertiya., 

he 4 Y «mé cvtós Nesicnds 

4 ¿Qué eu esto? 

R. Hospital Vilandcbo, 

PO ¿Y toda esta pote que 
vola md qu xo 

Roda mata A, 

r ¿Y A qué ly pare 


gue a e dig A AO e, 


Vie mr), a 2) 
R- Sea eututintaa de 
adas, de poquiartía, que ee 
ió cuenta cuttdarrdo HA 
vns irte, 
P ¿Va ta qt e paro 


que ab ano dee dee a tro 


A a 

RO La mumá que diño dl, 
bli vsiedimba de eme 
din qe e td pd 
tanda en aut 


“es adi rai 


Priv extor tres pacientes 
part que vean los problemas 


que: plantea esve tipo de 
enfermédad que . práxticó- 


mente es la Bitoríá de la 


puquiattría Lo que habían 
vito ha vieños pquiatiral 
eran enfermos como el ve: 
gundo, Toto, en los cuales 
la que impresiona resimente 
es este axpecto: deficitario, 
ente aspecto demencial que 
presenta ¿ 

Ex ua enfermo que no 
tene vn contacto adecuada 
Ao interpreta de un modo 
rdecuado la realidad, cmd 
preocupado por $ misa 
om an pemamasento pobre. 
puenl, miapar de coordinar 
una da, imapas de tener 
um pena mento! Lirectrio, 
beat ed ZU de 01 Pr 
persia, der a reia to de 


ARTO 

re ase io e demanda 
e que da Pear er an pro 
mer termino a la enfermo 
dal equienireasos. Y soma 
so era crpla bie por la edad 
Da ds otros problemas de- 
menciales que ara en dos 
erfermos comunes, vale de 
Y ua suelto que tene una 
gres besos cerebral o que 
A E 
muy inten o que ha sufre 
do tin tisamatismo frontal 
importante, eta demencia 
que «parecia percormente” 
ióesaba sapalemente a la de- 
sintegración Jel enfermo y 
por es se le denomino de- 


. mencía precoz. Pero el mi 


mo problem que tenemos 

ros ahora se les presen- 
t0 24 dm UNO NULO 
Ustedes vieroa en otro enfer- 


mo que con él not podemás* 


gos enfermos que tenen el 


: carácter de extrañeza, 


comunicar, que tiene. un 
pensamiento que es perfec- 
tamente participable, él mís- 
mo en muchas cosas se ajeno 
te normal, vale. dect, que 
von el podemos establecer 
un diálogo, con €] podemos. 
establecer. perfectamente - 
una relación adecuada. Dijo 


+ que son médicos que ve están * 


perfeccionando, que estamos 
aprendiendo también - de 
ellos, €s decir tiene una no- 


ción muy cabal de la situa- ;; 


clon. . Ntro concomitante: 
mente hos dice que tiene 
una sería de alteracióne de 
que se encuentra dipnol 

do, que entá pufriendo ana. 
serle de aciones external: 


En Pereyra vimos que esa 
sensación de poder vivir en 
dos mundos 'concomitantes:- 


“es muy clara. Por un lado ne E 


siente normal, puede vincu- 
larse perfectamente | con los. 
demás, '¿l ve siente normal 


polera a una fuetza der $ 


. AB 


¿vda e ite dese 
mbs o Lei e 


a E 


que íniduyén robre 1 pensa: 
miento, la que no es com- 


- prenuble. 


Pasamos al otro enfermo 
y lo que notamos er ua die 
ficultad muy agranda de eu 
rendet, Je poderlo abarcar, 
Inclusive con Uds, con quié 


nes vo henvioa hablado, mañ-.. 


1Ogo a pesar de mi ile 
OMA COMLACIO ui relación, 
un htemá de comprendan, 
una comunicación Ímplivita, 
En vumbio Cor este daler 


mo ho, te dificó saber qué. 


ho que de pasa, saber que 
lo que tiene, parqué 
enfermo, yw de algún 
modo Menta que me rebota: 
que expero de ll como 
que eypero de este otro 
enferma; como lo que espe 
raria de todos ustedes es 
um respuesta, dt UnA Comu- 
nicáción, y este aulap no 
la da 
Exte curso de la cifetrme: 

dad fue lo que hizo pensar 
que el término de demencia 
mo era adecuado, rober to 
do ula demencia st reserva 
para aquellos deficit produ: 
cados. por una incapacidad 
para elaborar el pensamien 
to. Pero estos enfermos ela 
borsn el penumiento, Este 
enfermo (Pereyra) do elabo- 
ra correctamente, este otra 
enfermo también es sapas 
de elaborar el penuamaento, 
pero, ¿presenta ml propia 


es 
+ 
e 
to 
hb 


. py rmento? E 


Vemos vna mepe de hrav- 
MO que berga vamos 4 
amibanda, que nu sam pro 
demenciades,: que 
poa delata ros ym de 
clhos de quels en Manco, £ 
verd re queta abucimsdo, 9 
ross se queda prendido 
AMO, TRA MOOS DEN 
te que ke estár sacremdo pro 
Romsiar palabras, Ot7as veces 
wrote que. le quitan ¿ono 
1 de veciaran su propio per 
armento, uma Ti he mestre 
sera ur poder extraño, otra 
persona, mu mado de pensar. 
Esto ex el problema básico 
de le psiquistría: Es decir 
una alteración que lem s 
una disgregación. a una de 
sintegración del enfermo co- 
mo hemos risto en este em 
fepno (Totold y que se ne. 
24 no por trastomos de fki- 


ment 
parenlo 


e. 


-tañtemente. das dra malito 
de encontretse en Un nuñido 


Compu 
de, racionalmente la: Btuñs 
Sida: PEO parti 
está viviendo en un 
exreño y dramátiós; 


aspecto 

tal de la enfermedad eu Jo > 
que ve denomina disociación, 
Esta disociación no Opera en 
el plano vertientes tofalmen- 


te opuestas, es decir, el tir 
míno tsquirofrénico no ha. 
dla Je ua modo privado pot 


un lado y pot ptro ladó un 
riundo al cual se acorde, 


que es el cotidismo Sino - 
Que ambat instancias e pre - 


sentan en el enfermo de un 
modo dramático y. puede 


acceder en un determinado - 


momento a un ntrel normal, 
Pero se siente permanente 
mente imvadido por ta otra 
imttancia dramitica y del 
scomMy. por las peripecias 
qué el vie. Pero estes pe 
near no hy vive como 
noculadar o ietadas 


Generalmente ye compe : 


a con poestra propias tXxie 


tencia. Nosotros 2 Mido dr ¿ 


sentimos perseguidos, én uni SÍ% 
examen cualquiera de noso- 


tros hemos sentido Unsiensa * 
ción profundamente incd- 
moda, pera bemos que po- 
demos salir del examen y se 

tituye el mgnificado co 
mún y vorrente de la vida, 
En estos enfermos tal situar : 
ción no opera, sino que es 


a A 


| 
3. 
| 
| 
' 
| 
j 
| 


.te ¿modo particular de vivir 
y de estar influenciados no 
depende ni de sectores de su 
personalidad' ni de sectores 
de «mundo, =sino que viven 
plenamente fundidos en su 
mundo; 'en su: vida, en su 
existencia. Pueden acceder a 
cierta comunicación, como 
ocurre en Pereyra y mismo. 
en este otro enfermo, pero 


concomitantemente ala pa- 


tentización;* es un. existir 


'. dramático, es estar 


nentemente influidos, inva- 
didos por todas estas expe- 
riencias de actividad deliran- 
te.-Vale decir que la disocia- 
ción, la dislocación esquizo- 


"frénica, so: opera: dejando 


dos núcleos de “existencia, 
el: núcleo sano y el núcleo 
enfermo. +: :' 

*No- tiene un mundo para 
él y un mundo para él que 


"puede 'participar:con - noso- 


tros “enfermo, sino que su 
existencia:es una existencia 
dramáticamente: ' afectada. 


Está la personalidad Íntegra * 
del enfermo invadida por su 


experiencia - delirante: - Este 
es el primer: hecho impor- 


tanto a señalar en-estaen- 


fermedad.: Este modo parti- 
cular de existir; que lo: lle- 


¿va en: sus últimos estadios 
cuando la enfermedad no se 


detiene: en su'curso evolu- 


tivo, lo' lleva a la situación 


del:Toto, es decir; a una si- 


> tuación donde la dislocación 


y. la disgregación se produ- 
cen de: tal modo que:lo ani- 
quils en su sentido de perso- 


“na que existe en el mundo. 


Es recién en los últimos es 
tadios: de: esta alteración, 
que'los enfermos son'real- 


: mente: allenados, que. son 
«realmente ajenos. Pero el es 


qutzofrénico a pesar de que 
lo vayan 4 leer en los libros, 
no:es un «simple alienado, 


no es simplemente un aleja- 


do 'de- nuestro mundo por- 


- que -elige o potque vive en 


un mundo privado, sino que 
el esquizofrénico es un ser 
incormunicado,' que no es lo 
mismo que alienado y no es 
lo mismo que segregado. 

Lo segregamos nosotros, 
lo alienamos nosotros tam- 
bién, porque sentimos difi- 


cultad para comunicarnos - 


con él. Es sobre este núcleo, 
sobre el pivot de este modo 
particular de existir, es que 
tenemos que abarcar la en- 
fermedad de esquizofrenia. 


Muchas veces se lee que: 


el enfermo esquizofrénico 
tiene un mundo privado, de 
significaciones propias. Eso 
en parte es cierto, en este 
enfermo por ejemplo, que 
sentía que había un poder 
extraño que le hacía modu- 


: Jar las palabras y que habla- 


ba a través de su boca, que 
está sintiendo que le están 
diciendo una serie de cosas, 
psicopata, psicopatizado, 
maníaco, etc, Evidentemen- 
te qué está sintiendo cosas 
que a nosotros nos son aje- 
nas, que para él el mundo 
toma ese inusitado vuelco; 
pero contomitantemente di- 
ce- que esto es una clase: si 
nosotros creemos que el es- 
quizofrénico tiene un mun- 
do privado y lo vemos co- 
mo que se resignk a sentar- 
se, a ir para allá, que obede- 
ce órdenes, que vive y con- 
vive también de un modo 


particular en este mundo co- + 


— 


mún. La existencia de un 


mundo .privado supondría 
que tendría que tenes una 


conciencia para* su mundo - 


privado y una conciencia pa- 
ra su mundo normal, para 
adecuarse a la realidad, por- 
que si un sujeto tiene un 
mundo privado € n 
“significacion ue son Ex- 
clusivamente para él, no po- 
dría acceder al mundo co- 
mún, a este que es tan sen- 
cillo para nosotros, que es- 
to es una mesa, que esto es 


una silla, etc. etc., en to- * 


do lo que estamos de acuer- 
do, en todo lo que nosotros 
nos confiamos. 

Por lo tanto es necesario 


explicar este fenómeno con * 


una sola conciencia, con un 
estado particular “de con- 
ciencia alterada, de concien- 
cia normal que pueda explí- 
car su- vertiente que accede. 
al hecho nuevo, a ese mun- 
do extraño para nosotros 
pero ño extraño para él; y 
por otra parte, una concicn- 
cia que puede acceder al 
mundo común, al mundo 
normal. : 

¿Esta conciencia nosotros 
la podemos ver en este en- 
fermo :de un : modo. muy 
particular y muy notorio: él 
se queda de pronto con la 
mirada aparantemente per? 
dida:en el vacio, pero mi- 
rando y reconociendo obje- 
tos, reconociendo cosas, re- 
conociendo personas. Loses 
taba mirando a ustedes y 
tenía. noción y conciencia 
de que estaba mirando cosas, 
es decir la conciencia mórbi- 
da mantiene también su ca- 


¿rácter intencional. Siempre 


nosotros. tenemos concien-. 
cia de algo, no tememos con- 
ciencia” de cosa, sino. que 
tenemos conciencia siempre 
de.cosas particulares; en la 
percepción vemos cosas, ve- 
mos figuras, vemos fondos. 
Nuestro pensamiento es un 
pensamiento de algo, siem- 
pre nos vinculamos con co- 
sas concretas y nos sentimos 
comprendidos con esa vin- 
culación. 

¿Qué es y cómo es en- 
tonces la vinculación con las 
cosas que tiene este pacien- 
te? Aparece evidentemente 
como una conciencia fasci- 
nada. Elestá fascinado en 
algunos. momentos con. el 
objeto que percibe, con el 
objeto que intenciona. En 
otros momentos su concien- 
cia está del mismo modo 
que la nuestra, intencionali- 
zando su alucinación. El 
está sintiendo voces y les 


presta atención sustraido,' 


porque la figura es la figu- 
ra, de las voces, porque pa: 
ra él tiene todo un sentí- 
do dramático y significati- 
vo. Del mismo modo como 
nosotros sotnos capaces de 
prestar atención en un deter- 


* minado momento a aquella 


cosa que nos interesa, o que 
de otro modo representa to- 
da nuestra preocupéción en 
ese momento. 


El enfermo en esas condi- 
ciones verdaderamente está 
El dirigido hacia la atención 
alucinatoria. En otros mo- 
mentos, no es esta la situa- 
ción y la conciencia. que 
tiene el enfermo es una con- 
clencia de ajenidad, cs una 
conciencia que no se perte- 
nece, Él tiene la idea de que 


3 


queda en blanco, de que no 
puede pensar, no es ni la fas- 
cinación, en la cua) hay- un 
objeto concreto que lo atrae 


_y lo sujeta, no es tampoco. 


la alucinación, sino. que es 
una sensación de perdida de 
la sensibilidad, de permeabi- 
lidad, de pérdida de aquello 
que nosotros sentimos como 
algo nuestro y reservado, lo 
que es privado para nosotros, 
aunque de algún modo po- 
damos compartirlo con los 
demás, Ese mundo privado 
que constituye mi intimi- 
dad, privado en el sentido 
de que es mi intimidad, que 
depende de mi el que pueda 
acceder o no a la comunica- 
ción . de eso' íntimo mio, 
esto que es lo que el enfer- 
mo ha perdido; 

Por lo tanto la concien- 
cia aparece como permeable, 


el existir aparece no como 
una existencia que se comu- . 
"nica, sino como una exis 


tencia que no tiene reservas, 
que no tiene intimidad para 
si misma, y por lo tanto 


“ otra conciencia.puede direc- 


tamente intervenir en el 
pensamiento, conocerlo, ha- 
cerle realizar cosas, etc. 

En un estadío evolutivo 
avanzado, lo que encontra- 
mos es ya la dislocación 
psíquica producida, ts la dis- 
gregación. Decimos disgrega- 
ción para diferefitiaria de la 
demencia, porque en la de- 


_mencia el sujeto va . per- 


diendo progresivamente la 
capacidad para razonar, pro- 
vocada por un déficit siem- 
pre de estructura orgánica, 
con una lesión cerebral de 
cualquier tipo que sea. 

Pero estos no son pacien- 
tes demenciados y pueden 
acceder a una vinculación 


más perfecta que la que no-* 


sotros esperibamos. Por 
ejemplo, este enfermo (To- 
to), se pasó durante mucho 
tiempo en el patio y no con- 
taba a nadie, parecía un 
rdo-mudo. A veces habla- 
ba con los oídos tapados, 
y hablaba de este modo tan 
particular que él tiene y dice 
algunas cosas, si no se le exi- 
ge más. Pero basta saludar- 
Jo repetidamente para que dl, 
por ejemplo, todos los dias 
saluda y nombre; sabe per- 
fectamente quién soy e in- 
clusive a veces puede  te- 
ner un diálogo corto conmi- 
go. Eso que no ocurre en 
el sujeto demenciado, en cl 
sujeto que ha perdido toda 
su capacidad, del mismo 
modo como un sujeto si no 
tiene piernas no puede correr 
el que no tiene cerebro tam- 
poco puede pensar. 
Contrasta con estos enfer- 
mos que son capaces de rea- 
lizar en un determinado mo- 
mento una vinculación bas 
tante adecuada y bastante 
aceptable. Por eso decimos 


que esta es una dislocación, . 


para separarla del cuadro de 
la demencia. La otra cosa 
que hemos visto, para carac» 
terizar esta conciencia de la 
esquizofrenia, conciencia 
del paciente esquizofrénico, 
us la existencia de una ac- 
tividad delirante. Ustedes ya 
saben lo que es un delirio, 
no vamos a insistir. 

Pereyra, veni Vamos a ver 
cuenta Un poquita de e que 
tc pato alli en Hraml. Cuere 


-13NOs UN PUCO, 


**Rueno, una vuelta que fue 


cuando yo entré a acá, no, co-, 
mo yo no'conocia el hospital 


esc, no, estaba un poco impresio- - 


nado, mismo por ser esto de» 
conocido, me sentí el ambicr- 
te, todo eso, no, pero toda la 
historia que yo le conte a Ud., 
los doctores”. “Hay que admitir 
como una base el hecho no con- 
wradiciéndome, estoy cn un esta- 
do calmo, absolutO,-.....c.omomo. PO 
ro mi razón me explica que 2 
partir de un dis, más o menos 
allá por marzo, 5 o 10 de mar- 
“0, trabajaba para Un escrito- 
rio que daba pasa una avenida 
tipo Br. Artiga y en una se 
tuación que la policía, descar- 
fiaron, sospecharon, poblemen- 
te, muchas veces estas cosas 
no se las debe decir, pero tra- 
taré de ser lo más conciso que 
pueda 3er para que compren- 
dan Yo sbla que la pobcia 
sospechaba pero sín-yo haber 
hecho,... sin yo haber dicho,... 
sin haber hecho ninguna pena, 
y entonces una tarde yo senti 
que me iban a hipnotizar, per- 
fectamente soy un muchacho sa- 


no, fuerte, todos mis hermanos, - 


mi familia son sanos, fuertes, 
como la roca, como pm dice a 
toda prueba, bueno, yo sentí 
que me iban a hipnotizar, la 
primera impresión que tuve, 
una sensación como de echar 
me agua acá y acá, es una sen 
sación que tuve, me ¡ban a hip- 
notizar a inculcarme una sen 
sación...- : 


- 


Sentí que no resistía más, 
una oprerdon me ahoga, podcro- 
1, que ya no resistia más, ya 
no stesistía más, me levanté 
fuí al baño y me puse la cabe- 
za así, estaba yo de sport, con 
la rops, me puse agua así y me 
pciné, La sensación ésta, yo ha- 
biz leido cuando fui a prepara- 
torjo, había leído psicología ele> 
mental eso todo, no; y tenía 
noción . exacta más o menos 
de cómo éran los sintomas, ha» 


. a que cuando volví a sentar- 


me quedaba una avenida y el 
ou0 extremo era una cata don- 
de cytaba la policia”, 


¿Tú viste la policía? 


“No, me senté y entoncesahí* 


fue cuando me inculcaron con 
máis fuerza y yo en vez de huir, 
salis de la fisma, no ir mása tra- 
bajar, me senté de nuevo”, 

¿Y tú en algún momento 


* notastc que eso no pudo ser hip * 


notismo? a 
“Nunca, nunca, hipnotismo 
puro”. 


No te preguntaste, ¿qué me... 


pasará, me estará pasando algo? 
“No, na porque gente de la 


firma ssbían que yo estaba hip-" 


notizado”. 
¿Cómo lo sabían ellos? 
“Por e la policía se los co 
municarÍía, los jefes se pregunta- 
ban unos a otros, ché y 'ese, 
rió-la policía Jo: tiene así, es psr 
Ep ep aia 
es lo que tiene de 


algún estado particular, ex- -' 
traño, nosotros nos cuestio-*:: 
namos la realidad de ese es. 
tado; en cambio él no. Eso :-. 
es lo partícular. Por lo tan- 
to él nos dice que para en- ;”* 
tenderlo, hay -que partir de 
un hecho bien concreto, que 
él está hipnotizado, Porque 
eso es lo no, cuestionable, : 


? Inclusive podemos dudar de 
“ [ella, El no. Y esta falta de 

í dudas, esta pérdida de la po- 
sibilidad de ser de otro mo- 

do, marca el estado parti- 
E cular de la conciencia deli- 
+ rente. Para cualquier manj- 


1] 


! : <q qué ve pun dempods? 


il 
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P:. Pero, con Un pero, y es 


j que esa experiencia irteduc- 

1 tible” primaria, esa es una 

iv: experiencia de ajenidad para 
nuestra conciencia. Este es 
el punto límite del autis- 
mo. El autismo 'es el fe- 
nómenó por «el cual. no- 
sotros nos encontramos 
frente Aa otro, que es per 
sona como nosotros pero 

que nos es ajeno, que no lo 
podemos comprender en su 
totalidad. No es porque ese 
sujeto tenga un mundo pri- 
vado y cerrado, impenetra- 
“bie, síno porque fiene ex- 
periencias primarizs ajenas a 
nuestra expenencia cotidia- 
na. , 


Vamos a ver después, en 
otros enfermos, cómo el 
impacto del aunsmo lo sen- 
timos como fenómeno. rr 
nosotros fundamentalmente 
Nosotras por cjemplo. Íren- 
fc a un esorano que Mb Nos 
pos rstn 1123, QUe 

no nos conteste nada vis sen 
timos que lí tiza e ex 
MS para: nosotros, porque 


contesta 


bad fuestra experieticia 


"Bueno cuando esa podero- ” 


nosotros no esperamos que 
la tiza tenga nuestras pro- 
pias experiencias. Pero si 
nos sentimos ajenos, nos sen- 
timos de algún modo rebasa- 
dos, cuando alguna perso- 
na 205 expresa experiencia 
que nos son totalmente aje- 
nas, Por eso es que podemos 
comprender perfectamente 
bien a los melancólicos, por- 
que la tristeza, la experien- 
cia penosa de la tristeza, 
es una experiencia que per- 
tenece a nuestra conciencia, 
que constituye expenencias 
cotidianas, que es algo que 
yo puedo vivir exactamente 
igual como lo vivió el otro. 


Entonces me puedo poner 
también en su posición, pe- 
ro me puedo poner pleno en 
su posición y lo abarco ple- 
namente al otro, A una pez- 
sona que está triste yo la 
puedo comprender perfecta- 
mente porque si yo estu- 


-— wiera en su misma situación 


estaría también triste. 


Comprendemos al melan- j 


cólico, comprendemos al ma- 
níaco, comprendemos a mu- 
chos enfermos, comprende- 
mos fundamentalmente al 
neurótico. Esto lo compren- 
demos, salvo lo que él nos 


pide, nos pide pricticamen--: 


te un acto de fe. Para poder 
entender lo que.le pasa a 


él. tenemos que saber que 


hacemos un acto de fe, te- 
nemos que Citer en esa ex- 
periencia delirante primaria, 
tenemos que suponernos en 


.esa. situación. Y nosotros 


en' est momento podemos 


acceder y comprender lo 


que le ha pasado a él. Pero 


: %: queda siempre el hecho fun- 


damental de la experiencia 


vivida como sens. a nues 


tra experiencia cotidisna. Y 


univoca e irreductible, la 


- falta de duda, la falta de un 


movimiento que no compro- 
meta fatalmente 'a la con- 


Todo lo demás que viene 
es la racionalización de este 
hecho primario. Y entonces 
sí. en el pensir que la casa 
es al lado, que hay policias 
aunque él no los vea, no 
tiene una experiencia aluci- 
natoria, él no los ve, pero 
los supone. Los supone con 
largavistas: ¿Je qué modo, si 
están a una cantidad de me- 
tros? De modo que tiene 
que explicar, tiene que dar 
un sentido explicativo de to- 
das las situaciones por las 
cuales ha pasado, Pero ese 
sentido explicativo los da 
mane¡ándose en un mundo 
común y condisno y para 
nosotros también constituye 
explicación ¿Explicación 
de que? Es und expiicacio 
que mo alcanza 2 ex; 
su experiencia primasia e 


esirredisctibie Porque noyo- 
trocen me momento duda: 
TIAmnor una conbenc:s of: | 
mal fevupera su  itreftad 
anda la siente compromete 
iba, Ars e 2 


iermemda 


A 0 e 


pe 


2 


El enfermo esquizofrénico se caracteriza * 


por su estilo de vida, por su modo tan. 
particular de relacionarse con el mundo, ; 
sobresaliendo el carácter negativo de la 
vinculación: la incomunicación. Pero la 
-  esquizofrenia:hospitalaria muestra lo 
indefinido de este carácter que muchos 
"neuróticos también presentan. 


Las consecuencias de 
esta dificultad. han sido 
particularmente nocivas en 
la psiquiatria en cuanto 
al descrédito del trabajo de 
Bleuler. La extensión de la 
alteración psicótica en Bleu- 
ler también tuvo su influ- 
encia en la psiquiatria, prin- 
cipalmente en la americana 
con A. Meyer, al generalizar 
su superficie y perder en 
profundidad - el principal 
problema del psiquiatra: el 
diagnóstico de la esquizo- 
frenia. 

, Esta dificultad proviene 
precisamente de un diag- 
nóstico fenoménico de los 
síntomas, de los psicodina-- 
mismos, y del existir mór- 
bido. Por esto, cuedros se-: 
mejantes en un corte trans- 
verzal han sido llamados del 
mismo modo. Así es posible 
hablar de ' esquizofrenías 


reactivas y sítuacionales, 


esquizofrenias agudas o es- 
quizofrenización, 


- DIFERENCIACIONES 


Es importante, diferen- 
ciar, en cambio, lo que se 
¿ntiende por alteración es- 


-«trofrénica: dinamismo 


¡atrofrénico, estructura 
ej uizofrénica o esquizo» 
frenia. . 


a) ALTERACION 
ESQUIZOFRENICA 
La alteración esquizo- 

frénica está caracterizada 

por un triple sindrome 
fundamental: disociación, 
gutismo y delirio de influen- 
cía cuyos caracteres clíni- 
cos estudiaremos más ade- 
lante, La alteración esqui- 
z0frénica puede presentar- 

3e en. procesos agudos o 

crónicos, En . los procesos 

agudos (psicosis - delirios 


: agudos) predomina el tras" 


torno confusional o confu» 
3o-onírico y en los crónicos 
(psicosis esquizofrénicas), 
la disgregación vesánica de 
su personalidad... 
b) DINAMISMO 
FRENICO: 
Desde Bleuler y Freud a 
nuestros dies, se ha: ido 
profundizando : el” conoci- 
miento de los modos de re- 
lación de objeto o de vincu- 
lación -con el mundo que 
presentan los enfermos es- 
quizofrénicos y los sujetos 
normales, 
Los dinamismos esquí- 
zofréntcos corresponde al 


n.crs 


sujeto que cliva sus ten-. 


dencias por defusión en dos 
grupos, sus pulsiones de 


amor y odio, y disocia pro-. 


yectivramente el mundo en 
dos vertientes impermea- 


bles: su visión del mundo 
lo hace aparecer comotdeal- 
mente gratificante o como 
perseguidor, 


c) ESTRUCTURA : 
ESQUIZOFRENICA: 
Muchos deliriums u es 

tedos delirantes condicio- 

nan una alteración esqui- 
zofrénica, Aunque no se 
trate de una esquizofrenía, 
sus manifestaciones mórbi- 


das lienen una estructura: 


esquizofrénica: disociación 
delirio de influencia y au- 
tismo. Lo mismo puede o- 
currir en tumores y trauma- 
tismos encefálicos, - pard- 
lisis general así como co- 
míenzo de algunas formas 
de involución, procesos tó- 


xicoinfecciosos o en las. 


psicosis puerperales, etc. 
Se puede decir que cuanto 
más agudo es el cuadro de- 
sencadenante,: tanto. mds 
frecuente y completa es la 
estructura - esquizofrénica. 
del. cuadro mórbido. En- 
segundo lugar, . cuanto 
más foven es el pacien- 
te, las alteraciones psi- 


córicas tenen una mayor. 


estructura. esquizofrénica. 


Las manifestaciones elf 
nicas de muchas crisis exls- 
renciales de la adolescencia 


tienen esta estructura. Por 7 
último la persistencia de SATA 
un fuerte-aúcleo esquizo-: 
paranoide, favorece la apa: 
riclón de síntomas corres”. 


- pondientes a la estructura. 


- lutivo fatalmente -demen- 


.sonalidades 


.presar ni en. un corte truns+ 


esquizofrénica, tal como se, 
ve en las personalidades es 
quizoides, en los episodios E 
psicóticos de algunas per. 03 
psicopáticas, 
eto; > y 
d) LA : 
ESQUIZOFRENIA: :- ,- 

Sedenomina esquizofre: 
nía a la organización máór» 
bída de la personalidad co-- 
rrelativa a" un acontecer. 
fracasado, constituyendo cs 
una pérdida progresiva:de 5 
las posibilidades de realizar: : : 
la intencionalidad del ha- 
cerse, que es la hace del: * 
hombre una existencia que . 
se proyecta. Kste aconte- 
cer se denomina caída. 

La esquizofrenia.es en»: - 
tonces no una desorguni-- 
zación por. dislocación: de .: 
la. personalidad, sino, una,: >. 
organización , a, que! 
caracteriza al “sér caída” a, 
la tual se. llega como con-, 
dición ineludible, para :re-:....:' 
tomar una libertad amena; 
zada de aniquilación. 0:33 

La caída esquizofrénica 
implica un curso extstencial 
y porende no sé puede éx-.: 


versal ni en un criterio evo-: 
cial disgregativo.. 0007 
El acento constitucional : 
de. Claude : y: Krechmer 
(1922) : pierde. su: sentido 
oposicional, lo mismo que. 
lo situacional y reactivo de: 
Meyer con su caracter etio-: 
lógico endógeno: u exóge- 


no. [en el. sentido de: los 


psicogenetistas), en tento el - % 
acontecer. en su sentido” =>: 
extstencial: el es 'ser-sen-«l: : 5 
mundo... DON PES IN de: 

El ser caído con la pér= 00% 
dida de la intencionalidad: : E 
del hacerse separa el esqui. 5 
z0frénico del resto de los | 
psicóticos que puedan pre-: , 


sentar una estructura esquí... 


“zofrénica de sus menifesta-.. 
- clones mórbidas, dí 


FERNANDO ANDACHT - 
uruguayo, estudioso de /a 
semiología, es docente y 
ha escrito numerosos ar: 
ricuios de su especiólidad, 
varios de ellos reunidos en 
libray 1£l patsaje de lor sig" 


nos, De ggnos y dester- 
der? inteyre la redaroión 
de “relaciones” A 
RICARDO 1UDRE 1. : 


; ere 


blicado diversos artículos 
de investigación en revistas 
argentinas y brasileñas. Ha 
publicado. anteriormente 
en “relaciones”. 


AGUSTIN COURTOI- 
SIE BEYHAUT:  uru- 


guayo, ha escrito artículos 
sobre epistemología, polt- 
ticas cientificas e historia 
de las ¡ideas contemporá: 
ness, 


OSCAR CORVALAN - 
chileno, sociólogo, espe- 
cializado en el campo de 
la educación en el que ha 
rechiado numerosas inves 
tigaciones y ha asesorado a 
diversos organismos chile: 
nos e internacioncles. Ha 
ercrito numerosos trabajos 
10bre cl tema. 


FLOYD MERRELL - 
norteamericano > profesor 
de Semiótica, Peor:a Lite- 
r Literorsra Pispe- 


sr 


AXXAPAVIAIA AX[A¡X¿óóó  ¿  PP 


(1982); — “Deconstruction 
Reframed'" (1985). 


"CARLOS PAREJA -uru- 


guayo. filósofo y cientista 
político, investigador del 
CLAEH, cutor de numero- 
sos artículos de análisis po- 
títico. : 


ROMEO PEREZ AN-. 


TON- uruguayo, abogado, 
especializado en Ciencia 


Política.- investigador del * 


CLAEHA ha "desarrollado 
una intensa labor como pu- 
blicista en temas de su cam: 
po. Escribe regularmente 
en “relaciones”, siendo re- 
dactor de esta revista. 


ALAIN TOURAINE - 
francés, sociólogo, Direc- 
tor del Centre d'Analyse 
et Interrention Sociolo- 
xiqhe de la Ecole des Hau- 
ses Erudes en Suiences So 


viales (Paris. y autor de 
numerosos lbror y ensa- 
cs y ue bficieta 02979 


o: 


RD! 
do rr 


X 


fico e integra el grupo Fl- 
losofar Latinoamericano. 
Ha publicado: el libro 
“¿Qué es. el discurso polí=—. 
tico?” Escribe regularmen- ION 
te en “relaciones”, 2 
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el-río, del otro 


-.. seco del río, ahora 
en retirado. No hay deshielo 
en. les cumbres hostiles. Agua 


exigue de seriembre. El solcito : 


menso, rebota en las piedras y 
la arena. Este aire en el cora 
zóÓón, mi horizonte del mundo. 
Aquí: ñ 
: Negro, casi tizne, la barba 
blancuzca de meses, descalzo, 
¡encerado en grass, el pentelón 
etedo con pioles, recostado en 
des defensas de hormigón, me 
rezodeo hojeendo una Seleccio- 
nes del Reader's, rescatada de 
entre: las chilcas. Apenas mu- 
"gienta: Més a mi sur, el basural 
y la ripiera. Tonelades de can- 
to rodedo para materializar pla- 
nos de la tierra, una dirección 
obligatoria, només. La ribera: 
un callejón donde deposita sus 
desechos le cluded cercana, tra- 
zoda e edictos y brdenes. Per 
pendicularidad e higiene, reino 
de la escubs y la mentiro. Este 
ex el cerco de las cosas que es- 
tán fuera de mi. Objetos ciñen- 
do. Enfrente, vadeando, les vi- 
Mas, sus primeros brotes. Mi pe- 
rro echado. Tan tosco como. 
solo. Con mi perro supimos ir 
a La Rioja, a tender alambra- 
dos. De ellá lo trafe. Un cacho 
rro serio, de púas. Con repulsa 
a la compañía, Un fueguito me 
ayuda a tírar les noches. Es des- 
pledado el frlo, No lo quiere a 
uno. All, en la oscuridad, ten- 
go amigos. Un tero y un lechu: 
Zo, que son avisadores. De día, 
los chimangos cogotean la sies: 


ta Ye no hay sangre. Cuesta. huéspedes alaban la densidad Parc, para un artístalatinoame. 
En mis años mozos solía a cazar vii del. “sol, la tibieza los ricano menor dd 35 añor Tam- 
pumas en el Velle Fértil. Son * estimulo a charlatenear. Brin: bién lo espera él la difícil ex- 


una peste. Estragen chivetos, 
pollinas y corderos. Distingo 
gente y berrileres baejendo de 
la ruta al ría. Lo agarren con 
trampas. O: cerabina. Bicho 
elástico como pocos, y guapa 
Virir a lo bicho es bueno. Ace- 
lera la circulación en los venas, 
lo vuelre mudo al hombre. Se 
escucha el crujir de sus propios 
nervios, El puma pise le trem: 
pa y de improviso el fierro 
muerde y atrapa. El bicho ho 
bufa de puro compadrón. En 
el vacto de estos eños solo el 
perro es fiel Un pariente, cuen- 
do niño, me dejó el estigma del 
desvarlo. Tenta un' perro gron- 
de, de esos que le dicen manto 
negro. De cabeza noble, mira- 
da suspicaz, pelo seno y lustro 
so. Una tarde, serfon las cuatro, 
tembló Entrgicamente. Que 
daba esa inexplicable confusión 
que sigue e los remezonez El 
perro, en el fondo del rancho, 
se tiró e matar conejos. Los 
amados conejos del tía De un 
terescón y una sacudida los lar. 
pabe tiesos. El pariente lo chi. 
f6. El perrazo obedeció, Lo 
egerró firme, le pasó un lazo 
de alambre de ferdo por el co- 
gote y le pegó una apretadita 
Con pactencia, sin inmutorse, 
pasó el otro extremo por una 
rama del paraíso. El bicho, dó- 
ell. Cuando se dio cuénta esto- 
ba cusi colgado. Mostró los 
dientes y los gruñfidoz, se in- 
quieró. A ur metro, el piso, el 
mundo que se iba. El metal se 


- sambor. Habla 


helado, el vientito partía las 
orejes y las manoz. Agonía y 
deslizamientos en mís uñas. El 
perro es curtida. Usté lo castl- 
ga y duro eguenta Y después 
mueve la cola. Usté no le de de 
comer y él le indica el camino, 
[gusimente. Es macho. Me bo 
to a censado, como curoo. Y 
hablando de vino, el vino hace 
daño. Según. * Y compone el 
cuerpo. Muestra la hilecha y la 
bajeza en elgunos. Gordo y ús 
tico. En el Valle tuve furentud 
Sosegodos peñas, adustos ris- 
cos Fruteles en cuestas de luz. 
En equel mágico perfil, respira: 
de la vida, en esa herradura ve- 
getel fue mi eleteo. Y por do 
quier el devierto. Moribundo 
empanadas, 
machaco, sobra ban les achures. 
Mi.chinite cunetera. Y vino, 
Pero de amisid y ferra. Esqutr- 
laz Deje las carnes ciegas y sus 
lederes para xloría de los hue 
sos. ¡Sí, la gloría y el loor, sí!. 
Cocham brera, humo de netumg- 
ticos, trapos en combustión, 
enimales muertos, escombrox, 
enveses de plástico, Hediondez 


: y putrefacción que mi prójimo 


expande y repele. Los visiten. 
tes domingueros se dirigen al 
ceuce, un hilo plateado. Gorri» 
tes y prendas de colores chillo- 
nes, con freses en inglés, admi- 
. Hdas para el fin de semana. Pos 
dres mansos, musferes teflidas. 
Perritos pitucos: que mean a 
ceda talrito. Mi perro los des 
conoce. Sestea y presarla. Los 


cen, caen, fuezan. Los níñiltos 
rubios se espenten de cualquier 
insecto o reptil. Con sus pe- 
dres, convo yados, los apedrean, 
pisoteen, hasta que las tripas 
pequeñas estallan, Dragones 
indómitos. Oblicuos y recelo 
301 me mircrán. Los esplo, co 
mo ellos a mí. Por encima de 
la revista: haciéndome el hue. 
vón. Y la violencia es una man- 
teca. Agudeza torpe. Chicha. 
rrón. Pensarán dónde riro, qué 
hago. qué pretendo rober, inva- 
dir o mutiler, A quién mataré 
o violaré En qué pasquín se 
publicará mi foto despeina de. 
Sobre el puente de Alberión, 
refulgentes, sus autos Bajo 
control y vista, Despojos fatf- 
dicos - Las mosces perturban. 
insisten. La basura encendida 
pulreriza huellas. Al enochecer 
quedarán las breses y el silen- 
cla. Mi lecónica releción: no 
cejar. A oriente, la fébrica de 
cerburo, en el declive del carmi- 
no sín pavimento, a unos cinco 
kilómetros, Un botón de enco- 
nadas llamaz resplendece día y 
noche. Hay máqutras, peones 
torturando el mineral, doble- 
péndolo, - para hacer ricos a 
otros. Está lejos y esí lo quiero. 
Mi mente, cimmerroneendo, 
estremecióndome. : 


Héctor 
Giuliano 


el 89 es elegido por la sección 


clones previstas, el Premio Le 


de jóvenes ertistes.'Lo ha veni- 


ca todo esto que a falta de otro 
término máx preciso y esclare- 


+ eedor, hemos tendido a llamar 


En realidad el lo ha- 
ce de la mejor mane- 
D ra a través de sus 
obres, y en esta misma revista. 
con una serie de propuestas 
pdficos. Mi función de inter- 
mediaría se limitard por lo ten- 
lo a aportar algunos datos de 
nu corta pero intensa trayecto- 
ría, y ubicarla dentro de lo que . 
entiendo es un nuero momen- 
to -un quiebre significativo 
para la pintura nacional. 

Nacido en 1964, López La- 
ge ingresa a los veinte años en 
el teller de Hugo Longs, e ini- 
cla al año tíguiente los cursos 
de la ENBA, para ebandonar- 
los muy pronto, defraudado 
por lo que le aportin. En 1987 
participa de algunos certáme- 
nes en los que su trabajo es des 
tacado con premios y menclo- 
nes, € inicia, con un enfoque 
amplio de la ecriridad ertística, 
su labor de escenógrafo —Caba- 
ret Voltaire, Cuerteto de Nos -. 
Su primera exposición indin- 
dual es de 1988, en el Museo 

Arte Contempordneo, y en 


urugusya de AICA para inte- 
grer el envío a la 2a. Bienal de 
Quenca. E 

Su pinrura recibe en Ecua- 
dor una de la mayores distin- 


periencia de sentirse el centro 
de un debate Que tiene que ver 
en apariencia con la riolencia 
figurativa de sis propuestas 
-Una virulencia de imágemes 
que es por otra parte común, 
en sus variantes, a buena porte 
de la mueva generación de ar tís- 
tos latinoemericanos-. pero 
que se nutre en gren medida 
de otro nivel de testimonios y 
cuestionamientos mds aberca- 
dor que el reconocido dilema 
pornograffe-erotismo, que tam- 
bién fue manejedo en nuestro 
medio durante los últimos eos 

“Si no hey cutoridad ni reli-" 
fiosa, ni clrice, ni moral que 
retire estos cuadros y en un oc- 
to de reperactón sean quema- 
dos en una pira, que segura 
mente despedirla un acre olor 
de azufre y ereno, cuando me- 
nos que se coloque a la entra- 
de grandes cartelones que di- 
gen: No apta para menores de 
eded, no epte pará gentes de 
gusto antiguo pero refinado, 
Tampoco para rentes de gusto 
moderno pero selecto. . .', es 
eribib alguien, con su firma, en 
un diario de Cuenca. Que no 
nos consuele, por distente, lo 
primitivo de estas sugerencias, 
muchas obserreciones que aquí 
se hacen tienen que ver con ey- 
te horror irracional hacia la 
nueva pintura. 

"Mi propuesta es molestar”, 
fue el resumen que hizo hace 
un per de años López Lage de 
sus Intenciones, en un debate 


erte joven. . 

Irritación al sentirse muchas 
veces, como planteó López La- 
fe después de Cuenca, “solos 
frente el mundo", e peser de 
lo reconfortante que fue eso 
rez para él ver en rtístas er gen- 
tínos, brasileñor, chilenos, me- 
xicanos, renezolenos, “una 
energía que es latinoamericana, 
una volupruosidad común de 
forma, de color, de tratemien- 
to”, Coincidencias que "están 
en la representación crítica, en 
los mitos populares que mues- 
tren”, 


.. 


puesta es moles 


. . : Ese tema de la irritación 5 
Y NA o Se me ha pedido ¿o haciendo con entusisimo — en muertos sectores artísaicos mántica 
Ri presentar a haste chore, sín frenarse por cada vez más egudo, otra he- 
| 5 e TI 10 Fernando López los reconocimientos logrados, rencia no superada de la dicta-* 
REE, > a su pint y ha contribuido a sacudir al- dura, y puede ser a veces infus- 
: > ¿e age y pintura, gunas convicciones, en lamedi- ton tus formulaciones. Como 
PAY ¿ : ; ubiándolo, en su da en que es posible hacerlo a  : cuendo estos jovenes manejen : 
S singularidad, dentro '  '"uvés de la pinrura, enuna rea- con eutomárica equivalencia el 
JOS esec OS de tituye: — 4dad cada vez más reducida de ejercicio de la crítica de arte 
rd > o que constituye. intertocusores, como la que te- como un arblirario uso de po- 
"Y así escribimos, sin rada, fue incrustando muy lentamen- : una nueva corriente memos hoy en este campo, Pe der que llega a serio a veces, 
ceden O e on a ao enla plástica Porno Pe de 0 ce 
: Ta dicas Pescar Uruguaya, integrada ge todos modos con un clima del interés por mostrar, porha- 
siones lo sorprendieror: cusn- fundamentalmente de irritación permanente —y - cerse conocer, y les tantes ve- 
do clercaba. Pasé la noche y- por los artistas más *:en. cm. modñión. fuscficado: .** ces expresado sesaeción de "ver 
-moteando.. El ahorcamiento - ióv : más alld de las formas de res- - usados”, inctuso para su pro. 
nos quitó el sueño. Era un día J puesta que asuma- que unift * pla promoción. >... 


Problemas en la formación 


tenemos en común nuestra. ' 


de-formación, dijeron hace im 
tempo los inteprentes de un 


grupo- justificada vivencia de —: 
aislamiento —han sido los mi-. 


mados de estos últimos años, 
pero en un círculo estrecho, y 
e menudo vobuble- interés por 
le experimentación que choca 
con dificultades ' materiales, 
s0n . otras tantas cuestiones 
comunes. EE 

También los acerca una ec- 
tirud de rescate de los orígenez, 


que a veces se orienta a lo an- ;' 


tropológico, y en“btros catos 


se vuelca hacia la realidad ínte- 


A SAS A 


roba 


¿En términos generales, 

los tres principios lógicos 
3 (identidad, tercero 
excluido y contradicción), 

eran considerados como 


leyes lógicas inherentes a 


lar racionalidad y por ello 
E validez universal. 


En su 


esto significab 


- expresaban, por decirlo 
con otras palabras, las 


vertiente de 


que 


leyes del pensar. 


+ 


Ha sido un tópico 
usial, a lo largo de 


£ Kamal la historia de la lógi- 


: ca, su enfoque desde una tri- 
ple perspectiva, lógica, psi- 


cológica y ontológica. Ya en 


Aristóteles. encontramos el 


: tratamiento de los principios 


“lógicos tomando en conside- 
"ración cada uno de dichos 
puntos de vísta, Por otro la- 
do, ha sido también común, 
hasta el advenimiento de los 
: desarrollos axiomáticos y de 
las Jógicas desviantes o hete- 


'rodoxas, el tratar al conjun- 


: lógicos (identidad, 


to de los llamados principios 
tercero 


¡excluido y contradicción), 


como un conjunto de leyes 
lógicas inherentes a toda for- 
ma de racionalidad. Faltaría- 
mos a la verdad si no dijéra- 
mos que desde la filosofía 
(Heráclito, Hegel y Marx en- 
tre otros), algunos de esos 
principios y en particular el 


"de contradicción, habíañ si- 


do discutidos; pese a lo cual 
esto no se tradujo en la ela- 
boración de sistemas forma- 
les hasta mediados del pre- 


_ sente siglo. 


“No es difícil encontrar 
razones para postular la exis- 
tencia de aquellas leyes: el 
mundo de los objetos ma- 
croscópicos, con los cuales 
tratamos en forma directa y 
habitual, parece regido por 
ellas. Podríamos decir hoy, 
siguiendo a Da Costa, que la 
lógica clásica resulta ser la 
más adecuada para la cony 
trucción de contextos racio- 
' nales que den cuenta de di- 
cha realidad macroscópica. 

Paralelamente, la psicolo- 
gía se Mallaba. gobernada 
también por una creencia 
tan fuerte como aquella; la 
identificación entre psiquis 
mo y conciencia, 


gencia de esas ¿dt vertientes, 


con ver-. 


la una desde la lógica y la 
otra desde la pricología, da 
lugar al siguiente estado de 
cosas: el pensar, en tanto 
que actividad psíquica, es 
una actividad conciente. Las 
leyes que gobiernan los pro- 
cesos de inferencia (razona- 
mientos), llevados a cabo por 
esa mente (conciencia), son 
los conocidos principios lógi- 
cos di: Identidad. -Tercero 
excluió. y Contradicción. 
No has: ;+zar para otras lógi- 
cas ni ¿3 otras formas de 
psiquismo. 

En el periodo que va des- 


de fines: del siglo pasado a. 


mediados de este, se produjo 
una doble revolución. Por 
un lado, con los trabajos pio- 
neros de Vasiliev, Lukasie- 
wicz y Post, entre otros, sur- 
gen las llamadas lógicas des- 
viantes -o -heterodoxas, las 
cuales se apartarán de la lógi- 
ca clásica al rechazar algunos 
de los citados principios, Por 
el otro, Freud pondrá fin a 
la identidad entre psiquismo 
y conciente, al señalar la exis- 
tencia de un inconciente pro- 
piamente psíquico: Doble re- 
volución que tendrá impor- 
tantes consecuencias 

Sin embargo, ambas revo- 
luciones siguen camínos pa- 
ralelos y no es sin asombro 
que asistimos hoy día al es- 
pectáculo de trabajos de epis- 
temología a filosofia Sel psi- 
coanálisis desde los cuales se 
aboga por la construcción 
de una lógica que sea adecua: 
da para la formalización del 
modo de funcionar del In- 
conciente. Por lo general, se 
trataría de lógicas en las cua: 
les el principio de contradic- 
ción no tenga validez irres- 
tricta, como parece suceder 
con el Inconciente según las 
ihvesfigaciones de Freud. Y 


"digo que no sin asombro, 
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porque. tales lógicas, que ya 
estaban creadas en. 1938, 
hun adquirido hace ya algu- 
nos años desarrollos que al- 
canzan hasta la construcción 
de teorías de conjuntos. 


APROXIMACIONES 
A UNA LOGICA 
DEL INCONCIENTE 


Según Freud, (1915) el 
Inconciente posee las siguien» 
tes características: 1) Ausen- 
cía de contradicción; 2) pro- 
ceso primario, 3) carácter 


«atemporal; 4) sustitución de, 


la realidad exterior por la 
psíquica. 

"De estas, hay dos, a saber 
la 1) y la 3), que son impor- 
tantes en e! momento de in- 
terrogamos por la lógica de 
dicho sistema. 

“Comencemos por conside- 
rar la ausencia de contradic- 
ción. Esta afirmación toma- 
da aislada, puede tener una 
doble interpretación. En pri- 
mer lugar, podemos interpre- 
tarla como afirmando que a 
nivel del Inconciente no exis- 
ten contenidos que sean con- 
tradictorios el uno del otro, 


: Este parece ser el modo más 


literal de interpretar la afir- 
mación “ausencia de contra- 
dicción”, Si este es el caso, 
no habría en el inconciente 
un contenido, -—llamémosle 
A- y al mismo tiempo otro 
que fuera la negación de es- 
te, :-a saber No-A—. Esta 


inexistencia de dos conteni- . 


dos contradictorios podría 
deberse a dos razones: 

a) Por una de ellas, como 
contenido del Inconciente 
es posible encontrar o bien 


¿Ao bien No-A, pero no am- 


bas. En este caso,*la ausen- 
cia de contradicción se debe- 
ría a la vigencia en dicho sis- 
tema del principio de contra- 
dicción que impide la acep- 
tación simultahea de A y 
No-A. Sin embargo, sí esto 
fuera asi, no habría diferen- 
cia entre la lógica del Incon- 
ciente y la lógica clásica (que 
podemos suponer rige en el 
sistema conciente), y no 
acertaríamos a encontrar las 
razones por las cuales Freud 
incluye esta caracterización 
del Inconciente. Sin duda, 
este no es el caso. 

b) La otra razón, podría 
ser que en el Inconciente no 
exista la negación. En este 
caso sería imposible que 
existieran en el inconciente 
contenidos contradictonos, 
ya que para construir una 


contar con la negación. Sin 
duda este ha de ser el caso, 
que por otra parte aparece 


avalado por Freud. (1925) - 


Otro modo de interpre- 
tar la expresión “ausencia 
de contradicción”, serían co- 
mo afirmando la ausenci 
del principio de contradic- 
ción. En este £aso podría- 
mos suponer que en el |n- 
conciente podrían coexistir 
un contenido A junto con 
otra contenido No-A. Pero 
esto nos obligaría a admitir 
la existencia a nivel incon- 
ciente de la negación, la cual 
resulta incompatible con al- 


y 
contradicción es necesario. 


gunas otras afirmaciones de 
Freud. (1925) (Obyiamente 
esta" objeción también vale 
contra la opción a) expuesta 
más amba). 

Par otra parte, si la inter. 
pretación b) es la adecuada, 
el principio de contradicción 
no podría regir a nivel incon- 
ciente por la simple razón 
de que en el Inconciente no 
hay contradicción y lo que 
es más importante, no hay 
negación, sin la cual dicho 
principio no puede ser for- 
mulado. Ñ 

Podemos pues concluir, 
que dado que' en el incon- 
ciente no hay negación, la 
lógica que rige el Inconcien- 
te (en caso de haberla) ha de 
ser una lógica sin negación, 
lo que en términos técnicos 
se conoce como una lógica 
positiva. (Para un desarrollo 
más estricto y formal de los 
sistemas de lógicas aludidas 
en este artículo, así como 
para la fundamentación de 
la aplicación que aquí hace- 
mos de los mismos, véase 
Caorsi (1989)). 

La otra característica que 
señalamos como importante 
para. la, consideración de la 
lógicaí del inconciente, fue 
su carácter atemporal Según 
esto, la variable tiempo no 
juega a nivel inconciente. Lo 
cual sería lo mismo que de- 
cir que en el inconciente 


necesano, si es posible.* 

St consideramos la hipó- 
tesis de la existencia de dos 
lógicas diferentes, . podría- 
mas suponer que dicha cen- 
sura resultaría del que cier- 
tos contenidos que no son 
incompatibles para la logica 
del Preconciente, si resultan 
serlo para la del Conciente. 
Sin duda la incompatibili- 
dad, o inconciabilidad, ha 
jugado un papel entre las 
causas de la represión en los 
primeros escritos psicopata- 
lógicos de Freud (Cf. por 
ejemplo Freud (1984)), con- 
figurando por otra parto 
uno de los núcleos centrales 
de la idea misma de conflic- 
to. 

Por tal razón no estaria- 
mos demasiado desencami- 
nados si analizamos las' rela- 
ciones entre las distintas ló- 
gicas que podrían gobernar 
los tres sistemas psíquicos, 
en virtud de la introducción 
progresiva de incompatibi- 
lidades. Con. esto queremos 
decir que podriamos decir 


, que existirían contenidos 


que, sin ser incompatibles 
de acuerdo con la lógica del 


“inconciente,. sí lo serían pa- 


ra la lógica que rige el pre- 
conciente y a su vez algu- 
nos' que no lo serían ¡para 
esta última si lo serían pa: 
ra la lógica que rige el con- 
ciente. 


hay un tiempo único. En es- E 


te sentido el inconciente 


coincide con la lógica clásica, 


que también es atemporal. 

Por lo tanto, teniendo en 
consideración estos dos pun- 
tos, podemos suponer que 
en el Inconciente rige una 
lógica positiva clásica, 


UNA LOGICA PARA 
EL PRECONCIENTE 
Y EL CONCIENTE 


Llegó el momento de pre- 
guntarnos por la lógica de 
los otros dos sistemas. ¿Ten- 
dremos en este caso una mís- 
ma lógica para ambos o más 
bien dos lógicas? La respues- 
ta acsta pregunta noes fácil. 
En la mayoría de sus textos, 
Freud trata estos dos siste- 
mas como teniendo como 
única diferencia el carácter 
de susceptible de conciencia 
del Preconciente. Es decir, 
como suponiendo que lo úns- 
co que diferencia al Precon- 
ciente del conciente es el no 
ser contiente, 3un cuando 
sea susceptible de serlo. En 


consonancia con esto, alr- 
buye a ambos el carácter de 
sobreinvestir la representa- 
ción-cosa con la representa- 
ción-palabra. 

Sin ep bargo Freud seña- 
la la existencia de una se- 
gunda censura' ubicada en- 
tre el Preconciente y el Con- 
ciente. Respecto del carác- 
ter de la misma no parece 
decir mucho. Sabemos, por 
ejemplo, que a ella se debe 
el olvido progresivo del sue- 
ño. ¿Podríamos considerar 
la existencia de esta censura 
como la existencia de dos 
lógicas diferentes en lo que 
se refiere al preconciente y 
al conelented St bien no es 


TRES LOGICAS 
PARA . 
EL PSIQUISMO 


Sopongiimos entonces qué 
existen tres lógicas diferen- 
tes, una para el Inconciente, 
otra para el Preconciente y 
una tercera para el Concien- 
te. Ahora bien, sería deseo 
ble que dichas lógicas no 
fueran totalmente distintas 
“entre si, sino que pudiesen 
generarse úna a partir de la 
otra por la imposición de * 
nuevas restricciones para la 
aceptación de ciertos con- 
tenidos. 


Como. señalamos en su 
momento, podríamos consi- 
derar como lógica del Incon- 
ciente una lógica positiva cló- 
sica. Sabemos a su vez que 
no todo contenido del incon- 
ciente puede devenir pre- 
conciente. Podríamos supo- 
ner que a dichos contenidos 
se les aplica un no, es decir 
una negación a su paso. En 
virtud de esto podríamos su- 
poner que lo que distingue 
la lógica del Inconciente de 
la del Preconciente es la intro- 
ducción de una negación. 


Sin embargo debemos 
averiguar de qué tipo de ne- 
gación se trata. ¿Será por 


.cjemplo la negación que se 


expresa en el “no” tal cual 
lo entendemos habitualmen- 
te? Si así fuera, al agregar 
dicha negación al sistema de 
la lógica positiva clásica, asi 
como las leyes que-Ja go- 
biernan, obtendriamos “una” 
Jógica clásica resulta de agre- 
gar a la lógica positiva clási-, 
ca las leyes que gen la ne- 
gación, 


= » 


En este caso tendríamos 
que suponer que la lógica; 
del Preconciente es la lógica 


clásica, con lo cual. dada 
“nuestra hipótesis. de partida, 
la lógica del Conciente no 
podría ser la lógica clásica. 
Tendría que ser una lógica 
que impuslera una . nueva” 
forma de negación . (dado 
que concebimos la censura 
como una modalidad de la 


negación) y por lotanto, al-. - 


guna que pudiera construir- 
se a partir de la clásica por 
la adjunción de nuevas le- 
yes para la negación. Pero es 
dificil concebir una tal 16- 
fica. 


Por otfa parte parece ra-. 
zonable suponer que' la ló- 
gica del conciente sea la 16 


gica clásica. Es la que resulta 


más adecuada para la con- 


ceptualización .de los obje-... 


tos macroscópicos y.son ey 
tos Objetos aquellos con los 
cuales “'interactuamos. en 
nuestra vida conciente: todo 
“esto nos lleva a suponer que 


la lógica. del sistema: con- . 
ciente debe: ser la lógica clé- - 
sica. (Habría: que decir, por 


supuesto, qué se” trata: de 


¿una lógica clásica temporal. : 


Sin embargo y a los efectos 
de esta instroducción. al. tó 


ma, dejaremos d de lado esta E ss 


temporalida)>: 


Ordenemos un. poco lo : E 


ld 


que nor dicho;. ER 


y Supusimos que a ade 


* uno' de los 'tres sistemas e 


que se divide el: psiquí 


corresponde unz psica dife: , 


rente, se PEN 7 

2) Que la logias a que e 
el sistema Inconciente es la 
lógica positiva clásica. 


3) Que la censura podría 
concebirse como una forma 
de negación. 


4) Que la censura, deter- 
mina o es el resultado de las 
- diferencias entre las lógicas 
que gobiernan Jos tres siste- 
mas. ¿ 


$) A partir de esto, que 


las lógicas que gobiernan los - 


sistemas Preconciente y Con- 
ciente deben generarse a par- 
tir de la lógica positiva clá- 
sica que gobierna el. Incon- 
ciente por- la. introducción 
de tipos de negación. 

El resultado de esto po- 


dría representarse en el dia- 
gramal, ; ) É 


Nuestro interrogante re- 


side ahora en cómo debemos 
considerar las negáciones 1, 


y 2, ya que dependerá de la” ; 


clase de negación que se tra- 
te, la lógica que resultará en 
segunda y tercera instancia, 


Si consideramos que hay 


contenidos del Inconciente 
que si bien pueden devenit 


preconcientes, les está veda- 


do ¿in embargo el acceso al 
conciente, podemos sacar la 
siguiente enseñanza respectó - 
de la relación entre la negr- 


4 


; e] 
OS 


Carlos E. Caorai 


1 y 2: Lamegación 1 positiva clásica las leyes de 
ser. más debil que la ne-.. Ja negación fuerte, es la lógi- 


le 


y DOS TIPOS : acuerdo con este esquema, * 
mos «DE NEGACION  - tendríamos identificada. la 
Et Vógica del Inconciente (Ló- 

Eo Yolvamos ahora .a ¡los gica positiva clásica ) y la 


e enu- del Conciente: (Lógica - clá- 
De. 'sica). * Z 


"Nos queda por identificar 


Pues bien, existe un sistema 
“de lógica que cumple con esa 
=propiedad,' a saber'el siste- 
; ¡ima Cy ¿de De Costa. Este 


+ s 

1) Se obtiene a partir de * 
la lógica positiva clásica *al 
agregar. como- nuevos axio- * 
mas las leyes que rigen la ne- 
gación débil, Lu 
a 2) Si'le agregamos a este 
é y 0920.27: sistema: como nuevo axioma 
: tender esto podría ver el se a pefnciplo de contradicción 
(que es-lo:que distingue la 
“negación debil. que- vimos," 

de la: fuerte) se obtiene la 
lógica clásica. cn 


4. De acuerdo “con eo; el 
:| sistema Cy parece tener las 
propiedades necesarias para 


ca clásica. Por'lo tanto, de |. 


Principio de 
tercero ex- 
:.. eluldo 


Principio de. 


tercera ex- 
vluida y 
Principio de 
contradia . 
ción 


el contenido No-A, la nega- 
ción. 2 no lo. permite. Si 
este es el caso, entonces po- 
dríamos decir .que para la 
negación -1 no. vale el prin- 
ciplo. de contradicción, sino 


solo el de tercero exclui-” 


do, mientras que para la 


negación :2 vale tanto el 
. principio de: tercero exclui- 
do como el de contradic- . 


ción. ” : : 


Hechas estas cunsilera- 
ciones podemos enionces 
construir las lógicas de los 
tres.sistemas como se indica 
en el Diagrama 1... 


Ahora bien, la lógica que 


resulta de agregar a la lógica 


ocupar el. lugar intermedio 
que en nugstrainterpretación 
dimos a la lógica del Precon- 
ciente. * : 


La: situación) final sería 
'entofices como sigue: - 
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DIAGRAMA ll 


, SISTEMA 
Inconciente 


. 
Vreconciente 


¿Conciente 


LOGICA 


Lógica puritiva clásica 


Lógica positiva clásicas Leyes 
de la negación débil 


Logica positiva clásica Leyes 
de la negación débil +Loyes de . 


«Da negación fuerte 


NVIDIA 


. ¡Qué 


Hablamos del tan 
llevado y traído, 
= " mentedo y comen to- 
do, sobado Y manipulado de- 
queísmo. : 


':DE MAS QUE 


Suele oírse decir que la 
combinación de que no es gro 
maticalmente correcia. Es su- 
Sficiente esta aseveración, cate- 
góricamente expresada por su- 
puestos conocedores, pare que 
la generelidad de quienes la 


reciben se.aferren a ella y re- .. 


checen el uso" del de que, 
de tel forma que, ente la pre. 
posición de y el voceblo que 
[sea cuel fuere su valor grama- 
tical) suprimen al instante, sín 
pensar mucho ni poco, el pri- 
mer componente. : 
+ Se procede por imitación, 
por contagio [alguien lo dijo 
y hey que hecer caso), sin re- 
flexión ni conocimiento, La 
resección de quienes proceden 
así confirma algo que siem. 
pre se ha señaledo como de 
ficiencia en la formación inse- 


- | lectuel de muchos [en parti 


culer nos referimos a la gente 
de cultura), y es que la buena 
costumbre de meditar sobre la 
expresión personal d ajena es 


IR POR PARTES. : 
"La reunión de de más que 


vele o no vele, según los casos 


to O la duda y 


y el de que originado nada tle- 
ne que ver con el de que que : 
tento se critica y del que tan- - 


to se abomíina. E, 
De es preposición por todos 


conocida y está dentro de les 


siete más usadas del español. 
El velor preposicional de este 
monosílabo es. evidente ceda 
vez: que: integra" el grupo 
de que. El otro vocablo, el 
que, . aparece ineviteblemen- 
te en cualquier texto, por me- 
nos literario que sea, y lo hece 
soto o acompañado, acentuado 
o inecentuado, tiene diversos 
valores gramaticales, pero «ho 
re nos interesen el que com: 
funtivo de subordinades sus 
tentivas y el. que relativo. 
El primero es una palabra que 
integra la categoría de las con- 
junciones y, dentro de ella, se 
ayupa con les confunciones 
subordinantes; el segundo ex 
pronombre relativo encabeza 
dor de infinidad de oraciones 
. subordinadai de velor adjett- 
vÓ. 

En principio, baste adrer tr 
en cede ceso cudl es el que 
exbtente, pere reducir en gran 
parte el riesgo del inconyenien- 
te sintácrico del que venimos 
hablando. Pero a todas huces 
es risible que tal distinción 
escapa totalmente e muchos 
que,'. por rezones de forma- 
ción, no pueden suplir esa ca- 
"rencia de su instrucción, 

En consecuencia, vale sola” 
mente el proporcionar el ade. 
cuedo ronocimiento, Sobre 
eso bese se reflextoncré paro 
decidir si corresponde, en un 
ceso 0 en otro, el de que o 
solamente el que: 


PRIMERA NORMA 


Serd entonces pertinente 
formular aquí elgunas normas 
fleyes, reslos, disposiciones o 
principios). que faciliten le 
comprensión del punta 

La primera queda expreso 


da de esta manera: “No se em- 


plea la preposición de cuando 


la subordinada de valor sustan- * 
tivo encabezada por la conjun- 


ción que funciona como suje- 


"to, como predicativo o como 


complemento directo”. 
Por eso, se dice y escribe: 


1) Es verdad que el hom. 


bre estaba ya muy viejo. (Juan 
Ramón Jiménez). » 

2) Está comprobedo que 
en verano hace calor, : 


3) Parece improbable que . 


Dueva. E 
Cada parte subrayada es 
une su gusten dre 


en función de sujeto, como se 
comprueba por la conmute 


ción por un vocablo sustant- 


vo. con agregados o sin ellos: 
es verdad su vejez, está com. 


(Gabriel García )- 
2) El csso fue que uno de . 
los mastines fa) 


García Márquez: 
1) Sabemos que aquí, 2 
hondo de 


extensión infinita. Azorín). 


2) Siento que estamos en | 


¿plena vega. (Azorín). 


38% 3) Penseba que el mun- 


do será más ripido sin el 
estorbo de los ancianos. Go- 
biel Gercía Mérquez). 

Ahora las subordinadas sus- 
tontivos funcionan como com: 
plemento directo y se de 


" muestra cambiándoles por el 


pronombre personal “repro 
ducriro lo .. lo mbemos, lo 
siento, lo pensaba. 

" La inserción de le prepo 
rición de delante de estos 
ques es Un nuero y muy fre 
cuente ceso de dequeítmo; 
sin" duda. 'el mds evidente y 


percentible ee lenguaje 
oral, Es dti feco: que hay 
determinados verbos que. son 


compleméntados. 4 menudo 
poe complementos directos in- 
troducidos por el que confun- 
rívo. En Jos ejemplos aparecen 
saber, sentir y pensar, a lot 


ismo el dequeísmo! 


to. fsospechar, suponer, creer, 


imaginar, esc.) y voluntad (de. alguna otra. 


sear, intentar, querer, pedir, - 
espere, etc.). 


SEGUNDA NORMA - 


jor coc no deba em 


sustenriva en función de térmi: 
no de complemento circuna- 
imcial. : 
La eliminación de la prepo- 
sición en todos estos casos, 
eliminación «de comprobación 
en textos ectugler y no hm 
actuales (ver el Quijote), así 
como en el :habla cotidiana, 
produce otra hecho idiomdti- 


BA 
>> 
A | 


mente ha. eperecido, el. que 
prom e 


Héctor Balsas 


de + 


E 


momatía,. sole: 


Hera el 


ves, llamado us 


libro 


il 


toman: 
1] 


$e 


ra - consultar. 

susceptibles de 
to en cuento a 
evidentemente,” ” 


E 


ésignios del Señor son 
nprevisibles, pero algunos 
+ de los intérpretes de 
su palabra lo son más aun. 
¡> Otra opinión no puede 
extraerse del cotejo de dos 
"ediciones diferentes de 


7 


La Biblia, que podemos 


.. juzgar serias o por lo menos 


aceptadas por la jerarquía 
Lo de o eclesiástica 


y mota al piel, : 

vb: Pero no puede con su ge- 
nío cuendo la hija mayor de 
Lot dice. que “no ha que 
"dado en la tierra ni un so- 
¡lo hombre” (Génesis, 19, 
Ñ 31) para luego emborrachar 
4 12 sa padre y acostafse con 
dltoniendo- E era a] bueno de Se 

y pr Bso Heva o de 
pde de orar veriano a dejar esta airada 
¿ex positivo pare mu: breve "ota apoyándose cn San 
|< presentación. del hermosf-, Agustín: “la perturbación 
| simo “Cantar” (1), a propó- . *2 que estaban podría excu- 
Es sito del que se afirma tam- sarlas de la mentira, pero no 
hiba: :atinadamente:- “una 4el incesto. Lot pecó, no 
¡A NETA cuando cometió el'incesto, 

[> pareja. de: ensmorados viene sino cuando se cinbriagó”. 
.t interrumpir la historia san- Hecho est preámbulo re- 


món si ños ciñésemos al sen- 
tido que parece más liberal” 
y que “no nos ha dado Dios 
este libro para sumentar co- 
nocimientos de mera curio- 
«sidad, sino para excítamos 
a la virtud” (pág 791). Uno 
hubiera hablado de “*excitar 
la curiosidad” y “sumentar 
la virtud” y no al revés, pero 
no se requiere ser psicomna- 
lista para saber por qué el 
Padre Severiano pudo haber 
invertido los términos. 

De modo que tampoco 
puede extrañamos que opte 
par la tesis del poems ale- 
górico tunto con los docto- 
res judíos y los Santos Pa- 
dres de la Iglesia. “Los pri- 
meros, bajo la imagen de 
una perfecta unión conyu- 
gal, han visto el desposorio 
de Dios con la Sinagoga”. Es 
poco probable que el autor 
aluda aquí al célebre tra- 
tado de Van de Velde cuya 
lectura seguramente le ha: 
bría resultado perturbadora, 
pero que podría haber lle- 
nado también de escollos y 
notas para desmentir el 
sentido más o menos literal, 
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la vista como referencia la 
- traducción de la Vulgata del 
Padre Miguel Hetzenauer. (2) 
Para situarnos en el com 
texto y estar prevenidos res- 
pecto de la modalidad de 
Severiano Del Páramo para 
enfrentar pasajes sagrados 
aparentemente reñidos con 
las buenas costumbres con- 
viene proporcionar algunos 
ejemplos. Cuando Abram (a 
quíen Dios no cambiará de 
nombre hasta Génesis, 17, 
5, por el más conocido de 
Abraham) "conoce"* bíblica- 
mente otra mujer que su e» 
posa, el Padre Severiano 
aclara que '*quiso Dios por 
este matrimonio de Abram 


número 70 
. relaciones 


na 4 
- 
y y» ” 


- Y a continuación afirma que 


“los Padres de la Iglesia han 
descubierto con mayor fun- 
damento el matrimonio per- 
petuo e indisoluble de Cris 
to con la Iglesia". (Ibídem) 
No satisfecho con esto, el 
Padre Severiano (o Petisco, 
o Torres, o las notas de este 
retocadas por Severiano, 


que no es el único que se. 


equivoca, por cierto) insiste 


en que *'solemente entendi- 


dos los Cantares de Salombn 
en este sentido, usa la Iglesia 
de ellos en el Oficio Divino, 


y xun esto con todas las pre-. 


cauciones necesarias; y de 
aquí es que sus ministros y 


los fieles cristianos, acos- 


. tumbrados a no ver en es 
te libro sagrado sino un sen- 
tido espiritual y alegórico, 
están . bien libres - de “toda 
idea profana, contraria u la 
pureza y a la piedad” (su- 
brayados nuestros). 

.¿Qué verosimilitud pue- 
de tener una exégesis de este 
tipo” Alguna, pero muy rela- 
tiva. Para comprobarlo basta 
acudir al propio texto. El 


comienzo del poema resulta: 


plenamente . significativo. 
Donde la Biblia Latinosame- 
ricana traduce '* ¡que me be- 
se con los besos de su boca!” 
(Cantar 1, 2) la edición co- 
mentada por el Padre Seve- 
rlano suprime los signos de 
exclamación para soplar con 
aire. glacial “reciba. yo «un 
ósculo santo de su boca" 


(Cantar, 1, 2). La“palabea: 
“santo” que nosotros subra-- 


yamos, en el original va en 
itálica, como para inundar 
la frase de incienso. 

No' habría mayor difi- 
cultad con pasajes como el 
que sigue: “¡qué amorosas 
son tus caricias, hermana 
mía, novia mía, qué delício- 
s0 es tu amor...1'” (Cantar, 
4, 10, trad, Bib, Lat.). El 
Padre Severiano (o Torres 
Amat quizá) tomando *las 
precauciones necesarias" eli 
mina les caricias y lo tra- 
" duce así: “¡cuán bellos son 
tus amores, hermana mía, 
esposa!” (Cantar, 4, 10) 


CANTAR LA BELLEZA 


PERO NO EL DESEO 


Pero, ¿qué hacer con las 
enumeraciones llenas de de- 
talles visuales, táctiles, olfa- 
tívos, gustativos y sonoros 
con que hombre y mujer se 
celebran uno al otro? En 
particular, desde 4, ] hasta 
4, 7 el enamorado canta y 
nombra cada una de las par- 
tes del cuerpo de la amada. 
Por mencionar algunas ojos 
(“son como palomas detrás 
de mu velo") cabellos (re- 
baño de cabras que ondulan 


. este úJtimo en un imprevisto 


por las pendientes de Ga- 
laad"”), labios, mejillas (*“gra- 
nada partida en dos”), sin 
dejar de lado los senos (**dos 
crías de mellizas de gaco- 
la”) Las mismas expresio- 
nes con el agregado de otras 
igualmente sensuales se rei- 
teran en 6, 4;6,6, etc, 
Haría falta mucho retor- 
cimiento para admitir que 
aquí se canta la belleza del 
cuerpo amado pero no el de- 
seo que este provoca. El Pa- 
dre Severiano lo podía ha- 
ber intuido, ya que en otra 
parte deja pasar sin ninguna 
impertinencia al ple este pa- 
saje traducido por Petisco o 
Torres (la responsabilidad 
nuevamente se diluye): “Yo 
digo: subiré a esta palmera 
y cogeré sus frutos, y so- 
rán para mí tus pechos co- 
mo racimos de uvas” (7, 8). 
Dos versos más adelante, 
sin embargo, después de 
comparar la voz o el aliento 
de la amada con un **'genero- 
so vino” hecho para que el 
amado *lo beba, y se sabo- 
ree 'en él conservandolo en 
sus dientes y labios” (7, 9), 
aquella dice simplemente de 


enfriamiento del clima amo- 
roso: “su corazón está siem- 
pre inclinado a mí” (7, 10) 
(subrayado - nuestro). Más 
fiel y próxima del perfume 
que desprende todo el tex- 
to, la Bíblia Latinoamerica- 
na traduce en ese mismo lu- 
gar “su deseo tiende hacia 
mí” (7, 10) de modo que 
comprendemos quiénes son 
los responsables del intento 
de ruptura de la atmósfera 
del poema, que nos llega 
igual a pesar de ellos, de los 


No será año 


Seguramente una incorre- 
Kible pasión por lo correcto 
nos lloró a cambiar algunas 
expresiones del artículo es- 
ento por Alvaro P r que 

areciera en la página 9 
del número anterior, lo que. 
según el propio Pemper, “lo- 
gran oscurecer aun más el 
vacilante r-xto”, 

lap: - adodice:"Mien- 
tras lanto será no más que 
una trompeta cdandestina 
en el año de la Creación”. 

El original decía; Mientras 
tanto seré nomás que una 
trompeta clandestina en, el 
ano de la Crención”. 

Como > verá, hay un abis- 
mo conceptual, si bien en 
rigor ambas frases son sin- 
tácticamente correrías. 
«Para estos injustificables 
cambios pedimos la indul- 
gencia del autor y de las 
lectores 


siglos, y de la Inquisición ' 
que hizo pagar cárcel a don 


pretaciones religiosas ' del 
“Cantar”: 
magnitud de la negación del 
deseo. Esta podría ser nues 
tra segunda tesis acerca de 
cómo se ha entendido el 
poema. Habría que conside- 
santo. como un caso particu- : 
esa tendencia obstina- y , Y 
da y genérica de la humani-*. E E 
dad para reprimir los impul- 
sos sexuales, y más global- 
mente aun, para alejarse de 
todo goce que puedan pro- 
porcionar los sentidos. .: 


LO EROTICO. - 


Fray Luis por traducirlo. AFIRMADO , e 

Y se nos revela a la vez Y NEGADO "> 
uno de los prqblemas cen- E RO ES 
trales que sugieren las inter Un poema ostensiblemen- 


te erbtico forma” parte del, E 
Libro Sagrado, pilar de . 


la inexplicable : 
nuestra Civilización. ¿Cómo ,;' 


una él” 


como qué Ho se frita o'no' 
: se habla de eso sino de otra: 


mz 


AA 


- El CENTRO GAIA para el DESARROLLO 
ARMONICO basa'su'actividad:en un enfo-:: 
que holística Está centrado en una coricep-*' 


ción unicista del ser. humana io 
El funcionamiento del Centro se encuen-*' |: 
tra a cargo de profesionales de conocida”*|'' 
trayectoria Actuarán como equipo de trabajo: : |: 
dedicado a abordar las tareas delos distintos :: |; 
Departamentos . Departamento. Docente; .: 
Departamento Asistencial de adultos ensus:: 
aspectos preventivos, terapéuticos y de re-':. | :- 
OS Grupos de Estudio e Investiga- 1: 
ción. a Jas 
En cada instancia se planteará promover:*'|””:: 
y favorecer la armonía y el equilibrio para '*| *: 
mejorar la inserción del ser humano en su. |: 
medio S d ET 


logas) con la realización de |--*: 
sesiones prácticas : ; 

Ambos cursos serán dicta- 
dos por Dra M. Miquelarena e 
invitados especiales 

4) TALLERES VIVENCIALES 
destinados a los participantes 
de los cursos mencionados : 


'0 Actividades 
Curriculares 1990 


1) TECNICAS DE RELAJA 
CION. TERAPIA DINAMICO 
CONDUCTUAL Curso teórico 
práctica 

Dictado por Dra M. Miquela- 
rena Dra M Martínez Camusso 

Participaran Dra Josefa Gar 
oa, Dr. Alvaro Ramirez 

2) CURSO INTRODUCTO- 
RIO BASICO sobre APLICACIO- 
NES PRACTICAS del Abordaje 
Corporal y las tecnicas psico 
musk abs 

3) ABORDAJE CORPORAL 
TERAPEUTICO Y MUSICOTE:- 
RAPIA Fundamentos teóricos 
basicos para profesionales le- 
rapeutas (psiquiatras y psicó- 


O Actividades 
especialas 1990 


Durante el correr del aña se 
efectuarán además presentacio- 
nes de temas, conferencias 
mesas redondas y talleres v+ 
venciales con invitados nacio- 
nales y extranjeros. Contamos 
con ta participación del Prot De 
Rodolfo Tálice 


Por información suplementaria e inscripciones 
llamaral705404de13a14hs oal720324 da812 
a1t3hns odespuós de 21 hs : 

Plazas tímitadas 


:; dencia y acaso Sogremios 
guna luz al hacerlo. >. 


IRA INR Ea aa, 
4 


cosa. No tenemos claro por imágenes perceptivas y de mía, en ti no hay defecto 


qué el hombre necesita ne- las representaciones Com-. alguno” (4, 7).* Severiano . 
gar algo natural como la.se- ¿parado con: el animal; que: del Páramo: 'Toda hermosa 


xualidad y de £onsecuencias-'dice siempre 'sf' a la real “eres, amiga mís, no hay do- 
menos grafes que la guerra o : dad, incluso cuando la teme . fecto alguno en'ti" (4, 7). .. 


la miseria, que, sinembargo; * 
no :suelen ser consideradas 


por. la edició del poema 
comentada por Páramo (que 
no deja de serlo por tratarse 
de un hecho cultural de”lar- 


y la rehuye,' el hombre” es 
el ser que sabe decir no, el 


» ler dirige a las 

plicaciones de tipo freu- 
diano estas agudas :ínterro- 
gantes: “¿Qué es lo que nio- 
gi en el hombre?; ¿Qué es 


“Vamos a recordar, por si 
fuera necesario, que esos 


meno (obscenas; Pero' aquella: exó-; asceta:de la vida”. (Op. cit, versos, redondean un pasa-. 
1 > gesis absurda' representada: pig” 


je - de ' apreciable extensión 
donde se celebran la hermo- 
sura de la mujer amada, sus 
ojos, sus niejillas, sus cabo- 
“Tlos, sus pechos, Pues bien, 


ga data y; de una interpreta: 'lo-que reprime; los: impul-' ¿qué hace entonces el inefa- 


ción que goza de un amplio .,s6s? ':¿Y” por qué ' diversas .' ble Padre Severiano? (A es- 
y prestigioso consenso) pue-' y últimas razones la ener tas alturas Páramo más que - 


de sí, remitirse sin duda al- 
guna a esa desgraciada ten- 


pd: 


Un planteo; interesante . 
del- problema y sugestivo 

: desde el: punto de vista. de la 
multitud/de implicancias f- 
losbficas, biológicas, y psi- 


a: 


gía de los impulsos repri- 
midos se convierte unas 
veces “en neurosis “y; se -$u- 
blima otras veces en acti- 
vidad creadora de cultu- 
ra?... : Finalmente, — ¿para 
qué se'reprime, se sublima, 
se: niega la voluntad ¡de vi 
yir? ¿¿Con vistas a qué ye 


un jesuita español es toda 
una categoría cognoscitiva). 
“Pierde: lo poco -de cardura 


“"que' había sobrevivido a su ” 


dogmatismo y nos mueve 
penosamente a risa. Además 


; de que Petisco, o Torres, ha- 
por, 


yan preferido“: 
“amada”; Severisno procu- 


-Jores y fínes últimos?” (Op.- rá una vez-más neutralizar 


el significado del texto, que 


- 


cera tesis acerca de las in- 

terpretaciones religiosas del 
"Cantar de los Cantares”, 
En ellas no se ha advertido 
que resulta: más blasíemo 
atribuir un carácter teológji- 
co a ciertas expresiones, que 
entenderlas con naturalidad 
y referidas al humano enr- 
moramiento como nosotros 
hemos preferido hacerlo. 
La lectura del **Cantar” co- 
mo poema alegórico no ro- 
fejaria, según esto, la nega- 
ción .del- deseo, sino, mejor, 
su exaltación suprema. Los 
poetas religiosos, los misti- 
cos en sus testimonios, en 
realidad no han dado mues 
tras de querer anular el de- 
seo sino de cambiar su Obje- 
to habitual buscando asis ' 
un amante perfecto y eter- 


no, Aspiran al máximo ob- 


jeto sexual: Dios... 


Agustín Courtoisie 


sobre ti y el poder del AL tro de lo.divinoenio! 
tísimo te cubrirá con su no. . ¡fi 
sombra” (Lucas 1, 35) (Su- 


«fantasía. Dentro de la mul- 
“ttud de significados 


bre, el ateísmo puede, ez 7 -' 
cuestibn de dignidad. “92,3 


¡¿Sológicas de Ja negación del. % - por momentos desborda sus .... Poárlun _ señalarse mu- 
> désco, puedo ERCONURIIO La Coco tes estempando esta Chos ejemplos para Compro- ¡ese camino y ha puesto en 
1 , barlo (en el grado en que. su lugar una meta imposible. 
PEN Sm , Pré este tipo' de cosas aámite ' Sartre ha dicho que caga ': 
ñ no : prueba), pero de entre todos hombre proyecta en el fon- 
las 'conclusio”* forma :en que el posta cul * y "doctores aplican estas ex- llos hemos seleccionado. do ser Dios, pero como la 
10 arriba, pero so- mina la enumeración a que Gresiones a. la: Madre : de, UNO. Se trata de cierto pasa- : idea de Dios es contradicto- 
rá útil transcribir algunas de aludíamos en plgines anto-" Dios” (pág 793) * "je Ilustre donde se anuncia * ria “el hombre es ura pa- 
sust frases: (qué ' nunca: pó- 'riores' y; que, comalganas + 2 o 7 0 Cu “acto sexual: (mal disi sión inútil” (4). Más verda- 
drán sustituir la consulta di- previsibles ...diferencias de... . ..'.LO'DIVINO mulado) entre Dios y una * dero que eso es que Dios no 
perte- matiz, las dos ediciones que ** EN LO HUMANO mujer, Cuando María : pre- - puede tocarse. Solo el misti- 
pue” Y RA eto 1003 


gunta a Gabriel cómo habrá 


UNE ero pt pr Pr e 40 


en el altre", el que figura en d+ 
ferentes listes de los “más ven - 
dido: e 

En su libro, retrocedió dos- 
ol rincón de a dos 
prender 
de modernidad, uniendo enidi- 
ción, elegancia y timplicidad 
en.la exposición de su pensa- 
miento. Al mismo accedemos 
grocias a estereportaje de Dent- 
zete Antunes. : : 

EL LIBRO. - 

“El editor. no: se mostró 
muy interesado en el libro y 
no lo promovió, pero después 
de algún tiempo, recibló mur 
chas reseñar. El libro parece 
haber estimulado una serie de 
discusi . Pe 

Sucedieron dos cosas dife 
rentes: les personas que ama- 
ban los eos 60 y que se iden- 
tificaban con la rebelión y la 
contraculrura de aquel perfo- 
do, gustaron del líbro: las per 
sonas que detestaban los años 
60 detestaron el libro, aunque 
él no fuera exactamente sobre 
los años 60 y que solo canal 
mente fuese sobre Nueva York. 
Pero, de alguna manera, los 
enemigos del libro entendieron 
sus orígenes y que él trabajaba 
con la sensibilidad. 

+. Algunas personas realmen- 
te detestaron el libro... halla- 
ron que mi libro y yorepresen- 
tábamos una traición al moder- 


con la idea de que. yo estaba 
argumentando que los dramas 
de las personas comunes, de su 
cotidiano, gran la nistoncia de 
la que hablkeban las grandes 
obrás-primas de la moderna le 
reratura, Se sintieron irritados - 
con la idea de que yo podría 


nismo.- ¿Por qué? Se irritaron .... 


uc 


persones que. quieren colocar 
Í4 cultura en un plano exagera- 
damente elevado, completa 


“mente separado de la vide, y 


elias se rinrieron muy emena- 
zades con lo que yo estéda in- 
tentendo hacer”. 
EL EXITO 
*Mi lUbro fue u 
Yo etraje circunsta: 


suceso. 
imente 


* una perte de aquel público de 


los Estados Unidos; pero sl los 

americanos descubrieron el le 

bro, no lo hicieron accidental: 

mente. Pero esto sucede de vez 
, en cuendo. 

Recibí una carta de un po- 
licta de Oregon, que hablaba 
sobre cómo el libro lo ayudó a 
situarse en el, mundo. Recibí 
otra de alguien de Texaxz, que 
trabajaba en el directorio de 
una empresa de electricidad Je 
le región... El decía que muchos 
discusiones que tenían sobre la 
expensión o no de la cepcidad 
de los generadores, eran en ver- 
dad discusiones sobre qué tipo 
de sociedad les gustaría o po 
drían tener entre ellos Este 
hombre se sintió muy felíz el 
ver que yo plentezho ese tipo 
de cuestión esto es, que los 
persones tenlan que enfrentar 
lo cotidiano en una perspecir 
va histórica y en un contexto 
mundial, pues esta manera ayu- 
da a los personas «a sentir que 
no están solas”, 

LA MODERNIDAD 

"En mi libro hay un largo 
capítulo sobre Rusia en el. sí- 
glo XIX, y después sobre la 
Unión Soviética, en San Peters- 

burgo. o Leningrado. Yo mues 
tro una siruación de un moder- 
nismo en desarrolla... Mi idea 
era que una irresularidad pecu: 
llar del desarrollo en el sigla 
XIX en Rusia creó un cierto 
tipo de extrañeza y disloca- 
miento culturales que hicteran 


40 650 años. Lo que hko a 


ce completamente deplorable. 


que la lireransra rusa fuese ten 
diferente. 

Encuentro que elll tal vez 
podrían estar algunos de los 
mismos factores Operantes en 
América Latina en los dltimos 


América Latina tan espectacu- 
lar, en el sentido de que la lite- 
ratura latinoamericana explotó 
en occidente, en los años 60 y 
70, de forma semejante a la im- 
presión que la literatura rusa 
causó en occidente en 1860 y 
1870”. 

“Pero: conozco poco de 
America-Latina. He visto algu- 
nas películes brasileñas La úl" 
tíma que ví fue “Ellos no usan 
smoking”. Me gustó Era resl- 
mente fascinante la ' manera 
como... ¿Cuál era el nombre del 
director? No lo recuerdo, era 
un nombre judío, (Leon Hirsz- 
man), la manera como él entre- 
lazabda el drama familiar con el 
drama político. Lo encontré 
realmente, excelente, De cierta 
manera, el cine octualmente ha 
hecho tento como lo que el ro- 
menticismo hizo en el siglo 
XIX. en el sentído de conectar * 
a las persomas del mundo ente 
ro, mostrindoles cómo sus ex> 
periencios son símileres, capo 
citándolas para tdentificarse 
con el prójimo más allá de los 
estereotipos nacionales y recia: 


CIUDAD 
IRRACIONAL 

“17 muchas fotos de Brosi- 
lía, me parece de clerta forma 
horrible. Parece haber sido he 
cha para ser vista desde la luna, 
si se miro desde un setélite, ello 
parece espectacular, pero no 
desde el suelo... Que las perso 
nas tengan que yivir allí, pare- 


Ey como aleunos «de los errores 
que lzarquitechira moderna ht 
20 enlosenos SO 6 60 en occí: 
dente. En Nueve York. en la 
Sexta Arerida. dos edificios 


son 
enormes  bloquez, uno tres 
otro, totalmente trrocionales, 
volviendo impodble el relacio- 
namiento, de tan Opresivos e 
impresionantes que son, en zu 
deshumen zación — loz Y 


Brovilla es como la de la Sexto 
Arenida en una escala mayor y 
más grotesca. Lamento por los 
brarileños, que de hecho pare 
cen ser un pueblo cordel y 
probablemente merecen una 
capitel mejor”. 


llege de la Untrersidad de Nue- 
ve York, en trex diferentes sec- 
torex, lo que me permite cono- 
cer una gran parte de la ciudad. 
Gesto la mitad de mi vida er- 
tre el metro y los omnibusez 
La mayor perte de los alumnos 
de la Ciry Untrersity zon de la 
close trabajadora, muchos son 
inmigrontes, Di un curso en el 
que habían 18 estudiantes de 
11 palses diferentes, rolo yo y 
un estudiante de Harlem habla- 
mos nacido en los Estedos Unt 
dos Coms así son muy como 
polites y muy extimulentez 


sor está ligado de elguna mane 
ra a lo que hago en el líbro: ln 
tentar encontrer una afinidad, 
una experiencia comin de per 
somiento, en le cual todas des 
personas existan y en le cual 
ellas puedan hablar unas con 
arras, procurando cregr un len- 
guaje común  Alcunos vYeces 
tengo éxito, otras na 


enseño es Teoría Social pero 
también enseño Platón, Rene- 
cimiento, Thomes Moro y su 
Utopls. mucho Roussezu e /u- 
mínismo, Marx y Freud/En el 
semestre pesado di ud curso 
sobre Marx, Freud Johh Smart 
Mil, Tocqueville, y los entrelo- 
cé ron escritores como Tolstoi 
Dostoievski, Kafka. Sartre y 
Cemur. 


someter sus . modo pareci A SA SOS de concebir sin conocer va- - Búsqueda vana de lo huma- 
“pupde—. Bíbllz' Latinoamericana: — I'd dícho es más que su- /rón, el ángel responde: “El* no en lo divino, parla inex-*' "la: Nada”* Losidw: 
- rebusarles el pábulo ;de las: “Eres toda' hermosa; amada; fíciente para sugerir una ter- Espírito — Santo vendrá plicable renuncia al encuen- * 21976, p: 787. 


pertcidor e los de Bresilia 


La idea que yo tengo de 


*Doy clses en el Cry Co- 


Lo que hago como profe 


La principal' materia que 


La mevorta de los estuiban- 


gunos hayen leído un poco de 
Marx. Entonces es como una 


fas 


RADA AN 


Modernismo, i 


13,5% 


moderniz 


ride 
ñ ñ 


a. a,Jna visión, global, holista, Dorres.. 
a to de a la imagen <:;3 nos 
ps sociedid premoder. iras : 


pS 


- mpoderna; es que 


A Esto és cobtradk 


- Cu, -éntre sectores 


“cof esta afirmación: la 
¡la modernidad;:es decir, . 


dad que acabo de. 


poema 
Ística. central de 


Ó ea el aspecto especial" de * 
oderna;: la: autonomización 
¡"actividad *económica. 

pbviamente, si la caracterís” 
a lo que llamamos sociedad 


ue decía que una carac- 
ON it es la di- 


Ll ¿del mundo de la acti- 
dad ecomómica, es-que no: hay. sociedad 
esta. economía puede es- 
ds tal talvez Con cualquier tipo dé 


o Bro Jocíal; No: habría una - Wel 


“tna colturz de la modemidad. 
orío. Hablar de una $0” 
dsd moderna, de una cultura mo- 

es contradictorio, Porque esosores: 


-dicional: Aquí se habia de la cultura tan- 
to de los, ¿Nambicugras v de los Tupas. pe. 


ro una! ad'moderda: se, define preci- 


*, samente: -como:biet lo dijo Polanyi y re- 
cjenteménte: Daniel Befl= por su capaci: 


dad dé desvinculación entre sectores. La 


casactéristica fundamental de las socieda- 
des modernas muchos. Jo vieron desde el 


comienzo de las" ci sociales... es que: 
uo háy una. vinculación: fuerte, astomati- 


ces, ahy. aparece un primer aspecto de la 


ideología de la modemidad, que. llamo 
"modernismo. y que es el de la identifica»: 


ción de la modernidad Cónvla moderni: 
zación; y “un Stégundo aspecto, el de li 


ideritificación. de la modernidag con un 


po general de sociedad. 


IDENTIFICACIÓN DE 
UN PROCESO CON 
- UN TIPO DE SOCIEDAD 


El modernismo es la ideología que afir- 
ma que la modermidad, la racionalización, 


la secularización, todo eso, está necesaria- 


$ ña noción de de lideridad fue una y sociedades: al 


Ese 6 Vil 1028 muy difícil de aceptar... 
Polanyi, COMA. 54-.... que- 


es la autonomia, la independen».. : 


males, Enton- “avanzar en ci camino de la historia. 


'- tradición/modemidad. 
a fundamental y fue la defini-..;--.: El método de las ciencias sociales fue bá- 
de-Ja filosofía de. la historia -sicamente el de ubicar una sociedad. un 


ms; Se pisó del rr país, una institución, un individuo, un gru- 
po. en este eje. Desde Tonnies hasta Linton, 


¿Redfield, y por supuesto Parssons y sus mo- 


racionales seva a:mo-, ..delos de variables. Hay una oposición lineal 
«evolucionista. Una sola: dirección de análi- 
sis, el análisis del contenido del funciona- 
¿miento de la estructura social y-el análisis 
ta=modernidad; otras también muy - del proceso de transformación histórica son 
:la de un Karl Polan-::. una. sola: cosa. Esto' se entiende bien en el; 


tiempo de Marx, porque en esi época exis- 
tía ora un tipo de sociedad industrial 
era la inglesa. Entonces era fácil, y casi 
inevitable, identificar un tipo de sociedad 
con un proceso; y la palabra capitalista in- 
dicó a la vez un tipo de sociedad y un pro- 
-.ceso de. desarrollo de industrialización..La 
industria y la industrialización fueron ana- 
lizadas con. las mismas palabras,..con los 
mismos instrumentos analíticos. + * 

«Y «el resultado fue obviamente Una vi- 
sión que recientemente todavía fue ytiliza: 
“da por Rostow. y otros pensadores que pre- 
sentaron a la humanidad como una camina- 
ta en lá que cada animal camina por detrás 
del que lo precede; empieza con el anunal 
de. los Estados Unidos y se tremina con el 
de Bangladesh y todos están siguiendo cl 
- MISMO. CAMINO, porque uno es 990/0 mo: 
derno y el otro es 990/o tradicional: pero 
es una cuestión: de: porsentaje”y de pasaje 
lineal, como decía muy bien Seymour 
Martin Lipset, en un libro destinado 3 los 
latinuamericanos, que. se Mama The First 
New Nations “Nosotros, en el tiempo de 
Javison craros cómo ustedes som. ahora 
Un día, 1 trabajan tien. ustedes serar co: 
manesotros.abora”. Entonces luv que se- 
euir da leccion del maestro, del maestro 
inglés: ¿del muestro ¿mericano, 
tro ruso o <himno. 9 nose de qué país, para 
en la 
autopista de la modern dad. 

Sin embargo esta visión elobal, ideológi: 
ca. fue criicada desde muy temprano. Para 
tomar un primer ejemplo muy conocido, 
un filósofo y economista alemán habló -Je 
la acumulación: primitiva mdicando que la 
formación del capitalismo moderna no se 
realiza solamente a través de procesos eco- 
nómicos, sino a través de ly violencia del 
Estado Pero el ejemplo más importante de 
la critica del modernismo es «guramente 
Max Weber, 
nos presenta una doble visión del mundo 
moderno. Por un lado, el mundo moderno 
como ya la indiqué- está creado por la 


mente vinculado con un proceso de cambio racionalización, la secubrización y la Ent- 


histórico y con una forma global de organi- 


zación de la sociedad. Así se creó una visión 
“muy especial que ha dominado las ciencias 


zauberung, el desencanto de lo mágico, de 
la. cual habla Weber, pero por el otro, We- 
ber insiste constantemente en el carisma, 


sociales durante varias generaciones, laidea en el principio del liderazgo. Y esto porqde 


de que hay un eje central de análisis de las 


número 70 
marzo 1 


Weber estaba delante de un problema muy 
concreto: vivía en un país que no tenía Una 
burguesía fuerte, y la burguesía alemana de 
Frankfurt había sido liquidada en el 1848: 


del maes: 


porque todo su pensamiento . 


La noción de modemidad fue: asimilada a a ideologías. que 
no tienen nada que ver con ella. La p rimera; tal vez la más obvia, 


es aquella por la cual el occidente euroj 


és identifica latación de 


modernidad con la de modernización: De esta ide 
súrge la idea de que la modernidad es creada: por la misma 


da En otros términos, que: la-moderniz 
sociedad moderna es enteramente ilbdóna, 04 
y modernización, situación. de 


¡modernización son una 2 sola cosa. 


SEE E 


entonces el Estido. e Estado fucidnal y 


«nacionalista- tenía- que- desa 


rrollar-el pea: 
tenía: que reemplazar a la burguesía bil. 


Esta también fue la experiencia de Fran- 
cia y después lo"fue de la mayoria de los 
paises del mundo. Es decir que Webes se 
encontraba ante la necesidad de: desarro-. 
lar de manera simultánea una teoría de la 


modernidad. y otra de: la.modernización, : 


que no sólo no implicaban los mismos con- 
ceptos sino que en cierta manera utilizaban 
conceptos contradictorios: 


Después, esta distancia" entre modemni- 


dad y modernización se amplió. En-la pri- 


meta etapa que estaba mencionando, en la: 


del caso aleman, italiano, japones, el Estado 
tuvo el papel central, pero intento y alcan- 
2ú 3 crear una burguesía nacional capitalis- 
ta. Luego; fa distancia aumentó y la indus- 
trialización soviérica secrelizó 3 través de 
un proceso revolucionano, y través de la 
tormación de un partido Estado, a través 
del nacionalismo, etc. Es decir. a trayes de 
una senié de factores de movilización de re- 
cursos que no henen nada que ver con n da 
racionalidad 

Más tarde, muchos paisesentraron en el 
proceso de modernización. de desarrollo, 3 
través del nacionalismo o incluso a través 
de una revolución yv movimiento revolucio- 
nario de liberación nacional, El resultado es 
que hoy en-djg nadie puede pretender, para 
ningún país, que la modernidad sea a 
por la sola modernidad. 

Nosbtros, en la vieja tradición judeo-cris- 
tisna. producimos nuestra modemidad a 
través de un factor fundamental: la culpa- 
bilidad, la conciencia del pecado. Este mie- 
do, esta imposibilidad de aprovechar los 
bienes del mundo creó este gran movimien- 
to de transformación, pero también lo crea: 
ron la búsqueda del lucro, la violencia física, 
el servicio del Rey.o de la familia, el naciona» 
lismo, la atracción de la frontera abierta; 
numerosos factores que explican la forma- 
ción de una economía moderna, Más recien 
temente esta oposición entre modernidad y 
modernización se ha vuelto obvia en un ca- 
so que todos conocemos; el de la victoria 
de la empresa japonesa sobre la norteameri- 
cana, No cabe la menor duda de que las em- 


ase E 
SE A A Maderas 


«Las business school: noricamericanas sonda; 
última forma_del lluminismoy aplicar" prin.” 


cipios racionales, generales¡a lá organización 


: de las empresas. Las empresas japonesás río 
'son modernas y cn muchos aspectos funcio 
nan de manera absolutamente ¿irracional,.. 
Las grandes decisiones son -tomadas. muy: 


lentamente por gente de entre :70 y 80 años; 
No hay movilidad de la mano de la obra de- 
los dirigentes, sino un inmovilismo'casi: tos 
tal; sin embargo, no es tan catastrófico el 
resultado, Es decir que la movilización de 


: recursos es muy fuerte. Estas empresas no 


son modernas, pero: son.modernizantes. Y. 
a veces algunos países son modernos pero 
no muy. modernisantes. Ese fue y. es en 
gran parte el caso de Inglaterra, de Erandio; 
de Argentina y de algunos países más, Es 
decir: que hay pna oposición: fundamental 
y esto me parece decisivo cómo erítica de 
la ideologia modernista de la Europa de 
los siglos XVI, XIX y parte de 


SOCIEDAD MODERNA: , 
NI SOLIDA NI ETERNA 


Después de esta primera critica, desvin- 


culando modernidad y modernización; $ur-" 


ge otra en contra de la visión global del mo- 
dernismo mismo. Como todos sabemos, es- 
ta crítica brotó a fines del siglo XIX pero, 
estalló realmente con la. Primera, Guerra 
Mundial. Apareció entonces esta idea. de 


que la civilización moderna, la sociedad mo- 


derna, no era tan sólida, tan eterna como se 


pensaba y que podía morir, como decía $ : 


Paul Valery. 
Pero durante el último medio siglo, o 
más de medio siglo, fue creciendo otra vi: 


ación 


ISE LA, 


E. 


ación de la: . 


sión de la sociedad moderna, totalmente - 


opuesta a la filosofía optimista del progre- 


so, Por supuesto en el mundo éuropeo la - 
experiencia central fue la experiencia del : 


nazismo, porque el grupo humano más des- 


truído por el sistema nazi fue aquél que se + : 


había identificado más profundamente con 
el racionalismo universalista, Como lo dijo 
muy bien Adorno, no se prede mantener el 
lluminismo racionalista después de Ausch- 
witz, porque murieron allí 


los representan» * 


A 


des má más is dirpcios de este racionalismo uni- 

y versalista: Val erre pio pic 
Edd Después guerra; en una situa ón. 
E sa 


demidad no' fuese :la capacidad técnica de - 
¡Jas :máquinas, de la creación de bienes, sÍ- 
¡no:la capacidad: ota de las ar- 
, maso. AS 

¿¿La: “idea de modernidad se volvió enton- 


: - conquista 'del espacio, por. un lado; 


2] "los. años setenta inó. en todas partes 
IE (en: América: eo forma de una teo- 
vis: ría extrema, ¡«de-la. dependencia; en. Europa 
'“en;las ideas de Marcuse. :Althusser o Fou- 


“tema; central de podes visión de. Marcuse 


"dos una microfísica del poder —visión fou- 

caultiana de, esta: imagen Segal del mo- 
ESTAS 

oe laica e del moder- 

desvinculación .de los.tres ele- 


7 mentos: larracionalización,: núciep central .: 
:Suertesnla: identificación: de la modernidad -. 


É ' con la: modernización, destruida;,la ¡denti- 


O a 
¿partes del. mundo, incluso algunos latinoa- 
; » meficanos, pero más asiáticos, africanos, 

:la; orina modema. Así. lex, 
imob«Fepilojen la segunda; mitad de:los. 


obicienass: ¿una ' crisis total del,moder. 


ción de modernidad: 1106241 
> yPorilo tanto; es necesario ¡tener una clara 
¿visión de ese proceso. Primero es el optimis- 


“Guerra»Mundial; después, :la visión crítica, 


—Vinalmo durante; la, década 
is do.eso que suprime: cualquier tipo de refe- 
£ rencja.a un proceso global ya. veces elimina 
la:misma noción de modernidad. A nivel de 
la vida intelectual occidental, no se trata de 


] setenta, 


«ranteialgunos años; cinco, seis, ocho para 
-Jos.más lentos como: Francia, se,desarralla 
la. idea de la antim i la no-mo- 


“Cirol abandono total de cuslquicr sistema 
de referencia a entidades histórico soc: iales 
más o menos Siobales | i 


ES dr óDERDAD: 


4 FORMA DE LA 
| + «+ ANTIMODERNIDAD 


rm. 


En' realidad esta idea del postmodernis- 
mo durante su breve vida tuvo dosaspectos: 


? uno ts el ede la aceleración de la modem: 
pS dad. Esa fue la primera definición de la mo- 
AUN demidad: la más clásica, como la de Buude- 


laíre, que estudiando a los pintores dijo: "la 
( modernidad: £s lo efimero, lo transitorio, 
] el cambio permanente”, Nuestro siglo, nues- 
Ñ tro periodo ha observido esta capacidad 
de cambio acelerado, con Picasso creando 
un nuevo lenguaje cada seis meses O cada 
. día o cada hora, Es una creación sin fin y 
acelerada. Pero por encima de este hiper- 
modernismo apareció también una posición 
más radical sustentando la desaparición de 
cualquier principio de centralidad. Esto en 
las ciencias sociales fue'expresado de mane- 


ra tranquila, pero con mucha fuerza por Le-. 


1] 

/ 

¡ vy Strauss, cuando decía “espero que nues- 
tro progreso sea tan rápido que finalmente 

1 alcancemos el nivel de los indios de Améri- 

: ca del Norte”. “Porque esta gente -decía— 

? tiene la capacidad de crear una cultura com- 


pl pos cada $0 kilómetros, mientras nosotros 


estamos comiendo en los mismos platos y * 


0 viviendo en las mismas casas en todo el 
mundo”. 


pe 


entonces la imagen de la divers+- 
la especificidad, la búsqueda en 


EN 


e amblalente: Jas nuevas tecnologí gp la * 


tra. nuclear. por:eb otro: Es así que, dorso ) 


o de Althusser- o:por. un sistema difundi-.. 


pistaa y/a. peces aura cris de la misma por, 


'mo:de la filosofía-del progreso quese de-... 
Sip lesmcobija partir.de la Segunda. 


“5 estructuralista; ¿¿marxista¡-posterior,-al.:68.. 
"americano; alemán, italiano:o francés. que-: 


: ción. 


fenómenos muy dramáticos sino de que du- : 


demidad; de la hostrmodemidad. Es de. ! 


ciesta manera de la identidad y de la dife- 
rencia, Eso*por. supuesto tuvo consecuen- 
cias mucho más radicales a nivel mundial, 
Por:ejemplo, la de un antimodemismo que 
se transformó en antimodemidad, Después 
de un siglo. o siglo y medio de revolucio- 


nes en nombre de la modernidad, empeza- 


ron las antirrevoluciones.en contra de la 
modernidad. Tal vez la primera antirrevo- 
lución fue la mexicana, porque fue el pri- 
mer gran movimiento popular en contra de 
una revolución blanca, la de los científicos 


“y la del capita extranjero. Y si menciono la 
: reyolución blanca es porque la última mani- 


festación. de 'esta antirrevolución antimo- 
demista es la revolución iraní. 

Pero el mundo entero, desde el “Papa de 
Teherán hasta el *Ayatollah de Roma", es- 
tán tratando de desarrollar una visión nue- 


+. va de la comunidad, del pueblo shiita, del 
pueblo cristiano. Esto no significa que todo - 


o que pasa en el mundo da lo mismo, sino 


«que no hay que tener una visión extrema ni 


muy negativa de lo que está pasando en tal 
o cual parte del mundo, porque-lo que ob- 


¡servamos, en casi'todas las partes del mun- 


do, es que hay esfuerzos para vincular mo- 


dernidad y. modernización sin confundir- , 
..las, buscando otro desarrollo. - / 


Cuatro o.cinco años atrás la Universidad 


.de las Naciones Unidas en Tokyo, bajo el li- - 


derazgo de Anouar Abdel-Malek, desarrolló 
una serie de estudios y algunos coloquios, 


especialmente. uno muy. interesante, en 


Kioto, en el que intelectuales de distintas 


etc., comenzaron :afbuscar una especifici- 


«dad del: modelo de desarrollo :de cada re- 
-/gión, de cada. pris:o.de cada civilización. : 
Esto.puede: ser, 0.es peligroso, : porque .si.. 
bien es cierto que. el pecado, europeo fue- 
identificar la modernización con Ja. moder- .: 
nidad y entonces considerar su propia his-.- 
toria.como la. historia universal (que esla .. 


definición de la colonización), lo que esta» 


mos observando es la negación de la moder- 
nidad en favor de la pura diversidad de los. ; 
caminos de modernización. Mientras, obvia-: 


mente, nuestr 
finalmente la liquidación: violenta de to- .. als > 


ento tiene que or- 
ganizarse alrededor de la unión tensa de dos 

principios: la unidad y:la modernidad, la 
pluralidad de los procesos de moderniza- 


Con respecto al. momento actual obser. 
vamos que aparecen trabajos con mucha in- 
% encia que están tratando o de volver al vic- 

lluminismo o de dar una forma nueva al 
luminismo. con un esfuerzo de reacción 
ontra la especificidad cultural de cada par- 


“te del mundo. Por ejemplo, Alain Finkicl. 


kraut: está tratando de volver al universa- 
lismo occidental clásico y, de una manera 
mucho más evolitionada, mi amigo Haber- 
mas está construyendo una nueva versión 
del iluminismo del siglo XVII. 


LA MODERNIDAD DEFINIDA 
POR LA CONSTRUCCION 
: DEL INDIVIDUO 
Personalmente, quísicrá buscar otra ae 


lida a la enisis peligrosa de la modernidad, 
vital, positiva. del modernismo. Porque en 


«realidad la definición que dral comienzo 


de la modernidad como una definición ne- 
gativa. de liberación del pasado. de libera: 
ción de la tradición. es una cosa miiy po-, 
sitiva, que creó y crea todavia mucho en: 
tusiasmo. Porqué cuendo está acabada es: 
ta liberación. cuando el mundo de los ro- 
les adquiridos ha reemplazado al mundo de 
los róles adscripros, esta fuerza liberadora 
de la racionalización ya no tiene fuerza, no 
tiene sentido porque está actuando en un 
vacío. Entonces ha llegado el momento de 
dar un contenido positivo, cultural a la mo- 
dernidad. Creo que éste es el punto central 
del debate actual, Creo q la modernidad 
(no el modernismo que hay que suprimir) 
no puede ser definida hoy por la racionali- 
zación sino por la otra tradición cultural de 
Occidente. 

Esa otra tradición, la tradición positiva 


de Occidente, es la construcción del indivi. 


duo. Y toda la historia del progreso puede 
ser re-escrita como la producción, parte 


- por parte, órgano por órgano, del individuo. - 


Empezamos dándole un cerebro: la razón, 
- contra la tradición. Ese no fue el final de 
la evolución, sino el primer. paso. Enton-- 


ces el hombre mecánico y racional;el actor” 


central de la tradición materialista, que es * 
la tradición europea, coincidió con el ra- 
cionalismo. Después, las que .llamamos es 
sociedad industrial. agregó ór 

tantes al hombre.. LA tocie tocieéad in 


nes.- "Años no- es - 
músculos, sino también, y más bien, sexo, 
imaginario. Finalmente estamos entrando 
en una sociedad en la cual el individuo'es 
un ser.comunicado, capaz de creár e inter: 
cambiar con otros: señales, lengusjes ya 
temas de comunicación.” >= 

Así, la historia de la modernidad es la 
formación por etapas del individuo. La de-* 
saparición de todos los principios metaso- 
Er el he ogresivo del hom- - 


da no se define como más liberada, como 
más racional, sino:como más integradora. Y Y! 
todo el- movimiento cultural , ¡QUe; estamos .. 


moderño y “más representado de l' 


lidad:es la danza, esa le yez técnica - 
: de movimiento; no es búsqueda de identidad 
1a' inimovilidadosin ore id a 


, y: ene Ipmuocjosécnica 


entonces pe loros A nda lagil add 


dualismo tienen -muchos sentidos.' Pera" 


rie. de nivelés 'j izados, desde lá 'cos-* 
tumbre, «los sistemas de reproducción” Yu 


contro! social y cultural, hasta esta forma- j 


ción: de grandes movimientos ré! 


religioso, en el sentido Duskbelmniano, son 
el mundo mistico; > *- AA 

+ De la misma manerg estamos viviendo con 
todos los niveles de individualización y de 
individualismo,. desde el utilitarismo, ¡Hedo-.... 
nista de hoy hásta la construcción del indi. 


viduo coma actor y del actor como sujeto, : 


es decir, de la construcción de la creativi- 


dad y de La capacidad del actor de actuar ... 


contra Jos sistemas de dominación. Porque 
la idea de individuo sale del mundo pura- 
mente. utilitarista, se construye en contra 
de enemigos, de obstáculos, De la misma 
manera que el racionalismo se construyó 


contra el tradicionalismo, de la misma ma-- 


nera que la imagen del hombre trabajador.-- 
se construyó contra el management; de la 
misma manera, esta capacidad del indivi- 
duo de crearse como individuo se esti ges- 
tando contra los nuevos sistemas: de domi- - 
nación. es decir, contra la capacidad de las 
industrias nuevas, de erear y difundir y con-.. 
trolar industrias de bienes simbólicos y cul- 
turales. lenguajes, imagenes, representacio- 
nes, actitudes, etcétera, 

Entonces se trata de la formación de 
una capacidad creciente del individuo, de 
los grupos. de Las sociedades y de los siste- 

mas sociales, para manejar la: vida indivi- 
dual, para controlar su vida. Y la noción v+ 
da es más central hoy que en el pasado, tan- 
to como lo fue la de justicia social en el 


— Problema del sentido y estructuralismo 
(Felipe Arocena, N*. 68) 


Yurismo"g 
5 leed en yen qu 
viene la situación in 


viviendo durante estos, últimos 'siglos” con- Pre Heroe: 

.., pacidad ” de combinar la” modernidad y: 
ph reso pl 

el ¡creo que el arte más. ya 


dosllzado. | o ada 


adí fue antes de esta gran ¡modernidad 'en*:* 
la que vivimos; también tuvimos, una .se-... S£, 


ligiósos, po“. 
líticos, hacia lo trascendental, hacia, lo me- : 
tasocial; y nadie va a conifandir esté múrido' “Tes O 


Modernidad 


Ultimos artículos publicados en esta serie: 


— Freud y Simmel: el malestar de la Metró- — Hacia otras orillas (Daniel Cohn-Bendit, 


XIX o la 
Ez atrás. . 


A 


Hénte: sé 
coito de 


Pa A O 


pts 
E qa 


E revolución; in 
in empresarios “Y ¡hasta 
Etoo cid e 


-una nodemización er chéicón, por parte 
de los intelectuales, de esta noción nueva y 
positiva de la modernidad: que acabo de des- 
cribir. Entonces, gestar el terna acción; 
del actor. del actor social, de 19 movimien-! 
tos, de la innovación cultural, “de la protes- 
'ta también, todo eso, es la condición-que> > 
permite integrar la referencia ¡central ale2": “3; 
modernidad, a la racionalización con otras" 
referencia, tan importante, tan 'central, col”, 1 
mo la primera, la 'especificidad devil M0 AA 
toria, de una situación nacional. * * sE y 

No me corresponde indicar cuál ese) ca> ed y 
mino para un pais u otro en un momento u ARRE | 
otro. Quisiera solamente dar estas primeras:): 
pautas de an$lisis para indicar que, a pesar”. -- 
de las apariéncias. una discusión sobre la : 
modernidad. el modermismo, la: crisis de A 
la modernidad. no es un puro ejercicio de : 


una' condición fundamental para * e. de* 


intelectuales desarraigados sino más bien . | 
la crisis actual. ! 
1 


E Arocena, N*. 61 N*. 65) E 

- plo reee. medad del eioiFiriaido — La nueva modernidad económica (José L 1 

: Andachk MAA. Casar, N*. 66)... - A 
= Amérión Latina. tridición y modemidad Entonera ¿exige o no tl modernidad eo 

(Néstor Garcia Canelini. N. 63) Pro na? (José Jooquin Brunner, ] 


— Notas sobre Filosofía Surrealista (María 
Noel ne N. 6869) 
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les de.tal regre- 
infinita de la significa- 


-+ CONTINUO, 
pu REGRESION 
Cp Y MENTIRA 


“La primera tiene que ver. 


con la opinión de Umberto 


Eco. respecto: a que el pro» .- 


¿C'blema de la semiótica es el 
problema de referir: hacia 
atrás (aliquid stat pro. ali- 


quo). Y referir hacía atrás: 


tiene que ver con la habj- 
«lidad de mentir, pues mentir 
¡es decir algo en el presente 


que refiere hacia atrás a al- 


¡go que fa proposición no es 
(Eco, Tratado de Semiótica 
General, Barcelona: Lumen, 
1977: p. 30-31) 

La negación es muy ob- 

-. ' wviamente una precondición 
para mentir. Pero debemos 
retroceder mucho más atrás, 
hasta las fundaciones miy 
mas de la lógica moderna: 
la llamada “función de taya”” 
(stroke function) de Sheífer, 
su equivalente aproximado 
también - puede encontarse 
en la “lógica de relativos” 


de Peiírce, y ambas 30n pre 


dicadas respecto a la noción 
de un “corte” primordial 
Un “corte'* en lo que Peir- 
ceo llama la prístina “hoja 
de posibles afirmaciones”: 
es necesariamente finito, y 
es una revelación incomple- 
ta cuyo patrón es más del: 
nido en términos de lo que 


de ES. Peirce 


de su: vida, ¿Cuáles son las 


x 


ej Para Peirce, el signo (sinónimo de lo 


- que también llama representámen), 
es, dicho en forma general, algo que 
está para alguna persona en lugar de 


+= alguna cosa, en algún aspecto o 
.capacidad. Un signo crea en la mente 


del receptor un signo equivalente, o 


quizá un signo más desarrollado, que 
- es el interpretante del primer signo. 
El signo también sustituye a su objeto, 


.. .. que puede ser intensional o 
extensional, como una especie de idea 


más que como un referente respecto a 


un objeto “real. Este interpretante, 


. durante la interacción, no es ya una 
.. idea sino otro signo, que tiene su 
propio interpretanite, y así 


sucesivamente. 


y 


: excluye (es decir, lo que es 


negado) que de lo zie ¡nm 


cluye (es decir, lo q:;* es), 


por ende genera va. dad 
(inconsistencia) sobre ¿0% es 


«que el edificio de la logica 


es levantado. . 

La forma lógica de la nc- 
gación, así como de la in- 
ferencia, pueden ser gencra- 
das a partir de esta incon- 
sistencia primordial, que in- 
troduce la noción de lo fi- 
nito, y: de este modo “*to- 
do el movimiento de la lo 
gica queda asegurado” (A. 
N.. Whitehead, Modes of 
Thought, N. York. MacMs 
llan,.1938-52). 

Significativamente, EH 
Hutten, filósoto de la cien 
cia, observa respecto, a la 
“función de raya'" de She- 
Mer que “es la esencia mis 
ma de la racionalidad tiabo- 
lir ias contradicciones. pero 
la logica siendo la coxa 
más racional «del mundo-- es 
generada por la contradic- 
ción" (The Origina of Scien- 
ce: An Inquiry into the 
Foundations of Western 
Thought London: (5. Allen 
A Unwin, 1952. 017%) 
más, esta fundación de da 
inconsisteaera ifetesminas 
que dos preposcones p y 
Q..no pueden «x; i 
line<amente, 
una o la otra no 4 
has Tal estado Ficontira 


pero 


“tituyen un continuo, 


Aie- * 


«Jacques Lacan en su 


de cosas es desestabilizado, 
sin embargo, por la noción* 
peirceana de continuos síg- 
nicos, pues un contínuo es- 


capa a las exclusiones de in- * 


consistencia; es la inmanen- 
cia de lo infinito insertada 
dentro de lo. finito; disuel- 
ve inconsistencias. En otras 
palabras, si, como. sostiene 
Peirce, todos los signos cons- 
en- 
tonces cualquier quiebre es 
tan solo un efímero rizo 
en la superficie de la fuen- 
te, Por: lo tanto “incluso 
aquí. encontramos, las saí- 
ces de la indeterminación. 
Tal parece que los inde- 
terministas, y especialmente 
los deconstructores, están 


en lo correcto, pero por lo : 


menos én parte por la ¡azón 
eyuivocada: pues la lógica, 
nuestra propia logica del 
Mundo Occidental. está cdi- 
ficada sobre la piedra funda- 
mental dle principios contra- . 
dictonos 

Volviendo al referirse ha- 


¿cia atrás de Fco, que :gual- 


mente ¿mphra ls inconys- 
tencia y potencialmente en 
peneral is mentira, aquel se 
encuentra ¿dustrado del me- 
jor inpdo en Js paradoja de 
Creras, «ue vs empleada 
de imnoda Sgmbestivo. por 
Liscu- 
sian del análisis ¡Los Cua- 
tro Conceptos Fundamen- 
tales del Psicosnálisisi Lacan 


sostiene «que “Yo gseny mun 


tiendo” no implica“antino- 
mis alguna si es contextua- 
lizada, pues en tal caso es 
dirigida al destinatario con 
referencia a alguna afirma- 
ción pasada o futura. Por 
otra parte, si el “Yo” de 
“Yo estoy mintiendo” se in- 
terpreta dentro del: pensa- 
miento formal como a la vez 
el del enunciador y el del 
enunciado, entonces surge 
una paradoja, pero tal pen- 
simiento analítico, afirma 


. Lacan, es absurdo de todos 


modos. De modo aun más 
significativo, la- cinta: de 
Móbius (que: subyace varios 
de los esquemas de Lacan), 
es una valiosa contrapartida 
visual de la paradoja del 
mentiroso. Una línea unidi- 
mensional (la Verdad) en la 
cinta, se dobla sobre sí mis- 
ma para producir doble di- 
mensionalidad (Verdad y 


Falsedad), pero puesto que * 


la linea sobre la cinta no 
es ni afuera ni adentro, no 
hay, metafóricamente ha- 
blando, ni Verdad ni Fal- 
sedad. - : E 

Como he argumentado en 
otro trabajo. toda creación 
de ficción depende de la po- 
sibilidad primordial de men- 


tir? La ficción, por supues-: 


to, es*no-real”, pero puesto 
que el lector debe necesa- 


riamente poseer un grado de. 


conocimiento del "mundo 
rea)”. para entenderla, una 
lectura apropiada: requiere 
un saber —tácito en un nivel 
y conciente en otro— de am- 
bos: Jo **real” y lo “no-real”” 
—en un sentido absoluto. 
Hans Vaihinger y Nietzsche, 
desde sus propias perspecti- 
vas, han' dicho esto; Parece- 
ría, entonces, que el pensa- 
miento rigurosamente lógico 


-es incompatible con proposk- 


ciones contextualizadas, pe- 
ro, atrapados dentro de nues 
tros imperativos culturales, 
no podemos resistir la com- 


"pulsión de tratar de volver- 


los compatibles (i.e.. la hí- 
pótesis de R.D. Laing). 

_La inconsistencia, en su- 
ma, yace en el corazón de 
la simiosis, enroscada como 
un gusano, doblada en plie- 
gues sobrefdentro de si 
misma. Esto es en términos 
generales inevitable, a pesar 
de nuestros esfuerzos por es 
tablecer criterios de elección 
viables. 


LA DANZA 
DEL SENTIDO 


Puede decitse que Peir- 
ce es un realista metodoló- 
gico (como el creador de fic. 
ciones), pero un idealista 
ontológico (N. Rescher y R. 
Brandom, The Logic of In- 
consistency, Totowa, N. Jer- 
scy: Rowman 4 Litrlefieid. 
1979, 113-117 y 123-26) 
Esto no es del todo el con- 
flicto de términos que pare- 
vería ser. Los objetos del co» 
nocimiento:son el producto 
Je lzinvestigación, no la cdu- 
si Por lo tanto lo que es 
merodológicamente real cs 
io ontológicamente ideal y, 
para Peirce, en la interfase 
de los dos se encuentran la 
taconsistencia y la incomple- 


tad, o do que él usualmente 


ce: de continuidad. Peirce ' 
sostiene que la continuidad 
es de importancia. central: 
para la filosofía. Las ¡ideas 
o los interpretantes ,-es de- 
c<lr, los signos- consisten en - 


un fluir continuo o 'ex-"" 


pansión” para afectar otras 
ideas, y: a medida que una 


idea se expande.- su poder * 


de afectar otras pierde inten- 
sidad, 3unque su' cualidad 
permanece virtualmente in- 
cambiada.” Esto explica la 
máxima de Peírce respecto a 
que no existe cognición al- 
guna que no sea determina- 
da por cogniciunes previas. 
Las ideas, entonces, tic- 
nen una extensión continua 
tanto en el espacio como en 
el tiempo, en la medida en * 


que "el presente está conec- - 


tado con el pasado por una 
serie de pasos infinitesima- 
les reales” (Collected Papers, 


Pero puesto que el continuo ' 
está mucho más allá de'nues-* 
tro limite de: comprensión, - 
apenas: podemos ' esperar 


te.*-* : 
:*Es'cierto: Un continuo es 
incomprensible si «intenta- 
mos relacionarlo, mediante 
un razonamiento finitisto, a 


cualquier multitud dada de:: 


individuos. Consideremos, * 
por ejemplo,: una línea: No 
puede. existir ningún punto * 
A lo largo de ésta, porque sí. 
así sucediera, el contínuo sé 
interrumpe, o. mejor formu- 
lado, se “corta”. Hay: una 
infinidad de "localizaciones”* 
potenciales donde un punto ' 
puede abstracrse, pero este 
potencial permanece apenas 
indeterminado, por lo menos * 
hasta que un punto especÍ- 
fico. sea hecho; pero enton- 
ces la línea; como una to- 
talidad contínua, ha sido 
mutilada. Desde esta pers 


:pectiva, la noción de que 'la 


sintaxis es discontinua mien- 
tras que la semántica (i.e., 
el significado) es ct -.¡nuo, 
debería volverse evidente. . 

Los signos como marcas 
sobre el papel o sonidos en 
el aire son fácilmente dife- 
renciables para el hablante 
competente: los signos escrr- 
tos están delimitados por es 
pacios y por la puntuación: 
y su contrapartida hablada 


gor periodos de siler +0 y 


rasgos fonéticos distintivos, 
Es obvio que dos signifi- 
cados no se delimitan así 
Podríamos hasta especular 
con la idea de que no hay - 
muchos significados sino Un 
significado, como el conti» 
nuo sígnico de Peirce. que 
es divisible pero no. dividi- 
do. Las proposiciones. ha- 
rían “cortes” en este espa- 
co del significado. de un 
modo comparable aun odje-. 
to físico realizando un *cor- 
te" enelespacio sin destruir-" 
lo. 

WV.O. Quine observa 
Je modo significativo que la 


aprehenderlo adecuadamen- 


' argumentar qué las (des 26' 


«siguiendo su. filosofía *rela=' 


“rado brevemente, Observa: 


- Esteartículo com: :; 
plementa el:publica- |: 
do por elautoren es-:; 
ta revista (“Teorías ||: 
de la interpre 3 
¿No.. 67)... 


aquellas que podrían haber: 
lo sido: pero que no: lo: fues 
ron. (Desde un Punto de Vis: ;:: 
ta Lógico). Por' supuesto; +/. 
esta clase de: oraciones.'es- 
imperativa. para: la; posibili. 
dad de mentir de'Ecó:! Dxtr ; 
do un rodeo; Quine «útil? 
za su supuesto” para' refus 
: tar la sinonimia' y la tradu=-+ 
cibilidad, que son 'muy: im- 
portantes: pára ¿los- deter? 
nistas del significado: :: :i15 4 
El condicional'opuésto-*; 


yy, 
dos): 


de: posibilidades >) pasadas; 
: presentes y futuras; ellos des 
ben tener las propiedades de 
un: continuo; +Reemplicr 
mos las ¡deás;: log interpre- 
tantes, lós ;pentamientos; y - 
hasta: la mente: todos ellos 
pe ibsteducio ns E 
fica y: tenemos y. 
mente la misma imagen; 
¿Más aun, algunos podrían 


los significados: 'son'inhe: 
rentes a los' objetos'reales,: 
pues si un perto y la idea de 
“un; perro: estuvieran” separa- 
dos, entonces habría" una: ro? 
lación ¡entre ellos, iy por-1 
tanto una” ¡dea de: esta! 
lación,: y así sucesivamente; 
ad infinitum. Pero: éste'es' 
. precisamente el? arrimento* 
de. Pelrco: y de Whitehea 


cional”. Dado el vasto unp*:" >: 
verso de signos pasados, pre- "> 
sentes y futuros, práctica-- 
mente los. significados : se: 
pueden 'describir' del modo 
más adecuado como si com-:* 
pusieran un denso continuo -. 
no enumerable. +.” 5 
Los signos no son cosas, 
ellos son proceso; ellos no . 
tienen significado, ni apun= 1 
tan al significado, ellos": “5 
son significado, . mientras A? 
ellos hacen su danza delan- 
le nuestro de modo ince- 
sante. Y lo que es aun más .. 
importante,” dice Peirce, no 
hay un signo del comienzo 
o del final. Los signos, en. 
tanto proceso, son como ' 
una serie infinita de cajas . 
chinas, sín una caja que sea. .: 
la más grande o la más pe- 
queña de todas, Ellos son 
flujo: reminiscencias del An - 
ti-Edipo de Deleuze y Guat- 
tari, Por más sugestiva que 
sea esta idea del significado- 
como-continuo, . Mortimer *. 
Taube, quien la ha conside-. 


que sigue siendo vaga (Com. 
puters and Common Sense,: 
Xx York: Columbia: Univ... 
Press, 1961, 115) 


iama vaguedad y generalio clase deTtodas das gtaciones Sin embargo, a la luz de 
dad. - Pit debería incluir no solo aque- la Perspectiva Emergente, yo ' 
Esta nos Irac ahora brecs ias que han sido pronuncia creo que esto es más que 
tamente ada noción de Peir- das lesctitas sino también an? mia especulación, 03 
» e A 
$.» ¡ 
j 
4 


AS A 


A ¿UNIVERSO E 
INTERTEXTUALIDAD' 


55Un pensador del grado de - 
abstracción: de: Heisenberg - 
ha:utilizado :también' el tro-. 
po.'cuasi aristotélico de: lo 
¿potencialreal * (Physics and 


pera. Rów, 1958).:: 

En: forma: más: significa: - 

tiva; aun, ¿Bohm"demuestra.: 

en:su interpretatión radica), 

cómo:la teoría cuántica ext: 
go: necesariamente; una: vi- 

Món ¿totalmente nueva» de 


FER eso que llamamos “realidad”. 
e Apo Totalidad:.y :el Orden 
30 
:165,:1988).:La teoría cuán- 


¡¿ Barcelona: Kaj- 


¡tica ha; conservado en parte. 
'la visión cartesiana del mun. 
da como constituido por un 
conjunto: infínito de puntos. 


+ enun espacio tridimensional. 


Bobm ¿la «remplaza con un ': 
tropo holográfico”, que ey- 
tá inspirado en el holograma 
(del griego holo: "totalidad": 
Y, 1; +escribir”).. Como 
es:bícn: pido. un rayo la- 
er ividirse, hación-* 
delo -PASaT a través de un es- 
pelea a ¡medio: ¡azogar. Parte 

o ppfejado da contra 
ia Objeto de modo; que. 
“aquel refracta desde él y re-: 
totna. para superponerse al 


dd ¡Original....se, produce - 
eS 
“¿compleja “el holograma, 30- 
bre. una placa fotográfica. 


una «Configuraci bn muy 


Cuando: la placa procesada 
es-más: tarde: iluminada por 
un :sayO: laser; el' objeto es 


como antes “¿párentemente * 


¡cón cualidades Itridimensio- 
om 


La: propiedad: impor: + 
holograma 'es que" 
cade 'Ppárte dela: placa: pue-": 


no la imagen en- * 
rá; que menor sea: la 


ca: del universo, relaciona el : 


- holograma con el orden. im- 
plicado,' o plegado (el erp 


nio de las posibilidades). Las 
coordenadas cartesianas. por 


ende, Son capaces de expre- 


sar el orden explicado, o de» : 
plegado (los. reales). El pri- 
mero no puede ser expresa: 
do sino sólo conocido impli- 


':¿citamente, el segundo puede : 
' ser expresado: por las leyes. 


clásicas, El primero no pre- 
senta irregularidades, es un 
tejido continuo, inconsútil, . 
el segundo es discontinuo, 
granuloso. La analogía entre 
la teoría cuántica y el ho- 
lograma se apoya en la esti- 
pulación de la teoría cuán- 
tica de que, a un nivel pro- 
fundo, la materia no pue- 
de «ser entendida ni como 
constituida por particulas 
localizadas ni por campos de 
movimiento ondular en el 
espacio. Tiene los atribu- 
tos de .ambos, y a la vez, 
hablando con rigor, no son * 
.ni particulas ni campos. 

Es interesante que el uni- 
verso -"holográfico'” de 
Bohm es por decirlo de al- 
gún modo lógicamente in- 
consistente y esincompleto, 
puesestácternamente en Nu- 
jo. Y no podemos cono- 
ceslo; por lo tanto es inde- 
terminado, El modelo de 
Bohm encaja adecuadamen-» 
te con la Perspectiva Emer- 


gente que, he mencionado, 


N. York: Har-- 


reproducido. exactamente “ral; 135) Yo sugoriría que, 


“sactions of the CS. Peir- 


Por otra - Eos si no pensa-, . terconexión. Podemos ima- 
mos: cn la, intertextualidad- ginarnos el dominio total de 
como siendo el campo de- las posibles “afirmaciones”, 
todos los posibles significa-- ¡nos dice él, como si fuera 
dos textuales ni-como un 
grupo dado' de lecturas rca- 
les en un momento especí- 
fico, obtenemos una visión : 
esclarecedora: de la metáfo- 

ra, La. intertextualidad no 
es el texto localizado (rente 
al lector ni la textus 
significados textualgy/esa 


das, unidas en algunos pun- 
$os, si no están conectadas 
de algún otro 'modo" (Co- 
llected Papers, 4.512).. La 
primer hoja en este libro es 
la “hoja de afirmación” es- 
tándar, un "universo de in- 


de igual modo parte del cam- - nes de ésta representan ora- 
po como el campo lo es del ciones afirmadas respecto a 
texto. este subuniverso particular. 


Ahora vuelvo a. Peirce, Un “corte'* en esta hoja nos 


quien desarrolla una imagen permite pasar a la hoja suce- - 


similar. 'siva, dentro de áreas de ora- 

Peirce Las que “una ciones concebidas que aún 
serie sin: fin de represen- no han sido: realizadas. 
taciones, cada una represen-- Otros .““cortes'* 
tando a la que está detrás otras hojas sucesivas nos 
suyo, puede concebirse que permiten entonces *'pene- 
tenga: un objeto absoluto. - trar en mundos que, en los 
como su¡límite” (Collecred. mundos imaginarios de los 


Papers, 1.339)... Acertada-. Otros cortes, son ellos mis 
mente Peirce llama aesterob-. mos . representados. como 
jetoabsoluto el interpretante imaginarios y fabos, pero que 


final, pero él parece contra» . bien pueden, si lo considera- 
decirse a'sí mismo aquí, es. mos, ser. verdaderos, y por 
pecialmente a la luz de su ín- ende continuos con la pro- 
clinación.por-la infinitud y: pla hoja de afirmación, aun- 
las paradojas de Zeno, para que estoesincierto" (Collec- 
.las cuales no puede haber un .ted Papers, 4.5]2):* 

fin; Este interpretante. final. : Pcirce nos invita a con» 
o signo, podemos conjetuar . templar la *'hoja de afirma- 
(y como sostiene Eco), “no ción común en blanco" co- 
es realmente un signo, sino. mo una- película sobre la 
que, es la totalidad del cam- cual existe la aún-no-revela- 
posemántico como la, estruc- * da: fotografía de .los reales 
tura que-conecta y' cotrela- del universo. Pero esta no es 
'clona los signos entre si” 
(Tratado de semibtica gene-. que cuando : consideramos 
históricamente : el: espectro 
dado el continuo pelrceano, 
este campo semántico global 
debe ser ' él mismo un “sig- 
no, «quizás un hipersigno, : 


afirmados como verdaderos, 
debemos concluir; que: este 
“libro”” no puede. ser otra. 
como llama Peirce a un'con-- cosa que un continuo que 
junto de signos conglomera- : “evidentemente debe tener 
¿don de hecho, podríamos lla-: más dimensiones : que: una 


' ración el *hipersigno tósmi-: lido; y nosotros vamos a su- 
= co”. Si esto es asi, entonces . poner: que es plástico, para 
el tejido continuo de signos . que pueda deformarse en to- 
¡puede ser el nto de po- . das las formas 'imaginables 
sibles (un “orden  implica- sin que la continuidad y. la 
do"), y los signos discon-. conexión de las partes sea: 
tinuos los: reales (un *or=: : nunca ¡rota”- (Collected Pa- 
“den explicado”). De tal mo- pers, /4.512). Peirce proce- 
do' que “todo parece estar de: llego a comparar esta 
envuelto en un elegante pa- imagen topológica plegable 
quete. Peirce, Bohm, la ín- a uf mapa en el cual todos 
tertextualidad: el significa- los puntos de una superfi- 
do como un continuo. .Cie corresponden a los pun- 
Charles  Hartshorne, sin. tos.sobre la próxima ; super- 
embargo, arguye que Peir- ficie —y así sucesivamente 
ce no anticipó -la cuanti 'y la continuidad se mantiene 
zación de la física moder- intacta: De este modo, cada 
na ('Charle Peirce y la punto, cada “corte' corres- 
“Mecánica Cuántica”, Tran- ponde a la "hoja de afirma- 
ción” inicial en la cual cl es- 
tado realizado de las cosas 
191-201), Peirce, observa él está representado. Todas las 
correctamente, - afirmó el hojas sucesivas, entonces, re- 
continuo real, y él lo jus presentan un conjunto “de 
tificó argumentando que la posibles; muchos de los 
continuidad mantiene todas cuales pueden, en otro tiem- 
las posibilidades abiertas de ' po y lugar, volverse realiza- 
«forma simultánea. Hartshor- ¿dos. 
ne se opone a este argumen- El “libro de afirmacio- 
to mediante la. afirmación: nes” de Peirce es también 
de que el carácter discon- .una metáfora para lo que Eco 
tinuo excluye porciones del Mama semiosis ilimitada (Tra: 
abanico de posibilidades. y tado de semiótica general, : 
por lo “tanto el continuo - 137ss.). Quisiera sugerir una 
no. podría ser realizado'en imagen aun más laberíntica, 
ningún punto; las reglas de que es un reflejo especular 
discontinuidad no eliminan o -del Superobservador de 
nada excepto la continuidad Laplace o de la ídca de Dios, 
Sin embargo Hartshorne no: se puede elegir. Consideren 
hace ninguna mención de la ' que cada posibilidad de sig- 
interpretación de Bohm de no es un punto (potencial- 
la teoría cuántica, que inclu- mente el factor cartesiano) 
yé tanto el tejido conti- con un comunto infinito de 
nuo como lo discontinuo.? líneas que lo conectan con 
Peirce propone un modek .. todos los otros puntos en cl 
para dar cuenta de esta in- universo (el factor no-carte- 


ce Society, 9, No. 4/19737, 


“un “libro: de: hojas separa-- 


dividuos existentes /es decir, - 
bos. a la vez, y el texto es .. reales/”;. diferentes :seccio- : 


en Ésta y: 


una imagen literal, puesto - 


de.los-resles que. han sido; 


síano). Cada signo-punto es 
como un pulpo quimérico 
Cuyo cuerpo es el punto y 
cuyos tentáculos son el nú- 
mero infinito de líneas que 
emanan de. este punto pron- 
tas para succionar uno o 
más de todos los otros sig- 
nos-puntos, que. entonces se 
convertirán en su interpretan 
te y por lo tanto en otro sig- 
no- punto. (En verdad, más 
de acuerdo con Laplace y con 
Dios, cada tentáculo deberia. 
tener un ojo en su extremi- 
“dad permitiéndale “ver” to- 
todos los otros signos pun- 
tos simultáneamente. )? 

La total conglomeración 
de líneas, para permanecer 
fiel a la.forma, tendrá cier- 
tas características: 

. 2) la totalidad puede ser 
“cortada” en cualquier pun- 
-10 y reconectada a lo largo 
de cualquiera de sus lineas, 
como el amorfo “libro de 
afirmaciones” de Peirce; 


b) en un instante dado. 5 
conglomeración está inmó- 
vil (la. dimensión sincróni- 
ca). pero * mantiene la po- 
sibilidad para todas las co- 
nexiones futuras (la dimen- 


. sión “diacrónica)- este ins 


tanté no es la rebanada sau- 
ssureana que se saca del sala- 
me semiológico, es la'con- 
gjomeración * entera ' dada". 
*en - bloque", conteniendo 
todas las posibilidades' pa- 
sadas, presentes y futuras; y 


c). la conglomeración .es 
auto-contenida,' enroscán- 
dose y doblándose' sobre sí 
misma, como el espacio- 
tiempo einsteiniano (llamado 
el universo **bloque”) o co- 
mo una infinidad de cintas. 
de Móbius infinitamente del- 
ac que se intersectan en- 


tre sí en el punto de su do- . 


blez. Sin embargo, * a 

d) respecto a los usuarios 
finitos de signos, a diferen- 
cia de los pulpos-puntos, to- 
das las observaciones. y las 
relaciones deben permane- 
cer adentro; no existe una 
visión global, puesto que 
domina la inmanencia— en 
proporción con la teoría 
cuántica, que ha demolido 
la visión clásica del sujeto] 
objeto y, del observador/ob- 
servado.* Y 

e) no puede existir una 
descripción completa de la 
totalídad, ya que, de acuer- 
do-al “libro de afirmacio- 
nes” plástico de Peirce, las 
conexiones lógicas no per- 
manecen cincambiadas a lo 
largo del tiempo, y puesto 
que, con nuestro propio nú- 
mero finito de apéndices y 
órganos sensoriales, nunca 
podemos procesar todos los 
signos en un instante. 

Ahora bien, ¡esto ES in- 
tertextualidad de un modo 
implacable! Y noióbstante, 
propongo aquí, se trata de 
una imagen adecuada aun- 
que no formalizable en tan- 
to que: a) evita la problemá- 
tica de una semiología de 
base saussurcana, de ess re- 
banada sincrónica que con- 
gela el proceso de significa- 
ción; y b) la semiosis indefi. 
nida, que es implicada por 
.ella, es compatible con la 
indeterminación, la incom- 
pletud, la indecibilidad, la 
complementariedad, la plu- 
rivocidad, la intertextuali- 
dad, y los continuos del 
significado— todos los cua- 


les predomina daba dela: -2ontes”> 
Perspectiva Emergente. | ma concebidos : se 


” INCERTIDUMBRE En este. sentido, la de- 
Y AVENTURA: construcción, y el; postes 
acepte Se 


6 Todas: estas 'incertidum-. 200 Del Fon 15 qué 
eS, que aparecen en la sus 
perficie a fines 'del siglo die- col empeci En 
cinueve y que caen sobre: 
nosotros con la mayor. fuer--f er 
za en la segunda mitad del |. REFERE] 
veinte, presentan una op- |. 

ción. Uno puede estar de 
acuerdo: de. otro modo; . 
uno debe adoptar otro mar-: : 
co conceptual. Pero. ¿cuál? Pi: 

Como fue señalado en el 
comienzo de este ensayo”, 
los “ismos' dominantes es 
tán, cadá uno y todos ellos, 1: .- 
inescapablemente arraigados 
en una o dos noes 
contradictorias, :todos 
modos.'Así polera 
de fondo. no existe elección 
alguna acompañada por; ae, 
guna garantía. “> 
Aquellos ' que .desean ab: 

solutos tal vez no. tengan: 
otro remedio que'refugiai- -|-* 
“se en los monasterios. Pero, 
en verdad, no hay necesidad 
de' La prueba” 
de Gádel, los otros “teore- 
mas “limitativos”;* la p 
cuántica y la ad 
pusicfon- a los matemáticos, 
a los lógicos y a Jos cientifi- 
cos, en las filas de los deso- 
cupados. De hecho, el jue- 
“go se yolvib,más arriesgado 
una vez que descubrieron 
que ellos no tenían hey 
ser. tan serios. da y 
En otras palábras, e dol des 5) Publica 
aceptado en esencia las im-"] * 
plicaciones de la Tesis del 
Pulpo: Al hacerlo, ellos ban' 
perdido la certidumbre: de: 
un: gran ' poder:: pri 
pero,..por otro-lado, hork 
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Ese paso es un paso muy. 


duro, difícil, supone una re- 
¿Jorma en todo lo referente a 


la. cultura política uruguaya 
que sí bien tiene, digamos 
así, disposiciones, anteceden- 
tes, prácticas que posibilitan 
ese salto, tiene: techos, um- 
brales que saltar. Estos ha- 
cen que las coaliciones se vi- 


van un poco vergonzante- . 


mente O sean asumidas co- 
mo una conducta para sítus- 
ciones excepcionales o casos 
extremos, pero no como una 
virtud positiva. Es decir, son 
fundamentados en que no se 


". puede hacer presidencialis- 


mo porque no existe respal- 
do electoral tal que permita 
a un solo partido desarrollar 
su propia política y no tiene 
más remedio que acudir pa- 
ra sumar mayorías, al apoyo 
de otros partidos 

Como las coaliciones no 
son rutina sino recurso de 
salvación pública, una de 
dos, o no se contempla la 
posibilidad de gobernar me- 
diante coaliciones o se busca 
la coalición de todos: el go- 
bierno de unidad nacional. 

Existe una tercera alter- 


o Enel Uruguay, el sistema político funcio- 


presidencialista. La 


1 ista es el centro de toda 


“nativa; que consiste en coali- 
ciones de partidos para go- 


La diferencia fundamen- 
tal entre la lógica presiden- | 
cialista y la lógica pa: 


 tarista consiste en lo siguien- 


te: en la lógica parlamenta- 
. rista, es el sistema de parti- 
dos el que habilita las for- 

mas de gobierno, habilita a 
los gobernantes para desarro- 
llar una gestión. Mientras 
que en el sistema presiden- 
cialista, el siste'6a de parti- 
dos se instala e; '2 rama le- 
gislativa y hay rama eje- 
cutiva que es la responsable 
" directa de la gestión gubema- 
mental. Se disocia el sistema 
de partidos de la gestión gu- 
bernamental, la que reside 
sobre- un candidato electo 
en base a algún partido. El 
puede recabar para cada ini- 
ciativa el apoyo de los miem- 
bros de su partido o de otros. 
Desde el punto de vista de 
su gestión, que queda indivi- 
dualizada como la del señor 
presidente fulano de tal, (ad- 
ministración Bush, adminis- 
tración Reagan), el conjunto 
de apoyos no tiene por qué 
provenir de su bancada. De 
esa manera hay una lógica 
partlamentarista- que hace 
que las cosliciones de gobier- 
no se armen y se desarmen 
dentro de la rama legislativa 
y el sistema Je partidos ses 
el responsable de la esta bili- 

dad. Je la gestión guberna- 

mental. 


Son dos lógicas completa- 
mente distintas, a partir de 
ellas la vida política es conm- 
pletamente distinta, hasta 
los escenanos Las discusio- 
nes en el parlamento son dis». 
tintas, en el regimen parla: 
mentano son mucho menos 
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puntuales, se discuten gran- 
des orientaciones de gobier- 
no, se preparan y se arman y 


- se desarman las coaliciones, 


pero no se discute punto por 
punto. Se supone en princi- 
pio que. las mayorías están 
disponibles para respaldar la 
gestión gubernamental y se 
discute la orientación gene- 
ra). para disminuir su legiti- 


| mación o para reforzarla. 


Considerando nuestra rea- 
lidad política, cabe plantear 
aquí una hipótesis fuerte: 
que nuestra dinámica políti- 
ca está mucho más cerca del 
parlamentarismo que del pre- 
sidencialismo. Los urugua- 


"yos nunca admitimos aquel 


“residente, habilitado por el 
cuerpo electoral mediante 
lucha de partidos que una vez 
investido de. sus funciones 


“queda separado de los parti- 


dos. En este país lo que se 
buscó fue precisamente que 


la coparticipación, es decir, 


que el aparato ejecutivo con 
un presidente a su frente, se 
pluralizara, se pluripartidari- 
zara y si bien, puesto que 
tuvimos durante la mayor 
parte del tiempo un poder 
ejecutivo unipersonal, algu- 
nos de sus más directos cola- 
boradores eran del partido 
adversario o de partidos que 
no eran el partido del presi- 
dente. 

Nos acostumbramos en- 
tonces a lo que en nuestra 


tradición se llama la coparti- 


cipación, es decir, la intro- 
ducción de pluralismo parti- 
dario en las estructuras eje- 
cutivas del sistema político 
y luego con el correr del 
tiempo y el desarrollo del 
aparato estatal, llevamos el 
pluralismo a las administra- 
ciones autónomas, a las em- 
presas públicas, algunas de 
las cuales tenían más gravita- 
ción que determinados mi- 
nisterios, Y con el correr del 
tiempo ensayamos un ejecu- 
tivo con un colegiado en su 
cúspide y en el colegiado el 
pluripartidismo. : e 


«Todo esto corresponde 
mucho más a la lógica que 
responsabiliza a los partidos 


“de la continuidad y de la sis- 


tematicidad en la actividad 
de gobierno que a la lógica 
presidencialista. 

En los últimos dos o tres 
años han habido formulacio- 
nes explícitas de actores po- 
líticos relevantes en el senti- 
do de adoptar una lógica par- 
lamentarista. Han provenido 
casi todas del herrerismo. 


- Frente a Jos intentos refor- 


mistas del año 86.que eran 
por un lado presidencialistas, 
por el lado del balotage o el 


corte de boleta para elegr, 


presidente separado, Laca!le 
planteó muy decididamente 
que el sistema político uru- 
guayo tenía que adoptar una 
lógica parlamentarista e ín- 
cluso propuso hace dos o tres 
años el diputado Sturla, re- 
glamentar el artículo de la 
Constitución por el cual el 
gabinete debe contar con res- 
paldo parlamentano, que es 
¡justamente una situación ti- 
picamente partlamentarista 

A nivel. periodístico, 
pregunta que le hacían los 
medios de prensa a todos los 
candidatos era: ¿Ud está dis- 
puesto a formar coaliciones? 
¿con quién? ¿cómo? ¡con 
qué limites? ¿con qué condi- 


ciones?, etc, Era esa una pre- 
gunta obligada. Lo cual quie- 
re decir que aun a nivel de 
prensa y de opinión pública 
estaba disponible el tema y 


la opinión pública lo recibía - 


como algo que podía (uncio- 
nar... 

Recientemente, en una 
encuesta de Equipos a nivel 
de todos los partidos polít- 
cos, resultó mayoritaria la 
acogida favorable a un go- 
bierno de coalición con dife- 
rencias escasas entre los indi» 
víduos según su tradición 
partidaria; una amplia mayo- 
ría de más del 75 por ciento 
acogía favorablemente que 
su partido entrara en alguna 
coalición, 

Las elecciones del 84 fue- 
ron convocadas sin tener en 
cuenta esa posibilidad, los 
candidatos no adelantaron 
opinión o disposición a for- 
mar coaliciones, por lo tan- 
to no estaba en la agenda, Si 
posteriormente a las eleccio- 
nes hubieran llegado a coali- 
ciones lo harían, digamos asi, 
utilizando una especie de 
crédito, extendiendo el cré- 
dito electoral quizá más allá 
de lo que había sido su plata- 
forma electoral. En este ca- 
so, en las elecciones de 1989, 
forma parte de-lo que se le 
adelanta «al. electorado, los 
candidatos y los partidos an- 
ticipan al electorado que 


ellos están. dispuestos, ya ” 
sean ganadores o perdedores 


a formar parte de coaliciones, 

Puede suceder que haya 
coaliciones de mayor o me- 
nor nivel de profundidad en 
cuanto a los acuerdos mis- 
mos, a las línezs de gobierno, 


es decir pueden ser acuerdos ' 


más amplios, más ambicio- 
sos Oo pueden ser acuerdos 
mínimos. Un acuerdo míni- 
mo en. el fondo casi se apro- 
xima'a un principio de go- 


bernabilidad, a. veces se va: 


disolviendo hasta llegar a un 
grado de decir, nosotros no 
votamos estas cosas que ha- 
rían mal, por ejemplo trae- 
rían desarreglos, inquietud, 
pero apoyamos tales y tales 
cosas. Un acuerdo más am bi- 
cioso es un acuerdo que in- 
cluye ajustes profundos, fle- 
xibilidades, aperturas desde 
orientaciones económicas e 
institucionales por una ban- 


cada parlamentarista que está: 


dispuesta a llevar las líneas 
adelante. 

Para que las coaliciones 
asumieran su vestidura for- 
mal  parlamentarista, ' debe 
existir la figura del Primer 
Ministro, que es un comple- 
mento indispensable de la 
lógica parlamentarista, ¿Cuál 
es su papel” Es el encargado 
de formar gabinete y de otos- 
gar mayorías parlamentarias 
al gabinete. El Presidente lo 
designa para que realice esa 


“función y se reserva la últi- 


ma palabra, de esa manera 
es posible al año, a los dos 
años, a los tres años produ: 
cir un cambio, desarmar ese 
gabinete, esa coxición, y 


convocar a otro representan” 


te para esa gestión y darle 
un «itmo distinto s lá ges: 
tión gubernamental. 


En la lógica presidencia- 
lista la oposición se instala 
cómodamente en su lugar y 
se beneficia de los fracasos 
y de los descontentos. En la 
lógica - parlamentarista la 


. parlamentarios, 


oposición no es tan cómoda, 

porque está obligada a pro- 
poner alternativas de gestión, : 
a proponer coaliciones de 
gobierno, orientaciones via- 
bles dentro del sistema de 
partidos que posibiliten una 
gestión coherente, - porque 
de lo contrario no es oposi- 
ción dentro del sistema par- 
lamentarista. Y su desempe- 
ño idóneo o no idóneo para 
armar y desarmar coalicio- 
nes alternativas es lo que le 
sirve de crédito para la futu- 
ra elección. 

En el presidencialismo, 
los que perdieron no gobier- 


nan; en la lógica parlamenta- : 


rista la oposición es una es 
pecie de gobierno en la som- 
bra, un gobierno de alterna- 
tiva siempre disponible, for-- 
ma parte del sistema, 

En el caso de regímenes 
partidos 
como el Socialista Italiano, 
con el 10u 11 por ciento de 
votos, tiene la Presidencia 
de la República y el Primer 
Ministro, O el Partido Libe- 
ral en Alemania con $06 
por ciento es eje de una cos- 
lición. Es que todos son 
miembros potenciales de una 
coalición de gobierno, aun 
el partido que tenga un solo 
diputado, 


TODA UNA: 
CULTURA POLITICA 


El parlamentarismo difie=. 


re del presidencialismo en- 


cuanto supone que el fruto . 


de la negociación es una 1f-- 
nea de gobierno. El. paria- 
mentarismo no habilita al 
gobernante - para la: realiza- 
ción íntegra de su platafor- . 
ma, sino que lo habilita para - 


negociar con quienes han 


presentado otras: platafor- 
mas, una tercera plataforma 
de gobierno. La habilitación 
que da el elector al Presiden-* 
te de la República es para go- 
bernar, la habilitación que 
da el elector a los parlamen- 
tarios que deben formar el 
ejecutivo, es para negociar. 
Aquí hay una diferencia re- 
levante porque hay toda una 
cultura política que piensa 
que -transigir, que negociar, 
que hacerse cargo de. los 
móviles de otros, de las resis-. 
tencias de otros, de la divi- 


- sión de lo público y lo priva- 


do que hacen otros, significa 
entrar en el campo de la 
irracionalidad, de los arreglos 
o de concesiones oportunisti- 
cas o bastardas. 

En realidad el pariamen- 
tarismo supone que negociar 


»es, normalmente, profundi- 
zar en la propia plataforma, : 


no hacerla trizas y cambiarla 
pedazo a pedazo por lo que 
otros —cuyas plataformas 
también han sido deshechas- 
tienen. 

La síntesis es mejor que 
las plataformas originarias, 


esta es la convicción del par- 


lamentarismo Y. la síntesis 
supone una capacidad de ne- 
gociación, de cierta plastici- 
dad que permite reconocer 
otrúu camino para alcanzar 
las fines prapios. 

Por la pronto para nego- 
ciar hay que distinguir fines 
de medios, procedimientos 
vTaminos para alcanzarlos y, 
segundo, el núcleo innegocia- 
ble del contomo contingen- 


política tiene, .. 


El ceder en tales y ' tales. 
puntos a cambio de que otro - 
ceda en tales puntos, sería. - 


una lógica presidencialista: 


el presidente le dice al parla»; 
mento: bueno, yo presento: 


tal cosa, Uds, me dan los vo- 


tos pero en cambio les doy- 
esto que Uds. me dan:log yo- 
ra sus estados, para sus cir-: 
cultos electorales, En: cam-: 


bio, la negociación pariamen- 
tarista busca en qué líneas 


podemos ponernos de acuer» - : 


te que cualquier conducta A a 4 


do de modo que se contem- :. : 


plen las desconfianzas.' las; 
resistencias y exigencias y 


no se sienta perjuicio por la ; 
línea de orientación: que se-* 


quiere imprimir o por lo mé: 2 


nos,  que.se pueda fiscalizar: 
de cerca para evitar que aque- 


llas temores que otro. tiene : 
no se vean confirmados. >..; 


"Se acumula; como acervo 


común,' cosas que'no erin - 


patrimonio de un grupo polf- 
tico determinado” y-qué en > 
tambio así: advienen' aser, 
Conquistas > relativaments - 
consensuales, * porque con 
templan * las desconfianzas; 
las exigencias de los grupos 


que al principio no' estaban 
de ero zr con eilos. 


¿UN EXPERIMENTO. : 


do Nacional con el: Partido. 


Colorado, es posible: que se 
forme un. gobierno del. Par- 
tido Nacional con el Nuero. 


do Nacional con el Partido 


Colorado y con el Nuevo Es- 


pacio, pero también es posi- 
ble que se forme un gobier- 
no del Partido Nacional 'éon 
el Frente Amplio. Esto-últi- 
mo, que parece lo más llama-*' 
tivo, es lo que quisiéramos 
hacer verosímil, creíble: y 
hasta atractivo. Un poco co-':: 
mo remate de estas reflexlo-: 
nes, nat 

Hay coaliciones más fách. 
les, quizá sean las menos in- 
teresantes, las menos rendi-* 
doras. Cuando uno conversa 
en grupos pluralistas,. uno. 
advierte que existe algo así' 


como dos culturas políticas. ' 


Una cultura, podríamos lia- 
marla más moderna y otra 


cultura más populista, más ; 


nostálgica de las tradiciones 
estatístas urugusyas. O quizá 


más privatista y más estatis- 


ta, para no juzgar dónde es- 
tá la modernidad... 

Por ejemplo. Una cultura 
más proteccionista, una cul. 
tura más aperturista, una cul- 
tura más de ajuste flexible a 


la economía, atenta a cam- - 


bios en el escenario de la vi- 
da mundial, Y una cultura 


que quiere consolidar -las* 


empresas existentes, la situn- 


ción de los endeudados, pro- + 
teger de los embates cuando * 


pasan por malos momentos 
económicos a las empresas, 


mantener los aparatos del | 


estado tal como están y re- 
farzarlos. Mientras que la 
otra cultura es una cultura 
«ue quiere abrirse a los nue- 
vos vientos, hacer mayor 
ipertura, una economía más 


As 


0) 


>] A 


'novar las competencias, los 
“5 oficios, los desempeños ín- 
'cluso las'ramas económicas . 
“lo que produce, por supues- 
to, inseguridades para la gen- 
+ te que de aJguna manera pa- 
¿galos costos de esos ajustes 
:.. con lg rebaja de sus ingresos 
“0 simplemente con desem- 
SOS 
.. ¿Una _ coalición “dentro”. 
¿6s tuna de las caliiras, pro" 
duciría uns escisión, pondría 
en un lado a los parti- 
. 4 Barios de ese tipo de ajustes ; 
-Mexibles y dejaría aluetá a 
¡dos sectores más resistentes. 
35 Eso. produciría . algo: como 
;: dos ¡universos políticos en- 
o frentados y entonces resulta: 
ría muy fácil que los exclui- 
dos le endosaran a esa coali- 
-; ción todos los sufrimientos 
¡y del ajuste fisca), del ajuste 
de apertura económica y fle- 
 Xxiblílidad económica ; que, 


..de cualquier, manera, cual-: 
- certación social mínima. * 


1 ¿quier gobierno tiene que ha- 
¿2 cer En ura palabra, se crea- 
vc Arfan dos universos estancos, 
-..'comsolidaríá lo: peor de las 
¿dos culíuras' y le daría poco 
¡"peso a cada una de ellas, no 
' sacaría sus mayores virtudes, 
“sio Entonces tendríamos úna 
::specle, de, por un lado, una 
— cultura política. que no se 
3 ¿miciera cargo de las dificulta- 
E. des de los sectores golpeados 
por los ajustes, que no tuvie- 
'ya en cuenta ese tipo de pro- 
blemas. y que, buscando so- 
:.clos, se asociara quizá a sec» 
: tores económicos oportunis- 
tas, de corto.vuelo, a formas 
capitalistas. golondrinas, a 
una instalación de. zonas 
francas, Hong Kong o cosas 
porel estilo. Justamente, 
buscando socios para llevar 
adclante esa reconversión 
económica y modernización . 
. gel aparato industrial del es- 
: tado. : 
Tendríamos alli, digamos, 
un bajo perfil de esas pro- 
puestas que tienen cosas im- 
portantes que decir, que. di- 
*- cen advertencias sanas y jus 
tas (loque dicen sobre el 
problema del déficit fiscal es 
verdad, los problemas de re- 
caudación del estado es ver- 
dad, los problemas de refor- 
mulación del aparato estatal, 
todo eso es verdad), Pero si 
lo hacén aislándose de lasvo- 
| ces que representan aquellos 
; sectores más golpeados y que 
| tienen organizados los apa- 


ratos y dispositivos de re- 
clamos sociales ya sea por el 
lado de la pequeña empresa, 
la producción nacional, los 
granjeros, los sindicatos de 
trabajadores y empleados pú- 
blicos, se aisla de esos secto- 
res. y ; 

¿En el otro extremo, estaría 
una coalición tradicional po- 
pulista. que podría sostener 
la defensa de la producción, 
el proteccionismo, ef refor- 
zamiento del estado, los apa- 
ratos, sería una coalición, di- 


dinámica; más cambios, 're- ' 
“pulista. 


gamos así, nacionalista po- 


Esa otra coalición, condu- 
ciría en su peor extremo, ha- 
cía Perú. hacia un gobierno 
poco creible en su gestión 
financiera, a una economía 
que no se renueva que sigue 


protegiendo industrias obso- - 


letás y actividades económi- 
cas cada vez menos rentables. 


¿Todas las coaliciones son po- 


sibles'en el escenario actual 
y de las que el escenario 
comprende, queda por justi- 
ficar la coalición del Partido 
Nacional encabezada por L. 
A. ¿Lacalle y el herrerismo 


con e) Frente Amplio y quí--. 


zá con el Nuevo Espacio sir- 
viendo de nexo entre ambos . 
Allí parece que hay un an- 
tecedente muy ¿importante 
que es: Italia. Telegráfica- 


mente, para poner un títu- 


lo,' dirlamos que sería una 
coalición * para. reactivar la 
economía en base a la con- 


Sería. una : coalición que 
reactivaría la economía po- 
niendo dentro de las respon- 
sabilidades gubernamentales 


«la presencia fiscalizadora de 


los sectores que serían afec- 
tados por los ajustes, las fle- 
xibilidades para evitar que 
esos reajustes fueran mal dis- 
tribuidos sus costos y al con- 
trario, que tuviera en cuen- 


la: todas las redes de solida- 


ridades, de Teciclajes, para 
que los costos de esas recon- 
versiones y de esos ajustes y 
Nexibilidades no fueran dis 
tribuidos inequitativamente. 

Estamos justificando una 
coalición difícil, en la cual 
ambas partes deberán dejar 
algunos de sus rechazos. Al 
Frente Amplio no le gustan, 
o por lo menos a algunos de 
sus sectores, no le gustan 
los pactos de la Moncloa y 


al herrerismo no le gusta ne- ; 


gociar con los sindicatos. Sin 
embargo, sin negociar con los 
sindicatos, el herrerismo que- 
da empujado hacia el *'that- 
cherismo” y rechazando los 
pactos de la Moncloa, elFren- 
te queda empujado hacia la 
condición marginal del Par- 
tido Comunista Español. No 
asi el Partido Comunista lta- 
liano, que no rechaza la con» 
certación. 

¿Qué ganarían ambos? Yo 
creo que para el Frente Am- 
plio sería la posibilidad de 
pasar a actuar en forma no 
defensiva. En vez de estable- 
cer baluartes para proteger 
las fuentes de trabajo, todas 
las conquistas sociales, cn 
vez de seguir teniendo una 
politica meramente defensi- 
va, podria asociarse aunaem- 
presa de renovación institu- 
cional y económica del país, 
es decir, pasaría a tener una 
gestión de primer nivel en la 


formulación de políticas ca-, 


paces de hacer ajustes flexi- 
bles, pasaría a cogobernar. 
.Para el Partido Nacional 


, 


3 
. 


-. ¿Qué significaria esa coalk 


ción? 

Esa coalición le permitiría 
superar un problema funda- 
mental que es que los ajustes 
contra" la inflación, los ajus- 


- tes fiscales y las disciplinas 


y negociación salarial que re- 
quiere. el estado y que re- 
quiere la reformulación eco- . 
nómica, tendrian un sólido 
respaldo. ¿Por qué? Porque 
las demandas. sociales que, 
básicamente defienden el ai- 


vel de sus ingresos y las fuen- .de 
* tes de trabajo, su defensa ce- 


hace que las posturas 
terminen siendo ' indepen- 
dientes tanto sí al país le va- 
ya bien o mal en su gestión 
económica, de cómo la vaya 
al mundo, siescompetitivo o 
no, los términos de sus ven- 
tas y de sus compras, si el 
petróleo Je salió más caro. si 
tiene seca o no, 


HACERSE CARGO 
DEL OTRO 


Al quedar disociada la lu-: 
cha por la defensa por la de- 
Tensa de los ingresos de cómo 
vaya al país, y'otro sector 
que trata de modificar la 
suerte económica del país 
tratando de convencer a es- 
tosíndividuos que deben aso- 
ciarse a cómo le vaya al país. 
Unos dicen que cada yez que 
dicen que van a hacer un cre- 
cimiento 'económico, tene- 
mos que pagar los costos, 


que sacrificar ingresos, pos po 
"tergar posibilidades en tér- 
minos de vida, y resulta que 


después nunca llega eso, El 
otro sector le dirá, está bien 
pero si los sectores quedan 
fijos independientemente de 
como le vaya al país, ese país 


nunca va á poder salir ade- 


lante. nunca va a poder te- 
ner flexibilidad suficiente. 
para premiar mejores y peo- 
res empeños y salir de ciertas 
actividades y renovar otras 
porque todos fijos, los sala- 
rios, los ingresos, las ecuacio- 
ne3 económicas todas inde- 
xgdas para mantener el po- 
er adquisitivo tal como es- 
ba formulado, Entonces es 
un país que queda trabado 
completamente, no se puede 
reformular Tos .ajysles de in- 
gresos por actividades, tie- 
nen que tener.las mismas ac- 
tividades, las mismas fuentes 
de trabajo, pase lo que pase. 
En esa situación el país está 
incapacitado, - está trabado 
como para poder reformular» 
se económicamente, Enton- 
ces parecería como que am- 
bos necesitan hacerse cargo 


de las desconfianzás y de las 


exigencias del otro para que 
funcione. 

Yo creo que la cultura po- 
lítica daría un gran salto si 
los partidos políticos de iz- 
quierda pudieran pasar a te- 
ner una política activa, no 
meramente defensiva, hacer- 
se cafgo de las dificultades 


de una reconversión, hacerse -.. 


cargo de trasmitir a sus aso- 
ciados, a la masa de indivi» 
duos a los cuales represen: 
tan, sus demandas de necesi- 
dades de ajustes y discipli- 
nas. De lo contrario el con- 
junto -de esos individuos ca- 
da vez es menor, cada vez 
son más los individuos- que 
actúan en la esfera informal, 
que están desocupados, que 
no están organizados en sin- 


ld $ AS NOO NOOO A 
AER LEER ó AI FAA E ZA era a LA ES 
“a , .. e. 


dicatos, que no tienen capa- 
«cidad. de negociación; hay 


una cantidad de individuos 


están viviendo fuera de esa * 
Órbita, 


Por lo tanto, los partidos 
de izquierda parecen cada 


'vez más condenados a repre- 


sentar bien firmemente a 
aquellos sectores organiza- 
dos que ya tienen un poder 
de negociación y peso social 
y en cambio dejar desprote- 
gidos a una masa creciente 
jovenes desocupados, 
marginados, informales, en 
un país que tiene, además, 
cada vez más contrabando. 
Es decir que está producien- 
do una especie de liberaliza- 
ción. '"thatcheriana” salvaje 
y la hacen todos, los parti- 


arios 


darios de Uerecha y de iz- 
quierda. Votarán medidas 
arancelarias, . recaudacioñes 
de impuestos, reforzamien- 


to del estado, pero de hecho . 


estarán desmantelando los 
tecursos del estado para dis- 
poner de salud, educación y 
servicios de seguridad, etc, 
Están desmantelándolo. to- 
dos los días. El contrabando 


en el año 89 se duplicó con * 


respecto, al -88, pasó a 400 
millones de dólares. Y eso es 
una cosa creciente, porque 
una vez que se empieza a or- 
ganizar adquiere poder y ca- 
pacidad de corromper las ins- 
tituciones y es imparable. 
Por ese camino vamos a te- 
ner una economía desmante- 
lada y un estado desmante- 


lejanos, Secretarias, 


a 


lado, Entonces «parece que 
no sólo es viable la coalición ” : 
Lacallc-Frente' Amplio; quí”: 
24 sería la másintezesante y": 
repetiría lo que propusieron... 
los comunistas italiznos em | 
1972 que estuyo a punto de 
formularse a través de Moro | 
y que de hecho luego se Jo- ] 
gró. : : E | 


La política de austeridad ... 
con contrapartida se llama- ; 
ba la política de Enrico Ber”. — 
linguer y que de hecho se lo- . .- 
£ró no ya con el partido co- 
munista pero sí con los sín- : 
dicatos. De hecho la econo»... ; 
mía italiana resurgió cuando 
hizo flexibilización de sus 
mecanismos salariales, eco- 
nómicos e institucionales, Y ..: 
aceptando los sindicatos esa 7 


e deben ser atendidos por 
gastos públicos. porqué de 
lo contrario el: mercado no 
provee esc tipo de bienes de 
consumo que tiene forma 
pública. 


los 
¡de 
que 
que 


DIMENSIONES 


. Hay toda otra dimensión * 
de estos acuerdos que en el 


Uruguay está íntegramente 
disponible porque es poco 
lo que se ha hecho, la defen- 
sa del la mejora 
de la calidad del consumo y 


de las condiciones en que 


cada consumidor accede a los 


mercados, el facilitarle más 
información, el restablecer 


- la competencia en mercados 


monopolizados u oligopoli- 
zados, el constituir como su- 


* jeto social visible al consumi- 


dor: a través de uniones o 
grupos de consumidores, En 
fin, es muchísimo lo que se 
podría asimilar de experien- 
cias anteriores « inventar a 
partir de esta conjunción del 
intento de reactivar la eco- 
nomía dejándole mayor mar- 
gen al empresario y al mer- 
cado con la preocupación 
porque los costos no sean en 
ninguna Je las etapas del 
proceso pagados por un so- 
lo sector y precisamente por 
el sector más empobrecido, 
por uno de los sectores más 
“empobrecidos del pais. 


Esta coalición es muy insó- 
lita, requeriría. audacia de 
parte de todos sus compo- 
nentes pero tendría en pers- 
pectiva histórica una razón 
de ser, es decir, una tarea 
pendiente que podría cum- 
plir y desde cl punto de vis- 
ta del sistema político pro- 


bablemente sea máis estabi- - 


lizadora que todas las otras. 

Sin embargo no es muy 
probable, debe vencer una 
cantidad de inercias in- 
ternas en los distintos gru- 
pos, el Frente Ampllo ten- 
dria sus problemas internos, 
evidentemente serios, tam- 
bién en el Partido Nacional 
habría problemas, quizá me- 
nos que en el Frente. El 
Frente Amplio tiene grupos . 


estabilidad del sistema un: 

peligro... SN 
COLORADOS 
¿EXCLUIDOS? * 


que por lo pronto nos han 
salvado del caos de la Argen- 
tina y” del Brasil, cosa que 
nosotros no sabemos hasta 
qué punto es difícil. Pero 


: que. quizá lo lleguemos a 


Esta coalición que propo- 
nemos tiene Un excluido 
que es el Partido Colorado, 
No lo exclufmos porque con- 
sideremos que-es un actor; 
no idóneo, al contrario, nos 
parece que la exclusión del 
Partido Colorado en esta 
coalición sería algo asi co- 
mo una oportunidad muy 
interesante para que el pro- 
pio Partido Colorado recons- 
tituyera su vida interna y 
rearmara su perfil, 

Ha demostrado tener un 
equipo .de gobierno muy 


que ven en todo caso en la competente y epontable 


comprobar si no salen bien 
las cosas. Así que considera- 
mos que es un actor político 
muy idóneo con una tradi 
ción - firme, una capacidad 
de gobierno, con su electo. 
rado, sus tradiciones politi- 
cas que está en una situa- 
ción muy especial y e ha : 
perdido su lenguaje, ha 

dido su capacidad, ha tenido. 
un divorcio entre una ges 
tión tecnocrática y la capa- 
cidad que tiene de explicar- 
le a su electorado la disci- 
plina que asume, una cosa 
grave para un partido. 


89 de este siglo hubiera podido 
la memoria como bicentenario de 


embargo ha manifestado su 


| bs na otras: formas y nuevas 
adicione: exige una clave interpreta- 
va génerosa con lo que en el Mundo pasa 
mientras que entre nosotros, queda mucho. 


E  pára discutir. Discutir sobre lo que aquí 
0 PO que posa aunque sin nosotros. 


UN. CAMBIO EN 
EL PASADO. E 
Más de un analista 


> prender el pasado. En el pla- 
o de nuestra historia y tam- 
."pién en una 'a la que perte- 
necemos más allá de fronte- 
El Plebiscito sobre la Ley 
de Caducidad, las primeras 
elecciones en pleno clima de 
libertad desde el 67, el fin 
e bipartidismo, el acceso 
de la izquierda a una delega: 
ción de poder público, el sur» 
gimiento de. un reagrupa- 
miento diferenciado de esa 
misma izquierda, la desapa- 
- ' sición de dos grandes lideres 
que caracterizaron opciones 
desde la cfixis del batllismo 
(Sendic y Arismendi), seña- 
lan yn viraje que abandona 
el horizonte que nos legaron 
los sesenta. 

Entretanto, la gravedad 
de Jos vuelcos internaciona- 
les no era menor. La Peres- 
troikz se vuelve ciencia infu- 

sa de los regímenes socialis- 
e se ponen a dudar de 

: ¡eds “socialismo real” que 
se creyera indudable. Este 
desplazamiento incrementa 
la ambi d europea so- 
bre el eje Este-—Oeste, pero 
asimismo coloca a Cortechov 
y su corriente reformista en 
dl rol bifronte: is tan- 


10 al fin de cierto. socialis- 


mo. como al : desmembra- 
miento del bloque atlántico- 
occidental. Ello refuerza; la 
multipolaridad ya. instau:» 
da por el predominio capt 
lista japonés, mientras 
alardes de potencia de EL 
UU. en este panorama traen 
a la memoria las hazañas de 
aquel galán de “Midnighi 
Cowboy” que llegado del 
lejano oeste para conquistar 
Nueva York y sus mujeres, 
resultara al fin vejado en sus 
tiernos sueños. 


LA GRAN 
NOVEDAD 


Los acontecimientos del 
89 han generado entre noso- 
tros una importante libera- 
ción de iniciativas especifi- 
cas. Se trata de iniciativas de 
actores, na de propuestas: 

La gran novedad en nues- 
tro pais parece provenir del 
rol de árbitro que la pobla- 
ción ha asumido, para diri- 
mir contiendas postergadas, 
arrojar resultados inespera- 
dos ú imponer un sentimien- 
to oo La opinión públi- 

constituido en un 
IS inorgánico que 
los distintos grupos no lo- 
gran orientar de acuerdo a 
sus fines. 

Pese a ello está inédita in- 
dependencia gravita en el ar- 
pe de un escenario 

actores institucionales 


numero ¿U. 


marzo 3990 


(públicos y privados), esta-. 


blecen por su cuenta. Tal dis- 
tancia exige una mejor per- 
fotmance en la gestión de los 
asuntos públicos: las bande- 
rías y los grupos de perte- 
nencia ya no protegen como 
antaño. 


Estas coincidencias son 
más favorables que las de ha- 
ce pocos años para el empu- 
je de planteos más audaces. 
En una audiencia cuya parti- 
cularidad reside en respetar- 
'se a si misma y que consiste 
en una forma de entender a 
la cual todo lo' demás le lle- 
ga a su medida. Es alli don- 
de la independencia de opi- 
nión no alcanza a conformar 
una Opinión independiente 
sin una interpretación gene- 
rosa de lo que en este Mun- 
do pasa, 


LA CLAVE 
INTERPRETATIVA 


Uno de los mayores es- 
collos que se presentan para 
la percepción de la actual 
clave interpretativa reside en 
la múltiple y combinada sub- 
versión de distintos órdenes 
Una inteligencia orientada al 
cálculo; la certidumbre y > 


: predicción. cede su lu 


la experiencia íntima, a que 
go del lenguaje, a la indw- 
dualidad. Como si la liher- 
tad abandonara el antiguo 
orden de sus condiciones de 
posibilidad (legales, socio» 
económicas), para instalarse 
en el imaginario. 

Esta hibertad dejo de ser 
una cuestión de instituciones 
O reivindicaciones para pasar 
a Ser una cuestión intrínseca 
a caida individuo. 


La crisis de confianza en * 


una racionalidad legitimada 
por la verificación objetiva 
parece proven« de distintos 
ámbitos. 

La crítica intelectual se” 
ha detenido en los propias 
márgenes de la experiencia 
del pensamiento, estable- 
ciendo protocolos de análi- 
sis que se liberan de los con- 
dicionamientos fácticos, cen- 


trando la atención en la ins- 


_tancia del lenguaje. Lo ra- 


cional ha dejado de ser un 
paradigma de análisis para 
oe el sistema de. refe- 
rencia del que el análisis se 
sirve, 
La ciencia fáctica produ- 
ce hechos cada vez mis so- 
fisticados, en los cuales las 


«técnicas de producción expe- 


rimental - parecen anticipar 
la condición de los objetos. 
La administración de la prue- 
ba por medio de la suficien- 
Je conjunción de intereses 
Políticos y. económicos: se 
vuelve asequible en cuanto 
las performances esperadas 
justifiquen los medios reque- 
ridos, al tiempo que la infor- 
matización generalizada per- 
mite la racionalización orien- 
tada de la misma observación 
empírica, en una doble en- 
crucijada * instrumentalista 
que, cuestiona la autonomia 
de la racionalidad científica. 

La acción politica se en- 
camina. por senderos aleja- 
dos de una concepción de 
sistemas, para hacer hin- 
capié en la pluralidad de Jos 
actores. La: densidad repre- 
sentativa de los Estados na- 
cionales ha decrecido en ra: 
zón de-la interpenetración 
del mercado mundial y de la 


“. configuración de bloques su: 


pranacionales sq el marco 
de una multipolaridad a la 
que se Uan nuevas polen- 
cias 

Estos tres planos, entre 
otros a analizar, se . conju- 
gan también entre sí y su 
efecto combinado señala 
condiciones de época. Qui- 
«is este ámbito conjugado 
podría caracterizarse como 
ensis de la Representación, 
entendida como un régimen 
del imaginario que procura 
la autonomia, la legitimidad 
y la extensión Je su domi- 
» nio 


UNA LIBERTAD 
EXPERIENTE 


Desde ya se puede aban- 


y Sociedad 


M 


* 


Uruguay permanezca al mar- 
gen de estos movimientos de- 
cisivos, Pero va a entrar en 
ellos a su. manera, a través 
de las articulaciones que la 
historia le ha legado y me-- 
diante la comprensión que 
ellas le permiten. Aquí ka ac- 
tividad política y la acción 
del Estado han sido los mo- 
tores de las demás formas de 


participación en la comuni- * 

' nuestro 
clina fuertemente a una ra-. 
cionalidad de actores. orien- - 


dad. Esta característica in- 


tada a las tomas de posi- 
ción y a la polarización, de 
actitudes. * 

La crisis del Estado pa- 
ternalista fue y es vivida aún, 
como crisis del país en su 
identidad. Hay una forma * 
de ser uruguayo que prece- 
dió a la dictadura, otra. que 
le sigue. Ello propició una 
"reformulación de lugares so- 
ciales, proceso” en el cual 


conviven formas pretéritas y * 


en vías de extinción, con 
Otras que tienden a fortale- 
cerse; 

La identidad del actor so- 
cial uruguayo se establecía 
por demanda ante un Esta- 
do al que se le exigía la satis- 
facción de una -reivindica-- 
ción, ya fuera por interme- 
dio de una corporación, por 
gestión individual o por el 
voto en las elecciones. La 
viabilidad de esta dinámica 
se ha roto por la cúpula, pe- 
ro los individuos y los gru- 
pos siguen dirigiendo su 
atención .a los “aconteci- 
mientos políticos de Estado 
como instancia rectora del 
devenir social. 

La Representación social, 
reposando sobre un represen- 
tante mandatado- universal. 
mente, sigue concitando la 
atención privilegiada de los 
uruguayos como eje del pro» 
ceso de la comunidad. 

Esta configuración subí 
tiva sobrevive a su inviabili- 
dad en los hechos, generan- 
do: una notoría dificultad 
para sintetizar la misma ex- 
periencia individual al mar- 
gen de configuraciones en- 


donar la ilusión de que el cargadas de dar respuesta 


é* 


e 


+» 
. 


'sentació! 


por SS ya Ea uno; El 
electo 'generalizado' de: este 
centramiento de las expecta- 
“tivas en un lugar esterectipa-. 
do y anquilosado es'la' frág->' 
mentación anodina y 'dismi- 
nuída. de: los acontecimien- - 
tos cotidianos; de las o 
nes socioculturales, 
pon Iniciativa 2000 
1 clima: colectivo: “ana-. 
crónico que (predomina; en. 
ís se vincula en. 
gran medida 'a una “escisión: 
entre las condiciones áctún- 
les “de:la' libertad Y: nuestra '. - 
tendencia “a: RR a. 
una consistencia de la Repre-. 
“social. Para: 
esas condiciones de ñ 
dad lleguen a ser connotidas 
en“el imaginario ciudadano: 


a 


por estados dé ánimo, será: 


necesario antes generar tna 
libertad 'experiente animada 
e. od pd cren 


El panorama aquí predo- 
minante lleva a pensar que 
esa tendencia se manifestará 
al principio bajo formas par- 
ciales y desviadas. Ello resul- 
ta consecuencia de la ener- 
gía destructiva con que rc- 
gistramos el ámbito personal 
cuando lo encontramos sepa- 
rado de pertenencias colec- 
tivas. Estas formas destruc- 
tivas se han aliado y se alían ' 
entre nosotros al interés sór- 
dido, a la prescindencia de 
la solidaridad y a: muchas 
formas de disminución sim- 
bólica. 

Pero asimismo crece, con 
el ocaso de las identidades 
colectivas, la posibilidad de -. 
manipularlas como Instru- 
mento de ambiciones de po- 
der, de destaque personal, 
de beneficio mezquino.: 

Desde ahora queda plan. 
teada una alianza entre el 
propio encuentro de cada 
uno y su comunicación co- 
mo energía liberadora y pro- 
ductiva. El ¿mbito de 
cipación que así se 
abordará con mayor lati- 
tud el respeto de las ident!- 
dades particulares y se abri- 
rá más confiante al mbr de 
Jo inédito. 


Pal 
A 


E crocigrirdl Más que novedo- 


- de el cual darse 
paganda televisiva, y un lugar. . 


el Poder: 


2 Quizá el discurso político haya sido 


siempre el es 


- ¿Qué eralatrogedia gr 
- delos fundamentos 


. por excelencia. 
asino una visión. 
averteatralmen-. 


e una puesta en escena religiosa de la 


. visión política con la cual aun hoy occi- 


/ un absoluto desprecio eg bai 


dente se identifica? 


táculo por excelencia. ¿Qué.. 
era; la: tragedia griega sino 
«una visión: de los fundamen-: 
tos dada a ver teatralmente, 
¿na > Vert en escena religio- 
yisión política, con; 
aun hoy occidente se ; 


puede como ine- 
“vltable el. ingreso de la di- 
*¿mensión . política .electoral : 


«dentro de y fábrica de imá- . 
; genes; contemporánea: vol- 


verse televisivo es el destino 


el de todo: hecho público mo: 


derno. .Lo.que no entra hoy 
en los estrechos límites de la 
pantalla catódica no puede 
acceder a la inmensa comar-. 


¿ca de la opinión pública. 


UN ESCENARIO 
DOBLE 


Ten inevitable es ingresar 
a la iconosfera o universo de 
las imágenes, y de lo.imagi- 


mario, como volverse objeto 


de investigación. Doble esce- 
nario entonces. Un lugar des- 
a ver, la pro- 


desde el cual observar al pri- 
mero.. Doble novedad: una 
campaña que transcurre ma- 
yoritariamente en pantalla y . 


- no en las calles, que solo se- 


rán el escenario del climax 
(cierre, celebración), y un re- 
levamiento minucioso que . 
irá procesando casi en vivo y 
en directo lo que se va pro- 
duciendo casi en vivo y en 
directo para el electorado. 


Parecía natural que sur- - 


giera la inquietud de sumar 
al enfoque cuantitativo, me- 
dición. de opinión pública, 
un enfoque cualitativo, el 
estudia de Comportamiento 
de Públicos, un análisis se- 
mibtico de la campaña elec- 
toral 


En lo que sigue tratare. 


“mos de explicar por qué la 


semiótica como instrumento 
de análisis, por qué el análi- 
sis si es algo que está *a la 
vista de todos'', y por qué 
“sucedieron algunas de las co- 
sas que hoy son de público 
conocimiento, en estas eles- 
+ CÍONca. 


“Quizá: el : discurso 
político haya sido - 
siempre el espec; 


SEMIOTICA: 
-. ENTRE LA 
PARA-DOXA ' 
Y EL PODER 


Una PAra barrera para 
el léctor "fuéde ser el lengua- 
¿je adoptado; el de la teoría. 

semibtica; 'El' especialista 
francés Roland Barthes rel- 
vindicaba hace más de quin- 
ce años la importancia de 
desarrollar *un análisis que: 


exhiba a la. luz del día las - 


armas de combate de loslen-" 

¿ guajes”. Aunque vivimos in: 

mersos en la esfera de los sig-- 

nos y. estamos sometidos a ' 

su poder, ni siquiera lo per-: 
cibimos.. 

El universo del sentido es 
nuestra segunda piel. Para 
poder: contemplarlo, estu» 
diarlo y entenderlo se impo- 


ha tomar distancia, a pesar 


podi od no existe ningún lu- 
uera del lenguaje, si hay 
varios tipos de discursividad. 
El mismo Barthes propone : 
dos fundamentales: uno es 
aquel instalado en el poder 
O que aspira a él. Desde Aris 
tóteles se conoce esta pala: 
bra fuerte, asumida como el 
sentido común y que encar- 
na la opinión de la mayoría, 
como DOXA..Este discurso 
transparente y poderoso que 
no es vivido como carga, re- 
cibe el nombre de encrático 
(= dentro del poder), no lie- 
ne necesidad de glosa o car- 
ta de presentación. Ni trans- 
parente ni de captación au- 
tomática, el discurso acráti. 
co (= fuera del poder), es 
percibido como extraño y 
alienante, ya que nos aleja 
de nosotros mismos, : 
El proyecto cientifico de 
la semiótica en cuanto refle- 
xión sistemática sobre cl sen» 
tido se ubica fuera de la do- 
xa, lejos y al margen. const» 
tuye la para-doxa. Lo para- 
“dójico de esta para-doxa es 
que para. entender cómo se 
produce la opinión común. 
elabora un lenguaie, el de l3 
ed que no lo ex en aho 
luto. Pruiner choque Írunta: 
con el “*buen sentido”: nvú- 
sion de la cadena de opinit- 
nes: dos lugares comunes no 
hacen sino fomentar la pro- 


ducción de más opinión .co 


mún. El. poder siempre se 
inscnbe en el iengutaje de í 
obvia. La mayor 0 mención 


y 


originalidad de las plezas de 


propaganda analizadas no 
contradice en absoluto esta 
afirmación. El telespectador * 
no necesita una explicación 
para interpretarlas. Quizá: 
algunas lo sorprendan e in- 
cluso le causen cierto desa- 
sosiego, pero no alejan sino 
que por el contrario convo- 
can el deseo. Bajo la forma 
seducción, persuasión o 
simple ratificación (técnicas 
correspondientes a los posi- 
bles destinatarios del discur- 


. so político), se aspira aingre- 


sar al mundo cotidiano, a lo 

que doy por sentado. Tal 
naturalización del lenguaje 
no es posible para la semió- 
tica. Su terminología no es 
ni elitista ni demagógica. 
Sus concepto son el instru- 
mento. con el cual se preten- 
de acceder al momento pre- 


vio a que el sentido se vuel- . 


va común, se cristalice en 
opinión pública. , 

La perspectiva aquí desa- 
rrollada no busca la interpre- 
tación. justa de la campaña 
“electoral ¿qe vio:la gente 
por televisión. Esta preten- 
sión desmedida implicaria 


capacidad de observar 

tendes el mundo de pa 
mensa mayoría. Solo se bus 
ca entender cómo es que ta- 
les interpretaciones son po-. 
sibles. Para ello hay que ir. 
detrás de escena, estudiar 


: ese moménto fuera del tiem- 


po real y “construido por, 
nuestras hipótesis, en el que :: 
los signos son arcilla malea- 
“ble con potencial para engen- 
drar significación y así armar 


mos de absorbernos. Tocar 
lo obvio es tocas lo intoca- 
ble. Abandonar el terreno 
de Ja opinión para tratar so- . 


"bre ésta es incurrir en la ira 


de la doxa, destino inevita- 
ble de toda para-doxa. ; 


No se trata:de minimizar * 


o ignorar el hecho de que el '-.' 


poder utiliza, o puede utili- 
zar si así lo desea, esta for- 


ma discursiva fuera del po- : 


der que es la semiótica. Sin 
embargo, al igual que ha su- 
cedido con las estadísticas y-. 
las encuestas que están en su 
base, toda/esta información 
creciente sobre la vida públi- 
ca no pucde dejar de conver- 
tirse en uña fuerza dinamiza- 
- dora de la propia sociedad, : 
Tener acceso a más datos 
sobre la realidad no significa 
estar sometido a la palebea 


inapelable de las ciencias so- *. 


ciales. Por el contrario, im- 
plica poseer más elementos 
para . comprender nuestro * 
lugar dentro de esa realidad 
que no es ni inmutable ni re- 
cibida para siempre, sino 
una dimensión creada entre 
todos los actores. Una reali- 
dad es más maleable cuanto 
más móvil es el discurso que 
sustenta la ideologia según 
la cual vivimos los seres hu- 
manos, 


LA DEUDA 
: EXTERNA 


Una de las nociones cla- 
ves válidad para describir el 
discurso politico es la de 
KERIGMA. La noción pro- 
viene de la teología del Nue- 
vo Testamento y está asocia- 
da a R. Buliman. Con el ter- 
mina de kengma buscamos 
timilicar una clase de dixeur-- 
seque no apela nia la per 
suasión vcarmática la atriao- 
sión personal del enuncia: 
dár, na la lópica argumen: 
Larivil 435 TAzones evpues 
sas Ele kezipma apunta, en 
zambro, 2 aterar Jas corr 
jones del pacta comunicalt- 
lo pas conueicca atra 


soción ronca cent da de 


pecta 
; vas y las estrategias de pro- 
el espectáculo en el cual he- : 


marco. Tomada del frame 
analysis (análisis del marco) 
del sociólogo Erving Goff- 
“man, ésta pretende dar cuen- 
“ta del aspecto contractual y 
contextual de todo intercam- 


: blo de signos, masivo o per- 


sonal. Más importante que 
el grado de realidad/verdad 

de los dicho, o de quien lo 
dice, o'a quien es dicho, im- 
porta la clase de participa- 
ción determinada por la ins- 
tancia comunicativa. A esto 
apanta también la descrip- 
Be ri es destina- 
tarios rada porel n- 
tino Eliseo ore Eb 


Tanto J. Batlle como L.A. 
Lacalle se ubicaron en el ke- 
rígma. El primero solo en 
parte del recorrido de su 
campaña, en el momento 
más exitoso de ésta. Con el 


kerigma nos apartamos de la * 


promesa tradicional y de la 


. ruptura. radical de índole 


utópica, derecha e izquierda 


icionales. La ubicación: 


es en un tercer lugar semió- 
tico. El.de una palabra 
nos interpela en el aqu 
ahora pero que nos Dormaits 
vemos diferentes sin necesi- 


dad de una revolución ni de 
un puesto en la administra- 
ción pública. Todo sucede 


gracias a una apelación a la' 


imaginación, el mismo recur- 
so que despliega típicamen- 
te la publicid 
cho, ni siquiera. quien lo di- 
ce, es el acto mismo de vivir 
ese trasiego de signos lo de- 
terminante, 

El marco, las ex: 


ti- 


e 


. No es lo di-' 
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diciones sociales de produc- 
ción discursiva que bili- 
tan la cómoda ubicación 
dentro. de ese discurso para 
cualquiera. No es preciso ser 
herrerista,' ní- comunista o 
tan siquiera socialista; en un 
mundo tan rápido como el 


: zapping .cambia-canales, el: 


pasajero de los signos puede 


. instalarse sin más compromi- . 
so que una recepción satis- 


factoria del discurso. Lo real 
es la imagen que me h 

del partido o del político. Si 
bien el programa de gobier- 
no es importante, el votante 
sabe que cada vez pesa más 
lo coyuntural, lo que resulte 
de fuerzas complejas y en- 


contradas durante la gestión.* 
Lo que sí está en sus manos, - 


y en sus cn es el texto 
audiovisual, el espectáculo 


sera lo político. Por eso el es-* 


orwotante está muy 

eat, para comprender qué 
le pasa mientras lo mira. + :- 
-Hoy es el kerigma, ni doc» 
trinario ni mesiánico, el que 
tiene - mayores perspectivas 
de acomodar al mayor núme- 
ro de consumidores, Entrar 


a la televisión es penetrar en. 


su dominio sígnico. Fuera 
del gran “espacio público, 
dentro del pequeño estudio 


que agiganta el detalle y que : 
damen- 


vuelve la thínucia fun 


o a O a ar 
yo hasta el tan esperado y :: 
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E TY O DA LAO A rea 


ducción, fina las con- 


¡¡cha.a un jugador que carta o. mente, la proyección del pri- 
pieza de ajedrez en.mano lo mer. spot .de Democracia 
¿Bace exclamando “¡Laca- Avanzada que inaugura la 
He"). Incluye también ja “tie “Anímese”. impacta 
: serie delas paradojas de De- “On su lenguaje y ritmo de 
“mocracia: Avanzada! 1001, y Video-clip..En forma implici- 
“eldibujo animado del Movi-. (2 está haciendo lo. mismo 
miento Nacional de Rocha. QUe- Lacalle dice: de modo 
¿No cabe duda que en esta explícito: surge un nuevo 
| campaña. se impuso un nue- verosímil, pues se pone gran 


:vo tono para jade “tención en aquello que los 
yo: la estrategia antiguos llamaban el decoro. 


Lejos de ser un aspecto tr- 
vial o nimio de la comiunica- 
ción, éste marca lo que es 
pensable y por ende decible 
sobre un'aspecto de la reali- 
dad. E 

La función de los signos 
es  verosimilizar el mundo, 
transformar su virtual infini- 
tud, imposible de donunar, 
en. un conjunto más o me- 
nos cerrado de formas ugni- 
ficantes con las que el hom- 
bre no solo entiende a los de- 
más sino que se entiende a 
sí mismo. Al describir lo real 
también se lo concibe, es 
decir, hay un- trabajo de 
construcción. 


'Otro término clave es el 
de “heterogeneidad consti- 
tutivra” del discurso. Se ari- 
gina en la teoría de la enun- 
ciación de E. Benveniste y 
de seguidores suyos (J. Au- 
thier-Revuz y D. Maingur 
nau) Cabe preguntarse -; 
donde provienen los signus 


de la antigua retó. 
tal como es.relo- 
, autores franceses 
¿CT Todoroy. G. Genette, R. 

Barthes entre otros). Volver- 
y ble. es la meta de todo 
7 social; para ello no 
coincidencia 


1990 en el Auditorio 19 de Ju- 
nio del BROU, y es auspiciado 
a Ministerio de Educación y 
Sociand de Pucotogía del Uno: 
ía del Uru- 
y, Sociedad Urugusya de 
e ia, Sociedad de Prcolo- 
ía del te y el Colegio de 
tos: os Se Francia. Han 
comprome su participación 
destacados cientificos que dicta 
rán conferencias y tallercs, entro 
ellos Jos doctores rd Meyer, 
Philippe .Víoles, Serge»: Peyrot 
(Francia),  Wassilis  Zaruchas 
(Grecia-T rancia), Federico Nava» 
tro (ltalia), R: Holl (REA) Ro- 
bert, Hall (EE.UU.): y Manuel 
Brandao (Brax). Por mayor in- 
formación e inscripciones dir 
girsc a la Secretaria, en la calle 
Juncal 1305 of. 1204. tejófa.: 
MW 15 81 y %6 15 82 deluncra 
viernes de 112 18 horas, 


CURSO - El Centro de Onenta- 
ción Vocacional Clemente 1 vta- 
ble anuncia el comienzo del So-, 
musno-taller de especializacion 
en onentación vocacional, ly un 
curo dirigido a Pucólogos que 
deseen obtener formación en la 
teoría y la técnica de la modal- 
dad clínica de Orrentación Vo- 
cacional. La formación se desa 
trolla <a cuatro Memestrex ¿on 
un seminario tedrico y un taller 
de precia vemanales. Informex: 
Mercedcy 1774 ap. 708 - mártes 
y jueves de 9 a 12 horas y miór- 
coles de 13304 16.30 horas - 
Tel 49247 Dx lunes a vicrnes 
partos dels. 707677 y $0 1649, 


conjunto de opciones brin- 

da la UCUDAL. Enel horario ha: 

bitual de 9 4 12 yde 172.19.30 

horas, las oficinas de la Unrecrr 

dad Católica se abren para +0cr 

bu inscripciones en vu sede de la 
Avda. £ de Octubre 2733, 


CURSOS — La Univervidad Ca 
tolica del Uruguay. UCUDAL. 
comunica : que se “encuentran 
abiertas las inscripciones pals 
los cursos de iducación Inia! 
("Cuesderias'') en Montevideo 
Técnico Ortentador en Fduc> 
ción Inicial en Paysandú, y «k 
Gestión y Dori en <l inv 
tiruto de Gestión Agropecuaria 
en Tacuarembó, Por más infor 
MACIÓN, Ptogramas € mscripely 
per Arda. K de Octubre 2718 < 
por los tedifs: 802717, HOTOSK 
y ROISIS. AE 


JORNADAS. 1! Inuututa Sujas 
rat di dl this de Prot 
SISTE PS cugdnsra las 0 Preetorzo 
Jonadis L Inulracion de 
Diao Cunt Cn ps 
mpo” Tendido lugar on morra, 
ene de de Comoros 154% 
de acusrdo a ato Programa Lu 
na $, Pp. Pata Gola intro 
Sucvrión a de Precoz la Amalitma 
de Carlos L.. June. Marto 

Acro Spangentho 


las 


CONGRESO — Ln muviemtas 
de 1988 se realizo en Paris ol 
1 Congreso Internacional de > 
matoteraps, yue reunió a meda 
cos de diversas especabida dor co 


mo prquistría, fimatría, peron[corpordon Torepias Galas 
tología y fivoterapeutas, ps] Misroalos 5 Pr hola Sayarta 
logos, asistentes rociales, doren Pb. Andi Caro Berta pa 
tes de preescolarcy y minurváli-] fowiorz Arta Has 
deu», profesores de educación li] tiortación: isorica acpada de 
wca, etc, En ta Somatoterapia 0) trabisio om tabkor ur 


hace especial énfasis en las tocto 
ces corporales como aporte 2 tar 
pucoterapias en general, tó 00 
mo do ys la Palabra para la priern- 
terapia en particular y el Grupo 
para la socioterapia. Ml [1 Con 
ges internacional de Soma!» 
terapia tendrá lugar en Mantero! duracios prof 
Jato. del Y al 1É des mates dc] rar La 


Lamina Sara 
Cóorrvs 
Toda luis 


cáin.a des 19 ha 


de esta campaña, “El mun 
do está escrito de cabo a ra: 
bo y los.signos no hacen si- 
no citarse unos a otros hasta 
el infinito”. En estos térmi- 
nos, R, Barthes describe la 
ilusión de originalidad y 3u- 
tonomía del individuo que 
intenta disimular la hetero: 
goneidad de orígenes de los 
discursos que lo constituyen. 

¿De dónde sale el tono 
justo de Lacalle, su situarse 
en el punto medio de la opi- 
nión como encarnación de 
la mesura, la armonía y lo 
«ontenido? Eso que cl pro- 
pio candidato llamó en un 
acto “la dimensión humana 
del episodio político” puede 
rastrearse dentro «de la cultu- 
ta bruguaya actual a un pro- 
gama televisivo “Hablemos” 
dingido por el penodista J 
Traverso epitomiza el devo- 
ro postulado por Lacalle pa- 
ra esta elección. Una vez de- 


saparecido el reino de los: 


grandes logros, la ¿poca mj- 
lica- que intenta evocar J 
Batlle en su serie “Para vol- 
ver a vivir”, resta en pie el 


dominio de la mesura agra» * 


dable simbolizada en un lr 
ving de clase media. 

¿De dónde nrovwenen los 
cualisignos de ¡a 1001? De 
varias fuentes, la cultura ju- 
venil que llegó a su apogeo 
en 1937/88, los video-clip 
de rock y la publicidad que 
emplea estos ingredientes 
tez. Pepsi-Cola) Todo. neo- 
verosímil social, como nue- 
va forma de decoro discursi- 
vo no hace sino retomar 
otras formas. de decoro ya 
existentes dentro de otra 
ecología de discurso. Poca 
tiempo atrás era impensable, 
no-verosimil, proponer un 


tono como el que privó en : 


estar campaña. Sin embargo 
este tipo de decoro era com- 
pletamente verosimil, es de- 
cir, necesario y transparente 
en los géneros mencionados. 

Lo mismo sucede con la 
inclusión del humor. En la 
campaña antenor el mismo 
programa humoristwo (De- 


calegrón), ofrecia para esa” 


época un sketch con parodias 
de lo: candidatos. No obs- 
tante % marco de un genero 
y otro 2 mantenían del to- 
da al 55. El deseo genera- 
lizado + cambio determina 
que éste empiece por la pro» 
pra elección, Asi como la po- 
lítica entra a la televisión, 
ésta pone en escena su paro- 
dia politica en la calle. La 
exrpresión de temor por par: 


te de ciertos dirigentes rev. 


pecto a una posible votación 
“real” 3l candidato “isreal”" 
Pinchinatta, evidencia un des- 
conocimiento del funciona- 
miento de los marcos en la 
vida <otidians. De continuo 
realizamos traslaciones y jue- 
gos de toda índole sotte los 
marcos primarios que defi 
nen la riaturaicsa ade un even: 
to social botas alteraciónes 
reguladas nu nos hacen per: 
Jer de vista cuál es el borde 
más cxterios, aquel que 43 
nombre y jegitimidad ad 30- 
tO comuncatino en el que 
estamos participando 

El concepto de ssotopia 
pramiene de 19 teoria Semio- 
lus de A), Gircimas Urcn- 
o 4 puieries sen en la 
propaganda A] 
mano ngado. UA Proy Er 
de imala te el atislisis memo 
ico ame una nucva puvtl 
de aborifare ¿Las que 


esta campaña pueden verse 


colo na aire 20407 
va para gaiat la de i 
eieptor,  S: Ten, hubo uf 
plato nu” en ef menú 
El al ei voncepta de 

Las diversas 50 ln 
contttuyen modelos de 
que vuelven 41€ 
sy del candidato yy a 


te 


su propuesta preponderan- 
tes, mientras que echpsan 
otros, ” 

Cuando miramos televi- 
sión hacemos una selección 
y combinación del material 
audiovisual que ya ha sido 
seleccionado y combinado 
para nosotros. A pesar del 
margen de lectura hibre posi- 
ble, hay una zona mayorita- 
ria de la población que va a 
ubicarse dentro del efecto 
de sentida proyectado. Di- 
cho efecto semiótico se basa 
en una suerte de mapa cogni- 
tivo que posee el texto 4u- 
diovisual como si fuera una 
ste de instrucciones para 
ser interpretada según los 
deseos del emisor. El éxito 
de un discuno masivo estri- 
ba justamente en el grado de 
coincidencia entre la isoto- 
pia o plan lemático virtual 
temisión) y la isotopía o mo- 
dela temático reslizado (re- 
veprión) , 


. LA BATALLA 
*. DE LOS MITOS 


Si el discurso politico, 
como todo discurso social 
por otra parte, no es más 
que una deriva de citas que 
se re-envian unas a Otras sin 
posibilidad de dar con un 
origen absoluto, mítico lugar 
del no-sentido donde se in- 


- Elsa Bucaram. 
alcaldesa de 
Guayaquil. es la 
expresión de la 
política viciada. 
de caudillismo; 
utro ejemplo de 
autoritarismo 
patriarcal 


| Su hermeno la llamó 
lo Miss Ecuedor Je 


la honestidad” Se 


repetía, a deestre y siniestra, - 


que era "niña" y “dura” el 
múmo tienpo. e deci, virzen 
por saliera y fuerte y decidida 
por hacer política y pertenecer 
y uno farmlio fundadora de un 


partido relativamente nuero y : 


von germibles  veracterísticas 
pupulistas y coudillisios, PRE 
e Pardo Roldesista Luuato 
TT E 

Cuendo we puutuló para ía 
Alcaldía de Gusvaqud. ta cu 
ded més poblada Je este país, 
se gutialipicrr “la lider de las 
mujeres” Ganó cl cerro en 
TOBY y. desde entonces, no Pia 
berho astro 1039 QUe enesrier 
ze Je mantener vivo -<n la 
memoria de lor margincler pua: 
veguileras x de algunos inre 
eros o ntemados parrulerion 
en tonto el pets la rmaxen de 
os hrrmana A badala Bucetrem, 
sutorrdizja en fenamó my 
Ruir de ly justicia que tiene er 
tablado wn fuicro contra él de 
bdo a malvrerseción de fondo 
Jurgnte ss intermumpldo alval. 
día, en 248 y duero de haber 
sido randidaro y la Presidencia 
de iz Repúhlico, en 1988 


venta radicalmente una signi: 
ficación, ¿qué pasa con gl 
autor, von la autoridad del 
político como agente prola- 
gónico de su discursividad? 
El antropblogo Lévi:- 
Strauss plantea que más que - 
enunciar los mitos, el hom- 
bre es hablado por ellos. Po- 
vis  Yeves aparece esto lan 
«aro como durante la pugna 
discursiva de una clección. 
Imagino la reacción de ¡in- 
tranquilidad del lector ante 
el término '"mito”.- Para el 
habitante de ina era muy le- 
yana a la de aquellos relatos 
fantásticos, más aun en una 
comarca — tradicionalmente 
escéptica como el Uruguay. 
suena muy extraño hablar 
de estos cuentos. Tal vez los 
mitos en su forma clásica ha- 
yan desaparecido,, pero no 
lo mítico. Siguen existiendo 
imágenes y palabras que re- 
gulan nuestra creencia, nues- 
tra adhesión a cierta visión 
del: mundo social... Con el 


Y por hacer alerde de esa 
mpueste memona viva, con el 
enuncio electorero de que dl * 
estaría presente, cual Batman, 


"+ salvador de los inocentes, en el * 


reparto de Juguetes: por hacer, 

una vez más, platoforma pera* 
el hermano en ese remedo de 

política. o en le coherencia 

precisamente, con los: espec: 

téculos de engaño para las ma 

ses lan propios del populismo, 

es responsable de una horrible 
tragedia navideño, y víctima, a 
la vez. ? A 

Més que horrible. vergon-, 
2019, Méx que vergonzosa, de: 
nigrante paro el pueblo, para 
los miles de mujeres y hom- 
bres, - adultus, jóvenes y nt 
ños, que acudieron el 23 Je 
diciembre” al” Palacio Munich 
pel para recibir el “axguinol- 
do”. que pompusamente ha- 
bíe > sudo publicitado desde 
comienzas del último mes del 
ño. : 

Els Bucoram, la primera 
mujer en haber obtenido, por 
votación popular, el vergo de 
Alcolde de la erudod más con- 
Mietiva del Ecuador ¡caldo Je 
cultivo de dergaha recalciiran- 
tes y populio de baj esto 
la, des coros políticas de la- 
mismo medalla de concentra: 
ción del poder eumómicos 
quiso muntar el especióculo de 
entreger, decía, más de 100 
mil hundar de piguetes. 

“Niño rua yaquileño, yo te 
amo, El cumple”, efirmaba 
una pancarta colocada en uno 
de los balcones del Muntepio 
donde 18 ¿postarizn ella, otro 
de 3us hermaenia y elgunos co 
laboradores estrechos de una 
despretiarada e inejicaz admi”, 
mitración edilicio. . 

Debeló «del balcón ye hahíe 
instalado una especie de tobe 
són para haces rotar les fundas 
plástiver de prroz s alÓ0er 4 
uni lao de orún A lostimor 
cientes informales sde Guavo- 
ul se ler hablo  prdido-t 


e 


"no que cómo todo líder'sú- 


3porte del “psicoanálisis 


(Ércud, Lacan) y: la: sociolo»..- 


gla' del 'conocimiento '(Ber- 
ger y Luckmann, Casloria- 
dis), es posible feorizar so» 


bre ese estrato fundacional. : 


de toda sociedad. La propia 
semiótica puede ser éntendi- 
da como el. nuevo agente -- 
omnipotente de una verdad. 


invencible. Frente a esta vers * 


sión mítica, ajena a tal heroi- 
vidad, la teoría de los signos 
solo inaugura un campo de 


preguntas - sobre lo. social, . 


aceptando límites epistemo- 


logicos, además de la incerti-* 


dumbre que le toca por ser: 


una ciencia sobre lo humáno,*- ; 


Vamos. a demostrar cómo ,, 


funciona lo mítico á través”. 


de algunas instancias de esta * 
campaña, Había una vez un: 
hombre que no'solo le dio: 
nombre y ley a su época si- 
frió el destino ambiguo de la - 


aveptación que recibe quien 
es reconocido como ser ex- 


obligado— a entregar Juguetes: te 


después, ellos dirlen que eso” 
no fue lo que donaron Y se>: 


preguntaron” adónde haberláf >=: 
ido a parar los oiros objetos. '* 


A“ la gente.' para. cun 
desde los berrios populares, se - 


le había dicho que los regalos, 
elcenzaríen el velor de treinta”... 


mil sucres (olgo menos que el -* 
solerio mínimo vital). Miles lo *- 
creyeron. Se les habla entre. 
rado, además, - boletos pera 
“hacer el reperto en forma 
disciplinada”: HA : 
Y acudieron desde las seis. 
de la tarde de la víspera, con * 
el fin" de, ganar - turno, don 
mira la intemperie, una vez 
más, si se tendrá algo para re- 
 goler a los hijos y a los nietos - 
en Navidad de crisis, no es 
problema, A los 7h00 del 14 
bado 23 comenzó el show. La” 
elcaldesa - estaba emocionada : 
ante la muchedumbre, bellabo . 
de goza. La gente se arremoli- 
naba porque lox boletus repar- 
sidos ye no servían. La multi- 
tud presivnaba, El sol recaleh- 
taba. Hocta más fuertes los 
360. C de temperatura. Y los 
manos se elzaben, reclamabon, 
corrían de aquí pera alld; em- 
pujaban a todos para alcanzar 
-la fundo. Comenzaron los osfk- 


xios, las desmayus. los niños 


pedidos 


Ante la presión de la mul- 
tíitud, el tobogán se derrum- 
MO Aplesió a olxunos. Corre. 
corre tmpenuosos, desespera: 
dos. mientras ella, en lo alto, . 
regula hactendo pasos de baí. 
le, con sonrisas de oreja a ore- 
ja. Perecla no percatarse de lo 
que ucurrig abajo. o no que * 
ria que nada rmpañaora el 
espectécula.* Sin tobogdn y 
con él se lenzaban los fun- 
des desde lo elto, como quien 
nra huesos a los perros. Le 
tas de atún aventodas que se 
cunvirticeon en armas mortl- 
terey Vivión degradante, más * 


Caudillismo vestidl. 


.. 


E o 


cepcional, y el fuerte recha- 
20 de quich propone cosas . 
5 noerosímiles, Un hombre 
¿de Ídess. Este: puede ser.el. 
esbozo sintético y simplista 


del gran Mumi José Batlle y 
Ordóñez. que en Jos prime- 
ros años ide. cate siglo deja: 


“como. legado a la sociedad 
- uruguaya; lo que aun hoy, 
tambaleante - y agónico, es 
'una.de sut principales carac- 
terísticas: su Estado benefac-, 
MOR : en 
El Mumi era una institu- 
, ción l en ciertas tribus 
dela Polinesia y entre los in- . 
norteamericanos. Una; 
clase de líder muy especial, 
el joven que quería ser reco- * 
o nogido como.Mumi debía 
: hacer un gran don a su gru- 
po. Para ello, conseguía que 
4 quienes lo secundaban traba- 
jaran: con! enorme «ahínco 
“5 para ofrecer un copioso ban- 
« Quete,'su don, a: todos. El 
'Mum) batllista entrega ese' 
don supremo. y ambivalente 


como todo don recibido por 
3% de magía lo que Real 


| 


dy Azúa llamó su estilo pro- 
videncialista y anticipatorio. 
Este, gesto. político-simbóli- 
co Je da un lugar preponde- 
rante dentro del imaginario 
social uruguayo. En la inter-: 


ciente: de: la” nacionalidad 
moderna, esa que silenciosa 
¡pero seguramente" conforma: 


¡3 que de la pobre: x 

¡dei la; pobreza. de. concepcio .. 

nes políticás; cuendo se usa el 
Los pueblo pera obtener votos que 
50 derén poder personal o fami: 
: Mar: razón: de- los caudillos. * 

7 Cabezas “rotes, cerca ' de 

cien heridos, la: mayoría mu- * 

«_Jeres, y cuatro. madres maser- 

> uas, e más de dos hombres que 
quedarán inválidos pora siem- 
pre. Seldo. más que trágico 
::Medres del. pueblo, : ingenuas 
que ante la necesidad creen en 
enmescerados redentorez. 

“La líder de las muferes” 
aparece ehora como- le Uder.. 
de su propia fneptitud. de su 
miopla política. Declerada, se- 
gún encuestos, como el peor 
“alcalde” del pats. inctuso por 

sus mismos votantes, Elso Bu- 
caran ha fellado como mujer 
política, envuelta en les redes 
del caudillismo, que es otra 
- expresión del patriarcado. Y 
nos sverguenza e lodss. : 


, 


Nu 


>» 
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La urilización política de 
esta Navidad es también la uri. 
lización política que se hace 
de los sectores populares, ne- 
cesltados siempre, y por ello. 
dejándose engañar, por fel; 

E centos de sirena. . 


Y: Invitaba, en convocatoria 
E aparecida en los diarios de la 
cbudad, “a. la entrega de fu- 
guetes- que. de: todo" corszón . 
. reellzaré a los pobres de mi que * 
rida citudad de Gueyequil”. 
a un “ecto de solidaridad hu- 
mona y de amor e los niños 
guayaquileños””, 
7 Evidente le concepción. El 
j amor y la solidaridad son, en 
E este 00s0, menos que esos ac- 
i - 103 filantrbpicos de la oligar: 
quía que ella y su partido tan- 
to acusan y critican, Si la dis- 
¿ creción carocteriza, muchos . 
j E «veces, e estos, el estrápito pro- 


- » pretación colectiva e incon-. 


- Alexandra Ayala Marín 


10s valores más básicos de la 
sociedad, la figura histórica 
. del. político se parece, mu- 
cho a la de un titan (Real de 
:Azúa). Hay una transfigura- 
ción de los rasgos humanos 
enla figura prometeica que 
con sus poderosas y adelan- 
tadas ideas sueña con un 
" país modelo"*.. ..:. 
En la campaña de 

Me, la balada “Para volver a 


vivir” funciona como autén- 


tica isotopía, no como mero 
jingle o fondo musical Pro- 


vee la clave interpretativa de : 


su ofensiva electoral. Es un 
intento de re-editar en clave 
kerigmática la gesta mítica 
del fundador de la'ciudada- 
-nía uruguaya modema. La 
estrategia “surtió un efecto 
muy potente al comienzo; la 
ecuación bss a a del pea 
y permanencia de los mucha- 
chos durante la interna colo- 
rada fue un gesto épico. Sin 
embargo la maquinaría dis 
cursiva con. sus leyes inexo- 
rables, siguió 'su camino y 
fue más fuerte que los'desig- 
nios del poder real buscado. 
Perdió Batlle el candidato, 
ganó su discurso. >=. 

«»-+.Hay una: breve fábula de 
3. L. Borges que da cuenta 
de: este poder inherente en 
todo signo. En **La Trama", 


leemos sobre el asesinara de. 


3...César. en. manos de los 
conspiradores, entre quienes 


pagandistico marca a los popu- 
listas. Ya se le había advertido 
lo que podía suceder, porque 
cincu años atrás, en plena al. 
celdla de su-hermano, un re- 
perto similar resultó con simi 
lares consecuencias. y, 
Hoy... Elsa  Bucaram tiene 
que. hace? frente: a un fuício 
entabledo por el hijo de una 
de. las" fallecidas, . militante 
de otro pertido opuesto el 
PRE: a críticas de todos: le- 
dos e, inclusive, e peticiones 
de renuncia a su cargo. Se de- 
flende ergumentendo, nueva- 
mente y quién sabe” si. por 
ergucía política” o ignorencia 
del. penoso papel que cumple 
como plataforma electoral del 
hermano, el “odio del gobier- 
no” socialdemócrata contra. 
su pertido. : 

Hay un fuego polírico in- 
cuestionable en todo ello. No 
demonio, pero muy lejos de 
ser la Juana de Arco que qui: 
s0 aparecer en su campaña, 
Elsa Bucaram, su lebor y lo 
tregedía que tree e cuestas, no 
es noda més que la expresión 
de esa política viclada y vicio 
sa de la que también las muje- 
res perticipan cuendo se curs- 
riona el autoritarismo, les fe" 
rerquías inamovibles, el vern: 
calismo de decisiones; cuendo 
le democracia es únicamente 
forma de conseguir votantes a 
cualquier precio, y cuendo 1r 
mur ge, en política, a la sombra 
de un hombre :- padre, her- 
mano o marido- que no cues- 
riona los cimientos de la recio 
nelidad opresora. 

Siento verguenza por ella 
Siento verguenza como mujer. 
Y la verglenza ájena duele 
más que la propia, porque no 
se sabe cómo exorcisarla. la 
lección es demasiado dura 

Los ropajes por sexo. no le 
uiten su. esencía al caudi- 
sma (FEMPRESS) 


A 
4." 


ete, 
J. Bat- 


estaba “su protegido, acaso 
su hijo”, Bruto. Se cita su 
hoy . célebre exclamación, - 
“¡TA también, hijo mío!”,: 
una de las frases más viaja- 
das en la literatura, La reco- 
gen: autores (Shakespeare, 
Quevedo) y el sentido común, 
pues síntetiza algo muy fuer- . 
Trq.de la imaginación 
lectiva. KDecirla u olrla es 
poner''en” funcionamiento 
ese pequeño relato que da 
sentido a los otros que prota- 
gonizamos, 3. 
Porque - *al destino le 
agradan las repeticiones, las 
variantes, las simetrías”, el 
relato de s recoge un. 
oscuro hecho de sangre acae- 
cido mucho tiempo después ' 
en la pampa argentina. Mien-. 
tras cac acuchillado por va- 
rios. atacantes un. gaucho 
“reconoce 2. un- ahijado”. 
Cuando lo ve, exclama: 
*¡Pero: ché!” Concluye el 
narrador; ."Lo_ matan -y no 
sabe que muere para que se 
repita: una escena”. Muy le- 
jos de enunciar una creencia - 
en el fatalismo ciego, la fábu-' 
la. borgeana es una reflexión - 
lúcida sobre el poder ignora- 
do de los signos de una cul- 
tura para moldear los deseos, 
los designios de los hombres, 
esos pasajeros transitorios * 
de signos que permanecen. 
Nada es inevitable, determi- 
nado desde siempre. Pero 
' clertas- elecciones: permiten 
predecir . ciertos resultados, 
cierta peripecia del sentido. 
Primera escena, Una figu- 
ra pequeña que la cámara 
toma de espaldas, luego se 
lo ve de frente pero lejano. 
En primer plano una multi- 
tud, son los “indios” que 
oyen un discurso emotivo 
sobre la opción existencial 
entre vender las reservas de 
oro y seguir perdiendo a la 
juventud uruguaya. Es el ac- 
to de cierre de: las internas 
batilistas. . Segunda escena. 
El hombre visiblemente exal- 
tado, gesticula con pasión, 
su cara sudorosa y. crispada 
es captada en un plano me- 
dio que lo pone por encima 
de su público. Sí la imagen 
es la tradicional¡de un políti- 
co en plena cafipaña, no su- 
cede así conjsus palabras. 
Oímos lo inaudito: el candi- 
dato del batllismo unido lan- 


za apasionadamente heladas 


y duras cifras sobre la cleva- 
ción del montepio obrero y 
patronal, sobre el aumento 
de varios puntos del impues- 
to al valor agregado (IVA). 
El auditorio está compuesto 
en su mayor parte por vete» 
ranos”,. gente con aspecto 
de jubilados. Es el acto final 
de la campaña en el interior, 
en la ciudad de Minas. 

El tema es la imposibili- 
dad de votar la reforma cons 
titucional para logras el rea” 
juste automático de pasivi- 
dades, el tono es el del hom» 
bre de grandes ideas. Como 
sucedió con el oscuro perso- 
naje de Borges, el candidato 
muere para que el mito del 
mumi perviva. No es poca la 
ironía de que quien lanza la 
mayor ofensiva contra el es 
tado, se hunda por situar su 
discurso dentro de los mis- 
mos parámetros de quien 
impulsó su crecimiento. La 
coherencia interna del. dis- 
curso de J, Batlle se opone a 
da incoherencia flagrante de 
antagonizar a la gran msyo- 
ría de sus potenciales desti- 
nalarios. Irresistible, “otra 
imagen literaria viene a la 
mente, El oficial-verdugo de 
*En la colonia Penal” de F. 
Zafka va a demostrar con su 
propio cuerpo el mortífero 
poder de la máquina de im-» 
partir justicia con la cual se 
condena a morir torturados 


vd 
a todos quienes infringen la 
ley del lugar. Ante los ojos 
atónitos del visitante, el ofl- 
cial - será” destrozado por 
aquel engranaje - siniestro 
que no se puede detener una 
vez. puesto en funcionamien- 
to. : 
No solo el ascenso verti- 
ginoso sino el discurso de P. 
Millor, la nueva figura prota- 
gónica: del . pachequismo, 
constituyen otro «estimonio 
del mecanismo de los mitos. 
Una de las sorpresas que nos 
depara este discurso es que 
tanto en actos públicos co- 
mo en los spots televisivos, 
Millor utiliza los mismos sig- 
nos de quienes dice comba- 
tir con ahínco en cada opor- 


tunidad que tiene. Así oímos. 


con extrañeza hablar de los 
*combatientes”, imagen que 
emplea para autodesignarse 
y designar a sus seguidores; 
para sus enemigos políticos 
reserva la imagen de “gusa- 
nos que se arrastran” lejos 
de “las águilas que están en 
lo alto de la montaña”. Es- 
los son algunos de los ejem- 
plos de una forma discursiva 
que se remonta a uno de los 
mitos imperantes a fines de 
«los años 60, el"milenarismo 
“mesiánico adoptado por mu» 
chos grupos guerrilleros, in- 
cluídos el M.L.N./Tupama- 
ros en el Uruguay, némesis 
del candidato pachequista. 


Ne ps 


- Sus denostados marxistas 
leninistas, encambio, se ins- 
talan en el mito hedonístico 
de los años 80. Así vemos al 
candidato-vedette del Fren- 


te Amplio, Tabaré Vázquez, ' 


en una reactualización del 


Flautista de Hamelin, camí- en 


nando sonriente por una ciu- 
dad que lo sigue-en pie de 


Por fin el candidato pre- 
sidencial herrerista se. ubica 
dentro de un mito de' co- 
mienzo de los 60.-Se trata 
de una: poderosa leyenda 
“que se impuso en Estados 
Unidos, desde donde irradió 
hacia todo occidente. Es el 
mito de Camelot, donde el 
joven y apuesto rey, junto a 
su hermosa reina, se unieron 
para asegurar un reinado de 
paz e idílice armonía. La 


pareja real de John Kennedy -* de 


y Jackie Bouvier está en el 
trasfondo mítico de las imá- 
genes ganadoras de Lacalle y 


su familia (un momento im-' 


portante de su campaña: te- 
levisual fue la presentación 


de ésta en el programa “Ha- 


blemos"'). “El candidato: no 
se cansaba de repetiruna fra- 
se de su esposa: “un gober- 
nante debe tener la boca chi- 
ca y las orejas grandes”, Mu- 
cho más importante que su 
propuesta de gobierno, im- 

16 la liviandad con la qe 
ue presentada, También fue 
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Guía de S 


_pecial atención al papel que 


desempeñó la revista curdobo- 
sm Psicoterapia (1936), donde 
escribían fundamentalmente 
autores cordobeses y del litoral. 

"El texto bucea con curio- 


“sidad y procisión en las relacio- 


nes que va manteniendo la teo-. 
ría freudiana con el campo 
clínico (ásperas e incoherentes) 
y con el de las ideas en general 
(más fluido) Describe además 
la. importancia que tuvieron 
ediciones populares como las 


. de la editorial Thor (con sus 


inolvidables tapas amarillas) al 
difundir la biografía de Sto 
phan Zweig o una serie de tf 
tulos destinados más bien a 
subrayar la-zona sexual, “e» 
candaloss” del pricoanálisis, 
con poca o nula traducción di- 
recta de Freud. 


lograda: o la de Elías Caste- 
nuovo, tan positivista, torpe y. 
cuadrada que Verzetti .debe 
hacer esfuerzos considerables 
para no perder el equiliprio 
expoxzitivo que su texto tiene. 
Un apartado especial merecen” 


los intentos de combinar psi - 
- coanálisis y marxismo, en par- 


"un artículo tratando de armo-* 


" FISION 


ANALISIS 


Para Cosse, el texto es una 
Uva, un siste: 


LITERARIA: le fución det lector. es “desc” 
+ NARRATIVA Y pda bé 
m; PROCESO SOCIAL, - : plíchas==".:: 
a: de Rómulo Cosse. .: “No es por manto in lector 
- Editorial Monte: 20 receprivo ques 
. Sexto, Montevideo, . ja desentrañando las 
1989. 144 págs. Ez, 
sultado ese matiz poko usguel en 
nuestros lares. el análisis preci 
so de narrativos en 
frensados a las 
socio-históricas en un entreteje 
do complejo. sen as 


delo orgenitertvo e que rezpon- 
có las estructuras Creativas, y A 

conceptos teóricos en que se ““sociologismo 
fundamentan las conchuriones 


: 
i 


nizar a Freud con la teoría de; Prada idolo 


“los reflejos condicionados de ' 
Puviov. En cuanto a las relacio- 


textoz 


Es frecuente en las 
obras de aná de la literatura 


nes del ideario con el campo ; uruguaya esta disposición del er 


creativo, quien mejor las enfo- tudioso a poner. sobre la mes 
: có. en esos años, fue, según 3. 5us mecanismos de análisis, esta 
+ explicitación ter nd, 


ios erro ¿ y de los conceptos utili: 


de Torre, e 


El ensayo introductorio, - 


precisión ensay ística en la ubi- 
esción del clima cultural, es se- 
guido por una jugosa selección 


: de textos, que de hecho iaciu-:. 
' ye la mayor parte de los que se 


han citado, y que permite así: 
tener un panorama completo y 
de fascinante lectura sobre la 


'inserción primitiva de una teo- , 


ría clave del siglo XX en un 


país cuya capital Degó a con»: 


tarse pas tarde entre las ciu- 
dades con mayor cantidad de 


psicoanalistas por kilómetro. 


cuadrado en el mundo: 


- Elvio E. Gandolfo 


O 


te trabajo el plano 
lidad científica, etudiendo la im- 
sig iia y el inruicionismo 


guaya cobre 
el que he 
le 


mera- benefición 
y Sy lingdística, análisis literario 

y 

Una bi 
.. 2a estas barreros y elcenza la so 

clología de la historia y una mi 

rada reflexiva sobre especificida- 
¡des de los textos dan como re" 


la reseña de solapa. Més cun. 


ineugura la posibilidad de abrir 
- un Campo vasto 
nario, en donde la escritura ura- 
sor y sentido 
-un sentido tel vez. mayor que 
podido conseguir en 


multidisciptt- 


tez de su lectura prí- 


losofía al mismo tiem 
TE Ce e 


ervicios Profesionales .: 


dose de semió- 


:. de los cuales la escritura convul- 


De Louman a Genette, de 


historti Escape. por lo ton 
to, a un enfoqu 


pera suponen 

del discurso literario y las deter : YOres: “relato : 
minaciones sociales”. *“el cerra- : Ple e, 1 redes: 
miento del texto ou apertura. 19">* tría de la trama: 
comunicacional" y “las tensío-: De 'Onettf,; es. innovador: 
análisis que el Ubró Cord 


cla”. dia 
Onetrí, Somers, Ca 


trañer el cruce de estos efez Con- 
tra todo reduccionkmo, el autor.” 
pro bond hot 
tos, las tensiones entre este y sus: Os s 
referentes, las e3 cortes, pan Mad 
grietos- e partir de les cueles los": y ÁS 
textos son Capaces de in lar. 
la circunstancia histórica en sus 
oa ideológicos más arralgr 


los. : 
Pare ello, el autor ve deste-: 


Jiendo. los los: estructu. Pelegino. Mio 


rantes delos textos. aquellos - pig Giovanettl Y; 
que polarizan los conflictos y'le-" rio Lerrero, E Sola, Me- 
ranten cuestiones respecto de : ney En fin.."Un nuevo 
un modelo de mundo hegemónt ge mundo Ceribe Abt Co 
co. En esta dialéctica de la com * yse so puede cos 

ón —-que el cutor ubica e-. 7 Miceionalmente, 
partir de los años 40- las estruc” - diante una nueva estructuración 
pri am de la pode del lenguaje narrativo" Suscribk. 
ción narrativa uruguaya 30 abren > ida 
4 una estbtica no dogmática. El "195 €sto Con entusiasmo e : 
estudio de las correlaciones er, 


mbemos'que las pelebras $1 efec: 
tre expresión narrativa e histori- tan el " da. dae E 

- elded se vuelve hacia les friccio- E GO 

nes y los desencuentros e periór 


sion» deliberadamente los mode- 


EL JUEGO DE LA. 
- TRANSFORMACIÓN 


_ Le permite abordar los | - Para leer Fibosolia, 
temas Importantes de su Ciencias Sociales 
vida, experimentando una y Humanas 

"profunda curación interior | Prot Ana María Tomeo 
“Lic. Marta Louzao ¿GA 
da e Br. Artigas 968 ap 402 
Mersa ' 
Gadys Cambra 50 18 20 Tel 71 34 14 


¿de 19.00 a 22 Ma - 


Taller de Análisis Institucional 
y Grupo Operativo 
(México - Uruguay) 

O OBJETIVA La formación de analistas institucionales 

y coordinadores que operen en el ámbito grupal e 
..00 ABEAS DE APUCACION docencia actividades comun 
: tarias, teatro, técnicas corporales, deportes y todas 


'0 APERTURA DE TALLERES: marzo de 1990. 


inscripciones: Av. Libertador J.A Lavalleja 1532, 
piso 12, ap. 17, los días martes, miércoles y jueves, 
: pe de 19.8 21 hs. 
Mw CUPQUIMITADO 


 Ieriness Tola: 40.34.90, 41119.36, 726945, 79.0525 


INGLES 


Tratamiento: breve y natural 


“tas actividades que impliquen interacción grupal inst» .. 


FLORES DE BACH | GRABACIONES 


los desequifibrios emocionales por 
ta Lic Marta Louzao * 
Mensajes: Gladys Cambra 

59.18.20 de 19.00 a 22.00 hs. 


ALQUILAMOS 
CONSULTORIOS 
- POR HORA 
A PSICOLOGOS, 
-. PSIQUIATRAS, 
PSICOPEDAGOGOS. 
- etc. 
Buena ubcación céntnca 
Sala de espera. telétono, pon. 
eléc. Adecuados para el trabe- 
.Jo con adultos, niños, o pea 
grupos Ambientes amplios, 
luminosos Precios acces bles. 
Rebajas a estudantes 
— Ñ del Lib Lavalleja 
1448 apto 401 
esq Mercedes | 
tel: 98 $8 17 


Taller de Expresión Plástica 
para niños.y adolescentes 


DOCENTE - ” 
JOSSELINE CABANNE 


 Buxareo 1356 
72 44 19-78 57 26 


de | Seminarios, charlas. conferencias 


: grupos. etc. 
Pasadas a máquma 
Experiencia relerencias 


Teléfono (prov) 31 99 88 


Psic. Nelson González 
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TERAPIA DEL : 
COMPORTAMIENTO 
- TERAPIA SEXUAL 


3 Banos Amonn 1418 
Te 414005 


id 


CONSULTORIOS EN 
ALQUILER 
POR HORA. “- 


Para psiquiatras y psicólogos |] 


Zona autorizada nuevos 
técnicos CASMU 


Pocitos Nuevo: 2 c. Rambla 
con teléfono 
Tratar. : 
58 78 62, de mañana y 
72,37 F de 16 219 hs 


” 


Consultorios “LUCILDA 00 0 
Zona Parque Rodó . MARROCHE -.. 
Alquiler por hora para Psicóloga — > ES 

Psiquiatras y Psicoterapia Po 
Psicólogos Av. Libertador 1448 : 
Tratar: 4046 73de8a11ydo Tel 400923, 
3 20a22hs:4011370010a E REO 
| 14ydo20822hs. ADRIANA DE FUENTES. + 
pd pode : 
; Psicoterapia niños - 
CERAMICA a 
- ENGOBADA CEA 


24» 


¡E 


Nuevos horanos de Cursos. 


A ANUN 


Lunes y martes de 16.302 19hs ¿ "PA! E 
yde 19302220005 - |: emesta 9 
Sabados de 10 a 1230 hs dr E 
ce MEGDMES 
* TALLER CUARAMBO — : vienes de 141 17 horis; 
PAYSANDU 132) De tiara it 


z Farmacia do 
Carlotta Bosch 


TODOS-LOS MEDICAMENTOS 


Eduardo Acevedo esq. Rodó ' 
: Tel. 45869. ,- 


ade PROCESO - 
HISTORICO AL 
-- CONQUISTADOR, 
: ide Francisco de. :-*- 
, y otros.. 
Ali editorial. 
Madrid, 1988. 
Distribuye Arana 
195 págs. 


: capluradores . -y colones EN l 
época: ls importancia de los vo- 
merciantes en el proceso es en 
focada- por. Enrique Otte- en 
¿Los mercaderes y la conquista 
de. América": . Pilar Senchiz 
Ochoa describe por su parte la 
importancia de la poribilidad de 


"necesarios," pata cqu 
rícom> "datos "duros”" by 


] 


E 


frustración con que se enfrenta- 
, ba ca la realidad cn La Con- 
quista como - plataforma de 
ascenso social”: “Los: conqui» 
tadores y la ruptura. de los 
ecosistemas aborígenes” de Pe-. 
¿Gro A. Vives Azancot, se centra 
de en cla ruptura - nefasta que 
significó para los modos . de 


| 


AE A 
EE 
sl 
3. 

EN 
So 
aj 


¿$8 


naturaleza la. irrupción de 1os 
españoles Otros textos sc cen-: 


con dejó 
conquistador... Las últimas págs 
nas: son ocupadas por_un bien 
'orquestado conjunto de “aricn- 
+ taciones, bibliográficas”? ordena- 
das temáticamente. ; 000: 


: Inscripciones abiertas 
: Comiefizo de Clases: 42 de Marzo ” 


OBIETIVOS: El ISEP. és sf Instituto privado de nivel universitario 
'bsicblogos capacitados para trabajar 


; a rap cdo 
ps Psicologla Modera: esa Circa, 
-Egucación, Emoresarial y Experimental... a 


PLAN DE ESTUDIS: de 5 atos de ayan 
«CARACTERISTICAS: ; de 


1-1) PLURALISMO; a cesión por ciar 
« Gestáítica. Terapia del Comportamiento.” 


2) APRENDIZAJE: cin toda Intensidad de los aspectos tebeos y 
“prácticos 


-2) COPARTICIPACION: de alum y rotsores ena resolución e 
“los asuntos docentes conjuntamente con la Dieocon : 
rt obra : PSICOLOGO dama ed 


Coni de iñqreso: 18 años cumglics ye año Secundaria 
TORNOS: Matutino y Nocturmo 


láforimos y inscripciones ueS a12ns yde 19221 hs 
.CONVENCION 1539 entre Uruguay y Paysandú... . 
Tels: 30 Ls e 17.30. 


yy por hz _glicd el test y demás. ación 
ón Madeid sobre técnica para manejar responsa: 

be Lo 144 pieguntas.; : blemente el material. 
/que hace tiempo aplica en su Insti> 2 Cuadernilo “con “tas de pos 
tute fot;;Persoñality :(Champalro, > puestas pa er al cuestio- 
el: Drs Kg Se Rama r Nos LN 

¿duos - > 3. Hoja respuestas 

LU A. Ptantilla de Corrección. io. 
AT 


ON 


DERE IA Ae 


o (CAQ) como otros: test del 
nera ias 
sen o 
que funtioria pata tódo publico en 8 

Octubre: 2738 (UCUDAL) de 


adquirir “status”. y la frecuente * 


vida y relacionamiento con la .. 


.tran-cn América a . 


- CRISTIANISMO * 


INDUSTRIA 
* URUGUAYA: 


"008 PERSPECTIVAS É 


tículos redectados por 


"Y REVOLUCION 


ENNICARAGUA, '; 
¡de Raquel Morador- .. : 


Wettstein. Edic. de 
autor. Mérida -... * 
Venezuela, 1989. 
140 págs. 


«El intento de esta profesora 
de ciencias sociales nacida y for- 
mada en Uruguay. pera que en 
1975 se radicó en Venezuela, cs 
el .de ofrecer un conjunto. de 
materiales. y - consideraciones 


4 


acerca del funcionamiento, den- * 


vo de la nucva realidad política 
y »ocial de Nicaragua, de dor 
—prrientes religiosas de fuerte te 
serción « influencia en el com- 
plejo tejido político del. país 
centroamericano: la iglesia inati- 
tucional y la iglesia popular. 
“Luego de. ubicar sumaria" 
mente cl problema en el primer. 
capítulo, la autora estudia las 
caracterímticas del discurso telt- 
glo, describe el papel de lo» 
cristianos durante la lucha imu- 


, rreccional, brinda los raspus Ue 


la célebre "icología de la libera” 


- elán” y vu perfil dentro de Ni- 


carafua. Pam luego a la zona 


letra 


en Coronel Diaz 


Montevideo, 1989. 


Este trabajo recoge dos ar- Tit y secundaras con el objen- 


inves 
dores de CIEDUR parts pia 


€s “de un debate munca reslíza- 
do” sobre la bibliografía exis 
tente. El autor intenta ordenar 


En Buenos Ares existe una librería es- 
pecializada en Psicoanálisis, Psiquiatría y 
Psicologia, donde usted puede adquirir 
sus libros al precio más bajo, ho/ear los 
textos que le interesen sin obligación 
de adquirirlos o consultar bibliografías; 
. Utilizar un servicio exclusivo de fichas 
de estudio. Envíos a domicilio en capi 
tal interior del país y exterior... 


1637 Buenos Arres, Tel, B25-9034 


ANALISIS 


INDUSTRIA 
NACIONAL: DOS 
- PERSPECTIVAS, . 
de Martín Buxedas 

y Raúl Jacob. 
FCU - CIEDUR, 


. 70 págs. 


vo de servir de epoyo a próxi 


toda su complejidad el enfrente 
miento de poderes, tanto cn el 


central. dedicada 'a exponer en 


¿ANUARIO URUGUAYO 
DE PSICOSOMATICA 


La RE 


z violencia SID 


plano de la jerarquía como en el : ponencias 


teórico-doctrimario y de ta Laly 
tica religiosa. 


clusiones, la autora afirma: “en 
Nicaragua el cristimigno no es 


sólo una religión, es también un 


hecho política. (...) Quienes asu- 
men el compromiso revoluciona 


rio y participan en la reconstruc- 


ción: del país, tanto como tos 


“que critican a los cristianos pot : 


actuar al lado de los sandinistas, 
hacen política, Los primeros, en 
tanto que revolucionarios, los 


segundos como no revoluciona- 


tios, y en ocasiones como con- 
tra-revotucionarios”. Como 2pn» 
die se ofrece un interesite ro 
portaje 1 Monwñor Obando y 
Bravo. p 


viva 


En un brcve capítulo de con: 


3 hebilla penita 


2 ra nesalo eb pS 


mo tmayos pers su publicitión. ."cillamen 


El cafoque sc aparta de temátk- 


“cas como la de las golpizas de 
hombres a mujeres (que ha te- , 
nido gran difusión últimamente, -* 


tanto en las páginas de los diá- 


rios comb en-los análisis) pera ' 


investigar formas más "invísi- 


opciones perno 
mal, etc.” 1) caricrer invisible de 
Ks desigualdades no ex intrin- 


xoco ino debido a un proceso de 


*'naturalización”” que las vuelve. : 


partes de un engañoso € injusto 

“sentido común”, según la pro- 
lorunta y compiladora Eva Gi- 
ber iu. 


Ls cllz quien aporta el trata» 
jo más extemo del libro. "Mu- 
pr, enfermedad y violenca en 
medicina”, en ul que traza, con 
un sigor que no oculta la furia, 
un panorama hilórico del modo 
en que la. disciplina médica ha 
abuudo de la mujer, tanto co- 
mo profesional de ex campo, 
como en cuanto paciente, trans 
formando en este Último caso al 
“útcro'' cn una especio de va: 
plícalo-toda ente mutsfísico y 
mirreal, 1 terto incluye anócdo- 


Lar terribles, como las de un pat-" 


to diticil en ed siglo XVIII, don- 
de la adecuada intervención de 
una purtera fue deshecha por Le 
turpeza de un médico. después 
de lo cual e decidió en casibio 
denunciar 2 la primer Hay 
' ¿ « 


de violencia relecionada 
con el gónero sxual: “da: de 


UnA, 
blo”, donde se ió al dins 
ro como un puente clave en h 
zona ' que relaciona el: interior 
psicológico con el exterior: ve 
chal. La Última” parte, "Familia, 
subjetividad y poder" se interna : 


en el terreno en tros 
.ertículos. “La naturalización. de 
lus rolex y la violencia invisible"? 
de Evarígclina Dorola, “El rol 
matvino y la politización de h 
familsa"”" de Beatriz Schmukikr 
“Familla y subjetividad fenent- 
mb madre y ví híja adolerom- 
10" de Mabel Burie.. Cota 


d) quienes realizan un tra- 
en que la educación es un bajo asalariado (cuya varie- 
instrumento esencial para el dad es norma); 

del len , RO. e) quienes realizan acti- 


a: 
para UNCiones jenes estudian y tra- 
rívadas del mundo del traba-* a una variedad E AS 
: tividades que les reportan al- 
En resumen, la evolución * mun ¡ . 
del empleo y de la educar Euge 
ción formal ha llevado a los — ) quienes se colocan al 
. jóvenes en Chile a una si: margen de la sociedad por 
tuación caracterizada pot- ividades ile 
uno de cada cinco jó- * vidades ilegales. 
venes está desocupado a ni- Cabe señalar que el con: 
vel nacional, pero que en los_ cepto transición entre 
sectores urbano-populares” escuela y trabajo ha sido 
uno de cada dos o tres jó- desarrollado particularmen- 
venes está desocupado. El tj- te en los países industria: 


púmero 70 
= marzo 1990 


Del aprendizaje al... 


Ia 


> 


_me duele la cara: 


E ocupación 2. que lizados, en donde existen 3 1 EE EEE 
ga contracspo) - tienen acceso es marginal, ctapas bien diferenciadas ta- de ser tan: a O 
Cara 04 com,bajos niveles de ingre« les como la niñez asistien- : - , 
*:. diclonal ao es capaz de to- a bajas nera ioa A do] ua esotrización obli + Y» A ES 
mis-—en. cuenta esas dife- baja productividad, por la gatoria, la juventud que asis- ETA - A 
rencias y preparar adecuada- - deteriorada estructura de te a mas de apren- e parezco a E a a se ic LA ant 
mente 2 sa te para Oportunidades del empleo dizaje profesional o de edu- Ckey Rourke? lo de la película Í, : Nadie £ A A 
insertarse en el mundo del. formal experimentadas en cación superior o técnica y NO) puede escspar a la rutina post 'brero 4 pra 0 dee 
tabejo. - ; IN los últimos - 15 años. En se prepara de alguna forma a nine and a half. El cepillo de lore pio Y 
- En la” actualidad, junto Cusnto a la escolarización, para el trabajo, y los adultos : dientes que apesta, la bomba- + * : is 
o o o e is | Me cnc do que deco Co Por ro rea E, hos 
. estructura del para el trabajo antes rales y familiares, En el caso | : 1 lo que decís”,  ,Cansa. Por eso, la entrego a i do $ 
em la econcipeasitación gar a la educación técnica de nuestros países, esta cla- duenda cho ela Era cla  soluta es inmediara o no es la As pt blo eain pq a 
Gel. trabajo, debe producir- o superior, modalidades que sificación se adapta mal a la Ecqueso abeclula ajul mánes: 33 
0 una reconceptua, sólo completan menos de 15 realidad social del país, en la a 
lización de la educación. ae por ciento de los alumnos ere en que la mayoría pe 
mo'es posible sostener qué entran en educación bá- de los que se integran a sal 
ii talidad está escindida entre da la población económicamen- 
+0 conciencia, por. un lado, y te activa sea lo hacen pre- 
A realidad objetiva por el otro, JUVENTUD Y maturamente, desertando de 
sino quese trata cada vez ' TRANSICION la enseñanza básica, sea ex- ; 
“más en conocer las formas ESCUELA-TRABAJO Pttimentando largos perío- “A 
a la rea- dos de desocupación entre 3 
ls concien- eriormen- .£l momento en que deciden mn 
“cis (10) Es la persistencia ae ir de estra. “bandonar la escuela y la cta- y 
¡de us dierto. dualismo que +os socioeconómicos bajos PA Ye integración al traba- 28 
.Meya. a, pensar en que el tra- una te orion jo productivo, sea se ínte- : MN 
bejo se asocia: con la reali- de los niños abandonan la' £'N 2: empleos-poco pro- E 
¡dad objetiva y la educación - escuela primaria para traba- ÍUctivos, .sin posibilidades E 
dei "con las ormaciones de . jr, Esto que la de progresar técnica o eco- 10d 
a: las conciencias. el a concepción Juventud co- nómica y socialmente. , crac E 
sparece entonces como el mo una etapa de transición mientres yo curmba cuerro Y: v08, lector, ¿com quién en > > (¿Me parezco a Escanior?): 
' instrumento pará 'exteriori- . entre la niñez y la vids adul- cabe ergo pm año de liceo y leía la lllada, pesando tus últimos mimo. ' , 00. El debe ve» mucho más - 
zas la conciencia. fa márcads: por ls respon- 2er se Pe a poi napa vine 
En realidad la conciencia * sabifidades reproductivas * » Tazón SEN 
¡ : no puede darse sin la tramo * productivas, -2. menudo. no pianos de o fernes - ip 
. formación de la realidad. El ' existiría para estos niños: op pd y «la carta 
j conocimiento válido.és aquel | ellos. llegarían prematura- da en a hos una. Lo mbr 
¿50 que establece una cierté CO- : mente a asumir responsabili- e pode mb o + pt o 1. ed 
Í ..  ruespondencia entre. ambos ' dades típicas de la vida pro-. ral en donde pudieran ser Peyaená pra o 
¡OA El paradigma anterior ha pea y clones , ¿ho bancar. 
Bonos : Con relación al trabajo . dones Cope 
Pio hecho 'crisis-*en la médida * infantil, es necesario seña. LAS dificultades de acceso 3 (Me Despul 
en que nd: era: Sib ' lar que no sólo se da entre Y Movilidad ocu as Brando? ici: parado, 
tentar en capa bioló- .. los que abindonan la escue- cendente en el mercado la- st. AA , 
en la, posibill- ; la sino también en una pro- Doral actúan negativamente £: - O 
d de una “reinterpretá- : importante de esco- en los procesos de motiva- E : qu 
«ción subjetiva de la reali: hyez. como le ha demos ción para el estudio y el E Anoche ¡puré un meño. 
Se dad “objetiva , (13) com lo ; trado en estudios llevadod a trabajo por parte de los jó- trótico contigo": “difo elle. 
“cual se descubré una nueva : cabo en Chile y en Colom- venes y.a menudo los con- "Vale, a concretario”, le die — dela 
relación entre conciencia y bia. (12) Para mayor com- 9uCen a situaciones de ano- yo. 'Pues no, tí hay dude... - 
Jenguaje, en donde éste Ya prensión de este problema, "is S0cial. más límites”, me dijo ella. A no der. 
no es más visto como la me- : es posible utilizar la siguien- mis . da — desde. hace 
:1x exteriorización de la con- te categorización. de situa- preciolon; no: me bminhen s. -: Dala on dad a a 
ciencia, sino que ésta es re- * ciones en que pueden encon- MS ol o ent decirle A 
,Somocida como expresión de - trarse li: niños que traba- yo mbla mbla por qué yo dad ongónica les coms van a - muñque 4 
-uestras capacidades lingdis- jan: , tra el muivo rico, el desprecio Lamblar. O por lo menos no . Porque =S 
Hear. 3) qu: );es realizan traba do, el kistch, el dexgruciado. * Vamos. a tomar tanto café vez la vd 
Es decir, se reconoce hoy jos dome..:cos (tales como yo' sebía por qué mbía por: Lo cierto.ez que le histeria dientes, y 
que a través del lenguaje no cocinar, limpiar, cuidar los qué me miruben con mus be . cunde Termimuron los 80, el pedo. 7 
sólo describimos, ' constata- nifios menores); trecios ojos haciéndome saber” Época de sids y de seducción - nar el mundo 
: mos o enunciamos lo que ta b) quienes realizan traba- con la mtreda que yo no era Eb consecuenciaz Los 90 co- : gro [maginarme a K h 
realidad es, sino que no-domésticos y no-re- uno de elloz yo mbla. _menzaron lemibundo, pero no * singer cagando, por “ejemplo, + 
. setusmos. El lenguaje no es. munerados (tales como: agri- yo sabía que había profe — hay demazlados cambios. Char: eromatizendo . toda* le. cesa > 
un vehículo pasivo de ideas” cultura, caza, pesca, atender sobre seo, dos coto A ERIN ; 
generadas en la conciencia, el fo comercio de ta A 
«ss una dimensión activa del famila, et): Gustavo Escanlar ¡| . 
portamien mano, —* c) quienes están . y la : CRES A 
comsltuyente de realidad: dor a realizar rabajos en de. | peón e Semanario CIDE ai 
el lenguaje no sólo s0+-  neficio de terratenientes o | 1986 AO ; A E, YEN TE s 


(G) Klein. E Estructura “TIENES - LA - PALABRA 
del ¡Hacia dónde CLAVE?" : 
vamos? a, “NO” 

da en Seminario CIDE-PI1E- 
OISE, Santía go, Nov. 1986. 
(4) Kletn, E. Op. ait. 
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6 El conflicto de la cultura moderna . € 


; (George Simme)) ! 
¿Cuántos rostros, cuéntos ; Me . ; o 
reconocertesecertclim. | €) Hacia una ética de la catidad —_9480o 007] 
da vida > 


Santiago, Nov. 1986, 
(9) West, W. G. Op. cit. p. ?, 
(10) Echeverría, R..Op cit. 
(11) Echeverría, R. Op. cit. 


p.10 
(12) Cariola, L' y Cerrn, 
M. El Trabajo Infantil ¿Mi- 
to O Realidad? Deto. de 
Trabajo No. 8, CIDE, San- 
uago, 1986, 
Aldana Va 
Amezquita, Hena; Becerra, 
Carlos, Trabajo de Tos Ni- 
ños Matriculados en las Es. 


(Ma. Lucregia Rovaletti) 


ciegamente, has amedo ya cíe- 
gamente y presentido en le o+- 
curided eb rodeo 1ócril de las 
ideas? (la frase es del troe» 
ma). 
Cuendo el Mickey Routke 
le venda los ojos a la Kim Ba. 
singer en 9 semanas y media 
hay mucho más que la renta 


relaci qn ,.- 
abril 
martes 


Eduardo; 


O tierra ve lodos 


cuelas Públicas de ti publicitaria del erotismo que 

Bogotá, Instituto SER de muchos, por las dudas, te apu- O. estemes marzo20 y > . 

Investigación, 1983, 105 p. raron en leer. Hay entrega, una O gua marzo 23 .) E 

+ anx Rao No 3,312 O publicidad r 
; 


. 


- de 
validez alguna a la tan esgrimida dicotom 


.. pueblos semíticos hasta hoy preservan. | 


- Juventud 


bajo control 
St. Directos: z 
.) Toda sociedad - establecida A fu 


tendencia conservadora como la nues r 
-va con recelo toda manifestación socio-cultural 


que mo se circanscriba a las coordenadas precr 
tablecidas. 


S alguna manifestación de este tipo 
escapa e las pautas asignadas, el grupo social es- 


. formación. : : 
. Comienza pues, por nombrar al movimiento, 
en una especie de exorcismo para asimilerlo al 
microcosmos social conocido; paulatinamente ye 
le definen límites, se le ridiculizan algunos as 
pectos, hasta que sl no se logra desbaratario, ter- 
mina siendo enquistado al cuerpo socio-cultw- 
ral, totalmente desfigurado o pervertido. Abun- 
dan ejemplos de este proceso, entre los que pre- 
fiero nombras lo sucedido al movimiento Surrea- 
lista en Europa y al Hippie en California. ; 
Bajo esta idiosincrasia, la sociedad ha reser- 
vado a nuestra “juventud” el rol de “rebeldia” 
y tal asgnación ha tenido tanto “éxito” que el 
propio “joven” lo ha asumido con vehemencia, 
al punto que la ausencia de signos de enfrenta- 
miento a la sociedad “adulta” a través de la ves- 
timenta, la estática, o el arte, no lo calificaría 
como tal.. De esta manera y bajo el viejo estig- 


ma de que a la Juventud la cura el tiempo, la 
“adultez” se ha desprendido del riesgo de trans- 


formación que un “joven” representa, Así la 
“juventud” es mantenida bajo control, 
. Ahora; cuesta creer que los “jóvenes” se ha- 


-- Man identificados de tal manera con la imagen” 
- Deandeana, al' extremo de aceptar la sectari- 


zación social, confirmada con la automargina- 
ción, en la que el “joven” se reserva fenómenos 


menores e intrascendentes de participación social 


como la contracultura, subcultura, cultura mar- 


 gánal, subterránea; de protesta, de altemativa; 
que en definitiva son fenómenos de reacción, que 


fortalecen aquello contra lo que pretende actuar. 
personalmente me defino partícipe" del con- 
cepto cultural que lo define como el proceso que 
Incluye tods forma y contenido que utiliza el ser 


nes humano para comunicarse entre sí y con su urd-* 
.. verso; y en el que no cabe la exclusión ni la auto- 


tanto de forma de expresión como 

grupo social o étnico. Por lo que no le presto 

“jo- 

ven-adulto” de que tanto se abusa por parte de 

explicaciones, estudios y tesis, 
a 


contenido como en la definición de límites, ade- 
más de llevar implícito una cierta subestimación 


descalificadora. 


Como bien lo hacen notar estudios antropo- 
lógicos, mucha de la confusión que caracteriza el 
perfodo que lleva al individuo de niño a adulto 
se le podría adjudicar, entre otras causas, a la 
_Susencia de elementos rituales que definan con 
certera ese límite; ritos, por otra parte, que s0- 
ciedades antiguas tenían en gran estima y algunos 

Algo mucho más cercano en el démpo y en 
nuestra sociedad, fueron los restos de este tipo de 
dtual en que se apuntaba al mismo objetivo: la 
autorización paterna al uso de pantalones largos. 

Boy carecemos casi por completo de esos sig- 
nos, mivo el acceso a los 18 2505, asociados con 
la permisibilidad de presencia a espectáculos pro- 
hiíbidos, por lo general relacionados con el sexo, 
con el agravante de que se realira a $ ¿ños por lo 
menos, del momento en que la urgencia sexual 
so manifestó con signos adultos. : 

La naturaleza marca indiscutUblemente el trán- 
sito del estado de niñez al de adulto cuando atre- 


Write 


Wmornuedades 


Peutomenble 


tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 


Ke rogamos Concertar uná cita 


DARTE 


dedor de los 13 años el organismo se vuelve apto 
para procrear: en esta transformación queda ex- 
plicitamente adquirido el rango adulto. No exiy- 
te ninguna condición razonable el trán- 
sito social de niño a pone pr prod 
mente bg el biológico. . 
Esto ha quedado en evidencia en épocas de 
verdadera crisis de los pueblos, en que a nadie 
asombra que se arme a individuos de 12 y 13 
años. para enfrentar acontecimientos bélicos o, 
como es nuestro caso, se insista en la rebaja del 1í- 
te de edad para la imputabilidad del delito, 
Es decir, para repartir responsabllidades y riesgos 
sociales son hombres, para acceder a prerrogat- 
vas y derechos son niños. . . 
Todos estos componentes se mezclan a un en- 
torno social que ha desvalorizado la exiftencia, 
derivando el tránsito de niño a adulto a una 4ta, 
dimensión generacional materializada más por 
factores externos e irreales que por su propia res- 


dad. ? 
Raúl Cheda 
(Uruguay) 


Una señorita . 
hombre del año 


Sr. Director 3 

No es más que un símbolo. un ejemplo, un 
caso. Pero todos los camblos de año —cuanto 
más cambia, más es lo mismo- nos traen el me- 
morándum que, si nada más pudiese hacerlo, nos 
recordaría la estrecha ligazón que existe entre el 

- Jenguaje y la ideología. -* NE 

Siguiendo como de costumbre, hábitos in- 
ternacionales - desde el chicle hasta” la religión- 

: las más significativas publicaciones perlodísticas 

s eligen al finalizar diciembre al “hombre, 
del año”. Lo que era, años atrás, insultante ahora 
tiende a ser más bien ridículo, habida cuenta de 
que con cierta frecuencia ahora el hombre del 
año resulta ser uns mujer: en el Perú todavia no 
ha sucedido, pero a nivel jnternacional sí, y la co- 

del lenguaje se ha hecho por demás obvia. En 
los Estados Unidos y ciertos países europeos, el 
feminismo ha logrado introducir el término “per- 
sonajo” para designar, por ejemplo, a un director 
de debates: el chalrman (y su correlativa chalrwo- 
man) se ha convertido allí en chairperson. El s+ 

: gulente paso es el de la "persona del año”, ya que 
pocos idiomas tienen un equivalente al útil y ha» 
ta premonitorio término alemán de “Mensch" 
(ser humano, hom bre o mujer). - 

- + Lo de "hiombre del año” se ha tornado ridícu- 
lo justamente porque al menos potencialmente 
éste puede ser una mujer, como los medios suelen 
admitir, Ha ocurrido, pues, lo que con los matr+- 
monios y divorcios sucesivos del Hollywood de 
los treinta y cuarenta, que mo eran sino una 
hipócrita formalización del frecuente cambio de 

* parejas, al menos para los no católicor: éstos. no 


tenían somejante escapatoria a la hipocresía legal 
y teníah (tienen) que” conformarse con su hipo- 
cresía Lo mismo ocurte con muchas otras 


variantes idiomáticas, que -no por casualidad- 
slgued ideologizando en retro a sociedades ento- 
sas, entre ellas las latinoamericanas. 

Es éste un lenguaje que nos ignora, que nos 
ubica en la periferia, y las propias mujeres a me- 
nudo no se dan cueñta: las ideologías tienen exa 
característica: se filtran hasta los estratos "infe- 
riores” y allí son asumidas por sus víctimas Es 
así como las propias periodistas soportamos, 
con o tín mal humor, que los colegas hablen y 
escriban todo el tiempo sobre los "hombres de 

rensa”. : 

Esta invisibilidad femenina es producto de la 
soberanía masculina... pero también de su temor. 
Después de todo, ya Engels escribió que h pre 
mera división de cla»e se produjo entre el hom- 
bre y la mujer. En sociedades tignadas por la 
competencia, elo habrá de reflejarse todavía 
con más saña en momentos en que la suprema 
cía de un grupo se sienta amenazada. El loco que 
en Canadá, hace un tiempo, mató a 15 mujeres! 
acurándolas de “feministas” que habían arrub 
nado su vida,cno es sino la expresión extrema 
y psicótica de un terror que, en hombres más 
equilibrados que aquel asexino, se manifiesta 
con agresdones socialmente menos inscepta- 

_ bles: y el lenguaje es precisamente un campo 
ideal para el crimen ideológico: perfecto. Los 
reproches que se hacen a quienes hablan: de 
“hombres” (de prenm o del año) son respon 
didos con suficiencia sonriente “Pero al E so 
-sobrentiende”, dicen, “qu decimos hom- 
bres nos Selilimar "E bombea y Mujeres”, Sl 
esto fuera cierto, no se pondrían histéricos 
cuando alguien los llama “mujeres” a ellos. 

Todo lo anterior indica con meridiana clx- 
ridad que el asunto del lenguaje es crucial. Es 
este el que determina la naturaleza, la trama mis 
“ma de una cultura y de una civilización, No es 
algo anecdótico, frívolo o superficial? somos 
nuestras palsbras, nuestros términos, nuestras de- 
finiciones. Cuanto antes sc comprendas esto, más 
decididamente avanzaremos hacia la sociedad de 
plena democracia sexual que exigimos. : 


Ana María Portugal 
pa AR (Perú) : 


rra A 


"* Hablábamos del resaltado 


“no sería el ri 


l 


+ finalmente 


_La juventud, el grupo etario 
-- consumi Aparece 
a de dao pues, van en el sentido del 

van en el sen terreno 
se escena, y tambén ls el E 
diciendo que a 


que lo es, a trilvés de 


A 1 
histéricas al problema de la droga: 
empuja al consumidor ocasiorial a 


la droga” que lo vuelve proveedor para poder 


sociedad todo le da lo mismo. 
traia 


ii. ¿Se deben mantener entonces a 
Este es el punto. Todo 


Si hay valoración, 


oa 


+ creadas por los alcohólicos, Otro 
sepa que es un 
¡ones 


habla de la necesidad 


el consumidor 


elaciones 
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La problemática de la transición de la 
escuela al trabajo afecta a la mayoría 


de los jóvenes de América Latina por 
las dificultades que presenta el 
proceso de inserción en la fuerza de 
trabajo. Para facilitar ese proceso, 
algunos programas de educación no 
formal y de formación profesional o 
capacitación laboral están intentando 
-. dar la respuesta que la escuela, 
hasta ahora, no ha dado. 


a ses de América La: 
tina han cambiado sustan- 
cialmente en Jo que se re- 
fiere a la estructura de opor. 


. tunidades de educación y. 


- : =crecimiento del número de 


i 
: 
| 


jóvenes en los años sesenta. 
Este hecho unido a las tradi- 
cionalmente bajas tasas de 
crecimiento económico, ha 
significado que el número 
de jóvenes que aparecen ca- 
da año en el mercado de tra- 
bajo sta muy superior al nú- 


Desde la década de 
los sesenta, los paf- 


la falta de oportunidades de 
empleo en el sector formal 
de la economía, ha tenido 
por consecuencia el aumen- 
to desmedido del empleo en 
el llamado sector informal, 
el cual presenta bajos nive- 


este proceso, se ha produ- 
':¿4o un deterioro en las con- 
«iones de vida de los jóve- 

> los cuales han sido sis- 
tesniticamente relegados “a 
ocupaciones de más baja 
productividad e ingresos, a 
pesar de tener mayores ni- 
veles de escolaridad que los 
adultos. (1) Esta situación 


Pero también la educación 
misma se ha modificado en 
este proceso de disminuir 
sustancialmente las compe- 


- tencias sociales que entrega 


a los educandos, la efica- 
cia social de Jos aprendi- 
zajes, como de las posibi- 
lidades de aplicación dadas 
por determinantes Macro<s: 
tructurales. 

El desajuste estructural 
entre el mundo de la educa: 
ción y el mundo del. sraba- 
jo ha llevado también a una 
mayor segmentación del pri- 
mero, ya que las diferentes 
árcas, niveles y modalidades 
del sistema educativo no 
son equivalentes y su elica- 
cia social es muy diferen- 
ciada. Como consecuencia, 
mayor niveles de escolari- 
dad no han significado ne- 
cesariamente mayores posi- 
bilidades de movilidad social. 
En particular, el aumento de 
la escolaridad no ha demos- 
trado ser eficaz en la esfera 
del mundo del trabajo. Al 
contrario, la mayor escola- 
rización ha constribuido a 
crear una verdadera revolu- 
ción de las expectativas que 
se han visto frustradas por la 
incapacidad de la economía 


para crear puestos de traba-* 


jo productivos. 

En América Latina, el 
mercado laboral ha cambia- 
do radicalmente entre 1930 
y 1980 por la caida -del em- 
pleo agrícola del 55 al 32 
por ciento de la población 
activa. Mientras el empleo 
industria] ha permanecido 
bajo el 20 por ciento de la 
población activa, el sector 
comercio y servicios aumen- 


! 

|... trabajo y al sistema de:re- les de productividad, bajos tó del 22 al 36: por ciento 
j compensas asociado con los ingresos para sus trabajado- en el mismo periodo. Pero 
esfuerzos realizados en cada res y una participación limi- : fundamentalmente se obser- 
Ñ uno de estos ámbitos. tada en el producto nacio- va que, en dicho periodo 
h- El crecimiento demográ-' nal... , la población creció a una ta- 
¡fico de los años cincuenta Como consecuencia de sa anual del 2.7 por ciento, 
;evó a un extraordinario 


mientras la población ocu- 
pada lo hizo sólo al 2.5 por 
ciento. (4) * 

Pero dicho proceso de 
modernización ha sido ín: 
completo, puesto que en el 
campo no se ha podido ab- 


«sorber al sector campesino 


y en las áreas urbanas no' 
se ha podido: absorber al 


mero de puestos de trabajo ha. sido: denominada por sector informal, El primero 
que se ofrecen en el sector West, (2) como la margina- constituye más de la mitad 
formal de la economia. lización de la juventud lati- del empleo agrícola y ha 
¿ noamerícana. Klein ha -Permanecido constante du: 

LOS MUNDOS. señalado que: “en un graf rante losúltimos treinta años 


DE LA EDUCACION 
“¿Y DEL TRABAJO 


: El desequilibrio entre la 
estructura de oportunidades 
de empleo tradicionalmente 

trató de ser aliviado con el 

ofrecimiento de oportunida- 
des educativas, y, en algunas 

ocasiones con oportunida- 

des de capacitación labo- 

ral. En Chile, la reforma de 

la educación de 1965 permr- 

tió aumentar el número de 

escolaridad básica de los jó- 

yenes, : quienes - posterior: 

mente originaron una de- 

manda social masiva por 

educación de nivel medio: 

Como resultado, en la actua- 

lidad. el nivel promedio de 

educación de la población 

activa supera los ocho años 

de educación básica y, enel 

caso de los jóvenes - inclu- 

so de Jos jóvenes margina- 

dos- lefa y superar exp ni 

vel a so 
El gye no gomodificara 


pe 1 


número de países de Améri- 
ca Latina más de la mitad de 
los jóvenes están ocupados 
en actividades agrícolas o de 
servicos; es decir, son cam- 
pesinos y trabajadores del 
campo o empleados domés- 
ticas... Los jóvenes de fami- 
lias pobres se ven obligados 
3 ingresar temprano al 
mercado del trabajo hación- 
dolo con baja educación y 
escasas Glificaciones y se 


ocupan en sectores de ba- 


ja productividad, lo que les 

refuerza 3u condición de 

pobreza y les impide cabales 

de movilidad ascendente en 

la escala ocupacional De 

este modo se transmite la 

pobreza de una gener 

ción a otra”. (3) 0 * 

Lo anterior ha significa: 

dv que la educación ro ha 

podido modificar lay condi- 

ciones ormanales de segmen- 

tación del Mercado del Tra- 
- haja, sino que se ha modif- 
cado es pertal educacional de 

los segmentos del empleo 


. 


en la región. 

Los problemas del em- 
pleo se han presentado 3 pe- 
sar de que la participación 
laboral de los jóvenes de 15 
a 19 años ha disminuido 
del 51 al 35. por ciento en- 
we 1950 y 1980, como re» 
sultado de la mayor escola- 


“rización de los mismos. En 


el caso de los jóvenes adul- 
tos de 20 a 24 años, también 
su participación laboral ha 
descendido. en el periodo 
del 60 al £8 por ciento, a 
pesar de la creciente propor- 
chórs de mujeres que se in- 
corporaron a Ll población 
activa. La tendengia actual 
es que la participación labo- 
ral de los jóvones de 159 24 
años descenderá al 25 por 
ciento a fines de siglo, (5) 
En general a futuro, se 
prevé que la agricultura 


continúe. expulsado manq) 


de obra, ya que las posibi- 
lidades de crecimiento del 
empleo agricola se ven obs: 
ioculizadas por factores 


económicos, tecnológicos y 
productivos. Tampoco es da- 
ble esperar que el empleo 
manufacturero crezca sus- 
tancialmente, principalmen- 
tc por la introducción de 
nuevas tecnologias ahorra» 
doras de mano de Cobra: 


situación que también afec» * 


ta 3 los servicios basicos, fi- 
mancicros y del transporte. 
“Por lo tanto el espacio pa- 
fa generar huevos empleos 
no será tan amplio”. (6) 

Durante los últimos frein- 
ta años se ha mantenido 
alrededor de 70 y 20 por 
viento la proporción entre 
empleos asalariados e inde- 
pendientes de la población 
economicamente activa, 
(PEA). no agricola, a pesar 
de los cambios ocurridos en 
esta proporcionalidad en el 
largo. plazo (dos tercios de 
asalariados versus un cuarto 
de independientes) aunque 
si se preveen importantes 
fluctuaciones de corto plazo 
en la región. (7) 

En el caso chileno, la 
evolución . de la estructura 
laboral coincide en términos 
generales con la experimen- 
tada por el conjunto de 
América -Latina.. Sin embar- 


go, aqui se ha visto enfa- 


= 4 


EE 
A 


tizada la "Thigración campo- 


ciudad a] punto que se ha 
estabilizado la proporción 
de la PEA agricola; también 
se ha mantenido la propor- 
ción de la PEA en el sector 
secundario de la economía, 
y el crecimiento de la mis- 
ma ha-sido absorbido por el 
sectar terciario. 


DISIDENCIAS ENTRE 
EDUCACION Y 
TRABAJO 


Por otru lado se ha pro- 
ducido un desequilibrio im- 
portante entre educación y 
trabajo. Echeverría (8) indi- 
ca que, si bien entre 1950 
y 1085.en Chile la mateí- 
cula del sistema escolar en 
relación a la población de 6 
a 18 años subió del $1.3 al 
88.2 por ciento, progresiva- 
mente ¿umentaron los pro- 
blemas de calidad de la edu- 
cación en general y de re- 


«petición y deserción en par- 


ticular, A lo anterior habria 
que agregar un creciente qu- 
sentismo, no siempre regis» 
trado por la escuela, Se sos- 
tiene que a pesar de los au- 
mentos en los niveles edu- 
cacionales de los sectores 
tradicionalmente más po- 


bres, la expansión de la edu- 
cación no ha producido los - 


efectos sociales esperados. 


West, (9) afirma que las. 


causas del deterioro de la si- 
tuación laboral de la juven- 
tud latinoamericana no sólo 


se deben buscar en la edu- 


cación y la economía local, 
sino también en la inserción 
de la misma en-el mercado 
mundial y en los rasgos cul- 
turales, relacionales - y de 
manejo del ce que pro- 


vee la familia y los efectos . 


que dichos factores tienen 


en los jóvenes del sector. 


popukbr. ". 
Tradicionalmente la edu- 
cación se ha concebido co- 


mo un proceso “de trans-.- 


formación de las conciencias 
y de acumulación del saber, 
El trabajo, en cambio, se ha 


visto relacionado con proce-. 


sos concretos de transforma» 
ción material de una reali- 
dad objetiva, especialmente 
en el caso del tipo de tra- 


bajo que realizan los jóve-: 


nes de 'los estratos sociales 
más .bajos. .Por- lo tanto, 
ambos procesos estarían si- 
tuados a niveles radicalmen- 


te diferentes; la escuela tra- : 


(Pasa a pág, 26), 


Herencia 
freudiana 
y | Baba 


: La xbiencia de concepciones teóricass di 
-- vergentes ho es patrimonio exchustvo del 


psicoanálisis, ni siquiera las ciencias exac- 
tes ni aquellos cuyo referente empírico pa- 
rece más accesible y delimitado, pueden 
impedir el surgimiento de enfoques e inter” 
pretaciones diversos y hasta contradictorios 


.. entre sí En el caso del psicoanálisis, su ma- 


ISSN 0797-9754 


. moda 


dos 


teria el inconciente, no se investiga ni es ve- 
rificadle a través de experimentos, sino que 


. €s discontímo e imprevisible y se hace pre- 


sente €n la interlocución, tomándonos por 


sorpresa, - ; 

El analista, ubicado a la orilla de lo verda” 
dero, puede tratar de evadirse de su incó> 
ji en formula 
ciones teóricas conocidas o en otras cons 
trucciones apoyadas en creencias e ideolo- 
gí0s que él mismo no reconoce como talez 
Como consecuencia de estos extruvíos, a 
suscitados por la diverst- 
dad teórica se eñode la mezcla indiscrimina 
da de conceptos y métodos del psicoarál+ 
sís con otros que están en discordancia con 
la hipótesis del inconciente y en la práctica, 


- Mevan a distorsiones. 


Carlos Sopena, pág. 7 
El encuentro: 
la comunicación 


La comunicación es un vasto y complejo 
sistema de intercambio re información 
de signos, punto de vista objetivista adop- 
tado por la teoria de la comunicación y por 
la semántica, Pero es también posible pre- 
guntarse en qué consiste y cómo se lleva a 
cabo, porque la comunicación tiene lugar 
entre dos que, vinculados entre sí, deben 
seguir siendo dos. Cada uno ve al otro des- 


de su soledad y sin embargo uno y otro só» * 


ho conocen su soledad porque están en co- 
municación. Y ésta es justamente una de 


sus paradojas. 
Jorge J. Saurí, pág. 7 


Dos salidas frente 


a una crisis Ética 
comunicativa 


0 religiosidad 


ee Eso Arosa: pág 14 


ses 


E 
E 
de 
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Ca desde una a psico! logía social del movimiento 


“Se abre en Europa del Este un período di- 


ficil y conflictivo, en el que los esquemas y 
los simplismos no ayudan en nada a com- 
prender la realidad. - 

Y quizá los “medios” europeos y nortea- 
mericanos, en ese bombardeo interesantí- 
simo pero bien sesgado de esta realidad, es- 
tán cayendo en ese tipo de maniqueísmos... 
Pero nosotros mismos, durante mucho tiern- 
po, hemos avalado y “comprendido” y ju» 


JOSE LUIS CUEVAS 
es el polémico artista mexicano 
(dibujante y grabador, docente y * 
también autor de varios libros) 
autor de las obras que se 
reproducen en este número. 
A su obra se refiere también un 
valioso estudio de Marta Traba - 


Pensamiento de 
Julia Kristeva 


. Desde los tempranos años 50 hasta los tar- 


dios años 60, la semiología francesa (de 
irradiación internacional) estaba sumergida 
en el formalismo ruso, el que fue dando lu- 
gar al estructuralismo. 

Casi la totalidad de las investigaciones de 
ese periodo se basaban en un presupuesto 
teórico que las conducía a descubrir, en 
cualquier género llterario y en todo código 
no hngúístico, sstemas anilogos al del len- 
fume eS 


Cualquier actsvidad humana parecia ser un 
código weial cognoscible gracias al rigor 
de la ciencua. . 

Tal rigor uradiaba una Ju te an iilizadora* 
todo quehacer humano faun las damadas 


“prácticas irracionales” de la Hteratura y 
del arte) podian ser explicadas a través de 
vn marco epistemológico puro. 


Hilia Moreira, pág. 20 


tificado las peores dictaduras, las peores 
torturas, los peores campos de concentra- 
ción, “en nombre de...” y, finalmente, so- 
portábamos el Mal en nombre del Bien. 

Pero Europa Occidental y U.S.A. tendrían 


* que aprender de una vez por todas a acep- 


tar que ellos tampoco poseen la solución 
y la verdad. La construcción de una huma- 
nidad más justa pass hoy por la aceptación 
del “otro”. Nadie hoy posee la fórmula má- 


Umberto Eco indica que la clave de los te- 
leteatros se encuentra en la repetición de 
un mismo modelo. *'El usuario cree disfru- 
tar con la novedad de la historia, cuando en 


realidad disfruta con la repetición de un ex-- 


quema narrativo constante... El usuario es 
feliz porque se descubre capaz de adivinar 
-lo que sucederá”. 

¿Puede evaluarse el teleteatro brasilero que 
nos llega 'actualmente a Uruguay? 
Proponemos por el momento una sola fun- 


ción de evaluación muy sencilla y que con-. 


siste en el equilibrio de las tres funciones 
presentadas brevemente en este artículo: la 
función pragmática (los Programas narrati- 
vos de los actores), la función cognitiva 
(manipulación del saber entre enunciación 
y enunciatario; lo mismo dentro del enun- 
ciado) y la función pasional (amor, odio, 
venganza). 


Michel Boulet, pág. 22 


Inserción 
ral de 


los jóvenes 


Los datos «disponibles sobre+los desajustes YE 


existentes en la aerualidad entre el mundo 
de la educación y el mundo «¿el trabajo, es- 
pecialmente referidos al caso de las mayo- 
rias de jóvenes de sectores populares del 
campo y la ciudad; indican que es necesario 


llegar a una reforma efectiva del sistema PE 


Oscar Corvalán, contratapa KES% 


educativo 


gica. No hay más certezas. Hay que ir 
creándolas. Y la gente misma tiene que ir 
haciendo su propia evolución, su propia 
experiencia.” 

Son expresiones de Serge Moscovici, crea- *. 
dor de h Psicología Social de la transfor- 
mación y A O 


Continuamos con la publicación de los 
trabojos, apuntes y registros de clases y se- * 
minarlos, realizados por Jorge Galeano en 
torno al terna. Quedarán fuera de la posibi- - : 
lidad de ser publicados, esquemas y anota- 
clones que seguramente preparó para el de- 
sarrollo de clases o de artículos que, lamen * 
tablemente, quedaron sin ser desarrollados, 
Se trata de textos que, separados de su con- 
texto respectivo, pierden significación. 

El proceso de ordenamiento de rumerosos 
otros textos relativos a otros temas, se en- 
cuentra en marcha e irán apareciendo los 
rrabajos a medida que se vaya concluyendo 
ese proceso. Lo cual dará lugar a sucestvas 
renovaciones del encuentro con el magís- 
terio de Jorge Galeano. pag. 9 


¿Quién Kiere dormir 
con mama? 
(Saál e pág. 3) 


Nuestros pobres cuerpos 
(Sara Cr pág 4) 


Bruno Bettelheim * 
o (página 10) 


Morimientos culturales 
y vida cotidiana 
(Agnes Heller, pág. 18) 
3) 


No sé... 
(Gustavo Escanlar, pág. 25) 
L 


Peloteando 
(Héctor Balsas "pág. 28) , 
o . 
Las: oposiciones de 
Cuevas 
(Marta Traba, páx. 12) 
o 


Vire la inteligencia 
feditorial pág 27) 
0] 


Croma. Más aña de to comun 

Una bertina elegante y refinada Para quien busca enun 
modelo de gama atta, un automóvt! con personahdad 
mnovadora CUyos brids están puestos al semoo 

tanto del confort y la segundad de Jas pasajeros - 
como del placer de quien conduco 


, 
a a : , 
ño » E 
"Croma. Estupendo automóv 2 litros. con una excelente 
relación prestaciones econom!a de tuncionamiento 
gracias al exclusivo sisterna CHY (Controled Hg! 
Turbulence) en la adrusion : : 
Toda la mecánxa adelante cuatro cándros, ; 
doble árbol de levas a la cabeza de0a 100 km P ] 
en 11.7. consuma excepoona! en su categoria 
apenas 5 5 por tOCkm a 90 km. h 
POTENCIA INOUSTRIAL . 
> 
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Rexpecjo del incesto, 
el mámero de casos 
que ne conocen perece 
aumento, Al menos 


hi 


- DEL SECRETO 
Por uno conocido, 30 O más 


propia ensiedad ante el temor 
que 2u hombre la abandone 


plezar por una hija propia. 


xo llegaba al 18 0/0 y entre mo- 
dre e hijo elcenzó el 1 0fo0. Re 
laciones- incesmotas múltiple; 
eran precricades por el 3 o/o de 
los arsor Estos porcentajes te 
refieren a cazor conocidos y hen 


veiden en el sentido de esrisma 


Nose 


los afics SO, 


_festo Y también penarlo. Pero 


tentativas 


felices de sentir que el padre gur 


esp ets 


que los hay, los hay. Las * 
o EOS dl 


aceptado? 


sorprende el selto que aparece 
entre le condena que hece la 
conciencia social, pera la cual el 
incesto sería un delito muy gre- 
ve, porque se viola un tabd, y lo 
que establece la legistoción, bas 
tante más benigna en su conde 
na: les penas van de 6 meses de 


: prisión a 5 años de penintenciar 


ría. 

Entre nosotros, la ley define - 
el incesto como el mantener re- 
lociones rexueles entre ciertos 
partentez. pero con una condi 
ción: que ellas sean cometidos 
"con excéndalo público”: tal 
perece que si queden en la ir 
fimidad. la ley no interviene... 

Esta misma ley considera 
punible el incesto entre ascer- 


taba de ellas y que “era natural [dientes y ascendientes legítimos, 


hacer eso luego que dejó de ha: 
:. En los peíses en los que exis 


der lugar e la dure conilsna ex- 
presada por la habladuría y por 
los gruesos tiruleres de lor diarios 
Pero 30m raros los casos en los 
que se llegen a aplicar lor extre- 
mos más severos de la pena: es 
que los presuntos infroc tores po 
recen na tener demosizdo dif" 
cultad para invocar crermentes o 
demos trar inocencia. 

Por último, contribuye al 55 
tencia el "pudor" con que pe 
nerolmente es trotedo el. terna. 
lo que hace difícil el exclarec? 
miento público acerca de que 
se trata de un delito y no de un 
imero rasgo familiar. En podo lo 
relativo al incesto hallemos ey 
ta embiralencia. esta mezclo de 


* condena rrendilocuente perú no 


da efecitra 


PERO NO SIEMPRE 
ES IGUAL 


Les leyer suelen definv el im 


sin limite; pero en el cato de ht 
Jos naturales sólo hay incesto s1 
la paternidad ha ndo reconocida 
o declerada. En cuanto e los her 


«menos, consider que se comete 


íncesto sólo en el caso de rela- 
ciones entre hermanos  legítk 
mos Y están exchildos tíos, pre 
mos, etc. , 

La antropología (R.L. Beals 
por ejemplo), define el incesto 
coma “releciones sexucles 30 
cialmente prohibidas entre cate- 
xorics de parientes reales a pu- 
tativos'? ez dectr, vupuestos. 
odjubcodos según un rínual por 
etemplo. Esto plantea un aspec- 
10 central de ls cuerrión, plantro 
la pregunte ecerca del fundamen 
to de tal prohibición 

¿Es este fundamento un ele 
menta narurel, que reconoce 
dir Molórices, y» es Un hecho 
cultural y por ello es arbitraria 
desde un punto de vista brolixr 
cú lo enumeración «de lo que 
treía parentesco”? 

Sobre eso se ha escrito una 
montoña de formidaciónes que 
hablen. de infirided Je teorías, 
casí tadas des cuales incorporan 
y exponen loz preconceptos 
de los propios formuladores Sin 
emburgo la tesis mayoritario es 


por caso), é 


' 


Hd 
pd 
E] 
dal 


e 
li 
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entre miembros de ciertos gru- 
pos más o menos emparenta- 
dos: por ejemplo integrantes de 
algunas fomillas o de una coste. 
Aun en sociededes que ofrecen 
una gran libertad pare releciones 
sexueles premaritales o extrema 
rítales, ciertes releciones son de- 
seprobados y el grado el que lle 
ga la regulación tendría gren 
influencia en la erolución bioló- 


gica de esos grupos De acuerdo | 


con la ley Hardw-Weinberk el 
emparejamiento forralio, libre 
es el único que asegura un acer 
ro genetico estable. Pero sería 
muy difícil encontrar un grs 
po en el que ocurra el empare- 
femiento del todo fortuito y los 
determinantes culturales de la 
conducta fexuol se conrierten 
en un factor que ofecta la 
formulación del tal acervo ge 
nético estable y que «wontribuye 


2 la evolución biológica. del * 


hombre a través de la vertabál- 
dad humenas 
21 rerulaciones ¿el incesto 


.no son tie noniraleza biológica 


y los poribles efecios biológi- 
cos deletérevz dertrados del 
prolongedo cruzamiento entre 
parientes no Intervienen en la 
constitución Je la prohibición 


del motrimonio entre consenguí- * 


neor Es así que a veces las re 
glas son inconsistentez promo 
riendo tales matrimonios, Quo 


23YyS 
le 
hi 
EN 


Ek 

E 
1 
y 
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propósito. Probablemente te 
han originado de una combt 
noción de todos estos factores”. 
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Gerencia 


MAESTRIA EN ADMINISTRACION 
DE EMPRESAS 


TITULO TE POSIGRADO EQUIVALENTE 


AL NIVEL INTERNACIONAL DE 
"MASTER UN BUSINESS ADMUNISTRADNON” 


(IBAS 


LA MAESTRIA SE DIRIGE A GRADUADOS * 
UNNERSITAMIOS CE TODAS LAS 
ORMENTACIONES. CON VOCACION 
GERENCIAL Y EMPRESARIAL 


Dusoción: 14 meses Comienza abri 21 1990 


Lo» interesados podrán solicitar 
intormación detallada en 


Cuareim 1451, Tol 983284, 
Fax 902952 
José Benito Lamas 2780, Tel 780944 


| 


O Fa 


mera época sexual, una trans. 


formación fundamental, cuyos 
resuliudos están llamados e br 
:'ftuir decistramente en- la' vida 


¡psíquica ulterior, Mas por lo. 


: pegular no es dicha ransforma- 
ción suficientemente fundamen 
tal y la pubertad viene a proro- 
car una resurrección del com- 
plejo que puede acarrear graves 
consecuencier 

Me asombra no olrle presen- 
tar a todo esto objeción ninguna, 
aunque no me atrevo e interpre- 
tar su silencio como aquiescen- 
cia. Al afirmar el análisis que la 


£o tuvo, :sín duda, esta misma 
sigilficación; pero la inmenso 
mayor la de los hombres de hoy, 
cultos 0 incultos, prefleren 
creer que la Naturaleza. nos ha 
dotado de un horror innato al 
Incesto como protección contra 
tan repugnente posibilidad”. - 

: Pero basta ya de entrometer» 


ño1 en a e mb Po 
. vantemos las ya a 
lo social. Para Freud, como para 


'dos: "el horror al Incesto [co 
mo elgo o dolido 


AUJ 


1 ys 


4 q 
YES 
6 OS ) 


temente unidos y plerden su co. (debería buscar compañera don- 
.pocidad de entablar contacto! de pudiera encontrarla, en otros 


con extrefios El incesto es 


tisociel y la culnura consiste eñ ción - 


la progresiva reresncia al mismo”. 


Esto úlrimo lo dice Freud en 
slo que es quizá nu primera for- 
muleción respecto del tema. 
muy tempranamente, en uno de 
Jos manuscritos agregados e £us 
cartas a Fliess, la número 64. 
Conceptos que dexarrollará lue- 
go en “La moral sexual culru- 
ral”, "Totem y tabú”, "El ma- 
lestar en la cultura” y “El por 
qué de la guerra” 
el 


¿LO QUE IMPIDE O . 
LO QUE PERMITE? 


Parece claro que para Freud 
la base de la sociedad y de la cul-. 
rura estaría mutrida por la rerasn- 
cla instintiva, por la remuncia a 
elgo universal. consustancial, al 
hombre: su deseo. 


primera elección de objeto del * 


sujeto infantil es incestuosa — pa: 
“ra emplear ya el nombre técnt 
co-, volvía Indudablemente a 
trritar* los. más sagrados” senti 
mientos de la Humanidad y de 
bla ester preperada e tropezar 
con la incredulidad, la contra: 
dicción y los más duros repro- 
ches Así ha sucedido, en efec 
to. Nada le ha sido tan desfevo- 
rable en el ánimo de sus contem- 
poráneos. comQq» esta presento 
ción del complejo de Edipo co- 
mo una formación, generalmen- 
te, humana y fatal El mito grie- 


Por otro lado el mismo ca- 
rácter de universalidad se des 
cubre en la regla del incesto, al 
punto que se plantea que la 
prohibición tendría carácter íns 
tfintivo y puede suponerse que 
en algunos grupos humanos sus 
propias caracteristicas demográ- 
ficas llevarían a la exclusión del 
emparejamiento' entre consar- 
guíneos sin que sea necesario 
pensar en la existencia de nor- 
mas de origen social 


En socledades. primirivas la 


O 


+ > LL Y 
? ANA A lo inbias 


ES ESNN 
EAN yn? 


- puede ejemplificarse con lo que 


“vida debió ser exigente y breve. 
no pesando en general de los 
JS años A la vez la mortalidad 
infantil debió ser alta, por enct 
ma del SOo/o. Esto debió llevar 


miento exigido a las madres des 
nutridar o: 


Y VIE 


Ay! 
TO 


múcleos famllares, casi sn op- 


del incesto, pero con ello parece 
apuntarse en otra dirección. En 
la que tiene en vista Léri-Socus 
cuendo resflrma esa untrersal+ 
ded como demostración de le 
existencia de reglas como ele 
mento delimitador entre cul- 
tura y naturaleza; en este ceso, 
reglas que marcan empareja 
mientos permiridoz 

Pero hay equí un aspecto 
esencial y desstendido [y por al- 
£o será que ocurre asi): el incer 
to señala unas pocas prohibicio- 
nez y este aspecto es enfarizado 
por Lévi-Streuss: el incesto es 
tería ligado a la formación y re- 
fuerzo de las clienzaz Su teoría 


Y manifestó un informante 
ndio de América del Norte 
quien, consultado acerca del co- 
semiento dentro de la. femilis. 
respondió: "¿Quién no quiere 
un cuñado? Ud. no entiende que 
si Ud ste casa con la hermana de 
otro hombre y oro hombre se 
casa con mu hermana Ud tendrá 
por lo menos dos cuñados En 
cambio sí Ud se cara con su 
hermana tendrá sólo uno En- 
tonces, ¿con quíén trá Ud a 
cazar, con quién planteará? 

Buena pregunta ¿no le pcre. 
ce? 


Los pies amarrados 
de las chinas, la 
clitoridectomía en 
Africa y las 
anorexias y dietas - 
responden a una. 
misma lógica 


La anorexúa nervioso, 

que afecta principal: 

mente a mujeres, es 
uno de los problemas emocio 
neles que más ha aumentado 
en los dltimos años en Europa 
Occidental y Estados Unidos. 
Se caracteriza por el terror e la * 
gordura con sus consecuentes 
_tiránicas dietas, vómitos induc- 
dos, múltiples ejercicios y dra 
mática pérdida de peso que 
puede levar a la muerte. Exíste 
eridencia de que este patrón 
comienza a * manifestarse en * 
otres regiones y que a medida 
que haya suficiente comida, o 
zu búsqueda no ses parte de la 
sobrevivencia dicría de les mu- 
Jerez, se. empiezan a ver más 
casos de anorexia. Esto ya está * 
sucediendo en muchos países. 
latinoamericanos. A 

Todos los días se pueden * 
ver en los periódicos locales 
tres o cuatro anuncios de cen 
tros “estéticos” que prometen 
la pérdida de peso “sin ejerci- 
cios, eparatos, hambre, pido- 
rez O inyecciones”, como afir- - 
ma uno de los más conocidos. 
A pesar de les promesas, el 96 
por ciento de las dietas frace- 
sn produciendo una pérdida 
inicial que luego se recobra . 
con kilos adicionales. Los úl 
mos estudios en los Estados 
Unidos demuestren que ceda 
vez son más jóvenes (9 años) 
los niflas que ye están obsesio 
nadas por su peso, considerán- 
dose demasiado gordas por lo 
que ya han empezado la inter 
minable carrera de las dietas y * 
la mablcula en los rrallriples 
gimnasios “para perder pesto y 
mantener una linda figura”. . 
Se han identificado patro- 

nes socio<ul rurales en la etio- 
Jogía de estos problemas: el 
énfesis ecruel en la delgadez 


RICARDO ANDREA- 
NI P.: chileno. socióloga es 


pecializado en el campo de la 
educación. 


ANA MARIA ARAU- 


JO: uruguaya doctora PE 
f Á 


ciologla, investigadora y autora 
de varios libros aparécidos en 
Francia y Uruguay, interesada 
en la problemática de la mujer, 
docente universitaria. Es redac- 
tora de relaciones * 


Nuestros 
- pobres 


_ Cuerpos 


como ides! de belleza femeni- 
ma. la alienación de muestros 
propios cuerpos,” la excesiva 
preocupación por les necesido- 


des de otros, el exagerado én- * 


Jfasis en el erreciivo físico, ese. 


* Y, eunque la definición de be: 
.. Meza ha cambiedo a través de 


le historia, el control de mues 
tros cuerpos por la cul nura, que 


los utiliza simbólicamente para - 


librar sus luchaz, ha permantci- 


do como una constante Tem-: 


bién es constante nuestra pro 
pla introyección de estas bate 
lles de destrucción. 

La historia muestra una se» 
ríe de redefiniciones de lo que 
los patriarcas (y las matriercas 


que se. idenificen:con ellos) . 


consideran "belleza femenina”. 
Nos muestracómo se han trens 
formado, determinado y mejo 


" 4gsdo los estándares usados pe- 


ra evaluarla Este control de 
múestros cuerpos es el control 
de nuestra vida como mujeres. 


en ellos sus contrediccionez, 
sus crueldades y sus paradojez. 
El cuerpo femenino es uno de 


¡los campos de batalla de la cul- 
, Bura patriercal. . 


* Desde el Siglo XVIT, el cuer- 
po ha sido considerado tomo 
el enemigo de la objetividad. la 
lógica, lo racional y como más 
lígado e la mujer que al hombre. 
La peredoja es que a pesar de 


que la anstomía ha sido el des-' 
tino de las mujerez, el control * 


y disfrute de ella ha sido leve 
do a cabo y determinado por 
los patriarcar le deformación 
de los pies de las mujeres en 
Oiina, la práctica de la clitori- 
dectomía en Africa y el Medio 
Oriente, el incesto y violeción 
en todo el mundo, el control 


de la fecundidad y, más recien- * 


temente les dietas. 

Los cuerpos de las mujeres 
se han convertido en lo que 
Foucault llama “cuerpos dóci- 
tes”. Están habituados a la.re- 
gulación externa, a la asbyugo 
ción, a la violencia, a la trans 
formación, al “embellecimien- 
to". Las dietas, desde esta pers 
pectiva, se han correrrido en 
uno de los principales factores 


FELIPE AROCENA: 
uruguayo, sociólogo, investigo- 
dor de CIESU' y docense en 
ciencias sociales, realiza actual- 
mente estudios de posgrado en 


el JUPER), Rio de Janeiro. 


MICHEL BOULET: 
francés, reside en Montevideo 
donde realiza tareas de investi- 
¡gador en informática y semióti- 
ca. Ha publicado vario» articu- 
los en relaciones 


OSCAR CORVALAA 


Y :ehilena socióloga, especia: 
lizado en el campo de la educa» 
ción en el que ha realizado 
numerosas investigaciones y ha 
asesorado a diversos organis- 
mos chilenos e internacionales. 
Ha escrito varios trabajos sobre 
el tema 


loe 


HILIA MOREIRA: un, 
guaya, doctora en semiótica, a 


tora de numerosos artículos en 


. mos introyeciado el esedío y 


"convierten en una victima del” 


- tento desta '*, Ruesto qué 
el 80 por ciento de las niflas de 


- des, 


y espacio de los millones de 
mujeres que las practican. He- 


odio al cuerpo, simbólicamente 
expresado por los hombres a 


reproduciendo * 
vez de tansformendo aquello 
por lo cuel protesta, Su obse 
sión y rechazo e mu cuerpo le 


9 años en U.SA. están e dies, 
(aquí no sbemos el porcente- 
Je pero no es bajo dentro.de 
las cleses medias y altas), es 


deficiencias mi 
e intelecto notablemente efec. |: 


tado. A ns 

"Sel cuerpo de la prasjer € . 
el campo de batalla de la gue- . 
rre que libra el patriercado con 


ve lex mujeres, y sl su control Y. 


y su libertad es por lo que pe Y: 
leamos, entonces es imprescin- Y: 
para resistir | 


conductas, elcenzaremos para. 
siempre la ebusiva felicidad y la 
Husión de controlar nuestros. 
destinos. (fempress) | 

o 


Sara 
Scharatt 


su especialidad. Docente de las 


Universidades de la República : 
aan: Es redactora de re-: 
dones ; 
JORGE J. SAURI: an 
gentino.'psiguietra y psicoena- 
lista, ex docente en varias uni- . 
versidades, autor de varios li- 
bros (Historia de las ideas pei- 
quidirices, etc.) compilador de 
otros y autor también de nume- 
rusos artículos publicados en 


CARLOS SOPENA: 
uruguayo. licenciado en psico- 
logía y psicoanalista, formado 
en Ururvay, reside actuelmen- 
teen Mednid y es miembro titu- 
lar de la Sociedad Pricoanalta;- 


IE 


e 


3e 


En AS PEA 


* “donde nos reuníamos Emente investi- 


ol, de las Ciencias 
-.'intemacionalmente conocida y abundante. 


- Desde una 


ug 


e. Diálogo con 
an Moscovoci 


, 


57 


A A 


“A las 1030, dondé slém pei 
¿Su voz, otra vez, después 
«dos cursos semanales de la “Rue de la Tour”, 


e Cuando Serge Moscovick desde esa sere- 


Unidad tan suya, a veces impenetrable, nos 
- Introducía en el mundo de una Psico, 
:+ Social de la transformación y del ca 
"Donde la ma 

.¿minortas, el “Deseo, las pasiones humanas, 

De :e1en tema; de ieflexión y de enálic. 


dali del 


De regreso a Parts, inmersa en una ola 
casi 


ormación periodística a veces demasiado” 


- ¡> superficial y omnipotente, y entender. 
trallamie 


en ese ame! nto de imá- 


Porque 


enes, en ese cúmulo de cables internaciona-' 


A 


“Necesitaba otra vez, exigir, exigirnos una 


Fe relectura de la Historia, pero sobre todo, otra 


vez, afectivamente, vivir la inexorable cons- 


. tatación de que sólo el movimiento, no ya 
: e 


nuestra, 


a queda a nosotros, entonces, intentar 
PERA Ho co 
do. pra]? ra i y 


er 
ir cambiando E 


Moscovici es Director del ' Tñstitito de 
Psicologta de L'Ecole des Hauts Etudes en 
Sciences Sociales de París; profesor de la New ta 
School for Social Research de New York; su 

producción en el campo de la Psicología 
en general, es 


- Serge Moscovici es rumano. Judío numa- 


:- no, Conoce “relaciones”. Conoce —indirec- 
tamente— Uruguay. 


A través de este diálogo, hubo un re- 
encuentro. En el cuestionamiento y en la 
antinormatividad creadora. Pero hubo sobre 


“todo, una espscos de gran entrega intelec- 


A veces, entonces, los espacios se rompen. 


: Y queda la palabra. 


años, revivió , paises. del Este en general, 


rtable de bombardeo: mediático ' 
“5 'sobre los países del Este, necesitaba —me era 
sebo es Simca tomar. distancia. de esa 


o IA 


¿» Psicología. social . 
del: inovimiento 


AMA... La situeción , 


acfual en Rumanío, en los. 


exige hoy una reflexión crí- . 
tica y yo quisiera que usted, 


"siendo.rumano, fúdío rumá* 
no. y::hablendo enalizado,: 
desde el cuadro referencial 


teórico de: la. Psicología So- 
cial, la importancia de les 
“minorías activas”, de la “in- 
fluencia; en .la sociedad 
civil, compartiera con noso- 
1ro3,. para , gula 
ideas. . 2; 


8; MOSCOVICI — Justa- 


“mente la Rumania en rela- 


ción a: los otros países de 
Europa del Este, : posee la 
particularidad de no tener o 
no haber: tenido un movji- 
miento de disidentes organi 
zado, una * minoría activa” 


durante todo este período y : cial 


por otra parte tampoco exis- 
tió gran movimiento masivo 
—lo Cual es lamentable—... 
fue lamentable. 


ación real, que 
permitiera d la gente tomar 
conciencia (de la situación y 
ee cambio. Y que impulse 

ra —yo: diría— una cierta 
creatividad política;una cier 
ta forma distinta de incidir 
en el quehacer político”Sf. 
lo hubo en los otros países : 


. del Este, 


—Por qué sucedió esto en 
Rumania y noasien los otros 
países del Este, donde 3í 
existió un análisis crítico del 
marxismo, a veces desde el 
propio marxismo, a veces no. 

- Pienso en Hungría, en 

la “Carta 77”, o. en Checoes- 
loraquia... donde hubo una 
gran incidencia de minorias * 
activas... y concretamente 
de los intelectuales. * 

—Puede ser debido a dos 
factores combinados a) hi» 


"tóricamente no hubo en Ru- 


mania verdaderos movimien- 
tos revolucionarios organiza- 
dos políticamente. No hubo, 
a partis de la Segunda Gue- 
rra Mundial un movimiento 
de contestación y rebeldía. 

Sí lo hubo en los demás 
pajses del Este, a nivel ar- 
tístico, Esto es un hecho 
fundamental. Parecería que 
todas las fuerzas de cambio, 
de contestación, de rebeldía, 
que siempre existen en to- 
da sociedad civil en movi 
miento, estuvieron centradós 
én el campo artístico. 


+ minorías- 
“activas, fueron esenciales en 


Por otra parte: b) Ruma- 


nía, al igual que Yugocalavía, * 


sufrió" históricamente 'la tn-| 
vasión” turca, ,lo cual simuó' 


el problema naciona) 'en pri- 
mer plano. Todas 'las fuer-' 


zas políticas progresistas vio- 
ron alií el centro de gu com- 
bate. Junto 2 este “hecho 


nacional” está la fuerte in- | : 
_.Tráneas que van minando 


fluencia de la religión en 
Rumanía... de la religión or- 
todoxa..: 


—PFarecería que, como lo : 


dice Havel en una de sus úl- 


0 Hmas- entrevistas antes de 
- ser nombrado presidente de 


Checoslovaquia, los moví- 
mientos de cultura “under- 


:Sround" [concretamente en 
Checostovaquia existió, por. 


ejemplo, un muy interesante : 
movimiento “por lo cotidie-: 
no divertido”), todas estas 
socio-culturales, 


la transformación y el cam- 
bio. Jugaron un rol político 
central... 

-Si, es: dlerto lo. que 
afirma Havel... con: respec» 
to a Checoslovaquía, Existe. 
y existió por ejemplo, . un 
movimiento rock muy fuer 
te, muy intenso, muy impor-' 
tante en Checoslovaquia, en 
Praga. Que nucleó a grupos 


de jóvenes que rompieron 
una situación esclerosada ' 


que existía a nivel de las ar- 


: tes plásticas, de la líterato- 
“ ra, de la música... El movi 


miento rock rimbolizó un' 
nuevo aire de rebeldía. 

En Praga existió una cur 
tura oficial y una “cultura 
disidente". Desde la base, 
la sociedad civil se ex 
ba, a pesar de todo, y lo 
hacía 2 través de su po 
cultural, de su cap 
dad: de creatividad, de 
imaginación. Es cierto tam- 
bién que:en países como 


ten 
act 
su 


:- Checoslovaquia hubo - tam- 
No hubo entoncés un fo“. 
d co dem 


bién la Primavera de Praga... 
Hoy en los jóvenes, en los 

intelectuales, en los artistas, 

existe una capacidad que 

me. parece bien 

e interesante: la capacidad 

de “leer”. la realidad a tra 


vés de una mirada crítica,. 


desde el sarcasmo y el humor. . 

Humor que también far- 
ma parte casi de una tra 
dición” cultural de los paí- 
ses de Europa del Este. Esa 
capacidad de transformar lo 
patético en ironía, el drama 
en humor, logrando así 
romper el desánimo y quizá, 
enfrentarse a la opresión co- 
tidiana a través de la risa. 
Pero una .risa creativa y 
transformadora. No parali- 
zante... La “Asociación po 
una Actualidad. más diver- 
tida” .en Checoslovaquia, 
o:la “alternativa naranja” 
en Polonia, -o revistas como 
“Revolver Revue” son ejem-* 
plos de esto, El propio Ha- 
vel lo dice, en sus propias 
obras se burla de los mismos 
disidentes, 


Si, en uno entrevista en 
Beaux Arts'* del mes de fe- 
brero, Havel dice: “Como 
dramaturgo, yo. me siento 
cómodo en la ironia y en la 
perodia*. 

-Sí, y creo que esun a» 
pecto que no se ha compren- 
dido bien en occidente. Ba-- 


'jo la influencia, sin duda, 
de clichés periodísticos, se. 


está haciendo. una den de-. 


- masiago Aimplista de lo que 


está sucendiendo en Europa. ción 
del Este. 0. 

Es muy profundo. Muy. 
profundo. La. significación 


. psico-cultural, pricosocial de. . 
- los *“Samizdat”, por ejemplo. 


Hay que reflexionar sobre 


el conformismo y creando 
otras visionez 


Lat 


Todo e esto nos sinía en 
lo que una.vez fue RUESTA, 
preocupación: comiún...- Los 
intelectuales... los - intelec». 
tualescomo minoría activa... 


intelectuales han jugado y 
están jugando un rol esencial. 


Nodiríayacomovanguardia, . 


porque usted y yo sabemos 


lo equívoco qué es este tér. 


mino, pero sí .como.fuerza 
de creatividad y de transfor- 
mación en una sociedad... >. 

Diría. que ya podemos 


"decirlo abiertamente, tal vez: 


anteriormente los intelectua- 
les se escondián “detrás de”. 


tuar. Lo cual si, también es 


obligados a conter que his- 
tbricamente, la disidencis, la: 
subversión «crítica ha sido 
llevada adelante y “significa 
da" por los intelectuales. El 


prest-.. “clic” en todo este 


proceso 
de transformación han sido 
ellos. 
Como pri crítica 
de uns realidad, como **dis- 
parador * de una situación 
límite; :como' estímulos : y 


En la práctica, ellos son 
los responsables directos de 
los últimos acontecimientos. 
Aunque no solos, por tu- 


puesto, bo 

: Hoy lo son de una mane- 
ra mucho más abierta . 
antes : 

Siempre pensamos 

los intelectuales debían de 
frazarse, metamorÍosearte a 
través del discurso y laacción. 
detrás de - diferentes más 
caras, la de los partidos po- 


líticos, la de las clases socia- 


les... detrás de lo político 


'institucionalizado... y ser la 


"voz de”. 
Y justamente es ; el caso 


POC de Havel, justamente de 


Hungría y de Alemania del 
Este, de la Unión Soviética, 
los intelectuales han sido 
centrales. 


No quiero decir que ellos ? 


han hecho la historia porque 
no. sabemos: quién hace la . 
historia, pero en ese “hacer 
la historia", en ese "hacer 
colectivo”. —seguramente— 
ellos han tenido un rol. de- 
terminante. 

Como lo fue, si analiza- 
mos des ideologicamente la 


historia, a enla revo- 
str pta Lio y en la me- 


ovimientos de - 


de los m 
liberación, usted lo sabe... 


Usted :quizó recuerdo 
qe ¡mi rema 8e': 
horror o; JUE: 
fistamentó 
y” el poder: Me recómendo* 
usar textos, entre ovós di 
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dad. Permitieron a su vez, la 


yA 


saron y la gente pudo escu- 
«harlos:y. también expresar 
so. 

—Serian los: “porte-paro- 


- le” de un pensamiento quizá 


más imporante, de un senti 
miento difuso de rebeldia 
de la masa. 

j Si... los emergentes. 


A de ui sentimiento 
tal vez no muy bien formu- 
lado ní explicitado... 

—Si quiere, teóricamente, 
podría decirlo así; los inte- 
lectuales de Europa del Este 
lograron transformar la re- 
presentación socia) que la 
gente se hizo de la realidad 
y al transformarla, la reali- 
dad en cuento tal se vuelve 
insoportable. Eso lo remos 
bien €n escritos. de los 


ud... disidentes hángaros y che 


Kundera. . “La insopor- 


- table levedad del ser”. 


«Claro. Aunque de “le- 
vedad'* no tenía nada. Pero, 
en serio, por eso creo que 
los artistes tienen una plaza 


Importante en' todo - este. 


proceso: : 
Porque, al final, son ellos 


descontento: y rebeldía in- 
soportable a una representa- 
cióm de la realidad, en tir- 


minos de formulación mas * 


explícita. : 
Entonces el intejictual 
ya no es más apenas vu. 1 es 
de conciencia - uÉN a 
muy mperyoica, al-+5: 
de los «ños 60). Pos 
cuando decíamos en aquella 
epoca que el intelectual es 
una conciencia crítica, esto 


' comportaba que se tenía ya 


una teoría, que oponía a la 
otra... que le permitía de- 

en nombre 
de “la verdad". 

Lo que vemos que pasa 
en Europa del Este es que 
los intelectuales - tratan de 
descubrir los hechos, y crear 
un lenguaje nuevo que se di- 
ríja a los demás, Hoy, la nr- 


En Buenos Alres existe una librería es” 
beclalizadaen Psicoanálisis, Psiquiatria y 
"Psicología, donde usted puede adquirir 
sus libros al precio más bajo, hojear los 
textos que le interesen sin obligación 
de adquirirlos o consultar bibliografías; 
utilizar un. servicio exclusivo de fichas 


de estudio. Envíos a domicilio en. caD+ 
tal, interior del pals y exterior. 


cesidad' de creación de un 
lenguaje distinto es tanto 
más fuerte, cuanto más fuer- 
te y rígida es la ideología 
que domina a la sociedad ci 
víl. La ideología de los paí- 
ses del Este era contunden- 
te e imbatible. Se- trataba 
entonces de encontrar las fi- 
suras a través de esa arqui 


* tectura ideológica sumamerr 


te sólida. 


Si... Si Esa estrucrura 
ideológica muy bien hilva- 
nada, con una experiencia 


histórica muy fuerte, desde Yes, 


la revolución de Octubre... 
tan mundialmente asumida, 
reconocida y valorada. 

.—Esto explica el carácter 
específico de la demanda de 
los intelectuales y Artistas 
del Este. 


- Hay aquí una visión de 
lo politico distinta. No ya 
más "hacer política” tradi- 
cional a partir solamente de 
la" idea: del revolucionario 
“profesional”* o del militan- 
te puro y duro... 

—Tendría que haber, cla- 
ro, y la hay, otra dimensión 
política, por la simple razón 


7 de que no había un espacio 


político  “normal"” donde 
expresarse. Esto lo pude 
constatar al hablar con va- 


rios disidentes húngaros y 


rumanos. Oponer.la e 
ca a la politica”, tendría dos 
grandes ' desventajas. Prime- 
ramente, la: gente se había 
vuelto totalmente “alérgica” 
a la política: No se la podía 
“movilizar en este terreno. 


Segundo, nadie veía có- 


mo construir un Partido Po- 
lítico, Opositor que pudiera 
competir con El Partido, a 
nivel: internacional: Entor-. 


encrucijada. - 


ces había que salir de esta 


; 06 que felina 


ver cómo la sociedad civil 


en los países del Este, toma 
el primer plano de la escena 
mundial a partir de un movt- 
miento social de los intelec- 
tueles, de jóvenes, de artis 
taz que logra revertir el po- 
der. Es la sociedad civil-que 


se resiste contra el Estado, . 


contra el aparato del Estado. 
Sin una organización dema 
siado estructurada, sin un 
partido detrás... Me hace 
pensar en Rosa Luxembourg. 


“Bueno, todo esto es apasio- 


nante... pero quizá compor- 
te. un “desbordamiento”, 
¿qué va a pesar después? 
¿Qué va a pasear con esos na- 
cionalismos? ¿Hacia dónde 
van las sociedades del Este? 


-Los nacionalismos nos * 


plantearon siempre, a noso- 
tros que hacemos ciencias 
sociales, un gran problema. 
Porque consideramos que es 
un epifenómeno y finalmen- 
te no es tan así; considera- 
mos que no es tan importan» 
te y después constatamos 
que sí lo es... 
“Desde Marx... ? 

Por otra parte nosotros, 
desde la izquierda, hemos 
utilizado bien los nacionalis- 
mos, los movimientos de li- 
teración nacional, etc. Tam- 
bién ustedes, en América 
Latina, movilizan los senti- 
mientos de las gentes a tra- 
vés de los nacionalixmos 

La derecha, por otra par- 


te, también los utiliza... es! con todo lo más tradicional, 


un concepto difícil. 
Yo no sé... 


centra de unareflexión psico- 
social - Porque tocamos la 
idenridad social tocamos "la 
memoria colectiva. 

Creo que no se analiza 
lo suficiente; no se trata tan- 


“to de una confrontación en 


y con el presente, sino una 
confrontación con todos los 
pasados de una sociedad, los 
que, como fantasmas socia- 
aparecen y  resurgen 
cuando se da la ocasión o la 
coyuntura, 
(...) > 

En Europa del Este, es 
claro que hay confrontacio-' 
nes de distintas memorias 
colectivas de los distintos 
grupos que la constituyen. 


.. Yo no sé, si la gente sin co- 


nocimiento del fenbmeno, 
sabe racionalmente por que 
se confronta, pero hay lu- 
cha y conflicto.... y muerte. 

Diria que es menos un 
problema de identidad que 
de : reconocimiento, de re- 
conocimiento social. 

—Está muy ligado. 

—Sí, pero no es igual. Si 
los distintas grupos, los dis- 
tintos sectores, lograran re- 
conocerse (y conocerse en- 


tonces), si hubiera algún me- 


canismo suprapolítico que 
permitiera a estos grupos re- 
conocerse..; quizá las distin 


tas memorias colectivas co- . 
habitaran pacíficamente. ;.... 
Pero: no es fácil. Y creo: 


que el problema de los gru»: 

pos. nacionales es. grave. Es 
a “point chaud”, el punto: 
caliente de todo este: pro- 


ponen: e. emo endo 


en el Esto... - 
- Hablátamos de je 
moria colectiva”. y  plenzo 


en George. Devereux, cuan- 
“do: habla :del “inconciente 
cultural*.. Y también en Cas- 


* rorladis cuendo hace referen- 


cía ul “imaginario social”. 


En - estas: sociedades. del: 


' Este como hece muy poco 
.en las nuestras=, hubo, hay, 
un. imaginario social censu- 
rado...y que como fantasma, 
resurge. Aquí la censura no 
lo ha podido romper. 

—No. El estalinismo e in- 
duso yo diría el socialismo, 
que creíamos ,revoluciona- 
rio, paradójicamente ha 
conservado esas memorias 
colectivas (en el sentido de 
Durkheim) intactas : 

Todo el peso de la ideo- 
logía fuerte de la que habla- 
bamos no ha podido ahon- 
dar ytransformar los ritos, 
las creencias, los valores, 
los mitos, de esa memoria 
colectiva... 

No ha podido. romper la 
tradición. Paradójicamente, 
el socialismo (o ese socialis- 
mo) ha logrado cambiar las 
relaciones de . producción 
(as relaciones de propiedad) 
pero ha conservado las rela- 
ciones sociales 
cionales, la Familia, la Auto- 
ridad, el folklore, la opre- 
sión de “a mujer —tendriz 
ustod que fanalizár esto—. 
Paradójicamente, entonces, 
hasta la religión (aunque 
censurada oficialmente), 
sigue siendo Un bastión in- 
quebranta ble 

Entonces nos quedamos 


más adi" 


conservador y arcaico de lo - 
social. Porque en última iny- 


: tancia, el. capitalismo, coo > 


-Pienso que está en el. 


todo lo que comporta de in- 
justicia social, ha logrado 
asimilar, digerir, y hasta nu- : 
trirse de toda una serie de 
movimientos sociales: El - 
movimiento de la mujer, el” 
movimiento gay, laliberación..: 
sexual, 14 cultura under... 
Todos ,lop. tos 


culturales, * que han sido 
muy importañtes. Mientras 
tanto, el socialismo (o, pepi: 

to ese socialismo) que se - 
planteaba como transforma 


dor y revolucionario, no te- 


nía muy buen estómago. se 
digeríamNo digería nada de 

lo: nuevo. .. No funcionaba 
bien para digerir los cambios.” 


Quizá debido a esa rigi- 
dez de una ideología globa- 
lizadora y totalizante. que 
todo lo quería comprender, 


desde un apriori meta-30-' E 
i; que evolucionó en el vacio, 


cial y no permitia... 
-Si, sÍ, yo veo varios fac- 
tores. Primeramente estoy 
de “acuerdo con usted;.esa 
ideología totalizante que pri- 
vaba domina los espíritus. 
Ese marxismo esencialista 
—fundamentalista—.... 
Pero hay. otro factor. Pen- 
samos que la política abarca * 


todo y que si se: detenta el: 


Poder Político, se posee to- 
do, Y no es así, Hubo una 
concentración excesiva sobre * 
lo que implica el poder. Se': 
pensó que tomando el poder. 
político se lograban todas las 
transformaciones. sociales y 
la realidad nos ha demostra: 
do queno es así. 

En tercer lugar, hay otro': 
“aspecto, No se vio que las re»; . 


laciones sociales .son más birel pertido comunista, (fe-; 


complejas que lo que pensh- 
bamos, con estratos, y secto-* 
res, y clases, y generaciones, 
y . . y los entrelazamientos, 
las comunicaciones, los con- 
flictos, no están regidos por 
un determinismo. No hay 
un'mecanismo aceitado que 
siempre funciona igual...: + 


No. porque . un: sector . 
avance el antagónico retroce- 
de. A veces sí, pero a veces 


simplemente retrocede una 
parte de ese sector... la red 
social es demasiado comple- 
ja y fina como para querer 
simplificarla. Hay varios mo- 
vimientos simultáneos. Quét 
zá lo que más me ha golpea- 
do de Europa del Este, es el 
vacío. El vacío que emerge 
cuando cel poder se resque- 
braja. 

Y debajo de lo macroso- 
cial, ¿qué hay? La Tradición. 
Esto es tremendo, Porque 

Adurañte años y años la gente 
se habítuó a vivir ocultándo- 
la. 


-Creo que nosotros des- 
de laz Ciencias Socíales, tam- 
bién nos hemos quedado pe- 
gados a ese ““macrosocial” 
sin reflextonar sobre lo coti- 
diano, y en detrimento de 
comprender la vida, los sentí- 
mtentos, las inquietudes co- 
fidianas. Es tambiérten algún 
lugar nuestra responsabíl- 
dad... . mientras aenalizába- 
mos las estructuras económi: 
cax y los cambioxr “globales”, 
la vida misma se nos desliza: 
ba porTas manos 

— Estaba pensando, vol: 
viendo a Jos países del Este, 


“que en una sociedad extro- 
madamente intolerante en 


lo que respecta a la disiden- : 


Cia y_a lo diferente, la “des 
viación"', lo diferente, es vivi- 
do como terrible. Todás las 


«sociedades -reaccionan así; 
con temor, reaccionan mal - 


frente..a, lo. diferente. Pero 
¿hay límites. En la medida en 
7'que'estas dades no per- 


%. Iutierofi Un juego entre “lo 


diferente”y, la Norma, ¿Que- 

go que existe en otros € 

“cios” sociales); éntonce 
Queter eliminar lo porta 


lo “otro”, fueron sufriendo 


, UN procéso que las revirtió a 
sus tradiciones más conserva- 


Lo y una y eceltad que no 
acepta la disidencia y lo sub- 


versivo, a pesar de poseerun:: 


ejército y un Estado y una 


ideología fuerte, es una s0- * 


cledad muy frágil 
—Es' como un organismo 


que no tuvo la necesidad de 
fabricar anticuerpos y defen- 
derse' y Cambiar. Lo que yo 
deseo, para Rumania O para 
Europa del Este en general, 
es queno se vuelva una so- 
ciedad jerarquizada; discipli- 
nada, en nombre de la Na- 
"ción. Porque' los 'nacionalis- 


mos implican ese gran riesgo.: 


El riesgo-del congelamiento, 
del escepticismo, hasta del 
autismo. Esla autosuficiencia 


falsa En “nombre *esta' vez, 


“de la an 
AN EÓ 
Ia 
05 St. .. de ocho do 
el” péndulo histórico de los 
extremos. '* Por: 'éjemiplo en 
Rumenis, el hecho de proht- 


¡ y 
z 


lízmente ya; ahora no) o de 


'reimplar tar la pena de muer-= >. 
: te¿ perece horrible, 11-* mo 


. Se:sbre en Europa del 
Este un periodo difícil y 


conflictivo, en doride'los es- 


quemas y los simplismos rio 


'ayudan' en nada a compren» : : 


COR Eres CA E! 


“in 


europeos y norteamericanos, 
en ese bombardeo, interesan- 
tísimo pero bien sesgado de 
esta realidad, están cayendo 
en :ese. tipo de. maníqueís- 
MO... canes 

A mí también, Hay que 
decirlo. Porque durante mu- 
cho tiempo hemos avalado y 
“comprendido” 'y justifica- 


: do las peores dictaduras, las 


peores torturas, los peores 
campos de concentración, 
“en nombre de...” y final- 
mente soportábamos el Mal 


en nombre del Bien. Y no, 


- yo digo, ahora no, No esnor- 
mal que se prohíba al parti 


- do comunista en nombre de - 


la democracia. 

Mire, Europa Occidental 
y U.S.A. tendrían que spren- 
der de una vez por todas a 
aceptar que ellos tampoco 
poseen la solución y la Ver-. 
dad. 


La construcción: de una . 


humanidad más justa pasa 
hoy por la aceptación del 
“otro”, Nadie hoy posee la 
fórmula mágica. No hay más 
certezas, Hay que ir creándo- 
las. Y la gente misma tiene 
que ir haciendo su propia 
evolución, su propia expe- 
riencia petRb 
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+3] de la. muerte de 
=e Freud, la evolución 
del psicoanálisis y su expan- 

por.el.mundo.ban pro- 
ducido .. una diversificación 
de, corrientes de pensamien- 
to y: de lenguajes analíticos 


¿que no comunican muy bien 


. entre sí. Surge entonces un 


 cléndo 'lós conceptos funde- 
* eñ los que han quedado pla» 


conflicto: entre las distintas 


mados' un” pensamiento * y 
una práctica clínica que sólo 
en tanto “que * formulados 
pueden ser trasmitidos, no 
como «una ciencia acabada 
de una vez por todás sino: 
«como un pensamiento abiez-: 
¡to, viviente, que puede dar. 
:hugar a muevas experiencias,” 
la reactualizaciones y refor»: 
imulaciones surgidas de un: 
constante cuestionamiento! 
¿de esos conceptos fundamen”; 
hada , 


Los avances en psicoaná- 
“lisis no tienen nada que ver 
-con el afán de originalidad: 
¿ni con la actitud Iconoclasta 
¡que sustituye a un (dolo por 
otro, y la producción analí- 
:tica que pretendiera eludir: 
«la confrontación crítica con 
:el sistema original freudiano 
correría el riesgo de quedar 
separada de sus ralces y ex- 
traviarse en la superficial? 
¿dad ; 

Esto no presupone de nin- 
“guna manera la conformidad 
con los postulados del macs 
¡tro, desconociendo sus limi- 
taciones, contradicciones e 
impases. La actitud dogmá- 
tica, que sueña con la eter- 
.nidad de las ideas y preten 
de conservar. inmodificado 
el legado freudiano cual si 
fuera una reliquias, conduce 
a la repetición esterilizante 
y significa: a la postre: ia 
muerte del freudismo. 

: Pero aun siendo la prin 
"cipal referencia unificadora, 
el cuerpo teórico fretidiano 
no constituye en sí mismo 
un todo homogéneo. En ¿l 


coexisten varios modelos del 
funcionamiento - psíquico 
que, sí no son contradicto- 


rios entre sí,“al menos no . 


encajan- perfectamente. Por 
ejemplo, Freud estableció la 
segunda ' tópica “pero sin 
abandonar la primera, como 
lo prueba el hecho de que 
escribió El yo y el ello en 
1923 y La pizarra mágica al 


«ño “siguiente, retomando 


todos los planteamientos de 


110" la primera” tópica. Sin. em- 
; bargo, munca trató de articu- 


lar la nueva tópica con la an- 
fort casara, test 

. Es cierto que el desarro- 
llo freudiano sigue ciertas 1- 
neas que le dan una unidad 
de sentido, pero alberga en 
£u seno una diversidad —que 
es £y riqueza— de la que son 
herederas las distintas co- 


.rrientes . del . pensamiento 


analítico contemporáneo. El 


complejo panorama gel psi-' * 


coanálisis actual reproduce 
y amplia en cierta forma la 
complejidad prépxistente en 
la teoría originaria... 
Imaginar hoy día una so- 
ciedad analítica :en la que 
podría haber una especie de 
lenguaje homogéneo, unita- 
rio, no es posible ni sería de- 
seable, ya que se constitui- 
ría en un lenguaje uniformi-. 
zante y empobrecedor. La. 
aspiración máxima sería la 
de constituir unas sociedad 
en la que los lenguajes diver- 
$os puedan coexistir, sin 
eludir los conflictos, pero 


sin agredirse los unos a Jos. 


otros. 

Es sabido que la diversi- 
dad de lenguas es causa fre- 
cuente de aversión y de div+ 
sión. Es "al menos, lo que 
pensaba Dios cuando bajó y 


confundió la lengua de los 


hombres para que no se en- 
tendieran unos con otros y 
se disperzaran sobre la tierra. 
Pero a quien Dios castigó, 
en el mito de Babel, fue al 
pueblo uno, al que tenía 
una lengua sola, al pueblo 
soberbio que erigía una to-. 
rre colosal para alcanzar las 
alturas de la divinidad, y 
que levantaba una ciudad 
contra Dios. Es por esa razón 
que Dios dispersba sus cons 
tructores. Su intervención 
fue el castigo al que se hizo 
acreedor el despotismo de 
una organización de tenden- 
cia totalitaria. 

Dice la Biblia que antes 
de la confusión de las lenguas 
“Era la tierra toda de una 
sola lengua y de unas mi» 


-La existencia de concepciones teóricas 
divergentes no es patrimonio exclusivo del 
psicoanálisis; ni siquiera las ciencias 
exactas, ni aquellas cuyo referente empírico 
parece más accesible y delimitado, pueden 
-- ¿impedir el surgimiento de enfoques e 
interpretaciones diversos y hasta 


contradictorios entre sí. En el caso del 
+. psicoanálisis, su materia, el inconciente, 


no e investiga ni es verificable a través 
de experimentos, sino que es discontinuo e 
«imprevisible y se hace presente en la 


“interlocución, tomándonos 


por sorpresa. 


- El analista, ubicado así a la orilla de lo 
verdadero, puede tratar de evadirse de su 
: incómoda posición refugiándose en 


: + formulaciones teóricas conocidas o en ; 


otras construcciones apoyadas en creencias 


e ideologías que El mismo 


no reconoce 
- como tales, 


Como consecuencia de estos extravíos, a los 
antegonismos suscitados por la diversidad 


teórica se añade la mezcla indiscriminada 


de conceptos y métodos del psicoanálisis. 


con otros 


que están en discordancia . 


con la hipótesis del inconciente y que en la 
__ práctica llevan a distorsiones. 


“mas palabras”. Quiere decir 


que en el origen había una 
lengua única pero también 
palabras únicas. El discurso 
único, totalitario, condena a 
los locutores a repetir las 
mismas palabras. 

La lengua única puede al- 
bergar la ilusión de -su ade- 
cuación total con las cosas y 
de cubrir todo el campo de 
lo real (la tierra toda). La 
palabra unívoca realiza la 
soldadura del significante y 
el significado y es una pala- 
bra completa, definitiva, 
que no deja lugar a las inter- 
pretaciónes diferentes, Uno 
puede pensar que'dice las 
cosas como son mientras no 
aparezca alguien que nom- 
bre a las cosas de otra mane- 
ra. La lengus-otra pone en 
cuestión a esaomnipotencia, 


tre los hombres pero también 
la existente entre los nom- 
bres y las cosas. 

La diversidad de lengun- 
jes hace que el hombre se 
pregunte por el significado 
de las palabras, por aquello 


de lo que habla y por el se- 


mejante al que se dirige. El . 


acuerdo ya no está dado en- 
tre las palabras y las cosas si- 
no que podrá llegar a surgir 


entre los hombres. 


La historia de la torre de 
Babel señala el momento de 


'un fin y un nuevo.comien- 
"zo. Fin del pueblo uno y la 


lengua única que endiosan y 
oprimen al hombre, chnde- 
nándolo a la repetición, y 
comienzo de la historia 2 
partir del momento en que 
esa unicidad es rota y la to- 
rre colosal se convierte en la 
ruina de la unidad perdida 
(7). Los hombres podrán 


"reunirse de otra manert, se- 


gún un nuevo principio que 
no excluya sino que respete 
las diferencias existentes en- 
tre ellos. Es un principio ¿t+ 


LAS TEORIAS 
Y LOS HECHOS 
CLINICOS 


“marcando la separación en- co 


Ningún discurso, ningón 
texto psicoanalítico pueden 


/Pero 


4 


trasmitir la experiencis ana]í- 
tica más que Eproximativa- 
mente. La falte de adecua-. 
tión de lo que se habla o se 
escribe con los hechos clínj- 
cos hace que lo esencial de 
la experiencia misma quede 
dernpre  escamoteado. Ya 


decía Freud que no existe .: 


ningún medio que permita 
tasmíitir en el relato de un 
análisis la fuerza persuasiva 
que surge del análisis mismo. 
Pura lograrlo, los infofmes 


literales completos de las se- - 
"+ siones no serían de ninguna 


ayuda. 

Hay distintas teorías ano- 
líticas que no comunican 
muy bien entre sí, pero lo 
fundamental es que las for- 


mulaciones 'de cada teoría  ni1no 


tampoco comunican del to- 
do bien con los hechos clín;- 
cos. Hay una inadecuación 
estructural de la teoría que 
trata de dar cuenta de una 
realidad insccesible y cam- 
biante, Y esa falta de pars- 
lelismo - entre la- literatura 
analítica y la. clínica, lejos 
de conducimos a un escepti-- 
cismo con respecto a las teo- 
rías o a tratar de prescindir 
de ellas, es lo que relenza 
constantemente los interro- 
pat y e Proa cci e 


: La trayectoria de Freu 
da testimonio de la existen- 
¡cla de un verdadero entrela- 


.zamiento entre un discurso .. 


«teórico, es decir, especulati- 
yo, y el afrontamiento cotj-* 


“diano en su sutoendlisis y en * 


sus tratamientos de pacien- 


rrir que ella adquiera excesi- 
va importancia y que el ana- 


ven las guías de viaje que 

aconsejan itinerarios obliga- . 
dos, La verdad que está en 

juego en el análisis y a la 

que el analista está expuesto . 
es la verdad singular del pa- 

ciente y no la vesdad de la' 

teoría. * 


LAS PREFERENCIAS 
TEORICAS 


Las distintas teorías son 
distintos enfoques y distin-" 
tos lenguajes que tratan de 
dar cuenta de los datos de ls 
clínica y que orientan una 
práctica. Generalmente, uno 
preflere determinada teoría 
porque considera que los út+- 
les conceptuales que ha for- 
judo son los más precisos y 


transférencias— 
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Carlos Sopena 


HIS: 


cambiando con el paso 651: 
tiempo. Es dificO Dpesitady, * 
un /analísta 'que' “conotiera : 
una sola teoría y que Bo. 
cambiara a lo largo del tiem» 
po. En realidad, no estamos . 


AS 


A 


> 
É 
: 
í 
; 


AURA 


e 
v 
+ 
y 
py 
1 


amo Le 


dría considerar a las teorias 
como totalidades cerradas e 
inertes que ti se ponen en 
contacto . inevitablemente 


- chocan entre ellas y se repe- 


len. La posible articulación 
entre- las teorías no puede 
ser global sino parcial, y sb- 
lo pueden encontrarse pun- 
tos de contacto o de pasaje 
en do que tienen de abierto... 
o no saturado; en última ins- y 
tancia, lo que tienen en Co- ; 
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con” la: imagen del yo. La 
exaltación que producen las 
formulaciones” teóricas se 
explica por un movimiento 
de exaltación yoica. El yo 
sostiene. entonces sus for- 
mulaciones con un Ímpetu 
extraordinario,  defendién- 
dolas contra conjuras de di- 
: versos clanes de otros yoes 
que se consideran propicta- 
tios, copropietarios o accio- 
nistas de una u otra tesis. 
Estas disputas son: —según 
dicho 'sutor— el efecto de 
un desplazamiento de la car- 
ga de tensión conflictiva lan- 
zada de su lugar verdadero, 
a saber, la formulación mis 
ma, siempre dividida entre 
lo que plantea y lo que esca- 
pa a ella (6), 

Habría entonces que re- 
mitir el. conflicto interteó- 
rico a un conflicto íntrateó- 
rico, que es su verdadero lu- 
gar de origen. 


"Esto est título de un tra- 
bajo de un analista norto- 


mn 


, 


gil equilibrio interno propio, 
de mantener el sentimiento 
de coherencia y de identi- 
dad y el equilibrio mental 
interno (4), 

Algo a destacar en el in- 
teresante trabajo de Langs 
es su señalamiento de que la 
intolerancia a las ideas nue- 
vas -o simplemente distin- 
tas— no sólo perturba la re- 
lación del' analista con sus 
colegas sino su propio traba- 
jo con pacientes La misma 
psicopatología que difículta 
enel analista la introyección, 
el metabolismo; la compren-. 
sión y la aceptación de ideas 
creadoras, perturba de ma 
nera similar su “funciona : 
miento como analista con 
sus pacientes, siendo impost- 
ble. resolver las dificultades 


.contratransferenciales en un 


registro sin resolverlas en el 
Otro. *. 

Langs vendría a decir que 
quien empieza por no escu- 
char al analista-otro, distin- 
to de,uno, termina no escu- 
chando tampoco al otro que . 
es el paciente, Podrís pre- 
guntarse cómo es posible ser 
analista sí existe esa tenden- 
cia a no estar a la escucha de * 
lo particular, de lo raro, del 
otro. Uno dejaría. de escu-:: 
char todo aquello que no cal- 
za con sus propias teorías, 
tanto en' el encuentro con: 
colegas como en el análisis : 
de pr 

Sin embargo,': debemos: 
tenes presente que no todas. 
has resistencias a las ideas in- 
novadoras : 0 simpleménte 
ájenas son atribuibles. a la; ' 


: patología de los receptores * 


:'do las mismas: También es: 
importante - la, manera en. 
que las ideas nuevas tratan 
de ser introducidas. AR 
E.. Roudinesco, en su.li- 
bro sobre la historia del psi- 
coanálisis en Francia, se re- 
fiera a la actitud de Eugenio : 
Minkowski hacia el psico-' 
análisis. Este -—dice— fue: 
menos hostil a la doctrina . 
freudiana que crítico respec- 
to de los analistas, a quienes * 
reprochaba cl sacrosanto 
análisis de las resistencias. 
Decía Minkowski'que hubo 
una época que cuando se fof- 
mulaban ciertas Teservas res- 


pecto del psicoanálisis, el in- 


terlocutor analista le pregun- 
taba a uno: *¿Ha sido usted 
analizado?”, y si uno daba 
una respuesta: negativa, le 
respondía: “Se trata de una 
resistencia no analizada, que 
tiene poco valor”. . 

“El - psicoanálisis —dice 
Minkowski- se presentaba 
casi como una fortaleza inex- 
pugnable, y quizás fuera ts 
te su punto más débil, pues 
cuando se quiere tener ra- 
2ón, hay que dejar por lo 
menos una pequeña brecha 
por la que pueda penetrar el 
no tenerla” (9) 

El mantenimiento de esta 
brecha es lo que puede ha- 
cer posible una confronta- 
ción y un intercambio fruc- 
tifero también entre psicoa- 
nalistas 


EL VERDADERO 
PROBLEMA 


, 
Pienso que el conflicto 
entre distintas concepciones 
del psicoanálisis, los antago- 
nismos - y las confusones 
que pueden suscitarse por.la 
existencia de diversos esque- 


mas referenciales, siendo un 
problema, no es el más im- 
portante que tenemos, siem- 


pre que estas controversias» 


se sostengan dentro del apa- 
rato conceptual y metodoló- 
gico del psicoanálisis. ¿ 


: El problema más terio re-' 


side en la mezcla indiscrimi- 
nada de las teorías y prácti- 
cas del psicoanálisis con otras 
que no son genuinsmente 
psicoanalíticas y que contra- 
dicen su espíritu. 

Freud, que velaba por el 
afianzamiento y: el desarro- 
llo del psicoanálisis, mani 
festó: con: firmeza su desa- 
cuerdo. con 4quellas- ideas 


: que podían ser consideradas 


como no analíticas, y prefk 
rió perder colaboradores 
muy estimados a ceder en 
este terreno. . ra 
El psicoanálisis está rela- 
cionado con la psiquiatría, 
con la psicología y con to- 
das las ciencias del hombre, 
pero es uns disciplina inde- 
pendiente, con dispositivos 
específicos que determinan 
una metodología clínica y 
concepciones teóricas pro- 
pias y distintas u las de la 
psiquiatría y la psicología. 
Si estas fronteras son perdi- 
das de vista; lo que puede 
ser relación se transforma en 
confusión, dando lugar a la 
formación * de * verdaderos 
cuerpos extraños dentro del 
campo del psicoanálisis que 
pueden llegar a producir dis- 
torsiones en su práctica., 
.Pero ¿cómo definir lo es- 


"pecíficamente  psicoanaliti- 


co que estaría presento en la 
práctica y. en el espíritu de 
casi todos los analistas, más 
allá de sus diferencias noto- 
rias? El reciente C 

de' Roma estuvo dedicado al 
tema! “Bases. comunes en 
psicoanálisis”, con la inten- 
ción de encontrar respuestas 
a esta pregunta: En uno de 
los, trabajos 
para orientar la discusión, S. 
Abrams, de Nueva York, hi- 
zo una propuesta. concreta. 
Según este tutor, el estable- 
cimiento dé un concepto de 
normalidad bien definido y 


su neta delimitación de lo - 


patológico sería un punto 
de . partida -básico;- no..sólo 
para diferenciar las distintas 
perturbaciones y abordar su 
tratamiento, sino también 
para lograr un mayor enten- 
dimiento entre los analistas, 
ya que permitiría reducir el 
exceso de -ambigledad de 
nuestra ciencia, que es pro- 
motor de controversias que 
se aproximan a la- belige- 
rancia (]). 

Sí consideramos esta pro- 
posición, no podemos dejar 
de preguntarnosA el concep- 
to de normalidad y el empe- 
ño en separar lo considera- 
do normal de lo patológico 
es algo específico del psico- 
análisis; porque, de no serlo, 
mal podría ser generador de 
un mayor entendimiento en- 
tre los analistas, 

Una de las innovaciones 
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con” la: imagen del yo. La 
exaltación que producen las 
formulaciones” teóricas se 
explica por un movimiento 
de exaltación yoica. El yo 
sostiene. entonces sus for- 
mulaciones con un Ímpetu 
extraordinario,  defendién- 
dolas contra conjuras de di- 
: versos clanes de otros yoes 
que se consideran propicta- 
tios, copropietarios o accio- 
nistas de una u otra tesis. 
Estas disputas son: —según 
dicho 'sutor— el efecto de 
un desplazamiento de la car- 
ga de tensión conflictiva lan- 
zada de su lugar verdadero, 
a saber, la formulación mis 
ma, siempre dividida entre 
lo que plantea y lo que esca- 
pa a ella (6), 

Habría entonces que re- 
mitir el. conflicto interteó- 
rico a un conflicto íntrateó- 
rico, que es su verdadero lu- 
gar de origen. 


"Esto est título de un tra- 
bajo de un analista norto- 


mn 


, 


gil equilibrio interno propio, 
de mantener el sentimiento 
de coherencia y de identi- 
dad y el equilibrio mental 
interno (4), 

Algo a destacar en el in- 
teresante trabajo de Langs 
es su señalamiento de que la 
intolerancia a las ideas nue- 
vas -o simplemente distin- 
tas— no sólo perturba la re- 
lación del' analista con sus 
colegas sino su propio traba- 
jo con pacientes La misma 
psicopatología que difículta 
enel analista la introyección, 
el metabolismo; la compren-. 
sión y la aceptación de ideas 
creadoras, perturba de ma 
nera similar su “funciona : 
miento como analista con 
sus pacientes, siendo impost- 
ble. resolver las dificultades 


.contratransferenciales en un 


registro sin resolverlas en el 
Otro. *. 

Langs vendría a decir que 
quien empieza por no escu- 
char al analista-otro, distin- 
to de,uno, termina no escu- 
chando tampoco al otro que . 
es el paciente, Podrís pre- 
guntarse cómo es posible ser 
analista sí existe esa tenden- 
cia a no estar a la escucha de * 
lo particular, de lo raro, del 
otro. Uno dejaría. de escu-:: 
char todo aquello que no cal- 
za con sus propias teorías, 
tanto en' el encuentro con: 
colegas como en el análisis : 
de pr 

Sin embargo,': debemos: 
tenes presente que no todas. 
has resistencias a las ideas in- 
novadoras : 0 simpleménte 
ájenas son atribuibles. a la; ' 


: patología de los receptores * 


:'do las mismas: También es: 
importante - la, manera en. 
que las ideas nuevas tratan 
de ser introducidas. AR 
E.. Roudinesco, en su.li- 
bro sobre la historia del psi- 
coanálisis en Francia, se re- 
fiera a la actitud de Eugenio : 
Minkowski hacia el psico-' 
análisis. Este -—dice— fue: 
menos hostil a la doctrina . 
freudiana que crítico respec- 
to de los analistas, a quienes * 
reprochaba cl sacrosanto 
análisis de las resistencias. 
Decía Minkowski'que hubo 
una época que cuando se fof- 
mulaban ciertas Teservas res- 


pecto del psicoanálisis, el in- 


terlocutor analista le pregun- 
taba a uno: *¿Ha sido usted 
analizado?”, y si uno daba 
una respuesta: negativa, le 
respondía: “Se trata de una 
resistencia no analizada, que 
tiene poco valor”. . 

“El - psicoanálisis —dice 
Minkowski- se presentaba 
casi como una fortaleza inex- 
pugnable, y quizás fuera ts 
te su punto más débil, pues 
cuando se quiere tener ra- 
2ón, hay que dejar por lo 
menos una pequeña brecha 
por la que pueda penetrar el 
no tenerla” (9) 

El mantenimiento de esta 
brecha es lo que puede ha- 
cer posible una confronta- 
ción y un intercambio fruc- 
tifero también entre psicoa- 
nalistas 


EL VERDADERO 
PROBLEMA 


, 
Pienso que el conflicto 
entre distintas concepciones 
del psicoanálisis, los antago- 
nismos - y las confusones 
que pueden suscitarse por.la 
existencia de diversos esque- 


mas referenciales, siendo un 
problema, no es el más im- 
portante que tenemos, siem- 


pre que estas controversias» 


se sostengan dentro del apa- 
rato conceptual y metodoló- 
gico del psicoanálisis. ¿ 


: El problema más terio re-' 


side en la mezcla indiscrimi- 
nada de las teorías y prácti- 
cas del psicoanálisis con otras 
que no son genuinsmente 
psicoanalíticas y que contra- 
dicen su espíritu. 

Freud, que velaba por el 
afianzamiento y: el desarro- 
llo del psicoanálisis, mani 
festó: con: firmeza su desa- 
cuerdo. con 4quellas- ideas 


: que podían ser consideradas 


como no analíticas, y prefk 
rió perder colaboradores 
muy estimados a ceder en 
este terreno. . ra 
El psicoanálisis está rela- 
cionado con la psiquiatría, 
con la psicología y con to- 
das las ciencias del hombre, 
pero es uns disciplina inde- 
pendiente, con dispositivos 
específicos que determinan 
una metodología clínica y 
concepciones teóricas pro- 
pias y distintas u las de la 
psiquiatría y la psicología. 
Si estas fronteras son perdi- 
das de vista; lo que puede 
ser relación se transforma en 
confusión, dando lugar a la 
formación * de * verdaderos 
cuerpos extraños dentro del 
campo del psicoanálisis que 
pueden llegar a producir dis- 
torsiones en su práctica., 
.Pero ¿cómo definir lo es- 


"pecíficamente  psicoanaliti- 


co que estaría presento en la 
práctica y. en el espíritu de 
casi todos los analistas, más 
allá de sus diferencias noto- 
rias? El reciente C 

de' Roma estuvo dedicado al 
tema! “Bases. comunes en 
psicoanálisis”, con la inten- 
ción de encontrar respuestas 
a esta pregunta: En uno de 
los, trabajos 
para orientar la discusión, S. 
Abrams, de Nueva York, hi- 
zo una propuesta. concreta. 
Según este tutor, el estable- 
cimiento dé un concepto de 
normalidad bien definido y 


su neta delimitación de lo - 


patológico sería un punto 
de . partida -básico;- no..sólo 
para diferenciar las distintas 
perturbaciones y abordar su 
tratamiento, sino también 
para lograr un mayor enten- 
dimiento entre los analistas, 
ya que permitiría reducir el 
exceso de -ambigledad de 
nuestra ciencia, que es pro- 
motor de controversias que 
se aproximan a la- belige- 
rancia (]). 

Sí consideramos esta pro- 
posición, no podemos dejar 
de preguntarnosA el concep- 
to de normalidad y el empe- 
ño en separar lo considera- 
do normal de lo patológico 
es algo específico del psico- 
análisis; porque, de no serlo, 
mal podría ser generador de 
un mayor entendimiento en- 
tre los analistas, 

Una de las innovaciones 


"importantes que introdujo 


Freud (fue justamente la de 
establecer relaciones y rom: 
per la separación entre la 
normal y lo. patológico. En 
muchas de sus obras, pero 
principalmente -en los Tres 
ensayos, uno de los pilares 
de la teoría analítica, esttm- 
pliamente explícito y con- 
vincente a] respecto 


prepublicados 


. Las formaciones del in: 
conciente incluyen tanto el 
sucño, la psicopatología de 
la vida cotidiana; el chiste y. 
la: creación. artísticas como 


¿los síntomas neuróticos. A] «| rís. Es:uña” 


instalar alvinconciente en el 
centro del psiquismo húma-* 
no, el psicoanálisis postula 
-la. identidad fundamental de 
los procesos normales y los. 


patológicos, : lo “ques le ; ha ' ofrecer; Una ebcuchal 


permitido: constituirse ¿en 


"prejuicios; 
una> teoría: general del psi Ps que 


,¿Quismo y no quedar restrin- 


gido. auna teoría. y.un:mé>. yn 


todo pará abordar los fenó-” 
menos psicopatológicos. 
La delimitación entre lo . 


normal yo” patólógico es trabaj 


más un criterio médico que. 
*psicoanalitico! Responde a 
un enfoque empírico que 


: ¿púnta aíla descripción“ de, 


enfermedades según cl mo- 
delo de las enfermedades fí- 
sicas, permaneciendo el ob- 
servador en una posición de 
objetividad científica. El he- 
cho clínico en psicoanálisis 
no es el mismo que el hecho 
clínico.-en medicina, pues * 
está. basado en.un aparato 
conceptual, metodológico y 
técnica distinto (3) - :.... 
Este problema no sólo 
tiene implicaciones teóricas 


sino que: también; involucra 
a la práctica, dependiendo 
logicamente de la medida en 
que un concepto determi 
nado pueda llegar a saturar 
la práctica de determinado 
psicoanalista. Si dejamos de 
lado esas variantes ¿ubjeti- 


cipal: un “modelo” de: norma- 
lidad sábría-de antemano a 
dónde condúcir a su pacien- 
te. y se propondría 'como 
meta terapéutica el ¿moldi- 


dad a la que el otro debe 


llegar a accedet; va'a «dop- (REF 


tar entonces una 'áctitud de 
rectiva y a “ejercer una“ in- 
fluencia moral y pedagógica 
sobre el paciente. + - ”* 
Una: práctica” analítica 
orientada por li idealización 
de lo normal, que ofvida'el 
inconciente y procura el en- 
carrilamiento del paciente 
'en una normalidad unifor- 
mizante, daría lugar a un 
proceso de des-subjetivación, 
que es lo opuesto a la mota 
terapéutica del psicosnálisis: 
ahí donde eso era, yo (el 
sujeto) debo advenir. . 


:A MODO DE 
CONCLUSION 


Existen diferencias teóri- 
co-prácticas que siendo im- 
portantes se mantienen den- 
tro de los conceptos y méto- 
dos  psicoanaliticos y que 
son acordes con la hipótesis 
del inconciente. Pero hay 
otro tipo de divergencias de- 
rivadas de Ja utilización de 
criterios ajenos al campo del 
psicoanálisis. en cuya caso 
se hace más difícil recono- 
cer la -existencia de funda- 
'mentos comunes, ya que ha- 
bría que empezar por discri- 
minar lo que es propiamente 
analítico de aquello que, no 
Jo es : 

Pero tampoco se trata de 
adherise a una teoría que 
fuera inequívocamente aña: 


MS pane 
rreno- seguro. Psicoanalizar 
2? consiste en aplicariina 
técnica” nl en; acomodar . 

Pp stica mucho: 
_más incómoda, creativa y 
personal en Jaque Hiblea! 
no podemos prescindir de 
una teoría, debemos ser ca- 
.paces, al mismo a 


DrE de 
timonio de Que el au es: 


“los que, al margen de las - 
preferencias teóricas del au- 
tor, E A 


jo, de, elaboración 10... QUe, .. 
pta 
su particularidad, estando 


ala vez entera Fe 7 
férenciado: con su: refereh- 
to teórico. 4730 fammsd 
Pueden planearso diverias 
actividades tendiéntes:a-lo= . 
gar un mayor intercambio 
y.un: mejor:entendimiento; 
pero sin ignorarqué siempre 
habrá: conflictos: entre: los 
analistas que,:si;no llegan 7) 
la beligerancia, :son en todo '. ->* 
preferibles a:la:seudo:tolos .. i5 
rancia: recíproca; :teñlida de |: 
indiferencia y. escepticismo, 
2)... micras AURA Ja 
ES Pero para estableces un ; 
diálogo, nuevo entre analis 
tas tendríamos. que; ser car. 
paces de renunciar momen: 
“táncamente alconfork dádas 
evidencias .o las .certidum»: 
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ACE NS, 


. contexto respectivo, pierden significa- 


ción. 


El proceso de ordenamiento de nume- 


La esquizofrenia, la más crónica de las 
=> enfermedades mentales, a menudo. 
3 se describe comenzando'en un 
=== adolescente: o-en un adulto joven de 
+, manera brutal, para quebrar (desviar) 
+ definitivamente una carrera hasta: 
“ese momento brillante. Al mismo - 
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la enfermedad, 'si se admite 
que la esquizofrenía esla más ; 
importante de las psicosis y 
Que. sus manifestaciones no. 
. Mempre tienen un potencial 

¡evolutivo evidente. Por Glti- 

+ mo, los progresos de la tera- : 
péutica y la introducción de * 
la quimioterapia activa, han 

“jugado igualmente un rol en 
los aspectos iniciales de la es- 
quizofrenia. El. interés prác- 

. tico .de un diagnóstico pre- 

coz está ligado precisamente :: 

: al éxito. relativo, pero inne- 
gablo, de estas actividades 
terapéuticas. La - psicosis del 
niño' puede, aunque no siem- 
pre, evolucionar hada la es 
quizofrenia del adulto, 
Kraepelin, quien había. 
descrito la demencia precoz, 
estimaba que un cuatro por 
ciento de aquellos que más 
tarde serían llamados esqui- 
zofrénicos, hadían manifes- 
tado trastornos mentales du- 
rante su infancia, El desarro- 
Ho de la psiquiatría del ni 


y 


—. 


ones'* ño ha 
os. las psicosis que se observan 
as. a esa edad. Entre ellas, el au- 

. tismo. infantil, caracteriza 

.do por una ausencia total de : 
, contacto con: el entorno y 
«.por.la ausencia de lenguaje; 
* parecé desembocar sobre to- 
” do, en aspectos deficitarios. 


O 


UU 2 tiempo, la discordancia, la disociación 
“mental yal Cra de influencia, 

200 organizan, de distintas maneras, un 

«y: +. cuadro clínico variable a riesgo de 


mántenerse bajo forma de aspectos 


qu y 


enseñado a recon! conocer 


Pero hay trastornos de nz- 
turaleza psicótica que Apare- 
cen más tardíamente y en los 
que las desarmonías de evo- 
tución dominan en el cuadro 
clínico; ahí se observan for- 
mas pseudoneuróticas y for- 
mas prepsicóticas, en quelos 
fantasmas más crueles po- 
nen al desnudo, sin protec- 
ción, la vida instintiva. Ta- 
les trastornos no anuncian, 
forzosamente, - la . psicosis. 
Actualmente ellas son locali 
zados y muy a menudo, ac- 
tivamente tratados. — - 

En los casos más felices, 
el niño psicbtico puede ha 
cer algunos estudios, los que 
son abrumados por sus ten- 
dencias a crear obsesiones o 
a generar manías, Estas últi 
mas son bastante estériles, 
sun cuando pueden parecer 
ser aptitudes extraordinarias, 
tales como habilidad para el 
cálculo mental o el cálculo 
del calendario. En estos ca- 
30s, por ahora relativamen- 


:.., múltiples ciertos, pero 
: irremediablemente crónicos. 


te numerosos, los sujetos de- 
vienen adolescentes y adul- 
tos extravagantes, a los que 

tos- rodean conside- 
ran como muy originales. 
-Entre aquellos que hemos 
seguido durante 20 0 30 años, 
conocemos quien gana su 
vida como bibliotecario, co- 
mo organista, por ejemplo, 
oficios que los ponen más 
o menos al amparo de peno- 
sos contactos con la socie- 
dad. Otros.no han podido 
superar las dificultades ligr- 
das a las exigencias sociales 
y permanecen enfermos 


mentales que deben ser asi». 


tidos, sunque no evolucio- 
nan hacia la decadencia men- 
tal. 

Por otra parte, los psiquia- 
¡tras de adultos son actual- 
mente consultados por al- 
gunos sujetos que han cono- 
cido muchas veces una carre- 
ra remarcablemente brillan- 
te, en que la precocidad es 
un aspecto de su desarmo- 
nía, cuando tienen fracasos 
en su vida afectiva o sexual. 
En este terreno, son ataca- 
dos por una neurosis de des 
tino (fatalidad), que hace de 
ellos verdaderos * inválidos 


(nulos). En ellos se puede - 


hablar de la existencia de un 
carácter psicótico cuyo ex 


tudio. muestra que él está 
basado (construido) a partir 
de -desarmonías - evolutivas 
de la infancia» Estas están 
caracterizadas ante todo, 
por una disociación entre 
una notable capacidad para 
manejar el lenguaje (y a me- 
nudo, los conceptos mate- 
máticos) por una parte, y 
extremas dificultades en el 
terreno de la expresión mo- 
triz y de los contactos socia 
les por otra. ? 

Las condiciones familir- 
res que parecen regir la 
eclosión de las psicosks del 
niño y por consecuencia, 
eventuiínente, la esquizo- 
frenia del adulto, - han sido 
objeto. de numerosos estu- 
dios, particularmente - por 
especialistas de la comun+ 
cación. Formulaciones sim- 
plistas son a menudo servi 
das al gran público, sobre 
todo en razón de la presión 
de los “mass media”, Se di 
ce, por ejemplo, que la ps- 
cosis del niño "es el deseo 
inconciente de la madre” 


Por lo tanto, se deberiaato de las madres en sus pri- 


pensar que la madre también 
debe defenderse cóntra la* 
constante agresión que le 
inflige la desarmonía, a ve- 
ces chillona, de su niño. Por 
lo mismo, se ha sin duda 


_rosos _otros' textos relativos: a; otms.. 


: . temas, se encuentra en marcha e irán» 


aparéciendo los trabajos a medida que >. 


se v concluyendo ese proceso.Lo + * a 
- nes del encuentro con el magisterio de: 5% 
Jorge Galeano... rrncoianedra, 


provee a su bebé para volver- 
lo psicbtico. - ':-* 
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do de las dificultaces, por 
otra parte recíprocas, en el: 
período de la unidad del 
recién nacido y de los cuida- 
dos maternales en que spun- 
tan los momentos en los que 
se forman los trastornos 
mentales, quizá a partir de 
las líneas de comportamier-. 


eros cuidados nutricios. 


“2. Aquí está probable-' cordancia, el delirio y la ce- Y * 


mente, el aspecto más fe- tatonia' De hecho, tal eyo-', 


Enoy convencido de que lo 
. más desermina el bxuo o el 


y eu desesperación, paro esto- 
blecer una relación tranquili 
radora y reconfortante. que res- 
peta, en todo momento, su aulo 


e 


25) una m 

¡ experiencias de ocultismo, 
.,de telepatía, Un joven aban- 
donará sus estudios preten- 


hará rasurar el cráneo y se 
cortará el vello del pubis; 
se dedicará a 


diendo que no le importan. 
Para justificar estas prácti- 
cas O estas conductas, elado- 
lescente da explicaciones 


«muy pobres, al mismo tiem- 


po que él se prueba tener una 


convicción absoluta. Todos 
: estos sistemas, muy raciona- 


lizados, no son entablados a 
través del diálogo o la discu- 
sión. ':. 


En otros casos, los adole» 
centes a menudo muy ín- 
quietos frente a su propia 
evolución. y a la modifica 
ción de su apariencia, en 
razón de la aparición de los 
caracteres sexuales secunda 
rios, se pasan horas exami 
nándose, peinándose. 

Hay quienes, mucho más 
ansiosos, hacen una verdade- 
ra dismorfobia y reclaman 
la corrección de la forma de 
su nariz. Una muchachita 
se quejará de la forma desa- 
gradable de sus pantorrillas 
o rehusará salir a causa de 
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Bettelhei 
Acaba de fallecer (quizá haya sido suicidio), 
a - Bruno Bettelheim, alguien que reunió una 
yo; imeligencia notable y una sensibilidad impar . 
poniéndolas al servicio de una aproximación, de la 
+. búsqueda de un encuentro real con las mejores 


: | . posibilidades de la gente, fuera ella sana o enferma. 


En su homenaje publicamos este fragmento 
del cual es autor el propio Bettelheim. 


Pero . ""emía, Tento si se poseen como 


al no estes dos motivaciones: el 
respeto de la autonomías delotro 
y un deseo sincero de establecer 
una' relación con El el mejor 
modo de hacerle comprender es 


Heim A de Rose rafre a los 


nado largo rato y decidir, en 


empla al respecto podrán en- 
contraria en mis libros y, espe- 
cialmente, en Un hagar para el 
corazón porque la intimidad, 


con los esquizofrénicos que ca- 


¡recen totalmente de esta con- 


peren la confianza en la vide y a 
que se conviertan en ellos mis- 


e 


cuente en los Estedos Unidos y 

: familiari- 
dad Cuando, algunos «ños más 
tarda, tres de estos estudiantes 
se unieron a mi para reorgenis 
ser la Escuela orrogénica de 
acuerdo con nuestras convic- 
ciones, continuaron llemándo- 
me de ese modo, que no tardó en 
ir pal cateo te miemn- 
bros del equipo y por los niños; 
esl como por sus padres. A lo 
largo de todos estos «ños, sólo 
un reducido número de niños 
me ha brindado el honor de re- 
ferirve a mfcomo "mi l)r. B.”, y 
eilo despuéy de haberme exam» 


“sede É 
AS ros rodea más ¿pul 


de restablecer, si uno no se . 


muestra en todo momento dig- 
no de ella. Uno de los medios de 
establecer esta confianza es el 
de proteger a los niños contra la 


impresión que podrían tener de 
"a lo 


la de impedir 
e los niAos que hagan algo que 
desean hacer cuando ello va 
contra su interés Si los esqui: 


subrayedo intencionedamente 
que toda persona, normal o es- 
quíz ica, hace lo que cree 
más adecuado para su propio 


interés; la diferencia existente 


entre la persona normal y la 
persona perturbada psicológi- 
camente, es que la primera sa: 
be, en general estimar equello 
que es de su interés o, por lo me- 
mos, aquello que corresponde a 
la definición de yu interés admi- 
tida por la sociedad en generol. 
Por e, ofrecerse volunta- 
río al ejército puede no rstur en 


un ligeró ataque de acné, 
Pero estas dificultades, apa 
rentemente banales a esta 


edad, toman un sesgo espe-. 


cial por su intensidad y por 


muy fácilmente una inter- 
vencion correctora que 
arriesga precipitar la catás 
trofe mental. +“ z 
Todas estas inquietudes a 


las reacciones que provocan. , propósito del cuerpo, por: 


El que reclama una inter- 
vención estética, pasa horas 
en su cama en un estado que 
linda con el apragmatismo. 
Inventa aparatos especiales 
para apretar una nariz juzga- 
da muy prominente y obli- 
garla- a cambiar- de forma. 
importa mucho, en todos 
estos casos, que los ciruja- 
nos se cuiden de consentir 


z enel momento en que 
voluntariamente $us 

. servicios, es de acuerdo con las 
instituciones existentes de la 
sociedad que mantiene un ejer 


cito y con aquel se, o de le 
tarse voluntario en el ejército 


correctamente aquello que esde 
nu interés. De «hi la obligación 
de la Escuela de proteger a los 
niños confiados a su cuidado 
contra los actos que, aunque de 
acuerdo con lo que ellos pien» 
san quees bueno para su interés 
en un momento ded 


por 
do el trabejo de le Escuela - N. 


de R), podía ir en contra del: ::: 
. e lón era absolutamente necesa» 


interés del niAo; eun cuendo 


demás TA 2 beat único, 
«aunque ello pue judicarle 
y obstaculizar su ¿ter ; 


br 
lo que ocurría en nuestra ins- 
titución. Por mi papel de con- 
sejero y mis numerosas vísitas a 
instituciones menteles, sable 
demasiado bien lo fácil que re- 
sulta der el visitante una buena 


impresión que puede ser con- 


treria e la realidad- no deján- 
dole ver más lo que la ins- 
titución ha 


sd la Institución e de 
depender estrictamente su 
elección, después de haber ob- 
servado libremente todo cuanto 
ocurría entre aquellos muros. 
As] pues, nadie trató de influen- 
cierlo, ni siquiera sugiriéndole 
que una cierta escena 0 que un 
cierto tipo de comportamiento 


podía ser más interesante que. 


otro y, por lo tanto, más digna 


de su atención: ni indicándole * 


que el hecho de filmar un deter- 
minado comportamiento podla 
ir en detrimento del niño. Depa» 
mos cualquier decisión e su li- 
bre albedrío. En su libro, Daniel 


el interés de la persona que ls - Karlin describe róma, en cter- 


sonas sn su permiso expl 


¡forjarse una opinión 
: acerca de los méritos 
pa ps 


n la a observadores ajenos, 


mostrer. : 


frecuentes que sean a es2 
edad, tienen, en todos los 
casos, un matiz extravagan- 
te más racionalizado que de 
costumbre y. determinan 
comportamientos cxtraños; 
paralizan notoriamente la 
actividad habitual y escolar. 
Dan lugar a sentimientos 
de extrañeza que lindan con * 
una despersonalización 'an- 


tas ocasiones, sintió que no te- 
nía derecho e filmar una esce- 


gustiante. No se trata ya de 
-los sentimientos de “ya ¡vis 


to”, 0 'de'*ya vivido": de 
“Jamás vividos”, tan fr 1 
tes a esta edad; sino déd4.im-. 


NA 


presión inquietante y aterra- -i-* 


dora de un mundo que cam- 
bia que ya no essentido, don- 
de uno se hunde como en 
un vértigo a la vez algodono- 
so y oprimente.i De ahí la 


negativa a salir, a, trabajar, : 


la permanencia intermina- 
blo frente al espejo etc. +... 
"La gonsulta, médica, pue- 


de tener lugar en el momen»: 


to de un estado depresivo; el 


UA 


na. Pero para respetarla verdad: slempri 


de lo que él quería mostrar, era >. 
preciso que este tipo de decistó» *: 
nes surgieran de dl, sin que 


nosotros lo obligáramos a to=? 
- marías. E 


"Nuestro dilema era el $ 


É siguien»: 
te: era relativaménte fácil no 


Urge init BAS 

'o. 
nuestra obligación 

dial era la de hacer de la Escue- 


Ja, en todo momento y en todos + 


“los aspectos, el lugar más sé- 
guro para los niños, un lugar en : 
el que se sintieran al ebrigo 
in de sus acciones 
y deseos sí, e largo plazo, no : 
correspondian a su interds. Has: 
bla que hacer sentir a los niños 
que estaban protegidos, en 10-: 
dos los aspectos, mientras per» 
manecian en ' la Escuela, cón 
nototros. Precisamente por esta. ' 
: razón, prolegimos sit obs- 
tinadamente su ado: 
La convicción de que esta aé- 


ria estada en conflicto con reses» 
a rata? 
ampliamente nuestro trabajo, 
¡para que los! demás pudieran: 

personal 


c ritos de nues: 
*_ tros métodos. Pero por más 


a conocer y nuestra 
esperanza 'de verlos aplicados, 
sí ello implicaba abrir Escue- 
rriamos el riesgo de traicionar 
la confianza que los niños hu- 
bieran podido depositar eri no- 
sotros. Por otra parte, la obser- 
vación de un tercero no podla 

úl objetivo; en efes 


observación Sin hablar del 
ncipio harto conocido de 
a 
observación de un fenómeno 
. modifica el fenómeno observa- 
do. Cuando sd que estoy siendo * 
' observado por un io públi 
co con el que no puedo tener re- 
leción personal alguna, a pesar 
de máis mejores intenciones, ac 
to de modo diferente que si no 
me estizrieran obs y elo 
sunque sea conciente y trate de 
ser yo mismo, 
Entonces, ¿cómo se explica 
ue eceptara el rodaje de esta 
uicisn sobre la Escuela ortogé- 
nica? Reconozco que mi acuer: 
do es une respuesta emocional 
del momento que iba en contra 
.de mis convicciones habituales. 
Había algo, en el modo en que 
Daniel Karlin me expuso su 
proyecta, que me convenció de 
"que aquello que tenía inten» 
ción de hacer y el modo en que 
pensaba hacerlo, sería muy dis- 
tinto de aquello que tentos otros 
me proponlan de e hacía va- 
rios años Creo que el hecho de 
que durante nuestra conversa- 
ción telefónica in me pareciera 


az 


mayoría 
"equípo 
de treinta años, la Escuela ha-: 


_recuerdos 


un importan- 

te en mi va retirada de 
la obra de mívida. Cuando uno 
está inmerso en su trabajo, el 
emocional 


primer compromiso ; 
es que nada debe interferir con 
lo que podríamos llamar, a fal- 
ta de un tármino mejor, su “pu-* 
reza”. Pero mi inminente más 


ful yo 


:toridades universitarias per”. 


a mi sucesor 


la obra Sais aida 


mi vida; durente cerca * 


aria Al hablar por teléfono 
con Daniel Karlin, acudió e mi 

dado laaón pr 
grabación obre a, 
tal como H pretendia crearlo, 
ello le daría una 'ciertá conti-” 


razón por la que octué en contre | 
de mis convicciones 
tiene su origen en el hecho de 
que la vida en Israel reavivó mis 
del holocausto y el 
modo en que hable borrado ml 
ps vide en Europa, sin 
ejar la más mínima huella. El . 
proponerse prevenir una repeti- 
ción de este aniquilamiento per 
mitiendo la creación de uns 
grabación visual de fni trabajo, 
hecha por una persona que má 
parecia totalmente sincera en” 
3u aproximación, me pareció de 
improviso una ides sumamente 
atractiva. : 
Fuente: “Hacia una nueva 
comprensión de la locura”, 
(Grijalbo) 


¡ sa_de' una brutal impulsión 


: más padres... 


s 


(5 
nóstico, en el momento de 
tales trastornos, debe ofrecer 
e] adolescente: uns atención ; 
benévola;.; peto ..sin: falsa 
complacencia, no se trata de 
ensayar seducir a su inteslo- 
cutor, sino de mostrarle que 
es capaz' de “acompáñario” 
en un diálogo que'no apun-.- 


sus estudios. Aveces expre- 
sí 'sentimientos* de "culpa bi- 
lidad > frentd"a "sus padres. 
“Con. mayor frecuencia, se re- ta al interrogatorio, a..la* 
fuga en el: pubis y el s+ puesta. en evidencia de Jos 


-lencio, Habla de la imposib; sino.a una com- 
lidad de continuar sus sn de los conflictos a 
díos,: 0 de: desinterés. : La otro nivel que el de la moral 
.evolución de estos trastorños “tradicional... * 

que traducen una inhibición En estas cobdidiones. al 
intelectual masiva, es parti- - gunas constataciones pueden 
cularmente lenta. Muchas tomar todo su relieve. 

veces se tiene la feliz sorpre- . .]..-. La impresión general 
sa de asistir d su desaparición es la de una especie de inhi- 
bastante: brusca, cuando s6-  bición que puede ser disfra- 
lo eran la manifestación más - zada por un rechazo desde- 
ruidosa de un estado depresi- e a entablar el diálogo. 
vo simple y 10 de esquizotro- * Un “sentimiento de: 
nia. cra sd decicion que crea males 
' Finalmente, en otros e- tar frente al examinador. Es- 
sos, el adolescente es.la pre- 14 hecho del contraste entre 
ho que se dice y las reaccio- 
“sparentemente inexplicáble, - nes: inapropiadas que. senti 
que;:lo conduce a hacer.4na. mientos agresivos desatan en 
: Suga, a: lanzarso“er un vuelo - el adolescente.-Tal será aquel 
nera y'provocante, que declarará sonriendo, que 
: ei Gn ataque imprevisiblé, a: verja con' placer morir a su 
“¿veces in inlmo ¿óntra tino de padre an sus ojos: 

En todos,estos . "3, El discurso, aun gudr- 
' casos, la conducta está expli- dando en su todo, una co- 
cada o justificada por teorías . herencia aparente, está entre- 
..preudo-filosóficas:-0- políti cortada de silencios. El len- 


2,45, pero: de una manera po- : guaje es a veces inapropiado, 


db emoción aparente.” con -palabras empleadas en 


¡JO No de trata de racionalis- otro sentido (doble) o neo: 


O méntido. de depresión o logismos curiosos. 
de, trastormos de la conducta - 


miento, las prácticas, son 
“La adolescencia corres- débiles, sin valor de prueba 
- ponde;'exefecto, aun perío- ni peso científico, a despe- 


..do"evofutivo; en que: las re-... cho del bagaje escolar. 


propuestas por los adul- 5 -La angustia nocsapa- 


tos son cucitionadas, pero rente: lo que domína es el 


al'mámb tiempo, el desarro-.. sentimiento de” impotencia 
llo Tísico permite a los ado-.. que explica lafuptura de una 
lescentea enfrentar a sus pa- curva de desarrollo hasta ahí 
dres,. de. los. que dependen” satisfactoria, hasta brillante, 


PT TES Ñ 


re q .Las explicaciones pe : 
cy iak dlagnóstico es, se com- ra. justificar el comporta- 
+: prendé.bien, muy difícils'*: 


más que nunca en una socie- 
dad: teenificada: que prolon- 
gala: duneita de ds ¡tprendi- 


- zaje; Ellos pueden pues, 'es 


capár's sus "conflictos adhi-* 
riéndose a reorlas que apun- 
tan a cscándalizar, para evi- 
“tar Una lucha peligrosa; 


—En la sociedad contem-- 


poránea,: el udolescente de- 
¡pendiente y 'sublevado, pre- 
tende rechazar” "el: mundo 


que lees propuesto y en el 


* cual, ¿La su vez está encar- 
gado. de trasmitir a su turno, 
los valores, de ahí su morosi- 
dad que lo hace aparecer 


+==como deprimido; de ahí,:en: 


otros - casos, * su. inquietud 


ce que; a menudo toma un giro 
¡“metafísico para expresar lo' 
“extraño de su transformación 


de abí más frecuéntemente 


hoy: día, su adhesión: a 


teorías (extrañas: a nuestra 
cultura, su preocupación de 
* esoterismo; su voluntad de 
_practicar una vida: sexual 
“ muchas veces desordenada, 
ocasiones todas que le per- 
miten. compararse, por. la 
adhesión a reglas pseudo-so- 
ciales de grupos y comuni- 
dades de jóvenes, en ruptura 
con la sociedad de los pr 
dres. a 
En resumen, racionaliza- 
ción, depresión y desviación 
han sido siempre. atributos 
de los adolescentes y se tra- 


ta, también, por.tanto,: de. 


modos de ser. que pueden 

marcar la entrada en la ps+ 
odeis odia ciquisotrtales: Aquel 
que trate. de PS el diag» 


6:— Finalmente, utilizan: 
do explicaciones extravagan- 
tes, «justificindose con- teo- 
rías para-científicas, el ado- 
lescente muestra que su pen- 
samiento se lé escapa y que 
tiene” tenderícia a explicar 
manifestaciones menores de 
un sutomaifmo mental. Los 
psiquiatras [calificadores dis- 
tinguen un síndrome discre- 
to: de. influencia que quizá 
corre peligro de cristafizrr-:... 

: Digamos tun, que estos 
sujetos tienen la impresión 
de perder su pensamiento o 
de depender del pensamien- 


.to,.de. la mirada. de los. de-* 


más, En otros casos, pre- 
tenden ser capaces de influir 
sobre los demás, de adivinar 
sus pensamientos, de tener 
con ellos experiencias de ce-., 
municación telepática, etc. 


Este conjunto se vuelve 
muy significativo porque en- 
traña grandes preocupacio- 
nes para el examinador quien 
debería, cada vez. que sea 
posible, evitar el tomar posi- 
ciones. muy .radicales. Sin 
ocultar la vesdad/a las perso- 
nas que lo rodean, se trata 
de ensayar el mantener Una 
vida activa, perono muy exi 
gente. hospitalización 
rápida, una. .quimioterapia 
muy intensiva, tracn el ries 
go de precipitar ya sea la 
descompensación, ya sea el 
aislamiento. - Es: preciso por 
lo tanto tratar de persuadir 
2 estos sujetos de que atra 
viezán un periodo dificil, que 
deben aceptar proseguir el 


SS 
e 
$, 


diálogo y de que se (A 
“ciarán con la quimioterapia, 

Por_otra parte, el fracaso, 
de todo esfuerto intelectual” ' 
puede contribuir al díagnós-* 
tico de la esquizofregía en 
sus comienzos, En todo caso, 
es una palabra muy seria pa- 
ra utilizarla a la ligera y so- 


lamente la observación aten- . 


ta, prolongada y no intrusi- 
va, es susceptible de justifi- 
car tal diagnóstico que feliz- 
mente la' evolución puede 
invalidar, de manera 2 veces 
. sorprendente. 

Actualmente, el anto 
tico puede ser complicado 
por el hecho de que el ado- 
lescente haya utilizado dro- 
gas. Las menos peligrosas 
entre ellas —y es seguramen- 
te el caso de los derivados 
del cáñamo hindú: y en 
particular de la “hierba'” (el 
haschish)-: “pueden contri- 
buir al desencadenamiento 
de la esquizofrenia. Otras 
drogas, . los” alucinógenos, 
como el L.S.D. son psicot+ 
zantea En bestantes casos, es 
preciso reconocerio, el ma 
lestar “psicótico en sus-co- 
mienzos es causa de la zpe- 
tencia por estas drogas y sus 
consumidores deben ser pre- 
venidos del gran peligro que 
“corren, cuando se Jes adivina 
al-.borde de.la catástrofe 
mental: de .la cual: hemos 
intentado describir. las Lia 
meras manifestaciones . 


LA ESQUIZOFRENIA 
PUEDE EMPEZAR 
POR TRASTORNOS 


PSICOTICOS AGUDOS.. 


Clasificadamente, la ex- 
plosibn delirante que em- 
pieza bruscamente y no du- 
ra. más que algunos días y 
que da lugar a un onirismo 
aterrador, afecta a los débiles 
mentales. : Benigna, puede, 
quizá, no tener consecuen- 
cias, Mientras que cuando 
tiene caracter recidivo, crea 
el: temor de una evolución 
pticótica crónica. '... 

En los Estados Unidos 
se designan bajo el nombre 


de esquizofrenia agua, a los 


estados confusionales agu- 
dos o mibagudos del sujeto 
joven, en tanto no son la ex- 
presión mental de una tox+ 
infección. El hecho de utili- 
zar tal diagnóstico corre el 


'riesgo, sin duda, de conde- 


nar aquellos sobre los que se 
aplica; sin embargo, es pre- 
ciso reconocer que la entra- 
da en la esquizofrenia puede 
estar marcada por un episo- 
dio psicótico agudo; se tra- 
ta, generalmente de un deli- 
rio polimorfo y pobre, pero 
angustiante, con confusión 
mental. E a 
Este hecho, unido a ls 
convicción delirante, obliga 
a menudo al paciente a corr 
ductas que le impulsan a huir 


“a pedir ayuda a la policía, 


etc. Estos episodios, que ne- 
cesitan . evidentemente, - la 
hospitalización, pueden te- 
ner una duración bastante 
corta, sobre todo con ayuda 
de la quimioterapia. Pero su 
caracter recidivo justifica la 
más grande inquietud, de ahí 


- la necesidad de continuar lar- 


go tiempo la quimioterapia, 
a pesar de la incomprensión 
de aquellos que han retoma 
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do: sus actividades. habitual 
les al téfmino de fur hospi- -: 
¿talización. En' estos “casos, | 
el 'usó- de. neuroplégicos de e 
acción prolongada y retarda; 


da, es muy recomendable. 


- CONCLUSION a 
particular po lo que esa Enero 


Hemos querido mostrar 
evocando algunas maneras 
de comienzo de la esquizo- 
frenia,' que la entrada en 
esta temible enfermedad es 
bastante variable y: que el 
conocimiento de sus formas: 
iniciales permite aplicar en 
las mejores condiciones, los 
métodos terapéuticos mo- 
demos que asocian la te- 
rapia ocupacional, la psico- 
terapia y la quimioterapia. - 

Se podría pensar que la 
eficacia tan patente de esta 


última sobre los síntomas 


ruidosos, en tanto es posible. 


observarlo, ' torna inútil de : 


hecho, el trabajo de diagnós- 
tico. ¿A qué pues este abar- 
daje nosográfico, se podría 
decir, ya que se conoce la 
manera de tratar “síntomas” 
y que, de hecho, toda psico- 
sis puede ser tratada?! É 

Tal posición clínica y te- 
rapéutica refleja la fuerte 
corriente. anti-nosográfica' 


de la psiquiatría contarPpor 


ránea.. 

En lo que concierne" 7 
modo de entrada en la es: 
quizofrenia desemboca en; 
un “extremo ensanche del 
concepto de psicosis. Ah] se; 
incluyen los casos de esqui-. 
zofrenia evolutiva, pero tam- 


bién las neurosis de carácter . 
son síntomas francos (libres, .€ 


"CARTEL POLITICO” 


a! 


dicho más arriba sobre el 
“que la psicosis del niño pue * 


de evolucionar hacia Una es-* 


neuróticos, en partículas de 
tipo obsesivo, pueden, en- 


tonces definir maneras' pri" * 


cbticas de funcionamiento 
menta] y. pueden aseguras: 


POr su 
nolco; 


una relativa protección con-: de 


tra el deterioro de una ep | 


guizofrenia evolutiva. ¿ 
Sin embargo, los sujetos. 
que presentan esta patologías 
límite, sufren con su destino 
en el que se inscribe siempre 
'un sector doloroso que. re- 


í. turas. Es a partir de esas or- 


Sanizaciones frágil. prote- 


eo benito 


a 


" go, enefesto 
rado com 


a»* 


RItrer 


MÍDATO INDEPENDIENTE:€ DIPUTADO OE FRIMER E 


El “Soy” 


vc Urea pos sinterpretación de la esqui-" 
. ¡3Ofíreria consiste en qué el esquizofrénico 
"hiene una parte loca y otra normal Nos en- 


:contramos ahora con otra posibilidad en la' 
“cual esto normal no es normal Lo normal 


e: es-solamente lo loco” y. esto se 


a los momentos locos “lo demás' 


también”: No es solamente los aspectos de 


la locura, sino lo demás del ser también, es 


decir, el ser esquizofrénico. 


¡NO es que no sea que no me amolde” 


que no me amolde a los demás- “es que no 
soy”, El “soy” o el ser del esquizofrénico es 
“distinto del ser de los normales. “Quiero 
que sea al modelo de la gente” lo dice de él 
mismo; emplea “sea” en tercera persona. 
“No me gusta ni decirlo que no soy”-que él 
no es según el modelo de la gente. El ser del 
esquizofrénico no es según el modelo de la 


salió 
disperendo y corriendo, yo 
no le ¡de a hacer neda; bl se 
asustó porque pens5 que le 
iba e griter, que le iba a 
. Este es el momento 
rescate, el momento mur 
dano, El mundo es el resca- 
tz pere él no hay momento 
del rescate porque esta expe- 
riencia mundana, cuando es- 
1á loca, no la puede tener. 
Todo se le escapa, todo es ex- 
traño, en vez de ser la coti- 
diana. 


» 


en ese momento es tan es- 
quirofrénico como antes La 
tarea es aquí el esfuerzo que 
el enfermo tiene que hacer 
para rescatar su mundanidad 


El pasaje de la conciencia 
lúcida e la conciencia esqui- 
roide en general es oscilan» 
te; rara vez es brusca Pero a 
veces sucede así. Una chica 
comenzó su episodio delirar 
te en el momento que ¡ba a 
subir al ómnibus Es muy 
curiosa, iba a subir al bmni+ 
bus sintió que “algo” le ve- 
nía, no pudo subir, y empe- 
s6 un episodio delirante 
Otros pacientes señalan un 
punto crítico, pero no un 
pasaje tan brusca Por lo 
general aparecen oscilacio- 
nes, un deterioro progresiva, 
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Las oposiciones 


AECA 


rro 


de José Luis Cuevas 


A veinticuatro años 
de la primera 
exposición de 

José Luis Cuevas 
en un local de la 
calle de Donceles, 
en México, su obra 
reviste, para el 
crítico, el erizado 
aspecto de un 
desafío. 


El desafío se abre 

desde varios puntos: 

: uno, su extraña rela- 
ción con el desarrollo interno 
que sigue toda obra. Otro, el 
carácter totalizador de su vi- 
sión, en un mundo de fragmen- 
tor. Un tercero, el éxito yn 
precedentes de esta obra desen- 
csjeda del marco de su época. 
Pexe al riesgo, trabajar so bre 
dichos puntos es para mí más 
atroctivo que segub califican 


4) El primer punto del desa- 
fío me obliga, sin embargo, a 
rendir tributo de admireción 
ante un dibujo de 1944, donde 
Quevas, de diez aÑos, se pintó 


expresivas del rostro y manos 
del nifio, o el frasco en primer 
término, conteniendo el cora- 


Pero lo més espeluznante 
del dibujo es la graciosa delica- 


deza con que se descride la ca- : 


edstrofe, así como la mserte de. 


fondo y vuelto a remontar hay 
to la nper ficie de las coser. 

: Pero al arrunciarse en este 
dibujo esa condición descomu- 
nal del valor de Cuevas ya es 


forzoso reconocerla meva men . 


te en los locos dibujados en el 
33, en los funerales, en les co 
medias humanas, en los testros 


. ACLARACION 


En el No. 70 y en el artícu- 
lo “¡Qué ismo el dequefsmo!” 


“se desliraron algunas erratas 


que el lector habrá salvado fá- 
cilmente. Sin embargo, es ne- 
cesario copiar dos pasajes para 
que puedan ser comprendidos 
«in ninguna duda y para que 
reproduzcan cabalmente el 
pensamiento del autor, 

En el segmento Utulado “lr 
por partes” se dice: “En ver 
dad, son muy frecuentes los 
casos de validez, pero desqono- 
cimiento o la duda y la incerti- 


| dumtre hacen que se preflera 


suprimir la preposición siste- 
máticamente, porque en mu- 
chas ocasiones la preposición 
Sesechada es necesaria y cl de 
que originado nada tiene que 
ver con el de que que tanto se 
critica y del que tanto so abo- 
mina”. El lector atento advier- 
te la desconexión . entre los 


pánicos, en Kafka, Sade, Rem- 
brand!, Quevedo. 

Entonces se comprende que 
la obra de Cuevas no progresa, 
como la de artistas de talento 
que descubren sus fallas, les 
corrigen y les superan, o la de 
otros ertístas que caminan a 
aclios, riguiendo de cerca el 
movimiento arbitrario de la 
marcha del erte, contra el rit- 
mo lógico de la ciencía o el lla- 
mado progreso general de las 
sociedades. La obra de Ouevas 
ni ye desarrolla ni marcha, sino 
que es; tiene desde el comien- 
30 una naturaleza propia y 
existe cumpliendo con elle y 
sitndole leal, es posible que sin 
exacta conciencia de ten frend- 
tica fidelidad. 

Ari lo imperativo y genial 


de ess natureleza se impone al , 


niño que se cutorretrata, y des- 
pués desaloJa las futuras in- 
fuencias, inclu so las admirocio- 
nes que experimenta el artista 
Joven, rin concederles más que 
la toma de un dibujo o de un 
grabado. Por ejemplo, entre el 
«punte del natural de Orozco, 
hecho en 1948, que es un mag 


de 1952, que esun puro Cuevas -* 


mirando «a Rivera, podemos 
descubrir del ruido de la edmd- 


la timidez y casi la mansedum- 


esstor. Resulta, así, que sacar 


componentes de este largo po- 
ríodo y es así porque debiera 
decir: "En verdad, son muy 
frecuentes los casos de validez, 
pero el desconocimiento o la 
duda y la incertidumbre hacen 
que se preflen suprimir la pre- 
posición  tistemáticamente, 
con lo cual se produce un 
nuevo defecto sintáctico, por- 


que en muchas ocasiones la - 


preposición desechada es nece- 
saria y el de que originado, 
etc.” La parte entrecomala y 
sbrayads falta en el artículo 
publicado.  Misteriosamente 
desaparetió al componerse la 
nota, E 4 


En el párrafo siguiente a 
este, donde dice "y lo hace so- 
lo o acompañado” debe decir 


**sy que lo hace solo o acompa- 


fado”. También desmpareció 
algo, una palabra en este caso 


remientos y de compasión he- : 


cia mus víctimas. Se trate de las 
Ke del salón de baile”. - 
11953). de la partera o los lo- 
cos del 54, de les prostitutas y 
poseídas del 56, Ouevas sigue: 
diciendo lo mismo que en el 
sutorretruto del 44. Dice que: 
vio, comprendió y debe comus- 
nicarlo pero de modo que se 
lea entre líneas, ya que se trata 
de explicar elgo tan difícil co 
mo una relación vbtual entre ' 
la vids y la muerte; o la convi- 
vencia obligatoría, y por lo tan- 
to deformante, de la vida con 


_Desde el momento en que, 
atendiendo a tul reclamo, la 
obra de Quevas errestra en vida 
todo el peso de la muerte, su 
fealdad y su ón, 
mu deterioro y mu carroña, se 
crea esta duetidad expliciteda 
a lo largo de todos los temas, 
ente la terrible imagen y la 
Extrema fimura de los ; 
entre la explicación y la inst- 
nuación; entre la experiencia 
cruel y la línes píados.: > * 

En este sentido, cada didu- 
o de loco (1954), o de la serte 
de “Mujeres piscteadas” (1959). 


en blanco, los comblos de ruta ' 


cided entre vida y muerte, no 
le quita ni fuldez ni libertad 
Cuando la reiteración de un te- 
ma, como en el caso de las ta 
miszs de fuerza de los dibujos 
de locos; o el blenco y negro 
contrupuntístico de los funera- 
les del dictador (1958), o la 
boca abierta de las mujeres pt- 


cia sus actividades para el primer 
semestre de 1990, Cursos de B sesio- 
nes que comienzan en abnl. “Historia 
08 las ideas y filosofia latinoamerica- 
na en Ardao, Roig y Zea a cargo del 
Prof. Yamand Acosta. "Presupuestos 
y cuestiones tundamentales de ética 
social”, Prol. Miguel Cabrera (tel. 
2045.43) "Filosotía de las ciencias 
hoy”, Prol, Ana Ma ,Tomeo (tel. 
7134.14) “Alemán pya leer filoso- 
fa”, Prol ingrid Arias (tel. 58.36.41) 
“Inglés para lore fiosctia”, Prol. Ana 
Ma.Tomeo (tel 71.34 14) Continúan 
asimismo las actividades del grupo de 
trabajo soble “Lá comente de pensa- 
mento postmoderna” que coord 
Atado Uscard: Anuncia pue el qu- 
po de estudio de “Filosoña de ha prac- 
tica” que cooróna Miguel Cabrera tle- 
me 9y proxima reunión el 21 de abril a 
las 15 tg, en el CIPFE. Comunica que. 
a "parir del curso intensivo sobre 
Fitosotia y Liberación organizado por. 
Mauricio Langon y Gub!lermo Kerber, 
se formaron $ gupos de estudia en 


ñ 
z 


ds ¿> 
ANP » 


te elos: Pensamiento indígena con- 
termporáneo y pensamiento de M 
Soler, (tel. de M Langon (239) 58114) 
REUBISA. Un programa abierto inte- 
grado por cinco Cursos y ocho Semi- 
narlos anuncia para este año el Instl- 
tuto de Ciencias de la Religión de la 
Universidad Católica del Uruguay. El 
programa se ofrece al rivel universi 
tario y profesional, satrate ono de es- 
tudiantes o docentes de la UCUDAL: 
Los Cursos se ajustarán al siguiente 
detalla Fenomenología de la Ralk 
gún; Introducción Crítica al hecho 
religiosa Psicología de la Retigión (1) 
y (11), El programa de Seminarios se 
integra con uno de carácter anual 
sobre el tema "Sociedad uWuguaya y 
religiosidad” y durante el primer se- 
mestre ss realizarán además los cua” 
tro Siguientes: “Ralces culturales de 
ta increencia actual”; “Aproximación 
a las celigiones orientales”, “La ex- 
periencia religiosa como experiencia 
gel sentido de la vida”; y “Iniciación 
critica en la lectura de la Biblla”. 
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rs D) Parece obrio que yl la 
> Cobre de Cuevas es una unidad, no mira nl 
Su comunicación totellzedora 


leción de pruebes gravex, no de 
episodios triviales. Sin embar ' 


¿* yecto de Osevas y los propóst- 
tos de su' visión totalizadora; 


Po gules pallples bmdecn par era 

oscuro (el Disctir- tiendo 'de la bmegen-hombre' *". No se puede decir 
a e an functaro: e les que bautizaron con su: . ¡de manera més poética una ver 
dl triste y melencólico, yo no :*: Propio nombre de manera que ded más indeseable: porque 
he prometido: risa”,': escribe :.. la nueva imagen quedara suft- nedie desea que dibujen mu he- 
Quevedo :en el prólogo a: las identificada y re. :. ride día e día, sobre todo en 
*Zahúrdes de Pistón”. El in- bautizada, Cuevas buscó to. Un mundo donde la herida ez, 
fierno de Cuevas Quevedo ez, dos los modos de exonerar el, sin tregua y ertificielmente, res- 


plez, para reubicarlo en su condi 
narices pezuÑaz, plegente, 'ción de persona; es decir, trató .. Queves, como toda verded, es 
pode acc iio de reconvertir cosez, formaz, — : básicamente ' autobiográfica. 
torio histriónico que de muevo -..  Pedezos y métodos resultantes .... Cuevas también necesita restau- 
Es convulsionado por la fents. . : del arte moderno, en meros ' ray us condición de persona hu- 


h oras TAN TG NE 
2 f MS «a > A. 
pr ESA Dt yr O AMICS Ut A ER rector EE e act cd E 
do CURSA El instituto Uruguayo de Y: ura hora semanal Por mayor informa» | Curso de formación de Terapeutas | resolución de problemas y el desa 
ga comunica la realización de un cur- | pastura permite una comprensión de | .ción e inseripciones: Juncal 1355 ap Compottamentales de tes ruveles El a 
so teórico-práctico de “Relajación y | la conflictiva y una atención rápida | 707 oporeltet 9620.73de15219hx | Nivel 1 dará comerzo el 18 de abril cencias”, Prol. Loreley Alvarez, “Tec- 
Concentración” que será Girigido por | del protlema Este curso tiene una - > | Inscripciones en Librería América La- | nicas de Personalización educativa y 
Swami Ekananda proveniente de CHi- | duración de dos años y tiene cupo le 0 , tna, 18 de Julio y Martin C. Martínez. 
0 1. El COYC (Centro de Oner- 


te, los das martes 24, mibrooles 25 y 
. jueves 26 de abril, de 20 2 22 hs Di- 
cha actividad se Bevará a cabo en 
“Satyananda Niketan”, Julio Herrera 


mitado. Por informes e inscripciones: . 


Juncal 1355 ap 707, tel 962073 | lación). anuncia su 3er, Curso Intens+- 


vo ds Te:apia Familias Breve Sistóma- 
ca, a cargo del equipo docente del 


y Obes 1332 1er. pisa Por mayor in- | CURSO MIL Ej Centro de Formación de | Hospital Psiquiátrico Torcuato de AF 

A dormación dirigirse de martes a vier-: | Padres y Educadores (CFPE) anuncia | vear (Bs. Aires) Esta dirigido a profe 
pS nes de 18 a. 20 hs. o por el te | la Iniciación de un curso sobre “Cómo | sionales del área de la salud mental 
y 90.42.90. enseñar educación sexual. Dicho cur- | — psiquiatras, psicólogos, asistentes 
E so está destinado a docentes, psicó- | sociales, psicopedagogos que se in- 

E me logos. estudiantes avanzados de pst | teresen en adquirir los conocimientos 

CURSO NL. El Centro Dra. Telma Reca | cología y asistentes sociales. Elobje- | teóricos y prácticos de este enfoque 


terapéutica Este curso se Inicia el28 
08 abril y la frecuencia de las clases 


tivo es capacitar para el abordaje de 
la educación sexual con preescolares, 


' convoca a inscripciones para la tor- 
mación de lo que será el 3es. grupo en 


el Uruguay de capaci! enla léc- | mitos y adolescentes. Elequipodedo- | será quincenal. Informes e Inscripcio- 
nica de la Dra, Reca para trabajar en | centes estará integrado por. Dra. Stela | nes: 18 de Julio 1006 p Gap 11 opor 
psicoterapia. La Dra. Reca afirmó ha- | Cerruti experta en el lema de la | el tel 90.88.02, lunes a viernes de 
ca 40 años que ro se puede Irabajar | O.M.S; Psic. Renée Behar de Huino, | 152.19 hs. 

en psicoterapia rombo auna 58 pl ge Mabel : : 

ta corriente. La atención de acuerdo Y - ' Glorgl, Psic Sytvia Bonomo 

su técnica, de un niño conproblemas, | de Bauer y Di. Ariel Gold. Dicho curso | SERIO Y. La Sociedad Uruguaya de 


Analisis y Modificación de Conducta 


180- 
está centrada en su Nisloria perso-: | selríciará el próximo 18 de abril y se (SUAMOC) Informa que reazara un 


nal, en el entorno famitar, en la realb-: |wxtenderá hasta el 19 de octubre, con 


“ye 
PERA GARA y . A 


tos”, muestra nuevamente al - sía y extrapoledo del neto ho-" vehículos el servicio de la re. 
v<gramiformado por Kofke, ejer. rror de la reslidad, al divertido — construcción del hombre. -, 
ciendo el pleno empleo de. horror de lo imaginario. - Este proyecto está logrado, 

E r Ñ Pero Quevedo no ex, lomis. Indudablemente, a base de tr 

Los Arnolfini, Rembrandt, mo que sucede con Kafka, sí mumerables elementos, algunos 


, la puerta: y se. ve que vida y ::>: no €s a este tipo de comunico :;:: Cul par ms olridos y 
mRSETta ¡8 . [;alemipre, :.:* ción el. cual me refieró cuendo >. mis incorreceiones y, 
:y somientes, mite: digo que es tupez de 3; mez, que ecentós sin embargo e 
mlblés nl tenidas ni temerariez.5-;.. una concepción global, . y- por: propósito; lo cierto es que se 
: o bs 3 supuesto; : de” trentndtiria, . en muevo en tina dimensión me- ' 
podidle qué Rembrand: est "un mundo de concepciones y. yor, que percibe com olfato se- 
muerto y ms mujer y su hijo vé tresmisiohes fragmentarias : guro y que lo obliga - medio 
vos, yu que la linea los organ. “En este punto es donde el - en broma, medio en serto—, el 
za, en su delicado regodeo, co... genio Inventivo de Cuevas fo- , .. suplicio constante de no empe 
mo contornos fmls firmes que '¡s. ma ese peso, ess redicel densi-/'.  queñecerle, al castigo de la 
le mancha vega qué anti: a .*: ded que lo destaca entre otros . Los 
¡Rembrend:. Y finelmente; vi . ;.* buenos e importentes dibujen-.— >Su tarea de dibujente ez, 
vos tenos y muertos 108 Otros. * ses contemporáneos por eso, un trabajo de ecurmu- - 
los tres permanecen en la miz. : La diferenda consiste en 


del com 


: tgual pesimismo pasivo que en- na, como pueden hacerlo, por. .' cada uno de sus dibujos y cada» 
tomá Foda la obre, y nl quero » > ejemplo, Bacon, Segal o el pro-* * fugmento de coda dibujo, eco 
puéde ser inserrumpldo por laz :|:. pjo Leonerd Berkiin.:'. :--'' :3%: pg y enuncia esa visión. De ahí 
dentaduras, Doqueadas, de las * ..—-Queves ez, la carga, las tensiones, la inten- 

,. muijered': plsoteadas”! “o. de *.” : mente, un Individuo dispuesto * -' dg4, la fuerza y la persuasión - 

G Pra E IES , e explicar, veliéndose de todos . : parg ; el constante y dell- 
“>El segundo sobresalto, no los temas directos o medistos * herado deseo de ser lenguaje 
obeiante, lo produce Quevedo, :::: : que le sirmen pura ello, por .' que torna" válido : cada - rezo 
homenajendo por Curmesaper- ... hombro es perrona ya Daya 
tir'del 69.' Así como lo empo- '. paca reorganización 
renten a Kafka el y la:i,: des, procesos, ternura, A a esq le 


"mana y ester bien seguro de 
ella. Su arte es una inde goción 
la cual le va la vida, y don- 
ecepta, lealmente, les rep 
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Ene camblo y fuego, este 
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dio de ambos traza la línea de 
3u propio encuentro, confun- 
dido, patéricamente, con el en- 
cuentro de cada uno de noso- 
tros; enredado y liedo con los 
demáx, con el otro, y notendo 
cada vez co”. mayor certidum- 


"bre la indefinición de yu límite 


personal 


Informes por el tel 9081.42. 


CONSO UL La Alianza Francesa de 
Monterideo anuncia ta reabzación de 
un curso de Introducción a la Semibth- 
ca Se desarrollará a parte del mes de 
mayo de 1990. Michel Bo.!et que ler 
drá a su cargo dicho curso, recibe a to- 
dos quienes deseen Íntormarse, los 
miércoles de 18 a 19 hs durante el 
mes de abril en el prlmer piso de la 
Altanza (Bureau Pédagogique). Soria 
ro 1180. e 


A 
EDUCACIÓN. Programa de actividades 
para el primer semestre de 1 enel 
Instituto de Clencias de la Educación 
ds la Universidad Católica, Cursos de 
Perteccionamiento Docente; el erono- 
grama abarca desde el martes 24 de 
abril hasta el viernes 22 de junto se- 
gun este detañe. "Metodología para la 
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es el CEBO, ; 


iS 


mo- | INSCRIPCIONER: Hásta el 30 de abr. 


llo de la crealivicad enel área de | están abiertas las inséripciones para 


el primer semestre de cursos acádt- 
micos del CLAEH (Centro Lalinoame- 


Metodología de Estudio eficaz”, Prol. | ricano de Econorría Humana) Les c+ 
María Camiro Trapero. “Técnicas pa- | dos que se realizarán son los siguientes: 
ientidad 


ra el dominio de la ortografia” (basa | O 


do en una investigación realizada en 


el medio), Prot. Cristina Maciel “La | abri a) 28 de Junio. Docente: Dra. Ana 


Educación en valores en la perspecti- 


va de la personalización educatina | O 


rena. Mayor información, programas e 
inscripciones en Secretaria de la Un+ 
wersidad Católica del Uruguay, 8 de 
Octubre 2733 o por los tels: 80.27.17 
y 80.35.15. 


psico-social de ta mujer, 
Jueves de 18 a 20 horas del 26 da 


María Aradja 


función orientadora del educador”, mayo al 19 de julio. Docente: Soc. Pe- 


las 
Secretaría de ed 
Zelmar Michelini 1220, . 
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evidentes consecuencias, la imposibilidad 
"de encontrar fines comunes que sean sign+ 
ficativos pera las personas y motivadores 
para la acción común. “Uno de los proble- 
mas de las sociedades modernas es la pér- 
: dida de supuestos aceptados en común que 
servir como lugar de reserva o moti- 
para la acción,” (1) 


tivación, Malos ésta como una conse- 


las cuales se trabajará 
«: (Habermas y Bell), están centradas en el 
lo que no : análisis de sociedades industrialmente más 
desarrolladas y en más larga escala, en la 
lzmada modernidad. 

Lo primero sin embargo no debe desa- 
de estadísticas y callaron rer - creditar el análisis de esta problemática en 
constituye la mitad países como los latinoamericanos. Muchos 
o de los procesos causales de la crisis de mo- 
tivación son inexistentes en estos países, 

pero el núcleo central de la argumentación, 
e o: 
7 E ¿ blemática ya pres; rte. Vale mencionar co- 
5 La se y - mo ejemplo la c+: ¿nte desacreditación en 


”3 


y un fenómeno que recientemente está 
siendo cada.vez más apuntado, la falta de 


colectivos e intereses privados, intereses pa- sin ambos no hay motivación. 
ta el smantenimiento del statu quo o intere- , 
td " CRISIS SOCIAL EN 
La: racionalidad instrumental está pre- . 
sente y guía la acción en todos estos imbi- HABERMAS: SISTEMA 
tos de modo de hacer eficiente la acción Y MUNDO DE VIDA 


Comencemos por analizar qué entiende 
no sólo con Habermas por crisis social. Una crisis social 


ifreis 0 ina, crisi de senda 
Etica == 
comunicativa c 
revaloriz aran : 


. asu trabajo, a su cultura. La ejemplifican la alienación de Marx; la: 


“lo que se refiere a ¡4 participación política * 


. subjetividad de los actores— a través de e» 


VILLADA + 


E 


La sociología clásica consideró como uno de sus s temas 3 relevantes: ÉS 
la preocupación por el problema del sentido, por-la pérdida de: 
sentido del individuo en relación a 3u sociedad, en relación 


anomia de Durkheim, la resi n de Weber:ante el. 
desencantamiento del mundo, los trabajós sobre la insignificañicia 
de la vida en la metrópolis de Simmel, el malestar en la cultura 
de Freud. Estrechamente ligada aparece la pérdida de comúnidad' 
y el confinamiento del individuo aislado-a un ámbito : * 
extremamente privatizado, en Tocqueville y sus “asociaciones: a 
secundarias y en Durkheim con sus corporaciones; de 


Ux 


riencias genuinas de la crisis si las crisis solo 
pudiesen comprobarse en fenbmenos de. 
conciencia?” (3) : 

Es por esta Última razón que Habermas 
introduce la complementación de la per- 
cepción subjetiva con la dimensión objeti- 
va o la capacidad del sistema social de auto- : 
gobierno.o sutocontrol; la integración «ls 
témica. Bajo el aspecto de integración sisté- 
mica se incluyen la capacidad del sistema 
de adaptarse al medio ambiente y la capaci- 
dad de que el sistema llegue a cumplir las 
metas y fines propuestos, Por su parte la in- 
tegración social se refiere a la integración 
de la naturaleza interior del sistema —la 


mubjetividad Ercdacada Imprint y 
validez muictp- 


. Esta crítica a los tebricos sistémicos no: : 
dista demasiado de la que Habermas formy-, 
la también'a Marx. En su “Conocimiento e 
Interés”, sostiene que en el pensamiento de' 
Marx no hay una distinción mificientemen= : 
te marcada entre el trabajo —acción instru- 
mental que tiene por finalidad la emancipa- 
ción de la naturaleza; exterior o su'Contro!=" 
y la cultura, entendida esta GÍtima como el 

, medio por el que se regulan las relaciones, 
entro individuos y su interacción (acción), 
comunicativa que tiene como fin la eman- 
cipación de la pao interior mediante 
el establecimiento de una comunicación H-- 
bre A dominación ). de 

La actividad productiva y las relaciones 

de producción (que son relaciones sociales... 
de producción), es decir la acción instru-..'" 
mental y el cuadro institucional donde se - z 
regulan las relaciones sociales o acción co- 


tructuras normativas, valores, instituciones, 
conjunto. de símbolos que constituyen el * 
mundo de vida de los actores y que se pro- 
duce intersubjetiramente. 

Cualquiera que haya leído a Parsons, se 
habrá dado cuenta ya que este marco analí- 
tico no es casual y no difiere sustancial- 


resultados probables 
esos fines La discusión de 
: la pres de los fines estaba 

reservado al campo de la ética cuyos enun- 


" debe ser analizada bajo dos dimensiones, 


una que dé cuenta de los aspectos subjeti- 
vos y otra que analice los aspectos objeti- 
vos en una sociedad dada. Ninguna de estas 
dos dimensiones es suficientemente expli- 
cativa por sí sola para dur cuenta de una sí- 
tuación crítica. 


ménte del elaborado por aquel Habermas. 
De Jos cuatro subsistemas parsonianosHel 
último identifica el subsistema adaptativo 
(economía), el de logro de metas (política) 
con la integración sistémica y los subsiste- 
mas de reproducción y mantenimiento de 
pautas (familia) y de valores y normas (cul- 
tura) aparecen sintetizados en el sistema so- 


. 


municativa, aparecen en Marx como dos 
nodos distintos de un mismo proceso. Es- 
tas dos esferas de la vida social tienen para . '! | 
Habermas una independencia y una lógica 12) 
de desarrollo no reductible la una a la otra, q: 
Por más que exista una interdependen- E 
cia entre ambas, existe un espacio de auto». 
nomía en cada una que no puede ser anall- 


estructura como criticas para el patrimonio 
sistémico y sienten amenazada su identidad 


dos de crisis se presentan como una desin- 
La instrumentalización de la razón—pen-  tegración de las instituciones sociales.”* (2) 

sar que por la razón sólo podemos referir- Pero si Habermas introduce la dimensión 

nos a la oleoción de medios para lograr de- subjetiva como variable necesaria para defi- 

terminados fines y que la razón es fótil en  nir uns crisis, elle sola no es suficiente. 

Jo que se refiere a la discusión sobre qué fr  'Uns sociedad no se encuentra en crisis por 

; nes elegi tiene hoy: como una de sus más el solo hecho de que sus miembros lo di- 

gan, ni siempre que lo dicen. ¿Cómo distin- 

. ao número 74 | gulrizmos entre ideologías de crisis y expo- 
- A relack abril 1990 es 

a A 


“ 


zado en función de la otra. “No son entre- 
tanto, nuevas tecnologías que demarcan el 
camino del progreso de la formación social, 
tino etapas progresivas de reflexión; por su 
“intermedio se suprime el carácter dogmáti- 
co de formas de dominación y de ideolo- 
glas superadas, la presión del cuadro insti 
tucional es sublimada y la acción propia a 
la comunicación se libere como (una) ac- 
ción que promueve la comunicación pro- 
plamente dicha. Con esto se anticipa el ob- 
jetivo de tal dinámica, a saber: la organiza- 
ción de la sociedad exclusivamente sobre la 
baso de una discusión libre de cualquier 
forma de dominación represiva. La acumu- 


clocultural o la integración social. (La fami 
lía aparece en Habermas con menos rele- 
vancia que en Parsons porque la sociedad le 
habría quitado importancia para la repro- 
ducción de las normas y pautas de los otros 
tres subsistemas; ella permanecería con sus 
funciones pero sin tanta incidencia.) 

Si: bien las sociedades para Habermas 
son sistemas, estas no pueden ser analiza- 
das en su evolución, como lo hacen los 
adeptos de la teoría de sistemas bajo los 
conceptos de sistema y sutogobierno. La 
evolución de las pos está determina- 
da por la “lógica del mundo de vida” cuyas 
estructuras están determinadas por la inter- 


€ 
PRE 
“ 


0 ti o in a 


relaciones de 


lación: de saber técnicamente aplicable... 
corresporide 'a la autorreflexión de la con- 
ciencia que se manifiesta hasta el momento 
en que: una sutoconciencia de la especie, 


. tomada crítica, se libró de todo y cualquier : 


ofuscamiento ideológico. Estos dos -desa- 


rrollos no convergen, pero no hay duda de: 


que persiste una interdependencia, la cual 


Minicdn vano procetó eprebender ca le dia: 


léctica ¡de lis fuerzas productivas y de: las 
En vano, ya que 
el: sentido: de esta “dialéctica”. permanece 
enigmático en cuanto el concepto materia 
lista: del. hombre y: la naturaleza continúa 
limitado al molde categoria! de la produc- 
ción. US): 0: 

-Es así que desde el concepto lebenswelt- 


(mundo de vida) derivado dela fenomeno * 


logía e introducido en la sociología por'Ar 


nto Amalia pagórtoad 
berinas : dirige: hacia> un :reduccionismo : 


funcionallta de laTógica de los ísemas y 8 


un 'reduccionismo: Imerxista centrado en el 
a bjó.'* 

:No vamos 8 desarrollar exhaustivamente 
aquíel: concepto” de 'lebenswelt, haremos : 


solo “una breve referencia. Bajo: el mundo 


de vida 86: tematizan “les objetivaciones de 


eno para! ligan Ls tipificación es la: 
de los procesos y acciones :- 


pautación previa 
sociales que permiten la interacción: La ob- 


-jetivación es el carácter de realidad externa 
. y objetiva de la vida cotidisna, Medisnte un : 
- a re Adam a 

É cora in-. ligados: al sector educacional, científicos, ' 

+ profesionales que en el aparato burocrático 
LATE ¡¡ realizan tareas de planificación. ::: 
1 alfiésción que formas el terreno y.lá textura * 
¡0 6e:la experiencia.” (7) Es la síntesis de teo-: 
imágenes; creencias y valores: quedan > 
seritidd:alimundo ya la sociedád y que ee: 


transmite €a los procesos de 


socialización. 
::554Qué sucede: cuando estos significados : 
:catita en :crieló''o ¡ún: contradicción: con 


otras esferas de la realidad social? 


CRISIS DE MOTIVACION - 
j 
«Hablo de crisis de apurar —escribe 


“> Habermas— cuando el sistema; sociocultu- 


ral se_áltera de tal modo que su output se 
vuelve disfuncional para el Estado y para el 
sistema: de trabajo social.” (8) Esta discre- 
pancia ' entre -los sistemas sociocultural y 
político y económico se debe a que las mo- 


+ tivaciones de lós actores representadas sim- 
"2. bólicamente en el sistema sociocultural ya 


no coinciden con las motivaciones necesa 
rias para la' reproducción : de los sistemas 
Solético 3 y económico. -' 

Los dos modos de motivación más im-, 
portantes en el capitalismo tardío son lo 
que el autor llama 1) privatismo civil, 2) 
privatismo profesional y familiar. El priva- 
tismo civil está caracterizado por una orien- 
tación de los individuos hacia los outputs 
del sistema administrativo —seguridad so- 
clal y rendimientos fiscales (valores mate- 
riales)- y se interesan poco por el inpat del 
mismo fistema —es decir, por la legitimidad 
o no del mismo-—, El privatismo femiliar y 
profesional significa que las familias están 
principalmente interesadas en el consumo 
conspicuo y en el tiempo libre y en el ám- 
bito profesional el interés se centra en la: 


competencia; poz la adquisición de status 
«social, : 


Estas dos formas de motivación hecesa- 
rias para las reproducción de los sistemas 
político y económico han llegado a su fin y 
la propia dinámica del sistema los ha des 


truido. El fin de estos dos modelos de mo-. 


tivación funcionales, Habermas lo' funda- 
menta a travás de.dos tesis independien- 
tes entre sí. En primer logar sostiene que 
las tradiciones que generaron fáuellas ac- 
titudes han sido eroslonadas. En segundo 
lugar, no hay posibilidad para que se de- 


1 


* urbanos ( 
rr 'sáJud),' influyen para que la apropis- 


: cuestiones prácticas ya no son veritativas y 


. consecuencias del sistema cultural. Como él 


, del sistema cultural de valores que opera en 


sarrolle un equivalente funcional de aque- 
Mas” tradiciones, porque :la propia lógica 
de funcionamiento del sistema lo inhibe. 
Las tradiciones burguesas socavadas a - 
que se hace mención son tres: ideología del 
rendimiento, individualismo de la propie- 
dad y orientación hacia valores de cambio. 
Veamos por qué, - : 
Ideología del rendimiento: hay un der 
creimiento en: la ecuanimidad distributiva 
del: mercado? puéxo que el grado en que 
uno se erce y participe al máximo en el 
proceso de trabajo no es una condición su- 
ficiente para recibir recompensas acorde al 
esfuerzo realizado. Los procesos de trabajo 


: son cada: vez más monótonos, fragmenta 


dos y por lo tanto impiden la motivación. 
por ta gratificación y la creatividad. Las re- 
compensas percibidas entre aquellos que 


' trabajan y aquellos que no lo hacen (y son 
“subsidiados por el Estado), son cada vez 
más estrechas. ': 


Individualismo posesivo: la elevación del. 


+ nivel de riqueza de los países desarrollados, : 


una contínua reinterpretación de las necesi 
dades de consumo que lo convierte en cada * 
vez más dependiente de la voluntad colecti- 
va Sao ato bar ed oe 

cios prestados por el Estado en Jos centros 
libre, transportes, educa 


privada tenga cada vez menos relevan- 


:; cla para los actores. ' 


Orientación de los valores de cambio: él 


+ crecimiento de sectores de población que . 
“no dependen del mercado de trabajo para 
:y::. mantenerse (estudiantes, rentistas, benefi- 

: clarios de la seguridad social, amas de casa, 
“desocupados, enfermos, criminales), crea 


un potencial para la elaboración de mode- 
los de orientación hscia valores de uso an- 
tes que hacia valores de cambio, También, 
en sectores profesionales habría una susti- 
tución de valores de cambio por valores de 
uso, como es el caso de los profesionales 


Según Habermas, estos tres pilares de la 
ideología burguesa que promovieron moti- 
vaciones individualistas han xido erosions- 
dos por:una serie de cambios sociales que 
promueven ritucho más fines colectivistas 


que individualistas. 


Las imágenes del mundo preburgués, de 


las: cuales: se 'nutría el capitalismo Liberal, 
: han entrado:en quiebra también. Ya no' 
.. existe'una interpretación global del mundo 
E sino solo 'síntesis parciales 
¡ integrarse. La naturaleza y 
¿son donadoras de sentido y ¡la religión ha si 
, do despotencializada por 
¡Ya no hay un sistema dé referencia que 


e no pueden -: 
historia ya no 


secularización. 
pueda evitar el relativismo y proporcionar 


.una estabilización del mundo. Y, funds- 


mentalmente, el pluralismo característico 
del liberalismo ya no puede decidir entre 
verdades contrapuestas "de tal modo que las 


los valores se vuelven irracionales.” (9) Este 
último punto es uno de los hilos conducto- : 
res de toda la obra de Habermas y volvere- 
mos sobre él. 

Si blen Habermas no reduce el análisis 
de-la motivación solamente a un punto de 
vista cultural, pues ya vimos que la relacio: 
na con procesos de cambio estructurales, la 
cultura tiene un papel esencial. Pues la mo- 
tivación para él está estrechamente ligada a 
la significación y es una de las principales 


mismo lo dice: '*Cuando subordino los mo- 
delos de motivación a modelos culturales 
tradicionales parto de un supuesto simplif+ 
cador, a saber: que los síndromes de actitu- 
des típicas de la sociedad tienen que estar 
representados de algún modo en el plano 


el proceso de socialización: presupongo en- 
tonces una correspondencia de las estructu- 
ras de significación en el plano de las nece- 
sidades interpretadas y de la tradición cub 
tural.” (10) 

Las 'tradiciones burguesas y. preburgue- 
sas han sido erosionadas y con ellas las mo- 
tivaciones que legitimaban al capitalismo 
tardío, El fin de estas tradiciones cuitura- 
les dio lugar al desarrollo de básicamente 
tres nuevas ua culturales que tienen 


. de la modernización del capitalismo liberal. 


yu lógica interna propia y no pueden ser 
funcionalizadas en apoyo de los sistemas - 
económico y político. Ellas son el cientift- 
cismo, el arto poszurásico y la moral unj-: 
versalista, 


Cientificirmo: parece medio extraño 
que Habermas considere el. cientificismo 
como-uno de los aspectos de la cultura hoy 
dominante: capaz de producir disfuncion»: 
lidades a los sistemas político y económico, - 
más bien podría pensarse que ellos coexis 
tieron sin: problemas. Reconociendo este : 
problema y mostrando el papel ambivalen- : verzibles 
te del cientificismo, lo que el autor rescata 
de la ciencia es la exigencia de justificación 
discursiva y la posibilidad desde el propio ; 
cientificirmo de autocríticarse como tal. 

Arte possurásico: también en el arte - 
modernista las consecuencias son ambiva- 
lentes, por caber las posibilidades contra- : 
puestas de que se convierta en arte de ma- 
sas propagandístico o en contracultura sub- : 
_versiva. A diferencia de Bell, como ya vere- 
mos, Habermas ve en el modernismo un : 
germen de cultura contestataria de los valo-': 
res y tradiciones burguesaz. El fin del “áu- 
rea”, de la “belleza” del arte burgués, posi-: 
Óilitó la representación de una realidad que ; 
.distaba mucho de Jos ideales nunca realiza > 
dos de la sociedad burguesa. La distancia ' 
entre arte y vida terminó con la intención : 


la vida, -- 
Moral universalista: frente a La ambiva- 


.tificismo, .las consecuencias disfun: 
del sistema moral serían más importantes y : Ernz) es den Fac 
más claras. La sociedad tradicional sufrió : iba EAS 
un proceso de complejización como efecto : E 


O: Ps moral: 
ligado a un sujeto estatal Concreto y lá imo=- 
ral universal privada. Puesto que Habermas 


Esta complejización acelerada creb tentio- a hits 
nes con un desarrollo cultural mucho más - Blslcamente; Daniel 


"lación social se creb el derecho formal bur- . d 
gués, cuyas normas ya no pudieron ser legi- También él parte de un marco analítico de 
timadas por la tradición sino que requirio- : autonomía de los ámbitos de la cultura;; 


nia yd pd y stc to 
> funcionalistas como marxistas por 
' copciba: exacertada; de la: sociedad como. 


:. entramado o red. 


("Ex comira, de la concepción bolista de 
la sociedad” (13) que impide el análizis de 
los diferentes ritmos.de cambio de las dis 


: tema de valores fueron el esfuerzo en el tra- 
dejo, el ascotismo en el consumo, el ahorro 


rosadas Fundas o que 


crearon con: insolubles entre la 
economía y la cultura: la primera, regida 
por principios de á 


elevación del nivel de vida y la superación 
de la miseria, Peto aunque estos argumen- 
tos fueran ciertos“... 


- ciedad no brinda algún conjunto de “xigni- 


ficados supremos” en su estructura de ca- 


-ráctez, mu trabajo y su cultura, dan inestabi- 
lidad € un sistema.” (14) 


El modersiemo es para Bell, intrinseca- 


"mente contradictorio y si propio desarro- 
Jo Heva a uns crisis de sentido y a la des 


motivación. Mencionaremos algunas de las 
críticas que Bell lanza contra el modernis- 


: mo, £ veces con un tono innecesariamente 


A 


recalcitrante que hacen perder muchas ve- 
ces el interés en el argumento, La modern+ 
dad tiene como uno de sus principios bási- 
cos, la liberación del yo individual. La so- 


ciedad comienza a ser pensada no en rela- 


ción al grupo o a la comunidad, sino en 
función del individuo. El yo es pensado en 
oposición a una sociedad que reprime la 
manifestación de su propia naturaleza; to- 
“dao que reprime la.expansión del yo ind+ 
vidual merece sd eliminado; Las conse- 


Py 


ed : > 


la falta de un vínculo 
trascendental, la sensación de que una so- 


cuencias de esta expansión ilimitada del yo 
fue la total desagregación social, la pérdida 
de la comunidad y con ella, paradojalmen- 
te, del propio yo: este se convirtió en un 


yo "vaciado de contenido” (15). 


El modernismo »e caracteriza por la des- 
trucción de todo lo que representa el pasa. 


do, pero a su vez exaltó su propia autodes- 
trucción,: lo relevante es el momento. La 


idea es comenzar todo de cero, de hacer ta- - 


bla rasa e inventar una nueva sensibilidad 
y un nuevo mundo. En sus comienzos la 
destrucción de la tradición proporcionaba 
un hilo conductor, hoy. ya no queda nada 
por destruir, salo queda el presente porque 
nadie cree en un futuro, El modernismo ya 
perdió ms efecto revolucionario. “El moder- 
nismo cultural sunque sún se dice subversi- 


: vo, halla acogida principalmente en. la so- 


ciedad burguesa, capitalista. Esta sociedad, 
al carecer de una cultura derivada de sus 
creencias vacías y sus religiones 


desecadas, 
, Adopta a 1 vez como norma el estilo de vi- 


da de uns masa cultural que quiere ** 'emarr 
ciparse'* o “liberarse”, pero: le falta toda 
puía moral o cultura segura ácerca de cuá- 
les pueden ser. las experiencias valiosas... 
el hecho singular es que, como fuerza crea- 
dara —creadora en forma. o contenido esté- 


'- tico, el modernismo está acabado, El ck- 
: E EA enc 


Habermas critica a Bell y e los neocon- 
servadores porque '*no revelan las causas 


: económicas y sociales de les actitudes alte-: 
radas hacia el consumo, el éxito y el ocio. 
En. consecuencia atribuyen al hedonismo, . 
la falta de identificación social; la falta de 
obediencia, el narcicismo, la retirada de la: 

social y..la competencia: por. el : 


posición 

éxito, al dominio 'de la *cultura.”. (17) (La 
palabra cultura aquí creo, mo- 
dernismo: cultura) y. seguramente” por eso 


E SN 
de . do de la conciencia moral corresponde una 
, moral universal referible a las normas bási- 
¡cas del discurso racional y que pretende su-- 
¡ perioridad respecto de los. éticos Que se le 


DOS RESPUESTAS PARA - 

UN MISMO PROBLEMA: 
“ALA BUSQUEDA 
DE SIGNIFICADOS 


Par que una sociedad ses, antes que 
cualquier otra cosa es necesaria la existen- 
cia de in conjunto de valores comunes que 
proporcionan las” orientaciones de la ac 
ción. Sin un núcleo de valores consensuales 


m0 hay integración posible entre seres hu- 


manos. “Toda sociedad trata de establecer 


conjunto de fines o, como el mito y el ri 


tual, explican el carácter de las experiencias 


compartidas o tratan de las transformacio- 
nes de la naturaleza mediante los poderes 
humanos de la magia o de la technt. Estos 

s están encarnados en la religión, 


- significados 
la cultura y el trabajo. La pérdida de signi- 


ficados en estos campos origina un conjun- 
to de incomprensiones que la gente no pue- 
de soportar y acucian, con carácter de ur- 
gencia, a la búsqueda de nuevos significa- 
dos,' para que todo lo que queda no sea una 


sensación de nihilismo o el vacío.” (19) 


Bell sostiene que en la cultura moderna 
ya no pueden lograrse consensos valorati- 
vos y por esta razón ve en la religión la úni-" 


“ca'salida posible, Ya no podemos distinguir 


entre lo que es bueno y lo que es malo, ya 
no tenemos un conjunto de normas con- 
sensuales sobre las que justificar la acción. 
Un resurgimiento de la religión es la Única 
manera de establecer nuevamente un uni- 
verso simbólica común que dé fuerza moti- 


'vadora a los individuos. Solo mediante el 


resurgimiento de lo sacro y de la religión 
sería posible superar la fragmentación y. la 
rela . pues esa es la única manera 


: de establecer una nueva “gestalt”” que uni 


fique la dispersión y permita la significa- 
ción conrán. 

Durkheim sostenía que Dios es la socie- 
dad conc.bida simbólicamente. Sin Dios, 
sin la existencia de una esfera donde esté 
representado lo sacro, no hay sociedad po- 
sible, “Decir, pues, que *Dios ha muerto* 
es, en efecto, decir que los vínculos sociales 


se han roto y que la sociedad está muerta.” . 


(20) 


Para Habermas el “sentido que las reli- 
giones prometen es siempre ambivalente: 
por una parte, ess promesa de sentido con- 
serva la pretensión, constitutiva de la vida 
sociocultural vigente hasta hoy, que lleva 
a los hombres a no darse por satisfechos 
con ficciones, sino solamente con “verda- 
des”, cuando quieren saber. por qué algo 
sucede, cómo ocurre y cómo puede Justift- 
carsé lo que ellos hacen o deben hacer; por 
otra parte, esa promesa de sentido ha impli- 
cado siempre una promesa de consuelo, 


porque las interpretaciones propuestas no' 


se limitan a llevar simplemente a la con- 
ciencia las contingencias inquietantes, tino 
que las hacen soportables.” (21): . 

La salida habermaziana es la ética comu- 
nicativa. Es posible para Habermas “la ob- 
tención del consenso con fines práctico» 
morales... que sea orientador de la acción" 
(22) y sustentado por la razón comunicati- 
va. En oposición a la ética no cognitiva que 
sostiene que no se pueden fundamentar ra- 
* cionalmente los valores que guían las cues- 
tiones prácticas, pues ellas dependen de de- 
cisjones irracionales (caso Weber), Haber- 


: mas afirma contrafácticamente la posibili- 
dad de obtener consensos a través de dis- . 
cursos . basados en argumentos racionales . 


que tienen pretensión de validez y referen- 
cia a la verdad, La referencia a la verdad de 


:- las justificaciones de las normas y valores 


.legitimadores de. la acción, ese no darse por 
satisfecho con ficciones sino solo con ver- 
dades, cs uno de los presupuestos necesa- 
rios para consideras 'posible una crisis de 
motivación debida a una escasez sistémica 
del recurso sentido.” (23) Que “los valores 
.y las normas; configuradoras de motivos 


poseen referencia inmanente a la verdad... - 


significa... que el desarrollo motivacional 
—en el sentido de Piaget— está ligado con 


un desarrollo de la conciencia moral perti- 


'nente en lo cognitivo... Al nivel más eleva- 


oponen...” (24) 


Cuando se habla de 'normas básicas del : 


' discurso, debe . entenderse en Habermas, 
; “aquella forma de comunicación emanci- 
pada de la experiencia y despreocupada del 
actuar cuya estructura garantice que solo 


. pueden ser objeto de la discusión preten- 


siones de validez. problematizadas,.... que 
no habrá limitación alguna respecto de los 


participantes, temas y .contribuciones,...- 


queno se ejercerá coerción alguna como no 


sea la del mejor argumento, y que, por con- . 


siguiente, queda excluido todo otro motivo 
que no consista en la búsqueda de la ver- 
dad.” (25) El discurso racional presupone 
necesariamente una “situación ideal de ha- 
bla que, pos virtud de sus propiedades for- 
: males, no admite otro consenso que el de 
intereses generalizables.” (26) . 
«Basado en lo. que podemos denominar 
un carácter télico del mismo discurso racio- 
nal —la búsqueda del consenso intersudjeti- 
vo y de la verdad como objetivo— y en una 
situación ideal de habla que supone una so- 
ciedad democrática, no jerarquizada y libre 
de coerciones, la ética comunicativa spun- 
ta a la posibilidad de que, medíante la ra- 
zón discursiva, se elaboren normas y valo- 
res universales y qué tengan referencia a la 
Rerdad. Sólo estas normas y valores podrán 
en el momento histórico actual —donde la 
conciencia moral ha evolucionado hacia 
principios universales y la capacidad cogni- 
tiva ha evolucionado correspondientemen- 
te— tener capacidad generadora de sentido 
y por ende pia de motivar s los indi- 
- viduos. 


CONCLUSIONES 


Si la cultura, concordando con Haber- 
mas y Bell, no es pasible de ser reducida a 
la realidad económica o política, lo relevan- 
te a destacar es que, por más que se solu- 
cionen los problemas de dominación y de 
distribución desigual de la riqueza, el pro- 
blema de integración social subsistirá. La 
cultura.no es un reflejo de las realidades 
económica y política, tiene su propia log 


ca de desarrollo y su espacio de autonomía. * 


Problemas centrales de las sociedades 
modernas y de ls modernidad, son la falta 


. mento. Es en este universo de significados 


. clones respecto al mundo del trabajo como 


.dad frente a la multiplicidad y; habría que; 


' la identidad social el problema es evidente, : 


-particular. Ni en; un. mundo. totalmente: 


individuales, Uno la anula, el:otro.14:-hape> 


de identidad, de sentido y de motivación. -, 

Sin pensar soluciones a estos problemas y... 

sin tratar estos problemas como en síymis.-:;::. 
mos. relerantes, poco andamiento, tendrán : 

las soluciones en las otras dos esferas. Uns. 
sociedad fragmentada y-particularizada no; ; 
puede autoconstruirse y autodeterminay s4::-* 7%: 
futuro si es que esto último. tiene alguna:. * 
posibilidad de materializarse. La cultura,;. 
como se cansan de decirnos los buenos Af-; 
tropólogos, es un universo de significación .. 
común compartido y creado intersubjetiva- , 


donde se manifiestan las motivaciones bá-.: 
sicas de los individuos, incluidas las motiva-.. 


respecto a la participación política... 54.:1013) 0: 
Si-bien los dos autores estudiados pro»: Lio 
ponen, o mejor sería decir, apenas apuntan ;. 
salidas totalmente diferentes y -en. buena ; 
medida excluyentes, ambos en el fondo es-:- 
tán enfrentados con la misma problemát)... 
ca. “La obra de Habermas se contrapone ; 
dl horizonte. escéptico, relstivisto y, 050. e 
tista de la era. poemoderna,- apoyándose: 
en un concepto tenue de razón, que procu- ; 
ra salvar su unidad en medio de una multh-;, 
plicidad de “voces”, de fragmentos. Se tra»; >:.-.*: 
ta dela razón comunicativa que no pasa; 
ciertamente de una cáscara oscilante: sobre; 
el mar de las contingencias, Entretanto ella; 
parece ser —al lado de la religión—.la única: 35 
salida para el hombre actual.” (27) No sus; ' 
cribiría con tanto énfasis que la religión y ; :: 
la razón comunicativa son las Únicas dos sa-:.. 
lidas, pero ello aquí no. tiene importancia; ' 
Lo relevante y me parece que está bien:ex-. 
presado en la cita, es la búsqueda de la uni: 


agregar tanto para Bell como Pr «Haber»: 
mas, sin que la universalización anule; la'' 
particularidad individual. Ambos parten de; 

la necesidad de superar el escepticismo ab»: 


tanto social-como individual: Respecto:de;. 


fespecto de.la identidad individual cabe .de-;,> 
cir.que ésta sólo puede; construirse en un+;' 
proceso dialéctico entre lo: universal y. lo: 


homogencizado ni en uno totalmente: par- 
ticularizado pueden construirse identidades... 


estallar, 


sd cia E A 
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3 En 
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acuerdo con pautas geométricas, 
E recurriendo al cubo, al cilindro, 
q etc.—, del mismo modo la pala- 
Ñ : bra muestra el nexo entre las no- 
A ts en juego refiriéndolas a un 


orden común. , 
3 .En la comunicición, inter 
$ cambio de decires, hemos, pues, 
A de distinguir un aspecto semán- 
ER tico el contenido de lo dicho- 


ciertas pautas. Heros de añadir 
* pesto un aspecto pragmático re- 


A 
e 
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5 


un esquema del tipo 


3 


se comunicaron entre sí y anu- 


: daroá un encuentro? Y a esto 
busca 


prge 
23RÉ 
pe 


24 
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mismo... (y que) no 


2 

1 
al 
a] 
= 


lp dos. Cada uno ve al otro des 


55 su soledad y, sin embargo, 
¿19 y otro sólo conocen su sole- 
5 porque están en comunica 
ción” (2) Y esta es una de sus 
“paradojas” (3) - 
Marcel se refiere por su parte 
a participación y señala —nota 
fundamenta] para nuestro estu- 
dio—- que la com “no 
queda restringida a ella, “Basta 
pensar en lo que significa parti- 
cipar de una ceremonia. Hay 
que distinguir grados. En general 


we 
A 
W 


esta participación significa com- 


tarse entre el número de los asis- 


tentes pero también puede tener - 


otro carácter. Puedo, por ejem- 
plo, desde mi lecho de enfermo 
asociarme por la plegaria a una 
ceremonia, digamos para preci 
sar, a una acción de gracias por 
el término de una calamidad, 
una guerra o una epidemia” (4). 
La comunicación no queda, 
pues, cen intercambio de infor- 
mación, involucra también mo- 
dos mudos como, pot ejemplo. 
el de los festos e inclusive el si» 
lencio mismo. 


EL DIALOGO 


Los discipulos y Jesús dialo- 
gan; también Felipe y Natanacl 
dialogan e mtercambian pareco- 
rea, opiniones, afirmaciones y, al 
hacedo, crean lazos interperso- 
nales que sus palabras hacen ma- 
nifrestos (5). * 

Tal hecho surge de que, al 
encontrarse dos protagonistas, 
se constituye un ámbito de in- 


teracción - interpersonal donde" 


cuajan relaciones a las cuales la 


palabra proporciona un cuerpo. 
No es que este sea la relación si- 


dira alo ida 
aparecer. Los lectores 
de relaciones ya coño- 
cieron un adelanto de. 
este libro en el artículo* 


“Persona”. publicado. 
en los_Nros. 5 y 6 de. 
esta revista, ..: 


El fenómeno más a-la-maho e 
inmediato cuando dos personas se 
encuentran es la comunicación o 
participación recíproca de 
informaciones en un acto o serie de 
actos, lo que básicamente abre a los 
protagonistas un horizonte-de- 


posibilidades. 


no que la concreta dial ógicamen- 
te. Todo ello supone hablar; e» 
to €s, expresarse con sonidos 
fi tramados 


cativamente entre sí, de acuerdo 


racional propia del nous) impli- 
ca discurrir y puede existir en 
soledad, parabolé marca el en 
cuentro, muestra similitudes y 
destaca diferencias, comparando 
lo dicho con la realidad vivida. 
El término “perro” aplicado 
a un mamífero cuadrúpedo ca- 
paz de ladrar, domesticable, etc, 
resulta de una convención y sig" 
nifica un animal en un proceso 
dónde la palabra compara lo con- 


_Cretamente ausente con lo ver- 


balmente presente. Con ella la 
praxis de ón expo- 
ne y aprecia la diferencia o simi-* 
litud entre la subjetividad -po- 
demos llamar *perro” a un lobo 
por ignorar sus diferencias espe- 
cíficas- y la objetividad. 


La palabra, modo humano 
de diferenciar, crea pues. una 
realidad tética y, al construir so- 
bre s$í misma, llega a ser palabra 
de palabra. Parabolé marca una 
relación entre sujeto y predica- 
do y nombra la diferencia entre 
lo artivo y desipíativo, esto es, 
con la acción, obra, trabajo o 
asunto, pues conecta a quien lo 
dice con la acción significada. Y 
por este motivo más importa la 
atribución lógica entre palabra y 
cosa que su correspondencia: 
más importa la fofma que su sus- 
tancia; más, su poder de abstract 

“que el de concretar. Pero no só- 
lo tignifica: emitida y dicha, la 


7 


. tradi 


palabra evidencia una intención 
traductora del punto de vista 


demos la importancia que entre 
los pueblos primitivos tenía co- 
nocer el nombre; como nos sen- 


palabra esté - indisolublemente 
atada a lo que se dicé pues, «l 


- bien sirve para expresat, también 


pautas emergentes de ella mi» 
ma, lo cual instaura uns relación 
diferencial entre el suceso eva- 


significación que menta, 

Así pues, la palabra designa 
y evidencia una intención en el 
acto de nombrar e insugurar en 
el mundo tético la existencia so- 
cial de algo. Este poder Ínsito a 
ella hizo que entre los pueblos 
conocer el verdade- 
ro nombre de algo o algujen fuo- 
sa poscerio. No hemos, sin em- 
bargo, de confundir, porque la 
palabra no es la cosa ni tampoco 
la obra, trabajo o acontecimien- 
to portador de energía sino la 
significación necesaria para in 
corporarla al mundo humano de 
un modo convencionalmente 
convalidado. Pero, pese” 2 ser 
¿onstruida y motivar la abstrac- 
ción, enrafra en lo concreto —la 
palabra se vehiculiza en el soni- 
do o trazo escrito-- y es dada a 
alguien o algo. Este carácter de 
ser-dada traduce el poder de una 
persona que toma la palabra y 
nombra. Ello no implica, tin em- 
bargo, que la palabra esté atada, 
término a térmtio, a la Verdad: 
sirve para expresaria pero tam- 
bién para tralcionarla y mentir, 
pues una cosa es lo que la pala: 
bra es y otra, su utilización. 

y A 


» 


tn <Clón ados ruidos y a las voces, 


va. Tal confirmación: 
dad lo exijo al sujeto 
y, al suceder así, se descentra la 
subjetividad. Tal descen tramien- 


to encuentra su límite en la rup-.. £ 
tura del proceso de personaliza- - 
ción y la caída en ta enajenación, . 


En realidad, no cabe la elección 
entre interioridad y exterioridad: 
éstos son sólo conceptos opera- 
torios y la esun 
fenómeno totalitario donde ser 
esencia, ser-comios- otros, supo- 


no salir del alslamiento del intus 


para hacerse en esta salida que 
palabra mediatiza, 


_ Dicho de otro modo, en ta palas 
bra cristaliza la relación dialécti- 
ca entre el suceso en 


ta. Mas su hacerse no surge solo. 


y requiero la intervención mani- 
fiesta o no, de una subjetividad 


ver 
un poco de atracción variable 
que insugura siempre nuevas 


poe lo cual quien actuaba así, 
además de reportar lo oído, tra- 


Aprehendemos- directamente 
conjuntos culturales que anali- 
ramos sólo a posteriori, porque 
la Escucha, operación constmuo- 
tota” de moldes o matrices de 
. captación de lo' dicho, registra 
totalidades capaces de dedr, 
mostrar y hacer a la luz de algo 
configurado en el acto mismo de 
escuchar. Como consecuencia, 
sa actividad queda restringida a 
lo actual, donde lo pasado que- 


salir de sí: 


teo 
. de a der cabida al habla del 


serio TA TALACIONOS — 
abril 1990 


de avenida ea. l espe s « 
«la continuidad e Jo. Jas c+ 
ln ea 


, da en el oí; 


ez 


¿vas 6 0 
cucha 'sólo lo hará en el pres 
se 


f 


en el campo de lo discursivo, $ 
concreción es asunto 


t gato A TOS 


explicita 
puesto. 
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IE 


14 


namiento, modulación y entone- 


veláSo por .ción,; pero no se identifica cod 


es e embargo, a 
«Contraste con otros. 
"universales como -* 

A 

y A ¡Bbertad'”, el, , 

2 denominado ». 

“cultura'* siempre se 

ha otilizado como 

forma plural. 


res, las relaciones entre cultú- 
res siempre fueron temporali- 


perdlan sus rasgos distintivos 
«y sucumbíen ante to último, le 
-culgura occidental. Este punto 


ellos; Quien vive en Berrio Norte 
no tiens las voces de los habltan- lo 


ra de sí, concurre a la construo- 
ción de una situación que la pho-. 


né ordena —distribuyendo y tray 


codificando notas sensoriales e 
imaginarias, presentaciones O ro-: 
presen taciongs-— 

con las que, formalización me- 


cional que transporma el cuerpo 


la palabra en cárne que hace a pis dipert 


diante;la persons podrá conspar- . ; 


tir lo dicho con Otro. La voz di- 


hablando de sí como, por ejem- 
plo, lo hace el infante quien, in- 
capaz aun de discernir, emite vo- 
ces dar a conocer su dispo- 
e! anímica. La voz vá, pues, 
- "más aDÍ” del sonido, trascien- 
de el vehículo y cala: "más hon- 
do”.' Derrida, refiriendo las re- 
fexiones de Hurserl, anota con 


Crearon el ambiente bohemio 
"con un tabor específicamente 
culnural, una forma de vída en 
sí misma —ni eristocrática, ni 
burguesa nl de clase obrera, yl- 
no simplemente diferente. El 
"mundo' bohemio rompla gro- 
,¡Quelmente y de una forma glo- 
bal con el hermetismo de va- 
rlas Gulturas. “Bohemios”* de 
un pels tomaban prestudo con 
material artístico, 
elementos, temas y motivos de 
los así llamados “extraños”, 
Los ldeños de Gauguin ya no 
_se osemejen al *talraje noble”; 
se asemejan a nosotros. * A 
: JH, Sin embargo, no fue si- 
e od no hesta después de la Segun- 
SOME da Guerra Mundiel cuendo lle- 
trafies” esiructurel-  gÓ a ser obvia la creciente ero- 
mente con la división culture! sión de le red: de culruras de 
deytro dé tuda país en el pe- > clase. También fue tras la Se- 
ríodo del capitalismo tempra-  - gunda Guerra Mundial cuando 
el relatirismo cultural sin duda 


E E a 
*=* Arlsrocradia, terratenientes, . : genó Impeta. Es durante esta 


cr Pad burguesía y formas . . ¿poce cuendo pueden ser ele st- 


ded" culturales gula com — que con anterioridad estaban 
tinuamente, los conten- . relecionados . exclusivamente 
dientes la arts . los te con sus respectivos cleses, se 


rratenien tes [en Inglaterra) Y > hacen ahora accesibles a todos 


' persona y a la 


ia utópica. fundadamente que'"la unidad 

Sustento f. del habla, la entre niño y madre (o su sustitu- 
voz te “además el buen to) instaura, desde el conoci 
funcionamiento bucofaríngeo y miento prematuro de] hombre, 
constituye yn fenómeno global una relación estrecha con el 
de organización según prácticas Otro. Esta relación ideológica 
"rítmicas y de entonación ante- no se hace imitativa a los. casos 
riores a la aparición de la capaci que hemos observado, basta el 
dad sintáctica. La participación nacimiento: antes, el: niño no 


de la historia y de los grupos s0- ímitaba la voz del adulto; re»: 


ciales supone en este caso ana ponde sólo por una emisión vo- 


los modelos de vida y donde se 
ha venido cresndo lentamente 


yo 
PS 


. -1V, Las tres tendencias han 
sido y seguirán siendo comtl- 
nuedes por las jóvenez genera: 
clones. A pesar de que los inse- 
lectuales 


dial indícen el ensenchamiento 


así Jo muesta, la ecolalia infan-,... 


la burguesía. 


1:45 La discusión sobre la culpa- 
* pa de cleses en el sigilo XIX no 

¿Je ningún tópico.' La famosa 
sen 


tencia de Disraeli mencio- 
mabe dos naciones en ina, que 


en general. Y también fue du- 
rante esa ¿poca cuando "otres 

turas '' comenzaron profuse- 
mente a tomar prestado de les 
modes europeocciden tales 
modelos de comportamiento, 


del campo de ección de la ab- 
sorción socíal. Le gente Joven, 
clero está, Ulegord a mediens 
edad y luego a la vejez. Sin em- 
bdergo, la participeción en un 
movimiento culnurel imprime 


eslogan y la tendencia de "lo 
pequeño es hermoso” era ya el 


* primer peso hacía el posmoder- * 


nismo, 
VTIT. La generación posmo- 
dernísta estuyo menos politiza- 


no! tenían ni siguiera comuni- . hábitos, etc. Desde luego, un 
cación: entre. sí. Los primeros desarrollo paralelo tan obrio 
movimientos de la clase obre. — requiere una explicación de 


un sello también a la persona * ¿da que la existencialista y la de 
adulta. Puede que cambie su — ' ja aliensción. No obstante. su 
vida un poco ten 3Ólo, pero movimiento es el más amplio 


re, mds tarde los sindicatos y 


los pertidos políticos, sin tm- 


portar si habían defendido un 
programa para la crección de 


sus malitiples court Ya he 
mencionado la aparición de la 
división funcional del trabaja 
Añadido «e esto, se podríen 


cambiará considerablemente el > hasta el momento. El plurglis- 
punto de vista acerca de la me- -' mo de culturas, resultado de 


nera de vivir. Un sígno de una 
transformación como ésta es el 


los dos movimientos anteriores, 
se convierte equí en el obfett- 


una culnoa especial de clase - mencionar el nacimiento de la 


descenso de conflictor genera 


obrére, contribuyeron con 
fuerza e la aparición de esa mís- 


producción en serie y la expan- 
sión de los medios de comuni 


descenso del número de horas 


ro ultimo. Todas persona podía 
cionales en el centro de los  . asumir cualquier tipo de vida, 
movimientos - culturales. > Por — cualquier modelo de cultura e 
esta rezón he preferido hablar 


su gusto. El pormodernismo * 


laborables en los centros “de la 
des; tan sólo indtriduelmente Europa Occidental y del Norte 
se. podía cruzar las fronteras y otros muchos fectorez En 
entre ellos. Cruzar ezo3 fronte  hegar de concentrurme en los 
res culturales resultaba extre-  ceusos preferiría discutir breve 
mademente difícil, no solo pa: mente sobre las instinuciones 
ra aquellos simuedos er el plo- - tmarineriss de significación 


je “generaciones”. 

2 Y. Después de la Segunda 
Guerra Mundial eparecieron 
en escena la generación existen- 
ciolista, la “ellenada” y, final. 
mente, la posmoderniste. para 


no tiene ralsica, pintura, filo- 
sofía o flosofíes específica: 
mente Euyes — y entonces cual 
' quier Coss puede ser 
dernista—, : ñ 
1X. Los tres movimientos 


denomincriss con su clisé prin- tienen un rasgo común: le ten- 


no tnfévior de la escala social 
y que intenteban excender. 
Henry Jamex fue el gran cronis 
te de las enormes dificultades 
con que tenían que enfrentar 


"se incluso las rentes de inmen- 


sa riqueza ti querten cruzer los 
Darreres culturales que las diri 


_ lan de las" Jamélias entigues 


- 41. La moderna división del 
trabaja que estratifica la socie- 
ded según un orden funcional, 
comenzó a echar abajo la divi- 
sión estricte de las culturas de 
close a finales del siglo XIX. 


Intelectuales independientes, esos movimientos. Pues fue - 


(en términos de Corneltus 
toriadis). y , 


: A mi juicio, hubo tres dip 


se 
nariax significaciones pera mo- 
dos de vide tres la Segunda 
Guerra Mundial Ignorari del. 
beradamente las rendencias 
"teoréricas [por ejemplo, el er 
truciualismo), que han influi. 
do profundamente en nuestra 
visión del mundo, Tan sólo me 
concentraré en les cormorisio- 
nes y fMosofías que originaron 


de vista sobre lez cultures “ex. artistas en perticular, fueron — precisamente en esos movk 


cipel. El segundo movimiento 


dencia feminista que existe en 


surgió del primero, el tercero ellos, La generación extstencio- 
del segundo, y ambos enel sen- — lísto ye esteda comprometida 


rido de una continuación y un 
camblo completo con respecto 
el anterior movimiento. 

Como contestación de los 
unos e los otrox, estos movi- 
mientos con la plurolt 
zación del untrefso 
como la desyúcción de 
sos rela e la cuina de 

- clase. N 


" PL La generación existen- 
cialsta fue > más limitada de 
todes.: Surgió como reección 


ente el totalitarismo y la mane: 
ra de vida" burgueses, como re- 


.con el feminismo (Simone de 
Beauvolr ha parado e ser el pa- 
radigma de la figura madre” 


músta, la cul 
4 A tura feministe/fe- 


la mujer, como tal, 
se ha convertido en algo más 


.. que un tema: se ha convertido 


en una práctica diaria. 
X. Siempre ocurre que las 
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- ROH. CA: OÉIDE; MAtca. “momen. 
. tos" de una acción donde la co- 
nexión dediranta en el todo U- 
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tensamente connotador la inten- 


fala, lo emergo de la 
generdidad caracterizado de un 
modo peculiar, ordenándose se- 
gún la disposición introducida 
por la misma designación. La nz- 
da es lo previo al gesto, no el 
caos —Juan de Boloña hubo de 
buscar el mármol antes de er 
eubpirio—,' y la gesticulación, al 
emerger, ordena y diferencia 
funda la posibilidad del conoci 
miento y concurre a estructurar 


: 


“eampo pragmáticos topolugi 
me rarterdel goto cone tadm 


- Y 


entre sí, del cual emergen sin 
que exista entre ellas filación 
genética, no procediendo por 
evolución; por el contrario, sur- 
gen por emergencia; erigiéndose 
en la situación modificada por el 
gesto precedente y el esperado. 
En el grupo escultórico de Juan 


_nadas líneas y manchas, regi» 
"tros de experiencias sensorimo- 
trices, los que, al amasarse con 


recen del carácter espontáneo de 


de Boloña, los ademanes de la querer decir propio de la indica. 


víctima en los brazos del ptor, 
el importante llamado de um 
vencido incapaz de actuar y pro- 
so de su vencedor originan un 
área de indicativo “reclamo de 
ayuda” en estricta relación con 
la de “victoria” e “Importancia”. 
El mensaje de tales campos —sed- 
soriomotores, concretos y ticti- 
les- al indicar en la inmediatez 
ce por consiguiente, irefute 


Vienen aquí a propósito ab 
gunas reflexiones de M. Meriesu- 
Ponty: "Pura el jugador de (út- 
dol -—señala— el terreno donde 
Juega está recorrido por líneas 
de fuerza (líneas de toque que 
limitan ta superficie de separa- 
ción), . articulado en - sectores 
(por ejemplo, los “agujeros* en- 
tre sus adrersarios) que llaman a 
un cierto modo de actuar, lo de- 
sncadenan y lo crean en fun- 
ción. del adversario. El terreno 
no es lo dado sino un presente 
como - término inmanente de 


sus situaciones prácticas; el juga- 


dor es uno coa el (hace cuerpo 
con él) y viente”, por ejemplo, 
la dirección de la “meta” tan in- 


bla su horizonte el observador” 


descubre nuevas designaciones. 


"En cada uno de ellos, que genera * 


otros tantos campos pragmáti- 
cri los gestos se relacionan en 
cu: "bones dedizantes,: pero lo 


.. Ur iimado no es continuum. Los 


cu. fos prapnáticos dicen acclo- 
nes, no sucesjones, no encade- 
nan entre sí todas las posibles 
perspectivas, y como toda activ)+- 
dad designativa se constituye 
con anticipeciones (recordemos 
que Goldstein describió un pro- 
yecto mdtot ínsito al movimien- 
to) y con retenciones, aparecen 


vacíon saltos y separaciones, * 


Como resultado, el campo prag- 
mático creado adquiere uns suer- 


te de surrealidad plena de port- 


bles designaciones a la espera de 


ver despertadas” Tal polisemia * 


hace ambigua su lectura. 


Demos ahora un paso más en 
nuestro anffisis. Al habitar el e» 


- envuelve topológicamente al 


Otro, y al inscribir el encuentro 


+ suscitado en uno de Jos ejes exio- 


tenciales, le acuerda carácter trá- 
gico, lírico o épico. Esto no es 
definitivo ni fijo y la praxis ger 
tual lo varía, cambia y centraliza 


- con referencias propias de ella, 


pues el espacio del encuentro se 
ubica en el campo pragmático 
generado por la La 
gostualidad limita configurando, 
advirtiendo que el descubrimien- 
to de la realidad necesita, ade. 
más de la exploración unciónt- 
ca, de la discrónica. Leeria es, 
en comsecuencia, descubrir có, 
mo se sitús y exber su toma de 
potición, pues los campos pras- 
máticos —avinzada hacia el mun- 
do- son el lugar de inscripción 
de la designación Recordemos 


los garabatos infantiles, desde 


ción. Tales expresiones antici- 
pan la figuración de la mímesis-. 
y el advenimiento del signo -la 
Figura es a la expresión plástica 
lo que el Signo a la Uingdística — 
mas por sí mismas sólo indican: 
(Esta división es vieja y ya Cico- 
rón distinguía entro demostra- —-' 
tio, refiriéndose al gesto, y sigar 
ficadio, por obra del signo, como 
lo sabemos hoy). 


Cambiemos' ahora de ejem- 
plo y figurémonos una sesión 


25 de Agosto esq. J.P. Ramírez 
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Póri ese. iuempos un 
ES poema de vanguar- 
«dis o uns novela ex- 
perimental ' eran considera- 
dos ¿“textorobjetos”,. cerra - 


A 800 Y inecenillas dá nel elo: 
- rificados:hesta :la: última ca- 
' pa; 66 sentido a: través: del 


modelo lingl Ístico: También 
eliteatro, la danza, la arqui- 
:tectura: eran; analizados por 


diaba una luz paso 
ra: todo. humano 


EN quebacer. 
de rs, las llamadas “prácticas 


ES cadas. a. través de tn marco 
epistemológico | 


trraciónales”.de la Uteratura 
y del arte) podían ser expli- 


implícito eu 

; E ADO de leo 

a 
e pero sus 


: tas, una absorción y transfor- 
rigor mación de los valores y signi- 


tiara una reflexión; ¡gradua)-* sesencadenó 


ade Dedo 1 tempranos años 50 


ba Kristeva, bajo la influen- 
cia del pensamiento bajtinia- 
no. Hay un de leer-. 
escribir/danzas/jugar. El tex- 
to £s polivalente, polifónico, 
multideterminado y no pue- 
de ser definido solo horizon- 
talmente (sintagmáticamen- 
te), a través del mero estudio 
de las palabras; que lo:com- 
ponen: Es un 'mostico de cl- 


hasta los tardíos años 60, la 
> semiología francesa (de 
irradiación internacional) estaba 
sumergida en el formalismo ruso, 
el que fue dando lugar al 
esetinalbmo. Casi la totalidad 
: de las investigaciones de ese. 


O tor entro: : período se basaban en un 


autor: 'a1os autores anterio- 
CAS lancia ds seriales - presupuesto teórico que las 
POLO into cel nto pos: “conducía a descubrir, en. 


de, ser explicado por medio 
de. una aproximación; que, 
en el fondo, es deudora del 
positivismo. De ese modo, la 
autoridad lea 
sun- 


todavia eficaz cómo mo- 


: “cualquier género literario y en 


todo código no Angllstico, 
sistemas oa dE 


¿N que 
2. 0 de introducción a las 
ecos artísticas) Jue! eds “dad y w “tesinieldna están una extensa pe de su le 


E OS 


«presentes, no'solo como ob- bro), la abyección no está . 
A Ch ,Jetos "de estudió sino como necesariamente... conectada . 

experiencias subjetivas, con lo sucio o lo pútrido per - 
UN CRECIENTE ¿vehículadas a través de un Be. : 


iras 
'Kristeva: Revolución del len propias Aa] 
/guaje poético. La misma ré- . curso dentífico./El trabajo tre:lo mismo y lo otro: el 


$ del di> permanente pomacial en- 


estas dife-. caos. La prohibición de cier-. 
: tal vez sea tos objetos, la censura de 


; textó pel edo 'de orientación lacanizna:: -. 'miótica kristeviana y de caos 


:_ dsd, un particular proceso 


dinámico que no pertenece 
al contrato social sino al jue- 
go, al placer y al deseo. 

Por lo tanto, la lingO (sti- 
ca no podía aprehenderio,: 
del mismo modo que no po- 
día esclarecer ningún: área 
que ho estuviera al servicio 
de la comunicación social. 
La poesía, el arte, el. rito, el 
mito, escapaban, según Kris- 
teva, a la Órbita de los estu- 
dios ingúísticos. 

Poco tiempo después, la 
semibloga francesa publica- 
ba Semiotiké, Investigacio- 
nes pera un Semanálisia, Es- 
te libro incluía ensayos co- 
mo “La palabra, el diblogo, 
la novela”, donde Kristeva 
presenta al pensamiento oc- 
ciderital la obra subversiva 
de Mijail Bajtin, un filósofo 

* ruso. contemporáneo y radi- 
calmente opuesto a la teoría 
de los formalistas.-Una con- 
cepción completamente nue- 
va del hecho textual (de cual- 
quier hecho textual: poema, 
novela o desfile carnsvalesco) 
se desplegaba ante los ojos 
de los estructuralistas. 

S No hay texto sino inter- 


embargo, si es tan im- 
perativo prohibir, censurar, 
separar, quiere decir que, 
LA ABYECCION escondida en cl'centro mis 


'. Kristeva ha estado tam- semiótica no (67 hasta anti) 
bién muy expuesta al pensa- Kristeviana, 
miento de Heidegger. Para el - : 

filósofo alemán, el lenguaje 


verbal es central en el estu-: . mo del ser humano, hay otra 

dio del Ser. Para el pricoana- COMO CRISIS tendencia que Jo lleva a la 

lista francés, el lenguaje está DE LA IDENTIDAD no diferenciación, al .desor- : 

en el corazón mismo de los : den, al caos... 

contenidos 'del inconciente... En 1980 Kristeva publicó 

La lectura que Kristeva hace. Poderes del horror. Un ensa- EL ARTE COMO 

de las obras de Lautréamont YO sobre la abyectión. Con- MEDIO PARA 

y Mallarmé, muestra que bbs 3 sr fra COMPRENDER 
. críti ron, el libro 

también ella acuerda un si- críticos preten LA ABYECCION 


tio de privilegio a la dimen. no constituye un capítulo 
sión de lo simbólico. Pero la nuevo en su tarea. La semió- e 
exploración que allí hace de . loga francesa siempre estuvo Como camino para cemir 
les emociones básicas que interesada en aquellas situa" la noción de lo abyecto y su 
surgen a través del trabajo ciones (la poesía, lainfancia, . evolución, Kristeva hace un 
de estos dos revolucionarios la' locura), en las cuales la. examen crítico de las llama- 
de la poesía, revela que Kris- intenalidad del sujeto es das cultures primitivas, del 
teva ubica a los afectos en más vigorosa que las reglas Judaísmo y el Cristianismo, 
un lugar zun más central que. sociales de comunicación. — del psicoanálisis y del traba- 
el concedido al lenguaje. : Ve en la abyección una jo de escritores modernos y 

En 1976 Kristeva tiene poderosa emergencia de la contemporáneos (Dostoiers-, 
su experiencia de la materni-.. subjetividad escondida: una ki Proust, Joyce, Bataille, 
dad y alaño siguiente apare- crisis de la identidad. En Borges y, especialmente, 
ce su cuarto libro, Polylogue, cualquier etapa de su desa- Loui+Ferdinand Céline). La 
Como el título lo sugiere, el: rrollo histórico, los seres hu- semibloga francesa llega a la 
Hbro focaliza una enorme manos se esfuerzan por man- . conclusión que, en nuestro 
variedad de objetos de cono-: tener la subjetividad dentro tiempo, el arte y la literatu- 


- cimiento: filosofía, psicozná- de un cierto marco social, 'ra han asumido el papel de 


isis, árte, poesía, narrativa. por. establecer bordes, divi- . *decir” la abyección. El ex- 
francesa de vanguardia, len- siones fundamentales que presarla les permite (a ellos 
guaje. pre-verbal. También los permitan fundar sistemas. y a sus lectores), el distan» 
los a de la afectivi- Como explica la antropólo- darse de Jo abyecto, com- 


cuyo trabajo an dedica : con mayor claridad. 


ga britáñica Mary Douglas (2 prendiéndolo de ese: modo . 


Kristeva siempre se sintió . 
concernida por las profundi- 


.: dades escondidas de la psique 


humana y su escritura (como 


* ella misma lo ha reconocido) 


ha ido cambiando con el pro- 
greso de sus investigaciones, 


Esta. evolución ' estilística, . 
que comenzó con Polylogue, 
es más evidente en Poderes . 

, del horror, No por, azar,.a 
medida que comprende me- . 

-*. jor los fenómenos de la sub- 

jetividad, su palabra se torna * 


más libre, Los conceptos sur- 


gen primero de la descripción * 


de experiencias personales. 
Su preocupación por mante- 
ner el rigor conceptual :no 


excluye la emergencia de un - 
. amado ers una mera figura 


lengúaje a menudo metal órl 
co, a veces apasionado. Co- 
mo un crítico que reseñó su 
libro señalara, * “una efectiva 
medida: de seducción” im- 


pregna. progresivamente su 


trabajo y lo hace más accesi- 
ble para el peon mo espe: 
cializado. da 


- 


+ DE UNO MISMO 
Le 
En 1983, Kristeva publi- 


ca Historias de amor. Esta 
, vez tanto el tema elegido co- 


' mo el lenguaje para analizar- 
lo,- son, de. una naturaleza 
apropiada para atraer la aten- 


ción (y: captar: la emoción) -. 


de diferentes esferas de lec- 
tores. + 

Como en Poderes del ho- 
rror, Kristeva empleza por. 
pintar sentimientos persona- 


"les. A través del análisis de 

: ropia subjetividad, inicia. propios : 
sa, puede dejar de perseguir ala 

exterior . para con». 


su, intento de cemir los ras- 
gos esenciales del amor-pa- 


sión. El libro se describe a sí: 


' mismo como una especie de 


filosofía del amor, una con: : 


tríbución a la historia de la 
.. sabjetividad. Se estudian alf 
diversas imágenes del amor 
occidental: el Eros griego, el 


Ahar judío, el Agape cristia- . 


no, Se analizan las diversas 
dinámicas que afectan a los 
amantes que surgen de esas 
diferentes culturas, Kristeva 
estudia también algunos de 
los mitos más prominentes 


de 'la literatura occidental: * 
Don Juan, Romeo y Julieta. 


La semibloga francesa (que 
es - también - psicoanalista) 
acuerda un lugar especial al 
discurso de sus propios ana- 
lizandos . enamorados. Sin 
embargo, es el mito de Narci- 
so el que presta sus colores 
al abordaje kristerizno de la 
experiencia amorosa. Narck 


so, el hermoso joven apasio-. 


nado por su propio —y por 


: ¡iño mismo— inalcanzable re- 


O... -= ETE 
De acuerdo con el pensa- 


miento freudisno, Kristeva : 


considera a la persona narci- 
sista como a alguien que ha 


- desviado sus intereses de la 


gente y de las coses, para 
sustituirlos por objetos ime- 
ginados o recordados. Todos 
los enamorados son narcisis- 
tas, afirma la semióloga fran- 
cesa. Ls esencia de estar enz- 
morado consiste en estar 


enamorado de, mismo, 
Ese es el-mofivo de yue la. 
pasión sea im 


posible. bjeto amado es 
el objeto que falta, El ama- 
dofla amada forman parte 
de la. vida interior del/la 
amante. La experiencia amo- 
rosa confronta (de hecho, fu- 


siona) alfla- amante con. PE 

objeto amado que representa 

la belleza suprema... eto 
- También, la pasión permi-; 


. te.a quien:ama el metamos-;: 
fosearse en un ser extraordi»;. 


nario (durante Jos momentos; 


apoteóticos de la fusibn). Po”: 
ro, pronto, el accideñite,' la * 3 
herida, ,La incomprensión per- E 
turban la frágil sala de espe 
jos. "Yo" no forma úna uni- 
dad con. el objeto amado. 
Yo”. ha quedado solo fren- : 
te. a alguien diferente, ex-: 
tranjero, a.“otro”. Como la; 
abyección, el amor apasióna- 


do constituye"una crisis de” 


la Identidad, Cuando el que 
ama descrubre que el objeto" 


sugerida por sussieños o por... 
su memoris, se siente vacío, 
Como de ocurrió: al:Narciso ; 
mítico, comprende Ser su: 


do “(el narcisismo) puede: 
conducir a-lo que Kristeva” 


.. lama, heinamoration (amor? 
“ENAMORADO 


odio), muy. cercano.a lo que. 


: Freud lamb pulsión de mur»... 


te. Pero..tal vez.quien .4ma-, 
apasionadamente sabe siem”: 
pre,:en secreto; que el-obje-: 
to'de su pasión es el decan-* 
tado producto, de sús farita-" 
sías. De acuerdo con Kriste- * 
va, el gozo es inseparable | de - 
la O... 


recon to . del. 


bra. 'El amante se compren-: 


de mejor a sí mismo y cons? : 


. Sin embargo, ¿a través del: e : 
ocimien' o 
un nuevo camino se vislum-'. 


gue aceptar que el' objeto" > 


amado es él reflejo de :sus' 
sueños Entonces. 


persona . 
centrarse en la elsboración 


de ese sueño, volviéndose así; 
un pensador, un-artista,: un * 
fundador de teorías Es esto” 

lo que la sacerdotisa de Mán-”: 
tincia le enseñó rt E 


el olvido de ta bella forma - 
individual y el ascenso, a tra-.-. 


vés de la contemplición de: 
todas les formas bellas, hesta :: 


encontrar el océano desla?' 0 


eterna belleza. De'este:mo-: 


traordinaria fertilidad, -">:* 
Plotino (205-270. ad: 10 > 
va más allá del 'platonismo,. 


.Es radicalmente contrario al. 


se debe correr tres ellas sino: 
reconocer que soló son imb- 


genes, huellas, sombras. Sin... 


embargo, considera que la 
felicidad ' solo se “alcanza 2. 


través del acto creativo que - 


consiste en buscar la belleza : 
en el interior de uno mismo. * 
Afirma que es necesario re-- 

plegarse en la propia interio-* 
cidad y dbesrvár: "Si tio se dis-: 


da, hay que proceder como.: 


el escultor de uns estatua: E 


hermosa: . quita una -parts,. 


talla, pule, frota, hasta que» - :.*: 
surgen del mármol les belén: ;: 
.formas soñiades. Por lo tanto,>-*:” -- 
la actitud narcisista (ihusit,- - 


decepción, alucinación) cof' 
duce a un pozo de 


y soledad, pero la actitud; y 
narcisisna leva a la crestivr; : 


Pero, ¿quién es ese obje-- 


.to amado, esa forma ideal)»: 


zada que despliega la prome- 
sa de una unión total y 
fectamente . feliz? “1 


E 
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j rior: Ls abyección es ol 
_ fétanto de la ambigiedad, la 


ambivalencia, es la "mezcla 

de lo que está afuera y de lo 

que está adentro, El objeto 

amado se transforma en el 
objeto caído, Narciso ena- 
morado esconde a Narciso. 
“enodiado”. 


¿Cómo rates es. 


tas extremas emergencias de 
la subjetividad? Kristeva, 
fundamentalmente a través 
del análisis de la prosa de 


Céline, ha estudiado la seg- 
mentación del discurso lite- : 


rarío, su sintaxis y su melo- 
día mientras vehicula, recha- 
o: ; 

En Historias de amor, la 
semibloga francesa desarrolla 
una nueva teoría de la metá- 


.fora. Es que solo la oscilación 


de los símiles, el movimien- 
to pendular. entre el objeto 
amado y los más preciosos 
elementos del Cosmos, la va» : 
ga afinidad que vincula lo 
visible con lo invisible, el der 


con el sueño, puede expresas 


la experiencia, amorosa. En 
ambos libros, se trata de vi- 
vencias alas que los signos 
solo pueden aludir porque. . 
en sí, son innombrables. 


- Kristeva no estudia" las - 


taciones fílmicas de 


represen 
"la adyección o del amor, tal 


vez a cause de su profunda 


'adhesión a la concepción 


heideggerisna . del. lenguaje 


verbal. Para el filósofo ale». permitir 
“ mán el lenguaje, como senti- 


do que se musicaliza y se es- 
cribe, - trasciende constante- 


. mento la esfera de lo sensi- 


ble. Aun así el lenguaje ver- 


] De ss pro: so- 


lo puede aproximarse de mo- 
do indirecto a las profundi- 


, dades de lo subjetivo. Tal 


vez. Kristeva, bajo la influen- 
cia heideggeriena, teme que 
el. signo: fílmico - (icónico, 
sonoro,. móvil, plurisenso- 
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Y MUSICOTERAPIA Fundamentos básicos 


para profesionales 


terapeutas - 


(psiquiatras y psicólogos) 
,- Son dictados por ía Dra. M. Miquelarenz y. 
la-Dra. M. Martinez. Camusso 
: Participan invitados especiales 
"Incluyen Mesas Redondas, Sesiones Prácticas 
y Talleres Vivenciales. Plazas !imiladas, 


información o 


inscripciones: 


h tel 72 03 24 de 12 a 13 horas 
ver 181.70 54.D4 de 13 a 14 horas 
toro, 29 80 martes de 16 a 18 horas 


sad cosifique la subjetivi- : nación y-la meditación; su 


¿PUEDE EL CINE 


REPRESENTAR - 


LA PASION? 


Probablemente el tema 


del amos apasionado haya. 


sido uno de los que el dine 
ha tratado con mayor fre- 
cuencia, Sin embargo ¿es 


posible que los sensoriales - 
'signos cinésicos puedan ex- 


plorar 'auténticamente ' la 


esencia de las emociones? .-. 
Escuchemos a uno de los 


más famosos cineastas de 
Hollywood (un cineasta que, 


además, siempre se sintió * 


complacido de presentar sus 
ídeas en términos puramen- 


fred Hitchcock, . al . diálogo 
debería ser, ' simplemente, 
un sonido entre.otros, algo 


"que sale incidentalmente de 
la boca de los actores, cuyos > 


ojos cuentan la historia en 


Eres 


Sin: embargo, tal vez la. 
idea que el cineasta británi- 


co tiene del signo cinésico :; 


no es completamente ajena 


a la ides que Heidegger tiene: * 
del signo lingdístico. La vie-. 
ja palabra germana sagan (de- * 


cir), recuerda el Maestro de 
Frelburgo, también significa 


y los llenan de ser. Así la 
presencia se despliega en el 
corazón de la ausencia. --: 
En cambio Heidegger des 
confía, por ejemplo, del sig-* 
no ' fotográfico. ' Considera 
que su representación de la 


.intemalidad puede ser dema- 


siado realista. Pero el filbso- 
fo alemán también desconfía 
del signo verbal en su función 
deno! en ' tanto: que 
concepto, definición, clasifi- 


ver. Las palabras 
retratan los sueños del poeta. 


velada capacidad para explo- 
rar los sentimientos y las, 


* conductas humanas y para Dou' 
producir un discurso de va-: 


lor poético. Por lo cúal una 


“reconsideración del fenóme- --. 


no fílmico desde la perspeo- 
tiva de la filosofía general y 


de 'la' filosofía del leriguaje 


en particular, se hace hoy. 
indispensable. q 


A. > 


Bakhtinc, Mikhzil L'oeuvre de * 
Pomecale 


Rabelais et ta cub- - 


tus popelaire su 
ee e rte 
ei ad 
trad. esp. 
e e ode Dorian 
Seull, 1970. . 
Esthéfique et Mhécrie du ro- 


cación.: En “ese sentido, su: HRRRós 


preocupación, aunque: 3p3- 
rentemente disímil, es similar 
a la de Hitchcock. De acuer- 
al cineasta británico, al escri- 
bir un guión es esencial se- 
parar claramente el diálogo 
de los elementos visuales y, 
siempre que sea posible, con- 
fiar más en los signos visua- 
les que en los signos lingUís- 
ticos. Cuando la palabra llegó. 
al cine, sostiene Hitchcock, 
trajo una pérdida de estilo y, 
sobre todo, un empobreci- 
miento de la fantasía, por- 


que definió, denotb,emocio- 


nes que solo pueden ser im- 
plicadas, sugeridas, por los 
objetos, los espacios, las mi- 
radas, el halo musical que ro- 
dea ta acción o el estado anf- 
mico de los personajes. 

Por razones similares, Hei- 
degger afirma que aquello 
que el poeta desea afirmar 
debe permañecer no dicho. 
Hasta hoy el signo cinésico 
ba sido relativamente depre- 
ciado, Los filósofos del len- 
guaje han consagrado mus es- 
fuerzos casi exdusivamente 
al lenguaje verbal La ense. 
ñanazs, a todos sus niveles, 
ignora Ja existencia del dis 
curso sudiovisual. Un prejui- 
cio generalizado atribuye so- 
lamente e la palabra la capa: 
cidsd de vehicular la refle- 
xión, la alusión y la sugeren- 
cia. 

Sin. embargo, +l análisis 
atento del fenómeno audio- 


visual muestra su extraordi- : 


naria poder de connotación 
y de estimulo para la 1magi- 


opi e e : 


nuit, 911 bb trad. 
o Al y nad 


'Bea idteruretación_sGpaN) y rógrama de uso (ios 
Se, Eco “puede”. medios) Un programa de uso 
; Al, telo-. es un programa necesario y 
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fuertemente estructurados y 
. metas precisas, Luchan, pe 
sando por pruebes, y 
Niegan con é 
di-- 1a película, pasa a veces 
el lo mismo que/en el TT tradi- 
cional: muchos actores no 
actúan o actúan poco, y pt- 
SION san su tiempo en comentar 
CA los hechos (la gente dela. 

: pensión en SdC o en CaC). 


- programa narrativo 
Selva de Cemento . : 


ll 
pl 
Us 


Zz 


¿.-- PROGRAMA 

“El a z 
(PN) permite representar el 
-. (SAC) 


Tomando a Cristiano y S- 
. mona como los actores principa- 


eng 
4h 
Ebni 
Eh 
¿pas 


jeto de valor cualquiera. Los * 
sujetos Si y S2 se encuen- permite analizar a 
tran a menudo en sincretis- ridad los PNs de Cristiano y de 
mo, y se trata de un mismo Smona. 
personaje que opera la trans- En la primera d pro- 
formación para juntarse (o grama de base de Cristiano es 
disjuntarso) con el objeto. "subir", temer dinero y poder 
Se trata entonces de la  (PNI) Consigue trabajo en el 


prod pradera E rl enana 
pe A ia E Qee con 
pal 5d palos meta prin- :más capaz de dirigir el astillero 


vámero 71 
EE] reads | E 


— 


Todo teleteatro representaría siempre 

“una historia de pasiones y muerte. 
Umberto-Eco indica que la clave de los 
. teleteatros se encuentra en la 


repetición de un mismo modelo. “El ; 


usuario cree disfrutar con la novedad 
de la historia, cuando en realidad 
disfruta con la repetición de un 
esquema narrativo constante... El 
usuario es feliz porque se descubre 
: capaz de adivinar lo que sucederá”. 
Eco da una interpretación más 
psicoanalítica que semiótica de este 


“gusto porla repetición cuando explica 


astillero de su tío Arístides, se - 


que todo eso viene 


- , 


gue su propio hijo, Cajo. Tam- 
dién el tío Arístides, tiene 
pu el norlargo de 
Ciistimo con la rica Fernanda, 

del otro gran paque- 
te de acciones de la empresa. Pe- 
ro este matrimonio fracasa, sun 


ro, no por una prueba principal 
(3) sino por un don del proplo * 
Destinador, a su muerte, Cristia- 


cién casado con Fernanda y, en 
un primer momento, dirige la 


ro como en el juicio final sobre 
el crimen. ; 


artística. Este PN1 no se puede 
cumplir, debido a la acción con- 
traria de Cristiano (machismo). 
Luego de leer la carta de Miro 
a Cistismo sobre una acción” 
<onjunta en su contra y con la' 
presencia de Miro en el lugar, S- 
mona está convencida de que 
Cristiano quiere matarla. Sale 


* viva del accidente y va a los Et. 
» tados Unidos donde' comienza 


una carrera de escultora, Cuan- 
do regresa a Río, luego del do- 
ble juego sobre ta Identidad (Ro- 
sana vi Simons) no logra un 
programa especial (salvo al fr 
nal), siendo el objeto de mani 
pulación de todos los enemigos 
de Cris 

Hay poca acción en la segun» 
da parte de SdC y tudo parece 
un Juego de ón y de 
verdad entre los diferentes per- 
sonajes. La única que tiene un 
PN un poco estructurado es - 
Fernanda, con su venganza 
manfaca. La dimensión progra- 
mática está sacrificada a - la di- 
mensión pasional, como lo wo- 
remos más adelante. Apenas 
-«wielve aquella dimensión en el 


de una “necesidad 


momento del juicio cuando la 
propia Simona toma el papel 
del Destinador y salva a Cris, 
Finalmente, no importa la pér- 


na). Una sola cosa cuenta (como - 


en el TT tradicional): el amor 
entre Cris y Simona y el final 
feliz 


la multiplicidad de los actores 
implde ver claramente el propó- 
sito del enmunciador. Como en 
otros TT, los actores pertenecen 
generalmente a una familia que 
se identifica por una casa donde 
las funciones vitales que se reali- 
tan son dormi: y comer. Simpli- 
ficando, al. principio de CxC, 
hay tres "familiss”: A, B y C. 
Alíredo que pertenece a la 
familia A, con sus hijos y sus 
nietas, es muy rico y dirige una 
empresa de ingeniería. La fa- 
milia B (Oxmar, Eloa y el hijo 
úmico) es del tipo clase media a+ 
ta. Omar y Eloa trabajan en la 
empresa de Alfredo (familia A) 
como ingenieros. La “familia” C 
es en realidad una familia en ser- 
tido amplio, una pensión (como 
en S4C), donde se encuentran 
fente de Río y sus parientes del 
interior. Entre una familla 
de .caracteris interesantes 
para el TT brasilero moderno, 
pues es una famila de negros. 
Los habitantes de la pensión son 
profexrionales o desocupados en 
busca de empleo. Amaury, el 
hermano de Oumas (famila B) 


da en decoración, su padre es 
obrero especializado. Se podría 


' caracterizar la pensión (C) co- 


mo de clase media baja. 

Los primeros acontecimien 
tos se suceden principalmente 
en la familia A (muerte de la 
mujer de Al atsque en la 
calle de Claudio, »pbo de una: 

pértenecientás la madre, 
etc.) En la familia C, el drama 
principal es la imundación de 
Blumensu y la reunión de los 


RAM 


damnificados en Río. y 
Sl se Intenta determinar los. 
actores principales y sus PNs, 
podrían “calcularse” a partir 
de las diversas carencias corres 
pondientes 4 cada uno de los 
personajes Un hecho general * 
es la importancia del trabajo: 
búsqueda de empleo (familia 
C), búsqueda de un mejoramien-. 
to (familia B). Elos, en pasticu- 
lar, quiere subir y tiene muchas ción 
ideas para un proyccto de la em- 
presa de Alfredo, lo que le val- 
drá un primer ascenso. Lo más 
Ínsólko es que, en una flesta, se 
encuentra con un hombre (el. 
*diablo”) que le propone un pao 
10 para ayudarla a subir en la 
empresa de la farnilia A, contra” 
10.que acepta, aparentemente 
orzada. , 

En la primera parte de C2C. 


jer de Alfredo, con un juego de” incremento del mber (comoacti- 
veridicción muy fuerte; por ota : vidad cognoscitva)l atríbaido a 


parte, es la ocasión de una seflo- los mal ds 


"instalados 
xión del. Brasil moderno sobre. curso. La dimensión ¿ogsosch- 


Uva presupone las secciones piag- 
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AS REPAIR TIAS 


jueza Lucía y de una profunda sctúán y los otros comenta. En ¡ 


; 
reflexión sobre sí mismo, Su pro- “La Cuñada”, por ejemplo, Co; 


grama consiste en actuar conver: : co, el mecánicó pese us tiempo 


ma a Maura, la madre de Pedro, mona ha dempatecido. ¿Cristis” | 
no le importa el Juicio contra él nova a sercondenado?, etc.) Po ,' 
y su grupo por el manejo sucio ro a menudo, la circulación de ¡ 
de los dólares, acepta una entre- la información es poco matural: ; 


depende totalmente de la actue En cuanto a la manipulación, 
ción de Renato: a veces obede- no se tata solo de la interacción 
ce; otra vez, continúa tu áctua- entre dos sujetos considerados : 
ción (por ejemplo, utilizando la en niveles iguales de competen 
hermana de la jueza Lucía para- cia sino de la acción de un suje- 
recuperar los papeles que contie- to manipulador, que actía como 
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Ba cuanto a la relación 
Be-receptor, la dimen- 


de18" producción del TT y 
rodiprocamente, en el nivel 
de la recepción. 

Para analizar principal 
mente El: aspecto de la re- 


cppelón, sl 4% como 
hipótesis que mw son tan 
as E 


me 


e 


; 


nara aia 


EFI 
9 ón; muerte, ' lía: 
ción), Andrés le contesta 
que “solo el amor y la muer- 


ft. te modifican nuestras exip- 
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” si al televidente le gusta este 


TT, se. queja sobre todo de : 


su larga duración... 


- DIMENSION 
PASIONAL 


Si pueden' describirse los 
hechos, los acontecimientos 
y el saber, al contrario la 


emoción y el amor resisten. 


el análisis semiótico. 


En el TT tradicional, co-: 


ma en gran paste de la lite- 
ratura, las pasiones juegan 
un papel central Por ejem- 
pio, en “La Cuñada” (arg), 


al mismo tiempo que Luz 


enunesis los principales valo- 
res Ye ja vida (amot, odio, 


. tencias” (alrededor del capí- 


tulo 200). ¿Será igual en el 
teleteatro “alternativo” (la: 
fórmula es de H. Moreira, 
vez_la nota 5) brasileño? 
Aparentemente -.sí. Cris 
tino y Simona, sobre todo 
en la segunda parte, se mue- 
ven por el amor; Fernanda y 
Miro, por el odio y la ven- 
ganza (SdC). Renato (RdF), 
amenazado de muerte por 
una enfermedad incurable, 
también se mueve por amor 
a los demás y por un amor 
pasional que al parecer, nun- 
ca encontró en su vida. Es 
tarmbién amor lo que modi- 


*" fica la vida de todos los jó- 


venes de CAC y RdF. 
Agreguemos sólo algunas 
reflexiones más. Primero, el 
teleteatro moderno brasileño 
no está tan alejado del tradi- 
cional en el aspecto que el 
amor pasional es el valor de 
los valores. Hay generalmen- 
te una pareja en el centro, 
como en el TT tradicional 
(Cristiano y Simona en SdC; 
Eloa y Osmar en CaC; Lucía 
y Renato en RdF). También 
hay el mismo final feliz para 
ellos. Sin embargo si esto es 
seguro. en: el caso de “Selva 
de Cemento'' cuya proyec- 
ción en la, TV :urugusya;ter. 
minó en abril del 89, no lo 
es para los otros dos films 
(CaC, RdF), que se presen 
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MIEMBROS DEL 
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Prin Solange Detrenit 

Egresada de la EUP 
(1981) en 
e Gestalt insutute al De 
velano (1984-1985) Do- 


Pue, Crociola Firhia 
Esugros rralzagot enta 
Univers dad e Fnboa 
Suiza 1978-1993) y 16 
vaigados en ta CL 
DAL Post yraouods en 
Terapa Gestária e. e 
inserto Ce Mona!» + 
QDuedec ¡Cansza*1 9% 
Pacente del Duic Je Fo 
ración paro Torapeter 
Geststcos Cotmind 
monCGu ' 
Pur. Alojonáro 
Apangra dery 
Egresado de la EJ 
1981) Postgraduedo e” 
el Gestah instiaine ol Cie 


o Montevideo 


tan como más “alternati- 
vos” (5), Puede ser que en 
la segunda parte de C2C, la, 
pareja :Bla-Rafael sea tan 


importante como la pareja 


Eloa-Ozmar. Puede ses tam- 
bién que el tema más impac- 
tante de CaC sea el “cambio 
de todos los valores” a tra- 


- vés de la oposición entre dos. 


generaciones (Alfredo vs Bía- 
Rafacl-Claudio,..). En RdF, 
queda la interrogante si el 
fin esperado es la unión Ue 
Lucía y Renato, con el paso 
tan importante de la ““ver- 
dad” que domina la conduc- 
ta de Renato, bajo la amena- 
za de la muerte. 


Segundo, alrededor del 
amor-pasión, aparecen otros 
enfoques en el TT moderno, 
algunos ya. desarrollados, 
otros como promesas para 
futuros tipos'de teleteatros, 
«en particular el aspecto neu- 
rótico de los personajes (y 
correlativamente, las alusio- 
nes al pricoanálisis, que es 
tuvieron muy presentes en 
un TT pasado, “Dancing 
Days”) y la sensualidad o 
el erotismo (ver por ejemplo 
el comportamiento de Caro- 
lina en RdF), ] 


las mismas, con el amor pa. 


sional como centro. 


Gestáltico - 
do” 


velar? (1984-1985) Es-:- 
.. 


cent Therapy, Calfomia, 
EEUU. 11986) Docente 
E9ucecional : 
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. EVALUACION DEL + :4pid0! el Brasil de doy Mos?.: 


dina A rizos! 


CAMBIO EN EL TT? ' : Pusimosla pala 


[ 

Ct : entre comillas > a 

Hay algo nuevo cn el TT i problema: de-la: “real 4:09 de: a 
brasileño actual, según Hilla ; 

j 

| 


Moreira: 


tidad de elementos nuevos” ; ala construcción de modelo: a 
(5). Se plantean situaciones * los; es decis! de “elsilacros: :, -* 


ces, político. En los tres TT ¡nario humano en búsqueda! Si A 


| 
nuevos enfoques: el trabajo : tanto describirlos como' mex? | 
(SdF, CaC, RdF), la econo- ;canismos reales”. (6):Otra 7: : 
mía (CaC, RdF), la política : línea de investigación tomat;-: >| 
(RdF), el racismo (CaC), las ! ría por ejemplo, un temá e0-7:): > 
creencias, (SdC, CaC),..la : mo el trabajo y aralizándolo'> 
mujer (SdF, CaC, RdF), 'en micro-secuencias ¡o : plas”: 
la juventud .(CaC,; RdE), ¡nos de 'un'TT,'plantearis la”. 
etc. El. anclaje social y ¡relación--entre? este: ¡trátas”.S 
cultural es mayor que en e) : miento y:el “mundo: real? > 
TT anterior. EL muevo TT ¿utilizando es Paricolas má) 
brasilero presenta problemas ¿todos * semisimbilicos (7): 4 
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presencia fuerte), aplicándo- Equipo o cue- . todo Intento visitante”)... * 
4 pa ), ap la gran masa de lectores, te vo- . pueles de: fútbol, aportamos dra Toda le recien: ¡Intento visitante”) : 
¿fla a;yLa Cuñada” (a58.) y.2 .] lemen gran medida deuniéxt . em experiencia individual ar 7" > eamdacións. 07 Reletio dl 
'í nuestros -.3 TT 'O8, co especializado, que podré 4 peAie, e coda entrada de . elenco de Wenderers se plentó .. equipo de Montevideo Wende- :: 
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sus lectores abundante 
a y, dentro de ella, el que aparecen en una 10l8 3" ''bobemio, a. adj. Relerivo al rotación. ' f.. Circulación; +: 
fútbol ocup ¡sitio de : crónica periodística, que no es. equipo de Montevideo Wande- (“Con muchas ideas, buen fue 
+:; J0tbp! Ocupa sio. ung crónica de excepción, sino  rers U. t € £ (El bohemio fo, sotación -consiante, pero 
privilegio por ka gran todo lo contrario. Hemos to- . sín.defreudar, pudo y debió - comuna carencia enorme. .."). : 
7: atención de que es mado a la ventura una página — hacer mucho más”). En este subida. f. Desplezamiento . 
00% ¿objeto a través de de diario y leldo una nota de ejemplo, estd usedo como de un Jugador de defensa hacia .. gremio 
20% : extensión mediena, sobre un sustantivo AS la porición de un compañero 
“>=motas, comentarios Y — parrido de fútbol sin ninguna caño; m. Cada uno de los —. de ateque '[”. . algunes sub 
entrevistas. Quien  trescendencia y entre dos equé > hierros eRíndricos que forman' . das de Montelonzo amenaza ' 
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wos. de Jos actores), -la fun-.: Pi ? ipre pos de relativamente pocs ce- :. el erco o vella. [.'exprenr-" - ron el drea  comendeda son 
ción-.cognitiva - (manipula- | y Fecod las páginas icgoría ¡Fúntz: y Montevidoo .: ¡poi desde el Jalelo que no 16" Martos y Hurtado 2250 ic 
ción: :del;saber_entre enun- P] --. futbolísticas de los — Wwunderers). Pues bien intero-* - ría fócl llegar a los caños de terreno. m.' Cencha o cam :' 


“< diarios importantes O — san en esta muestra perlodís Acuña"). . , | po de Juega. ("Toda la expec--: 
nora a a e ue lado as — (ALGO del como para. daperes  elelenco de Mmderes ss púa 
: A os e ua (Algo así como pera. deparar 0 se + 
Aires pu que son de la lengua. una tarde de solremltos pare. tóenel terreno”). | : 
criterios, de estilos general o que, perteneciendo el cuidavalla Gómez"). ; triangular" tr, Jugar la pelo- 
ria, de Tobía el fútbol. se hen reneralizado desborde. m. Escapada por ta entre tres jugadores, pasdre 
z en gredo sumo. Para eplicar — un extremo burlando la vig+  dola y conservándols.' (“Por lo 
"y filias con los que - este criterio tomamos como — lancia del marcador lateral res * menos se salió desde el fondo 
“coincide o disiente, Lord o pray pl pectivo, cercana y paralelo" elsagulead: buscando cami- 
; cla, todo a queenélno: mente e le lines de costedo.. nos en el intento de llegar 
¿Como tiene que Ser... cas se pegisrra aquí La expli (“Sin desborda con el conse: demente el otro lado”, ha 
SEA A: ceción que se de de cada ele- . cuente forcejeo del delentero' -*. «visitante, ad. «Dícese del .. 
Pero lo más impor — mento considerado correspon- ... centro entre los zagueros, fue equipo que jueza en cancha eje- 
byrsod es que nodos Bs diccionario especia muriendo el intento bohemio . na. U.tc.z (“Ese defensa bien 
E periodistas, lo 0/8 nosotros mismos, lograr la epernira"). ' ... parada en el terreno, cubriendo 
hacerse entender, para llegar a :. pues; como expectadores ha bt br a ? » yd > 


sp 
mn 
E 


'veríer, eunque no sustancial 


; "te del campo de fuego en la que 
nar del equipo”). j el equipo atacante desarrolla al. 


equ máx, por 
Y: a adí Reltivo  rrio de'Cupurto.' ("Y solo le 
tiempo y Expacio, sino también | “el equipo de Montevideo Wan- marca dira Y consecuente de. von Dew reia A 
mo hay cómo recoger derert Utes f“Fuersas de — los de Capumzo se plezmó en el: “Subazos Y Que Cn odos Pes Ni 
le montaña de términos que se | los defensores albirioletas fue reten dc padre adjetivos deno- 1 
de' esa 'octividad ' * ron restendo eún más riesgo el Degáz inlr, Alcanar o e cion cal 
tds, Semiótica, dicciona- deportiva. El exfuerzo dedica- “7, . defensiva y, por consiguiente, + lez Pere le equipos valen qe 
¡rio razonado de la teo | Ñ' do e ella es Improbo, y lo : edi. Relativo al _ el arco del:equipo contreria. epa 13 
pasala Er Amo, puede dectse acerca de ; equipo de Fénix, U-t.€.4. (No Rabla muchas PoblE?, poc cda 18 
pl Aguirre y y creador, siem ' orcas vere pora Sy yde porel 
-: Caida, Madrid, Gre- 
dos, 1932. Entradas 


binegro"). ea ; 
apertura, f. Inicieción del 
teedor, comienzo de una * 


8 
ll 


. 


pl 


3) Grelmas y Cortés, dic> | ] Bo de ex. cantidad, pero.” aorinegro, a. ed! Relertro ; 
cionario, tomo jve también acopía lo suyo. ..—el equipo de Peñarol U.tcs hterales”). tio >: gencia. Para demostrarlo es ne- 
» 3 AA ("Desde el fondo y desde el . : mediocampo m. Zona me.' cesrio hacer la confrontación 


Los botones. de muestra detrás"). En este ejemplo, e» mediocampo hecís arriba”) .*. siempre fácil por la poca dispo» +: (Editorial Tanro. Coleo> .... 
son'nécemrios Den una idea prole plantarse, pil Afienzarse.: mibilided de ese material, Sería... 


Wanderers ve plantó en el terre. 
labras y expresiones futboleras cal") no"). 1 


Enel Exterior AN 
Ó para suscribirse — - 

O para regalar suscripciones 

POR VIA SUSCRIPCION Números basta comunicarse con 


dos. - nuestra revista, por carta 
AEREA UN AÑO atrasados” (Luis A.do Herrera 1042, 


ap.708, Montevideo, Uru- 


Argentina USS 12 USS 1.50 c/u gu oportelétono NOTA: si envía cheque o :4 
(7 O de lunesa o É 
Demás países USS18 USS200c/u viémesda 14817 horas)... genoshacedoalaorden ] 


Nosotros haremos el resto 


davla— el lujo de la emoción y 
el romanticismo, una de las co 
ms quizds más difíciles en es- 


que ser duro”, repite un cronis 
es mucsical a qus alumnos. Y lo 


' dos caminsa, duros, elmidono- 


. dos, por la calle. Clero está, sín 
aprovechar el día Total, zon 


eso entienden a Robin Williams 


. cuendo les dice que aprovechen 


el día. Se emocionan, y Doran, 
en las butacas del Cine Alfa 
Al final de la película, ] pare pui- 


eso, te demuestro la escasa ub- 
lidad de la crítica cinematográ- 


+ fica, : Pijese que la película le 


estrenaron el fueves, y ninguna 
crítica lid en ningún diario. 
Sin embergo, el cine se llenó. 
Conclusión: le critica de cíne, 
por lo menos en Uruguey, no 
sirve para noda. ; 

IPARAGUIRRE: No muerdes 
le mano que te alimenta, Argul. 
Hay reglas de juego, hay cód- 


: gos de honor que vos no debe- 


rías veta de O 


Dena sin que todrrla haya spe- 


recido critia alguna. Y st hay 


p] de 
3: ARGUINARENA: Se Expero 


qui no se den cuenta que SOY 


un gil 
* IPARAGUIRRE: No. : Esa es 


otra de les reglas de fuego. 


e a o 


-"La guerra de los Roses”, 


contró, de frente e dl, con una 
emága, “creativa” como él, dis 
puesta a desenchufar el welk- 
man y ponerse a habler un ro 
to. Después de todo, se tele 


ba de los últimos náufragos 
“oreativos'' de su peneroción. 
ARGUINARENA: Cómo an- 


ARGUINARENA : 
exltoso. ¿Y qué más? 
AMIGA: Nada máx Such a 


problem. Ú 
ARGUINARENA: Sip. Yo ya 
no entiendo nada Nadie está 
dispuesto e meter una cáscara 
de benena en mí camino para 
tirarme. Me anista tanta segu- 
ridad Fate que ya soy “Ar 
guinarena — el tirebombas” y 
pp pole entro 
quiera cuando no quiero tirar 


dombaz. MEN 
AMIGA: Clara Es fácil. para 
Jos demás, meterte ahí. Dejás 


AMIGA: Yau can't No podés 
ebendonar a tus acólitos. 

ARGUINARENA: Sí, puede 
ser. Pero la única verdad que 
trato de trasmitir es que todo, 
incluso mi extstencia, es men 


tra. 

AMIGA: ¿Todo lo qué? 
ARGUINARENA: Todo. Cuan» 
do te mueres vos, la única dio 
se de tu propia extstencia, ya, 
no ve a haber mundo. El mun 
do existe en la medida del bo 
dividuo. No hay colectivo, mi 
movimientos de rock (¿te des 


que escribis, ese amor al indi- 
vidua Ni queda clero en qué 


mentira. Y rolo existo a través 


: de la pelebre. rn 


AMIGA: La Biblia es un com 


junto de pelabras, boy. Vos: 


: también ertás escriblendo una 
Biblia. ñ 
ARGUINARENA: ¿Y qué ha- 
$0? Dejar de escribir no puedo. 
Dejar de ver mi nombre publi 
cedo tampoco (por lo menos 
debo esperar 15 eños, as! den 

* tro de ese lapso de tiempo pue- 
do decir: hoy ve cumplen 13 4 
eos de un debut periodistico: 
el mío). No sé... 

AMIGA: Nosé... 
ARGUINARENA: No sé... 
AMIGA: Noé. . 

Así pasaron les horas y les 
cuadras. Por mierte, todo era 
una ficción. Por- muerte, rodo 
es mentira, 


G. Escanlar 


- De próxima publicación 
O El omnficio' de la cultura 
moderna (George Sim- -. 
men 
O Haciauna tica de ia calidad 
ce vida (Ma: Lucrecia 
Rovaletn) 


O Prometeo un sueño de la 
espere ¡Ecuardo'Gru- 
ner) 


de materiales: 


0 tieradetodos. abril 16 
O estemés: abril 18 

O guia abril 20 

O publicidad abril 20 


O Fiosofia del Dada a pesaf 
óel Dada. (Ma. Noe! La- 
“poujade) 


O Acerca del paciente term:- 
nal (Jorae J. Saurí) 


O La cotidianeidad. (Elena 
L Achilli) 


mayo 
miércoles 
2 
e 
relaciones 


(Viene de contratapa) $ 


y responsables de conducir 
el proceso en la práctica (9). 
En este punto se presen- 
tan algunas consideraciones 
a tener en cuenta en un pro- 
ceso de capacitación meto- 
dológica (derivadas de la 
práctica de capacitación de 
artesanos o ''maestros””), con 
el objetivo de que se desem- 
peñen como instructores. 

La capacitación metodo- 
lógica, zunquo sea específica, 
tiene una gran complejidad, 
derivada principalmente del 
trabajo com artesmos con ' 
disímiles características cul- 
furales, sociales, desarrollo 
personal, capacitación, espo- 
clalización, etc. 

En general, en cualquier 
capadtación tendiente al ma- 
nejo de una determina da mo- 
todología de trabajo, es im- 
portante la aplicación de di- 
cha metodología en el pro- 


pio proceso de capacitación .. 


de los instructores, No solo 
so debe sugerir conocer y 
aplicar una forma de trabajo, 
sino que también se le debe 
vivenciar, con el objeto de 
<onocer sus ventajas y limi- 
“taciones. 

Cuando se planifica un 
proceso de capacitación me-" 
todológica se está modelan- 
do el entomo de un proceso 
educativo; es decir, se con-. 
forma el terreno en donde 
se moverán, relacionarán y 
comunicarán en una amplia 
armonía, instructores, edu-. 
candos y contenidos. En es- 


que intervienen en el proce- 
so adquieren una dimensión 
real, 
termina la evolución eficaz 
del proceso, 
La efectividad de una ca- 
pacitación “metodológica es 


, atravesada por un sinnúme- 


ro de factores, que debieran 
ser considerados en el mo- 


mento de planificar el proce- 


so de capacitación. Algunos * 

de estos factores son: | 

2) La importancia de enun- 
ciar, definir y detallar, del 
modo más explícito posi- 
ble, los objetivos de la ca- 
pacitación, lo que permi- 


te poruna parte, entender: . 


el sentido de la metodolo- 
gía entregada en el proce-' 


so, 

b) Conocer las expectativas - 
de quienes participan en 
el proceso .de capacita- 
ción, lo que permitirá 
ajustar el proceso, logran: 
do un enriquecimiento' 
de Éste con los aportes de 
cada participante y permi- 
tiendo a la vez, que éstos 
relacionen sus necesida- 
des: con la capacitación 

" recibida. 

ce) Se debe tener presente 
que el tipo de material 
utilizado en el proceso de: 
capacitación pueda ser 
aplicado en el desarrollo 
de las actividades futuras 
de los instructores. Esto 
permite uy crecimiento 
de “quienes participan ye 
también una mayor rique- 
za en la metodología em-: 
-pleada. 

d) Los contenidos a entregar 
en el proceso de capacita- 
ción metodológica deben 
ser presentados en forma 


d+ 


* partir de necesidades, reales . vamente... 


.con las teorías relevantes. 
te ambiente los: elementos -: 


derante, que de-"*" 


.po y la ciudad, indican que 


_.Debe urgirse a la escuela 


de los e 


clara, especificando! y/o. "práctica 'riedianté proyectos 

detallando todos los as- de , formación—producción 

pectos que así lo requie- ha. “dejado en evidencia la 

ran, Esto tendrá como eficacia ide estos métodos, 

consecuencia una capaci- especialmente en el caso de 

tación efectiva y facilitará los jóvenes de sectores po: 

” su aplicación posterior 

* por parte del instructor Es necesario avanzar ha- 

cuando doba asumir el cia sistemas de acreditación 


tivo es necesaria una eva- adquiridos en el trabajo o 
luación permanente que en la educación'no formal . 
permita cuestionar, refor por parte de la educación 
zar y variar el proceso, a. formal, de modo de hacer 


personales, las aptitudes, bajados coniqi 
cualidades, limitaciones, derecho 2 ma las 
esfuerzo desplegado, etc. mendacionés de 
- Es necesario considerar bre a e 
los factores señalados e in- eps por has 


A a 
ni conforman el todo: de la”! 


y concretas que el proceso. : Ls magaid dels po 
requiere para ser efectivo y: ' blemas de preparación de Pa 
replicable con grupos simila- jivenes de sectores populares: 
res y anto necesidades e in-" para el: trabajo 'requiere de * xn 
quietudes parecidas. 0 
El proceso mismo de ca-"* 
pacitación de 'instructores ción de una 


' debe enseñar a secuencias las” estatal: e desata JN 3 


materias y a relacionar per”. llo.de. iniciativas de produc- 
manentemente la. Cold ción por parta de es5oe) 
¡eat cai eb 
Lo anterior debiera darse 
* CONCLUSIONES * dentro de un sistema integra- 
e 
enel “coil: partiliped : 


Ye 
RECOMENDACIONES 


¡Los datos disponibles so- profesional, los centros de 
bre los desajustes existentes”: formación técnien 10 pro: 


"en: la . actualidad ' entre “el” gramás de capacitación en las 


mundo de la educación y el. : empresas y; toda forma. de 
mundo del: trabajo, especial- * integración entre educación 
“mente referidos al caso de, y trabajo, ave : 
"las mayorías de jóvenes de 
sectores populares del cam- 


forma efectiva del sistema 
educativo. 

El Colegio de Profesores 
de Chile planteó en un serni- 
nario sobre educación técni- 
ca patrocinado por el CIDE 
en noviembre: de 1987, que 

“*se impone una reorganiza- 
ción central al sistema edu-: 
cativo en sus dos primeros 
ciclos (requiriéndose de) 
una educación básica con 
Mierte sesgo destinado a rex 
catar el valor humanizador 
del trabajo y toda actividad 
industriosa, y una educa. 
ción media humanista-—la- 
boral única.” En cuanto a 
orientación curricular, se 
planteó la necesidad de pa- 
sar de un currículum memo- 
rístico a un experimental. 


a) 


a incorporar en la forma- 
ción general de los educan- 
dos áreas como; relaciones ' 
humanas, toma de decisio- . 
nes, computación, arte y 
educación física. 

La existencia de progra- 
mas experimentales que 
combinan la teoría y la 


e IAEA 


y A 
Hd san 7 


su en el original (por provenir de ese período 
:=siglo IV o V A.C.-, a un texto griego de una 
cultura hclénica mediterránea del Siglo | D.C.? 
Como salto cultural lingbístico, (Sitz im Leben), 
no puede ser más "*mortal”... ¿Qué puentes se ey 
tablecen entre una poesía lírica y un relato mitk 
co que pertenece en un género literario totalmen- 
te ajeno a ella? ¿Quién cree el autor que es el “er 
critor” de Lucas? Luego de citar un versículo, el 
sutor dice: “Dicho sea de paso, esto alcanza para 
sospechar el carácter primariamente femenino de 


0B Polémica de 
» polémicas 


Ao bit (1) esa fantasía.” : 
tt e . La ligereza del “dicho ses paso”.... por no de- 
eniil do Ad cir Ánimo, no puede parecer más ire» 
Se. Director: : El análisis semántico del texto de Lucas igno- 
t 1 bras 
Me srta pero me resulta ra totalmente los ecos de pala claves del An" 


tiguo Testamento usadas por el redactor del Pró- 


¿Sabe el autor que hay muchísimos modos, 

en el griego del NT, de decir “poder” (para mer 
- clonar las más conocidas: exusia, cratos, dinsmys, 
etc., etc. ¡Cómo leer * y entender “po 
der fílico”? ¿Cuáles serian las implicancias psi- 
Eso no es cosnalíticas de la lectura del texto del autor del 
_te claro de la falocracia, tendría, creo, una rex 
puesta inmediata. os E 

» > Citemos otro pasaje extrañíísimo: “La sensus 
.Hdad no colmada de una mujer torna comprenst 
ble su creencia. En un hombre, el ateísmo puede 

- ser cuestión de dignidad.” ¿Cuál es la relación 
entre la sexualidad no satidocha que hace com- 
la creencia de una mujer y el ateísmo 
“ej hombre”? porque en el 


El 


E 


¿Dónde está la seriedad de lectura interdiscipil- 
naria? . y 2 

: No me considero ninguna en B+ 
:-blia mi en Cantar de los Cantares, perome ha to- 
, cado dar cursos sobre el tema también pera gru 


Al 
1 
¡ 


«< 


E 
35 


? 
p 


4 


dl 


E 


otorga una sensibilidad frente a los verdaderos 
conocedores de los temas. He tenido la suerte de 


EE 
Í 
ni 
¡6 
pl 
¡ 
Eh 


do uns experiencia semejante y haya incursiona 
do en el anglisis crítico de los gáneros literarios, 
y sepa con cuánta cautela se manejen y documen- 


bra: 
dad 


frente a lo que puede aparecer como frivo- 
dectual. (Ojalá no lo sea). 


Guíade  * . 
Servicios Profesionales 


"Dr. Cárlos Moreira Nis 
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TERAPIA DEL. plios, luminosos Precios | Las Prolesoras Maria 
COMPORTAMIENTO Ren accesibles 0. | Esther Burgueño y Silvia: 
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¿d. Bamios Amorin 1418 e pr Ale desean A 
AS bd Gierarios, coMbinican la 


apertura de inscripciones 
para Sus cursos. 
Informes e inscripciones 
por el tel: 25 36 52 


Farmacia 


Carlotta Bosch 


TODOS LOS MEDICAMENTOS PARA ANUNCIAR 


Eduardo Acevedo esa. Rodó - 


Tel. 4 58 69 Tel: 7211 08, de lunes a 


iviemes de 14 a 17 hores, 


artículo? El Feminismo, que ha hablado bastan : 


incluso de análicis freudisno de textos bíblicos...) s 


pos ecuménicos y judeo-cristismos y eso me. 
colaborar con gente humilde frente al estudio se- : 
rio y al dato científico. Cualquiera que haya ten+ - 


tan las distintas hipótesis, estaría más que asom- 


.  diases que nos protejan Eso no implica 


- callar nuestras conjeturas porque na 


; en esta sección . 
INFORMES. ::. 


ras literal y metafórica no se excluyen (siglos de 
tradición judía y cristiana las respaldan), que no 
se tabe qué persar de esta presen que las 


hace excluyentes... y ¿cree encontrar “una solu- 


clón”...? : 

Sr, Director, lamentablemente no queda más 
que señalar, “last but not lesst", el lono penoso 
del artículo y allí no hay pregunts; es cuestión 
de sensibilidad... y “sobre gustos no hay nada 
escrito”. (Posiblemente no esti demás decis que 
h sensibilidad no es una “cualidad femenina”, 
síno una categoría de la estática) . 

Creo que existe el derecho a que la aparente 
falta de seriedad y la vulgaridad molesten, . y 
como las mujeres también tencmos dignidad, 

* esa dignidad requiere respeto. Tal vez allí haya 
una pregunta fundamental que anularís la neces+ 
'dad de las anteriores ¿sabemos lo que €s la dign+, 
idad? ? 


da Si Pr a? 
OS Sl ¿Y da "Tercera tesis” Anunciada como “gran ones del que o 


nowcdad...? Es tan elemental saber que las lecto- - 


Discúlpeme, Sr. Director que termine con un — han 


deseo, un deseo muy sencillo, con muy poca in : 


tespretación psicoanalítica... el deseo, simple- 
mente, de scr normales, de ser personas, de ser 
seres humanos honestos, dignos, con derecho al 
estudio humilde, serio, e interdisciplinario. Lo 
dejo expresado como un deseo de mujer que a» 
pira. solamente a ser vista tratada, leída, como 
persona, ¿es mucho pedir? > Ñ i 
-». Sta más, le agradezco su atención, y aprovo- 
cho la ocasión, para agradecerte la contribución 


de relaciones a la difusión de la cultura en “Te- 


mas del Hombre”, en nuestro medio.” - : Ss 
Ma. Teresa Porcile Santiso 


tevideo).:* 


Sr. Director: 


de la lectora, pero elle pretende que no exígso sino 
valores , 


como > 


cera. im 
(1) En mi trabajo subyace una noción de “ciencia” 
O 


no pueden 
lado yo hablo de “poder fúlico". 
ocurrencia 


propósito: en 
suya, el iguel q. 


ningún 
Eso es una divertida 


Dado que existen grados de certeza en el conoci 
A á incerti 


vuejas y 
seología, a las ¿ticas inhumanas que suelen deri- 
verse de aquellas (y tombién una invitación “el 
encuentro de lo divino en lo humano”) y hubiera 
esperado críticas —incluso duras crítica» en ese 
plana Pero se ha equivocado de tema el 
' En un ámbito filosófico la noción de prueba, de 
“conclusión científica”, sea o no “lamentable” para 
Ud. se diluye y quedamos hubrfanos de autoridades y 
debamos 
pacas 
'probar' en el sentido en que demostramos un 
teorema, Ni tampoco que estemos eximidos de usar 
algún método o pe el ciertas elementales reglas 
de fuera Usted pregona pero na responde 
runzuno de mis argumentos y ese falacia en Lógica 
se denomina 'isnoratio elenchi”. Su apelación a la 
autoridad y el prestigio impersonal! de ciertas 
disciplinas para evitarse el análisis y la búsqueda 
de razones contrarias a las mias es un falaz 
"argumentum ad verecundiam, i 
(2) Usted parece desconocer en qué consiste un 
“razonamiento por reductión al absurdo”. La es 
tructura lógica de mi argumentación le ha pasado 
par completo desapercibida y como no la te, cree 
que no existe —a má me pasa lo misma con Dior La 
reducción al absurdo consiste en partir de la misma 
Knea de argumentación del adversario, aceptando 
prorisoriamente sus premisas, para mostrar que al 
desarrollarlas arribamos y una copclusión que el 
pio adversario repudia La interpretación ale- 
Kórica del “Cantar”, sis tomadá tal como lo hacen 
muchos autores, conduce a absurdos peores que las 
que se pretendia evitar. A] rehugr da lectura humana 
del poema para evitar caer en la sensualidad, luego 
hay que hacer malabarismos para leerlo sin incurrir 


en 'blasfemias' entendidas según los propios có: 


mento, El Corán y sun el Libro p 
nes. Estos textos a su vez han dado bugar 


cristianos y musulmanes, que a su vez han Vevado ; 
en base a 5us a discrepancias irreconck * 
líables. Estas m: exegíticas han partido :- 


riadas de exégesis de parte de los docíores judías, 


de la palabra del Dios de la Biblia, Dieron lugar: 


a religiones enemigas y masacres concomitantes ; 
aun dentro de uha misma religión. Las "“discre- 
pancias” continúan aun €n base a exégesis correo 


4 
+ 
. 
3 


tas (las de unos) y falsas o. herejes (las de los”: 


ottos) ¿Cuántos Libros Sagrados habrá hay en 
otras religiones del globo que no tienen buena :. 
prensa en Occidente? ¿Cuántos hubo en el par : 
sido? ¿Y cuántas ex generároa y siguen 
fenerando aún, aglorna SO OE NOOCENAT sólo 

Los que no creemos en libros sagrados ; 
tenemos que vémosla con la hermenéutica; con * 


4 


las palstras y los significados que éstas sectei 00 


un, ya que no obedecieron a Humpty-Dumpty : 
y no dxen sólo lo que uno quiere que digan. + 
Forman una cadena, tienen un halo y estamos : 
atapados en lo que Carsirer llamó “Jaula de las 
pala bras”. Nuestro dilema no es con lo sagrado, 
pero no es menos arduo. y 

En un ingenuo y delicioso pataje de la Biblia, - 
su o sus autores anónimos figuran a Dios como. 
creador de todo, excepto de las palabras: “Yab- > 
vé Dios formó del suelo todos los animales del : 
campo y todas las aves del cielo y los llevó ante : 
el hombre para ver cómo las llamaba y para que. 
cada set viviente tuviese el nombre que el hombre 
le diera. para que cada ser viviente tuviese el nour : 
bre que el hombre le diera. El hombre puso nor: 
bres a todos los ganados, a las aves del cielo y to- 
dos los animales del campo...” (Génesis 2:19-20) 
Será par eso. porque el lenguaje es creado por : 
hombres, que es tan imperfecto, que cada palabra 


remite a otra, o bien pot eso que tna palabra 
tl , o > A 


5 ES 
> . 


as: 


para exactamente el significado. De ahí 
apo lo la hermenta tica. ; : 


- 5 del Señor, como dice A.C.B. ni sabemos 
00 em qué idioma habla, pero si sabemos que la Bi 
+ illa fue escrita en hebreo, salvo algunos poqueños 
0 0 fragmentos arameos. No sabemos cómo hablaría 
5%, Dios con los hombres y por qué justamente con 
o Ap pedo as le meyoria de tos se 
es ho ; pero el texto hebreo bíblico, según 
dicen los especialistas, tiene enormes varisciones 


Los doctores judíos que fueran los primeros 
que establecieron el canon en el siglo [ DC, 
aceptaron entre los libros ssgrados el “Cantar de 
los Cantares” debido a uno de los doctores más 
influyentes, el Rabi Aquiva, quien anatemizó 
henes quisieran ver en esa colección de por- 
lo que son; baladas eróticas de exaltación 

del amor de homtres y mujeres que se 


la 


' 
d 
Ml 
$7 
FR 


> 


dedo a Israel, porque siendo sagradas Lo- 
escrituras, el Cantar de los Cantares es el 
de los Sagrados” (Mishná Yadaim HI) 

así que se transformó, gracias a la exé peris 


| 
| 
| 
| 


E 


ví con Israel; y por medio de los exépetas de los 
creyentes en el mesianieno, de Jomis de Nazaret 


realidad creada y querida por Dios (Op. cit. Vo- 
, cabulario pág 185) Sigue pues hoy figurando 
el Cantar de los Cantares como “inspiración” en 
ambes religiones Desconozco 
su aplicación en el islam, pero no hay por que du- 
' dar de la competencia de $us propios crécc ts. 
la Biblia. de Jerusalen (Ed. Descioc de 
Bouwer, Biblia 1977) se lec “Pero las justifica» 
ciones exegéticas que dan el sentido alegórico, 


ción alegorizante”. “Nada nos indica que :' 
de splicarse sobre el Cantar un papel perfora 
"para traducie su código y leer ca él algo distinto 
al sentido que brot naturalmente del texto” (;!) 
páginas 911.12. Para más información Enciclo- 
.: pedia del Mundo Bíblico T. 1, Plaza Janés Bar- 
celona 1970. ; : 
En cuanto a las traducciones, aun sin violen- 
tar como don Severiano (condicionado ono 
y másticamente), he aquí algunos ejemplos: Vers. 
2” “¡Si me besara con los besos de su boca! ¡Es 
verdad que tu amor es más embriagador que el 
1%... vino!” (Biblia, Ed. Labor) (idem)” “¡Oh, si él 
me besara con ósculos de tu boca porque mejores 
son tus amores que el vino” (La Santa Bibha, 
tad. Casiodoto de Rrins y Ciprizno de Valera, 
Ed. Soc. Bíblica Británica). 
Idem ¡Qué me bese con los besos de su boca! 
Mejores son que rl vino tu» amores (Biblia de 
Jerusalém) 


En una edición más moderna, del Poets Flis- 
ha Toker ed. 1984: : 

"Ella : Bésame con los besos de tu boca 

que tu amot es más sabroso que el vino”. 

En estas pocas demostraciones, la intención 
de los traductores bonna fide parece set, verter 
en español el “espíritu, ritmo, cadencia y poesia 
del texto, quizás tin censura contra lo profano 
Ninguna de las traducciones puede 1presar lo que 

1 estos entguos versos lograron en un idioma 
cuya esuvcrura tolera tautologías y juegos impo- 
síbles en lenguzs romances. No es un problema 
de exégesis aquí, vino de porría, y sin embargo 
el lector español queda perplejo ante tantas más 
que “Tres Lecturas” a las que se refiere ACI 
Cuanto más lectura, más perplejidad. Este Can- 

! tar de los Cantares no puede asi en lenguas no se 
mltas lo escueto de “Shir Hashirim, que es apenas 
el título de máxima depuración; de ambiguedad. 
de consonancia, movimiento, irmonis y por yu- 

| puerto, significados (posibles). 


e” AS 
.» - 


. y tenemos. problemas - 


' con ninguna de las tesis de má artículo, 1u carta me 


umd Ml entre otras cosas, que Occidente trató 


O 


Pero ACB. proteóta por mucho más que esto, 


tan inasible. ¿Por qué la prohibición del Deseo, 
por qué la negación de lo erótica, lo divino en lo 
humano? 


Podría afirmarse que esto comienza en el cri 
fianismo con Saulo, o San Pablo. Pero en realidad 
€s cancomitante a la cultura, más en algunas que 
a otras Eros siempre conlleva a Anteros y auna 
Ería, desde siempre temido como continente de 
sus antónimos; la discordia, el descontrol, lo divf> 
no y lo demoníaco. Pero demostrar eso exigiría 
otros textos, otras mitología otras culturas, 
Otros hombres; aunque pareciera que siempre 
todos los hombres tienen en sus entrañas los 
mismos ascuros temores 


E LM. 
(Montevideo) 


Temo que L. M incurre en una exageración el 
afirmar "exégesis' es un término que "se refiere 
siempre e la Sagrada itura” y que usarlo 
supone “yu aceptar que el texto es Sagrado”. El 
pane de la Real Academia noes tan das 

y me opongo a sustituirlo por su “V, 
or th trip epa e lo” Aun en el cáso de 
que la palabra fuere usada en una acepción capri- 
chosa-que no lees», basserta con poner elveñalers 
vantes de doblar semánticamense, 

Por lo demás, a pesar de no tener relación directa 


ha gustado. Hay cierta cordialidad de fondo en ella 
y hasta procura sonrár en algún momento (no le 
creo cuando dice no cree en textos sagrados). 

que también se “lamentó” conmigo 
de hacer respetar más el sexto el quinto 
mendemiento. Confle en seguir monivando Soreso. 
des más que cartas”. Le saluda, 


Agusiín Courtoisie Beyhant. 


Lo de aquí 
y lo de allá 


Se. Director: 


La vasta y variada temática de relaciones, refleja- 
da en sus artículos, es para mí, motivo de más 
de una atenta lectura. A veces (muchas) porque 
no entiendo de ¡primer intento, otras porque ex- 
perimento placer en hacerlo. Todo muy intero- 
sante: desde el “Encuentro con Chu-Ru”, hasta 
la influencia del jasidismo en Moreno, pasando 
—sin lugar a dudas- por la irrupción moderna, 
modemísta y potmoderna, que, con diferentes 
grados de intensidad ha atacado a algunos de sus 
cola bora dores. 

Pero digame Ud. Sr. Director: ¿Qué ocurre con 
"los sucesos de aquí mixmo'*? Para ser más claro, 
“con todo aquello que no pide permiso al Norte 
para acontecer”... El 2 de febrero, por ejemplo, 
so celebró en Playa Buceo, la fiesta de Jemanjá 
y en el número 70 de relaciones, nada se publi- 
có al respecto. Tampoco he leído sobre temas 
vinculados a la cultura afro-urufuaya. que si bien 
cobra especial relieve en Carnaval, no por ello 
“desvanece” -necesariamente— su peso especí- 
fico en nuestro entorno cotidiano. Abundan 
bastante más ejemplos, pero creo que con citar 
estas dos omisiones, alcanza para apreciar la mag 
nítud de las mirmsa. 

Aclaro, Tinalmente para disipar posibles equí- 
vocor: no propugna por clase alguns de “maoís- 
mo” y en consecuencia, mal podria sugerir ex- 
clusiones, ni siquiera de aquellos artículos que 
agotan sus alcances en dudosos brillos de mera 
gimnasia intelectual. Al revés: soy partidario de 
que Uds incluyan “de lo uno y de lo oo” y aca» 
so la solución adecuada se conseguiría en un equé 
librio de tópicos “de púlpito y de fritata”, como 
sabiamente propusiera el célebre italiano del 
cuento. * > Ó 

St, Dijector: no tome a ma) estes criticas que 
pretenden ser constructivas; almenos, reflejan 
11 pensamiento con total honestidad. 


Ova sugerencia ¿Por qué no solicita a algu- 
nos de sus colaboradores, se urvan subtitular sus 
escritos? Muchas gracias. 


Juan José [turriberry 


(N. de R.): Agradecemos mucho al lector . 
sus atinadosz comentarios y seguramente 
tanto como dl deseamos para la revista 
una mejor y más ripida sintonía con la 
realidad inmrnedia ta. 

Pero a la vez debemos tener en cuente 
que el proyecto que inspira e “relacio 
mex" es el de presentar planteos a ntvel 
de análists, lo sual requiere inevitable: 
mente. un tiempo de maduración y de 
realización, es deci. una cierta toma de 
distancia respecto de ta inmediato. Por 
lo cual todo propósito. de "actualiza 
ción'' se ve, en este caso, necemriamen- 
te medistizeda 

En fin, que exun problema. Otro más. 
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Dados los desequilibrios y desencuentros 
que existen en la actualidad entre el mundo 
.. de la educación formal y el del trabajo, 
se han desarrollado diversas experiencias 
tendientes a facilitar la inserción laboral y 

«social de los jóvenes, especialmente de 
aquellos provenientes de sectores más 


desfavorecidos. 


Estos programas se 
ATL: 'iferencian- funda- 
< mentalmente. de la 
escuela que enfatiza la me- 
morización y el aprendizaje 

. teórico repetitivo: y alejado 
de la vida real, y ponen el 
: Enfasis en el aprender hacien- 
do, .aprender-produciendo, 


en grupos de pares, con ins-. 


tructores especialmente en- 

. trenados y en un medio am- 
biente que refleja el medio 
natural de los jóvenes. (1). 
La modalidad de formación- 
«producción ha sido especial- 

.. mente aplicada entre jóvenes 
de sectores populares tanto 
en Chile (2) como en Amé- 
rica Latina (3). 


PROGRAMAS : 


DE TRANSICION 
ESCUELA-TRABAJO 


En Europa se desarrolló 
el concepto de Educación 
Politécnica que ha influen- 
ciado la pedagogía progresis- 
ta por más de un siglo. Tan- 
to las escuelas primarias de 
Celestín Freigneten Francia, 


las escuelas Tvind en Dina- - 


marca, los institutos politto- 
nicos en Alemania Democrá- 
tica, como. los principios 
educativos de Georg Kersch- 
steiner y de John Dewey en 
Estados Unidos, apoyan la 
idea según la cual debe exis- 
tir una simultaneidad entre 
teoría y práctica en los pro- 
cesos de aprendizaje (4). .: 
La educación politécnica 
se diferencia de la educación 
técnico profesional tradicio- 
nal en cuanto coloca como 
- centro de gravedad el desa 
rrollo del pensamiento a par- 
tir de los procesos de traba- 
jo, y enfatiza la combinación 
de teoría y práctica y la 
comprensión del porqué dis- 
tintos ejerticios son científi- 
camente independientes los 
unos de los otros. 
La educación técnica O 
vocacional tradicional se li- 


mita al aprendizaje de las ta-: 


' feas, operaciones o funciones 


típicas: de un determinado 
puesto de trabajo, pero no 
repara en el aprendizaje si- 
multáneo de principios cien- 
tíficos y relacionales a partir 
de la práctica de los procesos 
de trabajo. La educación téc- 
nica o la formación profesio- 
nal generalmente se limitar 


a la enseñanza de sólo una - 


parte del proceso producti- 
yo. Incluso en el caso en que 
se engeña la totalidad de los 
procesos de transformación 


de la materia, rara vez se en- : 


señan aquellos que tienen 
que ver con el aprovisiona- 
miento, control de stogks, 
administración del personal, 
financiamiento, comerfiali- 
zación y gestión en eral, 
Ello dificulta la :compren- 
sión del mundo productivo, 


¿conómico, social y político. 


Durante la década de los 
80 la mayoría de los países 
europeos implementaron 
programas especiales de tran- 
sición escuela-trabajo. En 
América Latina, sin embar- 
go, la proporción de jóvenes 
en programas de formación 
profesional ha descendido. 

Aparte de experimentos 
aislados realizados den tro del 
marco de la educación popu- 
lar, (no formal), como el ca- 
so del CIDE en Chile, en ge- 
neral existen escasos progre- 
mas de transición fuera de la 
escolarización formal de ti- 
po general, la cual no prepara 
para ninguna ocupación > 
particular. . 


METODOLOGIAS 
DE APRENDIZAJES 


La crisis de crecimiento 
de la educación no afecta so 
lo a la cobertura, niveles de 
calidad y (función social de 
la educación, sino que tam- 
bién ha afectado sustancial- 
mente a la lorma como dise- 
ñamos nuestra acción en la 
esfera educativa y la laboral 
(S). Es decir, ello ha llevado 
a unsrevisión profunda sobre 
las concepciones en las que 


. 


se basa Ía acción educativa, 
lo cual tiene implicancias di- 
rectas sobre las metodologías 
de enseñanza y la forma co- 
mo los educandos se apro- 


pian delos conocimientos y : 
: desarrollan habilidades, con- 


ductas y actitudes determíi- 
nadas, En particular, es nece- 
sario revisar de qué forma 
los elementos propios - del 
proceso educativo se ex pre- 
san en el proceso de trabajo, 
y viceversa. 

Cabe aquí hacer una dis- 
tinción entre capacitación y 
educación, en el sentido que 
el primer concepto se refiere 
a modalidades .educativas 
destinadas a preparar para 
funciones específicas relacio- 
nadas con los procesos de 
trabajo (sean estos de pro- 
ducción, distribución, co- 


'mercialización, aprovisiona- 


miento, administración u 


otros). Mientras que, por»: 


otro lado, la educación se re- 
fiere a procesos más univer- 
sales, no asociados con nin- 
gún puesto de trabajo en par- 
ticular, y con la sola excep- 
ción de la educación superior 
que, teniendo un carácter 
profesionalizante se puede 
ejercer en una enorme diver- 
sidad de puestos de trabajo. 
Por otro lado, aparte del 
aprendizaje” de las operacio- 
nes instrumentales relaciona- 
das con las funciones en el 
trabajo, se reconoce la nece- 
sidad de una formación acti- 
va para la gestión de las uni- 
dades productivas (de cual- 
quier tipo) donde se inser- 
tan ¡los jbvenes; así como 
para una comprensión del lu- 
gar que ocupa esa unidad en 


-la economía: y del trabaja- 


dor-ciudadino en la socie- 
dad. 

Cabe observar que la com- 
petencia del trabajo gestio- 


nario está relacionada 'con ' 


competencias especificas de 
carácter lingdístico, tales 
como dar cuenta de lo que 
sucede, ofrecer, pedir, esta- 
blecer compromisos, pregun- 
tar, dar órdenes o efectuar 
determinadas declaraciones. 
Estas competencias no son 
meros auxiliares en la admi- 
nistración sino que constitu- 
yen instrumentos esenciales 
en los procesos de negocia- 
ción típicos y básicos a la 
gestión empresarial. . 

Por otra parte, y tal co- 
mo se señaló anteriormente, 
los empleos en los sectores 
directamente productores 
de bienes, tales como el agro- 
pecuario y el manufacturero, 
están en disminución, y los 


de los sectores no producto- * 


res de bienes materiales están 
enauménto. Las ocupaciones 


de oficinista, vendedor, abo- 


gado, contador, profesor, de 
los. sectores 'de comercio y 
servicios, ejemplifican la ne- 
cesidad de desarrollar capaci- 
dades lingúísticas y son típi- 
cas de la evolución del mer- 
cado del empleo. Las habi» 
lidades necesarias en las ocu. 
paciones de los sectores del 
comercio y los servicios, que 
Vegan a conformar la mitad 
del emplen, no tienen tanta 
que ver con transformacio- 
nes de materias físicas como 
con el manejo de símbolos y 
códigos. 

" Además, 
jo manual propiamente tal, 


sino que todo trabajo invo- 


no existe traba- 


lucra un cierto contenido 
manual y un cierto conteni- 
do intelectual (El caso del 
dentista resulta muy ilustra- 


_Sivo en este contexto). Por 


lo tanto, la preparación para 


el trabajo de la juventud de- 


be tener en cuenta ambos 
elementos en un esquema 
metodológico coherente y 
adecuado a las característi- 
cas sicosociales de los jbve- 
nes participantes en progra- 
mas específicos. Los aspec- 
tos físicos y de relaciones 
sociales están íntimamente 
relacionados, constituyéndo- 
se el lenguaje en un elemen- 
to esencial para comunicar 


.el mundo físico con el social. 


La eficacia que alcancen los 
individuos se relaciona tanto 
con su capacidad de tranfor- 
mación del objeto material 
como con las conversaciones 
que lo acotan (6), 

Liv Mjelde ha señalado 
que el criterio decisivo del 
conocimiento científico ra- 
dica en su poder explicativo, 
su validez sustancial y su 
exactitud, considerados ele- 
mentos de base para la acción 
social racional y práctica. Es 
este tipo de conocimientos 
el que puede ser enseñado y 


Oscar Corvalán Y. y Ricardo Andreani P. 


proceso enseñanza-aprendi- 
zaje consiste en hacer que el 
participante o educando se 
haga responsable de su pro- 


.pio aprendizaje y logre 


aprender a aprender. É 

Es importante tener en 
cuenta que el objetivo de es- 
tos. programas educativos 
para facilitar la inserción la- 
boral y social consiste en re- 
forzar la capacidad de com- 


prensión, sutode terminación 


y conciencia analítica y crí- 
tica de los participantes. El 
desafío de las metodologías 
de * enseñanza aprendizaje 


' consiste precisamente en se- 


leocionaz contenidos y pro- 
cedimientos que materíali- 
cen dicho objetivo. 


Los criterios para selec- 


cionar contenidos de la edu- 
cación para el trabajo tienen 
que tener en cuenta, en pri- 
mer lugar, las potencialida- 


des de transferencia que tie-' 


nen dichos contenidos a di- 


-.versas situaciones de la vída 


social y productiva, 


Anett y Sparrow sostie- - 


nen (8):que la transferencia 
permite a un individuo mo- 
verse de un trabajo a otro o 
de una tarea a otra en un tra- 
bajo, En las condiciones mo- 


aprehendido, a partir de la demas de rápido avance tec- 


selección de contenidos rele- 
vantes con una metodología 
sistemática, y creando proce- 
dimientos sicológicos y mé- 
todos de enseñanza-aprendi- 
zaje adecuados (7)... 

La cuestión esencial del 


“CUEVAS-COMEDIES” 


Portada para el libro 


nológico y modelos cambian- 
tes de empleo, la transferen- 
cia es muy importante. Una 
destreza transferible es aque- 
lla que puede ser transferida 
de un trabajo a otro con po- 
ca o ninguna modificación, 


"cribir el beneficio derivado 


: citación metodológica: de. 
. Quienes serán los encargados 


La transferencia en el domi-" 
nio de la capacitación es el 
término que se usa para des- 


de haber sido capacitado pre- 
viamente y adquirir una nue- 
va destreza.o adaptas una 
antigua destreza a una nueva 
situación. 

Sin embargo, la transfe-. 
rencia no es el simple uso 
una destreza 
aprendida en una nueva si- 
tuación, sino que se refiere 
a cualquier reducción del > 
tiempo de capacitación o es- 
fuerzo que pueda ser atribui- 
do a la capacitación o expo-' 
riencia laboral previa. El va-: 
lor de la transferencia de 
una destreza existente pue- 
de ser medido en términos 
del porcentaje de tiempo de 
capacitación gastado en a- 
prender la nueva destreza. 
En tareas muy similares pue- 
de ser del cien por ciento el . 
ahorro de tiempo, 


CAPACIT. ACION 
METODOLOGICA DE : 
ARTESANOS-: 
INSTRUCTORES 


* Cualquier . esfuerzo. que 
implique introducir cambios -. 
en el proceso educativo, pa-' 
sa necesariamente por solu- 
cionar el problema de capa- : 


(Concluye en pág. 25). 


í-— racionalidad que la difusión al 

colectivo social, de determinados mensa- 
5. jes no exentos de contenidos simbólicos 
+. subyacentes, Podemos señalar la perma- 


É 
6 


e da ta ia 
: 


Lucrecia Rovaletti, (página 9) 


El zoo de 
los signos 


M. E. Burgueño y S. Viroga 
; (página 10) 


El "'Dada”' .en particular -. es un movi 
miento pictórico y poético que surge en 
Zurich en 1916, que se dispersa en 1922 
que se transmuta en Surrealismo en Eran 
cu con André Bréton y que se prolonga 
en el Pop Art y el Arte pobre, entre otros 
Es un movimiento artístico que transgre 
de su frontera artística, convutiéndose en 
un movimiento socio<ukural internavio: 
nal. “Dada” es una actitud social, de re 
chazo ante los horrores y sinsentido ¿e la 
Primera Guerra Mundal. Pero más aun. es 
una actitud humana de rechazo a la pue 
rra, la opresión, la domesticación bajo to- 
das sus formas y especifxidades 

Es la compleia actitud humana de res 
puesta ante una realidad de violencia, des 
trucción, corrupción y. precisamente en 
cuanto tal, vigente hoy. 


María Noel Lapoufido 


ISSN U(Y(-9 13% . 


y» 


social, anónimo grano de 
mostaza en un ominoso sis- 


«A partir de los años 60 de: hizo, quizd, como una es- taria condenan a la perso- 
este siglo el cocainismo co- pecie de cuestionamiento 
menzó le conquista del absurdo de una civilización 
mando que se cutodeno- cuya ciencia sin conciencia 
inina “desarrollado”. : Lo y cuya muchedumbre soli- 


na a ser nada más que indi- 
viduo, esto es, pieza dese- tema económico, borra in- 
chable de una cada vez significante de angustia y 
más acelerada maquinaria desinformación en una ma- 
cta cultura de masas. 
Exe cuestionamiento ortgi- 
nó el despliegue de una 
contracultura subterránea 
que reclutó velozmente, a 
partir de la inconformidad 
fuvenil, millones de adictos 
a los estimulantes, alucinó-* do 
genos y todo tipo de dro- to de un colapso estructu- 
ral y pos pt pi 
y : 


o maleadas por la química. q nuestra civilización 
Como no podía ser de Otro ' derrum entro. 
modo y de acuerdo con las a cele A 


miento de una gigantesca 


Las Esquizofrenias (III) 


Concluye en este nú- Nos.-70 y 71 y en el 
mero la publicación del presente,: será 'seguida 
material inédito de Jor-de- otras a medida que 

ge Galeano relativo al .se vayan ordenando los 
tema. La serie de traba- respectivos teXtós. 
jos aparecidos en los y 


visual después de 
la muerte del arte 
culto y el popular 


Néstor García Canclini, (página 14) 


OU PONT+«EUXIN 


El DADA fue eminentemente un movimiento que se propuso revolucionar rodo, 
desde la literatura ú las costumbres, imponiendo un tono de escándalo, Las obras 
de Francis Picabía, un dadolista pionero, es un ejemplo de esta actitud, a la que 
también se refiere un artículo de Maria N. Lapoujade 


Una interpretación 


y Le 
pondremos 
Catalina 
(Héctor Balsas, pág. 8) 


pP 0 Enuforias de p. 
: . vida y muerte 
(Fernando Siora pár. 
E : ; 2) 
La ormmipute acta: «del de er el prenciplo fue la a Vb d A La ley del e] 
im ercexplicuada emia  2cción en meteo de Esqui: ñ 
¡primera Hnós delúlttimo  Elomite freudiano de la  lo..el rol vómplice de lo, . ori sra %h S 
partamento de Prometeo horda primitiva insimuaba — la única que no reprocha Pp REA 
“va las palabras son “Ma grerta complicidad al héroe su exceso, va lontest. 
obras” En “Totem y de la Madre en el asesína- que clla misma es una Antom 
Tabú”. Ercud termina 10 del protopadre, com-  yíctima de las pasiones id E ") 
sustiruvendo la frase ant Plicidod no ajena a Yo-. de Zuus cl rey tirano, a pór. 26) 


cúal del Génass, “en el 
principio fue“el Verbo”. 


(página 22)- por la fare de Goethe. 


y y 


rasta, que persiste en 
intentar. persuadir a Edi. 


po de que no indaque el 


Eduardo Grúner, 
(página 18) y 


HALA IUPASN 


Croma. Más 214 de lo comun 

Una bertmna elegante y retinada Para quien pusca entr 
modelo de gama aña, un automon; con persmaldas 
ÍMnovadora CUyos Drds 0Stan puestos al seno 

tanto del cortor y la segundad Je las pasajeras 

como Jel placor de quien conduce 


Croma. Estupendo rutamavi 2 vtros. con una excelente 
PICÓN presiacones economia de tUNCONAMOML, 
Griciag Y) excusivo sstema CMT ¡Controved Hegr: 
Tirbwentes en la adrison 

Toda la mecánica adelante. cuatro cÚnaros 

doble drbo: de sevas a la cabeza, do Da 100 km .h 

va 142 consumo excepcional! en su categor-2 

apenas 5.5 p0r 100 km 390 km,h 


E=VEL 


POTENCIA INDUSTRIAL 


m” 


A ES 


sobre la crisis 


Como tex to de apo- 
E] elegimos una 

contribución de 
Héctor. Garbárino, sobre el 
MSer” en psicoanálisis. (4) 
Veremos cómo este artícu- 
lo presente, de manera casí 
te, las varías ela- 


retomamos' la división del 
propio autor, con sus párra- 
fos, este texto puede dividir- 
se en cuatro partex una ín- 


veremos más adelante, y tres 
peripectivas, clásicas en el 
psicoanálisis: pulsional, re- 
nética y estructural 


UN PROGRAMA 
NARRATIVO 


+ Gerbaríno comienza con 
la descripción del punto de 
vista pulsional. No está con- 
vencido por la manera habi- 
tual de presentar el norcisís 
mo psicótico y trata de ca- 
racterizarlo con más prect 
sión. En perricular, piensa 
en la necesidad de separar 
claramente los dos narcisis- 
mos; neurótico y psicótico. 
Desde el punto de vista pro- 
gramático, la carencia inícial 
consiste fustamente en la 
presentación defectuosa de 
la psicosis. La liquidación de 
ésta carencia consiste en in- 
troducír una diferenciación 
entre el Yo y el Ser. 
Después de la presenta: 


traniparen 
pas del desarrollo de un pro- * 
grama. de investigación Si. 


troducción sobre la cual vol. 


.ción de la perrpecttva tft 


Colmos: relaciones 
“analizada * 


y 'semiotizada 


¡Podemos anclar las características 
|. salientes del discurso en ciencias 
ivociales aplicando la teoría semiótica 
¡sobre lo. cognitivo a un material de 
discursos concretos, digamos a 

'los utilizados por “relaciones” en sus 
¡números publicados en el año 1989. 
En esté material de investigación, 
aparecen varios tipos de discurso: 
algunos meramente informativos 
'otros donde se ve la construcción de 
nuevos objetos científicos; a veces la 
dominante son los enfoques 
is de des! ciencias sociales. 


sional, el autor entra en la 
perspectiva genérica. Traba- 
fando sobre », origen de la 
psicosis proper una sohu- 
ción para exp!!.: + la “altera- 
ción primaria '*"'zre Garba- 
rino, se trata de “una altera- 
ción * primaria ' del propio 
Yo". mientras que para 
Freud, 'a alteración prima- 
ría es con los objetos del 
mundo exterior'. Freud ha- 
día entrevisto las dos posib+ 
lidades, “pero se inclinó por 
la segunda, por la perturba: 
ción inicial en el vínculo 
con los objetos”, (4) No dis 
cutiremos aquí esta tesíz, lo 
úrico que puede presentar 
la semiórica es un análisis 
del discurso, mostrando có- 
mo Garbarino desarrolla su 
pensamiento. 

El discurso cognitivo, en 
este texto, está muy pre 
sente desde el principio « 
través de las pala bras "pensar 
» repensar”, “problemas”, 
“conceptos”,  “postulacio- 
nes”, etc. El sujeto de la in- 
restigación es un sujeto in- 
dividual, el propio ceutor del 
artículo. El “nos”, urilizado 
frecuentemente, correspon- 
de al “yo” individual del in 
vestigador y emunciador de 
este trabajo cientifico Co- 
mo ya lo indicamos 4 propó- 
sito de la perspectiva pulsio- 
nal, asísrimos a una transfor- 
mación del conocimiento, 
con una liquídeción de la 
corencio en la concepnuall 
zación de la piicosir La in 
troducción ge un “ser” un- 


terior al “Yo” y distinto 
del “Yo”, es el nuevo con- 


cepto necesario para dar un . 


paso adelante en la búsque- 
da del saber. 


Como en cualquier rela- 


to, el sujeto del hacer cognt 
tivo adquiere su competen- 
cla a través de las modalida- 
des (quererhacer, etc. En 
el texto de Garbarino, en 
contrammos una fuerte moda: 
lización desde los primeros 
pérrafos.. El quererhacer 
eparece con las expresiones 
“estamos procurando deso» 
rrollar””, la “continua elabo- 
ración”, etc. El deber-hacer, 


con la necesidad de “mayor 


concep tuelización”.: Pero es 
sobre todo el poder-hacer 
que se explicita, con expre- 


siones del tipo “posibilita- : 


ron. nuestra propia concep- 


ción”, “posibilidad de este. 


desarrollo”, etc. Freud, su 
persona y su Obra, sin po- 


der distingublos, aparece co- : 


mo. el principal destinador- 


manipulador del programa : 


narrativo del sujeto cognitt- 
vo. Hey como un contrato 
implícito entre el destina- 
dor Freud y la nueva gene- 


ración de investigadores, a la 


cual pertenece Garbarino. 
Presentando su tesis de- 

un “Ser” anterior al Yo para 

solucionar el problema de la 


concep tualización de la pst: 


cosis, Garbarino . realiza la 

prueba principal" de. su 
programa narrativo, PN. Su-> 
pera su PN individual llevan- : 
do a la comunidad psicoana- 
lítica y a la comunidad clen- 
tifica en general, el aporte 
de zu investigación Espera 
la “sanción” e indica que los 
artistas: tienen muchas coln- 
cidencias con él a través de 
la problemárica de la creart- 
vidad, del misticismo; de la 
muerte, etc. El “estimulo” 
lo encontró el autor en la 
obra de Freud, pero también 
en las reuniones con los ar- 
tistas. La afinidad con Jos 
artistas sobre la cuestión de 
la creatividad y de la mísri- 
ca, si bien no es el juicio fe 


nal sobre la proposición del . 


“Ser” en psicoanálisiz pue- 
de prefigurar la aceptación 
del nuevo concepto por par- 
te de un destinador final 

A! lado del discurso cog- 
nitivo se inscribe un discur 
s0 objetivo, cuando por pro- 
cedimientos de desembrague 
desaparece el "yo" indlvf 


dual del investigador para - 


ceder el paso al objeto mis 
mo. En el texto menciona- 
do, al comienzo del párrafo 
que concierne la demostra- 
ción regún el punto de vis 
ta” pusional, desaparece el 
“nos” cuando el autor dice 
“una primera aproximación 


(...) fue considerar” y más 
eun cuando continúa er 
criblendo “en la sexualidad 
el narcisismo se caracteriza 
por...”. Ahora entramos cla- 
ramente en el discurso obje- 
fivo, con la mayor distancia 
posible entre el objeto y el 
sujeto de saber. 

El discurso referencial, 
en el texto mencionado, se 
limita a la obra de Freud y 
quizás, cunque en menor gra- 
do, a la referencia a los ar- 
tístax, místicos, etc. 

Finalmente, podemos ca- 
racterizar el texto de Garbe- 
ríno como un discurso en 
búsqueda de certidumbres 
La - “demostración” del 
“Ser” en psicoanálisis forma 
como la prueba principal de 
un programa narrativo en 
búsqueda de conceptos para 
explicar la psicosis. El lector 
de relaciones puede compro- 
bar que son pocos los textos 
de relaciones [año 89), que - 
se Acera de esta mane 
ra. 


LOS DISCURSOS 
DE CRISIS 


El texto de Garbarino, (4) 


.+ que acabamos de presentar, 


es' del tipo operatorio. Nos 
encontramos frente a un op- 
timismo moderado en el de- 
sarrollo de la ciencia. Pudk 
:mo3 hablar de programa na- 
rrativo ya formulado y en 


El discurso en ciencias 


una dominante cognitiva, es decir, opera 
sobre la dimensión del saber. El objeto 
_ de saber puede describirse como cual- 
quier objeto y el hacer cognitivo consis- 
tirá en una transformación que modif+ 
que la relación entre el sujeto y el obje- 
to de saber, La transmisión del objeto de 
saber puede ser calificada de simple en 
el caso del hacer informativo, pero gene- 
ralmente se presenta, de manera más com- 
pleja, poniendo en juego las modalidades 


veridictorias en el haces 


en el hacer interpretativo. (1) Aunque los 
discursos en ciencias sociales tengan una 
dominante cognitiva, es posible analizar- 
los, utilizando métodos semióticos, según 
el modelo narrativo ya probado en los 


relatos. 


| 

| . En el discurso en ciencias sociales h 
| marca cognitiva es visible cuando se ma- 
i- nipulan palabra tales como "problema". 
| “concepto”, 
. Pero existen también otros niveles en este 


“cuestión”, “solución”, 


Hipo de discurso. En el discurso objetivo, 


parte desarrollado, donde 
en un momento crucial apa- 
rece algo como la prueba 
principal de los relatos, que 
corresponde en este quo al 
Pr. 


Michel Boulet 


descubrimiento. En este ti- za 
po de discurso el destinador 
[en muestro ejemplo, Freud), 
se distingue 'del sujeto de 
saber. 

- En oposición a este tipo 
de discurso hay otro discur- 
s0 que llamamos de ** 
que es más de cuestiona- 
miento .reflexivo, donde el 
sujeto enunciíador parece 
confundirse con el destina- 
dor. Tomamos como ejem- 
plo de esta nueva categoría la 
de discurso -un texto de 
Szpllka, (5) sobre la relación 
del psicoanálisis con la cign- 
ela, 


Szpilka comienza su ex- 
posición en términos objett- 
vos, ocultando al enuncia- 
dor. Pone en escena dos su- 
jetoz colectivox, “polartza- 
dos”, que se encargan de - 
dos posiciones contrarias so- 
bre el problema de la rela- 
ción del psicoanálisis con la 
elencia. Se trata de la “preo- 


cupación por inscribir al psi-* nes de bp iodo ¿ 
coandlisis dentro del: marco . veridicción. > La : posibilidad 
general de la ciencia estable- misma : de un 
cida tradicional”. "Una tm- con le ciencia call done 
portante cantidad de psicoa-. te condicionada por la > 

nalístas desechan -la impor-. ducción ' del 138 
tancia de eso preocupación, por la cuestión de la veridic- 


de es. iaripción Pero, 


del lado opuesto, hay “otra ' es terminante: he 2% 
importante cantidad de pst-.. inconciente en lo conciente, 


cuenta, frente'a la ¿omunf- 
dad clentífica, de" un testt- 
monto evaluable' de nuestra 
tarea”. Rechaza' también 


"y contrarias: Pero' el! 


hacer informativo sobre es” 

tas dos corrlentes no es rect-* 

bído de manera simple,'sino 

que está modaltzado fuerte- 

mente con modelidadesepto- 

témicas, La ebundencia de ': 

*, expresiones tales:como “es. >: 

posible", - “creo: que ete: 

hora estatico. e pre E 
to eplstém e 

Sipilka, Rechaza la O 

corriente porque “se rlega 


obligatoriedad“ de: dar 


que lo acerca a las postéto- 


Le conchisión d 


coanalístas”, que “creen que. en lugar de hacer conciente 

esa preocupación. no sola- lo inconciente; marca la ina- > 
mente es pertínente, sino. decuación fundamieñtal del. - 
que ¡es fundamental para e ? 


z 


sociales tene 


o como 


ete. 


despojar al psicoanálisis de 
su lastre oscurantista y. eso- 
térico;..". (5) 

El sufeto cognitivo recibe: 
estas dos posiciunes “polart 


se describen los objetos de saber y sus ma- *: 
nipulaciones por parte de lós sujetos. En 
el discurso referencial, 
cursos. de autoridad. (2) El discurso en ' 
elencias sociales con vocación clentífica, 
puede ser visto de dos marteras: según el : 
hacer de la producción o según el. hacer" 
saber de la transmisión, Como hacer cog- 
nitivo se define como “proceso productor. 

. de saber”, Como hacer-siber, puede ser 
sometido a la evaluación de un enunciata- 
rio cualquiera y se transforma así en dis 
curso referencial Al final de una evalua- 
ción epistémica, el discurso referencial 
puede servb a su vez de punto de partida 
a otro discurso cognitivo, generando una 
cadena infinita de discursos, que puede 
también integrarse poco 
curso científico pet! (3) 

En este artículo, partiendo de un ejem 
plo de base (4) tratamos de llegar a una 
tipología mzonada de.los discursos en 
ciencias sociales, la que podría servir tam- 
bién de "modelo" para la lectura de la re- 
vista “relaciones”, z 


se convocan dis-/ 


a poco en el dis: 


dictonal”, (5) El discurso de 
este autor es un discurso de 
“crisis”, como aparece en el 
rítulo mismo [crisis del sig”. 
nificado) y también,. varias. 


bi a E As 


), 


o] 


y: 


ibid rn ordeno en 
PARA rasa pala tp ir de a 


veces, a lo largo de su expo- 


¿JP sición. Si. en el texto de Gar 


A barino pudimos. observar al- 


go parecido a la prueba prin- 
,.clpal de un recorrido narra- 
tivo.en búsqueda del saber, 


- aquí encontramos solamen: - 


te los primeros pasos de:un 


. eventual programa narrativo 
: “donde la prueba califican te 


(la. primera en. el recorrido 


": narrativo), está en. fuego. 


: Hay que establecer un nue- 


Motante”, (5) 


.YO Contrato con la ciencia, 


*. pero tal contrato parece pro- 


blemático por la. doble in- 
fluencia de la cuestión de la 


.veridicción y de la necesidad 


de la producción de lo incon-. 
ciente. Aparentemente elau- 


- tor vuelve la. espalda a la 


ciencia cuando dice: “al fin 
y.el cabo, lo que está en jue- 


-£o” en propugnar la “Epojé' 


psicoanalítica: es la reralori- 
zación de los dos fundamen- 
tos. axiales del método pst- 
coanelítico freudiano, la aso- 
ciación libre y la. atención. 


a 


qe ' e 
lin 


89,.1os más numeroso3 tex- 
tos de "crisis'* son probable- 
mente los que. denen que 
ver con la problemática de 
la modernidad (vs posmo- 
dernidad). -. 

«Todos los ESA A 
menctonados marcan. la. ne- 
cesidad de volver a un cues 
tionamiento. fundamental 
Que pone en juego una disci- 
plina y también, a veces, las 
relaciones entre varios cam- 
pos de investigación. No pre- 
tenden construtr un objeto 
y avanzar en un programa 
narrativo de manera decidi- 
da, como lo hacía Garbart- 
no, sino que enfocan proble- 
máticas nuevas para salir de 
la “impasse" en que, en este 
momento, . parecen encon» 
trarse algunas ciencias del 
hombre, Después del opri- 
mismo de una generación de 
constructores (LevtStrauss, 
etc.) entramos en una, re- 
flexión. más netamente “fe 
losófica" sobre el estado de 
crisis de las ciencias sociales. 


AM a 


St tratamos ahora de apli: 
car esta observaciones a 
nuestro corpus de la revista 
relaciones [año 89), pode- 
mos encontrar varios textos 
que enfocan la misma sen 
sación de “crisis” que el tex- 


to mencionado. Sin preten-: 


der a la exhaustividad, pode- 
mos señalar en el campo mís- 
mo del psicoanálisis, los ar- 
tículos de Grinberg sobre la 
identificación con Freud 
[relaciones 64), de Laverde 
Rublo (relaciones 61 y 65), 
de José Brum sobre la Flau- 
ta Mágica (relaciones 65), de 
Carlos Sopena sobre el nue- 
vo libro de Szpilka (relacio- 
nes 66), etc. 

+ Pero la crisis entra en casi 
todos los campos de las cien- 
clas sociales, particularmen- 
te en la sociología con los 
textos de Arocena sobre el 
estructuralismo (relaciones 
64), de Ana Marís Araújo 
sobre la necesidad de abrir 
las ciencias sociales al psico- 
análisis [relaciones 59), de 
Touraine sobre la Yo-1oclo-. 
logía (relaciones 63), erc. 
Pero en lo que va del año 


HACIA UNA 
TIPOLOGÍA RAZONADA 


Sí retomemos “nuestro 
corpus “de la revista relacio- 
nes [año $9) con una cant 
dad de más a menos 150 ar- 
tículos, los tipos de textos 


ya mencionados “búsqueda 


de certidumbres, crisis) ' no 
superan el 200/0 del total 
Los demás —es decir la tn- 
mensa mayoría del corpus— 
son discursos que- podrían 
llamarse de hacer informati- 


vo y fo de hacer interpre tati- 


vo. El hacer informativo apa- 
rece cuendo alguien hace 3a- 
ber algo y hace que algo 
cambie del lado del receptor 
del texto (máx o menos otro 
200/0 de nuestro corpus). 

Si tomamoz como ejem- 
plo una información sobre 
la escuela de traducción de 
Toledo del siglo XII, (6) po- 
demos comprobar que los su- 
jetos frásicos están general- 
mente en relación directa con 
el objeto de saber, Lós pri- 
merox párrafos del texto de 


Pulg.:(6) comlehzan así: “la. 


ION MI ÓN 
AENOR AS 


t 


historia de la traducción...” 
“el surgimiento de la Escue- 
la de Traductores de Tole- 
do...”, “el fundador de la 
Escuela..." etc. Estamos 
frente a un hacer emisivo 
que aparece generalmente 
no modalizado desde el pun- 
to de vista de la veridicción. 
Varios textos de nuestro cor- 
pus pueden clasificarse der 
tro de este rubro, en particu- 
lar los que presentan regul- 
tados de una investigación 
histórica: los textos de Puig, 
los de Vidart que relatan los 
encuentros con Chu-Ru, al- 
gunos textos sobre la Revo- 
lución Francesa [Roche s0- 
bre la vida en París, etc.), 
Los textos de Peter Gay y 
de Nora Nilson sobre el ext- 
lio y la muerte de Freud, etc. 
* Pero, a veces esdificil dis 
tinguir entre los textos me- 
ramente informativos y otros 
que llamamos '“ínterpretatí: 
vos” y que corresponden a 
dos tercios de la revista rela- 
ciones (año 89). El hacer in- 
terpretativo es.un juicio o 
una conclusión que el sujeto 
cognitivo saca de sus propias 
investigaciones [hacer infor- 
mativo) y manipulaciones 
fhacer taxonómico, etc.), re- 
lattvamente al modo de exis- 
tencia del objeto propóst 
to del cual se ejerce la bús 
-queda del saber. Como en el 
hacer informativo, estamos 
en presencia de enunciados 
de estado, ' pero modaliza- 


- dos [modalidades veridicro- 


rías, aléticas, con el deber- 


'"serfestar, y eplstémicas, con 


el creerserfestar). En el ha- 
cer interpretativo hay un ha- 


.. cer persuasivo por parte del 


enunciador que supone yu 
sincretismo con un destina- 
dor relacionado con un sis 
terna ' de valores. Este tipo 
de discurso oculta toda preo- 
cupación por. la  presenta- 
ción de los fundamentos de 
q investigación (a veces apa- 
recen en otro texto del mis- 
mo autor), y no parece estar 
muy interesado por la san- 
ción. Retomando nuestro 
modelo basado-en-el progra- 
ma narrativo de los relatos, 
sí el discurso de “crisis'' co- 
rresponde a la introducción 
de una prueba calificante, 
después de un nuevo contra- 
lo, Y el discurso en huúsque- 
de de certidumbres a la prue- 
ba principal, el discur3o inter. 
pretatiro serza como le prue- 
ba final o glorificante, con o 
sin sanción explícita E 

Presentamos esta tipolo- 
gía, a modo de conclusión 
provisoria. : Orrus -investiga- 
ciones y artículos serian ne- 
cesarías para afinar tal pro- 
puesta clasificadora, 
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de Bach 


Alrededor de 1930, el 
Dr. Edward Bach, 
homeópata inglés, 

descubrió la acción 
terapéutica de la 


esencia de 37 flores, 

3 asociaciones de las 
una fuente cristalina 
a de Gales 
| es una suerte de 
consolidación - de 
necesario tratar tel actitud 
mental y la enfermedad de- 
basico de Bach coincide 
con' el conocido aforismo 


mismas y del agua de 
"La enfermedad 

una actitud mental: solo es 
saparecera...” Este axioma 
de la Clínica Médica Clást 


ca “hay enfermos no enfer 


medades”. Observador agu- 
do, independiente y audaz, 
Bach formula seductoras 
hipótesis que expone en 
una escueta obra literaria. 
(1) Vincula la enfermedad 
y su tratamiento con la vr 
sión que tiene el sujeto de 
la vida, con su estado emo- 
cional y espiritual. Es este 
enfoque holístico delacon- 
tecer humano y dentro del 
mismo del enfermar, como 
una ruptura del equilibrio. 

Bach mismo, encon trán- 
dose gravemente enfermo, 
secutoanaliza, dándole mu-' 
cho valor a la energía que 
el propio individuo desplle- 
ga. Sostiene que “un gran 
amor, un propósito defint 
do en la Vida son factores 
decistvos en la salud del 
hombre”, Para Bach, una 
vida orientada por Íntere- 
ses alrruístas, un romance 
apasionado, un encare po- 
sitivo y optimista frente a 
las crisis fortalecerian nues- 
tras defensas. Por el contra: 
rio la depresión y la angus 
tía disminuirían la vitalidad 
y promueven el desequili- 
brio. 

Postula desde temprano 
que “la verdadera curación 
debe ser suave, sin dolor y 
benigna”, aspiración acrua- 
tísima de las técnicas no 
invasivos de lat Medicina 
Moderna 


COMO SE 
CULTIVAN LAS 
FLORES DE BACH 


Las Flores se culriven 


; quién 
es 


¿quién? 


MARIA ESTHER BUR- 
GUEÑO -— uruguaya, Profe- 
sora de Liseratura e Idioma Es- 
pañol. ha publicedo trabajos 
sobre Cuimaraes Rosa, Alepo: 


Carpentier y sobre las novelas , 


uruguayas del eAo 80. Escribe 
en relaciones yd 


A 
NESTOS GARCIA CAN- 
CLINI — mexicana. antrops- 
logo, Coordinador de la Divi- 
sión de Estudios Superiores, 
Universidad Nacional de Antre- 
pología e Historia, Méxica 


en granjas orgánicas [sin 


fertilizantes ni pesticidas) - 


en el País de Gales Se cor- 
tan y se exponen varias ho- 
ras al zol para que la con- 
junción tierra, fuego, aire, 
agua, las energetice ópti 
mamente. Las esencias ex- 
traidas mediante diversas 
técnicas se diluyen en agua 
cristalina y cognac para que 
permanezcan inalterablez 
Se administran por gotas, 
en dosis homeopáticas, va 
rias veces por día según la 
gravedad del cuadro. Tiene 
más valor la frecuencia de 
las tomas que la cantidad 
del medicamento pues —se- 


:gun Bach- actuarían por 


capas sobre el monto ener- 
gético. z 

Las Flores de Bach tie- 
nen un valor terapéutico 
empírico, al igual que gran 
cantidad de medicamentos 
comunes Con el correr de 
loz años, se demostró su 


valor como modificadores . 


de estados emocionales al- 
terados y la OMS, en 1976. 
las reconoció como Medi 
cina de Alternativa. 


Su mecanismo de acción 
es tan hipotético.como el 
de la mayoría de los medt- 
camentos conocidos: tradi 
cionstes. Según Bach, equé 
librarian estados emocio- 
nales que -20n manifesta- 
ción o causa de estados pa- 
tológicos más estables No 
echian:-—como casi todos 


. los, férmacos- por acción 
química sobre los recepto-.. 


res : sino: sobre el: monto 


energético desequilibrado - ; 


del individuo que presento 
los síntomas. 
No tienen ningún efec: 


to secundario ni se han des- * 


crito casos de intolerancia 
o reacciones adversas, No 


. presentan ninguna Ínterac- 


ción con otros medicamen- 
toz No conllevan ningún 
riezgo de intoxicación. Lo 
peor que puede pasar es 
que no produzcan -acción 


. Las Flores 


+ RA 
AE A 


. 
7 Md 


de Eistein hasta Hawking) 
sobre la unidad del untver- 
30 material y espiritual den 
un valioso aporte teórico 
al postulado general de los 
Medicamentos Florales del 
Dr. Bach. (2) 305; : 

*“Curar. sin dañar, bus- 


péuticos centrados én.el 
Hombre", así se expresa el 
Maestro de la medicina Flo- 
rencio Escardó en su pró- 
logo al libro que sobre les 
Flores de Bach escribiera 
la médica psicoanalista ar- 
gentína María Luisa Pasto 
ríno (3). 

Un grupo de profesio 
nales uruguayos, en co- 
nexión . con .colegas de 
otros países, venimos es 
tudiando los resultados de 
estas esencias florales en 
distintas siruaciones de £u-. 
frimiento o insatisfacción. 

'Privilegiamos expecialmen- 
te los casos considerados 
«leves. O menorez, que por 
-Otra parte son los más fre- 
cuentes > ARAS 

Procedemos a indicar el 
remedio floral, si corres 
pondiera, luego de una en- 
rrevísta clínica que no di 
fiere de le habitual de un 
Lei d S obrera sal 
vo en la m 28 descrip-: 
ción de la situación emo- 

-elonal que, :en un orden je-: 
rárquico, más ofecta el in- 

.dividuo. 3 


debe ser hecha por un téc-:. 
nico experimentado, pues 
to que un error en tal sen: 
: fido 
_sestimar les mismas prema- 
 furamente _ como “Tecurso 
terepéutico. (4). 3. 
resultados sar eps 
rables entre unes pocas ho- 
ras y 8 semanas después de 
..Inicledo el tratamiento. ....... 
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(1) Bach, E.: “La curación por * 
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(2) Hawking, Stephen W.::: 
“Historia del y, Gti” 


alguna y esto puede ser. 


causado por un diagnóstt- 
co equivocado. Reestable- 
cen graducimente y sin da- 
Rar el equilibrio del quán- 
tum energético presente en 
toda persona. Todo ser vt 
vo comparte una armonía 
que se expresa en ritmos 
regulares, consigo mismo y. 
con el universo. Las mex 
recientes teorías de la Fisi- 
ca Cuántica y Nuclear [des- 


MARIA NOEL LAPOU- 


JADE — uruguaya, reside en 
México doctora en Filosofia, 
docente con especial zación en 
Lingúisticu y en Filosofta (Univ. 
de Hesdelbere), graduada en 
Maruria en Filosofía en la Unin 


Nal Autónoma de México. 
e 


LUIS EDUARDO MO- 
RAS - uruguayo. Licenciado 
de Sociologla, Docente univer: 
siterio de Sociología y Metodo- 
logia de la Investigación Social, 
investieador del Foro Juvenil 
Es autor de varios artículos s0- 
bre el tema, algunos publicados 


"evrlaciones 


MARÍA LUCRECIA RO- 
VALETTI — ergensina, doc- 
tora en Filosofia. integrante del 
Consejo Naciona! de Investige- 
ciones Científicas y Técnicas 
(Buenos Airesh Es eutora y 
compiladora de varios libros so- 
bre Antropología Filosófica y 


BA AR (1987) 000 
(4) Walssmann. Martin C.::-:4 
to (1989). 


Carlos 
Moreira Nis: 


temas sociales Es docente a 
nivel universitario en varias ins- 
tituciones argentinas Integra 
el cuerpo de redactores de rela- 
ciones 


DANIEL VIDART-— ura: 


Depertamento de 
Antropología de la Faculsed de 
Humanidades y Ciencias. Tre- 
bajó muchos años vinculado a 
le UNESCO en temas sobre la 

" ecología humana en la zona 
árida. Es extor de varios libros 
referidos a los temas de su espe- 
cialidad. Los dos últimos son: 
“Filosofia ambiental” (1986, 
Bogo14) y “10.000 «ños de pre- 

. historia uruguaya” (1987, Mon 
-tevideo). . 


- SILVIA VIROGA = urw- 


car nuevos caminos tera» |: 


podría conducir a de- “1: 


— 


»i 


A partir de los años 60 de este siglo el cocainismo 


> comenzó la conquista del mundo que se autodenomina. . 
desarrollado”. Lo hizo, quizá, como una especie 


de cuestionamiento ab absurdo de una civilización cuya 
- ciencia sin conciencia y cuya muchedumbre solitaria 
condenan a la persona a ser nada más que individuo, esto 
- es, pieza desechable de una cada vez más acelerada 
«PUB qUINAnia. social, anónimo grano de mostaza en un 
'ominoso sistema económico, borra insignificante de 
neu) y desinformación en una maciza cultura 


de masas. 


. 


Indios cultivadores de coca guardan has hojs) ya atadas en la : 


chuspa. 


Según Felipe GUAMAN POMA DE AYALA, Nueva Cortnlca 2Y Buen Go-., 


bierno, Institut d'Ethnologle, París, 1936 


ANS 


tracultura mibiértánea que 


reclutó velozmente, a partir 


de la inconformidad juvenil, 
millones de adictos a los es- 
timulantes, alucinógenos y 
todo tipo de drogas en esta- 
do de naturaleza o maleadas 
por la química. Como no 
podía ser de otro modo, 
de acuerdo con las leyes del 
mercado, la drogadicción 
propició el surgimiento de 
una gigantesca actividad de 


producción y abastecimien-* 


to clandestinos, a contravía 
con las disporiciones iegales 
de los países consumidores. 
Dicha pareja dialéctica, im- 
tegrada por eladicto y el tra- 
ficante, se ha transformado 
en nuestros días en la prota- 
gonista de un drama social 
ecuménico que no es sola- 
mente un asunto de Estado 
sino, además, el trasunto de 
un colapso estructural y es 
piritual que agobia a nuestra 
civilización y la derrumba 
por dentro. 


COCAISMO Y 


COCAINISMO + 


La generación beat le pi- 
"416 a ta Otya Realidad —con- 


. vertida en material iníciátiga 


por los relatos de Castane- 


da- lo que su cenicienta y' 


marginalizada vida cotidiana 
no podía darle. Algunos de 
los caudillos espirituales de 
aquella, como Allan Gins 
berg, partieron hacia la selva 
peruana en busca del yahé o 
ayahussca; otros, como An- 
tonin Artaud, rumbearon 


y - hacia México para compartir 


con los huicholes el mundo 
secreto del peyotl, y los pri- 
sioneros en las telarañas ur- 
banas de los EE.UU. y Euro- 
pa, apocalípticos aunque no 
integrados, fundaron las so- 
ciedades secretas del esca- 
pismo, crearon simbologías 
esotéricas e inventaron nue- 
vos códigos de señales al 
darle vuelo a los mitos y ri- 
tos de la drogadicción, Para- 
lelamente se puso en marcha 
la agenda empresarial de fa- 
bricantes y traficantes que 
inauguraron así una econo- 
mía clandestina en el subsue- 
lo industrial y comercial de 
Colombia, Perú' y' Bolivia. 
Esta nueva fuerza conmovió 
la pirámide social tradicio- 
nal de los países endinos 


con la irrupción de una clase 


emergente y extendió sus 
tentáculos a las plazas de 
gran consumo internacional 
situadas fuera del drea de 
Sudamérica, la matriz del 
cultivo de la coca. La marj- 


huana, propedéntica herma- 
na menor, y la cocaína, la 


blanca diosa de la imagina- 


ción y la euforia, que hasta 
entonces habían sido el pri- 
vilegio reservado a los círcu- 
los contestatarios de artis 
tas, intelectuales youtsiders, 
en guerra con las mayorías 
conformistas de las socieda- 
des civiles, abrieron sus puer- 
tas a los nuevos catecúme- 
nos. Y éstos, que llegaban 
alentados por el ruidoso ni- 
hilismo del rock en tanto 
que víctimas de la mortal 
acedía que padece nuestra 
cultura del consumo, se lan- 
zaron a la conquista de dos 
hemisferios complerflenta- 


, rios: el del esplendor mo- 


mentáneo proporcionado 
por los alucinógenos a quie- 
nes desestiman los aspectos 
convencionales de la norma 
oficial y el del descreido y 
pragmático habitante de los 
hormigueros urbanos, agen- 
te y a la vez recipiente del 
postmodernismo rinisecular 
que hoy nos invade con una 
nueva teoría del desencanto. 
Esto último quiere decir que 
la drogadicción no es un vi- 
cia solitario. Necesita de la 
coparticipación social, de la 
propaganda, de la aquiescen- 
cia del nosotros. Y esto tam- 
bién se da en ciertos mo- 
mentos del coqueo indíge- 
na. Cuando el trabajo indívi- 


duál ha finalizado, se co- 
quea en comunidad, según 
ceremonkales muy estrictos. 
Y cuando no se puede armar 
el grupo face to face sucede 
lo que un día descubrí en el 
departamento de Nariño, al 
sur de Colombia: de espal- 
das al camino un grupo de 
índigenas *'mambeaba'” so- 


lemnemente, sin importales -. 


lo que sucedía detrás de ellos, 
porque, a doscientos metros 
de distancia,otro grupo tam- 
bién lo hacía, abismo de la 
quebrada por medio, con- 
templando desde la lejanía 
a sus quietos hermanos, par- 
ticipantes en el ríto colecti- 
vo del coqueo, 

Volviendo a la catequesis 


"de la cocaína, a la cual me 


refería antes de esta digre- 
sión, debe decirse que ella 
no es ni autónoma ni autár- 
quica. Se basa en la deman- 
da constante y agónica de 
las drogas livianas y pesadas, 
“cuya distribución está a car- 
go de los procesadores re- 
motos y los abastecedores 


locales de los ensueños tart: 


fados. 'La oferta, dócil y efi- 
caz, iba a la zaga de esta 


“demanda hasta que advirtió 


que era conveniente tomar 
la iniciativa. Y ambas -la 
demanda, que por una dosis, 
cuyo nomenclátor folklóri- 
co a partir de la clásica piz- 
ticata daría para todo-un 


diccionario del argot de la 
droga, vende las almas al Dia- 
blo, y la oferta, que prome- 
te:un paraíso y entrega un 
infierno— constituyen las es- 
tructutas gemelas de ese per- 
verso emparedado que hoy: 
trastorna a los gobernantes,: 
médicos y psicólogos del 
mundo entero., 

Dentro de este empare-- 


dado sociocultural se debate 7 NAS 
+no drama de Cólombia, po- 


la ' ambigua figura del dro- 
gadícto, un desdichado “en- 
fermo'” a quien se le puede 
rehabilitar en la clínica, o 
un solapado *criminal” a 
quien se le debe aplicar todo 
el rigor de la ley, como reza 
el maniqueísmo médico-po- 
licíaco de los que creen que 
podando las ramas del árbol 
se conjura la enfermedad de 
las raíces, 

Obediente a la pareja he- 
geliana del amo y del escla- 
vo, ese drogadicto está acom- 
pañado, como ya se ha vis 
ta, por la contrafigura de su 
abastecedor, que distribuye 


81 menudeo lo que importa 


por mayor el traficante, y 
tras el traficante se extiende 
toda una cadena feudal de 
relaciones y  contrapresta- 
ciones coronada por los 
*'barones de la droga”, que 
no son solamente los de Me- 
dellín y Cali, como afirman 


número /4 ana E 
mayo 1990 LACIUTIOS .) 


«sensacionalista 


de los países de mayor. con- : 
sumo. Para extirpar la: mal- 
dición del indio, ¡que al fin 
terminó. por: caer sobre los 
descendientes dé sus geno- 
cidas,. los EE.UU., fronteras *: 


, pensemos en el cotidia- 


nen sus muertos. Peró' este * 
trágico asunto que tiene en 
vilo a la humanidad contem- 
poránea, na será, por ahora,: 


el centro de gravedad de mi: 


trabajo. 
En la serie de cuatro en- 
sayos que pienso dedicarle a 
un tema, que como antropó- 
logo testimonial y ciudada- 
no colombiano conozco des- 
de su mismo epicentro, de- 
jaré de lado el turbio hemis- + 
ferio abarcado por las socio- 


dades secretas del cocainis 


mo y su represión a cargo de : 
una metodología obsoleta. 

Me detendré, en cambio, y 
con una morosidad poco ha-: 


bitual en este tipo de litera- | 


hoy convertida en - 
cuandó- no 
amarillista—, en. los aspec- 
tos del cocalsmo" indígena 
del área andina de nuestro 
continente. Voy a referirme, 


tura 


q 


las. columnas pg z de 


a E TOAÍES: 


A e tr rl ad ms E 


rá 


A 


univerio totalitario y deter» 
«+: minente, es para el índio la 
columna 


"(D. pei Ardo . 


4 


a A 
5 “ge lo humano y lo divino; la 


lógica del rito y la poesía 
"del mito,” 
En el razonamiento de 


eres 


1782) en nada afectaría los 
fundamentos de. la cultura 
de Occidente... :: 


LA COCA, 


TEMA Y 


PROBLEMA 


Duda dela cold bue- 
no- es recordarlo, siempre 
fue un problema: los incas 


la prohibieron al pueblo, re- 


servando su uso a los seño- 


“yes; Jos encomenderos colo- : 


niales se dedicaron a plan: 
tarla a troche y moche, y los 
sacerdotes cristianos la mal- 
dijeron, pese a que como de- * 
cla el Inca Garcilaso de la 
Vega “también tiene.otro 
gran provecho, y es que la 
mayor paste de ls renta del 
obispo y los canónigos y de. 


"de cuca” 


los, demás. ministros de la 


Iglesía Catedral de Cuzco es 
de los diezmos de las hojas 
(2), Luego de la 
querella desencadenada en- 
tre los partidarios y enemi- 
gos de la coca a fines del pe- 


; ríodo colonial, a la que me 


referiré” luego, a partir del 
ocaso del siglo XIX y co- 
mienzos del XX hubo una 
intensa- y apasionada discu- 
sión, que a veces nada tuvo 


de científica, entre los de- 


fensores de la misma, con 
Freud a la cabeza —aunque 


- su hija 'expurgó Uber Coca - 


de las Obras Completas- y 
los detractores, quienes adu- 
cian los nefastos efectos de 
su consumo en la salud físi- 
ca y mental, amén del ím- 
pacto destructivo sobre los 
valores morales de los indí- 
genas cordilleranos. 

Sin embargo el problema 
de la coca tiene otra escala y 


otra entidad que e) de la co- j TENOR IÓ 
» tintieron unas como pla: > 


caína, ese azote de la Era de 


la ¡Revolución - Científico- 
técnica, como pomposa men- 


te llamamos a una época —la 
nuestra-— que por conceder- 
le todo al Tener, según de- 
cla Gabriel Marcel, no reser- 
va nada o casi nada al Ser. 
En consecuencia, al limi- 
tarme a la cultura andina y a 


sus etnias representativas lo . 


hago con el propósito. de 
mostrar un complejo univer- 
so de signos y símbolos cu- 
ya decodificasión en el ám-. 
bito  rlopistense podrá, por 
lo menos así lo espero, pro- 
veer a los profanos de algu- 
nos conocimientos y 'a los 
iniciados tebricos o prácti- 


' cos en la drogadicción cocaí- 


nica provocarles alpoass sor- 


presas, 


Pero antes de entrar en el 


carozo del asunto permítan- 


Miembros de la aristocracia mochica, cultura costefña del Perú 
prehispánico, extraen la llipta, sustancia alcalina que se adiciona al 


bolo de hojas de coca, del depósito llamado iscupuru mediante la 


varilla o shipiro. (Pintfíítajen un huaco) - 


- Según Christopher B. DONAN, Moche Artwid a, UCLA, Los An- 
: Los 1976. ARS 


Un miembro de la aristocracia mochica cumple con el ceremonial 
de la cóca. El iscupuru, depósito de la ceniza alcalina, está dentro - 
de la chuspa que guarda las hojas de la planta sagrada (Pintura en 


un huaco) 


Según Gerdt KUTSCHER, Nordperuanische Keramik. Monumenta America: 


na, Berlín, 1954, 


me dos lectores un recuerdo ' 
personal, no del todo im- 
pertinente. 


EN LOS COCALES 
- DEL CAUCA 


De tanto en tanto vuelve 
a mi molínillo de recuerdos 
un; suceso que se ha graba- 
do en la memoria: de. tal 
modo que retorna a mis evo- 
caciones de modo recurren- 
te. 

Hace quince años me en- 
contraba haciendo investiga- 
ciones de campo en el muni 
cipio de Bolívar, situado en 
el sur del Departamento del 
. Cauca, Colombia, allí donde 


el macizo andino sudooci- 


dental, abierto como una es- 
.trella orográfica, reparte las 
aguas de los grandes ríos 
que descienden hacia la 


* Amazonia, la Caribia y la 


Pacífida. 

Estaba sentado en unas 
"piedras a orillas del camino, 
descansando de una larga 
jornada de trabajo. A mi 
frente” se empinaban las 
montañas, azules ya por las 
nieblas y los humos del atar- 
decer, agobiadas por el peso 
de un cielo enorme que so- 
portaba otros cielos aun más 
altos, alumbrados por las 
primeras estrellas. El paso 
de la luz a la sombra en efec- 
to, es casi súbito a dos gra- 
dos al norte del Ecuador, Y 
mientras la noche presurosa 
devoraba los últimos despo- 
jos del día, el paisaje entero, 
mitad naturaleza y mitad 
humanidad, pareció detener- 
se durante un interminable 
instante —ilusión de los sen- 
tidos o dádiva de los dioses 
para que fijara en el registro 
de mi umbral perceptivo to- 
da aquella plenitud cósmica 
de las cosas y todo aquel fa- 
tígado trajinar de los indios 
caucanos. Por ello es gue 


* puedo describir con tanta 


precisión y emoción ese mo- 
mento privilegiado de mi vi- 
da andaricga? 

Detrás de mi sentía el roce 
de los millones de hojas de 
un plantío de coca que tre- 
paba la escalera de bancales 
de una colina. Por una cor- 
nisa de esa misma colina des- 


. cendía un camino de herra- 


dura y sobre el polvillo ocre 


amortiguadamente los pies 
de decenas de indios que vol: 
vían a sus chozas. Marcha- 
ban en fila, que no en vano 
se le llama india; atravesa- 
ban el vado del arroyo Gor- 
do, adonde yo iba todos los 
mediodías para ver a las ma- 
riposas azules planear sobre 


' las aguas que arrastrában las” 
escamas minúsculas de pepi-;: 


tás de oro, y luego de trepar 


un pequeño tramo salían de ; 


mi vista, rumbo a las cocinas 
donde la' comunidad: fami- 


; liar reviviría los antiguos mi-, 


tos de los indios “paeces 
mientras engullía su escasa 
pitanza. Cada uno de los ins 
dios,: sin: excepción,” terifa! 
una protuberancia. - debajo 


del 'carrillo. Mambeaban co- 


ca. —mambear. es succionar, 
no masticar, un bólo de ho- 


jas: con un aditamento alca-. 


lino- como lo venían ha- 
ciendo desde el fondo de los 
siglos sus antepasados de la 
familia lingUística macro- 
chibcha, venida del norte, y 
como lo hacían los pastos y 
quillacingas que ocupaban 
anteriormente, la vecina zo- 
na meridional de -Nariño, 
Ultima Thule sumergida por 
la marea militarista con que 


Huayna Capac anegó el sur. 


de la actual Cojombia. 
Caminaban duros como 
husos, con las ruanas tercia- 
das, y sus pasos, ingrávidos 
como si fueran de apareci- 
dos, orillaban cuidadosa, re- 
verencialmente, el contorno 
de un espacio sagrado. Den- 
tro de ese espacio se dilata- 
ba el plantío de la Mama 
Coca., Y mientras la noche 
efinitivamente se adueñaba 
de los seres y los objetos, 
allá en lo alto, como suspen- 
didos de la nada, 
los faroles del poblado La 
Herradura y mucho más arri- 


ba aun, los de la remota - 


ciudad de Almaguer, destrui- 
da por un terremoto en 
1765 conjuntamente con las 
porcelanas alemanas y los 
clavecinos franceses trans 
portados a lomo de indio 
hasta aquellas vertiginosas al: 
turas. 

En ese instante preciso 
fue cuando todo pareció 
movilizarse a mi espalda, 
mientray crecia violeptamen- 
te la voz de un vendaval, es 
decir, un viento que venía 
de abajo, desde el corazón 
de la Tierra, y que sólo so- 


de su pavimento sais dentro de mí mismo, 


7 


SS 


*tesmalés ni voces de ultra- 
tumba sino un calor súbito. :: 


- que, a despecho 'de los habí-'....;- 
¿tuales ensueños y Jos tena=: .-:: 
“ces desvarlos propios de mi; 
¿alma:desarraigada; detrás de: > ' 


“enviados por W. 


brillaban . 


das do dos seres gigantescos |. 


y Sobre ml nuca. se derramó 5. 


er: 


el aliento de dos poderosas :.. 


respiraciones, audibles a un 


lado -y otro: de mi: cabera;> 


_Cuyos pelos se. erizaron: al... 
igual que los de un gato asus EE 


tado. No hubo bisbiseos fan-'.. 


enel aire, En ese instante,: 
Ingrimo. y solo como nunca; 
yo de algún modo adivinabá”: 


mí estaban los hijos del Sol 
instruir a los mortales... 


El uno era Manco Capac 0 


y: la otra su hermana y espo- 


sa, Mama Ocllo, En realidad ! 


no eran ¡ellós sino sus som- 
bras, en parte personifica- 


ción de las leyendas y en: 


parte sedimento de mis ín-: 


para, 


PO 
cansables' lecturas “sobre la. a 


génesis- mitológica -del Inka-- 


río, que brotaban del mar de 
los cocales y me exigían, sin 


pedirlo expresamente ésta E 


es la gracia del encantamien- 


to-— el beneficio de mi cre-:- 
dulidad, la'empatía chama-, . 
nística de mi espíritu, la su- : 
jeción plenaria: de mi pe-.- 


queño saber a su omnisclen- 
cia. 

Yo no'sé si aquello se de- 
bió a una especie de hechizo 


telúrico, si fue uno de los... 
frecuentes caprichos de mi: 


fantasía, o si se trató de la. 
momentánea encarnación de 
un mundo fabuloso que día 
tras día evocaba al tender 
mi vista sobre el cocal, don- . 
de Mama Coca y Mama Ocilo 
iban de la mano, caminando : 


sin cansancio sobre los arbus- . * 


tos murmurantes, 

Para" quienes no saben : 
quienes eran estos persona- 
jes les cuento que Manco 
Capac fue una especie de 
Prometeo, dador de las cien- 
cias y las técnicas a los hom- 
bres hasta entonces desam- 
parados, y que Mama Ocillo 
fue una Deméter indiana, 
dispensadora de la agricultu- 
ra en general y de la coca en 
particular. A partir del rega- 
lo de aquella heroína cultu- 
ral la coca'fue la planta £a- 
grada “por excelencia, la 
ahuyentadorá del soroche o 
mal de las alturas, la nodriza 
del indio agricultor y mine- 


ro, la defensora del cuerpo 


SS 


e 


E Señores muchica chacchando hojas de coca. Estas se guardan en la 


“narcos”, del cocaítmo, tra- 
dición de los hijos de la tie- 


» -. Ta, 


| 77 Chuspa, de lana tejida. Se advierten claramente el iscupuru, reci- 


¡+ piente. donde se coloca la llipta y el shipiro, de madera o de hueso, 


“eon el que extraen aquélla. (Pintura en un huaco) 


sa Me 


.'cuando ' aprieta” el frio y, 


¡agobia la: flojera, la esconde- 


:dora del hambre, la patrona 


) pe solidaridad comunita- 
(No ab cuanto duró aquel 
instante Lue- 

¡val que brotaba 'del pecho 


¿abierto de la tierra se hizo 
:.., suave brisa, respiración tran- 


|. Segán la mitología, como 
vimos, la coca era un don de 
los dioses. El antiguo indíge- 


na.de los Andes estableció. 


en derredor de ella una serie 
de rituales, cuyos relictos 
aún sobreviven bajo la epi- 
dermis del cristianismo. Di- 
chos rituales son a la vez 
mágicos, religiosos y socia- 
les. La coca es la compañera 
del caminante solitario y el 
sortilegio de la sociabllidad 


tiempo humano y la dadora 
de- los. cuatro rumbos del 
espacio cósmico. Es el nexo 


tapar los cántaros del pasa- 
do, colmados de agua negra 


y emponzoñada, al igual que 
la: mala: con "de los 
hombres.) : > 


yerba maldita, El inquisidor” 


Juan de:Mañozca, residente 
en Quito, le cuenta al Rey 


. en :1626: lo siguiente: '“To- 


man, Señor, en estas dos re- 


: gjones, con grande disolu-' 


ción,'la coca, yerba en que 


el demonio tiene librado lo 


más esencial de sus diabóli- 
cos embustes, la cual los em- 
briaga y saca de juicio, de 
manera que enajenados to- 
talmente dicen y hacen co- 
sas indignas de cristianos, 
cuanto "más de- religiosos. 
Juzgo que si la Inquisición 
no mete la mano en esta ín- 
fernal superstición, se ha de 
perder esto”. (3) Eso no se 
perdió por la coca. La coca 
se fue del Ecuador porque 
allí no había minas de rendi- 
miento rentable y el enco- 


Coca, «ocales y coqueros en 
América Andina 


Programa de esta serie 


I- Mama Coca, el don de Mama Ocllo (mayo) 
11 -. A la sombra de las plantas en flor. Agrosistemas 
y tecnología. (junio) 
111 - Soma, psiquis, cosmos. Antropología cultural 
de la coca y P. mundo. (julio) 
e 


IV - Pro y contra 


la yerba sagrada. La querella .. 


científica e ideológica. (agosto) 


«| [Según Gerdt KUTSCHER, Noróperuanischo Keramk. Momumenta America- 
AT 3 : 
j O IO ATA : 


- mendero no alentó sus plan- 


taciones, escasísimas duran- 
te el esplendor de Quito, pa- 
ra hacer negocios leoninos a 
costa de sus mitsyos. Hoy 
ese país sigue bre y vacío 
de la “yerba infernal”: fue- 
ron “otros los males que le 
deparó el coloniaje y que to- 
davía pesan sobre los flacos 
hombros de los hussipun- 
gueros. Pero ésta, con ser te- 
rrible, es otra historia. 

Entre . la abominación y 
la alabanza se enciende la 
“sobria y fidedigna luz de los 


hechos. La coca es un bien ; 


insustituible en el repertorio 


alimenticio y'espiritual del 
hombre andino. Así como ' 
. hubo una trinidad agrícola :: 
del Mediterráneo, el Mare ::: 
Nostrum - de las civilizacio- ;* 
:_nes de ls vid, el trigo y el .* 


olivo, en los Andes hay tam- 


bién una trinidad integrada 
por la papa de los páramos, :'* 
el maíz de las vertientes y la ;' 
coca de los valles húmedos y :.; 
calurosos, sin ser abrasado- ;.; 
res, Así lo dice un etnobo- : 


tánido tán: atendible como 
Ri o --Latchman: 


papel de mayor importancia 
entre las que cultivaban los 
antiguos peruands-era indu- 
dablemente la coca, Erythro- 
xylon coca (Lam).” (4). El 
“era” empleado por Lat- 
cham se remite al ayer. No 


“es así. En la actualidad la 


coca conserva el aprecio del 
indio y se la utiliza profusa- 


mente en las alturas. Ya ve- *' 


remos si esinocua o no, que 
ambas posiciones tienen va» 
ledores, entre los cuales fi: 


guran ilustrados y respeta- 


bles científicos. Pero la co- 
tidianidad de las costumbres 
el uso de la'coca se deno- 
mina precisamente “la cos- 
tumbre'- señala una inde. 
clinable permanencia de su 
funcionalidad. El hombre de 
las ciudades colombianas, 
peruanas y bolivianas tam» 
poco la rechaza, si bien no 
coquea al estilo del indio. 
La tisana de hojas de coca, 
digestiva y benéfica, humea 
en las mesas después de las 
comidas. Se compra en las 
farmacias, llamadas también 
droguerías. Y nadie moteja 
de vicioso al que la bebe. En 
el mundo andino, sea el del 
indio o el del blanco, se se- 
para con límites precisos el 
cocalnismo, negocio. de los 


“Des : 
pués del maíz y la papa, la 
plahta que desempeñaba el : 


- INTRODUCCION ALA 


- ERYTHROXYLON 
COCA 


Pienso ofrecerles a los 

+ lectores de relaciones un 

breve, y ojalá que ameno, 

texto científico multidisci- 
plinario sobre la coca. 

Lo hago porque me sien- 


- to moralmente comprome- 


tido con la causa del índige- 
na andino y porque más 
amigo que del indio lo soy 


Ge la verdad, esa elusivi ale- 


thels que se escapa como la 
arena entre los dedos de los 
hombres que una y otra vez 
procuran asirla, Y la verdad 
es que sí a la sociedad indí- 
gena andina sele quita el 


. tructivos, se cometerá un te- 
.rrible error cultural que, ine- 
vitable mente, proyectará sus 
efectos sobre la propia vida 
de los habitantes de las me- 
' setas, las vertientes y los va- 
les de la Cordillera. Como 
conozco y amo ese mundo, 
que no es otro que nuestro 
mundo, voy a romper una 
lanza por sus pobladores y 


. a... 


sus valores humanos, aun- 


“que se hallen ambos muy le- sión 


jos del interés del hombre 


“rioplatense que, como decía 


Antonio Machado, refirién- 
dose.a cierto tipo de espa- 
fol “desprecia lo que igno- 
ra”. ERAS, 


siguiente: primero trataré 
acerca de la etnobotánica y 


la preparación de las hojas 2 
de coca; luego abordart los” ' 
aspectos arqueológicos, et-' 


nográficos, sociológicos, for 


utilización tradicional, den- - 
de rito, relígión,' magia y 


mántica van de la mano; fi- 


nalmente, —procuraró' aden- > 
trarme en la vicja y la nueva : 


polémica acerca del coqueo 
meri costumbre .y como 
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* La gente se llama siempre de alguna manera. 
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ls convivencia diaria, es que cada hombre, 


eos: cada mujer tengan un rótulo 


''* Hentificador que no permita la confusión, 


j 
pl 
¡ 
1 


T 
h 
El 
rol 


cEE 
le 
pia 


4 
e 
qe 


E 
1 
3 
R 
E 
E 
5 


vos propios que se dividen en 
nombres: de pús y epellidos 
Un nombre de pila y un ape- 
_Rido, el paterno, alcanzan por 
lo comiln para dejar bien esta: 
blecido que este hombre o esta 


la reiteración de epellidos 10- 
bre todo y. por supuesto, de 
nombres y apellidos en con 


nto. : 

Con el fin de eliminar Gu 
des, se pensó siempre en apre 
ger otras palabras que s0n ver 
daderos complementos de una 
o de verías de aquellas a los 
que ven referidos Juan Pérez 
y María López designan a dos 
serex, pero besta que haya una 
gren reunión de personas pare 
que no sean suficientes ems 
dos pelabras porque pueden 
aparecer otros Juanes Pérez y 
otras Merías López. Viene er 
tonces la neceridad de tener a 
meno sustanrivos propios adí 
cionales tpor ejemplo, el ape 
Mido materno] que establezcan 


a 


E 


pul): 
Al 
ELA HE 


Lo ideal sería no tanto una 
herrera a la proliferación de un 
mismo' apellido —hecho impo 


sible por la neceridad legal de 


que el hijo lleve el apellido 
del padre— sino, llegado el mo- 
mento, la recomendación o el 
consejo permasivo de dotsr a 
un recién nacido con un nom- 
bre de pila decididamente ori 
£inal y, Je ser posible. inrepe 
tíble, o en clara oposición de 
uso con respecto el apellido 
(no Juan Pérez, sino, par lo 
menos, Edelmiro Pérez), aun 
que sempre encuadrado den 
tro de principios de seriedad, 
tobriedod y respera Con estas 
consideraciones, 1e está de lle 
no en el plano de la idesiidad 
- por algo 1e dijo más erriba 
“lo ideal""- porque es bien 
sabido que, en esta materia y 
en muchas otras de corte ne 
temente Indíridual. no' hay 


peraugrión y en ruchas otras 


Denitra de este pri 


nombres y elias. En principio, 
estas roces. se toman como 
intercambisblex, pero por te 
ner veríes acepciones que se 
rozan y entrecruzan  queá 
creen. alguna diferencia. a 
quienes quieran hilar fino al 
esrudier sus definiciones Tan- 
1o' el DRAE como el diccío 
nario de Marla Moliner permk 
ten pensar que su content 
dos son equivalentes y. así 
por lo menos al hablar corrien- 
temente, tanto apoda como 
sobrenombre y alias apuntan 
al mismo objeto, ¿Y qué de 
er del sustantivo mote? Sim- 
plemente, que Integra el grupo 
anterior como ota rarlante 
para expresar lo mismo. 
Los sobrenombres ayudan, y 
> simplifican. A veces, alivianan 
la pesada carra de los nombres 
de pla Aparegen en el panora: 
ma de la onomástica como ele- 
mentos .cuxillerés y distenso 
res, que muchísimas veces van 
cergados de: gran afecrividad 
para hslago». apasajor (hipoco- 
risricos). En el origen de un 


sobrenombre hay diversos fac- 


A 
ESTAR 


atalina, . 
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dedes y de frecuencias Lo cier- 
to es que los apodos de las per- 
sonas encuentren terreno fé 
cil pera mu desarrollo. s 


de afecto. La mayoría son b+ 
sílabos: Chocha, Nena, Beba, 
Pochs. Chola, Tina, Pola. To-' 
, Jo, 'PUL Maras, Sentí, Lole y 
los que se quieran agregar har 
ta formar una cantidad sín dis- 
da imabercable . Hay  ecorte 
mientos del nombre de pila 


tienen que. ver con aféresis 
y epócopez, con contraccio- 


nes ni con deformaciones En - 


y está conforme con él, por 
lo general prefiere que lo lla 

men así y hesta se puede lle- 

* gar el extremo de que amigos 

y parientes olviden el nom- 

bre de plla desplazado, de ten 

erralgado que se siente el apo 
do. 

Les obras litereries nacio 
nales están llenas de persona- 
Jez que son devignados por sus 
sobrenombres A tínulo de cu- 
riosídad. se presentan los ejerm- 
plos sigulenter Pempa, Galle- 
£o, Chicle, Cenilla. en el cuen- 
to “Puntero izquierdo'' de Me- 
rio Benedetti: Colibrí, Gato. 
en el cuento “El fuego de las 
máscaras sonrientes” de Ariel 
Munt; Chino, Parda. Flaco, 
Pajarito en 'La danza de los 
perdidos”, novela de Fernando 
* Baltazzoní 

UNA RAZON 
MUY COMUN 


No se puede pasar por al- 
to la razón para crear sobre 
nombres basodo en un senti 
miento distinto del noble y 
puro del cero o el aprecia 
También el tentimiento nego 

tivo es parte importante en el 
nombrar de los personas Por 
rencor, por envidia, por celos, 
s por el simple deseo de moles 
ter. por la tan «desarrolloda 
cosnumbee de ver sufrir a orros 
se hen originado apodos que 
permanecena través de una vt 
da entera. Los defectos fist 


- , 


comprueba en casos al alcan- 
"ce. de : 


miento execerbado. Así se han 


formado tanto Monos, Cdbe-: * 
ze1, Sordos, Petísos, Pelitos, - 


Gellegos, Morcilliz, Pelados,: 
que se contreponen a €s08 
epodos 


| 


desarrollo del tema. solamente : 
en una oportunidad se empleó: 
la palabra alias, pese a haber... 
se asegurado que su equira: 
lencia con sobrenombre, apo» 
do y mote es clara. Quedó a 
propósito « un ledo ess voz, 
porque hay que prestarle aten 
ción releciondndola con deter * 
minado' tipo de gente y deam- . 
blente. Si blen Pírulo ez un. 
elisx, a muy. pocos se les ocu- 
rrirla dechle a Pirulo que ese 
nombre con el que CO 
es precisamente un alias, por . 
que tal aseveración muy post. 
blemente provoque un alterca- 
do. Lo que sucede es que alias 
se siente como voz ligada el 
delito, a lo propio de seres que 
incursionan y viven en ambien 
tez sórdidos, alejados del co- 
mún de las persones. Quede, 
puex, pera el caso de referencia 
a ladronex, prostinstax, malen- 
drines y demás elementos de la 
sociedad con ellos vinculado: 
estrechamente. + 
La crónica policial es fuer 
te de información al respecto. 
Generalmente en elle cada 
nombre y apellido va seguido 
de un elías, que en más de una 
ocasión provoca la rim más 
ablerta cuando no la lestl- 
ma más profunda, tan cómb 
ca o tan patética es la presen 
cía del allas que alguna vez al. 
gulen propuso e impuso pera 
el indtriduo citado en la cró- 
nica. ¿Qué dectr de Pileto, Ba- 
nenita, Palengana, Cocodrilo, 
China Boba, Loca Flaca, uzz- 
dos por lo común con artícu: 
la? Son allas que se oyen pe 
ralelamente a los más sench 
llos. coma son el Flaco, el 
Gardo, el Negro, la Nena, la 
Mans, la Chimile. Parece que 
el ingenio, la extravegoncía y 
la expectaculeridad son ager 
tes creadores de muchos allas 


en el campo del delito y sus 


afinex y parece también que 
quienes se encuentran en la la» 


» La] 
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ma casi exclusiva. Recu 
al cantante Nat Cole, apoda- 
do “King'* se le decía tiem- 


po") Marx, Arthur (“the Bull"). 
Simons y John Fred (Mr. 
Fred"') Frederics, entre cente- 
noes . 

La difusión de este tipo de 
construcción y presentación 
de "nombres combinados -va 
errinconando el modo tradt 
clonal que el español siempre 
tuvo, y que, sin duda, es me- 
Jor porque no distorsiona una 
enumeración sentida como na- 
tural.. Pero, como lo que es 


" moda no Incomoda, sobre to- 


do si el: usuario no le da el 
trabajo ¡de pens, hey que 


.Suponer que por mucho tlem- 


po habrá sometimiento servi 


a otra de las tantas imposicio- 
nes sutiles del inglés 


Héctor Balsas 
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+ Hablar de “calidad de vida” no se 
reduce a un problema meramente. 


| ecológico. Los sistemas ecológicos no 
.. pueden entenderse si no se tiene 


ra acceder a posiciones so- 
ciales más relevantes Sin 
embargo la educación no ba» 
ta: América Latina cuenta 


Ma. Licrecia Rovaletti a 


facción: de las necesidades 
reales de la población y la 
preservación y valorización 
de los recursos naturales y 
culturales de cada región. 
Ahora bien estas críti- 
cas al modelo occidental 
de desarrollo no se identi- 
fican con aquellas ideologías 
que consideran los adelantos. 
científicortecnológicos  co- 
mo una locura diabólica que 
viene a minar los cimientos 
de la naturaleza, la moral, 
la privacidad... provocando 
un brutal efecto **“destuma- 
nizador”*, Nuestro objetivo 


A O 


. ción que los individuos y los 
grupos sociales tienen entre 
sí, sino también el modo de 
“apropiación social” de la. 
naturaleza, esencial para el 
conjunto de la sociedad 
(Córdova-Clsure). 


LA REVOLUCION 
DEPREDADORA 


Pensamos por ejemplo en 
la revolución industrial que 
—independiente del sistema 
capitalista. o socialista de 


rejada la negación de la na 
turaleza a. través del uso de 
predador de los recursos na- 
turales. Para la Jógica del lu- 
cro'” estos recursos tienen 
importancia sólo en 1érm> 
nos de costos de producción, 
ya que no se discute mi va- 


de sustinición. Somos espeo- 
tadores pasivos de un creck 


“miento tecnológico de in- 
. creíbles alcances; pero tam- 


bién somos víctimas de la 
deshumanización del hom 
bre por la mecanización del 


_wiwir. La ideología cientf- 


fica y tecnológica no pare- 
ce' plantearse el problema 
fundamental de si tal creci- 
miento conduce a la real+ 
zación y liberación humana 
o si sólo” conri 'Suye una 
transgresión pla" cada de 
la vida humana. ': 

A nivel alimenticio, mien- 
tras unos pecan por exceso 
(cardiopatías, bulimia ...), 
otros por falta (desmutr+ 
ción, oligofrenia adquirida 
por svitaminosis...). Los al+ 
mentos están contaminados 
por conservadores y dexin- 
fectantes, . 

A nivel habitacional, “la 
calcutización” de las grarr 
des ciudades, ha llevado a 
agloimerarnos en las “solu- 
ciones habitacionales”, 

A nivel de seguridad so- 
cíal, los cambios sociales 
han desplazado la proteco- 
ción de las redes famili» 
res ustituyéndolas por segu- 
ros sociales que sin embar- 
go no han podido suplan- 
tar el carácter afectivo de 
aquellas. 

A nivel de crecimiento 
demográfico, la seguridad 
personal se ha convertido en 
un anhelo y una necesidad 
con el consiguiente acrecen- 
tamiento del sistema jurídi 
co y policiaco. La inseguri- 
dad callejera ha convertido 
a la vivienda en refugio, 
dicotomizando la público y 
lo privado. , 

A nivel educativo, la par- 
ticipacibn social exige al in- 
dividuo conocimientos for- 


lor de uso o su posibilidad» males caja ver mayores pr 


2 


e 


proceso, 
zado después de la segunda 
guerra mundial, propugna 
**grandes soluciones” mier 
tras desprecia la especifici- 
dad de los recursos y de las 
culturas de cada región: 
Más aun “los indicadores so- 
ciales de más frecuente uso 
sobre calidad de vida, cuan- 
do son analizados inducen a 
preguntarnos 'si no se estará 
midiendo la irradiación de 
patrones de vida generados 
en sociedades Industriales 
avanzadas sobre otras”, (Ro- 
mano Yalour, 8). Esto cony 
tituye la trasposición de un 
modelo de desarrollo econb- 


mico del ““centro”' a los pal- - 


ses de la periferia, a pesas 
de que los recursos natura: 
les con que se cuenten sean 
distintos 

Este proceso de indu» 
trialización genera y mi vez 
un desequilibrio entre la ge- 
neración de divisas y la ne- 
cesidad de importar equipos 
y tecnologías de gran costo 
provenientes de paísesindu» 
trializados. Por eso Alves 
de Brito postula un ecode- 
sarrollo —tomando un tér 
mino de Ignacy Sachs (1)- 
como estilo alternativo que 
sea compatible con la satis 


la producción y . el 


globales de un país, no in- 
dica sin embargo :ni el con- 
sumo ni la distribución de 
blenes y servicios. 

No hay correlación entre 
el sumento del P.B.L y la 
mejora en la calidad de vida; 


- Este coeficiente puede _máticamente:se reflejan:es 7. 
en esta área: desmtrición, * 


estar. fuertemente - influ/do 
por. los ,moriopolios, y. el 
proteccionismo en la forma- 


ción de precios, Esun “pro- * 


ducto” políticamente mane- 
jable, que no cambia sin em- 
bargo ante un incremento 
de políticas antípopulares. 
Postulamos entonces un 
modelo de desarrollo que ño 
sea solamente el crecimiento 
econbmico medida” por el 
ingresd pez cápita, ya que 
esto sólo constituye un me- 
dio para el desarrollo equil+- 


brado de todo hombre y de - 


todo el hombre. Actualmen- 
to William Nordhsus y Ja- 
mes Tobin (Yale University), 
y Paul Samuelson hablan del 
“Bienestar Econbmico Ne- 
to” (B.E.N.) en cuanto cons 
tituye un ajuste al concep- 


no siempre cuantificable pe- 
ro.que contribuyen a la se» 
tisfacción. de necesidades y: 


la calidad de vida no puede 


abstraerso de los procesos de - 


escala mundial, tampoco de 


las particularidades de cada, 


sociedad nacional - La cali 
dad de vida ex enton- 
ces una situ que debe 


ser definida por los propios 
actores que la viven, a tra- 
vés de sus propios proyectos 
y estrategias. Por eso, hablar 
de calidad de vids,'*es an- 
te tódo garantizar el dere- 
cho imprescriptible de co- 
munidad de definir su desti- 
no” (Ovalles, 18). 

Desde esta posición el de- 
sarrollo se define en térmi- 
nos de sutonomía, es decir, 
de reconocimiento y acepte 
ción de las diversas modalt 
dades e intensidades con las 
cuales cada población quiere 
resolver sus problemas de se- 
.lud, trabajo, acceso a la cur 
tura y educación, gestión 
política... 

Hablar de calidad de vida 
es ampliar el nivel de aspr 
raciones humanas, es postu- 
lar un **desarrollo para el de- 
sarrollo”, es “inventar un 
futuro de rostro humano”. 


este indicador no refleja los 


efectos de la explotación y 
extinción de los redursos na- 
turales. En cambio los noci- 
dentes industriales y auto- 
movilísticos, los gastos en 


sistemes de seguridad públi 


ca, las erogaciones produci- 
das por la contaminación 
ambiental... a pesar de que 
constituyen factores negati- 
vos del desarrollo aumentan 
sin embargo indirectamente 
el P.B.l. 


CRISIS Y 
SISTEMA 


-« DESALUD ' 


Quisiera referirme de un 
modo particular al sector de 
salud. Los efectos de la cri- 
sis'esbozada donde más drm- 
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contextual y variable pudien- : 


do'inchutr cierto grado de 


bién concepción de mu rela- 


$ 


HE 


cibn con los otros y con la. 


sociedad en su conjunto. A 
través del discurso sobre la 
enfermedad se expresa un 
discurso sobre la sociedad ' 
entera”. (Herzlich et al.,29) * 


La autopercepción de la 
salud es independiente del 
nivel de síntomas y del con- * 
simo médico. “La frecuen. 
cia, la intensidad y la derio- 
dad percibida de los: sim 2 


TE papa pu : 
placiones MS 


E 


: cional generado por los con- 
| derivada de la 


los altos costos que ella im- 


plica. “Los problemas rela- 
clonados' con la organiza- 
ción y financiación de los 
servicios de salud, el impac- 
to sobre los mismos de las 
crisis socioeconómicas y su 
. relativa inadecuación para 
dar respuesta a las' neces+- 
dades de salud de la pobla- 
ción  constituyen.un Área 
crítica, no sblo en nuestro 
país, sino en todas las socio- 
dades donde se ha difundido 
un modelo médico indivi 


. dual, biologista, fundamen- 
talmento curativo y con én- 
fasis en ¡pefetióss intensivas 


10 aC 


dina 


teraptu 
os. presentes ya en el mismo si» 
. tema 'La' asimetría médica 


en utilización de tecnología 
de 'punta'.” (Bloch, 10) 


Ahora ' bien, estas “apro- 
placiones”. constituyen no 
sblo mecanismos válidos en 
orden a la atención primaria 
de salud, (7) sino también 
“estrategias del saber” que 
conducen 4 Un proceso cro- 
ciente de sutonomía sobre 


los procesos de, 
medad del MA 


vidad de los agentes de salud * 


no puede centrarlizarse ya 
en la individualidad del en- 
fermo al que debe curarlo, 
readsptar, sino en “los con- 
juntos” constituidos por el 
enfermo y m3 medio, No se 
trata de negar el valor del in- 
dividuo, sino .de abordar 
epistemolbgicamente un nj 
vel de complejidad más alto 
y más real donde se engloba 
el observador y el observado 
en su contexto cotidiano. El 
equipo forma parte del con-. 
junto social no ya como de- 
positario del saber, sino co- 
mo facilitador al que la so- 
ciedad encara que libere las 
posibilidades ' ticas' 


debe transformarse en una 


se” simetria” de' todo ¡Asmilpo 
y al de salud. 


“como un mecanismo de re- 


troalimentación: todo cam 


' bio en ua nivel del sistema 
.* “produce una 'alteración si 
'multánda 'en'los otros. Esto 


implica cambio- de vital im- 


Heisenberg, en el que el ob- 


servador —aquí el agente de 
salud participa de la 'Dbser- 


¿ vación y'a mu vez es influido 


ubica thora en el sistema en 
“¡el que se articulan el enfer- 
* mo, sus parientes, la estruo- 


tura social subyacente y el 
conjunto de quienes preten- 
den curarlos. 


Y esto punto de vista só- 
lo es posible desde una acti 
tud metodológica y operati-. 
va que al integrar las condi 
clones contextuales, impli+ 
que por lo mismo la partici- 
pación de la comunidad, de» 
de Jos momentos decisions 
les hasta la evaluación de las' 
acciones “La salud y la en- 
fermedad no son aconteci 
mientos que ocurren exclu- 
sivamente en el espacio pri- 
vado de nuestra vida perso- 
nal. La calidad de vida, el 
cuidado y promoción de la 
salud ... 
so tejido social y ecológico 
en el que transcurre la histo- 
ris personal ... Son tributa- 
rios también, con todas las 
consecuencias del sistema 
político responsable de defi 
nir las prioridades de un país 
y de decretar el valor que la 
salud ha de tener en las ac- 


ciones del gobierno.” (Co» - 


ta y López, 17). : 


Como puntualizara Vicen- 
te Galli, la ética no se redu- 


número 72 
mayo adas 


acontece en el den. 


se. 


por tanto de la solidaridad. 
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Easton . A 
llas modalidades que do == 
tan los individuos para ha- 
cer frente a la enfermedad. 
En primer lugar: está In- 
fluenciado tanto has ex- 
periencias precedentes co- 
mo por el grado de cultura 
del grupo de pertenencia; 
en segundo lugar por situa- 
ciones estructural-organiza- 
tiras o psicosociales que 
a 
el paso comporta» 
miento de enfermedad al 
de petición de ayuda. 

5. Denominamos “conjuntos 
sociales” o humanos a “un 
sistema de estructuración” 
en el que los individuos ad- 
quieren una ión 
mediante los mensajes (ver- 
bajes, afectivos, corporales, 
económicos, ....) que inter- 
cambiim en un contexto 
institucional: por tanto pot 
medio de sus diferenciar 
tHochmann, 48) 

6. El Modelo Médico Hegemób- 
nico (E. Menéndez) se ca- 
racteriza por su blologismo, 
su ahístoricidad, asocial+ 
a individualismo, partt 

clonismo subordinado, 
lología lineal, acentuz: 
ción 1 plano curativo en 
desmedro de las políticas 
entivas. - Deposita los 
actores etiológicos y cura: 
tivos en el individuo atul>- 
do aa lo más en el “am 


a una disciplina tebrica sí- 
que constituye un ele- 
hos vet esencial de la solida- 
social. Ninguna comu- 
puede enfrentar una 

crisis sj no apela al fortaleck 
miento de su organización y 


ES tienen en cuenta: O, Ova- 


- lidis de calida 


biente natural”, donde los 
individuos -y en ciertos ca- 
sos los 
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AT 


frustración. y la violencia en la, vida del 


norteamericano más allá del sueño. de su... 


“way. of life”. Pero lo:verdad 


“significativo de este hecho teatral es sl 
la aparición de una obra en la que un : 


creador plantea explícitamente su teoría del 
drama como complejo sígnico, la 
comprensión cabal de la incidencia de los 


códigos en el teatro como hecho vital 


para su trasmisión y su comprensión, 


- La postulación, en fin, de una visión 
semiótica del teatro mucho antes de que el: 
aras siquiera. se acuhest, Ñ 


Hace cuarenta . y 
cinco años estrena-: 
ba en Nueva York» 


“El zoológico de cristal” de 
Tennessee Williams En dos 


años habia alcanzado $63, 


representaciones y se. dijo 
que “inició una nueva época 
en el teatro norteamericano, 
puesto que modernizó el dra- 
ma convencional” (1). 

Hay un dato que segura- 
mente interesa pasa com- 
prender algunas peculiarida- 
des de significación en “El 
zoo de cristal”. Es el que 
la. pieza es, en rigor, la ex- 
tensión dramatizada de un 
relato titulado “La mucha- 
cha de los cristales” (entre 
nosotros se halla publicado 
por el "Club del Libro” 
de Radio Sarandí, en volu- 
men titulado "Tennessee W> 
lliams: Relatos”*), 

Dicha obra contiene, en 
embrión, a pesar de cier 
tas diferencias, todos los ele- 
mentos que luego desarro- 
Mará la obra teatral. Sin em- 
bargo, Tennessecr Williams no 
parece decidido a tenunciar 
fácilmente al narrador en 
aras de] dramaturgo, Asi apa: 
rege un "extenso y recurren» 
té discurso. acotacional que 
intersecciona el texto dialó- 
gico y que aproxima a Ten- 
nessee Williams a una fun- 


ción de diréctor-autos. Tam-*: 


bién aparece, como en el tea- 
tro de Brecht, un ““narra- 
dor” que es uno de los per- 
sonajes.* En efecto, Tom 


Wingfield será quien con sus * 


recursos cree la diégesis de 


la obra en la que funcionan * 
Amanda, Laura, Jim O'Con- :: - 


nor y el propio Tom: cotno 


personajes. En ese Tom. 
tpare- 


Wingfield narrador 
cerá Tennessee Willlsms (no 
es casual la coincidencia de 


iniciales entre ambos), apro- ' 


tando nuevamente su discur- 


so narrativo subyacente. DE ' 
ce Tom: “Tengo trucos en - 


el bolsillo... 

Pero en esa mixtura de 
lo narrativo-dramático juega 
un. papel, no poco impor- 
tante, el prólogo al texto: 
las notas preliminares que 


acompañan a “Elzoo de cris 
tal”. Esas notes se centran 


en tres aspectos esenciales: 
1) El planteo de la opo- 
sición entre el teatro realis- 
ta existente y dominante en 
la época y un testro “nue- 


vo y plástico”, (2) de cor 


te expresionista, que recha- 
ce la mimesis fotográfica co- 


mo forma de aproximación : 


a la verdad y asuma, en cam- 
bio; la posibilidad de la bú» 
queda de una representación * 
orgánica de la vida tendien- 
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Mtarrados:- **Tom Wingfieid, 


] 


Ue Lia 


Hna. (3) Los recuerdos, por 


¿Su parte, serán el tamiz que 


«filtra sentimientos más que 


y que ambienta la 
ígbra en la empuridas más 


O la existencia de un 


¡la de fántasmes que no es 
te allí, que existen solo 
porque Tom los hace existir; 
“Yo soy el narrador de la 


La 


“Tennessee Williams en la 

de la escena 1 del 
o 1 dice; El escenario 
pp ed 
) no es realista. El recuer- 
:d9 permite muchas licencias 
poéticas: Omite muchos de- 


pe memoria radica preferen- 
temente en el corazón. Por 
esto el. interior es bastan- 


el recuerdo porque Tom trae 
a la memoria su vida junto 
2 Amanda y Laura, sino que 


“cada: personaje aporta un . 


mundo de recuerdos de los 
QUe, a su vez, se constitu: 


_ye en narrador dentro de la 


metadiégesis. De. modo que 
la obra; por su particular es- 
tructura temporal y por la 


¿combinación de clementos 


narrativos y dramáticos, exf- 


- girá un. ardenamiento del 


texto en báse a la reconstruc- 


ción, de la historia atravesa- 
da por analepsis como si se. 


tratara de un relato y no de 
un texto dramático. , 


Así esquematizagda la o 
en lo que se refiere al pláno 


5 ' 
ES 


temporal, revela la duración 


puntual del ahora desde cl 


cual. se recuerda, los esca- 


sos tres días que abarcan los 
acontecimientos . centrales 
evocados por Tom (el aban- 


“dorio de la academia comer- 
.cial por parte de Laura, la 
búsqueda 


de-un candidato 


matrimonial por parte de 


Amanda, la llegada del can- 
didato Jim O'Connors y su 
peripecia romántica frustra- 
da con la joven) y la exten- 
sión del bloque de recuer- 
cd que cada uno de ellos 

a la evocación 


; pasalo de Tom que abarca 


aproximadamente unos 25: 


años. » 
3) La conciencia hipera- 


,¡guda que Tennessee Williams 
* tiene acerca de la importan» 


cia capital de la utilización: 


de los signos en el teatro, 
+ Si pensamos en cl modo 


“en que Fernando De Toro 


(4) define la noción de se- 


míosis al referirse a la neco-. 
* saria mediación de los signos 


- en las vinculaciones del hom- 


bre con: los otros hombres 


“o con la naturaleza, nos sor- 


prenderá la visión anticipada 


a la: teoría que T. Williams 


comedia y también uno de: 


tuvo sobre la verdadera na- 


turaleza del hecho teatral: 
como producción. y recep-: 


ción de signos en » diferentes 


ed! 


*=ICONO, 


te al intento de Tadeus 
Kowzam de sistematizar los 
códigos. productores de sig- 


.. nOs. que interactúan en el 
- teatro, 


Para Peirce (5) los sig- 


* nos son divisibles según tres 


tricotomía3'que. reproduci- 
mos en el cu. tro, 


ferencia : del ¡cono, tiene 
siempre una existencia real 
y materíal. Un dedo que 
apunta. a un objeto, por 
ejemplo, tiene valor indicial. 

El símbolo es un sig- 
no arbitrario cuya relación 


.con el objeto la determina 


una ley o convención exis 
tente. A diferencia del íco- 
no y del índice, no puede 
existir sin un interpretante 
ya que deposita en él el er 
tablecimiento de la relación. 

Hay un oportuno cjem- 


“plo de Fernando De Toro 


que permite clarificar esta 
cuestión: Una corona es ico- 
no de una corona existente 
en la realidad, es índice 
por cuanto señala al porta- 
dor como rey o reina, y es 
símbolo pues Sid el 
poder. 


EL'DRAMATURGO 
RESCATADO 


Volvemos ahora al origen 
de estas disquisiciones que 
están vinculadas a las notas 
previas a *El zoológico de 
cristal" planteadas por T. 
Williams y al discurso acota- 
cional de la obra. Es aquí, 
justamente, donde a pesar 
de la textura narrativa detec- 
tada en el texto y que ya 
señaláramos, el autor  re- 


+; vela su verdadera fibra: de 


- dramatu: en la medida en 
INDICE, Cp 


que ve claramente el funcio- 


namiento escénico de su pie- 
'SIMBOLO: 


e En un, artículo anterior: 
$ orrelericnos cometan 


za y lo vincula no solo a un 
discurso dialógico, sino esen- 
cialmente: a la interacción 
de la' polifonía de códigos 


que, según Barthes, (7) con» 


tituyen la esencia del fenó-: 
meno teatral. ; 

En estas notas previas leo- 
mos afirmaciones tales. co- 
mo; “Otro rasgo extralitera- 


rio de esta comedia es el' 


que brinda el uso de la mú- 
sica. Una sola a 


ali ha e 
Simbolo 
Decisigno | - Argumento 


Por razones prácticas nos 
detendremos sblo en la se- 
gunda tricotomís vinculada 
al objeto. De cualquier mo- 


* do, ye puede encontrar un 


o 


análisis de las restantes tri 
cotomías y de m8 posibles 
interrelaciones en “Signo” 
de Umberto Eco oe 
1976). 


Según esta tricotomía, y 
basándonos en De Toro, un 
signo puede funcionar como 
icono en la medida en que 
posee algunas cualidades re- 
presentativas vinculadas a la 
cosa o al objeto en cuestión, 
sin importar la existencia 


real o no de este objeto, De- 


be, por elo, poseer rasgos 
o propiedades de la cosa 
representada o, como dice 
Eco (6), ' referir el objeto 
en virtud de una semejan- 
za de sus propiedades intrin- 
secas con las propiedades 
del objeto. La fotografía es, 
por ejemplo, un signo icóni- 
co - *. 

El [ndice, por su parte, 
significa a través de una re- 


7 lación existencial metoni- 


mica con el objeto y, a di- 


r om 


"subrayar 


reaparece... se utiliza para 
emocionalmente 
los pasajes adecuados”. (...) 
“Expresa la vivacidad super- 
ficial de la vida, con la veta 
subyacente del dolorinmuta- 
ble e inexpresable. Cuando 
uno mira Cna pieza de vi- 
drio delicadamente hecha, 
piensa en dos cosas: en su 
belleza y en su fragilidad. 


- Ambas ideas deben entrete- 


jerse en la melodía que rea: 
parece” (...) “Sirve de esla- 
bón y alusión entre el narra- 
dor con su ubicación :inde- 
pendiente en el tiempo y en 
el espacio, y el tema de su 
relato” (...) “Es esencialmen- 
te la música de Laura y por 
eso aparece con más clar 
dad cuando la pieza se con-* 
centra sobre ella y la hermo- 
sa fragilidad del vidrio “que 
es su imagen”. 


Queda claro, pues, que 
en la búsqueda de un tea- 


tro nuevo y plástico, T, Wi-- 


Miams propone el uso no 
convencional de los signos, 
revelándose asi como un 
ervador hiperconciente en lo 
que respecta a la existencia 


ax) 


de los dos ¿A Texto 


A y Texto B. 


. . 
El uso de la música apa- 
rece en estaobra con un sen- 
tido :indicial - que,” como 
apunta De Toro al refe- 
riese a la segunda tricóoto- 


mía de Peisce, “permite con”: 
textualizar la palsbra esco-- 


nificada en diversidad de ay- 
pectos'*. En este caso el fun- 
cionamiento indicial se da a 
dos niveles básicos: E 


1) Como índice espacio- 
temporal, puesto que acom- 
paña a Tom narrador así 
como a los demás persona- 
jes en sus recuerdos, Es la 
música de la nostalgia. Ade- 
más T. Williams establece la 
variante que sitúa esta músi- 
ca * popular 'ehtre los 2ños 
15 y 20 y luego entre el 20 
y el 30, haciendo circular a 
través de ella las diferentes 
diégesis temporales de la 
obra. t 


2) Como índice ambien» 
tal, es decir, aquel cuyo fun- 
cionamiento tiene” que : ver 


con la parte afectiva y emo- : 


tiva del teatro. Así, T. Wi 
lliams destaca la relación en- 
tre ciertos pasajes y la mú- 
sica que los subraya emocio- 
nalmente, ' 


Pero además de este sfon: 
cionamiento indicial, la mú- 
sica opera como signo de va- 
lor simbólico, como se obser- 
va en la asociación de la me-. 


lodía 'con el zoológico de- 
cristal que se constituye en 


un símbolo central anuncia- 
do pos el paratexto título. 
Este -símbolo de compleja 
lectura apunta básicamente 


“la belleza y la fragilidad de 


«una pieza de vidrio delica- 


damente hecha”, cuyo in» 
tinto está aprisionado por el: 
temos y las convenciones. 


“La iluminación de la co- 
media no es realista. A to- 
no con la atmósfera del re- 
cuerdo, el escenario está en 
la sombra. Se proyectan 
haces de luz sobre zonas o 
actores escogidos, en contra- 
dicción a veces con su cen- 
tro aparente"... "La luz que 
ilumina a Laura debe ser dis 
tinta de la de Jos demás, 
teniendo una claridad prís 
tina característica, tal como 
la luz usada en los primiti- 
vos retratos religiosos de las 
santas o madonas”... *Un 
uso libre e imagingrio de la 
luz puede ser den valor 
enorme para darles un ca- 
rácter móvil y plástico a co- 
medias de naturaleza más o 
menos estática”. 


Nuevamente comproba- 
mos cómo los signos, en este 


«caso los himínicos, aparecen 


con valor esencial en el tea- 
tro de T. Williams, Al igual 
que la música, la luz es usa- 
da con un. valor indicial 
de sentido espacio-temporal 
y? ambiental y a veces, con 
incidencias simbólicas. La 
luz en escena se hace pre- 
sente no solo por sus usos 
convencionales, como aque- 
llos que indican fin de e» 
cena o acto por el oscure- 
cimiento, sino también con 
el valor espacio-temporal ya 
anotado. Pgr fiesfiplo. al ilu- 
minar: los ingresbs “do Tom 


. 


M. 


: de el cual el narra 


-:C2. También tres veces 
en: que se ilumina la foto del 
padre ausente porque los há 
abandonado, se vinculan a la 


da familiar. Todos a su ma- 
ntra, siguen encadenados a 
él: Amanda por elamor fruy 


trado, Laura por el fonó-. 


grafo, Tom: por la compul- 


sión a SS o sus conduc- - 


tas, 
Otro uso no cotiventio- 
nal de la luz se vincula con 
..el resplandor azul del come- 
dor. que coincide con el co- 
lor de' los ojos de Laura y 
del unicornio y que confir- 
ma la afirmación inicial. de 
T. Willlams en tomo a que 

hay una luz de Leura..... 
Es en el segundo acto 


donde se introduce un cam- 


bio” lumínico que podría 
agregar a los valores indicia- 
les ya anotados connotacio- 
nes simbólicas. Nos referi- 
mos al apagón que hace in- 
gresar la luz de las velas. 
La vela simboliza una luz 
individualizada, como con- 
secuencia, una vida particu- 


lar, (8) En este caso, la su- 


peración del conflicto edí- 
pico por : Laura 'Wingfield. 
Por otra parte, Jim O'Con- 
nors, el candidato, es el de- 
positario y portador del can- 
delabro que simboliza la sal- 
vación. 


curso acotacional, es llama- 
tivo el modo insistente en 
que el” autor acota. . Esta 
.hiperacotación es la que nos 
lleró hoy a'afirmar que T. 
Williams ocupa, a la vez, el 
lugar del Emisor-sutor y del 
Emisor-director. Sin embar- 


go esta acotación no es la: 
del teatro realista, no tiendo 


a fijar o a recortar prolija 


mente los límites de la res- 


lidad, sino que, por el cu- 
_ño expresionista de ese tea- 
tró nuevo propuesto por T. 
Williams, los marcos se di- 
suelven y los 'contornos se 
borran. En este sentido, es 
un discurso acotacional que 
se niega a sí mismo. 

Además de la habitual 
acotación introductoria (nb-» 
mina de personajes, lugar, 
época, etc.), se acota a co- 
mienzo de cada escena, pero 
además de las indicaciones 
de luz y música, que ya anz- 
lizamos, hay una continua 
insistencia sobre los aspec- 
tos gestuales y kinésicos de 
la obra. Hablamos visto a 
T. Williams trabajando con 
los aspectos que Kowzam de- 
nominaba * *fuera del actor”, 


Gara 


fotocoplas 
librería 
CREDITOS 


P. Bustamante 
frente al LP.U.RA 
la que está de verda... 


ni 
mavo 1990 
E Se A 


En lo que respecta al dis-: 


pero ahora nos encontramos: 0: 
con que el. discurso semib- :: 
*. teo incida en lo que ubica- 


mos “dentro del actor, (9) 
"UN TEATRO 


PARA VER 


iS 


Si aceptamos como válb 


da la premisa' que poner en -- 


escena es antes que mads po- : 
mimar o imi- 
tar el mundo exterior por. 
medio de [conos y Expresar- 


ner en signo, 


lo indicial o simbólicamente, 


entonces queda claro el por; 


qué de laubicación crucial de : 


T. Williams en el teatro cor. 


temporáneo.:En ¿l se opera 


la síntexis entro el teatro 


realista iniciado, en Estados: : 
Unidos, por los grupos de: 


teatro independiente nortea- E 
mericandá de principios des. 


vanguardistas expresadas por 


el teatro europeo: de la so- de 


gunda posguerra, --:: 


Pero. esta síntesis se E 


ra desde la clara conciencia: 


....Blo, y las preocupaciones 


del quehacer teatral zin; cé- A 
ñirse a la convención, acep- > >: 


tando lo. experimental, lo +: 
nuevo. y. plástico”, aunque: '>- 
ello implique el préstamo”. 


de elementos narrativos. Y: 


ese valor esencialmente dea 
mático opera en la medida ' 


en. que el autor: domina. 


simultáneamente .fodas - las : 


vías. de. comunicación: 


sig 
nica con las que puede in-. 
volucrar al espectador én lA: 


sugerencia de su aboga 


leído. las' obras de '“drama- 


sadores”,: tn de $ NES 


ferentes de nosotros, a quie- , 


nes solo es dado sentis”... “la. —.:; 
indómita llama del teatro vt - 


vo, de un teatro para: ver: 


y sentir, no será extinguida 


ni por. toda una dotación de 
o Y so- 
n m inión. persona), 
pleza” teatral ene), bro 
es solo una cc 
siquiera una sombra nítida 


de la pieza misma... El tex- 


to impreso de una obra tez- 


tral apenas es: más“ que'el - -*: 


plano de un arquitecto para 


úna casa que no: hs sido... 


construida todavía o que, 
construida y» se ha demolt- 


do. 

El color, la gracia ' y la 
Muctuación y armonía: del 
movimiento, el po 
mutuo .de: los 


eso esla pieza teatral... (10) ; 


1) Literatura Comvmporánea: 
$Nein Bs el teatro de los Es- 
tados Unidos. Capítulo Uni 
versal No, 14, Centro Editor 


términos literarios. Cedal. 
(4) Fernando De Toro: Semió- 
tica del teatro. Galerna 1989, 


(5) Petrce: Collected pea 
Cambridge Mass. Harvard Un+ 
verd Press. 

(6) e Eco: Signo. Lo 


E Roland 
Íticos, Setx y 1977. 


Juan Eduardo Cirlot: Dio- 
arto de Elabelos Ares. 


E e ra E 
(9) Al respecto ver: 

e Silvia Vir 
Relaciones No. 66, noviembre: 


* 1989. - 
| (ÍO Ternenes vil ad 
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"774 de verlembre de 1982 


¿Vamos a ver si po- 


le demos analizar esto : 
a que ha ocurrido. Un 
compañero interroga al enfez- 


Jo: mismo interrogarlo'a' él 


que 'iriterrogar: a cualquiera 
de ustedes. Frente al enfer- 
mo cualquiera de 'nosotros 


: “sentiría un malestar, un ma-- 


lestar tan especial que este 


compañero me tiens que dar 


explicaciones a mí. por su 


-.. propio malestar. 


'El enfermo dice que antes 


. respondía y que ahora nolo 


hace, 'con asombro pot 


hecho fundamental de sentir- 


'se frente a una situación tan 


particular y tan preocupante 
de'un otro con el cual no se 
puede contactar, Esta situa- 
ción se denomina autismo, 
"El gutismo es no sólo un 
modo de vivir 'en el ser, sino 


un ':modo de relacionarse 


í 


con nosotros tan particular- 
mente, qué el enfermo apare- 
ce incomunicado e incomu- 


'-"nicáble y.esto nos produce 


ese malestar, 


¿Es muy diferente si se ín- 


terroga al pizarrón. Sile pido 


que interrogue al pizarrón, - : 


¿qué siente? Alivio, es un all- 
vio, ¿para qué interrogar al 
pizarrón, si del pizarrón no 
espera nada? Porque el piza- 
rrón no es autista, aunque 


ninguno, de los. dos hable. * 


Del pizarrón no se: espera 
contestación, mientras que 
de él, del paciente sí se espera 


comunicación, Y este hecho . , 


fundamental se * denomina 

“autismo, ; 

Int torio del AS 

P.- ¿Cómo te llamas? 

Pz Y ds olaa till? 
'e : 

R- para Éacer reír nr coebnon 

P.- - di pa que es 


reír a la gente? ¿: rad 
reído de 11? ¿Por qué? 


¿Qué te pasa, qué sientes? . 
re es ACONVETSAT COM», 


R.-- Eo responde). 


Aquí aparece una forma 
de encuentro distinto. Todos 
sentimos una forma de en- 
cuentro dramática. Vemos 
que intentemos acudir hacia 
el paciente y éste responde 
pero con una vivencia que a 
nosotros nos resulta trágica, 
Tratamos de ie hacia él, este 
estudiante que nos represen- 
ta, lo que quiere es ponerse 


en'cóntacto con él porque  donos expresar que no tiene 


de algún modo nos siente y la sensación :de conciencia ' 


siente, viviendo su drama a vacía pero que también se 
través de la única expresión acompaña de una dificultad 
que él ha dicho y. esquetodos para una conciencia clara- 
nos reímos de ¿L La impre- mente representativa. Cuan-" 
“sión de que viene aquí para : do nosotros decimos pensa- 
hacer reír y para que nosria-" mos, es porque pensamos en 
mos de él, lo pone en una si- ' cosas, él duda porque en ese 
tuación que hace que nuestro estado tan particular de la 
acceder sea totalmente dife- conciencia, no tiene una dla- 
rente, Aquí estamos máj se- ra representación: Pero no 
rios, ¿Por qué? Nuestra acti- es una conciencia vacía, no 
tud es más solemne, más so- es un sentirse hada, 
bria. Porque estamos vivien- 
¡do que aquí existe un perso-  P-- 
naje que aquí tiene unareso- p ec 
nancia dramática en lo que 
está existiendo. Por eso es 


que podíamos bromear con cuando me aburro de leer, 


“yo que sé, así en un 


el pizarrón, por eso es que * 
aparecía con un período de -.. do estoy aburrido de leer 
peripecia más'o menos difi- * :... me pongo a pensar y miro 


las cosas, pero mientras leo 


cultada el hablar con el otro estoy ten. Me guna ade 


enfermo, y por eso es que 
aparece como una situación 
dramática  el' ponemos en Ven que en algunos mo- 
“contacto con: él. Porque de- mentos él puede manejarse 
algún modo “reconocemos en el plano discursivo, puede 
que le están pesando cosas , dialogar y relatar y hay otros 
que toman una resonanciaf momentos en los cuales ese 
que le hacen sufrir. Perd plano discursivo, esa comuni- 
cuando queremos aproxf. cación, se corta y el enfermo 
manos, vemos que tampoco queda en este estado particu- 
podemos. . ; lar: que se denomina estado 
fascinante, 

Veamos otro enfermo: 

-— ¡Cómo estás? 
R.- doctot. 
P.- ai mejor, más aliviz- 


do 

r- Mucho más aliviado Dr. Mu- 
cho mejor. 

P.- ¿Sigues teniendo la sensa- 


P.- ¿Te Mentes como sujeto, en 
esos momentos que te que- 
das así pensando? 

— Por otra fuerza superior, o 
algo así, ajetargado o algo 
así, otra cosa no puedo ex- 
plicarle, Cuando leo me gus- 


ción de que tu penzamien- ta leer mucho y leo, pero 
ta lo conocen los demás? pa no leo me pongo 
¿Qué to pun en ele me A o o 
mento? no lo que leo y . 
Lercoiin bad . no le o etpado.cieud bocá 
puedo exp mo aletargado, cosas 
P.- ¿Qué impresión Venta? son las que mr 
R.- estuviera aletarga- R.- Oigo voces en la cabeza que 
Se epa me dan pensamientos, pen- 
P.- ¿Cómo «si estuvieras dur» mmientos malos, y que me 
miendo? gritan malos pensamierrtos. 
R.- No, P.- ¿Y te dentes como que eres 
P.- ¿Cómo ¡23 explicar eso rÚ, o te parece que en ese 
de sen aletargado, que momento que tú no-eres? 


tie 

309 ¿Qué e sto que ta pa Ps 2: estás rintien- 

1 que de repente te . R- 
.. mirándonos a todos? ¿Pue 
'_  Sespensarenese momento? “p .. Din, En sentías esto mis- 
pe No, no desd opus no puedo. - mo antes de decir manía? 
¿Pu hacer alguna cosa? ”? 
Ro Mins ¿plenso o no pienso? ERES Si 
on ¿Qué te parece, piensas o. R.— Me vino así y yo me quería 


o o paa Ahora dice 


que también siente que devo- 
ra, que él también es parte 
sustancial del objeto fasci- 
nante, de ahí que a esta rela- 
ción la hayamos denomina- 
do relación canibalístico fas- 
cinante. Porque el sujeto se 
siente pertenecido al objeto 
fascinante, pero el objeto 
fascinante también es vivido 
como perteneciente, como 
formando parte de rí mismo. 
Entonces no se puede dife- 
renciar quién es quién; quién 
soy yo y quién es el pis 


. Que me fascina, 


En este caso vemos un 


sujeto que está fijo en una. 


determinada actitud, pero 
esta fijeza no es solamente 
una fijeza motriz, sino que 


. es una rigidez total. Es un 
estado particular de concien- 


cia, de conciencia fijada. El. 
está quieto, quietud que se 
llama cataténica, no porque 
esté en una postura, porque 


esa postura condicione un. 


estado de conciencia rígida, 
sino por su'conciencia rígida 
expresada a través de la fije- 
za en el movimiento. 

Estos dos hechos funda- 


+' mentales constituyen el esta-: 


do de conciencia esquizofré- 


. nica. Vamos a intentar com- 


prender la esquizofrenia por 
el estado de conciencia cani- 


: -balísticofascinante por una 


parte, y la rigidez porla otra. . 
En la relación canibalístico 
fuscinante, esa falta de dife- 
rencia entre quién es quien, 
entre el yo y el sujeto, ¿có- 
mo se traduce? Se traduce 
por una permeabilidad de la 
conciencia. La conciencia 


.no solamente es conciencia 


mía sino que también es per- 
meable para los otros y así 
es como se desarrolla lo que 
llamamos el delirio. de 


- influencia. Delirio de in- : 


Nuencia no es otra cosa que 
la vivencia de que nuestra 
experiencia íntima no es re- 
servada, de que nosotros po- 
demos ser objeto de otra con- 
ciencia también. No hay l- 
mite para mí intimidad y en- 
tonces el delirio de influen- 
cia se va a traducir por la. 
idea de una acción directa 


+ de pensamiento a pensamien- 


to. (El enfermo aquí inte- 
rrumpe bruscamente gritan- 


«do: “psicópata”). 


El enfermo siente que le : 
meten entos, tiene 
la sensación de la ajenidad 
de sus propios contenidos 
de conciencia, 

(“Yo, en este momento, 


Dr, Galeano, las voces me. 


gritaron psicópata"), 
Otras veces no son pensa- 
mientos lo que le ponen, el 


vos a “Las 


“guientes: 


— El 


— El “Soy. 


siente que de hablen; pero 


muchas veces esa misma con-. 
ciencia pierde $u carácter re-:' 


servado e Íntimo y apareoe 


bajo la forma de que la ha-_ 
«cen hacer cosas, que le hacen 


hablar, gesticular.- 
Si. ustedes lo observan 


ven que muchas veces el en-, 


fermo modula palabras pero 


esas palabras, ¿las modulas ; 


tú? “Sí, a veces, pero otras 


veces no”. Escúchame, ¿me 


escuchas?, ahora que estás 
hablando, ¿estás modulando 
tú las palabras? “Yo hago 
un esfuerzo por modularias 
yo las palabras pero...” 
Ahora que estás hablando, 


¿no lo haces tú? “A veces : 


hago esfuerzos para hablar, 
pero en otras veces no” ¿Y 
en otros momentos, por 
ejemplo hoy cuando gritas- 
te? “Ah, eso eran voces igua- 
les a la mía, pero yo no era, 
era una voz idéntica ala mía, 
pero yo no, me gritó psicó- 
pata” ¿Dónde te lo gritó? 
“Bien en. el cerebro” ¿O lo 
sentiste como me sientes a 
mí? “No del cerebro viene, 


lo sentí, lo sentí, psicópata, 


me gritó". 

Diferencia muy bien la 
voz referida al mundo de 
afuera de la voz referida a su 

propio pensamiento, una es 


Con este os conclaye la cade 
- cación de los textos inéditos y ver-. . 
siones de clases y seminarios deb+- 
dos a Jorge Galeano Muñoz, relati- 
izofrenias”. 
Los textos publicados (en los nú .- 
meros 70,71 dla han sido los si 


0 Las Esquizofrenias o: 
— Las psicosis i 
— Semiología de la esquizotre: 
- nia (Primera clase) 
diagnóstico esquizofrenia - 
O Las Esquizofrenias (11): 
— Formas de comienzo de la '': 
frenia. ARE 


- O Las Esquizofrenias (HD): 
— Semiología dela Esquizofe- 
E ed dl 


R.- No sa si pienso no plenso. 


¿Qué quiere decir esto 
que no sabe ei piensa o no 
piensa. El está caracterizado 
¡muy bien, dice que se siente 
alctargado, pero no es un es- 
tado de sueño, duda entre si 
piensa o no piensa, querién- 


controlar pero no pude, 
como si una fuerza superior 
me hiciera decit es0, y yo 
no quiezo decir, yo me con- 
tengo, pero otra fuerza 1u- 
. pertor me lo hace decir, pe- 
To yo no soy, ¿sabe doctor? 


En la relación ' fascinada 
lo importante es quenosola- 
mente el que está fascinado 
se siente atraído o absorbi- 


¿ , número do por lo que fascina, sino 
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nl 


4 


ro. 


enfermo se. siente muchas una alucinación psíquica, la 


veces que está pensando UN otra es una alucinación ver-. R- 


pensamiento ajeno, algo que * dadera, él las diferencia muy 
no le pertenece, Otras veces bien. Pero otras veces le ha- 
ese pensamiento no toma la cen modular, le provocan 
estructura de una simpl los movimientos articulados 
presentación sino que'toma “ye la palabra e inclusive a 
la forma concreta alácinato- yecés se la hacen decir sin 


ria y el sujeto oye, Gene una 
experiencia sensorial, ya sea 
auditiva, ya sea sensorial, etc. 
Este enfermo muchas veces 


tener un sentido alucinato- 
rio. Es una alucinación psi- 
comotriz, psicoverbal, le pro- 


voca el movimiento articula-* 


frénicas -. 


LS , 
decir cosas. PAGIAENA PRI eE RES 
Conciencia .. ego mena 


; . E 20 EA YO, mA.- 


A 


, E:Minto que es solo y exla: 


Y Yáú e 


O Ms y a 


ña para nosotros. Nosotros 


sa prosccrordel- ed 


Any 


siva de él. Inclusive si no nos . 


es decir. en la cual la expe- 
; Hendla de la intimidad no se 


y cani balística abre al tema 
:persecutorío por un lado, 
luego vamos a ver qué puede 
abrír en.otro sector y qué lo 


aproximamos a. él con esta. “abre concomitan temente, 
deremos, 


: Idea, molo compren 


E - mos. pensando que él pueda 
EE ser él y a la vez no ser él mis- 
o m0, Podemos: Comprender 
310 que Je pasa, que El Hora y 
que €l en ese momento, tam- 


con una representación fas- 


-cinante. Y también puede 


ser sentido comu no corte y 


“entonces -no es intercepta 
. ción. 


Un sujeto que está ha- 


- Mando y que de pronto co- 


mo él cuando gritó, interrum- 
pió el: curso de mi pensa 
miento; no interrumpió el 
curso de mi conciencia, no 
estableció ninguna disconti- 
nuidad en mi conciencia, 
Ese hecho nuevo al cual acce- 
do, él que grita y yo que me 


. susto, no lo vivo como in- 


terrupción de mi conciencia 


”. sino como interrupción de 


is rt dd 


mi discurso. Y es así como. 
muchos de los cortes que 
estos enfermos viven, si no- 
sotros tratamos de ver qué 
es lo que les pasa, vemos 
que no son verdaderas inter- 
ceptaciones sino seudo-in ter- 
ceptaciones, y lo que ocurre. 
es que han sido interrumpi- 
dos en su aspecto discursivo 


por _ una alucinación por 


ejemplo, que nosotros no 
oímos pero que para él es. 
mucho más sugestiva porque ' 
se acompaña de toda la atrac- 
ción que tiene el hecho insó- 
lito, el hecho nuevo, el he- 
cho oscuro, que lo atra? y lo 
preocupa mucho más que lo 
conocido, que puede ser el 
escucharme a mí o lo que 
está pasando, Cuando él está 
alucinado tiene una mayor 
seducción por su alucinación 


ae 


Vamos - a vez al enfermo que 
Era orders 


R- 


¿Qué es lo que nos llama la 
atención en él? Si lo vemos 
ahora, sí lo vemos todos los 
días, ocurre lo mismo, nos 
va a narréós] mismo aconte- 


cimiento, : sizá fijado a un 
hecho. Exts na conciencia 
que no se «sprende de esta 
vivencia, Está fijada a él 
Esto que Je pasa a él en tan- 


'to a la diferencia de su di- 


ficultad con el mundo, su 
delirio, es lo mismo que le 


“ocurre al otro enfermo, en 


su. psicomotricidad, es la 
misma fijación, la misma pa 


.rálisis, es lo que vimos en 


la clase anterior, la pérdida 
de la libertad, Es la concien- 
cia enajenada en el sentido 
de comprometida o empeña-- 
da. - : 
En una no puede salir del 
acontecimiento fascinante, 
acontecimiento que también 
lo traga a él, el otro no pue- 
de salir ya de más nada que 


.de este modo particular de 


ser. Podemos entender en- 
tonces el ser fijo con tal fi- 
jeza, con su única forma de 
libertad. El, así, puede ser, 
como nosotros ] medida 
que passn los años, no po- 
demos correr 400 metros 
pero sí corremos 100, 50 6 
20 y cuando nos pongamos 
más- viejos correremos 10, 
pero en ese 10 recobramos 
nuestra libertad en la mis 
ma amplitud que cuando jó- 
venes podíamos correr mu- 
cho más. 


Nos sentimos libres en lo 


tad en el ser fijo, Este mis 
mo aspecto de la fijación 


.. Que vemos cn su máxima 


expresión “en la catatonía, 
en el. trastomo catatónico.. 
opera desde los primeros 
momentos de la enajenación 


de la conciencia en el sen- * 


tido de una libertad amena- 
zada y retomada a expen- 


sas de una limitación. 


¿Avertá de em de ya Bo 


sabía que era la policía pes 
taba allá, cuando volvi del ba- 


fio fue cuando me dominaron 


Pm cosas hipnóticas, podero- 

sos, que me entrá y cuando ya 
no. resistía más, estaba así 
tenso, me entró aquello y Je 
levanté me entró por cl cuerpo 
entero y fue asi como una on- 
da, una senación, y yo quedé 
asi, pero como un chiquilín, ino- 
cente, me sentí, quedé blanco, 
blanco, y me puse de ple y 
como una fuerza Íntima, el 
subconciente, me resistí, al do 
minio, al sentirse invalido se re- | 
siste, no, parece que en lo ín- * 
timo rechara, no, ea lucha en 
el momento... 

(Le dan un cigarrillo al en- 
fermo y lo toma y ra que 
100 fuego, atento al yesque- 
ro , 


Conciencia fijada no es 
conciencia ausente y aquí 
tienen la más característica 
expresión,. la máxima 'fija- 


ción, conviviendo con el. 
“mundo común cotidiano, no 


se le ocurre. otra. cosa, per- 
manece en las mismas acti- 
tudes pero no hay confu- 


- sión, esto es yesquero, y es 
. yesquero para él, pero está 


fijado. Conciencia fijada no 


es solo conciencia que no 


Cuestiona, sino Conciencia 
de que no acude, ser que no 
acude, él no hace nada por 
acelerar el acto frente al 
Cual está expectante. Esto 
es "conciencia fijada. Aquí 
ven hasta qué punto lega, 


no es por confusión, no.es 


porque no sepa de qué se 


, trata, es porque existe una 


fijación, una parálisis de la 
conciencia en el sentido que 
enseguida vamos a ver, : 
(Le encienden el cigarri- 
llo a otro enfermo) Qué 
diferente la actitud de noso- 
tros dos (se refiere al en- 
fermo), nosotros dos pode- 
mos esperar, podemos espe- 
rar tanto que me puedo ac- 
ceder nuevamente, no. me 


" quedo fijado yo, él tampo- 


co se quedó fijo, él abando- 
nó el cigarrillo y también 
pudo esperar, conciencia fi- 
jada no es conciencia que es- 
pera es conciencia activa, no 
fijada, conciencia móvil, que 
puede acceder al aconteci- 
miento y que puede su» 
traerse de él es conciencia 
libre por tanto. 


¿Tienes la idea de que 

"din dominar tu ell 
to? 
Tengo mís dudas, y despotá 
fui a un psiquiatra, que es 
hipnotizador y yo k pre- 
gunté d la fuerza se domi- 
naba, por algún...- 

¿Tú motatas que estabas 
Preocupado por la fuerzas 
de la naturaleza” 

Antes de esto era un mu- - 
chacho sano... 
P.- Yo te quiego decir, si es 
ratos preocupado por la 
idea del bien y estas alo 
ra preocupado por las idea. 
del bien, del mal. 
— ¿El estado en que me sien- 
to? Es completamente cal» 
mo, absoluto, y me preocu: 
pa esto... 
¿Qué es lo que te preocur 


¡e me preocupa nada, me 


ra.» 


encontrar la solución de su mo- mos que es lo que pasa, ve» 
a Sl Eg bicis mos - que es un intento 
co el puede recupe de retomar la intencionali- 


dad del hacerse en un plano -- 
metafísico, por un fracaso 
dad del hacersó' en el plano * one vi 


cotidiano “del acontecer co- 

mún' y díario. De lo que que están lejos, porque han ;: 
constituye la experiencia en abandonado su intencionall- * 
.la existencia, en el.mundo.; dad del hacerse.; Por.é4o es. 
Vamos a ver que la mayor 
parte_ de los enfermos que * 
tienen este estado particu- 
lar de conciencia canibalís- 
tico-fascinante y de fijación, 

van a presentar una serie de bn. ; 

de proyectos existencialesen Fljemao la fación en Al 
los cuales no se * :fomar de'este' enfermo, .co- 
una real intencionalidad del : mo. fuma, Todos; sica actos 


hacerse. - 
y ; explicarse: la “catatonía' por 
A paa e ogni Por eso es que los senti- - un strastormo: de la' motilk- 
:- preocupo por. el medio am mos.un poto ajenos, están dad, por un trastorno un po- 
MlO..::: .: : 
Por eso mismo por esas 
cosas más importantes -de 
la humanidad, de la exis 
: tencia de las cosas. *.** 
co no, porn no mu 


P.- “Ahora Edo te preguntaba si 
tú estabas pre ote 
interesaste praia 

por las fuerzas de La natu: 
raleza. Si existe Dios, el 
viento, por los astros, si 
existe el universo. 

-- Un poco tarde vine a dar- 

me cuenta de ciertas leyes, 

: de ciertas cosas que en el 

mundo,... tarde vine a dar- 


R.-— 


me cuenta de ciertas leyes” 
humanas, de cómo opera 
el mundo. de cómo es el 
mundo, un poco tarde vi- 
ne a darme.cuenta. Pero . 


>. 


que es trascendente pero le-. psicamotilidad,, es ;.concien- 
jano, El: conjunto - de; sus : cla Mia y abi está el paradig" 
Lasa rio A AO 


Por qué te preocupa? y ' 


Ha expresado un término :; 
sumamente adecuado, la: 
conciencia fijada: y preocu- : 
: pada con su: fijación $e: ro- 
fugia: en. el ver susceptible 


ELE 


Mais 


A e A 


Tam 1H e 
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Se: supone “que Je identidad 


mie 


e presenta su rostro en la cultura. 
+ visual Una pi rofusa literatura : 


:- historicismo aún i inspira libros 
que tratan de componer una 
-. ¡Aconografla. coherente y lineal 
¿con las iglesias católicas 
+ construidas sobre pirámides 
¿precolombinas,. los murales. 
cristianos de la colonia: y los 


E q del México post-revolucionario, . 


> las bellas artes y.la.maratón. - 

de vanguardias de nuestro * 
siglo. Algunos quieren incluir 
en el mismo relato hasta los 


Labios d 


lugares contemporáneos donde 


estas imágenes de nuestra 
historia acaban de mezclarse y 
desintegrarse: las fotos que 
llegan de la calle al museo, las 


pinturas que se exilian de los. 


museos a las calles, el diseño 
gráfico y las historietas, los 
_ carteles y grafitos. 


Pero los textos menos ingenuos recono- 
cen que esta pretensión totalizadora 
fue herida por las dispersiones de la mo- 
dernidad. ¿Quiénes dan una imagen más nuténti 
ca de lo que somos: los artistas o los artesanos, la 


- cultura ilustrada o la popular, la tradicional o 


la moderna? No sólo es difícil optar entre estas 
partes de nosotros, o reunirlas. Se tambalesn las 
nociones de arte y artesanías, dudamos de si las 


+ tradiciones son auténticas, de lo que hoy tign+' 


fica ser moderno, culto o popular. 

NI siquiera estemos convencidos de que tales 
entidades existan. So dice que las artemmnías es 
tán extinguiéndose. La muerte del arte es un te- 


ma que resucita una y otra vez. ¡Dónde buscar 


entonces nuestras imágenes? Y al lin de cuentas, 


¿qué entender por muestras después de las crisis 
edio del reor- 
socieda- 


peta dare pr rro 
denamiento ransnacional las 


des? Para encarar estos Eee soperando el 


mayo -1 


- Hireaconas" 


número 72: 


empentanamiento's qué Bóvarca los estudios so- 
parados sobre arte, aste popular y comunicación 
masiva, queremos tomar como objeto de estudio 
h cultura visual Con este concepto, intentamos 
. abarcar conjuntamente los diversos sistemas de 

y diseños presentes en la organización 
simbólica de cada sociedad (arte, artesanía; mo- 
díos masivos, arquitectura, diseño gráfico e tr 
dustrial), y aun los procesos mixtos en que estos 
Da 

o O 
teóricos pero sí en nuestras prácticas artísticas. 
Desde antes de ser América Latina venimos inte- 
grando las artes en una cultura visual. Pensemos en 
la subordinación de la plástica a la arquitectura 
precolombina, en la de esculturas, vitrales y mo- 
numentos al urbanismo colonial, la inserción 
del muralismo mexicano en edificios públicos y la 
combinación de arte, diseño y arquitectura en 


¡los artistas constructivos. El ejemplo más elocuen- 
¡te y polémico de cómo las artes pueden partic+ 


par en la formación de una cultura visual colectt- 
va lo encontramos en la ciudad de Brasilia. 


”.. PRECARIAS 
CONSTRUCCIONES DE 
- LA MODERNIDAD 


¿Qubiha Aplicado y qué algatrtos om Amaéct 
ca Latina tener una cultura visual? Las socieda- 
des modernas dieron dos respuestas a esta pregun- 
ta; La primera, que: llamaremos discriminatoria, 
sostiene que no existe un solo tipo de identidad, 


; Habría universos de imágenes el culto y el 
popukar, Cada uno con sus productores —artir 
tas por yn lado, artesanos por otro, sus Obras 


difundidas por circuitos diferentes -museos, mer- 
cados-.' y también con públicos diversos, sepa 
rados por la distancia que hay entre las clases 
hegemónicas (burguesía y sectores medios cul- 
tivados) y las sutalterims-(indígenas, campesinos 
y pobres de la ciudad). Esta bifurcación 
Tugares diversos de exhibición y consagración: los 
museos de arie desconectados de los de folklo- 
re: las obras artísticas enviadas a las dienajes, lis 
artesanías a concursos de arte popular. Parece 10» 


gico que también haya disciplinas diferentes pa-- 
ra estudiarios: la historia del arte y la estética se * 


ocupan del arte “culto” 
logía del popular. 
Sabemos que en los últimos años estos tabi- 
ques sé desmoronan. Pero su crisis es distinta en 
las metrópolis y en América Latina. En Europa 


: el folklore y la antropo- 


¿la opotición culto/popular fue válida durante 1 


glos: contribuyó a organizar simbólicamente las 
diferencias entre las clases durante todo el pro- 


ceso de modernización. Antes de que el reordena” * 


miento mativo de las sociedades contemporineas 
perforara el muro que dividía lo culto de lo po- 
pular, dos tipos bien diferenciados de cultura 
visual habían delineado identidades separadas 
formas diverms de reconocimiento y valoración. 
Mientras el Lampo artístico conquistaba su auto» 
nomía y se dedicaba a producir obras cotizadas 
por su originalidad, el arte popular ¡ba siendo va- 
lorado pot su autenticidad y tradicionalidad. (1) 
América Latina no compartió esta historia cul- 
tural. Al depender hasta principios del sigi XIX de 
los países que en Europa llegaron más tarde a la mo 
dernidad liberal, Portugal y España, nuestros im 
telectuales y artistas producían bajo cl control de 
la Iglesia o de un poder político-cultural que no 
concedía espacios autónomos. Durante la colonia, 
casi toda la plástica americana fue hecha dentro 
de las misiones por retablistas, pintores, esculto- 


: res y grabadores. Sólo después de las independen- 


cias nacionales, a mediados del siglo XIX, el arte 
comienza a desprenderse de la tutela religiora. 
La formación de oligarquías terratenientes, el 
desarrollo de obras públicas y campañas milita: 


.perior, am el 


engendró | 


mitad del siglo XIX no fue acompañada, como en 
Europa, por un fuerte mercado cultural. Lejos 
de poder configurar proyectos creadores indivi 
duales, los artistas fueron empleados para con» 
truis la iconografía de las gestas de liberación y 
orgardzación nacional Lostetratos de próceres, 
las estatuas monumentales, los murales consagra- 
torios los apartaban de cualquier 
experimental y 
En la plosa mitad del slgio XOC el diia 
llo industríal, la urbanización y el creciente po- 
der económico en las clases medias y altas fue- 
ron produciendo un público comprador para el 
arte. La alfabetización de sectores populares, y. 
sobre todo el mayor acceso a la educación su- 
¡pliaron el námero de lectores y espec- 
tadorez Sólo en los años cincuenta y sesenta de 
este siglo el proceso de sutonominación del arte 
culto, iniciado en Europa con el Renacimiento, 
encuentra condiciones para despegar en América 
Latina. Pero cuando comenzamos a tener las re- 
haciones socioeconómicas y culturales que per 
mitirían « Independizar los campos culturales y 


actualizarlos con el desarrollo internacional, ya .. 


los países latinoamericanos habían sido remodels- 
dos por la masificación de la enseñanza escolar, 
de la radio, la prensa y las luchas políticas nacio- 
nales Desde los cuarenta el cine y a partir de los 


cincuenta la TV revolvieron lo popular con frag- * 


mentos de lo culto, ocuparon el espacio visual 
con la lógica de las industrias culturales. La dé- 
bil autonomía de las artes de élite y la A no 
te reivindicación de las artes populares fueron 

jetadas a estrategias populistasusando los nidos 


masivos, los nuevos interpeladores (Perón es el. 


caso paradigmático) cumplen la operación de 
convertir 
Nación”. 

líticos, en parte por la modernización 


(2) En parte por los movimientos po- 
comunt 


cacional, la autonomía de una estética culta y el. 


desarrollo autónomo de tradiciones populares 
quedan como empresas fallidas 

La segunda respuesta de la modernidad, que 
llamaremos humanista, ls encontramos en los er 
fuerzos- políticos por construir patrimonios cul 
turales comunes como base simbólica de las na- 
ciones modernas. El caso precursor fue el de Mé 
xkco, donde los gobiernos postrevolucionarios, de 
Vasconcelos a Cirdenas, buscaron incorporar 
conjuntamente el arte y las artesanías a Un patr+ 


mono unificado. Con el fin de superar las divisio- . 


nes ¿tnjaas, lingúísticas y políticas que fractu- 
raban al país, te persiguió la unidad política a 
través del partido único y la central de trabajado- 
rex, la ittegración económica mediante la reforma 
agraria, y -para establecer cierta homogeneidad 
ideológica» se recurrió a la castellanización de 
los indígenas y a la exaltación timultánea de sus 
artesanías y del gran arte mural Los nuevos az- 
tistas, en vez de aprender coplando modelos eu- 
ropeos, acuden a la iconografía de los mayas y 
aztecas (Jos retablos de Las iglesias, las decoracio- 
ncs de les pulquerías, los diseños y colores de 
ha cerámica y los tejidos) Exa cultura que parece 
reconciliar las clases nutre la educación primaria, 
se extiende por todo el país en las Escuelas de 
Pintura al Aire Libre, las misiones culturales, los 
talleres nocturnos para obreros A partb rá se 

ropuestas pedagógicas de John Dewey y s 
adi en la URSS ep la misma época, se quie- 
re Integrar el arte coñ el capitalizar a 
los obreros en el ño, diluir 
tre las clases en ín consenso que fortalezca al 
Estado surgido de o revolución. 


- Pero es sobre todo en los últimos años que la * 
noción de patrimonio se constituye en expresión * 


de la allanza entre las clases, designa la unidad de 
las naciones modernas y genera empresas de de- 


“a las maras en pueblo y al pueblo en” 


se y po osorno le pio P 
dos por estos bienes 
e AN 

vuficientes' 


dad: y el vupeto acacia 


na y la legistación patrimonial fuera 


patrimonio 
Fcio de cho tuaterial y abia ento ll 


acceso preferente a la producción y 
s Bo s 
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tos de campesinos y obreros, sistemas de auto” 
y preservación de Jos bienes materia 
les y simbálicos elborados por grupos subalten- 


para abol la distancia entr o culo y do pop 


SAA 


NA 


DEA LANA 


ES 


/0 


LCLASESOCIAL .. . 
w»* NO EQUIVALE A 
“ESTRATO CULTURAL 


| 
| 


dd 
All 
e 
JE ¿ 
HEHE 


¡ 
ji 
a 
hp 
A 


pr A 
Exz? j 
Al 
lil 
ml 
AE 


BE 
: 


vadot, a este tiempo en el que “las imágenes ar- 


¿ tísticas son efímeras, ubicuzs, accesibles...”. “Nos 


rodean del mismo modo nos rodea el lengua- 
jo: han eutiuda en la comenta principal de l ví 


. da sobrq la que no tienen ningún poder por sí 


mismas”. (6) : 

La videocasetera permite que uno forme su 
colección personal mezclando partidos de fúr 
bol y películas de Fassbinder, series norteamer+ 

telenovelas 


el esparcimiento, la política y la ficción. Obliga 


a repensar, por tanto, las posiciones políticas 
que so fundsban en clles 


“Ante este muevo desfío, la reacción refleja 
de ta cultura política de izquierda es decir que 
“en última instencia" detrás de los comerciantes 


esglá (bros, revistas, panfletos), 


- 


y mejo que Jer inimente a un 


a, 
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versitarios y militantes: b) concentrar sus crít+ 
cas en la producción y emisión de los mensajes, 
sin proocuparste por conocer las transformaciones 
que sufren en su y consumo. 

A esto se debe la dificultad crónica de la tz- 
quierda para intervenir y desarrollar posiciones 
críticas a la reorganitación industrial 
de la cultura generada por las tecnologías recien» 
tes y para insertarse en los hábitos cotidianos de 


las mayorías. 


Pero aun desde la perspectiva de la produc- 


con el arte culto. Tanto lá historia oficial del ar- . 
* te como la de las artesanías creyeron resolver el 


desplazando el estudio de los objetos 


los sociales. Ya no se trataba de bu» 
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el op, €l surrealismo y otras corrientes cul 
según comprobamos hasta en las zonas an- 
y mesoamericanas con raíces éticas más 
ya no es posible vincular rígidamen- 
sociales can los estratos culturales. Si 
obras permanecen dentro de los cir- 


HU 
á 


f 
¿ 


; cultos minoritarios o populares para Jos que fueron 


la tendencia prevaleciente es 
los sectores mezclan en sus gustos objetos de pro- 
cedencias antes enfrentadas. Suponíamos hasta 


mos plásticos se mezclan con los temas de que ha- 
bla la familis mientras come, , 
No queremos decir que esta circulación más 


Muida y compleja haya craporado las diferencias * 


entre las clases soialez Sólo estamos registrando 
que ciertas dencias entre clases y siste- 


correspon 
- mas simbólicos están sufriendo cambios radica- 


les, y que las regularidades y distinciones que ha» 
a: ahora facilitaban la interpretación ideoló- 
gica se volvierón desconfiables. Una reorganiza- 
ción de los escenarios culturales y los cruzamien- 
tos crecientes de tas identidades exige preguntarse 
de otro modo por los órdenes que sistematizan 
las relaciones materiales y' simbólicas entre los 


AMERICA LATINA 
¿UNA IMAGEN 
MORIBUNDA? 


Vamos a partir de la tuación más extrema 2 
que ha llevado la modernidad: la hipótesis de 
la muctte del arte y de las artesanías Pese a la se- 


paración histórica entre la visualidad culta y lay 


popular, existen muchas coincidencias entre am- 
bas. La más extrafia es la semejanza entre las ape- 
laciones urgentes de los folkJoristas y antropólo- 
gos para ocuparse de les artesanias que estarían 
a punto de extinguirse y las declaraciones de ar- 
tístas e historiadores sobre la muerte del arte.a 
las que podemos agregar los llamados de alarma 
de los especialistas en el patrimonio. Todo lle- 
va a interrogarse sobre la crisis generalizada de 
nuestra cultura visual, : 

1. ¿Muerte del arte? Quirá nada haya sido 
enterrado tantas voces como el arte. SU fin, 
anunciado por cai todas las vanguardias, Ínvoro- 
cido por la crítica desmitificadora de políticos, 
moralistas y sociólogos, nunca termina de ocurrir. 
A) contrario, sigue riendo “terna artístico de obras 
bellamente suicidas”; escribló hace quince años 
Jean Gatard. (8) También la estética y la histo- 
ria del arte fueron declaradas cadtucas. Una de las 
últimas ceremonias se realizó el 15 de febrero de 
1979 en el Centro Pompidou de París. Luego de 
la inzuguración de las Jornadas de Arte Corporal 
y Performance, organizadas por el Centro de Arte 
y Comunicación de Buenos Aires, Hervé Flacher 
anunció el fin de la historia del arte, dendo de- 


poritado vu cadáver, en una caja metálica, en 


Oficina de Objetos Perdidos del Centra FompH 


procesos 
ha lógica autónoma de las obras artísticas o * 


se apropian de elementos masificados del -. 


dou. Cuatro años después, el 14 de abril de 1983, 
a las 15 horas, ía habiendo deudos, sobrevi- 
vientes y herederos: el artista Fischer, el crítk 
Domally procedits El omapeactlal tado, 

Y. ma la recu trasla- 
do e inhumación definitiva de los restos morta- 
les de la Historta del Arte en una galería anónima. 


(9) E A 
Quizás el origen de la agonía del arto y de su 


presionistas pensaban que el un cuadro tiene algu 
na com que representar, puede ser cualquiera: 
tres manzanas, un campo de flores, 
luz. En vez de pintar los objetos, el artista presen- 
ta como tema el acto de pintar. (10) Lo que se ro- 
presenta se volverá aun más to e ino- 
cuo en el arte abstracto, los collages o los ready- 
pm nel objeto, desde un urinario a una 


da como su en una muestra; Robert 
Barry realiza en Turín y Dúmeldorf dos exhib+ 
ciones que en cerrar las galerías du- 


Alres para que se cuelguen- las facturas que lo 
entregaron al comprar el acrítico. Los artistas in- 
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.militud, agregaron, fotos, tomadas, a: Jos; “asis: 


los Juegos de - 
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tentes” en otras situaciones, El evo: 

la obra se formara cn el pescoto,  raagmilón 

y rocepción, no en el de su cresción, con lo 
desmentir le senliánd 


explotación agraria y 
relativo de 


pueblos 


de 
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- rían 


variadas motivaciones de cada sector —afirmar su 
identidad, marcas una definición política nacio- 
nalpopular o la distinción de un gusto refinado 
coa arraigo tradicional— lo cierto cs que esta am- 
plisción del mercado contribuye a extender el 
folklore. : 


mo ocurrió en Braxil hace unos años con la mús+ 
ca nordestina y ahora con las canciones gaúchar 
En tercer lugar, varios Estados latinoamerica- 
not se vienen ocupando en las últimas décadas de 
h producción folklórica (créditos a 


a 
seos, líbros, circuitos de venta y salas de espec- 


E 


unidad nacional bajo la forma de un patrimo- 
que paroce trascender las divisiones entre cla- 


y etnias, - : 
Pero todas estas utilizaciones del folklore se- 
imposibles sin un hecho básico: la continu 


ticas culturales debieran tomar en cuenta, en- 


neización industrial y masiva del mercado simbó- 


lico, pero la tendencia a la uniformidad coexi> * 


ANIMAS GO 


POSTMODERNIDAD: 
¿SUPERACION DEL 

INDIVIDUALISMO Y. 
EL COLECTIVISMO? 


La visualidad postmoderna es la escenifica- 
ción de una doble pérdida: del libreto y del autor. 
La desaparición del libreto quiere decir que ya 
no existen los grandes retos que ordenatan. y 
jerarquizaban los periodos del patrimonio, la ve- 
getación de obras cultas y populares en las que 
hs sociedades y las clases se reconocían y conse 

.Eraban sus virtudes. Por eso en la pintura y la ar- 
tesanía recientes —casas de citas- un mismo cur 


dro es a la vez hiperrealista, impresionista y pop, . 


un retablo o una" máscara combinan íconos tra 


tumultuona de todos, el lugar donde los capítu- 
los de la historia del arte y del folklore se cruzan. 

El otro intento moderno de tefundas la hi» 
toria fue La subjetividad del autor. Hoy pensamos 
que la exaltación narcisista del pintor o el cinear 
ta que quieren hacer de su gestualidad el acto 
, fundados del mundo es la parodia psudolalca de 
Dios. No le creemos al artista que quiere erp 
sirse en gramático ilustre, dispuesto a legíslar la 
nueva sintaxis del mundo. Con la ayuda de los 
historiadores del arte, quiso convencernos de que 


el período rosa sucede al azul, o el de las manza-: 


nas a] de los bosques, que habría una progresión 
del impresionismo al futurismo, al cubismo, al 
surrealismo, etc. En América Latina, supusimos 


ción del realismo socialista exaltado por la escue- 
ha muralista mexicana y los variados telurismos de 
otros países: luego, nos pareció que las vanguas- 


días experimentales eran reemplazadas por la vi-:. 


sualidad heroica, comprometida, de los sesenta y 
Jos setenta, 
El vértigo frenético de las vanguardias estéth- 
cas y el juego de sustituciones del mercado, en 
el que todo es intercambiable, quitó verosimil+ 
tud a las pretensiones fundadoras de la gestual) 
dad. El arte moderno, que ya no podia ser re- 
presentación literal de un orden mundano de» 
hecho, tampoco puede ser hoy lo que Baudri- 
Mad sostenía en uno de sus primeros textos: “I+ 
teralidad del gestual de la creación” (manchas, 
chorreados), repetición incesante del comienzo, 
como Rauschenberg, entregado a la obsesión de 
reiniciar muchas veces la misma tela, rasgo por 
rasgo. (14) Ni tampoco metáfora de la gestuali- 
dad política que soñaba con cambios totales e 
inmediatos. El mercado artístico, la reorganiza 
ción de la visalidad urbana generada por las in- 
dustrias culturales y la [atiga del voluntarismo po- 
lítico se combinan para volver inverosímil todo 
intento de hacer del arte culto o del folkjore la 
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CULTURA BUIBLICA - La Cátedra de 


que las vanguardias de postguerra eran la supera- * 


Octubre 2738) o por los tets 80.27.17, 
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lidad de repetk plezas semejantes. 0'lr a verlas: 


seriadas en un orden y un discurso Que no on 
los suyos- en el museo de arte 'o en IE: 
bros para turistas. e Ad 
Algo equivalente ocurre en el mercado polít+ : 
co. Los bienes | que se. intercambian, 
posiciones desde las cuales se los apropia y de- 


5 AE 


nos nacionales, de las fuerzas políticas se han ido ; *.- 


diluyendo en alineamientos generados por: desa- 


fíos comunes (deuda externa, recesión, reconver- 0 


sión industrial) y por las *"Yalidas” propuestas por: 
las grandes corrientes interriacionales: 
servadurismo, socialdemocracia, 


mo. Sin líbreto nj autor, la cultura vísual y la cur; 
testimonios. de 


tura política son 


> discontinuidad del mundo y de los sujetos, ...' 


“o paródica, según 


copresencia -- 20 J p 
el ánimo— de variaciones que el mercado ausp!: 


políticas ensayan... ¡para qué? 
. No hay una sola respuesta. 


cia pata renovar las ventas, y. que las tendencias -. 
S , 


Baudrillard decía 
que “en una civilización técnica de abstracción 


operatoria, donde ni las máquinas ni_los obje 


tos domésticos requieren apenas olras cosas que. : 
un gestual de control”, el arte moderno. tiene. 
ante.todo como función talvat cl momento ger :, 
tual, la intervención del sujetoentero, Es la parte” * 
de nosotros deshecha por, el hábito técnico lo”. 
puro del arte de ;-..' 


que el arte conjura en lo gestual 
pintar y en su aparente libertad. (15) 


“7 


Otros rehúsan por motivos estáticos o socio”, 


culturales o políticos este manierismo de la ingu- .:-. 
guración inacatable, Aunque no vinculen ya su: 


trabajo a la lucha por un nuevo orden total bm»: 


practicable, quieren repensar en las obras frag-. 
* mentos del patrimonio de su grupo, Pienso en -- 
Toledo reelaborando el bestiario erótico mazate- 


co, con un estilo que cruza su saber indígena y su 


a o 
CTA 3 


participación en elarie contemporáneo. Me acues- 
do de Paternosto y Puente, de Ramírez Vilte; 


mizar, que reorganizan su austero geometrismo 


para experimentar con los diseños precolombk- 


nos otras imágenes, ni repetitivas ni folklork.:” 


zantes. O pintores consagrados a explorar la polk-: 
cromía exasperada de nuestras culturas, cómo 


Antonio Henrique Amaral, Jacobo Borges Y Nh: * 


colás Amoroso, sin incurrir una sola vez en pin- 


toresquismo, preocupados por reconstruir” las - 
relaciones entre los colores, el tiempo subjetivo - -: 


"y la memoria histórica. Y también búsquedas 
marginales, despreocupadas del mercado 'artir 
tico pero obsexionadas con el mercado simbólb- 
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horas en la sede de la Universidad 
Catóhca -Avda 8 de Octubre 2738-, 
con entrada fibra 


apoyahdo acciones para la promoción 
de las Comunidades El Programa - 


” y 


0 EA 
E 4 ! : 
SS A AA 
Gladys Cumbela Dt Omar Franca 0014 de duración”, se desarro 
Tarragó S.L Dra trma Gentile Mura — Hará los das martes y jueves entre 


* las 19:30 y las 21:30 horas bajo ta 


coordinación de ta AS. Violeta Buera 


VIDA NUMARA - El Centro Gata para el 
Desarrolo Armónico anuncia la cor 
lerencia del Prol Dr Rodolfo Tálice 
sobre el tema "Vida humaca antes y 
añora”, la que tendra lugar en el 
presente mes de mayo en da y Lugar a 
confirmar. intormes por los telelonós 
720324 y 70 54 04. 


ADULTOS Y ANCIANOS - Un Pro 
prama de capacitación de Voluntanos 
con el doble objetivo de promover al 
Adutto Mayor y ds atender el Anciano 


en su hogar, ba sido organizado por la . 


Escuela de Servicio Social Univers> 
taria de la UCUDAL, bajo ta coor 
érnación de la AS Lita B de Vi!'alba y 
se realuará a traves de un curso 
desarrollarse entre el 7 dd mayo y el 
25 de junio El Cursa -que es sin 
costo para los participantes se rey 
hzará entre las 15 y las 17 horas los 
Mas lunes y miércoles enia sede de la 
UCUDAL con metodologia activa y 
trabajos grupales Programas e Ins 
eripciones en la UCUDAL (Avda 8 de 
Octubre 2738) de lunes a viernes de 
10 a12 y de 17 21930 o por tos 
teleltonos B0 27 17, B03058 y 
803515 


ARO e 


Estudios Judalcos de la Facultad de 
Humanidades ofrece un curso sobre 
* Introducción Crítica a h Bbla He 
brea” a cargo de la prot. M. T. D'Auria 
Dicho curso es una aproximación 
descriptiva del teo bíblico basada 
en la investigación moderra y en el 
legado de la tradición juda Se desz 
mollará según el siguiente detalle 
Primer año "Historia del texto y los 
contextos” (2 hs semanales: Se 
pundo año “Historia de las interpre- 
taciones” (1 h semanal: Tercer año 
"Estudio anabtico de textos” [1 Rh 
semanal Por mayor información la 
rar al tel 403568 4 
. 

POST-ERADO EN FAMILIA > La Ur- 
versidad Catobea organiza un Post 
Grado en Faméra a comenzar en el 
mes de Juno de este aña Sudsracón 
es de 2 años y va drigido a protesio- 
nales unmwers:tanos que desarrollen 
“una actvidad en el yea lamitiar 
(Asstente Socal Psicóinge Medca 
Enfermero, Abogados Socrhlogos. 
etc) El curso sera desarrollado en 4 
semestres, contando con unidades 
tematicas de caracter mtergscioina 
ma con un enfoque leonco- práctico 
de tas proble: as familiares Las 
plazas séntmaadas información en 
3 Unversicad Católica TAvda 8 «e 


cd , z 


8030.58 de lunes a memes de 10 2 
12 y de 17 21930 


IDIOMA NEBREO - La Facultad de 
Humanidades y Ciencas por medio 
ús su Cátedra de Estudio Judaicos 
anunca un curso sobre idioma hebreo 
Que comprende lectura escritura y 


conversación La duración es de tres : 


ahos y se desarrollara en dos horas 
semanales estando a cargo de la pro! 
JS de Hakas Por mayores deta les 
Crigese al tel 403568 


ALFABETIZACIÓN - La organzación 
e Voluntarios de Educaconde Adur 
tos del Urvguay [Joaquin Requena 
1203), anuncia que con el auspicio de 
la UNESCO de la Secretana de Cub 
tura y Cela Umyersidad de Camas, de 
los Centros Bnacionales Ventas-Atía 
y detos Votuntarias de Educación de 
Adutos del Uruguay se celebrara un 
Forum Ciermtico internaciona! de las 
Améncas sobre Alladetización Ten 
drá hugar en la ciudad de Cadas 
Brasil 0et 27 at 30 de setembre de 
1990 Programado para 4 000 par- 
tecipantes, será el evento mas im- 
portante del Cono Sur y contara con 
la presencia de cienBlicos de todo el 
mundo y de delegados de ls prin: 
cipales campañas de alfabetización ty 


nicaciones. ponencias y/o less ya 
pueden ser enviadas por correo x Dr 
Hernán Ballesteros Rua Domingos 
Chies 996 (C4) Interlagos CP 
95050, Cadas do Sul A S. Brasil 


SEMINARIO - Entre el hunes 7 y el 


sábado 12 de mayo se desarrollará 


un seminario sobre “El comparta -. 
miento humano en el trabajo”. Es. 
organizado por el Area de Extensión y * 


Desarrolo del Departamento de De 
rección de Empresas de la Univers 
dad Católica del Un:guay. El objetivo 
de dicho seminario es faciltar una 
mejor comprensión del comporta- 


mento organizacional y capacitar a - 


los jeles en la dirección Ue las perso, 


nas en el trabajo Por mayor informa” 


con drigrse a la tara de la 
UCUDAL en 8 de Oc 


los tes 8027.17 y 8035.15, 


SEMINARIO 11- La UnWersidad Caló 


Aca arunca un seminario sobre "De 
rección de los Recursos Humanos” 
con et objeto de preparar alos jefes en 


tas tecnicas básicas de desarrollo. .: 


e27380po0r . 


personal Tendrá lugar entra los das 


lunes 21 y sábado 26 de mayo Por 
intermación adicional programas e * 


inscripciones dirigirse a la secretaría 
e ta UCUDAL end de Octutre 2738. 
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+05 eo Colectivo, como las de León Ferrari: planos de tradiciones, El postmodernismo no es Un nuevo 
lm x2.80, con el diseño habitual de las ciudades paradigma, sino un tipo peculiar de trabajo sobre 


bd : inevitables y en su interacción con la simbólica 
NS 


O , * z 


las ruinas de la modernidad, saqueando su léx+ 
co, agregándole imágenes premodernas y moder- 
nas Lo moderno persiste en usos sockles post- 


O las plantas de edificios, donde veintisiete buró- 


Beras, estufas y Wolkswagens, ss modesnós del arte: :la publicidad, el diseño de 
tes collages de escenas sacras, las ,, tapas de discos, de mucbles, de vidrieras. En vez 
arte cristiano, alteradas por montajes de los ma- . “de reemplazas a la modernidad, lo postmoderno : 


viene a desdibujar la línea que separaba lo moder- 


.. Todos ellos de Opónen a la función social más ex» ' no “culto” de la sensibilidad maxiva y cotidia- 
tendida de los medios masivos, que sería, según na (17) : E 
Lyotard, fortalecer un cierto orden reconocible Entre nosotros lo postmoderno tampoco apa- 


rece como una tendencia que venga a sustitulr al 
“arte moderno, como lo creen las transranguar- 
dias. Ni al arte popular tradicional, según insisten 
algunos tecnócratas modernizadores Es más bien 
una situación compleja del desarrollo cultural, un 
. + proceso de transformación Su núcico es un reor- 
denamiento de los principios que regían el arte 
culto, el popular, y la oposición entre ellos, cuan- 
do funcionsban como estructuras separadas. 
Este cambio es interpretado por dos corrien- 
tes ideológicas, que suelen corresponder a dos po- 


nos de la modernidad en la cultura visual origina 
Udad, actitud crítica y compromiso social. En 
medio de la crisis de los proyectos socializadores 

: y de las amenazas sobre las democracias precaria 
mente recuperadas, la distancia trónicir hacia el 
pensamiento crítico 'y utópico propuestas por el 
conservadurismo estético es un recurso “útil” pe- 
ra reducir en el campo cultural las tensiones go- 
neradas por los conflicios sociales. 

Por eso, hay sólo un punto de la modernidad 
que sobrevive en los artistas posmodernos: la 
preocupación por la sutonomía y la consiguiente 
diferenciación del campo culto de lo popular y lo 
“masivo. Como ya su distinción no puede marcarse 
por una total exclusión de estos últimos, se difo- 


.... ¡ica del sentido o mejor de los sentidos- en la'. rencian por la spropiación temprana o diferente 
tds de las y la modemidad. de los signos populares y marivos, y por su aleja- 
-+Yy que la: renovación: en el tratamiento de esta: miento de ellos cuando reciben una adhesión ma- 


yoritaria o se los liga a contradicciones extra ar- 
tísticas, En otro lugar (18) analizamos cómo desa- 
" reolla esta estrategia de distinción el grupo de La 
revista “Vuelta” en México, oscilando entre su 
— allanza con el sistema de comunicación masiva de 


: En 
culto y el popular sino en sus entrecruzamientos 


ma es 
ani -EVOLUVIONISMO + tición de Picamo en cl Museo Tamayo, en 1982, 
: POSTMODERNO que atajo medio millón de personas y (ue usada 


dentro de una campaña publicitaria cotidiana por 
» Televisa (que entonces administraba el Musco), 


5 signiMicado Gel postmodernismo en la historia de ¿- Octivio Paz -—al que le pidieron el texto para el 
la cultura visual Así como el evolucionismo desa .. catálogo— buscó litizar la obra picasiiana 
-.. rrollista y sus representantes culturales pensaron, disolviendo m al revolucionaria en “reber 


se . 
del piátor y to describió como representante de 
una “estética de la ruptura” con la sociedad, 
omitiendo toda referencia a la relación de su tra- 
bajo artístico conh resistencia antinarí y Otras 
tuchas políticas. * má ] 

Al desligar lo cultural de lo social, el postmo- 
dernismo conservador se convierte en recurso de 
distinción simbólica para quienes ocupan una po- 


DS 


"Más que una discontinuidad respecto de lo 

' moderno, la postmodernidad —afirman varios au- 
tores: Jameson, Huyssen— es una reorganización 

; de mas vínculos internos y de su conexión con las 
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sición de avanzada o privilegio. En este sentido, 
pese a su crítica a las vanguardias y el alejamien- 
to de algunas de sus estrategias formales, conserva 
ha lógica social que las utilizó como dispositivo 
diferenciador de las élites Siguen tiendo moder 
nos sin quererlo, .. : 


En el extremo opuesto, encontramos a jos que 
se aferran a lo popular tradicional o a algunos nú- 
cleos del moderno —responsa bilidad 
social del “creador”, innovador cultural y difusor 
de esas innovaciones— para construlr sus posicio-. 
nes dentro del campo cultural y en relación con 
la lucha política. Reafirman esos núcleos popu- 
lar-tradicionales o modernos, pero ya no pueden 
hacerio en forma pura”: pintan obreros con acrí- 
lico, trabajan Jos temas de Jos conflicios sociales 
con las soluciones formales que aprendieron en . 
los desparramientos de Bacon o en la grandilo- 
cuencia de los medios masivos y de la publicidad 
urbanz. Son postmodernos a pesar de ellos. 


” Pese a la voluntad de diferenciarse como ten 
y otra vez, esta posibilidad de nombrar lo immb- 
nente, el vértigo Gel que va a mirarse nun dido” 

La cultura visual de este fin de siglo sumará 


las respuestas dogmáticas encon 
A e le al AS 


pacios de circulación y apropiación de sus mens»- 
jes. Así ocurre porque la situación que viven am- 
bas corrientes es la misma, o casi jófntica. Ni 
unos ni otros pueden eliminar lo tradicional ni lo 
moderno, , 


- 


¿NARCISO SIN ESPEJOS? 


Me queda la duda de el esto tratamiento »o- 
cioantropológico del concepto de cultura visual, 
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Esther Burgueño y Silvia - ! 
Viroga, directoras de! 
: grupos-de taller del E 
_Centro de Estudios ) 
Úlerarios, comunican la 


Atlántida - Pinares y C S Dlcduón cántica 

uena ubicación cén . 
Tel 0372-4295 . Sala de espera, teléfono, port. 
eléc Adecuados para el tra- 
bajo con adultos, niños O 
pea. grupos. Ambientes am 
plios, luminosos. Precios 


Psic. Nelson González 
TERAPIA DEL 


COMPORTAMIENTO. Rebajas aestudiantes. Apertura de inscripciones .: * += 
TERAPIA SEXUAL be 00 LD Lee en sus Cursos. 
informes e inscripciones . * 
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-El examen del artículo de Freud 
- “Sobre la conquista del fuego” 

ice.un efecto del que no está 
ausente: cierta inquietud paradójica. 
ES Se trataría de mostrar 
ES simultáneamente la legitimidad, no de 
-. cuna aplicación, sí de una lectura 


a "psicoanalítico del mito prometeico 


0 


como de cualquier. mito, por otra 


- parte—, y al mismo tiempo una cierta 
'falla del-texto. Falla en el sentido de 
falta, de carencia, de insuficiencia. 
: Un poco como si se le pudiera pedir a 


La primera parte 
—la legitimidad 
. de la: lectura par 
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Freud, estrio- 
«tamente hablando, no aplica 
jamás el psicoanálisis a la 
: obra de arte, sino que utiliza 
aéstapara continuar la con» 


buscarlos tanto en los escri 
tos específicos de Freud so- 
bre arte como.más bien en 
aquellos endos que examina 
el trabajo de los que actual- 
mente llamaríamos el signi 
ficante: o sea en sus estu- 
dios sobre el chiste, el lap- 
sus, el acto fallido, el olvido 
.. de nombres (y dejo por un 

momento de lado el sueño). 
De todas maneras, el mj> 


lugar cualquiera en esa con» 
titución de la teoría a la que 
se refiere Masotta, Al con- 
trario, se trata de un lugar 
privilegiedo, y basta nom- 


| 


. Freud (lo cual es mera ficción, claro 
re je lo que fuera un poco más 


freudiano. 


- brar a Edipo para que re- 


suene toda la dimensión de 
ese privilegio. Porque tam- 
poco Edipo es. un mito 
cualquiera en los fundamen- 
tos de la teoria. No sé si se 
ha insistido lo suficiente en 


' que el mito de Edipo no es, 
. para Freud, un objeto de in- 


terpretación sino un instru- 
mento - de interpretación, 
Todo lo demás, por así de- 
cir, puede leerse desde Edi- 
po. Y que todo pueda leerse 
desde un mito no dice poca 
coss sobre las ilusiones de 
uns epistemología positivio 
ta que quisiera mantener se- 
parados, a cualquier precio, 
el. mundo imaginario, “in- 
fantil”' y pre—lógico de la 
creación mítica del mundo 
“claro y distinto” del sujeto 


MITO E HISTORIA 
MITO Y SUEÑO 


- Una epistemología positi- 


"vista. y esto también hay 


que decirlo “clara y distin- 
tamente”, en la que tampo- 
co Freud puesto que se 
respira en el aire de la épo- 
ca-— está exento de alguna 
ocasional incursión. Y rhora 
sí voy un poco más al gra- 
no: mi impresión personal es 
que en el análisis freudiano 
del mito prometeico —no sé 
si por inhíbición o por apre- 
suramientu, y además no 
importa— hay una insuf- 
ciencia de utilización del 
instrumental edípico que a 
esta altura (el artículo es de 


1932) Freud ya ha afinado 


sobradamente. Para desarro- 
llar esta idea voy a hacer dos 
proposiciones generales que 
permitan organizar lo que si 
gue. En primer lugar me gu» 
taría examinar, muy rápida 
y esquemáticamente, les re- 
lacíones implícitamente pos 
tuladas por Freud entre mi- 
to e historia, por un lado, y 
entre mito y sueño, por el 
otro: relación de deformación, 
en un caso, y de analogía, en 
el ctro, Luego, de manera algo 
más extensa, quisiera mo» 
trar que, por segmentar algo 
bruscamente el mito de Pro- 
meteo, y también por no te- 
ner en cuenta más que una 


versión poética, la de He- 
síodo, y aun ella de manera 
muy fragmentaria, el texto 
pierde, por así. decir, la 
oportunidad de ilustrar: la 
logica misma del conflicto 
edípico en una vertiente an- 
tropológica tanto o más rica 
que la ofrecida por el mito 
de la. Horda Primitiva en 
uno de los escritos mayores 
y más admirables de Freud, 
Totem y tabú. 

Abordo rápidamente la 
primera cuestión, la de las 
relaciones entre mito e hip 
toria por un lado, entre mi- 
to y sueño por el otro, Esta 
es una cuestión absoluta- 
mente central en la teoria, 
aunque aquí no voy a darle 
la. centralidad que merece 
porque quiero llegar pronto 
a la segunda parte. Ustedes 
habrán observado cuál es la 
hipótesis principal de Freud 
en el artículo sobre Prome- 


- teo, y además él la enuncia 


muy claramente: “la condi 
ción previa para la conquista 
del fuego”, dice, "habría si- 
do la renuncia al placer de 
extinguirlo con el chorro de 
la orina, placer de intenso 
tono homosexual”. Y a con- 
tinuación - aclara que para 
demostrar esto hay que con- 
tar, por supuesto, con las 
“deformaciones” a las que 
el mito somete al hecho his * 
tórico, deformaciones análo- 
gas a las del sueño sobre las 
“vivencias infantiles reprimi- 
das” de la historia individual 
(representación simbólica y 
sustitución por locontrario). 


¿Más allá de la referencia ob- 


via a una muy 
de la ¿poca entre filogénesis 
y ontogénesis, queda inequí- 
vocamente planteado que 
hay un-hecho real *defor- 
mado” por el mito, análogo 
del sueño, comparación cara 
a varios discípulos de Freud 
interesados particularmente 
en el discurso mítico, como 


KiskoAbraham. Cabe acla- - 


ra sor cierto, que no siem- 
po Freud plantea esta rela- 
ción en el sentido unidirec- 
cional con que suele enten- 
derse, del mito como “sue- 
ño colectivo” de:la humanj- 
ded. En otros trabajos (y 
particularmente en uno muy 
interesante de 1913, *Sue- 
ños con temas de cuentos 
infantiles”) lo que le pre- 
ocupará es más la formación 
de sueños a partir de leyen- 
das folklóricas y mitologías 
registradas en la infancia. 


Como sea, la afirmación 
de Freud en este artículo 
puede descomponerse en 
dos planos no es lo mismo 
hablar de un sistema de” sig- 
nificación (el mito o el sue- 
ño) que opera sobre una rea- 
lidad (colectiva o individual) 
que hablar de una analogía 
entre dos sistemas de signifi- 
cación (el mito y el sueño). 
En cuanto a] primer nivel de 
la afirmación, constituye un 
viejo problema, del cual 
Freud nunca se desdice del 
todo, y que adquiere su má- 
xima expresión en Tótem y 
tabú. Allí Freud “inventa” 
el célebre mito de la Horda 
Primitiva, según el cual en el 
origen de la humanidad ha- 
bría existido una especie de 
superjefe tiránico, un proto- 
padre termble monopoliza- 
dor de las mujeres, contra el 


cual se rebela una suerte de 
coalición homosexual de los 
hermanos; sin embargo, una 
vez asesinado el padre, se hae- 
bría instalado la obediencia 
retroactiva motivada por la 
culpabilidad ante el crimen, 
y esa obediencia retroactiva, 
instancia fundacional de la 
Ley misma como tal estaría 
en el origen de dos insti- 
tuciones universales: el ban- 


quete totémico como ritual -. 


de identificación simbólica 
con el padre muerto (que 
adquiere diversas formas ha» 
ta llegar incluso a la comu- 
nión cristiana) y la prohibi- 
ción del incesto. 

No creo necesario recor- 
dar, entre paréntesis, que la 
historia mítica de Edipo pa- 
rece seguir de cerca esta 
misma secuencia: asesinato 
del padre —acceso sexual a 
la madre— culpa retroactiva 
ante el conocimiento del he- 
cho autocastigo mediante el 
enceguecimiento como sus 
títuto simbólico de la castra- 
ción, S 


Ahora bien: toda la evi- 


dencia antropológica poste- 
rior a Freud ha mostrado la 
escasa veracidad histórica 
del mito de la Horda Pri- 
mitiva. Más allá de cierta 
bibliografía anacrónica que 
maneja Freud, su principal 
error parece. ser el de haber 
pensado al totemismo y la 


prohibición del incesto co-, 


mo fundamento del sistema 
exogámico generalizado que 
prescribe el casamiento fuera 


- del clan, cuando en reali 


dad es al revés, Si uno Jeo 
las Estructuras elementales 
del parentesco de Lévi 
Strauss, la evidencia es irre- 
futable: la prohibición- del 
incesto —que sí es induda- 
blemente universal como di- 
ce Freud— es el resultado 
negativo, por. así decir, de 
la prescripción positiva de la 


.exogamia, vale decir una fun- 


ción del sistema simbólico 
de intercambio. -- 

Para Lévi-Strauss hay tres 
grandes sistemas? de 'inter- 


cambio: intercambio de sig- 


nos, de mujeres, de mercan- 
cías; O sea: sistema lingdís 


tico-semibtico, sistema. se-. 


xual, sistema económico; y 
el. que lo desee puede ubk 
car fácilmente, allí, las tres 
grandes fuentes del penss- 
miento lévistraussiano: Sau- 
ssure, Freud y Marx. Para 
continuar con las tríadas 2 


. las que es afecto como buen 


hegeliano —y lo digo sin nin- 
guna- ironía-  Létv+Strauss 
menciona también tres — y 
sólo tres- grandes institucio- 
nes universales en la cultu- 
ra: el. lenguaje articulado, 
el culto a los antepasados 
muertos y la prohibición del 
incesto. Estos. serían tres 
momentos simultáneos —en 
el sentido lbgico, no crono- 
Jogico- que marcan la fron- 
tera misma de la homi- 
nización, el pasaje de la na- 
turaleza e la cultura. En es 
te esquema, los mitos (y en 
especial, claro, los mitos 
cosmogónicos y antropogt- 
nicos) serían grandes cons- 
trucciones lógicas encarga 
das —más allá de su conte- 
nido en el nivel de lo ima- 
ginario— de articular en lo 


simbólico la formalización 


misma de este pasaje. 
Pera. el hecho de que el 


mito de la horda primitiva 
sea históricamente falso no 
significa que no sea simbó- 
licamente verdadero: así co- 
mo LéviStrauss dice que el 
análisis. del antropólogo es 
una versión más del mito, 
ni mejor ni peor, sólo que 
simada en otro nivel, la efi- 
cacia simbólica de estos mi 
tos paralelos —el de Ed+ 
po y el de la horda primi- 
tiva— proviene de que per- 
miten dar cuenta perfecta- 
mente de cierto número de 
mecanismos lógicos univer 
sales, y es por ello que es- 
tos mitos, y sólo ellos, sir 
ven como instrumento de 
interpretación científica, y 
es por ello —por este parti 
cular vínculo de mutua im- 
plicación lógica entre mito 
y ciencia que el psicoaná- 
lísis tiene un estatuto epis- 
temológico singular que no 
se somete fácilmente a los 
criterios de verdad y false- 
dad de las ciencias empl- 
ricas ''normales”. 

Ahora, en cuanto al sue- 
ño: dijimos que Freud pos 
tula una analogía entre el 
sucño y el. mito, analogía 
que se extiende a la obra de 
arte en general, en cualquie- 
ra de sus géneros. Pero el 
término analogía evoca un 
vínculo formal más que sus. 


tancial, y, más precisamente, 


una similitud de procedi 
mientos (simbolismo, inver- 
sión en lo contrario, etc) 
que responden a una lógica 
del Inc., articulada en el lla- 
mado trabajo del sueño, ba- 


de una 


interpretación 


- mítica de 
-Freud 


El útulo del ensayo de 
Sigmund Freud “Zur Gewin- 
nung des Feuers” ha sido 
traducido al español “Sobre 
la conquista del fuego”. La 
palabra alemana “Gewin- 


nung” permite ciertamente * 


esta tradicción, pero su sig- 
.nificado etimológico y gené- 
rico es “obtener o lograr 
algo mediante esfuerza, tra- 
bajo o lucha”, por lo que 
sera mejor traducirla aquí 
como “adquisición” o “apro 
piación”. En efecto, este es el 
sentido que surge del aráculo 
y en especial de la nota 2, 
donde Freud diferencia entre 
el mero hecho de poseer y 


conservar el fuego y el de . 


disponer de un método para 


producirlo. Los sinónimos - 


que emplea a lo largo del 
trabajo “domesticación” y 
“dominación”) junto con su 
intención argumentativa ge- 
neral delimitan claramente 
esta acepción. 


: € 
hno. 


jo la acción de dos opera 
' ciones fundamentales: 


veniste— premiará” a: las 


operaciones retóricas de la 


metáfora y la metonimia, 
Pero aun en esta instan 


cia, la analogía no deja: de 


presentar sus. dificultades, 
ya que ese trabajo" estilís- 
tico, si me permiten'én lla- 
marlo así, no deja de afec- 
tar de manera decisiva el sen- 


tido de la obra y Freud es ' 


"plenamente. conciente . de 
ello, puesto que no deja de 
insistir con toda firmeza, .a 
lo largo de toda su obra; en 
que un sueño es ininterpre- 


table" sin las asociaciones - 


del soñante, es decir fuera 
de la situación análítica, en 
la cual el discurso. del so- 
ñante forma parte: del 'tex- 
to” del sueño, del material 
a interpretar. Otro. tanto; 
para mantener la analogía, 
podría decirse del mito. 

- Es cierto que Li trauss 
dice 'que el mito es un dis 
curso para el cual nose cum- 
ple la fórmula “traduttore: 
tradittore”', en tanto Jo. que 


importa en él es su lógica, su : 


estructura arquitectónica; y 
,no el estilo de «su transmí- 
sión.- Pero esto es cierto; en 
todo caso (y sun asf relati- 


vamente discutible); para los. 


mitos de las rociedades sin 


escritura, No ' creo. que: $8... 


pueda sostener sin más que 
la estructura de. un mito 


clásico; por! ¡templos e. 3 


“publicará. de mp ar pe se 


“Moisés y el monotelsmo" 


donde aplica con mucho re- 
lieve el co de “renun-. 
cia que es el cén- 


“> tro del Prometeo», “Esbozo 
del psicoanálisis”. Aunque 
- Prometeo es una obra musy 
breve y ocasional, el hara 
fundamental (la conexión 


entre la orina y el simbolismo 


del fuego).es un tema en el 
cual Freud trabaja desde 
antigua De hecha, su primer 


trabajo como psiquiatra, 


cuando había dejadola neis- 


todería no habla 


rología : 
sodio de histeria ni el 


sueño, es “Sobre un síntoma 


geo frecuencia acompaña 
enuresis noctuma infan- 
til”, de 1893. El análisis del 


primer sueño en el caso Dora 
deja ya establecida la relo- 
ción simbólica orinv/fuega 
Pero la ocasión que dio 
origen a este trabajo es la 
réplica de dos 
Albert 
un erículo “El, pre 
fuego”, en la revista ma 
chosnalytische. Bewegun 
tomo IL 1930 y E 
Lorenz, “Caos y rito”, en 
- Ímaga la misma revista dom 
de escribe Freud en 1931. 
+ Imagoes revista oficial de la 
Asociación Psicoanalítica 
Internacional y está reser 
vada a lo que Freud llamaba 


minable: e interminable”, 


1: independiente: del” trabajo 
y retórico estilístico y la estra- 
'.tegia narrativa a- la cual lo 
ha “sometido el mitógrafo, 


ES pios sería un 


 soslaya la 


y tóbre todo. el poeta. Des 
de'ya que no estoy hacien- : 


"do : imputación alguna a: 


Freud :o.1 Lévi-Strauss: s0- 
mejante' petición ' de princi 
to, . 


*Pero quisiera intentar 


"Y CULTURA. 


-el vengativo diospadre em- micamente al mismo cam 


prende la fabricación de un 


castigo terrible y hasta en- 


po 
de significación. ER 
Á su vez, como bien se- 


tonces desconocido para el fala J.P. Vernant,-la lbgj- 
hombre: la Mujer, Pandora, ca con la que actúa Zeus es 


portadora de todos los males 


que desde entonces aquejah 


a la humanidad, Misoginias 


Aparte, se trata de un mal al 


una lógica del ocultamiento: : 
erdwíiega el fuego a los 
ombres, , después esconde 


un:mal bajo “la seductora 


cual los hombres, sin embar- - de un bien (la mujer). Nue- 


go, rodearán de amor, ofre- 
ciendo a cambio y como 


contrapartida del bien (el: 
.fuego) aportado por Prome- 
teo: primer: esbozo de una 


lógica del intercambio, y 


"también del carácter paradb- 


jico de la Mujer, portadora 
de un Mal y no obstante 
merecedora de ser objeto 
de deseo y de amor (que, 
“como. se sabe, no es lo mis- 
mo)... : 
Por su parte el fuego no 


es, por_ supuesto, -un don. 
cualquiera: si mediante esc * 


- vo juego de intercambio: el 
'acceso al conocimiento re- 


presentado por el fuego, es 
contrabalanceado por la ig- 


- norancia en cuanto a la ver- 


dadera naturaleza del otto 
regalo. Hay multitud 'de 
otros paralelismos estructura- 
les que podrían establecerse: 


' la apariencia seductora de la 
mujer ocultando -un mal, 
.por ejemplo, : reduplica el 


“engaño” a que Prometeo 


' creesometer a Zeus ofreción- 


dole la parte incomible de 
carne seductoramente dis 


-5Oo€ cultural” que Freud 


otorga. a Prometeo, bien es- 
, tablecido incluso en las ver-. justicia posterior al sacrifi- 


siones que Freud no toma: 
en Esquilo desde ya, Prome- 
teo: como salvador de los 


hombres, pero más todavía, 
en Luciano, donde direo-: 


tamente se lo llama creador 
de la raza humana. Bien 
establecido también en el 
*“Protágoras”, diálogo de Pla- 
tón en el cual se hace ro- 
ferencia al mito, y del cual 
quisiera citar textualmente 
un pequeño párrafo: -“Pro- 


meteo ante esta dificultad, 


no sabiendo qué medio de 
salvación encontrar para el 
hombre, se decidió a robar 
la sabiduría artística de Ho- 
festo y Atenca y, al mismo 
tiempo el fuego —ya que 
sin el fuego. era imposible 
que esta sabiduría fuera ad- 
.Quirida por nadie o prestara 


regalo Prometeo salva lá vi- >. frazada, El vientre insacia- Pingún 'servicio—. Y: luego, 


: pde malla Se Tos Dorabrss es 
: y '" entre otras cosas, porque el 
“NATURALEZA * 

: 'A ' > A... del. alimento.. El tema del. duplica: el hígado: infinito 
pasaje de lo crudo a lo co- - 
; cido:.es; un recurso favori- 
histeria:: to de una inmensa cantidad 


fuego permite” la cocción 


itologías para simboli- 
la: natura- 


A 


crudo a 


la 

Ya gemela, Revista; Internacio»: renunció: a: este r, res 
30 Jer y Lorenz cuestionan una ''. consigo y obligarlo a que le 
mote" el: ple” que o... sirviera. [En la medida en 
: Freud:en su obra del año ': que él sofocó el fuego de su 
¿anterior 1930, El malestar... propia excitación : sexual 
.-:- en la cultura Leerla es im-.... domesticó la fuerza natural 
evaluar el -. :del fuego. .Esta' gran con- 
trabajo que hoy nos ocupas: quista cultural sería, por 
00) “Los hechoscub consiguiente, la recompensa 
y SO s fueron el empleo de :por una renuncia instintiva] 
1 la domesticación — Adernás se habría colocado 
del fi la construcciónde a la mujer como guardiana 
ví De entre ellas se. del fuego aprisionado en el 
destaca la domesticación del . hogar doméstico (háuslich) 
Juego como uná hazaBa ab- . | porque su constitución ana- 
solutamente extraordinaria, . :tómica no le permite ceder a 
.paradigmática; a partir de semejante búsqueda del pla- 
y... ella entró el hombre en el - “cer. Es digna de atención 
camino que desde entonces — también la regularidad con 
ha seguido siempre hacia. > que resultan confirmadas las 
; edelante. El material psi- > - experiencias analíticas de la 
H coanalítico, incompleta, im- conexión entre orgullo, fuego 

y e 


: dial habría estado acostum- 


posible de interpretár con 
certeza, permite empero una 
conjetura -que sueña a fan- 
taseoso- sobre el origen (Ure 
prung) de esta gren acción 
humana El hombre primor . 


brada'al encontrar fuego, a 
satisfacer en él un placer 
la el ni de su orina. 
cerca concepción pri- 
mordial fálica de la Homá 
que se mueve como una len- 
gua, se eleva a lo alto, no 
puede caber duda si se toman 
en cuenta las leyendas exis 
tentes. .El apagar el fuego 
orinando (al que apelan pos 
teriormente los niños gigan- 
tes Gulliver en Liliput y el 
Gargentúa de Rabelcis) fue, 


y erotismo uretral". (Parén- 
tesis de RA) ; 
Bajo la forma de nota al 


“> pie: de” página, este breve 


texto de 16 líneas (unas 180 
palabras) tiene autonomia 


. total respecto del capítulo 


en que se inserta Se autoca- 
lifica de conjetura (Vermu- 
tung) fantasiosa y está fnte- 


gramente redactado —en to- . 


das las enunciaciones ase- 
verativas- en Segundo Sub- : 
juntivo alemán (el equiva- 
lente de nuestro Modo Po- 


- tencial): No se hace ninguna 


mengión -del mito de Pro- 
meteo. El protagonista de la 
hazaña absolutamente ex” 


traordinaria fue lo que Freud 


llama un “Urmensch”, tér : 


mino que traduzco aquí "hom 


: de los cua 


el contreste que Freud con» 


ble de la mujer, al que el 


hombre deberá alimentar, (y. 


en: más de un. sentido), 


de Prometeo alimentando al 
águila. De Pandora se dice 
que “quema” o*“hace arder”* 
de pasión al hombre: hay 
pues un fuego que alimenta 


: y otro que "consume, Y así - palab 


¿la cultura que- el mito di- 
< buja: acceso al conocimien- 


-to, ¡acceso a la sexualidad 


'- con todos sus “misterios”. 


iaf”, para marcar 
ciente o"inconscientemente * 
establece entre “primordiaF, 
eneciente a los orígenes, 
y “primitivo” (Primitiv), en 
el sentido de la EGG 


y arqueología. 
En el Prometep la conjetura - 


pasa a ser hipótesis (Annab- 


me suposición) y se afirma 
que es confirmada por la 
interpretación analítica de * 


meteo. Como se sabe, saga 
de sagen, “decir”, es la de- 
nominación que los germa- 
nos daban a sus propios . 
relatos míticos, como los la: * 
tinos fabula (de fabulor 
“hablar”) La palabra “mito” 
aparece sólo en la mitad del 
“trabajo. : 

La comparación entre los 
dos textos me impone la con- 
vicción de que la interpreta- 
ción del mito de Prometeo es 
tan solo un intento de auto 
rizar un huevo mito 
por Freud mediante la ape 
lación a un mito griego ¿Qué 
razón puede haber tenido? 

La conjetura mitopoética 
de Freud le surge de'su expe- 
riencia con el material ana- 
Ktico de sus pacientes y 
cambiada del subjuntivo al 
indicativo, queda textual 
mente ast: 

“El hombre primordial 
estuvo acostumbrado, al en- 
contrar fuego, a satisfacer 


“un placer infantil apagán- 
: dolo mediante el chorro de 


su orína .. El que primero 
renunció a este placer respetó 
el fuego, pudo llevárselo corr 
sigo y obligarlo.a que le 
sirviera .. Además colocó a 


la mujer como guardiana 


“.hecho esto, hizo donación 


de ello al hombre... El hom- 
«bre al participar de las cua- 
_ lidades divinas, fue primera- 
mente el único animal que 


“honró a los dioses, y se de- 


dicó a construir altares e 
imágenes de deidades: tuvo 


Como ustedes ven, hay traduce ““bultre'”,'y esto,se. 
aquí una alusión muy preci de importancia capital" ; 
sa a dos de las tres insti-" interpretación subeiguiente -.. 
tuciones universales de Lévi - tiene que ves con la;homo-; 5 

+ Strauss: el lenguaje y el cul: sexualidad de Leonardo y. 
¡-' De';alií ese papel de “hé to a los muertos, como así. con la relación de «éste con: 


del fuego en el hogar dombs- 


' tico porque su constitución' 


anatómica no le permite ce- 


der a semejante búsqueda: 
lacer”, Peas 


(explicaré luego por qué lo 
denomino as) deriva de una'. 


interpretación del mito de 
Prometea sino lo contrario. 


La'conjetura de esta nota * 
dz decidir, > tiva: los hombres saben usar 


sirve luego para decidir la 


"la leyenda (Sag) de Pro —— interpretación de que los 


rasgos del mito helénico son 
producto de las operaciones 
* de transformación en lo con" 
trario y de simbolización y 
que el sentido del mito surge 
de la operación de sustitución 
en el castigo de Prometea' 
La interpretación del Pro- 
meteo es, sustancialmente, 
+ ly interpretación de la enure- 
sis del primer sueño de Dora. 
Me atrevo a calificar de 
mitopoético el discurso de 
Freud en la Nota porque 
1) lo refiere a un hecho 
acontecido cuando los hom- 
bres eran asín “Urmenschen”, 
hombres originarios Si per 
posaron” ei p 
úmordi r “Edad de 
oro ta verificabilidad de * 
la enunciación no se verla 
afectada esencialmente En- 
tre los Urmenschen y la Ce- 
neración Aurea o los nacidos 
de los Fresnos no existe dife- 
rencia real que impida pre- 
dicar de ambos el mismo 
acto, orinar el fuego Tam: 
poco el relato contiene nin- 
gún sema que impida atri- 
buirlo a uno u otro sujeto. 
No sucedería lo mismo si yo 
enunciara: "Hefesto inventó 
la electrólisis” o “Cristóbal. 
Colón trajo a América el 


también una alusión a la 
instauración de la ley y la 


cio de ' Prometeo (y: esto 
no carece de importancia, 
como veremos). En cuanto a 
la prohibición del incesto y 
su expresión en la castra- 
ción simbólica, queda su- 
ficientemente ilustrada por 
e águila que devrora el hí- 
gado de Prometeo, ya que, 
como recuerda Freud, el hí- 
gado es en la cultura clásica 
el asiento de instintos y pr 
siones Mucho más directa- 
mente ilustrada, o por lo 
menos ilustrada también en 
un sentido complementario 
al:que Freud menciona, en 
realidad. Aquí hay un dato 
bastante curioso y quizá no 


meramente anecdótico: 
mientras todas les versiones. 


* del mito dicen .: “Aguila”, 


Freud dice “buitre”. Es. la: 


segunda vez en la historia 


“que Freud se equivoca con 


respecto a este pajatraco, En 
el trabajo sobre Un recuer- 
do infantil de Leonardo da 
Vinci, Freud habla de un re- 
cuerdo de Leonardo según 
el cual un pájaro que entra 


. por la ventana, estando Leo=: 
nardo-niño: en la 'cuna,-le: 
mete la cola en la boca. En' 

: el recuerdo 'de Leonardo £0' 


BEBR 
E 


gu 


trata de un milano, una es- sim 


pecie de halcón, pero Freud 
la 


“Los araucanos, antes de la. 
llegada de Colón,: lean a * 


Freud con gren curiosidad”; * 
:2) habla como cierto de * 


qa era ocios 


. de la historia: el hombre es 


una situación 
desde el comienzo 


el único animal que emplea 
el fuego. Es un mito explica- 


el fuego porque un Urmensch 
se abstuvo de orinar sobre el 

Quiero señalar dos hechos 
que causan dificultad en el 


* texto del Prometeo de Freud 


1) A la caña de Prometeo la -' 
llama “rama de hinojo”, Fer- 
chelrohr en alemán. La pale-: 
bra griega nartheks designa 
estrictamente a lo que en 
botánica se conoce como fe- 
rula communis en español 
“caña”, a secas o “cahaheja”. 
Por Plinia en el Libro Vil de 


as Historia Natural sabemos - 
Baue la caña, con algunos de * 


sus tabiques ahuecados se 
usaba en lo Antigiedad pre- 
cisamente para trasladar las 
brasas Y en ese pasaje, don» 
de hace una larga enume- 
ración de los inventores asig- 
na precisamente a Prometeo 
el haber inventado este medio 
de traslada Obviamente esto 
crea dificultades para con- 
siderar al nartheks un sím- 
bolo fálica El segundo hecho 
es-qué en ninguna de las 
versiones delfnito Eriego en 
los astorey/arcaicos yclási 
cos apartce un buitre en 
lugar del La aparición 
del buigre es muy tardía y 
procede de autores latinos 


- Ramón Alcalde . 


A 


A 


Pza a. A 


ia 


TEL 


1 
AN 
B 


BS q 


5 


i 
: 
¿ 


que ha dado a los hombres ;:' 
un don a cambio de privar- ;-: 
los de un placer pero que * 
también podría quizá atri- 
buirse a que Prometeo, asu- :. 
miendo de plena voluntad -- 
su “crimen”, acepta —si bien: 

a regañadientes- sacrificarse 
por el bien de la humani ; 
dad, de una manera tal vez * 

no lejana a la de Cristo, *-..: 
también de algún modo un ; y 
rebelde: en la versión de Lu- : 
«ciano se alude claramente. :::: 
a la crucifixión, y no al '...* 
encadenamiento, de Eno q ; 
teo, E E 


ANTROPOLOGIA 
E HISTORIA 


dextes y otros epuadios 
en lu Assoria de la cultura 


frarcora . 
LA GRAN MATANZA 
DE GATOS Y 
É OTROS EPISODIOS 
DE LA CULTURA 
FRANCESA, , 
. de Robert Damton. 
Fondo de Cultura 
Económica 
México, 1987. 
Distribuye Albe. 
A 267 págs 
: ¿Cueva el siglo XVIII en Francia En - quita toda ta ropa En París los apren- 
E ag e pr us Si 
á as deb oa dar matanza de gatos, sin perdonar a la 
Perrault Geren notoriamente en $us - ' mimada gata gris de la patrona En 
versiones primitivaz Caperucita i un Durgués anónimo es- 
ro lleva capórmuza roja; muere lisa y - cribe una meticulosa 0 
tanamante en el estómago del lobo y suciudad a lo largo de 426 cuartillas. - 
anís de mejerse enla cama condi se igualmente metódica el polida Joseph 


¡GESTALTICO 
== CDE 0. 
- DÁ” monTEvIDEO 
PROGRAMA DE ACTIVIDADES 
- PARA 1990 
Apertura del pedodo di'inscripción para 
— bropo da Estan pas: studiantes de Psicología. 
Post-qrado de Fermuiii; es Terapia Bestilica para 
. protesionales de la Salud. dictado por los psicblogos 
- Solange Dutrenit Alejandro Spangendery y Graciela 
E oy Delodadada Dillon cursada lomacitnbara 


- pedagogos y docentes dictado por Jas psicblogos 
Patricia Vidal Solange Dutrenil y Alejandro Span - 
genderg : 


El CGM. anuncia la presencia de Ruben Kanalenstein 
(Uruguaya profesor de Filosofia y escritor Autor de 
“Textos en Espiraf”. Dicta cursos de Kabala en la 
Universidad de Belgrano y ha dictado cursos en la 
Escuela' Gestálica de Buenos Alres) Ofrecerá una 
charla y un curso de “Introducción a la Kabala”, con 
echa a confirmar entre dos meses de marzo y abril 


MAYO 


Taller. “Introducción a la GestalI” 
Fechx sabado 12. : 
Hora de 15 a20 


Lugar. Lorenza Pérez 3193. 
Dictado por" Psic Solange Dutrenil 


MEMBRECIA 


Los miembros asociados del C.GM. tendrán 
los siguientes beneficios: 


— Biblioteca gratuíta 
— Descuento en residenciales y talleres 
— Recepción de catálogo de actividades 


INFORMES 


Lorenzo Pérez 3193 
Martes. miercoles y jueves de 17 a20 hs 
+Telitono 72 92 45 


e 


dHémery va fichando en Pars a 
todos los cultores de las artes y las 
letras. incluyeado no solo rombres. 
apeibdos y estados civiles. sino tam» 
den comentanos entre chismosos y 
cáboos sobre sus tropezones sent» 
mentales y su producción D:cero! y 
4 Alembent organizan su céletre Enc> 
dopedia y para ebo establecén una 


categonzación a la vez basada en. 


otras antenores y renovadora, en el 
“arbol de conocimiento” que la inay- 
gura Jean Ranson comerciante de La 
Rochelle por última escride entu- 
siastas cartas a la eótorial de New 
chátel que le emáa bbros con fre 
Cuenca en especia! de su muy adm 
rado Jearr Jacques Roussezu 


Darnton pretende descubre a traves 
del anatsis de los documentos dejados 
por cada uno de esos hechos “la 
lorma de pesar en Freacia en el siglo 
XI”. inscribe su tarea dentro de la 
tamosa “Mutalro des mentallóa” (tur 
Gada por autores como Fernand Bray 
oel Lucien Febwre y Marc Bloch y 
desarrolada en Uruguay por Josk 
Pedro Barrár), a la que rebautiza en 
ingles “historia cuttural”, acercándola 
Y enfoque antropológica Convencido 
de que los europeos pensaban hace 


. 003 siglos y medio de modo muy 


Gstinto al actual propone investigar 
los * agujeros de sentido”, desde un 
punto de vista actual de proverbios. 
chistes ros o poemas, para descubrir 
el modo de pensar y de captar la 


inscribe con-mas comodidad dentro 
de las “uelaneas humaloas” francesas 
que de la “ciencia” anglosajona 


En el caso de los cuentos populares, 


parte de una versibn: primitiva de 


Caperucita Roja para crítica? primero 
tas - interpretaciones ticas 


psicoanal 
Cescontextualizadas históricamente 
(en especial las de Frorma y Bel telar) 
y Óeducir despues, basado en ella y 


en otros cuentos y poemas incksidos . 


enJa recopitación de Mamá Oca”, las 
convicciones, ubicación social y “con 
ciones malthusianas” de vida de los 


¿HISTORIA DELAS A 
CIVILIZACIONES 
” 


Penbimo tomo de una voluminosa 
serte constituida por coryuntos de 
artículos de especialistas en cada 
z0n3 cronológica organizados pocun 
Grector, que suele escribir —como en 
este Caso- el prólogo y alguno de los 
ensayos incluidos 

En dicho prologa Bullock describe 
lot inconvenientes de la historia in 
medala menos dotada ds perspeciwa 
Que aqueña que se concentra en 
silos pasados pero tambien más 
empapata del * espiritu de la Epoca” y 
en el caso del siglo XX- capaz de 
absorber una masa de datos estad > 
ticos mucho mayor y precisa que enla 
historia previa Ál pasar a sus propias 


empresiones sobre este sigho que ter . 


mea, detne con la trase “la revelación 
de la espersaro” el concepto a su 
juxcio central ds la supervivencia de la 
te ea los cambios, aunque carcomida 
por las sucesivas desidusiones. y pro 
pone el sudtulade” Esa promete,ca” 
para el peñoda aunque sin demasiada 


-corvicc:ón, dado que el wclumen se 


escudo sin dicho preconcepta ra2bn 
de» 


Campesinos del siglo XVIIL Deduce 
acemas distintos modos de' diosin- 
erasias “nacionales” a partir de las 
versones óslintas (alemana francesa 
fñaliana) de un mismo relato Para bro 
dusca basarse en datos concretos 
que superen el andksis y encasity 
mento excesivamente abstracto y 
mstado Os la sataduña convencional 
hsibrica, dado que piensa que “les 
camperioss del Aatigos Régimen ve 
persabza 


, 
rasta, con les materiales que tea 2 
a maes” Por ultimo propone las 
prolongaciones 2 su juicio Ewidentes 
de algunas cormicciones de ese saber 
popular en el presente 


El ersayo que da titulo al Lbro se 
dasa en las memorias de un obrero 
prática que a! recordar sus tiempos 
Oe aprendiz narra en detale y con 
veloces consideraciones sociologicas. 
una matarza de galos en el estable 
cimiento donde trabajada Darrion 
enmarca el texto en la costumbre 
generalizada de maltratar a los an 
males durante el siglo XVIIL en el 
poder simbólico de los gatos en la 
Cultura de la época y en el momento 
clave en que los obreros pasan a ser 
una mercadería más de intercambia 
sin payores derechos Deja de lado la, 
idea Oe que la matanza fuera un 
antecedente claro de rebeliones pos 
teriores, aunque está tetuda de furia 
contra una situación injusta y. la 
ubica en cambio como una compleja 
forma de reaccionar ante la realidad 
pica del camaval y de la cultura 
*radelaisiana”, con la risa como ele- 
mento centraí 


En el caso de la prolija descripción 
ds Montpellier hecha por un burgués 
de la epoca en 1768. Darnton discute 
primero la pertinencia del tkrmino 
“burgues” en sí y luego detalla todo 
un orden jerárquico en proceso de 
cambio a través del modo en que se 


presenta en el texto una procesión de - 


las “fuerzas vivas” de la ciudad y 
luego las distintas profesiones ecle- 
siásticas, eruditas o burocráticas El 


HISTORIA 


HISTORIA DE LAS 
CIVILIZACIONES 
WN" 11: EL 

SIGLO XX, 
dirigida por 

Alan Bullock. 
Allanza. . 
Madrid, 1989. 
Distribuye Allanza. 
574 págs. 


por ta cyal no lo aplica 
* jg cronatogía breve que antecede a 
los artículos mcluidos permite fechar 
el Imite final haria 1975. Eso explica 
algunos de los agujeros detectables 
en la elección de lemas, como la 
importancia de Japón en ef campo 
económica Los arfculos y autores 
incluidos son los signentes “Paz y 
querra” de W. H McNeiR “Eclipse, 
división y renovación” de A Bullock 
*Améncx ¡dea! y tealdad”, de Herder! 
Nicholas. “Iberoaménca en busca de 
su Juluro” de Atistair Hennessy, “El 
mundo comuntsta” de Hugh Selor 
Watson “£l despertar de Asis” de E 
P Fitagerala “El turbulento Oriente 
Meco” de Elzateln Monroe “Africa 
naciente” de J 0 Fage “Caos y 
orden” de Jonn Willett “Horwontes 
del pensarmento” de Arhormy Ountar 
*El auge de la ciencia de Stephen 
Toutrmer “Un mundo translormado” 
de John Maddox “fl comercio y las 
bmanzas mundiales de Antena Shar 
held y “Ej hombre ir imertad y el 
- futuro” da Rerrtraro Bendrx 
e 


Es E 


anónimo escriba las relaciona con la 
Minisinsocial en [res “estados”, pero 
apatandose de lo tradicional tratando 
0e reajuslar la Givisión sobre ejes 
nuevos pero aún lo bastante inseguro 
toma para ser con Irecuencia contra 
dxctona al tratarse de “usa visión 
asors de un mundo que luchaba per 
surgir”: el modo burgués de caplarla 
teabcad social 

En el caso de los archivos pohciales 


* de Joseph dHemery, se-lrala. del 


ichada a lo largo de decadas, de 
lodos los escritores y “hombres de 
letras” de París pot un tuncionano”de 
seguridad” de la epoca De sabrosa 
escutura dos mismos inchan no solo 
el nombre edad condición civil y 
grado de pebgrosidad de cada nombre 
sino también fugosos datos sobre su 
trayeciona sentimental y creativa El 
regs!ro inchla desde Miguras cruciales 
como Diderot hasta multilud de auto 
res de folletos. obras de teatro popu- 
lares o panfletos Lo que surge de esa 
”asotomía de la repóblica de las 
habras”, según Damton es el perfil 
aún en tormación del “intelectual, 
Que tanta importancia tendía más 
tarós en la cultura y la historia de 
Francia : h 
El mismo Diderot que lue fichado 
por d Himery da lestenanio del cambio 
en Su Esciciopaía, cuan 
00 redacta con d'Alembert el prblogo 
Oe la misma y establece la Avisión 
básica de sus materias inspirados 
hasta el punto de ser acusados de 
plagio en los ” arboles de conocimien- 
14 anteriores de Bacon y de Chambers 
Darnton demuestra sobradamente sin 
embargo que los “commientos” de las 
zonas relacionadas con la religión o 
las ciencias naturales revelan un mo 


carga política explosiva de ese movi 
miento se basó en la conciencia de 
que "el conocimiento sigalficaba po . 
der, y el desiludar el. mundo del 
conocimiente”* los enciclopecistas 
“se propusieran conquistaria”. 


FILOSOFIA 
DICCIONARIO DE 
GRANDES 


Tomos |! y ll. 
Alianza editorial. 
"Madrid, 1986. 


(resumen a su vez del monumental 
Diccionario de Meses en cuatro 
tornos del autos), este par de cómodos 
volúmenes reúne fichas sobre figuras 
centrales del Miosolar humana en 


* | abrumadora mayoría occidentales 


Cada una de ellas abarca muy 


¡ breves datos biográficos (a veces 


demasiado secos en partiautar cuando 
lo bográfico ha tenido especial impot- 
tanca como en los casos de Nietzsche y 


En Buenos Alres existe una librería es- 
pecializada en Psicoanálisis, Psiquiatría 

Psicología, donde usted puede adquirir 
sus libros al precio más bajo, hojear los 
textos que le interesen sin obligación 
de adquirirlos o consultar bibliograflas; 
utilizar un servicio exclusivo de fichas 
de estudio. Envios a domicilio en cap 


tal, interior del país 


letra 


en Coronel Díaz 1837 B 


FILOSOFOS, de ¡s 
José Ferrater Mora. con 


ena PORTO, 
Basado: primero en la correspon 
dencia de un comerciante de La Bo. > 
chelle con el editor que le enviaba los, * 
ftulos de su biblioleca (en especial. 
los lulos de Rousseau, y luego en la.- 
de los: Incontables lectores de La 
aseva Eloísa con su autor, Darnton 
busca en el último ensayo del libro. 
mezclar la historia tradicional con el * -- 
sstema de la “teoda de la percepción! * 
elaborado por cáticos como lser Jauss 
Fish y otros. A su juicio esos Jextos : 
revelan una novedad crucia) en el 

“modo de leer”; el autor y el lector. 
establecen una relación fuertemente ' 

cargada de emotividad. que llevá ir, 

dluso a muchos de esos lectores a 

decidir regir su vida mediante los 

consejos de su autor favorita" Este“ 
último pasa a desempeñar a su vez un. 


como sugiere al mencionar a Camus!" 

Nietzsche), el trabajo es una recgrrida=+ >; 

fascinante del momento en que “les. 
POUESOCUnianeS de TRAMO 


: 
E 


A 
Ñ 
¿ 


Ortega y Gasset y Nietzsche quedan | - 
emparejados La sencillez y eficacia 
del ordenamiento de los datos, y la 
gran cantidad reunida en un espacio 
manejable, convierten sin embargo a | - 
la obra en un audiñar muy 6til para el |. 
estudiante, el lector común o el espe- 
dalista que desea controlar rapida 
mente una fecha o una referencia 
bibográfica 


y exterior. 


viva 


uenos Aires, Tel, 825-9034 
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COPERSON MENE RTS 


ta antropología tenomenológica 


vas, ol marco que deberán lenar las 
investigaciones ampricas del hon» 
pre A su vez, las intuiciones origina: 
rías de ta expenencia humana qued+ 
rían estériles para el filosofo sí na 


evidencia la problermaticidad que im- 
plica para los psiquiatras y psicote |- 
tapeutas ponerse en contacto a tra: 
vés de su praxis diaria con el proble-* 
ma de ta iíbertad, y por tanto de la* 


dando nuestra condición a la e me- 
ros “modificadores” del vivenciar y del 


ovemportarmenta sea pot media de la , 


en Úlima 


Pl 


PSIQUIATRIA 
Y PSICOLOGIA 


pricolarmacología o de las tócnicas 
psico o -sociológicas” (La Paicopato 
logía como ciencia básica de ta Ps 
quiatía”, 

1983, 21: 177-188 y 185) 


! 
ll 
$5 


dí 
H 
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Kgica y no solamente enlo psíquico y 
en lo social Una reflexión que reside 

ía en el hombre 
(das Garre des Mero 


objetivación 
real mediante voótesis de naturaleza 
matemática ar a mé 
todo, la ciencia no piensa si el rostro 
de toreal es propiamente aquello que 
resulta de su obyetiación matemáo- 
ca Desde esta perspectiva para le 
pat a tas manifestaciones de la vida 


* psiquica 10 será más necesario bus- 


car mus causas m habrá que com- 


. prendertas por partopación afectiva 


(Esfuniung) como planteaba en su 


o tp 


340 
¡ 
ll 
dd 


ad 
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orientación y nos entrega en este libro 
dN 


brar las neas que sigue el autor y 
captar que este estío, donde las 
palabras se dotiegan frente a un 


- objetivo, es lo que le permite plasmar 


sus ricas intuiciones sobre el proceso 


tancia que tuvo el pensamiento 


uwistano. El establecimiento del can- 
cepto de persona tuvo que ver con la 
que ge- 
reraba la idea cristiara de la existen- 
ca de un Dios una, trino en personas, 
y ura de eltas “encamada”. Compren- 
der además el carácter creador de la 
persona es lo que va a permitir 
aprehender, ura vez superados pla» 
teos excesivamente racionales, que 


do propio del hacerse hombre es su. 


”ser-sienód”, es ser un ser razonable 
y no racional 
indicando vanos abordajes del pro- 
ceso de personakzación que posterior 
mente aparecerán sembrados a lo 
Rsgo 13 texta el autor se inclina en 
relación al objetivo de “des-constris 
to construido”, par el proceder penes 
lag ica, como modo de llegar “al modo 


POR VIA SUSCRIPCION Números 
AEREA UN AÑO p atrasados 
Argentina uUSsS.12 UsS 1.50 c/u 
Demás países. _US$18 USS 2.00 c/u 


bros o fillación de una progenia, e 


investigando la contimidad en una 


tes este procedimiento permita legar 
q fundamentos develando serte 

En la Enea de resaltar el punto de 
vista de las relaciones ep el estudo 


*sistema abierto”. 
Enlas 300 páginas que siguen a la 
introducción 


las que san considerados los fenóme- 
nos consgiutivos de la praxis de 


con kas Otros y lo Otro (la alteridad, y 
su integración en ta historia común 
que vivida por cada persona cuaja en 
“asuntos o importancias” la situa 


cióni. : 

En estas tres partes (subdvdidas 
en ocho capítulos el autor propone 
una verdadera “pica” de ta persona- 
lidad, en un esfuerzo sostenido por 
superar tas contradicciones que sur- 


» gen cuando el hombre busca pensar- 


sea sí mismo Esta lógica de esta ser 


conceptos”, con una guía que le per- 
mito rastrear los abordajes que exis 


misma del movimiento de la vida y, en 
última instancia, la (arma de nuestra 
libertad. Pero esta incompletud cuen-* 
ta conta realidad, con los otros y con 
Jo que aún no es, y espera : 


es su ley 4 
Enlas deta ¿ 
a: 


la alteridad, uno, se 
conocida, 


tendrán dificultad en distinguár, al lesr 


esta texto, lo que les llega por escrita, - 


que es verdad que el nosotros que en 


su encuento 54 prombeva, es fundan : 


te respecto a la posibilidad de ser de 
En la tercera parte el libro lleva a, 


cabo un análisis de la situación, es de 


decir no de los sucesos que puede 
recoger un historiador o un bidgrata, 
sino de aquello que importa para a 
persona Estas importancias constr 
tuyen 


ten para pensar el proceso de perso-- ta”. 


nalización comprende que una de las 
características más destacadas de 


- este libro es presentar de mado origk- 


desafiante, si se toma en cuenta la 
especificidad de los diterentes abor- 
Cajes, y es seguro que esto se consti 
tira en objetivo de estudios criticos 


dentro del proceder penealógica es el 


* gusto con el que el autor se”"de-mora” 


en la genealogía de las palabras 
daves, con lo que consigue además 
de atrapar al lector, una comunica- 
ción rica en siguificados más que 

Cuando en la primera parte Saud 
destroza la constitución del tejido o 
udimere fundadora, lo hace descrt- 
biendo cuatro “elementos”; un hacer 
creador que se desarrolla en situación 
(actividad, un hacerse presente co- 
mo carne (encarnación), un apreher> 
ges la realidad (conoces) y un tedturar 
se histbricamente (mismidad. 


vivir, integrados sin embargo a la 


esperanza Caminar entre lo que po- 


demos y lo que queremos ¿“Entre el ; 
<Jestino y la voluntad” titutaba K : 


Jaspers su autobiografía) es recono» 
_ctr que la incompletud es la forma 


e k 


En el Exterior 


para suscribirse  ... 
O para regalar suscripciones  ”. 
basta comunicarse con 
nuestra'revista, por carta 
(Luis A, de Herrera 1042, 
ap.708, Montevideo, Uru- 
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El “Dada” —en pas- 
a ticular—es un mo- 
-; mum yimiento . pictórico 
“y pobtico que. surge en Zu- 
.rich en 1916, que se, disper- 


18 en 1922, que se transmu- 


:ta: en Surrealismo en Fran- 


':Eis'con André Bréton y que 


se prolonga en el Pop Art y 
¡el Arte pobre, entre otros. 


Hirás 


Importa ms origeo, nl 
» y”, Tzara uno 
portavoces más estri- 


le parece fútil 
y tl uno no pierde el tiempo 


¡AuM8F a uno 


Ñ "Cor una palabra que no sig- 


ir 


nifica nada... El primer pen- 
samiento . que revolotes en 
esas cabezas es de ¡índole 
: hallar mu orj- 


gen etimológico, histórico o 


psicológico, . por 'lo menos. 
Por los diarios ss entera uno . 
que a la cola deunsvaca san 
ta los negros Krou la llaman:, 


cierto lugar: de Jtalia: 
doble afirma- 


dad del dato. Lo único sign+ 
ficativo es que el movimien- 


"to se nombre a sí mismo 


con un significante “vacio””..-. 


:. de significado; con una pale- 


bra balbuceante que —prec+ 
samente por tal-.. arrastra 
una significación que denota 
una actitud no racional, no. 
teórica, no programática; 
una actitud lódica, burlona, 
atravesada de humor... 

Dada es un movimiento 
reactivo, como otros. movi- 
mientos del arte de su tiem- 


* po, Con ellos comparte" mu 


actitud de Anti: antiguerra; 
anti-orden social vigente, an- 
tiarto (antrimpresionismo, - 
antiromanticirmo), antifi 
losofía (ant+programático, 
antHsistemático, - antemetó- 
dico, anti-generalización, an- 
tu-*'ismog””); anti-tradición. 


Es una actitud de rechazo. ' 


radical y total. - . 
Pero no de un rechazo 
lógico”, encerrado en enun- 
ciados consistentes, .sino 
plasmado en un grito de fr» 
tración y furia, Es una pro- 
funda Acusación a la cultura 


* de Occidente: por su violen- 


da, su destrucción, su deshu- 
manización. 


: ACTIVIDADES Y 


movimiento: las actividades 
Dada y sus creaciones y ex- 
perimentaciones artísticis y 
“teóricas” en obras y m 
fiestos, complementarias po- 
so discriminables. 

.+ Las actividades van desde 
las veladas en el Cabaret Vor 
tajre que vio nacer el mov; 
miento, hasta juegos, bufo- 
nerías, espectáculos, termi 


nados más de una vez en tri-. 


nistas, buscando. frocuente- 
mente con el desprevenido 
espectador una relación del+ 
beradamente cínica y —eri 


sentido literal- de antipa- 


tía (anti-pathos). > 

- El espectador, atrapado 
en un espectáculo antrarte, 
resulta burlado, ironizado y 
en ocasiones envuelto en el 
escándalo. Así se explics en 
parte el rechazo que se mipo 
conquistar en ciertos estra- 
tos sociales, Tan alterantes 
del. orden social reinante 
eran sus actividades pseudo- 
artísticas, que en una oc» 
sión Ernst y Baargeld termi 


naron en la policía, acusa. 


dos de fraude. 
“El asunto fue más o me- 


: nos así. Se trató de una “ex- 


posición” con ciertas “pecu- 
liaridades”. El lugar de la 
así llamada "exposición" no 


era un museo o galería, sino - 


una delas, cervecerías de la 
ciudad (Kúóln). Se realizó en 
un patio, cuyo acceso obliga- 
ba a pasar por los tojlettes. 
Como ki esto fuera poco, la 
“ceremonia” de la insugura- 
ción acompañó bien el en- 
torno. La apertura consistió 
en la participación de una 
joven, con el atavío de su 
primeza comunión, recitan- 
do poemas obscenos. Der 
pués seguía la exposición, 
entre tantos de cuyos ar 
te-factos había una “escur 
tura'' en madera de Max 
Ernst que traía clavada un 
hacha para su destrucción 
que, obvismente, ocurrió. 
Sus promotores acabaron en 


Más allá del circo con 
gue Dada antepone un espe- 
jo al circo de la sociedad de 
su tiempo, hay además un 
cúmulo enorme y diverso de 
obras: pinturas, esculturas, 
collages, ready-mades, ensa- 
yos y experimentos signados 


por una búsqueda de la es. 


pontaneidad, el primitivis 
mo, la simplicidad: un arte 
tuténtico y elemental, sin 
mediaciones de modas, pre» 
cripciones o teorías Un arte 


“Dada” es una actitud social, de 
echazo ante los horrores y sinsentido 
de lá Primera Guerra Mundial. Pero 

más aun, es una actitud humana 
de rechazo a la guerra, la opresión, la 
domesticación bajo todas sus formas y 
especificidades. Es la compleja actitud 

humana de respuesta ante una 
realidad de violencia, destrucción, 
corrupción y, precisamente en cuanto 
tal, vigente hoy. 


ni estáticos, ni éticos, ni nancia ante las condiciones 
comprensibles o racionales. existentes” (4): * 


Señala Ades citando a Arp: 
“Las filosofías tenían me- 
nos valor para el Dada que 
un viejo y abandonado cep+ 
llo de dientes” (3) 

' No sin parte de razón. 
No obstante, y muy a su pe- 
sar, Dada encierra una peco- 
ller concepción filosófica de 
lo real. Concepción que im- 
plica una estética de su anti 
estética, de mu ruptura con 


- 


Sus propios portavoces 
—entre ellos Duchamp ad- 
miten esta” designación. 
Nietzsche ha dado una ajus 
tada definición del nihilista 
cuando en La voluntad de' 
poderío sostiene: “Un niht- 
lista es el hombre que piensa 
que el mundo, tal como es, 
no tiene razón de ser, y que 
el mundo, tal como debería 
ser no existe. Por tanto, el 


la tiranía del gusto, Una ¿ti- hecho de existir (obrar, su- 
ca de mu inmoralismo anti frir, querer, sentir) carece de 
convencional; una lógica, sentido: la actitud del “en 
más allá de la lógica racional vano” es la actitud del nihj- 
dela no-contradicción; una lista...” 

concepción del hombre real- — Cuando esta actitud se 


más allá de la escuálida con- erige en concepción teórica .. 
-- cepción del racionalismo tra- express la postura filosófica 


dicional. Una apuesta a los general - Llevada hasta sus 
*ralores humanos a través de últimas consecuencias tras 
la denuncia del antbralor,. ciende el nivel lógico-argu- 


Veamos entonces: 


FILOSOFIA DE LA 
-ANTI-FILOSOFIA 
/ DADA 


Armaremos este rompe- 
cabezas articulando tres mo-: 
mentos que caracterizan la 
filosofía Dada: la negación, 


mentativo y se convierte en 
un estado mental que se de» 
borda en un sentir corporal. 
En rigor, el psiquismo se ex- 
presa en el espesor del cuer- 
po. En este sentido ha surgi- 
do de Tzara un capítulo t> 
tulado: El asco dadaísta dor 
de afirma: “Todo producto 
del “asco susceptible de con- 
vertirse en uns negación de 


transición, la afirmacibn>... la familia, es DADA; protes- 
s La peta En general tr con todas las fuerzas del 


en la historia de la filosofía, 
las diversas . concepciones 
parten de la negación, sur 
gen de la necesidad de recha- 
zar alguna concepción ante- 
rior, con la cual se confron- 
tan, la "corrigen" y se erb 
gen como “'su'' verdad. (Só- 


crates, Platón, Aristóteles; . 


Kant, Fichte, Schelling, He- 
gel, Marx, por no mencionar 
sino los más consp1Cuos). 

La negación dadaísta es 
en cierto sentido— más ra- 
dical, en cuanto asumen una 
posición de anti-tradición, 
anti- presente, antifuturo, Y 
“como condición para poder 
aspirar a un auténtico Dada 
es: Anti-Dads. Postura que 
Tzara explicita cuando sos 
tiene: “los verdaderos Dadas 
están contra Dada”. 

Esta negación absoluta 
permite reconocer el Dada 


ser en acción destructiva: 
DADA; conocimiento de to- 
dos los medios hasta ahora 
rechazados por el sexo pú- 
dico del compromiso có- 
modo y la cortesía: DADA; 
abolición de la lógica, dan- 
za de los impotentes de la 
creación: DADA, de toda je- 
rarquía y ecuación social 


instalada para los valores por 


nuestros lacayos: DADA; 
cada objeto, todos los cue 
tos, los sentimientos y * 
oscuridades, las apariciones 
y el choque preciso de las 
líneas paralelas, son medios 
para el combate: DADA; 
abolición .de la memoria: 
DADA; abolición de la ar- 
queología: DADA; aboli- 
ción de los profetas: DADA; 
abolición del futuro: DA- 
DA..." (5) / 


El asco dadaísta tiene su 


para el cual importa recupe- 

: ; rar las más variadas formas, 
Es preciso distinguir por. texturas, ruidos, sonidos del 
lo menos dos niveles en este lenguaje; sean o no lógicos, 


CREACIONES DADA 
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: carada estéticamente y, un existencial heideggeriana y 


como un nihilismo. Hauser correspondiente filosófico 


cuando analiza el Dada 50 en el asco nietzscheano del- 


tiene: “El dadaísmo no fue Zaratustra. Este hastío del 
más que una protestaenmes hombre recuerda la angustia 


mero pretexto para expresar la náusea sartreana. Así pues 
la desesperación y la repug-. la filiación filosófica de esta 


! 
3 


pintura, Era una actitud 
tafísica. Se halla 


faceta del pensamiento Da- 
da surge con total naturali- 
dad. 

Pero, si bien el nihilismo 
connota la filosofía Dada no 
la agota. El Dadas maneja 
otros conceptos que hacen 
posible el tránsito a afinma- 
ciones filosóficas fundamen- 


z 


una creatividad basada en la 
hibre improvisación y en la 
casualidad. En rigor la pro- 
pia negación radical cumple 
una función positiva, en 
cuanto a través de ella se lo- 
gra dejar libre al individuo, 
sin ataduras, ni prescripcio- 
nes, ni coacciones. El indiw+ 
duo queda así berado, en 
la más pura disponibilidad 
para cresr. Sin" normativi- 
dad: ni lógica, ni estética, ni 
ética, ni psicológica, ni so- 
cial. Sin temoy al error, ni al 
absurdo, ni al ridículo, ni a 
la contradicción o al sinsen- 
tido. La negación absoluta 
ha preparado el terreno, 
Tzara lo dice así: “Que 
grite cada hombre: hsy un 
gran trabejo destructivo, ne- 
gatiro por. cumplir. Barrer, 
ascar. La limpieza del indiv+ 
duo se afirma después del . 
estado de locura, de locura 
agresiva, completa...” (6) 
La negación abre el acceso a 
la disponibilidad, la spertu- 
ra, la vaciedad, la interiori- 
dad yerma. a 
Filosóficamente, esta fun- 
ción catártica de la negación 
tiene su historia: los ídolos 
de Bacon, la duda hiperbóli- 


4 TA) 


cs cartesisna, la crítica kan- noten ahí el lenguaje ligero ; 


tiena, la epojé husseriizna.'*' optimista, aéreo, en el 


* 
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En este sentido el pará- 
dadaísta 


A de 


pr 


se plasma la afirmación Da- 
da”... creencia absoluta in- 
discutible en cada dios pro- 
ducto. de la espontancidad: 
Dada; salto elegante y sin 


- perjuicio de una armonía a* 


Ía otra esfera; trayectoria de 
úna. palabra lanzada: como 
un- disco sonoro: grito; res- 

petar tódas las individualida- 
des en su locura del momen- 


cascada luminosa el pensa- 
miento chocante o amoroso, 
o mimarlo —con la viva sa- 
tisfacción de que da igual— 
con la misma intensidad en 
el zarzal, puro de insectos 
para la sangre bien nacida, y 
"dorada de cuerpos de arcán- 
geles, de su alma. Libertad: 
DADA DADA DADA, sulli- 


¿se han invalidado asf? Sin 


duda “que no, El DADA: 


acepta la vida con sus con- 
trarios y contradicciones. 
aun con sus inconsecuencias, 
grotescos y. horror. Amime 

nietescheanamente la vida 
con lo que ella trae de sufri- 
miento y dolor. Deda 'súlla* 
libertad en medio de los do- 
lores crispados de la existen- 
cla, 

"Pero esta lección DADA 
incorpora metáforas lumino- 
ss, aéreas, ligeras, de nítida 


rincretísmo sugerente de las 
imágenes, la: misteridad de 
los conceptos cardinales de 
m filosofía: espontaneidad, 
individualismo, libertad, co- 
o apego y fidelidad al va- 
lor supremo: la vida. 


LA BATALLA 
- CONTRA LOS 
:. FILOSOFOS 


En suma su antifilosofía' 

.. es una antiortodoxís filosó- 
fica, anté-racionalismo, anti- 
lsmos; así se comprende la 
afirmación de Tzara: *Pe- 
gando etiquetas se desenca- 

.denó la bataDla de los filbso- 
fos..." (9) 

Sin duda Dada contiene 
mucha filosofía. Es expre- 
sión de una filosof(x' irreve- 
rente y heterodoxa que tie- 
ne mucho que decir, 

A su condena de la cul- 

* tura contemporánea le acom- 
paña una labor profusa de 
creación, en que el arte, y, 
concretamente, la pintura es 
metafísica y no física (al de- 
cir de Duchamp); el hom bre 
es "una infinita informe ve- 
riación” . —rersión contem- 
porinea de la “definición” 
neoplatónica de Pico della 
Miríndola. No hsy una Ver- 
dad última, única, universal, 
apodíctica. 

La filosofía Dada no ex- 
plica, ni argumenta, ni dedu- 
ce; alcanza su blanco con el 
humor. El humor en sus más 

. diversas formas: el chiste, la 
ironía, el sarcasmo, la burla, 
la bufonería, y ¿por qué 
no? el humor a de 
- crueldad. $ 


Nietzache Jo convierte en 
exigencia fundamental cuan- 


do en el Zaratustra enuncia; 


“Hemos de tener por falsa 
toda verdad que no haya da- 
do lugar siquiera a una sola 
carcajada”. En este sentido 
el nietzscheanismo de Tzara 


“nos mueve a pensar porque 


comenta: “Hay gente (perio- 
distas, abogados, amateurs, 
filosofos) que inclusive con- 
sideran las formas: negocios, 
matrimonios, visitas, guerras, 
congresos diversos, socieda- 
des anónimas, política, acci- 
dentes, bailes, crisis econó- 
micas, crisis nerviosas, como 
variaciones de dadá4” (10) 

El humor, incorporado a 
esta filosofía heterodoxa se 
convierte en expresión indi- 
recta de la verdad a través 
de la denuncia... 

Nuevas categorías estéti- 
cas: lo lódico, lo humorísti> 
co, pero también lo feo, lo 
chocante, lo grotesco, lo as- 


queante, terminan por des” 


plazar las categorías de la es- 
tética tradicional: lo serio, 
lo arquetípico, lo belo, lo 
sublime, el goce estético pla- 
centero, Son categorías que 
trascienden su función me- 
ramente. estética y se con- 
vierten en otros tantos lla- 
mados a la reflexión y a la 
actitud crítica. La catarsis 
aristotélica por identifica- 


ción con una obra bella y 


valiosa, se sustituye por un 
distanciamiento -—más radi- 
cal que el brechtiano en 
cuanto— "sacudida" chocan- 
te, bufonesca, humorística, 
que conduce al “incómodo” 
espectador, a una reflexión 
cuestionante, 

Las actividades Dada con» 
llevan la denuncia de la pseu- 
do-moralidad, el encubri- 
miento y la hipocresía mu- 
chas veces parspetadas en 


las difusas formas de niorali- 
dad reinantes, Dadá propo- 
ne una ética de la autentici- 
dad (fidelidad al individuo, 
al 2 jstante, a su libertad). 


bre MÚlida encierra uña Tenia 


da de atención, un “alto”. 
También ciertos “usos” y 
teorías del lenguaje resultan 
cuestionados por DADA. 

El DA...DA...DA...DA.. 
caricatura del lenguaje eses.- 
cial, necesario, - articulado, 
coherente, consistente, nos 
alerta contra la defensa de 
fortalezas vacías. 

Los muros inconmovibles 
de la "relevancia consisten- 
te” no.siempre protegen un 
interior valioso. El lenguaje 
“consistente” puede escon- 
der lo vacío, lo mimanamen- 
te in-significante por in-sig- 
nificante. Así como también 
el lenguaje balbuciente en su 
incoherencia puede resultar 


una crítica del lenguaje futil ... 


y encubridor. 


UNA FILOSOFIA ' 


HETERODOXA 


Nos resta aún preguntar- 
nos: ¿reviste alguna rignifi- 
cación esta “filosofía de la 
antifilosofía DADA” para 
la filosofía contemporánea? 
Sostenemos que es preciso 
distinguir una historia orto- 
doxa, oficial y una historia 
heterodoxa, de la filosofía 


: de Occidente. 


La historia ortodoxa, ofi- 
cial es la que se ha desarro- 
lado en las instituciones, fi- 
losofía' académica, expresa- 
da frecuentemente como 
“sistema”, enclaustrada, su 
historia es la historia de su 
propia 'serie'” —para decirlo 
con Tymilanov. Pero esta no 
es toda la historia —como ya 
lo dijimos en Filosofía de la 
imaginación y en múltiples 
ocasiones es tiempo de rei- 
vindicar la “filosofía extra- 
muros”, la filosofía hetero- 
doxa bajo sus múltiples for- 
mas. 

.Cfimulo de filosofías he- 
terodoxas, no académicas, 
fuera de las instituciones, en 
general en ruptura con la: 
noción tradicional del siste- 
ma-jaula; en general crítica 
de los *'ismos”*, etíquetas es 


espectáculo curioso en la fi- 
losofía contemporánea. 

Por un lado, la filosofía 
ortodoxa, oficial de Occiden- 
te está registrando un hecho 
—sin duda— capital: Husser] 
publica La filosofía como 
ciencia estricta (1911); poco 


“después, la Fenomenología 


de la conciencia del tiempo 
inmanente (1916). 

Hussesl, investigador se- 
rio (sin sentido del humor, 
además) concienzudo, metó- 
dico, académico, institucio- 
nal, riguroso, procedente de 
las matemáticas aspira para 
la filosofía conquistar la ob- 
jetividad, universalidad y 
apodicticidad que no ha al- 
canzado aún. Ser hummo 
concentrado, - sin estriden- 


a 


clerosantes del filosofar co- -*:” 


mo actividad. Ellas cuestio- 


nan —sin proponérselo co- E 


mo tal- el problema de la 
especificidad de la filosofía, 


pero sun así, dan respues ; 
ta —4 su manera— a proble- * 


mas filosóficos fundamenta- 


les. Tan fundamentalescomo '* 
los que encierran las pregun- 


tas por el conocimiento, lo 


moralmente aceptable y vb : 
gente; lo estéticamente va- *, 
lioso, lo socialmente dJesea-: 


ble o' condenable, y así, su- 
cesivamente. 

Preguntas epistémicas, ¿ti- 
cas, estéticas, psicológicas, 


políticas, ontológicas que' en 


desde diversas áreas del ha- 


cer humano lanzan respues- pe : 


tas que la otra filosofía, la -: 
filosofía . ortodoxa debería :: 


recoger y rumiar,- 


Precisamente uno de los :; 
sentidos de la filosofía orto-  :: 


doxa es ásomarse a las heto- 


rodoxias,' . alimentarse de 3 
ellas, desentrañar su signifi- ;: 
cación. No se trata —para-- ; 
fraseando la imagen de Pia- ;: 
get acerca de la asimilación *: 


que “el conejo se convierta RRE LT 


en col, sirio la colen conejo”. 


No se trata de trivializar la 
filosofía, sino de conquistar - 


el rigor, la claridad, la con- 
textualización, y la significa- 
ción (profunda para expre- 


siones filosóficas: pre-críti- 


cas, confusas, sin sustenta» 
ción teórica suficiente. 


El arte contemporáneo 
una vez más— nos ofrece 
un modelo analógico a pen- 
sar. Así como el arte actual 
rompe con la dicotomía: 
materiales ““nobles” (el már- 
mol, el bronce, el oro, el 
marfil...) y materiales “des 
preciables” (los demás), pa- 


ra recoger también el plásti- 


co, el papel, el cartón, el hi- 
lo y los múltiples materiales 
de desecho en sus propues- 
tas de HACER ARTE, con- 
virtitndose en. ARTORES; 
así también la filosofía 
actual debería asomarse a lo 
que ocurre extramuros, y 
pensar sobre lo que se pien- 
sa fuera de su atalaya con- 
vencional. 

Est es lo que hicimos 
--2 vía de caso— con el Dada. 


CARICATURA 
DE LA 
FILOSOFIA 

- “OFICIAL” 


Entre 1911-1920 aprox+- 
madamente asistimos 2 un .*” 


cias ni exteriorizaciones, s0- 

brio y medido, Pensando ca- 
si sin exteridrizar, van Breda 
rescata del nazismo '“una ma- 
leta llena de manuscritos” 
que lleva a Lovaina, de don- 
de sale Husserilans. Filósofo 
en diálogo con el reducido 
núcleo de sus discípulos, y 


en polémica con la tradición * 


(el empirismo de Hume, el 
utilitarismo de Mill; el racio- 
nalismo cartesizno; la filo- 


“sofía trascendental de Kant, 


Fichte) se inserta sin dificul- 


: tad en la filosofía ortodoxa 


occidental, y genera en su 
seno una nueva revolución, 
un 'viraje radical”, la pone 
en cuestión. 

En la misma época, el ru- 
mano Tzara: artísta, icono- 


Ma es . 


clasta' y contestatario asia 
TR el odos 


cuenta, humor talco. A! z 


Retrato del antiwalor. Pla: 
sa en voz alta, más bien, “a: 
gritos” ante la parte somno- 


lenta, egoísta o indiferente 


de la sociedad. 


Sa eno a : 


ricatura heterodoxa de la fi- 
Josofía ' oficial. . Husser] y 


Tel 80 99 69 - 817234 
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A A 


> "Tzara constituyenuna do las — 9 fdem.: pág 


2 
formas que asumen las figu- 10 Nietzsche, F.; Así hablaba 
' ras del Quijote y Sancho pe — Jarmnsta, Ds viejas y mue 
rá la filosofía contemporá- Traza, T.: 16. pág. 44 
E pr dr pin o, le 
insustituibles cn su imagina. RLIOGRAFIA + - 
; HA realidad... CONSULTADA 
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tructivas del Dada, an enf- ere di pe 
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: esposada lil pe sr 
su primer poema fonético Cedji 
Beri Bimba que empezaba, más 
o menos as: 


"Gadfi beri bimba glandridi 
laula lonni cadori gadjama 


grmma J 
ls galassassa, laulisalomini ., 
Zurich, estabe ubicado en - - y que sería leído en el cabaret 
el 14 de fulio de ese año. 
“El poema de Cravan sólo te- 
níe una copia que parece haber 
im estado en menos de Hack Nie- 
derdof, anticuario y librero que 
* vendía los grabados y poemas 
dadaístes. Ese hombre murió 
efi su tienda Odeón de una so- 
bredosis de cocaína y la bou» 
tique quedó eri manos de un tal 
 Correy. Ahi se le pierde la pista 
e la copia 
El original lo llevaba Craven 
cuendo partió en una pequeña 
embarcación en 1916, de Vera- 
cruz a Buenos Airfs. Myna Loy, 
su esposa que esperó en Argen- 
tina. jamás lo volkió a ver. No se 
sabe si naufragó f. como muchos 
suponen, murió en alguna cár- 
cel de México que por entonces 
se debatía entre las facciones 
revolucionarias. Lo curioso es” 
que con + desapareció su amar- 
te Monique Folk, no sin antes 
dejar constancia de la exister- 
cia del texto a Cérard Sayés 
quien aparece como "presidente 
dedá” en la lista que Tristán 
Tzera publicó en 1920 en el nír 
"mero6 de Dada Algunas supo 
nen que Monique Folk era el 
seudónimo de una especie de 
Rose Sélary, musa de Marcel 
Duchamp. Es esta característi 
ea la que hace tan dificil saber 
el destino final del poeta y su 
obra : 
+. Cérard Sayés, por su parta es 
un total desconocido para la 
historia de les venguardias, a 
menos que el que esto eseribe no 
haya investigado lo suficiente. 
Por otro lada, los efectos de la 
Revolución en Veracrus y los 
enredos que trajo el espivnaje 
alemán en esos años hacen pro- 
bable que el texto haya sido 
destruido en algún combate o 
confundido con un lenguaje ci 
frado y robado para efectos de 
espionaje. 
El mismo Hons Richter toma 
¡la deseparición de Cravan co 
mo un sacrificio dadelste, esde- 
cir, un suicidio. En tal casa, el 
poema cayó en las profundida- 
des del Golfo de pro y no 
hay nada que hacer. 
Fuente: “La Jornada”. Méxicn 


mejentes al “lenguaje interior” 
descubierto pa as os Kerner 
en 1840 en sí libro La vidente 
de Prevost e imitado 60 años 
después por Scheerbart en Una 
novela pacho ae te amo Ya 
en 1911, Russolo había con» 
truido el “brgeno ruidista” que 
evocaba los sonidos más inde 
seables de la vida y que sería 
destruido en 1930 por los Ca- 
melots du Roy en protesta por la 
presentación del ¡lme de Dok y 
Buñuel en el Estudio 28, La 
Edad de Ora Pero antes de que . 
esto sucediera, Cráren he! 
traducido esos abominables 1o- 
nidos a le composición de su' 


porma dE 
. El 23 de abril de 1916, Cra- 
por a hacer la lectura 
lica de su poema pues debía 
enfrentar, en Bradrid el boxra- 
dor negro Jack Johnson, cam- 
peón mundial de peso pesada 
Mientras Craven, en el segur» 
do round se desnudaba por 
completo frente al público del 
ring y la policía se lo llevaba 
Arthur Cravan (ss verdadero 
nombre fue Fabian Lloyd) se 
autodefinía en un texto de 1914, 
aparecido en la revista Mainte- 
mans, como “caballero de indus 
tria, marino en el Pacifica. arrie- 
ro, recolector de narenjes cali . 
forrilanas encantodor de ser 
pienses, rata de hotel: sobrino 
de Oscar Wilde lehador de las 
delvas ex campeón de box en 
Francia, nieto del canciller de 
la Reina, chofer en Berlín y lo. 

drón”. : de 


as € Gi, Lol Comun * 


, 


Euforias do vida. 
y muerle 


cia”; dice de sí mismo que abarca. * 


“La Sociedad de los Poetas Muertos” * 
es una película de excelente factura 
" guión, dirección, fotografía, ' 
notable. elenco juvenik que parece hecha 


“para lograr la 
del espectador. Consigue este objetivo 


esión inmediata 


con soltura gracias a su tensa emotividad 


y una justa dosis de humor y dramatismo, 


pero contiene en realidad muchos 


La historia se enmar: 

caen una institución 

- educativa, privada y 
conservadora, poysed depot 
mas como la libertad y la nor» 


matividad las on 


los cambios, las relaciones 

poder entre padres, hijos y do- 
'centes. Tiene el mérito de mo» 
trar con claridad el altísimo 
grado de ideologización que po- 


los obstáculos que en ellos en- 
cuentra un pensamiento diver 
gente, así como la gran game de 


te, delación) que e trans- 
gredir lo lasimidos. : 
Mr. Keating, el docente pro- 
tagonista, invisa a sus alumnos 
a romper con la marcha uni- 
Sorme que espontánea mente re- 
piten y que ellos mismos, con- 
, vertidos en masa anónima, eplas 
den. Sin embargo su “esta” 
pedagógica no constituye un 
.verdadero planteo racional de 
. cambio dentro de la institución, 


.sino que se agote en su aliento : 


poético. Con la-mirada puesta 
exclusivamente en logros indi- 
tiduales parece arrojado e su 
ves e una misión suicida, sin 


soporte adecuado para sostener - 
sus efectos. Habiendo sido es- - 


tudiante donde ahora es docente 
no ortodoxa cabría 

qué y cómo retorna allí a través 
suya , 


- UNA APASIONADA 
EXALTACION 


Keating propone: “Cuando 
crean aja ido verlo 
desde otro punto de vista”. Solo 
que no sugiere cualquier óptica, 
ya que sube e su pupitre e incita 
a los muchachos a seguirlo. Vale 
decir que se trata de un punto 
” de vista “elevado”, “superior”, 

cuya tónica domina toda la re- 
lación docente. Su empecina de. 
lección es “Carpe Die” o “Apro- 
echa el día”... aunque te mate. 
La consisma de la sociedad, 
*Chuparle el tuétano a la vida”, 
ra en el mismo sentido. Creemos 
entonces que Mr, Keatinz no se 
propone como profesor de inglés 
cargo que viene a ocupar-sino 
* como un maestro del goce, lo 
cual tendrá un papel decisivo 
en las peripecias de sus vinculos 
pedagógicos. Ss meta parece ser 
enseñar a vivir, en la: mayor, 
porte de sus intervenciones Oñ 
dena gozar y entrena para una 
sstisfacción que en Ultima ins- 
tancia es la suya. De esta forma 
funciona con un rol superyoico, 
ho como prohibidor (puesto que 
actúa transgrediendo la rígida 
normatira escolar) sino en el 
sentido freudiano de los ideales 
del yo Ser siempre más. com 
petiz para vuperarse, ser libre- . 
pensadores, conseguir el amor 
(aspiración que cobra en el per 
sonaje de Knar la forma de 
quitarle la mujer a otro) son 
algunas enunciaciones de esos 
[deales y valores 
La fascinación que ejerce so- 
bre alumnos y platea responde 
a la condensación en su persona 
de la osadía, la seguridad, la 
exaltación romántica, la indi- 


+. seen bos ámbitos deenseñanza y . 


costos a pager [expulsión muer 


aspectos polémicos que su poderosa 
sugestión puede opacar. 


Jerencia desenfadada ante el 
entorno donde está inserto y en 
el cual eleva su libertad de cá- 
tedra a la altura de un bastión 
del librealbedrio. La enorme sa- 
tisfacción narcisista que por 


identificación provóca es muy . 


dificil de eludir y se acerca, por 


ideal e idealista? Con todos 


estos resgos se proclama con- 
ductor y líder; toméndolo de 
versos de Vals Fhitman se hace 
llamar “Oh capitán, mi capitán" 
y pronto nos tiene a muchos 
hipnotizados, enel aula o la 
sala de proyección. Su ideali- 


zación crece inconteniblemente * 


frente a la dureza de los pedres 
y los otros docentes que la pe- 
nos muestri : 

Todo el ideario de Keating 
está muy embebido de indivi- 
dustismo y liberalidad Sus va- 
lores supremos per la 
realización y ón del 


individuo más allá de cualquier - 


limitación o determinante. Hez 
lo que quieras, no lo que puedas. 
Coherentemense con esta forti- 
: ficación imaginaria del sujeto 
como unidad indivisa, la colec- 
tividad eperece solo como una 
grspalidad sectaria y esotérica 
como lo es la propia Sociedad 


DOCENCIA Y EFECTOS 
TRANSFERENCIALES 


Estamos convencidos de que 
todo acto docente que nunca es 


una mera transmisión de cono * 


cimiento» merece ser pensado 


a la lus de una teoria de la * 


transferencia en cuyo marco 


: conceptualizar las intervencio- 


nes y sus efectos. Un mérito del 
guión que consideramos es el de 
trazar, con uns justeza en la 
mayoría de los casos impecable, 
las codes significantes en la 
cuales se anudan les determi 
naciones inconcientes y risjan 


los deseos, las transferencias, * 


las idensificaciones. Sin muchos 
datos biográficos se van presen- 
tando y vinculando los perso- 
najes con llamatira coherencia, 
permitiéndonos develar a pa» 
teriori efectos de las pelabras y 
los actos a lo largo de la trama. 
Trataremos de ejemplificar esto 
brevemente. 

Dos de los protaxonistas apa- 
recen en la escena inicial por: 
tando estandartes durante la 
ceremonia inaugural del «ño 
lectivo. Cada emblema llera es- 
crito uno de los cuatro pilares 
de la institución: Tradición, 


- Honor, Disciplina y Excelencia, 


de los cuales cunocemos poco 
después la versión estudiantl 
que dicta Travesura, Horror, 
Decodencia y Excremento. Am- 
bas versiones cobren significa: 
ción para estas estudiantes nom- 
Brando sus lugares y sus des 


"rinos. Camerpreque abre el der 


file con “Trádicióna, es el más 
rígido y/obsecuentely será el 
primera en cometer la “Trare 
sur” de delatar. alidándose con 
el discurso oficial Neil es quien 
porta el blasón de la “Excelen: 


so” residuo En 


mucho, quiere triunfar, pero: 
ina masándose, literalmente 


bazón de este desenlace con la 
releción docente ameríla un. 


: análicis más detenido. 


NEIL PERRY 


UNA TRAMPA DESOIDA 


Ensusiasmado con el nuevo 
profesor, Neil busca en los anua- 


rios del colegio sus datos y des- 


cubre, entre otras cosas, 44 per 
tenencia a la ex “Sociedad de 


los Poetas Muertos”. Luego de * 
saber cuál era el lugar secreto 
de las reuniones orgeniza la”. 


primera salida del grupo y entes 


de esa noche Keating le deja en” 


su habitación el libro “Cinco 
Siglos de Versos”, donde consta 
de su puño y letra el texto que 
destinaban leído en la 


que 

concientemente, primeros tér 
minos de un pacto cuyo texto es 
silencioso. 


El siguiente trazo identifica» 


“descubre” que quiere ser actor 
« toda costa y ” "se 
encuentra con unas 

abiertes para el “Sueño de una 


“noche de Verano”, Como pre» 


sume que ss pedre no le permi- 


tirá actuar redacta une extori-. 


zoción falsa, tenditndose así su 
; : pare 

zarse, felsifica a un 

cuya no 


: sin salida en que se siente y en 
or tiene un : 


el cual su 
Por el contrario, 


papel 
Neil se verá desconocido en su - 


padecer, exigido, y así como 
antes falsificó al padre mentirá 
a Keating al día siguiente. 


El guión construye en el do- * 


cente la paradoja de un cuer- 
tionador incuestiona ble y, epa» 
rentemente, libre de toda parte 
en el suicidio de Neil Sin em- 
bargo, cualquier intento de ex- 


" plicación de ese desenlace ha de 


considerar que a la enorme sus- 
citación de la transferencia que 
el docente generó no supo darle 
soporte en una posición diferente, 
realmente habilitante, que ha- 
bría supuesto la consideración 
de los límites de la subjerividad. 


esta autoeliminación, recorda- 
suicida” el trabajo de Keating 
en la instisución, Por otra parte 
es claro que, con este paso, Neil 
hace literal su identificación 
con él pesando a ser, realmente, 
un poeta muerto. Y hay algo de 
ofrenda en este ecto, tal como 
lasimágenes lo sugieren en alis- 
sión plástica a Cristo. Neil es, e 
su manera, un hijo enviado a 
morir por su Dios padre, siendo 
también él mismo ese Dios. Tra- 
gedia de aquel que no puede 
enfrentar. defraudar, ni dejar 


- de satisfacer a un amo absoluta, 


mayor 
: sacado en el colegio. 


autori. >. 
padre de 


: cio impuesto por la mediocridad 
* tiginosa labor socrática de Kea- 


de 
> Todd. To 


que 

yno vale”: En otra E 

a a cla e POE y sados sodas 
Ñ rtar una 


para su b: 
que ya ha sido muy des- 
Todd es el 


tente critico con Mr. Keating : 

pero me es difícil no querer un 

de tan encenta- 
el me- 


(de nuevo. W. 
sentido cerecterístico del silen- : 


y el status quo. Áseguro que me . 
emocioné como hacia tiempo no. 
me ocurría en cine ente la ver 


ting haciendo nacer la poesía 
que, como tn torrente mágico 
res, pudo pronunciar 
la segunda vez 
que vi el pude evitar con- 
moverme en la secuencia final. 
Pero... . solo quieren anotar que 
tal vez una actirud docente me- 
nos manlaca e idealista, que no 
oblisere la confiicrividad con 


¡Vienede contrtapa) 


que se propague un senti- 


pri admirativo de nefar 


«as ulterioridades, entre ni 


Bos y jóvenes, a: través de la 
: . pantalla, de las historietas y 


cuales. está: evidentemente. 


"necesitada esa mara juvenil; 


que no se cultiva en forma 
¿5 que auspicie la. reacción que 
la República. necesita para 
- desenvolver todas sus posk- 
.  bilidades y superar esta eno- 
.josa “interferencia que le 


plantea el auge: de los crí- 


' .. menes, atentados y 'staques 
ss O aa ds 
de más o. menos des. 


p. (9). 


dy ¡Eno 
AN En el año 1938 so realiza 


posten es sumamente * du-. 


o 1ágenes sociales de 
la violencia juvenil... 


forma pueden iniciar a la 
violencia, al desprecio de la 
ley; o de la autoridad y a la 
justicia por acto pep”: 


TEORIA 
CONSPIRATIVA DEL 


Existen definiciones am- 
“plísimas de la delincuencia 
juvenil La ejecución aisla- 
da de conductas penalizadas 


por la legislación vigente,. 
'ambientó,:en determinados - 
periodos históricos, la emer- 


gencia de un discurso con 
contenidos políticos que 
ubicaba, al menor infractor 
"dentro de un contexto más 
amplio y enfocaban el pro» 
blema con una particular vi- 
sión.. Existió, y perdura, la 
anfracciones juveniles, son 


manifestaciones concientes 


o inconcientes destinadas a 
subvertir el orden social. y 
atácar las bases del Estado. 
Yo definiría estas ideas, sin 
duda equivocadas y fruto de 


desconocer. la dinámica que' 
:róalmente anima al infrac- 
¿ tar, como intentos por cons 
 truir una “teoría conspirati- 


va: del delito - juvenil". El 
* "explicativo" : que 


doso, pero igualmente pue- 


“den cumplir una función so-. 


“cial definida. 
A propósitodela influen- 


DELITO JUVENIL 


. EL CENTRO GA/A para el : 
Desarrollo Armónico basa su 
actividad en un enfoque holística 
Está centrado en una concepción 
3 unicista del ser humano 
En cada instancia la Integración 
de las técnicas permitirá 
promover la armonia y el equilibrio 
. para mejorar la inserción 
individual en. el medio 


- ACTIVIDADES PERMANENTES 


4) Sesiones Prácticas de ENTRENAMIENTO a ía * 

RELAJACION. 

2) Técnicas para SUPERAR y PREVENIR el - 
“STRESS ' 


3) Talleres Vivenciales ABORDAJE CORPORAL y 
APORTES PSICOMUSICALES Aplicaciones 
Prácticas. . * 


Realizados por Dra Margarita Miquelarena: 
Dra Margarila Martínez Camusso 


Plazas limitadas 


Portnformación Adicional: 
Tel 72.03.24, de 12 a 13 horas 
Tel 7054.04 de 13 a 14 horas 
MAYO. Conferencia del Prot Dr Rodolfo 
Tálice sobre “Vida humana antes y ahora”, 
odias y local a pr por NEStros 


cia del medio social se afir- 
ma, contextualizando la in- 
fracción juvenil en una: 
*_..crisis de la autoridad que 


se revela, al par, en la vida 


hogareña y en el antagonis- 
mo popular contra el Esta- 
do, tal vez por reacción ori- 
ginada en la preponderante 
injerencia de éste en todas 
las formas de actividad hu- 
mana. El predominio de lo 


sindical. sobre lo político: 


institucional se hace más 


evidente cada día. Las nor-- 


mas ceden a las manifesta- 
ciones imperativas de las 
colectividades que parciali- 
zan la comunidad". (10) 
:Más reciente es este edi- 
torial de un medio de prensa. 
que bajo el titular "Coma 
vencer a Jos rapiñeros” seña- 
la: “Cregmos que desde el 
comienzoWe este siglo y tal 
vez desde la fundación de la 
Capital, Montevideo no ha 


sufrido una sensación de in-: 


seguridad e “intranquilidad 


en todas sus capas sociales, ' 
en todos los barrios y. en 


todas las astillas por 
esa especie de guerrilla ur- 
bana para robar, que me-: 
diante homicidios, rapiñas, 


asaltos, robos, atracos, copa- * 


mientos, violencias, amena- 
nazas, etc... 

Se trata; de una nueva 
modalidad delictual, llama- 
da vulgarmente asalto. o ra- 


"piña a mano armada, que ha: * 
sido importada al País por: 
«el disbólico ejemplo del to- 


plenitud de desarrollo de su 


' potencial delictivo. 


En este último: caso - se 
sostienc que su perversidad, 
en muchas situaciones argu- 
mentada como innaía o in- 
corregible, no alcanzó su 
mejor expresión aún. Tam- 
bién en este sentido la di- 
mensión cronológica es im- 
portante, pero, con un con- 
tenido sustancialmente dife- 
rente a la: postura inicial 
mente referida. "Bien puede 
suceder y sucedió en los úl 
timos años, que menores de 
18 años actúen con un dis 
cernimiento y una madurez 
tales que sería un evidente 
error y una omisión en la 
defensa social considerarlos 
como verdaderos delincuen- 
tes”. (13). “La Comisión em.. 
pieza por reconocer la exis 
tencia de menores verdade- 
ros criminales "instintivos, 
incorregibles, que requieren" 


un tratamiento penitencia” 


rio y no tutelar”, o sea que 
se hallan dentro del derecho 
penal común y sin embargo 
con absoluto olvido de las” 
necesidades de la defensa so- 
cial y dominada por la idea 
fija de.los 18 años, mantic- 
ne para ellcs el tratamiento 
tutelar”, (14). “La premisa 
de que los menores de :18 


años, deben ser apartados de 
¿ toda pena, es susceptible de 
' observaciones y, en ciertos 


casos, peligrosa para la segu- 
ridad social. 

No se trata de cuestionar 
la relativa autonomía del de- 
recho de los menores, ni la 


-legitimidad de un sistema de * 


ism s ia O > »” ; 
PE o ternacional... «principios y " 
- Contemporáneamente,en les aplicables a Éstos, sino de 


otro medio de prensa, únje 


“rarca del Min.: del. Interior' 
¿contestaba esta pregunta: 


:—¿Qué hay, a su juicio, 
detrás del incremento del: 


vandalismo y la-criminali / 


dad? ¿Motivos sociales? 

No sé. Creo que está re- 
lacionado con la enseñanza, 
José Pedro Varela decía que ; 
a los ciudadanos. hay que 
educarlos, enseñarles nuevos 
caminos, no el camino de la : 
revolución, de la violencia. 
El dedo hay que. ponerlo : 
ano (02). 


LA DICOTOMIA 
. 0. MENORES : 
DELINCUENTES- 
DELINCUENTES 
MENORES 


En estas concepciones 
antagónicas de concebir el 
problema, cuya diferencia es 
aparentementeintrascenden- 
te, se establece un eje que 
tíene como aristas polares la 


IN condición defínitoria de la 


etapa cronológicaque vive el: 
sujeto, o bien el ¿nfasis en 
la caracteristica o volumen 
del perjuicio que se causa al 
cuerpo social. Para el posie- 
rior marco de intervención * 
que la sociedad determine, 
es esencial dilucidar si el in- 
fractor ex un sujeto con ca- 
racterísticas' diferenciales 
acentuadas, en definitiva un 
**menor delincuente” y, por 
lo tanto, pasible de ser so- 
metido a tratamientos reha- 
bilitatorios que admitan al- 
guna esperanza en su recu- 
peración, o si es simplemen- 
te un “delincuente menor”,, 
que todavía no alcanzó la 


; aclarar quienes son menores 


y quienes no lo son, excluí» 
do el punto de vista crono-. 


“lógico que se expresa' con 


una simple cifra sin ningún 
sentido”. “Si se agrega a es 
ta notoria madurez delcaráo- 


_ “ter lagravedad y cantidad de 
.Jos delitos, 


la vida anterior y 
ambiente moral inferior en 
que viven algunos de ellos, 
no quedarán dudas de la 
presencia de verdaderos de- 
lincuentes menores, y no de 
menores delincuentes.” (15) 


LA FALTA DE 
AUTORIDAD DEL 
: ESTADO 


En muchas circunstancias 
la represión parece ser el 
mecanismo inmediato —úni- 
co— para poner fin a los des 
bordes y garantizar la salud 
de todo el cuerpo social. 
*“Entre- los muchachos que 
se hallan en los últimos años 
de la adolescencia y en la 
frontera de la juventud se 
encuentran jóvenes delin- 
cuentes peligrosísimos, a2se- 
sinos ladrones con violencia, 
profesionales incorregibles, 
contra “los que la sociedad 
necesita defenderse con me- 
didas de eficaz protección 
social, que solo es posible 
hallar en reclusiones de larga 
duración”, (46), 

Como una postura pars- 
digmática de hasta dónde 
debe llegar el control rector 
del Estado para evitar lo que 
otro suter considera “una 
gran falla técnico-ideológj+ 
ca contemporánea: el no re-' 
parar en que la sujección ju- 


venil a la autoridad nqapríd” 


la de un “grupo social com: 


A Ae ay 


primido”, que se oda o 
coresponde  liberar...”, sino 
que es la "situación inmatu- 
ra general” que requiere 
normalmente efectivamente 
el apoyo y control del sec- 
tor _maduro...”, se. llega a 
postular la existencia de un 


“*"preclima “de civilización 


irrepresiva, tendiendo a pri- 
var culturalmente a la juven- 
tud: del fundamento de la 
autorepresión y fácilitando 
psicológicamente la extrali- 
mitaciones de los E A 
(17). 

Este diagnóstico dios: 
cional favorece la adbop-' 


e ds 
ción de 'medidas “core. 


vas” concretas. . - $ 
Desde otra: hacias E 


con una óptica más'.com- ss 


prensivadelfenbmeno,.otros 
técnicos 


aseguran que.el fo- pa 


curso represivo no' hace más 
que desnudar la/impotencla:. 
del Estado para dar sokición .. 
real al problema. “Tal multi 
plicidad, a la que frecuente- 
mente va paralela una'ma- 
yor dureza O severidad de. 


las sanciones, pedal z 


tener una política. a 
tratamiento - del 


1) El Día: 25 de marzo 1990. 


realidad” de L. E 
e Pd OS ss. mina 


DAA propóato 6 
e 
: :5,-1956 y el Informe poste-. 
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de cepto del- delito y. -.: 
delincuen- 


DIRECTORES: > 
Lic. Danlel Bravo Sllveira- 
Psic. Magdalena Lema Razetti 


SEMINARIOS DE 
FORMACION INTEGRAL. - 
EN 
CUNICA PSICOANAUTICA - 


o 


Los mismos se desarrollarán de manera Inten- 
siva, en las áreas de Psicodiagnóstico y Psicote- 
rapia, con una metodología de trabajo que inte- 
gra clases teóricas y práctica clinica sistemática : 
mente supervisada con pacientes a los que la . 
Institución ofrece. un sistema de asistencia ind 
vidual a un costo sustancialmente reducido. 


Cupos limitados 


Canelones 1738 
Montevideo 


Telótono provisorio 
71.34.4 
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La ley del desdeseo 


r- Intelectual -olicisa- . ' 


qe quedare. 


ro hab cmgllcar leal yes 


eburrís, no tenés nada para dar 
me, lo que vos querés hacer es 
2 tri 

a decirlo en directo, pero 
tc dejarlo graba-: 


por esa, para el el contesta- 
dor era un bicho perfecto. deja- 
ba, por ejemplo. el siguiente 
mensaje: 

música; “si no estás conmigo 
hay tristeza y la luz del sol no 
brilla igual: sin tu amor los 
celos me consumen y el temor 
no me deja dormir”. 
 rox “hola este es el teléfono... 
en este momento no puedo o no 
quiero atenderte. sí te place, 
dejá el mensaje que ya si quíe- 
ro, te contesto”. 

másica: “dime tú qué haga, 
vida mía, sin tu amor yo roy a 
enloquecer”. (1) 

y aél le dejaban, por ejemplo. 
estos otras: 

1.-te voy amater. hijo de mil 


putas. 
2.- de la casa de diseño “el 


pampa”, para que pase a la 
Dr a abonar lo adeuda- 


Ed del consultorio del doctor 
martinez. él no lo va a poder 
atender el martes, pasa la hora 
para el miércoles a las 15.30. 

4.- ¿vamos al cine? 

S.- ¿tomamos un cafes 

6. - ¿vamos al cine? 

7.+ me gustó mucho tu último 
artículo. ¿eómo pueda hacer pa- 
ra escribir en “relaciones”? 

* E me bajo acá fijate que yo 


* gibdesarrollos. en el 


mos co de meriulas ¡Mosafíó 
barata, donde" tus absurdos 
: ideales tienen su abairde nega- 
ción en la abuirds pose que 


: optás pera defenderlos (verd 


que vos tembién estás huchan- 
do como un animal acorralado 
y no te des cuenta). Justo aquí 
donde la presión del mito es 


" excusa pera que despliegues tu 
roceción policíaca. 


Bienvenido al reino 
oda: 
vía podés edificar trasnocha- 


: dos sueños por la sencilla razón 


de que son tu lujo. ¿Y después 
qué? (Y entes y durante) ¿Lo 
mismo? ¿Otra cosa? ¿Lo mir 


futuro es hoy y esperanza es 


_ tana, polabra obscena: Una dá» 


; como el día que nos conocimos? 
11.- q que. es tan dpcil 


J5.- y equipos consultores: 
¿cómo es su vida sexual? ¿ 
16.. de la república: 4 
a 


: opina delas les sexuales 


prematrimoniales? : 
ptes habla la ex pareja de 


20.- deberías parda 
qué es lo que hiciste hasta aho- 
ra. deberías ponerte a reflexio- 


nar, deberías, de repente, serun -. 


poco más profundo. 

21.. creo que nunca te lel, 
pero me parece que no me gusta 
ereoque sos demasiado didácti- 
co 

22.. ¿no querés sacar una 
revista? 

23.. ¿en lo único que pensás 
es en el sexo? 

25,- capaz que toda la barra 
se muere de sida. 

25.- salú, compañero... leiste 
el último de ciorán? 

26.- me gustaría conocerte 
más, digamos, Intimamente 

27.- ¿no querés salir en la 
televisión mezclando los sobre- 
citos del concurso? 

28.-¿notenés ni siguiera diez 
minutos para mi? 

. 29.- ¿y sí todo esto nó fuera 

entusiasmanie ni desesperante 
por 

30.- nene, habla tu madre... 
dondequiera que estés, abrigate 
bien... 

a lo que el gordisto, respecti 
vamente, contestaba lo siguien- 
te 

1.- nada 

2.- nada 

3,- nada 

4.- sL pero sólo a ver tango y 
cash 

S.. más a menos 

6.- no. 

7.- nada. 

B.- no voy a insistir, odio a la 
gente que insiste. péro, eso sí 


Soul 


cera desa que tarde O tempra: 
no dejará ver su contenido: el 
deseo en descomposición. Para 
el deseo —ese único punto en 
el cosmos que es tuyo- no” 
extste otra cosa que un cierno 


presente. 

Sabe que estás Fo vr 
viendo el personaje equivoca» 
da El no-deseo. Desde la tera 
pla intensiva te convoca a que 

ly quién diablos serás ros): 
alumas tu toka, solitaria, razón 
de existir: bombardear la nada. 
El resto es un tatuaje falso. 


Híbrido 
: Arbeja 


Y el flaco Jaime. 


tengo derecho a despreciarte, 
como desprecio e todos los que 
llevan anteojos (eunque a veces 
me diga tolerante) es ahora o 


O ii 
ra confirmar la teoría de que el 
stes itto es un falso contestara 


10.- nada 
11» pan 
12.- your girtriend, 
perra a yA 
e 
run to me if somebody 
Busri 14 even if thats somebody 
wes me?” (2) 
13.- fue 
16.- jamás debiste haberme 
dejado tratarte como te tretl. en 
serio. “claro que la culpa de que 
esto pasara no la tuvo nadie, 
nadie más que yo, yo que me 
rela de que esto acabara y luego 
neral teca: M) : 
:-15.. nada. 
-16.- nede. 
:37.- que el gobierno deberia 
ibirles. 


28.- ni sigui i tiempo es 
gold me voy aran el 
día que jes te eseribouna 
carta 

29.. ¡maestro' ¡pensé que nan. 
ca vendria? : 

30.. sí, mamá j 

el gordisto se abrigó bien y 
salia, dejando por supuesto ro- 
nectado el mágico aparato. 


Notas 


(1) “Celoso”, del Trío 
Los Panchos 

(2) “If l was your girl: 

" de Prince: “si 
yo fuera tu novia, me 
dejartas vestirte? (...) 
si fuera tu Única ami: 
KG, correrías a mí 3í 
alguien te dañara, aun 
sifese alguien fuera 
yo! 

(3) Banda de sonido de 
la pelicula “Las co- 
sas del querer” de Jai- . 
me Chávami Hay obra 
versión, más jocosa, 
de Luis Axuilé, pero 
ninguna como la de 
la priicula. 


gustavo 
escanlar 


¿Por qué, eh? 
¿Por qué? 


pa 


Se, Director. 


Por diversas razones, y sin razones, que no viene al 
Caso nominar, recién hoy puedo leer el ejemplar N* 70 de 
“relaciones” (marz/90) y con espiritu eco conste 
bva tal vez por los patrones cutturales que me involucran 
más adelante me asaltaron dos intermgartes que 


Quías aparezcan nimias o decadentes, empera me: : 
asiste el derecho de opirsba dentro de este pane+- foro que > 


representa la revista 

Lo mip apunta siempre a mantener la estatura auttural 
de este trgano portavoz que, por alga $e mueve con 
holgura y prestiga, en mitad de la” chatura” de la prensa 
pentdca 

la primera dubitación surge de ver mucha difusión de 


todo lo relerente a la Unteersidad Catolica en detrimento 


Ge la Universidad laica y del IPUR a quien no se menciona 


“ni por asomo”. ¿Se ha tornado sectarsta o clasista el 


Cuerpo de redacción de “relaciones”? 

- La segunda tiene que ver con los continuados “dossit” 
de Gustavo Escantar, que no sá con qué “camiseta” juega 
En sus recuadros. intaltables número a númera ora se 


upuestos 
cn hal E ao enlres Ecra 


paria do eo rd Lean Li e GO 
donde se > dalors al AS E OS EA 
logía fesencadenarín 


Precisamente necesito una 
castradora Llamar al 49 74 43).. Sin embarga reltero lo 


"que más me : preoo.pa de lo suya Escantar, es halarla 


utiidad de su tarea y cuántos dblares deberá des er 
tobsar para que “relaciones” no ponga objeción alguna y 
ro haga la salvedad “no compartimos el marco ideológico 
del auto(”. Y no quiero pensar como la peruana 
Portugal (ver su carta en este N* 70), quien entatizz “el 


lenpale es precisamente un campo leal para el crimen 
PA ERAN 


mensua? ¿Un streap-tease de su alma atormentada? 


Lo un bloqueo de su psique cuya sexualidad no ha sido. , 


sublimada? ¿Anámnesis? ¿Catarsis? ¿Por qué no se 
publican arfculos sobra la técnica psicolerá pica, salvo el 
honroso caso de “Las esquizotrenias” de Jorge Galeano 
Muñoz? ¿Sera por lo suy? Si tods bs arícubs de fa 
revista vienen en un impecable lenguaje académica por 
Qué este desnivel de “Frontera”, su espacio 

En fin Sequirb preguntando y preguntanda sin explo 
cación valedera Podre caer en el “contagid” y darme a 
ese tipo de monólogo monocorde. tal si estuviera en dehrio 
paranoide Mejor me caño y espero su respuesta sin 
“palabrotas” y que: me disculpe Kinsey y su añejo 
compendio de * Psicopatologa de la sexualidad”... 


desd Lats Corteza Franca 


(de R] 
* Agradecemos al consecuente lector y ocasional corres- 
.pensal su interes en La testa evidenciado en su carta 

Por nuestra parte trasladamos su segunda dubitación 
al aludido en ella quien prometió hacer algo que se negó a 
especificar que o cuándo. ; 


De próxima 
publicación 


6 Lacan y Hamiet (M Siva Garoa) 
O Los 7 pecados (E Sartós) 

0 El paciente terminal (J Saurd 
O La cobdianeidad (E Achil 


0 El conflicto de la cultura 
moderna (G. Simmel) 


Ara Mara * 


CIERRE 


de recepción 
de materiales: 


del sistema? ¿Y cómo encima pagar en constante 

y sonante para tr a hacerse hurgat-wiolar los fueros 

o a A O 

dos. ,. pero confiados para ello, : 
.Como antaño ocurría a comal lásigo due ao: 

podía invocar la piadosa medizción divina para 

hacer de auscultador legal de los suplicios 


73 
relaciones 
junio 
manes 


E tierradetodos: mayo 21 : 

e estemés: mayo 23 5 
. 9 gula: mayo 25, 

O publicidad: mayo 25 : 


> 


+ las recompensas que vendría si aprobamos el 
examen. Seguir las reglas del juego con convicción. 
Y portarse bien. El oficio del psicoanalista es so 
guramente “revolucionario” por lo que logra sinte- 
úizar, Comprende una combinación deal” de mé- 
“dico y pedagogo, de sacerdote y policía sin duda 
eficaz; relativamente fácil de absorber e integrar 
por cuanto conjuga un exponente de paternali» 
mo a escala institucional, y con clientela asegura 
. da, ya que el enfermo es, en primer lugar, la socio 
dad. Solo faltaría mencionar su papel de mesías, 
lo cual sería un tanto tautológico dado que resul- 
y ta evidente derivárselo de la suma de los anteriores. 
o A A se irá a pedir cuenta de los incidentes 
específicos del periplo. que edipo hizo en cada 
uno. El administrará las fórmulas de la mejor 

A “adaptación-aceptación” de nuestra desemejanza 
insoluble con un mundo inexorablemente dese- 

mejante. Demasiado pedir. Demasisdo esperar. El 
psicoanálisis apenas puede decirnos demasiado 

acerca. de cada currículum simbólico, acerca de 

las plusvalías con que la represión atraviesa todos 

- Jos sitios y movimientos que ocupamos Venido 

y como es de un orden político carcelaria, fundado 
y erigódo en una moral del sufrimiento y de com- 
plicidad con la realidad dada y su Ley: de qué 
más podría decirnos demanado? 

No por cierto de la naturaleza y la ambición 
del placer. En esta materia es absolutamente in- 
competente. Sus tentativas de alzane con seme 
jante capital-dado el vasto arsenal de ocultamicn- 

; to, de simulación y de inocencia", hacen impasi- 
 - ¡ble una tarea más audaz y honorable que no sea 
la de legislar. 

Hay que reconocer, a pesar de Foucault, que 
hasta que no apareció Reách en escena, el psico 
análisis fue repelente a cualquier utopía benéfica. 


Y mun después. Por eso se apresuró a liquidario.: 
Es que nunca aspiró a una erudición militante 
sobre el placer, No estaba hecho para eso. No de- 
Tbía, ni podía, A por un golpe de suerte un día 


que el placer es el tema que más y mejor debería 


sobre la vivivección de la intimidad, y que ha re» 
tsurado a pleno la adición al confesionario que 
otrora detentaba el cristianismo, 

De cualquier modo not seguimos perdiendo 
en edificios de salvación, en interminables plega- 
rias, en retraer Y recortar las disponibilidades del 
goce en-función de un goce regimentado por los. 
modelos del establishment burgués, y atenaceado 
por los neo-raltos de le producción y del confort, 


por las axiomáticas del consumo y de la velocidad, . 


y por las moralinas del racrificio y del trabajo. 

Parece que nunca tendremos una existencia en 
donde la continuidad y plenitud del placer sean 

] tan ricas como la retroalimentación y extensión 
del dolor. Polaridad de la que el pri 
sempre más de lo que dice, lo cual hace intermí- 
nable el círculo vicioso En parte porque no Je 

- conviene y en parte porque no sabe cómo, Si tu- 
viesen el mismo desarrollo cualitativo probahie- 
mente la civilización no resistiría tamaño colapso; 
_perecería de un plumazo junto a la gays ciencia 
del diván, No deberíamos entonocs te:noco Hori 
quear tanto por la noticia tan tardía :-=50 asegu- 
.rada de que las promesas en retirad: '. san sido 
capaces de estafarnos a través de lo. ' ::mas de 
representación y de significación, o con ¿os paraí- 
sos implícitos o explícitos de los macro-relatos 

Se necesita una eclorión desconstructivo- de» 
tructiva que raspe hasta el hueso, sí queremos res 
catar algo gerruino de jos residuos. La búsqueda 
febril del “sentido” y las proliferaciones aparente- 
mente ilímitadas de la “forma' son demasiado ro- 
cientes como para mitigar un poco el avance de 
los desiertos. Ya se ha inventado, ya se ha abido 
cay todo y hecho casi todos los viajes. 

Y no puede computarse lo que se ha perdido. 
Lo que ve pierde cuando posponemos y rehuz- 

mos la sustancialidad crucial del presente con 
comtrucciones exheusfivas y planes interminables, 
dejándonos desmovilizar nuestras mejores ener- 
gíss, los contados y prioritarios minutos que tene- 
mos sobre la tierra. 

Con una nueva actitud, -que ya no podría 
decir cu8l- de trpente un día --y «un hacernos 
demanadas expectativas con las forzadas dosis de 
optimismo que he intentado inyectar - sea pos- 
ble, como ye lo tiené merecido, asistir a la defini- 
uva abolición de le insbtución analítica, sín min» 
guna nostalga o remardimiento por la que hemos 
invertido en tempo. ...+ en salud. cn cHa 

Solo entonces entengcriarnos la graturdal de 
haber pretendido que las microcerteras provrio 
mas que reposan cn las macromtersopantes esto 
cionarias que hoy ostentamos por todas partes 
iban a ir más lejos que las de los habitantes de las 
cavemas. Claro que se trata de una arrogancia 
obligatoriamente sostenida Sostenids pot el fut 
20, quiero decir A 


(1) Véase Fernando Sevater: "La realidad auto: 
mática”. pg 11 Utopia Na. 2--1985, 
L . ed principio de teslidad er la muerte del placer, 
el principio del placer ex la srabidad de la muerte, 
y el pnncipio de muerte er el places de la reaji- 
dad...) 


AS 4. Dardo Villaverde 


calla 


Pa 
£ . 


: Salvarmos, Diseñamos Una identidad. Mostrarnos MIMI 


Poder de 
la mujer 


St. Drector. 

Mo siempre los atributos del poder redundan- en caso 
de una gobernante mujer - en hs mujeres generalmente 
son figuras sunbolcas tras las cuales se mueven los 
msmos hos mascuérnos nleresados en pemetur la 
subordnacón 

Seguramente parte de tas expectativas de mundo 


- sobre Micaragua g:ran en torno a la presidenta electa AJ 


hecho de que en los p35eS pobres empiecen a apareces 
mujeres gobernantes y que no solo inglaterra pueda lener 
a su Margaret Thatcher smo que Palustan ponga a la 
cabeza a Benazr Buta Fipinas pueda mostrar a su Cory 
Aquino y Nicaragua a su Violeta Chamorm 

Estos cuatro nombres bastan para dybujar el perti que 
el ascenso de la mujer al poder tiene en el mundo post- 
moderro y hace reflexonac en el ángulo temenmo del 
asunta aqueflo que el centro 12quierda $e pregurta mas 
generalmente hoy ¿cual es el camino? 

Si been el lemnismo bene como todo mowminto su 
ampho espectro social y cada uno de sus componentes 
ha tarzado su programa y debat do as Ideas y sroyectos 
la cuestión del poder y la mujer ha sido una de los nudos 
de contención mas apretados pan el centro 12querda y 
mas flops e mstumentaizables paa el centro derecha 

Estos ultimos nose evedanen la cuestión pa que para 
elos el poder es una cuestión hecha El poder no tiene 
sexo Smplemente se epsce en benefco de valores 
estatiecvdos entre los cuales. prima el concepto de 
kbertad de empresa y lus leyes que obtienen el provecho 

Para el otro sector, el democrata la cuestión del poder 
esta maty ada por una sens de cornentes de oprmón y de 
valores alternos que 25 econam 35 debes y las agresio 
nes mibtares no han permitido despegar, entre elas el 
acceso de lu mujer al poder. 

En el caso de Nicaragua la simbologa electoral tue 
temenea Se mstrumental arm dos conguntos de ideas. 
tas de lo religioso y tas de Vogue Magazma De núcieo 
tebipposo se extrajo la unidad tarmiliar y se cons tuyo al 
sujeto mujer a partir de atrbutos como madra y viuda que 
presuponen ota corgunta ha esposa por ejempla 

No debe perturbarnos el hecho que na vsta de negro - 


- btglip= sino de blanca Argebcal y pura El vestido 


vaporoso de organd y el sombrero de paja la proyectanen 
el imaginario social en múltples direcciones coro la 
cíatua angelcal y Inda de ta dase dominante a ta cual 
los pobres admiran y quieren parecerse la joven quinces 
hera de las pefcutas norteamericanas de los añdos$0: o lo 
que es la viuda elegante de un hombres honesto de la 
obgarqía nalional 

Esa tue la imagen que proyectó la UNO para las 
eleccones La imagen blanca de la paz La mupr de la 
reconcibación de la tamita La blanca y etérea mujer 

Las mujeres sentirán lo que corresponde orgullo. 
rechaza ambiguedad Pués si el ferrinssmo les lleva a 
congraciarse con ta idea de unamojer mas en el poder 10 
atributos pobticos de la Sra Chamorm producen el electo 
contrarm És el hipo caso de la mujer postergada por el 
hombre aryo crecimiento nunca fue compartida a quien 
se sospecha callaron con electvdad en la mesa de 
comedor y en as tertulias y solo permitieron el desarro! lo 
del lenguaje que en el mando se refiere a samentes e 
intartes La pertubada y nemosa enunciación púbica, la 
contusión de términos de su escaso vocabulado y La 
escasa o nula distinción entre. el espacio publico y 
privada llevan en este momento a teme; un desgobierno 
Que paralele a ciudadanos con nihos y sinmientes y que 
lleve a conducir la vida de ta nación como su casa y sea 
desplazada como en ella por fguras masculinas de 


* autoridad entre bos cuales ojala prevalezcan os más 


centradas 
Es cunoso hacer notar que si bien la cuestion de Y 
Mojer y el poder es una discusión vigente hay que pensar 
en si los atributos del poder redundan en caso de una 
gobemante mujer en las mujeres o sí simplemente son 
fquras simbolcas tras tas cuales $e mueven los mismos 
trios masculinos mteresados en perpetrar valores que 
gestavorecen a las mujeres transtormando sy Ígura 
simbolwca y subimmal en portavo? de aquelb que no les 
conviene. 
lezas Rodo puez 


Arte 
Antiguedades 


Petitamcuble 


Jose Marti $299 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 
le rogamos concertar una cita 


más razones 


4 


puntos que pueden obtener en la encuesta. Así lo 


Cuando lo 


j 


ivo, festivo, es sin sida 
, el valor del candidato. Lo que 
que lo mismo interesa al 


revista al tema del hombre 
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E ici juvenil o 


sn Que la violado comienza a ser uno de los 
temas que acelera el pulso de la sociedad 


uruguaya, es una constatación reiterada 
en los últimos meses. Prueba de ello 


E a construcción de un discurso que los 


- 2 actores sociales y políticos trasmiten 
masiva y diariamente. Lo que no resulta tan 
fácil es desentrañar la racionalidad que 
persigue la difusión al colectivo social, 

de determinados mensajes no exentos de 

> contenidos simbólicos subyacentes. 


S Podremos señalar la 


permanencia histó- 
rica: de estructuras 


“mentales arquetípicas' que 
definen 


mores e inseguridades pro- 


La figura del “*'delincuen- . 


te juvenil” suele ser utiliza- 
da como 'emergente” de 
otris situaciones gue la s0- 
ciedad : no logra: procesar 


. adecuadamente por Jos ca- 


.nales legítimamente habil 


: tados para ello. Señalemos 


algunos ejemplos, - 
Ambientado en el marco 


“de una serie de sucessos trá- 


£icos, un medio (1) publica 
un informe sobre la violen- 
cia en nuestro país Una 
atenta lectura nos permite 
observar - algunas peculiari- 
dades del producto final- 
mente transmitido. Se reco- 


“gen. allí las opiniones - de: 


una «importante figura del 
Poder Judicial, al principal 
representante 'de- una gre- 
míal de comerciantes y de 
un vecino de un barrio mar- 
ginal montevideano, entre 
otras. 


Los entrevistados mani- 
fiestan su percepción sobre 
el tema requerido pero ade- 
más se extienden con otras 
consideraciones. Conviene 
destacar que el entrevistado 
mejorposicionadopara ofre- 


cer una opinión técnica del - 


asunto (ex juez, catedráti- 
co), - señala textualmente: 
“todos coincidimos en tér- 
minos generales en que no 
existia tal auge de criminali- 
dad”. Wo obstante ello el ci- 


- tado informe se deja titular: 


“Violencia. Alarma en la po- 
blación por la creciente ola 


— 


- que, 


delictiva que se desata sobre 
ha ciudad”. 

Pero lo más interesante 
de la nota es lo que tienen 
en común las tres entrevis 
tas realizadas a personas con 
intereses diferentes. Su leo- 
tura nos permite considerar, 
simultáneamente, los recla- 
mos de estos sectores de la 
sociedad ' mezclados con las 
opiniones sobre la “ola de- 
lictiva””. Nos encontramos, 
entre anécdotas y sugeren- 
cias, con las preocupaciones 


de un comerciante alarmado 


por el crecimiento del con- 
ttabando. y. ambulantismo; 


; Al integrante del Poder Judi- 
cial pidiendo una mayor 


consideración para las caren- 


cias que se presentan así. 


cómo la necesidad de contar 
con un edificio que refleje el 
“status” de este poder del 
Estado y al “vecino, más 
modesto en sus tensio- 
nes, señalando las cárencias 
del transporte colectivo, en 
su visión, debidas A la agre- 
sión de patoteros. : 

El comerciante entrevis- 


da en foro juvenil permitió 
detectar, Este análisis deja 
constancia de la existencia 
histórica y vigencia actual 
de ciertos insumos en la 
construcción social de la fi 
gura de los jovenes infracto- 
res de normas legales. 


a-Estereotipos 
estigmatizantes 


Es frecuente ubicar en 
los medios de comunicación 
la afirmación de un conti- 
muo que vincula las imáge- 
nes .delincuente-drogadicto, 


“y ahora, como corolario, 


sospechoso portador de SI— 
DA. (2) Estas "enfermeda- 
des modernas” contribuyen 


. a estércotipar, y por.lo tan- 


to a dificultar, la reinserción 
social del javen. Pero funda- 
mentalmente, y eso es lo 
que intentamos destacar en 
este análisis, es que siendo 
modemas,.no son totalmen- 
te nuevas. Cambian las for- 
mas, como cambian Jos há- 
bitos de consumo de esti- 
mulantes y la sexualidad. 


Hoy las perversiones existen - 


y tienen el nombre de droga 
y Sida, antes también y el 


"flagelo": se llamaba: alco- 


hol y sífilis “En el ejemplo 
práctico de los motivos de 

nuestra institución debo de- 
cir que el alcoholismo causa 
en nuestra juventud muchos 
más daños que los que pode- 
mos imaginarios” (3). “Na- * 
turalmente, «si esos antece- 
dentes individuales, acaso de 
origen hereditario con la 
gravitación dolorosa del (al- 
cohol y la sífilis, se incorpo: 
ra el juego de otros factores 
externos, que estimulan los 
impulsos de una peligrosi- 
dad latente, en vez de corre- 


tado sostiene, además, dos _girlos en cuanto sea posible, 


hipótesis contribuyentes a 
crear un estado de alarma 
pública. En primer lugar, se 

afirma que- cierran comer- 
cios por temor a ser asalta- 
dos, y luego que la gente no 
va al cine por miedo de salir 
de sus casas. Muy discutibles 
ambas, máxime si tenemos 
en cuenta las referencias an- 
teriores al ambulantismo y 
contrabando y que parece 
dudoso que alguien cierre 
un .negocio próspero por 
miedo a ser asaltado.. Por 


otra parte, podemos supo- . 


ner, que la razón fundamen- 
tal para no asistir al cinc 
tenga otras motivaciones y 
no la falta de Hoi de en 
las calles. 


El delito juvenil es inme- 
distamente asociado en el 
imaginario colectivo, a otras 
lacras sociales que contribu- 
yen a dibujar: un cuadro 
operando por asocia 
ciones, marginaliza y estig: 
matiza definitivamente la fi- 
gura desviada del joven in- 


.fractor. A continuación pre- 


sentamos algunas pautas del 
mensaje social que una in- 
vestigación primaria realiza- 


no es-extraño que la perso- 
nalidad delictiva se conso- 
lide... (4) 


EL AUGE: 
NORMALIZACION DE 
LO 
EXTRAORDINARIO 
Otro componente esen- 
cial del discurso histórico 
sobre el delito juvenil es la 


apelación cíclicamente recu» - 


rrente al surgimiento de un 
“auge delictivo”. 
La difusión constante de 


mensajesque invocan unper-' 


manente incremento de las 
conductas desviadas juveni: 
les constituye, en determi- 
nadas circunstancias, una 
contribución a elaborar una 
visión: que termina por ad- 
mitir una “normalización de 
lo extraordinario”. Las refe- 
rencias que se hacen al tema 
en los medios escasamente 
señalan un abordaje del te- 
ma violencia, delito juvenil, 
infracción de conductas, etc.. 
Estos temas, aunque se in- 
tente un análisis serio, 
“reforzados” por la apcla- 
ción 3 'tin "auge delictivo”, 


. "ola de violencia" 
trucciones similares que ad- 


son * 


quieren un tono simbólica- 
mente trágico... * y 
En definitiva termina por 
convertir en “normal” algo 
quese destacajustamente por 
ser un hiato, una interrup- 


ción de- la lógica social; una - 


aceleración del pulso de una 


sociedad acostumbrada a vi- 


vir a ritmos que descarta en 
su cotidianeidad los “auges” 
y las “olas”, 


Esta particular forma de 


encarar el tera no ex nove- 
dosa, la irrupción y exten- 
sión de conductas desviadas 


- y su correspondiente mani - 


festación de recharo social 
no están exentas de concep- 


- ciones ideológicas. 


La extensión de las for- 
mas delictivas no es en abso- 
luto patrimonio de una re- 
gión particular o fruto re- 
ciente de un proceso deter- 
minado. Basta señalar la im- 
portancia dada al tema por 
los autores clásicos del pen- 
samiento social, o citar a M. 
Foucauls, quien recupera es- 
te texto del año 1768: “La 
mayoría de los observadores 
sostiene que la * -uencia 
sumenta; lo a 2 tam- 
bién quienes - piensan” que 
una justicia más mesurada 
en sus violencias sería más 
eficaz, menos dispuesta a re- 
troceder ante sus propias 
consecuencias; lo afirman 
los magistrados, que se di 


“cen desbordados por el nú- 


mero de procesos...” (5). 


En nuestra realidad, a: 


cuenta de una indagación 
histórica que registre mayo- 
res coincidencias, podemos 
señalar dos momentos clara- 
mente coincidentes en el 
discurso: mediados de la dé- 
cada del cincuenta y fines 
de los ochenta. (6). 


¿CAMBIOS 
CUANTITATIVOS, 
CUALITATIVOS, 
O AMBAS COSAS? 


Las referencias históricas 
al “auge delictivo” nos seña» 
lan las dificultades, aún hoy 
presentes para llegar a defi- 
mir si lo preocupante es la 
extensión del fenómeno o, 


16 Tinalaaivor E 


, y cons 


Totahirer, 192) e 


par el cóntrario su íntensi- 
dad. O ambas cosas a la vez, 

Las polémicas se suceden 
entre quienes sostienen que 
el volumen de jóvenes que: 
cometen delitos aumenta in- 
cesantemente y aquellos que 
afirman que, par el contra- 
rio, su número permanece 


estable, centrándose el ver-: 
dero problema en el aumen- - 


to de la violencia empleada, 


sin precedente en la historia 
“del país En definitiva, las 


posturas que durante déca- 
das vienen afirmando la vj- 
gencia de un auge delictivo 
Nuctúan entre sostener que: 
2) cada vez son más los in- 
fractores; b) que en reali 
dad son pocos pero. muy 
violentos, siendo por ahora 
escasas les sugerencias de 
caos generalizado y pérdida 


de control que supondría. 


sostener ambas cosas; c) ca- 
da vez mayor número de in- 
fractores, así como notable 
aumento en la cuota de vio- 


lencia desarrollada en sus 


acciones, 
Como representativos de 


las posturas contradictorias : 


sostenidas durante las últi- 


mas décadas en este debate, 


citemos el resultado de un 
trabajo realizado por el Inp 
tituto de Criminología en- 
un momento en el cual se 
sostenía la presencia de un 
fvance muy importante en. 
las conductas -infractoras. 
Para ver- su. continuación 
contemporáneas, así como 
la permanencia de incerti- 
dumbres baste recomendar 
la lectura del informe sobre 
la violencia en nuestro país 
anteriormente citado. *'La 
agravación rin precedentes 
de la delincuencia infanto- 


juvenil ofrece las caracteri» 


ticas de un problema médi- 
co-social grave y profundo, 
que demanda una orienta- 
ción y' medidas urgentes 


en vista a uns solución ade. 
cuada para la defensa de. 


nuestra sociedad”. No se 
tratarla, pues, de una cues 


"tión de cantidad. La Esta. 


dística Criminal y Adminis 
trativa ya citada habla, in- 
chuso, de una disminución” 
en las curvas de la delin- 
cuencia — infanto-juveni”, 
Pero, desde el punto de vista 


Luis Eduardo Morás E 


cualitativo, se aprecia la 
magnitud del probiema, m>. 


LA “PERVERSIDAD” - 
- DE LOS MEDIOS 
-DECOMUNICACION 


fuertes para los jóvenes con 


duros aún para comprender... 
la realidad sin la ayuda de 
benérolos censores que im- 
pidieran: la exposición de 


podríamos llamar de orden ; 
general, se suman otros ac- ' 
cesorios, que (favorecen eses 
expansiones de los instintos -: 


(Concluye en pág. 25) 
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el Psicoanálisis 

Hay una diferencia fundamental entre el héroe de la tra- 
gedia antigua, Edipo, por ejemplo, y un héroe moderno co- 
mo Hamlet. La tragedia antigua está situada antes de la apa- 
rición del momento de la subjetividad: el individuo no ha 
tomado conciencia de ella, Se mueve dentro de determina- 
cioñes más amplias que 4: la polis, la genos, la Moira. De 
ese modo tu situación es soportada, es un sufrimiento, una 
pena. algo que cae sobre él. Recibe de otros la clave de su 
destino. De Cadmo, a Labdakos, a Layo, algo se va tejiendo 
que cae finalmente sobre Edipo. 

El héroe 
veces puede intervenir un factor extraño, una misteriosa se- 
ducción, una idea sugerida, como le sucede a Macbeth, pe- 
ro es un solitario, se enfrenta a sí mismo, retorna sobre si 
mismo: reflexiona. consigo mismo y termina con» 
sigo mismo. La tragedia moderna supone que ya se ha pasa- 
do de la sustancia al sujeto, que la conciencia se ha hecho 
cociencia de sí, 


Mario A. Silva García (página 20) 


El fenómeno del rock nacional y sus desarrollos, entre 


los cuales se cuentan la prensa underground y el movímien- 
to entirrazzias, son la superficie discursiva de una subcultura 
política informal ''neodionisíaca” :--de goce o placer— 
opuesta a la subcultura “aepolínea” militante Como mank 
festación, este fenómeno se emparenta con las pautas cul 
rurales más tipicas de la postmodemidad y ruy particu- 
larmente con la figura emblemática del punk, convocando 
la casi unánime acusación de “travestismo cultural”. 


Muñoz y Del S-nore (contratapa ) 


“Crisis”en Ciencias Sociales 
| Una historia 
del deseo _ 


Teresa Porzecanski (página 9) 


Perspectiva 'antropológica 


La cotidianeidad 


El estudio de lo cotidiano en el caso de nuestras socieda: 
des puede deberse a un descontento con la misma vida co- 
tidiana a partir de ciertos factores desencadenantes. 

Se plantea una distancia entre los esquemas teóricos que 
intentan dar cuenta de los aspectos sociales y la propia ex: 
periencia de ellos, a partir de un descontento más general 
el descontento por las formas habituales de hacer politica 
que se expresa en el creciente distanciamiento entre las ins: 
tituciones políticas y los crudadanos.  - ES 

Con la vuelta al sujeto concreto se ha producido también 
el retorno a la curiosidad por la “vivencia” en oposición a 
la “institucionalización”: la vivencia del estudiante frente 
a la escuela contestada. del obrero frente 3 la fabrica con- 
testada; del ciudadano frente a una vida urbana insoportable 


Elena Libia Achilli (página 10) 


trágico moderno se proyecta sobre si mismo. A * 


Coca, cocales y coqueros 
en América Latina (ID) . ” 


A la sombra de 
las plantas en flor 


* La etnobotinica es una rama de la antropología que er . La etnobotánica de la coca permite, si no' descubrir, 
tudia las relaciones existentes entre los hombres en tanto por lo menos describir algunos de los mecanismos de aque- 
que fabricantes y portadores de cultura, y el reino vegetal. lla infusa sabiduría que el mal llamado salvaje utilizó pa- 
Hubo una antigua fraternidad entre el ser humano y la plan- ra distinguir en el complejo universo amblental las entida- 
ta Iniciada en el paleolítico, acentuada durante larevolución des maléficas, neutras y benéficas. Entre esta últimas fr 
ag icola- pastoril y conservada por aquellos pueblos que hoy, pa las pocas pero muy bien escogidas especies de anima- 
cada vez más vulnerados por el etnocidio, viven al margen les y plantas que domesticó, que antroplzó si cabe el tér- 
de la civilización representada por el imperio mundial y me- mino, y que al cabo integró al acervo de un manejo empl- 


diarizador de las ciudades. Los personajes folklóricos del rico pero correcto de la natureza que hoy algunos científr 

. yuyero criollo y del brujo africano evocado en el candom- TA 
be por el gramillero envarado y tembleque —no tanto por la 
vejez sino por el impacto psicosomático» de los alucinóge- 
nos- constituyen figuras emblemáticas que van más allá de 
lo pintoresco. 


Entre cine y fotografía 
El teleteatro 


Por su dinámico fluir, el teleteatro e una ex 
riencia y un sentido de la temporalidad diferentes de Ls 
que plantea la inmovilidad fotográfica. Pero ese dinamismo, 
por así decirlo, petrificado en la reiteración, ofrece una vi: 
sión temporal que es también muy diferente a la del cine. 


Medicalización y. 
transnacionalizació 


En este siglo, nuestros países pobres han asistido a la 
“marcha triunfal" del biberón. Y con ella a la “desnutrición 
comerciogénica* originada o favorecida por el consumo de 
alimentos industrializados, liderados por las leches en la all- 
mentación infantil. . 
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O Foucault pa biógraf o ud 
1" (M. Boules, pág. 3) 


4 ALES S ¡ =i 
LOS PECADOS CAPITALE o F entación del español f 


constituyen el tema —tan del hombre que inspira 


los dibujos preparados especialmente Para este nú- , ¡galo Rice (p4g- 9), 4 
mero de “relaciones” por el polifacético Eduardo - O De cómo el destino: hizo - 
Sarlós, pecador confeso según lo que él mismo irrumpir a la bella Leonor 


escribe y se publica en la página 19. 


El conflicto 
dela 
Cultura: Moderna 


George Simmel (página 14) 


Julio Varela (pág. 13), * 


O Mea culpa: dema 
Eduardo Sarlós (pág. 19) * 
O Hacerse cargo PS 

Romeo E). (pág. 28) le 
O ana crónica . AL 
Gustavo Escanlar (pág. 26) '' 


la 
| 


o. 


Croma. Más ata de lo comun 

Una berlina elegante y refnada Para quien busca en 
modelo de gama alta. un autormóvii con personandad * 
Mmnovadora cuyas ds 0Stan puestos 3/ sermaoo 

tanto del conton y ta segundad de las DASIOros 

como del placer de quien CONduce - 


Croma Estupendo automork 2 4tros, con una excelente 
relacion prestaciones economia de tuncionarmento 
gicas y! exclusvo s:stema CMT ¿Controlled Hr 
Turduience) en la acres 

Poda la mecánica adelante cuatró Cándros 

able ardol ge lovas a la cabeza, de 0 a 100km h 

en 13 7. consumo excepcional en su CREGOria 

apenas 5 5 por 100Am a90km > 
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¡Sé trata del primer bibgrafo de 


Michel Foucault (1926-1984). 


AR! 


LS 


ibération”, luego en el 
semanario “Le Nouvel 


Observa teur”. 


1 > Publicóunlibro mx 
de entrevistas con Georges *"" 
. Dumezil en 1987 y con Claude 


Levi-Strauss en 1988. Como lo 


de subraya Paul Veyne, profesor 


y» 


- 


1 


4 


En 4 


en el *Cóllege de France”, 
: Erikon,'en su biografía de 


- Foucau.! (“Michel Foucault”, 


Flammarion, 1989) “súpo 


5 Integrar las obras a la 
'- biografía. En efecto, para un 


-escritor, lo que cuenta, son sus 


libros tanto como sus amores”, 


Relaciones: ¿Cómo puede 
explicarse el cambio de perspec- 
tiva de Fouctult, respecio al pst 
cosnálisis, desde el período de 
los años 30/60, hasta los últimos 
años de su vida? 


Eribon: Remmiendo, pue: 
den distinguirse tres períodos. 
en la relación de Foucault con el 
psicosndlisiz Un primer pertodo 
de entusiesmo, en los años de 
posguerra, cuendo realiza sus es- 
fudios y luego en nus primeras 
publicaciones: un perfodo de 
entusiasmo que además del pst- 
coenálisis toca todo lo relaciona 
do con la psicología y la psiquia- 
pla Es el momento en que el 
psicoanálisis emerge en Frencia, 
donde se deserralla con mucha 
fuerza Es la explosión del pst 
cosnáliais, . pero una explosión 
que encuentra dos oporiclones 
principales, la de Sartre por un 
ledo, y le de los merxistas por 
otro. Fouceult_se apasiona en 
tonces por el psicoendlists y tre- 


va de reflexionar en base a él. 

Un segundo período,: es el 
del Foucault estructuralista, que 
podría simerte en los años 60, 
con “Las Palabres y las Cosas” 
fies Moss et leschoses), en 1966, 
Foucault estructuralista Hgnifica 
el Fpgucault que 1e apoya en La 
cen y especialmente en el psico 


análisis en £u versión lecaníana, * 


pare oponerse a la fiosofía tre- 
dicional y a la interrogante que 
sobre el hombre se hace la tredi- 
ción flosófica occidental. : 

Por úlrimo, hay un tercer pe- 
ríodo. posterior a 1958, mani: 
festado especialmente en el libro 
“La Volunted de Saber” (La 
Volonte de zavotr), que Foucaul 
publica en 197%, y es un cues: 
tionamiento redical de pricoend* 
lisis. Redical, porque Foucault 
anuncia que va a reclizar la ar 
queología del psicoanálisis y que 
esta arqueología lo llevará a mor 
trar como el pricoenálisis se Ins 
cribe en una tradición occiden- 
tel muy precisa, que es le tradt- 


nio concreto, Creo que la obra 
de Foucault puede inscribirse en 
una tredición frenceza de histo 
ría de las ciencias, la tradición 
de Bachelard quien trata de in- 
terrogarse sobre los conceptos 
científicos, nu. nocimiento y su 
funcionamiento, en un terreno 
conceptual. : ¿ 

Lo que Bachelard hace en re- 
leción a les ciencias físicas, Can- 
guilhem lo hece con las ciencias 
biológicas y Foucault con les 
ciencias humanas. Interroga a la 
medicina psiquidtrica en la “His 
toria de la Locura” (Histotre de 
la folie), a la anatomía clínica 
en “Nocimiento de la Clínica”, 
(Naissance de la clinique), A con 
Junto de laz ciencias humanas en 
"las Pelebras y ler Cosas” (Sur 
velller et puntr), un libro sobre 
el nacimiento de la prisión, les 
ciencias psicolóricas y la crimt- 
nologíe, en tanto son uno de los 
puntos de apoyo de nocimiento 
dele institución prisión, 

Cada vez pues trató de hacer 
un análisis histórico y funcional 
de les categorías que te presen- 
sen como verdades científicas. 
Oro que el tratamiento que le 
de:al psicoandlisis es un poco el 
mismo. Más que de endlisis his 
róricok de los conceptos psicos* 
náliticos, se trata de un análisis 
histórico que lo cuestione seria 
mente. Pero Fouceult no pre 
tende proponer... Su trabajo es 
hacer lo crírica histórica y teórt- 
ca, pero no hecer proposiciones, 
para re-fun dar. A 


de 


Relaciones: Pasemos al capí- 


tulo Foucault y les ciencias hu- 
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puede 

erttica de las ciencias humenas 
y una crítica de mu validez clen- 
rífica, que pretende cuestionar. 
En “les Pelabras y las Cosas” 
flies Mon et les choses) hace una 
excepción con tres dominios de 
las ciencias humanas que son la 
Unglísrica, en le elaboreción de 
Jakobson. la emología en la ela- 
boración de Levi Strauss y el 


gún muy interesado por el pst 
roenélisis, en todo caso por el 
psicoanálisis lacanteno). Y en 
esos tres dominios del saber: er 
nología. psicoanálisis y Unglís 
rica, re el aruncio de una nueva 
era del pensamiento que lo libe- 
rará de esa interrogoción sobre 
el hombre carocterísrica de la 
flosofía antropológica, que na- 
ció con Kant y perduró en toda 


la tradición francesa, hesta el 


existencialismo. : 

“Les Palabras y las Cosas” es 
un libro entiexistencielisra. dií- 
fido cóntra Sartre, contra Mer 
leau-Ponty, en gran perte... in- 
ehuso, esencialmente. Y Foucaull 
se apoya para dlulr la interroga 
ción sobre el hombre, punto de 
partida de esta tredición filos 
fica frencesa, en el pricocnálls is; 
la ermología y la ingifstica. Hay 
pues en él un profundo interés 
por les ciencias humanas. —. 
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Entrevistamos a Didier Eribon cuando 
O pasó por Montevideo, a fines de abril 

de 1990, luego de una conferencia $0- 
bre “Focault y el pensamiento francés de 

.hoy”, en la Alianza Francesa. * * 

Relaciones publicó háce dos aflos un 
artículo, de María Amelia Castañola, titulado 
“Foucault y el saber posible” (No. 44/45, 
encro/febrero de 1988), que retoma práctica-.. 
mente todos los grandes escritos de Foucault: 
Ahora tratamos de precisar algunos puntos, en. 

- particular sobre las relaciones de Foucault y el : 
“psicoanálisis, Foucault y las ciencias humanas 
y acerca del último Foucault. na 
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k Hempó: de corregir: tos: 

mente, y que debía Hemerre “Tes. 

: Aveax: de le: chelo” no esté ter. ie 

$ Berta pirata Luego de la caída del 
se opone ele pubcación den || Grcados los tesritoios 

¡Eva' ésta; una: de las claves, de la Romaníis a su 

une de lay de este último propia suerte, 
proyecto "de una. . en pocos 
hissorto de la secualidad. Y des el latín vulgar, que 

- recleduménte el no contar con difundido con 

: esto volmen que debía concluir 
ss: proyerto. de: confunto; es algunas variantes en 
muy molesto para la terca de la cada una de las 


po 


Romenie Nene bestante analo- 
gía con el de la conquista de 


ca Latina conquistada por Es 
paña y us lengua, y haría per- 
ss? que el español de América, 
librado a mu propia suerte, de- 
“bería seguir el mismo derrote- 


YO Y fragmentarse como se freg- 
mentó el latín, la sisuación hoy 
no es le misma. - no 


Los medios de comunico- 
ción maestra y el esmento de 
las relaciones interregionales 


tenga les mismas característi- 
cas. La TV, la radio, el líbeo, 
laz revisis, ete. permiten man- 
tener hoy bestante bien la a 
tonomía genere! : del español 
americano. La TV, en part- 


sal vez erró en rus endlists perio- cular, pone en contecto a las 
disticos, pera cuyo trabajo no diverses reyiomes y hace que 
era máx que un reportaje. y determinados rasgos léxkos o 
e E extilísticos, y harta morfosin- 
tácticos. se difunden a nivel 
; continental En el Uruguay, 

has 
(entrevista de M. || pm sedecía "pos nado” ino 
Boulet; traducción de “de nada” o “no hay de qué”. 
M. Avella) etc, Tampoco se decía “como 


cuánto” ní “qué tanto”, fór 
mulas que ahora empiezen a 
escucharse, generalmente entre 
lat jóvenes, menos impregna 
dos por la norma y par tanto 
más melesbles y abiertos a lo 
muevo. El influjo de le TV, que 
ofrece telenovelas mexicenos, 
venezolanas, etr., y comedies 
traducidas del inglés por puerto 


De y sobre 
- Foucault 


: “Michel Foucault, el re 


torno de la moral” - rríqueños, cubanos, etc. rest 

dentes en los EUA, y que han 
ir dm No. 3) perdido bastante el tenido del 
ble” 07 idioma, tene un nocivo pero 


innegable efecto uniformeador 


(Ma. A. Casteñolz, relaciones en todo el Contienente. 


” No. 44 45) Los heblentes de uno ler 
os de la moder- gua inmersos permanentemen- 

te enn medio lingúístico fo 

(M. Foucault, . relaciones réneo, con el Mempo no pue- 


den evitar irensferíir a su pro 


' Na. 47) 


“La inevitable 
- del español de América 


gía teórica con el de la Amért 


impiden que la fregmentación 


d.. este caso de la 
mericana traducido al español: 
“Le tornó la csrta” (Y 
Saad Meta po 


generalizan en toda la América, 
se quejen ono los gramáticos. . 

Esto lleve a pensar que el 
uso del español e nivel america- 


- con su vocabulario y sus giros 


' ' de gren colorido local, han ido 


perdiendo terreno en todo el 
Río de la Plata, en tento que 


., se ha instalado un léxico máx 
general y menos expresivo y. 
que se han infiltrado voces y _ 


giros de otres regíones, sin de- 
' de por el influjo de la TV. 


so de fragmentación. Se treta 
de lo que ocurre en el campo 
fónica, . ; 


EL ELEMENTO 
FONICO 


.. —Quendo se repasa lo acon- 
tecido lingiísticamente en la 


Romenla y se busca aplicar el . 
español de América las técné" 


. ces besades en los conocimien 
tos. de : evolución lingiística 
que ella nos he legado, obser 

7 ¡remos que hay ciertos líneas 
de evolución similares. Así co- 

¿550 los sistemas fónicos del la- 

Ji óa fueron adquiriendo perfi 
ies muy definidos en cada re- 
rión de la Romania, esí tam 
bién en muestra América los 


nalmente se trajo a América, 
ya con ciertas diferencias regio 

: nales, se está distenciando cle- 
ramente de región a región. No 
es posible aquí, por as tecnícip 
mo y por el espacio que de 
mandaría, mostrar en detalle 
cómo son actualmente los siste 
mas fonéticos y fonológicos 
del expeñol en los distintas re- 
fiones de América ya señelo- 
des por M.L. Wagner en los 
años: $0. 

Sin embargo. los cambios 
fónicos que te observen permi- 
ten prever que el español su fri- 
rá una fragmentación eprecia 

- Me, tal vez en un par de sigos. 
no bien se peneralicr" ruevos 
cambios fónicos, : "que no 

* opera algún factor imprevisiBle 
que detenga la ectual tenden: 
cía: O 309, que debido a los 
cambios fónicos ya ocurridos 
y a las que rin duda ocurrirén; 
les disnntas regiones híspeno 
heblentes tendrán bastante di 
ficultad para entenderse, el me- 
mau en el nivel de intercomuni- 
coción oral. 

Lor cambiot fónicos se ort- 
finan generolmente. en las elo. 
se3 menos cultas que por fiver- 
us reztones desimtensifican la 
articulación de los tomídos. 

Los cleses cultas, por su mayor 

contacta can la escritura, man: 


sonidos del expañol que origi- . 


tienen un tento artificiolmente 
el lenguaje. > 20 

Las diferencias que se están 
gestando desde hace ya muthes 
décadas y que se observen fun 
dementalmente: en el sistema 
fonico, que es muy sensible, - 
en algunos casos ya traben le 
comunicación hablada. 

Un breve y elemental exe: 
men mostrará, grosso modo, 
que ya estamos al menos ante 
cinco sistemes fónicos 'ciaro- 
mente diferenciados. Sabemos 
ente todo que a diferencia del 
inglés, lengua en le cuel en 1í- 
neas generales el mayor dexgas 
te se registra en el sistema vocáó- 
tico, en expeñtol laz tvrensforma- 
ciones se producen en el siste 
ma consonántico. Selvo ciertas : 
regiones más conserva dores por 
rezones no analizables aquí, 
podemos afirmar que ya hay. 


"sistemas fónicos bastante bien 


diferenciados entre sí en Amé- 


EJEMPLOS DE 
ALGUNOS 
SISTEMAS FONICOS 


La región del Plata, por dl. 
se caracteriza por la 
del sonido /1l en varías posicio * 


nes. (Recuwrrimos a trenscrip- 


ciones besadas en el elfabeto 
corriente debido e la felra de: 
carecteres fonéticos). A elo se 
exresa el ensordecimiento pau- 
devino, ya cesi cumplido en la 
generación de haste los J0 años, 


- del sonido fricativo sonoro lin- 


guoslveolar que se represente 
con ly] y [0] en “yegua” y “ca 
lle”, que ya no es más (2) sono- 
ra sino (31) sorda como en In- 
gléz, En elgunos casos extre- 
mos, se puede detectar muy 
bien incluso en locutores de 
TV, que. iguelan “plaza” y 
“playa”, (Un ejemplo típico es 
el de una locutora del Canel 4 
de Montevideo, cuya prominr * 
cieción substandard llama la 
atención). : 

El sistema del expañol de 
Chile muestra también profun- 
dos cambios de orden fónico, 
que amenazan su intelección 
en un tiempo no muy lefeno. - 


; En primer hu gar en el espa 
fol chileno se observa que en 


: elertas posiciones las ockustras 


e 
¿quién? 


argentina, investigadora del 
Centro Hosarío de Investigar 
nes en Ciencias Sociales (RIC: 

50) y docente de la Universidad 
Nacional de Rosario. 


| ELENA LIBIA ACHULLL 
y 
¡ 


La 
GABRIELA DEL SIGNO. 
RE uruxuaya docente en Psi- 
rología Social del Inwt. de Cien: 
esas Sociales en el que partici, 
pa en el rrupa de investigación 
sobre drogox Tumá parte en 
trabajos de investigación para 
Foro Jurenil 


entación 


, ¿pt k/ se hen convertido ya en 


las fricattvas /b d £/, y que ér 
tas tienden a "desaparecer. Re: 
cordamos haber oído “La lína 


- comeña” por "La divina come- 


die” en boca de un hablante 
chileno culto: El grupó conso- 
nántico [tr/ pe ha convertido, 


porque el cuerpo de la palabra _' 
[tres sebas) permite captar el 
sentido, pero hay casos en que 
la brevedad fisica de un voce” 
blo produce desentendimien 
tos. . ., 

Chile presenta tembién un 


tendencia a concentrar conso- 
nantez, fenómeno único en el 
mundo kispénico, tal vez atri- 
buible al sustrato indoamerica .. 
no de la región, Escorriense otr,” 
oreciones como “Es k * sts'*l 


mío”. y que contrasta fuerte- 
mente con “Eh k.' ehte es el 
mío”, de Buenos Aires o Mon * 
tevideo. LAA 
“El sistema fónico del espa” 
fol de Cuba y Puerto Rico y : 
en general del Ceríbe, con fuer- 
te influjo africeno, presenta 


características. que requieren ' 
«cho més refinado puesto que - 


tienen que ver con el ritmo, la 
cadencia articuletoria, etc. So: 
lo se puede mencionar y) d 
tretamiento que tanto la [r[ en : 
aglunas posiclones como la /g/// 
Intervocálicas. han: adquirido 


La fr] en muchas regiones del * 


Caribe se convierte en /1/, de 
modo que se dice [calnel por 
tearne!, Ipaltel por [partel, ete 


HILIA MOREIRA, urugua- 


* ya, Doctora en Semiótica, auto 


ra de rusmeroso y articulos en su 
especialidad Docente de las Uni 
versidades de la República y 


¿ Católica. Es redactora de “rele 


. so 
annes . 


CARLQS BASILIO MU: 
Fiyi alba sociólogo, do- 


- cente en el Inst de Psicología de 


hu Unir. de la República, decen- 
te del Inst de Ciencias Sociales 
: Participó de investigaciones del 
1CS. del Inst de Ciencia Politi 


ca y de Foro Juvenil 


TERESA PORZECAN- 
SKL uruguaya, licenciada en 
Amrropoloría y especializado en 
Etnología. Asistente Social Tier 
ne a su cargo diversos cursos de 
nivel universitaria en la Univ" 
de la República y en la Univ. 
Católica Asimismo ha sida do- 
rente en universidades extran- 
peras hablendo publicada ra: 
nos libros y numerosos aricu- 
tax de su especialidad. la eseri- 
to también novelas y cuentos. 
Es redactora de relaciones 


'. serva Incluso. en locutores ra- 


Y Y otro fonema que misestra 
Una ren es 
> Jglil pre e in 


La [rr/ toma en Cuba un sexgo 
muy extraño pues estd prece- 
dida de un “puff” y minisspt 
roción muy audiWe. Esto seob-: 


diales de elto nbrel . -..> 
e Gene 


s Una locutora cubana que se 
«refería a un locutor de nombre 
Ji lo Dama ba prócticamen- 
te oral porque la [el deter: 
ge, en su idiolecto, casi desspe- 
: recta. El 


-.--PROYECCION —- 


los destinos fónicos. Poo 

En suma Dos son las ten. |: 
dencies que contienden. Una 
, busca la unformación de le ' 


de' fundamentalme 
elementos léxicos, 


tres siglos podriamos determi 


la fragmentación. 


Julio Ricci. 


MARIO A. SILVA GAR-: |. 
CIA, uruguayo, catedrático de. :|' 
filosofía, psicólogo docente en .|' 
la Univ. Católica Es autor de 
parios libros y ha publicado 
numerosos artículos en diver: 
say revistas, tento en el campo . 
de la filosofle como del psico 
análisis. Es redactor de “rela- 


: . 
ciones , ' 


CARLOS TRAD FAGER.. 
argentina, médico, Licenciado 
en Administración Pública Ase- 
sor en Recursos Humanos en. 
Salud de la Universidad Nacio 
nal de Cuyo. : 


DANIEL VIDART, urugua- 
ya, antropóloga, docente, ex di- 
rerecior del - Departamento de 
Antropología de la Facultad de 
«Humanidades y Ciencias. Tra- 
bajo mischo» años vinculado a 
la UNESCO en temas sobre la 
ecologla' humana en la. zona 
árida. Es autor de varios libros 
referidos a los temas de su espe- 
cialidad. Entre ellos: “Filosofla 
ambiental”. (1986, Bogotá) - y - 


**:10.000 años de prehistoria E 
Í uruguaya” (1987, o) : 
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Coca, cocales 3 y coqueros. 


en. América Latina Elida 


La emobotánica es una 
«rama de la antropología [ 
que estudia las relaciones 
existentes entre los 
hombres en tanto que 
«fabricantes. y portadores de 
cultura y el reino vegetal, 
E Hubo una antigua 
fraternidad e entre el ser 
-en el paleolítico, acentuada 
durante la revolución 


-.agrícola-pastoril y ; 


conservada por aquellos 
pueblos que hoy, cada vez 
más vulnerados por el 


etnocidio, viven al margen 


de la civilización 

- representada por el imperio 
“mundial y mediatizador de 
las ciudades. Los 
personajes folklóricos del 


yuyero criollo y del brujo 


- africano evocado en el 
candombe por el gramillero 
envarado y tembleque 
—no tanto por la vejez sino 
por el impacto 

- psicosomático de los 
alucinógenos— 
constituyen figuras 


emblemáticas que van más 


allá de lo*pintoresco. 


Ellas nos recuerdan, 

en estos tiempos de 

la fermacopea quí-. 
mica, que en la aurora de 
la humanidad existió un in . 
tenso manejo de la flora por, 
quienes los antropólogos ale- 
manes de fines del siglo XIX 
dominaron Naturvólker, o 
sea pueblos en contacto con . 
la naturaleza, como debe en- 
tenderse, y no pueblos en 
estado de naturaleza, como 


-algunos traducen olvidando 


'sla. De dicha voz se orig+ 


nan cuca, cochua y koka, 
según el diverso denle de las 
comarcas quechuaparimntes. 
Coca, y no cuca, es la voz 
que se incorpora a muestra 
lengua. Pero”las denomíina- 


. clones regionales son múr 


tiples. 

En Venezuela, Colombia 
y las islas del Caribe, donde 
se consumía la hoja al De 
gar los conquistadores, se le 
denomina jayo (hayo) y ha 


que no hsy sociedad hume- +hiu. Un recopilador de notí- 


na sin cultura y que la cup 

tura es. lo menos natural 

q ooo peo. 14 
La etnobotánica de la co- 


cea permite, si no descubrir, 


por lo menos describir algu- 
nos de los mecanismos de 
aquella infusa sabiduría que 
el mal lltmado salvaje (2) 


lej 
tal las entidades maléficas, 
neutras y benóficas. Entre 
estas últimas figuran las po- 
cas pero muy bien escogj- 
dre pte de animales y 


pírico pero (correcto de la 
naturaleza que hoy algunos 
científicos comienzan su. 
vindicar con simpatía y re 


poto. 


LAS COSAS 
.POR SU NOMBRE 


Cuando los botánicos co- 
loniales clasificaban en el ga- 
binete curopeo el herbalario 
de especies “desconocidas” - 
recogidas in situ y luego,” 
latín y egolatría mediznte, 
nominaban según la fórmula 
linneana, se vieron obligados 
a reconocer con secreta 
amargura que los aboríge- 
nes, nus verdaderos deacu bri- 
dores, las conocían, usaban 
y por consiguiente designe 
ban en sus respectivas len 
guas con toda propiedad y 
acierto mucho antes que 
"ellos, los so+disant cientí- 
ficos, las convirtieran en ma- 
teria académica. 

La coca no escapó a este 
sino. La denominación pre- 
valente en América andina 
era khoka. Khoka en aymá- 
ra significa planta, y no cual 
quiera, sino La Planta, la 


.. que así merece llamarse por 


principalía y por antonoma- 


clas, que mucho excribib 20 
bre América sin salir de Eu- 
ropa, cuenta que ya en 1499 
Fray Tomás Ortiz había co- 
municado a lajerarquía eclo-. tay] 
siástica peninsalar que los 
indios venezolanos succiona-: 
ban las hojas de bayo (3). 


Otro escribidor de oído, An-. 
- tonio de Herrera, dice acer 


ca de los naturales de Nue- 
va Granada que “tienen re- 
partidos los tiempos en me- 
ses i años, muy al propó- 
sito: los diez dies primeros 
del Mes comen una ierva, 
que en la Costa de la Mar la- 
man Hsyo, que los susten- 
ta mucho '¡ hace purgar 
sus indisposiciones; y pase 


dos los diez del Hayo, tra- 


tan los otros diez días en 
sus Labrancas i Haciendas 
y los otros diez los pasan 
en sus casas”. (4) Ceremo- 
nial- mágico-religioso, trabs- 
jo para la mbristencia y so- 


ciabilidad afectiva: he aquí. 


la tripartición del tiempo sa- 
cral y el proftno entre aque- 
llos *salvajes”, quienes, ar- 
mónicamente, habían org» 
nizado un complementario 
juego alterno entre la neceri- 
dad de la nurtura y la ritus- 
lidad de la cultura, no ad- 
vertido por el pto 


damente en el área amazó- 
nica, donde las tribus que la 
utilizan por razones cultu- 
rales, cuyas técnicas son dis 
tintas a las andinas, como 
lo veremos, -la denominan 
ypadu e ypstu, y de aquí 
derivan ipado y batu. Los 
antiguos cuerpias y thamies 
del río Cauca, en Colom-. 
bia, la llamaban huho, y pa- 
ra terminar, pues este no- 
menclátor sólo sirve para se- 
falar su difusión y-no para 
abundar en un fatigante in- 
ventario, digamos que en el 
propio Perú, hacia el nordes- 


mundo clorofíliino, un ver 
de anillo que oficia de ne- 


xo entre la Tierra y el Alre, : 


que tiende un puente blo- 
e O 00 Y A 
Pd e en el terreno 


Braun' 
Blanquet se atrevió a fundar 


y desarrollar en un libro 
Tlebro toda una Pílanzen 
sozlologie—, y sentir, como 
gratificante corolario, el 
tranquilo vigor, la afirmati- 
va plenitud que brota de sus 
arquitecturas florísticas. 

“Por haber tenido la for 
tuna de montear en muchas 
formaciones vegetales de es 

te planeta, ni ten ancho ni 

tan ajeno, sentí, al sumer- 

pr en ellas, el múltiple 
y . contradictorio sortilegio 
de la selva ecuatorial, de los 
frallejones y musgos para 
munos, de les llanuras em- 
pastadas donde reinan los 
herbívoros, de los matorra- 
les cada vez más ralos que 
anuncian las desnudas trave- 
sas por el erg arenoso O 
po la hammada pétrea Pa- 

este ejercicio 
ASdD entro la mayéutica 


y la poética, porque es ht 
jo -del entusiasmo, del dios grana 


que nos ahumbra por dentro, 
no es preciso ser un botk- 
nico. Yo no lo soy ni por 
pienso, aunque en-mis tra- 
bajos de campo tuve trato 
con ellos. y algo aprendí 
de su destreza taxonómica. 
No obstante, al mundo de 


. las plantas hay que encarar 


lo en estado de gracia por- 


que, al cabo, todas ellas 
son Sagradas. »Exte oficio de 
dialogar con” el espt- 


Nevada hasta el departamen- - 


to del Cauca, provienen de 
los cocales también salvajes 
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: «ln existentes 6 en la isla an-, 


Cuando los españolesade» 
cubrieron el mundo etnove- 
getal. de la coca, se sirvio 
ron del socorrido expedien- 
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- qurdor y hechura es ni más 


nos Cbnica. Sus hojas, de co- 
lor verde oscuro, suavemen- 
te lanceoladas, tienen, segín 
les variedades, entre cínco y 
diez centímetros de largo. 
Por el centro corre un ner 
vio visible y a ambos lados 
se: dibuja, como uns hoja 
más dara inscripta en la os- 
cura, la esbelta réplica e» 
pectral que le concede una 
inconfundible característica, 
digna de una interpretación 


“esotérica, que quizá la tuvo. 


La hoja posee además, en la 
implantación de su corto pe- 
cfolo en la rama, dos estí- 
pulas reducidas a la condi 
ción de cuasi espinas,” 
Del derecho y el enyik 
de la epidermis folidcea bro-- 
ta un. aroma inc y e 


Por ello el cocafentero .. 
momentos históricos en” 


está sumergido en“ una at- 
mósfera densa, poco suave” 
según el parecer del citado 


. Padre Blas Valera, que prez- 


nuncia las propiedades ener 
géticas de la docena de al: 


* caloides agazapados en el im 


terior de las células Cuando 
Degan los meses de mayo Y 
junio la coca florece. Se y: 


bre de flores de color amá-«des. abarcaba 


A 


rillo pálido, cuyos cinco pé- 
talos se abren solitarizmen- 
te, como - dedos  fragantes 
o forman un reducido rami- 
ete de dos a de cuatro. 
Luego vendrán los frutos, 


; unas drupas pequeñas de cor- 


te hexagonal y núcleos ro- 
jos programados para la for- 
mación y entrega de una so- 


la semilla. Cuando el cocal * 
- se cubre de flores, al silve» 


tre y áspero aroma de las 
hojas se le suma una susve 
respiración que endulza al 
aire nocturno y guía las e» 
trellas vivientes de las luciér- 
nagas hacia aquella galaxia 
vegttal, constelada en su 
propio perfume. Así como 
hay un olor a guayaba que 
embelesa al Gabo García 
Márquez y alos colombianos, 
que la han convertido en el 
hada madrina de ms boca- 
dillos veleños, existe tam- 
bién un oleoso y penetran 
te aroma a cocal debido, 
más que a. sus recónditos 


“alcaloides y a mi astringen- 


te tanino, a un sistema de 
aceites vegetales que con- 
fieren a sus hojas, erguidas 
como espadas, esa sura a la 
vez ríspida y untuosa que se- 
mete nariz y cuerpo aden- 
tro. 


EL HABITAT 
DEL COCAL: 


La coca es una planta 

. Su hoja es el Em- 

bolo energético y el común 
denominador ritual de la 
gente andina que vive en los 
pisos altos de ese gran edi 
ficio terrestre, columna dor- 
sal de América del Sur. Pero 
no se cultiva en los Andes 
pétreos, ni en sus páramos 
empapados por el vapor de 
una perpetua neblina, ni en 


sus estrechos valles mordi- 


dos por las ventiscas, sino 
en las pendientes abiertas a 
la planicie amazónica donde 
no hay temperatiras exuo- 
mas ni penetra la Tpa mor 
tal de las heladas. 3 planta 
necesita calor, E/i>;, suelos 
porosos pero no de natura 
leza Calcárea Fuera del es. 
pectro térmico que va de los 
15 a los 20 grados la coca 
pierde su lozanía. Sólo la 
variedad novogranatense 
Buck se adapta al calor de 
la foresta tropical, aunque 
sus hojas no tienen ya el sa- 
bor de la sembrada en los 
yungas bolivianos, en los re- 
bordes de la vertiente amazó- 
nica peruana o en el piede- 
monte de la Sierra Nevada 
de Santa Marta. Las alturas 
optimas para que prospere 
el cocal van desde los 700 
alos 1700 metros. Las plan- 
tas que se siembran más 
arriba del límite superior 
tienen hojas talas y son de 


poca gusto. 
¿ENICHO AMBIENTAL 
Y NICHO CULTURAL 


“Puede distinguirse tes 


cuanto a la ubicición y. ex- 
tensión di los plantíos de 
coca. ¿e 

Fl primero es el de la 
América precolombina. Du- 
rante esta etopa los plin- 
tíos se extendían por la zo- 
na clásica andina incluyendo 
al Ecuador, _hox sin coca- 
warsas islas 


"4 > 


“nuestro siglo. En el 


del Caribe, penetraban en 
América Central y alcanza- 
ban a México, según se des 
prende de la interpretación 
de algunos testimonios. Yo 
pienso, y esta es una -opi- 
nión personal, que a Méx> 
co llegó la hoja y no la plan- 
ta El comercio de los an- 


tiguos mexicanos era muy“ 


activo por tierra y por mar: 
quien hoy visite las ruinas 
del puerto maya de Tulum 
puede —imagínar- sin gran 
margen de error que las na 
ves iban más allá de la cer- 
cana ida de Cozumel. Por 
otra parte el consumo de la 
coca por el indígena estaba 
en relación con el habltat 
andino: ni en la planicie 
calcárea de Yucatán, donde 
el agua pluvial se infiltra 
hasta los cursos subterrá- 
neos sólo accesibles median- 
te los cenotes, ni en la mese- 
ta mexicana, con pocas lu- 
vias, existieron condiciones 
climáticas y exigencias socio- 
culturales que justificaran el 
cultivo de la planta o el 
consumo de su hoja por el 
hombre. ño 

La segunda etapa se int 
cía 'en el coloniaje y llega 
hasta los años sesenta de 
rSío- 
do de la gran mineria del 
Alto Perú hubo un empuje 
en la extensión del área sem- 
brada, pero los cocales, por 
entonces, ya habían desapa- 
recido' de América Central 
y las islas del Caribe. Lo mis 
ma había sucedido con los 
del noroeste de la Argentina. 
Aunque la latitud a lo lar- 
go de los meridianos se acor- 
ta, la superficie cultivada ru- 
menta Los incas la tenían 
controlada. Los latifundistas 


Tschirch, 1923, con adicion 


Areas del cultivo tradicional de la coca en América del Sur. Carta establecida por 
es de A. Búhler, 1946, y D, Vidart, 1975. Hoy ha sido m 
* ficada por el cultivo comercial + 


y Pd] 


coloniales la acrecieron pues - 


la venta de la hoja comenzó 
a formar parte de su nego- 
cio. Sin embargo la coca se 
plantaba para abastecer a los 
coqueros y no más. 

. La tercera etapa, la-ao 
tual, se inicia con el despe- 
gue y auge del consumo de 


cocaina. La superficie de los » 


cocales -se desmesura. El 
campesino gana Cincuenta 
veces más por hectárea “si 
en vez de cultivar los clá- 
sicos productos para la sub- 


sistencia y la comercializa- - 


ción planta en ella un co- 
cal. En ta] caso, a esta sien- 
bra de pura coyuntura eco- 
nómica no hay que ofrecer- 
le el propicio nicho ambien- 
tal que da a la hoja exceler- 
cia y sabor, sino. exigirle 
una sobreproducción que 
permita elaborar la pasta de 
cocaína, la cual será luego 
refinada en los laboratorios 
ocultos de la: selva. Uno de 
ellos, destruído en Colom- 
hía por las fuerzas especia- 
tizadas del gobierno, tenia 
el irónico nombre de Tran- 
quilandia. P 

Los cultivos masivos prac- 
tícados sobre los desmontes 
y quema de la hyles son 
atendidos por mano de obra 
asalariada, no necesariúmen: 
te, indígena. Y el destino 
de esas miles de toneladas 
«de hojas desvirtúa la endo 
cultural función originaria. 
La superproducción se con- 
vertirá ahora en un alca- 
loide en polvo, l2 peste blan- 
za del siglo XX, el cual lle- 


'gará diligente e incesante- 


mente a los grandes centros 
de conarmno mediante un 


trasiego al por mayor, cuyos 
mecanísmos y eslabones per- 
misivos (“dádivas quebran- 


.tan peñas”) invaden insospe- 
chados espacios de respeta-" 


bilidad, y un transporte al 
por menor, a cargo de "“mu- 
las” individuales, infiltradas 
en todos los aeropuertos, 
aduanas terrestres y puertos 
marítimos del mundo. 
Durante la última etapa 
han cambiado algunos de los 
padrones del cultivo tradi- 
cional. No obstante éste con- 
tinús siendo, a grandes ras- 
gos, semejantes al practica- 
do durante el inkario y la 
colonia. A él, a sus técnicas 
y a sus portadores, voy a 
referirme de inmediato, 


EL AGROSISTEMA 
Y LOS NUEVOS 
COCA-CAMAYOC 


Vamos a comenzar por el 
principio, es decir, por lá 
plantación de un cocal, cu- 
yos requisitos son más com» 
plejos de lo que la gente no 
informada supone. , 

Para preparar los almáci 
gos, etapa previa de la sien- 
bra, se plectúa uns Ccuid+ 
dosa recolección de las semi- 
llas, una por cada Mor, co- 
mo se dijo, que se hallan 
recubiertas pot una. cru- 
niente, cáscara color. café. 
Una vez recogidas las semi- 
llas éstas se seleccionan y 
limpian cuidadosamente, Cy 
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n con reverencia, escogien-* 
do las más grandes y sanas. 
Las épocas de siembra 
varían pero en el Perú, don- 
de hoy el cocal desbrera 
la selva montañosa con ham- 
bre de tierras, una ínsaciz 
ble. grofagia que esteriliza 
en pocos años los frágiles 
suelos tropicales, el momerr. 
to más propicio esal comien- 
zo de las lluvias, entre dí- 
ciembre y enero. Las semi- 
llas se plantan casi super 
fícialmente y' cuando los * 
almácigos comienzan a bro- 
tar, lo que sucede a las dos 
semanas, las plantitas tiernas 
son recubiertas con una rís- - 
tica techumbre de totora, el 
huasichi, para que no las 
achicharre el 50). Llueva o 
no, y eso sucede a diario, 
los almácigos son rociados 
cotidianamente hasta que al- 
canzan un porte mediano, A 
partir de entonces todo que- 


- da librado a Ja buena fe de 


Ja función clorofiliana y a 
las manos cuidadosas que de 
tanto en tanto extirpan las 
hierbas invasoras. Así pz 
sa un año, al cabo del cual 
se efectuará el trasplante 
de las plantas jóvenes. | 

El transplante está prece- 
dido por ouo- ceremonial. 
Las tierras donde va a im- 
plantarse el nuevo cultivo 
son elegidas muy cuidado 
samente. En Bolivia Se bus- 
<an las negras o las arcillo- 
ss provenientes de pizarras 
meteorizadas y en: Perú se 
prefieren las que se forman 


. 


en las suaves pendientes o 
los lugares llanos cuyos sue- 


los .no retienen. las aguas * 


Jovidas. Los suelos inunda: 
dos, en efecto, pesjudican el 
desarrollo de; Jas; plantas, 
Una vez: escogido el sitio se 


limpia de malezas, arrancán-. 


dolas de raíz, y se desme- 


* nuzan los terrones. Esta es 
* una operación realizada cua- 


si religiosamente. La azada 
primero: y luego «Ja: mano, 
que acaricia con unción y 
amor la tierra finamente pur 
verizada, logran al cabo de 
largas y fatigables jornadas 
la obtención de un man- 
tillo suave, limpio y poroso. 

Cuando se planta la coca 
en las pendientes se recu- 
rre a veces, según el ángulo 
de. inclinación de éstas, al 
antiguo sistema de andenes, 
bancales o terrazas. Estos 
escalones, llamados sucres 
en quechua, constituyen ver 
daderas obras de ingeniería. 
Calzados mediante sillares 
de piedra, que forman pare- 
des alineadas a lo largo de 
las sucesivas cotas hipsomé- 
tricas, y rellenados uno tras 
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otro por la tierra que vie. Es 


ne a lomo de indio,. enca- 
nastada, desde el fondo de 


los valles, representan una | 


hazaña técnica y una epope- 


ya laboral tanto o más sig- 


nificativa que les pirámides 
de Egipto. Hoy día no tie- 
nen ni la .imponencia ni la 


difusión logradas durante el | 


inkario pero sigien domi- 
nando en los paisajes serra- 


demiurgo, manipula 
dor de la vida, tal cual ha 
cesos de . domesticación y 
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Si las condiciones climá- 
ticas y edáficas son buenas 

. al año-y medio se puede 
efectuar la primera recolec- 

> dba; en la Sierra Nevada de 
Santa Marta se efectúa a los 
. dos, y en otras partes, don- 


e 1910- ( 


¿e 
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disfrutaban de canonjías mn 
cambio de su destierro y re- 
sidencia en las zonas malsa- 


. nas. Juan de Matienzo, el O+- 


dor de la Real Audiencia de . 
Charcas. que escribió en el 
sido XVI un libro sobre 
El gobierno del Perú —pu- 
blicado por un descendiente 
suyo en Buenos hacia 
ví 
vido relato. acerca de los 
trabajos . de estos sufridos 

de los cocales, 


: que en ellos vivían, trabe- > 


jaban y morían, cosechando, 


secando : y 'empacando . las 


hojas que serían luego remb- 


... tidas a las tierras altas. En 


la actualidad los cultivos de 
:cocales en la selva retrotraen 


los ejércitos de braceros asa- - 


lariados a los primeros tiem- 
pos de su aparición; en cam- 


:: blo, los habitantes actuales 


RECOLECCION 
Y PREPARACION 
DELAS HOJAS 


La recolección de las ho- 
jas de coca se efectía tres 


. veces por año. La más abun- 


dente se cumple entre mar- 
z0 y abril. Al mes y medio 
de la extracción de las ho-' 


“cllaso “dela. Vega en ade- 


lante se ha comentado. 
con detalles, la planta renue- 
va su equipo clorofilisno. 


¿ Abril, - junio y noviembre 


son los meses de las sucesi- > 
vas cosechas y así continúa 
el vaivén entre la foliación 
y: la desfoliación hasta que. 


la. planta agota su capaci- 


dad productiva. Esto, según 
los lugares, sucede entre los 


' quince y los veinte años. 


El árbol puede sobrevivir 
hasta el medio siglo y los 
indios reverencian a los er 
casísimos ejemplares que 
han alcanzado la centuria 
Antiguamente eran las muje- 


res y los adolescentes, los: 


coce-palla, quienes se encar- 
gaban de sacar la hoja: pri- 
mero pasaba el diestro bata- 
llón femenino, extrayendo 
las más hermosas y loza 
nas, destinadas a usos espe- 
ciales, y luego los much» 


. de área sembrada y las urgen 


cias derivadas del otro pro- 
ceso, el de la fabricación 
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te en polvo; niha de quedar 
con muchá humedad, por- 
que en los cestos donde la 
echan, - part* llevaria de una 


superficie recubierta con es 
teras, o mejor, con lajas“de 


fútbol). La capa de hojas 
tiene entre 20 y 30 centf- 
metros de espesor y cada 
diez' minutos * es : removida 
con un palo. Este trata- 
miento dura un sólo día. 
El sol debe ser fuerte y fir 
me. Al cabo de la operación, 
que demanda una permenen” 
te actividad humana, las ho- 
jas dehidratadas a medias no 
han perdido m hermoso co- 
lor verde ni su elasticidad. 
La segunda modalidad, 


“común en algunos sitios del 


Perú, es la de la coca fer 
mentada, Las hojas son hu- 


medecidas o se las pisa, 


obteniendo por este último 
to lo que se lla- 


guardan en un galpón y las 
capas, de veinte a treinta 
centímetros de altura, se cu- 


. bren con trozos de lana te- 


jida y se las pisa nuevamen- 
te. Una vez fermentadas, y 
al tiempo que el punzante 
aroma se extiende por todo 
el entorno, se las expone de 
“nuevo al aire libre hasta 
que se secan. Las hojas así 
tratadas tienen un gusto le- 
vemente dulzón. Finalizado 
el tratamiento las hojas se 
depositan en galpones fre» 


cos y bien ventilados. Cuan- 


do están a punto se las pren- 
sa en fardos que se lían 
“con hojas de banmo, de pal- 
ma O de caña hendida. A 
partir de entonces comien- 
za la última etspa, O Ses 
la del ascenso a los merca- 
dos serranos para su co- 
m ón, e 


EL OTRO 
: PROCESO 


un local techado con hojas 
de palma y disimulado con- 
venjientemente hay en el pi- 
so un recipiente central co- 
municado con otros custro 
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SUAMOC 


La Sociedad Uruguaya de Análisis 
y Modificación de la Conducta es una 
sociedad cientilica sin fines de lucro 
fundada en diciembre de 1984, Obti- 
vo su personería jurídica en 1985 y 
actualmente está reconocida por la 
Asociación Latinoamericana de Aná- 
lisis y Modificación del Comporta- 
miento (ALAMOC). Su tinalidad es 
favorecer, desarrollar e Investigar la 
metodología conductual y su apli 
cación a diversos campos: clínico 
(terapia del comportamiento), social 
educacional institucional experimen- 
tal etc. Su padrón sociales tá integrado 
por profesionales del área de la sa- 
lud mental, principalmente psicólo- 
gos y psiquiatras as como por 
técnicos de otros campos relacio- 
nados con la modificación de con- 
ducta: psicopedagogos asistentes 
sociales, educadores, elc. 
FORMACION DE TERAPENTAS 
Nuestra sovedad realiza uncurso en ) nvelespara 
la formación Oe terapeutas conduciistas. El 1er, eve! 
se dcta los Jas mibrooles en la Agrupación Univer 
sítana de! Uruguay (Pedro F. Berro 1070). a partir de 
tas 20 hs. Quienes deseen integrarse a este curso 
debe consultar por el telétono que se mdca máis 
abap El 200 y Jet mvel se realizan en forma de 
grupos ds estudo y 0e supervisión cínca respec: 
* vamente : 


REGISTRO BE TEMPENTAS 
SUAMOC ha abierto yn registro de terapeutas 
 conductistas de nscipción optabva para sus $000s 
Los mteresados deben consignar su formación y 
méntos en fichas preparadas con esa finalidad 
Por Información adicional, los lec- 
- tores pueden llamar al tel. 90 81 42 
(Secretaría), o escribir a nuestra d+ 
rección postal: Sarmiento 2509/301, 
CP 11300, Montevideo. 


reses en juego que lo impi- 
den—, tiene en vilo a la hu- 
: . manidad entera. 

Como dato curioso con- 
viene informar que la coca 
andina Se llevó en el año 
1854 a las Indias Holande- 
sas.: Allí se adaptó a medias 
la variedad novagranatense, 


O Actividad Curricular 
TECNICAS DE RELAJACION .- 
+ TERAPIA DINAMICO-CONDUCTUAL. 
ABORDAJE CORPORAL Y MUSICOTERAPIA 
- — Cursos para Psiquiatras y Psicólogos. * PES 
_— Cursos informativos y de asesoramiento . - 3 
:. Dictados por Dra Margarita Miquelarena, z 
Dra M Martinez Camusso e Invitados Especiales 
O Otras actividades grupales 
— Estuda “tratamiento y prevención del Stress 
— Grupos para mejorar dificultades en la comunicación 
O Taller Vivenciat 
; Martes 12 de junio. «-. 
— Factores generadoras de Stress en el momento actual 
— Entrenamiento a la relajación: Técnica de Schultz - 
- Plazas Limiladas . 
O Actividades Especiales E 
- Con Entrada Libre, en la nueva sede de la Agrupación * 
Universitaria. Pedro Berro 1070. 
Martes 12 de jenla 19.15 h1:"La Rehabilitacióre Un desa- 
ho”. Dr. R. Martinez Tehaldo y Prol. Tilde Naya... --. - - 
Lone 25 de junta 19.15 ta: "La Expresión: Aspectos Psi- 
coltgicos”. Prol. Juan Carlos Carrasca : 


INFORMES E 
INSCRIPCIONES: 
Tel: 70.54.80 : * 
Lunes, miércoles y viernes 
de 10215 horas -* 


Guía de Servicios Profesionales a 


económica, social y sanita- 


pp Y el término a los pueblos * 
“dotados de escasos medios 


reos 
técnicos” y H. Tischner (1964). 


(1601-1615) Edición de A. 


(S) Inca Garcilaso de la Vo 


informes: 813.813 


Textos de psicología hlosofia, 
historia, ciencias políticas y 
ciencias de la comunicación 


Nathalie Mourelle 


| 


MARIA SOFIA 


GARCIA FERRES 
Psicoterapia niños y aduitos 
Psicodiagnóstico mmfantil 


cara y corazón : 


Atlántida - Pinares y Calle 20 
- Tel 0372-4235 


Buena ubicación céntrica. 


.fia que, por no efectuarse la poro esta es ya otra histo 1 Sala de espera, teléfono, port. .: 
masiva legalización del co0- ria ¡al margen de la que a de 10.a:12 y 20.022 O PADCHE taller de * eléc. Adecuados para el tra-, 
sumo del alcaloide por 10s —nivej ernográfico analiza las actividades literarias bajo con adultos, niños o 
drogadictos —tan grandes € culturas s tradicionales y de la Psicóloga d proximo ciclo: pea. grupos Ambientes arm 
insospechados son los inte- d MARTA NICARETTA Psicoterapza literatura infant plios, pl Precios 
se lia peiclores de mues Psicóloga Av. Libertador 1448 ji ar 
cribe las pat as de nuer tel:81.38.13(12a20hs) Rebajas a estudiantes. 
tra civilización. : Psroteraia Tel 4009 23 también a domicilio para ' : 
Po Rizal 3569 personas discapacitadas 
Tel :72 13 65 IRIS MARTINEZ Aba 
Psicoterapia de niños y adultos * D Co hi 
5 . GOrlazzo!! 
ANCES - Juan Cartos Gómez 1388 e 
FR : apto, 102 O 
Clases Tel 95 85 43 Montevideo - Usera 3329 
particulares an 706, P. Posadas 
Traducciones 


EE || 
Tel! 7211 00/de | 
¿Hermes 3614 a 17u 


lo restringe a “todos las 79 ; 
pp e no hen cb rr Ministerio de Instrue- nr Av Libertador 1448 ap 301 
tura” (tal cual la canco- ción Pública y Previsión So | -»--——_—————— Tel 51 2962 : 
pal A habría que cial Montevideo, 1963. o . - Farmacia 
asrogar 
6 Fry puncomé de u | TALLER DE VIDEO B h 
" (2) Selvaje proviene del a istoría de las Indisa, para Publicistas, MARIA LAURA -Carlotta osc 
porrageó. eombre - Agullar, Madrid, 1927. comunicadores, psicólogos MO UERRE 
io de a tanto PGA oi Psicóloga 
(7) J. de Matienzo. Gobier a cargo ge /a 
que adjetivo explicativa, y na, o o AS pea MONA | a: , TODOS LOS MEDICAMENTOS 
sao e Sájetivo calificativo Aid y Letras, Buenos Airés, | Dra en Sem-Dtica (Univ de 
peyorativo tel ignoran, 5 00 Ine" Gaivitaso de da da | isla ve Flores 1392 bis Eduardo Acevedo esq. Rodó 
el su '090, , írtozmes els: 359503 j 
E TA De dE 8150 10-79528! l Tel 98 52 63 Tel, 4 58 69 
a e 
E | 9 . 


Alar de DESGRABACIONES | susama VIGNOLA = |. Psic, Nelson González. 
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. a : Spbre la “crisis” en Ciencias Sociales (111) | 


da integrar 


y 


En un artículo relativamente re- 
. ciente (1) para incorporar al de- 
: bate en torno a la llamada “ai- 
sis”. de: las Ciencias Sociales, Sherry B. 


Ortner historiaba y describía los cambios. 


ANA investigación teórica de Ortneravan: 
-:. za aun más hacía Jos 70 identificando tam- 
bién allí variaciones significativas en el en 


hos y. transformación de hs corrientes 


“mencionadas. Aparece entonces una fuer- 
- te influencia del marxismo - estructuralista 


nuestra) y su versión al inglés de 1978. En :: 
1981; escribe Sehlins: “Si un análisis se- 


«antropología general 
la pertinencia del “lenguaje”, entonces 


la 

de 

Jo se pierde no es meramente la histo- 
EROS mbjo, 


00 y.el ca: sino la práctica, la acción 
., humana: del mundo”. (2) La ma- 
: yoría de las impugnaciones a los paradig- 


más semióticos vigentes en los 70 tienen 
que ver con el tratamiento de la Historia 


- como una entidad “sin sujetos”, sin “agen- 


tes bles” de- decisiones y o 
Des. Al marxismo - estructuralista, Eogos 


parte, se le cuestiona centralmente por: . 


2) negar la relevancia de la intencionali- 


-- dad del actor y b) negar de hecho el im- 


pacto de la Historia sobre las estructuras, 
por más que en su “discurso” se-preten- 
la dimensión diacrónica. Así, 
el concepto de cultura convertido mera- 
mente.en “ideología” se había transfor- 
mado mayormente en un concepto ahis 


: tórico (3) y el materialismo inherente al 


marxismo clásico se habia transformado 
en su opuesto: una veta idealista de anti 
guo hegelianismo lo recorría sin cesar, 
Estos cuestionamientos de fondo con- 
vergen, hacia mediados de los 80, en pos 
turas decididamente enfrentadas a toda 
reificación (de textos, de discursos, de 
culturas, de sistemas de normas). El pa- 
rad mecanicista originado en el siglo 


¿XIX y puesto al día por Durkheim/Par- 


sons ey que el mundo social es viste co- 
mo un ordenamiento de reglas y normas 
sigue importando pero en Un tercer pla- 
no: “el interés en el estudio de la acción 
y de la interacción no busca denegar o 
minimizar esta perspectiva sino más bien 


” expresar una necesidad urgente de en 


tender desde donde proviene *el siste 
ma”, cómo es producido y reproducido y 
cómo puede haber cambiado en el pasado 
o cómo será en el futuro”. (4) E 

La prescripción Durkheimiana del “sis 
tema'' sobre las acciones es vista más co- 
mo “dominación simbólica” en el juego 


5 o , ..> 


de relaciones asimétricas que generan los 


po espacios de » Casi como 
na fusión o interpenetración de los en- 
es y Weberianos”. Así co- 
Weber? había colocado al actor en el 
centro de su modelo, y había subsumido 
las categorías económicas dentro de hi 
lítico, así como Weber puso énfasis 
valores y en las actividades de signif+ 
cación, de Marx se cuidó de mantener un 
matiz: la investigación de las relaciones de : 
dominación a nivel de los microsistemas 


sociales y en términos mucho más con-. 


centrados en la gestión del sujeto. : á 
La “jerga” que en los 60 había sido “la 


cotidianas). El paradigma se construye 
ahora en la investigación de estas “prácti- 
cas sociales” y sus relaciones con la enti- 
dad teórica que es “el sistema”, las pers 


pectivas interpretativas y evaluativas que 


dan vigencia a ese “sistema” para un con- 
junto de individuos. . 


Surge así el tema de “Jo cotidiano” en- 


rabado a Una “Teoría de la Práctica” que . 
busca estudiar “lo que la gente hace real- 
mente”. y sus implicancias, las formas es-: 


“en Francia e Inglaterra (Althusser, Gode-  tereotipadas dentro de las cuales el sujeto 
lies, Sahlins) y de la economia política en : * expresa las motivaciones que ras : 
los EE.UU. (Wallerstein, Gunder Frank)... acción social. Importan entonces los me- 
ple deja entrever para los. * canismos de formación y transformación 
... 80 la posible emergencia de un nuevo pa- -: de la conciencia (revaluación de Freud, de 
:.radigma, en donde. convergen t Husserl, de Sartre) a partir de las defin+- 
hd poh sugiriendo de deriscbaaa ciones culturales del mundo de los acto- 
sp tropológica . BO. .res, limitan y restringen otras posibles : 
ción”, “interacción”, “actividad”, “expe- alerrativas de interpretación. (5) Las ma- :. 
riencia”, .* nce”, “agente”. “20: : neras más sutiles y profundas de “suje- 
tor”; Spersona"; .“*sí mismo”, “sujeto”. : ción” emergen en el ejercicio de “lo coti- 
PNG de la nueva corriente co-.. diano'" y también a mecanis- 
da e ataco ea 21 con le past mos en los cuales los signi. 
: ción de la Obra de Pierre Bourdieu ' -ficados sociales se presentan subjetiva: - 
quema de una Teoría de la Práctica” (trad. : mente como motivos o aspiraciones. -: 


El estudio de las formas cómo los ac- 
tores “reproducen” valores y creencias, 
las interpretaciones que sostienen el “sis 
tema”, se vuelve prioritario. Tres temáti- 


cas centrales se operator srl 


dre: a) los procesos enculturativos, 


. rítuales, e los “laicos”, para 
cuyo estudio dében agotarse los análisis 
más antiguos y Be religiosidad ceremonial - 


y culto, y c) lag pequeñas rutinas de ha vi 
da cotidiana, comer, dormir, trabajar, di- 
vertirse, en las que los sujetos practican 
principios organizacionales + inter pretacio- 
nes que re-envían al mundo colectivo en 
una suerte de “feed-back” que refuerza 
esas mismas prácticas en s$u continuismo, - 


Otra “temática importante que cruza 
transversalmente las anteriores es el reco- 
nocimiento de diferentes “prácticas” en 


el interior del “sistema”. No estudiamos : 


ahora “la rutina predominante” sino las 
variedades de rutinas alternativas, la hete- 
rogeneidad con que los actores "“traspa-. 
san” de alguna manera la normatividad - 
prescriptiva del sistema. Son esas dimen- 
siones diferenciales las que hacen a los ac- 
tores interlocutores al interior de una de- 
sarmonía fluctuante, Al dejar de lado la 
interpretación homogeneizante implícita 
en el concepto totalista de sistema”, el 
marco se flexibiliza al reconocimiento 


: de la desigualdad en la base de toda co- - 
municación, y, en definitiva, de las diná- . 


micas internas de una práctica colectiva. 


Es un desarrollo nuestro (6) que el re- 


saltar las particularidades subculturales es 


_lo que hace posible entender el cambio 
“social como interlocución/transacción/ne- 


gociación de sentidos y, al mismo tiempo, 
posibilidad de transformación. La ruptura 
definitiva del mecanicismo positivista 


“apunta a toda una re-interpretación teóri- 


ca del tema del “cambio social”-que apa- 
rece, al:mismo tiempo como una noción 
menos mentalista y menos materialista, 
colocada en una nueva dimensión prag- 
mática; 


. ciales ya: que "los valores a 


Para M. Sahlins (7) esa transformación 
- no implica 


“de grupos en las posiciones de poder —ya 
que un hegemónico y sin interlocu- 
ción te consigue más que transfor- 


maciones “superficiales” ordenatorias pe- 
ro únicamente en el nivel del “sistema”, 
po de las prácticas sociales- sino una 
transformación de las interpretaciones 
que 
nales de sobrevivencia dentro del marco 
de lo cotidiano. Entendidos así, los pro- 
cesos revolucionarios modifican los senti- 
dos da sostienen modelos inadecuados, 
sentidos que emergen de las prácticas so- 


la práctica retornan a la estructura como 
nuevas relaciones entre categorías.” (8) 


Es la vida doméstica la que a La vez re- 
crea y desafía los marcos predominantes 
para la enculturación y ritualización pri- 
marias —una dimensión más etológica de 
la sociedad gracias a K. Lorenz—, para la 
instalación de las rutinas que dan vigen- 


cía a la cultura. Vuelta la responsabilidad - 


de sus miserias a los sujetos en el queha- 


. impulso en los 90: después de dos déca- 


das de estudios sincrónicos que no fueron 
en vano omitieron la semiótica 


igual Jo lamentarían— hay una nelesidad 


LA PEREZA: "En fin... 


necesariamente un reemplazo : 


cen los mecanismos tradicio- . 


uiridos en. 


* teórica de regresar a la Historia 
aquella “historia trascendental” realizada 
“leyes” afuera del hombre y 'de'Jos 


has 


A 


M 


RO INN A A uc AR Vs 


AS 


¿de 


E Se ha dicho que la 
 Epologa: se diferencia 


de otras disciplinas sociales 
no. opor: su objeto de estudio, 


“sino más 


bien por uná 


orientación que dirige su 
— interés de conocimiento, 


sobre 


procesos que 


: - generalmente aparecen 
como “no documentados” 

eventos que habitualmente 

el hombre no piensa hacer 

públicos. Es decir, 

- situaciones que se viven 

“cotidianamente” —ya 


2. como formas rutinarias del 


quehacer o como 
andado aisladas— y 
que, no obstante ser el 
modo en que se 


desenvuelve la vida social, ' 


-no se toman para ser 
-tematizados públicamente 


por ¿3crito. 


Al no configurarse 
en “conceptos pú- 
boa clertos ' 
eventos se alejan y' quedan 
desconocidos . tras aquellos 
aspectos de la vida social que 
sí se tornan publicados/pu- 
blicables, generalmente, des 
de una posición de dominio. 
La atención que la antro> 
pología ha prestado a tales a» 
pectos se vincula con aquel 
clásico reclamo que hacía B. 
Malinowsky (1922) a los ar 
- tropólogos para que analiza- 
- ran lo que pra garcid 
ponderabies de la A 
- como un modo de que sus 
estudios no quedaran limt 
enel al conocimiento del 
“esqueleto”” de la 
pri tribal, despojado “<P 
de la plasticidad y vivicidad 
. que introduce el atender el 
Mujo de la vida diaria. 


Algunas ideas de este asticu- 
lo han sido desarrolladas en el 
Seminario: porros co 


y inseto de de 
organizado por Sorgo! 


Xx relacion 


»7 


“mo prácticas, y de 


A 


- 


dl 


IDES-, Montevideo, en octu- 
bre de 1989. 


Se trata pues de mostrar 
la relevancia que adquiere el 
rpscate de esta tradición, 
tanto por sus implicancias 
tebricas ve a co- 
plar- 
tear algunas de las razones 
del creciente interés que el 
estudio de la vida cotidiana 
ha despertado en les ciencias 
sociales. 


ALGUNOS ASPECTOS 
DEL PROBLEMA 


En primer hugar, debe 
mos reconcer que la utiliza- 
ción de determinadas corr 

ceptualiraciones están, por 
un lado, vinculadas a ciertas 
direccionalidades teóricas 
más generales. De ahi que, 
en releción con lo cotidizno 
y, dado que en los últimos 
años han proliferado traba- 
jos de distintas orientacio- 
nes, ses necesario hacer al- 
gunas precisiones por les 
cuales se accede a lo cotidis- 


“no, a fin de evitar un uso in- 


discriminado. Por otro lado, 
debemos reconocer también 
que las nociones conceptua- 
les con que nos guiamos en 
los procesos de investigación 
tienen implicancias metodo- 
lógicas, Tanto a nivel de los 
procedimientos técnicos y 


* analíticos como de los resul- 


tados finales, las variaciones 
son significativas según sean 
las nociones conceptuales 
orientadoras del proceso de 
búsqueda y construcción: 
“estructura”, “sistema”, 
“cultura” o “vida cotidis- 
na”. 

En pl sentido, acceder 
desde lo “cotidiano” tiene 
entre algunas de sus conse- 
cuencias metodológicas, la 
que implica la recuperación 
de los aspectos contradicto- 
rios, heterogéneos, coyuntu- 
rales de la vida social. Aque- 
lo que en general, las disci- 
plinas sociales han dejado de 
lado desde algunas opciones 
*“racionalistas” ' como resi 
duos, en la medida que ellas 
escapan a la posibilidad de 
ser dimieltos en determinada 
formalización” del : conoci- 
miento y/o subsumido en 
esquemas hipotéticos de- 
ductivos, menos aun, si la 
intención es alguna formu- 
lación nomológica. De ahí 


que metodológicamente, sea. 


pertinente para el | cono» 
cimiento de las relaciones y 


los aportes de la tradición 
etnográfica (E. Achilli; 1987; 
1989). A su vez, fundamen- 
ta el recorte empírico desde 
lo particular con que se pro- 
pone construir conocim 
tos desde tal enfoque. -. 

Un segundo aspecto es 
el señalar que la clección de 
lo cotidiano así como no es 
neutra en cuanto a las im- 
plicancias metodológicas, 
tampoco es desinteresada en 
un sentido práctico o, si se 
quiere, político general. El 
interés por darle existencia 
teórica a lo obvio, a lo ocu? 
to y desconocido de la vida 
diaria, resulta de importan- 
cia para la orientación de lo 
práctico en la medida en 
que puede tenerse en cuen- 
ta en la elaboración de pro- 
puestas que pueden surgir 


desde las planificaciones es 


tatales o desde las respuer 
tas organizadas en distintas 
instancias: partidos polít+ 
cos, sindicatos, cooperativas 
o movimientos de diferentes 
tipos: sutogestionarios, de 
desarrollo local, de educa- 
ción popular, etc. Lo que 
nos lleva a plantearnos 
junto 2 N. Lecimer (1984), 
que es posible analizar la 
vida cotidiana como "un 
campo de )Jucha a la vez 
que un instrumento de h- 
cha". Es en la vida cotidia- 
na del barrio, de la fábrica, 
de la escuela, donde se ex- 
presa. la "lucha" de los 
sujetos por desembarazar- 


número 73 se -o no- de lo que “han 
junio 1990 


«hecho con ellos” (Sartré). 
Finalmente, si bien consi- 
dero que esta mirada desde 
lo cotidiano posibilita un 
conocimiento enriquecido 
de los procesos sociales, no 
debe entenderse ella como 
la única válida. Un trata- 
miento monopolizado pue- 
de conducirnos al peligro de 
reducir la polémica en el in- 
terior de las teorías sociales 
bajo la lupa de lo cotidiano, 
como a subsumir en las in- 
vestigaciones los distintos 
procesos bajo tal punto de 
vista, cerrando la posibili- 
dad de la construcción de 
otras categorías analíticas, 
necesarias incluso para pre- 
cisar y captar en su compje- 
jidad a la misma vida coti- 
diana... : 


oo 


tanto una búsqueda ante la :: 
insatisfacción - provocada : 
. de, del ciudadano: frente a;: 


por las “grandes” toorizacio- 


nes, como: un intento por - 


zafar a ciertos '“modelos de 
racionalidad": (A. 
1983) que han disciplinado: - 


apriorísticamente los modos * 

, de construcción de conoci- 
mientos acerca de lo social y : 
«a lo social mismo. -* 


N. Lechner (1984) pian- 
tea que más allá de que. se 
trate de una moda, como-lo 
fue en otros. momentos el 
estudio :de la dependencia, 


M- del Estado, la marginalidad, 


en el caso de nuestras socie- 
dades puede deberse a. un 
descontento con la misma 
vida cotidiane -2 partir de 
ciertos factores desencade- 
nantes. Entre ellos llama la 
atención sobre dos particu- 
larmente: 

a) La vida cotidiena se 
vuelve visible en las últimas 
décadas como  consecuen- 
cia de las rupturas que la 
misma sufre con los golpes 
militares al provocar drásti- 


cos cambios en la vida de- 


distintos grupos sociales. El 
quiebre de los hábitos y de 
las expectativas acostlimbra- 
das hace que lo cotidieno 
devenga. en problemático. 
*La vida cotidiana es tema- 
tizada como objeto de aná- 
lisis en la medida que la v+ 
vencia concreta del autorf- 
tarismo no logra reconocer- 
se en los modelos interpreta- 
tivos de la realidad” (N. Le- 
chner; -1984). »Se plantea 
una distancia entre.los e» 
quemas teóricos que inten- 
tan dar cuenta de los aspec- 
tos sociales y la propia: ex- 
periencia de ellos Distancia 
que llega a. ser percibida 
como problema social. 


Gergani;: 


contento por las formas ha- 
bituales de hacer” política 
que se expresa en el crecien- 
to distanciamiento entre las 
instituciones políticas y los 
ciudadanos, lo que lleva a - 
recomponer identidades co- 
lectivas almargen e, incluso, 
en oposición a ellas (N. Lo» 
chner; 1984)7 

Amén de esta vinculación 
del auge de los estudios so- 
bre la vida cotidiana con 
las situaciones sociopolíti- - 

cas —o tal vez, por ello la 
insatisfacción ante las teo- 
rizaciones generales ha for- 
talecido “una corriente: de: 
pensamiento que ha contri. 
buido a hacer resparecer-el:; 
sujeto que-tiempo atrás, en 


mo encerrado, por ejemplo: 
en el estructuralismo. Y con 
la vuelta al sujeto concreto. 


un .vida' urbena 


bl"(o Balandier; 1985). :;:. 


«LAS FUENTES: 
DOS TRADICIONES: 


dios sobre la vida cotidiana” 
se mutren, fundamentalmen- 
te, de dos tradiciones tebrf-. 
cas; el marxismo y. l tono. 


_menoloría.- 


Dentro del marxismo, la: 
conceptualización acerca de 
la vida cotidiana ha ido asu- 


miendo una. importancia : 


creciente en los escritos de 
distintos autores: H. Le- 
fevbre, G. Luckás, K. Kosic, 
A. Heller. 

Para Agnes Heller (1982), 
la preocupación por la cot+-. 
disncidad se impone al pen- 
samiento marxista, en el 
mundo capitalista, en rels- 
ción con el abrupto final de 
una época optimista, a por 
teríori de la derrota del fas- 
cismo, que no trajo una Eu- 
ropa de izquierda. Por el 
contrario, pareciera que se 
iba produciendo “una inte- 
gración en el engranaje del 
sistema capitalista de las cla- 
ses sociales antes considera- 
das revolucionarias” (A. Ho- 
ler; 1982), En tal sentido 
puede ubicarse le obra de 
Henri Lefevbre cuyo primer 
tomo de la “Introducción a 
la crítica do la vida cotidia- 
na” fue publicado en 1946 

y “La vida cotidisna en el 
Aa moderno” en 1968, 
rechazando del pensamien- 
to marxista la carga de fr 


b)Además Lechner vincu- -losofismo y economicismo. 


la el interés por la vida coti- 
díana a partir de un descon- 
tento más general: 


se ha producido también el mA 
curiosidad ! 


la construcción de proyeo-' ': 
tos y planes. Situación que'':*: 
se agudiza después do la. 
muerte de Stalin al poner en. ] 


evidencia que su mera dega-''- E 
parición del: poder no fue; 


condición - suficiente > para 
ello. En este contéxto pue - 
den ubicarse los trabajos de. * 
A. Heller «rdiscipula de-Luo- ; 
kics— y a - los de K;-Kosik, ¡| 
inscriptos ambos, en una 'lí- ->: 


nca antidogmática del: mar” 59 


xismo.: y : 

Desdo la tradición feno- .3 
menológica son los trabajos: 
de Alfred Schutz heredero 


del : debate. metodológico - 


que ha intentado diferenciar: 


el conocimiento del mundo | 
' humano del natural Dilthey, :: 


"Rickert, M. Weber guiado +3 
lianas como'las de intencio- :. ':3 
nalidad,* intermbjetividad, -—: 
mundo de vida; Jos queabren .:-: 
el análisis a tá vida cotidiana. 


ART ici 


sujeto. concreto estaba: El ei: o 


ometodología' garfinkeáns, 
el -Intericeionismo embole 


“genirado un ; 
Ji de ajos quen 
Porn opc ¡diverso bote 

venido) :toSEIcO TU: AENA 


easy 0 
eniesta 


tamiento pontcat tadas, AR 


ALGUNAS > 
“IMPLICACIONES : 
: METODOLOGICAS 
Uns «rápida revisión: de 
algunas coríceptualizaciones 
realizadas por. autores perte» : 
necientes :a' las tradiciones .- 
teóricas aludidas permitirá : 
señalar ciertas implicancias 
metodológicas que iluminar. 
. determinadas - cuestiones 2 
tener en cuenta en investiga- 
ciones que abordan la pro- 
blemática da lo “cotidiano, 
Así, Berger y Luckmana, 


desde un análisis fenomeno» > 


lógico, caracterizan la, vida 
cotidiana como una realidad 
interpretada por los hom- 
bres, dqniiiado para ellos : 
“el significado de un mundo 
coherente”. La realidad de 
la vida cotidiana se le pre- 
senta a los hombres como ; 
ordenada y ya establecida, es - ' 
decir, preexistente a su 
aparición en escena. Se or- 
ganiza en el “aquí” de. su 
cu y en el “ahora” de 


aprehendiendo” en un con- 
tinuo de rutinas de modo no | 
problemático. Cuando esta 
continuidad es interrumpr 
da, la realidad de la vida co- 
tidiana - se problematiza y 
busca integrar este sector 
problemático al campo de 


En el mundo socialista, el “Jas rutinas y recomponer el 


interés por lo cotidiano sur-. 


el des ge también como crítica an- 


continuum, 


En las relaciones inter- * 


E AA 


ARAS IA AIR 


*  COmo. 


E subjeiivas los “otros”, son, 


aprehendidos y “tratados”, 
desde los esquemas tipifica- 
dorés que cada uno tiene in- 
'termalízados. Por ello. estos 


esquemas. tipificadores: son 


recíprocos, , todos los teno- 


mos, y en las relaciones ““ca- 
'->. ya a cara” se da un interjuo- 
sde 


interferencias mutuas 
por lo que los esquemas tipi- 


tersubjetivo como coherente 


y ordenado. De ahí:que los 


autores planteen a la estruo- 
tura social como la suma to- 


tal. de los esquemas tipifica- 
.- dóres con que actuamos y 


de les pautas recurrentes de 
interacción establecidas por 


, + Matermedio de ellas. Por otro 
-, lado, ; cuando incorporan la 


dimensión : temporal en . la 


vida. cotidiana, la entienden 


como una estructura confor- 
mada también en-la acción 
intersubjetiva,..: Estructura 


que. se -impone coercitiva- ' 
+; mente.a través de secuencias * 
pteestablecidas : dentro : de 


las cuales cada individuo ha- 


Ce: Jugar. 8u : «tempo: indivi- 


Gi 


7. ¿que conduce tal perspectiva, 
-:se.ubica la:centralidad que 


adquiere, en la construcción 


de un. conocimiento, las in- 


, intergubjetivas 


E captando las rutinas homoge- 
:.. mizadoras en que se desplle- ; 
: ala vida cotidiana. 


En la conceptuación de 


“A. Heller (1977), la vida co- 
:.tidiana:es considerada como 
-“eJ conjunto de:actividades 


que caracterizan 'la: repro- 


ducción de. los. hombres 


particulares, Jos cuales, a su 
vez; crean la posibilidad. de 
la social”... En 


ao su enfoque se destaca la he- 
- terogencidad, la ausencia: de 


una homogencidad entre las 


actividades de: los diversos 


hombres al entender la: re- 
producción -: del. - particular 
“reproducción ..del 
hombre concreto, es decir, 
el hombre que en una deter- 
minada sociedad ocupa un 


lugar determinado en la di: 


visión social: del trabajo". 


Más que analizar la vida co- 


tidiana desde el punto de 
vista de los rasgos comunes, 
lo. hace desde la “relativa 
continuidad'* con que deter- 
minados fenómenos se des 


: pliegan por algún tiempo, se 
*- conservan, se desarrollan o 


bien: retroceden. Es decir, 


“" incorpora la perspectiva his- 


tórica en la vida cotidiana 


conjugando la repercusión 
que a esta escala puede te- 


ner la historia general, con . 


la conformación de modif+ 
caciones que se producen en 
la cotidianeidad a modo de 


-“fermentos secretos de la 


historia". : 

. En el múndo de lo cott 
diano, aun cuando la autora 
se refiere al ''imbito inme- 
diato” —que desde un es 
fuerzo teórico se podría 
parangonar con el. “aquí” 

y “ahora'' de Berger y Luck- 
ina esto no significa que 
el radio de acción de las ob- 
jetivaciones de la vida coti- 
diana 'se quede en el ambien 
te inmediato. '*La vida cot+ 


. 


diana hace de mediadora ha-.. 


cia lo'no cotidiano y es la 

escuela preparatoria de ello” 

(A. Heller; 1977): ; 
Las consecuencias meto- 


dológicas a que pueden Hle-* 


var' estos planteos difieren 
de los de Berger y Luckman 
en la medida que aquí lo d+ 

construcción de 


Se hace necesario intro- 
ducir algunas precisiones en 


los procesos de investigación - 


para el uso de esta noción 
multifagética y vaga como 
un modo de evitar la incor- 
poración de prejuicios liga- 


dos a ella. En algunós trab3- 


jos la noción de vida cotidia- 


na mjele estar teñida, como. . 


dice N: Lechner (1984), con 


cierta concepción del mun- 
do que la ubica como la es- 


fera de las experiencias na-. 


turales, de la convivencia ar- 
mónica —una visión román- 
tica que intenta reemplazar 
la antigua categoría de *co- 
munidad'”*-—'en contra de la 
esfera 'de las acciones orien- 
tadas por la racionalidad for- 
mal —la "sociedad”-, Tam- 


bién se la suele identificar . 


como el espacio de las su- 


persticiones,. de la percep- - 


ción 'ideológica,' falsa con- 
ciencia de la realidad. ' > - 
Así mismo se la ha 
identificado con lo anónimo 
que' implica la vida: de los 
sectores populares por opo- 
sición a lo no cotidiano que 
sucle identificarse con ta His 
toria, es decir, ¿ón aquello 
que desde el poder se supo- 
ne significalivo; cómo lo ha- 
cen notar E! Rockwell yJ. 
Ezpeleta: (1983). También 
se la vincula con lo privado, 
lo ¿doméstico - identificado 
como los espacios invisibles, 
“fuera” de lo público, de- 
marcado como frontera que 
lo separa de lo “exterior”*/lo 
público. En nuestro -caso, 
cuando hablamos de lo cott- 


diano no lo ubicamos desde . 


DR .de las anteriores 


es: ni como el es: 


o de las experiencias ar- 
mónicas, nicomo lugar de las 
falsas percepciones, ni como 
lo anónimo de los sectores 
subalternos, ni como esfera 
de lo privado/lo doméstico. 

Consideramos queencual 
quier “lugar” de la vida so- 
cial se configuran un con- 
junto de fenómenos disper- 


sos, heterogéneos, cuya deli- 


mitación, conexiones y rela- 
clones será justamente una 
tarea de cada investigación 
de vidas cotidianas en con- 
creto. Significa la construc- 
ción, del objeto de estudio 
en el ámbito de que se tra- 
te, desentrañando en esa 
diversidad y heterogencidad 
las redes y conexiones me- 
diatizadoras de aquello que 
trasciende lo cotidiano. No 
hay una - vida cotidiana co- 
mo categoría conceptual 
universal, sino que, las con- 
diciones de diferenciación 
social de una sociedad van 
configurando distintos mo- 
dos de vida, determinada 
vida cotidiana .en cada ám- 
bito específico. : 


A 


De ahí que su estudio no 
puede presentarse como un 
campo de análisis sutóno- 
mo, un campo ¡gue 
ser inteligible en 

Los ámbitos cotidianos 
están impregnados de con- 
tenido histórico social. Am- 
bitos cruzados por la socie- 
dad civil. —-en el sentido 


ello queremos destacar el sa- 


- rácter de mediación que re-, 


laciona los procesos y prác- 
ticas cotidianas con la pro- 


. ducción y reproducción de 


procesos sociales globales/ 
estructurales. 

- Tal, es el sentido dado 
por A. Heller al plantear la 


vida cotidiana como el espa- 


cio en que se reproducen los 


hombres particulares crean- - 
..do, a su vez, las posibilida- 


des de la reproducción so- 
cial. ? 


En' sintesis, el AE 


de vida cotidiana hace refe- 
rencia al conjunto de prácti- 
cas, relaciones, significacio- 


nes que construyen sujetos ' 


particulares en-el interior de 
una realidad, concreta. Su- 
pone que la vida cotidiana 
sólo cobra sentido en el in- 
terior de un contexto his- 
tórico: social en el que se 
inscribe y desarrolla. 

- Por lo tanto, en la con» 
trucción .de conocimientos 
acerca de la misma —que se 


da a escala de lo particular— . 
_se requiere tener en cuenta ví 


los aportes teóricos de no- 
ciones como las de *'hecho 
social total” (M. Mauss) o la 
de “totalidad” que, si bien 


pueden ser discutidas y por, |, 
ende recreadas, son sugeren- -:: 
tes para iluminar los proce-" £: 


sos y relaciones cotidianas. 


En tal sentido puede resul-. 


tar de utilidad considerar la 


escala de lo cotidiano como .; ha 
NA | 


un 'campo de medisción' 


(F.. Ferrarrotti;:1982)..Me-: 2 
diaciones que implican una 3; 
ifhbricación de los procesos ;': 
le producción. y reproduce“; ; 


ión de la vida social, per- 


meados por las significacio- Py 


nes y valoraciones que cons 


truyen los distintos sujetos :; E 
involucrados en cada contex- 


to, 


Analíticamente es ed: 
tante discriminar tanto nive- . ..., 


A AOS a speió comandos co oda de mot. 


$ 


categoría analítica se distin- mo no cotidianos por 
gue de lo no cotidiano en un 
a o 


3. En todos los ámbitos hay: 


-..minando en el 


Rockwell— santo, 
Espaleta; 19 ELÓN Lo que es vida cotidiana, lo que no sig- ceso de investigación nos ea. 


cotidiano para algunos suje- 
tos. no lo es para otros. 
Rockwell y Espeleta (1983) 
plantean que “el recorte de 

lo cotidiano, para el cual el * 
sujeto particular es el refo- 
rente significativo, define un 
primer nivel analítico posible” 
de las actividades observa bles 
en cualquier contexto social. 
Para el investigador este con- 
junto de actividades cotidia- 
nas es, y debe sez, articulo 
ble desde muchos otros ni 
veles analíticos. Las conti 
nuidades o descontinuidades 
entre las prácticas y lossabe- | -.- 
res se perciben al determinar ] *: 

- unidades y categorías que 
atraviesan y rebasan los límb+ 
tes que lo cotidiano define 
para cada sujeto. En estos 
otros niveles analíticos se 
puede reconstruir la conti 
nuidad social e interpretar 
los sentidos históricos de d+ | ."“p>¿ 
¿versas prácticas. Se estable- ||. 
“cen, mediante la abstracción 


—paralcla al seguimiento de d 
di ferilna dos duetos cruda FERRARROTII, Franco eL] 

i£ (1982) “Acerca de la auto- Edito- 
bien por esto— ciertas rela- nomía del biográ-. - .' tlal Planeta — De Agostini, 
ciones de valor analítico más fico” en :J. Ap pe SA Hablas YA 
amplio", (E. -Rockwell-J, MS p.) a O a 
Ezpeleta; 1983). he relato de wa proceso de. 


Resumiendo, no utiliza- 
mos una conceptualización 
de ota , 


San José M118- 
Guayabo 1860" 


les de mediación como estr -: 


blecez jererquizaciones de las 


“mismas. Hablamos de niveles 


haciendo referencia al con- 
junto de prácticas y relacio- 


nes que despliegan los suje- :.> 


tos en los distintos ámbitos 


de “integración”,'en el sent+ SA 


do hellerizno. Es decir, ámb+ 
tos que remiten a unidades 
de análisis más o menos in- 


chusiva una de otras (familia, ; 
barrio, instituciones estate :.. 


les). 
identificación de aquellas 


mediaciones que se jerasqub 
zan de modo especifico en * 


los procesos estudiados 


Aquellas mediaciones que se a : 


tornan más importantes 
- por su carácter condicio- 
nante— en la configuración 
de los procesos analizados, 


las que, por otrolado, nopo- : 


demos definir apriorística- 
mente. 

Lo anterior nos ayuda a 
acceder, como decíamos, 2 
la delimitación de lo cotidia- 
no como problema a resolver 


A-su vez, es relevante la Di 
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Christian den- Han repercusión 
Metz ral en los países latinoa- 


incluyen la historieta, la dis- 
positiva, el poster, el video, 
etc) 

Luego, por la evolución 
de su pensamiento. En Jos 
años. 60, su obra está sig: 
nada por la liigúística es 
tructural, cuya influencia se 
detecta en los títulos mis 
mos de algunos artículos ya 
clásicos. Véase, por ejemplo 
+ “El cine ¡Jengua o lengua- 
je?” (2), "La gren. sintag- 
mática del film narrativo” 
(3) Al promediar la deca- 
da de los 70, su Uabajo 
adquiere una  ortentación 
psicosnalítica de corte freu- 
diano-lacanisno (4) Su dis- 
curso se hace menos denots- 
¿tivo, dejando filtrar la obie- 
tividad. Su preocupación re- 
basa el análisis de los me- 
canismos textuales para aten- 
der los desplazamientos y 
condenaciones que el texto 
implica y desencadena. A 


ese orden de reflexión perte- 
nece el trabajo titulado “Fe- 
tish”, . presentado primero 
como conferencia en la Un? 
versidad de Santa Bárbara,. 
California (1984) y lego 
como artículo en la revi» 
ta October (1986) En él, 
Metz, compara los mensa- 


iluminar un fenómeno que 
en las últimas décadas tiene 
socio-cultu- 


mericanos: el teleteatro. 


FETICHE: 
LAS CARAS 
- DEL TERMINO 


El vocablo proviene del 


latin facticius (que signifi-: 


ca ficticio, artificial, hábil- 
mente inventado), y se tras- 


Jada a la lengua vulgar en - 


el siglo XV, dando el voca 
blo portugués fel:iro (esp. 
hechizo). - 

Originalmente,  ;'3e es 
usado por los. ni; ¿antes 
portugueses, quienes lo apli- 
can a los talismanes, amule- 
tos y otros instrumentos de 
encantamiento empleados 
por los nativos de la costa 
de Guínea y regiones veci- 


Desde el siglo XVIII, el 
término se incorpora al dis 


curso antropológico y desig- 


na aquellos objetos inanima- 
dos que, en comunidades no 
occidentales, producen acti- 
tudes de adoración por atri- 
bulmeles poderes intrírse- 
cos o la visitación de espi- 
ritu (generalmente pertene- 
cientes a muertos de la pro- 
pia comunidad) Tal feti- 
che posee fuerzas de valores 
opuestos, puede henr, matar 
O curar 

El pensamiento freudia- 
no designa com el nombre 
de fetichismo a aqueila con- 
ducta que sustituye la perso 
na Jescada por una pate 
de ai cuerpo o una prenda 
de vw ropa Todos somos 


fetichistas en mayor o mé-. 


nor gado, en la medida en 
que guardamos, para con- 
templarlo » acancuvrio, tin 
pañuelo, un dibujo, un me: 
dallón, de una persona que- 
nda. El hecho adquiere ca- 
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Postmodernidad resulta 
ser un nombre que más que 
“señalar a una corriente 
precisa, señala un conjunto 


de crisis y 


+ transformaciones 
verificadas en los discursos 
creativo y teórico durante 
las últimas décadas: 
-- Incorporación de 


estructuras vernáculas y 


| populares en la 
arquitectura. Integración a 
distintos niveles de 
elementos propios de la 
comunicación masiva 
(grafemas intencionales, 
iconos, para-textos 
publicitarios, slogans 


propagandísticos) en la 


literatura. Interés creciente 
del discurso académico por 


manifestaciones. 


consideradas 


tradicionalmente como 
sub-culturales (grafitos, 


programas televisivos, 


literatura industrial). 


-rácter patológico cuando la 


sustitución es total e impli- 
ca el descarte de la persona 
como objero amoroso (6). 
Esta conducta seria el efec- 
to de una impresión sexual 
er la infancia: .el descubri- 
miento de la “castración” 
materna. Freud interpreta el 
fetichismó como un esfuer: 
zo de triunfo sobre la gstra: 
ción y de protección contra 
ella, esfuerzo que va acom- 
pañado por la aversión al se- 
10 fonenino, sentido como 
mutilación, carencia, falte 
(73 

Desde +] punto Je vista 


semiótico; el febche ex un” 


signo predominante inkial 
iconstituye la traza de un 
fenómeno, en este caso so 
brenatural: la presencia de 


un espíritu). Como sigré 
indicial pertenece a la espe- 
cie metonímica (porque está 
en contacto, porque conti- 
núa o está impregnado por 
ese espíritu, al que: repre: 
senta) Esuna metonimia de 
orden sinecdóquico (pars 
pro toto), porque no cons 
utuye la totalidad de ese 
espiritu, sino es apents una 
suerte de accesorio suyo 3 
vavés del cual aquel puede 
manifek tarse. Generalmente 
está mezolado con clemen: 
tos icónicos Es, por ejem: 
plo, una efigie de ese espíri- 
tu (8). 

En su trabajo, Metz eo 
mienza considerando al cine 
y a la fotografía como 
categorias signicas. En tanto 
tales, ambos fenómenos pes: 


tencóen al orden de lo 


icónico, puesto que ofrecen —va, el: momento en que fue 


rasgos comunes con los ob- 
jetos que representen. Pero 
también son Índices, pues 
están ligados a los seres 
o cosas representadas por un 
vínculo en el mundo, Son 
huellas de seres o cosas rea- 


les dejadas gracias a la luz y 


a determinados agentes quí- 
micos. sobre una superficie. 
Por ser “índices mezclados 
con elementos icónicos, cine 
y fotografía pertenecen a la 
misma categoría sígnica que 
el fetiche «propiamente di- 
cho. a 


MAS PROXIMA 
AL FETICHE 
QUE EL CINE 


Sin embargo la fotogra- 
fía es más proclive a desen: 
cadenar conductas fetichiy 
tas que el cine, a causa de 
la experiencia de la tempo- 
ralidad que aquella ofrece, 


En primer lugar, en el ca- 


so- del cine, el tiempo en 
que el mensajo está expue» 
to al ojo del receptor de- 
pende. del emisor de aquél. 
Mientras que en el caso de la 
fotografía, la mirada puede 
posarse sobre ella, recorrer- 
la y acariciasia, indefinida- 
mente. 

En segundo lugar, h ex- 
periencia temporal que am- 
bos fenómenos trasmiten es 
diferente, porque también 
es distinta la relación que 


_cada uno de ellos mantie- . 


ne con su referencia, El ci- 
ne esta constituido por una 
serie de fotografías que se 
despliegan: ante. nuestros 
ojos. Ese desplegarse, que 

constituye la. narración Ta: 
mica, es más importante que 
los referentes de la misma. 
Estos generalmente pertene- 
cen al órden de lo imagi- 
nario. La :fotografía, en 
cambio, apunta a un refe- 
rente que no es imaginario 
sino memorioso. Fue; ya no 
es. El Mensaje fotográfico 
constituye un corte en el re- 
ferente, una fragmentación 


temporal del mismo. Un in» * 


tante de la vida de una per- 
sona ha quedado guardado 
por la foto en una inmuta- 
ble y silenciosa situación 
sin posible retorno. 
Inmutabilidad y silencio 


son otros rasgos que dife-* 


rencian « un mensaje del 
otro. El cine dispone de cin- 
co ordenes perceptivos, dos 
visuales y tres auditivos. La 


* imagen y el movimiento van 


acompañados de sonidos fó- 
nicos (palabras), no fónicos 
(sonido ambiente), y musi- 
cales. El dinamismo y la 
pluralidad del cinematógra- 
fo establecen el triunfo del 
tiempo y exaltan su fluir per- 
petuo y policromo. El cine 
se apropia el referente filma- 
do, pero tras apropiirselo, 
lo reubica en su propia di- 
mensión temporal, 
fluye igual que la de la vida. 

De acuerdo * Christian 
Metz, la muda inmovilidad 
de la fotogralja la asocia con 
la muerte. No solo porque la 
ausencia de sonido y de mo- 
vimiento es un simbolo tra- 
dicioríal de ésta, no solo pos- 
que existe el hábito de guar- 
dar y exponer fotos de per- 
sonas queridas que han muer- 
to. Porque, sun cuando la 


la que. 


persona fotografiada esté vi 


fotografiada. se ha desvane- 
cido para siempre. La perso- 


na fotografiada (no la perso- E 


na total, que es un efecto del 


tiempo), está muerta. La fo- 


tografía es un espejo, más 
fiel que cualquier espejo ver- 
dadero, en el'cual, a toda 
edad somos testigos de nues- 
tro propio envejecer. Elespe- 
jo verdadero nos acompaña 
a través del tiempo, traicio- 
neramente. Cambia con no- 
sotros que, de ess modo, pa- 
recemos no cambiar. La fo- 
tografía que, como el: feti- 
che, es una metonimia pars 
pro toto, nos ofrece, intoca- 
ble, aquel - fragmento: de 


nuestra vida: en que fuimos 


y ya nunca más seremos. -:: 


"El feticho de ciertas co- 
.munidades puede matar o 


curar: El fetiche freudiano;, 
al simbolizar el: miembro 
que falta, es a la vez un reco- 
nocimiento de la carencia y 

una ¡protección - contra: la: 
misma. La fotografía consti: 
tuye un testimonio del cam- 
bio o la susencia de la perso-- 
na aros y, a la vez; ¡ 

una '“*puesta' en 'hensencias) 
vel instante ido. Coma el fe-: 
tiche, que permite 290 marse 
y actuar a través de'él a los: 
espíritus dé losque'ya no. 


.están, la fotografía es tam- 


bién, para el semiblogo del 
cine, un modo de relacionar” 
se con elreino de lo perdido. e 


: > TELETEATRO Y. 


AS 


- Méltiples estudios socio= 


«> Jógicos hechos en el Río de. 
"la Plata y en otras partes de 


América 'Latins, señalan: la 


atracción que el teleteatro 


ejerce sobre estratos de po- 


_blación separados por otras 


características sociales; eco- 
nómicas y culturales, En ma- 


yor o menor escala, en todas 


las clases sociales se miran te- 
leteatros (9) Lo que estoses 
tudios de orden cuantitativo 


no explican, son las causas ., 
de tal atracción. En la espe-. 


ra de una investigación cua- 
ltativa de estos fenómenos 
de recepción, podemos aven- 


turar algunas respuestas a, 


través del análisis de las capas 


de significación connotadas ; 


por dichos mensajes. 

Los teleteatros tradicio- 
nales suelen iniciarse de ma- 
nera análoga a la invocación 
dirigida a la musa en las epo- 
peyas antiguas. Esa invoca- 
ción constituía una prolep- 
«is o anuncio de lo que ocu- 
rriría después. El lector sabe 
que el relato versará sobre la 
cólera del pelida y que esa 
cólera será funesta para sus 
propios' compañeros, -antes 


de iniciar ls lectura de La 


Ilíada. Así, el. teleteatro, 


mientras trasmite los crédi- - 


tos, muestra un resumen de 
la historia que relatará. Pero 
a diferencia de los poemas 
épicos de la antigdedad, eso 
resumen se repite, 2compr- 
ñando cada capítulo, desde 
el inicio al fin de la historia . 
narrada, Así, si al comenzar 
aquella el fragmento de los 
créditos constituye un antí- 
cipo*de lo que ocurrirá, a 
medida que el teleteatro se 


va desenvolviendo ese frag- 


mento va situándose a me- 
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- dlo camino entre el anuncio 
y la memoria. El último 'ca- 


h:====,, pltulo del teleteatro coinci- 


_¡Ge, desarrollándolo, con la 


“” Gltima. imagen de los crédi- 


- tos y sitta a las otras en el 
terreno del recuerdo... hasta 
el iniciarse de otro teletea- 


tro, que contará una historia 


. Similar. La jovencita lleva 


¿trenzas o gorra de varón. Pa- 


de la dificultad insuperable. protagonista uns plácida 
La acción misma sin parecer identidad inmemorial. Así, 
detenerse, queda inmoviliza-* ella, considerada en el con- 
da. 2. Junto de todas las identida- 
.-- ¿Sólo momentos del pa des que ha podído albergar, 
sado y del futuro que hacen : recupera - cada día 'todo. lo 
una fugaz visita al presente? que ha perdido o cambiado, 
Tal vez mucho más, La La danza pone de manifies- 
rencia de algo compr Pe, to sus diferentes faces, Pero 
sado, presente y o, más”, el propio movimiento de la 
esencial ¡que cada uno de danza es inmutable y las fa- 


Hilia Moreira 


color de sus vestidos o el ca 
rácter de sus anécdotas, pe- 
ro que vive y triunfa 'siem- 
pre, de acuerdo con una e» |: 
tructura estable, cuya per-* 
durabilidad y sentido se re- 
vel cada vez que salen al aj- 
re los créditos. El mensaje 
del teleteatro no es el de la 
fiesta de bodas, sino la vo- 
huntad de dejar al descubier- 


4 y sea por el campo o juega en ellos, Gracias aeste mbterfu-.' ces ya se conocen. 
77, la calle con niños apenas mo-. glo de' los créditos, la idea -.*.A medida que el teletes- 
:nores que ella; Luego, 'a tra- : de ls existencia de la prota- tro se va desenvolviendo y 


o una cierta legislación del 
mupdo (por lo menos de su 
mundo eufórico). 


LTIPUOPYLIPALIOPSI EZ SRT TIA 


E 


- ¿gonista tal.como fue vuelve .. 
cada día, acompañado del 


—Zzwés dela ventana: de una 


gran mansión o en las hab+. 
taciones .de ésta, percibe a 
un joven apuesto, Los cabe- 
«llos de la muchacha caen so- 


* bre sus hombros, sensuales y 


salvajes, con el despertar del 
amor. Debe tuchar con mu- 


a jeres de aire malvado que, 


trajeadas de modo idéntico, 
sugieren una: única: fuerza 
del mal. En medio de un or- 


, denado y floreciente jardín, 


del.que obviamente es la se- 


Bora, con el cabello recogi- 


do en un cuidadoso peinado, : 


la” protagonista besa - para 
- ¿dempre'al joven visiblemen- 
02 te transformado en su espo- 
OO AS AAA 

- dos, las actitudes de la pro- 
.tagonista - están. separadas . 

por el desenvolvimiento logi- * 
00; del:relato, que propone: : 
: ¡un tiempo símple, lineal, es-. 
,trictamente:: ordenado : en ; 
a e se há bloqueado. Cotidiana: 


s, los vestE 


sil recuerdos, Pero: un peina-: 
do, un vestido, un gesto, re- ; 
presentativos de cada época 


¡demi vida, han: quedado, 


. diferente altitud: temporal 
. del desarrollo de la protago- 


nista,: Los cambios se produ-. . 
cen gradualmente a lo largo 


del tiempo y los capítulos, 


Pero el recuerdo de la prota- 


tema musical que trae consi- 


¿ go no sólo ese momento par- 


tícular, ese gesto, esa mirada, ' 
sino otros momentos, gestos 


- y miradas que aquel momen- 


to. ha subrayado pertinaz- 
mento. Del campo o la calle- 
ja de barrio a la gran mansión. 
de ventanales cerrados. Del 
barullo silvestre de los arbu> 
tos al orden severo y bien 


“recortado de un jardín a la 


francesa. De las trenzas al; 
rebuscado peinado, a la toca 
cothplicada, pasando por los 
rulos rebeldes, Los lugares, 
las horas, las distancias son 
grandes y parecen incompa- 
rables, Sin embargo, el mo- 
mento actual y el momento 
lejano se superponen cada 
vez, hasta que el pasado y el * 
presente se confunden. 


El fluir es sutilmente de- 
negado y el receptor queda 
ubicado en una suerte de in- 
temporalidad, que es la ex- 
tratemporalidad de la prota- 
gonista. Así, las vicisitudes 
de su transitar, susaccidentes 
e incidentes, pueden mante- 
ner su amenidad. Pero han 
sido despojadas de toda gra- 
vedad, aligerados de toda 
amenaza. La protagonista, al 
regresar en cada una de sus 
caras cada día, purifica a la | 
de ese día del dolor intenso, 


gonista (¿o la de la existen-.. va adquiriendo una durabili- 
cia, en términos generales?) dad, se van encontrando, en 
queda reducida a la dura-. regiones opuestas, los elo- 
ción de un relámpago y eter- mentos que unen la mucha- 
nizada en un instante que cha de la gorra, a la de los 
necesariamente retorna. El cabellos sueltos y a la de la 
pasado no se ha perdido. El : toca elegante. A' través de 
futuro, que solo puede ser las coincidencias se van esta 
luminoso, derrama su luz de bleciendo. concordancias. 
promesa sobre el presente. Presente, pasado y futuro 
La. síntesis de los créditos establecen una perfecta unj- 
constituye una unidad, una - dad. Sí los sucesivos trajes 
simultaneidad, una: eterni- de la protagonista y su esta- 
dad cíclita que borra la rigu- - do de permanente enamora- 
rosa cronología de cada capl- miento la recubren de una 
túlo. Elreceptor queda situ» nube de ensoñación, es so- 
do en un tiempo arquetípi- bre todo la rejteración de ese 
co, que. reine memoria y movimiento temporal vuelto 
porvenir más allá del acci- sobre sí mismo lo que la 
dente cotidiano. ; : . prestigia con todas las impli- 
Así, la dificultad de ese caciones  arquetípicas : del 
accidente no puede provo- sueño. El tiempo, sin cesar 
car inquietud,: pues está rememorado del ayer, per- 
siempre ofrecida la imagen manentemente - anunciado 
eternamente fresca del pa- del mañana, al integrarie al 
sado y la permanentemente presente, permite compren- 
prometedora imagen del fu- der los hilos misteridsos que 
turo: Nada ha' cesado, nada: -unen a los seres y los acon- 
tecimientos. El tiempo coti- 
mente, lo anterior y lo por-. diano queda suprimido por 
venír se despiertan y seres- - los incesantes renaceres y 
niman. La acción de hoy se profecías de los créditos, de 
nutre de la permanencia de las que va surgiendo un sen- 
las acciones anteriores y su-- tido. Al saber que una rica 


cesivas, Fragmentos de tien  señora-1e ha visto obligada a. 


po pasado y futuro han que- abandonar a su pequeña hija 


; dedo rescatados del tiempo. «ños atrás, comprendemos 


No en la movilidad y el si- por qué la protagonista que 
jencio de la fotografía, ofre-. tan humilde parece, está ves 
cida “inde: ente a la tida a la última moda en los 
mirada del observador. En el , créditos. ; ; 

sonido y el movimiento ple- El teleteatro destruye la 
pos, desplegados en la fuga- - temporalidad en que está in- 
cidad del instante, pero tan  mersá su historia, para hablar 
conocidos y previsibles, que tadamente de una his 


de tararearse y los gestos de 2 y a sucederse a sí 
los personajes repetirse del con la persistencia de 
otro lado de la pantalla, co- los ciclos, La simple contt 
mo en un fiel espejo. —* nuidad del mento tele- 

Lo que hablamos mirado" teatral se transformaasí, gra- 
hace meses viene ligado alo cias a la otra temporalidad 
que observamos hoy y a lo sugerida por los créditos en 
que veremos más adelante, inmemorial perspectiva, en 
El tiempo, que teje redes in- circularidad. Debajo: de la 
«wisibles, se hace palpable, ca- historia contada por el tele- 
si corpóreo en el implícito teatro hay otra, que tam- 
mensaje euforizante del te- bién llega al receptor de mo- 
leteatro. Si, en un sentido do enmascarado, impercep- 
social y moral, el personaje tible, secreto, Expone la re- 
se ha vuelto otro (como lo lación de la herdina (no de 
atestiguan su peinado, sutra- esta heroína particular sino 
je, los nuevos lugares que ha- la de toda heroína conven- 
bita o frecuenta) el pasado cional de teleteatro) con su 
no aparece fracturado y per- destino que, en el fondo, es 
dido para el presente. La siempre tranquilizadoramen- 
protagonista no tíene una5o-- te sonriente. Los incidentes 
la cara, gradualmente defor- y accidentes argumentales 
mada -por el tiempo, sino sólo son útiles para recono- 
que rele en sí todas las ca- cer el vigor de ese destino. 
ras que el tiempo le hadado. El sucederse vertiginoso y 
Se connota así una márea de aparentemente desmemoria- 
campesinas o de muchachas do de aquellos, va revelando 
ingenuas que se transforman los elementos, de una estruo- 
en jóvenes enamoradas, per- tura cíclica que es imposible 
seguidas y luchadoras, en se- interrumpir. En el teleteatro 
ñoras triunfantes. Pero una: hay una protagonista super- 


* el fragmento de canción pue- pde y a destinada 


no descarta a las otras. La ficial, que se llama Rosa, Es 


marca no cambia nunca. Ig- - trella o “Galleguita”, que vis 
nora la muerte y toda otra te de blanco o de celeste, 
transformación física o psí- -que debe luchar contra las 
* quica que, alterando el mun- hermanas, la madre o la no- 
do, puede perturbarnoso he- via de su amado, Pero hay 
rirnos. La relteración de la una protagonista profunda, 
historia desecha lo que nau- que puede cambiar de nom- 
fíaga con el devenir y da a la bre, alterar ligeramente el 


q 
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Por su dinámico fluir, el 
teleteatro propone una ex- 
periencia y un sentido de la 
temporalidad diferentes de 
los que plantea la inmovik- 
dad fotográfica. Pero ese di- 

" namismo, por así decirlo, 
petrificado en la reiteración, 
ofrece una visión temporal 
que es también muy dife- 
rente a la del cine. Por su 
naturaleza misma, un film, 
puede proponer flash-backs. 
Pero cada film constituye 
una unidad, un fragmento 
temporal que se cierra en sí 
mismo una vez exhibido, El 
teleteatro, al distenderse en 
múltiples capítulos, permite 
'el retorno esperado del estri-. 
.billo de los créditos. Como 
un talismán que procura ser 
curativo, ese segmento de 
los créditos deja volver a ser 
Jo que ya fue, ser ya lo que 
todavía no ha sido. No para- 
liza el tiempo pero tampoco 
se abandona.a un fluir sin 
retorno. Actualiza más bien 
un triunfo sobre el devenir a 


des por otres que alumbran día 
y noche. De muchos vatios.  -' minable 
Y lo Bella Leonor buscaba 


través de la intemporalidad Hasta que una noche ella. (oh, el Poeta]), esperando 
promíisora de los ciclos inmu- Que se pone ajbitamente la. pecientemente' en ls primera 
tables. e chaqueta y maca a pesesr us hay mem la confesión de una mur 
tío en hina lena, de ba-. :jer: total y cabalmente borre - 
jón, de pilida y perancia, luna cha que mecía sen 
s pegar pig 
REFERENCIAS tro hacia en: 
> > trade y se vbamen 
te ente el pesto Lento 

(1) Palabras con el que tragado impunenen | - 
¡ve altre le cora encarema - 
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tenta hacer funcionar rin éxt aquellos posaderes que ese mi» Me 
to y que el no consegutr rez) :: ma noche el Poeta ecoriciaría 
tedo visible ensaya una peteda con empeño) la impulsó como 


É 
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unos segsndos de furioso tra : 
queteo de les conmovides pa 
tas de la silla) frente el vaso de . 
cerveza epenss consumido, les 
'menos de la Bella Leonor to- 
davía apretadas el fondo de los 
bolsillos - de la chaqueta, . tal: 
como habían quededo el co- 
mierzo de la reacción en cade- 


et Labor, 1983. 
(6) Véanse Freud, 
**Three 


viL 
(7) Véase Freud, Sigmund: 
“Fetishism” SE, Vol XXL 
(8) Véase Sebeok, Thomas: “El 
fetiche, la palabra y sus 
: usos". Trad. Fernando An- 
dacht. ero $6/57. 


lemente la atontare, lo que | 
aconteció pera. 
Que la dejara dendo vueltaz, 


de Medicina, 1981. Merlo 
Flores de Ezcurra. Tatiana 
y Rey, Ana María: La telo- 
visión ¿forma o deforma? 
Buenos Aires: Ediciones 
Huber, Ciriña: Elvoldo 
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telovislón en la vida del ná 
Universi» 
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viás posea la particularidad que, en el 


IAS Pasas: uh sentido y una fuerza de resi 


'tencis peculiares, en una cierta separación e indo- 


> ca vida, pero en la medida ás yu ulterior 
| suelen llegar a una extrañez rígida, y 
hasta a una oposición frente a la vida. 


EL CAMBIO DE : 
FORMAS CULTURALES 


> ¡comio el modo necesario sin el cual no puede ma- 
o paliratarse; ahy ol cual mo puede sez vida espiritual. 
¡ Pero" ésta: continúa fluyendo incexantemente en 
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la historia, ca sa sentido más 
cambio de las formas cultura 
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de la gleba e institución de los obreros libres a s 
lario, cualquiera »es la organización Jel trabajo: 
cuando se constituyeron fueron expresión adecus- 


da de lo que la época podía y quería. Pera dentro 


de sus normas y límites crecieron en cada caso 
fuerzas económicas cuya dimensión e indole, no 
podían agotarse en ellos, que quebrantaron la vio- 


Estos productod de los procesos de la 


14 
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no tienen en sí, como forma, la energía que po-- 
dría suplantar a la otra. Es la vida misma -aquí * 


en su ramificación económica--.la que cof su 


en oposición latente contra ella, que irrumpe ya 
en este o en aquel dominio de nuestro ser y 


E 


ñ 


Y esto se puede acumular finalmente en una 
total de la cultura, en la cual la vida perci- 
forma en tanto que tal como algo que le 
impuesto; quiere romper toda forma (no 
esta y aquella) y absorberla en su inmediati- 
para ponerse ella misma en su lugar y dejar 
su propia fuerza y abundancía así y solo así, 
como mana de su fuente, hasta que todos los 
ocimientos, valores y productos tengan val+ 
sólo como manifestaciones directas suyas. 
vivenciamos esta nueva fase de la vieja tu- 
jue no es más la lucha de la forma hoy llena 
tra la vieja que devino sin vida, sino la 
contra la forma en general, con- 
de la forma. De hecho tienen ra- 
iyalístas, los panegíiristas de lo antiguo, 
¿Ae rígido sentido del estilo cuando se 
«reciente “falta de forma” en todos 
jon la vida moderna, Sólo que ellos 
suelen olnús, que no sólo acontece algo negativo, 
el lento declinar de las formas tradicionales, sino 


de 


ER 
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Tal vez esto sólo sea posible en una época en 
que las formas de ls cultura son. percibidas 
como tierra agotada que dio todo lo que podía 
dar, siendo que aún está totalmente cubierta de 
los productos de su anterior fecundidad. Cierto 


mente sucedió algo parecido en el sigo XVIIL” 


pero por una parte ocurrió durante un espacio: 
de tiempo mucho más largo, desde la” Aufklirugg” 
(época de las luces) inglesa del siglo XVII hasta la 
Revolución Francesa, y por la otra entonces 
existía detrás de cada derrocamiento e nuevo 
¡deal enteramente determinado: la Uberación del 
individuo, la racionalización de.la vida, el seguro 
progreso de la humanidad hacia la felicidad y la 
perfección. Y de este ideal surgió. fortificando 
espiritualmente a los hombres, la imagen de nue- 
ves formas de cultura en cierto modo ya predeter- 
minadas. De este modo no se llegó a esta miseria 
de cultura que nosotros conocemos, que los más 


"viejos hemos visto crecer prulatinamente hasta el 
punto que una nueva forma no acepta de modo | 


alfuno la lucha Contra una forma vieja sino que, 
en todos los dominios posibles, la vida sc subleva 
contra la idea de que deba trenacurrir en cualey 
quíera formas fijas. 


Es como un preestadio de esta situación, 
que ahora legó a ser clara, que el concepto de 
la vida hay2 comenzado ya hace decenios a ter 
dominante en la' interpretación filosófica dd 
mundo. Pars asignar a este fenómeno su lugar 
exacto dentro del espacio total de la historia del 


1) ' espíritu, tengo que ser un poca extenso. 
E relaciones | rx 1000 ]==: 
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El co 


En cuanto la vida, sobrepasando lo. * 
puramente animal, ha progresado-hasta: el: : 
grado del espíritu y éste, por su parte, hasta el. 
.de la cultura, se manifiesta en la vida un . 
contraste interior cuyo desarrollo, resultado y 
- nuevas manifestaciones, condicionan todo: el. 
camino de la cultura. Evidentemente hablama 
de cultura cuando el movimiento creador de la 
vida ha producido ciertas formaciones en las. 
cuales encuentra su exteriorización, las formas 
en que se realiza, formas que, por su parte, 
aceptan en sí las ondas de la vida venidera: : 
dándoles contenido y forma, lugar y orden: así. .; 
ocurre con las constituciones sociales y. las. 


+ ENCADA EPOCA 
¡UN CONCEPTO CENTRAL 


En toda gran época cullural distiíntemente- 
caracterizada se puede percibir un concepto | 


central del cual provienen los movimientos er 
pirituales, y en el cual al mismo tiempo ¿stos 
parecen terminar; ya sea que la época misma 
tenga de él una conciencia abstracta, o que sea 
solo el foco ideal: para aquellos movimientos, 
foco, que solo el observador futuro reconoce en 
el sentido y en d significado que tene para 
ellos. Todo concepto central semejante encuen 
tra naturalmente  numerosis modificaciones, 
envolturas y opoticiones, pero a pesar de ello 
continúa siendo el “rey oculto” de la Época er 
piritual. Para cads una dl está ahí —y esto hace 
hallable su lugar— donde el ser mu a, lo at> 
soluto y metafísico de la realidad Colncide con 
el valor supremo, con la exigencia absoluta de 
nosotros mismos y del mundo. Ciertamente en 
esto hay una contradicción lógica: lo que es 
poe sí la realidad mais Incondicionada no necest 
ta ser realizada; del ser mis indudable no se pue- 
de dectr que deba llegas a ser, Pero las concep- 
ciones del mundo en sus últimas y mis elevadas 
expresiones no reparan en esta dificultad con- 
ceptual, y justamente donde la incurren, donde 
las líneas, por lo demás recíprocamente extra- 
fas, del ser y del deber ser se%enfrentan, se pue- 
de estar segaro de encontrarse en un verdadero 
punto central de la correspondiente concepción 
del mundo. + : 

Con la may brevodad quiero notar aquí lo 
que paña mí es un concepto central de esta (n- 
dole para amplizs epocas, En ls época clásica 
griega era la idea del Ser, único, sustencial, divi- 
no, que no era pantelstemente informe sino que 
se manifestaba en formas plásticas, plenas de 
senúdo, a les Cuales debía conformar. En su 
lugar la Edad Media cristiana puso el concepto 
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"de Dios, simultíneamente fuente Y fin: de toda 


realidad, dueño absoluto de nuestra existencia 


de Naturaleza. Apareció como lo incondiciona- 


do, lo único existente y verdadero, pero al mi» Ñ k 


mo tiempo como de ideal, como algo que 
que representarse y lograrse; primero en el 
para el cual desde un principio es la 

núcleo último de la realidad, y el valor supremo 
como condición Indispensable para la- vida. 


y 


p] 


. 


Luego el sígio XVII centró la concepción del y 


mundo en e concepto de ley natural como 
lo Único. esencialmente válido, y el sigo de 
Rousseau construyó por encima del 


multiplicidad matizada de sus movimientos es 
piritualest, no ha producido una idea rectora tan 
amplia. Limitindose a lo humano se podría 
pensar aquí en el concepto de la sociedad, quo 
en el sido XIX fue primeramente anunciada 
como nuestra verdadera realidad vital, mientras 
que cl individuo era un mero punto de Intersoc- 
ción de.las líness sociales o acaso una ficción 
como el átomo; por otro lado 10 exige ante to- 
do un diluime en la sociedad, la dedicación 
absoluta a ella sería el deber absoluto que er 
cierra en sí al deber ético y a cualquier otro. ; 
Recién a principios del sido XX capas más 
amplias de la Europa espiritual parocen extender, 
en clerto modo la mano hacía un nuevo motivo 
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+ Mundamental para la construcción de una concep- 

«3. cón del mundo: el concepto de la vida tiende a la 
¿posición central; en que la realidad y valores -tan- 
40. metafísicos como . psicológicos, éticos como 
; artísticos tienca su punto de partida y de coin- 


20 elena. 


eo ¿tados de la cultura más reciente, portadores de la 


decepción e Dusiones que continúan; 


3 y la belleza =no en un ob- 
determinable' sino; en el desarrollo de: sí 
misma debido a que llega a ser más vida, ganando 


Un valor que aumenta hasta el infinito. :;:” 


Caateaqulard se0h les profundas dimiiánides” 


. esenclales que, burlando toda: mediación o dect; 
«sión Intelectual, “oponen ; en «Schopenhauer y. 
“ Nietziche la desesperación de la: vida y el júbilo 
la vida, el problema fundamental que les es 
ún y los separa de todos'los filósofos ante- 
riores es la 

vida, y cuál 

: pueden preguntar porel conoch- 
oral, por el yo y la razón, por 
por la felicidad y el sufrimiento, der 
ber 


y su solución 
primordial de la vida da a todo sentido 


opuestas, 
“fundamentales de la vida moderna. 


2 LA AVERSION 
CONTRA EL PRINCIPIO 
DE LA FORMA 


Trataré 'ahora de 


ta 1914, la desviación decisiva de toda transfor- 
- mación cultural anterior, en el cual siempre el 


también allí donde la conciencia aparente o real- 
mente progresa hacia nuevas formaciones, la aver 
sión contra el principio de la forma en general. . 


Es tal vez —para anticipario- otra expresión 
para lo negativo de este movimiento espiritual, 
para designar el hecho evidente que desde hace 
por lo menos una serie de decenios ya no vivimos 
ope alto rompes 

.amplio, absolutamente bajo idea alguna, tal 
como la Edad Media poseía la idea cristiana ecle- 
siástica y el Renacimiento la de la recuperación 
de la naturaleza terrestre como un valor, cuya 
validez no llegaba recién por la legitimación de 
poderes trascendentales, como la época de las 
luces del sigo XVII que vivió para la idea de la 
felicidad-general de los hombres por el dominio 
de la razon, y la gran época dd idealismo ale- 

--mán que transílguraba la ciencia por la fantasía 
artística y qu dar al arte, mediante el cono» 
cimiento científico, un fundamento de ampl+ 
tud cósmica. Ñ : 


S 


pregunta fundamental: ¿Qué significa ** 
dl.es su¡valor puramente como vf-: 


dar 


Pero sl les preguntase hoy a los hombres de las 
capas instruTdas bajo qué idea en realidad viven, 
la mayorías daría una contestación de especialista 
según su profesión: raramente se oiría responder 
con.una ¡Idea cultural que les dominase como 
hombres enteros y que dominase a todas las espo- 
dalizaciones. ¡Si la fase poculiar de la transfogma-* 
ción histórica, dentro ya de las provincias cultu- 
rales individuales, consiste en que la pura inme- 
diatez de la vida desea manifestarse, y dado que 


ella sólo puede hacerlo por medio de alguna 


forma, la defidencia de esta denota, prociamen- 
te, aquel móvil decisivo (la aversión contra el 

o en general) —falta, por así 
solo el Material para una idea cultural 
unificadora, sino qué, los dominios, cuyas nuevas 
formaciones debieran ser abercadas por ells, son 
demasido variados, hasta heterogéneos, como 
para admitir una unificación ideal semejante. 


« Pasando a Jos detalles, hablaré en primer lugu 
de los fenómenos artísticos. , 

De las corrientes entremezciadas cuya total+ 
dad se designa como futurismo parece sobresalir, 
con unidad y claridad en cierta forma significa- 
tivas, únicamente la orientación caracterizada 
como expredonismo. Si no me equivoco, la 
intención del expresionismo es que la emocion 
interna del artísta se continúe, de moda Inmo 
díato, tal como ella es experimentada, en la obra, 


O más exactamente, como obra. No debe hacer 


esto en una forma, ni verterse en una forma que 


¿Je fuera impuesta desde una existencia, real o 
'+fdcal, exterior a la suya. Por eso ya nada tiene 
7, que ver con la copia de un ser o acontecer, sea en 


ta forma objetiva de la ley natural o (como lo 


entínea impresión sensible de mismo, ys 
ésta no es producción pura, determinada 


: quería: el impresionismo) en la forma de nuestra 
mom: 


- exclusivamente desde el interior dd artiste, sino 


misma es algo pasivo, depen 
la obra que la refleja una especie de 
la propia vida artística Con la ajenidad 


. de lo dado. Y tal como se rechaza lo que por su 


extra-subjetivo, también se rechaza 
en tentido estricto que llega al 


do. Todos estos son inhibiciones para pig Seed 
orma 


viado, rígido y falsificado. 
Quiero representarme la creación del pintor 


expresionista (e Igualmente, si bien no es tan fé: 


cilmente expresible, en. todas las demás artes) 
en pureza absoluta de modo tal, que su conmo- 
ción espiritual $é continúe sin más a la mano que 
sujeta el pincel como el gésto express la con- 


“moción Interior, o el grito de dolor - que sus mo- 
e . y Min 


vimientos lo obedezcan sin resistencia, de modo 
que la“preación que finalmente está sobre el lien-. 
to sez el reflejo Inmediato de la vida interior, 
que en su despliegse no dejó entrar nada exte- 
ricx ni ajeno. RE : 5 


, 


k LA LUCHA DE 
*- LAVIDAPOR 
SER-SI-MISMA 


El que tamblén'a los cuadros expresionistas 
se les dé el nombre de un objeto, con el que no 
tienen “semejanza” alguna, es bastante extraño 
y quizás superfluo, pero no ttn carente de sentir 
do como debe parecer según los supuestos ríg- 
dos anterdores Pues aquella conmoción 
del ártista que sólo Muye como obra expresioni» 
1, puede por cierto proceder de Inhallables o 
innombrables manantiales del alma. Pero naturar 
mente también puede procedez del estímulo de 
un objeto externo. Y mientras que hasta ahora se 
opinó que el remiltado de tal estímulo en la pro- 
ducción artística debía" mostrar uns semejanza 
morfológica con aquello de donde procede (s- 
puesto sobre el cual descansó todo el impresio- 
nisno), el expresionismo disolvió este presupuer 
to:-afirma que una causa y su efecto no deben 
puardar semejanza en su forma de presentación 
externa, que las relaciones sólo interiormente di 
námicas de ambos no necesitan continuarse en. 
una analogía visible. Así la vista de un vio- 
lín o de un tostro humano puede desencadenar 
en el pintor efectos que, transformados por sus 
energías artísticas, dan por resultado una creación 
de aspecto completamente diferente. Podría de- 
cirse que el artista expresionista pone en el tu gar 
de “modelo” a la “motivación” que indta a su 
vida, obediente sólo a sí misma en cuanto a sú 
contenido, a un movimiento. 

Llevado a la expresión abstracta, que descri- 
be la trayectoria totalmente real de la voluntad, 
es la lucha de la vida por su ser—1Í-misma (sein 


Selbst-Sein); quiere, allí donde se expresa, ex: . 


presarse sólo a sí misma, y rompe por ello toda 
forma que se le quiera imponer de otra realidad 
que valga por sí, o de una ley que valga por sí. 
Por cierto que, visto conceptualmente, tam biér la 
creación que está allí tiene una forma. Sólo que 
aquí ella es, debido a la intención artística, nada 
más que una exterioridad por así decirlo inevita- 
ble; no tiene, como la forma de todos los otros 
ideales artísticos, un significado en sí misma, 


que sólo fuera transportado y realizado por la vi. . 


da creadora. Es por esto que el arte es también 
indiferente a la belleza o fealdad que se liga a la 


apariencia de tales formas, mientras que la vida, . 
cuyo fluir no está determinado por uns meta st * 


no que se da por una fuerza, 


a impulsad 
tiene su significación más allá de belleza y feal- 


Interna - 
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nales a menudo parece compuesta como de frag- 
mentos dispersos, 
cidad senil para la 
vejez sino Í. 
su perfección 
mismo, que su O 
ma, lo que la corriente de 
misma: la forma ha perdido 
cho propio. : 0 76 

En principio sería perfectamente posible que 
una forma. que como pura forma es perfecta y en 
aí significativa, fuera ó 
aúccuada de aquella vida inmedista y se cifia a . 
ella como una plel crecida : este es 


indudablemente el caso en las grandes obras NETA 
propiamente deben llamarte clásicas. Pero EE 
prescindiendo de éstas, se descubre aquí una rela- 
ción estructural característica 


te, más amplio, otra «dimensión, 


forma del arte ha sido sometida por algo diferen- 
te de , 
Asi en la ma te 


tl 
| 


E 
HE 
¿dll 
pt 
[tel 
18 

¿Beto 


! 
E 
; 


3 N 
ERE 
AID 
¡nl 
AE 
4 


pos así dectrlo, el canal para dera 
marte, como 4 hubiera podido surgir a la vida 
igualmente en' actividad príctica o religiosa, 
poética o musical, Me parece ante todo que es 
esta vin ardiente, perceptible en su inmediatez 
que pot cierto sólo aquí y allá llega a su confor: 
«mación evidente en un constraste que la destru- 


ye aquí referido, . E 
¿> El que por otro lado exista en una parte de la 


' en oposición con la pasión de la au 
> purn.e inmediata, independiente del grado de 


con que Jo haga. Justamente la 


casi despectiva contra toda forms. se objetiva en 


a A 


dentro, y de modo amplio tm.blén fuera, de la 
actividad artística. El añín de originalidad de tan-- 


tos jóvenes de nuestra época se dere, en muchos 
- casos pero no exclusivamente, a la vanidad y el 
esfuerzo por Causar admiración wte sí mismos 


" y ante los demás, En los mejores casos actúa la 
pasión: por Jograr la exteriorización de la vida 


dada cuando no han incorporado en sí nada pre 
existente ni tranmnitido. Pues lo tranimitido es 
modo y forma ya consolidados, objetivrados más 
alla de la creatividad inmediata, en las cuales se 
vierte la propia vida, y on la que no sólo se pierde 
su individualidad, tino que se corre el riesgo de 
: derramar su vitalidad en algo que yz no tiene 
vida. Lo que se debe salvar en estos cavos no es 
la individualidad de ta vida, sino la vida de la in- 
dividualidad, La originalidad es, por 2sí decirlo, 
solo ta ratio cognoscendi que not asegura que la 
vida existe pura en sí misma, y que ha incor- 
porado en su corriente formas que le son exte- 
riores, objetivadas y rígidas, ni ha vertido $u cor 
rriente en ellas, En realidad quizás sea éxta do 
indico aquí solo de paso) la intención más pro- 
funda que subyace al individualismo modemo. 


LA INDEPENDENCIA 
DE LA VERDAD 


Tratasé ahora de mostrar el mismo propó- 
sito fundementel en uno de los movimientos filo- 
sóficos más recientes, que so aparta de modo más 
decisivo de las conformaciones filosóficas éxta- 

- blecídes. Quiero denominario Pregmatiamo por- 
que con este nombre se bautizo la ramificación 
más conocida de la teoría, la americana, a la cual 
por lo demás contidero la más superficial y 
restringida. Con independencia de ésts como así 


5958 


> mis 


particulares de la cultura ninguno es más inde-. 


« 


to del conocimiento, debería ser transformado en 
vida, para que el proceso del conocimiento, inter- 
pretado absolutamente como una función de la 
vida mimna, estuviera seguro de tener" frente a sí 


pendiente frente a la vida, ninguno tan autóno- a un objeto que le fuera totalmente penctrable 


.de las. individualizaciones y destinos 
vida, como el conocimiento. No sólo que 
por dos son cuatro, o que las masas de ma- 
so atraen en relación inversa al cuadrado 
las distancias, son válidos tanto 13 los hombres 
saben o “e independientemente de las 
'ormaciones sufridas pot el género humano a 

(Erkaant- 


sE 


53 
E 
e 
B 


, Esta independencia, que desde siempre sc ha 
concedido a la verdad, es discutida por cl pragma- 
tísno. Argumenta que cada paso de la vida, tar 
to exterior como interior, se basa en algunos con- 
ceptos del conocimiento Erkena this ors tellun gen) 
cuya verdad conserva y favorece a nuestra vida, y 
cuya falsedad nos Neva a la perdición. Pero 
dado que nuestros conceptos dependen de nuey 
tra categorización psíquica y no son en modo al- 
guno reflejos mocinicos de la realidad, en la que 
se entrelaza nuestra vida práctica, sería uns ca- 
sualidad rarísima que los conceptos, que se 
desarrollan exdusivamente a consecuencia de 
nuestro modo subjetivo de pensar. condujeran 
a consecuencias descables y previsibles dentro 
de aquella tealidad. Es más probable que entre 
ls inmumerables representaciones que determi- 
nan nuestra vids de acción algunas, debido a su 
influencia dinámica y progresiva tobre esta vi 
da, reciban el título de verdaderas, mientras que 


otras de consecuencias opuestas se llaman erro 


neas. No existe por lo tanto aquella verdad inde- 
pendiente desde un principio, que sólo posterior- 
mente es descendida a la corriente de la vida a fin 
$ conducirla bien, sino al revés: entre los in- 


* calculables elementos teóricos que esta corriente 
de la vida generan y que retroactivtamente a su * 


vez influyen en su dirección hay algunos, cuya 


" influencia es adecuada a nuestro propósito de 


vida ..-por casualidad, podría decirse: pero sin 
esta casualidad no podríamos existir- y juste- 
mente estos elementos nos parecen los verdado- 
ros, los verdaderamente cognoscentes Ni- los 
objetos por sí ni un entenidimiento soberano en 
nototros el contenido de verdad de 
nuertro representar: sino que la vida misma 
produce, ora por su burda utilidad, ora por sus 
is profundas necesidades espirituales, aquella 
jerarquía de valor entre nuestras represente 
clones, uno de cuyos polos designamos como la 


verdad plena, el otro como pleno error. 


No puedo aquí exponer ni criticar esta doctri- 


ns. Tampoco me importa su rarón o sinrazón, * 
sino el hecho que fue' recién desarrollada, que - 
arrebata al conocimiento su vieja pretensión de 


ser : un dominio que flota libremente, regido por 


leyes idealesindependientes: ahora es un elemento í 


entretejido en la vida, de cuya fuente se alimenta, 
dirigido por la totalidad y unidad de sus direcdo- 


nes y fines y legiimado por sus valores funda» | 
“ mentales. 


La vida ha reclamado con esto su 
soberanía sobre una provincia hasta ahora a£ps- 
rentemente separada y autónoma de ella: y con 
un giro más profundo en la concepción del 
mundo esto podría expresarse de modo que las 
formas del conocimiento, que por su consisten- 
da interna, su sentido autosuficiente, conforman 
un marco fijo o un cañamazo indeigarrable para 
todo nuestro mundo de representaciones, son di 
sueltas por y en la corriente de la vida. plegindo- 
se a sus direcciones y fuerzas que devienen y se 


transíotman, sin oponerles resistencia por dere- - 


cho propio y por su validez intemporal. 


- 


- —LAVIDA: 
ESENCIA DE TODO SER 


La. vida como concepto central de la concep- 
ción del mundo llega a la expresión más pura 
allí donde, mucho máis allí de esta transforma» 


: ción del problema del conocimiento, ta vida en 


realidad Dega'a ser hecho orífinario metafísico, 
esencia de todo ser, de tal modo que todo feno- 
meno dado es una puliación, un modo de repre: 
sentación o un estado de desarrollo de la vida ab» 
soluta: asciende, en el despllegue total del mun 
do, al espiritu, como espíritu. y desciende como 
materia. Y sí esta teotía responde 4 la cuestión 
del con. miento por la “intuición” que, mas 
allí de toda lógica, de tods mediación Intelectual, 
aprehende de modo inmediato la verdadera inte- 
rioridad de las cotas —sígnifica que sólo la vida es 
capaz de entender a la vida. Pot ello, visto der 
de este ángulo, tembién toda objetividad, el obje- 


o, £ tal distancia de las conmociones y necesk" 


por. ser de 1u mímna csencia. Mientras que el 
pragmatismo originario disolvía la imagen del 
mundo en la vida sólo desde el punto de vista del 
sujeto, esto ahora ha sucedido también desde el 
punto de vista del objeto. De la forma como 
principio del mundo exterior a la vida, como 
determinación de una existencia con séntido y 
poder propios, no ha quedado ya nada. Lo que en 
esta imagen sun podría ser designado como 
forma, solo existiría merced a la vida misma. 

La desviación que aparta del principio de la 
forma se acumula en la aversión no sólo del prag- 
matizno, sino en la aversión de todos los pensa- 


dores imbuidos del sentimiento moderno hacia la” 


vidi contra cl sistema cerrado, en el cual la ¿poca 


- anterior. regida por la idea clísica de la forma. 


habia vísto toda la salvación filosófica. Este 
sistema quiere unificar todos los conocimientos, 
al menos en sus conceptos más generales, a par: 


tir de un motivo fundamental, en una construc- 


ción cn cierto modo skmética conformada pro: S 


porclonalmente hacia todos lados /de miembros: . 
superiores y subordinados. En la perfección 'as- :: 
quitectónico-estética, -en el redondeo: y comple 


" titud logrados'en esta construcción se ve = y, 


este cs el punto decisivo- la deniostracióni de su, - 


exactitud objetiva y de que ahora la totalidad del": 


ses ha sido realmente abercada y comprendida; 
En la culminación extrema del principio: de la > 
forma en general, en tanto que hato de lx tati»: 


; 
E 
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da o sustancia de todo lo existente. La vida no : 
quiero ser dominada por aquello que 'está ' de- 
bajo de ella, pero no quiere scr dominada en > 
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inmediata y auténtica, formas que 
otras circunstancias culturales no eran 


tan inspropladas, pero que ahora concitan contra 
sí fuerzas que irmumpen desde sus fuentes más 
recónditas. 


Z En forma incomparablemente más decidida 


*- fundamental absolutamente positivo hacia la des 
trucción de las formas se corresponde con la 


Ar, es aquí singularmente postergada, La fuerza 
a - que está destinada a albergarse en ésta se levanta 
por ahora por asi decirlo sin envoltura, de modo 
inmediato, contra las formas abandonadas por la 
* verdadera vida erótica, por lo cual, incurriendo 
en la contradicción frecuentemente señalada, 
queda en el vacío, ya que la vida erótica en tanto 
está en el contexto de la coltura precisa absotuta- 
mente de una forma, No obstante, respecto de las 
consideraciones anteriores, la mirada superficial 
solo percibe aquí puro desenfreno y antojos anár- 
quicos dado que en este ámbito la pura falta de 
“forma ofrece en efecto estos. aspectos. Pero en 
profundidad, cuendo l: profundidad realmente 
existe, la com cs diferente. La verdadera vida de 
lo erótico Muve en canales 10talmente individus 
les, y la oposición «we dirige contra aquelim Formas 
porque yuseren ¿privonar la vide en esquemas ee 
nerales y volar asi su cada caro su anpularidad. 
Aquí, como yn muchos otros casos. la lucha en- 
tre vida y Tormo es la lucha que, memos abstracta, 
menos metal] sica, se libra entre indimdualización 

y generalización 
Un Euado de ánimo dentro de la religpos- 
dad actual exige, a mi parecer, una explicación 
al hecho, observando 4rade hace uno o dos dece- 
nios, que na pocas pernalidades espiritualmente 


avanzadas satisfacen eus necesidades religiosas 


con ta méstica. En conjunto, se puede suponer 
que todos ellos han crecido en el ambiente con» 
ceptual de una de las iglesias existentes. En tan- 


. 10 que ahora se vuelcan hacia la mistica, es ino- 


quívoca una doble motivación. En primer lugar 
que las formas, que permiten que la vida religio- 
sa transcurra en series de imágenes objetivas, de- 
terminadas por su contenido, justamente no s2- 
tisfacen más a esta vida; por otra parte, que su 
ansia por ellas no ha sido con esto acallada, sino 
que busca otras metas y caminos. Para el traslado 
de las mismas en dirección a la mística parece 
ante todo decisivo que se hayan suprimido 
(aufgehoben) cl contorno (jo, la precisión de 
limites de la forma religiosa. Aquí existen. una 


_ deidad que sobrepasa toda conf perso- 
mal, es decis toda conformación sentida como 


particular, una amplitud indeterminada del sen- 
timiento religioso, que no choca contra ninguna 
barrera dogmática, y su profundización en una 
infinitud sin forma, cuyo desarrollo arranca úni- 
camente del ansia del alma que ha llegado a ser 
fuerza. La mística parece'sez el último refugio 
de las naturalezas religiosas que aun no han po- 
dido desligarse de toda: conformación trascen- 
dental, sino -provisoriamente, por así dectrlo- 
sólo de toda conformación determinada, de can- 


- tenido fijo, 


LA DISOLUCION DE 
LA FE RELIGIOSA 


“Pero la dirección de desarrollo más profun- a 


da -wa o no contradicioría en sí, y esté o no 
eternamente distante de su meta- me parece 
impulsar hacia la disolución de las formas de la 
fe en la vida religiora, en la religiosidad como 
disposición puramente funcional del- proceso 
interno de la vida, del cual aquelles han surgi- 
do y continúan surgiendo. Hasta ahora la trany 
formación de la cultura religiosa siempre se ha 
realizado del modo aquí indicado: que una 
conformación determinada de la vida religiosa, 
en sus orígenes perfectamente adecuada 'a sus 
fuerzas y rasgos esenciales, paulatinamente se 
petrifica en: enajenación (Verfussertichung) y 
estrechamiento y es desalojada por un” 3 
nuera que surge, en la cual viven n vaminie Je 
modo inmediato la dinámica y orienta :ón ac- 
tual del impulso religioso, esto significa que 
siempre existe una conformación religiosa, una 
serie de contenidos” de fe, que han ocupado el 


"lugar de los superados. Pero ahora, por lo menos * 


para una gran número de seres humanos, los ob- 
jetos reales <el-mirallá de la fé religiosa han si- 
do eliminados radicalmente — sin que por elo 
haya desaparecido su deseo religioso. Pero la 


"vida que en ésto actúa, que acostumbraba mani- 


festarse en aquel imventar nuevos y adecuados 
contenidos dogmáticos, ya no se siente apropla- 
damente expresada frente a un sujeto creyente 
y a un objeto creído. * ; 

En el estado final, al cual apunta toda esta 
convertión ¿nterma, se realizaría la religión como 


_un modo dea conformación inmediata de la vi- 


da Do com: melodía singulas dentro de la 
sinfonía de ::*: da, sino como el tono en el cual 
ésta se toca «.: su totalidad, el ámbito de la vida, 
Nlenado de todos los contenidos temporales, de 
la acción y el destino, del pensar y del sentir, er 
tasría penetrado por aquella unidad interna única 
de humildad y exaltación, de tensión y par, de 
derazón y quietud, que sólo podemos llamar re- 


ligiom; y en la misma vida así transcurrida se per: * 


cibiría el valor absoluto que parece habetle llega- 
do de las formaciones individuales en las que se 
engaszó, de los contenidos de fe individuales en 
que cristalizó. Un anuncio de esto, transpuesto 
por cierto a la última forma que aún le queda a la 
mística, lo expresa Angelus Silesius cuando des 
prende el valor religioso de toda fijación a algo 


+ especifico y le asigna como lugar la vida xÍmple- 


mente vivida: 


“El santo, cuando bebe, 
agrada tanto a Dios 
como cuando reza y canta.” 


Aqui no se trata de la llamada “religión te- 
rrenal”. Porque esta todavía se liga a contenidos, 
sólo que cestos son empiricos en lugar de trascen- 
dentales, y también se canaliza en la vida religiosa 
<n ciertas formas de belleza y majestad, de eleva: 
ón y aonmoción finca fundamentalmente, v)- 
ve de los retion de la relimjosidad trawcendental 
que encubiertamente siguen actuando, una cosa 


mtermedia poro clara. Pero aquí está en cuestión . | 
la religrondad como proce de vida inmediato 


que encierra cada pubación, un ser, ma an tenet, 
un ser piadoso que <uando tiene Obyctos e lla: 
ma f£, pero que ahora es un mado soma la vida 
se realiza a 13 misma, no una satiofacción de las 
necrudades desde un algo exterior “asi como 
el pintor expresionista no salistace vu hecesidad 
creativa pleriniow 2 un objeto exterior- sino 
que se busca una mda continua desde una pro 
fundidad, en ls cual aún po se ha separado en ne- 
revidad y satisfacción y por lo tanto no requiere 


de un “objeto” que le prescriba una forma deter- 
minada, La vida quiere expresarse inmediatamen- 
te como vida religiosa, no en un idioma con yo- 
cabularjo dado y sintaxis prescripta. Con una ex» 


presión sólo en apariencia paradojal podría de-, * 


cirse: el alma quiere conservas su fe, en tanto que 
ha perdido la fe.: en todos los contenidos deter- 
minados y predetesminados. : x 

Esta orientación de las almas religiosas, que 
a menudo se dente cn las entonaciones de una 
crítica puramente negativa, de extraña falta de: 
claridad, que se malinterpreta a sí misma, por 
supuesto encuentra ahora aquella dificultad pro- 
fundíddma; que la vida cn el instante en que toma ' 
la palabra como espíritu, precisamente sólo pue- 
de hacerlo por medio de formas, que sólo en 
ellas puede realizarse realmente su libertad, sl' 
bien en el mismo acto ellas también limitan a la 
libertad. Por cierto que religiosidad o fe son un 
estado del alma, que está dado con yu vida mis- 
ma y que le daría una tonalidad determinada aun 
u a le fuese dado un objeto religioso —tal 
como una naturaleza erótica comservaría y debo- 
tía conservar siempre su carácter como tal, aun 
cuando jamás encontrara un individug para ella 
digno de ser amado, No obstante, me resulta in- 
cierto sí el ( 


to, si aquel carácter puramente fuycional de una 
dinámica benedicente, informe aí sí, que sólo 
matiza el ascenso y descenso de ta vida y ahora 
parece conformar la ón definitiva de 
muchas emociones religiosas, ro es un mero in- 
termedio que en realidad queda en estado ideal, 
expresión de una «tuación en la cual 11 formas 


relígioms existentes han sido quebrantadas y re- - 
charadas por la vida religiosa interior sin que pu- - 


diera pones nuevas en su lugar; con lo cual aquí 


como en otros lados se origina ta idea de que esta; ; 


vida podría existir absolutamente sin formas de 


significaciones objetivas y exigencias propias, y: 


bastarse con el puro dejar Muir la fuerza que 
irrumpe de su interior. La dificultad en conser- 
var por aun más tiempo: las religiones transmi- 
tidas por Íglexa, mientras que continúa existien- 
“do el impulso religioso a pesar de toda “lustra- 
ción” (ya que ésta sólo roba a . la religión su ro- 
paje, pero no puede sustraerle su vida) - consti- 
tuye una de las dificultades intemas más profun- 
das de inumerables hombres modernos; la eleva- 
ción de esta vida hacia una completa autosatis- 
facción, y asimismo la transformación del verbo 
transitivo creef en uno instransitivo, es una salida 
seductora, pero que quizás a la larga incurra en 
una contradicción para nada menor. 


“- CONFLICTOS 
Y SOLUCIONES 


Así se manifiesta en todos estos y otros le- 
nómenos más en conflicto, en el cual la vida se 
desplaza según su necesidad esencial, en tanto es 
cultural en el más amplio sentido, esto es en 
tanto se inclína hacia lo' Creativo o lo creado. 
Esta vida debe creas formas o bien moverse en 
formas. Nosotros por cierto somos inmediata» 
mente Ly vida, y a esto está asociado de modo 
igualmente inmediato un sentimiento que no se 
puede describir más que como sentimiento de 
existencia, fuerza, dirección; pero solo lo teno- 


mos en cada una de las formas que, como ya lo * 


expresé, en el momento de su aparición se muey- 
tran como pertenecientes a un orden totalmente 
diferente, provisto de derecho y significación de 


proveniencia propis, afirmando y reclamando una - 


existencia supravital. Pero aquí surge una contra» 
dicción contra la esencia de la vida misma, su de 
námica balanceante, sus destinos temporales, la 
incontenible diferenciación de cada uno de sus 
momentos. Lx vida está indisolublemente afecta 
da de entrar en la realidad sólo en la forma de su 
contrapartida, esto es, en una forma. Esta con- 
tradicción se toma más crasa y parece más irre- 
conciliable en la medida en que aquella interiori- 
- dad, que sólo podemos llamar vida por antono- 
masía(1) se hace vales en su fuerza informe, en 
tanto que por otra parte las formas yc olrecen en 
su rígida existencia propia, en 5u impefkcriptible 


— La democratización en un cultura ponl- 
moderna (Norbert Lechner, N* 59) 

— Paisajes de la Modernida/P( Ricardo Fors- 
ter, N*60) 5 ? 

— Freud y Sunmel e) malestar en la Metro- 
polis (Felipe Arocena, N* 61) 

— La insoporteble levedad del signo (Err 
nando Andachi N* 62) 

— Aynérica Latina, tradición y modernidad 
(Néstor García Canclini N*63). 2 

— Problema del sentido y estructuralismo 
4Felipe Arocena, N" 64) : 


propósito fundamental de una vida . 
religiom no requiera inevitablemente de un obje- - 


Modernidad 


Ultimos artículos publicados en esta serie: 


— Notas sobre Filosofia Surrealista (María 


puedan reemplazar, como aquello que está: más 

_AÁ de la forma, a una-forma pot; otra, Todos . [2 
aquellos ataques contra las. formas de. nuestrá, 
cultura, apasionadamente” tempestgosas O que se 
preparan 


esta fuerza de la'vida sólo como ida y 
es vida, son manifestaciones de la más 


susti 


| 
de 


forma aguda y procuró de abarcar 
plitud de la existencia, ninguna lo 


¿o Porque la vida es la conto 
'orma, pero evidentemen' 
modo formado es descriptible 


:l 


ved 


Main, Suhrkamp Verlag, 1968 pes : 
am p Ver . 261 pp... 
Los subrayados corresponden a bastardi- 
lla en el origina). y a 
Los subtítulos son de la revista. E 
Traducción directa del eriginal ale-. 
mán por Mónica Zeisal. 


— Hacia otras orillas (Daniel Cohn Bendit, 
N*65) mee 

— La nueva modemidad econtmica. (José L 
Casar, N*66) . , E 

— Entonces ¿existe o no la modernidad en 
Américh Latina? (José Joaquín Brunner, 
NM 67) 7.” : 


Noel Lapoujade, N* 68/69) 
— Modernismo, modernidad y moderniza 
ción (Alain Touraine, N* 70) 
— Ética comunicativa o revalorización de la 
religión (Felipe Arocena, N* 71). 


A resolver sus pro- 
: hiseia; pasibles 0.30 de 230. 


.. elarse: al proceso salid—-en-. 


¡ - fermedad,: por medio de los 


el io 


E opor de 
cae 

race ' ELMODELO 
¿ MEDICO . 


0 Conde > individuo 
* alstido y Ol las necesida- - 


5 'meno en el devenir humeno. 


:d) Enfatiza lo curativo, : 
encierra al ectuar médico en 


É - camentaliza” en función del 


0) Utiliza acríticamente 
: tecnología y medicamentos 


> nal o'social, Su tecnificación 
lo convierte en mecanicista, 

* al no incorporar los compo- 
nentes históricos presentes 
enel proceso Saud-Enfermo- 
dad. Y se hace por ello, mer- 
h 


:- cantilista, al 


desarraigar 
Salod del ámbito de los de- 
rechos humanos e incorpo- 
rarla, exclusivamente, al de 
los Servicios con alto consu- 
mo de elementos comercia 
¿ les. (2) (3) 


LA REALIDAD 
MADRE-HIJO Y 
EL MODELO MEDICO 


El proceso de embarazo, 
parto y lactancia es uno de 
los procesos vitales que re- 
quieren é implican “norma 
lidad"* de sus actores. Produ- 
cen vivencias, en ocasiones 
irreversibles, de enorme rj+ 
queza, en la pareja y en el 


Se Ha generalizado la 
idea de que una persona 
-. necesifa tuidados 
“médicos tan solo y 
simplemente por estar 
embarazada, ser un 

- recién nacido, 
encontrarse en la 
menopausia o ser un 
anciano. Desde esta 

- perspectiva, la vida ya 
“no es más una sucesión: 
de diferentes formas de 
“salud, sino una 
secuencia de períodos 
que requieren formas 

. particulares de 
consumo terapéutico. 


binomio padres (y en espe 
cial) madre-hijo. 

Sus contenidos afectivos, 
psicolbgicos y sociales han 
ido, progresivamente, encua- 


.. áriindose como hecho “mb- 


dico”, .con componentes 


“patológicos” muy intensos. 


La mujer-embarazada, 


.mujerrmadre y la pareja en 


su conjunto, han sido despo- 
jados de su zutonomía y obli 
gados a transferir la respon- 
sabilidad de su salud perso- 
nal y social en otras perso- 


de alto costo individual y de nas 
bajo rendimiento poblacio. 


Esto y el equipo de Satud, 
reducen este hecho a sus 
componentes — bio-físico-pa- 
tológicos, lo tecnifican, me- 
dicalizan y aíslan de los com 
ponentes humano-familiares 
y sociales que más lo enri- 
quecen. De familia gestante 
y, por lo mismo, amante, ha 

sido transformada en “pa 
ciente", 

El saumento del conoc+ 
miento y del desarrollo teo- 
nolbgico se ha incorporado 
masivamente en base al su- 
puesto de mejorar la calidad 
de atención del embarazo y 
del parto, 

El control y monitoreo 
fetal, las ecografías seriadas, 
el incremento explorivo de 
las operaciones cestreas, (4) 
expresan un fuerte interven- 
clonismo en la resolución de 
una expresión acabada de ve 
talidad y salud. 

Los '*cursos psicoprofilác- 


ticos” muchas veces están 


dirigidos a obtener la “obe- 
diencia” y el “adiestramien- 
to” de la madre;a transmitir 
le conocimientos en forma 


temores an sencillos 
y de imp! Y 
familiar. 


Los sectores de menores 


yas hembras crían a sus hi 


jos con la leche de sus ma * 


mas O tetas”. (6) 

: El abandono de ha lactan- 
cia -materna, dentro 'de la 
problemática mutricional de 
nuestro contínente, es uno 
de los aspectos de Salud Pú- 
blica de mayor magnitud,. 
trascendencia y actualidad. 
(10) Lo es de toda América 
- Latina, que desde la década 
del. 60 padece los efectos 
nocivos de-la alimentación 
artificial en mis lactantes. 

* El concepto “destete — 
diarrea”, (8) es reconocido 
en nuestros países en vías de 
desarrollo, como síntoma 


accesorio típico de muchos . 


productos de alimentación 
infantil, El destete prematu- 
ro en situaciones de pobreza 
»lleva a los lactantes al maras 
mo, el que va en aumento 
debido a la culturización y 
las influencias de la tecnolo- 
gía y la civilización. 
En 'este siglo, nuestros 
países pobres han asistido a 
la *“marcha triunfal” del b+ 


berón. (8) Y con ella ala 
, suma a la Coca-Cola y los c+ 
- garrillos, no tanto para la se- 


por el consumo de alimen 
tos industrializados, lidera- 
dos por las leches en la ali 
mentación infantil. (9) 

: La atención rutinaria del 
parto y puerperio (post-par- 


to), condicionan nmacionos 
* que favorecen directa o ind+ 


rectamente la lactancia arti 
ficial El uso irrestricto de 


Y * drogas sedantes, no persons * 


lizado ni adaptado a cada 
caso particular, condicionan 


recursos, asistentes malos. en la madre y el recién nac+ 


de un importante sector de 
la Seguridad Social y de los 
Hospitales Públicos, deben 
permitir pasivamente otros 
tipos de intervenciones don- 
de no sólo no son convocs- 
dos con su opinión de prote* 
gonistas, rino que llegan a 
convencerse de su necesidad 
y utilidad. 

Es el caso de aislamiento 
materno, de su pareja, desde 


. los controles del embarazo; 


de la aplicación incontrols- 
da o masiva de medicamerr 
toyocitócicos, sedantes y 
anestésicos, (5) 

Muchos médicos, por su 
educación familiay o par su 
“formación médica”, supo- 
nen una base neurótica en la 
mayoría de los trastornos 
funcionales presentados por 
sus pacientes mujeres. Esto 
está fuertemente reforzado 
por las técnicas de ventas de 
medicamentos que utilizan a 


la mujer como el sujeto más 


común para publicitar tran- 
quíilizantes, ansiolíticos O 


.Antidepresivos. El doble de 


“mujeres. en cualquier mo- 
mento de su vida recibe este 
tipo de prescripciones en re- 
lación a Jos hombres. (s) 


do un estado de depresión 
neurológica que favorece el 
retraso o, inclusive, el blo- 
queo de los mecanismos neu- 
-To hormonales responsables 
de la lactogénesis. 

El recién nacido es some- 
tido a manipulaciones eva 
luativas, separación y aisle 


miento. En li “nursery”, . 
cuando la hay, es alimente . 


do rutinaria y artificialmen 
te con soluciones glucosadas 
o leches artificiales, en un 
medio “estéril” física y emo- 
cionalmente. Todo esto y la 
falta de hambre, contribuyen 
a que el recién nacido no 
succione y, por ello, no de- 
sencadene el estímulo sufi 
ciente para producir la leche. 
(10) 

Si bien existen problemas 


físicos diversos, las causas- 


psíquicas y afectivas de la 
no lactancia son las más im- 
portantes. El reflejo que es 
responsable de la producción 
de leche materna está dirlg+ 
do por el Sistema Nervioso, 
Miedo, dolor, inseguridad o 
timidez, pueden interferirlo. 
El amamantamiento es una 
cuestión de confianza. Con- 
'fianza que puede ser minada 


-por la publicidad y el conso- 
Joel personal desd” (8), 


comportamiento de la mujer 


:tivo a la migración campo- 
ciudad, le ofrece entre un. 


mayor acceso a la instrucción 
y a las oportunidades de tra- 
bajo remunerado extra fami- 


liar; la oportutíidad de la re- - 


gulación artificial de los na- 
cimientos y la percepción de 
Que las mujeres de la clase 
media y alta uftilizan otras 
técnicas de alimentación in- 
fantil, que muestran los me- 
dios de comunicación masj- 


va, con el mensaje implícito ' 


de que el biberón simboliza 
status, O las leches sustitutas 
son un producto de pre 
glo.” (14) : 


Asiínismo el biberón | se 


tisfacción de necesidades in- 
mediatas, sino en cuanto 
símbolo de la participación 
esperada en un mundo inar- 
canzable: el del consumo 
suntuario, 

La lactancia artificial re- 
Quiere dinero: para comprar 
cantidades suficientes de le- 
che, higiene, agua potable, 
vajilla, almacenaje adecuado 
y conocimiento suficientes 
de las madres, De otro mo- 
do sobrevendrá la dilución 


excesiva de las leches, las- 
mezclas incorrectas, la infeo-- f 


tación poraguas no potables, 
biberones no estériles (cosa 
por lo demás imposible), le- 
ches no conservadas en con- 
diciones de frío, etc. Y con 
ello la desnutrición, la dis- 
rrea y la muerte. (8) 

En las áreas rurales, don- 


de la incidencia de la lactan-. 


cia materna fue tradicional 
mente alta, los medios mast- 


vos de comunicación pene- 


tran cada vez más y, con 
ellos, la oferta de leches sus 
timtas 

Lo que es lamentable, em- 
pero, es que, en los servicios 
de atención primaria sean 
los mismos trabajadores de 
salud quienes introducen el 
uso de leche de reemplazo, 
seguramente sin mucha in 
tención pero con gran efica- 
cla Muchas veces proveen la 
leche sustituta y enseñan, 
con  marcadi: ncia, la 
técnica corfecta para usar el 
biberón 4n treas donde el 
agua potable brilla por su 
ause 

Este es un efecto del desa 
rrollo socio-económico lleva- 
do a excesos indeseados y 


con francos 
a 0 


en gran parte se ha dado a 


rada. Es una de las razones : 
principales del abandono de :: 
la alimentación por el pecho, 
así como de la no detección: 
precoz del cáncer de la ma- :: 


ma. 


NACIONALIZACION :::> 
Y UNIVERSIDADES 
La formación médica ba. 


sido un estímulo en la cons... :: 
titución de este modelo mé- E 


> dica. 

“Se presta escasa atención 
en el currículum médico 2 
los problemas relativos espe- 
cificamente a les mujeres; a 
menos que se relacionen di 
rectamente con el embarazo 
y el parto.” (5) Y de éstos, 


materna, y el aborto ño son 
analizados, ni discutidos en 
profundidad y conocidos en 
ha formación de pregrado. 

A pesar de ser los trastar- 
nos de la mutrición la princi 
pal causa de mortalidad in- 
fantil, esta materia no existe 


nido predominsntemente 
biologico e individual. (10) 
Los conocimientos impar- 
tidos sobre la lactancia ma- 
terna, salvo honrosas excep- 
ciones, son limitados, cuan- 
do no dedicados prioritaris 


mente a puntualizar sus con- : 


traindicaciones. Casi ritua+ 
mente, los libros y clases, 
destacan brevemente lasven- 
tajas de este tipo de alimen- 
tación, para pasar huiego 2 
detallar, exhaustivamente, 
las características, bondades, ' 
técnicas, materiales y méto- 
dos de elaboración de las le- 


ches mal Uamadas “maternt. 


zadas”, ; pe 


Wu? 


“El equipo de Salud ha 


: _ optado por el saber técnico 
:de las empresas multinacio- 


ramente dependiente de las 
empresas farmacéuticas en 


ros en lo concerniente a ali 
mentación infantil. (8) 


HACIA UNA 
- PROPUESTA 
INTEGRADORA 


Es necesario que exista 
una verdadera integración 


. acedémica entre "lo biológr 


co” y “lo social”. 
Es necesario considerar, 
como en el caso de los pro- 


En efecto, ahora 
que la vanguardia * 
teatral se expresa por 

medio de gestos, . 


movimientos, gritos o E 


“ aullidos, a mí se me 
>> da por escribir 
dando rienda suelta a 

una incontenible 


LA AVARICIA: ¿Por qué un viejo de sorr- 
brezo comiendo un huevo me simboliza l2 rvaricia”? 
No lo fe. Tal vez debiera conmsltar 2 un analista... 
o mejor run, ¿no hatrá legado el momento de que 
me ponga a pensar primero y dibujer después? * 


ql 


blemas de la maternidad y la 
lactancia planteados, que se 
originan en la organización 
social de una colectividad y 
su repercusión se manifiesta 
de manera biológica. 


“La tarea conlleya mejo- 
rar el futuro sin retroceder a 
la situación del pasado. En 
este caso, más que en ningún 
otro, es preciso cuidar los 
valores tradicionales logra 
dos por la naturaleza en pro 
de la especie, sin limitar pa- 
ra sus actores los avances del 
progreso a que todos los se- 
res humanos tienen derecho, 
en el marco de una política 
social justa e igualitaria re» 


. pecto a la distribución de las 


oportunidades humanas y 
ciudadanas.” (14) 


o 
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De tal modo que, probable 
mente, obrienen el mismo ple- 
cer al contemplar mus obres, 


. que el que obtendrían si estu- 


viesen admirando les ecciones 
de una fábrica de emburídoz . 

Decidido pues a no escribir 
sobre mis vabajos teatrales o, 
plásticos, me limitaré a descri 
bir los moriros que me pueden 
haber llevado e realizarior 


el uso de tecnologís en la - - 
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a RE 
de Delos Apcrial) he 

escuchado en la boca de elgu- 
seres que me Obsesionen. Ané- 
logemente, en algún dibajo 
repente, reconozco le mbuda : 
de elguien e quien creí haber 
olridado y sin.embargo logró . 
incorporarse a la tela, eb que le 
yo siquiera me haya dedocuer ... gy 
ea al plarardo.: 4 520 es 

Lo cual me tree a la merro- mt como 
ria un hecho que sucedió hece : pintebe 
ya algunos años a una diplo=, + sg: far 
mática británica. : ABL 

Dicha señora estaba pasear» bey 
do su: perrito. por el Parque > poretaé 
rdertrn pot Pos Le 

esos Us ed 

ans que sólo omersen al vé. >: POR ANGUSTIA: : 
podes vecce el impermas,. Hay un viejo chiste viends 
de e como o Es de Ar 
me de trabajo. .: Fe de un hombre que. 

a e o a A do 
be prenda, el mira apa. na ct 
conflado el grito aterrado de la * Code enfrente, deba vueltas 
. mujer. En lugar de eso, la be. > aseires en la cama, tioepas 
gless lo de arriba abajo y concller el meño. , 


Los dibujos adjuntos han sido realizados expre 
semente para “relaciones” sobre el tema poco 
original de los siete Pecados Capitales Como se 
vefí, ninguno está completamente terminado, 
lo cual puede ser atribuíble a mi adhesión a uno 
de los glete pecados (la pereza, pot supuesto) o. 
s un efecto plástico culdadosmente buscado. 


Eduardo Sarlós - 
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| el "psicoanálisis 


et 


En: Hamlet al que 
“Freud situaba junto a 
Edipo Rey por el poder 
. que tenía sobre los 
a -espectadores, 
rones el tema del 

deseo: Hamlet es la 
' trag edia del deseo. La 
bieatión! se plantea bajo 


-laforma del “Che Vuoi?”, » 
una expresión extraída 


de Cazotte: 


! cuando el héroe conjura 
| a Belzebuth, este 
aparece bajo la forma de 
“un camello horrible, 
3 odioso fantasma que 


: abre sus fauces y, en 


tono C 


oncordante, 
pregunta. 


yen, y el jóven, sabiendo - 


que es el diablo, se entrega a 
él, Lacan, en la última parte 
del Seminario El Deseo y m 
Interpretación (2), interpre- 


- ta que el monstruo represen- 


ta la aparición del super yo. 


: Es donde el sujeto tiene el 


primer encuentro con el de- 
seo, como el deseo del otro. 

Es aquí, en la presencia 
primaria del deseo del Otro, 
como OPaco,: como Oscuro, 
que el sujeto se siente ce- 
rente de recursos. Es lo que 
Freud llama Hilflosigkeit, el 
desamparo, la: carencia de 


recursos Ahí está el funda : 
; mento de lo que, en el ané- 


lisis, ha permitido situar la 
experiencia traumática, * 
La pregunta está dirigida 


- al fantesma, es el término 


último del deseo que no pr 
sa; permanece separado, in- 
conciente. 


 ELENGAÑO 


-DEL DESEO 


Si entramos en Hamlet, 
tropezamos de inmediato 
con Ofelía, Ofelia es el obje- 
to a y rechazando la distin- 
ción entre objeto genital y 
pregenital, Lacan afirma que 
se trata en realidad de la de- 
manda que queda fija mien- 
tras el aparato ose 
.corresponde a diferentes t- 


«lítica, estamos 


pos. de objeto, oral, anal y 
otros. Pero no debe confun- 


- dirse la relación con el sign+ 


ficante con la relación de 
objeto. S 
-- Decía Simone : Weil, (3) 


que “el deseo es malo y men- .. 


tiroso, pero sin el deseo no 
se buscaría el absoluto ver- 
dadero, lo limitado verda 
dero. Hay que haber pasado 
por allí. ¡Desgraciados Jos 


: seres a quienes la fatiga qui 


ta esta energía suplementa 
ria que es la fuente del de- 
seo! Lao 
a quienes el deseo ciega! De- 


; seo no saciado, insaciable 
por sí mismo. La imposibilk- 


dad de taciario es la verdad; 
la esperanza de saciario es lo 
falso”. 

El engaño del deseo con- 
dace al carácter de fetiche 
que tiene el objeto del deseo 
humano. Lacan hace refo- 
rencia a Marx y a su concep- 
ción del fetiche. (4YLas for- 
mas de valor y la relación de 
los productos-del trabajo no 


de los hombres entre sí que 
reviste aquí, para ellos, la 
farma fantástica de una relo- 
ción' de las cosas entre si. 
Para encontras una analogía 
con ese Í hay que 
buscarle la región nebtu- 
losa del múndo religioso;allí 
los. productos del cerebro 


- humano tienen el aspecto de 


seres independientes, dote 
dos de cuerpos lares, 
en comunicación con “103 
hombres y entre ellos, Suce- 
de lo mismo con Jos produc- 
tos de la mano del hom bre 
en el mundo del mercado. 
Es lo que se puede llamar el 
fetichismo vinculado a los 
productos del trabajo, en 
cuanto se presentan como 
mercaderías; fetichismo in- 
separable de su modo de pro- 
ducción”. 


Podemos acercarnos 1 
Saussure, (5) quien nos dice 
que, como en economía po- 
en ambas 
ciencias (lingúlstica y econo- 
mía) frente a la noción de 


valor, se trata de un sistema * 


de equivalencias entre cosas 
de órdenes diferentes; en 
una, un trabajo y un salario, 
en la otra, un significante y 
un significado. : 

Lacan afirma (punto que 
examinaremos después), que 
las. relaciones significantes 


son dadas primero y que la - 


subjetividad se inscribe en el 
interior de esta dialéctica 


significante, 
Una cuestión se plantea 


respecto a dicha conducta * 


que ha sigo objeto de diver: 
sas respuestas. El héroe, 


¿posterga la acción o se pre- 


cipita? Lacan, (1) sostiene 
que la procrastinación (neo- 


logismo que xignifica dejar: 


para más adelante), es lo pro- 


plo del obsesivo que antici- - 


pa siempre demasiado tarde, 
mientras que el histérico re- 
pite lo inicial del trauma. 
Ella Freeman Sharpe veía en 
Hamlet la tragedia de la im- 
paciencia (6) no sólo en 
Hamlet sino también en 
otros héroes de Shakesper- 
re, “de Romeo y Julieta, de 
Otelo, del Rey Lear. En esas 
obras, los héroes manifile» 
tan en los momentos crucis 
les una precipitación de ac 
ción que derrumba su vida 
sobre ellos como un castillo 
de naipes”. 


LA CONDUCTA 
DE HAMLET 


También Lacan 'destaca' 


la precipitación de Hamlet 
cuando éste actúa, “en la 
realización de esta perspecti- 
e que llamamos fuga”. (7) 
procrastinación se 


pro- 
duce cuando Hamlet se atie- 


ne a la hora del Otro. 

En el Acto fl, esc. 1, 
Hamlet se encuentra con 
Ofelia: . 

. y. con la otra mano 
presta así. sobre su frente, 
escudriñó con- tanta aten- 
cibn mi rostro como si qui 
siera retratarlo. Permaneció 
así largo tiempo hasta que 
ssecudiéndome  susvemente 
el brazo y moviendo así, 
tres veces de arribe abajo, la 


que parecía deshacérsele en 


* pedazos todo el ser y haber 


llegado al fin de mu existen 
cia, Hecho esto me dejó; y 
con la cabeza vuelta atrás 
"parecía hallar su camino sin 
valerse de los ojos, pues $e 
alejó por la puerta sin servir 
se de ellos y hasta el último 
E te tuvo su luz fija en 
mí...” 

Freud . caracterizaba a 
Hamlet como histérico. (*De 
qué manera justifica el histé- 
rico Hamlet su sentencia...” 
(8) 4 : t 
Pero con relación a la si- 
tuación que aparece en la 
tragedia, tal vez sea más 
acertada la consideración de 
Federn: “Cuando en la vida 
despierta el sentimiento de 
unidad del yo con respecto 
al tiempo está ausente, surge 
el estado bien conocido de 
la despersonalización y tam- 
bién del deja vu”. (9) Po- 
demos pensar también en el 
inicio de fenbmenos de tran- 
sitivismo y agresividad. (F0) 

Después de ese episodio, 
Ofelia queda disuelta en tan- 
to que objeto de amor. Co- 
mienza la conducta agresiva; 
la líbido se separa del obje- 
to y se vuelca sobre el yo. . 

Se trata del rechazo que 
Hamlet hace de Ofelia como 
el soporte de una vida con- 


“denada por Hamlet en su 


eser.c:a y que es simbolizado 
pur ci falo, Recupera a Ofe- 
lia cuando esta muere y en 
tonces admite: “Yo quise 2 
Ofelia; cuarenta mil herma- 
nos no podrían con su mon- 
to de amor igualar al mío... 
(A Lacrtes) qué harías 1ú 
por ella?" 


- AI se encuentra una 84 


militud . sorprendente: "¿on 
Antígona. La puja de Ham- 


let es dentro del ámbito del 


amor fraterno; no toma en 
cuenta la diversidad cualita- 
tiva que debió darse en su 
amor, como cuando salta a 
la fosa clamando: “Sobre el 
vivo y la muerta amoñtonad 
la tierra hasta que de la lla- 


sepultar vivo con ella, que 
esto quiero yo”. -: 
Cuando Hamlet actúa no 
titubea. Así sucede cuando 
da muerte a Polonio, cuan- 
do envía a:la muerte a Gui- 
denstern y Rosenkranz. Pro- 
crastina cuando encuentra al 
rey en oreción y no desea 
que se salve para la vida eter- 
na. Hay un fuerte contraste 


,entre la forma como murió 
el viejo rey y la forma como : 


morirá Clsudio, que es jo 
que Hamlet no acepta. ..... 
Aquí encontramos la di- 


ferencia entre la hora de los -' 
otros (todavía no eya la hora -; 
. de Claudio) y su propia ho-. 
ra, la hora de su pérdida, el 


final de la tragedia. 
. "¡Cómo me acusan to- 
dos los sucesos y cómo agui 


jonean mi torpe venganza! 


¿Qué es el hotn bre si el prin- 
cipal bien o interés de su vi- 


nir no nos dio tal facultad y 


la divina razón para que se : 


y funciona así como obs 


táculo), vemos como al ser. 


el objeto objeto de deseo, 
varía su contenido semánti- 
co. Para comprenderio va 
mos a cxaminar cómo Lacan 
define el falo. 


SIGNIFICADO *' 
DEL FALO. 


“¿Por qué hablar de falo 
y no de pene? Es que no se 


trata de una forma o de una - 


imagen o de una fantasía, 
sino de un significante, el 
significante del deseo, En la 
antigdedad griega no se le 
representa como un órgano, 
sino como una insignia; es el 
objeto significante último, 
que aparece cuando todos 
los velos son corridos y todo 
lo que se relaciona con él es 
objeto de amputaciones, de 
prohibigi 
preseptá la sión del im- 
ra vital coro tal, lo que 

o ¡puede entrar en el área 
del significante sin ser tacha- 
do (barré), es decir recubier- 


es.. El falo re- 1 


to por-la castración”, (11) 


“En un pasaje de los Escritos, 
(12) : explica o interpreta 
que .el falo ¡en la doctrina 


freudiana no es un fanta» 


ma, si por tal hay. que enten- 


der un efecto. imaginario. 


No es tampoco como tal un 
objeto parcial interno bueno 


: 0 malo, ete.; en tanto que. 
término 
nura hagáis montaña!..Hazte . 


La tragedia modernas su- 
pone que ya se ha pasado de 
la sustancia al sujeto, que la 


hegelizna, 
afirmaba que lo más profun- 
do en la tragedia antigua no 
es el dolor, sino el sufrimien- 
to; mientras que en la tra- 


gedia moderna es mayor el E 


deja de haber cierta ilación 
en ella”, “ocurrencias felices 
que suele tener la locura y 
que no la más sana razón y 
lucidez podrían hablar con 


> y or” 

¡man una sola cosa, Pero en muy 
S flo- mina la Edad Media hay una 

dérsison, enseña Foucault 

—de la cual nadie es preci 

samente culpable, pero que 

arrastra a todos los hombres 


Font 


secretamente complacientes. 
(16) 
En las farsas y las soties, 
el personaje del loco, del ne- 
cio, del Bobo, adquiere mu- 
cha importancia, ocupa el 
centro del teatro como po- 
-seedor de la verdad, repro- 
sentando el papel comple- 
mentario e inverso del que 
te la locura en los 
cuentos y en las sátiras Si 
la locura arrastra a los hom- 
bres a una ceguera que los 
pierde, el fool, al contrario, 
recuerda a cada uno su ver- 
dad; en la comedia donde 


cómico a la obra”. (17) ; 
El Renacimiento exaltó 


o alter verdad y nn en 
presente locura; 'a pesar de 


el sentimiento de lo presen 
de Jo terrenal, pero la 


d ncia de la creencia re- 


¿QUE todo es puro delirio, no 
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ligiosa dio gran gravedada la 
idea de la muerte, que ys no 
era antesala del más allá, si- 
no final definitivo, Y para 
remediar su verdad surgió la 
burla, que fue una huida; 
burla de la muerte, burla de 
la vida, del poder, de' saber, 
del valor mismo de la vida. 

Dijimos que fool, bufón, 
significaba vacío, lleno sólo 
de aire; se anticipa así la 
oquedad de la calavera. Al 
respecto es muy significativa 
la reflexión de Hamlet sobre 
Yorick. 

Es bien conocida la polé- 
mica entre Erasmo y Lute- 
ro; la oposición del libero y 
del servo arbitrio. Ambos 
creen en la falta del hombre, 
pero mientras Lutero lo ve 
bajo la forma sombría del 
pecado original, Erasmo ve 
la forma incorrecta de un 
solecismo moral, La locura 
en sm universalidad es vista 
con ligereza por Erasmo. 


Recordando a su amigo 
Tomás Moro (moro significa 
loco en griego), concibe su 
Morise Encomium, el elogio 
de la locura, por cuánto sin 
ella el mundo no podria exi» 


: tir un momento, La vida es 


una comedia en que cada 
cual aparece en el escenario 
con su máscara propis. Es 
claro nos. dice, “que todas 
las cosas tienen como los Si- 
lenos de Alcibíades, dos roy 
tros: totalmente diferentes, 
Veis primero el exterior de 
las cosas, pera dad vuelta la 
medalla, el blanco se torna- 


.Sá negro, el negro Os parece» 


rá blanco; veréis la fealdad 
en lugar de la belleza, la mi 
seria en lugar de la opulen- 
cia, la gloria en lugar de la 
infamia... veréis al fin todas 
las cosas cambiar a cada inp- 
tante, según el aspecto que 
os guste considerar”, (18) 


ser considerados como la 
conciencia de una sociedad 
escindida. Como el hombre, 
su creador, la sociedad es un 
monstruo de dos cabezas en 
lucha consigo mismo. Todo 
su comportamiento y us 
decires, forman un arte de 
handy-dandy, término que 
emplea el mismo Shakespea- 
re y cuya traducción más 
aproximada sería un arte de 
birlibirloque: ocultar, mos- 
trar, volver a ocultar. 


Shakespeare le da a esos 
personajes, como hemos vi» 


to, un papel muy importan- - 


te; la potición de bufón de 
corte permite que revelen 
los motivos más escondidos, 
los rasgos de carácter que la 
educación prohibe abordar 
francamente, Hamlet: suele 
servirse del verso del bufón, 
en forma :gnómica y elípti- 
ca. Hay en él una compul- 
sión hacia la verdad que se 
manifiesta en los monólogos 
que deja escapar fragmer- 
tos, frases sentenciosas, res 
tos de poemas medievales 
sin sentido; otras veces reve- 
lan un profundo sentido. 
Todo eso es exhibición del 
handy-dandy. Su maneras 
de ver las cosas funciona 
como un vaivén y el lengue- 
je expresa ese vaivén 


Hamlet se ofrece a si mi» 
mo como una escritura cj- 
frada, que Claudio, Polonio, 
Guildersten y Rosenkranz, 


l-] Ofelia, tratan de descu brir. 


LA SITUACION 
DE DUELO 


La muerte de Ofelia, mu- 
jer que no podía separar de 
su madre, transformada así 
en incesto imposible, hace 
aparecer el carácter de deseo 
de lo imposible, el deseo del 
obsesivo. Lacan, en su traba- 
jo temprano sobre La Fam+ 
lia, había hablado de nostal- 
gia del todo. Por tal enten- 
día una asimilación perfecta 
de la totalidad del ser. Bajo 
esta fórmula de aspecto filo- 
tófico se reconocerá esta 
nostalgia de la humanidad; 
ilusión metafísica de la ar- 
monía universal, abismo mís- 
tico de la fusión afectiva, 
utopía social de una tutela 
totalitaria. Formas todas do 
la búsqueda del paraíso per- 
dido anterior al nacimiento 
y de la oscura aspiración a 
la muerte. Y señala Lacan 
cómo para el obsesivo el ob- 
jeto de mu deseo adquiere va- 
lor de significante de esta 
imposibilidad. S, Leclaire 
también señala quo “un velo 
tan transparente como in- 
franqueable parece separar 
al sujeto obsesivo del objeto 
de su deseo. Cualquiera que 
ses el nombre con que se le 
llzme —muro de aire celeste, 
de e: podia o de piedra, lo 

siente, según nos dice, como 
una máscara de vidrio quelo 
aísla de la realidad?..: 

. Duelo equivale. a la voz 
Trauer, que Freud diferen- 
cia de melancolía. El duelo 
tiené que ver con dos perso» 
nas: el rey asesinado y Ofe- 
lía. Estamos en presencia de 
procesos que conciernen a la 
incorporación, a la identifi- 
cación con el objeto amado, 
Lacan habla así del hueco 
de la pérdida (le trou de cette 


: perte), pero en Jo real. Aquí 
El Fool y Hamlet pueden - 


no hay forchusión (Vereer 
fung) donde lo rechazado de 


A a 
:real. 


Aquí ¡en cambio, en el 


-hueco de esa pérdida, se mo- 


viliza el significante ausente: 
el falo. De] hueco emerge el 


ghost (el espectro), cuya 


muerte no ha sido vengada. 
Es también el tema de An- 


* tígona, alí el duelo y su ri- 


tual prohíbido, indican algo 
que falta, que ha sido rehusa- 
do de la satisfacción del 
muerto y da origen a la en- 
trada de fantasmas y larvas 
en el espacio libre por la no- 
realización del rito signifi- 


' cante. Lacan sugiere que las 


muertes de Ofelia y Polonio 
implican ' víctimas que se 


.ofrecen por la muerte pri- 


mordia), 


Hamlet siente el contras 
te entre su propio duelo y la 
ausencia en los demás espe- 
cialmente en sa madre, los 
pasajes son bien conocidos y 
no valen la pena insistir. 


Hamlet, como tragedia, 
tiene en su origen, en su pa- 
se, un crimen, pero un cri- 
men que se produjo en la ge- 
neración precedente, Ham- 
let tiene afin de saber y pre- 
siente de algún modo lo que 
ha sucedido, Según Freud, 
su alma profética lo es por- 
que también él se ha sentido 
parricida, Había una sospe- 
cha en Hamlet; “¡Oh mi ar 
ma profética!” Y el espectro 
del rey lo corrobora “Fuji 


Mario Á. Silva coa 


segado (cut off) en la flor de 
mi pecado, sin viático, sin 
óleos, ni preparación, mis 
cuentas por hacer y enviado 
2 juicio con todas má im- 
perfecciones sobre mi cabe- 
za". La situación de Edipo 
es parcialmente semejante. 
Hay que meditar sobre este 
pasaje de Freud: “uno com- 
prende el cautivador poder 
de Edipo Rey, que desafía 
todas las objeciones que el 
intelecto eleva contra la pre- 


misa del oráculo y compren- 
de por qué el posterior dra- 
ma del destino debía fraca- 
sar miserablemente... pero la 
saga ¡riega captura una 
compulsión que cada cual 


reconoce porque ha regis 


trado en su interior la exis 


tencia de ella. Cada uno de. 


los oyentes fue una vez en 


.germen y en la fantasía un 


Edipo así y ante el cumpli 
miento del sueño traído a la 
realidad objetiva retrocede 
espantado con todo el mon- 
to de represión que divorcia 
a su estado infantil de su es 
tado actual”. (20)... 

-. Eurípides intentó racio- 
nalizar el mito y en una tre- 
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de mis atroces sufrimientos 
pero nadie los arrancó sino 


¿+ yo solo, desgraciado”. 


A O ete 


sos sentidos del término su- : 


FA) Sebjectan Uat esla 
lengua filosófica clásica un 


- ¡dicé que la substancia es 


¿En la filosofía antigua la 
+; materia (hyl), se aproxi 


mabe. a sustancia y así se ha- 
blaba de una proto hylé una 
. materia Lp sí misma 


- + Incaracteriza 


B) En el pensamiento 


en cuanto se transforma en 


de tomado lo quiera o no y que 


“sujeto-objeto en lo que He- 
gel llama saber absoluto. 

C) La concepción: laca- 
niana del sujeto, en que se 
vuelve a insistir en el estar 
colocado debajo, en el estas 
sometido. “La subjetividad 
de que se trata, en tanto qu 
el hombre está tamedo en 
lenguaje, en tanto q 


está tomado más allá del £a- 
ber que él tiene, es una sub- 
jetividad: que no es inm» 
nente a una sensibilidad, en 
tgnto que aquí el término 
«sensibilidad 


que debe - traducirse allí... 
'En tanto que la subjetivida 

está tomada (prisé) por el 
lenguaje, hay cuestión no de 
un signo, sino de Un signifi 
'cante”. (24)' ni 

A pastis de aquí Lacan 


E A _número 73 * 
: “junio 1990 


Losextrañoscaminos 


-— dela santidad 


Fusilado en 1971 por matar a su mujer, 
un peruano, Víctor Apaza, 
: es ahora santo para mucha gente, 


y de esperansa: un sento yace 
enserrado en este lugar de sol y 
silencio, según creen estos fieles 
que año a eño, aumentan. Se le 
solicitan favores, se expresen 


g 
ne las támaras de la tele 


sinos y clase media baje, 
procede ica pd y 
hecho ya varios milagros, dice 
pr do har parade 
¿ 


Las dos A o 


en común, y es que el “santo” y 
el homicida son la misma per- 
sona. El hombre que masóa una 
mujer está siendo encumbredo 
auna santidad extraoficial por 
una mayoria de mujeres. Victor 


especialmente mujeres. 


que vivía obsesionado el 
pecado, el riguroso f mn 
teliste, edo! dea mujer 
antes de matarla "1e he sopor: 
tedo hasta ahora porque soy un 
hermano evangelista”, había 
retrocedido finelmente hasta 
Cata. Tembién en esto hoy una 


lección, 


Pero desde entonces, y di» 
rente los últimos veinte eos, 
extrañas cosas hen ocurrido, 
como se he vista. La hija mayor, 
lorosa ante las cámaras, ex- 
presó sus dudas: no sería su 


milagros, creo en él. Los llantos 
de la noche del fusilamiento se 
extiendeg y continúen en el 
cementerio wlpeño. En su 
testamento la legado 300 
camioncitos de ma Jabri- 
cados en la cárcel; una funeraria 
donó el amáúd; su última cena, 
pese e les ofertas, fue solo una 
hostia. Lloró un poco, se hiso 


vendar los ojos, y fue fusilado. 
Los elementos del mito estaban 
listos. 

La eutoridad eclesiástica de 
Arequipa no epruebe el culta 
Habla de "almas sencillas que 
tienen su ia fe”. No tan 
sencillas, Le alos co 
plejes, que sin duda recogen la 
eterna 'a contra la auto- 
ridad, la sensación de solidarí- 
dad con otro pobre (aunque see 
un asesino: el complejo Robin 
Hood en acción), muerto por el 
establishment ; 

Pero el otro elemenso de esta 
(absurda) fe popular en los po- 
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tem la? 


Wolf-Felder 


ta 
odo ch: 


:: Más que seguir una línes pre- 


clsa y rigurosa, el autor se ha 


: bres, de lecturas posibles 


ag rre rhlgrao de la 
llana invención (reconocia 
Armor ya 
Como acápite general de la er: 
Tren púa ponerse la cita 5 
Jean 


1, 


“Los sean cabalis- 
tas O fonetistas, tienen el campo 
libre: una lectura simbólica o 


“to, la espera del descubrimiento, 


los pasos perdidos en el Izbertn- 
to de la 

Algo que facilita en gran me- 
dida la obsesión desentrañadora 
de WoM.Felder es el hecho de 
que en aquellas primeras etapas 
de desartolla intelectual de 


_ Freud, cuando «ún no estaba se 


guro de su propia vocación, éste 
se interesara mucho en el idio- 
ma castellano, y fundara con su 
amigo Silberstern una burlona 
Acadermia Castellana, sembran- 
do sus cartas de referencias caer: 
tas o poribles a obras de ls lite- 
ratura española 

Si Fl lapass “13%... seentre 
gaba a disecciona: en detalle una 
carta en la que el reemplazo 
del número 15 por el 13 en la fe- 
cha de muerte de Julio César re- 
velaba el ocultamiento perturba- 


“ gor de la muerte del propio her- 


mano Julius, y si en Cervantes, 
Ichthyosaura y el estudiante de 
Medicina era Cervantes el encar- 
gado de proveer los elementos de 
juego, en especial a través de su 
Persiles y Segismunda, aqui es la 
Biblia ncargada de soinidar 
timera parte? junto a 
abundantes higonas 261 iebio 
A 
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judío, un buen porcentaje de las 
claves, y más adelante otro tex- 
to de Cervantes: el famoso “Co- 
loquia de los perros”, dado que 
Freud había elegido el de uno 
de dos canes parlantes para fin 
mar sus cartas. 

El método de Wolf:Felder es 
farragoso y complejo: interpre- 
tar “todo”, lr alrando una tras 
otras las pieles de cebolla no so- 
lo existentes sino también hipo- 
téticas ocultas en un nombre, 
una fecha, una semejanza fonétb- 
ca. En la zona de *fioción” la 
lectura se resiente por la canti 
dad de paréntesis, números, ro- 
misiones a textos, e incluso por 
el empleo a veces confuso (en 
especial en Cervantes, ichthyo- 
sara, , , ) de ristemas de asteri> 
cos poco claros. En la zona ensa- 
yistica, el texto suele abundar 
en destellos deslumbrantes y en 
bruscos desvíos inconsecuentes, 
mezclando el asombro del hallaz- 
go (compartido con el lector) 
con el vacio de la manía inter- 
pretativa que tiene la Ónica junte 
ficación en su propio funcion» 
miento mecánico. Una tercera 
pata fMoja es la falta de una es 
tructura final, o de un remate de 


- la cadena argumentativa, lo cual 
socava un poco más un enfoque - 


metodológico donde. se toma 
con frecuencia como bas un 
“artificio arbitrario pero útil pr 
ra nuestro trabajo” (como con- 


fesara el propio autor en Cervan- 


tes. ,. ) o donde se reivindica el 
valor del caos; “nuestra tarea 
sustancialmente distinta a la de 
los biógrafos, lejos de salir de la 
“confusión* busca 
eíía en camino hacia la ficción”, 


Con inteligencia, y en un 
mormiento ya clásico de toda 
la estrategia de presentación del 
psicoanálisis ante el mundo, cl 


texta (y en ocanones Jos práko- * 


gos ajenos de Albistur y Cecibio 
Peñx) suelen referirse con clarj- 
dad a las limitaciones del texto, 


sugiriendo que >on necesarias y . 


hasta rendidoras. Coamo justifk 
cación global, dirigida a justif 
car la falta de ¿srructura o ce 
rre definitivo, se encuentra el 
propia carácter [ragmentanao de 
la empresa, qué en yu tenacidad 
devcladora  punde. levar toda 
una vida. Pero en esc caso na de 
bieran abrirse expectalivas como 
las que provocan las preguntas 
de la contratapa de este libro 
(“ ¿Qué es hoy el psicoanálisis? 
¿Qué será mañana? ¿Hay de dl 
algo inmutable?”), porque el 
texto mo las contesta, 


Elvio E. Gondolfa 


nutrir de * 


ETNOLOGIA 


LA CAIDA DEL 
HOMBRE. 
EL INDIO 
AMERICANO Y 
LOS ORIGENES 
-DE LA 
ETNOLOGIA 
COMPARATIVA de 
Anthony Pagden. - 
Alianza. Madrid, 
1988. Distribuye 
Alianza. 297 págs. 


En su prólogo a la edición 
española, el autor define yu tra- 
bajo como Una contribución a 
“la tan necesitada reevaluación 
del siglo XV! y particularmente 
de las perspectivas ideológicas 
de la colonización”. Centrado 
básicamente en la conquista er 
pañola, Pagden va haciendo el 
wguimiento de los sucesivos 
cambios en la mirada que los en- 
sayistas del Viejo Mundo van 
aplicando sobre el indigena, ha- 
ciéndole cumplir sucesivamente 
el papel de animal, de esclavo 
“naturales”, de “borrador” cro- 
nológico de la “auténtica” civilk 
zación. , 

Esos cambios son rastreados 
sobre todo en cuatro autores: el 
teólogo Francisco de Vitoria y 
seguidores; Bartolomé de las Cr- 
sas; el jesuita José de Acosta y J 
Joseph Frangois Lafitau. En el 
prólogo ya citado, Pagden men- 
ciona además la carga ideológica 


A 


e 


Mann Lamp: A 
LOS CORREGIDORES | 
222 DBISAREL 00 
LA CATOLICA 


Profesor de Historia del Fri- 
donía College de la Universidad 
de Nueva York, el eutor empren- 
de un muy detelledo estudio de 
lex causes, dexerrollo y puesta en 
crisis del cargo de corregidor 
dentro de ls burocracia del rei- 
nodo de Isabel | de España, con- 
síderendo que hasta el momento 
no se le ha prestado la suficiente 
atención. 

Ya en el cepítulo primero 
entre en discusión con ensayo 
enteriores, acerca de interpreta: 
clones como les referentes a lo 
extracción social de los corregt- 
dores, poniendo en cuestión la 
teoría de que eran mayoritaria- 
mente licenciados universitarios. 
En la zona documental ofrece 
una muy extensa lista de los 

"Correrimientos de Cesrílla y ar 
funosz corregidores”, 


, Las medidas 
de la depresión. 


“El nuevo tes! CET-DE sobe 
la depresión que acaba de 00e 
tarTEA(Madrudr noes elprmer 
intento de abordar ta melna 0e 
3 presión pero tiene el mbr 
Ta de aprovechy cuanto se ha, 
ataborddo hasta how soler el 


E GRUPO de psicologos. al 
que hay que relenr el Jas! 
coman a por: seur das ema 
ros Qué hasta ana 5e har 
empleado para clasica! la ae 
greson Na ní existido Unan+ 


de la Iglesia Católica”, 


El texto se divide en ocho 
capitulos: “El problema del re- 
coriocimiento”, "La imagen del 
bárbaso”", “La teoría de la escla- 
vitud natural”, “De esclavos de 
la naturaleza a hijos de la natu- 
raleza”, '"El retórico y los teólo- 
fos: Juan Ginés de Sepúlveda y 
secun- 
dus”, “Un programa de etnolo-. 
gía comparativa: (1) Bartolomé 
de las Casas”, "Un programa de 
etnología comparativa. (2) José 
de . Acosta”, “Joseph Francois 
Lafitezu: la etnología compara- 
tiva y el tenpraje de los símbo- 


su diálogo, 


los”. 


HISTORIA 


LoS 
CORREGIDORES 


DEISABEL 


LA CATOLICA de - 
Marvin Lunenfeld. 
Labor. Barcelona, 
1989, Distribuye 
Labor. 287 págs. 


En parte atribuye: la diras 
de Isabel 1 para imponer la nue- 
vo estructura de poder a su pro- 
pía lucha por la herencia del mis- 
mo. El pertodo ebercado co- 
mienza en 1474 y llego al perio 
do '“portimbelino”, que va des- 
de 1504 hesta “los ecuerdos de 
Ls Cortes de 1523-1525", cuan- 
do la cutoridad de los corregido- 
res es contestada por hechos co- 
mo el levantemiento de los Co- 
muneros. 

Aun con ese relativo despres- 
rígto interno, según Lunenfeld, 
os corregidores ejercieron (más 
arde) un gobierno indiscutido 
en los reinos curopeos y se ex: 
tendieron el Nuevo Mundo, 
perdi rando durante siglos como 
modelo del gobierno español en 
el primer gran imperio de los 
tiempos modemo1.” 


midad Se atienden exphcil> 
mente los aportes de Carney 
(1965), Kiem (1974), Bech 
11981) y los recientes trabajos 
Gel equipo de San LuisfEE UU), 

El GRUPO TEA pretende tam 
vién tungar doctrinaimente su 
propuesta pswométrica para lo 
que incursiona en la lafea da 
aislar en ayatro dimensiones 0 
seclores es sindrome depensivn 
ta anergia 9 vacianmento enet- 
getico ta discomunicacióno tal 
ta de socubilidad. el nucleo 
Pumor depreso? y la smopat: a 
po 3stosión de Ssimos one 
quicos parmiaulaemante 105 (5 
cadianos, 


que el tema tuvo primero (como 
factor negativo) en la conforma 
ción de la llamada “leyenda ne- 
ga” sobre la conquísta; más tas- 
de (como factor positivo) en la 
consideración del Imperio en ple- 
no franquismo como "la heroica 
hazaña de la Nación Castellana y 


UN DIOS: : 
"INTERIOR, de : 
René Dubos. : 
Biblioteca Científica : 
Salvat - 5 
Barcelona 1986. : 


252 págs. . 
Correncido ecologista, el autor la- 

Neció en 1982. Eso le Impidid conocer 
el desarrollo considerable del poder 
poftico ds los partidos “verdes” en 
Europa y el modo en que el tema” 
ecoldg:co pasó a convertirse en la 
oecada del'80 en centro de interes no 
soto de grupusculos rebeldes, sino 
también de gobiernos, empresas, se- 
mananos masivos y medios de co- 
municación 


conciencia 


Este bro se aparta consideradie- 
mente del Loro informativo o especu- 
lativo que suele caracierzar dos Mtulos 
de esta excelente seria de divulgación 
Mezxcia en cambe las dalos bográfcos 
en primera persona con las actitudes 
sucesivas del hombre ante su entomo, 
y las críaturas virientes que lo acom. 
pañan sobre el planeta En el estila se 
imponen con frecuencia las arranques 
Úe lirismo o el tono encendido del 


: PSICOLOGIA 
Enfoques Alternativos: 


TEMAS . y 
= Abordaje dela maternidad y sexo desde el' 
punto de vista psicoanalítica * : 
- Aproximación a dos historias cYnicas frow- 
dianas 


- Complejo de Edipo. Teoría y presentación pe: 


de casos cínicos 


- Método cínico de la Terapía Psicoanalista ES 


.. =Sexuelidad (enfoque conductual. 
- Terapía cognitiva en depresión 
- Taller de asertividad . -. - : : 
- Método cínico de la Terapla Conductual : 
- Presentación genoral de la Ar Ges MD 
táltica a 1 
- Gestalt en niños 
- Taller vivencial de crotinidad . 
- Método cínico de la Terapia Gestáltica , 
- Menores infractores. » 
- El individuo y el grupo desde la perspectiva 
de la Psicología Soclal 
- Hacia una concepción hoWstica del la edu: 


cación 
Por informes e inscripciones 
Convención 1539 
Tels: 98 10 45 - 91 17 30 


INSTITUTO SUPERIOR DE ESTUDIOS DE PSICOLOS 


Conciente dela sesponsabil- Manual con las indicaciones 


Distribuye Medina. : 


Entre los capitulos mas interesar 
tes por su originalidad se encuentra. 
“Conservación franciscana o admi: 
nistración benedictina”, donde se; 
estudian las ralces del problema ac; 
tual dentro del campo del oristianisma - 
Dubos plantea desde el tulo su 
creencia en que la clave es más: 
pen a o ago impar 
y en ¡ tulo compara la: 
“Vida arcadiana frente a la cilización 
faustlana”, convencido de que pueda ; 
lograrse una armonia que no detenga: . 
el progreso pero respete el pisa eco-? > 
Kgico sobre: el que avanza En el; 
recorrido previa, ha mencionado tanto ' 
a escritores o fósotos cómo hechos ;: 
concretos de la historia la antropologa - 
y la sociología, buscando elementos *- 
Que apuntalen su cauto eo 
finat "Tendencia es es desilas”. 


' JORNADAS ==] 


00116 2119 de Junto 0 


33d que le cabe al que apirca el 
test TEA esboza los rasgos 


esenciales que Oebe ostentar el ; 


protesmnal que toma ef les! Le 
acerca una abundante relación 
qa perhles semáticos para ham- 
utarlo a entender el lenguaje 
tuestionante de tas preguntas. 

ta obra de TEA cuímmna 31 
otooorcionar todas los datos de 
estandar idación pata manejar 
con solvencia h38mos, ind:ces, 
escalas y demas apoyalutas 
para Pegar a las conctus:ones 
finales 

La presentación del matertal 
de apicación do: Jesf. inciuya 


para testar y la separata con el 
cuadro para puntuaciones y per- 
hi diagrama cuestionario e ins- 
trucciones para el entrevistador, 


Tanto elCED-DÉ (Cuestiona: 


ño estructural tetradimensional * 


para la depresión) al que nos 
hemos 1eterida como los demás 
lests del londo TEA, pueden ser 


- wislos y aúquiridos en el Servi 
tio Autonomo de Lityera Que 
hinciona para todo público en ta 
UCUDAL 8 de Octubre 2738, 
de lunes a viernes con el horario 
matutino de Y 312 y vespertino 
0172215 


1 pa 


: 4 
manifiesto a rd de una mayor: 


. aprehende 
COMO Otras efecto de la actitud que esto 
(actuar con - mos exeminendo y de los con-- 


: se separan intelectivamente, ya 
sea que ninguno de ellos se ha- 
Ss Cargo, ye ses que uno edop- . 
n. re le actitud y el otro (o los 
otros] no. En este úlsimo ceso, 


de 


ye 


¿Por qué? ¿Qué fundamen: 


gobierno. 
bea : to y qué alcances tiene esta co- 


1 pacen cargo centran más ome- 
nos de iguel modo sus percep- 
¡ elones fes lo que muele aludir 


«. LACAN — La Escuela Laca- 

niana de Psicoanálisis Iza un fórmulas de sexuación, lado 
“Seminario de palcomnllis con mbre, sobre todo en “Encore”, 
z Julien” sobre la “Pun- . (72-73), 4) Del 73 al 80: Lacan 
ción y", El seminario ter» responde'a Freud sobre el real 
drá lugar del sábado 21 0 con la topología. Se estudisrá la 
a] martes 24, en la Alianza necesi freudiana del cuarto 
cesa (Soriano 1180) So trabaje- elemento patemo, para que ha- 
rá con tres sesiones diarias de ex: -ya an to de tres dimen- 
ón y discusión (de 101 19 siones. Inscripciones hasta el 15 
con un corte a mediodía), Pag US $0. Después de esa 
en francés con traducción, La “fecha, US 70. Lugar de inscrip- 
propuesta de trabajo plantea va ' ción: - Librería América Latina, 
rias entradas posibles, cada uno (Avda, 18 de Julio 2089). Por 
toma una según el punto en el mayor información dirigirse a R 
ue está“ su- lectura de Lacan, Capurro, Verdi 4128, Apto. $01, 

las entradas abarcan periodos tel: 59 60'6B. e 
de 6 07 años que ordenan la en- : 
señanza pública de Lacan: 1) Se. ; 
estudiará uno de los casos clíni- JORNADAS - ElLISEP (Insti- 
cos: Schreber, Hans, Hamlet, a tuto Superior de Estudios de Pub- 
partir de los cuatro seminarios cología) spa las 11 Jornadas 
del 53 al $9, añadiendo el artícu. de Pricología, Enfoques Alterna: 
lo de Escritos sobre la psicosis tivos, que se llevarán a cabo en- 
(el Post-Scriptum). 2) ¿Qué pre- — tre el 16 y 19 de junio, de acuer- 
gunta nos plantes Freud en lo. do con el siguiente detalle: Sé 
que concierne al padre real, dis- bado 16, hora 15, Abordaje de 
to del agente de la privación la maternidad y sexo desde el 
real? Se estudiará esta cuestión punto de vista psicoanalítico: 
con la ética del $9-60 (y sufin Sexualidad, un enfoque conduc- 
del 29 de junio del 60), y el se- tual; Presentación general de la 
minarlo —Único- de noviembre Terapla Gestáltica; Método cli 
del 63. titulado El Nombre del nico, enfoque conductual. -Do- 
“Padre. 3) Del 67 21 73 Lacan res. mingo 17, hora 10, Aytoxima- 
a Freud sobre el real del ción a dos historiales clínicos 


E con la lógica. Se estudiarán 
ho 


—: 5 


Aro 


nes individustez' en los solilo- 
quíos sobre cuestiones espect. 
ficas, en la autoexigencia. Lo 
que sólo colectiva, Interactiva- 


diálogo y concertación de quíe- "- mente se configure es la com- 


nes se sitúan en un territorio 


único y consideran con basten- . 


te exactitud lo problemático 
como tal, los apoyos como te 


. des y lo trrelevante como tal > - 


En materia de elcencez, k 
comunidad formads por el ha 
" eerse cargo de un fenómeno o 


- proceso tiende a proyectarse 


haciasel futuro, y corriente 
mente bajo la modalidad de la 
ección, de la rescción frente a 


. desafíos u oportunidades No 


se trata de una ligazón instar 
tánes sino sucestrz no parece 
eminentemente contempla tiva 
sino activa. De donde surgiría 
una dinámica de profundiza» 


. :elón o perfeccionemienta: unt- 


dos por la esinción de una 
mismá respons bilidad, los tr 
tegrentes del confunto se ven 
de inmediato tmpelidos a del+ 
berar en común, a programar 
el qué hacer. Dertve de eso 


. consenso o discrepancia, inne- 
'gablemente su relación recf- 


proca se intensificará por al- 
. gún lapso. É 

Sí de esa deliberación inte- 
grada se desprende actividad. 
es rezonable esperar la consti 


: tución dé un mufeto colectivo, 


de un nosotror y en cuslquier 
esso, que los miembros del 
conjunto se verán considere 
blemente transformados por el 
compromiso práctico compar- 


tido, sea este exltoso o frus A 


neo. 

Podría haber nsrgíido, a er 
es. altura, una. objeción que 
quisiéramos contestar y sun 

, porque nos pare- 


. eprovechar, 
ce ¡hustattva. ¿Vele exchuir, - 


como venimos hsciendo, la 
posibilidad de un hecerse cer 
£0 individual? ¿Es siempre el. 
hacerse cargo social, Interact 
yo, disiógico? 

>. Oreemoz, en efecto, que es 
te ecritud y mu dimensión inte- 
lectiva solemente se configa-. 
ran en le comunicación y la 
interección. Uno se hace o no 


. cargo de alguna cosa frente a * 


otro u otros. Y les primeres 
consecuencias de edoptarse 
una postura o la.opuesta se 
producen en el pleno de las re-' 
ldeciones entre persones, en la 
oriveneia, :* : 


Elo quede determinado esí 


. primariemente colectiva: en rb 


Kor, todos esos elementos pue- 


freudianos; Di se cognitiva en 
depresión; Gestalt en niños; mé- 
todo clínico enfoque psicosnal? 
tico. Lunes 18, hora 19, Comple- 
jo de Edipo teoría y presentación 
de casos clínicos; Taller de Aser- 
tividad; Taller vivencial de cres- 
tividad; Método clinico mu 

stáltico, Martes 19, hora 19, 

cia una concepción holística 
de Ll educación; El individuo y 
el grupo desde la tiva de 
h psicología social; Menores in- 
fractores; Método clínico, apro 
ximación en las diferentes co- 
rrientes. Participarán: Ps. Alejan- 
dro Spangenberg, Ps. Patricia Vé 


- dal, Pz Graciela Ekchin, Ps. So- 


lange Dutrentt, Lic, Carlos Caor- 
si, Ps. isabel Bicio, Ps, Ariatra 
Cheloni, Ps. Mirta - Valenzuela. 
Ps. Nuber González, Ps. Carlos 
Savedra, creativa Marilena Mol 
mari, Ps. Javiera Andrade, Ps. Ju- 
lio Conrado. Ps. Andrés Cato, Ps. 
Gerardo Correa, Ps, Fabiin Bico 
y Ps. Francisco Sarisda. Por in- 
formes dirigirse al ISEP, Conven- 
ción 1539, o por los teléfonos: 
98 1045 y 91 17 30, 


CLÍNICA - La Sociedad de 
Estudios Pricoanalíticos . “'Sig- 
mund Freud” anuncia elcomien- 


zo de sus Seminarios de Forms 


mr 


UA 


pleja estructura que es eludi 
de mediante la expresión "he 
cerse cargo”: sólo en el fuero 
Externo. se insertas el sujeto, 
de una vez, en la mantifesta- : 
ción de le propia opinión. en 
el hecho de volverse por eso 
dependiente de 13 palabras, 
en la posibilidad de que e ey 
pere que acaie según su oph 
nión y también de que se le p+ 
da oportunamente cuentes de 
su acción, en un escenario en 
Que se cruzan las aserciones 10- 
bre referentes compertibles y 
se cotejan las valoraciones y 
cabe que alguien ses interpe- 
lado por los demás Qutás. 
exclustramente en foros públi 
cos y sociales quepa para los 
humanos ebidír, radicalmente, 
la complecencia consigo mis 
mos y las cortadas y Pustifica- 
ciones a posteriori que de bue- 
na 0'mals fe debilitan o impt 
den que se responsabilicen ri 
furosemente. cuendo ton fue- 
ces de mus propios actos me- 
remente en el ámbito de yu 
interior, Si comprobamos es 
ta inherencia del hacerse car . 
go a la situación diclógica e 
interactive, nos ponemos en 
condiciones de cumplir una 
segunda eppoximación el síg 
nificado nuclear de la loas 
ción. ; 


PREDOMINIO —* 
DE “LA COSA” 


Podría entenderse, si se mb 
ren muperficieimente les situa 
clonez que venimos analizar 
do, que el hacerse cergo cons 
tinuye un entrelezemiento de 
ectitudes, o mejor, la conguen 
cía de une disposición subjer+ 
»e con otra u otraz Podría a 
primera vista dectrse que la co- 
munidad de los nijeros se tre 


estar alertas rezpecto de deso 


mimero ten elto que resulta de 
ficil aferrarios. La estructura 


PO 


dos ANA 


ción Integral en Clínica Pricoana- 
lítica, dirigidos a psicó! mé- 
dicos y estudiantes de ún+ 
mos años de dichas carreras un+ 
versitarias. propa compren- 
den grupos de profundización 
"teórica, práctica clínica con pa- 
cientes que acuden a la Institu- 
ción y supervisión sistemática de 
dicha practica. Por informes di 
rigirse a Canelones 1738 o con- 
certar entrevista porel 71 34 40. 


JORNADA. Aurpiciada por la 
Excuela de: Pricodrama tendrá 
Jugar una Jornada sobre “Már 
cara, psicodrama y cuerpo”, a 
cargo del Dr. Mario Buchbin- 
der, pslconnalista y pricodrama- 
tista argentino. Se realizará el dia 
9 de junio, desde las 14 horas, 
en el local de la Escuela, Acon- 
cagus $042, Informes e Inscrip- 
cioner: tel. 30 04 67 (de l3a 
17, de lunes a viernes): 796200, 
47 05 9%, 


yu. 


Y SOMATOTERAPIA - El Ins- 
/tituto de Sómitología Latinca- 
imericano organiza un Taller Ma 

ratón a cargo del Dr.. Federico 
. Navarro de Ptalia, neurosiquiatza 

4 prucvanalista. El tema sera La 

'egetoterapia. imraciercanalilr 


den hallarse en las meditacio . que reviste el hacerse cargo se 


A Pa Pads 


ehcuentra, por lo contrario, 
. dominadas por el objeto, por le 
información que desde el exte- 
"rior presiona sobre los sujetos, ; 
por ¿Ja cosa” de que se trata, 
Es la permanencia de este. su 
contundencia, las probebllida- 
des altas de desentrañar mu sig- 
níficado y Bus conexiones que 
Leva e los involucrados en la 
dimuación a la actisid de an 
mir sus responsa bilidades cog- 
nittvas, veloratives y prácticas: 
la cosa tnterpela a aquellos des 
Ue su comprensiblidad [cum 
que este comprensiblidad no 
se ofrezca de inmediato sino 
que exijo investigación y de- 
bare) y también desde su ca- : 
rácter de tratable. de corregi 
ble. de infiuible. Hacerse cargo 
ly nótese que la expresión 
apunte a la procedencia obje- 
tiva de los estímulos) implica 
rebutr un hermetismo o solip- 
sismo infustíficado. 


El didlogo que lk común 
asunción de la cosa interpelar 
te posiblita está netamente 
apoyado en ella. Se trata de un 


: diálogo privilegiado, especial 


mente rendidor porque la co 
15 ha sido internalizada por to- 
dos los participantes y en elle 
recaen las referencias de unos 


tramitan después de que todos 
los que les sostienen se han he- 


cho cargo de un perticular, se 


bre “datos”, epenes si cambien 


. en la medida en que eluden a : 


facetas diferentes de aquella. 
Y ul el diélogo o la discusión 
emenczan tomar un curso dis 


a”, ciao pora yt que se 
feneran en los siete segmentos 
de la coraza muscular, desde la 
óptica que el Dr, Navarro ha de- 
nominado yomatosicodinimica. 
Tendrá lugar el síbado 30 de ju- 
nio y el domingo 19 de julio de 
8 a 20 horas enel LSLA 18 de 
Julio 1006 ap. 701. Informes 
ee los teléfonos: 91 $2 48 y 
1 24 60. : 


CONFERENCIA --El Cen- 
tro Gestáltico de Montevideo 
anuncia la conferencia “Aborda- 
je Corporal y psicoterapias” 3 
cargo del Dr. Manuel Brandao, 
médico y psicoterapeuta brasile- 
Bo. Tendra lugar eb viernes 8 de 

nio a Las 20 y 30 horas en Río 
Negro 1308 piso 3: Por informes 
€ Inscripciones de lunes a viernes 
de 17 a 20 horas, en el CGM, Lo 
renzo Pérez 3193, tel.:729245,. 


PSICOTERAPIA —..El XV 
Congreso Internacional de Ps 
¿oterapis tendrá lugar en Hanno- 
ver del 16 al 20 de setiembre del 
año 1991. El tema feneral será 


“Cuidado Pricoterapéutico”, Ha 


brá presentación de trabajos so 
bre numerosos tópicos entre 
cllos: Situsción del preoanibisis 


-- A 
e 


y. entre obres coses, su active: 
ded lingúistica y mus esfuerzos 
intelectivos El momento en 


, 
: 
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A 
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ington DC, 20006 ::: 


. 


$ "Todo el EN en la misma 
PLA: 005 —pudrición 
: un Jogar y so gente en la 
E misma condición 
La Duvía cae sobre a 
, Agr Montevideo 
> hoy oy como ayer : AR 
: Y no habrá nada especial. 
«La génte va caminando 
hoy como ayer 
todo el Bibreto es igual. 
¿Las horas que van pasando 
hoy como ayer 
Ire comas y von dos 
» demás.” (7) 
: 'B) La muerte: de las uto- 
. plas; El no future conlleva: 


“ONDA PROLOGO: 
DOS ADVERTENCIAS 


¿mente de un “no- dy» 


Aquí xdlo se podrá tradu- 
ctr algunos de rus contenidos a 
un lenguaje y a un releto lineal 
y discurstro. La noción 
de - “contenido” es, a extos 
efectos, insuficiente. Ante la 
articulación específica que pe 
ra los fóvenes de la democracia 
toman los conceptos de “for 
po Pr Sy red Se enten- 
por forma “aquella 
del tontenido que adicto 
mente llamamos forma”. 


'ferencia, 
munica bilidad al extregrupa 
DJ Se estra que los. prín- 


contrapropuesta —solo parcial- 
mente ¡llevada a cabo— es la de 


; e apartamiento de todo en- 
, sayo programático de pro- 


jusfifica el sacrificio del pre- 
sento. Cuando se tratan te- 
mas futuristas, no se con- 


+ fía en comités de salvación. 


Ferrer (8), extrae. del vi- 


' deo clip, el comic y el video-. 


fame, tres corrientes expo- 
nentes típicas de las expec- 
tativas de los 80: : 

— une primera corriente 
tematiza el triunfo futuro 
(presente) de un sistema híi- 
peradaptado y competiti- 


- vo, fruto del deshielo ideo- 


lógico y la mundialización. 
"— una segunda vertiente 
propone una sociedad pos- 
nuclear donde la robotiza- 
ción hereda el mundo. (Es- 
ta alternativa pierde fuerza 
ante el avance virtual del 
deshielo.) 

— en tercer lugar, se pro- 


* pone la resistencia: héroes 


solitarios se enfrentan a un 
. “La 


filosofía verde hasta la ra- 


: biosa energíá del punk." 


c) Vertiente - desmovili- 

: Esta: mentalización 
impone una cultura no van- 
guardista; el grupo no neos- 
sita ningún tipo de *'organi-* 


: zación militante”. Ya no se 
“¿sabe “a quién hay que ma- : político: 


tar* y la movilización (9), 
en términos convencionales 
no tiene sentida, 

. Esta característica provo- 
cb. fuertes roces con la cul- 
tura de militancia. 

Tanto en el cogobiemo 


: como en la política nacio- 


nal, los jóvenes o6?-iders 
se apartan de las juve:tudes 
partidarias, quedand:. “uér- 
fanos de padrinos ;:'ifti- 
cos, (10). 


Estos jóvenes consagran 
una cultura de goce frente a 
ta cultura del deber y del so 
erificio. “Yo voy a las mar- 
chas y me aburro; voy a las 
asambleas y me abuuuurrro!” 
(11) Un ejemplo sobre. di- 
cho enfrentamiento cultura): 
un- estribillo popularizado 
por la Coordinadora Antirra- 
trias expresa: 

“sin policias, 

sin militares! 
vamo' a vivir mejor” 

Pronto aparece la refor: 
mulación “sn policias, sin 
militantes, ... 

La tucha vontrs las razíws 
constituyó un sngular pico 
de participación de la gener?» 
ción-rock Pero y bien la mu- 
vilizsción rucicó a ambos *1- 
pos de juventudes, el equiiti- 
brio es precario y varias fu - 


tas se agitan bajo el imov:- 


miento”. 

Una larga campaña de > 
nruncia legal había comenza- 
do a pnnciptos de. 198K, 
Convocados por la publica- 


“ción underground **Gas sub- 
.terráneo”, 


instituciones de 
Derechos Humanos, el so-* 
ciblogo Rafael Bayce y Foro 
Juvenil, se nuclea un grupo 
ducido de hesvies, punks 
y fvenes en general 


dl 


1 


El asunto va tomando 
trascendencia hasta llegar al 
clímax constituido por la 

muerte”. de Machado. La 
segunda Coordinadora Anti- 
razrias representa el interés 
de la izquierda partidaria (o 
por lo menos de una parte 
de ela), en no quedarse 
afuera de los nuevos diálo- 
gos políticos, ' : 

Otro punto de contacto 
bastante inesperado . entre 
ambas .subculturas, está 
constituido por la" simbio- 
ss que representa la Briga- 
da Luca Prodan, Se trata 
de. un atípico brote dioni- 
síaco surgido en el interior 
del partido Socialista y en 
constante tensión con los 
fundamentalismos - propios 
de una estructura partidaria, 
Como dato ilustrátivo, se se- 
fala que durante las últi- 
ma campaña electoral, .va- 
rios integrantes de la Bri- 
gada participaron *“circuns- 
tancialmente” de la campa- 
ña “por el voto a Nadie” 
llevada a cabo por algunas 
revistas subterrineas. 

Es entonces en virtud : 


..toda esta discusión. que 
“aceptará el eta dd 


lizador”* del movimiento: 
“Viviana es una $ 
PASO. 


po; dio -todo:lo: que. podía 


dejo sus tiempos de 


revolucionaria.” (12): 


d) autoposicionamien- 
to en el exterior del sistema 


Los rockeros “no están 
ni ahí”* con las políticas tra- 
dicionales. El hacer notar es- 
ta susencia es un lejtmotiv 
de su puesta en discurso. 
Así, “Lady Ventosa” publi- 
ca un artículo titulado *“Po- 
lítica: el arte de gobernar 
un país (a palos)”. El co- 
mentario es encabezado por 
un dibujo de Mafalda dicien- 


do: "los años que me pasé- 


pensando en política y lo 
que yo necesitaba era un pe- 
dazo así!!”, 

Tales tomas de "partido 
suelen evidenciar una difusa 
conciencia a.181C052, que, en 
sus extremos, se transforma 
en una clara vocación de 
marginalidad. 

Frente al ejecutivo, en- 
camado en ta calle por la 
policía, aparece una unáni- 
me actitud "contrapolicial”, 
evidenciada por ejemplo en 
grafitos del tipo de “en la 
primera le pegan a ls me- 
nores”* 
zzias a Marchesano”, 

Estas posiciones, solo 
pueden sostenerse en un 
movimiento. de “rockeros 
concretos”. a partir del eje 
que consideramos a conb- 
nuación 

e) apartamiento . entre 
lo político y lo cotidisno: 
es una distinción basada en 
lo vivencial; la política es 
una actividad 'careta', frente 
a la cual los dionisiacos no 
encuentran intelocucioónes 
válidas. 

Estos silencios son ínter- 
pretables como la respuesta 
a los sucesivos fracasos que 
presenciaron por parte de 
blancos, colorados, golpis- 
tas, militares, cívico-milita- 
res, izquierda armada, iz- 


- quierda partidaria y la nueva 
; democracia. Lo político y lo 


; una opción excluyente, don- 

bla, en eraPunk” 
de la opción está clara, ... « video de 35 minutos, CE 
“Entre ellos aparece un mu Montevideo, octubre 
énfasis en la calidad de la vi- 2 a 

de cocialens da la caallnd [01 y después”. 
de la interacción, en la parti- E) mn A Antalo bio 
cipación y. la tolerancia por Pre ación en e Ca- 


"interior del sistema cultural: 


o "que le hagan ra-. 


; pe la sociedad” panóprica que estuvo | 
instalada más de un lustro y que ame- ;: 
nazara con volver bajo la forma dela 
amenaza del ' terror. cotidiano. Deten-''' 
ciones masivas de fóvenes, báslcamente | 
varones, básicamente adolescentes, bdst- 
camente de los subgrupos que lucen ung ' 
apariencia más alternativa, O mal vestFi: 


4 


dos (según la policía, que no sabe de; 


Conclusiones 


LA RECEPCION 1 
1987. Me encuentro esperando el, 
ómnibus a ks:7.30 a.m. cerca de una 
discoteca de Carrasco muy frecuenta- 
da por jóvenes de la explosión dionisía-. 
ca. Una pareja de 15 0 16 años, visible- 


mente "en otra”, se hace bromas. + :. modas), “en barrios residenciales, o 4; 
El: “no me molestes. Tengo sueño, . . altas horas de la noche.” der ei: 
Mird que si no...” “Qulrura política...”) dd 
Ella; “Qué te pasa,. loquito! S no, RN el 
pp cda LA RECEPCION - e] 
El la corre con un ladrillo y dempa: "Enero de 1990 Ceminarido por 18 dé 
recen en la esquina. Julio. Cuatro jóvenes alcoholizadós; ex 
.Dos obreros de la construcción ob-- bolas de wkisky en brazos, pan canta: 
servaban la escena a mi lado: do consignas antirrazzlas, e 
“No te digo, yo!' SI estos pendejos En nomás de 5 minutos, arriba un j e E 
se drogan porque no se les para!! *  tullero que los detiene y seuleja > oo 23 E IN: 
En la ¡de del ómnibus, firents Es 
LA REACCION menos dientzeco, comentar: Le 
. - “Estaba visto que así no iban a comb pee 
“Los. jóvenes, estos jóvenes sub- - nar más de dos o tres cuedras ”. ¡ 


¿dale 
“No pasa nada. Les derén una paliza y: 


srta 


culturales dionisíacos, que reneguban 
de todos los subgrupos de poder estable- 
cidos, pasan a ser los elegidos. 

l...) 
Será la delincuencia y od 
drogos la excusa para declarar a los f0-: 
venes como grupo de riesgo peligroso . 


los dejarán toda la noche adentro, 
a A Ms ad ye 
me recen con e ct pla 


REFERENCIAS |. 
(1) Rosario. alias Lalo Burro: 
: “Mamá 


cotidiano se presentan como 


la persona y el grupo, ex- 
presados muchas veces 'por 
una tolerancia a las mayod- 
tariamente calificadas como 
desviaciones. morales;. sim- 
bólicamente .objetivadas en 
apariencias chocantes,  dife- 
rentes y negadoras de la uni- 
forinidad policial y militar, 
introyectada por autistas y 
marranos,' (13) : 


-f) sutoubicación: en el 


En este eje se expresa la 
vigencia de la concepción 
punk de “el veneno de la 
máquina", Mostrarle a la 
sociedad sus propios vicios 
no implica ' necesariamente 
“estar por fuera”. . 


La siguiente anécdota 
ilustra el tremendismo de es- 
ta concepción: (14) Los in- 
tegrantes de la “Brigada 
Destroy” frecuentaron las 
actividades del Circo. (15) 


Generalmente mantavi- 
ron una actitud de obser- 


; 


del claeh: 


ppal DE ESTABIIZACION EN URUGUAY; 
MIFLACION ACOMPAÑADA 


E 
p 
| 


vadóres más bien pasivos, 
probablemente ¿por estar 2 Anos 
“muy de la cabeza", bajo | LAS POLITICAS 0€ LOS ACTORE 


efectos de alcohol y otras José Podre Alert s | 
drogas. Al verlos tirados y o RR. a: 
borrachos, alguien le pre- | EXPORTACIONES A ARGENTINA Y BMASIL 

gunta a uno de sus integran- Y DINAMICA DEL EMPRESARIO ¡ 
tes más lúcidos algo bastan- ; coins URUGUAYO . | 
te fuera de foco: “y ustedes, OE 


¿qué quieren?” , LA A POLITICA OE BIENESTAR SOCIAL 
Lon POSTERIOR A 1940 
“Nosotros”, nosotros : Marwy Pinch 


queremos la destrucción de 
todo lo establecido...” ¡ 


El atribulado observador 
comenta. “Pero así, en ese 
estado, ¿ustedes piensan 
destruir algo?” Y la respues 
ta sintomática de Jo que ve- | 
nimos tratando; “Claro, es Los 


que nosotros empezamos 3 
por la autodestrucción”. número 73 relaciones y) Mr 
. “junio 1990 e 


PO 


HACIÓNAL SOCIALISMO EN URUGUAY 
Y RELACIONES CON ALEMANIA, 1939-1942 
Marta MM. Comos 


REVISTA URUGUAYA DE CIENCIAS SOCIALES. 
— Estada por CLAEH, 2? Serie, Año 14, 1989/4 


RA 


Gñgirse a Ouarelm 1451,' * 
(; Montovidez Tel: 98.32.81. 


ella esteda bastante' bien, es 
elerto (el puntaje de sus tetas 
era Cuatro), pero, ¿viste cuan- 
do te dicen una palebra, une 


todo lo que siga va a ser un 
error -o más de uno-? bueno, 
fue más o menos así. 

"enden mal tus cositas", me d+ 
fo ella. y esa frase la arruinó pa- 


sites", me dijo porque yo enda- 
da con un sobretodo largo hes- 
ta los pies y porque tenía un 
mulkman supersónico y porque 
usebe perfeme obsession (30 
dólares en el freeshop de colo- 
"mia) y porque la hab la invitado 
e cenar a un restordn chino. 
“anden mal rus cositas”, frase 
tan cargada de envidia, de re- 
sentimiento, de rencor, de uru- 
fuayez, de miedo, de frustra- 
ción, de inoperancia, que así 
como así, mágicamente, puede 
arruinar un ligue. 
“endan mal tus cositas”, dijo 
el verme, y desaparecí inmedio 
tamente. 'ella nunca lo entende: 


€. UnIgUIy 

pitos masculinos entren desde 
la sericerrada ventana, gritón 
*“*xol". no los soporto, ¿debo 
odiarlos? ñ 


ra slempre. “endan mal rus co- * 


Psicoterapia Mbdica auspida la cres 
dónde una Sociedad Latino- 
cara de Psicoterapia .- 


n Mo de propósito es 
unir 3 ese Encuentro con el 1er. 


pureza en el lenguaje? ¿y a le 
que cree que ya no puedo me 


. terme més con ella? ¿puedo 


odiar el gordo que pesea e sus 
gordos hijos el domingo'e la 
tarde por: la rambla? ¿podré 
odiar a la telefonista? ¿e la se- 
cretaria? ¿al fefe de ambas? 
¿puedo odiar a la que hace 
eños que no ve una pija? ¿me 
éstá permitido odiar a la que 
me zelbuda, de tanto verme, 
cuendo salgo de la librería? 
¿puedo odiar a mis amigos re- 
cibidos? ¿puedo odiar e la que 
no acepta cambios en su vide? 
Y el que no ecepte pruebas? 
¿puedo odiar el polícia? ¿y al 
bancarto? ¿el intelectual? ¿y 
al periodista? ¿puedo odiar al 
que me lee? ¿y a la que tam- 
bién voró al partido verde? * 
¿puedo odiar, en su conjunto, 
a la vertiente? ¿tengo permiti- 
do odierme a mí mismo? ¿ya 
voz, te podré odicr alguno de 
estos. dles? ¿puedo odiar e 
pink floyd? ¿y al vejete del 
reuma deformante? ¿puedo 
odiar al que rresestra la camise- 
ta con que fueg3? ¿tengo dere- 
cho a odicr al que se. pone la 
celeste? ¿puedo odis. a mi ve- 
cino? ¿puedo —rimbólicamen- 
te, claro- vomiltarle la cara? 


PSICOTERAPIA de 
La Federación Internacional de * Congreso Latino-Americano de Psi- 


. tivo de 
ber —de la Universidad Estal 00 de la Psicoterapia y de gran 
Fo de Janeiro— con ta colabota- A ds para los colegas de a 


soft? ¿y el bonaldi del sofr- 


gustavo escanlar 


colerapia Breve y all fundar la 
nueva Sociedad 


La figura de Silneos es un atrac- 
n importancia en el mun- 


_ y el poder 


Se. Director: 


Hablas del tránsito está lejos de ser um excen- 
tricidad o un asunto para desocupados. Una mf 
nirka reflexión nos dice que la calle es un campo 
político en el cual ciertos privilegiados, los que 


, tables de sus rasgos de caráctes, y Jos y 

Para frenar al que da 
es un divague, le preguntaría ya mismo si pensó 
qué aprende un niño cuando descubre Que su ma- 
dre o su padre pueden atorar al trántito en una 
calle únicamente deciden que el único 
modo de recoger al hijo a la salida de la escuela, 
es parar el auto en la puerta mismo, no importa al * 
en segunda o tercera fila, no importa tampoco si 
debe ser a contramano. No solo aprende que el 
espacio público puede volverse particular, sino 
también cómo el comportamiento en el tránsito 
sirve a fines tales como ganar “prestigio” frente a 
LS a o 


veica 27. (Jd. N. S. Auxiliadora) 
13075 Camonas, SP. Brasil 


AAN 


DE 


ciólogo, al crítico, a su esposs. 


Pr $ de la * . CN, 
de od Dt cid , Prestigio que deriva omnipotencia”, de 


esa misma que lleva a circular a velocidades más 


otros como yl ella nada importara. LT 
La calle, el tránsito, constituye un escenario 
de poder en el que juegan una política y una éti- 
ca, y en ese escenario el vehículo es Un arma, un 
instrumento de ataque o defensa. 
Quienes están 


telitaricmo? : 
do debo seguir siendo toleran- 
te. y morirme de cáncer? ¿o 
debo soportar les leyes de la 
eldes? 3 


en posesión de esta arma, se ho- 


lan protegidos por hierro y acero, como un gue- 
rrero por su armadura; y se valen para sus movi- 
* mientos de la operación de un motor. Esta 

de la que participan es una situación política, 
articulada a partir de una relación explícita con la 


to, desde que existe una enfer- 
medad para los líbertinos. (¿y 
vos te crees libertino, triste es- 
criba montevideano?) 


Con este número y con la inmensa 
alegría de seguirjuntos, entramos en 
nuestro séptimo año de “relaciones”. 
Brindemos porque. el calor del en- 
cuentro se renueve cada vez y haga 

ue con la misma vitalidad de hoy: 
lleguemos al cumplimiento de este 
nuevo ciclo de “relaciones”, 


8. krishms 

yo sabla que ella vendría a fo- 
derme.' es como si tuviera un 
imán, me invitó a una festa en 
la calle pablo de maría. me dio 
un folleto. * ¡sos vegetarizno?”, 
me preguntó, “no” ¿viste? por 
eso tenés pancita, , . “¿por qué 
me agredís vos también?”, le 
pregunté, "no te agredo, sola 
mente te rompo el falso ego” 
“mirá, krishna”, le die, "si 
hay algo en este mundo que 
no es falso es mi ego”. Y crucé 
la calle dándole mis Ultimos 
500 pesos, el fin de semana. 
tendría que peserio dentro de 
mi cosa (por la menos, por lo 
menos gozaría con tom y jerry, 
y después con los vídeos de "el 
ansia” y “mala sangre". des 
pués miraría el programa de. 
séinchez pediila, a julia moller 
y me dormiría, plácido y feliz. 
siempre trato de reserverme un 
tiempo para hacer nada). 


De próxima - 
publicación 


— El paciente lermina!(J Saun) 

— Relato y a9mbolo(J Rubio) 

— Nuesira siuación Cultural 
(F, Arocena) 

— Onentación vocaciona! fL 
Elizalde) 

— Represión en Freud y Lacan 
(C Caorsi) 

— Unorden delos Psicoanalistas 
(S. Leciaire) 

— Revolución lecnoibgica (O. 
Tangelson) 


PA 
O tisrradet 
/0 estemb 


pueden conducir vehículos, muestran los más no- . . 


allá de toda prudencia exponiendo la vída de ' 


q 0 guia junio 21 
%9 pubdcidad junio 22 


fuerza. A la vez cada uno ¡ctás aidado, 69 A con 


: su máquina; la situación es entonces de ana 


cie de guerra 
Peso si el tránsito 


, direcciones 


ica y con frecuencia elemen» 


investigación 5 
talista, fue la tónica de la gran parte de las ponen” >. 


cias presentadas, sobre todo ea las áreas educativa, 
sodal y clínica. * E, 

Fue de destacar la mesa dirigida por María Ho- 
lena Novaes (Brasil, Río, Psicóloga Escolar y Pro- 
sidente de la Asociación de de Br» 


sil), denominada “Pxicología y Formación de Pro--. 
fesores”. En ella presentaron tres formas o mane ; 


de 
Profesores, en donde pone énfasis en el aspecto y 
preparación académica de los mismos. Desarrolló 


algunas alternativas de acción en el sentido de 


contribulr para una formación del docente en que 
“saber” o “saber hacer” y “raber ser” intentendo 


a través de su trabajo con profesores de secunda" ; 
y armonjosa en esos '- 


ria una formación integrada 
aspectos. Definió“+l aprendizaje como la resoh»- 


ción de problemas y destacó la necesidad de de- - 


CIERRE 


de recepción 
de materiales: 


junio 20 


TN 


Y 
ES PA A 


dy : Ta 


RA idad. Dira 


a di si 


e EXPO AS NE 


Ni cl e a rn ld A is rs o ea. ¿AAA NUIT CAT A. Pe us FAA ARAN ATT ATA o ri 1 cd A rt porn, 


ADA ALADO A ri rd A A im 


cis 


;/ surrollar estrategias en los profesores tales como: 


Competencias en Métodos de Estudio y Discusión 
y Debates y la realización de trabajos de investi 
gación que impliquen Observación y análisis esta- 
«4ístico; para enseñar a sus alumnos y aplicar ellos 
a su trabajo, í 
En la misma mesa, M. Barros, de la Univers- 
dad de Braga- Portugal, presentó un trabajo direc 
tamente en el área de investigación educativa. Se 
interesó en las variables de Locus de Control, Atri- 
bución de Responsabilidades y Motivación para el 
éxito. Explicó que otros estudios o inrestigacio- 
nes con esas dimensiones han demostrado que los 
aspectos internos de loy profesores están positiva 
mente relacionados con la realización escolar de 
sus alumnos así_como también las actitudes y 
compártamicitos por ellos manifestados en cl au 
la, Otros estudios han demostrado que las perso- 
nas con alta motivación para la realización poseen 
características comunes con los sujetos con alto 
nivel de internalidades, pero que hasta el momento 


' no se había intentado realizar una investigación 


que combinara en un solo trabajo las tres vana 
bles. Así que aplicó a una muestra de 235 profe 
sores de Primaria y Secundaría una Escala de Lo- 
cus de Control de Rotter, una de Atribución de 
Responsabilidad y otra escala de Motivación para 
la realización. Los resultados fueron que: uns re» 
ponsabilidad personal por el Éxito y una respon 
sabilidad personal por el no éxito actara la relación 
entre locus de control y la motivación pera una 
realización. 

Por su parte María Helena Novaes presentó un 
tercer aspecto de la preocupación del Pricólogo 
en cl área de la Educación: llamó a una reflexión 
sobre “El Rescate del profesor en una sociedad 
en transformación”, solicitando que se critique y 
analice la dicotomía entre el discumo teórico y 


+ pedagógico y la práctica educstiva y que solo a 


ambigledad existente en las relaciones educativas 
reflejadas en el orden socíal, ayudará al profesor 
en el sentido de reformular la política de “pals- 


bra” en academia, directamente sobre 
el hacer y conviviz cotidiano escolar en interacción 
, con la polivalencia social. ta a que debe ha- 
cerse un puente entre la teórica, la práctica 


portamiento Desstento o falta de atención gene- 
mlmente obedece a dos grupos de factores deter 
minantes, por una lado tas condiciones externas 
al Sujeto y por otro tas condiciones intrínsecas al 
propio alumno; concluyó que no es que el alumno 
DO preste atención o tenga un comportamiento 


adecuada o porque ambas rituaciones se combinan. 

Una faceta del alumno y 11 desenvolvimiento 
en el aula fue presentada por Leandro Almeida 
(Presidente de la Asociación de Pricólogos Portw- 
gueses y organizador del Congreso, colega desta- 
cado de la Psicología en Portugal; su área de ms 
yor trabajo e interés es la investigación y la clabo- 
ración de pruebas psicológicas en el ámbito edu- 
cativo preferentemente) que junto a Eunice Alen- 
car presentó “Concepciones y Percepciones de la 
Sobredotación: estudio junto a profesores de Por- 
tugal y BrasiJ”, En este trabajo intentaron identr- 
ficas las concepciones y percepciones de profeso- 
res acerca de la robredotación y detectaron que 
sobre este aspecto, los profesores tienen necesi 
dades especificas de formación. Que las caracter is 
ticas intelectuales de los alumnos suelen ser tom»: 
das en primer lugar, que aparecen los Test como 


Vrta 


muruedades 


Pettoncuble 


Jose Marti 3299 


tel.: 78 82 29 


Para $u mejor atencion, 


e 103gamos concertar una Cita 


. 


el medio mejor que poseen ds profesores para 
identificar la sobredotación y que lo hereditario 
aparece comparativamente con las prácticas edu» 
aativas, familia y contexto social, como el factor 
más predominante de la sobredotación, verificin- 
dose también una mayor dispersión de resultados 
a propósito de la influencia de los (actores gené- 
Usos. 

Otro aspecto de interés conviderado en el Con- 
greso y que sirve de base para la realización de 
una investigación sistemática y cuantificable, fue 
ron los desarrollos recientes de la Pucologiía en 
cuanto a la Metodología de Investigación. Esta 
temática fue presentada por la Dra. María del Car- 
men Garcia- López de la Universidad de las Islas 
Baleares, quien presentó un trabajo sobre los *Di- 
weños de Caso Unico: una aplicación y Flexibil- 
dad de estos Diseños”, Estos diseños son muy uti- 
lizados en la investigación dínica y en la educati- 
va y los presenta como: ).— Son específicos para 
situaciones aplicadas o propiamente de mterven- 
ción riendo por ello frecuentemente aplicados en 
las áreas antes dichas. 2.— El análicas de los facto- 
res que responden a la aplicación de un método 
aentífico requiere en análisis propio de la flabib- 
dad (medidas repetidas), validez interna y externa 
logradas en cualquier aplicación del diseño, sea 
estrictamente experimental o no experimental, lo 
que conlleva a la demostración de la Mexibilidad 
de estos diseños de Caso Unico. 3.- Existe más 
control y fiabilidad de acuerdo entre técnicos al 
observar a un sujeto concreto o a un grupo trata- 
do como uno. 4.- Estos diseños permiten lograr 
la efectividad de poribles efectos de intervención, 
lo cual la evaluación controlada permite demostrar 
que es el propio tratamiento y no otras varizbles 
las responsables para el cambio de conducta, per 


mitiendo establecez el patrón de conducta patoló- 


gico representado a través de gráficos. 
Coral García Pérez 


Sr. Directos: : 
Como título se podr ía poner: 


“Punto Final o Agradecimiento.” 

¡Como dedicatoria?: (tres alternativas suger+ 
das... hay espacio de creatividad): 

-4 quien corresponda 

- a buen entendedor (?) 

- a los que tienen la ilusión de haber encon- 
trado La Piedra Filosofal. 

¡Como contenido...?: .... 

qué lástima! si hubiéramos empezado por allí.. 
hubléramos ahorrado tiempo y energía... luego 
de la aclaración no cabe mas que un juicio admi 
rativo: como “reductio ad absurdum”... pocas 
veces se ha visto algo tan bien logrado... 

¡Y como postdata? quedarían dos medias co- 
tumnas de preguntas para Contestar... 

Por ahora, no cabe más que una felicitación. 


Ma. Teresa Porcile Santiso 


N. + R. La eutora de esta carta polemiró ente- 

O ósito de un 

« frulo sobre el ter de los Cantares” 
meros 70 y 71), 


Corregido y 
ampliado 


Sr. Director: 

Una vez publicado el artículo sobre las Flo- 
res de Bach edrertriímos por lo menos un error 
de jerarquía y raras omisiones. 

1) Las Flores no se cultivan, sino que el 
Centro Bach de Inglaterra les procura silvestres 
en los campos de Gales, Edwerd Bech'conside 
raba a estas Flores rivestres de un orden supe 
rice. con ecciones sobre la parte emocional y 
espiritual de las pertonaz. 

- 2) ¿Por qué se les considera remedios es- 
pirí tuales” Porque el equilibrar lar ernociones. 
eviten que estas nos invaden y descontrolen 
haciendo que rusestra conducta 109 guiada 
más por muextros valores espiritucles que por 

3) Asociadas a Pricoterapiá. fociliten le 
producción de meros y muchos pacientes, 
a más del alivio sintomático. refieren tentirse 
mucho más libres de occión y de pensemiénto. 
Se están empleando, muy controlademente 
y en forma experimental, en pectenits dro 
fadictos. Ellos crean una constante preo 
cupeción por encontrar fármacos que no 
desarrollen dependencia (personalidaes toxico 
ficas). Los remedtivs forales de Bach abren 
wna perspectiva prometadora y cest totalmen- 
te Inexplorada Xy 


Dr. Carlos A. Moreira Nis 
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: La subcultura 


neodionisíaca 


na 


- Generación. 


Ausente 


y 


Solitaria 


La cultura política de los ochenta 
muestra una serie de 


u 
a 


-reposicionamientos de sus 
principales actores. El proceso de : 


.redemocratización incluyó un 
replanteo de los códigos de 
interlocución política válida 

vigentes en años anteriores, esto es, 
implicó el pasaje de las “utopías” y 
contrautopías hacia los nuevos, 

+ Conceptos de la.instrumentalidad 


E : 


PON 


del gobierno. 


SEM 


e Acompasando un 
? E] mundial de 
“deshielo ideológi 


co” y de ruptura de las 
.concepciones : totalizadoras. 
(ideología política), va im- 


poniéndose una tendencia. 


a la privatización de las 
concepciones” propias de la 
yerdad, 


Así, las elecciones nacio- 
nales. uruguayas de 1984 
contaron en  la- oposición 


tradicional” con un Ferrei- 


'ra Aldunate que sostiene la 
'tesis de la gobemabilidad'” 
y con una izquierda que 
—amnistías y - desproscrip- 
- ción - política:  mediante—- 


.* modera sus reclamos. Cul: 


mina 1989 con un partido 
de gobierno (colorado) que 
cita a Gorbachoy, impone la 
temática electoral y pierde 
las elecciones. 

La izquierda, cierto es, 
oscila entre una '“refunda- 
mentalización'' de sus con- 
tenidos doctrinarios (...'*Es- 
to se sigue llamando revo- 
lución'') y la **cromatiza- 


ción” abierta con la campa * 


ña por el *voto verde”, con- 
tra un país gris. 

Todas las identidades po- 
líticas siguen apartándose de 
las viejas propuestas mesiá- 
nicas, de las cuales la dicta- 
dura militar fue sólo un últi- 
mo intento. 


LA GENERACION 
DEMOCRACIA 


En-.la posdictadura, des- 
taca como dato novedoso a 
nivel de cultura política ín- 
,formal, el ingreso de ly Ula- 
mada generación-dermocra- 
cla o generación+rock. 


Se trata de jóvenes meno- 
res de 18 años hacia 1985. 


-Vivieron la intrasubjetiva-. 


ción propia del período de 
la dictadura y sus identifi- 
caciones se miden fhás a tra- 
vés de sus rechazos que de 
sus adhesiones. Se consideró 
a sí misma una “generación 
ausente y solitaria”, de ahí 
toma su nombre *GAS sub- 
terráneo””, la primera y qui- 
24 más representativa de la 
serie de publicaciones foto- 
copiadas que toman la voz 
del movimiento, 

. Junto a los diferentes 
proyectos políticos aparece 
un significativo no-proyec- 
to, marcado fundamental- 
mente por el arquetipo del 
no future punk y que aca- 
rrea toda una resignificación 
de conceptos tan desgasta- 
dos semánticamente como 
lo son ''mensaje”” y ''com» 
promiso”'. **... Yo no quiero 
arreglar. este pals, yo lo 
que quiero esirme.” (1) 

El fenómeno: del rock 
nacional fue la principal su- 
perficie para su puesta en 
discurso. Contrastando con 
su marcado rupturismo fren» 
te a los mapas establecidos 
de poder social, aparece la 
continuidad con algunos 
ejes tradicionales, caso de 
los mitos de la excepciona- 
lidad del Uruguay, aunque 
transformada aquí en con- 
tramitos de una excepcio: 
nalidad negativa: “porque 
está Uruguay. .y está el 
mundo!'* 

Así aparece la noción de 
decadentismo expresada en 
la memoria genética del vie- 
jo batllismo (..,'*todo estuvo 
bien alguna vez/ ¿por qué 
tuvo que cambiar?" 

Destaca su autoposicio- 


, namiento en el exterior del 


subsistema político-partida- 
río y su reacción ante cual- 
quier estrajegia “de embu- 
do” que la oriente en un 
mensaje político tradicional. 

En este punto, si bien los 
diferentes partidos y frac- 
ciones modifican parte de 
sus mensajes (o la forma de 


estos), atendiendo a su re- 


cepción por parte de los jó- 
venes indecisos, esta adap- 
tación sólo tuvo un éxito 
relativo. . * 

Puedo señalarse como un 
caso especial el acercamien- 
to del MLN a esta subcul- 
tura en forma de la segunda 
coordinadora Antirrazzias, 
Seguramente la especifici- 
dad del caso está marcada 


“por las propias ambigleda- 


des de esta fracción en cuan- 
to a su ubicación imagina 
ria frente a las coordenadas 
adentro-fuera del sistema 
político, E 

La : generación democra- 
cla fue especialmente ata- 
cada no tanto por sus pro- 
pias prácticas (a excepción 
clara del consumo de dro- 
gas ilícitas), cuanto por sus 
negaciones a la particip»- 
ción. Frente 'a las acusacio- 
nes de pasotismo, su no in- 
corporación masiva a las es- 
tructuras de poder cuestio- 
nó la propia característica 
de “participativas” de estas 
estructuras. Aquí el poder 
funciona en forría positiva, 
esto es, exigiendo conduo- 
tas. 


ción de los partidos polífti- 
cos. 

Al decir de Laclau, (2) 
**La expansión de la revolu- 
ción * democrática implica 
la constitución de una plu-* 
ralidad de espacios dentro 
de los cuales se desarrollan 
las luchas políticas. No hay 
puntos privilefiados para 
la política, Las asociaciones 
locales, las instituciones 
educacionales, los grupos 
de resistencia de sectores 


. marginales de la población, 


las organizaciones de muje- 
res, todos son lugares don- 
de la argumentación políti- 
ca debe desarrollarse, y don- 
de el progresivo autogobier- 
no de la sociedad civil debe 
comenzar a desdibujar su 
distancia de] Estado", 

. 2 -— No hay una produc- 
ción privativramente estatal 
de sentido. Esta suerte de 
divorcio poderaaber, deter- 
minó el fracaso total de la 
política cultural de la dic- 
tadura, plasmada sobre todo 
en la enseñanza pública. La 
posdictadura actualiza el 
tema del debate cultural y 
permite expresame en este 
plano a las nuevas formas de 
la resistencia. 

*...El Estado no es ag- 
nóstico, sino que tiene una 
concepción de la vida y está' 
obligado a difundirla, edu- 
cando a las masas nacion» 
les. Pero esta actividad del 
Estado, que se expresa, ade- 
más, en la actividad política, 
especialmente en la escuela, 
no se desarrolla sobre una 


CULTURA POLITICA Y nada ni parte de la nada; en 


MOVIMIENTOS 
SOCIALES 


Al menos cuatro tenden- 
clas quedaron en evidencia 
en Uruguay durante la rede- 
mocratización, — las que 
constituyen una “puesta al 
día” con el mundo, 

1 — Redefinición del lu- 
gar de lo político: Durante 
la d ctadura se intentó “ato- 
m * a la sociedad y elimi- 
nar la discusión política del 
ámbito público en general; 
ell lugar de lo político res 
trictivamente convergía en 
el Estado, 

Pese a qué-el-gobierno 
militar se remitió insistente- 
mente a los postulados (por 
lo menos en lo económico) 
del liberalismo, se caracten- 
zÓ por su virulencia en cuan» 
to a su función de “genera- 
dor de sociedad”, La estra- 
tegia de control de la de- 
manda contó, por ejemplo, 
con técnicas de hhkoratorio 
social, como ser.el control 
artificial de salarios, al ac- 
tuar sobre la vanable ''mo- 
vilización”. 

Lo que se autopresentó 
como un gobiemno conserva- 
dor, exigió en realidad un 
conjunto de profundas mo- 
dificaciones del medio so- 
cial. * 

Los efectos en matena 
de participación fueron lo 
contrario a lo buscada: los 
movimientos sociales (ollas 
populares, movimientos sin» 
dicales organizados, canto 
popular), retomarán al me- 
diano plazo la discusión del 
papel de lo politico y recla- 
marán participación en las 
diversas formas de lo colec- 
tivo. Esta pauta se mantie- 
ne luego de la desproscnp- 


realidad se encuentra en 
concurrencia y en contradic- 
ción con otras concepciones 
explícitas o implícitas, y en- 
tre ellas, y no de las meno- 


LAIRA: 
la del agua, 


Una vez, hace años, me detuve en ha 
laya observando a una culebríta que entraba y 29 
h jufucteando con las olas. De repente 
areció un hombre y la aplastó con un palo. Inex- 

ps icablemente, el episodio siempre me hizo penes! 


- ko. 


, 
res ni menos tenaces se en- * 


cuentra el folclore.” (3) 
-En : términos generales, 
“la tendencia a la pertur- 


«bación del crecimiento capi- 


talista puede manejarse ad- 
ministrativamente y ser des 
plazada poco a poco al siste- 
ma sociocultural, pasando 
por el sistema político”. (4) 

Así se afirma el concepto 
de crisis cultural, En Uru- 


guay sigue siendo” funda-' 


mental - el concepto de eri- 
sis económica, ahora vivida 
como - crisis permanente; 
pero a esto viene a sumarse 
en la generación democra- 
día, una nueva crisis de mo- 
tivación. 

3 — Ya no es sólo un sis 
tema (capitalista) lo que la 
disidencia debe contestar, 
sino más bien una cultura 
occidental y cristiana: En 
virtud de la redefinición de 
lo político, la dominación 
se percibe en todas partes. 
Las modas, la música, las 
conductas sexuales. 

Es justamente frente a es- 
ta forma de dominación que 
los movimientos posmoder- 
nos se reubican, ahora sí, en 
relación al interior del siste- 
ma, Se sienten inmersos en 
esa cultura: “Somos el vene- 
no de su propia máquina 
asesina” (Sex Pistols); en es 
to enclava su carácter *des- 
movilizador”. La contracul- 
tura sólo le muestra al riste- 
ma sus propios vicios y ya 


no existe una presencia defi-: 


nida a quién matar, 

Se halla en germen 
-y sún por conocer-— una 
doctrina revolucionaria ade- 
cuada a una situación como 
la nuestra en la que no es 
una clase —la clase burgue- 
sa- 0 un sistema —capital- 


Es la constancia de lo inex- 


presado. j 
Gran parte de los códigos 


utilizados por la generación 
democracia en el intra y el 
extragrupo, constituyen len- 
guajes no discursivos. Por ra- 
zones de facilidad de com- 
prensión trabajamos con re- 
ferencia privilegiada e las 
¿lites discursivas del movi- 


“miento, constituidas por 


las letras de rock y las re- 
vistas subterráneas. 


LOS RELIEVES 
DEL AUTISMO 


A' continuación se regu- 
mirán algunos ejes temáiti- 
cos que se consideran bési- 
cos para cualquier acerca- 
miento al discurso ' neodio- 
nisíaco, y que cortan cual- 
quier atribución de sentido 


: posible respecto de la con- 


ducta política y prácticas 
significantes en general del 
grupo estudiado, 

a) EL PRESENTE CON- 


*TINUO: Los tiempos se des- 


dibujan y -la hiperinforma- 


(Concluye en pág. 25) |* 


en un acto de ira injustificado, ¿Por qué dibujé en- 
tonces una mosca en lugar de la culebra? Y yo qué : 
al. Supongo que me resulta más familias o tal vez > 
porque las culebras no suelen pascar por el cráneo | 
de la gente decente. 


de po Í 


EN 


e 


>. : Serge Leclaire (página 12) 


Se ha formulado una propuesta para 
la creación de un colegio que agrupe 
a los psicoanalistas que ejercen en 
Francia Sus cinco autores 3on: Phi 
lippe Girard, Lucten Israel, Serge Le- 
claire, Daniele Levy y Jacques Sedat. 
La propuesta finalmente ha sido re- 
- chazada, pertenece, pues, a los archi- 
vos. Pero su publicación es, sin em- 
bargo, de interés, tanto para conocer 
lo que pasa en Europa a la hora de la 
unión de la Corminidad, como para 
aproximarse a una forma de pensar el 
psicoanólists en este fin de siglo. 


: Felipe Arocena (página 14) 


Vocacional 


Cuendo un joven a su familia recirre al 
psicólogo en procura de Orientación Voca- 
cional. gunque no conozcan especificamente 
de qué se trata, tienen una serie de precon- 
ceptos que van a pautar sus actitudes en di- 
cha consulta. De manera a veces muy ex: 
plícita y otras no tanto, esperan que el pg: 
cólogo asigne un determinado rol ocupacio- 
nal que asegure el éxito del “interesado”: 
Si hien muchos plantean “no queremos que 
nos diga qué tenemos que hacer, sabemos 
que la decisión la tiene que tomar vada uno”, 
la experiencia indica que esto debe ser es 

cuchado crmo una negoción de la situación 
de dependencia siempre presente, que habrá 

. que develar permanentemente a lo largo de 
la tarea como uno de los puntos tmas im- 
portantes en juego 


Julio 11 
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PS 


La psiquiatría comunitaria debe 
determinar las llamadas “poblacio- 
nes de riesgo”, es decir, los grupos 
humanos que por diferentes razo- 
nes puedan presentar variados pro- 
blemas psicológicos o psiquiátricos. 


El trabajo con esas poblaciones de- 


Salud mental, migración y exilio. 


biera estar centrado en la preven 
ción primaria, es decir, debe tener 
lugar antes de que la enfermedad ten- 
ga carácter manifiesto. Entre estas 
poblaciones Se encuentran los in- 
migrantes y los exiliados, aquellos 
que por diversos motivos cambian -la 
estructura social y cultural de su me- 


dio. En este trabajo se consideran las 
etapas en el pasaje de una cultura a 
otra y las reacciones al cambio, cen- 
tradas en la descripción de una de- 
presión reactiva como fenómeno do- 
minante. 


José Itzigshon 


contrata; 


eee 
sgm 


La teoría y la práctica suelen estar divorcia- 
das también en el campo de la educación y 
lo que se dice que se hace o debe hacerse, 
muchas veces poco tiene que ver con lo que 
efectivamente se hace. Por ello, cuando sur- 
ge algún ejemplo de aplicación de una me- 
todología Como la que todos desearíamos 
que fuera la cotidiana en todas las escuelas, 
ese ejemplo es merecedor de ser conocido, 
para que sea efectivamente ejemplo. Tal 
ejemplo está en pleno proceso en una es 
cuela de Maldonaálo y tiene lugar en torno 
a un programa de elaboración de vino reali- 
zado por los alumnos. ' ; 


Los dibujos de Mertín Mendizábal, podrían religarse con lenguajes arcaicos tales como 
inscripciones y pinturas rypestres Ellos muestran al artista buscando consumar un 
lenguaje personal , 


Semiótica del coqu e0:_ 


ceremo 


La coca no es solamente una planta sagrada 
en el área andina Constituye una de las di- 
mensiones de lo sagrado, o mejor, un vehicu- 
lo para acceder al panteón de los dioses. 


En el zumo que destilan del bolo, doblemen- ' 


te somejido..a -las reocciones químicas 
"desencadenadas por el álcali que se adicio- 
na en una cuidadosa operación de aliño y la 
propia saliva del coquero, navegan cuerpo 


adentro los entes ordenadores del mundo 


cuyos poderes atan y desatan las fuerzas que 


Semiosis, juego, vida 


Crists en el este. Pero tambien crisis, y gran 
de. en el veste. Gran desestabilización de la 
modernidad que se Hloma a sí misma post: 
modema ¿Que es lo que se mueve. qué se 


- Funeoión teatral y debate. (Intormación en pág. 4) 


convulsiona al este y al oeste? Este tra- 
bajo es la primer ala de un triptico con 
el cual deseo realizar tres intervenciones 
en la reflexión crítica de la modemidad. de 
esa crisis llampgda asi. La primera entrega 
de las tres concierne a la producción del 
saber, es decir, a la epistemología. Creo que 


ses allí donde debenas acudir primeroa la: 


aparentemente alejada del mundanal ruido 
Jeoria, sí queremos comprender los impac- 
tantes v urgentes desacomados mundiales 
de la Realpolitik. Aventuro. hiperenzo. 
que es lo que te sacude den lado y orro 
de la inunanidad esun modelo gastado de 
entender y orranizar lo hmnaro 


Fe nando A Andacht (página 22 221 


dies 


etiqueta 


rigen los cuatro rumbos del Universo. De tal 
modo el macrocozmos del espacio y del 
tiempo es convocado por el microcosmos 
operativo del mambeo. A lo sagrado se in 
gresa mediante el puente de lo profano: la 
comunidad de los hombres, solidariamente 
organizada, condujo al muiska de ayer y al 
runa de hoy, a la pronoción del orden ex: 
temo mediante la armonía Fuero” del 


Relato y 
Símbolo 


Lx novela hispanoamericana se presenta 
como una nueva fundación del lenguaje 


contra los prolongamientos cakinados de : 


nuestra falsa y feudal fundación. Esta ne- 
cesidad de crear un nuevo lenguaje es ya un 
acto subversivo en el sentido auténtico del 
*'1érmino, 


Jaime Rubio Angulo (página 8) 


(T. Kurzuvil pág 3) 


O Hacerse cargo 
[R. Pérez, pág. 10) 


O Mapa totémico 
-(R Viscardi pág. 13) 
9 (ntifas verbal 
(H Balsas, pág. 25) 
O Fantasmas riros 
(3. P. Amaro, pág. 11), 
O Ningún ángel 
(G. Escanlar, pág. 26) 
0 Pendencieras 
(C. Aguirre, pág. $) 


O Fundamentalismo : 


RAR 


Croma. Mas aña de lo comun 

Una bertra elegante y refinada Para quién buscar en yn 
modeto de gama aña. un dutomovwv con personalidad 
movadora CuyOS DrrOS OStán puestos y) semcio 

tinta de! contort y ta segundad de los pasajeras 

como de! placer de quen conduce 


. Croma. Estupendo automovr: 2 ótrOs. con una excelente 
ACDIÓN PrOSstaDoneas econorm. a Oe funcionamiento 
grácas a exclusivo sistema CHT (Controlled Hgn 
Turbulence! mm la adrusón 

Toda la mecanica ageante cuatro clnadros, 
doble ardbo! de levas a rcaboza, 0e0a 1D am A 
en tt 2 consumo excepconal Bn $ Catroor a 
apenas 5 5 por 100ám a490km h . 


Seyel 


POTENCIA INDUSTRIAL A A 


Fun amen 


talismo 


La concepción 
Jondamental se 
originó en el. 
Cristianismo y en el 


Islam, aunque en la. 


cdas es 


mpliamente 


aludida también en 
-relación al 


= judaísmo y 


'manej ada 


un tanto 


Nbremente con 
connotaciones más 
ampl: las, nO 
necesariamente 
teológicas. Sería 
apropiado, por 
ende, dilucidar su 


significado en las 


_ tres religiones. 


A la huz del crisria- 
nírmo, el fundo 
mentalismo emer- 

ge como la creencia en la 
Biblia en tanto revelación 
autoritaria, infelible, de la 
voluntad divina. Esta rede- 
finición doctrinaria constt- 
“ tuye una reacción ante la 
difundida aceptación de la 
investigación bíblica mo- 
* derna, que esgrime méto- 
dós de análisis viables al 
“dominio histórico y litera- 


rio, aplicando la evolución 
como clave a toda la culna- 
ra humana, inclusive a la 
religión. 

Esta moderna perspectt- 
ya fue. luego respaldada 
por la filosofía kantiana y 
post-kantiana, la que ases 
tó un golpe fatal a la me ta- 
física al sostener que no 
hay proposiciones válidas 
que puedan hacerse sobre 
tópicos que trascienden el 
reino de la experiencia hu- 


mane. La tendencia funda: 


mentalista en la teología | 


cristiana apunta a defender 
los dogmas esenciales de la 
fe cristiana ante el avance 
de las ideas flosóficas, his 
tóricas y evolutivas. Lo ha- 
ce reafirmando dogmática- 
mente la creencia en la ver- 
dad literal de la Biblia, su b- 


«rayando la fe en la Triné 


dad, en el nacimiento virge 
nal de Cristo, su ascensión 
y resurrección corporal, 
así como la creencia en la 
instentínea e inmediata 


cregción del universo por 


Dios tal como se señala en 
el Libro del Génesis. 

Esta última afirmación 
de fe constituye la respon- 
sable de la amplia contro- 
versía suscitada y de sus 
implicaciones en la ense- 
Aenza de las Escrituras y 
de la educeción en general. 


. En algunas regiones de los 


plo, se planteó la cuestión - 


Estados Unidos, por ejem- 


de sí un Estado puede res 
tringir la enseñanza clenti- 
fica de la Bíblia por la vía 


* legislativa. Desde entonces 
se reyistró un retroceso en . 


dicha postura, arribándose 
a una transacción por la 


cuel la enseñanza religiosa - 


pueda ser impartida amén 
de la científica. 

El fundamentalismo ir 
lámico, de'modo no muy 
diferente al cristianismo, 
sostiene la' interpretación 
literal de la Sagrada Escrt 
fura, es decir el Corán. 
Mientras la creencia fundo 
mentalista cristiana se ma 
nifiesta en la enseñanza y 
prédica de los sacerdotes 


en Iglesias y, en cierta ma- 


nera, en la instrucción relf- 
giosa en las escuelas, el ob- 


jerivo del fundamentalis 


mo tslémico apunta a ínc+ 
dir decisivamente en el que- 
hacer social y político de 
la sociedad. 

*“YLos fundamentalistas) 
interpretan literal y ríguro- 
samente el Cordn y el “Su- 
na” (su interpretación or 
todoxa] como supuesto 
para juzgar las prácticas 
existentes. Frecuentemen- 
te son activistas políticos 
y a menudo elementos 
subversivos que alteran la 
estabilidad social”, anota 
John Obert Voll en su lí- 
bro "Islam, Continuífty 
and Change in the Modern 
World", 

Una diferencia esencial 
entre el Cristianismo y el 
Islam yace en la reiterar 
ción del quehacer político 
como clave en la variante 
musulmana, bregando en 
ares de un estado teocrá- 


fico, lo que no sucede en 
el Cristianismo, 

Para alcanzar este obje- 
tivo, algunos fundamen ta- 
listas musulmanes no hesi- 


tan en apelar a la violencia. . 


“Los fundamentalistas ac- 
tivos practican periódica 


mente actos de violencia * 


*purificadora* que apuntan 
e centros de placer Dícitos, 
clubs nocturnos, hotelez, 
cines, teatros y figuras del 
gobierno”, como lo anota 


R. Delkmejean en su libro . 


“Islam in Revokution, Fun- 
damentalism in the Arab 
World”. 

El rechazo de los funda- 
mentalistas a la modernt- 
dad occidental no se sus 
tenta en un culdadoso es- 
crutinto de sus raíces hu- 


manistes o de su concep”: 


ción idealista subyacente 


“ *de la dignidad del hombre. 


Ellos toman en considera- 
ción principalmente ciertas 
manifestaciones de la vida 
de Occidente. En cuanto a 
las instituciones democrá- 
ticas, son concientes de los 
principios de la Ubertad y 
de la emancipación de: la 
mujer, pero tienden e lgua- 
lar la civilización occiden- 
tal con sus facetas negatt 
vas, tales como el materia 
lismo y el extremo indtvr- 
dualismo que, en su opt 
nión, conducen a la declf- 
nación moral y social No 


sólo rechazan estos signos - 


de la ctvilización occiden- 
tal, sino el secularismo en 
el sentido más amplio del 
término. - 

Sin embargo, cabe re- 
cordar que el fundamenta 
lismo posee diversas face- 
tas y que en su seno exis 
ten tendencias relativamen- 
te moderadas y conserva- 
doras, así como las polít+- 
camente radicaler El are- 
bista ferosolimitano Em- 
manuel Stvan define el fe- 
nómeno en cuestión “co- 
mo una tendencia funda- 
mentalísta amplia que in- 
cluye una vbisda gama de 
opintones, que van desde 
los eruditos de Al-Azhar 
hasta los predicadores po- 
pulares, pasando por la 
Hermandad Musulmana 
haste las asociaciones ex- 
tremistas de estudiantes y 
terroristas. El común de- 
nominador de las facetas, 
tento conservadoras como 
radícales de este fenóme- 
no, es amplio, y se eviden- 
cía desde la metafísica has 
ta el quehacer cotidiano. 
Ambos sectores manífies 
tan la misma religiosidad 
respecto a las Escrituras. 
Ambos comparten ura Ín- 


tensa sospecha conva la 

modernidad, sospecha que 

no incluye su rechazo to- 
tal” 


'LA TRADICION 
ORAL: 
ESCOLLO -- 


INSALVABLE 
. PARA EL FUN- 
DAMENTALISMO 


¿Puede trezarse un pa”. 


ralelo entre las manifesta- 
clones de fundamentalis 
mo en el Cristianismo, el 
Islam y el Judaísmo? A 


prima facie, puede afirmar-- 
se que el fundamentalismo .' 


es inevitable en cualquier 
religión besada en textos 
sagrados que naturalmente 
tienden a la interpretación 
Uteral. 

Sin embergo el fudaís 
mo está protegido co 
este peligro por 30 y 
bien eleboredas barreras. 
El rol fundamental que en 
la tradición fudía desempe- 
ña la Ley Orel, denomina 


da Halajé a título amplio, 


es lo que torna imposible 
la estricta adherencia al 
significado literal del tex- 
to. No es sorprendente, 
por lo tanto, que la Halajá 
en su natureleza esencial, 
haya sido rotuleda "el más 
potente antídoto contra el 
fundamentalismo!” 

Asi, mientras el funda- 
mentalismo en el Cristiano 
mo incluye la creencia dog- 


mática de ciertos axlomas 
básicos de fe, el judaísmo * 


carece de tales dogmas. Le 


asiste la razón a León + 


Roth, cuando afirma que >. .! YE 


“la inexistencia de dogmas 
es el único dogma en el fu- 
daísmo”, 

Conviene recordar que 
fue Maimónides quien pro-. 
curó instrumentar una teo- 
logía judía basada en trece 
premisas de las fuentes tal- 
múdicas. Ellas han sido 
aceptadas como parte del 
contenido de hímnos can ' 
tados en la sinagoga, pero 
no existe una declaración 
categórica respecto a su in- 
terpretación definida y de- 
tellada, y nada bmpide, in- 
chuso. a los judíos orto- 
doxoz, encararlas como me- ' 
táforas de profundo conte- 
nido: metafísico más que 
declaraciones - clentíficas. 
Acerde a Roth en su obra 
“Judaism", asoma una elo- 
cuente «aunque triste re- 
flexión del intento de Mat 
mónides de otorgarle una 
expresión definida el con- 


* tenido de la fe fudía, cuan - 


do mus oponentes ganaron 
terreno y "borraron .su 
nombre y apelativo hono- 
rífico de mu tumba, nustr 
tuyéndolos por la escueta 


ción con el judaísmo, dada 
la naturaleza diversa de am- 
bas religiones. Parafrasean- 
do a Pablo, el cristianismo 
puede ' caracterizarse, en. 
sentido erñplio, comó una 


' religión de fe, mientras el 


signo característico del fu- 
dalsmo son los “Nechos”, : 
es dectr, la práctica de ac-:: 


la Torá. > A 


Este insistencia en de D, | 


contretidad de la Torá y las 
mitzvot (preceptos), ha se 
do formulada incistvamen- 
se por diversos filósofos ju- 
díos ortodoxos en los tiem- 
pos modernos. Molsés Men- 
delson, elaboró, por: ejem- 
plo,. una, muy. hícida . re- 
flexión: sobre este tópico 
en su. obra..“Jerusalem": 
“Yo creo que el fudaísmo 
no se entiende como una 
religión revelada en la acep- 
— elón que los cristianos ín- 
terpretan el término, Los 
israelitas poseen una legis 
tación divina: leyes, man- 
demlentos ordenanzas nor 
mas de «vida, instrucción 
sobre la voluntad de Dios 
y lo que atañe a la conduc- 
ta para obtener la felicidad 
. semporal y eterna. Lo que 
les fue revelado a través de 
Moisés. fueron. normas y 


- preceptos de esta índole, 


no: doctrinas. formulando 
verdades y propuestas .de 
razón. untversalmente -váli- 


ps Ls0ac Breuer, un distin- 
guido flósofo de la. Orto- 


- doxla elemana, hizo suya. 


“la postura de Mendelssohn 
sobre esta clave yltal, carac 
Serizando; al Judaismo co 
mo  Gesetzesreligion"',. es 
decir, una religión de nor- 
mas y ordenanzas... 

Teshaychu.Leibowin, 

: continuando las pautas de 

.estos.dos filósofos, agudt 
.26 aun más esta idea de la 


centralidad, de .la norma: 


dgualando virtualmente. al 
i fudaíemo..con un confun- 
* to :de mitzvot que los fu- 
díos han observado en el 
decurso de los siglos, y £0- 
bre las cuales se han super 


"puesto .:clertos  principlos' 


de fe. En otras palabras, de 

acudo a. Leibowitz, es 

más bien la observancia de 
:las.mitzvot lo que crea la 
fe, y no lo contrario. 
'¡Incuestionablemente, el 
extinto Guershon Scholem 
ha sido un observador alta- 
mente percepitlvo y extre- 
.medamente agudo del es 
. cenario fudlo contemporá- 
neo, incluyendo el fudaís 
"mo ortodoxo. 

Scholem alude a vescla 
ves centrales de la doctrina 
judía sobre los'cualez, los 
- Mésofos Judíos modernos 
han frecuentemente elabo- 


rado exégesis, relnterpre- 


* - téndolas de diversas mane- 
“ras: Creación, Revelación 
y Redención. Apunta que 
la interpretación de estos 
principlos de fe ha sufrido 
modificaciones en el curso 
de la historia de la flloso- 
fía fudía, los que no se han 
— ajustado igualmente con el 
pensamiento religioso tra 
diclonal 
Quisiera ahora trasladar 
me al análisis de casos ind? 
vidualez hacia un Indicador 
más objetivo: la aún exis 
tente literatura de la “Res 
ponsa"*, que refleja las ci” 


* Especio de “preguntas y ter 


puestas”, término: rabínico 
que denota un intercambio de . 
istvas”, en el cual uns par” * 

te consulta a la ota sobre 1ó- 


picos haláficos (N. del T.) 


- síglos y que encara funda- 


¡humano: lo autorizado y. 
ilo prohibido, lo preferible 
a lo: tnaceptable, Interro- 
¡gentes acerca de lo posttt- 


Shia Sin € vn 
fe, as o princr 


te se recoge la impresión 


"tícularmente cierta cuando 


“aspiraciones Es pp de 


. campo musulmán, y hasta 


Tzvi Kurzweil 


aca cambiantes de 
la vida fudía a través de los 


mentalmente los proble- 
mas prácticos del quehacer 


vo y lo negativo, sanciones 


pios . teológicos son muy 
escasos y sólo emergen cir-.. 
cunstancialmente. 


- Desde una perspectiva 
meramente teórica, acre 
ditar que el fundamentalis 
mo cristiano. emerge. de 
una religión de fe, y que 
carece de toda trascenden- 
ela en el fudatsmo, basado 
en “acciones”, es dectr, en 
la regulación de la conduc- 
ta humana. Innecesarío es 
menclonar que exísten, de 
hecho, ' numerosos judíos, 
grupos y organizaciones fu» 
días ¿on Inclinaciones fun- 
damentalistas. — * 

Sin embargo, globalmen- 


de que en el pueblo judío 
hay más semejanza con la 
llnea islámica del funda 
mentalizmo que con la cris 
tiana Esta premisa es par 


aludimos al ámbito religio- 
so en Israel, en el cual el 
fundamentalismo no es s0- 
lo una cuestión de"fe inde 
vidual, síno que se 'mant 
fieita con pronunciados ri 
betes de fenómeno grupal 
Este tipo de fundamen- 
talismo está: caracterizado * 
por una profunda descon- 
fianza en la civilización oc- 
cidental y un rechazo casi 
rotal a la educación cientí- 
fica. Se manifiesta en las 


ciertos grupos ultraorto- 
doxox e inclusive se tradu- 
ce en el quehacer político, 
con signos característicos 
similares a la de la “violen- 
ela purificadora” del fun- 
damentalismo musulmán. 
No obstante, nunca se 
ha manifestado con la mis 
ma mesnitud que en el 


el presente no ha causado 
pérdidas de vidaxz, excepto 
en el caso del grupo terro- 
rista clandestino judio que 
constituye, sin embargo, 
un fenómeno peligroso en 
la socledad israelí ; debe 
ria dar lugar a un x2nálisis 
serio y riguroso por parte 
de los educadores judios, 
incluidos los responsables 
de la educación que se im- 
parte en las academhías tal- 
múdicas. 


Fuente: revista “Diálogo” 


—Mauj eres 
pendencieras 


Investigaciones 
realizadas en 
Estados Unidos, 
sobre las causas y los 
significados de las. 
reyertas entre 
vecinos, coinciden 
en señalar que un 
75 % de los casos 
tienen por origen y 
protagonistas a las 


reiteradamente expone Holly- 
wood en films para la poñtalle 
la TV: 


donde habita el ama de case de 
clase medía del estilo de vida 
norteamericano. En ambos es 
tudio se especifica que La [su fe- 
to es el responsable del ma yor 
número de desórdenes, que ni 
siquiera reconoce su falta una 
vez que estalla el desaguisedo, 
y que mucho menos se sienteen 
la obligación de pedir dis asipas 
por la acción cometida, En este 
sentido se percibe, en tal com- 
. ¿errada e una ho 

É : il especial para tocar los 
Pa rata puntos dbbiles del eventual ad- 
del espitelismo ma- 
duro, en cuento al papel que 
progresivamente van asumién- 
do el hombre y la mujer. En 
medio del derrumbe de muchas 
ideologías y hasta de modelos 
de sociedades (Europa del Es: 
te), cuando ciertos analistas de 
enorme éxito de mercado (Fu- 
kuyama) hablan del crepúsculo 
armonioso de la historia en una 
suerte de fiesta de fin de curso 


capacidad A 
diable para aprovecharse de las 
deficiencias intimas del resto 
del vecindario, y el arte de no 
hacer frente directamente a los 
conflictos, sino de participaren 
elos desde las sombras o man + 
pulando a sus maridos pera que 
den la care y busquen la solu 
ción más gica del problema - 
cuando estalle. Como todo es 
tudio estadistico, los porcensa- 
jes en cuanto « tipos y modos de 
estas conductas abundan, para 


posmodernos describen la muer 
te del sujeto (el héroe) para dar 
paso al “hombre sin enigmas” 
comoel protoindividuodelsiglo 
XXI, sin embergo la mujer y el 
hombre persisten en viejas se» 
Nas de identidad que las en- 
cuestas parecieran revelar. 

— Esasí que una comunida d de 
Tneestigadores en Estados Uns 
dos dirigida por el profe sar Da- 
vid Fink, y otro estadio reakizo- 
do por el profesor Frank Ma- 
ttingly, se dedicaron e estudiar 
las causas y los significados de 
las reyerias entre vecinos, en el 
marco de la sociología de k 
vida cotidiana, área de estudio 
cada ves con mayor auge de 
audiencia. En esta perspectiva, 
embes investigaciones coinci- 
den en señalar queen un 75 % 
de los casos, el origen de tales 
peleas momentos conflictivos o 
escándalos entre conocidos de 
un mismo barrío, tienen por 
origen y protegonistas a mu- 


ponden con la ve 


ten:en funcionamiento varios 


tratan de resolver en, términos 
pacíficos e imparciales _es 


da eñergencia dela bucle 
pendenciera en los finales dd 
milenio de la civilización ciber 
nétice, obliga a un profundo 


ficación  científicoestedistica 
de la mujer duelista: no sólo 
desintegra el rol del macho lo 
tino original de Sicilia, o su 
competidor del far west en ca- 
lks polvorosas, (ambos destina- 
dos e alterar la calma del cor 
dado), sino que entre otras co- 
s0s inutiliza para siempre la 
zago del tango donde el varón 
salía a saldarcuentexs, y a gran 
parte de la literatura de Jorge 
Luis Sega con ms malevos 
rovocadores de riñas 
ctas públicas Lejos 
ha quedado la Julieta de Sha- 
kespearr, que ahora bajarla del 


jerez. 

Sin duda se trata de un tipo 
standar de mujer, la de los be 
rrios residenciales de Estados 
¿Unidos en los suburbios de las 
grandes metrópolis: ese paisaje 
urbano de casas y jardines que 


la Orientación Vocacional y la 


servicios de la Univeridad de 


JOSE ITZIGCSHON - a 


Jerusalem y en la Uni 

Hebrea. He escrito varios arc 
libros sobre su e: 

El último de ellos “Tras 

huellas de Ashkenaz”, 1990. 


de ROSA nanoias pe 


¿quién? E 


FERNANDO Á NDACHT - 


ya, 
es docente y ha escrito 
numerosos isgerara desu pr 


ee ndbres (El 
e (Ep de lor jo dad 
yaris de relaciones 
FELIPE AROCENA- uwugua- 


ya, sociólogo, docente en Cien- 


anteriormente en esta revista, 
sobre temas de enseñanza 


JAIME RUBIO ANGULO - 
colo, 


DANIEL Ana RT- urugue 


Humanidades y Ciencias Tro- 
bajó muchos años rínculado e 
eo UNESCO en oe sobre la 


te estudios de posgrado en el 
JUPERJ, Rlo de Janeiro 


rt H. ELIZALDE COR- 
a y 

ta Ha ejercido la pote 
versitaria en psicología. Ha de- 


le invest ón, do 
cehcia y asistencia den de 


“70.000 Años de 
uruguaya” (1987, Mont 


do al vecindario y la discreta y 
sileríciosa poriencia de Penélo- 
peque en la actua lidad recorre 
ría las sonas aledaños 

en busca de Ulises sino debia 


pleisa mal habido. Hasta Ansí- * 


gona enfrentando a la ley de la 
sociedad, no sería una excrp- 
cionalidad de Sófocles en cuan 
to al batifondo que arma en la 


ciudad, sino —ahora lo enten- 


demos— un remanido legado 
del Olimpo donde desde las iner 
tables diosas de Zeus hasta Las 


_úrredentas del post-marzismo . 


de los-80, indicarían que de 
femme en realidad se estivo 
organizando en las rrestiendas 
de la historia, para el inefable 


* alboroto de las pasiones elemen- 


talex masón de ser de lo humano. 
.: Hermosa recuperación, porlo 
tanto, del ethosdramático, hoy 
a contrepelo de una culiura a 
fines del siglo XX que simula 


haber eliminado “el confiicio”, 


Tel enemigo” de ral 
otras alternativas”. Es, 
de reoparición de la rat 
de lo trágico individual de la 
vendetta socíalizada en el be- 
rrlo, frente a un mundo desen- 


- cantado que hoy “se alegra” del : 


individualismo consumista, del 
sujeto autista, de las mujeres y 
los hombres “»olos” cada uno 
ensu apartamento, de la disere- 
sión de no molestar al prójimo 


aplicaciones prácticas. 


Teléfono: 70.54.8 


Hora 20 au 


Hora 20 


Organizado por “relaciones y "teatre 


balcón a los gritos yamenasan: 


mo la ltima esperanza En isne : 


a 


El Centro Gala para el Desarrollo Arnóñico basa du 
actividad en un enfoque holístico. Está centrado en Una: 
concepción unicista del ser humano. ' x 

z Se plantea promover la armonie natural y el equilibrio - 
para mejorar la inserción del ser humano en su medio. 

En cada instancia, la experiencia vivencial se com- 
plementa con el aporte teórico de cada temática y sus 
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(Local a confirman 


Viernes 27 de jul: "¿Cuán heces podemes 8817 ne a. 
Prol De Enrique ProbsL 


Locat AQUPacoS Universitaria. 
P. Berro 107 z 


,: 
Frente a este desierto de ser 
tida mundo sín fábula, vento” ' 
dera muerte del alma, la mujer 
no sólo reivindica su rol y su 
eman, ión, sino que le repo- 
ne a la historia su momento más 
A 
provocación sin lógica, el ac- 
tuar desde las sombras, el abe- 
rar el orden desde lo censura- 


caciones, el Fausío de Goethe, . 
nunca debió de ser otra cos4, y 
ahora lo sebemos, que el drama. 
bloqueado por la culasrg m- 
chista, de la loca Margarita. *. 
La mujer, entonces, no ya 
como "el mal" dende el histérico 
¿maginario del varón axtorito- 
ria, sino ella como rerncanta-' 
dor delito indisimpla bla ép. 


RS 


E 
e! 
9] 
el 


tpoce de discursividades tecno 
condenia, ; (PEMPRESO) 


Claudio :. 
A 


AMA 


An ESO: 


le 


Buenas Palabras E: 


sobre Malas Palabras 


Miercoles 11 de julia 
hora 20 y 30 


Casa del Teatro 


Mercedes 1788 


gral o mejor, un 
ire acceder al 
panteón de los dioses. En 
el zumo que destila del 
bolo, doblemente sometido 


“una cuidadosa operación 
_ de aliño y la propia saliva 

- del oqueTo, navegan cuerpo 
adentro los entes 
ordenadores del mundo 
cuyos poderes atan y 
.desatan las fuerzas que 

( rigen los cuatro rumbos 
del Universo. 


coqueo: 

ceremonia, 
rito, 
etiqueta. 


armonla interior del grupo.. 
Ello; implica. un rito opera 


¿y Una etiqueta jerárquica 
QUe se desenvuelven en de: 


: ¿rredor del coqueo. : 


: Esta esla: mitad apolé- 


1 mea de la la sociabilidad indt- 
“gena; La 0trs, la dionisiaca, 


* fue desencadenada ayer por 
¡el consumo de chicha y hoy 
++ porel de cerveza y aguardien- 


te, Kosmos y Kaos alternan 


de tal modo en“el ritmo 
existencial de los ayllu o 
¿omo quiera que se Jes llame 
+ 4 las Comunidades indias in- 
-* tegradas poe hombres, muje- 

rs y niños, viejos y jóvenes, 
mandatarios y subordinados, 
El coqueo representa la ar- 
monía, el entendimiento sa- 
“+ piencial, la claridad del espi- 
“ditu, El. trago insugura la 
irrupción de la fiesta, el rej- 
no de las máscaras, la franca- 


chela de la borrachera. Am-.. 


bos,  alternadamente, ' son 
una copia y a la vez un mo- 


delo de las creaciones y des : 
trucciones que rigen el pulso * 


cíclico de los seres y las co- 
sas, el vaivén eterno entre el 
Gran Nacimiento y la Gran 
Muerte de la vida y el mundo. 


"RUNA Y MISTI: 
LOS VALORES DEL 
INDIGENA Y LOS DEL 

HOMBRE BLANCO 


Los hijos de la cultura de 

- Occidente, centrada en la 
plenitud féustica de la per 
sona, ya hemos olvidado, y 
cuando aparece ante noso- 


" ALA AU : 


tros la desestimamos, la 'ar- 
caica Hgazón que vincula 


nuestra especie con la piedra, . 


el animal y la planta, El lo- 


gos ha sustituido al mythos : 
El razonamiento cartesiano, 


analítico y descendente, nos 


1: ha enajenado la ascendente 


y holística convocatoria que 
otrora nos hacía participes 
de la plenitud del Universo, 
encarnada por la vida. y 
la pasión de los dioses. De- 


.sacralizados sín temedio por 


el dinamismo alienador de la 


ciudad, escenario de la que-. 


rella social y el ajetreo polí- 
tico, consideramos que el 
orbe despersonalizado de la 
ciencia es más importante 


qué el Nosotros de la conv::; 


vencía y el Yo de la concien- 


De ahí que la única técni 
ca reconocida como válida 
sea la que manipula la mate- 
ria y la energía para multipli- 
car el mundo de los artefac- 
tos que interponen una va- 
lla entre la plenitud de la 
Naturaleza y-la receptividad 
de nuestros sentidos. Al mir 
mo. tiempo, peritos en el 
manejo semántico de la Ra- 
z6n, estamos abiertos a las 
palabras o 2 lós conceptos 
pero cerrados ante los paisa- 
jes y su persuasivo telurismo 
Somos a la vez los creadores 
y los sirvientes de la teoría: 
trepamos por su escala de 
Jacob para arrebatarles a los 
ángeles ciberméticos las alas 
de las abstracción y desde- 
ñamos la antigua fraternidad 
con los cuatro elementos ce- 
lebrados por Empedocles co- 
mo las tangibles vestiduras 
del cuerpo de las cosas. Y 
sobre todo, hemos cerrado a 
cal y canto la grieta abierta 
en el flanco de la vida coti- 
disna— —al cabo ni tan opa 


- ca ni tan oprobiosa si sabe- 


mos privilegiar la gracia del 
instante fugaz— que nos per- 
mitía evadimos, con o sin 
alucinógenos, al reino de la 


. imaginación, al familiar y a 


la bags id) asombroso 


tiempo-espacio de las hiero 
fanías. . 

Todo el: anterior —¿y 
trasnochado? discurso vit» 
ne a cuento para que la en- 
trada en el universo mágico: 
y religioso de la coca, sólo 
accesible a los hombres que 
se sienten confirmados por 
la: comunidad com otros 
hombres sintientes y creyen- 
tes, resulte a mis coetáneos 
rioplatenses un moda de ser 
y de hacer, si no experimen- 
table, por lo menos com- 
prensible, El latinoamericano 
descendiente. de europeos 
que milita en la causa huma- 
nitaria de la redención del 
indígena andino, *“pordeba- 


jeado” y “ninguneado” sis-' 


temáticamente 2 partir de 
a Conquista, lo' considera 


Lolamente como un históri- 


co objeto de explotaciones 
y sevicias.. Esto es cierto, 
pero además, y sobre todo, 
este espécimen humano, tan 
desconocido aun en lo que 
atañe a sus escalas de valores 
vitales y existenciales —le 
metemos los nuestros por 
dentro y los recubrimos con 
una ruana — sobrevive, en- 
tre otras cosas, gracias a la 
asistencia ¡de . la Mamita 
cuca, la dispensadora de 
energía física y anímica, la 
salradora de su identidad 


cultural, Inclusive el cocai-" 


nómano contemporáneo 
comprometido con la herál- 
dica del poder pensemos en 
los yuppies- está desprovisto 
de Ja axjología sacral que le 
concede a los humudes co- 
queros de los Andes el priv? 
legio de conversar con los 
dioses, técnicas y ceremonias 
mediante, 


COCA Y 
RECREACION 
DEL MUNDO 


Esta tercera contribución 
al estudio del coqueo entre 
los indígenas andinos iba a 
ser dedicada, como lo anun- 
ciara en el programa, a la an- 


- 


«tropología cultural de la 
costumbre. Para entrar en * 


ese terreno, no obstante, es 
desbrozar previa- 
mente el camíno-operativo 
que lleva hacia sus significa 
dos explícitos y sus alusio- 
nes implícitas. En efecto, el 
universo de los contenidos 
es impensable sin el de las 
formas. Opté, en consecuen- 
cia, por dedicar un capítulo 
preliminar al rito instrumen- 
tal, a laceremoniacomunite- 
ria y ala etiqueta jerárquica 
subyacentes en el acto 
mambear o Esta 
práctica del indígena andino 
singulariza al coquero que 
camina o trabaja solitaria- 
mente. sierra adentro y a la 
vez conciemne al grupo que 


celebra la ceremonia del hall»: 


pay, haciendo un alto en sus 
tareas para confirmar, y si es: 
necesario, restaurar, la ar- 
monía entre el núcleo hu- 
mano y el entorno que por 
ser natural —maizales y lla: 
mas, quisos y : cóndores, 
quebradas retumbantes y es- 
trellas congeladas, paisajes 
de piedra y nubesaltisimas— 
esa la vez diviño. 

En la retaguardia de las 
ceremonias unipersonales y 
sociales se  agazapan «los 
símbolos. El acto de coquear 
concita dos principios gené- 
sicos: el femenino de la 
hoja: y el masculino del 
álcali que se- adiciona. Y 
detrás de ellos hay muchos 
otros venidos desde el fondo 
de la prehistoria, a partir de 
aquellas figulinas de arcilla 
que representan a coqueros 
extáticos, empuñando con 
ambas manos un falo gjgan- 
tesco que, al cabo, ,termína 
por representar el Arbol del 
Centro, el Eje de la Vida, El 
consumo de hojas de coca 
concede vigor séxual. Supo- 
ne un principio feeundador 
y renovador, una fuerza que 
insemina el vientre entero 
de la creación, periódica- 
mente sujeta a la fatiga, la 
decadencia y el-deceso, La 
coca contribuye así a la ges 


nuevos mundos. 


DOS ALCALOIDES 
DINAMOGENOS: LA 
" COCAINA Y LA 
MATEINA 


Una *wez tratadas en las 
haciendas las hojas de coca 
son llevadas a los mercados, 
donde se exhiben forman- 
do simétricos montones re- 
cubiertos, según una tácita 
convención ancestral, por 
verdes tolderías. Allí, y en 


su carácter de artículo sun-' 


tuario, las adquieren los 
coqueros, cuyo número se 
calcula entre cinco y seis mi- 
llones de adictos. El coqueo . 
es cosa viril; la mujer está 
generalmente excluida del 
mambeo como práctica a 
tiempo completo, aunque 
en algunas comarcas inter 
viene en la ceremonia - del 
hallpay, la cual, como se 
verá, tiene un sentido tal de 
afirmación y armonía co- 


munitaria .que no puede . 


dejar afuera ningún miembro 
de la gran familia indígena, 


mancomunada con el espacio - 


terrestre que.la rodea y el 
tiempo que la vincula con 
los ancestros. 

Además de estar: reser- 
vado fundamentalmente 'al 


hombre el coqueo es la prác- : 


tica que le de el tono preci- 


so a todos los actos de la vi: 


da. Mores o costumbres son 
para nosotros aquellas con- 


ductas sociales consagradas: 
por la tradición y el conti-. 


nuo ejercicio de las mismas: 


usus inveteratus et opinio: 


necesitatis, como decían los 
romanos. En el mundo an- 
“dino la costumbre por anto- 


nomasia es el coqueo. Así” 


se le llama, sin más: la cos 
tumbre. El conjunto de las 
otras pautas culturales está 
sobreentendido en el acto 
de coquear, es decir, de ser, 
de vivir y convivir entre los 
runa, los hombres de latierra. 
La costumbre es, en sí y por 
sí, el cuerpo entero de co» 
tumbres, el código de etique- 
ta, la síntesis de los ritos, el 
vínculo inmemorial entre 
las criaturas sujetas al dolor 
y ala muerte y las entidades 
espirituales que están más 
allá de Jas contingencias y 
los límites humanos. 

En el Río de la Plata se 
tíene una idea muy vaga 
acerca de las técnicas que 
caracterizanelritodelcoqueo, 
por otra parte tan semejan- 
te en lo que tiene que ver 
con la pura maniobra opera- 
tiva: pp mentado 'arte de 
cebar el mate, Bombilla y 
poro significaban para el 
'indígena guaraní un ayun- 
tamiento sagrado, del cual 
se ha perdido la memorla. 
Hemos conservado Ía cáscara 
pero olvidamos la carnadura 
del rito. Sólo nos preocupan 
las reglas previas, cosa de 
epnocedores pero na ya de 
hechiceros, mediante las cua- 
les se *cura” la calabacilla 
cimarrona, se introduce” la 
yerba en el oloroso vientre 
de la “galleta” o del poro, se 
hace hinchar la carga con 
una administración sabia del 
agua a distintas temperaturas 
y en distintos momentos, se 
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para que el copete ciña su; 
golilla de espuma en desridor 
del fino cuello de' metal'y 
el sabor crezca desde aden- 
tro.como un regalo a la ba- 
quía. Al igual que el indf- 
gena a su cuquita nosotros 
los rioplatenses nos hemos ' 

» aficionado a otro alcaloide, 
la matcína, y ninguno peca: 
o delinque por su adición al :- 
mateo. Al contrario, se 'loú 
el uso socializante del mate,: 
se le describe como una for- E? 
ma recursiva de luchar con- 
tra la entropía, sele conside- 
ra como un complejo cultit- 
ral no exento, en ciertos cíf-- 
culos, de Conriotación “polf-' 
tica y, por añadidura, se des-:: 
pliega toda una teoría litera- ' 
ría y aun metafísica para en- , 
comiarlo como un rasgo so-: 
bresaliente de nuestra iden- 
tidad cultural. — 


En cambl al pobre indio 


mambeo y 24 qóliniamo. ==. ÓN 
es la carencia de sales mine-:: 
rales en la alimentación y no. 

el consumo de: coca lo que. 
fabrica : imbéciles y: 2h 


y m lala ¿omanióal poh el 
mundo: circundante, en ' 
nombre de la lucha contra el 
cocainismo, vicio; de la civi-': 
lización del desperdicio y no 
de 'la'tradición sagrada del: 
coqueo., Es ex los mercados: 

de la drogadicción estadou-: 
nidense y europea donde se: 
debe perseguir y penalizar: 
los; traficantes caseros y: a: 
sus encubridores políticos 
en vez de pedir —y practicar, 
napalm mediante la dee j 
trucción de:los cocales que - .- 
el indígena andino siembra 

y cosecha ayudado por los 
mismos dioses para sacrifi- 
car luego sus primicias a la 

: misericordia . y o 
cia de aquellos, : 


LAS TECNICAS. 
Cra MAMBEO 


“EL: 'coqueo: se practica 
dentro de un marco de ri 
tos muy precisos. “La ter 
minología de los ingredien- 
tes e instrumentos suxfia-* 
res varía según los idiomas 

“indígenas 'utilizados: en 
quechua se le llama che 
echar o piccher, en aymé- 
ra acullicar y en macrochib- * 
cha mambear. 

Estas denominaciones no 
se se refieren a la succión 
del bolo de hojas que, : 
acomodado entre la mucosa 
interior de la mejilla y los 
premolares, forma una tÍ- 
pica protuberancia en el 
rostro del indio, sino al pro- 
ceso de preparación y mez- 
cla de los dos ingredientes 
que 'darkn lugar a la extrac- 
ción oral del alcaloide. - Di 
chos materiales son por un la- 
do las hojas que se Íntrodu- 
cen parsimoniosamente en la : 
-bota, arrollándolas y acondi- 
cionándolas con la lengua, 
sin 'masticarias, como co. 
muúnmente se cree, y por el 
otro una sustancia alcalina 
de muy diversa naturaleza. 

La ceremonia del mam 


» 


.) 


; 


beo  (simplifico el.nomen- 
clator utilizando la denomi- 
nación colombiana).sstá em- 
parentada con las que se 
practican”. en derredor del 
té en Japón, de la hoja del 
betel en. Indonesia —que 
con la sustencia - alcalina 


agregada forma el buyo, se- 


mejante al mambe- y del 
mate en la cultura guaraníti- 
ca de la cual los aficionados 
criollos al lex paraquariensis 
han heredado algunas pautas, 
amén de haberles agregado 
otras. Las maniobras ritua- 
les tienen que ver con los 
posteriores efectos energo y 
psicotónicos, atribufdos a la 
intervención de potencias 
superhumanas. De ahí el 


cuídadoso proceso, regido 
por la tradición y someti- 
do a reglas que la comun; 
dad enseña a quienes de tal 


adquiridas en el mercado 
—a los siete meses.la hoja 
plerde todas sus propieda- 
des- está tejido con lana 


modo apelan a las entidades yo fabricado con un cuero 


sagradas subyacentes en el 
mundo vegetal y mineral. 


EL CONTENIDODE gin las comarcas, 


" LA CHUSPA, O EL 
HEMISFERIO 
FEMENINO 


Las hojas de coca están 


depositadas en un recep- 
táculo especial y las subs 


«tancias alcalinas en otro. 


El reciplente que contiene 
las hojas de coca frescas, 
elásticas, olorosss, recién 


suave y flexible. Este bol- 
$0, que se denomina huall- 
qui, estalla, shut o chuspa, 
tiene 
vivos colores y flecos abun- 
dantes. La connotación se- 
xual es clara; chusps en 
quechua, en sentido lato, 
significa a la vez bolsa y 
sexo femenino, aunque yo 
sospecho que en este caso 
el significado último apun- 
ta a la matriz y no a la va- 
gina oa la vulva 

En cada bolso se cargan 
entre 150 y 200 gramos de 
hoja, elegidas de antemano 
por su calidad y apresto. El 
coquero saca una por una 
de la chuspa y-con una deli- 
cadeza de la cual parecerían 
estar privados aquellos tos 
cos dedos, curtidos por siete 
oficios, les corta los duros 
pecíolos. Mientras cumple 
con esta operación las acari- 
cla con reverencia y tefnura, 
y, antes de introducirlas en 


“la boca, las coloca entre am-- 


bas manos, cerrándolas lue- 
go en actitud de plegaria. 
Así guardadas efectúa una 
invocación mántica, de tran» 
parente estructura sincréti- 
ca: “Santa María, mamita 
cuquita, avísame...”. De tal 
modo le pregunta a la San- 
tísima Virgen y a la Mama 
Coca, que al cabo son lo 
mismo, acerca de lo que le 
podrá suceder en un futu- 


“5 ro inmediato, y de paso, es 


Uma de cerámica proveniente de una tum- 

ba peruana precolombina. Se advierte clara- 

' mente en la mejilla del personaje represen- 
tado el bolo del mambeo. 
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tá sobreentendido, conjura 
los peligrós del camino, del 
trabajo, de la vida en torno. 

Luego abre las manos y 
según la disposición de las 
hojas en las palmas lee lo 
que allí está dicho. En oca- 
siones se anuncia en voz 
alta lo expresado por las ho- 


“jas, sunque la. mayoría de 


las veces se calla y se pro- 
cede de inmediato a la in- 


troducción de aquellas 2 : ¿08 


la boca, una por una, o en 
montoncitos de dos o tres. 
Las hojas, como ya aclare, 
no se mascarí. Cada una de 
ellas es sometida a un deli- 
cado mordisqueo y de in- 
mediato son empujadas por 


la, lengua, bien empapada E 


por la saliva, al bolo que se- 
rá tratado de inmediato pa- 
ra darle gusto y para que se 


produzca la reacción quími [Y 


ca a raíz de la cual es libera- 
da la cocaína y transíorma- 
da en ecognina por acción 
del álcalí contenido en una 
sustanciallamadallípta, yista, 


_Mucta o toccra. 


EL CONTENIDO 
DEL POPORO, O EL 
HEMISFERIO 

- MASCULINO 


Esta otra operación se 
realiza con los ingredientes 
de origén animal, vegetal o 
minera] que desde muy tem- 
prano —veinte siglos antes 
de nuestra era— los indíge- 
nas utilizaron para obtener 
el casamiento entre el prin- 


- cipio macho y el principio 


hembra, lo cual engendra 
a su vez los efectos fisioló- 
gicos y psíquicos del mam- 

o. is 

Los procedimientos pa- 
ra obtener la sustancia alca- 
lina son múltiples y a veces 
muy complejos y refinados. 
En la Sierra Nevada de San- 
ta Marta, por ejemplo, se 
utilizan conchas de molus 
cos marinos o terrestres ca)- 
cinadas y molidas, En Nari- 
ño y el Cauca, estoy hz- 
blando de- Colombia, mi 
otra patria, se calcina la pie- 
dra caliza y una vez apací- 
guada la agresividad de la 
cal viva se disuelve el mine- 


Poporo de oro de la cultura Quimbaya, 
- Colombia. Las cuatro esferas tienen con- 
notación sexual: son testículos 


ral obtenido en agua de pa. 


nela (la panela proviene del 
azúcar de caña y es semejan- 
te a la repadura brasileña). 
Al líquido así obtenido se le 
adiciontf+ ají bien machaca- 
do y cenizas hasta que ad- 
quiere consistencia pastosa. 
Cuando se enfría y endu- 
rece esta sustancia se la tro- 
za y los pequeños bloques, 
envueltos en hojas de pláta- 


- nos (bananos), son enterra- 


dos para que la madre tierra 
sazone el gusto de la yista 
y le transfiera sus propieda- 
des mágicas, En su momen- 
to estos bloques serán troza- 
dos más finamente y guarda 
dos en otro recipiente al que 
me referiré luego. En otros 
lugares se utiliza las cenizas 
de la chilca, de algunas cac- 
táceas y, sobre todo, de la 
quinoa, el cereal andino de 
mayor potencia alimenticia 
de cuantos se conocen. En 
este caso, como sucede en 
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A PSICOLOGOS, 
PSIQUIATRAS, 
PSICOPEDAGOGOS, 
etc, 

Buena ubicación céntrica. 
Sala de espera, teléloho;pon 
eléc. Adecuados para el tra-. 
bajo con adutos, niños o 
peq grupos Ambientes am- 
plios, luminosos Precios 


accesibles. 
Rebajas a estudiantes. 


Mu. del Ub. Lavalleja 
1448 apto. 401 


. esq. Mercedes 
tel: 98 58 17 


D. Corlazzoli 
Psicólogo 
¡ Monlevíden - Usera 3320 
: ap 706. P. Posavas 


Atlantida - Pinares y Calle 20 
Tel 0372-4235  * 


SUSANA VIGNOLA 
Psicóloga > 


Pacoterapa 
Canelones 1148 Apta 302 
Tel 98 68 67 


A A 
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MARTA NICARETTA 
pri 


Rizal 21 3569 
Tel:72 13 65 


Taller de 
: Expresión Plástica 


Docente. Josseline Cabanne 
Niños y Adolestentes. 


San Lorenzo 3196 
Tel. 7857 26 - 7276 71 


- MARIA LAURA 
". AGUERRE 
Psicóloga 


Psicolerapi? 


ista de Flores 1392 bis 
Tel 98 52 63. 


PARA ANUNCIAR 
en esta sección 
INFORMES 


Tel: 7211 08, de lunes a 
viemes' de 14 a 17. horas, 


) 


E 


TALLER DE VIDEO 


para publicistas, 
comunicadores, psicólogos 
educacionistas. 
a cargo de la 
Pro! Dra Hilia Moreira 
Dra en Semiótica (Unix de 
París California y Montevideo) 


Informes Tels: 69.50.97 
81.60.10 - 79.52.81 


ciertas comarcas del Perú, se 
adiciona a las cenizas agua y 
a veces el orín brotado de . 
un pene —<l simbolismo es 
obvio— para fabricar una gr 
lleta que te pone a secar al 
sol hasta que endurece. Fi- 
nalmente, cuando no hay 
otros materiales a mano, se 
utilizan huesos molidos, 
marlos de choclos o made- 
ra del tronco de la coca pre- 
viamente tratados y pulveri- 
zados, y los indios campa de 
la montaña peruana (repito 
que la montaña es el piede- 
monte andino que se abre a 
la cuenca amazónica, recu- 
bierta por la hylea) mezclan 
las hojas de coca con las cor- 
tezas de ciertas lianas, lo cual 
da origen a un narcótico - 
muy potente. q 

En otras partes se prepa 
ra la yísta con cenizas de 
jume y cachiyuyo, a las cus- 
les se las amasa con papas 
hervidas para obtener un pu- 


IRIS MARTINEZ 
Psicoterapia de mitos y aos. K 
Juan Carlos Gómez 1388 


apta 102 
Tel 95 85 43 


: MARIA SOFIA 
GARCIA FERRES 
Psicoterapia niños y aduñtos 
Psicodiagnóstico infantil 
v. Libertador 1448 ap. 301 . 

Tel 512962... 


¡NO SE VENDE! 


Se compra. Y se lee. Mucho. 


| La compran muchos miles de lectores. Que la 
leen, Toda. Y la releen.Y no la prestan. Y la co- 


leccionan. 


Lectores que piensan, opinan y son aioeS 
de opinión. Que viensan y hablan bien de 


q 
Lécto 
¿compra 


anuncia en “relaciones”. 
que, con. lo que les queda luego de 
“relaciones”, compran otras cosas. 


Que no sólo de “relaciones” vive el hombre... * 


La gente que piensa, piensa que'es muy bueno 
anunciar en “relaciones”. Porque comunica. 
: Mucho. 


o 
”» 


> so desecan al calor del fuego 
- hasta que se trizan y pulveri- 


Do 20m; mediante un proceso 


herético que espantaría a los 


—— indios cordilleranos pues de 


tal modo se asesina a la Ma- 


los bravos, o tabaco, cuya 
nicotina, otro alcaloide vio- 
lentísimo, al mezclarse con 
.. algunos de los otros catorce 
de la” coca acimarronada 
produce efectos psíquicos y 
fisiológicos distintos a los 
operados en el área andina. 


- ' Sea cual fuere el proce- 
.. «dimiento para obtener esta 
.matería alcalina, la misma 
va guardada en otro rec+ 
plente y da lugar a un com- 
plejo ceremonial con claras 
alusiones sexuales. 

“Dicho recipiente recibe 


pura 
Rio de la Plata se dice poro 
y la voz llegó con los carro- 
- teros que en el tigo XVIII 


iban al Alto Perú— o mate 


para pusrdar el ishlos, o sea 


slacal.. En algunos casos se. 


trata propismente de un ma- 
te, la vulgar calabacilla que 


: nOSOtros por de más cono- -'- 


cemos, En Colombia, varian- 
do apenas el vocablo, se dice 
poporo. Los testimonios ar 


baya coronados por cuatro 
simétricos y  turgentes tes 


tículos estilizados, prueba * 


del vigor sexual allí escondi 


do. Antiguas plezas ecuato- . . 


rianas de las culturas de Car- 
«Chi y Esmeraldas muestran 
poporos de cerámica, algu- 
nos con un mango figurando 
un pene. Otros son recipien- 


-- tes abiertos, y por lo tanto 


mo portátiles, utilizados sin 
duda en las ceremonias del 
mambeo en común, llevado 


a cabo por un grupo de co»: 


queros sedentes dispuestos 
en círculos alrededor de la 
llipta, como hoy sucede,con 
el halipay o chacchspaya. 

- Una vez formado el bolo 
en la boca el indígena le adi- 
“ciona de a poco la llipta, pr 
ledeando y succionando cr 
da vez, hasta que el mambe 
adquiere la consistencia y el 
gusto -requeridos. Para ello 
utiliza un chupadero, una 
pieza delgada que se intro- 

« duce en el poporo luego de 
haber humedecido el extre- 
mo con saliva. Se trata de la 
shipina o shipiro, llamado 
vam bién calero o calesdor, 
que puede ser de madera, o 
de hueso de pata de garza o 


de jaguar. Esta operación es * 


también de clara connors- 
ción sexual. El chupadero 
simboliza el pene y los kogl 
de la Sierra Nevada de Santa 
Marta afirman que su intro- 
ducción en el estrecho orifi- 
cio del poporo representa 
el coito. 

Se calcula que un coque- 
ro andino consume entre 20 
y 100 gramos diarios de ho- 
jas secas. Cada mambeo du- 
ra unas dos horas. Al cabo 


de ese Biempo ya el bolo se . 


e 


O 


ha convertido en una desraf- 
da sustancia estopajosa y 


. debe ser renovado, Si el in- 


dio leva una escasa prowi 
sión de hojas puede agregar 
algunas pocas más y acom- 
pañarlas con una pizca do 


cal o ceniza. Eso so llama cn 


ciertas zonas de los Andes 
yapar el acullico. Pero cuan- 
do están definitivamente 
agotados el contenido ener- 
gético y el sabor del mambe, 
hay que deshacerse del mis 
mo, No se escupe, no se 
arroja a cualquier parte. Se 
extrae suavemente de la bo- 
ca y se le deposita en un lu- 
gar donde no pueda ser ho- 
llado. Es un don de los dio- 
ses que ahora se convierte 
en una exhausta ofrenda a 
los mismos y como tal debe 
ser tratada. 

En el próximo artículo 
trataré acerca de la química 
de la coca y sus efectos di- 
namógenos, anoréxicos y 


psiquedélicos. Hoy quiero: 


terminar, para no extender 


Figulinas de arcilla 
de la cultura Carchi, 
Ecuador 


(Museo Arquológico del Fanco 
Central, Quito) 


me demasiado, citando la 
ceremonia del coqueo co- 
munitario, sujeto a rígidas 
normas, dado que constitu- 
ye un bello ceremonial de 
confraternidad horizontal y 
democrática enfre los hom- 
bres y de vinculación 'verti- 
cal del género humano con 
los poderes sobrehumanos, 
En definitiva, el cosmos se 
ordena si hay orden en la 
comunidad. Recordemos 
que Kosmos, entre los grio- 
gos, era armonía, claridad, 
belleza. Brotaba de la pro- 
yección de la estructura or- 
ganizada de la polis a la ple- 
nitud uránica del cielo estre- 
llado y también al cuerpo 
sintiente y animado de la 
Gea. 

El principio del orden 
en la humanidad indígena 
andina que coquea para que 
las cosas sigan como están y 
haya equilibrio en el univer- 
so se halla encamado en el 
halipay. Este es un término 
quechua pero su sentido se 
extiende por igual a todas 
las comunidades . andinas 


. Que acullican, chacchan o 


mambezn coca desde Co 


lombia al noroeste de la Ar- * 


gentína, saltando por enci- 
ma de la vértebra rota del 
Ecuador, país que por care- 
cer de coqueros no por ello 
su población indígena deja 


. de padecer hambre y mise- 


ria 


LA CEREMONIA 


SOLEMNE DE LA 
CHACCHAPADA 


Los principios macho- 


.. hembra que se definen en la 


pareja chuspa-coca y poporo- 
Mlipta, evidentes en el mam- 
beo unipersonal, se neutral» 
zan durante la ceremonia de 
la chacchapada, llamada en 
otras comarcas halpay o bal- 
may. Las oposiciones semib- 
“ticamentesignificantes(hom- 
bre-mujer, vicgjo-joven, jefe- 
subordinado) de subsumen 
en la unidad primaria y ar 
quetípica de la comunidad 
de mambeadores. Así como 


en el idioma chino al cha- * 


mán se le denomina yin- yan: 
pues es la conciliación de los 
contrarios, la chacchapada 
de los indígenas andinos, 
reunidos por la hermandad 
del coqueo, generadora del 
sentido. fraternal del noso- 
tros que se refuerza con la 
tuforia y la gracia de comul- 
gar juntos al pie delas divi- 
nidades locales (los dioses 
pagos “dirían los romanos) 
supene también una especie 
de ejercicio chamánico co- 


* -Jectivo, En un estado espe- 


cial de espíritu los mambezr 
dores vuelan hacia el futuro, 
preguntan por lo que vendrá 
en el trajin de los rrabajos y 
los días, ordenan sus tareas, 
delinean sus proyectos so- 
cietarios -—las mingas por 
ejemplo- y en todo mo- 
mento experimentan "muy 
vivamefte 


manizados, los ancestros y 
los poderes del más allá To- 
do ello se dibuja sobre una 
estameña de rígida etiqueta, 
de ceremonias secuenciales. 
de ritos específicos. El cen- 


.tro de toda esta actividad 


anímica, que se establece 
durante las pausas del tra- 


su vinculación . 
colectiva con los paisajes hu- ¿ 


bajo varias veces por día, se 
halla el consumo de hojas 


de coca. Se trata, en defi-' 


nitiva, de la fundación” co- 
tidiana del Cosmos y de su 
necesaria lubricación me- 
diante el buen funciona 
miento de la comunidad. Ya 
no tengo espacio para refe- 
rirme a la ceremonia pro- 
piamente dicha ni a sus ro- 
sonancias profundas sobre 
la solidaridad de las rele 
ciones humanas y la etici- 
dad de la cultura. Con su 
descripción e interpreta 
ción iniciaré mi próximo ar- 
tículo que entonces sí se de- 
nominsrá Soma, Psiquis, 
Cosmos, Anticipo que cam- 
biaré la perspectiva facto- 
rial, hasta ahora utilizada 


Amigos, Rublas, Caseros, Generales; 
Exigentes Lobos de Mar, Desconfiados 
de la propaganda, Vecinos Maridos, 
Fanáticos, Bien informados, Parientes 
lejanos, Secretarias, Decoradores 
Altos, Nerviosos, Doctores; 
-Ecleslásticos, Jefes, Tías, O $ 
- serios, Arquitectos, Don Juanes. : 


Rentistas, Señoras, Patrones. 
- Abogados, Solteros, Sobiñas. 

ce Neutrales, Casados, Señores de 
barba, Rezongones, Echados: para: 


casados Sibaritas, Yemos, Directores, 


comunmente, por una con- 
sideración de campo, sisté- 
mica v holística del cocaís- 
mo, centrando el objeto en 
la, comunidad como un todo 
y 'ho ya cn la subjetividad o 
ideologización del investiga- 
dor que propone una ato- 
mística individuación de lo 
investigado. Se trata de la 
metodología democéntrica, 
que «estudia dramáticamen- 
te, y no solo científicamen! 
te, a la comunidad como 
un todo. De tal forma se 
reemplaza con grandes ven- 
tajas 2 la metodología re- 
duccionista, que clava a los 
objetos estudiados en un 
cartón, como insectos diso- 
cados con su respectiva eti- 
queta, en vez de integrarlos 


Nuestros Competidore 


en su carácter do coherentes 
grupos humanos al medio... 


natural, al paisajo materno, 
al marco sociocultural, a la 
raíz histórica de la comuni- 
dad, a la dialéctica domina 
dor—dominado o, más espo- 
cíficamente, colonizador-<o- 
lonizado. Sólo así será pos+- 
ble, partiendo del todo, en- 
tender ala parte y a sus rela- 
eloqes sociales, que: no son 
tan eólo de producción pues 
las hay también de gratifica- 
ción, con las otras partes. Si 
no se obra de tal modo esta- 


mos condenados a ignorar o. 
trastocar las reglas del juego: 


que rigen al universo valora- 
tivo y simbólico del indígs- 
na andino en particular- y 
del americano en general, 


nt 


Luis A de Herrera 2680 
Tel 80 99 69 - 8172.39 
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a 


| Escribe Paul. R+ 
tar 


eE: 


sea que se sumería en las pa 


una "historia de la eternidad” 


- Hermenéutica de la Identidad 
Narrativa Latinoamericana 


, 


El hermeneuta apuesta a que 
comprende mejor al hombre 
y a la comunidad de los 
hombres siguiendo las 

dE indicaciones de la 
inteligencia narrativa. La 
novela hispanoamericana se 
: -. presenta como una 

. . fundación del lenguaje 
contra los prolongamientos 
“calcinados de nuestra falsa y 
- feudal fundación. Esta 
necesidad de crear un nuevo 
lenguaje es ya un acto 
subversivo en el sentido 


auténtico del término.. 


E 


do primero, sea o no esta ro- truir su propia historia a par-, 


derno con el tiempo espeso 4 lación” de analogla, sea que- tir de “escenas primitivas”, 


del hombre latinoamericano. 


" el trabajo de la América Lat+ 


na de su temporalidad, y de 
su identidad Narrativa. 


EL TRABAJO 
DEL SIMBOLO 


Asumo, como punto de 
partida la definición de sím- 
bolo que nos ofrece Paul 
Ricocur en su libro De l'inm 
terpretation: “Hay símbolo 
allá donde la expresión lin- 


'> gilística se presta por su do- 


ble sentido o sus sentidos 
múltiples a un trabajo de in- 
terpretación. Lo que suscita 
esto trabajo es una estructu- 
ra intencional que no consis- 
te en la relación del sentido 
a la cosa, sino en una arqui 
tectura de sentido, en una 


relación de sentido a sentido, 


de sentido segundo a senti- 


parti- en deuda con 


vela al psiquismo humano 


'el sentido primero disimule -—historizs no narradas o ro- 
O revele el sentido segundo” primidas, sueños, etc. El pa 
(2). El símbolo está ligado, ciente debe elaborar a partir 
tiene raíces como/nos lo re- de esas migajas de historiz 
cueráan los “siempre un relato que resulte más so- 
que 'hay portable e inteligible, El psi- 
Que decir”; está ligado al de-  coanálizis nos muestra cómo 
seo como nos lo ha enseño- “la historia de la vida” pro- 
do el psicoanilisis. Ligado al cede de la historia aún no na- 
espacio y al tiempo cósmico;._rrada a la historia efectiva 
como lo ha mostrado Mircea - de la cual el analizado se ha 
Elisde. » ce cargo considerándola co- 

El trabajo es un concepto mo parte de su identidad 
“fundamental” y correlativo personal, Es esta analogía en- 
de la descripción del simbo- tre el trabajo del análisis y la 
lo. El lugar en donde se er- maniobra del relato la que 
cuentra toda la riqueza de queremos capitalizar para 
este concepto es sin duda el er pensar el problema de 


-. psicoanálisis En efecto, la ía identidad narrativa. 


maniobra analítica” nos re- El caso del juez que se 


empeña en comprender a un 
acusado desenredando el ovji- 
llo de jntrigas en el que el 


como un trabajo. El trabajo 
del análisis provoca un ““tra- 
bajo. de - consciencia” por 
md ts. meo ya ea pio 
Prior o De de: dría aplicar la noción de hi» 
598 Pb ano el dar. toria aún no noeoto. El en- 
funci ” red 
cuenta de este trabajo; en ea P gin ep 
efecto, es el concepto de tra- historia narrada. Cuando se 
bajo el que está en el centro” artienta la historia aparece, 
= Aro did de los entonces, el 'mjeto implica 
do'. Se puede decir así que 
Este trabajo es totalmen- *histori d 1 
te un “trabajo del lenguaje”. reo ento po. A 
Lo que el análisis detecta es Esta prioridad óntica de 
tido ACE pe la historia aún no narrada sir- 
o, ve como instancia crítica 
susceptible de e frente a todos los que enfa- 
en un relato”. Elpsicoana tizan el aspecto artificial del 
“ta ayuda al paciente 2 CON% arto de relatar. Esta “obser: 
: > vación toma toda su fuerza 


» número 74 cuando evocamos la necesi- 
3 ¿ julio de 1990 . : 


>" 


dad de salvar la historia de. 


los vencidos y de los perde- 
dores, Toda la hístoris del 
sufrimiento grita venganza y 
clama relato”. Debemos pues 
reconocer el carácter circular 
que manifiesta el análizis del 
relato que nunca cesa de in- 
terpretar una por otra la for- 
ma simbólica relativa a la ex- 
periencia y su estructura na- 
rrativa, Pero no es un círcu- 
lo vicioso ni una tautología 
muerta. ta 


LA NARRACION 
COMO EL TRABAJO 
DEL SIMBOLO 


El relato es el heredero 
del mythos aristotélico, ya 
que mythos es “poner en in- 
triga”, “Las intrigas narrat+ 
vas son el medio privilegiado 
por el cual refiguramos nues 
tra experiencia confusa e ín- 
forme y al final muda” (3) 


El mythos, término con 
el cual Aristóteles se refiere 
a la ficción narrativa en la 
Poética quiere subrayar por, 
lo menos tres cosas:'en pri- 
mer lugar, que el poema trb- 
gico es un modo de discurso; 
segundo, el poema es una fi- 
bula, especialmente el poe- 
ma trágico que tiene la es 
tructura de una intriga. La 
tercera significación y la más 


importante; la pojesis es un ' 


saber gracias al cual el pocta 
“*produce una historia inteli- 
gible a partir de algún mito, 
crónica o relato anterior”. En 
este sentido el poeta es un 
“hacedor de intrigas”, “imi- 
tador de realidad”. 

Ricoeur- considera que 
“lo que Aristóteles denomi- 
na intriga no es una estruo- 
birra estática sino una opera 
ción, un proceso integrador”; 
un “trabajo de composición 
que confiere a la historia re- 
latada una identidad que se 
puede llamar dinámica: lo 
Que se relata es tal historia y 


tal historia una y completa”. * 


(4) 

Se podría definir de ma- 
nera muy amplia la “intriga” 
como una síntesis de elemen- 
tos heterogéneos. La intriga 
es síntesis a nivel temporal 
entre el tiempo de los muce- 
sos, el tiempo que se pone 
en juego cuando pregunta- 
mos; ¿Y después qué? y el 
tiempo que resulta de la con- 
figuración de la obra. Desde 
este punto de vista, construir 
una obra es extraer una con- 
figuración de una sucesión. 
Así l intriga narrativa es 
una mediación entre el tiem- 
po que pasa y el tiempo co- 
mo duración. "Si se puede 
hablar de identidad tempo- 
yal de una historia, esmenes 
Her caracterizarla como algo 
que dura y permanece a tra- 
vés de aquello que pasa y 
desaparece”. 

La teoría de la Triple MÍ- 
mesis es una de las cumbres 
del pensamiento ricoeuriano. 
La Triple Mímesis se cons> 
truye como “mediación” 
entre el análisis del tiempo 
en las Confesiones de San 
Agustín y el estudio de la tra- 
ma en la Poética de Aristó- 
teles que realiza Ricoeur en 
el primer tomo de pset 
Recit. Sin gímbargo nd es,es- 
te el lugarípara présentar en 
detalle la teoría de la triple 
mímesis. Recordaremos s0- 


lamente algunos elementos 


fundamentales: hay algo de 
metafórico en la invención 
narmitiva ya que el relato 


"nos ofrece mediante la “in- 
.povación semántica” (my- 


thos) una “redescripción de 


la realidad” (miímesis), nos” 


dice Ricocur. 

Debemos ante todo disi- 
par un malentendido. Si se 
traduce la palabra Mímesis 


como “imitación” no lo es” 


en el séntido de copia de ar 
gún modelo pre-<xistente. 
Al contrario, se trata de una 
imitación creadora. Es esta 
imitación la que distingue 
hs artes humanas de las ar- 
tes de la naturaleza; el con- 
cepto separa más de lo que 
une. Además hay "“mimesis” 
en donde hay “hacer”. La 
mímesis es homogénea con 


“la poiesis en tanto construc- 
ción de intrigas. En este sen- . 


tido podemos afirmar que la 
mímesis es una metáfora de 
la realidad. Más precisamen- 
te, “la trama es la mímesis 
de una acción”, y de sus va- 


tar estas metáforas de la rea- 
tidad. Es decir, reconstruir 
el conjunto de operaciones 
por las cuales una obra se 
eleva sobre el fondo opaco 
del vivir, del obrar y del su- 
frir, para ser dada por el zu- 
tor a un lector'que la recibe 
y cambia así mu obrar. 


uno de estos momentos, si- 


guiendo siempre a Ricoeur, 
podemos llamarlos Mimesis 
1, Mímesis 11 y Miímesis MI. 
La hermenéutica se preocu- 
pa de la reconstrucción total 
de las operaciones gracias a 
las cuales la experiencia prio- 


tica se da obras, autores y. 


kectores. No se limita a reco- 
mediador 


ración del campo práctico y 
su refiguración mediante le 
recepción de la obra. : 

Quisiera destacar un ra» 
go que nos permite acercar- 
nos a nuestro problema: el 


orden que se puede despren-- 


der de esta autoestructura- 


ción de la tradición no es ni 4 


histórico ni ahistórico, sino 


que atraviesa la historia so- 
bre un modo acumulativo y 
no simplemente aditivo y es 
to es justamente como dice 
Gadamer el “núcleo de la 
conciencia histórica efec- 
tual”. (5) : 


La noción 'mundo del ' 


texto” es la categoría que 
marca la ruptura ricocuriana 
en la hermentutica contem- 
porknea. Frente a la tradi 
ción romántica iniciada por 
Dilthey, o al menos atribui- 
da a él, y frente a la inteligi 
bilidad semiótica de los tex- 
tos, Ricocur descubre “que 
la hermenéutica no encuen- 
tra su oportunidad del lado 
del autor-narrador, sino del 
lado del mundo-situación al 
que se abre el relato. Lo que 
importa no es el emisor del 
mensaje sino su referente”. 
Si la finalidad última de 
h interpretación sigue sien- 
do la 'aproplación' del senti 


mesis II] y Mímesis HI asume -. 
la forma de la “fusión de ho- 
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bita; como dice Ricosur “el 


trada en el texto y enlos ter- 
minos de una tradición. En 
el acto de lectura el destina- 
tario experimenta el placer 
que Roland Barthes lamabs 
“el placer del texto”. 
Podemos decir, ' ahora, . 

que el “trabajo del símbolo”. 
engloba el conjuntode opera- 
ciones de prefiguración, con- 
figuración y refiguración me- 
diante las cuales los indiw> 


duos y comunidades mos va- - : 


mos asignando una cierta 

identidad subjetiva. : 
Concluyamos este punto 

recordando la admirable 


obra de Hannah Arendt, La * 


: 
STGOR 1 qa 


mundo del texto es una tras... 


qe una señal durable en el cun 


so de las coses, La acción es 
:: digns-de'ese nombre cuando 


¡30 es: recogida en relatos cuya 
función es; procsrar una * 
identidad al agente. “Solo 


+ podemos saber lo que algurien 


eso fus, conociendo la his- 


. toria de la cual él esel héroe, 
en otras palabras 1 sm biogra- 


Me. (6) 


EL PROBLEMA 
DE LA IDENTIDAD 
2 NARRATIVA 


Ahora podemos decir que 
el “trabajo del símbolo". en- 


. loba en el conjunto de ope- 
taciones de: prefiguración, 
E refiguración 


¡distinción entre la identidad 


dificultades que oscurecen la 
cuestibn de la identidad per- 
sonal o colectiva resultan de 


* en ciertos usos estos concep- 
tos se recubren. : 


:Vesmos rápidamente qué 
queremos decir con la identi- 
dad como mismidad (Idem). 


> El primer sentido eselnumé- 


rico. Significamos así la un) 
cidad, y su contrario es la. 


pluralidad. La identidad se 


. comprende como reidentifi- 


usos se aclaran mutuamente. ' 


"Los procesos judiciales dan 
ocasión 'n confrontaciones 
. de este estilo. Tam bién pode- 


tinuidad. En este tercer sen-- 


tido tenemos en cuenta el 


:. cambio en el tiempo y podo- 
“mos 


hablar de la identidad 


AS FEE TA 
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más esta identidad nos hace. 


pensar en la substancia (co- 
mo lo. hacen Aristóteles y 
Kant). 


¿Cómo ss cruza el uso de 
; la cnción de idántidad cómo 


ipseidad con el de mismidad? 
El punto de partida de los 
múltiples usos de la noción 
de ipseidad se debe buscar 


- en la,nsturaleza de la pregun- 


ta.a la cual responde el *sí- 
mismo”. Esta es la pregunta 
por el 'quién' muy diferente 
a la pregunta por el “qué”. 
La pregunta por el 'quién' es 
la pregunta que proponemos 


preferentemente en el cam- 


po de la acción cuando bus 
camos al agente, al autor de 
“acción. La respuesta a lapro- 
gunta se realiza en términos 
de ascripción, es decir, asig- 
namos una acción a un agen- 
te. Sobre esta ascripción se 
injerta el acto de imputación 
que tiene ya una significa 


ción decididamente moral.* 
- La riqueza de la ipseidad se 


descubre en la gama ofrec+ 


'da a la ascripción por los 


pronombres personales y sus 


- derivados deípticos. Hay asi 


una + ruptura francamente 


.. ontológica entre idem e ipse. 


Podemos seguir en este pun- 


“to a Heidegger. En efecto, 


solo el Dasein es mio, y más 
generalmente 'si-mismo", las 
demás cosas son dadas, ma- 


, nípulables. 


Dicho lo anterior pode: 
mos descubrir que la perma- 
nencia en el tiempo es la que 
posibilita la intersección de 
estos usos de la identidad. 


- En efecto, ¿cuál es la perma- 


nencia que conviene a un sí- 
mismo ya sea en la línea de 
la escripción o de la imputa- 


ción, o la forma de cumplir -. 


sus promesas? Pero, por ve- 
cinas que parezcan, son dos 
significaciones que se recu- 


_bren. sin identificarse. Los 


problemas que ocupan la di» 


” cusión contemporánea sobre 


la identidad personal colec- 
tiva tienen su origen en la su- 
perposición ::Je estas dos in- 


. terpretacione;' de la 'perma- 


narrativa nos ofrece una so- 


¡lución a las aporías de la 


identidad personal y coleo- 
tiva. El relato construye el 
carácter durable de un perso- 
naje. Se construye una espe- 
cie de identidad dinámica 
correspondiente a la intriga 
que crea la identidad del per- 
sonaje (Kermode), Es, pues, 
en la intriga en donde uno 
puede encontrar la medis- 
ción entre permanercia y 
cambio, antes de referirla al 
personaje. Es la intriga la que 
nos ofrece el modelo de la 
concordancia-discordante ci- 
tada antes sobre el cual se 
construye la identidad narra- 
tiva del personaje, la que se- 
ría correlativa a la concor- 


. dancia-discordante de la his 


toria misma. 

La novela contemporánes 
nos permite abordar el tema 
de la pérdida de identidad 
del personsje como opuesta 
a la fijeza de la identidad del 
héroe de los cuentos popula- 

rez. Bakhtin y Kundera han 
estudiado e interpretado las 
combinaciones intermedias 
rias entre el recubrimiento 
total de las dos modalidades 
de identidad y mu total sep» 
ración. Con Robert Musil 


NES 


COCINE] 


Jo 
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“el hombre sin propiedades 
Dega a ser la expresión de la 
crisis de la identidad. Lo no 
identificable es innombrable. 
Lo que la novela de Musil 
muestra no es otra cosa que 
la correspondencia entre la 
crisis de identidad y la crisis 
de la intriga. 

Quiero señalar otros ra» 
gos constitutivos de la iden- 
tidad narrativa: las ficciones 
narrativas permanecen como 
variaciones en torno auna in- 
variante: la condición corpo- 
ral presupuesta como condi- 
ción existencial a partir de 


la cual existen leyes, reglas, ' 


hechos. Los personajes del 
teatro o la novela, como yá 
riaciones imaginativas, tio- 
nen siempre como horizonte 


“incuestionable la condición 


terrestre, la “tierra” que no 
es otra cosa que el nombre 
mítico de nuestro ser-en-<l 
mundo. Las ficciones son 
“imitaciones de la acción hu- 
mana' y esta acción se reali 
za en un medio fisico y so- 
cial. z 

Por otra parte, la ficción 
narrativa . siempre pone en 
juego la 'alteridad': el con- 
flicto entre “dos programas 
narrativos'; como dice Grej- 
mas, es una condición insu- 
perable del campo narrativo. 
Podemos ahora proyectar el 
problema de la identidad na- 
rrativa a nivel de la comuní- 
dad entera. 

La ipseidad de la comunji- 
dad es su *sí mismo' instrui- 
do por las obras de la cultu- 
ra que la comunidad se apli 
ca ú sí misma; la comunidad 
construye su carácter reci- 
biendo relatos que llegan a 
ser su historia efectiva. ; 

La narratividad, llevada a 

nivel «de la. comunidad 
una función comunicativa 
(pero nos alejamos del sen- 
tido de Habermas). La comu- 
nided histórica saca su iden- 
tidad de la recepción de los 
textos que ella ha producido. 
Así, entre narratividad e in- 
teracción comunicativa es 
necesaria la mediación de la 
Institución. Solo a nivel de 
la moral concreta hay insti- 
tuciones portadoras de hi» 
toria, susceptibles de ser nr 
rrativizadas. Tal vez deba- 
mos entender las institucio- 
nes según el modelo de Rawls, 
es decir, como un sistema de 
distribución. Ñ 

No 'hsy comunidad sin 
un proyecto durable y es 
función de la política hacer 
duradera a la comunidad. 
¿Cómo podría una comunj 
dad tener un proyecto si no 
se zpoyara sobre la acumula- 
ción de historia narradas, es 
decir sin una memoria? Por 
otra parte, no hay tradición 


sin crítica, crítica externa - 


de otras tradiciones que sub- 
rayan la diferencia gracias 2 
la cual aprendo mi propia 
identidad; también crítica 
interna, por la cual la inter- 
pretación de una tradición 
dada se descontextualiza en 
relación con les circunstan- 
cias geográficas, económicas, 
etc. de su formación para re- 
contextualizarse en circun» 
tancias muevas. Esta doble 
crítica que despierta en la 
tradición un potencial no 
empleado sún puede ser re- 
primido por los poderes en 
juego. Esta dialéctica de la 


tradición y la crítica está en . 


el A de los grandes 
movimientos sociales. 


: LOS LIMITES 
DE LA IDENTIDAD 
NARRATIVA 


_Es bueno tomar concien- 
cia de las limitaciones de la 
identidad narrativa. Esta do- 
be mezclarse con componen- 
tes no narrativos en la forma- 
ción del sujeto actuante. En 
primer hogar, la identidad 
narrativa no es una identi 
dad estable y sin fallas debi 
do al juego constante entre 
historia y ficción. Estaiden- ' 
tidad no cesa de hacerse y 
deshacerse como nos lo re- 
cuerda Penélope quien teje 
y desteje la vida de un hom- 
bre. 


Por otra parte, la ident+ 
dad narrativa no agota el 
problema de la ipseidad del 
sujeto ya ses individual o 
comunitario, Cuando indagt 
bamos por la referencia del 
relato veíamos que el texto 
se nos ofrece como posibili- 
dad para habitar mundos 
extraños a nosotros mismos 
Aquí reconocemos un ejer- 
cicio más de la imaginación 


que de la voluntad, si bien, la' 


imaginación  sigue' siendo 
una categoría de la práctica. 

La identidad narrativa só- 
lo equivale a una ipseidad 


verdadera en virtud de un 


momento decisorio que hace 
de la responsabilidad ética 
un factor supremo de ipseb- 
dad. 

La identidad narratiya no 
se puede separar de las d+ 
mensiones normativas, eva- 
huativas, prescriptivas que el 
texto vehicula y de las que 
nos apropiamos ' O 'rechaza- 


mos por medio del acto de . 


lectura. Leer es recibir o ne- 


* gar una visión del mundo que 
jamás es éticamente neutra : 


sino que induce implícita o 
explícitamente a una nueva 
evaluación del mundo y del 


lector. El relato está enmar- - 


cado en un campo ético en 
virtud de su insuperable de- 
seo de precisión ética, Falta 
que el lector asuma esta pro- 


puesta ética convirtiéndose 


en agente, iniciador de una 
acción. Esta referencia al lec- 
tor nos obliga a explicitar el 
horizonte ético de nuestra 
propuesta. Emmanuel Levi- 
nas terminaba su conferen- 
cia Determinación (Mosófica 
de la idea de Cultura, en 
Montreal, en el Co 

Mundial de Filosofía de 1983, 
diciendo: “La cultura no es 


"superación ni neutralización 


de la trascendencia; ella es, 
en la responsabilidad ética y 
obligación frente al 


lación con la trascendencia * 


en tanto que trascendencia. 
Podemos llamarla amor”. E» 
ta cultura ética sigue siendo 
una parcela frente a labarbe- 
rie del ser. ¿Cuál es, pode- 
mos preguntarnos, el lugar 
del otro en nuestra bi 
ta? : . 


Según la funtión narrat+- 
va el otro tiene dos papeles: 
es aquel que cuenta y ense- 
fa, o, es aquel que escucha 
lo que se cuenta para apro- 
piarse la historia y expresar- 
se por ella. Pero podemos 
preguntarnos: - ¿Contar uns 


historia no es una nueva for- ” 


ma de imponer aj otro un 
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orden que aliena, no es s0-. 


meter al otro a los esquemas 


de comprensión de) narra-- 


dor? Tal vez la pregunta que 
so impone es si este lenguaje 
narrativo no es el que se ne- 
cesita para poder expresarse 
el totalmente otro. 

El relato vive, so adapta a 


las circunstancias en donde : 


la historia es contada. —- 
El contar la reconstruye 
2 su manera y el oyente lo 


escucha según su propia ex- 


periencia y su propia “escu- 
cha'; el relato solo puedo vi- 
vir bajo la forma de una nz- 
rración escuchada, de una re- 
narración. : La ' re-narrsción 
restituye la intriga, pero la 
hacer revivir de manera tal 
que el sentido se desplaza 
un poco para adaptarse: a 
cada individuo, a la experien- 
cia propia de su vida. El or- 
den del relato narrado siem- 
pre tiene en cuenta la plura- 
lidad de los hombres, abre el 


espacio para el otro: por eso: 


se puede pensar la dialéctica 
entre hermenéutica y políti- 
ca. 

La ética exige una nara? 
ción para hacerse entender: 
sin una narración viviente el 
interés por el otro tiende a 


volverse. un misticismo mu-: 


do, Practicar una ética polf- 
tica es vivir en analogía con 
las figuras de una historis, 
más que conformarse a las 
normas que no son más que 
abstraccionés :que expresan 
esas prácticas. Vivir en ana 
logía con una figura narrada 
no es ni calco nl identifica 


ción. Es la trasposición de . 


una o de muchas figuras 
ejemplares a la situación en 


donde uno se encuentra. - 


Añadamos que cada indlvji- 
duo' contribuye a organizar 
este. espacio ya que el otro 


está frente al texto y de de- 
trás de él; el otro no se iden» : 


tifica con las figuras pero 
puede hacer su vida en ana- 


logía con las figuras como él: 


las entiende, .. 
La hucha por la identidad * 


narrativa de un pueblo pue: 


de amenazar, el orden social, : 
mientras que -el ,estableci- 
miento del orden puede amo- 
nazar o reprimir el ejercicio -:. -:'> 
de la identidad. Aquí la her». '.- 
mentutica puede ayudar por-. .' 
que no existe orden social 

sin relatos ni historias que 
cuenten cómo se estableció: 

o cómo se establecerá y có- 

mo los hombres participarán 

en esta construcción. No: 
comprendemos los ideales, . 
sociales si no, conocemos la ; 
identidad narrativa, y. los: 
hombres solo. pueden com- 
prenderso a sí mismos como 
ciudadanos de un país sino : 

es por la re-narración de los 
grandes relatos. 

Es así como la hermenéu- . : 
tica de la sociedad asume la ' 
forma de una interpretación .. 
de mitos e historias de esta 
sociedad. Asimismo no dire» * 
mos nada de una sociedad 
mejor y diferente sin presen- 
tar su forma narrativa. El ro- . : 
lato de acontecimientos posi" 
bles que permita pasardeuna : 
sociedad a otrase hace indis- 

: pensable, como. también es 
indispensable el recurso a re- :: 
latos antiguos para exponer 
'la buena vida" a la cual uno 
aspira. 

La narración de una socio- 
dad más justa no contradice 
la ética que testimonia la dig". - 
nidad humana; por eso ésne-: 
cesario' ligar Jos principios 
de los derechos del hombre 
a su contexto narrativo; hay + 
que justificar su valos actual pe 
contando las historias" que: >; 
muestren su validez, No'po-'.*:..:- 
demos' proclamar los' dese-..-.: 
chos sin haberlos narrado, la: 
narración hace vivir los prin- 
cipios y no inversamente... 

Estoy pensando” “ahora: 
el Diario del juicio publica-. 
do en Argentina. En. esta 
obra se den cita el valor del : 
“testimonio. y- el testimonio 
del valor (éste sí que ha sido 
un acontecimiento narrativo 
en América Latina en los (1: 
timos años). Alberto Amato, ) 


al reclamar “nuestro derecho ' 
a la' memoria' dice: “El ho- 
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Actividad Universitaria. 


Nuestra sociedad desarrolla una vasta labor docente y asistencial en el 
medio unmersitario Sus miembros dictan cursos actualmente en el 
IPUR en ta Clinica PsiquidIrica y enla Cátedra de Psiquiatria Infantilde 


la Facultad de Mediána. 


Formación de Terapeutas. 


SUAMOC sealza un curso en tres niveles para la formación de 
terapeutas conductistas El primer nive! se dicta los dias mibrcoles enta 
Agrupación Universitaria del Uruguay (Pedra F. Berro 1070) a partir de — 
las 20 hs. Quienes deseen integrarse a este curso deben consult ar dicha 
posibibdad por el Tel: 98.81.42... 


Equipo Docente. 


Dicho equipo está integrado por los siguientes miembros Dr. J Alberto * 


Chertok (cobrdinados), Santiago 


Cusmanich Mariela Golberg, Nelson 


- González, Ma Ester Lagos. Xim de Mac jennan Adriana Martínez, Beatriz - 


Toleda, Nalalla Trencht 


Por información adicional, los lectores pueden 


Tel; 90.81.42 (. 
postal: Sarmiento 2. 


51, CP 300, Montew 


Servera! 
oescriblr a nuestra oe 


intentemos roda e 
presente que es o 
necesitamos, obligadamente, 
hacerle preguntas a este hoy 

.- que nos sacude, nos espanta, 
nos conmueve, nos aterra y 
que justamente 'por eso, es 

2, preciso no olvidar”. 


A 
paa 


noamericana yo presenta co- 
/ ¿mo una nueva fundación del 
«Jenguaje contra los prolon- 
.Gámientos,. calcinados de 
nuestra falsa y feudal funda- 
: ción, Esta necesidad de crear 
Un nuevo lenguaje es ya un 
acto. subversivo en el sentk 
do auténtico del término, :' 


El *buen : castellano” al. 
«: decir de García Márquez es 
el 'que está dispuesto a rom- 
: per.todas las leyes por con- 
. seguir una expresión. El buen 
DEBREES : nO. es un mero. 
57. asunto de lingúística sino el 
y resultado de un trabajo crea- 
(0 dor en tanto que subversivo, 
: > subversivo en tanto que crea- 
Gor, Al fin y al cabo, subver- 
+ ción y creación van juntos 
como lo comprendió Angela 
Vicario quien en la Crónica 
de una Muerte Anunciada 
nos enseña que hablar un 
buen castellano es el resulta- 
do de una rebelión que ter- 
mina con la recuperación de 
la líbertad y la comprensión 
de su identidad personal. 
: Cuando el narrador encuen- 
, tra a Angela, 23 años después 
del drama, nos confiesa: Lo 
que más me sorprendió fue 
- la forma en que había termi 
nado por entender su propia 

vida”. 
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. elón “amenazante o propicia 


ON 


Las dos aproximaciones al núcleo de la 


expresión “hacerse cargo” que presentamos 
en la primera nota de esta serje, concurrían 


a establecer que una comunidad 


comunicativa y activa se formaba entre 
Quienes se hacían cargo de un mismo 
asunto, por virtud de la objetividad a que 
se referían (en cuanto objetividad y, 


_ especialmente, por sus características, sus 


propiedades, su modo concreto de ser 


y aparecer). -La irrupción responsabilizante 


de “la cosa” pone en comunidad a los 
que de ella se encargan después de 


- : transformarlos, porque no cabe abrirse 


+ sobre el qué debo hacer), conmover el 


a esa enérgica y novedosa objetividad, ' 


y menos en común, sin un ancho 


margen de autonegación: hacerse 
cargo supone sustituir certezas por 
preguntas, restringir la adhesión a . 


compromisos generales (a visiones 
amplias que prescriben minuciosamente 


“espacio interior en que se han 


reproducido y ordenado, anteriormente, 


Estamos esf.el borde 


Se depreade indudable 
mente de lo ya señalado que 
una objetividad [ente o con- 


Etoo red 
ductrá la disposición de 


se cargo 3 irrumpe en los ní/e- 


tos con la fuerza de au 


nente netítud de cualidades 
que, edemás, admiten la nota 
de tnterpelen tes: cualidades in- 
terpelentes: - interpelantes de 
rurios nufetos, e los que llevan 
e mu foro externo (a la interoc- 
ción). donde se estructura [m- 
tegramente, como dijimos, el 


- ENCETPETSE. 


La Interpelación a que re- 


: ferimos equí consiste en la in- 


ducción, desde la propia cosa 


, asumida, de aquella propen- 
«sión ectiva que epuntábemos 


en la comunided de los que se 


¿hacen cargo de una misma ob- 


Jetividad.. Esa inclinación « 
elaborar proyectos, a interve. 
ntr respecto de la cosa deriva 


a mu vez del carácter de tuscep- * 


rible” y requirlente de modt- 
ficeción con que le cosa ha 
irrumpldo, ntrida y duramen- 
te. En nus extremos opuestos, 
el espocio del hacerse rezona- / 
blemente cargo termina don- 
de la Intervención de los nuje- 
tos se vuelve imposible-o in» 
necesarka. La cosa goblerna la 
deliberación de los que se en- 
cargan pero como referente a 
ser alterado, como lugar sobre 
el que debe recaer la acción 
de aquéllos. . 

Una objetividad puede re- 
querir' acción sobre ella por- 
que, Interpreteda .en los mar 
cos culturales de los sujetos 
sín por ello perder su capact 
dad rectora, exhibe desequili- 
brios. Incompletud. como ce- 
rencia u oportunidad, condi: 


para bienes específicos, riesgo 
de decser o aniquilarse en 
cuento vellosa ela misma, 
somerida a probabilidad de 
sustraerse O apezarse a elgún 


misma del hacerse cargo si os: 
-tente indivisibilidad, es decir, 
dí ninguno de los que hen in 
terpretado 
terpelente puede liberarse de 
la ínt 


bre la cosa Y tn octuer en 
tanto Comunidad surgida del 


_ erIcarparse. 
nifica, puez, salir de la comunt- 
dad reinterpretando la inter 


pelación O progremendo 
ección' que desligue de la tn - 
terpretecón a elguno de los 


pelante. Claro que, cualquiera 
de esas actitudes o vonductes 
supone que la cota, en tus ln- 
trínseces características, las 
edmite, con lo que no se ho 
bría configurado una . tina 
ción de hacerse carga: de ellf 
que, una vez más, pongamos 
el acento_en el momento ob- 
Jetivo y no eh la disposición de 
los sujetos antes de la interpe- 
lación: de ellí que hablemos de 
indtvrisíblidad de la cosa y no 


otras “cosas”. 


> 


le cose como. tn- 


sín actuar so 


Dividir la cosa sig 


componentes pero no « los Eno 
demás. Dar las espaldas el OE 
blema, “arreglarse por sí so El núcleo 
lo” O eplicar las : soluciones . del hacerse 
. proples representan modell - Cargo 
dedes de dridir la cosa inter rg 


objetividad. o 


de seriedad o responsabilidad inte 


de los que la asumen. . 

Una oclareción antes de 
responder a la pregunta sobre 
cómo una cota interpela Indi. 
visiblemente. El actuar como 
comunidad de encargados no 
tmplica ectuer de conformidad 
o sólo después de haber coin» 
cidido en un proyecto único a 
ejecutar. Cabe que la comun» 
dad acnie en el disenso, me 
diante aplicación Je la regla de 
la mayoría u otras, Lo impor 
tante radica en que la ección 
$e programe y cumpla con la 
calificación de común a comu- 
nitaría, es decir, fuzgdndola 
Por mus consecuencias pera to- 
dos lor componentes de la co 
munidad de quienes re hecen 
carro » menteniendo ablerta 
a todos ellos la deliberación y 
reconsideración del designio 
aplicado. ; 


objetividad * 


Una objetividad interpela 
indivisiblemente en virtud br 
. concurrir estes dos condice herencis, 
ner 30 de relación de le colo aa 
con cada uno de los mufetos 
que la interpretan: : 
e) Ella aparece en perma 
E pc dades de es 
Poet es de ree ' ción. permanece eunque bajo 
xamen y de profundización, 'orma ; 
está “ante los ojos”, se mues le f dede 
tra influyente o cergeda de 


secuencias que se desprenden 
de la cosa elcenzan o probable- 
mente elcenz erán el aujeto, sig- 
nificativamente, 
una rescción de 
Una ción de parte de éste y el mar 
gen de que opte por sctuer o 


La indivisibilidad comstl- 
ruye, creemos, el mideo del —. nes de depórlice en Bresi y : 
sentido de la expresión ha-: Argentina hen conmovido en * 
cerse cargo” porque, en el. elguna medida importante esa 
cuadro ontológico. que he 
mos esbozado, afirmarla im. * 
plica afirmar lost otros con- de la indivisidllidad de la ame- . 
tenidos que. se fueron seña-  ”aza inflacionarla. 
lendo: ls comunidad de los 


que se encargan de algo espe- 
clfico, el predominio de la  Malidad en el endlisis de los fe- 


a la - indiviiblilidad, 
gulentemente, es posible eh duda] quienes exageran la e 
cidar los cuestiones acerca de : 
si alguíen debe hecerse cargo teria de los Estados, Se trata 
y eun [mbucir enérgicamente 
tesinures de es 
quien no ls1 ha adoptado. Co- 
“rresponde que consideremos a 
contaación: esto último, la Mareas de los precios. Creen, 
indivisiblidad como criterto y 
como apoyo * de la crírica y la 
exhortación. Pero entes, pon- 
xamos un ejemplo, que buena indefinidamente de las hiper: 
falta hace, a esta altura, deuna  inflaciones de Brasi y Argentk 
indivisiblemente 
Interpelante. Y exoalgembiri beneficios propios de les ple- 
ejemplo, como es norma en 
“Convivencia”, de ld ecruell: 
dad política de los ruguayos., 
La inflación y les amenazas de 
hiperinflación nos brindan lo 
que necesitamos. * . 
El pats experimenta, desde 
eproximadamente un año 'y 


tnflacionarios. La 

ción de la inflación como ame- 
naa perece generalizada en la 
población: no existen menifes- 


taciones en otro sentido y, el. . 
contrario, les medidas antifio- 


clonarias, que tuelen exigir 
sacrificios (extendidos, aunque 
no siempre iguelitarios), cuen- 


tan por regla con respaldo ind- > 
cial, no redunden contra quie3 
nes les toman, el menos míen- : 


tres no te petentice su frecazo. 
Esta percepción no hs extr- 
“tido tiempre, tino que ha sido 


"adquirida por la opinión pú» . 


blica; podría no existir en el 
futuro y, finalmente, no se ha 
desenvuelto con plena recione- 
lidad, como sefñeleremos hse- 
go. Sustenta, entretento,: la 


£- interpelación e todos los auje 
tos sociopolíticos colectivos y * 
. a pricricamente todos los lndi- 


viduos incorporados a muestra 
sociedad. Se trata de una in- 
” terpeleción de tono inquietan- 


te (lo que no es necesario; ca- . 
recibir interpeleciones : 


etc.). La tendencia el incre. - pone, 


mento no .controledo de los 


precios interpela indivisible- * 


mente, según definimos entes, 
" por cuento se abre a la indega- 


rarse sustraídos e tus efectos 


sepuridad y han fomentado en 
ellos clerta conciencia ulterior 


Y aquí se sitúa aquella res- 
rricción e le completa recio: 


nómenos de Inflación. Tode- 


Por referencia  YvÍa hay [entre nosotros, pero 


en muchos otros pelses, tin 
tonomía o la separación mone- 
de persones y corrientes de 


. opinión que confunden, por . 


decirlo esí, las fronteras con 
muros de contención de las 


por ejemplo, que la disciplina 
fiscal innegablemente ruperlor 
en Uruguay nos pondrá e salvo 


na. de donde podrlan derivar 
NS seguras. refugios de cepita- 


es provenientes de economíes 
vecinas más inesrables Ya te 
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de mus temas y de uu celenda- 
ria; y confiere el hacerse cer 
go todos los derechos de dell- 
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pero me hubiera gustado verte 
Y 4 ros con un gargajo del guacho 


Pero lo rompió todo, ant 


. 


de? donde me llegue e caer al- 

* go por esto te vas a acordar de 
mi toda la vida. 

Julián roporsabe los gritos 

temiendo que “aquello” le vé 

 nbera Justo allí, pero hizo un 

exfuerzo por irse de ese miedo 

y le ayudó recordar el chazqut 

do del laseso maxicr del mir 


” checho el quebrarse y así legó * 


al otro miedo que sintió cuan 
do se le vino al melo medio 
desmayedo porque no podría 
ver ni olr ms rísa y la rabla y el 
placer le nacieron Juntos por: 
que le bronca le vino cuendo 
se dio cuente que aquellos ojos 


opacos ya no velan au triunfo y . 


les-.... lo agarró del pelo y lo lerentó 


— ¡A ver vos, sal l de una vez, 


] 
É 
1 
L 


TE 
a 
ll 


m 
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. desba con voz egude, 
..nindo'* el operativo 

'Julidn fedesba, ahora rela * 
porque: te encontraba calmo, 
> Seguro: de at propia fuerza y 
rela sobre tado porque cuen 


| 
] 
E 
i 


"último eructo senguinolento. 

— ¿No ve que exturo a pun- 
to de matarlo? 

—Sí, mi Teniente... 

- ¿No ve que por usted me 

comer un arresto el fín 
de semana? 

—-Sí, mi Terdente... -Julión 
respondía con lo que le habían 
enseñado pero por dentro se 
guía mordiendo otras rerpuer 
tes, “rí, mi Teniente, a nx ór 
denes mí Teniente, dec! todo 
lo que quieras Teniente pero 
este no me excupe más, relajó- 
me lo que quieras, mi Tentente, 


y lo sacidló pero ye no servía. 
— ¡Bestía, : destia, mubBtelo! 

Y el Director dónde está? 
:El muchaho tenía la cabe 
za mostruosamente hinchada y 
' allí quedó Y MARSO, ape” 
. nes un oválo de sangre, lágr 
mas y mocos, recostado enuna 
columnas Je hierro. Julión fue 
quien lo recostó, le estiró les 
piernas y le apoyó la cabeza 


jelo”, y m1 boca abierta en un 

- grito de horror más que insulto, 

“bestia, bestia "y luego el lento 

: de aquella mujer que repetía, 
bestia, bestía * 

El “momento” de Julián 

ya había pasalo y te quedó 


tia?” A 
Y. el revolrijo sengrante a 


lián el aleteo del miedo ren 
entíguo como el que padecÍa a 
diario recordando su nfez Jun 
to a m1 padre. 

Porque Julidn subía muy 


en Él y aunque era incapaz de 
andizar nads, a .»eces le 
revolotesban por la cabeza 
recuerdos que casi Begaban a 
dar robución a lo que él quería 
sabe. y 

Tal vez todo comenzó seque 
lla noche en que cruzaron con 
pu patre frente al cementerio 
de La Tdga, en que un viento 
helado se le metía por debajo 
de la camiseta y el frío busca 
ba todos los rincomes de na 
cuerpo haciéndolo tiritar, y nu 
padre lo miraba hosco porque 
mu obligación era hacerlo tan 
hombre como él. “Andá, ce 
miná solo, ¡no me mirés esí 
carajo! solteme la meno, ce- 
mind més adelante ” 

La figurita de Julién 32 per 
dió en les sombras pero no 
tento, eh, no sento eh! funto 
el cementerio que no pudiera 
distinguir al hombre grende de 
uniforme que rra su podre, 


wíal ¿me oye?, enbral de mier ' 


seguro, tranquilo, derremaen- 
dose en un chorro caliente de 
orín que decla “ahí hay 
fantasmas Julión no te dexcut 
dés”. La claridad en la noche 
del cementerio se le volcó en 
cima con las manchas blancez, 
ten brillentez, de los fantasmas 
que a esa hora solían vaga bur 


dear por allí en busca de niños : 


pequeños que atrapar. Julián 
didó, sopló máis que siber, 
pero los fantasmas siguieron 
evanzendo en ms" dirección y 
miró a 2: podre buscando 
protección y sólo encontró za 
risa Entoncés quiso imitarlo 
pero, por más fuerza que hizo, 
fue incepaz de orinar aunque 
reventaba de ganas mientras 
los fantasmas se le eproximo 
ben lentamente y los que venían 
por ed atre, casi se le enrorca ban 


. en Bu cuerpo. Años mas tarde, 


ya hombre, furaba y perjuraba 
que él había visto y tocado en 
una noche de invierno e los 
fantasmas del cementerio de 
La Tee. Continuó 2 esfuerzo 
por imitar a as padre “espero 
me papá que quiero mes” y 
2us manos -5€ 
pelparon y por primera vez 
descubrió un atisbo de lo que 
sería “aquello”. Quando lor 
fantarmes estuvieron más cerca 
y el más atrevido se le enroscó 
en la garganta impidiéndole el 
grito y une argustía de lágrimas 
comenzó a treparle hasta los 
pérpalos, cuando se compale 
cló indefenso y ya no hubo de 
qué esbrse. las menos convultas 
de Julián eprendieron rado sin 
saberlo aún. Corridos los años. 
Jutíón resolvía' cualquier situe 
ción difícd en que el miedo 
comenzaba «a brotar de 2 
manantial con ed sistema apren- 
dído entonces. 


-Tes loco Julién, ¿qué 
- hacés? che, miren a Jullón.. 


Pero eso fue ruschos años 
és. 


Al principio as padre “dare 
cuenta que se encierra horas 
enteras en el baño” se mort 
ficaba pensando que Julián le 
había salido maricón y por las 
tardes, mientras mateaba solo, 
se ponía a pensar en la forma 
de matarlo y quedar impune 
porque tener un hijo maricón, 
eso sí que no lo eguentaba Y 
el amigo caenoto le palmeaba 
el hombro y con voz patsoda 
intentaba hacerle 

le brutalidad de lo que decía 


* ¿se olvidaste cuendo vos te. 


nías catorce años?” “A los ca- 


. torce- yo ye andoba en los 


“qúecos” y hoy cuendo quiera 
tengo una buena yegua py /? 
meter”... 

Jullén escuchaba les carco- 
jedes que ponían fin « la con 
versación pero entender bien 
la cosa, que digemos, no la er- 
tendía, porque desde chico fue 
lento pare entender, por culpa, 
según mu padre, del háblto con- 
traído tan tempranamente, 

Fue el día en que cumplió 
diecisiete eños cuendo Julién 
empezó a entender algo, pero 
sin quererlo lo entendió al re- 
rér: Com motivo del festejo 
su padre se llenó de elcohol a- 
lo besría y “papé, papá dejó 
la, la vas a. mater” y azotó a 
2u madre con el correoje de re- 
elemento “a mi no me decís 
málico de mierda” y la pobre 
mujer bula sin poder evitar el 
castigo hasta que lá arrinconó 
en la cocina y ya en el mielo le 
sípitó dando. Julián sintió: 
miedo ante la brutelidad del 
pedre y mi mano se le (ba por- 
el agujero ablerto del pento 
lón, "dejála, dejóle, la vas a 
matar” y cuendo el primer co 
rregzo le dio de lleno en me 
cabeza huyó hacía el beño y 


elll me mano se buscó y se cal- . 


_ Julián no se descuidaba,' su 


, pla, en que se armó una gresca 


lin. — Y lo miraron pero no 


"que mu podre y mucho más du- 


Cuando los fantasmas siguen vivos |. 


mó y se le echó encima al po 
dre como un gato zalraje Al 
día sigulente su padre comen 
taba “pero vos te des cuenta 
que el penddo me hizo frente 
y le descargué una y se me vé 
no con todo” y el amigo cano- 
so, mds vigo ahora, “tenés 
suerte de tener un machito en 
la familia”. 

Durante un tiempo, 3u po 
dre lo observaba, lo vigilaba, 
lo medía con la mirada, inten 
tando sorprender ese momen 
to mágico en que el hijo se 
transforma en el hijo que uno 
quiere, pero Julián se hizo 
hombre: ocultando a los de 
mds celosamente la contidod 
creciente de fentesmss que te 
nía que ahuyentar. : z 

La noche era el momento 
en que lo pasaba peor, aunque 
tem en Cuelquier momento ' 
del día pod la trepársele a la es 
pelda un miedo cuslquiera 
Sobre todo les noches en que 
debía hacer guardia en el o» 
co de la Rambla y Bulevar eren 
por ese entonces, nu mayor tor 
mento. Se ajustada el Anturón, 


pez de dar un peso fuera del 
kiosco, entonces con el pulgar 
recorría la visera de mu gorra, 
el borde de 2u chapa y nada y 
-tampoco ocurría lo que dl e» 
peraba cuando empuñaba el 
_revólver, extraía los proyectiles 
y lentamente los volvía a colo 
car en el tambor del arma 
Nada, nade hasta que 
insulrindose iba a la letrina, se 
calmaba y entonces sí podía 
salir de recorrida, con pato 
firme, seguro, mostrando el 
enorme :: cuerpo :que había 
echado en esos «Mos. y 
mirando hacia adelerte pero 
sin descuidar munca 213 espal- 
des “mirá que ahí hay fentar 
mas Julián no te descuidés”, 


mano fuerte. maciza y grueso 
hasta lo increíble, se crispaba 
sobre la culeta cábida del arma 

No se 'descuidaba ahora 
porque ya tenía mucha prócti- 
cs, pero antes de conocer la 
mayoría de sus fantasmas ec- 
tualez, las pesó mal, comoaque 
lla tarde en la cancha de Ram- 


descomunal. En realidad, la ar- 
mó Julián porque al princh 
plo eren solamente dos que 
eporresben a un partidario de 
Cerro, pero el torbellino de gok 
pes, puteadas y gruñidos ocu- 
rrió tan cerca 2uyo que el mie 
do le empezó a crecer y agusr- 
tando las ganas de huir se 
ubicó detrás de unos transpe- 
rentes y se descuidó 

Tas loco Julldn ¿qué ha 


pudieron ver noda por que ya 

34 daba vuelta abrochindose la. 

bragueta ] 4 
Julián era més corpulento 


ro, más macizo, más anbmal y 
sobre todo cuendo cargó con tra 
los hinchas de Rampla “antmal, 
bestía. ya le diste bestante” y 
*rení yas a sacármelo, vení, 
vení", pero todos evitaban 
acercársele porque el mirarle 
los ojos les pereció que eran 
los de un perro loce de rabia y 
porque la rama de transparen: 
te que hable arrencado era un 
peligro en mus menoz Y volteó 
a uno “vení, venl cagón”, y 
e dod más que no pudieron 
huír a tiempo y a otro y a un 
coracero de la Republicana 
que se le echó encima con el 
caballo lo trajo al melo de un 
solo golpe y “papé. papá. dejó: 
la, la vas a mator” y le simió 


* recorrió todos los boliches de 


como sí fuera oro el que lo. 
hublera hecho, ol 


dando en el suelo y después le 
dío en la cabeza el caballo des 


pavorido y lo quiso seguir en "“Sngrando a sus pies, el Imper 

su gelopala de espanto pero el. “éPtlble - pero . estremecedor. 

arnsancio lo venció. crufido del hueso, sí mi Te | 
niente, la sonrisa burlona del | 


Muy entrada la noche su 
pedre lo pudo retirar de la - 
comisaría "¿estabas empedo?” 
pero no había reproche en nus 
palabras sino orgullo de tener 
un hijo que se habla hecho 
hombre a puro coraje. Y no 
era él solamente, media hincho 
da de Cerro lo esperaba y lo 
llevaron en andas fetejendo 
la poliza Mucho tempo se 
comentó la hazaña de Julián y 


Joven, sí. mi Teniente, y el;: 
excupiiajo, la saliva insultante 
que no pudo soportar y quelo 
htzo extallar. Desde el asiento: 
delantero el tenfente tornaba , 
la cabeza y contiriada descar- '' 
gendo mu furia, su miedo, “«l 
yo no.se lo ordené ¿qué 
mierda tenla que metete q): 
sl el pendejo esesenos muere?” 
La saliva caliente selpicaba 
el rostro de Jullén mientres. 
los demás milicos fumaben 
y la deformaron' tento que indiferentes, años de rutina, 
cuendo tu podre se uBIó lo Porque sabían que: lo. mejor 
metieron a él de mitico. Lo . "empre es dejar que el auperior 
otro, aquel furtivo acto detrás e 
de los tensperentes 30 fue 
olvidando y “estoy seguro que * 
a ros te pareció, pero verlo, 
quien dice verlo, de verdad vos 
mo lo viste y no jodés más”. 
Al que no se le olvidó munca 


de zona y la agrandaron tento 


por primera vez, vio las venas 
azules junto a las sienes y “de 
fála, dejóla la ves a matar” y el 
cinturón paterno culebreó en 
el alre y lasimó au corne de 


fue a Julián y desde ese día... recuerdo mlentras la saliva del! | > 
*no te descuídés que ahí hay. — teniente era una ovisna' que 
fantasmas”, vivió encubriendo *. Mojeba ms cara sí mi Teniente”. 
- ese epujero que ya no se le y mu Índice enorme de bestia 
cerró méx. de reptendo. sí mi 
En la camioneta azul que Teniente hasta el getillo del ar- 
olía a infiernos Julián escucha ma sí mi Teniente y lo último : 
Ba los inmsltos del Teniente y que vio en ese rostro xí mi Te- 
se mantenía el acecho esperen» : niente fue aquel par de dientez. 
: do que alguno lanzara en mu  amerdlos y seperedos por don- 
agujero ablerso el mordisco de de escepeben les gotas callen. 
una burla, mientras recordeba, - tes de saliva. e 


| 


José Pedro Amaro 
CENTRO 
ESTALTICO 
hd Y monreviDEO 
Apertura ¡el período de Inscalgción para: NO 
— Qirugo de Estadía. para estudiantes de Psicologia. 


el Gestal instltute O IS Mujanta Epeegandery 

"post-graduado en el Gestalt institute of Cleveland (1984-1985) y 
Ormida Elche, post-graduada en Terapla Gestática en el Instituto: 
de Montreal a Quebec (Canada, 1983) ] 

— Torta y Metedolegía Bestfffica, curso de formación para pedagogos y 
docentes, dictado por los psicólogos Patricia Másl, egresada del * 
Curso de Formación Gestáltica con niños y adolescentes del Center * 
for Child and Adolescent Therapy, Calitomia, EEUU (1986) y 
docente de Psicología Educacional en la UCUDAL; Salaaga Butrealt, - 
post- graduada en el Gestall Institute of Cleveland (1984-1985) y 
Aejesáro Spanganderg, post-graduado en el Gestall Institute ol 
Cleveland (1984-1985) : . : 
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Taller. “Lo mascuino y lo lemeniro en el hombre y La mujer”, 

Fechx sabado 14, 

Horx 08 15 420, 

Lugar Lorenzo Pérez 3193. 

Coord nado por: Psic Alejand'o Spangenberg 
AGOSTO 

Tulir de Crestiidad 

Fechx sábado 11 

Horx de 15 420 

Lugar. Lorenzo Perez 3193, 

Coordinado por: Marilena Molinari 


Mosidancial de Na de sempra 

Fecha sábado 18 y domingo 19 

Lugar. Balneario Las Fiares. . 
Coordinado por. Psic Alejandro Spangenberg y Psic. Patricia Vidal + 


, MEMBRECIA 
Los miembros asociadas del C GM tenérán los siguentes beneficios: 


— Biblioteca gratuita 
— Descuento en residenciales y talleres 
— Recepción de catálogo de actividades 


INFORMES 
Lorenzo Pérez 3193 

Martes, miércoles y jueves de 17 a 20 hs. 
Telttono 62 92 45 


A O O AA A 


La propuesta finalmente 


aclara a Ra cdo 


sido rechazada, 


bo debi Pero su 


yde la > contradicción) dejando d de lado el tercer 
capítulo titulado “Hacia un orden 

:» (instance ordinale” en el original) de 

: ” donde se presentan las tareas 
AN concretas para poner en marcha tal propuesta, 
, porque estimamos que tienen solo interés local. 


y E ES 
En desp en que el 
podía 


o curo- 


+ delimitar el cámpo y los mo-. 


409. de eficacia de su ácción 
y, por fin, de enunciar pú- 
blicamento los principios de 


¿la formación que permiten 


: el acceso a su ejercicio, 

- A esto, los psicoanalistas 

¿ y ellos solos, deben conter 

/ tax, /so' pena de verso impo- 
ner insidiosamente solucio- 

. nes salidas de lógicas hetero- 


: 7 pénees que podrían satisfa- 


cer el poder social, pero en . 
las que el psicoanálisis no se . 


* reconocería. 


RECONOCIMIENTO 
- DEL PSICOANALISIS 


A> 


Pero esta respuesta no es 
, evidente. En razón de los 
“conflictos internos que lo 
atravesaron y del acspara- 
miento múltiple del que es 
objeto, el psicoanálisis se en- 
frenta, más todavía que an- 
tes, a la prueba de su identi- 
dad. Está en peligro de ver 
disolverse «su especificidad 
en formaciones, prácticas, 
, finalidades, que le son extra- 
Bas y contrarias. 
* La aparente disminución 
de las resistencias al psicoa- 
nálisis es también una conse- 
cuencia del papel hibrida y 
de servicio que está llamado 
a jugar en las múltiples esce- 
nas que lo reclaman: elemen- 
to do unión agregado ala ps+ 
quiatría, y hasta a la medici- 
na, complemento espiritual 
de las orientaciones neuro- 
biolbgicas y comportamenta- 
listas, e incluso elemento de- 
corativo de las diferentes fl- 
guras del quehacer político 
. y Cultural. Ya aparecen sig- 
_nos de complacencia en el 
mercado de la opinión y en 
los “diktat" de la publici- 
dad.. 
Simultántamente, el psi- 
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coanálisis se enfrenta al in- 
menso movimiento de racio- 
nalkación técnica y clentífi- 
ca que se apodera de todos 
los campos de la actividad 
humana y está expuesto a 
los fantasmas e ¡ideales de 
poder y de transparencia, de 
programación y de eficien- 
cía que acompañan este pro- 
ceso. 

, Creyendo deber justificar 
ante las ciencias, su existen- 
cia y su utilidad, el psicoaná- 


'lisis puede verse tentado de * 
¿Ímitar la lógica y la forma 


de racionalidad de aquellas. 
Pero: el: movimiento de 
racionalización no deja nin- 
sún aia al proyecto de 
mantener vivo un espacio de 
conflicto y de deseo. Como 
este proyecto se sitúa, desde 
ahora, en un mundo mode- 


lado por el poder de la in- 


formatización y de la auto- 
mación, ¿y como cada uno 
tendrá que enfrentarse cada 
vez más a las consecuencias 
opresivas de esta dominación, 
el psicoanálisis debe, más 
que antes, aun, afirmar y sos 


tener sú proyecto. 


Por la extensión de su e. 
percusión y de su interven”. 
ción en la sociedad, en ra- 
z6n incluso de laz incitacio- 
nes y de las presiones de que , 
es objeto, el psicoanálisis no 
podrá existir y desarrollarse 
por mucho tiempo sin preci- 
sar en qui y cómo se inscri- 
be en otra necesidad y de- 
pende de una lógica diferen- 
te. 


“EL ACTA 
UNICA EUROPEA” 
Y SUS RIESGOS 


Que los títulos de méd; 
co o de sicblogo puedan, sin 
más, autorizar lcgalmente la 
práctica del psicoanálisis, no 
resuelve el problema de la 


"formación y de la habilita- 


ción: las condiciones del 
ejercicio legal no dicen, has- 
ta ahora, nada sobre su ejer- 


cicia legitimo. Ejemplo en- - 


tre otros, que muestra que 
en 2usencia de una ¿tica y 
de una deontología prove- 
nientes de sí mismo, el psi- 
coanálisis vería imponerse 
desde arriba y de manera más 
o menos forzada, un cuadro 
jurírido y reglamentario que 


dal 


O 
Co 


DEN 


nada asegura  corempanderte 
a sus exigencias. 

Puede medirse este riesgo 
a la luz de la evolución del 
psicoanálisis en ciertos pal: 
ses curoptos (R.B.A., Países 
Bajos, Suecia...). Las medi- 
das jurídicasoy reglamenta- 
rias a las que suscribió o se 
conformó, lo forzaron a de- 
jar su contenido de verdad y 
a exiliarse en el rol de engra- 
naje de la gestión social. 


Cediendo a los procedi- 
mientos de experteza y a los 
solos criterios de realidad y 
rentabilidad, aceptando la 
predeterminación, o incluso 
la programación de la dura- 
ción de los tratamientos, ín- 
cluyendo en la formación el 
aprendizaje de técnicas 
opuestas a su inspiración, el 


¿psicoanálisis -está en. esos 


países en vía de reducirse a 
una simple técnica médico- 
social. Manifiesta" tales sig- 
nos de empobrecimiento y 
degradación que numerosos 
analistas de estos países se 
alarmarog,. pero demasiado 
“tarde. 

La nocesidad de la elabo- 


: ración precisa de estos “im- 


passes”, por los psicoanalis 
tas mismos, parece entonces 
más urgente aun si se toman 
en cuenta las implicancias 
del vencimiento del plazo eu- 
ropeo: libre circulación de 
las personas, ajuste de las for- 
maciones, armonización de 
los estatutos de las profesio- 
nes y de la fiscalización. 

Entre otras razones, esto 
es lo que llama en el tiempo 
presente, a la creación de un 
Colegio de psicoanalistas que 
tendría que responder a es- 
tos desafíos y se aplicara a 
mantener a salvo y con vida 
la apuesta empeñada por el 
psicoanálisis. 


: SOBRE 
LA PRACTICA 


La práctica del psicoaná- 
lisis consiste en una escucha 
cuya meta es el reconoci- 
miento de las determinacio- 
nes inconcientes que rigen, 


- en tanto ignoradas, las elec- 


clones y las conductas y los 


modos de pensar de un suje- Estas fuerzas conservadoras, 
to. :; Mamadas de resistencias, cer- 

El acto esencial de esta “tífican en el proceso, que se 
práctica, la interpretación, cstá verdaderamente ante un 
debe comprenderse no co- trabajo psicoanalítico.: La 
mo una simple traducción fuerza de las resistencias no 
de los enunciados produci- "tendría límite. Algo análogo 
dos en un dispositivo de “'li- * se encuentra en el campo t0- 
bre asociación”, sino como cial cuando las fuerzas de 
una operación de desagrega- transgresión, franquean el 
ción de los elementos ima- punto de los límites consen- 
ginarios, pulsionales y delen-. Sales La resistencia al psi- 
guaje, con los cuales están COanálisis sólo puede crecer 
equipadas las construcciones SOM la extensión del campo 
fantasmáticas, los modelos 4cla palabra desregulada que 
pulsionales .y las fórmulas Ínstaura . “regla” de libre 
idiomáticas, que especifican 
la vida psíquica de un suje- 


to. Es esta operación de de- 
sagregación que hace posible 
la producción de nuevos equ EL TECNICO 


pamientos imaginarios, tan- : : 
to pulsionales como de len- El ejercicio de tal prácti- 
guaje, y en consecuencia un ca somete constantemente a 
modo de pensar diferente, quien la ejerce al empuje de 
sin que ningún modelo ten- fuerzas profundamente con- 
ga que ser jamás propuesto tradictorias; ella no cesa de 
por el terapeuta. cuestionar al psicoanalista 

Este acto interpretativo en. los resortes más íntimos 


sólo puede ser practicable de su ser. Su capacidad de. 


en una situación abierta a la” escucha del otro debe, ideal- 
invención que se especifica mente, ser ilimitada y exige 
en que el otro, a quien se de una disponibilidad sin reser- 
rige la palabra, no se deje va al mismo tiempo que im- 
atrapar por la ilusión de que pone al psicoanalista el man- 
es su destinatario, cuando tener su reserva de expresión 
sólo es el transitario. Esta si- —pero no de reconocimien- 
tuación llamada de transfe- to de todos los movimien- 
rencia, pleza maestra del dis- tos que lo animan. 
positivo psicoanalítico, er Más le es “comprensible” 
gendra un lazo pasional, con- la palabra del otro, más de- 
trapartida del hecho que to- be desconfiar de esa familla- 
da la tensión de la relación ridad para escuchar lo que 
que se instaura queda falta una connivencia engañosa 
de respuesta y. por lo tanto, disfraza de extrañeza. 
en. suspenso su conclusión y Solicitedo, como todo 
satisfacción. técnico, en el registro de su 
El principio ético esencia] saber y en la ilusión de su 
que se impone desde el prin- poder (aunque sea para ayu- 
ciplo es que este lazo de su- dar y sanar), el psicoanalista 
jeción voluntaria no sea bajo lo es además muy particular- 
ningún pretexto deliberada-. mente en los resortes de sus 
mente utilizado para otros relaciones sexuales y amoro- 
fines que el análisis. sas. En cada uno de esos do- 
La exigencia radical de minios hay poderosas contra- 
no poner ningún límite a la dicciones que “administrar”. 
palabra, que so halla en el En rigor, el saber del psico- 
ínicio de la situación y porlo. analista proviene ante todo 
tanto dela práctica psicoana- del conocimiento íntimo, ad- 
lítica, tiene como correlste, quirido durante su propio 
la exaltación de las fuerzas análisis, de que las más po- 
de conservación, cuttodias derosss determinaciones en 
de un discurso ordenslo, que cada uno de esos dominios, 
se oponen necesariamente a provienen de una “lógica” 
la:no-conformidad de una inconciente. 
palabra de “libre asociación”, 


SOBRE . 


Para dessciivañar los prin- 


cipios de acción, la comu- j 


ES 


nidad psicosnalítica elabora ' l 


tiende a fundar m práctica, 


a dar cuenta de su experien” 


cia y a permitir su trasmi: 


sión. Al mismo tiempo.que:: 


reconoce —al menos en im: 


se objeto de crósmila a Eds 
munidad se organiza sin em-... 
bargo“en torno de esos bie. 


nes comunes, lo que coloca; 
a cada uno de ms miembros 
en contradicción 'con la ne-; 
cesidad de reinventar día tras. 
día, y para cada relación sin»: 


gulas, la mirada teórica que. 


pueda mantenerlo indefin+'- 
damente abierto a un porve- 


nir diferente. 

El único poder del paico- 
analista debería ser el de 
mantener viva para él y en 
relación. con el otro,* esta, 
apertura sin fin. y 


En cuanto a mi capacidad. , 


de exponerse a los remoli' 
nos de las fuerzas de la eco- 
nomía libidinal que su prác» 
o 
lizarios, ells constituye el: 
punto crucial y la piedra an- 
gular de su formación profe- 


y de la cantra-transferencia.' 
Dicho de otra forma, no de- 
bería cesar de estar atento a 
que les fuerzas de su deseo, 
tobre todo las que lo lleva- 
ron a ejercer su función, de- 
jen el campo libre a la expre- 
sión del deseo del otro y 
abierto el acceso a los me- 
dios de su reconocimiento. 


LA FORMACION 
DEL PSICOANALISTA 


Debe responder a dos exi 
gencias primordiales: la pri- 
mera, formar al técnico para 
que seca ante todo sensible a 
las más poderosas determina- 
ciones de las conductas hu- 
manas. las que trabajan sin 
que el sujeto lo sepa; es de 
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modelos 
mía libidinal y las elecciones 


su experiencia 


: pS * cs, para fortalecer la parado- 


jade analizar los términos 
del. conflicto sin' pretender 


y fecundo en sí apertura, 
! dando nunca: una solu-. 


Ei ER peter tlempo.do- dos 


da formación consiste en el 
¡cuestionamiento pot parte 


¿del mujeto. del conjunto de: 


su. historia, de.los resortes 
vide su vida psíquica, de sus 
“orientaciones, de sus opejo- 


_nes' intelecmales, así como 


de: sus marcas ideológicas; 
en interrogar sobre todo los 
rigen su econo. 


de su vida sexual. Este cues 
tionámiento “se ejerce en el 
¡ dispositiva de un psicoanáli- 
Ms en el que; el sujeto. debe -. 

comprometerse, , más que to-.. 
mario “cómo una experien- 


cia” para reconocer la sin- 


“gularidad de sus determina-. 
. ciones inconcientes, la fuer- 
24 de lar resistencias que se 
con la ayuda de 
-. la situación de transferencia, - 
- la necetidad de la invención * 
permanente. - 4 
Ninguna: disciplina de in- 


* trospección, de auto-análisis, 


de aprendizaja o de estudios 
¿de textos, podría ser sufk 
ciente. Y menos aun reem-' 


“> plazar el cámino aventurado 


en. la: relación privilegiada . 


que constituye el dispositivo: 
-psicosnalítico. Sí tal recorri- 


.. do no debería conocer eos conchusiva, de todo ca- 


fin, mcede' a veces que un 
tiempo de consumación que .. 
da marcado por la decisión." 
del sujeto de tratar de empe- . 


:. Marse El mismo en la prácti- 


ca del con lugar 
y función de psicoanalista. 


- Pero es un momento que na- 


die puede prever y menos to- 


“davía decidir de antemano. 


CONTROL 

Cuando un sujeto en se 
tuación de transformarse en 
psicoanalista, se coloca él 


- mismo en posición de escu- 


cha de un paciente, se pre- 
senta la cuestión de la criti- 
ca de su trabajo de técnico. 
Es la forma de escuchar las 


libres asociaciones de otro. 


de lo que también tendrá 
que hablar Esta situación 
llamada imperfectamente de 
zontroj a de supervisión, 
constituye: el segundo tiem- 
po de toda formación. Jm- 
plica que el tercero, contra- 
lor € supervisor, no importa 
cuáles sean Su competencia, 
o mu saber, 


desconfíe, más sun que ci 


- psicoanalista: ubicado en el 


papel de “terapeuta”, de 
una función de magisterio 
que, al jlevar aianalísta prin 
cipiante a un papel de alum- 
no, sólo: puede :impedirle 


: ejerce libre escucha... 
El pei 


alor” debe, co 
mo todos emesta técnica, co- 


2 g : 


£ 


Serge Leclaire y otros 


locarss primero en función ; 


de psicoanalista Pero más 
rigurosamente aun, toman- 


do en cuenta todos los ro- 


les para los que está solicita- 


':do particularmente (docen- 


te, garantía, recurso), tendrá 
que responder a ellos en si 
tuación, en primer lugar por 
una interrogación sin com- 
placencia sobre la pertinen- 
cia psicoanalítica de las ca- 
tegorías de garantía y de ma- 
gisterio. Lo que no excluye, 
por lo tanto, y en el mismo 
sentido psicoanalítico, la re- 


:- Serencia crítica a los saberes 
ya constituidos o a las ela- 


boraciones teóricas en curso. 
De todos los criterios que 
concurren ordinariamente po 
ra reconoces la función .u 
otorgar un título de macs 
tría en tal o cual disciplina 
a un técnico entre 'otros (a 
saber: experiencia, conoci- 
miento, saber hacer, etc.), 
, conviene, para el ejercicio 
del pricoanálisis, precisar 
- otros más pertinentes, más 
específicos, que la constante 
originalidad de una práctica 
de descubrimiento de lo'ig- 
norado.o de lo insudito. El 


:recurso a criterios de reco- - 


nocimiento o a reglas de ha- 
bilitación que son lo común 
en la mayoría de las institu- 
_ciones de enseñanza o de for: 
“mación. (Escuela, Universi- 
dad), deben, para las institu- 


ciones psicoanaliticas, pen-: 


sarse más a partir de los con- 
céptos mísmos de teconoci- 


miento y de habilitación que . 


a partir de la formulación de 
criterios o del a de 


reglas, 
- RECONOCIMIENTO -: 
Y HABILITACION 


creta y original, la de todas 
sus primeras invenciones ol- 


“vidadas. 


El tipo de nexo social 
que tiende en verdad a ha- 
cer: prevalecer el psicoanili- 
sis se basa, pues, en el pun- 
cipio primordial del recono- 
cimiento del otra como di- 
ferente, participante en una 
alteridad tan constitutiva co- 
mao inalienable; este tipo de 
nexo se opone entonces a 
las fuerzas dominantes de 
los sistemas de pacto y de 
alianza que constituyen bajo 
el emblema de la fraternidad 
pacifica/guerrera. 18 común 
del nexo social. 

Así la ética del psicoaná- 
lisis se separa totalmente de 
la ética moralista, 


No significa pretender, 
sin embargo, que la ética mo- 
ralista no tiene su necesidad 
o su legitimidad, Pero la éti- 
ca del psicoanálisis es dife- 
rente y se opone a la ética 
moralista. Al igual que otros, 
este conflicto que opone dos 
éticas no debe ser reducido 
o “liquidado”, Al contrario, 
debe ser" fortalecido en su 


diferencia y en el reconoci/| * 


miento de la ética moralista. 
Los psicoanalistas, en el 


conjunto. que <onstimyen, 


tíenen que darse Jos medios 
de sostener socialmente este 
conflicto, . 

No hay institución psico- 
analítica que no tenga el áni- 
mo de tomar en cuenta esta 


* contradicción en que se basa 


su dignidad y que asegura su 


« legitimidad intrínseca. Pero 


hay que reconocer que entre 


“una organización de tipo ini- 


- Reconocimiento y habili- * 


tación. no son menos la ter" 
cera etapa, en el mejor de 
los casos insugural, en el 


¿Sino de formación. Es el 
snomento clave en que la 
eputada a-socialidad de los 
" psicoanalistas es cuestionada 


El. reconocimiento de una' 


capacidad de invención, de 
una aptitud para oír lo inau- 
dito y descubrir lo ignorado, 
puede sostenerse sólo por la 
puesta en juego de una rela- 
ción hacia el otro, animáda 
por resortes diferentes de 
los'que fundan lo que se lla- 
ma ordinariamente el lazo 
social: relaciones de alianza 
y establecimiento de pactos, 
procesos de agregación y por 
lo tánto de segregación, que 
se formulan explícitamen- 


ciático de un lado, en la que 
subyace el imperativo de un 
compromiso del sujeto con 
la transmisión de una expe- 
riencia (de lo ignorado) y de 
otro lado la estructura aso- 
ciativa que constituye su for- 
ma legal, la relación sólo 
puede ser conflictual y el 
equilibrio» delicado de man- 
tener entre los encantos po-. 
derosos de la sociedad secre- 


“ta, incluso la secta, y la ho- 


, 


te por el enunciado de un. 


*nos-otros”, que tonnota la 
identificación social, 

Los resortes de la identr- 
fícación de un psicoanalista 
no podrian provenir de esas 
modalidades estando carac- 
terizado por su capacidad de 


oir la originalidad singular 


del otra, es pór lo tanto el 
principio del reconocimien- 
to del otro zumo ¿iferente 
que debe prevalecer sobre la 
tendencia a reduciral utroa 
un semejante Para todo ps: 
coanalista el otro debe pri- 


mero considerarse como di-” 


ferente, Sujeto de manera 
singular por su historia a la 
Historia, estigmatizado por 
su asunción individual de la 
diferencia de los sexos, de- 
terminado por su lenmsa Se- 


, 


- 


norabilidad de una escuela 
de enseñanza superior, cri- 
sol, por vocación,.de la for- 
mación de agentes de poder. 

Sólo con la instauración 
de una instancia psicoanalf- 
tica tercera, que tendría por 
vocación. testimoniar sobre 
la ética del psicoanálisis y 
apoyarlo en su carácter sub- 
versivo, es que los grupos 
existentes hoy podrían dar 
cada uno la verdadera medi- 
da de su talento. Esto quie 
re decir, al mismo tiempo, 
que esta instancia no debe- 
ría encargarse de ninguna ta» 
rea de enseñanza, y menos 
aún de formación. Pero ten- 
dría por tarea tratar, a títu- 
io de la legitimidad todavía 
completamente nueva de la 
ética del psicoanálisis, las po- 
derosas exigencias estatales 
y administrativas, cuya log)- 


.ezpropia solo podrian llevar- 


lo 1 múltiples desviaciones. 
que lo tonducirjan a su fin. 

13 instancia ordinal ten- 
ria por vocación” no sólo 
fortalecer "la unlidad públi 
va” del sicoanálisis, sino su 
necesidad vital para la socie- 
dad de hoy. 


(Traducción de 
Martha Avella y 


Michel Boulet) -' 


em. 


AL 


La gétografía encierra 
varias disciplinas que 
tocan diversamente 
” aspectos 
fundamentales de 
nuestra existencia. 


Aquí se trata de una, 


disciplina ignorada, 
hasta de nosotros 
mismos, la que nos 
lleva a excluir y 
admitir. Naturalmente 
no se trata de llamarle 
*: disciplina sino por 
irrisión. Pero de 


accidentes de este tipo ' 


se hace un destino 
humano y un lugar 
+ para vivir. 


Los gestos y 
los gastos 


El gesto que .extge 


tnaugurer una igual: 
dad de condiciones 
no puede referirse a ningún 


cálculo Reclama un octo de 


grocia, del orden de la creación, 
' para restitutr una paridod im- 


buida de dignidad. Tal replan-. 
teo no es un ajuste, sino Jus: 


samente un exceso del orden 
de la generosidad. 
También, la gratuidad de 
" este acto puede ser computado 
en debe o haber, si el destina 
sario rehusa borrar la cuenta 
abierta. Es preciso reraunciar el 
célculo para admitir que la 


otra parte. tiene. razón. nada- 


más por la intención que la 
anima Cuando falta tel rect- 
procidad. se edultera el carác 
ter del don y se puede caer en 
el doblez por un lado y en el 
cretinipno por el otro. 

No siempre los gestos se 
entrecruzan felizmente Entre 


nosotros se cerraba hace ahora * 


un «ño un cruento episodio, 
no el único, pero sí el más 
significativo de una honda crt- 
sis, con apenes un saldo legal. 
Sin duda evitendo peores de 
senloces, pero de todes mane 
ros, la objetividad es un triste 
“consuelo para los cosas pro 
ptes. Dejando de lado significa- 
clones coyunturales que los 
deserdaces puedan adquirir. 


Un debate 
abierto 


También la significación 
coyunturel proviene del valor 
de un gesto. Algunas royecto 
rias $ ocontecimientos del este 
europeo: parecen epuntar en 


tol sentida Se traera de una po * 


sición elaboroda 3 partir de 
una sirusción orírinal, que de 
senda un (ómino, pero y 21 
menera. Teles ínentos de bús 
queda de salida a una tiruación 
difícil no pueden tampoco ser 
redicitos a lo forzado por las 
condiciones imperante, 

e  £lregociio de los adverso 
ríos del czsocnte le mayor cre 


sí8 de paredieno que haya co - 
nocído erte tio nO rertitra o: 


sutomáticamente lo conflanze 
'berdida en uno mismo, ni me- 
nos el parodigma ¡de (3 susen- 


cía de paradigma. con una sen * 


satez del po que confirmo lo 
lejos que se está de lo deseable* 
Se reconoce sn estilo nactonal 
en esa distancia conto deseado 


mantenida como fuente Je 


- placer inconfesable. 


7 o e 


As 


Hay cierta perversión en la cuellos 
,pesarle la cuenta de esuntos 


* propios a ajenoz, pero ignorar 
las con la prepa 2770 dd ex- 
pectador en mu butaca tatura 
de findes felices y buenas ín- 
tenciones. El debate que vín- 
cula dificultosamente libertad 


solidaridad, democrocia y ' 


y 
bienestar, está más abierto que 


runca.. Precisamente porque * 


hoy nadie puede reclamar zu 
patrimonio Está mejor abler 
to, porque las trayectorias res 
pectivas se presenten equivo 
cas, aunque por razones de dir 


tinta índole, con lo cual las: 


tramas explicativas que se ofre- 
cen el análisis ganan en denst 
ded. 

Seguramente este debate 1e 
eloja ahora en otros enclaves 
temáticos, pasa por coordene- 
des comunitarias, subjertras e 
, incluso geográficas distintas a 
“los de tan sólo unos años atrás. 
“Tal varioción ecusa zu relieve 
por contreposición con la par 


simonia de una mayoría de lo -. 


celizociones geo-históricas. 
La Geografía 
“del Deseo * 


En relación a este redescu- 
brimiento que implica e fin 


de: Paradigma denominado ' 
“soctellsmo real”, el Uruguay 


..: fin declerto estilo... 


“elonal correctora del: paredig- 
ma perdido: una suerte de co: 


sigue impertérrito entre 215 (>: 


mites. Ya en ruestro nombre 


propio luce un lugar como in»: - 


dicerlvo de la República, lo 


uruguayos no hemos colabo- 


- cuel no ayude a imeginarle una 
entidad suril Los est llemedos . -' 


=prezunción de une virtud no: 


cléndose mus defensores. 27: 

Hoy otros consideren anti: 
elpado por nuestra creatividad: 
un cuestionamiento que reco- 
bir el mundo entes de ren 


tee 
ley. Tel HRAIdS 4 PES , 
ples fuerzas, siempre ¡envidio 


ple en sí misma. puede termi. qee 


por probar otra cosa que |- 
lo ie niló afirmar: e. A 


Se declara enfáticamente | pe 


E 


rado con nuestra idiosincrasia fmil 


a soñarle una diferencia mbje- 
tiva. Quizás la historia nos he. 


od par en un lugar con dí- 
acceso e la Imaginación. : 

:Sín embargo esa denomk 
nación geográfica esconde un 
“equivoco sugerente: hubo que 


_delinearle a' la gente de esta 
parte el destino, porque sin ce- 


par ésta fue una tíerra Bimitan- 
te. De contrabandistez, indios, 


" gaichos y aventureros, entre 


quienes los próceres no fueron 
menos audaces, si considera 
mos proyectos y acclones. 

La experiencia del este eu- 
ropeo deblera recordarnos que 
los límites se ponen de aden- 
tro. Aun equellas veces que se 
dicen objettvros felguien los d+ 
ce). Ese algulen' es siempre ca- 


: de uno, no un Índice sino un 


indtriduo. Tal experiencia nos 
llama a preguntarnos por ruer 
tra manera de poner los lím$ 
rex, sobre muestra geografía del 
desea 


El Paradigma 
Perdido 


Cuando la geografía es tra 
zo y escritura, $e colocan los 
límites de exclusión y edmé 
sión, el afuera y el adentro Se 
pin esa ciencia del contorno, 
de la fisura nonsrol, se escruta 
más allá de fronteras 

Hoy una mireda que remite 
3 mu propio lugar: República 
Orientol del Uniguay. Es una 
ceguera que se pustifica en la 
especificidad de cads visión: 
sunque vilo nv le impida cuer 
sonar la de otros. Pudiera ter 
unas forma de stucinoción, en 


* 


.tranjero foráneo exredía lo ña 


pone a le desvieción extranfe- 
re; bajo otra semblenza; lo ex. 


clonehauténtica Lo nacional 


Lo importente en ente ce 
$0, creia oo dd 
aprender de una geografía (na 
cional) lo interior, El trazo de- 
limitente.con que los urugue: | 
yos - (derechaltzquierda, mo: | - 
dernot/posmoderncs, necione-: | > 

exc.) ¿aoo»]/-. 


16fu 

cluyenjadniten se inclina a le. 
divisorla. De un ladoo de otra 

Con lo cual quedan en los es 


. pactos de relleno comarcas tan 


grovitentes como Duda, Inte 
rrogación, Creoción. Cada trk 
bu confina según un criterio 
Nosotros/Otros un Mapa To' 
témico de la República.” - 

El oriente del Uruguey es 
un límite que admitimos como 
condición de existencia y que 
descubre lo estrecho de la mis 
ma: lo imperioso que nos re- 
zulta poner límites Negéndo- 
nos el trazo que lleva siempre 
más allá nos condensmos a un 
territorio ensimismado en su 
comarquisma 

El Peredigma Perdido de- 
blera hablarnos más cerca de . 
nosotros todos que lo que mu- 
chos creen. Todas los dictada» 
ra1 se perecen, no hay por co 
suclidad, ni nacional. La geo" |: 
grofla del Mapa Totémico se * 
ve cuesttonada por un mundo 
Jonde (aquí) el tribalismo ce- 
de pato al fragor de fronteras 
abiertas. . ] 
, 


Ricardo Viscardi 


El “Ariel” fue escrito en el año 


para 
+ fueron los motivos de Rodó para escribir su 
ensayo, como él mismo nos lo dice: 


: 0 DEARIEL A CALIBAN 
“COMO SIMBOLO CULTURAL 
LATINOAMERICANO 


ran de la interpretación que Rodó hace. El 
rescate de una cultura antiutilitarista que 
estaríá presente en la identidad histórico- 
cultural de América Latina sigue siendo 
hoy, cien años después, tan necesario como 
entonces o quizás más sun. 


Ariel —genío 
Shakespeare— y Caliban —esclavo salvaje y 
deforme-— son para Rodó: 


lección humana, recufr 
cando en el hombre mperjor... 


1 


-..tos tenaces vestigios de Caliben, símbolo 
de sensualidad y de torpeza.” (2) 


Rodó utiliza a Ariel y Caliban para cons- 
truir una seríe de pares de opuestos que 
pueden 'tintetizarse en una vida racional y 
desinteresada contra un utilitarismo guiado 
por el interéx; o en términos más actuales 
. entre una razón sustantiva o expresiva y 
una razón instrumental. La preocupación 
de Rodó no es otra que combatir la tenden- 
cia a la racionalización del mundo en senti- 
do weberizno. La forma de su ensayo, mu 
lenguaje, mus referencias intelectuales y su 
propia manera de entender la cultura son 
profundamente conservadoras, pero su ma- 
nera de ver la sociedad nortezmericana y la 


julio de 1990 


ES 


A 


crítica que formula al utilitarirmo son de 


. extrema actualidad. Si tiene una visión eli- 


tista y aristocrática de la cultura como 
*preocupaciones puramente ideales” o co- 
mo “meditación desinteresada de contem- 
plación ideal”, no va por tan mal camino 
cuendo sostiene que la identidad cultural 
de una sociedad se debe más a “las maneras 
de pensar y de sentir que dentro de ella son 
posibles” que a "las manifestaciones de mu 
prosperidad o grandeza material” (3) 


La concepción que tiene Rodó de lo que 


1900 y además de su valor intrín- es cultura está inspirada en la concepción 
seco, la reciente revalorización de “de las grandes civilizaciones clásicas (y en) 
“fin de siglo” constituye- su sentido del orden, de la jerarquía y el 
analizarlo. Dos respeto religioso del genio.” (4) Es una 


concepción típicamente burguesa clásica 
que ya por la época én que escribió el 
“Ariel”, estaba siendo subvertida por el in- 
cipients movimiento modernista y su obje- 
tivo central de acercar el arte a las transfor- 
maciones de la vida moderna y desenmasca- 
rar el elítizmo represivo de una cultura in- 
teriormente muerta y separada de la vida 
cotidisna. 3 , 

Rodb también falla en uno de sus moti- 
yos para escribir su ensayo: allí no parece 
captar mucho del carácter latinoamericano, 
ni, si se puede h: as en estos términos, de 
la identidad lsti-'» de las sociedades de 
América del Sur. .::mo bien le criticaron 
entre otros Retax::''y Morse, 

De bastante más vigencia es sin embar- 
go, la profunda crítica que realiza a la so- 
ciedad norteamericana basada en el utilé 
tarismo, y a la cual pensadores conservado- 
res siempre formularon las mejores y más 
agudas críticas. Así con Renán, Tocqueville, 
Spencer y Comte, Rodb va formulando su 
crítica a una democracia utilitarista en don- 
de la única ley moral es el éxito, el interés, 
el fin inmediato y práctico y en que se pro- 
duce una nivelación de la vida en la medio- 
cridad y en la fragmentación de la especiali- 
zación del mundo del trabajo. . ; 

vA la concepción de la vida racional que se 
funda en dl bee y ¿imonioso desermrolm- 
miento de nuestra naturaleza, e incluye, por 
lo tanto, entre sus fines esenciales, el que se 


ssttifaco de la contemplación sentida de lo * 


hermosa, «e opone -<omo norma de la con- 
ducta humana- la concepción utilitaria, por 
lo cual nuestra actividad, toda entera, se 
orienta en relación a la inmediata finalidad 
del interes.” ($) 


La gran eficacia en la producción material 
que Rodó reconoce de la sociedad calibáns- 
ca norteumericana debe estar siempre en 
función de la vida racional de la cual Ariel 
es el símbolo y que Rodó propone para 
nuestra América, 

El cubano Femández Retamar en Su en- 
sayo titulado ''Caliban” también se sirve de 
“La Tempestad” para teflexionas sobre la 
cultura latinoamericana y la interpretación 
que realiza difiere sustancialmente de la de 
Rodó; propone en vez de a Ariel, a Caliban 
como símbolo cultural para América Lati- 
na. Según Retamar en la obra de Shakes 
peare se “aludo a América y su ida es la mi- 

pa de- nuestras islas (caribeñas), s0- 
esto no rejta, a esta altura, duda algu- 


A 


- 


_ Ariel, Caliban y Próspero. 
- Situación cul 

de las sociedade 
_ latinoamerica 


Son varios los trabajos que, indagando 
sobre la cultura latinoamericana, se 


eS 


apoyan en “La tempestad”, esa obra tardía 


de Shakespeare. De los primeros en ' 
| José Enrique Rodó y la 
trascendencia que tuvo su ensayo “Ariel”. 


hacerlo 


debe haber sido uno de los motivos para la 
generalización de la inspiración de 


distintos trabajos posteriores en la obra 
del dramaturgo inglés. 


na. Astrana Marín que menciona el am- 
biente claramente indiano (americarño) de 
la isla recuerda alguno de los viajes reales, 
por ese continente, que inspiraron a Shakes- 
peare e inclusivo le fornecieron, con peque- 


ñas variantes, los nombres de no pocos per” -. 


sonajes : Miranda, - Fernando, Sebastián, 
Alonso, Gonzalo, Setebcs. Aun más impor- 
tante es saber que Caliban es nuestro caraj- 
ba.” (6) : 

En Iugar de oponer Ariel a Caliban, aho- 


. ra se oponen estos dos a Próspero, que de- 


¡6 de ser el “venerable maestro” para con- 
vertirse en el imperialismo colonizador que 
ejerce su dominación tiránica sobre los na- 
tivos de la isla. A Caliban le enseña el len- 
guaje, pero a éste sólo le sirve para mal de- 
cirlo: le proporciona elementos para *“elevar- 
lo" del estado de naturaleza en que se en- 
contraba y donde ignoraba su propia signi- 
ficación pero al mismo tiempo ignora que 
Caliban poseía su propia cultura. Se apro- 
vecha de la bondad de Caliban al recibirlo 
enseñándole los secretos de la isla para 
pués imponerle la esclavitud y reducirlo a 
un instrumento. 

A Ariel le es dado un trato bien diferen» 
ciado; a pesar de estar también al servicio 
de Próspero, goza de una Situación de ma- 
yor libertad y es objeto de una serie de re- 
conocimientos y admiración. El propio 
Ariel está también desumbrado por la sa- 
biduriía de su amo al cua) le suplica -con- 


vencido de que lo hará-- le otorgue su liber- 


tad luego de cumplidos sus deseos. 

Si Caliban en esta versión representa al 
pueblo de Latinoamérica, y en forma más 
amplia también a todos los pueblos coloni- 
zados, Ariel por su parte es identificado 
con una parte de la intelectualidad. Reta 
mar siguiendo una obra de Aníbal Ponce 
de 1935 ve en Arlel aquel intelectual desin- 
teresado de la acción y no comprometido 
con la situación en que se encuentran los 
otros nativos de su misma tierra. 


“Nuestro símbolo, entonces no es Arídl co- 
sao: pensó Rodó mno Caliban .., Próspero pr 


só. - 


-hoy no hay > pa 
Ñ desear que ste y 
contara? No. red otra metáfora más 


rica Latina sobre el espíritu colonizador de 


* Jos Estados Unidos. “Como Benedetti ob- 


servó con justeza “tal vez Rodó haya errado 
cuando intentó nombrar el peligro pero no 
errb al reconocer dónde éste se encontra- 
ba',” (8) Esta reinterpretación de “La Tem- 
pestad” creo, es el aspecto más interesante 
del líbro de Retamar, su jacobinismo exa- 
cerbado y mu filtro tan denso de economía 
política por la que pasa la cultura dejan ver 
poco más al respecto de ella. 


No parece fácil, hoy día alzar a Caliban 
ó a Ariel como símbolos culturales de 
“nuestra América” y difícilmente ésta pue- 
da sintetizarse en un símbolo único. Más 
interesante y representativo de la situación 
cultural latinoamericana sea quizás partir 
del reconocimiento de la dificultad de con: 
densar su multiplicidad cultural. 


EL DESENCANTO 
DE PROSPERO 


Richard Morse en su ensayo “El espejo 
de Próspero”, que gira en torno de la “cub 
tura e ideas en las Américas”, recorre un 
larguísimo camino para llegar a caracterizar 
las diferencias de lo que podemos llamar las 
distintas visiones del mundo de Ibero-Amé- 
rica y Anglo-América como él estratégica- 
mente prefiere denominar a los dos conti- 
nentes americanos. Morse se remonta a la 


Edad Media y desde Abelardo en adelante . 


rastrea en el campo religioso, político, cierr 
tífico y social lo que denomina de "opciba 


E e : . 
Do z 


inglesa” y “opción ibérica” y como estas 
incidieron para la configuración de las dis 


tintas Américas. A grandes pasos aquí, lo | 


que Morse contrapone es una España en 
donde prima una concepción orgánica y ar- 
: quitectónica de la sociedad frente a la so- 
; cledad contractual, atomista inglesa en 
:-donde se enfatiza un principio nivelador e 
individualista. Una España en que no ocu- 
rrieron y que resistió la Reforma protestan 
te, la revolución científica, la revolución in- 
dustrial y en que la Iglesia era considerada 
un cuerpo místico y el Estado un cuerpo 
político y moral Una Inglaterra en que el 
cuerpo político estaba basado en el utilita- 
rismo, en una racionalidad desacralizada, 
en el empirismo y donde la Reforma y las 
revoluciones tuvieron toda Au fuerza. 


“El problema, de nuestro punto de vista an- 
glo e Iberoamericano, gh ru en el momerr 
to crítico de ón ultramarina las so 
ciedades 


ym ” (9) 


No vamos a seguir en detallo el largo carni- 
no de Morse, sino que nos interesa princi- 
palmente analizar dos aspectos de su traba- 
jo; cuáles serían las particularidades de las 
dos visiones del mundo que contrapone y 
la manera como lo hace o en términos más 


clínicos su abordaje metodológico. 
-. Ls preocupación esencial de Morse, que 
difí alguien en nuestros días pue- 


do de las sociedades altamente industrial 
zadas y en su caso particularmertte de la so- 
ciedad norteamericana Coincidiendo ple- 
namente con la caracterización que Reta- 
mar realiza de Próspero, Morse nos dice 
que “lecturas recientes de "La Tempestad" 
de Shakespeare sugieren que Próspero no 
era un intelectual benevolente y sagaz, tino 
un colonizador paranoico de.una isla en- 
cantada, a quien el dramaturgo tendría pro- 
feticamente identificado en la surora de la 
expansión europea de ultramar. Siguiendo 
esta interpretación, Próspero $e torna, en 
su ensayo, los *prósperos' Estados Unidos.” 
(10) La intuición del zutor es que los a» 
pectos' que están en el fondo de la visión 
del mundo latinoamericano pueden ter pro- 
wechosos en las búsquedas de alternativas 
para el desencantamiento de Próspero. 


..Yberoamérica no formaría parte del 

mundo desencantado de Weber y su iden- 
tidad histórico cultural “impide un desen- 
lace de tipo nietzchicano, weberiano o kaf- 
kiano” (11) Frente a una interpretación del 


mundo racionalizado angloamericano fuer- 


temente influenciada por la Escuela de 
. Frankfurt y en particular de Adomo y 


Horkheimer, Morse cóntrapone el mundo" 


iberoamericano resistente a la racionaliza- 
ción; —en este sentido hay una coinciden- 
cia con Rodb clara, que no sé por qué el 
sutor deja de mencionar—. Narcisismo indi- 


vidualista, tecnificación del mundo, mant- 


pulación de la personalidad, programas 
educativos empaquetados, industria cuitu- 
ral son contrapuestos con un mundo ibe- 
roamericano en el que persistiría más es 
pontaneidad, un simbolismo encantado, re- 
laciones afectivas y comunitarias y una 
concepción mucho más orgánica e integra- 
dora de lo soclal que sistémica y funcionali- 
zada. 


Por supuesto referencia esencial para su 
ensayo serán la literatura de los años 60, la 
religiosidad, las relaciones interpersonales y 
la producción intelectual. García Márquez 
y todo el boom literario, el “realismo mágj- 
co”, el misticismo catblico y los variados 
cultos religiosos, el peso de los lazos fami- 
liares y comunitarios y el pensamiento 
principalmente de Mariátegui se convierten 
en temas de su reflexión, siempre buscando 
rescatar un cierto encantamiento que per 
duraría. Y ese encantamiento lo revela a 
través del análisis siempre fructífero de as- 
pectos de la vida cotidiana, como lo hace 
por ejemplo con el saludo: 


“Las de Ibero- América son sociedades don- 
de en lugar del casual “How are you doing?”, 
con la suposición del verbo hacer de interlo- 
-h “¿Cómo ha 
Lopera familia? . e ¿usted 0 

o y apoyo afectivo en un mun 
ilógico de pellgros ocultos?” (12) 


Lo revela también con un análisis literario 
como lo hace cuando sostiene que: 


cía Márquez se inspiró inicialmente en 
Fruulkner. Pero basta comparar el coronel 
Thomas Sutphen con el coronel Aureliano 
Buendía, o el condado de Yoknapatawpha 
con Macondo para reconocer un mundo de- 
sencantado en el sentido weberiano, y otro 
aún encantado,” (13) 


O cuando al respecto de Mariátegui nos re- 
Cuerda que para éste 


“una revolución es siempre religiosa” 

“oponía al alma Sil occidental 
descrita Ortega y Gasset el alma encan- 
tada de Komain Rolland.” (14) 


“La Tempestad” termina con un epílogo 
del cual es tomado el epígrafe de este tra- 
bajo y en el que Próspero expresa mu de- 
sesperación frente al desencanto del mun- 


. do. Las obras tardías de Shakespeare hun 


sido interpretadas como síntoma del. desa- 
rrollo de una nueva visión trágica de la vi- 
da que había sido apagada por el cristis- 


nismo. Melchior, a grandes pasos históri- 


cos intenta mostrar como en la tragedia 
griega el hombre estaba sometido a los ca- 
prichos de los dioses que mucho más que 
justicia ejercían su poder sobre la vida de 
los hombres. En la visón clásica de la tra- 
gedia los hombres dependen de los capri- 


- chos, de Jas venganzas, de les obras de lo 


dioses que no son guiados por una impar- 
cialidad sino que se mueven por impaisos 
semejantes a los de los hombres La cos 


movisión cristiena modifica esta visión trá- . 


gica de la vida; el destino no está ya tanto 
en manos del comportamiento azaroso de 
los dioses sino en la conciencia individual 
que se desarrolla junto a la individualidad 
ética cristizna. El Dios cristizno, uno, he- 
cho hombre, identificador y salvador de los 
. pecados y los males impide el desarrollo de 
una trágica como la clásica y abre la 


posibilidad de rituar el destino en la fe indi- - 


vidual. Una nueva transformación se produ- 
ce según Melchior entre el Renacimiento y 
el optimismo luminista en que resurge una 
visión trágica. Esta se expresa en las obras 
tardías de Shakespeare: en el “Rey Lear”, 
se percibe cuando ENE dice que *“so- 


fo 
A) 


"MESETA? 


mos para los dioses como moscas para ni- 


fos traviesos: ellos nos matan por diver- 


«6n” y en “La Tempestad” en el epílogo 
” do Próspero. Pero esta vuelta de la tragedia 
al contrario de la griega clásica es patética. 


ó 
E 
Al 
7 
; 
E 
5 
E 
é 


la tagicidad en sabor grotesco. El drama 
shakespereano fue la ra, inmuplantada 
aprehensión de esa metamorfosis.” (15) 


El desencantamiento del mundo weberia- 
no, tie del libro de Morse, tiene dos aspec- 
tos que si bien estrechamente ligados no 
son exactamente coincidentes y creo con- 
viene distinguirlos. Por un lado está ligado 

. a la racionalización, a la intelectualización 
y fundamentalmente al avance del control 
científico, es este aspecto que normalmen- 
te es resaltado cuando se hace referencia al 
tema y es lo que Weber expresa en el si 
guiente pirrafo: 


O a a ón cre- 
entes no 
ya lo hos ca ente co- 
nerales de muestra vida Su significado es 
muy distinto; significan que se tabe o te crec 
que en cualquier momento en que se quiera 
se puede llegar a saber que, por tan 
Pray ose oben rico sar 
es, 
; rio, todo puede sez 
cálculo y la previsión.” (16) 
. Yo diría que este aspecto del desencanta- 


no 


miento ya no está más vigente. Sí hoy no - 


recurrimos a fuerzas mágicas para interpre- 
tar el mundo, hoy ya tampoco nadie cree 


que con la ciencia “todo pueda ser domina- 


do mediante el cálculo y la previsiba”. Al 
contrario la concepción actual de la ciencia 
es que ésta crea mucho más contingencias 
de las que puede resolver y cada vez más 
se percibe la situación en que los produc- 
tos de la actividad científica son absoluta- 
mente imprevisibles, misteriosos, incalcula- 
bles y prácticamente incontrolablez 

El otro aspecto del desencantamiento 
weberisno está ligado a la de 


la vida modems, o mejor dicho, a la pérdi- 


da de significación de la modernidad, que 
por supuesto también está relacionada con 
la racionalidad instrumental científica que 
no nos dice nada al respecto de cómo debe- 


Tie ($ 


las condiciones go. 


mos vivir o qué debemos hacer y que 4 
al hombre de la modemidad en la tnce, 


este párrafo cuando leemos a Morse, al oli :: 
. darlo o no comprenderlo se cae en interpre- - 
taciones equivocadas de lo que quiere decir 
y eso es precisamente lo que le scede 2 


7, BL... A 
ESTI 
wr -— ad be 


oe 


ción de Weber, de objetivación de Adamo 


funcionar el sistema en beneficio propio” 


(19); la sociedad ha dejado de serlo, ahora 


existe un sistema sutonomizado que sigue 


o sa propia lógica y se ha separado de las per- 


ETT 


sonas. Los individuos sislados solamente 
cumplen meras funciones del mismo y se 


Sclrwerchstman como veremos más ade: 


dz 


han convertido en ''monigotes”. Para el 
Quinchador de nuestro ejemplo esto es 


- inconcebible, dentro de su visión del mun- 


do no hay sistema sino sociedad. No hay 
sistema sin hombres que lo hagan funcio- 
nar y que lo inventan, No hay hombres 
creados por sistemas sino sistemas creados 
por hombres. La sociedad sigue siendo en 
este caso un producto humano. 

+. Carlos Rama realiza una comparación 
de los diferentes mitos existentes en am- 


' bas américas y muestra como en la ciudad 


norteamericana el mito generalizado es el 
“selí-made man'' que en el mundo letrado 
se convierte en el abogado solitario que 
desafía las injusticias cometidas por el sis- 
tema y por el periodista que denuncia la 
corrupción y desenmascara las irregulari- 
dades del funcionamiento burocrático. En 
la ciudad latinoamericana este tipo de mito 


- no se desarrolló pues en ella se "opera den- 


tro de modelos más colectivizados, sus mi- 
tos opositores del poder pasan a través 
de- configuración . de grupos, de espontá- 


- neas coincidencias contestatarias de mani: 


festaciones y -reclamaciones multitudina: 


rias. (20) En un caso es el individuo en- 


frentado a un sistema objetivizado, en, el 
otro son. grupos de individuos que la ha- 


. dos son mayontariamente personajes solita- 


cen. A nivel rural son el bandido y el reli- 
gioso mesiánico los mitos más extendidos 
en el sur y el colono conquistador del oes- 
te y el ““cowbay” en el norte. Los primeros 
están siempre rodeados y se levantan en 
nombre de los oprimidos y pobres del cam- 
po de los que reciben adhesión, los segun- 
ros, y 

. Se hace necesario aquí mencionar una 
precisión de Morse sobre la racionalización. 
El distingue entre tres tipos de significados 
de racionalidad o de razón, un primer sig- 
nificado está asociado a la racionalidad de 
la acción de los individuos o grupos, con la 
lógica que rige y orienta la acción social. 
Una segunda acepción de racionalidad es 
la que está presente en la concepción de le- 
yes naturales inmanentes universales que 
supuestamente revelan un orden del univer- 
so que el hombre intenta descubrir y deve- 
lar. 


“Un tercer tipo de razón puede wr er 
tablecido con la noción de racionalización, 
que... impregna la vida entera de la sociedad 
que ha hospeda. Vincuh personas con comas 


«propia esencia.” (22 


y normas de conducta, de modo que entre sí 
no hacen otra cosa que “relacionar-9e”: 
h confianza es deposit 
más en las personas... Este tercer tipo de 
“razón”, la intelectualización - “objetiva”! :;;.. 
del mundo, Ibero-América no llegó a inter-.. >. 
nalizar completamente.” (21) SO 


ATRASO Y MODERNIDAD 


“Próspero Morse se mira en el espejo . 
de América Ibérica, y poco a poco la ima- 
gen reflejada va entrando en foco. Por de- 


trás de la nube espesa de Estados Naciona-, a 


les, frustrados, ctnias y sociedades, desga- 
rradas, caudillos grotescos y trágicos, in-. 
surrecciones que terminan en sangre y 
desesperación, proyectos abortados de'mo- 
dernización e industrialización, parece ser 
posible vislumbrar uná realidad más sÓ6l- 
da, una verdad más profunda, y al mismo 
tiempo, la razón del equívoco del espejo: 
la América Ibérica está desfocada porque 
ella se contempla en el espejo de la prós- 
pera América inglesa, y, en la búsqueda 
inútil de la imitación 'del otro,' pierde su 
Con este párrafo, Schwartzman comien- 
za su artículo “El Espejo de Morse”. que 
dará inicio a una fructífera y, en estos 
tiempos de incomunicación, rara discusión 


etorri re amd 


mayor 
UCUDAL, 8 de Octubre 27380 


de 10 integrantes 


de nda 


evaluado grupalmente, 


Psicoterapia Grupal. 
Breve Para Adultos 


En juso se inician muevos grupos de psictterap: 
personas mayores de 20 años de ambos semi io 5 
sesiorarán una vez por semana ourarte 12 semanas con ur musa 


El objetivo Oe estos grupos es cesarollar pastas de cambian e 
los participantes a fin de postiar sUO0nes a $us Situaciones 
pmblemábcas La orientación es hacia el mejoramiento de la catriad 


Con este objetivo sa utilizan técnicas corporales, expresivas 
verbales, no verbales, sistémes ; 


Los coorainadares grupales son Dri Graceta Bertran, Psoe 


porlosiels 47.17.17 0.47.30.58. ' 


del Uruguay. El objetivo de di- 


cha curso es ofrecer la posibili 


* SEMINARIO 11 - Organizado 


la Comisión Fulbright. la 
i ad Católica del Uru- 


: ES el Grupo de Estudios de 


ogía Analítica: se llevará a 


¿cabo el Serminano “C, G. Jung: 


Nietzche, Zarathustra” a carpo 
del Prof. Dr. James L. Jarret, 


" profesor emérito de la Univer: 


sidad de ifomia, Berkeley. 
Este seminaño está dirigido a 
ana profundiración a nivel de 
Soctorado de algunos conceptos 
de la teoría analítica que E G. 


. Jung desarrolló y elaboró en 1u 


sobre la Obra de Frie- 


-/Grich Nietzche titulada *Así ha» * 


blÓ Zaratustra”. El expoxitor, 
Prof. Dr. Jasret, que es el editor 
de estos Seminarios de C. G, 
Jung, abordará especialmente 


entre otros, tópicos tales como. 


el Self, La Sombra, ls Inflación, _ 
el Esplritu, la Revelación, la Ins 
ttución,: la relación Ego-Cuer- 


- po-Self. Este seminario será ex- 


y viernes de 19 a 21.30 horas a 
partir del 27 de junio y hasta el 
Jo. de agosto. 


A Por información adicional, po 

y profesores £spo-  gramas e inscripciones: Univ. 

 dalmente. . Cat. del Uruguay, Avda. 8 de 
Comenzará el 26 y se : Octubre 2738 o por Jos Tels.: 
extenderá hasta el 31 de julio, - 47.27.17 o 47.30.58. 


POST GRADO - El lunes 9 de 
lia se. iniciarán las clases del 
Grado en Familia que lanza 


este año la Univermidad Católica 


E: logro de resultados es 


AA A [PPP 


Rerao Baccefic Psic “Ironme Hocarz de Rajchrman y Pac Oiga 


Rochiowsía 


intormes: 96 34 96 en horana vespertino 


númem 7+ 
¿aho de 1990 - 


dad de especializarse a ruvel uni 
versitario en torno a la problemá- 


tica familiar. Está abierto a pro-. * 
fessonales universitarios que se - 


encuentran trabajando actual: 
mente en el área de la familia o 
se preparan para ello, Excepcio- 
nalmente podrán acceder 2 las 
actividades del Post-Grado en 
Familia quienes, careciendo: de 
título universitario —a juicio de 
una comisión especial acredi: 
ten poseer El ig ade- 
cuada en vírtud de su capacita» 
ción o del ejercicio de activida- 
des específicas, Teniendo como 
eje central la constitución, Orga- 
nización y cambio en la familia, 
el curso analizará fundamenta) 
mente las siguientes áreas: la Fa- 
milia uruguaya; el sistema famo- 
liar; la familia y el marco legal 
jurídico; la familia y la salud; la 
familia y los valores éticos; po- 
líticas sociales relacionadas con 


la familia y entrenamiento para 


:/, rol de facilitador de la comu- 
y ación familiar. El equipo de 
dentes que dirige este curyo 
2: integrado por: Sociólogo 
¿342 Carlos Fortuna, Dr. Omar 
Franca Tarrago S.J.; Dra. Mabel 
Rivero de Arhancet, Pric. Olga 
Rochkovski, Dr. Patricio Rode y 
Dr. Eduardo Sarue, Por informa- 
ción adicional, programas, con- 
sultas y entrevistas en la Secre- 
uría del Port-Grado en Familia 
con la A.S Cristina Rodríguez 
según este horario; martes de 9 
a 12 hs, miércoles de 13.30 a 
16 hs. y jurves de 18302 20 hs 
en la Univeriidad Católica del 
o: Avda. B de Octubre 
2738. 


CURSO 1 - La Univeridad Ca: 
tólica anuncia la realización de 
un curso sobre “Control de ges- 
tión” y "Control financiero”, Yl 
ciclo está organizado por el Area 
de Extensión y Desarrollo del 


Departamento de Dirección de. 


Empresa de la UCUDAL y será 
condundo por los profesores Cr 
Jorge Tircormia y Cr. Edgardo 
Sabaté Tendrá lugar enia serma- 
na del 21 al 29 de judio en el ho- 
sano de 19 3 21 hs de tunes a 
vemos y el sibado de 82 12.30 
Y) progrema incluve entre otra» 
la uguiente temática: Objetivos 
y Actos de control; Control! de 
Gewmnón a corta, medio y larpo 
plazo; Instrumentos básscos de 
control ls cuenta de Xesultados 
v el BMalanos de Situación: los 
Analistas estadísticos, los infor- 
mer operacionales; Ratios finan 
zirtos y económicos: el Control 
prempuerntano: clases de proce 
ento; el presupuesto como 

n de Acción: responiables de 

sw «ecurión y EJ vuadro de 
mando en el Control de Gestida. 
Pot myror información, detalles 
€ onsnpciones: Avda 3 de Oc: 
bre 153% de lunes a vermos de 


- 


:2738 o 


es este més estemés 


10212 hs y de 172 19,30hx, 
o- por los Tels: 47,27,17.0* 
47.30.58. j 


CURSO 11 -— El Instituto de 
Oencias de la Educación de la 
Universidad Católica “Dámaso - 
Larrañaga”. anuncia para la se 
mans de vacaciones un curo 
sobre "Psicología de la Educa- 


ción”. Se desarrollará entre el 9. 


y el 14 de julio de 8.302 11.30 
y de 1830 a 21.30 hx y el sá- 
bado de 8.30 a 12 horas. Dicho 
curso estará a cargo del Prof. Dr. 
Juan José Moxquera, doctor en 
pedagogía, docente en Pricolo- 
fia de la Educación, profesor ti- 
tular de las Universidades de Rio 
Grande del Sur y Pontificia de 
Porto Alegre, : 

Por. informes e inscripciones; 
Es Dri Avda. 8 de Octubre 


CURSO Ill — Entre el 16 y el . 


21 de julio se llevará a cabo un 
curso sobre “Planeamiento y 
Conducción dé la Enseñanza”. 
Está organizado por el Instituto 
de Gencias de la Educación de 
ta Universidad Católica del Uru- 
guay, estará a cargo de la Prof. 


María Camino Trapero. El hora- 


río de dicho curso es el siguien- 
te: lunes a viemes de 8.30 2 
11,30 y de 18.30 a 21,30 y el 


síbado de 8,30 a 12 horas, Por . 


información adicional, progra- 
mas e inscripciones dirigine a la 
UCUDAL, Avda. 8 de Octubre 
r los Tels. 47,27.17, 
80.30.58 y 47.35.15. 


CONFERENCIA II — “La Edu- 


+ cación en busca de significado” 


será cl tema de la conferencia 

ve «pronunciará .el Prof. Dr. 
pp José Mosquera el miércoles 
1T de julio en la Univ. Católica 
1UCUDAL) en Avda. B de Oc- 
tubre 2738. El acto se iniciarid 
las 19 hs. con entrada Nibre. 


"SEMINARIO IM - E centra de 
Orientación Vocacional (lemen- 
sc Ertable anunaz el Lotmuenzo 
del Seminaro-Taller de especia- 
lización en Orientación Voca- 
cronal, diripido 3 Pricúlogor que 
deseen obtenet lazmación en la 
teoría y la técnica de la moxdal- 
dad clínica de Onentación Vo 
sñonal. La formación se dera: 
reolla desde una permpeciiva po: 
somnaljtica, integrando 3104 4poz. 
mes de la Psic, Social, la Pue 
Educacional y otras comentes 
pucolómcas. Se procura una 
comprensión del problema voca 
cional umo fenómeno multi» 
dimensional de interrelación en: 
ividuo y la sociedad, de 
upraficación un la 
adolescenoa : 

4 vusno comenza el 2% de julio 
informes Hito del Pino 1319, 


- Informes Tels.: 


A 


martes de l4 a miérco- 


les de 19.30 a 


16 hs 
20.30 hs, o po 
¿dos Tels; 70.76.77 y 80.16.49, 


TALLER — Un Taller para do- ' 


centes sobre el papel del educa- 
dor en la tarea de Orientación 


Clemente Estable. 
dirigido a maestros y profesores 
de Enseñanza Media que tiene 
como objetivo el análisis de los 
siguientes ejes temáticos: a) La 
vocación docente, b) Situación 


actual de los adolescentes, c) Pa- 


l del educador frente a la pro- 
lemática de sus alumnor. Aper- 
tura de inscripciones 2 de gs 
70.76.77, y 

80.36.49. ARS 
DIRECTOR - A) frente del De- 


partamento de Educación e In- 
vestigación Educativa de la Uni- 


y Católica del Uru, 
ha sido nominado el Dr. en Gen». 


cias de la Educación Alberto 
Nagje, De esta forma este Depas: 
tamento adquiere una nueva fi- 
sonomís, englobando al ant 


. Instituto de Ciencias de la Edu- 


cación, a la Maestría en Educa- 
ción, a las actividades y Cursos 


de Educación Inicial, y al Set-. 


vicio de Diseño Curricular. El 
Dr. Alberto Nagle, es egresado 
del Departamento de Educación 
e Investigaciones Educativas de 
la Univerridad de Gotembur 
(Suecia). Su Tesis de Doctorado 
vera sobre la orientación voca- 
cional y profesional, siendo, en 
nuestro país; uno de los precur- 
sores de un enfoque pedagógico 
del tema. El Dr. Nagle es actual- 
mente Consultor de UNESCO y 
de la CEPAL, donde participa 
del Proyecto "Diagnóstico sobre 
la Educación Básica en el Uru- 
guay”. Anteriormente ha traba- 
jado en la realización de disg- 
pósicos iAhtitucionales, evalun- 
ción de catreras, y en proyectos 
<obbre educación comparada 

ha + especializado en métodos 
cualitativos de investigación. 


CONGRESO - Del iial ló6de 
EN e de 1991, <n Montrea, 
Conoda, tendra lugar el Jer. Con- 


“ma que hablendo 


greso de la Asociación Mundial; 
de: Rehabilitación Psicosocial, 


Su tema será “La Rehabilitación * :/ 
psicosocial. en la salud mental... 
conceptos, cticas ¡y "medio .- E 
de Mon-,:... 


ambiente”, El Congreso 
treal está destinado a identificas 
has bases y Jos factores limitan- 


tes para la rehabilitación de las> > 
personas que sufren problemas :- 


de naturaleza mental o emocio- 


nal, y se espera definir cómo el.” 
contexto socio-político 54 socio * 
los. distintos > 


cultural influyen 


tipos de rehabilitación y sus pro»; 
babilidades de éxito. Lon incre j 


sados en afillarse individial o 
institucionalmente' a la''Asocia:- 
ción Mundial de Rehabilitación 
Psicosocial (A.M.R.P.) o en reci. 


en el sistema y no ” dE 


a] A] 


RE 


bir mayor información acerca: 


del Congreso, pueden dirigirse a; 
Daniel Maltzman, Secretario Na- * 
cional de la AMRP, Casilla 
Correo -- No... 10803. : Sucursal 
Pluna, Montevideo. MR 


TALLER. Dentro del plan de 10- 


tividades académicas resen- 
te año, el Centro Interdisciplr : 
nario de Estudios sobre el Desa- 


rrollo, Uruguay (CIEDUR) real 
zó un Taller in 1 
trapunto entre p: y 

tica económica en la 'Argentk 
na actual”. Dicho evento tuvo 
lugar el 21 de junio. Se discu- 
tio el tema entre especialistas 
luego de exuchar las expos) 
ciones de dos prestigiosos cien- 
tistas sociales n el So- 
ra Político Mario Dos Stn- 
tos (CLACSO) y el Economista 
Mario Dam! (CEDES). 


GRUPOS DE ESTUDIO: La 
Sociedad de Estudios Prícosnr 
líticos “Sigmund Freud” infor- 
a comenzado 
los inarios de Formación In- 
tegral en Clínica Psicoanalítica, 
durante el mes de julio $e inician : 
grupos de estudio sobre las s» 
guientes temáticas 1) Teoría Par 
<coanaliuca (estudio cronológico 
y temático de las Obras de Freud: 
2) Psicodjagnóstico de Rorschach 
y Técnicas Proyectivas. Por ín- 
formes e inscripciones dirigirse a 
Canciones 1738 o por el teléf. 


(714440, 


onación : 


£128 de do tuvo Jugar en la soe del Centro de 


Formaci 


dl nen Educación Especializada (CFEE) la 
presentación del material audiovisual 


de com 


putación ceoidas al Centro por la Embajada Sulza 


en Uruguay. 


El acto contó con la partici, 
dor de Suiza, Sr Jacques 


ción del Sr Embaja- 
íal, asícomode nume- . 


rosas personalicades y representantes de insti" 
tuciones educativas 


de: 


A Pt a tl O 


E 1 
A 


A A e e a 


ai 


¿qe por lo 
ió la discusión entre atraso y moder- : 


en tomo de varios temas centrales. Al ar- 


itículo: de Schwartzman seguirá una réplica 
de Morse, “La Miopía de Simón”, y una 
contrarréplica de Schwartzman “El Gato de 
Cortázar”. (23) ' 

En este Óltimo artículo el autor centra 


“>. casi toda su argumentación en relación a la 


discusión entre atraso y modernidad y a 
mi juicio lo hace de una manera bastante 
equivocada. Para Schwartzman esta discu- 


sión está acotada por dos alternativas, o la - 


prédica por una vuelta al pasado o'el asu- 


. mir la inevitabilidad de la modernidad. Es- 
¿to nos muestra dos cosas, primero que no 


comprende el núcleo de la riqueza de la dis- 
: cusión, y' segundo, que sigue sin entender 


a Morse. El objetivo de “El Gato de Cor- 


tázar” es demostrar la imposibilidad de vol- 
ver atrás en el tiempo para recuperar el sen- 


tido comunitario de otros momentos histó- 


ricos, Esto es repetido innúmeras veces y 


ero e 


páginas: 


(25) En cambio ya el pensamiento ibéri- 
co ilustrado **presentaba el aspecto de un 
mosaico, no de un sistema” (26) y hasta 
hoy. día no se ha desarrollado un pensa- 
miento. hegemónico ni una visión unifica- 
da de nuestra cultura, . 
La primera respuesta de Schwartzman, 
ed doo para mejor que la segunda con- 
E 
dos fiyntos de crítica que me parecen 
acertados y me gustaría destacar, En pri- 
mer lugar creo que es válida la crítica a los 
análisis demasiado sesgados de Adorno y 
Horkheimer sobre las sociedades de capita- 
lismo avanzado —de:los cuales Habermas 


marca una clara distancia a pesar de tener-. 


los en cuenta y asimilarlos parcialmente 
.. sobre los que Morse construye su'contra- 
punto. El desencanto ya ha sido bastante 
concientizado y comenzaron a desarrollar- 
se múltiples formas de resistencia. Dentro 
di las ciencias sociales el augr de la her- 
menétutica, de la sociología fenomenológi- 
ca y de la revitalización en torno de la dis- 


 cusión sobre la necesidad de la fundamen- 


+41 discordancia con Morse no es cuanto 


penombras del pasado... 14 
"Brunner no cree, sin embargo, como yo 
o dl art atra , 


culona) "se vuelve hoy a la bú veda de 
la verdadera comunidad", a mani» 
festaciones espontáneas y vivas que van de 


la de la Ideración a las asociacio- 
se barriales, de dos revolucionarios ! 
betas .mandistas e Jos invasores due 


ici: alos efectos devastadores 
Spee 


de ha for ESA 
arcafmo.”. (Ch 


chos reconocer la importan- 


dad, la última evidencia lo. contrario, el 
autor, confirmando ' plenamente el' título 
de la anterior réplica de Morse no logra ver 
el pasado, lo mata de un plumazo. Todas 


-las citas que transcribimos muestran la áni- 


ca ¿manera en. que Schwartzman puede 
concebir la' discusión: vuelta o no al pasa- 
.do,:modemidad o atraso, blanco o negro, * 


_ esta es la mejor manera de levar la dis. 


cusión al estancamiento, Morse no está 


-.. proponiendo que exista la posibilidad de 
- volver a la 'verdadera comunidad' nisiquiera 
Que esto sea deseable, Está intentando re- 


cuperar la tradición histórico-cultural para 


pensar alternativas a los efectos negativos 


de la modernidad tal-como se desarrolló 
en los países de capitalismo avanzado. Es- 
tá intentando mostrar como aún coexisten 


. Características de lo viejo y lo nuevo —no 
.al estilo japonés en que cada uno tiene su 


espacio precisamente delimitado y no lle- 


gan a fundirse— intersectadas que permite * 


encontrar múltiples percepciones y dimen- 
sioneá de la realidad en contraposición con 
la unidimensionalidad. de las sociedades 
altamente tecnificadas. 

Schwartzman cita a Brunner como supues- 


«tamente contrapuesto a Morse y sin embar- 


go encuentro una absoluta coincidencia 


en lo que refiere al tratamiento de la mo- ' 


dernidad en América Latina. La referencia 
a'la estructura de collage repetidamente 
usada por Brunner (24) como imagen de la 
cultura latinoamericana en la modernidad 
es exactamente la que refleja el libro de 
Morse. La multiplicidad de lógicas descri- 
ta por Brunner y su insistencia en la hete- 
rogencidad cultural como efecto de la inci» 


: Sencia de la modernidad que descentra y 


fragmenta cualquier posibilidad de raciona- 
lidad unificada es perfectamente compati-. 
ble con la explicación de Morse de por qué 


siempre ha sido más fácil interpretar la so- 


ciedad norteamercana y tan difícil las de 
latinoamérica. *Anglo-América... 
mentalidad impresa en su camiseta. Ni la 
forma ni su contenido del cálculo social 
variaron mucho desde John Locke hasta 
las impasibles cogitaciones de Jotin Rawls” 


e NS 
> 


era cita: que transcribimos pe 


trae su- 


tación” ética son ejemplos claros de. ello. 
En segundo lugar creo que es también acer- 
tado reconocer que a Jo largo de todo el li- 
bro de. Morse se percibe una idealización 
exagerada que por el comienzo de la déca- 
da «era bastante generalizada tanto en el 
«norte como en el sur. Quizás el libro de 
Morse ya haya sufrido en un señlido la ero- 
sión de los ocho años que han pasado des- 
de que fue escrito, un momento en que se 
expresaba una fuerte expectativa al respeo- 
to del futuro del continente, 


La derrota de Somoza y el triunfo de la j 
revolución sandinista, el nuge de la Ofensi- . 


va de la resistencia en El Salvador, la previ- 
“sión del agotamiento de las dictáduras mi- 
'. lítares en el Cono Sur, la. masa de exilados 
: en. el norte dando publicidad a la lucha 
contra el totalitarismo y las expectativas 


Se redemocratización en el continente mar-- 


caron el comienzo de la década con un altí- 
simo optimismo 'que fue cediendo paulati- 
' namente ante la frustración frente a los 
viejos problemas que reaparecían cargados 
ahora con el peso del sentimiento de la de- 
rrota. 

Argentina y Urobley: son hoy. países in- 
movilizados y su población está marcada 
por el descreimiento absoluto en cuanto a 
las perspectivas de futuro. En Perú no hay 


soluciones a la vista para el problema de la - 


violencia y Sendero Luminoso ha optado 
por una violencia /salvaje que nadie consi- 
gue más comprender, En Colombia un re- 
ciente artículo de García Márquez muestra 
el laberinto sin salida del problema del nar- 
cotráfico, Nicaragua no ha tenido sosiego 
desde el triunfo de la revolución y los gas- 
tos de sutodefensa y de-su-gente Le oe 
sumido en una crisis absoluta.: 
vador la situación ha permanecido pal 
' blada desde hace por lo menos ocho años 
con el agravamiento de tener un saldo de 
70.000 muertos, Boliviz y Venezuela ya 
han experimentado las consecuencias del 
combate a la inflación soportando una -si- 


tuación de miseria y hambre. Brasil qui. 


zás sea el único país en el que potencial- 
mente se puedan enfocar expectativas, por 


-lo menos en cuanto a la imprevisibilidad. 


acerca de su futuro. 

Perd aquí ya nos situamos fuera de la 
discusión :levantada por Morse que intenta 
realizar una hermenéutica: de la tradición 
cultural y no un análisis de las manifesta- 


ca que por su vez sólo podrán compren- 
derse a la luz de un diálogo con la tradi- 
ción que las ciencias/sociales han omitido 


y recién hace poco tiempo ha comenzado . 


a ser reavivado. "Nuestras sociedades se 
han vuelto complejas y problemáticas, y 
esa complejidad y problematicidad se ex- 
presa en nuestra cultura -cifra de- todos 
nuestros misterios más que en ningún 
otro Jugar. Al punto que las propias cien: 
cias sociales latinoamericanas apenas rozan 
los grandes temas culturales de la región y 
de nuestra época, Esa "zona sagrada” ha 
sido abandonada, por eso mismo no sin 
cierto pudor, al dominio de la novela y de 
la poesía, o cual eco deformado de'nues- 
"tros países nos es entregada como televi- 
sión-de nuestra realidad."'(27) ; 
_ Nuevamente. en esta apreciación de 


” 


" y proyectarse en el futuro. 


clones concretas de la coyuntura históri-. 


Brunner e una coincidencia con Morse 
y la autocrítica que formula a las ciencias 
sociales le cabe fntegramente a Schwartz :: 
man a pesar que éste sostenga que no sufre 
de “una incapacidad eventual de percibir : 
L importancia de los problemas de la cul- mación de la democracia formal (tvoto 
tura”, y “que no hay nada en la cuestión lena barriga", en la expresión de la; 
cultural que la tome particularmente in. sutocrática; derechos abstractos, Día 
tratable por las ciencias sociales contempo- quierda)” (31) j 
ráneas, desde que la libremos de la penum- 
bra de las tradiciones culturales cualitáti-': 
vamente irreductibles entre sí” (28) Pero . 
si de lo que precisamente se trata en el aní- 
lisis cultural es de la interpretación de las 
tradiciones Culturales. De qué otra cosa se: 
compone la cultura sino de tradiciones cul- 
turales; Qué sería una interpretación cultu- 
ral sino justamente sacar de las penumbras 
a la tradición a donde fue confinada por 
el lluminismo. Uno. de los aspectos más 
negativos del positivismo y de:la Ilustra- 
ción fue el barrer con la tradición y asumir 
la figura de Melquisedec, 


coincidían en mis críticas a las 
se iban :materializando 'con 14 e 


más próspero, Próspero ridad 
nero O de BO el cacao 
la consolidación : de: Jos. Amaltss Inpiaadal 
pi a la modernidad desde varios ángulós y ¡ss 
“sn padre, ni madre, PE 2 a o es o o OA 
a a 
contestará: no soy francés, ni alemán, ni 
inglés, ni español; soy habitamte del ado 1 
y no estoy al servicio del emperador ni del .. 
rey de Francis, sino al exclusivo de la vez- 
dad: es mi única reina, a la ue he pre» 
tado juramento de fidelidad” (29) ; 


Referirse al ratado como muerto, y a las 
tradiciones como penumbras” eócabrosas 
en que no vale la pena internarse en nom- 
bre de una razón omnipotente y del futu- 
ro, es asumir los valores más negativos 
del lluminismo y al mismo tiempo conde- 
nar el futuro al desencantamiento de 
Próspero. Solo mediante un diálogo entre 
pasado y presente que sirva de puente en- 
tre el hoy y el ayer, podrán los países de 
América Latina encontrar su ¡dentidad ' 


Wermeck Vianna en un artículo titula- 
do “Ventajas de lo modemo,. ventajas 
del atraso” (30) analiza con. más sensibi- 
lidad la discusión entre atraso y moder- 
nidad. Allí muestra como el tema de las 
ventajas del atraso se incorpora como 
potencializador de cambio social en Améri- 
“ca Latina vía un pensamiento de izquier- 
da que retoma tanto la tradición de los 
populistas rusos como la posterior in- 
corporación y reformulación que se dio 
en oriente, ambas impregnadas por un 
fuerte voluntarismo político “como dimen- 
“sión constructora del mundo”. Pero no 
sólo por 'el pensamiento de . izquierda 
se introdujo el tema de las ventajas del atra- 
so, también por el lado de las élites inteleo- 
tuales tradicionales la modernidad fue pen- 
sada no como oposición -a lo tradicional 
sino limitada precisamente por los rasgos 
culturales especificamente latinoamerica- 
nos definidos vagamente como antiutilita- 
ristas, antifndividualistas,  antisecularistas 
—Rodb, Prado, Gilberto Freyre-. “Si la 
derecha quiere el pasaje del pre-capitali> 
mo al capitalismo *saltando” la democracia 
(con sus presiones distributivas y de justi- 
cia social), la izquierda va a apostar en el 
atraso como palanca para impulsionaria del 
pre al post capitalismo... convergencia en la 


SESCANES 


25 Morse cit 158. 
(26) Morse Moro p. 73. he ; 


: F.C. E. México, 1 
(30) Werneck Vienna 
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Ultimos artículos publicados en esta serie. 


— la democratización en un cultura post: 


— Hacia otras orillas (Daniel Col Bendiz 


moderna (Norbert Lechner, N* 59) N*6S) : E : 
— Paisajes de la Modernidad f Ricardo Fors-. — La nueva modr-nu !ad económica (José 1 ¡ 
ter, N* 60) Cesar, N* 66) ER E A 
, ke NASA a en 0d 
— Freud y Simmet el malestar en la Metró- >? 23 
polis (Felipe Arocena, NÓ pes Latina? (José Joaquín Brunner, E 
7 Dn . Notas sobre Filosofia Surrealista (Marta 
nando Andacht N*62) Noel Lapoujade, N* 68/69) : 


— América Latina, tradición y modernidad 
(Néstor García Canclini N"63) 
— Prublerna del sentido y estructuralismo 
(Felipe Arocena, N* 64) 


— Modernisma, modernidad y moderniza: 
ción (Alain Touraine, N* 70) des 

— Etica comunicativa o revalorización de la 
religión (Felipe db N» >: : 


ON 


La teoría y la 
práctica suelen estar: 
divorciadas 


a - también en el 
0 campo de la 
e educación y lo que 

s se dice que se hace o 
Le debe hacerse, 


“muchas veces poco 


No es el momento 

de entrar a diluck- 

dar el porqué ni de 

¡señalar responsabilidades (y 
' dl esto fuera el momento, la 
: tarea sería muy difícil por 
cuanto son muchas las de- 
terminantes y tanto como 
una pluralidad de regponsa- 
bles, encontraríamos a un 
sistema que carece de lo ele- 
megtal, de una política edu- 
, cativa, por ejemplo como 


ús factor principal). 


La verdad sea dicha, dada 
una carga horaria tan exigua 
como la vigente entre noso- 
tros en la: escuela, y dado 

que se pretende que Jos 
maestros sean omnisapien- 
tes, no podía esperarse otro 
resultado, 

Por ello, cuando surge al- 
gún ejemplo de aplicación 
de una metodología como la 
que. todos desearíamos que 
fuera la cotidiana en todas 

' las escuelas, ese ejemplo es 
merecedor de ser conocido, 
para que sea efectivamente 
ejemplo. Tal ejemplo está en 

O proceso en una escue- 
_la de Maldonado y tiene lu- 


IS AC 


tiene que ver con lo 
- que efectivamente 


5e hace. 


gar en-tomo a un programa 
de elaboración de vino: rea- 
lizado por los alumnos, 


LAS CONEXIONES 


CON LO PREVIO . 


Uno de los movimientos 
más O menos reciente que 
han sacudido a la enseñanza, 
es la concepción constructi- 
vista del aprendizaje escolar, 
la que utiliza como ingre- 


díente esencial el concepto * 


de aprendizaje significativo. 
En líneas generales, sostiene 
que la posibilidad de apren- 
der. se encuentra en rela- 
ción directa.a la cantidad y 
calidad .de los aprendizajes 
previos realizados y con las 
conexiones que se logran 
establecer entre ellos. 


Este movimiento ha sido 
importante entre otras razo- 
nes, porque ha permitido su- 
perar la compertimentación, 
dando lugar a la enseñanza 
por áreas y por módulos, 

Los principios de módu- 
los y áreas se conocím en 
nuestro país desde 1965. 

número 74 
juho de 1990 


“Sin embargo, quien conoz- 
ca de cerca el trabajo esco-' 
lar, sabe que no llegan al 10 
por ciento de los grupos es- 
+ colares en los que esta meto- 
dología era aplicada efecti- 
vamente. En cambio rige, 
salvo la que configura la ex- 

cepción, el aprendizaje fron- 
tal, repetitivo, parcelado; es 
decir, se sigue la más rancia 
tradición. 


Digamos de paso que la 


corriente constructivista se 
aplica fundamentalmente en 
escuelas que tienen horario 
completo y sus logros son 
un fuerte argumento, entre 
otros, para poner en eviden- 
cia la necesidad 'de llegar al 
régimen de doble horario en 
la escuela. : 

Este ponsllaaje signifi- 
cativo al tiempo de su intro- 
ducción en nuestro país, te- 
nía una respetable historia. 
Así lo usó Ansubel para de- 
finir lo opuesto al aprendi- 
zaje repetitivo. Para. este 
autor y sus seguidores la sig- 
nificatividad del aprendizaje 
se refiere a la posibilidad de 
establecer vínculos sustanti- 
vos - y no arbitrarios— entre 
Ío que hay que aprender —el 
nuevo contenido— y lo que 
se sabe, y se encuentra en la: 


.estructura cognoscitiva de 16 


persona. 

Cuanto mayor sea la ri- 
queza de la estructura cog- 
noscitiva —cuanto más cosas 
se conozcan. significativa- 


. mente—, tanto mayor será la 


funcionalidad de estas estra- 
tegias en las nuevas situacio- 
nes de aprendizaje. 

Tales planteos 'obligan 
a reconsiderar el papel que 
se atribuye a la memoria. 
Conviene - distinguir. la me- 


moria mecánica y repetitiva, * 


siempre de escaso interés 
para el aprendizaje, de la 
memorización * comprensiva 
que es un punto de partida 
para realizar nuevos aprendi- 


zaJes. , 

Todas las funciones atri- 
buidas a la estructura cog- 
noscitiva del alumno en la 
realización de aprendizajes 
significativos, implican dí- 
rectamente esquemas de co- 
nocimiento; la nueva infor- 
mación aprendida se memo- 
riza mediante su incorpora- 
ción y asimilación a'uno o 
más esquemas; el recuerdo 
de los aprendizajes previos 
queda modificado por la 
construcción de nuevos es- 
quemas . (la: memoria es, 


pues, constructiva); los es 


quemas disponibles pueden 
distorsionar la nueva infor- 
mación forzándola a acomo- 


darse a sus exigencias; los es- 
quemas permiten hacer infe- 
rencias en situaciones nue- 
vas e integrar conocimientos 
puramente conceptuales con 
destrezas, valores y actitu- 
des, etc. 


DESEQUILIBRAR 
PARA REEQUILIBRAR 


'. es la única ni 


El primer paso para faci- 
litar que el alumno realice 
un aprendizaje significativo, 
consiste en romper el equili- 
brio inicial de sus esquemas 
respecto del nuevo conteni- 
do: de aprender. Si la tarca 
ses demasiado ajena o. está 
demasiado alejada de los es- 
quemas del alumno, éste no 
puede atribuirle  significa- 
ción alguna y el proceso de 
enseñanza-eprendizaje se 
bloquea. Si a pesar de ello 
se fuerza la situación, el re- 
sultado más probable será 
un aprendizaje puramente 


repetitivo. : A la inversa, : 


cuando. la: tarea plantea re- 


sistencias mínimas: o es in-- 


terpretable. en su totalidad 
correcta o incorrectamen- 
te— con los esquemas dis- 
ponibles, :el- aprendizaje  re- 
sulta igualmente nulo. 

La exigencia de romper 


. el equilibrio inicial del alum- 


no remite a cuestiones cla- 
ves de la metodología de la 
enseñanza: ' establecimiento 
de un desfase adecuado en- 
te la tarca de aprendizaje 
y los esquemas del alumno; 
utilización de incentivos 
motivacionales que favorez- 
can un desequilibrio ópti- 
mo: presentación de la tarea 
en forma adecuada; toma de 
conciencia del desequilibrio 
y de sus causas como moti- 
vación intrínseca para supe- 
rarlo, etc. 

No basia sin” embargo, 
con conseguir que el alumno 


-se desequilibre,. tome ' con-* 


ciencia de ello y esté moti- 
vado para superar el estado 
de desequilibrio. Este es úni- 
camente el primer paso ha- 
cia el aprendizaje significati- 
vo. 

Para que llegue a buen 
término es preciso, además, 
que el alumno pueda reequi- 
líbrarse modificando  ade- 
cuadamente sus esquemas .o 
construyendo otros nuevos, 


APRENDIZAJE 
ACTIVO 


El. proceso mediante. el 
cual se produce el aprendi-- 


zaje significativo requiere 
e 


“matizarios, 


una intensa actividad por 


"parte del alumno, el que de- 


bo establecer relaciones en- 


+ tre el nuevo contenido y sus * 
esquemas. de conocimiento; 


juzgar y decidir la mayor o 
menor pertinencia de éstos; 
reformutarlos, 
ampliarlos o diferenciarios 
en función de lo aprendido, 
etc. Esta actividad es de na- 
turaleza intema y no debe 
identificarse con la- simple 


- manipulación o exploración 
de objetos y de situaciones; * 


este último tipo de activi- 
dad, la actividad manipula- 
tiva, es sólo uno de los me- 
dios que pueden utilizarse 
en la educación escolar para 
estimular la actividad cogni- 
tiva . interna - directamente 
implicada en el aprendizaje 
significativo. Utilizar el des- 
cubrimiento como método 
de enseñanza, como manera 


de plantear las actividades. 
escolares, es sólo una de las . 


vías posibles para llegar al 
aprendizaje significativo, ni 


xorablemente su meta, 


A propósito de ésta, con-': 


viene diferenciar entre lo 


*que el alumno es capaz de 


hacer y de aprender por. sí 
solo, y lo: que es capaz de * 


. hacer y de aprender con el. 
concurso de otras personás, 


observándolas, imitindolas, 


atendiendo a sus explicscio--: 


nes, siguiendo sus instruc- 
dones, colaborando :: con. 
ellas. ; 

La “distancia entre estos 
dos puntos que algunos pe- 
dagogos reconocen como la 


“zona de desarrollo próxi- 


mo” (porque se sitúa entre 


"el nivel de desarrollo efecti- 
.vo y el nivel de desarrollo 
potencial), delimita el mar-'. 
. gen de incidencia de la 2c- 
“ción” educativa. 


aprendizaje” y enseñanza 
son, pues, tres elementos re- 
lacionados entre sí, de tal 


manera que el nivel de desa- :' 


rrollo efectivo condiciona 
los posibles aprendizajes que 
el: alumno puede realizar 
gracias a la enseñanza, pero 
ésta, a su vez, puede llegar 
s modificar el.nivel de de- 
sarrollo efectivo del alumno 
mediante los aprendizajes 


"específicos que promueve. 


educación escolar. 
debe partir, pues, del nivel - 


La 
de desarrollo efectivo del 


alumno, pero no para aco- . 


modarse a él, sino para ha- 
cerlo progresar a través de 
su zona de desarrollo próxi- 
mo, para ampliarla y para 
generar eventualmente nue- 
vas :zonas de desarrollo 
próximas. De lo que pre- 
cede- se infiere que es el 
alumno quien, en último 
término construye, enrique- 
ce, modifica, diversifica y 
coordina sus esquemas, él es 
el verdadero artífice del pro- 
ceso de aprendizaje; de él 
depende en definitiva la 
construcción del conod- 
miento. 

. Sin embargo, en el caso 
del aprendizaje escolar, la 
actividad constructiva del 
alumno no aparece como 
una actividad individual sino 


como parte de una activi: 


dad interpersonal que la in- 
cluye. La actividad cognitiva 
del alumno que está en la 
base del proceso de cons. 
trucción y modificación de 


“cho en el marco de una in: 


e ine-' 


+ Jos alumnos: de: los, a o) 


* hicleron mejor qué 108 otrós: 
' grupos, ofrecieron y compa-: 


Desarrollo, - 


esquemas se. inscribo de he- 


teractividad * (en: primera 
instancia profesor-alumno, “>> 0 
me también alumao-«lum- z 

no ie 
Respecto a la interacción sun 
entre alumnos, existen 'pau- 
tas de relación interpersonal '..: 
cuyas repercusiones 'fa 
“bles sobre .la construcción -- 
de esquemas de conocimien- >. 
tos está fuera de duda: las 
que aparecen en situaciones: : 
de conflicto sociocognítivo 
como, resultado de la. con- 
frontación de puntos de vis": 
ta moderadamente divergen- 
tes entre los: participantes: 
en una tarea; las que surgen: 
en determinados pos de re- 
laciones tutoriales'o las que; 
caracterizan el: trabajo. 
cooperativo con reparto: de: 
roles y distribución. de. re+: 


trabajo 
ha sido - aplicada en! varios: 
países , entre ellos Francis: 
y. España y superó. 13/6 : 
de la experiencia piloto. 1 


superior a otros grupos que 
Lor en los mismos 


stodologíás Por: cjemplo, 
al finalizar: el «ciclo, escolar: 
do alumnos habían: qui 
lo mayor destrezá: para" 
nejar fichaá de información 


un: 0 Sjastado: A meta 
con respecto a estudio de di: 
forentes tipos; de suelos, 
—tema propuesto en el pro-: 
grama de So, y: 60. 'uñ0:' Lo: 


raron altemativas y el résul-;:: 
tado superó en 'un"20' por: 
iento a los otros grupos en 
'la eficiencia en las alterñati- ..: 
vas propuestas, El grupo én- 
cargado “del cumplimiento 
' de las submetes del plan en” 
responsabilidad “también :: 
superaron á los otros fru= 
pos, en las sugerencias pará 
ejecutar y coordinar las ta- 
reas: de apoyo fueron'más, 
creativos porque aportaron. 
diez tareas más que los otros : 
grupos y esas tarcas eran vá- : 
lidas. * ; 

Los alumnos del tercer 
nivel abocados a preparar un 
terrario rindieron con este. 
sistema, de forma altamente —. 
positiva. En las evaluaciones. 
realizadas; el 20 por ciento 
de los alumnos presentó más 
“interés por Ja actividad que -. 
los integrantes de los otros . 
grupos. El aprovechamiento 
del tiempo también fue eva- 
fuado, arrojando resultados 
más “exitosos: la presenta- 
ción del trabajo superó'en 
un 15 por ciento a los otros 
grupos. : 

En los grupos superiores, 
los docentes opinaron que la 
preparación obtenida podía 
presuponer mejóres resulta- 
dos en estudios ta- 
rios porque manejaban me- 
jor la comunicación y eran - 
más independientes en la 
toma de decisiones, aña 


LA PRACTICA 
-.DE LA PRACTICA 


Las palabras son hermo-: 
“sas por sí mismas y esto ha- 


A 


ce Mn “seductor “el hablar 
"teóricamente de teoría. 
¡> Pero son mucho más her- 
.';mosas cuando nombran una 
+. práctica en. las que aquellas 
teorías se ven realizadas. 
“¡Quizá uno de los ejem- 
plos” más: completos de 


aprendizaje significativo que * m: 
cin 


se ha dado entre nosotros 
tenido lugar en el C.I.P.E. 
. de Maldonado, a propósito 
: de un programa de elabora- 

ción'de vino llevado a cabo 


por. los docentes y todo el” 
alumnado de la escuela (Jar- - 


dinera' hasta Secundaria), 
con la colaboración de ex- 
.pertos que asesoraron en di- 
ferentes momentos del desa- 
3 rrollo del programa. 
ME Los pasos de este progra- 
; ma podrían reducirse así: 
:1o,) Reunión de docen- 
tes a fin de preparar la pro- 
puestas, que incluyó consul- 
ta de manuales y búsqueda 


ren a fuentes externas a la 
50. Escuela para conseguir parte 
“00 la implementación. 
1230,) Selección del terna 
pde “de docentes y 


peca) 0) Evalusción de un 
; bado de ' menor “aliento, 
pero | también cooperativo, 
ZA que habían realizado el año. 
- anterfor. Antecedentes que 
¡des : permitió adelantarse a 
:; prevenir desencuentros en la 

Y coordinación del trabajo, 
"Seleccionado el tema, 
YE todo el colegio estudib' la 
ubicación * geográfica y los 
de tos donde la vid 
"5 (úrez vitícola) se de más ge- 
nerosamente y donde los 
granos son más aptos para 
'* obtener un víno con un “sa- 
bor' acabado”. (cuando es 

:- posible describir con ex 
'titud sus excelencias y bon- 
dades, se dice —en el léxico 


- 


acabado)... O 
TRABAJO A 

VARIAS PUNTAS 
- En Canelones compraron 
sado. En ese momento otro 


equipo ape las cubas 
que E recibir los 


Otro equipo realizó una 
tarea manual pero que re- 


la uva continuara entera, el 
desgrane: separaron el esco- 
bajo (ramitas) por un lado y 
los granos por el otro, 

Un detalle jocoso y a te- 
ner en cuenta para quie- 
nes deseen reiterar este pro- 
yecto, es que los alumnos 
redujeron sensiblemente la 
uva de que se dispuso: al pa- 
recer era tan rica que los 
chicos ingirieron unos 100 
quilos en la stapa de prepa- 
ración... 

Otro equipo preparó las 
barricas con pintura espe- 
cial no contaminante, Para 
ello estudiaron contamina- 


i 
» 
| 
A 
h 
| 
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; 


la pintura más conveniente 
para ese fin. 

Los adelantos científicos 
y tecnológicos han incidido 
en lwmindustria del vir. > cle- 
vando la producción a esca- 
las monumentales, pero no 
han modificado demasiado 


- e . 
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| a 


para hablar del vino— sabor - 


400 K. de una moscatel ro- - 


quirió delicadeza, para que 


ción y seleccionaron luego”. 


los procedimientos, Por- 


ejemplo,: Jos exprimideros 
actuales han variado en for- 
ma y capacidad, aunque si- 
guen cumpliendo la misma 
función que la prensa que 
confeccionaron los alumnos 
con palos insertos.en un 
cuadrado de madera -—de 
de estrujar en forma 
o la pulpa—, des- 
pués de haberse eliminado 
tallos y semillas que perju- 
"dicarían el futuro vino con- 
firiendole cierta «aspereza. 
Estudiaron fermentación y 
todo lo atinente a este pro- 
ceso biológico de fermenta- 
ción del mosto. 


“El factor más 
importante que. 


. “influye en el. 
aprendizaje es lo 
que el alumno ya 


sabe. : 


Averígúese esto y 
+ enséñese 
consecuentemente” 


- D.P. Ansubel 
Psicología Evolutiva 


:--En” la: puesta en común 
.de los equipos abocados a 
distintas tareas, se compar- 
tía la información y se pla- 
neaban los nuevos pasos. El 
período de fermentación 
fue Termental para el alum- 
nado, sirvió hasta "para repa- 
sar fracciones al observar 
que 2/3 del producto: era 
mosto y que 1/3 era cásca- 


ra, 
- Cumplida la primera fer- 
mentación (diez días de ob- 
servación y comprobación 


Ge hipótesis adelantadas, 


acerca :del olor fuerte, del 
desprendimiento de anhídri- 
do carbónico, etc.) iniciaron 
el trasvase O trasiego 
a toneles de mádera de ro- 
ble. A esos toneles los ha- 
bían desinfectádo con azu- 
fre, con placas de azufre 
quemadas dentro de los to- 
neles para eliminar hongos y 


Etapa importante. que 
permitió seguir otros estu- 
dios - relacionados con el 
comportamiento del anhí- 
drido carbónico en esas tres 
semanas; graficar el proceso 
y acopiar material sobre im- 
presiones . y. -comprobacio- 


_nes que ingresaron al pe- 


riódico que preparan sobre 
el tema, pura: ci en el 
colegio. - 

Un detalle muy impor- 
tante que pone de relieve 
cómo los alumnos ar 
confrontar. 
aceptar la más válida, fue A 
etapa de sellar el tápon de 
roble del tonel y rellenar las 
gictas con gas animal. 
Pudieron comprobar que la 
grasa animal formaba una 


. fina película en el roble y 


oficiata de sellador y que 
éste era más efectivo si se 
utilizaba la grasa de riñón 
bien amasada. 

Cumplida: estas etapas, 


- realizarán un nuevo trasiego 


para ver la clarificación del 
vino por decantación y en 
esos toneles quedará el lí- 


*“quido hasta la primavera, li- 


gado a múltiples historias 
respecto al vino, al trabajo 
de los grupos, a-la forma 
mejor de 'utilizario. cuando 
está pronto —donde los pa- 
dres, tendrán un: papel im- 
portante, porque serán los 
jyeces que degustarán el 
producto en las reuniones 
que programa el colegio. * 


OPORTUNIDADES 
PARA UN 
APRENDIZAJE 

- SIGNIFICATIVO 


La pregunta que: nos 
planteamos en este momen- 
to es qué diferencia encon- 
tramos entre una tarea de 
aprender a elaborar vino en 
forma colectiva en el marco 
de la escuela (como sl se tra- 
tara de entrenarse en «una 
técnica), y el aprovecha- 
miento de esta tarea colec- 
tiva para realizar, en varias 
de sus etapas, experiencias 


bacterias que. no son útiles... de aprendizaje significativo. 


al proceso de fermentación 
del vino, -. 

Con este motivo realiza- 
ron un buen estudio y aco- 
pio de información sobre 
bacterias que hacen a la aci- 
dificación, por ejemplo.. Es- 
tudio que correspondió a los 
alumnos que tienen este te- 
ma en el programa del año 
que cursan (3o. y 40, del li- 
ceo). 

El posterior paso dio 
tema para confrontar los 
consejos del experto y la in- 
formación obtenida en los 
libros - especializados. El 
lavado del tonel con agua y 
hojas aromáticas optando 
entre boldo como áconseja- 
ba el experto, y hojas de du- 
raznero que proponían las 
lecturas realizadas por los 
alumnos en textos tales co- 
mo los “Almanaques del 
Banco de Seguros”, 

Con los toneles lavados 
procedieron al trasiego del 
vino de la cuba a los toncles. 
Un caño transparente permi- 
tía observar a diario la colo- 
cación del vino y sus vanan- 
tes. Observaron la fermenta- 
ción tumultuosa en la cuba 


y una menor en el tone! 


Si se tratara sólo de un 
aprendizaje técnico, la expe- 
riencia se desarrolla en con- 
diciones no muy comunes y 
muy favorables para el 
alumno, Así por ejemplo, se 
habitúa (a buscar informa- 
cdón. en «la bibliografía, 
manejaria, y también a pro- 


, curar opiniones de técnicos 


y'en algunos casos confron- 
tan sus varias fuentes de ase- 
soramiento y deben apoyar- 
se en razones a fin de optar. 


. 
- 


elude el aprendizaje frontal, 
repetitivo "y parcelado, lo 
cual podemos aclarar en este 
momento, con motivo de 
esta experiencia que acaba- 
mos de relatar... 

. Aquí el aprendizaje no 


fue frontal por cuanto las - 


directivas del. experimento 
(que pueden ser también las 
de un maestro), no eran 
aceptadas sólo por venir de 
quien venían, sino que más 
bien estimulaban la consul- 
ta de otras fuentes y la con- 


frontación de los diversos 


puntos de vista. El aprendi- 
zaje no es repetitivo porque 
no se trata de la repetición 
de un modelo propuesto por 
otros, sino que cada paso es 
discutido y en algunos mo- 
mentos se opta por solu- 
ciones nuevas, como el caso 


"del uso de la grasa de ri- 


ñón, por ejemplo. Por úl 
timo, no es parcelado, por- 
que la experiencia pone en 


química, matemática, biolo- 
gía y lenguaje, con inter- 
cambio de información y 
confección de los protoco- 
los en cada uno de los pa- 
sos. : 

Pero por sobre todas las 
cosas, este tipo de experien- 
dia requiere que”el alumno 
se dirija a la tarea y tome 
parte en ella poniendo en 
juego el: total de su expe- 
riencia previa y de los esque- 
mas mentales de que dispo- 
ne. Es decir, no se trata de 
una experiencia guiada en la 
que el alumno finalmente 
se somete a la autoridad de 
que *sabe”. Cada alumno va 


“construyendo su opinión y 


modificando continuamen- 
te las conclusiones a las que 
va arribando, en función de 
opiniones de terceros, con- 
sulta de textos y pareceres 
de sus compañeros. Y cada 
uno de estos pasos de reno- 
vación de sus conocimien- 
tos tiene dos apoyos, los 
que sde vuelven explícitos: 
su nivel de conocimiento 
en un determinado momen- 
to y el dato cuestionado que 
en ese mismo momento re- 
cibe y que de algún modo 
de be integrar en el estado de 
cosas de su conocimiento 
anterior, Lo cual puede sig- 
nificar dejar a este último 
de lado, lo que podrá hacer 
sablendo el por qué, y no 
meramente porque una “au- 
toridad'' lo exige. 

En el ejemplo al que nos 
referimos aquí se dan condi- 
clones que posibilitan un 
aprendizaje significativo aún 
cuando no se trate del caso 


entre los diferentes aportes. “ideal, Decimos esto porque 


Pero la finalidad de la ex- 
periencia no es la adquisi- 
ción de una técnica o un 
perfeccionamiento , de la 
práctica, La experiencia 
también sirrió a los fines 
de realizar una tarea colec. 
tiva, lo cual supone el ha- 
cer frente y superar las ine- 
vitables dificultades que se 
presentan. Y este valor de 
comunicación dentro del 
grupo escolar se extendió 
hacia el grupo de padres, los 
que de diversos modos se re- 
lacionaron con el programa 
en distintos momentos del 
mismo. 

" Mencionamos antes que 
la. corriente constructivista 


seguramente dentro del gru- 
po de alumnos existieron li- 
derazgos basados -sea en 
condiciones naturales de los 
líderes, sea en sus mejores 
conocimientos o mayores 
habilidades, Así también 
existirán diferencias entre 


los distintos alumnos, todo' 


lo cual hace pensar en un 
ritmo de: aprovechamiento 
según los casos; a ello se su- 
ma que la < ración de 
vino requiere detemminados 
plazos paya cada ung.de sus 
etapas y Al cabo de los mis- 
mos nu todos habrán podí- 
do completar el ciclo de 
apiendizaje  correspondien- 
te. , 


“cada uno pudiera volverse ' 


Una vez finalizada la ela- 
boración será la ocasión de * 
establecer los progresos rea- 
lizados por los alumnos de 
acuerdo a los criterios que:: 
correspondan y en compara-" 
ción con los resultados pro- 
medios podrá valorarse algo 
que hasta el momento ha 
sido un acontecimiento que 
ha significado satisfacción y 
£océ para todos cuantos par-... 
ticipan de la experiencia. * 

Se podrá decir que el mé-' 
todo fue exitoso si los cono- 


miento del que dispone fir- 
memente. Y sería deseable 
que también pudiera conver- 24je). 
tirlo en un conocimiento co- 

municable, de tal modo que :., 


un agente modificador de * 
conocimiento de otros. 


SEMINARIOS DE FORMACION INTEGRAL EN CLINICA. 
PSICOANALITICA. | 


Los mismos comenzaron el da 11 de junio, y 
Aún existe ta posibilidad de integrarse (3 últimas vacantes 


O — 

GRUPOS DE ESTUDIO : * ' : 

* Anábsis cronológico y ve rático de la obra de Fr: 

* El Psicodiagnóstico de Rorschach y las Técnicas 
Proyectivas en el marco del psicociagnóstico cinco. 

Los mismos comenzarán en el mes ce julio Inscr. pre 

abiertas 


INFORMES 
Canelones 1738 - Montevideo. Teletono provisorio" 7154.40> 


- venes y sus padres 
“plantear “no quere- 


A; mos que nos diga qué tene- 
: mos que hacer, sabemos que 


la decisión la tiene que tomar: 


cada uno", la experiencia in- 


dica que esto debe ser escu- 


—chado: como. uns «negación 


“de la situación de dependen- 
cía siempre presente, que ha- ' 


“como uno de los puntos más 


EE importántez un Juego: 


EL “CONSEJO” NOES 
¿00 EL OBJETIVO - 


E One ento quiera decir. que : 


x 


ES bien es necesario precisar, 
en el primer encuentro, que 


- «el objetivo de la tarea no se- 


rá dar un “consejo vocacio- 
ni”, esto se demuestra lue- 


: go insuficiente para modifi- 


car la actitud con la que se 
Dega a uns Orientación Vo- 
cacional y así, al final de la 
tarea, el éxito o fracaso de 


“M8: misma será otorgado en 


función de que se haya pro- 
ducido o no la adjudicación 
ocupacional esperada. ES 

El propio psicólogo, sedu- 
cido - por la. omnipotencia 


que están dispuestos a con- 


cederie los consultantes, pue- 


de deslizarse a asumir un pa- 


pel de “oráculo”. En tal ca- 
so la adjudicación de un rol 


ocupacional puede ser hecha . 


por el psicólogo de manera 


manifiesta o encubierta, a - 


través de sugerencias, señalo- 
mientos u otras intervenció- 
nes del palcólogo, que pue- 
den interpretarse como ao- 
tusciones contratransferen- 
ciales, determinadas o bien 
por déficit en cuanto a su 
identidad proferjonal y/o a 
confusiones respecta de la 


- En otro artículo, (1) plan- 


ibllamos que do prlimezo 8 
esclarecer en un trabajo de- 


n evitar e iromisntos 
£quivocos, és el objetivo de 
la tarea, y que compartísmos 


la formulación de ese objeti- 
vo que hace la Lic. Diana 
Aisenson, (2) catedrática de 
Orientación Vocacional de 
la. Universidad de Buenos 
Aires: “No se trata de dar 
consejos, sino de brindar 
una continencia para la crisis 
adolescente, de brindar es- 
pacios en los cuales los jóve- 


nes puedan reflexionar sobre 


los conflictos que crea el cre- 
cimiento, comprendiendo y 
tolerando esta situación, ex- 
plorando y: descubriendo 
posibilidades de sí y del en- 
torno para poder instrumen- 
tar los recursos que tiene, 
articulados con-una realidad 
externa”. 


De este objetivo debe des- 
prenderse una estrategia con- 
gruente y a ello queremos 
contribuir en este trabajo. 


LA ORIENTACION 
VOCACIONAL COMO 
UN “ESPACIO” 


Antes que nada, debere- 
mos procurar la generación 
de “espacios”” para los ado- 
lescentes, Esto implica preve--. 
nirnos de no ser intrusos de 
ese espacio que ofrezcamos, 
desechar aquellas técnicas 
que de una u otra forma ob- 


turen O coarten la libre ex- * 


presión de los jóvenes y, por 
ende, jerarquizar la utiliza- 
ción de técnicas facilitado- 
ras y dinamizadoras de la 


comunicación que.vamos a. 


buscar establecer con los jó- 
venes y entre los jóvenes, | 


Al decir “entre los joóve- 
pes” estamos adelantando 
que consideramos el trabajo 
grupal como el espacio más 
adecuado para esta tarea. En 
primer lugar, porque el gru- 
po de pares es el ''habitat” 
natural del adolescente en 
su tránsito del grupo endog4- 
mico hacia una inserción 1o- 
cial más amplía, debemos 
respetar y no violentar esta 
realidad adolescente, De otra 
manera se reinstala al joven 
en una situación de depen- 
dencia con un adulto en el 
momento en que está lu- 
chando por la independen- 


cia. Es más, aj trabajar en 


grupo, éste es un continente 
a sus angustias, sus compañe- 
ros de ruta son siempre el 
respaldo en el difícil tráns- 


Cuando un joven o su familia 
.recurre al psicólogo en 
procura de orientación 
+ vocacional, aunque no 
conozcan específicamente de 
qué se trata, tienen una serie 
de preconceptos que van a 
pautar sus actitudes en dicha 
consulta. De manera a veces 
muy explícita y otras no tanto, 
esperan que el psicólogo, 
más allá de las distintas 


técnicas que utilice 


psicométricas, entrevistas, 
etc), al final del “proceso” 
¿signe un determinado rol 


ocupacional que 


el 


éxito del * “interesado”. 


to de la dependencia a la in» 
dependencia. 

La experiencia indica que 
creadas las condiciones por 
el psicólogo que ofrece el es- 
pacio de encuentro y es el 
eatalizador de la comunica- 
ción, es en el diálogo entre 
los propios jóvenes donde 
surge la mejor ayuda, Muchas 
veces nos sorprendemos del 
ajuste de ciertos señalamien- 
tos que se realizan mutuz- 
mente, tanto en lo que hace 
a la formulación de os mis 
mos como al “timing” co 
que son expresados. 

Podeños agregar que sien- 
do lo vocacional una realidad 
de articulación de Jo indivi- 
dual y lo social, no puede 
desconocerse como lo señala 
A. Bauleo, que es el grupo el 
mediador necesario entre lo 
mdividual . y lo socia). El 
plantea, (3) "no podemos 


establecer la vinculación en- 
tre lo social y lo individual 
si no lo recortamos a través 
de lo grupal”, En química es 
muy claro que ciertos fenó- 
mengs como la precipitación 
de una sustancia, o la subli- 
mación de un sólido a gas, 
solo puede observarse en 
ciertas condiciones de pre- 
sión y temperatura. De la 
misma forma pensamos que 
Atravesamientos que el suje- 
to experimenta en el mo- 
mento de su elección voca- 
cional no son' percibibles 
con un encuadre individual. 
No «estamos planteando 
que no sea posible y en algu- 
nos casos necesaria uns aten- 
ción individual. Lo que que- 
remos es subrayar que son 
más los aspectos que pueden 
ser esclarecidos en un traba- 
jo grupal, lo que no invalida 
lo que se puede hacer en lo 


individual, sino que señala 
ciertas limitaciones que se 
deberán evaluar a la hora de 
decidir la mejor estrategia 
en- una determinada situa- 
ción y con determinado in- 
dividuo. - * ; 

Generalmente los autores 
concuerdan que esta tarca 
puede encararse con grupos 


.de 8 a 10 integrantes con 


una o dos reuniones semana- 
les- de hora y média y con 
una duración delimitada pre- 


- viamente de 8 a 12 reunio- 


nes. Con un propósito pega- 
gógico en la formación de 


Orientadores Vocacionales, - 


hemos venido ensayando in- 
tervenciones. más breves, 


con menor número de inte--. 
grantes y los resultados han , 


sido auspiciosos, 
Ahora ' bien, ¿qué es lo 


. que concretamente se ha de 


hacer en ese espacio? Pensa- 


mos que la mejor imagen de ' 
lo que nos proponemos ha- 


cer, sería la de ir ituminando 
una habitación con una llave 
con potenciómetro, es decir 
que permite ir gradualmente 
desde la oscuridad total o 
penumbra a grados crecien- 


tes de luminosidad, Alilumi- : 
* de los deseos propios y aje- E 
: nos. Contribuir a una toma”: 


narse la habitación se verán 
dónde están las puertas y 
ventanas. He allí el término 
de la tarea. Si conseguimos 
esto habremos alcanzado el 
objetivo. Luego será cada jo- 
ven el que deberá resolver la 
ecuación personal: por cuál 
puerta o ventana salir, Nue 
tra preocupación estará cén- 
trada en que entre todos po- 


damos plantear el problema .. 


en sus justos términos. ñ 
- Una de las primeras cosas 


.Que se. aprenden en el estu- 
dio de la aritmética escolar,: 
es que la solución de un pro- 


blema * deriva fundamental 
mente de: que: el plantea- 
miento del mismo sea el co- 


rrecto y. de no dejar de con- - 


siderar ninguno de los térmi- 
nos del problema. Esto nos 
parece .fundamental. puesto 


.que la complejidad del dile- 


ma vocacional de los jóvenes 
ha. estado muchas veces ne- 
gada o escamoteada en sus 


reales dimensiones. “De allí: 


derivan las estrategias equí- 


- vocas, y es lo que señalamos 


con la cita del comienzo. De 


_ estos equívocos planteamien- 


tos son fundamentalmente 


; : - los jóvenes las víctimas, que 
A A AA A A A nl 


se enfrentan desarmados 
frente a una dificultad muy 
grande para la que no fueron 
ni preparados, ni prevenidos, 
Como decía una joven muy 
gráficamente: “nos envían a 
la guerra con un chicle”, 
Creemos, pues, que la 
Orientación. Vocacional es 
un instrumento útil para dis» 
minuir los es de error 
en la elección vocacional, y 
con ello contribuir a la dis 
minuctión de los costos indi- 
viduales, famillares y socia- 
les que están en juego. Pero 
vale precisar, aunque parez- 
ca obrio, que creemos ¡m- 
posible prevenir todo error, 
o "librar de todo mal” a 
quienes requieran “nuestra 
ayuda En consecuencia sería 
engañoso para los adolescen- 
tes y para el propio orienta- 
dor, disponer las cosas en la 
tarea de la Orientación Voca- 
cional de tal manera, que la 
misma apareciera como. la 
solución total de los proble- 


mas en cuestión. Esto sería 
- e 4 


presos AI 


Juan H Elizalde Corbal. 


la negación de la falibilidad 
del hombre, de sus límites y 
lo. provisorio de todas. sus 
certezas, En definitiva la no- 
gación de la castración, Un 
deslizamiento de este tipo 
en el encare de la tarea deter- 
minaría que en lugar de con- 
frontar las Idealizaciones de 
los adolescentes, las estaría: 
mos alimentando. 


ESPACIO DE. 

. REFLEXION, 
CONFRONTACION Y 
CREACION 


Hemos Plaotaado que 
concebimos la Orientación 
Vocacional como un espacio 
con particulares caracterís 
ticas, un espacio de reflexión 


, confrontación y creación. 


Hablamos. de.. reflexión 
puesto que debe procurarse -- 
el encuentro de cada joven 
con sí mismo, con su histo--: 
ria, con su, particular ubica- 
ción familiar, con sus limita- 


clones y $us recursos perso». - 


_nales y materiales, Debe pro- 
moverse a través de diferén- 
tes técnicas ,el recongcimien- h 
to hasta" donde sea "posible, ::>:: 


de conciencia: del conflicto: > 
entre dependencia e indepen-: 
dencia y de todo jo, que im- ; 
plica generar . un proyecto, 
ocupacional auténtico: Cre-- 
cer, avanzár en la separación: 
de los padres, duelo por: to- 
do lo que se deja atrás y por : 
lo que no se elige, renuncia 


a- la omnipotencia, acepta; 
"ción de ciertas reglas de jue. 


go del sistema social, remin-. .- 
cias y esfuerzos en medio de - 


“un ambiente social: queno... 
parece muy propicio, vistas: -- 


los índices de emigración, 5 
desocupación y fracaso ¿ 
versitario.... - 

Hablamos luego do code 
frontación, .. confrontación 
de fantasía y realidad; coñ- 


.frontación con la' “realidad 


sociocultural'.de' su: medio; . 
confrontación. ¿con sus com- 
pañeros' y con el mismo .: 
Orientador. Elegimos este ;:.: 
verbo como el que mejor se '.: 


“ajusta a la acción de ur mo-:-- 


vimiento activo: y. enérgico: 


en procura de la información: .: 


ocupacional necesaria para: 
la elección, así como enel. 
intercambio de: puntos de 
vista entre: los jóvenes y de' 
los jóvenes con el orientador: 
sobre esa realidad. El' cual 
no debe,ser “uno más”, ¿les,: 
mal que le pese, un represen- 
tante del mundc adulto y 
profesional y es fundamental 


- que no abdique de su posi- 


ción, a pesar de los esfuer- 
zos de los adolescentes por: 
“borrar las diferencias”, Co- 


“mo lo plantea Winnicott,: la 


potencialidad de los jóvenes 
debe hacerse realidad por 
medio de un acto de Con 
frontación: “. . donde exis 
to el desafío de un joven en 
crecimiento que haya ur 
adulto para encararlo y no 


-es obligatorio que elo resul- 


to agradable”, 

Esta contromióción gene- 
racional es fermental para 
sus protagonistas. Creo im- 

ante detenernos en este 
punto. De lo dicho 'se dedu- 
ce que el papel del Orienta- 
dor no debe confundirse 


con el de Terapeuta. Aquí '- 


no correspon de “hacerse e 


» 


A 


El 
f 
Al 


: muerto" mi  patenda: estar 
“sin. memoria y sin deseo”. 


- El Orientador debe asumir- 


sc como sujeto histórico y 
+: deseante, Ha elegido (desea- 

do) una profesión y atravesó 
su- proceso de formación e 
inserción ocupacional en un' 


gar que habla y es fundamen- 
tal:que se haga cargo de ello, 


Este planteo se inscribe en | 


una misma Jínea con lo que 
señala para la tarea informa- 


MA o a) Ss 


determinado contexto socíal PA" 
e histórico. Es desde ese lu- fl 


tiva, la Lic, Graciela Canessa, Mi 


(4) coordinadora de Orienta- 
.  Ción al Estudiante de la Uni- 
versidad de: Buenos. Aires: 
: “La información vocacional 
ocupacional no puede y, más 
aQn, tampoco debe,'ser ob- 


ná jetiva. Desde esta concepción 


epistemológica, se rescata la 
dimensión : subjetiva, de: la 
verdad de la información, 
ubicando a los protagonistas 
estudiantes” e informado- 
res como sujetos históricos 
:. portadores: de sus verdades 
que se encuentran en un de- 
terminado punto del aconte- 
cer histórico de una socle- 
dad". . 
«Por último; hablamos de 
: creación, puesto que un pro- 
yecto auténtico supone siem- 
.pre un acto creativo. Para 
llegar a esta instancia es ne- 
cesario: haber recorrido las 
anteriores, es decir, haber 
podido avanzar en el conocl- 
miento de: sí mismo y de la 
: realidad ocupacional en. la 
.que han de ubicarse. Recién 
cuando :los adolescentes se 
han enfrentado con todas 


¿5 las dificultades del problema 


que tiénen entre manos, (de- 
-. terminaciones * económicas, 
- sociales, familiares, persona- 


les, etc.) 'se encuentran en el 


: momento de poder plantear- 
se cómo encararlo. La toma 
de conciencia de los propios 
límites, llega correlativa a la 


"toma de conciencia de las 


" posibilidades.' Cuando se re- 
nuncia: a “poderlo todo” 
(omnipotencia) se avanza en 
el reconocimiento de “lo 
que se puede” (potencia). 

Por ello en un trabajo de 
Orientación Vocacional sur- 
gen habitualmente dos acti- 

, tudes entre las que pueden 
j oscilar: autocompadecerse y 

=7" decís, “no es posible hacer 

nada”, o comenzar a planifi- 
car una estrategia para ven- 
cer. los. escollos, conciente 

- de los sacrificios que se han 
de atravesar para poder al- 

-. canzar los objetivos. Es, en 
este último caso, que se pue- 
de gestar un proyecto autén- 
tico y realista; que si bien, 
como lo decíamos antes, no 
asegura el éxito, previene en 
buena medida del fracaso. 
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de tres décadas de desarrollo, la 
llamada “psicología. cognitiva” 
no ha conocido demasiada difu- 
sión ni discusión en los medios 
intelectuales y dentíficos uru- 
guayos. No han faltado sin em- 
bargo libros sobre el tema, en 

particular 'los de la: colección 


'Allanza Psicología, que se han . 
comentado más de una vez en 


estas páginas. Tal vez ello se de- 
ba en parte a que, en mucho ma- 
yor medida que en otras corrier- 
tes, la existencia de interesados 
en esa rama depende de un só- 
lido conjunto de equipos mate- 
riales de experimentación y de 
equipos humanos de investiga . 
ción, de inestable constitución 
en países subdesarrollados. 

Este volumen constituye una 
excelente introducción: teórico» 
histórica al tema, tanto para el 
lego como para el especialista, 
El autor declara en su prefacio 
que comenzó a olr hablar de la 

“ciencia cognitiva” a medisdos 
de los años 70 (lo que habla a 
las claras de la lentitud de difu- 
sión masiva en el propio dima 
cultural anglosajón), y qug una 
vez sumergido en el conjunto de 
teorías y discusiones de dicha 


rama pensó que sería útil em.. mo 


prender “una perspectiva de 
conjunto sobre sus orígenes fi- 
losóficos, la historia de cada una 
de las disciplinas que la compo- 
nen, los trabajos actuales que 
parecen ocupar un lugar central 


y mi propla evaluación acerca . 


del futuro de esta ambiciosa 
ciencia”. 

Respecto al interés por los 
temas característicos de la "clen- 
cia cognitiva” Gardner los hace 
retroceder hasta el diólogo Me- 
nón de Platón, en el que Sócra- 


IR SERIO 


pS A: 


PSICOLOGIA - 


LA NUEVA. 
CIENCIA DE LA 
MENTE, Historia 

de la revolución 
cognitiva, de 

- Howard Gardner. 
Paidós. . 

449 págs. Dueños 

Aires, 1987. 

gos de importancia fundamental 
en el cognitivismo son: a) la cro- * 
encla en la existencia de repro. 
sentaciones mentales que pueden 
analizarse separadamente del ni- 
vel biológico o neurológico; b) . 
la creencia de que para compren- 
. dez la mente humana es 


la computadora electrónica; e), 


el apartamiento de factores que . 
"complicarían innecesariamente 
el estudio del funcionamiento 
cognitivo en la actual etapa, co- 
mo la influencia de los afectos o 
emociones, la contribución de 
los elementos históricos y cultu- 
rales, y el papel del contexto o 


de los antecedentes en los que sd” s 


desarrollan ¡acciones o. pensa” 
mientos; d) el 'convencimiento 
de la gran utilidad de los estu- 
dios Iinterdisciplinarios; e) la afir- 
mación de que “un ingrediente 
clave de la ciencia cognitiva con- 
temporánea es el temario y el 
conjunto de inquietudes de los 
epistemólogos de la tradición 
filosófica occidental”. A Juicio 
¿de Gardner, los dos primeros 
* puntos son centrales y los otros 
tres metodológicos o estratégi-. 
cos, siendo el más discutíbie 
(Aunque a Él es el que más pare- 
ce interesarle) el quinto y últi 


Los dos primeros capítulos - 
exponen los d tos y el desa- * 
rrollo de la cognitiva. En 
el primero sef da. categoría de 
momento. crucial al Damado 
“Simpoo de Hixsom" realiza-. 
do en setiembre de 1948, donde 
la reunión de un conjunto de es- 
pecialistas para 
ideas sobre “Los mecanismos 
cerebrales en la conducta” se 
tradujo en un golpe grave a las 
aspiraciones y el prestigio into- 
lectua] de la corriente conduc- 


tes investiga toscamente el pro-, tista, hasta entonces imperante 


bable proceso de ideación geo- 
métrica en un esclavo, en el in- 
tento general de “revelar la na - 
turaleza del conocimiento hu- 
mano”, 


en el área, a través de las contri- 
buciones de personalidades co- 
mo el matemático John von 
Neumann, el matemático y 
neuroflsiólogo Warren McCulloch 


intercámbiar 


SNE A SI III SI ERTIVITI IDIOTA TITEN IST ZATA 


, 
» 


autor considera que aquél era un; 
momento crítico en la historia 
de la dencia, que apuntaba a ro- 


“— golver la dicotomía excesiva en- 


ue “el credo *duro'.de los con- 
ductistas y las conjeturas desen- * 
frenadas de los freválsnos”. Con- 
tribuían a esa posbilidad el de-* 


A A ' 


mo la cibernética de Wiener, la 

teoría informacional de Shan- 
non o el “modelo neuronal” de 
 McCulloch y Pitts, que so rela- 
cionaba de modo directo con el 


“" desarrollo primigenio de la cien- 


dia de las computadoras, . 
Desde el campo social, in- 
Nuían los paradojales rendimien- 
los teóricos de las guerras mun- 
diales, donde la umión de los 
múltiples casos de heridas cere- 
brales y el refinamiento de los 


* aparatos de medición o de la 
. Química relacionada con el sisto- 
. ma nervioso permitía sacas con 


dusiones “duras”. En el segun- 
do capítulo se despliega el desa» 
rrollo de la ciencia cognitiva, a 
partir de una fecha de nacimien- 
to muy precisa: setiembre de 
1956, momento en que se reall- 


: za en el célebre MIT. (Instituto - 


de Tecnología de Massachusetts) 
un simposo 'sobre Teoría de la 
Información. 

El mayor espacio lo ocupa la 
segunda parte, que es también la 
más útil para el lector, Alí Gard- 
ner encara con muy buenas do- 


tes de divulgador, y a la vez con - 


audacia polémica, la exposición 
de la historia de cada una de las 
: ramas científicas que al fin con- 


psicología, la “inteligencia artl- 
ficiaJ”, la lingUística, la antro- 
pología y la neurociencia. 

La estrategia del enfoque no 
es rígida, y busca en cada caso 
“tina ubicación de rendimiento 
óptimo. En el caso de la filoso- 

se parte de la ruptura radical 
de Descartes, se continúa con la 
“fosofía fundacional” de Kant 
(y su relativo desprecio de los 
aspectos psicológicos del conoci- 
miento), y se va desgranando la 
eterna lucha entre racionalistas 
y emplristas. Se culmina en el 
convencimiento de un papel 


dialéctico de la filosofía, donde 


Ésta no ocupa un sitio tan olím>- 
“pico como en Kant, aunque se 
resiste a dejar en paz a quienes 
quieren disolverla definitivamen- 
te. : 

En el caso de la psicología, 
en cambio,' el autor prefiere co- 


menzar por las tres líneas prin-' 


cipales de Investigación desde la 
década del $0 (George Millez, el 
enfoque inglés del procesamien- 

to de la información y el enfo- 
que estratégico de Jerome Bru- 
ner) para luego retroceder a los 
comienzos de la disciplina en el 
siglo XIX, haciendo especial hin- 
caplé en las figuras relacionadas 
con el tema (Helmholtz, Bren- 
tano, Wundt, Willlem James). 
Desemboca luego en corrientes 
que ya prefiguren a la psicología 
cognitiva, como Jean Plaget y la 
escuela de la Gestalt. En cada 
Caso no se limita a una mera ex- 
posición, sino que discute hasta 
qué punto y en qué zonas preci- 

sas es derautorizada o aceptada 
cada teoría desde el presente. 


Según Gardner los cinco ras- 0 cl psicólogo Kari Lashlcy, El. “Hace aparecer además dos co- 


— recibos 


" O EL TELAR MAGI- 
. CO de.Robert Jastrow. 


Biblioteca Científica Sal. * * 
vat. Barcelona, 1985. Dis. ENT 


tribuye Medina. 185 
Entusiasta de la comp. 

ra, Jastrow opina que la combi- 

nación de circuitos electrónicos 

podría desembocar en “una nue- 

va forma de vida inteligente”. 

Para llegar a ese punto, 1plie- 


“cerebrales” hasta el hombre 
La abundancia 


'orman 
libro en una especie de docu. 
mental televisiva 


2 0 REVISTA BABEL. 

“Buenos Aires Mensual. 

AS PuntoSur. 
Vale la pena prestaretención 


y 


rrido evolucionista : 
enismos menos 


roducidas a - 


ras deesta pri 
ción Ep 4 pala bros ded li 


Usar de 


páginas de tamaño despa- 
delo esda número pedo 

libros e. cos, en grageas 
Jaferiaticas:o notas más ex- 
tensas Las acompaña una co- 
lumna fija de Germán 1. Garcta, 


lacaniana ella, uede ; 
ibarra ún la pde 
del leaor— lescinante, diverti» 


. de o irritante. 


O ELEMENTOS DE 
EPISTEMOLOGIA 
COMPARADA de Enrique 
E, Marí, PuntoSur y +: 
Cormana Intendencia Puer- 


to Gral. San Martín. Bue- 


nos Aires. 1990. 246 p 
"Con abundancia de bib, 
gua, fía, el autor trata de evaluar 

qué modo han influido las 
Juerzas sociales en la confor 
mación de la corriente te» 
mológica, q pe dejado su 
marca en e pensa» 
miento a lo largo 0 un ippo a 
tibro incluye das trabaj 
ese eje: el que le da titulo y El 
copo le verdad en Karl Po- 


» Mictivas y otras combinadas, de 


rrientes distintas, a veces con- : 


la investigación cognitiva: la mo- 
lecular (que va de lo particulas a 
lo general) y la molar (que va de, 
ron rie azoer 


da 

lo computacional” del  cerabro - 
¿y u los excesos casi místicos de . 
como Marvin Minsky) y 

la lingUística (con especial desta- 
que de las sucesivas fases de 
Chomiky y del papel positiva- 
mente “disolvente” de Wittgens- 
tein). En cuanto a la antropolo-. 
gía, describe los pasos sucesivos 
del tratamiento de la “mente 
humana" según las distintas so- dianas. 
ciedades, enmarcando el capíto- 
lo con el nombre de L£vy-Bruhl, - 
díndole especial importancia a 
Edward Tylor y Franz Boas en 
la zona experimental, y marcan- 
do los límites de este último y 


En el caso de la nevroden- : 
cla, el eje de discusión es la espo- - 
cifiddad del funcionamiento . 
neural, es decir, hasta qué punto 

funciones cerebrales . están 
atadas a un sitio preciso del co- 
rebro. Ya a esta altura se hace 
evidente al lector que los suce- 
sivos movimientos pendulares en -. 
cada área (como el que aquí lo . 
va del exceso de “posicionamien- 
to” de Brocca, al exceso “holís- 
tico” del funcionamiento cere- 
bral de otros), van conformando 
un subsuelo de problemas semo- 

' jantes, o de térsiones entre ex- 
tremos. 

.La discurión del modo en: 
que dichos problemas comunes 
confluyen en la “dencia cognitt- 
va” está reservada a la tercera y 
última parte, donde se desplio- 
gan las ideas cognitivas sobre sus 
temas centrales: la 
del mundo (especial importancia 
de la visión) donde fue crucial el 
aporte de investigadores dedica- 
das a resolver el “modo de ver” 
de computadoras o robots. La . 


-Dr. James L. Jarret 
(de la Universidad de Berkeley : 
California, EE.UU.) + 
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O Nivel: Doctorado: : 
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ss 


A : A a e a 


Ñ » Crisis'en el este. Pero también cri- 
His, y grande, enñveT oeste. 


Gran desestabilización de la mo-. 


dernidad que se llama a sí misma 
postmoderna. ¿Qué es lo que se 
“mueve, qué se convulsiona al este y 
al oeste? Este trabajo es la primer 
'ala de un tríptico con el cual deseo 
realizar tres intervenciones en la re- 
flexión crítica de la modernidad, de 

. ésa crisis llamada así. 
3, La: primera entrega de las tres 
; concierne a la producción del saber, 
es decir, a la epistemología. Creo que 
-es alli donde debemos acudir prime- 
ro, a la aparentemente alejada del 
--mundanal ruido teoría, si queremos 
comprender los impactantes y ur- 
gentes desacomodos mundiales de 


:.la Realpolitik, Aventuro, hipotetizo, 
que lo que se sacude de un lado y 


otro de la humanidad es un modelo 


md 


po: de entender. y organizar lo 


) CEE capllatido ea y el socialis- 
Es mo. real «están estructurados sobre 
+: um patrón común que las actuales 
"obvias discrepancias televisuales es- 
-..condén, Ambos modos de conocer 


y definir el Mundo de la Vida se ba- 


san en una concepción diádica, dual 


', y tramposa, pues oculta una triste y 


simple mónada. Debajo del par Na- 
“turaleza vs. Cultura, se agazapa el 


* exterminio del primer término, la 


contaminación irreversible: que li- 
quida; debajo del par Infraestructu- 
ra vs. Supraestructura, oculta su te- 
rrible rostro el exterminio de la di- 
versidad llamado Gulag. 

Pero esta historia empieza mucho 
antes que Marx pasara largas tardes 
en la biblioteca del Museo Británico, 
o de que A. Smith produjese su pro- 
pio manifiesto. Todo comienza con 
Descartes o quizá mucho antes, pe- 


ro voy a darle esa fecha, pues el mo- . 
'.les de la arquitectónica semiótica 


delo alternativo de epistemología 
que el tríptico propone se inspira 


en un feroz anti—-cartesiano, el se- 
.mibtico Charles Sanders Peirce * 


(1839-1914). La inocente díada del 
francés, cuerpo vs. alma, es una em- 


boscada fatal para' el primer térmi- 


no que resbala y cae al abismo de la 


inferioridad, que es anulado por esa - 


mónada mentalista, por esa dura re- 


«presión de lo otro que es el cartesla- , 
nismo, 


La hipótesis que este tríptico 


aventura (y toda hipótesis como 
bien lo entendió Peírce es una aven- 


tura), es que la crisis política de oc- . 


cidente y de su otro, el este euro- 


"peo, es la crisis epistemológica del 


modelo binario, Hoy el reclamo es 
de diversidad, y ésta no logra sobre- 
vivir en un sistema como la dialécti- 
ca hegeliana, otro avatar idealista y, 
en definitiva, monddico de ese-par- 
que-esuno,- La primera porción se 
dedicará a presentar la teoría filosó- 
fica en que se basa la semiótica peír- 


ceana, sin la cual es imposible com- . 


prender su mal divulgada y peor 
comprendida taxonomía sígnica. 
Para ello, tres términos fundaciona- 


deben ser introducidos: fanerosco- 
pía, pragmatismo y abducción. 


La segunda porción del tríptico ' 
pretende incursionar en un modelo 


que si bien no está elaborado con- 
cientemente sobre la tríada que Peir- 
ce postulg como explicación de to- 
da semiosis, tiene interesantes afin+- 
dades electivas con aquélla. Me refie- 
ro a la teoría psicoanalítica de D. W. 
Winnicott. Nociones tan ricas y su- 


Pa como el objeto transicional, 
el espacio potencial y el papel juga- 
do por lo. materno, pueden leerse 
desde una óptica como, la que desa- 
rrollo aquí.. No-solo es inquletante' 
la noción de juego, sino también la 
de lo femenino, ese otro desaparect- 
do de la polémica (= guerrera) día- 


. da: masculino vs. femenino. Lo re- 


primido tiende a re-aparecer, el jue- : 
go que no es serlo, lo femenino que 
es (tan solo) la incompletud de do: 
masculino, ambas víctimas episte, 
mológicas reivindican su espacio en 
la tríada de Winnicott. 

La tercera porción tiene que ver” 
con una visión provocativa de la mt- 
nucía cotidiana, de las pequeñeces ' 
sociales que nunca merecieron: la 
atención de la sociología seria, aca- 
démica. Otro teórico afín, aunque” 
tampoco deudor directo del modelo 
triddico es el (micro) sociólogo ca- 
nadiense Erving' Goffman (1922- 
1982). Su obra, coherente como 
pocas, es un riquísimo friso teórico 
sobre la modernidad captada con: 


minucia fotográfica en esos instan=. .: 


tes poco serios, en'los saludos, o 
dentro del corto pero difícil. viaje : 
con extraños en un ascensor, y en. 


otras incontables micro-situaciones 


en que la persona debe negociar esa: 
ardua conquista que le da el otro Y 
que es la legitimidad. s 

Estos tres pensadores' inconfor: (a 
mes, bite Petrce, terca 


Son: frecuentes Jas 

quejas sobre la di- 

- ficultad de la obra 

de Peiroe. Varias cosas cons- 
piran para que estaimpresión 
no ses infundada: principal- 


'- mente la vastedad y el hecho 


de que muy poco se publica- 
ra de la misma durante la vi 

dae del filósofo. Esto motiva- 
ba la re-escritura constante 
de muchos pasajes que no 
habían llegado a una impren- 
ta y que por ende carecían 
del dialogismo habitual, del 
juicío crítico de sus pares 
Podría afirmarse que el pro- 
pio Peirce ejercía, con enor- 
me lucidez, la tarea del otro; 
por eso volvía una y otra 
vez a elaboras ciertos con- 
ceptos de su semiótica. Al 
leer los Collected Papers, 
obra: póstuma como. la de 
Saussure, aunque con mayor 
distancia de la producción 
original, muchas vecesno po- 


. filosofía que la subyace” 


demos sino. coincidir con la 
imagen que de Peirce da su 
amigo William James: el pen- 
samiento de aquel se parece 
a “destellos de luz brillante 
recortados sobre una oscuri- 
dad impenetrable”, 

Sin embargo, mucha de 


la confusión y mala com-. 


prensión de esta magnífica 
obra-tí0 (3) proviene de una 
falacia metodológica en quie- 
nes hacen sus exégesis: “es 
imponble comprender una 
teoría cualquiera fuera de la 
(4) 
La ciencia no et xino otro 
juego de lenguaje, afirman E. 
Verón y S. Sigal (1986:15), 
afibándose al segundo Witt- 
genstein. El comentano es 
pertinente, pues desacraliza 
la ciencia que deja de ser EL 
metajuego, “depositario ab- 
soluto de la teoría de todos 
los juegos de discurso post- 
bles”, para aperecer como 
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“apenas un juego entre 
otros' (ibidem.). Si esto es 
cierto, como la creo, ¿por 
qué la ciencia de los signos o 
semiótica habría de escapar 
a esta limitación que consti- 
tuye también su Única posi- 
bitidad? 


- 


FANEROSCOPIA 


El modelo triádico de la 
semiosis (= proceso conti- 
nuo mediante el cual los di- 
versos tipos de signos engen- 
dran el sentido), tiene su pre- 
supuesto ¡ideológico «en la 
faneroscopía, versión peir- 
ceana de la fenomenología. 


- Mientras que Saussure se ins- 


pira en modelos psicologis- 
tas y sociologistas (E. Dur- 
kheim, por ejemplo), Peirce 
acude al sistema categorial 
kantiano, De este modo re- 
suelve su afiliación negativa 
al bhinarismo cartesiano; por: 
que la dualidad cuerpo/slma 
2stá en la base de esas día- 


das que no son tales, y que 
Peirce atacará durante toda 


“su vida por constituir malos 


modelos del mundo humano. 


El término '*fanerosco- 
pia” tiene la misma rafz eti- 


.mológica que fenomenolo- 


gía, el verbo griego faino: lo 
que aparece, aquello que se 
da a los sentidos. La opción 
es trascendental ya que ubi- 


ca a Peirce como un “realis-. 


ta metodológico pero tam: 
bién un '¡dealista ontológi- 
co”, reunión no conflictiva 
ya que para £l los objetos 
del conocimiento son el pro- 
ducto de la investigación y 
no su causa*. (5) La posición 
sebrica es expresáda con vi- 
gor en 1903, cuando duran- 
te una serie de conferencias 
sobre el pragmatismo, Peirce 
ofrece esta imagen: *"Losele- 
mentos de todo concepto 
entran en el pensamiento ló- 
gico por la puerta de la per- 
cepción y hacen su salida 
por la puerta*de la acción 


con propósito; y cualquier - 


cosa que no pueda mostrar 
sus pasaportes. en 
puertas será arrestada como 
algo no autorizado por la ra- 
26n*. (5,212) (6) 

El objeto de la fanerosco- 
pía es, el faneron, “todo 


aquello que se presenta a la. 


mente (7) de cualquier ma- 
nera o en cualquier sentido, 
sin importar si: corresponde 
a: alguna: cosa real o no”. 


(1.284) Es a la luz del fane- - 


ron y sus tres, categorías 
—una crítica a la categoriza- 
ción incompleta, diádica de 
Hegel— que debe leerse el gi- 


gantesco edificio de la taxo- * 


nomía sígnica en Peirce, ¿Y 
qué es una categoría, sino 


un modo.o modalidad de 


aprehensión del faneron, es 
decir, una de las posibles ma- 


neras de acceder por la puer- * 


ta de los sentidos, organiza- 
da la entrada por el intelec- 
to y culminando el proceso 
en una acción/interpreta- 
ción, la puerta de salida? 

He aquí las tres modali- 
dades a categorías que cons» 
títuyen los cimientos de la 
semiótica Dada su centrali- 
dad Para la correcta exégesis 


de la teoría me he tomado" 


la libertad de citar en exten- 
so: 

a) LA PRIMERIDAD o 
“modo de ser de aque- 
llo que es tal como es, 
positivamente y sín re- 
ferencia a ninguna otra 
cosa”. 

* -b) LA. SEGUNDIDAD o 
*modo de ser de aque 


llo que es tal; como'es.. 


con respecto un segun- 
do /elemento! pero sin 
considerar ningún terce- 
ro”. 

) LA TERCERIDAD o 
"modo"de ser de aque- 
lo que es tal coma es 


n 


ambas. 


poniendo un segundo: 
Jelemento/ y tercero en. * 


relación entre” sí. 
(8.328) : E 
Sobre estos tres. modos, e 


la cualidad, la existencia y la: 


legalidad se forjan las céle- 
bres clases de (cono, índice 7 
y símbolo, a de cualisigno,. 4, 
sinsigno y Jegisigno, etc. ::”.. 

Para comprender la enor- 


me riqueza conceptual' de ': 


este modelo temario o triá- 


dico del universo, vale una. 


homología ofrecida tan solo 


; a título de ejemplo sugeren- 
: te, Comparo las tres catego- 


rías freudianas de YO, ELLO 

y SUPERYO con la segundi- 
di o existencia de hecho — 
el duro “encuentro con lo 
real, la primeridad o la pura 
virtualidad del “tal vez” 
(may be), y la terceridad o 
generalidad hipotética de la 
ley, aquello gue sería así, si 
las condiciones: dadas .se 
cumplieran, respectivamen- 
te. Otro tanto podría hacer- 
se con el sistema triádico del 
Inconciente, Preconciente y : 
Conciente, etc. (8) 

Pasemos a la segunda ins- 
tancia de esta presentación - 


triádica del-. pensamiento 
peirceano: la pragmática. * 
PRAGMATICA 


Parto de una tesis de M. - 


"Nadin (1987;158s5) que asig- 


na a la pragmática un rol rec- 
tor respecto a '“la dimensión 
aplicada de un sistema se- 
miótico dado". Habría, se- 
gún el autor, una profunda 
“solidaridad entre el encua- 


: dre semiótico y la pragmáti- 


ca como su necesario corola- 
rio". Para ilustrar esta idea, 
el especialista introduce una 
imagen que vamos a ad 

en la conclusión de este ensa- 
yo como eficaz sustituto de 


y Goffman, son mis erialos de un . 


módelo alternativo 'al ruinoso y te- 


: mible esquema diádico con que aún 
se pretende: regir el Mundo de la Vi- 
vda, La semtosts, el juego, la vida co- 
: tidlana' son*'tres interrupciones O. 
- irrupciones en el paradigma domi- 
nante. del. dualismo cartesiano. No 
solo: dominante. sino dominador, 
pues la ideología de la díada es jerár- 


quica, busca superar, vencer al otro; 
polémica, busca destruir al otro, y 
totalitaria, busca eliminar la diver- 
sidad, el disenso. 


Cabe todavía una referencia a 


-Otro pensamiento heterodoxo, a al- 


gulen que sí hace referencia directa 


«a la obra de Pelrce en su obra. Su 


trabajo hace' entrar en crisis irrever- 
sible ese largo: reinado de la dlada 
que es el estructuralismo en ciencias 


sociales. Debemos a J. Derrida . 


(1978) el: haber retirado el vela 
tramposo a las oposiciones (pseudo) 


binarias que nos deja la obra póstu- : 


ma (1).de F. de Saussure (1978, 
orig. 1916). El.modelo semtológico 
del lingúista ginebrino está armado 


sobre: un potente: ideologema que - 


Derrida deconstruye, expone en to- 


da 'su camuflada unicidad, totalidad. - 


Debajo de la aparente simetría de 


:fguales, significante vs. significado, 


lengua vs. habla, etc. la indagación 
cuidadosa, cast talmúdica del grama- 


> tólogo, encuentra un duelo a muer- 


rece, uno de lo términos en benefi |. 
cio de la dominación del otro.(.2) :; '. 
Con un ejemplo concreto el lector: 


puede comprender. la audacia de la. : 
«estrategia deconstructlva. Derrida se 
¿basa en un hecho en aparlencía me-: 
* nor, una minucla: el anatema_ que 


lanza Saussure contra el signo escri-" 
to. La escritura, argumenta el lin- 
gúista, Nerivativa, secundaria, 
fuente constánte de errores de inte- 
lección, casi podría concluirse que 
la escritura es el origen de toda mal- 
dad semilológica. ¿De qué se trata 
en verdad aquí? La lectura derridea- 
na adjudica a este discurso “menor” 
una centralidad insospechada: Saus- 
sure está defendiendo una preemi- 
nencia absoluta, totalitaria, de la fo- 
né (=v0z) como manifestación pri- 
migenia; espiritual (al igual que el ' 
pneuma o alma es invisible), sobre 
la dimensión material del lenguaje. 
El resultado es que el (pseudo) par 
del significante ys. significado se re- 
duce al segundo término, el puro 
sentido sin esa contaminación defor- 
mante de la materia, de lo corporal... 
No es difícil leer en filigrana la.per- 
sistente imagen del cogito cartesia- 
no en esta semiología monádica. 

.Reclamo. la inquietante obra de 
Y. Derrida como parte del nuevo pa- 
radigma o “perspectiva emergente” 
al decir del semiótico Floyd Merrell? 
que se alza sobre. las ruinas del gro- 
delo binario. 


te en el que siempre perece, desapa- 


, 7 ¿metáfora óptica del espe- : 
Jo; : figura: cuyo: itinerario 


puede seguirse desde Platón, 


¿pasando por Stendhal y lle- 


gando a Lacan (1975:91-93). 
* Propongo : abandonar la 


: tradiciorial teoría del reflejo, 


subyacente a concepciones 
tan variadas como la caverna 
platónica y las idess eternas, 
el ¡novelista que el autor de 
Lo rojo y lo negro imagina 


paseando por: un camino 


mientras enarbola un espejo 
que se. limita a mostrar lo 


./ qué hay, y, por fin, esa ima- 


n lacaniana que termina 
por devorar lo real, aunque 

su planteo también permite, 
en una lectura más atenta, 
desarticular la díada real/ 
imaginario, y armar la tría- 
de real/simbólico/imagina- 


“En su lugar, adopto la cin- 


ta de MObius, superficie de . 


un solo lado, sin anverso ni 
reverso, ya que si uno corta- 
ra a lo largo de la línea cen- 
tral de la cinta, ésta perma- 
necería incambiada, en una 
sola pieza, La antítesis de 
esta figura la encontramos 
en la célebre imagen de Sau- 
ssure (1978:193), la hoja de 
papel, cuyas dos caras inse- 
parables representan el signi- 
ficante y el significado, res- 
pectivamento. La subversiva 
lectura gramatológica descu- 
bre. que estas dos caras no 
solo son separables, sino que 
están hechas con material de 
diversa calidad; siendo uno 
(el' espiritual. significado), 
superior al otro (el material 
“ vehículo)., Otro avatar de la 
díada cartesiana y su impe- 
rio mentalista. 
Mediante otra figura de 
la modemidad, la topalegía 
matemática, Nadin da a ver 


el vínculo entre semiótica y 


pragmática. Una botella de 


Klein es “una superficie ce- 
rrada, sin afuera ni adentro, 
y separece a una botella tiro- 
neada adentro de sí misma"" 
(Nadin, ibid.). Si realizamos 
el experimento mental, o 
ayudados por el monitor de 
una computadora, podremos 
visualizar “una cinta de Md- 
bius transformándose ' en 
una botella de Klein (la cin- 
ta se redondea hasta que se 
une a sí misma)” (ibid.). La 
pirotecnia visual sirve para 
imaginar cómo la pragmáti- 
ca es el * “adentro' de la se- 
mibtica extraído como re- 
sultado de una operación 


ciones topológicas'' (ibid.) 
Pero vale la pena hacer 
una incursión en el pasado, 
dejando por el momento las 
inquietantes - posibilidades 
modemas de la teoría crez- 
da por Pelrce, y remontar- 
nos a su génesis; el itinerario 


.de este concepto constituye 


casi una biografía intelectual 
de su autor. 

Si la pasión es esa insis- 
tencia contrariada que se 


confunde con la totalidad ' 


de la vida del apasionado, 
me atrevo a describir la ges 
tación del pragmatismo 'en 
esos términos. No es una cu- 
riosidad menor que el con- 
cepto que habría de colorear 
gran parte del pensamiento 
anglosajón contemporáneo, 
fuera formulado por prime- 
ra vez por un norteamerica» 
no, en francés y a bordo de 


un buque rumbo a Plymouth. 


La primera versión ““maríti- 
ma'' data de setiembre de 
1877 (9), y su autor apunta 
la primera glosa: 'no me 
queda más nada que tradu- 
cirla 'al inglés" (5,526). 1g- 
nora que deberá glosar el tér- 
mino hasta el fin de sus días, 
pues acuñarlo fue también 


dar origen a un malentendi- 
do tan largo como la existen- 


cia del término. Así leemos, * 


una explicación que, ya en- 
fermo y“arruinado, tres déca- 


das más tarde y muy cerca” 


de su muerte, le da a Howes 
Norris, respecto al nombre 
escogido: “Derivé el nombre 
de esta doctrina de pragma 
—'comportamiento'— * para 
que fuera entendido que la 
doctrina es que la única sig- 
nificañión real de un térmi- 
no géneral se encuentra en 
el portamiento general 
quejésta implica” (mayo de 


1912). 
muy similar a las transforma- * 


Corresponde ahora dar la 
versión original-de la Máxi- 
ma del Pragmatismo, “tal co- 
mo fuera publicada en 1878 
en la Revue Philosophique: 
“Se debe considerar cuáles 
son los efectos prácticos que 
pensamos pueden ser produ- 
cidos por el objeto de nues 
ta concepción. La concep- 
ción de todos estos efectos 
es la- concepción completa 
del objeto**. ($5.18) - * 

Ni utilitarista, ni conduc- 
tista (léase en el primer caso 
la lectura reduccionista de 
Dewey, y en el segundo la 
de Morris), la máxima no 
permite distinguir “entre la 
teoría y la observación. Su 
universo es el delexperimen- 
to (. . .) y su validez es de 
naturaleza lógica”. (10) Para 
comprender el alcance de la 
doctrina que le permite a la 
semiótica dialogar con la es- 
pecificidad del lenguaje, de 
los gestos o del espacio en 
tanto objetos categorizables 
por el sentido, debemos vol- 
ver a la imagen de las puer- 
tas citada arriba. Oa una ver- 
sión sintetizada; “la terceri- 
dad se derrama sobre todos 
nuestros juicios perceptivos, 
todo razonamiento (... .) se 


- apoya enla pervipdón dela > 
; generalidad y la continuidad “de 
en cada paso”. (5,162) (11). 

:. Conocer es siempre re-co- 


cda como ua Calar 


nocer. Así lo dice el aforis- de 


mo burlón de M. Kundera * 


en su best-seller La tnsopor- 
table levedad del ser: “ein-. 
mal ist keinmal”, algo así co- 
mo “lo que sucede solo una 
vez es como si no sucediera”; 
en una vena zen agregaría, 
como el aplauso de una sola 

o, En terminos filosófi- 
cos, “encuentro apropiada la 
glosa que da M, Fairbanks 


:(1977:180) de este concep- 


to tan revolucionario como 
malentendido: “todo lo que 


es real es idéntico a todo lo 


que puede ser conocido(...) 
y todo lo que es conocible 
es equivalente a los *signos' 
(. ..) que expresan ese cono- 
cimiento”. El corolario de 
esta postura epistemológica 
es que “es sencillamente un 
sinsentido hablar de alguna 


- realidad inconocible”. 


La cinta de MúObius, sin 
un afuera ni un adentro, nos 
ayuda a recorrer el extraño 
camino de una percepción - 
que también es intelección, 
de un juicio categórico racio- 
nal que es inseparable de la 
impresión sensorial involun- 
taria. La cinta ejemplifica la 
continuidad, el: dinamismo 


infinito que discurre entre - 


los tres polos del modelo 
peircesno; la pura indetermi- 
nación o primeridad senso- 
rial, el hecho bruto y limita- 
dor de lasegundidad existen- 


que 22,0 involocía, ins 000 
peración de 'tres sujetos, tw; 
les como un signo, su objeto, 


y.su interpretente, esta in- ., tradición 


fluencia trirrelativa nose pue-.: 
algíno 


de resolver eh modo 


en. acciones entre pares”. ' 


(5,484) (12) 

La caracterización de la 
semiosis como “influencia 
trirrelativa” o dispositivo de 
movimiento perpetuo: que 
genera la comunidad del 
sentido así: como el sen 
tido comán que funda toda 
comunidad, pertenece a la 


madurez de la obra de Peir-' 


ce, es del año 1907 —el filó- 
sofo muere en :1914.. No 
creo exagerar el alcance de 
su pensamiento “si afirmo 
que podemos leer en filigra- 
'na allí, conceptos tan moder- 


nos y provocativos como la : 


“forma de vida” que Witt- 
genstein (1958:23) pone en 
la base del célebre “juego de 
vida”; **...el término “juego 
de lefíguaje* tiene el propó- 
sito de poner de relieve el he- 
cho de que el hablar yn len- 
guaje es parte de una activj- 
dad, o de una forma de vida”. 

¿Y por qué no el “acto 
de habla” austinizno, que hi- 
zo tanta fortuna a través de 
la obra de John Searie y, lue- 
go de un rodeo post-saussu- 


"Cinta de Móbius 


cial (sin la luz que golpea el 
sólido no lo puedo percibir), 
y la conexión que pone en 
movimiento perpetuo la cin- 
ta experimental de la vida, 
la terceridad. E 

En la tríada ningún ele- 
mento es prescindible, para 
la aceleración son necesarios 
“tres posiciones sucesivas en 
relación” (1,337), del mis- 
mo modo la mediación que 
habilita al hombre como tal, 
como animal de semiosis, es 
intermediación 'c entre dos 
puntos a y b. Este modelo 
irreductible a dos, y a fortiori 
a uno, es la alternativa epis- 
temológica que opongo a las 
díadas cartesianas, hegelia- 
nas, marxistas y, más re 
cientemente,  sociobiológi- 
cas. Contra estos esquemas 
reduccioniastas de la riqueza 
conceptual en lo humano se 


reano, en los brillantes tra- 
bajos de Emile Benveniste 
(1977) sobre el '“aparato for- 
mal de la enunciación”? 
¿Qué otra cosa nos dice J.L. 
Austin, (1982) cuando ataca 
la “falacia descriptiva”, es 
decir, la creencia de que la 
única función que justifica 
la existencia del lenguaje es 
la descripción? Austin pro- 
pone, en cambio, el conside- 
rar la clase de acción involu- 
crada en el hablar, las cosas 
que hacen los signos, si para- 
fraseo el título de su conoci- 
do trabajo. El filósofo de 
Oxford sostiene con audacia 
Y, $Ieo, sensatez, que su en- 
foque 
ción enifilosofía (que) si 

¿ alguien desea llamar la may or 
y más saludable revolución 
en toda su historia, esta no 
sería, después de todo, una 


e de “una revo- 


modelo 
continuación en 


la sexualidad infentil, o de 
una región del hombre que 
escapa y reniega del cogito :: 
cartesiano, zona bañada en :. 
poderosa luz y bajo: total 
control del yo? No postulo 
una relación causal de in- 
fluencia. mutus, sino algo 
mucho más importante des 
de el punto de vista episte- 
mológico. La insólita auda- 
cia de Freud puede apreciar- 
se bajo una nueva luz, 'si re- 
leemos su Psicopetología de 
la vida cotidiana (1901-04) 
como una convulsión 'frag- 
mentaria desde el frente paj-. 
cológico, de esa vasta revo-: +: 
lución vaticinada por J.-L.>: 
Austin. Es en esta perspec- 
tiva que voy A analizar una Y 
de las obras centrales de E 4 
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Ja. terdad positiva, pero que 


sofía-ciencia que “trata con 


se contenta con observacio- 
nes tales como las que entran 
dentro del rango de la expe- 
riencia normal de todo hom- 
bre, y en su mayor parte du- 
¿rante cada hora en que está 
despierto de su vida (in every 
hour of his life)”, 
(1.241), Freud le va a agre- 
gar a este vasto campo de ju- 
risdicción, incluso las horas 
en que la vigilia de ese hom- 
bre cesa, aunque no los con- 
ceptos y sus efectos/interpre- 
taciones sobre lá vida de 
aquél, 
Tras haber recorrido el 
paisaje categorial de la fane- 
. roscopía, y la estrecha co- 
nexión entré lo nocional y 
lo sensorial dentro del 4mbi- 
to de la vida cotidiana, el 
dominio pragmático, solo 
me resta discutir el tercer 
elemento de mi tríada argu- 
mental. Lo he dejado para el 
final, pero quizá deba admi- 
tir que está en la génesis de 
este proyecta, de esta para 
muchos sin duda inexplica- 
ble reunión de puntos aleja- . 
dos en el confín académico 
y cotidisno, es decir, la pos- 
tulada homología entre la se- 
miótica de Peirce, el psicos- 
nálisis según D. W. Winnicott 
y la teoría del mundo social 
segím E. Goffman. ¿Cómo 


"así? ¿Cómo esque el hombse' 


A y 
£ 


reúne lo, en apariencia, disí- 


mil? Debe existir algo así 
como una apuesta a algún 
tipo no evidente de .con- 
gruencia profunda, una suer- 
te de adivinanza respecto a 
un vínculo que de existir, de 
verificarse experimentalmen- 
te, estaría apuntando a una 
generalidad hasta ese mo- 
mento no reconocida. 


Ya el lector habrá hecho 


su propia adivinanza respec- 
to al concepto de que hablo, 
habrá formulado su propia 
hipótesis. Precisamente. se 
trata de presentar el concep- 
to de hipótesis o ABDUC- 
CION en la obra de Peirce, 
Con esta última pieza funda- 
cional, el lector puede apre- 
ciar la arquitectónica del fi- 
lósofo norteamericano. 


ABDUCCION 


Me gustaria extender el 


comentario.que hace M. R. 
Khan (1987: XLIII) en su in- 
troducción a la obra de Win- 


nicott, a la del propio Peírce,, 


no:sólo porque la considero 
adecuada, sino porque servi- 
rá de nexo de unión con el 
siguiente escalón de este trip- 
tico de semiosis, juego y vi 
da. Para describir el continuo 
estado de sorpresa que le de- 
paraba al psicoanalista inglés 


-su: Yabajo con 'los niños, 


Khay=sfirma que aquél com- 
partió postura de Montaig- 
ne: “El asombro es la funda- 
ción de la filosofía, la inves 


* tigación su progreso, la igno- 


rancia su final”. 
La abducción peirceana 
no es otra cosa que el com- 
portamiento' de todos los 
hombres frente al asombro, 
a lo sorpresivo: 

“El hecho sorprendente 
C es observado; 

Pero si A fuera verdad, C 
seria algo evidente (a matter 
of course), 

Por ende existen razones 
para sospechar que A es ver- 
dad” (5.189) 


Lo que Peirce “diagrama: . 


de esta forma, espactaliza- 
ción. que recuerda de algún 
modo (¿pero de cuál?) al si- 
logismo, es un extraño pero 
potente y omnipresente me- 
canismo inferencial. ¿Cómo 
se concibe lo nuevo, eso casi 
inconcebible? A través de 
una técnica-arte especial (no 
hay que olvidar que e] tekhné 
griego era arte, y era pericia 
a la vez) Se trata de un dis 
positivo inferencial que no 
es necesano como la deduc- 
ción, ni altamente (porque 
estadísticamente) probable, 
como la inducción, sino ape- 
nas sugestivamente probable, 
como la abducción. 
Descubro de nuevo, com- 
plácido, otra coincidencia 


entre psicoanalista y semió- 
tico, es, claro, una nueva ab- 
ducción (de mi parte). De la 
ya citada introducción de M. 


"R. Khan, extraigo una suge- 


rente analogía, esta vez de la 
investigación de Wiínnicott 
con cierta producción artís- 
tica de vanguardia; habría 
Una semejanza entre el obje- 
to transicional y el concepto 
de epifanía en la estética de 
Mallarmé y de Joyce. Juzgo 
feliz la comparación por va- 
rías razones, pero principal 
mente porque la rica teofi- 
zación del juego en el clíni- 
co se corresponde con las 
osadas hipótesis de ese juego 


adulto que es el arte. La epi- 


fania es el momento de reve- 
lación mediante un operati- 
vo estético que actúa sobre 


_la cotidianeidad que súbita- 


mente deja de serlo. No solo 
es llamativo el paralelo con 
la ya discutida raíz griega fai- 
no (lo que se da a los senti- 
dos, por ende, lo que apare- 
ce) ya que epi-fania significa 
la manifestación sobre la su- 


perficie, sino la fuerte afini- 


dad con la descripción mis 
ma de abducción que da 
Peirce: “La sugerencia ab- 
ductiva nos viene como un 
relámpago. Es un acto de 
perspicacia (insight), aunque 
de una perspicacia extrema- 
damente  falible”.. (5,182, 


subr. en orig.). 


Ese intraducible “insight”, 
que quizá sería mejor dar co- 
mo “visión”, y perder el mie- 
do a la contaminación meta- 
física del término, nos ofre- 
ce la clave para comprender 
el concepto. Si el hombre es 
el hijo de sus categorías, si 


le exige su razón credencia- 


les a todo lo que entra por 
sus sentidos, ¿cómo explicar 
la innovación, la invención, 
la fabulación que produce 
teorías y mitos? En definiti- 
va ¿cómo explicar el cambio 
de las propias categorias, es 
decir, la civilización como 
historia de una semiosis en 
continua evolución? 

La respuesta está en el 
modus operandi de la abduc- 
ción: “es la ¡idea de reunir 
aquello que nunca antes ha- 
biamos soñado en reunir 
que envía como un relámpa- 
go la nueva sugerencia (fla- 
shes the new suggestion) an- 
te nuestra contemplación” 
(5.181) 

La hipótesis, otro nombre 
para la abducción, es el mo- 
mento epifánico de nuestro 
pensamiento. Hipotetizar es 
abandonar la apacible cefte- 
za de lo conocido para em- 
barcarse en una aventura ha- 
cia lo no familiar. La abduc- 
ción completa como tercerí- 
dad, como mediación temió- 
tica, el espacio que separa el 
conocer (Instancia inaugural) 


DÉ 
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del reconocer (instancia ha- 
bitual). : 

Como. bien lo vieron los 
latinos. toda civilización vie- 
ne de la civitas es decir, de 
la ciudad o Estado, y ésta 
proviene del surco que va y 
viene, de esa huella que se 
hunde en la cadtico-terreno 
para volverlo orden-munda- 
no. Una de las metáforas 
agrícolas más poderosas en 
este fin de siglo informático 
es la “cultura”, es decir, los 
surcos que labran la tierra y 
así la impregnan de semiosis. 
Decimos de un terreno fértil 
que está bien cultivado, de- 
cimos de un ser humano fér- 
til en: ideas. y sugerencias 
que también lo está. La ab- 
ducción es cl arado infatiga- 
ble con el que conjuramos el 
peligroso azar. Una nueva 
coincidencia inesperada cn» 
tre el mecanismo abductor 


“de conjurar asombro, y el 


dispositivo discursivo que 
Foucault (1983:11) supone 


destinado a “conjurar los po-- 


deres y peligros, dominar el 
acontecimiento aleatorio y 
esquivar su pesada y temible 
materialidad". El azar, lo 
que simplemente es o segun- 
didad, es mantenido a raya, 
separado de la vulnerable vir- 
tualidad que es el sujeto co- 
mo interioridad indetermi- 
nada o primeridad, gracias al 
trabajo constante e inventi- 
vo de la lógica abductiva o 
terceridad. 

Un nuevo eslabón con 
próximos desarrollos del mo- 
delo triádico tanto en la obra 
de Winnicott como en la de 
Goffman. El sentido del jue- 
go como espacio transicional 
en el primero, y de la adquí- 
sición de legitimidad como 
efecto dramático de una efi- 
caz puesta en escena de un 
sí mismo verosimil, en el se- 
gundo, buscan dar cuenta de 
simulacros semióticos que 
habilitan al ser que juega (re- 
cordemos que el “play” de 
la extensa metáfora teatral 
gof[maniznay significa ade- 
más de actuar, jugar). Lo ha- 
bilitan en cuanto le aseguran 
un lugar en la matriz comu- 
nitaria del sentido. “Volver: 
se alguien” implica que otro 
puede contar con uno, es de- 
cir, con que uno va a expre- 
sarse (primeridad), en cierta 
ocasión concreta (segundi: 
dad), dgntro de ciertos limi- 
tes y según ciertas expectali- 
vas (terceridad). 

Por tal motivo detecto 
una profunda afinidad epis 
temológica entre psicoanalis 
ta y sociólogo, por un lado, 
y el semiótico por otro 
Cuando este último se pre- 
gunta sobre la finalidad de 
una hipótesis explicativa (to- 
da abducción lo es, ya que 
surge ante el asombro), afir- 


aa 


ma qe: "Su fin es, a través 
del sometimiento a la prue- 
ba experimental, guiar hacia 


“el evitamiento de toda sor- 
presa. y hacia el establece: 


miento de un hábito de ex- 
pectativa positiva que no se- 
rá desilusionado”. (5.197) 


EPILOGO- 
NS 


En las os secciones 
de este tríptico cuyo comien- 
20 cierro aquí, voy a plantear 
cómo esa criatura de semio- 


sis que es la humanidad se -. 


mueve a sus anchas dentro 
de los confines del mapa triá- 
dico que genialmente traza 
Peirce en-el Gltimo cuarto 
del siglo XIX. Una concep- 
ción pragmática del Mundo 


de la Vida puede incluso ex- .. 


plicar hechos sociopolíticos 
tan candetes y poco acadéb- 
micos como la crisis del mar- 
xismo llamado real. La hu- 
manidad ya no tolera la mar- 


cha de fuerza mecánica a 


que la condena el pensamien- 
to diádico, ya sea éste el in- 
sostenible cuerpo: vs alma 


«cartesiano o la positivista de 


infraestructura vs. superes 
tructura. o 

La teoría que desarrolla 
C. 5, Peirce para dar cuenta 
de la semiosis o circulación 


social del sentido, no hace ' 


sino dar entrada y legitiml- 
dad científica a algo que 


siempre estuvo ahí, pero re-. 


primido. Siempre hubo una 
proclividad a la polifonta, a 
la converzación de muchas 
voces, para emplear una su- 
gerente imagen del filósofo 
inglés M. Oakeshott (1964). 
Contra los sucesivos inten- 


tos: por imponer una sola - 


voz a la humanidad, por 
ejemplo la de la ciencia en 
la antiutopía nazi o en la 
utopía modernista de un Le 
Corbusier, la gente se las ha 
arreglado para reinstaurar 
es3 “aventura intelectual no 
ensayada'”” que es la conver- 
sación, según Oakeshott. To- 
da diada es totalitaria, bu+ 
<a el exterminio de su otro 
En un mundo donde prima 


h ciencia, muere la voz de la -: 


práctica, la de la historia, la 
de la poesía 


Por eso comparto la opi- 
nión de J. Barreiro (1990: 
36), respecto a que el mar- 
xismo es "un movimiento 
politico, una ideologia do- 
minante; ambos posmarxia- 
nos que (;, .) han contribui- 
do a positivizar el pensamien- 
to de Marx y, por ende, a 
desvirtuarlo”. Donde Barrei- 
ro escribe "positivizar” yo 


leo convertir en diádico, es” 


decir, jerárquico, polémico 


y, en definitiva, monádico y .* 


Cinta de Móbius, por M. Escher. 


totalitario. No es el fin dela: 


historia, sino tan solo el fin' 


de la ya demasiado extensa >? 


historia de un modelo episte- : 


mológico que: dualiza para '- 
dominar, para líquidar la di: 


ferencia, la necesaría diversi- 
dad conversacional en la que 
los hombres y mujeres coo- 
peran a diario para llevar 
adelante esa aventura intelec- 


tual no ensayada pero siem-.. 


- pre perfecta en su imperfeo- 
ción o pacien que es 's se. : 


miosis, 


REFERENCIAS . 


(1) La totalidad es “póstuma”. 


Buensa es la enorme ln- 
por Saus»: 


po una au- 
téntia labor 
primero a cargo 
alumnos directos que 


transcriben el curso, lue-, 


idores indi» 
R. Jakob- 


Strauss hasta un 
chado admirador como J, 


Lacan. 
(2) Otro tanto podría decirse - 
del par ch 


++ HL Partet 1987). 
(3) El cali 


no incluye 
parte de la 


algo 
(4) G, Deledal: 1977: 385. * 


(5) F. - Merrell 1989. 1990,.-. 
; traducción en 


de “An entertalo a: 
tic", obra. fermental y 


o lea ted basada. 


ca pica 
"perspectiva : emergente”: 
re qn! por el especia: 

ta norteamericano co- 
mo nuevo y necesario en- 


cuadre epistemológico 
sociales 


para las ciencias 
colncide con el modelo al- 
temativo que 
la obra de 
Gofíman. 


enla l 


“da para citar a Pelrce: 
se reflere aquí al volumen, 
y “212” al párrafo en los 
Tollected Papers (1960). 
(7) No hay que dejarse Jr. sap 
ñar por las implican 
psicologistas- o - mentalis- 
tas de este extraño “men- 
te" en la definición del 
faneron Loa En 
una carta a e Pte 
rd sg 1978:81) 
ciendo alusión a un e 
pleo semejante en uncon- 
texto parecido, Pelrce ex- 
plica que tal indusión no 
es sino “un cebo para Cer- 
bero” (a sop to Cerberus), 
es decir, un hábil señuelo 
. para bee un opto más 
aceptable un 
to que el Eo abla sabía 
ergo Inacepta- 
Ce y revulsivo desdo el 
punto de vista epistemoló- 
fico para su Época, y, pór 
qué no agregar, para ésta 
ue vivimos. 

'omo la idea de un exce- 
lente trabajo sobre la rela- 
ción entre el psicoanálisis 
lacaniasno y la semiótica 
de Pelrce de M, Balat 
(1989), quien tuvo la gen- 
tileza de darme el manus- 
crito en su estadio de galo- 
ra, previo a la publica 
(9) Los datos 

áficos sobre la vida de 
irce y de sus conceptos 


(8) 


pra z 
ue Una 
AA des. 


manuscritos existentes, * - 


pasando par C Lévi- 
insospe- : 


carencias: 
discursivas (al respecto sí. 
cativo no es una: 


hipérbole: la ed final. 
z o obra a 


stulo en - 
mnicott y: 


(6) Sigo la convención ecepta 


la 


io A 


+ ¡¡Barreiro, J. “La crisis del 


¿y 


19 Nadin 1987:155. 

11) Tomo esta cita de C. Flse- 
de ABRI 
(12) Tomo-la cita de M. Fair. 


(13) El desarrollo de este 


H mn 

dus (ed.). Hamburg, Felix 

«+4, Meiner. Verlag. 1987, 99- 
'Aústin/J. L. Cómo hacer cosas 

212 COM: Buenos AS- 
: 1982.:: + - 


Balat, M. "De Peírce et Frcud 
mm ¡Jotir- 


a Lacan”, 
nal for' Studies, 
F Pod gy 1(1989),1-21. 


4 


15 del socialismo?” 


od e. FR 
3/4 (1977), 179-185. 
Foucault, M. El 

;  CUno, 


écitst 
Paris, Seuil, 1975, . 
F: "Teorías de la inter- 
”, relaciones No. 


pretación”, 
Merrel, E rSlonos del incler- 
. ¡03 de lo - 
to”, No. 70 


Hartshome, : 
Weiss; P.; Burks, A. (ed.), 
Cimbridge, Harvard Univ, 


“Es curioso comprobar 
cómo, queriendo dar a 
-- Conocer la identidad 

+: de alguien, se la 


:- oculta bajo ciertas: 


voces que quitan de en 
medio un nombre 
verdadero, (legal, 
natural), para 
“colocar en su lugar 
ae otro, de 
- características 
opuestas pero que 
pretende (y lo 
- consigue), con la 
“misma intensidad, 
poner de relieve 
quién es el que lo 
Deva. - 
No es necesario 
abundar en más 
detalles para saber 
que se habla de los 
seudónimos, de los 
falsos nombres, 


Hace un par. de ni- 
meros hicimos refe- 
rencia a una serie de 
,sustentivos propios que reciben 
la denominación de apodos o 
sobrenombres Ahora, contt- 
huendo esa incursión en el 
terreno de los nombres eplica- 
dos y aplicables e las personas 
pera ' decir: de ellas, de un 
modo o de otro, cómo .se, 
llaman individualmente --por 
eso son nombres : propjos- 
. quisiéramos hablar de otros 
sustentivos que, en lo que ra 
del siglo, han visto acrecentoda 
su centidad en forma consi: 
derable. : Estas palabras, los 
seudónimos, buscan el oculta- 
miento del nombre reel y 
centran le atención en el 
camino de: lo falso, de lo 
inexacto, Ye lo que no corres: 
ponde a la verdad onomástica 
de la persona. 


¿EVITAR 
CONFUSIONES 

En un primer momento 
puede er que un seudóni- 
mo equ aun sobrenombre. 
la cual es una creencia algo 
divulgáda' pero desprovista de 
5 A poco que se entre 

en el "contenido semántico de 

los términos, se verá que veu- 
dónimo (nombre falso] no pue- 
de darse como Eñónimo de 
apodo, vaz que neda liene que 
ver con lo falso. 

Por otra parte, hoy diferen- 
cles de origen. El apodo ez un 
agregado al nombre personal, 
generalmente: con intención 
cariños o amistosa, eunque 
puede ser muy otra la caus 
de su creación, tal como se" 
planteó en la nota anterior. El 
seudónimo es un sustituto del 
nombre; no va a su lado sino 
que lo reemplaza por un des- 
plezamiento liso y llano. Per. 
ten ambos términos de puntos 
distintos de erranque: el seu. 
dónimo es impuesto por -la 
propia persona: que lo leva 
Y que voluntariamente lo ha 
elegido por la razón que fuere; 
el apodo, en cambio, viene de 
fuera, es propuesto e impues: 
to por los demdx, sin interven- 
ción del afectado por el. 

Este origen doble, divergen- 
te, sumado a ka significación 

. de ambos vocablos, alcanza 
para establecer las diferencias. 
Y, según la procedencia inter- 
na o externa al nombrado, est 
será la aceptación. Se lo toma- 
rá como algo positivo en el ca- 
so. del seudónimo. Tratándose 
del sobrenombre es variable 


la posición, pues muchísimos 


apodo: circulan contra riento 


S INSIIIITIS SAPAAAPARAR ISPIICIIOS NANI NAAA VANA IAI FIS IL IT TA IRRIAAT (TT 


A: Lee . 
y merca y.conta, la propla 
oposición de quienes los recí- 
ben o los soportan, pero —es 
cierto y palpable— ello no es 
obsidculo para asegurar que 
también hay. infinidad de ca- 
sos de consentimiento y aga» 
do por el apodo recibido... * 
Noedie reniega de un seudó. 
niímo, a no ser que se lo susti- 


Fuye por otro más «ufónico, 
agradable 


o cómodo. No se 
puede dect lo mismo con 
respecto e los sobrenombres: 
hay mucha desconformidad o 
rechazo frente a ellos en íncon- 
tables casos y. aunque al fin 
se los acepte —porque las cir- 
cunstancias son fuertes e ine- 
tudibles a menudo- esta a- 
quiescencia procedente de quie- 
nes los llevan contiene una 
cuota de negación, A la par de 
ellos aparecen los que zon bien 
recibidos y tomados con carl. 
Ro, sin causar ninguna situa- 


A 


: por su pequeñleimo peso-de 


nominador sí es qug se deseg 


- sobrevlyir por el nombre. 


Estas primerasrazones, prác. 


: ticos por decirlo rápidamente, 


baesten para defender el seudó- 
nimo “y para fustificar su 
rápido .escenso en la escala 


“de los nombres propios. .Ast 


-Jo entienden todos los que 
recurren a él y que cambian 
sín tirubeos ns nombre de pila, 
su apellido o ambos símultá- 


neamente, por otros que len- : 


gen máx resonancia en el con- 
clerjo de las palebras designa- 
doras de personas Saben que 
el resto de la gente verá con 
agrado un nombre corto y sen- 
cillo de escribir y pronunciar y 
que ecruará con recelo ante 
un nombre impronuncicble, o 
desogradable por lo extenso, 
o entíestérico e caus de su 
combinación silábica, 

El que toma la decisión de 


¿ ES 


falsedad de la designación Im. 
. teresa poco que no ses pun 
ble. Ses o no, la falsedad exis: 


IAE ; 7 

Fuera de estos medios de 
culture, si hay algún seudo 
nino rara. vez ' aparece, No 
estamos pensando, por as 
puesto, en los cambios" de 


. nombre o epellido por me- 


dios legales y por razones muy 
etendibles para el Interesado 
Negitimoción, adopción, cam: 
bios pare evitar burlas), sino 
en los seudónimos por e es 
tilo de los que estamos acos- 
tumbrados a leer y otr, y que 
son los únicos, por otra perte. 

Y squí se plantes uns dif 
cultad de Interpretación: ¿Son 
epodos o seudónimos los nom- 
bres de futbolistas —general- 
mente famosos - como los que 


ecostimbren ponerse los fugs -. 


dores brasfcAos? Pelé, Zico, 
Tita, Sócrates, Manga y tentos 


Un antifaz verba 


ción de Incomodidad o repul- 
so. Se enfrenten, pues, dos 


posiciones claras: por un -la--- 


do, el xeudónimo con su carge 
de simpatía desde un primer 
momento; por el otro, el apo- 
do con doble posición mental 
a su respecto. 


*. QUIENES : 
LOS LLEVAN 

¿Para qué un seudónimo? 
Con él no se podrán firmar che. 
ques, no se podrín otorgar 
permisos o documentos, no se 
podrán velidar, convalidar ni 
defender intereses en forma le: 
- gel u oficial. Pese e eses trabas, 
los seudónimos circulen sin 
oposición, cumenten día a 
día no ofenden la sensibilidad 
de nadie. Es así porque la vida 
actual lo impone. El hombre 
está permanentemente coral- 
nicado con sus semejentes por 
medios audiovisuales y escri- 
tos que facilitan el treedo de 
la palabra y la imagen de una 
parte del: mundo a otro en 
muy poco tiempo, en tiempo 


tan breve que era inimaginable : 


+ a principios del siglo XX que 
est ocurriera. Hoy, ya en las 
proximidades del. siglo XXI, 
como quien dice en los umbre- 
les de un rindo nuevo (según 
el clisé populer), poca gente 
se desinteresa de lo que le ro- 
dea y hay un decidido abendo- 
no de la indiferencia frente a 
tos problemas cercanos y leja- 
nos: lo contrario significa ais 
lerse rotal o parcialmente. 

Esto' situación contribuye 
a la aporición de los nombres 
falsos, puer ayuden e fijer la 
arención en ellos por las carac» 


terísticas: prosódico-ortográfí- - 


cas que exhiben y par otras 
razones que inciden en el es- 
ptrimu del receptor, Son pa- 
labras que se encienden y apa- 
gen como luminosos atractivos 
y que, con el tiémpo, pueden 
quedar encendidas siempre. 
Téngase en cuenta que, entre 
los millones de nombres de pi- 
la y apellidos existentes, hay 
gran cantidad que son trivis- 
les, instpidos, vulgares, que ye 
repiten hasta el hartazgo o que 
son difíciles de retener en la 
memoria, así como también 
sumamente complejos de escri- 
tura y promuncisción pera quie. 
nes no son cohablantes y coes- 
cridientes de uns misma len» 
gue, No favorecen a sus posee. 
dores y necesitan ser borrados 


beutizerse con un seudónimo 
no lo hacé-a la ligera, sino que 
se embarca en esa especie de 
aventura idiomática (1) con le 
seguridad de que realiza una 
sustirución ventajosa para sus 
Intereses fre lo: conocerá y 
recordará más), y, en segundo 
instencia, pera los intereses de 


* la gente que lo ecompeña y. 


rodea (lo fijarán mejor). 

Claro que hay casos que es: 
tén en desacuerdo con lo ex- 
puesto. Si el temor es el cau. 
sente de la de un 
seudónimo, queda blen visible 
la preocupación de mantener 
oculto e rajatabla el nombre 
verdadero, pues te está expre 
sendo con ese ocultamiento 
una ecritud de defensa contra 
posibles o reales represelias, y 
€s en estes oceriones cuendo se 
demuestra la fuerza del seudó- 


: nimo, palabra o palebres capa- 
ces de borrar de la reslidad a. 


una persona, aunque la perso- 
ma esté viva y produzca. :: 
De lo expresado se derma 
que el seudónimo correzpon- 
de más que nada a hombres y 
mujeres que explren e la noto 
riedad. Particulermente en el 
ertístico. y - literario 


campo 
abundan estos hombres ten es 


peciales, porque es en el cine, 
el teatro, la rmisica, la pintura 
y les letres donde el brillo dd 
triunfo atrae més. De la mayor 
o menor. felsedod de un nom- 
bre de ector o de poeta hay 
pruebas a montones. En la cf- 


- nematografío, ruicho más de 


un cincuenta por ciento de los 
actores y ectrices cuenta con 
seudónimo. En las letres, no 
tanto; pero, en este cempo 
del crear humano, junto a los 
seudónimos netos - (Gabriela 
Mistral por Lucila Godoy). 


"hay otros que se formen 


con vwerientes pequeñiss del 
nombre red, como ecorte- 
miento de apellidos, aenerro 
mas fácles de descubrir, apre 
sión del apellido pera susrinuir 
lo por el de ceseda (Juana de 
Tbarbourou por Juana Fer 
nández de Ibarbourou), elbmi- 
nación del primer apellido pe- 
ra hacer resaltar el segundo 
(Pablo Piczaso por Pablo Rulz 
Picesso) y otras formas más 
simples (José Ingenieros por 
José leros). Estes veria 
cion, hacer decir que 
ng'hay saidánimo en tales ea- 

Los hay, rin duda. porque 

quier modificeción del 
nombre verdadero implica la 


e , 
más se debaten entre una y 
otre categoría. Da la impresión 
de que. en definitiva y después 
de mucho tempo de empleo 
oral y excrito, se deben const 
derar seudónimoz pero siem- 
pre queda la dude Parece no 
tural que, de querer resolver 
este enigma, se he pa el estudio 
indiridual de estos sustantivos 
y se ves cuál ha sido 2s origen. 
Mientres no ocurra así, perma- 


necerá la incertidumbre. 


DESVIOS EN >: 
“EL DICCIONARIO 


primeras que pre- 
senten el vocablo como ad je 
tivo, tienen uso muy restrín- 


gido por no decir nulo. Cues- 
ta haller a que diga, 
por peralta est seudónt- 


mo” u “obra sasdónima ”. Es 


. de último la que £e aplica hoy 
día y dice: est: “m.Nombre 


empleado por un autor en vez 
del nsyo verdadero”. ">. 

Esta definición es bsufi- 
clente Muestra legunes de 


semestral o anual pera der fin 


a este inconveniente informp- 


tiro. q 
Vistas esí les cosas. cede 


hablente está cepecitado ética 


mente para -redondesr. para 


defendídes por muchos otros 
hablantes. 

Com respecto e la voz seu 
dónimo es eplicadMe este crite- 
rio. 'La acepción podría cam- 
blerse potittremente con una 
muy simple modificación: 


ALTAGATINEA 


A 
A 


E 
A 
y 


| 


En otros siglos cunda 


Eh 
inf 
ál 
bl 


AUTE 
al : 


¡ 
ñ 
1 


| 
| 


Í 


Jl A AN 


Í 


lin 


E 


1 


| 


$ 


RAS 


E 


ye 


AAA 


y 


He 


Lcd 


esz, es como dl brez 
Ey > hableben de fúrbol, 


nas su cemisa - ¡y este frío!- 
o en grado 

solamente, ayus 

Denar el termo. 


qu 
de segu 
nes ínchuldas- se interrumpie 
ra en el ber. un tiencio donde 
se hublera sentido una 
mariposa 


ella ella se dio * 


cuenta del silencio que por un 
momento impuso, yle encantó. 
muestra inequívoca de la pe 

neta, total de lo 
femenino robre-la marculino, 


¿Cómo eres con fu noria? 


—dijo la amiga psicóloga. 


- Tengo celos de rodes las 
mujeres que te rodear —dio 
la novia. . : 

* . —¿Es puto? —dijo alguien. 

—No tengo panas — dijo él. 


Apr 


0 


pero. todos sabíamos de qué 
se treteba) / y la templanza 
del tarot ("es una buena car 
ta” dijo, pero a mí no me guy 
10). y la muerte del tarot [" 

A 0 estábamos 
contentos) / el final. un abrezo 
bordó y una casa en la calle 
lauro muller con angelitos en 
la fochade | y mientrerel Mun- 
do miraba el mundial, nosotros 
allí, juntos, como si nada | y 
uno de los dos terminó mu 
riendo ] 


S. palabrotas 


me ecabo de enterar. que 
va a haber un debete sob: 
“laz malas pala bras': me niero 


EE 


ahora, al 


- Tui vez eso tenga que ver 
conmigo —dijo el ttrapeuta, 

—Sos un nerciso terrible. Y 
además estás ruy defendido 


—Extraño e mi perro (1977. 
1988). Quisiera tener otro —di- 
jo él , 

- ¿Puedo odier? -—difo el 

'eriz 


- ¡A VER SI DAS LA CA- 
RA! - dijo el inrelecrual, 

-No tengo genas —dijo él, 

Y entonces pintó una his 
toria, 


Híbrido Arveja 


pecta no quiero -no debo- 
ser didéctica sólo roy e £ 
ter un recuerdo: > rod n+ 


3 
3 
2 
E 
7 


ROJAS 
ai] 
aa 


E 
B 


r 


entes de entrar a escena, el 
rockero pensó “esta vez no 
voy a dectr que voy a hablar 
de una chica”. mubió el escena 
PA “voy a hablar de una 


mientras lr a 
de “from her to etemity” ellos 
furtiva- 


"se emperaron a besar 


mente. él no esperaba tanto 
calor. ella no experaba tanta 
termura. mirándose a los ofos, 
tomando conciencia de la red 
de la prisión, € 
Rico spam 
el. cast imposible, pensán- 
dolo bien. q er: de la 
como equ mu, 
película de wenders, ella di 
fo: "elgún día tiene que ir en 
serlo. he estodo muy sola, pe- 
ro nunca he vivido sola. WW- 


'rame o no me mires. deme 


la meno o no me la des. 
runca había abierró los ojos 
pensando “ahora va en serio”. 
. irá en serio. mun: 
ca ful solitaria. ni rols ni con 
los otros. quiero dectr, solito 
ría, soledad quiere dectr “el fin 
estoy entera”. hay que aca 
con el azar. luna riueva de la 
dectsión. no sé si hoy un dest+ 
no, pero hay una decisión. de- 
cídese. tienes el juego en tus 
manos ahora o nunca. quién 
en el mundo puede decir que 
estuvo alguna vez funto a otro 
ser humano.” e 

comó aquel ex ángel de la 


"misma película, él, mortal, pe- 


recedero, sólo arinó a declr, 
como al vecía “Yo... Sé... 
ahora... lo... que... ningún... 
ángel... sabe” 


Gustavo Escanlar 


Salud mental, inmigración y exilio. 


(Viene de contratapa) 
día a la noche y no han po- 
dido siquiera elaborar el 
duelo de la despedida de los 
seres queridos. Además mo- 
le ir acompañado por un 
gin sentimiento de culpa, 
nada racional, pues se pone 
a salvo de sufrimientos que 
los que se quedan habrán de 
experimentar. Y esta culpa 
sigue existiendo aunque so 
pueda demostrar de una ma- 
nera absolutamente. lógica 
que no había ninguna otra 
alternativa que el exilio para 
salvarla vida. En Isracl so ve 
en sobrevivientes del Holo- 
causto, que durante años y 
años arrastran no solo la pe- 
na, sino la culpa por haber 
sobrevivido. : 

El exiliado, logicamente, 
no pasa por la etapa de la 
“tuna de miel”, Llega a un 
país extraño que muchas ye- 
ces no ha elegido, y pasa por 
un primer período de muy 
intensa labor de adaptación: 
no atraviesa el período de 
ilusión y entra en la realidad 
rápidamente, a veces aparen 
temente con más facilidad 
que un migrante voluntario, 
puesto que no tiene expeo- 
tativas que pueden resultar 
frustradas. Pero, tarde o tem- 
prano, luego del período de 
hiperactividad y durante el 
proceso de adaptación, sur- 
ge un momento de agots- 
miento, de depresión. Los 
exiliados suelen ser los can- 
didatos más típicos para el 
proceso de la adaptación 


.con pérdida. Mucha gente 


para la cual era importantí- 
sima la actividad social en su 
país de origen y quizá el 
motivo determinante de su 
exilio, no: reencuentra una 


“inserción similar en el marco 


donde ha ido a vivir com 
refugiado. S 

Esto en cuanto a indivi 
duos, pero-hsy que haces 
una salvedad: la mayoría de 
la gente no emigra sola, lo 
hace en grupos familiares, 
y cada edad tiene m dinkmi- 
ca en el proceso de pasaje de 
una Cultura a otra.: * . 


INFLUENCIA 
DE LAS EDADES 


,? 

Un niño pequeño sufre 
en un primer momento, 
porque los niños son muy 
intolerantes con el distinto, 
y ese niño pequeño en un 
colegio o en un jardín ten- 
drá un período de sufrimien- 
to, pero dada su gran plasti 
cidad, ripidamente podrá 
adaptarse. 

Los adolescentes son los 
que más sufren, porque el 
fenomeno regresivo es más 
claro que en cualquier otra 
edad y se explica xf: comien- 
za a desarrollar a la familia y 


De próxima 
publicación 


— El pacerte termial(J Saun) 

— Represión en Frevd y Lacan 
(C. Caors)) 

-— Revolución tecnolbgica (O 
Tangelsom 

— Diogos: Out-sidess y o- dre 
curso(B_ Muñoz P.Roc- 
ca y G Del Signore) 

— El imaginano cimtlico (Ma 
Lucrecia Rovmott1) 

-"Desconsttucción y meva yn 

tes:s fa noción de past mo- 

dernidad(l. vis E. Gómos 

Sánchez) 


esta regresión se expresa a 
través de un gran resenti- 
miento hacia los padres co- 
mo culpables de esta frustra- 
ción que ¿l experimenta. 
Después de esta etapa críti- 
ca inicial, podrá adaptarse. 
Los 20 años son una 
edad ideal, pues las posibili- 
dades están abiertas y no 
hay mucho realizado; hay 


una preparación para tomar- 
- distancia con respecto a la 


familia de origen. 

De:los 30 años en adelan- 
te el exiliado se encuentra 
con una gran disminución 
inicial en su repercusión so- 
cial, Tiene escasas posibili 
dades de rescatar su resonan- 
cia social anterior y esto pro- 
voca una frustración a la 
que es necesario descender 
para huego volver a subir, 
Las personalidades narcisio 
tas pueden verse con enor- 
mes dificultades para supe- 
rar este momento del proce- 
30. : 4 

Los ancianos, si emigran 


mayoría es capaz de superar — 
la anomia e integrarse a los. - 


valores del nuevo medio pe- 


ro van quedando grupos ro. 


siduales inadaptados no sólo 
con respecto al «medio am- 


biente general, sino también > 
con respecto,a su propio' 


grupo de referencia: que se 


está adaptando. Estos gru:*:. 


pos residuales son 


Francia 
orientales en Jerusalem. Va- 
lo decir el individuo que 
queda marginado de su 
propio grupo. 2 

La cosa se complica mu- 
cho cuando hay un proceso 


de rechazo - colectivo. del. 
emigrante que puede tener... :> 
carácter político, cuando se'.-:.:' 


junto con el medio familiar, POS 
sobreviven, pero el emigran "24 


los, el remiltado es catas 

fico, : : 

Se da una interacción 
en el seno: de: la familia: 


podemos imaginar un niño y 


que se adapta, pero sus pa- 
dres están en el proceso de- 
presivo durante el cualno 
podrán prestarle la atención 
necesaria y la depresión de 


los padres influirá enel niño. ; 


Podemos imaginar * padres 
blen adaptados, pero: tienen' 
un hijo adolescente que les 
hace la vida imposible, De tal 
manera que nosotros debe- 
mos entender que este trasla- 
do es un fenómeno grupal 
dentro del cual se dan mu- 
chos tipos de interacciones 


que pueden ser positivas.o . 


negativas, 


GENERACIONAL 
La segunda 


generación 
(los que han emigrado jove- ' 


nes o los que han nacido en 
el nuevo país) no puede ver 
en .sus padres un modelo 
exitoso de la adsptación al 
medio. Lo que era válido 
para el medio de los padres, 
puede no serlo para este mo- 
dio. Se da una situación pro- 
picia para el fenómeno que 
se llama anomia:-la falta de 
valores - El joven no acepta 
los valores de la generación 
pasada, y sún no ha incor- 
porado los nuevos valores 
del medio. Esta segunda 
generación es muy propi- 
cia a la anomia colectiva ex- 
presad a en mayor delincuen- 
cia o consimo de drogas. 

La tercera generación 
muestras una dicotomía: la 
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de materiales: 
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6 publicidad julio 27 
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por' otra parte se da el des- > 
plazamiento de. grupos hu-- : 
termins- ' 


Otra pregunta qué se for- 
mula es ¿Qué ocurre en el '- 
seno de la' pareja cuando * 
emigra? En estos casos pue- :- 


de haber un camblo en los 


roles relativos. De pronto, la 


persona que era más impor- 


tante en m1 medio pasa a ser .. 


menos importante en el otro. 


Se ha visto trabajando con' 


emigrantes portorriqueños 


en N. York: la mujer, que +. 


en la sociedad campesina, 


patriarcal, estaba sometida, .. 
en la nueva sociedad puede : 


hacer una adaptación más 
rápida que el hombre, y esto 
lleva a una serio de conflic- 


tos internos que se pueden : 


expresar también como ex 
fermedad, depresión o tras 


tornos del grupo familiar en : 
su conjunto y como enfer . 


medad psicosomática. 
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Italia *90: 


de cabeza 


— Sto Director; 


Una sociedad bien integrada es aquella cuyos 
miembros pueden actuar unidos para alcanzas ob- 
jetivos colectivamente perseguidos Todas las so- 
ciedades están integradas hasta cierto punto o de- 
jarían de existir. El sistema institucional xiempre 
puede permitirme un margen de conflicto y desor- 
den, donde actuán intereses divergentes entre in- 
dividuos, grupos políticos, económicos, etc. Por 
lo” tanto varía el grado de integración en una 
sociedad 


El deporie-espectáculo refuerza la integración 
socia] en por la menos tres niveles distintos: 
3) _En el nivel interpersonal, el deporte promue- 
ve conexiones desde la comunicación internacio- 
nal hasta el nexo momentáneo entre dos descono- 


. cádos. ¿ : 


2) El deporte, además de unir a ha gente, facilita 
el apego a una localidad creando una especie de 
solidaridad moral en lenguaje durkheniano. 
3) El deporte-espectáculo intensifica la concien- 
cis social de unidad. - * > , E 

En el ámbito interpersonal, el deporte es una 
forma de juego de ssociación. Fl espectador no 
recibe del juego ninguna retribución material, 
no se podría aplicar aquí un análisis de medio» 
fines, concurre por su calidad de entretenimiento: 


la sociabilidad en torno al juego y el ritual que e» 
- te conlleva con el fin en sí mismo. Simmel, en su 


clásica “sociología” «in referirse al deporte por 
supuesto, habla de las formas lúdicas de apociz- 
ción: con las que la gente no tiene un motivo ul- 
terior pars su intreracción, pero suspende sus pro» 
blemas personales y las diferencias de categorías 
por el goce de una simple conversación socia) que 
no tiene verdaderas consecuencias. 

¿Los aficionados convienen en enfocar el juego 
por encima de sus características de personalidad, 


y hasta a pemr de que la sociabilidad entre quienes 
_ ocupan diferen: 


siciones sociales pueda ser 
difícil en otros momentos. 


- Durkheim, en su clácico “Las formas elemes-. 


tales de la vida religiom”, nos sugiere que la reli- 


. gión es menos importante como conjunto especÉ 


fica de creencias y deidades que como instancia 
de reafirmación 
Existe, dice Durkheim, la solidaridad mora) aun 
en aquellas religiones que no tienen diosek' por 
ejemplo el totemismo -sdoración de animales u 
objetos naturales—. Entonces las personas se sien- 
ten relacionadas por 1ótems y éstos son simboli- 
zados por emblemas que todo el mundo lleva, 

El culto a un equipo, lo mismo que el culto a 
un animal, hace que todos los participantes ten- 
gan una fuerte conciencia de pertenecer al grupo. 
Los aficionados disfrutan así de un parentesco ri 
tual que recibieron al aceptar que un “upo los 
representara dmbólicamente. Sus embi;, as pue- 


«den ser una insignia o una prenda con olores 


del grupo, que los distingue de los rivawi; : de los 


que no pertenecen al grupo. ] 


Por esto será que Johan Huizinga en “Homo 
ludens” ubica al deporte en el mundo de lo ss- 
grado, más que de lo profano. Nos dice: “El 
Juego no es 'ordinario* ni “real”... En todas sus for 
mas pertenece siempre a la esfera de 
lo festivo y lo ritual: la esfera sagrada”, 

Pera el segundo nivel podemos hablar del club 
social como soporte fírico de la interacción, que 
se vuelve punto focal de la vida social de un barrio 
a localidad. t 

Por último, también decimos que el deporte- 


Vte 


Antuenuedades 


Pentemenble 


Jose Marti 3299 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 


le rogamos concertar una cita 


pública 'de uns comunidad. * 


etodos 


espectáculo es un mecanismo que intensifica la 
conciencia social de unidad. Un ejemplo signifk 
cativo de integración por el deporte es el del Bra- 
sl, (sobre. todo a nivel nacional). En ese país 
las dificultades de integración y de logro del or- 
den social son muchas. 

Pero la importancia social del fútbol, sobre to- 
do por su capacidad de reforzar las separaciones 
sociales al tiempo que las trasciende, logra una 
unidad más perfecta entre grupos múltiples. 

(En Brasil existe una rivalidad de clase entre 
dos de sus equipos mayores de fútbol, el Flamen- 
go —clase obrera y el Fluminense —¿lite- pero 
un éxito del equipo nacional refuerza el orgullo 
nacional de todos Jos brasileros. Otras célebres ri- 
validades en el fútbol mundial ocurren en Buenos 
Altres, donde se da una rivalidad étnica entre Boca 
Juniors (italiznos) y River Plate (ingleses y espa 
ñoles); en Lima existe una rivalidad racial entre el 
Alianza de Lima (negros y mestizos) y el Universi- 
tario de Lima (criollos blencos): en Escocia existe 
una rivalidad religion entre el Celtics (católico) 
y el Rangers (protestantes). Por fin, en Tel Aviv, 
existe una rivalidad política entre el Hapoel (pa- 
trocinado por el Partido Laborista) y el Macabi 
(patrocinado par el Partido de la Derecha Mode- 
rada). 

Dizemos entonces que el fútbobespectáculo 
es una actividad socialmente necesaria. Asume su 
clara funcionalidad social como expansión en el 
amado “tienpo libre”, Pero mirado conatención, 
a nivel mundial representa un proceso de integra- 
ción intermacional y es un refuerzo del nacionali» 
mo, contribuyendo a formar una conciencia na- 
cional de unidad, etc, Al mismo tiempo el fútbol 
espectáculo, y sobre todo con motivo de los cam- 
peonstos mundiales —que se acercan más al espr- 
ritu de la multitud-cimple con otra clara fun- 
cionalidad social. Una está más relacionada con 
has formas de manifestarse el poder. 

Las nuevas críticas a la idea de poder -reco- 
gidas de la corriente desconstructivista represen 
tada por pensadores como M. Foucault y Giles 
Deleuze-, nos han abierto un camino nuevo pa- 
ra su consideración, realizando el análisis de los 
postulados tradicionales para cuestionarios. 

Desde allí se piensa en el poder como un efeo- 
to de conjunto, en el poder como una sutil y d+ 
fusa red de micropoderes, descartando los postu- 
lados que llevan'a creer que el poder es el poder 
del estado. (De aquí el. error de los que confun- 
den la toma del podes con la toma del estado y 
de aquellos que piensmn que están atacando la 
máquina del poder en uno de sus engranajes 
eliminando políticos de turmo). El poder se 
encontraría en la capacidad social de redistribuir 
las tenijones sociales, : : 

Italia *90 ha monopotizado la devoción de la 


-mas»media y también la atención del pública. Y 


el público es eso, que prefiere el fútbol a los dere- 
chos humanos. : ; . 

La hipótesis que sostengo se refiere al fútbol 
como zona de manifestación de tensiones que tie- 
nen su origen en otros polos de la sociedad; y 
sostengo entonces que el fútbol se co- 
mo el suplente más inmedisto y fácil de ta politica. 

En el fútbol se manifiestan las tensiones del 
tistema. Deviene catarsis social, válvula de escape 
de tensiones sociales: de impulsos reprimidos, de 
frustraciones, de angustiaz, propias de Jos indivi» 
duos que viven en sociedades que atraviesan perío- 
dos de crisis Una dimensión ya grave de ente 
fenómeno, es el tan atendido de ta violencia 
de las mams —con relación al cual se celebra un 
congreso en Italia paralelo al mundial-. 

Como miplente del espacio político, ocupa 
£u espacio, y al ocuparlo deviene político. Y ha» 
ta tiene la apariencia del discurso político, Pre» 
temos stención a modo de ejemplo a las emisiones 
televisivas de los domingos, en las que unos enten- 
didos en el terna »e reúnen en una mesa de bo- 
tiche y charbn de fútbol -en un arden fiocional 
por supuesto—. Describiré la situación la que ya 
está cargada de una religiosidad que no es ajena 
a la del propio sítema político: representación 
sacralizada, marco del discurso futbolístico, el 
cual por ser de fácil acceso a los fjeles por su 1ó- 
gica simple, toma cardeter de rito verbal; tono po- 
lémico de los juacios, valoraciones, y opiniones, 
vertidos en un orden casi religioso. Muy similar al 
discurso política, pero un política. También sw 
podría decir que otro Jugar ganado por el fút- 
bol a ts politica está en da persona de estos co- 
mentarístas, que poseen la capacidad discariiva, 
la capacidad de agrenmón verbal, en fin, la com- 
perencia de cualquier político. 

Y el (útbol cumple así su función de fala 
coOAaCcrncia 


Y esta oy ada mero pues 22 todos 
essbenia mien ur que Je han asbido dar le, 
dicraduras latinoamerica a costos espectaculos 


Recuerdo cspecificamente la Copa del Mundo "05 
como medio de propaganda de los militares 3: 
gentinos para mostrar al mundo "lo blen que 
estaban” - y estas comumbies ya son comunes a 
todos dos uistemas políncos desde Roma y 5us 
espectáculos citcenses, : 

¿Acaso el mundo no tiene necesidad, hoy, de 
Italia *907, 


Mariela Quiñones 


* —llamada científica— aun en caso de 


«el crecimiento infinito... 
- Por años, la Universidad pública ha vivido una simuación comple: 
ja, marcada por 'un clima de complacencia consigo misma y. confronta» 
ción con el poder político. Años en los que sun los jueces menos severos, 


hallarían muestras claras de E : AR 
Este clima haber o asu fin y nuevos sires ventilan 
a la Universidad. Varios son los as de este cambio. Desde: la disp 


cratzación, el imiento de la matrícula. Si bien ¿esto habla 
interés generalizado i inimi 
vibuldo de modo fundamental a la 

trata apenas de contar o no con los recursos tender esta de 
crementada, sino que más bien se trata de 


único o 
facer todas las demandas; pero si.lo hiciera, quizá cumpla mal con.sus 
objetivos y no solo la baja de la calidad de la enseñanza puede ser el resul-”. 
tado, sino también la liquidación de la labor investigativa y el nulo. desa-:; 
rrollo tecnológico. ' REN ; a 

En cuanto a la autonomía, parece haberse perdido de vista 
no se refiere tanto a la autonomía de la administración sino a la 
académica. En este sentido, la autonomía tiene una 
arranca con el milenio y con el empeño 


conflicto con las verdades —religiosas 


en un tiempo, 


pes distinguir 

libremente los resultados de su investigación, 
ent 

por ello es, para él “verdad”, qu 

esta posibilidad se anula cuando 

anónima, cuyo volumen 


- Democracia y 


qu recrear 
modelo del crecimiento infinito no ofrece las mejores 
O. SO EE 
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dad del sujeto, La permanen: 
. cía en el tono “gringo” es , 
. una forma de no dejar de ses | Ni los lentes, ni el cabello 
quién se es, Y esto se puede | blanco, ni el hablar calmo 
dar de dos maneras; la im- | que tanto contribuyen u 
perfecta o la hiperperfecta. | definir. el. aire profesoral 
orde E scan ea “sí, yo | que ervuelve a José Irzig- 
o Oma, pero no | shon.- médico latra, 
el vuestro. Yo tigo siendo | nacido en pe redl- 
a anta”. Es decir, | dente dexde 1974 en Israel, 
que hey una into <> | Director por muchos años 


; lem y e denominamos tre la dificultad del aprendi 
La psiqi comunitaria debe Pocaao de adaptación ea, zaje y la resistencia ul cam. | 9€. un: Centro. de :Sahal 


das”) El te ad- bio. Este fenómeno no es | Mental en Jerusalem, que 
a Ea llamadas “poblaciones, a exclusivo del pesaje de un | cada año hace' in puente 


en riesgo”, es decir, los grupos Jero dela atrás, a revalidas, Idioma a otro, tino que ocs- | que lo lleva a irabajar a Es 
¡ aspectos muy importantes - It en el pasaje de krezs que | paña y también de regreso 
p: humanos que por iferentes razones de su vida, como la amistad hablan aparentemente un | al Plata, nada de eso logra 
puedan presentar variados problemas > «luso del tiempo bre Es mismo Kiome Ross Chest. | disipar uu condición de 
to es un riesgo que se deno- Cscritora española exdíada | hombre comprometido 

psicológicos o psquiátricos. mins (porque lo entraña). en Argentina, habla de la | ¿2 ooo o e medio. 


El trabajo con esas poblaciones '?%* “onddermos el “perfidia de un idioma iguY, 


su área de interés es el mi 
4) Rechazo de la cultura 9 *% de la creencia en que te y el exiliado y él 

debiera estar centrado en la originaria. proba siern- A ilemo fé des par 
prevención primaria, es decir, debe Pz *e "recia se explica por una enorme diversidad de | 2a2 No extraña entonces 

l d la ación de da pi matices que le hacen sentir | que en su trabajo y en su 
tener lugar antes de que enfermedad pustia tal que claramente que uno es ex- | Investigación realice una 
tenga carácter manifiesto. expericncia nl de las perso. "aniero, Es la diferencia en- | “observación participante”, 

ng tre aprender un idioma por | puesto que él es parte del 


¡EA 
l 


AA pes pre bla Ane ori | fenómeno que indaga to de quien viene del campo: 
METE : su vida anterior no existe es 22 obligado a hablar. Otro a ció a ; 


una persona que se empo- ¡ 
1 : a factor es la marginalidad. 


conferencia en la que repa- | Ys pueden sufrir trastornos : 
Hay un elemento muy * tb ed aa sc; un otro que puede ser | ue guían mu trabajo. He Pecarerainbred oran . 
nientes de más de 100 países normativas. “generoso u hostil” hacia la | 9uÍ una versiónde la mis | Cs casos clínicos. Esto es 


Ses constante en el pasaje de 
e una cultura a otra: la exis 
3 pa rra Otros. const | tencia de Etapas o Fases (En 
¿yen alganas de las bases para Psicología social so habla en mas 


, términos de grandes masas, 
la formación de esaj pobla- pero esto no excluye la di- 


orientación. En los EE.UU., | MA: 
¡DEPRESION en-la mitad del siglo pasado, 
REACTIVA tpoca de emigración masiva 


un ejemplo de uns pobla- 
ción en peligro, sobre la cual 


ercemos la prevención 
de irlandeses católicos a un dr : me 


: ; dio sajón y protestante, : +. No hay que olvidar a los: 

¿Qué es lo que configura na y esto contribuye al proceso qu 
En el año 1976, junto a Yeruidad do la experiencia «lproceso de depreióntesc> te, Aral oo y 00 00h a de depresión recta peon nor 
Lo bksico es tus movimiento llamado “No só del E 6 al problema - 1, persona que está deprimi- 
ksic Una nada”, el que habilitaba un loma verbal, el que dz lo hace saber de una for- 
ción regresiva. Una persona vacío entre el individuo nue- plantes lo gestual, que cam- 


“> Aída Gelbtrunk 


: compleja que cualquier esta- 
“ trabajar en tomo al tema do stical 


t 


. una Cultura a otra, que. en 
Jos últimos 150 años ha abar- 


cado'a millones de personas 
(incluyendo a Uruguay y Ar 


gentina), no solo por el he- . 


cho de ir de un país a otro, 
sino que comprende a los 
Que emigran del campo a la 
ciudad (cambiando de la e» 
tructura rural a la urbana) y. 
a los que en la misma ciudad 
van de un área cultural a 


“otra, 


CUATRO FACTORES. 
EN LA INMIGRACION 


-Al hablar de emigración 
o exilio solemos poner el en: 


fasis en el grupo cultural 


que se desplaza, pero el fo- 
nómeno social es mucho 
más amplio y tiene que ver 
con: 1) la zona de la cual 
parte el grupo que emigra (y 
que se empobrece al perder 
elementos activos); 2) abar- 
ca al grupo que se desplaza; 
3) al país que los recibe que 
debe hacer constantes pro- 
cesos de adaptación; 4) el 


. posible retorno (Cfr. León 


Grinberg “Psicoanálisis de la 
emigración. y del exilio”). 
Queda claro que uno nunca 
vuelve, uno siempre va. De 
modo que sun el regreso al 
pais de origen es una nueva 
migración ya que el emigra- 
do y el glupo receptor del 
regreso han sufrido cambios 
cualitativos en el interín. 
Estos cuatro: componentes 
globalizan el proceso. 


o” 


Ai 


Los zutores ingleses Fox 
y Saunders descubren cus- 


- tro etspas; (valen para -la 


emigración voluntaria, pero 
no para el exilio, ya que la 
primera es decidida por el 


¡ 
y 
| la antropóloga social: Sara ldividual que es más rica y. tiva? 


individuo y hay tiempo de. 


elaborar el duelo) a saber: 

1) Luna de mie. Se ca- 
racteriza por una muy ele- 
vada expectativa del sujeto 
respecto al país que vá en 


contrar y sus propias posibi- : 


lidades. 

Al cabo de unos sgis me- 
ses del traslado se produce' 
el pasaje a la: 

2)Depresión reactiva. Se 
descubre que el país que lo 
recibe no responde de forma 
total a sus expectativas y 
que él no tiene la plasticidad 
que suponía, No es ésta una 
depresión patológica, por el 
contrario, es previsible y G til 
en otras instancias, El hecho 
de que el cambio de lugar 
no siempre acarrea cambios 
en la forma de vivir ya fue 
descrito hace 2000 años por 
el pocta Horacio, quien ex 
cribib: . “Atrás del jinete 
siempre van sentadas las ne- 
gras preocupaciones”. En la 
“depresión reactiva” pue 
den predominar; 

3) La decepción frente al 
medio externo, lo cual le da- 
ría un matiz paranoide (no 
hablamos de paranoia como 
enfermedad psiquiétrica) 

b) sentimientos de frus 
tración y decepción con res 
pecto a uno mismo, lo cual 
acentuaría la depresión. Es 
ta depresión reactiva se pro- 


longa unos dos años y da lu-* 


gar (si todo marcha bien), a 
una situación en que el suje- 
to puede comenzar el 

3) Proceso de adaptación, 
que puede dar lugar a tram- 


¿ pas (como vimos en Jerusa- 


que tiene un determinado 


wo y el receptor. Ello con» 
nivel de desempeño en va de da 


ves de la agresión: la descali- 
ficación. 

Sin llegar a este extremo 
y sun en las condiciones - 


: más favorables, la respuesta 
la tarea de :adquisir'el ddlo- del medio no es nunca la 


irj . Que el individuo espera. Es 
só unas: 5.000. pala to produce la sensación de 
extrañeza con respecto al 
medio y £ la realidad. Desca- 
lificación y despersonaliza 
un caudal de 254 30.000 “ión son consecuencias ine- 
vitables, pues dependemos 

en mucho en el reflgo del 
Quiere decir que la difi- medio (nuestra propia ima: 

. Ben está dada en gran medi- 
ríodo inicial, sino en el pe da por el reflejo que teno- 
mos en el medio) y si ese re- 
flejo no se da, nosotros mis 
mos no nos sentimos reales 


rios aspectos de la vida, se 
encuentra en la necesidad de 
depender de otros. 

En primer lugar, el idio- 
ma. Hay distintas etapas en 


ma. La primera llega hasta 


“bras, bastantes como para 
leer un peribdico. Pero lue- 
go, para poder leer una obra 
de arte, se necesita acceder a 


palabras. 
cúltad real no está en el pe- 


ríodo siguiente, en que cons- 
tata que no se puede mover 
con fluidez en las formas su- 
periores de la cultura. En er > 
to son especialmente sensi 
bles las personas para quie- 
nes el lenguaje es un instru- 
mento de trabajo o de ex pre- 
sión (poetas, escritores, ps- 
cólogos' psiquiatras,  etc.), 
Ocurre como si una persona 
que sabe tocar muy bien el 
violín, de pronto biene que 
ejecutar la- misma melodía 
en piano, y aunque conozca 
la melodia a la perfección, 
lo que sale será frustrante 
para El y de alguna manera, 
dificil de escuchar para los 
otros. Por eso los países que 
reciben inmigrantes deben 
darle al sujeto la posibilidad 
de seguir desarrollando su 
vida cultural en la lengua 
madre, al tiempo que apren- 
de el nuevo idioma, 

Y aqui vienen - algunos 
elementos sumamente inte- 
resantes: la dificultad. del 
aprendizaje no es únicamen- 
te pasiva, es también una 
manifestación de resistencia 
ante la que pudiera signifi- 
car un cambio de la identi- 


bla sus códigos en diferentes 
países Ciertos gestos pue- 
den no significar lo mismo 
en Uruguay que en otros paf- 
ses y la dificultad es a dos 
puntas cuando se trata de 
países que reciben inmigra- 
ción masiva: hay la necesi 
dad de un gran esfuerzo tam- 
bién por parte de quien re- 


. cibe. A veces ese esfuerzo se 


realiza, a veces no, y Aveces 
da lugar a reacciones de tipo 
xenóbfobo, como podemos 
er hoy en varios países.de 
Europa. 

¿Qué podemos hacer 
desde el punto de vista de la 
higiene mental frente a la 
depresión reactiva? Saber 
que los grupos masivos de 
migrantes están sufriendo 


“nos hace saber que necesita 


ma y otra, pero el individuo 
que se está adaptando no 


ayuda todavía. Y necesitará 
ayuda a lo largo de un pro- 
longado proceso de orienta- f: 


muy brusca, los individuos 
han tenido que. partir del 


(Concluye en página 26) 


ISSN dde 


psiquis, cosmos 


El indio. andino .coquea porque así 
afirma su identidad de hijo y a la vez due- 


ño de la tierra que el español le arrebatara * 


_Ayes y el terrateniente criollo le restacea 
hoy. Ser indio es ser coquero; mambea- 
do, acullicando, chacchando, que todo es 
la misma cosa, se desafía silenciosa y oby 
tinadamente a los señores contemporáneos 
descendientes de los antiguos encomen: 
ty Josaun más viejos conquistadores. 


- Daniel Vidart (pág. 18) 


La conceptualización freudiana y laca- 
niana de la represión secundaria muestra 
que, más allá de las divergencias de for- 
mulación, existe entre ambas lo que po-: 
dríamos denominar un isomorfismo es-. 
tructural. 


Carlos E. Caorsi (pág. 13) 


Feminista en 
e Siglo de Oro. 


María de Zayas se convinió 
con Cervantes 
de Eumpa. Sin embargo, a fines del siglo 
XIX y comienzos del XX, los historiado- 
res de ja literatura la lapidan porinmotal 
y obscena: Hoy en dos programas de Se. 
cundaria, es Obligatoria la kctira del Que 
jote, pero nadie conoce el nombre de Ma- 
ría de Zayas 

Andrea Blanqué (pág. 28) 


Maestro oyente 


- punto 


y alumno sordo 


“No existe evidencia alguna que sugiera 
que el niño sordo sea un agente linguiss- 
co menos capaz que el niño oyente. El 
niño sordo na es incapaz de procesar los 
datos, él simplemente no tiene los datos 
para procesar. Y, no puede procesar datos 
en una Jengua en fa cual él 25 un extran. 
jero 


María E. Massone (pág, 22) 


«en da novelista más Jeida - 


y 


rs 


al 


Las malas palabras 


en cuestión 


Así en el teatro como en la vida, con prisa pero sin 
pausa, buena parfe del acervo (reducido pero suficiente) 
de malas palabras conocidas (¿por quién?) están aban- 
donando la vida en kh clausura. Al cambiar los hábitos 
—esos que hacían que prefirieran L penumbra— ellas 
han encontrado oficiosos defensores que las reivindican 
y por cuyo arte (¿o porque sí?) es que hoy asoman de 


, Otro, Desliz 


El modelo teórico que subyace la.vida 
cotidiana de toda comunidad no consta 
de sólo dos espacios, lo prohibido o tabú 
frente alo admisible o legítimo. La socie- 
dad se constituye sobre tres espacios: la 
ley, su otro fejemplo: las malas palabras 
como tabú/, y el desliz. 

Fernando Andacht pl S) 


| Asunto insólito ] 


Lo que se discute no es la “maldad” o 
“bondad” de las “malas palabras", sino 
'su autenticidad, que hay. que calibrar 
_€a50 por caso y tener en cuenta, siempre, 
:que un lenguaje no solo se acepta, sino se 
hace. Hay, pues, una responsabilidad so- 
cial en el uso de las palabras, responsabi- 
lidad que consiste en ser siempre'*uno 
mismo”, en no adoptar máscaras hechas. 


Luce Fabbri (pág. 7) 


En la literatura 


La cuestión en torno al empleo de las 
me!>s palabras no parece ser un fenómeno 
atiri ate a la literatura, por lo menos en lo 
que. 'scta a la "literariedad”: 

¿salabra es. en efecto la sustancia 
de que está hecho el fenómeno literario y 


. a través de ellas se crea el universo de la 


ficción, María E. Burgueño (pág. 3) 


¿Malas? 


Al pucnanalista le interesa el misterio 
del discurso y dos avatares del significado 
de las palubras, ys que básicamente es a 
tyavés de ellas que trata de comprender 
Jos confhictos que padecemos y de inter- 
pretarkos Ss puede: Tiene por clave dos 
afectos. emociones, temores, descos y 1e- 
Eres que sustiendes mí sempintica, 

Leopoldo Miller (páz. 6) 


La revitalización tel lennueaje sigue de- 
"pendiendo de la crestuadad deesas “otras” 
teriones 3 partir ste las inagotables resignt 


fcaciones que “riifican” la lengua. Pero 
el “desgaste” que se opera st se las trasic- 
ga y se las ritualica dentro ¡4el ienguajo 
normal", hace que pierdan su poder de 
erorcismo, y deban ser prontamente es 
tiradas por Otras nuéxas 


Teresa Porzereanski (pág. 10) 


MESIALINA. 


No deja de sorprendernos que de tanto 
que hablar un tema tan formal, tan clara- 
mente privado dé un contenído inmediato. 
Es como sí se discutiera sobre la conve- 
niencia ile emplear la letra Z. Parece que- 
dar en la sombra que lo importante es lo 
que se dice, con buenas o malas palabras 
no con quésecdice,  . 4 


Jorge Arias (pág. | Ñ 


¿Acciones? 


No se habla del propio deseo sexual 
directamente “sin que al hacerlo sea a 
su vez un ejercicio de este deseo y una 
realización del plaser. Este hecho, más o 
menos innegable en nuestra cultura, 
contrasta con el discurso público sobre la 
sexñalidad que sería un nuevo mecanismo 


para lurrepresión del desco individual, so- 


cialmente temido como fuerza incontro- 
lable y poco “civilizable”, 
E, Heharer (pig. 9) 


bocas ayer nomás insospechadas de ser capaces de darles 
albergue y hasta son grabadas en páginas no menos insos- 
pechables (como las de esta revista expresiones que pare- 
cían del todo ajenas a su conocido recato). Es que quizá 
estamos asistiendo a sus últimos pasos antes de volverse 
buenas, dados mientras a sus espaldas otras, nuevas, en 
silencio, van tomando el lugar que dejan vacante. 


: El arte osa 
- mostrar al 
menos una 
parte de lo 


selección de -- 
obras que 
pertenecen a 

- destacados 
plásticos de 
todos los 
tiempos y 

* lugares y 
que toma el 
imaginario 
erótico . 
como tema, 
basta como 

«botón de 
muestra, 


El diccionario dice que lo malo es lo . 
contrario a lo esperado o debido. Podría 
concluirse entonces que las malas palabras 
son las que no deben usarse y que nadie * 
espera. que sean usadas. 11 cual no deja 
de ser una hipótesis interesante aunque 
incompleta, por cuanto esta contrariedad 
no responde al porqué de su exclusión. 


Saul Paciuk (pág. 8) 

| 2 2 
El hombre es proclive a $u empleo, no 
solamente ahora, y haciendo depender su 
empleo de las circunstancias, recurrió a 
ellas para expresar algo que le pesaba den- 


tro y que debía ser expuesto a la vísta y. 
idos de los demás, st bien el asombro se 


“advierte. frente a la proliferación actual de 


vpces malsonantes o desagradables, se tie- 
ne la sensación de que hay ya unacostum- 
bramienta keneralizado o en vías de gene- 


ralizarse. 
Héctor Balsas (pág. 4) 


j 'PPOYIDOCA CUYOS Drias están puestos ai senamo 
tanto del confor. y la segundad sedas pasayoros 
1 cumo del placer de quen conduce * “+ 


Croma. Más ala dedo común 
Una bertna elegante y refinada Para Queen busca enn 
modelo de Gama 32. 00 aulornovw” con persmadad 


— 
e 


Croma. Estupendo automavti 2 tros, cor ura excelente 
MIDIÓ PESlacones economia de lunconarmmvento 
gracias dl Prius sistema CHT (Controted 405 
VUADUONCA) OR ART 

Toda la mecanca adecarte cuatro csniros . 

gobier artyx de levas 113 cabeza 0e 08 1004m > 

er tl 7 COnsuma e NAL EAN Sy categor a 

apenas 8 5 por 100 kr: 2 00km 


EL 


POTENCIA INDUSTRIAL 


" 


cabría indagar la 


- sacudir 
desfuvorablemente a su pú-. 


a 


- Más bien cabría afir- 
mar que la cuestión 
“se vinculs a lolitera-- 

Ho vicariaménto; a través de 
de padije del arte o de la 
sicología de la producción y 
la recepción artística. 

* ¿Desde este punto de vista 
pertinencia 
o no de la utilización de este 
lenguaje por parte del autor.. 

Considerar si éste busca 
un impacto auténticamente 
estético al ' reflejar en su 
obra una franja de lenguaje 
adecuada a un marco diegéó- 
tico, O si. hace de ellas un 
uso demagógico que, más 
allá de lo estético, pretenda 
favorablemente o 


blico. Este, a su vez, puede 
esperar o no el uso de ma- 
las palabras, sentirse moles 
to por su empleo o, por el 
contrario, recibirlas como 
un hecho artístico o como 
vna forma de desafíos ex- 


¿plícitos a las normes más 


o menos represoras del ex- 
terior o del internor 


_ Ubicaciones 
mínimas 


«Hecha esta salvedad, con- 
vendría aclarar que no hay 
parámetros estables en cuan- 
to al uso de Jas malas pala- 
bras en la diacronia de la 
producción, ya que en clla 
inciden fenómenos de indo- 
le extra— literaria. 

Para la socio<rítica “ls 
obra literaria se integra en e 


LE cutaión ex tomo al coplas de das 
.. malas palabras no parece ser un fenómeno 
E attend erat co ms 0d pe 


que afecta a la “literariedad”. 


pa en efecto la sustancia de que 
está hecho el fenómeno literario 
de A crea el universo de 


peas 
a ficción, 


-sin que este disciema entre 
buenas” y “malas” 


contexto de una estructura 
ideológica . que, reflejando 
en cierto modo una deter 
minada - conciencia social, 
constituye la. proyección 
de la infraestructus”;econó- 
mica que la sustent; ;/...) La 
crítica sociológica nds 
mentación marxista se apo- 
ya en el principio de que la 
superestructura ideológica 
representada en la obra lite- 
raria trasmite cierta *“visión 
del mundo” que no es ex- 
clusiva del sutor materia- 
mente responsable del pro- 
ducto, sino que se asienta 
en una clase social cuyos 
anhelos y contradicciones 
traduce el texto. De ahí que 
las opciones estéticas (y la 
elección de un vocabularia 
lo es an duda), dependan de 
los soportes políticos-econú- 
micos” (1) 

No debemos olvidar que 
el léxico es “una entidad 
abstracta que comprende el 
número de palabras de que 
“potencialmente” .¿tispone 
un hablante Y escntof 1...) 
en tanto que vocabulario es 
el conjunto de palabras dis 
tintas (...+ resultado de un 
proceso de selección dentro 
del léxico del escritor en un 
acto de habla concreto*(? 3 


Pero remitiéndonos a lo 
expuesto, esa elección parti- 
cular del meto del acto de 
habla, no se realiza de modo 
enteramente persons! sino 
en relación y Sujección a 
normas: derivadas de ls in- 
tracsipsciues ECOROINAa 
"o “ £ 
E 5 

< 


m 


1 


do o transgredido por el zu- 
tor. 
Para la socio-crítica, en 


tanto, la obra de arte es una ' 


metamorfosis más o menos 
sofisticada de los descos, 
fantasías y neurosis del au- 
tor. 

+ Observamos que en las 
dos posturas, la elección que 
el escritor realiza de sus pa- 
labras Se encuentra, como 
ya señalamos, vinculada a 
elementos que presionan al 
seleccionador desde dentro 
y/a desde fuera. Pero no 


“desde el acto literario mis 


mo 
Trataremos sin embargo 
de determinar algunas cons 
tantes que resulten útiles a 
los efectos de orientarnos. 


-El uso de las malas pá 
labras se refiere preferencial» 
mente a la hteratura de 
consuma y producción mar: 
ginal, entendiendo por ello 
aquella que se produce al 
margen de la cultura oficial, 
y preferentemente pala y 
por las populares. 
mente las elites que deten- 
tan el poder son las qua de- 
terminan lo oficiali Así, 
mientras la Roma de Augus- 


«to producia fa épica oficial 


de Virgilio: las clases popu- 
lares se nutrían del teatro 
procaz que derivó en el cir- 
co. 
ben, por tanto, sortear y. 
burlar las mecanismos de de- 


- pero que, 


(fObvia- : 


Las malas palabras de ' 


fensa y represión de esa oft- 


clalidad “que se ampara en 
estatutos de- índole moral 
como es lógico, 
tienden a la conservación de 


- valores que trascienden. lo 


ético y que asienten'en la 
conservación de un sistema, 
con todo lo que: ello pil 


st lo hace ver Wihelra 
Reich al afirmar que *la des 


medrada, miserable, apolítl- - 
: ca sexual, debe estudiarse en 
social que pautará un len: 
guaje oficial que será acata-* 


sus relaciones con los pro- 
blemas dela sociedad auto- 


ritaria:: La alta política:no 
: se hace en los almuerzos di- 


plomáticos sino en la peque- 
ña vida diaria (...) Pero los 
hombre no son dueños de su 
propio destino (!!!) y las po- 
tencias que se-lo impiden 


son el moralismo sexual y el -- 


moralismo religioso"14) 

La Inquisición es, fuste 
mente, el prototipo de estos 
mecanismos - censores len- 
dientes a la conservación de 
un sistema 


En el Siglo de Oro Espa 


ñol y tus antecedentes inme- 
diatos, una muestra de có- 
mo el anonimato fue uno de 
los vehículos en que los au- 
tores se ampararon para lan- 
zar su feroz cachetada a la 
sociedad. Así el autor de la 
“Tragicomedia de Calisto $ 
Melibea” desnuda las hipó-, 
critas pasiones de los nobles 
de las que la “puta vieja” 
Celestina es solo una inter 
mediaria (pensemos en el 
“muy noble Calisto y la no 
menos noble: Melibea). Así 
también el autor de “La vi- 
da de Lazarillo de Tormes” 
revela la miseria verdudera 
del sueño imperial de Carlos 
V o Felipe iba trevés de la 
sucesibh de amos de Lázaro 
de dos que debió aprender 
que “csmple avivar el ojo 
y avisar, pues solo Soy y pen- 
sar como me sepa valer"(5) 
No otra cosa hace cl fe- 


roz Cervantes, usador de 
malas palabras, cuando a 
4 
AS 


través de la cobiaforia de Pe 
cordura y la locúra, explici- 


¿ta las contrádicciones de un 


mundo en derrumbe que se 


refugiaba en el mueño de las. pensa 


viejas glorias caballerescas, 


Sólo que-firmb sus: libros. . 


Obras y autores fueron víc- 
timas del Tribunal 'del'San- 


to Oficio que lanzó su cru- cio 
zada contra el lenguaje reve- 
lador y. las verdades por. él - 


reveladas, - 


—Hay otra precisión que: 
debemos ' realizar. * Contra. XX. 


rizmente a lo que cabría es 
perar. el. Realismo literario 
no es una zona preferencial 
para la utilización de malas 


palabras. Se pensaría que un 
movimiento destinado espe-: 


cificamente a mostrar la rea- 
lidad sin atenuantes y a fus- 
tigar a la entronizada bur- 
guesía, sería un campo ideal 
para unlenguaje transgresor. 
Sin embargo no es así. . 

Veamos, por ejemplo, el 
Realismo inglés y la sobric- 
dad del lenguaje de Dickens, 
por ejemplo, y concluiremos 
que ese fenómeno se asocia 
a la moral victoriana en la 
cual se desarrolla y. en su 
particular sentido de la éti- 
ca. 

Pensemos también en el 
Reglismo francés y en el ce- 
ñido y austero lenguaje bal- 
zaniano. Pero no olvidemos 
que Balzac escribió “a la luz 
de dos vendades ctemas: la 
Monarquía y la Religión”,(6) 
lo cual lo alejaba de raíz de 
cualquier transgresora de esa 
doble influencia. aun en la 
palabra. 

Pensemos también en el 
Realismo Ruso y no olvide- 
mos que Tolstoi inclinaba la 
filosofía de sus textos hacia 
la reivindicación del Cristla- 
nismo primitivo. En cuanto 
a Sus compañeros de movi. 
miento, debemos recordar 
que a partir de la apertura a 
Occidente, durante el reina- 


to en que las malas palabras . 
entran ala literatura | por la: 


no ("Yo he dicho; qué el... 


cuerpo.no vale más, que el: * 
alma y que el alma m ¿que 


faltan los dos y lo visible se : 
prueba en lo Ínyisible”, (8)... 
crece también un lenguaje - 
terrorrista que las vanguar- 
dias heredan. : 

Después que Freud lito 
rara al aprisionado, incon-., 
ciente y otorgara A lo sexual. 
su valor preferencial en las 


* conductas humanas, luego 


que una crisis metafísica sin : 
precedentes aleja al hombre 
de Dios para convertirlo en. 
“extranjero en el mundo del 
exillo ordinario, desprovisto 
de raíces metafísicas”, al 
decir de Camus, (9) después, 
en fin, que la desconfianza 
por el lenguaje como comu- 


"nicador conduce a su aniqui- . 


Jamiento sintáctico, semán- 
tico y morfológico, es lógico 
que la hora de las "malas 
palabras” haya sonado para 
hacerlas: abandonar su relo- 
gado rincón. 

El “boom” latinoamericano 
nos las hizo familiares e im-' 
prescinsibles pues, ¿Qué 


otra cosa pueden hacer: el 
humillado coronel y su es- 
posa cuando en su auto vin- 
dicación deciden. defender 
cl gallo de Agustín, y. del 
pueblo, aun contra los inte- 


“el cuerpo”(7) “SI falta uno. 


+ 


, 


ra A 


desa dé Doa Sata y de los 


y En un cantivente libro 
¿ (Historia de la sensibilidad 


qa” 1800-1860, y el “Disci- 
= plinamiento, 1860 en ado- 
lante. Este trabajo nos servi 
rá para referenciar alfunas 
afirmaciones en ad. 


porque JE el valo re-* 


co, 


¿:¿No hubo, : p excep. 
ciones en la represión de las 


malas palabras en la literatu-: 2 
ra. del S. XIX y la dé comien-, 


108 deli5. XX? 


+:S£;alguién-lo hizo, Yet. | 


ds nombre no puede sino resul 


j 5 eg 


' diablo mande a Arles a 
*la puta que te parió”, o de 


pia Idea Vilariño vio censu— 
-.rado por un semanario libe- 
ral un verso que decía “san- 
se, o lágrimas” sugi- 
“riéndole - la piadosa desapa- 
' rición . de los masculinos . 
-eMarios. 

. Nuestro realírmo tampo- 
co se apartó en esto de las 


e normas europess, La figura 
«¡central del ,, movimiento, 


:: Esuardo, Acevedo Diaz utk 

liza prudentemente el cufe:. 
“místico. ““barajo", en lugar - 
de "carajo": (ya 'el' pellejo, 


: carajo),” en su:'cuento “El 


combate de la tapera”, , don- 


:. de por otra parte no escati- 
> ma Cuajarones de sangre O 


'tabelleras de seso. 
Llama la atención el con- . 
trasentido aparente entre es 
ta obsérvación y la 'áfirma- 
¿ÓN que Mac Burrtd en lor 
no a la existencia en nuestro 


“país ¿de una sensibilidad 


“bárbara”, entendierido por: 
ella: la de “Los excesos en el 
juego, el ocio, la sexualidad, 
la' violencia y la exhibición 
irrespetuosa de la muerte”. 
.(10) Habló de contrasentido 
aptrente. porque, en reali 
dad, el propio Barrán aclara 
.Que buena parte de las cla- 


ses dominantes se opuso a la . 
. . barbarie en nombre de la ci- 
vilización. Incluso aquí ca- 


bildantes, gobemadores, le- 
gisladores, el clero, etc. que 
preconizaron la represión de 
la violencia física pero tam- 
bién del juego, la sexualidad 
y la fiesta de la muerte. Se- 


fala también que “esos sec- * 


tores influyentes encuadra- 
ron los cambios de la sensi- 
bilidad én el S. XIX siempre 
dentro de marcos interesa- 
dos en la formación de cier- 
to desarrollo curopcizado de 
la region platense 111) 

Por ello no debe sorpren- 
demos que en una Sociedad 
donde el Carnaval, los jue- 
gos y la violencia, se manifey 
taban en su esplendor, la li- 
teratura revelara temas y vo- 
cabulario muy asépticos. El 
Teatro, la novela, la poesía 
del S. XX se atienen a un 
criterio -*'serio”,: patriótico 
y las más de las veces, euro- 
peo errsúu concepción. * 

Es que, como lo señalára- 
mos al comienzo, las malas 
palabras se den en las tera: 
turas marginales y no '¿n las 
oficiales. El poder las persi- 
guió especialmente, quizás 


. gresor es nadá'menos que el'* 
“vate de la patria", el poeta 
neoclásico Francisco Acuña 
¡de Figueroa, quien además 
¿del Himno Nacional compu- 
so, e hizo circular entre sus” 
conocidos e íntimos, su 
**'Nomenclatura y - Apolo- 
CO”: gía del Carajo” que, aunque 
cueste creerlo, tomó esta- 
do público y difusión masi- 
va no-ha mucho, en una 

edición de M/Z, 7 

Esta “Nomenclatura” ex- 
presa el regocijado espíritu 
sexual de la barbarie y se 

"atreve, por ejemplo, a “des 

penalizar la masturbación”, 

“horror civilizado": 

“Masturbación, satánico 

? delito. 

m clama e predicador, pero 
un galo, 


¡po 
“slgue en la tanda de 
, “ sobarse el pito. 
Por qué? Porque no :: : 
. "entiende aquel piropo 
En asunto de nabo o de - 
; pan pan, y vino vino es lo .. 
acertado . 


Digase claramente que es 


* pecado 
9 cri la pa o a 
¿0 puñeta"(34) 


Barria señald además que * 
“Acuña siguió en estos ver 
sos una veta que en la anti 
gua poesía española ya ha- 
bía sido explotada y que re- 
fleja sensualidad y alegría 
robusta, socz y popular”(15) 


“La lengua castellana es 


tan copiosa 

en voces y sinónimos tan. 
ria 

que con nombres diversos 
: cualquier cosa 
o con varias metáforas 
explica 


aprecio entre los hombres 
un cierto pajarraco oO 
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'o. El trans": 


mira, María Eu 


alaba 


poderosos, mis que comer vulsivo y liberador del :len--' e tiene más oros s 
. .. guaje. Cita Barrán un Edicto , 
ps Policía: de 1827 que de- 


que tutos ¡Abre el ca 


y Sus ¿nombres en' el -uso 


5" aimmás frecuente 
p0a Amato. sántago y 
ro “3, el pepino 
el aquello o la coto la : 

Beata 


y. el Frade, la correa o el 
: LN Hisopo (-..) 
“iu ¡cajera de nombres 
S menos rica 

No Puede, competirle y 
alza moño 


: 6 de raja, argolla, concha 
y coño” 


Por cierto no escapa al 
historiador el que estos ver 
sos tuvieran circulación pri- 
vada, ya que las “palabras 
obscenas” y “ofensivas a la 
decencia” eran usuales en el 
lenguaje cotidiano pero no 
en el poético.(16) . 

Cabe acotar que la Gene- 
ración del 900 no tiene un 
carácter popularcomo nuey 
tros “bárbaros” del siglo 
XIX, sino un carácter inte- 
lectual y contestatario: que 


 alcja a sus autores del len- 


guaje procaz llevándolos al 
terreno de una sensualidad 
más refinada y. matafórica 
como la que detentan Del 
.o el 

Ca- 


Creemos que una refle- 
xión de Barrán puede muy 
bien resumir este, punto al 
decir que, “la sexualidad del 
Uruguay bárbaro estaba más 
cerca de las fuentes, de las 


propio. Roberto de 


E pulsiories rún no doblegadas 


por el “malestar en la cultu- 
ra”. de .quo habla Freud, 


.. conformaba en todo.caso, 


un orden cercano a la "li 
cencia”..de las “clases info- 
riores” ] 
ciedad en que las clites no 
habían pensado mucho el 
tema/por su cuenta. Ya lle- 
garía el tiempo de hacerlo y 

primir el alma.*(17) 

on esta alusión al disci- 
plinamiento. de comienzos 


: de siglo, Barrán expone el 


fando de la cuestión. El tu- 


- gar reconquistado "por las 


malas palabras en la literatu- 
ra nacional posterior al Cen- 
tenario, tiene no sólo un 


- efecto estético sino además 


de auténtica restitución y li- 
beración del ser a sus oríge- 
nes y, al decir de Arango, a 
lo mejor de sí. 


Esalin en "Testro del 
Absurdo” 
José Pedro Barrán - 
“Historia de la senzi- 
billdad en el Uru- 
guay”. TL “La cue 
Dura bárbara”, T, IL 
“El disciplinamien- 
to” Montevideo, 
E.B.O. marzo-junta 


de 1990. p.15, 
Ibidem 


cit 
.. At 
. cit 
- ct, 
o CL. 
. ch 


“fín de dicciones tradicional. 


y mostraba una so- |- 


Lai invasión se ha producido e casi sin a la 
Una vez dentro, parece no haber salvación. pri ria mot 
Era previsible que el hecho ocurriera; asimidno ex 
porque el hombre es proclive al empleo'de* PS 
esos términos 'y, siempre, no solamente" todo 'cuando "e 
«ahora, en mayor o. menor:cantidad. *?B-2.. ny: E 
y - haciendo: depender.su empleo, de las; A pur di 
.. :. circunstancias, recurrió a ellas para a A 
expresar algo que le pesaba dentro y tn; que recogen pa; 
debía ser equino 3 a la vista y of Bl iemegcdion ss 
- "delos demás. 'plio en 


Si. bien el asombro te difícil establecer los lími- - Obras se titulan Eos 
se advierte frente a rio secreto” (la de y 


O: la proliferación ac- 
desagradables, se tienelasen- valoración de los hechos y. 
sación de que hay ya un las ideas y, por ello, a uno le 
acostumbramiento generali- parece dd lo que a otro 
zado o envías de generalizar- je parece no tan bueno o de- 
se, el que puede hacer tota)- cididamente malo y ese pare- gran 
mente improductivos los e» . cer dividido se traslada a las. 
fuerzos de quienes intenten  yoces designadoras Máseda; 
poner freno a la desbandada las palabras por sí mismas — 
de las voces llamadas malas .. no tienen vínculo con la mo- 
La situación es actuab ral, son ajenas a ella y sola- 
mente y, para circunscribir mente -la intención del ha-- - 
el problema, dentro de nues- - blantg y la carga de significá--. 4. 
tro medio, ésta: se dicen tér- - ción que €l les da establecen 
minos que no hace mucho ese vínculo. Por:eso, el ver- 
tiempo eran casi vedados a .bo “cagar” (el DRAE no lo 
la mayoría de las personas; - elude) no es bueno ni malo ; 
se tolera la impresión de pa- ' y, ti hay resistencia a em- estar 
labras que se. le aparecen al plearlo, debe buscarse la ra-.: ón 
lector como voces que, por . zón en las asociaciones que -; 
lo menos, merecen una re-:: produce y que originaron si 
flexión más detenida antes interdicción en: el hablante 
de ser escritas; se va cayen- niño. Lo mismo se diría del 
do en el terreno de la libera- - 'mustantivo “casa” o de cual. 
ción total, sin inhibiciones, . quier. otra palzbra a la que : 
sin tapujos, que lleva a la. se le diera por una vez o 
aceptación y utilización na- : 'por muchas— un contenido tad 
turales, cómodas, de un sin- . SrOsero. * 
Si la Academia es parca 
mente prohibidas o soterra- en el empleo de denomina- 
das O expresadas en voz baja ciones para estos vocablos 
o.en ciertos niveles, como lo. tan particulares, no lo esme- 
son los populares y familizres. -nos para registrarios en las... 
Lo expuesto es suficiente columnas de su diccionario. 
para asegurar que, con gusto Quien quiera hacer buen £co- 
O sin él, nos enfrentamos a pio de palabras malsonantes 
una variedad de términos vi- - se verá en apuros porque fi- 
siblemente- problemáticos guran en cantidad reducida. 
que se suman a los corrien- Hay que esperar la nueva edi: 
tes del habla cotidiana. Y es- . ción del DRAE (quizá den- ¿> 
to señala un cambio en-las tro de diez años) para ver £i 
costumbres del hablar entre hay sumento en el número 
los demás y junto a los de- de estos términos, llamados 
más, La televisión, por enci- * desagradables también; y si 
ma de cualquier otro medio, : la presencia de nuerosacadé- 
ha sido factor poderoso en micos, entre ellos: Camilo 
el desenvolvimiento rápido  Jost Cela, es capaz de dar 
y contundente deestosroc+- un vuelco a la posición tra- 
blos, tan empleados por a+ 'dicional de censurar o des- 
gunas personas y tan deno+ conocer las voces que pro- 
tados por otras. : ducen escozor o inquietud 


el DRAE.'en el aífículo *pa- 
labra”, no registra la expre- 
sión malas palabras. A lo su- 
mo, además de palabrota, 
pone palabra gruesa, que de- 
fine de esta manera; “Dicho 
inconveniente u obsceno”. 

Es lo mismo, por cierto. Las 
dos expresiones metafóricas, 
palabras gruesas y malas pa- 
labras, equivalen, aunque, ge- 
neralmente la segunda es la 
más utilizada. La calificación 
de *'malas'”* se realiza por una 
comparación valorativa que 


en muchísima gente. 
LA POSICION E E 
ACADEMICA PREGUNTAS A d 
as VARIAS PUNTAS - tácito. entre emisores y ro 13 
Escurioso comprobar que ¡ ceptores para dar por ino- - 


¿Cutles son las malas pa- 
hbras? ¿Cuántas hay en cir- 
culación y cuántas están en- 
terradas? : 

La primera pregunta la 
contesta cualquier persona y, 
por más enemiga que sea de 
ellas, su experiencia le permi- 
te contarlas- Se lleva una 
anotación mental no con la ' 
finalidad de tenerlas a mano 
y decirlas en la primera opor- 
tunidad, sino para cercarlas 
y reconocerlas al instante, 
AE f como una defensa 


no tiene. fundamento, ya /para no er inesperadamen- 


que lo bueno y lo malo, e 

un sinnúmero de casos, pue-l 
den entrelararse tanto que, 
por momentos, es sumamen- 


te en el empleo de estos vo- 
cablos, Claro está que este 
modo de reflexionar corres 
ponde a aquellos que no ven 


cuas en el juego de la comu- 


nicación esas palabras de 
contenido poco'o nada hh > 


riente o,' simplemente, de 
contenido que roza apenas 


el pudor de la generalidad | 


“de las personas, sin llegar a 
inquietarlas. Términos como 
estúpido, mongólico, bolu- 
do, guacho, idiota, tarado, 
(y tantos mat metafórica 
mente utilizados) sirven pa- 
ra ejemplificar este primer 


: grupo. Están ya desgastados, 


pues el abuso de que han si- 
do objeto limó la fuerza de 
un contenido que, en un pr+ 


.mer momento, cuando int: 


'ciaron su recorrido” por-el 


camino de ta expresión, fue AOS 


AO 


que 
Cen emplear palabras hirien- 
tes para halagar, para mostrar 

j Cuando 


E 


*'nabo” o *“nabiza'”* con to- 
no admonitorio y se tendrá 
un caso palpable de esta tras 
lación de base ofensiva. Asi- 
mismo, suelen integrar este 
primer grupo, por el despla- 


zamiento anteriormente 


mencionado y por la existen- 
cia de una zona elástica o 


.fronteriza, términos o expre- 


siones como joder, carajo, 
mierda, coño, puta madre, 
que lo parió y otros por el 
estilo. Son dichos frecuente- 
mente con exclamación, con 
valor interjectivo, y se admi- 
ten ya sin mayor resistencia 
en contra suya. Si bien hay 
chistidos o ademanes de's- 


das por otros, rechazadas 
por algunos más, defendidas 
por otros más. Son cresdo- 
ras de una gama de reaccio- 
nes muy difíciles de delimi 
tar, pero que todos distin- 
guen en la realidad cotidiana 
porque la experiencia de ca- 
da uno las señala y permite 
comprenderias Téngase en 
cuenta que, desde muy niño, 
el hombre está bajo la in- 
Nuencia del medio sociofa- 
miliar, en un principio, y del 


- medio escolar, después, Am- 


bos pesan en la conciencia 
individual; son frenos pode- 
rosos que.no permiten la 
manifestación abierta y cor- 
tante de las expresiones mal- 
sonantes. Se llega a la etapa 


.de la adolescencia con un 


peso imposible de quitarse 
de encima con facilidad, Po- 
co a poco, y más noy día, se 
va desprendiendo de él el 
adolescente, pero lo hace 
la valentía de: afrontar las 
consecuencias del hecho li 
berador. Es decir; sunque 
emplee nucha cantidad de 
palabrotas, lo hará en situ» 
ciones: y momentos en que 


.no halle mayores obstáculos, 


se puede borrar por obra de 
hechos muy ligados a la afeo- 
tividad del hablante. Cuan- 
do ello sucede —y sucede to- 


e 


NOSOÍFOS 


dos los días a cualquier per- 
sona, no solamente aladole> 


cente— se derriban los mu- 


ros opositores para dar paso 
a la expresión agresiva, ver- 
daderamente hiriente, Se vi- 
ven situaciones que hacen 
olvidar consejos y enseñan- 
zas aprendidos alguna vez y 
cumplidos en situaciones 
normales, El aflorar de sen- 
timientos y emociones pro- 
voca estallidos inesperados 
en muchas personas, por lo 
común amables y educadas, 
cuando se ven envueltas en 
echos fuera de lo habitual, 
como son las disputas, los 
enfrentamientos, la lucha in- 
telectual llevados a un pun- 
to alto de fervor y pasión. 
La exacerbación del senti 
miento conduce al estallido 
emocional con acompaña 
miento de voces que no se 
dirían en momentos de cal 
ma. j 


EL COSTADO 
SEXUAL 


tre estas palabras del segun- 
do grupo todas las que, di 
recta o indirectamente, se 


- refieren al tema del sexo. 


Cuando «la: Academia dice 
“obscenos” quizá esté pen- 
sando sobre todo en estos 
términos de máxima prohib+ 
ción social por su vínculo 
con un aspecto oscuro de la 
vida del hombre. , Es oscuro 
porque así se estableció en 
el correr de los siglos por mo- 
dio de presiones fuertes, 
principalmente. de raíz rel 


giosa. El manto que cubre la 
sexualidad del hombre ya 
no abarca tanta superficie 
como a principios de este s+. 


glo; al contrario, se va levar» - 


tando con rapidez cittiente 
y en este proceso de liberali- 
zación han'“desempeñado un 
papel importante los mu- 
chos y populares adelantos 
científicos que marcan al xi- 
glo XX como el más rerohu- 
cionario'de la Historia, Así, 
la televisión se yergue como 
la más firme base para la 
freación de las nuevas cos 
tumbres. No es necesario 
abundar en ejemplos para 


demostrarlo. El espectador : 


de la pantalla chica sabe que 
recibe en cualquier momen- 
to, tanto en avisos publicita- 


rios como en series y progra- . 


mas especiales, una inyeo- 
ción vital de sexo acompa 
fado de hechos innegables 
Agréguese ahora: acompaña 
do también de palabras que 
hace cinco años —no más 
no se hubieran admitido o, 
de haberse grabado, se ha- 


- brían censurado. 
Es inevitable incluir en-. 


La difusión es amplísima 
y es muy probable que ene» 
tos precisos momentos en 
que se lee esta página se vier- 
tan, sin rubor alguno, grue- 
sos vocablos por televisión, 
cine y teatro o se lean en las 
novelas de la última hornada 
literaria. Estos hechos son 
demostrativos de que ha inva- 
sión triunfó, Haber descu- 
bierto ebsexo hasta el punto 
de no importar ni mucho ni 


poco el empleo de sus pala- . 


bras es la culminación de un 


o morir 


No se puede dejar sin res- 


puesta esta pregunta. 


Es un problema educati 


vo. Si se quiere un proceder 


proceso de vigor y final evo, mi 


coherente, equilibrado, res . 
pctuoso de unos y Otros, : 


hay que empezar por elprin-: 


dipio, y el principio siempre, 
ineludiblemente siempre, es- 


ción populares. Escuela : y 
hogar son elementos socio- 
culturales decisivos en la for- 
mación del niño (del hom- 
bre), como bien so sabe. En 
este caso, no serán 


EXcep-. 
ción y ambos deben juntar * 


esfuerzos en favor de una - 
expresión que no. recurra - 


. porque sí al término soez o 


procaz, que no sobrevalore* 


las palabras inconvenientes, - 


que no dé patente de igual 


* dad a “zapato” y, “mierda” 


to que la No hay 
que bars a lo erchentas 
a cada momento.y en cual 


Enaiasse 


e 


David Wilson. “Provecrción privada”, (Estados Unidos, contemporáneo) 


el Deslíz 


Del rostro pícaro y 


proteiforme del actor 


brotaban andanadas de malas palabras 
bien dichas. El regocijo de la sala atiborrada 
iba en aumento, podía apreciarse un soltar 


de cuerpos que dejaban escapar carcajadas 


acogedoras a medida que el catálogo 
inagotable acumulado por el atgentino Ariel 
Arango y el armado teatralmente por el 

: uruguayo Andrés Castillo, llenaba el 


espacio dramático. 


do una medis hora 
de esta dinámica 


O 


Habría  transcurtk 


cuendo llegó la última espec- 


tadora tardía. Su 'destino no 


- fue tan terrible como puede 


suponerse. Si bien entró a : 


un «ámbito peculiar, era el 
conocido Alberto Restuccia 


“quien :profería gozoso una 


mala palabra de mayor calb- 
bre tras otra. Y las ya casi 
desaforadas risas del públi 
Co eran precisamente de es 
-tado público, -' admíxibles. 
Peor la había ido al primer 
par de personas tardías, > 

Debo explicar la ordena 
ción escenográfica, La repre- 


sentación de “Las Malas Pa- | 
labras”” se hizo en la Casa - 


del Teatro. Para quien no la 


conozca quizás sirva compa- 


rarla con un teatro Circular 
truncado: hay butacas por 
tres lados, y falta un cuarto 
cuerpo en lo que fatídica 
mente se convierte en el atrás 
ciego de la escena. El día a 
que me refiero había suco- 
dido un pequeño cambio en 
esta estructura en forma de 


herradura, Se había agrega 


do una fila ambigua alo lar- 


go del cuarto borde *“ciego”, . 


No sólo la ubicación era cu- 
ríosa, pues era obrio que se 
estaría ubicado a la reta- 
guardias de lo representado, 
sino que lo ambiguo estaba 


» 


Fernando Andacht 
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que los del resto de la sala. 
- :324Bl problema . semiótico, 


+ desde to ' de vista d 
: jotas cri 


sa y del pobre espectador tar- 


alo,” se “vela considerable- ' mayoritarias, y de las puestas 


mente “acrecentado por la 
propla puesta en escena de 
Restuccia.* Esta” consistía * 


“en. una'' mesa colocada en”. 


'el centro exacto de una he- 
rradura de sillas; la primera 


miraba frontalmente al cuer- 


“po central de la herradura 
' mayor que es la sala, las dos 
*alas de sillas estaban dispues- 
:tas en paralelo con las otras 
*dos secciones del público. El 
simulacro de una conferen- 
ela estaba rematado por la 
“inevitable jarra de agua, el 
vaso. y -las ' notas * escritas 
sobre la mesi. Los pequeños 
semifocales que descansa ban 


sobre la“nariz burlona del 


actor completaban la carica- 
tura del académico y su pú- 
blico cautivo (nadie y todos 
nosotros a un tiempo, no ol 
vidar que las: silles estaban 
“rigurosamente vacías, e. in 
lenablés como se verá). 
ICLASG fue un duro y dile- 
“mático momento el que v+ 


pi la última es 


4, ales calle Uned: 
Mita e 4 prtpip 


miró, “dudó y por fín se deck 
dió. En lugar de ocupar *“su 


¿sitio”, la fila trasera y ciega, 


sc dirigió hacia una de las 
alas de sillas :escenográficas, 
“diferentes de las butacas 


en retaguardia. Lo que suce- 


dió es br para enten- 
der el iosís invo- 
lucrada cda poes crir - malas 


palabras, aquí, en un teatro 
y en lá Micronesia. 
q : JIMITES, 
LOS NECESARIOS 
Restuccia-director,  inte- 
¡6 violentamente a Res- 
personaje y apostro- 
ps así a la espectadora: “No! 
ahí no! No me toque el or» 
£g6n!” Más allá de la alusión 
al concepto de W. Reich so- 
bre la energías, preferente- 
mente sexual, que condensa 
lo mejor y más creativo del 
individuo, me interesa subra- 
yar la terminante prohib+ 
ción. El nombre de este ta- 
lentoso actor, director y es 
"critor. está indisociablemenr- 
te unido en Uruguaya la 


“vanguardia. '¿Y- qué es la 


para el común de 
los mortales? Ni'más ni me- 
nos que la transgresión, o si 
se , la alo es- 
tablecido: Por “establecido” 
so piensa, tUpicamente; en la 
moral * real - existente, “los 
valores (pequeño) burgueses, 
el poder político, etc. Cada 
uno podrá poner allí el in» 
titución favorita. 
vanguardista sería esa 
provocación subversiva que 
dia; carte mediante, 
“hará 'tambalear y cier e 


Por masa exiguos que. sean $us 


“conocimientos en lingiiística, 
al psicoanalista le interesa 
enormemente el misterio 

del discurso y-los avatares del 
“significado de las palabras, 

«ya que básicamente es a través 
de ellas que trata de comprender los 
conflictos.que padecemos y 

_de interpretarlos, si puede. Tiene 
por clave los afectos, emociones, 


temores, 


deseos y terrores 


que subtienden su semántica. 


Tal vez esa sea la 
h] diferencia del pun- 

to de partida entre 
los estudiosos del lenguaje y 
la ¿scucha  psicuanaliica. 
Tenemos una profunda deu- 
da con los lingiistas que nos 
enseñan. a usar mejor las 
formas del lenguaje, que nos 
es sustancia como insistía 
"De - Saussure. Entendemos 
bien desde? él que, *los da- 


tos del lenguaje no existen 
sino por sus diferencias, no 
valen más que por sus opo- 
siciones””. Del. mismo mo- 
do, los linguistas Icoorn.ocon 
que Freud hizo una contri 
bución muy importante al 
demostrar que el sueño es 
lenguaje, detrás de” su apa- 
-riencla absurda o incoheren- 
te, y creó una gramática 
para su interpretación. De- 


pitosamente el Pecera de 
oro de la Ley. ¿Cómo se 
explica entonces que tema- 
ño desaforo, alguien que 
habita preferentemente fue- 
ra de los límites convencio- 
nales, toloque tanraudamen- 


“te un nítido límite a otro?. 


Parte de la explicación 


“fue suministrada por la an- 


tropóloga TeresaPorzecanski 
en una suerte de mesa redon- 
da que tuvo lugar luego de 
la representación. Con eco- 

nómica lucidez señaló cómo 
en toda comunidad humana 


«se ha dado siempre la 


dicotomía entre lo legítimo 
y lo ilegítimo. A la insisten- 
cía' casi machaconu de la 
obra en asociar no decir 
“las cosas por su nombre” 
con la hipocresía burguesa, 
respondió con acierto que 
esto” pasa: por encima de 
economía, sistema político 
o religioso: todos delimita- 
mos un área kosher de otra 
que no lo es dentro de 
nuestra vida cotidiana. Cuan- 
do: una mala palabra ¡se 
desgasta (ej: *““boludo" entre 
los jóvenes hoy), la contami- 
nación se desplaza sigilosa 
hacia otra no gastada, reser- 


vada. 

¿Por “qué lo hacentos?. 
¿Acaso de puro hipócritas 
y occidentales judeo-cristis 
nos? No lo creo, mas bien 
por ubicados, por la misma 
razón que Restuccia le pro- 
hibib termintíntemente y sin 
perder su histrionismo, que 
se sentart en su espacio £a- 
grado a alguien extradrama- 
túrgico. Sin límites no hay 
semiosis, sin establecer dis" 
tingos y normas no hay ho- 
mo sapiens, sea de la raza y 
grado de desarrollo tecnoló- 
gico que sea, 


2 ¿Por 


Esto es tan así pe sabia 
mente Restuccia- dispuso 2. 
un “hombre de paja” dentro 
del público, Plentada en la 


primera fila frontal, uns ex- 


celente - actriz, munida de 
moño y moral victorima, se 


encargb de personificar la * 


Ley. Ella «con lo 


cargó 


superyoico de todos los que 


reíamos a mandíbula batien- 
te, y. gracias: a ese asucto 
temporario y bien ubicado, 
la violación de la norma fue 
placer y no malestar. La 
obra - hábilmente montada 
por Restuccia y su compañe- 
ra, por supuesto con nuestra 
complicidad contractual de 
público bien ubicado -—es 
decir, fuera de su lugar acto- 
rTal- constituye la red im- 
prescindible sin la cual el ac- 
to acrobático de la transgre- 
sión estética se estrellaría 
en la :enomia colectiva, 


LAS DELICIAS 
DEL DESLIZ 


Sólo tengo un leve dife- 
rendo con la oportuna inter- 
vención de Porzecanski El 
modelo tebrico que subyace 
la vida cotidisma de toda 
comunidad no consta de só- 
lo dos espacios, lo prohibido 
o tabú frente a lo admisible 
o legítimo. Fiel a la visión 
o teoría triádica de Peírce 
creo que la sociedad se con» 
tituye sobre tres espacios: la 
ley, su otro (ej. las malas 
palabras como tabú), y el 
desliz. Por **desliz” entiendo 
toda ocasión propicia para 
recorrer O: discurrir entre 
un palo y otro. 

Ser ubicado es otra cosa 
que saber cuándo, dónde y 


qué 


pueden ser le las. 


teó no provoca un siniestro 
cuando roba la ama nega- 


da “al: hombre. "Transgredo 


peró con mesura con la me- 
dída de lo hummno. Esa mí- 


“tica antorcha es calor, buena 


compañía, cocción: El tea- 


tro, la intimidad sexual, el 


juego verbal entre amigos, y 
muchas otras ocasiones son 
propicias para gozar de ese 
hurto magnífico y osado, 
esa incursión en la tierra de 
nadie que no es lo consabi 
do ni lo prohibido. 

¿Y qué saca la gente de 
discurrir en ciertos momen- 
tos por este espacio tercero? 
Un quantum: de placer, una 
fruición insuperable, un lan- 
zarse al vacío, sabiendo 
que uno mismo ha tendido 
la red protectora abajo. Sin 
la red es el otricidio funesto 
y temible: el insulto que hie- 
“re irreversi ente, la 
guarangada, la violación per- 
versa “de los- límites del 
otro. Por ejemplo si yo hm- 
biera empleado este espacio 
del ensayo sobre: las malas 
palabras para intentar emu- 
lar al texto tan bien dicho 
por el actor Restuccia. ¿Pa- 
ra qué? ¿Qué hubiera gana- 
do mi discurso de haberlo 
salpicado de lo indecible en 
este contexto? Lo mismo 
que hubiera perdido la obra 
“Las Malas Palabras” de ha- 
berse sutocensurado y em- 
pleado eufemismos en lugar 
de las palabras apropladas 
para ese caso. 

El ser humano aprendo y 
aprehende su humanidad 
- gracias a estas incursiones o 

excursiones: que lo: hacen* 
recorrer y conocer el espacio 
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el desliz. Las males palabras 


seau, de T. More antes, y de - 


mostró que la continuidad 
psíquica inconciente estruc- 
tura al lenguaje en la vigDia, 
en los lapsus, en el chiste, 
en los mitos, en las fanta- 
sías, y en las formas diver- 
sas en que se expresa el 
hombre: tanto en el arte 
como en las creencias re- 


. ligiosas, supersticiosas, ritos 


y cultos También demor 
tro que las palabras pueden 
dejar de significar, etc. Todo 
lo cual abrió el camino nara 
la via regia por la cual se 
da este entrecruzamiento 
que nos convoca a quienes 
transitamos por la senda de 
las palabras en diferentes 
disciplinas y aportar pistas 
sobre eso de las “malas 
palabras”. 


ANAL. 


LOS HERALDOS 
DE LA LEGITIMACION 


: ¿Qué es lo que el psico- 


* analistf aporta para la com- 


prensión de esa adjetiva- 
ción? En modo alguno me 
refiero a su reivindicación 
ni a su condena, intentaré 
esbozar apenas algunas re- 
Mexiones sobre el porqué 
de la exclusión de algunas. 
palabras one a per de $ 
retuvnan por da 
ventana, tanto en la vida co- 
tidiana, cuando golpeo mi 
dedo, en lugar de darle " 
claro, o en otros cqontex 

tos en que retornan de 

exclusión de los diccionas 
rios. Retornan ino una 


contracultura, como blasón 
o contraseña que coloca a 
su usuario en la nueva cul- 
tura actual, siquiera como 
contestatario, Quien no *ca- 
rajea'' no está en la grey, en 
la congregación fiel de los 
nuevos bien hablart es. 

Tales metamorfosis invo- 
can por fuerza lo que hemos 
aprendido sobre lo reprim+ 
do y el retorno de lo reptr- 
mido, en el caso de estas 
hastardas palabras, Jegitima- 
das dhota pot heraldos anó- 
nimos que han impuesto esa 
legitimación. 


¿Por qué razón las pala». 


bras se pueden transformar 
en malas? Las palabras. no 
solamente designan o signi 


- fican, poseen poderes pro=. 


pios. Son mágicas, contie- 


nen poderes antitéticor be- 
nignos y malignos. Generan : 
imágenes, evocan al objeto 
gusertte,. lo presentifican. 
Maldicen o bendicen. Es la 
magia en acción. Las pale- 
bras son casi como la ac- 
ción. Pensar puede ser equi 
valente a hacer. imaginar es 
como estar con el objeto. 
del deseo y sentir sutisfac- 
ción o temor, placer y cub 
pa, eto. Fe el brimaso nm: : 
bral de ia locura, del sue- 
ño, del delirio, al cual su- 


«cumbe el psiquismo febril 


El nombre y lo nombrado 
son  indiscernibles — Hay 
nombres que no se pueden 
nombrar: de personas, de 
cosas, de vivos y muertos, 
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verbal para dar satisfacción 
2 electos contrapuestos 
> múltiples. Llamó la atención 


y odio, deseo y antideseo 
en. perpetuo. interjuego de 
y transgresión 


esta irrefrenable  pendula- 

ción del dilema indisokhible: 

lo prohibido lo es por desea- 
- do, y viceversa. 


los aportes freudianos en es 
pecial en el terreno de las 
expresiones emocionales, 
cuando las palabras no son 
solamente merás no taciones. 
Cita la dualidád opositora 


+5 ide eufemia (modificación 


susvizada de la expresión) y 
su antónimo blasfemia (in- 
juria). Podríamos agregar 
pucha - puta la miércoles - 
la mierda, carancho - carajo. 
Con lo cual ya estamos en el 
dominib de las malas pala- 
bres y su permuta: por las 

“menos malas” mediante 
un trueque de similicaden- 
cia. Una palabra que deviene 
mala se decreta su prohib+ 
ción; no hace más que darle 
otra existencia... ¿Por qué 
todo esto? 

Algunas comprobaciones 
psicoznalfticas pueden arro- 
jar cierta duz a este enigina 

En su mayoría las “malas 


— 


Emile Benveniste recoge. 


palabras” ss aplican a los de- 
sechos de productos por ex- 


vuelto al exterior y ese pro- 
.ducto se torna en el para 
digma de lo micio y repug- 
nante por inexplicable pro- 
ceso irracional Por endo 


también Jo son los nombres . 


que los designan “porque 
son lo.mismo que el obje- 
to”. Pero sorprendentemen- 
te no siempre, los niños in- 
gieren sus mocos, juegan 
con sus orines, con sus ma 


terias fecales, y los valoran - 


"narcisísticamente. como 
ofrenda de sí mismo. Es un 
don a la madre que está 


pendiente de ello en la edu- 


cación  esfinterisna .con 
apelativo afectuoso, *“caqui- 
ta”. Empero esta ' palabra 
se degrada a través de mu- 
chos sinónimos de los cua- 
les: sólo algunos figuran en 
doctos diccionarios Otros 
sólo existen en el habla po- 
pular. Véase este crescendo: 
«caca, heces, fecas, sorete 
que ys no figura en los dic- 
cionarios). 


"LO DESEADO 
ES LO DEGRADADO 


¿Malas palsbras son igual 
mente los nombres de partes 


del cuerpo ligadas a las fun 


: ciones excretoras y sexuales 
con la consiguiente ambiva- 


" lencia, ya que al mismo 


tiempo el deseo sexual cons 
tituye uno de los mayores 


capítulos de las apetencias 


humanas. Sin embargo las 
expresiones vulgares o de- 
gradantes metaforizan los 
gevitales muchas veces con 
las más sádicas ref: i»ncias 


. que excluyen el mis:*rioso 


ámbito y embrujo de :; + re- 


+ lación amorosa. Las ¿no- 


logías de ciertas - palabras, 
- follar, verga, etc., son muy 


- ilustrativas. Los significados 
- de las palabras en general, . 


han variado en el tiempo. 
Hubo épocas en que no eran 
malas, por ej. puta, que vie- 


ne del latín; significaba sim- 


.plemente muchacha. Lo más 
deseado es degradado... 

La blesfemía, máxima in- 
juria, »e refiere a lo más 
venerado:*la madre. Se la in- 
juria (puta madre) pero no 
así al padre, En cambio st 
al padre de todas las criatu- 
ras, el padre nuestro que 
está en el cielo: **Me cacho 
en Diez” también a la vene- 
rada virgen, por la tremen- 
da sumisión, generando 
odio. La injuria genera libe- 
ración por necesidad de de» 
carga de lo  antinómico. 
Dios es innombrable, por 
eso se le ultraja y degrada. 
Esto es así en todos los idjo- 
mas, culturas y épocas. Lo 
sagrado es venerado, por exo 
es temido y odiado. Lo pu- 
ro es venerado y odiado, 
El buen decir y el hablar 
culto y refinado es degra- 
dado en la cofradía de los 
malhablados, quienes pro- 
claman la negación -de lo 
prohibido en un cuazrculto 
cpnsagratorio, en pernfanen- 


te Minboleo entre los afec-. 
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:tos expresados y los repr+ 
midos, en una suerte de 
exorcismo omnipotente que 
es smubrersión de lo proh+ 
bido, Lo. profano, contra- 
cara de lo sagrado. Las ma- 
las palabras liberan de la re- 
presión al afecto porque de 
algún modo no soportamos 
la sobrecarga de las "bue 
nas palabras”. El placer es el 
producto de la liberación de 
lo interdicto. Lo mismo que 
ocurre con el chiste, sólo 
que éste es más aceptado 
socialmente, Buñuel, enuna 
de ms irreverentes películas, 
representa la defecación co- 
mo un grato evento social, 
mientras que un almuerzo 
es una urgencia oculta que 
se practica privadamente. 

Se suele ver la compul 
sibn de decir *'“malas pala- 
bras” en niños, en las neu- 
rosis obsesivas, en los ps 
ebticos y en todos nom- 
tros “los normales” cuan- 
do la represión se hace in- 
tolerable. Pero las “malas 
palabras” no siempre lo 
fueron. Basta recorrer. la 
etimología y seguir las va- 
riaciones en el tiempo. Los 
eufemismos empleados para 
designar los genitales así lo 
ilustran: el falo por ejemplo 
(del latín), era emblema de 
la generación; remite a Prís- 
po, hio de Dioniso y Afro- 
dita, fue tenido por dios de 
la fertilidad de-campos y ga- 


nados y se Jo rendía culto, 


'En la India el lingam (falo) 
representa al dios Shiva, 
“el supremo sostén del mun- 
do”. El anatómico pene 
(del latín) es una metáfora 
ya que alude al inocente 
rabo. o. cola. La degrada- 
ción ''pia'” sólo figura en el 
diccionario de Espasa y sig- 
nificx cosa insignificante, 
nadería, ¡...!, venéreo, an-. 
tes de ser peligrosa enfer- 
medad significaba adicto a 
Venus Concupiscencia, las 
civia significaban antes de 
seo; laxo y juguetón respec- 
tivamente, Pero para lo ínr, 


conciente el deseo genera a- 


la vez su insaciabilidad, no 
puede ser colmado,. solo 
apenas calmado. SS 

En el mundo interno del 
hombre, las pulsiones: del 
deseo son las. que procuran 
la satisfacción; pero al mis> 
mo tiempo las destructivas 
pulsiones inspiran odio al 
objeto del deseo. Fue así 
que los hombres crearon la 
moral y su transgresión, el 
crimen y la culpa, las **bue- 
nas y las malas palabras”., 

Recordamos que lo in- 
conciente es transhistófico y 
transindividual, crea y se 
niega a aceptar lo interdic- 
to. Lo proscripto no deja de 
tener existencia por decre- 
to. No es cuestión de negar 
lo inconciente, sino de en- 
tenderlo. 

También existen los bue- 
nos modales en la vida coti- 


diana, en la intimidad y en 


el buen decir. Son valores 
culturalmente incorporados. 
No curamos a nadie dándo- 
le un catecismo de malas 
a buenas palabras, sino arro- 
jando alguna luz sobre esa 
otra dimensión humana que 
denominamos lo inconcien- 
te, que sostiene como un 
iceberg esa octava parte que 
denominamos  ufanados 
nuestro mundo. racional- 
conciente. 


ARICA AA 


Me dispongo a escri- 
bir sobre este anin- 
to insólito con el 
mismo espíritu con que, 


desde los seis hasta los dieci- - 
séis ños, me he sentado to- * 
dos los domingos de mañana : 


para escribir mi redacción 
semanal sobre un tema ge- 
neralmente no elegido. por 
mí. Y me doy cuenta de 


que, hasta ahora, había evi 
tado reflexionar seriamente : 
sobre un problema (pues de ' 


problema se trata) que está 
adquiriendo . importancia 


—no gravedad- en nuestra : 


pequeña comunidad uruguz 
ya, como la tiene desde hace 
años en la extensa comun+ 
dad argentina. Las olas lin- 
gúísticas sienpre acaban por 
cruzar el río, y más ahora 
que el puente es radiotelevi- 
poc 


Trataré de transmitir mi: 


punto de vista, que no es de 
persona competente, ni es, 
para mí, definitivo, Meras 
reflexiones . : 

Me doy cuenta de que e» 
to terna, que parece sencillo, 


- consideramos justificado 


es en realidad complicadf- 
simo, En cuento se lega a 
una conclusión, surge un £> - 
pecto, antes no considerado, 
que llera a una conciusión 
contraris. ¿Es una moda pa- 
sajera, o es un cambio de 
mentalidad, es decir de mo- 
do de encarar la vida? ¿es 
hberación, o encierro en una 
especial retórica? ¡es un fe- 
nómeno positivo o negati- 
vo? Imposible evitar la valo- 
ración, sunque la conclusión 
a la que lleguemos está des * 


- tinada a influir muy 'poco 


sobre los hechos. Ya el con- 
cepto de valor está incluido 
en el planteo, pues, cuando 
se nos propone hablar de pa- 
labras -*'“malas", evidente- 
, mente se nos: pregunta 
adjetivo. [ENEE 
Bueno, lo primero es des 
pejar el campo /O, 
mejor, limitario. Al consido- 
rar el tema, me di cuenta de 
algo en que nunca había 
pensado: el terreno referen- 


: cial directo de las “malas pa de que 
lnbras”: es limitadísimo: a+  Múller en 


Grabado de Moronobu, (Siglo XVII) 


ds» 
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- Ones hablan así; es su len- 
2 guaje, y hay adgrcoptarlo" »> 


lo primero. que háy que ha- 
cerrés averiguar si so trata 


, verdaderamente de lenguajo, 
es decir. de la expresión es 


pontánea de personalidades 
que se han formado de una 
determinada, manera, o. de 


, Q una! especie dé juego, geno- 


; e9, pon moda o cutis, pe 


“Mientras esto no miceda, 
esto, tipo. de lenguaje, que 
tiene algo. de desaflante y 


saltar, insulta a la yeza la 
madre de.su adversario y a 
las prostitutas. Se puede de- 
clr que el ejemplo: está mal 


+ elegido, pues la repugnancia 


por la profésión más antigua 


/ del mundo es universal, pe- 
ro, si analizamos sus raíces, : 
vemos que ella no deriva ha- 
bitualmente de la yenalidad 
É que en esto caso acompaña a 
.. la sexualidad, sino do la se- 
'xualidad misma, es decít do- 


riva del mismo impulso que 
sustituye con términos con- 


- siderados soeces  (despecti- 


vo-cariñosos) las palabras ro- 


 lativas al sexo. La condena 


de quien vende el voto, fa- 
vores políticos o la misma 
conciencia tiene en general 
una coloración distinta. —, 

: Las “malas palabras”, en 
el 'fondo,. no representan 
uns liberación frente a la ht 
pocresía de las relaciones s- 


ciales, sino mu acatamiento * 


en el acto mismo en que la 
aparente violación constitu- 
ye un desahogo. El “desaho- 
go” es la válvula de escape 
que permite que todo siga 
como está, pues, generalmen- 
te, está encuadrado dentro 
del sistema. La blasfemia es 
un desahogo solo para el 
creyente, en cuanto es desa- 
fío, y, pura desafiar, hay 
que creer. 

3) Dejé para el final el 
otro uso de las “malas pala- 
bras”, el metafórico, es de- 
cir el empleo de esos nom- 
bres que so refieren despec- 
tiva: o burlonamente a las 
partes del cuerpo tradicional- 
mente ignoradas o. 4 sus 


funciones, para colorear. 


ideas abstractas o hechos de 
la vida corriente. Es el más 


importante linglísticamente 
y —creo- el que más intere- 


sa enfocar desde un punto 


de vista valorativo, pues in- 
vade todo tema posible y se 
convierte en característica 
general de un lenguaje, es 


decir define a una persána O 


auna colectividad. 
Cuando se dice: ¿108 jo- 


: rador de tina moda pasa] 


que, sin 


embargo, : 
sin dejar rastro. No puedo 


resolver el problema, porque 
me faltan para ello muchos 


elementos. Pero, si es: len|- 


guaje auténtico, diré que no 
me gusta, pues sería sínto- 
ma de conformismo más 
que de rebelión creativa. Y 
no creo que se trate de una 
discrepancia generacional. 

+ Pero sí, siento la necesi- 
dad de : justificarme . por 


' adoptar un criterio valorati- 


vo. El estudioso de la lengua 
registra, simplemente: para 


él no hay palabras buenas o” 


malas; las hay vivas u obso- 
letas, ajustadas -al sentido o 
no, pertenecientes o no 4 un 
sístema lingúístico determi- 
nado. Pero cada uno de no- 
sotros, al hablar o escribir, 


- elige las palabras y, en esta 


elección, las hace suyas. Es 
ta elección es, a la vez, un 


». aspecto: de. la permanente 
dice “hijo de puta” para in- 


sutoformación de la perso- 
na. Me atrevería a decir que 
la originalidad de cada tuno 


" está medida por la originali- 


dad de sus inconcientes me- 
táforas. : 

Pero, entre los valores, 
además de la. originalidad 
individual, está la fraterni- 
dad de la especie. El uso de 
un “higar común'. corres 
ponde a la elección de. un 


. ambiente, es decir de un LS 


bito material y mental, 
contribuye, al mismo dle 


..po,.a formario, Hay qlien 


siente como. ineludible el 
uso habitual. de ts “malas 
palabras”, porque lo vincula 


- con un medio al que quiere; 


hay quien lo considera *re- 
volucionario”', porque pien- 
sa que ese lenguaje es carac- 
terístico de las clases más 
humildes (si se hiciera el 
atlas lingilístico respectivo, 
creo que se comprobaría la 


“inexactitud de esta opinión 


común). Y hubo también 
quien- lo usb, basándose en 
esa misma, para mí, errónea 
identificación, con fines de 
captación política: pienso 
en la corte imperial romana 
de ciertos períodos, en los 
refinadisimos poetas de la 
corte de Lorenzo de" Médi- 
ci, incluyendo a este último 
con sus “rimas escandalo- 
sas”, en el lenguaje soez de 
ciertos Borbones de Nápoles 
en el siglo pasado... 

No llego a ninguna con- 
clusión, pues el problema 
me supera. Pienso que hay 
que aceptar todo lo auténti- 
co. Lo que se discute es, 
pues, no la “maldad” o 
“bondad” de las *“malas pa- 
labras"", sino su autentici 
dad, que hay que calibrar 
caso por caso. 

Pero lo que pienso que 


_hay que tener en. cuenta, 


siempre, es que un lenguaje 
no sólo se acepta, sino se ha- 
ce. Hay, pues, una responsa: 
bilidad so-'1 en el uso de 
las palabras, responsabilidad 
que consiste en: ser siempre 
“uno mismo”, en no adop- 
tar máscaras hechas. * 


Por “malas” 


Un profundo cisma divide el campo de lo 
decible, separando las malas de las demás, — * 
- de las ¿buenas?, palabras. El afán de evitar 


A repre. y 4 violación para 


que “otros” imponen li di- 


atino de fepresión en” ; 
el sentido psicoanalítico, el: 
que, de algún modo analogx: 
al policial o al soctocultural:' 
en todos los casos se dice 


visión y la necesidad de su. 
mantenimiento, frente auna. -: 


eE: exigencia simétrica de unifi- 


a estas últimas los riesgos que pudieran 
derivar de su mezcla alcanza tal celo, que el 


diccionario común, ese que es bien recibido 


en el hogar y cuyo uso es recomendado a los * 


y niños, ese diccionario es diccionario de las . 


Ya que estamoscon 

31 diccionario, po- 

: demos asomamos a 

lo que define como malo en 
busca de razones para tan Jla- 
mativa exclusión. Entre otras 
acepciones, dice que lo.malo 
es lo contrario a lo esperado 


o debido. Podría concluirse : 


entonces que las malas pala- 
bras son las que no deben 
usarse y que nadie espera que 


sean usadas. Lo cual no deja * 


de ser una hipótesis interes 
sante aunque incompleta, 
por cuanto esta contririe- 
dad no responde al' porqué 
de su exdusión y del castigo 


para quien las incluya en su : 


discurso. 


Castigo contraproducen- 
te, porque la negación fla- 
grante, el ocultamiento pa- 
tente, no Nacen sino exacer- 
bar la curiosidad y el impul- 
so a esplar siquiera por el 
agujero de la cerradura ilumi- 
nando la escena que ““ellos'” 
quieren mantener vedada a 
nuestra mirada interrogante, 
inspirada (¿alguien lo duda- 
ría?) en un virginal afán de 
conocimiento 

Estamos entonces en el 
terreng de la secreto y en 
efecto! ha sido menester rea- 
lizar un diccionario especifi- 
co (al modo de la filosofía o 
la religión o la mecánica, que 
tienen su propio diccionário), 
que no por casualidad se lla- 
ma “Diccionario secreto”, 
aunque quizá sería más apro- 
piado llamario *'de lo secre- 


¿QUE NOMBRAN? 


Repasemos nuestroinven- 
tario de malas palabras. Se- 
guramente no son muchas y 


“Las cuatro estaciones del hombre 


_ buenas e ignora a las otras... 


no se entienda esto a modo 
de disculpa: conocemos po- 
cas porque son pocas. Pocas 
palabras y menos temas to- 


; davía, casi que sólo dos títu- 


los bastarían para agruparlas: 
lo relacionado con el cuerpo, 
sobre toto con sus funcio- 
nes excrementicias; y lo re- 
lacionado con actos que res- 


- piran una atmósfera sexual, 
Las malas palabras que - 


nombran estos temas están 
fuera del diccionario, pero se 
dice que sus temas no, por 


“suerte: ellos figurarían bajo 


otro ropaje, con buenas pa- 
labras que permiten tratar 
de estas cosas que se volve- 
rían malas cuando son pre- 
sentadas por malas palabras. 

La maldad, ¿reside en la 
palabra, en la cosa, o en otro 
lado? 

Palabras malas que no lo 
son siempre, ya que depen- 
de de los contextos en que 


son usadas el que lo sean o. 


no. Ellas tienen un valor ex- 
presivo que hace que en cicr- 
tas situaciones (de intimidad 
por ejemplo! su empleo per- 
mita decir de la mejor mane- 
ra posible, porque su valor 
expresivo propio puede ser 


parte del goce que se puede. 


experimentar. Allí el ser of- 
das (o leídas) es bienvenido 
por alguien o por varios que 
son así cómplices de su naci- 
miento y existencia. 

La “maldad”, entonces, 
estaría asociada al hecho de 
ser usadas en un contexto 
en el cual sería im-pertinen- 
te nombrar de una mancra 
dada, y este contexto sería 
uno en que no se espera que 
alguien la diga y el decirla 
violenta una expectativa. 

Se podría pensar que en- 


tre buenas y malas palabras 
existe sinonimia, que se dice 
más o menos lo mismo sólo 
que de otro modo, pero no» 
hay nada de esto: lonombra- 
do con otra palabra es otra 
cosa, Para decir lo menos, a 
la buena palabra le falta una 

“carga” emocional que es 
parte intrínseca de la mala, 
emoción que hace "del nom- 
brar algo muy diferente del 
decir aséptico de un. otser- 
vador: quien dice la mala pa- 


“labra se planta como dicien- 
do algo de lo que participa 


con todo su ser y buscando 
una conmoción equivalente 
en cl destinatario de su (ma- 
la) palabra. Es decir, se ubi- 
ca en un nivel comunicativo 
que está más próximo a las 
raíces del acto del habla. De 
allí su riqueza y el interés en 
proseguir la indagación. .' 


UNA ESCISION 
QUE NO CESA 


La escisión que encontra- . 


mos en el mundo del habla 
se corresponde de algún mo- 
do a una que está en el mun- 
do de la vida y «que crea el 
campo de lo conciente y de 
Jo inconciente, el de lo co- 
municable y el de lo perso- 
nal, una vida pública y una 
vida privada. * 

Escisión significa más que 
separación que clasifica por- 
que establece una frontera, 
una zona de “pasaje” o, me- 
jor, una modalidad de pasa- 
je, que marca los modos de 
articulación entre los cam- 
pos, Allí,lo común es el con- 
flicto, cierta tensión cuya re- 
solución podría ir desde el 
goce por el ejercicio de en- 
frentarla hasta el cierre, la 


* que él mismo la *de 
* necesita, y que la misma uni- 


“nocido, sino que queda pos ' 


cación, de pasaje fiuido, de 
libertad, que sosten drían sus 


impugnadores. : S ie : 


Planteo éste que deja de ; 
ver que existe una com; 
dad clara del sujeto con la 
escisión y su mantenimiento, 
” y la. 


versalidad de la escisión da la 
pista para verla como consti-" 


. tutiva de lo que llamamos hu- 


mano; ella inaugura al hom- - 
bre y lo sostiene como tal... 

Un ejemplo. tomado de la' 
etología nos puede - aclarar 
el punto: cierta ave reaccio- 
na acercando al nido todo. -: 
objeto que se asemeje en co- EE 
lor y forma a los huevos pro-, E 
pios de su especie. A ella se. 0: 
le presenta un problema in-. ¿ 
soluble si se le coloca frente e 
a un objeto que tiene la for-... :: 
ma de aquellos huevos pero. 
no su color; presa de la im-. 
posibilidad de decidirse en-. :: 
tre rechazar o acercar ese ob- 
jeto, el ave se duerme, En” ' 
cambio el hombre, en una: 
circunstancia análoga, se de- 
cidirá por uno de los rasgos,” 
tomándolo o bien como hue- 
Yo o bien como objeto extra- 
ño; ello signífica que es capaz: 
de elegir o apostar «lo que: 

parece pertinente a da vitua- 
ción, separándolo de lo de-: 
más. Por supuesto que lo del 7 
jado de lado no queda des-co- ; 


Didi 


da 


tergada su consideración de: 
modo tal que la cata irrele- 


otro contexto en el cual pue- 
de ser tratada directa pen, 


habla' de un “agobio sufrido 
sino de una frontera que es- : 
taríamos de acuerdo en con- ' 
siderar necesaria y en mañte- 
ner: ella, lejos de ser el mal - 
a combatiz, nos trae la liber- BS 
tad de dejar de lado ciertos '-: 
contenidos a fin de poder... 
atender otros que parecen ser * 
más relevantes en una deter: 
minada situación. ; í 

Lo cual nos lleva a pensar. 
que sí la circulación forzada '' 
de lo que es ahora nuestro 
fondo de malas palabras lle- 
vara a que 3c levante la zan- : 
ción que hoy sufren, otras 3 
vendrían pronto a tomar su Sl 
lugar del “otro lado de la 
puerta, 


*, Una sátira sobre la cual luego Ninsey investigó: el ángulo de erección en : 


- Entro nosotros, lo desco- 


:= cosporaleexual y 
+; pítulo de las malas palabras 
' que constituyen los insultos * 


obtiene su efectividad del he- 


cho de remitir a lo sexual y 
..42.lo excrementicio. Asi, el 
: Que por aquí se tiene como 


el más ofensivo, atribuye la 
popilición de pata”, ala me: 


: Gre del ofendibie. 


La respuesta fácil alá pre- 


> anta. diría que estas malas 


palabras ocurren en una so- 


¡- eledad que reprime lo sexual; 
-: y. que por ello mismo repri- 


me lo que lo nombra de mo- 


:. 80 directo, Vieja tesis que : 
será mejor no discutir y to-. 
¿0 306é' supone quien: pro-: 
nunciando la mala palabra - 
no parece tener límite? Dice 
que es ún Eberado, que nada 
- frena su expresión; habla de 


l0'ue nó se habla, de lo que 


- todoó fingen no conocer ni 
:. tener noticias de su existen- 


cia; habla de lo qué escanda- 


: , liza a otros ya por el hecho. 


de que 61 16 hable. 


: *Y:1o0 que mo mirá: do: 
que está prohibido. mirar, es 
¿o Jo que está tras lá puerta, es 
+» lo que Freud calificó come 
escena primaria” y a lo que 
Melanie Klein dio por conte: 

: nido esa locura informe que 
/; Maió: “La” pareja : pirental 
combinada”; Algo que todos 
sa bemos. qué: y cómo es —y 
Bat dee 


PBrque te lata de 10 de 


Es los otros” por definición, lo 
que los hace “otros””, acerca 
de lo cual no. podemos más 

:que'=ni menos que— 

- mos ideas, fantasias aproxt .: 
.mativas; y: nos las hacemos 

-: siempre, porque ya que no 

¿vemos la escena; sólo nos ca 

cd ig 


hacer- 


es 10: que: nuestra fentaría 
propicia que veamos, lo que ., 
: ella nos pone ante los ojos). .. 
EE + Las malas palabras preten- . 
"den nombrar (y así ordenar): 
lo atinente a este escenirio: 


y'a la infinidad de escenas 
que en El podrían tener lu- 
gar. Lo mismo intenta, en 
potro nivel, el rumor. Tal co- 


¿mo la mala palabra, ubica a 


quien lo esparce como quien 
puede franquear la puerta y 
tener acceso al lugar de los 
hechos y a sus protagonistas 


¿0 al menos así desea ser 


visto por su suditorio, un fe- 


nómeno al'cual nos hemos 


¡7 referido ya: antes (relacio- 
¡nes No. 3) en esta revista. 


“¿QUE 3 
'MALO A LO MALO? 


Quien dice la mala pala- 
bra, dice que él ha tenido el 
valor de desafiar la prohibi- 


“ción, que ha tenido el valor 


de mirar y también que co- 
noce lo que alí pasa porque 
conocerlo es ser capaz de 
practicario, Dice que ha su- 
perado la distancia entre el 
no-saber relleno de fantasía 
y el sabez nutrido por el ha- 
cer; él está del lado de aden- 
tro, con lo que Jos demás 


Quedan en el lugar de quien 
espía, afuera. : 


De este modo se propone 
a- sí mismo como viviendo 
(en ls fantasía de otros) co- 


mo estando él en el lugar en * 


el que precisamente no pue- 
de estar Vive vicariamente en 
el mundo interno de quien 
escucha, como haciendo su- 
frir lo que sufre y no puede 
tolerar. Pero para sí mismo, 
no abandona el lugar de to- 
dos, del lado de afuera de la 
puerta cerrada, más o menos 
cerca del agujero'de la cerra- 
dun. E 


¿QUE LAS HACE 
MALAS O BUENAS? 


: Finalmente, ¿por qué m> 


las? No por su referente, por 


mentar lo sexual o lo excre- 
menticio, 'ya que estos se 
puede mentar: con palabras 

*buenas'.: Tampoco por al 
go que esté en ellas mismas 
en tanto vocalizaciones 16- 
chazadas. Y no siempre iguar- 


mente malas; porque pueden ' 


ser bienvenidas cuando puo- 
den estáarunidas a la fruición. 


Es decir, cuando hay una xu-: 


dición:. cómplice, la que tan- 
to puede darse en el teatro, 
ante un texto escrito, en el 
acto Amoroso... -- 

- Parecen malas cuando son 


usadas en ún contexto en el 


cual el decirlas conforma una 
violencia a otros, y la maldad 
pares) radicar entonces en el 
Wwértice en que apare- 

ce el istintes ocasiones. 
. ¡La agresividad nutre las 
malas palabras y lo que ellas 
designan, de muchas mane- 
ras. El espiar ya supone un 
mirar sgresivo, sin conoci- 
miento del espiado; significa 
algo diferente de la mera cu- 
riosidad, que interroga a la 
cosa para que ella hable, es 
más bien una mirada o un 
oído que busca y rebusca y 
sólo se detiene en lo que la 
complace, algo siempre de- 
nigratorio para su objeto. Mi- 
rar que suele seguir pautas a 
su vez agresivas: lo espiado 
es siempre una escena que 
tiene ribetes de sadismo, de 
violencia, tanta como la tic- 
ne el propio espiar. 

Como no podría ser de 
otra manera, este espiar es 
pera como retribución el cas- 
tigo, el que se. vuelve necesa 
fio espera porque así se con» 
firma el poder del ojo que 
espía. 

Pero hay todavía otra vio- 


: Jencia: quien dice la mala pa- 


labra en ci contexto en que 
ella funciona como tal, dice 
que ha expulsado al actor 
que está en el escenario, que 
ha tomado su lugar y que rea- 
liza lo que, por definición, 
detera ser del otro, Es decir; 
lo ha eliminado como otro y 


; con ello instaura el principio 


Saul Paciuk 


de la des- humanización, El 
que debía ser actor pasa a 
ser el excluido, como pasa a 
serlo el auditor de la mala 
palabra: queda recluido en 
la situación de preso de la 
convención, frente al libera- 
do, del otro lado de la puer- 
ta "perdiéndose" lo que el 
otro disfruta. 

En este punto retomemos 
lo señalado por el dicciona- 
rio: lo malo radica en hacer 
lo contrario a lo debido o 
esperado, no se ubica en el 
plano de la naturaleza de las 
cdsas sino en el plano de la 


. relación, de lo comunicativo. 


La palabra se hace mala si 
viola un supuesto de todo 
diálogo: que tiene un con- 
texto que quienes dialogan 
suponen admitir implícita- 


- mente, admitiendo una mis 


ma definición de lo posible 
y de lo imposible, de lo que 
afirma su comunida: y de lo 
que la transgrede. 


a Las malas palabras hablan, 


pues, de otra cosa y no hay 
equivalencia con las buenas 
palabras “correspon dientes”, 
Mientras “pene"”. vale' para 
nombrar un órgano del apa- 
rato reproductor que sólo se- 
cundariasmente cumple una 


“ función sexual, “pija”* toma 


sentido en el clima de la fan- 
tasía, y responde tanto a la 
genitalidad como a lo que 
Freud Mlamó sexualidad per- 
verso-polimorfa del niño 


: fantaseando acerca del cuer- 


po y la intimidad de sus pa- 
Ellas suponen otro con- 


texto, porque a nadie se le 


ocurre ventilar sus: propias 
intimidades ante un extraño, 
ni en un teatro, salvo que lo 
oigan quienes vienen a eso y 
hasta ratifican su disposición 
pagando su entrada... 
Es que toda relación tie- 
ne sus supuestos, está orga- 


nizada por una escisión "“ini- 


cial”. Estos supuestos con- 
forman un encuadre con sen- 
tido que delimita expectati- 
vas, lo posible y esperable y 
lo im-posible (que si es posi- 


“le, modifica ese marco y el 


acuerdo supuesto en que se 
apoya). Y las malas palabras 
resultan serlo por. violentar 
ese consentimiento, de las va- 
rias maneras apuntadas antes 

Las palabras serían así 
malas porque remiten a la 
esfera de la maldad. ¿Qué 
hacer con ella? Negarla, tan- 
to por condenarla ano ser 
nombrada, como-o por bx 
nalizarla al realizarla sin he- 
sitación alguna, no puede 
ser el camino. 

Las malas, tanto como las 
buesfas. palabras, reclaman 
su lugar como malas y que 


“sea respetado. Las malas pa- 


labras tienen su dignidad, ha- 
cen presente un modo pri- 
mordial de relacionamiento 
con el mundo y con atro, 
qué es necesario ejercer y no 
borrar, porque: sólo de su 
ejercicio puede nacer una 
actitud diferente. 

Estamos ya en el escena- 
rio de lo prohíbido y el pro 
blema es qué lugar tomamos 
en él: a el de excluidos que 
"jugamos" a no serlo, y, sue 
Ínmos disfrutamos -por no 
serlo, o si negamos esa exclu- 
sión y se la hacemos sufrir a 
otros, para eludir el vivirla 
nosotros. : 

En nuestro lugar, vivimos. 
En el otro, representamos. 


, contemporáneo). “El dios 


Oscar Reutersvard (Suecia 


Ra y la diosa Nut”. 


No se: e:habla del propio: 


" deseo sexual directamente sin 
que el hacerlo sea a su vez 
un ejercicio de este deseo o una 


realización 


del e Este de y 


con el dial búblico pobre E 
la sexualidad al punto. de 
que tengamos ya una “ciencia” 


quese ea a ello: la Sexología 


Basándonos en su 
uso, las palabras se 


O! consideran malas si 


no se pueden (o no se deben 


decir. Las llamadas palabras . 


*“gruñidos” por algunos le- 
xicógrafos. - semuntólogos 
(aquellas en que lo afectivo 
prima sobre lo conceptual), 
también serían “malas”, 
como efectivamente lo eran 
las palabras “comunista”, 
*““tupamaro”, . célula” y 
otras que en la predictadu- 
ra pachequísta fueron expre- 
samente prohibidas. o aque- 
Das que la gente sentía co- 
mo “indebidas” durante la 


dictadura. Decir que alguien - 


s “fascista” (o “facho”), 
no es lo mismo que decirle 


que es “liberal” o simple- 
mente *colorado” o *blan- 
co” 


En otro contexto, si se 
quiere apotemizar a un ““ir- 
quierdista'* se lo llama *se- 
dicioso"” a '“antisocial”,,co- 
mo se observaba al escuchar 
los discursos del ex (pseu- 
do) presidente: Alvarez. 
Cuando las quinceañeras de 
Pocitos se dicen “enferma” 
no se refieren a lá gripe, si 
no que-tratan de insultarse 
(la frecuencia de este epite- 


cd 


qe y 


to hace, no AA bas 


tante neutro el insulto). No 
todas las palabras prohibi- 
das, las instemizantes y los 


palabras” en el sentido que 
se da a esta expresión co- 
múnmente, Por otro lado, 
dependen mucho de la apre- 


ciación: una funcionaria de, 


la Universidad se ofenoc sl 
se le dice “admiro en se 
su celo de burócrata” 

todo respeto; sisse le sad 
A una chica despampanante. 


*¡oo00000 gatal'” se sentirá 


más bien agradecida; etc. ' 


“MALAS” POR 
LO QUE MENTAN 


Lo que tlímamos “malas 
. palabras'" parecen definirse 
más bien por su referente, 
. Que puede circunscribirse a 
las objetos y acciones sexua- 
les (sobre todo genitales) y a 
los objetos y acciónes ex cro- 
mentales En algunos casos, 
las referencias aparecen opa 
cadas por el desconocimier- 


to de la misma, como sfuce- * 


de actualmente a la palabra 
“Carajo” (¿quién se acuerda 


9 | 


e a 


insultos son, pues, “malas: 


ellos son objetos 'o acciones 
del cuerpo. Durante el pre- :: 
ciosismo espiritualista - del: 


"siglo: XVIII, el “campo de 


lo: Innombrable ¡$e “Acrécenr. o 


“ taba No..se' podía”; decir 


*psfuelo”, ni” “baño”, : 


:hacer alusiones 4 e pe 


tión, porque las funciónes 


a que aludían (limpiarse la .-.'' 
nariz, orinar y defecar, o di * a 


geris), estaban relacionadas 
al cuerpo por igual y eran, 
por tanto, “malas”, o al me- 
nos “indecorosas”. "El cuen 
Ro y sus actividades 'y fun- 


clones * socialmente - ajenos 


al”: decoro, debe hacerse 


cuenta de que no existen”: : 


Las “malas ' palabras” sur. 
gen así como necesidad de. 


infringir esta regla social de 


negar el cuerpo y su Produes. 
tividad. ¿ 

Sín embargo, si ¿beer 
mos el uso de las “malas pa- 
labras” en nuestros días, no 
parece que la explicación de 
estos lazos referenciales, res. 
tringidos más modernamen- 
te a lo sexual-genital y excre- 
mental, sea la más frecuen- 
te. Cuando se dice "te rom- 
po el culo” o “chupame un 
huevo”, no se está anuncian- 
do una sodomización ni pro-. 
poniendo “una Variante de la 
felatio, Más bien se está in- 
sultando, osea, “agrediendo” 
de palabra”. Cuando se dice 
“¡mierda ¡"o “¡concha e 
tu hermana!” el nexó con el: 
excremento o la vagina en sí 
está opacado. El contexto 


-más frecuente de la “mala 
. palabra” es la agresividad o 
¿1 la expresión - más.o menos * 
pe «fuerte de la agresividad. 
¿5 Rara vez, de acuerdo alo ' 
; que: saberños, las palabras' 
«+ son malas en el contexto se- 
.¿xual o de satisfacción de las : 
necesidades orgánicas de eli-' 


:xual que le chupe la pija” 

0 invita a un compañero pa- 
APLICO, ¡Aoceres la pala o: 

's¿produce una liberación: de 
''15; prohibición. Raro sería: 


: barnos”* De la: misma ma- 
nera, y en el mismo sentido, 
si sl alguien íntimo entra en el 
baño cuando un joven está 
-defecando es avisado de:, 
que. éste *“'está cagando” y, 
rara vez, que está? ''haciendo .. 


as Aquí la pa 
¡» «Jabra seleccionada puede te-: 
, qe má qus ver eos el mala 

el'.buea: gusto”, pero. no 
con la prohibición; ¡o:estig- + 
+ matización | de: lo, sexual o. 
-- ticremeabiclo, 


EE LIMITADO : 
HABLAR DELSEXO - 


Durante. 1983 realizamos 


. ¡las pérsonas se velan obliga- 
das a utilizar cuando alguien - 
de mu intimidad les. pedía 
que relataran Una experien : 
ni ela sexual. De los 45 infor- 
%7 mantes, sólo 6 relataron ver” 
:U£s €aderos: actos sexuales, bl- 
.ckndose : éstos. entre; los 
“hombres hetero. y. homo- 
"sexuales. Las mujeres de am-' 
bos tipos hacian sólo alusio- 
mes moy veladas a las ací 
pio elones a Órganos dexiales o 
: largas justificaciones teóricas . 
¡sc 0' devaneos. morales. Los 
p :: >. heterosexuales. masculinos 
ps: describlan, las. acciones con 
] frases vagas o circunloquios 
y los homosexuales, a pesar - 
de ser los que más 'perversa- 
mente" se dedicaban a los 
o Getalles, recurrieron a las 
160. alusiones indirectas del :ti- 
j po “le agarré eso", o “se lo * 
E puse en la boca”, sehuyendo 
] la denominación. . o uliliza- 
í ron la gravedad imetafórica 


y poctizada para hacer me- 


.bíamos conctufdo de ese er 
tudio, entre otras compro- 
baciones, que las posibilida- 
des de hablar del. sexo eran 
más bien limitadas, sino ine- 
xistentes. Lo hecho no pue- 

¿ de ser verbalizado, los obje- 
¡ tos del deseo no pueden ser 
¿2 referidos explícitamente. . 

Lo Cabría profundizar. este, 
¡ análisis, pero resulta muy 


| 
|. mos cruda la referencia, Ha . 
i 
p 


complejo en . tan corto es 


: pacio y Sin poder hacer un 


+. estudio: pormenorizado de 
': las técnicas utilizadas, des 
criptas. e interpretadas( 1) 
pero hay que señalar, como 
corolario muy general, que. 


el propio deseo y su consa-..* 


zarse.. ¿Se trata de una in- 
híbición natural?,- ¿se trata 
de una represión social me- 
'nqs profunda y cultural (y 
por tanto factible de cam- 


y 

1 

| 

| mación no puede verbali- 
| 

| bio?).,; Respuestas tal vez 
] , ña ; 


minación. :Si:un muchacho .en egios religiosos y 
: Je“ pide 'a su pustenaire :se- quitando que tenían un 


; la Sexología, Tenemos otros 
»: discursos del mismo tipo, 


:la educación sexual. Estos 


'su encuadre situacional cien- 


z ao pequeña investigación ?2dle”. 
«acerca de las: técnicas que ' 


difícil y metafísicas. Tam- 
bién podríamos suponer que 
se trata de una inhibición 
interactiva, porque al ver- 
balizar el deseo es en sí un. 
mecanismo de nexo sexual 
con el receptor, como lo 
muestran las “malas conver- 
saciones” que confesábamos 


carácter “seductor”. ¿ 

Lo cierto es que no se 
habla del propio deseo se- 
xual directamente sin que 
el haceriosea a su vez un ejer- 
cicio de este: deseo o una 
realización del placer. Este 
hecho, más o menos innega- 
ble en nuestra cultura, con- 
trasta con el discurso públi- 
co. sobre la sexualidad al 
punto:de que tengamos ya 


una “ciencia” (por otro la-.]" 


do muy discutible y discu- 
tida) que se dedica a ello: 


como «ciertas zonas de la 
teoría. psicoanalítica o de 


discursos, que deben tener 


:fífica, serían, para utilizar: 
.Una interpretación de Fou- 
cault, nuevos mecanismos 
“creados. por occidente mo- 
demo para la represión del 
¡deseo indivi socialmen- 
te temido como fuerza in- 
controlable y- poco “civill- 


¿Lo malo son las palo- 
bras, las acciones que men- 
tan o la realización de esas 
acciones mediante el lengua- 
je y la interacción? Por su- 
puesto, : no intentaré dar 
positivamente una respues 
ta: -Solo.quiero citar una 
carta de un adolescente de 
15 años a su amante de mu- 
chó mayor edad: “A veces, 
mientras me ' pajeo,: plenso 
en yoz (sic), te digo las fra- 
ses de siempre, agarro todas 
las malas palabras que sé y 
las :conbino con su'nombre, 
cierro bien los ojos y a beces 
creo que la cada es tu 
cuerpo. Pero ng es tu 
po nime puedó imaginar.de 
él y por más que gano en ca- 
lentura no logro sentir nada. 
Escribime pronto. Prome- 
teme que vamos .2 coger e 
paz otra vez. Mejor vení y 
haceme algo de vuelta”.(2) 
: ¿Cómo hacer acciones de 
palabras, buenas y malas, si 
el cuerpo se desvanece en la 
nada y las amas (o las men- 
tes) lo consuman todo? Son 
los cuerpos los que están en 
pena, los que vagan sin lugar 
en. el discurso. Las palabras 
que usamos para referimos a 
él. o son impersonales y 
científicas, o son inutiliza- 
bles por su impotencia para 
actualizar el deseo, o son 
malas por cl infundado'te- 
mor de que sí lo actualizan. 
1. Estas valoraciones están 
contenidas in extenso en 
Behares, LE. *"No se pue- 
de hablar del | propio placer 
directamente”. (inédito) y 
en mg LE. *Un m- 
e gay: verbal strategies 
20 as so stories" (acep< 
ubMcación en 
mosexuality, 
2 Texto recolectado para la 


investigación antes men- 
cionada. 


“Mal as E) pal ab ras. 


Las a: “malas” "palabras capa 


El texto de la obra 
de Ariel Arango le- 


O] vanta una serie de 


oposiciones : conceptuales, 


«que analizaremos. 
1) REALI DAD/DISCUR-- 


so.. 

Esta oposición conlleva 
ditinciones en tanto que el 
ámbito de la realidad es el 


espacio de la vivencia pura, : 


de la experiencia del cuer- 
po, de la inmediatez, y por 


lo tanto, es el espacio de lo - 


indecible, de lo todavía no 
nombrado, el ámbito del di» 


curso es siempre el ámbito: 
de la clasificación, de la in- 
terpretación pura. Así, la di- 


menstión de la vida se in» 
cribe :en el silencio, en 
tanto que la dimensión del 
discurso es, de por. sí, la 


construcción de una clerta: 


perpestira: de un “decir so- 


Ele Lo PROHIBIDO/LO. 
PERMITIDO. '. 
; Esta oposición se relacio-' 


na con las categorfasdurkhej- , 


mianas sagradofprofano, aun» 
que. no necesariamente atri : 


buyéndolas. al enfrenta 
miento entre lo colectivo y 


lo individual. A través de la. 


historia y prehistoria de las 
culturas humanas, la elabo- 
ración de un espacio de sa- 


cralización —y no sólo der. 


tro de la dimensión religio- 
sa= ha insteurado diferen 


-tes maneras de valorizar o 


desvalorizar los diferentes 
aspectos de la realidad. En 
el caso del cuerpo físico, la 


clasificación de sus partes en ' 


*“regiones'' sacralizadas, y 
por lo tanto tabutdas, ha si 


do una permanente preocu-: 


pación de todos los códigos 
societarios, . 

. En tanto que “lo prohi+: 
bido” configura el terreno 
de la fascinación y del te- 
mor, 
en el cuerpo, toda lo ref 
rido a lo que el organismo 
“transforma”, y ''crea”, en 
especial la fertilidad y los. 
fluidos que tiene que ver 
con ella- y por lo tanto, es 
referido con un discurso al- 
tamente simbólico, de con- 
tenidos ambivalentes, el ám- 
bito de “lo permitido” es el 
de la ritualidad que opera 
“normalmente” en la vida 
cotidiana, como aquello so- 
bre lo que hay acuerdos in- 
terpretativos seguros a nivel 
del discurso. 

Es interesante hacer no- 
tar que, sin las categorías 
"prohibido/permitido”, no 


del . misterio visceral 
od 


esa zona del lenguaje a donde todavía: se 
puede recurrir para buscar la intensidad, 


la sensualidad, la violencia, la * 
. transgresión. Las otras “zonas” de la. 


lengua, ya neutralizadas por el uso 
normativo dentro de la convivencia 
cotidiana, pierden gradualmente 


expresividad, y sedimentan como estratos 


agónicos, con cierto grado de muerte. 


cabría la transgresión, y que 
ella sólo opera a partir del 
reconocimiento - de límites 
diferenciales en el ethos gru- 
pal. La existencia de la trans 
gresión y de la censura y el 
. control social, son medula- 
res en la constitución de las 
culturas. 

3) CULTURA/NATURA: 

En algunos casos al ámbi- 
to de la cultura sz lo ha lla- 
mado “civilización”, con las 
connotaciones negativas que 
un Roussesu quiso darle en 
La expresión de perversa arti- 
ficiosidad que caracterizaba, 
para El, la sociedad occiden- 
tal de su: tiempo. Por otro 
lado, una “natura” idealizada, 
concebida como libertad to- 
tal, de todas las restricciones, 
entendida como “retorno a 
un Edén paradisíaco” previo 
a toda presibn social y a to- 
da codificación cultural 
alentaba teorías como la del 
“Buen Salvaje”, estereotipo 
: construido por la culposa 
conciencia de los biempen- 
santes - intelectuales euro- 
peos, en medio del feroz co- 


lonialismo de la época. En ' 
este. concepto de.““natura' * 
“instinto”, lo' 


se inscribía el 
innato, como una naturaleza 
humana sumergida, esencial- 
mente pristina e intocada 
por la maldad, ala que debía 
dejarse emerger pura resca- 
tar el sí mismo. 


A pesar de que el texto: 


de la obra parece adherirse 
también a esta tesitura, vale 


la pena hacer notar qué . 
otras perspectivas se han- - 


dado en la historia: 


a) Bajo el luminismo, el 
instinto es concebido todo 
al contrario, como peso ex- 
tremo,' clzudicación de la 
Razón a una biología extre- 
madamente restrictiva, con- 
dena inmersa en las leyes de 
lo biológico puro dominado 
por hambre, sueño, hormo- 
nas, proteínas. Ese cuerpo 
objeto de deseos, vida y 
muerte, sólo se liberaría 2 
través de la Racionalidad 
que hiciera de él un sujeto 
trascendente a las leyes de 
lo natural, racionalidad que 


haría de los seres humatnos.. 


una humanidad. 

b) Bajo las perspectivas 
de las religiones orientales, 
.y Sun en sus raíces griegas 
antiguas, la»intención do do- 
minar el ela 
dades s impuléos,'a tra- 
vés de. cards de trascenden- 
cia que lindan con diversos 


tipos de trance y estados de - 
conciencia, han sido el: co-* 
.mún denominador de una 


conceptualización del instin- 
to como fatalidad extrema, 


limitación empírica, y 2ban-- 


dono de la voluntad del “yo” 
al mecanicismo de una “*bio- 
logía” que queda fuera del 
control humano. . 

cdA principios del Siglo 
XX, con la emergencia de la 


Teoría Psicoanalítica, el ám- - 


bito de las pulsiones, apare- 
ce como una su- 


tónoma, codificada a través ' 


de leyes propias y con una 


estructuración . característi- 
ca, que prescinde, en cierta. 
medida, de los esfuerzos del * 
*yo” para su adecuación al - 


mundo Societal. A lo sumo 
un discurso. metafórico in- 
do 5 
ciencia, puede ayudar al m- 
jeto a dar cuenta de ese in- 
conciente que permenente- 


mente se le escspa, y. por 
O 


salta la faltala de libertad y. 


los condicionamientos obli- 


gados que el cuerpo, inmerso * 


en la: maquinaria de: la 


“natura”, determina inev+. 


tablemente: ¿acaso el cuer- 
po puede dejar de comer, 
excretar? ¿puede acaso el 
deseo. hacerse dependiente 
de la voluntad? ¿cuál es el 
costo de tal sublimación?.: 

La posición tomada por 


La lengua ha acompa- 


fiado estos desarrollos a' 


través de vicisitudes va- 
rias. Las llamadas “'ma- 
las” palabras ocupan esa 


zona del lenguaje adon- : 


de todavía se puede re- 
gurrir para buscar la in- 
tensidad, la sensualidad, 


la violencia, la transgre= 


sión. Las otras “zonas” 
de la lengua, ya neutrali- 
zadas por.el uso norma-. 
tivo dentro de la conv 
vencia cotidiana, pierden 
gradualmene . expresivi- 
dad, y sedimentan como 
estratos agónicos, con 
cierto grado de muerte. 
La revitalización del len- 
guaje sigue dependiendo 


terpretado permanentemen-. 
te el ámbito de la con- 


el Romanticismo de la pre . 
mera mitad del Sigo XIX: 
en retorno a la exaltación. 
de los impulsos, de la emo- 


“otras”. regiones a partir]: 
de las inagotables 'resig-]: 
nificaciones que “vivH]: 
fican” la lengua. Pero el 
“desgaste” que .se opera]: 
si se las trasiega y selas|. 5 
ritualiza dentro del len- |... 5% 
guaje “normal”, haceque 
pierdan . su. poder de]: 
exorcismo, y deban ser |: 
prontamente sustituidas ]::. “$ 
por” otras nuevas. Ello |... É 
ocurre asimismo con 135]. 
“buenas”. palabras, por- 

que todo el lenguaje ope- A 
ra como un organismo |” :-': 
“vivo” influido perma-j: 
nentemente por los ima- 
ginarios culturales. - -.: 


RN 


e PER estrenó de “Las e inalas palabras” E 
..de Arango por'Alberto Restuccia 
¡fue seguido de:una mesa redonda 
obre el tema de las malas palabras. * 
= Sin duda da que hablar; pero 
ono deja de sorprendernos que 
de tanto qué hablar un tema tan 
formal, tan claramente privado 
. de.un contenido inmediato. Es 
¡como si se discutiera sobre - 
a conveniencia de emplear la letra Zi 


SITE A 


oy as]: 


me E 


Gap 


001 


, 00s8 que no le: 


- Prebcupó en lo mba mínb- 


ides, o ha quedado en la 


.. tante es lo que se dice, con 
buenas o malás palabras, 


bargo, no debería importar 
tanto el. cómo, el: medio, 
sind el resultado; pero esto 
: debe ser una característica 
nacional. Todavía recorda- 
. mos, con una mezcla de es- 
- panto y estupor, un episo- 
dio' parlamentario ocurrido 
en la época inmediata ante- 
rior. a la dictadura militar. 
:- Habían aparecido dos per- 
sonas gravemente tortura- 
das. en el Hospital Militar, 
y alguien demunció el hecho 
en el Parlamento; de inme- 
i 7 diato el problema derivó a 
“otro: a cómo, por qué ín- 
fidencia había podido. Jegar 


A MET CUORE IN 


a saber públicamente aque- 


Vo. Lo grave no parecía ser 
¿ si se torturaba o no, sino .. 
Y averiguar quíén había sido: 
: el indiscreto.. 


i LAS COSAS 
POR SU NOMBRE 


Nuestra dificultad con las 
males palabras es que son 
tan  abarcadoras, que ya 
casi. no tienen un sentido 
claro. Porque creemos que 
uno: de. los temas éticos 
¡ ¿ que más importan es lo que 

j Kungtré Usmaba la rectifi- 


Ar 


mar a las cosas apropiada- 


o 
». 


5. bien 


sombra, de que-lo impor- 


no con qué se dice. Sín em- 


cación de los nombres lle * 


ftulos 


dice, un tanto molesto, que 
"Ni ella es puta, nilo fue su 
__madre”.' 
_ del Bosque le explica que 
j- aquello, en el mísmo lengua- 
-: jo popular que revela saber 
mejor que Sancho, es a me-: 
mudo un elogio, y explica 


Pero el caballero 


que cuando un torero da 
una buena lanzada al toro, 
*... O ciendo alguna persona 
hace alguna cosa bien hecha, 
suele decir el vulgo “Oh 
“hiljo) de puta, puto, y qué 
que lo ha- hecho!” 

.Y aquello que parece vítu- 
- perto es alabanza notable”. 

Cosa que sin 'duda' Sancho 
sabía y había olvidado con 
la impresión: Je ser víctima 
de un insultce >orque cuan- 
do el caballs:: del Bosque, 
en el mismi apitulo, le 
convida con un buen vino, 
no encuentra elogio mejor 
que decir de la bebida 
“¡Oh hilo) de puta. bella” 
€0. y cómo es católico” (sa- 
no). El del Bosque, muy so- 
cráticamente, »e lo señala 
a Sancho-Alcibíades, quien 
declara, susvemente umi 
nado, que “confieso que 
¿onozco que no es deshon- 
ra llamar hijo de puta a na 
die, cuando cae debajo del 
entendimiento de alabarle ”. 


Sancho comprendió que 
lo que importa no es nunca 
la palabra aislada, sino su 
relación con el tono y el sig- 
nificado general Otro espe- 
cialista en semántica, Hump- 
ty Dumpty, a quien Alicia 
reprocha el mal uso de las 
palabras, replica: “Cuendo 
yo uso una palabra ella sig- 
nífica precisamente aque 
llo que yo quise decir, nt 
más ní menos”. “La cosa 
es” replicó Alicia, “si usted 
puede hacer que una pela- 
bra signifique tantas cosas 
diferentes”. "La cuestión 
es” sentenció  Humpty 
Dumpty “conocer a fondo 
el asunto, eso es todo” (Alé 
ce rough the looking glass, 
p. 154). 


En la reciente Opera de 
la mala leche, Tabaré Rivero 
nos provoca un repeluzno 
al aproximar. dos objetos 
distintos —casi tan distintos 


- como el paraguas y la míf- 


quina de. coser pero alias 


. 80s por li alitsración— que 


adquieren, el uno una cler- 
ta dulzura, que se le adhio- 
re por sm lado bello, y el 
otro una ominosa Carga, 
que se lo adhiere por la am- 
bigúedad; xiempre latente, 
del amor: “Soy mu espada! 
soy tu esposa”. 


NO DECIR LO 
. QUE NADA DICE 


Prescindiendo de su am- 
bigúedad, las malas palabras 
son casi siempre un énfasis, 
y deberíamos eliminarlas, 
más que nada por retóricas. 


Quieá nos dice' *te vas a la' 


puta que te parto” no e» 
tá enunciando una discuti- 
ble proposición sobre nues 
tra madre y su parto, sino 


. Que nos está enviando los 


padrinos; es el equivalente 
de arrojar el guante, de 
aquellas bofetadas que en 
los filmes de bpoca eran se- 
guidas por un duelo a muer- 
te en un claro del bosque. 
También hemos oído de- 
cir que un escritor es un 


escritor de la gran puta”; lo 


que es siempre sumamente 


elogioso; otras veces.el senti-, 


do es geográfico, y significa 
“lejos” (“vive en la gran pu- 


ta.) Poca vida tuvo. en el: 


lenguaje "San Puta”, que 
siempre aparecía llevándose 
algo, en una versión moder- 
na del hombre de la bolsa o 
el barbudo, o quizás una 


versión satánica e invertida 


de Papá Noel o San Nicolás. 
Podríamos decir que Fulano 
es un gran escritor, que vivo 
lejos, sin tanto redoblante. 


Fujita (Jupón, contemporáneo) 


En algimos casos, como 
*bolido” hallamos que el 
término casi no significa na- 
de “pelotudo” riempre rig- 
nificó lerdo, tardo, perezo- 
so, pero ahora parece que 


hay, con un énfasis distin 


to, obras “pelotudas” que 
deben recibir nuestra admi 
rción. De todos modos, te- 
ner bolas o cojones era ser 
valiente, corajudo; extraña- 
mente, . la acentuación de 
esta virtud, como para mos- 
trarnos el lenguaje que nada 
debe ser con exceso, nos ha- 
ce desdichadamente pote 
dos. 

Por el tono y el sentido 
general hay muy diversas 


malas palabras, aun escritas * 


del mísmo modo, y alguna 
vez pensamos hacer una cla- 
sificación de ellas según nos 
han sonado en. el teatro, 
género: qué frecuentamos. 


Así..las de: Roberto ' Cossa, '.. 


como en La Piaf, nos sue- 
nan desagradables, insisti- 
das, feas; nos resultan colo- 
quiales y. naturales, sin énfa- 


sis, en las obras de Ahun-- 


chain; : muy molestas, * por 


«buscadas y escatolM gicas, en 


alguna obra de Jorge Porcel; 


“neutras en Dino Armas, que 


no las busca; y no las hemos 
encontrado casi, en Alberto 
Restuccia, justamente, que 
o no las emplea o rara vez 
las trae a colación, sea .en 


sus obras o en Su conversa- 


ción corriente. 

Un poeta uruguayo, al 
que admiramos, nos decja 
que jamás las usaba, porque 
le resultaban demasiado ne- 
cesarias en ciertos momen- 
tos Íntimos como para deva- 
luarlas diciéndolas en pú- 
blico; las empleaba, por lo 
tanto, de un modo semejan- 


te al del Narrador y Alberti : ** 


na, que hablaban con toda 
corrección, pero que se sola- 
zaban en decirse, en la inti 


tad”, el coronel Maititnd, 


dia, Cambromne: “¡Rendío3, 
.Qque . Cambronne contesta 


-jeto nombrado; y 


.rir”. Del mismo modo, cier- | 


>: Lenin? 


e A, 
Lar ri St Ib 0 A A Pr E PA tr rt sr uni Pri id rr de dr a E 


do el ejército de Napoleón | 
era, como dice Edgar Lee 
Mastera, “rotos harapos ba- 
rridos del campolcomo ne” 
gras mubes en la” tempes- 


para evitar una inútil masa- | 
cre, grita al fefó de la guar” 
valientes franceses!”, alo 
con «una sola > palabra: 
*“¡Mierda!' Huy que leer lo 
que dice del episodio Víctor 
Hugo, de la grandeza sublf 
me de Cambronne en 'eso 
momento, Claro está que 
aquello “sólo quería. decir, 
a 14 vez, un decidido ¡No! y 
a la vez un insulto, mate- 
rializado en lo pobre del ob- 
quizás tra- 
tando de decir a única sís- |> 
bra que el vacilante resuello | 
le permitía; en total algo to- 
mo “Pelesremos hasta mo- 


tas proposiciones que el De- |. 
recho Penal califica de “ga- 
lantería ofensiva”,. no son 
malas palabras, sino el equi- 
valente verbal de la víola- 


mente. : 

Lo. demás, que las malas” . 
palabras revelan nuestros de- 
seos incestuosos, que ellas 
aparecen recién en el arte 
del sigo XX, todo. ello 
acompañado de las inevita- 
bles menciones al *discur- 
so”, a los “códigos” y a la 
transgresión”, nos parece 
sólo palabras palabras, lle- 
nas de sonido y furia, que 
no significan nada. 


“rá imitando al arte. 


Gustavo Escanlar 


uitectura de un 


Ed +. director Peter «de los proyectos encarados par 
E reena way a 


'eposo. 


¡+ que óriginará ur revo y también 
"problemático emberaz: 


A. Con mu 


'Ha' surgido en el erquitec- 
du espo- 


con higoz, . 
convicción que lo Deva inchszo a - 


e un clínico, quien bo 
tenta venemente dímiadirlo de 
ten descabellada idea. Pero eso 
no es todo: Krocklite comienza 
a cartearte con el fellecido Bou- 
Ide a través de postales que, 
erigmaricamente, hurta. - 

Subrayendo siempre 2 con- 
dición de erquitecto, interroga 


_« Etlenne Louts por 213 razones 


de no haberse cazado, lo pone el 
tanto de los avatares de la mues 
tra hasta Uegur, por último a 
trviterlo formalmente a inmugu- 
rar funtos la exposición. De este 
modo se despliega la trama det 
rente que condicions paulatina 
mente todos los actos del prote- 
gontsta. El delirio de envenena 
miento consrituye su posiblligad 
de rexpuerta ente la novedad del 
embarazo que se desarrolle 'a 


.plenza : 
“fig” evoca el tesllano “figlio”. 


Boulite, el and tin der -: 


rificación totalmente expecular, 


le de un doble perfecto. Y su 


A la par de lo ya menciona 
do, Krecklite se obsesiona con 
imágenes de vientres. La emplía- 
ción auceriva de una postal con 
la estatua de Augusto le permite 
obtener la figura recortata de su 
vientre. Entonces la mulriplica 


una y otra vez; la colores, dibu- 
a higos en un intertor, la coloca 


sobre 3u propio vientre. La £+ 


tuación elcanza mu punto cubms 


nante" en la escena en que mu 


esposa, ye decidida a abandonar- 
lo, le muestra fotografías de mu 
embeazo en curso. En uno 


a ¡No dudar siempre! 


legalizar la errunciación . de la 


- intimidad Individual: let it be, 


El disfrute de la música en den 


ductíble a la conveniencia so- - 


La * clal. Aquí la fiesta fue sacrificio 


ciel destinado a la inmoleción 


'' de toda certeza definitiva: 


" Tel celebración acostum- 


: ' brada en este siglo no requiere 


to: “La Historia” no ez elgo 
que pedalea por un circuito 
de tlempo registrando pro 
medios y aceleredonez Lo 
histórico lete con 2: propio 
ritmo: como en toda cosa hu- 
mana una tensión Íntima se 
encarga de zu destino. 


La historia de la fiesta 


El sentido de la Fiesta ter 
mina alí donde empieza el de 
la proposición lógica. Pero ast 
mismo da propuesta anacró- 
nica desffa con mu ferindula xi 
.se la evoca con buen humor, 
Sus premipuestos no son ya los 
de una lógica acrual. don-lo 
cual este queda al merxen de 


demás exke de cedo uno que 
dude de sí. La máscara se ha 
contrapuesto y se enfrente con 
su portador: sólo se es indtrk 
duo, une vez desermarcarado, 


yl se arrostra la mirada que 


exige respeto. á É 

Exa que el mbrar: 
se a sí fasí) vierte sobre el or 
den morel lo convierte en des 
mudo. Tel ecrivud despojada de 
contemplaciones entmó la me- 
táfora (más ellá del foro) nego 
tira que zacrificó las consignks 


del paseda: ¡Basta ya de dialo- | 


gar, hay que ermarse pa' luchar! 
¡CNT, Unided! ¡Sl este no es 
el pueblo...! Prefiriéndolos, el 
presente armado de tronía 
restablece con el pesado la dis 
tencla que le conviene Median- 
te el zacrificio de elgo propio 


funa memoria), se restablece . 


un equilibrio con el orden de 
la realidad (a veces ten poco 
moral)... : 

Al untsono con*esa metá- 
fora negettva. una metonimia 
(más allá del nombre) posit 
va se valid de los cuerpos pare 


:..de la prohibición: se la lerentó 


csda uno a sí mismo y neds 
puede ser más eficaz como 


* . menifestación plural de liber 


tad. 
» El juicio. * 
dela Historia 
Nunca se encarga la Histo: 


ría [es científica), zino mus er 
cergalos de turno (que no ton 


los clentíficos). Lo propio de -** 


este caso consistió en que lo 
político no fue la ocasión nt el 
pretexto, tino la fiesta misma. 
Tal prescindencia del con-texto 
licuó en el brasero de una pe- 
sión festiva la gravedad de di 
versos “Juicios de la Historia”. 
Poces generaciones habrán 


“demonios totelitarios”'). pera 
encontrarse finalmente toma- 
de en cuenta por algunos com- 
prensivos “Jóvenes batllistas”, 
de cuyo Juicio histórico ya no 
se puede hacer memoria tin 
crueldad. Una cuarta inter: 
pretación se esboza desde 
ahora, acunada en la prolijidad 
científica del relato neoliberal: 
"yuppies descendiendo de su- 
tomóviles fabulosos, entre der 
tellos platinados y sombras de 
cherol”, 

Tanta tolícisud por el desti 
no de una genera merece- 
rla ser euxillado qor lo que el 
funos de nus miég bros menos 

rado 


tristes ven como £s propio der 
tino. : 

Portendo de una de mus co-. 
ras este texto: ; 


DEMASIADO TARDE PARA 
LAGRIMAS 
EL F.ERL ERA UNA FIESTA 


y de le otre: 
Así que pensaste que pod fas. 


a u 

el paraíso del infierno 
y el cielo azul de la pena... 
A ÓN 
e 


de un río frío riel de acero? 
¿Y una sonrisa de un velo? 
¿Pensás todavía que podeí 
distirguirios? 
¿E heron que cambizses . 
tus hi por fantasmas 
y árboles por cenizas calientes? 
¿Y tire abrasador por una 
: brisa fresca? 


¿Y confort helado por el 
cambio? 
¡Cambiasto el papel de extra 


que estuvieras aquí. 


Ahora, que sabemos que no 
somos 
másque almas perdidas 
nadando en una pocera as 
¡O, 
corriendo sobre el mismo 
¡ terreno 
. buscando, y encontrando los 
mismos miedos 
me gustaría tanto que 
estuvieras aquí!! 


WISH YOU WERE ERE 
PINK, 


un volante pequeño, Nanca y?. 
negro. imindó la festa, fue ler 
do sin dejar de bader y pisotes 
do sin dejar de asombrar ni de 
yer celozemente guerdado. 


. 


OIGO A BOB DYLAN Y A 
ELLA 


Oigo a Bob Dylzn y a elta 
a una distancia de respiro * 
duerme un mimásculo meño * 


_maspira la siesta 
al entrar en otro tiempo . 
escribo: 

- la paz vendrá 
- con Ia liveración 
entonces ella 


no duerme y te despierta 
para soñar mejor 


19 de octubre de 1970 
Sí así fue 


La historia 
de un juicio 


Con el fin de le dictadura 
se abrió la cuestión de un be- 
lance del persdo, con cierta 
perspectiva de consenso en re- 
2 ón de un clima de unidad ma- 
cional La eusencia de comuni 
dal cultural copez de cad ficar 
sus propios Pardo el 
margen de tico pertida- 
ria impidió un verdedero debe 


e 


« 


¿NO DURAR SIEMPRE? 


7 E 


Ricardo Viscardi 


5 


X $ 


AS NS o 


= esa ción de (dd pegas Nadimiantal dla figuración de la cadena sig" 


La coalición freudiana y 


Jacaniana de la represión 


secundaria muestra que, más allá 


_de las divergencias de . 


oe - formulación € existe entre ambas lo 
ae para denominar.un 


“ isomorfismo estructural. 


de, lo re-. nificante que constituye ese 
pana: DIS focal opa verso, sobre el supuesto de 


e 3 = se 


: que: lo: -reprimido original 
_ tiene que ver con la pate; 


: dad de Booz. Aquí podría- . 


mos' decir. que. la reprexión 


. secundaria ha caído sohre 


pe OR dé cual: podría leer del_3+ *“Booz” que ha tido sustituf 


E ni 


nes y 


considerarse como una re- 
; presentación sustitútiva que 
se entramó por vía asociati- 
va con la rechazada y se sus 


! A sm vez, esta represión 
secundaria se ejercería sobre 
-: Jos retoños: psíquicos de 'la 
“agencia. representante re-. 


ss primida, o sobre itinerarios 


de pensemiento que, proce- 
dentes de alguna otra parte, 
han entrado en vínculo aso- 


*> clativo con ella. 


LA REPRESION 
“SECUNDARIA 
“EN LACAN 


En el Seminario 1, PR. 
282, Lacan afirma que la re- 


>: presión y el retorno de lo 


reprimido son lo mismo. . 
Podríamos .interpretar esto 
. vinculado .a-la represión se- 
cundaria, la cual en efecto 
- nO parece ser otra cosa que 
“el retorno de lo reprimido. 
Creemos que esto se ma- 
nifiesta en la fórmula de la 
metáfora por medio de la 
.cual Lacan: representa. el 
proceso de condensación y 
que: Juega, como veremos, 


7. 5% 


guiente modo: .La función 


: aplica a significantes, 
a saber S y S”, del lado dere- 
cho aparece una s que refio- * 


re al significado. Que el síg- 
nificado s originario se en- 


74 cosa irecuperablemente 


ames parece ser uno de 
¡¡Huestos. de Lacan 

por %” tanto creemos qu 

Tebo entenderse la pi 


aio de la Dato, represas 


tada en la fórmula por (+), 
no como una posibilidad de 
acceso directo 12 $, sino en 


“el sentido de que la confot- 
mación de S” como metáfo- : 
. vade'S se realiza en virtud 


de s y que en ese sentido 
arroja alguna luz sobre s. 
Dicho esto veamos en un 
ejemplo - del propio Lacan, 
cómo podría explicarse la 
represión secundarir-retorno 
de lo reprimido por el meca 
nísmo de la metáfora, (2) El 
ejemplo en cuestión es el si 
guiente verso de Víctor Hu- 


- go; 


“Su gavilla no era avara.. 
ni tenía odio” (3) * 
Este verso es parte de un 
poema que recrea el relato 
bíblico según el cual Ruth, 
viuda moabita, va a vivir cer- 
ca de la tierra de Booz. Bo- 
oz tenía fama de ser muy 
generoso y ella comienza a 
trabajar en su tierra. Un día 
Booz tiene un: sueño en el 
cual la divinidad le anuncia 


que va a ser padre. Esa pro- * 


mesa se cumple con Ruth. 
De acuerdo.con este relato 
el citado verso prefigura la 
futura paternidad de Booz. 
Analizaremos pues la con- 


te; ea +38". de: la: 
del rignificant 
. puede decirse de él, a saber, 


do por. “Gavilla”. Ahora 
bien,:"Booz”. ha sido repri-, 
mido en virtud de lo que no 


que va a ser padre, lo cual 


>. configura: lo reprimido pri-: 
. mario. De acuerdo con el eje 


de la continuidad diacrónica 


r Que en el ejemplo es “no era 


avara ni tenía odio”, gavilla 
es metáfora de Booz; dado: 
que no tiene sentido predi- 
car de una gavilla —que es 
un conjunto de mieses— que 
no es avara ni tiene odio, lo 
cual si es predicable de 
Booz. Sin embargo una gavi- 
lla es un conjunto de cosas 
de las cuales es posible decir 
que pueden fructificar y en 
esto hay úna mefonímia; 

decir gavilla es. decir eso y 
muchas metonímias más. De 
este modo al sustituir '“Gavi- 
Ma” por “Booz” en la cade- 
na significante se produce 
un plus de significación en 
virtud de un proceso meto- 
nímico. con gavilla, que alu-. 
de a lo reprimido primitivo, 


. la paternidad de Booz. Así, 


en gavilla se produce un re- 
torno de lo reprimido, Ex- 
puesto en la fórmula de la 
metáfora, esta sustitución: 
de Booz por gavilla tendría 
_la siguiente forma: 


: Gavilla 


Booz (+.) fertilidad 


En «esta fórmula hemos 


puesto después de (+) “ferti-- 


lidad” a los efectos de mos- 
trar en el ejemplo cuál fue el 


significado que hizo posible- 


que Gavilla se constituyera 
en metáfora de Booz. Sin, 
embargo y más allá de este 
ejemplo, creemos que el “s” 
que aparece detrás de (+)%es 
lo que ha permitido a nivel 
inconciente la artículación 
metafórica de S' y S -como 
“fertilidad” lo permitió en- 
tre “gavills” y "Booz”= pe- 
se a lo cual permanecería 


“inaccesible. Su accesibilidad 


indirecta se daría tan solo 


en las articulaciones metafó- | 


ricas que a partir de él se 
crean y siempre a nivel de 


los significantes. 


De este modo y volvien- 
do'a la fórmula original, se- 


- gún Lacan S es eliminado 


(reprimido) de la cadena sig- 
nificante, en virtud de su co- 
nexión con s. S' aparece en 


su lugar en base a la función 


significante “£( IS", El que 
S” pueda ser metáfora “de S, . 
se basa en los procesos me- 
tonímicos a partir de £ 


DIFERÉNCIAS: 


DE FORMULACION 
Las diferencias de formu- 
lación parecen por lo demás 
obvias, Freud babla de re- 
presentaciones, Lacan de 
significantes; Freud de pro- 


cesos metafóricos y meto- 


nímicos. Sin embargo no 
otra cosa sería de esperar £l 
consideramos que ambos se 
valen de modelos diferentes 
para la interpretación de la 
misma operación. . En este 
caso, Freud apela a un mo-: 
delo de tipo físico y Lacan a 
uno lingdístico. 


“UNA MISMA 
OPERACION 


De acuerdo con mi tesis,. 
existiría una misma opera . 
ción: de la cual la versión 


freudiana y la lacanisna se- 


rían... dos «interpretaciones 
que apelan a modelos difo- 
rentes, Dicha' operación se- 
ría una sustitución sujeta a 


un cierto número de condi 


ciones, Consideremos en tér- 
minos abstractos dicha sus- 
titución. como una sustitu- 
ción de x en lugar de y en 
una cierta estructura A. Ls 
misma podría definirse del * 
peca modo: 


: 7. ABE 
» (Rzx . ¿IRzy. Dxy) 


la cual Podrá leerse del si 
guiente modo: 

Se sustituye. “x” en lugir 
“de “y” en A si y solo si exis * 
te un z tal que: 

1) z está en una determi- 
nada relación R con y. 

2)z no está en la relación 
R con x, 

3) x debe estar en una 


: determinada relación D con 


y en virtud de la cual puede 
configurarse en un sustituto 
de y. (D debe definirse en 
virtud de una relación que x 
e y tienen con z). 

: Interpretamos en el cua- 
dro cada uno delos elemen- 
tos de esta, definición de 
acuerdo corFreud y Lacan. 


De acuerdo con estas dos 
interpretaciones podríamos 
leer la fórmula anterior del 
siguiente modo: 

x (representación sustitu- 
tiva - S”) aparece en el lugar 
de y (representación repri- 
mida -S) en A (Discurso de) 
paciente - Cadena significan- 
te) si y sólo sí existe un z 
(representación reprimida 
originaria - s) tal que: 1)z es. 
tá en una determinada rela- 
ción con x (razón por la 
cual + sucumbe a la repre- 
sión), 2) 2 no está en esa re- 
lación con y (por lo_cual y 
no sucumbe a la represión), 
y fínalmente 3) y debe estar 
en una determinada relación 


Carlos E. ( 


sentante reprim+ 
da (cuyos retoños 


D con x en virtud de la cual 
puede configurarse en un .. 
sustituto de y. (D debe defk+- .* 
nirse en virtud de una rele- |. 
ción que x e y tienen a... 
través de 2), . 


a 
. 


REFERENCIAS : 


Ultimo Plazo de Inscripción Para: 

POST-GRADO DE:FORMACION EN-TERAP 

; ¿ CESTALTICA PARA PROFESIONALES DELA 
0 SALUD os 


=- dre Ectin(Post graduada energia Cesc en ato - 
08 Montreal a Quebec Canad). eE aL VEA 
. — Solange Dutrer (Postgraduada en Tala Gesidn enel , 
: Gestalt Iros Institute ol Cleveland - EE.UU) E : 
— Alejandro Spangenberg (os grand en Teal Gasta nal 
“Gestalt Institute of Cleveland - EE. UU 
a vid os gos ¡adios 00 120 ha GÁL p0D0 MMERO 
razón de 12 hs mensuales durante un fín de semana y un tercer año de: 
supervisión de trabajos terapéuticos. : 
La lormación presenta los Rindamentos de la teoría y práctica: 
pestáltica. a lravés de una combinación de presentaciones didácticas: 
ejercicios de aprendizaje, demostraciones y prácticas supervisadas 
La práctica proporciom al estudiante experiencia-en los roles de -* 
Les lerapeula y observador (los feedbacks se realizarán en grupo - 
gran 
Á su vez cada estudiante partida y es"protagonista de su propko 
A A : 


OCTUBRE : 
Actividad Extraordinaria ..: 
- visita de 
Héctor Salama , 
Miembro didactico Honorario del CGM. Psicólogo egresado de la 
Universidad Iberoamencana y de la Universidad Nacional Autónoma de 
+ Mexico Psicoanalista egresado del Instituto de Psicoanálisis y 
Psicolerapia de México Fundador y Director del Instituto Mexicano de 
Psicolerapia Gestalt, SC. Certiticado de Psicoterapeuta Gestalt -de la 
Asociación de Psicólogos Centroamencanos. Actualización en Terapia 
Gesta! con Lauta Perls en el Gesta! Institute ol Cleveland. Supervisión 
en Terapia Gestalt con Celedonio Castanedo del Gestall Institute of 
Cieveland Miembro de la Sonedad Mexicana de Psicología. 


Fecha: 13-14. Taller. o y ahora”. 

loler Supervisión para te- Fecha: 18.. 

rapeutas. Taller “Sueños, duelos y 
Fecha: 15. fantas/as”. E 
Taller: * “Sueños. Send y Fecha 19. . 
fantasias”. Taller: "Conflictos en la pe, 
Fecha: 16. reja”. 

Tador. "Manejo de conflictos - Fecha: 20-21. 


con la pareja”. Taller: “Psicodrama leño 
Fecha: 17. menológico y gestalt”. ; 


Informes e > Inscripciones de lunes a viernes 
q de 17:00 a 20:00 Hs. 

en Lorenzo Pérez 3193, 
Teléfono 62 92 45 


la coexistencia y la colisión 
3 contrarios dibujan uña mueva forma de la postmo- 
: dernidad. mods radical y más denia”! : 
El teria; de la postmodernidad es esencial. ' 


AS “Para sociólogos de la periferia de Occidente 
: como nosotros, es difícil abordar problemáticas - 
.. de esta naturaleza: aparecemos como convidados 
;; de piedra y no sólo sufrimos por la tremenda de- 
“uinformación de lo que pasa en el primer mundo, - 


:valno; que además debemos vivirlo como. hecho 


medida arbitraria por la escasez de los ma- 
teriales necesarios para artícularta. Lo anterior no 
debe significar ni el abandono de la coherencia ni 
ha renuncia a la rigurosidad posible. Una virtud 
puede ayudar, la distancia, y por lo tanto, la in- 
rá intelectual: que queremos desarro- 


Carta de intenciones' 
: de la modernidad 


a tema-central del postmodernismo arqué 
tectónico surge como una crítica de facto del 
dogma del llamado “Movimiento Moderno", que 
encarnaron principalmente Le Corburier, Adolf 

; Loos, Gropius y Frank Lloyd Wright, quienes a 
la salida de la primera guerra, desarrollaron el 
culto a la linealidad y a la funcionalidad, como 
una respuesta crítica y quasi moral a la arquitec- 
tura ornamenta). Creían haber llegado al fins! de 
ha referencia al parado, al que de hecho le tenían 
fobia. 

El “Movimiento Moderno”' no sólo no ha- 
bría cumplido la promesa de humanizar el diseño, 
sinó que se había comprometido con los intereses, 

«más racionalistas de la modernidad, prefiriendo 
venderse bien antes que ofrecer salidas revolucio- 
narlas, como hatían sido sus maniflertas inten- 
clones originales, 


1 número 75 
h: Í. agosto 1990 


“mo expulsar a la primera del entorn: 


Con el. advenimiento de la modernidad, la 


“planeación urbana y el “urbanismo” se volvieron, 


'especiaBidad,' una más en el recorte del saber 
.. del saber hacer moderno. Había que redimensio- 
nalizar Jos espacios públicos y privados y natura) * 
"mente había que democzatizasios; empero, su ra. 
cionsllamo vo hiso dao afírmaz las jesus y, 
ri acgún la demanda, hs funciones arq 


Nunca hubo una arquitectura más estructu- 
rada y más jerarquizada. Se crearon entonces, las 
"Casas unifamiliares, los multifamiliares clase obre- : 


- sa, dos condora inios para la clase media, los edificios 


públicos de masas para la nueva burocracia, los edi 
«s:Mcios privados para las gigantescas corporaciones 
monopólicas mientras que las residencias de la 


13] *Movimiento Moderno” alos h se- 
: gregación social conformando ghettos de todos 


= colores y niveles sociales, Las ciudades que resi» 


:: tieron al modernismo lo hicieron más por el in 
"controhble crecimiento de la población que por 
gusto. oa mescla informe y gris jamás pareció 


al el Movimiento Moderno s: volrió aca- 
demia y, por tanto dogma, en el que sus postula- 
dos fundamentales fuerun: linealidad, funcions- 
UdAA, coherencia, honestidad en la presentación 
de los materiales, fobia a la ornamentación, co- 
'modidad e uminación natural y artificial, todo 
ello más apegado a cierta idea de bienestar. - 
Con el advenimiento del "urbanismo como 
“disciplina, también se pensó el entarno, la región 
y mu ecología, asícomo la ergonomia. Se trataba de 
diseñar una forma estética idónca al lugar, al in 
dividuo y su cuerpo, a la nueva familia y sus nece- 
es, a la comunidad y sus relaciones. Al mis 
tiempo, innovadora en el uso de Jos nuevos 
teriales (que se movieron del acero, el tabique 
vitrado, el concreto y el vidrio, hacia los plásti- 
cos, los aluminios, nuevas aleaciones, etc,). Fh 
nalmente, se mostró coherente con los postula- 
dos funcionales y jerárquicos dominantes. Adap- 
tó, impulsó e impuso la tecnología de su época. Cre- 
yó en la útilidad de los materiales y de las nuevas 
técnicas (electrificación, ranidad, hidráulica, vent+ 
tación, calefacción, refrigeración, sonido, etc.) 
“acompañando los camblos en los mercados, utt- 
lizando acríticamante los nuevos productas “mo- 
dernos”* con una imagen más adecuada a los 
tiempos, aunque no necesariamente mis resi 
tentes o eficaces. El material y las técnicas mo- 
dernas se transformaron rápidamente en serlación 
industrial, uniformación y consum”. Quisieron 
construir una segunda naturalez: :-o logran. e- 
social o, en 
el mejor de los daso: 0 reducirla a un elemento. 
más de la decoración. 
Eno, según el postmodernismo, les estafado: 


en pedazos, con la gran crisis de los Últimos años 3 


setenta, a partir de la cual el mismo postmoder- 
nísmo trata de degitimarse como el suceso: más 
que camo el heredero. 

Considerando que el Movimiento Moderna 
ye convirtió en academia, en dogma, en indostria 
yen servidumbre furicional, la vertiente postmo- 
defnista hoy pregunta, de manera un tanto per- 
versa, al la modernidad podrá volverse alguna vez 
clasicismo, Para el movimiento postmoderno el 
moderno es ya una antiguedad digna del museo 
que, por otra parte, ya existo: los Museos de Arte 
Moderno. 

El postmodernismo arquitectónico, tratando 
de romper con la linealidad histórica, no es algo 
que, se considere venit después de la modernidad, 
ainó como una figura transhistórica como lo fue- 
ron el gótico y el barroco (nada más lejano del 
postmoderno - que el barroco que fue un momen 
to cultural de gran coherencia no sólo arquitectó- 
nica, sino inclusive musical). E 


o a 


de postmoderni. 


La idea des una ' “ideología de la postmodernidad es : 

y equívoca. No es posible hablar hoy de una ideología en el 

sentido de una visión postmoderna coherente y e 

del mundo; nuestro concepto en cuestión es apenas una. 
pre-noción cuyo origen se encuentra primero en la: 

arquitectura a mediados de los setenta, en el arte en un 
indo momento hasta que, a comienzos de los años . 
cena, llega a la filosofía y de manera derivada, Je 


«2: Crisis de 
las vanguardias y : 
- memoria histórica 


Pero, en qué conti de manera menos 


: ambigua el portmoderno arquitectónico? En 


primer lugar, lo postmoderno se presenta co- 
mo el producto de la crisis de tas vanguardias, 
lo que quiere decir que carece de un estilo pre» 
ciso o al menos de una dirección, : 

Las vanguardias arquitectónicas moder- 


nistas se vieron en: la mecesidad no sólo de. 


comprometerse can. sus ideas, sino además de 
darles una formalización teórica. 
Sc tratá de una búsqueda y de una expe 


rimentación siempre normada por sus respecti-" 


vos s ideales de estética y de autenti- 
cidad. Podrízmos hablar de una co 
cia entre tas formas y Jos contenidos, al menos 
en lo que respecta a los intentos, 

Otra cosa fueron los resultados, Asado mu- 
chas” voces el éxito, después del primer recha 
zo, swgnificó Ll nueva adecuación al statu qua 


Así perdieron su impulso revolucionario el futu-' 


rismo, el expresionismo y hasta el cubismo, Igual 
suerte corrieron el constructivismo y el neo<s+ 
tructuralismo. (Se pueden mencionar entre otras 
escuelas: el Bauhaus, L'Architecture Nouvelle, 
el Estilo Igteznacional, el Werkbund, cl Werks: 
atte, etc.). 

Empero, debe reconocerse que todas estas 


formas del movimiento moderno en su búsqueda . 


de rompimiento de las identidades arquitectóni- 
cas, como la unidad, la simetria, el equilibrio, la 
armonización, los materiales y el color, tuvieson 
una clara intención crítica teórica y empírica. 

El movimiento postmoderno, de manera 
apecrurada, quiere distanciarse de los postulados 
de su predeceso:. Con el modernismo quiere en- 
terrar adas vanguardias y vus lenguajes: en cierta 
forma quiere enterrar todo lenguaje arquitectón; 
co. Se trata de la primacia de la forma, pero de 
una forma desemantizada, es decir, vaciadas de 
sus conterudos literales y simbólicos. Del moder- 
nismo repudia el dogma del olvido y el rechazo 
a ll memoria. 

Busca referentes en el pasado sin comprome- 
terse con ellos, puesto que lo hace arbltrariamen- 
te y de forma 3ólo intinusda. Busca, si a eso se 
le puede denomina: búsqueda, l autonomía de 
la forma, y se pretende insensible a la función. 
Er entonces la forma la que condiciona ta fun- 
ción.” Y es aquí donde se muestra en toda su di- 
mensgón autoritaria, La Illmada revolución del 
individuo no feadría nada en común con la ver 
tiente pastmód ésto que lo niega. El ún» 
co concepro individuW en el postmodernismo c+ 
tá en la nicidad fragrientaria deb obra y quizás 


en el norribre del perio 


er | 


: trol electrónico. nuevas formas de producción 


: nipulación e intercambio de información). Com -. 
h salida de la modernidad y como consecuencia |: 


«Jor semántico de los contenidos de 


, guiente forma: 


d 


nde: 


e 


yecte hacia el futuro. OS 
needed dc + 


Postrodeni nismo; * 
tecnología y gan ciudad 


El postmodernismo arquitecteral he 
todo un nuevo producto ej manejado” publk 
citarizmente, aprovecha 
miento Moderno” 


el ámbito de la tecnología y de les comunica. 
ciones (utilización de los instrumentos de cof" .: 


automatizada, producción, distribución y ma 


de su vocación racionalista, se ha producido uma : 

extensión inusitada de tas posibilidades tecnoló=*..: 

gicas y al mismo tiempo tn creciente dependen” : 

cia hacia ellas. " 

Con el inciemento al infinito de: los inter. 

cambios linguisticos y comunicativos, se ha pro»... 7 

ducido una designificación, un agotamiento del ra- 2 
inter E 

cambios, en cierta forma una banalización del - 

signo y del significado, lo que le viene perfecto -. 

a la arquitectura postmodernista, que pretendo 

liberar la forms de todo significado, de todo: :: 

símbolo concreto y abstracto, de toda significa- 

ción cuhural, y muy particullrmente, de toda : - 

responsabilidad social. De la misma mantra, se 

presenta: como paradigma de disfuncionalidad” * 

y de descentramiento, El centro de la Ciudad de 

Tokio, descrito por Rolind Barthes en L'Empi- 

lc o 


“las ciudades a reticulares (Los 
Angeles, por ejemplo) producen, se dice, un ma" : 

kstar profundo: nos hieren con un sentimiento 
cenestésico de la ciudad, que exige que todo'es Ñ ds 
pacio urbano" tenza un centro donde ir. o LAA os 


Fi 


IN . n 


Pao dicaliramiento de la ciudad postmo- 
acompañs codo a codo su disfuncionalidad 
A : 


túplican (luego 
po tro 7), la pe productiva y multiforme re de- 


i 


satrolla más rápidamente que la antigua ciudad, 
Lo periférico se transforma en mayoritario, las 
minorías se activan y las redes se forman. Los 


desde los - primitivos italianos: no solamente la 
figuración, la: perspectiva, cl hotizonte, sino fun- 
: th . No te trataba 
, más de cómo representar, sino qué se 


cubrimiento' del paicosnálisís, con Elastein en la 
física, con el Ulises de Joyce en ta literatura. 
pom Atrtt para Nietzsche, aparecía 
paz de inventarse y ren 
aan de el y emtodenructos: capaz de 
¡pinlamo tiem 


ll 


mo lo veremos más adelante. Jelena Hahl- Koch 
nos muestra, en la relación entre Schoenberg y 


* Kandinsky, esta compulión artística de las van- 
" guardias a em, autodcterminación: “Alrededor de 


. 1906/27, en la búsqueda de nuevos medios de ex- 


presión que le parecían necesarios, Schoenberg 
comienza a frenar las dimensiones temporales de 
ss composiciones y a concentrar su expresión 2 
cambiar la armonía de una estructura de terce- 
ros a cuartos y, sobre todo, a extender los tim+ 
tes de la tonalidad, paso a paso, de la armonía 
funcional, por medio de uns tonalidad extendida, 
hacia la atonalidad. El centro tonal, el tono co- 
mo punto de referencias para consonancia, está 
ahora susente. Las disonancias ya no necesitan 
consonancias para resolverse; los tonos, las pro- 
presiones me s y las combinaciones de 1 


_nídos se encuentran libremente a» disporición 


de Schoenberg. El no dío este paso de manera 
lígera o con precipitada irresponmbilidad, arí 
como Él, y también Kandinsky, fueron acusados 
por sus críticos 'contempóraneos, sino rigurora- 


mente de  ac-"do con su conciencia artística y * 


sobre las bases => un estudio profundo, tanto de 
la vieja, com 4: a mueva crúsica.. 

En lo que concierne a Kandinsky, de com- 
parables y prolongados análisis de los materiales 
tradicionales y su consciente búsqueda de la vía 
correcta para sí mismo, tenernos información xu- 
téntica (...k 

En ta consciente búsqueda de 1u elección de 


Y 
estilo, Kandinsky abandonó toda 'perspecióa a 
favor de cualquier otro método lusionista, y re- 
dujo los objetos en su pintura cada “vez más, 
“abrevilíndolos', dejándolos revelarse, cllos mir 
mos, solamente al miratento obmrvador, como 
abreviaciones o jeroglíficos. 

Cuando, en el clímax de su período "anar- 
quista", pintó las primeras acuarelas abstractas y 
Schoenberg disolvió completamente la tonalidad, 
muchos de sus contemporáneos como Marc y 
Hartman -pero, sobre todo ellos, más tarde sus 
discipulos- vieron cómo, música y pintura se en- 
contraban muy cerca en 3u desarrollo, una ten- 
dencia que ya habja sido anunciada desde el Po- 
riodo Romántica”. 

Podemos ver cómo la moderna “obra de arte 
debuta también con un intento de desconstruc- 


ción: es el nacimiento de las vanguardias querien- 


do diferenciarse claramente de lo antiguo, no sólo 
negándolo ino también proponiendo una nueva 
síntesis, En la literatura Marcel Proust dirige el 
ataque de la modernidad a la forma más que al 
fondo: sun cuando las relaciones que aborda en 
A la Recherche du Temps Perdu están en trans 
ción hacia la modernidad y de que lo haga desde 
una perspectiva de malestas y de melancolía, Cé- 
lebre es la anécdota del triste comentario de 
Proust cuando afirma que el automóvil convirtió 
a las amantes en choferes de suburbio. En Bau- 


- Gelalre, por el contrario, tan temprano, la mo- 


dernidad tomó el nombre de cinismo y de ironía, * 

Un retrato amargo y desnudo de una moder- 
nidad apenas emergente, Desencanto del mundo 
que converge en todo otro terreno con Max Wo- 
ber y su comprensión de la acción social modizr- 
te las intenciones, ese campo fértil de la racional 
dad moderna. 

Si bien desde Kandinsky y Schoenberg se. 
presenta un fenómeno que los postmodemnistas 
reivindican como propio: la autonomía de la for- 
ma respecto de ipfunción: el arte por el arte, sta 
embargo, pera téóricos como Jdrgen Habermas el 
problema contemporíneo ya no está ahí, sino 
en la creciente separación de la producción, de la 
or rl rda ha crítica 
art 


El aste contemporáneo exige iniciación: ha- 
co falta educarse y sl es posible consumir, Se ha ' 
convertido en un affaire de especialistas, cuyos 
códigos no son de uso general y requieren man- 
tenerse, si no en secreto, dentro de un manejo 
que precisa de entrenamiento. Arte y arte popo- 
lar no parecen tenes ya nada en común a pesar 
de las revueltas expresionistas, surrealistas y del 
pop-ert. La música culta es incapaz ya no sole 
mente de »er popular sino de ser mínimamente 


Postmiodernidad- 
¿Desconstrucción * 
, sin nueva síntesis? - 
os €s quizás el polemísta más escép- 


tico en el tema: parte de la definición de moder- 
nidad como una noción siempre relacional y por 


ello relativa, con un contenido diverso y que ex- 
+ presa la conciencia de contraponerse a una anti- 
* gúcdad, a fin de considerarse como un momento 


preciso de transición de lo antecedente a lo nue- 


¿ vo, como punto de partida de una nueva deter- 

; minación. Esta opoxición se ha convertido en una. 
figura que enfrenta a la tradición con el 

“Mean abi 


Según Habermas, las vanguardias. estéticas 
modernas x« autopropusicron como intrusos en 


. territorios vírgenes o inocupados, Su principal di- 
“visa fue la exaltación del presente que encarnaban 


como prefiguración del futuro. Correspondió este 
momento con el clogjo del vértigo producido por 
la profanación y la innovación, Este presente de 
vanguardia pre-sintió el pasado como barbarie y 
lo mandó al museo dindole un carácter épico y 
epigónico, para rebelarse contra su normatividad. 

La potencía del modernismo irrumpió en 
la vida cotidiana con el mensaje de que el desarro- 
llo era posible, de la aparición de un nuevo indi- 
viduo con verdadero carácter, así como de la po- 
ubilidad de una experiencia propia, trascendente 
y significante. Con el ascenso fulgllrante del im- 
peno de la subjetividad senuble y excitada, el 
modernismo ve convirtió en dominante. 

Por ello Habermas es contundente y caute- 
loso: nos dice que el impulso de la modernidad 
evtética está agotado y que si las vanguardias sún 


existieran de todos modos su potencia crestiva es . 


tá muerta, Lo moderno domina pero es un cadá: 
ver, sebtencia (recordemos aquí la imagen del Ka- 
germaha de Kurosawa ganando las batallas por 
el poder de su fantasmagórica presencia). 

Esta modernidad agonizante revela fácilmen. 
te cuáles fueron sus intenciones fallidas; sus in- 
cumplidas promesas en la dimentión de la cierre 
cia y del conocimiento produjo una segmente 
ción del saber. La profesionalización cambió el 
¡atrévege a contcer, tienes derecho! de la revo- 
lución rousseaunians, por el ¡conoce algo y a 
fondo! la especialización como dominio de 
una parte del territorio del saber, La transtor» 
mación, por la razón instramental, de la 1écrmica 


en tecnologias. Frente a la cicación del Estado no 
Natural, el producto fue, una igualdad formal 
fundada en kyes racionales no universales, lo 
capaz de constituir la igualdad real. Y en la otra 
obra artística su autonomía terminó por divof- 
ciar el arte de los artistas y sus críticos con el 
desconocimiento.del arte por legos e inexpertos. 

L1 siglo XX es el demoledor de las ilusiones de 
la iluytración. En el, la escisión entre ciencia, mo- 
tal y arte se tradujo cn una total autonoma seg- 
mental, opuesta a la idea dal individuo plenamen- 
te realizado de Marx al final de la prehistoria y al 
superhombre de la post-historia nictzscheana. En 
la ciencia, la filosofía estalló en diversas episte- 
mes normadas, como lo muestra Foucaull en Las 
palabras y las cosas, por la cacisión dd 1er mo- 
dema en'sus funciones dd hablar, del trabajar y 
del vivir. Lingúística, economía y biología; como 
disciplinas matrices del ber dd nuevo y moder- 
no hombre-individuo"", 

JUsgen Habermas, capaz do ver el proyecto de 
la Justración como el nuevo mito, como el funda- 
mento de la modernidad y como el acto de con» 
titución de la vieja promesa de la liberación, al (b 
nal se pregunta: ¿qué hacer, asirnos a las tunas 
de los intentos Lustradores o tout court decretar 
el proyocto ilustrador como un desecho de la hi» 
toria?: ” ¿Habrlamos de tratar de asiros a las ln- 
tenciones de la ilustración, por débiles que scan, 
o deberíamos doclarar a todo el proyecto de la 
modernidad como una causa perdida?” 12. 


DE LA DESCONSTRUCCION 
CULTURALA LAS. . 
ALTERNATIVAS POSIBLES . 
A la duda y el escepúcismo habermasianos se 


sucede la certeza de Gianni Vattimo, el formali- 
zador (MMosófico que más cercanamente so identh 


fica con las bases del pensamiento postmoderno. ' 


Según él hay un hilo conductor que liga este per" 
samiento Con las reflexiones de Nietzwche y de 
Heidegger en lo que concioras aluBtimmo y lA: 


nal de la historia. £l razonamiento de Vattimo' 


adopta figuras elípticas, veamos: la postmodemt . enuna aporte adi 


dad es la salida lógica de la modernidad y en cler- 


ta forma su despedida, Se abre con ello una época * 


que quiere sustraerse a la lógica del desarrollo y 


de la “superación”. La postmodernidad represen- 


Mans Baldung Grien, "Silenua borracho”, (1513-14) 


a por o vez en la úsciledad: Abe 


nea, el rompimiento de ta idea de ¡una historia *. 
asociada-a toda evolución, toda superación y to-- 
do progreso. ADS 
Para Vattimo, el hoy, y: aquí al final: de 
toria -y no como corolario de ésta= no es sing 
una uns. causada pde el: eterno retomo: Esta 
mos pre en un punto fijo ta 
momento ya hemos patado pr ad aa 
la aporía de la flecha que se desplaza cn el espa 


pad con la Idea dd proc de sata dal 
nitiva: Entonces lo postmodemo no epárect 60”. 
mo novedad, menos aun frente a lo modemo, sh: 
nd como un acto de disolución en la conciencia! : 
coloctiva, no de lo moderno como vigo; sino de'' 
disolución de la noción de nuevo: Esto es disolu”' - 
ción de ta posibilidad de una nueva” síntesis "Do 
una síntesis progresiva y/o crolutiva hácia alpina 
dirección y con algún sentido: *... Ao 

no se caracteriza no sólo como novedad 7 
de lo modemo, sino también como 


Y es que +lssdo agil modas dla 
como afirma Ha como un momento, de 
fundación, el acto postmoderno constituye pp lo] 
contrario . un acto disolutivo 

mo el alo, 


también como el fla del 
existente como una determinación 
Existen otras evidencias! Son Mich Focal 


: La modernidad en crisis llegó a u 
en el que al rutinizar. el progreso lo 
1000 contados de todo, sentido y, 


Sl 
ON 
NINA 


ds ica alla caso pálchs dl contas: 
y ee estás decluso en el marxismo moderno que ha 


5 60 historia (fin de la referencia a la finalidad to 
> deológica), al cortarse de tajo la línea imaginaria 
(metafísica) de toda realización y de las teorías 


; arias, qoledo. asposaleiea, suleto, de esmanci- 

: No son sólo las vanguardias artísticas lo que 
ha cavejecido: igualmente en la sociología y en la 
filosofía modernas 


Ñ taron sus esperanzas en un proce 
Sd Creyeron en una noción de ver- 
dad última y de fundamento. Pensaron que la 

MÍ madiralénd. polo ser ¡odeción al 

set, Vattimo advierte la sporía mo- 

recurso de las vanguardias a Jo muevo, 

OEA OS de la llos de ecacimicata, dere 

torno al origen, a Jo supuestamente clásico, opuer 

“to a lo meramente transitorio, a lo intrasender 


"Pura Vatthmo el parentesco entre Nietrache y. 
y de la postmodernidad se encuen- 
trá en el Común procedes por fisolución de lo 


teria Ue esos y del harsce de la eterna sepeti- 


1 -: Apurte de las influencias hermentaticas que 

qe e Jocalizas, podemos agregar que en la 
'teedición: de la teoría de sistemas de pueden en 

.—S comtrar atisbos más empiricos para un pensamien- 
1 pormodemo, descentrado y déscentalizante, 
em Nikddas Luhmann. Por ejemplo, la inexistencia 
en ta trarización de categorías generales, como la: 


:Gndependióntemente de los contenidos) y 
por la rempicia a mu uso (exif) como medios ex-. 
Dlícetivos de fenómenos de legitimidad expreso: 


S Psic. Nelson González 


dos por la adhesión (lealtad) o el abandono (to 
defeciion) frente a las consecuencias posibles del 
gesto. 19: Nos encontramos con el uso más cer 


cano pasa la sociología de teorías contra la signi 


ficación. binarias o ciberméticas, que según Var 
timo podrían tener una Correspondencia con la 
famosa reducción a la radicatidad química en el 
pensamiento nietzscheano. 1? 

Con esta creciente identificación entre uso sis 
témico y sociedad postmoderna coinciden los 
cambios producidos en las técnicas y las tecnolo- 
gías, particularmente aquellas provenientes de la 


_invesúgación y experimentación militar, que re- 


fuerzan precirsmente les ideas postnodernas de 
la designificación y del descentramiento aya en 
1977 Paul Virilio apuntaba algunas ideas 1 

Con la producción de máquinas nucleo trúa+ 
cas, capaces de realizar cruceros intercontinenta- 
les en menos de un miouto con sus cabezas de 
multiples ojivas y su capacidad de alcanzar varios 


” objetivos simultíneamente, así como con la util+ 


zación ad azuseam de los satélites para la transmi- 
sión (network) coast to coast y trinroceánica de 
xignos, roces e imágenes, públicas, privadas y mi 
litares, secretas o codificadas, se ha producido la 
desestrocturación de las distancias logrando con- 
vertirlas en meras abstracciones tanto para el ve- 
hículo como para el signo (aquí se impone de 
nuevo la imagen de la flecha inmóvil); no es ni el 
vehículo ni el signo los que efectúan las trayecto- 
rixs sino el tiempo que los transcurre vertiginosa- 
mente. Así, las trayoctorias se efectúan simuttá 
nesmente en el espacio abolido, negado, y cn el 
microcircuito que los comanda. Se produce en- 
tonces la mintaturización del espacio y con ello 
m1 banalización. 


En la jerga de la guerra “ceder espacio para gr 
nar tiempo” ha perdido toda significación. En la 
actualidad ganar tiempo es sólo cuestión de pose- 
sión y disposición de aparatos meganucieotrón+ 
cos y de aparatos electrónicas de contral social 
Mediante la ubicuidad mediatizada, el territorio 
pierde toda 1ignificación (además de que hoy más 
que nunca puede ser destruido borrado de la par 
talla y del mapa) frente a la velocidad de respues 
ta de las traycctorias del proyectil y del signo. 
Menos de ua minuto polat to polat del primero, 


O de - 


segundo. 


la construcción de redes o rizomas de informa- 
lo e . 


Así como Piero Srafía habló de la próducción 
de mercancías por medio de mercanc ís1, hoy nos 
encontramos en la época de la producción de abe- 


tracciones como nuevas mercancías, en la produo 
Información mediante 


ción de información, nue- 
va modalidad pottmodema de la producción de 
mescanc las. Jean-Francoís Lyotard expresa cla 
rámente al respecto: “Nos encontramos ya en 
una situación en la que la frase debe satisfacer las 
exigencias de la lógica informática. 

Dicha lógica es relativamente sencilla: se trata 

pr vacntarlogs una frase, incluso compleja, .que 

permita enumerar sus unidades de Informa- 


pu 
En 


/de sus volúmenes; del saber, de su segmentación, 


ción, es decit según la lógica binaria del dosis 
de Boole: si/no, de manera que el lenguaje sc con: 
vierta en mercancía. Condición: que su sentido 
sca contabilizable. Para que las frases circulen en 
el mercado del lenguaje (como es ante todo el de 
los media) tienen que ser compeutivas.” 19 

Aquí aparece una de las claves necesarias a la 
elaboración de la crítica de la noción de postmo- 
demidad, como lo veremos más adelante. 


Es también la desestructuración de conteptos 


que se anulan, que se hacen nada, como el de 
campo de batalla, cl de distancia y el de materis. 
La superconducción (para citar el nuevo interste 
cio tecnológica, cuyas secuencias estamos próxt- 
mos a conocer) implica la abolición de la res» 
tencia de la materia al paso de la energía, con to- 
do lo que esto puede significar. 


Con ta abolición de la resistencia al espacio, y 


en cierta forma a la materia. legamos a la abolt.. 
cion del espacio mismo, a una nueva dimensión . 


dd ser en este mundo, a una época que finaliza, 
que se siente morir, y en este morir de las deter- 
minaciones a una manera del pensar distinta; De- 
nie Ball escribe sobre este agotamiento existen 
cial: “El sentimiento de un final, como lo ha ob- 
servado Frank Kermode, se da de manera recu: 
Trente en las culmaras que avanzan hacia un clima 
exatológico o esperan en un estancamiento cub 
tural. Si no establecimos cuándo comienza su 
punto de partida puede coincidir con un cambio 
en la sensibilidad, o con la individualidad, o con 
L autonom ía de instituciones como la economía 
o la estética- lo clerto es 3 que el “modernismo cub 
tural* Mega a su fínal * 2 


También Comelius Castoriadis explicita este 


sentimiento de final que va mucho más allá del . 


segmento estético cultural de lo moderno: “Lo 
que está a punto de morir hoy, lo que en todo ca- 
so está profundamente en duda, es la cultura oc- 
cidental: cultura capitalista, cultura de la socio» 


dad capitalista, pero que va mucho más lejos que- - 
ese régimen históricosocial porque comprende - 


todo lo que éste ha querido y podido recuperar 
de lo que ha procedido y, sobre todo, particular- 


mente en el sesmento o - 


toria universal.” 
En dá paccado de dclación; ds la modera 


dad y “constitución” del momento postmoderno, : 


la filosofía y la sociología han querido recuperar 


algunos temas; ,se trata de determinar la crisis de - 
. la modemidad, de vu cultura y de sus obras, par- 


ticularmente en: los dominios del espacio y del 
territorio, de su disposición y de la organización 


de su nueva determinación y de su extensión y/o 
extinción: de la rarón, de su expresión y sus for» 
mas de racionalidad y racionalistas; de la lógica, 


de su tmperio y de mus aplicaciones sintéticas; de * 
la técnica y de ms transformaciones en tecnolo-. 


gías; del lenguaje, de sus signos, de sus significan- 


tes y de sus significados; del campo de la materia, 


de su conocimiento de lo infinitamente grande y 
de lo infinitamente pequeño; del tiempo, de su 
relatividad, de mu uso y de su dominio; de las re- 
laciones sociales, de la determinación de nuevos 
sujetos y del proceso de destrucción de los muje 
tos tradicionalez: 

* "Kostas Axelos nos dice en su último precis de 


mas, movimientos y épocas que trata de hacer. 


: consustantivos podrían erre de la gas 


. Parte importante del diseño (industrial, arquiteo» 
* la inteli, 


filosofía sistemática: “Es en el Uempo que las, 
manifestaciones del mundo tocan » su fin, mup-* 
ren, señalan igualmente aquello que a través del 
teliro perdura. Frecuentemente, el fla de una 'co- ; 
nm' dura mucho tiempo y es el principio de ótra. 
¿Que la continúa a través de sus numerosas ela. 
morfosis o pserdo-morfosis'.” 22 pe : 

Ante la ausencia manifiesta de una nueva ¡sí 
tesis podríamos preguntar sl no es que la pre-no- : 
ción de postnodernidad toma algunos significa-.. 
dos de la pscudomorfosis, a:la que Axelos hace ; 
referencia. Sin dejar de estar aún en un pa 
ambiguo podemos intentar algunas respues 
Drs a construlr un principio de de eítica a 

* 1. La prenoción de postmodesidad hace lo 
ferencía a un movimiento que se pretendo 
vo, es decir, apunta a la crítica de la modern a 
y de su obra tocial y cultural. 

2. Podemos entender sus postulados cadolas 
cipientes y aún no formulados de manera sistemá-*, 
tica aunque pueden mostrarse como coherentes. 
Indiquemos algunos de ellos: 

2) Se presenta como un momento que Pardi 
ser descentrado y descentralizanto de manera fot=:: 
mal. b) Es antifuncional en la medida que pre 
tende 


tizante puesto. que repu»:: 
día el signo, el símbolo y los significados. d) Es' 
pre-moderna en la medida que recupera la refe- 
rencia ul pando: e): Esranti ciáalca: por la forms! 
específica en quo trata las formas antiguas; brre- 
verente, insinuada, parcial y descontextualmente, * 
N) Es ecléctica por la mezcla sin séntido, de for- :: 


aparecer como rompimiento de lo nuevo y de lo.” 
vanguardista. g) Es: epolítica porque te presenta: 
como el fin: de la palítica; Pero, sabemos que lá: 
disolución de la política no es sino la transforma»: 
ción de ha política en política por otros medios.::' 
En este caso, el renacimiento de la política salvaje” 


mación pará la acción política y el Contról sobre:' 
lo social: encuentran, «como principal: actor «un 2: 
nuevo tipo de Estado, que renuncia a ta planifk-* 


denominará Esta-+ 
do de Emergencia, 22-Tonj Negri el Estado del ' 
Post-Welfare o del Warfare, 2% Es el Estado'de los - 


3; En ssntido mila lemiedlaro sas elias” 


te forma: 

y Tibia: corso coloso le pc 
de la n del conocimiento derivado y: 
mon los agentes de la revolución 


de las nuevas formas de pro”: 
fesionalización informatocráticas delegando una: - 


tónico, policfaco, re social, urbano, etc.) 8.> 
artificial. c) Es incapaz de dar ar 
ticulación (lo cua) repudia) a la A 


Y 


Dr. Carlos Moreira. mes de 
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Rebajas a estudiantes. 
Av. del LD. Lavalleja 
1448 apto. 401 
Mercedes 


Farmacia 


-Carlotta Bosch 


TODOS LOS MEDICAMENTOS . 


Eduardo Acevedo esq. Rodó 
: Tel. 4 58 69 : 


7 AA ia el a AR 


z 


'Glles Deleuze nos habla de una situación en 


Ñ 
: 
HH 
Í 
3 


j 

ely 
dE 
EE 
AREA 
HH 
qe 
YE 


-: caso de la modernidad para cumplir con sus pro- 
-.. mesas y de la posibilidad de su salida. No quiré- 


ramos coincidir con Vattimo en su propuesta de 
quisiéramos, en cambio, coincidir con 
la comprobación de la crisis de la idea de progre- 
so como normatividad de la acción social, así co- 


tampoco la idea de una sociedad libre de sí mi» 
ma, quizás apenas, la forma de un hombre libre, 
por primera vez, al final de la prehistoria, al co- 

la posthistoria y a la manera de las 
propuestas de Foucault, que rompiendo con las 
ideas de progresión infinita y de fundamento, 


apuestan por la politicidad y la innovación de la * 


práctica social. John Rajhman dice al respecto: 


de reflexión o de acción.” 26 


En todo caso, esa es la tarea que debemos ro- 
conocer en una teoría de la postmodernidad no 
comprometida con la c actítica, oportu- 
nista y «pologética de lo existente. Veremos... 

Finalmente, para nuestros ámbitos del mbde- 
sarrollo, si la idea de desarrollo posible queda 
abolida para el desarrollo mismo, £l la noción de 


- PIOgIESO río es ya más quo una aporía circular, 
*. entonces nos encontrar amos con que la forma de 
. la postmodernidad asume la expresión de impost 


bilidad de la modernidad en nuestros territorios. 
Parecería que el mbdesarrollo habría encotrtrado 
la vía de su profundización como tal. ; 
Quizá también ses el principio de la beraci 

de los cánones de la imposición metropolitana y 
el principio de nuevas búsquedas donde el ideal 
del desarrollo no puede ser más la copia inerte y 
maltrecha de una idea que ha demostrado su fra- 
caso. Es, por lo tanto, tiempo del imaginario, 
duempo de inventarsóuna historia ni nueva, ni 
vieja; tino tan sólo nuestra. Con los tiempos que 


vienen, cambian los perionajes, los sujetos, las do- 


0. Y 


. 


mandas y también las utopías: sl las utopíasyco- 
mo todo lo material, son una Ge lo 
real, pensarias y realizarlas está en el campo de lo 


thess? 

' Une deconstruction de l'ordre tal”, 

: Revue á L'Architecturo d núm. 

.250, 1987, París. . -. ; 

2 "La ente la arqui naty 


sobre el cual van Docsburg- 
A O 
esas creaciones tes que al 4 
un nuevo capítulo en ls historia de la arqui- 
dd ser humano 


mark. 

New York, 1984. : 
3....“la acia de todas esas prácticas y 

e ar 

¡202 s Cuentas, 

idea y la dad del Estado, de tas jerar- 

quías, su enraizamiento en las funciones que - 

no parece querer dejarnos tocar, y que desde 


el principio, su on el tí de la vi 
_ da al tiempo y la velocidad de la de 
la civilización urbana.” Giairo, “Ba- 


; beb- Metropole” en Revue Internatio- 
aii: 1, Automme 1983, París, págs. 


totalidad 
proceso va del territorio rural a la ch 
dad bajo todas sus formas, y qe esta ciudad * 
a la me De cualquier 
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roes culturales y los antepa- 
sados. : La. coca sacraliza el 
presente.** ] 

Esto debe quedar claro. 


“No hey un viaje a la Otra 


Realidad cuando se consu- 
me coca en la rueda del hall- 


pay o la chacchspada. Hay, 


sí, reencuentro con la única 
realidad posible, o sea la que 
junta en un solo haz la co- 
munidad humana, el paisaje 
materno y el milenario cabil- 
do de. las potencias sobreho- 
menes. 


En esta nota, la cuarta de 


la serie dedicada a la tecno- 


logía, antropología, hierolo- 


gía y ontología del coqueo 
andino, procuraré demostrar 
que sin el marco socíal, el en- 
tomo cultural y la sinergia 
mágico- religiosa que Je dan 
sentido, que le agregan pom- 
pa a la circunstancia, el acto 
de mambear se disolvería en 
las aguas de una trivialidad 


. folciórica sin consecuencias. 


EL ORDEN 
Y EL DECORO 
DEL COSMOS 


pero no descripta ni interpre- 
tada en el anterior artículo 
(relaciones, 74), se repite con 


e 


Confirma el ceremo-. 


.- .- 


El indio andino coquea porque así 


afirma su identidad de hijo y a la vez. 


dueño de la tierra que el español le 
-arrebatara ayer y el terrateniente 
criollo le retacea hoy. Ser indio es ser 
coquero; mambeando, acullicando, 
_chacchando, que todo es la misma 

- cosa, se desafía silenciosa y 


A 


+ Obstinadamente a los señores 
. contemporáneos descendientes de los 


antiguos encomenderos y los aún más 
-. viejos conquistadores.: Los efectos 
energéticos y psicotónicos que se 


mente del coquero; el uso medicinal, 
mágico y mántico de la coca; su 
utilización económica en el vaivén de 


las recíprocas prestaciones sociales, es 
3 los factores aislados, 


decir, to: 


pierden importancia ante el holismo 
cultural del sistema. 


otros nombres a lo largo de 


los Andes, desde los altos mi- 
radores donde medran Jos 
arhuacos de La Sierra Neva- 
da de Santa Marta, regidos 
por la figura político-religo- 

* sa del mama, hasta los distin- 
tos grupos indígenas de Pe: 
rá, Bolivia y el noroeste ar- 
gentino, el desolado esceno- 
rio de La Deuda Interna, un 
filme que mostró a los urbí- 
colas portuarios la vida y pa- 
sión Je los actuales indios 
puneños. 

Desde "el punto de vista 
semántico el hallpay nomina 
el deto socio- religioso mien- 
tras la chacchapada se refio- 
re a los aspectos rituales de 
la preparación del bolo y su 
chaccheo colectivo. Son las 
dos caras de una misma mo- 


neda ceremonial: confirman - 


la. armonía del riundo me- 


“mañana y 


diante el buen funcionamien- 
to de la comunidad y la se- 
rena afirmación de.la perso- 
na humana, corroborada por 
la presencia coloquial de sus 
semejantes. No hay transac- 
ción posible con el ambiente 
-entendiendo por tal el sis- 
tema de los medios naturales, 
sociales y técnicos— sin los 
recíprocos interlocutores del 
grupo, y la única vía posible 
para que hombre, circunstan- 
cla y circundancia formen un 
todo significativo, es la pro- 
porcionada por la práctica 
conjunta del coquea, 

El. coqueo colectivo. se 
efectúa varias veces durante 
la jomada: dos veces por la 
dos o tres por la 
tarde, El grupo dedicado al 
trabajo agrícola o al cuidado 
de los suquétnidos nativos y 
los ovinos traídos por el co- 
lonizador, compuesto. por 
mayores y niños, por hom- 
bres y mujeres, por jefes de 
la comunidad y por comu- 


ACP 
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neros, procura hacer perió- 
dicos altos en sus tareas pa- 


ra sentarse en círculo y co-.. 


quear, El sentido de la ím- 
proba labor vincit, postula- 
do por la cultura occidental] 
y cristiana, no funciona con 
los runas, esto es, los indigo- 
nas que hablan quechua. Tra- 
bajo y descanso se alteman. 
Por eso los de fuera, los que 
no entienden el significado 
sacral del ir y venir entre el 
trabajo y el descanso, dicen” 


que el indio es s$obún, hara- * 


sin, inconsecuente. Nocom- 
prenden que se trabaja para 
alimentar el cuerpo y se co- 
Quea para reforzar los víncu- 
los entre los hombres y a la 
vez entregar esta afirmación 
solidaria del espíritu grupal 
a la complacenda de las en- 
tidades que vigilen la buena 
marcha de la naturaleza y de 
las sociedades humanas. Tra- 
bajo y ocio ritual se aJternan 
para que la vida tenga equili-. 
brio y sentído, para confir- 


. mar la fraternidad entre la 


humanidad y el cosmos, cu- 
yo destino conjunto es el de 
subir y descender las cuestas 
de sus períodos orgánicos y 
sus períodos críticos. 


HALLPAKUSUNCHIS * 


Vayamos ahora al rito, a 
la ceremonia y a la etiqueta 
del coqueo en comunidad, 
Los hombres extraen tres ho- 
jas de coca de su chuspa y lo 
mismo hacen las mujeres de 
su unkuna —no olvidemos la 
connotación sexual del nom- 
bre del recipiente— y las jun-: 


tan cuidadosamente por sus” grupo, y así se hace la ron- 


pecfolos, encimándolas. Esa 
operación debe ser practica» 


.da con los dedos pulgar e ín- 
: dice. El k*intu, que así se lla- 
desencadenan en el cuerpo y en la 


ma el montoncito, es una 
ofrenda a. los dioses, y su 
nombre., quizá- deriva - del 
quinto que otrora la mano 
larga de la Corona impusiera 
a la extracción del oro y.la 
plata. He aquí uno de los 
penumbrosos rincones de la 
aculturación lingúística: el 
indio ' aclimató  temprana- 
mente múltiples voces del es- 


pañol y los colonizadores y . 


sus * descendientes hicieron 
lo mismo con las voces indí- 
genas. Los rioplatenses, por 
ejemplo, al parecer tan leja 
nos del área cultural andina, 
manejamos términos que- 
chuas como-si fueran nues 
tros. zapallo cachucha, char» 
ga, cucha, pucho, cuzca, can- 
cha, poncho, chuza, chumba 
quincha, tranca, sucucho, 
tiento, payana, ñato, pílcha, 
marlo, lechiguana, chicote, 
yapa, cachila, achura, coyun- 
da, son algunos pocos ejermb 
plos de un caudaloso présta- 
mo lingúístico. A 
Volviendo al coqueo en 
común — siempre las digresio- 
nes nos obligan al eterno re- 
tomo, propio de los dioses 
distraí dos y los hombres pun- 
tillosos—, digamos que el co- 
cakintus, antes de introdudr- 
se en la boca, es tratado de 
especial manera. No se trata 
ya del coquero solitario que 
pone has hojas entre les ma- 
nos y luggo las abre, para 
leer en ellas el inmediato des- 
tíno. Esta ceremonia social 
es religiosa y no mántica. La 
religión humilla a las criatu- 
ras al pie del panteón divi- 


no; la mántica, mediante sie 
nos y anticipos debidamente 
interpretados, anuncia lo que 
vendrá, El hado, el latum, es 
más potente aun que la vo- 
huntad de las divinidades, Es- 
tá por sobre la esperanza de" 
los hombres y el poder de 
los dioses. Significa, al estilo 


- del moiras griego, lo inevita- 


Me, lo que' está escrito en el 
Ebro de la fatalidad y gobier- 
na el Nujo de las cosas. 

El mecanismo ritual 'del 
coqueo cojectivo es, como. 
se índicó, de carácter religio- 
so: el runa sopla el pequeño 
haz de hojas, colocado revo- 
rentemente ante sus labios o 
invoca a los dioses pagos, a 
las divinidades locales. Esto 
ss denomina hacer pukuy, 
es decir, soplar la coca. *“Ha- 
cia mí soplarás tu k'intus 
dice y repite la voz de la Pa- 


inicia la ceremonia, es decir 
el maestro, el guía, el mea 
(viejo), el spu (jefe), como 
sucede a lo largo del gran 
anillo de rituales dirigidos 
por especialistas en lo sagra- 
do que cierne al planeta, ha- 
ce pukuy con su cocakintus 


. y. Jo introduce en su boca, 
: Antes de agregarle la llipta 


para someter el bolo a la ao- 
ción alcalina que desprendo- 


“rá los alcaloides —el nombre ' 
“de estos es químicamente 
.diciente, por cierto- le ofre- 


ce a quien lo sigue en rango 


“jerárquico un cocakintus a. 


la voz de “gustemos unidos 
de la coca” (hallpakusunchis) 
Este interlocutor ritual, com- 
placido, acepta el don y:se 
Jo ofrece a otro miembro del 


da, sirviéndose primero a los 


jefes comunales o familiares - 


allí presentes, Se sigue luego 
con los viejos sabios y, por 
orden jerárquico, se continúa 
con los hombres, las mujeres 
y los niños. La reciprocidad 
ata los lazos grupales con un 
vínculo divino, La coca ofre- 
cida y aceptada de este mo- 
do equivale ala t'anta, O $ca2 
la hostia cristiana, Chscchar 
es comulgar con Dios. La si- 
múlitud con nuestra liturgia 
es transparente y pone de 
manifiesto, por añadidura, 
los isomorfismos que atrkvie- 
san, como un hilo a las cuen- 
tas de un: collar, el cuerpo 
místico de las religiones. 


Cuando se generaliza el 
chaccheo, que se cumple se- 
gún un sosegado ritmo de 
succiones llevadas a cabo sin 
pausa y sin prisa, la paz y la 
bienandanza descienden so- 
bre el humilde círculo de in- 
díos, Se sienten consustan- 
ciados entre sí y con el en- 
tomo. La energía de la coca 
los hace fuertes, los herma- 
na y alienta Enjuga los vie- 
jos dolores, concede ánimos 
para seguir desafiando los 
elementos de un medio na- 
tural abusivo, desmesurado, 
y las más caprichosas y to- 
rribles inclemencias del me- 
dio civil y militar que los 
agobia: propietarios arrogan- 
tes, gamonales despiadados, 
sutoridades despóticas, co- 
merciantes inicuos. Por elco- 
queo se sienten integrados a 
un círculo espiritual invenci- 
he, defendidos por el arreci- 
fe de la mutua filantropía, 
protegidos por los antepasa- 
dos, resguardados por la sal- 


vífica valla de los antiguos . 
“entes sobrenaturales. : pa 
Cuando se hace pukyy en ; 
la. ronda de la chacchspada: : 
Indo parco Poo 
de operaciones.: Por un lado: 
están las ceremonias' intra- 


- grupales definidas por el in-'- 


tercambio de frases de invi-- 
tación y de reconocimiento 
al tiempo de ofrecer y acep-' 
tar los k'intus. Por el otro, : 
aparecen las sucesivas Ínvo- 
caciones rituales, según un 
orden espacial: concéntiico, - 
a la Madre Tierra que se ha" : 
lla bajo sus pies, a los cerros t 
guardianes del contomo, a 
los imponentes nevados de la 
lejanía que coronan, como 
altas y congeladas espumas, .. 
el oleaje inmóvil de la cordí- 


“Bera, AMI, en medio de-esos .. 


hitos familiares, ordenadores :: 
de los cuatro rumbos —no: 
olvidar la tetrapertición del: : 
mundo que otrora nominara 
a las provincias del Tlahuan: | 
tinsuyu—, concediéndole sen- 


“tido al espacio y calidad tem- 


poral a la duración -de los. ': 


rra: lo telúrico y lo sagrado :: 
son una misma cosa, La Pa-' 
chatira Mama, princioio fo-*- 
menino de todo cuanto se Es 
toca, se mira, se huele y se” 
oye en el mundo circundan-... 
te, diosa omnipresente y.a la . 
vez invisible, está acompaña- .: 


da por las. deidades masculiz,.-:7-3 


nas de los cerros cercanos (ti: 
rakuna) y los altos picos >”. 
eternamente blancos (enkf” > 
kuna).* En “ese contorno vi. 
ven para siempre los Machu, 
los antepasados que corrobo» ::; 3 
ran y aseguran la permanen- -. 
cia del ayllu, la comunidad ::: 


- viva de los hombres. Y envol-:'r. > ;; 
viendo esa continuidad: de e : 


.muertos y vivientes, ofician: * 
do de ojos y manos de la Pa- 
chsmama, deliberan los runa. 
michiq,- los conductores. y. 
¡guardianes de los hombres. 
Ellos conforman el 'ordens>-: 
do ejército de spus, los ge-:* 
nios tutelares que regulan los''> | 
meteoros atmosféricos,' SE 
velan por la alimentación de ' 
los animales, que mantienen ', 
la buena salud de losruna, El. 
halipay pone en marcha va-. - 
rias veces al día este impres-. : 
cindible: contrapunto entre > 
las realidades terrenales y los * 
espíritus protectores. Pero 
también acompasa los ritmos 
de la corta duración, como 
diría Braudel, los cuales ase- 
guran las constantes de la lar- 
ga duración. Coquear entre 
facna y faena, detener el tra- 
bajo productivo y planear 
durante el breve ocio, colma-.. 
do de afectividad y unción, 
el trabajo que vendrá, equi- 
vale a concederle dirección 
al tiempo, haciendo volar su. 
flecha con el arco del hallpay. 
Ese pequeño tiempo del tra- 
bajo- descanso confirma el 
gran tiempo de las crescio- : 
nes, destrucciones y regeno- 
raciones del incansable devo- 
nir cíclico del cosmos y la 
vida, Los mundos se suceden 

y se excluyen, La llegada de- 
los siempre rememorados In- 
cas insuguró uno, flamente 

y dadivoso, 'enterrando en ' 
sus tinieblas al mundo ante- 
rior, forjado por Machus, el 
genio de la oscuridad infor-' 
me, del limbo de lo humano : 
ya que no el caos primordial. 
Los misti llegaron luego y se-... 


1] 
| 
| 


" -porciona 
“. concede confianza en la for: 
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Hojas de coca en el mercado de Yuayugo, Perú. : 


(Foto E. Hosman) 


A Pavo 
pultaron el de los incas. Los ' 
ciclos clausurados se van a: 


les profundidades de la tie- 
Tra No mueren del 'todo. El 
soterrado latido'de:su anti- 
guo esplendor ss percibe aún 


- en la superficie. Y es por me- 
; dio. del coqueo que los hom- 

plegarlos ante la Imaginación 
:y réndirles su reverencia, 


Por fuera.AAs esto dexfile 
alterno de contomos familia- 


res y entidades trascendentes 
el halipay sirve de vehículo a . 


las invocaciones sanchopan- 
cescas del campesino: que 
Mueva' pronto, 'que el: sara 
mmruchu (el maíz duro, y 
de ahí la dureza, una de las 
cualidades de los morochos 


". del orbe indoamericano) no 


se apeste, que la parición de 
las llamas y-las ovejas sea 
buena, que haya salud y co- 
mida en el ayilu. El eylu, la 
comunidad humana, está ín- 
timamente vinculado con el 
paisaje terrestre y los tiraku- 


a na que lo habitan. Coquear 
en conjunto significa rogar: 


por.la prosperidad material 
po familiar y vecinal, 

las buenas relacio- 
nes con las divinidades ma- 
yores y menores. Eso pro- 
contentamiento, 


taleza moral del ayllu y en 
la íntima afirmación de uno 


mismo, solamente posible si 


existe un piso humano que 
la sostenga y un techo divi- 
no que la proteja. 


Esta sorprendente com- ; 


plejidad del coqueo, que co- 
pia la del alma indígena, só- 
lo se puede atrapar por den- 
xro. Visto desde la orilla de 
los dominadores y sus lade- 
ros, el indio aparece como 
un ser desconfiado, silencio- 
so, huidizo, Sus rasgos de 
elusiva malicia, trasunto de 
las actitudes defensivas que 
lo ponen-a salvo de la lógica 
y la ética del blanco señorial 


- y del mestizo ambiguo, desa- 


parecen cuando se le con- 
templa desde adentro él 
grupo. Entonces esconfiden- 


te,  conversador, - bromísta, 
abierto, risueño. Su: rostro 
se anima, sus ademanes se 
desenvaran. Participa alegre 
y comedidamente en la ta- 
rea comunal, asiste al seme- 
Jante, despliega in brillante 
repertorio .de buenos mod» 
les, Se transforma;'de hosco 
y distante como parecía, en 
ed hombre integral e integra- 
do, solícito con la naturale- 
za: circundante, ducho. y 
franco en el manejo de la ca- 
maradería con sus verdado- 


ros prójimos, los runa? Con 


ellos y porellos trabaja, ama, 
Bora, ríe y coquga intermi- 
tentemente, mientras la vi- 
da pasa y lasmontañas, guar- 
dianas de las cosas y los se- 


“ res vivientes, permanecen en 


sus puestos y persisten en su 
maciza e inmemorial presen- 
cia, negación telúrica del 
minuto fugaz. ; 


MEDICINA 
Y MANTICA DE 
LA MAMA COCA 


A partir de este armónico 


.sistema de prestaciones hu- 


manas y relaciones de la co- 
munidad indígena con el es- 
píritu de los antepasados y 
las divinidades protectoras, 
los usos complementarios y 
vicarios de la coca se expli- 
can sin dificultad. La coca 
sirve para predecir el porve- 
nir. Los chamanes o yatiris 
y los curanderos, cuyas fun- 
ciones son intercambiables, 
utilizan las hojas de la coca 
para revelar hechos del pasa- 
do y anticipar lo que vendrá. 
Este tipo de manipulaciones 
con hojas que contienen al- 
caloides es practicado en mu- 
chas culturas. La “lectura” 


del destino mediante la dis- - 


posición de las hojas de té 
en la taza, propia de los ja- 
poneses, responde a' dicho 
principio, 

En el caso de la adivina- 
ción andina el especialista 


. coloca las hojas en una pie- 


za cuadrangular de lana to- 

jida y vivámente coloreada 
que en aymára se denomina 
cocatari y en quechua unku- 
na. Pliega y mueve lo-pieza, 
y cuando la abre descubre, 
según la disposición de las 
hojas con respecto a un pun- 


to clave y la configuración” 


de aquellas, lo que la suerte 
resérva al consultante. Las 
hojas quebradas o arrugadas 
significan desgracias; las tri- 


zadas y sin color, enferme- : 


dades; las aguzadas, viajes; 
las muy verdes y brillantes, 
nacimientos, Del mismo mo- 
do se especifica la enferme- 
dad que aqueja al consultan- 
te, Debe entenderse que la 
manipulación está entreteji- 
da porfun diálogo entre el 
yatiri y el interesado: el cha- 
mán-curandero atisba el ros- 
tro del consultante, interpre- 
ta las medias palabras, rum- 
bea por el lado de sus deseos 
y sus temores. 


La coca es el telón de fon- 
do sobre el cual el ojo clíni- 
co del mántico, mitad empi- 
ria y mitad profecía, descu- 
bre al cabo las raíces de la 
pregunta, o aconseja absten- 
ciones y actividades según lo 
traslucido por las ansiedades 
o reticencias del cliente. Más 
que en las hojas lec en las al- 
mas o los cuerpos, y no de 
otro modo procedieron los 
chamanes de Delfos o las Si- 
bilas clásicas. En el tono de 
la pregunta, en el continente 
del demandante, en lapropia 
información obtenida por el 
chamán, se abre paso el te- 
nor de la respuesta, hojitas 
de la María Coca mediante. 
La interrelación dialéctica 
entre quien maneja la mánti- 
ca y quien interroga a los 
hados es muy antigua en el 
mundo andino. El médico o 
collasiri de la zona aymára 
de Tihuanacu, que colinda 
con el paco o mago y con el 
yatiri o chamán, utiliza la co- 
ca en todas sus operaciones, 
El coquero singular, íngrimo 
y solo en su intimidad pobla- 
da por muchas dudas y algu- 


nas certidumbres, también 
recurre a las hojes para adi- 
vinar lo que le deparan el es- 
pacio y el tiempo generados 


alo largo del camino que se ; 


hace espaciosidad al recorrer- 
lo y la marcha, que se con- 
vierte en. temporalidad al 
efectuarila. : 

Del mismo modo la coca 
es medicina, panacea, salutí- 
fero don de los dioses. Gar- 
cilaso de-la Vega, mestizo 
hispanizado, contaba que los 


médicos incaicos usaban de 


ella-“hecha polvo para atajar 
y aplicar la hinchazón y las 


llagas; para fortalecer los” 


huesos quebrados; para sa- 
car el frío del cuerpn o para 
impedir que entre; para s+ 
naz las llagas podridas, llenas 
de gusanos'”, (1) Bernabé Co- 


-bo afirma ba por su parte que 
: *“'mascada de ordinario, spar- 


ta de los dientes toda corrup- 
ción y neguijon, y los em- 
blanquea, apricta y confor- 
ta”. (2) Hipólito Ruiz, un si- 
do después, advierte que la 
coca es diurética, antineurál- 
gica y el mejor remedio para 
la gota. (3) Hipólito Unanúe, 
además de elogiar sus propie- 
dades  dinamógenas, 2 las 
que me referiré luego, la re- 
comendaba a los europeos 
para rejuvenecer a los ancia- 
nos. (4) Paolo Muntegaza la 
señala a sus colegas del Vie- 
jo Mundo para su utilización 
en el tratamiento de la histe- 
ria y la erradicación' de la 
melancolía. (5) 7 

Al margen de las mencio- 
nes y recomendaciones de 
estos conocidos personajes, 
provenientes de otro ámbito 
cultural que el indígena, el 
uso curativo de la coca co- 
mo medicina tradicional tio- 
ne una latitud inmensa. Por 
donde quiera que vaya el via- 
Jero atento, a ple o jinete de 
un burro,” pues: quien viaja 
en automóvil o en ferroca- 
rril ve postales y no paisajes 
humanizados, se encontrará 
con viejecitos diestros en la 
correcta administración de 
múltiples remedios líquidos, 
sólidos y pastosos hechos a 
partir de la coca. 


Las heridas se curan con 
tintura de coca, la infusión 
suave es buena para el enfria- 
miento y la muy cargada cor- 


ta la diarrea, las cataplesmas' 


de hojas de coca mojadas con 
agua alivian el reumatismo y 
las de hojas mascadas, a las 
que se suma cal y alcohol, 
sirven para aplacar los desga- 
rramientos y luxaciones. Y 
tras de estos usos vienen los 
destinados a curar las úlce- 
ras estomacales, a terminar 
con el dolor de muelas, a 
cortar la acidez de las diges- 
tiones, a coagular la sangre, 
a vencer la impotencia sexual 
masculina. De la médicina se 
pasa ala magia, y con ella se 
tratan el tinco provocado por 
el encuentro con un alma en 


“ pena, el huari que brota de 


las ruinas antiguas, el puquio 
que la profanación de una 
fuente de agua impone al 
profanador, el japipo de los 
que duermen en lugares in- 
terdictos, donde la fuerza de 
la Pachamama es maléfica. 
En todas estas curaciones in- 
directas la coca se emplea pa- 
ra “dar de comer" a las al- 
mas o a los lugares, y la cu- 
ración es en parte hija del 
ensalmo y en parte de la fe 


que el paciente A 
e destreza del chamán. 


: QUIMICA Y : 
TERMODINAMICA 
DEL COQUEO. 


Hasta ahora me he referi- 


_do al sistema sociocultural 


del coqueo. Partí del todo, 
me asomé fugazmente a al- 
gunos de los subsistemas (re- 
ligión, sociabilidad, medicd- 


na, magia) y termino donde : 


comienzan casi todos los in- 
vestigadores de la civiliza- 
ción occidental: el estudio 


de la fisiología y la psicolo- - 


gía del coqueo en los sujetos 
singulares, Al proceder así, 
analíticamente, al. margen 
de la creencia, del pathosco- 
munitarío, del tlan cultural, 
procuran aprehender el mul- 
tívoco fenómeno del coquea, 
toda una Weltanschauung, a 


"partir del muestrario disper- 


so de los individuos. De tal 
modo se convierten en me- 


“ros mirones de una ciencia 


que desde lejos enfoca la in- 
timidad de las personas sin 


haberlas úbicado previemen- * 


te en sus contextos con dicio- 
nantes y aún determinantes, 
Lo to, empero, es ini- 
ciar la investigación a partir 
del todo, sin lo cual coquear 
no resulta ser otra cosa que 
un vicio ouna costumbre, se- 
gún se le considere. El mejor 
isboratorio . para investigar 
este fenómeno no es el asép- 
ticamente aislado del olor a 


sobaco y la convivencia con * 
el piojo que caracterizan a la - 
humanidad andina, sino el * 


escenario riesgoso donde ella 
habita y padece. Quien salga 
a la búsqueda de los meros 


:los efectos del coso pao 
Pr rica; 


1 animada 
por los espíritus y; Jos pro- 
pios dioses se hallan unidos 


los serranos, y la utiliza para 
hacer transacciones con Jos: 
espíritus malignos y. ps 


mal de. altara, y ratifica da; 
porción afectiva e.intelecti-- 


efectos . dinamógenos ' que Li 


provocan los alcaloides : de 


la coca en el organismo hu- : 


mano de pronto puede que- 
dar altamente sorprendido al 


encontrarse con un indio - 


“armado”, como en . 


con las extremidades rígidas - 


y la mirada perdida, a causa 
de .una sobredosis en el 


mambeo. Y quien sólo quie- - 
ra encontrarexduyentemen- 
. te en el coqueo un aumento 


de energía, una pérdida de 
apetito y una benéfica sen- 
sación térmica, amén de un 
equilibrado talante empren- 
dedor, : apenas ' podrá creer 
que en la zona meridional 
de Colombia, por míf- bien 
conocida, los chamanes pae- 


ces saben potenciar la dosis * 


de coca de tal modo que de- 
tectan en sus propios cuer- 
pos mensajes localizados de 
la Otra Realidad cuya “lec- 
tura”' tiene similitud con las 
técnicas tántricas, que tam- 
bién conozco por haber con- 
vivido con sus especialistas 
mongoles, enderezadas a ras 
trear en el microcosmos in- 
dividual el mándala del ma- 
crocosmos. Este curioso fe- 
nómeno, apenas entrevisto 
por Jos antropólogos de Oc- 
cidente, supone un salto cua- 
litativo' de lo dinamógeno a 
lo alucinógeno, o, por lo me- 
nos, a una cosmología saca- 
da a luz mediante una cenes- 
tesia de muy singulares ca- 
racteres, codificada e inter- 


pretada luego por un cha-. 


mán” analfabeto, pero exper- 
tg en leer nsajes que es- 

vedados £ la inmensa ma- 
yoría de los hombres “civili- 
zados”, 


peína, tropecocaína y ben- 
tiltropanc; finalmente las hí- 
grinas engloban a la higrina, 
la higrolina y la cuscohigr-  . 
na, Ha sido posible también .- 
identificar los estercisóme- 
ros alía y beta triixilinas y * 
rastros de nicotina, No es lu-  - 
gar este para armar compli- 
cadas fórmulas de la quími- 
ca del carbono; el interesado 
£n ellas podrá consultar los 
textos donde se examinan los 
alcaloides obtenidos a partir 
de las plantas de los géneros 
de las solanácess Atrope Be- 
Hladona, Datura, Hyoscyamus 
y otras, (6) 

Lo que importa, sí, es ca- 
racterizar los efectos orgáni- - 
cos y psíquicos de la cocaí- 
na, Este alcaloide tiene dis 
tintos efectos si se extrae" 
mediante el mambeo en un 
ambiente propicio (el hall 
pay, por ejemplo) por un su- 


di id dd 


+ gel polvo que se aspira ávi- 


dosis desaparecen y al retor- 
nar el ánimo a la condición 
normal este “descenso” es 
estimado como un estado de- 
presivo. Es necesario, pues, 
repetir la operación, . subir 


otra vez el tono de las sensa- . 


cíanes, recobrar la facultad 


dominadora, el señorío to- 
bre sí mismo y sobre el en- 


"tomo. Pero luego de la nue- -: 


wa dosis inyectada o, en mo- 
nor grado, de la pulgarada 


damente, . sobreviene - otra 
vez el consabido bajón. De 
tal modo estas euforias y de- 


dinaciones convierten la vi- :; 


cotidianidad, al llegar a la 
cumbre con ella al hombro 


se lo escapaba cuesta abajo, ' 


Correspondía entonces reco- 


geria de' nuevo y remontar 


:: Otra vez la cuesta. Dicho vai-' 


vén, eternizado en el mítoló- 
gico castigo, cuadra al cícli- 
ca destino del adicto, un la- 
drón de fugaces plenítudes 
que una vez y otra recomien- 
za un proceso desquiciante 
para obtenerias y perderlas 


“más frecuente prototipo hu- 


mano de la edad contempo- 
ránea remite su adicción alas 
presiones e insinuaciones del 
medio social donde actúa 
sunque nunca deben descar- 
tarse las coyunturas perso- 
nales que, por excesos o de- 
fectos en la ecuación aními- 
ca (¿cuál es el fiel de la nor- 


lámpara, si se prefiere el 
poético síndrome de Aladi- 
no, o al Golem que un día, 
crecido ya; se rebela contra 
el cabalista y acaba con él. 
Paralelamente a los efec- 
tos psíquicos existen otros 
de carácter somáítico, aun- 
que el sistema del cuerpo, 
tal como lo señala su'tota- 


mucho ' menos tóxica. que 
aquella: (un 800/0.aproxima- 
damente); lo cual provoca 
un ascenso en la proporción 
de concentración de glucosa 
en la sangre. De tal modo 
esa descarga de glucosa tiene 
un efecto energético consi- 


- derable. Si a esto se suman 


los restos de cocaína que no 


DA] : .. 


El oculli: ¡'le coca mezclada con ceniza de quinua endure- 


Mig) abulta la mejilla de este indígena de Sicuani, 


Perú 


malidad en la balanza de la 


salud mental?), le hacen bus- 


sin descanso. Este cada vez Car fuera suyo al genio de la 
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ltismo integral, rechaza, des- 
de la unitaria realidad de lo 
viviente, el maniqueísmo de 
una ciencia aún maleada por 
las categorías filosóficas y 
los dogmas religiosos. 


Yo me concretaré al aná- 
lisis de la pareja soma -psiquís 
en el caso del cocaísmo an- 
dino, tal como lo he venido 
haciendo a lo largo de estas 
contribuciones al tema. 

EJ cuquero mediante el 
mambeo estimula el sistema 
nervioso central (SNC) y de- 
sencadena efectos auregéni- 
cos, de activación simpática, 
en el sistema nervioso autó- 
nomo (SNA) ; 


El bolo de hojas deposi- 


i tado entre el arco dental su- 


penjor, a la altura de los pre- 
molares y la Aúcosa interior 
del carnmilo, es atacado por 


i la sustancia alcalina que sa 


le adiciona (cal, Uipta, yista, 
¿tocera). Ella hace que la co- 
caína, según los estudios de 
Montesinos, Nieschulz, 
Schmersah! y Burchard (7), 


se transforme en ecognina, 


(Foto E. Hosman) 


pudo ser transformada, el 
cuadro general del coqueo 
abarca los siguientes efectos: 
aumento de energía corpo- 
ral, leve anestesia en el siste- 
ma digestivo superior, ano- 
rexia o pérdida de apetito, 
pirosenia o aumento de tem- 
peratura, cuadros cardiovas- 
culares revelados por la ma» 
yor presión sanguínea y fre- 
cuencia de los latidos del co- 
razón, acrecentargjento del 
ritmo respiratorio y otros 
síntomas menos espectacu- 
lares. Advierto, sin embargo, 


que este es un diagnóstico * 


preliminar, Quienes alaban 
el coqueo y quienes lo de- 
gradan a la categoría de vi- 
cio abominable agregan, co» 
mo se verá, otros efectos y 
otros argumentos para pro- 
clamarlo inocuo, benefactor 
o nocivo, 


Para terminar repita la: 


dicho una y otra vez, macha- 
conamente, a Jo largo de es 
te discurso antropológico: el 
coqueo requiere un estado 
colectivo de espíritu, Una 
disposición previa de los me- 


- confirma sin cesar, . 


canismos culturales que con- 
dicionarán psíquica y somá- 
ticamente al individuo para 
insertarse ¡en sus pautas “y 
configuraciones. Interrogar 


singularmente a quienes ín- . 


tegran, al, boleo, la muestra 


que luego el estadígrafo o el - 


sociólogo denominarán. un 
“universo” de coqueros de 
distintos oficios, sexos y eda- 
des, y preguntarles a quema- 
_rropa por qué lo hacen y có- 
mo lo hacen; es errar la pun- 
tería conceptual y la meto- 
* dología científica. El * co- 
queo es un asunto comple- 
jo, un tado gestáltico, una 
voluntad de ser y sentir, una 
costumbre -arralpada en el 
pasado mítico y ejercitada 
como una desafiante mani- 
festación de identidad ¿tni- 
ca. Ser indígena, repito, es 
ser coquero; vivir en el espi- 
nazo andino, en medio de 
las montañas y los dioses 
que las habitan significa con- 
fiarle a la Mama Coca la sal- 
vaguardia de la comunidad 
presente y la perpetua vi 
gencia de un pasado que la 


A 


En la próxima nota ter- 
mino la serie. En ella me re- 
feriré al pro y contra del co- 
queo, a la querella que a lo 
largo de cinco tiglos ha ser- 
vido para desnudar ideolo- 
gías y ponerle taparrabos, 
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JORGE ARIAS — uruguayo, 
abogado, docente, escritor, pu- 
blica artículos de critica teatral 


HECTOR BALSAS — urugua yo, 
docente, especialista en Idioma 
Español, autor de varios libros 
y numerosos articulos en ese 

a Ha escrito también lite- 
ratura infontil. Escribe regular 
mente en “relaciones”, ; 


LUIS E BEHARES — urugua- 
va, Licenciado en Lingúlstica, 
docentr universitario e 1nvestt- 

dor, autor de numerosas tra- 
Lejos varios de ellos publicados 
en esta revista Es redactor de 
“relaciones”. 


ANDREA BLANQUE — urugua- 
ya, docente, con estudios en 
España, está especializándose 
en Teoría [iteraria Fernanusta y 
en literatura de mujeres 


MARIA ESTHER HURGUENO 
— uruguaya. profesora de Lise- 
ratura + Idiuma Esparol ha 
publicado 1mbajos sobre (ui. 
marars Rosa, ,Hlezjo Carpentier 
y ambrr las novelas timigua yas 
de los 80 > . 


CARLOS E CAORSI— uru» 
£ivayo, docente. universitario 
especializado en Lógica, ha pu- 
blicado diversas artículos de 
muestueación en yu especiali- 
dad en revistas argentinas y 


A e O A A e e 
* ; 


| heasileñas y en “relaciones”, mi 


z side en Uruguay donde es una .. 


distinguida docente ; 
. de en Literaturá; ha publicado; |: 
+. numerosos trabajos en ese cem- | 


CHEZ — mexicana, 5 

investigador de la Uni > 

Autónoma de México (UNAM). : 
*> autor de numerosos publica» 


unos vistosos y otros ridícu- 
los, a los intereses de los co- . 
lonizadores de otrora y a la 
rapacidad de los patrones 
actuales, tanto o más despia- 
dados que aquellos. ale 


Ñ 


ga 
e 


4) 


Es 


ALE 


trabajos científicos donde 
se estudia la química de la 


Coca. 
7) la. id. sn 


LUCE FABBRI — italiana, re- 


LUIS EDUARDO COMEZSAN- 


done... 


MARIA ICNACIA MASSONE 
- docente en la Unf- 
versidad de Buenos Aires y en el 
poneros rasa y od ! 
cación, integra el Consejo Na- : 
cional de Inseselgaciones Clan: NA 
tíficas y q 


LDO -MÚLLER — ru- 
meno, formado en Uruguay, Li- 
> y psico 
analista, docente, autor de li. 
bros y numerosos a so. 
Sel za de sore 
sociedad. Es redactor de 


ra 


SAUL - PACIUK — u 
Licenciado en Paicologla, psi- 
cosnalista, autor de numeros01 
articulos sobre ps 
publicados en revistas especia: 
lizadas de Uruguay y del extran- 


fero. 


TERESA PORZECANSKI— 
urmena ya, 14 ada en An-. 
tropologla y especializada en 
Emnaogía, Asistente Social do- 
rente universitaria ha publica- 
do varios libros y numerosos 
erticulos de su especialidad Ha 
escrito también novelas y cuen- 
1os_ Es redactora de * iones”. 


OSCAR. TANGELSON — aro 
xmtna investiga y trabaja en 
el campo del empleo. 


DAMEL FIDART— uruguayo, 
anrropólogo, docente, ex diree- 
sor del Depa rta mento de Ántro- 
pología de la Facultad de His 
manidades y Ciencias. Trab 

muchos años vinculado a la 
UNESCO en temas sobre la eco- 
logía humana en la zona árida. 
Es autor de varios libros referi- 
dos a los irmas de su especiali- 
dad. Entre ellox “Filosofla am- 
biental” (1986, mo je y 
“10.000 años de prehistoria 
ruguaya" (1987, Montevideo) 


E la atroz mutilación del 


¿ser motivo. de felicitociones" 
* para las Integrantes del mencio- 


* mento llame « esta atroz cos 


más: Importante ' de placer se- 


eítoris qué sufren las 


; +90 "el comité de 


que esta terdía decisión debe. 


nado comité, el que el docu- . 


¿ ¡del prepucio que es la piel mó- 


¿Hi que cubre la parte extrema 
o cabezá del pene. Es decir, la 


"circuncisión no solo no conlle- | 


ra le erradicación del 'Brgeno * 


femenina. Sn al mejor: de Jos: 


casos esta práctica consiste en 


da extirpación de la punta del 
_elltoris, y en el peor, la patríar- ' 
: calmente' llamada circuncisión 


fariónice, en la excisión del clt- 


"toris “entero; ' labla minora. y 


porter de le: labla mayor, dex 


Mi profesión. la 


¿trabajo de los signos. 


:De voz, de vista o do - 


'“iacto, los signos son * 
les minucias que, 


¿sin embargo, levantan : 


¿la casa del mundo. 


'* ¿Qué lugar ocupan * 
“entre ellos los grafitos? 


UOC 


ductua! 


. , mujeres en Africa, es * 


z A me obliga E 
«a aguzar los sentidos. 
: para captar el sígiloso 


Sociedad Uruguaya de Análisis y Modificación de 

la Conducta Reconocida por la Asociación Laté 

noamericana de Análisis y Modificación del Com 
: portamiento (ALAMOC) 


CICLO DE CONFERENCIAS 


Lunes 6 de agosix.- voluntad e inconciente en er enloque ; 
sonductual 
Dr. Alberto Chertok 

Lines 3 de setembre El lactante desde una perspoctva cor 


; pues de lo cuel ambos lados de 
7. la vulva son pegados con expi- 
nas 0 cosidos con hilo. En otra 
variación de esta mutilación, 

. ¿durgo de extirpar el clítoris y 
Kbía.minora, la vulva es raspa- 
de con elgin instrumento has- 


“A principios delaño E a ES AS 
pedo O di Si RAS extirpado 
Circuncisión no es infibulación 2422 


. Buego atar e la niña de las cade- 
ras a las rodillas hasta la cicatri- 
zeción. El propósito es cerrar 


: el orificio vaginal, dejando so- : 


lo un pequeñísimo oríficio pa- 
ro la solida de lo orina y sangre 

menstrual 
El horror de esta rrastilación 


+: no acabe el día en que se proc- 
¡tica la elitoridectomís e infibu- 


lación. El hecho de permane- 
cer. inmovilizados durante se: 


“manes con las plernas amarro- 


das, ocumulendo excremento, 


cológicas sino que lar infeccio- 
nes están e la orden del día. Al- 
| gunas veces se producen serios 
accidentes durante estas “ope- 


a din 
.elgo es bueno, descrk 
bir aquello que no es, 
hablar del no-grafio. Un enorme 


no-graflto que le salió a Monte 
viteo en la mejilla es el meusoleo 


de la Pleza Independencia. Mor- 
mento eterrador a la muerte le 
dkce a la cludad: soy todo negro, 
tod grenito para morirte mejor. 
Sígno del poder desnudo que In 
funde no-poder, que po 
que difunde miedo. . 
A la Equierda de quien eu 
al cementerio del Buceo se fnz: 
19 una sirgular boletería, dentro 


te 


Dra iiiiaiid HEN. 


| Lunes 1* de octubre. Personalidad psicopatica conceptos 


actuales y propuesta: de tratamiento 
. comportamental > 
Dr. Marca Di Segni * 
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"ENTRADA LIBRE 


sa dejarla en carne vivo para... 


no solo tiene consecuencias pri- . 


raciones'* dejando a la niña, 


cuando no muerta, con una ve- 
figa perforada y/o el recto la- 
cerado, lo cual le produce do- 


lores y molestías para el resta. 


de la vida. Peor aun, la noche 
de bodes y e£n presencia del 


marido, la niña que he sido in- 
fbulada deberá someterse al 
cuchillo para ser. reabierta an: 
res del paso del pene y luego 
deberá ser “abierta"' de nuevo 


pera parir. Después de cade 


: parto, es cosida de nuevo, no 
vaya a ser que el orificio de su 
vegína no se ajuste a los reque- 

' reed del placer de su ma- 


El hecho de que médicos, 
entropólogos y otros expertos 
denominen a estas musilecio- 
nes atroces, “circuncisiones fe- 
meninas" no es casual. Por un 
bdo ya es harto conocido que - 
debido «el androcentrismo de 
los ciensistes, el parámetro de 
lo humano es el varón de la es- 


de un rectóngulo con esa 7% 
da encima. hay una colevera que 
nos recibe con los brazos de su 
esqueleto ablerroz. Abajo firma 
*“Cokttos”. Enfrente, simétrico, 
vuelve a atacar con el 
verde insolente un “Cokitos el 
pader”. Poder” es poder matar 
e la muerte, de risa: el grafítero 
lo entendió bien Lo que en el 
mausoleo aterroriza, vriolen- 
sa carcajala de pared que ex el 
grafito lo exorciza, lo ellvia (na), 

Otro no-grafito de ecá no- 


-méx Leo en uno de los calra- 


rios lenato oficina pública: Sr. 
usuario: el trámite de mu carné 
de salud ocupa eprox. 2 horas 
de su tiempo, cada 2 años, ro- 
gamos asumir la demora con la 
debido Comprensión, Paciencla, 

TrenqUítided "' Esta obrita gráft- 
ca del poder«que-encajona: [ork 
gen de la palabra buro-craclaj es 
enóntne, incolorea, indolora. Exf- 
ge una “demora” de vida no 
debida sintetiza todo lo que de 
colora y desangra el ahora, la ur- 
gencia, el empuje. lo Joven Pone 
tres mayúscules en 2u no-grafito 
para designar les tres virales 
cardinales que don el vicio más 
dañino Le esta comarca. El vicio 
de decirle a lo Joven que hay en 
uno: espere, postergue, envejez- 
e y ya se le pesard. 


“Algunos nocen cun suerte, ,. 


otrus en el Uruguay” es un co 
lor que duele y rte de una pared 
ye no más muda. revocada por 


Copados . 


Las malas palabras nos copazon. o nos ablandamos y 
dejamos que nus cupen sin oponerles la debida resistencia . 
Copados, debimos postergar la publicación de var 
““aráculos así como de algunas de las secciones pablo 
Esperamos desembarazarnos de ellas y en el próximo 
número recuperar el tono serío que caracteriza Dres a la 
- lectores (malgré Gustaro y. stss 


revista coma a 
compañias): 


pecie por lo que toda actiridad 
humena es medida, definida, y 


sentida en reloción a cómo le . 


afecta la misma al varón: sí pa- 
ra el varón la eliminación del 
prepucio es a lo sumo una prác 
tica que según sus adversarios 


no previene eficazmente las ín- 
Secciones, pero que en ningún 
- caso  tigrifica, la. eliminación 


-totel del pene, entonces tam-.* 
“dién la eliminación totel del .. 


elltoris [órgano femenino que 


solo sirve para el plecer sexual * 


caso significa le eliminación 
del placer sexusl del varón, es 
una práctica que a lo sumo de 
ser erredicada Es dech, sí en 
ambas prácticas el placer e- 
xual del varón no es eliminado, 


fin la; 
ONU puro la valentía de pedis 


su erradicación, .Siw embergo 
las mujeres no debemos olvidar 
el pode: de la palsbra: denoml- 


nar. estas atrocidades como 


"circuncisión femenina” ex tri- 
rializar la mas tilación genital fe- '- 
menina. Es ponernos un velo. 
frente a nuestro ojos para que 
no veamos sus efectos y rezón | 
de ser; la 
dad y unirersslidad de la reali- 
dad femenina, Es impedir que 
conozcamos la semejenza en- 
tre esta brutal colonización del 
cuerpo y sexualidad de los mas- 
eres infíbulades y la más sutil. 
pero (guslmente nefesto colond: 


cided, lo cual es normal” Quat | 0050 
quier similicud con las “ero; SE 


mismo Prometida. Porque el grafito no 


po las mijeres de otros conti-: . 
nentes, neutralizendo ext la so- 


entonces,” según la lógico pa- 
triarcal, estas prácticos hen de 


ser semejentes y por endéyam- lideridad, mutua compasión y b 
bes prácticas son “circuncisión”. — unión de fuerzas que lógico» = 
: Algunas[os) estarán pensan- "mente nacería entre todas les 


do que la denominación que se mujeres” si. entendiéramos : la 


esta una pared Porque tado gra- 


fito es imsolente es decir inusual, 
€s eso que me egarra por donde 
no me lo espero Y no me ven- 
den noda. ni una coca ni la tierra 


es una pintada, la cara siempre 
partida y sectaria de la  polltt 
«priitao: Autogáfico y unt- 
perionel, el praflto es obra tolt- 
tária y solidaria Frente el gigan- 
tesco .: no-greflto HOY. NO. 
VUELVA MA 'A que es Uru- 
guay, él es el retortijón vistal 
deun ¡AHORA MISMO! -..:.. 

Pero al describirlo est lo tras 
ciono. El grafito se videoclipa a 
les paredez, £u velocidad no pide 
permiso, ni perdón ni una teo- 
ria que lo redima como expresión 
o mersaje. Mis pelebras sin que- 
rer lo evengelizan. Nada: sería 
más . trágico. que un rescate 
cultural del grafito. Tiemblo el 
persar en un “Dpto. Oulfurel 
del Grafito” o entuna "Dirección 
CGenerel del...” Que ese tuare y 
sórdido  oficinismo - minco dé 
contigo. prafito. 

En el mar gris de morelina. 
las insignics, no-<onsignes. grafr 
teras no enseñan nada, ten solo 
se enseñan, te den e ver, den le 
cara para besar con desparpajo 
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LAS ELECCIONES DE 1989 EN > AS TAS e 


tanta pared afónica de risa URUGUAY: UN SISTEMA DE a 
: PARTIDOS EM TRANSICION 
Z Patío eros . ; 
Fernando “¿LAS ELECCIONES 
: Of 1989 EN ERAS. 
Andacht. E rr 


SOQnE LA NATUFULEZA DEL 
DISCURSO BIOGRAFICO 
Cartas Piña Me 


“LA NDA ERA SIEMPRE...” - 
Reza; Deia y 5 
Jos 1. Critaganta a 


REVISTA unuaJAYA DE CIENCIAS SOCIALES + 
Egtada por CLAEH, 2? Sere, Año 15, 1950/1 


pre - En venta en hirenas y en ULARE 
¿Zo Micheim 1220, Montevidoa 
W Beltián 156, Tacuarembó 


alas 


re. rr» 


LANA ÍA A COCER 
r 


Le 
Le Da AA 


TAME O A .. AS | 
IAS 


Una mirada | | : cl 
* lengua de su madre. Con Instrumentos (fan; : 
rudimentarios como.los que posee a esta - 


al rancia rodosinitos en el 
: “E sistetna educativo: para niños sordos, a 


pesar « e presentes intentos de nuevos 


cid 


| 
1 
bo 
P 
y . 
p: 
Í. 


..éste que 


explica la conducta 


según los principios de imitación, 
qncclación y refuerzo o estimulación. 
- Dentro de un proyecto de educación 
'oralista, el objetivo es la necesidad de 


e la lengua oral y es, en este caso, * 


donde dicho' modelo muestra sus 

: limitaciones con mayor dramatismo. 
Este hecho se evidencia, ya que el tratar 
'de interferir con el proceso normal de 


| 'adquisición del lenguaje por medio de la * 
; ¡cpseñenza directa y 


sistemática, aun en 


vel niño oyente, ha probado no ser 
. satisfactorio, Es que el niño no 


, l Existo más que 
y abundante evidesr 


. es un imitador. 


(La investigación experi- 
mental muestra que el niño 
es un procesador activo de 
la gramática de su lengua 
porque posce predisposicio- 
nes naturales (habilidades 
perceptivas, cognitivas y lín- 
gúísticas) que le permiten 


: planteos, ha sido el modelo conductista psicolingiiís tica o 


; lo 'post-conductista planteado en términos 
as 'enseñanza-aprendizaje, paradigma 


La díada 


maestro ovente: 


alumno sordo 


ciona una interesante inter 
pretación de la diferencia 
entre las emisiones espontó- 
neas del niño y sus respuestas 
cuando se Je pide que imite. 
Observó .que el niño no 
podrá reproducir en forma 
completa las mismas oracio- 


Hardy, Brown y otras (1981) han demostra- 
do que las madres que prestan mis atención a la 
producción sonora de tus hijos convierten este 
canal en importante desde el punto de vista co- 
municativo antes que las madres que no se invo- 
tucran en el dialogo con nus niños prelingu ísticos. 
Pereira (1985) y Lemos y Percira (1987) estudia- 
ron la función de la gestualidad en la interacción 
entre hijos sordos y madres oyentes y sostienen 


edad temprana el niño es, pues, asertivo, - 


Thoman y otros (1977) mostraron có- A 
mo bebés a los que la madre les habla y sor? *: 


tiene en el hombro lloran menos y perma- 
necen mástiempo con los ojos abiertos en' 
estado de alerta. Ya, entonces, a los tres 
meses de edad el niño es hábil para regular 
la interacción social con comportamientos 
sociales organizados, mucho antes de ses 
hábil para manejar objetos, siendo la regr: 
lación social mucho más complicada que 


la interacción con los objetos. 


Son las necesidades primarias las que: 
mueven al niño a 


Esto hace que la comunicación se le im-; 
ponga como una necesidad desde el mismo; 
momento en que nace. Estudios realizados: 


con niños sordos de padres oyentes han de-> * 


mostrado de qué modo le urge al niño co: 
municar idess y sentimientos (Goldin-Mes- 
dow y Morford, 1985). Estos niños, priva--. 
dos de un modelo linguístico, desarrollaron 


un sistema gestual que se asemeja al sistema: - 


oral del niño oyente pequeño. Las investiga-* 


perro que. muestran el desarrollo de len-:: 
as privadas entre mellizos nos 'ofrece | 


Suó interesante ejemplo. z 
El incentivo para la comunicación se em: 
cuentra en una necesidad autoexpresiva 
que «busca. en los demás una_ respuesta 
igualmente expresiva y que determina un : 
proceso de participación. De ahí que Lewis: 
* (1947) afirme que “por medio del lenguaje, * 
el individuo puede disponer de los recursos 
del grupo, llamar a este en su favor, y el: 


grupo organizar el comportamiento de sus; * 


miembros”. Es, pues, un proceso que tiene ; 


lugar en- un contexto social y cultural... 


cia y pragmáticas, y respon-.. encontrar -los medios para nes que él había producido — que el gesto del niño dem también valor comu- 
de según estas reglas zin que expresar intenciones semán- espontáneamente el día an- - nkativo en sí mimo. determinado. El grupo impríme.un sello. 
a e ticas El niño adquiere una, terior. Atribuye esta dificul- Las autoras concluyen que los. gestos son  “ifacterístico a las interacciones. El grupo 


infantd ol de e, que es anterior e 2 una intención semántica ción temprapa entre hijos y padres sordos y la. temporales: de interacción. madrehijo; con *..- 
no y lenguaje, compararon con otras disdas de hijos sordos y ocalizaci mm? usas, miradas ges Y 
la; adulta, es un proceso de independiente de la forma UE Se origina en él mismo, . 4h entes y madres e. hijos oyentes. Los se a las no Y a Tecmo; oca 103 


16 que 
eta a la lengua adulta a la 
-qhé el niño está expuesto. 


Se Ma (1978) observa que su 


pesar de los esfuerzos del pa- "Los enunciados, como dice y 

dre por corregirla, se rehusa besarte La Poicolagi de que  Kerbrat-Orecchioni (1986), — El niño es, entonces y además, ún co-: adultos le hablen alos niños usan un hable 

a producir las formas irregu-: ; son muñecas rusas cuya ex-.. municador habilidoso, que maneja: la adaptada a sus dades' y reque : 
ro: *L niño ses un agente activo tos' restringidos, pensamos que en interac-.  ': 


lares insistiendo en las pro- 
“pias. ': Esta ejemplo resulta - 
': interesante, ya que teniendo 
la niña un desarrollo precoz 


de habilidades metalingdí» 


. ticas, hecho que le permite 


aceptar también como co- 
rrectas les formas adultas 
irregulares, persiste en mu 
sistema” de sobregeneraliza- 
ción. Esta estrategia demues 
tra la elaboración creativa 
que hace el niño de su lengua 
que un modelo basado en la 
imitación no puede explicar 


EL NIÑO COMO 
PROCESADOR ACTIVO 


gramática infantil básica que 
responde a una concepción 
general. de la forma del 


: de la lengua que oye, y que 
. representa los esquemas a 


los que la lengua se asimila. 
Las interpretaciones del ni 
ño, : que con frecuencia se 
han visto como “errores”, 
proporcionan evidencias de 
que el niño está construyen- 
da la lengua sobre la base de 
preferencias iniciales y pre- 
disposiciones (habilidades y 
restricciones de producción 


-en el proceso de adquisición. 


: Citaremos sólo algunos 
de los muchos ejemplos 
proporcionados por las inves 
tigaciones - estudios longi- 
tudinales y transversales En 
el estudio que realizamos 
sobre el desarrollo fonológj- 
co. (Manrique y Massone, 
1985), observamos que el 
niño dice ¡('wawa') más 
frecuentemente que (“awa') 
(agua): el niño agrega una 
consonante inicial para adap- 
tar la forma adulta a la 
forma canónica CVCV (con- 
sonante - vocal..consonante 
vocal) que constituye en ese 


tad al hecho de que en la 
simación de imitar el niño 


no forma el mensaje en base 


El modelo imitarvo' del 
aprendizaje de la lengua falla 
al yer al niño operando past 
vamente sobre los datos lin- 
glísticos. Las emisiones in 
fantiles no son copias de las 
adultas, Más zun, el niño es 
activo no sóloenla construc- 


ción de su propio sistema. 
'lingdístico, sino también en 


hacer que ese sistema funcio- 
ne para El. Las pasadas dos 
décadas han visto un cambio 


acción entre la estructura, el 
contenido y el contexto. 


Puesto que se ha visto que * 


ploración jamás se acaba y 
que, por ello ejercen sobre 
la lingdística contemporánea 
una especie de fascinación 
perversa: la fascinación det 
abismo”*. 

Queremos saber, enton- 


ces, qué dice el niño y no 


solo de qué modo lo dice; 
queremos saber por qué 
habla el niño y no solo saber 
que el niño habla, y quere- 
mos saber la naturaleza de 
las precondicioñesintemas- 
cognitivas y emocionales— y 
externas “-contextuales y 
sociales- de - la actividad 
lingúística, El niño es un 
gramático por excelencia, 


necesarios para mantener la disda interactiva. Por 
otro lado, Meadow y otros (1981), entre otros 
(Macstas y Moores 1980), estudiaron la interac- 


“autores encontraron que la interacción social y 


linguística de las madres sordas y sus hijos sordos 


era semejante y tan compleja como aquella de las .: : 


madres e hijos oyentes. Estas investigaciones 


muestran que las madres que son más sensibles a. - 


las necesidades comunicativas de sus hijos emplea- 


rán más eficientemente el código infantilizado . 


mientras que las que lo usan menos sería menos 
conscientes de las habilidades restringidas de sus 


hijos y, por extensión, de sus Intereses y necesk . 


dades Las estrategias que la madre usa deben ” 
además equipararse con las concepciones del 
niño y con sus expectativas sobre el lenguaje. Es 


:: hija Heida a:los 4: 2 años so- roepción, rincl loscogr- : decir, que se deben tener en cuenta las propias 
; Hiegeneraliza la forma regu- llo de ea e red. pesto rl di disposiciones del niño sobre cómo organiza y ans 'AM básico a la humana y al e 
: lar del pretérito a todos los liza la estimulación lingúística y sobre cómo: tercambio, parace razonable. que los niños ; 


maneja la . información. Es el niño el que selec- 
ciona cl material de la lengua adulta a la que 
atiende. 


pragmática * necesaria para la regulación 
de la actividad conjunta. Cuando nace el 
niño forma con su madre un continuo social 


.indiferenciado, y ambos recorrerán un pro- 


ceso gradual de diferenciación. Recordemos 
aquí a Henri Wallon cuando considera que 
el niño está absorbido en y por la madre, 
constituye una simbiosis afectiva. Ya desde 
este momento, comenta Wallon, el niño es 


eminentemente social y deberá ir delimitan- ' 


do su propia persona a través de los suces+ 
vos modos de relación con el medio. 


El recién nacido fija con su llanto un pri- 
mer punto de diferencfición en el continuo 
y establece can su madre, de este modo, un 
común universo. de sentido. El niño peque- 
ño nace con- sensibilidades perceptivas 
que son funcionales para el manejo del 


es “el” contexto para las” actividades. de 


subsistencia: reproducción, protección. y” 


socialización de los jovenes. Y los patrones | ME 


posterior. 


interacción -es adecuada el resultado es: 
de gozo. -:' 
Debido al hecho ¡de que: el Jenguajo es ¿- 
actividad 


que experimentan frustraciones múestren | 
: síntomas comportamentales de tal frustra: 
ción. Y sí consideramos, que cuando 105, 


ciones desventajosas ambos participantes 


de la situación comunicativa presentarán: 2 


comportamientos diferentes y hasta pertur-, 
.bados, En este caso, la desventaja comunica: * 
tiva puedo convertirsé también en desventa- : 


ja social y, por ende, cultural, además del: * E 


disturblo emocional que todo este patrón 
diferente o deficitario trae sparejado. Esta: 
estructura diferente lleva a que los padres : 
incentiven menos a $us hijos a que consido- 
ren altemativas, a desarrollar criterios de * 
elección y decisión, a resolver problemas y 
anticipar consecuencias futuras de acciones 
presentes Un contexto no responsable 


ofrece al niño poca motivación para actuar , * 


y desarrollar estrategias para tratar. con 
fa turas acciones posibles, 


comunicarse, por su in-': 
capacidad para satisfacerlas por'sí mismo. 


z momento su propio modelo 95 $ mecanismo generador medio. Ya desde los primeros días de IMPLICANCIAS | 

¿Qué ex entonces, lo que de palabra. J. Brunert1975), Ye hipótesis para encontrar vida aprende a dirigirse hacia una determk PSICOLINGUISTICAS j 

el propio niño trae al proce- ensuanálisisde unesimuación *) Sistema de la lengua pero nada voz (Alegría y Noirot, 1972) y EL MODELO ORALISTA A 
de interacción entre la madre '3mbién “sabe qué eslaler” responde selectivamente al rango de DEL D z 


so de adquisición del lengua 
je? La respuesta a esta pre- 
gunta se encuentra en la gran 
cantidad de trabajos de in- 
vestigación que llevaron a 
afirmar que el niño, cada ni- 
ño, construye por sí mizmo 
la gramática de sy lengua ns- 


y el máño alrededor del pri- 
mer a2ñ0, señala que: las 
respuestas del niño con su 
propia palabra (forma fon- 
mética consistente) superan 
en 4: 1 ala imitación de iz 
palabra emitida por la ma 
dre Bloom (197%) propor 


núme co y y 
agosto 1990 


gua porque sabe qué hace la 
lengua” (Halliday, 1975). Es 
decir, que el niño sabe cómo 
usar lalengua para transmibr 
información y para interac- 
tuar. El niño selecciona el 
material saliente, es él y no 
el adulto el principal móvil 
en el proceso de adquisición. 
No es un gracador que toma 
exactamente la información 
que sele ofrece. 


sonidvs de la voz humana (Eisenberg, 1969; 
Hutt y otros, 1968) y de la cara (Fantz, 
1963). Al mes el niño responde selectivamen- 


te a los sonidos del habla (Eimas y otros,. 


1971), A partir de los veinte o treinta días 
el nido ha aprendido a reconocer la voz de 
su madre, especialmente si habla con su 
acostumbtada entonación (Mehler y otros, 
1978): Mills y Melhvisch, 1974) Ya a esta 
temprana edad el niño entabla.convervacio- 
nes con su madre, mantiene la mirada, 
sonrie e imita los movimientos de labios y 


No se puede, entonces, usurpar el pro- 
pio rol del niño en el proceso de adquisi 
ción de ln lengua. Y esto es, precisamente, 
la que se ha estado haciendo en el caso 


de la educación del niño sordo ya que el 
modelo oralista es de base puramente con- 


ductista. Las educadores reconocen que el 
acceso al uso de la lengua debe ser visto co- 
mo una precondición del desarrollo normal 
del lenguaje. pero, por la naturaleza de su 
déficit es imposible que el niño sordo acce- 


q 


AAA AA AAA oe 


esca Jempiní: a * ¿' como falta de sensibilidad, de ubicación, de .| . ción de lengua por el ni 

== La enteñanza de la Jengua oral debería cortesía, de comunicación.” A PERRA ear ps ||: 
apor '0r 

«fundarse, pues,: en las: mencionadas Loa” fracasos E Da Fun abi 


que el niño copie y repita, no se espera que 
” complejas reglas de la enunciación necesa- maestro oyente, no logra construirse nin- 


+ presupuestos. 
, dé pistas situacionales y lingilisticas, imá- . pobres es 


.m08,:sobre su discurso; sobre la lengua que 


“ o.con fórmulas hechas que evidencian falta 


» : : en 1 


ds a do María Ignacia Massone 
Sad oral y, del ee y la variación del jol socia Alegría. J. y Nolrot, E- (1977) 
por. lo. tanto, la; evolución considerada co-..: puede dar cuenta de algunos de los patrones Feonate orientaticd beha- 


Tm0. más “normal.de:.los significados: y : de “comportamiento que les personas vlor towards the human vok- 


"estructuras no puede tener lugar'a través de'' oyentes ven en los sordos y que describen Bohr, L.E.-(1990). Adqais+ 


tegias de: adquisición que:maneja el niño y: 
pude el modelo de as pamiecs adulta y 
mucho menos en el de la gramática norma-* 
“nal donde no se cumplen las condiciones struccion 
- tiva que divido a la Icagua en clases de pala”. de todo proceso comunicativo. Un análi les adas de pedo 
bras * 68, adjetivos, verbos, a a a maestro oyente-alumno sor- | Bloom, L.M, Hood, L.y Light: 
do 'on 


más cvidentes cuando esa persona es un ni- | Beharez, L.£. y Massonc, M.L 


ño porque aparece unarelación unidireccio- (1990). El discurso peda- 


fógico de la educación del 


Mos, pte. SI ni siquiera al niño oyente; qu j 1974 
el sosa a. Sod.tcós O Slisico 2ñ0R a dicha relación unidireccional. brown, P.(1974).Imita 


de edad, es posible explicarle el significado: Dentro de la perspectiva: conductista del | Bruner, J. (1975). The ontope- 
y uso'de las preposiciones cuanto menos a . modelo oralista el niño es considerado co- ness cuebars E, 
e CB 


in langsage derdopment 


¡un níño' sordo que no escucha la lengua mo tabula rasa en quien la maestra oyente 
oral: de su entorno ni se le brinda la opor- debe inscribir o a quien debe “dar” no sólo 
tunidad de- experimentar hipótesis en su . el lenguaje — y aquí notamos una clara con- Yor 
"propia lengua. ¿De qué manera el niño sor- fusión entre lenguaje y lengua-— sino tam- Winston. 
do podrá descubrir y describir la naturaleza . bién el pensamiento (Behares y Massone, ss PD. - Sipsclando. ER, 
misma. de la lengua oral como sistema . 1990), Es decir, que el maestro se convier- IT Spec perception 
_estructurado? La gramática no puedo ni :te en dador activo —si bien lo es desde su ín infants. Science 
debe constituir el primer paso en-la ense- propio punto de vista ya que el niño no 303-306. 
Manza de una lengua. Lare/lexióngramatical recibe nada— y el niño en agente pasivo o oir ps e (1969), Aude 
es una reflexión analítica a partis.de datos - receptor, ya que nada puede devolver, ya vior la he human 
que ze poseen y, por lo tanto, presupone . que es incapaz de interactuar eficazmente - 
un uso lingúísticó suficientemente desarro- puesto que la lengua en la que entabla la 
lado, Este no es, evidentemente, el tipo de. comunicación no es la misma lengua que O Audology B(): 
*, acercamiento a la lengua oral que. tiene el. maneja el niño y porque no puede —no se Fantz, RL. (1963). Pattern vb 
niño sordo. - le permite poner en práctica ninguno de sion in newbom inlant. 
“Un 'ándlisis' de ' puestra realidad nos los conocimientos que tiene de la lenguá .Science 140; 296. 
covela: 'hasta qué punto. los procesos de que él sí maneja con eficiencia. Este Goldin-Meadow, - (1975). 
+ ámitación, repetición y refuerzo han guiado * fracaso o fractura comunicativa hace que The representation of me 
: el aprendizaje: de la lengua oral. Se requiere la: función “del educador se convierta en. | "antic relations in a ma- 
una ilusión ya que en dicha relación unt.* 


neonate: Functional proper 
ties of sound and icir on 
togenetic implications Im 


nual language creates by 
deaf children of hearíng 
children of hearing parents, 
Goláler Meadow, 5. y Morford, 
pri 985). Gesture in carty 


process y. estructure ni que adquiera las . direccional, y a pesar de los esfuerzos del 


rias para llevar-a buén término todo acto -: guna lengua ni ningún mecanismo cogni 

comunicativo. Se presta atención a la ':tiva'o social. Según los lingilistas es un ac- - d language: Studies of 

forma: y a la :estructura::a expensas del ' to bastante poco feliz. Y además, y aquí la deal and hearing children. 
o :y:de* la comunicación. La interpretación es puramente sociolingúfse- | Mt! J. Hutt. C- Menard, H. 

- conversación se cónvierte en algo tedioso,-. ca, el negar la lengua del niño, como dice Jr wd 6h. Aud 

* el proceso interactivo riarmal se distorsiona :' Hymes,: se está negando el propio ser del 

y el niño totalmente confundido se frustra... niño... : 


“sugiere que la-lengua está hacien- ::. Halliday. M.A.K. (1975). Lear- 


do /álpo;:pero siguiendo este modelo en la EL NINO SORDO: : 
“vida del Ms, sordo en Un contexto pura: > NECESIDADES | Posnéado loas ol Langue 
mente, orál la, lengua realmente Haco muy. As - PSICOLINGÚISTICAS. 


: Poquito. Hardy-Brown, K. Plom 
| o 
La severa. ación presente en el ne 
4l A “niño sordo no. es el corolario necesario de A ol sh 


2 deñelencia sino simplemente el produc- in the fitst-yeas of lile 
> : BÓN de: un concepto erróneo del desarrollo | Kertrat-Orecchioní, C. (1986). 
La: ¿ombnicición Aotnal es da como: ístico. Se ha tratado artificialmente de La enunciación. De la Sub- 
una. co-producción :lingúfstica' según un' dar forma a los datos lingísticos a fin de- | Jeóridad en el "Lenguaje. 
acuerdo táctico entre un destináador y que el niño sordo aprenda más fácilmente. parida 
destinatario; un': proceso de ne El proceso de adquisición de la primera. | Lewis, M.M. (1947). 
que “considera * una serio de informaciones :: lengua es semejante a la construcción dela |. - in Society: pee 
previas, de, conocimientos compartidos, . teoría científica donde se prueban hipótesis | — RewiutioamásocislOas: 
por.ambos interactuantes, y con conjuntos /de datos. Si los datos son” | a Limas y Moores, 3. (1980). 
cil llegar a la teoría. Del 
: genes, y tepresentaciones' que los sujetos :; mismo modo! una lengua empobrecida 
sounciedores' construyen (sobre ellos mis . será: máx compleja. de aprender (Cazden, 


Early haguistic environ- 
ment: interaction of deaf 

children with their parents, 
1972). Sin embargo, no existe evidencia A A.M. de y Marsone, 
utilizan; sobre el otro, sobre la realidad fí-  algina que sugiera que el niño sordo ses un (1985). Estra de 
sica y social) (Hanion,. 1974, citado en Ker- agente lingiístico menos-capaz que el niño 
Polo da cava 1986)... . ; es A majo, Las 

converstción entre una persona : : niño sordo no es incapaz de procesar . Pio : 

sorda' y-una persona oyente puede verse: los datos, él implemente no tiene los datos ' | Mezdow, KP.. promesa dee 
como'dos actividades separadas con poca para procesar, Y, no puede procesar datos 
: posibilidad de convergencia. en algún mo-- en una lengua en la cual el es un extranje-” 
mento. La falta de actividad lingilística ro. Resulta imposible que se geste un pro- 
€n la vida del niño sordo de padres oyentes ceso comunicativo sin interacción negocia- 
puede resultar en“una inhabilidad perma- dora entre personas, ni tampoco una iden- 
nente para reconocer la función de lasemi- tidad social si no existe una lengua en co- 
siones del otro. Algunos autores han cons+- mún y agentes socializadores adultos que 
derado, a raíz de este aspecto, que la per representen al grupo y a la ¿uhtura del n+ 
sona «sorda “está inmadura socialmente ño Resulta imposible que el niño sordo . 
(Mylebust, 1960), otros han hablado de logre aprender el español si no pudo pri 
“actitudes sordas” o de “déficits comunica- mero actualizar su capacidad lingiística 
tivos'*. Pero los patrones de comportamien- en un proceso psicotociolingdistico nor- 
to que dan origen a estas categorizaciones * mal y espontáneo a partir de una lengua en 
so relacionan con el reconocimiento ina- la que se sienta cómodo, es decir, en la 
decuado de las funciones del lenguaje por lengua de señas que desarrolla natural- 
parte del sordo. Esto no sorprende si cor: mente, con la que conoce el mundo y se 
"sideramos el importante papel que cumple - socializa, El niño no solo llega 3 pensar 
en el uso de la lengua tanto la prosodia co- socialmente al interactuar, también llega a 
mo las complejas relaciones entre elección . ser socialmente mediante la misma inter * 
de estructuras y función lingulstica. acción (Bchares, 1990). Y es este proceso 

.El hablante nativo tiene una conciencia psico-sociolingúístico. normal y espontá. 
muy fina" de estos aspectos, y de ahí, su neo el que debe proponer e) sistema edu: 
elección de: una determinada forma o cautivo ya que la mayoria de los niños 
estructura Ingúístie » sepón hs condiona=* 
de la situación comunicativa. Pero la 
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deaf mothers and deaí prer 
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with other groups of deaf 
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mdthic £ W 
Perra MO O 
emi ton joo le patos oyentes. Lo Lua apor da ges ueracio 
altemativa cubicativa que propone respetar nista no estudo di desen 
persona sorda, al igual que cualquier «dicho proceso es cl modelo Bilingúe-Bicul- prmalomcio See 
extranjero, generalmene se pierde esta tural. Esta parece ser la única vía para no tos auditivar 
información y responde inapropiadamente usurpar el rol del niño en el proceso de [| Thoman, E.IL, Kozncr, AHÍ 

adquisición. ¿Por qué se insiste en.negarle Wllams, L,B. (1977). Mo 
de comprensión del mensaje. Esta inhabili- “al niño sordo el desarrollo de un proceso diflcation of respontivencss 
dad para reconocerla compleja interrelación psicolingúistico normal y similar al que . 


to maternal O in H 
the neonste. 
entre la edeción de ta estructura, la anos ride el niño' exenta desde que nace? 


O 


Entendemos pór “campo de 
concomitancia** de un género, al. como e a a 


drea que tradicionalmente no es de: la firma en Amsterdam. LA; Cór 


¡firmación 
EL DISCURSO 
reelizador 30 
in Re / 
S 
aga 
permenecen 
Len 
4 
M 
| 
| 


específica del mismo, pero que — imagen de dicho confunto ; 
se relaciona ; de. alguna manera, tectónico 'ha aparecido en dife- 
conel ..... rentes medios maestros (prensa, 
Michel Foucault lo define. hesta en relaciones, 7V)...; 
como un conjunto de enuncia Se treta de una obm de3.. 
dos que pertenecen a discursos . Alberz que, dentro de ls corrien- 
diferentes; en consecuencia, con- te pate se afilia la 
ciernen a objetos muy distintos tendencia que el arquitecto y 
de lor que intemsen al género. semiblogo : Dritámico - Charles - 


Estos enunciados cumplen fun- Jenkx ' carocterizs' como. "o e á 


clones. nueves y muy diversaz. . táfza metafísica” [2).** 
¿ Frente a la severidad irba- 


analógica de lo sustentado por el * nística de ' la: postquera, el |::- 
Jfexibt 


género en el que se insertan; pue- , 
den servir de principio general y 
de premisas eceptedes por aquél; 
pueden constituir modelos trany- 
feribles a otros contenidos, ete, 


sido un brillante urbantsta.  Pé- 
ro su vida transcurre a expenses 
de zu rica esposa, en cem de los: 
padres de' ésta. La nica rupisro* - 
con ese medio opulento y opeco * 
la consigue e través de sus aven- 
turas amorozgx. Y le Unica tras- 
cendencia la. elcenza' encerrén- :: 
dose en su estudio a dormb, tal * 
vez a soñar. 
Así transcurre mi vida. que: tos 

partardac opaca tom A 


¡tedor como la de un ser 


mente sobre estas Obras. 
: La sorpresa del espectador 
conocimiento 


que poses algún 

de la historia de la arquitectura 
es inevitable. La ección de Ojos 
Negros se ubica en la segunda 
mitad del siglo paxzdo. Pero las 
propuestas del arquitecto se pa- 
recen notablemente u les hechas 
por Antonio Sant Elia, entre 1912 - 
y 1914, pare su Citti Nuova, 
El personaje de le película ha- 
bría anticipado en más de trein- 
te años ke revolucionaria visión 
tecnológica de ka ciudad pro- 
puesta por el grupo de la Nuova 
Tendenza. 

Mikhailor es un realizador 
cuidadoso del detalle y no ubi- 
caria allí esas imigenes erqui- 
fertónices sin un motivo preci- 
sw. Ellas eevelan que este arqui: 
tecto ño ve cree geníel, sino que 
do en, des ¿o do deberia bus 
cur en otra Couso y mon gu fal- 

e. telento. En este caro, el: 
dec arquitectónico sirve pa- 
ra devela" la verdadera narura- 
leza del personaje. 


La ingeniería y la técnica moder- 
nas, que todor los congretos y 
conferencias, por más interna- 
cionales que séon, 
"(A MFomosu, Michel Ls 
Arqueología del Saber, 
México, Siglo XXL 1988, 


ns Charles. Semióti- 


de bh Arquitectura, 
Barcelona, Gustavo Gili. 


J. C. Blanco Frost . 
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«Fúncio: 


Conceptos Elementos de la inhibición Reoproca 
Martes 14 de agosta 
Dictado por Dra Josefa Garda y 
Dra M. Martínez Camussa 
Plazas Limitadas 
Informes e insenpciones 
Lunes, miércoles y vernes de 10 315 horas 
Telélona 70 54 80 > 


. Se plantea promover ta armonía natural y el equilibrio para 
mejorar la inserción del ser humano en su medio 

En cada instancia ta experiencia vivencial posibilita la concep- 
tualización y el desarrollo teórico de cada temática 


ACTIVIDADES ESPECIALES AGOSTO 


TALLER VIVENCIAL: TECNICA 
DINAMICO CONDUCTUAL 


PRESENTACIÓN - Entrada Libre 
Lunes 20 de agosta hora 20 
=La actividad fisica una necesidad humana” 

rot Agda De Marcos Felgman 

Local Aguepación Unversiana - P- Berro 1070 
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JORNADAS - E 
Institucional y Grupo 
tivo organiza las “Jorna- 
das Acumulativas'* a cargo del, 


NIE 3 EOS 
AAA" JR" 
Andrés Castillo 


Arango : 


rai dy SS 
"edbados (21.30 4030) y. 
.= domingos (1930)... 


LAZO: 


* 
perro 


md 


Dr. Fernando González de la 
Universidad de México. Se pro- 


una reflexión activa acerca $6, 
memoria 


individual a la memoria colec- 
tiva — el y el ané 
lisis instítucional”:- “El 


SEMINARIO. — ORT comunica 
l realización del 11 Seminario 
de “act sobre nuevas 
tecnologías informáticas, aus 
piciado por UNESCO. Está dir- 
gido a proferjonales y estudian- 
tes avanzados de informática. Se 


Se desarrollará del 3 al 6 de setiem- 


bre próximos, de 18.00 hz a 
22 hs en ORT Centro, Cuarcim 
1451, Montevideo. Participarán 
destacados. expertos argentinos 
y yos, como ser el Ing. 

Carranza (Universidad 
de Buenos Alres), el Ing. Raúl 
Martínez (Techint Argentina), el 
Ing Herman Dolder (DATA S. 


a 
cional de Energía Atómica de la 
República Argentina) Inform» 
:ción completa en Cuarcim 1451, 
tel. 98 32 81, FAX 90 29 52. 


nes 7 a las 18 horas (cena), ha» 


Seminarios de enseñanza 
dictados por el psicoanalista 


-. 


O SE DORA e o 


21 


nrmb PEA RAR AN AIAS OORA SO 
IN O II A O > 


“ciones: Av. 8 de Octubro 2709 
de 161 20 ha o por el tel. 49 


Blará entre el 13 y el 24 de agor 
to de lunes a viernes de 19a 22 
horas, Información adicional, 
ar e inscripciones en la 

DAL (Avda, 8 de Octubre 
2738) a por los telx.: 47 27 17, 
473058 y 473515. 


POSTGRADO - Un Post-Gra- 
do destinado a apoyar la gestión 
de cooperativas, ¡ones 
. Civiles, empresas asociativas y 
organizaciones no gubermnmamen: 
tales dará comienzo en la Uni- 
versidad Católica del Uruguay a 
prind de agosto, Para acor- 
der Post-Grado se requiere 
título universitario en drezs 
como Administración, Agrono- 
mía, Derecho, Economía, Servi-" 
cio Social, Sociología, etc. El 
Post-Grado tendrá una duración 
de dos años en cuatro semestres. 
Actuarán como Docentes del 
Post-Grado los Profs, Soc, César 


far, Cr. José Antonio Ares, Wasdungt 


Agu 
Soc, Jose Arocena, Econ. Walter 


adicional, programas e inscripcio"” 
nes en la CCÓDAL tarda. 8 de 
Octubre 2738) los martes y 
miércoles de 10 a 12 hz Y los 
Jueves de 18.30 a 20.30 hz o 

los tela: 47 27-17, 4730 58 


por 
5 y 473515. 


LITERARIAS - Cursos y con- 
ferencias anuncia agosto la 
bromo Qitólica en el área 


82237 
A? E 
Esa 
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í 
3 
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E 
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ES 


ge la obra e J Lacán serán 
argentino Dr Jorge Linielsky, 


miembro didacta de la Asociación PsicoanaliWba Argentina y 
miembro fundador del Grupo * 
echa institución : 
Eb trabajo se organizará los días lunes quincenalmente en 
clases de 1 hora y 30 minutos, este año y el próximo Para hacer 
posible la parmepación y entrada a los distintos niveles cel 
- “mo tacaniano se abocará al estudio ce los siguientes 


cunanos de J Lacan 


"La bisagra Freud - Lacan” de 


1) Seminano V, “Las lormaciones del inconciente”. para 
trabajar los conceptos de demanda, deseo, metáfora paterna, 
esquema R y el deseo en ia histeria. obsesión y perversión 

2) Seminano VI, “El deseo y su interpretación”. para 
estuciar el grato del deseo, la estructura del fantasma y el - 


objeto a 


3) Seminario X, "La angustia” y la reformulación que desde 


ali Lacantealiza á parte celo real, de los principios de la climica 
keygiana La tunción del objeto a y sus especies 
Pocrán participar analistas, psicólogos. psiquiatras y estu- 
guantes y seanciuirá el trabajo Sobre matenal cfimoo  -* 
Esta actividadcomenza el tunes 3 de selvembre y sedictara 


en Rivera 2160 Ap 1 


Para mayor nformación e inscripción amar al Tel 98.03 11 
de lunes a yenes de 9 a 14. hs. gvesde el 20 de agosto 


rt 
versidad Católica 
un curso sobre el tensa: 


qt 
Bis : 
Alis 
ais peca 


E 
$ 
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un o, 


berto Eco, Milan Kundera, y la Rel 


plros numerosos autores serán 


Co aq de análisis en este Curso, . de 


Información adicional, 
mas e inscripciones en la 
DAL. 


CURSO -— ¡SEP organiza un 


y 


las nociones de Prcología que 


CUERPO - ENERGIA - 


pinto que tene por fin» Vicira 


o e 
lizada “Religiones 


canas” que recoja los avances de 


el campo 


" de la Identidad. la Etnociencia y 
* la Religiosidad Populaz. La Red. 


ie 
El 
Sn 
Aa, 


las 


E 
7) 


METODOLOGIA En el mar... 
Prograras Continuo de 


Mi 
, 
HI 


á 


noviembre, 
ras, el cupo será de 10 personas, * 


AUTOCONOCIMIENTO 


Trabajo basado en el “SISTEMA -; 
CONCIENTE PARA LA TECNICA DEL 
. MOVIMIENTO”. a 
.Creado por FEDORA.ABERASTURY. 
A cargo de ANA RUBIO 


Trabajamos con un pensamiento sostenido, dirigido, 
que es acción y que lo depositamos en diterentos 
centros que se van abriendo, permitiendo la Irrigación 
ge energía antes contenida que va comunicando a los 
centros entre sí y creando un sistema de comunicacio- 
nes y reflejos en todo el cuerpo, : 

De aquí surge libremente un movimiento liberador, un 
movimiento desprogramado, movillzador de la muscu-+» 
latura prolunda, que libera lan emoción y que potencia el 


contacto con fo más real 


TALLER DE INICIACION Y DIVULGACION: 
“SABADO 11/8/90 de 10 a 20 ha y 
DOMINGO 12/8/90 de 10 a 14 hs:: 


CURSO REGULAR: VIERNES de 20 a 21.30 ha. 
COMIENZA: 17/8/90 y FINALIZA: 30/11/90 


LUGAR: CENTRO DE YOGA “SATYANANDA NIKETAN" 
Julio Herrera y Obes 1332, piso 1" 
Pot INFORMACION E INSCRIPCIONES: 
Tols. 95.46.04 (de 10a 15 hs.);69.27.09 (después de 19 hs) 


E 


. 
> A AAN A A e A ir Vir dr PEO: 
ANA OS A il e .. pr. 7 Y a- 


TueFas, y 
: dillsa", 


“(Viene de conta) 
iaa; Ye 


así, por: tenernos 


que novelasen'* Ped yenes: 
> gando, que los que refiriésen: 
fuesen casos verdaderos y 
que tuviesen nombre % de- 


 sengaño””. (14) 


con-los' temores de cortesino es un pretexto or- 


12) >. ral 
dE de Zayas “presien- 
.te, tempranamente, lo que 
las Téminístas de los 60 defi- 
Die como *patriarcado”., 
resiente. también como - 
nte consiente de sí 
mismo, de su y desu. 
eventual :*De ma- - 
nera que no voy fuera de ca- 
mino en que los hombres de 
temor y'envidia les” privan 
de las letras y las armas, co- 
mo .hscen los moros a los 
cristianos que han de servir 
donde' hay mujeres, que los 


hacen: eunucos por estar se- 
. guros de ellos”. (13). 


Sin embargo, este caráo- 


y rios “*eunmuco”, de ser 


o “y silenciado, que 


de el momento en que es 
“una mujer quien habla. El 
discurso oficial es desautori- 
zado. desde el momento en 
que esa. voz de mujer empie- 
24 8 sonar y que exige la sus - 
pensión de la voz del pode- 


? comienza por'la palabra y 
: por la porosa. do contar 
: historias, : 
: “CUANDO LAS 
MUJERES CUENTAN. 


e Uno de ds dleentosiado: 


2 que damas y 


As de Masía de Zayas ad- 


quiere la verdadera fuerza' 


subversiva que Bajtin ha defi- 
nido. Una vez rota la prohi- 
bición de la palabra, son las 
mujeres que narran historias 
Jas que van a construir a tra-. 
vés de susrelatosotra imagen 
> del mundo, de los hombres, 
y de sí mismas, una imagen 
otra, que durante .esos tres 
* días fuirá sin censuras ni 
miedos, en las alternantes 
voces de las amigas de Lisis. 
Subiendo y bajando del es 
trado, cada una dará al zudi- 
torio "constituido por hom- 
bres y mujeres su propía ver- 
dad, la verdad de lassilencia- 
das, que se opone a la voz 
de los' hombres, :entendida 


Jos hombres ante la nueva 
revisión de las: jerarquías: * 
durante los trés días del car- 
“'naval/sarao de Lisis,'se de- 
,mincia el mundo habitual 


.como un inmenso patrimo-: 


' náo exclusivo de los hombres 


FA roso. Así, la físira del poder. en donde la ley es la mentira 


y donde no hay lugar para la 
mujer que no la acate: “Y 
'en el tiempo que hoy alcan- 
zamos, quien ha de decir ver- 
dades ha de estar resuelto a 
tree del mundo". (15) Entre . 
los tertulios hombres del sa- 
:rao de Lisis, la inquietud y 
el resentimiento no se hacen 


co es el establecimiento, en 
el marco narrativo, a comien- 
zos de la segunda colección, 


mente, durante los tres días 
que durarán las Carnestolen- : 
das, que 'en primer lugar 


“habían de ser las damas las * 
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detec 
que habría dota mbelo alg: 


; dos? Y eun me 
. ¡les oigo. decir: - 
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de la palabra conlleva la pér- 
dida del poder, es que plani- 
sentra ayrd 
ignora 


tencionsa- 
que 

- ¿Quién las 
pone a las mujeres en estos 


nos no muy bien 


Pero el conflicto que trae 
aparejado la suspensión: de 
h jerarquía hombre-mujer 
no solo se produce en la fio- 


¿+ «elbn del marco narrativo. Si 


sujetas desdo nacemos, . ¡Así ..pues, el. condal; a la reynión de Lisis, acuden . 
vals pane) Nuestras * que en el petrificado género '; noche tras noche, más y más 


curiosos: para- escuchar ; las 

historias de esas mujeres que 
tienen “publicada la guerra 
contra los hombres”, tam- 


siona el conflicto de la tertu- 
lía de Lisis con la batalla 
.Que ella misma está librando 
en el espacio letrado de sus 
“contemporáneos: “Que ase- 
_guraré que hay más de dos 


' que están deseando salir de 


este lugar para verter por pa- 
labra y por escrito la ponzo- 
fia que le ha ocasionado 
nuestro tarso, y con todo 
esto no he de morir de mile- 
do.; Paciencia, caballeros, 
que todo viene a ser una sa- 
tirilla". es : 

* La llamativa intrusión de 
la autora en la ficción del 
mg8rco narrativo, o sea en el 
sarao de Lisis, haciendo ha- 
blar a ésta de una “pluma”, 
que en la ficción no se utili" 
za o mencionando un éxito 
editorial de una primera par- 
te y sus sucesivas reedicio- 
nes, esten realidad un ejem- 


cia+entre verdad y. ficción, 
entre vida y literatura, habj- 


tual en las obras escritas por - 


mujeres pero particularmen- 
te importante en el caso de 
María de Zayas. . 


La postulación obsesiva, : 


de la verdad de las narracio- 
nes parece constituir una 
preocupación . fundamental 
para la autora, y por ello no 
debe desdeñarse. No casual- 
mente, diferencia cuidadosa- 
mente las dos colecciones en 
función de este requisito. 
En efecto, si en la primera 
parte de 1637 los asistentes 
al sarao no se ven obligados 
a “contar casos verdaderos”, 
y simplemente hombres y 
mujeres por igual relataban 
sus historias para entretener 
a Lisis, en la segunda colec- 


e epareiea? ¿Enmendar a los.ción, de 1647, la veracidad 


hombres? Lindo desacierto. de las historiases una exigen- 


Vamos ahora a estas bachille- 
rías, que no faltará ocasión 
de venganza”, (16) 


les e sad en Triunfo, 
No. pedo? diciembre de 
a as 5. 


Y > rempoc- 
bra peo eo de las mu- 
. sb europeas frente a su 
progresivo encierro en los 
comienzos del capitalizmo, 
* véase también los traba a 
de Sheila Rowbotham: 
minismo y Revolución, Me 
éárid, Debate, 1978, espe- 
cialmente el capítulo pa 
lado “"Mozas insolentes”, y 
La mujer morada por la 
historia”, 4d, Debate, 
1980, Acerca de la ore 
que demuestran h 
mujer los escritores cd 
bres en la literatura españo- 
la, véaso el valioso Artículo 
de Carmen Riera *'Andro 
centrismo en la literatura: 
unas notas sobre los perso 
najes femeninos de la lite 


M: 
drid, Grupo de Estudios de 
h mujer, Universidad Au- 
:tonoma de Madrid, 1982, 
p.6383. - 

8 Alemán, Matco: Guzmán 
de Alfaracho; IL, Madrid, 
Pi 1979, p: 344. 


9 Gubar, “La página 
en rios ni las formas de 


- creatividad femenina”, Fe 
minaria, No. ), 1988, p. 12. 
aravall: “Lor españo- 10 De León, Luis: La perfecta 


cia establecida que junto a 
la de **que fuesen las muje- 
res las que novelasen”, se res 


casada, Madrid, Ed Clis> 
cas, 1935, p, 126 y su 


La obra de Maria de Zayas 
ha perturbado considerible- 
mente 4 los críticos hom- 
brer, incluso hasta hace 
. muy poco tiempo. Con ex- 
cepción del estupendo es- 
tudio de Juan ytisolo- 
“El mundo erótico de Ma- 
ría de Zayas”, Ouadernos 
de Ruedo Iberico, 1972, 
No. 3940, p. 3-27, el resto 
de la crítica masculina se 
dedica a descalificar laa no- 
" velas: de María de Zayas 
con los más variados arfu- 
mentos. Salvador Montesa, 
por ejemplo, en su tesis 
doctoral Texto y contexto 
en la narrativa de María de 
Zayas, Madrid, Ministerio 
de Cultura, 1981, toma co- 
mo caballito de batalla con- 
tra el feminizmo de esta au- 
tora el problema de la pre- 
mínta concepción aristocra- 
tizante de la obra, inval+ 
dando la denuncia de la 
desigualdad de los sexos, 


e... E Di 


“peta concienzudamente par 


todas las narradoras, Así, en 
“la primera- parte, María de 


sembozadamente fuentes li- - 
terarias conocidas, pero en 
la segunda, la pretensión de : 
verdad se hace- prioritaria * 
para las narradoras en detrj-.: 


“mento de la ficción, puesto 
¿que el objetivo, exigido por 
:. bién María de Zayas, autora, 

"se proyecta en el texto y fu- : 
tiempo en que se insiste una 


y Otra yez en la veracidad y 


“legitimidad de los relatos, el 


tono de las historias narradas 


-se va agravando y más trági 


cos se hacen los finales, - 


En la primera colección, 
las historias con más notorio 


entronque literario concluían 


en final feliz, pero en las his- 
torias de la segunda parte, 
las historias repiten constan- 


temente la hiriente imagen . 


de la mujer violada, abando- 


nada, despreciada, sometida : 
:a brutales castigos físicos y 


finalmente asesinada. Esta 
tendencia confiere a los rela- 
tos un tono lúgubre que so- 


: brecoge al auditorio del sa- 


ráo, que sigue atentamente 


:las historias y comenta suma- 


mente conmovido las desgra- 
cias de las heroínas. Ningu- 
no de los asistentes al sarao 


'de Lísis pone en duda la ve- 
plo de la ausencia de distan- “racidad de las hist 
“das, historias que los intro- : 


ducen en una realidad no . 


contemplada por la versión 


oficial que asevera “de todo - 
tienen la culpa las mujeres”, 
una realidad ocultada por el - 
silencio que impone la muer- . 


-te o la persecución de las vlo- 


: timas. Las damas y los caba- .- 
- éros invitados por Lisis es 


cuchan durante esos tres 
días la violencia cometida 
contra mujeres inocentes 


cuyo sufrimiento.se rescata -. 


del olvido para ser confron- 

tado con ls versión misógina 

que atribuye a la mujer to- 

“dos Jos males del mundo. La 

descripción minuciosa del 

horror, —que le ha valido a 

María de Zayas el mote de 

“tremendista'”* por parte de 

h crítica mesculina— se ha- 

ce imprescindible para la su- 

tora, pues parece compren- 
der claramente que no hablar 
del horror implica descono- 
cer su existencia. - - 
porque, ecguiál ésta no va 
acompañada de la denuncia 
de la aldad de clases 
sociales Montesa no le ext. 
ge este tipo de planteos re- 
volucionarios a ninguno de 
los hombres por da 
neos de María de Zayas 
pero 1ía ella, mujer. De to- 
dos modos, con los crite- 
rios de Montesa, pero razo» 

5 nando a la inversa, todos 

los grandes clísicos de la le 
teratuza quedarían invali- 
dados: ¿por qué Cervantes 
se preocupa por la proble- 
mática de los judios con- 
versos, por ejemplo y no 
po ll problemática especí- 

de las mujeres? 

18 Pfandi, Ludwig: Historia 
de la literatura nacional es 

ola en la Edad de Oro, 
rcelona, Gili 1933, p. 
:369. 

19 Acerca de la relación entre 
oralidad y presunta verdad. 
de las historiay contadas 
por las narradorás aria 

de Zayas lépse el artí lo 
de Kennegí Stackhou 
"Verosimilitude, q andy 
the supernáturale the 
novelas of ro de Zayas 
l Sotomayor”, anoít- 
a, 1978, No. sip 1. 
20 Nov. Comp., p. 346, 
21 Nov. Comp., p $44. 


«María de Zayas e. 


que para modificar la peno- '. 
sa realidad de las mujeres y 
Zayas se permite utilizar de-, .. Jos discursos que la encubren ... 


¡np basta con contar historias 
“entretenidas ni con el arte 
_de la fábula: en una palabra, 
no basta-con-la ficción. Es 
preciso contar “casos verda 


deros”, para denunciar hasta 
qué. punto.es- mentirosa la - 


versión ofrecida desde el po- 
der por los hombres: "Dife- 


rente cosa es novelar solo ' 


con la inventiva de una com 


que no fue, ni pudo ser, y Ése : 


no sirve de desengaño, sino 


de entretenimiento, a contar - 
un caso verdadero, que np : 


solo sirva de entretener, sino 


de avisar", (16)... 1: 


“DE LA FICCION 
A LA DENUNCIA - 


,Sumamente incómoda es 


la tarea del crítico que debe : 


da como real, sino que en 
sus manos, posee un libro. 
La posibilidad de que toda 
Ja materia narrativa de las 
novelas zayescas ses ficción 
ha sido empeñosamente de- 
fendida por buena parte de 
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tensión de verdad de les his- iy 


_tuye pobre 


Practicando lo que las fe- 


rainistas han llamado “her 


mentutica de la sospechg', 
encontramos en estos histo- 
riadores un interés demasia- 
do agudo y partisano por ne- 


gar la eventual verdad de los ciarla, 


relatos. Resulta por cierto 
más tranquilizador para ll 
conciencia del crítico mascu- 
lino, burgués, europeo, hete- 


rosexual, etc. desechar la tre- : 


menda visión de las relacio- 
nes humanas que nos ofrece 
una de las pocas voces feme- 
ninas no sumergidas por el 
olvido y el silencio secular, 
para por consiguiente prefe- 
rir, en cambio, la creencia 


de que las modernas genera- 


ciones son el resultado de ar- 
moniosos acoplamientos de 
hombres y mujeres a lo lar- 


“| - go de los siglos, 


Evidentemente, - reducir 
la materia de Jos relatos de 
María de Zayas, ya sea al t0- 
pico, o a la inventiva de la 


número 75 
agosto 1990 


hombre y la mujer, hechos '- 
el uno para el otro, comple- 


mentariedad rota violenta- 


mente por .el *“tiránico im- 
perio”. patriarcal, por; esas 
ancestrales “leyes equivoca 
das'' de las que. también ha- 


Que con justa causa han to- 
mado la defensa de las muje- 
res, y por conocerlo así, nos 
damos por vencidos y confe- 
tamos que hay hombres que 
con mis crueldades y engs- 
ños, condenándose a sí, dis 

culpan a las mujeres”. (21) 
“Y así como la historia del 
marco narrativo es modifica 
da por la influencia de todas 
las historias relatadas, axí 
María de Zayas puede supo- 
ner que su libro, a su vez, 
modificará la Historía, la His- 
toría con mayúscula, la rea- 
lidad de los hombres y las 
mujeres distorsionada por 
_un sistema social equivoca- 
do, confiando plenamente 
en la contribución que of; 
cia la palabra en la búsqueda 
de la utopía. Claro está que, 
en espera de esta, y en tanto 
la desiguladad hombre-mujer 
continúe en pie, María de 
Zxy+s propont, a sus perso- 
nájes, a sus lectoras, 2 las 
mujeres y a sí misma, la pres- 
cindencia del hombre, y el 
convento, una comunidad 
de mujeres, como única for- 
má potible de existencia der 
ligada de opresivas jerarquías. 
e Pa ea 


e 


- e 


y 
ve 


ro el umbrella, que caxarye, 
ner hijos, todo el rollo, sea 
malo en sí; lo malo en sí es ser 
infeliz, mberlo, y pretender ob- 
tener un certificado que acre- 
dite que tal infelicidad es la 
menos mala de ls slides 
clear?). esos amigos, que pre-. 
tenden que yo les dé justífico- 
ciones a nur anteojos, no son 
mis amigos, aunque ellos crean 
serlo. ye tengo bestente yo 
con mis anteojos (o con los an- 
reojos que los demás quieran 
ponerme) pera ander haciéndo- 
me responsable de los de los 
demás además -coda vez es- 
toy más convencido cuento 
menos rente conozcas, más fe- 
lía vo a ser nu vida. 


* y vos quién sos? 


Me preguntó ella mientras 
ya le largaba todo este sermón 
que ella -rertiente, el peor es 
pecimen Jel penorera polín- 
ta nacional - Lamehs liberta- 
no 

no se quién 104 / sov el que 
escribe estas coto1 que a veces 
cree boludeces y a veces genia: 
hidedes! soy un mierdoso más! 
s0y el que todavia no se amma 
a dre, confiando en curritor 
temporalesí soy el que en tres 
horas puede volarte la cabeza 
y hacer que no lo olvides pos 
el resto de tu ridy] soy la mi 
reda. que te edrierte que lodo 
ey mentiraf vov la ceja izquter- 
«la levantoda que te dice que es 
muy fócil sebucírte, pero que 


-¿vamos a 
bailar? 
me falta 
- Una pierna 


- tran dogel cuida ta suicida 
cormuón” 


»O tene panas] soy el tímido, 
el inofensivo, el que no tom 
en cuenta para la cama/ »0y el 
que erra los penales sobre la 
hora! soy el que no quiere ha- 
cer comes que no le gustan] soy 
el que se queda wu1y quietito 
mientras vos trabajés sobre su 
cuerpo! soy el que múnca se 
animó e pegarle un tiro el cana- 
Na de turno] soy el que.se re- 
plte en sus artículos] soy el 
que se repite en tus pajas sun- 
que vos te lo niegues. ; 


* ahora diet pepsi te 
acompañará 


¿Y qué puedo hacer?, vol- 

4 preguntarme como yí yo 
tuvlera las respuestas. 

podés comer la mierda del 
gurá/ podés tocar la viola] po- 
dés decir que tenés una cardio- 


. petía y abrirte una cuente en 


el banco repilblics, poner un 
aviso gratís. en la televisión y 
que la gílada deposite! podés 
krgar de una al becán que te 
1camala / podés juntar el álbum 
del mundial solemente pare 
ver cuál es el fugador más lin- 


: do (lejos, lejos, gama ruud gu- 


Mit, al holendés)/ podés zafar 
de la grisés/ podés ir a comer 
al restorán vegetariano y enci- 
ma de la torta de zapellitos río- 
lar a la que atiende! podés 


. mandarte 4 vos misma a le 


demiez/ podés tranzar con mer- 
€e y hacerte millonario]! podés 
poner un taller literario y des- 


mona los paspisiids Medid] 


podés dibujar [o cantar, o ha- 
cer deportes) aunque de chiqui» 
to te dijeron que no/podés. 
belar [no vas e 3er, claro está 
cempeón del hundo) /pod és ser 
veinte «fos más foven/ podés 
ser cien aBos más joren/ podés 
hofear, los hunes. los empleos 
de la folha de san pablo! podés 
hacerte amiga mía (eunque yo, 
clero, no lo quiera)] podés de- 
dicarte a diseñar libros! podés 
hacer holografía] podés ser un 
especialista del zerógrafo] po- 
déx pedir un préstemo en el 
banco y claverios] podés sacar 
créditos en mil casas y después 
- irte a tanzania] podés insteler 
una base de investigación en la 
entórtida y que alonso vaya a 
entrevisterte! podés ser ten fa- 
moso coma julio pedemontef 
podés soñar que estás podrido 
Je bencarte a kothleen turner! 
podés tener un programa en ce 
equis catorce por las nochesf 
podés ser igualito a rery old- 
man! podés ganar más guita 
gue bruce willis? palés tener 
un laft y enchufarle losa ra- 
diante e invitarlo o cenar a ros: 
sona 2rquetteí podés trillerte a 
madonna (a: ella le gustan los 
latinos) / podés seguirle creyen» 
dó e ennque semns y mandar 
mar notiter y la cerdos 

sel mundo es nevo. 

¿Tisfrátrala" 

¡ESTOS DOS ULTIMOS 
VERSOS SON VERSO, OF 
COURSE UNA DESVJACION 
DE MI MENTE PUBLICISTA] 


gustavo 
escanlar- 


¿significativo? 


En el artículo “Ap: significativo” de 


0 rendizaje 
númezo 74 se dice: “este aprendizaje 


iniciada por Sócrates Incluye esa elapa, pero se - 
entiende como UN APRENDIZAJE DE SIGNF 
FICADOS que trascienden los contenidos... 

En Cledia de Mello hay fuerte influencia de 
Piaget. En el equipo de Escuelas de Práctica los 
documentos analizados para planificación del 


eltivo, con fuerte hincapié en lo afectivo. 

Hace unos años la Red Pipence, que tistema- 
tiza Alicia Gago, publica en sus Anales y en la 
revista “Innovaciones educativas” un artículo t+ 
tulado “Facilitar el aprendizaje, unir la teoría 
con la práctica” de Amílcar Legazcue que dice 
que eje divorcio se supera en la creación de sig- 
nificador mediante un currículo ablerto, partk 
cipativo. El grupo Voluntarios de Educación de 
Adultos (VEA), extracurricular de Biblioteca Pe- 


dagógica, que acaba de ganar el Premio Nacio- 


nal de Alfabetización por parte de Comitión 
UNESCO y está nominado al Premio inten 
cional homónimo, es también un esfuerzo de 
construir con enfoque NACIONAL una peda- 
gogogía propla, americanista, ecologista, clen- 
tífica, de fin de siglo y de principio de Tercer 
milenio. ; AE 
Compartimos con Rosa Márquez la necest 
dad de apuntalar experiencias uruguayas (como 
Jas de Canelones y Maldonado citadas). Es más, 


quisiéramos conocer más la sistematización de .' 


esas experiencias, profundizarias en los alcances 
que tienen. Hemos estado cegados por las expe- 


riencias y teorías de países industrializados del : 
hemisferio norte, que desconocemos las necesida- . 


des y sueños de nuestros vecinos. : 

Lo interesante sería CONTEXTUAR esas ex- 
periencias con los esfuerzos que está realizando 
el magisterio uruguayo. : A 

Los Intelectuales del mundo consumista son 
muy interesantes, pero ¿tealmente nos sirven par 
ra nuestra educación cotidiana? ¿son. en verdad 
la inspiración de nuestras luchas? 

O vamos 2 asumir nuestro papel histórico de 
artesanos del siglo XXI? - 


: Artigas De Leór 
: Seguramente el Sr, Artigas De León, quien es 
un distinguido docente, conoce blen que la deno- 


minación "aprendizaje significarivo” fue creada 
por Aun bel [esta es la grafía correcta y no Ansa» 


' bel, tomo por error de Imprenta aparece en el 


artículo que se menciona en la corta y que se re- 
toma en la propia carta). 


Exto no significa que el concepto que así de 
nomina sea de 2s invención y que no se le pueden 
reconoter antecedentes más o menos lejenor 
tanto como se los quiera buscar. Porque tembién 
esclerto que no hay nata ruevo bajo el sol... 

Sólo que nuestro punto de partida es más blen 
el opuesto y ruestro proposito es precisamente 
dertarag lo que puede tener de relativamente ort 

“ ginal una concepción de la tarea docente o una 
experiencia de Rs ejercicio. Más aun xi ella, como 


De proxima 
publicación: 
— Eipacerte termi Saun) 


6 : 
— Revolución tecrologiva (O 
Fangeísonj 


— Drogas. Dit des Y no dis 


'cuso(B Muñoz P. Roc- |- . 
ca y G Del Signore) - Bi 


pesan 


— Eimagirare certo (Ma 
Lucrecia Róvaletti) 


Aprendizaje - 


. porque ese superior elevó un ¡Informe sobre. la 


“tarea, ee 


' (casado, con hijos) pasó de las púdicas inidales 
señalado 


CIERRE 


de recepción 
de materiales: 


O tie) ge todos 
O estemos. ont ta 2? 
O uz aporto 73 


005 54 


Se, Director: : 5 
La figura del acoso sexual (de un superior so- 

bre un subordinado en el lugar de trabajo), tiene 

una circulación cada vez' menos restringida a los 


tina. Sí no hay ley que penalice por lo tanto, es -' 
póco probable que las víctimas —mujeres en to». 
dos los casos por las características de esta socio- :) 
dad— lleguen a ventilar sus experiencias en estra» -.: 
dos Judiciales, RP : $ pS 


. Pero Liliana Rial, 39 años, divorciada, una hi- 
Ja; decidió patear el tablero: después de mascullar:: 
su bronca a solas, aclaró la voz, y ventiló su cáso 
en el programa periodístico de TV de mayor au- 
diencia en Buenos Alres, Contó que ante sus t6- * 
chazos reiterados de los avances seductores de su 
jefe en la Comisión Nacional de Energía Atómica; 
fue despedida como abogada laboralista cargo al 
que había accedido daño pasado por concurso 


“falta de idoncidad” de esta profesional para su : 


Rial no:es la primera en pesar por semejante. 
situación, pero aquí se convirtió en pionera al des-- 
taparlo en público y al rematarlo con una deman- 
da judicial con todas las letras. El gesto causó ro-. 
vuelo, semejante al alcanzado un año atrás por el 
caso Miconi —jefa de ventas de una editorial de: 
Milán— en Italia, o por el caso de la adolescente - 
española cuando un Juez minimizó la condena al 
Jefe que so entusiasmó con sus plernas provodan- : 
do un escándalo nacional. A A 


Ningún medio de comunicación quiso perder 
se el tema. La identidad del vengativo don Juan 


con que Rial lo aludía, a ser coñ nombre > :.: 
y apellido tras la indagación de los periodistix 
Opinaron los empresarios: los de las compañías 
mbudlarias norteamericanas explicaron que apli». ..* 
can localmente seglamentos laborales internos vb: 
gentes en EE.UU. en los que se especifican con 
claridad las sanciones para cualquier jerárquico 
que avance sexualmente sobre sus subordinados. ¿ 
Opinaron jueces, diputados, feministas. Se reco» 7% 
gleron declaraciones de decenas de trabajadores... ::' 
que se animaron,a hablar, «in ocultamiento algu-; : 
po, de las formas específicas en que fueronalecta- 
das por esta pecullar forma de violencia. tos e 


La polémica puso la cuestión sobre la mesa y! 
no había manera de esquivarla; al mes de la salida - 
al ruedo de Uliana Rial, se presentaron ya dosini-, 
ciativas en el Congreso de la Nación, por lo cual. . 
so pretende incorporas una normativa explícita' 
sobre el acoso sexual en la Ley Nacional de Em-' 


agosto 17 


setiembre 
relaciones 


E e 


pico, de próximo tratamiento. Por su parte en 1d 
Municipalidad de Buenos Aires se prevé la sanción 
de una ordenanza con idéntico objetivo. 


e ¿culta roceso y 
Machos p 


«También se explayó sobre el tema la represen- : 


tante legal de Llana Rial ente la Justicia, lados a “Nos guste o no, los rumbos que toma la acción d 
tora , Áirecto: SÍ 
a nn pr e la cultura tienen un peso decisivo, habida cuenta del lugar 


de la Municipalidad de Buenos Aires y especialis- ES 
: ta en temas vinculados con la discriminación la 
boral. No niega su satisfacción poz la repercusión 
de las denuncias de su defendida y sus consecuen- 
clas, pero mira 7 cautela cl efecto de reformas 
legislativas por'sí mismas: "Croo que tenemos binrada de la (1) 
qe hacer neo artirrtle Lao cambiar la moral á Erandzen. Se que es una opinión demasiado 
sociedad q pun Aid mMu- extensa para se publicada, per o los temas y enfo- 
jex del' lado “diabólico, aunq una vRtima. ques habituales su pes jco me hacen poner. 
que podría suscitar el interés de algún articulista” 


ja pensar! | 


Señor Director: 
* Quiero hacerte 


as mis reficilones sobre 
FA, ubicada en Br. Artigas 


peooció 
: Ena proitan a se vez ad sl cusipl de saodo d 
- que se desarrolla. al menos en tres escenarios: la cultura 


. Ella puede. denunciar que ha sido objeto de un 
“0030 sexual, pero el julcio implícito es de sospe- a dE cos problema. P]. superior y la cultura de masas. — 
cha, bajo la pregunta “¿qué habrá hecho ER que sara das discusiones de alguna «nera de bolkhe La cultura p , verdadera memoria y 


le pase esto?, seguro que se las huscó...* 
González admite, obviamente, la necesidad de 


más) 


A texto de la pintada es “Bush, marica: po 
toques Cuba, tocá a tu mujer”, y esto es lo que 


:: úipificar legalmente la figura del acoso sexual den- 
* tro mismo de la Ley de Contrato de Trabajo. Aun- 


supone plantea la actual crisis social económica, 
es como decirte “con la crisis que hay-en el país 
ustodes se preocupan Porque : un me se tocó el 
trasero a una mujer. . .' q 


ó 0 panel de los inddioo dm Es didición de estas | 
cuestiones no es menor. Diferentes problemas (la 
violencia conyugal, violación y aborto, mujeres 
que matan en defenm propia al marido o amante 
agresor, 


enciende el debate en la sociedad, No es tan sen- 
cillo entender los motivos que subyacen para es 
ta irrupción de temas relacionados con la condi . 


. embarazo adolescente, etc.) toman esta-" 
+do público a partir de una “caso”, de un “leading 
case” como lo llaman los norteamericanos, que. dad 


plenso al respecto: 


2) Ni hablar de los contenidos “machistas” 
que se le imprimen —inconcientemente, espero— 
a la sexualidad misma, más allá del contrato ma- 
. trímonlal de propiedad. Aparentemente, hay más 
identificación de la er sp esperarse entre 
una invasión armada (inustemente perpetrada 
por un país militarmente poderosísimo contra la 
voluntad de otro más débil) y la relación sexual 

entre un hombre y una mujer. Así como el "no 
toques Cuba” se dice ” camente” -a modo 
de simetría con "tocía tu mujer” pero en reali 
nífica "no invadas Cuba” (y estaremos de 
acuerdo en que. invadir es pta probemos e 
juego en sentido contrario. El resultado es “no ir 
ad Cubz invadí a tu moje”, ¿Debe entender 


aparece como menos dependiente del ps bi 0 pi ; : 

ecasonalmene por los ppm cual cae El E pOr act 
E hace a la Mentdad ud carácter anónimo. a 

hace a la identid nacional y no es comlidad que eee E 


. que insiste que la medida ser haría efectiva sl hu- : € ñ 
ple un comproclio real con este problema de — *1) Al decis “no toques Cuba, tocá a tu mu, ml q ga una misma anémica existencia. , A 
paste de los organismos laborales y sindicales subyace la idea de “metete en tus asuntos”, La cultura erudita poco hace a la identidad nacional, ella estámás 
“No levantan este punto que atañe a las trabeja- loques lo que no cs tuyo: tocá entonces, excuse A bien en el lugar del tránsito internacional de conocimientos den 
doras como una reivindicación, cuando debería "3hente 1O que cs tuyo, a propina hacer lo Eee ella como el espejo en el cual se mira. A diferencia de | y A 
ser una conquista gremial que atañe a todos, No que se te cante” (porque por ta creó Dios: das 
entra dentro de la “jerarquía de problemas que se es la deuda de la costilla) rá 


se que, mientras hacen el amor, en la mente de 


E ción de ta nulos ca los o, O muchos hombres (también de quiera): en seal 
nera habliual. “Esa Inclusión no es casual —sostic” cl o po mes! Ma lolas Cul 3 todo 
ne la Dra. González, no se puede negar la activi * caso, si tenés ganes, violá (*) a tu mujer que para 


ido por yn rayos que mo tendía ps OR 
: o porque 4 directivás sino por el 1 lo tiene: 
“en cuenta la cultura' ciubdo pies el destrolo nacional y tiimbiés porel: 

; do pin 


dad de las mujeres o En las secretarías * eso está! lantea relacio entre tres 
' de la mujer de los diferentes sindicatos, por ejem- ) barca: claro : o o eal.- las Pe las 

plo, luchan desde hace tiempo para modificar la: : Csarrolo tu , A EN TES JE 
situación de las mujeres trabajadoras en cuanto a :. 3) 5 blenaquí e gobemante es él y, dada so ¿ Es. posible que: enfatice el im 

sus condiciones de trabajo, las discriminaciones y. función, es lógico que se conozca su nombre y | : abismo entre elites pa pipi rd 


por él se de llame, no está de más agregar que una 
vez mis, la mujer no tiene nombre ni historia: 
cuando mucho, termina siendo “la mujer de” o 


dentro de ellas, el tema del acoso sexual mo se 


: fia delo 
puede soslayar”. ran ea eb y ais la crítica propias 


Ala vez, es optimista respecto a un crecimien- 
to de la conciencia social respecto a los derechos 


, de la mujer, cambios que estarían ligados a la legi- 


timación del tema en las institucignes públicas 
antes que en los medios de comunicación. Y enu- 


>. mera: *Creco el número de cominarías de la mujer 


gestados por el Consejo de la Provincia de Buenos 
Aires, acá en la Capital los teléfonos del Servicio 


: de Prevención y Atención de la Violencia Familiar 


funcionan las 24 horas, en las provincias del inte- 


rior generan medidas diferentes para la atención 


Ana María Amado 


, M rte las mujeres ren conciencia de tal hegemonia Leopoldo Múller, Romeo h kl 
- ni en revisar el lugar q. aquellas han ocupado Perez Antón: Antomo Pérez” | número atrasado N$ 2.100 totización; 
l l históricamente dentro de la sociedad (y menos en García. Teresa Porzecansho, Otros países : 
, 1 ntsnedados E Da adquinr ún caracter ur: Luis E, Prego Silva, Enmque Todos los números, por No SOS A 
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Y . , 6) La stos piúven Rey, Mano Silva García: - USS 2,550 omo VIL Si 
. ) Eram. es que estos pensamientos pro 
Peritoanecuble A e ladies uo Es M1.E.: Matricula 1:2395 
dría encontrar personas menos tradicionalittat y y xtenor PGE 
: ; ; Dirección Postal: 
que aspiran supuestamente a construir una nueva Argentina: Lucrecia Rovaletti > k 
sociedad, más Testa. Pienso que la señal de alarma E J. Jorge J. Saun SUSCRIPCIONES Luis A, de Herreza 
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plemente buscando un efecto expresbo-: excogló Canadá: Guillermo Renart interior, un año N$16,000 : (11300) 
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satender. México: Ma, Noel Lapoujade AL : y 
Venezuela; Ezra Hey mann Otros países: : . Administración: 
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“la madre de”. Barbara Pierce (alias Mrs Bush), 
incluida en una pintada de caracter político, no 
lo és en su condición de *primera dama” sino de 
“mujer de Bush”, categoría en la que pierde su 
penonalidad y su nombre propio 


4) ¿Por qué "Bush marica””? No bastaban to- 
dos los rojuicios que sobre la mujer plasmó la 
UIC en E pintada, he aquí otro: deslizaz conno- 
taciones negativas e insultantes a partir de la su- 
puesta opción sexual del individuo. Que “marica” 
(término indiscutiblemente peyorativo para desig- 

nas “homosexual” *) se haya empleado “figurativa- 


mistificación y:la subordinación ideológica son 
factores de dominación que unas clases utilizan 
sobre otras, no se den cuenta de que hombres y 
mujeres somos hegemonizados por una eología 


“masculina”. que no tiene ningún. interés en que 


El 


que depend vaya hacia la Anifoa 
posbiuando que EieES nuestra diferencia 
interesante ela aventura dev vivir en Umgast: 


Vicente Giancotti, Edgardo 
Korovski, Marcos Lijtenstein, 


Hugo Malherbe, Horacio 
Martorelli, Hilia Moreira, 


número comente N$ 1,400 


número anterior N$ 1.700 


Tel: 903185 
4 


de la violencia conyugal, desde las instituciones e deb no es excusa y no exime de la responsa- . ; a es uns publicación científi- 
públicas. Además, en-los últimos años hubo im. bilidad “de suscribir implícitamente los significa revista al tema del hombre a y 
portantes discusiones sobre la condición de la dos despectivos adheridos a la palabra, Restaría dedicada al campo de las 
mujer en el ámbito de-la ley, Lo importante de | pros cuál es el motivo de la acutación de ; edencias del hombre (amtro- 
destacar, creo, es que en todas estas Instituciones si es la powbilidad de gue Bush esté Director Responsable Gerencia pología cultural, 
Tica las t d 0 1 ica "endo hacer la guerra a un país más chico y Sa 1Po k Walter Larroca Sacco 
especificas las ejecutoras de sus propias políticas pe seguramente aplastaría, o si cs la posibr ul Paciu 
son las mujeres”, lá e que-más bien esté dejando de tramar bes Ñ 6 Icaria miento, a e 
, . cer el amor 012 cumo parece sugcrit , edacción ristina López dología, juiztría,, 
Pra ria NAT La Pene e ya discutida cn de "tocia tu mujer” Sélika Acevedo de Corrección . Glosofía antropo- 
e su mar entras, la Comisión Naciona - lógica, ética). 
de Energía Atómica toma recaudos para el futuro; $) Es dudoso que la brigada a argo de la pin: "Mendilaharsu, Fernando José Ma. Barrientos Aparece el primer martes 
en ese espacio Carmen González dictó un taller tada haya estado integrada exclusivamente por Andacht, Ana María Araújo, Promoción de cada mes. 
de su programa de Capacitación Legal con la ma- hombres Si acaso también las “féminas” pinta: Sota N. Argañaraz, Rafael Fanny Lima 
«iva asistencia de las trabajadoras de la CNEA. El 190 con seguridad ni se dieron cuenta tealmente Bayce, Tomás Bedó, Luis E. . Administración Le a quo an 2 
f 2edo toñá m o A de lo hp implicaba el mensaje (de oro modo, no Behares, Humberto Casarott, María Elena V: los textos pu os en ey- 
jefe acusado tomo una licencia y se rumorca que se explica que lo hayan permitido). Lo que llama José Luis Castagnola, Adolfo ena Ventura te número no comprometen 
será tradadado del cargo. Por ahora. “la atención es que los mismos gue piensan que la Elizaincín, Héctor Garbarino, h opinión de la revista. - 


Prohibida la reproducción | 


parcial o total de los textos 


publicados en este número . : 
sin la correspondiente au. 


S aría de Zay as 


— siglo 


HE 


En el siglo de oro español, una mujer 
madrileña, de Zayas y Sotomayor, 

- 2 publicó dos colecciones de novelas 
ejemplares. Sus libros lograron una yenta 
- abrumadora y durante los siglos XVII y 
* XVII, María de Zayas se convirtió —junto 
-con Cervantes— en la novelista más leída 


de Europa. Sin 


E XIX y comienzos del 
de la hteratura la lapidan por inmoral y 


obscena. Hoy en los p 


o, a fines del siglo 
los historiadores 


de 


Secundaria, es obligatoria la lectura del 


Qui 


pero nadie conece el nombre de 
María de Zayas. Redescubierta 


S recientemente, los críticos coinciden en 
- señalar que ella fue la primera feminista 


-'teorizante de España. 


Y otros, como 


Goytisolo, la admiran por haber creado una 
literatura erótica que en la represiva España 
no tendría sucesión ni imitadores. 


pluma y de su voz. Sus pala-. 


bras se inscriben en una me- 
triz prevista, en donde a las 


de "mujeres sólo les es conce- 
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o largo de sus colecciones y 
ella da en llamar “gue- 


, 


rra contra los hombres''.. 


utópicamente— a la concre- 
ta w da de las mujeres que 
escucharán esas historias 
”;¡Ea, dejemos las galas, ro- 
sas y rizos, y volyarhos por 
nosotras, unas, con el enten- 
dimiento, y otras, con las 
armas!” (2) 


DISIDENCIA Y 


SORPRESA 


La palabra de Maria de 
Zayas abandona esj el “jar- 
din engañoso” de la ficcio 
nalidad del género cortesa 
no y desbardando fronteras 
se introduce ya como acto 
de habla en los intersticios 
de una realidad controlada. 
definida y representada div 
cursivamente por Jos hom- 
bres, en donde ls mujer 
aparece como Sujeto de se- 
gunda categoría Como'se 
infiere de las citadas lMóneas 
del prólogo, Maria de Zayas 

, esagudamente consciente de 
la fuerza Iransgresora de su 


. 
“ 
a 


y 


paso que se propone a 


- dido el silencio y alos hom- 
* bres el don de hablar. La rup- 


tura: de esta consigna impl- 
ca dos novedades escandalo- 
sas: la primera, nos señala la 
voz de una mujer que se ha- 
ce escuchar porque tiene al- 
go para decir, o tea, uns hi» 
toria que contar. La segunda 
es que, por esta vez, es el 
hombre el que debe dejar 
de hablar para escuchar al 
Ot:5, o sea, a la mujer.. 

“aticipindose a la reac- 
ció». del receptor, María 
irú: mente coloca en su 
propia boca los. términos 
que supone se sucederán sin 
cesar entre aquellos que de- 
tentan el poder. “despeja”, 
“locura'', “osadía”. Quizás 
ella, lúcida. espectadora de 
su propia transgresión, no 
deje de sorprenderse ante Su 
propio atrevimienta 


En su doble condición de 
integrante de una sociedad 
patriarcal como la del Siglo 
de Oro español, en cuyos 
presupuestos ideólogicos se 
halla fumemente establec» 
da la creencia de la infeno- 
ridad de la mujer, y al mis- 
mo tiempo, en su estatuto 
de mujer letrada, y Lisidente 

e ese sistema ¿deológico 
al que buxa cuestionar, 
María de Zavas se ve urgida 
a explicar al lector -y tal 
ver 4 ella misma-- la legíti- 
ma fundamentación de este 


acto de rebeldía. La misma * 


se basa en una idea predilec- 
ta de nuestra autora, que $0s- 
tendrá a lo largo de su pro- 
yecto artísico Y que es la 
iualdan use 10S sexos. 
porque sí esta materia de 
que nos componemos los 
hombres: y las mujeres, ya 
sea una trabazón de fuego y 


barro, o ys una masa de es. 


píritu y lerrones, no tiene 


más nobleza en ellos que en 
nosotros, si es una misma la 
sangre, los sentidos, las po- 
tencias y los órganos, la mir 
ma alma que hay en ellos, 
porque las almas ni son 
hombres ni mujeres ¿qué 
razón hay para que ellos 
sean sabios y presuman que 
nosotras no podemos serio? 
(3). El primer paso, enton- 
ces, en esa larga lucha por el 
reconocimiento de la igual- 
dad que se propone emprey- 
der María de Zayas es el 
acto mismo de la palabra, 
palabra de mujer, ruptura 
del silencio al que ha tido 


“condenada, . cuestionadora 


de la univocidad del discurso 
hegemónico masculino. 


La capacidad subversiva 
de este acto de insubordin»- 
ción se infiere tanto de la s- 
tuación de enunciación co- 
mo del enunciado: esta vez, 
el sujeto emisor es una mu- 
jer, hecho, de por sí, corro- 
sivo de la hegemonía del su- 
jeto central, el hombre, pero 
además, desde el enunciado 
mismo. se multiplicará el 
cuestionamiento a esa prima: 
cía masculina. , . en las histo- 
rias narradas, las mujeres 
son poetas y músicas y ha- 


cen excelentísimos versos, 


como Laurela y Zelima; exi: 
gen a sus maridos que las sa- 
tisfagan sexualmente, como 
Laura en La fuerza del amor 
y muchas otras; disfrazándo- 
se de hombre van a la guerra 
y “granjean la fama de va- 
liente soldado, la: gracia del 
emperador y el honroso car- 
go de capitán de caballos”* 
como Estela de El juez de su 
causa, mandan fabricar jau- 


-las para encerrar allí a sus 


potenciales violadores, co- 
mo la reina Beatriz de La 
perseguida triunfante; que- 
man el lecho en signo de pro- 
testa y de furor cuando dey- 
cubren la infidelidad homo- 
sexual de sus maridos, como 
la doña Blanca de Mal presa- 
gio casar lejos; pero sobre to- 
do, renuncian aun matrimo- 
nio al que no dudan en cal+ 
ficar de ''martirio”* y eligen 
el retiro a un convento para 
conseguir vivir “libres de to- 
do mal” y no tener que *es- 
tar agradando a un tirano”, 
término con el que en varias 
oportunidades se denomina 
al marido, 


El cuestionamiento de la 
supremacía masculina le da 
a toda la obra de María de 


«Zayas un permanente tono 


de reto y desafío. La autora 
se inscribe, como ya ha sido 
señalado por diferentes estu- 
diosos, en la larga tradición 
de la polémica ““misoginia- 
profeminismo””, que se ve» 
nia “arrastrando en Europa 
desde la Edad Media y que 
había gozado de particular 
intensidad entre los humanis 
tas del Renacimiento. (43 Pe- 
ro la decadencia económica, 
moral y política del Imperio 
Españolexacerban las tensio- 
nes seciales, y lis mujeres, 
como grupo marginado y 
hundido, pranto san ohjeta 
de la más Acida misoginia, 
tanto en la literatura tomo 
en otros espacios. Sobre este 
fenómeno da larga cuenta 
María de Zayas cuando inuy 
te en diversas Ocasiones en 
que “ni comedia se represen: 
te ol libro se imprime que 


no sea todo en ofensa de las 
mujeres, zin que se reserve 
ninguno”, ($) así como tam- 
bién cuando explica su pro-. 
pla escritura como medio de 
*wolver por la fama de las 
mujeres (tan postrada y aba- 
tida que apenas hay quien 
hable bien de ellas)”. (6) - 

Es verdad que durante el 
siglo XVI la literátura escri 
ta por hombres también pro- 
porcionó una versión de la 
mujer no siempre denigrajo- 
ria, como incluso puede ob- 
servarse en Cervantes y Lo- 
pe, autores que en el conjun- 
to de escritores aparecen es 
pecialmente sensibles al te- 
ma femenino, aunque la in- 
dulgencia con que trata Cer- 
vantes a la pastora Marcela 
no disminuye la importancia 
de que Don Quijote sea un 
hombre -. Mas cuando María 
de Zayas decide “volver por 
la fama de las mujeres”*, la 
visión del sexo femenino. 
ofrecida por la literatura es 
crita por hombres tendía a 
inclinarse hacia el estercoti- 
po de la mujer como ser en- 
gañoso, ladino y receptor de 
los aspectos más bajos del 
cuerpo y del sexo. (7) Así, 
en el Guzmán de Alfarache, 
de Mateo Alemán, el prota- 
gonista dice de su esposa: 
“porque la mujer: sediciosa 
es como la casa que toda se 
llueve (. . -) ¡Qué facilidad 
tienen para todo! ¡Qué ha- 
bilidad escotista para cual 
quier cosa de su antojo! No 
hay juicio de mil hombres 
que igualen solo al de la mu- 
jer, para fabricar mentira de 
repente”. (8) : 


CONTRA 
LA MORDAZA 


No es solo con la ácida 
vertiente misógina, sin em- 
bargo, con quien batalla Ma- - 
ría de Zayas. La imagen es 
tereotípada de Eva-demo- 
nio-Circe es tan solo uno 
de -los flancos que nuestra 
escritora busca destruir ex- 
plícitamente. Pero en el es 


Rarel Appel (Holauda, contemporaneo] 


pacio discursiro masculino 
coexiste este estereotipo 
con su opuesto —el ángel—, 
la ' otra imagen. de mujer 
construida por el hombre y 
del que brinda ejemplo nít+ 
do Fray Luis de León en su 
“Perfecta casada". 


Esta obra, considerada 
por críticos masculinos co- 
mo J. L, Alborg como texto 
“que se inscribe por derecho 
propio dentro del costum- 
brismo femenino más fresco 
y lozano”, ha sida entendi 
da sin embargo por las histo- 
riadoras feministas, no co- 
mo un retrato tomado de la 
realidad sino como un pro- 
totipo de conducta propues 
ta por Fray Luis de León, ' 
prototipo ' que sumerge la 
vida de la mujer en cl anon+ 
mato y en la subordinación 
del estatuto de esposa. Po- 
cas oportunidades tenemos 
para observar con tanta evi 
dencia la triple relación en- 
tre el silencio, el sometimien- 
to y la negación de la jdenti- 
dad del otro, como en el ca- 
pítulo. XVI de esta breve, 
obra, que significativamente 
lleva como título: “Cuánto 
importa que las mujeres no 
hablen mucho y que sean 
apacibles y de condición sua- 
ve”. Fray Luís es aquí un 
exponente de la actitud del 
patriarcado que, según Su- 
san Gubar, define a la mujer 
como una “tabla rasa, una 
carencia, una negación, una 
zusencia” (9): “Esjusto que 
se precien de callar todas, así 
aquellas a quien conviene en- 
cubrir su poco saber como 
aquellas que pueden sin ver- 
gúenza descubrir lo que sa- 
ben, porque en todas es no 
solo condición agradable, 
sino virtud debida, el silen- 
do y el hablar poco (... .) 
Porque así como la Natura- 
leza, como dijimos y dire- 
mos, hizo a la mujeres para 
que, encerradas, 
la casa, así las obliga a que 
cerrasen la boca”'. (10) 


Así, una mordaza ances' 


Andrea Blanqué Sa 


tral parece atar la. boca de 


una versión homogénea del 


«no os burlaríais como os bur- 


e: 


las mujeres, mordaza que” 
oculta la voz femenina al 
igual que los muros de la ca- 
sa ocultan su cuerpo, su pre- 
sencia, separándolas del 
acontecer público. Vale la 
pena destacar que la Perfeo- 
ta casada se convirtió en la 
lectura obligada de todas las 
jovenes que iban a contraer 
matrimonio. Curiosamente, 
la joven mujer debía diseñar 
su propia imagen en función 
de esa imagen propuesta por 
Fray Luis, que le brindaba 


mundo, sin choques ni frio- 
ciones. Plegarse a ese modo--- : 
lo oficial era para la mujer, 
garantía de felicidad y bien- 
estar, Pero la armonía pro- 
puesta por esta concepción 
no parece vislumbrarse por 
ninguna parte en la realidad 
que rodea a María de Zayas. 
Pues para ella, las mujeres, ' 
“en lugar de ser amadas, son 
aborrecidas, aviltadas y vitu- 
peradas”. (11) e 
Pero María no se conten=  Í, 
ta con contradecir estasimá-  - : 
genes de mujer: propuestas 
por el hombre. ofreciendo 
como alternativa su: propia 
voz. El cuestionamiento se 
remonta a los orígenes de la 
subordinación, y así, esa voz 
de mujer que suena es tam- 
bién una voz que discute e 
interroga la memoria, el pa- 
sado, los arcanos del poder 
y la desigualdad: “¿Por qué, 
vanos legisladores del mun- 
do, atáis nuestras manos pa- 
ra las venganzas, imposibili- 
tando nuestras fuerzas con 
vuestras falsas opiniones, 
pues nos negáls armas y le- 
tras? ¿El alma no es la mis 
ma que la de los hombres? 
Pues al ella es la que de valor 
al cuerpo ¿quién obliga a los 
muestros a tanta cobardía? 
Yo aseguro que si entendió 
rals que tembién había en 
nosotras valor y fortaleza, 


(Pasa a pág. 25) 


Entrevista a Gregorio Klimowská 


- Psicoaná lisis, 
- ¿una ciencia? 


Nacido en tuna cuna ínnoble para . análisis, en el cual llegaron a ocupar la disiones de siglos de abolengo. Des- 
los criterios del “científico” siglo de- - “cabecera los sueños (tan desacredita- de entonces, la brecha queda abierta 
cimonónico, . este origen bastardo - dos tras milenios de supercherías), los entre Ciencia y Psicoanálisis, para al- 
“obligó a Fredd a confinarsy en lo que actos fallidos, los mitos y creencias gunos; otros, entremuros, indagan sus 
«Gl llamó *su espléndida soledad” para religiosas, y lo peor de todo: la sexua-. Métodos, necesitan saber qué hacen 


it Si se descarta al conabiado rútulo de 
“Subcultura de la droga”: aparece uñ vacío. 
de referencia. La dimensión ideológica se 
| constituye no sólo positivamente. sino tam- 
o; bién a partir de sus ausencias. Asi. aquellas 
y connotaciones y denotaciones discordantes 
y con el Estigma, son excluidas del arca del 
y] discurso. 
No. existe en. cado! una sol palabra 
que signifique “consumidor de drogas ili- 


2 eítas no: ecesariamente adicta”. Por lo | Pregtuntarse por desechos que la me- lidad; Freudaabordó lo inconciente cuando psicoanalizan. Esos 
] tanto, en atención a la autoimagen que la dicina seria se negó a legitimar. Y su —que definió como lo determinante E A — 
comunidad consumidora valida; sé adoptó | obstinación lo llevó a fundar el Psico- dela vida psíquica— invirtiendo con- Leopoldo Múller, pág. 6 


el significante brindado por el propio grupo, 
“aberrante”; los ss drogos. - ¡ 


A e e rudos y 


C.B. Muñoz y otros, contratapa 


-), Poética para 


una educación 


Horror a 


la Filosofía 


He e e de 


En el centenario 


< ¡ de su muerte, Un filósofo moderno que jamás haya ex- 

E El discurso cientifico y. de manera no- >: | li persona y la perimentado el sentimiento de ser un char- 

z table, el discurso didáctico, necesitan de la obra de Vincent |. ordn, dará muestra de teneruna mentólidad 
metáfora y la metonimia. A través del hilo Van Gogh tan roma que, probablemente, su obra no 
de la similitud.:la exposición dél maestro SEE sea digna de lectura. Duronie siglos la filo- - 

¡ atrac lo más abstruso y extranjero, unién- interés y una .sofía ha declarado su legitimidad formulan- 

E dolo a lo simple y cotidiario hasta volverlo E demanda que do y respondiendo preguntas heredadas del 
familiar y transparente. La relación de ana- | serlanincebles | edo socrático y presocrático: cómo dis 
logía en el discurso didáctico. se apoya en y hace pocos años . | sneis to real de lo irreal. lo verdadero de. : 

: «el lazo objetivo y seguro que mantienen tex- Y ES Ena lo fakso, el bien del mal. Hay un hombre 

.to elentífico y mundo, SAA oir con quien todo filósofo europeo se identi- 

P H. Morcira y M. Sánchez, ps 18 producto de fica, aun cuando. rechoce. £us ideas en al... 

4 cio ERa conjunto, y este es Sócrates; un filósofo > 

eol 0 deso de rta incapaz de identificarse con esta” figura : 
gía lana arquetípica no pertenece e esta civilización. 
d la : permanentes de Leszek Kolkowski, pág. 12 
e C su obra como ; 
plástico, se 
reproducen en 
La intencionalidad del * o he he ho el - este número 
mal al otra como. hilo amductor de 2 algunos de sus 
nuestra reflexión nos permite passr del polo - dibujos, al 
de la falibilidad al de la vulnerabilidad // al 4 O Van CGR o 
vtro. Sila falibilidad supone en Rico “la da la nda (Damel E-Sehneider, púe 3) 


posibilidad constitucional que lleva marcada 
el hombre. de hacer elomal”, la culpabili 
dad implica la actualización de esa posibi 
tidad descripta porel coste práctico quee. 
tematizamio mis uctos y sus efectos pre 


25 *-£OMO EXCUSI.... 
sentes. reflexiona sobre el daño cumetido, Bergson. Y el 


ena bre El Psicólogo 


Ma. Lucrecia ovaletti. pág. 10- .. .» 
¿EL : po a Arte Moderno y la Orientación 


que lo ha tomado 


O VarGogh manía i 
Ú Inzel Kalemberg páz $) 


O Lenguaje discriminativo 
14. ¿Ivala Man. púz 5) 


O El poder no rie ; 
rFernando Errandanea. piz 9). 
) Una de das maneras de definir al cubas ¿ 
mo ha ado omo an are que “nara a ob , 
eto simultaneamente por sus distintos Ja. La más de ute eportusnlad en el ercer 
dos. lo cual noes nas que “nara en mov CitTO de Aa protesión de prRoclogo, se rect 
miento”. Silos cuerpos se desplazan en el Ben de colegas mnertatiós como: Todas 
futunsmo, en el cubismo los cuerpos “gi Ya de segtas sdeticando a la Orientación 


o: pl ran, se ponen “en movimiento!” para que Vovactionai!” Parecería que está fuera una 
y los veamos a la vez por todos sus lados Ear profes maraue has que realizar pro- 
Aquí la imaginación y la memoria no 1” dE 2d PUENTES tuo Se está 


dimensión sun productoras de formiis congeladas. curando Ped tros par después aha 


- . d Ma Valore stes comeniares 
no de momentos que w súpermonen: y O e 
Srl u Ya idealización de dete Sis adas fur 


ex cu ' R ” 
imágenes de la Vida al * OA mintos z y cumplas q el psicólogos a 


das Púucoletupuas q pu pAr: tte al cjercie 3 


imágenes de la mentoria que reconstruye la d 
TFO Agura del pruecanatois Poo talvez vor tembién 
a nro de ts hificaidiado : 


O Desarrollo humano 
(Hueracio Marterella par 12)" 


O Luces y Sombras 
(Héctur Ralsax pág 30) 


0. Contertos 


(páxina 21) 


O ¿puedo jugar 


frustaro asaa, pix 20) 
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renolalos 
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violentamente inhibitorio, ' que 
'inchv la a una hermana con pa 
defocto' mental; “tenía por. pa 
dee aun, pastor protestante: la -. 
familia ' daba” gran” importancia 
¿] a:lós aspertus comunales del 

«arte. (pues sus antepamdos ho-: 


bían” dido: comerciantes en 
cobras artísticaz más no'artiw 
01); a esto se agregaba su pro- 
pio masoquismo profundo que 
cujminó en un rechazo dexual, 
mastitio . religioso, pobreza, 
hambre, matrimonio con una 
prostituta “y, finalmente, Una 
forma: de epilepva y locura. 


Todos; estos factores hubicran 


sido' demaslado para un mortal 
ordinario. - 


Afortasdamento” nos ko”: 


dos' volúmenes: de correspon- 
dencia que nos permiten tencr 
úna cierta visión de su agonia: 
gua cartas a su amigo Anton 
Rappasd y a su hermano Theo, 
quien murió poco después dal 
suicidio de. Vincent Vincent y 
Theo fueron enterrados lado a 
Lado, su relación constimye y 
disímula en cicrto prado una 
doble neurosis o, coma dicen 
los ' puiquiatras “francescx una 
folie deux. Lon 


De sus cartas. 


“a Rappard - 


La amítad de Van Gofh 
con Rappard existía práctica- 
mente sólo como una amistad 
por correspondencia. 

Desde Ftten describe, - en 
dickembre de 1881 en carta a 
Rappard, su desconfianza ante 
lax instituciones y ante las mu- 
jeres: comunes, 3UNQUE para" 
frawca esa desconfianza a ma- 
nera de. una disertación sobre 
atte. 

*Rappard... la Academia es 
una esperic de amante que 
impedirá que un amor más »e 
rio y fructífera despierte en 
ti... Abandónala y cnamórate 
perdidamente de la mujer real, 
de la dama Naturaleza, a la 
que. también? puedes Bamar 
Realidad... 


La vida de Vincent 


- auto-dirección. logran 
oo compensatorio. 


- mueno: Capo citant de , 


* elases de zmantas Con una de 


; ;: ellas puedes tomar a la vez que 


dar amor... Es sólo temporal 
Y note deber entregar por 
completo... 

(En el original, en francés) - 
Estas amantes te apotan, to > 


TA Te echan a perdes y luego 
—hego te queman. 


La wpunda claxc tiene un 
carácter totalmente diferente. 
(También aquí emplea el fran- 
cés para atacarlas) Son mujeres 


y 
dije, amkto mío, que vólo ha- 


: blaba cn un aentido artístico... ** 


Pero, gracias al ciclo. al ta 
do de cstas dos cspocies de 
mujer hay también otras; mu- 
jercfide familia, cuyo nombre 
es Naturaleza y Realidad; no 
exigen ni más ni menos 
una total wsmbión del corazón, - 


¿del alma y dela mente, prigu- 


camente todo el amor quefllo- 
vas dentro de ti... 

Reconfortan al hom! 
reafirman, le otorgan vid 


la descripción A iriado 
de Vincent manifiesta todos los 
vonceptos repelentes y .fóbicos 
de la mujer. (Recuérdese a la Es- 
finge. en lat afueras, de Te 
bas) El. Edipo en Vincent 
echa una sola mirada sobre 
mu propio deso de vencer su 
adoración a la madri, de afirmar 
sw sexualidad maxculina, y echa 
a «correr literalmente hacia los 
campos y hacia la soledad. Ja- 
más deberá convertirse en padre, 


* su odio inconciente a mu propio 


padre es demasiado violento pa- 
ta que el pudiera enfrentarse ar 
cuna vez a un hijo; lo má» que 
puede hacer es caairac con una 
prostituta (su modelo) que hz 
bía sido embarazada por otro 
hombre descoriocido y dar ab 
bergue por un tiempo a la madre 
y a u hijo. 

(Su descripción de una mujer 


que soca,3g0ta, congela y petrifii 


va cs, por supuesto, una tepelt 
ción de la Icyenda de Medusa, la 
hermosa mujer de la antiguedad 
que provoco la enemistad y la 
envidia de las dios, por lo que 
la transformaron en act horter 
do que petrificaba a tudo Jquel 
que miraba su rostro todcado de 
cabello cn forma de serpientes. 
Finalmente, Medusa es obligada 
por el héroc Persco a mirar su 
propia imagen reflejada en mu 
escudo pulido, a conwcuencia 
de lo cual vlla mísma queda pe- 


Uificada, “congelada de horror”, 
permitiendo a Perseo cortarie 
la cabeza. Quienes conozcan la 
leyenda completa de este hé- 
roc recordarán que su posesión 
de la Gorgona (la cabeza de Mt> 
dura) le permite contracr su pro- 


pio matrimonio petrificando a 


mis asaltantes.) 

La Esfinge y la Medusa - mu- 
jeres hoeripilantes cuya cavtra- 
ción (carencia órgino mar 
culino) produce terror en el co- 
razón de un niño varón por la 
amenaza implícita de uu propia 
castración a manos de su padre--, 


-- he aquí la actitud de Vincent 


van Gogh frente a las mujeres y 


:a las institucionex es docir, 


frente a las esposas verdaderas 


- y frente a una procreación 2u- 
téntica. 


La carta a Rappard nos dice 
así, simple y elocuentemente, 
por qué Van Gogh no puede er 
tablecer una vida normal. Vive 
bajo la constante y aplasjante 
amenaza y .<] continuo deseo 
inconciente, masoquista, pasivo 
y homoscxual de castración. Fr 
nalmente, cuando ve rebana la 
orcja y se la envía a una proxt> 
tula que aceptó a Gauguin, más 
bien lo provoca en lugar de en 
frentanse a ello. A partir de exte 
momeiftode auto-mutilación, su 
psicosis epiléptica y su deterioro 
arinzan a pasos agigantados, 
sunque en los instantes lúcidos 
sigue siendo poderosamente crea- 
dor. 

Los años anteriores de mu ve 
da m0 procuran un ejemplo 
muy caro de cómo un hombre 
así constituido intenta sin cxito 
establecer una identificación 
con el padre y con otros miem- 
bros mawulinos de mu famiia 
Primero, y mucho antes dé que 
supiera que iba a ser artista, se 


le envía lejos del hogar (y apa 


rentemente la familia hace lo 
pouble por liberarse de EL pues 


¿cta un muchacho tenso e irrita 
ble) para que se convirtiera cn 


empleado de una galería de arte 
en Londres, Cuando no se pucde 
adaptar a esta vida > y vus cat- 


- as a Theo indican un desco ro- 


primido de ser artista» decide 
que su misión en la vida conssir 
te yn ser ministro del evangeho. 
igual que su padre. 

Se establece en el Borinaxe 
belga, un distrito minero, dunde 
juega <l papel de un serundo 
Cristo en fuel intento por aliviar 
la miseria de los mineros Estos 
loaprecian por su auto-acrificio 
El hambre y una Consecuente 
deficiencia severa. producen cl 
primero de los episodios de en 


Van Gogh: 
una tragedia de == a a 
masoquismo, aislador y 
223 un triunfo de los 
“atributos del genio que 
j a través de la 


-auto-organización y 


un retrato 


psicoanalítico 


Termedad que se repetirán cada 
vez con mayor frecuencia en el 
curso de los años. Es cxpu! 

de la Iglesia por permitirse cacr 
en el masoquismo y por predicar 
en los burdeles, Jo cual a los ojos 
de aquélla significaba rebajar la 
dignidad eclesiástica. De este 
modo cs alejado de yu carrera de 
rexate santo y masoquista de 
las almas, y yacc abandonado y 
delirante en una de las paupcrre 
mas chozas del Borinage. 

Su hermano Thco lo halla en 
cua situación. A partir de entor- 
cts Theo lo apoya económica: 
mente; reconoce el genio de 


Vincent en sus primeros dibujos, 


d suya Sy salemto ya tra 
embate de su nartisigno, tú der 
fensa contra «todo “objeto “de... 


años, gracias al aliciente de un, 
pastor protestante - vecino que 
dibujabe por afición. 

locapaz de realizar uni lócir 
tificación que abarcara una sutén- 
tica realidad masculina, sus ny, 
trumentos de dibujo se convier- 
ten en los: proveedores intelec- 
tuales y sexuales de la mascul» - -* 
nidad que puede alcanzar; m d;> 
sertación sobre las mujeres y las 
Instituciones, dirigida. a Rap- 
pard, con quien acaba por ale 
jarse a raíz de una discusión por 
correspondencia, señalan la ma- 
nera como todo elemento social) 


a Cabo; se trata de ma modelo. a ed land lalala 
decai sostiene económica- orejas por m colar sonrosado, 

pero que, imperdonable afrenta, 

.. había aceptado a Gauguin. ¡Qué 

- pobremente disimulado se halla 
este aterrador amor físico por el 
sádico Paul! * 


': primera en la vida de Van Gogh; 
hay una anterior que lumina es 
: te aspecto del carácter del pin- 
tor y que anticipa lo que habría 
de suceder. 


“Antes de su matrimonio con 
la prostituta, Vincent se había 
enamorado de su prima Katho- 
rime, que había quedado viuda. 
Ela coquetea con él, pero lo 
considera raro, y cuando él le 
propone matrimonio, se aleja 
horrorizada de él. El cree que el 
hocho de evitarlo se debe a que 
sa tío no aprueba la relación. Se 
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— ra demostrar tanto su enojo co- 


pone; rm] sobre una vela encendida, como 
1 Pato artistas para pro- evidencia de su disposición para 


es Ínca-. dor de «1 carne chamuscada im- 


de m genio en París 
vez primera se atreve a em- 
plear el color. El color es Paul 
í rencoroso rg pl Gaugin. Está rre 
; oa a Lado leo oa Pinta todo el día. bajo el intenso 
¡5 que, un hombre se le acerca de- sol de Árles, con la cabeza der 
'masiado, Su toledad os m defer- ' cubierta y hambriento. En' sus 


mk contra todo temot, sano o - cartas a Theo que Gauguin 
perverso. “vaya a vivir con el. Los aldeanos 
0 (du mano con Gueenla. quien lo: aman "el : pelirrojo. loco”. 


masoquista, representa la culmi- prostituta; mus poculiares ate 
;. mación de este violento conílicto .: ques —una forma de epilepsia no- 
' entro, ma ámor 4 los hombres y . guida de un estado de confusión 


IE E E ale Tas dad. 

. Cuando, Gaugula, quien tt 
nalmente aceptó ir a vivir con 
5 8 Arieaa vivie con Vincent enla Van Gogh en Arles, se liga con 
¡casa amarilla”. A cambio, se la prostituta, la ira de Vincent 
pee corre baaa contra ambos se desencadena. 


¡es Laa tre exporicines deticadas | via Holanda a 
y " conmemorar el centenario d: ': muerte de 
- Van Gogh, parecen en principio entrar en el 


con el mundo de las artes plásticas: 

Al fin de cuentas, que se diga que en el 

Museo Van Gogh de Amsterdam se exhibían 

+. aproximadamente 140 pinturas suyas, que en 
el Kroller Muller de Otterio podían disfrutarse 
..: 250 dibujos y que. finalmente, en el Stedelijk, 
E también de Amsterdam, se montó una 
) y muestra de fotografías de época en la que 
se reproducían los'distintos lugares, rurales 
y urbanos, en los que trabajó el pintor 
homenajeado, continúa pareciendo un hecho 
que habla bien del reconocimiento que la 
humanidad guarda para un artista que 
literalmente se rompió el alma 

contra sus cuadros. 


e AE o AH 


vrs 


Pero Van Gogh para al- 
gunos es además el Kirk 
Douglas de aquella pelis3)- 
la que hizo llorar hasta a 
los más duros, v el maniáti- 


consumismo trurfal y de 
estudios de marketing, 
Yan Gogh sobre todo es 
un personaje que tiene de- 


Esta automutilación no es la * 


dirige, pues, a casa dd tío y, pa- * 


mo su amor, sostiene la mano - 


aso sufrir por ella, hasta que el he . 


Para otros, en épocas de 


Comienza por atacar a Gauguin 


con una navaja de afejtar, pero 
luego se corta la oreja y se la er 
vía a ella. 

Es internado una y otra vez 
hasta su suicidio, ocurrido cuan 
do tenía treinta y siete años de 
edad Durante este período -el 
periodo de Arles y su estancia 
ea los sanatorios- crea algunas 
de us más grandiosas obras, 


como «+ la automutilación le 


hubiese otorgado un alivio físico 
de proporciones orgiisticas. 

Su vida pide compasión, por 
mucho que pueda disgustar. 
Quizá no se la pueda explicar 
solamente a partir de factores 
psicológicos, sí ye recuerda que 
la familia Van Gogh tiene el rar 
go de un defecto mental ca uno 
de sus miembros, la hermana 
menor de Vincent. Lo que, a far 
u de un término mejor, se de- 
signa como con 
titutiva, sin duda cstá presente 
«ea Van Gogh. Pero las presiones 
del medio ambiente y de la cdu- 
cación familar ejercen un im- 
pacto demoledor precisamente 
.en personas tan sensibles Los 
impulsos de agresión infantil, 
la culpabilidad resultante y el 


masoquismo psiquico que le sy: 


gue y que desemboca en la car 
vación y los ataques, se ven 


. ejemplarmente representados en * 


Vincent van Gogh. y a esta ra 
zon se.debe que su pintura ad- 
quiera tanto interés para cl ana- 
lísta, no por su valor simbólico, 
sino por su calidad vibrante, por 
su sentido de movimiento rebo- 
sante, por el brillo de su “color 
puro”, por su evocación de una 
luz solar limpia y transparente. 
Parece que la naturaleza cn- 
tera se vicra dotada de un pal- 
pablo e implícitamente erótico 
amor a la vida. implícito porque 
Van Gogh jamás pintó en la prác> 
tica un desnudo; aus represiones 
sor rígidas en la elocción de te- 
mas eróticos Pintaba a la gente 
como si se tratase de flores o de 
árboles; ms rostros emanan una 
extraña Morescencia y textura; 
los dedos que les pinta aparecen 
a veces torcidos como si fueran 
parte de un viejo tronco. Y de la 


UR Van Gogh manía 


sultado mucho más fácil. 


Fue un ansioso, por supues- 
to. Tanto apuro, al. final, 
“¿para qué le sirvió? Hoy 
los muchachos y las mucha- 
chas llevarían buzos con su 
rostro, estaría en la prime- 
ra plana de los RR 
aparecería en los teleinfor- 
mativos. Pero el inmodifi- 


cable pasado está ahí in-. 


conmovible. Y entonces la 
humanidad acaba de poner- 
lo al día, de saldar esa 
cuenta que por su apuro 
por nacer había quedada 
pendiente.” 


Los visitantes, multitu. : 
dinanos, reciben (si lo ad." 


quieren a buen precio, cla. 
yo), el “Van Gogh packa: 
ge”. un formidable invento 
que incluye los boletos de 
ómnibus de Amsterdam a 


Otterlo, unos 130 quilóme: - 


tros de distancia, las entra 


da 2 las exposiciones, los 


mismas manera pintaba cuartos. 
cazas, flores, barcos, prados, ár- 
boles y cielos, como si fuesen 
objetos animados y vivos, como 
si se pudiera escuchar el viento a 
través de las ramas, el murmullo 
de las voces en el campo, el mo- 
vimiento de las nubes; como y 
se pudiese sentir el aura amarilla 
que rodca al sol cuando se mira 
directamente. Ningún. otro pin- 
toz moderno. ha dotado a Hu 
otra de esta cualidad con tanta 
eficacia. 

En Vincent van Gogh. que 
comenzó a dibujar en serie a los 
veintiocho años y estaba muerto 
ya a los treinta y ticte, observa 
mos las consocuencias uágicas 
de la oclusión mental y de la 
inhibición. sexual.. Por mucho 
tiempo, antes de dedicar d 
mismo a pintar, Vincent sólo 
admiraba a los artistas que der 
tacaban en los temas religiosos 
(cf, su propia Pietá posterior) Y 
Cuando cn una ocasión encontró 
a una mujer docente que lo ama» 
ba y que se hubiera casado con 
€l. y que procedía de una fami 
lia vocína a la suya, fue incapaz 
de aceptarla. 

El primer Conflicto en este 


"hombre se debe de poder trazar 


hasta su primera infancia, con 
una Inhibición de su interds so 
xual Una cita del ensayo de 
Freud sobre Leonardo describe 
este tipo de organización del ca- 
rácter en los primeros veintio- 
cho años de su vida. En el tipo 


humano de Vincent, una tem-. 


prana investigación sexual "com- 


parte la suerte de la sexualidad, 


y entonces queda coartado, a 
partir de este momento, el deseo 
de saber y limitada la libre acti- 


vidad de la inteligencia, quizá 
para soda la vida, tanto más - 


cuanto ' que, poco tiempo der 
pués queda establecida “por la 
educación la intensa coerción 
religiosa del pensamiento...” 

De aquí que, cuando Vin: 
cent, inmerso en religión, trata 
de estableces la Identificación 
'con su padre durante su estancia 
entre los mineros del Borinage y 
falla, pero rocibe al mismo tiem- 
po el estímulo para dibujar, de 


El costo total de la ex- 
posición, * del. homenaje, 
mejor dicho, fue el equiva- 


lente a 13 millones de dóla” 
res, algo que el querido her- 


mano. Theo tampoco po- 
día haber imaginado. Cua- 
tro compañías privadas ho- 
landesas  subvencionaron 
aquel gasto monstruoso, 
pero necesario, con tres mi- 
llones de dólares, a cuyos 
efectos se creó la Funda- 
ción Van Gogh, en la que 
también participaba el go- 
biemo de Holanda, Y, a 
pesar de un déficit de 10 
millones de la misma mone- 
da, cifra que podría provo- 
car escalofríos a cualquier 
distraído sensible, los orga- 
nizadores estimarop alegre- 
mente que tanto esfuerzo 
produaría de todos modos 
ganancias. Y a ello dedica- 
ron el impulso final, 
Delante del Museo Yan 
Gogh de Amsterdam, en cl 
área de una manzana, cons. 
tuyeron un variopinto 
«conjunto de tiendas blan: 
cas que conformaron, Un 


« 


parte del pastor ihólosado: mo 


fracaso rompió las ataduras de 
m identificación religiosa A 


costa de mucho dolor, desde. 


luego. El, periodo siguiente, de 
agonizante aprendizaje -«utod+ 
dáctico, de inhibición fregte al 
colar, de mera imitación, se ex-- 
tiende por varios años. 


-Sólo cuando lega a París por ! 


segunda vez, ya como 

(Gurante su primera visita, años 
atrás, sólo se había interesado 
en religión y arte religioso) y 
conoce a Gauguin, Signac y Sen- 
rat, que ejercieron ca él una per- 
durable influencia, comienza a 


al precio de un Íne- 
nadicable masoquismo e infant) 
lismo sexual que no puede su- 


peras. Lo 
Todavía no ha alcanzado su - 


plena madurez. Está encadena 
do. Solo mediante su pintura lo- 


gra un cierto alivio para mu ten 


sión insoportable. En efecto, 


después de la primera manifesta-. 


ción de violencia” demente (el 
asalto inconcluso a Gauguin que 


termina en automutilación y.” 


psicosis) pinta con mayor expre- 
sividad, como, sí su sistema ner- 


rioso hublese hallado un canal * 
económico que le había sido ne-. 


sado en términos reales de amor 
sexual. Pero mo puede soportar 


este alivio” patológico, ya que" 
desprovisto en absoluto de pa- 


produce en demasía una agro- 
són desintegradora contra su 
ideal creador: la imagen ideal de 
sí mismo se destroza y se deba 


te. Finalmente, pide prestada * 


una pístola $0 pretexto de salir 


de cacería y se pega un tiro,: 


como última disolución , maso- 
quista. 

Nunca - se sabrá lo. que el 
mundo do la Cultura y del arte 
ha perdido a causa de ls virtual 


prisión psíquica en jota cima 


murió este hombre. En' breves 
mueve años escaló alturas artíp 
ticas que de otro. modo no ha- 
brian sido. sino preludios de lo” 
gros aun mayores 

En ningún otro ejemplo (al 


vo cl de Oscar Wilde) como el do". 


la vida y la obra de Van Gogh se 


papel de sus famosasobras, 
tarjetas postales, remeras,- 


corbatas, por lo menos con 
scis motivos distintos de 
sus cuadros, pañuelos de se- 
da de los que no deben fal- 
tar en las carteras de las da- 
mas, tapices, ceniceros y 


cerámicas varias, latas de 


galletitas con reproduccio- 
nes en sus cuatro caras, 
Zuecos, con la efigie en la 
capellada, relojes marca 
Van Gogh, ¿qué más pue- 
de pedirse?, pasen y vean,' 
pasen y, sobre todo, com- 
pren. Hay para todos, llegó 
y se puso a la venta un ge- 
níal pintor holandés, Y 
hay más, no vayan a creer. 
Botellas de vino con etique-. 
ta Van Gogh, aunque de 
una cosecha posterior a sus 
pinturas, sobrecitos con se- 
millas para plantar en el 
fondito [y también en el 
frentecito) las flores, inclui- 
dos los míticos girasoles, 


que aparecen en la obra del * 


Van Cogluidolatrado (hay). 
En Jos restaurantes, para 


que no hubiera un solo mi: + 


. madre y a la hermana y al odio 


tico amor sexual y de madurez: 
del ego -sca en el márco del mar: 
- trimonio o fuera de él-, constí: 
tuye un prerrequisito de todo' 
poder de transformación artísth 
ca que pretenda alcanzar una 
cierta duración y la cierto des 


a 
finge y a mujeres como Medu- 
sa, para “ajustarse. al' amor a 


¿BR 
2 
El am rd e rmb 


al padre y de csto modo tra» 
cender el odio y el temor para: 
identificarse Con la auténtica po- 7 
tencialidad creadora masculina o 3: 
femenina que se llcra dentro; en»: 
un mundo de superstición, int; 
midación, miseria, rivalidad *' 
tangrienta violencia, ho aquí el 
reto para cada hombre que pre- 
tenda tener acceso a sus e] 
poderes de transformación art 
tica o científica. 


e 


Lin had AA 


Freud resume re 


que hemos di 
cho aquí: : 


A 
e 
Aro 


e. ni carecía del divino rar-;' 
'0, que mediata o inmediata | 
pa es la fuerza depubecta. 


AER 
die 
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convertido la' pasión en ansia 
rt A cod y 
vestigación cori la tenacidad, la: 
continuidad y la profundidad ;::: 
la: pasión. - 


pda PEA elimino 


-en vatios idiomas de: los > 
que se hablan enel planéta, + 
«y se tuvo la delicada pre-. 
caución de entregarjo con: 
una bolsa (con la consabí-.;.;' 
da firma) que debía colgar--: 
se del hombro para anular 3,7 
el peso de los volúmenes y +2: 
pasear el nombre de Van '. .: 
Gogh. por las calles de Ho: t 
landa y el mundo... CAGA 
¿Y las obras? Bien, gra» : 
.cias. Las pinturas estaban ; 
encerradas en cajas de acrí- + ;: 
lico y en la parte de atrás *. : 
de cada una de ellas había. ;- 
un sistema de alarma elec--:. + 
trónico, de modo que el 
observador que lograba es- 
capar del manicomio exte- : 
rior, llegara a los museos ' 
donde finalmente pudiera .. 
dedicarse a apreciar el arte 
encajonado y neblinoso, -* 
Vigilado, eso sí, por siste- : 
mas de seguridad que indi- . 
caban una cierta persecuta. 


co que se trbanó una oreja techo, todo el derecho del catalogos, ete. Las entes cotosal Shopping Van Gogh. Rulo desperdiciado. co: : Mientras tanto, afuera, 
(¿la azquiendaco la dere- mundo, de competir con das para das exposiciones,” en el que podria adyuiine . miende se puede homena. — las multitudes corrían de 
dia?) o el descontrolado éxito con Batman 0 002 presisamente, sc vender ado cuanto. fuera capaz Car, e imcluyó en ívs me- 34n lado al otro, acosadas 
de la amistosa relación con” Dick Tracy, Y de teneis con anticipación y 0 eni de albergar si efigie o la re» - nús una ensalada que lleva, todavía por la publicidad 
Gauguin, otro hpoanormal = propia manfa callejera adauirente se fe Miaunu ho producción de «us cuadros. ba su nombre. Se emitie- callejera, la estática que le 
que se curó viviendo entre Srl fo hubuera sabado, ra para el ingreso, de modo Y si no era cspaz, ve pbari- TON sellos” pustales, se im. dicen, y consumía además Ñ 
. mujeres sensuales de pe - habria expe: amo posó de cesear das aRImcraO abba su foso o das pinto primieroón agendas, libretas vemiones más baratas, ordi- .' 
a ¿hos apetitosos y «que vi, para nacer En los días qu py anicalu birds y las vola dera s y gota arreglado, Re. y dibretilas siempre con el. narias y adocenadas, de las - : 
vendo 39 contrajo ais pen tds de hutiresa fe notan poco cdificanies producciones en tela Gon nombre .reverenciado, se obras «del holandés errante, ¿ 
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A al 


lizables del mismo modo que * 


las "transformaciones ' de 'las 
fuerzas físicas- sin una pérdi- 


da El ejemplo de Leonardo - 


nos advierte cuántas otras Co- 


No seama ni se odia bien cuan- 


do se ha Begado al conocimien 
to, pues entonces se permane- - 


cemisallá del amor y del odío, 


y en logar de amar no sc ha 


hecho sino investigar. Por esta 
razón fue, quizá.la vida de 
Leonardo mucho más pobre 
un amor que las de otros gran- 
. des hombres. Las tormentosas 
paslones que elevan y devoran 


+ y a las Cuales debieron otros lo. 


Je de su vida parecen no * 


mejor 
haberle combatido jamás.” 
Vincent van Gogh no fue un 
. Fausto ni un Dante... Un pacto 
con un diablo de buena cepa, o 


¿un destenso a Un lafierno poét+ 


camenté duminado, habrían sh > 


do preferibles a mu “religión”. 
Nada es tan obsceno como 'la 


- .suto-tortura “que casi siempre 
;- emana de la morbosa desconfiarn- 


za que sirve de alimento al auto” * 


amor patológico..." ' 
Fuente: “El Pricoanálisis y 


,-- el artista”. F.C.E.. 


quizás pergeñiadas por ma- 
nos de los piratas que nun- 
ca faltan, los falsificadores 
de la verdad indestructible 
del arte, los expolotadores 


' de la incomparable grande- 


y 


za de Van Gogh que se ins- 
talan, en competencia des- 
leal, sin pagar impuestos ni 
cargas sociales. Esos pira- 
tas semejantes al sector in- 
formal que en las calles de 
Montevideo se afana en la 
venta de artículos más vul- 
gares y latinoamericanos. 
Y. en el carro quedaba 
todavía lugar para alguien 


más. Francia lo vio pasar y _... 


se trepó, por algo se sabe 
¿que nunca se ha quedado 


. * atrás (ni abajo) cuando de 


arte se trata.. Y por eso or- 
.ganizó tours cuidadosamen- 
te- planificados para que 
los turistas recorrieran el 
vía crucis de Van Gogh, 
para que siguieran sus pa- 
sos por territorio francés. 

La Van Gogh manía se 
había impuesto. 

A, tiempo para que pu- 
diera decirse que se habia 
hecho justicia. 


“Angel 
-Kalenberg 


Ni loco i 
- Tu epiléptico 


rre lo que los especialistas 
afirmádo, otros, tan especialistas 


como aquellos, vienen a decir ahora 
que Vincent Van Gogh padecía de una 
afección del oído interno y que ella lo 

- impulsó a cortarse una oreja y aun a. 
“quitarse la vida. Algo que ya no tendría 
que ver con la locura ni con la epilepsia, 
y que revaloriza el perfi 


pintor. 

Nuevos estudios sostienen que 
el pinsor holandés, de cuyo sué- 
cidio se están cumpliendo 100 
años, sufría el Mal de Menitre, 
que se caracteriza por un dolo- 
'roso zumbido en el oldo y un 
intenso vértigo, unido a mareos 
paralizanses. Es lo que dice un 
trabajo realizado en el Centro 
Médico Sueco, de Colorado, 
EEUU. basado en un estudio 
de archivos médicos y en las 
cartas del propio Vincent Ven 
Cogh, que acaba de ser publi- 
cado en el "Joumal” de la Aso- 


ciación Médica Estadouniden- 


pr nó 

A 
es principal astor estu- 
día, el que culmina muchos 


años de trabajo sobre el tema. 


Examinó 796 cartas personales 
en las que, sostiene, "se revela 
que se trata de un hombre que 
constantemente está en control 
de su razón, que pedece fuertes 
y reiterados eteques de vértigo 
y no ataques epilépticos”. - 
*Su interneción voluntaria 
en el esilo de St Remy, buscan” 
do elivio a sus ateques de vér 
tigo, que tados crelan era una 
Jorma de epilepsia, y su compor- 
tamiento recional en el asilo, 
tanió antes como después de los 


ateques, quedó descripto en su: 


"la noción de que era epiltps 


perfil psicológico del 


loco”, detalla el informe en sus 
conclusiones. e sa 
Van Gogh quedó internado 


en ese asilo de Francia en 1889 -. 


y alli se le diagnosticó que su- 
fria de epilepsia; el 20 de julio 
tio nda 'e un 


lazo. ¿ 

Cuando Van Cogh se cortó 
parte de su oreja izquierda y la 
envió a una prostituta, días an- 
tes de la navidad de 1888, “es- 
taba poseído por alucinaciones 
auditivas” según lo constató el 
médico que entonces lo atendió 
Ahora se piensa que los testi. 
monios autobiográficos en los 
que el pintor describe sus ata- 
ques y su enfermedad, llevan a 
pensar que el diegnóstico correc- 
to sería el de Mal de Mensere y el 


zumbido del oldo es más bien . 


Mpico de esta enfermedad. Aquel 
puede ser tan intolerable que el 
enfermo puede buscar alivio a 
estas "elucinaciones auditi- 
vas” eliminando las fuentes de 
las mismas y muchos de bos 


“enfermos de este mal también se 
cortaron las orejas o bien 
foraron agujeros en ellas bus- 
cando poner fin al insoportable 
ruida : 


señorita? La 


se lanza cuando, con 
una edad incierta 

a cuestas, pero 
estando en el límite 
de lo que se supone 
es la etapa de 
¡ «soltería, nos 
presentamos con un 
apellido al que no 

¿ precede la 
preposición “de”. 


Esta sinueción ten 
común pera les mu 
Jeres latinoamerica 
naz, trasciende el lerguaje co- 
tidiano. Es la expresión .de 
conceptos que configuren a la 
mujer cazada como propiedad 
del marido. Y eso es impor: 
tante abordar cuando se trate 
de poner en evátencia la dí 
cimineción que sufre la mu 
Jer en la sociedad y que se mo 
nifiesta, fehacientemente, 
en el lerguaje L 
El ejemplo y las reflexio- 
nes soltan otra rez a le peler 
tra con la publicación del fo- 
lleto "Conozca veintisiete ma 
neras de eliminar el sexiso 
en el lerguaje”, de la Direc 
ción Nacional de la Mujer 
-DINAMU- destinado . a 
“contribuir .el desarrollo de 
, huevas formes de comunica 
ción no sexísta”, como se ex: 
presa en la introducción. 
Entrego alternativas para 
suplenter, por ejemplo, el uso 
del masculino como genérico 
(cuendo se dice hombre por 
humanidad); pera aplicar el ré 
nero gremastice! correspond ¡en 
te a las persones que qercen 
diverses profesiones u oficior 
decir la ingeniera y no la ip 
feniero. porque el: mesculb 
no se conserva eun pera las 
profesiones que. hasta hace 
poco eran campo exclusivo 
de los hombres se habla, en 
cambio, de las empleadas do 
mésticas, e pesar de que tem- 
bién existen hombres que se 
emplean en ese tervicto, cuer 
do deberla decirse personal de 
limpieza. 
También se critica lo que 
se llamo “el uso eximétrico 
de nombrex «apellidos y tro 
tamientos”, y se nugiere la eli. 
minación del tratamiento dife 
rencialo a les mujeres por 
estedo chri, para reemplazar: 
lo por la sola nominación de 
señoras. en €32 perspecitvo, se 
propone. un cembio en Los 


MARTIN HOPENHAYN » chi- 
lena, economista y sociólogo, 
investigador asociado de 
tituto Latinoamericano de 


ALPES), Santiago, Chile. Es 
autor de numerosos artículos en 
su especialidad. 

GREGORIO KLIMOVSKY - ar 
gmtina filósofo y epistembloga. 
docente, ex decano de la Fa- 


pregunta, ya sabemos, 


'hoce ya en inglés (Mi) y en 
alemón (Fr) para preceder un 
nombre de rmaujer. 

Todo esto es importarte en 


la medida que; como expresa . 


el folleto, "en una sociedad en 
la que no se define a las muje 
rez por as relación de deper 
dencia con los hombrex, este 
distinción debe 2er eltminada”: 

En muestres sociedades la 
palebre señorita por ejemplo, 


alude a la soltería, y ésta ah: : 


de, e m va y según normas 
morales no totalmente erradé 
cadaz, a la virginidad. palabra 
que conduce a exa Caracteristi- 
ca fisiológica que se exje a 
la mujer para convertirla en es 
posa y madre respetable y 
todo esto nos era, por rela- 


ciones renificames, e reglas > * 


impuestas por la sociedal y a 
la doble moral que se usa pera 
analizar los ectos masculinos 


O femeninos o. més bien, pera pa 


disculpar los primeros y juzgar 
severamente los segundos. . 
Al contrario, la palabra se 
hor se relecbne con hombre, 
casi a secez sin que se hago 
alusión a Eu estedo cir y me 
mos e zus condiciones fisioló- 
gicas o sociales pera el matri 


Y ya no a través de une 1o0- 
la palabra, sino a través de una 


nificansez. Al rexpecto, recuer 
do que mi hJa edolexcente tie- 


"do yo iba e pegar la cuenta del * 


consumo en un bar, el mucha- 


cho me dijo: “mo señora, ella : 


corre por mi cuenta”. No es 


del ceso contar equi lo que mi 
hija rerpondió ni lo que yo * 


ergamenté, pero sí insistir en 
“que esa 


nificado en este tiempo y cir 
cunstencia, sino que adquiere 


otres conmotaciones en: fur 


ción de quien la dijo: un mur 


checho de 18 «ños que sem : 


marido elpin día y que desde 


ya va exumiendo la response. 


bilidad económica que le ha 
Impuesto la sociedad, alopten- 
do 1u rol de proveedor frente a 
la mujer y la fenilía, y cimen- 
tándose, sin darse cuenta, 
como referente de la ección y 
del pensamiento del resto de le 
hu É 
Mientras otres personas po- 


nez 
como se llamen gemericalmen : 
te), también hoy releciones sig- : 


n “corre por 4 
mi cuenta" no zólo tiene sigr .. 


'es también z0ná. posó pols: 
tica pia 
Es que el lenguaje es expre” 


sión del pensemiento mo sólo 
indtriduel, sino 'sociel En HH 


Y 


2 


13 


par md gar lt 
guaje Los cambios en el len 
guaje ven a tr ttento edopte 


ES 
il 
des 


ción no sólo son visiones del 
mundo, sim sobre tato prác 
ficas dierias egobientes y an 
ruriotes E ces 


Alexandra Ayala Marin 


cultad de Ciencias Exactas de 
Buenos Aires. 

LESZER KOLAKOESKI - po- 
laco, filósofo, autor de nume- 
rosos artículos y varios libros, 


HIL14A MOREIRA » uruguaya, 
Doctora en Semiótica, eutora de 
numerosos artículos en su e» 
pecialidad. Docente de las Uni-- 
versidades de lo República y 
Católica. Es redectora de “re- 
laciones”. 7 

€. RASILIO MUÑOZ - urugue- 
yo, sociólogo, docente univer 
smitario. Participó de investiga- 
emnes del ICS, del Inst. de Cien- 
cias Políticas y Foro Juvenil 
MARIA ELENA RAMOS + cu- 


"nificación Económica/4 Social » bara, formada en Venezuela en 


Comunicación Social, docente. 
investigadora en Artes Visuales 
y Museóloga. Es autora de varios 
libros sobre Artes Plásticas y 
comunicación visual 

PABLO ROCCA - uruguayo, 


escritor, estudia Ciencias de la 


Comunicación. Ñ 
ANA Ma. RODRICUEZ de 


COSTA - 


docente universitaria. Ha desa- . 


rrollado actividades de inver- 
tigación en el órea de la Orien- 
tación Vocacional y 'la Salud 
Universitaria. 

MARIA LUCRECIA ROVALE- 
TT1 - argentina, Doctora en 
Shar les integra el Consejo Na- 
a de Investigaciones Cien- 
tificas y Técnicas (Buenos Añ- 
res) Es entora y y 

de varios libros sobre Antro- 


pología Filosófica y temas so- 


ciales. Es docente e nivel uni- 
versitario en rerias institaciones 
argentinas. Integra el cuerpo de 
redactores de “relaciones”, 
CABRIELA DEL SIGNORE - 
uruguo va, Licencia de en Socio . 
logía, docente, participa en sn 
grupo de investigación sobre 
drogas Tomáó perte en trabajas 
de investigación para Foro Ju» 
penil e 
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¡ Nacido en cuna innoble para 
«Tos criterios del “científico” 
de siglo decimonónico, su 
== origen bastardo obligó a: 
Freud a confinarse en lo que 
él llamó “su espléndida 
soledad” para preguntarse 

7 por desechos que la 
medicina * seria” se negó a 
ue Su obstinación lo 
| llevó a fundar: el 

es Psicoanálisis, en el cual 

| “llegaron a ocupar la cabecera 
los sueños (tan 

- desacreditados tras milenios: 
. de supercherías), losactos: 

- fallidos, los mitos y creencias 
and “lo peor de todo: 
da sexualidad. Freud abordó 
a lo inconciente que definió 
pos E como lo determinante de la 
|. Sida psíquica, ir'virtiendo 


Desde entonces la brecha 
queda abierta entre Ciencia 
o y Psicoanálisis, para 
pco algunos. Otros, entremuros, 
Pa ss indagan sus métodos, 
| - necesitan saber qué hacen 

cuando psicoanalizan, 
convocan a Jornadas de 
Epistemología y 
Psicoanálisis por intermedio 
de la Asociación 


A Psicoanalítica Uruguaya a. 


las cuales invitan a 

| prestigiosos colegas de 
Argentina. Entre ellos el Dr. 

Gregorio Klimovsky, con 
quien pudimos conversar en 
estos términos. 


núme” 76 
tiembre 1900 


= Prof. Klimovsk y: 

nm uns pregunta 

personal, ¿por qué ss 

interés por el Pricoználisis? ¿Qué 

es lo que mueve a un cpistemójo- 

go 2 interesarse por el Psicoaní- 
lisis? 

-Son varios factores y no 
uno solo y quizás no pueda des 
ta lista de todas las motivaciones. 

Un primer problema cs una 
controversia no acabada todavía 


entre partidarios y detractores. 


del psicoanálisis en el ambiente 
científico, s 

Dada ta importancia que el 
pricoználhis ene como teoría, 
no solo terapéutica sino además, 
da una información acerca de la 
naturaleza de la psiquis humana, 
de sus sufrimientos y conflictos; 
es preciso saber si se trata de 
uns teoría acertada, que infor- 
ma adecuadamente sobre nuestra 
naturaleza, y si debemos tenerlo 
en cuenta para planeat nuestras 
acciones. Es necesario decidir 
hay que tomarlo científica men- 
te en serio o si hay que desen- 
añáscarzrlo * como. una * teoría 
poo y asi acudir a otra 


ciencia?: 


“tado de que el prcoanálisis es - 
una ciencia o que por lo menos 
merece mucha atención, los pro- 
blemas de metodología de las 
ciencias que plantea, s30n espe- 
cialmente ricos y complicados 
Está la cuestión de la Teoría 
Pricoanalítica misma y de cómo 
se plantea También como algo 
más práctico y es ¡cómo pue: 


de el psicoanalista confirmar o 


testar su teoría o conocimiento 
sobre un paciente que tiene que 
tratar? ¿Cómo saben si algunas 
propuestas son equivocadas O 
no? -: 


La tercera, es que hay instru- 


mentos especiales en 


:sis. Así como un astrónomo. par 


ra utilizar un telescopio tiene 
que confiar en dl y necesita una 


teoría de telescopio nada senc+ 


Ma; en este momento implica: 


óptica, radiotelefonía, ingenio 
ría y otras cosa1 En psicoanál+ 
sís un instrumento de funda- 
mental importancia es la inter 
pretación psicoanalítica. ¿Cómo 
testar las interpretaciones, como 


confiar en ese instrumento que 


¡es de por sí algo muy especial? 


e curioso que existen rió: 


sofos de la ciencia y metodó- 
logos" que después de haber 


examinado la cuesdón han' to-- 


mado partido en favor del psico- 
andlisis porque han: visto una 


teoría rica y bien armada y han. 


dado algo así como un visto” > 


” bueno para la teoría, lo cual no 
tiene nada que ver con otro pro- 
blema; los artículos que escriben 
los psicoanalistes o los trabajos 
científicos que están bien o e» 
tin equivocados o tal vez redac- 
tdos de alguna manera Yeliran 


. te, pero ese es otro problema. 


La teoría en sí misma tal co- 
mo la expusa Freud y tal como 
fue modificada por destacados 
cultores de esta disciplina, de 
acuerdo con estos mectodólo- 


gos es una teoría a la que hay: 


que tener en cuenta y que forma 
parte del Museo de las Ciencias 
Humanas. Quedan aJpunas dudas 
acerca de su precisión, hay que 
recordar que hay importantes 
disciplinas del área humanística 
y del área de las ciencias sociales 
a lax que les para algo parecido y 
nadie se pelea tanto por ellas. la 


logía, ss 

Otras metodólogos devtaca- 
dos entre los cuales se puede ci- 
tar a Poper como a Mario Bunge 
y otras escritores competento, 
cotán en una actitud totalmente 
opuesta. fI pricoamalrits seria 
una- especie de superchery 0 
una protociencia que no ha Jo- 
grado integrarse — todavia pot 
diferentes razones, 

Decia Ud. además, como una 
prrfunta personal, ahora k con: 
testo. El pricnanilisis me había 
interesado, dado mi vocación fl: 
fosofica, como problema filos 
fa. Desde he mucho tempo 
tenia 30 nte en saber sta 


«sigo así romo una pintura flo 
fica _n eta 


denca fundimen- 
Ls puesto que sv cienti: 
interesa la gpistemolo 
er pra pregunta vana Y 
ana de las motnacióner 

La regunda motive dón> IT 


Quizás sea un problema análogo 
a las cuestiones que se plantean 
en la teoría de la comunicación 
o en la llamada Semiótica, o sez 


-la Teoría General de la Significa- 


ción o la LingUística. PosJo cual 
eso mismo ya es un problema de 
por sí. : 

Habría que agregar que una 
de las riccocictóns del psico- 
análisis es, curiosamente (y en 


_€eso no se parece a una ciencia) 


* “economía, la sociología, la pri- 
. <ofogís social y sun la asnuopo- 


la curación que está ligada de al- 
funa manera a una especie de 
aumento del conocimiento que 
el paciente tiene de sí mismo. 
Eso plantea un problema episte- 
mológico de segundo grado: 
¿cómo sabe el psicoanalista que 
el conocimiento que el paciente 
tlene de sí mismo está equivo- 
cado, está limitado o es parcial, 
y cómo se lo. puede «corregir? 
Asunto que, en miniatura, es el 
mismo problema que los epíste- 
mólogos tienen y los filásofos 
de la ciencia, en saber si una 
ciencia física o biológica es acer 
tada o no. 


UN INTERES 
NADA RECIENTE 


- El interés de los psicosnallr- 
tas “por la epistemglogia: parece 
ser algo reciente, no recuerdo 
que ese problema haya aparect 
do en la época llamada Pricoaná- 
lisis Clásico, 

-No estoy del todo conven 
cido. Si uno toma los libros de 
psicología oficial." del colegio se- 
cundario francés, por ejemplo. y 
toma los libros de psicologia de 
finés del siglo pasado, va a ver 


que gran parte de los escritores 


se conuderaban filósofos espe 
cialistas en ese tema y todo su 
planteo metodológico ers de 
carácter filosófico; taruicones, 
teorias fiosóficas obre el alma, 
eto. Cuando aparecen )0s psicó- 
logos expermentales desde 1Hel- 
mholtz, Wundt en al clante. 3pxr- 
teve una posición epistemológi: 
ca diferente see da pricológía 
Cuando Uscud- aparece, €l plan- 
tea. problemas epistemalágicos 


* “porque él tenía que discutir con 
los demás psicólogos acerca de 
mu teoría Constantemente tlene 
que abogar por el valor-de la ob». 
servación; acerca de cómo. las 
* observaciones dan razón, en la 
clinica y en la vida cotidiana, a 
sus hipótesis; de cómo está con- 
formada su teoría y de qué ma- 
"nera so puede deducir de los ca- 
sos y de lo observado en la lín+ 


ca alguna cosas que se plantea - 
: luego en hipótesis; toda una cpir 


temología. 


ficos y los' epistemólogos, pero 
nada más que eso; suya 


circuito cerrado donde va are 
recurre a otro syal. 


Porque yo también tengo E 


" que saber de dónde saca el epir 


Lo preguntaba enclsenido 
de recurrir al auxilio de los filó- 


qu 
ca de la Epistemología”: “Decir 


—Mi respuesta a la primera. 


pregunta quedó inconclusa. En 
este momento existen teorías : 


pricoanalíticas muy distintas, en 
gran número, con leyes, opk 
njones y consecuencias t 

ticas diferentes Do alguna ma 


nera el problema de decidir es”. 


algo que necesita el auxilio de 


los epistemólogos. Por otra par»; 


te, como los psicoanalistas han 


sido frecuentemente acusados y 
a mi entender con razón, como 
fMósofos o por lo menos amigos . 


de las improvisaciones sin respal- 
do clentífico, tengo la impresión 
de que los psicoanalistas ¿han 
sentido la necesidad de un res-. 
paldo de seguridad, acerca delo 
que están haciendo; una especie 
de opinión que dé un aval lo 
cual me parece que es algo bue- 
no, tal como ocurrió en física 
con los partidarios de la teoría 
de la relatividad, que en su mo- 
mento no fue aceptada por la 
gente y que por lo tanto no 
cesitó el aval ide muchos cpi» 
temólogos y muchos físicos y 
ello explica el porqué de ese pe- 
" cullar acercamiento. 

Respecto a lo que dice de 
Lecourt, estoy un pocode acuer 
do acerca de lo que implícita 
mente está detrás de esa añic- 
ción. Yo no pienso que la clenr- 
cia por sí misma pueda dar la 
pintura de toda la epistemología . 
de una forma autosuficiente. No 
es verdad, porque la ciencia utb 
liza recursos de lógica y metodo- 
logía lo cual no puede autojusth 
ficarse. Lo único que puede de- 
cir es que, utilizando una meto- 
dología, se llogó a un éxito pri 
tico. Nadie ha dicho que un éxi 
to práctica sea garantía de un 
buen canocimiento, Muchas son 
las teorías que tuvieron éxito 
durante un-tiempo, Con lo cual 
asco que es incrftable que la fi- 
losofía y la lógica y otras disciplt 
nas tienen Que meter bara acet- 
ca de qué es eso de las ciencias y 
de por qué adopta ciestar meto- 
dologías y ciertos principios Es 
una cuestión intrincada, peto en 
lo esencial: lo gue ew yeñala es 
gue hay una especie de partida 
siple en que intervienen fiów: 
fos cientificos psicoanalistas 
Agregatía ademas, que intervrer 
nen saciologas,. puesto que el 
comportamiento de. la cotnunr 
dad cientifica tiene que yor “con. 
la defínsión de ciencia De mo 


pps mucho por culpa de loscien. 


temólogo la razón de sus teorías. 
fiosóficas acerca de lo que; la 
ciencia es. 


Una de las cosas que puedo. ; 
¡apoyar es que la ciencia. tiens - : 
_ Éxito en lo que hace. Pero pot, 


otra parte, lo.que un científico . 
hace valedero parece depender. 
de la opinión de lo que ex la ló-. 


¿sica Y lo quesnon os peleo, o 
ógicos... ciencia ha: 


0. 


¿LA CERTIDUMBRE: : 


ver con lá acción, con IA 0d A 


danto con la fe en la ciencia mis dE 
ma 'O sea que la cienciá como. : 
método de interpretación, no es -.. 
más que un segmento de la redlh-;:. 
dad, otro o pr at 


pretar sería mediante el arte. 
Agrego lo que dice Ledio Whise, - 
que la ciencia trata lo particular *: 
en términos de lo universal y cl * 


arte trata lo universal en térmb-:: 
nos particulares Por ejemplo, - > 
Don Quijote y Sancho son pro, -'-* 


ducto del arto pero también 
abordan en términos particula- 


res dramas universales de la ex-. 


hace :algo rail hace. 
algo instrumental, que tiene que; 


TES Do 


periencia humana: abordan, tan- * * o 


to como k ciencia mediante 
otra forma de la experiencia que 


es el arte, Por eso es difícil pres E 


cindir de estos dos poloz 

Yo estoy de acuerdo, siem- 
pre que se hagan algunas salve- 
dades, porque yo no creo que $e 
conciba un mundo platónico, 


porque la ciencia es una activb-: 


dad humana y por tal forma par- 
te de la tealidad en el sentido so- 
cial de la palabra, Indudablemerr 


. ve lar leyes psicológicas y las 30"... 0. 
codóricarn henen algo que ver va 


Yo mo niego que el arte da cono- 
cimiento, . uno conoce muchas 
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“EL FUNDAMENTO 
DEL CONOCIMIENTO 


: —Respecto a lo que Ud. men- 
ciona 


Uno, el que dice que la ciencia 
es un conjunto de errores recti- 


: ficados. Por otro lado, la adver-” 
:. tencia o una especie de pronós 


tico que Heidegger hace nntes 
de mi muerte, ya que dl pensaba 
que la filosofía ¡ba a ser absorbi- 
da por la ciencia por ese lugar de 
entrucruzamiento entre la cien- 
cia y la (Mosofía tal cual se perít 
la hoy hasta en la física. 

- Creo que todo conocimierr 
to tiene que estar fundamentado 
- y la fundamentación del conoci- 
miento corresponde a un tipo de 
actividad que ya no va a poder 
pertenecer a la ciencia, porque 
tiene una índole especial o es la 
ciencia la fundamentación sí la 
quiere llamar así, pero eso no es 
ciencia sino filosofía, de alguna 
manera implica problemas y di» 
". cusiones filosóficas Nunca va a 
desaparecer eso, además no es 
tierra de nadic sino que es acti 
vidad de ahora mismo. Está de 
alguna mancriencarada. 

Las discusiones acerca del 
sentido de los problemas filosó- 


ficos sobre la fundamentación * 


de la lógica con respecto a deci 


dir verdad o falsedad, no son so- . 


— 


. 


, que E 

Gecís que la materia está forma 

da por átomos indivisibles Está 

formada por átomos pero no in-. 
ejemplo 


drisibles, este 
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Por: eso que 


«Newton Sentth la inducción pes» 


de la 


matemática y de la lógica foe-. 
' mal no se puede probar nada. * 


—Curioramente aquí hay que 


- señalar dos cosas; son las teorías 


las que, siendo falsas, son cada 
vez más aproximadas, las que se 
parecen más a la verdad. Decir 
que nunca va a llegar.a la verdad 
absoluta, no quiere decir que no 
se pueda medir su distancia a la 
verdad. Es curioso que Ud. cite 
a Popper y lo que él acaba de 


decir está bien. El dice en varias. 
“partes que no hay manera de 
- Vegar a pruebas conclusivas, pe- 


to él al mismo tiempo desarrolla 
una larga teoría que no anda 
bien. Está aprobada, pero segu: 
ramente algún lógico va 2 encon 
trar la manera de reformular lo 
que el ha dicho en algunos ens 
yos. El es autor de la famosa teo- 
sía de la verosimilinid que es la 
manera de medir cuál es la dis, 
tancia que una teoría tiene a la 
vexiad, y tiene una explicación, 
la racionalidad. Según ¿, el he- 
cho de que nosotros utilicemos 
una teoría en lugar de- otra se 
debe a que tienen una verosim+ 
litud mayor, de manera que €l 
piensa, como le decía, que no es 
solamente error; pero sí que hay 
algo, es la distancia a la verdad. 


—Pero Popper habla de la 
_refutabilidad y el faltacionismo 
de una teoría coma medio de 
aproximación a su verdad, 

-No es incampatible con lo 


E 


otro, las dos cosas son perfecta- 


que 
una teoría de la contimidad en 
el sentida antiguo, eso ha-sido 
refutado. Hay átomos y eso es 
un asunto que está fuera de dis- 
cusión, en este: punto hay un 
progreso científico. Si uno niega 
eso cae en una especie de excep- 


: Bunge marca? . 


Creo que Mario Bunge, co- 
mete una incorrección. no quie- 
re decir que es de tipo ético, pe- 
ro por lo: menos creo que de 
abuso de confianza epistemoló- 
gica. Porque en realidad él señe 
la..este problema: yo siempre 
puedo tóner una teoría refutada 
como verdadera, solamente cam- 
blando las hipótesis auxiliares 
El ejemplo que da es el del 
Complejo de. Edipo hecho que 
es o bien corroborado, o bien si 
es refutado, se dice que hay re- 
sistencia. Eso esto que dice exac- 
tamente en la investigación cier 
tifica. 

Salvo una teotía científica, 
eso se háce.en todas las ciencias 
incluso en física y biología. Si 
uno quiere verlo sistemática: 
mente descrito como una de las 


características del método cien: | 


tífico, tiene que leer los profri 
mas de la investigación de Laka- 
tos, donde se dice justamente 
que eso forma parte inherente 
de la marcha de las ciencias En 
todo caso, el abandom de teo 
tías O programas tendrían que 
vet con otras cuestiones, como 
su esterilidad frente a una teo 
tía que tenga competencia, 
Como objeción, eso lo único 
que muestra no es que el psico- 
análisis no sea respetable; en to- 
do caso llegaría a la conclusión 
de que usa hipótesis auxiliares, O 
ad-hoc. En todas las ciencias es 


“tas las hacen irrefutables pero 


eso a su vez tiene una serie de 
consecuencias que complican la 
cuestión y en las que no quiero 


entrar ahora. El mismo Popper, : 


a quien no-lc gustan las hipóte- 
sis ad hoc, reconoce lo siguien 
te: cuando uno las hace en al- 


sea para haberta inventado o pa 
ra salvar una hipótesiz, entonces 


sr 


o ; %. 
hay ahí en general es una cues - 
tión metodológica que toca a to- 


- das las ciencias. 


= tanto, porque mantener una teo- 
«ría cuando no,es buena (sobre 


todo cuando no hay uns com- 
petidora exitosa), es une razo- . 
nable defensa del único instro- 
hasta el momento. Eso 
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que es la refutación pun- 
presentarse algo 
parecido como la refutación re+- 


sistemá- . ñal de que algo anda mal o es 


: 
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bién la intersubjetividad. on cl 
sentido de que cada dato puede 
ser visto por distintos observa- 
dores. En psricoanálizis eso no cs 
posible. por la sRuación caracte 
rística de la clínica psicoanalítb 
ca. Pero existe otro tipo de 
intersubjetividad que es la discu- 
sión de caros parecidos en 
situaciones parccidas con distin 
tos psicoanalistas, si bien el típo 


_de caso de Intermpjetividad no 


cs el mismo, serían los que 
hacen” psicoanálisis experimern- 
tal, como Ud. dxe Yo decía 
observacional, cn un sento 
parecido al métalo  hipotet+ 
codeductivo. 

Esos son los dstos que van 
diciendo su las tcorías puicoana- 
líticas están de acuerdo o desa- 
cuerdo con la experiencia  * 


ACUERDOS ENTRE 
"DATOS Y TEORIA 


—Decís experiencial en e 
sentido de que analista y anal+ 
zando sienten también. expe 
ciencias - emocionales que ocu- 
tren en una sesión, que (orman 
parte de la sesión y entrarán en 
el contexto de la interpretacion. 


«Lo que hay que tener 2n 
cuenta son das precaución a 110 
Lakatos y tipo Khun «n alguna 
OCAÑQNEL Porque a voces esto es 
válido para tad as las disciplinas 
Para 9 paicosnalisió no hay una 

Ey: ; 
7d - 


€ 


ad 


vacional como para no dejas que 


Bus teorías y la aceptación de 
sus teorías »ea un mero capricho 
de sm cultor. Esto'no es incom- 
patible con otra cuestión. . 

Doy una cierta razón a los 
bungenianos y popperianor a 
Wallezstein y a todos los que 
han puesto my atención cn este 
problemx algunos seguimientos 
de investigación más sistemática 

“habría que hacer a este respecto. 
- La verdadera correlación de los 
“datos con el valor de las teorias 


=,“psicoanalíticas, a. mi entende?, 


Mgicamente están todavía en er 
+ tado confuso, pero de ninguna 
manera se puede decir que son 


y 
:inflexibles y que no haya aoep- 


tubilidad de parte del resto de 


"Sobre esto de la refutación, 


Que 
que él descubrió ahí algo nuevo. 
Un ejemplo que siempre me 
ha conmovido a este respecto es 
¿"Más allá del Principio dd Pla- 
ces”. porque ahí hay un párrafo 
* muy interesante en que dl trata 
de explicar las aparentes fallas 
¿ml Principio del Placer como 
¡neo principlo rector, El inven- 
Leo de que los meños de gue- 
“rra ocurren para poder controlas 
los traumas, que los juegos in- 
fartiles son una manera de con 
trolar y sentirse uno controlan» 
do el abandono. Es muy curioso, 
demasiado rebuxcado, un poco 
a contrapclo de lá experiencia, 
ya que lo razonable sería buy 
car una explicación más simple. 
- De ahí se destaca una teoría 
del doble instinto. Si uno quiere 
vez, ve ahí una situación laka- 
tosiana, porque demuestra que 
podría establecer una hipótesis 
ad hoc para mantener la teoría 
de placer como única tooría 
rectora. Pero dl mimo te ve 
Berado a bucear en dos cosas 
eso dínicamente no anda bien 
y segundo, desde el punto de 
vista lógico es un poco tehur 
tado cn relación con los datos 


-Su referencia e “Más aña 
me hace recordar a algunos 
críticos analíticos, estoy pensar 
do en Guntrip, que dice que en 
realidad ese es un trabajo de 
metabiología. 

En algún ventido es cierto, 
Dada que la discusión que hay 
ahí, cs imctacientÍfica, pero no 
hay que confundirse, porque eso 
pasa Sempre cuando una ciencia 
está passndo una dificultad, es 
bastante <aracterístico. Las dia 
cusiones de Einstein sobre tar 
dificultades de la teorir de 
Maxwel y si cso no se debería a 
una definición defectuosa de s+ 


multancidad en la medida del 
tianpo,. Por ejemplo, para mi 
es una discusión metafísica en el 
sentido de ser una discusión me- 
tacient ífica sobre los postulados 
y conceptos (Ysicos vadicionales. 
- Siempre que hay una critica a 
una teoría que se está derrum: 
bando, que tiene dificultades, 
aparoce ese salirse a una por 
: ción meta De modo que la ob- 
servación de Guntrip en todo 
caso lo que ya señalaría como 
epistemólogo, tiene que ver con 
la primera pregunta que Ud. me 
hizo. Hay situaciones en que no 
Ray remedio, sobre todo cuando 
uno se ve obligado a cambiar y 


tener que discutir con la epir * 


temología. 


-Lo cual nos llevaría hacer 
uns teoría sobre la teoría, Ro- 
land Barthes y Levy Strauss dicen 
que toda teoría se resiente y de 
alguna manera vemos que nece- 
sita ser nuevamente puesta en 

duda o 3 prueba, porque 
a o des se resiente en 
la ue. 

—Eso es cierto. Además hay 
una ¡observación de Bertrand 
Russell que me gusta muchís+ 
mo y la repito excesivamente, 
Es lo siguiente: el svance de la 

* ciencia se hace de dos maneras 
-una, lo normal, hacia adelante, 
acumulando resultados y hacien- 

do un: acopio de información 

acerca del mundo; y la otra, es 

que periúdicamente, sin ningún 

motivo a veces y por pura curio- 
filosófica, retrocediendo 


da « reconstruir, a voces hasta 
drásticamente, la estructura de 
esta: misma disciplina, lo cual 
como reformulación : lleva ahí 
mismo: a nuevos descubrimier- 
tos y nuevos aportes Creo que 
eso cs cierto, el. método axio- 
mático salló de la geometría 
y y la matemática, porque Ya- 


rios preguntaron por qué tengo : 


que creer en la geometría de En- 

clides. Y no solo salieron peome- 
Ulas nuevas, sino nuevas estrate- 
* gias metodológicas. E 


En general, uno ve que hay 
muchos cambios de reflexión y 
muchas posiciones simultincas 
diferentes. Es bueno que así sea, 
porque de cierto modo le da un 
espíritu a la epistemología and- 
logo al de la ciencia, pero ser 
análogo no quiere docir que es 
una ciencia más o que es la 
misma cosa. Hay que ser humil- 
de y admitir el cambio, y admi- 
tir que algunas foces un modelo 
es aproximativo del pensamiento 
de y no de "la reali 


FREUD NO 
ABANDONO SU 


ESPIRITU 

—Quiero retrotraedo a tra: 
bas suyos, en especial el tra 
bajo sobre el Séptimo Capítu- 
lo de la "Interpretación de los 
Sueños” y el modelo en el que 
Ud. hace una especia de perma- 
ta entre teoría y modelo, en 
virtud de la cual de algún mado 
son equiparables. Es una de las 
acepciones de la palabra mode- 
lo. Ahí analiza con justeza los 
supuestos teóricos que operan 
en la mente de Freud para la 
explicación del fenómeno de 
la producción de los sucños y 
hace referencia € las huellas 
del “proyecto” que son muy 
claras en el Séptimo ' Capitulo, 


Lo sorprendente es que usted . 


trató de entenderlo en términos 
más o menos analógicos, más 
que, en términos estrictos, me- 
canicos, 


Lo notable es que el “Pro 
yecto” Freud nunca lo publicó 
y escribió sobre él “La verdad, 
no sé que tenía yo en la mente 
cuando escribí: ese trabajo”. 
¿Cómo entender eso hoy? Pa 
ra un peicoanalista, el sueño es 
una producción psíquica que 
sometemos a una hermenéa 


Otros autores so refieren al Pro- 


ses no lo toman al pie de la letra. 


sino como una analogía diría u» 


' ted. El método analógico o de 


dáctico, de acuerdo a lo que ur 


*..ted señala como modernización. 


—La epistemología deberia 
abordar también el resultado de 
sus errores o reflexiones. - : 

- SÍ, porque la epistemología 
hay que entenderlo bien, no pa- 
sa de ser como toda discusión 
filosófica sobre principios, con- 
ceptos, ideas y acciones, una re- 
flexión y las reflexiones tienen 
como las teorías científicas, pro- 
visoriedad. Van cambiando con 
el tiempo a medida que llegan 
nuevos datos y nuevos espíritus 
de tiempo que ofrecen visiones 
-0 procedimientos diferentes pa- 
ra pensar. Hay cotas que hoy 

“día son muy habltuales como 
la lógica moderna, que permite 
pensar la estructura de una diy 

« cíplina científica en forma muy 
profunda. La lógica en cuestión 
no existía hasta principio de s+ 
glo pasado, de modo que la 
reflexión que pod ría hacer sobre 
las ciencias y su estructura un 
epistemólogo dd siglo XVII, 50 
ria muy diferente a la que po: 
driamos hacer ahor3; y es seguro 
que esta reMlexjón tiene su proyf 
soriedad y se va tuyidamente, 
En sa momento el inductivirmo 
contemporánea parecía una re- 

_ velzción en todas sus formas er 
tadísticas y experienciales, lugo 
vino el método hipotético de 
ductivo y la visión de lo ue es 
una gran teofía, cambió; lugo 
vino la teoría de 11 modelos, 
que era mas o menos la mismo 
pero de que alguna trancra 
cambiú Ja visión. Luepo vinieron 
tadas las cuestiones de. sociolo- 
gía del conocimiento que volvio 
rón a cambiar la cuestión, Khun, 
Lakatos 


Cómo vertez, dice Ricoeur, algo 
Que es hermenéutico y qué util+ 
dad tienen para nosotros todos 
esos modelos en la clínica, en el 
trabajo del analista, con lo que 


él escucha de sus pacientes, en la . 


“tejné”, 

-Creo que Paul Ricocur 
se hace una reconstrucción de 
Freud totalmente falsa y total- 
mente inadecuada para lo que 
fue la posición epistemológica 


" de Freud. El porqué dice Freud 


eva frase no lo sé, Para mí lo 
Que está claro es la obra misma, 
o sea el Proyecto y allí se ve Jo 
que está expresado; que cso sea 
una metáfora. no se puede ad- 
mitit con +gutidad. Dice cm- 
sas sobre la peurona, el téaspe- 
sw de las cargas químicas, la 
sinapsia. - Además es conocido 
que” cipo sobre cotas bia- 
lógicas e hizo descubrimientos 
hasta se antreipa a Ramon y Ca- 
jal -Se ve claramente la contk 
nidad que existe co las invey 
tigaciones sobre las neuronas Je 
los animales inferiores y de las 
anguldas Creo que Ricocur cy 
Li totalmente equivocado en ese 
sentido 

Por otra pafte, 
fbandonó nunca 
científico, cftsicalista primcro, 
no dejo de reconocer ni cl a- 
Perta sominco ni el imterpre 
tarivo Para mi cstá muy clara 
que dl siempre pensó (yo lo he 
humildemente pensado también, 
independientemente) - que - las 
cuestiones interpretativas (dere) 
fra un código, entender un ler 
guate y usar un sentado), esalgo 
de carácter cientifico muy ani: 


Freud no 


logo a la interpretación y que 


una máquina puede reproducir 
perfoctamente bien. Freud pen 


mba que eso era acoeiible tam-. 
- bién al métoda cienfífico, por- 


que en el fondo no es muy dir 
tigo al método de los modelos 
y al método de comprender er 
tucturas de comportamiento 
como estructuras relacionabies 
A mi entender, el camino inter 
pretativo de Freud no es en na- 
da incompatible respecto al he- 
cho de que él haya descublerto 
a fijado el método científico. 
Podría decir algo análogo) de 
Chomski y de los propios lin- 
pistas por ejemplo. y 

* Lo tercero, es una teoria que 
Freud se hacía sobre el aparato 


- psíquico, pero la teoría que él 


podría hacerse del aparato psí- 
quico no tiene. ninguna presen 
cia ni vinculación directa con lo 
que hace cada psicoanalista en 
particular cuando interpreta. Y 
eso es otra cuestión. Alguien 
puede ser fanático de lo que 
Freud decía; es correcto querer 
dar una explicación circuital de 


- cómo los pricoanalistas interpre- 


mm espíritu * 


tan por. ejemplo, pero este es un 
tema complicado: que habría 
Que separar de alguna:manera 
del otro. : Viteri 

¿Cuál es la razón por ls cual 


. Freud dijo la frase que Ud.citó? 


Yo diría que hay alguna explica- 
ción en su propia trayectoria 


científica. En un momento dado . 


él se vería como un neurólogo, 
en otro momento como un pte 
cólogo. El que él haya partido de 
un modelo no quiere decir que 
pensara siempre la reducción de 


. la teoría a ese modelo; llega un 


momento en el que él sedacuer- 
ta que falta otra cosz. Si tengo 
que resumir una posición, diría 
que nunca abandonó su moni 
mo ontológico y que me parece 
que Él estaba realmente en un 
dualismo metodológico. No hay 
que tomar partido, son cosas dh 


ferentez No dijo que esto sere . 


duzca a la neurona, a lo que pa- 
sa en el aparato ' psíquico con 
esas unidades postulad as. O bien 
Freud pensó que la cuestión del 
dualismo y el monismo eran irte- 
levantes para el uso de sus ideas 
Y que se podrían adaptar tanto a 


una cosa como la otra. Creo que - 


su llamado modelo del capítulo 


VII (bien llamado, si se piensa: * 


que es una teoría, mal llamada 
si uno toma las otras acepciones 
de. la palabra modelo) es una 
teoría que se puede realmente 
utilizar como cualquier otra teo- 


ría cientifica, con aplicaciones. 


explicativas y predictivas. eo 
que se va a volver a poner de 
moda después de algunas cosas 
de las que andan transitando en 
la propia Cibernética y la actual 
teoria de las sinapsis neuronales. 


Además confleso que tengo 
la mayor simpatía hacia el hom- 
bre que es capaz de hacer esa 
teoría, equivocada o no. Eviden- 
temente un individuo que tuvo 
ex osadía en aquel momento 
para hacer esa teoría de alto n+ 
vel de abstracción, frente al aso- 
ciactonismo d e esa época. Dimos 
un paso tan fuerte como el que 
dio Dalton para explicar las reac- 
ciones quimicas en lugar de ha- 


cet lo que hacen los farmacéutt : 


£Ox, recetas, que comprendian el 
conocimiento empírico inmedir 
to y conductística. Es original, 
entonces, ahi hubo una revolu: 
ción cientifica, creo que esc mo- 
delo es importante 


A LA SALVACION 
- POR LA 
* COMPUTADORA 


2 ¡Por qué po hay modelos 
del analista trabajando o lo que 
sucede cen la aplicación del mo 
dela teórico que el analista tiene 
en mente cuando hace la ínter- 
pretación? ; 

-- Como no. soy pscoanalis- 
ta. esc aspecto dela cuestión no 
lo rea nilo domina porque es le 


-Que no son-muchos, a la teoría 


¿ma que sufren los países subdo- 


formalizadas toda cigse do movi y 
ape: y Opiniones diferentés 
ea o grado digamos y ter: 
cero, los libros quese dodican, 


de la dínica psicoanalítica: en 

realidad so ven obligados a hacer ; 
una sinopsis de lo que cada teo-. : 
ría dice y hace en su clínica una 


por 
el uso de ta informática tanto; el : 
curso de promedio estadístico 
como por las esquematizaciones 
de situaciones. en- sinóptica se”: 
tiene que ver con la altuación pb; 
coanalítica porue hay uni cien”; 
parámetros én 


parecidas de neurosis obsesivas; - 
supongamos, adiestrando la má-..: 
quina con los mismoscomponen- 
tes para que consulten, promo: 
dien e informen veríamos que 
en determinadas 

el modelo saldría, lo que pasa es * 
que no lo hemos hecho tod avía;* 
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HE 


dría hacer con m caso 
co de diez mil casos con los cua-- 
les so alimentara el feod back de .. 
cada uno? Sl 
- Hay un libro de un filóxo- : 
fo español, Quintanilla, que se 
llama “Filosofía de la Técnica”, 
yue introduce formulaciones de. : 
la técnica en general. Dice una 
vosa muy interesante? toda téc» 
nica del aspecto de adiestramien- 
to del personal es irreductible a 
la formalización. Esa es una de 
las cows con las que hay que 
contar, escl origen de un proble- 


yarrollad os o en subdesarrollo co. 
mo los nuestros, ue uno 
traspasa aquí una técnica cono-- 
cida y exitosa en Norteamérica 


2 seva es 


testrado. 00000) 


;;Es un problema general de 


"3 toda técales y no es sólo del pst" 
Sil 10 de) p 


¡Una 'cofa que se ob- 
5 que las máquinas van 
adquiriendo cada vez'más des 


, ttezas.: Una división dé Miteub+. 


ahi, empresa japonesa que tenía 


': 2,200. empleados fue: sustituid 
: por. tres empleados solamente, 


después de una automatización. 
Son procesos técnicos de elabo- 
: ración de 


£s03 que hay que ad- 
Quirir e uraaia:: palleros 


.. ser formalizados en los progra 


; mas que daban las instrucciones 
y que llevaban a cabo la tarez. 
Por: eso digo que esto es una 
cuestión de formalización y de 


"progreso de la informática. Ado-. 


| 
he 
hs 


: mide! 


más hay cosas que son adiestra- 
miento - hasta. un determinado 


:frán viendo a medida que. tas. 


progresen, creo sí, que 
que verlo porque es un te- 
y PA 


Le 


En la 


cuestión del dlagnóstk 


-c0 automático, las máquinas ch. 
iron oleo 


: pazones de 


qué hacer con el paciente. Esto 
me lleva a la siguiente reflexión; 
no digo que se.va a automatizar 
d ese tema a fní 


: no me interesa, lo que sí me in-" 


teresa es que el modelo asistirá, 
seguramento, a la aplicación. Ha-- 


: brá el modelo del detalle, cl pd: 


“coanalista: de * Cabecera - tendrá 
que reunir eso. Es la contestación 
por lo cúal creo que los modelos | 
en realidad dejaron de ser impo- 


- sibles, EJ modelo en cuanto a la 


clínica se ya a lograr perfecta-- 
mente bien en su momento y si 
no hay una investigación abierta 
todavía, esa es una bendición, 
que haya un tema en el que to- 
davía se puede ser original. 


LA MULTIPLICIDAD 
ES CONVENIENTE 


— Es lo que discutiamos, pr+ - 
mero la multiplicidad de teorías, 
los paradigmas, la conmensura 
bilidad y la inconmensurabilidad * 
y todo eso. Además discutiamos . 
a punto de partida de ta misma 
teoría, por ejemplo, la vertiente 
Kleiniana. Distintos analistas que 
interpretarizn de otro modo por 
que la estructura que se genera 
entre el AS E el OE 

jemplo, tambien se a 
son baja . Usted 
como analista y yo como anali> 
ta sunque trabajáramos con los 
mismos principios interpretaria- 
mos materiales diferentes, Tar 
poco es verdad eso de que en la 
clínica nos parecemos tanto... 

— No creo en el tema de la 
inconmensurabilidad tal como 


“se lo plantea. Segundo, que haya 


muchas teorías simultáneamen- 


“te, dí se trata con cuidado meto- 


dofbgico no es ningún inconve- 
niente. Si le hago a usted toda 


una lista de las teorías de alter . 


nativa que hay actualmente en 
ta física de las partículas sc asa- 

-— : 
ho: 


rrasía: la cabeza. No crea que es 
un. campo - muy. diferente, sin 
nadíe piensa que no 
exista la física de partículas o 
que'sea irreductible a la moder' 
nización, ese aspecto no me Ím- 
En cuanto a Jas variables o' 
ecuaciones también se sabe que 
cción de teorías y cono-.. 
de la física depende 
muchísimo de la ecuación perso- 
nal He notado que en una mir 
ma disciplina por ejemplo, lógi 
ca, hay gente que tiene una pe- 
rícia respecto al cálculo y a lo 
que es algorritmo que es notable, 
claro que lo mejor para ellos es 
pasar los problemas a la lógica 
algebraica, pero a mí me gusto. 
pasar los problemas de la lógica 
a formas grométricas, ya sean 
postulados o estructuras. Eso no 
lleva a la misma dirección ni a 
los mismos resultados O sea, el 
coeficiente individual tiene gran* 
influencia en producción de co» 
nocimiento. TON 
¡Usted me intrigó con el 
asento de la automatización en 
las distintas disciplinas. Leí un 


“¡Y ¡que sea falsa para no-- 
visotros toda verdad en la:- 
¿que no haya habido al me- 
- nos una carcajada!" 


Friedrich Nietrache 


Riase, profe... 00: 
¡Un profesor corrige el treba- 
fo de un elumno y dictamina:' 
“está bien pero es de una irre- - 
verencia insoportable'”. Luego. 
le increpa: “Vos te reís de la . 
carrera, del curso, de mí, de la 
vida". El profesor ignora que 
fuera de lo estriCtamente hu- 
meno no hey nada cómico. El 
*elumno ignora que la risa es 


cosa sería. Son dos patriss sub- . 


Jetivas separades por another y" 
another y another brick (n the * 
wall: Separación de hoy y de 
: sdempre. Mientras la Inquid- 
ción seguía echando hombrez | 
- y brujas- el y San Ix- 
necio de Lofola' presendía 
“desterrar tod 
alo alegría 
tra muestre triclinación al peca- 
do", Montaigne se reía de los 
curas, del cristisnísmo, del sen- 
tido “esencielista”' de la vida y 


proponía habler de uno mismo.- 


"porque es de lo que mds co- 
nozco”. Un seguidor suyo La 
Moihe Le Vayer escribía hacia 
1630: *, . .nuestra vida, en el 
mejor de los casos, no es mds 
que una fébuk: nuestro conoct- 
miento, una necedad: nuestras 
certeza3, cuentos; en resumen. 
todo este mundo, une farsa 
perpetua. Rísa cínica que de-' 
senmascara la” estafa. En ¿pocz 
de la Revolución Francesa los 
entagonismos entre la risa y le 
pacatería, entre la irreverencia 
y la seriedad. se dirimian con 
cabezas humanas: Danton [el 
desfachatado) fue. sancionado 
con el cadalso por Robespierre 
fel ascera). Hoy no se uszn mé- 
todos más "civilizados": el pre. 
- cla puesto a la muserte de Sal. 
men Rushdie una seva 
shlita guísda por el extinto 
Khdmeint es solo un ejemplo. 
Todo porque los “Versos. Sa- 
tánicos”! rimaron <on ka risa, 
con una risa que ponía al des. 
nudo le comicidad que puede 
haber en todo lo serio, Siem» 
. pre, si de símbolos hablamos, 
existieron los epfgonos del 
"respeto excesivo" y lor que 
prefieren refrse de ese ““discipli- 
namiento": y siempre han ter 
 minago rivolizando. Ring-ide 
la psico-rigidez vs la 


para 
risa fmaldita). ¿Quién xa , 


. 


artículo donde el zutor plantez- 
ba lo siguiente: estaba hablando 
de los países del Tercer Mundo 
y decía:1d fácil que es adiestrar 
durante cierto tiémpo a una cier 
ta cantidad de personas a produ- 
cir una buena cantidad de acero, 
producir ciertas máquinas, etc., 
porque allí tenemos una serie de 
definiciones muy claras sobre de 
qué y cómo producir. Podrán la- 
bricaz tanques y aviones de gran 
precisión, lo que no podrán ha- 
cer es cierto tipo de queso, por- 
que las variables para hacer un 
queso comienzan desde la vaca, 
o sea que hay una gran cantidad 
de elementos que no son reduc- 
tíbles a una técnica porque no 
poseemos los medios para redo- 
cir todas esas variables, el pasto, 
el clima de Holanda que no es el 
del Sahel africano. — . 

- Esdydoso para mí, porque 
es tal la cantidad de datos que se 
pueden ir manejando y acumu- 


tando, que una computadora dé, 


suficiente poder y xi hay inter 
comunicación entre las compu- 
tadoras, que finalmerte puesta 
una máquina ante las variables 


El 


na, quién pierde? Es la pregun: 


ta de quienes juzgan, de quie: 


nes quieren condenar o ser ab- 
meltos, de los que sólo se con- 
forman con resultados. Y bien, 
depende de cómo se lea la his- 

'> toria: Denton pesó por el (ns- 
trumento de Guillotin pero su 
risa no. ¿No? - 


Calvino o el adiós a la 


Entre otras cos como la 
de comer golosinas y llevar pe- * 
lo largo, Calvino prohibló en 
Ginebra todo tipo de diversio- 
nes [baile, juegos, teatro, de- 
portes, circos) y las fiestas de 
familias que nuclesren a más 
de 20 persones ' Reticuloción 
de espacio, atomización de las 
carnes, represión de la risa: eso 
: pretendía este espíritu gemelo 

de San Ignacio. Igual que dl, 

Colrino puso todas sus energías 
_el servicio de frenar el movi: 
“miento y lo elegría del Renocl- 
mierrto. A partir de este mo- 
mento, 
bres tristes van a- ir llenando 
poco e poco el escenario de Oc- 
cidente”. Lo dice Fernand 
Breudel en “Las Civilizaciones 
Actuales”, ; 

Es la hora del Greco, qu 


síglo XVI, "lor hom. . 


- 
>» 


que correspondan e informada 
con lo que $e cuenta, le va a do- 
. cir lo que hay que hacer. 

En cuanto conozcamos la 
complejl ad de nuestros actos 
en cuanto a tomar: decisiones 
evidentemente que nos vamos a 
topar con el factor humano. 


Con esa proyección futa- 


Jo que es otro modo de hacedo 
en o E ¡+ 
Nosotros quisiéramos : obte- 
ner todas las variables posibles 
acerca de la forma en que traba- 


Ja la mente y automatizar esa 
capacidad de razonamiento. En- 


mucho 

más con Otras cosas, ns 
—Con toda seguridad. Por 
eso le cuento que cierta vez, en 


ramente tanto usted como yo 
podríamos divertimos 


la Facultad de Ciencias, los cur- 
sosde ingreso se habían - 
die a ida de 


poder no sabe 


rante mucho tiempo en les reu- 
niones que haciamos estaba 
mal visto relrse e corcajadar. 
Yo por ejemplo me tenía que 
cuíder.. por mi carácter, viste. 
Aunque mird que minca sancio-. 


naron u nedle por eso, pero era 


algo que no se hacía porque 
estaba en el aire, viste". Diría 
Emile Durkheim que sí los san- 


*"_elonaron por «quello de k 
++ coacción - pricosocicl- que fT- 


Ja patrones de conducta desde. 
fuera. Se ve que no me mien- 
tieron porque la versión tiene . 
una *'ufinidad electiva” muy 
grende con la confesión de un 
dirigente de esa colectividad, 


el Rafa Sanseviero ' a *Priori- * 


: ded''; “muestra concepción de 
sociclizmo fue unida a lo idea 
de sufrimiento, de cierto ma 
riz de infelicidad”. A confe- 


sión de parte. relevo de prue- - 


" ba, Es que el sistema de recom- 
penwms estabe por otro ledo: 
quizá en el ceño fruncido, en 
la cera de militante “compro- 
metido con yu tiempo"; en las 
reuniones interminables, en el 
culo lleno de empollex, en los 
discursos intercambicbles los 
unos por los otror En la rim. 


que se inhela y no se deja ex” 


capar, Quizá por los dientes 
epretedos : á : 


en un género de lágrimas pintó 


e 04 tristiamos Sen Francisco 
de Asís Era todo un especialis: 
ta en bustos de santos con ex» 
presiones dolientes. Le fascino- 
ban los ascetas con cuerpos del: 


gados, caras demacradas, ofas,,. 


efiebrados y mirada lacrimosa” 
Por eso no pintó otros motivar 


- en mus 73 años de existencia. 


Se trataba del aura de la época, 
por otra parte. Las teorías sr- 
tísticzr europear prescriben un 
Cristo. triste, .desfigurado por 
sus tormentas y heridas, uno 
figura víctima del mundo que 
. pudiera borrar aquel hombre 


apuesto y afable de los Leonar- . 
do o los Miguel Angel. Dome- - 


níkos Theotokopulos [el Gre- 
cof siguió la línea. El Y ds 
no y se topó con el Santo Tri: 
bunel ¿Cest la vie? 


Los dientes apretados 
inhiben la risa... 


, 


Me comentaban que “Wia- 


. ción el prim 


.. * Es que todo lo que no tie- 
ne efecto drop-out (expulsión) 
€s negarivo porque ye acurraula 
y no explota y de lo que se tro- 
ta es que explote, Que desocu- 
murle, que se pierda, que te ex: 
prese.:Esa es la oportunidad 
que nos de la risa; perdernos, 
exhalar la que de otra menero 
pesaría a contenido reprimido, 
reoctualizarnmos Vivir el presen- 
te y no guardar la carcejada en 
espere e que se den les condi: 
.cionez “objetiva” pora reir 
mejor a fuerza de reir Ultimo, 
Porque no es cierto que quien 
rie último rie mejor. Eterno. 
mente va e relr peor, o no va 
a reír directamente, porque en 
el último hay un movimiento 
de rebote y venganza en rela. 
we sí rió. La 
risa es siempre preseqle Lo yo 
lemnidad/ el ceño frúncido, L 
jebaterál. (del canto-popu, de 
los curas) de las dictaduras) es 
siempre otro Hempo, o yecer 
el de los sucesores futopia te. 


» 


. máquina decía 


a 


cassette, para dar clases progra 
madas, y iucedió una vez que se 
colocó en el mostrador de un 
aula el grabador donde: estaba 


la cánta y entró un supervisor y..: 
se encontró que había 36 graba” - 


"dores tomando la clase y no ha- 
búa alumnos ni profesores. O sea, 
de alguna manera sucedió. ne 


Segundo, tanto los rusos co- - 


mo los ingleses descubrieron un 
programa que finalmente dlo-un 
_tesltado estadístico. no demna- 
síado exitoso. Hicieron una ey 
pecie de programación para to 
mar todas las ocasiones en que 
un concepto aparecía y con qué 
se iba a asociar. El programa era 


- tal que se hacía una pregunta, o 


'se formulaba un problema, y h 
lo contes - 
taría Aristóteles o Freud Habis 
también una broma: mezclar las. 
máquinas, de tal! modo que se' 
obtendrían respuestas 600/o de' 


- Aristóteles y 400/0 de Freud. 


* Era: una primeza posición, 
creo que primaria, porque uno. 
se entera muchas veces de esos 
proyectos y nota que s0n muy 


rrenal del canto-popu y escato- 


- lógica de los cures no milenaris- 


ría un sociólogo, seguramente. 


- En otres palabras, el poder tie- 
-né que osegurar ung bese de 
. eredibilidad a su mundo con el 


fin de que éste siga siendo crel- 


. ble y real pera nus miembros y 


su poder resulte ratificado. Por 


eso es que trota de apartar le * 


risa. De repririrle. Porque le 
risa no reproduct los mundos 
simbólicos. No ayuda e crear 
identidedez No propende a 


uno y el mismo. Desconiruye, 


eso 3(. Por eso lo de Calvino, : 


Loyola, y etc. más contempo- 


náneos. Por eso disgustó. a -) 


efrculos ultrarreacei nert 1 “El 
nombre de la ross" de Umber- 


to Eco, Por eso Fouceuli pro- * 


ponía proferir "una <ercajeda 
infinita'" como medio de-eno- 
jur al poder. Por eso Jorge Luis 
Borges a sus 85 eños se ríe, 
simplemente se ríe: “yi pudie- 
ra vivir muevamente. ... sería 


más tonto de lo que he sido, - 


de hecho tomaría muy pocas 
cos con seriedad”, anotó po- 
co antes de morb. La risa no 
crea certezas sino dudas OD ece- 
so la duda de la certeza. Y los 


diferentes mundos [de rida). : 


insiituciones, poderes, se eri: 


0 dudes. $ 


: gen desde la certeza. “Esto es. 


' grafito que ríe y dónde el que 


copús le risz ajene? ¿Dónde le 
estérica y dónde la cosmética? 
¿Dónde el poder de la Imagt- 
nación y dónde la bmarine 
ción del poder? ¿Dónde el que 


a e 
: - 
> 


Fernando Errandonea. : E 


OE A 


Nuestro punto de partida es el 


$ 


“yo que sufre” en la vida como 
consecuencia de su 
ed no el sujeto puro y 


¿Universal, 


- spectans” 
 articepe”. 


sino el “homo 


Como Ricoeur, nos 
mantenemos a nivel del cuerpo 


«vivido : a partir del cogito, 
esto es, “en el campo de la 
subjetividad en primera 


cone” (Renaud). Lo que se- 
- transgrede en la acción culpable 


ses la valoración. conferida no 


a situación propia en que - 


a 


> 


sólo al otro inmediatamente, 


“sino a todos aquellos objetos 


que, traducen su presencia. 


La coabiidad es 
un sejiflocimiento 
y debe ser 
interpretado en el ámbito de 


tiene lugar. Quien esté en 


- frentado a esta conducta pri 


mitiva es llamado “un peque- 


ño” (Ricoeur, 1986, p. 34).* 


No es el gran conductor de 
los acontecimientos huma- 
nos, sino tal vez la carne que 
“provee la ración del sufri 
miento necesario para la 
grandeza de los verdaderos 


acontecimientos humanos”: - 


es el mujeto de la otra histo- 
ria, la de los actos, aconteci- 
mientos, faltas y arrepentí- 
mientos personales que se 
plasman en la historia de los 


. advenimientos e institucio" 


nes cuyo sentido permanece 
casi siempre oculto. 


: DE LA 
CULPABILIDAD 

A LA 
VULNERABILIDAD 


Todas las experiencias, 
percepciones y acciones en- 
tre los seres humanos se ha- 


. lan siempre comprometid as 


en un encuentro significat+ 
o. 'El prójimo es la con- 
ducta misma de hacerse pre- 
sente. Uno no tiene un pró- 


Y: robaciones 


- 


/ . 


enc yo me hago el prójimo 
de alguien”. (Ricoeur, 1984, 
p. 34). Se trata pues del otro, 
como prójimo y no como 
“socius”, “El socio es aquél 
a quien tengo acceso a tra- 
vés de su función social, es 
una relación mediata que 
afecta al hombre en calidad 
de”. 


El obli es entonces el 
objeto axiológico que sufre 
el daño causado: el ser vul- 
nerable es ahora un ser herk- 
do. El se hace ausente por la 
ruptura, pero puedo -imagji- 
nar Su mirada presente que 
me juzga y me.confiere "un 
ser que yo reconocería” 
(Sartre, 1940). Es por su au- 
sencia que esta mirada me 
alcanza y me sorprende en 
cada momento. Por eso la 
pérdida de la mutualidad de 
miradas es un carácter esen- 
cial en la culpabilidad. Y yo 
me imagino la mirada juz- 
gante en medio dela imagi- 
nación conjetural. (Hisasht- 
ge. p. 113). La mirada de la 
víctima retorna en una con- 
figaración de miradas que 
me juzgan, que puede conti- 
nuarse sun en la mirada de 
las generaciones futuras (Sar- 
tre, 1952, p. $49). 


La soledad se constituye 
ahora en forma privativa de 
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no el “homo: 


CO UNA 


la comunidad. Me embarga 
ahora la conciencia de haber 
perdido un lugar abierto en 
el espacio humano y vivo 
encerrado entre el conjunto 
de las miradas de los otros. 

No se trata sólo de una 
consecuencia del acto que 
hace al otro infeliz —el re- 
mordimiento por la acción 
(Tatreue)- sino también el 
remordimiento que adviene 
por la reflexión sobre mi ser 
(Seínsreue). -Cuando tomo 
conciencia de mi acto pasa- 
do comienzo el tiempo de 
mi propia culpabilidad. 

No se trata de un pesar 
(Regret) como estado dolo- 
roso de conciencia causado 


por la pérdida de un bien: .. 


porque el pasado ya no vol- 
verá, el tiempo sólo es el 
culpable y no el yo. Se da 
más bien un remordimiento, 
ese ' sentimiento doloroso 


*acompañado' de vergilenza 


producido por la conciencia 
de culpabilidad. Aquí yo soy 
el artífice. del evento pasa- 
do, que se hace presente ob- 
sesivo como: un peso. sobre 
mis espaldas. , 

Tal vez pueda evadirme, 
evitando su mirada y buscan- 
do la soledad. Como mi “ros 
tro'” —esa primera trascen- 
dencia dirá Levinas- 
expuesto entonces me colo- 
“máscara de carna- 
val” (Choisy) para esconder 
'mi verdad como una forma 
hipócrita de cleusura. Así, 
en mi conciencia de culpab+ 
lidad yo me divido. Para es 
te yo juzgado, el otro yo de- 
viene un yo juzgante que me 
acusa como si él fuera ino- 
cente: es la conciencia, el 
Superyo. como dirá Freud. 
Pero el yo juzgante jamás 
puede ser el otro, sólo la 
“mala fe” puede acompañar 
este enjuiciamiento: imagi 
nando la mirada del otro yo 
deseo esconderme o huir de 
su mirada: “Je fuis pour ig- 
norer mais je ne ignofér que 
je fuis” (Sartre, 1943, p.82). 

Me aíslo entonces en la 
esfera ilusoria de un sujeto y 
como Frantz —en Los se- 
cuestrados de Altona-me 
autosecuestro en un univer 
so de ficción, sin puertas ni 
ventanas Y como él busco 
desesperadamente ser juzga- 
do a pesar de nó poder so 
portar el veredicto definiti 
vo de los hombres. La acusa- 
ción se traduce en el lengur- 
je de lo irreparable que me 
persigue en una amenaza in- 
definida y sin límite. En lo 
más secreto, la conciencia se 
cierra por una oscura com. 
placencia en su propio mal 
haciéndose verdugo de sí 
misma. Y como dirá el joven 


teólogo Hegel, la tendencía- 


del culpable a escindirse en 
su interior puede ser com- 
pensada de modo renovado 
no sólo por el miedo al ca» 
tigo sino también por el in- 
terés en mantenerse a salvo 
de su amenazante realid ad. 
S'ils ont oublie? Qu'est-ce 
que je deviens, mol, sans 
tribunal? Quel mepris... 
une vie qui n'est passano- 
tion, la terre la boit (Sar 
tre, 1960, p, 37). 


DE LA 
INCULPACION 
ALA : 

- EXCU LPACION 


La anuncian deviene 
ahora clsunira, ese sentimien- 
to de fracaso total, ese aísin- 
miento del mundo del otro 
como la imposibilidad mis 
ma de recuperar sus relacio- 
nes Yo me he cerrado a la 
comunicación con el otro 
que es mí víctima y con los 
otros, pero aun más, yo me 
he cerrado a mí mismo. La 
repetición del: sufrimiento 
como estado de conmisera- 
ción, sólo sirve para la elu- 
sión simultánea de la verda- 


está * dera reparación. Resparecen 


una y otra vez las mismas 
ruto- acusaciones que expre- 
san ausencia de novedad y 
posibilidad: el pasado apare- 
ce como un bloque oscuro y 
unitario. Pierdo entonces el 
futuro porque me encierro 
en la esterilidad de la rumia- 
cion obsesiva del pasado. 

La apertura por el contra- 
rio implica la posibilidad de 
divídir el antes y el después, 
el alejamiento de un pasado 
inmóvil y una consideración 
objetiva del mismo. Ante el 
pasado cabe un no como 
fuente de repetición, y un sí 


en cuanto principio de una 


posible comprensión. El fu- 
turo aparece como lo abier- 
to, Se rompe la rigidez del 
continuo retorna de lo idén- 
tico en cuanto sintoma. 
Esel arrepentimiento aho- 


ra el que pone distancia Íren- 


“pasado originario, porque la 


te al evento pasado. La per- 
sona que searrepiente no bo- 
rra el hecho culposo; nadie 
puede hacer que lo que fue 
no haya sido. Arrepentirse 
consiste en asumir la reali- 
dad pasada en la configura: - 
ción de mi ser: ser culpable, 
pero serlo ““arrepentidamen- 
te” (Zubiri $8) 

Ahora bien, no se trata 
solamente de reintegrar un 


culpabilidad se origina en la 
vulnerabilidad del otro he- 
cho victima por mí, He de 


reconocerme a mí mismo en 
mi culpabilidad, en ese mi 
afán de superioridad que des 
truye al otro y lo anula. He 
de retrotracrme a la concien- 
cia real de lo que soy y de lo 
que he sido. 

Do aquí el profundo sig- 
nificado de la confesión en 


tanto doloroso reconocerno 
-- sólo lo hecho, sino la inter- 


ción de mi ser que lo ha he- 
cho. Se trata pués de un 
tránsito del “yo pienso que 
he hecho el mal a otro” aun 


“yo digo que le he hecho el . 


mal al otro”. En el yo pien- 
so la acusación queda ence- 
rrada en la conciencia, y es 
un monólogo del cogito ais» 
lado que no trasciende a la 
conciencia de culpabilidad. 
La confesión por el con-' 


trario, constituye una meta-. 


noética en un triple sentido. 


En primer lugar en cuento 


supera el círculo del pensar: 
está más allá de lo noético. 


Pero también en cuanto do-. 
viene' conversión por arro-. 
pentimiento: es metanola, Y * 


finalmente porque impide la 
posibilidad del autoengaño 
de la conciencia escrupulo- 


sa. Como en el precepto de ; 


la confesión pública en cier- 


tas comunidades, el “yo les : 
digo que” implica una for- : 
ma más dolorosa de recono- : 
cimiento ante los otros del: : 


acontecimiento culposo, Pe- 
ro su espíritu se sostiene por 


la pertenencia que cada'uno :: 


guarda con la comunidad; Y 
porque.la vinculación es de 
tal naturaleza que los que se 
hallan próximos a mí sien- 
ten y padecen conmigo. La 
culpabilidad asi -objetivada 


libera al sujeto 'a una inter” * 


subjetividad. Desear salir del 
encierro. .es querer cargar 
“con una responsabilidad y 


atreverse a ello. Desde que : 
me o! mi acto, mehago : 
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Fl mal ¿L: “El malenpeo el 


ZN hombros" (Sartre, 1943) 
p : : Mediante. esta “conver 
sión”, cambio mi proyecto 


1 
[ 
¡ cable es configurada ahora de 
acuerdo a una nuera orien- 
.. tación que implica un com- 
promiso ante mí, los otros y 
el mundo: “La conversión 
h es la actualización total de 
E la libertad, que pasa a fun- 
— damentar un hombre nuevo” 
3 (Martín-Santos, p. 42), 
Pero no basta la confe- 
- sión para que la conversión 
se lleve a cabo. Lá conver 


sión no es nunca por así. 


.. decirlo asunto exclusivo 
' de la persona culpable, sino 
también de ia situación en 
que la yíctima ha quedado 
inmersa. El arrepentimiento 

-. suténtico es la reparación. 
: La. forma más eficaz de 


sblo'en la toma de concien- 
' cia de las posibilidades de ac 


sobrevenis por la exculpa- 
ción, esto es, la disculpa que 


Y logicamente, la disculpa 


famos en la medida de lo 
. posible los efectos de la ac- 


antes. nos hacía culpable,” 


París Gallr 


"de nosotros hacen los demás, . 


Puúcología Analítica, Gestalt, 
Pricodrama,  Pscología Juas 
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81 9949 y 48365 


TALLER - La Comunidad Te 
rapéutica Aletheia comunica el 
inicio del Taller Introductorio 
al Trabajo con Psicáticos en Co- 
mua Terapéutica, a partir 
del mes de tetícmtre. El mismo 
está dirigido a a 
profesionales a as 
tuasbajen en cl área pt E d 
mental. Los taBlercs serán 


“Los pacientes”, ” proyecto 
terapéutico comunitario téc> 


p. 301 o por el teléfono: 
90.88 06 de 151 20 hs. : 


LABORAL -: Organizadas por la 
Coordinadora de Pxicólogos del 


con el Sigalcato progama: jue- 
ves 20, Conferencia inaugural 3 


talleres sobre “Ral del poo 


laboral”* (Selocción de Pr tonal) 
Sábado 22. lectura de tr: :ajos, 
uilleres, y conferencia de nte 
a cago de la Pz Ameclis 0: oe. 
Tendrán lugar en la A, 30 
Universitaria Pedro E" Berro 
"1070, Las inscripciones se tech 
ben en la Coord. de Pucólogas 
del o nde Yi 1445 ap. q e, 


SEMINARIO + ORT Uru y 
anuncia la realización del 

minario de Actualización sobre 
muevas Tecnologías Informát> 
cas. bstí dirigido a profesmonales 
y extudiantes avanzados de in 


PS demostraciones prácticas, 
ncluye: er defiar 
ciones, m os y pro- 
cesos fermentativos, enzimas y 
blotransformaciones, multiplica 


Ur Pl cuentan con el 
suspicio de UNESCO. Pot ma- 
yor información e inscripciones: 

ORT Centro, Cuarcim 1451, 
Tds. 983281 y 917613; ORT 


* Pocitos, J. B. Lamas 2780 Tel.: 
780911... 


CHARLA - El Centro Gestálti- 
co de Montevideo invita para la 
charla sobre "Los niños, dl nact 
miento y la muerte” a cargo de 
la Ps. Patricia Vida) el viernes 14 
a las 20 y 30 horas en Río Ne- 
go 1308. La entrada es libre. 


TALLER - El Centro Gestáltico 
de Montevideo anuncia un taller 
Pene conciencia y energía” 
a cargo del Dr. Manuel Brandao 
(Bras3) -Tendrá lugar el sítado 
15 de setiembre de 9 a 12 y de 
:15 a 19 horas. Por Ínformes dir» 
a Lorenzo Pérez 3193 Tel. 
7925 de 172 20 horas, 


CONGRESO — Los días 20 224 
y 22 de octubre, se real 
Montevideo, el Primer Congreso 
Uniguayo sobre Grupos, 

lia e Instituciones, cuyo o cbjetivo 
es la creación de un ámbito de 


PS y disci, 
estos campos. El Congreso ten 
drá tres instancias diferenciadas: 
pones Redondas, Exposición de 

Talleres Con utiliza- 


bajos y 
ción de *hrerentes técnicas. La mim 


recepción de trabajos o renime- 
nes de los mizmos se hará hasta 
el día $ de octubre. Organizan: 
APPAU, CIFA, Exc. de Psico- 


drama, SUTEFA y TAIGO. In - 


eri del Coro L Pra 
cre 'ORSICIO: Tanz 
ni 976 ap. 002, Montevideo, Tel. 
714900 de lunes a viernes de 1 
al6 horas. 


CONFERENGA - Organizada 
por el GRINEFI (Grupo de ln- 
vestigación de la Estructura Fa- 
milías Inconsciente), tendrá Ju- 
5 una conferencia a argo del 

. bidoro Berenstein. La misma 
será cl 7 de setiembre alas 20:30 
horas en el local de la Comisión 
Honoraria de' la Lucha Antitu- 
berculosa, 18 de Julio 2175, Las 
inscripciones para la misma se 
efectuarán en el mismo local de 


: lunes a viernes a las 19 horas y 


de 9 a 12 hs, en el Servicio de 
Piiquiatrá Infantil del Hospital 
Percyra Rossell. 


VIDEO -“Aplicación práctica | 


del video” es el tema del curso 
e anuncia la Univ. Católica 
Uruguay. Será dictado por 

el Prof. Eduardo Fiore, comerr 
zar el 13 y te extendo- 
rá hasta el lo. de noviembre. El 
curso se desar sobre la ba- 
se de presentaciones pra 


ción sino: al mismo" tiempo 

> nicas: ex , árticas, el - intercambio, discusión y actu de gulones y la producción 
.. em la creación de condicio- rl. ke damállóo: Fasci da ls Alerentes con. dibación de me 4 
.nes efectivas de reparación. la estmbles comunitaria, la fa- vobeicas y técnicas co El curso está “Algióo a do- 
AR algo incu-  milia”. Tendrá una duración do eallia es ichos campos Centes y as con 
Pico pub ante. 4os mesca con una frecuencia ÉS convocatoria está dirigida a. el área de la docencia, con el ob- 
; pa de una reunión semanal de una : todas las personas e institucio» jetivo de brindarles elementos 
En Pues bien, la tepara- hora y media. Por informes e ins- nes que a partir de diferentes em de comunicación audio-rimal. 

de lá culpa sólo puede dirigirme a Colomia : 


Actividades con el 
Dr. IGNACIO MALDONADO 
Fundador y Presidente del ILEF (México) 


y Psicosis. 


0) Informes e inscripciones: Juan Manuel Blanes 1009 
Tela: 40 24 22- 62 14 60- $2 23 30: : 


Organiza Grupo “Contextos Familares” 
Coord. Ps Anne Shaw 


4 


Ps 


ala 


cturno 


pon ol DEJARA LO 


ARMOMCO 


ltglnas operen en TA 


ación 


*, “Fuerzas ales, corr 
fetos y fctareré. de e “Inte- 


Po 


drá lugar un curso sobre “El de- 

bate contemporáneo sobre las > 

teorías de la acción colectiva”, 

Tendrá lugar los mart 
19 horas y se exte: 

30 de octubre. Estará a 
José Lal 


(Costilla del Figo. p. 267), aronE pucolord Tab cta je RE Lugar: Edificio "19 de junio” piso 11-18 de Jullo y 
: sindicatos”, oceano Minas- Montevideo Charta: Los niños, el nacimiento y la muerta 


ón afecto y equilibrio”. 
Información e inscripciones; 
UCUDAL, Avda. 8 de Octu 
A nh 30 $8 y 


e Taller. Cuerpa, conciencia y 


«CURSO 1 


centes serán Lincoln 
(Mast 


de 17a lítica 
hasta el prim 
Analítico-metodológico: el 


Y MONTEVIDEO 
.SETIEMBRE 


Peor 0 dio cado EAT o colas Ms oras eS | 
: 'ble que ahorarealizamos, n- Glas 30, 21 y de decimos TERAPIA FAMILIAR SISTEMICA. AS z 


mosinergia 
Dido por leo Laser (rado dl sema, Ber 


Aires, Argentina) 
y cargo del Lic. Ricardo 
O oa dano por de La Universidad de a e te ,4y 5de octubre de 9 a 1230 yde 14 +01 Sbado 8 de 15 2 19; domingo 9 de 9 a 13 y 00152 19 
ÓN 04 OS, dl calass paz A Ro rencia 2 | 0 Conferencia 5 de octubre de 19 221 ha. e 
E ro ptos 1 Baccellt -y O Temas Terapia Familiar, Familias Rígidas, Familias - ) pa rot musculares. - 


2) segmentarios antialpicos, 
EJ] Trabajos oras muy ens scada la mebtacón. 


- Viernes 14, hora 20 y 30 en Rio Negro 1308 : 
Dictada por la Ps. Patricia Vidal . 


energia, : 
, Sábado 15, de 92 2 yde 15219 
Dictado por. Dr. Marvel Brantao (Brasil) 


o Residencial de Fin de Semana 


Sábado 22 y domingo 23, Gaineario Attintida 
Coordinado por la Ps. Graciela Elchin 


OCTUBRE 


Actividad Extraordinaria 


f ética, Se desarrollará del 3 
. 1940; Saínt-Genet, dde ice, de 18 me visita de 
hora El temario incluye: ante Héctor Salama 


torres a viernes de 142 19 horas, 
“Los cambios 


de 17 a 19 horas y 
hasta el 25 de octubre, Los do- 


; ma internacional y su evolución. 
La segunda parte ubicará la polf- 
tica exterior uruguaya alo 


ciones: Zelmar Michelini 
. de lunes a viernes de 142 19ho- 


El Centro Gaia para el Desarrollo Armónico 


O ofrece ACTIVIDADES PERMANENTES de 
FORMACION para psiquiatras y psicólogos 
en áreas específicas: TECNICAS de RELA- 
JACION, ABORDAJE CORPORAL TERAPEU- 
TICO y MUSICOTERAPIA. - * 
anuncia eliínicio de nuevos GRUPOS TERA- 


Miembro dwáctica Honorano del C.G.M. Psicólogo egresado de la 
Unrwersidad Iberoamericana y de ta Universidad Nacional Autónoma de 
Méxica Psicoanatsta egresado del Instituto de Psicoanálisis y 
Psicoterapia de México. Fundador y Director del Instituto Mexicano de 
Psicoterapa Gestalt SC Certificado de Psicoterapeuta Gestal de la 
Asociación de Psicólogos Centroamericanos. Actualización en Terapla 
Gestalt con Laura Perts en el Gesta Institute ol Cleveland Supervisión 
en Terapia Gestalt con Celedonio Castanedo del Gestan Institute of 


más aperios, apiciciónes con 
erctas, tudes bgitalas, publicas y 
privadas. (URUPAC) Sueño 
onentado 3 obietos, dirño de 
sistemat centrados 3n el uruano. 
programacton 3cgura y icder 
neuronal. Participaran < 1 
listas apentinos, entre cllim cl 
Ing. Liupaldo Carranra (Univ. 


france, París. Avbier 


1936, 

STACK, GJ. y PLANT.R W: 
“The phenomenon of “the 
look”, Philos A Phenom. 
Research 42 (19821 359 


É . 
A Buenos Aires). Ing, Raul Mar- Cleveta Sociedad Mexicana 
: rissta. o: Cines, (Ticidos Argondas. log PEÚTICOS para pacientes ASMATICOS con rd. Miembro de la Mexicana de Psicologia 
E €s le soullrance . Les E Bo Hernan Doldez (DATA SA Ar Técnicas de Relajación y Dinámico-Conduc- = j 
Ú rra TT «pt rentina), Dt. Roberto Persrzu tual. Sábado 13 y cis y A dela ir 
o PERGOTTE. A. “La penne >| Common Nactonal de Pnergla O comunica kh realización de los próximos —Lunes 15 E 
E VERO p Atomxa de Atrenunsl, ami co a . 
: dans la dialectique de Y'in> mo defiscadn Experto) urufur TALLERES VIVENCIALES Tañer “Sueños, duelos y fantasías 
5 nocence, A yin Por informes 2 Inscupcto- —Martes 11 de setiembre. ''Ejes corporales, —Manes 16 
á etde la Paria E pes ORT Centro. Cuarcim 1451 tacto y contacto. Elementos vinculados con, Taser “Manejo de confíctos con la pareja” é 
3 Crit Filosofía, Ta. $17612 y 98I2K1, ORT Po la relajación” —Mibtcoles 17 1 
5 9 2780, Te . F 
Ú-—WAENLENS Ade Une pr ln o o Ir Dictado por Dra. Margarita Miquelarena. PS Taller. “Aquí y añora" d 
4 josophic de la «otonté” 5 "Taller. "Sueños. fantasias” 
- Rev. de Philos de Louwaín | SEMINARIO — Organizado por —Viernes 5 de octubre. “Taller de Juego Mer. “Sueños, duelos y nte: 
A 53 (1951) 41537: e ORT Utuuay tendrá topar 0 $ : —Viernes 19 Pe IAE E 
; «e myhgue cl p inazto de Introgucuion de la . pareja 
4 phie du mal”. 1d, 6 (1961, Biotecnología en Lducación Se Ed eras par Psic. Gonzalo Elzmen- —Sabado 20 y domingo 21 
B 31-47; “De la culpabilite | cundaria Está especialmente de di y Dra ¡quelarena Taler. "Psicoórama tenomenológico y gestalt” 
E fondamentale”. do | rígido 1 docentes de Baoloría y 


de Filosofia 1967, 413-323. 
ZUBIRI: El hombre y Dios 
Madrid, Alianza, 1984. 


informes e inscripciones: 
Lunes, miércoles y viernes de 10 a 15 hs 
Telélono 70 54 80 


Quimka y « desarrollara entre 

A 10 y ol 12 de rctiembre de 15 

a 19 horas £) veminaria estara a 

sarro de Ma Antonia Mode u> 
«e pa 

- ¿3 a € 


A q A : - FEOS 


Intormes e inscripciones de lunes a víernes de 1 Je 
a 20 hs. en Lorenzo Pérez 3193 - Tel. 82 92 ys 


. Un filósofo moderno 


que jamás haya 
| - experimentado el 
“sentimiento de ser un 
- charlatán, dará 


Durante siglos la 
filosofía ha decla- 
rado su legitimidad 
formulando y respondiendo 
preguntas heredadas del le- 


3d gado socrático y presocráti- 


co: cómo distinguir lo real 
de lo irreal, lo verdadero de 
lo falso, el bien del mal. Hay 
un hombre con quien todo fi- 
* losofo europeo se identifica, 
aun cuando rechace susídeas 
en su conjunto, y éste es 
Sócrates; un filósofo inca- 
paz de identificarse con er 
ta figura arquetípica no per 
tenece a esta civilización. 
- Sobre 
la filosofía 
Llegado un momento, no 
obstante, los filósofos han 
de enfrentarse a un simple 
, hecho, penosamente innega- 
ble: ni una sola cuestión de 
las que han sustentado la 
vida de la filosofía europea 
durante dos milenjos y me- 
dio ha sido resuelta con el 
beneplácito general: cada 
una de estas cuestiones si 
gue siendo objeto de contro- 
versia o ha sido invalidada 
por decreto de los filósofos. 
Ser nominalista o antinom+ 
nalista es tan posible hoy, 
cultural e intelectualmente, 
como lo fue en el siglo XII; 
creer O no creer que es post 
«ble distinguir los fenómenos 
de la esencia es tan admisi- 
ble hoy como solía serio en 
la Antigua Grecia; también 
lo es pensar que la distin- 
ción entre el bien y el mal es 
una' convención contingen- 


12 ACI 


A 


muestra de tener una 
E : mentalidad tan roma 
que, probablemente, 
.¿5u obra no sea digna 

| de lectura. 


te.o, por el contrario, pen 
sar que Está inscrita en la na- 
turaleza de las cosas Usted 
podrá seguir siendo una per 


sona respetable tanto sictee , 


como -si rehusa crecr ) 
Dios; ninguna norma gen 
ral de nuestra civilización 1é 
impide pensar que el lengué- 
je refleja la realidad o que, 
por el contrario, la crea. Y, 
acepte o rechace el concep- 
to semántico de verdad, no 
será excluido de la buena so- 
ciedad. s 

Cualquier tema de la filo- 
sofía —y esto quiere decir: 
cualquier tema que hace que 
la filosofía tenga alguna im- 
portancia en la vida— se ha- 
lla sujeto a las mismas op- 
ciones que han persistido 
desde aquel momento infe- 
chable en el que el pensa 
miento independiente, igno- 
rando al legado mitológico 
como fuente de autoridad, 
surgió en nuestra. civiliza- 
ción. Ciertamente, el voca 
bulario, las formas de expre» 
sión, han cambiado: se han 
dado muchas mutaciones 
gracias a los grandes pensa- 
dores que aparecen qn con- 
tadas ocasiones de cada si- 
glo, pero el núcleo que man: 
tiene con vida a la filosofía 
no ha vanado. 


La filosofia 
se martiriza 


Se han ideado varias e» 
trategjas para afrontar este 
status aparentemente auto- 
frustrante de la filosofía. La 


más exitosa pero la de me- 


número 76 
setiembre 1990 


1 a > 


nor crédito, al menos en 
cuanto a  sutocredibilidad 
del filosofo, consiste en ne- 
gar Que la situación que aca- 
bamos de describir se dé en 
modo alguno. Algunas pre- 
guntas son ' declaradas sin 
sentido y por consiguiente 
no son conYideradas como 
tales: las que tienen sentido 
son solubles, a semejanza de 
los problemas científicos, y 
de hecho muchas han rido 
resueltas. La gente que no es- 
tá dispuesta a aceptar la so- 
lución, con ello” sólo da 


muestra de su ineptitud in—: 


telectual Los*Tilósofos ans 


líticos acérrimos y los feno-- 


menblogos a la antigua usan- 
za, quienes filosofaron abier- 
tamente dentro del: marco 
de esta estrategia, por muy 
numerosos que sean, se ha 
llan ahora entre las especies 
en peligro... 


Lasegundacstrategisabar- 
ca diversas salidas relativis- 
tas: el significado de las cues 
tiones. filosóficas, a semo- 
janza de todas las demás 
cuestiones, se define median- 
te las reglas de un juego lin- 
gúístico o mediante el mar- 
co histórico, la particular cj- : 
vilización en la que se prof 
rieron, o bien mediante con- 
sideraciones de utilidad, 
No hay cánones obligatorios 
de racionalidad, y, eel con- 
siguiente, no existe tal cosa 
como la poa tout court; 
“una verdad filosófica, 
una solución del problema, 
puede ser realmente válida, 
pero, si es así, lo será en re- 
lación a un juego, una cu? 
tura o una meta colectiva o 
individual que alcanzar. No 
podemos ir más lejos. Sim- 
plemente, no tenemos ins- 
trumentos *para forzar esa 
puerta que nos llevaría más 
allá del lenguaje, más allá de 


un conjunto de normas cul-. 


turales contingentes o más 
allá de un conjunto de im- 
perativos prácticos que 
moldean nuestros procesos 
de pensamiento, 

¡ Hay dos interpretaciones 
a de este enfoque rela- 
tivista' anarquista-latitudina- 
rio y restrictivo. Según la 
primera, vale :+!o lo que 
sca admisible +» : seno (lin 
gúística, cultural, práctica- 
mente); la diferencia entre, 
pongamos por caso, urecr y 


no creer en el Diablo es se- bitrario, y si es tan relativo- 


mejante a la diferencia entre 
un vegetanano y un carnl- 
voro o entre un orden $0 
cial monogámico y otro po- 
ligámico. Algunas culturas, 
o algunos juegos, pueden 
prohibir o imponer la creen- 


cia en el Diablo; algunas 


prescriben normas dietéti- 
cas, otras no. Si el lenguaje 
de la cultura en la que habi- 
to tolera tanto las dietas ve- 
getarianas como las no vege- 
tarianas, tengo razón en am- 
bas opciones, bajo la supo- 


sición de que la que elija me 
será útil, y lo mismo se apli- 


ca a la incredulidad o a la 
creencia en el Diablo. Si una 
sociedad impone la mono- 
£gamia a sus miembros, y so- 
brevive, la monogamia es co- 
rrecta y, en este sentido, es 
valedera: al menos las creen- 
cias científicas, filomficas y 
religiosas no disfrutan de 
otro tipo de verdad. Las re- 
glas llegan primero, la reali 
dad depende e ellas. Dios no 
existe en Albania, pero bien 
que existe en Persia; el prin 
cipio de Heisenberg es váli- 
da hoy, pero no lo era en la 
Antigua Atenas. 

.El problema de esta ge- 
nerosa interpretación del re- 


“lativismo es que, si bien po- 
*“dría satisfacer a algunos filó- 


sofos, parece una concep- 
ción bastante pobre cuando 
se contrasta con las costum- 
bres mentales inveteradas 
(aunque deplorables, des 


incluyendo a los cientificos. 
De acuerdo con estas cos 
tumbres, cuando digo “El 
Diablo me tentó”, quiero 


.decir que el Diablo me ten- 


6. El relativismo lingGísti- 
co - histórico o - utilitarista 


admite un conjunto de re-. 


glas dentro del cual resulta 
permisible decir “El Diablo 
me tentó”; pero al decir er 
to lo que se supone que quie- 
ro decir es precisamente 
que; De acuerdo con las re- 
glas que sigo, es permisible 
decir “El Diablo me tentó” 
(o decir “La suma de los 
tres ángulos de un triángulo 
De igual a dos ángulos rec- 

os”). En otras palabras, he 
ps obedecer una regla que 
me ordena tener presente 
que diga lo que diga, no es 
taré diciendo que algo es el 
caso, sino que —sin que ha- 
ya nada que sea el caso- las 
reglas me otorgan el derecho 
a decirlo: ello equivale a es- 
tablecer que todos estamos 
obligados a hablar sólo en 
una especie de metalengur- 


"Expresada así, esta pres 
cripción puede parecer ab- 
surda, pero no veo cómo un 
relativismo tan generoso po- 
dría eludirla sin infundir la 


sospecha de haber caído en . 


los prejuicios racionalistas 
de antaño. Suponer, en apo- 
yo del nto, que la 
prescripción puede proferir 
se y aplicarse de forma con- 
ad choca obviamente 
on las reglas del habla im- 
Perantes la pregunta es 
¿por qué han de abrogarse 
las reglas que prevalecen en 
lavor de otras relativistas? Si 
no se concede que la regla 
acerca de la relatividad de 
las reglas es ella misma tela- 
tiva, entonces esta regla es 
forzosamente un decreto ar 


como las reglas a las que se 
aplica, no tiene más fyérza 
que la. regla opuestá; el 
enunciado “No hay hada 
verdadero” no se halla en 
mejor posición que el enun- 
ciado “No es cierto que no 


haya nada verdadero” . Y 
hay que hacer notar que nin- 
guno de los dos enunciados 
se expresa en metalenguaje. 


"La solución wittgenstei- 
niana es probablemente el 
único modo digno de crédi- 
to y consistente de disolver 
el dilema. Su esfuerzo de su- 
tointerpretación supera a los 
demás Cuando hablo acerca 
de la relatividad del conoci 
miento, no de be pensarse que 
estoy diciendo algo suscepti- 
ble de verdad o falsedad, 
pues lo que hago en realidad 
es proferir sonidos carentes 
de significados: mis pala- 
bras,: desposeídas de cual- 
quier fuerza cognitiva, tie- 
nen no obstante un valor te- 
raptutico en la medida en 


. Que nos ayudan austed y a 
mí a liberarmos de proble . 


mas filosóficos, incluyendo, 


en particular, el problema . 


de la relatividad del conoci 
miento y la paradoja de la 
sutorreferencia que : Éste 


sé.a un consejo práctico: de- 


je de preocuparse por la filo- 


sofía y, si ha tenido la des- -. 
gracia de ser uh filósofo, 


embarcáramos en 
una discusión 


. epistemológica 
acerca de si es 


ment Report, 1990. 


Si nos 


posible medir el . 
desarrollo humano, : 


ingenioso método que permke 
elcenzar ciertos velores mbre - 
le base de los cuales es posible 


(1) PNUD, Human Develop- 


más vale que se busque un 

trabajo más decente, sesen- 
fermero, sacerdote O payaso - 
de circo; eryesas áreas dé do- 
tividad la gente se entiende 


honor a la verdad, nunca la. 
expresó) y no parece que 
aquellos cuyos hábitos inte- 
lectuales han sido forjados 
por sus palabras la repitan 
en voz alta con frecuencia... o 


El relativismo restrictivo - -;- 
es menos consistente, pues - ';; 
acepta el carácter pragmát 3 
co o los límites culturales o; 
lingÚísticos de la “verdad”, 
pero invalida de antemano SR 
la curiosidad metafísica, es 
to es, hacer ilícitas las cues. 
tiones acerca de: qué' es. : 
*real” y qué no lo es. Y. sin; 
embargo, si somos consis'. 
tentes er nuestro relativis --. 
mo, no tiene objeto estable” -; 
cer una distinción entre cues”. 


eh. 
E 


¿52 


1 


2595 
] 


EN 
ss 
ES 


cd 
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El cálculo del índice de desarrollo humano - ..:: 
(IDH) comprende tres etapas. En la primera se de- 
fine una medida de la inmficiencia que experimen- 
ta un peís con respecto a tres varimbles básicas, to-.;*: 
madas por separado: esperanza de vida, alfabetiza- - 
ción y PIB real per cápita. Se axigna a cada una de 
las tres un valor máximo y un valor mínimo reales, 
cuya diferencia ubica al país dentro de la gama de 
NX ¡insuficiencia de cero a uno. En la segunda etapa se 
: +. define un indicador medio de insuficiencia, prome- -. 
dio simple de los tres indicadores. En la tercera se 
resta de uno el indicador medio, edge 
-ce de desarrollo humano, 


MN el último: teorema de 
pa diferencia de, por 
tiem: la, cues a. 
: tión relativa. 


] z Conteby> 
ble tiene que ver con los c4- 
nones establecidos: en una 
cultura 4 en Un lenguaje y la 
- validez de ufia cuestión —re- 
/Tativa: al: teorema de Fermat” 
08 la Eycaristia, respectiva: 
E mente se. deliné; mediante 


reglas de un juego determi 


a expresen esta deter 
minada sensiblidad de una 
cultura - o estén estableci». 
- das. arbitrariamente. No por 
demos ' invalidar: permanen- 
temente un: conjunto: de 


¡> cuestiones 2 menos que ape- 
lemos implicitamente.a cá- 
nones de racionalidad per: 
mancates. . 


rim! cualquier intento 
de: construir criterios univer- 
sales. de validez pasa el co 
nocimiento, conduce o bien 
a un regreso infinito, o bien 
a un círculo vicioso o bien a - 
la invencible paradoja de la 


fen con retraso, o no Degan e 
reflejer, el progreso olcanzodo 
en materia de »utrición. selud 


de la siguiente manera 

Esperanza de vida máxima = 784 
3 Esperanza de vida mínima = 418 
4 Tasa máxima de alfabetización de adultos si 100,0 
1 Tasa mínima de alfabetización de adultos re $23 
4 PIB real per cápita máximo (Jogaritmo) = 368 
y P13 real per cápita minimo Dogartmo) = 24 
4 Esperanza de vida de Keny a $94 
3 Tasa de alfabetización de hdultos de Kenya = 600 
3 PIB real per cápita de Kenya (logaritmo) = . 290 
E Insaficiencia nacional es cuanto e esperanza de vis 
$. == (78,4 59,4/(78,4-41,8) 0,519 
3 'Insficiencia nacional en cuanto 2 stfsbetuación 
E => (100,0-60,0)/(100,0- 12,3) 0,456 
5 Inpsficiencia nacional en cuanto al PIB a 
0 5 (3,68--2,90)/13.68-2,34) = 0,582 
E insuficiencia nacional medis 
K (0.519 + 0,456 + 058243 = 4519 
3 Indice de desarrollo humano (1DH) de Kenya 
E = 1-0,519 > 0,481 


pogo cuerpo de: mea 


- autorreferencia (es decis, in- 


(Dato PNUD, Humen Deveropment Report) 


ocio a a menos que se so” 
lucione de manera espúre2 
convirtiéndola en un regre- 
infinito). Lo más moles 
Pacho esta intuición es que 
vez. formulada es vic- 
tias de su propio veredicto, 
lo cual quiere decir que un 
escéptico es inconsistente 
por el propio hecho de pre- 
dicar - su * doctrina - Hasta 
aquí, (el primer): Witigens- 
dein parece defendible 
Por otra paste, la doctr- 
na relativista, dejando a un 
lado su incapacidad de ha- 
ar: medios consistentes de 
agtoexpresón, es inconsir 
tentemente en tanto que ad- 


- mite implicitamente —como 


ocurre siempre— el mismo 
principio de consistencia 
Por lo general, el relativismo 
universal se dispensa de la 
lógica, no es sorprendente, 
ya que proclamar que la re- 
glas de no-contradicción es 
válida únicamente dentro de 
los límites de un juego de 
lengugje O de una civiliza- 
ción hace impracticable el 
proceso de comunicación 
subsiguiente, y deja al rel» 
tivismo en un estado de pa- 
rálisis autoinfligida. El rela 
tivismo más implacable con- 


" edulros y uns medida del PNA 


per cápita ajustada en función 
del poder adyuisatro, median 
te le que se procura determt 
nar le capacidad de alqutrir 
productos béxicos y atender 
necesidad e1 esenciales 


EXISTEN 
ESPERANZAS 


En los últimos treinta eos, 
los peíses en desarrollo hen 
evenzado  consiterablemente 
en materia de deserrollo huma 
ro. Lograron eumertar la ex 
peranza de vida el nacer -62 
«ños en 1987 [en comparación 
con 46 años en 1960)- y la to- 
»e de alfaberizeción de adulror 
que llezó sl 60ojo en 19835. 
frente al 4io/o de 1970. Esos 
logros determinaron un mayor 
secer e la stención primaria 


- 


serva intacta la validez de la 
regla. de no-contradicción. 
admitiendo asi subrepticia- 
mente” algunas normas de 
racionalidad etemas (o al 
menos que no son históricas 
ni están confinadas en un 
juego lingístico). 


El. relativismo universal 
tamhién se dispensa de la 
matemática Es máis: fácil 
seguir las etapas del desarro- 
llo histónco de las ciencias 
empiricas y las humanidades 
que responder a esta simple 
pregunta: “¿cómo es que Gr- 
lleo y Newton destrozaron 
la fisica aristotélica, mien- 
tras que las pruebas de En- 
clides aún son válidas? 


La filosofía se 
ríe de si misma 


Desde" hace aproximada». 


mente Cien años, gran parte 
de la filosofía académica se 
dedica a explicar que la filo- 
sofía es imposible o inútil, o 


bien ambas cosas. La filoso- ' 


fía prueba así que puede 
sobrevivir a su propia muer 
te felizmente y sin peligro 
manteniéndose ocupada en 
demostrar que, en realidad. 


de salud, una considerable diy- 
minución de la mortalidad in 
feed y un aumento del nivel 
de educación primaria y secun- 
daría. La brecha entre la espe 
ranza de vida en los países ln- 
duszrieles y los países en desa 
rrollo se redujo de 23 a 12 
eñor entre 1960 y 1987, y la 
refererne a la elfabesización 
bajó de 54 puntos porcentus: 
les (1970) a menos de 40 pun- 
tos porcertueles (1985). 


En los peíses en desarrollo, ca- 
:/ 900 millones de adultos ro 
sbden leer, 1.500 millones de 
perones no tienen ecceso e los 
servicios de atención primaria 
de wbid 1.750 mBlones de 
personas no disponen de eyua 
potable 100 millones estén 
desamperatos, y más de 1.000 


-milones de seres humaros rl 


ha muerto, Hume lo demos- 


tró. También lo hizo Hegr!, 
aunque por motivos com- 
pletamente distintos. Y tam- 
bién lo hicieron los partida: 
mos del cientifismo, positi- 
vismo, pragmatismo e histo- 
ncismo. También los pensa 
dores existencialistas, al me- 
nos algunos; y tam bién algu- 
nos místicos y algunos teó- 
logos. . Existe una inmensa 
variedad de caminos filosó- 
ficos inconexos que conver: 
gen en el punto de la antifi- 
losofía. La filosofía no aca- 
ba nunca de despedirse, co- 
mo el “bye-bye"” de la céle- 
bre secuencia del film de 
Laurel y Hardy. Lo que una 
ve2 fue el núcleo de la refle- 
xión filosófica —el ser y el 
no ser, el bien y el mal, el 
yo y el Universo parece re- 
primirse y reducirse, excep- 
to para la investigación hise 
tórica, casi a rincón oscuro 
en la academia, como lo es 


Dios en los departamentos : 


deTeología, y: como -lo' fue 
la sexualidad en las conver- 
saciones de la q. victo- 
riana 


-Sín embargo, lo que se 
reprime y excluye del dir 


ven en la absoluta pobreza. 
Quienes más mufren mn los nt * 
Bos y las mujeres. 


El nivel de desarrollo hu- 
mano vería mucho de un país: 
en deserrollo a otro y dentro 
de un mismo país en desarro 
la. Por d¿emplo: en 13 países 
en desarrollo la esperenza de 
vida al nocer es de másde O 
eños. Sin embergo, en 20 pet- 
ses rue siendo inferior e los 
50 afox. y el promedio es de 
apenas 42 años en Afganisión, 
Eriopía y Sierra Leona En 
Asía el nivel es de 64 años, en 
gran medida como consecuen 
cla del aumento -de 474 D 
«ños- registrado en China en 


. los últimos treínte eños. En 


América Latine, le espererza 
de vida es de 67 «ños. En les 
zonas urbansz, el ecceso a los 
servicos de sebad pública es 
dos reces meyor que en les 1o- 
mes rurales, y el acceso e los 


DESNIVEL ENTRE INGRESOS Y 
DESARROLLO HUMANO 


Noth 
130 países . 
om enanos 


vegun sí índice 


de Jesarrollo 
numano 
y el PNMB 


per cápna 


Detos: PNUD, 


Human Devo 
lopmernt 
Report, 1990. 


PNB per cópna 
(mies de dólm Os 
de EE.UU.) 


minas equivalen e dos tercios 


curso a e se de- 
clara vergonzoso, no. por 
ello se extermina, si consti- 
tuye una parte inamovible 


de la cultura; o bjen sobrevi-> 


ve en la clandestinidad, guar- 
dando silencio por un tiem: 
po, o bien se afana en ep- 
contrar modos encubiertos !. 


de expresión. Las costum- 


bres victorianas nd pudieron 
abolir el sexo, y Dios no fue 
enterrado para siempre en la 
memoria de la gente bajo las 
pilas de libros dedicados a la 
teología de la muerte de 
Dios y otros ejercicios afi- ' 
nes. Las excomuniones no 
necesariamente exterminan. 
La sensibilidad hacía los pro- 


blemas tradicionales de la : 


filosofía no se ha agotado, 
sobrevive subcutáncamente, 
por así decirlo, dispuesta a 
revelar u presencia. como 
resultado de pequeños acci- 
dentes. 


La sipervivencia de esa 


sensibilidad no significa que 


ésta consista en **problemas'”: 


que hayan: de ser resueltos 


por un genio venidero com. :- 
un “método” seguro, Si la, 


palabra *problema” sugiere 


queen $ 
Y Una: respues 


ya que. las: inquistud 
reales, es razonable 


¿Cómo explicar: su: - predens 
cia? La misma historia: que 
- justifica esa firme duda con 
respecto a su posible. convén: 
sión en “problemas” provo=: 
- ca dudas no. menos firmes 
con respecto a su eventual 
extinción. -Los' filósofos que... 
han abandonado la fe en nor- 
mas universales de racionali- 
dad —sean pragmatistas o 
historicistas— se encuentran 
en una situación comprome- 
tida: viven de esas inquietu-. » 
des de las que, según expli- 
can, deberíamos desembarar-.. 


- zarmos, pues, para :ellos, ni 
tienen sentido 5 uso ot 
co imaginable. : nn y 


“Letra inet 


plo del deterbro de la desras- 
trición: y la mortelidad : Infen: 
18es en algunos países de Amé- 
rica Lerina y Africa, donde en : 
los años ochenta se redujeron 
los recurios presupuestarios y 

la rente per cápita. ppt 
palses de Asia se ha avarzado ' 


* de menera considerable hecia' IE 


derriba de. zancomiento es. 


custro veces mayor: Les tazas . 
mediet de alfeberización feme 


de les murcutines 


tos del desarrollo humano la 
distribución del PNB es fuer 
mente importert e que mu cre 
cimiento. Se menciona el qem- 


Nivel Bajo 


De 0.100 a 0.200: Niger, Mall, 
Burkina Faso. Sierra Leone, 
Chad, Guines, Somalía - 


De 0.301 e 0400: Riwanda, 
¿Argola, Bargladezh, Nigeria. 


de 8 Yomo 


De 0401 a 0.500 Nembia, 
Tercenía, Pakistán, Indía, Me 
degexcar, Papua Nueva Guinea, 
Eempuchea, Camerún, Kenya. 
la, Marruecor 


Nivel Medio 


De 0301 £ 0.600: Egtpto; 
RDP Lao, Cebón, Omán, Bolo 
ria, Myanmar, Hondures, Zim 
bebwe., Lesotho, Indonesla. 
Guatemala. 


De 0601 « 0.700: Viemam, 
Argelia, Botrwana, El Salvo 


“bres —cevl la mirad de la cifra 
'puundiel - viven en Asia. ; 
Sepin el informe alorejs” > 


Horacio Martorell 
- 130 PAISES POR NIVEL DE 
DESARROLLO HUMANO 


"De 0.20) e 0.300: Mauritania, * 
¡fganist Benin, Buru 


el objetivo d e mitigar la pobre- 
za. Además, en Asía el porcen 
taje de la población que se en- 
cuenstra en una situeción de 
pobreza extád disminuyendo, si - 
bien cast 750 millones de po- 


:Mediente la eplicación: de 
la metodología indicada, se lo-* 
pe construir un cuedro en el 
que ss atribuye un rango a 130 
países estudialos. 


Islámica d EE 


de Sp arde Sira, Rep. 


De O. 20) e 0.800: Arabia Sess- 
Filipinas, 


Bresi, Mauricio, Rep. - 
. Corea, Srí Lenka, Albania. 


Nivel Alto 


De 0.801 a 0.900: Moleria, Co 
lombía, Jamaica, Kuweit, Ve 


De 0.901 a 0.950: Rep. de Co 
res, Polonia, A Y 


Reino 

Frencia, Aus rella, Noru 
Canadá, Palses Bajos, sE 
Suecia, Japón S 


El debate sobre. | 
postmodernismo tiene, en sus 
extremos, dos posiciones 
opuestas. Por un lado, la de los 
“postmodernos entusiastas” 
que proclaman el colapso de la 
.. modernidad, de sus bases 
culturales, y de sus paradigmas 
en ciencias sociales, en política, 
en arte y en filosofía. Por. otro 
lado, la posición de los 
“modernos críticos”. que 

; reconocen la crisis de la 
modernidad, pero como un 
punto de inflexión que no 
supone la obsolescencia de 


Desde esta ítima perspectiva, el 

SROR mentado postmodemismo no es 
RS sino la modernidad pensándose a 

sí misma y explicitando sus propios.con- 

depends romeo 

| EEE ¿LAS BASES. > 
: »: DEL DEBATE 


Los ALA críticos ven en los port- 

+= modemos entusiastas una moda intelec- 
: mal de la década de los ochenta, que, co- 

: mo toda moda, estaría marcada por la 
frivolidad y la inconsistencia. Los postmo- 
dernos, en cambió, ven en esta discusión el 


reflcio y el móvil de: un amplio haz de fe- . 


nómenos políticos, intelectuales y cultura- 
Jes que trascienden el ámbito académico y 
permean la sensibilidad de la gente, la vida 
“cotidiana y los patrones de comunicación.? 


En las páginas que siguen nos situaremos 
en una veta intermedia, a saber: lade “crí- 
tica sin renuncia” de la modernidad, pero 
concediéndole al debate postmoderno una 


serie de implicaciones políticas y cultura: 


les que impiden reducirlo al epíteto peyo- 


+: ratiro de. moda intelectual. Loque muí se : 


pretende es incorporar la perspectiva post- 


modera para enriquecer o recrear desafírs : 


en el interior de la propia modemidad.-Pa- 
ra ello resumiremos las posiciones del post- 


Na 


tizando su ambivalencia ideológica "y sus 

« distancias respecto de los paradigmas y op- 
ciones más sustantivos de la modemidad. 
Finalmente, intentaremos aterrizar en la 
realidad de América Latina los desafíos que 

* plantea el postmodemismo, para lo cual 
“nos desplazaremos desde la mentada crisis 
de la modernidad a la igualmente mentada 
crisis de los estilos de modemización. Sólo 
haciendo' este: deslizamiento la discusión 
cobra relevancia en nuestra región, ponien- 
do de relieve la dimensión <ultural del desa- 
rrollo, : 


En uno" de Jos textos claves del postmo- 
dermnismo, Francois Lyotand intenta sen- 
tar las bases del debate en lo que él cons; 
dera la crisis de los metarrelatos.3 Por me 
tarrelatos se entienden las categorías tras- 
cendentales que la modernidad se ha for- 
iado para interpretar y normar la realidad. 
Estas categorías obedecen al proyecto ilu- 
minista y tienen por función integrar, haa 
una dirección articulada, el proceso de 
acumulación de sonacimnientos, de desarro. 
llo de las fuerzas productivas y de ordena- 
miento sociopolítico. Asi, categorlas- tales 
como la progresión de la razón. la emanc+ 
pación del hombre, el autoconocimiento 

progresivo o l3 autonomia de la voluntad, 


Mi relaciones| 


—* 


número 76 
setiembre 1900 


idea de progreso, 


modernismo de: manera esquemática, enfa- - 


fueron elaboradas para dar sentido unita- 
rio:al amplio espectro de fenómenos poll- 
ticos, procesos sociales y manifestaciones 
culturales. Todos estos metarrelatos se re- 
miten, a su vez, a una glorificación de la 
es decir, a la convicción 
de que la historia marcha en una direccio-. 
nalidad determinada en la que el futuro es,” 
por - definición, superación del presente. 
Los metarrelatos constituyen, en suma; ca- 

tegorías que tornan la realidad inteligible, 
racional y predecible: Todo el esfuerzo per- 
ceptivo radica en usar las facultades de la 


razón para desentrañar la racionalidad que. 


subyace a los fenómenos —sean de la natu- 
raleza, de la historia o de la sociedad— y 
desde allí poder predecir *'racionalmen- 
te”, De este modo, los metarrelatos nos 
facultan para describir y normar, nos mues 
tran cómo las cosas son, hacia dónde de- 
ben encaminarse y cómo debe saldarse 
la brecha entre ser y deber ser. En esto, 
tanto el liberalismo clásico como el mar- 


xismo se inspiran en una matriz Dumini» ' 


ta común, invocando principios universa- 
les que por mucho tiempo han exhibido 


enorme capacidad: movilizadora.. 
Los BLANCOS 
DE ATAQUE 


Los postmodemos cuestionan la vigen-. 
« cia de los metarrelatos de la modernidad. 


Señalan que tales categorfas axiomáticas 
han perdido capacidad explicativa y fuerza 
legitimadora. Asocian esta obsolescencia a 
diversos fenómenos, entre los cuales desta- 


. can los siguientes 2) la revolución de para- 


digmas en las ciencias exactas y naturales, y 
el consiguiente impacto en los paradigmas 
de las ciencias sociales, b) la aceleración del 
cambio tecnológica y -Ja consecuente diver: 
sificación de procesos y productos lo cual 
impide percibir. el cuerpo social en nnida- 
des homogéneas y extendida, e impone al 
telido social grados cada vez más altos de 
complejidad, movimiento y Mexibilidad: c) 
el auge y da difusión de la informática, que 
conlleva a una proliferación de signos y 
lerguajes que pulrerizan el modelo de ta- 
Ciomaladad: única: nuestra - entro. pasa.a 
ser interpretable desde fiúltiples perspec- 
tivas posibles, según el '"solfware” de tur- 
no que utilicemos para asumir los desafios 
que nos propongamos; d) la pérdida de cen- 
tralidad del sujeto en la fase actual del de 
sarrollo histórica, en la que la complejidad 
de las estructuras y la fragmentación cultu- 
ral tornarían inconcebible una Identidad 
genética a partir de la cual promover la 
emancipación de la humanidad, el autaco- 
nocimienta colectivo o cuakquier utopía 


«global, e) la despersonalización del saber en 


una era en que dicho saber se convierte en 
el insumo estratégico de los nuevos prove- 


dicha modernidad, sino que es 
parte de su propia dinámica. 


sos psollaciivos;: y la mukiplicación de a 
información a niveles de total inconmen- 
surabilidad; todo lo cual impide preservar 
la idea del sujeto '“portador* del condci- 
miento, y torna inviable cualquier ideolo- 


_gía que pretenda integrar el conocimiento * 
disponible en una interpretación com-:* 


prehensiva del mundo; y f) el *Extasis qp- 
municacional” provocado por. el efecto 
combinado de la informática y de las tele- 


“comunicaciones, -en virtud de lo cual las 


fronteras nacionales y las identidades re- 
gionales quedan disueltas bajo el paso ver- 
tiginoso de las comunicaciones. -. 

El discurso postmoderno se sitúa en 
una posición de hechos consumados. En 
otras palabras, no se presenta a sí mismo 
como intento por desmistificar la moder- 
nidad, sino como compmb ación ex-post de 


una modernidad que ya ha perdido toda su. 


máúsica. Los postmodemos no pretenden 
precipitar, al menos explícitamente, la en- 


que rigen la modernidad, tales como: la ra- 
cionalidad de la historia, el progreso, o la 
integración por vía de la homogeneización 
9% valores. Más bien pretenden reconocer 


esa entropía en los hechos. No obstante, - 


para quienes han seguido de cerca el deba- 
te, no es claro si esta mentada crisis -y 
ocaso—- de los metarrelatos modemos es 
solamente descripta, o quiere ser provocada 


“desde fuera” por los postmodernos entu- : 


siastas.* Esta ambgúedad nace de las even- 
tuales funciones ideológicas que suele asu- 
mir el discurso postmodemo, las que ex2- 
minaremos más adelante. 

Veamos de manera sucinta los princi- 
pales blancos de ataque sobre los cuales se 
vuelca el discurso postmod emo: 

2. La idea de progreso. * La historia no mar- 
cha de manera ascendente; es discontínua, 
asincrónica, preñada de múltiples direccio- 
nes y con márgenes crecientes de incerti- 
dumbre respecto del futuro. No hay una 
racionalidad interna y única que regula el. 
movimiento de la historiz, sino múltiples 
fuerzas inconjugables en una razón com- 
prehensiva, y que dan resultados imprevis 
tos, praviorios, parciales y dispersos.5 
b. La idea de vanguardia. Puesto que no 
hay ni racionalidad ni direccionalidad ún+ 
cas en la historia, menos puede reconocerse 
como legitima la aspiración .de un grupo 
que se adjudique para si la interpretación 


racional de la historia y que, a partir de 


esa interpretación. deduzca una direcciona: 
lidad normativa 3 escala global. Trátese de 
politica, ciencia. arte o cultura, sea la van- 
guardia el partida, el Estado, la élite educa- 
dora o la tendencia estética, nalie puede 
pretender constituirse en el grupo e ao 
destinalo a establecer orientacioñes tol 

zadoras. Una vez cuestionadá la catego!- 
ría de direccionalidad y de racionalidad de 
la historia, toda vanguardia aparece inves- 


-so de normatividad, un sego etnocentris- 


"res cae por añadidura la descalificación. 
tropía de los conceptos y de las visiones 


+ ea el compás de los tiempos. 


tida de poder autoritario y discrecionals : 

c. La idea de integración modernizadora o : 
modernización integradora.? El supuesto: 
moderno que marca los criterios de moder- 
nización, según los cuales ir al compás de los: 
"tiempos implica desempeñar ocupaciones < 
de productividad creciente, promover gra- 
dos progresivos de educación formal e in- 
corporar masivamente ura his" 
trada, es objetado por los postmodernos. 
La utopía ilustrada y la utopía industrialis-” 
ta, que están en la base valórica de la mo- 
dernidad y que permiten entender el desa . 
rrollo como homogeneización, ton puestas: 
en tela de juicio al adscribírseles un exbe- 


ta y una pretensión de cohesión cultural 
que resulta extemporánea a la huz de la 
*proliferación de variedad”. de Jos HUEVOS. 
tiempos . EA 
d. Las ideologías. De los puntos anterio 
de toda ideología, entendiendo ' portal 
una visión integrada del mundo que. pesnt 
te explicar una gran diversidad de fenbme-: 
nos en base a unos pocos principios -biah:-'* 
cos, desde los cuales se proyecta una 'Íia- 

gen deseada de orden, considerada univer 

salmente válida, y que puede coincidis 
el orden vigente. La descalificación de las 
ideologías trae consigo, automáticament 
la descalificación de las.utopías, entendi: 
das como imágenes de un orden social ideal 
que poseen fuerza orientadora para tomi 
decisiones en el presente y que determinan” 
direccionalidad de conjunto hacia el futuro 
Si el pensamiento utópico ha sido consid 
rado, en toda la modernidad y desde el hu- 
manismo renacentista, como un, ejercicio 
de la libertad de espíritu, en al postmoder”: 
nidad aparece como'un recurso ad 
pica: imponer. orientaciones. sobre la Socie-”: 
dad.* 8) 


LA IDEOLOGIZACION 
DEL DISCURSO: 


ATRAS 

Si el “relato postmoderno” declara la 
obsolescencia del ideal de progreso de 12 :- 
razón histórica, de las vanguardias, de la' 
modemización integradora, de las idéolo-.. 
gías y las utopías ¿qué es lo que procla- 
ma en cambio? Básicamente, la exaltación 
de la diversidad, el individualismo estético... 
y cultural. la multiplicidad de lenguajes, 
formas de expresión y proyectos de vida, y 
el relativismo axióWgico. La vaguedad de 
esta propuesta no inquieta a nus portado-' 
res, pues encaja perfectamente con la idea... 
de la indeterminación respecto del futuro 
que. para la sensibilidad postmodema, mar: 


Estos trozos gmesos del relato portmo-: 
Werno se. nutren de múltiples fuentes disck '* 
plinarias. De la antropología y la etnología . - 
extrae la relativización cultural y la crítica”: 


miótica toma la crítica del humanismo y de 
la centralidad del sujeto (universal/particu- 
; lar; Ubre/consciente), y la primacía de las 
estructuras y de los signos sobre los suie- 
tos; De: la antipsiquistría y las variantes 
“rradicalés” del psicoanálisis, la exaltación 
del. deseo polimorío y la crítica a los “re- 


. política, la idea de que la sociedad consta 
de un tejido inextricable de micro-pod eres 
y juegos de dominación “locales” más que 

- universales; de la estética, el gusto por com- 

_binar estilos heterogéneos y asincrónicos 
(lo clásico y lo romántico, lo barroco y lo 
funcional, lo rococó y lo futurista); y de la 
sociología, el reconocimiento de la hetero- 
gencidad y complejidad de la5 dinámicas 
*. Lo anterior podría hacer del discurso 
postmoderno. un sano antídoto contra la 


cionalista y mecanicista de la sensibilidad 
modera. De ser asi, el postmodernismo 
puede concebirse como un movimiento in 
7 termo de la propia modern; óad, que ésta 
pone en marcha para conjura 1 entropía. 
Pero en Jos hechos el deba! is] postmo- 
dernismo adquiere, con frecucicia, ribetes 
y funciones muy diferentes: se ideologiza, 


b 
tivos, y acaba viendo lo que quiere ver. 

La ideologización del discurso post- 
moderno: se advierte cuando se desentra 
ñan Jos servicios que presta la ofensiva 
políticocultural de la economía de mer- 
cado. De hecho, la retbrica postmoderna 
ha sido provechosamente capitalizada por 
el neoliberalismo pasa poner al día un ar 

r sisdo proyecto” de hegemonía cultural. 
Dicho proyecta. fue largamente acaricia. 
do por el liberalismo y frustrado por la 
ética universitaria del humanismo moder- 
no, por la-movlización política y/o por las 
presiones sociales. Lo que muchos  neolr 
berales ven, mbre todo desde países indus 
¿ trializados, es la posiblidad de que la re- 
2 -- culturización, por vía del seductor relato 
: postmoderna, Jegitime la ofensiva de mer- 
tado de los años ochenta, vale decir, que 
haga coincidir los gustos de la gente con 
la promoción de las politicas pro-pnerca- 
do y con la consolidación de un sistema 
capitalista transnacional. Nao por nada la 
promoción del debate ha corrido, al me- 
nos en buena pare, por cuenta de neol+ 
berales o Jesencantados de 2quierda sedu- 
cidos por el anarco<apitalismo.? ? 
¿Y cuáles son, en suma, las conexjones 
entre las críticas postmodemas y el pro- 
yecto de hegemonía cultural neoliberal? Ex 
quemáticamente, las guientes ; 
a La exaltación de la diversidad redunda 
en laz exaltación del mercado, considerado 
como única institución social que ordena 
sn coerción, garantizando la dnversidad, 
A mm. 
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“al etnocentrismo. De la filomwfía y la se- > 


duccionismos filogenéticos”.: De la teoría 


tendencia excesivamente etnocéntrica, ra-- 


us juicios normativos de juicios descrip-- 


proyectos, lenguajes y estrategias Sólo 


expandiendo el alcance del mercado se 
evitan los excesos intervencionistas y glo- 
balizadores del Estado, institución que 
debe, en ia, restringirse a fun- 
ciones aubsidiarias allí donde el mercado 


, se muestra insuficiente. La desregulación 
“económica y la privatización progresiva 
- aparecen como políticas casi ad hoc para 


la plena actualización del "individualismo 
lúdico” que pregona el discurso postmo- 
demo. La desregulación es el correlato 
práctico de la apuesta valórica por la mur 
tiversidad. Tras esta apuesta, en que to- 
dos los gastos son potencialmente pardos, 
pierden relevancia los problemas de di» 
paridad social, heterogeneidad estructu- 
ral, insuficiencias dinámicas de los proce- 


- sos de desarrollo, y tantos otros. 39 


b) la crítica de las vanguardias se traduce 
er ¿) una cítica de la función transfor- 
madora de la política, a menos que- la 
transformación Sea en pro de la desesta- 
tización y de la desregulación (del anar- 
co-<capitalismo),11 y ¡) una crítica de la 
planificación e intervención desde el Es- 
tado para ordenar, regular u orientar el 
curso económico. de la sociedad (redu- 


ciendo, en los conceptos, el Estado a un . 


actor social entre otros, - para hiego ob- 
jetar su acción .interventora. por tratarse 
de la voluntad de dominio de un actor 
sobre el resto). - : 

c. No habiendo una dinámica emanci+ 
padora que corre: por. debajo de . los 
acontecimientos o que guía las accio- 
nes de la humanidad, nada nos permi- 
te. cuestionar la smciedad de consumo, 
el derroche, la alienación del trabao,: la 
brecha creciente entre países industria 
lizados: y. países en desarrollo, la margi- 


nalidad social, el tecnocratismo, o el uso. 


que se hace de las fuerzas productivas. 

d.. La crítica de las ideologías se cipi- 
taliza en crítica al marxismo y 4 sus ver- 
siones humanistas-ocialistas; la crítica de 
las utopías tiende a volcarse específica 
mente: sobre utoplas igualitarias o sobre 
cualquier ideal desde el cual se propongan, 
como tareas presentes, mecanismos redistri- 
butivor A 

e. La crítica de la integración modemiza- 
dora transforma la heterogeneidad estruc- 
tural en una sana muestra de diversidad y 


relativiza indicadores convencionales, de 


desarrollo, tales como la mayor y mejor . 


cobertura en los campos de la salud y la 
educación. 12 : me pa 


LA MONA 
SE VISTE DE SEDA 


No deja, pues, de llamar la atención la 
sincronía entre la ofensiva de mercado y un 
proyocto de sensibilización cultural que lo 
es funcional Es allí donde el análisis ro- 
quiere hilar fino.-No puede deducirse auto- 
máticamente, de la comprobación de mo- 
delos en crisis, la defensa de un stata quo 


donde impera la competencia desigual, la .. 


inequidad social, la voluntad. de las trans- 
nacionales o la regulación discrecional del 
capital financiero. La astucia discursiva del 
neoliberalismo postmoderno reside allí en : 
el buen uso' de eufemismos, mediante el 
cual los intereses de los centros de poder 
político y económico, y de sectores más 
identificados con la economía “libre” se 
barnizan con esteticismos que sin duda los 
toman más seductores. Así, es más atractk 
vo hablar de la diversidad que del mercado, 
del polimorfismo cultural que de la compe- 
tencía individual, del deseo que de la ma- 
ximización de ganancias, del juego que del 
conflicto, de la creatividad personal que del? 
uso privado del excedente ecoriómico, de la 
comunicación e interacción universales que 
de las estrategías de las empresas transna- 
cionales para . promover sus productos y 
servicios. Es más seductor hablar en favor 
de la sutonomía que en contra de la plant 
ficación, y en pro de los individuos que en 
contra del Estado (y del gasto público, y de - 
ias políticas sociales). De este modo, las 
contradicciones sociales del capitalismo, 
acentuadas en la periferia latinoamericana, 
se escamotean tras la exaltación de las for- 
mas y los lenguajes. La crisis económica se 


esconde bajo el eufemismo de la bella anar- : 


quía y la heterogeneidad estructural se con- 
vierte en la creativa combinación de lo mo- . 
demo y lo arcaico, encarnación periféric: 
de lo postmoderno. ; 
“Lo anterior es un ejemplo de cómo el 
postmodemismo puede derivar en un pr 
quete “estratégico'”" de euferiismos para 
vestir a la mona de seda: un proyecto de 
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vidad, bien pueden ensamblarse a proyec»: 
tos políticos de muy diversa índole. En ter 
cer lugar, porque el cuestionamiénto de 
radigmas y matrices culturales, a la luz do: 
escenarios emergentes, ho..1 enta'*.-; 
conduce a la defensa del anar ita 
'mo. Por. último, porque la crítica de para: 
digmas que ha orientado los estilos de desa-.'>' 
rrollo también; ha. fecundado . propuestas. 
y/o visiones alternativas que, lejos de em- ::: 
parentarse con la ofensiva desreguladora de: 
mercado, buscan movilizar la crestividad 
social en una dirección totalmente distinta, 
A contimuación intentaremos ilustrar, sun- 
que sea de manera sucinta, : estos dos úl. 


CIR 


modernización : rebasadas; por: la; dinámica' 
histórica, sin que ello implique desembocar : 
en posturas neolibérales, valgan las siguien- 
tes reflexiones, orientadas ¡la realidad latk. 
noamericans: A 

a. El. modelo industrializador; centrado 'en' 
la sustitución de ¡reveló =>) 
ner menos capacidad integradora de la que f”;. 
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:: muchas veces han tendido al tecnocrati> 


-plo:patrón de desarrollo a la margip; 

'» social yla informalidad económica, 
.¿pusar.los ansisdos beneficiós del crecimien- 

Lo por la vereda de enfrente. Sin embargo, 


28 propuso en sus comienzos, tanto por in- 
suficiencias 


sinternás' cómo por variables 


de exógenas.“Por otra parte; el'modelo tam- 


; bita' produjo 'efectos colaterales destruct+ 
¿vos sobré'todo'por' tratarse de tin patrón 


cultural y 


ad 
vieron 


las inmificiencias del modelo o ms trade 
offs” no tieñen por qué movernos a un es 
quema neoliberal. Precisamente, las insuft- 
ciencias dinániicas de acumulación, ad vertt 
, das por la CEPAL desde hace mucho tiem- 


po, y el crecimiento económico sín equidad 
“social que hx caracterizado a muestros paí- 


clón; no encuentran remedio en las recetas 


j bien puede ser una forma de promover, en 
lo general, una lógica económica única e 


b;: Los estilos de modemización han mos 
¿trado un privilegio excesivo de la racional! 


o de fines. Consecuentemente, 
ha delegado el saber y el poder instrumen- 
¡tal a élites que no necesariamente han con- 

tado con legitimidad representativa y que 


mo. De este modo, el predominio de la ra- 


+ zón técnica redundó, con frecuencia, en el 


sacrificio: de la participación social en las 
decisiones y gestiones, y en una democracia 
restringida por el poder del *expertise”. 
Curiosamente, la exaltación acrítica que 
neoliberales postmodernos hacen delas nuo- 


7 was tecnologías no reviste esta tendencia si- 


10, por el contrario, constituye un verdade- 
ro himno a esa misma racionalidad técnica, 


"so pretexto de que las nuevas tecnologías 


son “espontáneamente” descentralizadoras. 
Frente a semejante triunfalismo ""tecnolog+ 
cista”, cobran plena vigencia las adverten- 
cias de la Escuela de Frark furt, en el senti 
do de que la crisis de la modernidad no tie- 
ne Sy causa en una supuesta entropía de la 
racionalidad sustantiva o de las utopías co- 
lectivas, sino en el predominio creciente de 
la razón instrumental sobre los valores y las 
. utoj¡aspropiasdel humanismo.15 La apues 
- ta' por la desregulación en la aceleración del 
cambio tencológico y la euforia producti 
vista que la acompaña no tmula tino, por 
el contrario, ratifica estas sospechas ““mo- 
dernas”. 7: a 


<. Es imprescindible revisar el papel del Er 
tado en las sociedades latinoamericanas, y 
esto en más de un aspecto. En lo económi 
-co, la centralidad del Estado en el impulso 
al desarrollo ha entrado en crisis de efica- 
cia. No se requiere ser neoliberal para obje- 
tar la hipertrofia estatal, el gigantismo del 
sector público o la rigidez de las burocra- 
cias. En lo político, la revisión del papel del 
Estado se vincula a los nuevos bríos cobra- 
dos por el tema de la democracia, £us prin- 
cipios y sus formas más adecuadas Axí, el 
énfasis en la concertación social, en la par- 
ticipación ciudadana, en la descentraliza- 
ción y en la sutonomía a escala local o re- 
gjonal, apuntan a minimizar los efectos 
coercitiros del Estado, y a incrementar su 
legitimidad social como articulador de los 
distintos actores sociales. Todo lo anterior 
no supone la opcion por el lalssez-faire. El 
mercado no ha mostrado ser, en absoluto, 
el mecanismo más eficiente de desconcen- 
tración, participación democrática o auto- 
nomía: Ciertamente, ha exhibido, bajo cier 
tas circunstancias y en algunos países, apor- 
tes importantes al dinamismo econbmico. 
.Pero con frecuencia ha requerido del auxi- 


” 


lio de gobiernos autoritarios y represivos % 


para sortear los conflictos que genera por 
sus efectos discriminatorios en materia de 
acceso a bienes y servicios. y 

d. Es importante reconsiderar el papel de la 


co y social, y en la direccionalidad que im- 
al desarrollo. Esto mpone la crítica 


nalidades - dominsntes sedimentadas 
.en-la práctica de la planificación, y uns 
coherencia mayor en la articulación entre 
la dimensión técnica y la dimensión polí- 
tica en los procesos decisorio116 Pero esto 
po fuerza ni 4 renunciar a la planificación 

- ni a reducirla a su. mínima expresión. No 
supone, tampoco, que toda planificació 
sea la negación de la diverzidad, el predo- 
minio de una casta tecnocrítica o la inhi 
bición de la autonomía. La planificación 


'- tual de los centros. Esto, por dos razones. 
En primer tugar, por las crecientes dificul- 
tades que suscita semejante aspiración, de- 
das las desproporcionadas exigencias de in- 


“23 dad instrumental por sobre la racionalidad . versión para la reconversión industrial y pa- 


ra"la formación competitiva de un saber 
funcional a la comercialización de intelk 
ge y dada la imposibilidad de servir la 
deuda externa y crecer internamente al mis 
mo tiempo. En segundo hugar, porque los 
costos sociales y culturales de un desarro- 
llo imitativo son, bajo la presión de la cri- 

» sis, demasiado altos y poco éticos. Pero es- 
ta crisis de direccionalidad no se resuelve 
desregulando. La desregulación, por el con- 
trario, esla nueva versión del desarrollo 
con patrón imitativo y, por.lo mismo, un 
tipo específico de direccionalidad. 


f. Nuevas condiciones políticas, económi 
cas y tecnológicas tornan cada vez más di 
fícil la soñada confluencia de proyectos 
particulares en un proyecto conjunto de 
transformación de la sociedad. La desmis 
” tificación progresiva de las experiencias 
so tas; - la desarticulación social. por 
efecto de la crisis, de la implantación de 
regímenes políticos represivos y de la re- 
composición ocupacional; así como la 


sustitución: de opciones insurreccionales- 


por salidas concertadas O negociadas en la 
resolución de conflictos políticos, le han 
quitado a la idea de revolución su fuerza 
movilizadora.15 La proliferación de in- 
tereses corporativos; la disgregación o pér- 
dida de perfil de la clase obrera la frag- 
mentación de identidades que torna casi 
metafísica la imagen unitaria de “pueblo”; 
la informalización vertiginosa y la prolife- 
ración de las más variadas estrategias de su- 
pervivencia: todos estos factores desdibu- 
jan la: formulación de proyectos globales 
de cambio estructural capaces de entusias 
mar a vastos sectores sociales. Pero una vez 
más, la crisis no supone el colapso, sino el 
desafío a la inventiva. El colapso se produ- 
: ce cuando la crisis de proyectos desembo- 
ca en una suerte de somnolencia, disfrazada 
de pragmatismo, en la que la política se 
convierte en mera administración de la cr> 
sis. Alternativa poco ética y también poco 
estética. * 4 


SALIDAS A 
LA CRISIS 


Entre las propuestas y/o percepciones 


alternativas que intentan buscar salidas a la 
crisis de paradigmas de modernización en 
- América Latina, sin por ello identificarse 
con el programa neoliberal, cabría mencio- 
nar las siguientes k 
.: 2. La revalorización de la democracia, tanto 
por su valor intrínseco como porque cons- 


OCIO 


tituye un marco indispensabla para conjy- 
gar dinímicamente la pluralidad de intere- 


. ses y demandas sociales. La teoría política 


ofrece, por clerto; diversas concepciones de 


la democracia. Pero frente a la complejidad. 
e 


creciente del tejido social y la consigulent 

crisis de gobernabilidad, el tipo de demo- 
cracía que se plantea como deseable es 
aquella basada en una amplía concertación 
social.12 Tal concertación es concebida 
como plataforma para resolver los conflic- 
tos entre sectores con un mínimo de coer- 
ción y para articular de modo más armónj- 


- CO las relaciones entre el Estado y la socie- - 


dad civil, entre la dimensión técnica y la di- 
mensión política del desarrollo, entre. la 
planificación y el mercado, entre lo micro 
y lo macro y entre lo local y lo nacional. 
Una democracia con capacidad articulado- 
ra permitiría optimizar los niveles de parti- 
cipación social, de descentralización de los 
procesos decisorios, de asignación de recur- 
sos entre los agentes del desarrollo, y de 
distribución de los frutos del crecimiento. 
Por último, la democracia fundada en la 
concertación social es el medio más apro- 
piado para incentivar una cultura de cor 
vivencia ciudadana, desde la cual pueden 
idearse proyectos de socieadad con legiti- 
midad social. : : 

b. La reorientación de la planificación con- 
forme a percepciones más acordes con los 
nuevos escenarios de crisis y complejidad 
social.Ello supone la relrtivización de pa- 
radigmas mecanicistas y exige trabajar con 
niveles crecientess de indeterminación res 
pecto del futuro, finales abiertos y rectifi- 
caciones continuas sobte la marcha, grados 
sin precedentes de incertidumbre, activa 
ción y coordinación de energías sociales 
dispersas, campos de interacciones múlti- 
ples, y mecanismos de-cohesión que pue- 
dan articular sin homogeneizar.20 : 

c. El cambio de percepción y actitud de los 
cientistas sociales frente a la realidad. En la 
década de los sesenta el ejercicio analítico 
de la sociología fue, en buena medida, de- 
terminado por una “ciencia militante” que 
se identificó con uno u otro modelo de Es 
tado y de organización social, y que pro- 
yectó un fuerte normativismo en materis 
de estilos de desarrollo (fuera dede la trin- 
chera- del desarrollismo o del socialismo). 
En la actualidad, buena parte de los cientis- 
tas sociales en la región han optado por una 
mayor humildad disciplinaria, desde la cual 
se busca comprender la complejidad de di 
námicas que se crean .entre los múltiples 
actores sociales. En cierta medida, la aven- 
tura de los proyectos globales ha sido susti 
tuida por la observación *“prudente' de las 
articulaciones intra-societales.21 : 

d. La revalorización de los movimientos so- 
ciales por sobre los partidos políticos, en 
tanto actores protagónicos en la rearticula- 
ción entre sociedad civil y Estado.22 Tal 
opción obedece, en buena medida, a la rela- 
tiva incapacidad del sistema tradicional de 
partidos políticos para cumplir la función 
de mediación entre las demandas sociales y 
el aparato estatal. La crisis del sistema par- 
tidario ha dado lugar a una búsqueda de 
nuevas formas de hacer política, o al menos 
de diversificación de prácticas políticas. En 
ese marco, los movimientos sociales apare- 
cen como portadores de nuevas o distintas 
logicas de articulación de intereses colecti- 
YoS, y como expresión de “riqueza políti- 
co-cultural”, en contraste con la uniformj- 
dad jerárquica que caracteriza la organiza- 
ción partidista. Por otra parte, “la revalor> 
zaciíh de los movimientos sociales apunta 
ta también a rescatar la riqueza del tejido 
social frente a un Estado que no siempre ha 


" tenido debida cuenta de ella. 


e. La emergencia de los llamados “nuevos 
movimientos sociales”, u '*organizaciones 
de base' u “organizaciones económicas po" 
pulares'',23 y el entusiasmo que esta proli- 
feración de inicistivas despierta en algunos 
académicos y políticos desencantados de 


-enfoques convencionales del desarrollo. Es- 


tos nuevos movimientos sociales, tal como 
los sociblogos han dado en llamarlos, ocu- 
pan segmentos de informalidad, se desen 
vuelven a escala comunitaria o local, y se 
organizan en torño de e ias colectivas 


- de supervivenciá o a nuevad-formas de cana- 


lización de demandas. En su práctica conju- 


- gan diversas funciones, tales como: la adm+ 
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tidisno). No es fácil ponderar la capacidad; 
de estos movimientos para permest el tejf” 
do social y para influir sobre la dirigencia 
técnica y política. Pero mu plan- 
bd mbr motivador, £ saber, el del resca- 
te de la crestividad popular y de, 
“culturas” del desarmolo, 30 00 O 


LA RECUPERACION 
DEL DEBATE. 


La recuperación del debate postmoder- 
no puede ser fecundo en la medida en que 
permite recuperar la dimensión cultural del 
desarrollo. Su mirada a la modernidad nos. 
permite interpretas la crisis de estdos de 
modernización en tanto crisis cultural. Por A 
una parte, con ello se arrojan nuevas huces ; > > 
sobre la oscuridad que trasuntan actuar. />* 
mente las estrategias económicas, las políti”:: 
cas de ajuste o el manejo financiero, Por *:' 
otra parte, provee a la discusión sobre po- 
Mticas y estrategias de un marco más cormm- 
prensivo desde el cual es posible artica». 
lar opciones inmediatas en función de pro- :; 
yectos nacionales o utopías concretas El. 
retorno a la dimensión cultural del desarro- 
llo permite recrear horizontes que impreg-: 
nen a la política —y a les políticas— con * 
una potencia, i Que convoque y ' - 
comprometa a los actores sociales, De ma- 
nera más o menos explícita, las percepcio-- 
nes O propuestas alternativas desglosadas 
en el punto anterior incorporan la dimen- 
sión cultural del desarrollo. El rescate de. 
los nuevos .movimientos sociales muestra : 
una preocupación por la constitución de. 
identidades colectivas, sean regionales o 
sectoriales. La preferencia por los. mov: ; 
mientos sociales frente a los partidos polí-... .: 
ticos implica el privilegio de nuevas lógicas E 
de dinámica social, la búsqueda de muevas. ;: 
formas de hacer política y un aterrizaje. 
ad hoc de la exaltación de la diversidad; La... 
revaloración de la democracia y del plura-:' 
lismo' apuntan a la consolidación de una. 
cultura democrática y no sblo de un gobier: 
no electo por:las mayorías. La reorjente- : 
ción de la planificación pone en marcha: 
un cambio en los paradigmas de interpre-- > .. 
tación y predicción de la realidad y exige: 
un.giro en la estructura perceptiva, no: .: 
solo en planes y programas. La reoriente-- ::.- 
ción de las ciencias sociales también impli; : 
ca un cambio en la forma de comprender 
la realidad social, a partir de la comprobs-: : 
ción de la complejidad progresiva, la desar- : 
ticulación creciente y el polimorfismo del 
tejido social En todas estas formas de 
“buscar a tientas” se vuelve a poner sobre 
el tapete la tensión entre razón instrumerr 
tal y razón mustantiva, vale decir, entre me- 
dios y fines. ¿No es ese, acaso, uno de los 
grandes dilemas culturales de la modernt 
dad? Como se señaló en un comienzo, el 
debate postmodero bien puede ser un in 
sumo para desentrañar el fondo cultural so- 
bre el cual se ha construido el camino de la 
mod ernización en América Latina, sea éste 
exitoso o frustrado, abierto o trunco. No 
por ello ha de renunciurse a la invención de 
utopías o al diseño de proyectos, ni limitar 
la política a la somnolients y cínica adm+ . 
nistración de la crisis. No por ello, tampo- 
co, ha de abrazarse la causa neoliberal Por * 
el contrario, es a partir de la tematización 
del cimiento cultural de la modemización  . + 
que puede romperse el cerco neoliberal o la ES 1 
compulsión '“cortoplacista, muchas veces. 
disfrazada de pragmatismo. - e 

Lo anterior requiere de nosotros que j 
abramos nuestra percepción a nuevos con- 1 
textos. Nuestra batería de herramientas in- ¡ 
terprétativas no puede permanecer incólume $] 
ante fenómenos tales como la aceleración j 
del cambio tecnológico, la recomposición - * | 

ra 
3 


PA 


ocupacional, la desregulación del sistema f- 
nancicro, la transnacionalización de la cub 
tura que acompaña a la globalización de los 
mercados, la desarticulación social o la .. 
construcción de recursos y márgenes de ma- 


tomo y orjentar nuestro quehacer. 


“050 Nos referimos a conceptos o valores tales 
¿como le alineación, la satisfacción de neco- 


jadizo hoy día. 


Del mismo modo, sería poco sensato re-. 


tendencia regresiva de los términos deinter- 


cambio, la insuficiencia dinámica de acumu- 


«lación en el capitalismo periférico, las difi- 


cultades para conciliar crecimiento y equi- 


ded,'y la heterogeneidad estructural, mues : 


tren la vigencia y la fuerza predictiva del 
enfoque estructural.25 No disponemos, por 
lo demás de otro enfoque interpretativo ca- 


. paz. de dar cierto sentido de totalidad y co-... 


herencia a la heterogeneidad propia de los 
“procesos de modemización en América La- 
tina, No obstante, no se puede tómar dicho 
esquema: como un recetario, Su apertura a 
.la:ya mencionada problemática de la com- 
plejidad socíal o de la indeterminación pro- 


.. Sreaiva Obligan a una revisión crítica del pa- 


O 


cd o estructural... 
SACO PROBLEMATICAS 
: AA po RETOS 


En resumen, la cuestión que aquí nos 
ocupa puede plantearse en los siguientes tér- 
minos; ¿Cómo incorporar el debate post- 


-: moderno pare reac. var la base cultural del 


desarrollo, sín que ello nos conduzca a un 
postmodemismo funcional al. proyecto de 
hegemonía político-cultural del neolíberalis- 
mo? ¿Cómo confrontarnos creativamente 
«com nuestra crisis de paradigmas y proyec-' 
tos, es decir, sin que esa confrontí; tión nos 


lo queda la insensible administra; >;' de la 
entropía, la aceptación acrítica de ús statu 


quo que es, en sí mismo, crítico? ¿Cómo * 


reinterpretar los desafíos de la planificación, 
el papel del Estado, el programa —o los pro- 
gramas- de modernización, a la luz de este 
eventual terremoto cultural anunciado por 
las trompetas postmodernas? ¿Cómo inte- 


grar la crítica al enocentrismo (y, con ella, 


la crítica a los patrones imitativos de desa- 
rrollo) sin desembocar en bucolismos, regio- 


nalismos, particularismos cualquier forma - 


de *"wishful thinking” 

El tipo de retos y problemáticas que se 
abren es muy complejo, y puede estimular 
tanto la impotencia como la inventiva, El 
carácter multifacético y estructural de ja 


Crisis nos sitúa ante un momento de máxf 


ma entropía que es, a su vez, un momento 
de inflexión. Esa es nuestra fragilidad, pero 
también nuestra fuerza. Al calor. de esta 
ambigdedad, vamos y volvemos del entusias- 
mo. a la. desesperanza. Postmodernos por 
ósmosis, en medio de una modesmilación 
¡pa : 
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pecto” (Norbert Lechner, “La democrat- 
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(ILPES, “Planificación para una nueva dee 

námica económica y social”, ob. cit. pág 

19). Nadie puede dudar, por otro, se 


que las proplas empresas tr: 
en gran paste y: caladas a la cria en que 
ha entrado la planificación estatal (y 


más entusiastas con dicha crisis), planif- 
aan todo el tiempo e invierten sumas con- 


INSTITUTO DE 
FILOSOFIA DE LA 
UNIVERSIDAD . 
CATOLICA 
Dámaso Antonio 
“Larrañaga. 
Labúsqueda de la verd ad solo tendrá arterticudad y 


reconocimiento sí se fundamenta en una total Ibertad - 


intelectual y se ejercita con soeridad honestidad y 
respeto absoluto por nuestros antecesores (que des 
pués de más de 2. 500 años nos siguen nterpelando) y 
por nuestros contemporáneos 

B nsttuto tratara de redizar esa finalidad proc 
rando corstturse, en prmas lugar, en un centro de 
enseñanza unWverstaña en el que a través de cursos y 


Seminagios, sistemáticos ehistoricos condurcan auna . 


nueva dimensión del mbe raconal de yn saber a 
elaborar, a construir, de un aprender a aprender en un 
gnlogo interdsanptinar apa tando muestra espeaficidad 
para cdaborar en la búsqueda del sentido de nuesta 
tusinmaa 

En segundo lugar, procurará ser un centro de 
hvestigación tiloso$ca porque a filosofía na es vista 
como un sabes ya reahzado sino como una bus queds 


permanente de la verad. um protundaeación exigente -* 


Ítico, La cub- :- 


oe . 
A : 


(0) Vésaso los trabajos de 
de los cuales e 


de Reúl Pro- 


nio 1987. 

(25) Entre la vasta 
blch, merecen clama, en eso sonido, tex 
tos tales como. “Estructura 
crisis del sistema”, Revista de la CEP. 


ssundo EA de 1978, olga dE 
y el Hbro ao: periló 
: transformación, Fondo de Cultura 14 


ns México, 1981: 


del sentido de lo que sorros queremos y esperamos :]| 
En tercer lugar, para que esa bús queda del | 

máximo de elementos el instbyto tratará de organizar || 

un centro de documentación de libros y mvistas 


los 
implementa á un servici de fotocopias de id | 
de bithografias. 


CONFERENCIAS INAUGURALES | 
—Setiembre 13, hora 19, Prof. Mario 
Silva García: “Qué es eso de la 
filosofía” 

—Setiembre 20, hora 19, Prof. Ar 
tonio Ocaña: “Para una filosofía 
latinoamericana" 

—Setiembre 27, hora 1 9, Prof. Juan 
C. Scannone: “Filosofía y fe cris" 
tiana en América Latina hoy”. 
—Octubre 4, hora 19, Prof. Enrique 
Puchet: “Un lugar para la fisolofía 


hoy: 


8 de Octubre 2738 


Entrada libre - 


E 


Es an lu: 


ATTE 


Un viaje a través de 
diversas decpless 
(antropología (1), 
psicoanálisis (2), lingúiística 
(3))''nos muestra que estos 
tropos ¿no 'son, de ningún 
modo, propiedad exclusiva 
de la poesía o de la expre- 
sión estética. 


NECESIDAD DE 

LA METAFORA 

EN EL DISCURSO 
“DIDACTICO 

El discurso científico y, 
de manera: notable, el di» 
curso didáctico, necesitan 
de la metáfora y la meto- 
nimia. A través del hilo de 


“la similitud, la exposición 


del maestro atrae lo más 
abstruso “y - extranjtro, 
uniéndolo a lo simple y co- 
tidiano hasta volverlo fami 
liar y transparente. Así por 
ejemplo, el juego del meca- 
no sirve al profesor de ma- 
temáticas para explicar qué 
es el mínimo común múlti- 
plo.: El mecano opera como 
comparante esclarecedor de 
un comparado que es la no- 
ción de matemática. Una 
figura geométrica (el rec- 
tángulo) se parece a una ma- 
sita. Un accidente geográf+ 
co (los acantilados de Cor- 
nualles) hacen pensar en 
Punta Ballena. De este 
modo cada uno de estos ele- 
mentos se transforma, a par- 


DEA relaciones | W<eumiso | 


¡gar común de 
«nuestra moderna 
Estórica el señalar.a la 
- 0 metáfora y a la 
“metonimia como las dos 

ze figuras axiales del 


- discurso. 


tiide una o algunas de sus 
características, en algo sensi- 
ble, conocido, cercano. 

: O inversamente, una si 
tuación. que, por 
puede resultar tediosg, 
viste de un encanto oto, 
inesperado. El film (did áct+ 
co canadiense Acerta de las 
flores, (4) explica cómo se 
reproducen los vegetales. Pa 
ra ello, sustituye el aula por 
un valle florido donde'un 
anciano enseña a unos niños 
las (ases del proceso repro- 
ductivo. A través de los 


semas “hombreque-enseña”- 


f“niñosque-aprerden”, . el 
mundo de la clase queda en- 
trelazado al mundo del cam- 
po, de los insectos, de los 
perfumes, de la naturaleza. 
Se efectúa así una unión 
entre lo interior, - cerrado, 
del aula y lo abierto, colo- 
rido, del mundo vegetal que 
se desea estudiar. “El jar 


dín desde el aula'* se trans * 


forma en "el mila dentro del 
lardín”. El espacio donde 
se imparte el conocimiento 
queda así “regetalizado"* , 
cromatizado, embebido de 
ese conocimiento, La metá- 
fora a la vez esclarece y am- 
plía el mundo del saber y 
la disciplina escolar. 

De este modo, la relación 
metafórica, fundada en la 
analogía, está manifiesta 
mente dentro de la práctica 
pedagógica. 


se re-. 


CONTIGUIDAD Y 
SEMEJANZA 


También son importantes 
para el discurso didáctico, 
las trasposiciones metoními- 
cas las que se fundan en la 
contigúldad de las sensacio- 
nes, en su coexistencia en el 
interior de un mismo con- 
texto mental. (5) En este 
sentido, Jos principios de si- 
militud y contigiidad en 


_Cuentran su síntesis en una 


nueva unidad: el contacto. 
Las masitas de diversas for- 
mas se parecen a triángulos, 
rectángulos, cuadrados Pero 
también los contienen. For- 
man esas figuras con sus 
moldecitos de pasta frola o 
sus camadas de chocolate. 
Metáfora explicitada y mot+ 
vada, sostenida por ese con- 


- tacto. La masita a la vez se 


parece a un círculo y con- 
tiene un círculo en la irre- 
gularidad del bizocochuelo. : 
El estado mixto de seme- 
lanza (la figura geométrica 
se asemeja al dulce) y pro- 


“Ximidad (la figura geométri- 


ca es parte del dulce) en- 
carna el esfuerzo esclarece- 
dor del discurso didáctico y. 
edifica el pensamiento con- 
ceptual del alumno. Se inv+ 
ta a éste a descubrir, entre 
los objetos que constituyen 
su mundo, los' conceptos 
que debe aprehender. Esta 
semejanza, que es, a la vez 
filiación ' entre: conceptos 
y Objetos, sirve para autenti- 
ficar los primeros. El pareci 
do queda certificado por la 
yuxtaposición. 

La analogía entre el círcu- 
lo. y la masita no ha sido 
creada por el discurso peda- 
gógico. sino elegida, actua» 
lizada entre las diversas vir- 
tualidades analógicas conte- 
nidas en la masita. Círculo- 
masa, circulo-mesa, círculo- 
plato. El discurso pedagóg+ 
co necesita claborar, y de 
hecho clabora, un esquema 
estilístico recurrente que se 
podría denominar  *'frag- 
mento proteico de conoci 
miento''. Este segmento de 


saber va tomando las for-- 


mas de los objetos del mun- 
do del ahimno. Contraria- 


mente a Jo que ocurre en el 
caso del discurso poético, 


este esquema estilístico no 
manifiesta indiferencia con 
respecto al referente. Al 
contrario, le da al discurso 
didáctico un carácter defini 
damente realista y netamen- 
te orientado hacia el mundo 
objetivo. La relación de ana- 
logía, en el discurso di 
dáctico, se apoya en el lazo 
objetivo y seguro que man- 
tienen texto científico y 
mundo, en la continuidad 
entre el pasado propuesto 
por el mundo y el espacio 
expuesto por el texto (6). 
Esta ampliación por cor 
tinuidad es muy importante 
desde el punto de vista pe- 
dagógico. La solidez del 
concepto queda así apoya 
da en las cosas del entorno. 
De este modo, las parcelas 
de conocimiento se vinculan 
con la experiencia cotidiana, 
con aquello que los sentidos 
pueden identificar, sobre to- 
do a través de la vista y el 
oído. La metáfora didáctica, 
aun cuando se vehicule a 
través del discurso verbal; es 
fundamentalmente visual y 
Cinésica. 


METAFORA E 
ICONO COMO 
INSTRUMENTOS 
DE CONOCIMIENTO 


Para Yuri Lotman, (7) el 
mundo icónico y el mundo 
lingúfstico interactúan recí- 
procamente en la percep- 


-ción humana Se sustituyen, 


se atraen, se repelen y se 
complementan. Esta inter- 
acción adquiere un valor 
especial en el arte. Los sig- 
nos lingúísticos sirven al 
trabajador literario . para 
crear figuras. El poeta recu- 
rre a signos iocónicos para 
construir imágenes literarias. 
Así por ejemplo Pablo Neru- 
da sintetiza la melancolía de 
un amante olvidado: 
me veo olvidado como estas 
viejas anclas. 
“Son más tristes los muelles 
cuando atraca la tarde. (8) 
Construye el fcono **Paj- 
saje murino-anclas-muelle- 
crepísculo” como encuadre 
de un monólogo. interior. 
Plasma en objetos percepti- 
bles visualmente sensaciones 
abstractas, haciéndolas físi- 
camente representables, 
aprehensibles para el recep- 
tor. Volviendo a Lotman: 
“Utilizando los signos con- 
vencionales como material, 
el poeta crea un texto que 
es un signo figurativo. Al 
mismo tiempo se observa un 
proceso inverso: el hombre 
relata por medio de dibujos, 
queno fueron creados como 
eleriéntos narrativos”. El 
elemento icónico puede lle- 
gar a alcanzar la evasión de 
la propia figura representada 
y generar un sistema semió- 
tico de signos que se corres- 
ponden con un código co- 
nocido solamente por un 
destinatario específico. **El 
espectador tiene que saber 
qué significado, en el retra- 
to de Catalina Il de Rusia 
pintado por Levits y, tienen 
las amspolas, la EEN 
que se muenle M co 
águlla posada re el e 
de la ley, la a ica blarica y 
el manto púrpura de la em- 
peratriz”. (9) 


“Ya 


x= — ICONICIDAD DE 
LA METAFORA ' 


no quedan dentro de los lí- 
mites de lo emblemático, : 
sino que en su interacción 
crean una constelación de . 
significados. El ícono se mu- 
tre de palabras y luego las 
'desplaza. Representa el sig-: 
nificado porque, en una se» 
lección de sus rasgos carac- 
terísticos, conforma una fi- 
guración sintética del refe 
rente abstracto. Es similar 


cosdyuves en 
al objeto que representa. Su” la trasposición del ao. 


semejanza aparece evocada 
por la reunión de sus carao * 
teres sensibles específicos a 


través de la visión, que con no de un objeto, e 
metáfora: del 


aptitud sinestésica: recupe- 
ra otras correspondencias 
sensoriales Porque la per 
cepción del ícono trae con- 
sigo no sólo la forma y el 
color, la noción del espacio, 
sino también la experiencia 
casi sensorial de una textu- 
ra, de un sabor o un perfu- 
me. Profundamente vincu- 
lada al proceso de capta 
ción humana del mundo, 
conduce al receptor por car” 
minos muy semejantes a los. 


díce Yuri Lotman (10). El 
objeto al repetirse en el cine 


adquiere una pe elo 
que puede ser 
va que el propio e 


(1D 
Un Ícono es por lo tanto 
una imagen unívoca del ob- 
jeto: una fotografía del mis * 
mo, un dibujo, y resume Sus. 
características esenciales en 


Según Peirce, OS 
cosa es apta para ser Sust+ 
tuto de otra a la que es s+ 
milar, “Un Icono es un Re- 
presentante cuya Cualidad 
Representativa es una Pri 
meridad de él en cuanto Pr+ 
mero'”. (12) El Icono sería 
entonces un Representamen * 
porque en sí mismo partice 
pa de caracteristicas simb 
lares al objeto que represen- 
ta, como cualidad primera 
o primordial- y no en su to- 
talidad, porque si el Icono 
fuera similar al objeto tam- 
bién en su propia sustancia 
:o “manera de ser”, (13), se- 
ría el objeto mismo. La fo- 
tografía de una persona no 
tiene sus medidas, no es de 
carne y hueso. Si lo fuera 
ya no sería el ícono de una 
persona sino la persona mi> 


ma. Un signo representa a su * 


objeto ''predominantemente. 
por su similaridad... Si fuera 
necesario designario con un 


sustantivo, un Representa 


men icónico podría llamarse 
Hipofcono... Aquellos (H+ 
polconos) que representan 
el carácter representativo de 
un Representamen represen- 
tando un paralelismo con al- 
guna otra cosa, son META- 
FORAS”. (14) 


POTENCIAL 
COGNITIVO DE 
LA IMAGEN 


Peirce afirmaba que una 


a 

“tamente por. medio de: un 

¿Loco Y AS 
de hacerlo 


idea de Representanes: 


*... el girasol: s conti 
rá en un representamen del 
sol”. (15) Así pues, el signo 
icónico opera una reproduo! 
ción perceptual totalizante: 
rr E 
uns; 

a 
table rasgo común determi. 
na que, al sustituirse recf- 
procamente, 


lingiístico al lenguaje mudio- : 
vimal. La metáfora ez un 
ícono de una idea. Un feo-: 


ción, es una 
objeto que representa: ¿En 


- qué medida entonces la me- 


tifora literaria o; verbales 


apta para su trasposición al 


signo iónico? Creemos que 


la correspondencia: es: casí 


no icónico y viceversa. Am-' 


bos refieren su origen al pro- 
“ceso psíquico de la percep- 
ción humana, y ambos ac. 


nión ¡and ri 


mo en el receptor: la motk- 


intentara trasladar una obra 
literaria al medio'audioy+- 


al medio audiovisual pro- 
pone 'al receptoremunciato- 
rio, la expectativa de un de- 
safío.: “La metáfora, según 
parece, es un añunto de en- 


vieja. cauca de md 
muevo Aplicación 
metafórica de 'una etiqueta 
a un objeto, desafía el re- 
chazo anterior explícito 
tácito de 'esa 
objeto". (16): 

La creación de la siendo 
ra supone un diálogo implf- * 
cito con el receptor. 'Se le: 
propone entonces 'la ¡acep-' 
tación o rechazo de un mue. 
vo significante para el mis-* 
mo significado, dando 'Iugar - 


así a una mejor 


PARA 


captación," : 
.al mejor reconocimiento del '' 


objeto comparado, En for 
ma acorde Hilia Moreira 
afirma más arribx" “A te: 
vés del hilo de la similitud, 
la exposición del maestro 
atrae Jo más abstruso y ex- 
" tranjero, uniéndolo 2 PA sim-' 
ple y cotidiano...”.:-:: : 


La metaforización como - 


rica es imprescindible para 


desentrañar la función 00 ' 


municativa del discurso lite- 


Haverkamp, “no es. casual 
que sea la reflexión filosófr- 
ca la que investigue el po- 
tencial comunicativo de la 
metáfora y su función cog- 

nitiva”, Haverkamp recono- 
ce que la diferenciación en 


tre metifora. y metonimia : 


es un hallazgo de las inves- 


el análisis de la red metafó- ' | 


É ¿rización porque ambos ejes. 


operan. al. mísmo tiempo. 
(17). La similaridad. se s- 
- breimpone .a + la contigir 
¡dad 

: Imagen para "los sustan- - 
 cialistas,; o metáfora para los 
y analistas formales, Cualquie- 
¿ya ses la denominación que 
escojamos, ése es el proce 
dimiento básico 
la fmaginería de los textos 


' HMerarios se produce en el 
¡imei 


LA IMAGEN 


E “OTRO DESGARRON 


"¿EN EL ORDEN DE 
po 11 LAS COSAS”. 


por el cual 


4 ' 
ma de educar con la ime 
gen? De ese modo, no sólo 


* se comprendería su especifi- 
"cidad y profundidad signift- 


cativaz (No basta con ver] 


-. ofr imágenes visuales Para 


alcanzar sus niveles conno- 


bién para una visión activa 
y cuestionadora de la por 
ejemplo tan mal afamada y 
**manipuladora” publicidad. 


- EL PUBLICITARIO 
¿UN PRODUCTO 
CULTURAL? 


El conocido libro de 
Georges Peninou sobre Se- 
miótica de la Publicidad 
(21) se inicia con una entre- 


vista en la cual Peninou se. 


fala la afinidad existente en- 
tre Jos procedimientos pu- 
blicitarios y los poéticos. 
El libro mismo constituye, 
fundamentalmente, . un in- 


_ventario de figuras retóricas, 


ejemplificadas a través de 


-mensajes publicitarios. 


Pero no sólo el texto pu- 
blicitario está cimentado so- 
bre procedimientos poéticos 
(metáforas, metonimias, si- 
nécdoques, hipáleges, etc.). 


De hecho, existe un inter- 
cambio - reconocido . entre 


tro”, ambos mundos Muchos 


POTENCIAL 
EDUCATIVO DE 
LA IMAGEN 
- PUBLICITARIA 


Unas líneas más. arriba, 
la cite de Marshall Mc Lu- 
han, establece que “el cino 
y la TV completin el c+ 
clo de mecanización de los 
sentidos humanos”. Efecti- 
yamente, la forma más pene 
trante de. la imagen, es la 
cinésica, que nos llega a tra- 
vés de la TV (serial, publici- 
dad, propaganda, teleteatro, 
etc.). Frente:a ella, existe. 
una opinibrr bastante gene- 
ralizada a nivel de padres y 
maestros, De acuerdo a la 
misma, la TV sólo tiende a 
Suxcitar actitudes pasivas y 
consumistaz 

Sin embargo, para mucha. 
gente la TV es la sola activi 


dad cultural y la única fuen- 
te de información. Por otra * 


parte, sempre la imagen tio- 
ne un valor pedagógico. Re- 
cordemos. nuevamente - la 
cita de Mc Luhan. Este sor 
tiene que es a través de la 
imagen que el hombre pue- 
de recuperar su totalidad en 
€l plano nacional, cultural y, 


“+: aun más, cósmico. Entonces 


¿por qué no buscar una for- 


poetas de la Época capita 


lista, han_usado el espacio, - 


el color y el tamaño de las 
letras como vehículo de la 
“ expresión poética. (Para po- 
ner sólo algunos ejemplos 
próximos, en Brasil Decio 
Pignatarí y los hermanos Do 


Campos, en Uruguay Aman- 
. da Berenguer, Eduardo M+ 


lán, Clemente Pad ín, Eduar- 
do Roland, han frecuentalo 
o frecuentan esos rumbos.) 


Para ello, se han inspirado * 
: enuna tradición estética que 
encuentra sus raíces en Ma-- 
«Varmé y Apollinaire. Pero 


también han sido: permer 
bles a la realidad que los ro- 
dea. Han sentido la influen- 
cia de los murales publicita- 
rios, las intermitencias del 
neón, los flashes multicolo- 


“res de la pantalla. Astutos 


lectores, han jugado : con 


esos trucos, los hen-recom- 


puesto,: los han revertido y 
transformado, cn lugar de 
dejarse seducir ingenuamen- 


te porellos. dí 
Por otro lado, algunos de 


los más exitosos y, contest» 
tarios narradores del cine ar- 
gentino (Fernando Solanas, 
Luis Puenzo), se iniciaron 


como publicistas El sentido 


de la economía narrativa, de 
la libre asociación, de la frag- 
mentación y recomposición 
de textos (tan propio de la 
publicidad) se refleia en 
films como La Historia Ofi- 
cial y, sobre todo, El Exilio 
de Gardel. 


EL PUBLICITARIO 
- ENELAULA 


A lo que aquí aspiramos 
es a analizar un corto publi 
citario y a dear este andlisis 
abierto a la reflexión. Quizás 
el mismo puede ser útil para 
iniciar una nueva aproxime 
ción a los mecanismos lin- 
gúlsticos o retóricos en un 
fragmenta de prosa o en an 
poema. : > 

El productb ppblicitarió 

A Y . 


esuna marca do bebida, Mar- 
tini, y dura $8 segundos La 
primera toma está constitut- 
da por un primerísimo pri 
mer plano de la botella, ta-. 


pala, vista de arriba Una: 


mano la destapa, llenando 
de luz la pantalla. La boca 
de. la botella; circular y ra- 
diante: de oro, nos indica 
que la misma es O contieno 


Elemento sacralizador, la 
luz solar ha sido adorada por 
pueblos de ambos hemisfe- 
rios y continúa siendo atri- 
buto divino. (Ese es uno de 
los motivos por los cuales la 
publicidad es profunda y su- 
brepticiamente - profanado- 


¿tt porque reviste de atribu- 


tos espirituales a los produo- 
tos de consumo). 
- Siempre a través de pri- 
merisimos primeros planos, 
se muestran fragmentos de la 
botella derramando su líqui- 
.do. Fragmentos, es decir, si- 
“nécdoques. (La botella cons 
tituiria un- todo inmenso, 
irrepresentable a: través de 
los signos). 
Su líquido es un octano, 
en cuyo interior unjoven vi 
goroso practica sky acuáti- 


Co. Un velero se desliza por 


el mar con su vela inflama 


da. Metáfora: a causa de su: 


naturileza líquida, la bebida 
sería aniloga al mar. Meto- 
nimiz: la botella es un gran 
continente cuyos conteni- 
dos son los deporter, el vi- 
gor, la destreza. 


El siguiente plano descu- .. 


bre a una bañista, extendida 
sobre la tabla de un trampo- 
lín. Pero la cámara se aleja y 


nos muestra que también . 
ella se encuentra en el into- 


rior del recipiente. Este ton- 


tiene entonces un mundo: 


“masculino”, más salvaje e 
indisciplinado: el peligroso 
mundo del océano, que ext 
ge fuerza y coraje. Sin em- 


'hurgo inmedistamente apa 


cre un mundo “femenino”, 

¿isticado, elegante. El 
lado de los clubes de lujo, 
las piscinas, los estanques. 


La bañísta zambulle lenta * 
mente. El tiempo de su sal- .. 


to es un privilegiado tiempo 
de placer. Se trata de un inp' 
tante tan intenso que es per- 
cibido casi como cese del 
fluir temporal. La cámara es 


lenta y el fundido encadena- . 
do recoge las distintas posi- - 


ciones del cuerpo de la na- 
dadora mientras desciende 
hasta el agua. - 

Cuando la muchacha f+ 


nalmette se sumerge, la ima 


gen se transforma en Un cu- 
bo de hielo que cae en el va- 
so, Asociación por analogía, 
pero también por contigii- 
dad: metáfora y metonimía 
se entrecruzan. Estos ele 
mentos, acuático, aéreo, lu- 
minoso, apuntan a los ele- 


. mentos del universo: agus, : 


sire, fuego. 

_Estas. imágenes se alter- 
nan con otra sinécdoque: 
primerísimo primer plano de 
unos labios femeninos, rosa 
dos, húmedos, carnosos, que 
murmuran el nombre de la 
bebida. El murmullo de la 
sensualidad y el deseo im- 
pregna ahora el líquido. 


De muevo la botella con- 
tiene el cielo, Por El se eleva 
bn hombre alado que ascien- 
de en dirección al sol. Más 
feliz que. Icaro, logra subir 


» 


. do el Martini 


aun más alto que el astro. aún*fascina a los hombres. . 
Su ascenso inconmensurable Sólo que el sentido del mito 
constituye una: implícita ha rido revertido, euforia 
exaltación del hombre y su do: éste es un Icaro triun- 
poder, El joven, en su des fanto. Y, sobre todo, ha sido 
plazamiento vertical, sale de trivializado. El ascenso del 
encuad re. hombre como significante 
La pantalla queda inun- de su sed de infinito ha que- 
dada por la huz del sol. Pero dado sin significado. Signifk * 
la cámara, alejándose, tran» cante sensorial, vistom, va- 
forma al astro en una rodaja cuo (¿angustiante en el fon- 
de limón, inserta en el vaso do de su euforia apirente?) 
de Martini Amarillo como el 
sol, la fruta inunda a la bebji- 
da con la potencia del fue- 
go. La cámara continúa alo- 
jíndose. Muestra a la sofisti- 
cada mujez que está bebien- 


Estamor ante un mensaje: 
que Ignora la realidad “bebj '- 
da aperitiva”. El texto'es. 
una pura red de figuras, en-. : 
«trecruzamiento de mecanis- 
mos expresivos, urdimbre de -: 
procedimientos retóricos. El: 
reconocimiento de los mis 
mos no conduce al consumo + | 
compulsivo .del* producto. 
Por el contrario, desvía ha- +? $ 

cia la exploración conciente >. 

del lenguaje. La que debt :* 
»| mos desarrollar en el aula. ';:; 


REFERENCIAS 


l pá por al y o 


Moi, Fondo de Quitar 
Económica, 1944; us : 
: Ma Esquisso 


: Nerds, Pablo. “Aquí to' 
Veinte * ad 


El plano, cada vez más 
general, deja al descubierto 
el grupo de jóvenes que la 
acompañan. Todos están be- a. 1 
biendo Martini, sentados en 


torno a una mesa, al alte li ao: -1935 
bre. Pero el movimiento per- a, Es 


manente de la cámara revela >... Un Press 
que también ellos están en | .. Ei ui 


el interior de la botella. Y el- 

grupo es borrado por la luz 
incontenible que la botella 
irradia. ; 

. De este modo, la bebida 
abarca las múltiples dimen- 
siones del mundo: el cielo y 
los astros, el aga en su pro-. 
funda identidad marina o en 
sm serena condición de estan- 
que, la sociedad, la juventud, 
el esparcimiento, el deporte. 
Y el luminoso poder de Ja 
bebida tiene'la capacidad de 
hacer surgir y desaparecer 
ese mundo, '- 

:Veladas alusiones míticas 
se configuran en torno a es 
te aperitivo; allí está Icaro,” |: 
cuya vocación aérea e Ígnea 
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ah MIA POCA A poa 0 to 4 


El lector. recorre las líneas de un texto y, 

4d repentinamente, se le aparecen 
términos que estallan ante él. Después 

de concluida la lectura, queda en poder 

de una serie de voces que lo encandilaron 

* y que quizá no le permitieron comprender 
total y exactamente el pensamiento del 
autor. Si relee —hecho poco frecuente, en 
verdad-—, prestará mayor atención 

a esas voces fulgurantes, pues ya sabe 
que constituyen un escollo en el camino 
recto de la comprensión. Suele ocurrir que, 


«inclusive después de la relectura, . 
se mantenga la dificultad inicial. En ese . 


>) momento, se tiene la suficiente lucidez 
1/5 para saber que no se llegó a la meta 
"deseada, es decir, al dominio de lo leído. 


A a 


¿He aquí dos posturas menta: 


pessr el segundo en > 


j 

ES 
E 

a 


- Luces y sombras 


de las palabras 


no pora conquis- 


tesoro de la 


; comprensión total, 


EL LECTOR NIÑO : 


Hay. momentos de pereza 
mental que conspiran contra la 
persona dominada por tal pasi- 
ridad. Otra cosa no puede pen: 
sarse de quien sistemáticamente 
elude la responsabilidad que tíe- 


- ne consigo mismo de leer como 


Dios. manda. Como esos mo- 
mentos. crean un acostumbra- 
miento sobre la bese de la abu- 
lía o heraganería para buscar y 
pensar, tales lectores se trans 


- forman, al poco tiempo de prac-: 
. ticar ese modo de leer, en autó- 


mates, en robotes, en meras má- 
quines de recoger grafemas, vo- 
ces y síntegmas (el modo del 
hurgodor) de un tacho florecien- 
te y abundante de posibilidades 
positivas que, en el apresura 
miento, van quedando e un lado 
con pérdida de sus valores e 
influencias. 


Nadie duda ya de la urgente 


le lectura, que es, ni 


Importa sobremanera el en- 
frentamiento del lector niño con 
: el texto desde que sea posible. 
Y, lo es, como Perogrullo puede 
avularlo, desde su primer año de 
vida escolar. Con el método ele- 
fido como conveniente, con la 
intensidad que la realidad peda- 
gógica del momento y del lugar 
determina, con la claridad para 
trasmitir una noción compleja, 
se irá levando yin prisa a quie» 
nes más adelante, de no mediar 
troplezas insolvables o inespera: 
dos, serán los bugnos lectores de 
:su generación. 


ESCUDRINAR, 
SIN MAS 


Volriendo al punto de perrt- 
da, habrá que decir que los voca- 
.blos que estallan y que encan- 
dilan merecen un tratamiento 
muy particular, porque no sole- 
mente molestan a la compren- 
sión, sino también porque, luego 
de acierados [es decir, reducidos 
a una dimensión verbal nor- 
mel) pesan e ser propiedad de 
quien tropezó con ellos. Inte- 
prn ya el caudal léxico de la 
persona que en un principio los 
miró con disgusto por consíde- 
rarlos extraños. 

Abercar el contenido de les 
palgbras es el idesi a que se aspl- 
ra. Se reclíza o no; todo depen- 


de. de varios fectores, entre los. 


cuales lo capacidad del proplo 


tende dotar a nadie de la to- 
telided de significados hallados 
en cada” palabra, Simplemente 
se deseen dos cosas: la primera, 
que »e conozcan cabalmente las 
roces de menor frecuencia de 
uso y que salen el paso del lec- 


tor; la segunda, que no se pier-: 


den luego de comprendidas e in- 
corporades el acervo personal. 
Esto Leva a agregar que resulta 
sumamente valioso hacer circu- 
lar, hablando * y escribiendo, 
los términos que podrían lla mar- 


se nuevos (aunque sean de lon-. 


gerided centenaria) y que son 


los que el lector” cualquier * 


lector descubre como distin- 
tor Entiéndase bien: distintos 
"por no conocidos o por conoci- 
dos superficialmente. sin nitidez 
conceptual. 

Escudrifer, pues. 


PAGINAS OSCURAS 


Las hay. Siempre aparecen. 
Hoy mdx que nunca, en particu- 
lar por la sobrecbundancia de 
textos especializados o semies- 

yvecializados. No importa que 
sean claras paro Juan, Como no 
lo son para Pedro y Luis, ya 
tienen la oscuridad a la vista. 

Ponerse a leer a Azorín pue- 
de producir un efecta descon- 
certante y hasta molesto. Cler- 
tos pasojes en muchas de nus 
obras rechazan todo intento de 
comprensión li.medicta sin le 
ayuda del diccionario, por lo 
menos. Por más que se quíera 
ródear el texto con asoctacio- 
nes, con intuiciones, con el es. 
fuerzo de la memoria en busco 
de equivalentes, ahí se queden 
est cabrioles de la mente sin 
poder ayudar. Parece, pues. que 
los palcbras fulgurantes, esas que 
estallen, de tanto encendilor 
originan oscurided. 

¿Cómo deshacerse de ese ín- 
conveniente, para dar paso a una 
huz naturol. que no ciegue? 

- Muchos maestros y profeso- 
res se han preguntedo lo misma 
La mds inmedista contestación 
indica que, yin el vuxilio de algo 
o elaen, no hay modo de co- 
rregtr la falla, Una persona siern- 
pre es bien recibida pera consul. 
tarla, pero renerulmente no se la 
tiene € mano en el momento 
precito; asimismo, ho serás cuu- 
sa de asombro que el consultado 
esturiera en la misma situación 
que el consultante. De fracasar 
este tipo de inrestigoción, que 
de el expaliente de hecer revi- 


vir el dicelonarlo, libro que, para * 


algunos, sirve más de adorno 
que de sokición a dificultades 
inherentes a su función. El dic- 
cionario' así se espera corrien- 
temente soca de dudaz, ¡humi- 
na, revitaliza las palabras ál ex- 
plícarles. Claro que, a veces, no 
responde las consultes que se le 
formulen, con lo cual revela 
su vinculación con el ser huma- 
no, que es quien lo creó y que. 
como tel, es falible. 

Sin embargo, parece ser el 
único medio eficaz de combatir 
el surgimiento de esas voces que * 
se han definido como encendila- 
doras. En el caso de AzorÍn, se 
ve patente la imprescindibiidod 
del diccionario. Con él. en un 
tris ll pre platero 

ridad. ¡Qué curioso! Apagando - 
la luminosidad de las palsobras 


que estallan se determina la apa- * 
rición de su verdadera fulgura- 
ción. a 


Lo dicho sobre Azorín cabe 
e muchos escritores de ayer y de 
hoy: Sin ir más lejos, Rodó es 
una muestra de oscuridad para 


quienes aún no dominen el léxt- : 


co con la soltura y la elestíct- 
dad necesarias pare decir que ye 
hay base sólida de auxilio a la * 

inmediata. El 


elumno licesl que por primera 
rodoniena * 


vez lee alguna página 
reacciona con bastante fastidio 


por no pazar de la superficie de . 


muchos de sus 
no poder desen 


y por 
ciertas 


: wueltas sintóctices del estilo. 


Alcanza con que se lo ponga 
delante de la introducción de: 
“Ariel”. para comprobgr € 

escreroción. mn Es al e al 
ses. Rodó no escatimó voces, 
no disminuyó su conocimiento 


"de la sintaxis en favor de una fo- 


cilidad suxilladora, no desbroz0 
el camino del lector' con des- 


censos y apoyos. Simplemente, 


excribló e nu manera, que era le; 


_manera de un hombre culto, de 
un intelectuel de fuste y gran ca- 
tegzoría. Su escritura no se ade 


rató en función del desconoch" 


miénto léxico-sintóctico de mu- 
chos posibles lectores. Su'oscurk 
dad “- para quien la sufre— derk 
ra de la profundidad de u1 pen 
samiento, expuesto con empllo 
vocabulario y gren rigor grama 
tical No hay págines oscuras de 
Rodó por deficiencias exprest 
vez Y esto no es posible esequ- 
rarlo de muchos eutores que, 
puestos a verter mis kdesx, les 
embrollen o les mentpulen con 
mentos de sombra que dan una 
visión muy atípica, a veces muy 
pobre, de cómo expresarse. 


POR EJEMPLO 

Conviene preckar que de lo 
expuesto no se infiere que haya 
fragmentos o pérrefos o capías- 
los indescifrables por culpa de 
uno (el autor) o de otro [el lec- 
tor). Al fin, siempre es posible 
Negar a destino: entender todo 
lo que un escritor quiere cora- 
nice. Alguien habrá. con mayor 
cepecitad y conocimiento, con 
mayor. sezecidad, con mayor 
fortuna inclusive. que dará en el 
punto justo y lo trarmitirá a 2s 


rez para respiro de los lectores - 


menos dotados o menos afortu: 
Malos Es lo que ocurre en las 
clases de lengua espeñola y lite 
ramura cuendo se trabcja con 
rexto3 para 2u explicación y co- 
mentarto. Estas clases z20n de 
£ron rendimiento entre los ebim- 
nos porque van creando en ellos 
le conciencia del valor d e les vo- 
ces del rocabulerio general y de 
los rocabulerios particulares, asi 
como wn haciéndoles aprender 
pera m posterior utillzación en 
el instante odecualo, si lega y 
cuando lleza. 

El squiente trozo de aa 


11) sirve de eje a lo 
cho. Végse. Eee 0 
¡otras inadvebtidos el » 


que, a lomosWle un rocín, Mene 
de rus trotonerías por el campa 
el perdizuero que tree el zurrón 
con piezas compralas a los cezo- 


.. , > 
a 


tedor que vende mus papetitosde: 
polsos marcrillomz el plconer 
con 2us serones de corbón me- 
mado; la encajera con mus rendsx. 
la vellera con sus tenocicas. Es 
oem tañiídos de campanas, 
cepto del mato de Je ica 
y del macho en el yunque grt.. 
tos de vendedores, canciones, 


trinos de pájaros. traques de co-. 
hetes, por fiestez, cuchichier de ' 
perdigonez, chiflos de csnralo- 
res y gultarres de ciegos, roznt 


ejemplo  recomplicado '-—como, 
dirla un edolexcerte de ES 
eunque tiene lo asyo. Selten les 


; mo. Si la pelebrita e escapó de * 


la máquina de escribir, se debe* 
a que a veces el autor se ve 25pp 
ralo por la extensión del tema Y: 
queden flotando en el atre aso». 
ciociones y relaciones de ás 
diversa naturaleza, imposibles de 
retener. Algunes se concretan a 


con elles Este es el ceso presen 


te... 

¡Muy bien: morelga, ye que 
está anotado asi 

Las pelabres —todes tin ex-. 
cepción- se necesitan. El hedlar- 
te (y excriblente) debe conocer, 
laz Cuentas més lleguen e El. 
mejor pera a: comunicación. No 
hay pelabres fáciles ni diftcidz' 
Las hay conocidas y desconoct 
dex Ceda uno smbe cuéles son. 
cuáles para sí mismo. Lo que hay. 
que hacer, en definitiva, es inten 
tor el dominio, la conquista, le 
apropicción del mayor. mimero . 
posible de vocablos e integrartos 
en un vocabulario personal ex- 
terso,  edercodor. Dejar pasar, 
por elto tal o cual nustentivro O 
tal o cual edjetiro. pues bual- 
mente 3€ llega e entender. no es 
proplo de quien quiera ser un 
verdadero lector. 

Etcétera, etcétera, por ete 
camino, 


(1) Azorin “Salvadora de or 


bena”. (Espasa-Calpe Ar 
tina: Colección Austral.” 
enos Alres, 1953). 4 

we Héctor ds 

Balsas 
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RECREACION JUVE- 
EL URUGUAY, de 
Andrés 


que no existe en el país 
edocación ni conciencia pars 
uso del tiempo libre, por lo 
E es un elemento relevar. 
la definición de la calidad 
a del uruguayo. Los estu- 
realizan un relevamiento 
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yenes, y proponca caminos para 
su desarrollo. 


¿a dE A 1. 


CEL Ae As 


ed 


PSICOANALISIS, 
TRANS-: 


«> DISCIPLINARIEDAD 
"Y CO-GOBIERNO 


UNIVERSITARIO, 


- de Doris Hajer, 


Editorial Roca Viva, 
201 págs. 
Montevideo, 1990. 


un compromiso. Casi una apues- 
ta a la vida. Y yo, desde el fin de 
mil largos exilios me encuentro 


con Doris. Subjetividad, transfo- * 


ipricias, — contratransferencias — 
intertextualidades, en este Ur 
guay muestro. Casi diría que 

te”* sus inter-textos 
- me reubican en esta difícil rea- 
tidad del país y de la Univerd- 
dad de la República, del IPUR y 
de mi, combate '-el nuestro- 


“por vivir, empecinadamente, mís 
libertades, ; 


"Ser como el pájaro que tom- 


“pe el cascarón, El cascarón del 


mundo. Quien quiera vencer 
tiene que destruir un mundo. Y 
construly otro, descubriéndolo. 


discurso sobre el otro discurso, 
que epunta a romper dl orden 
del Discuno, era en 


espacios transgresores del poder 


y mu estructura. 
Tranaltar por un mundo que 
no me pertenece (enteramente) 


”, Como signo . y 


disciplinaria”, 
símbolo social, omo to qobie. ; 


no”. 

El pad de de sta. en- 
tontes. El placer de una impli- 
Rana IMPOR 


TIDIANO de Roberto Frej- 
re y Fsusto Brito. br pq 
ediciones (Buenos Aires) y 
Ndtdan Comunidad (Mon- 
tevideo), 1990. 114 págs. 
Las conversaciones de Roberto 
Freire, médico. y luchador 10- 
as con Fausto Brito, socio" 
politologo, durante una 
cena del primero, fue 
e convertidas en los capítulos . 
de Cste libro. En ellos sus auto- 
res, ambos brasileños realizan 
una meditación en tono menor 
acerca de temas de su milrtancia 
y de la vida cotidiana, que van 
desde" la libertad al almor, pr 
sando por la imaginación, la pa- 
sión, la familia y el amor ma 
presi z 


MUNDO DE LA VIDA: 
MUNDO DE LA HISTORIA 
de Alcira B. Bonilla Edito- 
ríal Biblos, Buenos Aires 
1987, 334 págs. 

Ú libro sc, basa en una tesis de 
doctorado de la autora, dedica: 
da a algunos aspecto» del pen 
samiento de Hurserl. particular- 
mente lo relativo al mundo de 
la vida”, que apuntan sobre to- 
do A textos publicadas postu- 
mamente. Según la autora, la 
aparición de este concepto de 
mundo de la vida redimenso- 
na al pemamiento fenomen- 
lógico y abre nueyas wías pus 
la consideración 4d propio má 


LA POLITICA DE LO co- 


3 . 
el tempo de las disidemcias > 


Tambidh por el de siembra. 


Formalmente, el líbro “rom» 


pe” con la estructura habitual 
del género “compilaciones” y su 
autora nos va develando ante ca- 
da capítulo su angustia, su grito, 
su necesidad, su deseo por que 
bras las ataduras de esa red que 
envuelve, limita y obtura las ro- 
flexiones pucosnalíticas Indo» 
pendientes que osan salir de los 
caminos ya trazados por las in» 
tituciones “oficiales”. 
Sa escritura es 


; fragmentaria, 
ablerta. Sus “inter-textos” son 


en su forma y por su contenido 
verdaderos testimonios a través 
de los cuales Doris nos habla, 
erocándonos - aquella 


; “angustia 
del investigador” a la cual alu- 


día Devereux. Y lo hace desde 
una corporeidad -: removodora, 
Deade una desnudez casi esencial. 


En elos nos cuenta de mu - 


adolescencia de la Facultad de 


«foz, Heymann, Medina Vidal... 
Comparte con nosotros sus orf- 
genes de reflexiones transitando 
territorios de utopías y sueños 
pr también fueron los mue» 


5 La fenomenología de Mer: 
lkau-Pouty y la lucha por una 
sociedad más fuerte; la mus- 


e 


ción 


2) De lo diabólico a lo sim- 
ólico. 
3) "Dejemos los clelos a-¿n- 


geles y demonios” 
4) La leyenda de Golem, 


5) Psicoanálisis y co-gobierno 


(a modo de epílogo). 


Ellos nos introducen en un 
mundo de mitos y simbolismos, 
y ciencias Nos 
abren a reflexiona: sobro la lu- 


de p 
na en Gocthe. 


“La hina, en tanto en la mi 


tologís griega a través de Selene, 


como' entre los babilonios y su- 


merios, casi como luis en Egipto, 


está unida a la fecundidad, pego 
también a la noche y a los infier- 
nos”, En: todos estos mitos, la 
luna tiene relción con amor, 
fertilidad, muerte, infierno y ro- 


surrección nos dice Doris. 


bla esencialmente en esto libro, 
de vida y de muerte; de mitos. 
Como búsqueda de tiempos 
perdidos donde la humanidad 
encuentra y re-encuentra (como 
dice Lery-Strauss) mu necesidad 
primera de dar sentido al mundo. 

De simbolismos, a través de 
los cuales el Imaginario social 
emerge ' permitiéndonos com- 
prender un poco más esta red: 
lidad Abestra, 


cología como arte y terapia; la 


como conocimien- . 


antropología ] 
to de la diferencia, Y aquella 
viejísima negra de 116 años, 
esclava en su infancia, es quí 
zá su primer encuentro con una 
interpretación transdisciplinaria, 
donde toda certera inflexi- 
ble se quiebra... Vamos re-der 
cubriendo pasados, recordando. 
"El olvido está siempre del 
lado del poder” nos dice Kun- 
dera. Por eso Doris se enfrenta 
al olvido. Desde un rar 
bajo consigo misma, a: a- 
so a “hablar”. Entregindonos 
su historia personal en esa larga 
y compleja historia de un mun- 
da; el “mundo” psy y nuestro 
munda universitario. 


: Quizá, como 'lo desea José 
Perrés, “sa grito' pionero levan- 
te un eco sonoro”, Yo mólo sé 
que a través de sus fágidhs se 
desprende, ante todo, por enci- 
ma de todo, casi a veces patéti- 
camente, una independencia 
ereadora que apunta a la duda, a 
la problematicidad, al cuestiona- 
miento. Desde: las márgenes, 


desde los territorios nómades de . 
- las “mil mesetas”, desde luces y 


tinieblas .. 
A cada capítulo entonces, lo 
antecede un intes-texto. 


todo de la reducción, Al mismo 
tiempo se asiste a la tematiza- 
ción primera de la historic 
dad y de lo histórico en cuanto 
a tal. Precisamente el libro se 
centra en hacer visibles los pro- 
blemas del %a pelo" "histórico, 


NECESIDAD 1 DE LA UTO- 
PIA de Fernando Ainsa. Tu- 
pac ediciones (Buenos Aj 


res) y Nordan Comunidad 


(Montevideo). 1990, 
págs S 


172 


Este nuevo libro de Fernando 
Amma, residente desde hace 
muchos años cn París, reúne una 
serie de ensayos sobre un tema 
que ha sido motivo de su refle- - 
vion por largo tiempo Su hipo 
les central podría nombras- 
sx como una defensa dol lugar 
y de la nocesidad de la utopía. 
En este libro: hace yn repaso 
historico del tu de la uto- 
pla en América Latina y la ube 
xa ¿umo un camino, po como 
un - proyecto sipo como una 
propucrsta. Su función sería la 
de desencadenar la tension 
mota] que fesido en la insatiy 
facción acerca ¡del presente y en 
mover hacta el planteamiento 
de futuros pasibles, pero estos 
Tuturos 2 su vez pueden sor abrer- 
tos A cerrados, »egún surge del 
análisis que hace el autor cn 
la segunda parto del libro 


“Interpretar la leyenda del 
Golem... 


Analizar “El joven Freud” 
ese film austríaco que traza la 
vida de Freud hasta sus 40 años 
presentándonodo como el gran 


transgresor de aquel mundo pa- 
esto y neurotizado de la Enuro- 
_pa pre naxi de los años 20, 


guros de ellos que la mayor par- 


to de los otros Llegan a vivir 
con la duda instaleda en sí mis- 
mos, pueden. pensas “tal vez””, 

pos dice Feynman, premio Nó- 
e pr Bo 


cura pricosnalítica? Y dear al al 
viento dos, trei mil preguntar. 
- Porque “cada “problema re- 
suelto —dice Freud en el film- 
lleva' a dos nuevos problemas, 
esa es la historia de riencia.” 
“A veces plenso que investi- 
3% :conllste ant4.todo en no 1; 
ner miedo” 


* Ana María Araújo 


REVISTAS 


ACTA Psiquiátrica y Psicoló- 
gica de América Latina. Pu- 
blicación Trimestral. Organo 
de la Fundación Acta. Bue- 
bos Aires. Volumen XIGEV, 
No, 34. 176 págs. 


Entre otros, 
ruientes artículos: “Uso 
tiempo - libre y pcrionalidad** 
EN. Rodríguez Feljoo): "La mu- 
jor, el delito y la enfermedad 
mental” (E. Montero Vásquez, 
AN. Sánchez, J. Montero Vár 
quez, MR. Sargiottí, J. Akb 
ínenco, H. Lenzett1); "Estrato 
glas adaptstrras "de migrantes 
tobas en el Gran Buenos Aires” 
(M. Mendoza); “Prevalencia del 
consamo de cigarrillos cn pa- 
sientes psiquiátricos” (€. Car- 
vajal, €. Passie E San Martín, 
A Zúñiga): “Posibles factores 
incidentes en el tratamiento de 
ta sensibilidad al ruido” (CM 
de Barbenza, M.S.S de Uhriand, 
S.N.C_ de Vila). 


1) De los animales de la cres: 


Y yo creo que de esto se ha» | 


Experiencias en 
salud mental 
comunitaria 


Es cia 


itarioz. Ya sea por lo qiere apor: 
tan ala 


complejo de mu realización. . 


nico-poblacio nel, 
Su; estlo coloqulel 
cotidianos a 


po de la Comisión por el 


préler. renacer” e 


gio * "Kipoción' comunitaria ; en : el 


o serian 


De "Los niños del evión” 
(nov. * 19830, una experiencia 
de cempo con 154 niflos del 
exilio durente la dictalura mb 
lítar, en que M.R.V., a punto 
de partida “del encueraro en 
.el compromiso polltico de 30 


publica los se - 
del 


CUADERNOS DEL CLAEH 
No. $2, Revista uruguaya 
.de Ciencias Sociales. Edita- 
da por SHAFA, 100 dee 


Fl sumario de cite | número de 
csta revista semestral compren 
de; “Redefinición de la utopía 
en Ururuav; la nálítica de bie 
nestar social posterior a 1940" 
(4 brad "Los años del “vuel- 
co” 130 relaciones politicas, cco- 
nómicas y Comerciales centre 


pe 
trabajo en salud mental le re- 
cuperación de proyectos cora 


Así ex como MR. Y. nos pro- 
pone, a través del relato de dos 
, S 2 


lización para. un “colectiro téo a 
se 


es ya : 
A 


co, en qué lo some: 


ponerse lugar: 
e 


ero delos Urea delos 
Acompañentez de los unugue mAcción 
yos de aquí” y de “allá”? del y da (1987. 
pol dear pi Erben E 
la Are Co 


Mertha hos lustre detallado U 
mente sobre una estructura de 


mo se fue recreando el rol y los 
.camblos en la identidad del pst 
cólogo; en un ebrirse de puertas . y 
y ventenos a la solidaridad. y.: 
responsabilidad ente 'econtect-' 
mientos inéditos en el Cono Sur. | 


emocional: y 

aporte del pucomilist e la con 
prensión delos procesos indh* 
viduales y. grupales en situa 
ción de emergencia: y crisis : 
sociopolítica, identidades y ro- 
lez, sont los conceptos que la as: : 
tora investiga y reelabora a pun- 
to de partida de las experiencias 
que nos trae. Experiencias des 
de las que se rescatan dos ere 
foques que son muy precialos' 
en el campo de los desarrollos | 
en selud mental comunitaria: 
la intersectorialidal y la trans 


cuenta de la Intersubjetividal 


ltd 
tramos de nuestra historia co- 
min en el proceso de reinstita- 
cionalización a la vida demo . 
crática, como por lo que nos 
den de luz, en lo conflictivo y 


Eras de partida de : 
la dilucidoción ent el. Ltrs j 


enseñarzoaprendizajetro est 

ción, a través de la dibucileción |: 

y. enálisis del proceso entre téc- |: 
ñicos y no técnicos, hacía la par- |: 


y de los nupuestos subiocert es 
que se juegen en el confílcto que 


0. el diseño de “modelos con 
trehegemónicos y desmlienentes 
que posíbllitan el encuentro téc- 
nicósuzuarios, en la producción 
de salud. * 

Este valioso aporte para los 
estud lantez, ' trabajadores de t0- 
lud y comunidad toda, se de con 
humildad, sencillez, profundt 
dad conceptual y madurez per 
sonal y profesional. 


los socto- 
nabsocia- 
lista. en el Uruguay 1938-1942", * 


/ 


Alemania y Uruguay 
ses de influencia nac! 


¿(M.M. Camou): “Políticas do e» 


tabilización en Uruguay: la infla- 
ción acompañada” (W. Cancela); 
“Las políticas de los actores cn .* 
la negación salarial” (J.P. Albér- 
dx:* Bera agrs sobre las ex- 
portaciones a la Argentina y Bra» 
sl y la dinámica de em 
ma ¿Mruguayo” (+. Villa- 
lobos). > Me 


.. 


. 


: necesarios para remover Jos es probable que el individuo 


obstáculos que lk impiden deba enfrentar al cambio 
acceder a una elección, en que implica pasar de un ho- 
este caso, de un estudio y/o gar bigrneracional a una fa- 
trabajo futuros; y enel caso milia unigeneracional, y la 
de las llamadas reorintacio- consiguiente necesidad de 
nes analizar juntos los moti-. establecer relaciones nuevas; 
vos manifiestos y' latentes las viejas defensas pueden 
que lo llevan a interrumpir, volverse ineficaces a medida 
retomar o modificar el curso que cambian las presiones 
de un proyecto ya iniciado.  sociobiológicas y psicológi- 
Entiendo la orientación cas, precipitando a menudo 
vocacional como un proceso. una crisis de identidad en 
de psicoterapia **breve'* d de términos de la autopercep- 
“foco”, al modo como han» ción y la percepción que del 
sido descriptos estos concep- individuo tienen los demás y 
tos por autores de orienta- que requieren modificacio- 
ción psicommálitica tales co- nes de la autoimagen, acom- 
mo Alexander y French, en. pañadas por un posible cam- 
EE.UU. y Fiorini, Knobel, bio narcisista y una herida 
Brajer y otros, en el Río de pera la autoestima. 
la Plata, a los que remito al “Creo que la existencia 
lector. - de estos paralelismos es lo 
El foco en este caso esta- que a menudo exacerba los 
ría delimitado por la situa- conflictos entre los padres y 
ción que vive el consultante, sus hijos adolescentes y leva 
relativa a su dificultad de a que cada una de las partes 
elección, convergiendo en trate de hacer de la otra un 


. este foco elementos conflic- chivo expiatorio”. 


tivos propios del momento Muchos jóvenes * Jegan 


- evolutivo que atraviesa (por entonces a nuestro consulto- 


ejemplo adolescencia); di- rio sumando a su propia cri- 
namismos particulares de su sis, las huellas generalmente 
estructura de personalidad y .inconcientes de las crisis de - 
determinantes. históricos sus padres Se sienten ago- 
personales y. de su grupo biados, confundidos, irrita- 
familiar y social. Entre estos-.dos O, en el peor de los ca- 
determinantes son de desta- 505, entregados. Desde nues- 
car en nuestra investigación: tra escucha comienza la la- 
1) La historía vocacional y Dor de rastreo, 

laboral de los padres y fami- Alenfrentamos a un ado- 
liares significativos, lo cual lescente solemos tener muy 
es. pertinente no solo para presentes las “fuentes - de 
acceder a los “mitos familia- presión y anticdad” propias 
res'* en relación a este pun- de esa etapa, Por otra parte 


to, sino también para dar ca. los psicólogos que cursamos . 


bida al análisis de un fenó- la primera adultez o la adul- 


. meno presente en un alto. tez media, las podemos mi- 


número de las consultas de sar desde una distancia Óp- 
Orientación Vocacional que tima, 


En más deuna oportunidad ; y en 
el ejercicio de mi tarea de 


: e he recibido de colegas 


comentarios como: ¡¿“ Todavía 
te seguís dedicando a: la 
Orientación Vocacional?!” 
Parecería que esta fuera una 
“tarea profesional que hay que 
realizar provisoriamente, quizá 
mientras uno se está 


muchas veces queda latente, 
Operando en contra del pro- 
ceso de Orientación. 
Denomino a este fenóme- 
no: **el otropolo de la Orien- 
tación Vocacional” y me 
detengo aquí en algunas pun- 
tualizaciones partiendo de 
trabajo de Pearl King ti- 
ulado *El ciclo vital tal 
como se revela en el psico- 


análisis de pacientes de edad 


madura y avanzada", 


“Me resulta cada vez más 
evidente T=dice la autora ci- 


Pero, ¿qué pasa con las 
fuentes de presión y ansiedad 
características de la segunda 
mitad de L vida? Intente- 
mos acercamos a ellas aun- 
que más no sea intelectua- 
lización mediante.. De ' las 
ocho fuentes que cita la au- 
tora mencionada tomaré dos 
que se vinculan directamen- 
te con el tema de la Orienta- 
ción Vocacional y agregaré 


otras detectadas en el trans- 


curso de mi experiencia clí- 
nica, Estas son: 
1) La amenaza de que 


preparando para otras, para 
después abandonarla. 


, Tal vez estos co 
mentarios se deban 
a In idealización de 


determinadas funcionescum- 


.plidas por el psicólogo, co- 


mo las peicoterapias a largo 
plazo o el ejercicio del psi- 
coanálisis. Pero tal vez sean 
también: un reflejo de las 
dificultades  contratransfe- 
renciales a las que estamos 
cotidisnamente expuestos al 
realizar Orientación Vocacio- 
mal; Dificultades que, de no 
ser pitofundamente analiza- 
das, tomen la tarca insatis- 
factoria, llegándoge a racio- 


nalizar el no abordaje de la 
misma, oa una descalifica- 
ción muchas veces basada en 
el desconocimiento 0 en 
consideraciones apriorísti- 
cas. 


EL OTRO POLO 
DE LA ORIENTACION 


Me voy a referir.a la 
Orientación Vocacional co- 
mo una intervención psico- 
lógica donde el orientador, 
operando con una estrategia 
clínica, tratará de promover 
en el consultante los insights 
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tada— que para analizar a personas jóvenes los despla- 
pacientes de edad madura y cen o los hagan perder su 
avanzada es necesario que posición en el campo laboral 
reexperimenten y elaboren y la conciencia de una 


. en la transferencia los trau- posible pérdida de eficacia 


mas y la psicopatología de la en sus aptitudes profesiona- 
pubertad y la adolescencia, les, todo ello vinculado con 
cualquiera seael material in- el temor a no poder hacer 
fantil temprano que se trate frente a una vida sin trabajo 
al mismo tiempo. Una de las y sin sentido de identidad y 
rizones consiste quizás en. de valía una vez que hayan 
que el individuo de más de perdido su rol ocupacional y 
40 años debe enfrentar pro- profesional, 

blemas muy similares a los > 2) Ansiedades que surgen 
de su adolescencia, pero esta cn lis relaiónes maritales 
vez en sentido contrario, una vez que los hijos han 
pues se trata de un período abandonado el hogar y los 
de involución. En ambas fa- padres ya no pueden utilizar- 
ses debe adaptarse a sus pro- los para disimular los proble- 
piós cambios sexuales y bio- Mas que existen entre ellos. 
lógicos, y la percepción de' 3) Ansiedades que surgen 
dichos cambios puede provo- en aquellas madres cuya ta. 
car ansiedad en tanto las rea yital porexoclencia había 
fuentes básicas de su seguri» sido el cuidado de los hijos, 
dad se ven amenazadas. Esta cuando estos optan por ale- 
situación resulta exacerbada jarse del hogar al seguir cs- 
por los camtios de rol y sus tudios en Montevideo sien- 
consecuencias 


micas, que provocan conflic- trasladarse al exterior paía niveles: 


tos relacionados con la de- cursar determinada car 

pendencia y la independen- 4) Movilización de aspec- 
cia y que también se experi- tos envidiosos en padres y 
mentan en la etapa adoles- madres que no pudieron 
cente. En ambos períodos cumplir susexpectativasidcea- 


socioeconó- do del Interior, o Sip que operar en varios 
1 


. Do 2 
les en tomo a su identidad 
vocacional y profesional, 
reactivados frente al campo 
de posibilidades que se abren 
asus hijos. - 


$) Desilusión y depresión 
concomitante cuando el hijo 
designado para cumplir los 
deseos de los padres intenta 
optar.por otro camino. 

Si bien sabemos que el 
conflicto voacional po agota 
sus fuentes en las ansiedades 
de Jos padres, sino que me 
engarza con las ansiedades 
propias de la problemática 
adolescente (duelo por el 
cuerpo infantil, por la pés- 
dida del status de niño y de 
los padres ídealizados en la 
infancia, empuje de la se- 
xualidad, conflictos entre 
indentificaciones con perso- 
najes valorados detentadores 
de roles ocupacionales, de- 
sinformación relativa al cam- 
po ocupacional y de los 
estudios superiores, concien- 
cia de las pocas oportunida- 
des de inserción laboral 
futura, entre otras), enten- 
demos que la patología de 
los padres que es aumentada 


en este momento por la 


crisis de la edad media de la 
Vda, incide directamente 
la resolución de la conflicti- 
va vocacional de los hijos y 
debemos por lo tmnto en 
nuestro trabajo como orien- 
tadores, investigar a fondo e 


implementar recursos para 


esclarecerla. 


EL ESPACIO 


PARA LOS PADRES 


Un recurso: técnico que 
entiendo muy válido es rea- 
tizar entrevistas con los pa- 
dres donde se investigue y 
trabaje en profundidad: y 
con criterio de foco, la fan- 
tasmática inconciente vincu- 
lada al tema de suidentidad 
vocacional y profesional, 
metas ideales, etc, 

Este tipo de trabajo com- 
binado otorga a los padres 
un espacio que permite en 
muchos casos accedes al in- 
sight necesario para recurrir 
auna ayuda terapéutica. En 
otros favorece la discrimi- 
nación - padres-hijos, permi- 
tiendo que cada “polo” de 
la orientación vocacional $e 
haga cargo de su conflictiva 
propia. . 

El conocimiento percial 
y generalmente distorsiona- 
do que el joven y su grupo 
familiar poscen de la realidad 
del mundo del estudio y el 
trabajo es otro de los ejes 
sobre el que ha de centrarse 
nuestra larca. ; 

Con respecto a esto, con- 
cuerdo con R. Bohovslavsky 
cuando dice refiriéndose al 
adolescente: “sus conoci- 
mientos son parciales, con- 
fusos y prejuiciosos (...) po- 
see información pero esta se 
halla distorsionada y por lo 
tanto la tarea de esclareci- 
miento debe estar necesariz- 
mente integrada con el su- 
ministro de nueva informa- 
ción”. 

El órientador entonces, 


En el mundo intemo 
del paciente apuntando a 
promover el insight de la (s) 
conflictiva (s) que subyacen 
a las dificultades de elección 


* 


. por el exiterío de : 


rmitan 
le (6), misa ro ar 


2) En elespecio intersub- 
jetivo primario del orientan- 
do, incorporando de scuer- 
do 'al caso, en mayor o 
menor medida, «los padres. 
en el trabajo, como nos ' 


3) En el entorno, - qu . 
moviendo la búsqueda y el ; 
análisis conjunto de la infor- 
mación - relativa al: mundo 
del estudio y el trabajo. 


Vocacional (debido' 4; 1) la 
introducción de la variable 
información, con el sondeo, 
dosificación y análisis dela : 
misma. 2) El momento en. 
que generalmente los ¡bys- 
nes: acceden a la consulta: 
poco tiempo antes' de da 
fecha de inscrip 


familia, la qué es vertida 50» 
bre el orientador de quien se; 
demanda, implicita o explf-: 
citamente, que resuelva por.” 
el adolescente lo que ¿l, su' 
familia, y A olend NN 
vo no pudieron resolver. * 


ELORIENTADOR NO. 
ES UN ORACULO,: 


La experiencia en com- NS 
ducción y supervisión de... 
procesos de orientación vo-' 
cacional me ha demostra- q 
do que la fantasía que colo- 
ca al orientador en el papel... 
de un oráculo que predice vd 
fórmulas de éxito futuro, O Ñí 
en el de un juez del que es- 
pera tome partido por la. 
elección del joven o la de los 
padres cuando estas se opo- 
nen, lleva nl fracaso de los 
procesos cuando no es sufi- . 
cientemente analizada en el E] 
orientador, u por este con (A 
los participantes de la tarea.” 3 


- Convirtiéndose también en: 


uno de los motivos que in- 4 
ciden en la deserción de los 4 
psicólogos que se inician en 
este campo de trabajo y que 
son llevados a sentir que su - 


4 
> E A ASIA 
es ME: 
mi 2iid EAS 


qUe suele 


1 


intervención será productiva 
siempre. que: pueda dar- al 
otro: una: respuesta cn tér 
;' minos. del-- nombre. de una 


People cual 1 se 


E $ pd: 


5 Este ar contratrans- 


ferencial se incrementa en el 


pícólogo joven: que no hace 
mucho dejó la Facultad y 
proyectar en los 
del adolescente figu- 


vas de autoridad tales como 


el hijo, hoy psicólogo. . 

También suelen entras ef 
juego sus propias ansiedades 
referidas al futuro y relati- 
vas al éxito o fracaso profe- 
sional que se coluden con 
las del adolescente, produ- 
ciéndose una contraidentifi- 
cación que toma dificultosa 
su intervención. : 

¿De Jos. puntos anterios- 


, mente expuestos se despren- 


de que trabajar en Orienta- 
ción . Vocacional desde la 


sidn que ope- 
referente intemo, 
3 manejar las dificul- 
Que se presentan, 


g 
B. 
cl 
A 
o 
? 
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Bergson y el 


Moderno 


Este trabajo se propone 
una reflexión sobre ciertos 
aspectos del arte moderno 
y contemporáneo a la luz de 
algunas ideas centrales en 

el pensamiento de Henri 
Bergson. Ideas de Duración 
y Fluir Interior de la 
persona, por una parte; y 
de Conciencia Superficial 

! frente a Conciencia 

Profunda, por otra. Dos 

situaciones en estrecha 

afinidad, a nuestro juicio, 
con buena parte del arte de 
fines del siglo XIX y de lo 
que va del siglo XX. 


Para Arturo Ardao 

Dice Henri  Berg- 

son, en mu “Intro- 

dición a la Meta- 
física”; 
Que busc«::ntos de apoyo 
sólidos, tienó como princi 
pal función, en el curso or- 
dinario de la vida, represen- 
tarse estados y cosas. Toma 
de tarde en tarde vistas casi 
instantáneas de la movilid as 
indivisa de lo real. Obtiene 
asi sensaciones e ideas. Con 
ello asstituye Jo continuo 
por lo discontinuo, la movi 
lidad por la estabilidad, la 
tendencia en vías de cambio 
por Jos puntos fijos... Parte 


de lo inmóvil, y no concibe : 


ni expresa el movimiento s+ 
po en función de la inmovj- 
lidad. Se instala en dos con- 
ceptos hechos, y procura 
apresar en ellos, como una 
red, algo de la realidad que 
pue. Mm. 


LA DURACION, 
EL FLUIR, 
LA ACCION 


En La Risa, en la Intro- 
ducción a la Metafisica o La 
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hard insitentemente la crits 

cade: 

- la mgxdez que quiere im- 
ponerse a la drá y la 
elasticidad, 
lo mecánico que quiere 
austiuy 3 lo viviente, 


bet ¿astro espíritu, 


— el concepto, que quiero 


limitar, '*conteniendo”, 
a la realidad fMuyente, 


— lo fijo, lo dado.de una vez 


que quiere explicar a la 
vida y ms dinamismos, 
— lo inmóvil, que pretende 


significar, representar O 
expresar a lo cambiante. 


El entendimiento, reco- 
noce Bergson, busca la esta- 
bilidad. Fija, divide, recons> 
truye. Trata de comprender 
lo nuevo refiriéndolo a lo 
antiguo. Busca lo Méntico a 
lo idéntico. Asegura, al con 
formar. Solidifica. Detiene. 

Bergaon vendrá a revisar 
estos modos de ver y enten- 
der, interesado en proponer 
más bien una filosofía de la 
vida, y de la vida como du- 
ración, movimiento, cambio. 
Estimulará la apertura al yo 
profundo, ala irracionalidad, 
y ala imprevisibilid ad. 

Dice Bergson que “el or- 
ganismo que vive es cosa 
que dura” (2). Que "cuando 
más graba la duración su 1m- 
pronta en el ser vivo, tanto 
más claramente se distingue 
el organismo de un mecanir 
mo puro y simple” (3). Que 
la duración es una síntesis 
entre una :mmiltinticidad de 
estados de conciencia suce- 
sivos y una unidad que dos 
Egu (4), Y: que “hay, por lo 
menos, una realidad que to- 
dos aprehendemos - desde 
dentro, por intuición y na 
por ample análisis, Es nues 


tra propia persona en su 
fluencia a través del tiempo; 
es nuestro yo que dura” ($). 
Las artes del siglo XX 
han estado dando vueltas, 
menos o más comprometi- 
damente, al problema de la 
duración, del tiempo hacién- 
dose, del tiempo espacial+ 
zándose, del movimiento 
que no sólo “representa” al 
tiempo sino que se-hace-en- 
el-tiempo. El yo que dura, 
el yo que se extiende, que se 
expresa en su dinamismo, su 
pulsión que se materializa 
en un soporte, su huella y la 
huella de mu tiempo-acción, 


lograda con la pintura sobre *: 


el soporte que es la tela, es- 
tán entro las situaciones más 
características del arte del 
siglo. 


Los artistas de la acción 
(expresionismos abstractos . 
del Action Painting, la Es 
cuela de Nueva Y ork, los In- 
formalismos, Gestualismos, 
Tachismos) quisieron dejar 
sobre la tela su **duración”, 
su fluencia, su “yo que du- 
ra”, su acción. Hablar de pin- 
tura gestual es, a un mismo 
tiempo, hablar de la imagen 
final —en el cuadro- así co- 
mo del gesto físico de mano : 
y brazo del artista que creó 
esa imagen, así como de la 
interioridad psíquica que 

“carga”. y orienta ese gesto 
físico. Tres instancias: ínte- 
rioridad, siquismo; gesto de 
mano y brazo; obra final. 
Como espectadores podría- 
mos “desandar” si quisitra- 
mos, y como un ejercicio, 
el camino transitado por el 
artista: vemos primero la 
obra, es a ella exclusivamen- 
te a lo que usualmente tene- 
mos acceso, suponemos el 
gesto: del cuerpo del artista 
que lanza el bote de pintura 
o que muelta el brazo rítmi- 
camente sobre la tela; senti 
mos algo de su expresividad, 
de su interioridad, dela afeo- 
tividad que, en primera ins- 
tancía, cargó todo el gesto y 
la acción de pintar. Dinám+ 
co juego de pistas y signos 
para aproximarnos al caráo- 
ter particular de un artista. 

Del expresionisto abr 
tracto dice C. Mathicu que 
representó una triple revolu- 
ción: de orien morfológico 
pues la pintura se liberó de 
los últimos cánones de. be- 
lleza, para redescubrir la na- 
da en los límites de la liber- 
tad, a partir de lo cual todo 
se torna posible. Una revolu- 
ción de orden gstético, pues 
la improvisación rige ahora 
la casi totalidad de la dure 
ción del acto creador. Por La 
primera vez en Occidente la 
velocidad de la esecución se 
torna lícita, Una revolución 
Je orden, en fin, semántico: 


pues si en todas los tiempos-> 


la significación precede al 
signo, ahora se invierte por 


€ la 


gr + 


primera vez el orden de la 
relación signo-significado'”” 
(6). El gesto es xignificante 
que remite a significado, El 
gesto surge de las pulsacio- 
nes interiores, del mundo 
psíquico. Surge también de 
las facultades motoras del 
cuerpo humano. Psíquico y 
físico: el gesto es psicomo- 
tricidad. Ver y conocer un 
arto gestual, seguir profunda- 
mente sus huellas es, pues, 
una manera de ejercitarnos 
en percibir acción (pasada), 
en- percibir duración. En 
**mirar el tiempo”, que,es 
por naturaleza no visible. 
egos interesante observar 
obras del expresionismo abs 
tracto, huellas de la mano y 
gesto del' pintor, mientras 
escuchamos estas ideas de 
Bergson: “Imaginemos, pues, 
más bien, un elástico infini- 
tamente pequeño, contraído, 
si fuese posible, en un punto 
matemático. Tiremos de él 
progresivamente de manera 
de hacer salir del punto una 
línea que irá siempre agran- 
dándose. Fijemos nuestra 
atención, no en la línea co- 
mo tal, sino en la acción que 
la traza. Separemos, en fin, 
el espacio que mbtiendo el 
movimiento para no tener 
en cuenta sino el movimien- 
to mismo, el acto de tensión 
y de extensión, en fin, la 
movilidad pura" (7)... .' 
Un necho sería clave den 
tro de aquellas concepciones 
artísticas: la duración, el 
tiempo-hacióndose, no sólo 
va a ser un dato más, o un 


dsto importante, sino que,, 


más mun, el tiempo de ha- 
cerse será (al menos en la in- 


tención, en la filosofía que* 


había en estos artistas, en su 
pensamiento) hasta más im- 
portante que la obra acaba- 
da, que la huella final sobre 
el soporte, que el “producto 


artístico”, Marcel Duchamp,- 


el espíritu Dadá”, y lasvan- 


guardias de los años 20 y. 


posteriores hicieron ¿nfasis 
en su crítica a la obra termi 
naja, única, final y fija, rea- 
lizada por la genialidad de 
un artista ocupado en lograr 
la “perfección de la forma”. 
Ahora el acto artístico, la 
acción, la pasibn, la idea, el 
concepto, o la obra efímera, 
pasarían de distintas mane- 
ras a protagonizar las expro- 
sones artísticas En éstas, y 
a pesar de sus diferencias, se 
mantiene un Criterio seme- 
jante en cuanto al tiempo, la 
duración, la importancia de 
la acción artística por sobre 
los criterios de ''obra final” 


tan éaros al arte de todos los 


siglos, Las vanguar ías del si 
glo irfan dándole a este plan- 
teamiento distintos enfasis: 

- la importancia de la ac- 


. clón por sobre "la abras; 
— la importancia del, depa A 
. po por sobre el espacio, : 
— la importancia de lo pa 

cológico y volitivo por so= 


- l importancia de. VE 
da” (lo vital, lo fluyento; - 
lo cambiante psicológico) 


“+. logrado”): A: 
LA ES 
tividad por sobre la extos:... | 


en devenir por sobre la: SS : 


de tiempo 


espacializado,-, |, 
-:la ri de.lo.efki E 
mezo, mutable, transfos- ::- | 


tístico. permanente, mu- 
“seable y, con'todo ello, E 
vendible y comprable, ne>. : 
gociable, 


, Así, vemos que estas com. Sis 


cepciones, sobre ¡la duración; | 
y el “tiempo haciéndome” en. : 


la obra van a tener en ej arto 
del siglo una directa relación 


cón criterios bre materiall- - da 


arto, eto. . 7 


Uno de, Jos: e a 
máximo desarrollo de estas: 


nde E 
las ideas do: duración, obra. 


haciéndose, arto efímero, ar 


to bItivablo. cdo obletires. 


ble; no mercadiable. Doede::. ; 
de manera particular, (aun: 


la realidad de la acción) se 


Ye Y lala 00 que lo estéck: 


co es más importante que lo 
artístico, la vida más impor- 
tante quo el arte, el devenir 
más importante que la'*obra 
congelada”. Y donde se evi- 
dencia que el “yo” se va ha 
ciendo, pues la acción cor- 


Que no siempre se logre en... 


poral es una sucesión de mo-- 


mentos que fluyen uno en 
otro, que se recogen uno en 
otro, que, como diría Berg- 


son, se encadenan uno en . 


otro. 

Con las artes del cuerpo 
las artes plásticas, tradicio- 
nalmente consideradas co- 
mo espaciales, artes en las 
que lo temporal sólo se de 
ba virtualmente (esta línea 
tínuosa, aquel ritmo apreta- 
do, aquel caballo de patas 


múltiples al aire que “sign+ * 


ficaban” movimiento), las 
artes plásticas y espaciales, 
decíamos, se vuelven tam- 
bién temporales' La acción 
corporal '*'sucede”. Como en 
una melodía o en uns dan- 
za, un movimiento debe mi- 
ceder al anterior para Que la 
totalidad fluya, Para que la 


» 


+ poral mismo de la acción. 


. 
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2: En algunos casos no sólo 


:pretende” mostrar que el 


8 
2 
Z 
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¿LA PERCEPCION. 
03 SUPERFICIAL 
Y LA PROFUNDA, 
LA FIGURA Y 

" ELFONDO 


“Dice Henri Bergson que 
nuestra atención se fia en 
una serie de actos discont:- 
rios. “donde sólo hay una 
suave pendiente creemosdis 
tinguir, siguiendo la línea 


: quebrada de nuestros actos 


de atención, los peldaños de 
una escalera... Donde hay 
una fluidez de matices fuga 
ces que se superponen unos 
a otros (percibimos) colores 
tajantes y sólidos, que se 


yuxtsponen como las cuen-. 


tasde un collar”, (8) 

El hombre necesita, per 
manentemente, - encontrar 
qué es lo esencial entre las 
cosas accesorias, - precisar 
cuál es el centro de un con- 
cepto; saber qué es “figura” 


"y qué es “fondo”. Distinguir 
Qué es principal y qué es se- 


cundario. Detener, perfilar, 
fijar, jerarquizar. : 

- La “buena gestalt”, esa 
que integra en uno, que per- 
fila, que contomea y preci 


sa, esa que cristaliza y fila, 


fue buscada en el arte de 
muchos siglos. La escultura 


de bulto, centrada,'con-cen-. 
trada. Simple Unitaria. La: 


pin en la que quedaban. espacio vibrátil, de máxima 


muy. claros los seres y objo- inestabilidad... E 

tos principales, las formas Muchas líneas **cercanas” 
protagonistas que lucían, se se sobreimpondrán a las 1- 
uminaban, se recortaban, neas de fondo. El arte de Jo- 
se proyectaban, se crecían, sús Soto, por ejemplo, se 


destacíndose siempre de lo abre a la vibración espacial, 


accesorio,'del andel ob- 
prepucio red) 7 


" ¿La importancia se daría a 


la figura, a lo que se auper- 
ponía, a lo más cercano, re- 
cortado. O,' dicho de otro 
modo, los seres y objetos 
protagonistas recibían ese 
trato, el de la atracción cen- 
tada y recortada, la buena 


-; gestalt, la forma fija y “más 


importante”. Desde la pin 
turas rupestres y hasta el Re- 


- nacimiento el hombre pintó 


separando, limitando, cir 


_.cunscribiendo, privilegiando 


las formas sobre los fondos 
Esto se dio así. en las cuevas 
y «petroglifos, en los que el 


: fondo, como trabajo pictóri- 


co, no existe: el fondo es 
tan sólo. el. soporte rocoso 
que recibe la imagen. En el - 
arte religioso” medieval el 
fondo dorado o el paisaje 
lejano eran espacios secun- 
darios sobre Jos que serecor- 
taba la - figura: El Renac+ 


: miento de algún inicio a la 


movilidad espacial entre pri 
meros y últimos planos, en- 


.. tre '.msperficie y fondo. La 
'volumetría, el valor, la luz y 


sombra, el espacio del túnel 
perspectivo,' serán datos im- 


portantes para la visión que 


“so mueve”: que relaciona, 
Nuídizs, transita, en oposi- 
ción a la visión anterior tan 
necesitada de recortar, exar 


' tar, contornear, en definitk ” 
'va' limitar y “fijar”. El Br 


rroco egudifaría el movr 
miento. Una, misma figura 
podía «alargarse, agilizarse, 
“darse vuelta” virtualmente, 
retorcerse y extenderse en el 
espacio, La volumetría era 
una extensión espacial, u 

tránsito virtual de lo plano/a 


: lo profundo. 


a la inestabilidad y el cam- 
bio permanente, al tránsito: 


perceptivo, en la medida en, 
Que ' las Jíneas-forma “20 
túan” y *“vibran” sobre las 
líneas-fondo; El espacio ast 
creado se asemeja más al de 
la energía, al de las relacio- 
nes, que a la masa y el volu- 
men fijo de las antiguas es 
culturas. La obra de Soto 
puede leerse doblemente en 
la modernidad: tanto por su 
afinidad con la física y la óp- 
tica de la energía y las rela- 
ciones, como por su afin+ 
dad con ''maneras de ver” 
afines a la psicología de 
la percepción y a la libertad 
psicológica, que vemos en 
este trabajo. 

Dice Anton Ehrenzweig: 
“Sólo cuando nuestra mente 
superficial ¿está completa» 
mente despierta, sometida e 
la tensión racional máxima, 
nuestro ojo enfoca con pre- 
cisión -las cosas reales que 
nos rodean y se esfuerza por 
percibir un gestalt tan sim- 
ple y preciso como sea posi- 
ble”, 
“mente superficial”, necesi 
tada de ordenar y ordenarse, 
esa búsqueda de "buena ges- 
talt””. Y agrega: “. . .pero 
cuando volvemos nuestra mi 
rada hacia adentro, como en 
el juego, el arte, el ensueño 
o los sueños profundos de 
nuestro dormir, y la energía 
mental se desvía de la super- 
ficie de la mente hacia sus 
profundidades, nuestra. vi- 
sión pierde su filo agudo y 
bien definido y las formas 
percibidas se hacen cada vez 
más fluidas, entremezclán- 
dose y separándose 'en un 
Mujo ininterrampido”. (9) 

Ehrenzweig tomará los 


- DS 
¿ 


les. Al hacerlo así, y a petar . plástico, actuó en la línea de 


de sus diferencias de aspec- Bergson; interpenerrando, ' 


«tos, todas exigirán a la men- - quitando la costra solidifica- 
te la .mísma atención... da en la superficie (de la con- 
gradualmente acostumbrare- ciencia, de las cosas, de la 
mos a la conciencia a una imagen creada), desdibujan- 
disposición particular”, (11) — do lo "neto, distinto, yuxta- 
Esto se parece intensamente . puesto”, ofreciendo la per- 
a los fondos de Cézanne ví cepción de una realidad mó- 
nitndosc hacia las figuras, a - vil: móvil de la superficie al 
los espacios abiertos y relati-- fondo, móvil del fondo a la 
vizados del arte moderno. superficie, 

En la obraAprender a Di- 3.- El movimiento-tiem- 
bujar con el Lado Derecho “ po se convierte, al espacial? 
del Cerebro, (12) Betty Ed-  zarse en pintura, en una ex- 
wards propone el ejercicio - pansión de h figura, en una 
de pintar los vacíos en y al- reverberación, una emana 
rededor del objeto en vez de  cibn y un necesario, por tan- 
la **figura” precisa del obje- to desdibulamiento del lími- 


to, y esto con la finalidad de te, des-aquietamiento, (La' 


pasar (concientemente) des-' famosa Figtra de Boccioni, 
de la racionalidad del cere- así como el Desnudo Bajan- 
bro izquierdo, (que controla. do una Escalera,: de Du- 
el pensamiento lógico y de champ, y muchas obras fu- 
síntesis) a un mayor desarro- turistas y cubistas muestran 
llo del cerebro derecho (del esto plenamente). El movi 
pensamiento creativo, analó- miento viene a ser la coexis- 
gico y concreto). Un ejerci- tencia —én un mismo espa 
cio para romper la barrera cio-tiempo- de las visiones 
de lo rígido y ordenador, de que un ser *'real” o*cinema- 
lo racional y superficial y tógráfico'” tardaría minutos 
aproximarse al mundo más o segundos en ofrecernos. 

libre de lo pulsional y lo Visto de otra manera, cl 
creativo, de lo fluido y pro-, movimiento visual se ofrece 


fundo. Un ejercicio para e+ “como la coexistencia, en un * 


tiímular la intuición.- Para. breve espacio, de las múlti- 
pasar de la “buena gestalt'*a ples líneas de fuerza que se 
la “gestalt libre”, De la atraen y se repelen, y que se 
“mente: mperficial" a la “dirigen en distintas direccio- 


Pasta, grumo, textura, 19- Ai 
perficie que lograban crees 
imágenes de lo fluido; lo di - 


suelto, lo licuefacto, lo sutil, 
y lo íntimo; Objetos toscos 
del desecho urbano que pres 


. taban sus texturas, su exte- 


El arte informalista ofre- 
cía, por otra parte, un espa” -—> 
cio para la percepción de la. - 
que es continuo, indetermí- 
nado, sin borde preciso, sin * 
límite. De la ausencia de fi. 
gara y la ruptura de la for- 
ma, de lo no—formal temá- 
tico, de la materia in-forme, 
de la gestualidad instintiva,” 
del azar y la libertad, se de- 
riva ese continuum tan carac- + hi 
terístico de la obra informa- E 


:d 


: lista que quiere proponer lo 


infinito. Arte de la materia : 
más concreta, más textural, 
que reivindicó su necesidad * - 
de abstracción. Pero: cierta- 


,mente no de esa abstracción 


geométrica anterior, forma- 


: lizadora y recortadora, sino 


de la abstracción “lrica”, 
fluyeñte, pulsional, gestual, 
'accional, abierta, que podría 


' reconocer: como propio el. *; 


deseo de Bergson de rescatar 
una realidad más comprehen- ' 
siva, de reconstruir "el relie- : 
ve y la profundidad” de las. > 


conceptos de Bergson, de 
Pero es en el arte de fines conciencia superficial y con- 
del siglo XIX y del siglo'XX - ciencia profunda, así como 
donde particularmente se a+ - los de buena gestalt y gestalt 
teran las relaciones figura- libre_deribados de la psicolo- 
fondo, o superficie-profun- Ela de”ls.Percepción, para 
didad, y donde una serie de * analizar la música y las artes 
categorias espaciales y tem- visuales de la modernidad. 
porales van a poder ser se- Dice, de la filosofía de 
guídas j ds Bergson: “Podemos tacharla 
de mística, pero veremos 
1,— Relativización de los .que Bergson, graciasa su ac- 
espacios hasta entonces ''g+ titud, pudo superar las usua- 
nados”: la figura se abre, se les limitaciones de nuestra 


“permea, -se atomiza, mien- mente superficial, que dese- 


tras los fondos se adelantan, cha las visiones de nuestra 
se magnifican, se muestran. mente profunda por consí- 
Si vemos la manera como derarlas caóticas. Bergson 
Prul Cezánno da estructuras parte de la mente profunda 
al vacío, al fondo, al entor- e invierte la evaluación acos- 
no, al aire, traytndolos al tumbrada, Lo que él llama 
plano, dándoles color, pre- intuición metafísica 'es una 
sencia, cuerpo, -y cómo, al visión gestaltlibre, capaz de 
mismo tiempo, desmaterial+ la percepción superpuesta... 
zalosobjetos- figuras supues, Bergson reconoce que la 
tamente principales, nos del yuxtaposición es esencial 
mos cuenta de algo que ya para la percepción superficial 
no es “buena gestalt" sino pero no para la percepción 
lo que ha sido llantado “ges profunda, Y da una receta 
talt-libre'", (Y «recordemos. práctica para lograr la intui- 
que del-espacio y la estruc- ción: nos recomienda visua- 
tura Cezancana arranca gran lizar al mismo tiempo diver- 
parte del. arte moderno). sos objetos superpuestos”. 
Igualmente, si vemos obras (10) : 

cubistas de Braque, Gris, Pj- Dice Bergson; “Eligiendo 
casso nos preguntamos ¿qué imágenes lo menos parecidas 
es fondo? ¿qué es figura? posibles impedíremos que 
En Mondrian o Soto.el en- cualquiera de ellas usurpe el 
cuentro de “forma” (línea) lugar de la intuición que se 
y fondo (línea también) no intenta suscitar, pues de esa 
es la paz y el orden, sino el manera será desplazada in- 
inicio y la permanencia del 'mediatamente por sus riva- 


AS 


“mente profunda”. 

Para buena parte del arte 
moderno y contemporáneo, 
la realidad no está dada y fi 

“jada de una vez sino que, a 

la manera del enfoque y de- 
senfoque de los distintos 
campos fotográficos, el ojo 
puede privilegiar lo que has 
ta entonces había sido *te- 
lon”, > *prisaje”, “decora 
ción”, “*ornamento"”, en fin: 
“fondo”. : 

2.— Superposición e inter- 


penetración, frente a yuxta-. 


posición. Fluidificación, en 
vez de claros contornos. Imb- 


. genes de lo inasible, en lugar 


de imágenes *'solidificadas”. 
Muchos artistas del siglo tra- 
bajan ductilizando la mate- 
ria, penetrándola para hacer- 
la fluida, transparentándola 
capa sobre capa para permi- 
tir la coexistencia de los po- 
sibles, dentro de una misma 
imagen. 

En el arte. venezolano 
—desde Armando Reverón 
haste Jacobo Borges, desde 


Borges hasta muchos artistas. 


de las nuevas generaciones— 
la veladuras, transparencias, 
disolvencias, —difuminados, 
son recursos para decir la 
luz; para decir la coexisten- 
cia de las formas y de los 
fondos; la coexistencia de 
planos diítintos; de espacios 
distintos; o para decir, como 
en Borges, la coexistencia, 
en una misma imagen que se 
dilata y se extiende, del pasa- 
do, el presente y el futuro. 
Bergson se. quejaba de 
que los recuerdos, *'a medi 
da que se van congelando, 
renuncian a interpenetrarse” 
(13): Y proponía quitar la 
costra solidificada en la su- 
perficie de lk conciencia, 
esas percepciones “netas, dis- 
tintas, yuxtapuestas” para 
_huscar en el fondo de 4 mi 


nes. Una de las maneras de 
definir al cubismo ha sido 
como un arte que “mira” al 
objeto simultáneamente por 
sus distintos lados, lo cual 
no es más que “mirar en mo- 
vimiento”. Si los cuerpos se 
desplazan, en el futurismo, 
en el cubismo los cuerpos 
“giran”, se ponen “en movi- 
miento” para que losveatnos 
a la vez por todos sus lados. 
La antigua 'aspiración de la 
escultura exenta, de poder 
"ser vista por todos sus la- 
dos” se materializó de mane- 


_ra moderna y aplanada en la - 
figura cubista. Y como a ella 


no podemos nosotros girarle 
alrededor, ella nos ofreció 
su lado oculto, el que habría 
dado a los fondos, a los anti- 
guos “decorados”, a los paj- 
sajes. Pero también nos ofre- 
ció sus costados y hasta, en 
sugerida visión cenital, nos 


ofreció el tope de su figura.. 


Aquí la imaginación y h 
memoria ho-son -producto- 
ras de formas congeladas, si- 
no de momentos que se su- 
perponen, y hasta de inter- 
penetraciones de imágenes: 
imágenes de -la visión real 
“en movimiento'”; imágenes 
de la memoria que reconstru- 


ye la figura, sus movimien-. 


tos y sus detenciones; imá- 
genes en fin de una imagina 
ción libre y liberadora. 

4.— EJ informalismo fue 
otra manera de moverse, de 
durar, de ser en el tiempo, Y 
de transcurrir en la dirección 
a la profundiad y desde la 


superficie. El artista infor-' 


malista hizo de la pasta, el 
grumo, la textura, el objeto 
incorporado (en fin, la “ma 
teria”, la *superficie””) una 
posibilidad de “infinito”, de 
espacio abierto en profundi- 
dad donde se ofrecían apa- 
riencias “microscópicas” y a 


mo, en la intuición/én la reas, la vez “cartográficas''; don- 


lidad móvil, El artísta que so- 
breimpuso, que vdló y devo- 
16, que fundió las imágenes, 
que hizo coexistir los tiem- 
pos temáticos entre veladu- 
ras en un mismo espácio 


“de las imágenes de “lo cósmi- 


co”, lo "sideral"* se disolvían 
en las de la materia orgánica 
o en las indeterminadas me- 
táforas visuales del “xiquis- 
mo profundo”. * 


cosas. (14) . OS 
El artista moderno, como .: 
hemos visto, trastrocó ¡las 
categorías. Relativizó la f 
ma. Transitó en el espacio, 


desde adelante hacia atrás y. 0 


desde atrás hscía adelante, o. :.: 


lo que es más propio decir: 
abrió la superficie hacia el 


la . Sobreimpuso. :. 
Fragmento. Abrió, Multipit ' 


cb. Refundió; Y de diferen: 
te manera a aquella en la 


nos (al dejarse ir al interior". >: 
: y deslimitar) intentó, comó 
: Bergson quería, abrirse a las ';> 
posibilidades, al cambio, a la; .: “l 


multiplicidad. -... 
Desde el punto 


de crear (y de crearse) sería, 


más que una “novedad histó- ¡3Y ; 


siempre había estado. Pero 
que había estado limitada, : 


- sujeta, perfilada, circunscri-' . 
ta, a las formas seguras, a la : 


buena gestalt, al pensamien- 
to aceptado, a los rígidos 
formalismos objetivadores, : 
consolidantes, codificadores 


ae ia 
psicológico, tal nuevo modo :'.. 


fondo y se trajo el fondo a : 
A le ps 


554 


A las “buenas formas”,a ll 


“buena razón”. Visto desde 
ese ángulo, hh modernidad 
traía una liberación. : 


PERO... ¿SEHACE 
IMAGEN 

EL TIEMPO?... 

¿SE HACE ESPACIO? 


Tal vez Bergson no habría ... * 
estado de acuerdo con los , 


paralelismos que hasta aquí 


: hemos hecho, Más aun, algu- 


nas de sus ideas problemati- 
zarían, de entrada, cualquier 
posibilidad de traducción 
de sus concepciones de dura- 
ción a las artes visual-plásti- 
cas (en tanto artes “espacia- .: 


les'*), no así ciertamente ala" > 
a” : ES 


: 


"” 


DARA AA 


»7 


ac 


ma de arte para alcanzar en 
peneral a las artes plásticas. 


Ellas son en el espacio, nece: 


sitan: soporte, objeto, ims- 
gen plástica, lugar. Espacio 


: concreto y material. Espacio 


creado, ilusorio, *plistico”, 
Espicio real y virtual. ¿C6- 


o pelo de 
ón? á 


Arturo o en ul, bro 


y ¿ap . 
ción de espacio y tien óen . 
Bergson. Dice Ardao: 
-es por ficción que laconcien-- 


.“No 


cia recurre al espacio para la 
representación simbólica del 
tiempo, ante la que vimos 
llamada por' Bergson *incref- 


ble dificultad en representar- ' 


nos la duración en su pureza 
original". Tal recurso al espa- 
cio no esartificial sino natu- 
ral; y lo es, porque *en su pu- 
reza original' el tiempo, o la 
duración vi se prefiere decir, 
es espacio. En otros tirmi- 
nos: la conciencia acude con 
toda espontaneidad al espa- 
cio pera mu: representación 
del tiempo, porque el tiern- 
po participa originariamente 


de la naturaleza del espacio 
-(18) Y da un giro, más zun, 


a las prioridades en Bergson 


del tiempo sobre el espacio. * 


Dice: “El cuándo es explci- 
ta o implícitamente depen 
diente - del dónde. De ahí 
que para sus respectivas re- 


. presentaciones, sean psicoló- 


gicas, sean lógicas, necesite 
siempre el tiempo del espa- 
cio y nunca el espacio del 
tiempo”. ..(19) 

"Como pocos, pueden ser 


buenos los ejemplos de las, 


artes plásticas para decir, 
con Árdao, que “el tiempo, 
o la duración, es espacio””. 
mpo dela ccibn es es 
pacio, Áiremoi MOSotros, en 
la m medida en que la 


: :-mbvil y corporal. Lo móvil 


humana es, 2 ls vez, 
pd 


es a la vez tiempo-espacio, . 
Pero lo. corporal activo. re- 


. quiere del espacio para des 


plegarse, extenderse, ser en 


. movimiento. Más aun, esto 
:- no sólo se refiere a la corpo- 


reidad humana, sino tam- 
bién a la espiritualidad, a lo- 
interno (eso interno que an; 


- ma el brazo, la mano, la ac- 


cibn).: Las imágenes psíqui 
.cas espacializan. La dura- 
ción y el cambio de lo psí- 
quico afecta, estimula, pro- 
duce imágenes de espaciali- 
zación, El artista dará un 


e paso más: podrá externar 


esas imágenes e ir, además 
,de al tiempo contable, a la 
forma objetivable en un es 
pacio. (en el doble espacio 
concreto e imaginario . del 
soporte y de la imagen). Po- 
ro el más incapaz de noso- 
tros para materializar arte, 
vive, en su propia "duración" 
psíquica, conformando es 


po te; fluida, imágenes ricamen- 


:te interpenetradas, sucesivas, 
superpuestas 
:5“Como pocos, son buenos 


también los ciemplos de las: 


artes plásticas para decir, 
con Ando; que el cuándo es 
explícita. o implícitamente 


“dependiente del dónde. Es 


_ el dónde lo esencial a la pla» 
:ticidad, a la formatividad. 
Es a través de todo ello co- 


- mo; el tiempo se expresa, 
- con. su duración y 


Nuidez, 
ton su sentido, con su inma- 
terialidad y sus cambios, 
con su no tactilidad y no vi- 


sualidad directas. * Yes que” 


incluso la acción del tiempo 
puede. *verse', .pero solo 


como: huella en a espacio,” 


- Tiempo que.“se ve'* en cl es 
pacio son, par ejemplo,: 


— la edad (tiempo), en las 


arrugas de un rostro, 


la. edad, en las sucesivas - 


tallas (tamaño, forma, es- 
do”) de la 
en la forma de una rosa 


(el poco tiempo de una 
rosa tiene forma de bo- 


t6n; el suficiente tiempo 
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“espacio, es la obra de arte, 
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asegurarlo. Pero en cualquier 
caso, no debemos perder de 
vista que el arte es lenguaje 
de -la transposición, de la 
reinvención y de la inven- ; 
ción y no simplemente de la 
expresión y la representa- 
ción. Y que, en el caso de 


las artes plásticas, ellas no 


pueden ser sin algún soporte, .: 
algún espacio, alguna mato- 
rialidad. Seguimos encon- 
trando, pues, todos los para- 
lelismos: señalados — entre 


“Bergson y las artes plásticas 
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gar donde, por creación de 


' lo imaginario y virtual, 
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el tiempo se hace espacio, 
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Jo 'texturalsuperficial se - 


lo opaco se hace cristali- 


El discurto de la. droga... 


(Viene de contratapa) 


«invisible” para el debate 
¡ social. Esto es, una de las ca- 


| es el secreto, Las misnas 
¡ Pautas que en el intragrupo 
ise utilizan ' para establecer 
vínculos interactivos actúan 
en el extrarupo como ca- 
j muflajes varios. -. 
El drogo posee un cono- 
| cimiento que debe ocultar y 
a la vez hacer partícipe, so- 
¡ gún el auditorio esté -com- 
; puesto por miembros de un 
equipo ajeno o por futuros 
o presentes miembros de mu 
equipo; debe manejarse por 
¿ lo tanto con términos “*'cla- 
ves”” que definan mu proce- 
¡ der y el de su equipo a un 
¡ neófito, y lo oculten de un 
¡ enemigo potencial 
p “El discurso transporta y 
produce poder, lo refuerza 
pero también lo torna frágil 
y permite detenerlo, del 
| mismo modo, el silencio y el 
secreto abrigan al poder, an- 
clan sus potencialidades, pe- 
¿ ro también aflojan mus apre 


Í samientos y negocian tole- - 


rancias más o menos oscu- 
ras.” (7) 
: . Esta propuesta buscará, 
pues, el difícil equilibrio en- 
tre lo que promueve y lo 
que señala (acusa). ; 

| Se trata de verter al deba-' 


te público: una alternativa - 


marginal y normalmente ig- 
norada, intentando por otra 
parte respetar aquellos datos 
que hagan al beneficio del 
secreto o a los aspectos más 
cruciales de éste (por ejem- 
plo no se recabaron —por.ra- 
zones obvias— las identida- 
des de los informantes). 

Se trata de evitar prejub 
cios y lugares comunes, así 
como de no condicionar la 
elección ' de herramientas 
conceptuales a. mu ' inscrip- 
ción en tal o cual propuesta 
teórica. 

En una perspectiva prag- 
mática, más que de consti 
tuir un:marco teórico uni- 
forme, se intenta constitisir 
una suerte de lenguaje que 
nos posibilite el acceso a un 
análisis crestivo del fenó- 
meno. 


“ LOS OUT-SIDERS: 
¿QUIENES SON 
LOS DROGOS? 


El estudio de los lam» 
dos “grupos desviados” (a- 
normales), interesa —entre 
otras cosas— a los efectos de 
observar sus relaciones a las 
potencialidades de cambio 
social. Importa entonces el 
pasaje de-la narrativa de los 
drogos del área del no-dis- 
curso, a la integración en e» 
trategias discursivas visibles, 
pertinentes para una socio- 
logía del conflicto. El len- 
guaje no discursivo o contra- 
¡ memoria sería una noción 
¿de contrapeso y resistencia 
¿contra el: discurso, Es la 
¡constancia de lo inexpresa- 
: do. Proponemos realizar una 


¡función de paráflraus, por 


<uanto Se intenta "hacer ha: 
i blar* Tos Drogos. 

|... En primer lugar, los Dro- 
¡gos constituyen un subjec- 
tum colectiva, ina categoría 
igrupal, y a esta característi- 
xa se debe adaptar la com. 


m- 


racterísticas de los grupos” 
instimidos de consumidores : * 


ceptualización. Una dicoto- 
mía —clásica en cuanto re- 
toma lá tradición” marxista 
de las “clases en si” y 


ción entro “quasigrupos 
“grupos de intereses”. a: 


Los primeros son aquellos |. 


grupos que, dentro de una 
asociación de dominación, 
presentan intereses (objeti 
Yos) comunes con una exis 
tencia latente.: Los quasi 
grupos orginan “grupos de 
interés” .al generar progra: 
mas articulados que defien- 
dan o impugnen la legitimi- 
dad de la dominación vigen- 
te. 

Ahora bien, los consumi 
dores poseen, por el status 


de- tales, su interés común rado u 


en el mantenimiento de la' 
capacidad de consumo. Pero' 
no todos los consumidores! 
serán drogos. Puesto que el 
consumo sólo es tomada en: 
cuenta aquí por sus relacio-' 
nes a cosmovisiones grupa 
les, los drogos ho coincidk-: 
rán con el grupo “en sí'” de' 
los consumidores 


No será droga, por de : 


plo, el ama de casa que con»; 


4d 


Este artículo' es el ed 
mero de una “Serio só: 


cuyo: 

Mosa a er Dabicaal al lg 
sólo esporádico, en la medi: 
da en que comparta un Jen- 
guaje y una manera de yer el 
ciega puede ser consid > 
Plnaleado mo. “intensa 
aquí. el. estudio aíiado:de 
casos clínicos en los cuales. > 
el consumo de drogas se pre- 
senta. como. un elemento... 
Aval a dei 4 
chas. veces nl eatuleso s,1os, E 7 


sume psicofármacos, por. cr dif 


tar susentes factores interac-: 


tivos y de tocialización, asi! “gas 


como por: la característica! 
“Segal” de su conmimo. Car»: 
los hice prolijo, bien afcita-: pu 
do y. recién bañado. .Tiene;* 
camisa blanca -de::seda y! 
corbata roja del mismo mar! 
terial “La blanca para mí no; 
es una droga. Te ayuda a 


de los años '60”. (9) Tam-! ¡ 
poco será drogo entonces, el 
ejecutivo que “está de mer-; 
ca” todo el día,'en la medi* 
da en que este consumo se 
inscribe dentro de los cáno-: 
nes ideológicos generales y * 
permite al individuo mante- 
ner el ritmo y la actividad: 
que le exige “el sistema”. 
Por otra parte, aquel ado- 
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del término .: s1:3) +0 ó3p 
No' pi Lea 
institución,: puesto que no 
se cumplen condiciones po-...'-. 
Uíticas de la organización: (84. 
bien. sparece.. un personal. 
con funciones específicas y' * ' 
con cierta relevancia; en: el... 
articulado y definición de 
los inbercata del, grupo, no 
; puedo hablarse de un grupo - 
“rector” o dirigente) ; ¿ni so 


LA VIDA ERA SIEMPRE. 
Málario Belaso y >. 
José t. Critagrola 


Tacuarembo, . 


5" coedantes: com ' el Estig 


: o E 
cultural - ecológico 


¿puedo hue 
| o 


vif E was your girlíriend...” 
“cómo aaa, inhumana” 


greciera, desde utire | St- Director: 


río Bodry. Sus gritos se 


(. . .) Acerca del último número de relaciones 


pao Pu sentir desde varias cue- ) 1 
dras a la redonda “No hay ma- | que recibi (74), me interesó el manifiesto del gru- 
b yo afrodisiaco que la mos po Leclaire, el artículo de Claudio Aguirre y, an- - 
m el verano de 1983, Prince  ciz”, repetía. hay te todo, el de Felipe Arocena, junto con la nota 
mandó a la oficina de Miles afrodisíaco que la inocencia”, ' | editorial con buenas noticias sobre la Universidad. 


ts uns Cinta con una car 
llamada **'Can 1 play with 
que Miles híctera con 


-comunidád. de intereses en 


le gritaba a 2 hijo ya no tan 


figo. “Esta mujes no so Claudio Aguirre es e] más perfilado como ex- 


ur presión de una pilcopatía que apenas cambia sus 


veninds, Esta mujera es hu- ñ 
: QUe comparten una experien liiera Eldioide es ; temas y personajes. ¡Basta de paz! (ya cansa, aun- 
ela' social común y que se Ela hn sa arregló la cam prada e fe | 9ue solo comienza 4 visdumbrarsc), basta de ser 


amable y cooperador con el vecino y tasta de for- 


els”: (10) . mas urbanas de manejar sus conflictos, 

LA Sn de pautas Pero lo curioso es que el grupo Leclaire resul. 

interactivas y represent 5 Al Pp ot repo al secar 

* males de: corte mbcultural Es cierto, tío. No hay mayor E Edd a le 

es pacto social, que no está sustentado por los víncu- 

no refiere entonces auna su- | merecía 2er incluída en un afrodisloco que la inocencia. | ca humanos básicos, que se retoman y comentan. 

má de pernos ro de Deviz da As ¿Poo no 8 EA. 4000: nd Hl otro no es un semejante al cual se extienden 
as uns vez en orma de Inocencia? 

aid experiencia so- o rie bd 5 las experiencias propias, es “diferente” y ha de 

quees es común. : quedar siempre así. 


es se trataba ecaso de una Sería interesante saber si esta manera de pen-. 


inarés como tal en un inter encía leveda e 2us límites, | sar se mantiene viva en París, o si se trata de un 
mi discurso que se mantiene en una especie de momi- 
juego A ea qe ficación. Más probable es una tercera explicación, 


que se trata de una especie de nicho culturaleco- 
lógico, de esos que pueden ensancharse o estre- 
charse, pero que tienen vida muy larga. - 

Con todo, no »e puede desconocer que este 
pensamiento está muy arraigado en el ímbito psk- 
coanalítico, en el cual aun en los años '50 había 
un sentimiento de incompatibilidad con respecto 
a los enfoques comunicativos. . 


y z e, .” El.artículo de Arocena tra9 mucho material 

o. egos ad já de discusión PER actual, y aunque 0no 

: . > no comparte sus preferencias ideológicas, debe re- 

es algo: de quien “se d+ quén 'hece más Hero, que conocerse que da voz a un pensamiento como el 
E E os dá de Wemnech Vianna, que no le es muy afín. -* 

consumidor  —drogadicto— EH 


el: connotado rótulo de 


Acerca de 
una po 


Sr. Director. 

La ídea de escribia. estas reflexiones mE vez 
aun poco sistematizadas y plenas de interrogar- 
tes responde a mi práctica como psicologo-do- 


a putir de sus susencias. 
Asi, aquellas - connots- 
ciones. y denotaciones dis 
ma, 
son excluidas del área de:) 
discurso, No existe en espa >. 
fol una sola palabra que sig- :;;. 


? que Sigue es una escena de: 
verzus the rulcano, un pe-' 


nifique “consumidor de ¡"mente co “Nos vent una belsa construida moda más- | cone en una institución de Educación Popular 
drogas ilícitas no necesaria- | mos bien, vo”. Y era rerded. Na Php ribay de nuestro medio. Se trata de Cristo Rey, insté 
Se venísn bien (Ademáx, cla 


tución originalmente religiosa, centro ubicado en” 
el Cerrito de la Victoria, “Academia” de ya más 
de dier años de trabajo con jóvenes mujeres en 
su casi totalidad, del barrio y de diferentes pun- 
tos de la ctudad en la que »e intente responder a 
necesidades soctales detectadas a distintos nivo- 
ley en forma de “cursos”. Yo trabajo en cl curo | 
de Educadoras Preescolares en el drea Psicología, 
por lo que integro su Equipo Docente. Coordina 
dos grupos de aproximadamente ycinte integran- 
tes Me propongo en esta oportunidad hacer al- 
gunas reflexjones que wrgen de la prictica que 
tienen que ver con las viciuiudes de esto proce 
so de aprendizaje que en mi yaso particular impl» 
ea el Mevas a la práctica dot prinetplos penerales 
de la concepción y la tócnicu opertativa de gru- 
po rspbtando las particularidades de ea expo 
riencia Jo que exigirá cambios y revimones per 
manentes. 

Por ulumo quedan AA mochas into 
rrogantes que cuestionan un quehrcr invitas 


CIER 


inenre adicto”. 

E, POr lo tanto, en atención 
2.4. la zutoímagen que la co- 
munidad, consumidora -vali- 
da, se adoptó el significante 
drindado por el propio gru- 
po* “aberrante”: LOS DRO- 
GOSs. 


Más humano que minco. él le 
contestó a ella, más que nunca 
humana: “Vamos Kjos, los 
de todo lo humano”. 


gustavo 


con aecné y pito chiquito). 


a 


Pero decir “nos venimos bien” 
ye transformaba en clio ten 
explico, ten Jescaralo, ien 
hiperrres!. que fue inevitable 
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cial” relaciones, No 62 


“ejocal eignilo poi (as contradiocianos ler 


* crito aportado desde la coordinación o los Ínte- 


villzará envidia y culpa; cn otros será objeto per- 


+ plarse del saber producido conc! 


“Muertes necesarias que no nos ahorran angustia A; 


de recepción 
de materiales: 
0 tierradetodos: 
setiembre 14 
O estemés: 
setiembre 19 * 


setiembre 20 
O publicidad: 
setiembre 21 


¿tes a la tarca y al momento histórico en que de- 
ne lugar, contradicciones que impiden nos eaclo»: 


ta práctica, la abren al cambio. ] Há 


Se trabaja en grupo de sprendizaje centrado? 
en la ras de rs: Ancud dl Eco 
de Desarrollo y. sprendizaje del proceso; grupal 
en el que estamos inmersos. El grupo se estruo». 
tura a partir de la existencia de los integrantes 
concretos en el aquí y ahora del encuentro; pr 
primer tarea será resolver las ¿nsjedades básicas . 
movilizadas en psta nueva experiencia de apren- 
dizaje. Existen en el grupo dos lugares, dos post —- 
ciones en relación a la tarea, claramente diferen" 
ciados por razones de e pont el - los la: 
tegrantes y la coordinación. :.-.::'-: A 


La coordinación a lave so subdivida ch un” 
rol fijo de observación (que desempeña el docen"" 
te) y un rol móvil de coordinación temática que 
se alterna entre los integrantes, Un material cs: 


grantes opera como: disparador de la discusión 
centrando la tarea; Sc apcia al sujeto en su tub * 
dimensionalidad afectiva, intelectual y de acción, .- 
en la aprehensión de un sector de lo real desde el . 
sentir, el pensar y el hacer. El observador señala”. 
al grupo devuelve buscando la comprensión de 
la Litencia grupal como los atravesamientos cert 
tucionaler sociales. Observa las 

glas grupales puestas o pono para la roscinción 
de la tarea. Señala divisiones, desviaciones, depor; 
sitaciones y toda la gama defensiva pero también: 
la implicancia ideológica de lo resistido. Tranafo- - 
rencia y contratransferencia marcan el proceso 


díante, ser docente, ser hombre, ser mujer ete; 0. 


+ El educador na Interviene dirigiendo la acción 
hacia un fin, .no busca conclusiones porque en-' $ 
Uende que tal vez el verdadero “aprendizaje” está? |: 
en cl- Proceso y no en los resultados, no en cl: 
“producto”. Coopera, es un copensor grupal. Ob»; -' 
serva el y se observa a sí mismo a la vez : 
que participa del análisis instipucional. Su tarea: 
se ve sacudida porfuertes tendencias al servicio 
de la repctición-resistencia desde lo grupal, des. 
de Jo institucional y desde si mismo. Por momen- -: 
tos será “amo”, dueño del saber;' pat ldcaliza- 
do que todo lo tiene, objeto omnipotenfe que mo- - 


secutorio, que frustra y puede castigar retallativa- - 
mente. Se á desde la divisón a la integra-; 

ción del clivaje a la síntesis, de lo dilemática a lo. 
dialéctico en interminables vueltas de espiral. En 
el mejor de los casos el grupo £e acercará a pro- : 
gresivas redistribuciones de saber-poder, so hará. 
cargo de posiciones de grupo-tujeto; podrá spro- >: 
te de las deter" 
minaciones que lo instituyen. Momento que coln- -: 
cide'con el final, los "duclos” por la separación; + 
la caída del coordinador de su lugar de saber. ' 


los participantes. Esta pérdida, este vacío ubicará. 
al grupo cn cl horizonte de nucvos aprendizajes. 
que serán sl se logran los objetivos planteados ; 
más integrados y transformadores * 


Me gustaría mostrar dos ns, “cortos. de 
momentos grupales. En unb' de los grupos, cuan. 
da se abocaron a la temática embarazo los emer-. 
gentes eran: 0) 


“Se dice que las cosas que le pasan (a la po 
tarazadal son fear . 


"A algunas madres lo pasa eso sí no o: 
al hijo” > 


. . 
“La mujer va a tener que atatsc al hijo... lo 
tuviste vos arreglate como puedas”. - - la 


Traca una anócdata donde ellas dejan de lado . : 
3 una “promtiluta” En c) grupo «vive un clima 
de ansicdad cs una situación ““embarazosa”. Ha- 
blan de wu» temores, temores arcaicos que temb- 
ten a la relación con la madre en la historia Im 
drwidual de vada una pero también hablan de una 
realidxd social que vrrcn. El grupo reproduos Jas 
dimisiones sociales madre bucna-prostituta, hijo 
descadohijo rechazado 11 embarazo culposo, el - 


RE 


relaciones 


77 
relaciones 
octubre 


2 


guía: 


o 


pe Era SE 


parto, doloroso parecen responder al aún hoy vr 


>: ¡ento "plrirás con dolor”. Hablan del lugar de 


la: mujer “atada al hijo”, su ea visible 
que la completa y somete. ¡ 

Otro grupoal abordar la misma temática mues 
tra un registro defensivo maníaco que también se 
retroalimenta , TEN (desde a publicidad * 


Doo madre tiene que sentir algo marave 
“Mis padies lo sineron bárbaro" 


"Es el dolor más hermoso”. “Después que 


lo ves es divino”. S 


La multiplicidad de ativesamientos, marcan 


esta experiencia y hacen que nos cuestionemos 
: prácticamente todo lo imaginable. ¿Hacemos 


educación popular? ¿que es aprender, qué es edu- 
Ca1?. ¿qué demandan quienes se acercan a esta ex- 
periencia: es vocacional, es una alternativa labo- 
ral, una alternativa de participación, “rajarse de 
casa”?. ¡Por qué nosotros hacemos cducación 
popular, (en el caso de que La hiciéramos)? ¿Qué 
papel juega la culpa por haber accedido a la edu 
cación formal? Y cn muestra experiencia, cn la 
que la mayoría de los integrantes, alumnos y do- 
centes son mujeres, ¿es una institución de muje ' 
tes? ¿Qué pasa con la sexualidad? Creo que bien 
vale la pena, seguimos preguntando y haciendo a 
la vez. Como Psicólogo implica un nuevo desafío 
en nuestra tan controvertida entidad profesio- 
nal ad que, ojalá pco algo. * ; 


«Fernando Barrios Boibo 


A favor de 
los dislates 


Se, Director: ' 
El cjem No. 75 de “relaciones” (agosto/90) 
- vino: cul gozoso, sustancioso de material 
formaliotaleraivo, trasbordado - de ideas, 


cojen fías, en el cam 
de colibeafaics, pri % DS 


lo retórica. Con 
valientes posturas en cada y en nuestro 
rinconcito de *“tierradetodos”.' Suculentas alter- 


quien pregunté, sin respuesta, el objetivo, la in- 
tención de su agresiva verbórragia, ptr o se- 
xual autob! fica, que provee gratuitamente, al 


lector. Su nombre se salva por el prestigio perso- 


nal de Gustavo Escanlar, patronímico, por aque- 


“lo de “hazte la fama y échate a dormir"). / 
Los investigadores que salvaron al compañe 
to de red. m debieron dejar de lado la d 


fensoría y ta el cargo de fiscal de crimen, d 
menuzando criteriosamente lo que no se dijo de 


 Escantar y de tas "malas palabras”, 


Tanto el director Paciuk, Behares, Múller, Te- 
resa Porzecanski, Luce Fabbri o Balsas, mostraron 
afinidad, predilección por la degenerativa del len 
guaje en un coloquial planteo, a lo “argentino” o 
*“porteño'' que esta forma de hablar no es catár- 
tica ni es la forma reactiva de fuertes represiones 
sexuales, sino algo, según todos ellos, lógico, dig- 


- no, natural, hasta distinguido, tanto como ser 


drogadicto, sidoso o narcotraficante. 


. Tembló la parapsicología y se puso en “ple 
de guerra'”' con esos dibujos, o trazos, ilustrati- 
vos, lesivos de las divinidades egipcias, cuna del 
poder mental; el cojto desfigurado entre Ra y, 


Arte 


Antzuedades 


Petitoamenble 


Jose Marti 3249 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 
le rogamos concertar una cita 


Nut, sín mencionar otras abrumadoras escenas 
que papal A d a de las 


oy “peca: “pecando” de restrictivo, mora- 
lista, fascista, retrógrado, derechista, reacciona- 
tdo y toda la sinonimia ciego cera 
Soy un distinto que se quiere sentar en la a 
da gprs bien sentado, no por afinidades ni 

tías, por truight, como lo suplica heroica- 

par ga una ste es “terradetodos” con un as- 
tículazo comienzo a contagiarme de Escanlar con 


Al cra a decis “malas val3bras”” es propiedad 
s”, debo ses algo así como un herma- 
Moda o una hembra semiandrógina, con pens» 


miento de mujer y genitales de hombre. 


Sí, porque me defino de la época de oro 
del ts abs Cuando acariciíbamos a la dama con 
ras y la galantería plena de un gracejo 

rr ta que se enmircaba en lo creativo y ar- 
tístico, Una libertad dada ton buenos vocablos 
por csá liberales que ellos fueran. Era una liber- 
tad de lo placentero en lo estructurante, ¡Claro, 
Escnlar, a esta altura, estará esbozando una 
sonrisa de ángulo obtuso: ¿de qué te valió, pi- 
ropero, esa libertad si tu joven mujer x« conso- 
Jo en el divorcio “pos sola voluntad de la mu- 


Y antes de paar al otro gran tema expuesto 
en “relaciones” No. 75 (El cambio educativo) 
quiero abarcar tí; 
hs palabras en sí y que constituven este rico, 
Mexible, semiótico y multicolor idioma español, 
¿Cómo es posíble que no sea el idioma universal 
por excelencia? En cambio el inglés (y más que 
nada, el americano), en su rusticidad sonora, su 
rigidez expresiva, es duchño y señor del consenso 
universal. Claro, pienso como León Felipe: “Hoy 
Dios, como el dinero, es de unos señores”, 


. en cambio, hoy tas palabras, como el dólar, son 


panacea de algunos pocos yanquis... 


En cuanto a Educación se refere, retomo la 
carta del colega Astigas De León, hago recalada 
en los artículos anteriores de”Bayce tanto como 
aquellos que buscaban “la descolorización de la 

escuela”, con manidos hallazgos de aquel revo- 
tucionario de-la peda 
excuela ha muerto”, España 1973 y "Una socíe- 
dad sin escuela”, Ecuador 1974). 


De ninguna manera deja afuera del tema a 
otros luchadores Mustres por la reforma de todo 
el sistema educativo, a partir de soluciones e 
instancias cogcretas y aplicables: Paulo Freire 
Irecoenta del poc Be, la tendencia psicoana- 
lítica de Carrasco con las “Escuelas Abiertas", 
“Escuela para Padres”, "Paneles foros de niños y 
adultos para una sociedad liberada”, Plaget, 
Jesualdo, el olvidado Agustín Ferreiro aunque 
esté superado tanto como Varela. En síntesis, 
todos emancipadores de una educación renovado- 


ra y senovante, liberante, trascendente. Si bien ; 


colncidimos con el estudioso Mario Bunge (ver 
Raíces”, revista mensual del magisterio ADEMU. ; 
. 18, abni 1990) en que somos "técnica y 


científicamente analfabetos” debemos Cpu el 


ideario cambista del obsoleto xistema cativo 
uruguayo. Una política educativa, una administra 


ción del acaccer educacional, un currículo, una - 


vivencia docente, hechos por auténticos docentes 
para docentes 


Nada de teleteatros y transformaciones he- 
chas entre cuatro paredes, elegantes señores de 
frac, gustommente tomando: té a la inglesa, in- 
ventando una educación de bolsillo y la reali 
dad arr en Lk- memoria. Los políticos 
y los teóricos no deben poner su omnisciencia sin 
gra práctica. esto del res non ver- 

(hechos, n A pued no es invento de Come- 
mio, ni Lao Ti i Anzubel, ni Ros Mirquez, 
tampoco.de mi amigo Amílcar Legascue O de 
Alicia Gago, Mirza y todos los grupos disiden- 
tes del magisterzo nacional. 

- Hay Que romper con los esquemas, hay que 
fundar "una perestroika'” de la educación, que 
dermbe tabúes, muros y bloqueos idcolópcos 
que mos desembarace de tanto conductismo, 
imbuído en intelecto, Wolpe y Lazarus ya alcan- 
zaron logros a sudebido tiempo, pero la enseñanta 
y el aprendizaje mo son una técnica casi terapéute 
ca de adiestramiento asertivo. No. 


En los últimos tiempos, un español Juan Del- 
val (véase “la psicología en la escuela”, Edit 
Aprendizaje Visor, Madrid 1986) llevado de La 
mano ampliitoriamente, por Pugrt, ha toto los 
exquemas Ibéricos con sus propuestas y con ver- 
dades enormes camo estas: “No we preguran 
maestros para «ber aplicar la psicología en dl 
aula y existe un abismo, toda una entelequia ip- 
sodayable entre lo que se dice para hacer doc 
tes y la docencia misma”. "Diríase que estamos 
formando educadores “in vitro”, lacerados por su 
larga impotencia. Y eso no es educar cn democta: 
ea por más que los escéptico» me digan “¿de uE 
vale la democracia sl el-estámago suena vacio 
Q que le agregue aquel grafito que publiqué en 
Una revista sua: “Como vamos, veremos al es 
tómago devorarse a sí mismo" 


Empero, hay que cambiar de mentalidad, 
hacia adelante, para que no pase la de todos los 
mundisdes de fútbol: mentras todos vuelan e 
riendo hacia adelante. los uruguay os corrertos 
pira atrás, lante que nos Iicermon goles en con 
tra. . 


Ínmto a someternos a una idea emancipista. 
sin abenarnos en favor del cambia educativo en 
su totalidad, una dinimia educacional modepna 
y liberalizante, rompiendo con el proves de lo 
pasido, donde las niños wan los únicos protago- 
nivtas de- todo ¿éxito y progreso, dejando al 
maestro, cual un Jídez natural anónimo y perdi 
do en la multitud 

¡Que así sea? 


Jos Luis Cardoto Franco 


mente una reflexión sobre" 


gogía Ivan Diich (ver “La * 


ve de 


probado ser los mejores alumnos. OA : 
- Frente a esto, el ble de una 
iamente limitacionista y 


mismo espacio); Tk 
A 


po 


1 eternizan, una cierta inmoralidad latente 
don pb sistemas. ino ez lead de cnbrio l o l 
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il 
4 y be. 


El Papa. Nancy Reagan. Las 
maestras. La policía. La 
televisión. El espacio simbólico: 


que llamamos “problema de la 


droga” es. en nuestra cultura, 


centro de atención de variadas 


ES instancias de opinión 
(especializadas o no). así como 
punto de partida de estrategias 


sociales diferentes y paralelas. 


“La realidad” con» 
títuye sus diagnó» 
tícos sobre acumu- 

'laciones previss de sentido y 


¿20 la definición del “problema 
de la droga'" se impone co- 


mo punto nodal de una pré- 


e díca y. de un interdiscurso 
que nos engloban. : 


EL “PROBLEMA” 


"¿DE LA DROGA 


“¿Existe realmente un 
discurso institucional  im- 
puesto. sobre las drogas? 


Foucault llamó “estrategias 


discursivas a *...ciertas or- 


ganizaciones de conceptos, a 
ciertos reagrupamientos de 
objetos, a ciertos tipos de 
enunciación, que forman se- 
gún mu grado de coherencia, 


: de rigor y estabilidad, temas 


0 teorías” .(1) 


Sin hablar de una sola es 
trategía discursiva uniforme 


o de un solo discurso centra- 


lizado por el Poder (el dis 
curso - mismo- es poder), 
puede señalarse sin embargo 
una temática común a casi 


“toda la producción discursi- 


va. Aquí converge toda una 
acumulación de saberes y 
competencias que presrt 
ben la diferencia entre lo 
permitido y lo no permitido 
--Jo generalizable y lo desca- 
lificable: el discurso médico 
con mu “ideologia de la m- 
tud”, el consumo figura fu- 
rídica, punible o no, aun el 
discurso “opositor” que re- 
míe a las postbles "causas 
sociales” del fenómeno. To- 
dos ellos remiten a la delt- 
nición socialmente aceptada 
del consumo como MHentifi 
cado alo patológico. 

Las coyunturas entre es 
tos diferentes saberes se ar- 


“ticulan mediante dispostr 


yos narrativos vamos. 


A 
donde el discurso jurídico 
no llega a instituir al consu- 
midordelincuente, se remite 


otorgándole la categoría de 
enfermo. Asimismo, en. c3- 
sos en que la hipótesis de la 
<enafermedad - resulta insufr 
ciente (por cjemplo en el 
caso de una sintomatología 
de la abstinencia en el con- 
sumo habitual y no habitual 
de marihuana), aparece la 
recurrencia a otros discur 
sos, como la psicología y la 
sociología. : 

. Axí, continuando el cijem- 
plo, aparece el concepto de: 
sindrome amotivacional: 
“Los médicos han observa- 
do además una constelación 
de sintomas en los >-onsumt- 
dores cotidianos, -nocida 
con el nombre de *: -*tome 
amotivacional': ap... pér 


: dida de la ambición: uificuh 


tad para concentrarse, dete- 
rioración de Jos resultados 
en la escuela y en el trabawo, 
confusión intermitente y 
perturbación de la memoria. 
pero po se sibe todavía con 
certeza hasta qué punto este 
cuadro clínico se debe direc- 
_ temente a Ja marihuana".(2) 


Este trabaio no buscarí 
proponer una alternativa al 


“dbecurs oficial, ni tampoco 


realizar una critica sitemá- 
tica del diagnóstico impus> 
to, la que ya fue realizada 
por trabajos anteriores (3; 
Si pretendemos aidas algu- 
nos puntos dej estalo de la 
producoón discursiva actual 
sobre el tema, para seguir la 
lógica de la generación Cel 
estigma social sobrg el con 
sumidor Je drogas Dicitas 

Por "estado Je la produc- 
ción discursva”” sblo enten: 
demos un corte ancrónico 
de la cotnión pública; el dis: 
curso no tiene comiendo a 
final y siempre es, en psu» 
cipro, Un interdiscurso 

En cuanto al concepto de 
“Estigma”, se puede Jecy 
que estgma constituye un 
atributo que product a mo- 
do de efecto en Jos demás, 


Ícina, it habita 
al discurso: de la medicina. un descrédi 'o que in xl 


e , 


al suicto para una plena 


aceptación social, (4) 

Dicho “efecto” es gene 
rado por la información que 
el individuo transmite cuan- 
do aparece ante otros, pro- 
yectando as imagen de si 
mismo. 

Pero dicho sí mismo ma- 
nifestado es el resultalo de 
la internalización de la for» 
ma como lo ve el otro. El 
comportamiento del Drogo 
(consumidor de drogas) co- 
mo tal, no fue auloimagen 
hasta no ser percibido y “et; 
quetado” por as paires, 
profesores, polcía, ete, 
como raro, desviado, dife- 
rente, drogado, malo. 

La versión que le dieron 
de m comportamiento, es lo 
que asumió como identidad. 

Claro que esto así plan- 
tealo, lleva a pensar ende 
terminismos externos que 
producen una versión del sí 
mismo, Entendemos que la 
realidad es dinámica y que 
el sí mismo se configura a 
través de una simultaneidad 
de actuaciones e interpreta- 
ciones, que la comunicación 
no va en una sola dirección, 
ni tampoco en dos, sino en 


varias. 


De esta manera se van 
dando configuraciones que 
se tamizan através de con- 
ceptos que cumplen la fun- 
ción de "filtros", entrando 
en fuego diferentes mod elos 
del sí mismo y del otro, lle- 
gando a través de este juego 
de interacción, a la consttruc- 
ción de lá imagen propia, 
como proceso de simultanei- 
dades en lo referido a los de- 
más y a uno mismo. 

Queda planteado que la 


“imagen de sí. mismo no es 


para nada consecuencia sim- 
ple y lineal de la atribución 


. de una determinada "facha- 


da” (5) solamente, sino que 
además existen en dicho 
proceso interactivo diferen» 
tes momentos en los que el 
individuo realiza su interpre- 
tación y se coloca o no en 
los moldes que la sociedad 
te propone. . 

Es por esto que en deter- 
minados momentos se ve 
con claridad que al Drogo 
lo marginan y en otros mo- 
mentos se puede percibir 
que se margína. y nunca se 
sabe con certeza hasta qué 
punto le gusta o lo detesta, 
hasta qué punto Él quiere 
ser marginado de y por la 
sociedad. Pero sabemos que 
el estgma con su carga ne 
gativa emerge en la sociedad 
uruguaya como delimtarte 
de universos simbólicos (6) 

Referido a este” último 
punto, quizá convenga Jete- 
nerse en la funcionalidad de 
la demarcación de uso en 
una sociedad, de la atribu- 
cón estienatizante a Jeter- 
minados tipos de individuos 
que confirma asi la “norma- 
idad” ante la “patoloria” 
De esta manera se <0nsInuve 
una leoría del estima, una 


«ideologia que explique: la 


peligrosidad le “leterminra: 
dos el de ¡2 nde: 
dad, de los cuales se espera 
además, que tengan actifu- 
des negativas; evasivas, Jelic- 
vas, permciosas para los 
“normales”. Para 
¿dicha teoria Jel estigma, no 
nos interesa la contrastación 
de dos “datos” can crienos 


¿najirar 


» 


de verdad trascendentes, Si- 
no más bien la obtención de 
una perspectiva relativa a la 
subjetividad y a la sujeta: 
ción de los discursos 

En efecto. el círculo de 
referencias ya aludido entre 
los diferentes saberes acep- 
tados continúa, en un inten- 
to de cerrar y “hacer senti 
do”, poniéndose de manifies- 
to asi la falta de un referen- 
te último o trascendente. 
(Esto es Foucault plantea 
el tema de que no se puede 
en el orden del discurso, asu- 
mit un acontecimiento vo- 
mo verdadero. Detrás Je to- 
do comienzo 3parente, hay 
un origen que no se capla 
del todo, Las cronologias re- 
troceden indefinidamente. 
No hay ideas previas tras- 
cendentes que el discurso 
“descubra” (bien, mal), sino 
que éstas encuentran en él 
su forma y'u aparición. Des 
de este punto de vista, la 


esencia no precede a la exis- 


tencia), 

De esta manera, siendo 
los datos filtrados por el dis 
curso,. el término *consu- 
mo" es vinualmente equipa- 
rado a “drogadicción”. Es 
en la parcialidad de este có» 
do que radica la dimensión 
ideológica. La represión 
constituye en este. marco 
una cruzada por la salud en 
oposición a los "malos efec- 
tos" - ampliamente. desesi- 
tos- de las drogas (ilícitas). 

Aquellos semas que pue» 
den subsumirse en el clase- 
ma **muerte'' se ponen par- 
ticularmente de relieve; las 
drogas son malas, penudicia- 


les para la salud, disgregan- 


tes de la personalidad, etc. 
Sin embargo, aquellos otros 


'semas excluidos del discurso 


permanecen” presentes por 
ausencia e influyen aún so- 
bre la discursivización. 

Por ejemplo, se "olv? 
dan'' todas las notas referen- 
tes a las drogas como pro- 
ductoras de placer indivi 
dual, con los componentes 
hedonistas que ello implica. 
Si el Estigma persiguiera tan 
sólo a las “malos efectos” 
de las drogas, el mercado 
fuzutivo o no) tendería a ge- 
nerar los correspondientes 
sustitutos “dietéticos”. Pero 
los recursos dedicados al 
área no buscan, por cem- 
plo, ta investigación que oh- 


MS eS 


LG 
SI) 


lr 


tenga una hipotética “droga 
buena”, lo que muestra la 
naturaleza ideológica del en: 
frentanmiento. +5: posible 
que la paracultura que acom- 
paña al consumo sta en 3i 
misma capaz de ofender a la 
sociedad en su legitima ex- 
pectalrva: 

De esta imancra, y a par: 
tír de la teoria de la salud, 
se instituye a la prevención 
como el primer escalón de la 
represión, en una auténtica 
doctrina de la seguridad. 

El discurso policial (se 
entenderá que las acciones 
son también: puesta en dis- 


curso: el discurso policial no * 


se agota en el prontuario, si- 
no que tiene su expresión 
por excelencia en la razzia y 
otras prácticas significantes 
que el consumidor harto co- 
noce) y el de la prensa, ter- 
minan de configurar una 
opinión pública presignifi- 
cada por los insumos cita- 
dos, generando una infla- 
ción del interés y una sico- 
sis que no están presentes en 
nuestra sociedad frente al 


consumo de drogas legales . 


(aun en los cuadros clara- 
mente patológicos de con- 
sumo adictivo de alcohoD. 


Hasta aquí no se hizo más 


que nombrar algunos puntos 
de las condiciones de pro- 
ducción, o simplemente del 
contexto, para un discurso 
altemativo enunciado por 
los consumidores. : 

Esto es, todo orden sim- 
bólico estructurado, como 
lo es el señalado, presenta 
“excesos de sentido”. La 
transmisión .del mensaje 
ideológico presenta "mb 


dos” y toda propuesta con- - 


llera una contrapropuesta 
marginada. Si la doctrina 


aludida se hace poco creíble ' 


para ciertos sectores, será 
justamente la caracterización 
de “drogas Dicitas” lo que 
las transformará en un con- 
densador semántico a partir 
del asal construir una con» 
traideología política de la 
droga. y 

Existen formas de comu- 
nidad y un sentido de trans- 


.gresión que ni el consumo 


de alcohol ni de cigarrillo 
común podrían dar. 
Aparecerá toda una. vi- 
sión del mundo —un discur- 
sa- asociado al consumo, 
puesto que al tender lazos 


de reintegración entre lo sim- 
bólico. y lo real, se genera 
un nuevo y especifico imagi- 


“hario social. 


como too discurso se 
encuentra marcado deíctica- 
mente frente a un sujeto his- 
tórico, conviene presentar al . 
sujeto que ocupa este traba- 
jo: los drogos. 


LOS DROGOS 
Y YO 


El discurso tal como: lo 
presentamos, lejos de ser 
una entidad externa ajena al 
investigador, será'la organi 
zación de una pluralidad de 
constructos. Se entenderá al 
discurso como la reconstruc: 
ción de un sentido mentado 
global de un determinado 
corpus de enunciaciones vir- 
tuales o posibles. (No identr- 
ficamos al sentido mentado 
weberiano con el sentido 
subjetivo, conciente o -in- 
conciente, de una acción. Es 
una reconstrucción metodo- 


lógica que- permita, dadas - 


ciertas premisas —fines, una 
racionalidad específica su- 
puesta, etc.— generar toóri- 


.camente las condiciones de 


producción que influyeron 


«sobre la enunciación en cues: 


tión.) de 
Se sigue que el análisis no 
pretenderá más que la ordo- 


nación de un nivel carente 
'de existencia *real” “autós 


noma, de una creación con- 
ceptual que facilite explicar, 
constelaciones de - sentido, 
así como predecir futuras 
enunciaciones.--. : 

.Definido el “nosotros” 
como un sujeto que trabaja 
con palabras, debe hacerse 


análisis. j ¿ 
Se pretende hacer. una 
proyección a un lenguaje l- 
neal y discursivo, una expo- 
sición coherente de lo que 
se presenta empíricamente 
como una serle de disper- 
siones. La sustancia **droga"" 
sólo interesa aquí en cuanto 
se vincula a formas de se- 
mantizar el mundo. : 
De esta manera un obje- 
tivo sería Ja presentación al 


* interdiscurso: —opinión pú-' 


blica- 
discursiva 


de una formación. 
habitualmente 


(Concluye en página 25) 


C.B. Muñoz, P. Rocca, G. Del Signore . 


: IEA Edil: - 


referencia a los objetivos del > 


La historia de Carmen constituye un 
acio donde los signos - proliferan. 


Rélato policial aparecido en un periódico 


español Pa ediar el siglo pasado, se 

transforma luego en relato literario, ópe- 

ns múltiples películas, trabajos de dan- 
y, recientemente, en Alerrtania, es 


; peciáculo de patinaje. Como si fuera ne- 


,'cesario acudir a:todos los significantes 


ISSN 0797-9754 


posibles para representar una historia 
que la policial del diario cuenta* 
todos los días. . 


H. Moreira y E. Basso (pág: 24) 


Morir es un proceso extraordinaria- 
mente íntimo que nadie puede llevar a 
cabo por mt. A todos nos corresponderá 

recorrer este trayecto alguna vez pero 
siempre será unicísimo y personal. Poder 
descubrirlo ayuda al paciente terminal a 
enfrentar su soledad aunque, esto cae de 
maduro, no a solucionarlo. En el proce- 
so de morir, el nivel espiritual se hace 
manifiesto en aquello que el paciente hi- 
zo en su vida y de su vida 


Jorge J. Saurí (pág. 9) 


es 


lo siniestro 


La ópera “Peter Grimes” 
bno una importagte pro- 
gresión dramática, f- Rea. 


líza cierto estudib de los 
conflictos mentalés del pro- 
tagonista, siendo que Peter 
Grimes fue considerado por 


el libretista como un psicó»..—. 


pata agresivo y mal adapta- 
do, en el cual veía una 
eventual declinación hacia 
la locura, * 


José L. Brum (pág. 17) 


Duelo 
en las 


Psicosis 


Ubicados en el lugar de 
terapeutas dibamos. por 
sentado que toda forma de 
separación, partida, muer- 
te, debería aparejar “natu- 
ralmente” un duelo. Duelo 
en el sentido de dolerse y 
penar por tuna persona que 
ya no está más con noso- 
tros o una situación que de- 
jó de ser como era hasta en- 
tonces. Sin embargo éste 


“sería más bien un proble- 


ma de los “terapeutas” y 
no de los designados *'psi- 
cóticos"”, para quienes la 
cuestión se. planteaba de 
manera diferente. 


E, González (pag. 10) 


“Peter Grimes S”: 
«Yo ideal y 


Ea / 


F :loso 
Secunda 


Todos quienes nos 
dedicamos profesional- 
mente a la filosofía ful- 
mos en cierto momento 
seducidos por ella. Nos 
entusiarmaemos con los 
problemas que plantea- 
ba con las posibilidades 
pre-obrra, con la nueva 
perspectiva que ofrecía. 
Y estces precisamente el 
punto en el queriene fa: 


: Jlando la filosofía a nivel 


de secundaria, No conn- 
gue entusiosmar alos es 
tudientes, ni siquiera en 
gado suficiente como 
para constituirse en un 
terna secundario de con- 


le hrme 
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VIRGINIA 
PATRONE 
desarrolk en . 
sus dibujos un 
lenguaje 
expresionista, 
ondiendo 
al intento de 
manifestar 
una postura 
crítica 
de lo 
(de lo cual 
nos habh en 
una Sl. E 
especia s 
equi yla: 
itectura 
Ciudad 
Vicio son los 
OS 


regado de 
imágenes en 
tanto que en 
su pintura 
esta 
deformación 
co: onde 
bp ele cd 
o. de una pa 
29 Mamígera. 


he 


veriación O Jul lectura. 
Limitarse a afirmar este 
hecho es avanzar bíen 
poco. No sabemos, por 
ejemplo, hasta qué pun- 
to esconsecuencia de fe- 
nómenos más profundos 
y hesta qué punto es 
causa de la reproducción 
de un desinterés ya cró- 
nico por la filosofía, Pe- 
ro al meno; es cierto que 
frente. a él solo caben 
dos achtudes de base: y 
bien pensamos que 3e 
trata de un fenómeno 
irreversible y bien crec- 
mos que se trala de un 
fenómeno etacable 


Pablo da Silveira (pag. 2 


Cariicióa de la. 
legitimación social 


Un grupo de gente 
que decile fundar un 
partido polínico, o salir 
de die de campo, «debe 
ponerse de acuerdo, me: 
diente tun acta consti ns: 
nfiva o nmple. acuerdo 
verbal, sobre qué entien- 
denlos participantes por 
la actividad que vun a 
realizar, Un grupo de in- 
dividuos que forman 
parte de uneocomunidad 
académica, por ejemplo 
la sociológica, debería 
ponerse: de ecuerdo en 


Juliana Martínez (pag. 18) 


o 


cuál es 0 en qué consú- 
te la ocnridad que de 
kecho desarrollen, 

l.a posibilidad de lo- 
rrar un acuerdo sobre 
su propia ccividad 30 
ve ificulraita porque 
en tanto productores de 
conocimiento -cuva ra: 
ón de ser es lacprehen- 
sión del mundo exter 
no-. la comunidad ave- 
démica parece pocofro- 
elive a problemadzarse 
así mismo como xrupo 
humano. 


Después de tantos años 
de enseñar filosofía, y de 
más años todavía de estu- 


filósofos, abocado ahora a 
definir aquellos que fue y 
sigue siendo mi tarea, me 
siento enfrentado a una 
gran dificultad: cómo de- 
cir qué es la filosofía. 


La filosofía supone un 
concepto que no permane- 
ció sumergido en un saber 
“esotérico sino que está in- 
corporado al habla vulgar, 
en la que, muchas veces, es 


¿.| Objeto de desprecio y bur- 


la, Por otro lado su extrac- 
ción, su significado etimo- 
lógico, es tan conocido 
que resulta difícil decir al- 
go nuevo, O si, abandona- 
do ese camino, interroga- 
mos a los filósofos, entra- 
mos en un verdadero labe- 


en la historia (salvo en las 
Escuelas y por un breve 


El telediario puede ser 


abordado desde el punto ' 


de vista del género a 
de dos perspectivas di 
tas, según consideremos 
principalmente la “*generi- 
cidad'' desde el plano de la 
expresión; o desde el del 


contenido. En el: primer 


caso, el paradigma que:to- 
mamos como referencia 
para analizar el telediario 
desde el punto de vista del. 
género es el de la televisión; 
en el segundo, el de la in- 


- formación. Ni qué decir 


que una separación de este 
tpo es estrictamente tebri- 


diar el pensamiento de los. 


rinto, Es difícil encontrar : 


CIONES 


uisiera llevarahora al nivel . 
dncuabo. Discurrir sobre 
la filosofía; pero, ¿cómo 
encontrar en ese correr de 


entre el discurso no formu- - 


tránsito a de lo que 
se ha cold ld : 
tepredicativo? + : 


ca, dado 
sobre el ero tiene que 
tomar en consideración si- 


multineamente, en cual 
p pe tipo de texto, tanto 
plano de la expresión co- 
“mo el del contenido. Lo 
que equivale a decir que en 
el telediario, la finalidad 
pupa lo mueve (informar) y. 
ue lo vehicula (el 
pb y constituyen los 
dos planos de articulación, 
sintagmático y paradigmá- 
tico, que lo articulan y que, 
por 'tanto, lo convierten en 
algo concreto. 


María R. Lacalle Zaldundo (pág. 8) 


woman 


O ¡Qué se queden 


0 Madre a Super- 


fA. ¡Ayala Marta, 


con *su” América : 
psi Hunerus 9 Convencer y du- 
pda 3) dar 
, (Virginia Patronz, 


. Pág 20) 
O Andar por all 


h pia 41 (Bibiano Miranda, 
Olas espera pág 26) 
(Julio Rice 1 s 

páx. 123 0 Con Cicciolina 
O Hacerse cargo, (Gustavo Escenlar, 
4R Peres Antón, pis 26) 
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nando cios br os OSO IIOSTOS A ANA 
tanto ge anto y a 


ed 


ASIA OS ASA OS 
FAM 


Node acer De 


dobra 2 


nte 


Croma ES! 


gara» ” 


EL 


POTENCIA INDUSTRIAL 


Mm CAT Ca 


Malenoes on ira 3ms 


MAMA PN 


MONA AN 47 


PIO IGN ZUMOS COPA pr 
PLACIDO LOSLIOIONS CIONES 
or IAS ROAD 


A id j 
A 


de E PES, E 


GOna 
E 


¿Qué aia? ¿Un conjunto 
'de continentes o un país? 
“La palabra América ha 
E : Carabiado. Hoy no somos 
E “americanos” sino 
“Tatino-americanos”, 
his ricanos” o: 
0 sudamericanos”. Tantos 
nombres indica que no tenemos 
0 Jruinguno, por lo tanto, mal 
pod dríamos saber algo de nuestra 
-Wdentidad. Por lo que los 
- norteamericanos podrían 
quedarse con el nombre de 
América y nosotros, los sin 
nombre, podríamos buscar uno 
nuevo. Una proposición que, en 
. un principio, puede parece: 
descabellada, pero que tiene sus 
_. motivaciones y apunta a una 
inquietud que siempre ha estado 
presente en nuestro continente: 
el apropia de la identidad. 


que ms. recuerdo. Siem- 
pre que escucho el mismo fu- 
lano de tal me siento aludí- 
do. reacciono. Es mi nom- 
bre y yo soy de él. Mi histo- 
ria es la historia de este fula- 
no de tal y no de atro. Es el 
modo como me distingo y 
me distinguen del resto. 
Mediante mí nombre es 
posible saber con quiénes 
me relaciono por parentesco 
y también en el conjunto so- 


É 
4 
E 
y 
] 


sos en nuestro sis 

tema de lenguaje 
común, que con dificultad 
nos  percatamos de todo * 
aquello que va implícito en 
ún nombre, 

Dicho en forma «sencilla, 
un nombre es una palabra o 
conjunto. de palabras que 
denota una distinción fac» 
tible de hacerse en el mun- 
do real. Se puede nombrar 
aquello que es distinto de 
otra cosa, aquello que es di- 
ferenciable del resto, 

El nombre también deno- 
ta una relación. Esta puede 
comprenderse mediante un 
ejemplo: a la pregunta ¡cb- 
mo te llamas? respondo: me 
llamo fulano de tal, y me 
llarmb y me llaman así desde 


sión dice la acuvidad que 
desempeño ante los demás 
y que los demás esperan de 
mí. Incluso mi nacionalidad 
es un nombre que me distin» 
gue como habitante legal de 
un determinado país y no 
de otro, con la cual esta- 
blezco relaciones con rmis 
connacionales y atras con 
los que no son mis conna- 
ciomtle; . 
Por ello conviene, revisar 
algunos aspectos de los efeq 


cial, El nombre de mí profe-. 


Colón hasta hoy, todas las 
denominaciones que han re- 
cibido muestran el carácter 
de colonia que tuvo el conti- 


.utílizan en la actualidad los : 
América, son norábres cual? - 


Un error muy entroniza- 
do en nuestra cultura es la 
autoatribución que se hicie- 


ron los españoles de haber: 
““Jescubierto América; - ellos 
hacen su descubrimiento en : 


1492. Esta percepción, ade- 


más de no tomar en cuenta - 


las visitas mal publicitadas 
dé los nórdicos unos siglos 
antes, supone que los habi- 
tantes indígenas no fueron 
jamás a su vez descubrido- 
res. De modo que hablando 
en términos rigurosos, Jo 
que se denomina '*el descu- 
brimiento de América? ha 
sido tan sólo visto desde Eu- 


ropa del siglo XV en adelan-- - 


te. Es el descubrimiento por 
y para los europeos. 

Esta palabra deja ver ade- 
más hasta qué punto el Nue- 
vo mundo no ha sido un 
mundo para sí, sino un 
mundo para otro. Hasta tal 
punto la palabra descubri» 
miento expresó y encubrió 
una realidad colonial, que 
un historiador italiano con- 
temporáneo observó que la 


corona española prohibió el. 


término "conquista" y orde» 
nb reemplazarlo por "“descu- 
brimiento'”, para mitigar así 
las polémicas despertadas 
por la legitimidad moral y 
enstiana de la conquista!. 
La Jegitimación de -la 
**guerra justa"* que daba de- 
rechos de propiedad y ¡usti 
ficaba la matanza de indíge- 
nas es parte de jos derechos 
implícitos al ““descubrimien- 
to"? : 


En nm Am 0 Encal 


En la corte de Carlos V 


.ya había personas que cue» 


tionaban la legitimidad de 
hacer guerra 2 sangre y fuo- 
go contra los indígenas por 
el hecho de haber zido “des 
cubiertos". Francisco de Vi- 
toria, teólogo y jurista, dice 
que tal descubrimiento: “En 
nada justifica la posesión de 
Squellas tierras, ni más ni 


: menos que si los indios nos 
: hubieran descubierto a noso- 


tros, que por este título no 
podrían . adoptarse nuestras 

No obstante-el juicio de 
Vitoria, la conquista se rea- 
liza durante el siglo XVI y 


" después ex los términos que 


son conocidos Las culturas 


: y los pueblos indígenas son 


destruidos, saqueados y 


oficialmente en la historia 
de la conquista y la colonia, 
relatada por y para los espa- 
ñoles. Así es como ésta **co- 
mienza con el descubrimien- 
to" y sigue en su versión im- 
perialista y centrada en los 
colonizadores, olvidando e 
ignorando lo pre-colombino, 


y lo que podría denominar- 


se lo para-colombino. ¿Cuál 


es la historia de los pueblos : 


indígenas contada por ellos 
desde que fueran descubier- 
tos hasta hoy? 

Es por ello que tal vez 
nadie sabe muy bien qué es 
la América Latina y menos 
que nadie nosotros, los lati- 
noamericanos de hoy, 

No sin razón Alfonso Re- 
yes ha podido escribir: *Pe- 


ro... ¿Quién ha dicho que. 


América ha sido descubier- 
ta?” 


- La palabra 
“América” 


Ciertamente, el nombre 
gado por el cartógrafo ale- 
mán Waldseemiller fue un 
error, atribuyéndole a Amt- 
rico Vespucio un logro de 
Cristofora Colortbo, quien 
a si vez había denominado 
su hallazgo como '*'Las In- 
dias'*; otro errar. 

Como se llegó a aceptar 
el nombre equivocado dado 
por Waldseemúller es un 
misterio, dado el complejo 
modo como acontecen las 
cosas entre los humanos, va; 


mE 
lb 


E 
er 


peos tan notables 
es Jacques Maritain, 
o > 


l 
By 
E 


le La pena hacer algunas con- 
jeturas dados algunos anteco- 


12 
E 


añ 


Jer más bella de Puropa,-: 
quien fuera modelo de Bo- 
tticelli y a los 16 años la 
amante de Guilizno de Mo- 
dici, y que, asesinado éste, 
va a parar a los brazos de 
Lorenzo. y 


En vista de la intención. 

y colonizadora 

de la Corona Española de la 
resulta" difícil creer 


mundo de ultramar fuera ro- 
sultado de un descuido, y 
no llevara un nombre rela- 
cionado a ellas, .. 

En todo caso, es intero- 
sante notar que ses cual fue- 
ra la razón para este nombra- 
miento, y fueran éstas pro- 
bas O corruptas, lo cierto es 
que jamás antes un hombre 
fue honrado de tal forma. 
Se trata de tres continentes 
bautizados con el nombre - 
de una persona). 

Con ej correr del tiempo 
y ajustándose a lo dinámico 
del lenguaje, lo que a su yez 
refleja cambios en el modo 
de pensar, el significado de 
la palabra América ha cam- 
biado, -- 

Hasta comienzos del si- 
glo XIX en Europa se llama- 
ba **América"' a la América 
Latina porque aquí se en- 
contraba la riqueza. Era la - 
riqueza y el poder de las co- 
lonias del imperio que tuvo : 
España. En esa época, los la- 
tinoamericanos que hucha 
ban contra el imperio espa- 
ñol también se autodenomi- 
nabag “americanos”. A este 
efecto escribe Alejandro ta seguirá al nombre correc- 
Humboldt:: to y no a la inversa, como 

“Los criollos prefieren €5 el hábito en el Occidente. 
que se les llame americanos, De alguna manera, la rea- 
y desde la Paz de Versalles 
y, especialmente desde 1789, 
se les oye decir muchas ye- 
ves con orgullo: Yo no soy 
español, soy americano””6. 

+ —Enla actualidad, y desde 
comienzos de este siglo, en 
Europa se llama América a 
los FE,UU, de Norteamética,.» , 
posiblemente por su riqueza , 

y su poderío militar y polf-.N 

tico. También los estadouni- -+ $ 
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valente a una falta de ae 
dad? . 


Proposición 


Confucio llamaba “la rec- 
tificación de los nombres”' a 
aquella creencia que sos 
tiene que la realidad correc- 


Ss 
x 


ellos son amerícanos De 1 
esto hay miles de ejemplos, 
urño de. ellos la “afamada . 
Ametican Medical Associa- 3% 
lO que reúne exclusiva == 
menle/a médicos certifica. 


no lo soy desde el- punto de vista” > 
nacional— 


A: Sr 


Laa "Más de: alguno' pensará: que uno es diría que con ello están mostrando 
; i NS “ridículamente quisquilloso alo. la hilacha imperialista, por dee 
AA mencionar siquiera este ajunío; ya: es + lo menos 
“que es saceptado Casi universalmente, - Lo penoso de esta situación es que 
E y en el fondo: da lo mismo. Así al descalifica, de un paraguazo, al 
meros pensaba ya hasta que me... nombyAmégca como nombre 
empecé a ínteresar en esto del > continental, porque la lógica más 
AS z lenguaje elemental nos indica que si la 
| Y digo esto porque, al no tener palabra América corresponde 
«1. ún nombre que nos identifique por a los Estados Unidos, entonces . 
| . o propio; estamos como un equipo Sudamérica (o Sub-América) 
¡ "de fútbol que no tiene insignia ni Corresponde a Sud-Estados Unidos. 
E o: samaigeta, ya que el distintivo que Y esa es una lamentable manera 


$ 1.80 nos permite usar, pertenece en 
Ss realidad a otro club, uno! 
¡  ntchiaimo más grande y poderoso. 
Url accidente histórico lamentable. 


tismo: y: sobre todo, la de- 
podría esperarse si la actitud 


básica de quiénes han tenido * Sm 


- mente, es evidente que nues- 
tra: verdadera identidad está 
encubierta» bajo un nombre 
:. falso. No somos todos igual- 


tenemos que cualificar nues 
-fro modo de ser americanos, 
somos de otra categoría que 
aquellos que;no tienen que 
cualificar su nombre. .:. 
':5No pueden tres continen- 
tes llevar como parte de su 
nombre, el nombre de un 


A A AD E E 


.. te de uno de los continentes. 
Esto es un error lógico y se- 
mántico a la vez: y estimo 
Que es la razón principal de 
la actual ¡imposibilidad de 

) encontrar nuestra verdadera 
identidad. . 

Una identidad común, es 
"un paso ' necesario para una 
integración. 

; De ahí que es de impor- 
. tancia capital aclarar este 

punto, 

En la actualidad los Es- 
tados Unidos de Norteamé- 
rica, -»on; América. Antes 
que nada, hay que rectificar 
este nombre y propongo 
que ya que es suyo en he- 
cho, lo sea también de dere- 
cho. Solamente entonces es- 
.taremos libres para prose. 
guir nuestra historia. 

Simultáneamente y en 
vista que en.pocos años se 
cumplirán . los quinientos 


$ 


A 
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+Más de alguna vez me ha tocado 

tener que definirme si acaso soy 

50 no soy americano. Y claro, en un 
«sentido lo soy —desde el punto de ”.. 
vista continentál;y. y.en otro sentido: 


¿Qué otra cosa * 


3 Al LM mm 


mente.americanos, Los que : 


país que es parte. Únicamen- : 


años del Descrubrimiento de 


América, propongo que se 
inicie: una búsqueda y: una: 
discusión abierta de nom- 
bres para nuestros mal la- 


mados Continentes os 


mericanos.2: 

“Y ' ahora" viene la * parte 
más interesante y delicada, 
ya que tenemos el camiño 


“despejado - para - buscar: un 
nombre propio que identi- 


fique a nuestro continente, 
a sus pueblos,. su lenguaje, 
sus costumbres y sus oríge- 


“nes. Un nombre :que haga 


sentir lo hermanos que so- 
mos -y nos una por lo que 
somos nosotros, y no esos 
otros. 

Si damos a esto en manos 
de los burócratas internacio- 
nales o incluso de Jos gene- 
rales, aparte de cientos de 
reuniones, ceremonias, ban- 


- quetes y una que otra ma- 


tanza, no se llegará a nada 
como lo indica tristemente 
nuestra historia  continen- 
tal-- cada uno aferrado asu 
potrero. 

El otro camino es hacer- 
lo desde lo personal —o des. 
de las bases, como se dice— 
Ya hay mucha gente que se 
refiere a esta región como 
ANDINIA: Cuestión de ha» 
cerlo simplemente, sin pre- 
guntarle a nadie. 

Total, es sólo cuestión 
de llamar las cosas por “su 
nombre, y no con el que en 
realidad es de otro. 


1. Regrero Romano. “Y con: 
quistadares. Mevcanixno di 
una conquista : voloniate””. 

Milano; Mursla, 1974, p. s 
2. Sobre el mito de La * “pue 


Tal vez los historiadores podrían 
decirnos cómo se llegó a esto. Una 
.. de las razones es que en efecto 

- 105 Estados Unidos jamás han 

*; tenido un nombre propio, y con 

+7, ello han venido a llenar un vacío. | 

: Una interpretación menos benigna 


: ciben nombres : de 


Francisco Huneeus 


“de amarse, El nombre Sudamérica 
viene, en definitiva, a ser un 
nombre calificado y que 
incita a la confusión 


en el célebre poe- 


sra justa"* 
ma “La Arzucana” de Alon- 
so de Ercilla, véase “Sociolo- 
gía a la Ai de Jor- 


Teoría: en “Escritos de 
coría'”, palet 1979. 

3. Releccio nes Teológicas. B. 
Aires. Edit. 


le sede] qe 
teur”* quien ue lr- 
bel financió la epoácón 
de: Colón con intervención 
de Lorenzo de Medici y que 
éste además de dinero, puso 
sus condiciones entre las cua- 
les estaba la de honrar a su 


cuñado Américo Vespucio. - 


S. Esinteregante contatar que 
los únicos/ eventos de estas 
grs que llevan nom- 
res de pérsonas, son los hu- 
racanes del Dore Estos re» 
mujeres 
reales, conmemorando - tal 
vez lo efímero y violento de 
Leslie naturaleza 15 Tuna: 
— habria que agregar. 
6. Ensayo sobre el Reino de 
Nueva España. México, 
a. Tomo ll. p. 118. 
7 Habría que preguntarse en 


- qué medida la doctrina Mon- 


roc con su célebre América 
para los americanos”, podría 
sustentarse sin esta ambigúc- 
dad en el uso del nombre 
América. que nadie 
tendría problemas en accp- 


tar una fray como “Los ts”, 


tados Unidos de América 

ra los estadounidenses”, 
embargo la hegemonía contí- 
pental peligra por el imperia 
lismo disfrazado de democra: 
cl. Al respecta, Noam 
Chomsky, cclebre Unguista 
contemporaneo  estidoun)- 
dense. refiriéndose en comu. 
nicación personal a cito pro- 
yecto, dice textualmente en 
carta fechada" 16 de mayo 
1984. “Ls una buena |dex, 
Espero que continúe con élla 
antes que los EXUU. inva- 
dan 11 Salvador e inicien el 
bombardeo masivo de Nica- 
Tagua. como parece muy pro- 
bable en el futuro cercano”. 
B. Algunas proposiciones q ue 
han surgido en comunicacio- 
nes privadas: Andinia, Nova 
Atlintida, -Mumania. entre 
otro. : 


Enero, 1946, 


ae 


Nada endcial El 
día de la madre. 
Lo de siempre: 

. Poemas líricos 
ensalzand o su 

y dulzura y su 
sacrificio; mercado 
de ofertas, baratillo 


de regalos, super” 


rebajas tentadoras 

. en época de inflación 
trepadora: la olla 

que ella tanto necesita, 
la cocina perfecta 

para la madre perfecta, 
_ el mueble de estilo y 
fina madera para su 

- estilo y su temple; 

de todo como en 

* botica. Pero la 
mayorÍa absoluta de lo 
: ofertado tiene que ver 
con su rol de ama de 

. casa. Es que mamá 
debe ser bella y debe 

'- saber hacer esas 
minucias y detalles 
encantadores que 
hacen las delicias 
de la vida cotidiana 
y más acogedor 

el hogar. 


3 


Més ellá de la co- 
mercialización, ye ni 
siquiera criticable 
porque talo el mundo en me 
yor o menor medida la sigue, 
lo clerto es que la fecha se ha 
ce propicia pera lanzar pane 
£lricos a ni abnegación, tu ter 
nura, tu comprensión Además. 
como ya no se puede cerrar los 
ojos al hecho de que una gran 
cantidad de -modres trabaja 
fuera de casa, y que otro ter 
to está constituido por ma- 
dres solteres se debe recono- 
cer, claro está, el esfuerzo ma- 
yor que ella realiza y el socri- 
ficio más grande de aquélla 
* que, desafiendo a le sociedad, 
ha tenido la velentla de tener 
un hóo sola 
Una cierra noción de mo- 


quién 
es de 
¿quién? 


JOSE LUIS HUM - uruguayo, 
psiquiatra, pricosnalista, docrn- 
te, autor de varios artículos en el 
campo del psicoanálisis. Ha pus 
hlicada anteriormente en rela. 
civnes. 


JULIANA MARTIVES — urugua» 
ya, socióloga, trabaja en CEPAL, 
docente en ('iencias Sociales 


MARIO 1 SUI ARCA 
uruguayo, culedrático de Pilosu- 


De madre 


a A superwoman —. 


dalt se doin en este" 
día adecuedo para rezaltar más 
que nunca la mística de la me- 
ternidad, famoso - invento 10- 
clal que va operejado con el 


. Otro, casi inmutable, del etrer 


no femenino. La madre sigue 
siendo el modelo de mujer, el 
peredigma de la perfección y 

el sacrificio. Su capecilod de 
concepción, que marca la di 


siempre en función de los hijos 


—a de auclquier otro, llámese : 


expos u-obres de cerídad-, 

y relegor 23 aspiraciones per 
toncles, que pueden lr más" 
allá de da maternidad. Le rus 


una 'artora cánediense. Y en 
ese olvido de sí misma, que es 
también un especto' importan * 
te de mí subordinación, sopor 
ta maliraiódel. márido,: no se' 
sepera por no quitarle un po 
dre a sus hijos, hace de la fe + 
miis y el. matrimonio a: fMh 
último y decisivo: : 11. fracasa :' 
en eso, ha ffocosado en la y? 
da si no tiene hijos: ss razón: 
de ser ha dejalo de ser. 4 


De chi. sín dude, le cons. a 


que.es ejecutiva, activa, mo * 


derma, profesional de éxito, 
que va y viene, que sube y. 
baja, siempre sonriente, impe 
cable, bella, que tiene hijos y 
marído, por sl fuera poco; que 
se reparte perfectamente, hó- 
bilmente,: — inteligentemente, 
entre el mundo público y el 
privado, "ella, que mide = 
tíempo, pero jamás su amor”, 
como decla por estos días una 
publicilal de relojes de mar 
ca, indudablemente. > * 
La supernomaen es equélla 
que se recliza (?) como mujer, 
pero sigue siendo madre y ama 
de caza se le recoroce sobre 
tado esto, porque se edmire | 
* el reparto magistral de su tiem- - 
po. La rleja mística se ha re 
motado: ya no es el cuidado 
único de lor hijos y el hogar o 
la edminttroción hábil de pre- 
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vo docente e investizador en Bi- 


. Pilblico, - pero 
olvido de sí mins, como dice 


ción de explrecioner, 


'cuálidos; ya 
dedicada 
más lo otro, el esfuerzo casí 
titánico pero tonriente para ar . 
montar el trabajo remunerado 
y el de la cata, pera demos 
trer que se puede ser mujer 
A 
entíguo 'e 
también se renueva: ya ño 15: 


pr miel La 'asypereoman : 
eprendió au manejor el mundo 
no puede, - mo 


truida seguir las: 
E 
_perfección y debilidad :a les. 
prision e derecho cualquier 


La supermoman BS 
pm Superman no | 
es pedre, y si lo fuera, seguro: 
que Luto Lane, convertida en ' 
aspermoman, correría: de la 
, Oficina a la par" 

No se trata de 


Jer madre: como. el. ; 
madelo de le superwomaen nO : 
hacen más que insistir de ma: JE 
nera diferente. y dd 
los riempox; en la' 
maternidad. E 

7 ye toniara de rest ida 
no como una mistica, sino co- 


mo una opción pertoral: 1 te 
der 


tino biológico, tino como tuna y; 
decisión humana, susceptible 
de ver. revisada: si la misma 
mujer fuera aceptando sin te- >: 
mores que realizarse co-: 
m0 parten 1 
culpebilidades y les frustracio : 
ez palrian dejeí de si tiles 
Quizá también au contraperte,. ' 
la paternidad, adquiera la dE 
mensión més humana y social 
que tanto te reclama: E 
PRESSL* : ; 
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e Después de tantos “ños de 


- enseñar filosofía, y de más 
.. años todavía de estudiar el 


- filósofos, abocado ahora a 
definir aquello que fue y 
sigue siendo mi taréa, me 
siento enfrentado a una 
gran dificultad: cómo 
decir qué es la filosofía. 
0, como se expresaba 

Heidegger, contestar ¿qué 
es eso de-la filosofía? 

-- Intimamente estoy 


* 


tentado de imitar a 


Lachelier. Se cuenta que el 
0 gran pensador Jules 
-. Lachelier, asignado al 
Liceo de Toulouse, 
0 COmenzó su curso 
preguntando: “¿Qué es la 
filosofía?” y agregó de 
.1nmediato: “Yo no lo sé”. 
Y la ciudad entera se 
.asombró al ver que el 
profesor de Filosofía, que 
había sido enviado de 
París, no sabía qué era la 
filosofía. Esa respuesta 
merece una reflexión. 


- Es una respuesta en la que. 
«un no-saber explititado. 


esconde un ptofándo 
e saber implícito. 


pensamiento de los 


mergido en un saber esotéri- 
co sino que está incorpora- 
do al habla vulgar, en Ja que, 
muchas veces, es objeto de 
desprecio y burla, Por otro 
lado su extracción, su signi- 
ficado etimológico, es. tan” 
conocido que-resulta difícil 
decir algo nuevo. Y_si, aban- 
donando ese camino, into- 
rrogamos a los filósofos, en- 
tramos en un verdadero la- 
berinto, Es difícil encontrar 
en la historía (salvo en. las 
Escuelas y por un breve-lap- 
50) coincidencias scerca de 
lo que debe entenderse por 


filosofía,” 


Sin embargo, a pesar de 
todo, después de haber estu- 
diado, de habez frecuentado 
las diversas filosofías, va for- 
mándose una experiencia 
que, intensamente vivida pa- 
reci dibujar la imagen de 
eso que llamamos filosofía. 
Y ¿; justamente esa expe- 


rien,sa, ese viaje por el mun-* 


do del pensamiento, lo que 
quisiera llevar ahora al nivel 
discursivo. Discurrir sobre la 


filosofía; pero, ¿cómo en-* 


contrar en ese correr de acá 
para allá, un cierto orden? 
¿Cómo empezar, a partir de 
qué, hacia qué meta? ¿Ha- 
brá continuidad entre el dis- 
curso na formulado y acaso 
imponible de lo inmediato y 
el discurso filosófico? ¿Cuál 
será el tránsito a partir de lo 
que se ha llamado e] mundo 
antepredicativo? 


'EL NIÑO Y. 
EL FILOSOFO 


Hiosofar acaso sea la in- 
fancia reencontrada, Aque- 
lla infancia: que opone al 
principio de razón suficiente 
de los adultos, el Sentimien- 
to de la insuficiencia de to- 
das las pazones 

“En verdad os digo, que 
sino os volvéjs y hacéis se- 
mejantes 3 los más, no en- 
traréis en el reino de fos cie- 
los.” Hasta aquí la palabra 
Yel Evangeho. por mi parte 
agrego: y, tampoco en el 
reino del filosofar. 

Jusuficando Ja dedicato- 
na de uno de sus famosos li- 
brps, Saint-Exupéry, decía 


¿Todas las personas mayores 


primern han <sdo niños, po 
caremtre ellas se acuerdan. 
Y Hen Habrá que peiit 
cl mulagrb a ja inemona..pe- 
dir que"cila nos devuelva 


VOLVER A 
LAS COSAS MISMAS 
El imperativo de la feno- 
. Ñmenología respecto: al vol 
ver a las cosas mismas, es 
volver a ese mundo anterior 
al conocimiento y del cual 
el conocimiento habla siem- 
pre y con respecto al cual 
toda determinación 'cientí- 
fica es abstracta, significati- 
va y dependiente (Merieau- 
Ponty) 


Y de aquí se desprende 
.. que la célebre reducción fe- 
nomenológica es asombro 
. ante el mundo, Pero tal vez 

j : - habría que pensar en una 
aquel mundo en que nos ha-. experiencia más radical, par- 


2" Damos alguna vez, sin saber tir simplemente de un hay, 


cómo habíamos entrado. un darse una pre- 
Nuestro mundo de adultos sencia .se once cia] 
es un mundo de cosas defi- e inefable, Do ese contacto 
nidas y lo extraño es que con el hay puro, la concien- 
hubo un momento en que cia se arranca y la existencia 
todo esturo indefinido. Ape-. comienza; Por un momento 


:lo. al recuerdo infantil en la subjetividad alcanza la pa- 


que en un momento, en una 'sividad sin asunción: desdo 
circunstancia, nos sentimos detrás del zumbido anónimo 
perdidos, rodeados de cosas » del hay (Levinas). Es como 


"y seres extraños, De ese sen- i' el hombre hublera' sido 


timiento, de ese sentimiento creado primero y se hubiera 


recobrado, surgirá la filoso-: encontrado con el tohu bo»: 


fía; búsqueda de sentido, ra- hu, el desierto y el: vacto, 
26n de estas ahí. "como si la luz aún no se hu- 

BG sq biera separado de las: tinle- 
aquella oe o ata Se blas. ¡Abriendo los ojos se 
existen los distanciamientos PIegunta: ¿Qué es esto? Así 
que el lenguaje impone. Fi- COmienza : el filosofar, La 
o de po cribía  Valéry— su entrada 
púsculo de que.nos habla N la danza es bien conoci- 
Hegel, para quien el ave de da... Esboza el paso de la 
Minerva sólo emprende su. interrogación. Pero no acaba 
vuelo en' aquel. momento. Ahf.. Comienza” una oscila- 


¿[Y no podría admitirse que. Sión entre el interrogar que 


lo que en definitiva busca la . Solicita una reflexión sobre 
fenomenología es el rescate. *se inter, y el rogare, el pedi- 
de nuestro asombro ante el: do, el ruego, y el movimien- 


ser y por encima de la nada; 
ontología de la penumbra... 


“ go, por la cual la filosofía — 


manera de una filosofía, —es-* 


“LA FILOSOFIA 
- QUENACE |: 
- DELA VISION. 


Áqutaparico uña de teriif: 
nante del pensamiento grie- 


está ligada al ver, al mirar y 
al admirar, El genio griego - 
. fup esencialmente visual y 
eso explica 'que su intento 
halle término en la idea, en 
lo visto, la forma, el aspec- * 
to. La inteligencia para los 
griegos se define porla 6ptl- . | 
ca. Mo imagino a Grecia con . * 
sus dos grandes. ojos: bien 
abiertos, o como un inmen»:f% 
so espejo que se mueve en 
todas direcciones. Su filoso- 
fía fue en el sentido más es- 
tricto, una visión del mun-.- 
do, una' teoría del cosmos, 
un teorizar sobre 4quel todo. eE 
adorado, “Así definísn al. 0 
hombre (un juego etiniológi-: +; * fia 
co pero muy pri ri 
como anthropos, cuyo sigat-* >: 
ficado sería el siguiente: los --.-:: 
otros animales son incapaces... 
de reflexionar sobre nada de ;> *... 
lo que ven, ni de hacereles- ES 
tudio, loque significa ana- 
fhrein, pero “el hombre, al. .:: 
mismo tiempo'que ve, des: 
de que ha visto, opopé, fam-.- ::' 
bién hace: el estudio de'lo-:'': 
que ha visto, opopé y razo- | 
ns. De ahí proviene que sien= ¿> 
do único entre los animales, .... 
el hombre ha sido llamado... : 
con justicia, anthropos, ha- : :: 
ciendo el estudio de lo que 
«ha visto: anathron-ha-opo- -. 
¿pe (Cratido).- 
«Es. una actitud visual la ::.- 
“que también dominara en la : 
filosofía moderna. La evi: 
dencia y la intuición carte-* 
sianas son también visión. 
«Luego de esa Grecia que. 
mira, encontramos la Roma * 
que en vez de ojos, tiene ma- 
nos, manos que aprehenden, 
que perciben, que se agitan, 


mundo? 


*. Para el niño enamorado de 
Jos mapas y estampas 
El universo es igual a su 
vasto apetito. - 


¿No cabría hablar enton- 
ces de una filosofía nacida 
del apetito? Una que le per- 
mútía a Baudelaire hablar de 
la Tierra como una golosina 
envuelta en dulzura, y a G, 
Marcel decir que la metafí- 
sica es un apetito, el apetito 
de ser. ; 

Hay una hora en la infan- 
cia, recordaba Lequier, que 


no se olvida jamás, aquella : 


en que la atención viniendo 
a concentrarme 'con fuerza 
sobre una idea, sobre. Jos 
movimientos del alma, sobre 
una arcunstancia algunas 


«veces vulgar, nos abre, por 


una salida inesperada, las ri- 
cas perspectivas del mundo 
interior; ls reflexión inte- 
rrumpe los juegos y sin ayu- 
da ajena se ensaya el 'pensa- 
miento por primera vez... 

Lo impar de la infancia 
luego se pierde, se deja mo- 
rr su originalidad, su origi- 
nariedad, su' contacto vivo 
con las fuentes, Habría que 
pensar O intentar pensar en 
una pre-ontofanía, aquella 
que concieme al ámbito de 
donde venimos y que no 
puede ser tematizable; onto- 
logía de la penumbra, mo- 
mento situado, al decir de' 
Bachelard, por dubajo, tel 


to que retoma a la adheren- 


cia primera. Cuando interro- 
gamos, cuando nos interro- 
gamos, surge una escisión: 
alguien. pregunta a alguien, 
alguien interpela, alguien o 
algo nos interpela, ''Encon- 
tarse plantado en medio de 
este rerum concordis discors, 
de. esta maravillosa incerti- 
dumbre, de esa multiplici- 
dad de la vida y no interro- 
gar, no temblar del deseo y 
de la voluptuosidad de in- 
formarse sino odiar incluso 


a quien lo hace y hasta reir- ; 


se de ella hasta el agotamien- 


to, es lo que encuentro des-. 


preciable (Nietzsche). * 


Es preaso partir de lo da- 
do, pero lo dado'es la que 
no puede ser tematizable. 
Para que lo sea hay que des- 
prenderse y admirar y admi- 
rarse. ¿Qué sígnifica asom- 
broso, extraño, maravilloso, 
mirar con asombro? Los lin- 
gistas hablan. sin mucha 
convicción y sin confianza 
de una raíz sánscrita, smaya- 
te, “sonríe””. Es algo que mi- 
ra atónito, sonriendo y eso 
nos remite a la aparición del 
término filósofo, aquel sen- 
tido que encontramos en 
Herodato, cuando Creso le 
bee a Solón refiriéndose a 
sus viajes: por el gusto de sa- 
ber ¿philesopheion) -y el 
“afán de ver (theorein). 
ai Á 


que se co-agitan, Es la ma- 
no la que encuentra lo real, 
Basta pensar en los Estoicos, 
egregios fepresentantes del 


pensamiento latíno, Zenón, . 


el: estoico, adelantando la 
mano abierta, con los dedos 


extendidos decía: He: aquí" -:: 


que así es la representación. 


Después, contrayendo un po- opi 


co los dedos: asf es el asen- 


.timiento y cuando los había 


cerrado del todo formando 
el puño decía; que esa era la 
comprehensión y luego acer- 
cando la mano izquierda a la 
diestra cerrada en ' puño y 
comprimido el puño de pro- 
pia voluntad y con gran fuer- 
za decía que: así debe ser la 
ciencia (Cicerón, Acad. pr. 
11,144), 
Todo quedaría reducido 


«al estado de mera fantasma-. 


goría de no ser por la mano. - 
Para ellos la. mano es algo 


esencial en la definición del ”- 


hombre y de su'manera de 
aprehender la realidad. 


SENTIMIENTO DEL 
CUAL SURGE 
LA FILOSOFIA 


Y el griego se asombró y 


-. se asombró de que las cosas: 


» es 


fueran y de que fueran de 
un modo determinado, Ese 
fue el punto de partida, el 
thaumazein, En el Teeteto 


0 habla dei que vd comienzo 
: de "la filosofía se debe al 
esoñibro; a ila: maravilla, al 
- thiimarcin; hay así un sen- 
timiento,-un pathos, que es 
arké, origen, y: que Heido- 
gxer extendía semánticamen- 
te'a un dejarse llevar, un ce- 
der al llamado -de, una dis- 


; posición, en la cual el hom- 
: bre se siento paralizado. p 


Un pasaje de dicho diflo- 
-go me llenó de dudas, y creo 
que se' trata de un juego de 
* palabras, de unahomonimla. 
El pasaje dice así: - 


“Es bien propio de un.fi- 
lósofo, ese” “sentimiento: 
asombrarse (to pathos than- 
mazein). La filosofía no tio- 


ne Otro origeri y aquel que. 
: . ha hecho de Iris, la hija de 


Thaumas pare ce haberenten- 
dido: den da la gencalogía. Es 
pués la maravilla, o el asom- 
bro (tháumass) lo. que engen- 
:dra a Iris: la Mosofía.'* Has- 


ta aquí el texto, que me pa-: 


rece: requiere * una explica- 


ción. 


Thaumas, "pertenece, so- 


gún: Hesíodo .—fuente a la: 


cúal estamos obligados a re- 
_currir— al grupo de las divk- 


-' nidades marinas. Sus padres 
¡fuerón Nereo y, Ges,. de su 


EE salta con Flecha nac ria. 


Pero el texto célebre maneja 
una semejanza, una homoni- 
mia, El gran Thaumas (Thau- 
manté megas) es aproxima- 
do por Platón a Thaumazein, 
asombrarse o maravillarse, y 
sobre esa semejanza Platón 
formula una relación analó-” 
gica: Thaumas engendró a 
Lis, como el thaumazein en- 
gendró la filosofía... 


Iris simboliza el arco que . 


profundamente, el vínculo 
entre el Cielo y la Tierra, en- 


.tre los dioses y los hombres. * 
Ese enlace se toma sensible 


en: el arco. Originalmente 
era cinta o ruta, camino; 
proviene de una raíz indocu- 
ropes, que significa; cinta 
ininterrumpida. 

Se representaba a Iris con 
alas de oro y pies veloces co- 
mo el viento, revestida de 
un velo ligero al cual el sol 
otorga sus colores caracte- 
rísticos. Iris es aggelos (men- 


sajera) y tiene así: funciones: 


semejantes a Hermes. 


A veces Iris era enviada 
por Zeus al Tártaro. Allá, re- 
lata Hestodo, reside una dio- 
sa detestable para los Inmor- 
tales, la,terriblo Estigia, La 
ne: -de Thaumas, iris la de 
los ¡pies rápidos, ¡llega rara- 


mente a ella con su mensaje, 
lo que sucede sólo cuando 
ha surgido una disputa entre : 
los. Inmortales. Para saber 
quién miente, Zeus envía a 
Iris a buscar a esa lejana mo- 
rada an Juramento de 
1 0ses. 

Iris permite, digo, que el 
Cielo y la Tierra, o como di- 


ríamos en plena filosofía pla-* 


tónica, que lo inteligible y 
lo sensible, no permanezcan 
aislados. Su función es la de 
enlace, trasmite signos: ya 
que es aggelos y cubre las di- 
versas regiones con significa- 
ciones. 

Esa función unitiva, creo 
que es que justifica que 
ocupe u. lugar similar a la 
filosofía, .i vertemos esta 
* palabra de u modo ínusual. 
Comúnmente se dice que 
ella es amor (philia) por la 
sabiduría (sophis), pero Hei- 
degger, audaz y bellamente 
propone invertir los térmi- 
nos y decir, que ella, la filo- 
sofía, es sophia de philia. 
Philia o Eros, no era sólo un 
sentimiento humano, sino 
una fuerza unitiva a la cual 
se oponía Neikos, el odo o 


la repulsión... 
-La fosofía niclendo del 
thaumarein... -. Aristóteles 


también lo reconoce cuando 


en el inicio de su Metafísica 
nos dice: Es, en efecto el 
asombro (thaumazein) lo 
que empujó como hoy a los 
primeros investigadores a las 
especulaciones filosóficas, a 
la génesis de todo. Advertir 
una dificultad (aporon) y 
asombrarse, es reconocer su 
propia ignorancia (agnola), 
es por lo cual el amor a los 
mitos (philomythos) implica 
de algún modo amor a la 
sabiduría, porque el mito es 


una reunión de lo maravillo-' 


so. 
Situáadonos en el nivel 


del mito pregunto: ¿Qué pa-*. 


sa luego con el thaumarein, 
con el maravillarse? ¿Subsis- 
te en la filosofía, su hija o se 
. extingue? ¿El filósofo no se- 


rá acaso el perenne, el inf» | 


tigable asombrado? -Than- 
mazcin y agnoein, ¿son lo 
mismo? Y se me ocurre que 
habría que pensar en una 
ignorancia, en un agnoein 
inerte, que no inicia ningím 
movimiento porque reposa 
err la quietud de su somno- 
lencia, de su sopor; y en 
una ignorancia que reflexio- 
na, que se ve a sí misma Co- 
mo igriorancia y anhela libe- 
rarse de su cárcel y busca... 


. na 
. UNA DIGRESION 
Es SOBRE SOCRATES 


Tal vez 6 propio del es 
píritu filosófico sea el recha-. 
zo' y la incapacidad para de 
tener el pensamiento. 

Inspirándose en-el céle- 
bre precepto délfico, Sócra- 
tes buscaba conocerse. Y en 
la comedia con la cual Aris- 
tófanes buscó hacer su cari- 
catura, se le muestra intro- 
duciendo una nueva clase de 
divinidades; las Nubes. He- 
gel y luego Kierkegaard han 
reivindicado este .testímo- 
nio, Las nubes representan 
espléndidamente: ese ince- 
sante movimiento del pen- 
samiento que, en su perpe- 
tuo devenir nebuloso, sin un 


solo paso sólido, sin la me- - 


nor ley inmanente de su de- 

ollo, Mega a las configu- 
raciones más diversas, a los 
cambios más anárquicos... 
la posibilidad infinita de de- 
venir lo que debe ser sin te- 
ner jamás el poder de dejar 
subsistir «algo; esta- posibi- 
lidad cuya capacidad es in- 
finita y que abraza el uni- 
verso, pero sin tener el me- 


«nor contenido, que puede 


evocar todo, pero que no 
posee nada,,. Poseía Sbcra- 
tes los dones seductores del 
espíritu. Pero hacer partíci- 


podía. Fascinaba a los jóve- 
nes, despertaba ansias en 
ellos, pero no las satisfacia; 
los dejaba en el intenso go- 
ce del contacto naciente.. 

Quiso ser el espectador 
de sí.mismo, de este acto 
interior por el cual se nace 
sin cesar a la vida, pera no 
se puede ser espectáculo sin 
anonadarse, Buscando una 
esencia se obtiene una ima: 
gen, Una reflexión de Kafia 
me buzo. una vez, pensar en 
Sócrates: Un pensamiento o 
mejor, el contenido de mi 
confiencia, es absolutamen- 
te nebuloso... Nadie con- 
sentirá én permanecer con- 
migo en las nubes y sal: 
guien Jo consintera, yO, no 


pe, colmar, enriquecer, no! 


entre dos seres humanos se 
evapora y noes nada, 

Platón detendrá ese desa- 
rrollo infinito, desarrollo que 


no se deja concebir, ante la ' 


- presencia soberana de la 
Idea, de la Forma, pero Só- 
crates no se deja capturar 
por ninguna; prosigue in- - 
_cansable en la búsqueda. Re- 
presenta la: capacidad que 
muchos siglos más tarde lla- 
mará el poeta Keats, capaci 
dad negativa, aquella por la 
cual un hombre es capaz de 
permanecer en incertidum- 
bres, misterios, 'dudas,' sin — 
una búsqueda irritante de: 
hechos y razón. * 

Eso corresponde al'mo-_ 
mento del asombro, de la 
maravilla, momento cimero 
dela filosofía. Y la ffrita- 
ción, la decepción, que to-- 


satisfecha. Su alma me hace * 
pensar en la descripción de 
Hofmannsthal da, al 


Tanto en- la ablncia 
poética como en la filosófi- 
ca hay un languidecer, en 


que el alma se agota en el in- - 
tento imposible. No hay na- 
' da más distinto del yo que 


el yo mismo; una delgada 
capa se interpone, pero es 

imposible atravesarla, —: ' 

Y suponiendo que se co- 
nocieran los límites de alma, 
“cosa que Heráclito negaba, 
¿será posible la: existencia: 
despues de ese conocimien- 
to? ¿Me es posible vivir sin 
ignorarme? Pienso que acs- 
s0 conocer y vivir no:son . 
compatibles, Vivir, significa 
movilidad, tránsito, apari-. 
ción: y desaparición de for- 
mas y sólo permanece sub- 


yacente el ansia. tendida al 


futuro. Y alcanzar la imagen 
definitiva, aquella en que los : 
rasgos se fijan para siempre, 
no es la imagen de la vida si-. 
no de la muerte. * 

Y «tengo una impresión, . 
como si. Sócrates. tentara 
una:empresa imposible, se- 
parar su esencia de toda con-: 
dición perecedera, : 


EL COMIENZO. 


La filosofía. parece sde 
pertar de un sucño. Comien- 
zo delicado y silencioso en 
que el filósofo siente la in- 
quietud, el desasosiego, que 
surge del filosofar. Un espÍ- 
ritu es metafísico, decía G 
Marcel; en tanto que su po- 
sición con respecto alo real: 
se le aparece y queda, para * 
él, como esencialmente ina- 
ceptable. El metafísico es 
comparable entonces a un 


enfermo que busca una po- 
sición. El fijiMofo +3 ante to- 
do un ser Aus ha perdido el 


equilibnd y sería uns burla 
glorificar $ dormir y el re- 
poso, jactarse de su valor 
frente a un. hombre perpe- 
tuamente torturado por cl 
insomnio y la inquietud. : 


pseudbai--. 
mo para su libro abismal El 


an 


ten alcanzar mundos tan dis- 
tintos como los. del sueño, 
del estado místico, de la des. 
ducción por analogía. “ÍNO : 


que screcienten el poder'de > 


las transformaciones? La fi--: : 


A IT TN 


losofía sería entonces edifi- sa 


cante y opongo esto. a la. 


afirmación hegeliana de que a 


la fiosofía' debe EDEN 
de serefificantar, 


rencuibaD: ASE 


DE LA FILOSOFIA 


. Quiero de catonces 
la condición. verticalizante - 
del: pensamiento filosófico. 
Paradojalmente, cla profuñs 
didad está en las cimas. De- ; 
“cía Novalis que el acto de: 
saltar por encima de sí, do- 
quiera y siempre, el. acto 
más alto, el. punto original, 
la génesis de la vida, la lm- 
ma, no es sino un acto de es 
te género. Así la filosofía 
comienza dondé el filósofo 
filosofa sobre s(; es decir: a 
la vez que se consume, se: 
determino y se satisface, 
«La filosofía supone una 
especial actitud frente ul. 
mundo y.a la vida. Una acti- 
tud que no ignora los hue-:. 


«Cos, lo: oscuro, lo omitido, : 


de lo cual el filósofo tomará 
ES 


1: 


, 


diciéndole que ha encontrs- 
ún 
verdades metafísicas de 


BBR5ES 


E 
É 


¿De qué índole es en- 
ces esa verdad? ¿Es que 
hay- diversas clases de verda- 
des y lo propio de la verdad 
filosófica ' será. permanecer 
adherida a la persona del fi- 
lósofo, condenado entonces 
ala soledad? 

Aquí. chocamos con un 


3 


+ Minite; surge. la duda acerca 


“de si todo es elucidable en 
filosofía. aiii 

Cuando la filosofía se ha 
inspirada en el modelo de la 
ciencia ha buscado el resul- 
tado: la respuesta suprime la 
pregunta; el resultado es un 
descanso y el preguntar re- 


sulta fatigoso: Se comipren-' 


derá. entonces que el senti- 
miento de la inquietud de la 
duds, de la desesperación, 
.- ses difícilmente trasmisible, 


. Generalmente el historiador 


ha desatendido la peripecia 
individual, el peregrinar in- 
terior que cuando aflora, si 
no desemboca en algo apren- 
sible objetivamente, carece 
de interés. Aunque muchas 
-— veces lo más profundo de las 

«almas resida en la búsqueda, 
lo único que suele importar 
es el hallazgo. 


¿POR QUE AMOR 
A LA SABIDURIA? 


Hablé de philo-sophis co- 
mo amor a la sabiduría o sa- 
biduría del amor. Ahora de- 
bemos esclarecer el sentido, 


PS 


se vistumbra 


-- es 


el contenido del philein. El 
nos conducirá a aporías, ca- 
minos llenos de obstáculos 
por los cuales es muy difícil 
transitar, Hey caminos fáci- 


_les y caminos difíciles que 
producen 


broeck. : 


'.Pero a veces Eros se can- 
sa y la (Bosofía también. Di- 
je que ella nacía del senti- 
mierto del maravillarse, del 


. phatos to thaumazeln. ¿Qué 


pasó en aquellas floswfías, 
que si bien no fueron muy 
originales, llevaron hasta sus 
últimas consecuencias loque 
estaba implícito en las otras? 


: ¿Aquello 2 lo «cual hz 


no se comprende sino lo que 
se ha revivido y que, en ts 
tricta verdad, solo la expo- 
riencia es la antorcha de la 
filosofía y de la historia. El 
fondo es el sentimiento, la 
forma es la idea. La expe 
riencia filosófica apunta a la 
recuperación de lo perdido 


. y la filosofía es, en el fon- 


do, una gran nostalgia, noy 


. talgia de un mundo perdido, 


de una maravilla perdida. 


Es el intento de pensar 
y expresar el asombro de 
vivir, el asombro de ser, que 
al chocar con la roca estalla 
en una espuma de preguntas 
Se trata de aquel momento 
en que yo era mi vida simple 
y deseada, en que era la sen- 
sación misma (Traherne). Es 
un momento delicado que 
rehúsa depositarse en palo 
bras Cuando s£6 está ralien- 
do de la condición extática 
de la infancia, las palabras 


_zún no significan nada. Ai» 


ladas —leemos en la carta de 
Lord Chandos—, nadaban en 
torno mío; se congelaban y 


se transformaban en ojos * 


que se fiaban mbre mí y 
sobre los cuales estaba a mi 
vez, forzado a fijar los míos, 


" torbellinos que producían 


y 


bía aludido Aristóteles cuan * 


do afirmó que el pensamien- 
to debe detenerse?.  - é 
Los estoicos y más tarde 


. Spinoza, definirán al filóso- 


fo como aquelque debe estar 
libre de efectos e intereses 
inmediatos. : 

El phatos to thaumazein, 
la imysictud de la cual nació 

us Cros, debatitndose en 
la indicincia, se cambió en la 
petrificación, sufrib la mi- 


rada de la Medusa que ex- 


tirguib su audacia. Se trocó 


en apathis, en adiaforia, la” 


que mstituye a la rica diver- 
sidad, a la dizphora; la zu- 


: sencia de distingo; la indife- 
* rencia es así norma de con- 


ducta. Y el nil admirari de 
Horacio destruyó el marav; 
larse del cual había surgido 


la filosofía. 


Y tal vez eso sucedió por- 
que el hombre no tiene ya 
fuerza para asvanzar, declara 
que ha llegado y que no hay 


nada delante myo. Afirma 


entonces que es tiempo de 
detenerse y empieza a cons 
truir un Sistema general del 
mundo. : 
Pero la filosofía debe to- 
mar conciencia de las dificul- 
tades de la existencia de co- 
mo esta puede apladar al 
hombre y laos de carecer de 
pasión, la filosofía está do- 
minada por el asombro y la 
pasión de resolver enigmas. 


LA FILOSOFIA, UNA 
GRAN NOSTALGIA 


Un gran pensador, Jules 


Lagnezo, ha afirmado que 


vértigos, cuando la mirada 
so hundía alli; que giraban 


. sin cesar y más allá de los 


cuales estaba el vacío. - 
Wittgenstein afirmó que 


sólo debe decirse loque pue-- 


de expresarso con claridad y 
que, sobre lo demás hay 
que callarse. Pero lo demás 
está - ahí, es la presencia de 
la Esfinge cuya mirada nos 
interpela sin piedad. Frente 
alo demás seda el sentimien- 
to de- una promesa, un 
simple entrever grávido de 


presentimientos. Buscamos, 


como diría Scheler, cuál es 
nuestra posición y esa bús 
queda alude a un Cierto 
dominio que es nostálgica- 
mente nuestro. Así adquiere 
toda. su “significación el 
exilio platónico, la búsqueda 
de un aquí absoluto, la 


búsqueda de lo profundo, 


aquello que nos hace pensar 
y nos deja pensando, lo que 


pone al alma en estado de. 


estremecimiento y de vibra- 
ción, aquel estremecimiento, 
que era para Fausto la mejor 
parte del hombre. 


LA TAREA DE 
LA FILOSOFIA 


: He. intentado filosofar 
sobre la filosofía, porque es 
la única manera de saber qué 
es ella, 


Hable de lo que había 
ocurrido en el crepúsculo de 
la filosofía antigua. Impreg- 
nada de resignación, habien- 
do suprimido la pasión, la 
filosofía tuvo su programa, 
aquel que se enunció por 
boca de Epicteto. el eo- 
mienzo de la filosofía es la 
conciencia de lz propia im- 
potencia y de la imposibdi- 
ded de luchar contra la ne- 
sesidad. Pero frente a eso 
hay que invocar una voz di- 
sonante, que mantuvo el e» 
píritu inicial, la voz de Plo- 
tino, para quien la filosofía 
era Jo importentízimo (to 
Timiotaton) y que anuncia- 
bx Aquí se impone eb-alma 


la más grande y auprema lu: 
cha (Agon megistos). 

Hemos entrado en el 
mundo sin saber cómo y res 
ponderemos - recreándonos. 
Tarea demiúrgica que soló 
detendrá la muerte y mante- 
nerse en esa tarea, mantener 
el fervor que distancia la tri» 
teza, aleja aquel fanterma 
inquietante, Mantenerse en 
esa tarea es lo que da senti 
do profundo a la sentencia 
de Epicuro respecto a la 
muerte: mientras yo soy,ella 
no es Pero justamente eso 
ser es lo que ss transforma 
en imperstivo. Un afán de 
ser, que no puede darse en 
la roca, en la plantx no es el 
mero perdurar del mineral, 
la monotonía del vegetal, 
que carente de tiempopropio 
ve sucederacensí, decrepitud 
y lozanía cuya causa ignora. 
No. Es algo distinto. Es la 
gran tarea. . 

Para terminar propongo 
una palinodia, una retracta- 
ción. He insistido en la idea 
de que la filosofía muele ser 
una eventura solitaria, una 
meditación privada y en de- 
terminado momento eroqué 
la figura de Sócrates, quien 
enmascarado en la ironía, 
era, no un pensador, sino 
como lo llamaba. Kierke 
gaard, un existente. Pero oj- 
gamos a Platón, a pesar de 
que parece que el propio 
Sócrates no compartía su 
versión. Reflexionemos so- 
as este pasaje del Alcibía- 

po ; 


Supongamos que ese pre- 
cepto. ¡Conócete a ti mis- 


.mo!. se dirigiera a nuestros 


ojos y se. le dijera: ¡Mirdos 
a vosotros mismos! Eso sería 
una invitación a mirarse en 
un espejo y en los ojos hay 
algo de este tipo. Cuando 
miramos el ojo de alguien 
que está enfrente nuestro, 
el rostro propio se refleja 
en lo que se llama la pupila 
(Koren), como un espejo: 
aquel que mira ve allí mu 
imagen. 

Conjuguemos ahora ese 
desarrollo con uno que apa- 
rece en la Gran Carta, en la 
Carta YO. Alí desmiente 
haber escrito “tratados” fi- 
losóficos, porque “no hay 
medio, en efecto, de poner 


esos temas en fórmulas, co- 


mo se hace con otras ciencias 
sino que, cuando se ha fre- 
cuentado largamente esos 
problemas, cuando se ha vi 
vido con ellos, es que la 
verdad surge súbitamente en 
el salma, como la luz surge 
de la chispa y crece luego 
de si misma. 

Esto justifica, da funda- 
mento, al diálogo y, más 
profundameÑte y como en- 
señaba Novalis, el auténtico 
filosofar es como una expe: 
dición . fraterna hacia un 
mundo amado. Novalislo in- 
dica y Jaspers lo reitera, un 
pensar en común, un Sin fi- 
losofar, en el cual se libra 
el slencioso combate por la 
franquía. , 

Es do que “corresponde 
que hagamos.  *' 


Este texto fue leído 
por su autor inauguran- 
do un nuevo ciclo en 
estudios de Filosofía 
en la Universidad Ca- 
tólica de Montevideo, 


Otto K nació en Viena en 


1928, se lraslado a Chile y luego se 
estableció en EEUU, donde resiós 


desarrollo en ese pas de las 
'emberg la inteiado le 

j a eprar 
estas teorias dentro de k melaps+ 
cologa treudiana, ublizando ade 
más datos provenientes de los es- 
tudios neuropsicológicos contem- 
poraneos sobre los efectos y de la 
investigación sobre el desarrollo 


Ñ na aerta 
na del mayor Interés ha* 


sido el de los pacientes fronterizos 

el que a partit de la dtcada ds los 

años 50 fue 
istas como por 

y estudia a estos tes 

desde Lres perspecinas Alerentes: 


un rivel descriptivo uno estructural: 


y otro genético” 

— Desde dl pesto de visto 
va caracteriza los trastornos from 
ferzos por la presencia de dos O 
mas de las Siguientes sintomas 
Ansiedad difusa y crónicx: Neurosis 
polisinomaticas con elementos lo 


objetales. 


estudiado tanto por - 
psiquiatras 


uns o E 2 


beso 


> Ke 


' De acuerdo con este autor, la 
estos 


- mo 


tados, constuyindose as 


lacones persacnt 
das, lo que a la 


de estos pacientes par 
vínculos Long con 


psicoana 
ractedsticas proplas de 
cientes PAE 


En lo que tiene que ver con el 
encaaára, preliere trabajar frente a 


frente por el material no verbal que 
presentan a veces muy abundante. 
y en esta posición: el terapeuta” 


bricos, obs esmo-compulsivos hisib- 


neos o hipocondriacos frecuente 


menle combinados Tendencias se-. 


xuales polimortas-perversas cable 
cas y multigies actuaciones sado 
masoquistas, homosexuales -exhr 
biciomstas, elc, Personalidades de 
tpo esquizo: de, paranoide, ciciol- 
mico o hjomarraca Relaciones ob- 
jetales pobremente integradas me- 
cansmos de detersa primtmos 05: 
menuda capacidad para sentir cub 
pa e infiltración del pensarmento 
prmario enlos procesos cognilmos 
Éste ultimo ¡tem segun Kernberg 
caracterua los trastornos Óe carac: 
ter Cenmwelinerior incluyendo ade- 
mas delas personaldades hrontes+ 
235, 1as personalidades narcsistas 
tas impulsiras, las personalidades 
“como sí” desenptas por H Deyich 
(1947), las personalidades mtant- 
des y tos caracteres psicoLcos 

— En canato a la perspectiva estro 
teral, Xarrbery torna en considera- 
0 el tevel ge entegración del yo y 
ei tipo da Cetensas predomnanies 
El yo se encuentra pobremente so 
lessado, Jo que tar como conse- 
enc auna (abio330 yoica Caracte- 


1513 en to que mes también una 


tata de tolerancia a la ansiedad y 
wn oobre control de ls impulsos 
tanto Lindinales como agresivos 
Los mecamamos de defansa que se 
ytÉvan son Muy Drmtivos. predo 
meando la escisión la identihica- 
cion proyechva, ta idealización y 


constr 
tuye el aspecto más mnportante de 
b teoría sobre los 
trastornos irontenzos de la perso 
naiicad. Las pnncipates pertubr 
ciones en este tipo de patología son 
bs alteraciones en las relaciones 
Oe objeto internalizadas las que no 
soto cons !ituyen un sintoma carac 
lenstica sino su explicación etolb- 
gra A ó 


tes, llegándose a lo que tl llama 
"psicosis lransierencial* debido a 


: la labubdad yoica y ala predominan. 
- Ga de mecanismos de defensa pri 


milros. En este estado —circuny 
enplo a las sesiones— pueden 
surgir dehrios y alucinaciones que 
dan hugar a importantes. actuacio 
nes A su vez estas reacoiones 
transterenciales del paciente movt 
Ízan en el terapeula sentimientos 
contratranslerenciates tan intensos 
Lomo para hacer peligrar el trata: 
miento . 

El objeto principal del trata 
mento es la integración de los: 
estados yoicos disociados Este fin 


se logra por medo de lainterprela- + 


cion sistemática de las defensas 
primitivas que mantienen la diso- 
ciación Por otro lada como el pa- . 
pente revive con el terapeuta Jos 
sinculos con los objetos primitivos, 
es muy «mportante ta interpretación 
de la translerencia negaliva para 
proteger el tratamiento delas agro 
siones del paciente. Se le pide al 
pace nte que exprese sus impulsos 
agresivos verbalmente no permk 
HI e agresiones físicas rí con el 
terapeuta ni con los objetos del 
consultora. ' : 
Kernberg señala la importancia 
dela no utilaación de las construc- 
ciones genéticas, ya Que la silus- 
o6n terapéutica se vive en elaquí, 


técnica clasica psicoanalica Kerr 
berg las llama “psicoandlsis ex 
presiwo”, por cuanto “toma en con- 
sideración y analiza los factores 
inconcientes, en especial a los que 
atahen 31 transferencia negativa y 
a las detersas patológicas”, 


(R.M.) 


q 3 
pe 200 ; 


berg : 


Ss Ed - configura 


Notas para un análisis semiótico de 
o: las as de la ciudad en la 


ajormación televisiva. 


en-signo 


¡El telediario puede ser abordado 
] desde el punto de vista del género 


«a partir de. 


dos perspectivas 


- distintas, según consideremos 
desde la “genericidad” (los rasgos 
': que lo emparentan con una 

- determinada familia estilística y 


- temática); o desde el plano de la 
¡expresión (de la forma de la ' 


expresión, que estructura los 
rasgos formales en función del 


da : e o desde el del contenido 


(de: la forma del contenido, que. 


un determinado 


tipo de historia). 


En el primer caso, 
- el. paradigma que 
io tomamos como re- 
'ferencia para analizar el telo- 


:- diario desde el punto de 


¡ta del género es el de la tele- 
'visión; en el segundo, el de 
la información. Ni qué decir 


que una separación de este 


tipo es estrictamente teórj- 
ca, dado que la reflexión so- 
¡bre el género tiene que to- 
.mar en consideración simul- 
táneamente, en cualquier t- 
po de texto, tanto el pla- 
no de la expresión « como el 
del contenido (Corti, 1972). 

Lo que equivale a decir 


Que en el telediario, la fins- 


lidad que lo mueve (infor- 
mar) y el canal que lo vehi- 
cula (el televisor), constitu- 
yen los dos planos de arti- 
culación, sintagmático y pa- 
radigmático, que lo. articu- 
lan y que, por tanto, lo con- 
vierten en algo concreto, Pe- 
ro, dado que la clasificación 
semiótica de las imágenes de 
la ciudad del telediario que 
propondremos va a ser abor- 
dada considerándolo fun- 
damentalmente como el di» 
curso televisivo de la infor- 
mación, nos hemos permitj- 
do partir de esta separación 
simulada y provisional con 
:el fin de disponer de un cri. 
terio operativo elemental 
que nos permita delimitar el 
ámbito en el que se mueve 
nuestra reflexión y trazar de 
modo sucinto la coordena- 
da de nuestra tipología. 
El telediario se construye 
como género televisivo gra- 
cias 4 un uso específico del 


* lenguaje y de los recursos 


expresivos de la televisión 


que, en virtud de su enorme 
capacidad de asimilar y de 
reciciar cualquier producto, 
uniformándolo por: medio 
de la rigidez de la codifica- 
ción a que lo somete, va bo- 
rrando progresivamente las 
diferencias entre los géneros 
canónicos tradicionales (in- 
formación, educación y en- 
tretenimiento), 
do como la modalidad más 
acorde con el propio medio, 
una especie de macrogéno- 
ros (los programas mixtos) 


imponien- : 


Si extendemos la perspec- 
tiva desde la que enfocar la 
*genericidad”* de la televi- 
sión al conjunto de los me- 


.dios de comunicación, la di- 


cotomía que obtenemos, 
“telediario vs. información”, 
sólo es pertinente, en un pri- 
mer momento, en relación 
al plano del contenido, co- 
mo resultado de una defini- 
ción sustancialista de la in- 
formación que se apoya a su 
vez en una articulación de 
tipo" ontológico: “realidad 
ys. ficción”, 


goría** (género) información 
se sitúa en un nivel superior 
de generalización respecto al 
canal,a través del cual se es- 
tructura como discurso, De 


ahí resulta una definición 


abstracta (pero comúnmen- 
te aceptada y, por lo tanto, 
funcional) de la información 
entendida como un **discur- 
so sobre la realidad'* 
viendo alos dos términos de 
la dicotomía, como todo lo 
que se opone a la ficción, 


HABLAR DE LA 
REALIDAD 
A TRAVES DE 


SU IMAGEN : 


Desde sus orígenes, la in- 
formación televisiva, inspi- 
rándose en los modelos de la 
radio y de la información d- 
nematográfica que la habían 
precedido, va configurándo- 
se específicamente como gé- 
nero (respecto a los géneros 


de las que ci espectador put informativos de los otros 


de obtener los productos. 
más insospechados, 


- UN USO 
ESPECIFICO 
DEL MEDIO 


En un medio 'en el que el 
ritmo desenfrenado y la es- 
pectacularidad. prevalecen 
respecto a cualquier otro ti- 
po de consideraciones, el gé- 
nero . telediario tiene que 
configurar sus diferencias es- 
pecíficas respecto a los otros 
géneros televisivos (subico- 
dificando (a partir de la prj- 
mera codificación qle la te- 
levisión impone a todos sus 
productos) y haciendo 'su- 
yos una serie de recursos 
que lo constituyen como ta]. 
La dicotomía de base “tele- 
diario vs, televisión” nos sir- 
ve, por lo tanto, para discer- 
nir -los elementos que nos 
permitan diferenciar los ele- 
«mentos que caracterizan es- 
trictamente al telediario de 


aquellos" propios del na 3 


televisivo. 


Y , 


medios de comunicación y a 
los géneros televisivos), acen- 
tuando sus propias caracte- 
rísticas inmanentes: de la 
imagen electrónica aprovo- 
chará principalmente su tem- 
pestividad y de la palabra, la 
capacidad de discursiviza- 
ción. 

+ Así, respecto a la infor- 
mación cinematográfica, el 
discurso sobre la actualidad 
se convierte a su vez en ac- 
tualidad, y respecto a.la ra- 


dio, la intelegibilidad de la * 


palabra no es un fin en sí 
mísma, sino que está supedi- 
tada y articulada en función 
de la referencialidad de la 
imagen. Al final, los Infor- 
mativos cinematográficos pa- 
sarán a convertirse en reta- 
zos de historia y la radio ba- 
sará su supervivencia en la 
exploración de nuevos hori- 
zontes, mientras que la in- 
formación televisiva alcanza- 
rá uno de los sueños dora- 
dos de la palabra del hom. 
bre sobre el mundo: hablar 
en presente de la realidad a 
través de (las imágenes de) 
la realidad, 

La importancia de los ele- 


mentos formales del teledia- - 


Esto significa 
que teóricamente la *cate-. 


o, vol-- 


rio y, especialmente, de las 
imágenes, se debe, sin duda, 
al gran valor referencial que 
se le atribuye al signo icóai- 


co en relación a Jos otros ti-. 


pos de signos. El espectador 
del telediario, en virtud del 
pacto fiduciario (1) que es- 
tablece con el enunciador, 
acepta las imágenes del mun- 
do como percepción de frag- 
mentos del mundo y de los 
acontecimientos y las inte- 
gra con las de su percepción 
del medio ambiente en el 
que vive. De ese modo cons 
truye un mundo de releren- 
cia que acaba por concebir 
como un- todo continuo: 
mundo de los contemporá- 
neos, al que no tiene acceso 
directamente + mundo em- 
pírico o medio en el que vi- 
ve = mundo de referencia 


(Schútz, 1979), y la “reali-. 


dad” aprehendida a través 
de los signos electrónicos no 
sólo se superpone y se iden- 
tifica con su aquí-ahora co- 
tidiano, sino que puede lle- 
gar incluso a minimizarlo o 
a desplazario. La identifica- 
ción que el espectador reali- 
za entre el mundo percibido 
por medio de las imágenes 
de la televisión y el mundo 
empírico en el que se mue- 
ve, es la consecuencia, en úl- 
tima instancia, de una iden- 
tificación implícita entre el 
referente percibido (objeto 
dinámico del signo) y el pro- 
pio signo (objeto inmediato 
del mismo), 


La imagen televisiva, al: 


igual que los otros códigos 
visuales, constituye el signo 


de un referente, interpreta 


do por un interpretante o 
nueryo signo al que renvía 
(a la cadena de la semiosis 
ilimitada). Pero, a diferen- 
cia de cualquier otra moda 
lidad de descodificación vi- 
sual, la que el espectador to- 
levisivo realiza de las imáge- 
nes del telediario se apoya 
en una distorsión del proce- 
s0 interpretativo mucho ma- 
yor, y la identificación del 
objeto dinámico con el obje- 
to. inmediato se funda en 
una identificación casi abso- 
luta y a priori entre la ima- 
gen electrónica y el mundo 
empírico. En este caso, los 
fragmentos de la representa 


ción de la realidad del signo .- 


electrónico adquieren en la 
mente del *“espectador inge- 
nuo"' un valor propio de rez- 
lidad. 


'¿ CLASIFICACION 

.. DE LAS 

IMAGENES 

“La preeminencia del ob- 
jeto en el proceso de desco- 
dificación de las imágenes 
del telediario (de las imáge- 
nes de la realidad), nos ha 
sugerido un intento de tipo- 


El profesor José Itzieshon nos escribe ha- 


ciendo notar un error en el texto de su ar- 
ticulo “Salud/menral. migración y exilio 


logización de las mismas £ 
partir de la tríada más famo- 


sa de Peirce, la que se basa. 


en la categoría de la segun- 
didad como modo de clasifi- 
cación de los signos a través 
de su relación con el objeto 
dinámico: el ícono, el Indi 
ce y el símbolo. Los ejem- 
plos que hemos elegido para 
ilustrar nuestra tipología son 
las imágenes de la ciudad de 
los telediarios. 

El (cono instituye su re- 
lación con el objeto como 
una posibilidad de correls- 
cionar la imagen aparente 
del signo y la imagen que 
provoca en el percipiente, es 
decir, establece una correla- 
ción de hecho entre dos pri- 
meridades. Respecto al ejem- 
plo que hemos elegido —las 
imágenes de la ciudad— el 
ícono *“ciudad' funcionaría 
en este caso como un mero 
receptáculo que sirve de mar- 


co a la noticia que se produ- 


ce en la ciudad. Una mani- 
festación por las calles o una 
encuesta realizada a los tyan- 

seúntes, pueden servirnos pa- 
ra ilustrar la función de la 
imagen icónica considerada 
a partir de la categoría de la 
primeridad. El ícono englo- 
ba además aquel tipo de no- 
ticias cuyo sujeto esla propia 
dludad que se representa a sí 
misma sin ulteriores reen- 


víos a otros niveles de codi- : 


ficación, como en el caso de 
la inzuguración de una calle 
o en el de una noticia acerca 
de un plan de reformas ur- 
banísticas. 


El Índice basa su relación 
con el objeto en una Co- 
nexión física existente y ac- 
tual, en el que dicho objeto 
garantiza el reenvío al signo 
gracias a la constatación de 
su propia existencia concre- 
ta. Dicha relación, determi- 
nada por la categoría de la 
segundidad, entra en. fun- 
ción, rin embargo, a partir 
de una primera inferencia ne- 
cesaria del signo al objeto. 
Cuando el corresponsal de 
Nueva Y ork nos habla desde 
la Quinta Avenida o cuando 
el cronista del Parlamento se 
dirige al espectador delante 
de la fachada del Legidati- 
vo, la primera percepción in- 
mediata de la ciudad esta 
blece ya (inequívocamente) 
la isotopía espacial del dis- 
curso. 


Por último, podemos de- 
finir el símbolo como la re- 
lación que se establece entre 
el signo y el objeto a pertir 
de una convención o de una 


key, determinada por la cate- * 


goría de la terceridad. En las 
imágenes de la ciudad desier- 


ta después de un atentado o . 


de un escape nudear, por 
poner dos ejemplos, la ciu- 
dad (la imagen de la ciudad) 


S 


.« 


es solamente el vehículo a 


en falta en nuéstra típología 
una mención a ls parte es- 
tríctamente técnica del len- 
guaje televisivo (uso de los 
planos, del punto de vista, 


_€tc,) que, sin duda sería ne- 


cesaria para realizar una de- 
finición completa del ginero 
televisivo y par lo tinto, ua: 
análisis en los términos qué Y 
proponemos. Si no lo consí»* 
deramos pertinente en este 
lugar es simplemente porque 
el objetiro que nos había-. 


ed 


mos prefijado en esta breve. 


exposición era una reflexión 
acerca de la configuración 
que el signo visual adopta en 
la forma del contenido de la 
información televisiva, >: 


También se nos podría 
objetar la ausencia del “ter- 
cer” elemento del signo, el 
interpretante, de nuestras 


- nuestro interés por el anáti- 


sis de la imagen televisiva 
desde esta perspectiva se de- 
bía, fundamentalmente, a la 
atribución intrínseca de re 
ferencialidzd de la misma, lo 
que encauzabs inevitable 


mente nuestra discusión ha. - 


cia el objeto dinámico y ha- 
cia la enomalía de la absolu-, 


otero a 


el objeto dinámico. 
El 


la concatenación de los sig-. 
nos, pero no la atribución”... 


de valor al objeto que el es-. 
pectador acaba por consido- 


.rar como el único referente, .... 
Esta es la razón por la que el... 
“telediario, a diferencia de' 


los géneros informativos de * 
los otros medios, nos produ- 
ce la ¡fusión de hablarnos de 
la realidad a través de la res- 
lidad, gracias a la solidez de 
un pacto inextinguible que 


aparecido e el número 74. ; ¿ ¡en 
“En la . 26. 3* columna, como si fuera 1 n 
una reproducción de mi pensamiento apare- . . Hecha la nclaración, pedimos disculpas al. 
ce reacciones rnófobas que pueden serjus-'. autor y a los lectores pot este intolunterio; .- 
tificadas', Yo no ¿Hai lo habré dicho esipot error, tn de pa: 
error, pero eso no corresponde a mi pensa- de transcripción Esa o A 

; -e ¿PR 

"e 


el 
+ 
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- “Terminus”. Nombre 


que tanto designaba a un 
dios como al mojón 


: o | indicador del final de una 
A carrera y, por extensión, 


al límite. En lo re 


ligioso 


nombraba la divinidad, 
-. vinculada a lo agrícola, 
encargada de proteger y 
¿marcar las fronteras de 
o un campo pero, también, 
"indicadora del lugar 
“donde, por terminar. la 
tarea emprendida, se 
podía descansar. Estas 


signifi 


caciones 


| combinadas final de un 
proceso, promesa de 
reposo y tranqu::idad 
una vez terminada la 
-tarea— se conservaron en 
sus derivados 
“de-termino” y 
“ex-termino” que 
siempre remitieron al 
modo de acabar algo, 
la vida también. 


En españo) término 

tiene acepciones si- 

milares aunque al- 

go más amplias porque men- 
ta, además, la palabra en tan- 
to es usada para decír algo 
--nos referimos, por ejemplo, 
a Jos términos utilizados en 
un texto- dando por con- 
cluido y rematando un pro- 


ceso de elaboración, Quod 
dixi, dixit. Pero el área signi- 
ficativa denota también el 
plazo, el tiempo otorgado 
para entregar algo --nos re. 
ferimos al término de una 
ocupación, a los términos 
legales para entregar un escri: 
to, a las condiciones de un 


pacto. 


aludiendo siempre a . 


un final. Terminal es, en ese 
sentido, el proceso de poner 
fin a algo, —por ejemplo a 


“una vida— no una meta o un 


mero final. 


Vocablo que, en muchos 
lugares es el nombre de hote- 
les ubicados cerca de las esta- 
ciones de tren, promesa de 
reposo y bienestar tras el tra- 
jinar viajero y que, en la lo- 
gución - paciente terminal, 
marca un rasgo escatológico 
designando el carácter atri- 
butivo y utópico del proce- 
$0. 


Apelativo de aquella per- 
sona en quien, por su enfer- 
medad la mortalidad ha pa- 
sado a centrar todas las acti- 
vidades. Y esto pone de ma- 


nifesto que la “terminali- 


dad” es asunto no solo:del 
estado somático o psíquico, 
sino de la praxis de persona- 
lización. Por este motivo no 


sienpre hay coincidencia en-' 


tre el criterio diagnóstico de 
terminalidad —esto es, entre 
lo previsto— y las vivencias 
personales. . 


Proceso dirigido a un fin 
previsible y . pronosticable. 


:Quien lo vive, dejó de estar 


ubicado en la categoría de 
*“curable'” para ingresar en la. 
de *“muriente” lo cual dispa- 
ra conflictos y abandonos. 


La enseñanza médico tradi- 


cional —llevada por el afán : 


positivista de objetivar— pre- 
sentó a este hecho como 


: “muerte” gelificando un pro- 


ceso. En tales circunstancias 
lo hizo enemigo irreconcilia- 
ble de una práctica destina- 
da a derrotarlo o, al menos 
a suspender sus efectos la 
más posible. Sin embargo la 
mortalidad es un fenómeno 
complementario de la vida 
«si el grano no muere. ,.- 
siendo menester: ayudar a 
recorrer su trayecto a quien 
no tiene otra ahernativa. No 
se trata de cutanasia ni de 
patético sentimentalismo, 
pero sí de ayudar a que la 
vida restante sea un lapso 
con dignidad humana. Com- 
batir el dolor y el sufrimien- 
to es importante y. también, 
lo es acompañar ayudando a 
descubrir el sentido de lo 
que acontece. Séntido, no 
significación; trascendencia 
no interpretación. Poder de- 
cir y decirse “me voy mu- 
nendo”” para asumir el he- 
cho y vaptar su realidad, 
consumando la vida. 


La mortalidad es un ca- 
rácter procesual de la perso- 
na cuyo fin es desconocido. 
El paciente terminal recorre 
un trayecto incierto e inse- 
guro; no obstante, es posible 
conocer alguna de sus notas. 
¿Cómo es este ir haciéndose? 
Kubble-Ross señaló algunos 
caracteres: negación de la 
evidencia de ir muriendo, ira 
originada por lo que está su- 
cediendo ¿por qué a mi $, 
finalmente, aceptación.* Se 
trata, en realidad, de una 
enumeración de fenómenos 
empíricos, no siempre enca- 
denados de este modo, y 
que no todos los: pacientes 
viven de esta manera. Sin 
embargo tales signos apare- 
cen con gran frecuencia aun- 
que, es necesario distinguir 
cuidadosamente la depresión 
—no siempre encontrada en 


el paciente termina] de la 


tristeza que, por el contrario, 
siempre está presente. 


Referirse a la condición 
mortal —la mortalidad— pie- 
dra sillar de la personaliza- 
ción abarca cuatro niveles 
descriptivos: orgánico, psi- 
quico, sociocultural y espi- 
ritual; pero, en lo concreto, 
los signos aparecen en. las 
junturas de estos horizontes. 
Esto implica que los busca- 
remos en orden al Querer 
-—al deseo y al poder— a los 


grupos de pertenencia y a: 


los modos de vida, 


Mortalidad supone, en el 
nivel - orgánico, el avance 
inexorable de una desorgani- 
zación que desplaza la vita- 


lidad y su predominio estruc»: 
tura]. Esto implica la disolu- 


ción del modo constitutivo 
de la mismidad y la identi- 
dad corpórea pues el organis- 
mo funda materialmente la 
persona en-la-situación, con- 
cretando su encarnación.. Y 


cuando predomina la mortz- : 


lidad se instala la posibilidad 
de la ausencia, característica 
que, sustentada en estructu- 
ras físico-químicas, va co- 
brando cada minuto más im- 
portancia en el paciente ter- 
minal. 


La asistencia a proveer en 
este nivel, básicamente mé- 
dica, ha de prestar los auxi- 
lios necesarios para paliar el 
dolor y controlar los sínto- 
mas ligados a él. Hemos de 
desechar cualquier intento 
de prolongar artificialmente 


la vida: hacerlo es abusar de 


de, 


los medios terapéutic 
pa 


jando de considerar 


ciente como un ser humano. 


No es éxito oponerse al 
transcurso natural de los su. 
cesos, sino que es bueno y 
sereno acompañar al pacien» 
te beneficiándolo lo más po- 
sible. 


Donde dos niveles des- 
criptivos se articulan pode. 
mos Jeer más fácilmente el 
mensaje explicitado por los 
signos de la monalidad. El 
deseo, fenómeno fundado 
orgánicamente se. concreta 


péuticas interpretativas, 


en fantasías básicas de in- 


mortalidad, invulnerabilidad 


y omnipotencia que, en el 
paciente -terminal.. suelen 
exacerbarse  depositándose 


en la propia capacidad de * 


reacción o en aquellas del 


médico tratante. Alimentar-: 


las es engañar al paciente e, 
incluso, condenarlo a vivir 
una. frustración cada día 
más dolorosa. Nunca como 
en él se hace evidente h 
menesterosidad humana y la 
facilidad para autoengañarse; 
La vivencia de ir muriendo 
está siempre entonada-en 


_miedo y es absurdo negarlo 


o pretender brindar explica- 
ciones; lo único' para hacer 
es enfrentarlo junto con el 
paciente con la mayor sero- 
nidad posible. 

Pero también quien mue- 
re vive que va perdiendo po- 
der, que deja de ser prota- 
gonista, que el mundo sigue 
andando sin él y todo esto 
genera dolor, pues revela la 
debilidad humana. Me guste 


0 no, necesito a los otros. Y 


si es una experiencia desagra- 
dable depender de “alguien 


para atender a las necesida-. 


des de comer o beber, cuan- 
do sobreviene la incontinen- 
cia de esfínteres, ella llega al 


colmo. Aquí hemos de res-: 


Da Señor a cada cual su 
*: propia muerte 


el morir que sabe de cada. 
vida: 
4 donde el hombre: tuvo: 
amor, sentido y pena. 

00 AR ML Rilo) 
A 
petar al pudor.y vergdenza 


—sentimiento . releyante en 


estos pacientes— sin intentar - 


prácticas hirientes, . Y, en es- 
te sentido, es menester tener 
consideración con sus fanta- 
sías pero no alimentar ilusjo- 
nes vanas: ayudándolo a des- 


cubrir sus imágenes y enten-. 
" diéndolas como un modo de . 


referirse a algo que está ad- 
viniendo e infunde temor 
por desconocerlo. 

En el nivel psíquico el 
proceso de morir aparece li- 
gado al deseo de conocer 
aquello que está sucediendo, 
La mortalidad es una aven- 
tura encaminada hacia lo 
desconocido y vivenciada en 
la soledad, lo cual engendra 
miedo. Y a este estado de 
ánimo es necesario enfrentar 
posibilitando una respuesta. 
No se trata de ensayar tera- 
ni 
el paciente terminal está dis- 
puesto a ello, ni se dispone 
del tiempo necesario para 
elaborar tales : Stuaciones. 
No descarta esto la aplica- 
ción de los conocimientos 
aportados por estas técnicas 
pero no hemos de pretender 
lo imposible. El miedo del 


terminal se origina en que * 


dejará de ser protagonista de 
Ja vida y le sucederá algo des- 
conocido. La actitud religio. 


sa del paciente podrá ayudar- 


orge J, Saurt 


lo pero esto no quita la ame- 5 


naza que significa morir, ni: 
tampoco lo hacen las convic- 

ciones filosóficas. Estas cre- 
encias podrán ayudar en los' 


momentos del tránsito e, in. 


cluso, infundirán paz 


pero 
no impiden el miedo que en-'* 


tona el trayecto a recorrer: 


hasta haber aceptado la po- *: : 


sibilidad de morir, Durante 
este período se debe acom 
pañar al paciente y no inten- 
tar una 'curación”* vana: 
Cumpanis era el. vocablo le.” 
tino con el cual $e designa” :' 
ban entre sí los legionarios: 
que, en comunidad de mesa, : 
compartían . el mismo: pan. 


py semejante sucedo con: 

el acompañamiento, consis- 
tente en “parti”* en común; * 
algo, estableciendo una rec : 
procidad. O sea que quien: 
asiste a un paciente con él, 
comparte siempre, de un mo-: 
do u otro, su ir muriendo, 
Tener claro este punto'.es: 
fundamental para no tomar. 
compañía por amíparo, cobl.: 
opa o protección; no se ; 


trata pues ni de transferen-. 


cia o contra-transferencia ni: 
de identificación o contra-. 
identificación, pues no hay; : 


nal apunta a establecer y sos-- 
tener un peculiar vínculo y : 


' situación . terapéutica. L 
' asistencia al paciente termi-..: 


modo de comunicación lla-:: Ge 


mado a durar cierto tiempo, 
en el cual, entre acompafa- ; 


clas dolorosas, encamina la. 
posibilidad - de estructurar... 


un modo nuevo de vivir nue- 


vas sítuaciones. El acompa-; 


famiento posibilita, en otras 
palabras, despedirse. - , 


Vive el hombre en grupo' 
y es, en esencia, un ser 80- 


cial; ha forjado vínculos, - 


que- cuando ha de dejarlos, : 
para no perderlos, se despi- 
de. Y entonces dice hasta la. 
vista, hasta pronto o re 
adiós, - E 


* Quien se despide se pre 
de algo, dejándolo. Y si co- 
mo dice la sabiduría popular, 
que despedirse es morir un: 
poco lo es porque al desear 
vivir —-todo deseo, lleva en - 
si un momento estructural 
petitivo— estamos pidiendo 
a Jos otros seres humanos Jo 
necesario fuerzas, aliento, 
alimentos, etc... ,— para ir 
haciéndonos. A - contrario 
sensu el proceso de moririm- 
plica soltar y desprenderse 
de vinculos y posesiones. Es- 
ta nota de fundamental im- 
portancia, impide confundir 
tal fenceno con pérdidas 
evitando generar malosen- 
tendidos. El acompañamien- 
to no ayuda al paciente ter- 
minal. a ningún duelo, por. 
que ni existe ni es poble. 
este proceso en sí mismo, ni 


e 


> 


Y. actúa en. el plano de la pér- 
Y dida porque ni reemplaza ni 
::: repara. Todo esto lo diferen- 
=>) cia dela tarea de realizar du- 
vico rante el trabajo de duelo y 
¡permite caracterizarlo como - 
ua fenómeno facilitador de 
+: 0: la revalorización del espacio. 
7 transicional donde la comuni- 
«cación, sin perder los ya ad- 


uiridos caracteres  simbóli- 
9 os medienio 


, dos corporales y gestuales 
(caricias, toma de la mano, 


eras -como la despedida tiene un 
 »y Importante componente de: 


'dirse de las colinas, del sol 

* “despedirso de los árboles y 
bosques, de las horas del día 
y de las estaciones del año,' 
: tuvo que despedirse de sus 
: propias manos, comida y be-' 
5010 bids, del amor, del tanido 
cis del laúd, del dormir y 'des- 
“4... pertar, de todo. Por lemaña- 
¿y 82 vOlÓ un pájaro por el aire 
“y Golmundo ya no lo vio. ... 

todo sigue, y todo sin él... 
El grupo; de' pertenencia 
¿vivo la muerte del terminal 
como una pérdida de la cual : 
¿ha de hacer duelo y esto im- 
Ap plica su reestructuración en 
¿> vistas a reemplazar el papel 
que quedará vacante. Y las. 
1 dlyensas culturas atienden a* 
¿, ello con las ceremonias fúne- 
- bres, De todos los grupos de * 
pertenencia del paciente, el 

. 55, y familiar es el más afectado 
por múltiples: motivos que - 

-. enfrentan a una doble situa- 
.- ción problemática —duelo y 
“necesidad de reestructurar-' 
se capaz de desequilíbrarlo. 

+ En estos momentos la tarea 

+" informativa es. relevante 
—dar noticia de lo que acon- 

tece, discriminar, clarificar, 
disipar errores, .etc.— pues. 
“apunta a brindar el necesa- 

rio sostén ya que al grupa 
colaborar. con ha paliación 
- del dolor «y el acompaña-' 
miento, posibilita la' despe- 

.- dida. Un obstáculo frecuen- 

te suele ser la negativa de la 
familís a saber aquello que 
” está ocurriendo: una inter- * 
vención poco prudente que 
alimenta - esperanzas “vanas, 

el rechazo a decir la verdad 

al paciente, la mentira pia- 

dosa, encubren .frecuente- 

mente miedos personales de 

los miembros de la familia y 
acentúa la marginación del 
paciente excluyéndolo de la 
cotidianeidad al: prodigarle 

.. + cuidados excesivos y 'abru- 
madores. Estos comporta- 
mientos generan mensajes 
ininteligibles, porque. se 
montó un simulacro fingien- 

do una situación no real. Es- 
ta maraña de engaños y men- - 

7 tiras van agobiando cada vez 
“:, más al paciente y al sustracr- 


í 


. PQ. 
. duda que la 


lo de la realidad le achica su 
horizonte de vida restante. 
El problema es aquí mos 
trar lo nocivo de la **'mentira 
piadosa”* y también la de la 
verdad dicha cruelmente. 'La 
familia debe r, el 
nuevo le e con e? cual 
decirle al muriente que es- 
tán con él. Pero *estar”* no 
es fácil pues exige renuncias 
y coraje, : 

AMí donde Jo sociocultu- 
ral se articula con lo espiri- 
tual, morir es un interrogan- 


:1,. te ineludible, En un estupen- 
- do libro Ph, Aries (El hom 


bre ante la muerte) se refie- 
.re a la “exclusión de la muer- 


sociales para pod 


* tar a los demás sentimientos 


y no cabe 
crisis de la mo- 
dernidad ha traído consigo 


. la de estos modos de comu- 
/-.nicación. Por otra parte la 


excesiva medicalización del 
morir -instaura modos técni. 
cos: no siempre apropiados. 


- Aquí el límite corre entre lo 


natural y lo artificial: man- 
tener un simulacro de vida 
podría ser una satisfacción 
técnica —cuando no, narci-. 
sista— pero no siempre coin- 
cide con lo deseado por. el 
paciente, : Para, saber descu- 


 brir el sentido de lo vivido, 


para mirar el camino reco- 


mido y la dirección de lo. 


obrado 'es una de las condi- 
ciones para poder despedirse, 
Morir es un proceso extraor- 
dinariamente”. íntimo - que 
nadie puede llevar a cabo 
por mí4 A todos nos corres- 
ponderá recorrer este trayec- 
to alguna vez pero siempre 
será unicisímo y personal. 
Poder descubrirlo ayuda 
paciente terminal'2 enfreh- 
tar 'su' soledad errar 
cae de maduro, no soludo- 
narlo. 3” Zi 

En el proceso de morir, 


el 'nivel espiritual se hace 


manifiesto en aquello que el 
paciente hizo en su vida y” 
de su vida. No se trata aqui 
de hacer enjuiciamientos 
—cada cual fue aquello que 
pudo ser— sino de ayudar a 
revalorizar. lo vivido, Al mo- 
“rir se consuma una vida nun: 


* ca. inútil por más anónima y 


gratuita que parezca haber 
sido porque siempre fue 
inscripción de una histo- 
ria donde, quien muere, se 
fue haciendo y donde fue 
haciendo. Dejar y saber de- 
jer la vida, despedirse es 
aquilatamiento de lo hecho 
no rendición de cuentas. Po- 
derlo descubrir permite al 
muriente entrar de lleno en 
el terreno de los valores, del. 
estilo de su conducta y po- 
ner en el primer plano los 
vínculos con los otros. Esta- 
mos aquí en el plano de las 


. Creencias —no necesarilamen- 


te religiosas— y de la espe- 
tranza antropológica, áreas 
donde surge el sentido de la 
vida, suprema intimidad don- 
de el paciente terminal va 
penetrando. 


- Aquellos a quienes la 
psiquiatría diagnostica 
como psicóticos (en tanto 


citndose del mismo por ra» 

gos singulares que lo identi 
* fican, los que perduran en el 

continuo - Espacio-Tiempo. 

Cuando estamos frente a: 
uni condición o estado 'psi- : 
obtico', esto es precisamen- 


su realidad cotidiana es + to cuestionado. 


- El funcionamiento pricó- 
tico es transindividual (algo 


difícilmente compartible), ts ss cnindiisasl Cue 


suelen presentar una 


globándolo en una situación 


. - en la que está inmerso, 
. peculiar forma de melo trsciendo). En a fe 


concebir al tiempo y 
espacio: para ellos son” 
Categorías que se 
- confunden entre sí, 
queriendo aludir a 
“otra forma” de estar en la 


- témporo-espacial. 


. Es necesario tran- 
sitar, a lo largo de 
puestro desarrollo 

psicológico, por experien 
clas y- vivencias que “son 
formadoras de los concep- 
tos de Espacio y Tiempo, 
las que, ulteriormente, nos 
hablitarán para poder tran» 
currir- por un proceso de 
duelo, por ejemplo. 
Ubicados en el tugar de 


terapeutas dibamos por sen 


tado que toda forma de se- 
paración, partida, muerte, 
debería aparejar “natural 
mente** un duelo. Duelo en 
el sentido de dolerse y penar 
por una persona que ya no 
está más con nosotros, O 
una situación que dejó de 
ser como era hasta ese en- 
tonces Sin embargo éste 
sería más bien un problema 
de los “terapeutas” y no de 
los designados “psicóticos”, 
para quienes la cuestión se 
planteaba de manera dife- 
rente. ; 7 


DISCRIMINACION: 


Y DIFERENCIACION 


Me voy a referir a cosas 
que ocurren en una Comun+ 
dad Terapéutica, un lugar 
que reúne diariamente a per 
sonas que tienen elementos 
comunes en su historia per 
sonabHfamiliar y una expe 
riencia de frecuentación co- 
tidiana haciendo juntos un 
trabajo para entenderse y 
entender a los que los ro- 
dean de forma tal que, tan- 
to unos como otros, expe- 
rimenten satisfacción. 


diente” no es, la más de las 


de actos o palabras del com-' 
plejo estructural familiar. Es: 


que carece de voz y voto o 


muy distinta a la descrita 
por S. Nacht en la que hay. 
É q un regreso a un estalo de 
dimensión «fusón absoluta”, porque. 
que le proporciona la tran- 
quilidad y el bienestar”*2 

En este estado que des 
cribo como “tanático”*, mor- 


participante 
: de la actividad solo era ca- 
* paz de expresar su dolor si: 


psicosis 


ro que va más allá de A, en . 


milia, el designado como “pr 
veces, un agente O portavoz. : 


“alguien”. (uno, ninguno) : 


“que los tiene en tanto depo-. ' 
sitario estable de lo: tantti * 
co de ese complejo estructu-. viduo. 
“ral familiar. Situación ésta. .” 


tífero, predomina la indife- 


En ese tipo de institu- 
ción —que, por lo general, 
no alberga a más de quin- 
ce miembros- y leyendo lo 
registrado sobre jo aconteci 
do en las actividades que allí 
se desarrollan (talleres, act+ 
vidades recreativas y socio- 
culturales, asambleas, reunjo- 
nes familiares y multifami 
liarex, etc.), podíamos iden- 


.tificar fácilmente cómo mu- 


chas de las intervenciones de 


rencia, el marasmo y, a ve- 


ces, un dolor laceranto, un - 


sufrimiento inconmensura- 
ble. Cuando se trata de or- 


ganizar alguna de las acth' 1D 


vidades (se impulsa alí la 
cogestión) de la: Comuni 
dad Terapéutica, basta que 
alguien * proponga . “algo” 
para que estes personas, 
ataráxicas, se plieguen pe 


sivamente a lo sugerido. Si : 


escuchamos stentamente do 


los terapeutas —y de OÍTOS gicho en una serie de asem- 
miembros que no eran tera- pes comunitarias (donde 
pcutas- apuntaban aladi” se tran tópicos diversos re- 
criminación -diferenciación. ferentes al funcionamiento * 
Discriminar, precisa, PODEr institucional), vemos circu- 
límites, diferenciar, lo que lar un discurso transindiv+ 


una persona dijo o hizo de ¿nal que no es asignable a 


lo que otro integrante dió un sujeto indívidual; es el 


o hizo; sobre todo en 108 “discurso de un colectivo. 
momentos en que para nr da 


die estaba claro lo dicho o 
hecho. Para citar un ejem- 
plo comíin:: había momern- 


tos en que no se sabía quién punto central: la coinciden 
era el sujeto e emb cis-disyunción de los discur- 
tidó tales o cuáles afirme sos individual - familiar - 80- 
ciones, porgue un miembro aj 2 Cuando ese decir se 
de la Comunidad Terapéut+ muetye patológico y patogó- 


La práctica psicoznalítica 
terapéutico — comunitaria se 
Organiza en torno a este 


ca se las adjudicaba indistin- pio llegamos a situaciones: 
: tamente —sin conciencia de ¿n que un miembro de la 
ello y sin preocupe5se POT Comunidad terapéutica le: 


ser congmuente— 2 una u ¿a 

otra persóna de la institu- o das 

ción. Esto llevaba a una con- que no el placer— de la 

fusión acerca de quién es indiferenciación al que Blé- 

quién, porque podían ser per llama sincretismo. A 

todos, o ninguno. 2 nuestro entender, una cosa 
ed 


es la re-fusión regresiva a un 
INDIVIDUALIDAD? '££adio proobjetal placente- 
: Hablar de individualidad se quiere volver) y otra cosa 


ro (del que se salió y alque 


es hablar de separación. Un es la permanencia en un es - 


individuo es alguien que se tado de uniórrindiscrimina- 
separa de un todo, diferer- ción penoso, doloroso. 


03 


En el Taller de Expresión 
Corporal: la terapeuta coos- 
dinsdora del mismo se vio 3; 
involucrada en una situación “- | 
de este tipo: un 


A 


tutivo de su individualidad. 
E EAS APUNTE de 
- METAPSICOLOGICO.. 


Freud-nos ha proporcio- 
nado más de un modelo de... : 
siendo 


dicho estado “es el íinico :.lo 


Compartimos con Garbarino * 
la idea de un fracaso en el. 
proceso. de 
que genera el 
no-ser. 

Las tareas terspéutico- 
analíticas de una Comun; 
dad Terapéutica que apun- 
tan en el sentido de una cr | 
ciente - discriminacióndife-. 
renciación buscan redimen- 
sionar este espacio sincré- 
tico. Si logramos una evolu- 
ción normogénica -vamo5 2 .: 
ver despuntar a un yo indivi. 
dual capar- de edscribirse 
ciertos deseos cOmO . pro- 
pios Este tránsito. no. es 
nada sencillo ya que queda 
posibilitado por la feliz cor- 
vergencia de factores diver 
sos operando en el designa 
do psicótico, su familia y el - 


a 
sentimiento de * 


e. pS . 
a” . E 


e uoglalos: factores 
E de un cambio 


“No enfatizo aquí la “imp 
; tegració 
bn: en detrimento de 


como. éstas; por ejemplo, el 
establecimiento de una lega 
lidad estrudurante!, de una 
contención - continencia de 
tipo maternal en situaciones 


ción. familiar del equilibrio 
" salud-enfermedad, etc. De 
todos. modos, desde esta 
perspectiva, se nos abren ca- 
minos . para - interrogamos, 
además, mbre lo que puede 
significar —en una condición 
E ,psícótica— el incorporarse o 
¡[E pri iDé de una iotimción. 


' (EL CONTINUO 
RO-ESPACIAL 


ecos Que tiempo y espacio 
se confund lan en la esquizo- 
o” Si el psicótico vire en 


y concebir tanto, la pure-ex- 
como la. 

? Jo palcótico apela a lo seme” 
jente que hay en nosotros 
como lo imprescindible pa- 
YA ACETCATNOS A MU COMPpren- 
sión. Por otra parte, .el e» 


:pacio infinito y la eternidad : 


no son dimensiones huma- 
nas Están fuera de nuestras 
coordenadas que implican 
«espacios más o menos deli- 
.mitados, así como la idea de 
cesión y duración, que 
son constitutivas de la hu- 
: manidad de huestra existen 
cia fínita. 
. La vivencia de mcesión 
surge -como otras tantas—- 
pr durante el 
desarrollo psicológico del in- 
fante humano a partir de los 
encuentros y desencuentros 
con el seno y los cuilados 
matemos dentro de un cor 
texto familiar calíficable co- 
mo ''amoroso”. Esto irá pau-. 
tando diversos momentos en 
la construcción . de un apr 
- rato psíquico imividual en 
una estructura familiar y so- 
cial determinada a través de 
“encuentros. sicesivos focal+ 
- zados en los “cuidados” del 
niño. 
. La et de. duración 
se configura como quel es 
- pacio preciso de tiempo - er 
tanto delimitable— que me 
día entre dos encuentros sig- 
nificativos afectivamente, 
que se moeden. 
La realización secuencial 
de las funciones corporales 
de ingesta- excreta se dan 
_1itmicamente (duración ex 
pacio-temporal)- ayudando 
a conformar una “historia” 
con diferentes momentos a 
partir de su génesis, Freud 10 
describió. con el ¡uego del 
carretel. el modo que tienen 


am” y Ja “diferencia” 


de una redistribu- 


los niños de elaborar la au- 


sencia-presencia de un ser 
querido. Por: su parte, las 
“fases” del desarrollo libi 
dinal codificadas por Abra- 
ham11' estructuran, con las 


¿ peculiaridades que le son 


propias, un. espacio-tiempo 
con un. ''“adentro” y un 
“afuera”, con un “antes”, 
"ahora" y “después”. En los 
designados “psicóticos”, por 
múltiples razones, este pro- 


ceso de desarrollo que im- 


plica el establecimiento de 
fronteras  espacio-tempora- 
les, se vio perturbado. 


. EL DUELO 


INTERFERIDO : 


. De: acuerdo a Freud32, 
para que un duelo sea posi- 
ble debe producirse un des 
prendimiento de la libido li- 
gada a aquello que se per- 
dió: Nos dice en su artícu- 


lo sobre: “Lo perecedero” 


(1915): “Sólo comprob=- 
mos que la libido se aferra a 


sus objetivos y que ni siquíe- 
cuando ya One de nue- 


vos sucedáneos se resigna a 


desprenderse: de los objetos 
que ha perdido. He aquí, 
pues, el duclo.”* La afirma- 
ción freudiana parte de la 
base que hay un sujeto que 
se duele por un “objeto” 
perdido. Durante ese trabajo 
de desprendimiento *'la som- 
bra del objeto perdido cae 


-so bre el yo"”, Como dice Ro- 


senberg!3 en el caso de la 


melancolía :- y otras formas : 
. de psicosis— lo que está afec- 
.tado es la capacidad de sepa- - 
. rarse; ya sea porque hay una 
investidura narcisista . del 


objeto'” o, agrego yo, por- 
que los **objetos'* no son ts- 
Jes más que para un observa- 
dor extemo siendo, para el 
sujeto, meras extensiones y 


manifestaciones de sí misma , 


Si todo es Uno y lo Mismo 
entonces ¿qué se pierde? 
H.. Garbarino!**, coinci- 


diendo con Rosenberg, res- 


ponde: “Las: ausentias son 
entonces sentidas como: la 
pérdida de :f mismo; y la 
pérdida del *bjeto,: como 
equivale a la ; '2dida del yo, 
impide hace: :£uelo por el 


objeto perdido, En lugar del. 


duelo por el objeto se pro- 
duce una pérdida del yo con 
la consiguiente amenaza de 
derrumbe psicótico, ya que 


_la desaparición del objeto 


conlleya la desaparición del 
propio sujeto”. Tratando de 
metafórizar vivencias, diría 
que lo que se produce en el 
espacio-tiempo psiquico es 
un agujero negro, que atrae 
todo lo destructivo disemí- 
nado en su universo para, en 
un segundo tiempo, cerrarse 
sobre sí mismo y desapare- 
cer como si "no hubiera pa- 
sado nada”. Se reconstruye 
de este modo, una situación 
donde nada se ha perdido y, 
por lo tanto, no hay nada 
por lo cual penar o dolerse. 
El momento más difícil pa 
ra la persona y quienes loro- 
dean- es el periodo de tur- 


bulencia que hay mientras 


permanece abierto el agu;e- 
TO negro. 

Podemos pensar, a mado 
de hipótesis, que este abis 
mo sin fondo que arrastra 
toda hacia sí nos remite a 
catástrofes afectivas en la 
matriz ongnal madre-hijo, 


en el funcionamiento fami- 
líar y en el entomo social 
del momento, en circunstan- 
cias en que, como parte del 
proceso de crecimiento, eran 
necesarias separaciones - dis. 
criminaciones. 


CONFORMACION 
- DEL APARATO 
PSIQUICO Y DUELO 


La capacidad de procesa 
miento ''normal"' de un due- 
lo supone una estructura aní- 
mica donde hay instancias 


«discriminadas (la primera y 


segunda tópica freudiana) y 
funciones especificas a car- 
go de cada una de ellas: así 
como la posibilidad de dis 
criminar, del continuo espa- 


“cio- temporal, un pasado, un 


presente y un futuro. Esta 


posibilidad involucra, ade- 


más, diferenciar entre aden- 
tro mío y fuera de mí, entre 
yo y otro que no soy yo. 

Si esto no ocurre, la pér- 
dida de otro(muerte, separa- 
ción, desaparición), se trans 
forma en desgarrón, mutila- 
ción, robo; algo que, vinien- 
do de afuera, le es infligido 
a mi yo, transformándose 
—al decir de Garbarino— en 
“pérdida del yo". 

Esta situación es vivida 
con furia, odio, rabia, no 
con aflicción, pena o dolor, 
Aquí el otro no es más que 
uno constitutivo de ese ser; 
el otro deja de ser algo regis 
trable, pasando a la catego- 
ría de inexistente. 

En tanto nadie es capaz 
de vivir en una total indife- 
renciación-indiscriminación, 
ya que todo ser humiano lu- ? 


cha y logra —al menos lacu-- » 


nariamente— construir islo- 
tes de un yo individual, el 


«movimiento regresivo (“re- 
adentro”25)' 
“nunca es consentido total- 


tomo : hacia 


mente. Lo que en algunos , 


: pone en marcha un proceso 


de duelo, en los designados 
“psicóticos” queda sustítui- 


do por un repliegue autísti- 
co o como acción tanática 
conducente a un avena 
mortífero, 

Parafraseando «Fisud: un 
duelo es posible en tanto un 
yo individual pueda advenir 
donde estaba un ello transin- 
dívidual. 


- LA HISTORIA 
DE BERNARDO Y 
* SUFAMILIA 


Primeros contactos, Con el 
propósito de ilustrar lo dicho 
e voy a referir 

acontecido a Bernardo y a su 
familia a propósito de estos te- 
mas (separaciones, duelos). 

La hermana de Bernardo es 

hen toma contacto con una 

porra Terapéutica dicien- 
ue Él está internado en una 
ps pom e que están 
por dar alta Le has hablado 
de otras alternativas de ayuda 
para su hermano, Venía de otra 
Comunidad Terapéutica donde; 
en base a su relato, le dijeron 
que allí no podízn ayudar a Ber- 
nardo. En medio de un discurso 
abigarrado, confuso, lleno de cir- 
cunloquios y saltos en el tiempa 
donde, por momentos, no se £a- 
be di está hablando de un acon- 
tecimiento actual o de uno Lesio 
do, es discernmible que 
hace muchos años que "ocio 
-fue durante la primera interna 
ción prquiátrica de Bernardo- 
y que cila vive con su madre. Tie- 
ne una 


Fran roya se focaliza en que 
su hermano cuando salga 


yo no podemos estar con 


do le 
pensarlo. Lo hago 
veo fuera del foco natural Me 
'sacaron la madurez: me sacaron 
todo"". Mirándola a su hermana 
au presente le dice: “Si no es 
A 
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“- “amoroso”: su madre guardaba 


a resolver dónde iráa - 
Bd dínica -ya que “mi ma- * 
E 


a An 


ds E a 

dad, Epa 'tala ll E 

amotora de la infancia? Ue deso | 

se uno u otro el que hablase: se ' rrollo posible está contenido en *-: 
tenía la sensación de que lo d+ o Artaud; 
cho podía pertenecer a cua sel 7: 

ra de ellos en forma indist z 

Durante este período, a los ceba 

pcutas comunitarios les ¿Trtaba 

discernir de quién provenía el 

e-todos y no era 


queda de un espacio 
Pio ps 'ómo estaba organi- 
zada la corporcidad de Bernardo. No lo 
y cuál era su conexión con los 
: meros poro per 
nos meses antes-de irse de 
Comunidad Terapéutica, Bemar- E UEmPO: 
do le entrega a la terapeuta que ¿yg 
trabaja con el cuerpo, una poc- 
sfa. Allí hay un verso que formu- «y 
la una pregunta: “¿Y al niño, 
quién lo mece?” ú terapeuta 
Fecogó esta interrogante para tra- 
bajarla corporalmente en el es 
cio de su actividad. Sa 
os otros miembros del gru 
tentan respuestas alterna 
esta interrogante, Bernardo se 
pone a hacer disquisiciones filo» 
sóficas y concluye con el recita- ARR 
do de una poesía de Antonio Me- jy 
chado, La terapeuta le pregunta 
si puede establecer un puente 
entre su propla poesía y la de 
Machado y él dice: “Es como 
una roca Ps la cual me agarro”, 
Probablemente esos brazos, 


ayudarme...'* En las reuniones 
familiares, hablaban todos a un 
tiempo. Era Irrelevante que (ue- 


el no-yo, € 
nada son para mí; . 
pero existe una cosa 


ral...” 

Presidente Snte nos 
da también A > 
en gus Memorias, habla. de 
que llama “estómago judíos 27% 
firmes como una roca y tiernos características son que“: 
para mecerlo, fue lo que le faltó 105 alimentos y-las bebidas si - 
2 Bernardo durante los primeros boreados se derramaban 
meses de vida. Su madre y mu 
reo ocupados en el bo y* 

diarias fatigas carecían de 

a, poe este hijo. El clima 


en que se crió no era 


mucho rencot a un marido ma- 
yor con el que se casó “por ra- 
2005 económicas. AS rque era 


buena persona”. acontece po ab 


tantemente por los rayos”: " 


a) 
“Las malas. 
- palabras”. 


Dirección: Alberto: Restuccia'. 


por Alberto Restuccia* 
y Fernanda Moreno 


Funciones: viernes (21. 30), 
sábados (21.30 y 0.30) y 
domingos (19.30). ci 


TEATRO LA CANDELA 
21 de Setlembre y Cnel. Mora : 
Tel.: 70 92 98: .-. 


22 LA tiempo en 
A y Así como el espacio 
z ; corporal se toma, en circunstan- 
-. 1 das muy penosas, algo imitado 
E = ¿qué Pr con a poro 
93 fps : + He.aquí otra s 
y A ai 
: “El tiempo, ¿qué es el tiempo? 
; me interrogo 5 
en el cosmos exterio 
no existe, * 
tino luces, vacío, vapor, 
El tic-tac del reloj 
medida del tiempo 
asusta a los niños, 
me penetra en el tímpano”. 


" Para Él, ésto que lo “asusta”, 


da lo mismo": 
ós Hs, qué irse? ¿o quodar- 


e 7 ' > 

4: ENCUENTRO. Entre el 12 

: el-14 de octubre Fiosofar La 
Eye noamericano' realizará mu 2do. 
sp ¡+ EncuentroNacional denominado 
Lyb 5 2aterrogantes Fllosóficasdo los 
:90”, Este Encuentro tendrá por 
7. fin entablar contacto entre quie 
Eo nes se Lorea y/o trabajan en' 
¿un esta disciplina, compartir expo- 
das riencias y aspiraciones, y tocas 
, ; miento que afecta 


al quehacer fMosófico. Los asis ': 


«tentes podrán par de cuar 
E las rea a a que 

lime 

trabajando los ntes temar 

Pensamiento — latinoamericano: 
+ Filosofía y aje: Fliosof la 
- de la práctica: Filosofía de las 
. ciencias y Enseñanza de la Flo- 
- sofía. Por informes e inscr 


*, Cane- 


- Uruguay. Mayor - información 
puede ser obtenida consultando 
'a los teléfonos 71: 34 13, 
2966 69 y 77 0906. 


- JORNADAS. — Organizadas 
por A.P.U, (Asociación Psicos- 
nalítica del Uruguay) 1e desarro- 
llarán unas jornadas sobre **Per- 
sonalidades fronterizas y narci 
sistas”' a cargo del Prof. Dr. Otto 
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" Hogra Oriental 


grab 
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: Y TRANSPERSONAL se 
Il ENCUENTRO DE PSICOPEDAGOGIA 
e HUMANISTA 3 
12 al 14 de octubre 


ORGANIZA Insiruto de Psicologa "Canos G Jung 
AUSPICIAN: Miresteno de Educación y Cultura 
Dvección de Cultura de ta 1 MM : : 
ESCUELAS PARTICIPANTES Gestan Psicosrama Transpersonal Polen 
pal Humano, Programación Neurolimgustica Posnergótia Ese 
ta Rogeriana Ecoetología Psicoantes:s Psivolaya Anita Parco 


25 horas de actividad - 
representados - Más de 20 conlerencistas 
profesionales - Uruguay - Argentina — Brasil - 
Nuevas lineas pedagógicas- Talleres vivenciales 
incorporados a los eventos - Muestra de libros - 
Música de compañía durante las pausas 
- (R. Becker, compositor chileno) - Exposición de 
s y tapices - Entrega de diplomas 
. ; acreditativos 
INSCRIPCIONES: Eduardo Acevedo 1490 esq:18 de Jutto 
: Maronado 1905 esq Eduardo Acevedo 
els: 81.99.49 — 48.36.51 


le asusta ese paso 

del tiempo que involucra, entre 
cosas, separaciones? ¿Qué 
recibió del apra yet 
n con 


da? Tenemos esta imagen sumj- 
nistrada por la madre en una se- 
sión del gru : “Para 
mi familia dé origen) Y hombre 
es el motor y la mujer 'el eje” 
pero el padre de Bernardo “fue 
un apo hombre; nunca estaba 
en la casa y al estaba, era dur- 
miendo, porque trabajaba mu- 
chísimo”, En esta familia, las 
mujeres son todo: el motor y el 
eje y el hombre —como en la 
poesía— “no existe, son solo lu- 
ces, vacío, vapor...” : 


Hablemos de duelo, AJ cabo 
de tres años de participación en 
actividades 


las diversas de la Co- 
munidad Terapéutica, reverbera 
el tema de la separación. Bernar- 
do, con 48 años, leucotomizado 
(una incisión ja en los 
lóbulos fron cerebro 
“para quitarle - agresividad””) y 
con una carrera de treinta años 


cuan pS la mayoría de los 
cual 


transcurrieron internado 

en ogro polquiétzicos, logró 
erer a cosas por sí y pa- 
apra Cultiva amista $ con in- 
dependencia de la familía, escu- 
cha música clásica, escribe poe- 


.sías y cuentos. 


La familia fue aprendiendo a 
pensar, £ ,Adjudicarse 
discursos propios. Todo esto en 
el buen camino. Una  separa- 


: ción largamente trabajada y.a 


Kemberg, quien es Director Me- 
dico del Centro Médico Cornell 
del Hospital de Nueva York, 
Miembro docente del Instituto 
Psicoanalítico de Nueva York y 
Profesor de la Clínica Priquis- 
trica de la: Universidad de 
Sra así como autor de, 
múl 
tas y libros. Estas jornadas están 


di 2 orga a piico- 
proterionales de la Salud Mental 


tes El horario de 


Lito Cer el tiguiente: Do- : 


m 14 de octubre de Ya 13 y 
de 15 2 )9 hs: lunes 1I5de Ba 
12 hs. en la Sala de Congresos 
de. la: Intendencia Municip 
de Montevideo. Las inscripciogíes 
se realizan únicamente en Libre- 
ría América Latina, 18 de Júlio 
2089, tel. 41 $1 27. 


CONGRESO Y ENCUEN: 
TRO. Con los auspicios del Mi 
nisterio de Educación y Cultura 
ho la Intendencia Municipal de 

ontevrideo' tendrán lugar Jos. 
días 12, 13 y 14 de octubre el 
“3er. Congreso de Pricologia 


: Humanista y Transpersonal”. y 


el 240, Encuentro de Psicope 
dagogía Humanista”. Estos even 
tos son .organirados. por el 


E 


“3er. CONGRESO INTERNACIONAL DE 


HUMANISTA 


-— 


Más de 15 abordajes 


publicaciones en revir- dialogar 


satisfacción de todos. Su familia 
con corso (” ¡fueron 
tantas € nclas —queman- 
tes!'") Comenta Bernardo: “la. 
despedida es una manera de ex- 
esarle al que se va el deseo que 
E vaya bien, aprecio, fervor... 


Es al muy tocante, porque 
después de tres años y todo lo 
que hemos pasado juntos, va a 
ser muy sentida... Dándome al- 
temativa de emprender un nue- 
vo ciclo de mi vida.Va a ser do- 
loroso para mí dejar este lugar, 
porque. tengo des afectos: 
pero es la reali de la vida y 
no todo es color rosa'*. Todo er 
to hacía presagiar un trabajo de 
duelo como coronación natural 
de un proceso satisfactorio pa- 
ra todos los involucrados (Ber- 
nardo, su familia, la institución). 


Por ese entonces, otra miem- 
bro de la Comunidad Terapéuti- 
ca se agita, delia y un prquiatra 
que lo ve fuera de la institución 
lo Interna. Otra joven in te 
está elaborando su con 
vistas a reintegrarac a su trabajo, 
Sorpresivamente Bernardo em- 
pleza a exaltarse, se toma insom- 
ne, descuida su higiene, está irri- 
table, cruza padamen- 
te las calles sin cuidar de su se- 
guridad. En el taller de técnicas 
pr o trabaja un día con ar- 
pa y hace “un gran enchastre” 

ensucia paredes y piso), pero 
colabora en la limpieza. Va -al 
baño a defecar y, con su mate- 
ria, obstruye la cañería En el 
pensionado donde está viviendo 
le dicen a sus familiares que, en 


las condiciones que se encuer- 


Instituto de Psicología "Carlos 


G. Jung” y se desarrollarán bajo 
el e detalle: viernes 12a 
partir de las 15 hz, entre otras 


actividades: Ecoetología (Dr. R. 
Tálice): Pedafogía, Identidad 
manismo Cien 


13 a partir de las 9 hs: 
Integración Humans y Renova- 
ción Orgánica (Dra. Ma. Paula): 


Acercamiento a la neurolingd í> 
tica (Prís. Eliza Larre y Adriana 
Hosner): . Sociedad meños y 
Gestalt pe E bno Fl 
Yoga y la Pricologís Tr P 
sonal (Dr. Juan A. Dura, 
Domingo 14 a partir de las 9 
hs: Modulos de Investigación 
Expresiva (M. Molinaro): Tera- 
pla Gestáltica pr Trany 
sonal (Ps Mabel saco 
n. nuevo enfoque pedagógico. 
Teoría y. realidad (Prof. F- 
Mirza): Enfoque  stomato-tera- 
tico del potencial. humano 
Prof, Luis A. Franco), entre 
otros temas. Al cierre e entre- 
á diplomas a los asistentes. 
'or mayor información e inscrip- 
clones dirigirse a Fduardo Aceve- 


do 1490 exq. 18 de Julio y a - 


Maldonado 1905 esq.E. Aceredo 
: por los tela 81 9949 y 48 36 
1 ; ; 


JORNADAS. La Sociedad 
Uruguaya de Análisis y Modifr 
cación de la Conducta, SUA- 
MOC, anuncia la realización de 
las "Irax Jornadas Uruguayas 
de Terapia del Comportamiento” 
a icalizarse lot díss 10 y 11 de 
noviembre cn la Couionia de 
Vacaciones del S MU. (Solís) 
Estas jornadas calíán suspicladas 
por ALAMOC (Asoc. Latino» 
americana de Anstisis y Modifé 
cación. del Comportamiento), 
Inscripciones en Libreria Amé 
vica Latinas, 18 de Julio 2089. 
Par informes llamar al teléfono 
69 07 56 lunes, martes y miér 
coles de Na 13 ha 


ORIENTACION, 1T 1SFEP 
ofrece Orientación Vocacional a 
Jovenes en general y prelerem 
temente a cttudiantes de Jo, 
ado ihval Comienza cl viernes $ 
de octubre, la duración es de E 
sedones: e incluye una de 
información 3 los padres. In» 
cripciones en el Instituto Supo 
rior-de: Ustudios de Psicología 
(ISP) Convención 1539 tela 
98 1048 y 91 17 30409412 y 
de 193 2 hs. 


dio todo”, Bernardo, a yu turno, 


tra, no pueden darle hospedaje. 
En un hospital donde concurre a 
“repetis medicación”, el pslquia- 
tra que Jo ve, determina su inter. 
nación en forma compuldva. 


En una de las últimas sesio- 
nes de trabajo con el grupo fa- 
miliar que estuvieron centradas 
en el tema de la separación, de 
la partida, la madre de Bernardo 
se ubica como “victima del des 
Uno””, a ella le tocó “una mala 
vida": ene mucho rencor: “a 
mí no me dio nada, a otros les 


en el hospital psiquiátrico, esta 
ba querellante, rerindicando su 
derecho a exigir cosas puesto 
pe Él, y solo él, fue el que su- 
rió una leucotomía, intemnacio- 
nes, Choques eléctricos, al que 
dedararon incapaz... En la ln» 
titución, a su vez, el dima era 
netamente persecutorio: predo- 
minaban los reproches, enojos, 
reclamos, quejas múltiples... 
Los- terapeutas, en medio del 
desconsuelo, buscan rescatarse 
—y rescatar la función de la 
maraña destructiva. : 


Se lo va a visitar a Bernardo 
al hospital y se trabaja con él, 
en el sentido de comprender lo 
ocurrido, justamente en momen- 
tos que va a producirse una se- 
paración, un crecimiento. 


Con la familia se examinan, 
nuevamente, las historias de se- 
mara la imposibilidad de, 

cer duelos, La rabia y las rein- 
vidicaciones sustituyendo a fx 
pena, etc, n 
con Bernardo y su famiba, su s3- 


ATENCION. El ISEP anun- 
cía que comienza a (un! 
un consultorio psicológico para 
la atención gratuita para perso- 
nas de bajos recursos, Por mayor 
información: Convención 1539, 
tels 98 10 45y911730de9a 
12h2 : 

RESIDENCIAL. El Centro 
Gestáltico de Montevideo anun 
cia mu Residencial de Fin de Se- 
mana para el síbado 13 y 
domingo 14 del corriente en el 
Balneario Atlintida. La coord+ 
nación estará a cargo de las Psic. 
Graciela Eichin y Norma Mastí- 
nez. Por informes einscripciones. 


de lunes a viernesde 17220 h2 


en Lorenzo Perea 3193 tel. 62 
9245, 


WINNICOTT. La Fundación 
Winnicott anuncia sus próximas 
discusiones de trabajos: viernes 
5 de octubre: “¿Existen eque 
valentes del "falso sell" en Freud 
y Kicin?”, autora Dra. Myrta 
Casas de Pereda, comentarista 
Psic. Sibvis Braun de Bagnulo. 
Viernes 19 de octubre: “¡Cuin- 
do comienza el Yo en la teoría : 
de Winnicort?”, autora Psic, 
Ana Ma, Borche de Weigle y cols, 
comentarista Pxic. Verónica Ire 
dart de Perazzo: Viernes 2) de 
nuviembre: “¿Qué significa el 
“objeto mbjetivo” cn Winn+ 
cott?”, autora Dra. Vera Krecl 
y cols, comenteista Dr. Alber 
to Weigle. Viernes 14 de diciem: 


¿twe: “Él par yue no de la pub 


món de muerte de Winnicott”, 
autora Pic. Mercedes brere de 
Garbarino, comentarista Dr. Luis 
Y, Pr . Estas actividades 
tendrán hupar en ls sede de la 
Comisión Honorara para la 
Lucha Antituberculosa en 13 de 
Jutio 2175 a las 19 horas. Las - 
inscripciones se llevan a cabo en 
Javier Barrios" Amorín 1418, 
tc 48 85 24 de lunes 1 viernes 
de 15 2 20 horas. [1 costo Ue Ja 
miena cs de N$ 15.000 Prato 
sronales con menos de $ años de 
ejercicio y estudiantes abonarán 
NS. 4000. Se entregarán Foto 
capas de los trabajos correspon. 
dientes Se ruega a los interesa: 
das inscrihitss con antelación a 
doy efectos de retirar las fotoco- 
pisa para anal arc purar UN 
activa participaton. 


GRUPO DE ESfuDIOS. la 
Lundación Winnxatl comunica 
la foomación de un Grupo de 
Ustudio denominado “Intrudue 
ción a la otita de Domald Winne 
com”. La duración del mimo 
será hasta diciembre de 19%0 - 


lonas . Barrios Amorín 1418, tel. 48 85 


- rc. 
e 
” 


Eda del hospital es hada otra 
Comunidad Terapéutica. Está 
allí seis meses. Su estadía es al 
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Por Informes dls irse a Javier 


24 de lunes a viernes entre las 
15 y 20 horas : 


INTERCAMBIO. Un Con 
venio de Intercambio y mutua 


br pon fue suscrko entre 
el Rector de la Universidad Cr 


tólica del Uruguay (UCUDAL) y 
el de la Universidad Politécnica 
de Munster (Alemania) Dicho 
acuerdo tiene por objetivo, se 
gún se afirma en el encabeza- 
miento del Convenio, potenciar 
la eficacia de ambas casas de 
estudio por medio de la coope- 
ración mutua. El Convenio pone 
el acento en las áreas del 

Social, y enfatiza sociones cor- 
cretas en los sigujentes ámbitos 
La cooperación en la 
relacionada con la aplicación de 
conocimientos y metodos cien- 
tíficos: 11 desarrollo y realiza 
ción de programas y proyectos 
mutuos atendiendo sobre todo 
la interdependencia entre -lo 


25 Di 
11.ABRAHAM, XK. : "Pyicoand- 
talco” 


12. FREUD; S: “Lo perecado- 
s “Obras 


Hospital Pereira RosmeB, 
secretaría de APPIA: o 
blioteca de 9.30 a 11.30 


nes a vienes. : 


CONFERENCIA. “En el mes 
de abril de 1991 se realizará en - 


económico, lo cultural y lo so- Chile la 


cial en nuestra sociedad; La for La 


mación y el perfeccionamiento 
de docentes e investigadores: 


Lot proyectos de estudios e ir” “Social Science and 


vestigación inclusive la organt 
zación de Cursox Seminarios 
Conferencias y Tarcas de Prác- 
Uca: Intercambio de  informa- 
clones y publicaciones. 


CURSO. La Unh.- Católica 


- del Uruguay anuncia un curso 


sobre “Pensamiento científico y 
Educación” en-el marco de la 
vcanera de Docencia en Enscñan- 
za Superior. Dicho curso seri 
dixctado por el Prof. Dr. Claas 
Stobzus, de la Pontificia Un» 
versidad Católica de Porto Ale 
gre. Ll curso irá Jos Junca, miér- 
coles y viernes de 18 3 22 hu y 
los martes y sibados de 830a 
12,30 y de 14 2 18 hs Por ma- 
yor información llamar a los tela 
47271703730 58, 


CURSO. “Métodos y Tú 
nicas de Enscñanzx” es cl curso 
que dictara la Prof. Loreley AF 
varez en el mico de la Carrera 
de Docencia en Lnsñanza Supe 
ríar dela Univ. Catolica del Uru- 
guay. dle curso se desarrollará 
lot lunes miénculcí y viernes de 
Ba 22ht, lormartuade 8302 
12,10 y de IB a 22hx, y Joni 


e budos de $ 3 12,30 y de Ma 


18 ha Por informex $ de Octu- 
bee 2738 6 por tos tela, 47 27 
174 473514, 


CONFERENCIA. Orxanke: 
da por el Instituto de Eilosofiía 
dela Uno. Catolica del Uruguay 
sw anuncia ura conferencia a 


Organización 
Salud, la UNESCO y otras agemr : 
ciss internacionales. Concurri- 
rán destacados investigadores de 
todo el mundo y te y 


rá por el número limitado de .' 


participantes y la discutión acti. 
ya, en” grupos pequeños, de: 
documentos previmente i 
rados.. El temario será el 

te Sociologia Médicx  Interde- 
pendencias entre Salud y Eco- 

ía: Educación Médica y 


cisles y Salud Mental: Antropo- 
logía Médica y Bicética. Para 
cada una de estas áreas los coor- 
dinadores de la Conferencia solb 


citarán a destacados expertos 2: > 


preparación de documentos de 
discusión. También setán aocp- >. 
tados documentos presentados 
por las: asistentes, . los cuales 
deben ser enviados antes del 15 


de noviembre de 1990. La ex 


tensión de cada contribución, en 
castellano o inglés. no debe ex- 
ceder las 15 p a doble er 
paclo con 30 lineas por 90 
y 60 espacios por: tinea. Todos 
los documeritos remitidos a 
Cunferencia 0. por 
ella  serin com: pa - para 
publicación en “Social: Science 
and' Medicine”. Fl Comité Or: 
pambrador está Imtegrado> “e: 
ES ST 

y ul > - 
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(Psicose IN, No. $, 1986, 
pa 1523-1543. - 
14. GARBARINO, H. : Estudios 
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. Bue- 
páss 152 


pliquemos esto. Un día de los 
tantos días del año, que no 
son más que una hoja que de 
arranca del almanaque, los d0- 
pultureros o enterradores de 
los cuatro o cinco grandes 
camporantos y los de los cam- 
posantos menotex o sea, de 
los armenios, judios, inglesex 
alemanes y 0004 grupos mr 
poritarios y separatistas, dect 
dieron lr a la huelga Pues 
bien, históricamente a la huel- 
ga se ha ido siempre ty tala 
vía hoy se continda yendo) 
par muchas razones Aparerr 
tes e inaparentes. Y ellos fue- 
ron a ella por una de eras ry 
20nc1 En todos los isos Je 
huelga había siempre dos ver- 
tientes: la sutoridad y la no- 
autoridad Raramente; cuando 
se formaba parte del bando de 
la autoridad, se concebía que 
se pudiese justificar cl] cesado 
de huelga. Incluso hombres 
que antes habían estado ubi 
cados en el hando de la no- 
autoridad y que ahora por mo- 
tivos erplicaMdemente útiles 10 
habían: corrido a los cuadros 
de la autoridad, O sea que se 
habían investido o que simple- 
mente se habían  vesudo de 
autoridad, no lograban enter- 


¿der más a Bus precoteráneos 


del tando huelgnista Estaba 
claro que la colocación en o 
fuera de la cancha en lo que 
determimta el entendimiento 
de las cosas Por tanto, mien- 
tras estos señores se comer 
tían en. honestos y. (uribun- 


“dos defemores del orden esta- 


blocido, los huelguistas »o- 
fulan' torpemente empecine 
dot én eso de dejar sin servr 


do 20 ex-comparriotas, los * 


cadáveres 
El orden lestimcional era 


“algo sagrado desde el momerr 


to que se calzaba el traje de la 
sutoridad La sutoridad era en 
ví una especie de entelequia 
Nadie la veía, pero tenía una 
fuerza tremenda. Por lo gene 
134, era rellenada con unas de 
cx; ¡as de kdos de came, hue 
sos” pelor La sutoridad má- 
yoo, de turno, la que patrió- 
Deswente defendía ahora la 
institucionalidad, era una ma- 
sa de carne, huesos y pelos 
bastante juveniles que hasta 
hacía poco había formado 
parte dd otro banda. La car- 
ne era más bien enjuta, los 


huesos máis bien breves o. 


sea, antropológicamente re 
ducidos, y los pelos renegr 
dos y lisos. Una tupida por- 
ción de pelos formaba un be 
fote y otra recubria la tapa 
superior del Mxmido cráneo 
que brillaba muy bien. sobre 


todo ante las cámaras de TV, ' 


por efecto de lustre O gom> 
na que nabían sido aplicador 
EJ conjunto total de esos ele- 


mentos bióticos, que proce. 


dentes de todas las partes del 
universo se habían reunido en 
ll autoridad, se hallaba “preo- 
cupado”, Líma cara de dolor ad 
hoc Muís irradiante de las c+ 
maras de televición e inunde 
be toda la ciudad de Z. 

- ¿Qué piensa Ud de e» 
to”-- Le preguntaban meocánt 
camente los periodistas de TY; 

-Vea Ud. Señor pertodi> 
ta, esto está fuera de loslímites 
de la cordura, Que hsyx2. una 
huciga de barrenderos o de be 
sreros o de limpiadores de le 
tinas, vayas tunque no pase 
Pero que los enterradores se 
revelen resulta intolera ble. Que 
hays que postergar jas inhm- 
maciones es inhumano. Los 


sepulturerost saben y muy bien, 


quo ya sc ha rancionado el 


prempuesto de la alcaldía y 
que no se les puede contem- 
plar en sus aspiraciones tale 
riales La ley es la ley y San 
Seacabó. Ni- siquiera se pue- 
de pensar en un decreto com- 
plementario. Lo cuerdo es que 
depongan 5us exigencias y que 
continúen enterrando, como 
hasta ahora. Ya habrá oportu- 
nidad de estudizr el esquema 
salaríal del 1epulturero, En 
realidad, 1u1 reclamaciones, e 1 
es que cabe ualizas esta ho- 
menda palabra, porque no es 
posible esgrimir reclamaciones 
tratándose de una taza un 
humana, deberán ter estudia 
das por el próximo gobierno. 
Los"que realmente me preo<u- 
pá ahota son las - decenas de 
piezas mortuorizs que no ir 
bemos suinda podrán tener el 
dexansw) que se merecen, Des 
bo decir que esta situación me 
conmueve en lo más hondo del 
alma y que el tener que ver 


* que puestos queridos compr 


tiotas, hombres y mujeres que 
entregaron su vida a la cons 
trucción de nuestro gran país, 


deban estas a merced de quie 


nes les niegan el eterno descar- 
so, me produce un * infinito 
dolor moral, Por eso llamo z 
estos señores 1epulturcros, er 
terradores o Como quiera que 
se denomínen, a la reflexion. 
A una reflexión sensible, hu- 
manitarla y patriótica. 

El conflicto se planteó glo 
bal y frontalmente. Y la ciu- 


dad de dos millones de vivos, - 


con un promedio .mortuorio 
de 80. piezas por día se po 
bló de ataúdes en espera de la 
solución del problema. Y se 
pobló tampién de olores ex- 
vaños, Los ataúdes eran apt 
lados en todas las calles y ave- 
nidas. Los olores no tenían 
ubicación fMja - Flotaban' por 
todas partes La autoridad, 
muy blen gristrajeada, pelina- 
da y bustroza, volwió a enfren- 
tarse a las cámaras de TV. Ut+ 
lizó una verle de términos ade- 
cuados y justos para el doloro- 
30 y luctuaso momento que te 
vivía  -solldaridad humana, 
marco legal, tozudez funcion» 
rial, medida micida (1)- y 
agregó la palabra' democracia, 
que repitió varias veces, y los 


“sintapmas honestidad de los 


directores, — digenciemiento 
rápido. incumplimiento de las 
leyes, y concluyó con unas 
(rates muy válidas y elocuen- 
tes como por ej.: nos veremos 
obligados, la Constitución, la 
Democracia, la fuerza de: la 
autoridad e incluso odíamos 
el garrote y será nocezario, Y 


recalcó el imperativo de deferr 


der a la democracia en todos 
los campos, costara lo que 
costara, Y ya fuera de cáma 
ras, pero fitrándose por un 
error del periodista que h» 
bía dejado el micrófono abier- 
to se oyó un diifano “que se 
dejen de joder estos mafras”, 


Los. cadáveres continuaron 
amontonados, Un señor muy 
semido, mano derecha del je- 
rarca y especialista en gestio- 
nes necrobutocritica1 propuso 
sotto voce la posibilidad de ha 
cer una ¡an pira, pero le supo 
que esto podría despertar un 
terrible clamor socia) y hasta 
popular, Solo los partidarios 
de la cremación aceptarían se 
mejante “solución. Pero no los 
tradicionalistas. Lo único que 
razonablemente se podría 
proponer era que los destiny 
60, de gún modo posterga 
ran sm partida. El Minirto de 
la Pública Salud hizo un ser 
tido y ponderado Uamamien 
to para que se demotaran O 
aplazaran das defunciones 
previstas Peto esto no tuvo 
mucha andamiento. Fl gobier 


no podía encarar muchas me 
didas, pero no la postergación 
de una cosa tan delicada como 
el momento del descarne. Por 
lo demás, el determinar el nr 
tante de la muerte de los chu- 
dadanos no estan previsto en 
l Constitución, no era una co- 
xa de resorte del Estado. 

Los enterradores erza por 
lo general hombres de color 
tierra que estaban muy acor 
tumbrados a lidiar con teres 
perimidos y que por tanto te- 
nían poco contacto con seres 
en actividad A dectr verdad. 


los seres en actividad Jamás - 


pensaban en ellos y el hecho 
de que ahora, se hicieran no- 
tar, era en sí un hecho de lesa 
humanidad. o sea, de Magran- 
te inhumanidad Desde tem- 
pos inmemoriales los scpultu- 
reros constituían un subgrupo 
de la especie humana 3 tal 
punto que m3s que humanos 
podian llamarse humanoides 
u hominoides A quién se de 
ocurriría. pentar que estos 
deres color tera “serían -los 
que colocarían *us despojos 
mortales en su última mora" 
da y los que años después los 
reducirlan trozándolos cur 
didosament en pequeñas pie 


. 238 óseas umeables O tez, que . 


manipularían su humanidad y 
las pondrían en una uma. Na 
die pensaba en esto. Uno de 
esos hombres colors tierra que 
había sepultado-nada menos 
que a 172.530 perimidos: 01ó 


0 le permideron osar aparecer 


unos segundos frente aun me- 
dío altamente democrático" de 


difusión mativa, Le., ung cá-: 


mara de TV. E periodista le 
preguntó con automático brío 
+ patriótico: , 


paneles 


Se llaman por el 809989. O por 
el81.6912.0porel81.72.39. 
Basta que llame para que us 

ted reciba en sucasa, oficina 

o estudio, nuestro exclusivo 
SERVICIO DE ATENCION Dt- 
RECTA Lo que es decir que 
recibe sin cargo. asesora 

. miento prolesional y a corr 
ciencia, muestras de la varie- 


¿Y cómo se atreven Uds a 
hace: esto, £ dejar £ los perimi- 


vos, quiso explicarle 

mente y con una pésima tin 
taxís que su salario no alcan-. 
zaba para él y su familia. 


—Pero no tabe Ud. que la : 


Constitución a párrafo 333333 
artículo 777--HWZ24F dice 
claramente que los plazos para 
los aumentos de salarios ya 
han vencido. Y que habrá que: 
esperar hasta la próxima leg»: 
Loción. Para qué necesitan Uds. 
un salario de mayores dimen" 


xionés si no tienen gastos NO.” ro 


TIENEN CASA, NO TIENEN 
COCHE, NO TIENEN QUE 
VIAJAR. NO TIENEN NECE- 
SIDAD. DE COMIDAS F+ 
NAS, NO TIENEN COM- 
PROMISOS SOCIALES...? 
EN SINTESIS, NO TIENEN 
NADA... La población y la 
autoridad no comprenden la 
lógica Je sus reclamaciones. 
Por qué semejantes exigen 
cias 


La autoridad tuyo que to- 
mar medidas justad y ade 
cuadas£ Declaró al gremio er 
terrador servicio público eser- 
cial y decretó que todos sus 


miembros fueran a que Jos 


curara Lola Las fuerzas del 
orden concurrieron a los habe 
tículos- de los enterradores, 
unos tugurios casi precámbri- 
: cos, donde apenas si 20 podía 


entrar por. los olores a morta- 


les y suciedades combinadas 
Tuvie. -n que utilizar el garro- 
te, tan ¿ado por la autork 


- Ahora los cortinados 


se llaman 
¡por teléfono! 


Y las alfombras, y las moquettes y los 
:4  ' papeles pintados ¡también! 


s 


l MÍ). DONMARIO 


.El Buen Nombre 


Av Luis Alberto de Herrera 2680. 
Tels. 80 99.69 - 81.69.12 - 81,72.39 


ERE 


torpo- 


fin. 


dad más amplia para elegir y 
el beneficio cierto de nues 
tros precios razonables y la 
comodidad de nuestros cred+ 
tos sin burocracia, — * 


ATENCION DIRECTA es otra 
diferencia Y también está a, 
favor de usted 


e 
p 


Eeñi 


9358 
Fr 


do. Gracias a2- 
arregló. La espera llegó a su 


(1) Lo' de suicida pareció ..* 
ser más blen un acto fallido ' 
basado en un lugar común,, 
del- habla político-admint+ 

trativa. En efecto, los muer ,... 
bad habían muerto y no... 
cabía suicidio. . vá 


a 


Julio Ricci * 


A 


Alco dl aíilmud de interross: 
Sl Dirsamassze 
Y sólo de un estilo menos soberbio 
Eo qUe el habitual eel debate pobre la Has, 


si de que muchos temas, que más o menos 
parecen haber. sido' plan- 


Í intelectual y. político latinoamericano des 
¿de hace un tiempo largo. Por cierto, desde 
7 década de los setenta, preñada de dudas, 


¡en la vieja discusión sobre la modernidad y 
lo latinoamericano. 


¿los de la madeja que hoy nos ocupa. Claro 
está que dentro de un espíritu y organiza- 


; el espíritu no es poco relevante, es la que 
marca la distinción entre optimismo y pe- 
.simismo; entre el entusiasmo y el desen- 


todo caso, muchas de“ nuestras preguntas 
"están claramente sesgadas por el hecho de 
'- ser planteadas desde un lugar en que la ocu» 
 rrencia" misma de la modernidad es, para 
decir lo menos, altamente controvertida. : 


LA MODERNIDAD 
- EN EL BANQUILLO 


Parece casi elemental para describir el 
: carácter que puede asumir el “*post'”* de al- 
:go, saber aproximadamente lo que ese algo 
> e3.0 ha sido y la significación que ese estar 
“siendo o haber sido puede alcanzar. 
Ser postmoderno o estar en la postmo- 
dernidad nos enfrenta, asf, al problemá 
mismo de la modernidad en América Lati- 
¡na No es necesario pensar en Sendero Lu- 
+"mínoso :o adentrarse en la dimensión fol 
¿Klórica o explotar los ecos de la literatura 
E del realismo mágico para imaginar'que la 
cuestiba no es, a primera vista fácil y que 
y Implica todavía un largo trabajo de investi: 


wie 
ectubr: 1900 


“conclusamente moderna, 


puntualmente se esbozan en el gran relato -:- 
postmodernista, 
y teados ya,.en otro contexto, en el trabajo : 


Fincertidumbres y desilusiones; pero tam-' 
bién, incluso, en una lectura menos estrio- ' 

ta, en algunos de los problemas planteados :' 
"ro del simu 


+, En esa discusión, podrian entreverse hi- ; 


'cdlón conceptual distintos, La diferencia en: 


canto; entre la esperanza y la desazón, En 


: gación y análisis de fenómenos que no tie- 


nen una ubicación sencilla en los paradig- 
mas con los cuales habitualmente se les ha 
enfrentado. Tradicional, premoderna, in- 
apareñtemente 
moderna, moderna ''sul generis”, o simple- 


"mente moderna; lo cierto es que por estos 


lados el animal que queremos describir y 
conocer es como el ornitorrinco. Tiene al- 
gunos elementos parecidos a otros animales 
que habitan en este planeta pero es distin- 


to; no radicalmente diferente en cuanto. 


forma parte del género animal, pero sí lo 
suficientemente esbecífico como para no 


:- poder ser definido exclusivamente por lo - 
Que le falta para ser un “verdadero animal”. 


La realidad es que el “proyecto moder- 


no” en América Latina ha enfrentado una : 
realización que, más allá de sus beneficios * * 


y costos, fracasos y éxitos, ha tenido un 
itinerario tortuoso, atípico y mezquino. 
Paura ól cabe la caracterización de preten- 
sión de-un *simulacro”, en el sentido que 


Jo define Jameson: “copia idéntica de un . 


original que no ha existido nunca”. (1) 
Se ha intentado más precisamente, copiar, 
sin éxito, un original de dudosa existen- 
cla y factura, buscando encontrar y repro- 
ducir mus protagonistas y proyectos con 
artesanal cuidado. De allí, entre muchas 
tods explicaciones plausibles, las dificul 

para elaborar una comprensión de 


, este simulacro del simulacro. Por lo mis 


Tap, el debate sobre la postmodernidad co- 
rre el serio peligro de derivar en un nuevo 
simulacro, el que discute sobre este simula- 
o. En fín, un casi trágico si- 
mulacro del simulicío del simulacro. 

En otro lugar hemos tenido la oportuni- 
dad de referimos a esta suerte de "sindro- 
me de Cristóbal Colón”, (2) que ha experi 
mentado el quehacer político e intelectual 
en nuestra región y que alude a la intoxica- 
ción que ya también sufrió Don Quijote de 
la Mancha, con los grandes relatos. Produc» 
to de este síndrome fue la reducción de los 


procesos de comprensión de nuestra reali- 


dad al código de'“"reconocimiento,identifi- 
cación, inversión y evangelización”, Vista 
primero como el Asia par Colón, compara- 
“da después con Europa y finalmente medi- 


da por Estados Unidos, la región latinoame- * 


ricana ha persistido, sin embargo, en subsis- 
tir como una entidad irreductible a la sim- 
plificación en modelos preelaborados en 
otros lares, Y ha persistido, también, en sus 
dificulfades para insertarse en el sentido de 
la "historia universal" de Occidente. El he- 
cho es que, demagogia aparte, casi termi: 
nado el segundo milenio, grandes sectores 
de su población, independientemente de 
cualquier proyecto, siguen demandando y 
esperando la solución de necesidades míni- 


mas de alimentación, salud, habitación, se- 


guridad y órdenes politicos que los inclu- 


«yan. y los respeten. Simultáneamente crean 


y recrean identidades, pequeñas o grandes, 
que dotan de sentido su existencia. 

Sin embargo, este espacio diferencial en: 
tre lo que pasa y lo que se postula que su- 
cede no es específico de las sociedades lati- 
“noamericanas. Es un fenómeno propio de 
tadas las sociedades. Tampoco lo es el cú- 


» 


“quras económica y 


_Preocupación O moda 
recién iniciada en algunos 
medios intelectuales - 
latinoamericanos, 


principalmente del área 


sur del continente, la 


_ reflexión sobre la. 
| postmodernidad 
- parece requerir de la 


interrogación. 


mulo de necesidades pendientes de ser sa- 
tisfechas. Sólo que en este caso ambos he- 


chos. aparecen críticamente acentuados, - 


primero, por el carácter burdamente imita- 
tivo de las pretensiones de las élites hege- 
mónicas respecta de los centros más de- 
sarrollados y, segundo, por la dramática 
mediocridad de esas mismas élites frente a 
las tarcas que debían haber cubierto para 
dar una mínima verosimilitud a su relato, 
¿Signica esto que estamos frente.a un 
fracaso de la modernidad en América Latj- 
na? Y si así fuera, ¿es éste el mismo fracaso 
que le atribuyen los posmodernos a la mo- 
dernidad de los palses desarrollados? 
és La respuesta a la primera pregunta no 
es; obviamente, fácil. Decir tajantemente sí 
o no conlleva el riesgo de la caricatura o, al 
«menos, del simplismo. De verdad o de men- 
tira, lo cierto es que hoy estamos frente a 
sociedades mucho más complejas que las 
pasadas Y este aumento de la complejidad 
podria ser leldo, en primera instancia, co- 
mo la extensión de una cualidad moderna. 


Aun más, pareciera que estamos frente a ' 


procesos seculares de difusión e implanta- 
>ción de cualidades modernas. Ellos se tra- 

ducen en una diversificación tanto de acto- 

1es sociales y políticos como de las estruc- 
Murales, 

Este proceso de sex larización erusiona, 
en la práctiéa, muchos de"los “núcleos sa- 
grados" de integración social y abre camino 
a una conflictuvidad que tiene enormes difi- 
cultades para constituir espacios sociales, 
suficientemente reconocidos y amplios, ca- 
“paces de procesar dicha conflictividad den- 


inestabilidad de muchos sistemas políticos 
en América Latina. Otra histotia és la de 
los “proyectos modernizadorés”. Estos es- 
tán constituidos por algunas de las grandes 
propuestss idesles-históricas que se han le- 
vantado en nuestra región con mayor o me- 
nor originalidad, en pos de modelos de so- 
ciedad que encuentran en elementos de 
la modernización (en múltiples acepciones) 
el centro en torno del cual se pretenden 
constitutr consensos sociales. También ra- 
cionalidades únicas. Estos proyectos son: 
una forma de respuesta a la experiencia de 
desorden que trae aparejada la seculariza- 
ción. Aunque irónicamente se combinan en 
ellos una exaltación ideal de la misma con 
el intento de replantear algunos principios 
sagrados, no discutibles, de integración. So- * 
lo que ahora lo son en nombre de la ciencia 
ola realidad, 5 
Si se acepta la distinción. Lea el 
problema del fracaso o éxito queda lleno 
de matices. En efecto, en cuanto a su di 
fusión y extensión, la modernidad se ha im- * 


tro de “reglas del juego” comunes. Este fe 
nómeno podría explicar, en- parte, la alta. 


plantado desigual y heterogéneamente en... 


nocerlo es dificil. En cambio, los proyectos 


modernizadores no han logrado éxitos con- :- 
sistentes en $us pretensiones homogeneizá- 


doras: en su intenta de fundir todas las'ór- 
denes sociales en una sola racionalidad. 

Además, el costo de:esta vana pretensión 
en términos de niveles de vida y de margi- : 
nalidad política, cultural, social y econ? 
mica h3 sido brutal..Pero, también, estos 


oa 


“ amplios sectores de América Latina. Desco-. 


proyectos han significado avances en cuen- 
to al desarrollo de valores subversivos fren- 


te a lajerarquización de las órdenes y al de- 


sarrollo de una base social, económica y 


“técnica que podría ponerse al servicio de 


usa vida humana de superior calidad. 
Por otra parte, la dimensión de fracasos 
de ls modernidad en' América Latina, si 


bien participan de los límites del proyecto 


moderno en su conjunto, tienen caracterís 
ticas' cualificadoras absolutamente especift- 


- 643 que nacen del hecho de que la *civiliza- 


ción” necesitó precisamente de esta *“bar- 
bare”, para poder existir. 

: LA CRISIS 

Y SUS PROMESAS: 


VOLUNTADES MAS, 
VOLUNTADES MENOS 


Parece, por otra parte, que a partir de la 


' decada de los setenta, la discusión latino- 


americana ha sufrido inflexiones importan- 


_tes, que expresan no linealmente los cam- 


bios mismos experimentados por la socie- 
dad. No es ésta la oportunidad de hacer un 
mínimo recuento de ellas, y sólo me intere- 
sa destacar un punto. El que se refiere 'al 


análisis del lugar y el papel que juega la vo-' 


huntad política en la constitución de los 
ordenamientos sociales y políticos. El tema 
ha ocupado un espacio significativo en la 
reflexión 


y ha servido para - 


ión contemporánea 
el intercambio de todo tipo de argumentos 
y anstemas. Así como para algunos se ha 


sentido muy gas esta crisis es dempre 


tro de mi esquema, si no estarían fuera de 
lo real y de lo posible. Y tras esta idea de 
crisis parece que se encuentra, junto a la 


explosión de lo diverso, el intento de reho-, 


mogencízario, : 
En este tema general me interesa en prin- 
cipio sólo problematizar un argumento que 


me llama la atención no porque sea falso si-. 


no porque me parece incompleto: el que 
describe la transición en términos del paso 
de una concepción religiosa de la política a 
una más securalizada. (3) . 

Tengo la impresión de que esta interpre- 
tación tiene en vista tan sólo el agregado de 
actores que propugnaban transformaciones 
(más o menos revolucionarias) en las rela- 
ciones sociales y que deja de lado lo que ha 
constituido una. realidad más flagrante y 
opresiva: la de la ““teologización” de la po- 
lítica por parte de los grupos dominantes, y 
que ha servido de fundamento para la con» 
titución de una sólida voluntad con preten- 
siones “refundacionales”'. .El vieso pragma- 
tísmo de la dominación tradicional ha sufri- 
do el serio embate de las teologizaciones 
neoconservadoras del “libre mercado”, de 


la “privatización”. de la “seguridad nacio» 
nal", de la “ciencia económica”, «de la 
“neutralidad tecnocrática”, etc. Y todo 


elo en nombre. de una cierta moderntra- 
ción” (para recordar: las modernizaciones 
de Pinochet) Esta ofensiva ha asumido un 
impulso tan arrollador que ha tenido la ca- 
pacidad de empnjar a “fundamentalismos” 


- > E 


e 


de signo contrario hasta las catacumbas, 
Las consecuencias están exhibidas para to- 
dos: por una parte, reducción y reforza- 
miento de algunas identidades primarias 
como necesaria defensa para subsistir con 
"algún” sentido; y, en el terror a la incertí- 
dumbre del “sinsentido”, el desarrollo de 
una a-política de los fines Últimos; por la 
otra, la disolución de creencias originales 
que sometidas a la prueba de la historia no 
la pasaron, cuestionamiento de identidades 
y necesidad de agitar ante las propias con- 
ciencias “ensimismadas”, banderas blancas 
de un nuevo realismo: el de la impotencia. 
Esta. situación ha sido, en todo caso, 
productiva de una multiplicidad de temas 
que por su sola presencia, independiente- 
mente de la extensión que hayan alcanza- 
do, son cruciales para rediíagnosticar el pre- 
sente. Así, termas que van desde el análisis 
de las relaciones entre sociedad y Estado, 
pasando por el significado de hacer políti- 
ca, el problema de los sujetos y el papel del 
orden hasta la dimensión de la proyectabi- 
lidad, se han imbricado con la posibilidad o 


no de entender el presente, de plantear su * 


modificación y de influir en las perspecti- 
vas del futuro. - 

Es aquí donde se produce una serie im- 
portante de contactos entre el debate la- 


¡tinoamericano y los planteamientos de los 
' postmodernistas. Y en este hecho el que 


nos sugiere como primera hipótesis, ingo- 
rua y obvia, la que alude a la necesidad 
de una contextualización —historización en 
el mejor sentido de los clásicos moder- 
nos— de las promesas de que son portado- 


latinoamericana y 

mundo pise ER 
Pensamos que esta contextualización, 

en muestro caso podría conducimos a una 


do la modernidad del 


— 


lectura más inciriva de la parálisis a que 


puede llevar, ya no de las identidades gene- 
radoras de inflación keológica sino tam- 


.bién del conjunto de la sociedad, esto fo- 


nómeno de la erosión constante y crecien- 
to de la voluntad política de los actores 


que aspiran a transformaciones decisivas 


en las organizaciones de sentido dominan- 
te, frente a la sólida voluntad de los que ao- 
túan por mantenerlas y profundizarias. 


- LA FRAGMENTACION: 
¿OTRA CARA DE 
LO DIVERSO? 


Una segunda hipótesis que me parece 
necesario amugerir tiene que ver con la ca- 
racterización de la actual visibilidad de los 
procesos sociales en América Latina. Par- 
tiendo del supuesto de que todo intento de 


generalización regional es atrabiliario o me, 


lancólico, además de irrespetuoso de “lo 
real”, parece sin embargo, que es posible 
sostener una cierta imagen de muestro acao- 
cer. En efectó, tenemos una imagen de un 
acontecer latinoamericano, marcado por 
fuentes tendencias hacia uns mayor frag- 
mentación y complejización de las estruo- 
turas sociales. Esto crecimiento de la frag- 
mentación está estrechamente vinculado a 
la reciente intensificación do la crisisen los 
distintos países del mbcontinente y se in» 


ras las crisis de la discutida modernidad . 


sidad en la que se asientan los 


dad y desintegración de la mayoria de los 4 
países latino americanos creando, una diver”: 


posible vidumbrar antiguas y nuevas for Pd 


mas de integración social y solMaridad que 


se presentan como posibles mstitutos de: * 
los fenómenos de fractura, Estas formas. : 
están expremdas principalmente, a través 
de prácticas, tradicionales o nuevas, qué: 


significan identidades, más o menos restrin- :- ze 


gidas, que es necesario considerar, respo- 
tar, defender, incluir y articular. si 
Distinguir entre fragmentación y diver- 


sidad es relevante. La primera se refiere a: --: 
un quiebre entre identidades, entre los e z 


tores, a una falta de comunicación y 


consideración de la simple existencia der e 

otro” y de “lo otro”. Impide toda concep- .; 

ción de la política en que el otro y lo otro: 
el único reconoct- 


tengan n 


miento se produce en la negación y la úni- >; 
ca relación posible se da a través de la 'm1- 
presión. Esta fragmentación puede constk. 


fuir uno de los campos más propicios para 
la fundamentación del RAEE 
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esunr función del otro o de lo 


postmod 
miento de “lo otro”. exige, entonces, un 
- diagnóstico de Jos múltiples * *propios”*, que 


3.14 vez son “el otro”. Requiere indagar 
las identidades fragmentadas y las divorsas 


—presan, demandan, reclaman, diseñan y 


toi los elementos de diferentes imá- 
genes y proyectos de sociabilidad y gobies- 
bea si bien el estudio “y la comparación de 


..... taria el conocimiento de los elementos más 
il y moleculares de la ordenación * 
social, los que están contenidos tanto en el 


espatio de constitución como en el com- 


ES -portamiento y papel que tienen los llama- 
dos actores tradicionales sindicatos, Orga- 
_nitaciones empresariales, campesinos, pasti- 


dos, Estado; asl como Jos denominados 
“sueros actores”: marginados urbanos y 

rurales; mujeres, jóvenes, grupos étnicos, 
grupos religiosos, grupos regionales, etc. 


¡La emergencia de este segundo tipo de 
“acciónes en torno de “muevas” prácticas 


sociales y políticas, si bien no' cancela la 
presencia de las acciones tradicionales plan- 
tea la necesidad de cuestionar las ecuacio- 
nes sociales habituales y de rediagno sticar 
los procems de generación de formas ins 
titucio nales: El ro) social y político crecien- 


temente Significativo de la diversidad y: 


multiplicidad de actores apone también 
el desafío de' indagar en los procesos de 


' constitución de muevas identidades colec- 


a vas. El problema no es fácil, se trata de ar-. 


tivas o de reelaboración de las antiguas El 


'conocimiento de las maneras de cómo in-* 


teractúan, se oponen, se refuerzan, se in 
fluyen o timplemente se ignoran entre sí 


las: identidades más restringidas parece .: 


ser decisivo para concebir la viabilidad. de 
las formas sociales que buscan artícularias 
en identidades más generales y comprensi- 


ticular respetando lo específico, de incluir 


mente a la posibilidad de los sistemas po- 
líticos y de los proyectos de sociedad. 


SUJETOS Y PROYECTOS: 
LOS MUERTOS 
Y LOS VIVOS 


5 » 

El “gran relato” postmodernisga apun- 
ta, en sus rásgos más gruesos, un conjunto 
de signos que anuncian la liquidación de la 
modemidad: el fin de la idea de Historia; 
el agotamiento de los grandes relatos cris 
tiano, iluminista, especulativo, marxista y 
capitalista; la vacuidad de las ideas de l+ 
bertad absoluta, luz, socialismo, progreso 
y pueblo; la crisis del concepto de proyec- 
to; la muerte del mujeto; la disolución de los 
sistemas de saber explicativos globales e 
integrados 

Como todo gran relato, incluidos ios de 
caballería que llevaban al Quiote a enfren- 
tarse con los molinos de viento, Jos signos 
que trata de describir ahí están, y en medi 
da importante, as] son. Pero el problema 
no son los signos sino las relaciones entre 


ellos, y también, las consecuencias de estas 


relaciones. Por es parece conveniente 
abordar una problemática en la que el apor- 
te de los postmodernistas es positivo y de- 
safiante (lo que no significa que no hayan 
muchos más que también lo sean). Por cier- 
to que este aporte no es radicalmente nue- 
vo. Estuvo en ciernes ya desde las preocu- 
paciones de Fray Bartolomé de las Casas. 
Se trata de la reemergencia del tema '"del 
otro”. y de la postulación de un nuevo 
inodo de relación a través de la diferencia; 
modo de relacionarse que puede constituir 
una nueva forma, original y lograda, de per- 
cibir -y pensar. Esta diferencia es, en sí 
misma y por sí misma, una mueva forma de 
comprender lo que antes se llamaba rela: 


"ción. (4) 


A pesar de todo, el reconocimiento de 


"la diferencia, si bien fundamental, no es 


suficiente para resolver la cuestión de la so- 
ciabilidad y, mucho menos, el de una socia- 
bilidad que permita a sus componentes vi 


vir antes que sobrevivir. Consecuencia de 


esto es que hay tres temas que ahora me 
parece indispensable interrogar. el de la 
historicidad, el del proyecto y el del 
sujeto. 

Con respecto al primero, parece adecus- 
da la preocupación planteada por Castorir- 
dis (5) a partir de sostener que la hetero- 
noz, tanto de la sociedad como del in- 
divi :o, se expresa y se instrumenta tam» 
bié”;:a la relación que ambos pei 
con i.: historia y con la historia. Una su 


«puesta “tabla rasa” con el pasado fat 


tuye la pérdida de un lazo sustantivo y con- 
duce a la propia pérdida. “La cuestión de la 
relación entre la creación cultural del pre- 
sente y las obras del pasado es, en el senti 
do más profundo, lo mismo que la rela- 
ción entre la actividad creadora auto-in+ 
tituyente de. una sociedad autónoma y la 
ya dada de la historia; que no se podrá ja- 
más concebir como la simple resistencia, 
inercia o sujeción”. Hoy día hay que opo- 
ner una recreación de nuestro modo de his- 
torización. “No habrá transformación so- 
cial radical, nueva sociedad, sino por y en 
una nueva conciencia histórica, que a la 
vez implique la restauración del valor de 
la tradición y otra actitud frente-a ela, 
otra articulación entre ésta y las tareas del 
presente-porvenir”. 

Los temas del proyecto y el mujeto apa- 
recen directamente vinculados con el ar 
terior y se. inscriben en la relación entre 
fragmentación y posibilidades de la polí- 
tica, entendida ésta como construcción con 
el otro, Ha sido común una visión finalista 
a partir de la cual la acción social presen- 
taría una vocación natural en dirección de 
algún fin, prefiado y fundado en alguna ló- 


_gica histórica y encarnado en un sujeto, 


que portaría dicho fin inmanentemente. 
Dentro de estas visiones la fragmentación 
es vista en una perspectiva pedagógica, mo- 
mento necesario de un aprendizaje sea 
una redención final. (6) 

Lo mismo sucede con la dierencioción: 
a la que se identifica con la fragmentación: 
Aquí opera una idea del todo, del omen 
universal, calificando a las partes por aque- 
llo de lo que carecen y por lo que no son. 


¿La consecuencia de este modo de compren- 
der lo social es no enfrentar la diferencia- 
ción y la heterogeneidad como una cues- 


tión histórica que no, significa necesaria- 


mente fragmentación y que revela diferen- 


cias de constitución y de lógicas de articu- 


lación. El reconocimiento de *'racionalida- : 
múltiples y diversas recusa la idea de *: 
que la articulación tenga una dinámica únt : 


des” 


ca y un eje exclusivo y privilegiado del 
acontecer. También, lo que es mucho más 
importante, las visiones finalistas hacen 


imposible : pensar la fragmentación como : 
un problema política que necesita ser re- - 


suelto si se quiere permitir la realización 
de la diversidad. Por otra parte, la natura- 


lización de la idea de fragmentación, ter- * 


mina operando en una gica semejante. 
Se institucionaliza la imagen de la no co- 


municabilidad, de la imposibilidad de la ' 


sociabilidad, a no ser que se concurra 1 
una suerte de mercado en quelo único 


"posible es un contrato, en- el sentido- 


más estricto que asume en el derecho c+ 
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vil En fin, liberalismo. puro, : Elo. ales 
ga la política, privatiza radicalmente las 
identidades y 11% relega a sobrevivir en los 
márgenes de una sociedad en cuyo centro - 
- prevalecerán . las formas. de dominación 
de actores que sí tienen la voluntad de 
dominar, sujetos en el sentido más estrio- 
to de la palabra. Asistiríamos así a la muer- 
te de un solo tipo de sujetos, los que quie- - 
ren afirmar una voluntad de transformar, 
y a la encarnación de la historia presente y 
futura de los sujetos dominantes... pi) 
Un resultado. así plantea históricamen- p 
te, por tanto, la necesidad de reconsiderar E 
el tema, ya no del sujeto, sino de Jos suje-. 
tos, en cuanto la sociedad para tener histo»... 
ricidad requiere de identídades y volunta: "53 
des. Si la política laica eltde'la' complej+ E: 
dad que significa constituir voluntades (con * 2 
todos los ingredientes insoslayables de uto- 
pías, ideologías, creencias e imaginarios. ' 
con verdades y falsodades) posiblemente 
pueda contribuir a la extinción de.los.po-, - 
sibles sujetos y proyectos transformado», 
res, reduciéndolos a una simple dimensión; 
expresiva, importante pero no. suficiente,; 
de actores que se defienden y resisten. No- 
sucederá lo mismo con los supuestos suje-.. di, 
tos y proyectos dominantes que sólo spa: AN 
rentemente, se disolverán en Ja: imagen; de; 
una nueva ''naturaligad”, no histórica, del y 
actual acontecer, en. el cual: mantendrán, :. 
sin embargo, la plenitud de su;capacidad: 
política e. instrumental. -Parafrascando;¡2-. 
Rent Zavaleta, podríamos decir. que, en... 
si en. América Latina las cosas $0n;,c0mo,.:.. 


moi... 
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La a ópera en sí tiene una A importante 
0 - progresión dramática, 
: con música de carácter expresionista, 
z creando efectos sonoros y 
s canciones desconocidas en las óperas 
2 compuestas anteriormente; 
: realiza cierto estudio de los conflictos 
-.mentáles del protagonista, siendo 
que Peter Grimes fue considerado 
-por el libretista como un psicópata 
“agresivo y mal adaptado, en el cual: 
veía una eventual declinación hacia 


A 1 


AAA po 


la locura. La música de Britten crea 
un personaje que despierta 

mayor simpatía dentro de su 
oa mental. 


“Peter Grimes” sur 
ge como Ópera a 
partir de una esta- 


S día de Benjamín Britten en 


EE.UU. en 1941 con W. H. 
Auden,- de la amistad del 
compositor con Peter Pears; 
y de que la fundación de mú- 
sica Koussevitzky to ayuda- 
ra económicamente para dis- 


“poner de.tiempo- para la 


_composición. El argumento 
y texto original fueron toma- 
dos de un poema de George 
Crabbe, titulado “The Bo- 
rough", publicado en 1810, 


* El autór del libreto fue Mon- 


tagu Slater, quien lo escribió 
en 1943, en estrecha colabo- 
ración con. el compositor, 
completándolo en el año 
1945. : 

Antes de pasar al libreto 
conviene aclarar que **The 
Borough" (Bu'ra), es para 
los ingleses una pequeña al- 
dea de pocos- habitantes, 
donde el más ilustrado o ca- 
paz, ejerce algo así como la 
función de Juez de la comu- 
nidad. Cuando las aldeas van 


. creciendo, se designa un al- 


calde y luego, si la aldea cre- 
ce hasta convertirse en una 
ciudad, adquiere representa- 
ción parlamentaria... 


En mucho, el desarrollo 
de la trama de la ópera coin- 
cide con lo que en el Río de 
la Plata se ha dicho sobre los 


- barrios donde el que actúa 
.como juez, con una ley mo- 


ral algo primitiva y simplista, 
(reconocido por muchos es- 
critores, entre ellos Borges) 
está representada por cl "tai 
ta"” del barrio. Para dar un 
ciemplo, el taita no enjuicia 
la vida sexual de losintegran- 


: tes del barrio, pero sí conde- 


na a los traidores, delatores, 
etc. 


EL TEXTO 
DE LA OBRA 


Esta comienza con el jui- 
cio que el Sr, Swallow: (*el 
alcalde'*) somete a Peter Gri- 
mes, por Ll muerte de su 
aprendiz. Los barcos pesque- 
ros tomaban niños aprendi- 
ces de losasilos para enseñar- 
les el oficio, En esta Ópera, 
Peter Grimes hace una cap- 
tura muy grande de peces y 
se propone llegar a Londres 
para venderlos, El exceso del 
cargamento se lo impide, el 
barco tiene que ser aliado y 
el chico muere ahogado. 


- Peter Grimes .es decreta- 
do inocente, peró se estable-- 
ce que el nuevo aprendiz de- 
be ser tutelado por alguien 
del pueblo. Este alguien es 
una maestra, Helen,- quien 
desea honestamente ayudar 
a Peter. El poblado tiene su 
pequeña iglesia, su taberna, 
sus fiestas locales. Cuando 
se arreglan los arneses de pes 
ca o en los días en que se da 
una buenas captura, se vive 


en armonía y felicidad den- - 
tro de una vida sencilla don- : 


de la diversión o los festejos 
por estas ocasiones está en 
algunas fiestas bailables o en 
reunfónes en la taberna. Sin 
embargo Peter Grimes vive 
fuera del pueblo, en una ca- 
sa que es el casco de un vie- 
jo barco invertido que está 


“en la loma de un risco. Su 


pasión eslograr enormes cap- 
turas de peces que lo hagan 
famoso y adinerado para po- 
deforma una pareja con al- 
n que, progresivamente 
efe curso de la ópera, se ad- 
rte que es Helen, la maes 
tra. 

Aparte de Swallow y He- 
len, importa Otra personaje, 
el Cap. (R) Balstrode, de 
quien luego hablaremos 

Grimes toma el juicio co- 
mo una actitud de provoca- 
ción personal por parte de la 
gente del pueblo, a quienes 
desdeña, También señala 
que el integrarse socialmen- 
te a la aldea es un modo de 
envenenarse kh mente. Gr 
mes en cierto momento dice; 
"Yo tengo visiones, terribles 
visiones. Me llaman soñador, 
se burlan de mis sueños y de 
mi ambición, pero el gana- 
dor seré yo". El vicio y sa- 
piente Capitán Balstrode ad- 
vierte a Grimes; “entonces 
la vieja tragedia está de nue- 
vo en' acción con un nuevo 


aprendiz, exactamente igual 


que la vez anterior” 

Grimes dice a continua: 
ción "que el muelle protege 
la paz, de las alas de las ma- 
reas y de las tormentas, 
¿Qué muclle puede apresar 
los terrores y las tragedias? 
Con ella (Helen) no ya a ha- 
ber disputas. Con ella va a 
haber un clima estable, un 
muelle, una vez más, donde 
la noche se convierta en día. 
La moral del vicio Cap. es 


* nidad de la profunda noche. 


arreglar sus redes, las fiestas 


q! 


“nosotros vivimos y deja- mos, tal como el Pricosnáli- 


mos vivis y mirad: nosotros sis ha señalado, que su des-' 
guardamos las manos para “medido Yo ideal (luego rá 
nosotros mismos”. -  * lizaremos este aspecto), lo 


Más adelante, algo de la lleva a ambiciones que son : 


concepción de la vida de Po- - irrealizables: en realidad, los* 


ter Grimes nos es develada, , proyectos de Grimes lo lle-: 


sobre todo en un fragmento van a la locura. No solo a la 


en el cual dice “ahora el gran “locura, sino a la repetición, * 


oso y lasPltyades (formacio- una y. otra vez, de los mi» 
nes estelares), donde la tie-- mos intentos, sin la posibili- 
rra se mueve, están lerantan- dad, ante el fracaso, de intro- * 
do las nubes del humano su- ducir cambios que hagán po-' 
frir, representando la solem- tible la realización de sus de- 
seos. 

Quién puede descifrar en la 


trellas, el carácter escrito de ideales del yo, es que' el indi 
un destino amigable; así co- vidualismo de Grímeslo mar- 
mo el cielo mueve al mundo gina de la sociedad y lo con- 
para que nosotros cambie-  dena a la soledad y al aisla- 
mos, Pero es el horóscopo miento. Los integrantes del 


como un estallido, de una propio pueblo de alguna ma- - 


turbonada de un cardamen nera acceden a una vida en 
de arenques, que estalla, común, que aunque rudi- 
quién puede cambiar los cie- mentaria y sencilla, permi-. 


Jos de huevo y de nuevo em- te el funcionamiento social 


de sus integrantes. Cabe una 

comparación con el proceder 

¡de las manadas de animales, 

¿LA SEGUNDA pt pe ra pue 

OPORTUNIDAD Po, cl que emadica de m2 10- 

ciedad a aquél que pueda 

amenazar su estructura. Si 

Peter Grimes tiene su se-' bien el pueblo se conforma 

gunda oportunidad de conse-. comel estilo de vida que lle-.. 

guir un aprendi y eseneste ya, sin introducir cambios 

momento de la ópera, en el en su estructura social, por. 

que se muestra la vida en la Jo menos permite “una vida :: 
taberna, los efectos del mar comunitaria en paz... 


-con sus tormentas, las reu- 


niones de pescadores para -- 


populares, las reuniones en 
la capilla 

Aparece en escena el ni 
ño que ha sido tomado por H todo d 
Peter Grimes, Mientras el pep pe del Bativa 
pueblo se halla reunido enla parte musical exigirís otro ti- 
iglesia, Helen descubre en el ' po de planteos), la imposibi-. 
cuerpo del niño una serie de * lidad de Grimes de adaptar- 
lesiones y al aparecer en cs. se a esta vida sencilla, con- 


cena Peter Grimes, ella se lo formista, de la comunidad 
increpa, logrando únicamen- sa ma 


IDEAL Y SINIESTRO 


La otra consecuencia de * 
“.- tormenta o a la luz de las es- esta forma que tomán-ios- 


ARTICULACIÓN DE 


te que éste se enfurezca y se 

lleve al niño. A esta altura el 
pueblo decide tomar medi- * 
das y salg en busca de la cho- 
za de Peter Grimes; el coro 
nos dice: '“'Aquel que se 
aparta, hace que su soberbia 
aumente; aquel que nos des 
precia, nosotros lo destruire- 
mos, la crueldad se convier- 
te en su empresa; a aquel 
que nos desprecia, nosotros 
lo destrulremos”. : 

Sintiéndose perseguido, 
Peter Grimes hace salir al ni- 
ño de la choza, pero éste cae 
por el risco al mar y muere, 
Grimes canta de susambicio- 
sos planes que se ven frustra. 
dos, apareciendo ya en un es- 
tado totalmente fuera de la 
realidad, de insanía. Vuelve 
solo al pueblo y trata deses- 
peradamente de conseguir la 
ayuda de Helen, lo que no 
logra, y, en Gltima instancia, 
al final de la 6féra, el viejo 
Cap. Balstrode dice a Gri- 
mes que la Gnia posibilidad 
que k queda es adentrarse 
en el mar con su barco y 
hundirse con él, cosa que así 
hace. 

La. Opera termina mos 
trando al pueblo que sigue 
con su vida habitual de fies- 
tas de preparación de los ar- 
neses de pesca, como si nada 
hubiera ocurrido. En una prí- 
mera aproximación, uno po- 
drífa pensar, cos que no de- 
ja de ser verdad, que lo su 
Grimes busca es salir de 
mediocridad y rutina dal 
puebla y forjarse un destina 
distinto: Sin embargo, ve- 


de su pueblo y Cómo se mar- 
gina. Cabría profundizar más 
causas de esta marginación. * 


Freud habló de compul- 
sión a la repetición, mostra- 
da aquí en que los dos apren- 
dices de Grimes no apren- 
den de él el arte del oficio, 
sino que están al servicio de 
su ambición, Dos veces, con 


ambos aprendices, la situs- 
ción se repite. La pregunta - 


es por qué Grimes sigue repi- 


tiendo mus mismas conduc-* 


tas y se margina de la comu- 
nidad. 

La respuesta. podemos 
buscarla en la relación entre 
“el yo ideal y lo siniestro”*.: : 

Grimes, en su ambición, 
no busca un hombre de mar 
con quien identificarse (en 


“este caso podría ser el Cap. 


Balstrode), Por otra parte. el 
personaje aparece, como en 
muchos héroes míticos, co- 
mo un ser sin ascendencia ni 
descendencia. Releyendo el 
texto del libreto se hace bas 
tante claro que esta ambición 
desmedida de Grimes apun- 
ta más bien a lo que para 
Freud sería la identificación 
primaris, es decir; con un 
padre primitivo o dios No 
hay en Grimes una compe- 
tencia con otros pescadores, 
sino la ambición de ser en 
un todo omnipotente, de al- 


ue le de una completud 
¿como Es por esto que 
pienso Que-estamos frente a 
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an je 


también que la manera de 
es la solución que Balstrode 


* da a Grimes: internarse en el 


mar y suicidarse, solución 
que también la gente del 
pueblo insints cuando deter- 
mina tomar cartasen elasun-. 
to, con la muerte de mapren- 
diz. 


“poner coto a esta situación - 


La muerte de Grimes ha- - 


ce que el pueblo pueda reto- 
mar sy sencilla vida y cos- 
tumbres en un ambiente co- 
munitario como «aquel ' con 
el que comienza la obra, ha- 
ciendo de esta manera una 
negación de todo el proceso 
vivido con Peter Grimes, el 
cual en realidad amenazó es 
ta estabilidad sencilla que el 
pueblo acepta como su mo- 


«do de vida. 


construcció 
e Jegitimació ón social 


n de la 


. 


INTRODUCCIÓN 
En el primer caso, 
''el sentido que se 
atribuye. s« un parti- 

40. político o | un día de 
1 campo es arbitrario en tanto 
¡propio de un grupo de perso-. 
. mas particular que lo define 

; y Je da forma y contenido. 
Loque dice el sentido común 


- ¿acerca de lo que cada una de: 


estas actividades 
Un margén muy 

“> ¿lo que en realidad. ca 
.. Una, según quienes la Jeren 
. adelante. 

En el tegundo cam, el de 
una comunidad académica, 
nos enfrentamos a un pro- 
blema similar diferente en 

:: Cuanto a que cada individuo 
.. puede desarrollar su actividad 
tal como la entiende sin que 
sea condición indispensable 
un acuerdo colectivo acerca 
de ¿stx similar, porque, si 
nos abstraemos del “hacer 
investigación'”” cotidiano, la 
actividad científica es esen- 
cialmente. colectiva, aun 
cuando los individuos que 
de ella participan puedan.no 
tener, en un determinado 
momento, cohesión y conti 
¿tencia grupal. 

E La posibilidad de lograr 
un acuerdo sobre. propía 
actividad. se ve dificultada 
por un Jado, porque en tan- 
to productores de conoci 
miento cuya razón de ser 
es la aprehensión del mundo 
externo— la comunidad aca- 
démica parece poco procli 
ve aproblematirarse s sí mis- 
ma como grupo humano. 
Por el otro, porque la def+ 
nición de la actividad cier 


“e”, sde 


- múrno 7 
E vctubme 100 


.” 


> 


tífica supone ideas heterogé- 


“neas sobre qué es conocer y 


cómo se conoce. Así, el en 
qué consista la actividad 


.científica como acuerdo co- 


lectivo, involucra problemas 
más complejos que el acuer- 
do sobre la constitución de 
un partido político o un día 
de campo para. sus partici 
pantes. : 


LEGITIMACION 
SOCIAL O 

“DE POR QUE 

: “SOMOS 

* ESCUCHADOS” 
Sila ciencia es una inr 
titución : social, los cientí- 
ficos que la construyen y 


recrean deben justificar la * 
necesidad y la importancia - 


de mu existencia, Elimina- 
mos, por lo tanto, la posibi- 


: lidad lógica de que sean és» —. 
: tos quienes decreten su di- - 


sohición, muy por el contra- 
rio, ellos tienden a mantener 


— y reforzar sa relación con la 
. sociedad y con los distintos 
: actores que la constituyen. 


En otras palabras, si la 
legitimación ' social de una 
comunidad académica. es 
una condición para su exis 
tencia y desarrollo, la vida 
*interna”” de ésta adquiere 
relevancia. sociológica para 
quienes estamos interesados 
en que esta: legitimación 
efectivamente se realice. 

En una segunda instancia, 
y por. ser esta ¿itución y 
no otra, adquien: relevancia 
epistemológica ;: . teórico- 
metodolbgica,- ei; Zanto es 
uno. de dos : aspectos que 


operan para que sea posible 
“la legitimación social ; 


Desde el punto de vista 
de ma legitimación social, los 
criterios estrictamente epis 
temológicos (fuente prim» 
ría de la construcción cient í- 
fica), carecen de importar- 
cia. La sociedad, y dentro 
de ella actores particulares, 
exigen y esperan productos 
que'se digan científicos, y 
que adruntan para demo” 
trarlo caracteres. lingú(mi- 
cos, simbólicos y hasta re- 
latos- metodológicos. Estos 
elementos sirven a los fines 
de que la producción cien 
tífica sea entonces escucha- 
da como tal, pero no cons- 
tituyen elementos 43 ser 
evaluados por la sociedad, 
dado que ésta no. está en 
condiciones de hacerlo. Y, si 
lo estuviera, sería tan fatigo- 


so como dudo que estuvie- 


se interesada en hacerlo, 

Por lo tanto, la magia 
de la legitimación social gira 
en torno a los productos 
que una comunidad acadé- 
mica ofrect y, luego, a sí 

* 


Un grupo de gente que decide 


fundar un partido político, 

.o salir de día de campo, debe 
ponerse de acuerdo, mediante 
un acta constitutiva o simple 
acuerdo verbal, sobre qué 


entienden los participantes por 


la actividad que van a realizar. 
Un grupo de individuos que 
forman parte de una comunidad 
académica, por ejemplo la 
sociológica, debería ponerse de 


acuerdo en cuál es o en qué. 


consiste la actividad que de 


hecho desarrollan. 


gunos. criterios 
misma propone como requi- 
sitos de credibilidad cientí- 


Eo realidad, dado que “la 
comunidad -académica” no 
es un grupo cobesionado y 
uniforme de gente que se 
lleva bien y acepta lo de los 
otros como válido : aunque 
sea diferente, lo que se pro- 
pone son criterios mínimos 
de procedimiento que la 
perspectiva dominante ,con-» 
sidera necesarios para-que 
sea legitimado como cientí- 
fico : 


: Finalmente queremos re- 
tener tres idear 

1 - La sociedad recono» 

ce en el arte la posibilidad 

de un disfrute estético: en la 


ciencia la posibilidad de que. 


sea útil. Por tanto, la legit+ 
mación social de una discipli- 
na científica depende de 


que ofrezca productos apro» . 


vechables, insumos, a las dis- 
tintas prácticas € intereses 


, sociales. 


- La sociedad le otorga 
ala “ciericia la potestad de 
definis en -qué Ttonsiste la 


* ciencia misma, a condición | 
de: que cumpla con lo ante- 


rior. Deestemadoa la socie- 
dad “no le importa'' como 


se llega. a dichos productos. * 


Al «mismo tiempo, la utili- 
dad requerida está respalda- 
da por un criterio de autori- 
dad “en tanto ciencia y na: 


: da más'' que si bien es histó- 


rico, al menos dos siglos de 
continuidad lo vuelven abso- 
huto a los efectos presentes. 
*. 3 Porlo tanto, la socie» 
dad no relativiza la ciencia 
en sí pero sí puede relativr- 
zar determinados productos 
«sentíficos, tanto de una dis- 
ciplina en particular como, 
dentro de ésta, determinado 
tipo de productas 


que. ella + | 


“ LEGITIMACION 
INTERNA O 
“DE QUIENES 


MERECEN SER 
ESCUCHADOS” 


Si_ los :investigadores : son 
quienes definen los criterios 
de legitimación científica (y 
si la sociedad puede, everr 
tualmente, relativizarlos), es 


relevanto saber en qué basan : 


estos la' legitimación que 


, otorgan a las distintas pers. 


pectivas de “hacer investiga- 
ción científica”. 
Discursivamente la leg+ 


timación siempre se apoya ' 


en “los criterios científicos” 


sea que se egriman como 


los más fértiles, los más 
consistentes, los más plausi- 
bles, etc., en relación a los 


ción inicial, la perspectiva 
más (értil es la segunda. Al 
ingresar a la confrontación 
interna .en una comunidad 
académica por la hegemo- 
nía entre distintas concep- 
ciones, es evidente que estos 


debates se apoyan en ele: 


mentos propios de la filoso- 
fín de la ciencia. No obstan- 
te es posible analizar desde 
una óptica de sociología de 
la ciencia el problema de la 
legitimación científica. : 
Asi por ejemplo, cuando 
parte de la comunidad acr 
démica defiende la posibili 
dad de medir actitudes a tra- 


vés de escalas, fúndamenta 


esta defensa en postulados 
epistemológicos. Al margen 
de la veracidad o falacia de 
estos “postulados, : existen 


otras dimensiones que for- * 


man parte de la dinámica 
social y que operan en la le- 
gitimación de este tipo de 
instrumentos. 2 

Debe ser (Popper), ser 
(Kuhn) y una propuesta in- 
tegrativa (Lakatos) de la 
ciencia, incorporan aspectos 
relevantes para entender el 
problema de la acumulación 
científica. z 

En un contexto de crisis 
puradigmática,: de rupturas 


y apegos, la actitud hacia el. 


debate se torna relevante, al 
menos en dos aspectos... 
L "Por. permitir: reflexión y 
aporte a una mayor produc- 
tividad teórico-empírica. .. . 
il: En tanto dimensión sus 


"ceptible: de. asumir' formas: 


polares (y muchas veces per- 
versas), debido justamente á 


un contexto de destrucción - o ¡esta Gl-' 
; b +. la segunda razón 50 vin= 


propia: sociología . restringe : 


peligrosamente la posibilidad 
de-lograr un acuerdo en tor- 
no al quehacer científico. 


POSIBILIDADES - 


Y LIMITES PARA UN 


ACUERDO EN TORNO ..' 


A LA LEGITIMACIÓN 
CIENTIFICA 


1, Teoría, un primer. 
paso al pluralismo 


otros que aspiran también a . 


serlo. 

Para evitar el riesgo de ol- 
vidarnos del carácter social 
de Ja producción de conoci- 
miento, -—y por lo tanto 
también de los “criterios 
científicos'*— es convenien- 
te preguntamos, al decir de 
Peter Berger “¿Quién lo4di- 
ce?" Pregunta que los inves 
tigadores de la realidad so- 
cial, en su búsqueda- por 
desentrañarla, utilizan fre- 
cuentemente, pero  muncs 
tanto cuando la producción 
social a desentrañar es la 
propia. 


As!, la legitimación por 


parte de los cientificos ad-- 
mite dos perspectivas de ' 


análisis. Uns perspectiva 
desde la filosofía de la cien- 
cia como entidad abstracta. 
Una perspectiva sociológica 
de la ciencia como produc 
ción de individuos que son 
parte en un momento de 
una comunidad académica. 
Desde nuedra preocupa: 


El pluralismo cognitivo, 
como posibilidad, tiene eví- 
dentemente que ver, al me- 
nos en parte con la teoría. 
La adscripción teórica den: 
tro de una comunidad aca- 
démica brinda una enorme 
gama de clementos para la 
reflexión, Elementos histó- 
ricos, políticos, de intercam- 
bio académico, y hasta de 
“modas”, confluyen para ha- 
cer de la adopción de teo» 


¿tias de investigación social 


un proceso más colorndo 
que el a veces mipuestamen- 
te prevaleciente criteria” de 
objetividad y convicción es- 
trictamente cientifica, 

Más colorido, más accr 
dentado y menos solemne 
que do que podría parecer 
escuchando a célebres Ieór»». 
cos fundadores de corrien- 
tes, como Parsons o Althu- 
ser, al tratar de convocar 
nuevos adeptos. Más aun, el 
eclecticismo teórico desbor- 
da en congresos y encuen- 


CES: 


“nes que, siendo diferencia= 


¿a - la primera refiero-a Já re- 


:dad, por. lo cual el:riesgo en... 
la: innovación' metodo AS 
“equivale a' poder 


*¿dología que hasta un deter-: , 


: metodológica que dista de. : 


tros en Ciencias Sociales sin ' 
provocar- asombro:ni sonro- : 
jo. Expresión do la crisis de 
paradigmas de los post-70, 
tiene: también repercusión 
sobre las perspectivas meto- 
dológicas. 

Sin embargo, parto del : 
eclecticismo presente: tam-" 
bién se manifiesta en una es- 
cisión: en el procesamiento... 
del debate y la acumulación 
entre teoría y metodología. 
La reriovación “irrumpe ale- 
gremente”, o por lo menos 
más alegremente, en la teo- * 
sía que en la metodología. :- 
Mientras en la primera el plu- 
ralismo ingreza y se consoli- 
da por la vía de los hechos, -: 
en la segunda el diálogo es. - 
más difícil y es más fácil: * 
identificar las cenicientas. :. - 

Esto podría deberse tan :. 
sólo a procesamientos dis... 
tintos casuales, tales como'. 
el que a mayor cantidad de 
investigadores les interese el .. 
desarrollo teórico que rom- : 
pa con lis propuestas ya 
existentes, antes que el me- | 
tadológico; pero en este cai: 
so existen conexiones de sen- 
tido, de otro Mpo,. er 


¿Antes de ingresar. en E 
problema metodológico de- .;. 
jamos planteadas; dos razo=''' 


doras «entre teoría. yme-, 
todología, pueden estar yin=: 
culadas'a la mayor rigidez” 
metodológicas: ; 


lación más: directa entre me-: 
todología y filosofía, lo que : 
deriva en un mayor apego a” 


cula;a que la metodología es : 
percibida el o 
ta responsa poder: 

cir cosas” acercá de la reali->: 


perder la::' 
productividad db. una meto-- 


minado momento produce ' 
legítimamente inmimos para: ' 
la acumulación paradigmé- 
tka. ..... 
Así por Hp: la: q 
coporción de di eslodinias e 
y la teoría de la probabill-- 
dad provocó una revolución 


estar agotada y que ejerce : 
una atracción suficiente pa. .: 
ra sofisticar y superar instru» 
mental dentro y no fuera de 
esta opción que muestra fer- 
tilídad (actitud positiva) y 
seguridad (con los riesgos de .: 
perversión consecuente y, 
por ende, una actitud nega- 
tiva). 

Si blen la perspectiva me- 
todológica dominante tiene 
un anclaje. epistemológico 
consistente (y que limita po-' 
sibles alternativas dentro del 
paradigma, mucho más que 
una opción teórica, que aun- 
que más no sea, se transfor- 
ma por desactualización his- 
tórica), éste se ve superado 
por los resultados prácticos 
que brinda, relativizando así. * 
la. fundamentación . episte-.; 
mológica en lo que hace a la 
argumentación de su adop- 
ción. 


2. El encerramiento 
metodológico 


Si hay. algo que: puede 
poner de acuerdo a investi- 


$ deman: 


*.*algo más”* para 


..y do Py e. 
. a a h CA p 


SALES diversos, es que h 
creatividad y la Imaginación 
que la mente humana es ca- 
" paz de generar, requiere un 
ingresar en 
el debate demo. Ese. 
*algo más”: constituye lo. 
que, vulgarmente: se llama 
reglas de juego”... Es decir, 
.. algún tipo de procedimiento 
que posibilite que una apro-': 


Calmación dl da rrolidad (ses 


como ésta se entienda), ten- 
«ga algo que ver con la reali- 
.. dad (sea como esta vincula- 
ción se entienda). . 

De este modo ingresamos 
en el reíno de la Metodolo- 
gía (de la teoría sobre cómo 
conocer), la “eminencia” 
que decide quién reúne crj- 
tterios científicos y quién, la- 
mentablemente, queda ex- 


:: cluldo de dicho status y sus 
A atribuciones. Este reino, co- 


mo hemos dicho :anterior- 


'. mente, presenta un proble- 
ma en relación a la teoría; 


la temporilldsa de la teoría. 
está' asumida considerablo- 


mente, frente a la atempo- 
ralidad con la que está to- 
fiida la metodología. 
Parecería que frente a la 
fragilidad de las Ciencias So- 
clado e 
particular, cómo só- 
lido de' conocimiento; exis 
te un apego en el que con- 
fluyen investigadores de dis- 
tinto signo teórico, por un 
determinado tipo de prácti- 
ca metodológica consolida- 
da, Esta perspectiva, que 
usual y rápidamente se de-. 
nomina: '. "cuantitativista”, 
tiene su mejor referente en . 
:la Escuela de Columbia, 
“tanto en su formulación inj- 
clal fuertemente experimen- 
talísta, como :en. E re- 
formulaciones 


Apezechea, 1988). Las ds. 


temastización, dgurosidad 
fertilidad de esta perspectk: 
¿va es indudable, y no existe * 


otro núcleo de producción 
metodológica en el'brea que 
se le pueda comparar, ni en 
la enorme producción -em- 
pírica que le respalda, ni en 
su impacto sobre generacio- 
nes de investigadores desde 
la postguerra. Si su papel en 
acumulación científica es ri- 
co, tanto más y por esa mis- 
ma razón, fue su papel en la 
consolidación e ideritidad 
de la sociología en determi- 
nado contexto histérico, — * 

Ahora bien, luego de ser 
reconocida como. perspec- 
tiva científica e histórica 


. mente importante, es incvi- 


table la generación de resi» 
tencias a admitir otras posi- 
bilidades metodológicas co- 
mo igualmente válidas y le- 


criterio de autoridad besado. 
en que lo científico es aque-. 


la perspectiva que tiene ya 
tradición, producción, crite- 
rios de evaluación, de pro- 
fundización y sendas para la 
sofisticación y precisión de 
instrumental metodológico, 

Viene al caso un peligro 


que señalaba Lakatos res. 


pecto a cualquier paradigma: 
“Dentro “de un paradigma 
hay innumerables enigmas a 
resolvez aun cuando muchos 
de ellos sean —inevitable- 
mente- creación del progra- 
ma. Pero esta fuerza auto- 
propulsora del programa 
puede arrastrar a los investi 
gadores a hacer que olviden 
el fondo del problema”, o 
de otro modo, que olviden 
su razón de ser original. 


Si el criterio para aceptar. 


otras perspectivas consiste, 
al menos en gran medida, 
en pedirles que demuestren 


: su capacidad para resolver 
.los enigmas propios —gene- 


rados por la perspectiva pro- 


pia- entonces, la posibill- 
dad de convivencia plural y 
el ánimo al desarrollo de 


*'novedades'. potencialmen- 


te fértiles por los que tengan 
ganas de hacerlo, se hace su- 
mamente difícil, 

Si la metodología es más 
correctamente construcción 
metodológica, su importan- 
cia en la delimitáción de un 


área disciplinaria y su relati- - 


—al me- 
nos para muchos de los in- 


"volucrados en un intento de 


acuerdo sobre un criterio de 
legitimación científica— so- 
ñala que estamos ante el 
“nudo gordiano” del problo- 
ma de la legitimación. 


3. La legitimación común 


como construcción 


Esto significa que la leg+ 
timación científica no pue- 
de ser la propia de una op- : 


Qué si significa “hacerse cargo”? CLINT 


La s indivisibilidad de PA: 
1 00Sa qUe, como 
“referente alterable, 
pel a cada uno 

; constituye, según: 
hemos expresado en 
4 as dos columnas 
e Previas, el núcleo del 
«significado de la. 


locución “hacerse 


Lo CRIgO”.. 
“La abordaremos ahora 


IN DIVISIBILIDAD 
COMO CRITERIO .. 
«En reloción a todos estos 
nes de percepción e In. 
tación, de cuya resolu- 
di depende el que se consti- 
tuya la comunidad de los que 
se encargan de elgo, ese noso- 
tros duradero y activo, el esta- 
blecimiento del cardcter indivi. 
sible de la objetividad represen- 


cisorioz. No cabe, entendemos, 
tr más atrds de los dos rasgos 


como criterio y. como 


sostén de la crítica y 
..Lge la exhortación. 
Dos derivaciones que, 
v000 52 Creemos, nos 
reconducen alempleo 

: de la expresión” 
analizada en la 


deliberación social y : . 


política, donde 
prepara o justifica 


conductas - 


inequívocamente 
trascendentes para la 
operación efectiva de 
“las agrupaciones 
intermedias y del 
Estado. 

Con ello 

finalizamos la serie de 
: tres notas dedicadas 


al “encargarse”. 
gitima la cuestión 


O] de si elguien debe ha- 


cerse cargo. de determinada 
“cosa”, de una objetividad par- 
ticular y concreta. Muy vincu- 
lada a la enterior, es legítima 
la pregunta ecerca de cuáles 
son los límites de la interpela- 

ción, quiénes. se encuentran 
dentro y fuera de tales lindes, 
para quiénes la cosa es patente 
y está cargoda de consecuencias 
ineludibles. La precisa compo- 
sición de la comunidad de los 
que se hacen cargo, porúlrimo, 
no es arbltraria o convencional 
pero tampoco queda determi. 
nada de Inmediato. z 


Ex perfectamente le- 


“y suficientes de la interpela- 
ción indivisible: para cada uno 


de los sujetos que Interpretan ¡ 
“La cosa”, ésta aparece enper) 


manencía y se muestra l, 
blemente influyente. 

La primera condición, (la 
permanencia en la contunden- 
cia y alterabilidad de “la cosa”, 
suele ofrecerse como supuesto 
de lo que cada rufeto declare o 
manifiesta respecto de ella, 

El encadenamiento de afir 
“maciones, el desenvolver la In- 

terpretación de esa objetividad, 
la fndole de laz alusiones (que 
muestran, que tretan de “diri. 
gir la mireda”* de aqueilos e los 
que se procura persuadir] im. 
plican o suponen que el hablan. 
«te tiene ante sí y admíte que 
éstá ante los destinatarios de 
sus pelabros, en permanencia, 
determinada cor. Es por lo ge- 
nerel suficiente hocer explícito 
ese rupuesto para que la prime- 
ma condición de la índivisibili. 
dad se admita por todos. Si vol: 
remos el ejemplo de la infla. 
ción, utilizado en la nota an- 
terior, solo un radical desenten. 
dimiento de ella y de les ame 
nezante  hiperinflaciones” de 
los palses vecinos, solo un Je 
far de hablar de esos procesos 
resultaría compatible. con la 


negación de la continuidad del 


referente. Mientras se viertan 
consideraciones sobre ese pro- 
blema, el supuesto de que éste 
está ante los ojos de todos. sin 
que «importen cuánto discre- 
pen en la calificación que de él 
acepten, los une en los umbra: 
les de la indivisibilidad. 

Es en relación a.la segundo 
de las condiciones que la indí- 
visibilidad de algo suele reves- 
tir opacidad, Aquí residen difi- 
cultades-mavores para esclare- 


ta el momento y el criterio de- : 


: cerse uno mismo o para con»: 


cordar con otros sujetos. Las 
dudas, o la elusión de mala fe, 
-el_ escape |, pueden 
producirse en referencia a dos 


lles, cabe empero la alentado- 
ra reflexión sobre la enorme 
capacidad de discernimiento 
de la lógica y la retórica en re- 
loción a la tipificación y la per. 


fases del hecho de ser uno al- ¿Menencía a conjuntos y catego-. 


canzado por laz consecuencios . 
de algo: la generación misma 
de las consecuencias o el afec- 
tar éxtes a elguien. 
Conviene separar, en el end- 
lisis y en la discusión acerca de 
=.la Indivisibilidad, ambas fasez. 
«Porque de otro modo la inse- 
guridad respecto de yl las con- 
secuencias se registren [¿resl: 
mente provoca la inflación em- 
pobrecimiento general, estan- 
camiento productivo o cual 
quier” otra -circunstencia?) re- 
diunda en incertidumbre sobre 
quiénes las sufrirían o se bene- 
JAiclartan de ellas [auando se po- 
dría edmitir rápidamente, en 
la insepuwridad mencionada, 
que, en lo hipótesis de aumen 
tar el défidt fiscal u otra cir 
cunstencia la infleción, los 
efectos de ésta perfudicarían 
prictícamente a todos los inte- 
grantes de ke sociedad cuye 
economía la aufre]. Y a la in» 
--versa, el no poder eseverar (o 
acordar varios) que teles conse: 
cuencias de una odjettridad in- 
terpelente llegarán e éstos y 
aquéllos, proyecta incerteza so- 
bre sí les propias consecuencias 
existen o han de exístir, Le 
conciencia de la inflación y de 
su negatividad, por ejemplo, se 
robusteció múcho en nuestro" 
país cuando se fue identifican- 
do los sectores afectados y los 


mecanismos por las cuales las. * 


_nocives consecuencias del pro- 
ceso se difiendian, 

Una vez destinadas la pro 
ducción de los efecros y el to- 
cur ellos a determinados suje- 


qe [o confuntos de sujetos), el . 


argumento en fevor de la indi: 
visibilidad debe recaer sobre cá. 
da uno, debe especificarse, asu- 
mir las cuestiones más indivi 
dualizados de pertenencia o no 
e las categorías a los conjuntos 
afectados. Se susciten en esio 
instencia múltiples motivos de 
vacilación o controversia: ¿es 
«tal indivíduo tipico a erípico?, 
¿laz consecuencias se distribu» 
yen o na por igual dentro 12 la 
categoría o de conjunto alcarm 
zado?, ¿qué es excepcional res- 
pecto de elles y "quiénes pre- 
senten carácter de excepcio- 
nes?, etc. Ante la verietod de 
confusiones y coertadas posi. 


rías: la jurisprudencia, pero : 
.también. la vida parismentaris 


han acumulado recursos a la. 


altura de aquello varieded. 
Una dilucidoción de tales 
cuestiones deja todavía pen- 


diente, siempre en el campo de : 
la segunda de les condiciones 


de la indirisibilidad, la refuta 


ción de las efirmaciones de que - 


sea posible evadirse, Sustraerse 


a los efectos pernkclosos [o el 


contrario, etrapar los. desea 
bles) mediante acción o inac- 
ción de un sujeto: no me hago 
cargo de la inflación porque 
confío en eludirla a través de 
depósitos bencarios en el ex- 


rías decades, habilita refutacio. 
*_ evarión de la conumnidad de los 


nes eficaces, o el disipar gernd- 
nas dudas o confusionez, con 
argumentación del tipo *Teccío- 
nes de la historia o de la expe-: 
riencia". Por otra parte, el es- 
Juerzo de resolver las dificulto- 


"des de tipificación o pertenen- 


cia, así como los resultados del 
enálisis por separado de la ge- 


neración de les consecuencias ' 


y de su difusión, proporcionan 
percepciones precisas y encua- 
dre teórico que a menudo con- 
"tribuyen a la exclusión de les 
“escaparoriaz - : 


kE”: P 
INDIVISIBILIDAD 
COMO 
APOYO CRITICO 


Aproveckada la indivisibi- 
bidad, en sí mísma o mediante 
el retroceso ergumentalivo q 
las dos condiciones que la pro- 
yecten necesariamente, en sus 
virtudes elucidentes, criterisles, 
el hacerse cargo pez al terreno 
de la conducta, ya no del com. 
prender v ver claro. Se abren 
así los alternativos del compor- 


_abstrectas o de mera teoría, el 


nio del eje semántico el predo- 
mínio del eje sintáctico), el re- 
fuglo en solidaridades prelimi- 
nares y en el explritu de escue- 


que se hacen cargo, consiste en 
prolongar el examen de la sí 
tuación. La permanencia y la 
patencia de la objetividad e el- 
terar se lo permiten. Debe en 
particular erender e impedir la 
introducción de termas de deba- 
te muevos y endlogas "vías de 
escape". Ex especialmente enér- 
rica como modalidod crítica la 
simaleción : de escenarios, en 
las que quien $e encargo y quien 
rehúye el encargurse deben res- 
ponder e la pregunta: quite ha- 
cer? Las dertraciones o resul- 

tados de lo que cada uno pro- 
ponga hacer en el escenario 
simulado estarán vigorosamen- 
te. ceñídas .por' los anteriores 
pesos de la controversia, por la 
definición del odjeto y das im- 
plicaciones de los que el que 
no se hace cergo haya sin em- 
bargo prediceda acerca de 'la 
com”, de su cxtegorización, de 
ru inclusión en un determina- 
do marco teórico, El que sé ha- 
ce cargo y critica la irresponsa- 
bilidad del contrincante, debe 
volver a merudo a aquellos pa- 
s0s previos, debe recordar fre- 


mber. 


tamiento racional. a mico, ple gta lo que éste acep- 


auténtico « incuténtico, »ále 
eoto o pusilinime, adultg o in- 
fantil, etc. En eve punto de la 
mediteción o de la discusión. 
las terituras de negar el proble. 
ma, de yustinulr lay referencias 
e un proceso cancrelo interpe- 
lante por tomes de posición 


Dado que un paradígmg, 
al decir de Kuhn, en caso de 


“ciencia normal” J) determi- s E 


na los hechos 


significativos; 
ti) trabaja en el acoplamien-. 
to entre hechos y teoría y. 


la opinión pública y pare los 


futuros votentes. No por opor» 1] 


tunismo O interés electorero, si- 
no en ls convicción sana de que : 
ese opinión y el ciudedeno nu- 
fragante deciden, en los media- 
nos o largos plezos, las más re- 


mus efectos: Sólo. ellos hecen 
historia. 


Romeo Pérez Antón . 


licamisnto teórico. 

Ex posible sifuar la discu- 
tión presente, tanto en el ni- 
vel paradigmático como en 
' el de las estrategias de ínves- 
* tigación, Traemos a colación 
2.Mc Kinney (1967) ante la 


ción, un valor no reductible 
a ningún argumento cientif)- 
co: el: pluralizmo. (Como 
ejercicio de reflexión de la 
sociología sobre sí misma, 
resultaría — interesante la 
construcción, por ejemplo, 
de escalas de actitud de to- 
lerancia y predisposición xl 
cambio de acuerdo a un crk 
terio “tipo Thurstone”. El 
sistema de jueces de esta es 


. cala resultaría divertido si se 


mben escoger combinatorias 
particulares en Ja com- 
pozición de los jurados con 
individuos de distintas pers- 


«pectivas académicas. La for- 


ma que asumía e) contí- 
nuo de items, dependiendo 
de la composición del equi- 
po de jueces, sería en sí mis- 
mo un magnifico obieto de 
estudio). * 

Lejos de considerar el 
ambiente sociológico vomo 
autoritario, sí es posible de- 
cir que- la socialización es 

.. A . 


. plicifada 
sia(1) 


una tradición hegemónica es 
lo bastante fuerte como pa- 
ra ofrecer resistencias serins 
a la apertura y aceptación 
de opciones diversas. Es di- 
fícil que no sea tan sólo per- 
misividad a "técnicas secun- 
darias y/o complementarias” 
cuando los argumentos que 
las sustentan se encuentran 
fuera del árca de tolerancia 
del propio paradigma. En es 
te caso el pluralismo no es 
sólo un valor ¿tico al cual 
apela como propio de la ac- 
titud deseable, sino que se 
convierte en uns actitud ne- 
cesaria. 


*perrersa”;. por un 
lado, la búsqueda de certe- 
zas ha derivado en un pro- 
fuso y estéril debate cuas- 
filosófico y sin embargo, 
por. el otro a la hora de la 
investigación, existe un de- 
samasre de hecho -de' los 
- vínculos paradigmáticos que 
permite recostarse en lo em: 
pírico como forma, no ex- 
, de asumir la cri- 


4. La construcción de 
Jos criterios de 
legitimación como 
emergente de la 
comunidad académica 


Es pensando particular- 
mente en esto debate que al 


situarnos en el nivel de: las. 


estrategias de investigación, 
admite encontrar un criterio 
externo que sirva de criterio 
comán a las distintas pers 


.pectivas, Este refiere a la 
productividad 


teórico-empt- 
rica y no a un acuerdo inter» 


| Para convence 


hay que dodo E 


En el Uruguay de 

los ños ochenta ye 

nos hablamos acor 
tumbredo a procticar la intros 
pección, por necesidad. Me 
reflero a que durente un lar- 
gulsimo tiempo muestra “voce 
cita interior” hable sido el in 
terlocu tor más confieble. 

Y ni elguien rebuscendo 
en td mísmo Hegabe a la conchu- 
sión de que era pintor y debla 
concentrarse en sentir y esfor 
Farre por registrar aus percep- 
cionex, y a Mu vez Comunicarse, 
tel vez le (se) preguntaría al 
antedicho interlocutor: - ¿Co 
municerse- con quién, con 
quiénes? ¿Para quiénes pintar? 
¿Pare el pequeño “'culturbur- 
xo” montevideano como diria 
Tom Wolfe? ¿Para tados los 
urugueyos? 

Na se puede. Pero se puede 
intentar, 

En ese entonces estábe- 
mos tratando de reunir los pe- 
dezos después de una peliza re 
rríble. Y algo ere seguro, eur 
que nt en esos ños ni an mas- 
<ho tiempo más tard e quisiéro- 
mo1 eceptarlo. ye no volvería: 
mos e ser loz mísmot- Todo. 
mo sólo muestres “iratirucio 
nes”, todo en el Uruguay he 


bla sido riolereamente tacudi 
do por un hurecáñ trágico y 
despiadado, Y nada rolvió, ne 


radigmas debe arrojar como 
producto un criterio exter- 
no a la epistemología de ca- 
da uno de éstos. 

Este acuerdo permite ad- 
mítir la legitimidad científi- 
ca de una pluralidad de ey 
trategias, en al menos, dos 
sentidos: 


1 - el del eclecticismo me- 
todológico en una misma es- 
trategia de investigación da- 
do que **,. Jo que importa es 
la pertinencia del instru- 
mento respecto al objeto; 
así como la ulterior perti- 
nencia de la base empírica 
cualitativa o cuantificable...*' 
fApezechea, 1988). De este 
modo se legitima una prácti- 
ca a la que de hecho se re- 
curre muchas veces, dándo- 
le una formulación teórica. 

Por otro lado, más rele- 
vante, sitúa en igualdad de 
condiciones a los diseños 
probatorios 'tradicionales” 
de la -sociologís, con aque- 
llos que pudiendo ser tam- 
bién “tradicionales” en otras 
disciplinas, aún no tienen un 
espacio definido en la socio- 
logía (así el análisis de con- 
tenido, la observación etno- 
gráfica, etc.) y menos aun 
como diseños probatorios. 


2 - el de la opción por es- 
trategias *puras” en cuanto 
x la perspectiva que asumen, 
siendo evaluados por su ade- 
cuación interna y el produo- 
to coherente con ésta, a que 
dan origen. .' pa 

En uno y otro caso, lo re- 
levante: es su capacidad de 
"decir cosas” acerca de los 
fenómenos que. consideran 
pertinentes a la 'investiga- 
ción social y su consisten- 
cia interna. Este segundo cri- 
terio supone la posibilidad 


da volverá y ms antiguo dese: 
Jamás 

¿Cómo . esperar entonces 
que la pintura sipulera por m5 
rumbos serenos, heredera or 
gullosa de as rico pesado, de 
su Torres García, de m1 refine- 
des posturas de Suta de Amé 

- rica? Ese era el momento, co- 
mo munca antes en 2u historia, 
en que el arte uruguayo estaba 
pronto para el expresionismo. * 

“Nosotros ya no vivimor 
hemos vivido. Ye no tenemos 

"libertad, ya no sabemos dect 
dimos... Nunca hubo ¿poc 
más turbada por la desespere 
ción y por el horror de le 
muerte. Nunca un tan vepulcral 
silencio ha reinado en el 
mundo. Nunca el hombre fue 
tan pequeño. Munca estuvo 
más inquieto. Nunca la alegría 
estuvo tan ausente y la liberred 
más muerta”. 

*Y he aqui gritar la deses- 
peración: el hombre pide grk 
tardo su alma un mlo grito de 
angustia se eleva de muestro 
Memmpo. También el arte grita 
en les tinieblerz piúle socorro e 
invoca al espírins: es el expre 
sionirmo *. Elres líneas las er 
cribió Hermann Bahr en 1916 
en Europa en puerra. 

Pera el expresionista la reo- 
lidad es elgo que hay que me 
rar desde adentro, “sin comple- 


de reconstrucción racional 
de los procesos por los cua- 
les se llega a decir lo que se 


dice, por un observador ex-. 


terno. Asumiendo estos crj- 
terios no se ven afectadas la 
sistematicidad, rigurosidad y 
productividad de acuerdo a 
una determinada estrategia 
“de investigación, 


. 


5. Comentarios finales 


A. no ser que las estrato- 
glas de investigación cualita- 
tivas dejaran de ser inmedia- 
tamente cuestionadas con 
criterios propios de otras 
perspectivas —por ejemplo, 
la demanda de estandariza- 
ción— éstas precisarán segulr 
recurriendo a criterios epis 
temológicos para enfrentar 
el debate en igualdad de 
condiciones De este modo 
se seguirán exponiendo ar- 
gumentos irreconciliables en 
el nivel paradigmático, eli- 
minando ll posibilidad de 
construir un criterio de legi- 
timación común, ; 


Sin vo: una mini 
mización —que podría des- 
prenderse de este análisis 
de la importancia del nivel 
paradigmático, pecaría de 


cortoplacista y prescinden-, 


te de una fuente indispensa- 
- ble de acumulación científl- 
ca. Un claro ejemplo del 
enorme entrelazamiento en- 
tre las fuentes epistemoló- 
gicas que posibilitan la con» 
trucción de un paradigma y 
la - investigación en un mo- 
mento dado, es que el ecleo- 


ticismo 'es sólo posible en* 


la exelta para hacerla 


pr en el Uruguay, en 
19835, Hugo Large expone una 
serie de getezos Con mus garras : 
enormer, colores furiosos. y 
una belleza terrible, funto a 
hombrecillos riolentadoz,; des 
figurados y ocorraladoz 

Y ocurrió que a traer del 
dexgarrón que mfrió nuestra 
cultura, empezó e brotar espe- 
semente un arte muevo-vido, 


.amezado de dolor, senzsalidal 


y vida Sin miedo de hecer 
Preguntes como ¿quiénes 10- 
mos? ¿quiénes fuimos? o 
¿qué hicimos? 

Es le vuelta sin complejos 
a los elementos propios de la 
Pintura, plano. color y If 
nes, de una manera libre y 
desinhibida, y es tembién la 
hora de una mueva derrota del 
“progre sá. 


Ni la pintura ni la condk 
ción del hombre, ecompeñan 
a la carrera tecrolórica. por 
lo tento no es el momentodel 
arte de las computadoras, re 
mo de acordarse de lo que s0- 
moz, de qué estamos hechox, 
de mirernos a la cera. 


Neoexpresionismo, figure: : ¡Y 
ción satraje, trensrerguerdía, 


primen en el arte de los ocher 


ta en gran perte del mundo. -. ¿ 


Pera no es por imitación que 
los pintores uruguayos Se €x- 
presen de esta manera, el ex- 
prexionismo le viene ol Uruguay * 
de estos tiempos como anillo 
al dedo. 

Emperentalo ton todas ler 
corrientes de vanguerdío del 


e * 


momentos de crisis o cues. 
tionamiento de paradigmas 
dominantes. En lo< años 60 
no hubiera tenido sentido 
un planteo de este tipo.(2) 

Ñ z 


La discusión epistemoló- 
gica y la consolidación y/o 
construcción de 
paradigmas constituye una 


"línea paralela de acumuls- 


ciba científica, a la que en- 
fatiza el desarrollo de deter- 
minadas estrateghaa de inves 
tigación. En un momento 
dado puede priorizarse una 
sobre la otra, pero induda- 
blemente ninguna es condi 
ción previa para el desarro- 
llode la otra. 


Finalmente, el ponerse 
de acuerdo en tanto comu- 
nidad académica respecto a 
la legitimidad de permpeat 
vas y procedimientos meto- 
dológicos requiere un debr- 
te, antes que epistemolégi- 


co, sobre la marcha de la ' 


acumulación  tebrico-empl- 
rica en un momento de- 


do. (3) 


-- Esto tipo de acuerdos es 
tan importante para la leg) 
timación social de una dis 
ciplina, como la: seriedad, 
dedicación y formación: de 
cada investigador en m tra- 
bajo individual, que por sí 
solo no legitima a una dis 
ciplina como cuerpo de co- 
nocimiento. ' Evidentemen- 


te, para cllo se necesita un. 


colectivo de individuos cu- 
ya acción esté orientada por. 


el pluralismo, el diálogo y el 


enriquecimiento de la disc+ 


plina. Tres elementos neco-: 


sarios para poder hablar de 
una comunidad académica. 


un arte de protesta, de o 
ción. También lo es la propues 
ta perturbadora de alginos 
Pintores uruguayos contempo- 


: ráneos 


Pero hay una" serie de ele 
mentos nuevos Algunas cosas 
que aprendimos de anteceso 
res Cercanos y lejanos, otras 
que “están en el altre”. 

El camino ro es rápido ni 
mucho menos, fácil, Les pro- 
puestas se profundizan y ma 


nueYos, 


vismo<ualitativismo y E 
utilizarlos a la hora de la E 
investigación fundamen. e: 
tando que, al fin y al ca- 
bo, son “instrumentos -. 
lementarios” (las . 
comillas representan un 
tono de voz que resulta 7 
peyorativo en relación , 
a uno de los términos de 
la dicotomía) no resuel- 

Do mo 

iia ini de tas 
dierentea 


(2) Queda í abierto el 
pa complejo pr oblema de la 


científico plural, etc. : 
La inización y la inp 
on le un 
. debate de este tipo, re 
en un “pro- 


APEZECHEA. esca yl: 
diseños proba 
BERGER. Juicio moral y .o 


LAKATOS “Matemática ' y |. 

MORINNEY. ia 
camina Y Il so 

STICHCOMBE. “La construo- 


Que todo ertá o: puede estar - 
aquí. Y que lo bueno es como. * 
post-modemos que tomos, po- 


A AA 


comvencer, hay que 


de Mary Midgley. 
Fondo de Cultura 
Económica. México, 


ILUSION. 


Denso ensayo sobre los 
problemas de representación, 
donde se realiza edemás una 
crítica a clerro mado de der 
cer la flosofía [aquel que no 
tiene en cuenta las hipótesis 
empíricas). Los pasos de la 
investigación se dividen en 
ocho copírulox “La Imagen: 
enigma para filósofos”. “Ima 
gen y denoteción ” “Las figuras . 
embiguas revistas”, “Percep" 
ción, imagen, Busión”. “Pro 
ducción de la imaxen -—Ideo- 
grama, contorno, lustonismo ” * 
“Producción de la imegen, 
mi , academia”, “Lerguaje 
versus dibujo”. Este último 
tiene que ver con el caso partk 
cular en el que se pudo esta- 
blecer —en Inglaterra. la co. 


“ ducta animal): Sobre la agre 


15 sión de Konrad Lorenz y Amor 


3 ry Midgl 


¿ y odio de kenivs Eibl Eiber 
fedél.::- + 


Ya cn el primer capitulo Ma- 
ey escoge un modo muy 
pragmatico y anglosajón de no 


» andarso por las ramas. Pone co-, 


mo ejemplo un acto simple -un . 
hombre que sc compra una casa 
amplia— y ensaya explicaciones 


:.. de las raices de su conducta me 


> diante sistemas de Interpreta 


ción como -el marxismo y el 


:'Sreudismo. El primero hablar ia 


del anda de exhibición dd po-' 


+ der económico de la clase aco- 


; ¿ modada a la que pertenece el su- 


=o3 


4 
UR PASO 
mamiferos, digan lo que 


el progreso y la cultura. - 

¡El recorrido argumental por 
d'que nos Deva deja pocos rin- 
'cones sin revisar, y lanza tentácu- 


dentes sobre la sociolo- 


sorpren: > 
gía, la Mosofis,* la iscología y 


* Jos simples y llanos lugares co- 


munes. Entre sus fuentes de ar- 
gumentación más recurrentes se 


 encuéntran autores de la llams- 


da “sociobiología” (en espocial 
Edward O. Wilson) y muy espo- 


, clalmente dos libros concretos 


de la etología (estudio de la con- 


espaciú 
, de dibup reali» 
ta y la existencia de un severo 
deficit lingiístico”. > 


: A DEL 
COMPORTAMIENTO. 
Principios básicos 
de psicología 


conductista, del Dr. JT 


o... 


Alberto Chertok. 
Ciencias. 139 págs. 
Montevideo. 1990. 


* Reedición corregida y au- 
mentada de les claros que el 
«autor he venido brindendo 1o- 


bre la materia. inchsye prólogo - 
de Deniel L. Murgula. Sus co- 
písslos son: “Conceptos bd- . 


sicos”, *Condicio namiento : 
operente”, “Condicionamier- 
to clásico” “Apreniktaje bmk 


tetivo”, “Modelo cognitivo de 
aprendi ae”, "El origen de las 

:,kdeas irracionales”, - “El pro- 
blema de les couses en prico- 
terepie conductista”, "Desz- 
rrollo y mantenimiento de 
las depreriones desde na per» 
pective conductual” $: “Refle 
xiones finales”. 


¡. psicológico, 


: leia: 
los ¿Idólatras de la: civilización,: 


los- igualmente penetrantes o' 


.jeto; el segundo desentrañar ía 
algún osulto trauma de orden 
faralzado en la ir 
:fancia. La autora agrega a esos 
.motivos posibles —sin dcsdeñar 


. -las del todo-. una probable ra íz 
¡. etológica, relacionada con el te 


rritorio y con la necesidad de 


E no ser mirado” que existe ya 


Bo abundantes especies anima- 
en 

Como de paso. ya spuntando 
también críticas centrales a con- 
cepciones como la que el exiy 
tenclalismo tiene de los seres hu» 
manos adultos, educados y com» 
pletamente racionales, a su jup 
+clo equivalentes a un “desdeño- 
so descarte de casi toda la blo» 
fera: plantas, animales y niños”. 
¿Más detallados son los ata- 
: ques a la concepción conductir 
ta de Skinner, a los lugares co- 
munes sobre los animales (a 
crueldad innati del lobo, la mr 
*lignidad del cocodrilo o el tíbu-- 
'rón, . etc.). Una virtud del tono 


. exaltado pero a la vez apoyado 
- siempre en datos o teorías con- 


Cretas, propizs o ajenas, es que . 
promueve en su desmontaje de 
lo que considera erróneo la aten 
ción del -lector sobre el propio 


*texto. Par una parte cuesta creer 


* que los tiburones maten sólo 26 
personas por año en todo el 
mundo. Por otra, como suele 
ocurris' en etólogos como Lo- 
renz o Elbesfeldt, la agudeza pa- : 


100 págs. Montevideo. 
1990 


El astor se considera e la 
vez discípulo y crítico de Jung. 
El libro es el intento de descu-' 
brir al lector la “sombra” (o 
"todo lo que el sujeto no reco- 
moce y que. no ppbstante, lo 
fuerza una y otra vez, directa 
O indirectamente”) de Jung. 
Ela lo habría llevado a desco- 
mocer le influencia de Nierzsche 
y otros autores en Es obra, y e 
priver a 8 sistema de:solidez 
por confusión en detos bárbi. 
cos O felta de una tolida final 

. Que tuviera en cuenta reclmen- 
te el plano espriruol El tema 
es tratado en tres partes: 
“Técnica”, “PsicologlaSimbo- 
limo " y “Metefísico- Esplriru * 


. psiquiatría”. 


ra * desentrañar La ' naturaleza 
animal no suele tener suficiente 
flo cuando se trata de penetrar 
en el mundo social. ' ; 


consideraba culpable. La autora 
sipie la direccion de sus intere 


103 y considera que los antnales | mano, que 


son hechos copartícipes simból+- 
cos sí no reales del crimen: “se 


los colocaba de manera visible : 


en la categoría de aquellos para 
los cuales era adecuado el casti- 
go. Se consideraba que la mal- 
dad era su atributo”, Es argo: 
mentable rin embergo que exlp 
tiera un movimiento más sutil, 
típico además de los ajusticia- 
mientos dirigidos hacia un grupo 
étnico o social específico: al 


ahorcar a un judío junto a ant * 


males se disminuía su homanf 
dad, se lo consideraba poco y 
nada, algo tan fácil de matar 
(tan poco "“humano”) como el 
simio y el gato que colgaban 
junto a él. La antmalización del 
“enemigo es un recurso elísico de 
demagogos, libertadores mesi¿- 
nicos o dictadores: desde el bau- 
tizo de la inmigración de peones 
del. interior como “aluvión zo- 
ológico” durante el primer go- 
bierno peronista argentino, ha» 
ta las metáforas sobre los “vi 
rus” o los "microbios" a elimp 
na del “cuerpo tano” social, 
términos empleados tanto por 
goblerpos militares acerca de 
subvertivot, como por delenso- 
res de los furlamientos recientes 
en Cuba de ables de alto 
rango. 


Es primera parte provocat+ 
Ñ 


va trata en detalle también el 
concepto de “naturaleza huma 
na” y mu empleó como chivo 
emisario o “paraguas” permisivo 


que explica los excesos del hom- 


bre a lo largo de la historia (gue- 
rra, crueldad, masacres, injusti- 
clash Poco a poco Midgley va 
afirmando su convicción (me- 


UN ITINERARIO. 
Artículos, textos, de 


Los lectores de relaciones 
ye conocen buena perte del 
contenído de exte libro. En 
efecto, los ertículos "Melar 
colla”, "El hombre en sus crt- 
sis primordiales” y Psicologo. 
fllosofar, historisr” “El nódu- 
lo carecterial en le teoría eno 


Urica de las neurosis” y "Er . 
tados y conciencias” fueron. 


publicados en estes págirez 
Completan el volumen *“Apro- 
ximeción dináémico-ex istencial 
el problema del autismo”, 
“Trastornos del lemguaje en 
"Depresión pe 
rencide” “Existencia, concien- 
cla y ambiiedad” "Agarofo- 
bía y fantastos de nacimiento *, 
"El cuerpo como Se 
"El concepto de objeto en el 
nio”, Se incluye además una 
prolija bibio grafla del malogre- 
do y memorable psiquiatra, 
"pricognaliste y plástico funo 
de ms cuadros Bustra la tapa) 
que fue Golezno Muñoz. 


20s Ajres existe una librería especializada en Ps! 


Psiquiatria y 


Psicología, donde usted puede 


sus fibros al precio más bajo, hojear los textos 
interesen sín obligación de adquirirlos o consultar 
bibliografías; utilizar un servicio exclusivo de fichas de 


estudio 


y exterior 


letra viva 


en Coronel Díaz 1837 Buenos Aires, Tel. B25-9034 


Envios a domicilio en capital, imterior del pais 


de múltiples campos)' de que 
cualquier “humantemo” que no 


La segunda parte del libro 
está dedicada a la dificultad de 
estudio del comportamiento hu- 

en cuestión el 


la ¡edición : 


ERA 


y P ass 


REVISTA DE PSICOANA- 
115SIS. Editada por la Asoc. 
Psicoanalítica de: Madrid. 
No. 8.162 pága 


“En un número que merca la hn 
ternacionalización de esta revio 
ta, encontrasnos en el fumario 


cuadernos 
_delclaeh 


, 


En venta en librerias y en ULAEH: 
Z Michelini 1220, Montevideo, 
W. Beltrán 156, Tacuarembo:- 


ww” 


a 


deran como punto de vista 


complementario de su tarea. 


es “Esto. no es así en todas 
.. partes; esto es una particula- "eses permanentes mientras 


ridad del Uruguay. Por su- 
puesto que la filosofía no es 


' en ningún lado un artículo 


de masas, pero es común yer 


cómo en otras culturas tiene. 


una presencia pública, como 
es una referencia para mu- 
chas personas que no son 
profesionales de la disciplk 
na, En Brasil, la discusión en- 
tre corrientes estéticas o el 
debate de temas religiosos in- 
volucra públicamente (y con 


mucha frecuencia) a los filó- 


sofos y a la filosofía. En Es 
tados Unidos y en Inglaterra 
el sistemajudicial está en per- 
,manente diálogo con los ft 
lósofos del derecho y con los 
filósofos políticos. En Fran- 
cia-o en México, el debate 
público en tomo a los pro- 
“blemas de la enseñanza se 
nutre, entre otras cosas, de 
permanentes referencias f> 
losóficas. e 


+. El presente documento se 
afilia a la convicción de que 
tal hermetismo (en particulas 
de Jos estudiantes ante los 
programas de filosofía) es, 
el menos en paste, un resu» 
tado del enfoque que ha ven? 
do pioptando la enseñanza. 


Sugerencias para una 


- que tienden a mantenerse 


activas en el futuro, es decir, 
“cuando el alumno ya hizo 
«abandono de los cursos 
En realidad, ni en el pri- 
mer ni en el segundo caso 
“estamos estrictamente ante 


un dilema. Es perfectamen- 


pacidades' intelec:: les bási- 
cas, También -:;:) factible 
apuntar al estímuio de inte- 


se asegura, de modo simul- 
táneo, la incorporación de 
ciertos conocimientos bási- 
cos. Además está la posibili 
dad de combinar entre sí las 
opciones que aquí se presen- 


: taron independientemente, 


aunque no todas ellas pare- 


cen prometer el mismo gra-. 


- do de eficacia 
Lo importante, en todo 


caso, es tener claro que estas: 


opciones están siempre pre- 
sentes, de manera que si no 
hacemos elecciones delibera 


das ellas terminarán por im-. 


ponérsenos. Por ejemplo, pr 
rece bastante claro que Jos 
actuales programas apuestan 


¿a la trasmisión de content 


dos mucho más que al entre- 
namiento de capacidades, y 
a la incorporación de cono- 
cimientos durante el curso 


mucho más claramente que - 


a la activación de rpetencias 
permanentes. Sin embargo, 
no es para nada claro que er 
to sea fruto de una elección 
deliberada. : 
Lo segundo importante 
tener en cuenta es que cada 
una de estas elecciones tien- 
de a imponer sa propia ló- 
gica. Por ejemplo, una fuer- 


te apuesta a los contenidos 
obliga auna mayor rigidez de 
los programas y, consiguien- 


tudiantes. En el otro extro- 
mo, un programa exclusiva - 


mente concentrado en el en- 


. trenamiento de capacidades, 


estará fuertemente apoyado 
en la flexibilidad y en la ca- 
pacidad de reacción del do- 
cente, obligando por tanto a 
una tarca más exigente y do- 
tada de mejores apoyos téc- 


PROBLEMAS DE 
LOS PROGRAMAS 


Los programas que han 


“¡estado vigentes en, por lo 


menos, los: últimos quince 
años han exhibido una mala 
combinación de decisiones 
no muy claramente asumj- 
das y de consecuencias poco 


- controladas. $ 
Por ejemplo, han aposta- 


do casi éXclusivamente a los 
contenidos y lo han hecho 
con ; grandes : pretensiones 
abarcadoras. El resultado ha 
sido doble. Por.una parte se 
vieron obligados a una gran 
rigidez, ya que es necesario 
cubrir amplias áreas temáti- 
cas y diferentes momentos 
de la historia de la filosofía 
en el curso del año lectivo. 
Las posibilidades que el pro- 
fesor tiene de responder ain- 
tereses manifiestos o a desin- 
tereses detectados son esca- 
sas, por lo cual todo intento 
de flexibilizar el desarrollo 
del curso lo pone al borde 
de la irregularidad. En segun- 
do término, el énfasis en los 
contenidos sumado a la pre- 
tensión abarcadora obliga 
frecuentemente a algunas 
presentaciones hipersimplif+ 
cadas que difícilmente pue- 
dan interesar al alumnado. 
Las : grandes - panorámicas 
que apenas rescatan algunas 
tesis aisladas de ciertos filó- 
sofos, separadas de] contex- 
to de debate en el que fue- 
ron formuladas, no cumplen 
los mínimos reqUisitos para 
atraer a una persona ajena 3 
la temática. * 

En segundo lugar, los pro- 
gramas han solido spostar a 
los contenidos sin entrenar 
las capacidades -requeridas 
para incorporarlos. De ahi 
que la lectura de los textos 
filosóficos directos sea fuer- 
temente rechazada, y de ahí 
que el desinterés se convier- 


“ta en una respuesta natural 


ante una serie de propuestas 
cuya comprensión cabal se 
hace inviable; Es preciso to- 
mar como un hecho que la 
inmensa mayoría de los tex- 
tos filosbficos están escritos 
en un lenguaje al que los es 
tudientes no están habítus- 
dos, al mismo tiempo que su- 
ponen un nivel de densidad 
que les resulta poco familiar. 


reforma | | 


Filosofía en Secundaria. 


Todos quienes nos dedicamos 
profesionalmente a la filosofía 
fuimos en cierto momento 


seducidos por ella. Nos 
entusiasmamos con los 


problemas que planteaba, con 
las posibilidades que abría, 
con la nueva perspectiva que 
ofrecía. Y este es precisamente 
+ el punto en el que viene 
fallando la filosofía a nivel de 
+ secundaria. No consigue 
-entusiasmar a los estudiantes, 
ni siquiera en grado suficiente 


como para constituirse en un 


«tema secundario de 


-conversación o lectura. 


Este es un problema verda- 


deramente grave si se tiene : 
-.jeno, Durante la Edad Media 


en cuenta que en el país hay 
un déficit de textos moder- 
nos, capaces de establecer 
un nexo fluido entre la lite- 
ratura filosófica y los refe- 
rentes' culturales del estu- 
diantado. : 

En tercer lugar, los pro- 


gramas han tendido a com-. 


binar su opción:a favor de 
,los contenidos con una mí- 
nima “atención al estímulo 
de. apetencias e .intereses 
permanentes. 

De esta manera, los cono- 
cimientos a impartir se pre- 
sentan sin ninguna vincula- 


ción con las experiencias o: 


con las inquietudes presen- 
tes o futuras del estudianta- 
do. El. resultado es que la 
problemática filosófica apa- 
recé como inevitablemente 
ajena, como una cuestión del 
pasado o 'como una activi- 
dad a la que se pueden dedr 
car quienes han resuelto 
otros problemas más impor- 
tantes. e 
: 4 
ma IDEAS PARA 
UNA ALTERNATIVA 


¿En qué dirección pensar 
una propuesta alternativa, 
que permita empezar a supe- 
rar algunos de estos proble- 
mas? A continuación se su- 
gerirán. algunas ppopuestas 


explaratorias que responden : 


a dos criterios básicos de re- 
forma: 5) en primer lugar, 
lo el entrenamiento 
* de capacidades por la vía de 
incorporar un ciclo prope- 
déutico; II) en segundo tér- 
mino, ligar la presentación 
de contenidos al objetivo de 
despertar apetencias e ínte- 
reses permanentes. 
Para explicar el primer 
€ 


1 


punto podemos remitimos a 
un antecedente bastante le- 


la enseñanza se estructuró 
en dos núcleos disciplinarios 
complementarios, definidos 
por el tipo de formación que 
brindaban, El primero era el 
triviam, que agrupaba la for- 
mación de tipo propedtuti- 


co, Lo componían la gramá- * 


tica, la retórica y la lógica. 
Con el estudio de estas disci 


plines no se pretendía pro- 
. porcionar . contenidos 


al 
alumno, sino entrenar sus ca- 
pacidades y darle una serie 
de instrumentos para perfec- 
cionar su pensamiento y su 
expresión. El segundo nú- 
cleo era el quadrivium, com- 
puesto por la aritmética, la 
geometría, la astronomía y 
la música, Aquí sí se aposta- 
ba a la transmisión y acumu- 
lación de conocimientos es 
pecíficos.. 


Forzando un poco las co- 
sas, se puede decir que los 
programas de filosofía de la 
“enseñanza secundaria  uru- 
guaya se han apoyado trad+ 
cionalmente en una 3puesta 
del tipo de la que animaba 
al quadrivium, pero privin- 
dose al mismo tiempo del 
<omplemento y contrapeso 
que éste tenía en el trivium 
Con esto se ha perdido todo 


“yn juego de complementa 


riedades y mutuas implica- 
ciones del cual dependía 
buena parte de las oportu- 
nidades de entrar en contac- 
to con los intereses de los 
“estudiantes. ¿Cómo persua- 
dir a los alumnos de que en 
los libros encontrarán todo 
un. mundo de estímulos y 
hallazgos, si no los prepara: 
mos para el abordaje de tex- 
tos mínimamente comple- 
jos? ¿Cómo intentar trasmi- 


tisles algunas ideas muy abr 


actas si tienen dificultades 


a nivel de las operaciones 16- 
gicas elementales? ¿Cómo 
explicarles que su vida cotk: 
diana se enriquecerá :al in > 

--corporar explícitamente un 
punto de vista teórico, xi no 
cuentan con elementos que 
los doten de una mínima ru- 
tonomía reflexiva? 


de tipo propedtutico, Una “- 
enseñanza apoyada en ejer- 
cicios, - en — juegos, * en* 
donde los esfuerzo se 
concentren de un modo per- 
fectamente explícito en el .. 
entrenamiento de capacida- -. 
des y en la activación de in- 
tereses personales. E 
Las viejas disciplinas del 


triviom pueden sernos de: 


gran ayuda a este respecto... 
Entre otras cosas, porque le- *: 
jos de ser antiguas piezas de 
musco son disciplinas de po- - 
derósa presencia en el pensa- 
miento contemporáneo.: El .. 
enfoque con: el que habría 
que abordarlas debería estar 
apoyado en experiencias co-. 
_tidianas y en el abordaje de 
problemas prácticos. Debe- 
ría, además, abarcar un am- 
plio espectro de actividades: - 
desde' ejercicios de análisis, 


resumen y esquematización: e 


de textos hasta reflexiones :: 
sobre la naturaleza dél len- 
guaje; desde juegos de for- 
malización y de traducción 
entre diferentes códigos ha»... 
ta el examen de las víncula-.. 
clones entre lógica e infor-: 


mática. E A ELE” 
¿De qe modo podría tradu- 
cirse en los programas de Secun-:: 


daria este doble fenómeno: de:; 
pertinencia: respecto de las tm; 
tenciones propedtuticas y de ec; 
tualidad en relación con el ec: > 
nial debate filosófico? ¿Qué ;.. 
pueden ofrecer en este sentido AD 
las disciplinas del. trtrijum? Bre-*... 


vemente repasaremos cada una; 
de ellas desde esta perspectiva.-!'i >. 


La gramática. Es clero que * 
el estudio de la propia lengua — : 
tiene una importencia cspital en *. 
cualquier proceso de aprendiza" ; 
le intelectual Pero, de un modo : : 
más general, nos interesa 
rescater todo el alcance del tér ; 
mino  “gramárica”,; clertamente 
más amplio que el habitual sen 
rido específico que se le asigne 
en los cursos de idiomas. Desde 
estu” perspectiva 'te abren dos 
di: «clones de trábajo que me- 
recen ser transitadez Por una 
parte. parece. especlalmente im- 
portante el entrenamiento para 
el dominio de distintos ripos de 
códigos, el manefo y distinción 
entre lergua natural y diferentes 
Jerguajes especializados o técnt 
<o1, el cumplimiento de opera 
cíones de formalización, etc. 

"Por otra lado, se abre todo el 
campo que articula la sintaxis 
con cuestipnes de tipo semántb 
<o. en el sentido en que esta ar 
rículeción es estudiade, por ejer 
pla, por la fúosofla del lenguaje 
ordinario. Cabe aquí atender a 
la pregunta por los 1205 del ler» 
guaje. discutir cuestiones tales * 
como las referidas a su eventual | 
cardcter instrumentel o anelizar | 
algunas nociones claves como la - 
de 'Juego linmifitico”. En una 
pelabra, el estudio de la gramá- 
rica tal como sa la entendía en 
el Grivium podría der lugar ten 
10 al ejercicio y análisis de cues 
riones operativas vinculadas el 
manejo de distintos tipos de có: 
dios como a una reflexión més 
general referida a la propla netu- 
raleza del lerqueje. Obviamente, 
esto ye aupondría entrar en con- 


E 


REO 


tacto con cuestione estriíca- 


mente flomficas y eun conside 


E 


rar sutores y oras espect 
La lógica. Cuendo nos refe 


o e os refe: 


fa.no pensamos solamente en 
, nar los fidimentos de 
de? ertstotélica, sino más 
1. en: una intro- 
ducción teórica a los desarrollos 


de la lógica moderna. Tol mete 


ría padría ser presentada terto 
por el profesor de fiosofía co: 


.mo por. el de matemáticas (o por: 


embos al. mismo tiempo) e im 
chibría conjuntamente el enálists. 


. : de elgunas nociones básicas de le 
.* Siselplina, inferencia, deducción, 


hipótesís,, prueba,' validez, con 


sitencla, etc.) y una Introduc- . 


ción a los operaciones más ele 
or bad aatctr siin 
lists de funciones , tables de ver. 
dal, ete.)..: , 
¿Tal matería no ¡od 


vel de secundaria un carácter: 


: mer. plano la contradicción exts”- 
- tente entre: el papel cada.vez : 


- ca atención 


meramente . formalístico, . sino 
“que se extendería tembién e la 
:; aleción entre. la lógica. propo- 

y mus aplicaciones” en d 
discurao elentÍfico. 


rides Quando se habla 


hoy de retórica, la palabra tien- 


de e soner de modo peyorativo. 
. Sin embargo, aquí no nos refe- 
Amos. a. este. sentido: negativo 

e ejeno al concepto: 
clárico- sino más bien e los es- 
fuersos de comprensión del dt. 


curso persuasivo, ' entendido co- 


mo argumentación que ve más 
sllá de lo Sorsosamente conclu- 


e ciclo $ 


Entender de exe mato la re-> 
hacerse cargo del 


cEn efecto, si la disctpi 
¡ficada durante pe 
sl, por. parte del pensamiento 


ractonálista é: lustrado, en'bs -. 


últimos tbtinta años esta: sirua- 


mds importart e que —por ejem- 


é plo los medios de comunica 


ción asignan a la retórica y la po- 
e desde el punto. 
de vista ti se prestaba a la 
terea de convencer. : 

Este breve reparo del trirlum 
realizado desde la doble Inter - 
ción de. rescatar zu sentido ork 
£inal y hacerse cargo de su reno- 
veda ectualidad- puede hacer 


- pensar que las cuestiones oquí. 


planteadas ' se - ubican ' notoria» 
mente más alló de las posibili. 
dades de comprensión de un es: 
najiante de secundario. Nuestra 


- Impresión sobre: este punto es 
 exectamente la contraria. Cree-. 


mos que las disciplinas del u+ 
vium. pueden apelar de modo 
muy directo e experiencias e in- 
quierudes muy propias del alum- 
nado de secundaria, y creemor 
sobre todo que el caricter pro- 
pedéutico de este esquema pedo 
xógico. -peutado por la actívi- 
dad, el ejenttamiento y aun el 
componente lúdico- reducirla 
radicalmente les posibilidades de 
desconexxí,n con el estudian: 
tato 


(Tranwtipto de: da Silveira, 
Pablo y de Meyer, 1uc: “Pvtalo 
erspectivas dle la aa 
cad an Uruguay” Res 
Latinsamexkcana de Pio atlas 
Vol XV, Na. 1, Buenos Aires, 
marzo de 1989) 
Con esto; ciertardente, se 
perdería un año de forma- 


cibn estrictamente filosófica 


Pera se ¿incorporaria toda 


«lo beneficiar 


¡tónica significa 
ti de au reciente reviteli-! 


. Articulación que 


una serie de destrezas y de 
inquietudes que 'facilitaría 
un mejor aprovechamiento 
de los dos restantes. Además 
los beneficios no'se limita- 
rían al área filosófica. Si se 


tiene algún éxito, las destre- .- 
zas incorporadas se traslada- 


rias del 
Esto Mp só- 
a los cstu- 
díantes, sino que contribui- 
ría a sacar a la filosofía de 
su actual aislamiento y me- 
joraría el modo. en que es 
percibida por el alumnado. 
En los dos años finales, 
entonces, .. correspondería 
apuntar a la incorporación 
de contenidos. Pero esto de- 


rían a las demás 
plan de estud 


bería hacerse del modo que 


establece el segundo criterio 
mencionado, es decir, inten 


-tando asociar la transmisión 


de conocimientos al estimu- 


lo de apetencias e:intereses. 


permanentes. Esto. implica 
conservar. algunos rasgos ca- 
racterísticos del ciclo prope- 


déutico. En efecto, es preci 


so que la curiosidad de los 
estudiantes siga jugando un 
papel importante, y es nece- 


: sario que siga siendo visible 


la conexión entre Jos temas 
filosbficos y nuestros empo- 
ños cotidianos. Sólo así po- 


- drá evitarse que los content 


dos impartidos se conviertan 
en. lo. que hay que retener 
momentáncamente para *sa- 


carse filosofía de encima", : 
¿Cómo lograr este obje- 


«tivo? Tal. vez- lo mejor sea 
retornar al. punto: de vista 


pa característicamente fi 
osbfico; mirar al mundo con 


ción ha tendido progresivamente * ó 
a data 
+ Publicidad y los medios masivos dal noise 

vuelve: enigmático : lo que 
de comunicación, la transforma . 

. re pele hasta ¡'ahora- nos resultaba 
tica, las: propias prácricas "de. Obvio, cuando descubrimos 
' comunicación cientifica y gun la”. que.nuestra vida cotidiana y 

+11 ectividad , educativa, han puesto : nuEstras raciones más 

; en evilencia en las Últimas dfco- frecuentes “están rodeadas 

+, des que la pérdida de interés por” por un mar: de. misterio. 
: una teoría de la retórica no (M- - Tanto Platón (Tectetoz 155) 
- pla qué »o se registren práctb - como Aristóteles (Metafísi- 

concretar Más aun, “ca, 982b' 12 $3.) coincidi 
¡ecu evolución ha.Derado el pri: » +). COMEIAIE» 


ron en este punto, : 

La: filosofía comienza 
cuando planteamos pregun- 
tas allí donde hasta ahora 
no las hubo. Y esta es una 
operación a.la que, en prin: 
cipio,. deberían ser recepti- 


vos muchachos de diecisiete 


o dieciocho años, que han 
abandonado la niñez. para 
incorporarse 2 un «mundo 
que todavía no.cs el suyo. 
Tal vez sea este el punto de 
debamos 
intentar: formular para ellos 
una filosofía de preguntas. 
apoyindonos en cl hecho 


puesto en evidencia por- 


Gadamer- de que sólo po- 
demos comprender aquello 
que responde a una pregun- 
ta que nos hemos oji 
lado. 


UNA FILOSOFIA 
DE PREGUNTAS 


Hablar de una. filosofía 
de preguntas no es nada dis- 
tinto a hablar de ta filosa» 
fia misma, Cuando Kant tra- 
20 el mapa de problemas a 
Jos ave debia responder la 
filosofía enumeró las tres fa- 


: mosas preguntas que le dicta 


ban los intereses de Ja razón 
SKrV A B05/B 832): 
--¿Qué puedo saber” 
¿Qué debo hacer? * 


algunas de 


—¿Qué me está permitt- 
do esperar? 0: 

(A las que agregaba, en la 
Antropología, la pregunta 


- Blobalizadora:. ¿Qué es el 
hombre?). :.. ; 
También hizo Kant fio- 
sofía: de preguntas cuando, 
al formular el “problema ge- 
neral de la razón pura” (KrV 
B19-240 se cuestionó: 

—¿Cómo es posible la 

matemática pura? ! 
—¿Cómo es: posible la: 
dele natural pura? 
—¿Es posible la metafísj 
ca como ciencia? . 

La última sugerencia de 
este documento consiste en 
proponer (el menos en este 
aspecto) un retomo a Kant, 
Los: estudiantes que reciben 
los cursos de filosofía en 
secundaria tienen múltiples 
puntos de contacto con el 
mundo: están inmersos en 
un entorno cultural, ensa- 
yan exploraciones estéticas, 
están embarcados en empre- 
sas cognoscitivas de distinto 
tipo y participan en diversos 
órdenes de vida asociativa 
¿Por qué no ular estas refe- 
rencias comunes para inten- 
tar un abordaje sugerente a 
la. problemática filosófica? 
¿Por qué no buscar testimo- 
nios del poder problemati- 
zador y enriquecedor de la 
filosofía a nivel de estas. 
experiencias counes?. 


«La .. pregunta kantisna 
acerca de la posibilidad del 
conocimiento puede : reto- 
marse parcialmente en una 
cuestión más concreta: ¿có- 
mo es posible la ciencia? 

No hay duda que el desarro- 
Mo, científico y: suxz implica- 
ciones tecnológicas son fenó- 
menos que involucran a gran 
parte de los jóvenes. Hay 
aquí, por tanto, una posibk' 
lidad de problematizar una 
realidad que, a primeravista, 
parece monolítica y avasa- 
llante. .¿Cómo' se explica 
e nuestras posibilidad es de 
recepción sensible de la na- 
raleza hayan desemboca- 
fas en un . saber altamente 
formalizado y abstracto, cu- 
yos resultados ya no son fá- 
cilmente. convertibles al len- 
guaje de lospróptossentidos” 

¿Cómo es posible que poda- 


mos anticipar acontecimien-. 


tos y descubrir regularidades 
en el mundo? ¿Cómo es po- 
sible que nuestras clabora- 
ciones matemáticas encuen- 
tren tal sintonía con el mun- 
do que nos permitan poner 
hombres en la luna? ¿De qué 
forma ampliamos nuestro 
conocimiento? ¿Cómo po- 
demos controlar la calidad 
de nuestras hipótesis y teo- 
rías? ¿De qué: modo se 
acumulan los resultados de 
unas ciencias que no dejan 


- de contradectrse y COFTeÉIse 


a si mismas” 
Sf padria cansiderar aquí 
algunas respuestas globales 2 
estas cuestiones, tales como 
las que proporcionan Popper 
Khun, Fey, Feyerabend o 
Lakatos Se podría tambien 
aludir momentáneamente a 


algunas discusiones más pun--- 


tiales, camo el debate entro 
contra ciivistas y csm! 

tas matematicos, En cual 
quier casa, no se trataría de 
hacer una presentación glo 
bal del pensamientaade estos 
autores. Sino de incorporar” 
UA ADO 


cambiada: 


Canmisticisino 


a una discusión estructura- 


-da sobre la base de los pro- 


blernas - planteados. (Un 
.ejemplo de este tipo de en 
foque puede encontrarse en 
el reciente libro de Martín 
Gardner; Los porqué de un 
escriba filósofo, editado por. 
Tusquets (De sus desparejos 
capítulos puede tomarse co- 
mo referencia al primero). 


En segundo lugar, la pre- 
gunta práctica kantiana pue- 
de reformularse en estaotra: 
¿por qué ser moral? Tam- 
bién aquí es posible articu- 
lar con múltiples intereses y 
cuestionamientos más o me- 


nos cotidianos; ¿Por qué * 


someter nuestro 'comporta- 
“miento a un conjunto de res- 
tricciones y condicionamien- 


tos que se experimentan : 


como limitaciones a nuestra 
voluntad? ¿Qué significado 
tienen . para - nuestra vida 


actos como el de cumplir. 


promesas o el de decir la 
verdad? ¿Qué clase de obli- 
gación es la obligación mo- 
ral? ¿Existe alguna relación ' 
entre la moralidad. y la 
“felicidad? ¿Quéposibilidades 
tienen la razón y el conoci 


miento de orientar nuestra . 


acción? 

Entre las respuestas a exa- 
minar se contarían la aris 
totélica y la kantiana, como 
los dos grandes paradigmas 
tradicionales de la ética fi- 
losófica. Pero también ca- 
bría considerar : respuestas 
relativistas (sofística), uti 
litaristas (Mill, Bentham), 
íntuicionistas (Moore), prag- 
matistas (Dewey), emotivis- 
tas (Stevenson, Ayer). y nt 
hilistas (Nietzsche). : 

La tercera pregunta kan- 
tiana podría permanecer in- 
¿Qué me está 
permitido esperar? Se po 
drían considerar aquí diver 
sas cuestiones de índole me- 
tafísica y religiosa. ¿Qué es 
lo que deja sin explicar el 
conocimiento científico? 
¿Tiene sentido preguntarse 


por qué existe el universo? 


¿Cuáles son los verdaderos 
alcances de la existencia? 
¿Podemos esperar.algo des 
pués de la muerte? ¿Existe 
Dios? ¿Hasta :dónde nos 
puede conducir la razón 
en esta indagación? ¿Qué 
es la: fe en relación al 
conocimiento? 

En este caso corresporr 
dería examinar como res- 
puestas clásicas los teísmos 
religiosos (grandes  religio- 
nes de oriente y occidente, 
el pensamiento teológico oc- 
cidentall y algunas de las 
versiones clásicas del ateis- 
mo tmaterialismo dialéctico, 
positivimo : extremo! . Pero 
también habría lugar para 
aludir x la actitud pragma- 
tista ante este tipa de temas 
dJames, Demey), al existen 
aaulismo religioso y ateo, al 
postfilosófica 
de Wittgenstein o y la pose 
clón de los filasofos anatí- 
cos respecto a la posibili 
dad de dar respuesta a este 
tipo de problemas 

Si dejamos abora de la- 
do esquema Lantiano, has 
Baja bx clras prepardas o 
podemos torntular con da 7 
peranza dle que artículen 
<on iiquietudes del alumaa- 
do. Una ade ellas es. ¿cómo 
es posible el lenguaje? 

En este vas se podria 


«plantear algunas preguntas 


como las que siguen: - ¿Qué 
hay de natural y qué hay de 
convencional en el lenguaje? 
¿Hay diferencias entre ' las 
formas de comunicación hu-: 
mana y las que empleza los; 

«máquinas? ; 


.anímales o 'las : 
¿Qué relaciones' hay entre 


lenguaje y razón? ' ¿Qué 

papel juega el lenguaje en 
nuestra experiencia del mun- 
do? ¿Qué papel juega el len- . 
guaje en las relaciones inter- 


personales? ¿Qué cosas pue-' 


den decirse y qué cosas no 

pueden decirse? ¡Qué pue- 

de hacerse con palabras? 
Entre otras cosas podría 


.acudirse aquí a las reflexjo- 


nes de los griegos en torno 
al lenguaje (la sofística, Pla- 
tón, Aristóteles), a teorías 
del lenguaje como las elabo- 
radas por el Círculo de Vie- 
na y sus continuadores, a los 
filósofos del lenguaje ord+ 
nario (Austin, Searle) y a 
los aportes de Peirce, Quine, 
Wittgenstein o Gadamer. 
_"«Todevía es posible con- 
siderar otra pregunta: ¿có- 


mo es posible la vida asocia-* ciol 


tiva? : ¿Qué tipo de relacio- 
nes pueden establecerseentre 
individuos o entre 


colecth-;'.: 
vos? ¿Qué condiciones de- 


ben cumplirse para salir del 
estado de guerra perpetua? : 
¿Cómo es posible tomar de- 
cisiones en forma colectiva? 
¿Cómo es posible combinar : 
preferencias y objetivos par-- 
tículares con preferencias y - 
objetivos ' globales? : ¿Cuáles 


son los límites del consen 


so y del disenso? ¿Es posible 


:la discusión sobre fines o 


sólo es posible discutir sobre 
medios? ¿Es posible acordar 
normas de valoración Ínter- 
subjetivas?. - 

Cabría 
diversas teorías acerca de 
la actividad política y de los 
alcances de la asociación po- 
lítica. Entre otros, sería po- 
sible acudir a los. sofistas, 
Platón, Aristóteles, - San 
Agustín, Santo Tomás, Ma- 
chiavello, Hobbes, Rousseau, 
Tocqueville, Burke, Marx, 
Lenin, Arendt, Rawls, 
Dworkin. etc. 

Por último cabría “for 
mular la" pregunta siguien- 
te: ¿cómo es posible tener 


cues 
tión podría descomponerse, 
al menos, en qe teens: 


tomando a Kant como prin-::::- 


cipal referencia. 

dería asimismo A 

posición relativista, incluyen”: 

do en ¡este: punto los testi- >: 

Peracil Fr cor ia 7 
Erro : 

proba yr 


Jes (por. deptos 
dré arias 


cas 10 qua RAS 
- tan en'esto'escrito ño sn 
'demasisdo nuevas ni demá- 
siado ordenadas, Padecen; 


: ltar tod lo falta 
aquí. considerar clas y 20. pr 


. e 


Los problemas decadas 
tienen cinco años de vigen 
cia Es lo bastante poco co-. 
mo para que todavía no se 
hayan “solidificado*”, pero ' 


es tiempo ' suficiente pS e 
evaluarlios y: discutir sobre”... 


su rendimiento. Si se lega a : 


la conclusión de que deben '.'':: 


ser modificados, es preciso 
ponerse a trabajar pará no: 


llegar demasiado tarde con e 


los cambios. 


UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA 


Area Artistica y Recreativa 
Ciencias de za Comunicación - 


- ALIANZA FRANCESA 


invitan a las jornadas sobre 
[mágenes Verbalos de la Mujer I1: 


“Et pensamiento de Jutia Kristeva i 


sermictbca psicoanálisis espectáculo”. 
Parte: pan Lic Margarita Mora psicoterapeuta. : 
Dea Hila More: ta iaa > 


Alanza 


rancesa - Soriano 1180. 


20 y 30 DS octubre y las 19 Rocas 


AI Mt hd pp pa q 


espacio donde 


La historia de Canená constituye un 


los signos proliferan. 


E “Relato policial aparecido en un periódico c 

0 Sespañol al promediar el siglo pasado, 
se transforma luego en relato literario, 
ña pe, múltiples películas, trabajos de 


y, recientemente, 


en Alemania, espectáculo de patinaje. 


¿Como « si fuera necesario acudir a 


=la 


a todos los significantes 
z pibes para representar una historia que 


del diario cuenta 


E todos los días. Tal insistencia parece 
z “reflejar la perdurabilidad de 
¿Una ensoñación que condensa vigorosos 


os. arcaicos. 


que ver con la dus- 


1 idad de la vida afectiva, cu- 


yo. carácter contradictorio 
todos debemos enfrentar de 
modo más o menos profun- 


e: 
- ELJUEGO DE 


LO DUAL Y 

LO IDENTICO 

En Já versión inicial, que 
es. .la- literaria, hay ya una 
dualidad discursiva. El rela- 
to originariamente está 2 
cargo de un investigador 
francés qué recorre Andalu- 
cía con la finalidad de deve- 
lar un secreto de la historia 
antigua. Pero lo que cu... 2 
al lector es la trivial anécdo- 


ta de un bandolero que mar 


ta a su amante por celos. 
Dualidad de las historias. 
"Una es prestigiosa y perms- 
nece oculta. La otra es ba- 
nal y se pone al descobierto. 

El bandolero es yasco. 
Por'lo tanto, al igual que el 
francés, es un extuanjero en 
Andalucía. Dualidad de los 
personajes masculinos. Uno 
es un intelectual, enbarcado 
en la aventura del saber cien- 
tífico. El otro es un ex so» 
dado y un salteador, com» 
prometido con la grentura 
vital. Dualidad de los cono- 
cimientos. Uno es el saber- 
poder intelectual. El otro es 


“el conocimiento fáustico ad- 


Quirido a través de la experi- 
mentación ilimitada. 

Más tarde, el viajero fran- 
cés encuentra a Carmen, una 
gitana que, según * enterará 


víctima de la lngara. Esta, 
tras envolverlo con vagas 


promesas eróticas, le roba: 


un reloj y, de no mediar la 
intervención de José, lo hu- 
biese asesinado. Días dey 
pués, el bandido sufre una 
crisis. de celos, provocada 
por un torero, Ya ha mata- 
do a un inglés, a un militar y 
al propio “rom''.o marido 
de la gitana. Afirma estar 


cansado de asesinar a los 


amantes de Carmen, por lo 
que le da muerte a ell» y se 
entrega a la justicia para ser 
ejecutado, El dia anterior al 
ahorcamiento, el investiga 
dot lo visita en la prisión. 
José le cuenta sus amores 
con Carmen. La historia se 
bifurca. 

Hidalgo vasco, , José debe 
huir de las Provincias tras 
una fatal pelea con un com- 
pañero de juego. Se refugia 
entonces en 
donde se hace soldado. Tie- 
ne dos sueños Uno, el de la 
gloria militar. Otro, el de un 
tipo femenino: la muchacha 
virginal, que ¡leva los ojos 
bajos y el cubella sujeto en 
trenzas. En la ópera, ese ti- 


Andalucía, * 


po se concreta en un perso- 
naje' Micacla, novia de José 
y mensajera de la madre ve- 
nerada por éste. En Andalu- 
cía, el soldado conoce a la 
gitana, que viste de rojo, 
muestra las piernas y lleva 
una 
misma tarde, Carmen hiere a 
otra obrera de la tabacalera 
en donde trabaja José debe 
conducirla a la prisión. Pero 
la gitana Je habla en vasco, 
Bao el sortilegio' de la len-" 
gua matema, el soldado la 
deja escapar y debe ocupar 
su lugar en la cárcel, Dualr 
dad de las mujeres. Una ti- 
mida, virginal, recatada en 
su átuendo y en su actitud. 
“La otra, descarada, agresiva 
en su traje provocador y en 
su conducta Dos mensajes 
maternos. Uno, trasmitido 
por las palabras y dirigido a 
la conciencia. Otro, vehicu- 
lado a través de significantes 
paraverbales (acento, ritmo, 
tono) y orientado hacia pl 
inconsciente oscuro. 
Para conseguir el amor de 
Carmen, el militar hidalgo 
termina haciéndose bando- 
lero. Pero, a diferencia de 
otro bandido que también 
se llama José y cuya querida 
es abnegada, él no logra la 
fidelidad de la gitana. El Jo- 
sé traicionado se duplica en 
un José amado. 

- Con «sus - infidelidades, 
Carmen provoca tales ce- 
los en su amante que éste 
termina matándola. El amor 
so desdobla en odio. 

Hay un permanente jue- 
go de la identidad y la difo- 
rencía, cuyas fronteras son 
inestables. Lo-uno'es dual. 
Lo opuesto se revela como 
contracara de lo mismo. Por 
debajo de las especulares 
imprecisiones, está el recu- 
rrente dilema humano que 
acosa a José, ¿Cuál es su 
sueño y su verdadero deseo? 


. ¿La vida que dejó atrás, con 


sus promesas de prestigio 
social y, en el caso del texto 
operístico, de matrimonio y 
familia? ¿O la vida que in- 
cia, de aventuras sin cuento, 
junto a una' mujer que no 
sólo lo despierta sensualmen-. 
te, sino que le muestra otras 
posibilidades de experimen- 
tar la existencia y alimenta 
en él ansias ni siquiera sos 
pechadas? ¿En cuál de estas 
dos opciones puede vivir él 
su verdadera' identidad de 
hombre? 


CARMEN: 
MULTIPLICIDAD 
Y MONOCORDIA 


En cuanto a la figura de 
Carmen, más que dual es 
múltiple. 

Ante los hombres que 


narran su historia se presen” 


ta bajo innumerables disfra- 
ces y máscaras El investiga- 
dor la percibe como una ba- 


ñista judía o morísca y, más - 


tarde, como una "“ahijada de 
Satanás”. Jos la ve primero 
como una obrera Luego, 
como una bailarina profesio» 
nal. Asomads a un balcón, 
es una cortesana de lujo. Er 
coltada por una criadita, es 
una gran señora, Bajo cada 
máscara, José entrevé al dia 
blo. Y, después de su muer- 
te, percibe a una “pobre ni 
ña", fruto de la crianza de 
los gitanos Mientras tanta 


flor en. la boca, Esa. 


ella, bruja, fatal, prostibula- 
ria o infantil, permanece 
muda, asfixiada por las vo- 
ces masculinas. El narrador 
culto y el bandido introdu- 
cen matices en sus versiones 
de la gitana. Sin embargo, 
esas versiones tienden a au- 
torizarse mutuamente. Los 
varones son los sujetos de la 
enunciación. Carmen es sólo” 
sujeto del enunciado, efecto 


“de la percepción masculina, 


que se destaca por su mono- 
cordia Aunque. soslayada- 
mente se admita que la zín- 
gara posee otras cualidades 
(valor, inteligencia, capaci 
dad para dar apoyo) se insis- 
te en su condición de bruja. 

Por muchos motivos, esta 
seductora nos recuerda a 
otra más reciente, y también 
trágica: Marilyn Monroe. 
También en Marilyn, Lee 
Strasberg reconoce un gran 
talento; Norman Mailer "un 
ángel de rosada azúcar” y la 
sociedad entera a la niña 
maltratada, abandonada y 
traumatizada. Pero la única 
cualidad que se exalta es la 
de su sex-«ppeal 

La heroína ficticia y la 
real quedan encerradas en el 
estrecho espacio de las fan- 
tasías que suscitan a imagj 


“ naciones sin matices. Y, en 


plena juventud, ambas mue- 
ren de muerte antinatural. 
Como a Marilyn, a Carmen 
no llegamos nunca, porque 
rebotamos antes contra una 


espesa y opaca pared de en- 


soñaciones masculinas. 


LA “OTREDAD” 
- DEJOSE 


: Carmen es una. concre- 
ción multisígnica de lo que 
se ha dado: en llamar, el 
eterno femenino”. En él 
nuestra cultura fija algunos 
de los posibles que la mujer 
es para el hombre: María o 
Eva, santa o prostituta, án- 
gel o demonio, ideal inalcan- 
zable o peldaño de degrada- 


'cion. Femincidad. escindida 
entre lo que el hombre de-: 


searía que fuera y lo que 
teme que sea. (Así, Carmen 
es fascinante en tanto qué 
engañosa, voluble y cruel.) 
Es polo de desorden que 
aparta al hombre de sus me- 
tas civilizadoras y consume 
sus energías creadoras. Mien- 
tras éste se adjudica la exoe- 
lencia del orden simbólico y 
de la ley, con el correspon- 
diente derecho a dictarla, 
significa en la mujer ala na- 
turaleza irreductible, tanto 
más pelígrosa y atractiva en 
cuanto parte negada de si 
mismo. En consecuencia yla 
figura femenina es una *otre- 
dad” desconocida. y, por 
ende, temida. Carmen se 
muestra como una dimen- 
sibn oculta de José, apenas 
admitida e inmediatamente 
negada (Ante el investiga- 
dor, José reconoce que nin- 
guna otra existencia le gur 
tb tanto como la de bando- 
lero. Sin embargo, dice que 
antes de matar a Carmen, la 
acusé de haberlo obligado a 
abandonar una vida decente 
y arrastrado a la perdición.) 
Para el ex soldado, a través 
de sus represiones y contra- 
dicciones, la gitana es una 
“otra” indescifrable a la que 
persigue en. un horizonte 
siempre desplazado. Su dra- 


ma es el de desencuentro del 
hombre con la mujer por- 
que, también y sobre todo, 
es el de la no coincidencia 
del hombre consigo mismo. 


LA TEMPORALIDAD 
DE LO “ETERNO” 


Carmen es un ser salvaje. 


Su versatilidad y vohibilidad * 


desorientan a los hombres. 
En su humor “nunca está 
más cerca de la tempestad 
que cuando el sol brilla in- 
tensamente”'. Igual que un 
niño, parece incapaz de ey 
tabilidad afectiva,de progra- 
mación racional de la con- 
ducta, de planteamiento de 
objetivos que no sean inme- 
diatos. 

El tiempo de Cúimen (en 
el que sumerge a los hom- 


- bres que se le aproximan) es 


el de la aventura imprevista. 
Por el contrario, los perso- 
najes masculinos se. proyec- 
tan en planes de futuro. El 
investigador se dispone a es 
cribir una memoria con la 
que piensa disipar dudas en- 
tomo a un controvertido te- 
ma histórico; José aspira a 
una carrera militar y, a tra- 
vés de ella, a una posición 
de jerarquía social Ambos 
tienen en el tiempo anterior 
una referencia: el pasado 
histórico que atrae el interés 
del investigador o el pasado 
personal con que José co- 


mienza su narración. . Los" 


dos cuentan con un punto 
de partida y uno de llegada: 
se dirigen hacia una meta. 
Del pasado de Carmen, en 
cambio, no se habla. Incluso 
se desconoce el origen de su 
etnia No tiene historia: sólo 
pertenece al orden de la na- 
turaleza. Simbólicamente, 
atenta contra el tiempo pro- 
gramado por los hombres. 
Le roba el rejoj al investiga 
dor, para quien el presente 
es sólo una transición entre 
el pasado histórico glorioso 
y el futuro de gloria indivk 
dual (¿Existe un símbolo 
de la temporalidad objetiva- 
da, del orden que impone la 
“ratio" moderna mejor que 
el reloj?) Carmen desbarata 
el tiempo de José. “¡'Ah, se- 
ñor, qué día, qué día!” ex 
clama éste refiriéndose al de 
su primer encuentro amoro- 
so. "Cuando pienso en él me 
olvido de. mañana”. ("Ma- 
ñana” será el día de su eje- 
cución). Carmen es una mo- 
dulación particular de una 
linea melódica “intempo- 
ral": la del “eterno fement- 
no”. Es salvaje, infantil, mo- 
ralmente irresponsable, miy 
teriosamente poderosa. Na 
turaleza y mujer aparecen 
como signos intercambiables 
Pero sabemos que la “con- 
dicíón natural'* es un mito, 
que no hay nada eterno en la 
especie humana nada que nos 
sea dado aislar como dato in- 
modificable. Sin embargo, 
esta representación de la 
mujer (que según - Lorite 
Mena y otros antropólogos, 
tiene origen en la separación 
de ámbitos vitales y produc» 
tivos ocurrids en la prehis 
toria) es una constante te- 
naz. Penetra en los discursos 
filosófico y científico, don- 
de adquiere su “naturaliza- 
ción”. Asf, dichos discursos 
identifican a la mujer con 
una supuesta ''naturaleza” 


ahistórica y enmascaran es- 
ta hipóstasis ideológica pre- 
sentándola:..como : verdad 

“natural” y evidente, como 


la realidad misma. 


LA RETORICA DEL E 


“ETERNO 


FEMENINO". 


El investigador compara! 
a Carmen con un lobo y con: -. 


un gato (en su calidad. de 
animal de presa). José tam- 
bién la asimila a un felino, a 


causa de su imprevisibilidad, + 


Según él, la propía gitana so- 
lía identificarse con un lo-. 


bo. Tales asociaciones no. 


pertenecen a Carmen de mo- 


do exclusivo. El tema de la - is 


femineidad arrastra una es- 
tela retórico-conceptual que 


presenta metáforas recurren- 


tes. Asi, Nietzsche dice que 


“lo que en la mujer inspira s E 
respeto y a veces temor es.- 
su naturaleza, que €s-más 


natural' que la del'hombre, 
su flexibilidad y su astucia 


de*fiera, su garra de tigresa: 
bajo el guante, el salvajismo:: 
indomable de sus pasiones y. : 


virtudes”. 


En su “Introducción al 
narcisismo”, Freud se refié- '.. 
re a ella en ' Sérminos sospe-.: 


chosamente 


No sólo afirma que el tipo; > 


más frecuente de mujer 'es' * 


la narcisista. Agrega: que,*: 


probablemente, es támbién*:-. 
el más puro y auténtico. La” 


mujer narcisista ejercería un: 
gran atractivo sobre el hom- : 
bre (que, por lo común, se: 


ha despojado de su narcisi». 


mo originario), atractivo se-:.: SES 


- mejante al que ejercen 108; ¡ 


niños, ciertos animales que - 
no parecen ocuparse de no-:: 
sotros, como-los gatos y | los 


grandes camiceros, el humo-. 4 


rista o el gran criminal. El' 


encanto de esta mujer, siem-" 
pre de acuerdo al médico, 
vienés, reside en su inaccesí-- 


bilidad, su autosuficiencia, :.. 
su alta autoestima y su capa»: 
cidad de mantener a distan-" 
cia de su yo todo lo que po- : 


dría disminuirlo. * 


Desmontar estas construo- mo 
ciones, poner en evidencia lA... 
índole cultural del supuesto. 
”- “destino biológico” es difl-, 


cil... Las representaciones 
ideolgicas, junto con las 
condiciones de las que emb- 


nan; tienden a configurar. 
conductas - típicas acordes' * 


con ellas Se genera así un 


circuito de  retroalimenta-: 
ción según el cual la realidad .: 


parece confirmar esas repre- 
sentaciones. Una -concep- 


ción ensjenada de la mujer. 


consignará en ella comporta- 
mientos que serán conside- 
rados como causas y no C0- 
mo consecuencias de una si 
tuación histórica y de una 
aprehensión simbólica. 


“ETERNO 
FEMENINO 

Y ENSOÑACION 
MASCULINA” 


Carmen es una versión 
del “eterno femenino”, o 
ses, de un ambiguo deseo - 
masculino. Pero, aunque la 
gitana conjure un mundo de 
fantasías masculinas, se in- 
serta en el orden social en 
que clla- y José tienen que 
vivir, Pertenece a una etnia 


e e A Md 


AA 


1 


¿marginal y despreciada. Es : 
¿ huérfana, pobre, delincuen:, ; 
to y mujer. En todas esas ca 

: tegorías, está en el fondo de 
los indicadores sociales. De 
3 ese modo, es posible pensar 
Í que; su, condición. de bruja 
Í constituya, : además. de jun 
-¿ rasgo de'la cultura a la que 
¡ pertenece, un: vehículo: de 


¡escape para la gitana. De he-: 


ñ ¿chio, la magia tiene también 


¡ese valor: para" individuos' 


: oprimidos (particularmente 
mujeres) de las culturas más 
: diversas: Por..csa vía, Car- 
¿men puede superar precaria- 
| mente la presión social que 


: sufre, 'contra su etnia, su cla- 


“se y su sexo. Sus actitudes 
(logra: disfrazarse; hasta cl 


*punto que los suyos. no la. 


- conocen; sus maniobras pros- 


«tibularias terminan. en atra-, 


5. Ecos que.benefician; toda la 
+ banda): parecen” manifestar 
¿Una necesidad de atención y 
¿aprobación públicas. A- la 

jvez, sus estrategias le permi- 


¿ten eludir las persecuciones: 
¿sociales (finge vor vasta para 


¿lograr su libertad). Todas es- 
¿tas tretas Je dan momentá- 
¿neas ventajas sobre los pri- 
vilegios del suo que José 
¡representa (el- de 

¡Boles, hidalgos,” 


¡1 bre todo en situaciones don- 


[de es evidente mu inferiori-.ca 
: dad y sun el peligro que co- ' 


- ¿rrey: logra un prestigió y au- 
itoridad: relativos. Pero éstos 


eb ¡de ningún modo constitu- 
yen una real amenaza para 


¡la jerarquía de la sociedad 
dominante, ¿Es posible en- 
“¡tonces que, con tantas pre- 
i rrogativas sociales, José pue- 
¡da «ser víctima ' de : alguien 


¡que ;lleva todas las de per-- 


A der en el orden establecido? 


* ¿Cuál es el origen de esa en-. 
:¡soñación viril que le atribu-. 


ye una suerte de omnipoten- 
¿cia a un ser manifiestamente 
¿débil? . a E 


SUBYACENTE 


:.. Inicialmente, la gitana se 
¡dirige a José en vasco, la len- 
«gua materna del soldado, a 
'cuyo sortilegio él, significa- 
:tivamente, no puede sus 
'traerso. Ya su nombre, **Car- 


.men'', de la raíz latina “ca. 


no'' (que: en francés da 
“charme” y que está presen- 
te en el español “encanta- 
miento” y en el italiano “in- 


cantesimo”) señala el influjo - 


. mágico de esta presencia fe- 
*«menina. Es conocido que, 
en numerosas culturas, la 
magia se ejerce a través de 
palabras murmuradas por 
hechiceras. En. tal caso, el 
poder de éstas no estriba en 
los significados, que apelan 
. a la razón, sino cn £u aureo- 
la parawerbal. Es en el rit- 


mo, la velocidad, el tono en. 


donde radica el poder de las 


cantilenes usadas por curan-: 


deras de todo el mundo, cu- 
ya función de sanar aparece 
wwvariablemente asociada a 
Ya función materna. . : 
“=> *Carmen alimenta a José 
mientras está en la prisión. 
Ese don de pan en un mo- 
mento de necesidad consti- 
tuye un sustrató de la cura- 


ción que en dos oportuni" 


dades le ofrecerá. José es 
herido una vez cuando, al 
matar por celos a un mupe- 


“los espa- 
militares, - 
“E varones). De ese modo, y so- : 


EN FIGURA 


“rior, abandona el orden mili- 
;tar' para ingresar. al de los: 
¿bandidos gitanos; La madre ' 
de -Jo3é£ lo trajo al mundo. 


Carmen también lo trac del * 


mundo de la ley al de la 
transgresión, del de la hispa- 
nidad al de lg _“gitanidad”. 
Cura la a quégosé ha 
recibido en el pasaje; Alivia 
las presiones 'que suponen 
los : primeros “pasos 'en su 
nueva vida, compensindolo 
con su amor. Herida y cura- 
ción tienen un valor ontoló- 
gico: deben comunicar nue- 
vas.ideas sobre la existencia 
a que Jost accede. Como el 
parto y la lactancia, consti- 
tuyen el sitio mismo de una 
ruptura: y una iniciación. . 


_Por eso, el proceso curativo 


remueve poderosos conteni: . 


_dos simbólicos y: afirma la 
fuerza de ciertas imágenes 


relativas a Carmen y a lo fe- 
o Saco que ella: encama. 

odavía una vez en que Jo- - 
sé vuelve. a- hallarse: en peli 
gro de. muerte, ¡Carmen lo 
sana con atenciones que “ja- 
más mujer alguna tuvo para 


«con el hombre más amado"'. , 


Así, ella siempre se hace car- 
go cuando. las circunstancias 
se tornan adversas. .: 

: Sin embargo, su influen- 
cia sobre José es ambivalen- 
te. Reiteradamente lo colo- 

ca en situaciones triangula- 
res. Es a causa de este trián- 
gulo recurrente que Carmen 
conduce. a ¿José hasta la 
muerte. (El la asesina por 
celos y se hace ahorcar des 
pués). En consecuencia, es 
también a través de ella que 
se opera el pasaje de Jost 
del mundo de los vivos al 
mundo de los muertos, Si la 
figura que se*perfila debajo 
de la de la gitana fatal no es 
aún suficientemente nítida, 
remitámonos a un trabajo 
de Freud intitulado '*Contri- 
buciones. para una psicolo- 
gía del amor". En la primera; 
parte de su estudio, el médi: 
co vienés describe un ti 
de: elección masculina cy- 
yos componentes podemós 
identificar en la escogencia 
de José. Hay una sobrecsti- 
mación obsesiva de la mujer 
“fácil”, una tendencia a res- 
catarla de su vida desorde-" 
nada y la necesidad de un* 
tercero con el cual rivalizar ' 
por su posesión. Freud ex- 
plica esta conducta neuróti- 
cáa como consecuencia de un 
tardío o incompleto desasi- 
miento de la libido fijada en 
la madre durante la infancia: 
Éste tipo de neurótico revi- 
ve compulsivamente el trián- 
gulo edípico. 

El “tercero pegudicado” 


es un subrogado de la figura 


paterna. La mujer “liviana”. 
representaría a la madre, a 
quien el hijo percibe como 
“infiel” por preferir al pa- 
dre. En consecuencia, éste 
siente hacia ella pulsiones si- 
multáncas de desco y yen- 
ganza. 

La presencia del otro co- 
mo condición y acicate del 
deseo aparece de moda re- 
currente' en la relación de 
José con Carmen. El trián- 
gulo se repite indefinidamen- 
te hasta transformarse en un 
círculo que 'sólo la muerte 
puede romper. Ello estaria 
representado en el. anillo 
que Carmen arroja como úl- 
timo desafío en la secuencia 
ne 


e 
o. 


final y que José entierra con” 
ella. (EF anillo" es simbolo 
universal de alíanra y-tam-- 


blén de eterno retorno). 

En la segunda parte del 
mencionado. trabajo, Freud 
sostiene que la mujer degra- 


dada como objeto amoroso, 


no caracteriza sólo a un tipo 
de neurosis. Cónstituye una 
de las condiciones de acceso 
al goce y ala plena potencia 
sexual en la vida civilizada. 
La civilización provoca una 


fisura entre la imagen. ideal. 


para quien se reserva la ter- 
nura (la madre, la esposa) y 


-el objeto corrompido en el 


que se puede encontrar pla- 
cer_ (la prostituta). Dichos 
opuestos coinciden -en. el 
inconsciente. Por lo tanto, 
el rebajamiento de la mujer 
encontraría su explicación 
Ay su legitimación) en la ne- 
cesidad de domesticar la vi 
da. erótica, impuesta por la 
cultura. En el fondo de es- 
tos mecanismos se hallaría 
la fantasía de la madre inac- 


«cesible,' inhibitoria: y desde 


ñosa, a la'que es necesario 
destronar'para llegar'a ser. 
Tales supuestos teóricos nos 
permiten explicar la coexis- 
tencia de sobreestimación y 
depreciación en la pasión de 
Jos. Dichos sentimientos 
no “serían excluyentes sino 
que estarlan,necesariamente 
implicados La-omnipoten- 
cia atribuida a la madre esta- 
ría simbolizada en los sorti- 
legios de la bruja. Como la 
figura materna introyectada, 
la gitana es a la vez dadora 
de vida y de muerte, sanado- 
_5a y aniquiladora, Constitu- 
ye la suprema seguridad y el 
extremo. riesgo, -el límite 
máximo del goce y el peli- 
gro de la disolución. En esa 
identificación estaría la cla- 
ve del magnetismo de su his 
toria, su capacidad de tras 
cender la anécdota y de 
transformarse en paradigma 
multisígnico de alcance uni- 
versal. 


CUERNOS 
qe Y PODER 
MASCULINO 


Paradójicamente, esta fi- 
gura materna presenta atri- 
butos de varón. El encogi- 
miento, el sonrojo y la timi- 
dez de que hace alarde Mi- 
caela en la ópera y que cons- 
tituyen condiciones especÍ- 
ficas del tipo de mujer con- 
que José sueña, faltan por 
completo en Carmen. Ela 
desplaza esos atributos hacia 
José, Le pide que borde en- 
cajes para ella, le arroja una 
Nor, produciéndole vergúer- 


za (sentimiento tradicional 


mente asociado a la mujer). 
En cambio, la zingara pare- 
E dotada de carácteres pro-' 
pios del honor varonil (por 
lo menos en el orden de Jo- 
$). Es aficionada ala violen- 
cia fisica. Disfruta de una li- 


“bertad sexual de diferente 


significado (suele venderse) 
pero de igual amplitud que 
la del hombre. Sobre todo. 
usurpa la prerrogativa viril 
de la autoridad. (Le indica a 
José qué “carrera” debe se- 
guir una vez que cae fuera 
de-la ley y se niega explíci- 
tamente a obedecerlo). A 
menudo aparece representa- 
da con simbolos fálicos. Pi- 


de un pitillo al investigador; 
Sus compañeras de tabacale- 
ra la acusan de montar una 
escoba. José: dice que ella 
solía designarse como “el 
diablo”. 


demonlo"”. 


Es pieiao anotar, que, 
en una tradición mediterrá- 


nea que ha alcanzado ampli- : 


sima difurión, al hombre 
engañado se lo señala como 
*“comudo”..A. través de la 
infidelidad de su compañe- 
ra, éste cas bajo el dominio 
del diablo, quien profana su 
virilidad, dejándole sus insig- 
nias, los cuernos (símbolos 
fálicos). Nunca se habla de 
José como de un “cornu- 
do”, Pero la mujer que tiene 
a su lado no renuncia a su 


libertad sexual. Por otra par- > 
te, él. permanece bajo su : 


protección en más de una 


Oportunidad. Carmen no. se 


sujeta a la autoridad del va- 
rón y, significativamente Jo- 
sé la percibe'ctomo un dia- 
blo, Pero, en el texto litera- 
rio por lo menos, la gitana 


no promete nada a $u amanz, 


te y no le exige nada. :Al 
contrario: : reiteradamente 


trata de apartarlo de su ca: 


mino. Se siente como una 
“exiliada del paraíso” (que 
pertenece a los que están in- 
tegrados a un orden social) 
y no quiere arrastrarlo en su 
exilio. Pero tampoco está 
dispuesta a someterse al po- 
der que. Jost representa. 
Frente a la autoridad del 
hombre, rescciona. con el 
desafío. José lee su rotundo 
*'non . serviam”. como una 
culpa que Carmen tiene que 
pagar con la muerte. 


LA ESTRUCTURA 
COMUNICACIONAL 


Sin embargo, en el centro 
de la. relación Carmen-José 
no hay un problema de cub 
pa sino una cuestión de co- 


municación, Ellos participan: 


en lo que la Escuela de Palo 


Alto Hama “juego comple-- 


mentario”. El hombre, inte- 
grado a la sociedad y deten- 
tor de la ley, elige el rol de 
víctima. La mujer, margina- 
da y perseguida por esa ley, 
asume el papel de autoridad. 
Pero José (y los demás aman- 
tes de Carmen) juegan de un 
modo rígido. Todos quieren 


tener la misma aventura eró-' 


tica con ella. Todos se mues 
tran posesivos y, si es nece- 
sario, mercenarios. Con ex- 
cepción del sexo, todos son 


:asombrosamente poco cu- 


riosos enJo que a Carmen 
respecta (y esa es una de las 
razones de su misterio). Nin- 
guno le autoriza otro espa- 
cio que el de la seducción. 
Ninguno manifiesta la capa 
cidad de cuidarla y proteger- 
la, dando así satisfacción, 
no a sus necesidades sexua- 
les, sino a las de la “pobre 
niña" que, según el propio 


“José, hay en ella. (Es intere- 


sante recordar la aseveración 
de Julia Kristeva, de acuer- 
do a la cual, para que uña 
parda resulte gratificafte a 
sus componentes, es fecesa- 
rio que el hombre y Immujer 
ocasionalmente puedan asu- 
mir el ro] materno). Esa rigi- 
dez decepciona a la gitana, 


quien demanda de su com-* 


El mismo la acusa. 
“una. y. otra vez dé ser 1. un 


: pañero no sólo la fuerza pa- -: 
ra afrontar lo que depara el 
destino. .Exige también: el : 
don de la imaginación crea... 

tiva (tal vez la de elaborar 
cba «imagen : materpa para... 
ella), En consecuencia, una -. 
versión verdaderamente ort- . 
£inal de Carmen no requiere -.: 

.De- 

marida una transformación 

de la estructura comunica- 


nuevos significantes. 


cional de los amantes. 
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* La invalorable Asociación de Amigos de BRECHA organiza. 
con entusiasma, una serie de actividades para el mes del quinto >: 
aniversario, a las cues invita a palcos a los dectorés y 


“Recital de Leo Masfah en El Galpón, 


- Función de El Reformador. de Victor Manuel Leites poe, 
teatro Circular, bajo la dirección de Jorge Curi 


Publicación - del : fallo del Concurso de. Tras Humorisicas : 


Inauguración de la exposición-venta de obras de a ; 
nacionales donadas 3 BRECHA por sus autores, en Galera -: 
Calle Entera Bartoloma Mire 1414 (las obras se extibirán 


En las dos- primeras actividades, quienes presenten en: 
boletería un cupón que Brecha publicará oporturamente, 
obtendrán una significativa rebaja en el precio de las entradas 
Ojala que durante octubre, para festejar juntos la alegría de 
vivir, el encuentro semanal con los lectores se convierta en un 
acto de presencia fisica 'de vernos las caras de intercambiar 
* opiniones experiencias y emociones . * 
Los esperamos de un modo u otro. a lodos. 
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“relaciones” a sus allegados que residen. 

en el extranjero), envíe sus datos a 
nuestra Redacción, Luis A. de Herrera 


1042 ap. 708, Montevideo. 
“Suscripción.a 
un año 
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PAGOS: En electivo, a cobrar en Montevideo 


Números 
pa 


Cheque o giro bancano, sólo a nombre de Fany e 


od Y: dé fonda; lio dipolo 
negativas emitidas por los labios 
rojos, carnosos: "ho y mo”. Tel 


como: "he gustda, ¿viste?, 


“larga o corta, se presenta a 
los 15 $ 16 años, o sea, al 
fin de la a 


-. ERYTHOFOBIA 


Aquí se constata la ten- 
dencia a esconderse que en- 
cuentra en el tener vergien- 

za su manifestación. La ver- 
gilenza sería la manifestación 


que- provoca imaginarse la 
mirada del otro fijada sobre ES AS 

se NO curo ERA A 

Mi noche con la Cicciólina 

“tuación paradójica en la cual 4 P E 
un adolescente se viene a en- 1 e o Pipo ACCIOM et 
+ de separación y de búsqueda, : No sé cómo fue, pe. tara gran cosa. 0: : -“¿Y7's me preguntó ella: 
, s0 puede comprender que la ro de repente. apa- —"Sabla, - sí ,pero' no me «cortito elosto.. PROCE: 
y verglenza: poeda tener un |- .. reef ahl tiredo en el... importa: un carajo. Creo que —"No te voy e contestar”, 
papel principal en esta edad. | : dofón de una camioneta blan- los residuo —lecontetb iio 


ca y con un condoncito celeste - . 


.La preocupación por enroje- 


ceras se expresa generalmen en la meno, cesi no existiendo. hipplex. unos , tipos. que :no : kleenex, parecía una 

"te porel dicho. yo prefe. de tan pasalo que estaba. ME. * encontrando un motiro por el - genda, y: lloraba que parecía 
ría desaparecer de la tierra y rá otra delrdrcia : E o brroctrds opt - Lutsa' Kuliok (cómo me exct 
no ser visto'”, pero el enroje- e pa Ins pod hr OS E Lee saben cas a 3. 2: a 


cimiento de la piel funciona ="Claro, vos. me querés: 


50; pa- 
-¡coanalítica, el símbolo es lo 
-; que separa reuniendo y reú- 
ne separando, (5) y los cabe- 
Vos se prestan por los cuida- 

dos: que piden (cortes, lim- 


- - mo soportado, 
“OJOS Y NARIZ 


Cuando el objeto de agru- 
pamiento desaparece, el ins-* 
tinto de búsqueda de otro 
¡objeto aparece. La nariz y 
e - Jos ojos pueden ser conside- 
j rados “instrtimentos activos 
Í en la búsqueda de una per- 
Í sona a quien atarse. 

Sabemos que la primera 
orientación de búsqueda in- 
fantil es el olfato, búsqueda. 
de seno, y que existe estre- 
chamente relacionada con 
los ojos, manos y boca. De 
esta forma, la unidad nariz y 
ojos toma su rol de órgano 
de búsqueda durante la ado- 
lescencia y puede entrar en 
Otra pareja en ese intento de 
búsqueda. Una vez escindida 
la unidad dual materna, la 
nariz y los ojos estarían al 
servicio de la búsqueda del 
partenaire genital. Núgubro- 


), al rito del traumatis- : 


tras que por otro lado, acau- 


sa del «alejamiento de esa 


idea, ella escapa así a la re- 
presión. Una situación. de 
compromiso se establece de 
esta forma lo que evita una 


disociación mayor del yo. 


, El retomo a la utilización 
del cuerpo como otro, repi- 
te la fase de autoerotismo 
postula da por Freud después 
del destete, fase que prepara 
a través de las integraciones 
sucesivas, la fase genital. 


1) L'image du corpschez ládo- 
lacente. Neuropychistrie 
de l'enfance, 1980, (R. Ca- 
vestrari, MT. Magri y Mus- 
clancu-Picardi). Halia. 
2) Inhibición, Síntoma y An- 
gua. Obra Completa». 
Amorrortu tditores. Tomo 
XxX.S nd breud. 
Tres Ensayos de Teoría 
Sexual. Obras Completas. 
gro Fditores. Tomo 
1, 
Adulescencia, Arminda 
podi bHdsteorial Pas 
y 
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La Teoría del Sembolismo. 
Lrmest Jones, Cuadernos 
Monográficos 3. Letra Viva. 
Psicoanálisis de Niños. M. 
Kicín. Editorial Paidos. 

L'instinci Filial. Part». y 

1972, citgdo por R. Canes 
Lacy gls. , 


blas de mi lucha por la ecolo- 
gla?", me preguntó, como: sí 


Por- razones tan vitales 
como “el espacio”, nos he- 
mos visto obligados a poster 
gar por una edición el artícu» 
la que preparó el Dr. Daniel 
Vidart cerrando la serie s0- 
bre "Coca, cocales y coque 
ros en América Andina” el 
que irá en nuestra pró- 
xima edición. 

El artículo a que nos re- 
ferimos eleva a cinco el nú- 
mero de trabajos Que integran 
la serie y tanto la ampliación 
como la postergación posib+ 
litan una impensala vuelta 
de tuerca, por cuento esta 
seríe viene a intersecar con 
una en curso de publicación 


que trata del otro polo del 
consumo: Los Drogos. 


Confiemos en que de este 
cruce surja más de una chís 
pa que permita iluminar un 
terreno tan preocupante. 


en realidad la ecología impor- 


- 


= psicosis? (Carlos 


dinosaurios y le protestó 
por' ellos,” que "yo recuerde 
Dentro de elgunos hustros se 
extirguirán los escanlar y tam- 
poco. Además no hay nada 
más excitante que un abrigo 
de  plel dekándose sobre 
otra piel desmada. * 

Lo habla logrado. Cambia- 
mos de terna. Pero ro crean 
que fue mejor, no. De pronto, 
zus ojos se entristecieron. 

-*¿Te gusto? ¿Soy linde?, 
me preguntó, 

“Shit” pensé yo. “Y yoque 
crela que esas preguntes sólo 


se hacían en La GiroMla”. Me. 


quedé callado. 


De próxima 
publicación 


- Revolución Tecnoló- 
gica (O. Tangelson) 

- Elimaginario científico 
(Ma. L. Rovaletti) ; 

- Maria Zambrano: en tor- 
poa lo divina (Ramón 
Xirau) s 

- Esquematismo y sim- 

“bolismo en Kant (Ma. 
Noel Lapoujade) 

- ¿Psicoanálisis de las 


Sopena) 
- Melodías, sonetos, pa- 
pers, (Christian Ferren 
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errulnada. Sin saber. cómo ha- 
bla llegado hasta allí, y ahora 
estaba deseendo, con firmeza. ; 
poder irme. El osito me miro 
ba con elgo de compesión. 
Hubo un largo silencio. 

“¿Qué pensás? ¿Qué ser 
ts? ¿Qué decls?” me tripre- 


“Neda”, unkcontesté. 


—* Decime algo lindo”, 
“¿Algo lindo?” - 


CIERRE 


- de recepción 
de materiales: 


O estemos : octubre 22 


» por. el: contrario, como un LS ZER TES ”] muclear?". 300030535 solo para cogerme. Todos los 
«Mlamado a la atención del | > Enseguida llegó elle. vestt- 7 me intereza. El prod rita ¿lorca 
"otro, manifestando de esta | de esf tan virginel con mu ves-' :. día. que, estallemos ¡BUM! se. objeto sexual Pero soy mucho ; Je. 

: tido rosado, y le dio el fercho” ... terminó. y ni vo3 ni yo nos ve, más que eso, sebés? Soy mmut-:':: 
que arrencera, que ros ibamos mos a der cuente. Pero no creo cho más”, PT > 
para el hotel. En la medía hora. que eso vaya a pesar. De todos No >zupe.qué contexarle. 

el cual va el ado- que duró el viaje hasta el Ocea- modos, tendremos" que "vivir No hubo necesitad. Elle siguió 
Varcen ta APR nís, lo máximo que obtuve de ;'mlentrez, y no perseguimos nl gritendo..*No te: imaginás lo -: 
El A elad ella fue una buena dosts de mb... ponernos pazó con esos temas angustiante que €s que todo el: 
sad cuerpo en el adolescen- | -;mos y elogios a mi mexculint -:: como: Kurosawa en sus somnt. mundo: te considere solamen: 
' te juega; un rol de importan- | ; des y alo blen que había esta-' ; feros ieños. 21000 te un objeto de placer”... 033 
cia tanto en su vivencia co- | : do en su show. La verdad, se Pude ver 2u:cera envofecer. >. No, no: me imaginaba. Es 
mo en su representación, en |' guía tin entender noda, pero... por debajo del maquillqe. Age- máx, le ped! queme conside”... 
no me costebe demeriedo er: ida isc dh cope rara a mí como tel obfeto.:: ::: 
tregarme a mus caricias y decir. a sacar. Era vieja que en; “No entendes nada”, su: 
le a: todo que sí - Como a los >. la televisión. 01 po volver a gritar, “No quiero. 
locoz. AA E a 'oger AN ARS 
7 4 ei api a ll cd iala del parido 
E e desvextir. tam- . megritó ceden eloído. ¿LA esta eltura 
co; según Ja concepción do una idea rechazada;mien: | 5ign empezó a hablar. —"¿So- —"Ya se extirguieron los ya sabía que mi noche estaba 


'(P.S.: Este eptiodio no “es 
real más queen. ml bolúdica * 
imaginación. Por eso, sl alguna |; 
expareja de la Cieciolina quie > 
re tomarme a golpes de puño; |: 

por elgo de lo que aquí haya :: |: 

sido escrito, no me exaltaréni;: 
* responderé, pero que quede 
- constancia que la rezón:no le., 
pertenece.) PRE q 


Gustavo Escanlar 


a 
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LS ¿Nasca isemos lo mficlentements os para 
exmanciparnos Neciones a 
: mponea el yugo de mus presos acadas sobre 


sus predecesoras- Sencillamente 


"nos atrevorlamos a seguir respirando con tranqué 
Mad ri 

2. Por lo demás hay una constante estadística se- 

donos que Cuando una ortodoxia ha dilapr 

do sus reservas de credibilidad, un sucedineo 


LE ACNOT O M8Y OL, pero Uco— se apre» 

vb] ¿La a restanrar y/o tenovar las estrategias en eparee: 

yde, ] “mejor para administrar 

¡iy las demandas de orientación que desatan las caí; 
. A ERA Ñ 

Es inconcebible un fu; fado de 

mm : de do hataores en 


se ha do una Creencia; ya se tra 
a Es Extraterrestres o la 


Voce qoaleas duo» podría haber una" hogem 
FLA ES ubo o una o: 
cala de las Ideas que Mo participe de una Fs que 1e 


propone disolver, neutralizas o aniquilar 
nes lo hacen o hacer com lencia. $ ca- 
da Dogma se de m cor 


pe ppt 
trario, de mi enemigo rea) o imaginario? * 
: Es posible suponer que uno no tiene una y 
sión aproxtmada sobre .el destino de las Ideas sl 
so se remite a las imágenes de las faenas del 


os obligan adop dhesión h 
z a tar una adhesión ote- 
cando nuestra salud ? ok 

* ¿Nos im n una expedicicón salvífica, un 


amparo macizo de nuestras Verdades, una inicia- 
ción al frenesí de la Culpa para hacerse cargo de* 
nuestra soledad? 


¿Nos fuerzan a diluimos en una red de repro- 
sentaciones mediatizadora» omnipresentes e Inco- 
muptibles? ; 

reo que solo en parte cs así, ¿Porque acaso 
más blen no somos nosotros mismos los que (ce 
gimos) las servidumbres apropiadas a una proga- 
ricdad ansiosa de aprobacion y de porvenir? 

Tal como si fuéramos cobayos martirizados 
entre la misión suprema y cl “destino", se nos 
puede perdonar todo menos estar bres de un 
credo en donde vegctar (salvados) 

Cuando las doctrinas y supersticiones que 
suscriben nuestra nulificación han entrado en 

. descrédito, los imaginarios siempre listos de Espe 
ranza que tubsisten no nos permiten abandonar: 
los así nomás ni siquiera durante un breve lapso, 

Anto cl espanto de la vacante hacen un urgente 

llamado de licitación que será llenado de inmedia- 


Arte 
Antiguedades 


Petitaneuble 


Jose Marti 32499 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 
le rogamos “oncertar una Cita 


bso- - Ye into believe. 


to: la dportunidad de co-rompemos se malogra —, 


una vez más, y volvemos a creer. 

Y así los ultimos restos de verosimilitud y de 
trascendencia se ofrecen a ter barridos, zambull+ 
dos como estamos otra vez en la consustancial 
voluntad de simulacro, lo que va a conferir (sent+- 
do)'a los actos. Vivimos y morimos creyéndonos 

o, y así no vivimos. Sólo suponemos que 
ire Mientras esperamos y esperamos. ¿lno- 
cencia de la espera?. 


De aDÍ es más común y más coherente: V+- 
VIR EN Y DEL FUTURO, que adiestrarnosa una | 
pa cosmovisión de los momentos únicos e 

transferibles. Las excusas institucionales echan 
a perdes los chances de exprimir el máxto o Jos 
de lo efímero, el sprovochamiento pleno 

del nick of time. 

Renunciando a enfrentar las axiomáticas pro- 
gramadas que se encargan de arrebatarnos el 
sente, es Como nos replegamos en los y 
que suscitan no potro” de Sos Tala lanos: 
bados, y previd Y coa el estado de planer . 
miento permanente que les asiste en eficacía de 
po fascinados y descoyuntados en el 
inf ¡os a hacer de la esperanza un 
método. METODO por excelencia (*). Belio- 


(*) Descartes tal vez debló estar distraído cuando 
al formular su célebre cogito no puso: “Creo, 


dusgo toy.” J. Dardo Villaverde 


- Creación 
condicionada 


Sr. Director: 

Me pareció excelente el material Sobre Van 
Gogh aparecido en el número 76, y especialmente 
disfrutable la nota de Angel Kalenberg, capaz de 
restarle solemnidad y ubicar en el clima de fería a 
este ejemplo de celebración monstruo. 

Pero a lo que deseo referirme en particular, es 
a la incertidumbre de las afirmaciones teñidas de 
prestigio científico, como las que vienen de la 
ciencia médica. Todos somos testigos cort inmua- 
mente de estudios y más estudios, cada uno de 
los ajales contradice a los anteriores con la 
misma convicción de decir la verdad. Y en eso el 
contrapunto entre el estudio pricoanalítico de la 
personalidad de Van Gogh y la breve nota que 
cúestiona todo lo tenido por cierto acerca de mu 
piíquismo, es aleccionante. ” 

Deseando arrimar más leña al fuego, le hago 
legar esta nota de una agencia de noticias que no 
he visto publicada aquí. Si ella contribuye al e» 
cepticismo y a frenar entusizsmos sín base, he 
brá cumplido su propósito plenamente. 

. "La habilidad [artística y ls creatividad de 
algunos de los les maestros de la pintura se 
ha puesto en duda en recientes estudios realiza- 
dos por cientificos norteamericanos que estable- 
cieron una relación directa entre mu salud y mu 
estilo, se informo hoy. 

Según estas Investigaciones, algunos exper- 
tos llegaron a la conclusión que la obra del pintor 
holandés, Vincent van'Gogh cuyo o “Reur 
to del Doctor Gachet” es el más caro del mundo, 
estaba influida por mu precaria salud, la bebida y 
la falta de una alimentación equilibrada y regular. 

Van Gogh, cuyo cuadro “Retrato del Doctor 
Gachet” se vendió en mayo pasado en Nueva York 
por 82,5 millones de dólares, se miicidó en 1890 
afectado por una profunda deprerión que muchos 
teóricos han atribuido a la frustración del artista 
por el escaso éxito que tuvo su obra cuando vivia. 

Sin embargo, algunos de los nuevos estudios, 
publicados en la Revista de la Ajociación Méd+ 
ca Norteamericana, indican que vane Gogh pado- 
cía esquizofrenia, que tenía un tumor cerebral 
y cataratas, y que debido a un tratamiento que se 
le dío contra la epilepsia dominaban los tonos 
amarillos en su visión de las cora3 y consecuente- 
mente en tus cuadros 


“Creemos que las crisis de van Gogh fueron el 
resultado de una combinación entre la enferme 
dal que exacerbó mu deseo de bebidas alcohólicas 
y la malnutrición a jÍ que esta le lovó”: dijo el 
doctor Wiltred Arnold, del centro medico de la 
Universidad de Kansas, de donde han salido varios 
estudios sobre este tema. 

Ouos cientificos han atribuido las figuras vo- 
lubles de los cuadros del pintor español | rancisco 
de (aya a su creciente sordera. 


Atimisno. algunos ban vuelto a resucitar la * 


teoría que apwreció en París en 1913 que explica: 
ba que 11 Greco pintaba figuras alargadas pomue 
padecía astiematimmo. | 


" Por su parte, el oftalmólogo James Ravin, de 
la ciudad de: Toledo, en Ohio, ha realizado varios 
estudios sobre la obra del pintor francés Claude 
Monet y mantiene que el estilo del artista varió 
en los últimos años de su vida debido a las catata- 
tas de padecía en su visión. (1.1"1.)," 
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EAS ''En la experiencia 
Pas clínica así como en 

. el, trato. cotidiano, 

57 > “verifica que las preocupa- 
ciones relacionadas con: la 
imagen del cuerpo (dismor- 
“<fofoblas), son muy frecusn- 

>, tes a partir de los doce ai: 
¿vada en las niñas. Estc 7. 
sido verificado poruna inves 
tigación llevada a cabo en 
Italia (1980), (1) bisada en 
un cuestionario detallado 
sobre las preocupaciones 
concernientes -2 casi todas 
las partes del cuerpo, presen- 
tado a 213 varones y 218 ni- 
ñas entre 12 y 16 años, En 
lo relacionado con algunas 
he dismorfofobias, existiría 
E: una correspondencia puntual 
con los cambios biológicos 
del cuerpo, pero se observa 
que otras preocupaciones 
- sparecen como independien- 
tes de las modificaciones cor- 


En cuanto a la distribu- 
ción entre las distintas eda- 
des de las preocupaciones 
vinculadas a la imagen del 
cuerpo, se observa que ellas 
cambian con la edad. Al co- 
mienzo de la pubertad se en- 
contrarían fragmentadas 
(pies, piernas, tronco, bra- 
105, etc.), y se concentrarían 
hacía los 15-16 años en el 
tamaño y el peso, terminan- 
do porinvestir las partes del 
cuerpo más socializadas (la 
cara y la voz). 

La hipótesis que da cuen- 
ta de estas observaciones se- 
ría que, al momento del de- 
sinvestimiento libidinal de 

jos objetos primarios, el 
Ae Po ein > convertiría 


(2): 


Con la ayuda de ciertas 


hipótesis 


- psicoanalíticas se trata 

de investigar lo 
concerniente a la 
¡imagen del cuerpo en 
los adolescentes. 
En particular lo que 
- hace a ciertas 
| ¡preocupaciones 
dicas en este período 
a las que definimos 


como 


“«dismorfofobias”. 


en el receptáculo que permi / 
tría una puesta en corto 
cuito del conflicto adoles- 
cente, impidiendo de /esta 
forma una regresión narcisis- 
ta total. 

Estas preocupaciones tí- 
picas del período en lo rela- 


cionado con la imagen del: 


cuerpo propio (esquema cor- 
poral), prepararían no obs- 
tante, la formación de la 
identidad, trabajo arduo y 
espinoso al que se ve enfren- 
tado todo adolescente. 


MARCO 
TEORICO 


Con el Psicoanálisis, se 
pudo demostrar que la vida 
sexual del hombre comienza 
mucho antes de la pubertad. 
En el trabajo *Inhibición, 
Síntoma y Angustia”, en su 
último capítulo, Freud Vice 
*“Hallamos que la vida 
sexual del ser humano no 
experimenta un desarrollo 
contínuo desde su comienzo 


- hasta su maduración como 


en la mayoría de los anima- 
les que le son próximos, si- 
no que tras un primer flore- 
cimiento temprano que llega 
hasta el quinto año, sobre- 
viene una interrupción enér- 


- gica, luego de la cual recó- 


mienza con la pubertad anu- 
dándose a los esbozos infan- 
tiles”. f 
En este mismo capítulo 
agregará: “La significativi- 
«dad patógena de este factor 
se debe a que la mayoría de 
las exigencias pulsionales de 
esa sexualidad infantil son 
tratadas como peligro por el 


yo, quien se defiende de ellas 
como si fueran tales, de mo- 
do que las posteriores mo- 
ciones sexuales de la puber- 
tad, que debieran ser acor- 
des con el yo, corren el ries- 
go de sucumbir ala atracción 
de los arquetipos infantiles 
y seguirlos en la represión”, 


El estudio de la adoles 
cencia nos plantea por lo 
tanto, la comprensión de la 
manera según la cual el yo 
logra volver reversibles sus 
deseos : sexuales infantiles. 
En el trabajo sobre la *'Se- 
xualidad Infantil”, (3) en el 
capítulo dedicado al hallaz- 
go de objeto, Freud nos dice: 
*'Durante los procesos de la 
pubertad se afirma el 
do de las zonas genitales...””; 
*.. desde el lado psíquico, 
se consuma el hallazgo de 
objeto, preparado desde la 
más. ¿temprana infancia. 
Cuando la primerísima satis 
facción sexual estaba todavía 
conectada con la nutrición, 
la pulsión sexual tenía un ob- 
jeto fuera del cuerpo propio: 
el pecho matemo, Lo perdió 


. solo más tarde, quizá justo 


en la época en que el niño 
pudo formarse la representa- 


,ción global de la persona a 


quien pertenecía el órgano 
que le dispensaba satisfac- 
ción. Después la' pulsión se- 
xual pasa a ser, regularmen- 
te, autoerótica, y solo luego 
de superado el período de 
latencia se restablece la re- 
lación originaria... .'”;**.. El 
hallazgo (encuentro) de ob- 
jeto es propiamente un reen- 
cuentro”*, En el capítulo so- 
bre la barrera del incesto 
Freud dirá:*...lomásinm 
diato para el niño sería esc 
ger como objetos sexuales 
justamente a las personas 2 
quienes desde su infancia 
ama, ..'';luego sigue: **Pero, 
en virtud del diferimiento 
de la maduración sexual, se 
ha ganado Giempo para erigir, 
junto a otras inhibiciones se- 
xuales, la barrera del inces- 
to...”. En este sentido, Abe- 
rastury, (4) plantea que £n 
la adolescencia, cuando la 
madurez genital estimula pa- 
ra relacionarse con el. otro 
sexo, se hace también posi- 
ble la consumación del in- 
cesto. 


RELACIONES 
ENTRE PADRES Y 
ADOLESCENTES 


Los objetos amados per 
su vinculación directa alo ín- 
cestuoso serán aislados, ale- 
jados. El yb del adolescente 
pondrá en marcha mecanis- 
mos destinados a protegerse 
de las pulsiones incestuosas, 
implicando de esta manera, 
a los objetos amados e inte- 
riorizados..El peligro hacia 
el cual va al encuentro el 
adolescente será el desinves- 


DDOLA, 
NN 


"timiento de la libido de los 


objetos que lo rodean y el 
de concentrarlo sobre sí mis-. 
mo, ya que la libido separa- 
da de los objetos que lo ro- 
dean de amor, tenderá a vol- 
ver hacia él mismo. La pér- 
dida de los objetos de la li- 
bido causará una descompen- 
sación cada vez mayor, y el 
adolescente se defenderá de 
esta vuelta al narcisismo por 
el narcisismo mismo: inves. 
tirá con labilidad sobre obje- 
tos muy parecidos a él su li- 
bido, Los amores homose- 
xuales de esta edad pueden 
tener esta motivación, 


Tener algo para querer,. 


aunque no fuese más que 
una parte de sí mismo, su 
cuerpo, será preferible al nar- 
cisismo primario que es an- 
gustia de aniquilamiento, De 
esta forma, los trastornos 
del esquema corporal repre- 
sentarán una tentativa tera- 
péutica natural que consisti- 
rá en utilizar el cuerpo pro- 
pio como objeto exterior de 
amor y de odio, en la espera 
de una satisfacción adecua- 
da. Los trastomos del esque- * 
ma corporal serán entonces 
una respuesta que podría 
dar cuenta de los fenómenos 
y comportamientos huma- 
nos en los límites entre la 
biología y la psicología. 

Al respecto quisiera intro- 
ducir los aportes de investi- 
gaciones realizadas por Her- 
mann, ($) que a partir de es- 
tudios realizados en prima- 
tes formuló una serie de mo- 
delos interpretativos del 
comportamiento humano, 
Estos se basan en tres con- 
ceptos que denomina: el ins- 
tinto de agrupamiento, el 
instinto de búsqueda y, por 
último, la noción de unidad 
dual. : 

- El primero debería incl- 
tar al recién nacido a agru- 
parse con la madre (unión 
en el sentido de Bowbly); el 
segundo, a buscar ofro obje- 
to al cual agruparse en el ca- 
so de que el instinto queda * 
ra sin objeto. La unidad 
dual estaría creada por el de- 
seo del niño de agruparse a 
la madre, en tanto ésta reac- 


' cionaría igualmente con el 


niño como proyección em- 
pática: y de identificación. 
La imposibilidad biológica 
del niño de satisfacer este de- 
seo constituye la condición 
fundante de la topología hu- 
mana, Una vez liberado de 
la relación materna, el niño 
podrá poner en función el 
“instinto de búsqueda” con 
el fin de encontrar un acom- 
pañante genital. 

Podemos valernos de este 
"mádelo' de comprensión en 
las dismorfofobias de los 
adolescentes para compren- 
der su posible sentido sim- 
bólico, 

Como pudimos observar, 
en el recién nacido la inhibi- 
ción de agrupamiento es bio- 
lógica, mientras que en el 
adolescente es sobre todo 
psicológica (tabú del incesto). 

En: la investigación a la 
que ya aludí llevada a cabo 


“en Italia y a las observacio-. 


nes en la práctica profesional 


con adolescentes, se consta- * 


ta que las preocupaciones 
concemientes a la imagen 
del cuerpo son muy difusas 


a partir de los 12 anos en tos 
dos sexos, pero tienen una 
frecuencia superior en las 
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niñas, Esta característica s0' 
podría interpretar como una 
gran disponibilidad de la mu- 
y para utilizar su propio 
1 cuerpo para expresar los con- 
flictos inconcientes, o como 
el resultado de un condicio- 
namiento biológico y/o so- 
cial ala sobrestimación esté- 
tica del cuerpo, 
Algunas preocupaciones 
* presentan una corresponden- 
cia puntual. Por ejemplo, el. 
aumento del tamaño y altu- 
ra, que alcanza el máximo 
en los 12 años en la mujer y 
a 15 años en el hombre, La 
“misma observación es válida 
para el crecimiento somáti- 
co(tejido adiposo) y muscu- 
lar, precoz en los varones, 
que se experimenta como la 
inquietud por el brazo con 
mucho músculo. En las ni- 
ñas, la acumulación de teji- 
do adiposo es más tardía y 
a la vez la inquietud por A 
obesidad aparece a- los 15 
años. Una correspondeñcia 
perfecta existe igualmente 
para el crecimiento de las 


,Piernas y del tronco en las - 


niñas y por el sonido de la 
voz a partir de los 12 años 
para los dos sexos, 


Las preocupaciones por. ¡ 


el acné, aparece más tempra- 
no en las niñas (12 años) 
que en los varones (15 años), 
y esto también corresponde 


a la realidad de los hechos. 


Sin embargo, en lo que con- 


cierne al acné, dado que se * 


trata de un fenómeno no ne-' 
cesario, se podría preguntar 
si no es la expresión de un 
conflicto objetal que apare- 
cería más temprano en las 
niñas que en los varones. : 
Otras preocupaciones, 
:como 'por ejemplo el miedo 
. de perder elcabello, que apa- 
rece en los dos sexos a los 
13 años y que persiste hasta 
los 17 años, no tiene ningu- 
na correspondencia en una 
modificación corporal. Otras 


preocupaciones también se - 
observan sín un sustrato cor- * 
poral, como por ejemplo, la * 


inquietud por el color y la 
forma de los ojos, por el cre- 
cimiento exagerado de la na- 
riz (a los 16 años en las ni- 
+ ñas) o por la columna verte- 
bral desviada (que preocupa 
a las niñas y deja indiferentes 


» CNTo; 


«mo los pelos, cabellos y la '- 


. real, podrían ser considera- - 


* Jescente, que es un conflicto : 


nes o como 2 MENA: 


a los varones), o el miedo'a 
rse. (que aparece a 
los 12 años en los dos sexos 
y persiste hasta los 17 años).? 
Otra observación se rela- pes 
ciona con la distribución de * 
las partes del cuerpo. que : 
son mal vistas rd 
centes, Al comienzo de la. 
pubertad la localización es *' 
fragmentaria (pies, brazos, 
piernas, etc.); se concentra 
«en segmentos globales: (me- .. 
dida, altura y peso) 
dor de los 14 y 15 años y 
termina por investir las par- 
tes del cuerpo que son las - 
más comprometidas en. los -- 
cambios sociales en general 
(cara), o en otras partes co- 


columna vertebral. .. 

Vemos entonces, que las - 
preocupaciones que no te- 
nen un sustrato biológico -* 


das como una simbolización : : 
por intermedio: del cuerpo ...- 
del conflicto clave del ado- . 


de separación, de pérdida de : 
objetos y, por lo tanto, del: 


regresión narcisística y cae. 
ría nuevamente en las defen- 


El cuerpo ent el omanlo 
del desinvestimiento de: las 


se prestaría A 
periferia del conflicto, espe: 


superado el momento gps 
sivo de a 10, : 00: 
vuelva bastante fuerte para; 
llevar a término la búsqueda. 
de un * tal. 
ento 


ciones intentaremos dar' 
cuenta del simbolismo ' he 


j 


A AA 


Si 


OO hacer slgund ofre o. 
Udo después de adm!tr que los modelos de 
¡la cultura de hoy y de mañana depen den, 


manejamos? La literatura de la materia se 
declará a favor del arte elltario o del mast- 
pre eos ¿ 


sar que el objeto del conocer y quehace” 
médico resids te en el diagnóstico 
tratamiento y prevención de las enfermeda- 
des, no nos hemos percatado de las limita. 
clones o insuficiencias de estas ideas. Sin 


“tiene lares, es ecatezto ds bos 
pm una forma de manifestación so- 


(p 
Crisis del texto sociológico 


Melodías, 


sonetos 


Y papers 


Todo podría haber sido de otra manera si 
las ciencias sociales originarias hubieran pre- 
ferido, como modelo prototípico de legiti- 
mación, al arte en lugar de las ciencias exac- 


cionales, estilísticas y el modo de relación 
con la confusa e improbable empiria hubie- 
ran trastomado dramáticamente el vínculo 
entro saber y sujeto de conocimiento, 
Podríamos sospechar que los primeros so- 
ciólogos habrían tamizado los datos a tra- 
vés de la romántica ““angst'*, la tansa, tersa 
luminosidad de los impresionistas, la wag- 
neriana tempestad o la estéril y lúcida ges- 
tualidad dada, El prócer del aula sería Van 
Gogh en vez del Sr. Comte, nuestro aban- 
* derado sería Balzac o Dumas antes que el 
camarada Marx, y quizá Tzara oficiaría de 
niño monitor en lugar de *Herr” Weber. 


«Christian Ferrer (contratapa) 
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eunque sea'en clerta medido,'de cómo los 


esca tcdas por la pulidos ocila paar - 


tas. Las intenciones metodológicas, voca-/ 


Aunque se repite frecuentemente que la. 
psicosis es una ruptura con la realidad exte- 
rior, el tratamiento de psicóticos demuestra 
lo contrario, dado que en éstos casos no te- 
nemos que vérnoslas con fantasías sino más 
bien con un exceso de realidad. Mientras 
que la neurosis es un problema de índole 
privada, la psicosis, por la perturbación que 
produce en el medio ambiente, es un pro- 


. blema público. El comportamiento descon- 
- certante e inquietante de los psicóticos los 


hace insoportables para las personas de su 


Coca, cocales y coqueros en América Andina (V) 


- Entre sagrado y demoníaco 


LA querella acerca de las ventajas o los peli- 
gros que involucra para los indígenas andi- 
So ao de las hojas de coca ya lle- 

Or siglos, Es una, entre tantas, de las 
cuestiones disputadas acerca del ser y el 
quehacer del **Homo americanus rufus'”” de 
Linneo, tan desconocido como tergiversa- 
do, cuando no escamoteado, por el pensa- 
miento proveniente de los conquistadores, 
los colonizadores, los criollos coloniales y 
las élites contemporáneas. Es que el urbíco- 
la hispano o lusoamericano del común, el 
alienado hombre de la calle, cuantitativa- 


mente Tnayoritario y desde hace más de , 


medio siglo atosigado por la cultura de ma- 
sas (y de los mass media), está de espaldas 


relac 


" ¿Psicoanálisis de las psicosis? 


entorno, que en determinados momentos 

consultan o piden consejo al tralista, Es. Es- 
tas demandas suelen plantearse en el trans- 
cuno de una crisis psicótica en la que el 
analista se ve desalojado de su posición y 
no le es posible hacer ningún trabajo pro- 
piamente analítico. El analista no debe par- 
ticipar de la inquietud colectiva (si cediera 
a esa presión ejercida desde el exterior e in- 
terviniera en la vida del paciente, se homo- 
logaría a todos los familiares y amigos que 
han intentado “hacer algo”) y la cura se ve- 


ría viciada en su continuación, El saber que 
no se puede hacer nada analítico ni extra, 


Indudablemente que la distinción que ln 
troduce Aristóteles entre conocimiento 
práctico, conocimiento teórico y conoci :':>3 
miento técnico, se convierte eñ una de les >. 

grendes verdades en la historia del pense. -;- 
miento occidentel. Constituye tn recurso: 
de gran alcance para luminar el cuadro sin- 


conpcimiento seovésico sobre algo: exmaño 
o ajeno, sino que su producto es ún conoci 
práctico, 


St A 


Diálogo entre el psicoanalista Otto. 
piu y Raquel Morató ¡acerca .: : 

de modalidades de conductas antiso- 
ciales y de las posibilidades terapén- | 
o RES 


al tema indígena, un lejano horizonte rural 
o selvático que ignora y menosprecia a un 
tiempo. Quienes se refieren al indio y a lo 
indio, y muy de tarde en tarde, son algunos 
políticos, empresarios, académicos, escrito- 
res o artistas, es decir, esas minorías auto- 
proclama das como las gestoras de la acción 
y el pensamiento nacional creador que, pari 
pasu, consideran a la criatura aborigen co- 
mo el piso ontológico o como el telón de 
fondo de sus evocaciones históricas y sus 
proyectos civilizatorios *'a pesar del lastre 
que, a su juicio, por sí o por no, supone la 
condición indígena. 


Daniel Vidart (pág. 5) 


. LA 
Comunicación con 
. p . 

paciente terminal 
Al examinar diversas formas de *'indirec- 
ción” comúnmente presentes en nuestras 
interacciones con el paciente terminal —es 
decir, algunas de las múltiples capas que 
median entre lo que se dice y lo que se da a 
entender o se entiende-, se realiza unacon- 
tribución a una mayor conciencia de la 
complejidad —no sólo conceptudl sino tam- 
bién ética— de dichas interacciones. Pres 
tando atención a estos fenómenos línuis 
ficos, efercitindopos en el análisis y el ma- 
nelo del lenguaje, nos capacitamos para 
acompañar mejor a los que transitan por la 
última etapa de la vida, y crecemos tanto 
profesionales como "laicos", porque crece- 
mos como seres humanos. 


Louise B. Popkin (p 
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Croma. Más ala de lo comun Croma. Estupendo automóvil 2 htros, con una excolente 


Una berima elegante y refinada Para quien busca enun "> relación prestacones economia de to. 
modelo de gama aña. un automont con personalidad gracias al exclusivo sstoma CHT (Controlled High 
wmmMOVadora CUyOS DIOS están puestos a! senmoo a Turbulence) en la admisión 


. tanto del confor y la segundad de ios pasajeros 


apenas 5.5 por 100 km a90km,h 


POTENCIA INOUSTRIAL 


f S , de 
na ña 
. «$ . 
| a ¿A 
| 2 7 S ñ No 
¿ e A 
s “e 


Toda la mecámca adelante cuatro ciindros, 
coma del placer de quien conduce E goble árbol de levas a la cabeza: de O a 100 km h 
en 11 7”; consumo excepcional en su categoría 


> 


MENA! 


ne raíces en los Inicios dela. 
vida (aun entes de la emer- 
gencía del Complejo de Edi- 
po, Que es un punto impor- 
tante: en la teoría freudia- 
n8), y que por:tento exige 
abordajes ' terapéuticos. dife- 
rentes a los comunes. Para 
una mejor comprensión del 
problema, muchos analistas 
suponen estar desenrollando 
lo que sería una poderosa 
estructura constituida para 
lidiar. con un tipo de infeli- 
y : Ml cidad -que, por motivos to- 
davía no definidos, parece 
prevalecer en los días actua- 
les. 


“LOS DEMAS SON 
UNA HAMBURGUESA 


, Según la mitología grie- 


bello Jo- 


. nombra axí cierto sentimien- 
to de grandeza de las perso- 
nas, al que describe a través 
del caso de un investigador 
drillante que quedó atónito 
el verificar que fue colocado 
en un lugar bajo de una lista 
de promociones. y que que- 
dó todavía más sorprendido 
al saber que perdió esa opor 
tunidad en razón de su in- 
conveniente  relacionamien» 
to con sus jefes, Sostiene 
Masterson que "cuando ese 
investigador azado se di- 
colegas en busca 
laridad, le chocó oir 


su terapia no comprendía el 
problema, creía que todas 


esas personas citadas equi 
vocadas e su respecto. 


Para tales narcísistes, los 
demás existen tal como él 
fueran . una hamburguesa: 
existe para hecerlos sentir 


bien. “Estos narciristas pue- * 


den agredar a una persona 
y manejaria * para hacerle 


ver qué maravillosos son; 


pero tan pronto obtengan 
su admiración la dejan de 
lado”. 


EMOCIONALIDAD 
ACTUAL 


El muevo narcisismo 
solamente un aspecto de la 
efervescencia actual entre 
los psicocnalistas, cuando 
algunos de ellos pasan a. se- 
pararse de la teoría freudia- 
na tradicional en procura de 
modos mejores de lidiar con 
los disturbios emocionales 
contemporáneos. 

Muches de las neuross 
clásicas tratadas por Freud 
—la ceguera o la parálisis his- 
térica, por ejemplo- hoy no 
existen prácticamente en los 
EE.UU., dice el Dr. Salman 


_Akhtar, psiquiatra del Je- 


- problemas. parecían 
a [rias insolubles para el 
: tradicional. Se tra 
: hombres y. mujeres 
_ alegría, que no con 


“ferson Medical College, de 
Filedelfia, quién escribió un 
ertículo para le Revista 
Americana de Psiquiatría. 
En él hace una revisión de 
la perturbación narcisística 
de la personalidad, dice que 
en vez de equelles neurosis 
los pacientes presentan cada 
vez más una amplia guna de 
problemas difusos que en- 


vuelven, por ejemplo, un . 


sentimiento de insignificen- 
cla. o una incapacidad de 
mantener relecionemientos 
más íntimos. 

Hasta fines de la década 
de los 60 —la fase de la ge- 


'neración de la psicología del 


“Yo”- las personas con dis- 
turbios vagos de la persona- 
lidad eran consideradas co- 
mo resistentes al tratamien- 
to psricomnalítico dado que 
no podian establecer la ne- 
cesaria alianza con sus tero- 
peutes. Pero en 1967 y 
1968, dos psicocenelistas na- 
cidos en Viena, Otto Kern» 
berg, del. Centro Médico de 
Cornell, y Heinz Kohut, de 
la Universidad de Chicago, 
comenzaron a describir sus 
nuevos abordajes de la per 
sonalidad nercisistica. 


de pacientes « que 
“amplio y que 
o 


2 


Kohuz, quien quien acsló : da 
vo *perturbación de la e% 
norcisística”, 

desarrolló - posteriormente ' 
una teoría que le grenjeó : 


una etepa normal en el de- * 
sarrollo inicial de las perso- 
'en el camino del obje- 
to de emor'. *Un ser hu- 
mano , tiene originalmente 
dos objetos sexuales; . él 
mismo y la mujer que lo . 
cría", escribió en su famoso 
ensoyo Introducción al mar- 
cisismo, en 1914. El supuso 
la existencia de un *“narciris- 
mo primario” en todas las 
persóneas en la faz inicial de 
la vida, durante el pervodo 
pre-edípico que iría del na 
cimiento a los 3 años de 
edad, Pero su interés princ+ 
pel residía: en les neurosis 
que se desenvolvrian en la fa- 


1981," también habló de 
¿mejores resultados. .con-su 


tículo muy discutido (Los 
¡dos análisis del Sr. Z) descri- 
ma: BIÓ uno de sus casos; el pri- 
,« mer, análisis del Sr. Z: duró: 


e- . teados en el piano cultural 
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son y. otros, considerarian 
come “fronterizos, por: 
que presentan  perturba- 
clones que están en la fron- 
tera entre neurosis y psico- 
sis En.este intermedio los 
psiquiatras. que no tienen 
orientación psicoanalítica 
gozan sosteniendo que todo 
esto no es más que una ex- 
centricidad. 

No estaría entonces ple- 
namente aclarado si existe 
un aumento de pacientes 
con perturbación narcisis 
.ta de la personalidad o sí 
setrata de un cambio en la 
percepción de los psiquia- 
tras, 0 de ambas cosas, co- 
mo. dice' Akhtar. - Pero de 

"hecho los disgnósticos : de 
esta afección son cada vez 


' El. diagnóstico se ha 
:.yuelto del «no sólo para 
: los pricoanalistas sino tam- 

bién para . quienes practi- 
.Can . terapia de duración 
- más corte. Incluso. muchos 
detectan. problemas: nar- 


y: cisísilcos. en pacientes que 


consultan por problemas di 
ferentess tales . como de- 


Otros terapeutas encuen- 


/, tran:que la nueva compren- 
sión del narcisismo les. pre- 
senta una visión más profun- 
“¿da 'del: comportamiento: de 
:s actores, hombres de: nego- 
elos; políticos, - presidentes 
: y. terroristas, Este. interés 
*éoincide"*' cón “clertoS: as 
pectos'-de nuestra cultura 
¡eni esta” época”; observa 
¿¡Kemberg > refiriéndose ; al 
- crédito que se le dá a la apa- 
¡ nlencia en perjuicio del con- 
>,Senido; o'a la valoración de 
la Náblidad de algunos para 
:; manejar a Otras personas. :: 

Estos. temas fueron plan- 


por. ¡Christopher Lasch:': en 
La: Cultura: del Narcisismo.: 
-Pero  Kernberg' se resíste 4 
-, decir que hay. una ligazón 
directa entre el disturbio 
narcisista y la: cultura' ac- 
tual. “Yo no puedo expli- 
car: esas correlaciones di- 
ce, pero en definitiva, ellas 
son interesantes oo 


Maya Pines 


: El arresto de un -. 
: creciente número de 
nicas A a eto Js do 
interés de la sociedad: 
hacia su reeducación. ' 


¿¿Tan es est que edogadoz : 


que están convictos o. pen 
dientes de juicio? Algunos fue- 
legislado 


epunteron que la Ley 34 debe 
eliminarse... ¿se elimina la ley 


a . 
NICOLAS BARROS - venezo- 
lana, filósofo y docente universi: 
tario. 


JOSE 1. CASAR - mexiceno; 
sociólogo y economista, docente. 
Es Director del Instituto Letino- 
americano de Estudios Transna- 
ciona les de México. 


“CHRISTIAN FERRER - argen- 
tino, docente universitario en s0- 
ciología, autor de numerosos ar 


¿* prinllesos qui tenen 104 homn- 
¿4 bres. sobre: las mujeres en un 


ó 


que; 
el deber de la mujer es rendir-:: 
a e ol 

le: A 
paso, epoyerlo; en el hogar, 
hacerle todos los quehaceres > 
domésticos, criar los hijos, ser: 
le fiel, cuidarle y apoyerle' s+ 


¿  tículos publicados en revistas de 
filosofía y de ciencias sociales. 


2 NE ¡ doo ccoo 
«up, : des polacas, director y redactor 

: .. revistes sobre estética en Polonia, 

Y levis y EE.UU. Ho publi. 


más de diez libros y unos 


trescientos ertículos traducidos e 
. veries lenguas Uno de sus últb 
mos libros ex. “Investigaciones 
*. sobre los fundamentos de la esté- 
tica”. 


LOUISE B. POPKIN- norte- 


americana, profesora de lengue 
literaturo. Conferencista en 
Universidad de Harvard. Integro 
un equipo de apoyo d' pecientes 
terminales. : En 


M*. LUCRECIA ROVALETTI 


ergentína, doctora en ; 

Cy Aia del Cons 'lacionel 
Te Investigaciones Científicos y _ 

Técnicas (Buenos Aires). Es au- “espec ar 

tora y compiladora de veríos li- fla ambientel” (1986, Bogotd) y -.::: 

bros sobre A gía Filosófi- 5 

os y temas socseles. Es docente a 


nivel úniveralterio en vertes las 


redoctor de. “rela- 


pa VIDART- 
e a, docente, 
Ps so de 


de la Facultad de Hi 


'eridos a los temos de 
Entre ellos “Filoso- 


A PX e o IO A . 
. SS 


- civilizatorios “a pesar 


E] rísticas de esta múl 
tiple querella sobre 
los indios y su cúltura, los in- 
dios y:su economía, los in- 
dios y su sociedad, losindios 
y a5u genuina y espuria índia- 
nidad, es el carácter unilate- 


ral que revisten las opiniones 


que se manejan a nivel local 
o” internacional. Los indios 


“no opinan; son los objetos 


pasivos calificados por la opi- 


nión de los -otros, Sólo el : gena. 
-. mundo de los blancos o los 


mestizos con status tiene la 


:. palabra. Los dominadores 


trazan entonces el retrato es- 
piritual de los: dominados. 


. Unos spelan a sn especializa- 


dón profesional, otros a su 
«filantropía religiosa, otros a 


.3u fervorrevolucionario, des- 
* +: plegado en el múltiple reper- 


torjo' de las “liberaciones” 
recomendadas o unívoca 
mente emprendidas. Recor- 
demos en este punto el tris- 


te destino'del Che y los su- 


BJ yos en el campo boliviano, 
* :yodeados - por la hostilidad 


del indígena a quien, sin co- 
nocerlo, procuraban redimir 
de un agobiante fardo de se- 


> vicias ' y explotaciones” im- 


TUS) PEO 


jas de coca ya 
e st e de las cuestiones 


e cuando no oeado: 


BIO A o Las 


masas (y de los “mass media”), está 
. de espaldas al tema indígena, un 
lejano horizonte rural o selvático que 
“ignora y menosprecia a un tiempo. 


Quienes se refieren al indio y a lo' 


indio, Ri muy de tarde en tarde, son 
gunos políticos, empresarios, 
démicos: escritores o artistas, es 
decir, esas minorías autoproclamadas 
como las gestoras de la acción y el 
pensamiento nacional creador que, 
“pari passu”, consideran a la criatura 
aborigen como el piso ontológico o 
como el telón de fondo de sus 
evocaciones históricas y SUS pro eCtos 
” del lastré que, 
a su juicio, por sí o por. no, supone la 
condición indígena. 


¡puesto por un gamonalismo 


 asultisecilar, atento servidor 
de los viejos y los nuevos im- 
;* períalismos Cuando el em- 
; - prendimiento de acciones re- 


-volucionarias'no está al tan- 
.to:de la semántica de la cul- 


Mya varios siglos. 


tura, los ffacasos sobrevienen 
con la viclenda deuna catás- 
trofe;. La “liberación” que 


'Vofrece el blanco no se Po 


padece con“ la' restauración 
delas tradiciones que pide 


Ce indio. Se trata de dos an- 
: troponomías* opuestas, - de 
dos cosmovisionts no com-: 
Cpatibles, de dos tipos de “l-. 
cod vega distinto signo. 


"De tal modo esos persone- 


s : ros ilustrados que se autode- 


nominan “la voz de los que 
no tienen .voz””, se constitu- 


yen sin mandamiento, algu- 


no, enlos tramitadores de la 
viabilidad de las etnias aborí- 


genes, en los apoderados pa- 


z Í bres e la alle a cuantitativaménte: 
- us mayoritario y desde hace más de 
medio siglo atosigado por la cultura de 


ternalistas —ya desde la iz- 
quierda que cuestiona, ya 
desde el establecimiento que 
afirma— de los derechos y 
obligaciones de un indígena 
al parecer mudo, ciego y pa- 
ralítico, * 

Esta spropisción indebi- 
da e inconsulta del pensar, 
el querer y el hacer indíge- 
nas constituye un verdadero 
acto de piratería cultural, 
una reafirmación desmesura- 
da del dominio del blanco 
“que todo lo sabe” sobre el 
indio infeliz que **todo lo ig- 
nora”. 

Dicha actitud señorial se 


reitera en la discusión sobre. 


el pro o el contra del uso de 
la coca. En ella sólo hemos 
escuchado el parecer de los 
no indios, no importa sí 
mandatarios políticos, ex- 
plotadores económicos o 
aliados morales de los hijos 
de la tierra. Todos, al cabo, 
son subrogantes, interpósi- 
tas personas y, en definitiva, 
usurpadores de la ipscitas, 
de la identidad indígena. 
Teniendo en cuenta que 
desde la misma ¿poca del 
Descu brimiento los ajenos al 
mundo indígena y al orbe in- 
diano se han arrogado el pa- 
pel de constituirse enlos úni- 
cos actores de un gran monó- 


Una de las caracte». 


logo autoritario, no habrá. 
otro remedio que poner 
atención. a sus dichos. La 


prevención queda hecha y la * 


advertencia" antepuesta: to- 
da la querella acerca del pro 
y el contra de la coca ha si- 
do emprendida y desarrolla- 
da por quienes no han co- 
queado nunca ni conocen la 
axlología que rige el fírma- 
mento ético, religioso y con- 
vivial de la comunidad indí- 


Tales contendores han 


considerado la indianidad ya: 


como un mal necesario, ya 
como una naturaleza huma- 
na incompleta y marginal pa- 
sible de merecer (o soportar) 
una manumisión, sí no una 
redención. Son sus voces, 
pues, las que escucharemos 


tras la cortina de un “ruido”. 


ideológico que impidió e im- 
pide captar, en profundidad 
y en extensión, los valores 
propios de la personalidad 
de base dolcalndics cordilo” 
renos, 


LA ETAPA 


PREHISPANICA - 


Antes del arribo de los eu- 
ropeos, la coca era un tema 
disputado en el áres andina. 


:Una serje_de indicios etno- 


gráficos y arqueológicos hi-; 
Zo pensar a ciertos antropó- 
logos que la cuna del cocals- 
mo se hallaba entre los armu- 


br que ocupaban la 'zo-- 
islas “* 


abel y la colombiana 


Sierra Nevada de Santa Mar: : 
ta, Los chibchas, pue blos de. 
Origen: ístmico llegados más 


tarde, habrían: presionado 
sobre 'los arhuacos, expulsán- 
dolos hacia el sur —hay quie- 
nes súpdnen; caso de Tello y. 
Rivet, que los urupukina de 


Bolivia conservan en su Jen»: 
guaje rasgos del antiguo con- : 


tacto con esos pueblos des 
plazados— cuyos pobla dores 


adoptaron el uso de la coca. ; 


La coca habría llegado de 
tal modo a los tndidos (diga- 
mos que desde el punto de 
vista somático los chibchas 
son ístmidos y los arhuacos 
y caribes, amazónidos), quie- 
nes, ya por parte de los que 


hablan quechua, ya por los 
_Que hablan aymára, incorpo- 


rarón a su vida cotidiana el 
complejo universo compen- 
diado en la planta sagrada, 
Esta esuna hipótesis. Otra 
opina que la coca avanzó 
desde el área amazónica has- 
ta Jos yungas bolivianos y 
que desde allí, al adaptarse 
y domesticarse, se expandió 
por toda la región sierral. Pe- 
ro lo cierto es que mil años 
antes de nuestra era, cuando 
Norecía Chavín de Huantar, 
no era conocido el consumo 
de la coca. Los primeros tes- 
timonios arqueológicos del 
coqueo provienen de la cos- 


*ta de Ecuador y no van más 


allá de SO0añosa. J,C. 

Es muy posible quelema- 
yor pureza ritual y cosmoló- 
gica en el empleo de la coca 
sea la aún subsistente entre 
los indios kogi de la Sierra 
Nevada. Los kogi, de origen 
arhuaco, revisten a las cere- 
monias de paso de los varo- 
nes con un complejo simbo- 
lismo centrado en cl manejo 
ritual de la coca. La perfóra- 
ción del poporo, constituido 
por una totuma, calabacilla 


: se convierte en todas lascul- 


' ultilizada generosamente du- empleaban las hojas de 


turas donde se opera este rí- 
to de ¡paso de la pubertad a 
la edad adulta, en un verda- humare 


08 
entre los: pobladores 'de las —'mento'a mus 0S 
altas mesetas. , 7 de ¿To deiesta € 


vegetal sagrado. El mitsyo 
destinado a las minas tenía 
acceso a la coca para comba 
tir el hambre y la fatiga. Del 
mismo modo los chasquis o 
correos, que iban de tambo 
en tambo llevando mensajes 
oficiales hacia las cuatro re- 
giones del Tishuantinsuyo, 
recurrían a la coca para $0- 
portar sus largas travesías a 
media carrera, Los sabios 
amautas, los sacerdotes y los 


usarla en sus actividades es- En la etapa :antillana Fray: 
pecíficas. Al pueblo le esta-. Roman Pané, “pobre ermmi 
ba vedada, salvo en ciertas - ta'* del Orden de San Jeróni- 
ceremonias muy solemnes. mo, quien, “como sujeto 

En su carácter de planta que sabe su lengua, recogió: 
de los dioses, de los antepa- con diligencia” datos acerca 
sados y de los muertos, era de los isleños, cuenta que 


: jos, al. vivo rayo del sol, sin 


los V en 1539 que loz indios 
soportaban durísimos traba 


fatiga y sin tregua, gracias a 
las hojas de la coca (3). El 
cronista Pedro Cieza de León 
"escribió a mediados del siglo 
XV] la famosa Crónica del 
Perí, cuya lectura se haces 
ineludible en los pródromos 
del Quinto Centenario. En 
ells dedica un capítulo, el 
XCIV, *a la preciada hierba 
Hsmada coca, que se cría en 
muchas partes deste reino"". 
Cieza de León cree que se 
trata de ““una costumbre avi- 
 clada y conveniente para se- 
¿ mejante gente que estos in- 
«dios son'" (siempre el mismo 
desprecio: por el vencido), 
pero ene la AS de 
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a la corona española la des- 
truccción de las plantacio- 
nes de coca. Estas peticiones 
prohibicionistas fueron dis- 
cutidas por otros misioneros 
y oficiales virreinales que ale- 
gaben que l coca servía a 


- los desnutridos indígenas 


como un estimulante bené- 
fico y un complemento nu- 
tritivo. Recomendando una 
legislación protectora del tra- 
bajo para reducir el toque 


)' de difuntos entre los traba- 
jadores de las plantaciones, 


los defensores de la hoja ge- 
neralmente enfatizaban su 


*..> significado económico, in- 


formando a la corona que 
los indígenas rehusarían tra- 
bajar en las minas, a menos 


- Que se: les' dieran. raciones 


diarias de coca” (6). - . 
«Una decodificación de los 
discursos acerca de la coca, 


'a cargo de las autoridades es- 


pañolas del siglo XVI, nos 
permite leer entre líneas la 


: verdadera naturaleza (es de-, 


cir, tas motivaciones profun- 


+ das) de aquellos mensajes. 


: Se estaba de acuerdo, por 
parte de las autoridades reli- 


- gjosas y las civiles, que la co- 
- Ca era una materia demonía- 


ca. En el Condiio de Lima, 
celebrado entre 1567 y 1669, 


: ya, establéció: que: el cónsu- 
: mo de hojas de coca por par- 


te de lós indios 'era-““cosa 
inútil, pemiciosa, que condu- 
ce a la superstición por ser 
talismán del Diablo*, Felipe 
1 dictb dos importantes le- 
yes acerca del uso de la coca. 


La censuraba pero la permi- * 


logra- :: tía ala vez, particularmente 


en las bocaminas, donde el 


comerciales mitayo requería energía adi- 


ven plas $ ¿bo y de plata 
acaba, dica puñados 


el ruin,abusa de los propie- 
tarios de las minas, que se go» 
neralizó la costumbre de pa- 
gar el trabajo de los mineros, 
hambreados-:a . propósito, 


. con las hojas que no dejaban 


sentir “ni hambre ni sed'* (5). 

J. Gaglieno, quien estudió 
este tema con mucha proliji- 
dad, escribió lo siguiente 
sobre la controversia desata- 
de entre los que ponderaban 
las virtudes energéticas de la 
planta y los que le conden» 
ben por demoníaca y esclavi- 


zadora: “Descripciones de- - 


talladas del uso común de la 
entre los indígenas de la Sie- 
rra y del Altiplano, aparecen 
en la literatura histórica du- 
rante la segunda mitad del si- 
glo-XV!, cuando el arbusto 
se volvió objeto de contro- 
versia en el Perú. Horroriza- 
dos por la enormidad de vi- 
das indígenas perdidas al cul- 
tivar el arbusto en la región 
de la montaña infestada de 
enfermedades al este de Cuz- 
co, y convencidos de que la 
adquisición de la hoja, que 
había sido empleada en ritos 
religiosos incas, obstruía la 
cristianización de los nativos 
porque constantemente les 
recordaba su pasado pagano, 
muchos misfoneros pidieron 


cional para cumplir'con sus 
penosas tareas extractivas. 
En la del 18 de octubre de: 


) 1569 el Rey dice: “Somos - 


informados que de la cos- 
tum bre que los indios del Pe- 
rú tienen del uso de la coca, 
y su granjería, se signen gran- 
des inconvenientes, por ser 
mucha parte para sus idola- 
trías, ceremoniss y hechize- 


-slas, y fingen que trayéndo” 
de hojas. A tal punto llegó 


la en la boca les da fuerza y 
vigor para el trabajo; que se- 
gún afirman los experimen- 
tados, es ilusión del Demo» 
nio, y en su beneficio pere- 


“cen infinidad de indios (se 


refiere a los cocamayos que 
trabajaban en la zona de los 
yungas, infectadas por la ma- 
laria) por ser cálida y enfer- 
ma la parte donde se cría, 
e ir de ella a tierra fría, de 
que mueren muchos, y otros ' 
salen tan enfermos y débiles 
que no se pueden reparar”, 
Pero el monarca no prohí- 
be el cultivo; trata,'en cam- 
bio, que se atienda mejor a” 
los plantadores: *Y aunque 
nos fue suplicado que la 
mandásemos prohibir (no lo 
hemos hecho) porque desen. 
mos no quitar a los Indios 
este género de alivio para el 
trabajo, aunque solo consis- 
ta en la imaginación. Orde- 
namosalos Virreyesque pra- 
vean como los Indios, que se 
emplean en el beneficio de 
la coca, sean bien tratados, 
de forma que nofresulte da- 
ño en su salud, y cesetodo Ín- 
conveniente: y en cuanto al 
uso della para supersticiones, 
hechizerías, ceremonias y 
otros malos y depravados fi- 
nes, encargamos a los Prela- 
dos Eclesiásticos, que estén 


en particular cuidado y vigi- 
lancia, etc.””, 

La: coca es, lo saben los 
consejeros secretos del rey, 
una buena aliada del enco- 
mendero, Saca fuerzas de fla» 
queza, hgoe que el trabajo" 
del indio mal alimentado y 
pcor tratado rinda según las 
expectativas del real. lucro, 
No conviene suprimir su con- 
sumo. Lo dice muy clara- 
mente la Ordenanza de la 
Coca promulgada el 11 de 
junio de 1573: “El trato de 
la Coca, que se 'cría y bene- 
ficia en las Provincias del Pe- 
Tú, es uno de los mayores, y: 
que más las enriquecen, por 
la mucha plata que por su 
causa se saca de las minas”. 
El cultivo pasa entonces a: 
manos de los señores civiles 
y eclesiásticos que abastecen 
a los. mineros de Potosí y 
otras: minas, El. padre: J. 
Acosta no tiene pelos en la 
lengua cuando denuncia el 
perverso negocio de los abas- 
tecedores: “En. realidad de 
verdad, en solo Potosí mon-* 
ta más de medio millón de 
pesos cada año la contrata- 
ción de la coca, por gastarse 
de «noventa a noventa. mil 
cestos de ella, y aún en el 


año_de 83 (es decir, 1583). 


fueron cien mil, Vale un ces- 


to de coca en el Cuzco. de 


dos pesos y.medio a tres, y: 
vale en Potosí de contado a - 
cuatro pesos, y seis tomines, 
y £:cinco pesos ensayados; y 

es el género sobre pps 


más allá de la Ap a indivi" 
dual experimentada por el 
sujeto considerado,” en su 
condición Ye disjecta mem- 
bra, como la pieza aislada de 
un intenso sistema sociocu). 
tural lleno de significaciones” 


inmediatas y alusiones -me-; 
: muy leoninas las ganancias: 


diatas, Cuando no mediatri- 


ces. 4 

* Durante 103 siglos XVIT y ; 
XVIII la discusión sobré De 
coca-buena y la. coca-mala 
continuó a cargo de' distin: 


nAoione pinte: 
Las opiniones en con 
insistían en las penurias PE 
los cultivadorés' o cocama- 
yos, en-el alto desembolio :: 
que suponía” para el indio 


tos personajes y con distintas '' 


das y y CNS ue sa cos 
sechabe Ja enunciá hoja¡y.* 


Pero no se arrasaron 
*cúltivos. Había ON iO 
reses depor: medio; eran 


tra cias il sn Layos 
o es 


AE poe 
sez.de'cames,. sin-el:uso de 


adquirir'las' hofás(aun' CA Son plenos 


el consumo de coca devora; abajo. y" la explotación, 
el 23 por ciento de sus men<; $ salúd padece much 


ke 


guados ingresos) y, sobre to= 
do, en la” ¡del 


ciones de todo tipo... 
- Blas Valera, el jesul us 


hacen casi todas las baratas claras 


o. mobatras; porque es mer-. 
cadería de que hay gran ex- 
pedición'” (7). Las baratas y. 
mobhatras eran los engaños y: 
fraudes que sufrían: los in- 
dios, a merced de los vendo-- 
dores de las preciadas hojas, 
utilizadas para combatir el 


; hambre, el frío y la enferme- 


dad. Pagaben cualquier cosa 
por ellas y se entrampaban 
para siempre, aunque no por 
mucho —la vida era allí “*cor- 

ta, sucia, desdichada y cruel”, 
tal: cual Hobbes decía refi- 
riéndose a la del hombre pre- 
civilizado, en: su afári de 


tener 20ceso ta coca tan 
preciada”, 
Quienes han estudtado la 


expansión de la coca y el 


.Consiguiente cocaísmo du: 


rante el íglo XV! en la región 
andina, apuntan las siguien- 


_tes causas: “una considera- 


ble merma en la producción 
de alimentos, lo cual hizo 
indisperísable el hábito de la 
coca para mitigar el hambre” 
y “la obligación de realizar 
trabajos forzados, principal- 
mente en las minas, fgmbién 
hizo de la coca un artículo" 
de primera necesidad puesto 
que esta droga'suprime la fa- 
tiga y de una ilusoris sensa- 
ción de vigor físico'*(8). Hoy 
se sabe que el consumo de la 
hoja de la coca, sometida al 
mambeo u chaccheo, uu » 
trata de una droga y que Ja 
“ilusoria sensación" no tie- 
ne nada de ilusdria, Tanto la 
cocaínaecognina de los co- 
gueros andinos como lá ma- 

teína de los” “amargueadores” 
riofflatenses no 'inpresan al 
organismo del acullicador o 
el matero como drogas sino 
como dinamógenos, como 
psicotónicos, y su consumo” 


7 partici 
pante en de vida La 
lado: 


sus convicciones" sgveraló 4 
los tisos chamanísticos y los 


agiieros recomendó al poder 


e mperviveocia paid 
quienes viven y trabajan, 


duro ambiente andino... 


convincente apoyo a la'de 


los: otros defensores del uso. 


tradicional de lá coca es la 
del peruano Hipólito Una-' 
nue. Este, a fines del sigla 
XvuiI escribió lo siguiente: 
*'La coca.fue entre nuestros - 


Sabios, lo que la manzana - 
de la discordia entre los Dio- ' 


ses. El universal uso que ha- 
cían de ella los moradores 
del Reyno, y el crecido lu- 
cro que reportaban los trafi- 
cantes, la constituyeron en 
uno de aquellos objetos prin- 
cipales que demandaban la 
atención del Gobierno, Opi- 
naron algunos que debía 
proscribirse enteramente su 
uso y arrancarse de raíz las 
sementeras, Fundabanse en 
dos razones. La primera por- 
que habiendo servido a las 
antiguas supersticiones, era 
dar ocasión con permitirla a 
que los indios reincidieran 
en ellas. Argumento en ver- 
dad piadoso pero que jamás 
se ha hecho “contra la plata y 
el oro que tuvieron el mis- 
mo destino. La segunda ra- 
26n consistía en que multi- 
plicándose - las sementerasi 
rel gran valor de sus fru- 
os, se pretendían para su. 


mismísimo -Sátanás; directo 
paso de lo que se con- .* sa 
sideral brujería; superati..: 10 sufrido 
dd y oct o e qu 


La argumentación: histó: 
rica que. compendia y da :: 


¡cafó-incont 
necedad del 


pr 
condiciones precarias, porel 


planta al tiempo que él po- 
ruano Manuel A. Puéntes, 
en'1866, le pedía a las emb-:: 


nencias de Francia que ta- >; 


vieran en cuenta los prodi-' 
giosos efectos. de una ' hoja 
capaz de reparar las fuerzas >, 
vitales. En la propia Francia, 


J. Bain recomendaba las in- 


fusiones de hojas para alk' 


viar los desórdenes gástricos -. 


mientras que en Escocia,Ro-. 
bert Christison, médico , y 
toxicólogo, experimentaba 
con ella y la señalaba como 
un buen estimulante para 
combatirla fatiga. 

Una vez descubierta la: 
cocaína en 1860, se dejan 
de lado los cigarrillos de ho- 
ja de coca recetados contra 
la depresión por L. Lewis y 


tiene, en superiores niveles labranza indios de mita que 'F..E.-Stewart o las tisanas: 
de sociabilidad, una función «conducidas de las sierras energéticas recomendadas a 


ceremonial que va mucho 


, € 
“ E AS 


frías n las montañas húme- 


las personas sedentarias por 4 3 


lo Valdizkn pidiendo la lim+ 

por: tación del cultivo de la plan- - confrontación es 
, ta y de la fabricación de la 

pasta, antesala de la cocaína acerca 

y producto g£xpostable por caísmo, 

excelencia. El consumo de mo, 


| 


1 cafes invaden el.orbo de la: 


, 


aprovechan 'la.. exorcistas, - La prop a 
': se encamina, como no £abla * 
* otra modo, a alia- 


naciente civilización del con- 
, sumo. Se las ofrece en aper+ 
tivos, en' cigarrillos, en in- 
yoctables. La gente acoge 
con” entusilsmo, ' casi” con 
frenesí, ¿esa nueva- fuente 
de , Ii 
gías * frescaz: “Los :actores 
drámáticos” ' obligados a 
desgastántes esfuerzos —en 
el caso:de Sarah Bernardt 


. por ejemplo la ponderan 


como un elixir por todos 
esperado. Nadie piensa, a fi 
nes del siglo XIX, en la pro- 
hibición de la recién descu- 
bierta panacea: “rigen libre- 


mente las leyes del merca-: 


do y los primeros droga 
dictos se lanzan gozosa 


mente al consumo del "es 


timulante. 
Pero la orjia de libertad 
no. dura mucho. Se levantan 


s= voces de alarma y se advier- 


te a las. gentes acerca del 
“tercer flagelo” que acaba 
de agredir a la humanidad y 
que prometé hacer estragos 
mucho mayores aún que los 


otros, la enfermedad y la. 
guerra. Comienzan las cam-* 
pañas de admonición, vío- : 


-—, 


A” 


+ 


dd 


: 


$ 


$ 


dos en la república fientí- 
fica sudamericanx serán los 


. criollos; del Área andina los 


gados de extirpar las 
idolatrías ex ovo, acabando 
con los cocales y con el vi 
cio de los Íncubos indígenas. 
Los argumentos que se van a 
esgrimir procuran defender 
la salud del indio, luego de 
siglos de indiferencia. .. ' 
Pero el tiro es por eleva- 
ción. Los valedores de aje- 


” nos intereses, pretextando 


salvar a la humanidad indí- 
gena de un secular flagelo, 


se convertirán en los testafe-- 


rros de los prohibicionistas 
de los EE.UU. Claro que no 
se la iban a llevar de arriba. 
Surgieron los contestatarios. 


Y así estalló la pelea cientí- 
fica y algo más, entre quie- 


nes se oponían al cocaísmó 
andino y quienes les demos 
traron la ideologización de 
sus argumentos, 


RAZON, SINRAZON, 
IDEOLOGIZA - 
LA CONTROVERSIA 
- EN EL SIGLO XX 


mientras en 1899 el propio 
gobierno peruano se preo- 
cupaba por incrementar los 
cultivos y aumentar la ex- 
portación de, las hojas de 
coca,- hacia el año 1913, 
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Contra esas opiniones se 
levantaron algunos espíritus 
Dr. Carlos Mon- 

ge, entre, otros, afirma que 
el cocaísmo no configura 
: una toxicomanfa, como lo 
es el' cocainismo: que al 
abandonar el coqueo no se 
manifiestan síndromes df- 
nicos apreciables; que a nf? 
vel del mar no se necesita 
acullicar y que lo mismo 
sucede” en los valles de los 
yungas bolivisnos o la mon- 
taña peruana; que la coca 
es un valioso auxilisr de los 


indios que viven y trabajan : 


en las grandes alturas, etc. 
Una joven. promoción . de 
médicos, antropólogos y 
sociólogos contemporáneos 
«sostiene que a tales conside- 
raciones se debe agregar el 
valor ceremonial, ritual y es 
tatutario del coqueo, una 
práctica de orden cultural, 
un modo de proclamar la 


“:sutenticidad indígena, una 


antropovisión y una cosmo- 
visión características de la 
civilización andina. 

La pelea ha sido rica en 
marchas y contramarchas, 
en revelaciones de intereses 
espurios y rémoras ideolbg+ 
cas de todo tipo. En múlt+ 
ples números de la revista 
América Indígena, publica 


al 


E 
ó 
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Ahora los cortinados *: 

se llaman de 

¡por teléfono! ....... 

Y las alfombras, y las moquettes y los 
papeles pintados ¡también! * 


Se aman por el 809969. O por 


e181.69.12.0O porel81.72.39. 
Basta que llame para que us 
ted reciba en su casa, oficina 
o estudio, nuestro exclusivo 
SERVICIO DE ATENCION DI- 


* RECTA. Lo que es decir que 


recibe sin cargo, asesora: 
miento protesional y a cor 
ciencia, muestras de la varie- 


Y DONMARIO 


El Buen Nombre 
Av. Luis Alberto de Herrera 2680. 


Tels. 80,99,69 - 81.69.12 - 81.72.39 


AS e dd 
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dad más amplia para elegir y... E 

tros precios razonables y la. 
de cra 

tos sin burocracia, 

ATENCION DIRECTA es otra 


diferencia Y también está 
favor de usted 54 


Pienso que no es descar- 


| 


h 
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¿la negativa y - 
Sobre todo de las identifica 
ciones proyectivas mettivas, 
responsables de la perturba 
ción del vínculo terapéuti- 
co, posibilitería que los psi- 
obticos sean accesibles al 
análisis. (11) 


Los analistas kleinianos, 
al enfocar las psicosis, po- 
nen el Enfasis en el manejo 
omnipotente de la identifi- 
cación proyectiva, que even- 
tualmente podría deshacerse 
y modificarse. Freud, en 
cambio, había . puesto el 
acento en el mecanismo de 
distorsión y enmascaramien- 
to de los contenidos y en el 
retiro de la carga de las re- 
presentaciones inconcientes 
de cosa, lo' que planteaba 
problemas bastante más 
complejos, . 


der, el distinto papel de la 


15 en el Capítulo VII de.Lo 
inconciente, y que es un 


ble a la hora de abordar el 
posible tratamiento de las 
psicosis. a 

La atmósfera del análisis 
je caracteriza por ser una al- 
mósfera interpretativa, lo 
"que implica que lo que diga 
el paciente es susceptible de 
significar algo más, de signi- 


Rosenfeld, por ejemplo, afis- 
mó que hay pacientes esqui- 
zofrénicos capaces de esta- 
blecer una transferencia po- 
ditiya y negativa y que es po- 
sible interpretar los fenóme- 
nos transferenciales al pa- 
ciente - esquizofrénico, Se- 
gún este autor, el manejo de 


ciente aún no está en condi- 
ciones de poder decir. Si, 
como afirma Freud, el psi- 
cbtico trata a la palabra co- 
mo cosa, la palabra pierde 
para él su valor significante 
y «deja de estar ligada a un 
conjunto de otros significan- 
tes, que es lo que hace posi- 
ble el juego de sustituciones 


El 


sepas 


un analista y un sujeto que. 
hable, aunque sea pricótico. 
Pierden de vistá, a mi enten-: 
palabra en las neurosis y en 
las psicosis, que Freud seña. 


tema fundamental e ineludi- 


ficar otra cosa que el Pa-* ¿ón rechazada, confundida 


2 la pa-- torríará al yo transformada 
pco no repre- 
senta otuillosa, si no hay 
doble sfMiWo, si no se ha 
instaurado /la barra de la re- 
presión ni la investidura in- 
conciente de cosa, se plan- 
tea el interrogante sobre el 
papel que puede jugar la in- 
terpretación donde no hay 
.un sentido oculto a develar, 
y sobre lo que ella puede re- 
presentar para un psicótico. 


y det 
labra d 


un dato: indescifrable" que 


reprimido: y su retorno son 
homogéneos, en la: defensa 


ES 


3 
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LO QUE FALTA 
- 2, ENLA PSICOSIS 


El psicoanálisis se ha abo- - 
cado desde sus orígenes a la 
tarea de discriminar los pro- 
cesos psicóticos de los pro- 
cesos neuróticos, tratando 
de ampliar su campo clínico 
inicial, restringido a las neu- 
rosis de transferencia. 

J. Lican ha hecho un 
aporte importante en este 
sentido, al destacar la fun- 
ción de las estructuras sim-' 
bolicas en la comprensión 

*de los procesos patológicos, 
lo que le permitió hacer una 
aproximación basada en 
condiciones estructurales y 
no solamente en considera- 
clones cuantitativas y Ui- 
ferenciales, : 


ciarss del afecto, ni de la 
realidad, ni del propio yo, 
por lo que al realizar esta ac- 
ción defensiva el yo se sepa- 
ra, en totalidad o en parte, 
de la realidad, y también de 
un fragmento del yo, arras 
trado por la representación 
rechazada. Esta representa-” 


con_um trozo de realidad y 
con un pedato del yo, for- 
¡ma una masa ingiferenciada 
y pierde toda huella de su 
origen, transformándose en 
algo compacto que no remi- 
te 3 otras representaciones 
de naturaleza.simbólica. La 
representación rechazada re- 


en percepción alucinada, en De 


, 


lo. 


EE 


» 


pl 
E 


P 


E 


psicosis. La alucinación, el 3” 
pasaje al acto y la lesión psk- <> 
cosomática son también fo-:>>.::: 3 
riómenos producidos .pot —;.; 

forclusión, en los que falta 
la relación del sujeto con el.-, 

significante, que. queda for-;::. 
cluido. Estos fenómenos, : 
que suelen producirse en su»: 
jetos no psicóticos, son sin; 


A AAA AAA PA e EA 


re. “seguir oyendo? .. Este 


'ehico.ve mucha tele, quito 


responderse desde . fuera. 


'Lo mejor serd mandarlo en , 


el : patrullero a: la escuela. 


“Ahí es donde debiera estar. 


Y punto.: Bajando la corti- 
na' el . teniente. Sablendo 


' que había oído una denun- 


da. : 

Mira/ otra vez a Buddy 
que lo mire por atrás de la 
montaña de papeles. Desde 
abajo de los flecos amart- 
llos que le tapan la frente. 

Decididamente no tiene 
tiempo el teniente. La his 
toria de ese chico no es ve- 
rosímil. Cada mañana, jun- 
to con el abrigo colgaba las 
ternezas. - De otra manera 
cómo podría 30portar que 
fa ciudad le descargara en- 
clma decenas de dramas 
con la secreta desesperanza 
de siempre. 

: Se: Incorpora cansino. 
Rodea el. escritorio lenta- 
mente. -Como. pensando. 
Las piernas de Buddy no 
llegan: al suelo. Le acíricia 


: rápidamente. la cabeza. Lo" 


empuja-con- toda la suavi- 
dad que puede lograr. 
Abre la puerta. Busca algu-. 


”;, miento: de un epigodio 


OyÓ preguntarse dos 'nepes : 
más adentro de sí mismo. , 
¿Qué le pesa que no quie 


—— 


p má 
4 


”, de una neurosis. (2); 


'- papeles. Hasta quelo sobre- 
«saltó la sostenida Imperti- 
nencia del teléfono... .=*-. 
Buddy no había dormt- . 


do en toda la noche. Ni la 


“otra, ni la. anterior. Lo 


odió más que. nunca a Ed- 
die cuendo lo despertó co- 
mo'todas las mañanaz, sa- 


: biendo que con Eddie no 


se Juega. Que la segunda 
vez ya vienen los cacheta- 
zos. Opta por la molestia 
del sopor, anfes que el alfT- 
lerazo “múltiple del golpe. 
Sentado en la cama descu- 
brió enseguida el mismo 
pozo adentro, el nudo que 
lo ehoga. - 

Desde la cocina llegan 
los ruidos atropellados de 
Eddie revolviendo huevos 
en el. sartén, colentando 
café, haciéndosele tarde. 


Buddy ye a su madre dor . 


mir por el sesgo de la puer 
ta entreabierta. Por el hue- 
co del buzo tipo fogging 
que va poniéndose camino 
a la cocina. Se restrega los 
ojos. No quiere mirar en- 
tero, Esos peda os de reali- 
dad le bastan, Tempoco ve 
los vidrios regados por el 
suelo, vasos, una botella. 
Es viernes. Fin de sema- 
na. El domingo irían con 
su podre al fuego de beis- 
bol, a gozar con los jonron 
de Mc Gwire. p 
Otra vez quedó pensan- 


A 


¿do en el presidente, Le pe- 


sa desde: que Mrs. July :in- 
; terrumpl la clase y los lle-: 
:= 6, hasta el salón de actos, 
:> el martes pesado, Y-por la: 
:;pentalla . grande : apareció 


- el - presidente. Bush. : Siem-... 
+: pre.que esa cara se azoma-' 
da en la tele, cambiaba de 


canal o ponía el video. El 


presidente decía queridos' 
chicos] ' futuros. ciudada- 


nos, cosas, Lo que te- 


. nía Que decirles era muy 


imp te... Estaban - en 
un Combate para salvar la 
"sociedad, Y.el futuro iba a 


una lega reciente, nueva, 
A.su' lado estaba Sesle, 
quilombero como .siem- 
pre. Disparando pelotazos 


de gomá de mascar, pegín- 


: dola en los respaldos, en el 
pelo y así. 

Ayúdenloz, repetía el 
presidente. Cada uno de 
ustedes conoce a elgulen. 
Unas filas más adelante es- 
taba Faye. Le encontró la 
mirada. Cómo le brillan y 
bailan sus ojos, Mirarla a 
Faye lo contagia de: un 
contento que nada ni na- 
"die le da. En un tiempo la 
soñaba todas les noches ca- 
minandocon él por lugares 


" deshabitádos, Por el vacio 


del cosmos pero pintado 
de amarillo. En una misión 
galdctica por las estrellas 
de la que no volverían ja- 
más. Le pareció que Faye 


mq dándole algo que no 


quería recibir de ella! Que * 


en tódo caso no le pedirra, 
El viemes 15 ue setien- 
bre, el otoño de Buffalo se 
insinda en los árboles que 
amarillean. En ese sol que 
ya no quema aunque lo 


que en los casos de 


..elegue a Buddy cuendo ga- 
te pará el colegio. El res" 
'plandor da de lleno en su'' 
modorra. ¡Camina - lenta- * 
mente. Como si no súplera : 
para dónde tr.: Queriendo 
:Wegar tarde o no llegar. Le 


nO eS raro que una psicosis clonaba Freud, las psicosis ze i 

- de defensa :venga episódica-' podrían no quedar. comple- e 
: mente a interrumpir el curso . tamente fuera del campo efi- 
: 3 caz del psicoanálisis, aunque” 

¿Por esto mismo, el surgi- las metas terapéuticas sean 
y: ( Jógicamente mucho más li- 
-Titadas 
enrosis 


sos de psicóticos verdaderos. 

Aunque se repite frecuen- 
temente que h psicosis es 
una ruptura con la realidad 
exterior, el tratamiento de 
psicóticos demuestra lo con- 


trario, dado que en estos ca-* 


s0s-no tenen.os que vÉrnos- 
lay con fentasías sino más 
bien con un exceso de reali- 
dad. Mientras que la neuro- 


lista sobre las medidaKk ur- 


da lo mismo. No es y 
le de peor, 0 


¡ulular de una sirena Se le: 


'mete'en los sentidos como”. 
una digpesón molesto, ME. 


ra hecta el patrullero azul. 


y Blanco de penacho rojo. .. 


El chirrido estridente tras 


los .. cuatro: portazos.-.La 
creadas Una mul-:. 
-: tu resurada , 
- ser de elos Drugs, dijo, . apr selo lleva. . 
. Oyó.. Como. si Irrasparan 


por. la acera y lo envuelve 
de caras desconocidas, ma- 
letin'es, Jadeoz. La mochila . 
le pesa atrds como una gl-* 
Da ajena. Al Negar a la otra 
vereda dobla a la izquier- 
da. Ignora por qué si debe- 
ría haber seguido. Al llegar 
e le comisaria, sube los 
tres escalones. Se queda 
perádo ente la puerta de 
velvén por donde entran y 
aclen uniformados con mu- 
cha prisa. 

La atravesó justo detrás 
de un par de policías que 


. traían a un hombre esposa- 


do. Un hilo de sangre le 
caía por la mejilla derecha. 
Rápidamente los perdió de 


. vista. En los corredores el 


movimiento lo empujó” 
contra la pared. Recosta- 
do, inmóvil, mira todo ese 
ajetreo. Hasta que se le 


acercó la mujer, La que le * 


preguntó qué andaba ha- 
ciendo ahí a esa hore en 
uniforme escolar, La de las 
uñas largas revolviéndole o : 
rascándole su cabeza hasta 
dolerte_La que lo defó con 
el teniente que no le cre- 
vó, h 
Ahora iba a ver ese te- 
niente. No tendría más 
remedio que oirlo. Con el 


sis es un problema de índole 
privada, 


minados momentos consuj-"- 
tan o piden consejo.al 4n3- puede , 

,¡nada desdeñable en 
gentos - que. sería - necesario. . mación del analista; 


“Llega a lo avenida. Ve la > 
luz verde y lo sobresalta el: * 


E 


0 
ción 


duos que habitan el fondo 
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y motivador, hay una porte des 
delos 'tineda a temas gramaticales y. 
m uinceridad: una... Posteriores: ejercicios de aplf. - 
UT E pa un. relevo” trozo. del mis > m 
TASA mo: escritor" pero tin ningún: grla); 
> aditémento. Como se ve y co-:: el 
005 y0 se do,” uni esquema: 
¡muda renovador. pero siempre 
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5 » - qu z 
contimeación, viene la lectura mo de frutos .. Pascal ros 
en vos alía, que el maestro o > positivox solemente derá fru- - 'semas yincu 


aprovechará co- tos medienos, de escaso fugo y .' 
led de primis reten: * sustencia.' La rezón estriba en 


Ra 
a 
tE 
A 
E 


3 
y 
E 
3 
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e 


dertvedo estos puntos de desa 
rrollo par escrito: “Concurre 


que te produce el ambiente. pez 


a lo o 
observado". Se agrega como (1) PINTOS, Humberto E. 
“Pasarela” (Ediciones 


roda la celese con el maestro de la Banda Oriental... 
bre la página leída: dos pele- terio rige la parte siguiente,  ¿ ta orúla de un río, de un Montevideo. 1990). ' 
Puso bras para dextecar algún as  reletta a elocución: todo er oroyo o de un lago, en un  (2)Veren"relaciones” $ 
| pecto temático, otras dos pala-. tá explicado in intervención — ¿(a de calor. Dirtia el maestro No. 59 un extenso ar 
bras pera señalar sl hay de directa ni indirecta del mayor - a obsergación de los elemen tículo sobre la lectura 
eripción o narración [no se interesado, queesel alumno. : ¿0 que co! en el pelsaje explicada, modalidad 
habla de exposición ni'argu- Esta fella tiene mu expli": , ía impresión que producen * de trabajo en el terreno 
mentación, que son dos cación, por clerto. El aitor Anbtese todo. En clase, luego del fdjoma, la cual debe * 
teres totalmente d los de “Pexrela'' quiere ahorrar - 1053 niños redecterén lo obser * considerarse .elemento :: 
en les páginas seleccionadas de tiempo, brindar un euxillo vado, en forma clara y orde- básico en el proceso de 
este libro y de tantos otros), “completo”, llevar a cabo dl noda de tal manera que el... enseñantaya 
tembién detos sobre la proce mismo la tarea del maestro O  rrabajo db idea clara del de la lengua materna. 


dencia del trozo y, asimismo, pap pues, en epi el 
algunos otros elemento s- indi es un maestro o profesor a : 
cutivos acerca de nimiedades.  tembiért pero, lamentablemen- . Héctor Balsas 


ENE! 


EM 
¿No es verdad que, 
¡como leemos a ve- 


sobre la materia, el conflicto 


AOS entro el arte elitario y el ma- 


sivo deba ser reconocido co- 
mo; una - problemática sere 
perennius. Es decir, que per- 
tenezca a los, componentes 
cónstantes de la cultura hu- 
mana; que ya en ls antigle- 
dad nos encontremos con él 
en Platón; que hay personas 
¿dotadas de genio, de algún 
«conjunto. especial de carac- 
terísticas, y que ellas creen 
la cultura: elitáfia;: que la 
. creen para determinados in- 
+ dividuos, preparados,' tanto 

por::sus propias - 
nes como; por-los conoci- 


0 miegtos adquiridos en deter-' 
: dos dominios de la cul- 


z ; tura, para percibir ese tipo de 


(er) 
5 
ar PE 
ES 
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E 


pasa claves, tal vez 
fundamentales, de 


ces. en la literatura: 


29 


o 


porque el arte de alto vuelo 


“de entonces —sobre todo el 
1: eclesifstico— también lo en- 
, + tenófan sin dificultad las ma- 
,”. 583 populares, y, por otra 


parte, lo que producía la ar- 
tesan 


de entonces. +. 1 
El conflicto de que habla- 
mós aquí, sólo apareció con 


la era. de Revolución Fran-: 


cesa, con la industrialización 
y la urbanización de las so- 


los procesos de alienación, 


-: de lo cual fue una manifes- 


arte; que otros, en cambio, 


"estén condenados a funcio- 


nar fuera de esas fronteras. 
También parece falsa la 
tesis de que los gérmenes de 
este conflicto se hallan en 
los tiempos del Renacimien- 
to. Sobrevino por entonces 
—lo que es indiscutible— un 
viraje fundamental, puesto 
que se segregaron el papel y 
la posición sociales particu- 
lares del artista como alguien 
independiente, contrapuesto 
ante todo a la posición y el 
papel del artesano.(1) No 


ces la d cia entre el ar- 
to elitario y el arte del pue- 
blo, que era, eh el contexto 


de entonces, el fenómeno co- 
rrespondiente a la creación 
que hoy día se cultiva gra- 


tación, entre otras cosas, la 
producción del arte-mercan- 
cía para los compradores 
anónimos, de una mercancía 
estandarizada para que fuera 
más barata y más fácilmente 
accesible. (2) 

Esos desplazamientos cru- 
ciales en el sistema cultural 
son particularmente visibles 
si se toma en consideración la 
producción pornográfica. Es- 
ta existía desde la aurora de 
nuestra civilización, pero, lo 
que es elocuente, hasta el si- 
glo XVIII estaba dirigida an- 
te todo a un estrecho círcu- 
lo de aficionados y era culti- 
vada muy frecuentemente, 
por diversión frívola, por 
aristócratas o nobles que se 
ocupaban de literatura y ar- 
te. En la instructiva Englis 
che Sittengeschichte (Berlín, 


1943), Iván Bloch acentúr 
no sólo el aumento cuantita- 


tivamente violento, sino tam- - 


bién la propagación de ma- 
teriales pornográficos desde 
los ínicios del siglo XIX. La 
Justa observación de Bloch 
es confirmada por la más 
competente de 


la creación de esto tipo, res-* 


lizada en tres trabajos —de 
Jos años 1867, 1878 y 1885 
por H. $. Ashbee.  -“, 


ÉS 


grises y estériles mortales que : 


son capaces a lo sumo de en- 
. hijos igualmente 
ordinarios, :*' 


tivamente más experimenta- 
tico. Esta línea conduce des 


te-mercancía, la producción 
de mala calidad y fea, que es 
un insulto tanto a las necesi- 
dades del creador como a las 
de los receptores, se ponen, 
al mismo tiempo, esperanzas 
en el arte popular, es decir, 
el afín por su contenido a 
las aspiraciones de las masas 
populares, perfecto estilísti- 
camente, pero que toma en 
cuenta los modos de expre- 
sión artística heredados, de 
modo que el receptor sin for- 
mación estética pueda esta- 
blecer algún contacto con la 
obra. 


Al 
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que hasta el día de hoy 30- 
mos herederos de ese com- 


CTALLER DE INICIACIÓ 
1TÍUIO de 14 a 


con un status educacional y 


¿ 
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my, 


,2336, Montevideo, de lunes a ¡ 

viernes de 14 a 19hx El plazo 

para la presentación vence el 30 

Ss noviembre de 1990, a las 20 
L 


DIRECTIVA - La Asociación 
de Psiquistría y Pricopatología 
de la Infancia z Adolesmencia 
del Uruguay (AP. 

nica la integración de la nueva 
comirión directiva luego del ac- 
to eleccionario y la correspon- 
diente distribución de cargos. La 
misma quedó formada de la sb 


ciística o del todo actividad 
política, nació -la variedad 
mesiánica. A los artistas eli- 
tarios se les atribuyó —no 
sin fundamentos el papel 
de profeta, tribuno y sacer- 
dote, y no sólo de virtuoso 
. magnífico o de profundo co” 
nocedor del alma humana. 
Este hecho no dejó de ejer- 
cer influencia en la naturale- 
za del conflicto con el arte 


- masivo. En el caso de la for- 


mación: hermética, las divi- 
siones son más tajantes, ya 
que los “cabezas de huevo"* 
desprecian la producción ma- 
siva. En cambio, en el caso 
de la formación mesiánica, 
los elitistas están obligados, 
en cierta medida, a estable- 
cer:un contacto y * 4 


diálogo. 
directos con el arte **'de aba- 


jo”, puesto que, en contras- 
te con el'aislacionismo pro- 
pio de la óptica oxfordizna, 
quieren influir en toda la so- 


% ciedad; en todo el pueblo. :* 


pair dote e00 hs. se desarro” 
, dif 


P.LA.), corhu- 


lente manera: Presidente, Pric. 
N. Cases Paganint  Vice- 


rism B > 
Graciela KM. Silva: Vocales, Dra. 
Verónica Fernández Sta 
Dra. Vera Krecl y Dr, 
Welgle. 


Evidentemente, el conflicto 
existe, pero sus proporcio- 
nes —-en comparación con la 
situación notoria en Euro- 
pa— están invertidas. La 
creación elitaria defiende su 
derecho a vivir entre los 
mass- media que dictan el rit- 
mo de la producción y el 
consumo en elumercado de 
la cultura. 


El tercer modelo, confos- 
mado sólo en nuestros días, 
como resultado de las revo- 
Inciones político-sociales 
posteriores a 1945, se basa 


tanto rura] como urbano. Asi 
se presenta la situación en el 
llamado Tercer Mundo, don- 
de la cultura elitaria es im- 
portada por intelectuales lo- 
cales que estudiaron en Eu- 
ropa. La cultura masiva, en 
cambio, es importada lenta- 
mente, pero.de manera efi- 
caz, de los EUA. o de otros 
países avanzados en cuanto 
a la civilización, por el po- 
* der local, en una inevitable 
persecución tecnológico-eco- 
nómica de la civilización de 
los ex colonizadores 
:=' Aquí el conflicto se dibuú- 
ja entre la cultura del pue- 
blo, por una parte, y la me- 
siva y la elitaria, por la otra; 


Nelson Ramos. El síbad 
ez 


sentada en €s Iniand 


ta 

or el Lic. Seúl Paciuk. También 
Fabrá presentación de trabajos 
del Equipo de Terapia Dinám+ 
co Expreziva a cargo de Graciela 
Cararsvilla de Escalente, Elida 
Casas, Yolanda Fazakas de An 
gulo, Martha Sierra y Luis So- 
mma. A partir de las 14.30 hs. 
se desarrollsrá un Simporjo-Fo- 
ro “Las ruinas circulxres” de 
3.L. Borges con la participa: 
ción de Hugo Achugar, Tere- 
ss Porzecanski y Martín Wolf, 

a las 16 hs. otro Simporo- 
oro “'La- condición humana 
en el proceso creador” con la 
participación de Fernando An- 
dacht, Yubarandt Bespalll de 
Consens, Luis Braga, Raquel 
Capurro, MHéctor Garbarino y 
Leopoldo Múller. Por inscrip- 
ciones dirigirse al Hospital Pe- 
relra Rosell, Servicio de Fé: 
fatría Infantil, de 9 a 12 hz 
Z expedirá constancia de asi» 
tencia. iS 


choque entre la importación 
de modelos elitarios de: la 
. cultura europeas y la filoso- ..t 
fía de la cultura derivada de:..'.. 
las inspiraciones autóctonas,  w 
a menudo mágico-religiosas, 
llega a ser la oposición prin- 
dpal. Sobre esto. escribió PF. 
Fanon de manera excelen- 
te; (5) esta temática también -- 
la han abordado repetida». 
rior DEgTOS: mm 
enlos EUA. 7 CO 
Un cuarto modelo, el qu pp 
no se puedo pasar. por alto;.. m3, etc. 
el de la cultura asiática del: 
Lejano Oriente, La singulari-" 
.dad de este modelo, según 
los textos qua me son cono=;;1]pg 
cidos, consistiría en que el - reció 
estrecho vínculo de la cultu- 
ra estática con la cultura re- oy 
ligiosa ss ha mantenido a vo- - 4, 


siglo, cuando! 
autóctoña chocó: 
TEA importad. 


derableménts; pro] 
—cón relación a 'la historia 


pd? ; ito: amplio) mado? 
vo; y, por último, en que se 
, sulaban;por el de: 


európea: primeramente, y *.' 
después de 1945 sobrevino 


La. singularidad del mo- . 
delo asiático lo sitúa entre el 
norteamericano y el eurooci- 
dental. Se lo observa de la 
mejor manera en la cultura 
isponesa, llamada “estética” 
no'sin razones fundamenta-. : 
das. De la mezcla de religio- 
nes, el budismo zen conquis- 
t6 la posición más fuerte; en e 0 do 
el contexto de sus inspira- turológico: Lo que esto"ml-. >. 
ciones surgieron la ceremo- tor dice sobre el empuje. de. - z9 
nia del té (chanoyu) y el de- la aceleración externa e ta 
sarrollo, ligado a ésta, de- tema —resmltante del cardo. 
una elegante alfarería y me- ter pasajero de los fenbme- ;:: 
taloplástica, Del- budismo 205 QUe nos rodean—,'sobre. 
zen vinieron las inspiracio- €! principio de la moda do». 
nes del correspondiente arre- mínante en la cultura actual, : 
glo de los jardines, el arte Y obre el hechizo por obra. 
del ikebana, el arreglo de los 46 14 novedad, es decir, por 
interiores domésticos (el es. estímulos, informaciones y: 
tilo shoinzukuri con el toko-. £stados de cosas siempre dis- 
noma, o sea, el nicho que tintos que nos bombard can: 
organiza la arquitectura de Yo todas partes, tiene un 
la vivienda). A su vez, el ri- - vínculo directo con'el. arte... 
tual seppuku y el arte de la distribuido por los mass-me-..: 
armería se derivaron de la. diz Este vínculo es revelado 
tradición samurai, político- . *XPlicite por Toffler cuando 
ética. Estos fenómenos, to- ticribe sobre el ritmo ner 
mando en cuenta la discipli-  vio%0 de la cultura, sobre las 


na exterior e interior de los. Continuas transf , 
japoneses y el “sentido cali- CN la creación más reciente, 


os con educación superior: 
lo general, hamanísti- 


axiológica. No quiero ocut 
objetivo las razones en fa- 


trazados por mí, y que ocu- 
organi ción en la materia aquí ana- 
lizada. : 

Puesto que, 


de creación, no es indiferen- 
to su genealogía, comenzaré 
; el análisis 'a partir de esa 
cuestión. Seguidamente me 
concentraré en el arte de los 
circuitos alto y bajo, relacio- 


nando, en el correspondien-- 


te contexto, los argumentos 

planteados a favor de uno y 

ar así como contra 

% dfuación en nues 

“tro país requiere una ojeada 
sparte; y también. por. tso 

me detengo en la modifica- 


«ción: de los argumentos teó-. 


ricos generales a favor y en' 
contra con referencia a nues 
tros fenómenos concretos. 


¿MASIVO Y 


Antes de pasar a las refle- 
xiones que entran en los de- 
talles, trataremos de precisar 
conceptos Por arte elitario 
entiendo la creación que es 


E 


rocráticas de las instancias .vo, en la comprensión que - es decir, los contenidos que 
de arriba? Parece que no es adopto, no abarca el arte son comprensibles y las for- ideal de oposición, esa dife- 


Por lo demás, la formula” de transmisión. A diferencia continuum se dibuja una 
: ción misma del título es de lasvariedades de creación . transición claramente tajan- chands, y por las que se pz- 


mencionad as, sea la espontá- 


tar, en modo alguno, que, al. nea, sea la guiada por consi nar los valores que distin- 
confrontar en el pi más deraciones de -la propaga- 'guenuna obra dada. Para el tenía una idea-distinta de la 


ción general de la alta cultu» 


vor y en contra, las ra, el arte masivo se basaen res miténticos; para el masi-- tió de un modelo decimonó- 
A pinta estereotipos estéticos y ex- vo, bastan los triviales. Tam- 


traestéticos ya gastados, en 


po úna determinada posi- una conciencia epigónica, Ya ción de vanguardia, sunque Meras décadas de nuestro £+ 


tan evidente en la opinión 
«corriente, que esos estéreott- 


E presen-. Pos parecen algo eterno. Lo apelado a la producción en marfil, no reconocido, que 
dae le oposición ento elar- qué es más, a'esa reserva serio y a los pierda trabaja bajo la presión del 
te elitario y el mazivo y las apelan —a través de una re- cotidizno, es, en atención a 
habidas riaoniadas con troconexión— todos los que. sus ambiciones innovadores ado por mu demonio. Be 
las premisas de ambos tipos. manipulan la cultura, y para. e impugnadoras y am autén-- Otro lado, está la produo- 


* justificarso por ofrecer un 


* precisamente ese alimento 


. cientes y necesarias (los ras otro lado, lo que es especift- 


618 - cientificos, morales, 


AS 


-3:ción de, ma 
peinada 


arte de bajo vuelo, de poco 
valor, responden con la con- - dad de hoy (y:no:sólo:'re+-.: y: compr 
signa del Gusto Colectivo y : Estética) “garás 


el mito del Hombre de la 
Calle, que necesita y espera 


cultural. p 


La indicación del diverso 
género y extensión de los 
.Cestinatarios del arte elitario” 
y del masivo es esencial pa- 
.ra ambos tipos de creación. 
Pero los destinatarios con» 
tituyea' sólo. una- cualidad 
Que viene a acabar de definir 
la estructura interna del arte > 
del circuito alto y del bajo. 
En una palabra, una condi 
ción necesaria es el corres - 
pondiente destinatario, pero 
las condiciones básicas, sufi 


de tensión y dinamismo; Del mer 


.. gos" constitutivos) : hay- que 
señalarias en las intenciones 
artísticas y en los productos . 
mismos que son su objetiva- 
ción. : 
+; Estas condiciones se dis-' 


co de la cultura masiva es la e 
experiencia de relájamiento,:::t 
que con sumo gusto yo la- 
maría: “vacacional'”,: El pro- 


como. estereotipos” es: del; mismo 
. Oxden que Un encuenta: 
: obligatorio, de paso, con un 


¿eto);: 


-como Jos de un objeto 


SED : ción rápid 
-— mentineo d 
,¿ pués de un chisté trivial 


definida, :el' talento ex 
cional, -el: 


Ab 


- 
o 


do cultural. Como situación 


il 


as 


la línea lanzada por los mar- 


ee dé la declara- posible evitar esas interro- aficionado, ni tampoco el mas de presentación viejas, renciación podría ser funda-:]-7. The Arts. 
A 0 en uma ocasión análo- gantes También por eso mis arte del pueblo (el folclor puesto que' son infalibles. , mentada, pero con la inme-. O e y 

Ly qu, sería semejento, a pedar - reflexiones no están planca-* rural o urbano) (11) ni, por. Una frontera del arte masivo — diata reserva de que, sobre | — man Lafo, 

| de que, por ejemplo, en das como una“tentavia de último, el arte popular enel. es el kitsch, tal como, del - todo en las últimas décadas, 

¡ Francia, J. Dubufílt procl- descripción anstómica de las sentido de la popularización - otro lado, una frontera es la los vanguardistas crean pro- | 

E mó un elogio del “hombre circunstancias que he halla- de logros elitarios 2 obra genial. meditadamente obras que si- | ¿¿es 

¡ común” en todas ms decla- do. -. E « los correspondientes medios En los marcos de este guen la moda, conforme a | És 


te cuando hay que determi - gan elevadas sumas, 
Pero parece que Hauser 


arte elitario, deben ser valo- que le atribuyo. Porque par- 


nico, desde Gauthicr hasta 
bién por eso la actual crea- Cl artista maudit de las pri 


tambich ha cuestionado el glo. De un lado está el crer 
zura religiosa del arto y ha dor condenado a la torre de || 


hambre y el suicidio, hechi- 


a 


.. 


'una epoca anterior, menos moderna, Por el 
contrario, para el pensamiento hegemónico 
actual las idess dominantes todrvía en 


son “anticuadas” en el o anterior, 
sino. que son las princip responsables 
de. que la económía mexicana haya re- 
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» 

1 

> 
ro 


i modernida: 


viduales. Asimismo, dada la convicción de 
que las fuerzas de mercado no producirían 
automáticamente el resultado deseado, la 
política económica debía modificar ac- 
tivamento tanto los parámetros en función 
de los cuales se asignaban recursos, como 
aquellos que determinaban el "ritmo de 
actividad. De aquí el proteccionismo, las 
empresas públicas que vendían insumos 
baratos, los subsidios « la inversión, el 
crédito barato, etc. pero de aquí también la 
legislación laboral y la protección al salario. 

Se contaba, en definitiva, con buena 


parte de los elementos necesarios para - 


configurar un proyecto nacional, Un 
fin o meta claramente especificado, un 
sujeto compuesto por grupos de hombres 


de negocios, políticos y líderes sindicales y * 


los medios nada despreciables del Estado 
para apoyar el proyecto. Por último, hay 


+ 


| económica 


odo 


encaminar al país 
| el sendero 


LA MODERNIDAD 
DE MITAD 
DE LOS OCHENTA 


No es posible discutir aquí en detalle el 


". 
p 7 


que 


cierta medida caricsturizar— los prind- 


pales rasgos do las actitudes y posiciones... 
estratégicas dominantes en tomo de las -.': 


cuestiones económicas, tomando - como... 
ejemplo el México de hoy. :: IRE 

“Dos temas centrales aparecen insisten- 
temente en el discurso que hoy se nos pre-; 


que señalar que se trataba de un proyecto proceso mediante el cual el proyecto se senta como moderno y como-la vía pára'' 


nacional. No sólo en el sentido de-que psta- 
ba destinado al conjunto y cdncebía un rol 


relativamente claro para cadajgrupo social,- 


sino también en el sentido de que, al menos 
inicialmente, la indu: n era consi- 
derada.como condición para romper con la 
dependencia económica y fundar las bases 


de la sutodeterminación política de la na- 
ción. s 


desdibujó como fuerza rectora del desarro- 
llo o el desarrollo de las relaciones entre los 
grupos que componían el sujeto de dicho 
proyecto y que tuvo como resultado final 
la fragmentación del mismo en cuanto tal. 
Tampoco cabe hacer un balance de Jos lo- 
gros del proyecto y de los lastrés que cada 
país hereda de su descomposición. Lo que 
interesa ahora es describir —y por tanto en 


“cumplir las promesas de la modernidad 
económica (esto es, alcanzar los niveles de 
vida que la tecnología actual hace en prin-- 
cipio posibles). Se trata, por un lado, dela” -:: 
eficiencia, y por el otro, del mercado;.o : '-' 


más exactamento de la pretensión de que es. - ; 2 


imposible determinar mejor que el mercado' 


lo que lo convieno-económicamente a la: e 


sociedad. a : 


4 


planificación, ' las iclonalliclenss z la 
propiedad estatal entre los intelectuales de 
izquierda. El segundo elemento es el con- : 
vencimiento de que, dada la revolución tec- 
, nológica en cusso, es ramper el 
: aislamiento y la” ineficiencia a la que su- 
¿¡puestamente nos condena el proteccionis 
mo, so pena de quedar marginados de la 
ha. nueva división internacional del trabajo. 


UASD culacos qué nl bien la mota. o 
poi moderno, sigue siendo la 


que, una vez eliminada por el Esta- 
tección: 


nte el su intento de modernizar el país, se vuel- 
os vo sobre la vieja máxima de que mientras 


La E " ALGUNAS 
. + LIMITACIONES DE LA 


Li rostimeión: del sido! oracle 
A 
ctra ada en -los' mecanismos 


ac rentals E plopopcino: boo 
1 Caer 
de actitudes 


3 o Comparativas. : Se ' puede “demostrar 
ún. analíticamente que si bien en un contexto 

estático la de recursos que go- 
+. nera un mercado * competitivo formado 
'- por oferentes y demandantes que se limi 
tan a m utilidades, es óptima, esto 
deja de sef el caso en general al relajar los 
“supuestos/que mantienen el análisis en un 
marco esfítico. En particular, una vez que 
admitimos la presencia de economías de 
escala de distinta intensidad en distintas 
industrias, que introducimos tasas diferen- 
ciales de progreso t entre industrias 

y que reconocemos la existencia de elast+ 
cidades, ingreso de la demanda también dis- 


eS “realismo” 'que SAS Ap puevo 
+ Mscareo moderno, en lo que se refiere a los 
¡motivos de la acción ecómica y a la eficien”. 
; ¿cia sancionada exclusivamente por el mer- 
cado, va asociado a un esquema de políti- 
ca económica que, a falta de un mejor tér- 
mino, podríamos denominar neoliberal. Si 
el mercado decide. mejor que nadie dónde 
debe ir la economía, y además obliga a los 
agentes económicos a tomar automática- 
pre las decisiones que nos conducen ha- 
cia allá, lo lógico es eliminar las trabas al 
- funcionamiento libre. del mercado. 
” La idea de que las promesas de la mo- 
' dernidad sólo pueden ser en realidad alcan- 
/. zadas por medio de una política económica 
* neoliberal encuentran su mejor y más so- 
is sustento teórico en los argumerr 
tos de los economistas neoclásicos tradicio- 
MM naimento asociados ala derecha política. 
Sin embargo, dicha idea se encuentra tam- 
- bién, frecuentemente, entre intelectuales 
—inctuyendo algunos economistas— de iz- 
» quierda, el bien la justificación teórica y 
las implicaciones políticas que de ella der+- 
van son, por supuesto, distintas. 

-En general, y caricaturizando para no 
extenderme demasiado, parecería que con 
base en una mezcla de tres elementos so 
lega a la conclusión de que alguna dosis de 

' política económica neoliberal es indispen— 
sable pará modernizar muestro atrasado Ua- 


a: 


ajas. 
-". El primero de dichos elementos provio- 
ne e de la creciente pérdida de prestigio de la 


El corredor 
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Por último, a lo anterior se agrega la acep- .' 


Cale do la CEPAL e la teoría de las ven: 


tintas tenemos quela ación dolodre 3 
cursos que sutomáticamente: produce a” 
mercado puedo “ser: abóptima «frente me 
asignaciones alternativas. 


Los casos en que la asignación que 
hace el mercado es subóptima, en criterios - . 
neoclásicos, frente a una asignación decidj 
da conscientemente más allá de las fuerzas 
del mercado, son normalmente aquellos en 
los que el mercado orienta la economía, en -- derñs 


La segunda línea de pao es 
semejante a la primera pero en contexto de : ; 


dos .caminos posibles. El primero ; 

tirá en abandonar la dicotomía mercado- 
intervención y pasar a discutir cuál es la de parao E í 
mejor intervención posible. Esto, sin em- posible: pensar en 
bargo, implicaría la definición de uns ima-.: proyecto y del pacto 

gen objetivo, y la búsqueda de un sujeto. eps epi a! 
con la voluntad y la capacidad de enca- tas notes, es por 
minar' a la economía en una dirección del: mevo sistera mo 


que, por definición, no es mitomático ni 
tiene el éxito garantizado. Aepatomrectra mas de “articulación + 7 
caría la creación de un nuevo proyecto. AL las diversas capacidades y 
ternativamernte, y en tanto la primera op-  sentes en la' sociedad. 
ción lo acercaría peligrosamente al discur- nuevo proyecto de € 


co” aa cuyel ment ten 
ticas dominantes son su bio-:* 
logismo, : su Sh 
a a : 
scionismo ordina - afectivos, 
o, etiología Kneal, acentúa. 
ción del plano: curativo en ** 
“: preventivas. A -menudo,' se * 
"maneja. con: promedios na-: 48): ; 
* cionales que. mielen barrer Ca 


- te las que interesan' funda-* 
mentalmente: para el desa- 
. ; R > rrollo de. las “estrategias de - 
analizar les” “definiciones del cuerpo enfermo. Queda - “alud. 

profanas”* en opósición a las entonces como tarea diluci- Deposita los factores etio- 
“profesionales”, sin que la dar. cómo tanto las defin+ sicos y' curativos en el im 3 2000 
significación atribuida por ciones profanas como profe- — Jividuo alalado o alo méásen “33.3 
los actores a su estado cons- sionales “traducen y nutren <l' “ambiente natural” :don-'' La secu 
tituyera el centro de la pro-. a la vez un discurso colecti IES ferido le 
blemática..' * wa que, por sí solo'dibuja en casos los 08 80- ; cular a la r 

que, pa: buj dy cónjun oo 


| pensar que 
es del conocer y 
acer médico reside: 


LA ENFERMEDAD : 
NO ES LO QUE 
EL MEDICO DICE 


sentido” (ib.). Las concep-. Pero. no. como- agentes ' de bb 
ciones que una' sociedad en promoción de satad: 
un determinado ' momento Desde esta perspos 
estabiaco de sus enfermos Y eliminan en primer lugarla- 
red: de telaciónes: fambliarés* 64 


> enfermedad” para el pacien- ciones sociales yen. Pares gar la atención se estruc 
;. le no coincide con el saber modo construyen la “reall- . desde. 
profesional: Su“*“punto de dad” delos enfermos... 
vista” 'no constituye una sim- :l 


de la ; 
as. ye dni de sd lo 


o porras :de 

“orientación funcionalista; * 
"pero éstos que A] la 
oria— viene: brad opere en ca- 


ndo. como: lo: hace « de CR YO y: valores, sin 
A NASA embargo no stendían asu re: 
1: ro con la: estructura so- 


lalo ds de IRA Jogía médica 


hs 


alternativas que se siguen de 


El diagnóstico y el 
tratamiento: —actos 
fundamentales dela 
práctica de la ralud— consti- 


—. fuyen el resultedo de una 


¿ Que la aplicación automática 


de unas ciencias médicas pre- 
tendidamente neutras. Js 
trata de un proceso de defi 
nición social fuertemente 
controlada por la profesión 


médica en tanto 


orgmniza 
ción social (E. Freidsom), que 
deja de lado las dificultades 
y “puntos de vista” persona- 


y rebcones | ==] 


Conteo de po 
¿ forma de manilétación 


ibi ads y 


medad es relativamente inde- 
pendiente del nivel de sínto- 


“La: frecuencia, la: intensi 
dad y la seriedad percibida 
de los síntomas no son ele- 
mentos dados en: sí, sino 
"En los “márgenes” de es- Ue dependen de los sujetos, 
- ta construcción ““profesio- de los costos que le impo- 
nal”:de la enfermedad, hay. nt a su rol autónomo pro- 


* sociales” 


“construcción 
a de la Slap te del modelo occidental de 


trastornos se constituyen co-- Jesasrollo— y de Jos recursos 
. mo enfermedad cuendo un Que pueda movilizar” (Páez, 
sujeto les asigna el significa 107). Las personas más de»- 
A 
asignación van iníplicados los > 
sistemas culturales y de re- Mación médica y son más 
presentaciones sociales e ins- insensibles ante los síntomas 
titucionales de la sociedad. 4 enfermedad física y men- 
Es el saber cultural, el modo *aL 
de vida y la capacidad de en- * Por otra parte, porque la 
frentarse con enfermedades Enferr-:ad no se concibe 
amenazantes lo que permite SOlamenle ya como el esta- 
reificar a los síntomas en vir do del cuerpo biológico in- 
tud de factores psicosociales. 4ividual, propio del modelo 
Si bien el libro de Koos Médico. *'Simbólicamente la 
(The Health of regionsville, enfermedad es una de las en- 
1954) tenía como subtítulo Ctmaciones privilegiadas de 
“What people though and la desdicha individual y co- 
did about it”; y el de Eliot lectiva” (Herzlich, 22), ya 
Freidson (1961) se titulaba que la naturaleza y la distri- 
The Patien's wiews of Medi bución de las enfermedades 
cal prectice, la mayoría de 50n características de una 


los estudios se limitaban a ¿poca y de una sociedad. 
La enfermedad es en este 


sentido una “metáfora” que 
enuncia al mismo tiempouna 
' verdad acerca se mundo y 


mas y del consumo médico.' 


ana? Íuctivo —ideología dominar 


io: e roaga 
saber, médico en nuestra so-. 


procesos sean. unilaterales, 
"de subordinación o no, de- 


mismos. A, 
unidad médica-con- - establecer patrones normati- 
juntos sociales se constituye .. yos s que uniforman el “deber 
en función de objetivos co- . ser” y rotular de “enfermo” 

munes'como son el curar y o “patológico” todo aquello 


el prevenir, pero de hecho que se presente'como. des. 
viación. * . 


ocurre siempre lo contrafio: 
se da una secundarización de En este sentido Menéndez 
los conjuntos y una localiza- dice que el “modelo médico 


ción y definición de éstos co- hegemónico” es tributario: 


mo' sujetos sociales no acti- no sólo de los profesionales 
vos o por lo menos recepti- de lá salud, sino también del. 
vos. Más aun las interaccio- público consumidor. de: la 
nes entre el sistema de salud oferta médica Este orienta 
y el enfermo se sostienen su demanda siguiendo las l- 
desde un conflicto de pers . neas ideológicas de este mo- 
pectivas que refuerzan tanto delo, es decir se presenta con 
más esta relación asimétrica: una sumisión pasiva frente a 
el paciente nunca puede ser una ciencia pretendidamente 
definido como totalmente omnisciente. La problemát+ 
operativo, porque su punto ca salud/enfermedad se in» 
de vista es distinto de aquel cribe, “*...se establece, se 
del médico o instinición de construye tanto a nivel de la 


- la interacción social, Jos cu. : “OmoO: alternativas ¡subordk-* demos 
PS e e A 

cada situación históricamen- 2 

te' determinada; que dichos í 


penderá. de la estructura so- ciedad le ha permitido colo- * 
cial donde se desarrollen los nizár constantemente : més - 
temente la” esferas de la vida cotidiana; ; 


salud. ; 
“Si bien el frabajo médi- 
co implica estructuralmente 
a los conjuntos sociales, esa 

¿unidad tiende constantemen- 


ráctica médica como a tra- 
vés de los conjuntos sociales 
y ... son ambas prácticas to- 
madas conjuntamente las que 
deben constituir el punto de 


te a ser separada focalizán- partida metodológico para 
dote el análisis'en la acción describir y explicar las rela- 
del equipo de salud ya que ciones de eficacia, de domi 
en los hechos te supone e nación y subordinación que 
el factor determinante del operan en el tratamiento de * 
proceso curativo y/o preven” "108 problemas específicos de. 
*ivo radica en las actividades la enfermedad.” (Menéndez” 
médicas.” (Menéndez 1986, 1986, 88). 


€ 
E 


jinto ( 
expresan 


pensamientos que: recibimos 
y iramilimos 4 tri del 
tradición, la educación y. 


—desmutrición, alcoholismo, .. 
tuberculosis, enfermedades: 
infectocontagioss9= ;: repre; 4) 
sentó un triunfo manifiesto. >. ¡11: 
de este modelo “positivista”... .: 2: 
frente a una medicina **tradk 
, cional", Y por eso es que e9-: 
te modelo se consolidó histó-.:*: 
ricamente a partir de la-Ro- > 
volución Industrial. Se insti-: 


2:15 rativo y con: Enfasis en prác, dico Hegem: 


tos de vivienda y urbeniza”: les y marginales; producto 


*-dos las razones para la imple- 


controladora de los profesio- * 
'quismo, alcoholismo, dro- 
s 4 4. 


Al ES . 


6. precisamente 


on 


mpiords sd Sala El comespto 


sociocultural 


PTE Lo e entrenalaleatá 
pos e E : elevar la calidad del autocub- cial coltural 
£ IDAS donde el desa: 
E ¿Mundo por. este, sentido el: “agente de 


¿nocimiento del medio .y. de 


qa ció 
proyectos: son: to-.* 
«nidos en Cuenta no sólo los 


Dedo oda Socmcciina: la 
cultura comninitaria encuen 
nr dela 
sd ita od 


nea Moraes da ptes Ys La aa 
;de “punta” 


CP td ie ' tos:;:i Man “expuesto como 59 cultural, es decis una cul- 


necesidad dé de- tura hecha por el pueblo y 


tualmente; las consecuencias : prioridad la 
Oy para el pueblo; y finalmente 


ción: :*"Y. como la crisis que: que la tecnocracia pretende  : E 
padecemos no es un; fenó-:: “vender” a los países del Ter El paso de ““este imagina- 
meno marginal sino la ment; : cer Mundo y zonas sumergi- rio científico” a únaconcep- 
festación más actual, amplia das en la pobreza. “Una ado- ción «de -la realidad social 
e intentificada de las contra-  cuada estrategia de atención donde se promocione y efec- 
dicciones estructurales de“láa”, primaria es aquella que bu» tivice la participación comu- 
sociedad capitalista, en: su | ca, desarrollando esencial- nitaria puedellevar ala trans 
comprensión es donde pode-. mente servicios y recursos formación de la “asimetría 
mos- encontrar una buena . sencillos, fácilmente asequt médica” en una “zimetría 
parte de la naturaleza, racio- bles, suministrar no sólo de todo el equipo de salud". 
nalidad y dinámica delapro- atención a todos sino hacer Pero ello implicaría acentuar 
blemitica sanitaria actual:y partícipes a todos del proce- el concepto de relación y 
del futuro inmediato.” (Agu- so político para la mejor se- dejar de lado “una tipología 
delo; 22) lección de los procesos téc- sustancialista que localiza a 
En esta perspectiva, la nicos, tanto sencillos como la enfermedad como una in- 
aplicación de metodologízs de mayor complejidad y ey variante en el interior del in- 
apropiadas para lograr servi- ta participación implica né- dividuo enfermo”. (Hoch- 
cios comunitarios más efi-  cesariamente un proceso co- mann, 23) 
cientes, permitirá mintener munitario.” (Abadie, 65) Desde esta perspectiva, la 
esos objetivos o generar otros La. UNICEF ha insistido actividad de los agentes de 
“nuevos con igual o menores en la “participación comun+- salud no se centraliza ya en 
costos, taría”” como uña herramienta la individualidad del enfer 
En los países desarrolla- eficaz para el desarrollo so- mo al que se debe curar o 
cial de las comunidades, y 'readaptar (enfermedades cró- 
un método por el cual los nicas) 'o administrar y con- 
pobres y desplazados pue-- trolar (enfermedades crón+ 
” den mejorar su condición de cas), sino en “los conjun- 
vida. Con esto se refiere a la. tos'” constituidos por el en- 
importancia del compromi- fermo y su medio. No se tra- 
so activo en la identificación ta de negar el valor del ind+- 
de los problemas y las nece- viduo, sino de abordar epis 
'sidades prioritarias, en el d+ temológicamente: un nivel 
seño de estrategias para re- de complejidad más alto y 


mentación de programas de 
mntocuidado: han sido la 
preocupación por mejorar la 
calidad de Isfinteracción mé- 
.dico-paciente o la resisten- 
cia:a someterse a la actitud 


nales en problemas de,taba- . 


ando: qa: Ea dos países en vía do a en la siministras a a cuales aetó estrecha cad contrario. 
cláses niejoraron su nf. desarrollo ' por” el Contrario, ción y evaluación de las acti el observador y el observado zada. Es decir, permitib rela» : cas Mnidas 
estos programas surgen co- vidades, y finalmente en el en su contexto cotidiano. El  cionar la familia como mi  tentemente 
O, respuesta alternativa 2 acceso a los beneficios por reconocimiento de los siste- ' crosistema social con otros: 


a Lesacepto de panico ¡tos deben encararse simuitá- : 


vision: 
A e an ¿Gád del medio ambiente de : cotilena ha aportado el con" chacun 
ven “males propagandas, en que la población —dentro de” generar alternativas sutote- cepto de estrategías de vida  tegles de: 
iaa Ar ro una «sociedad en cambio—-:raptuticas, sunque tásmbién ;en cuanto' formas de vida. ¡numaloa, Sen 


oo es: desarrollo” representala per ' 
transaccional genera * e JSOAMi iO. partiendo del co un lo q e 


le pacigación de le como: 'Helsenberg, en el que el ob- 


- gía, psi 2. 


de la interacción familiar. Y 


E 


- mas sociales significa que €s-. A parra 


cultura, .- É 
a La teclat de luv 


¡el mismo sistema. 


vervrador —aquí el agente de : 
salud — participa de la obser- ; 
vación y a hu vez es tnfluido | 


Pertícado de la tecría del ao da 
¡"orden negociado”: (A 


“ubica ahora'en el sistema PS 
“en el que se articulan el en- ; 
fermo, sus parientes, ls es. 
. tructura social subyacente y :; 


de Joa Tonos Bocina 
les hasta la evaluación de las | 
acciones. -- 


Estos 'cambios en los mo- 


trensformando la interdisci- 
plinariedad de la derivación 
en un análisis global de la si 
tuación en donde convergen 
simultáneamente toda una 
red de intervenciones. En e» 
te sentido el modelo eco-sip- 
témico ha producido una 
convergencia “inter” y 
“trans-disciplinaria” entre 
ciencias hasta ese momento 
contiguas como la sociolo- 
gía, psicologla, antropolo- 


Enten os por *“mode- 
lo' eco-sistémico” a aquella 
concepción que entiende los 
procesos de salud/enferme- 
dad en el contexto histórico 
cultural Esta nueva mirada 
representa la confluencia de 
ideas provenientes de la ci 
bemitica, de la teoría de los 
sistemas, de la ecología y de 
la sociología de la vida cotk 
diana. 

Como se sabe tanto la c+ 
bernética como la teoría de 
los sistemas sentaron las ba- 
ses para la nueva concepción 


Los mismos se desarrollarán de E 
intensiva, enlasáreas de Psicodiagnóstico 
Psicoterapia, con una metodología de. 
bajo que integra clases teóricas y. práctica 
clínica sistemáticamente supervisatiaG 
pacientes a fos que la Institución ófrece un 
sistema de asistencia individual a un costo 
sustenciament reducido. * 


PERIODO DE SELECCION DE CANDIDATOS: 
“noviembre-diciembre de 1990.15: 
COMIENZO DE LOS SEMINARIOS: 
marzo de 1991. *- 


ampliando esta perspectiva, 
la familia fue vista como un 
primer nivel de abordaje 
que se difunde a otros níve- 
les 'de la comunidad con los UA 


Canelones 1738 + Teléloña 41:66. OE 


las “carreras” de' la pobla- 
. ción nos hace pensar que es- 
tas. se insertan. también en 
otros sistemas distintos de la 
medicina. y en . interacción 
con otros. “actores” que no 
son los profesionales: de la 
salud. La “carrera” en senti 
do amplio, como “la trayec- 
toria. social recorrida por 
“cualquier persona en el cur- 
so. de la vida”, incluye: no 
sólo “tos asuntos subjetivos 
tan: Íntimos. y. preciosos co- 
mo la imagen del Yo y el 
sentimiento de identidad, s+- 
no/que también se refiere a 


éstilo de vida que forma par. 
E OA 
: nal. accesible al público.” 
(Gofíman, 133): 
“La. salod y la enferme- 


ele: responsable: de . definir las 
PO de pate y de 
)decretas al yalorque la 
cano ea las decicnds: 
y del gobiemo,” rms 


psi prin A comvunitaria, 
Duraos Alter. Amorrorta, 


E: “Modeló mé 
ónico, crisis 
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S.: "Valoración del clima 
de bienestar como indicador 
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¡ gía, YI, No. 2 2 pp. 10711. 
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- de Louvzin, 14, 1983, pp.421- 
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Su gran vitalidad, su aspecto jovial y su : 
contagiosa simpatía lo hacen lucir tan : 
joven que nada.dice que nació trastornos de personalidad, Pri 
hace 62 años. o tendencias antisociales; 


de personalidad graves, esas relaciones: la' 
Ep ceo condes, eo o 


alguna pro» 
blemática como las ' estruc» 7 
ara ES 


De origen vienés, emigrante siend 
poto más que un niño, Otto Kernberg 
se recibió de médico y más tarde de 
psicoanalista en Chile. En 1960 se 

*. trasladó a EE.UU. donde poder 

reside actualmente: ** 


desconsidera; 
turas antisociales, las estruc- '. ción : del: interés 
turas narcisistas, las compli- muchas veces es. 


Entre Tos cargos que desempeña. se Quicds podra comes: “sitarías sino agresivas, en 

cuentan los de Director Médico del ao as be 
Hospital y. Profesor de Psiquiatría de. mucho el planteo según el, enel 
> -la Facultad de Medicina de la: ceuta presa ces mida 


' frenada; 
Universidad de Cornell (Nueva York). dos mi pun E tisociales 


Es también Analista de Formación y E tico ales yd pa A 
* Supervisor de la Universidad de £ e cas ma erro 
Columbia para la Formación € prometidas, intensas, min -lescent9n; pla 
Investigación. Psicoanalíticas:. ebticie: Y neurtricsa: coa: come computar 
Sus intereses son muy variados. 
Ha intentado i integrar la teoría de las 


“relaciones objetales dentro de la 


SO e Po A. Penes SER 
OS. que no: tengan. un. carácter: que: trajo: talea qa; 
sólo: explotador: o parasita- día hacia los 
rio, sino.que; realmente sig-;' Sí, y 


nifiquen ; un. compromiso, “norales de 


metapsicolos freudiana, utilizando [pom iras re 
además los; tos provenientes ( de lOS na. Mientras más se manten- de 


a la de los 
“fronterizos o límitrofes, 
partir de la década de los años 50 
fueron estudiados tanto por 
Psicoanalistas como por psiquiatras. 
Ha publicado numerosos libros, de 
funda, a diferencia “de una ..;Se.diría que son person: 
los cuales están traducidos al español: funds a, nda Claro 
Desórdenes fronterizos y narcisismo Hay que diferenciar esto; un animal. Esta frialdad afoo- 
patológico” (1919) “La teoria de Las Sal e e 
relaciones objetales y el psicoanálisis cunto de vista legal o con- ble. y superficial. que traza 
clínico” (1979) y “Trastornos. graves vencional, sino de a O ¿2 
de la personalidad: estrategias fuerza de O Es rnlarslperrbs por] por Jo 
.. psicoterapéuticas” ( 1987): Es autor ca AS rio A Hlenen: 
también de numerosos artículos “sempre sont o caetaras mo lo 
Públlados en revistas especializadas. consiste en quitar algo 2 nen indicación para un trs- 
El Dr. Kernberg estuvo en 


otra persona. La prostitu- tamiento .-psicoterapéutico, 
ción puéde ser considerada excepto en medios altamen- 
Montevideo los días 14 y 15 de a de el AS de OS aa 
- ta legal, pero en lo psico- les especializados O ones 

octubre, con motivo de esta, visita Se ¡ógico noes necesariamente especializadas. €: 
realizó una jornada de trabajo unaconducta antisocial;pue- - El tratamiento. de estas 


de ser una manera honrada personalidades tiene pronós- 
organizada por la Asociación de” interacción, Es un pro- “tico mejor sólo en los extre- 


Psicoanalítica del Uruguay. En el blema, no digo que no sea mos de la vida, Es el caso de 


S un problema : psicológico, niños muy pequeños, con 
marco de la misma tuvo lugar pero no es conducta antiso-. ellos hay experiencias que 
este diálogo. 


len y consldersción porla: no. “tiene: ¡la 
vida ajena, por los intereses - preocuparse; por ; el; fobia 
ajenos, Son los' aspectos de, no, tiens ninguna: bondad 

una moralidad personal pro-.. ninguna consideración.::; 


cial en este plano, . muestran que el tratamiento 
-¿Cómo lo vincula con por debajo de la pubertad, ' 
CE las relaciones explotadoras y .por debajo de los 10 años, 


Ei mata A alguien en un scck 
. dente . automovilístico; . ese 


E 


| 
e 
| 


pática; narcisismo maligno.” 


¿Una película que están dan- 


do en este momento en Bue: 
nos Aires, una película mag- 
nífica sobre el narcisismo 
maligno; El Cocinero, el la- 
drón, tu mujer y su amante. 


Es una extraordinaria pe- 


'lícula en la que el tipo prin- 
cipal, el ladrón, tiene una es- 


"tructura típica de narcisis- 


mo maligno... Es 
+ Después, en estructura li- 
mitrofe con coaducta anti- 
social, que no sea narcisista, 
* en este momento no recuer- 


del "paciente con el terapcu- 
, ta: la" mentira crónica, ya 
sea mentira activa de contar ' 


cosas falsas o mentira por 
omisión, no dar información 
. importante, 'con lo cual el 


,, terapeuta se tiene que for 


mar una visión errónea. O 
bien la proyección' de esa 
deshonestidad en el terapeu- 

;, ta, que hace que entonces el 
paciente esté convencido de 
que el terapeuta es realmen- 
te deshonesto,' explotador, 
indiferente, ' 

Esas transferencias tienen 
que analizarse sistemática 
mente, ello es muy impor- 
tante, para librar la felación 
de esta situación, porque la 
psicoterapia y el psicoanáli- 
sis están basados en un con- 
tacto real, honrado, y si es- 
to se destruyo no se puede 
hacer análisis. Por lo que el 


AA AR o 


. 


Lys 


as cabe duda que él' 


: 5 parte de su mundo. 
: :fntimo, destinada 
is." como sus textos a 


nadie, no son más que 
jeroglíficos personales" 
y en consecuencia 
: 1 indescifrables. Las 
no tienen 

dimensiones espaciales 
ni horizonte propio. 
"Su perspectiva se 
encuentra fuera de la 
hoja de papel, en 

; mí mismo”. 


La considereción de 

los dibujos muestra 

que Kafka estuvo 
profundamente penetrado por 
la visión expresionista de las 
cosas. Desde el interior de esta 
visión ensayó una verleded de 
estilos, yendo desde las com- 
posiciones feroces y sexual 
mente ambiguas, a la manera 
de Grosz, a lor dibujos de eni- 
males tendientes a la abstrec- 
ción próximos a los esbozos 
Aliformes propios de Klee. 
También el humor de tods una 
serie de sus dibujos lo aproxt- 
me a Klee. : 

A pesar de la variedad de 
estilos, todos los dibujos que 
se zolvaron de ser destruidos 
tienen le marca de Kofka: un 
'escerismo humorístico y lineal 
en el que las figures se agitan 
sobre una escena viva. 


de 


5 


“La crítica se abstuvo - 
¡hasta ahora de discutir 
'el arte de Franz Kafka <q, 
como dibujante, y no * 


227 comsideraba sus ' 
1. dibujos como. 
representación de una, * * 


“no ser mostradas 2 ; 


227228 
Mo 
a. 56 

ni 
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AAA ACI A 


pee bd mejor al 
moribundo a través de una 


terra y Estados Unidos con 


el nombre de ““hospice"”. (1) 
.El rasgo que más diferencia 
esas instituciones de otras 
. qué se. ocupan de pacientes 
moribundos es el funciona 
miento-de un equipo inter 
disciplinario cuyo objetivo 
principal es ayudar a los pa- 
cientes terminales a vivir lo 
más plenamente posible ha» 
ta el momento de su muerte. 
“Al. brindar apoyo médico, 
carre y psicosocial nor- 


; malmente a domicilio, inten- 


tamos proporcionarles aellos 
y a sus familiares la posibili 


. dad de elaborar el duelo jun- 


tos y despedirse de la mane- 
ra que les resulte más signifi 
cativa. 

" Ya que en la filosofía 
propia de "“hospice”, la 
muerte es un hecho natural 
que debe enfrentarse sin sub- 
terfugios ni mentiras, sole- 
mos actuar con una franque- 
za respectuosa de estilos in- 
dividuales de respuesta y 
contraria a la prolongación 
artificial de la vida indepen- 
dientemente de la calidad 
que pupda tener. Mientras 


Jos médicos, enfermeros y 


diversos auxiliares encarga- 
dos del bienestar físico del 


2, 
A recon | 037 


2 


9 ENTE TES 


do al seno de la comunidad, 


- donde solía pasar sus últimos ( 


días, hasta que nuestras so- 
-ciedades modernas, abdican- 


-, tiva, relegaron 
relativo aislamiento de los 
CTy am espíritu a les manos 


Y EL CONCEPTO 


DE “INDIRECCION” 


Como estudiosa del len . 
guaje, soy conscientedela ex- 
tremada importancia que tio- 
ne para el acompañamiento 
del paciente terminal y sus 
familiares un manejo sutil y 
considerado de las palabras 
y cierta capacidad de refle- 
xibn sobre lo que decimos y 
lo que escuchamos En este 
sentido puedecontribuir mu- 
cho a la calidad de nuestras 
interacciones con pacientes 


y familiares el examen de di ' 


versas aplicaciones de un 
concepto fundamental pa- 
ra la sociolingúística —o sen, 
el estudio “del lenguaje en 
sus dimensiones sociales. (2) 
Esta disciplina agadémica 
nos enseña que todo-inter- 
cambio verbal abarca muchí- 
simo mús de lo que común- 
mente se supone. Porque el | 
que habla dice más de loque 
piensa decir, y su interlocu- 
tor puede someterlo que oye 


“a un sinfín de interpretacio- 


nes. Así, munque solemos 
pensar en las palabras y las 
oraciones como. “recipien 


exclusivas de los profesiona- 
O í 


tes” en los que se “vierten” 
significados para luego trans 


- Mmitirse, en realidad el signi 


ficado es fruto de una com- 
pleja serie de negociaciones 
entre ' partes - involucradas. 
Los lingiistas. emplean la 
palabra “indirección”- para 
- referirse al producto do» esas 
negociaciones' —es' decir, a 
todo lo que damos « enten- 
der más allá 'del significado* 
escueto de nuestras palabras 


. (eso es, la definición del dio- 
* cionario), más todas las ope- 


raciones ' interpretativas quo 
podemos practicar sobre lo' 
escuchado. Intentemos acla- 
rar con un ejemplo el sign+' 


“Una razón primordial - 
para saber medir el grado de ; 


:indírección en el lenguaje es 
que muchas veces la gente 
habla de lo que le pasa en 
forma “cifrada”. Y. para 


poder entender lo que nos * 


dice y resccionar en forma . 

apropiada, antes rare 
descifrar un “código”, 
paciente que parece gor 
hablando de su muerte inmi- 
nente de hecho puede er 
tar comentando, solo que 
en forma oblicua, diciendo 
por ejemplo: “Y mis nietos 
¿se acordarán de mí? Tene- 
mos que saber oír e interpre- 
tar esto. 

Como ejemplos bastante. 
obvios de lenguaje cifrado, 
tenemos la confusión de. 
tiempos verbales y las omi- 
siones a menudo presentes 
discurso de los fami- 


en el 
linres * tras la muerte del 
paciente. Al hablar del ser 


querido, ¿se aferra el sobre- 
viviente a los verbos en 
tiempo presente? ¿Es de 
referirse al difunto como 
tal, o dice cosas como: **No 
he vuelto a ese lugar, desde... 


¿e 
EN E 


bueno, Ud. sabe'*?, si nues. “que tenía 
tra tarca'es ayudar a los fa- cara y “del cuello, 
milíares a aceptar la realidad la atención 2 las 
de la perdida sufrida, en este metáforas. 
caso la respuesta apropiada lía emplexr, 
podría ser “Desde que'mu- indica qu 
rió Juan”, ya'que hace ex- 
plícito (sin' recurrir a cufe- : 


ia 


decir. En otros”. los: 
casos debemos responder in” que 
terpretando un: contenido 

plE's 


E 


a”. 


Comio en el cmo elo ira era 
viuda que - protesta cuando”. my 


so le descompone el auto: 


tos, ni las personaz es, 
: “SÍ, sa 'marido ha 


que hibía en su discurso, 
Tras una visita con Federico * 


de ' 
la cual había “puesto” los ' 
puntos sobre 'las fes”, mi. 
colega me llemó por teléfo- 
no: para pedirme que los 
fuera a ver y les diera una 
máno en un trance difícd 
para ambos. Buena parte de 
mi intervención esa, tarde 
consistió en presenciar su ir 
y venir entre lenguaje direc- 
to- y circunlocuciones, y 
—haciendo eco de su lenguaje 
directo—- 'en animarles a 
seguirlo empleando, Ever 
tualmente, pudimos hablar 
con este matrimonio de su 
necesidad de. franqueza y 
de datos fehacientes, por 
duros que fueran: y Jos dos 
lograron comprender y acep- 
tar como cosa natural que 
era, la ambivalencia (hecha 
indirección que a ratos se ha- 
cla patente en su discurso. 


En otra conversación con. 
Federico, militar jubilado 


Viuda: Yo quiso ir al cemen : 


gran cantidad de indirección - 


por parto de Al 


fuera 


apresuró 
que fue dificd “optar por 
tervenir como: 


poder ayudare. Y Pte 
enfermera ní yo hubiéramos 
procedido £sí sin qué: Fedo- 


otra cualquiera utilizar palá- 
bras demasiado directas mi 
explícitas de las' que un': 
paciente se muestra dispues, 
to a escuchar en desmiteoa 
do momento, 4 
para hablar del Secrroa 
de su enfermtdad y de un” 
mal pronóstico. De hecho, si *> 
el paciente necesita negar la: * 
realidad, el empleo del len-. 
guaje demasiado explícito ' Je 
podrá” exacerbarlo la riéga-: 
ción-y-limitar la comunicá- 7: 
ción en el futuro entre pa-: 
ciente y equipo. Por eso es-*.: 


a 
dl 


me 


581 


habría podido seguir interro- 


gándome. Ese día no quiso,. 


prefiriendo hablar de maqut 


AU. 


En:otro caso similar, una 
psicóloga 'de otro ''hospice'' 
enfrentada-a-la declaración 
*“'Entonces, tengo eso”, he- 
cha'por' Jorge, un paciente 
al” que nadie había querido 
tratar con honradez, tuvo el 
: cuidado de preguntar antes 
de confirmar quese trataba 
de.un cáncer, **¿Qué quiere 

2, "Cáncer, 


decir. “éso! 7 


ED 
G 
EL 
E> 
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o. 


idioma, las frases hechas son 


una pista potencialmente va- 


- a. para descifrar lo 
que intentan decirnos... 

Esc fue” dramáticamente 

el. caso con dos de mis pri- 

. meros pacientes. Una de es 

tas, Ida (76 años), ex-pro- 

fesora afectada de un tumor 


hablaba casi enteramente en 
inetáfores. :En una conversa- 
ción con ella, por ejemplo, 
pudo. sidar un. gropo: que" 


distingo un muro alto de 
un muro mediano”. y “*Ano- 
che'soñé que rompía una 
araña (de luces) -en la cabe- 


En za de mi marido”.:(7). An-. 


tes que yo conociera a Tda, 
una foniatra me había dicho 


bles), . que hablaba “sin hilación ni 


AN 


A 


en un 
empleo terapéutico 
es gráficas - con 
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izquierdo del dibujo, lanzaba 
un rayo hacia la que obvis- 


El público recordó de inme- 
diato varias frases hechas, 
entre estas “la temible mano 
de Dios”, **'el largo brazo de 
la ley”,.*Fulano fue fulm+ 
nado por un rayo”, *'el de- 
sastre le asestó un duro gol- 
pe' —frases sin duda cono- 
cidas por el niño, Y o quisiera 
sugerir que lo 'no nos dio 
resultado pira “interpretar 
dibujos infantiles también 
puede ayudar a interpretar 
conversaciones; siempre que 
compartimos con los pacien- 
tes y -familires un mismo 


Í esquema, no supo compren- 
El:año pasado, : 
seminario 


sentido en forma incoheren- 


te”, “A jesta, | tendrás que 
. tenerle la mano nomás”, me 


dijo."En otro momento, tu- 


) we. como: paciente a Pablo 


(80 años);; un .ex-abogado 
cuya ira: y :combatividad 


:* considerables, también fue- - 


“equipo interdisciplinario. La 


derlo. En cambio yo, estan- 
. do entrenada para el anil+ 
sis de textos literarios (por 


+ lo tanto deldenguaje figura- elemento 
experinientado . ques 


medicina para el trabajo del : 


do) y libre de ideas recibidas 
sobre la afasia (ya que sabía 
muy poco del tema), pronto 
empecé a sospechar:que en 
un nivel simbólico, el discur- 
so de esta paciente podría * 
ser de una coherencia consj- 


entre otras cosas— una rele- te flexibles como.interioas-” probablemente y 
conflictiva, y tores como para no exigir ni — alguien había iatés 
que todo le resultaba difícil suponer que. mos prender - 


Tipos melancólicos 
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= Cuando la doctora apareció ubicamos en relación a los y manifestarles de esta me 


a. la mañana. siguiente, las - demás integrantes de un gru- nera que seguimos confian- 
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el mismo estilo que usa 
habitualmente con los alum- 
nos. Cuando hablamos en 


. un estilo o registro no spro- 


determinada su 


le avisaron que 'po.—s a distancia de elloso do en su capacidad de de- 
a cerca, Que de las muchas sempeñar papeles habituales 
la maneras posibles de decir (na 
que- había librado cada cosa, no todas resultan sea realista hacerlo), 
física durante va- spropiadas en todos los con- 


e, hasta donde 


nuevo, como ejemplo me 
acuerdo de Federico, el mili- 
tar jubilado, cuya resistencia 
ante Jos medicamentos que 
debía tomar para el control 
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LA RELACION 

. ATRAVES DEL 
NIVEL DEL 
LENGUAJE Y EL 
REGISTRO 


Muchas veces las propias 
palabras del otro pueden ser- 
virnos de catalizador para la 
elaboración de un buen 
vínculo, en parte por lo que 
nuestra forma de hablar re- 


il 


de. un Jenguaje apropiada- 
mente clínico para hablar 
con ellos de ms condición, 
ya que con él sentirán que 
“aún son colegas”; transmi- 
tiéndoleS así este mensaje, el 
personal médico puede aho- 
rrarles zunque sea la mínima 
parte del dolor que ha de 
acarrear para ellosla pérdida 
forzosa de su rol profesional 
Los demás haríamos igual- 
mente bien en buscar opor- 
tunidades para emplear con 
los pacientes el lenguáje de 


“necesidad de decirlo. : vela respecto a dónde nos su profesión o su “hobby”, 


E 


4 


* 


s 


persrjt 


EE 


un egresado de Harvard que 


vard, éstos —viéndolos como 
esnob— le negaron su plena 
colaboración. En cambio ni 
bien incorporó a su discurso 
los coloquialismos, el argot, 
y las palabrotas con los quo 
solían fratarse sus subordi- 
nados, empezaron a verlo 
como a uno de ellos y fue- 
ron más solidarios. > 

Como nos lo sugiere esta 
anécdotá, podemos eliminar 
o crear distancias entre diver- 
sas categorías sociales utili- 
zando o negándonos a utili 
zar determinado tipode len- 
guaje. En relación a este pun- 
to, recuerdo el caso bastante 


divertido de Alfredo, hijo y 
familiar responsable de 
paciénte con la que trabajé 


; dentro de la ficción 

y ha interpretación 
- de la historia, el 
.. film de Denys 

Arcand “Jesús 

«: de Montreal” 
relaciona la 


con los mitos y 
creencias populares 
y Con ese soporte de - 

“ilusión” que les 
es común. 


Las simplificaciones 

queden fuera, der 

de un principb. Lo 
thatre Bluteau es el actor que 
interpreta a Daniel Coulom- 
be, un ector teatral que lr 
terpreta a Jesús Tres dimer- 
“sdones que dan ple a una mue- 
ya versión de la insoluble San- 
tísima Trinidal, donde todo 
son el mismo riendo otros 
fuego de desdoblamientos- y 
furiones en el que radica mu 
impecto.' Bluteas  —Coulom- 
be- Jesús es e la vez hombre, 


- filmado; la ficción, 


creación artística : 


el mundo. En ambos escena”: 
rios teatro y mlto—:mts uk. 
tores den crédito a lo que ape- 
rece o se dice, concediéndoles 


ene mu 


En un per de 


mu 


MS 
du H 


les 
ficas y: psi-'* pital (10); Para sus qmigos y 
Emo-: 


Y 


'a un prejulcioso mealen- 
Le peripecia bíblica y la de 


:: log actores -o la vida cotídio- 


ne, a secas son mostrades 
en incontables referencias mus 
tuaz Coulombe recibe el en 
tergo: de '“modemizer" una 


. puesta en escena sobre la Po 


sión y sale en busca de actores 


Los encontrará, dispuestos a 


dejar répidamente mus trabajos 
y e emprender con él un pro 
¡yecto creativo, una dedicada 
misión que o es tino el apos 
tolalo del arte Como contra 


; a la 
mercantilista del 


? n 
: gar de la ba de Jess con los. — yn 
¡> mercad eres de Jernisalén este. 


. ta el público, A mi modo él 


. 


>; nos ha de: creer), nuestros. "probablemente refleje su de- 
¡ juícios podrán: resultar:ina-seo..de que Isabel se sienta 
propisdos: el no:dañinos.' Y querida, lo que le ha dicho a 


sf atento debería ser apreciado; 
o to. que Isabel debería encontrar- 
*:Para comprender el alcan- 10 maravilloso también y ale- 


“¿gol problema; veamos. £ttrse siempre de su presen- 
$ isa to, Cia; que es necesariamente 
o Ermtarde “levan- 


y para el 


no,Jo más 


activos: seguro: de; 


ES 


83 


ala: 


EA 


¿ 
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'elude. 


Sistás terto los co del cs ln Arona 
), Como de E Temb 
nos u objetos de la fe En lu- > pe y está “cievado” en 


timos a la de Coulombe enuna * Féon les que córge mu fun 

pera un amuncio pu: ción. Por otro lado, la def+ 
dlicitario donde poco nición de esta secuencia mues 
la diferencia entre un actor y tra cómo los espectedorez 
el producto. Oposición alo er — solidartzados en aperiencia con 
tablecido que reivindica cierta" log actores, se oponen a la pro- 
*humentación” y que, como. hibición de ver el final de la 
a Jexúz, lo convierte —al decir obra y agreden e los policias 


de quien imterpreta a María 
Magdelena— 


en una queríble la embestida de un grand 
“especie de loco”. lón del público es la que de 
El calvario tam- -* réibe el actor con su cruz pro- 


bién: se reproduce a tiempo ' 
presente confrontendo la hu- 
cha por la vida con la tnef? . 
cacía y burocratización de el- 
gunos medios de existencia. 
Una urgencia médica se con 
vierte eñ un torturente Vía 
Cruciz, con grabadoras que . 
dicen: telefónicamente su in 
capecidad de atender, ya lar 


vocéndole las lesiones que a la 
postre lo llevarán a la muerte. 
Lo e feror se vuelve en con 
tra, los efectos de los ectos 
trascienden empliemente lo 
previsto por la intención con- 
ciente. Más concretamente en 
exte caso el resultalo es la re- 
petición del crimen riruel y la 
colectirización de la culpa 


gas filas por orden de llegala consecuente 

y llenado de formularios mien- 

tres la muerte esté allí, cerqué Historia y - 
ia : 


desmitificación 

Con su film, Arcand parece 
decir que hey muchos dibses 
e incontables zacrificalos des 
de siempre, a la vez que inter» 
ta una revisión de cuento hay 
codificalo en el mito cristio- 
no. Toma una cctinad enall- 
tica ente la fe cuando, por 
ejemplo, resuelve el final de la 


En la secuencia del “ac 
cidente'* que finalmente costa- 
rá la vida a Coulombe se ur 
den varias significaciones. Por 
una perte, una toma vincula 
a Jesús, al fondo, clevalo en 
su cruz, con el policía que vie 
ne a detener el espectáculo y 
con sus brazos abiertos enfren- 


**¿no?”, “¿no es cierto?”, 
etc.; porque a] revelar que el 
que habla espera que se le 
conteste que sí, este típo de 
pregunta suglere que no es 
aceptable discrepar con lo 
dicho, —:: : 

Aquí cabe una adverten- 
cis especial para los que ten- 
gan fuertes convicciones re- 
ligiosas, ya. que es muy fácil 
olvidar ..que “no todos las 
compartimos. Siendo no-cre- 
yente, y -como tal integran- 
te de una minoría Ínfima en 
“Rhospice”- compruebo esto 
2 menudo en el discurso tl- 
pico de los intercambios so- 
bre religión y espiritualidad. 


* Hace tiempo asistí auna reu- 


nión en la que un sacerdote, 
un rábino, un pastor protes- 
tante y un capellán de hospi- 
tal, todos extremadamente 


oEod 
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EH 
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pieza teatrel con un desdoble- 
miento de 'ectorez ' El Jenis 
resscitalo, el que vuelve, es. 
URO CUYO “TOSTO MO Ne YE 
acepta ver tomado como el re- 
torno del otro cuendo, para 

aus desiludione 


: idensificarie, 
dos seguidores se ben en la 


certeza (?) de una señal! El 
reperte pan. “Sentl que estaba 
presente” aunque cembió 


a una función de obturador 
del horror ente la muerte. DP 
cha. se releciona tam- 
dién” por corereste, con el 
“colage” de discurso cient if 
co sobre el Untrerso, que se 
muestra lleno de dudas, co- 
menzendo y terminando 24 re 
seña en unos vecios “incon- 
cebibles', cemblamte e inesto- 
ble frente'a la ffeza que toda 
respuesta más ligada a lo bra- 
cional puede tener. En otrd 
parte escuchamos la opinión 
ul respecto del sacendore que 
encargó la puesta y más tarde 
la redó. Justifica le fe como 
pelistivo * de * las miserias y 
murginaciones que ve Irgnsita* 
por el templo. como opción 
onte la drogo, u ofreciento 


que dieron, como-de cos! 


esp 
mos dimendones humenísti-- DI 9 
cas accesibles tanto a no-cre- tendrán se 
yentes como a creyentes(ha- que es ia: 
blaron por ejemplo, del-va- . partir Su; 
lor de la solidaridad humana, * 


«dex SOptemo. 
de la intimidad, del hecho mé parece: 
-averigubr 


fícada con gran parte delo 


Ceptos —una especie de jerga 
profesional salpicada de re-: que nadie 


en la luz” y “ayudarle ¿en- es más GA 
contar su centro espiritual”. : dos potencial 
Mi reacción negativa frente 41 domos' po 
a este tipo de discurso se de- existencia : 
be al:hecho de sentirme juz-;M04 £0te3 
gada por mi interlocutor: al- 2yúdaria O 
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un 

gunos de los velores encarno-. lar mu - discurso. 
dos en el mito, teles como la '* Gonde 

solidaridad —los ectorez invo- * to, está : 
moc+ La 


ni 
É 


¡ 
3 
; 


; 
3 
3 
ej 


Eltema de este Articulo se 
ula con una doble 
línea de intereses. Por 
'una parte, se trata del 
debate acerca del papel 
ela. hermenéutica. y de == 


ad 
e 


AY 


: Ifiscutiblemente, la ¿2 
LS posición que. se asuma 
 conrespecto a este debate ¿si 
¿y a esta convergencia 
¡ : habrá de proyectar sus 
consecuencias en la 
E p e metodología y la » 
E - epistemología de las 
. ciencias humanas. 


a pe 
la sou 


nu 


Para lograr el pro- relativas a la relevancia de la 
td er hermenéutica para las cien 
partiremos de cias humanas, la ca— 


hermenéutica filosófica de 
H.D:; Gadamer, en la medida 
que, 4 muestro juicio, aquí 
s6 plantea con toda la clari- 
dad una respuesta a las in- 
terrogantes que suscita el 


ción de la ética (filosofía 
práctica) para la hermentu- 
tica filosófica, y la función 
de esta última en lr com- 
prensión crítica de la-so- 
ciedad contempofánea. .. 


«debate señalado y se ofrecen 
¡ arce? LA HERMENEUTICA 
É para 
convergencia que nos ocupa. PILOSOFICA 


Solamente por razonés 
de claridad en nuestra argu- 


Finalmente, intentaremos 
inferir algunas conclusiones 


mentación posterior, nosdo- 
tendremos brevemente en 


uno de sus artículos, y a tí- 
tulo de hipótesis de trabajo, 
P. Ricocur define la herme- 
néutica como 'la teoría de 

las operaciones de la com- 
perio, es mu ataco 00 


de textos”: 
= posibilidad de mperar o 


cuando colación 


psa dae que 
escrutinio de las * 


Be de ello está tanto en. 
la hermenéutica jurídica : 
m0 ed la hermenéutica re 
A bes tahleaa méd: 
pación remains 
o: del. religioso, os en 
una ponete ham ser- 
, que a: la metodología 
e la ciencia. En tal sentido, - 
concepto de: hermentuti- 
S trubcicade los límites que 
la ciencia asigna al concepto 
de, método. Para. Gadamer, 
“Comprender. e interpretar 
textos no sólo es una instan- 
cia científica sina que perte- 
e con: toda evidencia a 
experiencia humana del 
recia En su origen el pro- 
blema hermenéutico no es 
en modo alguno un groble- . 
_ma metódico. No se intere- 
sa por un método de la com- 
prensión que permita some- 
ter los textos, igual que cual- 
quier otro objeto de la ex- 
al conocimiento 
científico. Nisiquiera se oco- 
pa básicamente de constituir 
un Conocimiento seguro y 
acorde con el ideal metódi- 
co de la ciencia. Y sin em- 
bargo trata de la ciencia y 
trata de la verdad. Cuando 
se tyata de comprender la 
tradición no sólo se com- 
prenden los textos sino que 
se adquieren perspectivas y 
se conocen verdades. ¿Qué 
clase de conocimiento es 
éste, y cuál es su verdad?” 


STA tarea crucial de la 
hermenéutica es arecer 
E O 


cer 


el tipo de, conocimiento y 
de verdad al*que tenemos 
acceso cuando. realmente 
comprendemod en un sen 
tido auténtico y cabal. 
Según  Gadamer, la di» 
torsión fundamental de la 
hermenéutica del siglo XIX 
fue su obsesión por el mé- 
todo. Esto hizo pensar que 
la tarca central ge la her 
menéutica era. convertirse 
tan solo en un método e» 
pecífico para las ciencias 
del espíritu (ciencias huma- 


nas) que, como tal podía rk-- - 


valizar con el método de 118 
*ciencias de la nsturaleza. Al 
ee tiempo, esto llevó a 

pensar, . igualmente, que el 
fenómeno de la comprensión 
era una' actividad esenciar 
mente subjetiva, sustentada 
en la empatía. Su fin último 
estaba “determinado * por la 


: trascender fuestra situación 
"histórica a 108 efectos de 
identificarnos con los auto- 


“yes de los textos o las inten: - 


- ; ciones de los actores que co- 
'estudiar,: En la 


*círculo hermenéutico” hej- 


y deggerláno: ¡Veamos porqué. 


-con:los textos, las obras de 


arte, y todo aquello que ' 


pueda dársenos en el proce» 
so de la comprensión. El jue- 
go, para Gadamer, es algo 


que tiene su propia esencia, c 


independientemente de los 
sujetos que juegan. Los ju- 
gadores.no son sujetos del 
juego tino que el juego se 
manifiesta, adquiere realé 
dad, por medio de los ju- 
gadores. Y, como en el jue- 
- go, en el proceso de la com- 
prensión no somos meros 
sujetos espectadores situa 
dos frente a un objeto que 
existe en sí mismo (an sich). 
Mas bien “participamos de 
las obras de arte, textos y 
tradiciones que  encontra- 
mos, y su significado y su 
verdad se realizan solamen- 
te en la comprensión. El ob- 
jetivo de la comprensión her- 
menéútica.es abrirpos noso- 
tros mismas a lo que los tex- 
tos y la tradición nos dicen, 
abrimos al significado y a la 
verdad que nos descubren”. 


S 


Sin embargo, la compren- y 


sión no se realiza si pasamos 
por alto o ponemos entre 
paréntesis nuestra propia 
historicidad, nuestro '*pre- 


mm 


> 


¡sti y lo blo Ye 
¿to es, Justamente, lo que no. 
:que ha; acepta Gadamer, para quien' 
mn. completa de la 


eggerisno y, 
nos introduce en dos de los 
temas centrales de la hermo- 
néutica > de Gadamer:.'el 


“círculo hermenéutico” y la >; 
controversial defensa de los: 
*prejuicios” ante.lo que el - 
propio Gadamer: denomina - 


cuencia, es un 
rio; dicho en otros térmi-" 


La intelección de las par- 
tes supone uná pre-com- 
prensión del todo, que a su 
vez deviene condición de 
posibilidades para la inter- 
pretación de las partes. To- 
da interpretación que incli- 
ya la comprensión requiero 
haber comprendido antes lo 
que haya que interpretar. 
Pero, ¿es esto una. mera 
manifestación de un círculo 
vicioso cuya presencia mina 
las bases mismas del com. 
prender? Heidegger es enfá- 
“tico en negarlo. Simplemen- 
te percibir en la compren- 
sión un razonamiento circu- 


lar como imperfección inevi- 


Con respecto a lo primer: 
ro, ste apoya en Heidegger, : 
quien revierte la intelección: - 
implícita en la: experiencia: 
hermenéutica hacia la exis» 


-; Destra - pe 


sigue muestra apertura' hue 
cia el sr En conse”; 
cuerícia, son las condiciones 
Ss las que experimentamos 
algo. Hay prejuicios ciegos: 
que carecen de justificación, 
y prejuicios justificados que, : 
como tales, son productivos. 
desde el punto de vista del: 
conocimiento. Sin embargo, :::-' 
ambos costituyen lo que so- :::. 
mos. El problema, . insisti- 
mos en decirlo, es cómo 
distinguirios . debidamente... 


se oerraicas ano: Para Gadamer, la “pm- tuyo un tipo diferente de — empleado posteriormente ' 
ala qe e Y a dle de lr qu a a conocimiento de sí mis ,por una aplicación particu> i 
. piensan que esto es algo que forma que asume el razona-. mo y del “otro”, En pa" lar; Por el contrario, el intár- $ mA” 
into la : experiencia miento, que se traduce en labras del propio Gads- *. prete'no pretendo otra cosa “representa ú: y 
con' lo: hermenéutica, la perspectiva . un “saber - cómo” ético, en: mer. “...junto a la phró- ' qué comprender este asunto del sentido y los alcáncea dí 
- gadameriana asigna un papel cuyo contexto se codetermt- nesis, la virtud de la cor general, el texto, eso. es, OS 
« positivo a los prejuicios con- : nan lo universal y lo particu- . tideración reflexiva, apa- :' comprender lo'que dice" la 
.virtiéndolos, conjuntamente - lar. Incluye un entrelaza-. rece la comprensión (Bt+ tradición y lo que hace el.. 
,,con el tema de la tradición y ' miento específico entre el. c2aNicómaco, Z,9, 1124-*: sentido. y el significado: del> 
la sutoridad, en uno de los .. ser y el conocimiento, una de a 25). La comprensión es texto, : Y para: comprender: 
¡capítulos centrales de la her- terminación mediante nues- “na modificación de la esto no le es dado querer ig- : 
'menéutica filosófica. Y es tro propio devenir.(16) Por virtud del: saber moral. n a sí mismo y rla £i--' 
com: pe donde la “aplicación”. consiguiente no puede con- - (...) Se habla de compren- tuación hermenéutica' con. 
fundirse con el tipo de co- . sión ' cuando uno ha lo- + creta enla que se encuentra. 
nocimiento que propone la; Erado. desplazarse: por Está obligado a relacionar el: 
ciencia moderna, distancia- - Completo en su juicio,'a '. texto con esa situación el es 
do' totalmente de 'nuestro. la plena concitción de la quo quier defender 2190 ea; Yi 
propio ser. y devenir. En. situación enla qué tiene: : 
igual sentido que la phróne- . que actuar el otro. Porlo laa aia 
:* els (prudencia) determina lo. tanto, “tampoco aquí se. néutica y phrónesis permite: :- 
¿que el phrónimos (prudente) trata de un saber en gene- considerar la experiencia de - 
llegue a ser, toda compren- - Tal, tino de algo concreto a A 
sión auténtica es constitutk:Y momentáñeo. Tampo-.':- :do: do 
oras va de la praxis del intérprete; co este saber esen nin. -saber. práctico : po 


dicho :en “otras. palabras, ¡ Eún'sentido razonable un * * constitoyo un' instsumento 
enstituye al intérprete: *;>:? saber técnico o la splica- .. de intelección qué;; ofrece 
En resumen, según Gada- : ción del mismo", 09)... bases suficientemente sb 


a o a a ee la comprensión En última instancia, esta: des y consistentes pára fun to. 

¿en la que él: se encuentra, Goran de prudencia (plabne diferencia' entro phrénesis y dementar la “mediación dis: * Arji 
Ñ y: entonces el saber moral de- ys) Y aquí se relaciona di-* dichas: Cano: un elgnlficalo y léctica € cl 
¡lo be comprender en la situs rectamente la; ma ln Dee 


6o- 2 la luz delo que exige dé él - ju Puesto o la aleación OS les 
o a meramente ocasional, qu 
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La implick- : co de la ciencia (epistéme). 2. la relación conceptual psicosomáticas, otros. 
k ta en la experiencia herme- Dadas les mismas premisas entre “medios” y “Tk "- J-Berrios' Alporín'1418 
4 néntica tiene un referente: del pensamiento griego la nes” pp cd de Tel 414005 * 
la does misma (die: Sache — distinción es sencilla y se en- chne y en la esis El - 
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| antomificionte, So realiza: la demostración, y cualquio- - J4a or otra parte, PSICOPEDAGOGOS, e 
mediante la experiencia de ra puede aprender. Pero la quiero que los medios .. * , etc. , detalles pS 
. la comprensión. Experiencia ¡Prudencia pará. Aristbto- “conducentis a la realiza- Buena ubicación céntrica: 
que, comio ya lo dijimos, es les es una forma de conock+ ción de un fin se pondo- Sata de espera, teléfono, port. - 
posible' con la intervención miento que incluye una me- ren en cada ocasión, algo eléc. Adecuados paraeltra-  * 
¡de los: prejuicios, ' que son ldeción entre lo universal y que es requisito del saber bajo con adultos, niños o 
constitutivos de lo que_so- ' lo particular. Mediación que ¿tico. Los fines se espect *  peq. grupos. Ambientes arm 
mos. De squí que, compren- de ninguna manera se cum- fican o determinan al de- - plios, luminosos. Precios a 
der signifique siempre com- ple a través de nada que ¡merer sobre los medios a parecian : Los Interesados deberán enviar; B5Cr on E 
prender diferentemente. pueda asemejarse a un méto- roplados para “esta” ebajas ae da] solicitud Incluyendo detalles acerca de pl 4 
Entre lo que compreado- do o reglas técnicas. Y mu-  Eeoeción particular. py :. formación y experiencia, a está Ena 
Í mos y muestros prejuícios se. cho menos por el simple re- 3 Final ina syto. - (17300) Lal A. Herea 1042, apto. 1208, 
Í verifica un juego recíproco ferir un univerial aun parte" aemeno dep den e de Montevideo; Pub o 
; en el que otige eliímentos Salar. p ) co . 
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raros ds S . | pié vela sol, inrmina dis al a ell 
“puria impuesta porel modelo ponsabilidad-— en vez de ce” plana con que el prota”. ¿Qué hacer entonces? Sim- .:; 70, 
al e las ciencias naturales: leo: Ger esta tere al experto, En- e LO POR plemente: deschavar la' de: 
s; parte una justificación clen-- este séntido, la filosofía her- unlargo contemplar a las ' rota: “tengo muro, tengo. : 
A pea dle acón paáctico que * mentutica es la heredera de P] intocadas hojas de isn cua-.. spray, oscuridad” (ambien. 


“ gustenta toda sociedad hu:' la antigua tradición de la fi- [| derno obtenido en la clan- - saf? y “pero mo sé: 
mana y que está vinculada a: losofía práctica”. (23) destinidad, las desvirgaba A ns 
través de milenios a la tradi ”-. 13 fusion Ge hermenéuti- fin una a una: “abajo el -, Su debutante colega del. 


0: '* ción de la retórica: Aquí el. ca y praxis medianto laapro- P] Hermano Grande”. Todarra . Cordón, en cambio, estrena- 
adn tic, problema hermenéutico de- plación de la phróneels se ra- nos eríza evocar la situación : ba ese día con emocionada. 
y! o central; solamen-  mifica en diferentes contex- |] en que Ceorge Orwell había . temblor su oficia, alil en la . 
orlando es: tos. Su denominador común P] colocado a su personaje. uina de Amoría - 
:: neral le imparte su conten+ — coincide con una redefini P] Situación parecida vivió, y Uruguay, 

19“ do específico. 24) ción del significado. de la [] en fijó, cierto grofitero ubl- Puesto entre el spray y la 
257: Para Gadamer, las Geis praxis y una reinterpreta- 


OS pared, hesitó un instense. * 

-. | feswissenschaften, o ciencias ' ción de la traditión que ins PP Muro « uceo (Rivera y apresó.instintivamen- 
¿del espíritu, son en esencia tara la filosofía práctica | Pogsio) La convocó, pero se lo Lio: aprendo al 

: disciplinas práctico-morales. 'aristotélica, con el objeto de Ny¿2a loca de la casa” no acu-_ costado de su boca le punta, 
< Como disciplinas hermentu- lograr una comprensión crí- 

ticas su tarea no consiste en tica de la sociedad moderna. 
acumular conocimiento teo-: - Asistimos a un nuevo viraje 
rético sobre algo extraño o - en el didlogo filosbfico y en 
ajeno, Muy por el contrario, * la comprensión de la racio- 
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tipo de-racionalidad práctb lu a fo Phe. Coincidís ra del pentalón y sus Botellas. murve.. Cuerensa. 


ca, conocimiento y sabidu- 
ría que caracteriza a la phró- 
nesis 06) 


: ¿yate pa 
del | «E DERNOTEÍN, RI. 
1H. : From ” Hermeneutics to 
or ¡ Praxis” Review of 
Al DS OY 5 
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:] de Cultura Económica, contestador mito- 
E 20 Y OS loft en la calle 


Hermenea tics 
"(Los es: The Univer 
sn of California Press, 
12.00 BERNSTEIN, RJ. 
“From  Hermeneutics to 


Re 


Por, .4l : 
carácter científico de la flo- - todo científico y la sutor 
¿«sotí4 práctica es (...) elún+ . ded anónima de las ciencias, 
':+co modelo metodológico pa- ' y reivindica una vez más la 
ra la autocomprensión de les , tarea más noble del ciudada- 
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[53 elencias humanas, si quieren no —la toma de decisiones 
|<. Mberarso de la estrechez es de acuerdo con la propia rcs- ckey) le dice a Elizabeth : 
O O A ) : ! Kim) que vuelva, que por fu- fecha: 
| vor vuelva, que va 4 conta. gi 
p-= Jockey y caballo o la (1975) 10). antes que termine. 0057 qu e 
Muerte sobre su caballo 17.Jbid., 140. Y empieza. Uno. Dos. Trez.: le heladera. 
: : x : .18.GADAMER, H.G. Verdad Pero la Kim no vuelve. Qustro. 
Y i “y método : SÉ Unco. Seíz. Y nada, Diecio- 
( er cho. Diecinueve. Veinte. Vein- . 
19.Ibld, 394. - tiuno. Y pose sede. ¿Volverd? 
Mirá si vuelve. 


20. E 

21.Cf. SANTIAGO CUER- 
VOS, LA. “Filosofía Prác- 
tica y Hermenéutica” Esto- 
A (1986): 

22.Cf. GADAMER, H.G. "Her- 


De próxima 

publicación 

— Revolución tecnológi- 
ca (0. Tange!son) 


— El imaginario científico 
(M+. L Rovalentd 


— María Zambrano: entor- 
. no a lo divino (Ramón 
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rural 
2 (1975): 307-316. 
23,BERNSTEIN RJ. “From 
Hermenecutics to Praxis” 
Review of Metaphysics 35 
(1982): 831. : 
24. GADAMER, H.G. “The 
Problem of Historical Con» 
clousness” Graduate Facul- 
o noPAy Journal 5 


O tiorradotodos" ==: relaciones 
po Ye diciembre 


P 75): 107. 4 . mbro 21 EP: 
25.GADAMER, H.G. “Herme Xirau) ce martes 
neutics and Social Science” e : 
Cultural Hermeneutica 2 — Esquematismo y simbo- € guía: noviembre 22 
. lismo en Kant(M*. Noel ' 
Lapoujade) O publicidad. noviembre 23 


Mermeneutics -to Praxip” 
Review of Metaphysics 35 


— Los Drogos !!: El regreso 
'(1982): 833. “os 
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02. this ls the end, willy, 
Si la historia ha tocado por fin final en 1806 


o en 1968, no hay en ello ningún enigma remer 
to ni so alcanza a una fórmmula de trascendencia 


cido, y es tan completo el derrumbe de las uto- 
pias que no hay otra muerte que contentarse con 
un mocedáneo inocuo e insípido del alucinógeno 
fevorito. 

En todo caso habría que lamentar que no h»- 
ya ocurrido mucho antes, ya que la historia del 
final feliz de la historia debe tenes por lo menos 
bo mil años de polvoriento callejón sin salida. Y 

luto, » 

No por tal aviso se dejará de empujarnos hacia 
va "muero" final en diferido, o prometido según 
los modelos empre disponibles del nacionalizmo 
y la Iglesia. Ni nocesarismente prescindir que el 
fascismo, el comunismo y el liberalismo cont+ 
púen m imespirable forcejeo ideológico por tur- 
narse en el trono del “Estado homogéneo univer- 
sal”: esa tentación capital rebmutizada por Hegel 
para azuzar el optimismo de tistorisdores co- 
rrompidos por la jdes de progreso. 

Todas las versiones aspirantes a la hegemonía 
se equiparan tanto por recelarse la organización 
de los desastres, como por el abmirdo inigualable 
acerca de que la historia pueda tener un sentido: 
el que ellas conocen y administran. 

Y por la misma razón que no hay la menor 
probabilidad de deducirle sentido alguno sino ar- 
bitrariamente, es que en tal inmanencia pueden 
coexistir todos los “sentidos” que se le quieran 
asignar, sin que de alguno vaya a surgir un princi 
plo inédito de redención que invalid al resto de. 


las ofertas. e =. 
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Dicho de otra manera: es preferible “todos 


+ Recurriendo aquí al consabido adagio de En- 
“el no perdona 17 

Es precho agregar: el vacío de fondo, tampoco. 
¿No es acaso la historia el tugas adecuado don- 


¿De las glorias y los méritos de qué y de quién 
se congratula la historia?, ¿de qué se jacta? 

So jacta de todo, menos de recapitular lo que 
importa eso escándalo diminuto y sbominable 
que no figura al remotamente en las 'preocupa- 
ciones' de los historiadores: ¡cuánto vale y por 

ua individuo? Es que haciendo las 
pompas de rigor con as inútiles desvelos sobre el 
se imponen la función de profetas, y se 
ocúpan de establecer las leyes de un futuro incon- 
mensrsable y así, de liquidar el presente: mi pre- 
sente. Entendido Éste no como el nexo infinite- 
simal entre los anteriores, xÍno como correlación 
fractal autónoma y como espacio vital centrípeto 
al que corresponden todos los derechos teleológ+ 
: cos escamotesdos por el sistema, por la historia y 
por las tierras prometidas. 


Lo único que verdaderamente cuenta “a favor” 


, La historia y el fin de la historia están “satel) - 


zados'. No hay salto cualitativo de un estadio a- 
otro. Y so diferencian apenas por la frecuencia or- 
bital con que se precipitan en un eterno retorno. 


01. poor boy, poor desert. 


En el mundo al revés, Jack, los yoruguas há-: 


bríamos llegado a la conchtsión eléctrica: la de 
ferencia entre Montevideo y el Interior, es que el 
estado de exilio ss hace notar más en el último 
caso. Como si fuera parte indisociable de su tem- 


_Peramento, casi Run. boy, run. 


Umguay es uno de los pex-proto?- lugares 
donde "se naco* en el exilio. Se debe emigrar para 
reafirmarte a uno mirmo y a los demás la ident+ 
dad, más bien. Además de un acto re protesta ra- 
dical ecológica contra la imposibilidad de habitar 


- sin caer en la mediocridad - el terruño en el que : 


Dios nos echó del mundo; se trata de un acto de 
sinceramiento, de una desmascarazón a 


dad de la modestia de una fusión enible 


que a los políticos hipócritas no Jes interesa supe- - 


ra; 2achuso cuando algunos de no ser políticos ya 
hafiian emigrado también. De ahí que el mayor 
d**srimiento productivo que ostenta el país 
ne 
qué 12 vaya que apague la luz”. Con la exactitud 
de un reloj Aunque igual se seguirá pagando" en 
más de lo que vale... y de lo que alumbra. : 
Y sin embargo se muele volver. Probablemente 
para contemplar la disyunción de lo que iba a ser 
una existencia de segunda mano, el palsaje origh 
nal de una fractura ineluctable. Esto es, cuando 
se comprende que el peor de los exilios es haber 
sido extranjero en el país propio. | 


— ¿Y qué esperás para irte? -—me dicen. 

- Cierto. Me demoro porque me he acostum- 
brado a la idea de que ya me fui - les digo: 

Y un bienvenido desde siempre, antes debo 
despedirme por la menos de algunos amigos, de 
esas biexiliadas, las borrachas, las rayaditas, las 
putasque son santas . 

Y debo - debo, debo - por mi biern rehusar el 
consenso de la provincia antes de despedirme de 
mi importuna y apátrida carrera epistolar. 

Por mi bien, por el de la ortodoxa comunidad 
gerontopodernista. Por el buen discurso de Beno- 
dettí que patea y con-sucla por España (¿viste?) 
que “la posmodernidad es obscena”. 

¡Plop! QUE FESTA BIEN, HOMBRE: ESTA 
BIEN! 

No debemos dnterpretar el epíteto espetado 
(uera de contexto. Literalmente significaría Jo 
mismo que sí predicase idéntica lápida del Paleo- 
lítico o el Renacimiento. No tiene nada que ver. 
Sólo se tata de otra bienvenida en-co- nada por 
excelencia: OBSCENOS, sociedad pasa delinquir. 
Okey. 

UN encima dos por tresanda un Barlan propa- 
gandeando en negativo nuestra condición de mal- 
ditos!) 


DO. The last episder: 


BOU 2P OPOW E FOIS 
(Salú, compañero... ¿leíste el último de papin?). 
- j. dardo y. 
e prso de los toros city. 


r 


¿porque no hay uno' a "Uno porque no hay níngu- * 
no”. 7 


fabe> : 


5) la primera vez que se pidió “el último. 


>. Hace unos cinco años, los titulares de buena parte dela 

Es uña joven ingles nominada KC habla dado 
sd rada fe 

ica que se ha vuelto 

ppm 
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¡diario, L 
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E abanderado sería Balzac o Dumas 


O 


TENEDOR AAN 


“legitimación, al arte en lugar de las 


“luminosidad de 


E El prócer del aula sería Van Gogh 


dió a las artes de sus geme : 


tematización de la naturale. 
za social, el apego a la sus- 
tancialidad objetiva del do-. 
cumento, el homenaje al da-* 
to, la autolegitimación del 
texto en relación a su hipo- 
tética y productiva “signi. 
ficación social”, “el “cierre 
catastral del territorio dis- 
ciplinas como paso nece- 
sario en la delimitación de 
incumbencias profesionales, 
y, last but not least, la ado- 
cuación de la formalidad 
textual y de sus enunciados 
al mercado, de ideas capita- 
les o de capitales sustancio- 
503. 

Se argumentará que los 
temas del debate han tam- 
biado, pero poco importa 
cuál es el tema en cuestión, 
sino analizar tas condiciones 
mismas en que se debate. En mezquinas de la puesta en 
las instituciones académicas juego del propio nombre que 
hallamos lugares comunes y- lo reducen a un “yo hablo” 
publicaciones de capilla, an-* en vez, de posicionar el nom- 
damiaje técnico de un eclec- bre propio bajo la Espada 
ticismo fastidioso y desapa- . de Damocles del ostracismo. 
sionado; una' moral de la pro-- Como una marca portada 
fesión taylorista y grave; y un en el cuerpo, el estilo permi 
modelo de escritura que: te gambetear la forma asépti- 
abusa de la incestuosa la. ca del discurso sociológico 

- persona del plural y de ne- a la vez que honra la singula- 
cias cuantificaciones, gélida ridad irreductible del autor 


sueldan consensos en las-co- 
munidades académicas. Por 
el contrario, hablar en nom- 
bre propio simboliza el ho- 
menaje debido a la ambigie- 
dad de loexistente. Esta pro- 
fesión de fe del autor inicia 
la búsqueda. psicofísica de 
los tonos que la propia voz 
orquesta a fin de trabajar 
textualmente el timbre in- 
confuadible que vibra en 
ella. No es ocioso mencio- 
nar las perversiones que el 
abuso de exa la. persona en- 
gendraría: la vanidad auto- 
biográfica o fetichizar el ape- 
Mido para integrarse a espa- 
cios de consagración intelec- 
tual, donde una econgmís 
del prestigio, acaba manipu- 
lando por vía narcisista a un 
texto. Se trata de formas 


Todo podría haber sido de otra 
manera si las ciencias sociales 
originarias hubieran preferido, 
como modelo prototípico de 


ciencias exactas. Las intenciones 
metódológicas, vocacionales, 
a y el modo de relación 
con. la confusa e improbable 
“empiria hubieran transtornado 
: dramáticamente el vínculo entre 
“saber y sujeto de conocimiento. 


data para un compendio de consintiéndole orlas capri- 
Podríamos sospechar que los verdades nú que podría. choss o a enunciación de 
primeros sociólogos habrian: -motivar nuevamente la res, proposiciones sólosostenidas 


puesta indignada del Poz£o' en úna política del yo. 
beckettiano:"No lo sé, ¡dé El uso disociativo de los 
jeme usted tranquilo com enunciados podría constituir 
esas idiotes preguntas 90- el tercer sostén de un com- 
bre laz fechas! promiso novedoso del autor 
Pues la metodología, con la escritura sociológica: 
cuando no es pura y sim- so de la cita como espacio 
ple. operación lobotómica, 
es castración: se aprende, no 
a pensar por sí mismo o £ 
poner el cuerpo, sino a en- 
gullir el corpus teórico y a 
fotografiar del exótico ma- 
nicomio urbano, el ómato y, 
os oropeles más obvios y es- 
tandarizables. Estadísticas, 
censos, teorías y patrística 
sociológica no son más que 
tecnologías aptas para amor- 
dazar a la Musa. De allí que 
la prioridad en esta escritura 
no la posea el artista sino el 
vademécum disciplinar. Ob- 
sesionados por armar de 
puzzle social, los sociólogos 
quedan encastrados a la so- 
ciedad mediante la pátina 
profesional en vez de ser 
raptados por ella, Supongo 
.que el único método acon- 
sejable es la hostilidad a to- 


- tamizado los datos'a' través de la 
romántica eiod h tensa, tersa 
os impresionistas, 

a tempestad o la estéril 
y lúcida gestualidad dada. 


¿en vez del Sr. Comte, nuestro 
- antes que el camarada Marx, y 


Quizá Tzara oficiaría de niño 
monitor en lugar de “Herr” Weber. 


Para acercarse al refe- 
rente empírico con absoluta 
híbertad, hay que hacerlo 
mediante la curiosidad aler- 
ta tamizada por la indisci- 
plina estética, pues cuando 
una descripción no es sin- 
fónica o atonal, cuando un 
informe de investigación no 
es soneto o caligrama, cuan- 
do un gráfico no está inves- 


El bisturí cortó por 
lo enfermo: la ciru- 
gía positivista escin- 


las, las ciencias sociales. 
¿Acaso las sociedades no 
son paisajes, la lucha de cla- 
ses un teatro, los códigos de 
comportamiento valses o 
tangos y los integrantes del 


.currir el lenguaje por el tex- 


2 DEL TONO. hace del texto : sociológico” 


elenco, actores?, ¿no des- 
cienden- del mismo origen 
etimológico las palabras tea- 
tro y teoría?. 


escolástica del Das Kapital 
o de Economía y Sociedad. 
Prueba de ello son los inte- 
reses menores y Vergonzan- 
tes que esos padres funda. 
dores ocultaron tras los plie- 
gues de la Gran Teoría: la 
múxica en Weber, la aventu- 
ra y la femincidad en Sim- 


. mel, el esoterismo en Saint- 
Simon. 


“lamos ante el texto a se- 


tido por la ráfaga futurista 


dos ellos, pues la creativi- 
O fauve de un dip, nos ha- 


dad en las ciencias humanas 
depende, al decir de Breton, 


“ La verdad : cas sociológico. de pasear por el decorado 
Alter A : . urbano con el ojo en esta- 
te, puede ser hallada en gau- UNA DE LAS do salvaje. 
díescas omamentaciones, en STICAS “ . 
folletines de cuarta o en esas. bit . / e OUIEN ES 

_ desconcertantes poemáticas La comprensión del tra- ¿Q ES 
surreales, no en la solemne bajo sociológico como. una QUE HABLA? 


retórica de las estadísticas 
ha sido el destino de estas 
dencias. Del *'informe de in- 
vestigación'* de la época ger- 
manians' al consabido, abu- 
rrido paper del centro de 
“investigación"*, pasando 
por el texto revolucionario 
de los jóvenes dinamiteros 
del 73, ciertas sacrosantas 
verdades penietieros; la ma- 


¿Quién habla en un texto 
sociológico”: interrogante 
político que permite proble- 
matizar la relación de vicaria- 
to tradicionalmente sosteni- 
da con el objeto de conoci 
miento. El majestuoso “No- 
sotros” del discurso cientifi- 
co es el pasaporte o lingua- 
franca a través de la cual se 


El borracho 


de fuga, uso maquíiavélico 
de la presuposición*—en re- 
lación al lector—, soilaya- 
miento de los extremos co- 
mienzo/conclusión a fin de 
multiplicar el laberinto, dis- 


to en modo estriado, diverti- 
do o perturbador, permitién- 
dole con los dato» el plagio, 
el uso apócrifo o el trato. 
sádico. Es dudoso que el 
texto de la sociología, acos- * 
tumbrado a los procedimien- 
tos teóricos e investigativos 


CONTUNDENCIA 


LITERARIO 


No está demás alertar 
contra el ensayismo como un 
probable nuevo canon en las 
ciencias sociales, pues pod ría 
transformarse en el soporte 
textual de la tan pregonada 
y moderna 

ad, o bien una suerte 

solipsismo prepotente 
que sustituya los datos ló- 
£icos por la caprichosa con- 
tundencia del tono literario. 
Al ingresar la ciencia en su 
época de la reproductibili- 
dad azarosa e incidiaria, el 
ensayo puede resultar una 
etapa superior en la lucha 
de frases; tanto como el tex- . 
to sociológico clásico, formal 
y cortés, resaltaba como con- 
tracara simétrica de la mo- 
neda estatal a la cual servía. 


- Imágenes de 
la droga 


q ¡y El mundo de los drogos consta de dos espa- 
: . Clos básicos opuestos; el mundo cotidiano y 


E B Muñoz y otros (contratapa) 


- Sabe que 
va a morir 


y da un consejo: “Cuidado, cautela: No, no 
¿voy a decir $ Eno tengan relaciones”. 
:Insernado escón hospital (no en Uruguay), 
- + infectodo pécit- sarcoma de Kaposilespecie 
de cáncer de pai), meningitis y una infección 
¡Sque:se extiende también a.la boca. Siente - 
¿fuertes dolores de cabeza que lo atormentan 


de “desde hace algunos días, habla sobre su * 


¿experiencia con el Sida. 
,.Enla cabecera de la cama la Biblia, donde: 


busca fuerzas, otros libros y una radio a: : 


sw pilas. Sonrió algunas veces, dijo que: si 
pudiera volver atrás cambiaría su “forma de 
vida”. Respondió con silencio algunas veces 
y pidió que las personas tomen pres 
con la enfermedad, £ 
En el cuarto, dos camas vacías Sal la 
ausencia de otros enfermos. Un pequeño 
muñeco tiene un cartel donde se lee: “Para” 
Que no me olvides”. 


dl itacionss Límite (1 : 


. das en su vigencia, 


Los Drogos (ID Arte masivo 


*: Podemos preguntarnos por los fundamentos 
E ele Kc scr la 
respuesta intentando una “lectura psicoana- 


Lo literal sino que recupere lo supuesto, ' “las 


: “Tiene 30 años, homósenial, víctima de Sida 8 


A 30 años de su muerte 
Melanie Klein 


lítica” de sus textos, una que no se pierda en : 


tos antropológicos que se “comprende” cada 
teoría, y sus supuestos son el tema a cuya 
aclaración apunta cada teoría. Los supuestos 
está así, “antes” y “después”. ¿Por qué no 
buscar estos fundamentos en la "Metapsico- 
logía” ?Nosetrata de eludirla, sino de ver que 
la Metapsicología está a su vez, fundada en 
ne eroporogía: Que, Por: ajempip. hop en 
entendimiento del hombre que es a la vez 
romántico y mecánico en los conceptos de 
vin end . represión y aparato, que saturan la 


Saúl Paciuk (pág. 8) 


recrear un mundo 
que busca una 
identidad profun- 
da uniendo reta- 


Gardel, cien años noes nada 


EL) Mago 


Gardel, reverberación melancólica y melodramá- 


*- Sus devotas ciudades, » 
Toda esa fauna Iumfarda y lamentable de antaño 


constituye la de sombras que desfila en 
él canto respectivo de Gardel. Y como contra» 
ado un convencional, pálido, agua- 
decumdoca cuando salpica con su forza- 
ppt neste musco de criaturas clausura» 
espectrales en su realidad, 

derrotadas en su pulseada con la muerte. 


El tango y sus nostálgicas esencias se atrincheran 
en el milagro incesante de su voz. * 


Daniel Vidart (Pág. 18 


Fronteras 


Tal vez buscar su nacionalidad no sea trabajo 
estéril, pero las prioridades de la identidad cult- 
ral son otras, precisar un área geográfica que tras- 
pasa fronteras. 


Se M. Barrientos (pág. 20) 


y arte elitario 


En pro y en contra 


¿Se mantendrá la divergencia entre el arto 


tos y antagónicos: la alta y la baja, la bé . 
ta y la heroica, la de diversión exclasiy 


Esque 
y simbolismo 


en Kant 


Dos procisos finalmente id lame Dad 
mana, la esquematización y la simboliza-; 7 


anticipación a perspectivas fi pos- : ; 
teriores. El tema articula tres puntos de vista : 


+ relevantes, dado que la exposición del siste- 


ma kantiano avanza recorriendo una vía * 
fenomenológica, genealógica y jurídica. 


María N. Lapoujade (pág. 14) .* 


. : 
Filosofar 
La Filosofía aparecé unida a algún ejercicio de la . 
perspicacia, desde la curiosidad hasta la ocupa- 
ción metódica. Del preguntar nace el asombro y la 


y abit Puchet C. (pág. 16) 


RUE ESes TESTI ren e ei 


soledad 


liidemocracia 


e Marxista, por 
siempre 


e Vivir solo no es 


. (Nora Uribe, pág. 2) 
e Genealogía crítica de 


(Romeo Pérez, pág, 2) 


(Marco Buzo, p$g.3) 


e Milagros en los 
textos 
(Fernando Sicco, p£g. 6) 
e La palabra, ¿toca lo 
erógeno? 
(León Rositchner, pág. 11) 
e Ellas, ¿no son 
humanas? 
(Alda Facio, pág. 21) 


Vivir solo no * 
es soledad :. 


La decisión de vivir vivy_ solas pueden generar. 
a enn pora DÍ sola puede generar dar. 
tela o doctrina de la democracia mo A cnedamer cage || | Fechazdelncom- smdosc again elo 
a o o E es || reads eto es 

PE os en conjunción con , : social del fracaso se ar 
' : * Repúbl l erencias o los entusiaymos acompañarte. Quien no está 
que vivimos, de una tan vasta vigencia y plis pad dj evidencia sólo en la % la ne roce porque 
. de un arraigo tal en las conciencias. Es París. Un momenso que vale mujer, en gambio en “do. Pipi po le 
el hombre no es Pdo Po qué no se ha 


-; Jactualmente norma y aspiración, criterio — "ora asa tercero atrapan qe 
cuestionada. <erloy cuando pasade25 años 


: y. móyil de conducta, lugar de ericuentro y  kiperburguesa. El liberalismo erp de e pito 


«> fórmula de pacificación. Referimos a la merciantes,industri. contrafáctica, sin la creación e comienza a relocionar, su 
1 ia desmueracia formal; al líti eros pad legó pay da de prlpcante de masas? Una mujer que decide vidaconelfracaso.Si asume la 
y ES 4 , al régimen político Parent del aoorSero3 le ¿Pudo universalizarse la par. comenzar una nueva : idea de vivir sola, existe una 


-. democrático, al mismo que contempla hoy : “audaz admisión de la incenti- . ticipación en modelos indivi. 


PES br dualistas, igen elisistas 
¡en día exánimes a los que hasta ayer se , ceositarios? Más específica. 
-erguíar como formidables críticos de su Una Propuesta "eme ¿hoy algo emm poe ided de la com- 


"J><vaciedad o su insuficiencia: los totalitaris-  Sioponemosreservas ato-  8"E30de la democraciainglesa 
mos de derecha e izquierda, los vanguar- dere de la demperacia, del siglo XVII a su realidad 
5 dismos y elitismos de diverso cuño, los resubará imprescindible que Vcoriana tardía o del siglo 
E mostremos con claridad que Sólo cabe resolver la 
paternalismos y aristocratismos prove- - esormomentos estelares intro- rra ro que por 
: ES 5 ; . duj i o permanente (inevitable 
nientes del Antiguo Régimen.  iiercenenos esplalerde elo con la aparición de la 

el .. mocrótica, se acorta su histo- menos trascendenies se are. Jorma partido como práctica) 
:: ria mulsisecular hasta conver- — - garonenotras épocas, en dish. se expande el número y la cali- 


; h de que no juegue, salga 
ello, el hecho de asumir inde- PUMA, de q 7 pps 


: idea de que es necesario socia- 
gran valor, valiente si se quie- lizarl delo : 
vidualista. 


tirla en creador de — miles circunstancias. Debere- ad de las votantes, y corres- 
mas picar de , se fuerza ios. señalar inne rc a 
surgió ue, si bien no Cultur partidos era un 

Ur pd rel orita sin el Agora, 4 mero * fenómeno natural” sino | |: humano, como aquella de estar * 


hallazgos para volverlo saber Parliament, la Constitución “na búsqueda de fórmulas que 
intemporal de posible adquisi-':. . estadounidense y "The Fede» habi más 


acompañada.Lo ante es 


ción repentina. raliss”, la Declaración de los . nutridas copas sociales a in- 
Dos simplificaciones nos * Derechos del Hombre y del  8resar al Agora, a sumarse al 
ries. Ciudadano, . 


pote pleno de la ciudada- 
Lo que falta 


io ejecutor” 
pio ej 


(aunque S É 
S o : Po A 
amos, en ” a EAS 
lic $ io doloroso incluso el cual pudie- - perder. el sentido de' actitud; | ::-'> 
el rr rallegar aconstituirunactode ante la vida, de sorprendernos : ||: * 
renuncia que'tiene un de nuestras propias caopacida- 


expetiencia las i 
completa, a la que ho falta (como la Declaración de la 

esencial, de ri- Independencia de las trece 
van por amplinción la ciu colonias inglesas de Nortea- 
dadaría y per cionamiertos  mérica, del 4 de julio de 1776, 


En nuestras sociedades la como 
relación de par eja está en fun- una idad real de la vida, 
ción del ser social, en ella (FEMPRESS). >. ; 
subyace la prolongación de la 


res que asumen Te decioión de , Nor a Ur ibe 


menios de la estática” 


ciencia Teórica que acom- ' comprobables en la experien- BASILIO MUÑOZ - uruguayo, 
pañaba aquella práctica; cia misma (como las propor- 4 soci o de 
según los helenizantes, toda la ciones del electorádo en deter- papas Aa 
teoría está en ellos y la refle-  minada sociedado los partidos deta po le Ciencias tre 


xión posterior sobre eliemaes > políticos y sus relaciones ex- oi 
desenvolvimiento, - comenta. ara traes enta Metoria 5) Por la apertura de un 

. rio, mejor inelección. Para de un país, una región o el * horizonte a la democracia, en 
esta genealogía, la democra- mundo entero). su nos que reali. 

Ñ Este procedimiento sejusti- 24 el independentismo hispa- 

alma, aunque con la belleza ¡q en sonia el pr noamericano, entre 1810 y 
que no tiene el protagoniza. miento de lateoríadelademo- 1830, con una interesantísima 
del filme brasileño. ' cracia_ no 'ha consistido en . ynobien apreciada dimensión 
a no más objeto de - especulación movida por el “teórica: la solidaridad inter 
desprecio, la democracia puro interés de conocer, de nacional de los demócratas y 
burguesa tiende notación — Tesentrañar consecuencias o las democracias, la pos 
segundo error. La Revo . “pulir principios, singensefle-  ciónde los principios de elle ré- 
Inglesa (y en versión menos” ¿a agingerse a Problemas gimen al Derecho Internacio- 
prestigiosa, la Revolución civamenteencarkdos yque * nal; en medio de sus innega- 
: 4 Francesa) dieronaluzunade- es aba inmediatamenie en bles turbulencias, más en el 
vada atención, en conspicuos . mocracia madura. No sola- ema y prescripciones que discurso que en los hechos, 
madios de historiadores y 186- mente erigieron en gobernar e inaian actividad de cuñó : nuestras Repúblicas cumplie- 
rícos políticos. Baste pensar tes a las asambleas de losciW- o Ctoso. Nada se hallaba, ron sin embargo la cudar 
en los estudios de F >  dadanos, sino que proclama- — ¿¡ ¿mel campo de las ideas empresa de buscar una organi- 
patea rd As Aa bue Pei Hor e. que no redundara en relacio- zación autogubernativa en la 
da 4 al en ron el alcance de las faculta. "5 humanas, en práctica, en' época de auge de la Restaura 


esta nota, y alguna que la se- desde esas mismas asambleas, instituciones verificables. A la ción y la Santa Alianza. 


; A inversa, como nos planteamos A 

laexpresión de determi ¿Qué se pudo agregar a la la o dl Es a de un mos de extendernos en próxi. 
. régimen político y sus trans- E 

relación aunabuso genealógi- burgueses; qué tienen, enteo- formaciones, no a 

ep de laz comelisicnss a que ría y en praxis, todas las expe- nos que correspondan a ello y Romeo 


icipó 
1CS, del Inst. de Ciencias Polbicas y 


, z ; los sobre psicoanálisis publicados 

JOSE M. BARRIENTOS - wru- - en revistas especializados de Uru- 
guayo, publicista, interesado espe- guay y del extranjero. , 
cialmente en Tango y Lunfardo.  * ENRIQUE PUCHET C, - urw- 

GABRIELA DEL SIGNORE -' ' guayo, filósofo, docente en Filosofía 
uruguaya, Licenciada en Sociolo»= y en Educación. Autor de artículos 
gía. docente: en Psicología Social ropa iii rm 
del Inst. de Ciencias Sociales en el del exterior, integró la redacción 
que participa en el y de investi- relaciones. 
gación sobre drogas. Tomó parta en PABLO ROCCA - uruguayo, 
trabajos de investigación para Foro escritor, estudia Ciencias de la 
Juvenil. Comunicación. 
MARIA NOEL LAPOUJADE - DANIEL VIDART - uruguayo, 
uruguaya, Doctora' en Filosofía, - antropólogo, docente, ex director 
aora de numerosos artículos y - del departamento de Antropología 
ponencias y del libro “Filosofía de de la Faculiad de Humanidades y 
la imaginación”. Actualmente tra- Ciencias. Trabajó muchos años 
baja como coordinadora de Filoso- vinculado a la UNESCO en temas 
fía en la Universidad Autónoma de — sobre la ecología humana en la 20na 
México. drida, Es autor de varios libros re- 

STEFAN MQRAWSKI - pola  feridos a los temar de su especiali: 
co, estético y teórico dejas Artes dad. Entre ellos: “Filosofía am- 
Plásticas, docente en universidades — biental” (1986, Bogotá) y "10.000 
polacas, director y redactor de tos de prehistoria uruguaya” 
revistas sobre estética en Polonia, (1987, Montevideo). > 


llegan. El núcleo de tales re- . riencias democráticas de los "0 constituyen eminéniemerse - y ES 

servas consiste en la compro- ss sepia queno estu. Comportamientos racionales, Pérez | Yugostavia y EE.UU. Ha publicado - SERGIO ZERMEÑO » mexica: 
bación de que, con frecuencia, aal menos virtualmente en indagaciones, aprendizajes a más de diez libros y wnos trescientos no, sociólogo, investigador del las- 
se simp: al extremo la el individualismo posesivo de Partir de la comunicación de Ant A artículos traducidos a varias len tinto de Investigaciones Sociales de 
elaboración de la doctrina de- y ios británic: nociones generales y regulati. on guas. Uno de sus últimos libros es: la Universidad Autónoma de Méxi. 


“Investigaciones sobre los funda. . co. --. 


To 


$ 


———. 


£ 


¡A 


VAR, 


A 


NA 


tad ba creído, o necesitó 
ecesttamos creer en algo: 


Sl tant gloria munda" 
...decían.con razón los antiguos. 


eh un mundo racional, estable, 


A 


AAA as ¿ 


cl confiable, que se conduce 
:Juiciosamente, justicieramejte, 
o. que a. la larga lo hará. Eso es 
03 muy importante para todos 
“nosotros, para no perder el 


juicio. 


pitosamente del sitial, para cons- 
ternación de todos los sedientos 
que buscamos un asidero en este 
mundo en el que prevalece la 
incertidumbre y en el cual todos 

licamos o nos plegamos a 
quien lo hace mejor. 


UN MARX 
DE VERAS * 


Pero hay quien consigue 
ofrecer am s por otros 
medios y no solamente sobrevi- 
ve sino que lo celebramos. Y ha 
a 

lo Marx, experto re . 
tramposo, poseedor 
te veloz. Corajudo, capaz de 
envolver, confundir al de más 
firmes convicciones haciéndole 


perder el juicio con los mej 
Fumar la dalécin: ab- 
surdo. 

Se trata de Marx, uno verda- 


dero, si no el único al menos uno 
de ellos; Julius Henry, nacido 
hace cien años en Nueva York. 
Más conocido por su Alter Ego, 
Groucho a quien todos llamaban 
así incluso €l mismo, como lo 
testimonia su “autobiografía”, 
“Groucho y Yo” donde todo lo 
que dice es apócrifo. 

Se supone que nació hace un 
siglo,nose sabe qué día, y si ¿llo 
sabía no se lo contó a nadie. 
Sabemos solamente que se hizo 
Mamar Groucho, no se sabe bien 
por qué y seguramente se diver- 
tiría mucho leyendo las conjetu- 
ras de los que, cuando no 
inventan, acerca de las rázones 
que lo llevaron a usar ese nom- 
bre, en especial porque era alér- 
gico a lo racional. Se sabe que 
Tuvo CUALrO 


pusieron los padres bc e el perso: 


que quisieron ser reco: 

Eran más hermanos que otros 
hermanísimos, según una céle- 
bre querella que les plantearon 
alguna vez otros hermanos, los 
opulentos “Wamer Brothers” 


q 


r siempre E 


'gestale” de esas figuras 
hu- nes, son rostros también. 
biera celebrado estos - como hacer saltar el barniz 


mista le preguntó a qué se debía del sobresalto, la carcajada; por 


tenemos 'El Capital 1" mientras mesas, repletas, 
que ellos solo lo tienen a Marx” ssl alavezalpoloso que es 
(Carlos, no Groucho). i 8 


pararle certeremente. Caso de da a una monumental rubia, 
una mujer, maestra, de más que despampanante, ensimismada 
mediana edad que se presentó a en sí misma, mientras El lo dice 
uno de sus shows de preguntas y desde atrás y autoritarizmente: 
respuestas, Cuando él lc pregun- ¡suba a mi aparamento a discutir 
16 la edad, respondió que ella “se el punto! La mujer sobresaltada 

ximaba a los cuarenta”. le pregunta: ¡¿Qué punto?! 

ucho responde si 


pe le preguntó, ¿de qué Gro! Po 
¡Cualquiera! ¿Quién noso- '- 
Se nabe de sús qua infóriana:. tros, tazonables y. civilizados 


dos matrimonios. ¿Sería una de ciudadanos, nos atrevemos a .- 


sus maneras de “padecer” el hacer lo mismo? 
absurdo en lugar de narrarlo?. Se publicado muchos 
Unamigo lo visitótimbiénensu libros los hermanos Marx, 
tercera idad. La visita se con amécdotas atribuidas a cada 
prolongó más de lo te, uno de ellos, En una jocosa co- 
disfrutando de la inagotable lección sobre los hermanos 
conversación de Groucho. Al Marx de Joe Adamson figura la 
reparar lo tarde que sele hizo por siguiente: Groucho no era reco- 
la amenidad que Groucho nocido habitualmente por la ca- 
insuflar en circunstancia, se lle yaqueno usaba sus marcas de 
levantó de pronto re irse, La? fábrica: bigotes pintados, cejas, 
mujer de Groucho los había de- lentes. Sin esos atuendos, sim- 
jado solos hacía horas, siendo plemente era un pequeño hom- 
que su ocasional esposa no era illo. Quiso entrar a undistin- 
especialmente una agradable guidorestoránde Los angeles. El 
na. El visitante le dijo a ente maitre lo detiene di- 
Groucho: estoy spurado, me ci le: “Lo siento mucho 
tengo que ir pero me quiero des-- señor, pero ¡Ud. no tiene corba- 
pedir antes de su señora. ¿Quién tal” Groucho le dice: “no se 
no?, respondió Groucho, lacóni- preocupe, yo puedo recordar 
camente. - cuando no tenía pantalones”. El 
Cualquier grouchomanfaco inflexible maltre le dice firme- 


Ñ 


cd 


masivo y 


¿De 


an 


o 
úl 


. El arte elitario se halla 
E... entre signos de 
... interrogación en la 
- misma medida que la 
producción artística de 
alcance masivo. ¿Qué 
hablan en favor 
uno. o de la otra? ¿Se 
debe procurar mantener 
1 discusión, o conviene 
allanar la discusión? Tal 
vez se debería buscar 
5 alguna otra salida, 
. después de admitir que 
modelos de la cultura 


7 . de.hoy y de: nañana 


dependen, aunque sea.en 
1, cierta medida, de cómo 
"+ los manejamos. 


La iicrarura de la mato- 


ria que se declara a fa- * 


vor del arte clitario odel 
masivo y contra ellos, es muy 
abundante en este momento. 

Tanto que no hay manera de 
referir las argumentaciones ni si- 
quiera de los más importantes 
títulos. E 

Pur lo demás, eso se apartaría 
de mi tarea, '. * 

Porque, aprovechando los ar- 
gumentos que se encuentran con 
mayor frecuencia, trataré de rea- 
lizar una selección de ellos, re- 
formularios y sistenatizarios. 

Para sacar a luz una red de 
problemas fundamentales (no 
sólo estéticos), involucrados en 
la controversia que nos interesa. 


/ . número 79 


O 
E 


PATERNALISTA, 
ANACRONICO, 
ANTIHUMANISTA 


Comenzaremos por el arte 
elitario. Se acusa a sus represen- 
tantes de una actitud paternalls- 
ta y desdeñosa hacia el género 
humano; de'hacer caso omiso, 
por supuestos esnobistas, de la 
variedad de las necesidades, 
disposiciones y aspiraciones; de 
imponer intolerantemente mo- 
delos conformados por un grupo 
estrecho, característicos de éste, 
pero extraños e inadecuados pa- 
ra el resto (la enorme mayoría) 
de la sociedad. : . 

La siguiente acusación dice 
que el ane elitario es ana- 


lidades surgidas después del * 
descubrimiento de la fórmula 
del DNA, se señala la influencia 
da y las interpretaciones más 
penetrantes de nuestra actuali- ' 
dad enlos estudios de los herme- 
néuticos y. sobre todo, de Jos 
frankfunianos, de: Adomo y: 
Marcuse. Sin embargo, éstás son 
respuestas vagas, en las que no 


o (H 


nidad”, corta los puentes que circuito alo —y sólo en A— 
conducen a la iconosfera en que ¿onde se presentan las estimu- 
estamos sumergidos cada día, taciones mutuas de los auténti- 
rechaza los instrumentos elabo- cos creadores de la cultura y la * 
rados por la teoría de la informa- enéngica imensificación del des- 
ción, y así sucesivamente. Así ' arrollo de ésta. Del arte de este 
pues, los elitistas, que plantean tipo sacan provecho ante todo, si 
la pretensión de quen través de noexclusivamente, las personas 
su “arte quieren humanizar la -insúmisas, las más sensibles y 
conciencia colectiva, se hallen las niás sabias, dotadas de auto- 


bajo la acusación de antihuma-. conocimiento y profundas nece- 


nismo y antidemocratismo  sidades, las de mayor. riqueza 
la omnipresencia de la alta cultu- llos que la estrategia pedagógica 
ra. Además, a pesar del objetivo. pone como modela a los otros. 
que se plantean, es decir, la pro». Por último, en lo que respecta 
pagación general de los mejores al caso de la más reciente van- 
valores, son inculpados de di- guardia, se demuestra sin difi- 
fundir una' axiología caduca,  cultad que es falso que corrién- 
experimentos sin valor. 1 ; 


del circuito alto? Contestan la Pipeles del aria recococidos 
primera objeción con la afirma- ' hasta ahora, hayan puesto en tela 
ción de que no es posible pres-. de juicio la creación del circuito 
cindis de una jerarquía de nece- - alto: Porque esunamistificación 
sidades y aspiriciones, ló que, : la opinión de que el pop-art es 
por lo demás, reconocen discre- masivo, puesto que “imita” pa- 
tamente Jos propios adversarios. i los productos desti- 
El lanzamiento de determinadas - nados a o aprovecha los 
categorías de valor no significa, emblemas y estereotipos de los 
sin embargo, su imposición por días comunes. Es que el pop-ast 
la fuerza a cualquiera Unica- es percibido y aceptado por el 
mente la persuasión bien funda- mismo público que tenía contac- 
mentada puede ser un argumen- to y sigue teniendo contacto con 
to. Aquíno se tiene como objeti- Chagall, Klee, Mondrian y Pi- 
vo ninguna dictadura de los casso. Es una ilusión la convic- 
gustos y las clecciones, ni tam- ción de que el happening con- 


"poco una reglamentación —por . vierte en coactores a los partici- 


lo demás, absurda— de los esta- pantes, de que laobra surge enla 
dos anímicos y preferencias. coparticipación de todos los 
Ante la segunda objeción se presentes. Sólo gn cirtunstan- 
toma una posición de defensa cias excepcionales ocurría así. 
mediante un contrataque. El conceptualismo, a causa de 
A la visión tecnológica del sus premisas propias, es archidi- 
mundo se le opone úna visión fícil en la recepción, está desti- 
humanista; al pensamiento pla- nado alos artistas y alos críticos, 
nificador a corto plazo, un pen- a un estrecho cénacie iniciado. 
samiento utópico, previsor; a la Noobstante es verdad que las 
predicción rigurosamente cien- vanguardias del siglo XX — 
tífica, aspectos escato? “¡cos de * por el movimiento 
los que no esposibledes mbara- dadá, el surrealismo, el futuris- 
zarse. Sin negar la importancia mo y el constructivismo— fue- 
cultural y la fecundidad cognos- ron al encuentro de la cultura: 
citiva de log trabajos, por ejem, masiva, y que esas tendencias 
plo, de A. Moles o M. Bense y sumentaron extraordinariamen- 
sus discípulos, y sin cuestionar te en las más recientes bús- 
tampoco las reveladoras posibi-  quedas!, Pero esas tendencias no 
E pS 


se sale de los setos de los pole- * 
,. mo anacrónico, 


Ho aquí qué, por ejemplo, el + 


hablan en contra ' a del arto elitista, 


puesto que la vanguardia nacida >: ys 


a finales de los años 50 y en los 
años 60, as ambiv alente en sus 


asaber: la irradiación del arte del 


circuito alto, estigmatizado 00--.: 


western, a partir de High noon 
de F. Zinemann, ha atravesado 
una evolución significativa, Sa- 
turado de contenidos ambicio- 
ral, de ideología, ha devenido un 
híbrido genérico. Como género 
ha conservado sus “principales ' 


ble percibirlo exclusivamente en 


laópticadela acción con tensión .- 


creciente, del diestro tiroteo ma- 
gistral, de un determinado reper- 


torio de personajes y de sem- 
blantes y gestos de ellos, de la ,* 
construcción férrea, del happy- 
end con una moraleja didáctica; * 
Es significativo que la ola de. 


. Características, pero no es posi». Si 


filmes sobre la lucha de los in-* ¿el 


dios y los chicanos, o sea, de 


latinos pobres, y de los negros a 
voces comprometidos de parte: 


de ellos, contra los norteameri- 


caños opresores, estuvo basada: 


precisamente en el género del 


western. Basta citar la lograda > 
obra Billy Jack de T, Laughlin.: 
El híbrido prendió hasta tal pun- 
to que, al mirar Clen carabinas;- : 


dirigida por Th: Gries, o Joe .te 


Kidd, dirigida por C, Eastwood; * 


no nos damos cuenta siquiera de 


que aquí nos encontramos con 
una sorprendente mezcla de alta ;.. 


cultura y baja cultura. * 

: Otro ejemplo de la misma 
materia es lanovela El exorcista 
de Willizm P. Blatty, de 1971, El 
filme pudo aprovechar a volun- 
tad su estrato literal, descriptivo, 
que cuenta con el receptor masi- 
vo, fascinado no,tento por la 
demonología..como .por. los 
demonios, la magia negra y las 
obscenidades, —especialmente 


"sobre el fondo del contrapunto 
picente' que crean el campus : 


universitario jesuita y el medio 
de la popular actiz hollywoo- 
dense, Pero en la novela hay no 
menos estratos pertenecientes a 
la alta cultura. Se puede y tal vez 
se debe leerla como una metáfo- 
ra filosófico-moralista (el amor 
ilimitado conta el egoísmo ab- 


soluto), y no como una demos- 


tación de fenómenos de la zona 
fronteriza entre la patología y los 
supuestos milagros. De los per- 
sonajes de los sacerdotes, Da- 
mien Karass y Lancaster Merlin, 
no se avergonzaría ningún escri- 
tor católico ambicioso, de Mau- 
riac a Greenc. Muchos diálogos 
de El exorcista no ceden en 
calidad y seriedad a los discur- 
sos de la ambiciosa novela como 
ensayo cultivada actualmente. 
Ese caso es, una vez más, un 
argumento más bien a favor del 
arte elitario que contra él, puesto 
que-los valores elevados son 
conservados, «aunque, por lo 
demás, sufren, en una envoltura 
específica y en un nuevo siste- 
ma, una neutralización. 


respuésta general es que el arte 
de cada época es y debe ser, ante 
: todo, tri síntoma de los procesos 
de la civilización, pero también”: 
que el tiempo de la revuelta y la: .: 
¡escatología ertística pasó y no'' 
“volverá, de lo que dan testimo- 


“ingenieros de las almas huma- - - 


nas” y así sucesivamente. Otra: 
réplica adicional es um llamado 


de ésta, ciertamente no insignifi, - 
cante, es'la industria de la dis: 
.tracción, pero aquella no puede 
ser reducida a esta Última. Por- 
que contiene diversas capas — 
entre Otras, las capas en que la : 
más reciente vanguardia se cruz”. 


bajo. . z Es 
Concretando su línea defen: 
siva, los partidarios se valen de 
los siguientes argumentos cons- 
tuctivos. El arte masivo es un 
registro de la conciencia colecti- 
va en caliente, In statu nascen< 
di, y de sus convenciones y nor- 
mas ya consolidadas, Esta es la 
conciencia del nivel cotidiano, o 
sea, una mena inestimable de 
cuyo procesamiento súrgirán tal, 
vez mañana algunos productos 
distintos, más . perfectos. .Su 
contacto con lo que la gente 
piensa, siente y quiere, es consi- 
derablemente más íntimo, más 
directo que la visionaria elabo- 


rencia es el caráctes trillado o la 
- trivialidad, es por lo regular en 
una versión especial de éstos: 
una redundante 6 una que provo- 
ca un shock, que transmite con- 


ri 


e de 


De la confrontación de las 


>: tesis y contratesis resultaría que 
¡7 el duelo queda empatado. Tanto 


-.:... de tn lado como del otro se ha- 


+; esta cuestión volveré en la úld- 

ma sección del ensayo; ahora 
'¿quisiera detenerme todavía 

algunas * ergumentaciónes * de 

Alvin Toffler, quien, en el libro 

. citado, define el punto de vista 

iS elitista como una quimera fran- 

A camente peligrosa. -Argumenta 

€ que la sociedad tecnocrálica, 

análoga a las sociedades bu- 

rocráticas, trajo a la existencia 

una cultura masiva uniformiza- 

da. [Ambos sistemas sociales 

serían propios de la era indus- 

vial avanzada. Junto con la tran- 

sición a la sociedad postindys- 

trial gracias al dominio total de 

las máquinas, es decir, al control 

planificado sobre la tecnología 

que se desarrolla al máximo y 


sobre los medios de transmisión 
enri 


; Toffler, un incremento de la 
variedad de los estilos de vida, 
una desestandardización, una 
oportunidad para variadas ex- 
presiones individuales, un au- 
mento de la libertad de las ma- 

: «niobras privadas, o sea, de la 
cantidad disponible de libertad 
| en sentido global. 

E Pero, cuando se revisan más 

| minuciosa y atentamente las 

A argumentaciones del autor, re- 

sulta que los procesos nuevos, 

| aún embrionarios, que describe 
. y que soguramente se desarro- 
lMarán en el futuro más próximo, 
eliminan en verdad la produc- 

ción homogeneizada, reducida a 


— 


2- nada indica que la cultura masi- 
ya 


sobreviene, según" 


E e delo peas prnl pasen 
* modo alguno elimina la produc- 


ción en serie, multicopiada en 


:. Es verdad que :la revolución 
postindustrial ha creado posibi- 


lidades para que se propaguen, 
¡bculturas cues- 


pero hasta : ahora 


. esta 'situación, que TolTler tan 


dramática y acertadamente re- 
fiere, son más bien el resultado 
de la presión reforzada de ofer- 
tas que estín en competencia 
múltiple (¡en este punto se pre- 
sentó realmente un cambio!), 
pero que siguen siendo standard, 
“convencionales, Es difícil, pues, 
estar de acuerdo con el autor de 


" El shock del futuro en que 


exclusivamente” la orientación 


«no importa si es real-—es de la 
'> misma cepa que la creación vi- 
, sionaria de proyectos de los ar- 


LAS OBRAS 
DE CONTENIDO 
. SOCIALISTA 


La convención propia de las 


obtas: de contenido ' socialista 


conduce a una tercera particula- 
ridad de nuestro arte masivo 
vinculado con la" fórmula del 
laridad que en modo a]guno ha 
perdido actualidad, a de 
que estacorriente es considerada 
como un fenómeno extinguido. 


realizaciones originales, autén- 
ticamente grandes, de la corrien- 
te que cristaliz6,en la Unión 
Soviética en los años 20, y cuyo 
prototipo es visto en La madre 
de Corki y el epos de Andersen- 
Nex0* En nuestro país, a causa 
de un ciclo de transformaciones 
culturales distinto del de la 
URSS, desde 1945 hasta el día 
de hoy no se formó el “realismo 
socialista” masivízado que 
constituye una especie de defor- 
mo socialista generador de ini- 
ciativas, problematizador - del 
mundo a su alrededor. A pesar 
de eso, diversas huellas y efectos 
de esa deformación son percep- 
tibles en el arte masivo polaco de 


dio sólido, y no que se lo tache 
como un asunto que no existió o 


una evidente clave del conflicto 
que aquí es objeto de anflisis. 
Pero no es la principal clave. Es 
preciso llegar a la particularidad 
fundamental, actwal y futura; se 
ha dado a conocer todo el tiempo 
desde 1945 y, a la vez, con la 
mayor seguridad, abrirá el cami- 
no hacia algún modelo culwral 
distinto, deseable, en el futuro, 
¿A parir de qué comenzar el 
análisis en las investigaciones 


¡Cuántos estercotipos se acumu- 25 orientadas? 
laron aquí que constisuyen una Ea Jas investigaciones sobre 


copia algo transformada de los 
patrones mencionados hace un 
instante! El código que rige este 
tipo de producción masiva es cl 
siguiente: el héroe del Partido 
está condenado a veces a come- 
ter errores a causa de debilida- 
des humanas, pero la causa por 
la que lucha es siempre magnífi- 
ca e incuestionable. En nuestro 
sistema ocurren errores y defi- 
ciencias, pero en principio su 
funcionamiento es irreprocha- 
ble porque está basado en el más 
noble ethos, Los defectos graves 
son efecto de la acción del ene- 
migo —de adentro (el fomento 
de disturbios ola irrespongabili- 
dad traviesa) o de afuera (el 
espionaje extranjero). Los fra. 
casos son sólo temporales, en cl 
horizonte siempre despunta la 
victoria. La incredulidad termi- 
na con un castigo; y la fe, conun 
merecido premio. Deestamane- 
ra, en vez de convencer al recep- 
tor de la justeza de la idea a la 
que se hace propaganda, se la 
entierra. Porque estos estercoli- 
pos —subrayémoslo— son el 
elemental resultado de la trivla- 
lización y"banalización de las 


. 


la cultura masiva en las condi- 
ciones socialistas, lo indicado 
es, desde todos los puntos de 
vista, adoptar la concepción de 
Stefan Zólkiewski, quien distin- 
gue el tipo y el estilo de la culru- 
ra. Por tipo de cultura entiende lo 
que se repite de manera inevita- 
ble,.tanto en los países socialis- 
tas como en los capitalistas, a 
causa de la industrialización 
desarrollada, la gencralización 
de los mass-media, y los ingvi- 
tables procesos homogenciza- 
dores. El estilo es ya un asunto 
de las elecciones de determina- 
dos valores, de una estrategia tal 
de generalización de los bienes, 
en la que unos son premiados y 
otros gon echados al margen. He 
aquí que en nuestras condiciones 
funcionan, indudablemente, 
modificaciones particulares del 
tipo de la cultura masivizada 
contemporánea —tanto en aten- 
ción a la correspondiente políti- 
ca cultural, la actual, como en 
atención a las ambiciones cultu- 
rológicas a largo plazo del socia. 
lismo. Se podría decir que el 
rumbo de esa estralegia, inme- 
diata y remota, está enfilado al 


arte popular. Arte popular es el 
accesible a todos, o' ses, que 
constituye una fuerza competiti- 
vareal con respecto al arte masi- 
vo. Al mismo tiempo, esta crea- 
ción parte de los' modelos del 
arte clitario, se atiene a los fun- 


París de E. Sue y en nuestras dos 
décadas de entreguerra, por 
ejemplo, las novelas de Dolega 
Mostowicz. Sobre los rasgos es- 
pecíficos del arte popular se ha 
reflexionado no menos que so- 
masivo —tanto en la literatura 


no marxista sobre la materia 


como en la marxista. Esta Última 
habimalmente emplea ese tér- 
mino refiriéndose ora a la crea- 
ción plebey1 0, 
otro modo, populista, ora a la 
creación acorde con las aspira- 
ciones de las masas populares, 
es decir, con su impulso 
revolucionario* No niego la 
importancia de tales obras, pero 
incluirlas bajo el nombre de arte 
popular es engañoso. Enturbis el 


lo de. 


Ahora los cortinados -: 


¡por teléfono! - Bey 


Y las alfombras, y las moquettes y los -: 
papeles pintados ¡también! 


Se llaman por el809989. O por 
el81.69.12.0 porel81.72.39. 
Basta que llame para que us 
ted reciba en sucasa, oficina 
o estudia, nuestro exclusivo 
SERVICIO DE ATENCION D!- 
RECTA. Lo que es decir que 
recibe sin cargo, asesora: 
miento profesional y a corr 
ciencia, muestras de la varie- 


“Av. Luis Alberto de Hecrera 2680. 
Tels 80.99.69 - 81.69.12 - 81.72.39 


clásicas —sobre todo en las artes 
de ejecución (teatro, música, 


dad más amplia para elegir y 
el beneficio cierto de nues 
tros precios razonables y la ' 
comodidad de nuestros créd+ 
tos sín burocracia. 


ATENCION DIRECTA es otra 
diferencia. Y también está a 
tavor de usted. 


El Buen Nombre 


¿1 Esa óptica justificaría la afir- 


mación de que las cuatro prime- 


»: ras variantes del arte popular son 


simplemente un preludio de un 
período histórico de transición 
(cuart largo será, eso, desde lue- 
go. nadie lo sabe) hacia la quinta 
variante. No me refiero aquí el 
arte enel sentido respetado hasta 
ahora, sino a las actimdes crea- 
doras —<el político y del admi- 


. nistrador, del médico y del obre- 


TO, y así sucesivamente. Las 
actirudes surgidas como resulta- 
do de la consolidación de condi- 
ciones objetivas crecientemente 
favorables (cl proceso de la así 
llamada humanización del tra- 
bajo, que introduce elementos 
de desalienación cada vez más 
abundantes) y el despertamiento 


. de las potencias creadoras de 


diverso grado y alcance (las 
condiciones subjetivas). Por 
tanto, se debería decir que, si en 
general esa oportunidad se reali- 


, 22, y la visión socialista la supo- 


ne, sin duda, cómo un proyecto 
utópico concreto el arte popular 
será eliminado. Lo popular de- 
jará de ser lo que el creador le 
ofrece alos no creadores, puesto 
que determinada cantidad de 
creatividad será propia de varia- 


- das acciones. ¿Cómo se mani. * 
, festará esa invención? ¿En qué 


no. simbiosis convivirá con el arte? 


+ una décción individual de clabo- 


=> ración del arte elitario a su pro- 


“general. El arte elitario sigue 
siendo aquí el modelo final, 
puesto que tiene tras sí una 'san- 
ción cultural de larga duración. 
Al mismo tiempo, la energía 
crestiva reunida, aunque no 
busca libre curso en alguna otra 
parte, en formas parartísticas, es 
una demostración capital de que 
las necesidades creadoras son 
inalienables, dormitan en cada 
uno de nosotros y pueden ser 
estimuladas y desarrolladas de 
diferentes modos; por ejemplo, 


“' emlá construcción de una teoría 


científica, en el arreglo de un 
partido amistoso, en e] modo de 
:: ser lleno de elegancia y encanto, 
pero también en alguna ides 


eso-lo dirá (ojal£) la. siguiente 


« generación de artistas y pensa- 
dores. 


0 ELITARIO, 


ante; el elitarjo, el popular, y el 


masivo, y. dejar que convivan” 
ino Con otro. Esta posición es. 
Solcranle y, por eso, muy atracti- |: 
va. No obstante, si se medita 


“tro de cuyos límites (imencio- 


' nalmente” comparo la: misma 


idea del filme sobre el surgi- 
miento de un filme) el porno del 
tipo de The Blue Movie, realiza. 
do según la novela de Terry 


+ Southern, desplazará La noche 


americana de Truffaut 

“Vea el problema en ova pers- 
pectiva. A diferencia “de los 
frankfurtianos, no contrapongo 
el arte masivo al aru elitario de 
una manera tañ fundamental y 
absoluta como ellos, No me in- 
clino, pues, como Adoro o 
Marcuse, a condenar univoca- 
mente en bloque todo lo que 
propone la producción masiva. 
No es difícil convencerse, en el 
occidente de Europa o en los 
Estados Unidos, de -que allí en 
muchos casos el arte mafivo — 
especialmente la canción, cl 
jazz. determinadas representa. 
ciemes teatrales y tambiéh algu- 
nos filmes— está saturado de 
claros contenidos cuestionado- 
res. : 


Por tanto, paramí, la división 
más importante se presenta entre 
el arte cuestionador, que tras= 
ciende la realidad, que tiene la 
ambición de que el mundo sea 
distinto, mejor que el de nuestro 
momento, y el arte quesesome- 
te por completo a la realidad 
presente, Así, pues, si se debe 
evaluar la creación ante todo 
porque constituye una puesta en 
tela de juicio del mundo existen. 
te, porque le dice categórica- 


mente no en nombre de un deter- 


minado ideal y emprende una 
lucha con las convenciones y los 
estereotipos, con el arden petri- 
ficado cn cada dominio de la 
vida, y no sólo en el estático, 
entonces es evidente que los ti- 
pos de cultura que aquí he anali- 
zado pueden cruzarse. Esa divi. 
sión básica entre la actitud cues- 
tionadora y la conformista —tal 
vez a alguien le parecerá amti- 
cuada— es el único juego que 
vale la pena, * $ 
Pero ño es suficiente. Hay 
cuestionamientos y cuestiona- 
muentos. La rebelión por la rcbe- 
lión misma, la negación por la 
destrucción misma, no dan nada, 
cxvepto manifiestos ruidosos y 
una efímera embriaguez. Por- 
que de esa división es preciso 
extraer conclusiones fundadas 
sobre bases cosmovisivas autén- 
ticamente marxistas. Entonces, 
como ya he señalado antes, no es 
posible reconocer que el duclo 


árra- 
a “co- 


"supresión de uf 
fo y una supu 


Hagamos entonces una 
fe de erratas para se- 
guir pensando lo que 
en ese texto nos 
ocupaba: las erratas 
¿ de la fe. 

a 
La película de Denys 
Arcand "Jesús ge 
, Monstreal”- motivó la 
confección de un artículo tisa- 
lado originalmente* Reponen 
Jesús. En su publicación den- 
lro del pasado número de esta 
revista dicha nota fue rebauti. 
iada -para mi enorme asom- 
bro y sin posible justificación 
real- Jesús repuesto. En una 
posición creyerte diríamos 
queesa “Cosarara, extraordi- 
naria y maravillosa” se debe a 


un “Acto del poder divino, su- 


perior al orden natural y a las 
faertas humanas” (“Milagro” 
- Dic. deJaRA.E.), Pero como 
Pretendemos lograr una posi- 
ción científica, se nos impone 
que tal hecho no es casual ni 


». 


'= El cambio aparente= 
+): mente inmotivado del. 
título de un artículo, la. 


rrección de estilo” nos - 
pueden hacer pensar. 


entre los deiensores del arte 
masivo y los del arto elitario 
El paso de la cultura de hoy a 
la de mañana exige determinada 


actividad, descrminados genera - 


dores de iniciativas y una visión 
fundamentada filosóficamente. 
¿Dónde buscar esos elementos? 
Ruego que se tome en cuenta la 
discusién sobre la así llamada 
intclecwalidad, que se desarm- 
116 no hace mucho tiempo en 
nuestro país, Resultó que tal vez 
ya no hay intelectualidad como 
estraro social segregado. Pero 
esto no cambia el hecho de que 
sobre ella discuten precisamente 
los intelectuales, de que su dis- 
curso crítico y su aytoconoci- 
miento representan valores 
irmemplazables. Per analogiara 
se podría decir lo mismo sobre 
los artistas como grupo con el 
máximo potencial ercador. De 
, ello resulta que Jos patrones para 
la 'culura de mañana pueden 
damos exclusivamente los que 
constituyen la avanzada de la 
cultura clitaria* De los represen- 
tantes del. arte masivo no es 
posible esperar —fucra de. Jos 
casos de cuestionamiento que he 
mencionado— actos ans greso» 
res, Porque, están demasiado 
involucrados en la conciencia 
actual, encl registro de sus varia- 
dos síntomas. ES 
Exigir de un artista mediocre 


una visión del mundo que exis- 


tampoco sobrenatural, hemos 
de echar mano a la hipótesis 
del inconciente y postular que 
éstenorespeta nia una “publi- 
cación cientifica i ndien- 
te” Algohatrastocado los tex- 
tos y queremos pensarlo para 
"no dejarlo caer fácilmente en 
el saco de lo “inexplicable”, o 


peor aun, en el de lo “nimio”. * 


En su aspecto más obvio, el 
título original sintetizaba el 
juego entre teatro y mito que 
propone la película de Arcand. 
Pero no había sido elegido 
sólo con esa finalidad. Repo- 
nen Jesús es una frase de suje: 
to omitido, aludido por la con- 
jugaciónverbalentercera per- 
sona del plural. Se hablaba 
entonces de un sujeto colectivo 
Y anónimo, presente en ese 
enunciado pero ausente en su 
enunciación, Se hablaba de la 
“reposición” del mito como 
acto de un colectivo social, 
donde Jesús no es un sujeto 
sino un personaje que -como el 
teatro. hace las veces o dice un 
texto de otro.:Era devolver 
todo cuanio es Jesús a manos 
de sus autores, los creyentes. 
El tiempo verbal «presente de 
¿indicativo permitía además 
poner el acento en una acción 
actual y continud. A diferencia 
del título original, que desta- 
caba los agentes activos de 
esta “reposición”, el título 
sustitutivo resalta el objeto y 
reformula la acción verbal en 


tirá, es tanto como exigirle a 
alguien que no tiene voz ni oído, 
que cante. En cambio, la cultura 
elitaria es la única que puede. 
postular la climinsción. de sí: 
misma, la única que, en una 
perspectiva dialéctica, es capaz 
de mostrar la transición del 
cuestionamiento actual al mun- 
do de una cultura sin querella 
interna, pero inauditamente rica 
y diferenciada. No me refiero a 
lo que A. Tofflez (ob. cit.) llama 
atractivamento “ad-hoc-cracia", 
es decir, la incesante»variabili- 
dad y la multiplicidad de niveles . 
de los objetos lanzados al mer-. 
cado, La riqueza y la variedad de 
las clecciones consistiría en la 
riqueza de las expresiones indi-.. 
viduales; la libertad se basaría en 
elautoconocimiento y laconvic- 
ción de que se participa cons, 
tructivamente en la conforma- 
ción de la realidad; la tolerancia, 
mutua tendría fuentes en el de-: 
bate abierto sobre la jerarquía de 
los valores continuados, y no. 
radicalmente cxterminados, en 
favor de los ídolos tecnológicos, 
cibernéticos o semiológicos, de 
cuxa mistificación previno aces-" 
tadamente el sociólogo nortes- . 
mericano R. Boguslaw en e) tra- 


. bajo, titulado. The New. 


Utoplans (1965). Ni los robots; 


.cnel país de 


conflicto * aquí bosquejado' 
escogiera” otra concepci 
opuesta, debería, sin embargo, 
convenir en que tampoco sus*> 
proposiciones parten del área de: 
la cultura masiva. En una pala 


to (lá; última “variante del “arto * 
popular, qué nivela el stams de” 
éste en favor" de las actinudes 
creativas” generalizadas); "ora" 


A 


ni los dispositivos - sistémicos 5 


nos_salvarán de la: alienación: : 


A su vez, li ingeniería genética, 


: Milagros en los textos EE 


articipio pasivo, fijándola en 
¡2 fas lo consumado. —.*' 
, Pero el verdadero “mila- 
gro” es que Jesús, que en la 
sintaxis original era predica- 
do -y no El predicador. fue re- 
puesto no sólo como sujeto de 
la frase, sino también como un 
supuesto sujeto. materiai 
quien se puede decir algoFAl 
cobrar entidad de tercera per... 
sona de singular se hace con: 
creto, circunscripto, objetiva- 
ble: se le ha restuuido su indi- 
vidualidad imaginaria, 

Resulta evidente que “se 
compleió de este modo una 
reversión total del túulo de 
origen, que, curiosamente, 
como movimiento de restitu- 
ción le da toda la razón al 
miso. Lo que mostraba el film 
y su respectivo análisis era la 
destitución del mito a través 
del develamiento de mecanis- 
mos de su construcción y de la”: 
remisión de los mismos a moti- 
vaciones humanas; la sintaxis 
del nuevo título nos dice -“sin 
querer” de un Jesuús repuesto 
de esa caída. 


C.E.P.D. 


Así como en la televisión 
nos tienen acostumbrados al 
clásico “El tiempo es tirano - 
ya nos están haciendo señas”, 
enlosmedios de prensa escrita 
están las lógicas “razones de 
espacio” para acotar los tex- 


A 


“Arcand y luegó segula todo uni 
errata 


pudo inspirarse en la salida de 


un coma O 
con ye portó en el intervalo 
temporal entre una importante 
lesión mal atendida y suá efec: o 
tos. Los milagros parecen ha- 
cerse realidad por la ciencia, 
la tecnología, las có 


. ciones; lo que la creencia reli. 


giosa atribuye a un poder divi- 
no se practica en nuestra coli. 
dianidad en un trasplante de 
Órganos. Los restos mortales 
del actor, sus Órganos reales, 
prolongan la vida latiendo en 


ralces en la obvia y hasta bur- 
da usilidad de la carne, cuyo 
“milagro” es ni más ni menos 

, que la “vida misma”. ; 
La crudeza de loreal «como 


quizá «como sucede 


por complezo la “aldes global” y 
nos inclinaremos an: e el ídolo de 
Me Luhan, es decir, el arte masi- 


E ta, cerrada, entre el hombre y el 
e > 


na 
CY. má ensayo sobre las peripe- 
cias de la 


A 


decir que esa “pieza” mítica 
Jesús es también un 

, repuesto cultural ante la dn- 
gustia de castración, las pérdi- 
das, la falta. Con ese valor de 
recambio cicatriza la incom. 


SACRATISIMAS 
AUTORIAS 


En el úlimo 
artículo en cuesti 


afo del 
me refería 


a un personaje de “La deca- | 


dencia del Imperio America- 
no” diciendo de él que “Siem- 
pre recuerdo...” algo que afir- 
maba acerca de la Historia. En 
el texto publicado apareció un 
"Baste recordar...” que me 
borraba literalmente del enun- 
ciado que, como autor, había 
escrito. en primera persona 
gueriendo. dar cuenta de un 
recuerdo insió 
gar Ó una engnciación 
" genérica que no me corr, 


Y sip varias de lo 
dicho ene! film y en su análisis: 
a los evangelios, como a todo 
texto, se les puede hacer decir 
cualquier cosa. O como decía 
Lacan en 1956: "Los escritos 
llevan al viento los cheques en 
blanco de una caballerosidad 
loca” . Malensencidos del len- 
guaje donde estamos por ven- 


tura liados; decurso y cruza- : 


miento de múliples cadenas 
significantes irreductible en su 
poxibililad de formulación 
iorística. Ley que nos en- 
«en tanto seres parlantes 
yo eventuales creadores de 
cualquier tipo de producción 
que circule socialmente. a una 
especie de mandamiento nar. 
cisísticamente imposible: “No 
amarás a tu obra como a ti 
mismo”. Es probable que por 
esa razón, para poder creerla 
segura y a salvo de similares 
"correcciones de estilo”, la 
plegaria se afianza en una 
certeza “Es palabra de Dios” 
sellada a coro: “Amén” Lafe 
requiere pagar fianza. 

Por estos días he vuelto a 
ver al aludido film arserior del 
director de “Jesús de Mon. 
treal" y pude descubrir cómo 
también le había sido infiel a la 
lewra, razón por la cual era 
doblemente pertinente que 
hablara en primera persona, 


En su lu. - ¿"Su personaje no dice allí “La 
, Sho no es dtica” como sí 


cía má “recuerdo” - sino "La 


vo absorberá totalmente el arte 
de antes, el clitario. La tercera 
posibilidad es la generalización 
de los valores importantes, en- 
raizados en el arte ambicioso, 
elitario, gracias a una estrategia 
dirigida a la primacía del arte 
popular (en la comprensión que 
aquí he presentado) y, alguna 
vez, ala desaparición en general 
delos tipos de cultura opuestos y 


1961, no. 36, octubre -diciem- 
bre, y de Siefan Zólkiewskó, 


Perspekt 


sayos de estética marxista, 
a 1965, capitulos 22 y 


lector a los trabajos de K. 
Piwocki sobre la creación no 
profesional, sobre todo a sus 
tesis del artículo “A la limite 


* | de Van popolaire et non-popu- 


laire”, en: Zesyty Etnogra- 


¡Miezne Muzeum Kultury 7 


: Suiukl Ludawe), L 1, 1960, 
pp. 36-43, y, adernás, al estu- 
+ dio de S. de 1947, 
sobre el arte innato, diletante, 


desarrolié poe se vincula 
al metaboli poo 
seo y a lo que sería -al decir de 
Y. Kristeva en “Psicoanálisis y 
Fé” - un posible "derecho al 
inconciente oído” .Nuevamen- 
te, los cambios en los textos - 
desde un recuerdo a una publi- 
cación. codifican otras dife- 
rencias. y 
En fin, las fe de erratas tie- 
nen su límite. Por todo lo ante- 
dicho si uno pensara que puede 
escapar al malentendido sería 
un poco iluso, o si reclamase 
“Esto na debería ocurrir” 
quizá hablaría con rigidez 
superydica. Pero, la verdad, 
entre nosotros, ¡qué ganas de 
decir “ni Dios permita”?! 


Fernando 
Sicco 


(N. de R.) 

Los cambios a Jos que alude esta 
nota son habituales en el proceso 
de preparación de cada número de 
la revista Tales cambios suclen 
ser aceptadós o al menos tolerados 
por la generalidad de 155 autores, 
puesto que constituyen reglas del 
juego. Y en algunos casos se puede 
decir que haua disírutan de los 
resultados de un inconciente 
guisndo un lápiz que tacha o"una 
tijera que corta. Quizá esto ocurra 
porque el lápiz o la tijera introdu- 
cen lo in-pensado. En ctros ca90s, 
nada de esto paja. Ea 


que pasó a formar parte de su 


antagónicos: la alta y la baja, la 


hedonista y la heroica, la de 
diversión exclusivamente o la de 
trabajo cxclusivamente!* Es 
evidente, a la vez, que el ate 
mismo es impotente, que depen- 
de de las transformaciones cul. 
turales, y éstas, a su vez, de las 
transformaciones sociales gene- 
rales. E 

No obstante, de los artistas 


hbro utulado U satuce 1 
wychowanlu  estelycanym, 
Varsovia, 1962, pp. 33-67. A 
Jackowiki es quien le ha desa 
cado la mayor atención a csta 
cuestión, tanio en el plano 
teórico (los intentos de delimi- 
tar el arte de aficionados de 
otro género de creación no 
'essonal y del arte del pue- 
y también de segregar las” 


rtyki amatorsk. 

Ruca nie prota o 
> nie: es CEA 
1974, na reos 95-20, . 


“Praieglad twórczo1ci 
pora amatorów”, 1973, 
no. 2, pp. 107-111; y "Suuka 
ludowa — relikt cry wartosc 
sn ”, 1975, no. 3, pp. 133- 


+ Gans, Popular end: 
High Culture, An Analysis of 


1 


n 


dor y simulador, se convierte en manos de G.: >; 
O., en un tópico para señalar justamente lo 
:£ que encubre: la idersidad profunda, de allí el 
sesgo irónico de su propuesta y al tiempo que > +: 
apunta a Jo intensamente sentido de la mane=:: : 
ra' más atívica: En ese mundo de GQ. G.: 
reundo de sastrería, mundo de puntada fina, : 
; tanta como las Jíneas que casi traasparente-': 
mente lo dibujan, caben las lecturas más. - - 
engendradoras de sentido, las que surgen del 
* acogimiento que el mismo solicita y admite. * 
La intemporalidad del tema, la referencia -: 


Ñ 
— 


precisamente, de los críticos y 
filósofos del arte se deben espe- 
rarideas generadoras de iniciati- 
vas, que sinellos no germinarán. 
También a ellos corresponde 
advertir que la renuncia a la ter- 


cera posibilidad es una actimd . 


capitulante totalmente injustifi- 
cada y muy peligrosa por sus 
efectos. Por último, son ellos 
quicnes deben decir que para la 


Evaluation of Taste, Nueva 
Yoék, 1974, El autor se de 
cuenta de la indi 


nos investigadores lo 
s serios, vinos con 


visión óptimamente concretada 
de la transición de hoy al maña-. 
na, pero es peligroso” décidir 
pedante, autocráticamente, 
cómo funcionará la cultura fútu- 
ra. Que su forma la determinen '; 


NUCSITOS SUCCSOTOS. 
(Traducción del polaco por 1:' 
¿Desiderio Neyarro): 


10. Esa cucsidó fon plasazada an: 
, taño en un diflogo no zanjada: 
entro Chwistek y Straeminski,; 


vF definida pero no encarozada ca' una 
; disección, el ver en la ropa y eu confección; 


; - cuando pasa a ser moda; no es lá moda lo que 
' interesa a G. G, la moda es lo 3 


JR 


eq sE IÓ: 


nr: = 
pr E ers 


1 
7] 


E 
E 


mentan; las hipótesis acerca 
delo humano (que están 


nta. años de 


estra 
57 RES 


¡5 


implícitas las más. veces), 
pri pao Edd que 
nacen vergencias en 


Por 


supues: tos antropológicos 
que se Ec tr 
teoría, y sus 


in- fundamentos en la “Metapsi- 
. cología”? No sc trata de elu- 


dirla, sino de ver que la Me- 
está a: su: vez, 


+ DOS PUNTOS 
“DE PARTIDA 


los 
otros, o que los sufre! A este 
entendimiento del hombre 


is: 


pre en tratos, insertado en un 
mundo que es, siempre, so- 
cial. Para este hombre; el otro 
y el vínculo están en el centro 
de su ser y su vida no es sino 
el proceso -y noel desarrollo- 
de su inexcusable trabajar el 
“problema del otro”. Una 
antropología así es la que 
parece sustentar el pensa- 
miento de Melanie Klein y es 
a la vez la antropología pue 
ella, con sus descubrimicn- 
tos, enriquece. - 


¿Hasta dónde se remonta 
tal divergencia en el funda- 
mento? En los “Estudios 
sobre la histeria”, Freud en- 
cuentra que sus inferencias 
son rechazadas. En lugar de 


su muette 


AA 


?, 
r . 


Trajo nuevos y 


: , , 


fundamentales desarrollos 
a los campos de la teoría y 
la práctica psicoanalíticas. 
Expuso con pasión sus 
descubrimientos y sostuvo 
sus ideas con excepcional 

- firmeza, constituyendo en 
torno.a sus tesis una 
pujante escuela que 
convocó brillantes 
discípulos y seguidores. No 
pudo escapar al riesgo de 


ES 


y quizá el fantasma de la. 


: excomunión hizo que no 
alcanzara una comprensión 
ajustada del monto de 
originalidad de su 
pensamiento en relación. 
con el de Sigmund Freud, 


- ese gigante. 


cludiresta dificultad median- 
tela imposición, intenta darle 
sentido -afirmándose en lo 
ue él mismo siente. Así 
bre la resistencia, tér- 

mino que denominó entonces 
algoque en trato: resistir 
es tanto la acción de su pa- 
ciente como lo sentido, el 
cómo se siente Freud: resisti- 
do. Pero -y por sus opciones 
antropológicas- Freud pasa a 
suporrer. dos cosas: que se 
trata de un mecanismo y que 
lo que lleva a la paciente a 
resistir a lo que Freud le dice 
es lo mismo que, obrando 
dentro de ella,impide clacce- 
soasuconcienciadelconoci- 
miento que el analista infiere 
y que le comunica en la inter- 
pretación. Analogó así resis- 
tencia y represión y es esta 
última la que pasó a ser el 
pivote de su doctrina. A su 
vez, esta represión es “expli- 
cada” como resultado del 
conflicto entre fuerzas, entre 
un empuje insuntivo y una 
instancia más o menos nubi- 
da por factores sociales para 
la cual ese empuje es inacep- 
table, El sujeto es algo como 


la arena cn bes dirimen 
fuerzas lo na! y lo social, 
el ello y el super yo, esos dos 
tiranos. ; 

Frente a este mismo orden 
de «hechos, Melanie  Klcin 


.retomael plano de la relación 


y llega, finalmente, a suponer 
que cn la propia bondad de la 
interpretación hace que clla : 
sea rechazada, porque lleva- 
ría a transitar una modalidad 
de relación (envidiosa) que el 
sujctoclude. Lo rechazado ya 
no es entonces un conoci- 
miento, sino una forma de 
relación. ¡y 

Se Uat. pues, de un giro 
en los propios fundamentos 
de la tcoría y es por este giro 
que Melanie Klein habla del 
hombre como estando siem- 
pre,desdeelorigen(quenocs 
un cero), en relación, inmerso 
en un nudo de relaciones 
fuera del cual no tiene ser 
alguno, de allí el valor defen- 
sivo, secundario, que da al 
narcisismo. También habla 
de cómo este sujeto no es una 
mónada unitaria capaz de una 
aprehensión global de sí, sino' 
que le es propia la escisión y... 


la posibilidad de integración 
este movimiento toma el 
la del juego de la repre- 


* sión en el hacer conciente lo 


inconciente. ' a 

La diferencia entre un 
punto de vista edípico y uno 
triangular ilustra esta racio- 
nalidad básica. Lo triangular 
habla de cómo afecta al obje- 
to y a lo quelo rodea un 


movimiento del sujeto y re- 


conoce las consecuencias de 
una mr cos sujeto (si se 
una rival en la madre). Lo 
edípico en cambio, sostiene 
que en la determinación del 
movimiento del sujeto entra 
el conflicto, que no hay un 


enamoramiento” inocente 
cepa Apr po de la 
relación, sino que la pulsión 
es un intento de “resolver” 
una angustia (por ej , la 
rta rá lugar del 
sujeto frente a j 
a es 
y e 
van muchas de las conse- 
cuencias de esta asunción 
fundamental y a algunas de 
ellas nos referiremos aquí. 


EL SER PROPIO 


sujeto allí, no a algo que 

dentro de dl o Fons de agil 

Analizamos relaciones, lo 

que implica que analizamos y 

a la vez nos analizamos, ana- 

lizamos lo gu pa 

nosotros -en 

de imiento y 

je, la actualidad. 
Esto ha sido formulado 


como el trabajo en el “aquí, 
ahora, ob, 


conmigo”, una expre- 
sión que trajo no menos de 
dos malentendidos: la 


que 
relación de los 
Va alocompi, eo pe 


clusión de un cierto pasado y 
una cierta apertura a un futu- 
ro, siendo de ambos de lo que 
habla el aquí y ahora. Que el 
ser conmigo también está 
nutrido de transferencias, por 
lo que al ahora y al conmigo 
le son copresentes otros y 
aun las expectativas no cum- 
plidas, instancias todas que 


se iluminan mutuamente, 
Iluminación mutua da 
razóna la a-tem j 


que 
Freud evidenció en lo incon- 
ciente, En el lugar de la pre- 
sunta puntualidad debe ver- 
se, entonces, un relaciona- 


miento temporal, un encuen- . 


tro de los Éxtasis 
Asícomo un entendimien- 
to atómico del tiempo no nos 
sirve, tampoco nos sirve un 
entendimiento atómico de la 


relación. Porque no hay una -nygo 


mera adyacencia, sino una 
involucración entre analista y 
analizando que tiene diversos 
modos de manifestarse. 

Así la revaloración que 
hace la escuela klciniana de 
la contratransferencia habla 
de que al analizando no le cs 
posible la aprehensión de su 


como una de 
rece 
A 
se 

clotro lo hace sentir y en 8ú 

PE se de cada uno deja de 

pe ro sicapeS PON 
caos en ' otros y otros en 


cionándolo y ' , 
Pp near 
instándolo a la “actuación” 


tiva y 
están entonces en el origen de 
primaria y la supone, porque 


¿l 
Red 


pa 
ll 
dp 


1 ; 


E 
| 
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Que va más 


Fantasía es un concepto 
allá que cl de 
representación” (sea que se 
tome a Éste en el sentido de 
imagén o aun de escenifica- 
ción) y que sustenta el “mun- 
del posamaleno, Holeiano. 

pensamiento niano. 
Fantasía es una historia, un 
despliegue. 


os de fantasía in- 

en tanto su lógica 
es la del proceso primario. Al 
ses formulada ella se confor- 
masegúnel proceso secunda- 
rio, articulando en un “cuen- 
10” las instancias de la situa- 
ción que se vive. A la vez ella 


puede ser fantasía del analista . 


antes de ser del sujeto, como 
contenido de la interpreta- 
ción, y, al ser formulada y 
al analizando, ': 
ve también insuumer 
de investigación, 

Por su parte la formula» 
ción no es una mera traduc- 
ción. La palabra abre un triple 
movimiento: inscribe la si- 
tuación actual en una genera- 
lidad, emparentándola y dife- 
renciándola de otras. Por lo 
mismo, abre a un tiempo, 
evidencia la situación actual 
como retoma (transferencia) 
de otras situaciones. A la vez, 
comprende esta situación 
actual en ciertos modelos 
teóricos y, al hacerlo, la ubica 
con relación al proceso que 
esos modelos proponen aru- 
¿ulándolo así con otras situy- 
ciones, con otras fantasias. 


La fantasía cxpresa y esto 
significa que organiza la rela- 
ción y la expenencia que se 
hará de ella, funcionando al 
modo de una hipótesis estruc- 
turante que puede estar máso 
menos abierta al desmentido, 
a lo que cl objeto podrá decir 
desi(negando, confirmando) 
en el cuerpo de la relación. El 
Enfasis de la fantasía restitu- 
yc así al sujeto sus dotes de 
organizador del campa de su 
penpecia, es la vía por la cual 
se “apropia” de su acontecer 
y por la cual se reconoce a sí 
mismo en el acontecer y 
también en su estilo o modo 
propio de organizar. - > 

“$” . 


> Ps. 51041 Paciuk: : a 


LO COMPLEJO 
DE LA 
SITUACION 


El hombre se descubre a sí 
mismo como ya encontrán- 
doses inserto y comprometi- 
do en una situación, la que es 
compleja, porque es multívo- 
ca, modalizada e histórica. 

Es multívoca porque su 
sentido no aparece claro de 
por sí en ninguna de sus dos 
vertientes, interpretativa (de 
dónde viene, a qué apunta, 
qué desea) y activa (qué ha- 
cer, qué se pide o es lo perti- 
nente). La situación sólo 
adquicre sentido por un acto 
de dotación, de organización 
por parte del sujeto, el que así 
amesga su ser en su acción 
(que puede ser un pensamicn- 
10). 

Es modalizada porque las 
vías de ización por par- 
te del sujeto no son ni finitas, 
ni caprichosas, ni pura elec- 
ción. Ellas se agrupan según 
modos típicos O padrones, 
gue son tanto interpretativos 
como de acción. 


Es histórica porque la si- 
tuación actual y lo que el 


hombre descubre de sí en ella - 


ya tiene un curso preexisten- 
te, excede la mera puntuali- 
dad: hay un pasado ya inicia- 
do que empuja y marca dircc- 
cinnes. Pasado que no es una 
cronología sino “lo ya pasa- 
do”, que cs a su vez una orga- 
mización del pasado que rele- 
va en él “hechas” concluidos 
p9noque apuntan ailuminar el 
presente como aquello en lo 
que tal pasado ha venido a 
parar y que apuntan a un de- 
terminado futuro que de 
algún modo prefiguran, 


La situación es compleja y 
el hombre no aparece en ella 
como un cero, sino que tiene 
una dotación, hace el apone 
de algo exterior a lo actual 
que son sus compromisos con 
OUAS SILUACIONES, SUS parti- 
dos ya tomados, fundados cn 
suexpenencia “antenor”, sea 
personal, sea de especie, Es 
¿ecsr, está dotido de 1mpulsi- 
vidad y bene una historia y 


ambasorientan el sentido que 
dará a la situación. Lo hará 
impulsado, esto es, sin cono- 
cer plenamente la raíz de esta 
impulsión ni dominar sus 

y consecuencias. De 
allí que la definición del sen- 
tido de la situación esté esen- 
cialmente abierta al desmen- 
tido, el que puede venir de 
otro (que adquicre así su 
dimensión fundante de nega- 
dor) como del curso de la 
relación (experiencia de ella 
que muestra que se trataba de 
otra cosa). 

El sentido de la situación y 
el qué hacer en clla son esen- 
cialmente oscuros y ni siquic- 
ra las propuestas tan genera- 
les como el “instinto de vida” 
logra echar mucha luz. Ad- 
milamos que la orientación 
hacia la afirmación de la vida 
pueda llegar a ser clara, no 
contaminada por un intercu- 
rrente instinto 'de muerte. 
Aun así una situación concre- 
ta siempre se presenta con 
múltiples solicitaciones y 
posibilidades, y de ellas ¿qué 
dice, cuál es la que lleva a la 
afirmación de la vida? No 
ce? indicador claro ni olfato 
infalible. Y menos aun desde 
qe la propuesta del “instinto 

muerte” pone en cuestión 
la propia orientación clara 
hacia la vida. 

Los impulsos y lo innato, 
lo constitucional, son inten- 
tos de dar cuenta de este par- 
tido ya tomado, pero son 
fantasías del sujeto, (que por 
ejemplo se concibe como 
movido y determinado 
fuerzas que le son 0) 
fantasías del analista, sus 
modos rutinarios de com- 
prender. 

Si nos distanciamos de la 
tradición cientificista orien- 
tada hacia las causas y la 
determinación, ha- 
lar el deseo en las formas en 
las que cl sujeto organiza la 
situación y Su inserción en 
ella. El deseo se refiere a las 
formas. de penrtenecerle al 
sujeto la situación, del mismo 
modo cómo Freud descubrió 
que la forma en cómo el 


sucño le pertenece al sujeto 
mostrando un deseo 


encubriendo su sentido. En 
esta experiencia Melanie 
Klcin subraya :dos' movi- 
mientos fundamentales, el 
intercambio proyectivo-in- 
troyectivo (la mutua y parale- 
la inteligencia entre sujeto y 
objeto, entre sujeto y mundo) 
y el proceso de escisión e 
integración (las altemauvas 
del proceso de constitución 
del sujeto y del mundo) lo que 
supone un marco más amplio 
que el mero hacer conciente, 
volver conocimiento. 

La experiencia se presenta 
como un testado de las hipó- 
tesis “impulsivas” ciegas, 
atribuciones arbitrarias, pro- 
pai acerca del sesgo de 

situación y de la posición 
qe sujeto debe adoptar. 

hipótesis pueden estar 
más o menos abiertas al des- 
mentido, a la experiencia de 
su in-adecuación. En este 
desmentido el sujeto hace 
experiencia simultánea de sí 
y del objeto, ambos son 
“sentidos” a la vez: si no se 
trata de lo tenido en vista, es 
que se está ya viendo otra 
cosa, es en nombre de otra 
cosa insinuada o revelada en 
el lugas del objeto. Y se ba- 
rrunta “algo” como propio 
del sujeto, algo así como un 
estilo que se repite y ancla en 
una historia. Y ala vez se abre 
la [aro desc 
volver recta, la apreciación 
del objeto. 


De este modo a: la 
un 

abrio y es tenidas 
no por acceder a una esencia 
que la define como tal, sino 
sólo por el estar al cabo de 
este proceso que es el que se 
cumple en la posición depre- 


siva. Proceso que a su vez no. 


termina allí, ni concluye de 
una vez 
que se reitera sin 

es como a la relación le es 
inherente el equívoco, el ser 
siempre parcial e inacabada, 


y toda integración es sólo a - 


cuenta de futuras integracio- 
per un proceso que no ticne 
“fino á 


En este proceso el objeto 


es como 
realizándose. Es decir, pode+) se recupera como otro, cn 


mos descubrir cómo las ocu- 
rrencias de la vida, sucño O 
vigilia pertenecen al sujeto y 
reintegrarlas a su vida hallan- 
do cómo muestran, como 
estando ya realizadas, expec- 
hilivas ias, fantasías, 
Algo asi vale tambien para 
lo pasado. No se trata de una 
cronología de “hechos”, sino 
de untecedente que viene a 


iluminar el presente y una 


expectativa de futuro. Pero a 
su vez, este antecedente sur- 
ge convocado por este pre- 
sente y este futuro anticipa- 
do,con los quelostres Éxtasis 
del tiempo aparecen ilu- 
minándosc mutuamente. 
Esta fantasía contada que es 
la histona, realiza una fanta- 
sía de pasado, así como la 
transferencia actualiza, hace 
acto, esta misma fantasía del 
pasado, ella está “motivada”, 
50 mueve cn función de un 
futuro expectante (anhelado, 
temido. cle.). 


DESCUBRIMIENTO 
DE LO REAL 


El hombre, pues, es en 
relación, es haciendo expe: 
mencia de su situación, des- 


tanto es alguien para el suje- 
O PUES A e colo: 
Así nace como sujeto, como 
diferente y la esencia del su- 
jeto nace del trato con esa di- 
ferencia 


Por lo mismo, el objeto no 
pierde nunca su multivoci- 
dad, la posibilidad de des- 
mentir toda interpretación de 
él. Es que aun tenido como 
objeto -como en la posición 
esquizo-paranoide- nunca 
dejasle ses sujeto, sujeto para 
un tercero, tercería O situa- 
ción edípica que se vuelve así 
la condición de ser sujeto cl 
atro y de ser sujeta el propio 
sujeto, 

Este tercero apurcce ya 
antes, como cl para sí del 
objeto, cuando el objeto apa» 
rece no satisfaciendo la de- 

*manda angurrienta y cxpolia- 
toria y es visto como 
guardándose lo que nicga a 
este requerimiento. De modo 
tal que la multivocidad del 
objctoque le dasucarácter de 
límite y de negador del suje- 
1o,cs algo que le es inherente 
¿ + tanto objeto, en tanto ca- 
paz de objetar, y esta situa- 
ción triangular oríginariacsa 
lo que Klcin apunta con su 


€ - 


para siempre, sino : 


«la “realidad” 


concepto del Edipo tempra- 
no. - 


— 


EL MODO 
HUMANO 
DEL TRATO 


El objeto es multívoco; sin 
embargoestomado, de hecho 
como siendo de una cierta 
manera, en función de la re- 
lación actual, y es en función 
de ella que el sujeto define la 
respuesta pertinente, Aquella 
manera lo parcializa, es 
segregada de sus otras posibi- 
lidades, y queda como preva- 
tente en tanto las otras posi- 
Pray quedan como escindi- 

La escisión. parece. un 
modo fundamentalmente 
humano de trato, por dos 
razones. En tanto el animal, 
ante una situación multívoca 
huye o se duerme, el hombre 
la toma por uno de sus senti- 
dos, por una de sus voces, y A 
la vez deja los otros en reser- 


va y los trata como tales -por f 


ejemplo, 'reprimiéndolos y 
defendiéndose de que apa- 
rezcan. Pero estos otros senti- 
dos son los que pueden des- 


encubrirse en el curso de la 


relación, si hay experiencia y 
no mera repetición, y ellos 
son también los que se hacen 
presentes a otro y tanto el 
curso de la relación con el 
objeto como la presencia a 
otro se convierten en objeto- 
res de la organización postu- 
lada por el sujeto. Esta alteri- 
dad aparece así como condi- 


ción y necesidad de la expe- + PAra 


riencia y, como lo vimos, 
como la vía para hacer expe- 
riencia de sí por. parte del 
propio sujeto. 
Y así como el acceso a lo 
que está como inconciente 
ede estar más o menos tra- 
lo por la represión, así 
reino la aa q praia 
o la apertura al a 
pueden estar trabados pOr 


resistencia a la re-presenta- 


ción de lo escindido. 

Ya no podemos hablar en- 
tonces de un ss o pleno que 
esasí y asíd siempre. Ni 
el sujeto es más un mero re- 


«ceptor, estimulado por lo que 


pasa, y que puede equivocar- 
se, dada la congénita debili- 
dad de su dotación natural 
que lo marca como indefen- 
s0.Nilorcalesmásalgoen lo 
que se está inmerso y que se 
po por el solo hecho de 
abrir los ojos. El objeto es así 
en una relación con un sujeto, 
qu es tal sujeto en el marco 
de esta relación y con una 
cierta postura ante una deter- 
minada manera de estar del 
tercero, Es este objeto para 
este sujeto, lo que supone un 
fondo de otros sujetos; es así 
y así como tal objeto porque 
está moldeado por el desco 
del sujeto. El deseo se vuelve 
entonces la forma de compli- 
undad, de involucración, del 
sujeto cÓn cuanto le pasa, con 
vé le toca vi- 
vir, su forma de implicancia 
zon ella y el objero comienza 
a ser Sujeto cuando se revela 
como objetor; cuando se rc- 
belu y hace presente su ser 
para sí y para el tercero, 


Mclanic Klein propuso un 
modelo que integra dos mo- 
dos básicos de estructuración 
del proceso “relacional, mo- 
dosalos que denominó (toma 
de) posición esquizo-para- 


A 
ciones que surgen del e 

0 de a mod 
nacen las condiciones que 
dan lugar al otro). Ya no se 
trata entonces de la mecáni- 
ca, ni de la dinámica de un 
impulso que califica al objeto 
como ibleorechazable 
en función de su necesidad de 


Z 


alteridad y entre los cualés se 


sino de una rela- 


sentido do, lo. 
genital. Es lo genital de los 
lo sí” de cllos, 


su vínculo, lo que está escin-. 
dido en tanto ellos son meros; 
servidores. Sua! 
Enron con un oa 
parcial aparece como la a 

sión, como vida cn lo arbitra- 
rio, en la escisión de una rela- 
ción más amplia con un terce- 
ro que funda al objeto como 
otro, como sujeto. De modo 
que se vuclve artificioso 
considerar un sujeto aislado, 


"así como también considerar * 


apenas un sujeto frente a 
otro, el otro, el obje- 
to, implica un Lercero, sl 
demás”, aun cuando esto 
pueda tener a existen- 
cia como lo “escindido”, Así 
pues, la existencia se daría 
siempre en el marco de una 
relación edípica. 

Pero si el otro es objeto 
total, otro, por su mera cxis- 
tencia se convierte en nega- 
dor del sujeto, ya que esreve- 
lador de la propia incomple- 
tud, de la contingencia y par- 
ticularidad de lo propio, ape- 
nas mortal, una vida entre 
tantas, La envidia se presenta 
así como el sentimiento pri- 
mondial ante el otro, como el 
debate entre la necesidad de 


volver la pretendida relación 
bipersonal, anular su ser otro, 


converurlo en objeto (esto es, ) 3 


: 51 Vez esta 


necesidad supo- 
ne la tesis de la queja, la de 


> que '€l sujeto es necesitado 
por el objeto, por el mundo, y. 


que por eso lo , Una 


': tesisde laquecipsicoanálisis 
>, dncuenta comoel señorío del 
: sujeto implícito en el narci-' 

“sismo y la la. 


Y a. 
 Entorices: ¿cómo no odiar lo . 


que no favorece. la' propia 


“vida? 


:" detrás de la agresión resul- 
+ tante de una “frustración” tan 


a VIS que Y 
"Tunda, que exagerando las 


demandas y acentuando :lo 
que el objeto tiene de insatis- 
o y aun no viendo la 


": medida en quesatisface, defi- 
* ne al objeto como obstáculo, 


expresando así el desco de 
que lo sea por cuanto si es 


. obstáculo (y no don, fuente) 


con él una 
relación: perseguidora de 
queja,' menos -Joca que la 
envidiosa. Porque la bondad 
del objeto arrastra consigo el 
que el objeto se sepa bucno y 
se goce de ello (para sí) o lo 
comparta con tercero, un otro 
que aniquila desde adentro al 
sujeto por los deseos en rela- 
ción con el que lo comienzan 


: a poblar, ; : 


PERO, ¿QUE 
ES LO BUENO? 


Klcin subrayó la impor- 
tancia crucial de poder esta- 
blecer un objeto bueno de 
modo firme, En esta defini- 
ción de lo buenono se trata de 
cómo haya sido el objeto para 
un observador externo, sino 
de cómo lo organiza el sujeto 


“y de cuánto impide la envidia 


que tenga esa firmeza, El 
objeto bucno se vuclve: la 
expresión de una envidia to- 
lerada y vivida, no escindida 
ni negada ni con tal peso que 
afecte irreversiblemente la 
relación con este objeto buc- 


nor E 
. Pero ¿qué es el obje 


-.. bueno? Por supuesto, la rela- 
“ción con un objeto bueno. 


bueno que le corresponde 
bueno pese -lo debes 


. mente atacado por la envidia 
in- de los demás. Es decir, la 
.enfermedad se convierte en 
una tesis acerca de cuál ha 
"sido el signo de la historia de -. 


han sido sus Objetos y qué 


en sus posibilidades de acce- 
so a la envidia y a la repara- 
ción, Cura su envidia, esta 
angostura primordial, ata- 
cando o denunciando la malo 
-y peligroso. A su vez la enfer- 
to; la de que no ha tenido lo medad supone alguien que se 
hace cargo de él, abandonan- 
do vicariamente su unión 
gozosa con un tercero. . 
a 
por su 
de “rectificar” su visión de la 
situación y. su posición en 
ella, su trato, que se vuelve 
A a 


y 

quienes lo 

han tenido, Y más aun, que si 
se diera el caso, €l no 

llegar a tener tal objeto bue- 

no, porque teme ser feroz- 


los tratos recibidos, de cómo 


PA AA IA 


; s 
No es la primera vez - dejó caer un plato y grabó la" 
que digo que la sole- losión en su memoria y se 
dad pertenece alos: la repitió tanias veces como 
desgrociados y que muchas 
veces los desgraciados adoran 
la soledad, : 

P. era uno de ellos, de los z 
quese acurrucan en los rinco: . Gradual pero constanie- 
nes, o se agazapan en los días — mente emergió en aquellas 
de sol y viven bajo sus proplas — habitaciones de techos altos y 
sombras, de los que aspirando . paredes sucias, un sonido casi 
a obiener siquiera mn gesto de — imperceptible de un viento o de 
sus caras, se enmascaran por un mar que llegaba a la costa. 
cualquier verglierza absurda. - Para P. era indudable que se 
- <P, obtenía todo esto y lo trataba del mar. Con mucha 
protegía celosamente en su  arención alcanzaba a percibir 
añejada casa del BarrioNorte. * la arena arrastrándose sobre 
All: las luces sólo emitían -. sí, e incluso creía oir el crepi- 
perumbra y el relojde péndulo . tar de la espuma. Fueron sen- 
se limitaba a ordenar el silen-  saciones tan desesperantes y 
cio. El podía contabilizar el * enloqueceoras como las ante- 
silencio, podía ddministrarlo riores, Durante días caminó 
a su antojo adelantando o re... por las enormes habitaciones. .. 
trasando, O inc «pero por “> golpeando copas con las uñas * 
tenor nunca lo había inventa. y los dientes, o frotando con 
do- deteniendo el reloj. Desdé sus manoos la aspereza de la 
que P, habla sido abandonado - madera, murmurando sonidos 
y la inmensa casa sólo ence- . y ¡apándose los oídos con los 
rraba recuerdos, los días y3uz _ dedos. En un rincón del baño 
horas le hablan comenzado a ” pudo encontrar un lugar don- 
presionar la cabeza como un . de el ruidode la arena parecía 
martillo a motor.Lacompara- . muchomás lejano. A los pocos 
ción puede parecer exagerada — días, también aquel rincón fue 
pero P. sentía cada segundo * envuelto por el sonido del mar. 
como una explosión. La casa Escapó del baño y como un 
estaba muda. Ya no podía es- animal asustado se oculió 
cuchar los suspiros de su mu- debajo del piano. Esta situa- 
jer, el jadeo agonizante de su. ción le hizo recordar la noche 
padre tendido en el sillón. * enque se escondió de supadre, 
Aquélla se había marchado cuando era sólo un niño. le 
muy poco antes de que su” temblaban tanto Las piernas 
padre falleciese, entonces el que la tapa del piano se cerró 
silencio le había comenzado a de un golpe delatándolo. Pudo 
amena ar, *recordar aquel sonido a pesar 

El espacio insonoro y el de que La interminable arena: 
retumbar .del corazón en su. no dejaba de arrasirurse 
mente lodesahuciaban, Senta- Durante la noche imerpretó. 
do enel sillón de orejastambo- * algunas partituras poborien- . 
rileabacon sus dedosodejaba tas. pero aun así, todo peryis-* 
escapar algo de su garganta 11ó invariable. Sus manos 
fun quejido, un fuspiro. un caian con rabia hacia las te- 
llanto falso o un grito) con el clas y las dedos fallaban 
fin de romper con la homeorze: Fue por cosunlidad que 
neidad dei vacio. Descubrió la: “descubrió lo más trágico: Sen- 
vlaridad de los metales y la”. tadoen su sillón, había apoya- 
profundidad de las maderas. — do lós codos en las piernas y 
Una mañana creyó que estaba. descansado el cuello sobre sus 
perdiendo la audición: se le- manos El pequeño tembior 
vanió de la cama y las sábanas” ' que se prolucia en su cuerpo 
sedestizaroncalladas, caminó acompañaba al sonido dei 
hacia la cocina sobre las bal- - mar Corrió alespejo y encon- 
dosas y sus pasos no fueron _1ró la palidez de un muerto 
pasos de éste mundo; enfon- - pintada en su cara. Sus Lihios 
Ces, no por locura sino porque - parecían de papel, estaban 
en esc instante ero necesario  arpugatos, y su piel había 
que existiera su explosión, - obtenidocierta transparencia * 


: pudo, ParaP. era como ejecu: 
tar con infinitos instrumentos 

una malodía inacabable y len- 

ta. e 1 , . 


_Los instantes de P. 


“polvo?” Volvió a mirarse al 


cuello, que erana lave: punta- 
¿Apayó su mano sobre la gur- 


tengo que ver con el tiempo?” 


Porq . . 
algo inédito en su historia, lo' 
bueno un reencuen- 
tro con algo, presente desde 


pEi=qi al a al 
razón no era Dio Porto? 


Cual la reparación es, sobre 
todo, des-agravio, rectifica- 
ción. : 


les (un 
modo humano de vivir) y por 
una cierta dotación cultura! y 
social, factores que confor- 
man -ambos- la “naturaleza” 
de cada uno. Puede usar su. 
condición o renegar de ella, 


Sonrió con temor, Sintió el 
corlacio de su cuello con la 
mano, Una lágrima opaca 
cayó hasia su boca. Se desnu- 
dó sin sentir el frio. Su pecho 

nas se movía. Parecía ín- 

rse, El corazón no palpita. , 
ba, lo sentía como él mismo 
había estado, acurrucado en 
un rincón de la obscuridad, 
casi en suspenso. Acercó la 
cara al espejo. Estaba endure- 
cida y del color del cebo. Pen. 
36 en la muerte. Su cuello, Las 
venas de su cuello, 

Ya no corría más zangre 
por su cuerpo, sino arena, una 
finisima arena blanca que 
bajaba rodando, Tal vez fuese 
un reloj de arena. Era una 
MÁQuina. un mecanismo se gu- 
ramente perteneciente al tien. 
po, un nuevo ser que marcaba 
su propia existencia. Pronto se 
terminaría. P. llegó a cortarse 
en la muñeca para corroborar 
lo que había descubierto. La 
pileta se saipicó de arena 
blanca y perdió el conocimien- 
to cayendo con el brazo en 
all, como si quisiera proteger 
la herida. 

Al despertar enconiró una 
pequeña montaña de arena 
junto a su mano. La herida 
habla cicatrirado. “Soy todo 
arena”. pensó. "Si la sangre 
es vida e imagen de la muerte, 
la arena... ¿Qué sucederá al 
finalizar la corriente de este 


espejo. La palidez era or. 
“¿Cuánio de poca ab 
en mi cabeza?” Los instantes 
no gran segundos, eran cada 
rróño que descendía por su 


dis sobre su frente exhausia. 
seria d se preguntó: "¿Qué 


Y apretó , 

Las últimos granitor trans. 
currieron sin que dl lo mivis- 
tera Surgida de su propia ca 
hera. La areras habia dejado de 
correr por su cuello 


De un úibro de próvima 


publicación por Ediciones de 
la Banda Oriental] 


Raúl Benzo 


hom 
- figura de la conciencia para la 


cual es central su pretensión 


qa, per ear 
m con la experiencia * 


hecha por otro o con la recu- 
rrencia a la autoridad de otro 
para la validación de sus ra- 
zones. La envidia está tam- 


bién en la necesidad de haces 


EVALUACION — La Coordina 


dora de Pricólogos del Uruguay 
invua a la jornada que tendrá logar el 


día 11 de diciembre a las 20b1,en el 


local del Sindicato Médico del Uru- 


guay (Arenal Grande y Chaná), con 
la finalidad de evaluar y recibir pro- 
puestas con respecto a los cursos de 
Jormación realizados durente el pre- 


O 


ASAMBLEA — La Coordinadora 


de Psicólogos del Uruguay cita e la 


assmbiea que se llevará e cabo el - 


próximo 18 de diciembre en el local 
del Sindicato Médico del Uruguay 
(Colonia 1938, 2*. piso) En esta 


oportunidad el temario será: 1) Uni- : 


versidad y 2) reglamentación de la 
revista de la CPU, , : 


O. 


ACTAS — La publicación de las 
Actas del ler. Encuentro de Filoso- 
far Litimosmericano significa un 
aporte al trabajo filosófico en nues- 
tro país y un paso en el logro de los 
objetivos planteados por esa asocia: 
ción. Se asegura una continuidad 
intema a la participación en esos 
encuentros (el 2 sesionó del 12 al 
14 de octubre pasado). pero también 
una cortinuidad más ambiciosa y 
plena: la de los distintos trabajos 
entr sí y en relación a la imposter- 
gable consideración pública Erta 
úkima valorará distintamente los 
aponics mdividyales, pero €n todos 


los casos ejercerá una función sin la - 


cual la filosofía se recluye sin denti- 
noni ámbilo expecifico. El libro pa- 
bberado se titula. “Problemática f1- 
losófica det Uruguay de hoy”, 
consla de 277 páginas, correspon 
dientes a 34 ponencias, distribuidas 
así: Pentarmento Latinoemericna, 
Filosofía del Lenguaje, Filosofía de 


la Prácnca, Filosofía de las Ciencizs * 


y Enseñanza de la Filosofía Secun- 
dana pan 


m0) 
CONGRESO — El Insituto de 
Somatolugía Latino: Americano 
anuncia la realización del Tercet 
Congreso Intemacional de Somaro- 
terapa que se realizará en Francia 
del En 12 de mayo de 1991. El 
prmet Congreso se realizó en París 
mu elaño 1988 con 650 participantes 


de tres continentes; el segundo tuvo 
lugar en Montevideo en marzo del 


. 18 de Julio 1006 sp. 701 o por los * 
tels. 91 52 48 y 91 2460. She 


tiago Cismnanich; vocal, Pa Beatriz 
ere o 


CURSOS — El Certro de Orienta : 
ción Vocacional Clemente Estable : 
enuncia la apertura de inscripciones 
para los cursos de 1991 les que se 
llevaria a cabo del 4 al 22 de diciena- 
bre. Estos cursos están dirigidos a 
Psicólogos que deseen obtener for- * 
mación en la teoría y en la técnica de 
la modalidad clímica de Orientación 
Vocacional Se procura una com- 
prensión del problema vocacional 
como fenómeno muludimensional 
de interrelación entre el individuo y 
L sociedad, de particular aiguifica- 
ción en la adolescencia, desde una 
perspectiva psicoanalítica integran- - 
dnapones de la pricología educacio- 
nal y de la psicología social Por 
informes e inserpaiones dirigirme a - 
Arito del Pino 1119 hos días martes : 
de 4 a 16 hs. lor miércoles de 502 
21 hs. y km sábados de 9 a lbs. o. 
por dos tels. $036 49 y 7076 77, 


a palabra ¿toca lo er ógeno? 


arriesgada. ¿Abierta 
la zona erógena a la 


cuersro del placer y el dolor, 
de la vida y de la muerte: del 


de lo erógeno que es ya cicatriz 
endurecida, como la marca de 


las 
erógenas donde la significa 
ción se encarna, nos hace ser 
sintiernstes? Cuando un cuerpo 


en penetra a otro o es penetrado 


limite de la supresión del lími- 
te: donde el adentro encuentra 
el lugar del encuentro como 


Laura Gómez 
Psicóloga 
" Psicoterapias 
Pedir hora Tel 49 18 93 


APPAU 


La Asociación de Psi-.: 
coterapia Psicodramá: 
tico-Analitica del Um- 
guay llama a inscrip- 


ciones para los 'Si- 
guientes cursos para el 
año 1991: : 


Seminario de Forma- 
ción de Psicoterapeu- 
tas (teoría y técnica nsi- 
coanalitica) 

Seminario de Forma- 
ción de Psicodramatis- 
tas. - , 
informes 2 inscripcio- 
nes: 


58 07 67 y 71 39 34 


. ensus zonas erógenas, ¿el otro 
es efectivamente acogido por _ 


uno, el otroes en verdad con su 
en po qe el que 
penetra? ¿Hasta unto es- 
lusión que se hace visible en 


ALQUILAMOS 
CONSULTORIOS 
POR HORA 
A PSICOLOGOS, 
PSIQUIATRAS, 
PSICOPEDAGOGOS, 
etc. 


Buena vb:cación céntnca 
Sata de espera telétono, por 
eléc Ajecuados para ei tre 
ba con adultos, mños O 
pea. grupos Ambientes ar 
plios, luminosos. Precios 
: accesioles. 
Rebajas a estudiamies 
fr. del Ud. Luvalleja 

1448 agta. 401 

: esq, Mercedes 

tel: 08 58 17 


M 


Y 


este acto, el de poner en pala. 
bras lo más sensible del propio 
cuerpo sintiente? ¿y que esta 
zona erógena de papel y tinta 
se presente abierta, disponi- 
ble, penetrable al fin, con su 
promesa oculia de alcanzar lo 
imposible: el sentir más en 
poa ? Zona eró- 
gena quizás la que la 

podría proponer en plo 
pos pero ¿zona erógena la 


.precisamen- 
te ese lugar de la ilusión de la 
sura, de la ilusión del amor, 
que prelende extenderse más 
allá de los limites que el ser 
encuentra en la amencza de la 
locura y de la muerte, que es el 
sueño elemental de las ronas 
erógenas del llamado "cuer- 
po”? ¿Disciernen los psicoa- 
nalistas qué es lo que del pro- 
pio ser, y poe lotanio del ajeno, 
no se animan a conmover? 
¿Qué hay en la separación de 
los amantes que nos recuerda 


ble, defraudado, para mazar. 
las luego desde el odio feror de 
5u cuerpo, como también mata 
el amanse, en un giro cruel, el 
cuerpo de la amada que antes 
adoró. La llaga erógena, por 
lo tanto, de Assiz. ¿Pero sólo 


"en él? Las figuras más acia- 


gas. más crueles de la vida 
social, política y militar no 


" hacen sino agigantar las que 


están también como figuras 
congruentes con ellas en la 
vida de la intimidad. 

Poner la muerte afuera, en 
el otro, o acoger la vida ajena 
en uno, no excluir el dolor que 
hay que vencer y atravesar 
para que la “zona erógena” 


amplíe su límite en la turger».' 


ciade!l glande oen los pliegues 


PARA ANUNCIAR 
EN ESTA SECCION 


INFORMES 


Tet: 62 11 08, de 


iunes a viernes de 
- 14 a 17 horas 


«---_ > —— 


ALQUILER 
CONSULTORIO 


por hora 
para psiquiatras y 
ps:cólCgOS 
Zona Centeo - 10. Rambla 
con tesetora 


Tratar: 98 09 82 


-. Farmacia 


do ! 
j Carlotta Bosch 


TODOS LOS MEDICAMENTOS 


f 


“Eduardo Acevedo esa. Rodó 
Tel. 4 52 69 


también la zona tanto 
cer como del dolor, Y la pro- 
fundidad del sentir es loque se 


de la vulva: la zona cas rd 
pla- 


ahondó en la medida en que en . 


uno se hizo posible que 


el afuera que no nos pa 
el abrazo maternal, a la dis- 
persión interna corr 
ahora, entre nosotros, el des- 
pedazamiento erózeno exe- 
poa los órganos internos, 
ropio , QUE se- 
ados por la disolución 


los órganos reproducen en la 
ia unidad imposible, que 


La zona erógena se agran- 
eri e pr dc 
la 1otalidad del cuerpo: de la 
zona erógena intensiva a la 
erogeneidad extensiva. El 
agujero no es la boca, ni el 
ano, ni la vagina, ni el pene 
también E agujereado: el 
c esela, a preser. 

uerpo gujero 


CRISTINA 
CIAPPESONI 


Psaxcdloga 
Colón 1172 (Paysandi) 
Tel 2890 


Psic Nelson González 


TERAHA DEL 
COMPORTAMIENTO 
Proviemas sexuales, Terania, 
<e pareja, depresión, 
entermectacesé 
psiCosomáticas. otros 
j Barnos Amorin 1318 

; Tel 414005 


TALLER DE VIDEO 


para publicistas, 
cominicadores, psicólogos 
educacionistas 
3 cargo Ce lg 
Prof Dra Hriva Horna : 
Dra en Semiorca ¿Univ de 
eS 


Park Caltorma y Montevideo: 


informes Tais. 69509? 
BLECIOOIAS2 At 


otro, » 


“labras hasta el . Pero 
disémoslo deste laafirmación 


ps León Rozitchner : 


— 


genos, y la muerle puede ins. 


is a i comprometerse 
juser lugar. La 10na erógena com el afecto y se termina p 
omita con toda la : rometarae con el disemr: 
social, , 

La zona erógena se prolon- 
ga en la z0na desértica y de- 
vastada de la realidad social: 


fansil notuvo su — 


dad del erógeno que 
cuerpo laa q 


ismo? 
Si hay ws Inga de la samejon: 
14 desde el cual escuchar, ese 


da, de la puesta en ji 
siempre 


go que nos marcó. . 


Guía de Servicios Profesionales 


D. Corlazzoli MARIA LAURA. 
-— Psicólogó AGUERRE 
Montevideo - Usera 3329 Psicóloga 
ap 706, P. Posadas Psicoterapis 
Atlántida - Pinares y Calle 20 ista de Flores 1392 bis - 
Tel 0372-4235 Tel 985263 


PSICOANALISIS: > 


“Seminarios de Post-grado ':.: 
a *-Ciclo.1991.:. 5 
: : a carpo del Lic. Sadl Pachuk 
Miembro Titular de la Asoc. Psicoanalhtica del Uruguay pd 
Los estucios se desarrollarán a partir de marzo, mectanie reuniones :: 
-— 0e 00s horas una vez a ta semana, considerándose los textos en 
régimen de seminana Tendrán una cusación de dos años. “>. * 
+... Los Oelaltes son los siguientes: : ¡td : 
y PENSAMIENTO KLEINIANO, INTRODUCCION: los textos básicos. 
; Dingioo a egresados y estudiantes de úllimo año con : 
, buen conocimiento de la obra Oe S. Freud. 
2) FREUD. MISTORIALES CLINICOS: Dingido a prolesionales con 
buen conocimiento de la obra de Freud y vanos años 0€ 
expenencia cnica psicoterápxca, , 


Los imteresados deberán enviar por escrito su. 
"solicitud incluyendo detalles acerca de su —' 
formación y experiencia, a esta dirección: 
(11300) Luis A. de Herrera 1042, apto. 1208,..: 
Montevideo ; 


A A A A AAN A A a 


sociedad y la historia a lo econó- 
mico cuando nos recordaron que 
este pleno, en distintas matrices, 
adquiría pesos variables, y de ahí 


:: profundizaron la propuesta de la 


heterogeneidad ' o, como .se 
decía enla época, de la “articula- 


ción de modos de producción”. 


con distinta predominancia entre 
infra y super-estrictura en una 
misma formación social. 

Todo eso comenzaba a pare- 


“cerse a América Latina. Marta 


Hameker, en fin, coló todas esas 
fórmulas en un prontuario, toda- 
vía no para niños pero sí para 
bachilleres, que alcanza ya el 
medio centenar de ediciones. 


.NO HAY CENTRO 
NO HAY 
SENTIDO 


De lo que hoy nos libera el 
postmodemismo no es de un tipo 


" de marxismo frente a uno ante- 


rior, ni de un más clevado esta. 
dio de racionalidad frente a uno 
más bajo; lo que esta propuesta 
nos dice, y que nos fascina como 
launoamericanos, es, nada más, 
que no existe una contradicción 
principal, un eje y un plano en 
torno a los cuales se ordena el 
resto de sus distintas etapas sino 
que no hay centro y no hay 
sentido; es decir que la idea de 


progreso , de ir hacia algo me» 


jor, superior, es una auto-inven- 
ción de Occidente, puesta en 
entredicho a cada momento por 
algo exterior. 

a) Primero, por la toma de 
distancia de las expresiones cul- 
turales que acompañaron al 
modernismo, de la pintura, -la 
literatura, la música y la poesía, 
con respecto ala sociedad indus- 
vial —urbana y racionalista—; 
las antes dejaban de ser la míme- 


E 


Pal 


sis docoratíva de la sociedad en ras” y so desvista la función del 


.que forecíasn como lo habían' poder de la ciencia, la técnica y 
sido desde el Renacimiento. otras instituciones, los teóricos 


según Daniel Bell Así, capita- de las ciencias sociales no pue- 
lismo y modernismo cultural so den renunciar a una 'étapa futura 
separan y se atacan hasta que las mejor, renunciar a la idea de 
vanguardias de estas posicio-.' sentido de La historia, porque, al 
nes críticas y sus obras quedan hacezlo, tendrían que remunciar 
recuperadas porel sistema al que ' 12mbién al contenido humanista, 
habían supuestamente ridiculi- a] principio de que la historia 
zado y hacen su entrada a los esi4 o debe estar orientada hacia 


: museos, son instiucionalizadas, la satisfacción de las necesida- 
des de los hombres Y hacia un 


fosilizadas. 
b) Después, el golpe alo suto- orden que potencia la expresión 
centrado-armonioso y al progre- de sus cualidades más elevadas. 


- vo ctapista es dado por la miseria ' Fue la arquitectura sin em- 


del socialismo real, que ennada, bargo quien sí pudo hacerlo, 
salvo en el redoblamiento del quien puso fríamente, a partir de 
poder del Estado y del armamen- los años setenta, la desconsiruc- 
tismo, demostró ser un pasaje A ción de la modemidad, de la 
algo superior y una etapa más ¡4es encarnada sobre todo en Le 
racional del hombre frente a la Corbusier, según la cua] el espa- 


naturaleza y frente a sus $cme- cio debía estar en función del” 


: hombre; ayudaba el argumento 

€) Acto seguldo O CONCOMÍ- de que sus intenciones arquitec- 
tante: la ciencia y la técnica, ¡nicas originales (humanizar 
credenciales de verdad y justicia. e] diseño”) habían sucumbido al 
del hombre racional y de la idea mercado y devenido “urbanis. 
de progreso, son declarados iñs- mo”/y especialización universi- 
trumentos de la dominación, tarig, dogma e industria en serie: 
racionalizaciones del poder. md reafirmación de las jerar- 
mistificaciones que han permiti- quías con sus condominios: 
do el distanciamiento de las ins- mutifamiliares, unifamiliares, 
tituciones y de las élites espe- residenciales, edificios de las 
cializadas con respecto ala Pra- corporaciones, etcétera. 
xis cotidiana. Estas Últimas, de- : 
fensoras de sus propias prerro- Producirá entonces una “es- 
gativas, han organizado su ac: pecic de collage de formas y de 
tuación con respecto a fines par- épocas de manera irreverente, 
úcularistas, ¿Qué si no cs0. irónica “y arbitraria que final- 
demuesta el fracaso de los Pre- mente revela más de eclecticis- 
tendidos avances científico-téc- mo de ausencia de proyecto y 
nicos para sacar de Ja miseria 2 de futuro que de uns intención 
enormes y crecientes agregados - buscada conscientemente: Ba- 
de la humanidad? z nalización del pasado, referen- 

Habermas, en “La modemi- iy descontextualizada, cl Post- 
dad, un proyecto incompleto” modermo carece de una visión 
(Relaciones N* 40), propone, en global como corriente; es, de 
otros términos, inducar a la Í0t- * ¿Iguna forma, la arquitectura del 
mación política de una voluntad no future” (Gómez, Luis, * "Des- 
colectiva, ligada a una discusión contrucciónonueva sintesis. 
general y libre de dominio, en. Relaciones N*75). 
busca de unos fines sociales re- Así. átravés de la arquitectos 
Nexionados, que debentomarlas* ya y del urbanismo; se logra 
riendas de la mediación entre hacer una propuesla que en cien 
técnica y democracia. ¿Se tra12. cejas sociales hubiera parecido 


según esta propuesta, de una cínica: romper cun la idea de una : 


solución vía un nuevo estadio historia asociada al desarrollo; al 
racional de homire? -. 


NO ES POSIBLE 
RENUNCIAR 
AL SENTIDO 


progreso, ala superación y, nalu- 
ralmente, asociada ala búsqueds 
de un erden mejor para la mayo- 
ría de los hombres 

No cabe «duda, pues, de que 
este estallida de la centralidad, 
del sentido de progresa, conduce 
directamente al collage, al 
Kiwh, a la idea de coexistencia 
desordenada de lógmwas que se 


d) Hasta aquí, por más que se 
rompa con una serie de "aladu- 


rogencidad en el sentido más 
estricto, donde, diria Foucault, 
acaba la Historia con mayúscula 
y se abren las historias múltiples 
y el poder estalla en espacios 
microfísicos, descentrados, des. 
determinados. 

Entendemos entonces por 
qué la planteado por la pastmo- 
dernidad congenia tanto con el 
pensamiento social latinosmeri- 
cano. Para recordar lo más ob 


vio: vivimos en uma región es. . 


tancada e incluso decreciente 
económicamente en el última 
cuarto del sigla XX; es más, para 
resumir con Jos términos de 
Alain Touraine, es una tegión 
donde las elevacas Lasas de cre- 
cimiento económico del tercez 
cuarto de siglo no hicieran sino 
polarizarala sociedad al generas 
una. exclusión radica) de las 
amplias masas con respecto a los 
beneficios del desarmilo debido 
a una basícima capacidad ¿le 
absorción del secior tradicional 
por el sector moderno tansna- 
cioralizado, . 
Tenemos entonces que entr 
un obmero caificado y la gran 
mass delos trabajadores hay una 
enorme distancia y lo mismo 
seccdo con todas las otras cate 
goras socio profesionales. AC, 


el tdrmuno hegernonía, tan caro 


número 79 anúdan uñas a otras, auna helos a] modernismo y, sobre zado, la 
nes embre 990 E : 


¿Por qué el 
estructuralismo 
- althusseriano tuvo tanto 
éxito en América Latina y 
por qué lo están 
comentando a tener las 
tesis de la pos- 
modernidad? Quiza 

_ porque en los dos casos 
se nos libera de algo. 


idca de una clase hegemónica 
triunfante frente al pasado, que 
ordena alrededor de su papel 


"dirigente al resto de lo social, ado 


cultural e incluso al Estado, fue 
totalmente ajena a los latinoa- 
mericanos y hoy prácticamente 


_na nos referimos a clla: Habla. 


mos más bien de heterogenei- 
dad, desarticulación, mullidi- 
mensionalidad, dualización, 
elc., y esto es obvio ahí en donde 
los actores sociales establecen 
identidades sumamente frágiles, 
transitorias; en donde las alian- 
2as para la acción involucran 


- grupos: sociales, liderazgos - y 


orientaciones ideológicas de un 
amplísimo espectro, aveces irre- 
conciliables entre $us extremos, 
y condenadas por tanto a la «lis: 
contenvuidad, 


Vemoscómo, po: ejemplo, la” 
distancia entre los partidos polí- 
ticos y luchas sociales $0 agran- 
da y estas benden a recrearse cn 

“edentidales restringidas”, co- 
munidades de hase (lacolonia, el 
barrio, Jacoalición de ejudos, las 
juntas de vecinos, los pomités de 
mujeres, las bandas juveniles de 
defensa ante la crisis, los comités 
de defensa popular, los de abras 
tecimiento, las luchar mumcipa- 
form as 


de acción 
prigmáticas en sits planteamicn 
hs. eséntadas a da xolución de 


problemas más cercanos a la 
vida cotidiana y no a las grandes 
soluciones para toda la nación 
dentro de veinte años; más gra- cs 
dualistas y reformistas que ten- 
dientes al cambio violento; desi- 
deologizadas para evitar con- 
frontaciones; reticentes a las - 
representaciones piramidales y a 
las grandes explicaciones eco- 
nomicistas y academicistas así 
como a las propuestas de toma 
«el poder aquí y ahora, etcétera. 
La vida social, política y cul- 
tuzal de América Latina aparece 
así estallada, rota en su principio - 
desarrollista y de progreso, cada 
vez más lejos de la idea de hege- 
monía (social o estatal) y de la 
vea de un partido que la articule. 
Así las luchas sociales y las 
manifestaciones políticas y cul- 
turales se ven atravesadas por 
una infinidad de dimensiones, 
¿eso lógicas, contradictorias Las 
más de las veces, que por mo 
mentos parecen recrear klentida- 
des restringidas y democracias 
defensivas en el ámbito comuni- 
tano, en orar ocasiones, o inclu: 
“0 en un mismo impulto, pare- ' 
cen precipitarse detrás de las 
reiteralivas convocatorias diri. 
gidas a las masas dosdeel Estado 
en busca gel la movilización 
popular y nac ionglista, cuexisur * 


¿Con aspiraciones clasistas de 


AS] ES : 
: Lista de artículos publicados en esta serie en página 23. 


hegemónica o, en el 


| cálmo de ll confusión. menciar- 
se con los valores de la sociedad 


6 pluralista, asentados en las. 


- pautas de consumo nortcameri- 
cano, en el individualismo pose- 
NS y val ulanta dae laca 


.. medido por el acceso a una - 


E =0" POPULAR 


da de crítica y la adjudicación de 
su fortaleza asu 
20 Hoy 
: dice Daniel Bel)-—, la única co- 
rriente cultural de la negación 
como una forma irracional, es la 
cultura popular de la sociodad, 
uns cultura que ha roto todos los 
límites, que se alza contra Jos 
"> valores sociales tradicionales de 
Norteamérica y que es lanzada al 
mercado, desenfrenadamente y 
con éxito, por los proveedores 
del capitalismo y de la cultura de 
masas (...) Hoy, en la cultura de 
la Juventud y sobre todo en el 
seno de la clase baja, no perdura 
ninguna inhibición, todo: es 
admisible”. (Bell, Daniel, “La 
vanguardia fosilizada”, en revis- 
> 12 Vuelta, núm. 127, junio, 198), 
pág. 33). 

Sin embargo, en este punto, 
la identificación de lo latinoa- 
mericano y lo postnodemo pue- 

de ser engañosa: los países Capi- 
“yalistas postindustriales vivon lo 
popular y da pobre como un 
entorno exterior amenazante 
pero minoritario, confinado 2 
una perifería atrasada, incapaz 
de modemizarse o, lo que es Jo 


escasos islotes, deprimidos, 
dentro de la metrópoli, relacio- 
nados por lo general con los 
inmigrantes, la negritud, o las 
regíones atrasadas. Todo ello 
sirve, naturalmente, como fuen 

te privilegiada del arte, deviene 
objeto artístico y es incorporado 


integrada, ma vez vacialo de 
ciertos contenidos repulsivor 
para la postmodemidad, corno la 


Si ÓN LD tr la dz nde 


de culpa el individuo posuno 

demo, yaque, debido a la obra do 

desconstrucción, las partes (de k 

; que era un todo pe existen más 

E relacionadas entre *H y gueda 

librado entonces de ja comcien- 
? 


mismo, viven lo popular como ' 


al gran consumo de la sociedad - 


politización, y una vez absuelto : 


cia molesta de que lo pobre tiene 
. Que ver con lo rico, el Nord-este 
con Sio Paulo, Chispas con la 
ciudad de México, el Tercer 
Mundo con el Primer Mundo, 
Vietnam y Camboya con Norte - 
américa, Irán y Líbano con Euro- 
pa ; 


Ahora bien, como resultado 
de la crisis de modernidad, de 
progreso, de desarrollo, la pre- 
sencia de la pobreza y del pueblo 
en América Latina sparece cn 
ascenso, en expansión espocta- 
cular y no es posible hacer refe- 


rencia a ello como algo adlater, 


pública, los eruceros más transi-- 


tados, las plazas, el campus, las 
oficinas relacionadas con la ges- 
tión social. 


- No estamos sugiriendo, con 
estas referencias a lo popular, 
que nos encontramos ante un 5u- 
jJeto colectivo en ascenso o que 
estamos presenciando alguna 


'especie de movilización de una 


clase popular, con alguna orga- 
nización potencial y algún senti- 
do histórico; mo; lo que vemos 
ante muestros ojos es una crisis 
de progreso y de futuro, en un 
maz de manifestaciones sociales 


regionales, etc., que se contradi- 
cen, coinciden, se nulan... Pero 


* esta profusión no debe hacemos 


pensar que el fenómeno más 
importante de esta región, el 
ascenso de lo popular en la vida 
cotidisna, ha de ser tratado como 
una mamfestación secundaria, 
apenas recuperable en otro pla- 
no, recodificadá culturalmente, 
O que estemos obligados a con- 
cebirl: mo algo desconstrui- 
do. Ne “>rece justificada aso- 
ciar ls. | * :x de sujeto histórico, 
de clase, «e partido, de progreso 
con alguna especie de inmovilis- 
mo, Parece ser nuestra obliga- 
ción entonces entender de qué 
sentido o sentidos se trata, cuan- 
do «decimos “ascenso de lo popu- 
tar”, en tomo de qué identidades 
¡de qué actores colectivos) se 
desenvuelve esta dirección difu- 
sa, qué adversarios se están defi- 
niendo, e incluso preguntamos si 
el cambio [5] y la dirección [es] o 


el movimiento [s] que tenemos * 


ante nuestos ojos deberá nece- 
sariamente arucularse en apara- 
tos, partidos, organizaciones o 
identidades, tal como croemos 
que ha sucedido hasta ahora y 
debe suceder o si estos cuerpos y 
formas organizativas no son sólo 
imposiciones arbitrarias, mu: 
chas veces, intelectuales, in- 
Suencila cultural y voluntarismo 
politico, heredados de la modes- 


-mdad 


LA MODERNIDAD 
PRETENDIDA Y 
“¿LA ESPERANZA 


cemdar en fin, que 


sas sde Jo latinoz- 
az tesis del post- 


Ms custon y 307 


incluso “contradictorias en us 
punto: aquel que liene que ver 
con el espacio enorme que el 
individuo ocupa en todas las 


manifestaciones de las socieda- * 


des postindustriales. Esa nueva 
fase del proceso de personaliza- 
ción que Gilles Lipovessky ha 
descrito admirablemente cuan- 
uo recuerda que “hasta una fecha 
en realidad reciente, la lógica de 
la vida política, productiva, 
moral, escolar, consistía en 
sumergir al individuo en reglas 
uniformes..., en ahogar las par- 
ucularidades idiosincráticas en 
una ley homogénea y universal, 
ya sea la “voluntad gencral”, las 
convenciones sociales, el impe- 
rativo moral, los reglamentos 
fijos y estandarizados, la sumi- 
sión y la abmegación exigidas 
por el partido revolucionario...” 
(Lipovetsky, Gilles, “Modernis- 
mo y Posmodernidad”, en L'Ere 
du -Vide,. Gallimard, 1983, 
Págs. 95-98), 

Sin embargo, con el proceso 
de personalización el individua- 
lismo experimenta un nuevo 
ricanos han calificado como 
narcisista: *... símbolo del pasa- 
je del individualismo limitado al 
individualismo “total”, símbolo 
de la segunda revolución indivi- 
dual (...) sensibilidad más bien 
psicológica, tolerante, centrada 
- sobre la realización emocional 


de sí mismo, ávido de juventud, 
de vida deportiva, de ritmo, (...) 
Sociedad postmodcma, manera 
de decir que el individualismo 
hedonista y psicoanalizado se ha 
vuelto legítimo, ., que lacra de la 
revolución, del escándalo, de la 
esperanza (ururista inseparable 
del modernismo, se acabó... 
Cultura postmodema, búsqueda 
de la calidad de vida, pasión de la 
personalidad, sensibilidad ver- 


_de, desafección de los grandes 


sistemas de sentido, culto de la 
participación y de la expresión, 
moda rerro, rehabilitación de lo 
local, de lo regional, de ciertas 
creencias y prácticas tradiciona- 
les... Imposible que alguna 
ideología inflame aún a las ma- 
sas, la sociedad postmoderna no 
tiene más ídolos, ni tabúes, tam- 
poco imagen gloriosa de sí mis- 
ma ni proyecto histórico movili- 
zador”. (Lipovetsky, Gilles, ob. 
cit). 

En América Latina, también 
a pesar del beneplácito hacia 
esos valores por parte de nues- 
tros agregados sociales mejor 
integrados al desarrollo y al 
consumo, la enorme masa de la 
población - experimenta otras 
tendencias, sin duda opuestas a 
las presentada3 en. el anterior 
paradigma, ¿Como afirmar por 


ejemplo que la juventud Istinoa- - 


mericana paupérrima, es decir, 
la gran mayoría delos jóvenes de 


“joven se 


la región, tiende hacia un proce- 

so de despersonalización, que va 
hacia lo que pudiéramos llamar 
una personalidad individual, si 
en los hechos se ve cada vez más 
obligada a subsistir gregaria- 
mente, a convivir en bandas que 
se enfrentan ente 5? ¿Cómo 
hablas de proceso narcisista si el 
ueve en un terreno 
sumamente agresivo, en donde 
el peligro viene tanto de los otros 
agrupamientos juveniles como 
de la policía, al punto que ha 
renunciado a cultivar una perso- 
nalidad individual y sabe que 
aislado está perdido y que tiene 
que asociarse para sobrevivir? 
Hablar de salud, goce de la vida, 
cultivo del cuerpo y del deporte, 
vida sexual plena, cuidado de la 


resulta una ironía más bien cruel, 
en donde lo que priva es el em- 
uan do. por 
los fármacos, el “cemento”, las 
golpizas, "las violaciones, los 


- estudios truncados e incluso el 


alejamiento de la familia y de las 
otras instituciones de la sociedad 


integrada. Dos millones de jóvo-: 


año cruzar la frontera norte sin. 


éxito, y es natura) si tomamos en 
cuenta que ocho millones de 


nuevos demandantes de empleo, «ción, mayor exclusión; y no hay”: 


el 10 % de la población total de 
Mxico , nocederá al mercado de 


Sergio Zermeño 


trabajo en los 
años sin lograr su objetivo, pues. * 
esto tendrá lugar en una econo- :: 
mía que se mantendrá estancada 
o decrecerá incluso en lo que 
resta del milenio, 

Aquí está el punto de más 
significación de lo postmodemo '* 
para América Latins:” fuimos 
pretendidamente modernos : 
(proto-modernos) mientras sub- : 
sistió la esperanza de que el en- 


versión no muy adulterada de la. 


metrópoli, Hoy comenzamos a 
vivir con la certeza de que esto 
no será posible y abandonamos 
la ilusión cultural de que habrá 


una nueva etapa mejor, un nuevo -. 


desarrollo (como el “espalda 


mojada” que regresa a sutierray 
se vuelve post - habitante de los... 
States). Pero hay algo peor, al... ' 

. profunda: es la evidencia de que, 


incluso siendo exitosos en el 
aumento del PBI; en el combate - 


de la inflación, en la reconver- :' 


sión industrial, oducativa, etc., la - 
exclusión social, política y cul- - 
tural, la dualización socioeconó: :: 


mica y el aumento de la pobreza :* 


no cambiarán sus tendencias. La 


: certeza es pues, de que a mayor: 


desarrollo, a mayor moderniza» ::; 


más que echir. vna mlrada:a; 
credo amor 


próximos cinco : 


a 
A 
| 


El propósito —como lo 
anuncia el ítulo— es 


enfocar dos procesos 
- fundamentales de la mente 
humana, la esquematización y la : 


.simbolización,- subrayando : el 
papel que los procesos de sim- 
* bolización juegan en el pensa- 
“miento kantino. Más «un, se 
trata también de tomarlos como 
un caso en que la vigencia del 
“pensamiento de Kant es palma- 
ria e imegable anticipación a 


. perspectivas filosóficas poste- 
' Previamente es preciso —en : 


una labor cuasi-arqueoló gica— 

“delimitar el terreno”, esto es, 
trazar el “lugar” filosófico, en 
“que se emplaza el asunto en 
cuestión, En este sentido se en- . 
garza el tema en la articulación 
"de tres puntos de vista relevantes 


para su comprensión más cabal, 
:: dado el que la exposición del 
“sistema kantisno Avanza roco- 
riendo una vía fenomenológi- 


ca, genenlógica y Jurídica, 


FENOMENOLOGIA 
- DELA 
RAZON 


Entre tantas otras lecturas 
posibles, las tres Críticas de 


+ Kant constituyen otras tantas 
fenomenologías de las estruc- 


'turas funcionales a priori de la 


- mente, lo que se traduce como 
Sin embargo los 


“facultades”. 
términos en alemán connotan 
capacidades y fuerzas, por lo 
que, para hacez patente su carác- 
ter dinámico, de actividades, de 


procesos, sustituyo el término: 


excesivamente pasiva de “facul- 
tades" por el de “funciones” de la 
mente. 

Kant agrupa las funciones 
psíquicas —según la tripartición 
de la psicología de su tiempo— 

> en funciones inteloctuales, afec- 
tivas y volitivas, si bien es expll. 
cito su antipsicalogismo. El 
avanza de lo empírico hacia lo a 
priori para descubrir la estructu- 
ra universal, necesaria y por 
ende objetiva, delas funciones, y 


14 


Winckelmann desde la luz 
(Aufklárung), Swedenborg 


desde el 


oscurantismo 


(simbolismo de la 
exaltación); Kant desde una 
“Aufklárung” crítica, dejan 
planteada a la modernidad 


el desgarramiento de una 
y 


razón dialéctica, la 
desmesura entre una 
imaginación que tiende a la 
infinitud y una razón que 
busca denodadamente la 
finitud y, sobre todo, la 


naturaleza asintótica y 


transgresora de lo 
humano... por todo lo 


cual, con Kant, el reinado , 


de la razón del 


así se instala a nivel trascenden: 
tal. 

En este sentido la “La crítica 
de la razón pura” (K.r.V, en 
adelante) absorbe en la riqueza 
de sutemática, lo que correspon- 
de a la descripción de tal como le 
aparecen al propio sujeto las 
funciones intelectuales de la 
psicología racional, Así la K.r.V 
se convierte en la primera gran 
fenomenología de la razón, 


racionalismo tradicional 


toca a su fin. 


Tesis que resulia interpolada si 
recordamos que en la Diserta- 
ción Kant la emplea respecto de 
su propio pensamiento, a Sh 
de Lamben. 

Esta fenomenología de la 
razón consiste en la descripción 
de las funciones cpistémicas del 
sujeto, con lo cual se toma “ra 
zón” en su senudo amplio que 
cubre: sensibilidad, entendi: 
muento, imaginación y razón 
(ahora en sentido estrecho, como 
función de las idess, esto es, 


: 


conceptos sin correlato empíri- 
00). 

Notermnos de paso que- la 
Ky.V, deja cuidadosamente al 
margen la voluntad y la afoctivi- 
dad, objero de las otras Críticas 

iy : 

Así la “Crítica de la razón 
prácica” (K.p.V, en adelante) 
traza una fenomenología de la 
voluntad (funciones volitivas 
de la psicología raciona)), en sus 
relaciones puras, a priori, con la 
razón, la que en este conterto — 
cuando opera para determinar la 
voluntad— exhibe su "uso 
práctico”, en suma, es razón 
* prácuca. De esta manera a la 
fenomenología del sujeto episté- 
mico se agrega la fenomenolo- 
gía del sujeto ético. 

La posibilidad de la Ética se 
funda en la presuposición de una 
predisposición natural del homn- 
bre la que se pone de manifiesto 
a través de un sentimiento inte- 
lectual puro, el respeto. Este 
permite comprender la conver- 
sión de la subjetividad de la 
máxima en la objetividad y unj- 
versalidad de la ley. Ley que — 
piénsese— consiste en que la 
razón pura impone a la voluntad 
el mandato de ejercer su libertad; 
autonomía, 

Respecto a la “Crítica del 
juicio” (K.U, en adelante), dejo a 
un lado la teleológica, su- 
fenomenología tiene por objeto 
la afectividad, no enla totalidad - 
de su espectro, sino sólo en lo 
que atañe al sentimiento de agra- 
do-desagrado, ante la armonía o 
disarmonía de las ' fimciones 
Sinación, entendimiento o ima- 
£inación-razón, trazándose así 
la separación de la estética de lo 
bello y de lo sublime respectiva- 
mente, 

El caso de la afectividad se 
toma más complejo, porque la 
universalidad y necesidad de sus 
procesos ' es —literalmente— 
problemática, esto es, no con. 
tradicioria pero cuya realidad 
objetiva no puede conocerse, De 
ahí la preocupación constante de 
Kan a lo largo de la K.U. por 
legitimar la pretensión de uni- 
versalidad y necesidad del juicio 
estético, para lo cual recurre en 
última instancia aun supuesto: el 
del sentido común. Aval último 
contra el cual se torna válida la 
pretensión, 

El pensamiento dicotomi- 
zante de Kami que así separa 
empírico-puro, dinámico-ma- 

temático, a priori-a posteriori, 
fenómeno-nóumeno, determi- 

nismo-libertadÚ. —aun persis- 
tiendo su carácter problemático 
en este punto— es no obstante 
profundamente innovador, al 
intentar el esfuerzo prometeico 
de descubrir una estuctura a 


priori de Ja afectividad. 


GENEALOGIA 
““DELA 
AFECTIVIDAD 


Para trazar su fenomenología 
del sujeto episiémico, éuco, es. 
tético, Kant se situa en una pers- 
pectiva gpeneslógica. 

La descripción fenomenaló - 
gicanos enfrenta a determina das 
tepresentac jones de las que es 


k 


- réntesis” 


preciso indagar su fuente, esto 


miento, de la imaginación, de la 
razón, etc, E 

Esta peculiaridad del pensa- 
miento kantiznó hace que —mal 
que le pese a Niermsche— al 
“tufillo” hegelizno habría que 
agregar el "tufillo” kantiano de 
su pensamiento cuando ruestro 
filólogo reniega de su filiación. 


Pero la surora kantina en 
este punto también alcanza a 


-Husserl. La perspectiva genea- 
lógica pone en marcha un méto- * 


do sintético-regresivo que Hus- 
serl llama "siniéico-reductivo”, 
en cuanto ambos, Kant y Hus- 
serl, proceden a reducir progre- 
sivamente la multiplicidad ini- 
cial, a unidades que se obtienen 
sintética y reducti 
“Revolución copernicana” 
mediante, Kant como después 
Husserl, pone “entre paréntesis” 
(epoj£) el “objeso” exterior y el 


“objeto” que somos cada uno de . 


NOSOLOS para nosotros mismos. 

Puesto. “entre paréntesis” 
significa aquí: primero, que 
Kant no erige una ontología, 
aunque se asoma a ella alo largo 
de toda su obra; no la erige por- 
que todo objeto (exterior o yo 


mismo) =“x”, interrogación (7?) 


En ovas palabras, se afirma su 
“ser” sin comotación algura, lo 
que Hegel convierte al comienzo 
de su Lógica en concepto vacío 
(máxima extensión, mínima 
comprensión), ser = nada. 
Segundo, poner “entre pa: 
el objeto significa 
además que, en adelante, el obje- 


to fungirá sólo como detonante * 


de los procesos que desarrollan 
las funciones de la mente: sensi- 
bilidad, entendimiento, imagi- 
nación, afectividad, voluntad, 
razón, en sus diversas articula- 
ciones posibles, 

En consecuencia estamos en 
el ámbito del sujeto que se rela- 
ciona Con $us representaciones. 
Traspuesto el lenguaje de Hus- 
sezl, el pensamiento kanitiano se 
desarrolla en el regreso del 
cogitatum al cogito, Dado el 
cogltatum en su multiplicidad 
posible: intuición, imagen, con- 
cepto, idea, se inicia el movi- 
miento de síntesis reductivas, 


: regresivas, en dirección a la 


fuenle de su procedencia (genea- 
logía) en el cogito, en cuanto ego 


' trascendental, 


Sinembargo AS 
fenomenológica y genealógica 
requieren ser garantizadas desde 
una perspectiva Jurídica. Es 
deci, es preciso someter a la 
“deducción trascendental”, esto 
es, a legitimación, el uso de las 
caregorías en los procesos epis- 
lémicos, pero. también de los 
principios de la rarón pura 
práctica, a nivel éica, de los 
pancipios de Jos juicios estéti. 
COS, eto. 

¿Ello por qué? 

Precisamente poryue a nivel 
empírico solamente se registra 
lo que ocurre, los scontecimien- 
los, cómo actúan o cá: los 
hombres. 

Tanto en “el “terreno ético 
tomo en el estético, Kant es 
explicito cuando afisma que si 


no se hubiera dado munca de: 
hecho una acción moral sú tn: 
juicio de gusto estético, ello mo; 
invalidaría la necesidad ética o. 


- IMAGINACION: 


SU FUNCION. 
Esquematización y simboli- 
zación son unos posibles modos 
de la relación sujeto-objeto por 
mediación de diversas formas de 
representación. Estos posibles 
por” o son “consecuencia de”... 


otras tantas maneras posibles de * 
vincularse la sensibilidad y el. 


entendimiento o la razón. 
Ante todo sabemos quesensi- 
bilidad y entendimiento son dos 


funciones diversas y heterogé-' GS 
poe. $8. Elan es cierto quee Mi 


ciegas y que los conceptos sin las 
intuiciones, vacíos; ellos, por Hí . 
mismos, se quedarían en su co-. 
guera o vacuidad congénita si no 
participara una función de sínte- 
sis mediadora que es la imagins- 
ción. La imaginación ejerce una 


imprescindible función de me-' 


diación para hacer posible el 


tránsito de las intuiciones a los : 


conceptos! 

Como es sabido, la imagina- 
ción —segón Kant— es la fun- - 
ción de exposición, de figura- 
ción. Esto es, la función que 


trata de la actividad de la imagi- 
nación articulándose con el en- 
tendimiento. 

Las imágenes, producto de la 
imaginación empírica, se redu- 
cen sinténcamente a esquemas 
que son su bosquejo formal. Esta 


reducción sintética se obtiene en 


el movimiento regresivo desde 
la imaginación en su función 


empírica a su uso trascendental - 


Así llegamos a la médula del 
asunto. En la Dialéctica de la 
Facultad de Juzgsr Estética, 
encontramos .el parágrafo 
tinulado: De Jo bello como sím- 
bolo de la moralidad, donde 
Kant establoce- “Toda hipotipo- 
sis (expositión) en cuanto sensi- 


bilización es doble: esquemáth 


€u, porque dé a priori la corres- 


pondiente intuición aun toncep- * 


to concebido por el entendi- 
miento, o klImbólica, si atribuye . 
una intuición a un concepto que. 


sólg Finale ser pensado por la” 4 


razón y que no puede tenér nin 


MEDIADORA - 


14 “Imaginación produce: 
imágenes, esquemas y simbo- 


ley misma para hacer posih.. sf 
la subsunción de la acck: 2 


A nivel estético se presentan 
otras dos: varizntes,- El : juicio 
estético, reflexionante, cuaja en 
su forma lógica el resultado de 
un proceso complejo suscitado 
por una representación de un 
objeto particular (existente o no, 
presente o no), Esta representa- 
ción genera diversas maneras de 
vincularse imaginación-enten- 
dimiento en yn caso, o imagina- 
ción.razón en otro, para dar lu- 
gar alos correspondientes sents- 
mientos de agrado o de respeto, 
provocando dos modos distintos 


de placer estético que llevan al * 


sujeto a emitir los juicios: esto es 
bello o esto es sublime respocti- 
vamente. 

El Libre juego (armonía) de la 
imaginación con el entendi. 


miento genera en el sujeto un” 


sentimiento de agrado, se vata 
del placer por la armonia de sus 
funciones: por lo que, en un aclo 
de hybris e) sujeto enuncia: esto 
es bello. Hybris porque aspira a 
la universalidad y necesidad, 
presuponiendo que todo sujelo, 
en las mismas circunstancias, 
emitiría el mismo juscio, basán 
dose en el presupuesto de una 
estructura única de las faculta 


He bris además porque adjo- 
PS E 


ante la representación de un ob- 
jeto que sólo fimge como deto- 


. nante, 


Otra manera de vincularse la 
imaginación, es el caso en que se 
enlaza con la razón, para desem- 
bocar en el enunciado: esto es 
sublime. En este caso una pecu- 
liar representación provoca las 
actividades inarmónicas de la 
imaginación y de la razón, punto 
que desarrollamos posterior» 
mente. á 

En suma se trata de un caso 
muy peculiar: la sensibilidad es 
impotente para alimentar las 
ideas, porque ellas carecen de 


: correlato en la experiencia posi: 
» : ble, 4 


Entonces ¿qué papel le cabe a 
la función de la imaginación? 


EL LUGAR DE 
LA IMAGINACION 
SIMBOLICA 


La razón, si bien desgarrada 
por naturaleza entre su impulso y 
yu límite (la trascendencia y la 


; experiencia posible) no queda 


por esto segregada. Antes bien la 
imaginación debe propiciar. la 
sutura. Ya no es posible la sínte- 
sis de la imagen, ni la síntesis de 
la esquematización Sin embar- 
go sún queda un recurso: la sín- 


- tesis simbólica, de modo que nos 


las habernos con la Imaginación 
simbólica. 

Los procesos de la simboliza- 
ción permiten una vía de rodeo, 
directa, atribulr (subrayo atri- 
buir, no encontrar) una intuición 
a una idea de razón. 

.- ¿Cómo es ello posible? 

Por analogía se propone la 
configuración de una idea que es 
imexponible por naturaleza, en 
una intuición que cortsponda a 
otro objeia de la experiencia 
posible, Un Jmbolo es —según 
Kant— tna exposición indirecta 
sobre la base de una analogía. De 
esta manera la idea de equidad se 
convierte en la balanza, la |¡ber- 
tad se convierte simbólicamente 
en un ángel, la idea de democra- 
cia en un gorro frigio; la idea de 
la ascensión del alma en cl vuelo 
de una paloma, la ¡dea de la fu» 
sián de vida y muerte en la Coat» 
lícue, y 'asi podríamos continuar 
indefimdamente por las culturas 
y los dempos. De este modo se 
abre el universo de lo simbólico 
en el cual el hombre se vuelve . 
más humano. El pensaruento de” 
Kan: se instala otra vez en la 


- vontemporaneidal. Veamos, 


Lo simbólico es una especie 
similar a lo imuibro. Es decir 
que lo intuilivo del conocimien- 
mes sequemático por mostra- 
<ión directa (exbubición), o sim- 
bólico por mastración indireció, 
por la que se elige un objera 
pasible ¿cortelato empinco) 


" <wwa intuición se atríbuve 25bj- 


tranamente a la idea. Por un 
procew de analogía se supera la 
¡mormensurabilidad esencia] 
Je la ídca para su exhibición por 
a imaginación, 

De esta manera sc aber el 
horizonte de la poesía lametáfo- 


. ya, la alegoría y todo otro univer- 


so simbólico. Pero asítambién se 
ensancha el horizonte teórico 
de la libertad, 

La idea de hbertad teórica- 
mente especulativa, rascenden- 
te y, cuya realizabilidad se da en 
el terreno ético, alcanza sin em- 
bargo un uso teórico legítimo, 
abierto, sin límites, en la activi- 
dad libre de elegir inuiciones 
analógicas, esto es, de proponer 
símbolos. 

La imaginación simbólica 
es así, signo de la Libertad teó- 
rica esencial, 


LA UNIDAD 

DE LO ETICO 

Y LO ESTETICO 

La imaginación inventa sím- 
bolos allí donde la razón, trans- 
grediendo su límite propone 
ideas inmosvables en imágenes, 
por carecer del correlato intuiti- 
vo sensible. Por esta razón Kant 
afirma que todo nuestro “cono- 


, cimiento” de Dios es meramente 


simbólico; así como también 
que lo bello deviene símbolo de 
lo moral : ; 

Si nos detenemos en el título 
del pasaje que estamos comien- 
tando, quizás solamente después 
de todas las consideraciones 
anteriores, estemos en cqndicio- 
nes de vistumbrar su relevancia. 

Kant pone de manifesto la 
indisoluble unidad del registro 
ético-estético de lo humano. ES 
esta una tesis centra) que quiero 
reivindicar a partir de Kant. 
Mostrarernos esta unión en dos 
aspectos, 


1. Por un lado, la liga ética- 
estética es más íntima, más esen- 
cia] que la contingente elección 
de un símbolo auibuido a una 
idea. Se trata de una relación 
intrínseca a lo humano que la 
imaginación simbólica mani- 
fiesta precisamente en su proce- 
so de creación de símbolos. El 
planterzmiento kantiano revisto 


una importancia capital, 


nd r 


cultad de juzgar no se someta a 
las legos de la experiencia o, en 
otros términos, el juicio de lo 
bello, a diferencia del juicio 
Jógico no deriva de la categori- 
zación de las intuiciones: no es 
determinante sino reflexivo. Es 
decir, nace de una imaginación 
que juega libre ante un entendi- 
miento que si bien conceptuali- 


za, lo hace sin categorizar, lo que. 


produce un goce estético plas- 


mado en el juicio. Entonces la i 


facultad de juzgar es, en esto 
caso, autónoma, igual que lo es 


, la voluntad respecto de la razón 


pura, cuyo mandato le exige “sé 
libre”, esto es, la paradoja] “ley 


de la libertad”, autonomía. Es: 


pues, en la autonomía donde 
colnciden sujeto estético y su- 
Jeto ético, 

Esta autonomía del sujeto 
érico-estético ejercida sobre la 
suposición trascendental de la 
finalidad formal de la naturaleza 
muestra que tanto la facultad de 

LA 
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En su función estética la fa- 


esta inadecuación es el hécho 


' AA z y ay 
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-"asintótica”, 


cional de este libro, genera en el - peto. Pero he aquí que esta pre- 
sujeto un sobrecogimiento, el disposición es compartida por la 
sentirse —parafrascando a Ek- naturaleza humana ula, cuando 
hary-— “pura nada” ante la mag» se asume como sujeto ético y 
nitud o potencia del aconteci-.. como sujeto estético. En rigor el 
miento que desencadena tal re-. (mismo) sujeto manifiesta un 
presentación. Aquello respecto sentimiento de respeto en acti- 
de lo cual todo lo demás resulia . vidades ético-estéticas. 
pequeño o insignifica 
en el sujeto un sen: to de sentimiento ético-esiético del 
respeto ante eso que lo anonada, hombre. De esta manera se torna 
Este anonadamiento, sin embar- comprensible toda la hondura y 
go —según Kant— proporciona la riqueza escondida bajo el títu- 
al sujeto una peculiar especie de lo del parágrafo que comenta- 
placer que, en términos psicos- mos llemado por Kant: “De lo 
nalíticos, podríamos designar bello como símbolo de lo mo- 
como “masoquista”... ral”, ; 
-. Este goce estético indirecto, A partir de este pasaje 
ante un desajuste de las faculia- sostenemos la indisoluble uni- 
des, un sentirse “pura nada”, cso dad humana en su actitud ¿U- 
placer “masoquista” pues, lo lle-  co-estética ante lo real. j 
va a emitir un juicio —4an teme- Dejernos las consecuencias 
rario como el de lo bello— que .. filosóficas y didácticas de esta 
enuncia: esto es sublime?” tesis fundamental, para retornar 
Pero notemos que el juicio de - una vez más al terna central, pera 


+ lo sublime tiens lugar ante una iluminar Otro aspecto, 


actividad del sujero por la que  ' Resulta omiso y, por ende, 


- trasciende los límites de la empobrecedor, reflexionar acer- 


experiencia posible, esto es, cadel papel del simbolismo y la 


“+"transgrede lo sensible para imaginación simbólica, .sin re- 


mitirnos al lenguaje simbólico. 


asomarse a lo suprasensible. 
Ps : : ¿Pero no es un tema ajeno al pen- 


ENTRE FINITUD *vrieno de Kan, ni al de su: 


> tiempo. 
“LO ILIMITADO +. El papel del simbolismo y del 

Afinemos algo más este nue-. : lenguaje simbólico es traído a n 
vo esbozo fenamenoló gico kan- . primer plano por Winckelmarm 
tíano. La razón propone la idea en 1754, 


-. 
de la totalidad absoluta, como... La alegoría se convierte en su 


- síntesis última de toda la expe- obra, en una forma de expresión 


riencia” posible. Ella "es —sin- de la verdad particularmente 
inalcanzable, por lo “significativa, en cuanto conside- 


embargo— , 
¿que al hombre no le queda sino * ra que al entendimiento le atrac 


acercarse ; indefinidamente - a - más aquello que le exige la labor 
ella, en su inc condición de des-entrañamiento. De-ve- 
: > Var: Ése es el destino del entendi- 


va: El respeio, deviene así. en [iaa a alín de. 


Por su parte la imaginación 
tiende a producir sin límites, 
hacia el infinito... |. 

Enconsecuencialás activida- 
des de la razón y de la imagins- 
ción en este punto resultan anti- 
téticas: la razón tiende al límite 
último, laimaginación a laílimi- 
tación. OS 
La razón es una actividad que 


busca la finimd. -. 


La imaginación se mueve 
indefinidamente hacia la infini- 


De: esto modo deviene: 


manifiesto el. antagonismo 
imaginación-razón. 

Ese desgarramiento de las 
facultades del sujeto en este 
caso, genera en €l un sentimien- 


: - to; el sentimiento de respeto. - 


Enúltima instancia se trata de 
respeto hacia' rmestra propia 
humanidad, en nuesto sujeto. 
En otras palabras respeto ante 
nuestra «propia naturaleza y 
aquello a que estamos destina- 
dos, - en rigor, “condenados”: 


" Estamos “condenados” a permá- 


necer en lo'inmanente, en lo 
sensible, pero nuestra propia 


naturaleza nos empuja a trans... 


gredir esos límites y la trascen- 


dencia, que sinembargo nos está | 


vedada, nos conmueve y des- 
pierta respeto. 

La pretensión de universali- 
dad del juicio de lo sublime tiene 
sus bases en la propensión natu- 
ral del hombre'al sentimiento 
moral, Es decir, el sentimiento 
moral le es inherente al hombre 
y, ese sentimiento es el respeto! 

La naturaleza humana -—pre- 
supuesta— es una, a la que se le 


miento, En este sentido, la ver- 
dad encubierta en lo inesperado, 
cuando sparece envuelta en la 
alegoría, le exige al entendi- 
miento des-cubrir significados, 

Es notable en el planteamien- 
to de Winckelmann el papel que 


pOr Rd simbóli- 
co coro ión de la cultura. 
Así Winckelmann sigue el 
hilo corductor del lenguaje sim- 
bólico para penetrar en la histo- 
ria: concretamente en las cultu- 
ras egipcia, griega y romana” 
La relación entre el pensa- 
miento de Winckelmann y el de 
Kant en este punto es muy próxi- 
mm > 
: En la concepción de Kant si 
bien no en su lenguaje, la imagi- 
nación simbólica plasmada en 
lenguaje simbólico hace visible 
: el desdoblamiento del signo. 
Desdoblamiento que, *des- 
pués de Saussure lleva a su ex- 
presión clásica: dualidad signifi- 
cante-significado. Más precisa- 
mente, el lenguaje simbólico 
hace visible por un lado, la arbi- 
variedad del nexo significante- 
significado y, por owo, la con- 
vencionalidád de la relación 
entre el signo y su denotatum. 
La relación entre los signos, 
cuando entre ellos se establece 
una relación simbólica es con- 


vencional y arbilraria, en rigor, 


Ubre. Precisamente por esto la 
relación simbólica expresada en 
lenguaje convierte al lenguaje 
en un lugar para el encuentro 
delas vetas epistemicas, éticas, 
estéticas y religlosas de lo 
humano, - 
En este sentido el lenguaje 


- yeconace un sentimiento de res- simbólico de la pocsía reviste 


— 


s 


Filosofár E 
boy, aquí... 


Nos preguntamos 
qué apetencias des- 


cubren estos encuen" 


tros, qué necesidades vienen 
a satisfacer, reuniones ajenas 
a lo oficial, al margen de la 
profesionalidad recompen- 
sable, convocadas por perso- 
nas que no invisten otra re- 
ntación que la de sus 


trasmitir como la clásica 
anjorcha- la pasión reflexiva 
que los ha animado durante 
más o'menos tiempo. 
Para estas preguntas, no hay 
respuestas exhaustivas; pero 
es conveniente que ensaye- 
mos contestarlas. Cada cual 
se verá más o menos refleja» 
do en nuestra manera propia 
de abordarlas, y odos pueden 
oponerles reservas, por de 
ronto las mentales, recurso 
invencible del oyente, 

Nos parece que existe, 
primero, en las personalida- 
des jóvenes, una acrecida 
conciencia de que es indis- 
pensable revalorizar -ahora y 
aquí- el tantas veces 
escarmecido papel de la inte- 
ligencia.- 

Se la defina como se quic- 


especie de asombro, del gus- 


gro, 

poa alía. De eso 
estamos OS, perseveran- 
tes. Desvelados, vocaciona- 
les del preguntar, amantes de 
la teonzación inclusive con 
los riesgos del tcoricismo, los 
pocas en Filosofía, - 

mundo Husserl decía serlo 
€l mismo, ya pasados Jos 50- 
se conservan fieles al mode- 
lo antigúo, cl que se Jee en ln 
República plamónica: sercs 
que se arrojan sobre una 


modo Quéabocara 
- y es sí imperioso que no con- 


cuestión debatible como pe- 
rros jóvenes sobre la presa de 
sus instintos. Como por ins» 
tinto, las ideas y su arquitec- 
tura atracn a los intelectuales- 
filósofos, aunque ciertamen- 
1c no sólo a ellos. 

Quisicran, Juego, como 
quien busca la patria perdida, 
alcanzar la autenticidad más 
allá de las ilusiones -aprove- 
chadas o no-, desbtaratando 
mitos para rocoperar el er 
canto genuino de las buenas 
certidumbres. Esta inteligen- 
ciaa que nosafiliamosesuna 
inteligencia crítica, Aborre- 
ce el engaño; y, una vez más, 
así como la teoría bordea el 
teoricismo, esta aversión a 
los mitos arriesga hacer igno- 
rar los bienes de la cotidiani- 
dad, el valor de la seguridad 
de un mundo común. No ha 
de retroceder por eso -sobre 
todo, si de capacidades juve- 
niles se trata, Le no sea 
sólo cuestión de el 

La crítica filosófica reco- 


ge por su cuenta un lema que 
os 


sociólogos ponen derelie- 
ve, Con insistencia, en nues- 
tros días: : “Todo universo 
simbólico, por definición, es 
(Berger- 


roblemático” 
cansan). El hombre es 


, decía el Schi- 

Dec se debo ser hijo. ho Se: 
vo). Los j nos miran - 
_vale decir. desconfían de las 
les han sido tras- 
no tiene 
desesperación 


duzca a una negatividad 


quizás preparatoria del cinis- 
mo. 


La inteligencia filosófica 
es también búsqueda de legi- 
timidades, y supone, proba- 
blemente, que legítimo y 
legitimado no son la misma 
cosa. .S E 

Se preguntará -cs normal 
queselohaga-quéespecie de 
orgullo es ése, que al parecer 
pretende extraer validacio- 
nes por obra de la conciencia 
personal - accidentalmente 


POS de un exceso de distancia 


motivada, equipada a. los “ni 
recursos precarios una 
fo ¡ón si 
respuesta, por ahora, es la 
que dicta el el: 
hombre: a la conciencia que 
se interroga sobre lo que es 
lícito creer y seguir, y con- 
mueve las objerividades exis- 
tentes, este Estado, esta 
moral, esta economía,- es 
posible, es necesario sumi- 
niswarle medios con qué ela- 
borar diestramente sus incer- 
tidumbres, pero, ahogarla en presism 


En la medida en que nues- 
tras reuniones responden a un 
querer-saber que cuestiona lo 
dado, les cabe alentar, ampa- 
rar esa sagrada persecución 
de lo que es genuino. 

Y cs asimismo verosímil 
que los encuentros, estas 
ocasiones en que lo presta- 
blccido deja ver todavía su 
propósito y no son aún (como 
hace unos años se dijo) una 
“organización” que remplaza 
al “organismo”, es bien po- 
sible, pensamos, que su atrac- 
tivo obedezca a la necesidad 
de resistir el abrumador ano- 
nimato de la existencia dia- 
ria, comenzando por la esfera 
laboral. Confesemos lo que 
es evidente: hay demasiada 
estercotipia en las acciones 
de todos los días, excesivo 
culto de la im i 
que linda con una suerte de 
sadismo de la distancia celo- 
samente mantenida. Los años * 
de autoritarismo los tomaron ; 
del medio y los implantaron 
más hondo de lo que- nos 
gusta reconocer. No es ine- 
xacto hablar, entre nosotros, 


moral en tan estrechos límites 
físicos como nos circundan. 


ble- en 
la conducta del otro: tales 
requerimientos, que llegan a 
ser imperiosos, tienen que 
refugiarse en círcu- 
los, en ámbitos en que lo. 
esencial radica en la volunta- 
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especial significación porque 
expresa el sincretismo de esas 
actitudes humanas. 

La poesía, en general se nutre 
dela malogís para transmutar en 
metáforas, alegorías y símbolos 
lo que ella toca. 

Lo más sorprendente es que 
todo esto, aparentemente tan 
poco kantiano, lo sabe y lo dice 
Kant así: ; 

“El pocta se atreve a sensibi- - 
lizar ideas racionales de seres 
invisibles: el reino de los biena- 
venturados, el infierno, la eterni- 
dad, la creación, etc, o también 
lo que, aun encontrando ejem- 
plos de ello en la experiencia (p. 


- ej: lasmmuene, la envidia y todos 


los vicios, como igualmente el 
amor, la gloria, etc) es presenta, 
do de modo sensible, saltando 
por encima de los límites de la 
experiencia, por una imagina- 
ción que quiere rivalizar con el 
preludiar de la razón enjaobien- 
ción de un máximo...'* 


SILENCIO 

ANTE EL LIMITE 

El papel que Kant reconoce al 
lenguaje poético lo sitúa en ls 


tradición que pasa po HOlderlin 
y Novalis, Schiller y Goethe, y 
más ací, la tradición que pasa 
por Nietzsche y por Heidegger. 
pero también por Breton. . * 


El carácter auroral del pensa. 
miento de Kant alcanza a pref- 
gurar algunos aspectos centrales 
del pensamiento de Witigens- 
tein. A modo de “señal” recorde: 
mos una distinción cardinal al” 
Tractatus entre lo que puede ser 
dicho, por ende, claro y pensable 
y lo inexpresable que sólo puede 
“mostrarse”. Esto que va más 
allá del límite, en lo que éuca y 
estética confluyen, alude a "lo 
místico”, Precisamente esta vela 
sirúa a Wittgenstein en la línea 
que conduce a Meister Eckhart, 
en quien lecmos la tesis retoma- 
da que enuncia: de lo que no se 
puede hablarmás vale callzr, con 
un sentido. místico muy afín. 
Éste silencio ante lo inefable no 
significa ni en uno ni en ot. — 
como tampoco en Kant-— cerrar 
lo humano en Jas límiles de lo 
posilivo, sino que se trata de un 
silencio expectante ante lo que 
va más allá del límite, 

La línca Kant Wittgenstemn 


do suprasensible, 


en este punto es visible. Lo que 
puede ser dicho del segunda, nos 
remite a lo esquematizable, esto 
es lo que se da dentro de los 
límites de la experiencia posible. 
según Kant. Lo inexpresable, lo 
místico de Witigenstcin es pro- 
puesto en Kan: por la vía de la 
simbolización, que nos. arroja a 


tiende a la infinitad y na razón . 
que busca denodadamente la * 


En ambos es visible la volun- . 
tad comparuda de permanece; 
más acá del límite. De hecho la 


preocupación por el límite los tos 

acerca. En ambos el deliberado — 2% Lapeuiade MOS Pisos, 
propósito de no hablar de lo tras- anábitis del esquematismo. 
tendente, de la suprasensibie, la también argumento la 
*x” noumenal de lo real que, no del .s En 
obsiznte, tanto uno como otro, Sch en Studies la 
denotan, E E A Loa de la Focal 
¿- Vuelvenacoineidirentatesis * y pod Jona es 
de la indisoluNle unidad énco- típica del juicio 

estética de lo humano, y en más. KU.: Crítica de la facultad de 

En fin, Winckelmann desde, FR Caretos de lo mblime, 

la luz (Avíklinmgl Sweden- 4 27 (no j 

borg desde el oscurantismo 5 K.U.: Analítica de lo roblime, 
(simbolismo de la exaltación) ¿ es. Ofr. además Comen- 
Kant desde una “Avfklkbrung , id area br e 


crítica, dejan planteada a la. 
modemidad el desgarramiento 
de una razón dialéctica, la des- * 
mesura entre laimaginación que 

Ñ . > 


"griego en la pintura y la es- 
cultura. » 
SR 


 », 4 


: 


A i “Cuidado, 


aorir 


-- Tiene 30 años, es 


homosexual y 


víctima de Sida y 


a un conse JO: 


cautela.. 


no no voy.a decir 


que no tengan 


relaciones” 


SA : -—¿Cómo supo Ud. 
que tenía Sida? 
: LAS" nrincipio Te 


—Pero antes de la serología 
positiva ¿Ud. desconflaba” 

—Sí, desconfiaba, 

—¡ Por qué? 

—Devido a una serie de in- 


¿Cuánto dempo hace de 
eso? ¡5 
-—Un año más o menos. 
—(¿Cuáles fueron los cam- 
blos más profundos en su vida 
después del resultado? 
—El cambio principal fue en 


el relacionamiento entre las per- 
SONAS Y yO, y aceptar yo mismo 
el convivir con ese tipo de enfer- 


.. medad. Al principio no quería 


que nadie lo supiera. Cor -:ué 
mucho con mi doctora y el - 
dijo que yo tenía que com; [de 


»”¿Ud. le contó? 
Sí, le conté porque él era 


una persona con la mente abier-. 


u El estaba preocupado porque 
yo salía demasiado para ir al 
médico, salía a toda hora, de 
mañana, de tarde. Allími jefe me 
envió al departamento médico y 


obtuve licencia Infelizmente 


contraje una meningitis y estoy 
aquí recunerándome. La carga 
emociona] es grande. Tuve 
morientos de cnisis, de llanto, 


pero lengo una gran fe religiosa 
dentro mío que me da fuerzas 


para sobrellevar todo esto. La 

gente tiene que luchar, no dejar- 

se vencer, yo sé que es dificil. 
—— ¿Qué tipa de sentimiento 


es el que lo lleva a esas crísis y 


cuál el que lo saca de ellas? 
—AJ principio tuve mucho 

sepumiento de culpa; porque s; 

ndo ad AN 

2 Y E 


4 


mi vida hubiera sido diferente 
podría haber evitado una serie de 
cosas, Pero es algo en lo cual la 
gente no puede estar pensando 
mucho porque termina empeo- 
rando las cosas, Resolví olvidar 
esa parte y poner proa hacia 
adelante. Ahora, en esas crisis, la 
gente piensa en todo aquello que 
realizaría, planes para el furu- 
ro... Á mi ver, cozas materiales, 
cosas que la gente piensa en 
obtener, en hacer... Claro que la 


. vida está para ser vivida No voy 


a abandonar todo porque tenga 
determinado virus, pero sí es 
obligatorio abandonar una serie 
de cosas. Esa parte emocional ha 
pesado mucho. Hubo una época 
en que yo no quería hacer nada. 
Actualmente estoy con otra 
mentalidad. 

—¿Qué saca Ud. de esas 
crisis? 53 
—Principalmente las visitas 
que recibo de amigos, de parien- 
tes, que me dan gran fuerza. 
Claro, yo dejé de hacer una serie 
de cosas que hacía; no puedo 
decir que esté llevando una vida 
normal. Cambié bastante mi 
modo de vida, antes iba mucho 
a] cine, al teatro; con la enfermo- 
dad no se puede hacer nada de 
eso, uno se cansa rápidamente. 
Ahora mucha gente y mucho 


*. ruido me aturden, prefiero que- 


darme en casa leyendo, hacien- 
do Otras cosas... ; 
—¿Hubo alguna reacción 
abierta, en relación al hecho 
de que Ud. tenga Sida? ¿En el 


pañeros de trabajo me decís 
¡Así que tienes Sidal Nunca se 
los dije abiertamente, pero pue- 
y como ellos son muy bandidos, 


vengo alguna enfermedad. Hay 
veces que tengo ganas de hablar, 
encarar todo de una vez. Entrar 
al escritorio y decir que estoy 
con “eso”, pero pienso en las 
preguntas que ellos me harían. 

* —¿Y los amigos más Ínti- 


. mos, sus parejas sexuales? 


—Yo tenía pocos amigos así. 
Uno de ellos, que tenía relación 
conmigo, se hizo el test y el 
resultado fue negativo, Por lo 
menos a las personas que convi- 
vieron conmigo yo intenté avi- 
sarles. Para al gunas fue un cho- 
que, otros me cortaron el teléfo: 
no inmediatamente, Hubo «no 
que me muntió diciendo que 
tenía hecho el examen, cuando 
le dije que yo estaba con serolo- 
gía positiva, Él resolvió hacerse 
el test, después de eso no telefo- 
neó más, Como él es médico, 
supongo que tomará los cusda- 
dos necesarios. 

—¿Cómo cree Ud, que fue 
contaminado? E 

—No sabría responder, su- 
pongo que fue alguien, creo que 
haya sido por el sexo anal. 

—La cuestión es saber sl! 


"fue su pareja más constante o 


si fue una relación casual 

* Debe haber sido algo oca- 
sional, parque las personas de 
mi círculo de amigos tiene sero: 
logía negativa. Los tres se la 


hicieron, sólo. falta uno que 
también se lo hará; a El no le 
gusta hablar de eso, cuando yo 
comienzo a hablar €l cambia de 
tema. 

—¿Ese es su pareja más 
constante? 

—Sí, El no siente absoluta» 
mente mada, está —se puede 
decir— con una salud de hierro, 
Hace gimnasia en una academia 

ay tiene una vida super activa, 


Quién, 
dónde 


Está internado en 
un hospital (no en 
Uruguay), infectado 
por el sarcoma de 
Kaposi (especie de 
cáncer de piel), me- 
ningitis y una infec- 
ción que se extiende 
también a la boca y 
junto a uno de los 
médicos que lo : 
atienden, recibe a 
este cronista. 
Siente fuertes dolo- 
res de cabeza que lo 
atormentan desde 
hace algunos días, 
habla sobre su 
experiencia con 
el Sida. 

En la cabecera de la 
cama la Biblia, 
donde busca fuerzas, 
otros libros y una 
radio a pilas. Sonrió 
algunas veces, dijo 
que si pudiera volver 
atrás cambiaría su 
“forma de vida” : 
Respondió con 

. silencio algunas 
veces y pidió que las : 
personas tomen pre- 
cauciones con la 
enfermedad. 
En el cuarto, dos 
camas vacías seña- 
lan la ausencia de 
otros enfermos. Un 
pequeño muñeco 
tiene un cartel donde 
se lee: “Para que no 
me olvides”. 


—¿Ud. cree que debe ad- 


vertir a las personas para que - 


tengan culdado? 

—Las personas no se están 
preocupando, Están relacionán- 
dose su preocuparse por el yi- 


rus. Creen que es mentira, que la * 


prensa está haciendo eso para 
acabwr el homoserualismo,  * 

—Como médico un paciente 
que me contó que al relacionarse 
con un joven se sintió molesto 
porque le pidió qde no eyaculase 


en Él, Ya creo que las personas 0000007 


no están concientes, no saben el 
riesgo que corren. Hay desinfor- 
mación general. 

—Las personas que tienen 
amigot que ya se hicieron el test 


y dio serología positiva son más 
precavidas. Tengo un amigo que 
tiene relaciones con un “sidoso” 
que dice que no se hará cl. tost 
porque “sólo se relaciona ton 
muchachos”, El cree que no tic- 
ne riesgo porque “los mucha- 

chos se relacionan más con 
mujeres”, 

. —La noticta del resultado 
positivo, camblósus relaciones 
de futuro, El futuro pasa a ser? 
ahora ¿no es así? 

—Ñsilencio). 

—Yo traté a un paciónas que 
tenía una dermatitis parecida al 
Sarcoma de Kaposi hasta que los 
exámenes demostraron que no 
era esa enfermedad, * 

—Quien tiene Kaposi no 
dura más de un año según lo 
que leí. 

—Depende. Sólo cuando es 
uña manifestación única, aisla- 
da. Así mixmo varía el tiempo 
entre dos y tres años. y 

—Creo que las personas que 
pertenocen alos grupos de riesgo 
deberían cuidarse más. Cambiar 
completamente su modo de 
vida, los amores pasajeros, esas 
cosas que se dan en las personas. 
Eso debería zer frenado. Creo: 


que eso virus está prácticamente * 


en el aire, En el aire que yo digo, 
es así, en gran parte de la pobla- 
ción, porque los grupos de riesgo 
van a esparcir más y más el virus, 


Va a ser el mal del siglo. No sólo - 


las personas del grupo de riesgo 
van a ser contaminadas, las otras 
también. -: 

—Las estadísticas calculan' 
que el 30 % de los contamina- 
dos con el virus son bisexuales, 

—Tengo.un amigo que' se 
había separado y volvió con su 
mujer. El dijo que na quería 
saber más nada con este tipo de 


relación. Quién sabe hasta cuan- 


do... espero que cumpla. 


—A veces no se puede esca- 


par de los amores pasajeros, la 
emoción es Irrefrenable. ¿Ud. 


cree que su vida anterior valió - 


la pena? >. 
—No valió la pena. No valió. 


cuadernos 
E del claeh -. 


Si tuvieso que empezar de mue 
vo, no empezaría por ese lado... 

—¿Esa opinión suya es'á 
causa de la certeza de la mer 
te? 

—Por eso mismo. o: 

—S| yo entendí bien, esa 
pregunta comprende a su. 
orientación sexual, a su con- 
ducta. Forzar el destino ¿vale 
dría la pena? z 

—Tuve una época de mi vi-. 
da en que forcé el destino. Lls- 
gué a ser novio. Hasta los 24, 25' 
años, fui novio. A veces pienso. 
si me hubiese casado.., tal vez 
no estuviera pasando 'par esto 
eso de mi cabeza porque está 
demás pensar en lo que hubiese - 
hecho y no hice, — * 

-—¿Ese pensamiento fun- 
ciona como una especie de 
castigo por su elección sexual? - 

—No lo encaro desde eso 
ángulo. Pasa por mi cabeza ef. 
pasa pero $0 va, » 

—Hasta que Ud. supo que 
estaba enfermo, ¿valió la pena  - 
haber vivido? Volvamos a esa ; 
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¡hasta qué punto llegó? 
Siempre me escond! de mi: 
: familia, Había desconfianza 


| 
¡ 
] 
| 
i 
1] 


pero nunca me pescaron. Tuve 
también una formación religiosa 
a través de amigos que me en- 
señaban todo aquello que era 
. sontrario a mi modo de vida. 


“> Siempre tuve alguna cosa antes, 


pero habla dejado clestudio de la 


". Biblia. Con mi independencia, 


dejé la religión. Ahora estoy 


"volviendo ala Biblia, cso tal vez 


me dé fuerzas para la lucha que 
tengo por delante... .....: E 
—Ud. parece estar bien. 


. ¿Cuánto tiempo hace que no 


. tiene una depresión? 

—Hay días en que estoy bien 
abajo, pero tengo que reponer. 
me. Hay una depresión personal, 
anadie Je gusta estar en un hos- 

-——¿Qué es lo que más lo ha 
ayudado a salir de esas depre- 
siones? . 


—Mi doctora me habló del 


ba listo para operar y cuando 


ze supo que tenía Sida, entró enuna 
:, depresión que tuyo que esperar 


sonas que me visitan y me recon- 


o Fiskcamente ¿cómo 3 


7  —Durante nuestra 


“siente Ud.? -- 
. ¿Nos soy de los peores. En 
relación al hospital, han sucedi- 
do cosas aquí que me impresio-: 
naron mucho, muertes; eso me 
: afectó bastante, bos 


MAA 


PA 
conver- 


:- sación, Ud, casi no habló de la 


muerte. 
«No me, gusta 


decir esa pa- 


: labra, Si la gente está viva tiene 
70 que agradecer a Dios por estarlo. 


¿SE que el virus del Sida está 


: dentro de mí, pero.aun así, no 
> encaro el peligro de la muerte. 


No voy a decir que no pasa por 


mi cabeza, la muerte está ahí 


A OR 


A 


sr? 
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COVENT ARI Vr CTN LITZIDA CITADA Dr rear ad, 


h 


paratodo el mundo. (Se para y va 
abcber agua y ofrece al periodis- 
“ta y al médico y dice: No está 
“conteminada. En casa mi madre 
decía “no bebo en ese vaso por: 
que estás enfermo"). Mi tía no 
quería cortarme el pelo por mie- 
do a contaminarse. Mi padre aún 
no sabe cómo cs que yo contraje 
la enfermedad, y todos esos artí- 
- culos que aparecen sobre el Sida 
dl los recorta y lee. Mi hermano 
cuando lo supo pasó mal, creía 
que también tenía lesiones en la 
piel, La doctora le preguntó sí 
quería hacerse el tost y él se 
negó. : e 
—¿El es homiseriua] tam- 
bién? : : 
No sé, él no se confía, no 
habla, tiene 20 años. El tomó 
todos mis remedios, pasó mal. 
My hermana es la que acepta 
“toda con mucha normalidad. 
núnca vien ella alre de tristeza 
—¿Y su pareja cómo está? 
—La familia de dl no sabe 
- absolutamente nada sobre su 
vida. Lo que la ayuda a él es una 
religión a la cual pertence 
Ahora estoy más preocupado 
por mí. si algo le pasa a él es su 
problema; si él quiere matarse 
que lo haga, es su gusto, El con- 
: sejo que yo doy a todo el mundo 
es que tengan cuidada, cautela. 
No, no voy a decir que no tengan 
“> relaciones. : 


nad: 


cien años 


ES 


--Con la vida de CarlosGardel sé 


ha cumplido un 


al de los payadores y cantores 


proceso inverso 


- legendarios del canto 
latinoamericano, sean ya el 
Santos Vega de la Pampa 


argentina, ya el 


Mulato Taguada 


del Valle Central de Chile, ya el 


-Cantaclaro 


de los Llanos de 


.. Venezuela, ya el Francisco el 
Hombre de la Caribia Colombia. 


Estos, de la con 


vivencia sencilla 


y abierta con sus públicos 
analfabetos, que se reconocían 
intuitivamente en el pregón 


folclórico del lirismo ola 


epopeya rurales, pasaron a ser 


en las memorias 


+ transfiguradoras de sus 
“paisanos, personajes fabulosos. 


Según cuentan las tradiciones 


locales, se les animaron hasta al 
mismísimo diablo, por quien 
fueron desafiados a duelo de 
canto alterno, a mortales 


contrapuntos. 


Carlos Gardel, en cam- 

bio, sededicó a fabricas 

milos para esconder 
tas cilos la rutina banal de su 
vida, dejando a la historia menor 
de los sucesos rioplatenses la 
livianas tarea de aventarlos. Su 
higar de nacimiento, su lastamo- 
sa niñez de gamin, su peripecia 
vita) de cantor juvenil, sus amo: 


tes y desamores, amén de otros : 


pequeños misterios laterales, 
eran manejados por el con sonn- 
sas, evasivas y silencios, Creaba 
así en derrodor suyo un aura «de 
incertidumbre que sentaba bien 
a su fama de principe de los 
cantores, 

Hay se sabe toda o casi toxlo 
jo que puede saberse de un 
hombre cuyos cronistas contem- 
porincos han restituido 4 una 
vulgar. nografía. Sólo restan 


dudas acerca del lugar de su na- 
cimiento. 


“LA PRIMAVERA 
DEL TANGO: 


«El tanga nació como danza 
Fue una gininasia vistosa, un 
sjrcicio aseado. prolijo, dif 
11, cuyas figuras corcográficas 
eran desarrolladas con pasos 
legos, ala orieníala, 0 con mun. 
cias dibujadas en una baldosa, a 
a porteña, Se le bañaba en Las 
Acautermasinauguralos de Mon- 
veviden, en los penngundines, 
+ iaqueles y cuaniós de la<chinas 

cuaricleras de Buenos Ames, ch 

las canguelas de Rowamo de 

Santa Fe. Estas wes ciudados 

conforman el tridagulo progera 

tor del tango que, luego de da 


Cala 


' boca yse 


3 


. 


Primera Guerra Mundial, dusan- 
te los años locos, fue acaparado, 
pagado, difundido e idcologiza- 
la gran urbe porteña, la 
a falta de otwo legado, se 
apropió de la cáscara pero no del 


¡ Pe del manificsto de las ori- 
Mas, 


En determinado momento el 
tngo ascendió de los pies a la 
hizo fundamentalmen- 
te canción, Y. por último procuró 
ser cada vez más música y sólo 
música en la esencia de la par- 
Litura, y en el virtuosismo de la 
orquestación ta] cual Troilo, 
Fresedo, * Stamponi, Federico, 
Pugliese, Zagnoli, Salgán, Piaz- 
zola y otros lo han intentado en la 
etapa de la Guardia Novísima, 
A medida que salvaba Jos 
tramos cronológicos de una 
evolución intensa, el tango se iba 
enriqueciendo con el perfeccio- 
namiento de sus estructuras 
expresivas y simbólicas. La 
danza y su ritmo hiñente, pro- 
fundo, obsesivo, con todo el 
macramé de las figuras, privaron 
desde 1870 a 1920; la canción 
desarrolló su gran ciclo entre 
1920 y 1950; y a partir de enton- 
ces ha comenzado la aventura 
musical -prefigurada por los 
antecedentes fundacionales de 
De Caro en 1926- que caracieri- 
za el tango contemporáneo, No 
obstante, estas fechas y etapas 
son relativas y tentativas, pues la 


danza, el canto y la música cami- . 


nan de la mano dentro del lango 
desde su nacimiento con acen. 
tos, ciclos, protagonistas, eclip- 
ses y recurrencias que escapan a 
este esquema. O 
.. Debe quedar bien claro que 
desde un principio los tangos 
tuvieron letra, la cual brotó es- 
tánea, folclóticamente,. en 
salones y patios donde se Je 
danzaba. Pero con el tiempo el 
centro de edad se traslada 
desde el baile «que no fue, como 
afirma una avicsz ideología, pri- 
vilegio del prostíbulo. hacia la 
canción. . ; ? 

Algunos musicólogos expli- 


can este desplazamiento del én-: 
fasis. del tango basándose en * 


motivos técnicos, El tango en la 
Guardia Vieja cra juguctona- 
mente trenzado por instrumcn- 
tos ágiles y portátiles. Violines 

mados, flautas agudas y 
guitarras livianas integraban 
aquellos tríos de incansables 
ejecutantes, y el tango brotaba 
entonces vivazmente, estimula. 
do por el viento ríunico de la 
milonga, una de sus probables 
fuentes (las otras serían la haba- 
nera caribeña, el candombe 
afroamericano y el tango arkla- 
luz). La letza era solamente un 
elemento adjetivo que Je adosa- 
ban los espectadores O protizo- 
nistas del baile, Ciertas letras, 
adn sobrevivientes, totalmente 
folclóricas, revelan el vocabula: 
nio 3002 del picaro, del compa- 
dnto, del grermo milonguero, 
otras son de chambona, desam- 
parada ineficacia. Pero cuando 
el bandoncón y la orquesta se 
hacen presentes con su estudia. 
do frasco. la palabra cantada 
encuentra entonces campo pro: 


pio. A tangos lentos y moresos, * 


leas pacharnentas, versos alo- 
jandripos y discursos delbera- 
dos. 23 


des 
«¿Hasta dúnde son acerados 
estos argumentos? 

De prono las cosas sucedie- 
run al revés y la múxica se turo 
tds pausada para escuchar la 
palabra, adaptando el instru 
mento a la vadencia de la voz 
humana En efecta, cuando el 
puebla rioplatense oatprbe 
¿que el tango era la expresion 


anistica y Milosófica de una se. 
cuando lo- 


evdlad aluvional; 
convirtió en la qrociauna de sus 
frustraciones económiral y 
Listimas tociales o en cl espejo 
de una ominosa melancolia, 
enmaswcarada por el gro del 
"guarango” y los sijencios dol 
“guapo”, dicho pueblo volcó en 
laz letras todas das potencias de 


su creatividad. La mímica y la * 
palabra. el gesto y el en- 

wo . mente manilestado son 

Jos ios primarios los 

cuales el 2% os inelisible su 
scr al Oro, Con el mudo y plású- 
co dramalsmo del gesto el 
hombre convoca tácitamente a 
las esencias teatrales de la espe- * 
cie, para una inmediata 
identificación. Pero cuando 
empuña la Nor polisémica de la 
palabra abre las pucrtas de una 
comunicación 


sonido y el significado de la 
labra. La palabra, como decía 


culo de la volición, el sentimien- Ri 


to y el razonamiento humanos 
socialmente manifestados, 


gallegos, los vascos- y los rema- 

nentes laborales de las estancias . 

modemizadag queconveriíanlas rioplatense y pico espécimen 
comunidades patriarcales de á 

antaño, abastecidas por el asado * ciertos corifeos del tango, el 
comunitario, en fíbricas de car- 

ne a ciclo abierto, en comarcas emboscada en los arrabales cu- 
alambradas. Esto pueblo, que ya Chilleros de M 

había. adquirido una 'larvada . nos 

arrancar de sus his- . 5% ci del No 
tóricos y de sus postergaciones, drshilachado del pobrerío. 
vuelca enel tango un angustiado - debe confundirse la buena salud - 
microcosmos de nostalgia A A 
desencanto, una proclama implí- mañas de la gente xl 
cita -nunca explicita nunca pan- . delito y eneruga del “laburo”, 
Nietaria- de rebelión social. Los. que Limpoco era “mala” porque —: 
Jeiristas (jamás se les llamó poe- SÍ. por deliberado ya: 


superior. El gesto - P0Y 


daloso 


ama 


las a Praga de aquél 


pensamien 
que el pueblo reconoce 
suyos. 


Enel año 1900 se populariza- -- 
ría la letra Bartolo toca la Nlau- 
ta... y más tarde, verseadores 
oportunistas, sin consultar a los 
uruguayos Saborido, autorde La 
Morocha en 1905, y Arostegui, 
autor de El Apache Argentino 
en 1913, le adosan letras a los 
referidos tangos, Adviérase, de 
puso, que toda la historia del 
tango está sembrada de urugua- 
yos, desde los antecesores de 
Matos Rodríguez y Francisco. 
Canaro -Gobbi y Villoldo entre. : 
otros. a los que vinieron . 
de Julio Sosa, aunque muchos 
dogmaticen que el tango es un 
praducto totalmente argentino, 


como 


olvidando el significado de árca 


cultural y descuidando, tal vez 
intencionadamiente, una historia 
artistica recunocida por el pro- 
poBarges: "Esdecir, eltangoos 
afromontevideano, el tango tie- 
ne motas en la rajz.., (poro) esa 
chicana no satisface nuestro pa- 
trioterismo; más bien lo embra- 
vere y desespera” (El ldloma de 
los argentinos, 1928) Insugu- 
rando la costumbre de publicar 


- la parutura de los tangos con su 


Jetra Juan de Dios Filibenoedin, 
hacia 1920, El pañuellto, con 
música y Jotra a la vez, Y dosdo 
entonces la práctica se gencrali- 
70. Pero ya por ese tiempo cl 
tango canción andaba con paso 
vivo y ardía en las purgantas de 
va ejéralo «de cantores que da 
desenfuadaban noche a noche z 
falta de los puñales de la fábula 


Uno de ellos, no el mejor toda- 
víx, en Carlos Gardel. 


0 


ria Es necesario distinguir el: 
mundo del “cafisho” O earil 


des portuarias, las embestidas de 
la desigualdad social y la caren- 
cia de fuentes de 


urbes rioplatenses, cegados 
elresplander delos cuchillos, las 
más de las veces de hojalata lite- 
raris. Desconocen o tergiversan 
así la primavera libérrima, pero - 
no liberrina, del tango, un hijo 
del pueblo y no del Pe un 
baile preciosista pero no lúbrico, 
una música arrabalera 
canallesca. EN 2 
Enlas orillas, donde cl campo 

tropieza con las primeras lapias 
y la ciudad se desviste de su piel 
de ladrillo, no cabe yá más. el . 
payador rural, ducño del espacio 
y del tiempo míticos, de los gran- 
des itineraños ecuestres, de los 
oasis del desierto ganadero. . 
Aquí, en los cinturones suburba- 
nos. dialogan cara a cará dos 
humanidades marginales, Am- 
bas recientemente desarraiga- 
das. Una de las del interjor del 


país, la americana, desgajada de 
sus pagos por el éxodo forzado a 
la ciudad. expulsados de las 


estancias cimarronas (que se 
convierten en fábricas de came * 
ou! door) por las representantes 
del patriciado terrateniente, la 
“oligarquía de la bosta” al decir. 
Je Sarmiento, son las víctimas 
«de la Pax Britannica que impo- + 
nía la racionalización cconómi- 


ca de las haciendas y el refina- * 


s” 


” 
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mi vida hubiera sido diferente 
podría haber evitado una serie de 
cosas. Pero es algo en lo cual la 
genie no puede estar pensando 
mucho porque termina empeo- 
rando las cosas. Resolví olvidar 
esa pare y poner proa hacia 
adelante, Ahora, enesas crisis, la 
gente piensa en todo aquello que 
realizaría, planes para el futu- 
ro... A mi ver, cosas materiales, 
cosas que la gente piensa en 
obxener, en hacer... Claro que la 
vida está para ser vivida No voy 
a abandonar ¿odo perque tenga 
determinado virus, pero sí es 
obligatorio abandonar una serje 
de cosas. Esa parte emocional ha 
pesado mucho. Hubo una época 
en que yo no quería hacer nada, 
Actualmente estoy con otra 
mentalidad. - 

—¿Qué saca Ud. de esas 


—Pincipalmente las visitas 


-.Tiene.30 años, es querecibo de amigos, de parien- 


- homosexual y 


víctima 


de Sida y 


da un consejo: 


“Cuidado, cautela.. 


No, no voy a decir 
que no tengan 


relaciones”. 


—¿Cómo supo Ud. 
que tenía Sida? . 

—Al principh. “e- 
chacé para no querer ace”. -”. 
examen ami-HIV. Dejé pasar 
dos meses para hacerme el test. 
Viajé, quería aprovechar más la 
vida y olvidar realmente que 
tuviera algún problema. Des- 
pués tomé coraje y resolví hacer- 


. me el test, Ella me preparó pera 


eso cuando fui a su consultorio. 
La serología dio positiva. En ese 
momento el bache fue muy gran- 


de. a pesar de que yo ya estaba un 


poco preparado. Toda la eviden- 
cia apuntaba a un resultado posi» 
tivo debido a las cosas que yo 


estaba pasando. Pue una sorpre- 


sa y al mismo tiempo no Jo fue. 
* —Pero antes de la serología 
positiva ¿Ud. desconflaba? 

—Sí, desconfiaba. 

—¡Por qué? 

—Debido a una serie de in- 
fecciones que tenía. Problemas 
de piel principalmente. Tba a los 
dermatólogos y ellos no me 


decían nada: tuve una gastritis * 


también provocada por hongos. 
En esa época no quedó nada al 
descubierto. Yo desconfiaba, 
sólo que no quería dar el brazo s 
—¿Cuánto tiempo hace de 
eso? 

—Un año más o menos. 

— ¡Cuáles fueron los cam- 
bios más profundos en.su vida 
despuésstel resultade?  * 

—-El cambio principal fue en 

2 e: : 


el relacionamiento entre las per- 
sonas y yo, y aceptar yo mismo 
el convivir con ese tipo de enfer- 


medad. Al principio no quería 


:: que nadie lo supiera. Conversé 


mucho con mi doctora y ella me 
dijo que yo tenía que compartir 
esa carga emocional con otras 
personas. Primero se lo conté a 
mi hermana, rocibí el spoyo de la 
femnilia aunque al principio el 
impacto fue grande, Después 
vino el apoyo que continúo reci- 
biendo, principalmente de la 
familia y de los amigos. . 
—Ud, trabajaba, ¿en el 
trabajo cómo era?  * 
- —Ya mi jefe lo sabía, No 
hubo grandes problemas, 
—¿Ud. le contó? y 
—Sf, le conté porque él era 
una persona con la mente abier- 
ta, El estaba preocupado porque 
yo salía demisiado pera ir al 
médico, salía a toda hora, de 
mañana, de tarde. Allí mí jefe me 
envió al departamento médico y 
obtuve licencia. Infelizmente 
- contraje una meningitis y estoy 


emociona] es grande. Tuve 
momentos de censis, de llanto, 
pero tengo una gran fe religiosa 
dentro mío que me da fuerzas 
pera sobrellevar todo esto. La 
gente liene que luchar, no dejar- 
se vencer, yo sé que es difícil. 
—¿Qué tipo de sentimiento 
es el que Jo lleva a esas crisis y 
cuál) el que lo saca de ellas? 
—Al principio tuve mucho 


tes, que me den gran fuerza. 
Claro, yo dejé de hacer una serie 
de cosas que hacía; no puedo 
decir que está levendo una vida 
normal Cambié bastante mi 
modo de vida, antes ¡ba mucho 
al cine, al teatro; con la enfermo- 
dad no so puede hacer nada de 
eso, uno se cansa rápidamente. 
Ahora mucha gente y mucho 


* ruido me aturden, prefiero que- 


darme en casa leyendo, hacien- 
do otras cosas. 

—¿Hubo alguna reacción 
ablerta, en relación al hecho 
de que Ud. tenga Sida? ¿En el 
trabajo por ejemplo? 

—Luego que sparecieron las 
lesiones de piel algunos com- 
pañeros de trabajo me decían: 
¡Así que tienes Sida! Nunca se 
los dije abiertamente, pero pue- 
de ser que tuvieran desconfianza 
y como ellos son muy bandidos, 
personas casadas que gustan 
meterse en la vida personal de 
los demás. Aquello, a veces, me 
dejaba medio... Ellos saben que 


tengo alguna enfermedad. Hay. 


veces que tengo ganas de hablar, 
encarar todo de una vez. Entrar 
al escritorio y decir que estoy 
con “eso”, pero pienso en las 
preguntas que ellos me harían. 
—¿Y los amigos más Ínti- 
mos, sus parejas sexuales? 
—Yo tenía pocos amigos así. 
Uno de ellos, que tenía relación 
conmigo, se hizo el test y el 
resultado fue negativo. Por lo 
menos a las personas que convi- 
vieron conmigo yo intenté avi- 


" sarles. Para algunas fue un cho- 


que, otros me cortaron el teléfo- 
no inmediatamente. Hubo uno 
que me mintió diciendo que 
tenía hecho el examen, cuando 
le dije que yo estaba con serolo- 
gía positiva, £l resolvió hacerse 


el test, después de eso no telefo- 


neó más. Como él es médico, 
supongo que tomará los cuida- 


dos necesarios. , 


aquí fecuperándome, La carga | 


—¿Cómo cree Ud. que fue 
contaminado? -. » 
—No sabría responder, su-. 


Frongo que fue algúien, creo que 


haya sido por el sexo anal. 
—La cuestión es saber sí 
fue su pareja más constante o 
sl fue una relación casual. 
—Debe haber sido algo ocs- 
sional, porque las personas de 
mi círculo de amigos tiene sero- 


hicieron, sólo falta uno que 
también se lo hará; a é] no le 
gusta hablar de eso, cuando yo 
comienzo a hablar él cambia de . 
tema. : 

—¿Ese es su pareja más 
constante? 

—S, él na siente absoluta» 
mente - nada, esiá —se pusde 
decir con uma salud de hierro. 
Hace gimnasia en una academia 
«y tiene una vida super activa. 


y dio serología positiva son más 
precavidas. Tengo un amigo que 
tiene relaciones con un “sidoso” 
que dice que no se hará el-test 
porque “sólo se relaciona con 
muchachos”. El cree que no tic- 
ne riesgo porque “los mucha.» 
chos se relacionen más con 
mujeres”. ..:> 
—La notícia del resultado 
positivo, camblósus relaciones 
de futuro, El futuro pasa a ser 


- ahora ¿no es así? 


Quién, 
dónde 


Está internado en 
un hospital (no en 
Uruguay), infectado 

por el sarcoma de - 
Kaposi (especie de . 
cáncer de piel), me” 
ningitis y una infec- 
ción que se extiende 
también a la boca y 
junto a uno de los 
médicos que lo 
atienden, recibe a 
este cronista. * 
Siente fuertes dolo- 
res de cabeza que lo 
*. atormentan desde 
hace algunos días, 
habla sobre su 
-. experiencia con 
el Sida. 
En la cabecera de la 
cama la Biblia,” * 
donde busca fuerzas, 
otros libros y una 
radio a pilas. Sonrió 
algunas veces, dijo 
que si pudiera volver 
atrás cambiaría su 
“forma de vida” ..: 
Respondió con 
«silencio algunas 
veces y pidió que las 
personas tomen pre- 
cauciones con la 
enfermedad. 
En el cuarto, dos 
camas vacías seña- * 
lan la ausencia de 
otros enfermos. Un 
pequeño muñeco 
tiene un cartel donde 
se lee: “Para que no 
4 me olvides”. 


—¿Ud. cree que debe ad- 
vertir a las personas para que 
tengan cuidado” : 

—Las personas no se están 


preocupando. Están relacionán- 


dose sin preocuparse por el vi. . > 
rus. Creen que es mentira, que la 


prensa está haciendo eso, pera 
acabar el homosexualismo. .- * 
—Como médica un paciente 


* que mecontó que al relacionarse 


con un joven se sintió molesto 
porque Je pidió que no eyaculase 
en él. Ya creo que las personas 
no están concientes, no saben el 
riesgo que corren. Hay desinfor- 
mación genera). 

"Las personas que tienen 


sentimiento de culpa, porque si logía negativa Los vrs se [p. arfígos que ya se hicieron el test 


ea 


e 


—Ñsilencio). 

—Yo traté a un paciente que 
tenía una dermatitis parecida al 
Sarcoma de Kaposi hasta que los 
cxámenes demostraron que no 
era cesa enfermedad, * * 

(Julen tiene Kaposi no: 
dura más de un año según lo 
que lel. : 

—Depende. Sólo cuando es 
una manifestación única, aisla- 
da. Así mismo varía el tiempo 


pertenecen alos grupos de riesgo 
deberían cuidarse más. Cambiar 
completamente su modo. de 
vida, los amorés pasajeros, esas 
cosas que se dan en las personas, 
Eso: debería ser frenado. Creo 
que ese virus está prácticamente 
en el aire. En el aire que yo digo, 
es así, en gran parte de la pobla- 
ción, porque los grupos de riesgo 
van aesparcir más y más el virus. 
Va a ser el mal del siglo. No sólo 
las personas del grupo de riesgo 
vana ser contaminadas, las otras 

:—Las estadísticas calculan 


que el 30 % de los contamina» 


dos con el virus son bisexuales. 

—Tengo un amigo que se 
había separado y volvió con su 
mujer. El, dijo que no quería 
saber más nada con este tipo de 
relación. Quién sabe hasta cusn- 


do... espero que cumpla, 
“=A veces nose puede esca- 


"par de los amores pasajeros, la 


emoción es Irrefrenable. ¿Ud. 
cree que su vida anterior valió 
la pena? ; 

—No valió la pena. No valió, 


cuadernos 
E -del claeh 


4 


te? ; E 
SI yo entendí bien, esa. - 


"pregunta comprende a su: - 


orientación sexual, a su com-' * 
ducta. Forzar el destino ¿val- ' 
dría la pena? ' , SA 
—Turve una época de mi vi-.!.: 
da en que forcé el destino. Lle- ':-' 
gué a ser novio, Hasta los 24,25 -. 


años, fui novio. A veces pienso: 


si me hubiese casado... tal vez q 


eso de mi cabeza porque está. ...* 


demás pensar en lo que hubiese 
hecho y mo hice. 0 io 

—¿Ese pensamiento fun 
ciona como una especie“ de *.; 
castigo por su elección sexual? * 

—No lo encaro desde ese ,- 
ángulo, Pasa por mi cabezá sf, 
Pasa pero 80 va. 


"que estaba enfermo ¿no es así? . E 


—Una noticia como esa | E 
hace que la persona revise una 
o 
o e 
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relaciones — WN 


hasta qué punto llegó? 

3h Siempre me escondí de mi 
A ¿ familia. Había desconfianza 
* pero nunca me pescaron. Tuve 
« también una formación religiosa 
'a través de amigos que me en- 
* señiaban todo aquello que 
- "contrario a mimodo de vida. 

z Siempre tuve alguna cosa antes, 
; pero había dejado el estudiode la 
Biblia. Con mi independencia, 
dejé la: religión. Ahora estoy 
:- volviendo ala Biblia, eso tal vez 
me dé fuerzas para la lucha que 
.—VUd. parece “estar blen. 
: ¿Cuánto tiempo hace que no 
ene una depresión? ; 
“1: —Hay días en que estoy bien 
¿. abejo, pero tengo que reponer» 
¡50 me, Hay una depresión personal, 
¡ a 


St cs cdo lol 
Ni ayudado a sallr de esas depre- | 
dones? o 0. 

Mi doctora me habló del 
' peligro de la depresión, me con- 
16 que tenía un paciente que esta- 
ba. listo para operar. y. cuando 
supo que tenía Sida, entróenuna 
depresión que tuvo que esperar 
tres meses para operar. Las per- 
sonas que me visitan y me recon-. 
Sega con pus palabras, también 


> : —Flalcamente: ¿cómo se 

y slente Ud? DA 

mos ;; Nos soy de los peores. En 
relación al hospital, han sucedi- 
:, do cosas aquí que me impresio- 
.haron mucho, muertes, eso me 
200% Vent ; 


: sación, Ud. casl no habló dea 
muerte. 0 
“No me gusta decir esa pa- 
labra. Si la gente está Viva tiene 
: que agradecer a Dios por estarlo. 
Sé que el virus del Sida está 
¿dentro de mí, pero.aun así, no 
encaro el peligro de la muerte. 
No voy a decir que no pasa por 
' mi cabeza, la muerto está ahí 
paza todo el mundo. (Se para y va 
abeber agua y ofrece al periodis- 
ta y al médico y dice: No está 
«contaminada. En casa mi madre 
decía “no bebo en esc vaso por. 
que estás enfermo”), Mi tía no 
quería cortarme el pelo por mie- 
doa contaminarse, Mi padre aún 
no sabe cómo es que yo contraje 
la enfermedad, y todos esos artí- 
culos que aparecen sobre el Sida 


él los recorta y lec. Mi hermano | - 


cuando lo supo pasó mal, ercia 
que también tenía lesiones en la 
piel. La doctora Je preguntó si 
quería hacerse el tcst y él «e 
negó. 

—¿El es homosexual tam- 
bién? 

No sé, él no se confía, no 
habla, tiene 20 años. El tomó 
todos mis remedios, pasó mal, 
Mi hermana cs la que acepta 
todo con mucha normalidad, 
nunca vi en clla aire de tristeza. 

—¿Y su pareja cómo está? 

—La familia de €l no sale 
absolutamente nada sobrí st 
vida. Lo que lo ayuda a él es una 
religión a la cua) pertenece, 
Ahora estoy más preocupado 
por mí, si alga le pasa a él es su 
problema; si él quiere malarse 
que lo haga; es su gusto, El con: 

.. sejo que yo doy atodo el mundo 
es que tengan cuidado, cautela, 
TE No, no voya decir que no lengan 
= relaciones, 


A E] 


oa 
A 


¿ —Durante nuestra conver- - 


“Con la dada de CarlosGardel se 


ha cumplido un 
“al de los paya 


proceso inverso 
dores y cantores 


legendarios del canto 
latinoamericano, sean ya el 
+. Santos Vega de la Pampa 


argentina, ya el 


Mulato Taguada 


-del Valle Central de Chile, ya el 


Cantaclaro 


de los Llanos de 


+ "Venezuela, ya el Francisco el 
Hombre de la Caribia Colombia. 
Estos, de la convivencia sencilla 
: y abierta con sus. públicos 
analfabetos, que se reconocían 
.. intuitivamente en el pregón 
folclórico del lirismo o la 
peya rurales, pasaron a ser «E 
en las memorias 
«transfiguradoras de sus 
“paisanos, personajes fabulosos. 
Según cuentan las tradiciones 
locales, se les animaron hasta al 
mismísimo diablo, por quien 


fueron desafiados a duelo de 


canto alterno, a mortales 


contrapuntos. 


Carlos Gardel, en cam 

bio, sededicó a fabricar 
vida, dejando a la historia mens: 
de los sucesos rioplaterises la 
liviana tarea de aventarlos, Su 
lugar de nacimiento, su lastin- 
£a niñez de gamin, su pericia 
vyal de cantor juvenil, sus amo 
for y desamores, amén de 00s 
pequeños misterios . laterales, 
eran manejados por el con sont: 


sas, evasivas y silencios. Creaba” 


así en derredor suya un auta de 
incerbdumbre que sentaba bien 
a su fama de principe de kos 
cantores. 

Hoy se sabe todo a can todo 
lo que puede saberse de un 
hombre cuyos cronistas contem- 

ráncos han restituido a una 
vulgar. biegrafía.. Sólo restan 


mitos para escomler >. 
tras ellos la rutina banal de su ; 


¿dudas acerca del lugar de su 13 
vimiento 


LA PRIMAVERA 
DEL TANGO 


El tango nació coma danza. 
cb una gimnasia vuziosa. un 
> cxuado, prolijo, dife 
puras coreogrificas 
n derxrolladas con paros 
jos.a la osientala, 0coniminu- 
cias dibujadas en una bildosa, a 
la porteña: Se le bailaba en las 
Academias inaugsitales de Mun 
sevideo, cen los penngundines, 
rrinquetes y enartos de laschinas 


evarteleras de Buenos Aytes, en. 


las canguelas de Rosario” de 
Santa be. Estas es ciudados 
vonforman el tritagulo progen:- 
tor del tanga que, luego de la 


apropió de la cáscara pero 


: Primeza Guerra Mundial, duran- 


te los años locos, fue acaparado, 
pagado, pepe 
pl lr urbe porteña, la 

a lala de otro legado, se 
no del 
posa manifiesto de las ori- 


En determinado momento el 
tango ascendió de los pies a la 
boca y se hizo fundamentalmen- 


*  tecanción. Y por último procuró 


ver cada vez más música y sólo 
ses «en la esencia de la par» 
tura y en el virmosismo de la 
orquestación tal cual Troilo, 
Fresedo, S i, Federico, 
Pugliese, Zagroli, Salgán, Piaz- 
zola y otros Jo han intentado en la 
etapa de la Guardia Novísima. 

A medida salvaba los 


. tramos cronalógicos de: ima 


evolución intensa, el tango sc ¡ba 
entqueciendo con el perfeccio- 
namiento de $us estructuras 
expresivas y simbólicas. La 
danza y su nuno hiriente, pro- 
fundo, obsesivo, con todo el 


macramé de las figuras, privaron - 


desde 1870 a 1920; la canción 
desarrolló su gran ciclo enure 
1920 y 1950; y a partir de enton. 
ces ha comenzádo la aventura 
musical -prefigurada - por dos 
antecedentes fundacionales de 
Dx Car en 1926- que caracteri- 
za el tango Chntemporáneo. No 
pbstante, estas fechas y etapas 
sonrelativas y tentativas, pues la 
danza, el canto y la música cami- 
nan de la mano dentro del tango 
desde su nacimiento con acen- 
tos, ciclos, protagonistas, eclip- 
ses y recurrencias que escipan a 
este esquema. 

Debe quedar bien claro que 
desde un principio los tangos 
muvicron letra, la cual brotó es- 

tánea, folcióncamente,- en 
salones y patios donde se le 
danzaba. Pero con el tienpo el 


- centro de gravedad se traslada 


desde el baile que no fue, como 
alirma una avicsa ¿dcología. pri- 
polar del prostíbulo- hacia la 
canción. 
A E 
can este iento 
fasis del: tango basándose en 
motivos técnicos. El tango en la 
Guardia Vieja era juguctona- 
... tenzado por instrumen- 
ágiles y portátiles. Violines 
mados, flautas agudas y 
guitarras livianas integraban 
aquellos trios de incansables 
ejocutanites, y el tango brotaba 
entonces vivaemente, estimuls- 
do por el viento rítmico de la 


. milonga, una de sus probables 


fuentes (las otras serían la haba: 
nera caribeña, el candombe 
afroamericano y el tengo anda. 
luz), La lera era solamente un 


elemento adjetivo que le adosa: . 


ban los espectadores o protapo- 
nistas del baile, Ciertas letras, 
aún sobrevivientes, tosalmente 
folclóricas, revelan el vocabula. 
ma socz del picaro, del compa- 
driso, del gremio -milongucro; 
otras son de chambona, desam- 
parada ineficacia. Pero cuindo 


el bandoncón y la orquesta se” 


hacen presentes con su estudia- 
do fra..o, la palabra cantada 
encuenta entonces campo pro- 
pao. A tangos lentos y 1020505, 


beuas pachorientas, versos ale. 


jandrinos y discurios delibora 
do ” 


¿Hasta dónde son acertados 
os agumentos? 
: De pronto las cosas sucedio- 
renal revés y la música se hizo 
más pausada para escuchar la 
palabra, adapzando el. insuu- 
mento a la sadencia de la voz 
humana. En electo, cuando el 
pueblo rioplasense. comproó 
que el tango era la expresión 
arística y Masdfica de una $o- 
sxdad aluvional, cuanda la 
convirtió en la proclama de $us 
frustraciones económicas y 
listimas sociales o en el espoja 
de una ominosa melancolía 
enciascarila por ul grito del 
“guarango” y los silencios del 
“guapo”, 


Dax letras tintas Las potencias de 


dicho a bla tolcó en * 


su creatividad. La mínica y la 
palabra, el gesto dr] or 


cuales el a primas po lr 
ses al Owo.Con el mudo y plásti- 
co dramalismo del gesto el 
hombre convoca tácitamente a 
las esencias teatrales de la espe-' 
cie. a una inmediata 
identificación. Pero cuando 
empuña la flor polisémica de la 
palabra abre las puertas de una 
comunicación superior. El gesto 
es sólo mío y tá Jo contemplas e 
terpretas. En cambio, cuando 


pronuncia y mitad de quicn la 
escucha: por ello se convierte en 
el mayor y más elocuente vehí- 
culo de la volición, el sentimien- 
w y el razonamiento humanos - 
socialmente manilestados. 


Dentro de la modes escala 
del tengo sucodió lo mismo. 


Maduro como d12>, Lomo gcs- 
ta, tuvo que apelar a la canción 


para servir de andén al consenso * 


cultural surgido del -encpentm 


ente los legados del otro lado - 


del gran charco -los italianos, los 
gallegos, los vascos- y Jas rerna-. 
nentes laborales de las estancias 


antaño, abastecidas por el asado 


- comunitario, en fíbricas de car- 


ne a ciclo abierto, en comarcas 
alambradas. Este pueblo, que ya 
había - adquirido una larrada 
conciencia de sus proyectos his- 
tóricos y de sus poslergaciones, 


etc ptr : 


microcosmos” de nostalgia y 
desencanto, uma proclama implí- 
cita -nunca explicita, nunca pan- 
fletaria- 


polo o Manzi, que desde el pri- 
mer instante se identificaron con 
las virtudes y defectos de aquél 


Íncubos y súcubos a un tiempo, 


fueron motivados o motivaron: 
en las letras se reco 


Enclaño 1900 se populasiza- 
ría la letra Bartolo toca ta flau- 


ta... y más tarde, verseadores la 


opornmistas, sin consultar a los 
umguayos Saborido, antorde La 
Morocha en 1905, y ne 
autor de El Apache Argen 

en 1913, le losa letras 8 loe 
referidos tangos. Adviértase, de 


paso, que toda la historia del - 


tango está sembrada de urugua- 
cepo desde los antecesores de 
lazos Rodríguez y Francisco 


Canaro -Gobhi y Villoldo entre, * 


otms- alos que vinieron después 
de Julio Sosa, aunque muchos 
dógmaticen que el tango es un 
praducto totalmente argentino, 
olvidando el significado de área 
culiural y descuidando, tal vez 
intencionadamente, una historia 
artística reconocida por el pro- 
pr Borges: “Es decir, el tango es 
afromontevideano, el tango tie- 
ne motas en la raiz... (pero) esa 
chicana no satisface nuestro pa: 
trivlerismo; más bien do embra 


¿vece y desespera" (El idioma de 


los argentinos, 1928) Inaugu 
rando la cosrumbre de publicar 
la parútura de los tangos con su 
lesra Juande Dios Filibenio edita. 
hacia 1920, El pauñuellto, con 
música y letra a la vez. Y desde 
entonces la práctica se pele 
26, Pero ya por ese tiempo cl 
tango canción andaba con paso 
vivo y ardía en las gargantas «e 
un cxrcito de cantores que do 
dlesenfundaban noche a noche 3 
falta de koys puñales dela fábola, 


Uni de elos, ne el mejóz toda- 
vía, esa Carlo Gardel. 
4 : 


"mera grabación de Mi 


Ai 


ITINERARIO DE 
_.ELMOROCHO 
DEL ABASTO 


estereotipo 1 ; 
ear IESS str Carlos Gaedal 
escondido en los surcos. 


agresiva, una mayor “3 
esla repara pora EN 
daloso de sus últimos 
lustros. 


triste, con el acor 


de ladesvalida guitasvita de José. 


Ricardo, cantada a 


a grito 
por el Morocho, hacia el 1917 


Disco Max Glucksman 18010). 
Este 


te Gardel superado, amque 
quizá jarnás desdcñado y tal vez . : 
evocado con ia por El 


rebelión social. Los que tampoco era 


ocio dueño del espacio 
y del tiempo múticos, delos gran- : 
des. itinerarios ecuestres, de los 
vasis del desierto: ganadero. 
Aquí, en los cinturones suburbs- 
nos. dialogan cra a cora dos 
humanidades marginales, am- : 
bas recientemente desarralga- 
das. Una de las del interior del 
país, la americana, desgajada de 
sus pagos por el éxodo forzado a 
la cunizd expulsados de las - 
estancias: cimarronas (que se 
convienen en fábricas de came 
san dont par los representantes 
del patriciado terrateniente, la 
“oligarquía de la bosta” al docir 
de Sri son las víctimas . 
¿ela Par Britannica que impo- 
ría la oral ración Secada: 
cs de las laciendaS y a refina. 


e A A A ri pb 
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miento de la ganadería a cambio 


y más de la tercera parte de la de 
Montevideo. - » 


da del arma blanca, cl 


sociedad: del desamparo, están 
É en el doelo a cuchi- 
lo, que determina “quién, es 


* más” en la tierra de nadie. Y ose 


rito tangriento debe cumplirse, 


a O 
"de un aunque no fuera 
dad : ¿ 


en la ; : - 
: El cantor turgido en ese. su-. 


_burbio, analfabeto, desmañado, 
sin otra escuela que la aprendida: 


de los otros cantores -un saber 
sin teoría, una práciica sin doc- 
trina- es el acdo de la infelicidad 


cotidiana, el cronista de las po- - 
- + leas famosas, el rovador de. 
¿Cafetines y corralones. Su men- 


sajó es la autobiografía de un 
mundo misesable antes que mal- 
viviente, donde debe "gambe- 


* tearse la pobreza” para subsistir 

y. en los paréntesis de olvido. 

se a) amor en los brazos de la * 

atiga. Hocho a imagen y ser':»-. 

' janza de exa ambiente azaros 
sombrío, 


donde la violencia * 
cialés más intensa que las bru > 
conadas de los cuchilleros y 
fantasía, el cantor se convierte, 
po obstante su insignificancia, 
en el pequeño dios, de las noches 


- largas y los domingos cortos, 


enla únca arntorcha línca encon - 
cendida sobre la gran Limicbla de 
los arrabales moplatenses. 


"Y de este nodo, y tonsiruido 
conesios humildes materiales, y 
seguro ducho de una voz decido. 
ra, el Moroche 4cl Abasto, el 
pontila- de casio cion jos de 
peso, canta incansable y sonnicn- 
te, intrépido y entrados, en un 


- escenario de esquiriar rosadas y 


proteporustas populares: muso- 
linos, fasoleras, carreros, chan: 
gadores, “cabecilas negras”, 13- 
nos tacrimosos. Toda unmindo 
labora) y comercial pulula en 
derredor del café (YRondeman, 
el epwenvo desde donde se pro- 
pagala fama de Gradel, micruras 
kís vecinos se acolan en las 
ventanas. estrechas y maca 
ensimismados eicuchando 
aquella voz presurma que brota 


«zomo un charro de pliota dosdo el 


loca! mágico, Enfrente es; Án dos 


«instaladores del Mercado del - 


Abasto, que durante. cl «¿ía se 
anima con inultitmdes de vonde- 
dores y maurchantes iochulas 


. LUCALezos, y mujeres regalemli> 


ras, envuehos todos en yn agria 
olor a hortalizas. En el cercano 
salón A.B.C. un “bailarín com 
padrito”. El Cachafaz. despura- 
macorndas y trenes ochos, nue 
súbitas sentadas y estudiados 
espejos, lustradas y alfajores. En 
ect agío los braceros pal: 
2 


gos y los sicie oficios italianos, - 
sudorosos 


todavía, beben gasco- 


bles adicios del sulssé de ajenjo 
o de la grapa ordinaria al pie del- 


mostrador de estaño que reparte 
" alegría y olvido. Entre tanto en 


- los corrales duermen las chatas y * 


SAL q O Le ono 
ba) se besan j 

Fanivas: en el codo de 
daño un corro de cucharas le 
canta himnos a la sopa; y en el 
barrio entero el tiempo parece 
detenerse al conjuro uella 
canción que ya es, y lo será para 
siempre, la canción de Buenos 


MILONGUEROS 
Y ORILLEROS 


Hay en los suburbios dos ti- 
pos de cantores: cl malonguero y 


.. el cantor orillero propiamente 


dicho. El primero es urna mezcla 
de payador de Ucrra adentro con 
el improvisador suburbano. En 
su léxico se codean los giros 
rurales con las voces tunfardas y 


los ligurismos del habla arraba- * 


lora. No es un po ecuestre sino 
apcado, que va de “boliche” cn 


“boliche”, petpunicando el peri - 


retro de lay on!las, Estos milon- 
gueros -valgan los ejemplos de 
¿Betinotti-o de Ezciza- se apre- 
cian por sus dotes de repentinis- 
tas, por su felicidad inventiva Al 
¡gua que sus ani mode- 
-los rurales, descntos en Martín 
Fierro, se sienten por encima de 
los meros cantores. El payador 


“del campo y el milonguero del 
hurbi e 


o fabrican mundos, se 


: proponen y contestan preguntas 


capciosas, se empreinan en lar- 
gos contrapuntos de originalidad 
creadora. No son ya representan- 
tes del folclore xmo pos meta» 
folclóricos que escapan del ano- 
nimato repetitivo merced a su 
ludismo mental. EE 
El cantor, por el contrario, 


vale por el cómo y no por el qué. 


Sy excelencia finca en su buen 
oído. en sus conridiciones voca- 


- les, en su musicalidad. Es un 


intérprete de segunda mano, no 
un creador, Pero tiene cn su fa- 
vor la gracia de lavaz, cl privilo- 
glo de cautivar drficamente las 
apetencias del hombre común. 
Gardel fue un representante 


fiel del medio donde comentó su 


irayectoria de cantor. Las prime- 
ras armas de El N del 
Abasto estuvieron patrocinadas 
por Jas lunas Írmialentas de los 


bamos, Sus admiradores mua 


les ye reclutaron entre Jos inte. 
grantes de aquelía humanidad 
sun alivios que paraba la olla en 
Jos ranchos y los bulines; en los 
inquilinatos Y las pensiones, re- 
tratada" por Y 
Cartos de la Púa en una poética 
Tunfardesca que alcaryá la caro: 
gona (osófica de una concep- 
ción del ríundo y de la vida. 
El esúlo inaugural de Gardel. 
cundo comenzo y sdquiru la 
cia, fue el del ea 
tat erillero ya aifida: un estilo 
nal, parado, ISTOHO, - ol 


momentos atrépida en tu des: * 


valimiento. En determinados 
grabaciones de su gran ¿poca 


ivudel lo cabmuna: hasta reco»: 


¿La la lorrrix en la que conta Un 
hajlongo disco Odosn 11095) y 
la Chabicanciia desstada de 
Tortazos dd. 155231 : 

Ayulabar al joven cantor un 
€ e terial, amuckachada, 


ne uv poderoga puro 
vue manciabs 0 

egria, Cor 

con modulaciónes de pregone:t0 
do. Este esulo: suburbana, 


miento de uñas puilirras menu. 
«das y presuroras, era direcio e 
intiprante come Un pirópocsile 
in, Todo el arrabal se expresa- 
ba Y TECOMXCÍA CN CSA Y OZ Lensa y 
gauaperma, sii arademismo, in 


EA Ph 


acuré, Contursi y 


¿puntalado per el acompaña > 


tensamenie emotiva y sugerido. 
nr. : : 


ADVENIMIENTO 
2 DE. 
“EL MAGO" 


* Cuando Gardel, ya maduro y 
fogueado, conquista lucgo de 
una selección darwiniana el in- 
numerable asentimiento de las 
ciudades noplalenses, comienza 
su segunda etapa estilística, Ha 
aprendido a inpostar la voz gra- 
cias a una disciplina estudiosa, a 
una dadicación sacrificada, muy . 
pocas veces aludida por sus bió. 
grafos. Domina entonces. los 


«recursos de un fraseo parsimo- 


nioso, no exento de errores de 
dicción y de consonantes trabu- 
calas, y, por momentos, recala 
en uningenuo divismo, manifes- 
tado por una inevitable auto- 
complacencia narcisista en los 
estercotipos del: gesto y del 
atuendo, No es un orillero más: 
ha dejado de 1er el mejor de los 


"cantares orilleros para (nte grarse 


a la axiología cultural de sus 
grandes urbes predilectas. Mon- 
levidea y Buenos Aires. ' 
La gramidad afable del tras- 
nochador, beneficiada ayer por 
el ago de caña y las achuras 
asadas en los corralones, se ha 
convenido en una reiterada 
sendidora operación ol: 
Vuela El Zorzal de la humilde 


_jaula de la admiración delos 


se ser aulérui. 
az, comienza a 


barnos y, sin de 
zo idolo po; 


* tener audiencia y proyección en. 


los países de la cultura latina, 
aquende y allende el AJÍntico. 
El virtuosismo de Gardel ha 
convertido en recuerdo al Moro» 
cho del Abasto: ahora es y sc- 
guirá siendo, “El Mago”. Su voz 
se enriquece, se adensa; el Lenor 


“juvenil se abaniona, obligado, 


más que por los años por cierta 
lentitud majestuora y estudiada, 
eo del tengo canción. 
bueno reincidir en una 
explicación antenor para com- 
prender plenamente esta carac. 
terisuica gardeliana, Como antes 
dije, el tango, en su proceso for- 
mativo y madurativo, conoció 
tres as. En la primera, de- 
er ame 
toda danza pero también era 
cantado eon letras Jocales (do- 
bles. intenciones, palabras obs- 
cenas, 'fruslerías cotidianas), 
pordadas sobre el cañamazo de 
un vigoroso esquema musical. 
En lz segunda se adwpta a lz 


“canción, propicia una vastísima 


fauna de vocalistas y un reperto- 
na no menos vasto de letras que 
Jesnaruralizan y desvirtúan la 
aná gua vocación bailarina. En la 
tercera, maugurada por la ajqui- 
mia precursora de De Caro y 
desarrollada ampliamente en los 
últimos decenios (los conjuntos. 
de Piarzola, La Cameras del 
Tango umguaya, Puglicse), pro- 
exra arte todo ser y haces música 


a despecho de los amantes del 


canyen gue del corte y la quebra- 
da y de los letristos. Laniguezos 
con epumaciones hiteranas. 


Gariel imugura donibita 
mentela segunda dad, Eltangas 
gracias a y influencia, aciemlo 
de los per a je boca, como dera 
Discépelo comentando esta 
sansfemación La danza popu- 
srroplacose, pronta dl pan: 
cio en los hogares “decentes” 
de la burguesía por ser tildado 
zorno el ballet de los pobres y cl 
parto y seña rufanesco de un» 
sociedad prosubujaria, no liene 
yala umpelt 
vempos de <u ner jubila en 
pr onilas, Frenado porel hapdo- 
neón gue te Beran los ajemanes y 
inszon los descendientes de 
italianos -valga el recuerdo «de 
Cireco, de MalGa, de Minolta 
serenado por la vo2 dunmsna que 
leda hondura y plena, cltango 
desenvuelve entonces la madeja 
oculta de la melodía, La var de 
Gardel, que ayer fbera la sintesis 


feliz y la coronación de los dis- * 


tintos estilos individuales de los 
eantores orilleros que le disputa» 
ban la primacía en los suburbios 
(cantores devorados por el trago, 
por la milonga, por la tisis) se 
adapta al fraseo opulento de los 
fuelles, Se abandoneona, si cabe. 
la expresión. Se hace grávida, 
pastosa, sugeridora. Las letras 


preferidas no describen enlonces 
el bailecito de medio pelo ni el 


-bulín mistongo como lo lucieran 
- lasdel perfodo inicial. Unatemá- 


tica nueva, fraguada para la sen» 
sibilidad artificial de 

-campo de maniobras de los 
niños bien que a lucrza de plata 
corrompen a la obrerita, conver - 
tida ahora en muñeca de lujo- ex 
deliberadamente Junfardeada 
por lós letristas profesionales y 
da lugar a una larga sene de 
variaciones sobre el ambiente. Y 
es como, part passu con cl dra- 
món vulgar, aparecen los vers:s 
de largas sílabas, tan gratos a 
Celedonio Flores. Dichos ver- 


sos, a la vez que exploran todas. 


Jas posibilidades del registro 
fónico de Gardel sirven para 
consmovero pura salnclizar ya xe 


tae de Acquaforte "(Disco - 


Odeón 18807) o Chorra (Ed. 
18246), díndale a las leras un 
papel discursivo que ye ameno 
son la nueva serántica del tan- 
A 


¿a cuenta onda alianza de da 


radiotele feria para Imiamicz 6 
evilisiica La que hoy él cante 
imeñana será cortado zor el pue- 
bjo. Se inviertr entonces el pro- 


¿eso Ayercl monos de kr vanto- 


dsdriunicidelos 02- 


ción y de las Olras cómico 
Des más o mefos Cunporat que 
iinemina entre sus admiradores 
nses, En el primos porás: 


do Gradel es el primos Inter. 


pares de los cantores, coronan. 


de y clausuraredo asi una brove -- 


wadición tuburbana; en £l se- 
gundo es elorosuo visible del 
tango, su Petronio melódico, su 
árbitro indicutila 


€ 


cabaret, , 


¿a 


Lo que canta y cuenta el: 
Garde] de la madurez, ídolo de la 
radiotelefonía y hasta (casi) 
buen actor cinematográfico, se : 
convierte, gracias al mecanismo - 
de la adopción lar, en una 
versáril filosofía del ser y el 
sentir rioplatense, intensamente 
mistificados y manipulados por 
los traficantes y empresarios del 


tango. En esta vaga y contradic- 
toria amalgama de sentimientos, 
pensamientos y propagarkla para 
el exterior, el tango pierde el 
aliento unívoco de la primera 
época y se ransforma en un artí- 


culo de consumo, en un puchero” 


de temas donde la inavlenticidad 
es enmascarada por la voz ni: 
¿romántica de Carlitos. De este 
modo se define un exlremo tragí- 
¿co en tangos del tipo de Noche 
de Reyes (disco OJcón 18224) 0 
Cotorrita de la. suerte (id, 
-18246); un centro sentimental en 
Se llama mujer (id 18270), Lo 
han visto con otra (1d. 13166), 
Vieja Recov3 (íd, 18122) o 
Cartas Viejas (id, 18810); un 
mendiano de ngor maleva en 
Por seguidora y por flel (id. 
18841), De puro guapa (id. 
18241), Malas entraña (id. 
18213). El cirufa (14, 18187) 0 
Tacaneando (14. 18855); un 
despectivo forilegio de ridicijla- 
sacunes, caricaturas y CULICas 
j tines de los tangos 


Flerro Chifle «id. 18254), 
Pituca (5 18535) 0 As de 
«cartón (3 182205 No es posi. 
bie agotar en +sía breve lista Jos 


“temas del repertono pardelizno: 


nensos uoslavado dehburada- 
mente a las "madrecitas bue- 


nas. a dos lis "milongualas” 
cosduhadar, a dos muchachos 


eajaveriv”, a dos bailongos 
JOB ucTros - ¿quien na feavuer- 
da claras most co de Oro 
Muerto? (id 15175) a las ba- 
mus y Sus personajes tígticos, a 
lox tópicos deportivos, a la 
mongvlorna <hafalonia de la tras 
ción de amar, eleótera. 000 


La directa denuncia de la in- 
jumiicia social apenas si figura en 
extevasto Ínso de temas urbanos 
y tuburbanos. Entre una escasa 
media decena de tangos pueden 


que pocas veces tiena que ver 
con ellos; Pero cl aro de Gardel 


“LASDOS.CARÁS.. 
DEL CRIOLLISMO»?':: 
EN LA TEMATICA : 

DE GARDEL... 


temente como un cantor de tan-: > 
gos. Sin embargo el tango no es: 


el género único de su repertorio.: 


El ancho y tostado rostro del: 
" cñollismo mediterráneo: asoma 


tras el cancionero de todas sus, * 


; épocas. y modalidades, Con :..: 
UrUgUa-. 


Razzano -el compañero 

yo de un duelo juvenil o sin él, 
¿los esulos y los valses, las ran- 
cheras y las zambas, las cifras y. 
las milongas, .corroboran- en. 
Gardel una actitud temprana» 
mente ensayada y siempre reno? 
vada hacia un hemisferio cam». - 
pesina que él penas conoció ; 
pero que palpitaba tras las alu- .* 
sones pusajísticas y humanas 
delas orillas. Se trata, noobstan- 
1c,dounaconcesiónal patriciado - : 
nostalgioso de sus raíces, a la : 
burguesía tradicionalista y na- 


“cionalista, a la argentir defi- 
nida a lo Ricardo Rojas y practi- 
cala alo Leandro Alem. No hay 


«n Jas canciones de ambiente o 
énfasis rura) que canta Gardel 
ina pura resonancia telúrica 
s“omu sucode hoy con las de 
Atahualpa Yupanqui, los Fron- 
terizos o Mercedes Sosa. Estos 
cultores de las proyecciones €s- 
réticas- del folclore van a las 
fuentes en busca de mensajes 
originales. En cambio, los estí- 
los o las cifras del repertorio de 
Gardel son apenas compensa- 
ciones de una carencia, remaodos 
de us muralismo que jamás tuvo 
acceso al universo: asimétrico 
del iango.: oi 
El tango avasalló el alma de 
las ciudades rioplatenses j 
éstas digerían con lentitud, como 
las enormes y aletargadas ser- 
¡entes' constrictoras, la doble 
extramería de los desplazados de 
adenvo y los llegados de afuera. 
En e) tango y sus ritmos, en el 
zango y sus letras, se confabula 
entonces la guaranguería esten- 
tárea, el matonismo O j 
la cursilería sensiblera de dos 


A 


das 


A urja social. 
Ley años sesenta el 


ps 
EY 
ARAS 


Ñ que late en las bagualas, en los 


bailecitos, en los cielitos y ensus 
letras 


tradicionalis 

Carlos Gardel, el incinerado en 
: Medellín, continúa, comoelCid, 

ganando batallas después de su 

muerte, El tango y sus nostlgi- 

cas esencias se atrincheran en el 


* milagro incesante de su voz. Las 


chi 


orillas finiseculares y el cabaret 
de entre los años veinte y treinta 
de este siglo exhiben en el reper- 
torio gardealizno sus muecas 
decrépitas, sus solapas mancha- 
das -como el Viejo Smockin; 

del tango homónimo por e 


, * carmín de la milonguera y las 


cenizas del pucho insolente, 
Percantas formaylnas, otarios 
espunfladores, pebetas retre- 
cheras, punguistas engayola- 


“dos, ballarines compadritos, 


pollgriyos aspamentosos, reos 
rafañosos, batllanas chivaten- 
dores, toda esa fauna lunfarda y 
lamentable de antaño constituye 
la ión de sombras que 
desfila en el canto retrospocuvo 
de Gardel. Y como contrafigura, 
un campo convencional, pál; 
aguachento, de cuando en cuan- 


ado ica con su forzada gua- 
a este museo de cnatu- |. 


ras clausuradas en su vigencia, 
tralesensurcalidad, derro- 
en su pulseada .con la 

muerte. 1? - 


o 


CA 
- 


ido, | 


En este.mes 


“No sólo cada día canta mejor, 
sino que sigue dando que-hablar. 


de diciembre de 


1990 la: Argentina, sobre todo su 
patria artística”, Buenos Aires, se 
dispone a celebrar el centenario 
''de su nacimiento. La fecha, en 
==: cambío, aparenta pasar 
desapercibida en esta otra banda 


ideo BsenosAlmsramb del Río de la Plata. Los motivos 


no explicados de esta renuencia 
oriental, algún experto en 
- «desentrañar conductas quizá 
pueda hallarlas en la relación de 
0 hechos que sigue. 


: pe dclmito” inte- 
gran ecto grupo 
de “palabras siame- 

sas”, aquellas que, al pronun- 
ciaruna, provocan la automá- 


tica convocatoria de la otra. 


El último (¿el último?) “feed- 
back" del mito gardeliano fue 
el libro “Carlos Gardel, su 
vida, su música, su época”, 
del historiador inglés Simon 
Collier, cuya versión en 
aquel idioma data de 1986. 
En el “prefacio a la versión 
argentina” (1988), redactáda 
en castellano por el autor, 
Este confiesa ser “un tangófi- 
lo que reside lejos de Buenos 
Aires” y revela que escribió 
el libro como *una tentativa 
de rectificar una curiosa in- 


justicia histórica: que la más . 
reciente edición de la Ency- . 


clopacdia Britannica no in- 
cluya” al célebre cantor 


pular junto a sus pares Che- 


valier, Crosby y Jolson, con” 


siderando que los tres con 
Gardel, Aero al mis: 
mo panteón glorioso”, * 
de EL MITO 
RETRO- 
ALIMENTADO 


En agosto del 88 el diario 
ponieño “Página 12" publicó 
una contratapa en la que el 


escritor y periodista Osvaldo 


ciendo e 


Soriano reseñó y glosó, en 
extenso, el libro de Collier. 
“El alma que canta” se titula- 
ba la nota que, pocos días 
después, levantó “Brecha” de 
Montevideo. . : 5 
En este libro imprescindi- 
ble, apunta Soriano, su autor 
“no es complaciente con el 
anecdotario que esconde las 
otras caras del Morocho” 
(...) "Collier anduvo muchos 


.años detrás de la vida de un 


hombre iS siempre lo es- 
condiótodo: origen, infancia, 
amores, pudores, ideas y 
también la bala que llevaba 
alojada en el cuerpo. De tanto 


silencio viene la confusión y - 
se alimenta el mito. No hay;: 


Dios sin misterio y Gar 
alimentó el suyo en una épo- 
ga. en que los medios de 
comunicación y propaganda 
eran escasos y precarios”. 
(Tal vez: debió añadir que 
dejó todo arreglado nara que 
«a más de medio siglo de su 
muerte: pe seguir cre- 

r misterio y tocara 
además con sus dedos fríos a 
los - osados .que intentaran 
develarlo). 

Así 
extendida discusión sobre la 
nacionalidad de Gardel. So- 


.«breviven todavía dos versio- 


nes; la que llamaremos "ver- 
sión - francesa” afirma que 


nació en Toulouse (¿vasco, 


j lida, 


E ejemplo, de la. 


entonces?) y pedo al 
que supone que fue en Tacua- 
rembó (Valle Edén, nada 
menos), Ambas son defendí- 
das con elevada carga de 


subjetividad lo que impide 


acercarse siquiera a los ale- 
daños de la verdad, cada día 
más difícil de alcanzar a 
medida que van quedando en 
el. camino protagonistas o 
testigos, ue está demos- 
trado que tales testimonios 


tienen relativo valor al callar 


unos y desdecirse otros, tal 
como lo hizo el propio impli- 
cado. El mito es contagioso. 

Pero además -parafra- 
seando un término de moda- 


ino existe voluntad históri- 
/: ca” para llegar a la verdad. Se 


investiga, polemiza, se inva- 

se esgrime en esa 
-como en todas- las 

patrias. Envueltoen 
ellas se mezclan como en 
“Cambalache”. intereses le- 
gltimos y espúreos, concep- 
tos errados o acertados sobre 


_qué es la nacionalidad. 


Todos opifian con. la 
“camiseta puesta”. Lo mismo 
hace quien intenta hilvanar 
estos datos: un recienvenido 
a la “versión 


pero casi imposible de probar. 


documentalmente. Y que, ar 


metido en ese fárrago de cari- 
llas escritas sobre el tema, 
cree entreves qué es lo que 


. Émporta, 


LA GUERRA EN 


ESTA BANDA! si 


Al referirse a la “versión 


uruguaya”,* Collier. (que la: 


rechaza) absuelve colectiva- 
mente eat de este 
modo: * ¡gunos urugua- 
yos (recordemos que, como 
decía Burke, nunca se debe 


“condenar a naciones enteras) 
es cuestión de nacio- h 


'sertor. Sinembargo, cada vez 
que se vio obligado a contes- ' 


nal afirmar que el certificado 
de nacimiento de Toulouse es 
falso...” Collier, sin querer- 
lo, acierta: en el Uruguay la 
tesis “Tacuarembó” es mino- 
ritaria, De acuerdo: no se 
debe condenar a naciones 
enteras. A estos efectos “los 
uruguayos” se distribuyen 
ente quienes “cazaron la 
bandera celeste” (como en 
Maracang3). Algunos -pocos- 
de puro fanáticos sólo quie- 
ren llegar a la verdad,.sca 


umuguaya o francesa. Y está 
“edad de la 


otro grupo, sin duda el mayo-- 
ritano, que Se pregunta: 
¿cómo? ¿Doña Berta -que es 
como decir mi madre- no 
había sido planchadora? Esta 
mayoría se acopla en forma 
multitudinaria a la homóni- 
ma legión argentina... 

Pero el aserto de Collier se 
ahoga en su candor, Inhabili- 
malos orientales para “usar” 
su patrioterismo, peronoasía 
los que envolvieron en la 
bandera francesa un “baga- 
yo” de intereses y tramoyas 
legales. Y que,ntravésde una 
poderosa imaginería edito- 
rial, se lo venden a los riopla- 
tenses y también a otros teli- 


-greses: de Tokio, de Helsins-: 


ki, de San Juan de Puerto 
Rico, de. Alicante, de La 
Habana, que se levantan 
comulgando cada dia en el 
rito de escucharlo en silencio. 

El aporte más espectacu- 
lar de la “versión uruguaya” 
eslaposible existencia de dos 
personas, algo a lo que nunca 
aluden quienes desechan esa 


guaya” que 
un día la encontró coherente 


versión. Uno sería el francés 2) 


Charles Romuald  Gardes, 


que no tendría por qué ser el 


cantor; y el otro un 

dado a la madre del pri 
que, a cambio de plata, 
alejara del lugar, de modo 

de ocular un ocho ami 

1ar,: 


La' versión “francesa” 
echó a andar poco ti 


- después de Medellín: en 
agosto de 1935 al abrirse la * 


sucesión y conocerse el con- 


tenido 


noticiosas internacionales 
habían difundido la muene 
del “cantor uruguayo”, o del 
"uruguayo nacionalizado 

tino” o del “rioplaten- 


ERANDIEZ. con 


INDIECITOS... 


samo, 


mo Silva Cabrera un volunta-' 


rioso periodista de Montevi- 
deo echó leña al fuego con un 
libro confuso, pero que sem- 
bró dudas acá y la certeza en 


“el Uruguay. Según El, Gardel 


era de Tacuarembó, no era 
hijo de su madre, y tenía más 
declarada. Pero 


ninguno de los testimonios 
orientales se sostiene. Que- 
dan, contundentes, la partida 
de nacimiento francesa y el 
testamento de 1933.” 
Vayamos despacio, paso a 


paso. 
1) “Existen pruebas de . 
que había nacido en Tou- 


louse, y Collier las acepta 
como legítimas”. La cons- 
tancia documental de que una 
persona llamada Charles 
Romuald Gardes nació en 
Toulouse no prueba que ella 
haya sido después el cantor 
de tungos que todos conocic- 
ron como Carlos Gardel. En 
cuanto a Collier, es víctima 
ingenua de la “exégesis edi- 
torial” en tomo a la vida del 
Mago como él mismo lo 
confiesa al dar como fuentes 
irreprochables las de García 
Jiménez o las de Armando 
Defino -que tanto tuvo que 
ver conesto- y yquienindulta 
enla pág. 83: “probidad atcs- 
tiguada”, dice, E y ¿ 
27 > 
i 


fo. El 24 de junio las agencias 


usa literamra que descri- 

un “Gardel-como-quisi- 
mos sea”, amplificada 
por la subliteratura de reyis- 
tas, columnas peri 1Cas y 
pame oi 
to a la “cereza en el Um-. 
guay”. nos remitimos a lo 
anotado: la indiferencia 
como una forma de tomar 


pardo o la tenaz pérennidad - 
ce 


A o A ds EE O 
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7) “Según él, Gardel era 
de Tacuarembó”. No: nos 
nom este punto, 
pues hay mucho para desbro- 
zar antes de llegar a él. Una 
historia tortuosa, no develada 

definitivamente y tampoco se 

trata de convocar al regodeo 

prueba 
ella 


- 8) “no era,_hijo de su 
. Este edípi 


in los biógraf 
tango? Si en cierto modo 
también late en: nosotros el 
- berretín 


“y tenía más edad de la 

Spas da”, eres 
.Avlis otros investi s 
que no actúan tanto como 
colones”, sino que hurgan 
«en los elementos ya cxisten- 
-; les, que ya forman montañas. 
Así. lo. hace- el: arquitecio 
Bayardo, quien: ha hecho: 
“aportes macizos sobre lacdad 


7. de Gardel con base en las 


- propias declaraciones del 
cantor. Parece razonable que 
un artista se quite años, pero 

«+ en ninguna de las declaracio- 
- nes, comete. la torpeza de 
agregarse edad, como habría 
sido de confirmarse lo que 
“canta” el testamento de 
1933: 45 años, También se 
conocen certificados escola- 


res de dos colegios bonacren- 


. ses, donde queda demostrado 
un claro desfasaje sobre las 
fechas de asistencia a ellos y 

“los años que podrían tener 
tanto uno como el otro: cl 
francés o el oriental. 


En el Exterior * 8 | 
- e para suscr 


é 


Demás paises 


: Uda de 


- pués sería un dolido bi 
antes que la heredera doñy 


o 


10) “pero ninguno de los 
testimonios orientales se 
sostiene”. Exacto; pero tam» 
poco, desde el punto de vista 
documental, se sostiene la 
versión “francesa”. La índole 
del nacimiento en 
Tacuarembó -a lo que se 
a la incipiente organi- 
ación ia en el 
Uruguay (recién comenzaba 
a instalarse el Registro Civil, 
creado en 1879)- hacen im- 
posible legitimar dicha ves- 


sión. Lo mismo ocurre con la' 


Trancesa, mucho más intrin- 


“Quedan, contundentes, 
la partida de nacimiento 
francesa y el testamento de 
1933”. Evitaremos al lector 


que navegue largamente en- 


. re los meandros de la'suce- 


sión de Gardel. Sobre un dis- 
cutible testamento ológrafo, 
su firmante dice llamarse 
Charles Romuald Gardes y 
habez nacido en Toulouse en 


1890. Se habilitó dicho docu-. PO 


mento adjuntándole una par- 
unción de quien 


había nacido en el Uruguay 


en 1887. Un mes antes de: 


mentos legales que llevaba en 


.el momento del accidente) y - 


€l mismo - fungió además 
como testamentario 
en la pieza sucesoria. Des- 

O, 


Berta le; al propio Defi- 
no, : s sus bienes al 
fallecer. Cincuenta años de 
derechos de autor estaban 
en Juego: una cifra sideral, 
incalculable. z m7 

+, Reseñadotelegráficamen- 
t- ¿ste conflicto de nacionali- 
!:. a, es buena oportutuni- 
«para recoger una linda 
broma sobre el tema. Se trata 
dela de un amigo que afirma 
que ni el lo argentino ni 
el orien 
Crec que, como aesos héroes 
a quienes se les rinde home- 
najes vacíos y se entierra su 
ideario, los rioplatenses, pese 
a la exagerada veneración 


que le profesamos, lo ¡ 
mos en lo esencial. dono: 


Íncapaces de recoger su. 
mensaje, Se le pide que sea 


más explícito y mi amigo 
responde apenas con un solo 
verso de esos tangos que 
canta el Mago desde hace 
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José M, 


- Gótico de Barcelona, En los 
de studs de Palermo o en los de 


merecen a Gardel. * 


cribirse "o. a 
e para regalar suscripciones . 


USS 2.00 c/u 


Barrientos 


sesenta años. Nos pide que 
observemos cómo eran estos 
países y cómo están ahora: 


ABAJO LAS 


FRONTERAS | Mujeres de todas las 


regiones del planeta 


No sola nos moduló en su , 
- Se reúnen para 


garganta la advertencia que 


sirve de base ala broma Dijo, . ¿ 
tal “vez imperfectamente, preguntarse si sus 
unas cuantas cosas más y no derechos son“dere- 
nocesariamente a través de "ac 
las letras de tango. Por ejem- chos humanos: o si 
plo.enunaocasión en que fue más bien no serán 
interrogado precisamente “derech segun- 
sobre su posible nacionali- de Se É 


da mano” 


pe sereuniz- 
eucial Coll 
Global Issues and 


Women's Leadership” en el 
Douglas Cole, de la Unj- 
versidad de Rudgers en Nueva 
Jersey, EEUU.. z - 
mente dos docenas de mujeres 
provenienses de casi todos los 
continentes para discutir la 
violencia contra la mujer en el 
marco del respeto a los Dere- 
chos Humanos. Las presentes 


dad, respondió que “un artis- : 
ta, un hombre de ciencia, no 
tiene patria”, Tampocoelarte 
tiene patria. Tampoco la cul- 
tura. 

Gardel -y no nos vamos a 
ner ahora de exégetas- fue 
sin duda un brillante intuitivo 
con: respecto a la. cultura 
popular, O a la cultura a se- 
cas. La suya le permitió alter- 
nar, sin perder su ideritidad, 
en el Abasto porteño, en el 
Sur: montevideano o en el 


Maroñas. Alternar con natu- 
ralidad entre la aristocracia - 
europea, con los noctámbu- 
los de la calle Corrientes o los 
fanintes de los ranchos del 
Buceo. 

Tal vez esa tarea de buscar 
la nacionalidad suya no sea 
trabajo estéril... Pero: sería 
bueno j uizar otras prio- 
ridades en cl ámbito de nues- 
ua identidad cultural. Afir- 
marla como lo hizo Gardel 


cha por denunciar : 
las cotidianas a 


El “Centro”. que fue creo- 
do hace más o menos un año, 
organizó esta primera reunión 


contacto con grupos de muje- 
resimeresodos en promover el 
liderargo femenino a nivel in- 


de por lo menos dos países. O icularmente 

más. Un área que desborda la Lats) 

penillanura platense: es Ja 

pana del churrasco, del que fue esco. 

mate, de los payadores y de pet cier ries - 
j j ple ue este wo 

todacsa música que nosiden Aereo der henna cl: 


tífica. Como Jo que se proce- 
sa en las ci de la re- 
gión: su música vigorosa y 
triunfante que dejaron paso a 
paso, la inmigración y el 
tráfico naviero. O la parla, 


nales, de clase, raciales, eta- 
rias, nicas, etc, al tiempo que 
el conocimiento del tema lleva 
el reconocimienso de la uni- 
versalidad de la subordina- 
ción de la mujer, “En todo el 


producto de esas mismas raí- |] mundo las mujeres se están or- 

ces, que adorna y delínea | ganizando contra la violencia 

nuestro singular castellano. |] en sus múlriples formas y aun-. 

Todo eso está nsito en el dolor 
7 pa Unlas maner' gun 

Repo des Le e ee ho ao texio cultural en que se da, el 


problema existe en dos partes. 
Entenderlo y luchar contra él 
ofrece grandes oportunidades 


abanir las falsas fronteras del 
arte. Tal vez haya sido lo. 
único que no escondió y es 


TOM MIDI 


basta comunicarse con 


POR VIA * SUSCRIPCION * Números E a 

AEREA UNAÑO : : > atrasados nuestra révista, por carta 
E : (Luis A. de Herrera 1042, . 

Argentina + USS12 USS 1 50 c/u ap. 708, Montevideo, Uru- * 


guay) o por teléfono 
e (72 11_08 de lunes a 
vernes de 14a 17 horas). 


Nosotros haremos el resto 


45 


> 


¿no son humanas? 


compartir no 
sóLo sus esrasegías en la lu : 
y combasir 


con el propósito de establecer > 


derechos de las humanas, lejos 
concepio de lo que se debe ' eldía en que se lomen en cuen- 
eruender por “ser” : ta esas violaciones en las ne- 
Es decir, si la mujer fuese * de paz, en las 
considerada tan ” y de desarrollo, de 
como el varón, no podrían los * 54.0 de seguridad nacional. ' 
directores de una mundial- Sin , esta reunión, 
mente conocida agencia inter. -. QSÍ como otros esfuerzos re- 
nacional manifestar que la”. glonales como el que está ini- 
* muerte de mujeres a manosde  Ciando CODEHUCA,'es un 
sus maridos no se puede consi- en wena dirección. 
derar dentro del marco de los Al menos el “Centro”. tiene 
derechos humanos porque no . . programadas 'tres reuniones 
se debe a acciones directas del anuales «más: alrededor de 
.0que la matiloción o reine cy es, Derechos 
muerte de millones de mujeres MWNANOS 
debido a clitorideciomias, de incentivar a mujeres de 
abortos clandestinos ocompli- 


, ¿HA z 
de ¿«DRUGUAY 42 
cornar a ¿50 
y a e : 


7 :NOTA: sí envía cheque O. 
. grropostalobancario, ro-:.. 
gamos hacer!o a la orden 
de Fany Lima : 


MD ADADA 


para construir puentes entre 
5 rr eta Areód 7 maternidad no tiene un carác» 
estrategiasa interna. . ter pollico, por ejemplo, (Tra- 
cional”. manifestó Charlotte ducción prlctica de cute lios 
en yu propuesta. 0. * de pensamiento: En el primer 
ectivamente, las mujeres día se vieron cuáles eran las, | - 
ahí reunidas pudieron com. violaciones a la vida eintegri- | 
probar que la violenciacontra * dad física que E 
A A merit padecían los hombres, |: 
versal Y aunque este dato no estudiando cómo se daban, || : 
cia contra la mujer está bien etc En el segundo 
documentada. sí lo es el que la en esas observa- |] 
violencia contra la mujer de. — ciones, se definió qué se débe 
bería ser atribuidaala i- por una violación a 
nia (odio a lo femenino) de los Derechos Humanos; En el 
todas y cada una de las socie- tercero'se decidió que las vio- 
“dades existentes y no sólo a: laciones 
factores 2 Lavio:: pags anda vas al darse 
lencia contra la mujer está di- . POr otros, ,en otras 
rectamente relacionada conel Esferas y mo 
sexismo que no es otra cosa des Ags a los 
que considerar a la mujer Sila manos). 5. 
menos humana que el hombrel majer fuesa consider - 
varón -paradigma de lo huma- tt ser humano, las viola: 
an mtrd ciones a su “ser” lendríari que 
mujeres "hombres 
ricos y poderosos de los países - los Derechos. Humanos : así 
inás ricos sonvíc. como la muerte 
arica) poderosos ion vic. de líderes sindicales (mayor 
agresiones físicas, psiquicas y -: lariamente hombres) a manos 
hasta económicas, de escuadrones de la muerte y 
comprender que no con SEA as 


muerte anual de de dentro del marco del derecho 
mujeres 4 manos de sus com- de los Derechos Humanos por 
dean epneotond proble. 37 Jr 
de Derrida la lucha por la dignidad de la 
les del Korán o la Biblia, o 


o a, - 


segunda clase y hasta de se- 
. ¿Será que ellas 


q 


$ « 


Los Drogos... 


- ¿ Porla influencia de la televi- con una j 
claramente 


¿de cocaína). : 


* «bre el piso un par de sillones 


j función de la casa familiar o 


lave, separándonos de los 


z (Viene de contratapa) 
; curiosos vecinos que consti- 


7 : e A tuían un auditorio potencial-. 
ciertos tipos or- peligroso... 
¿ malidad muy Ñ parte,en el mismo* 


- se reconocen como la indu- sentido y también como un 
mentaria del drogo y son condensador de identidades, 
te. remarcados €ldrogo extiende su discurso 


; sión y el cine, rebasando las os, 
¿ fronteras manera que su visión del 


nacionales, : 
.+En la constitución de esta mundo se corresponde con su 
: maviz identificatoria tiene diccionario. 


siones sin traducir que ad- 


a cami usos específicos * 


(tener chala na mao, pegar 
a: 
.“El- vínculo físico bien. 


: no. de consumo como del tránsito de marihuana 
“ambiente de 


: do) diferentes imágenes 


cuero (imagen 
mente nítida en el consumo O A O ER 
e er una com- 
El. concepto de fachada potbilidsd entre apariencia y 
puede incluso extenderse ala: modales y “cabeza”. 


nado, tenía a manera de re- curso de las¡discontinuida- 


po posterior lo que llamá- des: el drogo ge ve así mismo 
E en términos/de dispersión y 


un “aguantadero'. 
una casa abandonada, donde ma de abanico. Un imagina- 


“donde convivían varios es- LA CONDÚCTA- 
rádicamente. Se trataba de 
5 pieza de scis por cuatro DEL DROGO 
metros con las es des- . Es importante destacar el 


intadas de azul en donde se  hechodequeel drogo cambia 
fan escrito grafitos: in- sus modales de acuendo al 


completos y colgado un pos- tipa de droga que consume, * 
ter de Jimmy Hendrix (cuya pero que en todos los casos 


mitológica carrera y fin ali- * sabe aqué atenerse y sabe qué 
mentaba la onírica de los drogas provocan la exalla- 
miembros dcl. grupo). Era. ción y prolongación de los. 
supongo, un aguantadero estados de ánimo que él mis- 
bastante representativo. So- mo usa. De tal manera un 
t pos-hippic busca la paz y el 
juntos servían de cama a X, sosiego en la MANE la 
que dormía con la cabeza utiliza para colocarse en sus 
apoyada en su propio equipa» relaciones sexuales, mientras 
je, una mochila hecha que un heavy busca la combi- 
paraguas y cueros viejos (no nación del alcohol y las anfe- 
se trataba de una razón pinto- “taminas para provocar esta- 
resca el que durmiera de esa .dos de violencla y remarcar 
, manera; X dormía vestido su actuación negativa y su 
¿por si llegaba la policía, para visión nihilista dela socic- 
estar listo mba un escape dad - -: : : 
repentino). Este era todo el “Yo me la-doy y mc la 
mobiliario y decorado del banco”. - : 
aguantadero. Allí consumían-.  Naes lo mismo, pues, es- 
drogas sin sentirse vigilados * tar fumado que alcoholizado, 
. y lanactuación variaba diame- estar de pico que de hongos. 
tralmente en relación a una “Es mal visto en miem- 


representación ante un audi- bros de un mismo equipo el . 
«torio callejero o familiar. que undrogocxperimentado, 
ue ha *cunido' drogas blan- 

y duras pruebe oconsuma 
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Puede decirse entonces que 
era una región posterior, en 


«drogas de novalos, como 


» 
> 


por buscaba un acercamiento de 
gustos y cualidades sociales 
afines. ; 

Estas discrepancias eran, 
con todo, bastante extrañas O 
regulares, ya que la filosofía 
implícita del drogo es la falta 


Se producían, en ocasio- 
nes regulares, disrupciones 
en la actuación cuando uno de prejuicios en todos los 
de los miembros se enteraba aspectos de la vida y sobre 


(_x_ DIA 
“La vez que me pegó más, fue con la de la 
lata,  * ; : : 
Aquella tailandesa que encontraron tirada en 
la playa. 
Sentía los brazos como adormecidos y el 
cuerpo flotando. 
No me podía mover. Estaba escuchando . 
música y los sonidos se descomponían, venían 
a mí, volvían a irse. a 
Después seguí fumando. otras clases de 


* hierba, buscando aquella sensación, pero no. : : 


Nunca fue lo mismo”. ; ) : 


“Fue en Bahía. El loco se me acercó y me 
pidió un cigarrillo para vaciarlo y rellenarlo 
- con fumo. Es lo que llaman un vaseado. 
Fuimos a una especie de monte de banane- 
ros y cosas y entramos por un agujero en el 
- alambrado. 

La masa bahiana tiene mucha fierza. El 
tipo empezó a transformarse, la cara le cam- 
biaba de formas y colores cada vez más rápi- 
do, con una onda entre sacerdote y hombre- 

«Empezó a imitar a los pájaros y a llamar a 
esos monitos, creo que se llaman lemures. Y 
los bichos venían y lo rodeaban. Después los 
asustó imitando a un jaball. : 


“En realidad se suponía que sólo (bamos a 
coger. Pero él armó unos fasos: Ahora que 
pienso, él ya debía estar re-dado vuelta... 

Fue impresionante! Sobre todo la cuestión 
del tiempo, mirábamos por la ventana a una 
vieja cruzando la calle y parecían horas, 
Prendimos juntas la radio y la televisión. No 
sabés cómo te quema eso la cabeza..-! Y cuan- 
do cogimos parecía que la ropa se desprendía: 
sola...” 


que un drogo estaba realizan- 
do una actividad incompati- 
ble con su imagen. 

Por ejemplo B., que era 
una de los más importantes 
traficantes de manhuana y 
cocaina de la ciudad y que 
tenía un statussocial elevado, 
gustaba de iniciar a novatos 
en el cemento o los hongos, 
drogas haratas y de fácil ac- 
ueso. ¡ ; 

Pero para estas Ocasiones 
se preocupaba de no ser visto 
por. sus compradores a por 
sus amigos, por miembros de 
Su equipo que tuvieran de él 
una visión más cercana del 
prototipo del gran traficante, 
De la misma manera, cuando 
G. comenzó a picarse fue 
dejado de lado por los ami- 
gos, aquellos miembros del 
grupo que consideraban a las 
drogas blandas como “alia- 
das' y a las drogas - duras 
como 'enemigas'. Este tipo 
Ye comportamientos hacía 
que el grupo tuvicra cierta 
movilidad interna, en una 
rotación de subgrupos que 


todo en aquellos que se defi. 
nen en la búsqueda de sensa- 
ciones nuevas”, a 

El imaginario de los dro- 
gos se fragmenta pues, entre 
«diferentes imágenes particu- 
larmente vividas, (Si bien 
estas imágenes son en princi» 
pio -relauvamente estables, 
ño se afirma que no estén 


De proxima 

: publicacion 

:- Ravolución lecnológica 
(O Tangelson) 

— Los Dropos 11l: Fisura y 

secreto (C. B. Muñoz 
q IAS 

— El imaginario cientilico 
(Ma L. Rovalatli) 

— Maria Zambrano: en 
torno a lo divino 
(Ramón Xirau) 

— Helena de Troya: vida y 

. pasión (Mario A. Silva 

Garcia). 


O 
nin problema y a 
pres el 84, y ya era otra 
cosa. Era como una huída. 
: Me sacaba de mí, me ponía en 
otro estado”*?, ) : 

El "todo bien” del fumo ze 


acentúa los grados de 

ción sensitivos de tal modo 
que la persona se siente más 
vulnerable al dolor o a la 
posibilidad de que se presen- 
te el dolor; por esta razón va a 
intentar alejarse siempre de: 
un auditorio i 

peli o violento. 

“Yo sólo fumo con gente 


la violencia y la idea de vio- 
lencia son incompatibles tan- 
to como actor O como recep- 
a 
"mico persona. 

El drogo, cuando está de 
fumo, curte en una mansa. Es 
la idea de una “droga social”, 
simbolizada por la comunión 
a 
se porro. 

Sobre el mismo eje, el 
ácido lisérgico y su sustitutos 
locales (cogumelos) enfati- 
zan la alucinación visual y la 
psicodelia. Lo 

“¿Entendés que se subie- 
ron a la mesa y remaban todos 
al mismo ritmo como en una 

“Los sentidos . perciben 
con mayor fuerza los estímu- 
los, los colores son más bri- 
llantes, sonidos que normal- 
mente pe oyes rea el 
úic-tac ojes, llegan a 
ser sorprendentemente audi- 
bles. (...) Con los ojos cerra- 
dos se ve un torbellino de 


Pero, probablemente, 
como desde la década de los 
60 el LSD no volvió a la 
circulación en gran escala, la 
neopsicodclia está lejos de 
ser una tendencia dominante. 

- En cambio, el consumo de 
cocaína se relaciona a un 
esquema tipo bicn diferente: 
la mentalidad del Uno. “Los 
locos se creen capaces de 
cualquier cosa, si les mirás la 
minita yate quieren meter la 


“No puedo parar. Voy a 
mil. No me pasa nada raro, no 
. siento ningún efecto extraño, 


CIERRE 


de recepción 
de materiales: 


we leradelodos: 
diciembre 14 
t> eStemés: 
Cciembre 18 


relaciones 
enero 
miércoles 


mw QUIa: 
diciembre 20 
w PUDliCid3d: 
Ciciembre 20 
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Icono E a pe científica, 
4 2) ación amencanisia. 
no ícono 3) Educación permanente (con Enfasis en la 
inicial). | 
muy interesante el artículo de 4) Educación (con Enfasi e y x s nsplrz or: 
la Srta. M. R. Lacalle Zalduendo: ” E honra er asis en si polí pins $ se inspiraron en plante 


J. Meretta 


A 


Algo avanzamos: ahora la “alfabetización” 
accedió real y superó ocurre por aquellas tierras y lo 
en reo ly ap e gg Aqui los economia consten un defi pl 
americana”. En hechos y no en palabras, E tal que en mucho parecen ser lo 


Amúcar Legazcue Enel poder y, dla embargo; a lv dela est que sufren los 
.. Que regularmente deben someterse al j de los electores. Y Er 
SA » goblerso; lo que dicesie3 oído EOL pS 


e - . + ; , 3 
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| Los Drogos CE )- 


Imágenes = 


de la droga 


: El estudio de los llamados 
“grupos desviados” (a-norma-les), 
interesa —entre otras cosas— a los 

efectos de poner en claro sus 


| relaciones con las potencialidades 
? de cambio social. 
-pasaje de la narrativa de los 
_drogos desde el área del no- 
: - discurso a la integración en 
' estrategias. discursivas visibles, 
pertinentes para una sociología 
05: del conflicto. El estudio hace 
“entonces una labor de paráfrasis, 


Importa pues, el 


de por: cuanto an “hacer hablar” 


, 


AS 


"El desafecto y la 


midores de, la:contracultura 
de:los años. sesenta siguen: res 


. caracterizando a los que las 


"consumen actualmente (...) 


: _tudes y valores que reflejan 


Los de los años ochenta abar- 
can una constelación de actl- 


una apertura haciaelcompor- 


tamiento aberrante y la dis- 


conformidad con respecto a 
las instituciones sociales. 


Los consumidores habituales 


de marihuana, por ejemplo, 
suelen atribuir un valor infe- 


rebelión que caracte- * 
rizaban'a los consu-: 


a los drogos. 
a académi- 
br hr valor más alto a la in- 


ndencia, en compara- 
icon los no consumido- 


El dato objetivo (?) de la 
comunidad de un consumo 
ilícito es la práctica e den 
cante que permite a lo 
generar sentido de una mane- 
ra: fuertemente discordante 
con el estigma. Un concepto 
orientador clave para lecr la 


matriz «identificatoria . del .. 


grupo -interacción simbólica 
con el estigma mediante- es 
la noción de diferencia, La 


lan 


4 cel “principio icónico” 


resemantización “contracul- 
tural” del consumo es una 
constante en la cultura occi- 

dental  contem De 
hecho, al hablar de contra- 
cultura y minorías (simbóli- 
cas O reales), las diversas 

“ondas”. terminan siempre 
mezcladas. 


LA PUESTA 
EN DISCURSO 


En la segunda guerra 
una juventud sin futuro ins- 
taura, drogas y filosofía 
mediante, el existencialis- 
mo. Se ha dicho que, fuera 
moda o filosofía, los padres 
de la deseaban que sus 
hijos fuesen cualquier cosa 
o ? 

En norteamérica, ya du- 
rante la década del SO, el 
movimiento beatnik a 
Universidad de Columbi 
los escenarios del Vil 
New York y los caf 
ambas costas, Jack e 

¡patio bes $e 
cisco, encerra- 
do, escribiendo bajo el efecto 
del poder ea 
na son 
las aventuras que vivirían los 
e op de los sesenta. 

I movimiento hippic asi- 
miló las ideas del beatnik y 
les agregó la Dira cara de los 
cincuenta: el rock. La con- 
junción beat-rock-LSD, ge- 
nera la Li pe 

En el año 72 surge “Na- 
ranja mecánica” y la acción 
pasa a Ingiitcna y donde será 
un clásico favorito para el 
movimiento En crisis 
de petróleo y LSD, el punk 


': redescubrirá la cocaína. 


En fin, en su manera de 
ver el. mundo, los drogos 
revisarán los "significantes 
trascendentales? que predo- 
minaron en el interdiscurso. 
Así, la “rejilla de especifica- 
ción” constituída en el dis- 
curso médico por el concepto 
de salud, se laza hacia 


una filosofía del placer. "Yo . 
no quiero decirle a nadie lo - 
que tiene que hacer; sólo. 


quicro fumarme todo, tomar- 
me todo, cogenme todo”. 
20 siempre leyo un canu- 
to encima por si pinta alguna 
mina". “La primera vez que 
fumé y me encamé veía mis 


“manos brillando encima de la 


mina. Y demoré pila en aca- 
bar. Fue mágico”. : 


“Mata comer. gallcutas 
lulú cuando estás f umado””, 
sugiere Claudia. 

Estos cambios en Jos con- 
ceptos róctores del discurso 
determinarán una visión del 


te. 

Aquí conviene intrextos ir 
2 los 
lenguajes espucialos son “n 
medio fundamental 82 intor- 
pretación de li realidad. Por 


% eso pueden funcionar en el 


discurso como clemento 
organizador en torno al cual 
se constituyen Lis caructeris- 
ucas no espaciales. “Las 


ideas acerca de pensamicn- 
tos, ocupaciones, profesio * 


nes altas y bajas, la asimila- 
ción de lo próximo con lo 
comprensible, propio, fami- 
liar, y de lo lejano con lo 
incomprensible y ajeno, todo 
ello se ordena en modelos del 
mundo dotados de. rasgos 
claramente espacinles”.,' 

Así como: aparece, por 


.dela 
orsta; dias pd meca 


mundo básicamente diferen- 


ejemplo, en Física el euoddlo 


espacio cromático; hay la 
posibilidad. de construir 
modelos espaciales de con- 
ceptos que no poseen en sí 
una naturaleza espacial. En 
el discurso, los espacios se 
ordenan en oposiciones fun- 
damentalmente binarias, : 

El mundo de los Ss a 
consta de dos espacios 
cos opuestos; el ado colk 
diano y el viaje. Presentan 
un mundo más que nada para 
anclar allí sus negaciones. El 
aquí y ahora cotidi cons- 
Utuyen una alegoría del en- 
cerramiento de una realidad 
alienante, 

“Ese lugar es re-careta, te 
dicen que podés hacer lo que 


“querés y es mentira”. “Cada 
vez me cuesta más entender - 


la cabeza de la gente, yo no 
is “Ves esas masas de 
colores pardos en cl 
e Sonia, y cea Aer epi 
conocido y no Coni no 
tenés más remedio que 
bancánela”. 


En oposición a este mun- 
do cerrado aparece el mundo 
abierto del viaje. Mundo en 
movimiento al que sóloacce- 
dés volándote, ”...la gente 
está quieta y vos volás, chla 
tuya”. “Me abrió las puertas 
ión. Siestoy ba- 


gen demasiado, fumo y que- 
do fuera” 
na finalidad del consu- 
moes “abrine” la cabeza, así 
comotransitar más allá de los 
umbrales de la percepción y 
de la lógica habil, Esesar 
loco, volado, de la 
“Entrás en otro ndo; Ves 
las cosas de otro modo, nada 
te importa. "Más bien, te 
importa pero en otro sentido, 
No te importan las cosas de 
todos los días, el laburo, el 
estudio. Te importa la qe 
Las formas, Jos colores 
Tal sería en principio, el 
“mapa” 
Mapa expresado en la forma 
rígida de los niveles no argu- 
mentales, Esto es, los textos 
no narrativos. se limitan a 
enunciar, a proponer un or- 
den cósmico. Un Marínez en 


del no-discurso, * 


dos mundos para romper sus 
fronteras, desautomatizando 


- de esta forma su lenguaje, 


La relación : entre los 
mundos es dinámica: “Es 
zen. Yo me fumo siempre 
para ir a laburar y los miro a 


allá”? “A: mi me encanta 
encarar amigos cuando estoy 
de la cabeza para ver cómo 
reaccionan”, 

En la narrauva de los dro- 
gos se encuentran reiterada- 
mente estas fi de trans- 
gresión de las fronteras: “Los 
alardes de los días y noches 
de exceso eran fuente de 


extensas chartas con exage- . acción: 


raciones fantásticas acerca 


de mambos o alucinaciones . po 


que rayabn en lo absurdo. 
Las bromas sobre el E sap 
de ser descubiertos in 


iones en actua- 
ciones frente a un auditorio 
careta, estaban a la orden del 
día Recuerdo, por ejemplo 


- la historia, repetida hasta el 


hartazgo, de tres drogos que 
en el preciso momento de 
estar en un *vuclo* de ácidos 
fueron encuestados por mor- 
mones acerca del sentido de 
la vida; o la anécdota acerca 
de un drogo que, caminando 
por las calles de Miami, fue 
por un traficante 


des del individuo, donde éste 
cuenta que estuvo en una si- 
tuación imposible y cómo 


fue reparada su actuación en ': 


una forma admirable”. 


mucho más 


LA AUTOIMAGEN: 
-. DELDROGO- 


(da en pág. 22) Xi 18 


Revista al tema del hombreK- 


Semiótica de la ropa interior 


Alfabetizar 


|Por y para qué y para qué 
Las escuelas tradicionales —entre ellas la 
| uruguaya— es productora de analfabetos 
funcionales (usuarios limitados de la len- 
: | guaescrita), de acuerdoa las rudimentarias 
- | funciones que le adjudica a la lengua escri- 
' | ta en tanto que procesadora de las poten-- 
. ¿| clalidades cognitivas de Ju niños. Este es 
* | un problema global que no se resuelve in- 
troduciendo cambios en las metodologías 
: | de alfabetización o ampliando el radio de 
acción de las acwuales metodologías. 

Se requiere una reflexión y reconceptuali- 
;].zación de la función de la escuela frente a 
;] la lengua escrita y sus usos sociales con- 
textualizados de acuerdo a la realidad de 


«LL. Behares y J. Milán (pág. 19) 


| Cómo y porqué 
: Algunos problemas son constantes y apa- 
¿ | recen en todos los tipos de escuelas indíge- 
¡| nas, rurales, de frontera o de periferia. 
Otros problemas: tienen que ver con el 
programa de trabajo particular y este es el 
¿ | caso de las clases de alfabetización multi- 
¿| seriada o no en un medio rural. Aquí se 
¿| procura exponer el tenor de algunas de las 
dificultades que pueden encontrarse, así 
como se ejemplifica la construcción cons- 


. Aldema M. Trindade (pág. 20) 


Los Drogos (ID 
Fase de influjo 


p Frente a la presencia de una narratividad É 


propia de los drogos, puede analizarse el 


j vo, utilizando algunas categorías modélicas 
| aportadas por Greimas para ilustrar ciertas 
j parcialidades en forma si se quiere impresio- 
' nista, La fisura como enunciado de estado se 
3 resume en la disyunción entre el drogo y los 
i + placeres del viaje,enoposición a lacomunión 

"trascendental que cl drogo obtiene volándose. 


| C. B. Muñoz y otros (contratapa) 


ETNIA UA 


a. 


“Enzo Faletto (pág: 12) 


ISSN illa 


e. 


Helena de Troya, 


vida y pasión 


* En la belleza femenina parece que exis: 
tiera un núcleo misterioso que está más 
allá. Helena no tiene jamás las pasiones, 
los arrebatos, el fuego que devora aSafo, 


rran las leyendas, se poseyera su som- 

bra. Decía Stendhal que toda cosa bella 
es una promesa de dicha, pero acaso lo 
bello no sea sino el primer grado de lo 


someterse a leyes que están por encima 


a Fedra, a Medea. No tiene nunca con- 
ciencia de la fascinación que ejerce. Es 
objeto de pasión, pero ninguna arranca 
a partir de ella misma. No puede evitar 


terrible y silo admiramos así es que 


También lo creta Dostoiewski, que sentía 
la belleza como una cosa terrible, atroz. 
Terrible porque es indefinible. Demasia- 
dos enigmas abruman al hombre... 


Mario A. Silva García (p. 14) 


suyo. Parece, como si, a pesar de sus 
amores, mantuviera un último reducto de 


olvida con desdén destrulrnos (Rilke), 


» estas postrimerías del siglo XX. E 


“acontecimiento” en tanto programa narrati-, 


su alma inalcanzable, y sólo, como na. 


Lahermenéutica. 


MAX ERNST, el 

notable plástico alemán 

cuya obra se desarrolló en 
Francia y EE.UU. ocupa un 
lugar particular en el arte 

de este siglo. Quizá por la 
participación que en ella 
tene el juego y la renuncia a 


convencional. Ningún adicto 
al Dadá o al Surrealismo 
ofrece una obra que hable 
de tan amplia sestrucción” 
de los conceptos de 
desarrollo y progreso 
artísticos, Quizá por elo se 
ha podido decir que Ernst 
ha sido para estos dos 
movimientos, lo que Picasso 
para todo el arte del 

siglo XX. 

(Nota de Werner Spies en 


página 6) 


De teoría de la interpretación | 
a concepción de la filosofía 


El abjetivo principal de este artículo es con- 

siderar las involucraciones de la hermenda- 

tica [entendida como teoría de la interpreta: 
ción de textos y obras), con teorías del signt- 
ficado y ontalogías. Su objetivo secundario 
es ofrecer argumentos a favor de ciertas 
opciones, a la'vez hermenéuticas y ontolÓ gt: 

cas, que se quieren sugerir con la expresión 
“concepción hermenéutica de la filosofía”. 
El debate hermenéurico es desde luego mul- 


4 


tilaseral. Para focalizarlo sc t0ma como eje 
deta elaboración de una teoría hermenéutica 
realizada por Gadamer en “Verdad y Méto- 
do” vel esbozo de una concepción opuesta a 
ella, que asoma muy frecuentemente, pero 
que ha recibido su formulación más repre- 
sentativa enlaobra de E. Hirsch, “V 'alidiry in 
Interpretation”. 


Ezra Heymann (pág. 9) 


Un verdadero juego en permanente devenir 
nos ponen de manifiesto Las formas, colores y 
materiales de las prendas íntimas, sobre todo 


Jos ambientes rurales el cuerpo de la mujer no 
es “esculpido” de acuerdo a modelos cam- 


nio más de la plasticidad de las culturas. 


Hilia Moreira (pág. 4) — 


Situaciones Límite (MM z 
La muerte propia 


El hombre ha sido reducido por la civiliza- 
ción técnica a un conjunto de fichas, números 
y curvas. La “deshumanización del mórir”. 
nos lleva a “redefinir el sentido de la muerte 
propia”. ya que la muerte humana no es 
primariamente un hecho biológico, porque el 


_hombre no es un mero "cuerpo-objeto”, 


mero organismo. El cuerpo humano sólo se . 
revela cuando lo captamos como “cuerpo 

vivido” o “cuerpo propio”. : 

Si mi cuerpo se reduce al cuerpo fisiológico, 

en la muerte la persona queda derrotada 

como una cosa más que se acaba Pero, ¿la 

muerte extingue el “sentido” de la vida hus- > 
mana? 


María Lucrecia Rovaletti _izi”) 


% Humordecantina 
ara Pala: 1 


Clima Kafkiano 
“+ QC. Ventarini, p 16) 


Ak Odontología . 
Berja Pel 2) 


“e después de todo - 
(om 


trañas o de llamativas. No se 
trata de voces difíciles (como 
diría un escolar ), sino de voca- 


blos que se insertan natural: 


mente en diólogos cotidianos, 
sin aspiraciones literarias, 
carentes de esaaura de cultura 

me suele verse, o leerse más 

ien, en muchos libros, revis- 
tas y semanarios. No estamos 
hablando, pues de “viabili- 
dad”, “calecúmeno”, “diás. 
pora”, ; 
cundípara” y otras por el esti. 
lo, las que sí producen asom. 
bro por la incertidumbre con 


. respecto a su significado, pero . 


no recharo o alej % 
Siendo el diccionario el reme- 
dio para trainformarlas en 
cosa conocida y dominada. 

Se trata de otras palabras, 
que como ya se dijo- ncluidas 
en la conversación rutinaria, 
trivial. cotidiana, se nos revé- 
lan como desajustadas. 

Dan la sensación de rom. 


per la asimilación sencilla de 


lo que se va escuchando y. 
aunque se lega a determinar 
com justeza su contenido por el 
contexto, no pierden así y todo 
la condición de insólitas o 
asombrosas. Y, lo más ú - 
tante, suelen ser rechaz o 


Petri pea e 
es fácil recordar estas voces 
que. venimos denominando 
“asombrosas” o “insólitas”. 
Se podrá decir que no forman 
un caudal grande y que, por 
eso mismo, poco interesan y a 
otracosa. Es una solución, 
cierto; pero parece más atina- 
a E 


resulta práctico presentar es- 
tas voces. Una lista apretada 
contiene las sigui vol- 
tear (m dar 2, volver, gi- 
rar), volearse (= darse vuel- 
La). mancuernas (m gemelos de" 
camisa), alberca (= piscina), 

il), recóma- 


ca del Sur o de esas cercanías 
de ese norte que estón aun más 


al norie. Mejicanos y portorri- 
queños sobre todo, zon los en- 


LA UNIDAD Y 
EL NEGOCIO 


Una de las palabras insóli-. 
tas, golpiza, ya tiene cabida en 
el hablar nuestro. La prensa a 
=enudo la registra. No pasa 

¡Econ las otras, que no logra- 

» el láciso de los uru- 

203, sensibles a la in- 
¡incia de lo cercano, de lo 
que llega de la televisión ar- 
gentina en cular. Estas 
palabras del norte responden 
a una realidad que no es la 
rioplatense y. en sus países de 
origen, tienen circulación 
amplia; de lo contrario, no es-* 
tarían incluidas en los diálo- 
gos enlatados que por aquí se 
escuchan. A veces, en la pren-: 
sa aparece algún suelo con 
críticas negativas sobre ellas y 
se dice que deforman o conta: 
minan nuestro modo de ha- 
blar. En principio, esta posi- 
ción es rechazable y admite la 
réplica siguiente. en Venezue- 
ve deb por ejemplo, tam- 

ién dirán lo mismo en caso de 
recibir productos de televisión 
creados en el Uruguay, los que 
contar lan inevisablemerue con 
expresiones y términos de 
empleo regional y producirían 
la misma sensación de ex- 
trañeza que se siente cuando, 
aquí, se proyecta una serie o 


¿sn teleteatro con banda sono- 


ra mejicana. Es una cuestión 
de desnivel léxico- geográfico. 
que un lingiiza de inaría 
“diferencias diatópicas” . 
Vrmero, conviene: aclarar 
que no se produce incomuni- 
cación porque una enorme 
masa de las palabras emplea- 
das corresponden al español 
general. Hay una mínima par- 
te de voces insólitas y, justo 
por eso, saltan en seguida, son 
retenidas al instante por quie: 


nes no las emplean nunca. La 
unidad de la lengua, reforzada 


compr eta. 
ción de lo que se dice en la pan 
talla chica. 


'En cuanto al rechazo pro- 
ducido, vale decir que no €s in- 


expediente de 

paación pole catión 

mental, de ser posible en el 

momento, por las propias del 

hablar corriente nuestro, Ala- 

car y censurar parece despro- 

sl al hecho, porque 

el disgusto y la extrañeza que 

causan no calzan los 
necesarios 


miento. Hay tres o cuatro que ' 
' decididamente entran en el 


decisión, a juicio personal- 
parte de cada hablarte y de su 
€ ión del problema que: 
"los préstamos originan. .- 


SORPRESA DENTRO 
DELLA SORPRESA 


No se ha hecho a propósito 
mención del rita peo 
ni del verbo plaglar así como 
tampoco de las palabras que 
entran en su familia. De un 
tiempo a esta parte 3e e pe 
más que antes por tevé. Una 
película o serie policial -gene- 
ralmente muestra real de 
modalidades e ideas violentas 
y negativas- es campo propi- 
cio para que esos vocablos 
sean utilizados. Sin saber su 
significado y por el contexto, 
no es difícil enterarse de qué 
quieren decir. Así, se llega a 
saber que significan secuestro 
y secuestrar, respectivamen- 
te. Sin embargo, son insólitos, 
pues nadie, absolutamente 
nadie, en el Uruguay por lo . 
menos, los usó nunca. Tanto 
"secuestrar como raptar son 
las que circulan por aquí y 
suelen dar se como equivalen- 
tes en el hablar corriente. la 
prensa y la literatura Se sabe, 
sí, qué son plagio y plagiar en 
otro orden de cosas, relacio- 
nado casi siempre con el me- 
dío intelectual y artístico: hay . 
pocmas plagiados, hay ideas 
plagadas, hay músicas pla- 
riadas Este plagio es un deli- 
20. También lo es el otro, el 
importado por la televisión, y 
loves mucho más punible y más 
exebcrable. , 

Hay gerue que tiene la cre- 
enciaola sensación de el 
verbo y el sustantivo cúados 
caen dentro del rubro de los 
anglicionos Esuna esión 
subjeriva que la realidad no 


" circulación 


corrobora. Se comsulia “el 
diccionario! y, como dice 


plagio es “acción y efecto de 


plagiar”, hay que ir en busca 


del verbo. Bajo esa palabra 38 : 


información ej ica que 
va entre paréntesis al lado de 
plagiar indica su procedencia 
tatina, pues sale de plaglarse. 

Segunda observación: la 
abreviatura “Amér,” es sufi- 


" cientemente clara para enten- 


derla. Si la voz plagiar de por 
.s( es insólita y produce asom- 
bro en un oyente o lector de 
esta zona americana, 


otro . 
asombro la acompaña: el de 
enterarse de que es vocablo de . 


empleo en la América españo- 
la. Por lo que se ha venido 
diciendo, no corresponde a la 
realidad. yaque en el Uruguay 
y la Argentina no tiene 
con la 


Pc 
ico) y arse 
obtener 


go como palses de vi- 
ia del término a Méjico 
len resicalidad) y Cabas 
Dentro de la significac! 
venimos viendo, existe en 
lés el verbo “to kidnap”, 
, según el diccionario bi- 


úe de Velárquer”, quiere : 


decir “plagiar, hurtar o r 
niños y también hombres”. 


en la explicación que dejaría 


lugar a muchas dudas y supo- 
siciones. Por ejemplo, se po- 
dría creer que a la mujer no se 
la secuestra nunca. Entonces, 
solamente sería posible rap- 


- tarla. No es así exoctamente. 


Creemos contribuir a la acla- 
ración de conceptos si repro- 


_.ducimos el significado de los 
“verbos secuestrar y roptar en 


las acepciones que interesan 
para el caso presente. El 
DRAE enseña: .“Secuestrar. 
Aprehender indebidamente a 
una persona para exigir dine- 
ro por su rescate o para otros 
fines” y "Raptar, Sacar a una 
mujer, violentamente o con 
engaño, de la casa y potestad 
de sus padres y parientes”, 
El secuestro es un acto de- 


lictivo que afecta a cualquier * 


persona, din distinción de sexo 
o edad y, por lo expuesto, la fi- 
nalidad perseguida por el se- 


cuestrador se funda en el res- - 


cate por oblener, aunque tam- 
bién puede haber otros fines en 
la acción de tomar como rehén 
ode privar de su libertad a una 
persona. Esos otros fines no 
están especificados en la defi- 


“nicón académica, por lo que 


denpo de la expresión “para 
otrosfines” cabetodo loque se 
quiera imaginar, * 

El rapto se ejerce contra la 
mujer (y nada más que contra 
ella sea mayor, sea menor) y 


se cumple con intenciones que 


sobrepasan lo utilitario; se 
basa en razones sexuales y 
sentimentales, unidas o por 
separado. Al decir que se saca 
a una mujer de la casa y de la 


_ refuerza O 


dios)”, Por su parte, Moríni-. 
señala 


deshonestas, a una mujer 

fuertao por medio de ruegos y 
promesasengañosas; otralán- 
dose de niAa menor de doce 
años”. Laredacción no es todo 


¡SI HABRA 
SORPRESAS! 


Una de ellas quedó en cla- 

aan 
en 

Po. ¿5 aunque 

nocida por aquí con el signifi. 

cado que se viene úl 


Otra de ellas iste en, 
$ ) histinció 


Pero hay más. Si se conti. 
leyendo el artículo rapto 


que tanto rapto como secues- 
tro sean una misma cosa en el 
¡r actual de la 0. 

nueva reofirma 
el consenido de la anterior y 
firma el uso 
sustantivos 


“ley o la justicia? Lo más nat 


ral es someterse a la igualdad ' 


da por el uso, osea, emplear el 


> “¿PTS 
Di OI) 
EN e 


verbo que uno quiera elegir en: * : 
la - York 196 


caso de ser posible una opción. * * 
-- Quien quiera hilar fina -¡cuán. 


tas veces esconveniente hacer. 
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ción, varios de ellos publicados en 
esta revista. Er redactor de "rela. 
ciones” 
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Jos de investigación para Foro Juve. 
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ENZO FALETTO — economisia y 
tociólogo, es investigador de la 
Corusión Económica para América 
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EZRA HEYMANN — rumano, filó. 
sofo formado en Alemania, ejerció 
La docencia a nivel universilario en 
Uruguay y actualmente en Vene1e- 
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sofía moderna y contemporánea. Es 
autor de artículos publicados en 
renistas de Fuosofía y de ponencias 
presentadas a congresos. Es corres: 
ponsal de “relaciones” en Venezue- 
la . 


Héctor 
Balsas. 


ALDEMA MENINE 
— brasilera, docente 


TRINDADE 
NDADE 


JOSE GUILLERMO MILAN — *' 


, realiza estudios universi- 
e 


HILIA MOREIRA — uruguaya, : 


en , autora de 
ssemerosos artículos en su especiali- 
dad. Docents de las Universidades 


de la República y Católica. Es re- . 


dactora de “relaciones”. 


BASILIO MUÑOZ — uruguayo, 
sociólogo, docente en el Instituto de 
Psicologla de la Univ, de la Republi. 
ca y en el Inst. de Ciencias Sociales. 
Participó de investigaciones del 
1CS, del Inst. de Ciencias Polbicas y 
de Foro Juvenil. : 


PABLO ROCCA — uruguayo, e3- 
critor, estudia Ciencias de la Comu- 
nicación. 


MARÍA LUCRECIA ROVALET- 
TI — ergemiina, doctora en Filoso- 
fia. integrante del Consejo Nacional 
de Investigaciones Ciunsficas y 
Técnicas (Buenos Aires). Es autora 
y compasisora de varios libros sobre 
Antrerodogía Filosófica y temas 
soci. >: Esslocente a nivel univer: 
sic" a warias instituciones ar. 
gensnas. Integra el cuerpo de re- 
dactores de “relaciones”. 


MARIO A. SILVA GARCIA — 

uayo, catedrático universitario 
e osofía. psicólogo, docente en la 
Univ. Católica. Es autor de varios 
libros y ha publicado numerosos 
ertículos en diversas revistas, hanió 


enel de la flcrofía como del 
ipolanindis. Es redactor de “relo- - 
ciones”. : 


e e es 


El “mal francés” E 


e 


cuenta ciertos aspectos, 
¿menos poéticos sin duda, 


pero igualmente reales y 


a .. gravitantes en el diario 
-vtUtr. Uno de ellos es el 
 Zatinentea la salud. 


Es difícil imaginar 
hoy por hoy los pa- 
decimientos inter- 
minables de los navegantes, 
conquistadores y colonizado- 
res en la época de los grandes 
descubrimientos : geográfi- 
cos. Ciertas enfermedades 
han desaparecido, afortuna- 
damente, como el escorbuto, 
úpico de los largos periplos 
: imos, pero subsisten, cn 
cambio, otras muchas cuyas 
características y variaciones 
han ido quedando registradas 
enlascrónicase informes con 
mayor o menor fidelidad a lo 
largo de los últimos siglos, 
que han sido testigo de enor- 
mes y paulatinos adelantos en 
todo sentido. > 
- Los descubridores y con- 
quistadores de América de- 
bieron tener un temple de 
acero para soportar las penu- 
rias que describen, y una re- 
sistencia física en muchos 
casos heroicas cumplir 
su destino. ¡Qué abismo nos 


tista el paciente moderno, 
para que se le extraiga una 


desanima; si al acudir al den-. 


do localmente por contacto 
para que no sienta allí la in- 
yección de la anestesia de 
fondo, que permitirá, a su 
vez, la operación sin dolor, 
ué habría que decir del esta- 
de ánimo de quienes de- 
bieron gobernar una nave en 
medio de la tormenta, pade- 
ciendo ellos mismos enfer- 
medades graves, o de quienes 
debieron combatir al encmi- 
go en medio de una inmiseri- 
corde epidemia o de la debili- 
dad extrema producida por la 
falta de alimento, careciendo 
de toda forma científica de 
paliar su agonía! 


MEDICOS Y: 
AVENTUREROS 


Y-todo esto/era el presu- 
puesto inevitable de. cual- 
ujer empresa descubridor. 
ien lo supo Colón, que pa- 
deció diversas enfermedades 


(ficbres, oftalmia, artritis, . 


etc.), que han quedado regis- 
tradas en las crónicas y escri» 
tos de la época. 

Conocemos también los 
medicamentos, las recetas, 
los tratamientos que se em- 
pleaban; conocemos los 
nombres de los médicos o 
“físicos” que prescribían ta- 


leso cuales pociones y proce- 
dimientos para aliviar al pa- 
ciente, "muchos inconcebi- 


* bles hoy día, que podrían ser 


objeto de un ameno relato. Y 
conocemos también los nom- 
bres de algunos de los médi- 
cos. que acompañaron al 
Almirante. En el primer viaje 
hay varios tripulantes, cuyos 
apellidos no han quedado 
todos debidamente registra- 
dos, a quienes se les llama 
Macse Alonso, Macse Juan, 
Macse Diego. No eran pro- 
piamente “físicos”, sino 


prácticos, que cumplicron lo. 


mejor que pudieron su come- 
tido; los dos primeros queda- 
ron en La iñola como 
pobladores del fuenc Navi: 
dad, de infausta memoria. 

En el segundo viaje tene- 


" mos a un médico de cierta 


fama, el Dr. Diego Alvarez 
Chanca, que cambia su vida 
en la Cone por la aventura 


ultramarina, de la que dea: 
o 


una parcial relación, tras 

cual su figura se desvanece 
para la historia, La Corona se 
preocupa de que en las Indias 
actúen médicos, y dispone el 
ingreso a ellas de los físicos, 
botánicos y otro hombres de 
ciencia. No se sabe en qué 
medida se cumplieron estas 
disposiciones, pero en los 
documentos siguen figuran- 


do algunos nombres, ue 


América tuvo lugar durante 
el segundo viaje del Almiran- 
te, y Éste la menciona en el 
Memorial enviado a los Re- 
yes en enero de 1494, donde 


manifiesta que deseaba en- 


viarles mayor cantidad de 
oro, lo cual hubiera hecho “si 


no, era también razón de 
temor que otro tal acontecie- 


 sealos que agora irían destos 
sanos que se hablan...”. Pero ¿ 


espera “que esta gente conva- 


dico" Mas el propio Dis. 


bridor cayó enfermo, como 
nos lo cuenta su hijo Hernan- 
doen la Historia del Almiran- 
te, razón por la cual interrum- 
pió su diario desde el 11 de 
co eg 12 

marzo siguiente. Siguen 
así las crónicas citando casos 
en los años siguientes. Algu- 


nos males, sin duda, fueron:. 
producto de las condiciones 
malsanas de determinadas ' 


zonas. Pedro Mánir, por 
o 
Darión' con estas palabras 
reveladoras: “La situación 


del lugar es enfermiza y pes-. 


tífera, más perniciosa que el 
clima de Cerdeña; todos se 

idos como los que 
tienen ictericia ... también es 
pestilente el lugar por la natu- 
raleza del suelo, por pantano- 
sos que es, y rodeado de féti- 
das lagunas ... el dañino 
asiento del suclo les perjudi- 
ca por los rayos solares: la 
condición más nociva de las 
aguas y del aire corrompido 
por las emanaciones palúdi- 
cas les pone malos”. Esta 
región habría de conservar tal 
característica durante siglos: 
la fiebre amarilla, endémica, 
y otros flagelos causaron es- 
tragos. Recuérdese, al res- 
pecto, el pavoroso problema 
sanitario que surgió a lo Largo 
de todos los intentos de cons- 
truir el Canal de Panamá, 
re dea finalmente en 
1914, 


LA PESTE 
DE BUBAS 


No obstante la vanicdad de 


no siempre dignos de alaban» 


Cuando rememoramos : 
==. tiempos pasados y 
==. hazañas célebres, 
raramente tenemos en 


g 
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al 
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de Una. decodificación de de 
: la sexualidad integrada a 
e - ¿un contexto cultural 
necesita de la lectura de 
ese campo sígnico 

. sinuosamente reservado y 
sugerente que es el de la 
ropa interior. Esta se 
- halla en contacto directo 
com lo más privado y 
constituye la franja 
': misma que lo separa de lo 

. público. De ese modo, los 
roles y las relaciones 
+ sexuales se hacen más 
: claramente visibles. En 

i ese sentido, la 


investigación, a Eg 


«semejanza de una 


aro permitiría "=== 


establecer una 

'" “antropografía” que: 
-constituyera las 
.=comunicacionales del 
cuerpo humano sexuado. 
¡La misma dibujaría las 
¡ regiones de lo exterior y lo 
interior, los bordes de lo 
desplegado y lo oculto, las 
; fronteras de lo: sugerido y 
lo in:1ominable. Se 
-percibirís «Íntonces que 
esas zonas responden a 
una poética , es decir, a un 
- conjunto de figuras: 
asociaciones o metáforas, 
fragmentaciones o 
sinécdoques, 

-_ desplazamientos o 


Fo 


mietonimias,-* 


contradicciones: u 
oximorones. Las mismas 
rigen de modo más o 
menos impreciso y 
flexible los modos de 
percepción de la 
identidad sexual propia y 
diferente en una 
sociedad dada. 


la comunicación asordinada 


Semiótica de la 
Pop a tt ertor 


Al estudiar los mecanis- 

mos comunicacionales 

de la ropa interior, se 
observa que las regiones de lo 
público y lo privado varían en el 
hombre y la mujer. Con excep- 
ción de la sona genital, en el 
cuerpo del hombre todo es exte- 
mor. En cambio, de acuerdo a las 
épocas y a las culnsras, la corpo- 
rabdad femenina alterna lo so- 
cial y lo reservado (cabellos — 
por lo menos sueltos — piernas, 
pies, pecho). También es dife- 


la acción, al dinamismo, al efoc- 


LA POETICA DE LA 


: CORPORALIDAD: 


-. FEMENINA 


La mujer en cambio sparece 
como inmanente a su cuerpo, 
sumida en €l El sociólogo britá- 
nico John Berger (1972) ha estu- 
diado una caudalosa corriente 


pictórica y fotográfica en la que 


la corporalidad femenina se pre- 
senta como estatismo espectacu- 
lar, que invita a la ensoñación o 2 
la posesión. Nell Gwynne, 
amante del rey Carlos II de Ingla- 
terra, en un retrato realizado por 
Lety (1618-1680) aparece fron- 
talmente expuesta a los ojos del 
receptor, con el sexo ligeramente 
velado por una. tela de suave 
textura. A su lado, un niño pe- 
queño, que parecería un Cupido, 
es decir, un símbolo de la irradia. 
ción erótica de su cuerpo, con» 
termpla vagamente el $cxo semi. 
oculto bajo la tela La mirada 
constituye un mensaje deíctico: 
pone el énfasis en la señaliza- 
ción, Al otro costado, un ánfora 
repite metafóricamente las cur- 
vas del cuerpo de la joven. Ella 
está reclinada en una especie de 
lecho que sigue blandamente las 


formas de la muchacha para ter-'. 


minar fusionándose con las lí- 
naas del prado. Confusión meto- 
nímica de la mujer, el erotismo y 
la naruraleza, Sinécdoque tam- 
bién, porque ella es mostrada en 
su sola corporalidad, 
da en su condición de persona 
Trescientos años después, en 
1960, en' Nueva York, Cecil 
Beaton tomó una feto de Marilyn 


número 80/81 Monroe. Se trata de um plano 
A nero-febrero 1991 : 


medio que la muestra extendida 
de frente sobre un fondo impre- 
ciso. El cuerpo está cubierto por 
una textura susve de la que 
emergen, desnudos, los brazos y 
los hombros. El tallo de un clavel 
atraviesa en diagonal el pecho de 
la actriz, que lo sostiene con 
ambas manos abiertas. La corola 
se posa sobre la piel Menos 
como capullos, piel como péta- 
Jos, mujer come flor. Julia Kris- 
teva (1983) señala que la metáfo- 
ra puede recubrir un vacío 
semántico (p.p. 330-32). Aquí 


- por lo menos muestra una no- 


coincidencia de la identidad 
consigo misma. La representa. 
ción de la femincidad estalla en 


yen la totalidad. En esta vadí- 
ción, la mujer en tanto persona es 


- > lagran elidida, fantasma referen- 


cial, entrega en susencia. Pero en 
ese espacio corporal de la seduc- 
ción o de la reproducción, el 
* único que durante siglos se le 
reserva, ella se concentra y des- 


pliega una poética compleja y 
contradictoria. ” 


Exiliada de la participación 
social, la mujer no se contenta 
con fentasear a través de las va- 
riaciones de sus vestidos. Quiere 


jugar con sus propias formas. » 


Así, la ropa interior femenina 
cobrar 


que no se mani- 


feta del lado mascaliño. z 


DENOTACION 
 DELO 

- MASCULINO Y 
CONNOTACION 
DE LO FEMENINO 


En la antigua Roma, ls única 
prenda Íntima que Jos hombres 
llevaban era la túnica. Cuando 
hacía frío las túnicas se acumula- 
ban. Durante los inviernos cru- 
dos, los varones solían usar cal- 
zones de lana para protegerse los 


. muslos (sunque esta usanza no 


estaba bien vista; los calzones 
llegarop a estar prohibidos en 
Roma en los siglos IV y Y bajo el 


.. imperio de Arcadio y Honorio). 
En las pantorrillas se ponían 


vendas. La ropa interior masculi- 
na tenía así el fin exclusivo de 
abrigar y denotaba su función. 
En cambio, desde la antig0e- 
dad mítica, la ropa interior feme- 
nina constituye un mensaje eró- 
tico. Las diosas en el Olimpo no 
desdeñaban llevar el “strofion”, 
una especie de faja para sostener 


ta. el busto, El Canto XIV de la 


llíada precisamente cuenta 
como Hera ciñó uno con cien 
borlones para seducir y engañas 
a su hermano-esposo, el sobera- 
no de Jos dioses. 


€ 


TAS 


" : 
Las damas romanas no solían 
prescindir del “oestus”, un ceñi- 
dor también conocido con el 
nombre de “cinto de Venus”, La 


* mujer do ofrecía al marido el día 


de las bodas, como símbolo de 
entrega. En adelante sería del 
varón de quien dependería la 
esbeliez o la fecunda amplitud 


prenda íntima puede ser consido- 
rada como un modelo (alquid). 
Este es de naturaleza: tal que 


suele resultar más potente que el 
objeto "que simultáneamente. ' 
contiene y significa, Hasta suele > 


del talle de la esposa. Todavía : "ÉSTO 


Shakespeare alude a esta cos- 
tumbre, En La Tempestad 
(ActoIV, escena l) el rey Próspo- 
ro le entrega al príncipe Fernan- 


do el cinturón de su hija Miranda -- 


-  Lasromanas también usaban 
una túnica interior llemada 
“capitium” y una faja con la que 


- se cubrían el pecho: la “fascia”.* 
De este modo, desde su más 


tierna edad, las- mujeres ¡ben 
acorazadas lo mismo de día que 
de noche, por prendas que cum- 
plían funciones similares a la del 
más moderno corsé. “>: * 
El corsé propiamente dicho 
habría sido inventado entre 1380 
y 1385 por Isabel de Baviera, 
esposa de Carlos IV de Francia. 
Su estructura estaba dada por 


varillas de madera y ras tarde de * 


acero de 1/4 de pulgada de grue- 


so. Por lo tanto ese corsé era un 


instrumento de. martirio. De 
acuerdo a profusa documenta- 
ción sportada por la investiga- 


ción antes mencionada, su 8C- 


corte y Napoleón lo consideraba 
un “asesino de la especie huma- 
na”. En vano: por su intermedio 
las mujeres podían “tallar” sus 
propios cuerpos díndoles a ve- 
ces formas redondeadas y otras 


veces líneas rectas. Aquel les . 


permitía reducir casi totalmente 
el pecho y valorizar las caderas. 
O aparecer sin vientre ni caderas 
pero con un busto voluminoso. 
De este modo, para las mujeres el 
corsé (y, posteriormente el 505- 
'n) se ransformó en un verda- 
dero “signo supernorma]”, 


Desdeel punto de vista semió- * 


tico, el corsé admite una carac- 


“erización anfloga a la que Se- 


beok (1939) (1989) ha trazado 
pera el fetiche en general. Es un 
signo predominsntemente indi. 
cial (porque señala el objeto que 
representa y se encuentra en 
contigdidad con ¿l) de la especie 
metonímica (contiene ' aquello 
que figura), Pero es también un 


* signo icónico (su' forma tiene 


rasgos comunes con las partes 
del cuerpo que significa) y sim- 
bólico (los colores, texturas y 
omamentos de la prenda mantie- 


nén una relación no arbitraria 


con el cuerpo femenino). . 


Con otra terminología, una * 


transforma en un verdadero fetl- , Ss 


che a los ojos femeninos. . 


- Solar con laropa interior es, 
por desplazamiento, soflar con la - 


dani vencido y bind de 


una sensualidad vedada, En el 
teatro de García Lorca, dande el... > 


matrimonio es la única forma de 


acceso al hombre y al futuro en - 


general, los personajes femeni- 
nos concentran su atención en la 
contemplación, el fentaseo y la 


propias o ajenas. La criadita de 
Leonardo en Bodas de Sangre 


no puede apartar el pensamiento 


de unas medias que la madre del 


Novio ha ofrecido a la Novia en 


vísperas de la boda: "¡Hay, qué 
medias! El sueño de las mujeres : : * 


en medias!... una golondrina 
aquí (señala el tobillo) un barco 


aquí(señala lapatorrillo) y aquí 
una rosa (señala el muslo)". : 
(Acto I). La ropa interior se :: 


convierte en prolepeis o anticipo 


de la caricia, el ofrecimiento yel 


abandono, 


Esas virginidades en espera 
se esmeren sobre los bordados '-. 
QUe rozan sus cuerpos no abraza- ; * 


dos. Doña Rosita la Soltera ni 


bien termina un juego de encaje * 
de valencienmes ya hace otro de - : 
“nansú con mariposa a la aguada -: 


(Acto II). Entre las hijas de Ber- 
narda Alba, Martirio, ya mayor 
y todavía virgen, mira a su ber- 
mana Adela, que ha tomado un 
amante, y se le va el pensamien- 
to tras la ropa interior de holan- 
da ”,.me encanta... es uno de 


Jos pocos gustos que me que- | 


dm”. (Acto ID. 


Según Ruiz y Panas, entes de 
la Primera Guerra Mundial las 
medios de comunicación frnce- 
ses difimdieron una anécdota de 
acuerdo a la cual, en la miseria y 
el abandono de una cárcel, uns 


mujer sólo se lamentaba de no 
. poder ponerse corsé, A fuerza de 


súplicas, logró que un familiar se 
apiadase y lo enviase uno, Pero el 
guardián lo descubrió. (Michel 
Foucault en una obra clásica ha 
analizado el cuerpo del condena- 


¡00 do como campo sígnico (1979). - línea innovadora que, sintomáti- adornabap con cintas, encajes, 


Sobre él la sociedad inscribe sus 
sucesivas concepciones del po- 
dez, la culpa y el castigo. Sean 
éstas las del rigor extremo o las 
de una piedad atenuada, el signi- 
. ¡ficado “femineidad”, (con: sus 
*.. commotaciones de -coquetería y 
“mente excluido). - En  cumpli- 


camente, Stewart señala con su 
bastón en alto... para alejarse 
después, Además, Hitchcock 
eligió para Bel Geddes i 


puntiagudos, que confieren al 


pecho de la actriz una forma a la 
vez ostentosa y artificial. John se 
enamora perdidamente de Ma- 
deleine (Kim Novak), una gran 


: miento delos severos reglamen- distante, emparentada cor, 


tos de aquel penal, el guerdi 
hizo destruir en el acto y prohibió 

.. que la reclusa recibiese objetos 

"de su casa. Muchos meses des- 
pués, durante un examen médi- 
co, se reveló que la presa llevaba 
un corsé extraordinario, fabrica- 
: do por ella misma con alambres 
arrancados a su celda de castigo. 
Para realizar su obra, la infeliz 
había tenido que hacerse castigar 
amenudo. ' 


LA PRENDA 

+ INTERIOR 
“COMO FETICHE 

> Los hombres, que se asom- 


* viación tradicionalmente consi- 
:derada como ma:oritaria O €X- 
clusivemente masculina, La 
prenda se transforma así en una 

.: sinécdoque (para pro toto) de la 


laimágenidealizada de la madre. 
Bajo sus traje de sastre gris se 
dibuja la retenida forma de un 
discreto sostén. Después de la 
muerte de Madeleine, John co- 
noce a Judy (también Kim No- 
vak). Esta luce el sweater o la 
camisa directamente sobre el 
torso, John no puede ni siquiera 
besarla hasta que no ve perfilarse 
bajo el traje de saco, la misma 
discreta forma de la brassitre. - 

El sosién o brassitre surge 


hacia el final del siglo XIX y * 


constituye toda una revolución. 
Su inventora es una francesa lla. 
mada Herminie Cado!le, quien 
lo realiza en tul, encaje y seda. 


Carol Je piensa provocar con Él * 


un verdadero cambio social. Así. 


empezaban a aarse el corsé en 
las primeras horas de la mañana 
y proseguían cada cuatro horas. 
Durante la Primera Guerra 


/" culturas registran en grados di- origen del sostén es discutido. 


versos las prendas Íntimas o fas- 
cinación fetichista ejercida por 
las prendas íntimas o por aque- 
llas que, de manera similar, están 
en contacto directo con el pecho 
o el sexo del objeto deseado. En 
sus "Tres ensayos sobre teoría 
sexual”, Freud recuerda las pala- 
bras que Fausto dirige a Mefistó- 
feles: “Procúrame un pañuelo de 
su senofuna liga para el amor que 
siento” (Paste [, escena VI) 


apasionadamente las prendas 


Da a id e 
IN Lo 


inalcanzable. En 100 años de 
soledad, Aurclizno Buendía se 


ne 


de deseo sobre las prendas ínt- 
"mas que su parienta, Amaranta 
Ursula, casada con otro, deja 
secando en el baño (p. 332). 
Otras veces, la ropa interior 
se transforma en condición sine 
qua non para alcanzar la meta 
erótica. Esto ha sido bien ilustra- 


Los hombres suelen acariciar” 


que cubren el sexo de una amada * 


levanta a medianoche para llorar : * 


Los americános le atribuyen la 
paternidad/a Orto Tiztling. un 
hijo de emigrantes alemanes de 
principios del siglo, que abando . 
nó la empresa de construcciones 
de su familia para dedicarse en- 
teramente a la lencería Como 
era amante de las mujeres, en el 
correr de sus aventuras galantes 
Otto conoció a una cantante de 
formas demasiado opulentas. Su 
intimidad con ella le inspiró la 
idea de una nueva prenda íntima, 
capaz de modelar el busto de se 
quenida sin quitarle el aire en el 
momento de las agudos. Más 
tarde lMegará la fabricación en 
seric. 


EL PUDOROSO 


RECINTO DE ' 


“LA CONFECCION 


Será necesarño mucho tiempo 
antes de que se imponga la indus- 
vialización del sostén, En un 


“alambre, Molinita, uno de los 
protagonistas de El beso de la 


* época: ”...pechugona pero flaca 


entredós, vainillas, valencianas, 
bordados, pespuntes y flores 
realizadas en tela. (Según la in- 
vestigación ya mencionada, 
existió una tradición de fabricas 
flores para corsés en los conven. 
tos, especialmente de monjas 
italianas, que se espocializaron 
en elaborar adornos florales de 
singular belleza). 

La fabricación de los corsés 
y. durante un tiempo de los $05- 
tenes, no estuvo exclusivamente 
en manos de profesionales La 
educación de las señoritas de . 
familia incluía el' bordado, la 
confección de puntillas, ganchi- 
lo, fúltiré, esc. Como las ya cita- 
das obras de Lorca bien lo ¡lus- 
wan. las novias especialmente 
ponían mucho empeño en hordas 
el ajuar con $us propias manos y. 
solían poner sus iniciales sobre 
sus corpiños. Estas tareas ocupa- 
ban horas de la tarde femenina, 
replegada hacia adentro y daban 
ocasión para esa particular di- 
mensión de lo social que la mujer 
protagonizó durante siglos: la 
reunión de familia y la visita. 


“ LA DURA 
- —FERULA DE 
LA SEDUCCION 


« Debido a los materiales usa- 
dos en su confección, el corsé da 
al busto una forma rígida: El 
sostén, en cambio, confiere con- 
siderable movilidad al torso. Sin 
embargo, durante muchos años 
siguen usándose para su fabrica- 
ción materiales duros, que no 
respetan sino que imponen lí- 
ness al cuerpo femenino. En los 
años SO, el ruge de los senos 
preformados y cónicos y de los 
grandes escotes determina la 
confección de sostenes con al- 
mohadillas de esponja y aros de 


mujer araña, describe con 
humor la silueta de la mujer de la 


al mismo tiempo, con cintura 
chica, ...vestido... muy ajustado 
y escote bajo, sin breteles, de 
esos escotes duros, armados con 
alambre por dento de la tela... 
que parecía que te -servian las 
tetas en bandeja” (p. 122). 

Durante los años 60, con la 
aparición de la modelo Twiggy, 
el sosién cae en desuso, ya que 
prevalecen las líneas planas. El 
descubmmiento de la Lycra per- 
mite al busto tomar su real apa» 
riencia. El sostén sólo cumple la 
función que indica su nombre; 
sostiene el pecho 

Ultimamente, la cantante de 
rock Madonna ha impuesto nues 
vamente el uso del sosién con 
ballenas, similar al corsé. Pero la 
vedette lo lleva, no como prenda 
Íntima sino como “ropa exte- 
mor”. En ese sentido, constituye 
un paso más en la Mlexibilizeción 
de las fronteras que separan lo 
privado y lo público en el cuerpo 
femenino. 


los calzones surgen en Inglaterra 


alrededor de 1800. Son una pren- + seda, lastex, Lycra y se adornan 


da rigurosamente Íntima, que no 
debe ser yista por nadie. Su fun- 
ción exclusiva es xbrigar. Por lo 
tanto, tienen formas desairadas y 
son fabricados en paño grueso. 
Pero, paulatinamente, se van 
transformando, hasta hacerse 
amplios, espumosos, ricos en 
encajes y adornos. Su largo varía 
con el tienpo y su importancia 
está relacionada con la longimd 
de las faldas. Tienen varias preti- 
nas, por las que pasan cintas que 
sirven para sujetarios, Inicial- 
mente llevan la abertura en la 
entrepierna, de modo que no sea 
necesario bajarlos para ral 
baño, E 

Las exigencias prácticas y 
también las estéticas determinan 
modificaciones graduales. Los 
calzones se vuelven así cada vez 
más sugestivos y provocadores, 
También la fabricación de me- 
días de muselina acomienzos del 
siglo (después se fabricarán en 
nylon) contribuye a la reducción 
de los primitivos culotes, aunque 


- Estos no son totalmente deshe- 


chados. Por razones de abrigo y 
protección, su uso continúa sien- 
do recomendado por algunos 
ginecólogos, for: lo menos du- 
rante el invierno. 

Es también durante la Prime: 
ra Guerra Mundia] que tiene 
lugar el pasaje de los calzones a 
las bombachas. Estas son reali- 


Se llaman por el BO 9969. O por 
c181.69.12,Oporel81.7239. 
Basta que llame para que us 
ted reciba en sucasa oficina 
o estudia, nuestro exclusivo 
SERVICIO DE ATENCION D!I- 
RECTA. Lo que es decir que 
recibe sin cargo. asesora: 
miento protesional y a cor 
ciencia, muestras de la varie- 


zadas en raso, nylon, jersey de 


con encajes, festones, puntillas y, 


das en Lycra, con una parte de- 
lantera en forms de triángulo y 
una parte trasera consistente en 
una fina tira elestizada, - - 
Así, la sexualidad [emenina 
abandona defmitivamente el es 
tilo de las postales francesas del 
900, donde las modelos casi 
siempre exhubían nalgas salien- 
tes y pechos pesados, enfatiza- 
dos por las poses requeridas por 
los fotógrafos. La sensualidad 
inmanente, mejor expresada en 
una acutud de inmovilidad, ya 
no satisface todas las exigencias. 
El síglo XX, con sus sutos, sus 
motos y sus aviones, es veloz y 
vibrante. También y sobre todo 
exige una permanente disponibi- 
lidad para la acción. El cuerpo 
femenino deja de sugerir opulen- 
tas redondeces y muelles suavi- 
dades. Como lo señala James 
Naremore (1988), las mujeres 
luchan por conseguir un nuevo 
sex-sppeal. propio de la amazo- 
na y la conductora del coche 
sport La apamencia de movi- 
miento potencia] se hace un ele- 
mento necesario para la belleza 
de moda. En lo que concierne a la 
ropa interior, ello no solo se tra- 


Ahora los cortinados 


se llaman 


¡por teléfono! 


Y las alfombras, y las moquettes y los. 
E papeles pintados ¡también! 


Hilia Moreíra 


dad más amplia para elegir y 
el beneficio cierto de nues 

tros precios razonables y la 

comodidad de nuestros créd» 

tos sin burocracia. : 


ATENCION DIRECTA es otra 
diferencia Y también está a 
tavor de usted 


DELOPRIVADO | 
LO PUBLICO 


Hasta este siglo, la figura. 
femenina estuvo dividida en dos 
panes, Aunque de acuerdo s las 
lis épocas y cul el 
cabello debiese mostrarse sólo 
trenzado o recogido (o no mos- 
tarse en absoluto) y la línea del 
urriesgaros a der que, de la 
cabeza a la ciesura, se dibuja uma 7 
zona más o menos pública De la --*" : 
cintura para abejo se extiende E 
wna región estrictamente priva- 
da. Con la Primera Guerra Mun- 
dial, por primera vez las mujeres : 

De acuerdo al Diccionariode' 
los Símbolos de Jean Chevalier, 
la pierna representa el víaculo .. 
social (favorece las relaciones y 
contactos y suprime las distan- 
cias). Por su forma tanto como 
porsu función, es simbolo fálico. 
Por eso, descubrir las piernas 


comunica una 
aspiración al poder tradicional 
del varón. En la novela decimo- 
nónica de Merimés, Carmen . 
muestra las piernes a José, su 


A AA Oe 


do en Vértigo(1958), unclásico principio éste es fabricado a la * 
film de Alfred Hitchcock. John medida por corseteras que. a lo 
Ferguson (James Stewart) jamás largo de los siglos, habían adqui- 
se acerca a su ex-novia Midge  rido una extraordinaria destreza 
(Barbara Bel Geddes), todavía profesional. Estas los confeccio- 
“enamorada. Esta se ocupa en nabun en materiales super-refi: : 
diseñar sofisticados sostenes de ' nados (seda, raso, brocado) y los » 


El Buen Nombre 
Av Lu Alberto de Herrera 2680. 
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"DE LO OCULTO 
A LO CASI 
DESCUBIERTO 


De acuerdo a Ruiz y Pamas, 


A A PS MN 


A 


> > pa 


la carrerade la cárcel que le esta- 


ba destinada (p. 36). Por un lado, 
produce en él un impacto sensual 


.; Enel siglo XX, esa disputa se 
Erará.. Coinció 

ta, las mujeres de este siglo ya no 

se deshizan sino que se ye como 


caminan, corren y bailen las lo- - 


<as danzas que ritnan el siglo: 
: | mente pe cree que el cuerpo y su 


se. En cambio ls mujer, que usala 
suya para sostener sus breteles, 
. echa sobre aquél una ojeada lle- 
“na de astucia y aun de sospecha. 
“Si el acero hubiese sustituido al 


“satén o a lainversa, tal vez ambos 


La obra de Max Ernst - 
30 establece y discurre 
entre lenguas y nacio 
nelidades diversas. Remano de 
nacimiento, el artista ya traslada 
a París a la edad de treinso años, 
y allí se arocia a un grupo de 
amigos de igualysigno y lenden- 
cias. A principios de los años 
cuarenta huiría a los Estados 
Unidos, anses de la toma de poder 
por los nacionalsocialisias. Diez 
años más tarde regresa a Europa 
y reside en París y luego en el Sur 
de Francia La Exposición de sus 
libros y obra gráfica refleja aya 
monida existencia. 


El lugar que hoy día ocupa 
Max Ernst en la historia del arte 
de nuestro siglo poses una valor 
inmenso. y la insólita mercia de 
Juego y visión que en dl se da es 
algo que no conoce puno de 
comparación en esta ¿poca. Max 
Ernst renuncia de antemano £ 
lodo cuamio pudiwra conducir e 
und armonía Secorativa, a una 


obra, contemplada como un con- 
junto,ontes logra irrisar y confun-' 
dis que atraer. Desde el comenzo, 
esa obra ua más allá de lo que 
comúnmente se defina como tra: 
bajo artístico, como pintura. 


a : 


actitud de comodidad visual. Su 


davía en muchos países curo- 
peos al promedizr el siglo pasa- 
do, aquellas mujeres que se atre- 
vían a llevar bajo las faldas algo 
que separaso sus piernas eran 
consideradas lascivas y perver- 
sas. Mucho cambió la kinesia 
fernmenina asando, en los años 30, 
las estrellas de cine abrieron una 
brecha luciendo pantalones en la 
pantalla. Las piernas y los pies, 
visibles como pilares, se incor- 
paran definitivamente a la silue- 
ta femenina, que sostienen y 
conducen por doquier. : 


EL JUEGO DE 
LO PROHIBIDO Y 
LO ACEPTABLE 


SA AA 
diferente que la sociedad occi- 
dental ha tenido hacia esas dos 
zonas de lo privado femenino 
que son el pecho y las piernas. A 
lo largo de las épocas, ha habido 


. Una actimd variable hacia los 


Durante algunos períodos, 


* por lo menos en ciertos círculos . 


sociales, mostrar escotes profun- 
dos ha respondido a la usanza, moción. 
En su: bibliografía. de Lord 
Byroa, Alfonso Seche mencio- 
na una historia que al poeta Je 
divertía contar. En una cena, a 
Mme. de Sta£l se le salió una 
ballena de su corsé, Se trataba, 
procisamente, uno de aquellos 
corsés que, de acuerdo a la moda 
del Primer Imperio, se usaban 
para resaltar el busto. La mitora 
de Corinne se vio obligada a 
pedir al mozo que estaba detrás 
de su silla que se la arrencara, 


- operación que éste solo pudo . 


cumplir apoyando su brazo y su 
mano en el pecho de la paciente 


- (p. 93). Aunque a todas las da- 


obra gráfica, Max Ernst fascina 
vel contemplador, lo capta y, en 
seguido, crea en dl inquierad. El 


artista buscaba deliberadamente - 


ese dobla efecto, que arraigaba en 


la propia natwalera de su ser: .: 
"La pianura se desarrolla en dos * 


planos diferentes y, sin embargo, 
complementarios. Proporciona 
agresindad y elevación " En atra 
ocasión dijo: “Un pintor puede * 
saber quí es lo que no quiere. 
Pero ¡ay de di sí pretenda saber lo 
que quiere! Un pintor, cuando $4 
encuertra, está perdido. El haber 
conseguido no encontrarse eso lo 
considera Max Ernst como su 
weuco mérito" *  ” 


Ya en 192], dio con su célebre 
expresión programática “Más 
all de la pintura”, que tenía rezo- 
asnacias de Nietrzche. Encontraba 
así la fórmula mágica de lo que, 
con fuerza cads vel mayor. tira de 
nosotros, hacia esa obra de inago- 
table mquera y alegada de 10da 
doctrina, Porque dicha exprerión 
30 refiera simulióneamenis a des 
terrenos dissintos: a las conteni- 
dos de la representación y a la 
-ademaca. Ambos requieren una eli- 

minación de las fronteras. Y esto 


rechazo de la fronsera, de la limi. 


tación, es wn mentis a todo ejerci- 


ser una de tantas provocadas por 
la indumentaria de la época. En 
cambio, no hxy historias en que 
una dema de sociedad muestra o 
se haga tocar las piernas en 
público. 

En la versión telercatral pro- 
puesta por O Globo de la novela 
de Jorge Amado Tieta do 
Agreste, se muestra la vida de un 
pueblo apartado de Brasil. La 
acción se desarrolla en la época 
contemporánea, pero lo remoto 
de la región ha preservado las 
costumbres arcaicas. En aquel 


* hugar, las prostinutas y la amante 


del dueño de la artiembre van 
por las calles luciendo profundos 
escotes. Las madres de familia 


usar una especie de corsé en vez 
de camisa. También la esposa del 
coronel gusta de lucir escotes 
profundos y nadie la molesta. 
Pero el díaquela hija adoptiva de 
Teta, una respetable señorita de 
Silo Paulo, se presenta en una 
kermes con una minifalda, la 
ee aer 


Bliss inicla Ln naler de. 
treinta años con una escena de 
paseo por la calle de Rivoli. Un 
padre lleva del brazo a su bella 
hija mientras los curiosos no 
cesan de lanzar miradas de sdmi- 
ración sobre sus piececitos cal- 
zados con borceguíes (especie 
de botitas al uso de la época).* 
Aunque esta curiosidad sea im- 
pensable en un medio urbano de 
nuestro siglo, los pies femeninos 


«siguen ejerciendo un intenso 


atractivo: Prueba de ello es la 
insistencia de los (uógrafos en 
mostrar a Brigitte Bardot y Ma- 
rilyn Monroe casi siempre en 
sandalias o descalzas. Hasta hay. 
uns foto de 1954, tomada por 


El mérito Es no encontrarse 


cio convencional de la pintura y :: 
del dibujo. En efecso, apenas co- 
aocemas otra biografía de un ar: 
tísta en la que todo, desde la nilez, 
34 haya defendido de tal mantra 
consra lo artístico y lo estérico. La 
“vocación” de artista de Max 
Ernst es la historia de un compli- 
codo rodeo, elegido con refina- 
miento y con plena conciencia. 
Necesitaba siempre de un medio 
que le quisara la aversión anse lo 
que él consideraba como la mayor 
de las pretensiones imaginables: 
el encuentro, tan natura! y obvio, 
del artista con un lienzo intacto. 
Maz Ernst no puede recurrir, lo 
mismo que un adepto de la tradi- 
ción histórico-artistica, a algo. 
que le viene ya dado. Coma decla- 
równa ver con fina ironía, ante la 
hoja en banco se sentía presa de 
un complejo de virginidad. Para 
neerar aquella aversión necasi- 
taba de pequeños medios auxilio: 
rez, Por toda la extensión de yu 
obra encontramos las trampas 
que el propio artista se tiende; en 
cayi todos los trabajos puede ha- 
ltarsg una leve huella de las pa 
cas sadirectas. del “frotage” 
del “collage”, la huella de una 
realidad que es primorialmente 
real, a falta todavía de la inter pre 
tación artística, 


a 
, 


Milton A de Mii 
aparece sentada"con la camisa 
profimdamente 
un pic calzado y el otro desnudo, 
al costado del zapato, sl 
En sus “Tres ensayos sobre 
teoría sexual”, Freud atribuye 
esta atracción a que los pies 
simbolizarían, anivel inconcien- 
te, el falo que la mujer no tiene, 
Sea o no corgecta la lectura 


Diario de una camarera 
(1964). El parón, ¡irresistible- 
mente atraído por la mucama, no 
Je pide que se desnude pero quio- 
re observar y palpaz las suelas de 
sus zapatos, Son interesantes las 
asociaciones entre las regiones 
del cuerpo femenino que el di- 
rector españo] establece en este 
fim. En un documental realiza- 
do sobre Buñuel en Gran Bre- 
tuña, Jcarme Morezu cuenta que 
éste no juzgó suficientemente 
generosa la curva del pecho de la 
actriz para interpretar este papel 
A pe pt 


EN EL SENTIDO 
DEL 
EXTERIORIZAR 


La comercialización de las 
prendas interiores también con- 
nota un movimiento que va des- 
de lo estrictamente privado (y 
hasta prohibido e inmominable) 
hacia lo público. y ventilado. 
Comprada en el domicilio de 
costureras especializadas o con- 
feccionada en el círculo recogi- 
do de la familia, la ropa Íntima 
más tarde es vendida en la parte 
vasera de los salones delas gran- 
des tiendas. En esa sección el. 
sexo de las vendedoras es riguro- 


Ninguno de los artistas de los 
que cuentan como adscritos al 
Dadá o al Surrealismo puede 
. ofrecer una más amplia “obra 
total de destrucción” del concep. 
to de desarrollo y progreso artís- 
ticos. William S. Rubin, conserva- 
dor-jefe del Museum of Modern 
Art de Nueva York., fue el primero 
en expresar inequivocamente la 
sisuación clave que ocupa Max 
Ernst, "En la magnífica sucesión 


de sus estilos ytfenicas, dl es para . 


Dadá y el Surrealismo lo que es 
Picasso para el arte del siglo XX 
tomado como conjunio.” - (En 

“Dada cad Surrealist Art”, Nue- 


. wa York, 1968). , 
El acggpamienso de «03 dos 


grandes nombres permite ¿avila 
también a ello— sondear la que 


separa sus respectivos mundos. 
Una obra de Picasso puede ima. 


gindriela hoy todo aquel que per- 
tenece a muestro siglo: un cuadro 
en el cual algo, una realidad que 
como tal quedo sia contradecir. er 


> puesto en tela de juicio hasta su 
total consunción. Pero ¿cuál es el - 


caso arte un hallazgo plástico de 
Maz Ernst? ¿Cóma trabaja en dl 


la imaginación plástica a la que el | 


concepto de realidad no le preo- 
cupa, prácticamente, lo más mini. 
mo? Como pintor arraigado con 


tal profundidad en la tradición del. - 
Romanticismo alemán, Max Ernst 


parte de un mundo que 30 percibe 
“con tos ojas cerrádos” (Caspar 


PR 
Hoy las prendas interiores 


mía camne/espírita, la mujer ha 
sido tradicionalmente ubicada 
del lado de la carne y los males 
del sexo, particularmente identi- 
ficados con lo femenino. La 
mujeres matriz y la matriz, poca- 
do. Su cuerpo es percibido a tra- 
vés de la gestación, el parto, el 1 
puerperio y. especialmente, la 
menstruación, como más cerca- 
no a lo biológico (y hasta a lo 
abyecto) que el del hombre, * 
En Poderes del horror 
(1980), Kristeva señala que hay 
dos sustancias  gencralmente 
consideradas como impuras en- 
tre todas: el excremento (que 
equivale a la infección, la enfer- 


- medad, la carroña) y la sangre 


menstrual, que amenaza la rela- 
ción entre los sexos (p. 71). Así, 
la menstruación ha sido tradicio- 


tivas, la mujer que tiene rus re- 
glas debe permanecer al margen 
de la sociedad, en una vivienda 
especialmente construída a esos 
fines, hasta que el flujo se detic- 
ne. Se piensa que puede ensuciar 
lo que ¡Des Yo ED SOmeecaennin, 
debe mantenerse 

te alejada de aquellos plc 
considerados como" sagrados. 
Así, entre los Bemba, si una 
mujer con su período toca el 
fuego, símbolo masculino y pa- 


vilineal, la comida cocinada en ; 


David Friedrich). El "ojo corpo- 
ral” proporciona muy poco, reve- 
“la muey poco. Resulta comprensi. 
ble que los swrrealistas franceses. 

y el primero de todos André Bre- : 

ton, saludaran en Max Ernst a un 
esplriru insólisamente libre, inde. 
pendiente, que rebasaba el “pen 


- derdalisf” (Breton) mediante una . 


seserva de representaciones € 
“ideas imaginarias. Por lo que 
alcAe al material una ojeada a 
los tempranos libros de “colla. 
ges” realizadas en Colonia evi: 
- dencia nuestro aserto—, Max 
Ernst' permaneció ligado a* la 
realidad. ; 

A menudo también. en esa 
tpoca temprana. hacía uso de 
fotografías Pero las transforma- 
ba de La! mado, con unas cuariar 
. manipulaciones. que desaparecía 
necesariamente toda ideo de rea- 
lidad. de abarcabilidad. El trato 


con elementos reales puede en > 
Max Ernst, y ya desde muy pronto, 


crear una "“super.imagen”. uns 
imagen más alla de nuestra subes 
de la imagen, que relativiza y des 
truyé los mismos elementos de la 
«realidad subyacente a aquélla. Lo 
dicho se produce gracias a lo que 
el propio Max Ernst Jenomina 
“maravillosa facultad” de apro. 


rimar ratre sí realidades separa- * 


«as, y con: esa aproximación 

“hacer saltas una chispa”: ; 
Cambian de continuo lo activo 

y lo párivo, el escéptico despeda- 


cooler asa E 


amenazará do 


En Occidamis: Jasónino 0 
(344-420), uno de los Padres de *' 


la Iglesia, con una actitud más 
rigurosa que la de otros directo- 


res espirituales, aconsejaba con 
mayor insistencia el ayuno entre 


las jovencitas y, especialmente, 


la completa climinación del vino 


en la dicta Según la historiadora 


Marina Warner (1976), esto rs. 


gimen, aunque: también ''era :: : 
aconsejado a los varones, reves- .' * 
tía particular importancia en el: 


caso de las mujeres jóvenes, ya' 


que estaba destinado a producir 


la amenorrea o ausencia de ro- 


: glas, Da este modo, 


A Es demas AREA 


Sia cantero, cae de sl 


giones mayoritarias, el crista- 


nismo ha sido el que se ha mos- 
trado menos prejuicioso en rela- 
ción a la menstruación. En 601, 


en una carta dirigida a Agustín : 


de Canterbury, el papa Gregorio . 
el Grande, con cristimo despre-- 


cio hacia la atención farisea con- 
cedida a lo exterior, afirma que 


, 


las mujeres con el período: 


pueden recibir los Sacramentos, — 


Sin embargo, siempre: según: 


Warner (p. 75) hasta el siglo. 


XVII la Iglesia, de modo irregu- pe 


publicidad primero a revistas 


pantalla televisiva, cuyo públi- ps ds 


Max Ernst surgieron muchas co-' 
sas que tenían su origen en un 


mundo fascinado y poético del | 


conocimiento de la Natwaleza. 


Desofiabar al artista, sin cesar, la —. 


sensación de vértigo de quien no 


se pierde en la banalidad de lo co- y 


tidiano, y también la sensación de 
vériigo ante la amplitud de lo 
grande y ante la amplitud de lo 
pequeño, los factores de indefini: 


bilidad de los modernos métodos - 
ficos de observación. Y, en este 


punso, le importaba seguramente 
esbozar respuestas a pregunios 
que es preciso describir, menos 
que con categorías estéticas, con 
categorías filosóficas. La inquis- 
tad presente en su obra, la condi. 
ción contradictoria presente en su 
propio natural son indicios de una 

profunda deszazdn, de un afán de 
conocimiento. 

Al agnosticismo y a la triviali- 
dad de la época no opone di ningu- 
na AULvo creencia, pero sí la ia. 
quierud que, como siempre, lleva 
el pensamiento a la existencia, él 
san banalmense formulado o cal- 
culado “Geworfensein” (el estar 
arrojado) del hombre. No en vano 
contaba entre rus amigos el físico 
Werner Heisenberg, que frente el 

" positivismo de la investigación 


de abla ado safe 


:*. “nino escondido, atravesado por * 


+ Bjos e instrumento directo de 
LO INTIMO Y : 
LO VIRGINAL 
- Muchos -factores contribu- 
yen para que, en la mayoría de 
las sociedades, incluídas las ur- 


:. banas docidentales, se le atribu- 


; ya un alto valor a la 
- femenina, Entre ellos hubo, du- 
rante mucho tiempo un error en 


¿la concepción de la anatomía de 


. la mujer, En efecto, se pensaba 


, que el himen sellaba la matriz - 
- la mujer.-En efecto, so pensaba 
. Que el himen sellaba la matriz” 


_de las reglas. En todo caso, esta 
errónea concepción de la anato- 
mía de la mujer hace aparecer el 


menos aptos para constituir sím- 
. bolos de esa totalidad que en las 
mujeres debe ser cuidadosamen- 
te, preservada. Aunque estas 
nociones anatómicas se han co- 


dente, la invención de los tampo- 
nes fue percibida como peligrosa 
en algunos ámbitos sociales, 
especialmente en -equellos vin- 
culados a sectores religiosos. A 


¿3 pesazdo que las exigencias geno- ; 


Br , 


rales dede vida edema 
práctica de la natación y otros 
deportes los hacen cxtremada-.. 


mente Útiles, según Warner, 


hasta la década del 70 en algunos 
"conventos se enseñaba a las 
ú himen cierra vagi- 

e los pueden 
perforario, causando así un irre- 
parablo daño a la virginidad. 
Pero suuso se ha ido imponiendo 
y suventa se hace sin reservas nj 


pudores, 


DESNUDECES 
COTIDIANAS 


De este modo, lod: 
ción y la actirud hacia las prendas 
íntimas permiten leer sucesivas 
concepciones en tomo a lo se- 


Es cual. 
“Enel siglo XIX en Occidente 
se habría producido lo que Fou- 


cault (1976) ha Damado “un 
crepúsculo de la sexualidad” (p. 
9). En las noches de la burguesía 
victorizna, de la aristocracia ca- * 


. tólica o de ciertas clases sociales 


latinoamericanas, más pertina- 
ces en conservar las viejas cos- 
tumbres, la sexualidad es cuida- 


" dosamente encerrada, confisca- 


da porla familia conyugal, que la 
absorbe íntegra en la grave fun- 


ción de reproducir, 


Dentro del espacio social, 
sólo un punto, utilitario y fecun- 
do: el lecho de los esposos. En el 
espacio corporal, sólo na re- 
gión, igualmente fértil: la de la 
genitalidad. Así, la ropa íntima 
se destinará también a cubrir las 
zonas susceptibles de dispersar 


la sexualidad reproductora. El 
“rregido por lo menos en Occi- 


Príincige Salinas, en la ya men- 
cionada novela de Lampodusa, 

con indignada frustración 
que ha tenido siete hijos de su 
mujer pero que nunca le ha visto 
el ombligo (p. 36). Y Aureliano 
Segundo lanza una amerga riso- 


á tada cuando ve la indfmentaria 


t 
E 


hacía consiar la imposibilidad, la 
impensabilidad de wn saber defi- 
“ritivo, 


Er Max Ernst todo cobra 
carácier de trasfondo, Jamás 
transforma una realidad, un temo 
que llegara a encontrar en el 
prado exterior, a favor del propio 
capricho y valitadose de las solas 
medios de la deformación o de lo 
intensificación expresiva. Sus tra. 
bajos son siempre punto de en- 
cuentro: los lemas van a dar con 
modos de proceder técnicos que 
repúen somo distancia entre 
una caduca técnica conservadora 
y léenicas recién inventada» el 
grado de distancia que verifica- 


_ mos nosotros entre la realidad y 
" su representación. Aquí resida La 


innovación revolucionaria de 
Max Ernst: haber ideado, para los 
contenidos visionarios o irónicas 


-. de las imágenes, medios de repre- 


sentación que, como tales, pre- 
sentan ya la novedad y la extrafie- 
:za del mundo fantástico del artis- 
1a. Como apenas en ningún otra 
ereador, las mismas técnicas, los 
juegos con la estructura y la textu- 
ra que dl suscita de manera tan 
pasmosa pasar a ser en Max Ernst 
auténticos y conmovedores men- 


ajes.: 


: Werner 
.Spies 


pr 


de su devota esposa ch la noche 
de bodas: un “camisón que la 
cubredesde la besedelcuello ala 
punta de los pies, con un agujero 


a la altura del vientre (p. 182) 


Así, para gozar desnudoces, a 
uno le queda lacasa prostibularia 
y alotrolade laexpertaconcubl- 
na 

Laropainterior, con sus ador- 
nos y encajes, con sus transpa- 
rencias, busca desplazar la se- 
xualidad de lo estrictamente 
genital y atracr caricias hacia 
zonas sin fruto. 

Sinembargo, publicitada hoy 
sin ambages enlas revistas feme- 
ninas, la prenda Íntima no. se 
propone señalar nuevos caminos 
al deseo, Simplemente se integra 


a la cuforia de lo que Roland . 
Barthes (1967) hz llamado la. 


“novela de la moda” (p./281): 


Aunque en las fotos publicitarias” 


se sugiera que la modelo está 
desnuda con excepción de la 
media o cl sostén que está ofre- 
ciendo, ella baña en ese ámbito 
propio de la “fashionable” y, 
sobre todo, de la consumible, 
ámbito que se satisface a sí mis. 
mo, sin metas ni desembocadu- 


ras enla realidad. En cl marco de 


la revista femenina o del corto 
comercial, la ropa interior se 
sustrac a un contexto de desco, 
amorío o Fliaison”. Pierde su 
"carga sexual y, por esa vía, su 


“potencial nda o de 
chlpa So transforma en un obje- 
: lo más cn el fluir del consumo. 


LO INTERIOR 
YLO PERVERSO 


de amargo, la topa baladas 
conserva un matiz ambiguo, que 
señorea en el cine pornográfico 
de hoy como en las [otos clan- 


*. destinas del siglo pesado, Es que, 


como lo señala la antropóloga 
Mary Douglas en su renombrada 
obra (1966), lo “impuro en sí” no 


ma, un orden. Y-las prendas Énti- 
mas, ofrecidas en espectáculo 
son un “ni esto ni aquello”, un 
entredós, El cuerpo de una mu- 
jr, velado solamente por un 
sostén y un portamedias no es 
uno, homogéneo, totalizable. Ni 
vestido ni descubierto: mezcla 
de piel, soda, encajes, tules que 
no terminan de ocultario, La 
prentla Íntima es ñ y 
deseo simult£neos. Los interdic- 
tos se expresan a través de textu- 
ras no suficientemente densas, 
de elásticos que no demarcan 
límites con bastante: firmeza. 


Algo se perfila, se transparenta,: 


sobresale: curvas, pelos entreve- 
rados*con puntillas, bordadox, 
ornamentos, El sexo se hace 
pseudo -objeto, cuestionado con 
en su “real”, exiliado hacia el 
territorio de lo simbólico (las 
mallas, las plumas, los adornos) 
que a la vez lo significa y lo 
niega, confirmándolo finalmen- 


.te a la dimensión de lo imsgina- 


rio, El costado perverso de la 
ropa interior viene del hecho que 
no asume la prohibición del sexo 
pero tampoco la deja atrás. La 
desvía, la usa, se aprovecha de 
ella. Buñuel muestra eficazmen- 
te esta ambigledad en su film 
Belle de Jour (1966). Una seño- 
ra de la sociedad (Catherine 
Deneuve) ejerce secretamente la 
prostitución durante el día, Sus 
clientes le solicitan “servicios 
especiales”, Durante los mis- 
mos; exigen que no se desnude 
por completo, Recorrer visual o 
táctilmente un cuerpo desnudo 
esdiferente a explorar mo donde 
se entreveran came, satén y ve- 
llos, 

Pero también. esta Última 
aventura evita enfrentar esa 
“otredad” límite del otro que es 


- su desnudez. De ahí que el gusto 


por la prenda ínuima esté a un 
paso del feichismo.-Esta puede 
resultar une máscara, profusa- 
mente adornada y perfumada, 
una ilusión que el amante prefie- 
ye ala realidad del cuerpo fanta- 

Estos significados contradic- 
torios que se aglutinan en torno a 


-las prendas íntimas de acuerdo a 


los contextos en los que se las 
presente, están manifestando 
una inestabilidad de la sociedad 


“contemporánea en su percepción 


delacarporalidad. Por una parte, 
la vivialización: una media, un 
sostén, un higiénico se presentan 
enel mismo código que un jabón 
lavaplatos o una máquina do. 
méstica multiuso. El cuerpo, con 
sus formas, sus Ñujos y sus ex- 
creciones es tan compatible y co- 
lidiano como el espacio del li. 


_ proliferante del mensaje porno, 


pecaminoso. 


eo Porras 


la mujer vestida solamente con 
un par de medias o de espaldas e 
inclinada, luciendo una mínima 
sunga, cormunican "relaciones 
prohibidas”, “sexo prohibido”, 


“noches prohibidas”. E 
Parecería que, por ahora, la DE DE COMPUTACION 6 B1>.- EEN 
sociedad, por lo menos cn su c1- sen. 6/8/04, Lavádado de 


presión mass-mediítica, de tan 
amplio € insistente impacto, 
tuviera necesidad de un sexo 
natural hasta llegar a la banali- 
dad de la rutina, o transgresivo, 
casi culpable o Y. 
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:>, A 


(setiembre de 1989) 


. El problema del sentido y el 
estructuralismo (Felipe Arocena) 


—— a o nl TA A 


Pola 
a VI 


La subcultura homosexual en 
A (Luis E. Behares) 


NUMERO 65. 
(octubre de 1989) 


Pa, “La Flauta 


de lo inconciente (Carlos E. 
Caorsi) - 


El “ser” en psicoanálisis (Héctor Gar- 


barino) ; 
: su estética y su semiótica 


Deporte 
- : (Rafael Núñez Ramos) 


Ambiente, salud y calidad de vida 
(Ma. Lucrecia Rovaleni) 

En la encrucijada edípica (Daniel E. 
Schoffer Kant) 

Hacta otras orillas (Daniel Cohn-Ben- 
dit, entrevistado por Blanca Solares) 
Movimientos meslánicos en el nor- 
deste brasileño (Daniel Vidari) 
Mundenalia; La escuela de Salerno 
(Roberto Pu:g h.) 

Cuestiones: Psicoanálisis: una com- 
o creadora (Eduardo Laverde 


S rónica-crónica: Cien, Sartre, Freud 
(Juan C. Avelar) 


¿ Iglesias) 


“NUMEROS 


Trazos y tazas: er claves 
chagallanzs (Leopoldo Maller) 


Convivencia: Sólo el cambio político 


consuma el cambio social (Romeo 


Pérez Antón) 


Dibujos y pinturas de Marc Chagall. 


NUMERO 66 ] 
(noviembre de 1989) 
Desencanto y herejía en política (Fez- 
nando Andachi 

Fllosofar Latinoamericano (Ana Ma. : 
Pob fantasía mn Vice (Alcira 
Bonds) 3 segú 


La comunicación el el teatro (M, E. 
Burgueño y S. Viroga) y 
La nueva modernidad económica 
(José L Casar) 

La campaña de Pinchinatú (Héctor 
D'Alessandro) 

Nuestro mundo psi, tal cual es (Gusta- 
vo Escanlar) E 

Comunicar y “comunicar” (Luce 
Fabbri 


) 
Liberalismo, neoliberalismo y 
democracia (Hebert Gano) + - 
ica) 
Titás al borde del caos (Paulo Rever- 


cm de Souza) 
ndiferencia y legitimidad (Ricardo 
Viscardi) 


La mujer que goza, elidida de la 
Biblia (Elisa Wechsler) 
Mundanalia: Literatura y medios 
masivos (Hilia Moreira y Matilde 
Sánchez) 

Cuestiones: El sujeto del inconciente 
Siecion=s, La ripunca de vocablo 
; un 

(Héctor Balsas) A 
a o A 
n ido Arveja) 
de Chirico. E 


NUMERO 67 
(diciembre de 1989) 


Tecnología y teleteatro (Juan C. Blan- 
co Forh) 


Entonces, existe o no la modernidad : 
en América Latina? (José Joaquín 
Brumea) Comprensión lectora (Rosa 
Márquez) S 
Teorías de la Interpretación (Floyd 
Merrell) - y 
Publicidad y Salud Mental (Adriana 
Molas y Marisa Martínez) ' 
Milenarismos rurales y representa- 
ciones urbanas (Daniel Vidari) 

Freud y la comprensión del arte 
(Richard Wolhewn) 

Mundanalia: Muerte de un estolco 
(Peter Gay); NI bellas ni durmientes 
(Ana M. Amado); Una fuente de 
discriminación (Magali Vega) 
Cuestiones: Luces y sombras (Jean 
Bavdnilard), ¿Qué es el psicoanálisis. 
(Miriam L. Chome? y , 
Dicciones: a, b, cy... ¿cómo sigue? 
(Héctor Balsas) 

R-eoducación: Los trabajadores de le 
educación (Humberto Barquera) 
Frontera: Wonderland (Gustavo 
Escanlar), Nlú perfodismo ¿Danilo 


Grabados de M. Escher. 


68/69 
(enero/feb. de 1990) 


Inteligencia artificial y ciencias socta- 


lo O 
les (Michel Boulet) : 

Richard Wagner: Tristán e Isolda 
(José Luis Brum) 

La terapia racional emotiva (Gustavo 


Ekroth) 
o condición humana (Christian 


'errer 
Notas sobre Mosofía surrealista (Ma. 
o Lapoujade) 
sociología que a al bombre 
(Rolando Lazarte) Ye 
Hacta una mejor comprensión de la 
Libertad (Meno A. Silva García) 
Mundanalia; El n de las un+ 
versidades (Roberto Puig h.) 
Cuentano; Ella dice fabes II 
la radio. La lavandera (Raúl Castro 
Cantero)  - : 


nes? (Ana Ma. ) 


relaciones 


Videncias: El oscuro objeto del diseño 
in e | 

: Peguenlén... (Gustavo Es- 
canlar 


) : 
Cuestiones; Por la vida (Eduardo Gu- 


NUMERO 70 

(marzo de 1990) 

El espectáculo del poder (Fernando 
Andacht) , 

Pri ARE 


rial (Agustín Courtoisie Bey- 


) . 
Las esquizofrenias (1) (Jorge Galeano 
Muñoz) 

e signos de lo incierto (Floyd Me- 


) : 
Coaliciones: otra política (Car- 
los Pareja y Romeo Pérez) > 
Modernismo, modernidad: y 
moderntzación (Alain Touraine) 
Libertad y sociedad (Ricardo Viscar- 
di) : , 
Mundanalia: Eco del péndulo de 
Umberto: o (Leopoldo Maller) 
Cuentarño: De un lado el río, del otro el 
riplo y los deshechos (Héctor Giulia- 
no) 

Trazos y trazas: “MI propuesta es 
molestar” (Olga Larmmavdie) 
Dicciones: ¿Qué ismo el dequetsmog 
(Héctor Balsas) 

Perfil Marshall Berman 


Crónica-crónica: Caudillismo vestido 


de mujer (Alexandra Ayala Marín) 
Frontera: Me duele la cara (de ser 
guapo) (Gustavo Escanlar) 


- Dibujos de Fernando López Lage. 


NUMERO 71 
(abril de 1990) 


Diálogo con Serge Moscovict: El Este 
(Ana Ma. Araújo) E ] 
Etica comunicativa o revalorización 
de la religión (Felipe Arocena) 
¿Cambian Jos teleteatros? (Michel 
Boulet) 

Inserción laboral de los jóvenes 
(Oscar Corvalán y Ricardo Andreani) 
Las esquizofrenlas (IM) (Jorge Galea- 
no Muñoz) E 
¿Puede el cine representar la pasión? 
(Hilía Moreira) : 

El encuentro: la comunicación ge 
L. Saurf) Mos < 


e 


6 


Herencia freudiana y Babel psicoa- 


nalítica (Carlos Sopena) — 
Mundanalia: ¿Quién kiere dormir con 
mama? (Saúl Paciuk), 


Crónica-crónica: Nuestros 
cue (Sara Scharat1) 
Perfil: Bruno Bettelheim 
Trazos y tazas: Las oposiciones de 
José Luts Cuevas (Maria Traba) 
Cuestiones: Movimientos culturales y 


pobres 


. vida cotidiana (Agnes Heller) 1 
Dicciones: Peloteando (Héctor Balsas). - 


Frontera: No sé.., (Gustavo Escanlar) 
pales de obras de José Luis 
vevas. z 


NUMERO 72 . 


(mayo de 1990) 


Génesis de una Interpretación mítica 
de Freud (Ramón Alcalde) 

El zoo de los signos (M. E. Burgueño y 
S. Viroga) 

Las esquizofrenias (IT) (Jorge Galea- 
no Muñoz) : 
La cultura visual después de la muer- 
te del arte culto y el popular (Néstor 
García Canclini) 

Prometeo: un sueño de la especie 
(Eduardo Griner) 

Filosofía del Dada, a pesar del Dada 


(Ma. Noel 
de:la' violencia 
uven!! (Luis E. Morás 


lizada y semiotizada (Michel Boulet) 


Cuestiones: Las fores de Bach (Carlos . 


Moreira Nis) 
Dicciones: Le pondremos Catalina 


) 
Dibujos de Francis Picabia 


NUMERO 73 
(junio de 1990) 


La cotidianeidad (Elena Libia Anchi- : 


El teletentro, entre cine y fotografía 
e Moreira) q 
na o ausente y solitaria 
(B. Muñoz y G. del Si, 
istorla del deseo (Teresa Porzo- 
canski) ; 
pro y Hamlet (Mario A. Silva Gar- 


* El conflicto de la Cultura Moderna 


(Georg Simmel) ' 
Medicalización y transnaciona- 
lización (Carlos Trad Fager) AS 
Coca, cocales eros en ca 
Andina (UN (Band Vader 
Mundanalia: Foucault y su biólogo 
(Michel Boulet) 

Dicciones; La inevitable fragmenta- 
ción del español de América (Julio 
Ricci) j 
Cuentario: De cómo el destino hizo 
irrumpir a la bella Leonor en la vida 
del poeta (Julio Varela) 

Trazos y trazas: Mea Culpa Eduardo 
Sariós) - - 

Crónica-crónica: Los extraños caml- 
nos de la santidad (Ana Ma. Portugal) 
Convivencia: Hacerse cargo (Romeo 
Pérez Antón)  - : 

Frontera: ana crónica (Gustavo Escan: 


lar) , 
Dibujos de Eduardo Sariós. . 


NUMERO 74 
(julio de 1990): 


Faneroscopía, pragmática, abduc» 
ción (Fernando Andacht) E 
Situación cultural de las Sociedades 
latinoamericanas (Felipe Arocena) 
Orlentación vocacional (Juan H. Eli- 
zalde Corbal) z 

Salud mental, migración y exilio (Jo- 
sé Irxigshon) . 


La singularidad del psicoanálisis; 


(Serge Leclaire y otros) : 
Aprendizaje significativo (Rosa 


Márquez) 


Relato y simbolo (Jaime Rubio Angu- 


lo) 
Coca, cocales y coqueros en América 
A ES 


Snes 


a 


a lr) ¿decian? 
e Ez - E cesto y 
RA E 
o rs => 


- Andina (ID (Danizl Vidar). > 
Mundanalia: El fundamentalismo 


Balsas) - 21% : - 
Frontera: Hablando de otra cosa (Hí- 
ángel 


brido Arveja); Lo ningún 
sabe (Gustavo Escaniar) 


Dibujos de Martín Mendizábal. 


NUMERO 75 : 
(agosto de 1990). 


Las malas ral en cuestión: 


La ey, su 
Más 


Coca, cocales y coquert 

Andina (IV) (Daniel Vidart) 

Videncias: Arquitectura de un delirio 

(Daniel Zimmerman) ¿ 

Cuestiones: ¡No dudar siempre! (Ri- 

cardo Viscardi) 

Crónica-crónica: Circuncisión no es 

infibulación (Alda Facio) 

Calle citas: Grafitos o cómo hacer reír 
Andacht 


campo de concom!tancia del cine y la 
ublicidad (J. C. Blanco Frost) . * 
ntera: Malas palabras (Gustavo 
Escanlar): ps a bailar? —me 
falta unz plerna (Gustavo Escanlar) 
Reproducción de obras del imaginario 
erótico de destacados plásticos de todos 
los tiempos, : 


INDICE DE INDICES 
DE 
“relaciones” 


2 PDeNdal1S aparece en 
relaciones” N? 5%; 

2 DEN ia aparece en 
relaciones” N? 54; 
DeiN" 3Mal30, 
relaciones” N 
DeINi42; 
*relaciones” N 
Del N SAGA, aparece en 
*relaciones” NN” 68 64 


eccon 


apirece en 


Su 57; 


y el Desitz (Fernando ' 


3 
de iras de 


A A A A e 


Pr rm 


EA A 
:2.. en fa obra de E. Hirsch, Vali- 
p ada «in “Interpretation 


De teoría de 
Ta interpretación 
- a concepción 
- de la filosofía 


El debate herméntu- 
tico es desde' luego 
multilateral; Para fo- 


“calí tomaremos como 
eje la el] de una teo- 
ría. hermenéutica ' 


por y 
-Método ' (Gadamer, H.- G. 


tativa - 


Eric D, Jr. Validity 
in Interpretation. New Ha- 


: ven: Yale University Press, 


haa comentarios que se harán a su 


'UN ASUNTO O. 


COSA EN COMUN 
Podemos formilar el pri- 


sler puetilado condlaeials: S 


miento de que la interpreta- 
ción es. posibilitada por la 


“-cosaoelasunto que escomún 


al intérprete y al autor inter- 
pretado. Entiendo que *: asun- 
toocosaencomún” o0*comu- 


- nidad en lacosa” comporta al 


mismo tiempo tres significa- 
dos. Aquello de que está 
hablando cl autor debe ser 
conocido por el intérprete o 
debe estar en la prolongación 
de la típica de sus expcrien- 
cias de objetos, como lo €x- 
presa Husserl a propósito de 
lo que llamamos “mundo”. 
Para entender la oración 


“Está Moviendo” no hace fal- 


ta saber si la oración es verda- 


. dera o falsa; por el contrario, 


sólo después de haberla com- 
prendido puede plantearse la 
pregunta acerca de su verdad, 


Pero si bien la comprensión | 


de la fmse es de este modo 
condición previa del conoci- 
miento que ella pudiera tras- 


-mitir, comprender la “frase 


presupone conocer el tipo de 
cosas de quesccstáhablando. 


En el ejemplo. dado, debo 


rn 


El objetivo principal de este 
! artículo es considerar las 
involucraciones de la 
hermenéutica, entendida 
>. como teoría de la 
“interpretación de textos y 

- obras, con teorías del 
significado y ontologías. Su 
Objetivo secundario es 
ofrecer argumentos a favor 
de ciertas opciones, a la vez 
| -Hhermenéuticas y 'te 
ontológicas, que se quieren 
*. - sugerir con la expresión 


“concepción 


hermenéutica 


de la filosofía”. 


y 


saber qué sería cl caso siefec-. 


cursos varios. El concepto de 


tivamente estuvicra llovien-—Sache, cosa, expresa en la 


do, sea por mi experiencia en 
lluvias, sea por lo que puedo 
construir a partir de misexpe- 
mencias, 

No es sin embargo este 
concepto husserliano de 
mundo el que está más pre- 
sente en la referencia gada- 
meriana a una cosa común, 
sino otras dosideas, Lacosao 
el asunto, esto no es simple- 
mente algo con lo cual mera- 
mente topamos y nos familia: 
rizamos finalmente, sino que 
llegaasignificamos algo, que 
constituye una cuestión que 
nos interesa, algo relevante 
en nuestra vida, un objeto de 
nuestra preocupación y fefle- 


xión, El requisito de conocer - 


por nuestra parte, como intér- 
pretes, las cosas de las cuales 
habla el autor, se comple- 
menta entonces con el requi- 
sito de poder reconocer tam- 
bién. las relevancias que el 
autor da a las cosas conocidas 
en común. 


Finalmente, “el concepto 


“de un objeto apunta a las 


posibilidades de la tematiza- 


concepción de Gadamer la 
capacidad de consideración 
distanciada, por la cual el 
medio ambiente se transfor- 
ma en el mundo, dentro del 


Cual es posible delimitar co- 


sas con: sus características 
objetivas. - Gadamer señala 
como testimonio de la capa- 

cidad.de consideración dis- 
tante y objetiva no sólo el 
hecho de la pluralidad de los 
lenguajes, sino también, y 
ante todo, la posibilidad que 
ofrece cada uno de los 1dio- 
mas de consideración múlu- 
ple y variada de cualquier 
asunto, 

La cosa común que vincu- 
la al intérprete con el autor es 


entonces desde un primer 


punto de vista, una cosacono- 
cida; desde un segundo, una 
cosa que interesa; y desde un 
tercero, una cosa que pode- 
mos comentar de múltiples 
maneras por medio de nues- 


vo lenguaje 


- FAMILIARIDAD 
Y DISTANCIA 


ción verbal que permite reto- * 


mar un mismo asunto en dis- 


El segundo postulado de 


visión del autor y laextrafieza 
que forzosamente experi- 
mentamos con respecto a 
ella; y sastiene que la distan- 
cia histórica entre intérprete y 
gutor es hermenéuticamente 
fecunda. Podemos agregar 
que es necesaria, hasta el 
punto de que aun las autoin- 


terpretaciones requieren una - i 


cierta distancia y parten de la 
dificultad de articular una 
comprensión, así como re- 
quieren el apoyo en perspoc- 


tiempo funda y compromete 
al mismo tiempo la racionali- 
dad de mi historia” (Phéno- 
ménologie de la Perception, 
p. 399). La funda, porque 
abre la oportunidad de refle- 
xión y de superar la opacidad 
del presente; la compromete, 
por cuanto el nuevo presente 
dela misma imposi- 
bilidad de captarse a símismo 
en transparencia. Si bien no 
podemos decir, anotará Ga- 
damer, que entendemos el 
pensamiento pasado -mejor 
que éste se entendía a sí mis- 
mo, debemos decir que en- 
tenderlo es entenderlo de otra 
manera que la que constituía 
la autocomprensión de aquél, 
- Sin embargo, el parangón 
entre la posibilidad y las difi- 


' cultades de la autointerpreta- 


ción y las de la interpretación 
propiamente histórica. no 
debe hacernos olvidar que los 
términos en tensión —fami- 
liaridad y cxtrañeza— se dis- 
tribuyen de diversas maneras 
en ambos casos: si la autoin- 
terpretación . es - dificultada 
por la excesiva familiaridad y 
la distancia reducida con res- 
pecto a uno mismo, la i inter- 
histórica suele lu- 
Char, por el contrario, con la 
lejanía del lenguaje del autor, 
y conla incompletud de nues- 
tro conocimiento del contex- 
to. tácitamente . presupuesto 
por éste. El trabajo de la inter- 
pretación cs, de esta 
mancra,un lrabajo cn dos 
frentes simultáneos: la re- 
construcción del contexto del 
autor y la búsqueda de los 
medios de interpretación en 


-el propio contexto del intér- 


prete. La obra estudiada per- 
mite de esta manera una apli> 
cación a la propia situación 
del intérprete; lo que presu- 
pone una ampliación del ho- 
rizonté del intérprete, que ha 
de poder acoger. en éste la 
interpelación, las: sugeren- 
cias y el cucshonamiento que 
provienen “del pensamiento 
estudiado. 

La concepción de Gada- 
mer se caracteriza pot susto: 
ner que la interpretación tien- 


“de a uná "fusión de los hon- 


zontes” del intérprete y del 
interpretado y -—al mismo 
tiempo-- la necesidad del 


“estudio del contexto propio 


de éste. Entiendoqueconesto 
está apuntada también la di- 
ferencia entre dos direccio» 
nes posibles de estudio. Asi 

sñala Gadamer que-las ejo- 


ma 
1H 


288 
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, 
y 


ps 
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cer una versión de la obra que 
pueda asumir como la más 
significativa. 

citamente admitida la exis- 


tencia de dos tipos diferentes : 
“de estudios humanísticos: 


Gadamer se opone a que er 
ls ' fa , 
mine un criterio historizante, 
pero obviamente no a que 
predominc ese criterio en las 
escuelas de historia, 


HISTORICIDAD ' 


“DE LA OBRA Y SU 


ida ION : 


llevan a una discusión de lo 
que podémos' considerar 


como el tercer postulado 
" gadameriano: La historicidad - 


como modo de ser tanto de la, 
obra como de sus diversas 


interpretaciones. Lo que se. 


entiende aquí por historici- 
dad se podrá: aclarar sólo 


tomando en cuenta el. si- 


multáneo rechazo del histori- 
cismo, expresado en el ejem- 


. plo musical o en expresiones ..f- 


como la de que Dilthey nunca 
logró liberarse del historicis- 


mo (Historismus). El histo- . 


ricismo, al querer correlacio- 
nar estrictamente un pensa- 

miento con un momento his- 
tórico, debería negar, si fuese 
consecuente, la relevancia de 
ese pensamiento para noso- 
tros, o explicar su fuerza in- 
terpelativa, que se renueva en 
otros momentos históricos, 

reduciéndolz a un malenten- 

dido. La tesis de la historici- 
dad sostiene en cambio que, 
en lo que atañe al autor y al 
acto histórico, Éste contiene 
una comprensión que no es 
algo acabado, sino que se 
continúa en cl tiempo, requi- 

riendo reclaboraciones; de tal 
manera que la misma activi- 
dad del intérprete puede ser 
entendida como prolonga- 

ción del pensamiento de 
aquel acaccer histórico ex- 
tendido en el tiempo. Particn- 

do del intérprete, la tesis de la 
historicidad hace hincapié en 
que su propio pensamiento 
sea reconocido como consti- 

tuido por las tradiciones en 
las cuales se inserta, antes de 
poder operar cualquier dis- 
tanciamiento; de tal manera 
que aun la distancia que logra 
en cada caso tendrá sus apo- 


histórico se ubica dentro de la 
misma' secuencia histórica 
estudiada se plantea inmedia- 
tamente la pregunta acerca de : 
cómo debe concebirse él es- 


tudio de otras culturas que se... 


desarrollaron en líneas inde- 


pendientes de la nuestra: la 


respuesta que podemos dar es 
que ya el Aprendirije de us 
idioma ajeno al nuestro ro- 
quiere en última instancia un. 
tipo de contacto que implica 


estar involucrado en prácti *>- 


cas comunes y actos de co- 
municación por los cuales se 


produce un entronque de las. a 


| 


sn zarza a NCAA DA CITRATO 


dos culturas, aun cuando sea temido es una entidad objeti- 


.. en fecha reciente. Ahora, el va, una formación bien detes- 


úbles con: un culturalismo como para tomar en cuenta 
radical o un historicismo que el noema —idéntico para 
análogo. Es por cierto alar- él con el sentido— queda 
mante que Verdad y Método expuesto y articulado por los 
no' menciona “siquiera este intérpretes con medios ling- 
problema, lo que indica (a lísticos cambiantes. El no 
pesar de sus críticas) su tras- cac en la torpeza de pensar 
fondo historicista: pero es: que una interpretación ideal 
tanto más significativo que de Kant será formulada en 
después de Verdad y Méto- términos de la misma filoso- 
do Gadamer se haya dedica- fiade Kant,con locual sólo se 
do, junto con Vogler, aorga- lograría producir una especie 
nizar una obra. colectiva de pastichbe, un texto que 
mayor de antropología filo- imita las peculiaridades y los 
sófica. úics del autor. La distinción 
: ; : Ene picar o significado y 
. significatividad (o relevan- 
¿UNA NEGACION E) de porema rin find 
: DE TODA una distinción de tres térmi- 
OBJETIVIDAD? - nos entre 1) la comprensión, 
¡ como captación del noema 
La estrecha relación esta- intentado, 2) su explicación, 
blecida por nuestro autor en- enel sentido en que se dice de 
tre comprensión, interpreta- un profesor que explica un 


- ción y aplicación tuvo que concepto, y 3) la crítica, en el 


apárecer a muchos como una sentido en que hablamos de 
negación de toda objetividad crítica literaria: un comenta- 


en el.campo de tas ciencias rio que evalúa o que ayuda a 


filológicas e históricas. Un. la apreciación de la obra. 
articulado y repro- —. Pero esta lucidez de 


-sentativo de este preocupa- - Hirsch hace que la distinción 


ción es Eric Hirsch en su libro inicial entre meaning y sig- 


Validity in Interpretation. - nificance pierda “su: fuerza 


Una obra tiene inevitable- convincente. Si no se trata 
menté una relevancia: o sólo de captar un sentido sino 
significatividad '(significan- también de describirlo, clasi- 
ce) diferente paracada unode - ficarlo, esto es, interpretarlo 
sus lectores, ya que depende — por medio de conceptos dis- 
justamente de las relaciones les, entonces se arruina 
en las cuáles la pone, de las” la misma idca de una capta- 
asociaciones que puede des- ción simple o de un simple 
pertar en El, y del provecho nombrar un objeto que es el 
que él en particular le puede - objeto intencional de alguien, 
sacar, Esta dimensión coinci- que el intérprete sólo puede 
dei'n lo que Gadamer llama conjeturas'cuál es, pero del 
la xicación. Pero por más cual se supone que el autor, 
qui: muy diferente la vir-. quese dirige inencionalmen- 
tud Lvocativa e instructiva te aélen fórma primaria, tic- 
que un texto tiene para intés- ne unacceso directo, frontal e 
pretes diversos, pertenecien- inmediato, por el mismísimo 
tes eventualmente a períodos . acto de pensarlo. Si se admite 
históricos diversos, Hirsch la tarea de explicación con- 
piensa que deben poder ser ceptual,entoncesel peso de la 


* capaces de ponerse de acuer- interpretación pasa a ésta, y la 


do acerca de qué es lo que el captación del sentido pasa a 
autor quiso decir, cuál es ser sólo una premonición de 
simplemente el sentido de una dirección posible de la 
una frase, sumeaning,adife- explicación conceptual. Esta, 
rencia de su significance, de por otra parte, no. puede 
la significatividad múltiple mantenerse inmune a cues- 
que un tiene para al- tiones de relevancia, ya que 
guien. congutuye una elección de 

Como todo aquel que ha- asuntos con los cuales h; de 
leído a Reichenbach o a Pop-. ser relacionado lo expresado 
per, Hirsch señala que, por por el autor. Por ejemplo, si 
cierto, no hay método para los- comentaristas actuales 
encontrar o adivinar el senti- reconocen en la teoría de las 
do de un texto, pero sí cabe proporciones del libro Y de 
una invesugación metódica Euclides (que se atribuye a 
que permita corroborar o Eudoxo) una versión exacta 
descartar las ideas surgidas, de la teoría de los números 
que son hipótesis acerca del irracionales de Dedekind, 
sentido del texto. Esta consti- entonces esta conceptualiza- 
tuye la metodología literaria: ción es también un señala- 
el examen en base al cual miento de relevancia laiden- 
podemos aceptar o rechazar tificación con la doctrina 
la corrección de nuestras atri- contemiporánea hace que se 
buciones de sentido más o multipliquen las relaciones 


- menos esponiáneas a frases, - que determinan para nosotros 


textos y obras. el sentido mismo de la doctri- 
Lo que un texto quiere, na anúgua, al mismo tiempo 
decir o no es para Hirsch una que permite conocer”y apre- 


' «> cuestión psicológica. Lo pen- ciar la modalidad propia del 
127, sádo, lo creído, lo querido o razonamiento de Eudoxo, La 


historia de la recepción del 
libro Y de Euclides a través 
de los siglos es un muy buen 
ejemplo de cómo la capaci- 
dad de dar cuenta de lo que se 
dice es inseparable de la ca- 
pacidad de apreciarlo... 


LA OPERACION 
DE REFLEXION 


En la concepción de 
Hirsch, que considera el sen- 
tido como una entidad que 
mantiene su identidad inde- 
pendientemente de las cxpli- 
caciones conceptuales que se 
dan en ella, es bien reconoci- 
ble una cierta forma del pen- 
samiento” ontológico, . que 
admite tanto variantes empi- 
ristas como platonizantes. La 


ción, en hacer presente los 
objetos últimos y básicos de 
la respectiva ontología, obje- 
tos últimos con respecto a los 
cuales ya no cabe sino captar- 
los, nombrarlos y registrar- 
los, ' : 
La adhesión a una ontolo- 
gía de este tipo explica la 
visión que tiene en Hirsch a 
uno de sus representantes. En 
esta concepción el noema es 
un bien determinado pensa- 
miento, y si éste ser 
explicado de diversas mane- 
ras, estas explicaciones cons- 
tituyen tan sólo diversas 
maneras de designar o nom- 
brar un objeto dado indepen- 
dientemente, de tal manera 
que su conocimiento final es 
la pura presencia de un obje- 
Lo, cara a cara con un sujeto. 
Esta ontología está muy 


difundida. Está en la base de ; 
todas las teorías del significa- + 
dopara las cualesel significa- ' 
do de un nombre es una regla ;” 


que permite correlacionar el 
nombre con ciertos objetos, o 
en otra formulación, que nos 


objetos. Concepción obvia y 
sin embargo asombrosa, ya 


que es más obvio todavía que Seminar 


la función específica del len- 
guaje no es la de apuntar a 
ciertos objetos e individuali- 
zarlos, sino la de decir algo 
acerca de ellos. Decir algo de 
ellos, esto es señalar alguna 
relevancia del objeto, dar una 
respuesta a ciertas incógnitas 
nuestras con respecto a lo que 
se presenta. 

Digámoslo bien claro: el 
puro encarar con los ojos 
grandem abiertos € in- 


móviles no tiene ningún parc- arg 


cido con el conocimiento, 


aun Cuando se tratara de un 


ojo mental. O más exacta- 
mente, la expresión “el ojo 
del espíritu” atestigua justa- 
mente esta asombrosa confu- 
sión del conocimiento con el 
puro registro de algo presen- 
tc. Lif palabra “conocimien- 
to” o la de “información” 
pierden toda sentido si, no 
quedan referidas a un cono- 
cedor con su campo de incer- 
tidumbre, dentro del cual 
algunas incertidumbres ' en 
particular quedan despeja- 
das. Aunel concepto de regis: 
tro presupone una gama de 
reacciones posibles que cn 
este caso son insempciones 
€ 


y. 


con las cuales el aparato re- 
gistrador puede responder a 
la acción que Se ejerce sobre 
€L Podemos imaginar así una 
máquina que registra los co- 
lores que se Je presentan, 
produciendo para cada objeto 
que se le presenta una de las 
feacciones que constituyen 
su repertorio, 

Ahora, es evidente que 
esta primera aproximación al 
concepto de conocimiento es 
todavía enormemente defi- 
ciente, Podemos almacenar 
información en una compu- 
tadora o cn un fichero, pero 
no tenemos ningún motivo 
para decir que tenemos un 
fichero muy informado, por 
más que estén depositadas en 
él sesudas teorías, El mínimo 
que se requiere para poder 
decir que se trata de conoci- 
miento es que lo registrado 
pueda ser utilizado oportuna- 
mente en relación con los 
objetos a los cuales se refiere. 
El concepto de conqcimiento 


así obtenido es coextensivo 


con el concepto de aprendiza- 
je animal y es extensible a 
máquinas que aprenden tra- 
tando objetos. Para alcanzar 
un concepto de conocimiento 
aplicable especificamente a 
actividades humanas habría 


su conducta con. respecto a 
los objetos en base alos regis- 
vos previamente hechos, el 
conocedor debería poder 


- siciones existenciales O sin- * 


comentar los predicados que ' 


adjudica a los objetos en un 


AN e SA ASIS 
AE SN 


INSCRIPCIONES — La Ásocia- 


i inf 
ción e inscripciones lMarnar a los tela. 
630767y 11394.  * 


vida personales, pera lle gar luego, si 
es porible, al trazado de un 
tentativo donde se insinúen las 11- 
neas maestras de nuestra *personali» 
dad de base', de nuestro "espíritu 
nacional”, de nuesira 'idertidad 
cultural* O como te quiera llamar a 
esa peculiaridad coloctiva ca: 
maeriza el "alma" de los distintos 
blos de la tierra”. -. 
colección se desarrollará a lo 
largo de tres años y constará de unos 
40 imbajos, cada uno de ellos a 
cargo de estudiosos, estando el 
lao Lo le ión 
de Jos esores Danicl Vidan y 
Renzo Pi Ugane. 
El ordenamiento seguido en el rata: 
mierso de los temas es el siguiente: 
1) Orígenes y carecrerísucas del 
grupo inmigrante en sus paisajes 
matemos: histona económica, to- 
cial y cultural de la etnia. AportaGo» 
net a la civilización: 2) El proceso 


doble sentido: reevaluar los . 


Po bc APPAU), lama a |la 
lleva del nombre a ciertos in; ( loc 


- jna Sarnuelley, TT) 


| 
[a 


méritos eri base a los cuales 


quedan adjudicados y exami- 


nar los alcances de los predi- 


cados a los efectos de las 
prácticas que ellos informan, 
así como a lo que atañe a las 
implicaciones que podemos 
establecer entre los predica- 
dos. De esta manera se abre 
un proceso ilimitado de refle- 
xión (autorreferencia y auto- 
comehtario) que tiene como 
consecuencia que los predi- 
cados dejen de formar un 


repertorio fijo de respuestas y - li 
den lugar a la creación de . 


prodicados nuevos y con ello 
a una modificación de su sis- 
tema. (. 


Es aquí, en la actividad de 


comentar predicados usados “ti 


por uno mismo O por otros 


que se afinca el concepto de 


interpretación, y es también a 


partir de aquí que podremos ' 


explicar el concepto de filo- 
sofía. No es, seguramente, el 
cometido propio de la filoso- 
fía establecer lo que es del 
caso, decir lo que hay, sino a 
Jo sumo estudiar los concep» 
tos mediante los cuales deci- 
mos, .eventualmente, : qué 
hay. Y aun esta descripción es 
demasiado amplia, ya que 
tasabién de buena parte de la 


física se puede decir que ella 


no está constituida por propo- 
gulares; sino por proposicio- 


nes universales, que forman *' 


un sistema de conceptos por 
medio del cual es- 


tudiar la realidad. Pero en la . 


medida en la cual una ciencia 


o una disciplina humanística . 


no introduce solamente tér- 
minosnuevosen base areglas 


y : 
dany, IT) Nuestros K gos (Cristl- 


Hat eg ruguay ( 
¡arenales 


Univeriidad Católica del Urogusy 
en un marco curricular en el que se 
han renovado diverias estructuras 


cuatro semestres y un ciclo de espe- 
aalización, también de custro se- 
mestres. 

Comercio Internadonal e Inte- 
gración se ha iransformado en una 
carrera conta, de dos años,, si bien 
continuará ofreciéndo+e la poribili- 
dad de realizar el curso abreviado, 
Dirige el área el Dr. Héctor N. Di 
Dinse. ; 

Relaciones Laborales, Carrera de 
cuatro años de duración brinda al 
cabo de Jos dos primeros el título de 
Técnico en RR. Laborales, y al cabo 
de los cumro el de Licenciado en 
Ciencias del Trabajo 


Rodenen) | 


talmente esta área de la Educación 
bajo la forma del lo de 
Educación ela Educa» 


está siendo ; 
ción y Purtoccionsmieato Podent 
gico, programa de cursos para 

el ler. rat ya está elaborado; 

la Licenciatura en Educación (dos  - 
años y un trabajo finalk la Maestría : 
en Educación, mencionada 


A fa (1año) y elfos de 
E ouesción Compartl Contb-. 
nuada de Adaltos” (E ) prosi- 

sus cursos por radio, en Lamio 
Ecología a distancia” Jos ofrecs . 
por via de correspondencia. 


mitación tanto de nuestros da- 
tos iniciales como de nuestra 
imaginación teórica, sino que 

ién corresponde asumir 
explícitamente la mortalidad 


de nuestras tramas conceptua- 
les y de los vocabularios co- 


der cepa 
na consecuencia de ese 


carácter transitorio de todo ho- 
rizonte de comprensión, conse- 


tores snejor de lo ellos se 
asmismos, si- 


que, 
buena parte de los actores de la 
Revolución Francesa se sem : 
tían continmadores del espíritu 
republicano de la Amtigúedad . 
romana, se 


Hace poco, la sección 

humorística (para lla- 

marla de algún modo) 
de un diario limeño publicó una 
lista de “los grandes defectos 
femeninos”, entre los que figu- 
raría que las mujeres manejan 
mal, son impuntuales, tienen 
mal gusto para vestir y sólo 
hablan taradeces. ; 


Ejemplo. “Sólo mantienen 
conversaciones - superficiales. 
Intentar charlar sobre algo in- 
teresante con una dama, es una 
de las maneras más exitosas de 


inadecuación. Del mismo 
modo, si tienen razón algunos 
filósofos de Oxford, los positi- 
vistas lógicos erraron al creer 
que ellos llevaban a cabo una 


cia 


cuya tendencialmen- 
te tradicionalista —si cabe la 
axpresión— no pretendo asu- 
mur). 
Finalmente, los casos aludi- 
dos pueden ser tomados como 


base para argumentar en 
a mba 


los actores sociales, lo que 


humor de 
Cantina 


Ya se sabe que cuando todos los recursos 

| inteligentes fallan en un “humorista”, siempre 
. queda tomarle el pelo a una minoría o a Jos 
marginados: el generalmente estúpido milagro 

de la televisión nos lo demuestra a diario. Pero 

los colegas de la prensa escrita también tienen 


conduce a la pregunta de por 
cobro rd 
supongo que la respuesta 

oq esp 


sus dinosaurios espirituales, 


perder el tiempo. . Si escucha- 
mos un comentario sagaz de 


boca de ellas, o se trata de un . zo qu 
. Gutomovilísticos graves son 


milagro o de un travesti”, 

A estas alturas, ulgún lector 
masculino de este comentario 
probablemente se apreste a le- 
vantar las manos y los hombros 
en un pesto de democrática to- 
lerancia: “Vamos, chicas” , ex- 
clamará. “Hoy que tener un 
poco de sentido del humor 'No 
le den tanta importancia a una 
bromita” La parte de razón de 
este posible retrucador macho 
radica en que, efectivamente, 
de poco servirá en estos casos 


sacar volúmenes estadísticos 
de la policía internacional de. 
mostrando que más accidentes 


causados por hombres que 
mujeres; pus la piomaldad 
el mal gusto o la taradez se 
dividen pacifica y equitativa. 
mente entre todos los sexos 
(incluyendo los travestis). Y, 
realmenté, entrar a ese tipo de 
refutaciones de alguna manera 
hace el juego a ese humor idiota 
que se basa en la trampa de la 
generalización. No sirve decir; 
"Mentira que las mujeres sean 
tal cosa: los hombres lo son 


dod de los horizontes de com» 
prensión, sino también la nece- 
sidad de tomar conciencia de 
O de cai. 

uerzo de comprensión, 
y que su límite es esa forma de 


'0, 5 es que 
o en los aAos 50 de nues- 
tros retrasados territorios 
(quizás equivalentes a los 20 o 
siglo pasado de otros), toda- 
vía los rimbombantes cultores 


cerebros en esos seres tan pró. 


.  ximos a la horticuliura que son . 
Mesas flores que llamamos muje: 
res 


Pero, además, la pereza 
mental implícita en las genera- 
lizaciones (“las mujeres 
son...” , etc.) encubre algo más 
que un simple descuido de 
mentes casi anuladas: es la co- 
lumna vertebral que sostiene 
las en sí temblorosas carnes de 
la explotación. Cuando alguien 
dice que todos loz judíos son 
avaros o que todos los árabes 
son intrigantes (o que, los pe- 
ruanos, chilenos, argentinos o 
ecuatorianos no son de confiar, 
para quedarnos cerca en nues- 
tra desinsegrada América Lati- 
na), en verdad lo que afirman es 
que tenemos derecho a malira- 
tarlos, apartarlos y, en casos 
extremos, eliminarlos. Ahora 


' fetada a las mujeres 


“ideología”. 
Javier Sas 
E ESA pp bd 


de humano, esdecir decuestio- |. 


Humor, sí: una de las rémo- 
ras tradicionales del progresis- 
mo ha sido la falta de ¡Ata 
Pero humor no es burla contra 
la víctima, sino alegre y comba- 
tiva carcajada contra el pode- 
roso, (FEMPRESS). 


Ana María 


Portugal] 


e 
+ la comprobación de de 
Pe ber o 

de la cicle Sonóiales como 6 el de Ea 

pr dorrteelacerd.rol 

otra, cambios en las iones culturales 

básicas que orientaron la conducta de los 

grupos sociales o en aquellas que * 

manifiestan orientaciones generales comu- 
nes a todos ellos. 

Además, a menudo no sólo se trata de un 


lémica. 
DE Hasido quiisenelcampo del ne dende 
e -la polémica ha adquirido mayor vigor, tanto 
do en.la rada como.en artes plásticas y 
ie aula Srta ecc Le Cor 
'AWright, aProust, aJoyce,a Stravinsky, ' 
dela alrció el meva ina Po. del 
Pepi 


Es e 
e aveces, entre raciona- 


: postmodernismo no se postula 
A 
.. se pretende como un concepto periodizador 
:- cuya función es la de correlacionar la emer- 
gencia de nuevos rasgos formales en lacultu- 
racon la emergencia de un nuevo tipo de vida 
social y un nuevo orden económico”. (Jame- 
son). Esta nueva sociedad postmoderna cs la 
que también se ha llamado sociedad postin- 
- dustrial, sociedad de consumo, sociedad de 
los medios de comunicación, del capitalismo 
multinacional o con varios otros calificati- 
vOS. : z 


MODERNISMO Y 
POSTMODERNISMO “ 
EN AMERICA LATINA 


Como siempre, el problema latinoameri- 
cano es.determinar la particularidad que 
asumen tales procesos, teniendo en cuenta 
que su capitalismo es un capitalismo perifé- 
rico y dependiente, que los modos de sus 
relaciones sociales implican diferencias 
debidas a lo que en América Latina son las 
oligarquías, los distintos sectores de la bur- 
guesía, los sectores medios, la clase obrera, 
los sectores populares y el campesinado, 
cuyos rasgos de especificidad la sociología 
latinoamericana ha mostrado abundante- 
mente. Del mismo modo, sus manifestacio- 
nes culturales también adquieren un rasgo de 
particularidad, íntimamente vinculada a la 
particularidad de su estructura económica y 
social. > 


FA1reaciones[- 
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lá ] : 


identidades sociales 


No es ajena América Latina 
ala discusión europea y 
estadounidense sobre 
modernismo y 

-.. postmodernismo y.al :: 


end «Ualloipica y porooa 
básquida de ena Gifaleido ds identidad que: 
el folkJorismo y lo pi Fassi 


“igual que en esos "ome 


casos se entrecruzan 
.en el debate una serie 


de dimensiones. 


A 


Ciertamente, una seric de manifestacio- 
nes parecieran avalar la idea de que también 
tiene lugar en América Latina el cierre de un 

ciclo que se podría llamar moderno para dar 
lugar a formas de postmodemidad; entre 
ellas, la importancia que adquieren los nue- 
vos movimientos sociales como scivindica- 
ción de la diversidad y la particularidad, la 
crítica —de distinto signo— a las formas de 
la relación económica y a las formas de 
relación política, en especial a instituciones 
como el Estado, la valorización de formas 
culturales expresivas como la religiosidad 
popular, la música juvenil o la búsqueda de 
nuevos lenguajes literarios o plásticos. Junto 
a cllo, la transformación de la estructura de 
las relaciones económicas y de las relaciones 
sociales, entre las que se destaca la nueva 
estructura agraria, con cl surgimiento de una 
economía agraria empresarial y una coono- 
mía campesina, una estructura capitalista en 
donde adquiere particular relevancia el soc- 
tor financiero y las nuevas modalidades de 
articulación intemacional, sectores medios 
vinculados a los llamados “servicios moder- 
nos”, una clase obrera Cuya significación — 
incluso numérica— tiende a ponerse en duda 
y sectores populares urbanos para los cuales 
ya no resulta adecuada la pura noción de 
marginalidad. - 

Pero estos fenómenos y muchos otros, 
¿son sulicientes como para hablar de un 
nuevo periodo ya en ciemes en estas distintas 
manifestaciones, de un nuevo sistema cultu- 
ral que constituye orientaciones de sentido 
distintas, de las hasta ahora vigentes, en las 
identidades sociales y en sus modos de rela- 
ción politica, económica y social?” — 


EL MODERNISMO 
EN AMERICA LATINA 


Ciertamente que no es errado el llevar el 
análisis de la modernidad hasta lo que son sus 
fuentes más originales, tales como el racio- 
nalismo y la ilustración, y cómo ésta se 
expresó a partir del siglo XVII en la historia 
de América Latina, y encontrar ahí muchos 
de los determinantes de la modernización 
postoligárquica que tiene lugar a principios 
de este siglo (Morandé). No obstante, para 

- nuestros propósitos conviene centrarse cn 
fechas más próximas, como podrían ser la 
constelación de los años veinte, que marcan 
un punto de inflexión en la historia latinoa- 
mericana, y sobre cuya significación existe 
relativo consenso. Son los años alrededor de 
las veinte, en que tiene lugar la constitución 
de nuevas formas políticas que se postulan 
como untioligárquicas (la revolución mexi- 
cana, cl barllismo, el ingoyenismo, el ales- 
sandrismo) y que abren un ciclo de moviliza- 
ción popular y de presencia de sociores 
medios como nuevos actores en la política 
que; paulatinamente y en otras fechas. irá 
teniendo lugar cn otros países de la región. 

-Sonlosaños de la reforma universitaria de 
Córdoba (1918) y de la Semana de Arte 
Moderno en San Pablo, Brasil (1922), acon- 
tecimientos ambos que requieren ser cuida. 
dosamente consideradas, pues en ellos se 
expresa la particularidad de los modos de 
conciencia en América Latina. Por una pane 
tiene lugar una aguda percepción de los fenó- 
menos significativos de la situación mundial, 
la que significa situarse en la “modernidad” 


Como muchas ecossehasomsaldó: ole 


pecciade os sect mais amar pS 


dc en má pros. RETOS 


ninguno de ellos quiere reconocerse abierta: 


mente como la expresión de los intereses; :: 
- particulares de ese sector social. Se postulan :::':. 
de los interesés inmediatos de una clase o de” -:...: 
un grupo social; son en cierta medida el: >: 
cultural de la. '*'- 


correspondiente ideológico y 

famosa “imelligentzia” el perperioci 
formulan serán decisivos enla conformación : 
de las identidades sociales y será en torno de : 


ellos que se organizarán las conductas de los ; po 


distintos grupos que conforman la sociedad 
latinoamericana. 


La modemización aparece, 
punto de vista político, sociól Y A CA 
la lucha de la renovación del poder oligárqui-. 
co, y la forma inicial de su planteamiento es 
la contraposición oligarquía-pueblo. Lo que ' : 
está en juego es el intento de fundar en: 


desde: mo 


nuevos valores la idea de nación, valores qué > 


son con alos que sostenía la oligar-:' 
quía. La evolución de la idea de pueblo, su. : 
relación con el concepto de nación, es tam- 
bién otro de los temas que requiere de mayor : 
profundización, tanto en su: formulación: 
cultural (ante y literatura), comoen su formu- 
tación política, El significado de la noción de 
pueblo en la conformación de las identidades - 
sociales, ya sea como clemento de anto- : 
identificación o como elemento esencial de 
referencia es elemento clave para la com- 
prensión del proceso político-social y del 
tipo de relaciones sociales existentes por un 
largo perfodo en aos nuestros paí- 


secs. SS 


También la icaianión es —<omo 
amplio fenómeno cultural — conciencia de 
lo latincamericano y, como se apuntaba, se : 
da en cllo cierta paradoja. Es por una parte 
apertura a los nuevos temas que estaban 
plasmándose en el mundo curopco. Temas 
que. aparccían en los *constructivistas” y 

“futuristas”: una nueva mirada sobre la 
“realidad”, la influencia del cubismo y la : 
asbtracción, la toma de conciencia del mun- * 


a e dela encoge 


tiempo y de la subjetividad, pero a la vez un 


; juicio crítico sobre el mundo europeo que 
hasta ese momento había constimido casi por. 
definición el modelo a alcanzar. En ello tuvo 


bello Roch pocos ilscenericase al 
tener una experiencia de vida concreta en 


Europa. La afirmación de la identidad tuvo > 


manifestaciones polémicas; baste citar la 
difusión del “arielismo” y el surgimiento de 
una conciencia antimperialista. Lo impor- 


tante es que lo latinoamericano se afirmaba * 


no sólo como lo distimo, sino también como 
el surgimiento de una sociedad y una cultura 
joven destinada a reemplazar a la ya enveje- 
cida y agotada cultura curopca. La identidad 
“latinoamericana” aparccía también como 
ouo de los elementos fundantes de la nación. 

Lo que se quiere subrayar es que la trans- 
formación cultural que significó la “moder- 
nización” tuvo, entre dos resultados 


otros, 
.: decisivos en la conformación de las identida- 


des sociales latinoamericanas: una reformu- 


, lación —por lo menos— de las ideas de 


pueblo y. de nación, ambas estrechamente 
asociadas. Es alrededor de esos núcleos que 
las identidades sociales tenderán a ser cons- 


do da tod entaciones de ción. 


¿LA EVOLUCION DE 
“LA MODERNIZACION 


tipó de evolución una serie de pistas que el 
«análisis político o el de la transformación de 
las estructuras económicas y sociales no 
permiten revelar con claridad... 

No obstante, conviene atenerse por ahora 
acosas, por lo menos para quien escribe, más 


los sectores medios, de los obreros, de los 
sectores populares urbanos y así por delante. 

Dentro de las distintas fases del proceso 
de desarrollo cabe destacar la significación 
que tuvo la idea de una “alianza desarrollis- 
ta” de la cual idealmente formaban parte 


'- todos aquellos grupos sociales favorables al 
y, proceso de modemización tanto económica 


como social y política. Ideas como las de 
¿industmalización, autonomía nacional, fun- 
ción de! Estado, democracia política y social 
constituían los elementos de identidad de los 
grupos que conformaban la alianza desarro- 
llista. Para seguir citando ejemplos -brasi- 
leños, un estudio de profundo interés esel del 
significado de la Campaña de Pewrobras 
(1953) (nacionalización total de la extrac- 


ción de petróleo y parcial de su refinamiento) 


que logró movilizar a amplias capas de la 
población detrás de ese objetivo. Tal como 
Este podrían encontrarse en cada uno de los 
países de la región momentos cn que la 
opción del desarrollo nacional constituyó el 
punto alrededor del cual se precisaban los 
contenidos específicos de las disuntas enti- 
dades sociales. 

Si la oposición entre lo “modemo” y lo 
“tradicional” parecía constituir el punto de 


clivaje de las opciones sociales, a poco andar . 


los conflictos en el interior de la modernidad 
adquieren la mayor importancia, aunque por 
paradoja, en muchos países la quiebra de la 


' “aJianza desarrollista” la destaca el tema de 


a rá 


conformó, particularmente a partir de 
e Guerra Mundial, la idea de 


-."modemidad fue —además de lo señalado— 


la noción de desarrollo, o si se quiere la 
“ideología desarrollista”, No es ni siquiera 
necesario trazar el esquema de su histona, 
que es por todos conocida. Lo que interesa 


destacar es que el desarrollismo actuó duran- . 


te largo tiempo como, virtual “conciencia 
nacional” y fue alrededor de sus opciones 
que se construyeron gran parte de las identi- 
dades sociales de los empresanos, de los 
sectores agrarios, de la tecnoburocracia, de 


Artículos publicados: 
: en esta serle: 


la reforma agraria. De hecho pasa a ser 
mucho más importante la “orientación de 
desarrollo” por la cual los distintos grupos 
sociales optan y la pugna por esta orientación 
constituirá los elementos significativos de la 
identidad social. Como es sabido, en muchos 
casos la pugna por la “orientación del desa- 
rrollo” apareció estrechamente vinculada a 
las experiencias autoritarias que tuvieron 
lugar en un importante número de países. 


LA CRISIS DE 
- LA MODERNIZACION: 
¿POSTMODERNISMO? 


Fernando H. Cardoso planteaba que quizá 
Jo que caracteriza el momento actual es la 
crisis de la razón, que se expresa como pérdi- 
da de confianza en clla como principio orde- 
nador del mundo, como técnica, impacto de 
esa pérdids de confianza en el desgaste de las 
nociones y “progreso” y “desarrollo” y 
debilitam''-/> de la creencia en las institu- 
ciones. P: parte, Aníbal Pinto sostiene 
que la crisis se manifiesta en las insatisfac- 
ciones respecto del funcionamiento del 
modelo vigente, cuyas manifestaciones más 


comunes son: la insatisfacción frente a la. 


distribución del ingreso (lo que implica insa- 
tisfacción respecto de la desigualdad social), 
insatisfacción respecto de los. niveles de 
ocupación, de la no cobertura de necesidades 


hásicas, del derroche por consumismo, del 
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derroche de recursos no renovables, del deto- 
rioro ecológico, de la calidad de vida, respec- 
to de los derechos humanos y de las formas 
de la relación política. 

Lo que conviene preguntarse es hasta qué 
punto la conciencia de lacrisisesel rasgo que 
caracteriza la actual situación latinoamerica- 

na, ¿por quiénes y de qué manera es percibi- 
da?, ¿es vistacomo unacrisisdecoyunturao, 
para utilizas la terminología gramsciana, es 
percibida como “crisis orgánica”? Si la con- 
ciencia de la crisis es el tema principal, las 
idenudades sociales tenderán a constituirse, 
por lo menos en un primer momento, alrede- 
dor de las formas de negación y de ruptura 
respecto del sistema vigente, 

Quizás sí una' manera de otorgar una 
mayor concreción a una posible investiga- 
ción sobre el tema de las identidades sociales 
sea el abordado a partir de las formas que 
adquieren, en los distintos grupos sociales, 
las concepciones de la política. Proocupa 
principalmente hoy día las relaciones que se 
dan enve la experiencia política y la opción 
democrática. El problema es el valor social 
que cada uno otorga a la democracia como 
respuesta y superación del autoritarismo. 
Los temas parecieran ser la democracia, la 
conciencia de sus posibles límites y las op- 


ciones de su profundización en la economía, -- 


en la sociedad y en el sistema político. +. | 

El tema de la crisis es uno de los temas 
más recurrentes del pensamiento contem- 
poráneo; tampoco estuvo ajeno en la toma de 
conciencia que dio. origen al período de 
modemidad, pero esto no basta para consti- 
tuir un nuevo período. Como se apuntaba, 
con el concepto de idad se pre- 


tende relacionar el surgimiento de nuevos | - 


rasgos culturales con la existencia de un 
nuevo tipo de vida social y un nuevo orden 
económico. Si esto es así, ¿cuál es la particu- 


laridad del ismo latinoamerica 
no? 0 Pr dc it soi 
dad? ¿Alrededor de qué nuevos temas 


: e roestrataren das Mba aces sociales) 


Enlacrítica a la modernidad se confunden 
a veces postmodernistas y antimodemistas. 
No puede olvidarse que en sus inicios el: 
modemismo, tanto en su versión europea 
como en su versión latinoamericana, fue un”; 
movimiento de oposición al orden vigente. 
Hay una crítica neoconservadora a la moder- 


. Ridad, un postmodernismo que pretende un 


regreso a la tradición y que a pesar de su- 
crítica cultural es ura consagración de lo 
__Más aun, si denuncian los 
“males de la sociedad”, éstos se encuentran 
en la esfera de la cultura modema, pero no sé 
establecen las relaciones de la misma con la 
estructura social y conla éstructurd coonómi: / 
ca (Habermas). z> 
Una postura distinta parece. existir en 
aquellos que quieren enfrentarse a una . 
“modernidad” que ha dejado de ser renova- 
dora para transformarse en “cultura oficial”, 
aunque por ahora el acento aparece más 
puesto en las rupturas que en la conforma- 
ción de los nuevos temas de la identidad . 
social y asalta la duda de si ésta sería posible' 
postula Baudrillard, se 
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Todo empezó 


con un sueño. 


... Sueño cuyo carácter 
.. profético fue terrible y al 
cual los adivinos dieron de 


inmediato su 


interpretación. En ese 
sueño Hécuba vio salir de 


su seno una antorcha que sidad 
incendiaba la ciudad de 


Troya entera e incluso los 


bosques 


de Ida. Era el 


: momento en que estaba por 


dar:a luz su segundo hijo, el 


«ese hijo sería responsable 
de la pérdida de Troya y 


A 


..que debía morir. Era una 


- forma de manifestarse el 


- destino. 


ticas adivinatorias, diversas 


mánticas, y los sueños eran 
un material muy apropiado, 
El destino escapa aquí a la 
racionalidad y enfrenta a los 
humanos a decisiones inso- 


"portables. Hécuba no permite 


el sacrificio del hijo, y sólo 
tolera su abandono, plantean- 
do un tema reiterado de los 
mitos y leyendas: el niño ex- 


pósito.. La exposición de. 


niños era en el fondo, una 
ordalía, un juicio de Dios; Jos 
ejemplos son múltiples, des- 
de Edipo, Perseo, Semíramis, 


Rómulo y Remo, a Moisés... 


El lugar varía, puede ser el 
agua o la montaña. Ese fue el 
lugar clegido para Paris y 


también lo fue para Aquiles y - 


Jason. Los antiguos culparon 


luego a Hécuba por haber 


desatendido laindicación que 


. Jos dioses le habían dado. 


Paris fue abandonado, ali- 
mentado por una osa (recuér- 
dese la loba de Rómulo y 
Remo) y criado por un pastor 
quelo llamó Pans. Se hizo un 
herpes de gran valentía y 

que protegía los - 
dos de los ladrones, ana 
razón fue llamado Alejandro. 


EL JUICIO 
DE PARIS 


Más tarde volvió a Troya 
siendo reconocido como el 
niño abandonado, Salvado y 


reconocido, Paris llegará a: 


provocar la destrucción de 
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Helena de 


Troya. Pero hay que conside- 


«rar otro mundo de la intriga. 


Tenemos que remontar- 
nos al desaire cometido con 
Eris (la diosa de la discordia) 
al no ser invitada a las bodas 


de Peleo y Tetis, el que pro-.. 1 


bíblico. La condición metáli- 
ca, que anula la condición de 
fruta, refleja probablemente 
alguna i solar. 

- Se ce la. di 


¿Palas Albinen, Hera y KTet 
.que sería Paris o Alejandro, 2 
A : todavía sin nombre. La 
interpretación sostuvo que 


disputa se resolvió no por las 
promesas, sino porque al 


tres Diosas, triunfó la volup- 
tuosa desnudez de Afrodita. 
Rafael, Rubens, se encarga- 
ron de dar vida a esta escena. 
En la versión de 1636 de 
Rubens, aparece Paris, asisti- 
do por Hermes, tendiendo la 
manzana, y Afrodita en el 
centro, de perfil, enfrentando 
a Paris, : 


LA RECOMPENSA 


Vamos a atenemos a la 
primera versión y averiguar 


sobre la más bella de las - 


mujeres, sobre Helena. 

Hay varias versiones so- 
bre su origen, pero se coinci- 
de en señalar que era hija de 
Zeus. A veces se habla de 
Némesis como madre, o de 
Leda. Némesis era una de las 
hijas de la Noche, quien ase- 
diada ' amorosamente por 
Zeus, tentó eludirlo adoptan- 
do. muchas formas, entre 
ellas, la de oca, Zeus, mcta- 
morfoscado, en cisne, se unió 
a ella. Y el producto de esa 


unión fue un huevo que cui- 


dado por Leda originó a Hele- - 


bt part 
Polux. Némesis no era sólo 


una diosa, sino que simboli- * 
'> zaba la venganza divina des- 
tinada a castigar todo aquello *. 


que implicara exceso, la 
abominable bybris. 


De acuerdo a esta versión, * 


Helena sería hija de los dioses 


y cábe reflexionar acerca de : 


su afinidad con la venganza, 
con el destino fatal que siern- 
pre acompañó a Helena, 
Enotras versiones se decía 
que era hija de Leda y se 
menciona un presunto padre 
mortal: Tyndaros, que habría 
sido también padre de Cli- 


: temnestra, como de Helena y 


los Dióscuros. Pero el ele- 
mento mítico subsiste, por- 
que se insistió en que Zeus 
transformado en cisne se 


e. tiene una de sus fuentes en las 


epopeyas homéridas, pero 
hay otras formas que debe- 
mos examinar, Una de estas 
últimas nos habla de un pri- 
mer rapto de Helena perpe- 
trado por Teseo cuando aqué- 
lla era una nifia. De ella se 
hace eco el Segundo Fausto, 
cuando Helena declara: “Me 
robó siendo una cervatilla 
esbelta de diez años y él cas- 
tillo de Afnide en el Atica me 
recibió”. Se llegó a decir que 
había engendrado a Ifigenia, 
considerada luego como hija 
de Clitemnestra. Helena fue 


Hermione. Respecto de Hele- 
na, antes de llegar al episodio 
del célebre rapto, digamos 
que hay varias versiones so- 
bre el significado de su nom- 
bre. Podría ser antorcha, lo 
Cual no deja de ser significati- 
vo si recordamos el sueño de 
Hécuba. De acuerdo a raíces 
indocuropeas, podría ser: la 
brillante, la resplandecien- 
te, existe una voz sánscrita 


elene -translormada en (V). 
« enene de donde 


vendría 
Venus, veneris, venenum, 
nombre de la diosa en fúígar 
de la voz onental de Afrodita 
(la nacida de la espuma). 

No sabemos nada de Hele- 
na después de sus esponsales 
con Menelao hasta cl mo- 
mento que se presenta Paris y 
se produce el célebre rapto. 
Hablamos entonces del se- 


* gundo rapto, ya que el prime- 


ro tuvo a Teseo por responsa- 
ble. 

Cuesta comprender cómo 
Paris, de rústico pastor reco- 
nocido por Príamo, se trans- 
formó luego en el guerrero 
que nos presenta la Míada. 
ignoramos también el proce- 
so por el cual anheló el cum- 
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nupcial. No dirías que viene 
de combatir, sino que va al 
baile o que reposa de reciente 
danza.” po? 

Y Helena responde: 
“¡Cruel! . ¿Por qué: quieres 


engañarme? ¿Me llevarás - 


acaso más allá a cualquier 
ciudad de la Frigia o de la 


dotado de palabra te sea que- 
rido?... No iré allá ¡Vergon- 
zoso fuera! a compartir su 
lecho; todas las troyanas me 
vituperarían y ya son muchos 
los pesares que conturban mi 
corazón.” 

Su respuesta despierta la 
cólera de Afrodita: “¡No me 
irrites, desgraciada! No sea 
que enojándome te abando- 


ne, te aborrezca de modo tan £Tan 


extraordinario como hasta 
A 
¡os entre teucros y dánaos y 
tú perezcas de mala muerte.” 
Helená tuvo miedo y la 
obedeció yendo a encontrarse 


éste vuelve a seducirla: 
“Jamás la pasión se apoderó 


Meonia amena donde algún * 


| 
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-do,el deiforme Alejandro me : 
trajo a Troya, ¡ojalá Es 


y la protección 
“Viala hija de Tyndaros, 
andaba errante junto 2 


le hace reflexionar, “No, no 


culpes en este trance a laodia-' 
da Lacedemonia, hija de; 
“Tyndaros, nia Paris. Laincle- - 
mencia de los dioses, de las' 

crueles dioses, es la que ha 


asolado todas esas 


y derribado a Troya de suaho 


cabida, la qu te 
de su protección a Paris, 
de drama donde las anti- 


rivales Juno, Atenea, : 


En la ayuda de Zeus, proto- 


gieron alos dánsos. Elepiso- ... 
dio erótico se torna insignifi- 


cante y se esfuma frente al 
lestino que d la 


Homero no nos dice nada 
sobre el reencuentro de Me- 
nelao y Helena luego de la 
toma de Troya ni sobre su 


retorno a Esparta. En la Odi- >. 
con Alejandro y la palabra de s 


mos 
: 


=. 
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cumplió Jo prometido. 
: Athenea, fiel a sí misma, 


nube parecida a Helena, 
mientras que ésta era trans- 
portada por Hermes y confia- 


+ da aj rey Proteo. Este eidolon 


hizo que Helena no fuera sino 

una gran ilusión. 
Herodoto nos da una ver- 

sión prosaica del tema, que 


£ hace caso omiso de toda mi- 


tología. Afirma que Alejan- 


dro la raptó y que los vientos v 


llevaron las naves a Egipto. 
Sus compañeros abandona 


“ron a Alejandro y Proteo 


considerándolo culpable, lo 
que obligó a Helena a perma- 
necer en Egipto en espera.de 
Menelao, Herodoto afirma 


. que Homero conocía. esas 


circunstancias, pero que no le 
convenía para sus poemas. 
Enlos Cantos Chiprios se 
dice que los- troyanos: no 
podían devolver a Helena 
porque no estaba cn Troya. Y 
Herodoto concluye que si 


hubiera estado, el buen senti- : 


declara ción de Helena. Ella está bajo 


LA VENGANZA 
- DEHERA 


Volvamos al Juicio, Ya 


o sino cómo Afrodita 


Y 


como diosa de ta razón, acep- 
16 el fallo. No así Hera, en 
relación con ella surge una 
leyenda muy curiosa que 
puede conducir a rehabilitar a 


. Helena de la denigración de 


que había sido objeto. 

Una acusación formal, que 
juega con las etimologías, la 
encontramos en cl Agame- 
nón de Esquilo: 

¿Quién la «ha nombrado 
con tanta verdad, sino alguien 
que no vemos y que previen- 


= doel destino conduce nuestra 


lengua hasta en las cosas for- 
tuitas? ¿Quién la ha nombra- 
do a esta Helena causa de' 


. guerra y discordia? Ella ha . 


nacido para perder las naves 


-(ele-nas), los hombres (el- - 


andros) y las ciudades (ele- 
ptolis). 

Estas fantasías etimológi- 
cas se pueden comprender 
recordando las teorías que en 
aquel momento sostenían 
que las palabras no eran con- 
venciones, sino que expresa- 
ban la esencia de las cosas, 

La leyenda sobre el des- 
quite de Hera suprime esa 
pesada responsabilidad que 
caía sobre Helentl era en- 
guió a Paris moldéándo una 


e SF. 


el signo de Estesícoro y de su 


Eo Mero caDo ps sí Este- 


.. maridos, o sea, esposas infie- 


les, Pero lo que no había sen- 
tido el poeta épico (la inocen- 
cia de Helena), lo sintió el 
lírico que había perdido la 
visión y compuso un canto de 
reatracta: ¿n, una palin-odie 
y manex - dal la idea de un 
fantasmx: Helena. Estesí- 
coro recobíd la visión, mien- 
tras que Homero permaneció 
ciego. 

A esto se enlaza otra le- 
yenda. Alguien visitó la isla 
Blanca en.el Ponto Euxino 
donde Helena vivía por la 


.crenidad con Aquiles y este 


alguien reveló a Estesícoro, 
que la cólera de Helena había 
causado su ceguera, por lo 
que compuso la Palinodia, 
de la cual sólo nos queda la 
referencia de Plaión: “No; 
ese 743 nu es verdadero, 


No; tú (se refiere a Helena) no 
has ascendido al bello puente 
de los navíos. No; tú no has 
ido a la acrópolis de Troya.” 

En un pasaje de La 
República encontramos otra 
referencia: “Troyanos y Gric- 
gos se batían, según Estesico- 
ro, en tomo -a la sombra de 
Helena, por ignorancia de la 

verdad.” 
No podemos olvidar en 


-- este proceso. a Helena el 


Encomio del gran sofista 
Gorgias. Para poder valorarlo 
hay que recordar que los so- 
fistas daban al lenguaje un 
cfecio mágico: que de la 
misma manera que el médico 
curabacon remedios, el sofis- 
ta curaba con palabras. Y en 
dicho Encomio Gorgias se 
propone, dando al razona- 
miento fuerza de raciocinio, 
liberar de la acusación a la 
difamada. 

Podría pensarse que hizo 
lo que hizo por la voluntad 
meditada de los dioses y por 
decreto de la fatalidad, o bien 
raptada por la fuerza, induci- 
da con palabras O presa del 
amor. 

Entonces «comienza - un 
alegato. Un aspecto muy inte- 
Apot pc oe 
no es aquel que se refiere a si 
fue la palabra la que la per- 
suadió y engañó su alma. A 


narel dolor, suscitar la alegría 
reirme : 
La palabra halaga, 
de, arrastra con su hos: 
ción. Fascinación y magia 
son dos actos consistentes en 
errores del ánimo y en ilusio- 
nes de la fantasía. ¿Qué moti- 
vonos impide creer que Hele- 
na haya sido arrastrada por 
ib rbd 
por su voluntad? Habría sido 
un equivalente al rapto por la 
violencia, Y si ella fue per- 
suadida por la palabra, no fue 
culpable sino desventurada. 
Si el amor y el desco fue- 
ron los responsables hay que 
pensar que el amor en cuanto 
dios tiene poder divino y un 
ser simplemente humano no 
podría rechazarlo ni resistir- 
lo. Hubo entonces enferme- 
dad humana y ceguera en la 
mente, pero na culpa. Hay 
que recordar que, en griego, 
pathos, es la raíz de la pasión 


En el Exterior : 
e para suscribirse 


e para regalar suscripciones 


POR VIA 
AEREA 


Argentina 


Demás paises ' 


y de enfermedad. 

Helena no fuc culpable ya 
que ella fue enamorada, hala- 
gada por la palabra, mptada 
con violencia u obligada por 
la voluntad de los dioses y por 
lo tanto siempre, en todos los 
casos, inocente. 

Pero la acusación subsiste 
y Eurípides, en el período en 
que fue hostil a Helena, tras 
como testigo a Hécuba quien,, 
en Las Troyanas, acusa a 
aquélla, En diálogo con 
Menelao, lo hace diciendo 
que Helena cautiva las mira- 
das de los hombres y arruina 
las ciudades, incendia casas; 
¡tantos encantos posee! Y 
deshechando las protestas de 
Helena de que muerto Paris - 
quiso huir, pero que el herma- 
no de éste, Deifono,: se lo 
impidió, insiste en que hubo 


- Esta, según la cual diez años- 
de matanzas tuvieron 
caúsa una ilusión, un ídolo. 
Lo que im una reflexión 
sobre lo que han significado 
los (dolos en la historia de los 
hombres; sobre las esperan- 
zas falsas que engendraron y 
sobre los sufrimientos cruen- 
tos de que fueron causa. 
Menelao pregunta: ¿No 


“era por ella qué se hacomba- 


udo en Troya? y el Mensajero 
contesta: 

No teníamos en las manos 
sino una nube. Es que el dios, 
el destino, es insondable y el 
amor, su diosa, cs insaciable 
de males, cila que multiplica 
las trampas amorosas y los 
engaños pálida los Élwos 
que llenan de sangre las mo- 
radas. Jlión fue destruida por 
causa de una nube, un eido- 


en Helena ambición de rique-. lon. 


za y que eso fue lo que la 
impulsó a seguir a Paris, y 
que no siguió sus consejos 
cuando decía a Helena que 
huyera de Troya y así podría 
poner fin a la guerra. -. 
Como advierte, la Hécuba 
A A oO 
concuerdan. Pero también 
Eurípides escribió su propia 
palinodia y los vemos cam- 
biar de actitud en la tragedia 


titulada Helena. Ella aparece . 


en Egipto y cuando Menelao 
la ve, no cree que puede ser 
ella, convencido de que el 
fantasma que recuperó en 
Troya cra la verdadera Hele- 
na. Pero Helena busca con- 
vencerlo: “Yo no he ido a 
Troya. Era mi sombra (eido- 
Jon) obra del éter, el arte de 
los dioses lo que hizo la mujer 
fantasma. Fuí moldeada por 
Hera para engañar a Paris y 


- sustraerme a Él.” 


Y a la pregunta acerca de 
cómo podía estar en dos luga- 
res contesta: “El_ nombre 
puede estar en muchos luga- 
res, pero el cuerpo no.” Apa- 
rece el Mensajero que viene a 
anunciar que el eidolon que 
había sido escondido en una 
caverna sagrada y desapare- 
ció en la zona elérea, perdiéf- 
dose en el cielo. Pero antes de 
irse reveló que era sólo una 
sombra de la verdadera Hele- 
na que había padecido de una 
fama funesta, injustamente, 
Eso implica una conclusión 
terrible que cl Mensajero 
pone de relieve: Te comuni- 
co que por nada has sufrido 
mil penas. 

ESAca nea pts 


¿Qué fue de Helena? Hay 
relatos que cuentan que 
Menelao intentó matarla, ' 
cuando entró a Troya, pero 
que su belleza que volvió a 
deslumbrario, se lo impidió. 
Lo mismo sucedió cuando se 
A o 
daria y las piedras cayeron de 
sus manos, También se dice 
que luego de su muerte fue 
honrada como diosa. En Eurí- 
pides, los Dióscuros le anun- 
cian que participará con ellos 
en los festines rituales, en las 
santas ' libaciones que los 
humanos ofrecerán. Otra ver- 
sión nos muestra a Menelao y: 
Helena en la isla de Los Bie- 


diosa. Una isla, Makronisi, 
cambió su nombre por Helo- 
na. 


Uns liyenda muy domos: - 


sante.la muestra casada con ' 
Aquiles y viviendo eterna- 
mente en medio de festinesen 
laisla Blanca (Leuk£) situada 


en el Mar Negro, en la embo- - guían 


cadura del Danabio; hábrían 
tenido un hijo alado, Eufo- 
rión. Este tema reaparece eno 
el Segundo Fausto en donde 
éste asume el papel de Aqui- 
les. 


Se habla también de casti- 
os; generalmente ejecuta- 
dee, por mujeres. Así sucede 
con su amiga Polixo, Er 
encarga a sus siervas que la 
torturen hasta que al. final 
Helena se aborca. Tetis, res- 
ponsabilizándola por la 
muerte de su hijo también le 


'Mario.4. Silva García 


por de Bed - 


- tuales, 


. lainteligencia. Y la batalla de : 


: za que vio antes y Cuyo re- 


e - ds, 
A RIA y 

; h á 

5d MO 

' -P 


tidad. 


LAS ALEGORIÁS 


Los mies y las leféndas?? 
extraídas de Honiero, sirvén 
de apoyo para una construc=' >. 
ción alegorizante del pensa- . 
miento neoplatónico, Tam- : 
bién aparecen juegos etimo- 
lógicos, como los que hemos 
visto, pero que exaltan a” : 
Helena, elenoe, la que seduce 
los espíritus de los hombres y 
no sus sentidos. Conduce el 
tránsito de los deseos carna- 
les a las aspiraciones espiri--. 


Ella encama, según Pro- :* 
clus, toda la belleza de este 
mundo, toda la belleza que ha .* : 
puesto el demiurgo en este: 
mundo del devenir, Helenaes . 
el símbolo de la belleza car- .. 
nal y de toda belleza creada. 
Pero es también eidolon de la. 
belleza inteligible. De ahí la 
interpretación un tanto libre 

de su nombre: la que atras, lá: 


los griegos y los troyanos en * 
torno lion esuna imagen de +. 


de la verdadera Helena, que 
caballo ypola 
imagen corpórea. 

Los 'griegos luchan por 
ella; nolatienen, la han perdi- 
do, así como el alma del filó- 
sofo busca recuperar la belle- 


cuerdo reaviva su deseo. La 
conquistan y vuelven a su 
paria, como el alma retorna a R 
la suya. 
ed 


SUSCRIPCIÓN - Números 
UN AÑO atrasados 
USS 12 USS 1.50 c/u 

USS 18 * USS 290 c/u 


basta comunicarse con 


nuestra revista, por carla '.. 
¡(Luis A. de Herrera 1042, 


ap.708, Montevideo, Uru- 
guay) o por teléfono 
(72 11 08 de lunes a 


viernes dé 14a 17 horas). 


Nosotros haremos el resto 


NOTA; si envia cheque 0: 
giro postaío bancario, ro- 
..gamos hacerlo a la orden 
“de.Fany Lima. 


IA 47 AAA _ 


resigna 

años los criatura surgida de su espíri- 
combatieron. Lasuene defl- tu €, inflamado de amor, 
nitiva de las almas recién se Quiero poseeria. Ignora que 
decidía en el décimo mile-. clla noes sino la encama- 
nario. Para Proclus, cada Cióndelaldcade la Belleza, 
año de la guerra simbolizaba Aquella ldca, la más resplan- 

el milenario de la penuria _. pia e y 
na: que sale del tiempo y no una 
A "FAUSTO pac ea 

se 
Y HELENA La mujer mitológica es 
dí ; una criatura totalmente dis- 
Cuando puso decis + 
traer a Helena al presente, Jamás es adulta, jamás 
O IS OR envejece. 
capaz ayudario; Él no La : forma permanece. 
:: puede actuar sobre el pasa-- si atractiva. ' 

do, o tal vez aquel que “odia Y entonces Fausto se pre- 
-laluz” no puede con la clari-  gunta: “Y yo no deberé por 
a pa a A la fuerza de un deseo, traera 
: anhelo fáustico se ha'.. lavidala forma más única?” 
fijado en la forma más lo-... Aquí entramos en el mis- 
grada de la belleza femeni- - terio de la belleza y de la fo- 
na: Helena, La conjura por '' mincidad. Helena es lo fe- 


los tantos que llegaron esperanza, Dos años 
Eon .l Ac huyendo. después, rr nuevo organ 
colapso werra en Euro... ' esta vez ya en la capital, en pleno 
Pac Antes de parte, habla centro, €% la zona del bajo. A la 
robar algún dinero a una hora de buscarle un nombre, se 
que y con dl ús inclinó por algo fino, acorde con 
wn en Valensín Alsi. Latelientela que pensaba atraer. 
na, en las de Buenos Ai. José K. había notado, desde sus 
res, Le puso de nombre “La +: primeras afinidades langueras, la 
ranza”, como un aliento a debilidad argentina por lo afran- 
la intención de enla. cesado, la a la que 
nuevo tierra. Poco a poco, el bar — llamaban Margot, Madame 
una clientela. Yvonne, las paseos por by a 
maumerosa; eran, sobre tado, tra- . Monmarire, y todo eso. 
bajadores reción venidos delinte. . que le puro “Lirondellé” que, 
rior, que ye reunían a la solido de aunque nunca supo lo qué quería 
su turno de trabajo en las fábricas. decir, sonaba bien. 
como hongos, proli. .. Jó de progresar. 
ferado en la región. AU. bajo la qdo cabras ful a Le 
de Josd K.; rema- mero. Si 
moraton nostalgiosos la vida en upersor al primero. Si el "Cuar- 
paa » les. tilo Azul” impresionaba por yu 
" Josd K, tomó debida nota del hospitalidad provin 
la de ciana, su rulsica autóctoma y la 
hecho que la mayoría de su pa. criolla resonancia del nombre de 
eran jóvenes y 5 sus bien dotadas Rosisas, Susanas 
cdas ces pt. 9 Gracielas; al “Lirondelle”, en 


cambio, se destacaba por sus ei- 
en Spa y Snego e e bg res parisinos y la lánguida mira- 
ayuda de un paisano metido en el da de suz alternadoraz, presunsa- 

taba los. "ent europeas, que respondían 


, d Ar plo 
tóa reee die: presenia. 
na . 
bles. Un poco con las ganancias, 
y otro poco de prestado, constru- 


itaciones en el anexo : 
. ambiente que, 
varo ego Weno se vensiloba, error más 
axn a € wación Crta 
3e transformó en “el cabarel de e (cuando no de 


entrada, le había gustado el lan- 
go. Su melancolía se adecuaba a 
su mentolidod de inmigrante, con 
una patria y una juventud lejana y 


no limpia, brumosa, casi 
olvidada Por eso eligió ese nom. 


e. 
El nagocio marchó viento en 
popa. El “Cuartito Arul” se hito 


caba conseguir, .. 


Los logros de José K. conti. 
nuaron hasta llegar a ser dueño 
de una verdadera cadena de ta: 
baretr, Artes de inaugurar cada 
muevo local, José K. medisaba 
largamente el estilo que tendría, 
los recuerdos O pasiones que 3€ 


vlernes de 14417 hs. : 
¿| FEBRERO: :única-3, 

¿mente :los+idlas:* 
7,14,21,y 22 de 14.2% 
de 10h: 
"sl. MARZO: de lunes a :: 
viernes de 14 a17 hs. 


relaciones! 


* franca insalubridad) que se but 


Fenjenino es la virgen o un 
recomienzo incesante de la 
virginidad. Al decir de Levi- 
nas, es lo intocable en el 


- contacto mismo de la volup- 


n 


en el presente-fu- 
turo, 


que apenas avanza. Tras- * 


cendiendo lo corpóreo 
apunta al ser mismo. Solici- 


ta algo que se escapa. 


En la belleza femenina - 


parece que existiera un 
núcleo misterioso que está 


más allá. Cuando imaginoa - 


Helena, fuera de las crisis a 


ra la ausencia del que duer- . 


me y la presencia del que 


sión. Así nació “Los años 20”, 
o area es pol de sb 

ogarih en “duro”, 
a cearo dei malés. y viejas me- 
tralletas , con 
circular, se iluminabon si- 
Loa el ritmo e fox-trox 
Que hicieron (poca. Luego vinit- 
cias icuados paraísos 
del Pacífico y "Zaraguaype” de 
ambientación ¡indígena preco- 
tombina. : 

La Revolución Cubana impar - 
tó con fuerza en el alma senniiva 
de José K, y ye vio en la obligación 
de lanzar el e *, donde 


= nose cansó de aturdir a su siem 


pre nimerces clientela con sono- 
ra música caribe. Lo que si retiró 
el poco tiempo, 
de sus amigos, el anorma re- 
rralo sonrints de Fidel Castro. 
barbado y exultanis, con un enor- 
rra habano entre las labios, presi- 
diendo el rumboso cabarsí, como 


de mada sn nombre desconocido 
para dl hasta entonces: Dallas. 
Así se llamaría ru nueva boite, 
donde hizo reproducir en lo alto 
de una de las paredes las ventznas 


' del edificio de la biblioteca desde 


donde ye lanzaron los fatídicas 
disparos, y un retralo desencaja- 
do del asesino Orwald e punando 
hacia el centro del bar, donde un 
maiire de impecable smoking, con 
un parecio notable con el presi: 
dente muerto, recibía, rubicundo 
y sonriente, 4 la asombrado clien: 
tela. La idea, aunque original sí 
las hay, no cayó bien. La maserte 


nose compadecía con Ju negocio 


Tra:ó de salvar la rituaci E 
blanda de retratos de Jacqueline 
el local y años después hasta del 
millonario Onassiz. Pero de ese 
modo, el “Dallas” nunca tuvo una 
personalidad definida. no sabiba- 
dose al fin de cuentas, 11 3u lema 
era la lan mentada tragedas o la 
vida amorosa de 34 vids. 

José K. reconoció ru fracaso, 
el primero que tenbo. y ye llamó a 
la rás profunda reflexión, antes 
de lanzarse a una nueva iniciati- 
va. Escaoldado por el contraste, 
perdió algo de yu impertinente 
comfianza en sí mismo, y, £nsimis. 


BONO CONSEJO * 


ta-filósofo Max Picard, de- 


pasiones, los arrebatos, el 
fuego que devoraba a Safo, 
a Fedra, a Medea, No tiene 
nunca conciencia de la fas- 
cinación que ejerce. Es ob- 
jeto de pasión, pero ninguna 
Arranca a partir de ella mis- 


- ma. No puede cvitar some- 


terse a leyes que están por 
encima suyo. : 
Parece, como si, a pesar 


de sus amores, mantuviera 
un último reducto de un - 


Asi fue como pasaron años de 
incertidumbre para José K. Por 
largo tiempo estuvo acariciando 
la idea de maug 


“Paraíso”, lo que no fue acertado 
porque la procaz mentalidad er- 


de sus empleados a o del ne- 
gocio, pronto poblado de las com» 
sabidas imágenes de la manzana 
mordida y de una colección de 
Evas bril , de cartón pintado 
con colores chillones, torso des. 
mado, ojeras violetas y prandes 
boquillas del tamaAo de para» 
guas, colgando de nu bocas en: 


" greabiertas, por donde el mal * 


gusto había querido que salgan 
voluzas de fumo con olor a pat- 
chuali. 

Las años trajeron nuevas de - 
eepciones para José K. Sus loca- 
les ya mo arraísa a La fi 
Aunque lo antigua clientela se 
mantenía fiel, la liberación se- 
xua!, por pm lado, y la prolifera. 
ción de sounas y las muevas 
formas de prostuución 3ofutica- 


dla, por el otro, erún una amenaza '. 


su e CIOECIOME. 


asé K. había tenido xwnz hiya. 
Hrabel, así se lamata, había sado 


educada y mimada conla hNgan- 
za característica de un hogar de. 
elare media acomodada. Estw- 
diaba letras en la Universidad de 
Buenos Aires y su podre alertaba 
cualquier inquienad intelectual 
que despertara en ella 


AJosé K.le gustaba hojear los * 


apuntes de su hija y escucharla 
hablar sobre arte y literatura, 
materias con las que openas 
había lenido al gún contacto, pera 


por las que sentía esa vaga atras: 


ción que suele provocarnar lo 
desconocido, Muchas veces st 
recluís en el escritorio de su huya, 
escopdaiole a 3us preocupicio: 
mes comerciales para lar que no 
encontraba solución, y se paraba 
horas leyendo de a Talos/ «te a 


war un RUEDO 


“relaciones”. 


na Tos . encontrar sobre 
iaa pora 


ERA 


para noe las Uaves, insistiendo 
en que no debía tomarse a broma 
la advertencia del cartelito 


pondía José Ko nadia lo sabe, 

yo tampoco, Pero estoy conrenci- 

do de que pronto se va a ir deve: 

lando el enigma. Si verdadera. 

mente se quiere llegar a serlo hay 

que prestar atención a los signos 
. de los tiempos : 

¿Qué siguas? 

Los que mzyar mastrando la 
<lawve —oncluia cm fravedad, 
sin convence? a nadie, Talar pen- 
suban que era sdlo un burdo recur - 
so para mantenes Lirente Ly curio- 
súa: 


__¿Decasa-. : 
El Prof. Mario Silva García acaba de obtener el. 
Premio que otorga el Ministerio de Educación y 
Cultura, adjudicado por su libro sobre el pensa-- 
miento de Carlos Vaz Ferreira aparecido el año 
pasado y ampliamente comentado en las páginas de 


Nuestras felicitaciones al Prof. Silva van unidas a 
la alegría de todos por este nuevo reconocimiento 
al excepcional mérito de su labor intelectual y al 
orgullo de todos por su tan estrecha y disfruzable |-: 
vinculación con esta revista. ooo 


parar. ¿ 
cia Hi abro la puerta! E 
: tardas e 'cuidladose 


nes de la Banda Oriental. 


¡ A 
í sh 
e 2 TI E Sr, 
AAA 
sn dxito. 


¡Ya la Ya la 
A epic ind Sy lod sia 


aguentí, y vobví para ver qué hadís 

sacado: Estela la icáa. No de- 

uned, sl mans de confia 
wancito, el mozo 

de Josd, wa Ulevóa wn rincón. Erta- 

bo elerrorizado. * 2 


RS 
Y cambié de boliche. 

- Juan Carlos 

Venturini 


Este cuento forma parte de un 
volumen que publicará Edicio- 


E 


A 


liuaciones Límite (1V)" 


l sentido 


“propia” 


El hombre ha sido reducido por 


la civilización técnica a un 
conjunto de fichas, números y 
- curvas. La “deshumanización 


: del morir” nos lleva a “redefinir 


+ el sentido de la muerte 
propia”, ya que la muerte 
humana no es primariamente 


Un hecho biológico, 
: E Ln hombre no es un mero 


len. “cuerpo-objeto”, mero 
_ organismo (Kórper). El cuerpo 
-húmano sólo se revela 

“ cuandó lo captamos: como 
“cuerpo vivido” (corps vécu) o 
“cuerpo propio” (Leib). Si mi 
"cuerpo se reduce al ci =rpo 
fisiológico, en la muerte l: ::er- 
"sona queda derrotada como 
una cosa más que se acaba... 
“el hombre es una pasión 


inútil”... 


Pero ¿la muerte 


extingue el “sentido” de 
la vida humana? 


vida””. Su objetivo radicales. 
-- la curación o el alivio de las 


“¿Es la muerte un simple 
"hecho fisiológico”? ¿Cómo 


comprendido y asumido pre- 

viamente Jos miedos de nurs- 

ta propia muerte? ¿Cómo 
permitirle que alcance “su” 
muerte . descubriéndole las 
posibilidades de vida que le 
restan en función de su propia 
escala de valores? ¿Hasta qué 


- punto es lícito y terapéutico 


que el hombre muera con la 
sola compañía de aparatos, 
separado de manera ““mecáni- 
ca” de los rostros que más 


: por los cuales quiere 
vivir), ¿ 


ir? ¿Sabemos qué clase de 
vínculos profundos y acaso 
trascendentes establece en 


e los instantes que preceden a 


la muerte? 
La muerte humana no es 
primariamente un problema 
Biológico. El hombre no es un 
“cuerpo objeto” (Kórper), 


ds - 
.. 


porque el 


a María Lucrecia Rovaletti q 


mero organismo, res extensa 
(Descartes). Yo no puedo 
decir absolutamente “yo ten- 
go un cuerpo” (Ich habe ein 
Korper), las cate, 
rías del no se venfi- 
can fundamentalmente en el 
cuerpo humano. No tengo un 
cuerpo del mismo modo que 
tengo una cosa exterior o un 
útil y del cual puedo 

hasta deshacerme de él. El 
cuerpo-objeto no es toda la 
verdad del cuerpo humano en 


como 

“cuerpo vivido” (corps 
vécu), “cuerpo sujeto (Leib) 
o “cuerpo propio”; es decir 
como centro actuante, como 
instancia vivida, como aper- 
tura por la cual colocamos 
nuestras significaciones y 


lidad intersubjetiva, “yo exis- 
to” significa “soy un cuerpo 


para el otro”. El otro es una | 


realidad constitutiva 5 
una modalidad “dativa” 
no “acusativa”, que cómo 
po alienante pudiera 
“objeto de su mira- 
da” (Sartre). Yo no estoy 
expuesto-a, sino a disposi- 
ción-de. 

Por el cuerpo se da una 
resonancia de muestro ser en 
el mundo, pero también del 
mundo sobre nosotros. So- 
mos “afectados” en cuanto 
nuestro ser es apertura, mter- 
cambio y comunicación. 
Afectividad es el nombre de 
esa modalidad receptiva de 
nuestra existencia y no una 
acción mecánica de- mera 
pasividad. Si mi cuerpo se 
reduce al cuerpo organismo, 
en la muerte la persona queda 
derrotada como una cosa más 
que se acaba. Entonces, po- 
demos docir con Sartre,«que 
“el hombre es una pasión 


“inútil”. 


Pero, ¿la muerte extingue 
el “sentido” de la vida huma- 
na? ¿Hay en ésta alguna 
dimensión que no se vea afec- 


tada por la muerte? La certeza . 


de la muerte paulatinamente 
va conformando nuestra 


vida. Esta experiencia, au-. 
sente en la niñez, colorea esos 
años de un matiz de inmorta- 

lidad. Pero a medida que cre- 
cemos vamos asumiendo el 


tiempo vital y tomando con--. la 
ciencia de la muerte, en la - 


seguridad de que morimos y 
en la incertidumbre 'de no 
saber cuándo. La muerte sur- 


Es del seno dela vida misma. _ 


dinamismo vital va produ 
ciendo desde sí innumerables 
figuras: nacimiento, creci- 
miento... y la muerte es la 
figura suprema y última. Por 
ella cada acto de mi: vida 


vos hacia la integridad. El 
pel consigo mismo 

ta la desesperación, las. 
porras rr 


mal, También puedo recibista 
con alegría esperanzada y 
hasta desear morir en un acto 
de entrega absoluta. Ahora 
bien, ¿cuál es el punto nodal 
que articula la conciencia del 
qué y la incertidumbre del 
cuándo? 

Yo no tengo experiencia 
directa de mi muerte. Ni pue- 
dotenerla asisuendo de modo 
impersonal a la muerte de los 
demás. Sólo en la “persona 
amada” la muerte me hiere a 
mí mismo hasta hipotecar el - 
sentido mismo de mi cxisteny 
cia, “Lo que importa no es mi 
muerte sino la muerte de la 

ÍÁa que amamos. En 
otras palabras, el único pro- 
blema esencial es el que plan- 
tca el conflicto del amor y de 
la muente”” (p. 205). 

Por eso, el bre “puede 
morir sin angustia si sabe que 
lo que ama está protegigo de 


+. M_ SCHELER”, > Muerte 
Supervivencia, p. 46-55.La reno- 
vación de lg muerte es ceracierís- 
tita por una parte de la civiliza- 
ción 

dustrializada. 
VAERT", El problema del 
hombre, p. 297; all se encontrará 
una expensa bibliografía sobre 
este punto. 


€ 


la miseria y del olvido”> (p. 
US 

la muerte del ser queri- 
do, 
nía, 


(Sein zum Tode, Heideg- 


lord 
busca trascender su : 


muerte. Sólo él piensa en la 
in-mortalidad, que se mues- 
tra a través culto a los 


muentos, el deseo de ser con- * 


6d de singulaizano y lograr 
sin y lograr 
un dae la honra y hasta 
la envidia. De este modo vive 
pd lo inevitable. 

2. A pesar que el morir 
posee para todos los hombres 
el mismo sentido o la misma 
falta de sentido... “allí van lo 
señoríos derechos a se aca: 
bar”3. Sin embargo, la muer- 
te constituye un aconteci- 
miento estrictamente perso- 
nal. a 

3. La muerte parociera ser 
lo opuesto a la vida. Sin 
embargo, sin la muerte la vida 
no tendría sentido. La vida 
incluye la muerte'no.sólo 
como envejecimiento bioló- 
gico, sino en cuanto Ésta le 
. Otorga a la vida el sello de lo 


+ definitorio. Si la vida humana 


fuera no mortal, nada le afec- 
taría radicalmente y siempre 


ámbito de un pueblo. : 


LA RESPUESTA A 
LA MUERTE 


- PROPIA e 


Lo € que el hombre vive 
segundo por segundo 
según sea la actitud que tome 
frente a su existencia y alade 
su prójimo— lleva en sí la 
respuesta a la cuestión; al 
a Tr iaa 

195) 

Para Sa sólo asu- 
muerte se 
convierte el Dasein en libre y : 
auténtico. Para Sartre si tene- 
mos que morir, la vida no 
tiene sentido”, El que muere 
deja su existencia como un 
trozo de vestido en mano de 
Jos demás, que lo usan y des- 
tuyen como mejor les pare- 
ce. La vida como EN 
necesario de la libertad es una 
pasión inútil. Ni o las 
obras que crea para la posteri- 
dad po ellas también 
quedan en manos de otros. 

Cuando ya no consegui- 


mes anemos clamor: 


número 80/81 
eno 17 


ES 
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. mato de la vida modema — 
) dice Albert Camus— se le 
revela-al hombre su condi- 


una sociedad sin 
«(p. 313-314)... ...- $ 
is: Tampoco . hablar de 


la. 
cs 


¿Si “el ser se 
maneras” 


mortis”! desde el fenómeno susacciones se nos 
in-: inaccesibles 


de la “cesación” como 


dad**” sino aquello que la 


porque Constituye y distingue especí- 


ficamente, es decir, su “senti- 
do”. El vivir y el morir huma- 
no Ni una forma de 
a E la cual el senti- 
dias de tal aber pole 
el “hecho” que un hecho Jo es 
para el hombre en la medida 


muerte es la condición para 
un reencuentro del cual que- 
da desterrada toda otra ulte- 
rior despedida”. En el conjun- 
to de los mitos, quo no 
es. una - ruptura initiva. 
Gracias a los ritos del duelo, 
el difunto se incorpora a la 
pene: ae de pelo: 

¿ Amaraalguienesdecir*tú 
no morirás”, exclama Rosa 


en Le coeur d autres de G. 
Marcel. La inmortalidad no 


.esunacosacvidente. Noexis- 


de .te en el sentido de una ley 


rama la realidad de la muerte en 

Ñ O Y o a: 
¿tivo en positivo. No muere 
y todo el hombre sino el cuer- 
- po, la sig- 
':nifica una varadóiica libera- 
> +ción vital; justificación del 


«Ahora bien, este dualismo 
no constituye sino una gigan- 
tesca abstracción. El hombre 
no es sólo finito y contingen- 

te, por sólo una dimensión de 
su realidad como es el c 
sino que lo es totalmente. El 
problema de la muerte “pro- 
pia” es un drama que no está 
simado a nivel de naturaleza 
abstracta sino de la trama 
viva de mí existencia: impli- 
ca la imposibilidad de expre- 
samos en el mundo y de vivir 
las relaciones interpersona- 
les, pues la muerte es una 
forma irreversible de auscn- 
cia. 


o 
+s 3, A. MAINETTI. Realidad, fe- 
nómeno y misterio del cuerpo 
humano, p. 141, Estrictamente el 
dualismo es de origen platónico y 
se entra también en Descas- 
tes y la Mustración. En el cnstia- 
nismo, la condición camal como 
mortal, es per accidens, es decir 
fruto de la caída. Por eso la muer- 
te, al restituir al cuerpo af condi - 
ción óriginaria se convierte en li- 
beradora. La culpa no es la causa 


de la corporeidad (como en Pla- >: 


16n) sino que es la causa de la 


muerte. Para los griegos, a dife- , 


' rencia de los cristiznos, el alma es 
etema porque no conocen 
cepto de creación. 


. natural como el nacimiento o 
la muerte; la conquisto en la 


medida que amo y busco el 
bien, 
¡(Hasta qué punto el len- 


, : guaje objetivista nos permite 


acercamos a este tema? Sin 
existir a a transfo- 
rimos las cate; espacio- 
temporales a esa otra realidad 
trascendente. Así decimos 
“después de”, “más allá de” y 
hasta. el mismo término 
“inmortal” sólo refleja cate- 
gorías intramundanas, “No 
está escrito en ninguna parte 
que la persona deba perdurar 
siempre, pero la falta de fenó- 
menos de expresión no es una 


- motivo admitir que no 
de Dr. 73-74). 


Y Scheler avanza aun más 
diciendo: “Lo único que pue- 


zadora de deducir es lo siguiente: ha 


variado ahora el escenario de 
su expresión, la especie de 
representación de su cuerpo 
abia mundo de los 
c consiguiente, no 
Puede deducirse ni tan sigole- 
ra que las vivencias de la 
o 

, ho se expresan ahora, 
porque éste es un hecho que 


»»* Para FREUD (Obras 


Completas, p. 2526) la “pulsión . 
ta la ten? 


de la muere” 
dencia fundamental de tado ser a 
volver al estado imorgánico, "Si 
Como EX , HN excepción 
alguna, tenemos que aceptar que 
todo lo viviente muere por 
fundamentos miernos, volviendo 
a lo inorgánico, podremos decir, 
La meta de toda vida es la muerte 


Y con igual fundamento: lo ani: - 


mado era antes de lo imanimado. 
Cfr. en J. LAPLANCHE” (p. 
173) las obras de Freud en las que 
se refiere directamente al lerna de 
la muere. 

se... ] FERRATER MORA" ac. 
Cap. 3 perágrafo 26. Este autor en 
El ser y el sersido”*, dice que el 


sentido es el nombre de un con- *- 


cepto límite. Es una disposición 
ontológica de la realidad. Un tipo 
de realidad dada queda ontológi- 
camente situada por el. modelo 


nen 


ás ser que sentido y otras 
más son 


tido que der. *. 


dice de mu- - 


somo ex y por el sentido, de tal. 
suerte que ciertas realidades t1e» . 


ri 
podría sin 
qespretión:. 56l0.ye puede 
que su ex y 


, ños estaba dado tan 
solo como escenario de su 
expresión y de sus actos, no 
como fundamento -de un ra- 


zonamiento o de una proyec- 


ción afectiva”” e 192-193). 
En segundo + nadie 

muere sino su muerte 

Este adjetivo no está indican- 


humana, sino que el hombre 
muere traduci i 


morir no es hacer del hombre 
una mónada im; ee 
incomunicable sino es poner 
de relieve que la muerte, por 
ser la última figura de un ser, 
se vuelve auténtica decisión y 
pa responsabilidad. 

esto la conciencia de la 


, Ú / * 
Situaciones Límite 
Artículos publicados 

en esta serie:” 

e Acerca del paciente ter- 
minal (Jorge J. Saurí, 
NT. 

*9La comunicación con el 
*. paciente terminal (Lou- 
ise B. Popkin, N* 78) 
*9El sabe que va a morir 


(979). 


hecho. 


y lógicamente ha-- muerte RE 
> es la conciencia de la 


libertad. La muerte es mía en 
cuanto asumo mi pia 
muerte así como he ido asu- 


da de nuestras vivencias du- 
rante nuestra vida. Nadie 


1. AGUSTIN mus Ga). -So- 
Masa DAS 1957, di 
els 

2 AGÚSTINUS Cien), -Con- 
Madrid, BAC. Va: 

3. BÉAUVORR, S. de Tos lez 
hommes soni moriels, París, 
Gallimard, 1947. 

4 BUYTENDUK, F.J.J.El dolor, 
Madrid, Revina de Occidente, 
1968. 

de 


1 
6. ERIKSON, E. Infancia 


socia» 
S Buenos Aires, e 


puede en efecto sobrevivir de 
otra manera distinta de cómo 
vive o más rigurosamente de 
la manera cómo vive su vida 
y aquello que en ella aconte- 


- Ce... La cuestión de la supez- 


vivencia solamente puede 


* decidirse en un punto: en la : 


rigurosa y clara evidencirde 


la manera como vivimos. a cia 


diario, en cada hora y en cada 
segundo””, 

En la muene, los actos 
definitorios se vuelven defi- 


, Ñ Sentífi 

cas 

12 PRANEL, - Pricoanálisis y 
Existencialismo, México- 
Buenas Aíres, Fondo de Culto- * 
ra Económica, 1967. 

13. FREUD S. Obras Complesas, 
ntc 
1973. 


14, FROMM E. The 
Human Destructi 


seco A : 


que nosotros: en un 
hospital, debemos 4 
empezar a - pensar. E 


Guía de Servicios Profesionales . 


/ GRIN 
(Grupo 
taterdisciplinario) 
Organiza Pe 


Iniciacion 
Musical 


para niños y jóvenes 
discapacitados 
Inscripciones a partir del 4 de 
tebrero lunes, miércoles y 
viernes | 
de9a32hs * 


IRIS MARTINEZ . 


Psicoteraria de retos y adulros, 


Jua1,Carlos Gomez 1288 
“ apto 102 
Te 95 €5 43 


y adultos 
Guayaquí 3045 ap 202 
Tel 49 62 59 


PARA ANUNCIAR 
EN ESTA SECCION 
*. INFORMES 
Tel: 62 11 08, de 
lunes a viernes de 
14a 17 horas 


ADRIANA DE FUENTES 


| 
Al 


CRISTINA 
CIAPPESONI! 


Psicbloga 
Colón 1172 (Paysandid 
Tel 2890 


SUSANA VIGNOLA 
Psicóloga 


Psicoterapa 
Canelones 1148 Apta 302 
Tel 98 68 67 


ASUM 


ASOCIACION 
URUGUAYA DE* 
MUSICOTERAPIA 
Comunica la apertura de las 
inscripciones 
para su curso de lormación 
pet de: 
“TECNICO EN 
MUSICOTERAPIA” 
Informes: 
Centro para las Artes 
Francisco Vida! 638 
Tel. 70.2878 
Lunes a viernes de 14 a 19 
a partir del 4 de febrero de 
1991, : 
Comienzo de cursos" 
11 de marzo 


Psic Nelson González 
TERAPIA DEL 
COMPORTAMIENTO 


Problemas sexuales, Terapsa, 
de pareja, depresión, 
enfermedades 
psicosomáticas, Otros 


Y. Barros Amorín 1418 
Tel 41 4005 . 


LUCILDA * 
MARROCHE 
> Psicóloga 


Psicoterapia 
Av. Ubertador 1448 
Du Tel 4009 23 


: a cargo del Lic, Sami Paciuk : 
Miemtro Tutar de la Asoc. Pslccanajiica RR bosta 
Los estucios se desarrollarán a partit de macro mediánte reunioaga 
/«* de 00s horas una ve? a la semana, considerandos los, texdus enc? 

régimen de seminario. Tencrán una duración de dos años. 

-+1.- Los detales son dos siguientes; 35% 


Buena ubicación céntica. - 


Sala de espera, teléfono, port 
eléc. Adecuados para el tra- 
bajo con aduttos, niños o 
pea. grupos Ambientes armr 
plios, luminosos. Precios 


5, 
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1) PENSAMIENTO KLEINIANO, INTRODUCCION: los textos bAsiEas 


Dirigido a egresados y estudiantes de Gttimo ¿Mo cof 


ugcciNa 


; buen conocimiento de la obra ve S. Fraud. *> 
2) ENEUD; HISTORIALES CLINICOS: Dirigido a protesionales 
+ tuén conocimiento de la obra ce Freod y varios años 08 
: experiencia clinica psicoterápca.:: 3.” 
Los interesados deberán enviar por escrito St 
sohcitud incluyendo detalles acerca de $u”.....: 
, formación y experiencia, a esta dirección: - 
(17300) Luis A-de Herrera 1042, apto: 1209, .. 
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Para las Naciones Unidas 


el pasado año fue el “Año 
z Internacional de la 
* Alfabetización” (aia 90'). 


En varios países del 


mundo este 


He acontecimiento condujo a la 


movilización de 


- considerables recursos en el 


i planteamiento y 
desarrollo. de nuevas 


campañas y la 


organización de 


a seminarios y 


congresos que 


«reunieron a docentes, 


- investigadore:, técnicos y 
políticos de Y. «educación. 
- Aquí pasó sin 


pena ni gloria. 


La excepción la 
constituyó un infor- 
me emanado de una 
Comisión especial creada por 


el Ministerio de Edugación y 


Cultura. Dicho informe ado- 
lece de un vicio bastante ex- 
tendido entre Jos planes y las 
propuestas de tas institucio- 
nes educativas de este país: la 
falta de actualidad y de acti- 
tud reflexiva frente a su con- 
texto social y cultural, la rea- 
lidad hacia la cual supuesta- 
mente refieren toda su activi- 
dad formativa. En principio, 
sobre lo que habría que refle- 
xionar en primer lugar, es 
sobre el concepto de alfabe- 
tización en función de los 
cambios operados en el lu- 
gar social dela lengua escri- 
ta. 


Han pasado los tiempos en 
que era exclusivamente im- 
prescindible saber leer y es: 
cribir para poder acceder a 
ciudadanía; sin embargo es- 
tamos lejos de poder afirmar 
que Uruguay hoy es un país 


Eo” ir Rayo 


Quizás sea más inteligente 
afirmar que aquella batalla no 
se ganó ni se perdió, sino que 
ha adquirido características 
de otra calidad, más comple- 
jas y comprometidas, acordes 
con las nuevas exigencias 
culturajcs (de adquisición, 
consumo y creación de nue- 
vas pautas, de adaptación a 
instituciones cada vez más 
complejas, tecnológicas), 
que deben enfrentar las nuc- 
vas generaciones. - 


“ALFABETIZACION” 
EN EL 
“SIGLO XIX 


La alfabetización, leer y 
escribir, eran las metas de los 
manuales que acompañaron 
el inicio de campañas de 
educación masiva lanzadas 
en Francia en el siglo XIX 
como resultado de la Revolu- 
ción Francesa. Uruguay fue 
sun beneficiano bastante pri- 
“vilegiado de esa línea educa- 
uva y yaa fines del siglo XIX 
(gracias a Varela y Latorre) 


que la lengua escrita ha deja- 
do de ser el recurso único y 
fundamental de comunica- 
ción social y en el proceso de 


blema de la enseñanza de la 
lecto-escritura desde esta 
nueva perspectiva que se ha 
impuesto. - La proliferación 


de comunicación social y de 
almacenamiento de conoci- 
mientos como la televisión, el 
video y la informática, plan- 
tea nuevas exigencias a los 
educadores, 


y los enfrenta de 


con nuevas generaciones de 
alumnos cuyas necesidades 
(su “nuevo mundo”), entran 
en conflicto con el mundo 
(viejo) representado por las 
técnicas de instrucción aún 


practicadas, tanto en las for- 
mas de hablar en las aulas 


Como en cada uno de los ras- 


informe dela Comisión del 
Ministerio de Educación y 


«Cultura para el Año Intemna- 


cional de la Alfabetización. 
Ese informe pone especial 
Enfasis en la necesidad de 
orientar los nuevos esfuerzos 
alfabetizadores hacia . los 
adultos analfabetos y los 
niños que, debido a su condi- 
ción de marginados sociales, 
no terminan o eyaden el ciclo 
escolar. Se trata de la vieja y 
conocida técnica para “erra- 
dicar” el analfabetismo, ha- 
ciendo que el Índice de anal- 
fabetismo del país- (actual- 
mente: ca. 4 %) decrezca. De 
ese modo se saltea el proble- 
ma, ya señalado aquí, de la 
descontextualización cult- 
ral de las técnicas educativas 
(y eventualmente, alfabetiza- 
doras), utilizadas en Uru- 
guay. La propuesta de la 


"Comisión podría haber sido 


escrita en 1850 sin que su 
relación con la realidad se 
resintiera en ningún modo, 
apenas sí cn cl porcentaje de 
la población que la empresa 
alfaberizadora tendría que 
abarcar. 

Por otro lado, el concepto 
de alfabetización manejado 
es simplista y rudimentario, 
ya que aparece centrado ex- 
clusivamente en un instru- 
mento (el código alfabético 
de c£critura), desentendién- 
dose de la función social del 


mismo y de las complejida- 


des ¡socio-cognitivas del 
aprender a léer y escribir 
para-hacerlo en contextos 
socialmente válidos. 
LENGUA ESCRITA 
Y FUNCIONES 
SOCIALES 
El planteo, entonces, debe 


n 


centrarse en torno a las herra- 
mientas (cognitivas, lingúís- 
ticas,- -etc.) ya los medios 


escolar debe manejar y pro- 
porcionar a los alumnos para 
que la actividad escolar no 
constituya un terreno de con- 
flicto de aprendizaje. Ese 
conflicto se instaura actual- 
mente en la medida en que el 
sistema educativo no se ade- 


. cua a las demandas socio- 


culturáles del mundo en que 
viven sus educandos, y se 
evita investigando y aten- 


caces y atractivos que los que 
nos ofrecía la civilización de 
los mensajes escritos. Ac- 


tualmente, la lengua escrita. 


es sólo un componente más 


res culturales en profunda 
mutación. De ahf la necesi- 
e 


establecer nuevas 


des en los contenidos de los 
programas de instrucción, 
. ¿Cuál es el lugar, enton- 


ces, del contenido alfabeto. 


dentro de esa compleja reali- 
dad? d 


les sobre alfabetización mi- 
den, en genera), la capacidad 
de los individuos de decodifi- 
car un mensaje escrito me- 


diante el uso del código alfa- . 


bético. Dentro de esa capaci- 
dad general de “leer y escri- 
bir” quedan incluidas tareas 
más o menos simples como 
saber escutbir el'nombre, lec; 
cancles callejeros o titulares 
de Jos diarios, hasta otros 
mucho más complejos como 
lecr un libro, estudiar en tex- 

tos especializados o manejas 
un procesador de palabras. 
Seguramente la opinión 
media de los montevideanos 
coincide con la concepción 
estándar de la alfabetización 
cuya caracteristica principal 
esel dominio del código alfa- 


bético. Esta definición, sin. 


embargo, oculta detrás de sí 
una realidad mucho más 
compleja y nos dice. muy 
poco sobre los aspectos polí- 
ticos y culturales del asunto, 
Seguramente, no ser alfabeto 
no coincide con lo que el 
censo valora. Deben ser plan- 
ET gran cantidad de 


=  » 


situaciones. 

¿En primer lugar: el uso de 
la lengua escrita está social- 
mente estratificado, Los indi- 
viduos cuya condición socio- 
económica es deficiente tio- 
nen pocas. exigencias en 


cuanto a uso sofisticado de 


es un instrumento de progre- 
so y de poder social. Las dife- 


rencias entre los sectores. 


ción social se: genera, se, EN 
mantiene y se trasmite. Esas: ; 
“diferencias no son reconoci- 


das dentro de la 


estándar de la alfabetización : ; 
y el analfabetismo, que de' 
- este modo se convierten en. % 


términos de uso político peli- 
groso. Son usados para vali- 


dar y promocionar una déter-' 
srád a política educativa .: 


que tiende a ocultar una reali- 


dad social más compleja que : 
: la trasuntada en la fantástica - 
- escuela 


gratuita donde todos, 
de túnica blanca y mofa azul, 
fuimos algún día iguales. 


¿QUIEN SABE 


LEER Y ESCRIBIR? ¡ 
Un segundo factor a tener ' 


en cuenta es el siguiente: si 
partimos de la base de que el 
objetivo social en alfabetiza- 
ción es enseñar el manejo de 
la lengua escrita, nos pode- 


. mos preguntar también: ¿qué 


tipos de lengua escrita y 
para cumplir qué funcio- 
nes? : 

A grandes rasgos, puede 
decirse que la alfabetización 
realizada dentro del sistema 
escolar uruguayo posibilita 
solamente la decodificación 
de mensajes muy superficia- 
les, se basa en la trasmisión 
del código gráfico y no en el 
manejo productivo de textos. 


“Para la tarea de adquisición 


del código gráfico se maneja 
fundamentalmente o biencon 
el método analítico-sintético 
obien con otras orientaciones 


que, en última instancia, se 5 


reducen a los planteos de 
aquél. Desconoce toda cxpe- 
riencia previa que el niño 
haya tenido contextos (ejem- 
plo: narraciones infantiles), 


básicas de la significación. 
El resultado de estos pro- 
cesos es que los niños y los 
jóvenes no saben. leer, no 
son buenos lectores de textos, 
y se limitan a la decodifica- 
ción de segmentos aislados 
de los textos. La posesión de . 
ese código improductivo es 


causa del fracaso y desinterés: 


escolar, en una época en que 
la lengua escrita ha dejado de 
ser el medio único de comu- 


ámbitos formales (institucio- 


nales) de trasmisión cultural. 


y 


MAS ALLA DEL 
+ ¿ALFABETO Y LA 
LENGUA ESCRITA 


postrimerías del siglo XX. 


Esa imprescindible refle- 


xjión no encuentra lugar en el 
contexto de la actual crisis de 
la cultura uruguaya y de la 
intelectualidad que lacompo- 
ne, que continúa adoptando 
modclos de vida y crítica 
cultural que actúan como un 
freno tanto para cl desenvol- 
vimiento de la sociedad como 
para el desarrollo de la crítica 
que impulsa esos procesos. 
La pérdida de contacto con la 
realidad genera puntos de 
vista estériles, improductivos 
al momento de validar o criti- 
car los signos de estos tiem- 
pos (el aia 90”, por ejemplo). 
En otros términos, puede 
decirse que el alfabeto cum- 
“ ple un rol funcional en la vida 
social del mismo modo que lo 
cumple un ladrillo, o cual- 
quier material de construc- 
ción en la vida urbana. Fun- 
cionar más o menos adecua- 
damente en la vida urbana es 
un ejefcicio mucho. más 
- complejo que el hecho de 
fabricar ladrillos, o saber 
construir edificios con ellos. 


Algunos problemas son 
— constantes y aparecen 
en todos los tipos de 

escuelas indígenas, su 


rurales, de frontera o de 


periferia. Otros 


- problemas tienen que 
- ver con el programa de 
trabajo particular y este 
es el caso de las clases 
de alfabetización 
multiseriada o no en un 
medio rural. Aquí se 


“4 «procura exponer el 


tenor de algunas de las 


j dificultades que pueden 


- encontrarse y se 


“ejemplifica 


la construc- 


ción constante de 
“salidas” tal como ellas 


fueron concebidas en el. 


momento en que 
fueron necesarias. 


Cierios . problemas 
de la educación es- 
colar estuvieron, en- 
ire Otros, muy presentes en 
las discusiones en los pños 
ochenta, cuando el disturso 
pedagógico avanzó mucho y 
la práctica pedagógica no 
tanto. En esa década, princi- 
palmente en los últimos años, 
se pasó a buscar la efectiva 
“aproximación” entre 
práctica y teoría. 
Destaco, por lafrecuencia 


_—el desconocimiento 


—el divorcio con el lenguaje 
del alumno o la sobrevalori- 
zación de laescrituraenrela- 
ción al habla; 

—lo que se habla, lo cual se 
escribe y lo que se lee en el 


aula; . 

de los 
usos sociales de la lectura y 
de la escritura en diferentes 
clases sociales; 
las expectativas de los 
niños cuando llegan a la es- 
cuela y lo que ésta les ofrece 


con que se pueden encontrar (1) 


en diferentes realidades, los 
siguientes problemas: 

—da distancia entre el len- 
guaje de la vida y el lenguaje 
de la escuela; 


—Jdas expectativas de la fami- 
lia en relación a la escuela 

la respuesta a esas expeciat- 
vas (2); 
—<!l conservadorismo de los 


—Alfabetizar (1) 


contenidos y de las activida- 
des escolares (3);. > 
mosaico de contenidos o 
la ausencia de la interdisci- 
plinariedad (4); 
—la evaluación perjudicada 
por la falia de En estas 
bien definidas y obje vos 
claros, 


INADECUACIONES 
MAYUSCULAS 


En el caso del trabajo con 
la Educación de Indígenas he 
encontrado problemas que 
me parecen generalizados en 
esa área, en Brasil, aunque 
hoy las discusiones y las 
experiencias - ac adas 
muestran horizontes más 


claros para profesores y 
po ide 


Entre esos problemas, 


Ci : 
—la formación insuficiente 
de los profesores y la falta de 
asesoramiento sistemático a 
ellos; 

—simples transferencias de 
un modelo de escuela urbana 
y no india para áreas ftrales 
e indígenas, modelo que ya 
tiene serios problemas en el 
propio espacio para el que 
fue concebido, inclusiveen la 
estructura y en el funciona- 
miento; -. 

—agresión constante a la 
O 
a través, por ejemplo, 
actividades propuestas, el 
material utili. 
escogidos; 
—imposición de la lengua de 
alfabetización, sin que eso 
sea una decisión de la comu- 


nidad; 
inadecuación de los conte- 
nidos a la realidad social 


, los textos 


cultural e histórica, de los 


pueblos indígenas; -- 
—inadecuación del calenda- 
rio escolar a las actividades 
tradicionales de la comuni- 
dad (problema que se obser- 
vatambién en otras realida- 
des: por la distribución del 
ti parece. que todos, 
pis a alumnos, van a 
laplayaentlos meses de enero 
y febrero o a la sierra en el 
mes de julio); 
—interferencia de la escuela 
en los estilos de aprendizaje 
del grupo e incapacidad para 
resolver problemas deriva- 
dos del contacio con la socie- 
dad circundante, coma la 
matemática en la venta de las 
artesanías o de los productos 
excedentes y la lengua en la 
comunicación oral y escrita; 
—el no aprovechamiento por 
el currículo de habilidades 
tradicióalmente desarrolla- 
das por los grupos. 

Es relevante observar que 
muchos de esos problemas 
tienen, a pesar de suespecifi- 
cidad el mismo origen de los 
problemas de cualquier es- 
cuela. ds 


UNA EXPERIENCIA 
ALECCIONANTE. 


Presento un breve relato 
del trabajo en Roraima, esta- 
do del interior de Brasil, con 
importante población ind(ge- 


na, 
En 1986, después de va- 
rias reuniones, los “tura: 


destaco paralareflexióno la fi 
A: 


¿y 


.. 
- 


nas” fueron a la Secretaría nombre de 
de Educación y Cultura del: nombre de la 
entonces Territorio Federal ' los negocios y 
de Roraima y plantearon su de las z 
voluntad de tener uno escue- > Paratodo eso, también nece- 
la que atendiese las necesí- sita leer(...J"; > 

der licita dele En :ese texo como 
comunidades indígenas de la otros, se evidencia la necesi- 


región. A través del Núcieo dad de la lectura y de la escri- 
instrumentos de' 


de Educación Indígena tura como 

(NEJ), la secretaría llamó a lucha y de defensa y»como 
profesores. indios interesa- ejercicio de la autonomía. 
dos en crear una propuesta O 
pedagógica que atendiese a por 


por lo santo, 
apropiado de la lectu- 


esa reivindicación. Por ha- ra y la escritura, se: a: 


ber participado en otros tra- discutir, princi Es 


elegido por el grupo. 
Al principio e trabajo se 
discutió mucho lafunción y la 


fesió así: .: 


aos 
alfabetiza- 


los 
escribir? ¿ 
La síntesis de esa discusión “existen 
se encuentra en el texto co- niños que hablan el wapixa- 
lectivo (5) "El mundo está na, o taurepang, o ingaricó; 


cambiando” (6), donde se- para ellos no se puede ahora * 


"El saber de la cultura hay escrituras (...J La 'comu- 


y 


imporianie”, el grupo se 


que re 


pla que era trasmitido - nidad es la que deberá deci- 
oralmente por los más viejos, dir en qué lengua el niño será 
está desapareciendo. Como AORTA O 


, CARLOS, Ínstrumentos 
y. sobre todo, la lengua), son cartillaen més, se que- 
importantes —si el indio los joban principalmente del' 
pierde, pierde supropiaiden- io; más adelante 


hoy es necesario re-- comenzaron a cuestionar los 
gistrarlos através de laescri- * textos y las actividades pro- 
tura para que los más j : Aj 
los puedan leer. Tambi 


= bros y Constitución Fe- 
ral), y para garantizaresos 'sivas revisiones, en agosto 
o ellos se valen de del 90 los pora consi» 
OCumentos escritos como: deraron que podía ser impre- 
Firmas, atlas, telex y cartas de Lanata de case ds 
“En razón de los proble- necesita de cartilla para el 
mas de la tierra, los docu-. trabajo, escriben sus propios 


mentos sobre demarcación textos, sus leyendas, sus his- 


on a ser il - forias, al 
pasaron a ser muy importan y pueden ayudar al 


tes y es preciso saber leer niño a e. 


esos documentos. Conside- Acompañar ese proceso:de 
ramos que leer yescribiresla construcción de cartillas fue 


segunda independencia del una experiencia 

pueblo indígena. La primera mente rica para ml. En ver- 
independencia es la tierra, la dad, se materializaba en ella 
tierra demarcada, la tierra el proceso de maduración de 
garantida, la tierra en la ex- la discusión y de la autono- 


rensión que el indio necesita. mía de acción de los profeso-..... . 


“Los productos exceden- .TES- 
tes (harina, porotos, bana- 
nas, sandías, ananás), así relación con los autores de 
como los minerales (oro y lascartillas, consta solamen- 
diamantes) son vendidos en  teel nombre de los profesores 


las cantinas y en las ferias. indios, E ed eg 
“autores. 


Para hacer ese comercio, es fueron z 
necesario escribir y sumar; papel de asesores y coordi- 
esos conocimientos también . nadores de los encuentrosfue 
son útiles para negociar con solamente de organización y 
los estafadores. También en acompañamiento de las rem- 
la vida religiosa leer y escri- miones y e rormacda de 
bir es + porque se conceder informaciones 
lee la Biblia, los cantos, los cuando fueron solicitadas. 
ritos y las oraciones y se es- Las cartillas no tienen dibu- 
criben, enlalengua materna, jos; hay sólo espacios en 
canos y textos. Cuando el blanco para que cada niño se 
indio necesita ir a la cer pr en ellas dibujando. 
(hacer compras, trámites 1 expectativa es que, gra- 
documentos, cuidar la salud, dualmente, las rias sean 
vender productos), ellos ne- colocadas en el aula como 
cesitan: orientarse, leer el uno más entre tantos mote- 
PA . NE ar 


-Quiero resaltar que en' 


A 


-Odontolo 


j : ¿Además de las cartillas y : eS ] 
.- déblos' "libros", otros mate- | La boca es la zona más cómo vive el paciente su 
| riales. fueron “eloborados |. rica (simbólicamente nal cal se; fome : 
E E gs + ] hablando) del esquema No olvidaremos las palo- ries en 4 dientes. El primero — vagina. La paciente buscaba 
1. ap . corporal del hombre. 2%! de López Ibor: cada per” que atend! fue el lateral sippe- ppt reja que 
fueron as, teniendo sonalidad viene con un destino * rior do, el provoca la frustración y la 
linia abc ao abr 0 Ta E nO bae ojo palas unió angulo, es su símbolo 
, fundamento pensó - sustituye al cordón sonal, - cato algo disgregado. ontináo con la interpreta 
peter y lenguaje, umbilical con la nueva palpar ars eta para el caso). Eliminados los pro es arpa 
, heladas: air e vana: * relación seno-boca.  * Propio esulo de enfermar: * restos de silicato y resecada la * - feto, a cabeza, cuello y cuerpo. 
miento conexo entre po a poca dentina cariada, como la Ambos están cobeza' abajo; 
“des. "objestwos: y ' acciones Desde el punto de vista fermos. Lo importante es la cavidad no era profunda. mi posición que es la inversión del 
percal E psicológico, lo han  octiud del enfermo frense ala pr ¡lidad alfrio - hombre: el hombre malo, es el 
| f e - procedi enfermedad, pues no sólo la ni al calor, ni periodomsisis, y hijonadescodo, representante 
, py pr señalado imc pongo q y dad + sencibilidad al torno, de su Po 
3 , del inventa- discípulos: mera por eso no separación : , cavidad en la acción de ambos 
| - ria de las dificultades encon- eoe del decarrollo Posible ente los fisiológico y. miona sesión con emalpama — se realza Macia abajo, con 
:  aradas (7), destacaré: la re- lo psicológico. ] de plaza. Pasados cuatro me- . forceps ylo legrado. El lateral 
4 lación teoría y práctica en el libidinal es la fase oral. Debemos conocer elimpor- es el dis bl poquito del 
1 aula; el autoritarismo de la ' 
; escuela, “identificado, 
' <jémpis. en la Identidad so. 
j cial del profesor; el trabajo 
] co ja carlo comento, 
: lectara y. la serzualidad del 
ñ desconsidera- 


no elegido con el que guarda * Tampoco habla ibilidad al walente al cordón 

: 4 lateral, equi: el 

relación: fenómeno alquesele frio ni al calor. liqué umbilical, debido proba- 

loma comeré. Ene mi pe Lo plena Jue 

no fue introducido por Freud. a lo má contestó: : 

Paca consisteen QUEMELO! refiriéndose ine- 
wlvocamente al diente. ; 


dos por su significación sim- ués supe, a su hijo, al 
bólica. Es una hacia la público, supuse que algo atípi- Pon ser co dl 
enfermedad del cuerpo, con la co estaba ecarrlendo. loliso de las arterias del diente 
. cual se logra un alivio de la Traté de hacerla compren-- y no tanto en las del cordón 
ps se desploza la. der su sisuación sin el lateral y umbilical del 


Aye p iendo así, sería posible medig 
vigi5a nacido, responde  aue se produjeran cambios en pe SA A 


timonio o herencia cultural w Úescubierto merced a un exo: pares 598 rats 
omsogénicos. k experimentos reali- padres en su trabajo. 
existencia de un — la que si e: cuando dijo: 
sa ocio psicológico; los tales cadafacior considerado habi. — serieriaauraboro. Eldie 
símbolos sobreviven en el in- .Iualmente, como causal de la te no era ya diente sino feto, 
conciente y por El se manifies- enfermedad periodontal o ca- 30 habla dejedode ón lina: 
tan. pl td der logo: pora ser ginecólogo. 
SeñalabusJ laimuer. — '2rée una reloción de cansa a primer dienie le 
Nectacitinda Jas produisos dl efecto, directa o indirecta, ha había y (el kucral) 
inconciente tiene dos aspectos: sido establecida en cada caso. por el lado de atrás (palasino), 
lo que el símbolo representa en El hombre nace erez Ar - equivalía a su relación sexual, 
sí mismo (i ión obje. . 2 mundo de inseg Y por detrás de la sociedad, a 
tiva, por ejemplo diente en lo los seres humanos empleamos * espaldas de ella; el color oscu- 
físico) y lo que significa como gran parte de nuestra vida, ro de la amalgama de plato; 
A acto psi tratando de superar nuestras era la mancha en su Íntimo 
lógico, como caso particular inferioridades pones de  sercirmoral, de su virginidad y 
(inserpretación subjetiva). — COMPensaciones más O menos pureza, de su aparente integri- 
: eficaces. dad y blancura. Se presenta 
Esto se obtiene de la traduc.  . Debemospues saber verlos como se ve, un desplazamiento 
ción del sertido más general y  Sindromes de nuestra profe- de abajo hacia arriba. Busco- 
simbolo en un Siónenformatotal sinolvidar  bainconcientemente aliviar su 
momento concreto, particular, Ue el homibre es un ser psíqui- > angustia, somatizando su pro- 
en el cual el diente ya no es “o. que tiene dificultades que — blema, con la exracción del 
diente y puede ser agresividad,  lGcivilizoción, la sociedad y el diente equivalente a la extrac- * 
feso, etc..como veremos dersro  POgar presentan, grandes len.  ¿¡¿n del feso. 
de un momerso. siones embcionales e A 
prometen su salud. Insinuó hacer una lipotimia 
Debemos conciliar la poli- .. Quisiera referir ahora un a continuación 
valencia del símbolo con la caso clínico ocurrido en mi demiindicación de darle anes- 
problemática del paciente, - práctica como odoriólopo. tesia: le recordé a su incon- 


(4) mn ej : el pro- 
E de ai sm 
t0x0 narrativo casi comple - 
to, que es dado por el profe- 
sar para que el almas es- 
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- (6) Esta sexto forma parte de uno 
in ect 
axcribió. Usando fotocopsa- 
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Lucena] Pelaciones PAY. 


a 


Los: Drogos.... 


(Viene: de A 


+smodudar las voces, pronuncióndo 
¿"bon javi” en vez de bon jovi. adio 


1 suena el teléfono. no lo atien. 

do. alguién capaz de llamar a las 
onca de la malona no tiene nada 
veces. atiendo al plomo. es una 
ploma que quiere verme porque. 
leyó no sé qué cosa en la que s4 vio 


hora. le explico que no, que s0y 


vida, y no para vivir aquello que 


imaginación no me cree. no ma 
importa. 
me oferto y me corto 0 el pesese. 


De proxima 
publicación 


Y El imaginario cientifi-* 
co (Marla L. Rovaletti) 


- WMaría Zambrano: en 
torno a. lo divino 
(Ramón Xirau) 


v/Redescubrir el tiempo. 
(Ñ hos y S. Pa- 


v/Los estilos de recep- 
ción (M. Glowinski) 


— 


reflejada. llamar para eso a esta * 


cuténtico pajero y que escribo . 
justamente como sustitudo de. la * 


escribo. lodo es producto de mi 


:— publicidad, 


de influjo od el aconteci- 
mien 


LAS. 
COMPET ENCIAS: 


Frente. a la presencia de , 
“una narratividad a de 


- Tos drogos, puede 


el “acontecimiento” en tanto 
ivo. 

' por progra- 
ma AaÓNO una sucesión 
de estados y transformacio- 
nesque se encadenan apartir .: 
de una relación sujeto-obje- 

to y su transformación. Un 


puede 


discurso político”, ECU) 
a ES ida 
gunas categorías modéli- 


as aportas por Crcimas. 


10. estoy a punio de degolarme. 
me doy asco. : 

venciendo mis habituales re- 
sistencias a enfrentarme al mundo, 
salgo a la calle. me gritan " puto” 
por cómo voy vestida. les euiestro 
mi dedo mayor. 

en el supermercado ma cruzo 


com la dierma de la casa de enfren: 
te.la miro, ma mira, me río, la digo 
que enire a mi caso, entro. le meto 


UNA MANO. 34 Tía y 38 acerca a mí. 
tiene olor a sucio. le digo que se 
vaya, que estoy apurado, que justo 
llegó la luz y que tengo que escribir 
wn artículo para relaciones. cree 
Qué Es una tevista. erótica, se pone 
cachonda y me pregunta si se lo 
¡voy a mostrar. “no lo entenderías, 
estúpida”. le digo, ” es ina revista 
de sociólogos y psicólogos yantro- : 
*_ “¿y vos cómo hacés. 
para escribir ahi?, me pregunta 
como si fuera húcida. “soy la pausa 
refrescante”, le digo y la echo. no 
me banco más la jedala más des- 
adorante, 
prendo la tele: er hombre de 
POSITO espantoso que Conduce un 
programa dice que ex “igual a 
dgual” conmigo me persigno pen- 
sando que nadie puede ser igual a 
este ser” y seguirse queriendo 


CIERRE 


de recepción 
de matenales: 


febrero 22 * 


” 


Conste que no pretendemos 
establecer un solo modelo 
pop completo que cor- 

análisis, sino ilus- 
Pa ciertas parcialidades en 
aer si se quiere impresio- 


:+ Ld haci colmo comciado 
- de estado se. resume en la 
disyunción entre el drogo y 
los placeres del - viaje, en 
oposición a lacomuni tras- 
cendental que el drogo obtie- 
ne volándose, y 

* Se trata por lo tanto, de un 
programa narrativo de unión 
o de conjunción. Programa 
que se concreta con una rup- 
tura típica de las fronteras 


“Adónde? Y qué voy a 
haceryoahf? Acaretearme?” 

Nos dice un artesano dro- 
- go: “Yo sólo hago pulseras 
cuando necesito plata. Ellos 
viven en parejas y tratan de 
ahorrar, vienen todos los 
días. ee rete 


además, yo no me siento igual a 
alguien que no tiene reservas para 
estar chupando una bombilla fren- 
tea cámaras. le pego na patada ol! 
televisor. llamo por teléfono a un 
amigo y ma dice qué tal si nos en- 
contramos en los videogames de 
18 y ejido. ahí vamos. 
parece un congreso de "inte- 
leciuales” subocupados. está el 
poseía vicior cunha disparando 
sna metralleta "contra. soldados 
vietnamitas, y está el periodista 
marcelo pereyra tratando de agrw- 
par líneax de bloquecitos en un 
Juego psicobolehe llamado "se- 
tris”, en el que no hay que matar a 
nadie y por eso los marrones e 
permiten jugar en él, vamos con mi 
amigo a la máquina del futbol y 
hay dos rubios sin gracia jugando 
amure ellos y gritando cada gol 
como dós zapallos. "¿tienen mu- 
chas fichas”. les pregunto. “se. 
Jemtaipico”. responden y mues: 
tran 3us sonrisas de desparejos 
dientes. má voy corriento y dejo a. 
mu armugo solo, jugando a los flip. 
pes. - 


ma compro un masrsecol de los * 


grandes en la esquina de 18 y ya- 
guarón. está húmedo, tiene como 
hongos blancos, me lo como igual 


82 
relaciones 
marzo 


martes 
5 


bailar y ellos no salen nunca. 
Para mí eso es carctearse”, 

: Un paso más cerca, el dro- 
go puede encarar asumien- 
do transitoriamente el rol de 
careta —aunque esté de la 
cabeza— ante cualquier au- 
ditorio, ya sca careta o no. 

El drogo es pues, único 
adyuvante del 
rrativo “acontecimiento”. 
En medio de estas tensiones 


accede a la sustancia “dro- * 


e e funciona como el 
mágico com- 
>. r adqui de la 


Sin embargo es importan- . 
te destacar que las drogas 
como actancia no asumen en 
o pi 


Las drogas on buenas 


después de todo 


me viene una sed de la pués. entro 
en la pecera que algunos llaman 
bar facal y veo que toda la gente 
que pasa por 18 me mira las gam- 


bas. reción akí ma acuerdo que .. 


tengo roto el lompa en la entre- 
pierna. me abro todavía más para 
que todos vean que no llevo cal- 
10ncillos,. como eusebio poncela 
en la ley del deseo. la coca cola no 
me saca la sed, pero ma voy de est 
bar. oe pea poro nada 
dejo propina. 

me encuentro con ná ex amigo 4 
que hace unos años decía publica - 
mente “yo de este país me piro 
para que loz europeos vean mis 
videos y mis performances” y 
ahora dice que “hay que rofar de 
la elise” y no menciona perfor- 
mances (¿what was this?) mi vi- 
deos. no me de ni siguiera pora 
elaborar un pensamiento aceros 
de cómo comba la gente. sencilla. 
mente mae siento un profeta, vana e 
injustamente castigado en. yu 
momento por decir unz sere de 
verdades. como M3ucristo pero sun 
la barba. para escapar de ru ex 
umuga paro ur tarj ; 

el taxa 3e pone a hablar 
como s: 090 fuera también parte de 
su trabajo. lo adw no me importa 
duliene hijos 00 m0, 11 su esposa le 
mete los cxernor cuando sale a 


- trabajar con la: nocturna O si la 


morocha que pasa por la vereda le 
parece buenisimas. “lléveme a 
one le pldo calizdo, no me ise. 
reza yu visión del mundo”. pone 
mala cara el maniecol me cae mal. 
para que no má pusee me tiro del 
lan en moweuento y me 723p0 
ambas rodillas cari me pisa un 
auto que venia atrás. pero ex3 es 
mejor que bancarse al Lachero.- 
entro corriendo a un bar y cago 
un liquido armarillernso, vomito el 
resto del martecol. ya no me im. 
porta. trato de tomar un ómnsbus 
para volver a mi cara, pero hay 
puro de cuicia. tengo un billete de 
quinientos y oro de veinte mul 


pesos, y yu me tomo otro taxi el. * 


tachero no va a tener cambio en. 
tro a unz farmacia para hicer 


na-. 


cs conciencia de que 
“la cabeza te la hacés vos 
mismo”. “Yo una vez fumé 
tratando de que no me pegara 
y no me pegó”. “Para curtir 
tenés que estar en una buena, 
porque si vos estás deprimi- 
do, te ponés peor”. 


: amigo que salía de las mapuinizos, 


cambio. pido lo primaro que se me 


ocwre. “condones”, le digo al : 


farmoctutico, un gordo pelado. 
“preservativos, dird”, me contes. 
la con wn carteliso en el pecho de 
"hablemos correctamente nuestro 
idioma”. “sí, escs cosos que se 
ponen en la pija cuando uno va a * 
coger, los inveaió un Lal condom, y 
por eso llevan ese nombre”. el 
farmacéutico toca un timbre y 
suens una alarma ensordecedora, 
en menos de tres segundos hay ur 


" cura en la puerta de la farmacia 


que no tiene mejor ides que escu- 
ote en da cara, Fo ESP 


contesto. “sólo quiero pati 
para que el taxista no me haga ir a 


buscar al almacén” . no ma entien- . 


de. salgo corriendo y me tiran 


desde dentro del local wn par de * 


condones “amor” y un rollo de 


«papel hugiénico, 3e ve que porque 


alguno me había olido. “peas si 
quieres”, me grita el cura. "peca 
pormií” 

vuelvo al hiño del bar y me 
limpio, hasta que el papel sale 
blanco, como me enseñó ma madre 
también odio a mi madre. jamás 
pre dejó paseerta” 

más Iranquilo, veelvo cami- 
mando al centro. intentando en. 
<ontrar algo que me reconciw con 
La Juemamidad. entro en un cine. 
das viejas están hablando entre 


¿ellas en mitad de la proyección 


"qué rica es ella”, dicen por la 
azoiz, una Lal julia roberts. “y él 
qué buen moro”, dice la otra refi- 
riéndose a richard gere. "escu-* 


: £hen, viejas, por qué no se collar 


la boca y dejes ver la pelícudo en 
par”, ler digo. “a mino me impor 
tan en absoluto sus pacios sobre lo 
que se ve en la pantalla”, nocom- 


. ¿cómo si 20m lo úrico que huy? 
: ¿cómo sí a uno, consumista mato, 


gustavo escanlar. 


serie: El discano de la droga 
- 00% 76) Imágenes de la droga 


sento con esto, la tiro del pelo a la” 
que está más próximo a mí, y reml:- 
la ser una peluca rubia 
que queda en wi mano. les des 
empiezan a gritar y a trotarme de 
w negro descomamal, y ma Jewza- 
ta en andas y ma tira a la calle. 

caigo pato a lor pies de 6 


que me invita a la cua « escuchar 


Jacorusso. : 
fattoruszo. el etro día lo ví yendo a 
pegar la luz, gordito, de remerita 
«zul, con wa gordita a su lado 
cuyo acmbre no recuerdo. esos 
:som los talentosos músicos” wrw- 
gueyos. por fevor, yendo a pagar 
la luz, la digo que no, que me voya 
mi casa a ver si llegó algo por el 
"correo, claro que no legó nada. el 
hijo de puta del cartero debe estar 
en esta preciso momento layendo 
amis vevisias y mus Cartas y mis 
postales, masturbándose con las 
Jotas con las que me debería estar 
masturbando yo. la ides me provo- * 
cs deseos de masturbarme nurvo- 
anenis (ya sd que 207 mn exténtico 
pajero), pero ehora con un con- 
doncito puesto, una "de luze” .: 

prendo de nuevo la televisión 
(lengo varias porque son frecuen- 
pora dr 
ckina sorrilla. j 


“8 me explica que no debo odiar así 
a la gente, que basta con iguorar- 

la. ¿cómo? ¿cómo? pregunto yo. 
¿cómo ¡guorar al semanario “al- 
dermaliva socialista” colgando de 
todos las quascas? ¿cómo igao- 
rar la vor de lil bettima chouy? 
¿cómo ignorar al pobre kugo fon» 


¿cómo ignorar a ronia brescia, a 
traverso, a horacio. buscaglia? 
¿cómo ignorar a fernando cobre. 
ra? ¿cómo a vall castro? ¿cómo 
grorar e luiy landriscina y a 2an- 
Jurjo? ¿cómo a melizer y a segura? 


no ne le efrecen pads que esos pro. 
ductos? e ; 


TT io O AG 


Ajo, ruda 
y talismán 


Se. Disector:. 
Si bien mi campo específico de trabajo no es la 
me acerco a dos textos que tratan 


.- pajcología, ¡ 
«de problemas concemienses a lo humano y por ello leí 


c00 gran interés y hasta disfrurá del artículo sobre La obra 
de Melanie Kicia publicada ca el número anterior. 

Pa particular y por motivos muy variados, el artículo 
me ha llevado a refrescas mi lectora de “Envidia y 
gruitod” y a reflexionar de cerca sobre ese extraño 
fenómeno lamado envidia, el que lleva a sirusciones 
vealmente paréricas. ¿Quién no escuchó historias que 
equivalen a la de aquel hombre que encontró una ser- 
piensa en la nieve y tovo piedad de ella, poniéndole junto 
a su pecho dentro de su abrigo? Por supuesto que cuendo 
la serpiente se reanimó, no encontró mejor cosas que 
hacer que morder a su benefacior. 

Esa misma envidia perece ser responsable de mu- 
echos ecuos inexplicables, pero manca antes se me había 
ocarrido que podría haber relación entre envidia y gro- 
tiad y el artículo de relaciones me recuerda que Melo- 
mie Klein los ha relacionado. 

De ua modo y otro, es mejor acompañar la "sabida- 
ría” popular y tenes una cabeza de ajo sobre la mesa de 
trabajo y andar con un rarnito de ruda ca la oreja, porque 
ha envidia "puede matas”. 

¿Recuerda la película “Amadeus”? El exo de Peter 
ShalTer retrata de modo por demás imerezante la envidia 
de Salieri, el esforzado profesor de música, ate la 
genialidad creadora de Mozart La covidia era tarta que 
A interaó envenenar al compoehor, la crrvidia lo exrvene- 
mabs tanto que resolvió inyectar veneno en la vida de su 
modelo e idolo. Dicen que ess sería una de las causas de 
la mueres de Mozart. El hecho es que ca el filme, ya 
viejo, Salieri inerte el suicidio; a primera vista él habría 
buscado matarse por rencráimientos. Pero creo que no 
es sólo esa. Como la envidia es una construcción nenró- 
tica, la desaparición del envidiado no resuelve el problo- 
sa, el cavídiceo puede cambiar de objeso de envidia de 
tal manera que, como Salierí, la nica manera de matario 
definitivamente es mirarse a sí mismo, pensando 


“+. quedasúlibrez del otro, que en verdad es una i 
ía 


Carlos también tiene une original interpre- 


i * tación de * Amadeus”, en la que estadia la envidia de una 
ó fosma más emplia y se ecerca al artículo de relaciones. 
Para El la envidia no es necesariamente ruin, es un * 


parto de los mecanismos de estrociuración del ser. Pero 
hey uá Mit entre la envidia mormal y la envidia 
patológica, cn éxta, el envidioso es un animal dañino, 
vive en el lado negativodel ser, u la sombra. El envidioso 
en vez de tomar positivamente al otro camo elemento 
enracturmso de do que los junguimos llamen self, va 
para la destrucción. 

La menta del envidioso es complicadisima. Dicen 
los espocialistas que el envidioso no soporta la genero- 
sidad. Ves Ud. qué problerna para el generosa, ¿cómo 
emender que hacer 9] bien hace mal? Es más, el envidio- 
10 carga con la ansiedad, vive inventando que lo están 

imentando agerrario, boicoteario, y una 
de sus especialidades es el cuchicheo y las medias 
palabras, el chisme y el rumor. 

Un ejermplo de las tortuosidades de la mente del 
envidioso: “Parece que uns consecuencia de la envidia 
a edo 

es experimentada por un ego aun mcapat de 
pora, Mi Cp dE vjvión simo poriecación: y el 
cojin que dnepierta la culpa mt hold como qn perno 
gusdor.” 

Ha visto que, curiosamente, Melanie Klein dedica 
pane de su estudio sobre la envidia a lo que llama” críbca 


uedada Ñ 


toamenuble 


Jose Marti 3249 
tel.: 78 82 29 


Para su mejor atencion, 
le rogamos concertar una cita 


r. 


destructiva”. Se refiere especificamente a la literatura, 
cita a Chsocer que habla del pecado de la envidia 
lizerana y transcribe los versos de Spencer, en los cuales 
el crticador envidioso es el que difama y lanza veneno 


- + sobre lo que otro escribe. 


Esto me recuerda que cuando Jorge Amado publicó 
calos años 50 “Gabriela, clavo y canela”, un “Salieri” de 
esos publicó en un periódico de Saa Pablo un artículo 
que comenzabe así: “Yo no soy crítico huerario, pero en 
compensación, Jorge Amado tampoco es novelista”, No 
es una maravilla? Aquel que no era nada, quería nadifi- 
Car también al otro, 

Melanje Klein se refiere también a la crítica hueraria 
que dialoga y ayuda a la obra del ctro a desarrollarse, o 
sea, del crítico que ayuda al autor a escribir su obra. 

El exvidiado tiene lo que al envidioso le falta: la paz, 
la salud mental y la capacidad de creas, Comprenderlo 
ayuda. Claro que, además de esto, un diente de ajo, un 
runito de ruda y un talismán, también ayudan, ¿po? 

Lidia Aronson 
(Buenos Aires) 


Por la 
sangre entra 


Sí Direaior: 

Si la memoria no me es infel, hace ya unos años su 
revista publicó un eduorial en el que, con tota) valerzía, 
alertabe acerca de los indicios que hacían pensas en que 
a propósito del Sida, se estaba tentando pasar gato por 
hebre; que bajo la spariencia de preocupación por la 
salod se escondía un rebrote de represión de la sezuali- 
Por ello me sorprende la publicación en el número 79 
de una ertrevista a un enfermo de Sida que, casualmen- 
te, es homoscial y que habría contraído el mal en 
conexión con sus prácnicas amorosas. Lo digo porque la 
tesis que hace de la homosciualidad la ocasión privile- 


. gisda para el contago y hace del contagio un castigo al 


sexo entre congéneres, La tesis sería que el sidoso muere 
y que es sidoso por ser homosezsal. 

Pues bien, css cs una tesis que, más allá de los 
propósicos representativos que entraña, es profunda- 
mente falsa y en todo el mundo es claro que los caminos 
para el contagio son muchos. Y de eno ya sabernos algo 
por nuestra experiencia local: un niño fue inoculado con 
el virus a raíz de haber recibido tengre contaminada ten 
un servicio bospitalano! 

Y esta no es uns situación de ezorpción, para nada. 
El estado sanitario y de la atención de salud en los países 
del tercer mundo en espocial, deja tanto que desear que 
para cientos europeos este mundo está excluido como 
lugar de interés para ver visitado. Pero no se trata de un 
mero prejuicio, sino de una realidad que todos tratamos 
de ignorar. 

El prublemna es serio, y en particular en el caso de las 
transfusiones y de la aseprix, en este mundo en que 
vivimos también estamos expuestos a morir porque no 
se dispone de estructuras capaces de ofrecer seguridad. 
Siendo lo peor el que no pos atrevemos a tener el coraje 
de námitir las obvias carencias de aparataje, de contro- 

; por personal calificado que además sepa usar el 
«/; *pamiento. Y que tenga interés en hacerlo. A 

zando en Italia hace unos tres años, la prensa 
pois motas acerca de esta calamidad. Se decía que 
nada menos que la Organización Mund:al de la Salud 
había cahficado a 91 palses del tercer mundo como 
lugares de alto riesgo desde el punto de vista sanitario, 
en paricular en relación con las enfermedades infeccio- 
sas trarmitidas por la zangre, caso del Sida, hepatitia, ete. 
Riesgo derivado de la carencia de estrocruras adecuadas, 
personal técnico y dadores idóneos. 

Si en un país pobre se paga al donante, ésto para a ser 
alguen reclutado entre los sectores más pobres, peor 
nutnidos y con más bajo nivel sanitario, campo propicio 
para los más diversos virus y parásitos. Si entonces 
algmen debe recabar sengre de esas fuentes, tangre que 
además no está detadamente enudiáda y controlada, en 
la mejor de la hipótesis ese alguien arnesga contraer la 
peste que mnde en danza, y por supuesto que cl Sida entra 
en forma preponderante en las posibilidades, porque el 
contago es entonces directo e irremediable 

Comentaba la prensa en esa ocasión que el miedo de 
dos europeos era tal, que cuando debian viajar obligados, 
tomaban precauciones que suenan ndículas Una de 
ellas, llevarse los delos de centros europeos de +y con- 
fiznza, a fin de imertar obtener sangre de ellos en caso 
de necesitaría mentes residen fuera de su promio pals 
Y otra nsible: hacerte extraer sangre y llevarla cont:g0, 
eníriada, durante 19 mae, Como u ignorase las prrcau 
ciones que requiere +3 conservación y Lambién e] que 
dura apenas unat Semanas. 

Más allá de las fantasias que puedan haceme algunos 
meos, está la realidad de nuestro nivel samiana y eroo 
que es en este nivel que radica la Ivente de peligro may os 
respecto del mesgo de contagio porel virus del Sida y que 
apelar a la homorcruabdad er inescis en uná tesis que 
creía ajena al expinito de relaciones 

: R.G.A. 


(Montevideo) 


Era ajena y no nos cabe duda que rigue siendo ajena 
y confiamos en que el lecior tenga renovada: pruebas 
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Los Drogos (1) 
Fase de 


r 


secreto: 


.. Señala Lotman que-no es 


de 


necesario que el “héroe- 
.. actuante” (drogo) lleve a 
¿cabo el “acontecimiento”, 
para ser considerado como 
tal. En efecto, la condición 
“de drogo se denuncia ya en 
“Cuna fase analítica de 
ye influjo, a partir de la 
3 disyunción establecida ' 
entre él y el 
mundo cotidiano. - 


da. Un drogo que se precie de 


- + tal debe tener un tiempo para * 


adaptarse a encarar a sus 
familiares y amigos que no 
estén dispuestos a tolerar su 

* diferencia. 
QUERER, DEBER, 
SABER, PODER 
HACER 


De ellos depende el man- 
tenimiento de su secreto. 


“información destructiva? 
acerca de la situación que los 
ea tratan de definir ante 


Para el drogo, el descon- 


- trol sobre esta información 


destructiva ya no implica 


- solamente la censura ética de 


su conducta sino también la 


posibilidad de pérdida de su 


bertad física, ida del 
empleo, imposibilidad de 
salir del país por “causa 
abierta”, rechazo y eventual 


"expulsión del hogar, etc, 


Dicha ruptura implica una 
trayectoria tipo de ida y vuel. 
ta, ya que tampoco se trata de 
pirar, “Nene; qué pasó con 
aquel amigo tuyo que venía 
tan seguido? Piró.”(El pirado 
es un drogo que quedó del 


+ otro lado, perdiendo la capa- 


cidad de la actuación y, por lo 
tanto, su disciplina dramática 


1d 


” 


EN para encarar en el medio coti- 
diano 


- Para que se de la transfor- 
mación, el drogo no debe ser 


contrapropuesta 
ica. “Yo sólo quiero curtir 


tanquilo y que nadie me' 


moleste”. El respeto por la 
diferencia aparece como un 
valor especialmente acentua- 
do y se expresa en la toleran- 
cia máxima hacia todo tipo de 
vertientes místicas y formas 
de vida alternativa, 

El “deber hacer”. 


atrac naturalmente al eje del "OS 


desea, -sin necesidad de un 


spécífico de per- 
suasión. El o es desuna- 
dor y destinatario de su pro- 


pio accionar (*Yo me la doy y . 


me la banco”). 
. Por último, el saber, una 
vez generada la caracteriza: 
ción. de drogo, no parece 
mayormente conflictivo. 

Ciertos drogos disponen 
de un repertorio más adecua- 
do para procuraro pagar algo, 
teniendo una mayor capaci- 
dad de contacto con “bocas” 
o “líncas”, aumentando de 
esta manera su prestigio al 
intagrupo, . j 

Si bien parece acertado 


“afirmar la importancia de 


*drogos nodrizas” en la'so- 


“Para no ser menos, para nosotros 
también las yacaciones son... 
*. “muestras vocaciones”. Por lo que se 
- : comprende que esta febrero ya a la - 
:: vista nos tenga como al personaje 


del dibujo de Marx Ernst. Euforia 
3. : de hoy que, esperamos, sólo llegue a 
55 * ceder ante la alegría que nos traerá 
Ni nuestro reencuentro, en marzo. 


cialización individual, estas 
figuras son excluidas del dis- 
curso, probablemente aplas- 
tadas por la au j 
beral”" del 

ahícon 


.“Noestoy ni 
la cabeza a las 


EL NARCO, 
' OPONENTE POR 
- EXCELENCIA 


El drogo quiere, sabe y 
debe, pero también tiene que 
enfrentar poderosos oponen- 


narco es el oponente por 
excelencia en la narrativa de 


pre- 
sente) en cada movimiento 
del drogo. : 


ichados a cada uno de noso- 


El oponente “Narcóticos” 
promueve un anti 
narrativo que lei la 
unión con el Placer a los dro- 
gos, ya sea cortando el acceso 
a las diversas as O 
privándoles de su libertad 
fisica. 

Pero intermedios al narco 
y el drogo, se exuenden toda 
una serie de matices en grada- 
ción, donde el narco no tiene 
por qué tener una sola actua- 
ción. 

Suclen aparecer posicio- 
nes ventajosas adicionales 
relativas a la Actuación que 
complican la relación simple 
entre función c información. 


LOS DIVERSOS 
ROLES 
.DISCREPANTES 


Estas e son las 
que  Gofíman (Gofífman, 
Erwing: Presentación de la 
persona en la Vida Cotidiana. 
Amorrortu, 1971) llama roles 
discrepantes. De éstos desta- 
ca aquellos roles en los cuales 
una persona se introduce en 
un establecimiento o un equi- 


po bajo una apariencia falsa, : 


toimagen “li. 


- mente al equipo ante un audi- 


«to (traidor), o si desde el 


- A. 
- 


El primero de ellos sería el 
rol de “delator”; el delator es 


Puede diferenciarse según 
si el individuo se i 
primero al equipo de una for- 
ma sincera y sin la idea pre- 
meditada de revelar su secre- 


delatar al 


allí obtenía casa, comida y .. diferencia 
dinero que invertía en consu- 
mo y en el tráfico de drogas;. cara. 

además una extraña - 


rior, de uns conciencia modi- 


CANES ARA 7 


el 


O A A. A E iia a, 
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po ce: Venido Gia 


¡ME ' ¿Qué representan las teorías para el psico- 
... análisis como práctica y como empresa de 
: conocimiento y de investigación? Este pun- 


10,¿que interesa tanto al psicoanálisis como 


z: ¡ala epistemología, ii dob e ele 


seña de tres artículos, partiendo del cotejo 


:.... entre las seorías, para atender a la descrip- 


] de sus , COMO 
sona comprender mejor la 
la función de las teorías, su 


A ES poder y a llo Pr cad Ma comia 


tica; de 
aci de “paradigma” propuesta por T. s 


Elie dl mendi wis teorias que cimplen 
se 


con esas. características: son las que 
tb red 


Ricardo Bernardi (pág. 4) 


Ideas para. 
- Un mMUSeo 


Un museo con objetivos didácticos, móvil en 


. sus opciones expositiva::'le naturaleza ex- 
. perimental y fundamense: rente lúdico, con 
- la condición de que, e: 


; rar en él, los 
visitantes entren tambié:: ¿n contacio con 
ciertas obras, Naturalmente, la experiencia 
de estas obras no deberá ser sólo visual y 


. pasiva: elementos de manipulabilidad, po- 


sibilidad de tocar los objetos, exibilidad 
para sustituir los originales copias si 
ello permite una mayor familiaridad táctil 
por parte del visitante, son todos elementos 
: que deben tenerse muy en cuenta, 


Teoría de 
la escena 


Noexiste arte que pueda descartar la mirada, 
He ahí una cuestión que concierne al psico- 
analista en su práctica de escucha. La ima- 
gen moviéndose entre lo acústico y lo visible 
- se inscribe cn esta doble articulación causa- 
da por el semblante, punto de sustracción y 


“distracción. No hay armonía entre mirada y 


voz: el teavo signa el espacio y el tiempo de 
está mo relación. Y la dicción abriendo un 
- teatro de la voz concierne a la escenografía 
del semblante: un arte que conduce la dic- 
ción hacia un punto vacío, Las imágenes res- 
tan idas a la nada del ser, la palabra 
o la nada del comprender. 

bil Cartos Espartaco (pág. 11) 


A 


e 


A 


Se puede afirmar que el redescubrimiento 
del tiempo es el acontecimiento pnncipal 
de nuestra época. Ya en el siglo diecinue- 
ve se había hablado de historia, de evolu- 
ción y de revolución. En contrapartida, 
algunos han podido crecer que en el siglo 
vete se hablaría de estructuras y de 
combinaciones como diría Leibniz, Bien 
es verdad que ningún siglo ha descubierto 
tantas estructuras nuevas, y esto a todos 
los niveles: partículas clementales, bio- 


Homosexualidad: 


Redescubrir el tiempo | 


«trones se encienden en las bóvedas del 


nes.. .¿por fin iría a producir nuestra mo- 
dermnidad cl caleidoscopio del final de la 
historia? Pero he aquí que el tiempo rea- 
parece en todos los horizontes del saber, y 
a su manera la física es testimonio de ello, 
Quasares, pulsares, estrellas de neu- 


nuevo planetario imaginario. Seevoca la 
vida breve de las partículas elementales. 
En el espacio, un ruido de fondo aparece 
como cl fósil de las primeras fases de la 
evolución cósmica, De todas partes nos 
llega el mensaje de la revolución post-es- 
tructuralista. 


4 


L Prigogine, S. Pahaut, (pág. 12) 


EDUARDO CARDOZO 
es uno de los Integrantes 


transgresión que fascina 


El homosexual despliega exhibicionista- 
mente sus actividades sexuales usándolas 
como impacto paralizante con efecto resis- 
tencial, Esta actitud funciona como obtu: 
rante del pensar reflexivo, dado que la fas- 
cinación horrorizada dispone al terapeuta a 
contemplar pasivamente y no a pensar 
Cuando logra salir de dicha fascinación 


Ciframientos 
en Kafka . 


Este trabajo intenta establecer una metodología 
ad hoc en el tratamiento de algunas claves kafkia. 
nas, asumiendo la obra de Kafka gomo una escri: 
tura de impresión oniroide. Pone el acento en la 
condensación (fusión), un aspecto central en la 
psicología del hombre Kafka, y propone el con: 
cepto de ocultamiento mostrativo que resume lo 
esencial a todo ensueño, 


. Jorge Mandler (pág. 20) 


proponiendo problematizar y planteando 
interrogantes, el paciente —ue apela a la 
sensorialidad—- se va, porque esto ya no le 
interesa, La terapia se ha hecho imposible. 


a - * Ma. Cristina Weigle (pág. 7) 


* Democracia de parti- 
dos masivos 


* La irrisión del símbolo 
(Roberra de Papada, pág 7) 


+ Cómo llegar wa una 


estrella 
: (Nicole Ocess, pág, 3) 


2 El levante 


(Romeo Pérca Artán, pág, 2) 


+ (Mano Prenco, pág, 6), 


Construcción . o 
de significado 


La diferencia más importante 


iadicionl y a socilrafoxmenoipic e 


ubica en relación a la siguiente 


¿Es posible captar, analizar, describir el mundo : 
social o determinados fenómenos de la vida en ;; 
sociedad independientemente de los significados 
subjetivos que los actores —sodos ellos “legos y 4 
sabins”— atribuyen a ese mundo social y que ' 


requieren un proceso de interpretación y enten- *; 
Leica Le EA a rrcind p 

esa problemática afirmativamente, defendien” 
do la posibilidad de llegar a una objerividad del - 


- mundo social, con prescindencia de la subjesivi: * 
* dad de los actores o cientistas sociales. La socio- :; 
logía fenomenológica dirá que la significación *... 


que realizan los actores de determinadas relacio- :: 
nes es lo que determina que los hechos sociales : 
sean tratados y reconocidos como tales, puesto > 
que toda significación se produce dentro de una + 


o Se 


ser reconocida como hecho social. 


Felipe Arocena (pág 8) 


Situaciónes Límite 0) 
La muerte y. 


sus actores 


A 


niega la muerte, sea en mus consecuencias, sea en > 
su misma realidad. incontables son nuestros con- 
temporáneos que se tienen por potencialmente - 


eternos o que actózn como si lo fueran: ¡cuántos y 


esfuerzos, maniobras, maldades, no tienen otro :- E 


fin que el obtener a expensas de otros, un simple . 
momento de sobrevivencial ¿Quién de entre : 

nosowos puede envmnecersa de no haber soñado ; 

jamás? 
¿Quién no ha renunciado jamás a proseguir su. 

reflexión cuando ella lo llevaba hacia este oscuro ” 

costado de las cosas? Siendo incontables lo acto-:; 
res, ellos están más seguros de esta tragedia que : 
de lo que ella supone y de lo que ella convoca. La * 
muerte como término es también el origen de una 

serie de operaciones tanto materiales como sim- '; 
bólicas, por las cuales precisamente se dos 

nuestra conducta. 


Y-:3 


Paul Albou (pág. 15) 


* Alec Noye 
(ás 15) 


* Cortita y al ple 
Olécior Balsas. pág, 17) 


+ La moda de Europa 
(Willsca Wasck, pág. 21) 


] . Gritos, susurros, 
preguntas , 
(Bibimo Mirends, pig 22) 


COLUMNAS 


. Puleres no tenían ante sí la tarea de 
* difundis los principios y las solucio- 


. nes constitucionales (de las Cartas 


entes que nada con la intolerante, 
soberbia resistencia de los que se 
habían autoerigido gobernantes, 
ciudadanos plenos. Si la violencia 
empieza en las palabras cargadas 
de desprecio, la violencia facciose 
empesó, en muchas democracias 
modernas, en el exclusivismo que 


* Vimitaba el sufragio a quienes 3upse> 


tan leer y escribir y poseyeran Die. 
A: 


ecogemos así la primera de las dos 
remisiones con las que finalizábamos 
.. el artículo anterior (“Genealogía 
Crítica de la Democracia”, relaciones 
-N 79). Se trata aquí de acreditar la 
afirmación de que los movimientos 
¿populares que asumieron en la ares 
primera mitad del siglo XIX el ideal 


democrático del liberalismo burgués lo' 


ampliaron decisivamente con 
la invención y ensayo de una 
fórmula sin precedentes: el partido 


"la consolidaron, la tornaron ire. 


versibla). No sa treta de cohones- 
tar cuanto hicieron, ni de negar 


Pi que en la ampliación señalada in- 


BANDOS, 
Y PARTIDOS 


pósitos bélicos, que movilizaban a 
braceros rurales analfabetos 
(cuando no'a campesinos sin arrai- 
80) y a ganapanes y marginaliza- 
dos de la ciudad para disputar, en 


el de facciones y destacan en rus 
trayectorias lo levantisco, lo in: 
transigense, lo violento, lo perso. 


las es posible separar tajantemen- 
te los bandos de los partidos que 
suelen surgir posteriormente, por» 

que, por ejemplo, éstos se perciben 
como continuidad de aquéllos o 
rescatan algunas de las acciones 
violentas, los autores mencionados 
arrojan las facciones a 'una pre-- 


melista, lo arbitrario. Cuando no * 


tervinieron otras agentes, en parti. 


cular publicistas y Hises sumadas a 
movimientos 


los grandes violentis- 


tas o configuradas como partidos 
+ minoritarios, “de ideas”. Pero no 


cia. No sólo porque lo prociama- 


se ron siempre (piénsese en los secto- 


res cendillistas, "candomberos” 

de los partidos tradicionales urw- 
guayos) sino, sobre todo, porque es 
reconocible la paulatina pacifica- 


cida de la práctica polllica a que * 


los bandos se ajustan, de tal mane - 
Pa que su extinción, como agrupa- 
mientos bélicos, no resulia repenti- 
aa o catastrófica y si gradual, 
mediante reforma, conducente sin 
solución de continuidad a loz par: 
tidos electorales y parlamentarios . 
Lentamente, los bandos van per- 
gehando y pactando las fórmulas 
Que permiten una convivencia po- 
lítica a la vez participativa y pací. 
fica, republicana e igualitaria, 
Esas fórmulas varían de un país a 
Dlro, pero es arquetipica la nues- 
tra, la oriental: La coparticipación 


- inpuesta por la distribución entre 


las partidas de cargos de gobierno 
y Administración, inaugurada con 
el lan incomprendido reparto de 
Jefaturas Políticas, de 1872 en 
adelanie. : 

¿Por qué guerrearon, sin em. 
bargo, lanto tiempo estas faccio- 
mex si sus propósitos los impulsa- 
ban a lar elecciones, el Parlamen» 
to, la coparticipación? No desesti- 
mamos las explicaciones, de cariz 
sociologizante o extrapolítico, que 
tantas veces ye han ofrecido; las 


"entendemos, empero, insuficien. 


tes. Es preciso considerar, central. 


político de masas. 


LA INVESTIDURA DEL. 
ANONIMO: 
Los sostenedores de una demo-. 
cracía de ricos y de lerrados elcan- 


Enero, En ls repábico ip 


aaban por ne gir en Ewropa, la res. 


_tricción del pleno goce de le ciada- 


dianía se entremercia con los rema- 

mentes de los regimenes estamento- 
les (derechos de la nobleza y análo- 
£03) y se muestra an más despoja- 
damente censiloria, patrimonial is- 
da, ¿Cudnsa vntransigencia, cuánto 
resistencia a la universalización 
del yufragio, de la elegibilidad, de 
la participación de todas las voces 
en el debate de las grandes cuestio. 
nes comunes no 50 levaniaron, 
durante varias Íustras, comba el 
movimiento carta bruánico, de 
rica inspiración democrálica y 
exenso de la estrechez econdiico 

la de otras reimadiccciones pocas 

les de la ¿poca? 

“La ransformación de la demo. 
crocia mediame la univerzaliza 
ción de la ciudadanía completa ro 
comsutía, por cierto, en un mero 
cambio de magniudes o de amado 
del Ayora. de la asamblea. Recogia 
la cudaz admisida del awsogobier- 
no (loz propios involucrados, y por - 
serto, decidian sobre los más tras.. 
cendentes asuntos) y de la incerti- 
ubembre (las resoluciones 30 prepa- 
raban a través de la incondiciono: 
da discusión de todas las opimones 


Romeo Pérez Antón 


. pobre al Agora 


zarom, en efecto, giros de lenguaje y ; 


segundo raspocorsute en la obra 


y 54 pergeñabos «n virtud de un 
alío coeficiente de negociación); 
pero innoveba, innowaba susian- 
cialmente, pues introducía la rá- 
zón ideológica y el acceso del 


. La ideología, en cuyo natura: 
leza es imposible profundizar 
aquí, susternía, no obsiante, un 
comporiamiento muevo, de los de- 
batientas- votantes, protagonistas 
de las experiencias democráticas, 
El ciudadano no ideologizado de- 
sermina 143 OPunione: y tut votos O 
en base a su profesión y particular 
inserción en la sociedad o en base 
a alguna concepción de filosofía 
sociopol ica [de vocación mrrver. 
sal pero difundiós sólo en ámbitos 
de comunicación exigente, formal, 
intensa, mecasoriamenie redaci: 
dos). Los asambieistas atenienses, 
en su major versión, procuraban 
resonar como filósofos y perzua- 
dir según los preceptos de la resó: 
ries. Los esambieísias del Parla- 
" manto bruiánico anterior al carts- 
mo o aquéllos que Rousseau pro 
ponia llewiban a la discusión de 


vas” .El ciudadano que se ha im 
buido de una ideología anal:zs los 
2. aerales, en “cambio, 

fina perspectiva social 
parcial, innegablemense, pero con 
aypiración de percibir el todo de la 
sociedad, en tárminos que, desde 
plras inserciones sociales comcre- 
tas, y no sólo por obra del momen- 
to de la persuasión, sean compar, 
tibles, asimilables. La ideología 
quiera determinar las opiniones 
de los asambleístas como inte. 
granses de ciertos “nosotros” ; in- 
tenta la imputación a sujetos eo- 
lectivas de lo que se afirma y de lo 
que sa mociona. El partido politi- 
€o de mazas sólo se hace posidle si 
se admite la validez del rarona- 
miento ideológico. Ni la determi. 
mación filosófica mi Lo ¡ndividaal- 


Si eon ese tipo de partidos las 
capas populares irrampen en tan- 
to muchedumbres, no debe limi. 
tarse e esa corocierisinca lo gran 
reforma del ideal democrático en 
el siglo disciameve. Imporia tam. 


Ello implica, a la vez que una 
radica! negación de todos las aris- 
tocratizmos y tecnocrasismos, dos 
rasgos de enorme proyección 
normativa, El primero, que radica 
en el acceso al Ayora sólo por la 
condición de miembro de la socie- 
dad. y en determinadas rituacio- 
nes, como la del desocupado o la 
del analfabero,sólo por revestir la 
calidad de persona. Se traia de 
una realización 3 antecedentes 
de Los afirmaciones humanistas e 
iguolutaristas, que convierte a la 
democracias en un régimen distinto 
fulosóficamente a todos los 
demás . pero sólo a ia democra: 
car de masit, nou Las versiones 
precedentes de exe sinema El 


salrobección, en el Agora y com Lo 
mesyor amplitud, de las demandas 
de los desposeítos, de nus protes- 
1x9 y aspiraciones. La democracia 
moro, an, Lartineciona lime n - 
se, lo cuestión social El cambio de 
todas las relocimes sociales, en 
la medida en que son pusceptiNdes 
de reguloción por parte del Ertado 
o poder público, es incluido como 
tensión permanente en la lógica 
del funcionaruento consigne, 
buscado del régunen 
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Vincent Van Gogh concibe al autor de este 
mundo como un artesano: Dios es un 


artista, y su obra un estudio suyo que le: 


. salió mal, que fue hecho de prisa, «en uno 
de esos malos momentos en que su autor 

- no sabía lo que hacía o no era ya 

dueño de su mente», 
- Sería necesario, escribe el pintor, «que se 
puedan ver otras obras de la.misma 
mano... y nos queda la esperanza de ver 


Van Gogh pens al 
en sl 


Sk 1981, p.209) 


LA FALLA 
DIVINA. 


El amante del artissa calla y 
mira a la falla divina; y él a su 
vez se vuebve artista, explorán 


Si bien varios años de 
búsqueda le fueron necesarios 
a Vincer3 para contestarse Ls 
pregunta ¿Para qué podría yo 
servir?; intuía con mucha fuer - 
24 que tenía que haber una res- 
puesta: Tenía incluso la pro- 
funda convicción de que era 
menester perfeccionarse en 
una sola cosa y comprenderia 
bien. A través de un solo obrar. 


cosas» [p. 25). Así, la tarea 
única, lejos de limitar, funge 
como espectro que, conforme 


cadora de Lo real. a 
El oficio al cual decidió por 
fin consagrarse enteramente 
Vincent es colosal. Colosal por 
la concepción que él mismo tie- 
ne del arte, definido por él 
como «el hombre agregado a la 
naturaleza» (p.35), o en otras 
palabras suyas: Ea 
la vidas (p. 74). 
El hombre AE a la 


Jer: $ Universo 
* alma del hombre que lo crea. 


, : dearener lo: 
> proclamar. ;:*.: sopia ausencia, 


pensaba él, «adquirimos por” 


algo mejor que esto en la otra vida». 


La naturaleza para Vincert 


partes se. han de reproducir 
sobre tela, No se trata, como lo 
dirámás tarde Paul Klee ede que 
el arte reproduzca lo visible» 
(citado de memoria), lo restis- 

ya, haga de ¿se una copia está- 


. as: el p!:toe se propusiera Lal 


yjería otra cosa que 
que lo rodea y, 


empresa nm: 


Pero al suis al encuentro de 


* lascoxas, el ojo que ve y la mano 


que dibuja encuentra en ellas 
una resistencia que no se vence 


. sin tenacidad. La naturaleza 


parece muchas veces no decirle 
nada al hombre y se trata de 


hacerla hablar. En un primer 


momento, es para Vincent intan- 
rible, indescifrable, muda. Es el 
arte que le va a dar expresión, 
dotarla de significado «redimir - 
ía, desenredarla, liberarla, ilu- 
minarla» ip. 351 

La vida es un misterio en el 
que hay que penetrar. Pintar un 
sauce lorón es darle vida y en 
ese proceso recreativo no bas- 
1a con que el artista sea recept- 
vo, se. deje, por así decirlo 
«penetrar» por el sauce. 

No se puede, escribe Yan 
Gogh, «hacer nada sn senti- 
miento” (p. 147), el cual es una 
forma de conciencia. Es el sens. 
muerto y la inteligencia del pen- 
tor lo que vuelve lo real fecundo 
y vivo. El mundo está lleno de 
una energía profunda y miste- 
riosa que el pintor torna patente 
gracias a sus propias emocio- 
nes 

« veo en mi obra algo de lo 
que me ha impresionado, veo 
que la naturaleza me ha contado 
algo... y que yo lo he anotado en 
estenografía. Y... puede haber 
palabras indescifrables —falias 
o lagunas— y sin embargo que- 
da algo dé lo que el bosque, 'a 
playa a ela hayan dicho, Y 


. O (p. 


noes lenguaje mate comen 


85, subrayados 


la naturaleza y el alma de quien 
se compenetra con ella? (Unión 
que no es sino una de las muchas 
interpretaciones posibles a 
que reviste, a ojos 
ol la relación entre el 
pintor y la naturaleza). 
Naturaleza mediando, Van 
Gogh plasma en la tela las reso- 
mancias de una vivencia suya 
dadora de vida y transformado- 
ra de lo real. La forma del cuer- 


a muerte O CÓMO . 
llegar a una estrella 


po de una mujer arrancando 
zanahorias en la nieve (forma 
que él considera siempre de 
algún modo inexpresable) tiene 
que hacerse sentir en el cuadro 
de tal manera que éste sea tam-. 
bién el teatro de la acción de 
arrancar zanahorias en la nieve 
y que esta acción se exprese con 
wna mezcla sutil de vigor y de 
delicadeza. De ahí la necesidad 
de atacar los contornos, modifi- 
car las líneas, modelar las for. 
mas: 

«Mi gran anhelo es aprender 
a hacer tales inexactitudes, tales 
anomalías, tales modificacio- 
nes, tales cambios en la realidad 
para que salgan... pues claro 
mentiras si se quiere, pero más 
verdaderas que la verdad lite- 
ral» (Cartas a Theo, p. 143. En 


otra parte Van Gogh dirá que en- 


color» incluso «expresa alguna 
cosa, y hay en cada una de ellas 
muchas cosas ocultas de armo- 
mía y de contraste” «pp. 155 y 


punto de vista de los colores.: 


Con base en leyes de constitu- 
ción y de combinación que él 
considera eternas y conoce a la 
perfección, Van Gogh ejerce su 
magia haciendo también hablar 
al más mínimo punteado de co- 
Lor. Lograrlo implica sin embar- 
go un trabajo mental agotador: 

«.., equilibrar, por ejemplo, 


azul-amarillo-anaranjado-lila- 
verde» es un cálculo minucioso 
donde «pintar es tener que pen- 
sar en mil cosas a la vez en una 
sola media hora» (p. 227). 
Los hechos de la realidad no 


"conforman una verdad por sí 


misma: no s0n sino sugerencias 
evocadoras, símbolos en suma, 
de una verdad ulterior mucho 
más Íntima, profunda y de algún 
modo, inasible siempre. Estos 
versos de Baudelaire tienen eco 
en la voz de Van Gogh: 

«La nature est un temple od 
de vivanis piliers 
. > Laissera parfois sortir de * 
confuses paroles 

L'homune y passe d travers 
des forést de symboles . 

Qui le contemplen: avec des 
regards familiers. 


du Mal, Poules-Molassis et de 
Broise, Paris 1877, p. 19). 

La versión española de Ja. 
cinto Luis Guereña no reproda- 


LO EVITERNO 


A ios de agosto de 
PE trocito eo 
días una disertación sobre la 
parábola del grano de mostaza; 
(no sabemos si con base en la 


Nicole Ooms 


¡  leste,; cómo los barcos a va- 


“ termina», contináen en otros 
globos su escuela gloriosa. 


qe que hoy contribuye al brillo de 


versión de Mateo o la de Mar- 
cos) (p. 29, Y. Mateo Xi 31; 
Marcos IV 30). Tenía entonces 
25 años, la disertación 27 pági- 
nas, y su autor esperaba como 
más tarde lo diría de sus cua- 
dro , eque contenga algo bue- 

>, 

El escrito no llegó hasta 


por... el ferrocarril, lo son te- 


rrestres. 


Morir tranquilamerte de 
vejez sería ir a ple.» (p. 226). 
Así, hay esperanzas que s0- 


estrellas, Pero la tierra es pla- 
neta y por ello estrella o globo 
, 7 ] : 


Vincent no vela con alegría 
la perspectiva de que las estre-- 
llas que lo hacían soñar fueran 


«Habría que volver a empe: 
zar Desde luego que para el 
arte, donde se tiene necesidad 
de tiempo, no estaría mal vivir 
más de una vida» (p. 232). Y le 
parecía encantadora la creen- 
cia que los griegos, los viejos 
maestros de pintura holande- 
ses y los japoneses, autores 
todos ellos de un arte que enose 


Vincens, quizá, los alcanzó 
en la misma estrella y es ésta 
la nuestra. 


BIBLIOGRAFIA * 


TEN 


y modos de ver 


¿Qué representan las teorías para el 
psicoanálisis como práctica y como 
empresa de conocimiento y de 
investigación? Este punto, que interesa 
tanto al psicoanálisis como a la 
epistemología, será el abordado en esta 
» serie de tres artículos, partiendo del 

. cotejo entre las teorías, para atender a la 
: descripción comparativa de sus 
diferencias, como una vía de acceso para 
comprender mejor la naturaleza y la 


a de las teorías, o dicho de otro 


modo, su poder y sus límites. 


Para este fin conviene considerar las 
teorías no sólo como formulaciones 


“abstractas sino también y esencialmente 
como modos concretos de ver y de pensar 
lo. que se ofrece en la práctica analítica, 

. * aproximándose de este modo a la noción 


: ! de “paradigma” propuesta por T. S. Kuhn. 


Existen al menos tres teorías que, en mi 


e cumplen con esas características: 


son las que se A con la obra de S. 


Freud, J! Lacan y M. Klein. ( 


diacrónicamente— como se 


estas tres teorías 


tantas “teóricas 


con mayor o menor grado de- 


generalidad, pero que no lle- 
gan a reformular la totalidad 
del campo (por ejemplo: la 
obra de Winnicott, o de Ko- 
hub). 


UN MODO DE 
RESOLVER 
PROBLEMAS 


Esta situación puede com- 
pararse con lo que ocurre con 
las lenguas. Con Freud y con 
su relación con los freudianos 
actuales acontece como con 
el griego antiguo, que sigue 
vigente en el griego actual y 
por más que los eruditos in- 
venten, como lo hizo Erasmo, 
nuevas formas de pronun- 
ciarlo, la misma escritura 
permanece reconocible, Pero 
con el lenguaje lacaniano y 
kleiniano la situación es dife- 
rente. Su relación con Preud 
se parece más bien a la que 
existe entre las lenguas ro- 
mances y el latín: ha surgido 
una nueva manera de hablar 

se puede estudiar a partir 
sus determinaciones inter- 


nas, CON relativa prescinden- 
cia de su origen, 

¿Cuáles son las relaciones 
de estas distintas lenguas 
entre sí? Me ha parecido que 
la noción de inconmensura- 
bilidad (cnel sentido de care- 
cer de medida común) pro- 
puesta por Kuhn y Feyera- 
bend * para . caracterizar las 
relaciones entre teorías sepa- 
radas entre sí por una revolu- 
ción-científica, es la que más 
se aproxima a la situación 
descripta más arriba. Tanto 
uno como otro autor sostie- 
nen que en el paso de una 
teoría a otra las palabras 
cambian por vías sutiles su 
significado o sus condiciones 
de aplicabilidad. Se modifica 


el modo como las palabras se * 


asocian entre sí y con aquello 
a lo que se refieren. 

Existe un tipo de diferen- 
cia muy peculiar entre las 
teorías que hace que ellas no 
se puedan reducir unas a 
«Otras, que no sean acumula- 
bles, ni constituyan unas el 
desarrollo 'de otras, ni que 
excluyan por contradicción 
lógica. 

*. Más bien, lo que ocurre es 
que mo existe entre ellas 


compatibilidad lógica ni flicto 


teoría a la otra se produce una 


modificación de su sentido, el 
cual se vuelve no conmensu- 
rable con el que tenía en el 
contexto anterior. Más claro 
aun son los casos de intradu- 
cibilidad. Por ejemplo: signi- 
ficante, Otro Nombre dei 
Padre, e1c., en Lacan, o posi- 
ción, continente, contenido, 
elemento alfa, elemento beta, 
etc.. en Klein o en Bion. 
Pudimos también comprobar 
lo disonante que resultan los 
esfuerzos de un analista por com 
expresarse en el lenguaje de 


Klein o Lacan en forma gra- 
maticalmente correcta pero 
no como lo haría un kleimano 
o un lacaniano. -. 

Estas teorías-lenguajes, 


zona desde donde observa- 


(1933, p. 81) — concepciones 
Auffassungen) que hacen 
nacer orden y transparencia 
en la materia bruta de la ob- 


servación. En el principio teorías 
muchas veces son un modo ran 


feliz de solucionar un enig- 


ma, procedimiento que se 


vuelve ejemplar para una 


comunidad científica, la cual 
pasa a generalizario y a for- 
mular otros problemas en 
términos similares, para in- 
lentar aplicarles la solución 
encontrada o variantes de la 
misma, Así ocurrió con la 
forma en la que Freud rela- 
cionó cumplimiento de deseo 
y censura en la Traumdeu- 
tung y qUe se generalizó lue- 


go para para el síntoma, lap- - 


sus, chiste, etc. Algo similar 
volvió a ocurrir con el modo 
kleiniano de ligar ansiedades 
y defensas en la fantasía in- 
consciente; y también, en el 
caso de Lacan, con el análisis 
de los hechos a partir de los 
tres Órdenes: de loimaginario 
(a partir de la experiencia 
especular), de lo simbólico 
(siguiendo el modelo del len- 
guaje) y de lo real (como la 
imposible). 

Sería mejor si en vez de 


porejempla la teoría del con- 
icto psíquico, teoría de las 


Mientras el término “teo: 
ría” hace referencia a aspec- 


que dos situaciones  —que 
por lo general nuestras 00s- - 


respecto: 
a. Del mismo modo que en 
las experiencias de la Gestalt, 
cotejar la forma en que un 
material es visto desde dis- 
tintos paradigmas, llevando 
entonces al analista ubicado 


lo queno comprendemos en 
el material. 

La primera de estas pp 
puestas va en la misma direc 
ción del camino que estamos 
si 

Para cotejar la forma en la 

paradig- 


; que estos distintos 


mas dan cuenta de una situs- 
ción analítica me pareció útil 


paradigmas como modos 
¿sde ver do de escuelas) y de 
“seleccionar el 


Klein. Ambos parten aparen- 


temente del mismo material 


:- exactamente, porque la inter- 


pretación no se apoya en el : 
material registrado en su tote- 
lidad sino sólo en ciertas 
aspectos de Él y estos aspec- 
tos no son Jos mismos para los 
a 


material. 

Para detectar estos deter- 
minantes que provienen de la 
teoría, Ccompararemos en 
cada autor, el material regis- 
trado con que ha 


sido retenido por : la 


y que 
remos 
paco desde o lados. 


2 
4 


RN 


losJobos, rompí a gritar y 
ñ . (1918, pág. 29). 
Junto a este sueño aparece 


fobia a la imagen de un lobo, 
representado en un libro de 
:. Freud trabaja este sueño 
en détail, recogiendo aque- 
el carácier de ocurrencias 
casuales o. inmotivadas 
«...sobre esto se le ocurre 


: (()» (1918, p. 30); «...una 
ocurrencia (Einfali) que aflo- 


a de lobo ls el sl 


representaba el pape! del lobo 
castrado que hacía que los 
otros se le montaran encima y 
el padre el del lobo que se 
montaba». (1918, p. 47). 

— El ses devorado: es «la 
expresión, degradada en sen- 
tido regresivo, de una moción 
tiena- pasiva». (1926, p. 
105). 

—Laangustia: es angustia 


.de castración, «renuncia por 
angustia de castración al de-: 


seo de ser amado por el padre 
como objeto sexual, pues ha 
comprendido que una rela- 


tos 
¿a 


“— 


ción así tendría como premi- 
sa que él sacrificara sus geni- 


- tales». (1926, p. 108). 


ellos la postura del lobo juega 
un papel espocial: «.. 
conexión entre la escena pri- 
mordial y la historia del lobo 
es dada por la y sólo 
por ella...» (1918, p. 42). Si 
nos fijamos bien, Freud siem- 
pre destaca los verbos: la 
postura es sólo. un indicador 
de la acción de montar. 
Estos aspectos retenidos 
del material se articulan con 
la teoría. Lo primero y más 


la fácilmente visible es que es- 


tos aspectos destilados son 
los que reaparecen, reformu- 
lados en forma abstracta 
como los términos elemen- 


lógico. 

Veámoslo. La postura 
erguida o agachada es consi- 
derada como la «huella mné- 
mica» de una escena a la que 
«la intensidad del deseo con- 
siguió refrescar» (1918, p. 
35-36) para mostrarle el as- 
pocto que tenía la satisfac- 
ción sexual por el padre. «Lo 
que esa noche se activó del 
caos de las huellas de impre- 
siones inconscientes fue la 
imagen de un coito entre los 
paúres...» (ibid, p. 36). La 


imagen 
l a la de los padres. 


:¡rión entre el modo de 


preconciente las representa- 
ciones-palabra que se cOrres- 


ponden con estas representa- . 


ciones-cosa. «Si quieres ser 
satisfecho por el padre tienes 
que consentir en la castración 
como la madre, pero yo no 
quiero». (1918, p. 47). 
Podríamos encontrar cl 
tema de la represión a partir 
de este “yo no quiero” lo 
mismo que cl del cumpli- 


: - miento alucinatoro del deseo 
ron lobos. En efecto, la madre 


a parur de la alucinación del 
dedo cortado, ctc. Pero esta 
correspondencia entre los 
aspectos del material y los 
términos teóricos está deter- 
minada por una aruculación 
ta, menos visible, sobre 

ue volveré másadelante, y 

que puede ser descripta como 
un modo de solución 
paradigmático que es el que 
en realidad establece la forma 
del recorte y ensamblado del 
material. Los requerimien- 
tos de esta solución para- 
digmática son el filtro que 
determina la selección del 


material percibido. 

Intentaré mostrar donde es 
posible detectar esta influen- 
cia. 

Freud plantea dos etapas 
de reconstrucción. En la pri- 
pe llega a ciertos «jirones 

de reconstrucción» y los re- 
sume así: «Un episodio real 
—<de una Época muy tempra- 
na-mirar-inmovilidad-pro- 


esa blemas sexuales<astración- 


el padre-algo terrorífico». 
(1918, p. 34). 

De estos «jirones de re- 
construcción» sólo dos (la 
castración y los problemas 
sexuales) provienen real- 
mente de las asociaciones al 
sucño. En efecto: al padre se 
lo da por dilucidado sin que se 
indique cómo (en realidad 
Freud lo introduce no a partir 
del sueño sino de la biografía) 
y los restantes elementos son 
tomados del sueño manifies- 
to e interpretados según las 
reglas de la Traumdeutung. 
Sobre los dos elementos cen- 
trales en los cuales se apoyará 
el avance de la interpretación 
(el mirar y la inmovilidad) no 
se nos ofrece ninguna asocia- 
ción. Esto resulta sorpren- 
dente, tanto más cuanto que 
se trata del paciente que, 
hablando - literalmente, -ha 


. pintado el sueño más mirado 


en la historia del psicoanáli- 
sis, y enel cual lainmovilidad 
de su posición junto a Freud 
no pudo ser modificada ni 
siquiera con las medidas más 
coercitivas, A primera vista 


- no queda nada claro por qué 


en estos casos se acepta que la 
cadena asociativa se detenga 
en un determinado punto (en 
el cual se apoyará la interpre- 
tación), mientras que en otros 
casos (por ejemplo: en lo re- 
ferente al número de lobos) se 
juzga necesario proseguir la 
investigación. .. 

- Pero si observamos bien, 


- esta primera selección está en 


realidad al servicio de la 


construcción de la escena. 


primaria, hacia la cual el 
paciente y el analista son lle- 
vados como por una fuerza 
irresistible. El análisis final 
del sueño, en el cual los ele- 
mentos de la «Urszene» se 
entremezclan con recuerdos 
posteriores en una recstructu- 
ración de los tiempos vividos, 
deja una impresión panicu- 
lar > 


Si la primera reconstruc- 
ción tenía cierto aire de arbi- 
vario, esta impresión queda 
ahora suprimida (en el senti- 
do dialécuco de negada y a la 
vez reinstalada en un nivel 


- superior) frente a un producto 


que tiene todas las caracterís. 
ucas de lo inédito y de lo 
original propias de todo 
momento de descubnmiento. 
Ciertamente podemos pre- 
guntamos cuánto debe esta 
consuucción a Serguel y 
cuánto a Freud. 

Pcro., para retomar una 
expresión de Freud (1919, p. 
168) ¿es posible hallar, el oro 
puro de lo que se subrayaenel 
material! con un- trazo que 
proviene sólo del paciente, 
libre del cobre de lo que el 
analista introduce como un 
modo de ensamble que le 


otorga inteligibilidad?. Esta 
es la pregunta a la que una vez 
y Otra volveremos en este 
trabajo. Agregaremos aquí 
tan solo que en esta amalga- 
ma han también entrado las 
propias fantasías del analista. 
Cuando se reflexiona sobre el 


efecto que este sueño tuvo en | 


Freud, ¿cómo dejar de rela- 


cionar, como se ha señalado, - 


esta ventana abierta del sueño 
en cuyo fondo ascuro apare- 
cen las imágenes blancas de 
los lobos, con aquella boca 
abierta de Irma en el intenor 
de cuya garganta Freud des- 
cubre, él también, unas man- 
chas blancas enel sueño inau- 


lo que Melanie Klein percibe 
en los lobos, 


LOS LOBOS QUE 
VE M. KLEIN 
Mientras que Freud, como 
dijimos, atendía al significa- 
do sexual de la postura del 
lobo, a M. Klein, en cambio, 
se le destaca fundamental- 
mente la EA ante la 


del niño a ser devorado por el 
lobo no sólo como un sustitu- 
to por desfiguración de la ' 


* ASe llaman por el80.9989. 0 por 


Ricardo Bernardi 


idea de ser castrado por su 
padre, sino, según yo sugeri- 


ría, como_una ansiedad pri- . relación 


maria que ha persistido en 


¡forma inalterable junto con 


sus versiones posteriores y 
modificadas». (932 p-i7), 
Prestemos atención a las 
modificaciones operadas. El 
aspecto que Klein retiene tio- 


sólo el contenido de una idea j 


sino y sobre todo la ansiedad 
ligada a clla» (ibid) aclara en 


una nota al pie. Mientras . 


Freud se dejaba conducir poe 
las representaciones, Klein, 
en cambio, se guía por el hilo 
rojo de la angustia. 

En segundo lugar, el mie- 
do ala devoración constituye 
en sí popa rip a 
recuperar; «a nuesva 
discusión previa, la idea de 
ser devorado es vista ... como 
una reliquia de un estadio de 
desarrollo muy tem 


¡prano», 
(ibid). En Envidla y Gratl: 


tud, obra que culmina su 
pensamiento, dirá que se trata 
de capacitar al para 
«revivir funda- 
mentales», revivencias que a 
menudo ha descrito como 


«memories in feeling» (1957, 


p. 124). Si trabajáramos so- 
bre un historial de Klein ve- 
ríamos que estas revivencias 


Ahora los cortinados 


se llaman 


¡por teléfono! 


Y las alfombras, y las moquettes y los 
papeles pintados ¡también! 


dad más amplia para elegir y 


angustia y objeto, o 2 
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-. pecto, pasando poraltoloque 1 E 
dr m sa 1. El lobo que ve Freud es 


ciones intrateóricas, entre 


autores... 


sy erguido que ame-' 
nazaba con devorar, Leclaire 
. sólo retiene la boca abierta. 
Pero esta boca abierta, al ser 
ahora considerada no en su 
significado ' sino: como - el 
: elemento significante, puede 
el abrirse 


articularse 


los fenómenos marginales, 


... Jos Obstáculos imprevistos o 


auna defi- 


nición programática: «Escu- 
char ponente 


consiste en diferencias 


es anto todo, dejar aparecer. 4.—Podemos confirmar 
en su S€- . que, en sentido , NO SC 


resante que Leclaire afirme * 
que proviene: del material: 


«Este camino (el que va del 
significante de apertura al de 
desgarramiento) nos lo indi- 
can también las asociac: 
del sucño...» (33). P 
"Pero desde nuestra pers- 
pectiva es evidente que aquí 
también encontramos una 
amalgama entre Jo que pro- 


Aclaración 


Algunos puntos del artículo 
“Semiótica de la ropa inte- 
rior” publicado en el N* 80/ 
81 de esta revista, fueron 
aportados el trabajo de 
Pasaje de 
terior y Comunicación” 
realizado por Raquel Ruiz 
y Rossana Pamás en el 
magco de la Licenciatura de 
Ciencias de la Comunica- 
ción (Universidad de la 
República). . ; 


captar . sino el elemento significante 
capaz de determinar en suen- 
las sombras». (1966, p. 109) pi La 


que se ajusta a los problemas 


dos. La conclusión cs que 


* a partir de casos y problemas 


tengamos lista de malla teóri- 


un lobo de postura erguida, 

para realizar un acto 
sexual, Este lobo está frente a 
un adulto que recuerda o re- 
construye su deseo infantil de 
ser penetrado por el lobo- 
padre, y el temor ante este 
deseo.. 


3, Leclaire no ve del lobo 


sujeto y de su deseo, 
Un sexua!, un gesto 
ame , un determi- 
nante formal (aun-.en su 
; tales son los 


como 


como dice Stegmiller, 
noción «llena de escondrijos 
y de recovecos» (1979), pero 


lógicos y. semánticos halla- 


para poder seguirla recomen- 
dación de Freud de discutir 
las concepciones divergentes 


singulares, sería necesiuio 
que Jos psicoanalistas lográ- 
ramos primero clarificar algo 
más nuestros diferentes mo- 
dos de percibir el material. 

b—-Estos aspectos del ma- 
terial no están ahí visibles, 
sino que sólo pueden ser ex- 
traídos por medio del dispo- 
sitivo teórico que los recor- 
ta y que les ofrece un 
engarce (como modos de 
ver-pensar), 

Queda por ver, y es un pro- 
blema a investigar empirica- 
mente, hasta donde podemos 
ajustar nuestra escucha a ele- 
mentos del material que sut- 
jan con fuerza propia sin que 


El levante 


El invierno estaba en 

sus últimos días, pero 

casi no hacía frío, lo' 
que ayudaba aque a esa hora de 
la madrugada del sábado (cal- 
culó las tres), todavía quedase 
gente en la calle. Aún así, la ex- 
citación que lo acompañaba en 
esa búsqueda obsesiva del le- 
vante y la frustración de no 
haber conseguido sino. imáge- 
nes de la gente con la que se 
había cruzado y que le gustaba, 
aumentaron su agotamiento. 
Echó una última mirada a dis: 
gusto, y dobló hacia Charcas, 
para lomar el colectivo de re- 
greso a Belgrano. 

La cuadra entre Suipacha y 
Pellegrini la dividía en tres sec- 
tores claves. El primer bloque 
era el cabaret con show consi. 
nuado y strip-tease internacio- 


policia de civil, insistía en darle 
una tarjeta. invitación y en rela- 
tarle los mérizos del espectócu- 
lo, con la velada promesa de 
placeres privados que los dos 
sabían no se cumplían nunca 
Después venía el' amontona 
iento de las paradas que reu: 
mían a las barrisas quilomberas 
de la úlrima función de los cines 
yde los trasnochadores de fin de 
semana que habian quemado la 
noche patoteando por Lavalle. 
Por último, la esquina de la 
colchoneria y, enfrerse. el salón 
de lé, que jurtaba durante las 
dos vires primeras horas del día 
Ta hos que estaban en ía joda: el 
levante fácil y si consecuen 
cias. por sumpie ¿otumbre, y 
además porque la de ía confue- 
ría era de las grupos ía lo que éi 
no era capaz de entrar, se paró 
en la otra esquina. Apoyado 
contra la vidriera de Charcas, 
prendió un cigarrillo ? 
Sabre su misna vereda, los 
taxis esperaban pacientemente, 
recostados en fila india corura 
las paredes y separados erre sí, 
de modo que la presencia de dos 
juntos no ahuyentáse a sus pro 
bables clientes. De a ratos se 
juntaban con algún amigo, ali- 
viando la espera mientras com- 
partlan un cigarrillo. O omo 
lo había escuchado más de una 
ver—, recibiendo el dato con 
que la experiencia ajena los 
ayudaba a salvar la noche. Des- 


de los autos que recorrían lenta- 
mente esa cuadra, pegados al 
cordón de la vereda, se los ele g la 
con una mirada Mmachacona, 
aprovechando que el tránsito no 
avanzaba. Después, daban vuel. 
tas a la manzana, para repetir la 
operación hasta que el candida- 
to se desprendía de la pared y, 
como al descuido doblaba la 
esquina, subiendo tranquila y 
decididamente al cuio aceptado. 
Eran may pocos los rebotados 
que volvían con gesto indiferen. 


que quisiera hacerlo, sería co- 
barde provocar el encuentro con 
el rubio. Hubiera sufrido dema- 
siadas tensiones, una mierda 
difusa que no podía manejar. * 
Dio por terminada la noche 
tomó un 152 casi vacío. Sacó 
boleto y prácticamente se tiró 
sobre el último asiento, del lado 
de la ventanilla izquierda. En la 
parada de Uruguay volvió a 


te, a seguir ala espera del próxi- ' 


mo candidato, -* 

De los cinco o seis que esta- 
ban cerca suyo, envidió la liber- 
tad con que encaraban al otro 
tipo para formalizar el levante. 
El dependía de ese juego de 
miradas y pequeños seguimien- 
tos que, en un diálogo mudo, le 
facilizaban el encuentro. En lan- 
to llegaba el colectivo, miraba 
detenidamerse a cada uno de los 
muchachos que estaban próx- 
mos a Él. Imaginaba, a partir de 


. ese único dato físico, cómo sería 


cada uno de ellos + qué hubiera 
hecho con el que le gustaba. En 
esa esquina, la esperanza de 
encontras la imagen sin rosiro 
de la que deseaba estar enamo- 
rado, ho corría: «ual que los . 
tachos, bajaban la bandera del 
reloj y cobraban al fina! del via- 
pe, por una mala parodia del . 
amor. Pero igual seguía alado a . 
esacostumbre de fumar el último 
cigarrillo antes de tomar el co. 
lectivo, esperando que alguien”: 
pastificase lar horas gastada en 
esa búsqueda 

Pasaron dos pibes qué, vre 
yó, podrian llevarle el apurse Le 
«omesaron la mirada, como 
dándole pie para que se acerca: 
rad ellox, El morocho tenía la 
insigruficancia del adolescente. 
cierta cosa chirle y neutra que 
sólo le provocó la curiasidad de 
saber cómo sería acostarse con 
él. Pero el rubio le gustó Notó 
cierta dulzura que lo uiraia; 
aunque feo, tenia algo que. lo 
axcitaba.Además, lo incuaban a 
asociarlocon suidea de la ternas. 
ra.No se dieron vuelta al alejar 
se, el últuno indicio que le hus- 
biera permitido inicias el acer. 
camiento. Igual los miró hasta 
que doblaron la esquina y la 
ochava los quitó de su vista. Se 
quedó con la imagen recibida, 
sabiendo hasta el alma que aun- 


Calculó que se refería a un tipo 
de montgomery y bufanda que, 


sin mirar a alguien en particular 


mi al pasaje en general, sino a un 


punto infinito ubicado a la abura. 


del suelo, se sertó solo, en línea 
recsa delante de él y alejado de 
ellos. : 


perficial sobre 3u hombro, : 


dándose cuenta de que él estaba 
detrás de ellos y comenzó a mi- 


: rarlo insistentemente. Al princi- 


pio le contestó con la misma 
fijeza, pero sin expresión alguna 
en la cara. No podía decidirse a 


hacer el levante, porque un re- : 


-* setomó del pararte derecho de 
* la puerta, la cara apoyada 1o- 


bre el brazo: estirado, casi 
tapéndose la boca. Le sostuvo 
una mirado insistente, invitado- 


"ra. A él le vino un vacío en los 
" huevos, como cuando chico bo 


pescaban en folio. Además de 
esa por no saber. 
qué hacer ante algo ton eviden- 
te y directo. . uned 

El chofer ya: arrancaba 
cuando se dejó Hevar: por un 
impulso y, aries de que la puer-. 


chazo, aunque fuese el gesto * 


menos perceptible para el resto 
de los pasajeros, lo hubiera 
upabullado. 

"Ese señor que nos mira- 
ba.:” fue loque alcanzó a oír de 
to que el morocho le decía al 
rubro al obio. Vio que éste daba 
vuelía le cabeza haciendo que 
miraba por las ventanillas de 
erfrerse, y le pasó la vista de 
refilón, La ingenuidad de la acti- 
tud lo hizo sonreir, provocándo- 
e un sentuniento de ¡inefable 
ternura. Tuvo que contenerse 
para no llamarlo a que se senta- 
ra a sulado. La gente que subía 
en Callao fue llenando el pasillo 
y les cortó la comunicación. 
Pased la vita por esas mujeres 
de tapados de paño y esos hom- 
bres de trajes oscuros que ven- 
drían del América o del Splen- 
did. La fijó —por unos segun- 
das— en esa parejita que, en la 
otra punta de la vida, estaba 
posesionada de su abrazo. Y 
pensó que eran dos pendejos. 
Hundido en el asierso entrece- 
rró los ojos. 

Cuando doblaron por Gallo 
para entrar a Glemes, el pasillo 


“uno al otro, queriendo confir- 


mar que no había error y que los 
dos estaban en lo mismo, que rá 
siquiera le pregunsó el nombre. 


- Los quince años se los calculó 


con grandes didas ante la segu- 
ridad del pibe. El usted respe- 
Iuoso que usaba lo enterneció 


* tanto, que hasta quiso hacerle 


un gesto cariñoso, más allá de 
lo que su prudencia le permitía. 
Y encima, no encontró ese dejo 
de superioridad : despectiva 
propia de las taxis, que solía 
enfrensar en la calle. Mandó al 
diablo los últimos escrúpulos y 
quiso saber hasta dónde podría 
llegar la relación. “Che, olme. 
una cosa”, le dijo, entre tenso y 
calmo, mientras le apoyaba una 
mano en el hombro. “¿Qué 
quiere saber, señor? ¿La tarí- 
far”. ] x 


Mario. 
Franco 


par tad ad 


Ed re dde 


AUT rr yo 


> 


Homosexualidad, 
E de fascinación de la 
. transgresión 


Pies Podemos entender la 
homosexualidad dentro del 


proceso psicótico: paranoico 


: o melancólico, como 
restitución delirante; la 
podemos encontrar 


-.sublimada en las relaciones 


amistosas y de trabajo; 
reprimida en las neurosis; 


acá nos vamos a referir a la 


homosexualidad masculina 
tas en tanto forma 
-. de la perversión en las 
“estructuras Impulsivas. 


W Para hacer un análi- 
sis que de cuenta de 


Ñ 


“ciones semánticas, lógicas o 
pragmáticas. Pueden verse 


Formaciones Sustitutivas prec.. 


(Transacciones entre Deseo y Defensa) 


Manifestaciones Clínicas 
[La observable) y 


Las Manifestaciones Cti- 


vos, las apariencias, la forma 
del discurso. En el homose- 
xual masculino suelen pre- 
sentarse como sensualidad 
desenfrenada, privilegiando 
el estímulo de la piel, exhibi- 
cionismo, conductas desa- 
fiantes, celotipia y esfuerzos 
por despertar celos en el otro. 
Estas Manifestaciones proce- 
den de las Formaciones 
Sustitutivas Preconscientes 
las cuales son transacciones 
entre la pulsión y la defensa, y 
se presentan variadamente 
como sintomas, restitucio- 
nes, actos fallidos, chistes, 
sueños, fantasías derivadas 
de las primordiales y fanta- 


sías. masoquistas, contradic-- 


. 


una parte de la pulsión desa- 


+ > fame ante la ley parema -- 


correspondiente a la fijación 


. anal expulsiva con su Opción 


anal pasiva— y por otra parte 
la renegación de su masculi- 
nidad como forma de des- 
mentir lo primeramente acep- 
tado. 

Son formaciones susututi- 


vas la urgencia sin justificati-. 


vo pero ocultando una segun- 
da intención, las maniobras 
diversionistas, las contradic- 


ciones pragmáticas donde 


por ejemplo se ven dos órde- 
nes opuestas: algo pedido 
implica que debe sospecharse 
de quien lo profiere. q 

Las Fijaciones Pulsiona- 
les: son contenidos que con- 
forman la Formación Sustitu- 
tiva y no son visibles sino 
deformadamente bajo la con- 
figuración de tales Formácio- 


- 


A 


nes. Las Fijaciones expresan 


pulsionales parciales (por 
ejemplo la extracción de un 


bien que Otro se niega acntre- : 


gas) incluyendo las pulsiones 
masoquistas (por ejemplo el 
someumiento, la tendencia a 
ser humillado, a perdes). 

En el homosexual la fija: 
ción es a la fase anal expulsi- 
va pero en su aspecto pasivo, 
accediendo a la voluptuosi- 
dad por la pasividad. Nos 
referimos a la pasividad pro- 
pia de la fase anal no al rol 
pasivo, sino al tipo de goce. 

La fijación a la madre fáli- 
ca que ocurre en todo homo- 
sexual es con una modalidad 
anal (madrc=mucosa), que 
luego será extendida al do- 
ble-partenaire (doble=caca), 
como elección de objeto nar- 
cisista. Este doble es algo de 
lo que el yo es y también algo 
de lo que el yo fue en estado 
de pasividad ante la madre. 
En ese doble depositará una 
ilusión de unicidad en una 
completud. omnipotente, 
mediante la renegación de la 
castración. 

Los aspectos de la meta 
pulsional común a las perver- 
siones son el afán de vengan- 


. za, de hacer justicia por pro- 


pia mano. 

Es fundamental el papel de 
ta Defensa en la constitución 
de una estructura, porque ella 
confiere una modalidad, un 
mecanismo, una forma defi- 
nitoria de manejar la pulsión. 
Las defensas estructurantes 
son: 1) las correspondientes a 
las psicosis: desestimación; 
2) a las neurosis: represión y 
3) a las perversiones: la des- 
mentida. En el homosexual es 
la desmentida del juicio de 
existencia de la castración, 
sostenida por el yo-placer 
para mantener el sentimiento 
de sí. amenazado por el ho- 
rror a la castración, por la que 


* se entabla un particular com- 


promiso entre percepción y 
desco, En esta escisión entre 
«1 yo de realidad y el yo-pla- 
cer, refutado y Vesmentido el 
primero por el segundo, el 
homasexual opta por el pla-. 
cer, se visualiza el esfuerzo 


- por refutar un juicio que al 


mismo tempo es admitido: 
En su inserción existencial 
sostiene: soy mujer aunque 
me s£ varón, y allí reniega de 
la diferencia de sexos. 

Esta conducta en lo sexual. 
puede extenderse en lo social 
dando lugar a la Sociopalía, 
cuyo desafio está en la burla 
de: la estafa, fraude y robo. 

El basamento .de donde 
surge la Defensa y se apoyan 
las Fijaciones consiste en la 
Constelación edípica con 
sus Complejos nucleares de 
Edipo y Castración, con las 


Fantasías Primordiales (de 
seducción, escena primaria y 
castración), deseos incons- 
cientes matices de la fase 
fálica. 

El homosexual mantiene 
en su ideal del yo un deseo 
edípico invertido que aflora a 
su conciencia, mientras que 
el desco edípico positivo 
queda reprimido. Esto da 
lugar a una identificación con 


- . la madre pasiva como objeto 


ideal. El apego a la madre 
suele ser intenso y prolonga- 
do. Rechaza a toda otra mujer 
con horror y hostilidad en 
cuanto vínculo heterosexual, 
—la sexualidad sólo es cosa 
de hombres— y se adhiere 
solamente a la madre en 
cuanto fálica, activa. 

Su relación con el pane- 
naire no es con un ouo de 
alteridad sino con un objeto 
parcial: su genital; no entabla 
un vínculo de amor objetal 
sino narcisista; de ahf que lo 
ame sexualmente y lo odie 
como persona, Esta situación 
que lo deja insatisfecho lo 
impulsa a la alienmancia de 
parejas siempre inestables. 

La fantasía de castración 
se manifiesta en la sobreesti- 
ma del órgano viril., 

Al padre, por quien surgi- 
do el deseo de ser abastecido 
por él, de ser nutrido como lo 
fue por la madre, feminizán- 
dose para él,-lo hace luego a 
un lado, decepcionado, por- 
que le ofrece palabras y pen- 
samientos en lugar de otor- 
garle gratuitamente los dones 
voluptmuosos que él ansía, A 
partir de esta contrariedad de 
no.ser un mantenido, de esta 
añoranza de un padre nutricio 
cuestionará la función pater- 


na. 
Comprendiendo al homo- 


sexual desde aquí, trataremos 
de hallar una explicación a su 


estructura perversa. 

1) La inconstancia de sus 
vinculos incluye al terapeuta, 
con el que se hace difícil enta- 
blar una transferencia eficaz 
y una alianza terapéutica in- 
suumental, 

2) Descalifica la autoridad 
del terapeuta en cuanto repre- 
sentante de la ley, del pensar 
reflexivo, del yo real definíti- 
yO. 

3) Se queja y reclama a los 
otros en lugar de hacerse car- 
go: proyecta el superyo en los 
demás y queda cacento de 
culpa; no generándose un 
conflicto con su yo-placer. 
Siente que son los demás 
quienes subrayan su proble. 


. ma; el. yo de realidad que 


evalúa y se adapta a las nor” 
mas consensuales ha- sido 
cuestionado; el superyo que 
valora, califica y refuerza al 


yorcal, ha sido lanzado fuera ' 


de sí, 

4) Nocxiste demanda tera- 
péutica respecto a cambiar su 
homosexualidad; es egosin- 
tónico a ella. Cuando concu- 
rre al tratamiento, viene bus- 


_ cando resol vez otras situacio- 


María Cristina Weigle 


n 


rar le provocan angus- 
tia, por ejemplo sus peleas 


Se el partenaire, su celoti- 
vel porace ado yaño ¡6 lee 

MEE Es incuestionable . la resa. La terapia se ha hecho: - 
frecuencia de un impacto imposible, 
fascinante en el terapeuta al 
desperjarle sus propias per- REFERENCIAS. 
O Preud, $. Tres ensayos de moría 
lo dispone como voyeurista sexual, -Un caso de parmois 
de la situación homosexual,»  : > 9% contradios la teoría pri- , 
quedando inthovilizado ensu - Freud, S, «Sobre algunos meca- . 
rol clínico. El homosexual parir ra los 
desplicga exhibicionistica- paranoia y la homo- 
mente sus actividades sexua- penes den cano de 
les usándolas como impacto sexualidad femenias. 
paralizante con efecto resis- pop A “Producción de 
tencial, Esta actitud funciona libro Estructsras A 
como obturante del pensar” : Amorrortu. -Aportes al ané- 
reflexivo, dado que la fasci- IÓ 
nación horrorizadadisponcal TEA sy ,3 
terapeuta a contemplar pasi- ;Welgle, € UN Rorrchach y las 
vamente y no a pensar. Cuan- estroctoras narcisimas (pró- 
do logra salir de dicha fasci- sá! 

PACIO 


HOLOS noce como una necesidad de reunión (volver a; 
unir), un espacio de integración e investigación de nue- .. 
vos caminos en el óroa del conocimiento y el selociono-;: 
miento humano, 

Un espacio vivo, donde el sordo úineno de la actividad 


outo-gestianada yo 
organismos ya exitentasri ofcicles iO riNguno pomo: 
te ortodoxa de pensamiento. . : 
Los octiddades que so otecen en esto espacio traniltan . e 
por diferentes áreas (ciencia-arto) que convergen en un; P.-. 
contra de interés común; ej reencuentro con nosotros: :: 
mismos y con nuestra copocidad creadora, en la expre-.: y 
sión de nuestro estar en el mundo. . 

Un camino para recuperar nuestra integídad y nuestra. 
esencia universal. ys 
Un esfuerzo pequeño y moro tente clenomeidege. 
go ompeccoeros de ete mo 4 


orgónico y espiritual, Recuperar Ps 
tay ecológica dolarocióed anio emergencia dela ná 
conciencia pura. 5 


Los lécnicas: intentan ser uno ntesis de dscipinas Occt-.. 53 
dentales y Orientales. Medios de exploración y redescu- -.] . 
briimionto de los tenómenos'de la percepción y la con- 

ciencia. > 


Objetivos: expandir y volcar este potencial a través dela . 
pintuo, el dibujo, la danza, etc... yoo que hoola 
expresión creativa. 

El trabajo apuntorá entonces a rodoscubit el potencial . 
primario. generador de vida y nuestra capacidad creo-., 
dora. dondo sujeto y objeto san uno en empatía ecológt . 
co. tomando conciencia de nuestro protagonismo y 1er - 
PR O O 


Estructura de trabajo 
Toter-Loboratono de: 
4 “la duatidad esencial” 
integración: inicio: 1* de abri. duración: 2 mesas, 
“un lenguaje univorsaf” ; 
Color: inicio: mes de junio. duración: 3 mesos. 
“la Gron Forma” ; 
Dibuo: inicio: mes de soñombre, duración: 3 mesos. 
*% manifosto” 
Lenguaje: inicio. 1992. duración: 4 mesos. 
“a unidad original” 
Espacio: micio. 1992. duración: 6 meses. 
Er TALLERES SERAN COORDINADOS POR: 
Morfena Molinaro 


INFORMES E INSCRIPCION ES: 
Río Branco 1094 


_de9al2- oa 
tel. prov.: 783501. 
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El punto de vista einometodológico 


La construcción 


A 


en, wi 28 


de significado en* 


la vida cotidiana 


“+ hace posible la inters 


perito 


E Dentro de esta perspectiva es 


:que se ubica lo que en términos 


estarían el onismo sim- 
bólico, la sociología fenomeno- 
lógica iamente dicha, la 


emometodología y la hermenéu- 
tica? 

La diferencia más importante 
ente sociología convencional y 
la sociología fenomeno gica se 


«ubica en relación a la siguiente 


problemática: ¿es posible captar, 
analizar, describir el mundo 
social o determinados fenóme- 
nos de la vida en sociedad inde- 
pendientemente de los signifi- 
cados subjetivos que los actores 


. —todos ellos “legos y sabios” — 


atribuyen a ese mundo social y 
que requieren un proceso de in- 
terpretación y entendimiento? 
La sociología convencional res- 
ponde a esa problemática afir- 
mativamente, defendiendo la 
posibilidad de llegar a una obje- 

tividad del mundo social, de 
detectar procesos sociales que 
ocurren con prescindencia de la 
subjetividad de los actores o 
ciéntistas sociales. La objetivi- 

dad es entendida aquí como una 
propiedad externa. e indepen- 

diente de la significación de los 
miembros integrantes de una si: 

tuación social dada. Un ejemplo 
claro de esta caracterización de 
la sociología convencional es la 
definición durkheimiana de lo 
que es un hecho social: como 
exterior a los individuos) inde- 

pendiente de la conciencia indi- 


vidual, que presenta les mismas 
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¡denominar la 


Desde siempre la 
sociología reflexionó 


sobre qué 


- constituye y cómo se 
constituye un 

orden social. Desde no 
hace demasiado 
tiempo algunas 


corrientes sociológicas. 
vienen 


preocupándose cada 


vez más con una de 


"las dimensiones 
que hacen, parte de 
la ontología de todo 


orden social: 
significación y 


la 
la 


manera en que las 
personas transmiten, 
producen y comparten 
significados comunes. 


características que los objetos . ] 


fisicos para su estudio. 

Lo que denominamos socio- 
logía fenomenológica responde 
por supuesto negativamente a la 
pregunta armba formulada y que 
funciona como frontera o demar- 
cación para la gruesa clasifica. 
ción expuesta. Para esta última: 
primero, es la significación que 
realizan los actores de determi. 
nadas relaciones lo que determi- 
na que los hechos sociales semn 
tratados y reconocidos como ta- 
les; segundo, puesto que toda 
significación se produce dentro 


. de uma comunidad de lenguaje, 


no cualquier cosa podrá set reco- 
nocida coma hecho social. 


4 


En este trabajo pretendo. 2 la 
- luz de una de las comentes de la 
sociología fenomenológica, la 
etnometodología, desarrollar 
dos preguntas que ella misma 
plantea y através de las cuales se 
desarrolla. Primero, cómo las 
personas producen el sentido del 
orden social. Segundo, cómo la 
etnometodología se plantea el 
problema del entendimiento de 
significado en las ciencias $ocia- 
les. La primero refiere a las 


maneras en que los actores socia-: 


les construyen el mundo socia] y 
qué es para ellos esc mundo. La 
segunda refiere a cómo el cien- 
tista social interpreta ese mundo 
y produce sus teorías. Pero, ¿es 
que ambos realizan esos proce: 
sos en forma diferenciada? 


; LENGUAGE mbjesvi 
Y SOCIEDAD . 


«La emometodología estudia 
el sentido, el sentimiento (sense) 
del orden social tal como es per- 
cibido, interpretado y conocido 


métodos por los cuales es produ- 
cido, reconocido y relatable por 
dos miembros, »* , 
Si uno de los objetivos de las 
ciencias sociales es el esmdio de 
Jos procesos a través de los cua- 
les el actor produce la significa- 

ción en el mundo social, eviden- 
temente el lenguaje debe conver» 
urse en un tema de interés priori - 
tuno. Es en el mundo del lengua- 
Je que se produce la significación 
y es a vravés del lenguaje que 
podemos, actores y cientisias, 
transmitir e interpretar nuesuas 
experiencias del mundo. Los 
relaros a través de los cuales los 
actores comunican $us expenen- 
cias se convierten en sí mismos 
en un tópico necesario del análi- 
sis sociológico. Dos son las ca- 
racterísticas de los relatos en que 
la etnometodolo gía hace énfasis: 
la reflexividad y la indexicali- 
dad.! 


REFLEXIVIDAD 


Los «...relatos no describen 
más o menos precisamente las 
cosas, En vez de ello, establecen 


lo que es relatable en una situa- . 


ción en que ocurren.»' Esta afir- 
mación que constituye el núcleo 
de la reflexividad de todo relato, 
€s un ataque directo a todas las 
corrientes de pensamiento tan 
dominzntes en la tradición epis- 
temológica occidental que pos- 
tulen una ión entre he- 
chos y valores, entre objetos y 
sujetos, entre mundo dado y 
mundo interpretado, Es así que 
podemos asociar este principio 
de reflexividad con un aspecto 
de la teoría de conocimiento de 
vadición kentiana. Para Kant, 
todo conocimiento que tenga: 
mos del mundo está mediado por 
la manera de conocer del hom- 
bre. Puesto que sólo podemos 
tener conocimiento del mundo 
en relación a un espacio, a un 
tiempo y'a las categorías del 
entendimiento por” las cuales 
conocemos, el conocimiento 
nunca podrá ser un reflejo, un 
espejo, del mundo exlerior al 
sujeto cognoscente. El conoci- 
miento del mundo no refleja ni se 
acerca cada vez más a represen- 
ur Jas cosas tal cual ocurren 
independientemente del sujeto 
cognoscente, sino que al 
contario, la representación del 


mundo exterior que nosotros . 


hacemos es reflejo de la mane- 
ra en que el sujeto conoce. O lo 
que es lo mismo, la realidad 
siempre es realidad para noso- 
tros; la manera en que el sujeio 


define la realidad es al mismo 


tiempo su constitución, para el 


sujeto. [Estamos obviando por. 


supuesto la noción de realidad en 
si). Pera el buen intento de Kant 
de interpaner siempre las media- 
ciones del. sujeto cognoscente 
para lo que éste llega a definir 
como conocido, está limitado 
precisamente a) sujeto. Un sujeto 
trascendental que es universal. 


mente concebido y que presenta * 


dificultades cuando Acrecenta- 
mos la contextualidad y la inter. 
subjetividad como mediadoras 
de toda y cualquier situación. 
Si no me equivoco, Wittgens- 
tein precisamente incorpora es. 
tas dos últimas medirciones, 
realizando así un pasaje de una 
teoría del conocimiento basada 
en el sujeto a una basada en la 
contextmalidad y en la intersub- 
jetividad. El lenguaje y la inter- 


sus miembros a través de los lengua 


del mundo exterior, lo que no es 


más que expresas la propiedad 
reflexiva del relato. : 


«Por lo tanto podemos verlas. 


situaciones (senimgs) como he- 
chos de nuestras percepciones o 
relatos de objeis, en vez de 
como objetos en sí mismos. Las 


aceptados 
.ciales fundamentales. La estruc- 


tura formal de los relatos es la 


panacea y 


Esta es exactamente la posición 


¿Podemos reducir los proce- 
sos sociales fundamentales o la 
estructura social fundamental a 
los procesos para la aceptación y 
formulación, o a la estructura 
fundamental de los relatos? Esta 
discusión es la misma que enta- 
blaron Habermas y Gadamer y 
por eso creemos conveniente 
recordarla aquí. Habermas con- 


. cuerda en que «hay un buen 


sentido en concebir el lenguaje 
como una especie de meta-insti- 
tución de la cual dependen todas 
las instituciones sociales; pues la 
acción social sólo se constituye 
Ll roca ree md 
corriente.»* 

Sin embargo enseguida im- 
pone una sene de condiciones 


que l:mitan el abordaje del mun - 


do social a través del mundo del 
lenguaje. Pues para él «uma so- 
ciología comprensiva, que hi- 
postasia el lenguaje como sujeto 
de la forma de vida y de la trans- 


misión (Uberlicferung). se pren- IE 


de a la presuposición idealista de 
que la conciencia linglística- 


mente articulada determina el ' 


ser material de la praxis vital. 
Pero el contexto objetivo de la 


acción social no se agota en la. 3% 


dimensión del sentido supuesto 
intersubjetivamente y transmiti- 
do simbólicamente, La infraes- 
tucmra lingUística de la socie- 
dad es momento de un contexto 
que-.a pesar de estar siempre 
mediado simbólicamente se 
constituye por coacciones de la 
realidad: a través de la coacción 
de la naturaleza exterior, que se 
refleja en las represiones de las 
relaciones sociales de fuerza 
Ambas categorías de coacción 
no son apenas objeto de iuerpre- - 
taciones; a las espaldas del len- 


Ma de la adición 


señales y estimulado por impul- 
sos; y que por otro lado, no caiga 

en un idealismo de la 

dad...»'. En estas dos citas de 


Habermas, vemos que por un 


lado el aurar admite que el mun- 


do social es un mundo mediado S 


simbóbcamente y esa mediación 


" simbóbica solo se expresa en el E 
mundo del lenguaje donde no se... 
oculta naturalisticamente la : 


_ «El momento de infla : 


ciones y contextos, que s0n va- 


riables y relativos por sí mismos, 


Un pain 
la posibilidad de comunicación 


Esther -Dijiste que estás cansado. ¿De qué 
. modo te sientes cansado? ¿Físicamente, 
mentalmente o apenas hastiado? 


Sam 


-No sé. Creo que es más fisicamente. 


Esther -Quieres decir que tus músculos o tus 
huesos te están doliendo? 


Sam ' 


Pienso que sí. No seas tan técnica... 


Sam - (Después de ver TV por algunos instan- 


tes) - Todos estos filmes tienen la misma 
especie de cama con estructura de metal 
apareciendo.  . 
Esther -¿Qué es lo que quieres decir? ¿Te 
..estás refiriendo a todos los filmes anti- 
guos, a apenas algunos de ellos o apenas 

a éstos que has asistido? 


Sam 
quiero decir! 


-¿Qué hay contigo? ¡Tú sabes lo que 


Esther -Me gustaría que fueses un poco más 


específico. 
Sam: 


mos aislar y tomar en sí mismas 
expresiones, gestos, imágenes. 
éstas pierden significación y se 
convierten en cosas incompren- 
sibies. Pierden toda la sigmifica- 
ción o adquieren demasiados 

- significados posibles y la mulu- 
plcidad desemboca en el relati- 

« vismo. Es precisamente limitar 
el relativismo la función de la 
convención y de la contextual. 
zación. «Sólo podemos definur 
un elemento simbólico, 0 asegu- 
sur prioridades a sus variadas 
asociaciones convencionales, 
sobre las bases de la (asumida) 
significación relativa de los con- 
textos en que participa. Entonces 
la definición viene a ser un ejer- 
cicio de establecer o ajustar el 
punto de vista cultural del que 
emite una definición —sus pno- 
ridades y convenciones de co- 
munscación... No hay xignifics-" 
dos “primarios”. ...'* 

Estamos crertamente dentro 
de una simación paradojal: por 
un lado sostenemos que no hay 
significados absolutos y que sólo 
el contexto o la convención es la 

otorga la autoevidencia o la 
posee a la multiplicidad 
seménuca Por aru lado conven 


-¡Tú sabes lo que quiero decir! ¡Vete al 


verdad y objetividad? ¿Cómo es 
posible pensar a estes dos últi- 
mas desde un terreno que parece 
tun movedizo? 


“LA OBJETIVIDAD 
COMO 
CONSTRUCCION 
INTERSUBJETIVA 


—¿Es que realmente he volado, 
don Juan? 

—Eso es lo que usted me ha di- 

.. cho. ¿No? 

Yo sé don Juan, quiero decir, 
¿mi cuerpo ha volado? ¿Le- 


vanié vuelo como un pájaro? * 


—Siempre me hace preguntas 


E —Enonces no he volado ¡eal- 


mente, don Juan He volado 
en mi imagináción, en mi 
mente xolamente. ¿Dónde 
estaba mi cuerpo? 

—En los matorrales. 

—Vea don Juan, usted y yo esta- 
mos onentados de manera 
diferente. Suponga sólo 
como argumentación que 
uno de mis estudiantes hus- 
biera estado aquí conmigo 
cuando tomé el yuyo del dia» 
blo ¿Me hubiera visto volar ” 

—Ahí va usted de nuevo con sus 
preguntas sobre qué hubier- 
pasada s.... Es inúsil hablar 
así. Si sus amigos supiesen 

. sobre hombres volando con 
el yuyo del diablo, entonces 

- hubieran asentido a'* 


Seguiremos a conunuación la 
interpretación que Silverman 
hace de este diálogo de Castane- 
da para ver cómo lega el primero 
a una defmición de objetividad. 

El objetivo de Castaneda en 
este diogo es Vegar a una con- 
clunón de lo que en realidad 
aconteció. Es una mterrogación 
pera llegar a captar lo realmente 
real; para disunguir jo que pueda 
ser mera imaginación y sensa: 


ción subretiva, del hechozoncre- 


-- 


la realidad para 


nosciiva y su intrínseca distin- 
ción entre sujeto y objeto, Casta- 
neda busca la realidad en la posi- 
bilidad de que su subjetividad 
está en congruencia con la obje. 
úividad del orden de las cosas 
físicas. La descripción de lo que 
acontece reflejará realmente lo 
acontecido cuanto menos inter» 
fiera el mundo de la subjerividad 
distorsionadora. El mundo de las 
sensaciones subjeuvas es la pie- 
dra que, arrojada en la superficie 
del lago, desfigura la verdadera 
unagen, que si no fuera por las 
ondas se reflejaría nítidamente. 
Neutralizando así todos los fac. 

lores que se interponen entre el 
arden de las cosas y la represen- 
tación que de El nos hacemos, 
sería posible llegar a una aproxi- 
mación cada vez mayor ente 
ambos, el orden de las 00323 en sí 


introduce con el obje- 
tivo de acercar a don Juan a su 
punto de vista (qué hubiera visto 
un alumno si hubiera estado allí), 
don Juan le responde que si su 


- amigo supiera de hombres vo- 


menos que los “hechos”, es reco- 
nocida y gerantida por el lengua. 
ye público de una comunidad. »** 
Tal como señalamos al hablar 
de la reflexividad como caracte- 
rística de todo relato, Silverman 
sostiene que toda descripción de 
hechos es la construcción de los 


mismos y cesta propiodad es. 


igualmente válida para culturas 
primitivas, para el mundo de la 
vida codiana y para los cientis- 
tas sociales. « Porque describien- 
do el mundo, cientistas sociales 
necesanamente constituyen su 
carácter (para ellos). Llegando 
cadaver más cerca de” la manera 
cómo son las cosas” se confían 
ellos mismos a las maneras de 


hablar que su comunidad les" 


hace disponibles. Por lo tanto sus 
descripciones son inteligibles y 
sus explicaciones testables sola» 
mente denuo del juego del len- 
gusye que ellos (tácitamente) 
proponen, solamente dentro del 
modo de exstencis en que reco- 
nocermnos y podríamos querer 
Jugar dichos juegos..'* 

En franca oposición a «una 
concepción realista (miméuca) 
en que la definición de lo que 
seria descnbir se formularia 
como la capacidad de 
tar lo más fielmente posible lo 
que ocurrió en los hechos. Sil- 


y pre y solamente es constituído 


por una manera de ester en el 
mundo, por una comunidad de 
lenguaje, su descripción va a per 
posible precisamente por esa 

ia De tal modo que «si 
descripciones re-presentan 
por palabras, entonces no sir- 


nuevamente delante de nues- 
tra mirada el mundo de una 
manera en que estamos acos- 
tumbrados a observario,»'! 

Por supuesto, dicho esto la 

pregunta se impone por sí sola: 
¿qué queda para la posibilidad de 
la objetividad? Silverman tiene 
una respuesta para la posible 
acusación de que lo dicho hasta 
aquí es mero solipsismo. Pero 
antes de llegar a su respuesta 
prefiero tratar cómo entiende 
McHugh el concepto de verdad, 
que tiene claras coincidencias 
con el tratamiento que hace Sil- 
verman de la descripción como 


re-presentación, 
En su ensayo «Sobre el Fra- 
caso del Positivismo», McHugh 


i- expone una serie de diferentes 


concepciones de verdad que, 
sostiene, están equivocadas, 
para al final, exponer la que 
supone cierta, ; 
Pura el autor hey dos episte- 
mologías fundamentales, las que 
tradicionalmente han sido deno- 


y 
el estudiar la verdad es estudiar 
las maneras en que la verdad 
puede ser metódicamente confe- 


McHugh disloca así el pro- 
blema de la verdad de toda ade- 
cuación entre objeto y represen- 
tación Tlevándolo picas de 
los procedimientos 
poda to 


cedimientos o métodos por los 
cuales se llega a afirmar algo 


Felipe A rocena mia 


zada en mi lengua, nunca es 
mío sino oo Al 


Por lo que, y terminamos la 


defensa con palabras de: 


«...RO necesitamos 
abandonar la idea de objetividad 


Lo Pero la defetan de iva 
noción de objetividad y de ver- 
dad está aquí limitadas a manc- 
ras de estar en el mundo o a 


precisamente el postulado 
básico del relativismo cultural. 
Ana La verdad y la objetividad, o en 
H términos más generales, los sig- 
¡ nificados, están limitados a con- 
textos : culmurales. - No - existen 
significados objetivos universa- 

les —relstivismo cultural — sino 


significados objetivos relativos . 


auna situación culnrra] —objeti- 
vidad relativa—. 


ALA 


INTERPRETACION 
- He dicho que entre una situs- 
ción y la narrativa de esa situa. 
ción, existe na relación de refle- 


-y no en relación a un orden 


:. oral dado, o en aL Si estas cardo- 


| 
| “LOS PROCESOS 
: SUBYACENTES 


Por esto es que en cont aposi- 
ción a una emografía, la enome- 
una metodo- 


dos que los actores utilizan 
para interpretar o producir el 
orden social. Estos procesos no 
son concientemente tematizados 


.'verísticas de toda expresión fue- ¡ar 
:- ren concientemente temnatizadas 


É 


básica de donde parte la emome- 
todología, Lo que sparecía como 
dado es una sociología clásica de 


el correlato y producto de las 
subjetividades, actividades y 
narrativas de sus miembros, »* 
Hemos analizado el concepto 
de objetividad y éste fue circuns- 
crito en relación a una determi- 
nada comunidad o culmra. Pero 
la emometodología intenta a su 
vez trascender ese relativismo 


cuando focaliza los procesos a | lescencia 


vravés de lo cuales se construye y 


se reproduce el sentido común. | PA PUmMETALa 


En otras palabras, si la objetivi- 
dad es siempre relativa, la ma- 


nera como se llega á definir | de la 


el niño y el adolescente; pricoanáli- 


A be de niños y psicoterapia psicoena- 


trabajos sobre los temas del curso 
por pare de los asistentes. Por ma: 
td. ión, dirigime a AU- 


Sra. Páez). En razón de la capacidad 
Jocativa, las plazas son limitadas. 
, 


ADOLESCENCIA — Del 8 al 9 de 
marzo tendrá tuga1 en Maldonado el 
*21 Encuentro i ¡ 


: | tica) y 


tendimiento mutmo.”” 

El problema salta a la vista 
por sí solo, cómo hace el emome- 
todólogo para llegar a captar 
503 procesos que no son lemalj- 


- zados por los actores, y puesto 
- que el cientista es también parte 


de una comunidad, cómo puede 
trascender la reflerividad y la 
indexicalidad en relación a sus 
propias afirmaciones sobre los 
procesos invariantes, Silverman 
y McHugh, en la medida que 
asumen un relativismo cultural, 
escapan a este problema, pero 
haciéndolo, también pueden 
renunciar a la pretensión de uni- 
versalidad sobre los postulados 


determi- - solo lo expresado por el actor en 


sus prácticas. Pero esto no parece 
ser suficientemente clarificado, 
ya que el cientista nunca podrá 

de su cualidad de 


miembro y a su vez podría ser |: 
blanco de las críticas que la pro- 


pia emometodología ha plantea- 


SERVICIO —El Foro Joven ye 
Institrmo de Estudios Legales y 
ay han conformado 


cia letrada a jóvenes, en los casos de 
procedimientos judiciales y cumja- 


* | diciales. Este rervicio puede ser 
Jos teléfonos 91 02 00 y 98 57 20 del 
Foro (Maldonado 


1260), El mismo 


y jes de un proyecio que rn 
E un > Ela legista- 


ción vigente en la materia juvenil y 


. | la revinón crítica de la mirma, así 


como producir materiales de divul- 
gación de laz normas Vigentes que 
regulan las relaciones jurídicas de 
los jóvenes. 


CURSOS '— Las Asociación de 
tica del Uruguay (APPAU) llama a 
inscripciones para los miguientes 
cursos a dictarse durmnte 1991: 
Seminario de formación de peicote- 
rapeutas (teoría y técnica pricoenalí- 
5 “Seminano de formación de 
pricodrarmatistas. corta 
soripciones los teléfonos 
67 y Tl 94 ¿ 

¡OS -——- Tendrán lugar 


ENCUENTR 

oie 
€ 

AA 


el escenario orgenizacional; la terná - 


tica del ser y tener, de la máquina 


PA EA A e ERA E 


ANDA 


este problema mediante lo que 
denominaba, en ición a la 


cientista. «La decisión de adop- 
tar el sistema de valores de la 
ciencia en lugar del sisiena de 
valores de su vida cotidisna 
REFERENCIAS 
1. Giddens A, "New Rewla ol Y: 
iological Method”, Lon-' y 
dres, 1976, p. 151; citado en 
Habermas J., “The Theory ol 


elementos seme; a la de la" con sus . ; 
a e 


abril del año la MFAL | Presas; 


comienza los cursos para las maes- 
tias en Ecología Social y en Educa- z 
adn o en Ecolo- 


cuentan: J. Anderson, R. Borden 
S, Hudson (de USA). A. M. Aral, 
R.M. G. Evia, G. Fran- 
cescolli, E. Gudynas, F. Pérez-Mi- 
ks. J. L. Rebellaio, A. M. Tomeo, 


re en relación con esa objeto po di ñ 


logía”, ete. Msestrado en Educa- 
ción Popular. Su objeti CP a 
mover la formación en el área de la 
educación popular, en sus e: 

, 508 E Peon 


Capu d ; 
e Inicio: OS Fr leo 1160) + 
+ Lugar: Alianza Francesa (Soriano z 
e Contribución a los gastos: N$ 10.000 a pagar en cada reunión. 


vot. 


desde una perspectiva ética Y TALLER DE LECTURA 

promiso con la vida. Entre los prote- || En octubre de 1990 se publicó el libro de J, Allouch: "Marguerita cu 
aora e csentran;. R. Regidor |] FAlméo de Lacan! Propone ura nueva versión del caso que 32 ercum- 
a rl il ale pea 


+ Comenzará el sábado 9 de marzo, de 14 y 301 17 y 30 hs 
e Contribución a los gastos: N$ 10.000, a pagar en cada 
e Lugar Alianza Francesa (Soriano 1180). 


Por Información: R. Caparro. Tel. 69 69 52. 


“Análisis de coyuntura”, * 
de la ciencia”, etc. Se exige para la 
inscripción a estos cursos de nivel 


E —r 
-p 1 : - . Des : pe 


Carlos Espartaco. 


De lo absoluto no hay 
| retorno. He aquí, un 
. aforismo que propone al arte 


algo de irrenunciable. Aun, si 
lo auténtico se torna extraño 


y dirige hacia un punto 


E “extremo. El punto más alto. 


Postura imposible debido a 


que el artista juega a los * 
.. dados con nadie. Pinta, mira, 
traza, cuando todavía los 

dados ruedan. Entonces, el 


ya 


-.azar está próximo a un 


. torbellino de hilaridad y 


horror como apunta 


“ Mallarmé. 


-sueño. Un de: 


El azar: no un 


| 
. - despertar, sino el ombligo del 
Es lumbramiento 


(¿uquivoco?) que 
arroja sombra. 


La mirada -. 
la vez 

_el espejo 
el teatro, 


«Para el teatro como 

para la cultura, lo 

que cuenta es darle 
un nombre a la sombra y 
guiarla», Así escribe Artaud, 
conduciendo la idea hasta cl 
límite, como si fuera posible - 
gusar la sombra de cosas msi - 
tables. Cuestión de lengua- 
je, es decir, de nombres, de 
significantes, de imágenes. 


: equívoco de los significantes 


redobla la mentira de la ima- 


gen, siempre excesiva y fuera * 


de medida. 

Entonces, ¿cómo acertar 
aquella infinitud determinan- 
do que la sombra es un objeto 
y clobjeto en su inexpugnabi- 
lidad sea sombra? Hasta qué 
punto; las cosas que son ex- 
temas porque propiamente 
el objero en causa —el objeto 
que causa— entra en su punto 


“vacío yeel punto de suspen- 


sión, 


Ya as encuentra 2 


la imagen en su instante de 
sueño, en una evanescencia 
carente de demora, en el tra- 
bajo pulsional, porende, inte- 
lectual alrededor de un objeto 
que es abstracio y concreta al 
mismo tiempo, tanto próxi- 
mo como lejano? ¿Qué geo- 
metía es válida para repre- 
sentor este objeto” La pintura 
no recibe su alimento de la 
idea representativa sino de lo 
imposible que encuentra: un 
conte, un intervalo, oro 1clón, 
una mirada inesperada. Ín- 
tersucios donde se conjugan 
innumerables escenas super- 
puestas, semovientes. 


LO TEATRAL: 
EN LA PALABRA 


He ahí el interrogante: 
¿Cómo propones una teoría de 
la escena sin interrogarse 
sobre la función del lengua- 
je? Siel lenguaje no existe sin 
acto de palabra, incontrola- 
bles serán las imágenes que 
no deriven de la alteridad de 
la imagen, de esta semovien- 
cia surge su cine-málica. 

De este modo, las palabras : 


arrojan luces y sombras sin 
gd el sentido y sorpren- 
* inavrapables, 

El ante del psicoanalista 
reside propiamente en esto: 
escuchar como si se tratase 
de una escena, decir con 
imágenes acústicas, mirar 


con la máscara que sea la 


parodia de nadic. En efecto, 


“ - unanálisis se desarrolla entre 


escenas, imágenes y másca- 
ras. dimensiones presentes en 
el acto de palabra. Y la clínica 
psicomnaliuca encuentra en la 
lógica el ngor de un lenguaje. 
Entre una teoría puntual, una 
topología de las dimensiones, 
una lógica de las funciones. : 

Crees que cl lenguaje sea 
comunicación, presupone 
negar e ignorar cuanto hay de 
teatral en la palabra, de qué 


tono se constituye la voz. A 
menos de aceptar la voz que : 


induce la telepatía. ¿Cómo 
fundar la razón de un rechazo 
por el mero hecho de que la 
voz empuja al significante 
hacia la máscara y por qué 
conduce en sí el eco material 
y múltiple del cuerpo? 
El 


es el espacio donde la voz 
permanece ilegible, mientras 
Que el cuerpo de la voz, su 
color, instiga las imágenes 
hacía su encuentro cinemáti- 
co, a un movimiento intradu- 
cible que no se presta a ser 
"asimilado ni imaginado. ' 
Aquí, nace la conexión 
imprescindible entre una teo- 
ría de la escena y el psicoaná- 
lisis. Y tenemos que decir que 
este último en su ejercicio 


perdiendo de vista la realiza- 
ción del acto de palabra. Una 
ción d0 ia cal 
mística ni inefable (imposi- 
ble de explicar con palabras), 


sino material. Entre la “po- 


derosa y antiquísima melodía 
de las pulsiones” y las forma- 
ciones del inconsciente. 
Tratemos de dar vuelta 
esta consideración. Es decir. 
que abolir la interrogación de 
la teoría en el teatro y la pin- 
tura, es como pregonar (cx - 
pulsar) la poesía del psico- 
análisis, reducir esa práctica a 
un código O a una disciplina 
basada en la normalidad. «El 
teatro es como una especie de 


alroz pocsía», dice Antonin * 


Artaud, y con ello se aproxi: 
maa la sensación de un objeto 
en pérdida, tanto insituable 
como urepresentable, ! 

Imposible de poner “en 
escena, porque no entra ni 
sale de escena, Es terrible 


guar a la sombra; debido a - 


que el objeto en causa no es 
inmóvil, proviene de la incer- 
tidumbre. Punto evahescente 
y contemplable, sólo al costo 
de reencontarlo desvaneci- 
do, apagado, delegado, Laluz 
es la oda de la voz. La voz no 
da fuerza consistente al muro 
del sonido. Y el muro se 
configura de modo tal, que el 


semblante no se deja superar 


1 


resonar del significante - 


- cuentro. Un enc 


he. 


por el sentido ni circunscribir 


encuentra su propia diferen- 
cia. Inaplicable, irrepetible, 
ininscribible, la eficacia de la 
escena depende del hecho 
que permanezca indecidible, 
espacio de riesgo y equivoci- 
dad. Una doble paradoja que 
conduce a la advertencia que 


' ge la escena nadie sabe nada. 


¿Cómo puede existir si des- 
carta el tiempo de la mirada? 
Y después, cada una es dife- 
rente, relatable solamente en 
una alteración. 

Una teoría de la escena es 
factible cuando .se puede 
considerar el acto en el que se 
inscribe la diferencia, lo que 
cuenta es lo incalculable, es 
decir, este saber ciego, lejano 
de la razón aunque no exento 
de la lógica. Aquí, el estatuto 
del psicoanalista y el del ar- 


alcanza el grado de la equiva- 


De este no saber escribir, 


enumerar y calcular surge la 
poesía. Atroz en la creencia 
de una 
un más allá de la pérdida, sólo 
es pensable suponiendo el 


teatro el azar del juego. Azar 


que no se encuentra en lo “ro, 
cómico sino en el humaris-:: si 


mo, en el descarte entre la ley 


y la fruición: (goce), en el: 

- tiempo de una abstracción. 
Elelogiodelasombra,en ¡ 

1 Borges es un elogio del tiem- 


po, de una paradoja como 
imposible olvido, que asume 
como absoluto el fracaso tro- 
pezando en un pliegue del 
tiempo que un en- 
tro, es 
alguna cosa que nunca había 
sido, una: mirada lanzada 
hacia lo no advertido, : 


CAUSA DE 

LA MIRADA 

Picasso, que no hiza del 
arte un camino teológico ni 
sitúa la invención en lacrono- 


logía de un aprendizaje Ca-: 


clama «no busco, encuen- 
vo». lg instancia del arte 
mide y encuentra su impos:- 
ble estatuto en la realización 
del acto respecto a lo contin- 
gente: = Y decir que nunca he 
podido hacer un cuadro! 
Comienzo con una idea y 
luego se transforma en otra 


«cosa». De esa ignorancia que 


podríamos atribuir al deseo y 
piesupone una relación con el 
semblante, no depende acaso 
la ética del arte, suimperativó 
más irreductible y extremo. 
Se escribe lo que se olvida. 


El pintor no pinta loque esca- . 


pa a su mirada, «Aún, tengo 
un último color que es como 
la llave que gira», escribe 
Matisse. Pero, el último color 
puede determinar que una 
mirada sea la última. Traspo- 
piendé? ta escena y lo que la 


E mm 
¿A Pd 


«vida. El saber provocado por * de la ideología 


¡ 
E 
E 


pérdida absoluta. Y en “ci 


mirada ng arriesga a contem- 


la escena es causa de la mira- que no ¡ 
da, de algo que se puede po- St y 
.UNA LENGUA* 


scer en su iento: - 

causa del desco. Causa 

ogont comio: la peste, de pla: EXTRANA >: 
nera inadvertida y desobe La antropología define su 
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lugar posible de un' rescate 
del exilio lingúístico y de la 
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la imagen es para él un saber ción. Porende, 
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Sin embargo, no existe la doble : articulación causada > 
traducción semántica del por el semblante, punto de 
sueño y el símbolo mas que. sustracción y distracción. No 
superponiendo el sentido de hay armonía entre-mirada y - 
la cosa, surgiendo por este * voz: el teatro signa el espacio 
hecho un saber inédito. Va- y el tiempo de esta. no -- 
lery señala que «en el sueño relación. Y ladicción abrien- : 
se crea a voces un acuerdo do unteatro de la voz concier- 
singular entre loque se ve y lo. ne a la escenografía del sem- 
que se sabe; pero no es un blante: un arte que conduces la 


.acuerdo que se podría aceptar dicción hacia un punto vacío. . * 


despierto». Con el psicoaná-: Las imágenes restan suspen- 
1515 tura del sueñoes didas a la nada del ser, la 
explorada en una topología palabra o la nada del com- 
de la dimensión, a lo largo de - prender. o 

una teoría de la escena que Freud, distingue entre re- : 
conduce a una paradoja el presentación de - palabra. y 
principio de la representa- representación de cosa. La 
ción. Aquello que Freud lla- sombra está entre el descarte - 
ma la condición de de palabra y cosa, en la no” 
representatividad . del inerciadelamateria del decir. 
sueño, supone un trabajo in- La cosa traza una sombra 
telectual que procede por. frente a la palabra: el sem- 
imágenes plásticas, modos blante.en aquel objeto que: 
figurados de símbolos y jero- excede el relato y no V 
glíficos. hs ocupa el espacio. ; 
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como se ha dicho muchas 


: ES Ma sido el displicgne del espacio: 


de - Einstein-Minkowski (1905- 


con mayor razón a la for- 


. Ja Relatividad —con 
+: mulación que de ellas hizo Minkowski en el 
Ñ E e 


INSCRIPTOS EN 
“LA NATURALEZA 


7 QUE DESCRIBIMOS 


para enómenos mecáni- 
cosno eranuevo. Desde 1925, Emile Meyer- 


son observaba en La déduction relativiste, 


ie pra talco aa 


A O a 
siendo 


de hecho un simple parámetro de 
referencia destinado a catalogar las traycc- 


.. torias. Era por tanto muy natural añadir ese 


tiempo, planteado como isomorfo a una 
recta, a la representación del espacio geomé- 
trico trasladado a un triedro tnrrectángulo. 

Consideremos por un momento esta re- 
presentación, en la que el presente está redu- 


cido a un punto sin dimensión, cuyo cone .. 


separa el pasado del porvenir. ¿Cómo puede 
un punto ser la soldadura del pasado con el 
porvenir? Conocemos las protestas de Berg- 
son ante esta representación a li que 
contradicen Los datos inmediatos de la con- 


- ciencia. En lugar del tiempo”espacializado” 


por la recta, Bergson nos invita 
a considerar la duración, el tiempo vivido, 
excluido de una física que reducía el tiempo 
al: movimiento: la duración implica una 
conservación del pasado y una pogo 
del futuro; en cuanto al nte, correspon- 
de a cierto espesor de duración que se 
compone de dos partes: nuestro pasado 
inmediato y nuestro porvenir inminente. 
Este espesor del presente es esencial para 


Loros nos 


E » número 82 | vacío, constante que asigna un límite supe- 
1 La marzo 1991 p : 


el 


Redescubrir 3 


tiempo E 


Parece que se e Puede afirmar que el 
la física e E 
yasumancra ps lo ; redescubrimiento del tiempo es el acontecimien 


to principal de nuestra época. Ya en el siglo 
diecinueve se había hablado de historia, de == 


evolución y de revolución. En contrapartida, 
E algunos han pódido creer que en el siglo veinte i 
: se hablaría de estructuras y de tombinaciones, 


como diría Leibniz. Bien, es verdad que ningún 
_siglo ha descubierto tantas estructuras nuevas, 
-  yesto a todos los niveles: partículas 


elementales, biomoléculas, código genético, os 
estructuras elementales de parentesco. 


Indisolublemente ligadas a 


recuerda Bergson: Cuando Leibniz decta de 
* la materia que es un 


“espírituinstantáneo”, 
¿no estaba declarándola, lo quisiera ono, 


. insensible? _ 


Volveremos Sobre estos lemas más ade- 


* lante. Consideremos primeramente ese tra- . 


bajo revolucionario en el que Einstein esta- 

bleció las bases de su nueva visión. Es im- 
portante observar que dicho trabajo no 
modifica para nada la noción de tiempo 
espacializado criticada por Bergson. Lo que 
ese trabajo renovó, ha sido la relación entre 
tiempo y espacio, o más bien, entre tiempo 
espacializado; tratado como una dimensión 
geométrica suplementaria, y la goometría 
propiamente dicha, Minkowski ha resumido 
est nueva sintesis de la siguiente manera: 
"«Las concepciones del espacio y del tiem- 
poque deseo exponerle han sido desarrolla- 
das en el terreno de la física experimental, y 
de ahí es de donde procede su fuerza. Son 
radicales: de ellas se deduce que el espació 
en $í mismo y el tiempo en sí musmo están 


. condenados a desaparecer como sombras y 


que sólo una especie de unión entre uno y 
otro conservará una realidad AA 
te.» 

El punto de partida de este texto es el 
papel de invariante que el teorema de Pitágo- 
ras garantiza a la distancia euclidiana: dicha 
distancia no depende del sistema de coorde- 
nadas utilizadas. Ese papel lo desempeñará 


A partir de ahora una distancia medida con la 


ayuda de las dimensiones del espacio-tiem- 


po y no ya sobre los intervalos del espacio o - 


del tiempo tomados por separado. En este 
intervalo de espacio-tiempo es donde 
interviene e, la velocidad de ta luz en el 


4 


estas estructuras han aparecido: 

modalidades de relación: nuevas álgebras, 
grupos de transformaciones... | 

- producir nuestra modernidad el caleidoscopio 
del final de la historia? 


rior a la velocidad de cualquier objeto en 
movimiento. Señalemos que las leyes de 
Newton eran universales enel sentido de que 
no planteaban distinción alguna entre Órde- 
nes de tamaños, entre lento y rápido, entre 


pesado y.ligero. Es significativo que las ' E 
constantes introducidas a principios de este * 


siglo expresen precisamente tales distincio- 
nes: la velocidad de la luz, e, distingue lo 
lento de lo rápido, h, la constante de Planck, 
separa lo pesado de lo ligero. 

Para nosotros, ahora, la intervención de 
las constantes universales significa sobre 


- todo que no se puede describir la naturaleza 


de lo exterior, Un dias o un daimon podría 
estar en todas partes simultáneamente sin 
estar limitado por la velocidad de la luz: 
construiría una física diferente cuyas leyes 
sérían diferentes, Nuestra física refleja nues- 
tra posición de hombres inscritos en la natu- 
ralcza que describimos, 


EL UNIVERSO 
TIENE UNA HISTORIA 


Se podría decir que Einstein abandona la 
idea de un tiempo independiente del espacio 
para garantizar a la velocidad de la luz su 
estatuto de invariable absoluto. En este teo- 
rema de Pitágoras cuatridimensional inter- 
vienen una distancia temporal, una distancia 
espacial y la velocidad de la luz. Fue para él 
el punto de partida de una construcción 
geométrica nueva, que iba'a incorporar en 


«ese intervalo espacio-temporal los tamaños 
. característicos de la gravitación. La relativi- 


dad general se presenta asícomo una geome- 
trización de la fuerza de la gravedad cuyo 


¿Por fin iría a 


Es ésta una síntesis 


arias heredadas de Pin, de Bruno y de 


S 


materia dejaba de estar con la: 
Gres en equilibrio 


residual es un testi- 


ne pna ino LO quí tables he laca 
Rp podemos hablar deevolu- 
ción y de ireversibilidaden la escala cósmi- 


"Tal vez debiéramos más bien decir queta. A 
la concepción de Einstein, cualquier fenó- -* 


a: : 


“e 


ca como podemos hablar de evolución y de: +: 
irreversibilidad respecto a ta vida y a las: eel 
sociedades humanas. 


Pero, ¿qué estamto habría que dar al tiem- 
po? La ciencia occidental nació con el estu- 


Una vez formulado esto, Einstein vivió no 


sin desgarro la í de las teorías 


fundamentales para definir la flecha del 


tiempo. Todos conocen el 
comentario con el que Einstein acompañó el 


pésame a la hermana y al hijo de su confiden- - 


te Michele Besso, que le precedió en la 
muerte: «Esto no significa nada. Para ños- 


otros, físicos con fe, la separación entre : 


pasado, presente y fro Es sólo me 
sión». 
j Admitiendo la 


completa 
mente Spina del tono, po 
Einstein no sabía muy bien cómo reaccionar : 


ante el fervor religioso que desde hacía 
Sia tieopo cuanlíciiabes las partalr do al 
amigo Besso; esta frase sigue siendo un 


pr ariba 
OS dilemas no ' 


resueltos de la física. 
Sinembargo,Eistrinno puede dci 


cero dela reversa Enclcones 


que creaba la relatividad - 
general. K.Godelledioaconocerunmodelo 
_de universo que permite a unos viajeros 


para Godel lleva 
el final las implicaciones de dicho modelo. 


Por fir escribe, hemos exorcizado la Jusión % 


del carácter : 


e 


- — A : ; E a Ilya. Prigogine y Serge Pabaut 


A 


cesto es el hecho de que la emisión de una 
.. señales, según la termodinámica, un proce- 


30 irreversible, un proceso relacionado con 
el aumento de la entropía (mientras que 
según nuestros conocimientos actuales, 
todo proceso elemental es irreversible).» 
Eineia, eno de los rad prin Falco 
“sucesor de Descartes”, como dijo Valéry, 


d duda en último extremo sobre el estamuto del 


: ino sorprendernos 
e a de cocción 


en la obra de Einstein: su universo menta) 


. está poblado de observadores situados cn 


puntos de referencia que se mueven en rela- 
ción unos con otros o en estrellas que poseen 


-- CAmpos gravitatorios diferentes. Estos ob- 


fue la de un hombre reservado, casi secreto: 
si creemos en lo que nos cuenta Philipp 
Frank sobre que Einstein no era un hombre 


que tuviera muchos estudiantes, resulta difí- 


cil no pensar que esos observadores comuni- 


jjetivo, que 


LA IMPORTANCIA 
DE UN CAMBIO 
DE ESCALA 


segunda parte del siglo 


: Curiosamente, la 
XX vuelve a plantearse la pregunta de Eins- > 


tein. ¿Es el tiempo una ilusión o está en la 
base de nuestro conocimiento de la nat; Je- 
za? Subrayemos su alcance. Dentro d:: na 

en la que el tiempo es ilus '-::a 


concepción . y 
vida y el hombre se sienten ajenos :*:1 
*. imagen del universo descrito por la Ciencia. 


Por el contrario, llegamos a una concepción 
en la cual el tiempo irreversible enlaza la 
existencia temporal del hombre con el uni- 


' verso de los físicos. 


Este tipo de preguntas apareció de hecho 
en el alba del pensamiento racional. Ya 
Aristóteles distinguía distintas modalidades 
de cambio, en particular el cambio de lugar 
(movimiento local) y el cambio de cualidad 


* (alteración). Tanto la física clásica como la 


relativista o la cuántica se habían concentra- 
do en el tiempo considerado como movi. 
miento, Se diría que el tiempo como cambio 
de cualidad estaba fuera de su aJcance. De 
ahí, por un lado, la tentación de negar la 
existencia del tiempo o la historia, que en: 
contramos incluso en Einstein, y por otro, las 

:stas de filósolos como Bergson, White- 
head, Husserl o Heidegger. que veían en esta 
negación el fracaso de la investigación cien: 
ífica. : 

Pero, curiosamente, hoy no podemos 
entrever la posibilidad de una síntesis que 
incorpore estos dos aspectos fundamentales 
del tiempo. Ello se debe a la confluencia de 
dos corrientes científicas que conocen hoy 
un desarrollo sin igual: de un lado la 
ciencia física del no-equilibrio, y de otro, 
el estudio de los sistemas dinámicos. 

Veamos primero en qué consiste el no- 
equilibno. 

Debemos invocar aquí el célebre segundo 
principio formulado desde el siglo XIX: hay 
una función, la entropía, señalada con una S, 
que sólo puede: SBesarrollarse monó- 
tonamente en yr so “Ponga- 


f - 
( 


mos un sencillo ejemplo: se calienta una 
barra de hierro por uno de sus extremos, y 


r :: después se aísla; el desarrollo de la entropía 


significa que hay un intercambio de calor 
entre los dos extremos de la barra hasta que 
ésta presenta una distribución uniforme. 
Durante mucho tiempo se ha creído que 
este principio de evolución sólo podría de- 
sempeñar un papel menor Peroactualmente, 


” suscita un enorme interés: la noción de dis- 


tancia respecto al equilibrio introduce una 
problemática nueva, la de la aparición de 
nuevas estructuras, llamadas estrucurras 

Citemos dos ejemplos que han desperta- 
do la imaginación de la comunidad cientifi- 
ca: las células de Bénard y el reloj químico 
de Belousov-Zhabotinski. 

En el primer ejemplo, se calienta una 
delgada capa horizontal de liquido por deba- 
jo. A partir del gradiente crítico de tempera- 
tura vertical, se puede observar comentes 
que se manifiestan en forma de células de 
convección de sección hexagonal. Así, la 
distancia respecto al equilibrio aumenta con 
A 
y el sistema puede autoestructurarse. La 
energía no sólo se ha disipado en el caos 
'“rmico de las moléculas, sino que se des- 


pliega, al menos parcialmente, en su movi- ' 


miento global. El flujo de energía, y el no- 
equilibrio que se produce, conducen ama 
estructuración espontánea del sistema, 
olle sen rensiniiidod de da cipa Maud al 
de gravitación, desconocida en con- 


do, inaccesibles en condiciones de equili- 
Vemos la importancia del cambio de 


homogéneo; y así mismo, antes de la apari- 
ción de los ritmos en las reacciones, la quí- 
mica sólo conocía un tiempo homogéneo, en 
el que todos los instantes eran 

Bajo la influencia de los fenómenos irrever- 
sibles, las geometrías del espacio-tiempo 
homogéneo e isótropo dán paso a un espa- 
cio-tiempo diferenciado, desde ahora 
fundamental: el foso entre el espacio-tiem- 
po “vacio” de la física y el espacio-tiempo 
activo de ta vida y de la experiencia inte- 
rior tiende a colmarse: : 

Pero, principalmente, empezamos areco- 
nocez el papel creador del tiempo: la imever- 
sibilidad construye. A partir de ahora, cual- 
quier intento de que el tiempo caiga mera- 
mente en la ilusión parece estar c 
al fracaso, En ha física clásica no hay “géne- 
sis”: una trayectoria clásica, una línea de 
universo relativista no tiene ni principio ni 
fin. En el universo de la física del no-cquili- 
brio asistimos a bifurcaciones, vemos es- 
tructuras que nacen y que mueren, Así, la 
imagen que tenemos del universo que nos 
rodea y la de nuestro universo interior se 
acercan. De este modo podemos llegar a la 
emoción creadora del bergsonismo. Berg- 
son decía: «Uno de los objetos de la “evolu- 
ción creadora" consiste en enseñar que el 
Todo es de la misma naturaleza que el Yo, y 
que lo captramos mediante una profundiza- 
ción cada vez más completa de uno mismo.» 
La física de lo alejado del equilibrio que 
acabamos de describir corresponde a obje- 
tos macroscópicos formados por un inmen- 
so número de partículas (un volumen equi- 
valente a un litro de agua puede contener por 
ejemplo mil millones de miles de millones 
de miles de millones de moléculas), Pero, 

¿podemos alcanzar así la estructura última 
del espacio y del tiempo? 


- EL TIEMPO INTERNO 
EN LOS 


AL 


A 
EA 2, 


Parecía que desde Newton, Lagrange, “> 


“Rlamilton y muchos otros este tema había" 


alcanzado su madurez. Pero hoy sabemos. . 


que sólo se trataba de una ilosión. Los siste- 

mas dinámicos estudiados por la mecánica 
clásica (movieniezno de la Terra alredodor 
bo Sol, péndulo) ofrecían un aspecto de 


icidad. Ya lo habíaseñalado, - : 


alos delay pasado, Henri Poincaré, En 


cuanto se complica el sistema (al payar por 
ejemplo del problema de dos cuerpos, como 
el sistema Tierra-Sol, al problema de tres 
Cuerpos, mera 5oly Lena) la compres 
aumenta de forma 

Cienemente en arias hstbajs 
de Kolmogorovy en la URSS hacia 1950), 


empezamos a ver las grandes líneas que se - . 


desprenden de todo ello, Uno de los elemen- 


tos más inesperados es la inestabilidad delos .:-. 


sistemas dinámicos. Cambios tan 
como queramos en las condiciones 


pueden alterar lanaruraleza de la trayectoria. 


Pero como nunca conocemos con exactitud 


tinta, durante su difusión en el í 
unos recorridos cada vez más 
Si se toman dos 


imágenes en momentos 
“distintos de la distribución de la tinta en el: 


agua, se puede sin error fecharias una en 


relación con la otra. A partir de ese momento 


podemos definir un tiempo interno asociado 


2 las distribuciones de la tinta en el vaso de 


jo mero al panadero en acción, Coge la masa, 


la extiende con el rodillo hasta reducir 'su 


- espesor a la mitad, la dobla sobre sí misma 


» 


o encada 


E la cabeza del gato del 
“Y, Arnold: partiendo de una figura de con-- . ción explica los distintos conflictos de tem- 
*./ tornos bien definidos, la dinámica del sistc-.. poralidad que pueden operarse en nuestro 


O SN A AS aos se lec 
como un maremagnum de tiempos enma- 
 rañados donde algunos de los monumentos 


ART ANGER TIRA IA 


po 2 FREUD; HISTORIALES CLINICOS: Dirigido a prolesionales con 
¿»duen conocimiento de la obra de Freud y varios años de 


vuelva a tener su antiguo espesor del tiempo cualitativo de Bergson, Al igual 


y a empezar. Pediremos al panadero ' . que el tiempo de una obra musical, puede 
sha Ms en dos mo ves ertendido vacilar, reproducir en su avance algunos 


h y que coloque las dos láminas una encima de elementos del pasado. Curiosamente, vemos 
“otra. De este manera, tendrán siempre el 
0, mismo sentido, mientros 
: ¿damos la vuelta ala primera 

segunda. Posiblemente complicamos algo 
. copo mafia las matemáti- participa en los tiempos de 


perfilarse toda una jerarquía de tiempos in- 
ue al doblar. termos: de un lado, todo lo que vive posee su 

sobre la — tiempo medio que procede de funciones que 
A O, de otro, 


los conjuntos en los que figura bajo cual- 
título. Se constituyen así diferentes 


“Se pued verel resultado en elejemplo 
matemático co . órdenes de temporalidad: esta comproba- 


ma la despedaza y la deforma un poco más '. «ámbito interior» y nuestros intercambios 
con el llamado «mundo» exterior. A este 


repetición. 
"Asimismo, el estado de la figura en un. respectoresulta apasionante relcer cl clásico 


:/ momento dado lleva la marca de una edad . Le temps vécu del psiquiatra Eugene Min- 


interna, que no se mide en función de un - kowski (pariente de Hermann Minkowski, 


'parimesocsicrior sino porclnúmerode las .. el maestro, colega y amigo de Einstein), la 
- transformaciones “cf . número in- función de entropía de la que hemos hablado 
trínseco a la dinámica del sistema. . antes puede comprenderse como una fun-. 

De este modo a cada topología le corres-  : ción de este tiempo interno, de esla edad 


ponde una edad interna del sistema. Esto .. propia de las cosas. El tiempo interno, como. 
, puede hacemos pensas en las avanzadillas  - Laduración de Bergson, se infla a. progresar: 
determinados 


conceptuales de geógrafos poner todo el pasado. pero deja abierto cl 
' que evocan el carácter profundamente in- porvenir. 
: .trincado de las distribuciones espacio-tem- 
:; ¿Poralea, y hablan de «timing of spacer y de UN MUNDO POBLADO 
«spacing of tíme». : 
ss Brasiliao Pompeya corresponden a siste- DE SOLEDADES 
; mas dotados de un tiempo interno claro y : YUXTAPUESTAS : 


bien definido. Roma, la Ciudad Eterna, ofre- 


Estamos permiadidos de que en la ac- 
“tualidad nos encontramos en un momen- 
to decisivo de la «historia natural del 


que recorren nuestra memoria constituyen tiempo». Habiendo partido a fomienzos 


por sí solos un palimpsesto Alas 
vueltas y rodeos del sentido de la historiaque 4 E de la rta dela estara ista y 
nos imponen estas mezclas, corresponde un y 


finales de siglo estamos desembocando en 
una visión diametralmente opuesta, en la 
que la irreversibilidad y la inestabilidad 
_ desempeñan los primeros papeles. 
La visión de un universo «desencantado» 
¿por la ciencia clásica ha dividido a la opi- 
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colectivos y . 


cultural y se defendieron contrá las «preten- + 


siones abusivas» de las ciencias. La tráma de 
dicho conflicto ha sido descrita en La Nueva 
Alianza y no tenemos por qué volver sobre - 
ello. Por hátela qué aclalar equ le leona 
repercusión que ha tenido dicho conflictoen - 
la evolución cultural contemporánea. ¿Es 
una coincidencia que el mundo humano se 
haya encontrado de pronto poblado de sole- 
dades yuxtapuestas? Se ha podido observar 
que, en numerosas novelas contemporáneas 
el espacio manifiesta un recogimiento del 
individuo en su existencia privada, contin- 


_ gente y por lo tanto arbitraria, prisión 'y 


refugio, recíproca a este universo indiferen- 
tc, homogéneo e isótropo en el que al princi- 
pio creímos que teníamos que esbozar un 
mundo para cl hombre moderno. Esta di- 
mensión de pérdida de meta y seguidamente 
de objeto, está claramente presente en crea- * 
dores como Kasimir Malevitch. 

. —Malevitch pretende mostrar una cosmo- 
logía. Pero lo que su Suprematismo quiere 
ilusuar es la idea de un mundo sin objeto: El 
universo se mueve en un torbellino de agíta- 
ción sin objeto. También el hombre, con 
todo su mundo objetivo, se mueve en lo 


. indefinido de lo sin objeto. Esta afirmación 


de la «Nada» de su pintura establece, desde 
luego, precedentes que la historia de las 
ideas puede reseñar —ese cuadrado vacío y 
negro, por ejemplo, que figufa en la cosmo- 
gonía ocultista de Roben Fludd. Pero tam- 
bién hay que reconocer sus alusiones a los 
filósofos post-kantianos y sus afinidades 
con los narradores contemporáneos del 
mundo sin historia, como Samuel BeckesL 
La palabra «abstracto» remite, como vere- 
mos, a la libre posibilidad de conswuir, pero 
también se ve demasiado bien la ruptura que 
implica la abstracción. «Me he vuelto hacia 
un lenguaje abstracto», nos dice Becken, 
quien. cita a pintores como Kandinsky, 
Maleviich o Mondrian, En la línea del Tris- 
tamShandy de Sterne, cl Watt de Beckenos 


. Siwúa ante una cosmología miniaturizada. En - 


War cada microcosmos rechaza la existen- 
cia de todos los demás, y por lo tanto sólo 
conoce su pequeño mundo; cl abandono de 
las rupturas de simetría temporales que esta- 
blecen el intercambio y la circulación repro- 


duce ficlmente cada mecánica en sus 


De todos modos es significativo que el 
proceder de otros protagonistas del llamado 


arte abstracto —<que probablemente siga 


siendo el mayor acontecimiento de la evolu-. 
ción artística del siglo XX—haya sido inspi- 
rado por la necesidad de superar esa temática 
«clásica», y de encontrar nuevamente la 
duración como construcción en la propia 
trama de las obras, en el espacio de las 
operaciones desplegadas por éstas y no sólo - 
enla secuencia de recuerdos que la memoria 
del pesado zsocia a la representación del 
espectador. 

El abajo artístico afirma su tiempo pro- . 
pio, su tiempo interno. podríamos decir, que 
se marca a primera vista, más acá de las 


+ historias que el espectador aprende a ker. El 


tiempo de la obra precede al de los seres 


' representados: en este: sentido la cultura 


plástica está hoy más abierta a la expresión 


de sus propios poderes. 
Este movimiento tenía efectivamente: 


y estrechas relaciones con la evolución de las. 


ideas. Tomemos el ejemplo de Kandinsky. 
Marcado por las ideas del teósofo Rudolf 
Steiner sobre el Apocalipsis, Kandinsky 
disgrega en componentes —punto, línea, 


* plano— los elementos cuya composición 


constuirá la obra futura. Estos componentes 
no son clementáles: son, de hecho, ensam- 
blajes, momentos, a su vez, de un proceso: 
«Siabrimos la hermosa bola, pulida como el 


_marfil, del fruso de la adormidera (que no es 


sino un punto-bola mayor), descubrimos en 
esta bola caliente acumulaciones compues- 
¿as lSgicamente por puntos frlos gris o azu- 
lados que contienen una fertilidad latente, 
como ocurre con el punto pictórico.» 

Que por encima de la búsqueda de los 
componentes y de su composición se abre un 


pte dal esa otra nada, más nativa 
E E 
conceptos de «fundamento» (dande lo que 
origina las formas no tiene forma) reactiva- 
da el siglo pamdo par la Nasr palo, 


A 


LA RUPTURA DE LA" 
SIMETRIA TEMPORAL 


Ahora bien, hoy, hemos visto que las * 
ciencias están mucho más abiertas a esta 


problemática. La génesis, la creación de las * 


formas, se convierte en un tema de la imagi- 
nación científica tanto como de la imagina- 
ción artística: la idea de la historia de las 
estructuras ya no separa a la Ciencia del 
o de ts e de o 
descubridor de formas muertas que se 

saba: a partir de ahora el ligado ala fábrica , 
del mundo. 

Ahora ya es posible concebir un diálogo -: 
renovado entre las diferentes esferas de la 
cultura contemporánea. La Ciencia recupera 
temas que, durante algún tiempo, los creado- 
res anísticos creyeron que debían 


la ha dado por omisión im sentido particular- '>'* 
mente monumental a la idea de apertura, de .. 


eel y rrial quí habás cosinsado 
con Rodin, se ha completado. En todos los 
casos laimagen de paso sirve situar tanto al :* 
espectador como al artista ante la obra y el 
mundo, en una actitud de humildad para 
enconsrar la profunda reciprocidad existen-, . 
te entre él mismo y aquello.» 

En la nueva visión de la Ciencia, el hecho 
fundamenta! es la ruptura de la simetría 
temporal, base de la ireversibilidad. Esta 
ruptura de simetría es universal: materia y 
vida participan de ella; pero para nosotros en 
Ja historia del hombre —con las otras escalas 
de tiempo que caracterizan a "la civiliza- 
oros peri e een 
más pronunciada. ¿Sería pensar 
que la obra de arte expresa a su modo los dos 


- elementos que el hombre descubre en el 


fundamento de la actividad natural: lo alea- 
torio y lo irreversible? Tal vez se pueda ver 
en este sentido, la actividad artística como la 
transferencia de la ruptura de simetría tem- 
poral del hombre al objeto que trabaja. — - 

Tal vez la primera forma de arte «puro» 
que conozcamos sean las que traza- 
ba el hombre de Neanderthal sobre la roca 
¿para señalar qué? ¿Su paso? ¿Su creencia 
en la cternidad? Estas preguntas seguirán sin 
duda sin respuesta. Pero ante esos extraños 
objetos, los Yu Pi, esos discos de jade chi- 
nos, experimentamos la fuerza de una sim- 
bología que plantea las mismas instancias 
profundas que esas obras que nos remiten a 
nuestra prehistoria: la perfección de una 
forma circular, testimonio de la crernidad y 
la maraña de venas del material, que convo- 
ca a la fuga irresistible del tiempo. : 


Nove 


Universidad de. 


: Glasgow, Escocia. 
Judío ruso, hijo de 
mencheviques 


History of USSR, 
yy escrita en 

- colaboración con 
de Nuti, hasta el 
reciente Political 
Economy and 
Soviet £':cialism 
(1980). 

En su última obra, 
The Economics 
of Feasible 
Socialism, 

- intenta dibujar, 
con contornos 
“precisos, una 
postura socialista 
en sentido estricto, 


_basada en una 


combinación 


“eficaz” de 


planificación, 
mercado y 
democracia 
política. Una 
“tercera vía” no ya 


como alternativa al. 
modelo : 


socialdemócrata — 
“que mantiene”, 
según Nove, “su 
validez” — sino 
como una opción 
política legítima y 
“posible”. 


Más allá de las va- 

rizntes- —la auto- 

gestión yugoslava, 
la experiencia húngara, el 
modelo soviético, exc.— se din 
aspectos comunes de los que es 
posible extraer ciertas Jeccio- 
nes válidas para cualquier tipo 
de socialismo. Y algunas de 
ellas son negativas: no hay que 


nio de la sociedad por parte de 
una jerarquía político-ecomó- 
muyca poderosa, de un partido 
úmco, etc. Pero la situación 
ideal no exuste. Como dice uno 
de los mejores economistas 
húngaros, Komai, todo cuanio 
se hace provoca efectos venta- 
josos e inconvenientes. Se tra- 
ta, pues, de reducir las desven- 
tajas, pero no existe un sistema 
carente de ellas, Él mercado es 
abolido: ahí están los peligros 
dela jerarquización, la burocra- 
cia, la rigidez administrativa, 


de mercado, la moneda, el libre 
tas han probado a realizarlo. 
Pero el mismo proyecto mar- 

xiano postula la eliminación 
de la burocracia, del dominio 
de los dirigentes sobre los diri: 

gidos, etc. Así, para superar las 
consecuencias de la susencia 
de mercado y del libre cambio, 


. se hr creado una poderosa je- 


rarquía, con la pretensión de 
imponer una planificación 
consciente de la actividad cco- 
nómica, Las consecuencias de 
sodo ello, sobre todo con Stalin, 
le habrían parecido nefastas al 
propio Marx. 

Algunos resultados negau- 
vos dependen ciertamente del 
modelo. Fijémonos en el pleno 
emploo. Se trala, gvidentermen- 
te, de un bien. Pero la escasa 


“disciplina de trabajo, de la que : 


unto se habla en la Unión So- 
viébca, ¿no es acaso una de sus 


consecuencias? ¿Es preferible . 


entonces el paro en aras de una 


mayor disciplina? A nadie le. 


gusta el desempleo, que por 
otra parte es también un despil- 
furru. Pero cuando hay pleno 
empleo, y en consecuóncia una 
cierta tendencia a que los clien» 
tes hagen cola, nadie se ocupa 


mucho de los deseos [y las de- | 


mandas de los clientes. Son 
ejemplos simplex, pero se po- 
dría buscar otros. 

Se utilizan las categorías de 
la economía política de Marx. 
Pero ésta está contenida esen- 
cialmente en El Capital. De ahí. 


por ejemplo, la dificultad de 


adecuar la teoría del valor de 
Marx alos problemas de la (ija- 
ción de precios en el socialis- 
mo. Según Marx, el sistema de 
precios estaba destinado a des- 
aparecer en el socialismo uas 
una etapa de transición. Ahora 
bien, la teoría del valor, que se 
adapta a una economía de mer. 
cado, es en el fondo una teoría 
del equilibmo. En el modelo 
capitalista, ya sea analizado 
por la escuela de Chicago o por 
Marx. si se produce un desequi- 
libro se corrige por medio de 
los precios. Precios y benefi- 
cios, por decirlo así, tienden a 
restablecer un equilibrio yue, 
enreabidad, nunca llega aresta- 
blecerse. Pero este mecanismo, 
que Marx conocía, no existe en 
el socialismo soviético, dado 
que los precios son fijados ofi- 
cialmente y no varían según la 
oferta y la denenda. Una varia- 
ción según este último criterio 
sólo puede ser realizada con 
pleno conocimiento por los ór- 
ganos de planificación, Pero en 
tal caso Jos precios no expro- 
san, por sí mismos, cl valor de 
uso, Se da pues una contradic- 
ción inesperada entre el valor 
de uso, o la valoración de los 
productos por parte del usus- 
rio, y el precio fijado oficial- 
mente, En este punto la teoría 
de Marx no sirve de la menor 


ayuda, y se hace necesario . 


buscar algo distinto. 
“EL MERCADO 


Por otra parte, operar sin el 
mercado supone crear una bu- 
rocracia hipertrofiada que des- 
pués resulta difícil ' reducir. 
Hay. sin embargo, algunos 
sectores económicos en los que 
la producción está muy diversi- 
ficada, en los que se da un gran 
abanico de posibles modelos 
—ya se trate de calzados o de 


herramientas—, en. los que .' 


existen millares de. posibles 
variantes que se adapten a las 
necesidades. Sin un mercado, 
tal adaptación resulta bastante 
dificultosa. 

Por mercado entiendo el 
que la producción y la distribu- 
ción se hagan por contrato, ya 
sea directamente ente el pro» 
veedor, el productor y el consu- 
midor, ya sea a vavés del inter- 
mediario del comercio. Super. 
poner una planificación desde 
amba 3 este upo de mercado 
que scabamos de 1bir 
comporta pérdidas económicas 
y consecuencias sociales que, 
en mi opmión, no son entera. 
mente deseables. 


Hay sectores en los que el 
simple mercado no es splica- 
ble. Sectores en los que se rea: 
lizan enormes economías de 
escala, como el eléctrico, el 
petrolíTero, ete. y en los que en 
todas partes, tanto en ltalia 
corho en Estados Unidos, pre- 
dominan gigantescas unidades 
de producción, a veces multi- 


nacionales. Y no está mal que * 


así sea, pues se trata de sectores 
que lo requieren así, Cuzndo 
hablamos de mercados e magi» 
namos pequeñas unidades pro» 
ductivas autónomas no pode- 


mos aplicar la misma imagen a 
una central eléctrica, por más 


¿que la elecuricidad haya de ser 


planificación central. No sólo 
planificación, pero si se deja 
sólo el mercado se puede le gar 
—también en Occidento— a 
resultados negativos. Hay sec- 
tores macroeconómicos en las 
que se asiste a peligrosas Ñuc- 
tuaciones, a eventuales crisis, a 
tendencias inflacionistas. Por 
otra parte hay también soctores 


que no deberían quedar entera- . 


mente sometidos al mercado, 
como la sanidad o la conserva- 
ción de Jos bienes ambientales, 
Por último, siempre se piensa 
en la producción, pero no pode- 
mos olvidar la calidad de vida. 
Y muy a menudo beneficio y 
calidad de vida no están, como 
es notario, necesariamente de 
acuerdo una con otra. 

Pero sin planificación el 


mercado queda sin regulación, * 


con todos los riesgos del laissez 
faire. No comparto la fe en el 


automatizmo benéfico del mer-' 


cado, en sus versiones moder- 
nas de la Escuela de Chicago o 
de Friedman. No comparto esa 
opinión respecto al mundo oc- 
cidental y por las mismas razo- 
nes no tengo confisnza en un 
laissez faire autogestionario o 
de otro tipo. Hay un economis- 
ta húngaro, Tibor Liska, que se 
ha convertido en el Priedman 


"de los países de la Europa del 
Este. Liska no quiere restaurar * 


el capitalismo, pero piensa que 
las empresas estatales pueden 


funcionar según un modelo - 
ideal de laissez faire. Si se 


acepta ese modelo pueden sur- 
gir desequilibrios, como de 
hecho ha sucedido en Yugosla- 
2 S 


DEMOCRACIA Y 
PLANIFICACION 


Hace tiempo consideraba 
. que la planificación centraliza- 


da presenta algunos aspecios 
contrarios a la idea misma de 
un sistema multparadista Hoy 
he cambiado en parte de opí- 
nión. No ceo que se pueda 
establecer un determinismo 
económico: planificación cen- 
tralizada-dictadura-partido 
único, Y viceversa La dictadu- 
ra puede convivir, como de 


* hecho sucede en muchos paí: 


ses, can un sistema de mercado. 
Basta recordar Amnérica Latina, 
Turquía, etc. Esto vale también 
para los paises socialistas. Se 
puede tolerar el libre cambio y 
encarcelar disidentes... * 

Pero creo que si se adopta un 


sistema planificado se tienen * 
ventajas para que la economía 
no se desorganice cada ycz que * 


se celebran elelciones. Si se 
hacen. planes quinquenales 
hasta fin de siglo, es necesaria 
una continuidad. En el mundo 
capitalista dicha continuidad 
está asegurada en gran medida 
por las grandes empresas priva: 
das. Aún cuando a veces lo 
hacen mal, como ha señalado 
Leontief, con las incertidum- 


Mitsubishi, por ejemplo, que 


permanece toda la vida-—, la. 


inestabilidad es bastante consi- 
derable, y 

Si alguien ejerce un poder, 
puede abusar de El, Poder y 
abuso marchan juntos. He lefdo 


en Pravda, que en una repóbli- 


ca soviética han sido condena- 
dos por corrupción una sesen- 
tena de profesores. Peligros 
existen siempre. -: 

Yo no pienso en un modelo 
en que el mercado funcione 
sólo en el sector privado y la 


- planificación sólo en el públi- 
co. La competencia entro am- -: 


muy bien dentro del mercado. 


Por ejemplo, enel hóngaro: hay - 


taxis municipales - (sector 
público) y hay taxis privados; 


ambos se hacen la competen- 
cia. Basta ir a Budapest para : 
verlo, A menos que se crea que * * 
todo lo privado es más eficien- 


te, en cuyo caso más vale olvi- 
darse del socialismo, 


Ciertamente, la existencia 


de una competencia real o po- 
tencial es de gran importancia, 


ya provenga de otras unidades 


estatales o del sector cooperati- 
vo o privado. Digo potencial 


porque toda la mejor literatura . 
occidental subraya su impor- : 


uncia, También los monopo- 
lios en Docidente están siempre 
bajo la amenaza de la compe- 


me inquirió: “¿Por qué ponéis 
límites al sector privado en 
vuestro modelo? ¿Quizá por- 
que penskis' que “sin dichos 
límites prevalecería?” Y yo 
contesté: “No, apruebo esos 
límites por definición”. Sie» 


pre hay ciertas potencialidades. . 


Una de ellas, que en ciertos 
sectores una unidad productiva 
privada tenga un enorme éxito. 
Cno siempre el ejemplo de 
Apple respecto a las computa» 
doras. Puede darse un parecido 
fulgurante desarrollo de una 
empresa en el sector mercado 
de una economía socialista. 
Pues bien, no se trata de cortar 
sy. desarrollo. Simplemente, 
dicha empresa cambiará de ca- 
tegoría. Los propictarios se 


convertirán en gestores, direc- . 


tores. Ojalá que de una coope- 
rauiva O UNA Empresa eutoges- 


tionada, si se hace mun más - 


grande. 


LOS LIMITES 
En este modelo socialista, 


cualesquiera que sean los lími- 


tes. ellos se imponen de manera 


“democrática. Evidentemente, 


el hecho de que algo sea im- 
puesto por votación no signifi- 
ca que contente a todos; cuando 
se vota m sumento de impues- 
tos, quienes han de pagar más 
no se muestan alegres. Así, 


ponian Lope alguns de 2 


eez fortuna, Pero si se hace por 
la vía democrática, los límites. 


' así impuestos pueden ser cam- 


biados. Como explico en mi> 
libro, si se da un riesgo de des- 


de afectar a la economía, y vi- 


- Ceversa, pero no existe un de- 


mo en el mundo y el futuro de :; 
nuestro país dependen en bue». 
na parte de nuestra capacidad : 
de hacer funcionar bien la eco»; 
nomía”, se ve claramente que' 
no se trata de presiones desde : 
abajo, sino todo lo contrario. *: 

Al igual que en China, por 
otra parte, Después de todo, las 
reformas chinas de Deng no. 


no está coriforme no ya con un 
absiracto principio de ciencia 
económica, sino incluso .con' 
los propios deseos de los diri- 
gentes, que se ven deformados - 
por el sistema, Cuando no es 
posible obtener zapatos de una 
determinada calidad y forma, 
como sucede en algunas ciuds- 
des, no se debe a un deseo de los 
dirigentes. Estos, en realidad, 
desearían lo conuario, pero no 


.son capaces de garantizarlo. 


En mi opinión es la lógica 


"misma del sistema la que exige 


que cambie. El hecho de que el 
sistema se desarrolle crea nue- 
vos problemas. El sistema esta- 
linista tuvo antaño una cierta 
lógica interna; hoy día está su- 
perada, Y la idea de Lal contra- 
dicción no es totalmente anti- 
marxista, ; 


(Fuente: Leviatán 23/24) 


. Situaciones límiie ( y" 


La muerte y sus actores. 


“Contribución a un estudio 


| psico-económico de la muerte 


nos o que acuían como si lo 


in- fueran; ¡cuántos esfuerzos, 


podc- ' ¿Quién de entre nosotros” 


Pero la inmensa mayoría 
" de los humanos se asusta y la 
niega, sea en sus cOhsgeuen- 


- fin, partio”: 


maniobras, maldades, no tie- 
nen otro fin que el obtener, a 


.* expensas de otros, un simple 


momento de sobrevivencia! 


puede envanecerse de no 

eg ra 

no-ha renunciado jamás a 
su reflexión cuan- 


proseguir 
. de ella Jo llevaba hacia este 


oscuro costado de las cosas? 
Siendo incontables los acto- 
res, ellos están más seguros 
de esta uagedia que de lo que 
ella supone y de lo que ella 
convoca. La muerte como 


término es también el origen. | 


de una serie de operaciones 
tanto materiales como sim- 


bólicas, por las cuales preci-: 
samente se define nuestra 


conducta. : 


o | - ANTESDE: 
| LAMUERTE 


agentes: los que, profesional - 
mente, se oponen a la muerte; 
los que, intencionalmente, 
contribuy* :*a ella; los que, en 

' -2 de ella. : E 


ENEMIGOS DE 
"LA MUERTE 


Retomando este título' de 
Eugenio Leroy, el enemigo 
de la muerte es el que se es- 


para 
darla, más allá de Las efusio- 


» nes místicas o poéticas sobre 


la vida. Tratándose de la 
muerte física, es claró que 
están aquí incluídas todas las 
profesiones médicas y para- 
médicas. Si la medicina sigue 
siendo "la profesión del fra- 
caso”, no es falla del combate 
contra la muerte, es falla en 


“logras un éxito durable en la: 
tarea de hacerla retroceder, es 


posible solamente demorarla 
por un tiempo. es imposible 


: suprimirla del todo. El ene- 


migo de la muerte no podrá 


EA : 


sociamente. . 
Habria lugar aquí para in- 


sector de la salud que parece 
caracterizar nuestras socic- 
dades occidentales. Para re- 
tasar, así sea algunos días y 
aun contra la voluntad del 
paciente, esta peripecia ter- 
minal, son utilizados impor- 


En tanto el psicólogo 


escudriña la 
ordinario 


conducta, de 
olvida que la 
muerte no se 


relaciona solamente con 
el “trabajo de duelo”, y 
que ella es fuente de 


actividades, 


de rituales y 


de beneficios. Estos son 


algunos de los 
aspectos que se quiere 


señalar aquí, sugiriendo 
investigaciones, más am- 


- plias que podrían 


contribuir a 


desmitificar aquel 
fin tan reducido. 


tantes medios los que acre- 
cientan cada día míás el “costo 
del hombre” (F. Perraux). 


rial. La Nomenklatura de 
izquierda o de derecha no 


* puede más oponerse al cam- 


Además, un aumento bio 


quizá no razonable de los 
gastos de la salud, se une a un 
empobrecimiento relativo y a 
un deterioro del estatus de 
quienes : lo practican, así 
como de sus ingresos, a medi- 
da que aquéllos son más 
NUMETOSOS Y MÁS iNVASOTES. 
La medicalización generali- 
zada de nuestra existencia 


hacia la que parecemos diri- 
gimos, no un objetivo 
socialmente deseable cn 


cuamo se derresponsabiliza 
al individuo y empobrece sus 
actividades. E 
. . Desde este punto de vista, 
se puede decir que la psicolo- 
gía ampliamente colonizada 
por la clase médica, no se ha 
beneficiado de este aporte 
parasitario. : 

Se mencionarán igual» 
mente los” esfuerzos que. 
poniendo aparte el furor tera- 
péutico, tienden a prolongar 
la vida de podérosos en detri- 
mento de la de los ciudada- 
nos, mientras se concluyen 
ciertos acuerdos políticos. De 
Franca a Andropov hay más 


que un parecido en los méto-" 


dos, hay una conjugación de 
intereses que uende a perpe- 


tas una dominación dictato- 


LOS AUXILIARES 
- DELA MUERTE 


Si bien el oficio de verdu- 
go —generalmente desacre- 
ditado pero que permanece 
en muchos países— fue una 
fuente de pnvilegios tan gra- 
ulicantes como discretos 
(habría que hacer un estudio 
económico sobre este aspecto 
desatendido del-“gontrol so- 
cial”), los: auxiliares de “la 
muerte son tan numerosos 
aunque no siempre lan orga- 
nizados como los enemigos 
de la muerte. 

En primer lugar estarían 
los militares, cuya yocación 
no es la de “monr por la pa- 
via” sino la de defenderla sin 


por. ello dejar la vida. Más * 


bien su objetivo es, en gene: 
ral, aniquilar al adversario 
antes que debilitario desuu- 
yendo sus riquezas y sus 
medios de acción, y menos. 
todavía aquellos medios que, 
por captura a por ocupación, 
habrán de cambiar de manos 
(abstenciones de bombardear 
usinas de acero durante la 
guerra de 1914 causaron 
escándalo: la bomba de neu: 


a 


trones diferencia bien entre 


las cosas que busca cuidar y la 
en 
vo). 


rapaces que dejan de lado los 
reglamentos de seguridad; las 
grandes empresas que con 
inhumanidad conducen al 
suicidio a los pequeños co- 


- merciantes, los anestesistas 


distraldos y los cirujanos tor- 


pes o apurados cuya respon- 


sabilidad es cada vez más 

frecuentemente señalada en 

los decesos hospitalarios. 
Pero son los asesinos por 


oficio los que, teniendo o no ci 


justificativo, constituyen la 
categoría más numerosa de 
auxiliares de la myerte, Cada 
uno sabe que el crimen paga 
—y no solamente el “crimen 
organizado”, sino y más aun, 
su explotación literaria. Hay 
bellos estudios sobre el oficio 
de matar por una paga (el 
precio de un “contrato” pue- 
de ser establecido por el exa- 
men de los 


ciales bajo el rubro de merco- 


Siizatamos de lapuestacn 


escena literaria de la muerte, 


son innumerables las novelas 
y los filmes llamados “poli- 
ciales”, los que tienen un 
público amplio y fiel. Agatha 


de la paraliteratura, encontra- 
ron su fuente de riqueza así 


“como Hitchoock y otros, La 


Serie Negra es un fenómeno 
editorial que hace empalide- 
cer a sus rivales editores. 
Aquí también un estudio 
económico merecería ser 
emprendido; él aportaría in- 
leresantes precisiones sobre 
este medio tan particular que 
no vive sino de la muerte, A lo 
que habría que agregar cierta 
prensa escandalosa y espe- 
cualizada. 

Llegamos así al caso en 
que el actor es el propio futu- 
ro muerto. Camus ha dicho 
que no hay sino un solo pro- 


blema filosófico serio, el del 


suicidio, Pero se sabe qué 
difícil y peligroso es tentar el 
suicidio. Si este agresión 
contra sí mismo no se ventila 
más en los tribunales (como 
era una práctica ridícula en 


Gran Bretaña), al menos ella : 


se ha convertido en compli: 
cada y bien costosa. Un libro 
reciente causó escándalo por- 

que daba recetas útiles parael ¡ 


suicidio (sus autores fueron : 
perseguidos por "omisión de .; 


asistencia a personas en peli- 


gro” y hasta por homicidio .|- 


involuntario). ; 
La reprobación social 


m 


negligentes o 


expodientes de la 
: policía o por los debates judi- 


obligaen este campo, sea ala : 


seanla 
cación —y la elección sólo es 
entre la autodeft 


dempo de cxamizados Sn 


el conjunto de familiares o 


prójimos' del cual “algunos: 
: rodean al enfermo de sus 


cuidados empujados por el 
fín de ser cobijados bajo su 
testamento. La literatura está 
llena de estas figuras sinies- 
tras que no es necesario in-. 


vestigar más en tanto es difí- . 


Situaciones Límite | 


Artículos publicados 
en esta serie: 


«e Acercadel paciente ter- 
TD. EA 


«ee Lacomunicaciónconel 
paciente terminal 


(Louise B. Popkin, N* 
78) 


! 

b 

| l 
: minal (Jorge. SauríN* 

| 


| o El sabe que va a morir 


-(N* 29) 


Í . 
| e La muerte propia (Ma. 
¿* Lucrecia Rovaletti, N* 
38081) 


y 


en toda 


mm 


FLIA RAI NIDO TIT nd Ma 


FRA 


- 7 funto, 
"jos: mortales”: y a los que, 
directamente 


O E 
. : : y y s , É PE : E ¿ 


A 


dildistinguirel interés afecti- 


. vo del interés bajamente lu- 


crativo. : 


compensación y en materia 
electoral, se dice que todavía 
hoy “votan los: muertos”, 
aunque en este caso es nece- 


LA MUERTE _* y 20S 


cos testigos : (fuera de los 
protagonistas” y algunos de 


Los reportajes de los pe- 
riodistas especializados 
“hacen vendes”, según.pare- 
ce, a una prensa que no le 
hacélisco a “la sangre en pri- 


mera A 
Pero es sobre todo después 
de la muerte que tienen lu 
lasactividades más lucrativas 
Cuyo número es tal que uno se 
pregunta si el gran negocio de 


la vida no es la muerte. Con- 


vendrá distin, al di- 
po: 


ONO, sacan par- 


+ ¿tido de su deceso. 


LA UTILIZACION 


- DEL CADAVER 
Convertido en cadáver, el 
cuerpo conmueve y se trata 
de desembarazarse de él bien 


(exposición de los suplicia- 
dos o de algunas de sus perte- 
nencias, : generalmente : la 
cabeza, que se exhibe en el 
tope de una vara O que se 

de las murallas); fines 
políticos: de autoglorifica- 


“ción (las. pirámides de 
cráneos de Tamerlan y, ac- 


tualmente el culto de los cuer- 
pos como reliquias expuestas 
en mausolcos); e incluso fi- 
nes revolucionarios (lasexhi- 
biciones de cadáveres como 
preludios de acciones insu- 
rreccionales). clas 
Otras utilizaciones son 


“conocidas. algunas fan- 
*  tasmáticas (el cráneo sirvien- 


do como cuenco en el “Juan 
de Islandia” de Hugo); o más 
utilitarias: flautas de ciertos 
indios hechas con tibias, osa: 
mentas de las cuales se pro- 
duce la gelatina y el negro 
animal. La abominación nazi 


“vio en sus víctimas minas 


explotables: jabón hecho de 
grasa humana, pantallas de 
pel tejidos hechos de cabe- 
los. 


' En cambio resultan ana- 
crónicos los usos gastronó- 
micos del cadáver (el caniba- 
lismo),. el PedaBRBICO (los 
esqueletos isecar por 
los pa a medicina), 
y hasta terapéuticos (utiliza- 


- ción del polvo de momia 


como en el Renacimiento, 
aunque actualmente la dona- 
ción debcuerpo sirve a los 
Bancos de Organos). En 


UTILIZADORES 


De esta enumeración será 

- fácil lograr una lista de bene: 
(iciarios o aprovechadores de 
la muerte: desde los políticos 
alos hombres de lerras, desde 
los industriales a los docen- 
tes. Pero hay otros más que se 
apresuran a intervenir, y en 
tanto el muerto conmueve O 


la asusta, para ellos deja de ser 


considerado como pertene- 
ciente a la especie humana 
" para aparecer comó una cosa. 
Es así para el médico que 
constata el deceso; para el 


empleado de pompas fúne- 


bres que hace enterrar o inci- 
nerar al muerto, aveces luego 
de haberlo embalsamado; así 


EA". también para el plumíifero 


que redacta la noticia necro- 


Mgica. : 

Toda una fauna necrófaga 
pulula alrededor del difunto; 
especialistas en la identidad 
judicial, médicos legistas, 
“agentes de los centros médi- 
co-legales en caso de muerte 
violenta, fotógrafos, cosme- 


terios, agentes municipales 
“ofreciendo un lugar a precio 
de oro. ; 
El deceso es causa no sola- 
mente de pena sino, y mucho, 
de gastos, más considerables 
todavía cuando la vanidad se 
unc a la mala conciencia, 
tanto que los sobrevivientes 
podrían arruinarse si la previ- 
sión del difunto (no hubiera 
dejado aparte un' capital con 
este fin o si las Organizacio- 
nes mutuales no lo constitu- 


- A estos intervinientes di- 


rectos convendría agregar los 


delegados de tal o cual acade- 
mia, de tal o cual asociación 

- (así como los ministros de 
culto), que pronuncian el 
elogio solemne del desapare- 
cido. Ellos también luchan 
contra la muerte, no la física 
sino la moral o espiritual por 
medio de algunas mentiras de 
conveniencia o por el relato 
de las elevadas acciones del 
muerto: oraciones fúnebres, 
misas, discursos de circuns- 
tancia, abrirán la vía u los 
biógrafos, escultores, músi- 
cos y también novelistas. 
Ceremonias conmemorali- 
vas, exposiciones, réedicio- 
nes... Existen muchos mc- 
dios de orden simbólico que 
perpetúan una historia y pro- 
longan en el futuro un pasado 
ya concluido. 

Para algunas de estas acti- 
vidades categoriales o gene- 
rales, podría ser emprendido 
un estudio económico que no 
se situara soloa nivel macros- 
cópico sino que describiera 
en detalle las implicaciones 
afectivas y siempre moneta- 
rias de estas diferentes opera- 
ciones. Tomemos apenas 
algunos ejemplos: : 

—la muerte hoy día está 


, 
. 


parcialmente vencida (¡pero 
a qué precio!) por los bancos 


podrá serio por la hiverna- 
ción, o quizá por el clonaje; 
—ouo problema econó- 
mico: la esterilización de tie- 
rras arables por la extensión 
indefinida de lygares morio- 
rios. La costumbre socia! que 
quita nuevos terrenos a huer- 
tas y jardines, a fin de perpe- 
tuar un culto funerario en que 
la religión tampoco toma 


_ —ciertas festividades de 
recordación movilizan a las 
gentes y la venta de flores es 
un comercio lucrativo; 

por último, si la ercc- 
ción de las pirámides costó 
muy caro a los pueblos egip- 
cio y maya, al menos sus 


cortita 


Un repaso no viene 
mal, sobre todo sirve 

¡para dar lugar a preci- 
siones. 


ORTOGRAFIA 


Es la parte más vulnerable 
de un texto impreso y la más 
visitada por los duendes. Como 
no les da demasiado trabajo, a 
veces hacen un festín trasla- 
dando letras de lugar, cam- 
biando una por otra, supri- 
miendo alguna aparentemente 
innecesaria para ellos. 

En el caso que nos ocupa, se 
destaca el adjetivo execrable, 
que, suponemos, ahora sí apa- 
recerá bien escrito. Su grafía 
jusia es precisamente como se 
anotó: exetrable, Solamente 
una equis, sin el agregado in- 
medialo y posterior de ninguna 
ofra consonante. Esta vo: y las 
de su familia [execración, exe- 
crador, execramento, execrali- 
vo, execralorio, extcranie, exe- 
crar y las formas personales y 
no personales de este verbo) 
mantienen ese rasgo familiar: 
equis solamente. Y así, correr- 
tamente, sin visita de los duen- 
des. se vio en el artículo "Se- 
miótica de la ropa interior” de 


mismo número de relaciones, 
donde se escribió: “Los hom- 
bres, que se asombran y exe- 
eran estos excesos, también 
suelen sucumbir a la fascina: 
ción de las prendas femeni- 
nas” Í : 


Se "comprende que, en la 
rapidez de la copia de un origi- 
nal, muchas veces se cometan 


la fijación que de ellas hacen 
otros lectores, menos cuidado- 


“de estas diversas culegorias 


regularidad salta a 


Hilia Moreira, aparecido enel . 


descendientes perciben hoy 
los dividendos turísticos de 
esta inversión antes desaten- 
dida y que hoy está rama de la 
economía está en plena ex- 


—| dinero y la muerte han 
tenido siempre fuertes liga- 
zones. É 
Estudiada esta primera 
serie de problemas, conven- 
dría -interrogarse sobre las 
numerosas simaciones que 
gobiernan las prácticas so- 
cialmente reconocidas y fi- 
nancieramente sancionadas, 


de agentes. La relación de la 
situación con la conducta tic- 
ne personalidad y ésta (parti- 
cularmente la personalidad 
económica) depende amplia- 
mente de la cultura, aun bajo 
sus aspectos biológicos más 


y al pie 


Creer o reventar. Es así. Ya no cabe duda. 
:; ¿Después de lo sucedido con la nota “Del 
lejano norte” (en “relaciones” N!? 80-81), no 
hay otra explicación: los duendes de la 
imprenta existen. No se sabe muy bien -; 
dónde se alojan, pero que hacen su 


aparición con 
la vista luego de haber 
Icído el artículo citado. 


s0s o menos versados en la es. 
critura de los términos.Sin que- 
rerlo, la palabra mal impresa 


fuerzorealizado para no debili- 
tar las formas consagradas 
defendidas por los medios 
cultura, nunca será pequeño ni 
criticable, Corregir no es una 
ofensa ni una barrera a la liber. 
tad de ningún hablante o escri- 
biente. Si de la ausencia de co- 
rrección se puede decir algo es 
que precisamente e33 ausencia 
es atenialoria contra los insere- 
ses generales. y 
¿Habrá que dejar correr, 
así sin más, palabras como 
“preveer” por prever, “re- 
veer” rever —clarísmos 
compuestos de prefijo y el verbo 
wer—. “exárono” por hexágo- 
RO, “vertir” por verter, “hoja” 
pór ojal, “absorver” por ab- 
sorber, “ideomático” por 
idiomárico, “espúreo” por es- 
purio, “fascineroso” por faci- 
neroso, “exhuberante” por. 
exuberante? * 
Evidentemente no. : 


ETIMOLOGIA 

La etimología es el estudio 
de srl in de las palabras. 
Actividad apasionante y com- 
pleja es ésta. Clarifica conteni. 
dos de significación, informa 
sobre el aspecto visual y fónico 
de los vocablos, constituye el 
punto de partida para com. 
prender la evolución de las vo- 
ces. Tarea difícil, que, a veces, 
conduce a interpretaciones 
equivocadas y a cónclusiones 
demasiado atrevidas. Sea como 
fuere, la etimologla es un auxi- 


"rom en la mente ni en la inten- 


ción y la concordancia. Cual. 


wencia diaria ece 
cuando la sintaxis se ade. 
tal forma que hay que suponer 


la presencia de una mano (que 
más bien es garra) supuesta. 
mente pulidora que hace y 
deshace a voluntad. En tales 
casos, no hay culpa alguna 
para hacer recaer en los duen- 
des. Por si o por no, suelen 
ocurrir cambios en el desarro- 
Hlo textual que nunca estuvie- 


ción del autor. Reconczcamos - si 
que tales cambios benefician a 
menudo, pues acorian la ver- 
borragia autoral o clarifican 
algún pensamiento más denso 


dificaciones cuando el texto es 
expresión diáfana tanto sintác. 
tica como conceptualmente. 
Aqui ya no se habla de erratas, 
sino de errores, y ya dijimos 
que los duendes no deben lle. 


"Héctor Balsas] 


Reflexión de la hija sobre el pen- 


e peda AAA AAA AMADA ade O A UNS A +] 


LOGIA . 


ANTROPO 


EL TEMOR DE LOS 
ANGELES. Epistemo- 
logía de lo Sagrado. 
¿Gregory Bateson y 


semiento padre, y 


de un primer 
libro Naven (1936), descriptivo 
de ciertas tribus de Nueva Gui- 
nes, que respeta absolutamente 
las premisas de una antropología 
cosificadora e insuficiente para 
dar cuenta de una cultura en 
proceso de destrucción, Bateson 


Les eones planteo de una 
Y epistemología o mo- 


5 e 


dalidad de comocimiento que 
parte de una distinción de Jung 


descripto por las leyes de la fisi» 


dad y calidad, las necesidades de 
autocorrección y homeostasis. 


ria, esta obra ja es tam: 
bién conmovedora: toca las 


cuestones claves de la compren- 


sión, de la clasificación y del 
discurso, en el intento de diluc- 
daciórrde las relaciones entre las 
uansformaciones de lo natural y 
el sentido mismo del armazón 
causal de esa naturaleza caxuc- 
turada por el pensamiento 
Teresa Porzecanski 


*DROGAS. PRENSA 
ESCRITA Y OPINION 
PUBLICA. De Rafael 
Bayce. Fundación de 
Cultura Universitaria, 
Uruguay. 1990. 199 

. páginas. - 


Son pocos los intentos sÓli- 
dos y henintencionados escritos 
sobre el dosis xpenas si se 

rescatar al gunas notas de 

e A 
rio Jaque. Las notas de Daniel 
Vidar en Relaciones y algo de lo 
publicado en el mensuario re- 


- cientemente fallecido Punto y 


Aparte. El resto es la nada. 
Por eso, la aparición de este 
volumen, escnto por Rafael 
Bayce (quien siempre ha venido 
estando atento y militante en el 
fenómeno —+recordanos su par- 
ticipación en la campaña anti- 
rrazzias) viene a llenar un impor- 
tante vacío: el de —si bien no 


Autoridad y derpualdad 
EAU Cha 


* autor seadentra en la descripción 
empérica de cada mo de los pal- 
ses, evaluando el grado de desi- 
gualdad y la forma y consecuen» 
cia del ejercicio de la nutondad. 

Asumida la perspectiva con: 
temporánea, recorre las princi: 
pales etapas por las que en este 
siglo han pasado cada uno de los 
regímenes (EUA: el. “New 
Deal”, el Plan Marshall, Viet- 
nam, etc. URSS: nueva política 
económica, la “Revolución des: 
de arnba”, ete; China: El gran 
asalto adelante, la Revolución 
Cultural, ete). > 

Para cada uno de los casos y 


previo a ese recommdo, el libro se * 


detiene en los antecedentes doc - 
trinarios y les tradiciones históri.- 
cas que facilitaron o promovie- 


ron el seguumiento de esos órde.. 


nes económico-políticos. Esta 
relerencia fundacional es reto- 
mada a lo largo del trabajo para 
sopesar 5u vi ia, para expli. 
var la situación presente O MAr- 
car Ja desviación entre los oríge- 
. nes y el estado actual. . += 
:. Uustrando al lector con una 
batería de datos empíricos per- 


- mite tener una idea de la estrati- 


ficación económica de la pobla- 
* ción en cada país. 

El sutor pone énfasis en el 
Jugar que ocupa la burocracia en 
Jos tres países a los dos regime- 
nes. Observa que es una fuente 
de autondad y contem- 
poráneo de la cual ninguna ha 


z Rafaol Bayce 


DROGAS 
PRENSA ESCRITA 


. Y OPINION PUBLICA 


desterrar — desenmascarar bue- 
na parte del imaginario existente 
acerca de la droga y su apuntala. 
miento ——mal intencionado o 
no— por parte de la prensa 
Rigurosa y metódicamente Bay- 
cc rebale punto por punto cada 
idea, para Juego ejemplificar, 
basado en una mucsuva de la 
prensa uruguaya, cómo ésta se 
encarga de, día a día, segur 
manteniendo este imaginario. 
Un trabajo serio e importante 
que se detiene en el momento en 
q la reflexión comienza: la 
ble moral que constimye a 
toda la sociedad uruguaya: los 
que pregonan que es malo dro- 


SOCIEDAD 


AUTORIDAD Y DESI- 
GUALDAD BAJO EL 

.: CAPITALISMO Y EL 
SOCIALISMO. EEUU, 
URSS y CHINA. Barring- 
ton Moore Jr., 172 pp. . 
(Alianza Editorial 1990) 


prescindido a no ha podido evi- 


tr desarrollar. Sm embargo 
destaca la especificidad de la 
misma para el caso del socialis- 


mo donde, según muestra, es de 
sordera ibi pb 


tipo de régimen ha soldado lo 
económico-productivo . y: los 
político-estatal. La simación del 
capitalismo sería distinta, pues 
existirízn burocracias . autóno- 


mas o independientes: la empro- 


* sarial, la política-administrativa 


o estatal. 

propone oscila desde la evolu- 
ción y cambios a cada país, al 
tiempo que establece compensa- 
ciones, entre ellas, Esta úlumo es 
más notoño e intencionalmente 
realizado cuando analiza China, 


" ya que con sistematicidad la 


compara con la URSS, ente 
otras razones justificando así la 
inclusión de dos modelos de 
socialismo real. 

Una limitación del trabajo, 
consecuencia del año en que fe 
realizado, es que no da cuenta 
adecuadamente de la perspectiva 
de los camtnos acelerados que 

an contemporineamente 

la URSS. Siendo de 1987 la od;- 
ción original, califica las accro- 
nes de Gorbachov como: "medi- 
das tranquilizadoras en el con- 
texto soviético actual”. De todas 
formas esto no mhabilita su vi- 
sión de la URSS antenor a Gor- 
hachov 

"Enel final propone una sínte- 
sis. conceptual - generalizadora 
sobre los temas del trabajo donde 
reafirma su escepticismo sobre 
la posibilidad de sociedades 1o- 


talmente libres e igualitarias, la] - 


como lo hace en la introducción, 
aunque rejvindica Jas posibilida- 
des de mejorar la situación de la 
vida de cada ser humano, sin que 
eso signifique creer o crear ulo- 
pías totalizadoras que impliquen 
refundaciones sociales 


Manuel Esmoris 


gara se drogan continuamente, 
los mismos periodistas que es- 
criben artículos sensacionalistas 


"consumen drogas lícitas o ilíca- 


las, también Jo hacen los parla- 
mentarios que prefieren no ha- 
blar del tema, también lo hacen 
los encargados de reprimir a los 
supuestos delincuentes. - 


no menos te del 074 


[broca que ubica nyoe—sies 
que alguna duda quedaba. 

como una de las pocas voces * 
académicas de entendaor - 


Bayce también previene, _glística y Morcira, 


acertadamente, de lo tramposo 
de la “posición humanitaria” que 


" ciertas personas e inftituciones 


tenen en tomo a la droga, al 


estigmatizar al consumidor : 


como un enfermo. 

Si aJguna crítica —leve, me-: 
por— sele haceracsteim- 
prescindible libro, es la caida a 
veces en una cxcesiva verborra- 
gia, que posibilitará a engnigos 
y oponentes algún tipo de deni- 
gración. Innecesarizmente, Bay- 
ce se detiene en las comidas de 
fin de año, en los churrascos, en 
las grasas, en las fnias, 
cuanda el tema del libró es ova. 
A veces, también por excesiva- 
mente verborrágico, el autor cae 
en adjelivizacionas y pt 
ciones similares a les que él 


mismo critica: el párrafo que 


dice, por ejemplo, “los adoles- 
centes manlacodepresivos que 
temen más a la vida que a una 
romántica y heroica muerte pos- 
moderna” iza. 


niacodepresivo y ninguna muer- 
te romántica es posmoderna. 


POLITICA Y 
SOCIEDAD 


HISTORIA 

- IDEOLOGICA DEL 

CONTROL SOCIAL, 

(España-Argentina, 

. siglos XIX y XX) 
Roberto Bergalli, : 
Enrique E. Mari (Co- 
ords.). P. P. U.,: 
Barcelona, 1989. 


madas ciencias es y políti- 
cas— es el análisis sobre las 
formas y expresiones del control 
social en ps 
los siglos y XX. E 
Ver i a 
españoles y argentinos y descu- 
E los jas ton Jl y 


. saben de las que e 


- social en 


Andacht, 

Block y Alvarez en el de: la 
semiótica): “ qué deben los 
jóvenes es (a los adultos) 
en aquellas cosas de las que no 
saben, si saben bien que no 
sí saben? 
¿Por qué deben ellos entender y 
respetar la tradición y los mode- 
a a políticos y cultura- 
es de convivencia que parecen 
haber si los han 
fracasado con ellos se megan a 
buscar alternativas a las que ellos 
ofrecen como si fueran triunfa- 
dores? Se: pasan oyendo que 
vamos cada vez peor' y, sin 
embargo, se aferran a lo que ya 
ha mostrado aparentemente su 
insuficiencia”, dice el sociólogo 
en un párrafo de su libro, 

Esta, también es Ap > 
ción de principios de Bayce, : 
seguirá produciendo pai 
a los tiem; 


publicado * lítica uru- 
guaya (desde Batlle 1988)" 


Gustavo Escanlar 


socia). Este trabajo tiene el méri- 
to de mostrar cómo estos meca- 
nismos —formales e informa- 


les— se tejieron de múltiples * 
finales. 


clases di 
oo MEX y sómno 


nes terri : 
la idea salvadora del progreso. - * 


Otro trabajo, el de Fernando -.. 


J. Devoto serefiere auntema que , 
ha cobrado gran interés Última-. 


diversidad características simi- Sión italiana, 


lares en la constimción de sus 
sociodades civiles y sus Estados 
correspondientes, abre el inte- 
rroganie que apuntan muy bien 
los prologuistas: “sien verdad no 
se estaba así orientando la im- 
plantación de un cierto proyecto 
hegemónico y parecido de domi- 
nación”. 

Cerca de setecientas páginas 
' uminadoras aportan al lector 
suficientes elementos para com- 
prender este interrogante suma- 
mente ambicioso. 

Estos numerosos . estudios 
indagan la problemática del 
convo! social vinculada a termas 
diversos coma la religión, la 


educación, la beneficencia, las * 


políticas psiquiátricas, los aríge- 
nes del aparato policial, el encie- 
rro disciplinario, el Estado, las 
clases dominantes, el movimien- 
to obrero, la inmigración, el 
poder militar, la: Universidad, 


ente otros. Esta diyersidad ofre- . 


ce un enfoque amplio y enrique- 
cedor, Así como también permi- 
te recorrer dicho problema en los 
distintos niveles de la sociedad. 
Los trabajos de origen eN 
no formen la primera parte 
hbro? M. Nash en su "Control 


social y trayectoria histórica de 


la mujer en España” pone al 


descubierta por un lado, lo que 


verur ciertos 


jeja histori tula- 
istoriografía que postula. 


inmigrantes ¡taliznos. tenían 


como referentes intelecmales'a 


De Amicis o Mazzini y no a 
Alberdi o José Hernández”. Este 
hecho es uno de los síntomas que 


En suma, se tata de ea 
- que enriquecerán seguramente la 
dos al control social. Para finali- 
zar quisiera destacar que en estos 
últimos años intelectuales de * 
ambos países han comenzado a 
establecer felizmente una comu- 
nicación cada vez más Mluida en 
congresos y en publicaciones 
como Ésta, que esperamos $e Te- 
pitan. : 


Alejandro Herrero 


solamente” -:; 
; ee duna de la lin- : 


ra 
lao: 


Elite intelecmal y la burguesía 
' de idad racial y anexjo- :...... * 
territoriales justificadas con. 


| HISTORIA DE 
LAS IDEAS 


"FILOSOFIA 
- AMERICANA E 
IDENTIDAD. 


turas y demorados pensamien- 

1os. Si bien el rulo declara a la 

“identidad” como nudo articula- 

sr de estas mutridas páginas, 

ligamos que tiene más eso 
¿lertamerte do 


sin traicionar 
anuncia. No es culpa de Bisgmi  cedonjo 
que el tema de la “¡dentidad” de 
para todo y aunque crec su deber 
todo en serio, lo que me 
parece muy bien, diré que en lo 
pu er pra ape Aia 
he sorreído con alguna 
pro odo 
de ns a 
y el autor cita con respe- 

, tuosa puntualidad. Yo sé que en 
elciaipo del filosofar el disco: 
rrir, si se quiere, hace tiempo que 

co Lezo rea feta 


antaño —no hace tanto— obse- 


ma” que nos endilga el escritor 
bahienso ; —mi- coterráneo,' 
muchachos del B; 


: AS 


Freud, el judío que iy bs 
:" de Egipto, dc Amoldo Liber- 
man. Altalena Editores, 
Madrid 1990. 80 páginas. 
A esta altura, la vida y la obra de 
Freud han sido objeto de tantas refle- 
ajones que es como para preguntarte 
vi ese Sr. Freud de came y hueso 
existió alguna vez, si no es, como un 
Sherlock Molmes cualquiera, mera 
invención de una cofradía de litera- 
tos, cada uno de los cuales lona 
determinados hechos e “inventa” su 
propio Freud. Pero antes de llegar a 
esta zona de incertidumbre, vale la 


pena leer este texto, hermosamnente 


eserto (o dicho: su origen en una 
conferencia) y presentado (gratísi- 
mo desde el punto de vista gráfico), 
. Que incurtioaa en algunas zonas de 
la vida de Freud (su identidad como 
judío, su religiosidad, sus deseos de 
universalidad y los choques contra 
E lor moro del preci y lao 
"cie ; 


ciencias y letras 


Estudios de Ciencias y Le- 
tras, Revista de la Universi- 
dad Católica del Uru uay, NE 


19, Montevideo, 1991. 42 
páginas. 

Ciertos cambios en vá ; 

hablan de una revista que se dispone. 


| 


vido 
lo que E 


“ancianidad precoz”. Pero claro, 
es preciso explicarla el filósofo 
o a fácil decir 
dos, que fre Dip 
dos, que ren l mundo ossen 


rea 


no creo que lo sea4— ¿por qué es 
así? 


INTERSTICIOS DE |. Usocas y 
«de ve vuche a repetir por ell 


LA SOCIOCULTURA 
Revista. Año 1. Número 
1. Montevideo, Equipo 
Editor: Gabriela Del 


El sentido y el lugar comunes 


QUE dicen que se debe saludar toda 


es recuperado como 
cido Ítico” y en su re: 
lación con Willizm James. Sar- 
miento y Alberdi —dos puntos 
altos en el saber del autor— son 
objeto de excelentes trabajos. 
Hay en cllos y otros de los no 


: pocos que inte gran este libro una 


suerte de condición orfebrerístí- 
ca Biagini trabaja sus materiales 
Con extremo 


to, que culrao habría que 


QUE indagar en esto o aquéllo 


esto Último es un buen ej 
una * indicación Falo 


en sus manos como lectura 
cipal y al calor de cla modela 
ron sus ideas. 


Para mi gustó ésta es una obra 


O ES 


qero oli 
aún se verterá mucha tinta. Entre 
tanto me parece que si alguna vez 
los argentinos logramos em- 
prender una grande empresa 
común, tal vez entonces poda- 


_mos señalamos con una identi. 


dad que hoy se reparte, en varias, 
y £ veces en ninguna. 


da Pomer 


a Degaral lostor con agilidad, comia 
do la barrera que pretende que una 
revista sea un sucedáneo del libro y 
no lo que debe ser- un medio perió- 
dico y actualizado. El número publi - 
ca varios ensayos: Albeno Methol 
Ferré se refiere n “América Latma y 
sus poderes intrínsocos”, Juan José 
Arteaga trata de “La inmigración en 
Uruguay a Pato del siglo XIX y 
del XX”, una época clave 
par conformación de nuestro 
perfil nacional, La “ Aleritimia como 
constructo de la personalidad” es 
considerada en un trabajo colectivo 
de G, Rodngo, M. Lunardo y L.: 
Normey, por úhimo Ma. Inés de 
Torres habla de “Los reinos de “El 
reino de este mundo" de Carpentier”. 
Publica también notas sobre Fuku- 
yama y el finaliurmo, la ley de Un- 
vermdades Privadas y sobre la refor: 
ma de la legislación matrimonial 
Uruguaya. 


psiquiatría y psicología 


Acta psiquiátrica y psicoló- 
gica de América Latina. 
Vol. XXXVI, N* 1-2. Publica: 
ción de la Fundación Acta, 
Buenos Aires 1990.98 págs. 
Ente nuevo número de la acreditada 
A wabajos presentados 
lo Imernacional tobre 
Pricods y $ Depresión” La mayor 
parte de los trabajos se orienten 
hacia el campo biológico y entre 
ellos figuran: nuevas drogas antipsi- 


lo desde 


nueva publicación en el área de 
las “ciencias del hombre”. Se 


. O 


a al específica en 
la que dice moverse. 

Un saber universal”, preien- 
den sus editores en uma Se co 
de prólogo-edisorial, Un lugar 

aparentemente inexplorado de 
las ciencias sociales, un lugar por 
la propia definición de intersti- 
cio ente dos “tejidos”, 

Quizá en ese sentido el nom- 
bre de la publicación sea infeliz: 
el interstcio se identifica en 
función de “otra” cosa. La revis- 


identidad 

identidades de otros. Una renun- 
rd pr rinataas a ag 
ridad, a la omnicomprensión, al 


logocentrismo.: 
Carlos B. Muñoz y Gabriela” 
Del Signore, editores de esta 


Pri rado 


Por un lado, pisa los art: 
culos elegidos oscilan enve el 


"*saber” consolidado (uno de los 
“tejidos entre Jos que se coloca el 


intersticio, que de a] guna manera 
se sigue adhiriendo a las critica- 
das nociones de autoridad, ornni- 
comprensión y logocentrismo) y 
€l viejo artículo de revista sub- 
terránea (quizá el otr te, 


peri oscila, paralelamenta, 
una identidad generacional 
(ada es los dios y algunas 


de la inserción de 
mercado 


notas) ls identidad de un sector 
—llanémosle, por'abreviar, 


nésima vez aquello 
cs fio old 
pronto. Nos pretende encorva- 


+ dos y con vestimentas ratoriles, ' 


. Destacar poco es la re- 
*) al lado de otras que se 
mueven en un lerreno estricta- 


. 


mente académico (“Umbanda”, 
de G. Burión, E. Casco y A Irazá- 


: bal; A de B. 


Brisos y “Y la sociología de los 
907”,de G. Del Signore son, si se 
quiere, los textos más “intersú- 
ciales”. Pero más que de intessti- 
ciales pecan de estar escritos con 
“modias tintas”. Esto es, tratan 
de hacer didáctico el discurso 
sociol gico tradicional y caen en 
la peor de lastrampas: la de haces 


como “Elogio de la Isteratura”, 
de de E Galende y E. Rinesi, y 
"Sociología de la muerte y muer- 


-elripare de C, Ferrer, 
fundamenta: * 


los más teóricos y 
Aro len a 
a publicación 


pios delos 40 


po prod fic 


tificación: —indulgente para 
consigo misms— de la propia 
publicación. Una revista de di- 


Es conctusión, la revista da. 


falta crítica, de falta mostrar en 
qué anda la gerne, le falta lectura 
y conocimiento. Le falta, funda- 
mentalmente, pluralizmo. Las 
buenas intenciones pueden que- 
darse entonces solamente en un 
“boletín gremial” de una rgrupa- 
ción o partido inexistente: la de 


aquellos que no tienen agrups- 
: Claro 


Gustavo Escanlar 


cóticas (Vanden Bussche, Gelders 
Heyien), lóbulo (renta! y peicosis 

C. Goldar), Bioeleciricidad cerebral 
y ptiquistría (F. Lolas) Completan 


al pie” de Elvio F. Gandolío, en el 
eat 
sexuales de los montevideanos de 
boy. 


a) número, articulos acerca de la - 
escala de Ánimompulso para la - 


cuantificación del estado afectivo 
(de F. Lolas y A. Sciol]a), pricoedu- 
cación para familias de esquizofrt- 
nicos (A. J, Lagomarsino) y Acerca- 
miento ustémico-abernético al tra- 
tsmento de psicost y depresión (3 
Mario Tismincizky) 


Nueva Sociedad, - revista. 
número 109. Caracas, 1990 


"187 páginas. 


Nueva Sociedad es una publicación 
latinoamericana monogrifica edua- 
de en Venezuela. El tema central del 
número 109 es "Nuestra época se 


“1ual: lo público de la privado”. En 


un amplio dossier, se destacan los 


arículos de Tamara Teixeira de ' 


Carvalho ("Hippie de ayer, 

de hoy, Disciplinamiento sexual y 
canon corporal”), Michel Maffezoli 
Cla prostitución como forma de 


“ socialidad”), Carlos Monsiváis. 
evolución 


(“Control y condón. La R 

sexual mexicana”) y el siempre inte- 
resante antropólogo argentino Nés- 
tor Perlongher ("Avrtares de los 
muchachos de la noche”) Para el 
Jector uruguayo en particulas, sumna- 
mente interesante resulta el artículo 
“Montevideo sexual, una reflexión 


-. narrativa 


Y no fueron felices, de An- 
drea  Blanqué.. HNustraciones 
de Inés Olmedo. Ediciones de 
Uno. Uruguay, 1990, 99 
páginas. 


Cuentos que comienzan con el viejo 
rótulo “Habla ima vez...”, elabora: 
dos cor un lenguaje andadosemente 
antiguo y barroco, que cumplen, casi 
nemper eficarmnente, con 15 función 
de convertime en metáforas de las 


-' vaciones amorosas por lay que 


pasan las póvenes dibimjeres orugua: 
yas contemporáneas. Arí, detrás de 
una princesa, detrás de un principe, 
de una rema 9 de una bruja, pueden 
adivinanie (masías e histones con» 
dignas de la sutora en ta primer y 


eficaz trabajo narra El hbro, * 


merced a un cuidado trabajo gráfico 
y alas ilustraciones de Inés Olmedo, 
te convierte en un objeto valioso, 
que trasmite, desde el momento en 


pocas veces trabajado en la literarura 


uruguaya (salvo las cuidadas edicio- 


nes de Vintén). “Y no fueron felices” 
es, por si hacia fatia. una feliz apro- 
ximación a la literatura femenina. 
Blanqué ya había editado el libro de 
poesía “La cola del cometa”. 


cuadernos 


del claeh 
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“+ DELA 


2 HERMOSURA 
2 DEUN ACUSADO 


acusadores: feos aparente- 
mente estéril en la medida en 
que la gratuidad de la premisa 
inicial se traslada Íntegra a la 
conclusión. Pero, bastará que . 
a esta última la traduzcamo:: 
al alemán para que una bre- 
cha se abra en nuestro caJle- 
jón ciego. Veámoslo. 

Todos los acusadores son 
feos 

Alle Kláger sind hásslich 

Una breve incursión en la 


"historia del adjetivo hásslich 


nos ilustrará que en alto 
alemán desde el anúguo hasta 
el medio inclusive (aprox, S 


-Vill at XV) el término hass- 


lih que le antecede, significa- 
ba “digno de odio”. Esta idea * 
¡ere expresarse en 
pon eri del vocablo 
compuesto hassenswert en 
virtud de que de hasslib a : 


, nú 82 
20 


+» 


a yA 


-Marthe Robert en uno de sus 
ensayos sobre Kafka y en 
relación a «El proceso» se 


pregunta sin 


responderse: ¿Qué significa el 
“ axioma según el cual todos 
los acusados son hermosos? 
¿Por qué la criada del 


”" abogado se muestra orgullosa 


de tener en su mano derecha 


mé? una membrana que reúne dos 


de sus dedos? 


hásslich junto a la pequeña 
variante fonética se produjo 
O 
so-feo: . 

-* Empero, dos aspectos 
cabe sefalar: el primero, que 
hásslich carece de un sinóni- 
. mo digno de tal nombre; y el 
- segundo, que a pesar de aque- 
, Ma transformación tan radical 
“el término adolece de las 
i lecciones” siguientes: 


.imperíi a 
menta la fealdad sin evocar 


forzosamente la raíz verbal 


(hassen = odiar) y en otro. 


momento —-<£nfasis median- 


to— con él se puede aludira 4 


lo odioso sin que la represen- 
tación paralela de cosa fea se 
disipe, ASIA 


dad del vocablo podemos 
volver ahora sobre aquél ino- 


cuo axioma relativo a la her- * 


mosura de los acusados, y, 
menos perplejos ya, advertir 
que nos indica sutilmente a 
los acusadores dignos - de 
odio, precisamente para que 
los odiemos.' Esta exhona- 
ción sin embargo no sería 
fácil de seguir pese a su sim- 
plicidad, porque en la medida 
en que el acusado nos incite al 
odio hacia su feo acusador 


caerá a su vez cn la categoría . 


complementaria sin tener que 
' abdicar de aquella a la que ya 
pertenece, sin poder abdicar 
de ninguna de ellas diríamos 
más bien, pues un acusado 
que contraataca del modo que 
vimos adquiere, para sí y ante 
el otro, una naturaleza dual 
que al principio no tenía Así, 
ante dos acusadores merece- 


* dores de odio por ser tales, al 


Que está fuera del asunto se le 
planteará un dilema en reja: 
ción al objeto (¿a quién 
odiar?) en tanto al sujeto 
enunciador no le quedaria 
como salida más que el du- 
toodio. 

Podemos advenir algo de 
ambas cosas en la «Carta aj 


padre» obra en la que un hijo 
quejumbroso = (kláglich) 
Acusa = (klagt an) a su padre 
(Klage significa queja o la- 


- mento y también acusación) 


de todos los daños que siente 
haber recibido en la interrela- 
ción paterno filial, sobre todo 
el haber sido víctima de una 
disposición o predisposición 
acusatoria explícita eimplíci- 
u. 0 : 

La frontera entre.uno y 
sotro parece nítida mas solo a 
nivel de superficie, Hay allí 
un estado de fusión interna 
pe hace eclosión cerca ya 
del final de la carta, cuando 
Franz Kafka decide directa- 
mente y por fin la voz de 


por boca de Franz) «Tu insin- 
ceridad pudo demostrar tres 
cosas: eresinocente, yo soy el 
culpable y por pura magnani- 
midad no solo estás dispuesto 
a perdonarme sino a demos- 
trar que me crees inocente por 
más que no sea cierto». «No 
eres capaz de nada en la vida, 
pero para sentirme cómodo, 
sin problemas y sin remondi- 
mientos, te las ingenias para 
demostrar que yo he robado 
tu eficiencia y me la 


rigor que la hermosura de los 
acusados se debería al proce- 
dimiento “cuyo reflejo llevan 
de algún modo”,sino que el 
procedimiento se les adhiere 
= anbaftet. El verbo anhaf- 
ten nos remite a Haft = pri- 
sión = lo que prende; Jo que 
amarra y designa no solo lo 
adhesivo sino asimismo lo 
inherente. Por tanto, respecto 
de los acusados podrá enten- 


derse paralelamente que si' to. 


algo les (anhafte1) no soló les 
va adherido, pegado, sino que 
además se les ha hecho came. 
También suele emplearse 


. este verbo para aludir al per- 


fume que una persona va di- 
fundiendo pero a ella junto a 
ta fragancia, como un todo 
perceptual. Apreciamos acá 
una posibilidad. expresiva 
feliz porque permite referir a 
esa impresión bastante inter- 
subjetiva de sentir más la fra- 
gancia de alguien que a ese 
alguien como portador de un 
perfume, a sabiendas claro 
está, de que esa impresión es 
tan legítima como falsa y esta 
última tanto como tal vez lo 


sea la belleza de los acusados Pessecuci 


OCULTAR, 
MOSTRAR, 
FUSIONAR. 


Más de una vez se ha lla- 
mado la atención sobre el 
tinte oniroide de las obras de 
Kafka sobre todo por el clima 
que envuelve a las situacio- 
nes creadas, algunas de ellas 
de franca estirpe pesadilles- 
ca. Sin desmedro de ello, 
veamos qué más es dable 
aportar al respecto desde un 
ángulo algo más formal y 
específicamente vinculado al 
tipo: de encodificación de 
enunciados como el que tuvi- 
mos oportunidad de exami- 
nar precedentemente y de 
ciertos - nombres. propios 
Como uno que se verá. 

Para ello, recordemos al 
pasar los mecanismos inter- 
vinientes en la elaboración 
onírica, esto es, la condensa- 
ción y el desplazamiento, 


ambos puestos al servicio de ' 
un mismo objetivo dual— go 


unitario: el de mostrar ocul- 
tando, De faltar alguna de 
estas instancias difícilmente 
será un material onírico lo 


que tengamos entre. manos- 


pues —y expresémoslo asi- 
mismo por la negativa—— no 
cumpliría ningún propósito 
velar un contenido de tal for- 
ma que no se pudiese acceder 


guardé 
en los bolsillos, Qué importa 441 él así como tampoco la dis- 


entonces tu incapacidad en la 
vida si yo soy el culpable», 
«Enel fondo no has proba- 
da más que todas mis recrimi- 
naciones eran justificadas y 


- que aún faltaba la más impor- 


tante: lainsinceridad, la obse- 
cuencia, el parasitismo. Si no 
me equivoco, todavía praien- 
des adularme a vravés de esta 
carta.» 

Realmente, dejarse hundir 
en este empastamiento *de 
“roles, causa vértigo. 

Un último señalamiento 


antes de pasar al apartado 
po En la versión origi- 
. el abogado no dice en 


e 


posición francamente mos: 
trativa necesita acudir a lo 
onírico como vía de expre- 


sión. Ahora bien, cuando un 
ocultamiento mostrativo se. 


produce por condensación, 


esto significa que hay allí la” 


fusión de un algo presente 
con un algo ausente y cuando 
esel desplazamiento quien se 


encarga de la tarca lo realiza . 


por medio de un tránsito o 
corrimiento de un algo hacia 
algún lugar otro, Lo previa: 


mente fusionado, obvio es, 


admite también ser desplaza" 
do y esto lo pudimos aprecias 


en el caso de los acusadores * 


feos- odiosos los cuales se 


€. 


han dejado cifrar gracias aun 
término como hisslich de 
características denotativas 
muy precisas —rocuérdese 
que ni siquiera posee un buen 
sinónimo— pero que 

jalmente como se vio, aún 
está aglomerado consigo 
mismo, con su pasado-pro- 
sente, fusionado, y además en 


Nos acercamos seguida- 
mente a una forma de encodi- 
ficación distinta en lo que 
refiere al tipo de material 


deberemos tratar con dos sig- 
nificados oponibles entre sí 
como en el caso anterior, sino 


con “un único significante ;.- 


cerrado sobre sí mismo y que 
ds oyé di Nacer 
al poderoso funcionario con- 
dal de «El castillo» de nom- 
bre Klamm? Klamm es aquél 
oculto, omnipresente cuya 
habilidad para sustraerse a la 


para lograr un encuentro cara 
a cara con él, empresa en la 
que fracasará. 


Del nombre Klamm se ha 


especulado alguna vez que 
sugiere aKlemme= pinzaoa 


klamm =' estrecho, pero a- Ende 


A En 
Klamm personaje, no ha- 
llamos nada opresor —más 
bien tiende al desapego— ni 
se le advierte estrechez algu- 
na, De ahí que quepa pregun- 
tarse —considerando que 
Kafka no parece poner nom- 
bres al azar— si el nombre 
que nos ocupa no será un 
señuelo, si, dicho de otro 


modo no será una “señalita - aclara, 
vez, que otra vertiente no sele : 


falsa” como la que con su 
presencia emite el falso pato, 
tan idéntico a los de verdad, 
Ya veremos que eseeselcaso 
nuestro pero con una diferen- 
cia: el señuelo de pato sirve 
para atraer en tanto el señuelo 
de Klamm lo que hará es dis- 
traer. Naturalmente, se mos- 
uará y cómo, pero distayen- 


Comencemos a ver todo 
esto por medio de un ésque- 
ma muy simple. 


Ares acústica 


Significante 5 


Del verbo latino celare = 


ocultar (pron. Kelare) deriva: 


por disimilación clam = se- 
creto, oculto cercano de ocul- 
tus que a su vez viene de 
occulere sinónimo y varian- 
te de celare por 

ambos (celare y occulere) de 
la” rafz indocuropca * (kel) 
cuyos sentidos principales 
son:  cobijar, velar, . tapar. 
También a esta raíz responde 
color, cotoris con el sentido 
propio de cubierta, envoltura, 
parte exterior (el colorcon ser 
lo más visible de unacosa, sin 


aviene en este caso para ser: 


aplicada a lo secreto u oculto, eS : 


1989, sin ser un diccionario 


idiomático se ¿esmera en -: 


ha podido encontrar. Tam- 
"bién trae la anotación: “perte- 
necients al habla coloquial”. 


Pero lo más sorprendente es - 
que - aporta esta novedad: .. 
“klamm heimlich” sería una . 
creación tautológica, produc- .: 


to, o más bien suma, del latín 


“clam” y su equivalente'alo- 


mán heimlich. 


Curiosamente en la edi- * 


ción 1976 del mismo diccio- 


E . 


Significante 
Clam 


- nuación en relación a ese últi- 


mo aspecto. ¿Qué habrán 


agregado los trece años que | 


median entre una edición y la 
otra? Información reciente 
con sólido fundamento cier- 


tamente que no, pues se trata * 
.de una merá especulación 


intuitiva, la que además, no 
pretende hacerse pasar. por 
Otra cosa. Paz 

- Como se puede apreciar, 
esaintuición coincide sustan- 
cialmente con la nuestra lo 
que nos alegra y mucho, pero 
ala vez nos Eto extrafe- 


sobre la presencia del 


previa (disociante), se podrá 
decir. ento 


: precio (mismo bajo el riesgo de 
romper las tradiciones inglesas de 


Estado en la—*"* y tolerancia) por sumen- 


economía. Ella 
recomienda la 
renuncia a 
ornamentos rococós, 
empresas estatales; la 
orden es privatizar. 


llame en el are de la propaganda 
logrando hasta un efeio que estra- 
tegas militares solo scosiumbrin 
encontrar en algunas raras cam- 
peñas: con su énfasis en los progra- 
mas de j Thatcher 


tar la competitividad y eficiencia y 
eliminar lo que considerabe nociva 
interferencia del estado en el proce- 
so económico, Thatcher transformó 
la privatización en un proyecto aun 
más popular que la viciona de las 
Malvinas. El resultado: hasta 1987 
ells había vendido 14 empresas cs- 
tatales, recibiendo aprozimada- 


EL DINERC ¿O LO 
ESTO" 

Los principales ou; 0s detrás 
del proyecio de privatización de 
Thatcher adenilen abiertamente su 
carácrer doctirmano. “Nosotros es- 
peramos que las empresas operen 
de manera más eficiente en el sector 
privado. La competencia es la me- 
jot manera de promover eficiencia 
y mejores sermoros pera los consu- 
midores. La vida en el secior priva- 
do ofrece más libertad gerencial y 
menos interferencia política y abre 
más mcentyos para los dueciores, 
ejecu vos y empleados. Por última, 
alrece excelente oportunidad para 
el público en general de comprar ac- 
ones de emponantes compañías”. 
do Job MacGregor, secretaño 
del Tesoro irámico. En verdad , la 
docinma vs más lejos todavía el 
gobierno inglés pensó asi minar, 
a través de la venta de acciones de 
empresas públicas, la meza distn- 
ción care “petrones” y “imbajado- 
res 

Gran pane de la resonancia en- 
cuntrada por e programa de perva: 
uzación se debró al hecho de que, 
sin duda, se trató de un negocio. El 
gobmerno imglés recuperó algunas 
ermpresas de renombre mundial, 


- - comols Rolls Roycx ( la que fabrica 


turtanas de amación, y no los [armo- 


- sos emomóviles), que habím ido a 
|, la bancarrota. Jer dio nuevo mana- 


7 de oda la inversión global der 13 
ecanoenía, empleando un rasllón 


gemena y, luego de algún periodo de 
vida nueva en números negros, las 
colocó a la venta por precios extre- 
madamente bejos. Esta es uns de les 


.. principales críficas Jue se le hicie- 
Y" ron al progtame inglés, Tasadas 


Brithis Aireaya luego de las pri- 


meras horas de su lanzamiento al 
mercado, : 
La participación de los emplea- 
dos de la propia empresa estuvo 
asegurada por un gentros0 progra- 
ma que, en el caso de la Rolls Roy- 
ce, llegó a punto de der gratuita- 


manera bello admite” el 
término húbsch que cubre un 


espectro que va desde. 


“mono” a muy lindo, pasando 


logra que húbsch sobrepase 
ese límite y en este sentido, 
húbsch funciona como si 
todos supiesen que proviene 
de hofisch = cortesano (adj.). 

Cortesanamente pues, 
José K. muestra su 


AICA Der 


BSO PORTE 


oferta. 


vendiendo 


“da garra te mandaste!” 


que en castellano) y si volw e 
mos a traer sobre el ispelo a 
los bellos acusados veremos 


ría: 6.000: de dólares en una sole — millones de libras que el gobierno * 
: consiguió 


empresas 
Es claro que el programa de representen exactamente la canti- 


Ideas - 
para un 


y (Viene de contratapa) 


no obstante, sus riesgos. El 


¡ Eso a OT OTA 


todo su técni 


¡ca expositiva; que el mo- 
ercer 


) prevalezca 
los demás, y que al fin 
alos es les: 

] de los contenidos 
(objetos y conceptos) sea su- 
perada por la agradable sen- 
sación de espectáculo. Si 
este riesgo se puede correr en 
una muestra transitoria —y 
con más razón en la muestra - 


“sobre Les imunatériaux, don- 
E pa y al cabo se preten- 


día justamente comunicar la. 


- sensación de un nuevo para 


a e Y 


Gritos, SUSULTOS, 


tor de muros montevidea- . 


nos. Existe otra: compar- 
tir, todos los del gremio, 


reglas es condenar con el 
"material 'de 


tos totalmente decos : 


de la trascendencia del 
mensaje. Como cuando se 


De próxima 
publicación 


El imaginario cientlico (Marta L 
Rovalet;) 

Mark Zambrano. en torno 4 lo divo 
(Ramón X13u) 

Los estilos de recepción (M. Glowins- 
Ko 

Los paradigmas modos de pensar (R 


comentar determinados ob- 
jetos—, en la concepción de 
un museo estable probable- 
mente habrá que ajustar los 
distintos modelos entre sí, 
: a 
Pienso, pues, en un mu- 
seo con objetivos didácr- 
cos, móvil en sus aero 
expositivas, de natural 
experimental y fu 
mentalmente liídico, con la 
condición de que, al entraren 
€l, los visitantes entren tam- 
bién en contacto con ciertas 
obras. Naturalmente, la ex- 
periencia de estas obras no 
deberá ser sólo visual y pasi- 
va: clementos de manipula- 
bilidad, posibilidad de tocar 
los objetos, flexibilidad para 
sustituir los originales- por 
copias si ello permite una 
mayor familiaridad táctil por 


mental debería ser siempre 
que, si se hace una experien- 
e. 


el visitante no puede gozar ni 
apreciar de verdad más de una 
o dos obras por visita. Cual- 
quier visitante serio de museo 
sabe que, si ha fijado sú aten- 
dedicándo- 


ción en un cuadro, 


le al menos media hora y bus- 
cando comprenderlo de ver- 
dad, recorrerá deprisa —y sin 
dd o salas realmente nada— todas las 


Pes ak ello, aunque el nuevo 
museo no pueda centrarse en 
una sola obra, como se ha 
propuesto . provocativamente 
en estas notas, no deberá si- 
quiera invitar implícitamente 
al visitante a verlo todo. De- 
berá jugar en relación con 
núcleos de interés, que el 

pus reo princi- 


visitante tenga 
pio una opción. 


En tal sentido, el museo se 
caracteriza (y así debería 
ser) no como un lugar que se 
-visita una sola vez, casi por 
obligación y por completar 
información más 
turística que estética, sino 
como el lugar de muchas ci- 


tas graduales en el tiempo. 


Aparentemente están 
desunadas a ser decodifi- 
cadas por un único delo 


, pl el Hugo. Jl Ed 


ela que la fuerza de 
algún “exigimos” o "re- 
clamamos” no resida tan- 
.to en la justicia de la exi- 
gencia o del reclamo ni 
enel, o mp 


hace 
milde mensaje que nos lle- 
ga todos los días, arrojado 
desde la pared, justoahlen 
la parada del ómnibus. 
2 Pequeñas, tímidas pala- 
- bras dibujadas con crayo- 
la marrón que se han ido 
mimetizando en el gris del 
revoque. Preguntan, se 
preguntan desde hace 
mucho tiempo: - "Hugo, 
¿por qe lo ns tan com- 
plejo?” 


* CIERRE 
de recepción 
- de materiales 
— [ierra de todos. 
mazo IS 
— ester, 
— pub 
— pablicidad 


mazo 18 
mazo 20 


marzo 22 


aa ld ¿14 


allí jamás 
que afectarion la rutina yo 


por lo menos otro, que alea- 
toriamente iba a tropezar 
con el mensaje. Alguien que 


será el receptor bs propio 
emisor?; dy ¿receptoria, 
emisorla?. Hay. otras: €); 
$): 8); Al; Di... 

El errado destinatario 
decidió modif car su rutina 
que ahora mide tres cua- 
dras más, Las transita sin 
preguntarse nada; ¿hasta 
cuando? 


Bibiano Miranda 


: 83 

relaciones 
abril 

martes 


¿Alguien 
hace algo? 


St. Dueaor. 

En principio, estoy muy de acuerdo con la carta que 
firma R, G, A. que aparece en el N' 80/81 de esa revista. 
Porque es may cieno que para muchos la aparición del 
Sida es la opornnidad para renovar los argumentos que 
spunten sobre todo a la represión. 

Argumentos que no podrían encontrar una piel más” 
sta que LE defense 6s 16 salud, lo que les daría un 
spoyo social incuestionable si no fuera porque las 
mañas de ene lobo son bastarte conocidas y fácilmen- 
te delata sus colmillos. 

Estoy de acuerdo en principio, porque es necesano 
no olvidar que la población homoscanal es y sin quizá, 
la que está en mayor riesgo de ser infectada. No es 
casualidad que cn Sen Francisco, capua) mundial del 
movimiento Fay, 3 de cada 100 personas esa conta: 
giadas con el virus del Sida 

Es verdad lo que dice R. G, A., que las (uentes de 
infección en nuestros países son muchas y que las 
prácticas médicas llenas de desaridos von una de las 
principales. Pero no doben cargarse aquí las tintas, 
porque el mismo riesgo »e corre en el caso de la atención 
odontológica y hasta recibiendo los servicios de la” 
buena señora que hace la manicuría en la peluquería de 
la esquina. ¿Es que a alguien se Le ocurriría exigirle que 
enerilice debidamente su instrumental? . 

El Sida ex el Sida y los grupos homosexuales son 
quienes ofrecen una fácil oporuai- 
dad de Sel bicho de la peste y si esta no se toma 
en Cuenta, un número cada vez mayor de personas 
estará riendo Devado como por una cinta transportado- 


“ra, más o menos rápida pero siempre directamente acia 


la muerte; no cirán que las advertencias son el ruido del 
motor que mueve esa cinta y lo confundirán con el mido 
de un homenaje por la “valertía” de vivirse como ho- 
mosexuales_ Hey uma paradoja en esta catástrofe en 


- marcha y es que ella es casi invisible, que si no es porque 


Dega la noticia de una muerte aquí y otra allá no hey 
señales de alarma y todo sigue como si nada pasara. 


Esto me recuerda el holocausto, cuando la reacción * 


de los judios en los campos de concentración fue la re- 
sistencia espiritual, el empeño en continuar desarmo- * 
llando sus vidas y culrara tal como si el sufrimiento que 
debían estar sintiendo no existiera. Lo cual puede ser un 


: bello ejemplo de fortaleza, ri uno no toma en cuenta lo 


pésimo de su resultado. 
El reloj no pera, pero pareos como si sobre todo : 


. entre Jos homosexuales, el hempo no existiese: quienes 


se micctaron a comienzo de los 80 se acercan cada vez 
más al momento en que enfrentan uns aha probabilidad 
de enfermar y si ellos no toman conciencia de su sima - 
ción, no ayudan como podrían hacerlo a quienes no han 
sido infectados y no toman precsaciones. 

La rimación es grave y pera tomar las cifres de Sen 
Francisco, la mitad de sus más de 50.000 homosexua- * 
les deberá enfermar (y si no aparcoe un tratamiento 
exitoso, muchos morir) de Sida dentro de pocos años. 
Diez veces más o quince veces más que los que mató el 
famoso terremoto e incendio de 1906. E insisto con San 
Francisco porque se trata de una ciudad pequeña y muy 
bien estudiada, mientras que las cifras de otras ciudades 
son muy imprecisas y no pasan de ser estimaciones con 
beses muy discutibles. 

-' Pera además el rango social de los gays en San 
Francisco es muy perucular, Así, cerca del 60 € es 
graduado universitano y buena parte de ellos tienen 
poriciones destacadas en la vida de la ciudad. Pera 


“. todos el Departamento de Salud está llevando a 440 las 


camas pera internación disponibles scualmente, que 
son sólo 140. s 
Según los epidemidlogos, el inicio de la enfermedad * 


“se manifiesta unos 10 años después de la infección, de 


mado que la epadernia entrará en el siglo XXL ¿Qué 
estamos haciendo nosotros para que ésta no sea la suerte 
de muchos de nuestros amigos o conocidos? Pero me 
pregunto todavta ¿Tis que aciso están haciendo algo 


«llos? : 
bi YM. 


.: 


EN 


Frente a 
la guerra 


La guerra es sin duda, la mayor amenaza contra 
todos los ecortemas naturales y sociales, así como una 


- negación de los valores básicos para una organización 


social solidaria y purta 

A más de dos semanas de miciado el confhicto bélico 
en el Golfo Pérco, y pese a la desinformación con que 
las partes implicadas directamente rodean rus conse: 


cuencias, es impounble ocultar la gravedad de éstas. 


Además de cobrar múltiples vidas humanas, la heca» 
tambe eculógica que está comentando parece casi 
irrevemnble o de muy dificil solución. 

El derrame de petróleo cralo en el mar, además de 


e” 


+ provocar la muerta de miles de avez, peces y otros seres 


y plagas del Golfo a cano plazo, corre el riesgo de, - 


Expenos 
a e ra 
masiva del sire provocada por la enorme cortina de 
humo que ya se está compezando a prodocir afectaría 
tanto a la capa de ozono como a la frecuencia, duración, 
y carácier de low monzones de Asia de los cuales 
dependen cientos de millones de personas. 

Al respecto, el Rey Hastein de Jordania, declaró en 
la Conferencia Global sobre el Calentamiento del Pla- 
neta (Ginebra, 1490), que “Si la mitad de las reservas 
perroleras de Kuwax se incendieran en una guerra, el 
impacto ambiental sería devastador... oscurecerís un 
tadso de por lo menos 750 kilámerros”. 

La guerra de Viemam causó —además del trágico 
saldo de vidas homans+— la destrucción de us millón 
de acres de selva tropical. Un área de S,S millones de —: 
acres fue destruida por los ataques con napalm, bombas 
y armas tóxicas. El bombardeo dejó 25 millones de 
cráseres en la tierra, Más de 19 millones de galones de 


desforestar ls zous de guerra, causando una masiva 
erosión del suelo. Todo esto, sún sigue teniendo efecto * 
- a través de les cadenas alimenticias. 

Los nesgos de wso de armas biológicas y químicas 
en el Golfo, más la inminencia de cuensión del conflic- 
to a zonas mayores, causarán sin dada efectos atm 
mayores y cuyas consecuencias son difíciles de prever. 

La guerra en el Golfo Pérsico nos incluye a todos, 
como seres bamanos y como habitantes de un mismo 


Veo, sá aventeras el futuro de nuestro planeta y nuestros 

hijos por la guerra. E: 
Nada justifica la destrucción organizada de seres 

PS o A ; 


lab ad el rado poc da vada arc 
ciones e imereses de las potencias económicas y políli- 
cas y bélicas, responsables de las dificultades que pesan 
sobre los seres humanos en todas las latitudes, 

Messe quer a Cl 
báltico ni en ninguna pare del mundo. ao 


Redes (Red de Ecología Social) —Amigos de la 
Tierra/Urugusy. Millán 4113 MonterideoTel. 
3562 ES. (Amigos de la Tierra —daternacional!! 
Friends of tha Earth laternational—cuenta con * 
orgenizaciones miembros en 44 países del Sar . 

-. y del Norte y as lo organización ecologista —de 
miembros activos y estructura democrático— 
más grande del mundo). 


cómo se 
educan otros 


Sr. Dreior. 

Cuando algo o alguien tiene bxito, - 
traiamos de imusario, como si eso fuera por de 
acceso a ese musrao Éxito. b 

Muy loable que tratemos de imitar aquello que 
realmente tiene que ver con el ruceso, pero por ejemplo, 
matar presidentes, mascar chicle y discriminar mino- 
rías dinicas, por cierto que no nos llevaría a la abun- 
dancia norteamericana; mi comer con palitos, apren- - 
der artes marcisles o ejercióarnos en la ceremonia del 
te, no traerá la prosperidad japonesa 

Generalmenie lo que vale la pena de imitar se 


— constuneye en una tarea ardus. Veamos wn ejemplo: el 
"London Times” publicó los horarica de una escuela 


hijos de ejecutivos japoneses que viven en Europa. 


: Se trata de un exclusivo colegio, con 300 alumnos en 


régimen de insernado, que se regird por el horario de su 
matriz en Japón Vale la pena reproducirlo muero: 

Panta” 

6/00 . levantarse y arreglar el cuarto 

60S - ejercicios matinales y reniones 

630 - desayuno 

630 - prepararse para lr a clase 

7.00 a 7.50 - primera cicse 

8.05 - estudio individua! o pruebo 

82534 1225. clases 

1220 1300 » almuerzo 

1300 a 13.50 - clases 

1350 - reunión de estudio 


14 30 a 1630 - clases complementarias (japonés, in- 


: 133042030: pin el emo ei ini 


clases 


k 20.30 - intervalo y cena 


21.00 a 22.30 - estudio individual. 
22.30 « prepararse para dormir 
23.30 - se apagan laz luces -. 

Hasta las inglrses, en otros tiempor partidarios de 
ion régimen espartano en sus mejores colegios, se 
asusíza con el rigor de está colegio, El sindicato de 
profesores ha hecho cir sus protestas; e pesar de que 
los profesores locales contratados por este colegio mo 
tienta que seguir tan celosamente este régimen, se 
quejan por el exceso de presión sobre los alumnos. 

Peto mo páreca absardo suponer que la disciplina 
jeponeza y la indignación brisánica sean relevantes 
pra de 
económica de los inglesas. Buena educación y buenos 


.. hábitos de trabajo jamás fueron adornos piasorescos a 


inúniles. y “ 

¿Pero qué decie de los hóbuca que adquirimos en 
nuestras escuelas? En nuestra tierra de hombres cor- 
diales y alegres, ¿cuánto tiempo pasamos en la escue- 
la? Cuatro horas en general, cinco parece ser el lsmise 


superior en las mejores escuelas y es mínimo el tiempo - 


que los alumnos dedican a hacer las deberes domicilio 
ries; los liceoles en general dedican más tiempo por día 
a mirar televisión del que desunaa a preparar cxáma- 
: Lo importanía es “ver” a nuestros lujos diplomados 
pero nos de pena ver a los "pobreciios” mentos entre 
tas libros; lo importante es entrar en la Universidad, de 
ahí en adelanse, Dios lo ayudará. 

Radistribuir las riquezas es aserto controvertido y 


: explosivo en el cual no coarl entrar aquí, pero hay otra 


redistribución menos reclamada. ; 
: Sociedades con sistemas educativos competitivos y 
¿que mejor sirvan 6 las menda prásperos no nácevison 


ver tales problemas desde un plano moral, Si la escola. 


risación básica es sólida y bien consituida, los padres 
obligados a empujar a ruz hijos hacia 


" 8OR Simplemente 
des escuelas más compútitivas, cuesta lo que cueste. 
Persuatión o terror, es cuestión de estilo y de la teoría * 


pedagógica vigente. Esta es uno casi pesadilla vivida 
por lay elies japonesos y americanas; sí el hijuo 
querido no va a Harvard o a la Universidad de Tokio, 


"no hoy prestigio del podre que sirva paro asegurarle 
37 una correrá y quisó algún aluwwno de origen más : 
modesto pero tenat y bien preparado, tomará su lugar. 


Esto hace que en las escuelas secundarias jopone- 


* zaz laz exigencias académicas seon relosivamenta leves 


comparadas con la presión que ejercen las padres en su 
ansiedad por ver a los hijos teniendo éxito en su carrera 
escolar. ! 


mas y hablan de las “imposibles” exigencias de los 


He mismos, lal véz encuentren consuelo sabiendo que en 


todos los palses avenzados el acceso a las buenas 
universidades es difícil y competitiva, Así como. ze 
señaló hace poco en ua edisorial de relaciones, univer - 
sidades como Harvard o Princeson rolamente consida- 
ran seriamente como candidato a alumno a aquél que 


> rre rt 
_ Claudio Moura E 


¿Piensan? 
Piensen 
Sr. Director: 


Es un hecho que la mujer es la mayor víctima, como 


_ sujeto y cono destinataria, de la publicidad. Como se 


Vet 


¿xpone que somos nosotras quienes vemos más TX.o 
escuchamos la radio mianiras desempeñemos lás ía. 
reas del hogar, se dice que el 30 % de las decisiones del 
consumo hogaredoYpor lo tano de compras), está en 
auestras manos. Pero a lo que quiero referirme no 43 a 


* la mujer destinataria de la publicidad, sino al uso que 


se le da a la figura (física) femenina en la publicidad. 

- Se presenta a la mujer como un adorno, una mer: 
cancía más, sino ¿qué objeto tiene que para tralar de 
vender cubiertas, cigarrillos, championes o shampl, 54 


muestren senos o nalgas? Y cuanto más bonita y apete- 


cible la “mercancía” . más posibilidades hoy de que la 


otra mercancía tenga, en buen criollo, buena venia y |. 


por lo arto mary buena dinero 

Si bien el erotismo no es un invento de la publicidad, 
dl ejerce una atracción poderosisima que es usada mary 
inteligentemente por los publicistas modernos. Estos 
pueden plantear de formo sutil, sugerencias de sua: 
ciones compromendas (odulierio, poligamaa, etc.) y 
“demostrar” que el causante de ese ¿nio o quien oyuda 
a salir de una situación embarazosa es determinado 
producto que usa, bebe o consuma, el protagonista del 
aviso, 

Esas sugerencias son coprodas a nivel del subcon- 
ciente del público por lo que derriban barreras inhubi- 
torias que en una persona conciente lol vez provocaran 
rechazo, Por este mecanismo, las personas (hombres, 
mujeres y hasta los niños) entran en la vorágine que es 
da sociedad de consumo na dare cuenta mu poder 
explicárselo. Y al comprar algo, creer obiengr mo sólo 
el producto, sino el ¿xo publicitado. 

Por ejemplo: si es un hombre y una determinada 
marca de ropa, o fuma Lal o cual cigarrillo o Loma X 
bebida, las mujeres más bellas [y com poca ropa) 
caerán rendidos a yus pies; sí es una muyer, al comprar 
X perfurna conserva la esperanza de ser persa grado por 
un apuesto caballero com wn ramo de flores en sus 
manco y si 30m niños, quieren esa “bici” y mo otra 
porque con ella serán los mejores de su grupo. : 

Pero a mi juicio lo más importante es que hay que 
terminar con la manipulación de la imagen de la mujer 
en la publicidad. Creo que sería un buen desafío para 
le creatividad de los publicistas encontrar otros ele- 
mentos como bien pueden ser el hasmor, la sátiro y hasta 


* la propia imagen de la mujer ajustándola a la realidad. 


Hay que rescatar la imagen femenina y contrarrestar el 


: efecio negativo que se ha difundido durante décadas 


por la publicidad. Porque las magjeres no sólo no somos 
solamente una cara y un cuerpo bonito, ni sólo madres 


y amas de caro abme podas, sino que somos seres que |: 
luchan, Crean, Producen y —ammnque nO Siempre que 


to— también jerez que piensan. 


El riesgo 
NO. es grupo: 
Se. Direior: 
al máaco00da aducionas mind lacacdoó na lector 
se indigna porque anteriormente la revista publicó una 


: «axcluyente de otras formas por las cuales el Sida es ad- 


quirido y que en nada syuda a establecer una correla- 
ción entre Sida y homosexualidad, al menos desde el 
punto de vista sanitario. Pero también exoy en dera- 
cuerdo con dicha cana, en cuento parece querer excul- 
par a la sexualidad y como médico, debo decis que la 
forma cn que se la practica influye, pero esto no se 
refiere al sexo de la pareja. Me explicaré. 

Es hora de que actuernos racionalmente y no emo- 
caonalmente para considerar al Sida a la luz de la 
reabdad. Todos continuamente oímos barbaridades 
acerca del Sida y mucha gente es llevada así a tener 
comportamentos lindantes con lo paranorwco. Como 
dejar de tr al denusta, a La pedícura y hasta negarse a das 
la mano a quien se supone miembro de algún " grupo de 


O PIN pa OD ql 


te 


corromperse que es un riesgo trágico por r muchos m va 
una tentación y un riesgo Inerntes al proplo 
Lo que.el poder puede, es hacer y ordenar; 


; distingos, 


una mánera 


sintonizar con lo real de hombres y cosas, ld 


: alcanzar así 


- pasada: Este cs el dipo del 


inmediatas y Cntundeis de potencia ys bará más 
.. del enfrentamiento limitado con la realidad, 

fuerza y cheer boot de 

E 

tareaiad. La blanda realidad humaba rá eones 


teror de rad sei y ela 


Director Responsable 


Redacción 


“Sélika Acevedo de Mendilaharso, | 


Fernando Andacht, Ana María Araújo, 
Nicteroy N. Argañaraz, Rafael Bayce, 
Tomás Bedó, Luis E. Behares, Humber- 


to Casarouri, José Luis Castagnola, 


Adolfo Elizaincín, Héctor Garbarino, 
Vicente Giencotti, Edgardo Korovsky, 
“Marcos Lijtenstein, Hugo Malherbe, 
Horacio Mantorelli, Hilia Moreira, 
Leopoldo Muller, Romeo Pérez Antón, 
Antomo Pérez García, Teresa Porze- 


2 SUENO paga ey 


? mia ce s 


cla a 


: PR +2 


e 


+] 


relaciones E l 
[inaopandicnta, menasal, de 


revista al tema del hombre . 
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9d . 


a museo E = 


El museo no se 
caracterizaría 


COMO UN demá 


lugar que se 
visita una sola 


vez, casi por. 
obligación y 
por 
complementar 
- una 


: información objetos 


más ¿furística'< 


que estética. 


| Sino como el: 
- lugar de 
michás citas seografía 
graduales en alter 


= A 


rrumpir y completar la visita 


- con pausas en la sala cinema- 


tográfica, en el bar restauran- 
te,eneljardínoen la librería), 
hacen más agradable, más ex- 


citante, más variada, la visita . 


a las colecciones. Pero estas 
siguen siendo lo que son. 
También la idea de com- 
pletar las colecciones perma- 
nentes con colecciones am- 
bulantes y con muestras por 
tema, no se aparta de por sí 
del modelo de colección, 
salvo que la estructura de la 
muestra transitoria se acer- 


, .que a modelos alternativos 
“ como los que propondré a 


continuación. 
En definitiva, lo que ante 
todo se discute es la idca 


- mismade «colección de obje- 


tos artísticos expuestos al vi- 


- sitante». 


CRITICA DE: 


¿LA COLECCION 


El museo tradicional — 
antológico y expositivo— es 
una tumba de objetos muer- 
tos. En un tiempo alguien 
consideraba preciosos a a 
ob; los apartaba 

unida Se trataba de la 


galería privada del Señor, que 


do, la alfombra o el tapiz — 


. y 2sícomoel sílex astilladooel 
MOMA (posibilidad de inte- 


cráneo del hombre de Negn- 
derthal— ya no tienen náda 
que vez con su verdadero 
contexto histórico ni remiten 
a él. Están allí para ser vene- 
rados y admirados. Pero son 
ya fetiches culturales, priva- 
dos de todo vínculo con la 
realidad y soberanamente 
inútiles. 

¿Cuáles son las conse- 


cuencias culturales? La gen- : 


te va a un museo en la 
medida en que contiene 
objetos que tengan las si- 


- guientes propiedades: 


—que sean muy raros, 

—-muy costosos, 

-—muy antiguos, 

-—muy bellos (en cl senti- 
do en que la tradición los ha 
calificado como tales). 

Siguiendo “estos espejis- 
mos, la gente prefiere ir al 
Louvre antes que al Muste de 
Cluny, a Brera antes que al 
Poldi-Pezzoli. Existe un mer: 
cado del musco, con dos o 
ves estrellas por musco, 
según la «bolsa» turistica o lo 
que indican las guías Miche- 
lin. 

En tal sentido, es el objeto 
el que valoriza al museo y no 
el museo el que valoriza al 


objeto, En París, el Musée de * 


1'Homme está organizado de 
manera más moderna que el 


recorrido por las salas con 


ral. A A eo 
vre mismo se hará el trayecto 
hasta la Gioconda y hasta la 


Venus de Milo, en desmedro - 


de un espléndido Mantegna y 
de algunos holandeses impa- 


donde Eables. 


MUSEOS 

ALTERNATIVOS 

"  Lassiguientes son algunas 

posibilidades teóricas de un 

museo altemativo que no 

presente las contradicciones 
del museo tradicional. 


a)MUSEO DIDACTICO. 
Está centrado en una sola 


obra (u objeto) a la que se. 


. por ejemplo, 
en la Primavera de Bouicelli. 


la E visitante, * con . variados 
“recorridos a elección, pasará 
a través de una serie de situa- * 


ciones expositivas que lo in- 


- formen sobre la civilización. 


florentina del siglo XV, su 
música, su pensamiento filo- 
sófico, la vida cotidiana de la 
ciudad y de la casa, la vida de 
la corte, los problemas eco- 
nómicos, el modo de trabajar 
de los anistas, la organiza- 
ción del taller del pintor, las 
técnicas de pintura, los condi- 
cionamientos económicos de 


la obra, la tradición figurativa 


anterior, los valores políticos, 

morales, religiosos en los que 

el pintor.se inspiraba, etc. . 
En la medida en que estas 


informaciones se ofrezcan de * 


modo avayente, usando to- 
dos los medios de que se dis- 
ponen, desde el film a la rc- 
construcción, cl visitante es- 
tará en condiciones de com- 
prender al final de su viaje 
qué significa y por qué es 


bella la obra de Botticelli. Al. 


final de su visita, eventual: 
mente podrá veren otras salas 
obras que recibieron influen- 


cia de la obra expuesta, para: * 


comprender su valor de cjem- 
plo y de estímulo, que puede 


en algún caso prolongarse. 


hasta la ¿poca contemporá- 


nea, quizá llegando hasta los - 


ecos. botticellianos en las 
imágenes de algunas divas, 
en la publicidad, en la histo- 
meta, etc. 


b) MUSEO MOVIL. Pue- . 


de representar un perfeccio- 
namiento temporal del ante- 
rior, o bien un modo de ofre- 
cer el musco tundicional de 
forma más dinámica. Es lo 
que ocurre en algunas salas 


cas. Pero por lo común las 
opciones son casuales y dic- 


,si_ tadas por necesidades contin- 


gentes. 

Konrad Wachsmann, hace 
tiempo, había pensado en un 
musco itinerante (una especie 


- - de gran contenedor, carpa de 


circo, ambulante) en cuyas 
paredes, con mecanismos 
muy perfeccionados, se pro- 
yectasen diapositivas de 
obras de arte en tamaño natu- 
ral. De este modo, en una 
ciudad de provincia se podría 
ver durante la semana X el 
Louvre completo, la semana 
siguiente el Museum of 
Modem Art, etc. Esta solu- 
ción sigue sin cambiar la idea 
tradicional de museo, pero la 
dinamiza y, de todos modos, 
despoja a la visita del equívo- 
co de la adoración fetichista 
del objeto precioso e intoca- 
ble, que representa la nega- 
ción de una verdadera expe- 
mnencia cultural. 

Una variante de este con-_ 


bién está compuesto exclusi- 


vamente de diapositivas, es 


decir, de amplios paneles 
luminosos que permiten 
exhibir todas las obras de 


magnífico instrumento di- 


dáctico. El Hecho de que no 
haya originales, así como la 
sencillez de la concepción, la 
vuelven en potencia. una 
muestra «móvil», itinerante, 
o reproducible en más ejem- 
plares, 

ce) MUSEO EXPERI- 
MENTAL DE FICCION 
CIENTIFICA. En este tipo 
de museo (que ya no es un 
museo) se exponen, más que 
los objeros-tenra, las técnicas 
expositivas. Se provoca al 
visitante según los múltiples 
modos con que puede dársele 
una información. Por último, 
se exponen el espacio, la luz, 
el color. el museo muere 
como tal y nacen ambientes 
como el Electric Circus de 


_Nueva York, que eraal mis- 


mo tiempo una discoteca, 
sala de baile y exposición, 


"que se componen y se desha- . 


cen en- un movimiento pro- 
gyesivo sobre grandes pare- 
des móviles y envolventes, 
constituídas según un espa- 
cio «topológico». Por último, 
los frecuentadores del Elec-: 


Mic Circusreslizan una expo” 


riencia de ante 


d) MUSEO LUDICO. 
Aquí el público además de 
ver, juega. Todo lo que se le 


Sobre la 
discapacidad. 


Ser Psicólogo (1) 
Los 

primeros 
pasos | 


Coloquemos al docente en el lugar de 
alimentador de conocimientos y de 


espuestas de 

siración van de la tolerancia a la so- 
breadapiación, pasando por sentirse 
abandonados, debiendo en muchos 
casos procurar en propuestas susti- 
"tusrivas como los grupos de estudio y 
lasupervisión, apoyos para restable- 
cer el equilibrio que la institución 
docente no le brinda. : 


A. M. Rodríguez (Pág. 11) 


Las clases para niños discapacitados 
están integradas por alumnos con sin- 
dromes biológicos y por otros en una si- 
tuación . inespecífica de “inhabilidad 
mental”, cuya etiología es un problema. 
Estudios recientes prueban que la mayo- 
ría de estos casos se relaciona . con defi- 
ciencias del contacto vincular temprano 
que seguramente limitó la puesta en 
práctica de las potencialidades del niño 
ante la cultura de su grupos de pertenen- 
cia, Además, en las zonas marginales, 
ocurre con mayor frecuencia que las di- 
ficultades de convivencia corruna cultu- 
rasofisticada lleven a un rápido juicio de 
discapacidad, mientras en los niños de 
clase media o alta el juicio es menos glo- 
bal, 


Luis E. Behares (pág. 5) 


Modernización y 
democratización 


Paradojas e 
insuficiencias 


René A. Mayorga (pág. 12) 


"Una bistoria * 


-Siutaciones Límite (VID 


Revista al tema del hombre 


Para una etnología 
de la muert 


En el mundo de las sociedades occiden- 
tales, los que mueren son Jos otros, los 
dueños de los cuerpos que figuran en la 


. imaginería fotográfica o fílmica. Ya no 


se habla de “La Señora” ni de “La Mal- 
dita” que sobrecogían las almas durante 
¿Jos siglos de “la barbarie”. Y para termi" 
nar de sustraer del ruedo de los vivos la 
posibilidad de contaminación con las 
ultimidades de la funebria, desaparece el 
velorio doméstico del escenario plañide-* 


ro, ico y maloliente del entomo fa- 
miliar para tener lugar en el clima acon- 
dicionado de una empresa. Esta segrega- 
ción y esta entrega a la burocracia de la 
muerte condena a una solitaria agonía en 


nombre del auxilio médico eficiente . 


sustrayendo. definitivamente al: mori- 
bundo el consuelo de estar todavía entre 
los suyos. 


Daniel Vidart (pág. 8) 


: = E Ao ; , 
El plástico italimo Enzo Cuechi, sutor de los dibujos reproducidos en este número, inte; 
“wansvanguardia”, movimiento que renovó el arte uuilizando la “citación”, despreocupíodose del 


oficio y de la calidad de la factura y | 


itimando todos los recursos, La obra de Cucchi muestra 


un aura melancólica en imágenes simples y ambiguas, dando un sentido poético a lo inmediato y 
? desdefiazndo (fijar escenas para la eleomidad. 


Kibutz e ideología 


El Kibusz sería la respuesta más válida 
frente a la alienación; representa el in- 
tento de coparticipación y solidaridad 


Orígenes de 
la ecología 


equilibradas con el medio ambiente tic- 
nen su punto de partida en el encuentro 


de dos tipos contradictorios de razón: la * 


instrumental cantesiana y la de Rousseau 
y Montaigne. Conflicio que: se toma 
adulto reciénenel siglo XV 11M, cuandocl 
espectáculo de la construcción de la his- 
toria parece totalmente emiegado a las 
fuerzas transformadoras de ta razón ins- 
trumental, base de la revotución tecnoló- 
gica modema. 


Gerd Bornheim (pág. 6) 


realizado en la vida cotidiana. Pero esto 
también es lo más difícil de su proyecto; 
vivir de acuerdo al principio de igual- 
dad, de vida a la vez individual y com- 
partida, no es un objetivo simple como 
no lo es la adhesión existencial a princi- 
pios de justicia social y dde ética indivi- 
dual. 


D. Puder-L. Múller (pág. 15) 


¿Adónde va la 
Lexicografía? 


La telenovela 


¿Manvei Alvar Ezquerra, psr. 2) 


El bienestar de la 
cultura y viceversa 
(Crustaro Escantar, pág. 3) 


cambia de status 
LAna María Arnado, pág. 4) 


UNeS 


esde abajo” 


la Mujer” reconoce dos afluentes: la: 


elaboración de un marco 


S. Rodríguez Villamil (P.24. 


Los pliegues de la lectura 


Personaje . 


preponderante como centro de los estu- 
dios en tomo a la obra, para lo'cual 


recurrió a numerosas tipologías de aná- 


lisis que hoy parecen 


¡das al haberse elaborado modelos m8E: 
, Objetivos y textuales que permiten a la 


narrativa y al drama de dilucidar no : 
quién es el personaje, sino cómo funcio- 
na en cuanto activador de la trama, refi- 
riéndolo a funciones que lo identifiquen. 


Muerte de. 
la lectura 


Pese a todo, no se puede dudar que el arte 
de leer vive.Aún le queda largo aliento. 
Montañas de publicaciones muy varia-' 
das así lo atestiguan. Si ven luz por algo 
será. A nadic le resulta sencillo publicar 
y la aparición de un libro o una revista de 
cultura, por ejemplo, representa una 
señal afirmativa en favordela lectura. Es 
la respuesta al descreimiento y a los 
rivales audiovisuales de hoy, : 


Héctor Balsas (pág. 20) 


- 181: 
Pocitos - La Teja 
(Bibiano Miranda, pág. 11) 
- ¿Qué lugar tendrá 
* Rusia? 
(Michael Ignatic!T, pág. 16) 
El desconocido de 
nosotros 
Mano Delgado Aparsin, pág. 21) 


“La crítica otorgaba al personaje un valor 


A 


lo que toca a la 1 
despierta el interés 


“LA 
LEXICOGRAFIA, 
-TAREA DE 

MUCHOS . 


e leicegraf ha id conca 
hida desde siempre como la idend- 
ca de domponer diccionarios, y 
como tal idenica apenas nos ha 
de parado sobresaltos a lo largo de 
ese medio milenio de quehacer. La 
tradición ha sido constante desde 
los inicios mismos de la tarea del 


ha visto alterada por un eslabón 


diferente, se ha producido la con- 
a 


para 

el afán de apropiarse de lo ajeno 
—hay casos conocidos—, sino de 
cimentar lo propio para aliviar la 
tarea. Pero Ésa no ha sido la nica 
limitación que han tenido en su 
“trabajo. Las faliaban también los 
medios tbenicos para poder afron- 
tar una obra original de gran en- 
vergadura, Una inflexión signifi- 
cativa se produce sh EspaXa du: 


- del humanista Alfonso de Palencia. La 
Dee eros cumple, púes «hora 


lexicégrafo, Cuando la cadena se . 


por más que la - 


de existencia, 
rubita mo no haya sido celebrada de modo 
alguno, tal vez por el entusiasmo que 
“suscitan quingentésimos aniversarios sin 
duda más importantes, o porque en nuestro 
solar ya existían otros diccionarios —unos 
impresos, otros no—, o porque el repertorio 
"de Palencia —aún medieval— se vería 
obscurecido en 1492 por el diccionario 
latino-español de Nebrija, o simplemente, 
porque como con frecuencia ocurre en todo 


es un hecho queno . 


nimo que requieren las 
celebraciones jubilares al uso, 


rante el sigto XVIII con dos he: 


grupo coordinado de personas; 
por otro, el comienzo del empleo 
de algo Lan simple como la ficha. 


soda la plana o toda la obra. 


La segunda inflexión que ha 
afeciado en profundidad a la reá- 
lización de diccionarios es lam- 
bita doble, y ss produce en nues. 
tros días, La lexicografía es algo 
más que el arte o técnica de com- 
poner diccionarios, concepción . 
que parece aludir a la habilidad o 
destreza de la persona dedwcada a 
A 
peculación linglistica. Hoy, los 


. diccionarios de cierta calidad no 


son el fruto de la pericia ecumudla - 
da por maz técnica que ha ido com- 


qué es lo que ha Brwdo al astor 
(o autores) a a poner lo explico- 
de ell 


LEXICOGRAFIA Y: 


OTRAS 
DISCIPLINAS 


pio idemidad frente a omras ramas 
de la lingúlstica con las que se- 
habinaaimante, o con 
day que tiene concomilancias, en 
especial con la lexicología, estu- 
dio de las bras de un idioma, 
y de las relaciones formales y sig» 
nificativas que se producen entre 
ellas, No quiere esto decir que la 
lericografía se haya independiza. 
do de lalexicología, de la etimolo- 
£6 ode la semántica, pues el lexi- 
cógrafo necesita de ellas para la 
redacción de cada uno de los ar- 
tículoz de su diccionario. La lexi. 
cografía ha marcado sus límites y 
qus intereses como disciplina que 
ocupa un lugar entre, por un lada, 


* pag para que el lecsor es haga ima 
idea de les magritades con que se - 


disciplina 
la lingíísiica a los diccionarios, 
en la técnica de resumir la labor 


que estamos asistiendo. La apari- 
ción de los ordenadores electróni- 
cos, y las posibilidades que ofre- 
cen en las humanidades, apre 
mese por su copacidad para 
ta» grandes as dG 
han obligado a los lingúisias a re- 
sobre ja teceía de su 


RS nueva generación de obras 
que se basan únicamente en datos 
reales comprobados de manera 
direcia, en un modelo propio de la 
lengua. 


2 LA. 
INFORMATICA 


EN + 
LEXICOGRAFIA 


Una de las grandes pretensio: 


nes de la lemcografía ha sido 
- siempre la de ofrecer diccionarios 


que presentaran la situación ac. 
nual del vocabulario. Hasia la 


eparición de los medios para tra- :. 


tar grandes volúmenes de datos 
esta pretensión no estaba al al- 
tance de nadie por la imporibili- 


: dad de recoger todas las marufes-. 


tociones lingúlsticas, y por la 


enorme movilidad del léxico, que - 


obliga a su actualización conti- 
mud. Ahora vivimos con la ilusión 
de haber llegado a la situación en 


trabaja: el proyecto coordinado 
de los córpora de las lenguas de la 
CEE recomienda unos veinte mi: 
po ac erat e aci rd: el 


* qué La editorial Bidlograf ha lan 


zado para qué sirva de base a los 
diccionarios Vox pretende lla gar 
en la erspa inicial a los seis millo- 


nes de ocurrencias extrokdas de: 


"este tipo, el Trésor de la Langue 
Frangaise, cuenta con doscientos” 


cincuenta millones de palabras, 
el proyecto CORUILD fue diseña 
do para alcanzar los veintistis 
millones de ocurrencias .. No 
merece la pena seguir con lay c1- 
fras. 


nes, y poco gratificanie para el 


los medios para que tantas pala- 


las unidodes léxicas, 


logar, y poner a disposición del 
usuario, bajo delerminadas for. 
mas y condiciones, las palabras y 
sus significados. En definitiva, la 
lexicografía actual está empeña. 
da en la creación, desarrollo y ex. 
plotación de bases de datos lexi- 
cográficos de prendes dimensio- 


LOS NUEVOS 
DICCIONARIOS ' 


Concebida así la lexicogrefía, 
prascosrad plo 
diccionario tal y como nos lo ha 

legado la tradición iniciads con 
Gutenberg. Junto a los dicciona- 


fía. Como dica Bernard Quemado 
(p. 235), puede existir uns lexico- 


sn diccionario, pues e slo 


nos permitan el acceso e las ú - 
maciones. Y es ahí donde adquie- 
ra importancia el corpus, pues la 


llegar a sus informaciones, O 


"construir un bonzo de datos léxi- 


cas abiertos a loz usarios 


La informaización ha llevado 
a la producción de diccionarios 


- bajo formatos electrónicos, no um-: 


presos,como son las CD-ROM, en 
las cuales junto al cúmulo de Las 
informaciones que pueden apare: 
cer en una versión en papel, hoy 


ROM fuesen un objeto tan comáa 
7 lola re ¡demas r pd arder: 1 
electrodoméstico... * von produciendo en 
El fawo que nos ¿guarda €3. sigo para iy pañiando uno de los 
inanis, y las mayores males que sufren 
que nos ofrecen las nuevas lecno- pos diccionarios: la 
loglas, la nueva lexicografía, son 7 ” glo de aso, 
realmenie atrayentes y benefició. ¿un informen sobre la correcia 
363 pora el conocimiento y el uso tificación de las unidades Mxí- 
de la lengua: demos um poco de — ¿gy y que no sega meros adornos 


el paso de los años, como ocurría 

pigiradas para empeñarse en. Mes por la cancidad de innovacio- 
i5una costosa nueva edición Yeno “3 

pueden justificarse repertorica: * “a. Espe >» v 
Eo e ds Sud ass 8 años de los próximos quis 
María Moliner que ven pasar el nos dejen ver algún diccionario 
tiempo por sus páginas sin que se — — Que pueda mirar sia sonrojo a los 


ponga remedio 4 un exvejeci- que le 


Manuel Alvar Ezquerra 


* y Sociál (La Paz). 
LEOPOLDO. MOLLE Ro: 


mano, formado en Uruguay. | Literaria 


way y Quevedo. Co-dirige un 
Taller de Ei tAY Teoría 


un 


aparecidos en revistas. dora y socióloga, investigadora 
MARIA E. BURGUEÑO—. | y docente, su campo de interés 
uroguaya, Profesora de Litera- | es la historia social, especial- 
tura eldiona Español, ha publi- | mente lo relativo a mentalida- 
cado trabajos sobre Guimaraes | des, inmigración y perticipa- 
Rosa, Alejo Carpentier y sobre | ción social y política de la rmu- 
novelas uruguayas del año 80. | jer: Es autora de varios libros y * 
Escribe en “relaciones”. de artículos, algunos publicados 
RENE ANTONIO MAYOR- | en el exterior. 

GA—>boliviano, sociólogo, in- | SILVIA VIROGA—uruguaya, . 
vestigador del Centro de Estu- | Profesora de Literatura, ha pu- : 
dias de la Realkiad Económica blicado artículos sobre Heming- 


y viceversa 


5 La pirámide de cristal del 
2 “arquitecto Pei en el Louvre, el 
2 Cubo de la Defensa, la Opera 
de la Bastilla, el Instituto de 


en La Villete, las exposiciones 
de pintura de Lyon o Grenoble, 
el cine de Leos Cárax, Jean- 


- Chzistophe Lambert, la torta 


.. festival teatral de Avignon, el 


o Estudios Arabes, las 
instalaciones y divertimentos 


: Jaques Beneix y Luc Besson, 
Los actores Beatrice Dalle y : 


de crema en la cara de Jean 
"Luc Godard (Cannes 85), el. 


libro (La transparencia del 
mal) que habla del croci- 
miento canceroso de lo artís- 
tico y —una vez más— de la 
apoteósis de la era de los 
simulacros. El filósofo Luc 
Ferry, por su parte, editó 
Homo acstheticus, consa- 
grado a investigar las rela- 
ciones ente la historia del 
gusto y el nacimiento del 
ideal democrático e indivi- 


dualista, tema que aparece - 
- también en la obra L'argent 


fou, de Alain Minc, sobre las 


ra el interés por lo político y 
la nueva configuración que 


Vertes”, el “Magazine ' testaciones. 


den S 1 Literaire”, el programa 
bo. HApostrophes”, el novelista 


+ Phillipe Djian. Francia fue, a . 


a : A Lo law.» de los años, 


. cultural, y no dejó de serlo a lo 
- largo de la pasada década, que ' 

reunió todos estos fenómenos, . 
entre muchos otros. “ 


La vivacidad del 
Jonás frenos 


novela Mujeres, hasta Regis 
Debray, redactor de una bio- 
grafía amorosa titulada 
Máscaras. En cuanto a Ber- 
nard-Henry L£vy, que es- 
candalizaba por sus tesis an- 
novelas, El diablo en la 
cabeza y Los últimos días de 
Charles Baudelaire, ambas 
notables éxitos. incluso Julia 
Kristeva, seguramente de- 
cepcionada por el ocaso de la 
semiología, probó fortuna, al 
estilo de Umbeno Eco, con 
su novela Los samurais. 

El panorama parece haber 


EAS td LIT ADORA CANA ARA A 


o ye oí 


gieron por un tiempo el 
mundo de la novela como un cambiado en- los últimos 
refugio más, de algún modo años de la d£cada. Jean Bau- 
uno individual. Los ejem- drillard publicó un nuevo 


A A AA IDA PEA IRA ADA 
o 
= 
o 


pe 
* 


3 grupo flamenco “Negresses 


plos de pensadores converti-. 
dos en narradores van desde 


-CONTAGIO Y 


SEDUCCION 


canzar la cima de su poder. 
De algún modo, remodeló la 
sociedad para imponer sus 
dictados: “la gran originali- 
dad de la moda” —dice Li- 
povetsky— “consiste en 
habez anido el conformismo 
de conjunto a la libertad en 
las pequeñas elecciones y 
pequeñas variantes persona- 
Jes, el mimetismo global al 
individualismo de los dcta- 
lles. La moda como expre- 
sión de la libertad de los indi- 


_.viduos”. 


Estamos, ano negarlo, en 


una era donde la dominante 


sali >, Más i “Las perso- 
es la superficialidad, la (ri- + 
volidad, los devaneos cons- . "25 están más informadas 
tantes, se trate de música, de AUNqUe más desestructura- 
literatura o de política. Tráfi- 9AS, Son más adnltas 
co y dispersión, brevedad de "ás inestables, menos 'ideo- 
los converícimientos y extre-  O8izadas" pero más tributa- 
maliquidez de lascorrientes, "“25de las modas, más abier- 
provengan de las fuentes que tas pero - más influibles, 
sean, son algunos de los sig- extremistas pero más 
nos de los tiempos. dispersas, más realistas pero 
Para Li tsky, la con- más confusas, más críticas 
temporancidad es un fluido Pero más superficiales, más 
caprichoso. No hay perma- o 
nencia y, en consecuencia, ni: : ; : 
siquiera una parcela de ver ESstaes la base, quizás, de 
dad eterna, ética o estética. “M2 nueva democracia, más 
Todos y cada uno han relaúi- “Séptica y, a la vez, más 
vizado su forma de sopesar estable: “la ley de imitación - 
lo mejor y de encarar el futu- : A TRE 
ro. Más aun: el futuro se : AA ad 
pncena un abieno quo |... Los temas del debate 
graron crear un presente | Larevista parisina Globe conféccionó un cuadro de seis. 
constante, donde los aconte- |. grandes temas sobre los que se' f dos 
cimientos se sutimiyen con | nuevos libro de ensayo, los 'y las revistas 
celeridad y sin secuencia. El |* francesas... .. : sia 
pensamiento estructurado es rclave 
ds: vidod clíp. Todos prov? 1 —La veciodad de la cultara de mass. 
'Es lo mismo wn buen diseño de ) ' 
sional, expuesto a la mueva. ld ci que tna Dona novela? La dicción 
pa o o 
existen dos opciones señala- 
das por Lipovetsky. La pri- 
mera, que podríamos 
apocallptica,es la de Debray 
y Finkielkraut, opción que 
, UrIzA — y 
no tanto— con las siguientes ; 
palabras: “El consumo es | y laz las en 
superficial, vuelve infantiles | ' lizoda. El sociólogo Paul Yónmat ("La ma 
alas masas; el rockes violen- democracia. Y es obra de los individuos”, 
to, no verbal, acaba con la |: Jean Bendrillard muestran está cora de la 
re > 2 —La resnificación de Alemana 0 


generalizada”. + 0.0 
Lipovestsky, en cambio, 
elige la otra opción y. se 
manifiesta optimista, seña- 


reduce el desatino, lo artifi- 
cial favorece el acceso a lo 
real, lo superficial permite” 
un mayo uso de la razón, lo 

ular lúdico es tram- 
polín hacia el juicio subjeti- * 
vo” 


Cuanto más se despliega 
Jo efímero y lo seductor, más 
tienden las conciencias a lo 
real; cuanto más arrebata Jo 
lúdico, más se rehabilita lo 
ecosómico; cuanto más gana 


lo provisional, más estables 


son las democracias. 

La tesis central de “Elim- 
perio de lo efímero” es que la 
moda, a la vez que relativiza 
la fe en alguna especie de 
verdad fundamental, crea las 
bases de una igualdad y par- 
ticipación colectivas. Como 
consecuencia, cada cual, 


4 — Fin del comunismo 


que [q demolición del comunismo 
a expensas de la polltica. 
Bernard -H 


Dray. Bruckner o Lévy. 


- Caldo el muero de Berila, las perspectivas de 
" 3 — Nacionalismo o cosmopolitismo *' 
10s nocionalistas y lo peor que ellos representan, según la experiencia 
histórica. Sus e es declaras fuerza nacio- 
is 
contrario, son del 
as Pared Braco fubf La Fery y 


Los optimistas creen qué el desenlace de 2us Banpo de terbalen: | 
cias ye concretará en na extensión de la democracia Soma. y 
; de de La Nose 


Y 


Los pesimistas alegan, 
ta Cornelixs Cartoriadis (autor del famaso 


o barbária) 
representa el triwnfo de la economia 


'enry Lbry, Alain Minc, Pierre Bergl o Jean Baudrillard 
enarbolan otro argumento para pensar en un horizonte Oscuro: en su 
opinión, la calda del comunismo dejará libres otros antiguos fantas- 
mas, como la xenofobia, el antisemitismo y el integrismo religioso. : 


$ — Religión laica o derecho e la diferencia: 


ren, Badiater y Finkieltraul. entre los religiosos y pro-minorías Julien 


po 


6 — Los ecologisias, ¿son progresistas o reaccionarios? 


me. Y enalgunos valores nuevos. como la atención al deseo liberador 


que procede direciamente del naturalismo. 


E ssl o: 


2) 


ón málople, capas 
litar ¡al ciudadano los pr 


nión y de deseos. Hay que 
Es des —dico— una nueva in- 

E terpretación ala era (Gti del 
consumo y de la comunica- 


E -ción y contrastes, en su va-: 

Us piedad ' y: simultancidad de 

:3.., opciones, que se extienda la' 
¡8 controversia pública; poten- 

yn Aeomlzación de los 

:Ó ¿pensamientos y, en suma, las 

:- existencias subjetivas. Favo- 


+ af'cabo la experiencia de un' 
UPS 


-«IDEOLOGIAS * 
RCADO - 


 Jibrose transforma asienuna 


¿invitación .a reconciliarse * 


- pon la nueva realidad, carac- 
¡ -terizada por el declive idco- > 
Jógico y el ascenso del mer- 
ismo, unifor- . 


:Jor, desorientación, identifi- 
:, cación entre el best seller y la 
se - obra maestra, entre la popu- 

«1; laridad y el éxito? El conjun- - 
; lo de log electos es; en todo 
: caso: democafico- ¿Nosal: 
> giapor los grandes sistemas 

¿Nostalgia de un proyecto 
rd erre 
venir? El discurso sobre el 


2 porvenir, las utopías y las” 
nostalgias ya arias 


pos temprano, mediante un revi-* 
3 val, lo que se estimaba ente-. .. 
rado o perdido.Enlaideolo- 


E heat (o 
montaje 'múltiple) de : opi- 


¿eS recorta julcio la petad. y, : 


a ocasión que trae este - 


gla,enclane,enlamonal, es- 
“tamos en manos de los anto-' 
Jos y. vaivenes de la moda. 


cia. La misma moda se en-a 


los tiempos, aparecen en sus tro. 


trario a la "sociedad burocráti- 


en clave libertario. 
REGIS DEBRAY (1940) — 


transfc , é 
la segunda mitad del siglo. -- 


' Bajo el imperio de-la : 


moda, nada será recibidocon - 
la: fanática convicción de 
antaño. Las personas tienden 
'cada vez más a estar menos . 
ideologizadas, porque la era 
de la moda es la que más 
contribuyó a arrancar a los 
"hofirbres del oscurantismo, a 

construir un espacio público * 
abierto, a modelar una hu- 


cargará de devolver tarde o manidad más madura y más 


escéptica: 
.La inconciencia' de la 
Lipo- 


moda : Asegura 


JEAN BAUDRILLARD (1929)- 


“PIERRE BOURDIEU (1930) — 
. Profesor del Colegio de Francia, 
Sociología. Contra el signo de 


estigmas de mar» 
con obesinación- 

las fuerzas que gobiernan las 
> dastituciones sociales y los en 


¿granajes del 
CORNELIUS CASTORIADIS 
- (1922) — Psicoanalisia, este 
*francotizador trabaja contra las 
instituciones consogradss del 
saber. Filosofía, psicosndlisis y 
politología.Gran especialista de 


: Jos sistemas totalitarios y con- 


ca”. Marxismo y psicoanálisis 


' Miembro del Consejo de Estado. 
filosofía e historia de las iteas. 
.» Intelectual símbolo de la “gene. 
ración. 63”, pasó por todas las 
modas inteleciuales de nuestra 


GULES DELEUZE (1925) — 
Profesor en la Universidad París 
VIll-Saint-Denis. Filosofía e his- 

toria de la filosofía. Un incompa- * 


Quién 


sable Astoriador de la Juosofía 
= setraasformó, en el curso de 
años 70, en taótico del de--- 

- 460. ps del paa el 
* movimiento b imágenes. 
JAQUES DERRIDA (1930) — 
Profesor en la Escuela Normal 
Superior, cofundador de! Cole- 
gio Insernacional de Filosofía. 
Uno de los últimos maestros de 
leciwa, fundador del decons. 
fructivismo. 

FRANCOIS DOLTO (1908. 
1988) — Especiglisia en trata- 
muento de niños, Psicoanálisis. 
Sus libros sor especiór de histo: 
rias donde los nos son los M- 
roes. Pueden, también, ser lel- 
dos como novelas, Las recetas, 
los consejos, las explicaciones 
que 54 encuentran allí dan a su 
obra la fisonomía de un iratado 
de atucación, ; 

ALAIN FINKIELKRAUT (1949) 
—Easayista. Filosofía e historia * 
de las ideas. Tratando apoca!/p- 
ticamente de explorar el aire de 
los tiempos, logra brulotes sobre 
al estado y el porvenir de la cul- 
«Ira. 


* ANDRE GLUCKSMANN (1937) 


— Investigador, Filosofía e his 


“toria de las ideas: Su obra se 


basa en una vigorosa denuncio 


*. de las múltiples formas de opre- 
: pl poros koro 


FERNARO. HENRY. - LEVY 
(1948) — Editor, Filosofía e his- 
toria de las ideas. Sartre lo pro- 


"vetsky— favorece la con-.. 


ciencia; sus locuras, cl espl- 
ritu de Jolerancia; su mime- 


¿ tismo, Cl individualismo; su 


frivolidad, el respeto por los 


derechos del hombre. No 


habrá, pues, que tomar esta 
época como una decadencia, 


tiempo de perturbación y del . 


* cultoaloordinario, Másbien 
todo lo contrario. : 

El libro de Lipovetsky se 
vuelve una gozosa integra- 
ción al momento, cl reverso 


de un “malestar en la cultu- * 


la moda pone al individuo 
frente a sí mismo cn cada 
instante, en cada momento. 


- bé: filosofía y liseratura pueden * 


permita 
“elaborar un modelo fiable de lo 


Deaquí que, paralelamente a 


+ - moda: que nos hace cada vez 


- 1990, 324 parias: 


hacer buena junsa. La denuncia 
de este autor contra todas las . 
sete modernas 34 da tanto 
en el campo del ensayo como en 
el de la novela. 

JEAN FRANCOIS - LYOTARD 
11924) q apt en la Univer. 
sidad de París VII! Saint Denis. 
Filosofía e historia de las ideas 
Lyotard es mucho más que el 
“pensador del posmodernismo” . 
en caso de existir una consianse 
en su obra, es la búsquedo de la 
verdad a través de la investiga- 
ción y la reflexión. 

EDGAR MORIN (1921) — So- 
ciología y aniropología. Una 
obra de múliiples orientaciones: 
radiografía del imaginario com- 
temporáneo, investigación de la 
adeologla marxista, reflexión s0- ' 
ciológica y fundación de una an- 
iropología fundamental. 

ALAN TOURAINE (1923) — 
Sociología y ciencias políticas 


Resuelto adversario de la fudoso- 
fía social y el empirismo. Su de- 
100: fundar una teoría “acciona- 
lista” de la sociedod que j 


social explicando las acciones e * 
inleracciones de log ¡ndimiduos 
entre ellos ycon las ¡nstisuciones. 
PAUL YONNET (198) — Socio 
logía. Cronista y analista de los 


negos, mo- 
das y masas (1985). los vértigos * 
de la sociedad de consumo, Jog- - 
ging, moda, música pop, dl pasa 
revista a los rituales de la diver- 
sión y los insería en el modelo 
democrático, 


sis individuales. “El reino de 
la moda y de los mass media. 
pacifica el conflicto social' 


tiz. El o de la infor- 
mación y el de la felicidad no 
prod yla 


'povetsky— la grandeza de l: 
moda: Je permite al indivi- 
duo remitirse más a sí mis- 
“mo. Y esta es la miseria de la 


más problemáticos ante nos- 
otros y ante los demás.”. 

Nocabe duda que una dis- 
cusión se abre al cerrar el 
libro. Una discusión que, 
para ser fieles a Lipovctsky, 
debería ser tan leve como los 
tiempos que corren. como la 
sabrosa levedad Y 

de la moda. 


FUENTES: 


El imperio de lo cfímero. La 
modk y su destino en las socie- 
dades modernas. Gilles Lipo- 
vctsky, Editorial Anagrama, 


— Cool N nes y América. 
Jcan Baudrillard. 

— Juegos, modas y masas. Paul 
Yonncet, Gedisa a agil 1988. 
— L'evenement de jeudi 8-14 
de setiembre de 1983. 

— Artículos de Vicente Verdú. 
Columna - titulada “La Uhima 
década”. El País de Madrid, 
1990. 

— ¿Hacia una cultura de la de- 
gradación?. Omar Prego. Cua- 
demos de Marcha. Marzo de 
1988. 


Internacional de Cine : ”, 


Los intelectuales ya 
no se burlan del: 
género: le dedican 
"jornadas de análisis; 

como las que tuvieron 7 

: lugar en el reciente 

: Festival; 


Latinoamericano en li 
La Habana. ¿Se trata : 
apenas de un brillo: 
fugaz en medio de la: 
mezcla postmoderna?” nowsky 


telectuales, ahora un prestigio 
crecierse convierte al género .: 


como Alberto -. 
; prnerepier bas Liar 


de televisión y Jefe del Area de Amo y Señor, La viuda blan- 
del 


Cultura y .Espectóculos ; 
diario Página 12 de Buenos *: 


MÁS, ¡MÁS DIVER | 
¡MÁS DIVERSIFICACIÓN! 


— 


sobre la 


Las psicologías cognitivas y las. 
psicolingúísticas 

tradicionales, tanto las de la 
tradición norteamericana 
cuanto las derivadas de la 
pricoloeta genética ginebrina, 
trabajan con un sujeto 


ahistórico y sin 


dependencias respecto a la 
Ñ cultura en la cual se 
desarrollan. Tienden a una 


«concepción universalista y- 
= superficialmente instrumental. 
: de los procesos mentales. Es 


- decir, conciben el instrumento 


0 proceso mental como una 
realidad absoluta, generada 


Por mecanismos propios de la 
mente humana, que 


cumplen funciones que son: 
universales, y 
transpor ¡bles de una cultura 1 


y por tanto 


a otra, sir perder su identidad. 


Cuando se habla del 


ción, ctc.), se tiende a adop- 
tar una postura positivista, en 
el sentido de tomar cada uno 
de los componentes de la 
productividad como un obie- 
to francamente independien- 
te. Los modos de estudiar el 
desarrollo de las capacida- 
des cognitivas humanas par- 
ten de una visión automática. 


SUJETOS SIN 
- HISTORIA 
"NI CULTURA 


Si tomamos coma ejem- 
plo los estudios sobre la 
adquisición del lenguaje, 
sobre todo el más coherente 
y más resistente de la con- 
cepción chomskiana, obser- 
vamos que se establecen 
periodos y secuencias de 


.. A 


períodos en virtud de la es- 
tructura del instrumento que 
se va a adquirir. Este modo 
de encarar el desarrollo parte 
del objeto (el caso concreto: 
lenguaje) para describir su 
evolución, es decir la evolu- 
ción del objeto, a través de la 
productividad del E 
humano. 


Este enfoque ticac Aa 
mente dos debilidades: el de 
no dar lugar epistemológico 
al desarrollo en sí (porque 
éste se reduce a una sucesión 
de formas históricamente 
ordenadas), y el de atomizar 


. las funciones y procesos de 


la mente humana, no permi- 
tiendo una visión de conjun- 
to y un enfoque general de la 
cuestión, ; $ 

“Detrás de estos modelos 
encontramos habitualmente 
un sustrato biológico como 
único parámetro para cxpli- 
car ese desarmilo. Por ejem- 
plo, se dice que cl lenguaje se 
desarrolla de tal o cual mane- 


discapacidad 


ra porque el sustrato neuro- 
lógico que lo posibilita ma- 
dura de cual o tal manera, 
Esta vía de explicación des- 


inmoviliza- los procesos ' 


sujeto y los 
atomiza, además de no per- 
mitirsu ubicación histórica y 


- social. Las psicologías cog- 


nitivas y. las psicolingUlsti- 


ciones que son universales, y 


En el marco del pensa- 
miento de Vigotsky (y de la 
Escuela de Moscú por él 
inaugurada, con autores 
como. Luria, Leontiev y en 
menor medida Bruner), po- 
demos esbozar un marco de 
referencia teórico y episte- 


"mológico diferente. La men- 


tw humana dentro de esta 
escuela, es un producto in- 
trínsecamente social, que nd 
existiría si no existiera una 
cultura humana dentro de la 
Cual se desarmile, Las poten- 


.Cialidades biológicas del 


hombre, coordinadas por el 
cerebro humano, sólo serían 
potencialidades si no se de- 
sarrollan en el marco de una 
cultura. El pec»>"ñoquago se 
desarrolla en «n ambiente 
humano no licga a construir 
procesos mentales humanos, 
a pesar de poseer todas las 
polencialidades necesarias, 
Al faltarle el ambiente hu- 
mano le faltan los conforma- 
dores sociales de la mente, 


.El desarrollo de la mente 
es, pues, más semejante a un 


- intercambio entre las condi- 


ciones del cerebro y las cxi- 

gencias y contenidos de la 
Cultura en lacual se vive, que- 
a un desarrollo lincal y au- 
tomático de las primeras. ' 


EL PROCESO DE 
CONSTRUCCION 
DE LA MENTE 


La cultura humana, es una 
conformación interpersonal, 


sostenida de un grupo de 
individuos entre sí, sobre la 
experiencia que ellos tienen 
del mundo extemo y del 
grupo mismo, Por eso es 


posible afirmar que la cultu- . 


ra humana, como resultado 
de la interacción de los 
hombres sobre la Tierra du- 
rante más de 40 mil años, 
tiene ciertos caracteres uni- 


formes o “universales”, ya *cj 
diante la interacción, Lo que 


especie y modos semejantes 
de experiencia en un planeta 


- relativamente homogéneo. 


: innumerables variaciones 


culturales, desde culturas 
palcolíticas y neolficas a 
Culturas urbanas cibernéti- 


cas, pasando por. agrupa- 
mientos - culturales. rurales 


¡Sato qe pe 
acia de inforación 


mediante la escritura, entre 
otras posibilidades, 

Es entonces posible esta- 
blecer la hipótesis (én gran 
medida ya comprobada) de 
que los modos de desarrollo 
y construcción de formas y 


“- contenidos de la mente va- 


rían en la medida en que las 
culturas se diferencien entre 
sí, a pesar de que en niveles 
muy génerales pueda hablar- 
se del desarrollo de la mente 
humana como un proceso 
único y universal, * 

En este contexto, el lugar 
ocupado por cl lenguaje es 
doble: él es uno de los proce- 
sos mentales “que el sujeto 
desarrolla dentro de su cultu- 
ra de pertenencia, tanto en la 
forma o “lengua”, cuanto en 
las funciones para las cuales 
Ésta se. usa, y además es el 
mecanismo fundamental 
mediante el cual puede acu: 
var el intercambio con la 
cultura para construir su 
mente como un todo. 

El niño pequeño desarro- 


Ma inicialmente mecanismos 


comunicativos con su' ma- 
dre, o con la persona junto a 
la cual se socializa tempra- 
namente, Este proceso de 
intercambio le permite cons- * 


vuir progresivamente elins- 


trumento “lenguaje” y utili- 


zarlo para construir todos los 77 


demás procesos mentales 
necesarios integrarse 
postesiormefte como adulto 
a lacultura. Si bien en térmi- 
nos metodológicos podemos 
jugar con la separación entre 
estos componentes de la 
mente, en la realidad del 
desarrollo esta separación es 
siempre muy anificiosa. 
Probablemente el proceso 
principal para la construc- 
ción de la mente, en la medi- 
da en que es un proceso de 
globalización y diferencia- 
ción, es la formación del Yo. 
Como tal debemos entender 
la construcción de la identi- 
dad, que sólo se logra me- 
diante la “interacción con 
Otros, a través de diversos 
mecanismos de comunica- 
ción, entre los cuales el prin- 
cipal es el lenguaje, La tradi- 
ción de separar lo lingUísti- 


Perito he cc 


i acstatarca 


el Otro dice, sabe y siente en 
relación a mí son a la vez 
parte de lo que yo digo, sé y 
siento, y en definitiva de lo 


que yo soy. Más aan: la:* 


imagen que los otros tienen 
de mí mismo me conforma 


nacer, existe en lasimágenes . 


mentales que sus padres y 
otros tienen de él, tanto como 


su propio Yo en base a su 
experiencia cultural del 
mundo, es decir, en base a 
una experiencia compartida 
e interactiva en la realidad, y 


su identidad será construida 


como un interjuego entre las 
imágenes que los otros (la 


sociedad toda) tienen de él y - 


lo que él mismo ha logrado 


identificar como contenido . 


Luis E.Bebares .. 


EL DISCURSO a de 


ACERCA DE. 
“LA DISCAPACIDAD: 


ricanos y de los niños extra- . 


niños, en especial el del 
“Salvaje del Aveyron”, tuvo 
ria 


a _-__— QQ _ A AA 


cuadernos 
del claeh ; 
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Jowé Pedro Alert . 


“LA PIIVATIZACIÓN EN SOCIEDADES “RENTISIAS” 
willam Giade 


LA REFORMA MUNICIPAL: EN BUSCA DE RUMBOS 
AdoHo Pérez Piera S 


105 PARTIDOS URUGUAYOS Y “EL SEÑON PRESIDENTE”; - 
" UN MATRIMONIO MAL AVENIDO 
Caron Pareja 


DEMOCRACIA, POLÍTICA INTERNACIONAL DEL URUGUAY 
Y CAMBIOS DE FIN DE SIGLO 
Cartos Luján 


AS, AELALIONES ENTNE LOS PAÍSES DEL ATLÁNTICO - 
* SUDOCCIDENTAL Y CUROPA CENTRAL 
Lincoln 3 Bizzorero 


MUEVAS HTEHPOGANTES ACERCA DE LA NATURALEZA 
TOA REVCALICIÓN FRANCESA >. 
; Yvette Tiochon 


Pia a ae 


MI AAA Ae 


a a A 


¿4ños, en la última década del 


el hecho de si el niño era un 
imbécil incapaz de aprender 


: en virtud de alguna impcr- 
Sección de su ccrcbro, no 


: lidades 
das adoptó una forma médi- 


el dispositivo médico de La 
patología Concebidos como 
enfermos, las posibilidades 
de su educación y socializa- 
ción terminaron por depen: 
derde lacura y cluratamiento 
pura la cura. Lós profesion 

les que. trabajaban con gihs 


después del diiunocico, 2 


ENAIVILUCOOM OD AA As 


rumédicos que dctugt zune 


naríos para uña iplis. : 
la vida husntara MOniZa 
da” Lo aducand pr. 3 


. srundo fugas. 


La diferencia «acrocuJtu- 
ral de tos discapacitados fue 
francamente desestimada 
En el caso de hos discapucita- 
dos sensoriales odos y 
CIEROS A, no e 2 6a 
cursa 6 
senvdo 


¿xperiencia y de relaciona- 
miento con la cultura huma: 
na diferentes y que, además, 
en las culturas urhanas, sor- 
dos y ciegos tienden a 1gn2> 


pase y a construir subcultu- 
¿Tas diferenciadas. En el caso, 


de los discapacitados menta- 


¿kes no se tomó en cuenta que 


esta categoría, con la excep- 
ción del síndrome de Down y 
otros semejantes, incluia (e 
incluye) individuos sin un 
diagnóstico médico sufi- 
cientemente confiable y es- 


“pecífico, y muchas veces 


vinculado a limitaciones 


sociales y culturales durante - 


la experiencia infantil tem- 
EL CASO DE 


LOS NIÑOS 
> SORDOS 


Encl caso de los sordos, la - 


falta de audición determina - 
un proceso de socialización 
sumamente empobrecido. 
La interacción con sus pa- 
dres oyentes puede descri- 


- birse como normal en el pe- 


ríodo preverbal, es decir, 
durante los primeros ocho a 
doce meses de vida, A partir 


.. Oe allí, la imposibilidad de 
adquirir 


_1os y que ingresan a las insti- 
tuciones 


educativas a los 
cuatro o cinco años, han sido 
objeto de deprivación cultu- 
ral y cognitiva con resulta- 
dos muchas veces difíciles 
de revertir. No sucede así en 
el caso de los hijos sordos de 


res a las del niño oyente, ni 
tampoco con aquellos niños. 
que a muy tiema edad se in- 


con otros niños sordos y sor- 
dos adultos, Fl caso de los 


niños sordo: ¡entrenados 
tempranamen: wa el uso. 


de la lengua c»-;-'x interme- 
dio: en muchos (sos su vin- 
culación relativa con la cul- 
tura les permite construir, 


- aunque fragmentariamente, 


los procesos mentales espe- 
rados para la especie huma. 
na Pero nd sempxe, ya que 


las invesugaconos han de 
mostrado que 21 Dralismo . 


exchusivo puedo co ima qe 
cu4sos paxtucet $ Y 
el cn a y 
dolmridrfo a rra 
“Y 1 7 Y 
» 


tdo una identidad 
oyente para su hijo muchu 
antes de que ste narcos, Lo 
que solve UTanto Tis 
DRNA 
0 la soroira lo aio 

de medi años. usrdor 
puc u: 
PEA a: 
cmo un largo primrso de 
no aceptación de su identi- 


AS CN 


A 


dad, Este proceso produce - 
yn retrasmuento general de la 


socistización y del desarro: 


námezro R4 


mayo 1971 


lO 


RR O 
Ca isca picados menta- | 


dexcrita ca liénmi- 


llo cogniuvo, aun cuando el 
niño sea sumergido tempra- 
namenic en ambitntes edu- 
cativos, sean estos oralistas, 
de Comunicación Total o de 
Bilingilismo. La formación 
de la identidad durante los 
primeros años de vida en la 
díada o riada familiar mues- 
tra claramente cómo es difí- 
cal separa el desarmilo men- 
tal de las experiencias com- 
partidas o interactivas del 
mundo y la cultura humana. 
Es por este motivo que, con- 
temporancamente, se reco- 
mienda un trabajo vcd 
co con los padres, para 

mir la rápida modificación 
de la imagen oyente del hijo 
y la construcción de una 
imagen nueva, sorda. Tam- 
bién por este motivo se reco- 
mienda cl contacto temprano 
de los' niños sordos con 
comunidades sordas, en las 
cuales pueda organizar una 
imagen compartida de sí 
mismo como sordo, que no 
contenga como base un sen- 
timiento de inadecuación o 
de desadaptación. 


UNA SITUACION 
DE ORIGEN 
CULTURAL 

Todos sabemos que las 


escuelas O clases para 
intelectuales |' 


discapacitados 

están integradas por niños 
con síndromes biológicos y 
por niños en una situación 
mespecífica de “inhabilidad 
mental”. En el caso de estos 
últimos, la etiología ha sido 


siempre un problema para | 


los médicos. Estudios re- 
cientes han comprobado que 
la gran mayoría de estos 
casos se relacionan con de- 
fectos o diferencias del con- 
tacto vincular temprano que 
seguramente arde 
en práctica de las potenciali 
dades del niño ante la cultura 
de su grupo de pertenencia, 
También es posible afir- 
mar que Jos niños provenien- 
tes de culturas más simples 
que conviven en sociedades 
urbanas muy. sofisticadas, 
son receptores de las dificul- 
tades de su familia para pro- 
cesar esta nueva integración. 
Du hecho, en ¿08 cimusones 
de his ciudades, en los cuales 
«glubna población prov>- 
miente de 7onás TUaies Tu 
pabres y culturalmente Su | 
element: let. ex donde +> la 
<4MY mí a if: Sena desata 23 


A DA tic 
es Has. 


ets 
A AY 


Orígenes 


Ai 


de la 


Ecologí a 
Analizados en su prisma 
filosófico, los movimientos 


de la humanidad en el 
sentido de la creación de 


relaciones equilibradas con . ú 
el medio ambiente tienen 


su punto de partida en el 


encuentro de dos tipos 
contradictorios de razón 
—la razón instrumental 
—cartesiana, que está en la 


base de la revolución 


_ tecnológica moderna, y la 
razón de Rousseau y. 
Montaigne, que propugna: 


un pensamiento No . suedieran 


manipulador de la: 
naturaleza. Conflicto entre : 
dos razones que se torna 


adulto recién en el siglo 
XVITI, cuando el 

esp ectáculo de la 
nsitucción de la historia 
parece totalmente 
entregado a las fuerzas 

- transformadoras de la 
razón instrumental. 


¡ Procuré mostrar 01 Se 
don nro iefar pes E. puia 
sl lucha cir dl 


pj prisa Emi 


ed REUS Punto de paró: 


Men da cin pot estes do 


bis con rayon o cn menor | pos de razones anar: 
xrado, mientas yue rt 23d tas De un la dó encotrar: 
Chus media y allcios trar: da ta LÓM IA LEN A ii 
MÚSICOS Lenden 1 ver más || rada en es recomido Galiion- 
SS ATAR Pp A ds 
les se AE DE alla 
Aprendiz peo ha roms 
Estamo" AT SATA AN 


“iGacion UpiCulvente culino j 
til, que nuestras phimitacio- 
pes toóricas e insutucionales 
ño nos permiten todsvia 0r- 
ganar con. claridad, sobre 
todo la supremaria en tos ¿ 
hechos del discurso médico: | 
patológico dominante, 


Ica Que comicidad vn LOTT 
de Montugne y ee extrendo a 
Rousseau y a Grocthe (2) y 
hace la defensa de un pensi- 


miento no manipulador de la 
Relomó ahora. 


naturaleza. 
sa distinción pura lefer ar 


l gunas uevas considercio- 


€ 


. ». A 


so robieraa, Prai- 


Me a da Sia ción de 


Mo que 


CLA RAZON 


DEUN CISMA 


“Cotmenzo con ¿algunas 
observaciones, due vn vet. 
+ EOS IS ANO 


O A TAS 


aQquitos H. 0pos qe razon 


aparecen coNcomitaniemen- z 


te, en una comcidencia que 
presenta “las características 
«de im problema de grandeza 
mayor. Desconozco la ex1s- 
tencia de un trabajo que pro- 
cure dilucidar Lis implican<. 


+ tral, Ein: 


forma de poder; o sun a esa 
otra gran novedad, la acep- 


ción burguesa de la propie- .: 


dad privada. En esta perspec- 
tiva de consideración, todo 
giraría en torno de los modos 
de apropiación y de sus lími- 
tos, 
Tercer punto. El conflicio 
sólo w 
sigla XVIL con Rousseau. 
Es enanos Jue COMUCNZA Y 
uclinzarse el tono defensivo * 


“as caractorza toda la políti- 
“caos favor de la defensa de! 


incdio umbiente desde cn- 
toncés O sc el espectáculo 
de la consunicción de is h1s- 
toria parece totaímento en- 
regido as das fuerzas VAns- 
Jouemaduces de la rezón ins 
trumental, Y tales fverzas 
uenden a na respetar, Comóo 


“es polonia, cunlquies lntie. 


casiqpuier torma de putozOne 
están consiitus das 
poraus complejo Un dactores 

que se extienden del indivi- 
dualismo capitalista n lasufi- 
ciencia porasídecir, fatalista 
de tas innovaciones tecnoló- 
gicas. Y esirentea esa verda- 


«dera avalancha, ciega u los 
límites entre transformación 


vuelve adulto en el. 


tancia y la 


dera tem 


de siniesa 


y: depredación, que: debe 
educarse la conciencia críti- 
-ca,decahísucarácter defensi- 


gravedad de la situación per- 
mite. entender la facilidad 


con que se instaura una cierta”. 


conciencia maniqueísta, que 
ponc las dos formas de razón 
una contra ota y termina 


«atrapada en su propia inge- 
nuidad. Contra ese mani- 


queísmo se hace necesario 
entender muy bien la impor- 
nelesidad de la 
razón instrumental. Basta 
recordar que sin la ciencia 
y la tecnología se inviabili- 
za cualquier posibilidad de 


enfrentar - los problemas 
más cruciales de la socie- 


dad :contemporánea. La 


cuestión está aquí: ¿cómo * 


pensar esa situación sin inci- 
dir en la pretensión de una 
novedad inocua?. , 


COMPLEMENTO 
: O.CONFLICTO? 


retomando . 
una afirmación hecha hace 
+ poco. Si la cultura burguesa, ' 


: 'Prosigamos 


A a elos, 


y no obstante el ho de que 


. esas dos razones terminan 


por -oponerse y entrar en 
Confllco; tal vez se 
sugerir que debe existir una 


forma de complementario-- 
: dad entre ambas. Eso aun en * 
5 la hipótesis de que se debe -i 


apartar cualquier vislumbre 
Pues 


en realidad, lejos de cual- 


_quier indicio de superación, 


lo que se observa es el agra- 


vamiento del conflicto. Su- 


cede que la complementaric- 
dad nocsinconciliable con la 
idea de conflicto, ella es 
hasta la condición misma de 
la propia posibilidad de con- 
flicto. Digamos entonces 
que todo el problema' se 
concentra en el moda cómo 
se verifica la complementa- 


.. tiedad o en el modo cómo se 


verifica e] conflicto. 
*.. Además de eso, se obscs- 
va el hecho de que el proble- 


ma evoluciona, el ya se insti-. 


tuye como histórico, y pasa 
por ciertos cambios. Así, la 
concomitancia aparente- 


mente exterior de los dos. 


tipos de razón se constituye 


enconflicio, como fue dicho, . 


apenas en el siglo XVII Y 


.nuestro siglo asiste a un 
nuevo dislocamiento de la 


cuestión, cuyo significado 
apenas puede ser exagerado. 
Ese nuevo dislocamiento se 
prende visceralmente'a la 
historia de la razón, pero, de 
cierto modo, clla la deja para 
atrás, volviendo aquella his- 
toria una cuestión sólo nca- 


-— 


démica.. El nuovo disloca-.' 


. miento hizo que el conflicto 
se transfiricse a los dominios 


ocio o: 


ellas se liberan del proyecto 

humano inicial, en el sentido 

de que adquieren trece 
nomía, 

TECNOLOGIA 

- : FUERA DE 

-. CONTROL 


“La aprociación del estado 
de la tecnología contem- 
poránea, considerada princi- 
palmente desde el punto de 


vista de su inserción social, . 
lleva a constatar con facili- . 


dad que ella es O 
una especie de c 
quecostó quese 

pero que la determina desde 
su.raíz, El análisis de Hei- 
degger sobre la cuestión de la 
técnica se revela aquí eluci- 
dador (3). Dice €l que ya no 


se puede explicar la técnica : 


no, lo que hace de la técnica 
esencialmente un instru- 
mento. Los instrumentos. 
son construidos por cl hom- 
bre y están a su disposición. 
El espacio en que ellos se 
mueven se reduce a la intimi- 


dad de la dicotomía sujelo- * 


objeto, de tal forma que cl 
insutumento se hace dócil al 
dominio manipulador del 
sujeto. Lo que caracteriza el 
insvumento tradicional * es 
Justamente cs estar total- 


.mente subordinado al suje-" 


to. 

Con la tecnología actual 
las cosas se complican, y la 
simpleza del modelo antiguo 


- ya no funciona. O sea, todo” 


lo que compone la inmensa 
máquina tecnológica, a par- 
tir de cierto punto de su evo- 
lución, se desprende de la 
dicotomía - sujeto-ohjeto y 

adquiere cierta autonomía; 

es como si la propia tecnolo- 
gía pasase a comandar su 
destino y su necesidad, Por 
un lado, ellacontinda dócil al 
comando humano, pero por 
ato lado, su agigantamiento 
tiende a volverse, como se 
acostumbra a decir, cada vez 


más incontrolable: ya no 


4 
“- 


Asa 


hay garantía definitiva 


ternos de la ciencia y de la 
tecnología. “El problema se 
complica aun más porque, 


EL CALCULO ES 


-—-IMPOTENTE ' 


Pero si analizamos la 
política, también aquí vamos 


en ella la soberanía de la 
dicotomía sujeto-objeto, el 
político calcula la construc- 
ción de la ciudad, y su pro- 
yocto obedece en los meno- 


«res detalles a la posibilidad 


de su ejecución. Pero, del 
otro lado, en el momento en 
que el proyecto comienza a 
ser ejecutado, Éste se inscria 
necesariamente cn un procs- 
so: social que, de: ciento 


* modo, pasa a orientarlo; y él 


se imbrica cn el amplio y. 


polifacético espectro de las * 


condiciones que constituyen 


“el mundo social. Ast, el pro» 


yocto de una reforma o de 
una revolución se prpone 
un objetivo bien preciso, 
pero su realización efectiva 
incide hasta en cl imponde- 
rable total. 

Vale decir que, iniciado 
el proceso de concretización 
práctica, la” soberanía” del 
cálculo, al menos a partir de 


cierto límite, se transforma 
en impotencia; y todo pasa 


entonces como si la historia - 


siguiese sus propios cami- 
nos. De ahí el mundo de 
ambigledades que cerca 
necesariamente Cualquier 


lismo que se desarrollaron en 


: aquello que vuelve a la acti- 


vidad política legítima y 
necesana. e . 

+ Así, la ambigledad pre- 
sente en la secnología y en la 
política acaban por entrecro- 


Gerd Bornheín 


" el mundo desde el siglo pasa- 


do”, O aun otro ejemplo: 
¿qué se hizo de Brasilia en pero sí, una apertura para el 
cuanto proyecto político?, responsabilidad 

Existe necesariamente 
una distancia entre el pro-  : 


COS 


Amigos, Rubias, Caseros, Generales, 
Exigentes Lobos de Mar, Desconfiados 
de la propaganda, Vecinos Maridos.': 
Fanáticos, Bien informados, Parientes .: 
lejanós, Secretarias, Decoradores: 

EE Altos, Nerviosos, Doctores, * 
Eclesiásticos, Jefes. Tias, Hombres... 
serios, Arquitectos, Don Juanes,. 

2 Tranquillos, Novias, Bohemios. 
Rentistas, Señoras, Patrones, Abuelas, :: 
Chistosos, Morochgs, Funcionarios, 

+ Abogados. Solteros, Sobrinas.. 
Neutrales, Casados, Señores de 
barba, Rezongones, Echados para 

: . atras, Apostadores:Reción : 
- casados, Abaritos Yemos Directores 


ie 


“Lus A de Herrera 2680. 
Tel 80 99 69 - 81 72.39 


E , A e EOS 
Pz 


A A A A 


etnología 
de la muerte 


En el mundo de las sociedades 
occidentales donde impera la civilización 
del consumo, el tema de la muerte y la 
ocurrencia de la muerte están escindidos. 


La guerra y la violencia social multiplican 
-y cotidianizan la irrupción súbita de la 


muerte, acrecida por las cotidianas 


: cosechas de la enfermedad y la caducidad, 


pero lo que el hombre del televisor 


contempla es el obituario ilustrado de 


fantasmas caricaturescos, de teatrales 
protagonistas cuyo ciclo comienza y 
finaliza en la pantalla de un aparato 

- electrónico. En la vida real la muerte 

: parece no existir ni se piensa en ella. El 


hedonismo desacraliz¿ lo del carpe diem. 
-3mento propicio, a: 


invita a gozar del : 
vestir con las galas de la instantaneidad 


. al objeto nuevo y reluciente, a darle 

-: cumplimiento a las exigencias de una 
axiología juvenil que dictá el tono de la 
vida, a no hacerle ascos a la novelería de 
una Weltanschauung que mediatiza el 
| Ser en nombre del Tener. 


Los que mueren son 
los otros; son los ex- 
dueños de los cuer- 


E cr ma 
yería fi 


muerte es sometida a una 
especie de prestidigitación 
sistemática: ya no se habla de 
La Señora ni de La Maldita 


que sobrecogían las almas 
durante los siglos de la “bar- 
bane” y, para sustraer decisi- 
vamente el ruedo de los vi- 
vos a toda contaminación 
con las ultimidades de la 
funebria, el velorio domésu- 
co desaparece al conjuro de 


la etiqueta oficinesca de una 


empresa que reemplaza por 
un Jocal con aire acondicio- 


nado el escenario patético, * 
plañidero y maloliente del - 


duelo familiar, Y por sobre 
todo, como máximo escamo- 
teo al desenlace letal im- 
puesto por la enfermedad o el 


número 34 


mayo 1993 


accidente, los pacientes epi- 
logales son confinados, se- 


gregados, condenados al.. 


purgatorio de su solitaria 
agonía. 

Entonces, coronando Jos 
recursos del encubrimiento, 
se apela a la reclusión bospi- 
talaria, ya en su versión po- 
pular, ya en su empaque de 
luyo. Allí, a partir de la sala 
del hacinamiento colectivo o 
de la suite rumbosa, los alie- 
nígenos rechazados por los 
vivientes que esquivan a la 
muerte y a su cortejo de alu- 
siones O anticipaciones, 
serán sometidos a la discreta 
internación en el CTI. Este 


laboratorio del ocultismo; 
rediviva salamanca del saber 
demoníaco, garantiza los 
buenos oficios de una cien- 
cia, quizá sin mucha con- 
ciencia, aliada con una técni- 
ca cada vez más sutil y pode- 
rosa, El enfermo grave, que 
fuera sacado de su lecho 
domiciliario y apartado de su 
familia y amigos, es final- 
mente entregado a la buro- 
cracia de la muerte, De tal 
modo se le convierte a voces 
en mercancía y siempre en 
trámite, en contraseña, en 


. 


_ expediente terapéutico o 


quirúrgico. 

Vistas así las realidades 
de nuestro despiadado pla- 
neta del siglo XX, el sol de la 
vida, según la simbología 
postmodemista, no se oculta 
nunca o, a lo más, : rueda 
sobre el horizonte al igual 
que cn fas altas latitudes cir- 
cumpolares. La muerte se 
transforma entonces, gracias 
a ese sol de medianoche, en 
una penumbra mitad aurora 
y mitad crepúsculo. Instala- 
das en el resquicio de un 
singular duermevela, la 
muerte y la vida conversan 
quedamente en un sosegado 
diálogo sin sobresaltos ni 
dramatismos. Quienes están 
al margen de ese coloquio 
extremo no se enteran, ni 


un poema Ññ 

que ella no se olvida”, No 
pasa lo mismo con los cam- 
pesinos ni con los (ma)) lla- 
mados «contemporáneos 
primitivos». De idéntico 
modo, las culturas del Occi- 
dente tradicionalista —esto 
es folciórico—, anterior a la 
Revolución Industrial, con- 
templaban a la muerte como 
un término cierto y no como 
una fatalidad diferible. Hoy 
día, las tribus prealfabetas y 
Jos pueblos tercermundistas 
de los campos y los tugurios 
que circundan las grandes 
ciudades no han podido eva- 
dirse, como ha- 
berlo hecho los urbícolas 
secularizados, ni del temblor 
del Cosmos ni del temor al 
capricho de los dioses. An 
esos mundos coetáneos, 
aunque no contemporáneos 
con el de los mercaderes y los 
tecnólogos, la muerte va de 
la mano con la vida, se sienta 
a la mesa con los comensales 
propiciatonos, acompaña a 
los caminantes y a los dur- 
mientes, conversa con los 
ancianos y juega con los 
niños, 


LIMITES PARA 


UN DISCURSO. 
INFINITO 
Morir en el seno de la 


civilización del derroche, 
jusúficada por los flosote- 


€ - 


mas hedonísticos que subra- 
yan el pragmatismo de los 
ejecutivos, y morir en la too- 
logal Edad Media curopea 9 
en el territorio mítico de los 
pueblos iletrados supone un 
idéntico acto desde el punto 
de vista. fisiológico, pero 
refracta con muy diversos 
colores al ses sometido a la 


de Una antropología de la 
muerte a partir de una ctno- 
grafía y una etología de un 
fenómeno consustancial al 
destino de nuestra especie, 
La roca se disgrega, la planta 
y el animal perecen: sólo el 
hombre muere en cuanto que 
anticipa la mucric y la lleva 
clavada en su vida, ya como 
una angustia presente a toda 
hora, ya como una tabuada 
pero no por ello menos im- 
placable finitud. 

La muerte es una sola en 
la condición humana y es 


múltiple en las ceremonias  nios 


que las variables de los usos 
y costumbres, imperantes en 
las. sociedades históricas, 
imponen a los momentos que 


Cira vecelsombrlo 


la fugacidad de la vida con 
los que el poeta escocés 
William Dunbar (1460- 


1520) deplora la siega de sus . 


Ha dado de baja con su 
mortal granizo a Blind Hary * 
y a Sandy Treil; 
* el rendo Patrik Inoknes- 
toun , 
no pudo hulr esta vez 
- El Lament for the Ma- 


Pp 
keris (los hacedores, los: 


creadores, los poetas en 
suma), expresa Jos senti- 
mientos y los pensamientos 
de una época en la cual la 


cristiandad popular, 
del hambre, de la Peste Ne- 


* gra, de la ignorancia genera- 


lizada y del guantelcte” de 
hierro de los barones feuda- 
les, buscaba en otro reino lo 
que no podía hallar en este 
valle de 

Nuestro terrenal placer es 
todo ranagloria; 

este falso mundo es apenas 
transitorio, 

la carne es débil y astuto el 
Enemigo. y ; 

Del mismo modo se con- 
dolieron Francois Villon y 
Jorge: Manrique tanto por 
“les dames du temps jadis” 
como por los “infantes de 
Aragón”, cuyos pasos por la 
tierra fueron como “rocíos 
delos prados”. La muerte se 
llevó a los grandes y a los 
pequeños en una misma re- 
dada, y todo hubo de perecer 
ante su infalible puntería: 
Cuando tá vienes airada 

todo lo pasas de claro 

con tu flecha! 0 

Este acento clegíaco, 
común a toda Europa, repica 
como un toque de difuntos en 
cl: hemisfeno escarológico 
de Ja Edad Media. ni tan 
media ni tan oscura como 
para queno tuviera enel otro, 
el de la vida breve, una ex- 


Danzas de la Muerte, fúne- 
bre motivo que ha sido una y 
resucitado en las 


El terror público y priva- 


la projimidad : afectiva SO : 


despliega todo un melancóli- 


co repertorio de r 


EDADES DE ORO, - 
PARAISOS... 


En las míticas Edades de 
Oro no se moría o alo sumo, 


Por su parte, en lo que a 


“ nosotros atañe, en el Jardín 


del Paraíso —en persa patri 
daeza, que en griego se con- 
virtió en paradeisos, signifi- 
ca jardín o parque cercado, 
esto es, el hortus conclusus 


“de “los latinos— la pareja 
inicial Adán-Eva (el Varón y 


la Varona) alcanza a probar 
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O 
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ARTURO 
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pe 
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E duría, lo cual ya supone el 
E. > pecado y, tras él, la entrada 
7 Lor locas qe podi. 
: que 

- los paraísos terrenales in- 


3 
ó 
¿ 
8 
; 


.: humanamente, a conocer en 
suma, no lo hace por iniciati- 
- wa propia sino tentada por cl 
* Diablo, el Diabolos, el que 
siembra “discordia, el: que 
separa, ya con la luz impla 


de ese fruto acarrea el cono- 

cer pero también el morir. 
“2. ,Dios,..la. Gran Unidad,: el 
Creador del Cielo, el De- 
.miurgo de la Tierra y sus 
ecosistemas, ek. Padre. del 
hombre (ese ser humilde que 
:se humilla ante su grandeza, 
«que hunde sú frente en el 


humus ante cl rumor majes-:-: 


1 tuoso de: su paso) toleró a 
'regañadiéntes que suscriátu-: 
hemanás” ; 


E rónliviado que 


“: El gesdeñado salvaje, o 


AA sea el que vive en las selvas, 
2002 —de aquí selvagem, un to- 
- + Pónimo portugués que los" 


Artículos publica- 

- dos en esta serie: *' 

ed Acerca del pa-: 
ciente: terminal 
(Jorge J. Saurí N* 


. - B. Popkin, N"78) 
e9 El sabc que va a 
morir 9) 
eS La mucrie propia 

(Ma. Lucrecia 
: Rpvaleui , N*80/ 
8 ' 


e9I_imucrte y sus 
Pa 


actores (Paúl Al- 
+=. .bou, N*82) -- 
e9 Morir y ver mo- 
rir(Salomón 
Brainsky N* 83) 


A : él. 
Si a A AC s 


el fruto del Arbol de la Sabi- otros idiomas cargaron con - te,el romanticismo eusopeo, 


desfavorables juicios de va- 


“Jor— y no el bruto y el des- 


piadado, como lo exige la 
ideología” europocéntrica, 
reflexiona al igual que Jos 
civilizados sobre la caduci- 
dad de la vida individual. Sus 
vías expresivas difieren de 
las nuestras pero apuntan a 
un idéntico blanco de pavor y 


del mitoy' en las ipula- * 


ciones de la magia, anteceso- 
ra de la ciencia pues maneja 
como ésta las relaciones en- 
tre causa y efecto, subyace 


una versión intuitiva de las - 


cosas y los procesos, de lo 
que permanece y lo que pasa, . 
de lo único y lo múltiple. Se 


“estructura así una gramática 
. del- mundo. que debemos 


decodificar científicamente, 

—emic versus etic— en vez 

de seguir proclamando con : 
pertinacia ¡que la angustia 

constituye un privilegio de 

las culturas lewadas del 

Occidente. : 


LOS VALIENTES Y. 


LOS FLOJOS 
“Un poema de los pieles 
rojas crow, tempr 


hacia el Oeste, expresa: 


¿El Cielo. y la Tierra son. 


“Como la vejez es un asunto - 


oportuno ; 
el recuerdo de la proclama de 
- Fausto Aguilar, uno de los 


precio por la vida en las cul- 
turas donde el coraje mascu- 
lino constela en su derredor, 
como un astro cental, el. 
planetario de los demás valo- 
res patriarcalistas, fatalistas 
y violentistas propios del 
campo uruguayo de antaño, 
la idea de la muerte y la in- 
certidumbre acerca de lo que 
nos espera acongoja' 

igual a “los míseros morta- 


. les”,* Estos la consideran ya 


como una explicable falla de 
la natura naturata, ya 
como una necesaria emigra- 
ción del alma, ya como un 
error del cuerpo, ya como un 
merecido castigo a la contin- 
gencia dela criatura, ya 


--como un designio capricho- 


so de los dioses. 

— Enelextremo de laescala, 
el elitista, el de las aristocra- 
cias espirituales de Occiden- 


autocalificado *. como una 
“subcultura de entonación 
“superior”, tiene una idea 
distinta del heroísmo y por 
consigliente expresa su 
temor. a la muerte con otros 
términos y otros giros. El 
pocta alemán Novalis califi- 
caba a la muerte como “el 
grave signo de un gran 
poder lejano”. La muerte no 
constituye ya la puerta hacia 
-€] perpetuo regocijo carnal 
del guerrero islámico caído 
en el combate contra el infiel 
durante la Guerra Santa, la 
jihad de la que tanto se habló 
en estos días, sino la “eterna 
noche” (die ewge Nacht) 
que dibuja en lontananza una 
interrogación penosa, una 
duda lacerante, un angustia- 
do enigma.* Tales cualida- 
des, en puridad, son propias 
de los contempladores cavi- 
Josos de una humanidad pe- 
recedera y no de la muerte en 
sí, indiferente a las declina- 


“ciones del nominalismo filo- : 


. Sófico y el patetismo de las 
corrientes literarias. : 


¿MUERTE PROPIA 
O IMAGINARIO 
COLECTIVO? 


.La*asabijja 


perspicaz 


belleza de su mundo dorado, * 


y poeta al fin, sus clegías 
evocaban, desde lejos, la 
sabiduría de : Montaigne, 
aquel gentil homme cam- 
_ pagnarde del Renacimiento 
francés. Rilke estaba obse- 
sionado por la idea de la 
muerte, de su muerte como 
persona, como creador, 
. como portador de sensacio- 
nés y sentimientos, de valo- 
res y desvalores. En Las 
Elegías de Duino, en- los 
Sonetos a Orfeo, en El Li- 
bro de las Horas, en Los 
cuadernos de Malte Lau- 
rids Brigge, en La canción 


de amor y de muerte del. 


corneta Cristóbal Rilke, cl 
poeta, herido por la vida, — 
“c'est efíirayante, la vie” 
protesiba Cézanne, el pin- 


. tor— entabló un memorable - 


mano a mano con la muerte, : 
auxiliado por el Angel y el * 
Señor. Estos ayudantes eran 
imprescindibles, claro está, 
porque se trataba nada me- 
nos que de su propia e irres- 
tañable muerte: "Señor, ' 


concede a cada uno denos-.. i 


otros su muerte propia, ese 
morir que surge de su mis- 


ma vida, para que dicha . 


vida posea amor, sentido y 
urgencia. En verdad noso- 
tros somos la corteza y la 
hoja. Y la gran muerte que 
cada uno lleva dentro suyo . 
esel fruto en torno del cual 
todo gira como un remoli- 
no. Loqueen nosotros hace 
extraño y dificultoso el 
morir es que no se trata de 
nuestra propia muerte, La 
muerte al cabo nos lleva 
porque-no hemos sabido 
madurar muerte alguna 
dentro nuestro. De tal 
modo la muerte se precipi- 
tacomo una tormenta para 
arrebatarnos todo.” 


te presencia del frío, al ruido, 
ala soledad desamparada del 
propio cuerpo, hace respirar 
al recién nacido el airc at- 


mosférico y lo mete de lleno ' 


en la vida... ; 


No hay conciencia perso- . 


nal del nacimiento, pues. 
Pero cuando el hombre mue- 


con otro lenguaje, pero con 
idéntico tono, Montaigne 
expresaba: “Todo el tiempo 
que vivís se lo quitáis a laz. 
vida; lo vivís a expensas de 
ella. El continuo quehacer 


de. vuestra existencia es . 
levantar el edificio de la... 


muerte. Osencontráis en la 
muerte mientras estáis en 
la vida; pues estáis después 
de la muerte cuando ya no 
tenéis yida, o en otros tér- 
minos: estáis muertos des- 
puésdela vida; masduran- 
tela vida estáis muriendo, 
y la muerte ataca con ma-- 
yor dureza al moribundo 


que al muerto, más viva- * 


mente y más esencialmen- 
te.”? En : 
La muerte propia, en . 


- Ge vitral gótico que no deja 


ver hacia afuera, sino que. 


descompone y juega con la 
luz y la sombra que 


penetran 
en la catedral de la vida, ese 
eri con los ss 


nace no tiene la menor no- 
ción de ese suceso pues su 
conciencia extrauterima aún 
no se ha constituido, si bien 
el subconcieñte guarda a 
veces dentro suyo el trauma 
del nacimiento, ese rudo 
envión que nos desmorona 
desde la tibia seguridad del 
nido materno $ queda para 
siempre  internalizado en 
nosotros. No otra cosa es el 
súbito estremecimiento que 
nos sacude cuando estamos 


. por entrar en el sueño y nos 


sobrecoge y deja temblando. 

Algunas explicaciones 
aventuran que dicha sensa- 
ción de dermimbe es una 
reminiscencia, escrita en el 
mensaje genético, que evoca 
'el temor de la caída, y aun la 
caída misma del árbol que 
habitara nuestro antepasado 
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señalado Carse* Sin embar=- 


HE 


- Trípode de barro de la cultura mixteca. Tumba de - 
Zaachila, Oaxaca, México ( dibujo de Luis Servot). 


re tampoco tiene conciencia 
pues ya la ha resignado al 
poder que se la sustrae, El 
alma, en caso de existir, ya 
no está vinculada al cuerpo, 
al sistema neuronal, a la quí- 
mica del cerebro. No es con- 
ciencia sino vigilia para lo 
que vendrá, ya como castigo, 
ya como recompensa, ya 


como peregrinación sin fin. . top! 


En el entreacto, llamé- 
mosle así a la vida si la refe- 
rimos a la pausa que ata el 
no-ser preliminar con el no- 
ser postrero, más «de uno 


escamolcará el merodeo de : 


: ecólogosal estudiarel input 5 
y eloutput de la energía que *: * 


recicla la materia viviente y 
luego se subsume en un ver- 


AA TAROT 


a e ERA 


A E TR IA 
; SES de A IS 


: Jar del Universo, ha sido 
q Ñ lanueva y haciendas 


cos. El yin y el yang, la dia- 
Vctica de los ] 


morir su profesión”.” Di- 
. cha muerte propia transcurre 


es también un tipo de civili- 
zación, exhibe una distinta 
asunción de la muerte, vin- 
culada, a su vez, con una 
list : 


j y per- 
cepción de la vida. Se muere 


como hombre pero también 
como rico o como pobre, 
como feliz o como desdicha- 
do, como opresor o como 
oprimido en tanto que (rag- 


: inento personal de una 


tificación societaria concre- 
ta La muerte nos iguala a t0- 
dos pero no puede, por efec- 
to retroactivo, invadir la vida 
y modificar tas relaciones de 
producción y las injusticias e 
iniquidades pergefiadas por 
los hombres en su milenaria 
pugna por el poder. La muer- 
te surge, al cabo, como una 
kratofanía, como una supe- 
rior mostración de majestad 


intemporal -sobrepuesta ma 


temporalidad de los señores 
del mundo, dueños de vidas 
perdurabilidad absoluta. 
Una danza medieval de la 
muerte, antologizada por 
Menéndez y Pelayo, así lo 
corrobora: 


(Dise la muerte) 


sempre 3 

Todo vuestro rreyao o fe 
chistes el arca, 

De fasar justicia muy poco 

Seguns es notorio por bues- 
tra comarca. 

Venit para mí que yo so 
MORAICA, 

Que prenderé a vos y a otro 


En pos de vos benga luego el 
Patriarca - 


MEMENTO MORI 


como a un castigo. Es ciento, 
como ya vimos, y esto en un 
plano filosófico conciente de 


Pero el hecho de pertenecer a 
una subcultura con una pecu- 
liar concepción del más allá 
y el más acá impone a la per- 
sona las categorías coactivas 
del imaginano colectivo. La 
muerte propia, en conse- 


cuencia, se declina según lo. 


impongan las escatologías 
sociales determinadas por 
los acentos guerreros o paci- 
fistas, caballerescos o villa- 
nos, contemplativos o acti- 
vos, miserabilistas O auto- 
complacientes, soberbios O 
piadosos, que constelan los 
valores de ta comunidad a la 
cual pertenece dl sujeto. 


y e ER 


pero no de su . 


Rey fuerte, tirano, que . 
, : á 


cosas buenas de la vida y que 
un día depositaran en cl rega- 
zo de la muerte. Esto, y no 
otra cosa, significa el óbolo 


Suerte que viva quede en ta 
muerte”. Vistas así lascosas 
la obtención de la fama es un 
modo vicario de sobrevivir y 
por ello se encomienda a la 
grandeza de las “causas” la 
supervivencia memoriosa o 
memorable de sus valedores. 
La patria, la religión y el par- 
udo han caminado historia 
adentro sobre una hojarasca 
de muertos que cayeron con-. 
vencidos de la supervivencia 
de su nombre y de su espíritu, 
ya que no de su cuerpo 
inmolado pro aris et focis. 
Hemos llegadoasíal nivel 
extremo del discurso, 2) lími- 
te y a su necesaria extinción. 
Si no se enmarca el memen- 
to mori que todos llevamos a 
cuestas como fugaces cara- 
coles de la vida, corremos el 
riesgo de perdemos en. la 
nebulosa de las respuestas 
abstractas en vez de formular 
las preguntas específicas. 


cia en la cuestión fisiológica 


de que cada hora hiere y que 
la última mata. Pero la cues- 
tión que termina siendo me- 
tofísica y/o teológica es la de 
la muerte en sí mientras que 
la cuestión ética postrera 
concierne al morir personal 
en el seno de una cultura que .. 
ha elaborado una ideología 
de la muerte y en cuyo nom- 
Dccxiecad s pe 
das conductas j 


Mal y de todos los satanis- 
mos que en el mundo han 
sido. No obstante, como la 
prolijidad del discurso me 
obliga a desarrollar sola- 
mente la teoría de la muerte, . 
reservo el tenebroso asunto 
del demonio para un poste- 
rior casayo. 

Una emología de la muer- 
te debe iniciar su labor com- 
parando cuerpos de crecn- 
cias y costumbres acerca de 
la misma en sentido diacró- 
nico y sincrónico. Día a día 
croce el número de estudios 


- científicos dedicados a mo- 


nograflas puntuales y a gran-: 
des panoramas sinópticos 
sobre el tópico. A medida 
que nuestra desaprensiva - 


directiva”, a eel 
Ana María Araú e ed 
prue epditeco 

a junio. inscripciones 
ye en la Secretaría de 
citación del CLAEH, Zelmar Mi 
chelini 1220, de 14 a 19 horas. 


20 horas, del 7 de mayo al 25 de 
ionio. Las A A 


junio, reciben 
en el CLAEH, Michelirá 
1220, de lones a viernes entre las 14 
y las 19 horas. —: , 


DEO— Didácai- 
ca”. Sobre el teme, el Prof. Eduardo 
Fiore desarrollará una actividad de 
o hb 
horas, a partir mayo y 
el 23 de junio, en la Universidad 
Católica del Uraguzy (8 de Octubre 
2738) , 
ASTRONOMIA-—-“La Astro- 
nomía en la Escuela”. Este curso 
será conduado por el Prof, Lama 
Hermida. Se extenderá entre el 31 
de mayo hasta el 28 de junio; 


ECOLOGIA—8 instituto de 
Fuosofía de la Univerridad Cmóli- 
ca anuncia para el primer semestre 
un curo por el Prof. 
Dxniel Vidart: "Hombre, Nansmale. 


xa y Ambiente. Introducción Filo- 
sóllca a la Enología”. Tendrá lugar 
los días jueves de 19 122 horas, 
desde el 2 de mayo hasta el 25 de 
jrtio.. Información adicional en la 
Universidad Católica, 8 de Octubre 
2738 Tóe 102 12 y de 172 1930. 


CURSÓ--El Instinao de filoso- 


los días martes de 182 | 5 


cultura del icio mete 
acaben bajo deca como el 


avestruz —¿quién puedé” 
olvidar Viejo muere el cis- 
ne, la novela nortéamericana 
de Aldous 
blan los esfuerzos de los aca- 
démicos para interrogara los 


Schrifien ¡Dra 
Susana Ñ 
AS esteme: 


j Laf. 
Católica (8 de Octubre 2738, tel. 47 
27 17, 4735 15 y 473058). 


uva, Í 
los de izaje. Este 
bdo Ud los es milicos y 
viernes de 1930 a 22 horas, Lo 
coriducirá la Dra en Edacación 


Las : 
hasta el vienes 10 de mayo. Infor- 
ramas e 
DAL (8 de Sembre 
2735) de hmes a viernes de 102 12 
y de 172 19.30 horas, 


TRANSACCIONAL—-La 
Escuela Universitaria de Psicología 
de la Umiverridad Católica anuncia 
un ciclo de seis talleres cuyo tema 
central será el Análisis Transaccio- 
nal, Serán conducidos por el Dr. 


fís de la Universidad Calóhca orga- ¡ Jubo Decaro y la Dra. Lilitn Lafo- 
nua el curo: “La Revolución Laca» | ne: entre el 11 de mayo y el 9 de 


nisna”, a cargo del Pyof, Mario Sil. 
ve García, que tendrá lugar los vier- 
nes de 19 a 22 horas, desde cl 3 de 
mayo hasta el 26 de julio. Informa- 
ción rimas e insenpacne: en 


noviembre, Jos sábados en horas de 
la mañana. Información adicional, 
av € inscripciones en la 


UCUDAL (M de Octubre 2738, tel. 


Existe genera) coinciden- 1 la Un vonidad Católica de lunes al 1 4727 17, 47 35 15 y 47 30 $8) de 


€ - 


Y 


—, redo- 


cionan solamente a pesar 
de la muerte, sino por, ¿4 
con y en la muerte”. eE 
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19.30 horas 


lunes a viernes de 102 12 y de 174 | 


con 
despliegue de sus 

la 
la Secretaría del ISEP, Convención 
1539 de 17.004 21:30. Teléfonos 
98.10.45 - 91,37,30, E) 


ri 
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Ser psicólogo DD. 


Los Los primeros 


Quisiera comenzar una ontedota. Salía de 
- +: un Seminario de especialización en 


Orientación Vocacional, en el que 


habíamos estado hablando acerca de la 
formación del psicólago, los.scdel0b de 

- identificación, las dificultades para 
comenzar a trabajar... Estas ideas me 
"continuaban girando 

mientras caminaba hacia mi casa. Como 
hacía frio, decidí tomar un taxi. Cuando le 
indico la dirección al chofer, me pregunta: 
“¿Hacia dónde tomo?”; le indico y a las tres 


o cuatro cuadras me vuelve a preguntar, le' 


explico y acto seguido me q 
—¡Tengo un mareo con las calles! ... 


nuevo, ¿saber 


—¿Cuánto hace que empezó? 


Tres días. Le parecerá mentira, pero. 


. ayer me perdí en Pocitos. 
—No se preocupe, es como todo 
aprendizaje, son los primeros pasos, en 
algunas semanas se sentirá más 


seguro. 


—¿Uted cree? —dice, como apuntando a 


una 


É reofirmación y a una 


esperanza. 


“A esta altra pa habíamos llegado a mi 
casa y cuando le voy a pagar me dice: 
: —¡Ay!, me olvidé de bajar la bandera... 


E Un rato antes de este 
: Eee: los alum- 


nos me planicaban cn 
tono culposo si el continuar 
luego de egresados en los 
grupos de estudio durante 
“tanto tiempo, como se estila 
enclambiente Psi, notendría 
quo ver con el deseo —no 


pola sulad o Neem 
la inserción la! 
homologarse al planico ba 
Winnicol Es respecto al 


pasaje por la dependencia 
absoluta y la relativa, cn via- 


jc a la independencia. 


Alllegarala Facultad, los 
alumnos saben escribir, ha- 


.  blar, así como el taximetrista 


sabía manejar, pero ¿qué 
pasa con sus conocimientos 
respocto del camino espocí- 
fico que han elegido seguir? 
No saben, o lo que es aun 
poor, creen no saber nada y 
descan ser conducidos. 


ALIMENTADOR DE 
CONOCIMIENTOS 


Winnicou, reconoce la 
importancia del papel mater- 
no en el desarrollo del yo del 
bebé. Para amamantar y criar 
adecuadamente a su bebé, la 
madre debe poseer una esta- 
bilidad interior y un apoyo 
desde el medio q ae la colo- 
quen en la situación de preo- 
cupación casi exclusiva po: 


Doral podrían + 


le tice queiost realizando, 
así como la despreotupación” 
de otras circunstancias aje- 
nas a la misma. 

Cotoquemos al docente 


en cl lugar de alimentador de - , 


conocimientos y de sostene- 
dor de estosjóvenes que, con 
distinta dotación, ¿intentan 
transitar este nuevo tramoen 
el camino de la integración y 
la individuación. 

¿En qué situación se en- 
cuentra cl docente? Sueldos 


más jóvenes, de seguir desti- 
nando tiempo y dinero a su 
propia formación que mu- 


chas veces debe tomar de las . 


horas destinadas a la familia 
o al descanso. Frente a esta 
situación de sobreexigencia 


“interna, ¿cuál scrá su dispo- 


nibilidad y su capacidad de 
empatía?. Será difícil que no 
acwé como una madre exi- 
gente que tiende a adaptar al 
chico a sus propias necesida- 
des, no permitiéndole tomar- 
se su propio tiempo y espacio 
para crecer. 

Por otra parte el medio 
ambientc-institución, pro- 
vos al alumno de salones 
atestados donde las posibili- 
dades de que Éste sca mira- 
do-catectizado por su docen- 
te, depende no solamente de 
que se genere o no una co- 
rriente de afecto, sino de la 


lla dl lc 
distancia físicarcal. Sisuma- 


do que atraviesan nuestras 
instituciones educativas, fi- 
nalmente nos preguntamos, 
¿qué ocurre en el destinata- 
a a 


TOLERANCIA, 
ABANDONO, SO- 
BREADAPTACION 


en el lugar de un objeto per- 
secutonio-idcalizado, cuyas 
exigencias hay que cumplir 
siempre y de quien se cn 
continuamente la valora 


ción. Estos alumnos general- : 


mente están más capacitados 
para triangular y así lo hacen 


con actividades extracurri- * 


culares y aunque sus carreras 
se alarguen, transcurren más 
Felizmente... 

2) Sentirse abandona- 
do, no amado, no considera- 
do como sujcto digno de 
valor, deprimirse, identifi- 
carse con cl objeto abando- 
nante y abandonar los estu- 
dios. En relación con esto, 
tomaría un párrafo del traba- 
jo de” Manfredo Taicher 
“Acerca del narcisismo, 
complejo de Edipo y cultu- 


- ra”,enclque plantea en rela- 


ción con lasublimación: “La 


las contracargas convirticn- 


3) Sobreadptarse a las 
exigencias de esta Institu- 
ción Idealizada y uniéndose 
Seinen do macilo Hablón: 
co, “dejar la vida” como 
decía una paciente, para 
cumplir exigencias que se 
vuelven extenuantes, llegan- 
do un momento en que lo 
más auspicioso es que sobre- 

venga una crisis a partir de la 
cual cl sujeto puoda volver a 
mirar hacia sí mismo dando 


pasos 


PRO Ele deslenación: 

En los alumnos que caben 
en los casos 1 y 3, encontra- 
mos la búsqueda de los gru- 
pos de estudio privado como 
una forma de posible com- 


- pensación, vinculándosc in- 


en cada caso, en 
forma similar a como lo hi- 


. cieron con la Institución 


Facultad, a su vez “recuerdo 
encubridor” del tipo de vín- 
culo con los primeros obje- 
10s. 

La diferencia en cuanto a 
la Institución Grupo de Estu- 
dio es que Ésta provee de un 
medio ambiente más favora- 
ble en cuanto a posibilidad 


Mayor disponibilidad de 
parte de la madre-objeso, 


"y, por qué no, la contratrans- 


ferencial, tiene un peso 
mucho mayor que la real, 
alianza de 


de Estudio, funcionacstable- 
ciendo una suerte de equili- 


brio que ayuda a que cl es- * 


[uerzo se mantenga y se pase 
a una -situación de mayor 
fortaleza que habilita pro- 
gresivamente a la indepen- 
dencia. 

- Un nuevo eslabón se 


menor idcalización del objo- 
10 que soporta y/o conduce. 
Generalmente caras asusta- 
das, lapsus y miradas funti- 
vas a los gestos del otro 
cuando cl supervisando trata 


ns laTeja 


El cogollito, el “in/ 
out”, el “estar en la - 


“Jos de la barra”, los 
iniciados, “los que 
estamos en la cosa”. 

26 de marzo y Pereira .. 
Oi 
¡flotan en el aire desvaf- 


dos farsasmas de los ranas de 
hace 


local epa mi en esa esquina 
dere A 
visión i 


frase: no, ella no apursa hacia 
quienes transitaron por los 


x £ 


, ca Latina 


Modernización 1 


. 


Paradojas e insuficiencias 


y 
democratización 


“Los hombres nunca han. sabido cl del 
tiempo en viven no samos uma 
pacho ob Banano yy . Llsmarie 


postmo- 
, demo es una manera más bien mpenua de dec que 
somos muy modernos.” 


sino que se insertan en el cauce de las para- 


occidentales, 
ásumir específicos en cada país. Par- 
timos entonces de una hipótesis 


la transposición imitativa de los modelos 
políticos occidentales y soluciones plena- 


mente autóctonas. 


E Puede ser conveniente partir de la doble idea 
-. Ge un proceso contradictorio de la moderi- 


proyecto inconcluso (2): otra parte, 
dablidnts quedado d sdld Canino co uns 


dialéctica autodestructiva- analizada por: 


_Adorno y Horkheimer (3). este proyecto ha 
entrado en una profunda crisis global que se 
manifiesta en múltiples dimensiones: la cri- 
sis, ecológica, la crisis del modelo tecnoló- 
gico de desarrollo económico, crisis de los 
sistemas democráticos y debilitamiento es- 


-.. tructural del Estado de Bienestar, descom- 


posición de las categorías fundamentales 
del pensamiento racionalista como las ideas 
de sujeto, progreso, libertad, exc. 


En este contexto, ¿se perciben en Améri- 
perspectivas de soluciones nacio- 
nales a la problemática universal de la crisis 
de la modernización? ¿O simplemente nos 
enfrentamos a reflejos estériles de proyectos 
societales que constituyen túneles sin sali- 
da? ¿Cómo podemos concebir en América 
Latina de modemización y demo- 
cratización en el campo de la política, la 
economía, la cultura, e1c.. que no sean tribu- 
tos improductivos a esquemas imitativos ni 
tampoco -—como simple rebelión contra lo 
moderno— una defensa de particularismos 
tradicionales”, 


2. El punto de indispensable para 
de le cidos de las paradojas e 


-- insuficiencias de la modernización y, por Jo 


Eran 


tanto, de la democracia es la tcoría de Max 


: Weber acerca de la naturaleza específica de 


la racionalización occidental. De acuerdo a 
esta teoría, la racionalización. moderna 
adopta la forma fundamental de la burocra- 
tización de la sociedad. La lógica interna es 
la socialización racional de todas las relacio- 
nes de la vida, el sometimiento de éstas a 
reglas y normas de una razón instrumental 
que va construyendo una inevitable “jaula 
de hierro” (4). Weber sostenía que el futuro 
pertenecía a la burocratización y que la bu- 
rocracia como portadora histórica del orden 
racional de la vida social se caracterizaba 
precisamente por su inevitabilidad (5). Esta 
tendencia central de la sociedad moderna ha 
sido corroborada por la historia de este siglo. 


"Y un rasgo fundamental de la burocratiza- 
mas estrictamente nacionales o particulares, 


ción es que aparece como fenómeno conco- 
mitante de la democracia de masas (6). 

Si la burocratización se encuentra en el 
meollo de la democracia, es difícil —si no 
imposiblo— para Weber escapar a las apo- 


que 
.la p£rdida de sentido de la vida social y en la 
pérdida progresiva de la libertad individual. 


de los sectores dominados frente a los gru- 
pos dominantes, burocráticamente articula- 


. dos. La democracia como tal entonces, 


anque puede constituirse en adversaria de 
da a o Lac O e e 
¡bilidad de erigir barreras contra su ex- * 


sión (7), se convierte en un terreno favo- 


rable para el crecimiento de las formas bu- 
rocráticas del poder político. 

Las tendencias generales de la democra- 
ciaen los países avanzados de Occidente han 
demostrado la validez de las tesis de Weber. 
Las paradojas e insuficiencias de este “anti- 
ficio cultural? que es la democracia, tal 
como las plantea Norberto Bobbio, se deri- 
van del carácter eminentemente contradic- 
torio de la modernización societal analizada 
por Weber, 

Recordemos las cuatro paradojas expues- 
tas por Bobbio(8): 

:—La democracia lleva una erosión de las 
reglas de juego democrático, err virtud del 
poder de las grandes organizaciones políti- 
cas (partidos, aparato estatal, etc-). 

-—Los procesos de democratización 
(extensión del sufragio universal, descentra- 
lización, etc.) producen el aumento de las 
funciones del Estado y la concentración del 
poder en élites burocráticas, : 

—La democracia de los ciudadanos es 
vaciada por la necesidad de soluciones léc- 
nicas que requieren una competencia de 
saber especializado de funcionarios y gru- 
pos tecnocráticos. 

—La sociedad modema se basa en una 
masificación global cuyo efecto es;el con- 


formismo generalizado y la reducción de la * 


responsabilidad individual, ambas tenden- 
cias que debilitan seriamente las raíces de la 
democracia, 

En términos más universales, Germani ha 
insistido en las fuerzas autodesuuctivas de 


Una de las cuestiones centrales para 
o 0l análisis de las tendencias y 
perspectivas de la democracia en. 
. América Latina es si los procesos de 
democratización (y en qué sentido) . 
reproducen las paradojas de la. 
modernización occidental y. las 
insuficiencias de la democracia 
representativa; o visto desde otro 
- ángulo, si aquellos procesos. 
implican posibilidades de proyectos 
y respuestas creativas y genuinas 
en 1 relación a los límites y. déficit de 
la democracia- occidental. Ae 


A A A E AA 


Pr 


, la modernización que emanan de sus tradi- 
ciones internas y socavan a los regímenes 
democráticos (9). 

Pero tan importante como. las paradojas 
de la democracia moderna son sus insufi- 
ciencias, que ponen de manifiesto los alcan- 
ces y límites de las democracias occidenta- 
les, para no hablar de crisis de la gobermabi- 
lidad. Bobbio establece una contrastación 
entre los principios o ideales de la democra- 
cia y el “material vulgar” de la actual situa- 
ción de las democracias, planteando sus 
límites en términos de algunas 
importantes “no sostenidas”: (10) 

—La doctrina democrática imaginó un 
Estado sin cuerpos intermedios partiendo de 
la hipótesis del individuo soberano.- Sin 
embargo, en los Estados democráticos suce- 
dió contrariamente que let sujelos políticos 
se transformaron en grandes organizaciones 
corporativas y partidarias dando lugar a una 
sociedad centrifuga en la que no existe un 
centro de poder, sino más bien una fragmen- 
tación del poder. La sociedad es policrática 
y carece de un gobierno fuerte. 

(Según Offe el sistema político actual en 
sociedades complejas está constituido por 
varios centros de relacionados con- 
Mictivamente en un contexto de equilibrio 
inestable y precario logrado por negociacio- 
nes como método de resolución de conflic- 
tos) , 

—Lós intereses de grupos, porlo tanto, la 
representación de intereses en un modelo 
neo-corporativo de sociedad, se han impues- 
to sobre la tación política que se 
basa en la prohibición de un mandato impe- 
rativo y en la agregación de los intereses 


iS 


$. , 


: grupos 


nacionales por encima de los intereses de z 


organizados. 
Bobbio “la venganza de los intereses”. 
—La tercera promesa que no pudo nan- 


tener la democracia es la supresión de los. 
através de la constitu- 


poderes oligárquicos 
ción de la autonomía de la sociedad civil, es 


decir, de la capacidad de autogobierno. Por 


el contrario, la democracia representativano : 
ha contribuido a fortalecer y ampliar el auto- 
gobierno de las instituciones de la sociedad : * 


civil, habiendo más bien estimulado la con- 
centración del poder estatal en élites políti- 
cas no sujetas al control democrático, 
—La extensión de la democratización se 
ha limitado al espacio de la democracia 
política (al derecho de votar y elegir gobier- 


“ nos) y no se ha producido el pasaje o la 
ampliación de la democracia política a la . 


democracia social. Es decir, el derecho de 
participar en los centros de decisión del 


; O A e 


qué ideal de la transparencia -de Jos 
mecanismos de podez sigue siendo eso, un 
ideal. La democracia real no ha conducido a 
la eliminación del “poder invisible”. Por 
consiguiente, la cuestión altamente esencial 
para el desarrollo de la democracia —cl 
control democrático del Estado, de los pode- 


“res detrás del trono— permanece aún io- 


suelta, : 


—Las democracias no lograron desarro- : 


llar um sistema de educación ciudadana de 
acuerdo a los principios de la subjetividad 
autónoma y responsable, supuestamente 
esenciales a las prácticas democráticas. Por 
el contrario, se extiende la apatía política 


A este proceso lo llama : 


de rent 
Ja 3 
y, 


al A e gio 


o o F 


América 
-1080N los denbilos de Cepanización social y 
. de sus formas culturales por rasgos premo- 
- demos, está inmerso en la corriente unives- 


sal de la modernización y sus procesos polí: 


desarrollo amplio de los nuevos actores o 
movimientos sociales, el surgimiento de 
orientaciones y prácticas democráticas, se- 
ría muy difícil sostener la idea de que en 
América Latina se están planteando proce- 
sos, proyectos o gérmenes sustanciales de 
una modernización y democratización alter- 
nativa, creadora y genuina, estructuralmente 


nidad que está en crisis o recomposición 


: América Latina en base a la creación de un 


prisioneros de los propios términos de la 


la que nos fi su horizonte”? (13).-: * 
no de centrales de esta 


aspectos 
crisisesel derrumbe de los paradigmas cien- 
“tílicos con 
-Dcahf que seailusorio pensar modelos alter- 


de universalidad, 


nativos sobre la modernización y democra- 
tización a partir del fasciosalicnoro de les 


” diversas versiones del marxismo. Ambos 


modelos teóricos han agotado su 
cognoscitivo debido a la complejidad de las 
sociedades y a que los rumbos de la historia 
moderna no han obodecido los cánones y las 
orientaciones establecidas y previstas por 
ellos. Por esto, enfrentar la problemática de 
la modernización desde la perspectiva de la 
teoría supone el reto de construir elementos 
normativos de racionalidad en un horizonte 
de incertidumbre generalizada, replantear 
las utopías, sin las que no puede haber histo- 
ria creativa, y al mismo tiempo resistir a las 
fuerzas de una modernización destructiva 
del mundo social y de la naturaleza, 

¿Será entonces posible pensar una racio- 
nalidad altemativa que evite la identifica- 
ción de racionalización instrumental con 
racionalidad fout court o, como Weber lo 
hizo, asimilar la racionalización social con 
el modelo capitalista de modernización? 

3. La mayor parte de las sociedades lati- 
noamericanas han entado un próce- 
so de modemización política híbrida e in- 
completa, Su carácter inconcluso se debe a 
razones distintas por las cuales se define la 
naturaleza inconclusa de la modernidad en 
las sociedades de Europa y Estados Unidos. 
Los límites del proceso de modemización 
política en estas sociedades se perciben cla- 
ramente en la crisis del Estado de Bienestar, 
profundamente anclado en la economía 
política de Keynes, que ha sido “víctima de 
su éxito": los efectos laterales de su práctica 


exitosa, para ' resolver ciertos: problemas ' 


macroeconómicos han producido la emer- 
gencia de una lemática enteramente 
diferente que estí' más allá de la capacidad 
reguladora y directriz del Estado de Bienes- 
tar, (14). Desde un ángulo conservador se 
observa o comprueba la crisis del Estado 
como producto de la democratización am- 


A del. 


distinta de las pautas fundamentales de la 

«»modemización occidental. 

- ¿Es posible, sin embargo, ca estas cir-" 
elaborar 


crisis, razonambs desde su interior y es ella 


letal conflictivo y la consecuente 
sobrecarga del Estado. 


En América Latina, dond el Estado de 
Bienestar jamás llegó a establecerse y con- 
solidarse como en la Europa socialdemócra- 
ta, tiene ahora menos perspectivas de desa- 
rrollo que hace dos décadas y los procesos de 


a po que se desenvuelven en ' 
to de crisis económica generaliza- 


da no tienen la capacidad para resolver los 
problemas de la acumulación, la distribu- 
ción equitativa de los beneficios económi- 
: cos y, simultáncamente, democratizar al 
Estado. Lo que se impone como tendencia 
predominante es una modernización política 
como establecimiento de las instituciones 
políticas de la democracia representativa y 
sus reglas de juego correspondientes. Surge 
entonces el problema de estudiar las condi- 
ciones de posibilidad de consolidación Ye 
este sistema político con todas las insufi- 
ciencias “estructuradas” a la luz de los po- 


“+. tenciales de articulación y agregación de los 


intereses sociales que tienen los partidos 
políticos, de las contradicciones entre éstos 
y los movimientos sociales, de la capacidad 
política de los movimientos sociales, de las 
contradicciones y desajustes entre ambos, y 
por último, de las posibilidades de construir 
no sólo un sistema político democrático, 
sino de empujar un proceso de democratiza- 
ción de los mecanismos de decisión del 


aparato estatal. El salto de la democracia ' 
- políticaa lademocracia participativa no está - 


inscrito en la lógica de la propia democracia 


reciente de Bolivia— la necesidad de com- 
plementar la democracia representativa con 
. mecanismos de participación a nivel del 
Estado, sobre todo, cuando las tendencias 


- participativas cn sectores importantes del 


* 4, No es aceptable proponer una equiva- 
Vencia directa entre modemización política y 
democratización. En las teorías funcionalis- 
tas de la modemización, la modemización 
política se define como procesos de transi- 
ción y consolidación del sistema de la demo- 


cracia representativa (16). Sin embargo, lo : 


que nos interesa es indagar las posibilidades 
deuna ión que amplíe los espa- 

cios y las fofmas de participación de la 
sociedad en los centros del poder estatal: es 
decir, desarrollar la democracia representa- 
tiva de tal manera que emerja una combina- 

toria de representatividad através de los 
partidos y modelos participativos, a través 
de organizaciones de la sociedad civil, fun- 
damentalmente de los sectores populares. 
(17. 

Un liberal de quilates como Ralph Da- 
hemndorf sugiere que la democratización de 
la sociedad en los sistemas altamente indus- 
trializados (democratización en el sentido 
de descentralización, cogestión económico- 
social, etc.) sólo sería posible con la disolu- 


ción del matrimonio entre liberalismo y . 


capitalismo. ¿Qué puede entonces ofrecer la 
democracia representativaen América Lati- 
na si es que los sistemas políticos tratan 

radamente de administrar con poco 
éxito los efectos de la crisis económica de un 
sistema de producción capitalista trasnacio- 
nalizado que no en los hechos en cues-. 
tión? ¿Es posible él divorcio entre democra- 
cia y capitalismo de tal manera que la demo- 
cracia seconvierta en un contexto institucio- 
nal de socialización de la economía? .: 


Esto nos conduce al problema sustancial 
de incorporar demandas participativas origi- 
nadas en los movimientos sociales, al siste- 
ma político. En otros términos la problemá- 
tica planteada por los procesos de democra- 
tización exige una teorización sobre tas 
perspectivas reales de ampliación y combi- 
nación de las instituciones de la democracia 
representativa con la creación de mecanis- 
mos de participación en la toma de decisio- 
nes estatales. El hecho de que la democracia 

_directa comocstrategia participativa sea una 


mera ilusión no invalida la necesidad de 
E E E 


Los actuales procesos de democratiza- 


ción en Brasil y Argentina, por ejemplo, se 
limitan al restablecimiento de las clásicas 
instituciones de la democracia representati- 


va y no presentan indicios o elementos que : 


permitan sostener la existencia de un poten- 
cial efectivo de cuestionamiento de las rela- 


ciones de poder en el Estado y la economía. 
. En Brasil el proceso de democratización ha 


llevado —por las características de la transi- 
ción negociada— al reforzamiento de un 
Estado concentrador de las decisiones e 
incapaz de dar cabida a La tendencia partici 
pativa expresada, sobre todo, en el movi- 
miento sindical de S3o Paulo. Los partidos 
tampoco poseen estrategias o prácticas que 
.. puedan articular las demandas participativas 
“de los movimientos sociales. (18) 

"Desde el ángulo de la democracia pantici- 
pativa, los procesos actuales tienden a la 
consolidación de democracias restringidas, 


En el caso de Brasil y Argentina esta consta-- - 


tación es indudable por la inexistencia de 
fuertes corrientes participativas y Estados 
que tienen la de resistir este tipo 
_ de presiones. En el caso de Bolivia, donde la 


. participación surgió como eje central de la 


Hasurgido una situación muy paradójica 
en la que estamos inmersos los nuevos Esta- 


cen depender de o macia elas: . 


gración de la democracta representativa con 


zar algunos procesos reales de reforma de 
los fundamentos constitucionales de los sis- 


organizaciones 
Una reflexión a nea cio 


4) 


PANTALON ATI 


rin rr labra did 


roC O Ec de canje las 
ral s Entre los partidos políticos de débil 
ividad y los, sindicatos que si- 


- uen siendo en muchos países los agentes 


de defensa y movilización de 


Du ar perla 
en el centro del escenario político, 


ni los nuevos movimientos sociales por sus 
orientaciones defensivas y sus peculiarida- 
des organizativas disponen de los instru- 


: mentos para cumplir funciones y realizar 


de gestión del Estado? ¿Se fana- 
. Jecocl Estado por la vía de la estatización de 
e economía y 


¡de las 


Estado en el sentido de sujeto que dirige y 
+ . arbitra la sociedad o el fortalocimiemo de la 


 guntas requiere 
*, TICO que remite un Estado fuerte a una socie- 
- dad débil y a la inversa. 


Artículos publicados 
en esta seria: 


o La Escuela de Fraridurt: el desencanto de la me 
ridad (Enrique Menéndez Ureña, N 29) ; 
o La modermdad, un proyec concierne 
: hermas, N' 40) 

0 Respuesta a Habermas (0: La busqueda de lu rad- 
ción: venguarda y postmodemamo en los años 70 
ns en 4) Eg rar 
ón para la estética contemporáneas (Perer 


O ¿Ou pasa con el aa en ix pocecad rásra? 
- (Perra Resuny, Ni 46) 
O Revelación de la modomáad (iichal Foucault NP 
47. 
O Cercia, ¿neutralidad o compromso? ¡Alora Bona, 
NP 43) 
"e Moderridad: muerta y rensiguración (Jard L Prró> 
loa, NW 49) 
o Perspectivas sobre la modemidas (Eduardo de 
León, N* 50) 
O (1) El debawe de la posmodernidad: La subietmdas en 
cuestión (Eduardo de León, N* 51) 
O (M Posmoderndas autocomplacienre la nuera 5ub> 
aividad (Eduardo de León. N 52) 
. (9 Una sociedad cor senado: corta “un mundo tela” 
(Felipe Arocena, N* 53) 
o pre elder cies ció 
mio, Ni SA)yw 
O E esmant poemoser y ruesra están po 
fica (Norbert Lachrer, Nt 55) 
O La geograña de un concepto comple (Benjamin 
Arán, N 558/57) 
O Sms y la posmodernidad (Fermin Fevre, N 58) 
O La democratización en una cura postmoder”a 


En Bolivia se planicó la democratización 
del Estado desde 1982 a 1985 en tres dimen- 
siones: socialización de los mecanismos de 
poder (por la vía de la cogestión mayontaria 
de los sindicatos en las empresas del Estado 
y por la vía del cogobierno, es decir, de la 
participación directa de representantes de la 


'Central Obrera Boliviana en el gabinete 


ministerial y la administración del aparato 
estatal), descentralización del Estado (por la 
Nori ena eres rot 
en la dirección política 
y enla olmminisinción de lososcursosccdod: 
micos y financieros de las regiones) y la re- 
forma institucional de las estructuras de fun- 
cionamiento del aparato estatal. 

Estas transformaciones no fueron pro- 
puestas por los mismos actores sociales ni 
tampoco coincidían en sus orientaciones 
idcológicas y políticas, En el proceso politi- 
co rcal sc produjo un desfasaje de estas 
dimensiones y su relevancia fue también 
cambiante en las diversas fases o coyunta- 
ras, No obstante, las res demandas articula- 
ban de manera diferente perspectivas de 
democratización del Estado que en otros 
países de la región no se plantean o surgen en 
forma desagregada. Esta problemática sui 
generis revela, sin embargo, las enormes 
dificultades de provocar simultáncamente 
A 
debilidad del Estado— transformaciones 
tendiente a la democratización estatal sin 
contar con un pacto social que dé sustento a 
las instituciones democráticas. (20). 

Los problemas planteados en Bolivia 
sugieren la discusión de la democratización 
del Estado en un ámbito más amplio y 
complejo que las reformas constitucionales 
O la racionalización administrativa. Consi- 


.. dero que es indispensable -—y así loinsinúan 


también los políticos en la Argen- 


3 procesos 
tina y el Brasil — (21) analizar las perspecti-. 


vas de democratización estatal a la luz de las 
posibilidades de innovación democrática de 
las reglas de juego político, de transforma- 


ción de la cultura política tradicional y de las , 


condiciones para el estableci- 
miento de pactos sociales de coaliciones 
políticas capaces de otorgar uni base de 
sustentación real a las formas institucionales 
de la democracia. : 


(Norbert Lecter, sg) 

o Polo de la Modernas carla Finos N60) 
O Frey Senmel: el malestar en la Merógois (Felpa 
Arocena, N' 61) 

> La soporte leveciad del signo (Fernan Ar 


". dacht Ni 62) 


se Arérca Lasra, radcón y modemcad (Nesxr 
Garcia Canciew, N' 63) * 

O Problema del nando y esructralemo (Febpe Ar- 
cera, N* 64; 

O Haca oras oras (Dan el Com-Benc1 N* ES) 
O La meva moderridad económea (Josá 1. Casar, N 
66) 

O Entorces, ¿ersís o no la modermidad en Áménca 
Lana? (José Joaquin Brunner, Ni 67) 

o Mota soto Fácación Sueruelias (Mal Mos! Lacoo- 
nde, NW 6869) 


- 0 Modermo, modernidad y modemaag (Man 


Tourame, N* 70) 

O Exca comicaciva o revalorización de la región 
(Felipe Arocena, N* 71) 

o La fra veual después dela muera del arta cuño 
y el poputar (Néstor Garcia Cancíri, N' 72 

O E coro de la Ouhura Moderna (George Simmel, 


o Agrormacones chicas a la noción de posimoder- 


- fedad (Lus Eduardo Gómez Sánchez, NW 75) 


o A 
Gesarrolo (Marin Hopentayn, N 


:0 Era a Percy la pla dE Vea. 


N* 77) 

o La nueva modernidad económica (José 1 Casar, Ni 
78) 

O La posmodernidad expácada desde Ambnca Lina 
[Sergio Zermeño, Ni 79) 

o Tainstormaccrán cutres e sderpdedon 1405: 
les ¡Eszo Fejero, Ni BOB; 

O Redencutrr el dempo] bye Prigogrs y Serge Pabaut 
WN 82) 

o La Mocemiuación como des der (Menits Casuto 
mao; 


Pienso que la democratización del Estado 
es imposible sin la racionalización del siste- 
ma político, uno de cuyos factores es la 
capacidad de construir pactos políticos y de 
sustituir la política de confrontación antagó- 
nica por la política de la corisolidación 
democrática; ¿Cuáles son —en este senti- 
do— los alcances y límites de la democrati- 
zación del Estado en los actuales procesos 


inci 

. Estos | : ' > la 
hipótesis de que la democratización del sis- 
tema político (elcociones, restitución de las 


libertades políticas, restablecimiento del * 


. C1C.), incluso la restitución de 


parlamento C 
reglas de juego democráticas entre los parti- - 


REFERENCIAS 


dos, los sindicatos, las asociaciones  Empro- 
sariales, etc., no conduce necesariamente 

por una lógica interna hacia la democratiza- 
ción de los mecanismos y procesos de toma 


rom dE 
La policymaking. del Estado obo- 
del Poder 


- peso político del partamento (si alguna vez .- 
lo.mvo cn América Latina). So trata en 


a9el Femando Calderón 


* 21) CL. Los ensayos de Rowquif, Lamounier y Sidl- : 


caro, en A. Rouquid (comp.), ob, cit. 
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a ioeceouoraaor lees del. 
Comunismo, Todas . 


'fiesto Comunista” publicado en ' Londres: en 
: :1848 y reeditado por Marx y Engels en variadas * 
: ocasiones. ¿En 1872, en el prefacio de la edición - 
; los autores consignan ya el carácter 
EE “histórico del documento y dicen “No tenemos ya 
; a , tras el triunfo del 
er co por dog teros en la 
A 
«como objetivo “la inevitable e inminente disolu- 
ción de a moderna propiedad burguesa” y sos- 
* denen la esperanza que el desarrollo del prole: 
+, fariado ruso “pueda servir como punto de parti- 
ss da para el desarrollo del comunismo”. El propó- 
¿02 sito del delos autores de no ocultar más 
“los puntos de vista y sus propósitos. La finali- 
dad (de los comunistas) puede ser obtenida ' 
solamente echando abajo por la fuerza las exis- 


tentes condiciones sociales. Que tiemble la clase : 


-> dirigente ante la Revolución Comunista”. 
¿Todos conocen de memoria la.ardiente invoca- 


¿ ción de Marx y Engels proclamada en todos los 


«idiomas: “Los proletarios 'nada tienen. para 


o 143 años del histórico Manifiesto,a 74 años de 
+ la; Revolución Bolchevique, a 45 años de su 
: implantación en Europa Oriental, a 42 años del 
+" tejunfo de Mao en China, cuando “un tercio del 
+; mundo” había instaurado el triunfo de la Revo- 
* Jución Comunista, se comprueba con sorpresa 
inocultable, que en la vieja Europa el viento 
sopla contra el Comunismo. En E uropa Ooci- 
dental, Italia principalmente, el revisionismo 
teórico se-alzaba como su primer crítico. ¿Cuál 
epaiccadero: valor. histócico? ¿Conserva su 
ero. valor. histórico? ¿Conserva su 
ideológico-programático? qa qué medida 
; conserva su eficacia analítica de los procesos 
-"históricos y sicapacidad predictiva del futuro?. 


pu 

4 

E 

1 

| fi [oriol] que otra lectura y 

1 muchós ignoran. Entre ellos 
AE, Esta. el bas (plural: kibutzim): estableci- 

. mientos agro-industriales con distintos matices 

i 

j 

| 


comenzados hace -80 en un 


socialistas; años 
espectro que abarca desde los pop ri : 


sos, centristas y marxistas en los cualés convi- 
ven tres generaciones de militantes. Muchos de 


ellos ya nacidos en Israel, pero no pocos son 


hijos de padres que emigraron de Argentina, . 
Brasil, México y Uruguay. En la actualidad, > 


ES unas cien mil personas viven en los diferentes 
 Ensu extremo izquierdo están federados bajo el 
: “Kibutz Artzi”, en cuya Plataforma de 1927, en 

j el inciso “B. Socialismo”, se dice: 
! "Veamos 'en el movimiento obrero hebreo una 
; "parte orgánica de la clase obrera mundial que 
 Jucha por la liberáción del trabajador y por la 
; supresión de clases, La nueva sociedad socialis- 
ta surgirá de la capacitación y educación de la 
j clase obrera para tomar el poder y la dirección 
¿ de la economía y la producción por un lado, y por : 
; la destrucción del régimen existente”. En el 


inciso C la Federación ve en la forma colectiva. . 


“kibutziana”: “1) Las células vanguardistas de 
la nueva sociedad; 2) la herramienta para'cons- 
3 truir una clase obrera hebrea; 3)la herramienta 
E para la absorción del inmigrante judío; 4) el 
soda de la lucha de clases.”. 
El sismo que sacude a las ideologías no podía 
dejar afuera: al movimiento kibutziano. Para 
aquilatar la intensidad del remezón, entrevis- 
'n tamos a uno de sus dirigentes en una fugaz 
¡ estadía en Montevideo. Se trata de Dov Puder, 
quién hace 37 años vive con su esposa (psicólo- 
ga) y dos hijas, en el Kibutz Jatzor. El es soció- 
logo, egresado de “L'Ecole des Hautes Etudes et 
or 


de Son preguntas que: inquietan no solamente. a los | 
oi Ie gos. ES 
6 8e diéron otros intentos de dplicación de princi» 


Entredichos Doy Pidal Mller. 


El 


butz y 


las ideologías — 


. Preferiría definirlo como 
crisis de las idcologías, porque 
: si se titula como derrumbe, esta- 
“mos creando un vacío; no me 
. gusta esa denominación porque 
es algo que no deseo. En cuanto 
ado ue Ocurre en este momento 


lera zaferme de la 


sigue viviendo 
de 
va en Cuanto a 


producción y al reparto equitati- . 


vo de : los productos acorde a los 
socialistas del kibutz- 
es menos cierto que hemos 


dentro del kibutz . 


una serie de principios que $on 
brad parecidos a la econo- 
ía de mercado; s forma 


do sociedades en las cuales par. 


. Gicipan capitales externos al 


kibutz pero” cuidando mucho 
que la mayoría de las acciones 
nos an, de modo que 
las empresas comparudas sigan 
siendo propiedad del kibutz. No 
obstante es claro que lo que rige 
en cl mundo exterior influye en 
la valoración que hacernos nos- 
otros de las consideraciones 
ideológicas. 

Es necesario tener presente 
que en el kibutz viven ya en este 
momento, - por lo menos tres 
generaciones; una primera para 


real No cats -t 
vertiente . 


— la cual la ideología cra una cre- 


encia, una fe. Yo no pertenezco 
a la generación de los fundado- 


. ofreces des Paraesa una 


PO todo 
Guerra 


Mundial, hee ideología fue un 


= acto de fe. 


Me refiero tanto a la ¡deolo- 


Apo el 


idcología siempre jugó un papel 
Volviendo al concacina” 
cano al concatena 


otros, y por otro lado el kibutz 

es también un patrón y ha 

tenido que recurrir siempre al 
riado. 


tral 
Se Dr l primera pregun- 


pe era unis- 
ta La primera cuestión y diver- 
gencia con respecto a los comu- 


nistes, era la cuestión judía. 
Nosotros pertenecimos al movi- 
miento sionista, en consecuen- 
cia nuestro interés era nacional 
y social. En ese sentido, noso- 
tros nunca fuimos miembros del 
parido comunista ni de ningún 
movimiento comunista, porque 
este movimiento rechazó el cri- 
terio de la nacionalidad judia. 
Por otro lado, uno de nuestros 
puntales en la teoría y én la 
áctica fue el centrado en el 
bre y en la liberiad del ser 
humano. La instalación del 
comunismo en la URSS fue un 
desdichado intento, -ya que se 
trataba de establecer una socie- 


propia : 
forma de vida sin que nadseselo - 


Si uno no está de 


con como se ha- 
cen en las crianzas convencio- 
nales familiares sino con' los 


fos tomada ciino nsolución y 
se implantó ese sistema de edu- 
cación colectiva preioie 


todo lo que ello significa. Sd 


q bno decidió Pp el Ap 
o participado de la discu- 
sión o quería seguir viviendo 
allí, debía aceptar esa educación 
y no tomar por su propia cuenta 
la educación de los hijos. Luego 
de cuarenta años ese sistema 
educativo se volvió a discutir y 
se resolvió pasar al sistema de 


comteralik po cos lorpidras al hemos 
los hermanos 


" 


queremos 

: poca aaerós nivel de vida 

.. vida alto como el de Jos países: 
desarrollados, 


¿Cuáles la 


dl 
h 
5 
Ñ 


Til 
¡Nh 
1105 


ción de vida parecida a la nues- 
ta y a pesar de ello no quieren 


comparúr cotidianamente la 


vida con nosotros. Se trata de 


hera cs las Últimas con- 


complicaciones. * 
razón porlaquelas - - 


ideología, no estoy de acuerdo 
coa lo dice el estudioso 
japonés y ama de que haya- 
mos llegado al fin de la ideolo- 
gía, en el sentido de que es la 
victoria del capitalismo. No 
porque hayan fracasado los in- 
tentos de los regimenes comu- 
nistas este es el [in de las ideolo- 
glas. No quiero hacer un análisis 
sobre la victoria del capitalismo 


en 


“ rio un marco político, no me 


refiero a los partidos, sino una 
política que se teje cn la convi- 
vencia diaria. En la sociedad no 


-. kibutziana externa la conducta 


política llega solo hasta el um- 
bral de la casa de cada uno. 
Acorde a esas ideologías se 
sostenía el dicho “mi hogxr es 


de ruestra vida cotidiana Esto 
es lo que más caracteriza al 
kibutz o lo singulariza. Esto fue 
lo más difícil para la gente que 
no ha optado par este modo de 
vida. No porque fueran antiki- 
butriznos, sino porque se trata 
RA ivamente muj difí- 
dentro del hogar de uno, el prin- 


cipio de la igualdad, el principio. 


de la vida individual ala vez que 
compartida, no es una cosa muy 


¿ise end 


durante equis cantidad Aire 
sino de intentar vivir dentro de 


do existencial del término. 


—Sl no me equivoco usted 
hace un distingo entre ideolo- 
gla como un conjunto de nor- 
mas que se llevan a la praxis 
mediante una conducta y un 
programa político; y también 
como un conjunto de normas 
ético-Mlilosóficas que atañen a 


la vida cotidiana individual y 


social de cada uno, Entonces 
es lícito entender que el in- 
menso número de abandonos 
que ha padecido el kibutz se 
debería a ese segundo aspecto, 
la dificultad que plantea para 
las personas la realización de 


todo esto en su vida cotidiana. * 


También hubo sismos políti. 
cos en tal en el partido 
Mapam. se manifiesta en 
una periferia que el kibutz 
tiene. Apoyan al Mapam en 
política sin participar de la 
ideología kibutziana, en cuan- 
to a la convivencia colectiva, 
¿Era ésta la diferencia que 
usted quería premia 
una por 
ejemplo, y el “modus vivendi” * 
par en el kibutz?. ; : 
-——Estoy de acuerdo con la 
definición que usted sin 


em abando- 
no Fiábuz como forma de 


ificil hasta el 
de hoy el vivir en el kibutz, No 


le dan expresión en su hogar, en 


enla relación entre los sexos. Es 
posible que no todos obren así 
pero gran parte sigue fiel a estos 
incipios aun fuera del kibutz. 
seguro que mucha gente 
da expresión en su vida cotidia- 
na esa cantidad de valores huy 
manistas que se A 
scan en su vida della 


—Volvamos a hablar del 
kibutz mismo. Intento ser 
ecuánime y fel en el planteo 
de las ntas Inclusive por 
la impatía que profeso para 
los que continúan en el kibutz. 
En consecuencia mi pea 
se reflere a su concepción 

En su comienzo había 
una especie de idillo románti- 
co pastoral. El recorrido largo 
que el Kibutz siguió en algunos 


tecnología y 
capacidad de »daptación que 
demostró en sus empresas 
Industriales capaces de com. 
petir con las leyes que rigen en- 


la economía de mercado, se 
tradujo Incluso al bienestar 
relativo de sus miembros. 
¿Cómo influye este bienestar 
en especial tras la pobreza que 


usted señaló y las privaciones , 


que vivieron en los primeros 
cincuenta años? ¿Dio lugar a 
concepciones de vida diferen- 
tes en la segunda generación, 
como la supresión de la crian- 
za en las Casas Comunales de 
dos piños, el camblo de vida 
famillar, el estatus de la mu- 


“Jer, etc.? 


— reo que uno de los secre- 
tos más impontanies del éxi! 
del kibutz consistió en que a lo 
largo de todos estos ños y 
muchas voces a través de duras 
crisis, supo adecuarse a nuevas 
condiciones, En lo que no cstoy 
de acuerdo es que piensen que do 
romántico existió en el primer 
periodo. Yo diria que el periodo 
romántico del kibuu. fue anie- 
nor a su formación. En el 
momento en que se formó el 
kibutz, estoy absolutamente 
convencida de eso, no hubo 
nimgún romanticismo, No hubo 
pos la realidad se lo impidió. 

gente tendría sus sucños 
romántcos, pero la realidad 
kibutziana no fue decididamen- 
te romántica la vida enel 
Kibutz era difícil, dura, no sola- 
mente fisicamente, sino que ni 
siquiera había vida privada para 
las familias, Tendremos que 
tener en cuenta que vivían dos o 


es jas en una misma habi- 
teción. Hoy es difícil imaginar- 


ser que alguien lo vea como 
romántico, pero lo vivirá sólo un 
mes. ¡Era duro! 


No. cabe duda que la gran . 


revolución sobrevino en los 


años sesenta. Fue en esos años : 
_ que el kibutz comenzó a cam- * 


biar, básicamente en lo econó- 
mico. Fue un $ 


la gente que está en el Jibnez 
tiene ami en la sociedad 
fuera del kibutz; padres, parien- 
ws; ellos se preocupan por 1 
simación de sus hijos en el ki- 
butz, por sus parientes. En esos 
momentos laigualdad extrema e 
indiscriminada que se llevaba 
en la sociedad carenciada co- 
menzó a debilitarse. 

Además no sólo fue en I5- 
rael, todo el pueblo judío ha 
podido mejorar ualmente 
su simación mica. En los 
momentos - actuales podemos 
reconocer que hay muchos jo» 


díos que tienen uma posición de 


clase media. db sólo 
alariqueza esunfenómeno 
Aceon a vida dedos judíos. 
Eso no ocurrió mies de la Pri- 
mera Guerra Mundial. El ju: 
daísmo europeo estaba suma- 


mente pauperizado, fue sola. * 
rente a partir de entonces que . 


tas mucho trabajo, lograron 
alcanzar un estatus de clase 
media. En general eso ocurrió 
en todos los países y gracias £ 


esos esfuerzos llegaron a mejor. 


situación socioeconómica. 
También en el kibutz comenzó a 


decse de vista la sociedad 
kibutzizna no realizó su ideal de 
crear un hombre nuevo, Eso era 
y fue algo utópico, el ser huma- 


no cuando tiene la posibilidad 
de llegar a una mejor simación, 
quiere consumir más, Al 

vez en j 


agún Er] 
sólo reloj y eso relojse lo daban . 


a aJfuien que tenía que viajar o 
salir a pe ol ad 
todos quisieron tener un reloj. 
Ha pasado el de 
Comuna, o la vestimenta colec- 
tiva La hen abolido. Yane era la 
encargada de La Comuna que 


iba y compraba la sino que 
cada uno la com acorde a 
sus propios deseos, y más aún, 


- no se limitaba a compra? en las 


cooperativas del kibutz sino que 
viajaba a la ciudad y adquiría 
allíenlos negocios, a cuenta del 
kibutz Ahí está la fuerza del 
kibutz, adocuarse a la nueva si- 
tuación. En consecuencia el 


desafío está en que en tanto la 


primera como la segunda gene- 
ración sepan dar expresión a 
este desco. En formaconceptual 
significa cristalizas los anhelos 
en una nueva forma, una con- 
ccpción del wuverso, de vida. 
Darle a esto una nueva expre. 
sión ideológica, de una u otra 
manera o quizás con una nueva 
ideología. Incluso poder incor- 
porar filosofías nuevas que se 
reciben de afuera del kibutz y 
todo lo que le sirva para prolon- 
gar su sistema de da Slee 
cepción del universo. Es nece- 
sario tener en cuenta que el ki- 
butz no puede de todo, 
en el orden da pensamiento. 
tampoco. Nuestra gran interro- 
gantes es si seremos de 

e un nuevo pro- 


yecto al kibutz, no me refiero a... 


decenas de años sino a la inmo- 
diatez, para los diez años próxi- 
mos. : 


é 


'—Era lo que quería pre * 


y soñar sólo un el: 
porvenir. Sin soshos mo: habré 
sociedad, Estamos viviendo en 
una sociedad que tiene 


tendrá Rusia 


-. Empieza a ser posible que a lo largo de mi. : 
vida llegue a ver una Europa que haya dejado... 
“de estar dividida por el Telón de Acero. . .. 
Empieza a ser posible que a lo largo de mi + 
-vida todos los países de Europa gocen de 


sendos gobiernos democráticos, No hemos; 

hecho más que empezar a acostumbrarnos a: 

esta posibilidad. Quiénes vivíamos en Europa *f 
occidental sin habernos hecho a la idea de que -- 


nuestra pequeña fracción occidental del - 
continente tenía el derecho a hacer las veces . 
de portavoz del continente entero, nos hemos 
visto obligados a repensarlo de nuevo. Los | 
regímenes autoritarios del Sur —España, 
Portugal y Grecia— han “regresado” ya a la 


Todos los días los po- 
lacos y los húngaros 


sean “regresar” a la patria 
cultural y política de la que 
fueron exiliados al cerrarse el 
Telón de Acero. Y ahora, con 
los discursos del seAor Gorba- 
chov acerca de la “casa co- 


Gran Braoña, Francia y Ale- 
mania, la cuestión que enca- 
beza la agenda europea ha pa- 
sado a ser la siguiente: ¿cuá- 
les son los términos del regre- 
sode Rusia al continente 

peo? 


mún europea” y sus visitas a 


Europa democrática. 
* Ennuestro debate acerca de la 
Europa que deseamos para . 
después de 1992 ha surgido 
otro interrogante: ¿qué lugar 


dejaremos a Rusia, que durante . .: 1: 


setenta años ha sido la casa en- 
cantada de las afueras, en 
nuestra aldea de pociones? 


+ VENTANAS : 
“¡ABIERTAS? 


es europea hasta el extremo de 


pa LATINA PERRA AA a seri a 2h ir 


rez 


ro nad 6: pd 


alienación que la ciudad le pro- 
a sus habitantes en la civi- 


cos que lleven a una mueva con- 


cepción. Si bien no puedo decir 
qué 


tirse en la Rusia de Kiev, en el 
año 998, la cristiandad bizanti- 
na dejó atrás el Código Civil de 
Justiniano, a resulias de la cual 


sE la Iglesia no pasó a ser, al con- 


A 


: trarío que en Occiderie, el 


poder en torno al cual cristalitó 
el concepto clave que se tiene en 
Europa acerca de una ley y una 


- sociedad civil independiente del 
Estad 5 $e 


En la Edad Media, la Mosco- 
via cristiana protegió a Europa 
de los mongoles, si bien hubo de 
pagar el precio de tornarse más 
asiática que occidental. En 
1700, cuando Pedro el Grande 


“> abrió sus ventanas a Europa, lo 


hizo como lo hubiese hecho un 
déspota asiático, obligando a la 
sociedad a adoptar determina- 
dos usos y costumbres occiden- 
tales. Los que siguieron a Pe- 


- dro,comoeselcaso de Calalina 


la Grande, se consideraron mo- 
marcas exropeos e ilustrados, 
aunque de hecho rechazarán la 
¡premisa básica de la !lustra- 
ción, a saber, que es la sociedad 
y no el Estado quien ha de esta. 
blecer los términos de su propia 
libertad. 

Tras la estela de la Revola- 


cido por todos los republicanos, 
desde Varsovia hasta París 
Cuando en 1830 T ocqueville fue 
a Estados Unidos a estudiar el 
camino que Europa podría 
emprender en el futuro la de- 
mocracio—, el marqués de 
Custine fue a la corte de 
Nicolás | a estudiar la otra vía 
posible, el despotismo. 
Durante un breve periodo :- 
desde la liberación de los per. 


e , 


vos en 1861 y hasta la Revolu- 


+ ción de marzo de 1917—apare- 


ció una clase social indepen- 
diente que deseaba de veras que 
Rusia formase parte de Europa. 
Esta clase —entry la cual cuen- 
to a mis abuelos. :e encontra- 
ba a sus anchas hu: :"máo tanto 
enfrancés o en a). como en 
ruso, adoraba lus “endas de 
París y los museos de Dresde 
con la misma, intensa pasión 
que los canales y los palacios de 
Petersburgo. Esta clase luchó 
por el primer y único atisbo de 
Libertad exropea que se ha dado 
en Rusia bajo la forma de una 
Duma, una prensa libre aunque 
acosada por todas partes y el 
surgimiento de una sociedad 
civil independiente y competiti- 
va. Durante esa fugaz etapa que 
1905 a 1917, los rusos ni 
rechazaron ni tampoco imita- 
ron la cultura europea: figuras 
de la talla de Stravinsky, Diag- 
hiler, Blok y Biely adentraron a 
Rusia en el siglo XX 
Sin embargo, la apertura a 
Europa tuvo que lograrse a 
cierto precio: un abismo cre- 
cierta erare la clase más ala, 
europeizada, y las masas del 
campesinado, un callejón sin 
salida, cada ve2 mayor entre 
una sociedad que deseaba la 
creación de una república o una 
monarquía constitucional y una 
monarquía ciegamente ajerra-. 
da a los rasgos asiósicos, y una . 
virulenta reacción de corte es- 
lavófilo — que bien expresa 
Dostoievski— contraria a la 
idea de que el futuro de Rusia 
estuviese más comectado con 
Europa que con Asia. 
Durante la Revolución de 
Octubre de 1917, los bolchevi- 
ques umpuneroruna resolución 


tó realizar en la concepción de 
. URSS; que lo único que se 


medida que no define al ki- 
butx como una sociedad de 
ascetas y mucho menos de una 
sociedad de incompetentes; 
¿podría seguir atrayendo en 
especial a jóvenes?. ¿Tiene 
una propuesta viable para 
que dejen ta ciudad y vayan al 
kibutz porque tienen algo vi- 
ta] que atraiga a corto plazo a 
sectores jóvenes?, 

. ——La respuesta es muy difi- 
cil, probablemente el kibutz hoy 
en día no los atraiga como hace 
veinta años. El joren de hoy no 
parece tener sueños de 1 
alcance, más bien apunta a 
inmediato, Quiere hechos de- 
mostables, quiere la inmedia- 
tez y no espera al final de los 
dias. Lo que quisiera decuies es: 
vengan, hagamos un nueva in- 
tento. Yo pienso que no les ofre- 
cemos un camino de rosas, pero 


vengan, scan nucsuos socios. * 


No apuntamos a ilusiones, a un 
romanticismo trasnochado, 


cido, que en estos iempos, el 


en la controversia que enfren- 
A 
dentales. En su ambición por 

opera larcolió a Da: 
pa, los bolcheviques dieron 
una nueva forma a la concep- 


" ción estavófila de una Rusia 


que habría de ser el faro espiri- * 
tual que guiase a una Europa 
endecadencia. Sin embar go, la 
decisión soviética de apostar 
fuerte por la modernización 
destruyó de forma absoluta la 
idealización eslavófila del re- 
traso campesino. Con todo, las 
constricciones occidentalizan- 
tes del bolchevismo se dieron 
entreveradas con un evidente 
desprecio por todo lo que re- 
presentaba la democracia oc- 
cidersal, léase, laidea de que el 
Estado ha de obedecer la ley y 
que la ley ha de ser elegida por 
indadanos. 


dos es 


A la muerie de Lenin, el 


poder pasó a manes de un hom. 
bre que atrincheró y amuralló 


su país para alejarlo de Europa 


«tanto como lo habían alejado 


los tártaros, y acto seguido se 
propuso hacer caminar a mar. 
chas forradas au una nación 
eminentemente campesina 
para llevarla a adoptar el mo- 
delo de! siglo XX.Enestaterro 
rífica marcha Stalin pulverizó 
todas las huellas de aquella fu- 
gar identidad comin entre 
Rusia y Europa que dolorosa- 
mente había llegado a crear la 
intelligenasia de la época pre- 
revolucionaria. Las yoces de 
quienes hablaron en favor de 
una cultura rusa que contaría 
en su patrimonio a Dante y a 
Shakespeare --poetas como 
Anna Ajmasova, Marina Tsve- 
taeva y Ossip Mandelshtum 
fueron asesinados o silencia- 


erre deci 
en podría ser que e [4 
fuera su pequeño lugar. Eso 
siempre y cuando ellos se sien- 
tm enfrentando a la simación 
actmal. 


—Las críticas que se le 
hacían en los c de tz- 
quierda, o lo que se Je echaba 
en cara al kíbutz, era que en el 
mejor de los casos era una isla 
dentro del mundo capitalista. 
De hecho el actual 
del Estado de Isrmel le debe 
mucho al kibutz. ¿Por qué el 
kibutz no ha encontrado tml- 
tadores en ninguna sociedad a 
no ser el E de Israel?. 

—El kibutz es un laborato- 
mo, por lo tanto no es algo fácil 
de trans a otro lugar. 
Creo que ala luz de la expenen- 
cia de los regímenes comunistas 
surgirán muchos problemas, 
probablemente no inmediatos 
pero llevarín a reconsiderar 
muchas cosas dentro del socia- 
lismo. Las respuestas tienen que 
serrelevantes para el día de hoy. 
Es importante para cada uno 
sacar conclusiones, porque sino 
lo hace, es simplemente un his- 
toriador. En cambio si uno se 
ocupa de problemas sociales y 
sociológicos y quiere sacar 
cms a ao or 
para su vida cotidiana en este 


necesidades humanas. qué 
fue hacerlo en Israc!? 
M se debió a las circuns- 
tancias y a que hubo un proyec» 
to, la gente intentó elaborar un 
pro; a través de jóvenes, 


¿Por 


ubo intento de formar | 


mundo, y no en el más allá, uno - 


preons n pi ar pa 


tó ni en la teoría, ni en la praxis, 
instaurar un sistema de vida en 
o libre en las condicio- 


que tengan en 
OE ara: Y 


dos. % 
Ariosto poema de: Man- 
delshtam escrito entre 1933 y 
1936, es decir, en la etapa más 
oscura que nunca hubiese atra- 
vesado su país, constituye la 
expresión más sucinta y más 
digna de la apasionada creen- 


_cia rusa de pertenecer a Euro- 


pa: 

«Hace frío en Europa. lielia 
ha oscurecido. Y el poder es 
bárbaro como las manos del 
barbero. 

Abramos de par en par y tan 
pronto como podamos Una vas- 
la ventana sobre el Adriático. 

Querido Ariosto, tal vez 


haya de pasar un siglo. 


-Hasta que virtamos junto tu 

azul y nuestro negro 
En un mismo mar fraternal, 
vasto y morado. 

: También nosotros estuvimos 
allí. También bebimos agua- 
miel.» 

En la Conferencia de 
de 1945 se perperaó la división 
en dos de la cultura europea. La 
casa cultural común que había 
axistido entre 1860 y 1917 pron. 


. to pasóa ser poco más que mero 


recuerdo. La propia cultura 
rusa se habla fraciurado en tres 


.pedazos: la cultura oficial del 


Soviet, la disidencia interior y la 
cultura de los emigrados. Ahora 
que se dan ciertas condiciones 
de libertad limitada, estos peda- 
:03 han emperado a soldarse. 
Los rusos soviéticos pueden re- 
clamar, su propiedad sobre Na- 
bokov, Pasternak y Bunin. Aho- 
ra bien, los catastróficos costes 
que ha supuesto un aislamiento 
estanilista que ha durado seten- 
ta años lodavía pueden cali- 
brarse en la mercla de provin- 
cianismo agresivo y de envidia 


participación 
posible impo- 
ner el socialismo por la fuerza. 
Creemos que eso es válido para 


de más O menos 


punzante con 
Rusia a Europa, así como la 
ignorante condescendencia con 
que sigue contemplan- 
do ese “Alto Volta lleno de 
A 
fronteras. 


EL ARRA¡GO DE 
.UNA DISPUTA 

Lo que deberíamos aprender 
de esta historia no es tanto que 
Rusia carezca de un lugar pro- 
pio en Europa cuanto que las 
reconciliaciones más duradera 
son aquellas que se basan en el 
genuino reconocimiento de las 
diferencias. Al igual que Frar- 
cia y Alemania han conversado 
largo y tendido hasta llegar a un 
entendimiento positivo, sin en- 
terrar los antiguos odios mu- 
nuos, sino antes bien erfrentán- 
dose a ellos, en el caso de Euro- 


: pa y Rusia el futuro hay que 
- buscarlo en una paciente explo- 


ración no sólo de los clichés del 
interés comun, sino en los duros 
hechos que han comformado 
una diferencia histórica. No 
habrá una casa común europea 
hasta que todos los 

gocen del derecho a viajar li- 
bremente y a sentarse allí donde 
deseen, hasta que las naciones 
que constituyen el imperio 3o- 
viético adquieran la autodeser- 
minación, hasta que las tropas 
imperiales de uno y ctro bando 
sean reducidas al minimo, hasta 
que las personas puedan resol- 
ver democráticamente sus dife- 


rencias desde el Arláruico hasta * 


los Urales Los monopolios del 
poder por parte de un partido 
único no tienen cabida en una 
Europa democrática. 

- Toda esto puede parecernos 


todos. No se trata de Ger lnea 
desarrollo, 


que contempla * 


Lo Véa Tos Mi Te Ea pus 
Bes 1978 Tendida evo 


Familizmo?" (ielcciónes da 
sl kibutz, 


ganen los ' 
tendremos que entender cuán- 
to ha arraigado esta a 
disputa y tendremos que definir 
las condiciones de y 
alacultura europea que A 
tan ingresar en ella las diferen- 
cias rusas sin condonar el aw 
torizarismo ruso. 

(Puente; Letra 17) 


Michael 
Ignatieff 
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HISTORIA DELAS IDEAS 


EL POSITIVISMO Y SU 
VALORACION EN 


nente.”. De esta manera Romo- 
ro Baró retoma la vieja hipóto- 
. sis de Alejandro Korn, la mis- 

:ma vivió un debate entorno al 


- del trabajo está dado en que 


EL KRAUSISMO Y SU| 
INFLUENCIA EN 
AMERICA LATINA, 
varios autores (Madrid, 


Fundación Fricdrich Ebert- 
| » Instituto Fc y Sccularidad, | 


- 1989) pp. 287. ll 


El contenida de este libro es 
el estudio de la influencia de 
una corriente filosófica, el 
krausismo. Hecho que reunió a 
disuntos intelectuales españo- 
les en un Simposio que dio el 
marco para cl debate de la pro- 


FIG 


El allado de los 
Psicólogos industriales 


acuerdo al ma so necosita explorar. 

Los pa os inciustialos encontrarán esta pruaba de gran 
utilidad en Epia hor vea ároas como selección de porso- 
nal y análisis y evaluación de puestos. : 
Sarlo esto majoria! como eno dol fondo Toa, en el Servicio do 
Librería UCUDAL 8 de octubre 2738 de9a12hs.y 17221hs. 


Carlos Octavio Bunge y esta- - 
blece una relación interesante 

entre José Ingenieros (El hom- 
bre mediocre) y Onega y Gas- 


que 

la nusencia de ideas propias, la 
vulgaridad y cl peligro de la 
dirección en una sociedad de 
masas carente de valores mora- 
les, son análogos. 

Para finalizar, Romero 
Barócomenta la valoración del 
positivismo de. Alejandro 
Korn. En esta parte del trabajo 


nos sorprende la ausencia de 


Coriolano Alberini como ex- 
ponente de la contracara del 
positivismo argentino. 

En el positivismo mexica- 
no toma como figura principal 
a Gabino Barreda. Para Rome- 
ro Baró el positivismo de Ba- 


rreda es mucho más un ideal 


educativo que una vaga inten- 
ción política. Como figura 
opuesta elige: a Justo Sierra 
quien según Baró “desempeñó 


: Jeño a Benjamin Cons- 
pr e a 


... La importancia de los pen- 
sadores koausistas españoles 
en Latinoamérica, bien a través 
de £us libros o de sus viajes y 
también la de pensadores lati- 
noamericanos que fucron a la 
península Ibérica a estudiar 


- tomando allí su influencia, es 


otro de los puntos importantes 
que analiza este trabajo. 

Para Teresa Rodríguez de 
Lecca, “no es tan heterogéneo 
el mómento de unos y de 
Otros... $us situaciones san 
quizá los dos polos del mismo 
problema: el problema de 
búsqueda de identidad que 
atañe tanto a unos Como 201105, 
si bien las circunstancias sean 
tan diversas.” (p. 23). 


elas la ex 


jen intenta, según nos apunta 
Romeo Buó, 


dia lo que llama el utilitarismo 


“¿de Enrique José Varona. 


“* (Argentina) como el jdcal edu- 


“cativo (México), el religioso 


Ls - (Brasil y Chile) y el utilitarista 
+ (Cuba) en vista a mejorar la 
vida humana”. : 


Baró, Caso es la alternativa al 
positivismo en México: frente 


. ala crisis de valores de la socio- 
"dad mexicana, Caso ofrece 


como solución el cristimismo. 
Para Romero Baró “la filosofía 
de A. Caso encarna cn ella la 
heroicidad del cristiznismo. 


Por eso también, la filosofía - 
práctica de Caso será una imni- 


tación a cristo.”, 

En el cuarto capítulo selec- 
ciona dos intelecmales que 
pueden considerarse discípu- 
los de Caso, Samuel Ramos y 
Leopoldo Zea. Para terminas 
con el último capítulo: el final 


.del positivismo en Uruguay. 
Carlos Vaz Ferreira es el autor 


seleccionado por . Romero 


Baró. Para Ferreira, nos dice - 


Baró, “cra pues necesario de- 
volver a las ciencias el mérito 
que le correspondía y que la 
generación espirunalista ante- 
rior. al positivismo parecía 
haberle arrcbatado, Pero no era 
menos necesario devolver a las 
humanidades el rango que el 


positivismo. parecía haberles | 
“negado'." z 


. Los numerosos autores que 
aborda Romero Baró, en algu- 
nas casos a partir de breves 
comentarios, en detri- 


mento de las posibilidades de - 


detenerse en el contexto socio- 
histórico. A pesar de estas limi- 
taciones, el libro de Romero 
Baró, como obra de divulga- 
ción presta un valioso servicio 


sólo dodica unas breves pági- Lemos, a quien Romero Baró + S0bre todo ante la escasa bi- 
- nas a un planico ambicioso y como “un mesiéni ¡bliografía existente relativa a 
cOmO inmediata ' co profético de redención del historia de las ideas americanas 
¡ esboza sólo : algunas líneas hombre en América”, en España. 

quedando la problemática ape- En Chile destacará el apor- e 

nas imsinuada. te de J. Enrique Lagarrigue Alejandro Herrero 

HISTORIA DE LAS IDEAS |' Plemática con una caracierísti- Gran parte del texto está 


- dedicada Específicamente 2 


países latinoamericanos: Bra- 
sil, Argentina, Cuba,- Costa 
Rica, México, y Ecuador. 
. Muy interesante resulta la 
inclusión de las diferentes po- 
siciones sostenidas en las 
numerusas mesas redondas. 
En esos diálogos fue donde 


se afirmaron las conclusiones * 


más significativas. Una de 
puso. José Luis 
Abellán de la Uruversidad. 
Complutense quien exprusí:- 
“en ningún caso he visto dotec- 


tada una influencia directa de - 


Krause en ningún” país de 


* Aménca Latina. : 


En consecuencia, todas las 
miluencias san indirectas, vie- 
nen a través de discípulos su- 
fos y sún añadiría que más que 


una influencia directa de los * 
=raiusistas españoles, Sobre: 


¿000 se destacan les influenc:as 
¡lc los krausistas belgas. Nom- 
bres. como los de Ahren: y 


Tiberghien aparecen con Íre- 


cuencia muy superiores al resto 
de los Krausistas”. (p. 261), 
En suma, los distintos plan- 
teas en el acercamiento al estu- 
dio de la relación del Krausis- 
mo con Latinoamérica es uno 
de los méritos de este libro. 


Fabián Herrero 


» 
COMUNICACION **. 


. . LA IMAGEN-MOVI- | 


na y tan absurdamente discuti- 
da de arte que el Siglo XX 
desarrollar más allá de los lími- 
tes de lo imaginado— ha geno- 
rado es, a esta altura, práctica- 
mente ilimitada. Tal es así que, 
incluso, teóricos de otras disci- 
plinas ze han acercado al fenó- 

' meno cinematográfico con 
tanto rigor y acierto como lo 
habían hecho, antes, en otras 
Áreas. 


Tal cs el caso del francés 


PARAPSICOLOGIA 


MANUAL DE 
PARAPSICOLOGIA. 
-Mario Levrero. Los libros 
de El Péndulo, Ediciones 
de la Urraca. 112 páginas. 


¿Por qué comentar, en cstas 
páginas, un manual difícil do 
conseguir en las librerías uru- 
guayax, ya que fue editado cn 
Argentina y en una tirada bas- 


tante limitada? ¿Por qué co- 


mentaslo sies un toxto relaliva- 
mente viejo, ya que su primer 
a del año 
1 


sencillo: en nombre de la para- 
psicología, de las ciencias 


psicología 


ANUARIO DE PSICO- 
SOMATICA, Vol. 1. Roca 
Viva, Montevidoo, 1991. 196 
págs. ñ 
Acaba de publicare cite se: 
gundo Ánuzno se 
buscar sentido pp da 
hombre. Emre los numerosos Lra- 
bajos que incluye (15, para ser 
isos), presenta la novedad de 
acer lugar a dos artículos que 
proponen el punto de vista de la 
pucologís del comportarmenta 
Más allá de la variedad de temas y 
aún de erfoaquer v de un 
volumen de ee elifécicr— cabe 
destacar dos aportes del De. Julio 
Granel relaiwos a los accidentes, 
en puricular uno de ellos que pro- 
pone una curiosa misión de la ten. 
gousa del Challenger 


eooteritmo 


La RABDALA,: por Ruben 
Kanalenstein, UEJ y CELA. 
DU, Montevidso, 1905, 8D 
págs. . . pel > 
Publica din conferencias y la 
¿posterior discusión con el pú 
asiente, pronunciadas en Monto- 
video por el autor, profesor de filo- 
sofía y cabalista, y lambién cxrmio 
“palabrero”. Los tovros ya benclis 
cian boa su notable amenidad de 
churlista y permilen entrever no 
sólo sus fundados conocimientos, 
sino también el mundo cultural en 
que as ubica au fea de partición 


El motivo es relativamente * 


10, 


psicoanálisis, Deleuze se en- 


carga en este volumen de clasi- 


ficar las imágenes y los signos. 
cinematográf; 


¡cos. El cine, pos- 
tula, es movimiento, y como tal 
clasifica sus imágenes en imá- 
genes-movimiento, con sus 
variedades: imagen-percep- 
ción, imagen-afocción, ima- 
gen-acción y los signos que la 


a 


de la magia, de la adi- 


vinación, . etc, se cometen * 


filosofía 

EL COMPROMISO CON 

LA LIBERTAD, por. Lius 

Jorge Halfen, Galerna, Buenos 
Aires, 1987, 190 págs. 

singular 'o argenti- 


no, autor varios libros, nos 
sercicio del 


ica, Escrito en 


en apariencia tan alegados entre «l 
como el pri ista, la plástica y 
la metalisica, cuya renovación se 
propone. 


psiguiasris ' 


ACTA, publicación trimestral 
de la Fundación Acta, vol 
XXXVI/N” 3-4, Buenos Aires, 
1990, 


Este nuevo número de la uadi- > 
cional revista argentina dedicada : * 


ala psiquiatría y la percología 
publica como es costumbre una 
tene de artículos que tocan un 


amplio abanico de temas. Del, 


sumario destacamos: Dialéctica 
os (Orto [bres 
1 Sida en adicros (A. Norn- 
bli y A. Bilykk Teoría médica y 
- praquidtrica (E. Lolask La inven- 
ción verbal en el hablar delirante 


(0). Zimmerman), Salud mental . 


infantil en Bahía (A.C. Bastos y N. - 
del Abncida)l Ñ 


Economía libidinal de 1.F. 
Lyotard y 


una novedad, * 
sino una reedición de un trabajo de 
Lyotard del año 74, ds mu 
“condición posmoderna”. En oca- 
ible, el texto trata toda. * 
ira Marx en la cuestión 


Los pliegues de la lectura (VD. 


ersonaje, 


no no persona _ 


La crítica de fines del siglo 


z XIX otorgaba 


el personaje un 


valor preponderante como 
: centro de los estudios en 
torno a la obra. Para ello 
recurrió a numerosas 


is 
psxecen 


de análisis que 


hoy totalmente 
: superadas. 


La crítica del siglo XX, en 


tanto, 


timitación de las propuestas 


conciente de la 


teóricas decimonónicas 

* referidas al personaje, se ha 
“lanzado a elaborar modelos 
“más objetivos y textuales que 
' permitan a la narrativa y al 


drama dilucidar, no quién es Peron) 


el personaje, sino cómo 


funciona en cuanto activador . 
de la trama refiriéndolo a 


- funciones que lo 


ELEMENTAL, 

. QUERIDO 

. WATSON 

Según inforna Ma- 

no MéndezAcosta", 

un grupo dutadeno- 
minado “Incgulares de Ba- 
ker Sue”, se ha lanzado a 
inbncar “na detalla bro 
gráfía de Shoriock Holmes 
eagtde los esontos cnon 
cade Sir Arther Coanza 
Doyle, El acoso de e a 
realidad ebockebre detective 


no haya camédo no ha subo. 


obstáculo para que estos £n 
tustastas se han lanzado 3 
EII E A 


: tacronologár DeL 105 Set 1d 


desarmilo_ de sus caons de 


aventuras”, 
Para ello, procediendo como 
las amoridades biblicas. han 
debido separar la producción 
canómca a que aludíamos, de 
vna apócrifa que circuló por 
Francia y España, en la que el 


identifiquen. 


. 


compañero de aventuras de 
Sherlock. Holmes no es el 
célebre Doctor Watson, sino 
el joven Henry Tackson, asi 
los Iregulares de Baker 
Sucet ¿nombre que hubicra 
fascinado a limberno Eco al 


puto de incluirlo entre las + 


El pén- 


EOCTAN CHO Ti als <h 


tuna an Proa 
la mibadois de : ESA 
vducado run a e herria 
Mycroft. por ¿49 brillan. 
PS TR RS 
Profesor. Mu 
wduco-a da 
botibarilos dd sal e 


da mor el yr 


Targa 


nunte, 
- Este 
marca a Holmes con una 
misoginta cuya ÚNICA exóctr 
ción es la pasión por Iron 
-Adier que se casa con otro 
pero cierto cn arado 


o” 


Pa 


¿pisocho infant. 


de Sherlock Holmes y tiene 
coa él mellizos, uno de los 


cuales podría ser el detective - 


Nero Wolfe creado por el 
novelista Rex Stout. 


nua de las obras de ficción 
_confunde personajes y per- 
sonas vivientes, inclusive se 
han escrito fas 


perso- 
naje y la visión aludiendo a 


la tendencia de algunos soc-. 


vs críticos a juzgar a los 
p” ipnajes con relación al 
py: Jema del punto de vista; 
auque es innegable que ésta 
es una perspectiva reductora 
puesto que Éste es algo más 
que la visión que tiene de su 
entomo, 

Asimismo la relación 
personaje y psicología se- 


sulta rechazable puesto que :: 
hace funcionar un Jeterm- : 


nusmo psíquico Que postula 
iclaciones de causa a chuocto 


enur las Hilerentes propos, +02 


Sor soy ciesas. 


$ phimeo do sta erica? 


Ñ cue tmamicntos al od 


oa de € 
atustra 


AIN POT 


la cuestion 9-00 


15 dex re Todory, permuta 
scr valor de cnpr 
«9 y osuvuciura del mistno, > 
03 vos ESA 


A AN 


“IVAN Saba Y 


ENCONTRO LA 
MARAVILLA 


El formalismo nuso y es: 
-pecialmente la “Morfología 


“del cuento” de Propp (Ma- 


” 


drid. Editorial Fundamentos 


1971), sientan las bases para 
el análisis estructural del re- 
lato desarrollado luego por el 
Circulo Lingúlístico de Praga 


: y su ilustre escindido, Ro- 


man Jakobson, por el New 
Criticism norteamericano y, 


en fin, por el esuucturalismo 
: francés con Bartbes y otros a 


L cabeza. 
Estos estudios de Propp 
tienen como centro la cons- 


da en la forma por medio de 
la categoría de la función, la 
cual constituye la partícula 
más desde el punto 
de vista morfológico”, Por 
función Propp entiende "la 
acción de un personaje defi- 
nido desde el de vista 
de su significación en el 


ral” (Gredos, Madrid 1976, * 


pág 265 y sig.) realiza una 
evolución diacrónica . del 
concepto de función y perso- 
naje en la cual refiere a los 
estudios lingdísticos de Tes- 
niere que compara el enun- 
ciado clemental de una ora- 
ción a un espectáculo que es 

te pues “el cunte- 
nido de las acciones cambia, 


-los actores. varían, pero el 
- cnunciado espectáculo ¡are 


manece siempre Él mismo 
fues su permanencia está 
caranuzada por la distribu- 
ción, Eros de los jac , 
nio! e aúmer 
Does ases que sol 


ETA A 


Utinea 


eradorg 0 pÍne cd 

TY ento hoc y pic- 
cu fetal que “cada uno por 
xeparado se habrían afirma: 


de como relatos de seis per- 


OS 

icón — La fuerra temítica ori 
tado. 

Se] Representarte del ben de - 


/ 


seado, del valor orientan». 


te, 
Tierra El obtenedor virmal de ese 
. bien (squél para el cual 
unbeja el León). * 
Mane El oponente. 
Balanza El árbitro, atribuidor del 
El auxibo, 


Lima reduplicación 
¿ de una de las fuerzas pre- 


mente. al Objeto). El. 
quien impal-- 


Destinador es 
sa al Sujeto a desear el Obje- 
to, El Destinatario es aquel 
que se beneficia o perjudica 
con las acciones del Sujeto 
tendientes a: conseguir el 
Objeto. Por último habrá 
quienes ayuden y/o se opon- 
gan al Sujeto en la consecu- 
ción del Objeto crigiéndo- 
se, por lo tanto.cn Ayudan- 
te y Oponente, 

Vacas consideraciones 


poros proviariente a la - 


Seo de este peca 
El o miaioh 
de us Nrienphe le AUN 
MATA dde Yu 
2 un “mode! y AOBo ia 


dota obrada menos que sta . 


mate de yn itosd sec pan 
cua), sino que cada nueva 
situación generará un mode- 
lo y el estudio evolutivo 
urida de representan. 


A A [e 
airameénte han úe Tr anur 
pomórficas, salvo en el caso 
del Sujeto del modelo actan- 
cial aplicado al teatro. Es 
más, es habitual que entida- 
des abstractas tales. como 
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un actor llega a constituir, a 


. un ejemplo 


e 


Mte- - 
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E. Burgueño - S. Viroga - 


3. Un mismo actor puere -. 
crepes cios Actas: Al 
es frecuente que al. 
Sujeto, de una acc de la 
que, asy vez, es beneficiario. 
(es decir, Destinatario) y en 

cuyo cumplimiento seayuda -. 
E alnieno (6 dec Ay: 
dante). Pero lo más intere- - 
esta 


veces, tipos del 
relato, como lo veremos en 


posterior. : z 

4. Un mismo actanto 
o O 
actores. . Pensemos, 


por celo, e “Simón y : a 


HEROE 


episodio : 
de la Biblia de Jacob y el 
ángel (Génesis XXXI, 22-- * 
3, Alf Roland Barthes 
plantea que este relato que se 
erige como verdadero cuen» 
to folklórico, está allí para 
explicar un tabú alimenticio 


"tno comer el tendón “del 


muslo de los animales) y una 
mutación de nombn:s: Jaboc 


' => por Peniel, Jacob por Israci. 
pia e 


El hasta entonces antibero,. 
vo docod será srapuicado > 
vasuctiodpo mn FLunir- 
Noa TRANS az on su 
hermano só, hecxs que 


buró 


 posibibtara el regreso a la 


Derra. palcrna Ántes del * 
encuentro, sin embargo, el 
futura héroc será sametido a 
una prueba por parte: del 
propio Yahve, prucba que 
tcodrá por obje de mosurar 


que £s anerecedor del nom- 


bie de Iscuel, de su papel de 
conductor de este pueblo. 

Es así que se ve enfrenta- 
do a luchar con un Varón . 
enviado por Dios para poder . 
cruzar el vado del Jaboc y 


encontrarse con Esaú. Jacob 
> y el Varón luchan hasta el 


en el muslo, lo que explica el 
tabú alimenticio. Jacob será 
ahora Israel porque “ha lu- 


Virtualidad 


El modelo actancial correspondiente es: 


Sujeto Objeto 
(Jacob) Cruzar el Vado) 
Destinador Destinatario 
Ayuda Oponen 
te te ; 

(Jacob) (Dios) a través del Varón) 

Lo más húiaivo decste  apefenie Satradicción exis- 
modelo es obviamente el — tente entre un Dios que des- 
hecho de que dos actores tinaalacob a conseguir un 


además, llama la atención la 


Jacob quiere cruzar el Vado, 


Actualización ______-.. Jacob lucha con el Varón. 


- Consecuencia_______ 


Jacob logra cruzar, 


2 


Objeto para luego oponerse, 


y aquí estamos de lleno en ' 


los dominios del' cuento 


folklórico y en lo que se lla- 


ma “la prueba del héroc”, En 
efecto, Jacob es llamadoa un 
alto destino pero como ocu- 
rre aun en los relatos infanti- 
les, deberá demostrar que lo 
merece para lo cual deberá 
superar una adversidad e in- 
cluso portará fisicamente la 


Los pliegues de la lectura (VID 
La “muerte” 
de la lectura 


Leer es estimulante, es absorbente, 
es fascinante. Palabras son estas 
:que mucha gente estará dispuesta a 
.._ Suscribir sin ningún titubeo. 

. La experiencia de esos lectores 
aporta más de un elemento para 


configurar la imagen ideal que se 


.debe forjar de quien, por el hecho de 
entrar en el mundo inigualado de la 
palabra escrita, se convierte en 
asimilador, en receptor activo de 

» + pensamientos y sentimientos 
ajenos, trasmitidos poco menos que 
al voleo para caer en terrenos 
feraces. Todo lo que la palabra lleva 
en sí deja su receptáculo creador 
para iniciar un camino cuyo 


recorrido no 


. es siempre seguro. 


Aveces, el encuentro 

con obstáculos ín- 
soslayables echa por 

tierra la buena intención del 
trasmisor, Otras veces, un 
- sendero desprovisto de in- 
convenientes permite el fácil 
deslizamiento de las ideas, 
que llegan a destino como si 
siempre fuera tan sencillo 
hacerlo, Por un lado —<c! del 
receptor— y por otro —el 


del escritor— hay que ver las 
dificultades. No puede ser de 
rigor cargar las culpas del 
fracaso de una lectura cons- 
tantemente al autor del texto 
Icído. Que las tiene en deter- 
minados casos, quizá más 
frocuentes de lo descable, es 
muy cierto, pero, por lo ge- 
neral, hay más fallas en cl 
lado «Tel lector, quien, por 
muy variadas razones de raíz 
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“personal, no logra entrar en 
contacto Íntimo con el texto 
que se le ofrece. -; 


LA PIEL Y EL 
CORAZON 


Un pasaje de la novela 


evidencia de su mérito a tra- 
«vés de “la marca del héroe”, 
En este caso, la herida en el 


, muslo, Por ello, será el pro- 


pia Yahvé quien delimitará 
el territorio de la prueba, 


Por otro lado, Jacob Suje- 
to, es a la vez Destinatario 
pues consiguiendo el Objero 
reivindicará su existencia y 
alcanzará condición heroi- 
ca, pero es también su único 
Ayudante, lo cual conduce 
al tópico tradicional de la 
soledad del héroe, 

El hecho de que un Sujeto 
sea uno o múltiple, que actúe 
persiguiendo materiales o 
espintuales, individuales o 
colectivos, altruistas o per- 
versos; el que sea destinado 
por seres O pasiones de la 


- 


entre autor y lector. Actual- 
mente, todos leemos dema- 
siado para poder leer correc- 
tamente, Leemos sólo con 
los ojos, no con la imagina- 
ción; no nos tomamos la 
“molestia de reconvertir la 
palabra impresa en una ima- 
- gen viva, Y podría decir que 
Jo hacemos en defensa pro- 


novecientas noventa de cada 
mil no son dignas de ser lef- 
das correctamente, ni son 
susceptibles de ser leídas 
más que superficialmente, 
con los ojos descuidados y 
remisos en todas nuestras 
lecturas, inclusive de libros 
buenos, Ya puede usted tra- 


“Esas hojas estériles” de-. "-bajar a fondo en lo que escri- 
Aldous Huxley (Sudameri- be, mi querida señorita 


cana. Bs. As. 1959) es muy 
apropiado para ayudar a la 
mejor comprensión de - lo 
antedicho. Antes de reprodu- 
cirlo, es necesario indicar 
que trata de dos personas — 
el Sr, Cardan, sescntón, cul- 
to, cínico y de fluida verba, y 
la Srta, Mary Thriplow, jo- 


ven escritora de bastante 


Éxito— que conversan en 
una sala del inmenso castillo 
italiano adquirido por una 
ricachona inglesa, muy ami- 
ga de recibir invitados, «de 
cuanto mayor renombre 
mejor, para dar lustre a su 
esnobismo. - / 

Ambos personajes” cita- 
dos dicen: 

“—Y luego debe usted 
recordar —continuó el señor . 
Cardan — que muchos lecto- 


res no leen realmente. Siuno : 


piensa que las páginas que 
han costado una semana de 
incesante y angustiosa labor 
al escribirse se lecn distrai- 
damente (o, mejor dicho, se 
hojean) en unos minutos, no 
puede sorprenderse de «que 
surjan de vez cn cuando 
pequeñas incomprensiones 


Mary, pero, de cada centenar 
de sus lectores, ¿cuántos 
supone usted Que se esfuer- 
zan en leer lo que usted escri- 
bió? ... Y cuando digo leer — 
añadió el señor Cardan— 
quiero decir ler realmente. 
¿Cuántos?. 


—-¿Quién sabc? —4dijo la ' 


señorita Thriplow. Pero, 
aunque leyeran' correcta- 
mente (pensaba), ¿llegarían 
realmente al Corazón?. Esta 
era la cuestión vital. 

:—Es esta manía de estar 


* “al corriente —dijo el señor 


Cardan— lo que ha matado 
el arte de leer, la mayor parte 
de la gente que yo conozco 
Ice tres o cuatro diarios y 
hojea una docena de semana- 
rios entre sábado y lunes y 
una docena de revistas al fin 
de cada mes. Y el resto del 
tiempo, como lo diría la 
Biblia con justificable vigor, 
el resta del tiempo andan 
como putañeros tras nuevas 
novelas, dramas, pocsias y 
biografías. Na les queda 
tiempo más que para pasar la 
vista por lo escrito sin com- 
prenderla.” 


más diversa índole y a veces 


“de naturaleza muy compleja; 


que actúe en su 1cio O 
enel de otros; que cuente con 
un compacto grupo de Ayu- 
dantes o, por el contrario, 


'sis y auxiliares en la tarca de 


comprensión de un texto, en 
la dilucidación de su finali- 
dad. Y por sobre todo, ubican 
al personaje en una perspec- 
tiva correcta: la de su funcio- 
nalidad, la de constituir nu- 


dos de significación a través :|.. 


: de los cuales el sentido de la. ' 


“Héctor Balsas. 


AYER Y HOY 


Si se pensara que que; eme 
texto fue escrito hace más de 


cincuenta años, . se podría 
croer que ya no tiene objeto 


meditar sobre él, dada la. 


y ácidas sobre el leer y prin-- 
cipalmente las circunscribió . 


plano actual, valen aún, y 


valen sin retoques, porque la 


realidad de hoy es lo sufi- 
cientemente: auscultable 
para mostrar los mismos 
defectos de hace más de 
medio siglo, con el agravan- 
te de que se los verá aumen- 
tados por los avances de la 
técnica y la tecnología, fac- 
Lores capaces de destruir los 
valores espirituales. 

Huxley comienza con una 
aseveración tajante: muchos 
lectores no leen realmente. 
Los hay que sí, pero una 
mayoría recorre las páginas 


impresas de libros, diarios y 


revistas con tal rapidez que 
es imposible creer que retie- 
nen, no digamos todo lo lef- 
do, sino lo fundamental de la 
trasmisión recibida. Se tiene 
la sensación de que tales 
lectores se contentan con el 
picoteo de la información y 
quizá no pasen de los titula- 
res y encabezamientos, 
tratándose de publicaciones 
periódicas. Este proceder, en 
parte, tiene la explicación 
que Huxley brinda: hay 
mucha tontería impresa. 
Habría que decir, asimismo, 
que hay mucho relleno, pu- 


que día a día la gente se vaya 
alejando más de la lectura, 


asienta su razón de ser en el 
exceso de lectura. No hay 
contradicción con lo expre- 
sado recientemente, Se dijo 


que la gente tiende a leer mal : 


(lo que es cierto), pero eso no 
significa que se deje de leer o 
que se lo haga poco. Hay 
muchos lectores que leen 
con ritmo matemático: hoy 
un libro, mañana dos o tres 


semanarios, siempre un dia-_ 3. 
ta 


> Carl rl a A 


comprender : 
el leer o no advertir que un 
texto escrito a conciencia 
(ensayo, poesía, cuerito, 
“novela, crónica, teatro) es el 
+ producto del esfuerzo, del 
' sacrificio y de la traspiración 
de alguien. : 


huzo un tiempo para detenerse 
y mostrarme los tres vasos dis- 
puestos sobre el hule rojo de la 
mesa, las tres servilletas, una 
jarra de jugo de naranjas, dos 
botellas de cerveza Patricia y 
enel centro, sin velitas, porque 
ella no era partidaria de las 
velas, la torta de coco bañada 
de chocolate verdadero con 
una frase de merengue que 
decía “Seis años felices”. * 
"¡Que los cumplas muy fe- 
liz, Abdón!”, dijo con una voz 
muy linda, a las risas, mientras 
metía las cervezas y el jugo en 
la heladera, trancaba la puerta 
de.calle y me apuraba tiro- 
neándome del pescuero hacia 
adelante. Como que camina- 
mos sin parar hasta la agencia, 
subitos yin detenernos al 
ómnibus que en ese instante 


están la esencia, la pureza, la 
raíz del tema, y que el mayor 


re decir que el autor pretenda 


Ese Corazón de que ha- 
bla el personaje de Huxley es 
el propio - autor - mostrado 
mediante sus palabras, todas 


manía de estar al corriente de 
los. acontecimientos y las 
ideas -——sin discriminar, por 
cierto, aunque esto no lo 
consigna— mató el arte de 
lcer. Acltaremos: esta defun- 
ción está decretada por aque- 


llos que ven en los textos - 


impresos algo así como un 


El desconocido : 
de nosotros 


parcmerárla qembalrses 
todo el aspecto de haber deci. 


algo muy importante 
Ya pela de le ctencias dile 


rismo en la gran plaza con esta- 
tua de otro mundo muy distante, 


pero no tanto. De modo que a 


las cinco en punto estábamos 
onde teníamos que estar, espe- 
rando a mi padre. 

“¿Ves Abdón?... Este es el 
: puerto, donde se recibe a los 
pasajeros que llegan en los 
barcos”, dijo mi madre con un 
. gesto de la mano qua abarcaba 
los muelles, sin mirar ni ima 
sola vez hacia mí. A mi juicio, 


- público que también esperaba y 
hacer adioses con el pañuelo 
regalado en el viaje anterior, 


Pagalado e: ell ar pallzilo con 
esa finalidad —y aun si lo hu- 
biera hecho, tanto hubiese dado 
que ella lo galudase con un fre- 
PO 
co 
ne apartarse de la gente, más 

bien quedarse detrás de las últi. 
mas espaldas y entre los tan- 
ques de un depósito, desde don- 
de igualmente podía verse el 
barco. 


Como yo no podía ver nada 
más que tanques y piernas, re- 
corrí las nucas que pude con la 
mirada y me entregué a í imagi- 
nar lo que ocurriría si todas 
aquellas: personas esperasen 
,, únicamente a mi padre. Que ue 

alguna forma, aun sin ser pa- 
rientes, todos le reconocieran. 
Que todos supieran quién era él 
sin que tuviese mi padre la obli- 
gación de conocerlos a ellos. 
Por sus aventuras, no más. - 
Seguro que mi padre agra- 
decería calurosdmente el home. 
naje, tal vez con una de esas 


sonrisas que rebasan todos lo . 


límites y que targo gustan a los 
niños, a las madres y a las hijas 
de las madres, tan efectivas son. 
Y se decía que él sonreía muy 
bien, que se echaba atrás a 
gargarta descubierta, deste. 


llando dos molares de oro como » 


por casualidad, aunque mi 
madre decía que lo hacía a 
propósito. 


el tajo de la cara luchando a 


hubiera reconocido—, eli-* 


alimento diario para su ban- 

co mental de noticias. Hay 

gente que archiva, que acu- 

mula datos de todo po, que 

se hunde en un mar de infor- 

mación (de la importante y 
de ka otra) con la única fina- 

lidad de sentirse tentacular o 

monopolizadora en cl mo- 

mento en que deba enfrentar 

aalgún interlocutor, es decir, * 
en la comunicación diaria 

con sus semejantes. Siente el 

placer de decir lo que la si- 

tuación ántes que : 
otros o al mismo tiempo y así 
dejar bien plantado en la 
conciencia del oponente (lo 
es, en verdad) su dominio del 
tema general o su versación' 
en un aspecto particular. 


Yonorecordaba si de verdad 
se rela así, porque tampoco 
ecordaba cómo era mi padre 
en realidad. Y si algo sabía, era 
porque a la hora de la siesta, 
estuviese donde estuviese, mi 


5 


madre me llamaba, me hacía - 


acostar a su lado y de la mesa de 
luz sacaba un asado de cartas 
que se ponía a leer en voz alía y 
por partes, para que fuera cono- 
ciendo a mi padre y no me olvi- . 
Es a pos Ela E 

Y así fue como supe que tenía ' 
una cier" iz que la cruzaba la: 
caradr  -eja aoreja y un tatua- 
Je nipon el brazo 
derecho. 


Reobmente no podía disimat- 
lar que me llenaba de 
saber que se había hecho de esa 
buena cicatriz, pero sobre todo 
ese tatuaje nipón que debía 
verse a simple vista: bajo la 


brazo partido contra los thugs 


manera. Lo había rajado un 
machetero borracho en Hair, 
mientras abrían de mani gua las 
tierras para los caAaverales de 
azúcar 


Más tarde, en otra carta, mi 
padre confesó que también él 
estaba borracho. Y que si no 
había podido embarcarse en la 
fecha que le habla anunciado en 
la carta anterior, era por estar 
encarcelado a causa de dicho 
incidente. 

Y asíme ae cin 
sobre loque me icho ella 
y lo seguía pensando luego en la 
soledad de mi oscuridad senci- 
lla, concluyendo en un pequeño 
hallazgo de felicidad que no 
había estado del todo mal lo del 
machetero borracho, pero al 
mismo tiempo prefería no saber 
más de lo que sabía sobre el 
tatuaje nipón y me las quedé sin 
pedirle ningung explicación. 

La única oportunidad en que 
se refirió a mí —unque poco 
me importaba que no se refirie- 
se, ya que aprovechaba el valio- 
só espacio de las cartas en te- 
mas menos conocidos que yo 
mismo—, fue para preguntarle 
cuándo era exactamente mi 
cumpleaños, porque le gustaría 
estar con nosotros ese día y no 
se imaginaba lo grande que 
estaría yo en ese entonces, pero 
que bigote ya debería tener. 


vs Ao le queda 
- aliento. Montañas de 


cas 
. libro (sobre todo. del E 
; pera z 


rodas de “LÍO en español, j 7 


o . 
Cad ns die quel 
miré a ella con Loretta 


o lola 


padre quería estar en 
Do al da e ia g 


Y mientras trataba de rayar 
con la uña la pintura de uno de 


rés en aquello de la gente reci. 
biendo a mi viejo—, se me ocu- 


tros sí gustaría aún de ella en el 
momento en que la viera. 

Ahí, recién ahí, fue que cal 
enlacuentaconasombro de que 
mientras yo estaba luciendo mis 
mejores ropas, mi madre tenía 
puesto el mismo vestido bordó 
de todos los días. Y lo que me 
pareció peor —aunque eran 

_nuevas flamanies— fue que 
había ido a esperar a mi poe 


ya que nadie en Mosquitos iba 
pete petite 


*alctro día, al siguiente de 
mi cumpleaños, ala hora de la 
siesta, quemó todas las cartas. 
que le había enviado mi 
:a lo largo de los años. O al 
menos creía ella que eran to-* 
das. La del brazo derecho con” 
el ar nipón, esa la O 

«Vada le pregunté al respec- 
to, porque me habla acostum-* 
brado a escucharle que sabía 
muy bien lo que hacía. Aunque 
ahora pienso si no pretendía 
someter a mi padre a alguna 
prueba especial, porque zapa: 
tos tenía. O de lo contrario tra- 
taba de convencerse de que él 
había partido la semana pasada 
o algo:así, por lo que no era 


do 
Aparain 


(Del libro a 


Ediciones de la Banda Oriental. 


s 


primeros) con un manejo de 
elementos psicoanalíticos 


_ aspcctos individuales y so-”. 
“ciales de aquella cultura y * 


visión del mundo. 
En suma, el análisis re- 


sulta redondo y convincente, - 
; rbd e 


variadas suti- 


. lezas. Hay que destacar 


además que muchos de sus 
rasgos trascienden lo que 
. sería la caracterización de un 
fenómeno puramente nacio- 
nal, pues eran propios de la 
cultura occidental, europea, 
de la cual la nueva sensibili- 
dad era tributaria. 
Tal es cl caso de la “dia- 
bolización” de la mujer, 
: identificada con la tentación 
sexual —“nadic estaba más 
cerca que ella del demo- 
nio”— ur rasgo de “larga 


E dios. son igualmente muy 
. Significativas las similitudes 


bilidad de la mujer enlos 
estudios hisióricos no se 


modo, la negligencia de 
los historiadores surge 
de sus ideas entorno a lo 
que constituye la mate- 
ría de la ciencia históri- 
ca, La misma elección de 
un campo de estudios y 
la delimitación de los he- 
chos y temas de investi- 
gación histórica obede- 
cen a presupuestos ideo- 
lógicos previos que con- 
dicionan tanto la temáti- 
ca abarcada como la 
metodología - emplea» 
da.” 5 
- Mary Nash, “Presencia 
y Protagonismo, Aspec- 
tos de la historia de la 
mujer”, Ed, del Serbal, 
Barcelona, 1984, pág. 
17. : 


de su tiempo, Tal vez por eso 
aquí la sumisión de la mujer 
se muesta tan“total y tan 
sofocante que no parecen 
quedar resquicios ni escapes 
posibles. Y aún aquellas que 
llegan a tomar conciencia de 
esa opresión (como el perso- 
naje de “Beba” de Reyles 
que cita Barrán) no pueden 


F . 


escapar a la misma, se resig- 
nan a esa falta de salidas. 
Pensamos que esta eficaz 
—y necesaria— pintura de la 
opresión femenina se sitúa 
en uno de los polos (*victi- 


mización” 0 * “protagonis- * 


mo”) entre los cuales puede 
moverse la historia de las 
mujeres. Faltarían aquí las 
visiones del protagonismo, o 
más simplemente otras alter- 
nativas posibles dentro o 
fuera del ámbito de la mujer 
burguesa; si bien en rigor no 


lariadas. Otro eje del planteo 
es el. paralelismo entre 


“cuestión femenina” y 


“cuestión social” en las preo- 
j de aquella socie- 


cupaciones 
dad en rápida transforma . 


ción; así como la inserción 
de estos debates en otros más 
amplios que .involucraban 
temas filosóficos, religiosos, 
políticos, económicos, edu- 
cátivosr jurídicos, del Uru- 
guay finisecular, 


* - En ese espacio de debate - 


se generan prototipos en 
pugna —madre, obrera, 
prostituta— que son analiza- 
dos en su interrelación. Sur- 
ge asimismo tímidamente el 
ideal de la mujer emancipa- 
da, en el espacio ideológico 


de los imternacionalistas, y - 


las voces de las primeras 
mujeres que conocemos en 


esa etapa, que hablan por sí : * 
mismas sobre su propia con- * 


dición y aspiraciones. 


LAS VISIONES 
QUE FALTAN 


Personalmente pensamos. 


que resulta indiscutible la 
existencia de un marco gene- 
ral de subordinación y opre- 
sión de las mujeres —en las 
ideologías y en la práctica 
social— situación que cn 
ciertos aspectos se acentúa e 
institucionaliza en esta cta- 
pa. Si ya teníamos indicios 
suficientes de cllo, lainvesti- 


número 84 gación de Barrán lo ejempli» 
A mayo 1991 : 


fica exhaustivamente, 
Sin embargo, en aparente 
paradoja, es también a fines 


de siglo que esta situación si 


comienza a ser cuestionáda 
explícitamente, por parte de 
algunos hombres y algunas 
mujeres; sin duda con intere- 
ses y motivaciones distintas 
ente sí y con percepciones 
diferentes a las actuales,. 


Dentro de lo que 
por hacer a nuestro juicio, 
podrían señalarse distintos 
aspectos. Pero concretamen- 


- te en el tema que nos ocupa, 


en el terreno de las ideolo- 


gías o visiones de la mujer, .. 
“ restaría en primer término el 


tro del modelo dominante. ' 
También habría lugar 


' papel social de la mujer, que 


existían, por más que en 
muchos aspectos estuviesen 
impregnadas por la sensibili- 
dad dominante. Los jóvenes 
racionalistas y los liberales 
de las décadas del "20 y el 
"80, especialmente el grupa 
del Atenco a través de su 
revista o de opiniones volca- 
das en La Razón o El Siglo, 
expresaban en los variados 


la mujer sino en torno a los 
derechos políticos (que rei- 
en 1869): Otro arto podría 
en 1869). tanto podría 
decirse sobre los obreros 
anarquistas y socialistas; por 
posiblemente 


constuida “desde abajo”. 
Faltan aquí voces de muje-. 
res, experiencias de mujeres, 

jones de mujeres; de 


percepciones de 
. las que, sin luchar frontal- 


mente buscaron resquicios o 
desahogos; también de aque- 
llas que comenzaron a ima- 
ginar situaciones diferentes 
O intentaron llevarlas a la 
práctica. Un primer paso 
consistiría en rastrear la pre- 
sencia de aquellas que en 
alguna forma tansgredieron 
O se ¡Spartiron del modelo. 


De próxima 
publicación 

+ EJ imaginario científico 
(María L Rovajotti) 

+ Los estilos de 
M. Glowinski) : 

+ Tolevisión, pducación y 
marginahdad (Hila Moro» 
ra) 

La croatividad (Hóctor 
Garbarino) 

+ ¿Orostos versus Edpo? 

(Ana María Araújo) 


+ Cambio de paradigma en 
la educación (L. do Olivoi- 
ra ma) 


la historia pero, a dife- 
rencia de ellos, también 


manera que otros gru- 
pos, raciales o étnicos. 
Están subordinadas y 
explotadas pero no son 
todas ni lo están exacta- 
mente como las clases 
bajas. Todavía no hemos 
resuelto, totalmente, los 
problemas de “defini- 
ción, no obstante se. 


puede sugerir que la 
clave para comprender . 
la historia de la mujer es 

- doloroso 


femeninas: unas son de be- 
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E tierradeto dos 


Sr. Director: 
ción e load de inlaibaje “Cifro: 
mientos en Kafka” aparecido en el N* 82 de esta 


: revista, me siento eri la obligación de hacer algunas 


En lo que refiere a erraías, a errañas verdaderas, 
solo contá dos y coma son fácilmente subsanables por 
el lector no menciono más que su número, pequeño por 
cierto, Pero, hay un error que no admita de ninguna 
manera que 24 lo confunda con aqueilas, Donde en el 


que sí mu fastidia un poco es esto: en le carásulo figura 
el resumen que yo puse al final (creo que es ahí donde 
suelen ir y admito que ss de recibo trexscridir en la 
caráluda tanto um resusua como polobres finales o 
parts sustoncioles de un testo dado. Lo que no está 


— esprcada la larva de disemedar —al manos en parte— 


la preneuta osusión del extor Pero Lo pacr es que ua 
vez más —y va la regundo— un tuto mío queda 


scompisto y on este ccanán haste con curto ritmo de 
chacarera 


Jorge Mandler 


En el artículo “Interacción temprana 
madre-bebé”, publicado en el N* 83 de 
esta revista, aparece Mónica Vázquez 
como integrante del grupo de trabajo que 
funciona en la Cátedra de Psiquiatría In- 
fantil, cuando en realidad se trata de 
Mónica Márquez. Ofrgcemos PaeoR a 


las personas invofucsadas, 1 
a 2 


, (Y se va la segunda!) Vaya pensando en los 
. > ; grados d 
Milonga “De las cansas eficientes” en que las cosas se dan, 
se Lama la vía que viene, porque la mímero cuatro 
z de las se deduce fáci lo requiera pa" empezar 
: conta Todo es más o menos bueno, 
: . Ví Ú todo es más o menos noble, 
Cinco 1US ser efecto y también cansa, menos o más verdadero, 
UR ENÚL CAJA A OO Ente pruebe usé con otros 
z Eon y ése a otro ente le causa. nombres. ; 
Negar asta milonga que «5 Y habrá z infinito El punto de referencia 
, br nd rt de estas cosas más o menos 
T suponiendo a a menos que bien se admita será un ser por excelencia 
omás cantándonos la demos- una que noides le conse donde nada habrá de 
tración de Dios —algo así como * y ¿sa es la número uno Menos. 
en el Río de la Plata. en Ése y en cualquier orbe, Y es el ser con perfección 
lacas si se pensara en un nombre, . lo que atodo respecta, 
pedaomicos dai Ages das rt paa correcta? 
de cinco maneras corias ES » 
y qhenas de recordar... Laterceraprachacbeerva Por si hay algún atrevido 
en el mundo - 
(Adentro!) es poba que aún ze resiste a creer, 
En la vida hay movimiento. "9cen ea 
naides lo pueda negar pueden perder la vigencia. entire cad 
wn ente mueve a otro ense, Si todo pudo no ser poniendo mucha atención 
y éste a otro ente además en un tiempo nada habla, cmo agmello inanimado 
Esso de las sacudidas pero si así fuera entonces ¡one fines en su acción. 
no se termina jamás, nada ahora existiría. Seres inertes no entienden, 
el cambio es porque hay poten- Mas no es cierto, no es pues carecen de sapiencia, 
el pose no e. más pare cosa es posible, eeh auele Rp. 
'ara cadena haber necesidad Y ésta es la mente divina 
nro tora en un ser inteligible pre ya se ha dicho, 
tw movedor que no tenga De aquí fácil se desprende lo saben hasta los bichos, 
A pto e o y que a Dios ex al que apuesto a que lo adivina. 
€se motor que A 5 
atte a Prof. María 
¿noescohererte?, ¿comvenció? en las vías que pasamos Rodríguez Cabezal 
Entessutiles Grafitos faltan 
.sacudidos Pra : | 


Muy disfrusables las notas de este Don Bibiano 
Miranda, con sus suaves y a la vez pensadas reflexio- 
nes sobre lo que se encuentra por allí, en ese reino de 
todos que es la calle, el lugar de las cisas, si la revista 
ma permite un juego de palabras con el hermoso títalo 
de la columna. 

Cuando leemos un recado a la enamorada escriso 


ve de la ciudad que astá presente de modo vivo y 
contiamo en la vido de tados, un follicro escribo y sy 


Quiná en tculas ellas el humor y el explrit irrevo- 
rows sosm las notos más COMTARLAS, PETO Ju TEJATIOND 
as siempre dinámico y responde e las situaciones 
reses que lodan vormas (0 Sada par ajoerplo, aquraca 
ehore con 

Lo que habla de una cultura viva que neceyita ser 
puesta sobre el tapets. 


Selene Pereira 
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Mujeres Uruguayas q fines de siglo XIX 


na historia 


Hasta hace muy poco tiempo, 
- el acopio de información y el 
- análisis acerca de la 

-. situación de las mujeres a 
fines del siglo pasado era 
incipiente en la historiografía 
+ uruguaya. Pero en un lapso 


: - muy breve, esta situación ha 


.cambfado sustancialmente: 
con muy diferentes enfoques 
A == y alcances, otros 

historiadores han encarado 


el tema. 


tomo de su 
“Historia de la Sensibili- 


z dad”: Yamandú González 


¿Obreras, madres o 


: rotas? La cuestión 


femenina en el Uruguay de 
fines del siglo XIX” (aún 


Inédito) y Nieves A. de La- 
“rrobla en “José Pedro Vare- 


la y los derechos de la mu- 


:. Jer”. También lo analizan 
+ más brévemente Zubillaga y 


Cayota en un capítulo de 
“Cristianos y cambio so- 


¿cialen el Uruguay dela mo- 


dernización”. 


Esta visibilidad en au 
mento del tema, no por bicn- 
venida deja de provocar cier- 
tas perplejidades que moti- 
van a profundizar aun más la 
indagación, como también a 


clarificar algunos aspectos : 


twóricos' y metodológicos 
fundamentales para abordar- 
a. 


Los: materiales citados 
evidencian hasta qué punto 
en las ciencias sociales el 
objeto de conocimiento se 
construye a parur de las inte- 
rrogantes formuladas por el 
investigador y enel marco de 
determinados paradigmas 
que el mismo considera váli- 
dos —existiendo así la posi- 
bilidad de visiones diferen- 
tes sobre una misma reali. 


. dad. 


A vía de ejemplo, cl Ar- 
zobispo Mariano Soler, 
según Barrán,”“elaboró sa- 
biamente la misoginia del 
clero” contribuyendo con 
mil argumentos a consagrar 
la sumisión de la mujer — 

: como lo haclan porotra parte 


¡la mayoría de los burgueses 


liberales—. En cambio para 
Zubillaga-Cayota, fue Soler 


“un precursor de la reivindi- 


cación femenina en el país”, 

La escuela vareliana, en 
el planteo de Barrán, no sólo 
contribuyó al “disciplina- 
miento” de la sociedad en 
general para adecuarla al 
nuevo orden, capitalista y 
“moderno” que se imponía, 
sino que esa escuela consoli- 
dó6 también la situación su- 
bordinadatlc la mujer. El libro 
de Larrobla aporta eviden- 
cias que otorgarían funda-; 
mento a una posición contra 
ria. Asimismo . Yamandi 
González en su trabajo con- 
sidera que la reforma escolár 
“—al propiciar la enseñanza 
científica para ambos se- 
xos— colocó objetivamente 
a la mujer en situaciones más 
igualitarias que prepararon 
el camino, entre otras cosas, 
para «nuevas posibilidades 
profesionales. 

En su brillante presenta: 
ción de la sensibilidad domi- 
nante, analiza Barrán cl 
marco de absoluta sumisión 
en que vivia (o “debía vivir”) 
la mujer ideal según cl mode- 
lo burgués. Pura cl mismo 
periodo los trabajos" de 
Yamandú Gonzákez hacen 
referencia a una realidad to- 
talmente diferente: agitadas 
asambleas y hucigas de las 


. maestras; una mujer obrera * 


quetoma la palabra en clacto 
de homenaje 4 los mánires 
de Chicago, soñando —<n 
aquel Montevideo de 
1889— con las infinitas po» 
sibilidades que se abririan a 
“la mujer redimida” en una 
sociedad solidaria. 

Estas aparentes discor- 
dancias que mencionamos a 
vía de ejemplo —pues hay 
muchas más—  recplantcan 
para el caso un doble orden 
de problemas bien antiguos, 
tantoontológicoscomocpis- 
temológicos,que podríamos 


AO” 


concretar cn dos interrugan- 
tes: ¿cuál cra la realidad —o 


* las realidades— de las muje - 


res? y ¿cómo llegar a cono- 
vá 


Al intentar dar respuesta 
a estas preguntas nos idcnu- 
ficamos plenamente con un 
soclimo que adquiere ahora 
resonancias “posimodemas” 
y del cual se hacen cco un 
número creciente de invcsú- 
gadoras feministas. Es que 
necesitamos también en este 
campo desarrollar nuestra 
comprensión de las diferen- 
cias; de aquello que pucda 
ser común a todas las muje- 
res, pero además de muchos 
factores quélas dividen, fac» 
tores que también pueden 
unir a algunas de ellas con 
algunos hombres, como son 
las diferencias sociales, étni- 
cas, culturales, etc. En esa 
medida pueden "existir si- 
multáncamente - realidades 
distintas pará mujeres distin- 
tas, sin que esto implique la 
“falsedad” de una u otra ver- 
sión, sino una com 


Existen por fin otras 
“cuestiones que nos preocu- 
pan, en tanto pretendemos 
hacer Historia con un punto 
de vista feminista. Nos pre- 


guntamos ¿qué factores in-. 


tervienen para definir la si- 
tuación de las mujeres —y 
las concepciones dominan- 
tes sobre cllas-—— en una so- 
ciedad determinada? y 
¿cómo se procesan los cam- 
bios en este terreno?. 


MUJERES Y 
“=SECTORES 
POPULARES: LOS 
OLVIDADOS DE LA 


HISTORIA ' 


Demasiado a menudo se 
“tiende a definir la condición 
femenina y sus variaciones 
como simple consecuencia, 
adaptación - o respuesta 
mecánica frente a los cam- 
bios económicos, políticos o 
culturales que afectan a la 
sociedad en su conjunto, Asi 
las mujeres serían colocadas 
en posición que resultasen 
“funcionales” para los inte- 
reses dominantes en cada 
“momento histórico. Este 
enfoque —poco :dialécti- 
co— lleva a considerar ¡ las 
mujeres en general como 
“victimas” más que sujetos 
de la. historia o. posibles 
agentes de cambio. 

Sin desconocer que exis: 
ten en cada etapa poderosos 
factores —matcriales, ideo- 
lógicos, culturales— que 
tienden a acotar el papel de 
las mujeres dentro de ciertos 
marcos; pensamos que vale 
la pena intentar rescatar su 
propia visión de lis cos1s, su 


protigonismo cuando exista, 


, sus formas específicas de 


parucipación en los procesos 
colectivos, sus rebeldías y 
sus protestas aunque sean 
midas y los comportamicn- 
los —aun minoriturios— 
que transgredan las normas 
establecidas. 

Y vale la pena rescatar 
todo esto no solo por su inlc- 
rés anccdótico; sino también 
porque. cl accionar de las 
mujeres puede alcanzar gra- 
dos variubles de incidencia 
en el proceso histórico gene- 
ral y cn los cambios cn su 
propia situación c imagen, 
asumiendo modalidades 
peculiares, que a menudo 
han pasado inadvertidas pora 
el historiador corriente, 

Desde un punto de vista 
feminista, lo que solemos 


- Mamar “recuperación de la 


memoria hisiórica” (y no 
“Historia” a secas) responde 
también a demandas surgi- 
das del presente, en la medi- 
da cn que los movimientos 
de mujeres requieren ir con- 
formando su identidad en” 
base a toda una trayoctoria 
anterior que contmbuyc a 
enriquecer su perfil presente. 

En muchos aspectos, el 
“olvido” de las mujeres en la 
Historia no constituye un 
caso único, sino que forma 
pare de lo que sucede con 
otros grupos marginales o 
carentes de poder, cuya 
sencia han desconocido du- 
rante mucho tiempo los estu- 
dios históricos. Esto deter- 
mina una coincidencia en 
cuanto a intereses, enfoques 
y metodologías, entre deter- 
minadas corrientes histo- 
riográficas interesadas en 
rescatar el protagonismo de 
estos grupos y las que se 
plantean deliberadamente 
rescatar la historia de las 
mujeres. 

En este sentido se podría 
trazar toda una línea de ante- 
cedentes. Incluso en la obra 
de Gramsci, con la reafirma- 
ción del protagonismo del 
individuo y su capacidad 
ercadora en la historia, en- 
contramos aportes muy con- 
cretos en este aspecto. Sus 
criterios de método sobre la 
historia de las clases subal- 
temas (en “Cuadernos de la 
Cárcel”) resultan aun suge- 
rentes. Esa historia “disgre- 
gada y cpisódica”, “enucla- 
zada con la de la sociedad 
civil”, presenta rasgos co- 
munes con una posible histo- 
na de las mujeres. 

También :En la historio- 
grafía francesa y en la britá- 
nica, dcinnegable incidencia 
en América Latina, hay una 
trayectoria en este sentido. 


. En Francia es a partir de los 


trabajos de Georges Lefeby- 
re, pasando por Alben So- 
boil y Georges Rudé con sus 
estudios sobre" los sectores 
populares en las revolucio- 
nes burguesas. En Inglaterra 
con las obras de Eric Hobs- 
bawn y E.P. Thompson so- 
bre la formación histórica de 
la clase obrera y el mundo 
del trabajo; y posteriormente 
con Raphac] Samuel. y el 
núcleo de histonadores so” 
cialistas y. feminisus del 


“History Workshop” de 
- Oxford, propulsores de la 
- Namada “historia popular” o 
“historia desde abajo”. 

Ovas tendencias recien- 
tcs de la histoñografía con- 
Nluycn también por sus inte- 
reses y metodologías a recu- 
peras la historia de las muje- 


res. Nos referimos a lo que ' 


algunos denominan “nueva 
Historia”, que abandonando 
las investigaciones centra- 
das cn las grandes estruciu- 
ras, valoriza los estudios 
sobre la vida cotidiana, las 
mentalidades, los sentimien- 
tos, los gustos, la familia, la 
sexualidad, la muerte, cl 
miedo, ctc.. 


PERFILES DE LA 
NUEVA HISTORIA 
DE LA MUJER 


En particular, lo que tiene : 
que ver con la presencia y - 


tusencia de las mujeres en el 
proceso histórico y en los 
estudios históricos, viene 


7 siendo discutido desde dife- 


rentes ángulos (2). Si bien 
como área específica la His- 
toria de la Mujer es de crea- 
ción reciente, y aún está en 
”proceso de legitimación en 
muchos países, son innega- 
bles a esta altura los aportes 
realizados, con un volumen 
considerable y creciente de 
investigaciones específicas, 
además de su irradiación en 
Cuanto a la inclusión de este 


enfoque en estudios históri- 


cos centrados en otras temá- 
ticas, 

Mary Nash, directora del 
Centro de Investigación His- 
tórica de la Mujer de la Uni- 
versidad de Barcelona, al 
referirse a las distintas co- 


rrientes hitoriográficas en 


este campo, señala que la 
“Nueva Historia de la Mu- 

parte de dos vertientes 
fundamentales, Una es el 
intento de elaboración de un 
marco conceptual vinculado 
al *desarrollo de la teoría 
feminista contemporánea: la 


das inputs | 
tiva de que la historia de las e E 


Ser Psicólogo (11) 
. Psicólogos 
¿para qué? 


¿Qué es “ser psicólogo” 


por los que se llega a ser- 
lo? 


e ¿El rol del psicólogo es un 


tema siempre. abierto, 
porque como todo rol 
acupaclonal, * debe ser 
permanentemente .reín- 
_ventado en función de los 
muchos . contextos, por 
más que ciertas inercias y 
varíados intereses se con- 
'Jjuguen muchas veces para 
«dar el punto por eg 


B.Muñoz, 
G. Delsignort 
(pág. 20) 


¿Orestes 


versus 


Edipo? 


intentemos rastrear nue- 
vas imágenes de hombres 
y mujeres, para ir cons- 
truyendo otro imaginario 
social masculino-femeni- 


no. Donde Edipo y Yocas- 


tanos hablen, pero junto a 


Orestes y Cliterinestra, Y 


quizá, lentamente, signifi- 
cando leyendas adentrán- 
donos en mitos, re-elabo- 
rando interpretaciones, 
vayamos comenzando a 
construir un mundo donde 
lo femenino y lo masculi- 


“no co-habiten. 


Ana María AUÚÑO 
(pág. 10) 


Suicidarse, acto y también 
comportamiento, menta un 
daño grave que el agente se 
infringe a sí mismo, y refiere 
la praxis de personalización 
a la mortalidad. Tal remisión 


proviene de úna opción he- 


Sobre . 
creatividad 


La fuente del acto de creación no 
estaría. en el narcisimo yoico, 
sino en el narcisismo del ser. La 
libido narcisista no se límita a 
investir al cuerpo y la imagen 
propia, sino que posee también 
un movimiento centrífugo. de 
expansión húcla el universo. Y 
movimiento originario respecto 
del movimiento centrípeto que 
inviste la imagen de de sí y el 
propio cuerpo. Al nacer, no ten- 
dríamos más que ser, pre-senti- 
miento de presencia, y este pre- 


sentimiento se originaría en la 


percepción: del desequilibrio 
narcisista que constituye el naci- 
miento. Es a esta percepción que 
no es de los órganos sensoriales. 
sino que es percepción interna de . 


“existencia, sin representaciones, 


constimida únicamente por'este 
pre-sentimiento, es a esta pura 
presencia, 


Héctor Garbarino 
(contratapa) 


Televisión, 
educación y 
marginalidad 
Todo mensaje audiovisual, aún el 


más estrictamente comercial, 
puede ser transformado en ve- 


hículo educativo. La educación ' 


formal debe salir del canal exclu- 
sivamente verbal y estimular al 
niño a que reconozca el potencial 


“comunicativo no verbal del mun- 


do circundante y explore el suyo 


propio. Luego siguiendo a Ban- 


hes, debe aprovechar la comuni- 
cación no verbal y especfficamen- 
te audiovisual para esumular un 
incremento cuantitativo y cualita- 
liva de la yerbalización. 


Hilia Moreira (pág. 16) 


Situaciones Límite (VIID 


Del suicidio y la viole 


cha por la persona. Morir es birlo como un valor. Tal 
ineluctable destino, pero una equívoco sostiene y ali- 


cosa es su adviento y otra su 
provocación; una cosa es 
morir, Otra es matarse. Sin 
embargo, quien opta por 
este extremo puede conce- 


menta desarrollos de com- 


portamientos crónicos, en 


estos casos el fenómeno 
cumple funciones adjetivas 
y califica la conducta. Pero 


ENINENS 


NS 


UE 
vs 


Los dibujos de Jorge Errandonea que se publican en” 
este número presentan la temática humana a través 
de un trazo cuya fuerza y soltura recuerdan 
momentos importantes de la obra de Picasso 


Nacimiento de 
la subjetividad 


Se propone investigar sobre 
el nacimiento y sobre el acmé 
de la subjetividad. Sólo des- 
pués ppdrá hablarse, como 
se hace ahora, dy una des- 
trucción de la idea de sujeto. 
Hay una general coinciden- 
cia en afirmar que la filosofía 


moderna comienza con el . 


pienso, luego soy. Eso trae 
como consecuencia que la 
realidad, sea pensada como 


objetividad, ta que es lo re- 


presentado por el sujeto. La 
, metafísica se ha transforma- 
do en antropomorfia. El suje- 
todesprendiéndose de la sus- 
tancia con la cual estuvo 


confundido y eso determinó 


«una polaridad, un abismo 


entre el sujeto y el objeto, 
Hegel y Goethe intentarán 
restaurar la unidad, hun-:-. 
diendo al Individuo en la 
Totalidad, Cultura o Estado, 
Pero pronto aparecerán di- 
sidencias. Klerkegaard 
vuelve a establecer la sepa- 
ración, o tal vez serfa mejor 
decir que mantiene el aisla- 
miento. Legitima la catego- 
ría del salto, la ruptura de la 
meditación o una dialéctica 
que marcha paso a paso. 


«Entre el ser y el pensamiento 


hay siempre un salto 


Mario A. Silva García 
(pág. 12) 


: e adn 


Despuntando 
el año 


nuestro 
reconocimiento. 
atodos los 
que hacen 
posible este: : 


pequeño 
ae 


ya sea un acto terminantejo. 103 
crónico, el fundamento no ;::::: 


cambia: suicidarse es elegir:- >> 


terminar ni 
Morinimtos. 
sociales y 
vida cotidiana 


polio parc es uña 


- condición vital para mantener los > * 


dilemas de la democracia “pos- 


tindustrial”, sin procurar resol- oa 
verlos en forma incorrecta; Por- 50 
que cuando la sociedad asumela : 


responsabilidad de sus: propios... 


-temas, demandas y conflictos, los; == 


somete abiertamente a la nego- 
clación y. a las decisiones, ys 


, transforma en' posibilidades. de ::::'. 
. cambio.Porlo tanto, haceposible 
la existencia de una “democracia 

de la vida cotidiana”; sin anular :>:: 
: la especificidad y la independen- 


cia de los “movimientos”, y sin 
ocultar el uso del poder detrás de 


:.. procedimientos de toma de deci- 


siones supuestamente neutrales, 


- Alberto Melucci (pág. 4) 


Cuando tuve que vivir” 
en Francia e 
(. Errandones, pág. 19) 


: Frangots Furet É 
- (pág. 22) 


A 


la democracia, 
cuestión 
internacional ' 


MÁ $ 3 A » 
ERA 2er pr a rr dera sr da 
, . s ¿ el 


AA ; + e 


sión territorial que de su ideal 
. político. Estaban, en torno a 
1820, intergsados en comprar a 
España la Florida, no en estimu- 
"lar la todavía claudicanie insu- 
rrección liberal de los continen- 
pá colonizados por los españo- 


Lo cierta el que: a la postre, 
DA cada 
«prochár sele, los Estados his- 
icanos se organizan 


Poco se ha atendido a la circunstancia de paraanercanos > prepa dl 
haber el proceso independentista ra democrárico: elección de 


- hispanoamericañ 


odas las autoridades, asam- 


mbrado de repúblicas * seas, derechos Jundamertales 


"democráticas una América que cobró  “xversalizados. En los cinco 


“entonces el prestigio de su audaz y uniforme 
empeño político. Con la breve excepción del 


años que van de 1820 a 1825, el 
dominio español se diluye en 
tierra firme “americana y la 

debe renunciar a 


imperio mexicano, junto al Brasil - recuperarla para cualquier 


monárquico, sin poder evitar una 
. fragmentación gravosa, las sociedades de los 
antiguos reinos de las Indias españolas 


monarquía de las consideradas 
por ella leglrimas, La experien. 
cia democrática se ensancha, 
cuando en Europa sólo Gran 
Breiaha manienía un compro- 


abrazaron la fórmula democrática justamente miso estable con un orden par- 


en un momento de retroceso y 


SOBRE MERITOS Y 
* DEMERITOS - 


El hecho es trascen-. 


indaga-.  fórmida 


lamentario, aunque todavía 


Ol aro ea do de lo elegido, la persistencia de un 

sión? Es muy le que la” siglo y medio en reafirmar el 

haya sur. ideal ño alcanzado constituye 

gido de las tensiones y los pro-. Una determinación histórica 

poes etapa antagónicos y que su. "espetable. Y fértil. 
democrático tuviera un 


: uno doctrina. » LAS NOVEDADES. 


done 
rio, derivado de los infiujos de “TEORICAS 
la Revolución Norteamericana 


dra ed cra 

que fue una dramática opción, 
como indicamos, fue también 
una elaboración intelectual, no 


(como el artiguismo, en el Pla- La implantación 
A del autogobierno en nuestras 
sociedades se encadena, cierta- 
mense, con todos los arteceden- 
emancipadora hispanoameri- tes del régimen desde la Anti- 
cana con su análogo brasileño — guedad; y acaso no constituya el 
señala que las alternativas. “más brillante eslabón de la plu- 
monárquicas no estaban ex- risecular construcción: es. sin 


El coldo dede pereció 


a ciuidas de anu , ni adole. embargo, un aporie caracterís. 

des e de la na. clan de ménor vocación de esta-  ¡¡cg distinguible, innovador. En 
a y sus élises que el dela blidad... pe mie a la un aspecto capital, al menos. el 
inversa. No foltában, en el Bra- lomo democrática 


de de un .nuevo orden 


las historias oficiales republi- 


sil ca tardío, ilustrados, 
republicanos, demócratas. Ti- ginalidad. En la proyección ex- 
radentes y los “Farrapos”_lo rior, internacional de cada 
acreditan. El advenimiento de--. -democracia: en la creencia 
la independencia se orienió, sobre la radical difusividad del 


pero, en sentido diverso y hubo ¡deal democrático. En las ex- 
en el vasto espacio lusoameri- 


¡cano ostenta ori- 


convivencia 


 plia? nuestras relaciones co- 


: palo 1 oepicrd tao 


- ba, en 1822. con claridad, como 


canas afirman (y los poelas 
ecimonónicos cantan); el vas. 

o movimiento que atraviesa la 

ica española, a partir de 

810, no se orienta sino después 

1820 dy en ciertas latitudes 
perfectamente re- 


"cano una estructura monárqui» 
ca, estamental y esclavista du- 
rante muchas décadas, 

Tampoco :sería histórica- 
mente válido relativizar la op- 
ción por la democracia median- 


mera resonancia o expansión 
del Ímpesu que llevaba a los 
Estados Unidos por igual vía. 
Mucho menos, considerándola 
repercusión de la Revolución 
Francesa. Esta se habla perdi» 
do años antes en el Terror, el 
Consulado y el Imperio. Mal 
abrigo ofrecía a liberales y 
demócralas y no atraía sino a 
mimisculas categorías de irue- 
lectuales, como prueba la des- 
graciada experiencia de lor 
“afrancesados” españoles. Los 
nacientes Estados Unidos, res- 
petados y muy. alertamente 
observados por los demócratas 
de las Américas hispana y por- 
“luguesa, carecían, como vere- 
mos, decelo misionero; enrela- 
ción al sur del Hemisferio, se 
mantenían cautelosos y ucaso 
ensaban más en una expan- 


os indígenas que aún vivían 
o izariamente; las consi- 
ciones de los nuevos Estados 
acog lan la forma democrática y 
epublicana pero entre severos 
ecortes (voto censitario y de 
alfabetos, por ejemplo), contra 
os cuales se levanlaron a me- 
do los excluidos; aun tan 
i idas, esas constisucio- 
es carecieron de efectividad 
abal y sólo significaron una 
pas laen conflicto con otras más 
autoritarias. 
Y no obstante, todo ello, las * 
orrientes de opinión imbuidas . 
d los principios de la sobera- 
a“popular y el aulogobierno 


pectalivas de pronta extensión 


del sistema, más por su virtual 
de persuasión que por el peso de 
quienes lo practican. Y conco- 
mitantemente, en un interesarse 
inmediatamente por el destino 
internacional de la democracia 


le el expedierse de reputarla y nutrir una cordial simpatía 
por todos los que la adoptan. 


Pese a que ambas comparten * 
unfirme sustento iusnoturalista, 
la Revolución Norteamericana 
y la Revolución Hisparnoameri- 
cana exhiben, respecto de ese 
puro, dos talantes diversos. 


* Los estadounidenses no aguar- 


dan la extensión de su régimen. 
Tienden a verlo como duradera- 
cho más dispuestas a abrir su 
democracia a hombres de otras 


. Culturas que a solidarizarse con 


demócratas de tradiciones dife- 
rentes'a la suya 

En su Discurso de Despedida 
como Presidente, en 1796, ex- 
presó George Washington: 
“Nuestra norma ideal de con- 
ducta con respecto al trato con 
otras naciones consiste en am: 


merciales, para que en esta for- 
ma engarios con ellas la se 
ma conexión poliica. C. 

mos con aquellos compr 

que ya hemos contraído, co 
abuengámonos de adquirir 
otros nuevos”, 

"Y en el Discurso Inaugural 
de su primer mandato presiden. 
cial, de 1801, dijo Thomas Jef- 
ferson: “Continuemos,. pues, 
persiguiendo, valerosa y con- 
fiadamente, nuestros propio 
ideales republicanos y federa- 
listas, siendo siempre fieles a 
nuestra unión y a nuestro to 
bierno representativo, ¡ 
dos, felizmente, por la naturale. 
za y el océano anchuroso del 
foco desiructor que ocupa 
cuaria parte del mundo des , 
Estando ya próximo el mo 
en que me iniciard en el desen 


no que os informéis de lo que 
considero loz principios exen- 
ciales de nuestro gobierno, y 
que por consecuencia, habrán 
de estructurar nuestra adminis. 
tración. Trataré de sinietizarlo 


noamericanos, por lo contrario, 


del ideal democrático, Los uru- 
guayos recordamos que Artigas 
las autoridades esta- 


tales. Con su habitual grandilo- 
cuencia. Bolívar se manifesta- 


tanias otras veces acerca del 
este tópico: “El gran día de 
América no ha llegado. Hemo 
expulsado a nuestros opreso- 
res, roto las tablas de sus leyes 
tiránicas y fundado institucio- 
nes legltimas: mas todavía nos 
falta poner el fundamento del 
pacto social, que debe formar 
e este mundo una nación de 
públicas”. Y xe preguntaba. 
Quién resistirá a la América 
reunida de corazón, sumisa a 
una ley y guiada por la ansorcha 
de la libertad?” Cuando convo- 
có al Congreso de Panamá, 


después, siguióes Y 
ene erre, Ñ : ¿quién? > 


nal de la y democracia. propia de 
su desarrollo hispanoamerica: 
no, conduciría a investigar lo 

contenidos de un Derecho de 
Genses de inspiración democrá- 
tica. Y de allí la función efecti- 

vamente pionera de nuestro 


ANA: MARIA ARAUJO—uru- 
guaya, doctora en sociología, 
investigadora y autora de va- 
rios libros aparecidos en Fran- 
cia y Uruguay, interesada en la 


países en la iniroducción de los problemásica de la mujer, do- 
principios de autogobierno y del conte universitaria. Es redacio: 
los derechos humanos en lash ¿7 de “relaciones” 


normas jurídicas inernaciona- 


les. Subyace a estas octitudes] JUAN H. ELIZALDE —urugua- 


una e ica confianza en lal yo. psicólogo. Post-Grado en 
O cc cnontánta. Psicoterapia Psicoanalítica, 
en virtud de su intrínseco méri-M docerue universitario. Ha desa- 
to. del sistema democrático, Los] rrollado actividades de investi. 

icanos, que aún no] gación, docencia y asistencia en 
hemos logrado estabilizar nues- el área de la orientación voca- 
iras democracias, nos anticipa-M cional. 


mos a todos en la fe en esa 
mundialización de las aspira: 
ciones democrósicas que hoy en 
día parece el signo de la última 
decada del segundo milenio. 


Romeo 
Pérez Antón 


HECTOR GARBARINO—uru- 
guayo, médico. psicoanalista, 
integrarse del grupo fundador 
dela Asociación Psicoanalilica 
del Uruguay. Ha desarrollado 
una amplia labor en el cempo 
de psicoanálisis, es el que llevó 
adelante varias lineas de inves. 
tigación originales. Aulor de 
numerosos artículas publica: 


que la cifra es de más del 90%) 
la niñez es ua prtec- 


bienestar y no estaban dispuestas 
a poner ni sus bienes, mi su vida 


dos en revisas de Ui J 
Argentina y dos libros (“Esta- 
dios sobre el Narcisismo” y “El 
Ser en Psicoanálisis” ). Es re- 


: de” 


ALBERTO MELUCCI— halia- - 


JORGE J. SAURI argentino, 
psiquiasra, ex docente en varas 
universidades, autor de varios 
libros (“Historia de las ideas 


de otros y axtor también de nu- 
merosos artículos publicados 
en revistas especializadas. Es 
redactor de “relaciones”. 


: “Me ennicias con las 
inmundicias de tu boca” 


Thomas Mana - 
El Elegido 


Pornografía, eti- 
mológicamente, es 
el acto de escribir 


sobre la prostitución. El dic- 
cionario agrega que se trata 
de "escrito o grabado obsce- 
no” Hay en el esptrisu de la 


Bl palabra algo más sutil, que 
¡ definición, 


“Se muesra” —el verbo 


la palabra porno, evo- 
ca, El clima de la pornogra- 
fía, muy bien descrizo en la 
novela del mismo nombre de 
Witold Gombrowics. 

1943, En la “ex Polonia” 


dor, y Fréderic, "un hombre 
de 30 a 40 años, oscwr' 


conocen en un 


continuar siendo ar- 
listas, escritores, pehsado- 
res... retomando. nuestras 
antiguas conversaciones, 
nuestros ex debates sobre el 
arte”, Se hacen amigos, o 
mejor, se asocian “en nego- 
cios de donde obteníamos 
nuestra magra subsisten- 
cia”. hasta que un día son in- 
vitados por. Hippolyte S. a 
pasar un tiempo en sus ie- 
rras cerca de Sandimiertz. 
En plena guerra, el feudo 
de Hippo es un malentendido 
bucólico, preservado por si 
acaso. Hippolyte todavía es 
el castillo “resuelto, inex- 
pugnable!, pero sabe muy 
bien que, “al día siguiernue 
podrían sangrarlo como a 
un puerco.” 


PEREZA 


Es durante la misa, “en 
un domingo caliente, lleno 
de una pereza somnolienta”, 
que Witold toma conciencia 


vez, que ve a Karol, hijo del 
administrador de la propie- 
dad. Si Witold fuese simple, 
sería simplemente homose- 


seco, de nariz aguileña", +: 


apartamer. 
donde, dice aquél, “intenta- 
bamos 


de eso. Es ahí, por primera : 


ludio a una repetición pola- 
ca del bucólico romance de 
Alexis y Corydon. Pero Wi- 
told es todo menos simple. 
Aquella inquietud, para él, 
no puede ser resuelta en la 


. cama. Es una cosa mental: la 


necesidad del No-acabado... 
de la Imperfección... de la 
.. de la Juven- 
parate Y es saliendo de la 
iglesia que Wisold descubre 
una entre la 


nuca de Karol y la de Henia, . 
hija de Hippolyte; un paren-: 
tesco entre los dos adoles- : 


censes y una certeza: los dos 
fueron hechos el uno para el 
otro y, sin tal vez 
sín saberlo se desean furio- 
somente. Esta impresión es 
tan fuerte “que sus labios 
(del muchacho) parecía que 
hablan sido hechos no sólo 
para los labios de ella, sino 
para su cuerpo entero, y que 
su cuerpo (de la muchacha) 
parecía movido y regido por 
las piernas (del mucha- 
cho)”. 

Todo parte de esta certe- 
28 y la novela es la narración 


que descubre, después, un 
cómplice en Fréderic— para 
hacer que los adolescentes 
se unan. Es haciendo que 
ambos cometan un crimen 
que lo consiguen. Este cri- 
men en realidad es doble: el 
asesinato de Siemian, un 
líder de la Resistencia que se 
acobardó y es preciso que 
sea ejecutado, y el de Albert, 
novio de Hénia, símbolo de 
la madurez y del “desarro- 
llo” que se contraponen a la 
encantadora y cruel adoles- 


-cencia de los dos asesinos. 


Pero si el crimen es la 
apoteosis del mal que Gom- 


browics imenta mostrarnos, 


aquel está lejos de ser la 


apoteosis de la pornografía : 


que inunda (inundar es una 


demasiado fúerte - >. 


palabra 

“infilirar” tal vez sea más 
precisa) todo el libro. Esta 
pornografía difusa es difícil 


* de definir. Es la fascinación 


por la adolescencia, por lo 
todavía no formado, por lo 
incompleto; es la confusión 
del odio con el placer, de la 
belleza con la crueldad, de la 

graciosidad con el crimen, 
Witold y Fréderic son adora- 
blemente pervertidos e inte- 
ligentes, sensibles y aris- 


tocráticamente locos, agu-: 


” 


irar la 
ornografía 


"delos esfuerzos de Witold— 


dos e inconcientes. Los dos - 


adolescentes son... y casi no 
son; como un esplendor, 
como una revelación de be- 
lleza, no poseen trazos, solo 
luminosidades; no tienen 
sexo, son sexy —antes al- 
mósfera que contorno (“Lo 


maravilloso, parecido a lo * 


que son en nuestros sueños 


: ciertos lugares velados, tan- 


to más deseables cuanto in- 
accesibles y en torno de los. 
cuales rondamos con un gri-" 
to mudo, en el desarbola- 
miento de un deseo fascinan- : 
te"— es, como Witold des- 
cribe, lo que se apoderó de el 
al vislumbrar la nuca de Ka- 
rol). : 
EL MAL 

.¿Dónde está el mal? Hay 
una escena. que lo define. 
Fréderic, en un islote, al fi- 
nal del parque del castillo 
del padre de Henia, hace que 
ella y Karol - representen 
escenas mudas que dice que 
formarán parte de un rodaje 
cinematográfico que. está - 
elaborando. Como 'en un 
ballet, al. mismo -tiempo -. 


hierático y sensual, los dos: 


adolescentes se tocan, pero 
solo se tocan con las puntas 
de los dedos y se abrazan 


a ' En tres narrativas —la | 
pornografía, de Witold 


Gombrowics, The turn se CAR 
the screw (La vuelta de . 
tuerca), de Henry James - 
y Une Vieille Maítresse, 
, de Barbey d'Aurevilly—, el 
acto de mostrar algo que ps 


- hace mal a quien lo ve. ++. 


como (es esto lo que sucede -- 
en realidad) si estuviesen 


representando uno para el 


otro, 

Pero es preciso, que Al- 
bert sea ese otro. Witold, 
avisado por Fréderic, lleva 
al novio de Héenia hasta el 
local donde la ceremonia se 


desarrolla y hace que vea, de 


lejos, la escena incompleta e 


(ya que él 
puede ver ciertas partes de lo 


EP y 
ta), cargada de sugestiones. 


Solo de sugestiones. 
Albert ve y comprende, 
pero no sabe.lo que com- 


prende, pues siente que ve 


algo araficial que le escon- 
den. *- Dígame francamen- 
te; ¿No tengo razón? ¿Tal 
vez esa cosa extraña esté en 
mi?. ¡No se más! Dígame, 
por el amor de Dios”, le 


do. Y luego se levantaron— 
pero. tampoco como debe- 
rían haberlo hecho. Y des- 

n, y UnA vez 
en la forma que 


La anal de Alber mo 
es —está muy lejos de ser— 
el tema del libro. Ella no 
. pasa de un corolario de la 

iencia: que Witold y 
Fréderic intentan con los 


:..dosadolescentes. Pero, de la 


misma manera que Albert 
solo interesa a ambos en la 
'medida de que es un medio 
para alcanzar sus fines, el 
romance de Gombrowics 
solo nos interesa en la medi- 
da que ejemplifica un proce: 
so de destrucción —el por: 


. nográfico. 


. Es en este punto que la 
escena de la isla es impor- 
tante. La escena es lo que 
ella se propone crear: el su- 
frimiento frente a una reali- 
dad que no existe, Peor aun: 
de una realidad que pasa a 
existir, Dentro - de Albert, 


--- Prescindiendo de los hechos 


fel amor de Karol y Hénia) 
Witold y Frederic crean un 
hecho de otra especie, ha- 
ciendo que el espíritu. de 
Albert pase a contener el 
sufrimiento y aquello que lo 


+ provoca. El no necesita más 
murar para afuera; y esto no 


adelantaría, ya que el ballet 
fue montado para darle un 
mínimo de informaciones y 


un máximo de sugestiones 


posibles. Todo ahora sucede 
dentro de él. Dentro de un 
campo cerrado: 
demonias que atormentan a 
Albert son sus propios demo 


todos los * 


-nios y por eso él no:tiene 


defensa contra ellos. Sin que 
pidiese, sin que supiese, sin 


que sintiese, cor de 


en su propio. infierno, al 


mismo tiempo verdugo y vle-" 


timo, Prometeo . y águila, : 


docena y capable q : ne 


es él quien elabora 


mente de hacer que losado- 


lescentes se unan a través de > 


Todo lo que hay de lam is 


duro en Karol y Hénia-—yde 
mal madurado en Fréderic 


que es una masacre? 


invita asistir extena pasto- ; | 
ral elegante y bucólica; La* : 


- husarla? ¿Y cómo sospechar 


GRACIA Y HORROR. A 


Esa manera Grációja de 
presentar el horror recuerda 
otro "libro, donde también 
hay castillo y niños, parque, 
lago e isla, Coincidencia tal: 


vez—o tal vez Gombrowics - 


tenía guardado en la memo- 


ria esos componentes de una * 


historia tan diferente y sin 
embargo tan próxima —de 
la suya— con The Turn of 
The Screw, de Henry James, 

Aquí también, como para 


“- facilitar la duda—-y más que 


ésta, la incertidumbre tan 
cara a James por ser la más 
"aproximadamente correcta 
imagen de lo real— la histo 
ria es narrada por uno de sus 
protagonistas, La joven pre- 
ceptora que, encargada por 
un “elegante, osado, seduc- 
or” y distante caballero 
para culdar de sus sobrinos 
huérfanos en una antigua 
man-texsión en Essex, se en- 
cuentra de repente con el 


- Mal, 


En Bly, “lugar seguro y 
saludable”, en medio . 
"verde y las flores brillan * 


» 


proz9 grp ooo 


el. podría esperar 


El mal, percibimos, es 
insuflado de manera pa 
los amantes sé hacen ver 
como, sospechamos, en vida 

¡ - se hacían ver, tal vez amán- 
¿ . dose.James prefiere la pose- 
sión espiritual a cualquier 
otra, Recuerda .Diane de 
Margerie en el prefacio de la 

| traducción francesa de otra 
| obra suya, Watch and Ward, 
1 . -yobserva que esto se hace de 
| preferencia a través de la * 
| vista. “La cosa más imposi- 
¡ ble de olvidar era la idea 
+ cruel de que, por más que yo 
| hubiese visto —damenta la 
preceptora— Miles y Flora 
130 velan más: cosas terribles de 
i su vida pasada, vivida en 

| común.” 

| Para liberar a los niños 
de la visión que los ensucia, 

la preceptora intenta hacer 

que reconozcan y confiesen. 

Lo que lleva a Flora a enfer- 

1 mar y dejar a Bly en la com- 
me de Mrs. Grose y a que 

fallezca en cuanto 

su salvadora, frenéticamen- 
| te, lo abraza bajo la mirada 
<= implacable de Peter Quint. 
- La. narrativa concluye: 
Estábamos solos en el día 


[AN a, 


- Marinbo de Azevedo ]Movimientos 


que 
forzados por Peter Quint y 


Miss Jessel o por la precep-" 
'- tora, los niños entran de ma- 
nera viciosa en el mundo de . 


los adultos. Miles se com- 
porta con la distante elegan- 
cia y el “savoir faire” de un 


experimentado caballero 


que sabe escapar con gracia 
de  simaciones incómodas,. 
Es con ingenuo encanto que 
confiesa por qué lo expulsa- 
, ronde la escuela: “Bien... yo 
_decla ciertas cosas”. ¿A 
quién? Insiste la preceptora. 
¿Eran esc ¿Todos? El: 
“No, apenas algunos. Aque- 
llos que me gustaban” Es 
todo lo que llegamos a saber. 
Flora es más grosera y 
Enferma, dice cosas 


que: hacen a. Mrs. Grose 
“Ol. horrores. 


ruborizarse.” O ES 
. de la boca de un niño! (...) 
Por mi honra señorita, ¡las 


cosas .que ella dice! (..). 


Además de todo lo que se 
tratándose 
de una miña de esa edod” 


LA VISION 


de vista. Como Albert, los 


niños ven aquello que no 
"deberían - haber visto. Lo 


-- Vejez enferma, provoca- 
da por el Mal y no por la 
edad, infligida a 1 de 
pa exhibición inde 

mismo tiempo ¡tan ar- 
e dead Supli- 
cio que en los dos libros 
aparece mezclado con todos 
los encantos del sexo entre- 
visto, de la infancia, de la 
perversidad y de la belleza 
de las personas y hasta del 


paisaje. Peroen una tercera 


obra —Una Vieille Maltres. 
se, de Barbey d'Aurevilly— 
surge, con no menos cruel- 
dad pero, esta vez, cínica y 
despojada. 


Demuestra: la novela, 
cómo la Vellini, la “vieja 
amante” fea, pequeña, im- 
petuosa y "amarilla como un 
limón” ; mantiene su domi- 
nio sobre Ryno de Marigny, 


aun después del casamiento 


de éste con la “orgullosa y 
tierna” Hermangarde de 
_Polastron, a quien, sin em- 
bargo, ama 

Con la. seguridad de 
quien sabe que lo que está 
haciendo, Barbey d'Aure- 
-villy no teme que el enredo y 


las personajes —4an fácil». . 


mente adjerivables —pue- 


dan tener de convencional. 


Ryno, la Vellini y Herman- 
garde,asícomo la abuela de 


ésa, la marquesa de Flers, 
adorable sobrevi 


historia, de la cual, más que 
el enredo, importan aquí dos 


El primero, Hermangar- 
de —¿sin querer? —ve al 
prnl como tn 
Al regresar a casa, Ryno la 
encuentra ,toda- 
vía vestida, alpledelocama. 

Algún- tiempo después, 


habla visto por la rendija de 
la ventana de tu cabaña, no 
había gritado; habla tenido 
la fuerza de permanecer allí 
y regresar a casa con, en el 
corazón, certezas. y espec- 
Pei que la muer- 


No hubo esta vez exhibi- 
ción deliberada. Pero cuan- 
do, desesperado por el sufri- 
miento que causa a la mujer 
por no conseguir olvidar a la 
Vellini, Ryno busca un ali- 
vio, este es nada menos que 

una carta a la mar- 

.quesa, confesándole todo, 
como a un ángel custodio. 
“¡Temía y temo aún que esta 
carta sea un duro golpe para 
su vejez” —reconoce para, 
luego justificar lo que Bar- 
bey d'Awrevilly titula como 


nosotros! Necesitamos a la 
señora.” d 


La marquesa muere antes 


- de recibir la carta. Pero 


Ryno y Barbey d Aurevilly 
bien saben que ésta era un 
arma. “¿Qué efecto hubiera 
tenido tal carta —ándaga el 
novelisto— si la marquesa 
de Flers la hubiese recibido? 
“El hecho, pues de la muerte 
que precede al golpe no 


€." impide que ese fuese delibe- 


rado (e inocentemente) mor- 
tal. Como de diversas mane- 
ras, eran para ser mortales 
las exhibiciones —seatro o 


fantasmas— elaboradas por. 


Gombrowics y James. 


"La pornografía, pues, 
surgeen estas tres narratl- 
vas como el acto de mos- 
trar algo que hace mal a 
quien lo ve. No es el cho- 
que que lleva el acontecl» 
miento a través del dolor, 
del cual Sófocles habla y 
:alcual Goethe se refería al 
decir que la experiencia 
consiste en haber apren- 
: dido aquello que no se 
'queríaaprender. Esel mal 
provocado por una agre- 
sión obscena. (En el Ro. 
bert: del latín obscenus - 

“de mal augurio” “Que 

hiere deliberadamente al 

pudor, al suscitar repre- 
 sentaciones de orden se- 
xual") 

En la frase, parece que 
el adjetivo sexual pesa 
mucho menos que el verbo 
herir, Deliberadamente. 


sociales y 
democratización 


de la vida 
cotidiana 


En la tradición del 
pensamiento social tanto 
"progresista como conservador, 
el conflicto y su representación 
política es visto a menudo a 
través de la imagen del teatro. 
Existe un escenario sobre el 


cual los personajes actúan; 


éstos siguen un guión, que 
prevé un final feliz, 


habitualmente definido desde 


el punto de vista del autor de 
dicho guión. Además, existe un 
público que debe tomar parte 
ya sea por uno u otro de los 


personajes principales de la 
obra —el héroe o el villano—, 


dado que esta elección 


determina el destino de la 


sociedad, su progreso hacia la 
civilización o su caída 


Esta imagen puede 

ser sumamente cari- 

Caturesca, pero no 
obstante es indudable que la 
visión contemporánea de los 
conflictos sociales todavía 
pertenece, en gran medida, a 
esta representación tradicio- 
nal de la acción colectiva. 
Esta ' acción es. percibida 
como un evento que liene 
Jugar sobre un escenario tea- 
tral, como un evento repre- 
sentado por personajes defi- 
nidos por su rol dramático (y 
con los intelectuales en el rol 
de autores del guión, apunta- 
dores, o inclúso directores). 
Lo que quiero demostrar en 
este ensayo es que los movij- 
mientos sociales no pueden 
ser representados como per- 
sonajes, como sujetos dota- 
dos de una esencia y de un 
propósito dentro de una pie- 
za cuyo final es conocible, 


DE PERSONAJES A 
SIGNOS 


Las razones por las cuales 
la imagen tradicional de la 


en la barbarie. 


te vinculados a formas de 
acción en las cuales el con- 
flicto social estaba relacio- 
nado con las luchas por la 
obtención de la ciudadanía. 
Durante la fase del capitalis- 
mo industrial, la acción de la 
clase social (cuya observa- 


análisis de la acción colecti- 
va) comprendia un número 
de luchas entrelazadas con 
respecto, por un lado, a las 
relaciones de clase inheren- 
tes al sistema productivo, y, 


políticos, El conflicto de ta 
clase industrial se combinó 
así inextricablemente con la 


homogéneos 
hacia metas 


de la cual he hablado, no tie- 
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consiste precisa- 


* sís, la observación 


empírica 
indica, en efecto, la plurali- 
dad de elementos que con- 
vergen en esas formas de 


-'= aoción que, por comodidad 


(o por hábito, o por falta de 
alternativas) se describen a sí 
mismos,” y siguen siendo 
descriptos, como ““movi- 
mientos”. El excesivo uso 
del. término “mavimiento” 
revela su incorrección 
semántica y su fragilidad 
conceptual para la explica- 
ción de ta naturaleza social 
de la acción colectiva: s1- 
multáncamente, ' arroja du- 


. das sobre el universo teórico 


y lingilístico de la sociedad 
industrial del sigla XIX. al 
cual este término (junto con 
muchos otros, tales como 
progreso, revolución y clase) 
perienecía. La falta de ade- 
cuación de los términos usa- 
dos actualmente para hablar 
sobre conflictos contem- 


* poráneos no es una cuestión 


marginal: es un signo de que 
nuestros universos teóricos 
—yY no meramente semánti- 

cos— han sido 
Los fenómenos moder- 
nos a los que me refiero (en 
"particular, el “movimiento” 
rs 


de mujeres, los “movimien- 
tos” ecologistas, las formas 
de acción colectiva de la 
juventud, y las movilizacio- 
nes por la paz) no se refieren 
princi se a la obten- 
ción de la ciudadanía. No es 
que este tema haya desapare- 
cido, En la acción colectiva 
de las mujeres, por ejemplo, 
el problema de los derechos, 
la desigualdad y la exclusión 
constituye una gran parte del 
proceso de movilización, 


- Pero lo que las mujeres, así 


como otros actores colecti- 
vos, han logrado es, por so- 
bre todo, practicar definicio- 
nes alternativas de sentido: 
«en Otras palabras, han creado 
significados y definiciones 
de identidad que contrastan 
con la creciente determina- 
ción de la vida individual y 
colectiva por parte del poder 
tecnocrático inmipersonal. 
Estos “movimientos” reve- 


* lan conflictos respecto de los 


códigos —Jos reguladores 
formales del. conocimien- 
to— y los lenguajes que 

procesos 


expermentac pl 
práctica directa de, marcos 


alternativos de sentido, 
como «consecuencia de un 


. compromiso persona] que es 


subyacente y casi invisible.?, 
Tales tramas producen y 
procesan el mismo tipo de 


“recursos informativos . que 


están en la base de nuevas 


* formas del poder tecnocráti- 


co. Los “movimientos” sur- 
«gen sólo en 4:75 limitadas, 
para fases limi las, y a tra- 
vés de momer” : : le movili- 
zación que son ¡.: «Ja cara — 
complementaria— de las 
tramas subyacentes. Así, por 
ejemplo, resulta difícil en- 
tender las movilizaciones 
pacifistas masivas, si no se 
tiene en cuenta la vitalidad 
de las tramas subyacentes de 
las mujeres, los jóvenes, los 
ecologistas y las culturas al- 
tenativas; estas tramas posi- 
bilitan tales movilizaciones 


y das hacen puntualmente . 


visibles, esto es, en el mo- 
mento en que surge ua con- 
frontación o un conflicto con 
una política pública.* 


dad) son inseparables. Aqué- 
1los que consideran la acción 
colecuva desde una posición 


profesional y política, gene». 


ralmente limitan sus obscr- 
vaciones a la cara visible de 


la movilización, olvidando . 


el hecho de que lo que la 
notre es la producción diana 
de marcos ultemativos de 
sentido sobre kos cuales. se 
fundan y viven diariamente 
las propias tramas. Desde un 
punto de vista político, sin 
embargo, el problema que 
surge es si es posibl: hablar 


de la eficacia de este tipo de 


acción latente, y cómo eva- * 


luar su éxito o fracaso. Con 


referencia a tal acción, los 


portancia. Esto se debe a que 
el conflicto se plantea princi- 
palmente sobre un terreno 


simbólico, mediante el desa- . 


fío y la desestabilización de 
los códigos dominantes so- 
bre los cuales se fundan las 
relaciones sociales dentro de 
sistemas informatizados de 
alta densidad. La simple 
existencia de un desafío 
simbólico es per se un méto- 
do para desenmascarar los 
códigos dominantes, un 
modo diferente de percibir y 
denominar al mundo. 

Esto, por cierto, no signi- 
fica que este tipo de acción 
notenga efectos visibles. Las 
formas contem de 


provocan . 
modernización y el cambio 
institucional, mediante la 
reforma política o la redefi- 


nición de culturas y prácticas 


- países occidentales, * por 


ejemplo, durante los años 
setenta, la acción colectiva 


ficado en los sectores clave 
de comunicaciones, medios 
masivos, publicidad y mar- 
keting de la “sociedad infor- 
matizada”. (Un estudio so- 


- bre jóvenes ejecutivos den- 


to de estos sectores, espe- 
cialmente en áreas metropo- 
litanas, podría aclarar signi- 
ficativamente la relación 
enuc las nuevas élites y las 
experiencias previas de 
“movimientos” o culturas 
alternativas.) El tercer efecto 
de la acción colectiva es la 
innovación cultural, esto 
es. la producción de modelos 
de comportamiento y rela- 
ciones sociales que ingresan 
en la vida cotidiana y en el 
mercado, modificando el 
funcionamiento del orden 
social mediante cambios en 
cl lenguaje, los hábitos se- 
xuales, las relaciones afecti- 
was y Jos hábitos alimenta- 


. mos y de vestimenta. 
Estos dos palos de acción * 
colectiva (latencia y visibili- - 


No obstante, la importan- 
cia de la acción colectiva no 
se limita a estos efectos, 


aunque la atención esté nor- * 


malmente concentrada cn 


ellos a fin de medir la efica-” 


ciao el éxito políticos de los 
“movimientos” :contem- 
poráneos. Restangirel análi- 
sis social a estos aspectos es 
pasar por alto una dimensión 
fundamental de los conflic- 
tos contemporándos: los 
“movimientos” ya no operan 
como personajes sino como 
signos, Operan como signos 
en el sentido de que traducen 
su acción en desafíos simbó- 
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licos que desequilibran los 
códigos culturales dominan- 
tes y revelan su irracionali- 
dad y parcialidad, actuando 
en los niveles (de informa- 
ción y comunicación) en los 
cuales también operan las 
vevas formas del poder tec» 
nocrático. 


LOS DESAFIOS 
SIMBOLICOS 


La observación empírica 
indica tres formas principa- 
les de desafío simbólico. La 
primera es la profecía, o sea 
el acto de anunciar, basándo- 
se en experiencias que afec- 
tan la vida del individuo, que 
los marcos altemativos de 
sentido son posibles, y que la 


ble. La profecía, sin embar- 
go, contiene una contradic- 
ción insuperable. Los profe- 
tas anuncian algo ajeno a 
ellos mismos, erigiéndose 
simultáncamente. como 
modelo. Las mujeres hablan 


«sobre un derecho a ser dife- 


rentes que va más allá de la 


condición biológica e histó- 
rica... Los : jóvenes hablan 
sobre altemativas posibles 


en la definición y el uso del . 


tiempo, péro también hablan 
en contra del trasfondo de su 
condición marginal y preca- 
ria El reclamo de los ecolo- 
gistas por una naturaleza 
“pura” depende de una so- 
ciedad rica y desarrollada; y 
así sucesivamente, Los acto- 
res de los movimientos se 
enfrentan a menudo a la 
contradicción entre su rol 
profético y su actividad 
como actores sociales parti- 


desafío es la de la paradoja: 
la reversión de los códigos 


dominantes mediantes su . 


exageración, la cual a su vez 
revela su irracionalidad y los 
grados de silencio y de vio- 
lencia que contienen. 


Exagerando o llevando al 


límite el discurso dominante 


“del | poder, los “movimicn- 


tos” revelan la naturaleza 
auto-contradictoria. de sus 
“razones” o, a la inversa, 
muestran que lo que está 
catalogando como “irracto- 
nal” por los aparatos domi- 
nantes es quizá dramática- 
mente verdadero. 

El tercer tipo de dotafío 
escidelarepresentación: la 
capacidad de los.actores co- 
lecuvos de aislar la forma del 
contenido permite, mediante 
un juego de espejos, La re- 
transmisión al sistema de sus 
propias contradicciones. No 
es accidental que el uso de 
lenguajes expresivos, 1catro, 
vidco o imágenes de varios 
tipos constituyan una de las 
prácticas centrales de las Lra- 
mas coudianas de los “movi- 
mientos” contemporánoos. 

Estas tres formas de desa- 
fio simbólico producen efec- 
tos sistémicos, los cuales no 
deben ser confundidos con la 
modernización y los cam- 


A 


, forma de '. 


bios institucionales, con la 
circulación de élites ocon los 
procesos de innovación cul- 
tural, Los efectos sistémicos 


* consisten principalmente en 


hacer que el poder resulte 
visible. La función de los 
conflictos contemporáneos 
es hacer visible un poder que 
se esconde detrás de las ra- 
cionalidad de procedimien- 
E EI 
zativos, o de los 

“show- rt 
ca. El poder visible desapa- 
rece de las sociedades mo- 
demas; se multiplica y rami- 
fica y es difícil localizarlo 
dentro de figuras o institu- 
ciones, aunque llega a tenes 
un papel crucial en la confi- 
guración de todas las relacio- 
nes sociales. 

Bajo estas circunstan- 
cias, no sólo los “movimien- 
tos” sino también el mismo 
poder dejan de ser un “perso- 
naje”. El poder se transforma 


en un conjunto de signos que 


son frecuentemente oculta- 


[posees aio bso 


en cuenta las diferencias. La 
acción colectiva hace posi- 
ble la negociación y la in- 
stauración de acuerdos 


públicos que, aunque son: 


cada vez más transitorios, 
sirven mo obstante como 
condición para una demo- 
cracia política capaz de pro- 


“teger a la comunidad de los 


política se haya convertido 
, residuo 


riesgos cada vez mayores de . 
_un ejercicio arbitrario del * 
poder o de la violencia: al - : 
quedar neutralizado “detrás . 

de la racionalidad formal de 
los procedimientos, el poder 
no puede ser controlado, a 
O que se lo haga visible. 


los espa- 
cios disponibles para 
acuerdos son * sea aga 
temporarios. Deben serrede- 
finidos continua y rápida- 
mente, porque las diferen- 


porque 
gen nuevas formas de domi- 
nación, 


¿EL FIN DE LA 
POLITICA? : 


Hasta este punto, mi tesis 
ciertamente no implica que, 
cl a coo TE: 


decisiones que están conti 

nuamente hujias a verifica 
ción y que están expuestas a 
las limitaciones y a los ries- 


Un Banco de Datos y una Publicación - 
tan Lia: como rigurosos. 
OA 


ndicadotes básicos 
del uruguay 


Como banco de datos, reúne indicadores, en permanen- 
te actualización, que permiten evaluar la situación y evo- 
lución de los principales aspectos sociales económicos y 


políticos del país. 


En tanto publicación ofrece, en esta primera edición en 
cuatro tomos, la información disponible en otros campos 
correspondiente a las últimas dos décadas. 


TOMO 1: Territorio y cima. Población 


TOMO 2: Economía - 
TOMO 3: Calidad de nda . 
TOMO 4: Cultura 


claeh . 
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INS IAS e 


mentalmente para el funcio- 
namiento: de . sociedades 


. políticas. En distintas áreas 
- Ge la vida social y dentro de 
instituciones y organizacio- 

a o PO ecstd 
verificando un proceso de 
transformación de las regu- 


: laciones autoritarias en rela- 


“.mutable y con la multiplica- 
.: ción de los requerimientos 


de equilibrio den del mis- 


mo sistema. La im 


portancia 
del “nivel político” de las 
relaciones es evidente no 
sólo en los actuales sistemas 
políticos parlamentarios 
occidentales. El problema de 
la política existe para cual- 
quier sistema. complejo, 
cualquiera tipo. de 

po 

para él se considere. Ningún 
proyecto de democratiza- 
ción, dentro de una sociedad 
avanzada, puede ignorar este 


- problema aun si la tradición . 
¡Intelecual y práctica de los 
- movimientos opositores re- 


sulta escasamente adecuada 


- para su resolución. Durante 


demasiado tiempo, se supo- 
nía que la especificidad y la 
lógica autónoma de los pro- 
cesos de toma de decisiones 
DA 


proce ¡ón podían 
A plage Loro? used pode 


.catártico de las luchas masi- 


vas, Hoy es en cambio cvi- 


dente que estos problemas 
.. permanecen completamente 


sin resolver. 
Esto no significa que la 


que funcionan mediante la 
representación, ha sido sub- 


«estimado 'o directamente 


arto in- 
telectual marxista. Esta tra- 

dición redujo a la representa» 

ción a sus formas 

sas” y a. las instituci 

parlamentarias, , anulando ásí 


“Iniciación a la Somatnteragla” : 


Taller de fin de semana 
6 y 7 de julio 1991 
Formas de Teraplas: 

» de tacto 


* del movimiento y la postura 


+» de los sentidos ' 
»-de la voz 
» de la respiración 


+» de los estados de la conciencia 


+ global 


Prof. Luis A. Franco, Somatoterapeu-' 
ta, Coordinador ll Congreso Interna- 
cional Somatoterapla 1990, Coordl- 
nador 1V Congreso InternacionalSo- 
metotorapia; 1992, 


Informes e 
Inscripciones: 18 de 
Julio 1006/701 
to191 53 48 y 


que. 


el problema de cómo mediar 


-y representar una pluralidad 
de intereses. El problema de 
la representación está ligado 
ala complejidad, y no puede 
por lo tanto ser anulado, 

Cualquiera sea el modelo de 
organización política que se 
considere. La representación 
involucra una diferencia ine- 
vitable entre los representan- 
tcs y aquellos a quienes éstos 


* representan, entre los intere- 


ses de cada uno y entre sus 
lógicas de acción concurfen- 
tes o divergentes, Todo pro- 
ceso de transformación 
democrática debe necesaria- 
mente tener en cuenta esta 
diferencia entre las estructu- 
ras de representación y las 
demandas o los intereses de 
los representados; un pro- 


yecto de democratización . 


que intente ser “progresista” 
o “radical” se ve forzado a 


nica sociales 
y políticos para controlar 
esta diferencia. El no negar 
este problema ideológica-" 
mente constituye una condi- 
ción necesaria para la demo- 
cratización: sólo si y cuando 
se lo reconoce resulta posi- 
ble buscar modos de contro- 
lar y reducir la distancia que 
separa al poder de las deman. 
as sociales, 


Ll 


y, así, el modo en el cual se * 
forma el poder social que ' 


subyace a las instituciones 
políticas. 

2. Existen dimensiones 
de los fenómenos sociales, 


porejemplo, relacionesafec- * 


tivas o simbólicas, que no 
pueden ser consideradas 
políticas, ya que funcionan 
según una lógica diferente, a 


la cual es necesario respetar 


y no violar. 
Estas consideraciones 


"sugieren que no- estamos 


enfrentando el fin de la polí- 
tica sino más bien su redefi- 
nición radical. Una indica- 
ción (que quizá no sea irrele- 
vante) de esta transforma- 
ción del significante y del 
significado de la política es 
la creciente dificultad para 
usar la distinción clásica 
entre las tradiciones políti- 
cas “de derecha” y “de ¡z- 
quierda”. La vacuidad analí- 
uca del término “izquierda” 


resulta ahora evidente, : 


Mientras su única función es 
la de definir empíricamente a 
los agentes políticos vincu- 
lados con la tradición históri- 
ca occidental, este término 


“ya no indica nada, ni sobrt 


los nuevos conflictos y acto- 
res, ni sobre la dirección de 
las transformaciones socia- 
les y políticas contemporá-- 


POLITICA Y “ neas. 


VIDA SOCIAL 


“Para volver al tema ini- 
cial de tas relaciones políti- 
cas; estas consideraciones 


sirven para adjudicar a. la: 


política su dimensión ade- 


. Cuada, reconociendo su es- 


pecificidad y definiendo sus 
límites. La definición de la 
política como comprehensi- 
va es reemplazada por un 
reconocimiento de su espe- 
cificidad y su “necesidad 
funcional”. Para la tradición 
radical, este reconocimiento 
involucra un tránsito difícil 
que, intelectual y práctica- 
mente hablando, implica la 
depuración que siempre 
acompaña los procesos de 
desacralización y laiciza- 
ción de la vida social. 

La política garantiza la 


- posibilidad de mediatizar 
intereses, para producirdoci- : 


siones. Hay dos razones di- 
ferentes por las cuales la po- 


. lítica, en este sentido, no 


constituye cl total de la vida 
social: 
1, Exisicn estructuras c 


- intereses qué preceden, deli- 


mitan y condicionan la polí- 
tica. Aun si son subsiguien- 
temente mediatizadas por la 
política, estas estructuras y 


pendientemente de toda ¡lu- 
sión o pluralismo ideológi- 
fcos, y de toda pretensión 


“oficial de representar a la 


sociedad como si fuera una 
pluralidad espontánea y 
abierta de demandas y nece- 
sidades, El juego político 
nunca se da en un ámbito 
abierto con igualdad de 
oportunidades. Por lo tanto, 
para entender la desigual 
distribución de oportunida- 
des políticas y de poder polí- 
tico, es necesario considerar 
los límites de juego político 


Tradicionalmente, la 


colectiva, la impresión de 
que vivimos en una sociedad 
sin futuro, no sólo porque el 
futuro se ve amenazado por 
la posibilidad de una catás- 
trofe mundial, sino por el 
problema central de los siste- 
mas complejos es el mante- 
nimiento del equilibrio, El 


- supuesto carácter “anti-mo- 


demo”: de los “movimien- 
tos” consiste en efecto en su 
proclamación . del fin del 
progreso lineal y en su afir- 
mación del sentido de lucha 
por cl presente, del cual de- 
pende también nuestro futu- 
ro. 

El cambio en las socicda- 
des complejas se vuelve dis- 
continuo, articulado, dife- 
renciado.: Estos «sistemas 
nunca cambian en. forma 
simultánea, ni de la misma 


: manera en Sus distintos mive- 


les. El sistema político, 
mediante decisiones, puede 


reducir la incertidumbre y. 


estos intereses existen inde- . Aumentar el potencial de 


transformación producido 
por los conflictos. Pero esto 
implica una separación de 
los agentes de cambio de 


«aquellos que gestionan la 


transformación. Los actores 
que producen el cambio y los 
que lo gestionan (esto es, los 
que institucionalizan la 
transformación) no son idén- 
ticos. 


A mi entender, la idea de 


un movimiento que se trans-. 


forme a sí mismo en poder, 
manteniendo la transparen: 
cia de sus propias demandas 


ilusión el día después de la 


Revolución de Octubre.Pero * 


ahora conocemos las razo- 
nes teóricas por las. cuales 
esta idea era ilusoria desde 
un principio, Los cambios 
dentro de un sistema com- 
ao son siempre cambios 
de tipo adaptativo; aunque 
pueden también ana 
ruptura, estos cambios siem- 
pre pertenecen al balance 
sistémico global. Sabemos 
que el poder es necesaño 
para la regulación. de la 
complejidad de cualquier 
sistema, y que es estructural - 
mente distinto de los conflic- 
tos, La importancia de: los 
conflictos es que puede im- 
pedir que el sistema se cicsre 
sobre sí mismo, obligando a 
los grupos gobernantes a 
innovar, a permitir cambios 
entre las élites, a admitir 
aquello que estaba previa- 
mente excluido de la arena 


exponer las zonas oscuras de 

:- poder invisible y silencioso 
que el sistema y sus intereses 
dominantes 


tiende a crear * 


inevitablemente. Estas con- 
secuencias posibles del con- 
flicto aparecen: como una 
función fundamental (pero 
no la única) de los “movi- 


mientos” sociales y de una 


política: que se 
resiste al intento de estable- 
cer un nuevo poder sobre las 
ruinas del antiguo poder, o, 


al menos, que pugna por : 


impedirse a sí misma repro- 
- ducir tal poder. 


“ LOS DILEMAS DE 


LA DEMOCRACIA 
“POSTINDUSTRIAL” 


mismo tiempo, se ha presta- 
do' mucha atención a los 
efectos políticos de la com- 

plejidad de los sistemas.* 
Con relación a los problemas 
antes mencionados, este ex- 
tenso debate ha evidenciado 
lo que puede llamarse los 
dilemas de' la democracia 

El dilema de la variabili- 
dad del excedente consiste 

.cn la necesidad de cambio 
constante, si bien mantenido 
simultáneamente : una nor- 
mativa y un núcleo prescrip- 
tivo estables, En los sistemas 
complejos, resulta necesa- 
“rio, por un lado, tener en 
cuenta intereses cambiantes, 
una amplia distribución de 
actores sociales y la variabi- 
lidad de susintereses agrega- 
dos, garantizando al mismo 
tiempo, por otro lado, siste- 
mas de reglas y prescripcic 
nes que aseguren cierta pu» 
dictibilidad al comporta- 
miento y a los procedimien- 
Los. 

Un segundo dilema es el 
de liimposibilidad de deci- 
dir los fines últimos. Los 
sistemas complejos eviden- 
cian una gran fragmentación 


expresas, se reveló como una 


de la toma de decisiones y a 


sibles dentro de las cuales se >: 


toman decisiones sobre los >... 


fines. Los círculos en fos 


cuales es determina el senti-.. * 


do de la actividad colectiva 
pasan a ser invisibles e im- 
De ahí el dilema ' 


> 


de la imposibilidad de deci-"**" sas 


dir los fines últimos: 


ingresan en él subsiguiente- 
mente bajo la forma de de- .: 


e liocas sa tolación 
dependen más de la capact- 
dad de suplementar lo que 
puede observarse en el nivel * 
político con un entendimien- 
to de las transformaciones en 
la lógica estructural y en las 
nuevas contradicciones €s- 
tructurales de los sistemas . 


5 2 . Lá 
mos 


] tu 
En 
pá 
Es 


Fnaividnos una creciente 


1 - Emo no significa las for- 
mas sociales políncas de acción 
DUNCA se 

te. Por el contrario, les luchas fe- 


tos”, ” especialmeme los enfoques 


carpo y y la teoría de la movih- 
de los recursos de la deca 
da del setenta, están analizados en 
Melucci, e 


y 
E sociedades ociemales más 
| 
loves 


¿ 56 Social Screrms > 
y | mn 5 mA 100 la: 


A A e Y 


An end to social - 


temporáneas y su lógica sis- 
témica en constante cambio, 
junto con el reconocimiento 
de la especificidad y autono- 
mía de las relaciones políti- 
cas, si se desca enfrentar el 


las reglas que hacen posible 
su representación, significa 


un sistema en el cual el Esta- 


gurados en la sociedad civil, 
a los términos de las institu- 
ciones “públicas”. 


EL ESTADO 


DISUELTO ' 


Hoy en día, esta disiin- 


.- ción entre Estado y sociedad 


civil, sobre la cual se basaba 
la 


nóm. 9, 1983, EE 
577-553; Klandermans, B 


Amencan Sociolog 

núm 49, 1984, págs. 483-600. y 
Tarrow, S, "Strugglmg to fe 
form”, en Comell Univer 


Westan Paper, núm. 15, 
1983, Con re o lor enfoques 
ruropeos, ver Tourame, A., Le re- 


tour de |'acteur, Paris, 1984 y Ha- 
hermas, J., The 


dad “construida” está defendida 
en Melvoa, A., Ahtri coda, Bo- 


. Jonia, 1984, 


3 » Un análisis empírico de estas 
tramas ertá derarrollado cn Me- 
Iuoa, A, Altn codici, ab e. 

4 - Sobre las moviluaciones paci- 
fistas en particular, véase Meluc- 
symbohe ps 


temporary ry movemertí 
Social Research, núm. $2, 1985. 
págs 789-816, y Lod:, G., Unin e 
¿yversi. Le mobilitaroni per la 
Ela 9 Htaha degh anni “80, 
1984. El papel desern- 
peñado por las tramas subyacen- 


la “sociedad civil” —al 
menos como la definía la 
primitiva tradición moder- 
na— parece haber perdido su 
sustancia. Los intereses “pri- 
vados” que antes le pertene- 
cían ya no tienen la perma- 
nencia y la visibilidad de 
grupos sociales estables que 
comparten una posición de- 
finida en la jerarquía de 
poder e influencia La anú- 
gua unidad (y homogenci- 
dad) de los intereses sociales 
hacxplotado. Utilizando una 
imagen espacial, y viéndola 
desde arriba, podría decirse 
que éstos asumen la forma de 
orientaciones culturales sim- 
bólicas generales que no 
pueden ser atribuidas a gru- 
pos sociales específicos. 
Desde abajo, estos intereses 
están subdivididos en una 


.multiplicidad de necesida- 


des primarias, incluyendo 
aquellos que antes eran con- 
siderados naturales. 

La simple distinción en- 
tre Estado y sociedad civiles 
reemplazada por una situa- 
ción más compleja. Los pro-. 
cesos de diferenciación y 


simultáneamente, el sistema 


una evidente eclipticación 


extá también anah zado Kneri 

$ - Una reseña de esta rafía 
encontrarse 

en Offe, C., Contradictions of the 

Welfare State, editado por J. Kea- 

ne, Londres y Boston, Py 

aer E y Lehmbruch, ( 


pia e IcrMAiÓN; Londres y 
fleverly Mills, 1980 


* bh - El renovado debate sobre la 


sociedad civil se está dirigiendo 
haa exa conclusión. Ver Cohen, 
J,, Class and civil iy, Am- 
berst, 1982, Cohen, J., “Rethin- 
king social movementa”, en eE 


" keley Journal of 


28, 1983, págs. 97-113, olas Min 
y Aro, Á., “Social cra 
etvil Loc and the problem 
soveriugmity” en Praxis Interna- 
bonal, núm. 4, ocrubre, 1984, 
gs 283, Kemne; J. Public: 
Je and late capitalizm, Nueva 
York y Cambnidge, 1984; Keane, 


'comps.), Trends towards corpo 
¡ 
] 
| 


o. Dos “Cil society. end the State: 


From Hobbes to Marx and 
yond”, em Keane, J. Loomp +, 
ol civil society, Veryo 


rediscovery 
Publications, Londres, 1986. 


Trabajo aparecido en John Keane 
led), Cir Society and the Slate, 

Vera Publicabons, LonSon-». 
York, 1983, ] 
Traducción de Gabriela Adelrtein ¡ 
publicada por CLACSO, 3 


A 


toman la forma de “movi- 


mientos” sociales cuyo fin €s 
la reapropiación de la moti- 
vación y del sentido de la 
acción en la vida cotidiana. 
. Bajo estas condiciones, 
sería ilusorio pensar que la 
democracia consiste mera- 
mente en la competencia por 


“el acceso a los recursos gu- 
bernamentales. En las socie- * 


dades complejas, la demo- 
cracia requiere condiciones 
que permitan a los indivi- 


. duos y a los grupos sociales 


afirmarse y ser reconocidos 
por Jo que son o lo que de- 
sean ser. O seca, requiere 
condiciones que aumenten el 
reconocimiento y la autono- 
mía de procesos significati- 

vos individuales y colecti- 

vos. La formación, el mante- 

nimiento y la alteración, en 
el tiempo, de una identidad 
auto-reflexiva requiere espa- 
cios sociales libres de con- 


: trol o represión. Estos espa- 


cios se forman a través de 
procesos (de organización, 
liderazgo, ideología) que 
consolidan a los actores co- 


permiten su confrontación , 
negociación con el mundo 
exterior. Así, la libertad de 


. democracia no autoritaria en 


las sociedades complejas 

la capacidad de 
prever y apoyar esta doble 
posibilidad: el desecho de 
hacer que la propia voz sea 
oída, mediante la representa- 
ción, o mediante las condi- 
ciones de escucha, así como 
el derecho de pertenecer o de 
dejar de hacerlo, para produ- 


cir nbevos significados. Es- - 
tas libertades facilitarían la - 


gestación, pot primera vez, 
de ciertos “derechos de la 
vida cotidiana”, tales como 
aquellos relacionados con el 
espacio, el tiempo, el naci: 
miento y la muerte, con las 
dimensiones biológicas y 
afecuvas del individuo, y la 
supervivencia del planeta y 
de la especie humana, —- 


- NUEVOS 
ESPACIOS 
PUBLICOS 


Una condición necesaria 
para tal democracia está 
consiguió por espacios 


LS 


públicos independientes de 
las instituciones guberna- 
mentales, cl sistema partida- 
rio y las estructuras estata- 

les.* Estos espacios toman la 
forma de un sistema articula- 
do de toma de decisiones, 
negociación y representa- 
ción, en el cual las prácticas 
de significación desarrolla- 
das en 4 vida cotidiana pue- 
den ser expresadas y oídas 
independientemente de las 
instituciones políticas for- 
males. Los espacios públicos 
de este tipo deberían incluir 
algunas garantías para la 
existencia de las identidades 
individuales y colectivas; 
sistemas institucionalizados 
“blandos” que favorezcan la 
apropiación de conocimien- 
1o y la producción de recur- 


sos simbólicos; y sistemas . 


abiertos en los que la infor- 


-laacción colectiva y Las insti- 


tuciones, En la medida en 
que los: espacios públicos 
son un nivel intermedio, en- 
tre los niveles de poder polf- 
tico y de toma de decisiones 


_. y las tramas de la vida coti- 


gobiemos y la representa» 
ción de conflictos. Los 
“movimientos” contem- 


poráneos pueden actuar den- . 
tro de estos espacios públi- 


ed. La función doin de 


. los espacios públicos es ha- 


ES » ( entro, o] 


: Sitluaciónes Límite (VID 0 


la vi 


Del suicidio y__ 
ncia 


¿L Sulcidio 0 


“Vocablo compuesto donde la conver- 

* gencia del verbo caedere con el prefijo sui 
“remite a una acción por la cual el sujeto 
agente reenvía a sí mismo la acción que 
produce y marca, en las lenguas románicas, 
un carácter posesivo y reflexivo. Sui gene- 
ris, dige la Academia, es expresión usada 

«para “denotar que la cosa que se aplica es de 
Un género o especie muy singular o excep- 

- cional”. La singularidad subraya la separa- 
- ción de lo común y suicidarse es una mane- 
-. ra de singularizarse. ce 


s 


.. TL Caedere IV. Significación 


: || Esteverbo,quenombraba — — Suicidarse acto y también 
LS el hecho de comportamiento —*“Juan se 


: V,Cometer . 
111. Decisión . suicidio 
Conte de la propia vida y Para referirse al hecho de 


lo acabo, como cuañdo deci- 
* mos que Juan hace las veces 
de anfitrión por estar ausente 
el dueño de casa. Violación y 
reemplazo son aún notas 


constitutivas de la textura del : 


suicidio. . 

El área del “meter” —de 
este vocablo derivan comc- 
tedor, cometido, cometiente, 
acometido, etc. ...— Se Ccn- 
tra en la idea de intrusión 
imperiosa y hasta violenta. 
“Metemos en la cabeza” una 
idea a alguien forzando su 
voluntad, “metemos miedo” 
a una persona mediante 
amenazas, “metemos - un 
instrumento” en uñ cuerpo, 
etc... y en todos estos actos 
ejercemos violencia en cual- 
quiera de sus grados posi- 
bles. Cometer el agto suicida 
se ubica a horcajadas entre 
Poder y la Ley, entre “yo 


contiglidad 
tales: fenómenos ipan 


originalidad y capacidad 
creativa, remitiendo al “se” 
sin apelación posible. Y 
coma la ley se apoya en la 


VIL Svidrigailov- 
Kiriloy 
Lucgo de haber cometido 


varios crímenes y paradojal- 
mente, ayudado a vanos 


desvalidos, Svidrigailov se . 


dispara en la sien, el último 
proyectil que quedaba en el 
revolver con cl cual Avdotia 
Raskolnikova se había de- 
fendido de su intento de vio- 
larla. Suicidio y violencia. 
Oro de los héroes dow- 
toieskeanos, Kirilov se suici- 


hombre, no hay límites. Este 
sólo cree en la idea, en las 
absuacciones en lo deducti- 
vo y, para Él, nada- existe 
fuera de ella; para Svidrigai- 
lov nada existía fuera de la 
sensación y todo se sacrifica- 


der absoluto, lograrlo le es 
imposible y muerc si lo en- 


cuentra: porque aceptó su. 


poquodad, Elías se tapó cl 
rostro ante Yahvé. y pudo 
vivir... Ni Svidrigailov, ni 


. Kirilow renunciaron al poder 


“a outrance” y murieron, 
No importa como se concre- 
tacl acto; importa su sintaxis 
orientada hacia el aniquila- 
miento de la textura vital, 
acto donde su protagonista 


. encuentra el punto culmi» 
nante de su poder, Hacer de 


la libertad la culminación de 
sí misma conduce a la auto- 


can-los-Otros; nunca en ais-. 
lamiento, y la luciferiana 
tentación del suicidio es 
huera afirmación de omni- 
potencia, Quien. lo comete: 
trata de afirmarse libre res- 
poa ac e 


de protagonismo; 
también afirma la desespera- 


cortar el flujo vital. Al des- 
cartar la esperanza, el suicida 
busca anular la historia. 


“VIIL Violencia 

Svidrigailov y. Kirilov 
eran violentos. La violencia, 
monstruo polimorfo y aterri- 


del fenómeno repite algo de 


locual la prensa o la consulta 


clínica nos anoticia a diarió; 


“no es grito de victoria 
no es grito de derrota; 
- son cantos lo que oigo”... 


Cuando se acercó al campa- 
mentoel profeta, enfurecido, 
tiró las losas rompiéndolas al 
pie del monte; agarró la esta- 
tua, la quemó, la trituró 
“hasta hacerla pdlvo que 
echó en el haciéndolo 
beber a los israelitas” (Ex. 
32, 16ss). Y no contento con 
esto, ordenó a los Jevitas 
pasaracuchilloa los prevari- 
cadores. Murieron tres mil 
de ellos. EOS 


publicados en 
esta serte: 


... caer volteándolo, de destruir . mucho”— menta un daño suicidio, implica qna actitud - existencia donde las angus- y 
: . un ejército haciéndolo peda- . grave quel agente se infrin- dlcxpaoa vldfacintado tias y dolores acompañan a Yahvé unas tablas —las Ta- 
q "203 —sucESo relativamente ge a sí mismo, y refiere la  porlasociedad a este acto no lasalegrías y placeres “aquél blas de la Ley — donde esta- 
7 frecuente en la historia de praxis de personalización a” es absoluto y, en un momen- — que vencerá el temor será él ban inscriptas las . 
- Roma— o de golpear a al- la míortalidad, Tal remisión to determinado - —durante mismo, dios. Y entonces el ciones de la Alianza. Al des- 
: guien con un instrumento proviene de una opción he- una guerra, por ejemplo— Dios de allá arriba no existi-  cender de la montaña, acom- 
filoso, - fue utilizado para « cha por la persona. Morir es * puede quedar en suspenso su * ría más”, Mediante la volun- . pañado por Josué, traía con- 
* designar el acto de matar, En *ineloctable destino pero una. .condenae incluso, valorarse. tad, el hombre puede ejercer sigo este testimonio del or- 
español occiso, circunciso, — cosaes un adviento y otra su ¿Podemos sin embargo ha- el tremendo y terrible poder den instaurado. “Las losas, 
inciso, decisión, parricida, provocación; una cosa cs blar de suicidio en estos ca- de disponer de su propia Estaban escritas por ambos 
“homicida, genocidio, inte- morir, otra matarse...Sin sos? ¿Sócrates se suicidó o - vida. Kirilovse suicida y “en lados, por delante y por -¿esdenó toda la sociedad. 
gran la misma área semánti- embargo quien opía poreste- acaiólomandadoporlaLey? este momento preciso del detrás: cran hechuras de : Ambossesuicidanbuscando | 4 
ca designando. diversos extremo puede (concebirlo a suicidio —bautismo en lá Dios y la escritura cra escri-- afirmarcon esteactocl ea 
sy. modos de cortar y de inte: comoun valor, Tal equívoco “mueno— escribe Evdoki- . tura de Dios en las - ape no puedenejercer de 060 5 
rrumpir la fluencia de una sostiene y alimenta desarro- mov, en este instante inasi- losas” (Ex. 32,15). En el ' modo; Moisés obra pot 3 
_actividad. Suicidarse, modo llos de” comportamientos ble, límite inmediato entre la interín, apremiado por el ¡deal Svidrigailov y Kirilov 5 
desingulasizarse, corta tanto crónicos. En estos casos el. vida y la muene, Kirilov es pueblo, Aaron había fabrica- quedan encerrados en uma ¡eN 
el transcurso de la propia fenómeno cumple funciones >= VI. La realmente dios. Durante un do un ídolo —an becerro de — [ey que sólo pueden violar E 
vida como cl intercambio 'adjetivas y califica la con- infracción ínfimo instante desvanecido OT0—queera venerado festi- infringiéndola; porque tras-. (+ 
con el grupo de pertenencia”  ducta. Pero ya sca un acto al aparecer vivió la concien- . vamente, Y al descender del — grege las leyes pl 
social. Este último carácter > terminante o crónico, el fun- Para afirmar su poder, el - cia divina del poder sobre la. Horeb, Moisés había sor- ¿21 cian, Moisés PS 
permiteeluso metafóricodel damento no cambia: suici-. suicida infringe la ley social: — vida. (1) El suicida opta por prendido a los israclitas de- más allí y afirmar la vida La. : $ 
vocablo y. referirse, por darse es elegir terminar vO-" más toda infracción, al darse — limitar su vida, y cuandoestá . dicados a esta actividad. “Al — conducía violenta quiebra el 3 
ejemplo, a “suicidio polfti- . tuntariamente la vida. enclárea delimitada porella. en cl filoentre el más acá y el Oir Josué el griterío del pue- — orden establecido, infringeo. ++ 
co”, “suicidio cultural”, cicé- participa de un sistema de más allá, exalta su poder al . blo dijo a Moisés: “se oyen destruyelos víncu- 158: 
ÍCTA.» +. A opiniones, afirmaciones y punto de destruirse a sí mis- * gritos de guerra en el campa- _ 195, pero no aniquila los E 
Bl : -negaciones. Estorestaalacio- mo. El hombre desea el po-  Mento”. Contestó él: "Se vi 


IX. Otro texto 


Bed lsaadaso de Gayo Julio 


“futuro y pronunciando aque- 
lla expresión como propia a 
quien corren suerte dudosas 
- y aventuradas: “tirado está el 

ade se “arrojó a pasar”. 
(2) 

El texto antenor mostra- 
ba la violencia quebrando el 
orden esto es la sintaxis— 

pero no sus integrantes, lo 
cual abría una doble posibili- 
dad: desuucción o un nuevo 
ordenamiento. La esercida 
César muestra que cl 
cruce del Rubicón fue trans- 
gresivo, pues desde anuguo 
ta ley romána prohibía a un 
general atravesarlo con sus 
legiones en armas. Al hacer: 
lo, César violó una norma 
casi sagrada. Sin embargo, 
antes de cruzar el río fue 
presa de vacilaciones y desa- 
sosiego, y Plutarco nos lo 
muestra perpicio, consultan- 

.. 


. 
y 


surge en la calma-—no la 
confundamos. con la cruel- 


dad que puede o noconnotar- 


la— ni en la afirmación: lo 
hace en el desasosiego y la 
intranquilidad. Un acto súbi- 


to de furor mal puede califi- 


carse de violento, la erup- 
ción de un volcán sólo puede 


tía a un uso injusto del poder 
y uis —el vocablo madro-— 
lo hacía a una fuerza cn 


encuentra este carácter pega- 
joso en los vínculos simbió- 
ticos que encierran en sí 
mismos un gran poder. Por 
otra parte como la uiscera O 
víscera es el Órgano interno 
“pegado” a otro, quien evis- 
cera un cadáver debe despe- 
jar lo :'Jutinado aplicando 
una fue": mayor y opuesta 
para s:.:x lo unido. Y así 
po esc que 


e estudios etiológicos 
vinculan la violencia a la 
aplicación de la fuerza. Al 
término latino uis Corres- 
ponde el griego bias y a 
uiolo, biazo, remitiendo to- 
dos al acto o la acción de 
violar, violentar, - forzar a, 
maltratar u obligar mediante 
coacción. En lengua griega 


eran numerosos los vocablos -, 


capaces de mentar estos he» 
chos pero el latín emparentó 
uis, a ur, varón, acentuando 
la fuerza física que parece no 
tenes la mujer. La uírilitas se 
manifiesta en la fuerza, pues 


* no importa cual sea su moda- 


tidad en la capacidad para 
usar de ella y en el poder que 
OtOFgAa: pero también es cier- 
to que remiten, a vés de 
bios y uita, bias y uis, a la 
vida en- tanto poder «vital 
expresado en el vigor. Esto 
implica, sin embargo, que 
pese a sy frecuencia, supien- 
sia sea nota propia def hom- 
bre sina calificativo de su 
conducta lo cual la liga al 
ethos es decir a la costum- 
bre y a los usos vigentes en 
delermina3o grupo. 


XI. La 
subversión 
sintáctica 


Leamos nuevamente a 
Plutarco. “Después de haber 
tomado Ariminium, como si 
a la guerra se le hubiesen 
abierto anchurosos puentes 
contra toda la tierra y el mar, 
y como si las leyes de la 
república se hubiesen con- 
movido con traspasarse los 
límites de una provincia, no 
poe 


misma, no fuera 
Porque no había parte alguna 
que no estuviera de 


La violencia es contagio- 
sa y expansiva nota que los 
suicidios de la secta de Jones 


el apellido: de sus autores y 
también —¿porqué no?— 
según cl. tamaño del volu- 
men; para ello dispongo los 
libros en ciertos lugares y de 
ciertos modos en función de 
una regla de distribución. 
Tales reglas que testimo- 
nian, modulan y configuran 
la disposición, carecen en sí 
mismas de sustancia pues 
son- formales. Mas no. hay 
orden sin algo ordenado, 
forma sin materia, ni materia 
sin forma. 

* El suicidio lo ratifica: no 
puede ordenarse la interrup- 
ción de la vida porque la 
violencia ejercida para ma- 
tarse, subversión del orden 
vigente en determinado 


momento, ataca y carcome 


las relaciones sintácticas 
entre los elementosconstitu- 
tivos de la situación. Puede 
violarse el “orden institucio- 
nal” o una disposición de 
tránsito sín que esto impli- 
que necesariamente una des- 
trucción; después que César 
frangueó el Rubicón, los 
TOMAnos siguieron existicn- 
do pero cambió el orden. 

Plutarco dos muestra la gert 
te yendo alocada de un lado a 
otro sin escuchar razones: es 
a ruptura de la sintaxis de las 
relaciones, quebrada por la 
vinlencia. El suicido, Vio- 


lencia aplicada a la propia 
vida, borra las diférencias, 
mezcla las distinciones, 
homogeniza lo heterogéneo, 
desarregla y desequilibra, 
carcomiendo las relaciones 
sintácticas de la persona con 
la sociedad. 


cabe duda que el artista hubo 
de violentar el orden, pero 
también lo hizo cuando talló 
en el mármol la Pictá Vatica- 
na, pues introdujo otra dispo- 
sición en la piedra. En ambos 
casos hubo violencia, pero el 
fenómeno tenía diferentes 


sentidos, El golpe propinado 


XII. Violencia 
y creación 


- Pareciera absurdo rela- 


cionar violencia y creación, 


pero las vincula un lazo sutil, . 


frágil y tenue, Hasta ahora 
descubrimos que la violen- 
cia —la violencia del suici- 


dio, por ejemplo— subvierte 
el ordenam 


de ser leído en el contexto de 
la Ley que ataca: quien ejer- 
ce violencia viola lo pres- 


- do le preguntó ¿Perché non. : 


parta? . Hoy en día los guías 
turísticos muestran las hue- 
llas de tal acto en un golpe 


bolsillo, 


al Moisés fue un actorcaliza- 
do dentro de la Ley —nunca 
arrojar una maza, hubiera 


dañado gravemente la 


Alas Señoras 
y a los Señores 
Profesionales 


Atención Preferencial, 
Personalizada y... Profesional, 
por supuesto 


+ + Asesoramiento a conciencia, valedad 
cv completa, servicio técnico, créditos sin 
burocracia. amplias garantías. Y además 
precios que no hocen doler esa parte tan 
sensible del cuerpo humano que es el 


El Buen Nombre 


La violencia subvierte el 
ordenamiento las 
relaciones sintácticas y 
cuando es permi- 
te su Tal sustitu- 
ción nolo es términoa ténmi- 
no; una sintaxis no reempla- 
za automáticamente a la otra 
ni viene a ocupar inmediata- 
mente su lugar porque aun- 


violencia enfrenta a una en- 
crucijada: a la creación 02 la 
destrucción. El suicidio con- 


bones 
a $ES 
re 


idem oc. p. 123 
Acesca del tema remito a 


As, 1989.F 


Porque las ventajas son muchas y son 
todos a favor de Usted. todos nos reco- 
miendan. 
Pregunte. : 


Moquettes, Alfombras, Cortinados, Papeles Pintados 
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33.: Persona mee 
mación ka, Caro Lee, Ba. | 


o di AA 


de sad 


peca 


Pa De mítos y ljendas griegas. 


qt rs 


¿34 


¿Orestes EN 


eb 


E nos Mabe 


introduciendo en ese . 


mundo mítico donde el 
“destino, los dioses, el 

- Oráculo, Delfos, la Esfinge, 
- Cronos —el primero— sus 
fuerzas ocultas, que 
desencadenan y hablan de 
«aquellas vivencias más 


Cesare Pavese. 


“Me da buscado mé má Er 


Si Nunca buscamos. 
Otra cosa”. 


Diálogos con Lencó”. 


comprendernos, . 
da ad 


des-codificarlo. Elaborar a 
ría, admitir subjetividades, sin 
embargo. 


Hemos ido marchando, des. 


de el Psicoanálisis, las Ciencias 
Humanas, por ese difícil cami- 
no que lleva a los mil porqués. 

Hemos ido desentrañando 
algo... 

Volver a leer Esquilo, Sófo- 
cles, quizá porque cuando las 
certezas se resquebrajan, y no 
hay ya más sistemas, nos lanza- 


mos a la búsqueda del mito . 
"como memoria contenida. De- 


seo de trascendencia, donde el 


Orfeo. * : 


* arcaicas del ser humano: . 
-. de la pasión-el deseo- 


-la muerte. 


encuentro con lo eterno es, tal 


vez, aceptar el instante que vie- 


: na y el instante que se va. Signi- 
icándolos. 


Prode 'odos conocemos a Edipo 
len Sófocles). a Yocasa, a 
Laios. El amor-el 


:. dre-El demo. paa re le 


prepa $ sra arias 
Yo me animaría 
a decir que sí. 


Edipo, “el de los piés-hin- 
chados”, Tiresias, el ciego. da 
maravilloso hechicero —mujer 
y hombre al mismo tiempo, que 
lo a su verdad.-La Es- 
finge-Tebas-El Poder— El po- 
der de la Madre. 
Edipo mata al padre, ama a 
A Rom- 


pe y 
Dejemos aquí la Casa Real 
de Tebas.su leyenda dejemos 
aquí a Sófocles y a su “Edipo” - 
al hijo, al'amante- conta pre: 
mesa de volver. 


LA CASA DE LOS 
'ATRIDAS 


Regresemos a Esquilo —a la 
Casa de los Atridas— Y a Ores. 
tes, versus Edipo-Orestes, el 
vengador del Padre, el asesino 

" de su madre. 

La Casa de los Atridas es, 
seguramente, uno de los espa: 
cios simbólicos más ricos de la 
mitología griega. Marcada por 
un Destino funesto. Agamenón 
Rey, pertenece a ella—asícomo 


de Troya, causa de la Guerra. 

Agamenón contre a los grie- 

goscontraTroya-—para vengar 

" .. la ofrerta y el honor de su her- 

mano Menelao, a quien le rap- 

tan a Helena. Historia de hom- 
lidades. 


das. Agamenón parte a la gue. 
rra de Troya. Clisemnestra per- 
manece en el reino y tiene un 


E ps Asu 
tado, apoyándolo está la reina. 
Orestes, después, vengará la 
muerte de su y matará a 


mujer” 
infidl,-"la mala madre”. Cli- 
temnestra no es diga de Agame- 


esposo. 
Peroes Egisto quien lo llevaráa 
- cabo, 


Otra vez historias masculi- 
mas... y, en este imaginariom 
social nuestro continúa ausente 

el “lodo femenino”. Así fue 
ode le ie 
como desenlace de un trióngulo 
efectivo... 


ESQUILO, 
TFIGENIA Y 
CLITEMNESTRA 


Varios siglos después, hacia 
el añAo450A.C. Esquilo, el gran 
poeta trágico, nos trasmite la 
leyenda en forma bien distinta 
en su trilogía: la Orestíada. 

en sus textos el des. 
enlace implacable, de pasiones 
trágicas donde reina un Destino 
Inevitable. Y todo entonces se 
subvierte —y la letura ya no es 
más la misma: Re-significamos 
vida y muerte, amor y venganza. 
Otra vez entonces la madre - 
emerge de un inconsciente co- 
lectivo oculto, detrás de máxca- 
ras de honor masculino: la 
muerte de Agamenón no es ya 
debida al amor culpable de un 
hombre y una mujer, sino al 
amor de una madre, Clitemnes- 


tra. por yu hija —Yfigenio— 
muerta por su propio padre 


supro- 


Agamenón, diez ños nirás, Es 
la voluntad inquebrantable de 
una mujer —esposa, de vengar 


esa muerte — matando a su” 


marido, ñ 
Ya no es más historia de 


el mio — 


. junto a Esquilo. Antes de partir 


o 
griegas, el Ejército, comandado 

por Agamenón, se encuentra 
paralizado, en puerio. -No hay 
viento * propicio. Pasan los 
días. El tiempo- El Oráculo de 
Delfos —Apolo—, sentencia 


que se debe sacrificar a una . 


virgen, —a lfigenio—de gollán- 
dola. Sólo así se logrará par- 
sir... sólo así la victoria será 


Todo el puible cpora La 


desespera, duda. Ifigenia, 
igual, será degollada por su 
padre en el puerto de Aulis, 
sobre la piedra.La maldición de 
laCasa de los Atridas se cumple 
de generación en genera- 
ción—. inexorable. El Padre 
matará a su hija —Poder dd 
Guerra—. 


pp poda serle fiel?, 
—amará a otro hombre— y 
recordará. Una y mil veces re- 
cordará. 


Agamenón, 
gresa, diez años después. Fren- 
te al Palacio, se congregan los 
ciudadanos del polis, los ancia- 
nos, —el pueblo— para honrar 
a su Rey.Sin embargo se respira 
ansiedad y miedo. Se 


Supimo, que 
“todo olvido está del del 
Poder”... y que siempre hay 
rebeldías. 


El Rey pisa tierra firme. Su 


mujer se le acerca. Todos sabe- 


mos de su infidelidad. Ella, 
, hace frente a todas 
las miradas. Lo insta a entrar al 
Palacio seguido por Casandra, 
la princesa cautiva de Agame- 
torio que en su locura y su belle. 
A 
Casa de los Atridas, 

da grita: “No, dejadme, esta es 
una casa odiada por Dios — 


—dice Casandra. Y después 
lodo se precipita. Agamenón 
entra al cuarto nupcial, pero no 
es Egísto —sino Clitemnestro— 
que, más tarde. sale del recinto 
yeplica. “Aquí yace el cuerpo 
de mi esposo, justamente gal: 
peado por mí. Está muerto” . 

La sangre enrojeció su vesti- 
do y su rostro, pero ella está 
feta. No vela ninguna razón 
para explicar su acto, ni escu- 
sarse. No era una asésina, ha- 
bía cumplido Justicia. Habla 
castigado al asesino de su pro- 
pia hija. El mito podría haber 
finalizado aqui... 

Y hasta aquí, resignificarla- 
mos la historia al comprender 
la fuerza del amor maternal, 
exaltado, paléticanente. por 
Esquilo. Reubicarlamos sersi- 
mientos y pasiones, Muchas 
teorías. 


ae 


Una mujer es infinitamente . 


más que la “envidia del penis”, 
esesenciolmente fuerza genera- 


dora de vida, úsero, senos, vagi- 


na » Placersa, Madre y Vida. 
Sin embargo la Historia, tan 
conocida, mal conocida aún, de 
“Edipo nos remite a otro hijo, 
Orestes, Retomemos, aún, a 


. Clitemnestra y Egicio ; 


reinan felices. Electra sufriente, 
frustrada en su placer y sin 
venganza, espera al hombre 


yn rela Orestes, . E 


hermano... 


duría quizá. Un hijo debe ven- 
gar al asesino de su padre.Pero 
un hijo no deberá nunca matar a 
su madre. Oresies duda. Ores- 
tes sufre. Orestes debe elegir 
entre: traicionar a su padre 
muerto, O ser el asesino de su 
madre. Torturado se dirige al 
Oráculo. La respuesta de Apolo 


protege, al verlo le dice: “Tu 


o : 


Y su ternura, escondida durante 


tes mata a Eyisto. Y al enfren- 
tarse a su madre para matarla, 


:Clitemnestra le dice: “Espera 


hijo mio. Mira estos senos. tu 


los autores es mary buena (o la de 
sus “computers” que en estos tiem- 
pos cari es lo mismo), fue paridle 
reconstruir los fragmentos que los 
leciores tendrán a bien ireor en 
cuenla para la debida comprensión 
de los pasajes afectados. 


Ea el artículo de Slivta Rodrf- 


dad aparece entre el fin de la página 
9 y el comienzo de la 10 donde la 
brecha tipográfica derivó a semnióc- 
ca. Pero restituimos las cosas a tu 
estado original, recomporiendo las 


guez Villamil (Una Historia . 


Er od implacable : 
de unos a los cotos en Jos 4 


E A al 


os Ser. Psicólogo (1D 


Psicólogos 
¿para qué? 


¿Qué es “ser psicólogo” hoy 
en estas latitudes, y cuáles 
son los caminos por los 
que se llega a serlo? 
El rol del psicólogo es un 
_tema siempre abierto, 

- porque como todo rol 
ocupacional, debe ser 


permanentemente ' 


reinventado en función de 


los nuevos contextos, por 


más que ciertas inercias y 
¡RAR variados intereses se 


: conjuguen muchas veces: 


.. para dar el punto por 
 muficientemente discutido. 


diferenciación o a la repeti- 
ción. : 

Habrá modelos que 
“constituyen” y modelos que 
“destituyen”, (2) En el pri- 
mer caso se posibilitará la 


constitución de un sujeto con 


deseos propios, en el segun- 
do se le alienará o someterá 
al poder de otro, es decir, se 
le: destituye Como sujeto 
deszante. En ese sentido es 
necesario alertar que, dema- 
siado.a menudo, sólo la 
uansferencia positiva es el 
motor del análisis, cuando la 
transferencia” negativa 2s 
igualmente importante para 
constituir al individuo y 


poner fin a la sugestión in-. 


cluidaen la transferencia. (3) 


RENUNCIAR 
AL IDEAL 


De igual manera que en el 
desarrollo personal, es traba- 
joso el camino de la depen- 
dencia a la independencia 
profesional, y quizás el as" 
pecto más doloroso de esa 

" evolución, sea el tránsito 
hacia la desidealización en 
relación al “self profesional” 


A a 


curar la esquizofrenia. Estas 
fantaslas omnipotentes sub- 
yacen en toda elección voca- 
cional, y aun luego que el 
decurso de la formación las 
va echando por tierra, en- 
cuentran muchas veces res- 
guardo en la "jerarquización 
razonable” del propio ral por 
encima de todos las demás. 
Asi escuchamos dect a unos 
“la tecnología es lo funda- 
mental para cl desarrollo”, 
otros dirán “nosovos salva- 
mos vidas que puede ser más 
importante”, a lo que otros * 
responderán “todo depende 
de factores cconómicos”, 
Ouos afirmarán “es la cdu- 
cación la hase de todo lo 
demás”, y asicada uno puede 
encontrar caminos para fun- 
damentys su prerendida so- 
breestimación. 

No +=s sencillo. pues, 
aceptar que no lo podemos 
todo y loleras que nuestro 
objeto de estudio. es sola- 
mente un aspecto purcial de 
la realidad. Esto dependerá 
de cuánto podamos vencer 
NUESISO  NArcisismo, pero 
ciertamente es cuando re- 
nunciamos a la fantasía de 
poderlo ' todo (omnipoten: 
cia). Quesccedemos psulatr 
namente at reconocimiento 

2 e” r 


delo que realmente podemos 
(potencia), siendo ello la 


peranza y la renuncia (impo-" . 


Es fácilmente observable 
en nuestro medio algo que 
creemos tiene que ver con lo 
difícil que resulta este proce- 
so de desidealización que 
venimos analizando: el 
cómo las distintas genera- 
ciones de psicólogos hemos 
pensado o fantaseado que 
antes y/o después la forma- 
ción de Psicología fue o será 
mejor y más completa que la 
recibida. Que los docentes 
fueron o serán mejores de los 
que tuvunos, y que todo estu- 


vo O estará mejor organiza- * 


do. Esta peculiar fantasía 
sirve para salvaguardamos 
de terminas por aceptar que 
toda formación es necesaria- 
mente parcial, y que lo esen- 
cial es que contribuya a po- 
ner en marcha el intermina- 


aquellos discursos que lle- . 
«van a descalificar la forma- 


ción en el ámbito universita- 
ño y privilegiar la formación 
privada paralela, 
EL BAÑO DE 
REALIDAD 
De todas maneras estos 
discursos no encontrarían 
=co si no hubiera en nosotros 


¿Ca natural tendencia a la 
. calización, que nos hace 
fácil presa de ellos. Por eso, 


trabajar sobre estos aspectos 
es una responsabilidad que 
debemos asumir, para que 
cada uno pueda acceder más 
fácilmente a ser efectiva- 
mente un trabajador inde- 
pendiente. Ser independien- 
te no significa aislarse o que 
creamos. posible Jograr la 
libertad absoluta, por el con- 
trario creemos que es en el 
trabajo . interdisciplinario. 
donde podemos nutrimos de 
representaciones sobre tos 
más vanados sectores de la 
realidad. Y ese “baño de 
realidad” es imprescindible 
si pretendemos * Operar cn 
celta. 

Lo que sí subernos cs que 
cuanto más vanados sean los 
modelos que contribuyan a 


formamos, más fácilmente 


podremos  tiberarnos. de 
ellos. Así hasta ahora, el 
modelo médico. asistencia- 
lista, individual y privado, cs 
el que ha predominado en 
nuestra formación en el Río 
de la Plata. Y hay demandas 
socudes a las que no pode- 
mos responder con ese mo- 
delo, más bien el mismo se 
nos vuelve un lastre inhabili- 
tante, para generar otras res- 
puestas más creativas y ajus- 


tadas a las necesidades de los 
diversos ámbitos donde ac- 
tuamos. Es necesario discri- 


tralidad es una ficción. Es 
una ficción crees que en 
nuestra relación con el otro 
podemos actuar libre de 
nuestros sistemas valorati- 
vos. Lo único que 

hacer es, ser conscientes de 
esto, estar más pre venidos de 
actuar “parasitados” por rí- 
gidas concepciones de salud 
y enfermedad, que nos lleven 
a imponer explícita o implí- 
citamente cuál es la mejor 


resolverse a nivel de lo psi- 
cológico, pero tampoco po- 
demos rehuir a nuestras res- 
ponsabilidades, o como dice 
3. Topf; “'sustiwir la refle- 


se enferme, y contribuir a 
que sean espacios donde se 


* psicólogos con los cadáve- 
res?”. Esto, que al comienzo -. 


causó mucha hilaridad, fue 


promueva la salud, que via- 71: 


bilicen el desarrollo de la 


creatividad, la capacidad de : 
comunicación y la libertad ; 


de las personas. 


BUSCANDO LO 
HUMANO 


Viene a cuento ahora una 
anécdota. Hace un año se 
realizaron en Montevideo 
una serie de mesas redondas 
sobre nuestro rol profesio- 
nal, En una de cllas cuyo 
1wema era “Dónde somos ne- 
cesarios los psicólogos”, 


«surgieron algunos planteos 


muy sugestivas que creemos 
importante comparúr aquí. 
Al comienzo de las poncn- 
cias un colega, especializado 
en Psicología forense, refirió 


¿una experiencia personal 


que en el decurso de La rcu- 
nión fue cobrando una signi- 
ficación muy ppofunda. 
Contó, como ejemplo del 
grado de desconocimiento 
sobre su especialidad psico» 
lógica, que una persona a la 
que había comentado su ta- 


rea como psicólogo forense, 
le” preguntó: * 
"¿Y qué tienen que ver los. 


sorprendida, 
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La historia de la filosofía correspon-. 


de a la narración, al relato, lo que 


e pal us penis de visa el 
pensamiento original. Así el intento de des- 


l grande es el peso de las leyendas! 


La hisotria de la filosofía se presenta 
como historia de los filósofos o las filoso- 
fías. Lo que intentamos ahora concierne a la 


delimitación de los problemas filosóficos la 


pa a PO os 


queen algún momento buscaron darle forma : 
ro pom DN 


aporía: y 


tad, el camino intransitable, la 
damos noticia de las posibles soluciones. 
Sabido es que la historia, toda historia 
cuando no se limita a una mera cronología, 
demanda, e implícitamente hace, filosofía 
de la historia. Entonces aparecen nuevas 
dificultades: si pueden deslindarse factores 


que permitan explicar el acontecer histórico; * 
++. Si la historia tiene algún sentido o si, según 
las célcbres palabras, “Todo es sonido: y 


furia, un cuento sin sentido narrado por un 
idiota”. ¿Hay una historicidad que paulati- 

namente se varevelando, o debemos limitar- 
nos a concebir los filósofos como si forma- 
ran salas de un museo imaginario? Confron- 


¡tar las pinturas, operación intelectual, se 


opone esencialmente al abandono que sólo 


permite lacontemplación, escribía Malraux. 
* + Y cuando confrontamos los filósofos, pare- 


ce que se perdiera esa atmósfera de inicia- 
ción del Akademos o el Liceo... 
Entonces nos preguntamos: ¿son los filó- 
sofos los que hacen la historia, o son simples 
marionetas manejadas por allende, 
conducidos por la astucia de la razón? Y 
alentamos entonces la esperanza de que al 
fin todo resultará claro... aludiendo al opti- 
mismo hegeliano. Pero, para admitir esto, 
estamos obligados a diferenciar un tiempo 


biológico, que lleva a pensar en un envejeci-. 


miento inevitable y en una decadencia final, 


y un tiempo espiritual, un erguirse perpe- 
tuo, UN progreso continuo. 


EL MARTILLO DEL 
FILOSOFO 


Pascal desarrolló el aforismo de Bacon: 
Antiquitas saeculi, juventus mundi. 
Aquellos que llamamos Antiguos eran ver- 
daderamente nuevos en todas las cosas y 
constituían propiamente la infancia de los 
hombres; y como hemos unido a sus conoci- 
mientos la experiencia de los siglos que les 
han seguido, es en nosotros que se puede 
encontrar esta antigledad que reverencia- 
mos en los otros. (L. Brunschviég, Les Ages 
de L'Intelligence). 
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conceptos 
: gorfas trasmitidas. La tradición llega a haces 


- a nosotros, los últimos lle 


¿Noes entonces aesa infancia conserva- 
da a lo que se nos invita a volver, como lo 
hace Heidegg: 
tuir la tradición? Pero ella “que así viene a 
imperar hace inmediata y regularmente lo 
que 'trasmite' tan poco accesible, que más 
bien encubre. Considera lo tradicional como 
E ds aus ER 

uentes” originales de que bebieron, por 
modo genuino en parte los ycate-., 


olvidar totalmente tal origen. Desarrolla el 


. sentimiento de que no se ha menester ni . 


siquiera de comprendes la necesidad de 
semejante regreso. La tradición arranca la 
historicidad del Daseín, tan de raíz, que sólo 
se mueve ya dentro del campo del interés por 
la multiformidad de los posiblestipos, diroc- 

ciones, posiciones del filosofar en las más ” 
alejadas y cxtrañas culturas y con este inte- 
rés trata de embozar su peculiar falta de 
base”. (M. Heidegger, Ser y Tiempo, parág. 
o j 
Y entonces nos preguntamos; esta actitud 
que alude a cubrimientos, a la ocultación de 
una prístina revelación, ¿no coglleva inevi- 


“-tablemente una nostalgia y un eco de lo 


religioso? Detrás de las fórmulas,' de los 
empleados parece alentar una 


conceptos 
- teología laicizada. Una teología que señala 
-«unoscurécimiento progresivo de una revela- 
ción inicial; Occidente (Abendland) es cl. 


lugar del ocaso, allí donde comienza la 
noche del mundo al haberse extinguido el 
fulgor (Glanz) de la divinidad. Y Heidegger 
se pregunta y con él: nos) preguntamos: 
“¿Qué derecho tiene lo primitivo a dirigirse 
a la filoso- 
fía? ¿Acaso somos nosotrus los últimos lle- 
gados de una historia que ahora se acerca 
rápidamente a su fin, que acabará poniéndo-. .- 
lo todo en un orden de uniformidad cada vez 
más insípido?” (M. Heidegger, Holzwege, 


-p.300) 


intentaremos mostrar la necesidad de fi- 
losofar con un martillo, como pedía Nicr- 
che. Filosofar a golpes de martillo no signi- 
fica que se trate de golpear groseramente o 
demoler, sino de hacer surgir la consistencia 
y la esencia, la estructura que se esconde en 
la piedra. Probar todo con un mantillo, para * 
distinguir el peso y lo hueco. Y ese filosofar 
habrá que aplicarlo a los conceptos filosófi- 
cos que las palabras han encarnado. Es pre- 
ciso tomarlos como bloques sobre los cuales 
se depositaron innumerables adherencias, 
innumerables vestiduras, adecuadas al con- 
texto con que en cada Época se usaron. 


¿Filosofar a golpes de martillo busca rasgar- 


las, busca descubrir, la mutación semántica 
que la permanencia del vocablo encubre, 


ANALISIS DE LA IDEA DE 
SUJETO Y DE SUBJETIVIDAD 


Nos proponemos investigar sobre el naci- 
miento y sobre el acmé de la subjetividad. 
Sólo después podrá hablarse, como se hace 
ahora, de una destrucción de la idea de 
sujeto. El proceso tiende a las cumbres, y 
ellas son Kierkegaard y Nietzsche, 


Ambos pertenecen a un nuevo linaje de 


pensadores; aquí aparece algo inaudito, 


er, cuando nos habla de des- . * 


Nos proponemos investigar sobre el 
nacimiento y sobre el acmé de la 


subjetividad. Sólo después podrá 
hablarse, como se hace ahora, de una 


- destrucción de la idea de sujeto. El e 


proceso tiende a las, cumbres, y ellas son 


Kierkegaard y Nietzsche. E 


. Ambos pertenecen a un nuevo linaje de 
- pensadores; aquí aparece algo inaudito 


Jaspers, en su obra Los Grandes Pensa: 
dores, hablaba de “aquelloskyue conmueven 
y renuevan, aquellos Grandes que despier- 
tan. Entre ellos mencionaba a Pascal, a 
Lessing, a Kierkegaard, a Nietzsche. La- 
mentablemente la obra no llegó a completar- 


se y así nos remitimos al texto de Razón y * 


Existencia. Lo común a ambos es su pensar 
y su ser hombre, los dos en relación indiso- 
luble, con el momento de esa época y com- 
prendido así por ellos mismos... Su pensar 


crea una nueva atmósfera, Ellos traspasan. * 
todos los límites que antes de ellos se sobre- 


entendían, Es como si no hubiera ya pensa- 
miento ante el cual retrocedieran aterrados. 
Todo lo existente queda como consumido 


por la fuerza de succión de un poder aspiran- * 


te en movimiento vertiginoso... Ambos han 
puesto cn tela de juicio la razón desde la 
profundidad de la existencia... la racionali- 
dad encerrada en sí misma, como comunica- 
bilidad de la verdad en su conjunto y eso 
hace a ambos adversarios radicales del siste- 
ma. 

Ambos, pero tal vez con más insistencia 
Nietzsche, ven el saber como una interpreta- 
ción y su propio pensamiento como un inter- 
pelar, Hacen una filosofía de la sospecha. 
Ambos estuvieron convencidos de que su 
mensaje no era para cualquiera. Buscarán el 
lector propio, lo que llamaban Mi lector del 


cual decía Kierkegaard: “Quién eres tú, no lo 


sé; donde estás, no lo sé; cuál es tu nombre, 
no lo sé. Sin embargo tú eres mi esperanza, 
mi alegría y mi orgullo; inconcientemente tú 
eres motivo de honor para mí.” (Mi Punto 
de vista) 


A ese lector le exigieron un tremendo 
esfuerzo: Se titularon Pensadores del tal 
vez. Kierkegaard se definía por la indefini- 
ción misma. “El algo que soy, es una nada; 
esto me procura a mí y a mi genio una alta 
satisfacción: la de conservar la existencia en 
el punto cero, entre el frío el calor, entre la 
sabiduria y la tontería, entre el algo y lanada, 
como un simple tal vez... Es necesario algu- 
na dialéctica para aprehender y conducir la 
existencia del punto cero.” (Etapes sur le 
Chemin de la vie, pág. 223) También dice 
de sí mismo: Soy más bien como un hombre 
del cual sc tendría necesidad en una crisis, un 
experimento del que la existencia se sirve 


para tantear el terreno. (id.) * 
Nietzsche, por 


especie de filósofos, cuyo y tendencias 


diferirán hasta la oposición de la de sus 

predecesores.” nes 
E mbochoibres. cs ono CA 

adela 


hay una búsqueda del Unico, del Su 
bre, en ellos hay una aproxin 
subjetividad y de la verdad. 


DE LA rn E 
AL SUJETO — 


Siempre hemos creido que el pensimien- 


“to de Spinoza ejerció sobre el pensamiento”. 


alemán una poderosa 


infivencia, pero 
+ UeñO tanbien una ¡dica! matación: 


mutación se muestra explícitamente en 
Hegel y se condensa en una fórmula: “Según 


mi manera de ver, que será justificada sólo 


A A 
de este punto esencial: 


aprehender (aufza- .. ' 
fassen) y expresar (auszudrucken) lo Ver- 
sustancia, sino precisa- 


_.dadero no como 
mente también como sujeto.” Así lo 
Hegel en el Prefacio de la F 

del Espíritu. 


Esosignificaque la filosofía tiene porfin ; 
principal rendir cuenta de la existencia del 


hombre en el mundo natural. el hombre es 


concebido en la línea de ta tradición judeo- 


todo el movimiento dialéctico se inserta allí. 
Hegel distingue el ser y lo real téticos porque 
son inmediatos, y por otro lado, lo real y el 
ser sintéticos, los productos de la mediación, 


Lo inmediato y la mediación aparecen así 


como los rasgos fundamentales de la dialéc- 
tica, Allí vive el Aufheben (anular, conser- 
var, superar) : 

Al pensar lo verdadero como sui, o o 
sca, al analizar los caracteres 
la realidad humana, Hegel se sirve de E 


dialéctica. eso le permite descubrir la cireu= ' 


laridad de lo verdadero y de la verdad; la 
filosofía misma. (Vide, Kojéve). 


e, 
“ms 


A E 


sa pare en Más añá del. Ss 
Bien y del Mal (Porák, 2) nos dice: “Tal vez 
¿Pero quién está pronto para preocuparse de ;.: 
ese también peligroso tal vez? Será necesa-:”: 
rio para esto esperar la llegada de una nueva - * 


AMAN e 0 POR AE ATADURAS 


a NI 


«contra Schelling y su concepción de lo abso- 


cana runiaacia. A ae elo, Seballlag 


repetiría a Spinoza y a través de este a la 
tradicional; Hegel sostiene que los 


ontología 
filósofos han insistido en la noción de sus- : 


.. tancia y Olvidado el sujeto. El tema será el 
restablecimiento de la unidad, la epifanía del 
sujeto a partir de la sustancia. Lo Verdadero 
es el todo, pero este Todo alienta en sí el 
devenir dialéctico. Eso es lo que debe ser 
expresado. 


LA MUTACION 
DE LA VERDAD 


cia al sujeto, se produce en cambio en el 


“cosa y el intelecto. Añadimos que.cn su 


origen la palabra veritas aludía a un cierto 
respeto, a una cierta veneración, que obliga- 
baa acercarse a la verdad con precaución, La 
sílaba ver está próxima al gótico war, que el 
' alemán ha conservado y que significa guar- 
da, custodia. Todh cato he sido explicitado 


por Heidegger. , 30% 

La verdad como adecuación ya se insinúa 
enalgunos momentos de Platón y se desarro- 
lla cn Aristóteles, “Lo verdadero cs apreben- 
der y enunciar lo que así se aprehendió.” La 


lo 

expresa en una carta a Mersenne, del 16 de 
octubre de 1639:”... queesapalabra verdad 
significación, denota la confor- 

del pensamiento con el objeto, pero 
COCCiadL la ariye als cosao que cda 
fuera del pensamiento, significa sólo que 


esas cosas pueden servir de objeto a pensa- - 


mientos verdaderos, sea nuestros, sea de 
La verdad se identificará con la certeza. 
Peroello concurre con ta aparición del sujeto 


en el sentido que lo entendemos nosotros. 
«Tomemos la Regla VÍ! de las Regulae: que * 


la verdad y el error no pueden estar sino en 
la inteligencia, 

. Estaidease mantendrá hasta Kierkegaard 
y Nietzsche, Pero debernos mostrar como la 
sustancia. y el sujeto estaban confu::%idos. 
Como jalones de ese itinerario seña: : posa 
Tomás de Aquino (1! Sent, dist 354 
o La sustancia que es sujeto tic: os 

rasgos propios: que es primera y que no 

necesita de un fundamento en que sustentar- 
se y que se sustenta en sí misma, que subsiste 
por sí y no en otra cosa. Es lo que es funda- 
mento de los accidentes, por tanto se dice 
substare. En Suárez encontamos algo 
semej 

Es un intónto de pasar del griego al latín 
Heidegger ha mostrado como la Physis es 
oysía, término traducido por Seiendheit. 
cuyo equivalente sería extancia, un exten- 
habla del levantarse, del erguirse. Las dos 
modalidades están relacionadas. Sólo es 
capaz de extenderse lo que está erguido y 
sólo es capaz de erguirse lo que está tendido, 
. El erguirse en sí mismo los griegos lo 
llamaban hypostasis; cuyo sentido también 
es: servir de base, de fundamento, lo que está 
debajo, en el fondo. A eso el latín lo llamará 
substantia. También usa Aristóteles Hypo- 
keimenon, lo que está cxtendido debajo, en 


La substancia se identificará con el suje- 
to, Así Tomás de Aquino, (S. theol. [. q. 29 . 


art. 2 resp.) Se dice substancia del sujeto o 
"soporte que subsiste. Ambos vocablos de- 
signan entonces lo que está debajo. 

El griego privilegió lo presente; la oysia 
fue así paroysía; la esencia entendida como 
prae-s-entia, el ente delante; prae corres- 
ponde al gnego para. Así se wasladó a la 

anencia, al manere constante. ese sen- 
tido llega a Kant que nos dice que “El esque- 
ma de la substancia es la permanencia (Be- 
: A EA - 
«e. .-_ 


harrlichkeit) de lo real en el tiempo; es 
decir: la presentación de lo real como un 
substratum de la determinación empírica de 
tiempo en general, el cual permanece 
(bleibt) mientras todo lo otro cambia. (Wer- 
ke, III, pág. 145) 

Junto a lo hypokeimenon cl griego ubi- 
caba los synbebekota, lo fortuito, lo que 
posteriormente se llamará accidente. Este 
presente no alcanza el modo del permanecer 
que constituye lo propio del kypokeime- 
non, Esto más tarde se llamará sub-jectum, 
lo que está colocado debajo, arrojado deba- 
jo. Y. el accidente designa lo que cac hacia 
eso, fortitamente, 


. "¿APARICION DE LA 
DUALIDAD SUJETO-OBJETO 


: Para que surja esta dualidad se requiere 
una variación fundamental. Como hemos 
visto, hasta ahora el sujeto no tiene nada Yue 
ver con el hombre y por tanto con ninguna 
subjetividad. Y para entender la dualidad 
tenemos que reflexionar sobre el objeto, 
Esse obijectivam, ser al modo del objeto (en 
alemán Vorwurf), indica la oposición, la 
positio que es ob, esto es: delante. Es tam- 
bién la recusación, en latín popular, repro- 


: plare, poner bajo los ojos, o como decimos 


comúnmente, echar en cara. Weerfen cqui- 
vale a jectare, 

El sentido del término objeto se aproxi- 
ma al griego problema, que significa algo 


, saliente, un promontorio, un obstáculo, un : 


medio de defensa, una barrera. Más tarde 
tendrá el sentido de pro-puesto, de tarea. El 
ob-iectum- era para el griego anti- 
keimenon; antithesis aludía al oponerse, al 
resistis, García Bacca gráficamente decía 
que las cosas (tal vez esta cxpresión no sea 


.exacta) son como -flecheros que arrojan - 


contra las potencias vitales conocedoras los 


* dardos o flechas (inectanob) de sus propic- 


dades y esencias para que no tengamos más 
remedio que afirmarlos y tomar-nota de 
ellos; de que son tales o cuales, 

El alemán tene Gegenstand, aquello 
estable que está en contra: Lutero empleaba 
ese término para designar a sus opositores. A 
partir del siglo XVI! aparece como equiva- 


: lente a Objekt. Heidegger propone una tra- 
ducción, que, en español, sería obstante, de -. 


Gegenstand. 

El concepto de obstantividad nos lleva a 
pensar para quién es lo obstante. Eso nos 
conduce al hombre que se transforma en 
sujeto, este nos da cl ego, y cl ego se conjuga 
con el cogito. Así encontramos la dualidad 
polarizante la de sujeto y la del objeto, lo 


- obstante. Los usos escolásticos y griegos se 


abandonan. 

Vayamos a lo nuestro, Heidegger lo 
enuncia claramente: “El ente es determina- 
do por primera vez como objetividad (obs- 
tantividad) de la representación en la meta- 
física de Descartes.” (Holzwege, pág. 80), 

La problemática del conocimiento, el 
surgimiento del idealismo, posición inédita, 
comienza aquí. Es un ejemplo contundente 
de cómo los problemas filosóficos nacen en 
una Época y morirán en otra. 

Hay una general coincidencia en afirmar 
que la filosofía moderna comienza con el 
cogito ergo sum (pienso, luego soy). Eso 
trae como consecuencia que la realidad, el 


ente, sea pensado como objetividad, obstan- 


tividad. -Pero además, esa realidad es lo 
representado por el sujeto, representándolo 
para sí mismo. Según Heidegger, “La doctri- 
na de Nietzsche que hace de todo lo que es y 
de su manera de ser la propiedad y el produc- 
to del hombre, no efectúa otra cosa que el 
extremo desarrollo de esta doctrina de Des- 


cartes según la cual todasverdad se ve refun- 


dida sobre la certeza de sí mismo del sujeto 
humano, (Nietzsche, 11, pág. 103). 

La metafísica se ha transformado en an» 
tropomorfía. Dejemos las comparaciones y 
las diferencias entre Protágoras y Descartes. 
Aquí hay, a pesar de todas las remanencias, 
algo original. Mientras que para la doctrina 
de la Iglesia cl ser del ente consistía en el 
hecho de ser creado por Dios (Omne ens est 


ens creatum) y -la verdad se presenta en 
forma doctrinaria, ahora el hombre toma la 


¡iniciativa de adquirir a partir de sí mismo y 


con sus propios medios la certeza y la segu- 
rr EOS 
ente en su totalidad. 

Si no se admite una certeza deso el 
inicio, hay que buscarla, emprender su per- 


- secución, usar un methodos, cuya impor- 


tancia en Descartes es obvio señalar, Aquí 
acontece una printacía del yo humano y una 
nueva posición del hombre. Este se sabe a sí 


mismo como cierto, como lo más cierto, El 


hombre se transforma en el fundamento y la 
medida afirmada por sí mismo, para fundar 
y medir toda certeza y toda verdad. 


LA IDEA COMO SER Y COMO 
REPRESENTACION 


Hay cambios profundos en otros ámbitos; 
en el de la verdad y en el de la idea. Esos 
cambios no pueden serentendidos separada- 
mente; forman un corpus nocional. y 

Para los griegos, la Idea era forma, aspec- 
to. Aristóteles conservó el eidos. La kinesis, 
el tránsito de la dynamis a la energela, 
llevaba el eidos, la forma a su plenitud 
definitiva. Eslo que llamamos perfección, lo 
totalmente hecho. La idea platónica tenía 


existencia, ser por sí. ¿Se puede pensar la : ción que 


materia al margen de la forma? Son temas 
que circulan por todo el pensamiento griego. 
Lotze pensaba que debía suprimirse el rasgo 
de ser o existencia a las Ideas y sustiwuirias 
por la de validez. “El lenguaje de la antigua 
Grecia nunca encontró un término 

expresar la realidad de simple validez como 


diferenciada de la realidad del ser.” (Lotze, 


Logik, 544) » 

Seacomosea, la ontologización de laidea 
(combatida por Aristóteles) parece eviden- 
1, La Idea era entendida como aspecto de 


* unacosa y de un ente en general. (Heidegger, 


Vom Wesen und BegrifT der Physis) 
Y ahora vengamos a la tercera transfor- 


mación: la idca adquiere carácter de repre-., *: 


sentación, algo que está en lugar del ente que 
ahora-se ha tomado obstante. Heidegger 
profundiza en cl sentido trivializado del uso 
de la palabra re-prae-s-enta-tio. El prae se 


Mario A. ml 


.- hombre frente a lo verdadero. Lo verdadero 


e e 


para : 


corresponde con el alemán vor, ambos tic- 


OS , 


nen el snido de ante, El alemán SS 
Pe | comple 


pontánea de afirmar la responsabilidad del 


es cosa humana, puesto que debe afirmario 
para que exista. Antes de mi juicio que.es 
adhesión de mi voluntad y com libre: 


de mi ser, no existe nada sino | Neptras -, 
prom segrega erre 
Así el hombre es el ser para quién la verdad :; 


aparece en el mundo,” QP. Saro, Descar- 
tes). Estamos ray nine 


A e o E 


mentum. absolutum Ínconcussus . v 


representan sustancias y £9n 
. dudaalgo más y contienen en sí más realidad E 


-Objetiva, es decir: participan por Lab rin rESen : 

ción en un mayor grado del ser o la pérfeo- 

me representan sólo modos o acci- 
Refiriéndose al de omnibus 


sólo la prueba y no el 4 
o 
tamente infinitá: (Historia en Filosofía, 
11, p. 260): EIN da : 
En el mismo sentido" Sehelling. señala. 
como cl Cogito ergo sum, “actuó como un : 
hechizo que relegó la filosofía al ámbito de 
lo subjetivo y de los hechos de la conciencia: 
puramente subjetiva. (Werke, V, pág. 78). ' 


1 


a olas e 
a 


Guía de Servicios 


siveanimos, sive intellectus) (mente, alma, 
- intelecto). 


Pero hay que distinguir subjetivo de sub- 
jetivismo. El primero surge del hombre, 
pero desborda el hombre y se transforma en 
fundamentum . absolutum inconcussus 


,  veritatis. ¿Pero cuál es el modo de ser de 


este cogito? Por qué señalamos lo inadecua- 
do del término res? Una comparación con el 


o 
Cuando Kant desarrolla los paralogismo de 
la razón pura, lucha con un fantasma del . 


pasado que ya no tenía cabida en su propip 
pensamiento. > El Yo, el Ich denke (yo picñ- 
so) que debe acompañar toda representa- 
ción, existe cuando piensa, es decir, cuando 
actúa. No puede pensarse en una sustancia 


subsistente, Es otra cosa, que * 


con el tiempo llevará a Hegel a abandonar la 
lógica aristotrélica y a promover cl Werden 
(devenir) del cual la dialéctica tratará de dar 
razón. La Acción no está sólo al principio, 
sino siempre. La única continuidad del yo cs 
la de su acción. 


EL ESPEJO VIVIENTE 


Hay que reconocer que Leibniz al desta- 
Pd poo de fuerza, ya lo había 
anticipado. La voluntad se i en la 
filosofía de Leibniz bajo la forma de la 
apetición. Para Leibniz es, en-la acción, en 
la operación del sujeto pensante, en la per- 
cepción, que se encuentra la conciliación no 
abstracta sino yiviente de lo uno y lo múlti- 
order dcades dades rob , tenden- 

ala 


dela Moeotía primueza y de la moción de 
sustancia, Leibniz señala que “la noción de 


* fuerza (vis o virtus, en latín, Kraft en 


alemán) a la cual yo he consagrado una 
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áreas: 


rr rs rr or 


ciencia especial, la Dinámica, aporta mucha 
luz a la inteligencia de la verdadera noción 
de sustancia”. 

Heidegger la relaciona con constuzs ad 
existentiam. Leibniz insiste en que la exis- 
a a a a 
existencia y que el ente necesario es 
existentificans (Existentificante). Esta 
forma verbal extraña tiene un sentido desi- 
derativo; una apetición para efectuarse así 
misma. 

Hoy en el pensamiento, en el ámbito del 
representar (vorstellen), un movimiento 
incesante que va de una representación a 

* otra. Leibniz se separa así del cartesianismo. 

En los Nouveaux Essais, Parág. 14, nos 
dice: “Yo sostengo que naturalmente una 
sustancia no podría carecer de acción.”. 
También nos dice que hay que consideras 
como realidad lo que tiene onigen subjetivo 

- y mental; la subjetividad efectúa un movi- 
miento en dirección de la objetividad y no al 
revés; se anuncia lo que Kant llamará “la 
inversión copernicana”. 

Yo soy un espejo viviente; eso significa 
que yo i i te presentífico, como 
todo espejo a parir de un lugar, de una 
perspectiva las cosas que aparecen por 
medio de una imagen, presentíico lo que las 
apariencias producen. Percibo las cosas en 
cuanto presentífico su unidad en una ima- 
gen. También soy contemplador que se ve a 
"sí mismo en un espejo, ver su propta imagen. 

Aquí se advierte un momento muy signi- 
ficativo de la polaridad voluntad y represen- 
tación. Se continuará en Schelling, para 

O A 
Otro ser que el querer; Querer es el 
Esta línea continuará en Hegel.” - 
haver y Nietzsche. 


Pero en el momento que estamos estu-. 


EDUCACION <a. pa 
ds E a 


ción ho sería posible dentro del platonismo 
y Heidegger señala que en el mundo griego 
o tiens sentido que el ente pueda ser pensa: 
do como imagen o representación. Lo pecu- 
liar de los Tiempos Modernos es que el ente 
llegue a ser ente en la , €S ESO 
loque hace que la época en la que ocurre esto 
sea una época nueva en relación con la :. 


Según J, Derrida, (La Desconstrucción y 
en las fronteras de la filosofía), Heidegger -. 
realiza una aproximación ilegítima La ex- 
presión alemana Vorstellen significa poner, 
disponer ante sí; una especie de tema sobre 


. el tema. Pero ese sentido o ese valor de ser- 


ante, está ya actuando en “presente”. La 
praesentatio significa el hecho de presentar 
y la representatio el hecho de volver pre- 


es pospone el cbjecio dj des 
basamento de accidentes, y maneja un acer- 


El rasgo esencial de la 
entonces, la representaividad, el poder de 
estar en lugar de otra cosa. 

La trascendencia de las ideas dejó lugar a 


Descartes, ( 
ción, mantiene en el marco de la sustancia. 
Se superó el xorismos (abismo) entre Las 
Ideas y el alma, pero uno nuevo entre 
el sujeto y el objeto. Sería interesante hacer . 
una confrontación con ciertas ideas de 
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Se <unillo q será dictado por el 
Prof. Carkos M. López en la Brblio 


Ll teca Nacional, sala Acuña de Figue- 
¡ row, dos dis1 lunes, desde el 10 de. 


lo puro hasta el 29 de jubo, a purtur de 


| das 19 horas Este cio erá dinpdo 
. fesores, estudiantes del TIPA y 
Humanidades. y al publico intere- 
sada Por información € snico 
pes, dirigirse a las librerías Nueva 
Galería, en Tristán Narvaja 1516, 
| tel. 415132 y Los Apuntes, Eduar- 
1 do Acevedo 1490, tel. 48 30 51. 


' CONFERENCIAS—Sobre 
“Literatura para Señontas en Fran- 
cia y m Suecia”. Estas conferencias 
verán desarrolladas porla Dra, Hilia 
Morin (C. de la comunicación) y 


tes cursos: "oro Malilivcpias: 

realizará un Foro 

poda So 
en 

logía, Sociolingúínica, 

pi pull ua bear 


ct ir rt re Qivel 
Avanzado? el 12 de junio, el 
terna es el 
parla |), con- 
ducido por la Prof. Celia Grau 
Pérez. Los días 15 y 2 de junio, 
Neurolingiírica (2 
nivel en conducido 


h 
Prof, Ma. L Aguilar. pr arde 
carp rei ora 


10, e nz 93 EE 
NARRATOLOGIA—Es el 


para principios de jurvo, como un 
apone a docentes en las áreas de la 
Lengua y la Literatura. Organizado 
ee tututo de Letras de la 

¿CUDAL, será dirigido por el Dr. 
Guillermo Renart Phd y MA por la 
Universidad de Toronto, que ac- 
mabnente ejerce en la Univ, de 
Ouwa El Seminano será realizado 
con la metodología práctica de tipo 
1alJes y se desarrollará los martes y 
jueves hasta el 4 de xbo. informa- 
ción programa e iny jones en la 
UCUDAL (3 de Oc 2738, de 
lunes a vienes de l0a 12 y de l7a 
19,10 h+.) 


TALLERES—4a1 Muluversi» 


“dad Franciscana de Aménca Latina 


ha comenzado los curos corres- 
pendientes a 1991 en las diversas 
opciones de Maestrías. Algunos de 
los cursos-talleres que se ofrecerán 
desde el mes de junjo en adelante 
son los oguentes: « del 4 de junso al 


deo, tel. 90 76 4. 


pod El Prot. 
Dr Eng disertará so- 


legal del 
papi da 10d punioa eo 
11 20 horas en £l salón de acños del 
SMU, o : 


Conducta (SUAMOC) y es 
ALAMOC, La entrada es libre. 


TALLER—Un Taller sobre 


Cristina Ravazzola rpm se: 


> dirt Whitehead nos habla de una filo- 
: sofía del y nos dice que ella es la 
- inversión de la filosofía de Kant (cabría, tal 
vez, extenderlo a ). Mientras Kant 
describe el proceso mediante el cual los 
factores. ivos dan: origen al mundo 
objetivo, la del ismo trata de 


: describir cómo los datos objetivos pasan a la 


surge del sujezo, para la filosofía del organis- 
mo, el sujeso surge del mundo, es un *: 'super-. 


yecto” más bien que un “sujezo” (Proceso y 


En un sentido similar 


jektividad (Subjetividad). Subjetidad 
pone el acento sobre la idea de que el ser está 


> determinado sin duda a partir de un subjec- 


tum, pero no necesariamente un ego. Se 
mantiene 


"DELA 


francés subjectivité en el siglo XVIIL El 
término está referido a Kant, pero lo curioso 
es que éste no lo emplea. Por ejemplo, en el 
Lexikon de Eisler, no figura; sólo 
lO Ea A Subjeti- 

en 1785 en Weishaupt, el 
pri de la.orden de los Iluminados, 


usado como reproche a Kant a cuya filosofía 


tilda de subjetivismo, en lo que refiere al 


personal. 
Esta crítica será repetida y ahondada un 


. siglo más tarde por Husserl. Este interpre- 
:.. tará el kantismo como antropologismo, 
* como relativismo y finalmente como escep- 


ticismo. Así nos dice en las Investigaciones 
Lógicas; (1, pág. 119-20)”... no aceptamos 
naturalmente en su sentido propio de las 


. facultades del alma aquellos conceptos míti- 


cos de que Kant tanto gusta y que aplica 
cambién a la distinción que tratamos; me 
refiero a los conceptos de entendimiento y 
razón (...) nosotros tomamos los t£rmimos 
de entendimiento y razón como meros sig- 
nos indicadores de la dirección hacia las 
“formas del pensamiento' y sus leyes xea- 
les, dirección que la lógica ha de segutr en 
oposición a la psicología empírica del cono- 
cimiento.” A eso se agrega una crítica al 
relativismo, que parece concordar con aque- 
la que se encuentra en el Teeteto. Se apunta, 
diríamos que en toda la fenomenología, ano 

identificar subjetividad con subjetividad 
humana. Lo que busca es mostrar que Jos 
principios de las ciencias de la realidad son 
realmente a priori que pertenecen no sólo al 
espíritu humano sino a la esencia del pensa- 
miento y conocimiento en general. 

En Filosofía Primera (Erste Philosop- 
hie) reitera esa afirmación: la esencia del 
escepticismo es el subjetivismo, originaria- 
mente está representado por los dos grandes 
sofistas; Protágoras y Gorgias. (Conf. 9). En 


la misma nos dice que: “el sentido más - 


profundo de la filosolía moderna reside en 


e” 


ién distingue (Nietasche, 
11, 450) la Subjectitat (sujenidad) y la Sub- 


— 


A EN 
impulsión, aunque inexplicablemente, la 
mantiene en perpetuo movimiento; es decir: 
verificar en un sentido más clevado de la 
palabra, el subjetivismo radical de la tradi- 
ción escéptica.” (id.) 
Ubicamos la fecha del subjetivismo, pero 
hubo otro término que se usó también, espe- 
cialmente por Jacobi, que fue el de Egoísmo 
especulativo. Jacobi realiza la crítica a Kant 
y el elogio a Fichte. “Fuera del dualismo no 
como comienzo y como fin sino el 
egoísmo para el pensar que lleva el pensa- 
miento hasta cl fondo.” (Oeuvres Philosop- 


' hiques, pág. 308) 


Asi Jacobi usará esa expresión para este 
último filósofo, al cual Hegel llamará idea- 
lista subjetivo, En sus reflexiones sobre 
Spinoza, Jacobi declara que el cubo que 
había sido para él la sustancia, materia una 
de das seres enteramente diferentes, había 
desaparecido ante sus ojos y en su lugar 
había surgido una llama pura, ardiendo por 
sí misma, sin tenes necesidad de espacio ni 
majeria para nutrirse: el idealismo trascen- 
dental. “Yo he elegido esa imagen (la del 
cubo) porque es la representación de un 


- Spinozismo invertido que me abrió primero 
_ el acceso a la Doctrina de la Ciencia.” (id. 


pág. 303) 
En esta época la subjetividad es la con- 


* ciencia inmediata que se determina sólo y 


puramente en la razón humana y en la liber- 
tad que fundamenta la ley moral; es sólo 
conciencia y sólo arbitrio humanos. 

Pero lo subjetivo se aleja de lo sustancial, 
Para Fichte, y en gran parte para Hegel, es 


: aspiración infinita y dolor del no logro. 


LA CULMINACION 


DE LA SUBJETIVIDAD - 


Vimos la aparición del sujeto despren- 


* diéndose de ta sustancia con la cual estuvo 
confundido. Vimos también la polaridad 


que eso determinó, el abismo, la fisura entre 


el sujeto y el objeto. 


Hegel y Gocthe intentarán restaurar la 
unidad, hundiendo al Individuo en la Totali- 
dad, Cultura o Estado. A nivel filosóficó 
Hegel, mostrará como después de un largo y 
penoso itinerario, secicatrizará la herida y se 
restaurará la unidad. Es el itinerario que 
describe la Fenomenología del Espíritu. 
La subjetividad aislada, la que exaltó el 
romanticismo, será sólo un momento, un 
mesnento en el proceso que lleva al Saber 
Ab: Juto. 


*-:- pronto aparecerán disidencias, Kier- 


ke, 4 vuelve a establecer la separación, o * 


tal vez sería mejor decir que mantiene el 


. aislamiento, que defiende A outrance la 


subjeividad. Pero todo a un nivel de tensión 
que el cartesianismo no había conocido. 
Legitima la categoría del salto, la ruptura de 
la mediación o una dialéctica que marcha 
paso a paso. Entre el ser y el pensamiento 
hay siempre un salto, La existencia es cuali- 
dad, discontinuidad, trascendencia, tensión 
respecto a lo Otro absoluto. 

Kierkegaard rechaza la absorción de lo 
religioso en el sistema como Hegel lo había 
intentado. La verdad religiosa se presenta 
como subjetividad en la cual se encuentra la 
verdad. Mientras para Hegel la verdad está 
en el saber objetivo, para Kierkegaard está 
en la creencia subjetiva. Introduce una nue- 
va concepción dialéctica: la existencial. El 
existente se distingue del pensador. 

Aquí encontramos otro avatar de la Ver- 
dad. Ella concierne al Individuo. La verdad 
que busca Kierkegaard es la verdad que 
edifica. El Yo 3 su vez se presenta como 
tarca; la existencia es un inter-esse que cs 
distinto radicalmente de la indiferencia del 
pensador objetivo. Anticipa así ciertas ¡Jeas 


- de Heidegger. Existir objetivamente es exis- 


tir en estado de distracción y desmenuza- 
miento. La verdad nunca puede ser indepen. 
diente del esfuerzo, de la pasión del existen- 
te. 


nos dice: “osar ser sí mismo a fondo, osar 
realizar un Individuo, no tal o cual, sino este 


En el Prefacio a La enfermedad mortal. 


aislado ante Dios, solo en de inlencidad de 
su esfuerzo y de su responsabilidad; ahí está . 


el heroísmo cristiano y admitámoslo, su 


AS no cai 


encerrándonos en la humanidad pura o ju- 
gando a que nos maravillamos ante la histo- 
ria universal! Todo conocimiento cristiano, 
por estricta que sea su forma, es inquietud y 
debe serlo, pero esta inquierd misma edifi- 


Más tarde, Heidegger dirá, que el Daseín 
(cl ser humano) se comprende siempre a sí 
mismo partiendo de su existencia, de una 
posibilidad de ser él mismo o de no ser él 
mismo. (Ser y Tiempo, parág. 4) * 

La subjetividad como la entiende Kierke- 
gaard no tiene carácter discrecional, no es 


"arbitrariedad ni abandono. Ella se esfuerza 


por lo Incondicionado, pero no por la repre- 
sentación; la subjetividad, repetimos, es 
interés absoluto. 


Allíestála verdad, cn la Interioridad. Esto 


nos muesta la radicalización que se ha 
operado en el ámbito de la subjerividad y el 
cambio en la verdad. En un momento crítico 
de su juventud, en 1835, descubre que “el 
asunto és descubrir una verdad para mí, 
encontrar la idea por la cual puedo vivir y 
morir... ¿de qué me serviría ser capaz de 
explicarel significado del Cristianismo si no 
viera una significación más profunda 


para mí y para mi vida, de qué me serviría : 
que la verdad estuviera delante mío, frío y * 


desnuda, sin preocuparme si la reconozco O 
no, produciéndome un estremecimiento de 
temor más ben que una devoción confia- 
Luego en un Discurso Edificante ha- 
blará de las verdades que nos 


“Dicha verdad no es indiferente del cómoel € 
iacoatodo cenit. 


Individuo la acepta, si se la 
EEES 
NS 
importa es el modo de pensar. Un modo de 
pa o o a 
paradoja, que no se deja dominar por la 


del pensamiento llega a-lo ar 
Estamos en el dominio de e 


(Andreas Huyssen, N' 41). El sigub- 
cado de la vangueráa pera la os é- 


eminente, 


Minas par el paganismo la psi a 
cregncia) era la convicción de lo verosímil, 


go quier a ey de avda lay de una : 
o 


aro y E pisdenilas Fira . 
Frovre, N* $8) , 
+ La democratización en una cura 
posimodema (Norbert Lechner, N* 
5) 

» Purajos de la Modernidad [Ricardo 


Forster, N 60) 
»Freud y Simmot el malestar de ta Mo- 


» Video clips: una actualización de la 
posmodernidad (Gustavo Verdes, 
N 4445) 

+ ¿Qué pasa con el arta en la sono 
dad nánral? (Pero Restary, N* 
46) ; . 

+ Revelación de la modoridad (Mi- 
dhel Foucaur, Ni 47) 

+ Oencia ¿neutrahdad o comprom- 
107 (Alcira Bonilla, N* 48) 

+ Modermdad: muene y tranáfgura- 
on ¡José L Pirutos. WN" 49) 

« Perspectras sobre la moderradad 
(Eduardo de León, N* 50) 


+ (1) El debate de la posmodernidad: — Brume!, N 67) 


« Entonces, ¿existe o no la moderni- 
dad en Amánca Latina? (José Joaquín 


e | ) de | 
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Televisión. 


educación 


mar rarsinalidad 


¿Cuáles son las 


- características de recepción 


“(compensaciones afectivas, 
identificaciones, rechazos) 
de algunos programas 


televisivos por 
”, - segmento 


arte de un 


. marginada de Montevideo? 
Y ese segntento, ¿puede ser 
“+ inducido a una 

_ Percepción alternativa 
de dichos programas? 


alar 


ua tedio Ind 


“tica post- «estructaralistas 
: (Halliday, 1978); 2) algunas 
experiencias ' concretas * de 
socio-semiótica de la reccp- 
ción (Ang, 1985), Schrdedes 
(1988); 3) trabajos realiza- 
dos en América Latina, cuya 


: finalidad es transformar la 


“percepción de los mensajes 
mass-mediáticos a nivel de 
educación formal y no for- 
mal (Plan Deni, 1969, CE- 
NECA, 1977). 


LA LINGÚISTICA Y 


LA SEMIOTICA 
de POST- 


- Al finalizar la década del 


60, la semióloga y psicoana- 


lista Julia Kristeva plantea 
conceptos que abren fosas en 
la superficie de lasemiología 
estructuralista. Nos referi- 
mos particularmente a tres 
artículos recogidos en su 
libro _Semiotike (1969), En 
el primero, “El texto y su 
ciencia”, se señala que todo 
texto comunica a través de su 


+ materiasígnica pero también 


através de la sociedad donde 
opera, Dejando atrás el con- 
«cepto de “objeta-texto”, 


lero La 
que el texto se en un 
“real” (el émino es de La: 
can, 1975) que aquél tam- 


desición y la amasná 


plina una cien- 
cia en sí sino el lugar donde 
las “ciencias se cruzan. Es 
espacio no de un campo sino 
de un teórico en 
permanente devenir. (La 
necesidad de la interdiscipli- 
nariedad en el abordaje de 
los problemas comunicacio- 


, nales en general y massme- 


palabra, el diálogo, la nove- 
la” parte del pensamiento del 
filósofo del lenguaje soviéti- 
co Mijail Bajtin, para desta- 
car la- idea de “estructura 
sígnica” que noes” sino que 
“se elabora” en relación a 


otras estructuras, El: texto: 


(literario, teatral, cinema- 
tográfico), no constituye un 
punto fijo, un producto ce- 
rrado. ES “productividad”, 
cruce de superficies textua- 
les (las que plasman el emi- 
sor, cl receptor y el contexto 
sociocultural anterior y con- 


temporánco). 


El marco de trabajo del ' 


lingUista británico Mak Ha- 


iliday (1978) atrae la aten». 


ción hacia la construcción 


social de los significados - 


potenciales del individuo. 
Elabora así una sociosemió- 
tica de los usos cotidianos 
del lenguaje, dejando de lado 
los modelos descriptivos de 
la capacidad humana univer- 
sal para significar. El abor- 
daje de Halliday considera al 
lenguaje dentro de un con- 


“texto sociocultural en el que * 


la cultura misma es interpre- 
tada en términos semióticos, 
Paracl HOgciAS británico, la 


?, 


e población : 


Yo 


cultura consiste en un siste- 
ma de intersecciones de có- 
digos, noción ésta que ha 
resultado cxtremadamente 
trix tífera en nuestra propia 
investigación. z 
ALGUNAS 
EXPERIENCIAS DE 

LA RECEPCION 


En 1983, la socióloga len 
Ho! 


jetivos del mismo son: a) 
averiguar cuáles son los 
mecanismos de Dallas capa- 
ces de desencadenar una res- 
puesta de adhesión masiva 
de parte de los fruidores; b) 
cuáles son las características 
específicas de esta experien- 
cia de recepción. Para ello, 
publicó un aviso en la revista 
holandesa Viva donde seña- 


:laba: a) que ella misma dis- 


frutaba de esa serial, aunque 


. aveces le producía respues- 
i- . tas ambivalentes (inclusión 


explicita del sujeto investi- 
gador en el marco de su in- 
vestigación); b) que descaba 
conocer las reacciones de 
otros fruidores; c) que las 
mismas serían incluldas en la 
tesis universitaria que estaba 
elaborando. 

> Recibió 42 canas, colecti- 
vas e individuales, de recep- 
tores de diferente sexo y 
edad, cuya longitud oscilaba 
entre algunas líneas y diez 
páginas. Para procesar este 
material, Ang consideró las 
cartas como Otro3 tantos tex- 


tos, en los cuales es menester - 


trazar las imágenes e ideolo- 

gías subyacentes en esa ex- 

periencia de recepción, así 

como los significados socio- 

culturales implícitamente 

exuaídos por los fruidores de 

la serial. Aquí, insistimos, el 

foco de La investigación está 

centrado en Jos motivos lin: 
gllísticos, sociales . cultura- 
les e ideológicos del placer! 
displacer ante ese particulas 
texto televisivo. 

En 1988, la experta en 

comunicación Kim Schrúe- 

der publica un articulo intitu- 

lado “Dinastía en Dinamar-» 

ca. Hacia una socio-semióti- 

ca de la audiencia mass- 

mediática”. En. cl mismo 

plantea la necesidad (puesta 

enevidencia cn la 63. Confe- 


rencia sobre investigación. - 


en Comunicación Masiva en 
Jos Paises Escandinavos) de 
interrelacionar los datos re- 
cogidos por estudiosos de la 
recepción y aquellos obteni- 
dos por analistas de los tex- 
tos mass-mediáuicos. Es csa 
revisión del abordaje meto- 
dológico de la comunicación 


de masas la que lleva a 
- Schrdeder a emprender una 


ción de Dinastía en Dina- 
marca. 
Para ello escogió un seg- 


mento de población com-: 


puesto por 16 habitantes de 
Jos alrededores de 

gue, de ambos sexos y de 
diferente extracción socio- 
cultural (con/sin escuela 
secundaria completa). Utili- 
zó el método de la entrevista 
grabada. Para eliminar ele- 
mentosantificiales, las entre- 
vistas se hicieron en las resi- 
dencias de los televidentes y 
no se utilizó formulario, 


* Cada entrevista duró aproxi- 
- madamente 2 horas, En una 


primera etapa (de S a 15 
minutos), Schrteder y sus 
informantes hacían café y 
hablaban de temas indiferen- 
tes de modo de familiarizar- 
se unos con otros. En una 


segunda etapa visionaban : 
esta-. juntos el capítulo 101 de la 


“soap” americana. Durante 
esta fase las preguntas relati- 
vas a Dinastía se alternaban 


: con temas generales. La últi- 
ma fase, que se prolongaba . 


de 5 minutosa2 horas, servía 
para completar la informa- 
ción. En esta investigación, 


el foco está puesto en averi- 


guar las actitudes que carac- 
terizan la relación del reocp- 
tor con el mensaje. Como en 
el caso de Ang, Schrdeder 


* admitió una cierta adhesión 


personal al programa, inctu- 


yendo así, explícitamente, al - por 


sujeto investigador dentro 
del marco de la. o: 
ción. 


PERCEPCIÓN 
ALTERNATIVA DE 
LA TELEVISION 


CENECA es unacorpora- 
ción privada sin fines de 
lucro que fue fundada en 
Chile en 1977. En 1982, ela- 
boró un Programa para la 
Recepción Activa de la Te- 
levisión, El mismo se funda- 
menta en el supuesto teórico 
de que los grupos sociocultu- 
rales construyen activamen- 
te el significado de los men- 
sajes que reciben, de acuerdo 


con sus propias percepcio- . 
- nes y valoraciones de la rea- 


lidad. De este modo, cl Pro- 
grama ponc en cuestión en 
paradigma caplicaltivo tradi- 


cional de los procesos de * 


comunicación, según el cual 
el emisor posccría capacida- 
des omnipotentes de mnani- 
pulación del receptor. 
«Apoyado en esta funda: 
mentación teórica y en cons- 
tataciones empíricas que 
progresivamente han refren- 
dado la hipótesis central de 


trabajo, cl programa se pro- : 
- pone entre sus objetivos de 


trabajo: 
— Potenciar la capacidad 


de cada grupo social para 
* construir su propia interpre- 


tación del significado de hos 
mensajes televisivos, 
—Relforzar la expresivi- 
dad cultural en los grupos 
sociales, 
De acuerdo a éstos y otros 
objetivos generales, cl mis: 


a 
- 


mo desarrolla entre sus lí- 
neas de trabajo: 


—La elaboración de 


—La capacitación: de 


monitores para tarcas de ins-. 


tituciones, organizaciones y 
grupos sociales en esta área. 
—La exploración de la 
relación concrera entre los 
mensajes televisivos y los 
diferentes segmentos de re- 
ccptores. , 

El Programa ha formado 
Talleres donde se trabaja 
poniendo Enfasis en aspectos 
tales como: 4 


(incluido Uruguay) por 
SAL/ÓCIC (Secretariado 


Cine y la TV, Sus objetivos 
son los de sensibilizar a 


. niños y jóvenes frente a los 
medios audiovisuales, pro- * 


curar que comprendan. la 
especificidad de su lenguaje 
y se preparen para loerlo y 
capresarse en él. Porlo tanto, 
el mérodo de trabajo abarca 
el análisis y discusión de fil- 
mes y programas televisivos 
y el estímulo a lacrcatividad 
y al aprendizaje del lenguaje 
audiovisual. El mismo cul- 
mina con la realización, por 
parte de los propios niños, de 
diapomontajes, cortometra- 


- jes en super 8 y video y ejer- 
cicios penodisticos en video. * 
«En una segunda instancia, 


Plan Denij introduce el estu- 
dio directo de la TV.Se indu- 
ce a los alumnos a reflexio- 
nar sobre sí mismos en cuan- 
to televidentes y a cuestionar 


+ el lugar que el televisor ocu: 


pa en sus vidas, Se busca que 
niños y padres se entrenen en 
detectar los mecanismos 
especificos del lenguaje 
audiovisual y los mensajes 
connotados por la publici- 
dad, cl lelergatro, el informa- 
tivo, la sérial, etc., principal- 
mente a través de un método 
de semiótica-acción. En ese 
sentido, Plan Deni publica 
en (983 una seria de 10 fas» 


.«ciarios para el análisis de los 
mensajes televisivos. Tam- 
bién pretendiamos ejercitar- 
los en la exploración de su 


propio potencial comunica- | 


tivo y expresivo. 

A través de un informe 
realizado por la Parroquia de 
la zona, se reunió un grupo 
amplio y bastante preciso de 
datos sobre el grupo benefi- 
ciario. El mismo provenía 


principalmente de un barrio : 


surgido en tomo a la parro- 
quia alrededor de 1940, Este 
barrio cuenta con aproxima- 
damente 400 casas de mate- 
ral que constan de dos habi- 
taciones, cocina y baño. 
Cada vivienda tiene un pe- 


queño terreno, generalmente. 


“sin culuvar. Junto a las vi- 


viendas de material están <> : 


o 
2 


RAE IR 


los 


5 
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hijos de diferentes padres. 
En ocasiones, la madre aban- 
dona los hijos de una pareja 
anterior en Beneficio de un 
nuevo núcico familiar, 


CARACTERISTICAS 


GENERALES DEL 
TALLER 


La experiencia encontró 
una serie de limitaciones 
que la modificaron 


- encuanto a duración y alcan- 


ce de sus objectivos, Se reali- 
26 de abril a junio de 1990. 
Se llevaron a cabo dos reu- 
niones semanales durante 
ese período. Los martes cl 
encuentro era con los niños 
(4 de sexo femenino y 6 de 
sexo masculino de 10 a 12 
años de edad), que cursaban 
quinto grado en una escuela 
de la zona. Los miércoles nos 
reuníamos con 10 madres (el 


pos fueron tres capítulos de 
1eleteatros Carrusel”, “La 
extraña dama” y “Vale todo” 
y dos películas que fueron 
exhibidas en el circuito tele- 
visivo durante el transcurso 
de la experiencia. Estas fue- 
ron: “El Profe”, de Cantin- 
flas y “La Familia”, de Ettore 
Scola, 1987. El cquipo de 
investigación agregó dos fil- 
mes. Uno era un conto de 10 
minutos (de Hilia Moreira), 
cuyo título es “Mi juguete 
favorito”. Fpe escogido por- 
que se pensó que enel mismo 
se. planteaba la conflictiva 
niño-adultos-consumo, 


NIÑOS Y TV: POR 
UNA NUEVA - 


EDUCACION 


cargo - Comos natural, el grupo 


de niños y el de madres pre- 
sentaron dificultades y ofre- 
cieron grati”. "aciones diver- 
Ss. 4] 
Las tare> 2 verbaliza- 
ción, conc:  .aliración y 
desarrollo de actividades 
comunicativas no verbales 
de carácter lúdico se desarro- 
1ló con más facilidad en cl 
grupo de niños. En cambio 
fue más difícil rastrear su 
relación profunda (ensofa- 
ciones, identificaciones, 
etc.) suscitadas por la televi- 
sión ya que, en nuestra opi- 
nión, estaban poco habitua- 


- dos a la invospección y a la 


verbaliración de la misma. 
Las niños adjudicaron a 


las invesugadoras cl rol de . 


“maestras”, lo que les permi- 
bÓ percibir la experiencia 
como una situación de en- 
señanzv/aprendizaje, Eligie- 
ron dos mensajes audiovi- 
suales (Carrusel” y- “El 
Profe"). Las niñas escogie- 
ron “La extrafia dama” (con 
protesta de los varones), 
porque afirmaron mirarla 
con la mamá o la abuclita. 
Los niños solicitaron “cual- 
quiera de Schwarzenegger”, 
pero, lamentablemente, por 
limitaciones prácticas de la 
experiencia, esa solicitud no 


fue satisfecha. Cada sesión : 


Es Pp Pe acen! 


Sto Eo rt 


- 


programa que había sido 
escogido previamente por el 
grupo y que las investigado- 
ras habían grabado: en gene- 
ral se uabajaba con material 
que los niños ya conocían, 
Con ello se procuraba no 
distraer la atención en el 
seguimiento de la histoma 


relatada y resaltar que el: 


objetivo cra transformar la 
percepción de dicha historia. 
Se segmentaba cl mensaje 


- televisivo y, después de vi-. 


sionar cada fragmento, se 
apagaba cl televisor y se inte- 
rrogaba a los niños sobre la 
función del espacio, losobje- 


. tos, la vestimenta, peinado y 


gestualidad de los actores, la 
tluminación, la función de la 
banda sonora. . 

Las preguntas suscitaban 
a voces discusiones acalora- 
das por discrepancias en la 
percepción de lo mostrado o 
poravidez de captar mayores 
detalles comunicativos, Por 
esc motivo, se llegó a visio- 
nar hasta tres veces cada 
segmento. En algunos casos 
se dieron nociones previas 
indispensables sobre posi- 
ciones y. movimientos de 
cámara y sobre edición. 


. Pero, en general, se procuró 


que las preguntas orientaran 
a los niños a descubrir por sí 


mismos los mecanismos - 


expresivos utilizados. A tra- 


dsd de 13 o vertal pued 
determinar un cnriqueci 


miento de la capacidad de 
verbalizar. 


A otro nivel, se procuró 
que reconocieran figuras del 
discurso, que tanto pueden 
manifestarse en el lenguaje 
verbal comoenotros. En este 
caso, la figura analizada fue 
la intertextualidad (Kriste- 
va, 1969), que fue detectada 
enun capítulo de La extraña 
dama, discutida en grupo y 
utilizada en la filmación de 
un mensaje elaborado por los 
propios niños posteriormen- 
te. Se rabajó también con la 
noción de connotación 
(Barthes, 1961, 1970; Todo- 
row, 1974), que se utilizó 
para reconocer valores im- 
plícitos (racismo/antirmacis- 
mo. dependencivindepen- 
dencia) cn Carrusel, preci- 
sarlos, discutirlos y relacio- 


narlos con la propia expe: - 


riencia cotidiana. 

. En sesiones posteriores, 
se los estimuló a transformar 
la experiencia analítica en 
una experiencia práctica. 
Después de observar el uso 
de objetos, vestimenta, ges- 
tualidad, sonidos, en los pro- 
gramas televisivos, los chi- 
cos compusieron mensajes 
en los cuales usaron sus cuer- 
pos, prendas desu propia 
ropa, objeros familiares 
(vasos, bandeja, frazada, un 
tarro de café soluble), obje- 
tos recogidos en la calle 


ge árboles) y analiza-' - 
A poa lo que y 


ado comunicar. 
Con base en estas experien- 


cias se inició una nueva tarca 
consistente en conceptuali- 
zar a partir de la experiencia 
inmediata, inspirada en 
aquella semiótica kristevia- 
na (1977) influida por el 
pensamiento de Winnicou 
(1975) y Marion Milner 
(1976). De ese modo, los 
niños llegaron por sí mismos 
al concepto peirciano de. 
signo (“algo que se pone en 
lugar de otra cosas”). Final- 
mente, con la colaboración 
del Plan Deni, se realizó una 
pequeña filmación de esos 
mensajes, en lacual los niños 
indicaron al camarógrafo las 
posiciones y movimientos 
de cámara que descaban, 
Iniciaron esta filmación con 
una figura interiextua). Se 
hizo un travelling desde el 
exterior del salón de trabajo, 
que constituía una evocación 
del travelling que da inicio a 
La Familia, Los niños seña- 
laron que en el caso del film 
de Scola como en el de su 
propio video, “todo ocurría 
allíadentro”, se trataba de un 
mundo cerrado que repre- 
sentaba o se ponía en lugar 
del mundo exterior. — -* 
La experiencia fue cuali- 


puede , 
o cree-. 


de traba- 


experiencia pero no 
autóribma. Los niños de 
nuestro grupo estaban influi- 
dos en sus percepciones por 


.el medio socio-cultural, por 


los demás niños, por las in- 


en el marco del aula es im- 


portante. 

Salomón (1979) y otros 
han destacado el impacto 
educativo específico del 
film/video designados para 
cultivar habilidades inteloc- 
tuales. Pero todo mensaje 
audiovisual, aun el más es- 
tictamente comercial, pue 
de ser transformado cn dvd 
culo educativo. 

La educación formal debe 
salir del canal exclusiva- 


“mente verbal y estimular al 
niño a que reconozca cl po- - 


tencial comunicativo po ver- 
bal del mundo circuñlante y 
explore el suyo propio. Lue- 
go, instrumentalizando las 
afirmaciones de Barthes 
(1961) en torno al valor del 


lenguaje verbal, debe apro- 


vechar la comunicación no' 
verbal y especificamente 
audiovisual para estimular 
un incremento cuantitativo y 
cualitativo de la verbaliza- 
cía 


ADULTOS Y TV: 
SIGNIFICADO DEL 


- TIEMPO LIBRE 


+ Las véon las 


1 ofi 7 


desenel 


ellas sara vid : 


ras, eran claros los roles de 
estas últimas. El intercambio 


de preguntas y respuestas se. 


vio así obstaculizado y no 
tuvo la misma espontanei- 


- dad porque, por un lado, la 


autora del trabajo no deseaba sino 
asumir frente a ellas el papel 
de macsta y, por otro, algu- 
nas madres se mostraban 
reacias a contestar, tal vez 
por temor a no hacerlo co- 
rrectamente. Por otra parte, 
no todas mantenían relacio- 
nes cordiales en cl marco del 
barrio. De este modo, el gru- 


po, que se inició con 10 * 


madres, se redujo gradual- 
mente a 6, de las cuales 2. 
hacían limpiezas por horas, 2 
cran amas de casa, | era 
almacenera y | era cuidadora 
de la escuela, Las madres se 
negaron a elaborar mensajes 
no verbales aunque acepta- 
ron ser entrevistadas durante 
la filmación dirigida por sus 
hijos. Eligieron para analizdr 
“La extraña dama”, “El Pro- 


fe”, "Vale todo” y “La Fami- 


lia”, 
Las sesiones se iniciaron 


siempre con la pregunta 


concerniente a la finalidad 


: A 


pio las 


respuestas. estaban 
E luldes (or lo sxonos pas: ; 


cialmente) por las indicacio- 
nes de las maestras que las 


con la televisión puede ayu- - 


dar a comprender a los hi- 


estoy acá me olvido de los 
problemas”; o más intelec- 


tual: "Vengo porque siempre : 


quise estudiar”. (En cambio 
entre las madres ausentistas 
se manifestó que “Yo sólo 
entiendo las palabras y 
“Cuando miro televisión no 
me gusta pensar”). 

El grupo de madres que 
continuó la experiencia has- 
ta el final se interesó en ana- 
lizar el lenguaje audiovisual. 
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fría (diciendo cosas o q o 


comienza en el corazón de la orgía. 
* En el corazón de la orgía, ua 
hombre murmura al oído de la 


. mujer. ¿qué tenés que hacer des 


una orgía total, de lo real, de lo 
racional, de lo pexual, de la crítica 
y de la anulerítica, del crecimiento 
y de la“ crists del crecimiento. 
Hemos recorrido todos los cam). 


- mos de la producción y de la su- 


perproducción virtual de objetos, 


de signos, de mensajes, de ideolo- 


£ías, de placeres. Hoy todo está 
liberado, las cartas están echadas 
y nos encontramos colectivamen- 
teantela pregunta crucial: ¿QUE 
HACER DESPUES. DE LA 
ORGIA?" y 

La respuesta ya la dio Baudrj- 
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Cicciolina y Madonna (“La Ciccio: 
lina, por ejemplo. ¿Existe una 


encarnación más maravillora del * 


> 


: NUESTRO TIEMPO 


LA TRANSPARENCIA 
DEL MAL, ENSAYO 

- SOBRE LOS 
FENOMENOS 
EXTREMOS, de Jcan 
Baudrillard. Editorial 

* Anagrama. 1990. 

> Distribuye Gussi. 
(Precio aprox: NS 50.000) 


"sexo, de la Inocencia pornográf- 


ca del sexo? Ha sido enfrentad a 


res genéticamente barrocos cuyo * 


look. erótico oculta ta ladetermi- 
nación genérica. Todos son “gen- 
der benders', tránsfugas del 
sexo”), el SIDA, los virus de las 

, la glzmnost, los hoo- 
bigans, algunos de ellos con las 
mismas palabras que en otros de sus 
trabajos. Esto da, al conocedor de 
sus escritos, uns sentación de deja 
vu, de lo ya leido, lo ya mterioriza- 
da 


La transferencia del mal no es 
demasiado ús) para la introducción - 


en la obra del francés. Para esto, es 
preferible América o Cool memo: 
ries. Tampoco le sirve demasiado £ 
aquel que ya conoce la obra del 
filósofo, que repite muchos de 1us 


04. 
De todot modos, un libro de -- 


Baudrillard, a esta altura, no debo 
mirare como un nuevo aporte a 
debate alguno, ni siquiera como un 
trasmisor de ideas. Es, sencillamen- 
te, un objeto de consumo tan atrac- 
tivo y fascinante como los iempos 
que corren, coma los fenómenos 
que el autor analiza. Para leer des- 
pués de la orgía. ¿ 

Un libro que es un simulacro 


que es un libro que es un simulacro. . 


G.E. 


EOS ” .. 
- . , 


-POLITOLOGIA 


GOBIERNO Y POLITI- 

CA DE MONTEVIDEO. 

* La la Municipal 

de Montevideo y la 

* formación de un nuevo 

1 o a comienzos de 
años “90. Carina 


que ambos desarrolm en mayor 


*. Otra cosa que un dispotitrro metafó- 
fico, un simulacro convencional 
pars dar cuenta de al gún fenómeno 
problemático, el objeto de estudio. 
¡La diferencia es que en el caso pre» 
sente estamos frente a modelos que 
constituyen literalmente gretáforas, 
es decir, imágenes como las que 
encortramos a menudo en la litera- 


FIG: 


El mótodo de las trasos incomplotas tene ventajas como prueba 
psicológica que dlícimonto podrían “'oncontrarse en ato'se 
apiica on forma individual o coloctva, en poco bompa, su 
calificación no es complicada y so pueden diseñar rractwos de 
acuerdo al problema que so nocosite explorar 


Los psicól 


o indluso, haciendo algo que a la 


larga parcocría tener un saldo pega- 


tiva. El comentario pierde su apa- 
miencia crípiica o sarcástica si admi- 
timos que el conocimiento tene uns 
triple ariculación de lo real, lo 
simbólico y la imaginario. La de- 
manda del público montevideano 
por reformas del sparsio estatal es 
muy real, tanto que se puede medir 
estadísticamente, y su exirtencia 
sólida fue presupuesta por todos los 
candidatos a Ja Imendencia de 
Montenáco en 1989 (al respecio 
basta ver las muy informativas 
gráficas del otro trabajo de Rubino 
incluido en el volumen). Sin embar- 
go, las raíces de esta demanda, sa 


complesio alcance va mucho más * 


all4 de un trámite rápido, la elimina- 
ción de colas y coimas en el edificio 
de 18 y Ejido, La demanda no es 
colmable de ningún punto de virta, 
ya que tiene que ver con el anhelo 
por otro país, por un Mortcvideo 
muy diferente a la acrsal dereriora- 
da capital. Eso debe ser procesado 
simbólicamente de modo 1atidfac- 


* sario por el presente gobierno co- 


emana] (y por cualquier otro, según 
se desprende del estadio) Aun di se 
verificaran cambios reales, por no 


sutora pera desprestigiar los logros 


. O fracasos de la gestión del Dr. 
Vázquez. La lectora de estos trabe- - 


jos nos da uns bocna idea de los 
Mmites del discurso o verostmill- 
ted dentro de la cual puede operar el 
intenderte en su calidad de jugador 
de Tetris o, agregurízmos, de cual- 
quier otro juego de lenguaje, según 


"la expresión de Wingenstein. Quien 


maneje mejor esas reglas ganas. Y 


El allado de los 
Psicólogos industriales 


os industriales encontrarán esta prueba de gran 


vtldad 20 el ámbito laboral en áreas como solección do porso- 
nal y análisis y evaluación de puestos. 


Tanto esta matorial como ovos dal fondo Toa, on el Soma de , 
Libroría UCUDAL 8 do octubro 2738 do 8a 12hs y 17121hs. 


en el eurato are de la política, se 
puede ganar incluso si se pierde el 
pardo, ya que la política estaría 
hecha de un promedio del perder y 
del ganar. En estd q) juego político 
se asemejaría más a algón tipo de 
Juego de azar. Si se gana o se pierde 
jogando a la quiniela o otro similar, 


promedialmente. 
metáfora de SR. cada vez que se 
el jugador puede sellenarla y ganas, 


- 0 2 dejarla en blanco y perdes, Lo 


curioso es que en Última instancia 
no importa: foc un movimiento 
válido siempre y cuando deje ta 
lepresión final de que se cólmó 
una expectativa general. En el Te- 
uis van cayendo niveles sobre es- 
tructuras supocsiamente colmadas 
(sino son puntos en contra), lo que 
cae encima, el consenso armónico, 


hechos es imposible Devar a cabo la 
tarea de las OCZ, pues implicará un 
cambio profundo en la mentalidad 
no-vecinal de los habitantes de 
Montevidea, para nombrar sólo una 
de las mayores trabas (según el re» 
sultado de la encuesta). Le dejanos 
la conclusión a la autora: “Lo que 
importa no es el hueco que queda 
vacío tino el concepto de empado 
en blanco. Ganar el Tetris mun). 
cipal es imposible porque el cam- 
dia no es viable. Perder el Tetris 
no es preocupante porque dl jue- 
go en sí mo importa. 
El ensayo de CP. presenta uns 
trama metafónca aún más rica y 
Además de usar el jue- 
go de Tetris, incluso en una versión 
ampliada (el Welktris), introduce la 
. teatral que la 


la que tarabién se spoya Golíman. 


mo Várquez”" el “Intendente 
Vázquez”. El análisis atiende a la 
dicotomía de las cosas y los signos 


slmilitad. No alcanza con ser un - 


material plastificado,' 
cosido a hilopor el 
lomo, título, año y .- 
número de volumen 
impresos en dorado 
en el lomo. 


rara la vez la gestión municipal y la 


aspiración presidencial del actual : 
intendente. j 


Inualeda en la mejor 


mueva y adelgazada utorín de fin de: 
siglo? : 


Y además portada e índice de los 
artículos incluidos en cada volumen. 


TALLER 
DE ENCUADERNACION 


Encuadernación de todo tipó de publica- 
ciones: díarios, revistas, libros, fascículos. E 


Fray Bentos 3378 - Tel. 58 9736 : 


=|en Francia 
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A 


“De cómo fuimos a 
comprar un 
-. pueblito de 
7. pastores, 
bombardeado y 
«deshabitado en la 
“última guerra, 
(Represalia contra 
el “maquis” 
francés). 


'ARAMOS Eras veces por 
: de nuestro busca. 
camino de ascenso a 


lia, Ya en París desmbula por Be- 
llas 'Añices, la ie 


que costea el valle... con un río cien 

La cuesta —en ocasiones a 
45 — monta el cerro por el costado 
sudoeste, el único acceridle. El 


em la cresta hay árboles más grer 
des, el terreno verdea y una fue: 


semi-suergente de un chorrila mx 
agua, Soplaba del sur y la intermu- 
tente energía del viento levantaba 
tierra seca del trillo. All descubri. 
mos el pueblo. ; 


EL CASERIO 


== Uns: pequeña capilla con un 
cementerio muy chico al costado 
(primer nivel de altura), una casa 
principal y ocho wn poca rás chu 
cas sobre una explanada peneral 
(segundo nivel endescenso) y final: 
mente catorce o quince cayisr de 
una sola piera a un iercer nivel en 
descerso.Los mveles difieren entro 
sí en una media de dos metros, 

El caserio organizado alrede 
dor de una especie de calle —e- 
donda en los extremos— de unos 
treinta matros de largo por unos 
cinco o seis de ancho. Casi 1odo el 
óvalo construido de por «el exterior 
al. wecio del valle, en acantilado 
(pienso que el cerro es una especie 
de torre). El valle cargado con un 
atul gris atmosférico es una impo- 
mente cavidad no muy concreta 

Regreso una vez más a lo entra. 


da (como dije base del óvalo per- 


y al valle). Se mé ocurre 
que la capilla defiende en altura la 
pequeña entrada (que de nuevo 
calculo bastante más corta que ua 
arco de fisbol). , 

Retorno a la base del óvalo y 
entrada el pueblo [de unos cinco 
metros de ancho) donde comuenta 
la capilla alzada un metro y medió 
del nivel en que estoy S Re 

oco más de cinco mil quinientos 
y G r 


y 


dólares— el puebliso, que no tiene 
nombre, colocó wma precaria linea 
de corriente elbarica que monta 
desde la carrelera en unos postes 
constensores. Del grupo de ranas 
bombardeadas quedsa tres caso: 
nas con parta del techo mal restan 
rado ¡en el segundo nivel) y el resto 


son muros de piedra, la mitad ense -. 


ros, la masad derruidos; en general 
la pintra de la arquitectura es tra- 
bada y semissilada, pero mary pri. 
maliwa. La más elaborado es la 
capilla y algunas casonas del se- 
gundo nivel, Quedan restos de ti: 
rantería quebrada, sermi-caída o 


Desda el centro del ówalo sa ven 
los pasajes estrechos a las ruinas 
dal tercer nivel y desde allí a un 


" segundo nivel de terrazas —que 


dan al wecio— donde están las 

casas que radean el óvalo. E 
A la derecha hoy tres hornos del 
piedra en hilera con bóveda; son 
mucy bajos. Desde cual quier lado 54 

ve y domina el valle, 

“DE COMO ME 
ATRAPARON LOS 
TIEMPOS DE 
AQUELLAS 
RUINAS” 


". guerra). 


Com Clandio y Juen (chileno 


trero de largas correrías), empeza- 
mos la anctomás de la capilla. Una 
nave enteriza que jurdaría 40 per. 
sonas, cincuenta al máximo. En 
realidad tiene la estructura de un 
granero En el lugar de culta hay un 
muro semicircular (propio del 


Románico) a "utad caldo. La ertra- : 


da mary pequeña es lateral a la nave 
flopografía obliga). Por el mismo 
costado otra pequeña abertura con 
una escalera que ds errata a un 
sótano bajo la capella Fl obús o 


bomba cayó perpendicular sobre el 


techo y defonds el pezo Los muros 
de pretra buen Irabaty y vor rariot 
comrafuertes Románico: «le apoyo, 
parecen biombozs 
cráter, Recorremas los contrafuer- 
ses intactos y las pocas hóredit 
tensas de las minimas aberturas, y 
le digo a Claudio que es un Romi- 
RICO MUY prurulivo pero muy vigo 

raso. 

Claudio se enoja y maldice eu 
manía de ordenar como uan puzzle la 
arqaiectua en la historia Mete 
pechera con una larga reflexión 
sobre las comunidades partories 
auladas de los grandes ejes coudtu- 
rales, por donde corren, se mezclan 
y se crean los estlos (Avignon, 
Marsella, Lyon... j aisladas, algu. 


nos hasia el siglo XIX. 


Descubro una muy primaria 
base de arco Románico en el mura 
curvo y vengo al glaque com la 
penetración en liempor diferi- 
dos—de pauias culturales mas allá 
de los ejes (la aislación absoluta es 
uno abstracción, esta pente “tenia” 
olgo que vender y comprar y el valle 
es la vía y prueba). Además encuen- 
tro en un mínimo espacio del sótano 
no ocupado por escombros, un puro 


rodeando el, 


- | Notas de cuando 
| tuve que vivir 


de cerámica dura, cendrada y pe- 
queña, hecha con matriz de modera 
y apreiada a mano. Yo ya lo habís 
visto en el sótano de una Abadia del 
SigloX!, cerca de Ruen, reconsirus- 
ds hacia el fin del Gótico. 
Clambo refunfuña y cede. Nos 
corremos al cementerio evitando el 
cráter (nunca 54 s3be), Or ganizado 
en herradura, cubre nueve metros 
por ses aprorumadamente. Lo sien- 
to arrasado de escombros y msto- 
rrales. Curiozamente hoy un cierto 
orden insalado a diferencia de la 
espia. Hay una gran proximidad 
ensre placas y cruces (torcidas, 
caidas, partidas o carcomidos) de 
wn disimalitad de origenes y mate- 
rias que me extraAs; (hierro forja: 
do Barroco, tallas de Carrara ero- 
sionadas, Segundo Imperio, coro- 
maz y rosas de cerámica, de una 
tardía Belle Epoque ordinaria, 
placas de esmalta sobre metal ilegi- 
bles y sobre un sector del círculo 
final de la herradura, una serie 
agrupada de cruces en arabescos 
de fundición). En medio de ¿stas un 
ówalo esmaltado parcialmente legi- 


ble que marca el decesó común en” 


sn día de diciembre de 1983... 
Con Juan, que mira de lejos, y 


* descubro que el entierro de los últi. 
mos muerios es también el slsimo 
acto vital (y ritual) de los sobrevi- 
vientes de aquel invierno de la e 
tad de la guerra, 


Claudio explica —después de .. 


esos silencios que no le qusian— 


impuestos... Que es previsible pen- 
sar que el Exodo haya estado preca- 


dido de la destrucción de los techos * 


indemnss, - 
Na envendo por qué pero el 
comentario actuó como aquel fa: 
moso pita de “Milagro en Milán” 
entre dos coniendienies por una 
estarua encontrada en un basural y 
al mismo tiempo. El “prrrs” cortó 
el lisigio (tiempo de vacio), como la 
reflexión jurídica de Claudio, exe: 
rior al guión lineal de la tragedia. 
- Tomamos agua fresca y Juan y 
Claudio (sin saber bien por qué y 
para qué) sacan unas fotos — 
mágiina prestada que no zaben 
usilizar mi les importa demasiado. 


DE COMO 
QUISIMOS PARTIR 


Guardo wma bolinzis roja que 
esta en los escombros del sótano, 
ipara Javier o Lano, ao sé) Y sun 
consuliarnos comenzamos a bajor, 

¡ por el masmo camino de cabras, En 
el trecho largo sin curvas muro tres 


veces a lo alto, a los pocos minutos - 
- el pueblo fue inencontrable en el 


macizo de la montaña. Pensé que 
aun quedaban cualrocienios me- 
tros de linea recta de tiro « insistien 
afirmarme que por tierra era injo- 
¿rable la cresia, no con dier, con 
cinco fusiles. Comenzó el vig-tag de 
la última parte del descenso emian: 
do gargantas, No quise comentar 
¡com Claudio lo sabjo del trecho 
recto porque —obriamente—. 
arrancaría de nuevo y esta vez con 
un aplastante aluvión de citas 
AHaussman, las grandes avenidas. 
desplaramierso y tiro recto del 
coñ6n, revolución del 48, la Comu: 
na... ¿Dónde viste estrategias de-. 
Jensivas medioevales, con grandes 
distancias rectas de va Luilómetro y 


4 


psco?). Enfin, todavia me quedaba — ción de erosión que aquí. Que, por 


el argumento del sig-138 ..peroen 
realidad ni tenís gonas, ni me im. 
portaba ahora el asunso. 
 Pessé que —aun con una hipó- 
tesis de dinero a disponer entre 


ezar, es tar Gaudi como esto. Si. 
estudios bien el pueblito de pasto- 
res hay un momento que no sabes 
qué es pueblo y qué es montaña, Si 
los pastores hubieran vivido aquí, * 


créditos y obras hechas a reviema Gaudi hubiera aparecido en el 
. caballo— no comprariamos nunca Románico —et gún tu esquema—, O 


esta cresta... En realidad propie» 


las pastores no tendríza necesidad 


dad de los humildes fantasmas que — de integrarse a la monsaña...; lo 


habizan las ranas de yu masacre en 
1943. 


cual como instrumento defensivo es 


- mucho más imporiante que loz fusi. 


DECOMOA”. 


lez que, inluyo y supongo, imagi. 
naste”. f 
En realidad, despistado, no me 


PARECIO GAUDI preocupaba la fácil geometría de la 


EN ESTA HISTORIA 


A Clamtio —<ue no le gustan 
las emociones ¿ue tomprometen 
algún grado de su flema y pudor— 


reflexión inte grissa; y con inquietud 
recorrí el laberinto bien armado de 
huecos y bultos. Lentamente encon- 
ied una geometría de la erosión, 
3Lsiemáticas y uniforme, cuya espec- 
tacular sumuliud formal incíal a 


me desafío (aún en plena arenga > Gaudi, oculia el contenido de alien- 


sobre la relarimidas de los estilos) a 
definir a Gaudi... már allá de lue- 
PADUraS EVasivas. 

Molesto y sin ganas de salir de 
mu espiral bucólico sobre los 
“maquis” pastores de aquella 
monszAa perdida contesté que era 
wn catalín. .. un poco como él: insó- 
liso, . 


lo u otro nivel del ¡lustre Catalán 
pyustamente en una nueva geome- 
tría que estructura más allá del 
espacio, los sólidos y la lus). 


“DEL FIN DEL DIAS 


Con Clandio contento, decia 


Sin nin guna inhibición por mi ramos el día como “demasiado”, 


distancia, gritaba, no muy parado 


De regreso o Besucaire (pequeño 


en la pendiense: (“Lnsólizo! Gaudi?.. Pueblo al pie de una fortificación 


—Pobre sistemático—, Ex-profe- 
sor de provincia... Qué digo? Colo- 
aia, Académico cuadrado” 


medioeval) el buen vino, entre los 
árboles, ma siguió hundiendo en el 


- tiempo, el tiempo de los “Zapotas” 


Sigo transcribiendo “Gaudi oscuros, el de la Fuente O vejuna sin 
ante todo es un geólogo, en reali. : "ombre, de una Guernica que nadia 
dad... como decía el Pablo (entre Conoce ai pintó. * 


La noche dibujaba la imponen 


si pensás en los visigóticos, enten- fusiles paraban una división Waf. 
derías mejor: eso que tú llamás Sen SS Sturm en la cuesta, que los 
] .. que en reali. “Panzer” no resistica 45! de pen- 
dad, es todo el Románico del sur; — diente y que la artillería no vería el - 
porque Caselunía llegó hasta... pueblo... en cambio los avionez...; - 
hasta /talia”., y que los pastores “Gaudi” de sufa- 


. románico austero de la tona tn que 
estamos. Juan escéptico, maneja: 
ba. Ahora el rambo del planito de 
Claudio —más despistanie aum— 
era sobre el espacio, la luz, el volu- 


luna y wn ojo cortado). Mira 
Algo más atraviesa el laborato- 
rio de los encuentros. Al fia... bus- * 
as7, partir, modificar y crear es 
como. el amor circular del que 


men, y la geometría de la arquisec- . Mablaba Paul Eluard. >>: j 


tura de la moniaAs.  - 

, Recorrimos después de dejar el 
valle, una carretera este-oeste que 
arravieso el Midi. A la derecha 
descubro un resto de defensa 
Románica en lo alio de un mura- 
llSa, confundida lo mejor) ordena- 
da a partir de la estructura de la 
muralla, El terreno, el verde, tenía 
la luz y el aire sólido de mis viñas in. 
Janties de Las Piedras [el verde 
exmerálda en matiz con el arul 
cerúleo plana del cielo .. y las dos 
sin profunduíad) 

- Claudio tigue enla tesis ro3pe- 
<hasa> naturaleza arquatectura A 
Lq derechs de nuevo —<n un cerro 
€ Jalda y bosque allo— un 
sastillo defensa: Renacentista, 

Claudio inmutable apoya a Juzn en 
ao parar ni acercarse; ("después 
del cuatrochento la pintura car en 
las tinieblas hasta Cérome” ). 

Claudio propone un desvio de 
diez kilómetros al norte. Pese a mis 
protestas arremete en ruta con 
Gaudi. Contesto que me imporia su 
arquiteciura- escultura y que lo: 

* siento a mrutad de camino de un 

expresionismo formal... pera que 
en realidad a esta irresponsabii- 
dad de opiniones podíamos darle 
¿Niempo y colocarlas una a uña. En 
fín todo es inútil. “¡No, mo, dicr 

Claudio, pará Juan!”. Nos señala" 

un valle angosto con una faleza de 


unos ochenta metros de alto y unos * 


trescientos de profundidad. Íncrei.. 
MHe!, una catedra! plana de G3uca 
Ley miré asombrado. “Y sí, a sesen. 
La kilómetros de Barcelona, en. 
Monserrat, existe la misma forma. 


_Claudio me miró coma los 


_z 
-- 


ETA 


amigos qué Egirieron su mol día y 


ao hablan de lo esencial, quigás ; 
justamente para no ritualizario, Lo; M 
sentí contegio y con la ternera del : 
vino nos fuimos a dormir... ys 
Pero de nocha, cusado escribo *. 
el día, a pesar de la distancia com : 
fesa con el luminoso Bonnard, sien» 
lo que anoto datos que no fueron la 
aventura interior de la jornada, : 
sino meros Índices de tiempo y pa- 
leta.: . : 


ewopeo, en París, Cuzndo mejes 
antes, nos vimos, y le mostré el texto 
de estos opuntes, comentó: “¡Oye 
wasco!, que socás todo com tu. 
memoria. Recuerda... en la noche, 
la tonadilla de la argelina guapa - 
que 1e regaló las uvas... No, ese; 
cuento empieza sae] luna... 10: 
termina COR tus Molar, 7 
. El periodo inmediato a la pos- 
guerra fue consagrodo a la recons- 


- trucción del país. 


bajo todos sus aspectos, En el sen- 


: tido más literal: rearmaz las fábri- 


cas y enderezar la economía. Y 
también restaurar los valores mo- 


y ¡ ES 

En 1958 el Gral. de Gawlle 58 
'presenta como te garante de la 
estebilidad y un oglutinante de 


Jorge 
Errandonea 
20 Puta 1984) 


EAU 


LCADONENED 


les, 


-¡Jinstitucional que la Sociolo- 
"igía y la Ciencia Política esta- 


1) A 4 


1n/Ormes. 


a de 


Ciencias Sociales 


Finalmente aquel proyecto 
la creación de eno as tad 


Universidad de 


lica. 


tá en marcha: asistimos a 
e Ciencias Sociales en la 


Una organización velos porque hace cuarenta años 


“que no se crean facul 
movimiento que unifi 


tades y porque es el primer . 
ca servicios universitarios 


existentes. Se pasa así del crecimiento por E 
despejemiento a un movimiento centrípeto que busca 


cias Económicas y de Admi- 


+ |Derecto),elaciual Centro de 


+ Enelcaso de la simbiosis 


blecieron con el Derecho, y 
que la Economía mantuvo 
con. ta Administración en 
Facultad de Ciencias Econó- 


2] micas. Según relata el Soció- .. 
ER logo Alfredo Errandonca 


(CEIPOS):-“Las disciplinas 


« Isociales estuvieron insertas . 


en facultades cuya preocu- 
pación central era' alguna 


al profesión. Se hablan creado 


Institutos de investigación, 
pero por necesidad de estas 
facultades. Hasta la década 


Jde los sesenta: hubo 


+ |dodecrecimiento endógeno, 


núcleos... Tuvieron un perío- 


con gente ala que le interesa- 
ba- la «investigación. En-- 
CCEE eran contadores, cn 


ción fue menos dolorosa que 
para la sociología, pues los 


núcleos terminaron constitu- 


yendo Institutos importan- 
tes: el de Economía y el de 
Ciencias Sociales.” 

* Conviviendo con filoso- 
fías orientadas a prioridades 
centrales de estas facultades, 
no resulta raro que cada dis- 
ciplina distorsionara sus ob- 
jetivos propios y que se re- 
plegara en su propio marco 


teórico, descuidando el estu-- 


dio transdisciplinario y en- 


lenteciendo así su propio * 


desarrollo. Como señala 


:«Marcos Superviclle (actual 
director del Instituto de 


Ciencias Sociales): “Y ocrco 


que las CCSS en Uruguay, . 


que lremimenode aa 


titutos modemos. Se generó: 
- una masa crítica de gente 


joven (entonces éramos jó- 
venes) que trató de plantear 
las CCSS en otros términos. 


- Este impulso dio sus frutos, 


abortándose con la dictadu- 
ra. Alguna (gente se fue, la 
que pudo se'quedó y amólos 
Centros Privados (que enca- 
raron una suerte de 
em de las CCSS). 
Al terminar la dictadura — 
paradójicamente——existía 
una masa crítica importanic. 
Los desexiliados, 'además, ' 
habían continuado su forma- 
ción.” 

- La evolución fuc enton- 
ces dispar y fragmentada. 
Frente al crecimiento relati- 


vamente importante de la. 
. Sociología y —particular- 


mente— de la Economía, 


aparecen hoy carrcras en 


estado de organización ini- 
cial, como la formación pro- 
fesional en Comunicacio- 
nes, o las Ciencias de la 
Educación. 


Por otra pane, los desa- * 
rrollos más recientes en His- : 


toria, Antropología. y Geo- 
grafía Económica, asi como 


toda una tradición en Filoso-* 


fía y Letas, convivieron 
promiscuamente con' cien- 


cias naturales y exactas en la . 


vieja Facultad de Humanida- 
des y Ciencias. 

Señalamos, además, que 
hoy existe una red de centros 
privados desarrollada duran- 


..:te la dictadura y que realiza * 


tarcas cn ciencias sociales, 


labor reconocida por la Uni- 
versidad. .-A: propósito, el 
grupo de trabajo en ciencias 
sociales convocado por el 
CDC (Consejo Directivo 


* Central) entendió que “se 


debe alentar a las institucio- 


importante, Hay una institu- 


: po gu pes 


si se hacen bien 


Universidad Católica). Pero 
con la condición específica 


“de ser la Universidad públi- 


ca, la universidad mayor. Si 
la FCS estáa la altura, podrá 
ser un punto de convergencia 
para hacer cosas que normal- 
mente no se pueden hacer 


_ aislada ni privadamente. 


Otro punto importante es 
que los desarrollos por la vía 
de los centros están sujetos a 
una serie de condiciona- 
mientos en su evolución: En 
el modo de financiamiento, 
en lá orientación de sus pro- 
yceciosde investigación, cn la 
orientación de-sus trabajos, 
por supuesto en que sólo y 
mayoritariamente . pueden 
hacer investigación y muy 


exclusivamente pueden ha: 


cer docencia, aunque la han 
hecho. cn el caso especifica 
del CIESU y del CLAEH, 
cuando cubrieron espacios 
de. docencia: que de ota 


manera no hubieran Custi-, 


do.” ie 

La situación previa al 
surgimiento de esta nueva 
facultad compota entonces 
niveles varios de autonomías 
y desarrollos. El producto de 
esta heterogencidad es una 
complejidad que suma los 


“problemas específicos de la 
ciencia social a Jos de la. 


Universidad toda. Según 
Teresa Porzecanski (nctual 


* Directora de lu Escucla de. 


Servicio Social) “la situa- 
ción de las Ciencias Sociales 
en la Universidad actual no 
es ajena a los condiciona- 


mientos que afectan a pros 


ficación por crecimiento de 
matrícula, descenso en los 
niveles de exigencia y de 
docencia. 


Sociales, mucho conserva- 
durismo en las aca- 
démicas, lo que dificulta la 
incorporación del pensa- 


Cuenta años, proveniente de 
otros campos disciplinarios 
y que debiera nubir y reno- 


Todoello conforma un pano- 
rama complejo.” . 


: LAS 
NECESIDADES 


Cuenta Lanzaro que 
“hemos registrado cierto 
desarrollo de las CC.SS, en 


" respecto a ello; ya lo estaba 


antes de la dictadura, y más 
después. Había perdido cele- 


"ridad en la construcción de 


espacios de desarrollo de las 
CCSS. acorde con las posi- 
bilidades que el país estaba 
prestando”. 


yecto se propone 
nos que cambiar la forma de 


“ relacionamiento de la cien- 


cia social con el medio na- 
cional. Supervielle Epá al 
respecto: “Me parece 

el hecho de que las CCSS se 
encuentren separadas en dos 
campos: Uno, las CCSS apli- 
cadis, orientadas a resolver 


Pero pegar un salto en cali- : 


dad en cuanto a reflexión 
sobre -el país que sea más 
nutrida, pegar un salto en la 


construcción de un colectivo * 


que : piense determinados 


problemas sociales de una 


forma distinta, eso requiere 
un mecanismo de discusión 
y de intercambio, y solamcn- 
te se puede hacer juntando la 


organización. Entonces, un' 
primer problema: si no lo-- 


gramos mecanismos de va- 
sos comunicantes y crear un 
espíritu académico, yo creo 
que las CCSS están liquida- 


“das en este país. 


Un segundo problema: 
nosotros estamos viviendo 


¿ cl: síndrmme de Maradona. 


Un excelentísimo jugador de 
fútbol. Por expansión, se le 
pide opinión acerca de un 
millón de cosas. Ya creo que 
en el mundo de la reflexión 


“sobre lo social está pasando 


algo similar. Hay una clarisi- 
ma tendencia a nivel mun- 
dial a fortalecer a los tecnó- 
logos, porque hubo cambios 
cientifico-técnico-informá- 
ticos. Es clarísimo que hoy 
en día se les pide más a los 
científicos. fisico-naturales, 
opiniones yuc'pasen a Oros 
campos sobre los cuales no 
tienen ningún entrenamiento 


miento de los últimos cin-' 


var a las ciencias sociales. - 


- social, con una filosofía s0»* 
Sumado a ello, y * 
en especial para las Ciencias - 


cial, etc.. Unas CCSS disper- 
sas y marginales en todo el 
espacio universitario, consi- 
dero que no son deseables.” 

Puede entreverse en esta 
visión, que la necesidad que 
las disciplinas sociales tiene 
actualmente de exceder sus 
límites, va más allá de un 
mero problema de contextos 
institucionales, Es también 
una crisis más general, que 


: afecta la pragmática de la 


ciencia social y los conteni- 

dos de ésta.  - 
Reflexiona Errandonea: 

"Porotro lado está el tema de 


- Creo que entramos en un 


momento en que eldesafíoes - 
' extenderse. Y creo que la 


forma adecuada del creci- 


miento es interdisciplina- 


ria” 
: Ya no se trata de cam- 


te. Es condyiivó en el pro: 
yecto” (Errandonea). a 


LOS RECORTES 


El proyecto de creación 
de la Facultad de Ciencias 
Sociales aclara que inicial- 
mente, debía incluir historia, 
anuopología y  lingilística. 
Sin embargo, dichas disci- 
plinas se integraron en la 
actual Facultad de Humani- 
dades y Ciencias de la Edu- 
cación. El primer proyccto, 
considerado óptimo ca senti- 


* doestricto, no fue viable ante 
“la realidad histórico-institu- 


cional. de la Universidad. 
Los propios planicies de es- 
tas disciplinas sostuvicron 
que la separación de los sec- 
tores de letras, filosofía y 
ciencias de, la educación, 
conspiraría contra la unidad 
de los estudios de la cultura. 
Por otra parte, una estructura 
única que reunicra a lodas las 
disciplinas humanas involu- 
eradas, era inviable ante el 
gran tamaño y la heteroge- 
ncidad de la formación. 
Como s£bhica, Supervielle, 
“la facultid Ipartió de una 
cierta rc ikión cpistemológi- 


pio a nivel de posgrado, con 
gente ya formada. e 


pero de alguna manera ya se 
hacía. El Instituto de Cien- 
cias Sociales .lo hacía co 


Pp 


A o 


ss. 


: qué no seguir dándose.” 


. | que tiene que ver con la esta- 
; [bilidad y la profesionaliza- 


docentes una buena relación, 
ya ss ha dado y no tiene por. 


cas de estudio, como en lo 


ción, en el sentido de que hay 
aquí sitios de trabajo, con 
grado de estabilidad que ya 
no se consiguen tan fácil- 
mente. 0 


"La eficiencia: small is 
beautiful 


Supervielle: 
“Está toda la utopía de hacer 


* juna facultad ng profesiona: - 
ista. Y cu Data no sel | 


AA 


y 


(setiembre 1986) 


Cuentro interno con la finali- 
dad de discutir las medidas 


cabo los días 12 y 13 de di- 
ciembre de 1986 y resolvió: 
1) manifestar el apoyo de 


. J imponía un análisis cuidado- 


so, que tuviera en cuenta los 
procesos de discusión inter- 
na que se estaban desarro- 
llando en los principales ser- 
vicios involucrados. 


2 El Grupo de Trabajo de 
Ciencias Sociales ' (1987- 
1989) : 


En diciembre de 1986 cl : 


Consejo Directivo Central 
de la Universidad tomó co- 
nocimiento de estas pro- 
puestas, y aprobó el Progra- 
ma de Desarrollo de las 
Ciencias. Sociales para su 
insvumentación. La misma 
resolución designa un grupo 
de trabajo con los docentes 


“| Lucía Sala de Tourón, Juan 


Carlos Dean, Alfredo Erran- 
donea y Raúl Trajtemberg. 
Gabriel Oddone se integrará 
por el Orden Estudiantil. 


A) EL CEIPOS 

En la primera etapa la Co- 
misión se abocó específica- 
mente a diseñar un nuevo 


+ 


de estos trabajos fue la crea- . 


ción por el Consejo Directi- 
vo Central, el $ de octubre de 
1987, el Centro de Investiga- 
ción y Posgrados en Ciencias 
Sociales (CEIPOS). Luego 
de esta aprobación, y hasta 


"quese constituyen las autori- 


cias en el extranjero y di- 
señado propuestas concretas 


B) LA FACULTAD DE 


lingúística. Uno de los inte- 
grantes del Grupode Trabajo 
(Lucía Sala de Tourón) en- 
tendió que la í i 
de historia, antropología y 
lingUística debería hacerse 
en el marco de la constitu- 
ción de una Facultad de 
Ciencias Humanas y Socia- 
les; de lo contrario estima 
que deberían mantenerse en 
una Facultad de Humanida- 
des que surgiría de la rees- 
tructura de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, En 
todos los casos sedescontó la 
inclusión en la Facultad de 
Ciencias Sociales del recien- 
temente creado CEIPOS. 
Sin embargo, estos pro- 
blemas estaban ciertamente 
acotados; cualquiera fuera la 
fórmula de integración, la 
Facultad aportaría un con- 
texto institucional netamen- 
1e superior al actual, De allí 
el convencimiento unánime 
del Grupo de Trabajo sobre 
la conveniencia de iniciar 


desde ese momento el proce- . 


so de su creación, arbitrando 
los plazos y mecarlismos 
, Íorios que se requi- 


peran 


- 3 Facultad de Ciencias So- 


ciales (Marzo-Agosto 1989) 

El cumplimiento Ue los 
objeuvos definidos por el 
Consejo Directivo Central 


tiwirse de hecho en frenos a 
una fluida integración de las 
disciplinas involucradas, 
evitando que esta reestructu- 
Poggi en nuevas Facultades 
se .redujese a yuxtaponer 
administrativamente servi- 


tivo de las ciencias sociales 
que' tienen como objeto 


común de estudio a la socie-. 


dad humana, en aspectos ta- 
les como su estructura eco- 
nómica, social y política. 

La creación de esta Fa- 
cultad aportaría considcra- 
bles beneficios al desarrollo 
de la investigación y la do- 
cencia en esta área. 


a) en doéencia: 

* Serlacl máscficaz vehl- 
culo para experimentar un 
ciclo básico semicomún, que 
permitiera que los estudian- 
tes con vocación general 
hacia las ciencias sociales 
cursaran su formación bási- 
ca permitiéndoles escoger o 
redefinir posteriormente su 
vocación sin costo excesivo. 

* Permitiría modemizar 
conjuntamente la esuuctura 
curricular, incorporando ele- 
mentos de flexibilidad tales 
como sistemas de créditos, 
formaciones científicas cru- 
zadas entre diversastiscipli- 
nas y un desarrollo más ágil 
de nuevas especialidades. 

* Establecería los canales 


adecuados para que la en- 
señanza delas diversas disci- 
plinas i j 


Facultad en el mejor nivel 
posible, 


ciendo la convergencia 
temática e impulsando las 


experiencias de trabajo in- 
terdisciplinario. 

' * El establecimiento de 
insurumentos orgánicos co- 
lectivos de carácier común 
permitiría una asignación 
más racional de recursos, Se 


académica en ciencias socia- 

les, inexistentes en el país. 
*Las economías de esca- 

la que también podrían lo- 


- grarse en el plano de la for- 
_mación de bancos estadísti- 


cos comunes serían conside- 
rables, tanto en materia de 
equipamiento, como de pro- 
gramación y asesoramiento 
especializado. Del mismo 
modo, la Facultad de Cicn- 
cias Sociales podría estudiar 
una reorganización del siste» 
ma de publicaciones en 
Ciencias Sociales para que 
ulcanzase un mejor nivel de 
jerarquía y difusión. 


o se produjeron, ) 
Lema muy 1 te. 


producir. La facultad llega 
con muchas expectativas, 
con la necesidad de corregir 
y consolidar uma serie de 
cosas... bueno, desarrollar 
posibilidades que estaban en 
alguna manera apretadas por 
la falta de un espacio institu- 
cional y por la falta de finan- 
ciamiento presupuestal. 
Pero hay un juego entre pro- 
ducir algunas cosás nuevas y 
consolidar las buenas cosas 
que estaban en marcha. - Y 
esto para nosotros es muy 
importante. En el caso del 
Instituto (de Ciencia Polfti- 
ca), que es muy nuevo, COn- 
solidarel Instituto, darle sali- 
da a las cosas que se están 
incubando, desarrollar cier-] | 

virtualidades que rápidany,. ' 

es un 


gía que ya viene de atrás, con 
una licenciatura que ya tiene 
sus años, con un Instituto de 
Ciencias: Sociales montado 
on sus problemas, pero 
. montado— y, —en el caso 
de las líncas de Economía 
que hay dentro de la Facul- 


tad—, con una masa crítica * 


mucho más importante, que 
le da un “colchón” de traba- 
jo. Si bien el CEIPOS es de 
creación reciente, ha sido 
favorecido con una inver- 
sión importante, además este 
colchón le ha permitido un 
grado mayor de desarrollo y 
un lanzamiento inicial real- 
mente envidiable para un 
instituto universitario. 
El Instituto: de Ciencia 
Política llega muy tarde al 
asunto, construido con mu- 
chas dificultades en el seno 
de Facultad de - Derecho, 
mucho más nuevo, más des- 


. los lineamientos que 


financiado, menos organiza- 
do. Es decir, el Instituto no 
tiene director... no tiene una 
planta de investigación orga- 
nizada. Todavía nos falta 


fasajes entre disciplinas, sin- 
tetizan el asunto”, 

EL AHORA 

“De eso ni hablemos. 

Vivimos, por decirio de 

una espe- 


manera elegante, 
_cie de *confusión' adminis- 


tativa que amerita un urgen- 


nes) están ahora en ella, Esto 
es nuevo y la pregunta es qué 
facultad puede ser, que; fa- 
cultad es”, (Errandonea] 
“Por ahora se mantienen 
| Jeaáa 
uno de-los tentros tiene en 
marcha. Se ha nombrado una 
comisión de Investigación 


- Científica de la Facultad, 


ue todavía no ha comenza- 
a funcionar. Allí se pre- 


sentarán las líneas de discu- - 


sión. Ya hay proyectos que 
son de concxión y se trata de 
insistir: el proyecto de Diri- 
gismo Estatal involucra so- 


- ciología, economía y ciencia 


política. Se habla de montar 
ptro problema sobre integra- 
ción. que además incluiría 
Relaciones Intermaciona- 


les.” (Lanzaro) 
“Existen un Consejo y un 


Decano, que todavía no lic- .* 


nen la vivencia global de lo 
que está pasando (n. €.: NO CS 
toda la misma gente que 
participó del proceso de 
creación), De a poco se va 
estructurando un aparato 
administrativo. -- 


A un nivel más sustanti- : 


vo, se da un proceso de cons- 


trucción de la facultad como 
un colectivo y no como un 
agregado de servicios. Reu- 

niones de cinco horas, todos 
los días... es agotador. Este 
año se van a tomar una serie 
de decisiones, pero el perto- 
do intermedio puede tener un 
costo político altísimo; los 
estudiantes están cansados, 
se crean hábitos de funciona- 

miento muy negatiyos, etc,” 
(Supervielle) 


EL FUTURO 


“Ya soy optimista. Por 
razones internas administra- 
tivas, y por razones propias 
de la situación de las ciencias 
sociales en el Uruguay, creo 
que esta facultad. va a ser 
centro de los estudios socia- 
les en los próximos cinco o 
seis años”. Tal es la opinión 
de Supervielle, quien —pese 
a las dificultades en cier- 
nes— confía en la viabilidad 
del proyecto. También Lan- 


paso. 

académicos suficientes en el 
país como para llevar a cabo 
el proyecto, hay experiencia 
de gestión universitaria, 
experiencias acumuladas 
dentro y fuera del país que 

iten que la formación 
institucional, la gestión 
administrativa, las relacio- 
nes con el medio nacional y 
exterior, circulen por meca- 
nismos de novedad, con es- 


. píritu de gerencia pública. 


Veo una buena posibilidad 
de relacionamiento con el 
medio, cn la medida en que el 
medio pueda recibir esta 
nueva empresa como un lu- 
gar de referencia para todos 
(en formación docente, en 
posgrados, en investigación, 
en debates, en líneas de pu- 
blicación).” 

Es también una - buena 
oportunidad para innovar 
por sobre las inercias institu- 
cionales,“ y —esperamos— 
para oxigenar las viejas re- 
flexiones sociales con pala- 
bras, caras c ideas nucvas, 
Conftamos, junto con Teresa 
Porzecanski, en el e de 
la creatividad: 


“El futuro debe pensarse a 
partr de la resolución de los 
problemas del presente y con 
la generosidad necesaria 
para que el conocimiento de 
cada campo - disciplinario 
pueda expandirse y crecer. Y 
sobre. todo, generar ¡ideas 
nuevas, en creatividad y 06 - 
ginalidad. Las instituciones 
las hacen los seres humanos, 
y de la modificación de sus 
mentalidades dependerá que 
esta Facultad tenga: algo 
nuevo para decir y haceren el 
futuro, o se burocratice repi- 
tiendo un discurso que se 
*gastó* en los años sesenta.” 


Basilio Muñoz 
Gabriela Delsignore 


Francois Furet | 


Autor de “Penser la Révolution 
Francaise”, “Marx el la Révolution 
Frangaise” y “La Gauche et la Révolution 
au milieu du XIXéme siecle”, Francois 
Furet es considerado uno de os más 
competentes, y ciertamente el más 
equilibrado historiador de la Revolución 
Francesa, su temario desde hace más de 
35 años. Es el organizador de uno de los 
libros más cuestionados en Francia: el 
Diccionario Crítico de la Revolución 
Francesa. Estas son, algunas 


Esa revolución que nos 
habuuamos a llamar La 
Revelación (como si fue- 
ra un fenómeno único, homogéneo, 
comprensible como wa todo), pre- 


parlamentaria y 
ua imperio napoleónico en el inte. 
rior de UR ACOMECiMiento que reci- 


de sus ideas. 


la influencia del marxismo-leninis - 

mo. Ella vuelve al final del siglo XX, 

precisamente porque s8 descons: 

truye la visión marxisto de la demo- 
eracia sobre la base del nasfragio 
de la experiencia soviética. 

La experiencia socialista actual 
puede haber exacerbado los cues- 
tionamientos a la Revolución veni- 
dos de la derecha. Pero no son po- 
lémicas sobre 1789, y sisobre 1793, 
entorno al problema del Terror, del 
número de sus víctimas, de la nece- 


- sidado no de la represión. Además, 


volución motion nado que ganar si 
contináa riendo investida por_las 


pasiones polbicas. La consiciación 
es que la Revolución no expresa 


izquierda, 
partir de 1943, la derecha dejó de 
caracterizarse por la hostilidad 
hacia la Revolución Francesa. 
Vichy fue el último episodio en que 
esa hostilidad sa manifestó, al pre. 
cio de la derrota nacional y de la 
ocupación del territorio por los 
alemanis. Después de 1945, no veo 
lo que separa la derecha y la iz- 
quierda en la herencia de 1789. * 


LO QUE DIVIDE 


existen muchos excesos en estas 

7 ERCUERITO un despropó- 
sito hablar de la Vandée como 
genocidio.Él genocidio terco o el 


La guerra de la Vendée es mas una 
guerra civil que un genocidio. 

Es verdad que los s 
dal siglo XIX, de La Feyena a Jules 
Ferry, pasando por Vicior Hugo 
Michelet y Georges Send, tuvieron 
la obsesión de que las viclaciones a 
la libertad y la práctica ciega de la 
represión que caracicrizaroa el 
Terror pudiesen deshowrar' para 
siempre la idea de República en la 


ES 1793 ; 


La discusión importante que 
subsiste es sobre 3793, y no sobre 
1739. Essa opone a los comunisias, 
que hicieron de 1793 una especie 
de patrimonio, con las otras co- 
rrientes pollicas. 

En este sentido, 1793 no opone 
solamente a la derecha y la izquier- 
da, sino también izquierda e í3- 
quierda. El historiador Edgar Qui 
nel (1808/1875) planeó una cues- 
tión filosófica profunda: ¿cudl es el 
secreto que una, en Francia, el fe- 
aómeno revolucionario a la instau- 
ración de un despotismo de estado? 
El se hace la misma pregunta que 
Tocqueville, en la musma época: 


¿por qué la revolución democrá!i. : 


ca trae en si una potencialidad, 
despótica y una potencialidad bi. 
bertaria o liberal? y 
Esia cuestión fue prácicamen- 
te escamoteada en el siglo XX, bajo 


De próxima 
pa nació 


e Elimagrano centiico (Mah 
l Ran'eri) 
e Los estilos de recepción (M 
Glowssky) 

e Cambio de puacig"a en h 
educación E dy Dinesa limo) 
e Ciencia hoción y crerimidad 

lemer.na (Andrea Blanque) 
e Pyrecandlrs:s de pare:a (ertre- 
vs a Janine Paga) 


derecha argumentos muy fuertes 


para repudiarla. 

Pero esto fue olvidado en el 
siglo XX. Desde 1830, la república 
en Francia es un sistema viable y 
consensual. 

De cualquier forma, en el siglo 
XX ocurre algo imporiante en la 
política y en Ls democracia france- 
20: la retomo del jacobinizmo por el 
COMASMO. 0 . 

Es un fenómeno cieve que acon- 
tece alrededor de 1920. Textos de 


esa ¿poca dicen que la Revolución  - 


Soviética es comparable a la Revo- 
lución Francesa de 1793: la inter. 
vención extranjera, el pobierno de 
Salvación Pública, el Terror, la 
economía dirigida. etc... 

Durante 50 años el ejemplo 
s0viénceo swvió de matriz explicati- 


CIERRE 
de recepción 
de materiales: 


Junio 17 


va de lo que había ocurrido en la 
Revolución Francesa. Fue la posí. 
ción de la izquierda comunista; la 


La historiografía leni 
entregó a la apología de la viclen- 
cia revolucionaria, pues a través 
de la justificación del Terror era 
porible justificar lo que pasaba en 
la URSS. Un texto de Jean Bruhat, 


s francase. 
Su obra fuerte es Hegel, paro adí 
. está la voliercía diaiéciica, pues 
sara Degil el Estad colo Jas 
dominante de la Historia, en tanto 


relaciones 
julio 


E | martes 
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Pensar de nuevo 
la vida 


Sr. Director: 


e Hoyeltmo de le Ecología esten importante que ns 


ar o lid iia “Re- 


En nuestro país la Ecología es bandera de wn grupo 
minoritario de personas, y e vecta esto significa ls 


- imposibilidad de evitar nuevos desastres o que 


solucionen los viejos. Sería importaria para la com 
nidad que la sociedad tada se responsabilizara por su 
Natraleza. : 

-: Cam respesto a esto quedé admirado por la forma 
an que los alemanes tomaron el tema: una especia de 
A RR A e 
de meticadenos y cumplidores del 


dsciplimedos 
, a A e a 


ción). Pero los ¡ócnicos advierten que todo Lo que sa 
arde dr apor mb opc 
: ciencia y tecnología, ai siquiera conoce todas las 
consecuencias de la destracción de la asturalezs en yu 
propio territorio. 

Tanto es así, que nl el desempleo, ai la carrera 
ermamentista, ni la glssnost, ni la Guerra de las Go- 
A a 
pr CTA de Alemania como la protec. 

ción del medio ambiests. Claro que no rucadió de esta 


in o 2 cl SO e e 


del combate contra la ez- 
dal wo de Los reactores nucleares), organizo. 


De hecho, Alemania hace descubrimientos mace- 
bros, uno tras otro, en lo que sa refiera al medio am- 


nobryl, en la Unión Sovidtica (y que tornó simplemente 
imposible, hasta para el gobierno conservador, prose- 
A 


muriendo, que ru agua potable estd contaminado, que 
los ríos están envenenados, que la atmósfera es iwres: 
pirable, que lay ciudades son inhumanas y que la 
población está riendo sofocada por montañas de baru- 
ra. Pero aún más: las noticias eterradoras sobre la- 
destrucción de la copa de crono en la estratósfera, o 
"sobre la destrucción de las manchas verdes de Africa, 
Asia y América del Sur, los zañen como si el incendio 
estuviera devastondo la Selva Negra. 
Los problemas que enfrestan los alemanes actual 
mente no 30m simplemente técnicos. Los especialistas 
—y) seguramente hay un alemán pora cada coso— 


- argumentan que desde el punso le vi; ;de la tecnolo. 


, gla hay respuestas para casi todo. /'* ejemplo, las 
minas de ligaisa (carbón) a cielo ab: ;;:: experimen- 
tan hace años un programa de ru; |. inución del 
medio ambiente simplemente asombroso, que incluye 
hasta la reintroducción de animales silvestres en los 
lugares donde anteriormente esistís apenas un enor- 
me agujero negro. 
- La cuestión es que la población, extraordinarias: 
mente conciente de una capacidad de decisión (o por 
lo mencs de veto), no acepta las "soluciones ibenicas” 
arí como así La incineración de basura es wn ejemplo, 
porque la comunidad se rehuiza inmediciomente a 
aceptar instalaciones de ese tipo. Imagina lo que 
sucede cuando pe trola de un reacior nuclear o de 
almacenes para desechos altamente rodiectivos. 

A pesar de todo el esfuerzo de los políticos y del 
inserés de los medios de comunicación, reina en Ale- * 
mania un descródiso generalizado en relación a la * 


Vr 


musucdados 


Peortoanecubl 
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tierradeto dos 


eapacuiad de los gobernantes pura 30tacinar dor, 

problemas del medio ambiente. ProNlemas que ron 
dificiles de resolver cuando se jerga Lurante 20 años 
<om cuestiones L3n 547103 O Cardo mo Ao y (73ASPIrER- 
cis en la información (34 trató de desinformación en el 
caso de Chernobyi) 

Extraña esa sensación de mpotencia en Alemania, 
wr pals donde normalmente se cree que, empleados los 
recurzas financieros y ldenicos especializados, todo 
tiena una salida. En el caso de la reuerte de las florestas 
por ejemplo, la ausencia de salidas claras para la 
crisis lleva casi a la desesperación El direcior en 
Munich de ua programa de investigación sobre pol- 
ción ambiental dijo que no se pueda hacer casi nada. 

y que las opciones son asistir a la muerta coda ves más 
vida le beoian dono apociodorás 5 horió 
intervenir en est proceso que aa 20 sa conoce muy 
bisn y cuyas consecuencias para el medio ambrenit 
son difíciles de controlar. 

De essa forma la destrucción del medio ambiente 
puede Uevar a Alemania; al primer cambio serio de 
ectitad en ue país ahamenta intustrielizado, El pro- 
blema del medio ambienta no es simplemente técnico, 
pero tiena mucho de polbico. Implica repensar formas 
de vida y de comporiamienso, sobra todo de consumo. 


Carlos A. Sardenberg 


¿Hay un 
ser único? 


Sr. Director: 


Con respecio (y con respeto) a los temas tratados 


_ enla revista, quisiera hacer notar la axsencia de uno, 


mary interesante por cierto, que es la astrología. ¿Por 
qué una revista que se dies tiene amplitud y una 
semática abierta, no de espacio a uns disciplina que lo - 
merecs, por abarcar noda menos que la enormidod de 
los astros al mismo tiempo que el comportamiento de 
las personas? 

La visión de los cielos en la Antighadad era diferen- 


“te de la actual. La apariencia inconsianie de las 


estrellas aguada la mente y la imaginación del hom- 
bre. Durante mucho hempo, astronomía y astrología 
estuvieron wridas por la curiosidad del hombre y 


:.. formaron wn solo cuerpo de conociomientos, Pero se 


habla que fue en Babilonia (la ciudad erguida dos mil 
años antes de Crísto en las márgenes del río Eufrates, 
a 160 km. de lo que hoy es Bagdad capual de Irak), 
donde se ganaron las herramientas para esclarecer los - 
designios de los astros. Las babilonios que pontifica- 
ron con gobernantes como Hamarabi y Nabucodono- 
sor, legaron a las astrónomos observaciones sobre la 
rotación del Sol y a los astrólogos las doce signos del 
todíaco. 

En la Antiguedad eran sobre todo los sacerdotes 
quienes se dedicaban a la interpretación de los menso. 
jes astrales; era mary comin que los reyes heneran a su 
lado un astrálogo oficial que escraba en los cielos 
señales de buenas cosechas, guerras, larga vida para 
el emperador y, si era valiente, tolo lo conirario de 
£30, En China los astrólogos que erraban demasiodas 
predicciones eran condenados a muerte 

También los gramies astrónomos demostraron su 
interés en el zodiaco; como el griego Claudio Prolo- 
meo que vivió en el siglo!l, y en su libro Tetrabilos dice - 
cosas coma: "Saturno si estumera en el Oriente, torna 
a sus rúbditos con La apariencia de pitl oscura, robus- 
tas, cabellos negros, orespos, con ojos de tamaño 
moderado, estatura media y el lemperamento con 
exceso de luenedad y frio Hasta el mismo revoluciona- 
rio astrónomo alemán Johanes Kepler (1571-1630), 
autor de las leyes en las que Nemton se ¡inspiró para 
enunciar la Ley de Gravedad, usilizaba los astros para 
predecir el destino de las personas —como quien dice, 
se ponó la nds haciendo cartas astrales para La coria 
alemana. El excéntrico Nemton, tal vez el mayor pemo 
de tados los tiempos, solía comprar almanaques astro- 
lógicos en Inglalerra. 

Duranse la Edad Media, la astronomía estufa ba 
la estructura formal de ¡os cielos, em tanto que la 
astrología estañoba la estruciora anímica. El mélodo 
de conocirento deductivo tornaba entonces a la as- 
trología en wn imporiante medio para la comprensión 
del Cosmos. Esa misma astrología que precede a 
Galileo Galilei y Reré Descaries (en cuyo tiempo las 
previsiones astrológicas permitían todavía manipular 
el fauro y conquistar el poder) 

Podríamos seguir hablando de la astrología en la 
Antigúedad, pero el tema e1 la poca importancia que ye 
da a la astrología hoy en día, ex todas las publicacio- 


mes en general. Lamentablemente, estoy a punto de 


Creer que vvemos como en épocas de Inquisición 
Igual que en la Edad Media, en que tanto astrólogos 
como cuntificos eran quemados nvos por cuestionar 
dogmas impuestos por la Iglesia 

La astrología es combatida hoy por los científicos 
como una mera superstición. y jun embargo tiene 
millones de adeptos en toto el murio No se puede 
aceptar que el saber desarrollado en Oceidente en la 
Edad Moderna sea el nico, no exite ciencia pura y 
menos en este siglo en que el saber es tratado como 
mercadería y signo de prestigio 


Nilsa Bellini 


a escala humana ¿ 

Si Freud se hubiese interesado por la vida social, quizá hubiéra posada 
para ciertas instituciones la vigencia de esos pilares que propuso para la vida 
psicológica: las pulsiones de vida y de muerte. Podría haberle sugerido esá 
hipótesis el hallar en tales instituciones cl mismo entrelazamiento entre vida y 
"muerte que describió en una de sus obras capitales, en: ; 

z “Más allá del principio del placer”. 

Ciertamente en ambos casos —la vida personal y la social— se trata dé lo qué: 


está lejos del placer y que más bien se acerca a lo siniestro. ¿Qué lector no habrá E 


adivinado que nos referimos aquí a la llamada burocracia? 

Sila escuchamos a ella, se diría que está en el “plan de la creación” el qué 
“todo cuanto en el A e y Ea Aa Cd 
Cumplir, como tarea primera, el mandato de mantenerse y crecer. Aún 
el precio que cobre esta tutoafirmación sea el olvido de los fines para los e 


pa e po 


> muérte 
La cul oboe cold Do 
clero abriendo rato tres 
_ y ve transforma en burocracia, nombre 
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“Sobre la 


cr eatividas 


- Se trata aquí de la visión 

de un psicoanglista sobre el 
proceso de la creación, 

.  fomada en un sentido 

restringido que comprende 

E los actos que aportan 

- nuevos conocimientos (0) 

j nuevas formas a los ya 


existentes. . 


NO EN EL YO 
SINO EN EL SER 


2. Como sabemos, la reali- 
” dad que percibe el yo indivi- 


duales una pobre realidad, es 
la realidad por lo. general 
opaca y anodina del mundo 
'cotidiano, aun cuando su 
narcisismo le diga otra cosa, 
¿Cómo hace el yo para 
escapar a las limitaciones de 
su propio narcisismo y lener 
soceso a otra realidad, una 
más profunda y sustancial? 
Pensamos que allí ocurre 
cierta desorganización del 
aparato psíquico, la que pue- 
de ir desde la ión de 


“un cierto desequilibrio hasta 


la sensación de enfermedad, 


como lo señalan aquellos 


versos memorables de Heine 
que apuntan a la psicogéne- 
sis de la creación: “Enfermo 
estaba; y esc fue de la crea- 
ción el motivo; creando con- 
valecí, y en ese esluerzo 


¿De qué estaba enfermo 
Heine? ¿De exceso de narci- 
sismo yoico, como pensaba 
Freud? ¿De la angustia de no 
ser, del vacío de ser? 

Nosotros vemos la fuente 
del acto de creación, no en el 
narcisismo yoico, sino en lo 
que llamamos narcisismo 
del ser, Pensamos que la 
libido narcisista no se limita 
a investir al cuerpo y la ima- 
«¿en propia, sino que posee 
también un movimiento cén- 


tilugo de expansión hacia el 
universo. Y nos figuramos 
este movimiento como origi- 
nario respecto del : movi- 
miento centrípeto que invis- 
to 18 imagen deal y el propio.- 


e omainye el cienicnco Es * 
: de los Órganos sensoriales, 


a a inter- 


miento, esa esta pura presen- 


s - ciaalo que lamamosta ns 


nancia del ser, Naccmos 


ción corporal; ser ingrávido, 
vivencia de ser incorpórea. 
Esta es nuestra mitología de 
los orígenes, y si nos referi- 

mosacllacs e creemos 
que esta existencia imperso- 
nal del ser, previa a la exis- 
tencia yoica, juega un papel 
fundamental en el acto crea- 

tivo: 


LO COMUN CON 
EL SER 


Loque hay de impersonal 
en la obra creadora proviene 
justamente de esta comuni- 
cación de la personalidad del 
creador con la instancia del 
ser, portadora de símbolos 
universales. - 

. Estacomunicación del yo 
y el ser, que es amplia en la 
temprana infancia, se va 
reduciendo ivamen- 


te, a medida que se desarrolla . 


el yo-realidad, de modo que 
al término de su desarrollo, 
el yo ha absorbido práctica- 
mente al ser, persistiendo 
Este sólo en estado potencial. 


La condición para crear - 


nos parece ser, justamente, cl 
restablecimiento de esta 
comunicación perdida, - 
Es interesante notar que 
este despliegue del ser no es 
patrimonio cxclusivo de los 
ercadores. Nuestras ideas 
sobre esta instancia han pro- 
venido del análisis de la in- 


vención creadora, sino de la 
mística y del análisis de gra- 
ves patologías narcisistas, 

especialmente de los fronte- 

rizos y los psicóticos, Nues- 

tra preocupación fue cxpli- 
camos qué correspondencia 
podía existir entre estas pato- 
Jogías y la obra creadora. No 
debemos olvidar que Dalí 


fue un fronterizo, y Holder-. 


: lin y Artaud fueron psicóti- 
cos, para mencionar sólo 
algunos de aquellos cuya 
obra y pawlogía hemos uran- 
sitado. Es allí donde encon- 
tamos el nexo, lo que es 
AA PS 
la invención creadora: el 

restablecimiento de lacomu- 
nicación del yo con la instan- 
cia del ser, Freud encontró 
cierta analogía entre su Leo- 
ría y la que expresó en su 
Ebro aque calle delicias 
que se llamó Daniel Paul 
Schreber, escribió estas 1(- 
neas memorables referentes 
a. la creación científica: 
“Queda para el futuro decidir 
si la tooría contiene más deli- 
rio del que yo quisiera o cl 
delirio más verdad de lo que 
otros hallan hoy creíble”, 


LIBERAR AL YO 
DE SU MARCO 


:: ¿Queremos «decir con 
esto que todos los 
¿Son psíquicamente enfer- 
“mos?: 


De ninguna manera, pero. 


sí afirmamos que en todos 
ellos, creadores, místicos, 
fronterizos O psicóticos, 
debe existir cierta compla- 
cencia del did y permita el 
desplicgue del ser, y esta 
complacencia puede ir desde 


la percepción de ligeros des- ” 


equilibnos yoicos hasta las 
graves patologías psicóticas. 
"Especialmente la diferen- 


" “ciación entre fronterizos y 


creadores nos permitió en- 
tender mejor —sin tener la 
pretensión, naturalmente, de 
entenderlo cabalmente— 
nos permitió entender mejor 
las bases sobre las que se 
sustenta, según nosotros, el 
acto ercativo. Los fronteri- 


me ZOS, ESOS pacientes que pre- 


sentan la singular condición 
de vivir en un mundo inter- 
medio, que no es cl mundo 
que constituyen las personas 
privadas, pero tampoco es el 
mundo alienado de la locura, 
estos fronterizos, nos pre- 
sentan la especialísima si- 
tuación de pascer las condi- 
* ciones que posibilitan el acto 
creativo, y, sin embargo, no 
llegan a producirlo, Todo 
queda reducido a hermosas 


pero aisladas metáforas, a - 


relámpagos de pocsia, que 
no llegan a constituirse en 
poema. Casi diríamos, ¡qué 
cerca y qué lejos están! No 
nos es fácil decir qué es lo 
que les falta para producir la 
obra. Sólo podemos indicar, 
recurriendo a la tópica, dón- 
de está el defecto: está indu- 
dablemente en cl Yo. Su 
comunicación con la insuin- 
cia impersonal del ser les da 
las elementos, pero son inca» 
paces de hacer con cllos una 
estructuraorganizada, que se 
constituya en obra de arte. 


Tienen una actitud pasiva 
frente a Jos símbolos, . los 


incorporan, los encarnan, En 


- lugar de hacer algo con 


ellos, 

Crear, tanto en arte como 
en ciencia, es trascender la 
persona individual, liberar al 


individuo de las limitaciones 


que le impone el espacio- 
uempo yoicos de la realidad 
cotidiana, 
Diríamos que el creador, 
en la obra, hace del yo ser y 
del ser yo. Con esta permea- 
bilidad al ser, el yo del crea- 
dor se instala en otra realidad 
que dispone de otro tiempo, 
eo. Natal Y distrae, les 
circular y mítico, y de oo 
espacio, uni o bidimensional 
y no tetradimensional. De 
este modo las representacio- 
nes del yo, instaladas en el 
seno del ser, adquieren nue- 
vas formas que se plasman 
en la obra, donde se pierden 
las diferencias que establece 


: el yo entre lo animado e ina- - 


nimado, Jo interno y loexter- 
no, lo subjetivo y lo objetivo, 
la vida y La muerte, 


LA VIDA Y LA 
MUERTE 


A: 

Aquí llegamos-a otra 
motivación esencial del pro- 
ceso creativo. La sublima- 


ción del narcisimo del ser no - 


es la única fuente de donde 
extral sus materiales el crea- 
dor, También la muerte jue- 


* tapte, 


ga all un papel muy impor. 
E doblar 
yo la muerte es lo opuesto a 
la vida, es enemiga de la 
vida, y termina con ella. Para 
el narcisismo del ser la muer- 
te deja de ser un aconteci- 
miento extemo, allí la muer- y 


permanente y 

toa la vida. La muerte como 
compañera de la vida, como 
el otro tado de la vida, inse- 
parable de ella, y sin la cual, 
la vida no tiene sentido. Si el 
narcisismo del yo excluye la 
muerte, el narcisismo del ser, 
por el contrario, la incluye. 
En el mito griego las Moiras 
son pane de la naturaleza, 
por eso la diosa del amor y la 
diosa de la muerte fueron 


Lugar 
de padre 


La. importancia - teórica 
: que Freud asigna a la fun- 
ción paterna proviene de 
los descubrimientos deri- 
vados de la muerte de su 
propio padre. El viraje en - 
la obra freudiana en que 
+ hace su aparición Edipo, 
“habla de la deuda con 
« Jacobo Freud que está en 
«*: los cimientos del edificio 


.- en la época en que se está 
:- produciendo una declina- 
. ción de la imagen del 
padre. 
PEO O 
delyo 
El individuo-social es 
para sí mismo su yo psico- 
Mgico, su subjetividad. 
En este nivel, el individuo 
se recónoce a sí mismo a 
“ qravés de los cambios, la 
diversidad, el tiempo. La 
identidad se va fraguando 
en-la medida en que se 
gana terreno al olvido y la 
memoria enhebra pasa- 
..- dos, para así conseguir la 
: identidad de los objetos 
+ de uno mismo. Sin embar- 
go, es preciso considerar 
el papel de la imaginación 
como una de las condicio- 
nes de posibilidad de la 
construcción de la identi- 
dad psicológica. 


“M. Lapoujade (p. 5) 


Revista al tema del hombre: 


La realización alucinatoria, prototipo de “lo mental” 


Entre boca 


Psicoanalizar a una pareja 


Una pareja no cs más que una de 
las posibles modalidades que asu- 

mc la configuración vincular, Esta 
es una entidad teórica cuyo refe- 
rente empírico es, en el caso de la 
pareja, la presencia de dos perso- 
nas, las que vienen a la consulta, 


La mujer. 
ylono 


imaginado 


Aunque Frankestein, de Mary 
Shelley —da primera novela de 
ciencia ficción propiamente di- 
cha— haya sido escrita por una 


mujer, no parece ser éste un géne- 


ro que haya proliferado en la his- 


"toria literaria de las escritoras de 


Occidente.A lc! wgo de los siglos 
ellas han prefer: 7 plegarse masi- 
vamente a foi. ':: de escritura 
tales como diario [ntimo, memo- 


rias, cartas, testimonio, autobio- :. 


grafía u novela autobiográfica: 


_obsesionadas por contra la ver- 


dad, las mujeres no se han pro- 
puesto el desafío de inventar lo 
que nadie se imagina o nadie ha 
osado imaginarse. ni siquiera el 
éxito ha resultado estímulo sufi- 
clentepara que las mujeres pudie- 
ran desprenderse de esa suerte de 
complejo de realidad que a mu- 
chas escritoras aqueja.: 


Andrea Blanqué 
(pág. 17) 


ambientalistas 
“ante el debate 


sobre la modernidad 


e Eduardo 'Gudynas (página 12) 


Esas dos personas son la pareja- 
paciente y corresponde a la enti- 
dad teórica pareja. Entonces, este 
entidad teórica es una configura- 
ción creada como resultado de un 
movimiento pulsional y de una 
imposición social y cultural regi- 


LOS DIBUJOS DE 
EDU. 


Ser Psicólogo (1D 


Pronto 


seré 
psicólogo 
Una micro experiencia psicológi- 
ca muestra que es necesario traba- 
jaresta transición desde dentro del 
marco educativo. Una buena des- 
pedida de'una etapa como alumno 
posibilita una buena entrada: a 
otra. Poder desprenderse de un 
modelo único y excluyeríte posi- 
bilita pensar en otros campos de 
trabajo. 


Ros Gremes - M. Guzik 
(página 4) 


da por reglas reguladoras de la di- 
ferencia de sexo y por lo tanto de 
quienes la encaman, o sea el 
hombre y la mujer. 


Janine Puget 


(pág. 15) 


Situaciones Límite (DO 


Ambigúedad 
existencial 


.dek suicidio 


El suicidio, entendido desde el 
punto de vista existencial, se nos 
presenta con una profunda am- 


bigúedad. Por un lado se muestra 


como la afirmación más neta y 
parentoria de la propia existen- 
cta, Por otro, como la interrup- 
ción total de la existencia, la re- 
nuncia radical: Tal interrupción 


no equivale a la supresión, Se. 


trata de una “muerte libre”, y no 
de “suicidio”. la diferencia no es 
de palabra sino esencial. 


Bruno Callieri (página 21) 


1 


otro 


y pecho, otro 


fácil si el bebé supiera qué le 
pasa y pudiera darlo a enten- 
der, o si la madre lo entendie- 
ra más o menos claramente, 
Pero no es así, y no es que no 
lo sea por un problema de 
comprensión, sino porque lo 
que al bebé le pasa va toman- 
do forma a medida que va ha- 
ciendo experiencia, y va ha: 
ciendo experiencia a medida 
que su: madre toma forma 


..como  madre.. Es decir,: la 


crianza tiene lugar en el ámbi- 


to de una relación de objeto, 


en que los actores se confor- 
man a la vez, Actores que zon 


Hres, enfrascados en una rela- 
cionamiento altamente. ines- ge 


table, según lo permite enten- 


der el análisis de la llamada: 


frustración y de una de las 
respuesta a ella: la realiza- 
ción alucinatorto, prototipo 
de todo pensar... 


€ 


(página 7) 


El hombre 


Como 


organismo 
actuante 


El hombre siempre ha intenta- 


*doexplicarsu propia conducta 


y lade sus semejantes, Conesa 
finalidad de elaborado dife- 
rentes teorías, las cuales pre- 
tenden identificar las causas 
del comportamiento normal y 
alicrado. Los psicólogos ex- 


“ perimentales relacionan el 


comportamiento individual 
con sucesos previos, internos 
o extemos al organismo y' 
describen esas correlaciones 


en forma de leyes o principios. * 


A panir de tales principios se 
ha desarrollado la tecnología 
del análisis y modificación del 
comportamiento, 


Alberto Chertok 
(contratapa) 


Sa Padok 


(uno por cada ambiente), del 


Mes negros (“ala gente le gusta 
* recordar la muerte”, de. 


- Cuando llegan al recinto 
donde las víboras están ence- 


el amor, — rradas, las ven a través de un tica retro. Las dos, tompleta- ficios púni - odías, 
desproteg vidrio, sin peligro.Se excitan: — mente opuestas, juntas en el NM 10 de edificios públicos de 
E 7 ong Revolución joda ea parecida acoso a salt aquella ciudad. Frases y diba: 
: Francesa, siendo desprotegi talles sin temor a ser atacados. - delo que está pasando: sin sor Jos serán arrasados como ter- ororocadas por quienes mane- 
¡damente rellenado con esos Se decepcionan: aquel riesgo . prenderse, el mundo se está | Ñ. mitasocacarachas. “La muer- 
mismos. libros que lo habían pad también, un pequeño . mezclando culturalmente, a te' del graffiti”, augura el 
a a tococi-: sabor pe de ade rivel de t O, cable portador de la noticia 
como mismo pasa con la colores, a ares. explandor , 
cula de Greenaway.El direcior Gracias a los as e prabzrón erario 
.= Seencarga de poner ese vidrio gracias al cine, el arte está FA . 

-. que separa a las víboras de los. brindando los mejor es produc» nos de que “el gobierno sueco. ¿or Canciones y Magallanes 
niños entre la película y su es-  Tosposiblesen este, el mejor de ] | Vwerigorád graficiomo como “5,220 la pregunta: “¿qué ha- 
pectador. Este se encuentra, * los mundos posibles. fenómeno social” Menos mal. 
hablara egiands 204 el relatado | Pisano 
: con el sen-- € manos de tijera” la nueva arma para un viej 
timiento.gla vez, delaodrena- — no fue un éxiso de público por NN combaje. Un aporia de later. poema del grafiso montevideo. 
lina por él y la sensa- . lamiopla delos distribuidores, [Ñan e e hoquelarescata?” 
ción de que es tan grave que hicieron creer que se trata- A SraE 
cuando está bien mostrado. . badeuna”decienciaficción”, Y NM Presión creativa callejera y el [ENE 

- cuando en realidad era una | [| progresoediticio. Enesadura CE Y 
LA MEZCLA “de hadas”. “El cocinero, el || | lucha —bueno es admitirio— 


- CULTURAL 


Simuliáneamente, en otro 
cine de la ciudad —y ya fuera 


de sexo”, se manifieta patente- 

merte la diferencia entre un palt del 
Primer Mundo y otro del Decimo- 
quinta A la sensualidad “cool” de 
la doctora Elena Ochoa, a su caluro- * 
»o distanciamiento, a su natural, se- 
doctora y a la vez profesional semi- 

. sonrisa, se contraponen, infeliz- 

mente, especialistas uruguayos con 
ese almidanado nerviorismo, con 
esa artificial naturalidad, con esa 
afección protectora. Entre la pena y 
la bronca, realmente. El programa 
español, muy bueno, 


parlante  * 


Dos Homenajes 

* El máxico muerto uruguayo se 
Umna Eduardo Mateo. El músico 
muerto norneamencano se lema 
Cole Poner. 

Máricos vivos uruguayos ho- 
menajearon a Matoo. Como Mateo 
rmurjó, según los poetas locales, de 
soledad, lo recaudado va a parar a 
las arcas de la productora. 

Los músicos vivos de todo el 
mundo homenajearon a Cole Por- 
ter. Como Cole Porter murió de 
SIDA, lo recaudado por el disco y el 


aro apa roces 
os contenido complejo y remove- 


** Y más tarde, ya en "Hablemos 


Clásicos de un fin 
de siglo clásico 


vestuario de (nada menos) 
Jean-Paul Gautier (el mismo 
que vistiera a Madonna en su 


/ 
/ 


Gustavo Escanlar 


Di="= plo bic de cartel — se exhibla "El mu- 
20 COMET un 11020 MEnte— mostr: wello 
ea: A ro po lez Sorprende que inventor, invento, su 
pepe reta Mos era vida,. zin detenerse mórbida.  "Baman”, una moderna ver» aplicación y la noticia lleguen desde 
tando en tonos insoporiable- mente ennada, pi sión del Frankenstein de 
pao yan y pac pe pri Ve ao Suecia.Todo empezó cuando el señor 


Siegfied Sevensson comenzó a aplicar algo 
que se conoce como polisacáridos - 
compuestos químicos formados por 
carbono, hidrógeno y oxígeno- como 
película protectora contra la incrustación 
de organismos del mar en los cascos de los 
barcos.Parece que ahora a un industrial de 
Estocolmo no se le ocurrió otra idea que la 


* contrara dinero en la calle). 
Perolo que tienen en común 
ambas, 


ladrón, su mujer y su amante” 

llevaría mucho más público del 
que va a verla si no se insistiera 
tanto en las escenas supuesta- 
mente escabrosas del fim. 


Los terceros, más allá de sim- 
patlas o amipatlas apriori, de- 


yo 


video se destina a la invertigación 
sobre esa enfermedad. 


logía del Comportamiento. 
LIDIA FERRARE-aruguaya, 
Licenciada en Psicología, 


algunas voces- irmboonocibles, un 
puevo tema a partir del tema origó- 
nal. 

* Como los múxicos uroguayos 
querían » Mateo, el homenaje se 
transforma en una tine, repetida 
ceremonia de lo ya visto. Y, como ri 
esto fuera poco, los músicos ur - 


pi 


ANDREA ALANQUEZ ara 


guayos instalan el “Premio Mareo”, er EDUARDO GUDYNA Sar ú > 
* P] guaya, docente, con estudios, 
E a MA 


dose enTeoría Literaria Fem. $/0 Animal y en Ecología So- 
nista y en liseratura de muje- cial. Es docerte de la Multiver- 
res. sidad Franciscana de América 

Latina y de instituciones ex- 


.. Como no necesariamente los 
máúxicos del mundo querízn + Cole 
Porter pero todos d lo respetan 
tomo creador, el homenaje al móxi- 


00 es una festa colectiva, tin lugar. ] BRUNO CALLIERi—taliano, trarjeras. Ha publicado en 

"e poa %: A psiquiaira y filósofo, trabaja ' “relaciones” y en numerosas 
'ampoco hey logar para la obli- 

, “ DE : fundamentalmente la línea fe. * revistas urmguayas y del ex .; 


nomenológico-existencial, tranjero. 
siendo aulor de numerosos tra- 
bajos sobre tal temática. 


MIRTA GUZIK—argentina, 
, psicóloga, docemie de la Fa- 
ALBERTO CHERTOK—urw.  cultad de Psicología de la 
guayo, Médico Psiquiasra, do-  U.B.A.Ha publicado artículos 
cemte universitario, aulor de y libros sobre el tema de ju es- 
artículos y libros sobre Psico-  pecialidad. 


El caso del 
compuesto 
exterminador: 


de aplicar el producto para una función 


- Alguna vez desde acá co- Así durante largo tiempo. 
mentamos ciertas estridencias Mi simpatía por el tarro de 


Jan el aerosol y la brocha. Pero consolidada. Hasta que una 
también los del fratacho y la mañana esa adhesión se vio 
regla “T” tienen lo suyo, emi- - conmovida por una mancha 
len sus buenos chirridos, Por negra que lucía sobre ese (m- 
ejemplo, cada vez que mno pasa probo gris perla, siempre ca- 


briasido de laaburridacarade mancha, como. si hubiera 
este edificio sin el bellisimo adivinado mi vergonzosa 


ción entre el creador en- 
chasirún y el que pagó para 
erigir el muro, por una vez 
elegía éste Tal vez por admi- 
ración y envidia del te26n que 
demostraba en su guerra pri- 
vada contra Los del grafiso y 
sus primo-hermanos de la pe- 
guina, el ¿patrón? ¿funcio- 
nario? de un colegio de Rive- 
rayD. Terra habla consegul- 


fiado todo lo vence. 


pintura restituyerte estaba 


paz de emerger invicto des- 
ds de cada: batalla. Tal 


toma de partido, me recorda- 


2 NAAA 
St 


Ma. NOEL LAPOUJADE— 


No 


qn 
A 


la Univ. Nal.. Antónoma de: 3; 
México. Autora de libros y artf- 3: 
O > 
nes” 


psicoanalista, fundadora 
Asociación de Psicología y 


pi. 
¡Directora del Departarsmo dle 


PAP cr A A ANS e mms 


"París cambia y bastan diez 
años para comprobarlo, aun 
para comprobarlo, aun para el 
“punto de vista” de un 
-“parisiense que reside en 
América Latina, que “vive” el 
encuentro con París como 
turista y que debe reaprender 
cada vez los nombres de las 
calles y los itinerarios en 
metro, al tiempo que trata de 
sa «asimilar sus nuevos 


Lo descriptivo, . lo 
enecodótico deberían 
servir de materia pri- 
'mapara una reflexión sobre los 
cambios en el mundo, sobre la 
situación en América del Sur. 
Pero París, como cualquier 
ptro objeto, puede servir para 
fomprender cómo se vive en el 
Norte, al tiempo que se reflexio- 
ma sobre las relaciones Norte- 


Sur (el Norte visto desde el Sur, ' 


como intentamos hacerlo 


aq.) 


NUEVAS 

IMAGENES 

+ ¿ACADA : 

INSTANTE... 
pa fue una sala de tránsito del 
aeropuerto de Francfort.d 
Ambiense gris Todoera gris. La 
atmósfera, los hangares, las 
aviones esacionados, la mo» 
quese... Pero sobre todo la cal- 


ma y en esa calma, el ruido - 


regular de la pequeña impreso: 
ra de una minitienda. El ruido 
de las impresoras no cesó en el 
transcurso de éste breve viaje: 
enlastiendas, enlasoficinas, en 
el correo, «tc. Después de 
Francfort, Charles-de-Gaulle, 
el ómnibus (un breve diálogo 
con el conductor sobre la gra 
tuidad del servicio que une el 
aeropurrio al metro rápido 
refional), las nuevas máquinas 
expendedoras de boletos, d 
grises y algo complaamense 
nuevo, las grafuos (o mejor 
dicho, los TAG). incomprensi- 
bles, cuyas letras parecen una 
mexcla de escritura latina y 
árabe. 


La parada de la Gare du 
Nord, con su complicación 
habitual, la cola para obtener 
un boleto para viajes múltiples 
(un empleado simpático expli- 


paisajes urbanos. 


caba la versaja del boleto sema- 
nál, ante la impaciencia tran- 
quila de la gente en la cola). La 
estación de metro Stalingrad 
con sus enormes vidrieras, to- 
talmente cubiertas de esas le. 
tras,esasfirmas TAG. las vuel- 


«tas tan conocidas de la línea ?, 


el canal. Y luego la publicidad 
“nueva” com folos y textos que 
parecen interesarst menos en el 
objeto a la venta que en la pro- 
moción de sujetos de deseo 


(Supercinco, deseo de ti: Nunca 


se encontró algo mejor para 
decir: te amo, etc.). Todo esto 
para aterrizar en el barrio de 


- Belleville con su poblac:'n in- 


ternacional. Las inem les 
colas en los teléfonos pú' 5 
que funcionan con tara. * 
pasaje por el Xllleme, un inci- 
dente en el metro, dirección 
Nasion. Voces de impaciencia, 
pero también didlozo entre el 
público. En exe sentido, los 
incidentes en el metro no son 
nuevos, pero parece serlo la 
forma en que los "encaran” los 
involucrados: RATP y público. 

Así terminan las primeras 
horas en París. 


APUESTA A 
LO CULTURAL 


Parí? sigue siendo París. El 
“viejo” parisiense se reencuen- 
wa en ella y reencuentra canti. 
dad de imáyenes e impresiones 
incambradas en la úlsima déca- 


* da Sin hablar de los morumen- 


10s más futografiados, el bule- 
var de Belleville con su merca- 
do, ía calle Oberkampf. el nuevo 
Xllleme fampoco han cambia- 
do. A otro nivel, los jardines del" 
Luxemburgo se encuentran tal 
cual eran, la plara de Vosges, 
los pequeños comercios y los 
pequeños resiaurantes del Ma- 
rais, también, Durarte el día, 
vemos la calle del Sertier satu- 
AE A 
e . 


rada de vehículos. Los boliches 


que conocíamos están en su 
lugar. Y también felizmense las 
sucursales de Correos y la 
mayor parte de las oficinas dela 
Administración. 

Pero París ha seguido trans 
formándose en esa década. Es 
como una interminable obra en 
construcción. Bercy y LaDéfen- 
se parecen terminados, pero a 
cada instanie se encuentran 
nuevas obras:d la Estación 
Montparnasse, el Louvre para 
las excavaciones arqueológicas 
y el espacio Richelien, la plaza 
de Italia, sin hablar del intermi- 


'nable mercado Saint Germain. 


En el caso de la Enación Mors: 
parnasse, se ha atacado una 
consirucción prácticamente 
nueva, que se rehace para adap- 
tarla a la aparición del TGV, 
Podría decirse que lo que 
más sorprende son las opera- 
ciones “culiurales: luego del 
centenario de la Torre Eiffel y el 
bicentenario de la Revolución. 
se prepara ahora el bicentena- 
rio del Louvre. Como en el caso 
de Reauboury y del Forum des 


«MHalles, los espacios son rápida- 


mente invadidos por el público. 
A toda hora del día, Beaubour g 
y el Forum esión ocupados. el 
Louvre y la explanada de La 
Défense también.. En el Louvre 
sólo quedan guías en francés € 
inglés, en otros idiomas están 


. agotadas. Esta forma de orien- 


tar cada vez más la ciudad de 
París hacia el turismo nacional 
e internacional debe tener algo 
que ver con el crecimiento eco- 
nómico de Francia en el perío- 
do más recierse La apuesta a lo 
cultural parece un éxito incon- 

tesable. 


Pocos sectores parecen es- 
rapar a la renovación o la res- 
tauración. Aun las viejas pie- 
dras de las iumbas del Pére 
Lachaise están siendo remoza- 
das El movimiento, la actividad 
caracterizan más que nunca el 


LA SOCIEDAD | 
AUTOMATIZADA 


Si se agrega a lor transpor- 
tesrápidos (metro, metro regio" 
nal, TGV), la vigilancia y la 
sezuridad que se encuerran en 
manos de un reducido personal 
y los medios de acceso donde el 
público sólo encuentra máqui- 
mas (boletos, torniquetes, esca: 
leras mecánicas, etc.), todo ello: 


"forma un sistema cada vez más 


automatizado que se sirve di- 
rectamente de la electrónica y j 
la informática. Sólo los omnibu- 


" ses parisienses escapan aún en 
. parte a esta nueva concepción 


sistémica. Una estación de ín- 
terconexión: La Défense, Cha- 


ciones se resuelven cada vez 


_ másrápido.Unareservapara el 


TGV (normalmente) puede ha- 
cerse ante un Minitel, en la casa 
o enla oficina. ¿Esta sociedad 
no es ya lo que Alain Touraine 
anunciaba como “la sociedad 
programada”? 

Podría fesumirse todo esto 
diciendo que París da la impre- 
sión de un espacio yde una 


- sociedad donde a cada instante 


telet, Gare de Lyon, atc.. se 
asemeja cada vez más a un ae- 
ropuerto. A los medios de infor- 
mación (flechas, paneles) se 
agregan las numerosas tiendas 
para sasisfacer las necesidades 
del público: bares, venta de 
periódicos, libros, moda, etc. 
Desde la inauguración del 
primer Iramo de metro regional 
han pasado 20 años. Hoy en- 
frersamos la segunda genera. 


ción de máquinas expendedoras * 


de boletos, enlas que una parnta- 
lla hace automatismos cada vez 


Una colega de trabajo nos 
contaba que estaba un día ante 
una máguina expendedora que 
no aceptaba su tarjeta de crédi- 
to porque el monto a pagar no 
alcanzaba un cierto límite de 
precio. La máquina indicaba 
que debía dar el vuelto, pero 
dla rechazaba la operación. 
Finalmente se encontró al final 
de una cola de veinte personas 
arie -la boletería “manual”, 
donde "evidentemente cada 
uno contaba la historia de yu 
vida” (sic) Podemos narrar 
una experiencia personal simi- 
lar ocurrida al querer comprar 
un boleto de tren. Llegado el 
Momento de elegir entre los ti- 
pos de posibles reducciones en 


el precio, aquella alaque tenía- 


mos derecho no estaba en la 
lista. Apreitamos la: tecla 
“otras”, pero la máquina reto- 
maba el mismo “bucle” con la 


"lista incompleta. Vuetía por lo 


tarto'al operador manual que 
nos dijo: el programa no está 
completo, es por eso que hay 


que venir a vernos” (con cara - 


de decir "yo también existo y me 
defiendo conira la máquina 
como puedo”). 

Pero la automatización de la 
sociedad no se limiia a los 
transportes. El correo, donde 
pueden incluso realizarse ope: 
raciones de cambio, las tiendas, 
utilizan también medios in- 
Sformásicos. La imroducción de 
sistemas tales como Minitel, 
Sisu (para saber como efectuar 
wn desplazamiento en transpor- 
te colectivo entre dos puntos). 
las numerosas pantallas o pa- 
neles informasizados, los teléfo- 
nos que funcionan con tarjetas, 


ac., se han puesto en marcha * 


progresivamente. Pero cuando 
hoy se mira hacia atrás, puede 
medirse el cambio realmente 
realizado y el salto cualitativo, 
que ha llevado a este nuevo €s- 
lado de la sociedad en 1990. 


Todo no «es perfecto. los . 


*virus” existen...El primero de 
marzo, un panel de la municipa- 
lidad indicaba en la entrada del 


puerte de Sévres: jueves 29 de 
"febrero de 1990! El esfuerzo por 


informar esreál y ciertas opera- 


millones de personas se encuén- ' 
tran ante el mismo ordenador 
ceráral, que les permisirá acele- 

rar las operaciones de la vida. 
cotidiana, En una lógica de la 


acción se ha ganado, sin duda, - 


en eficacia. Es posible obtener 
en París informaciones sobre 
América Latina no disponibles 
o difíciles de encontrar oquí.... 

Si se suma el transporte alos 
medios de información para 
constituir un sistema de coma- 
nicociones muy global, el tiem- 


fono y de un mesro moderno, se: 
mantienen defectuosos. En 
Monsevideo, en una sociedad 
más curopeizada pero detenida 
en el estado de la Francia de los 
años 50, podrán realizarse cis 
coo seis operaciones del mismo 


tipo, en parte gracia a que la : 
mayor parte de las mismas se : 


concenirarán en el Centro, es 
decir en una longitud de dos o 
trés quilómetros. No es exage- 
rado decir que en el París de 


. 1990, apesar del policentrismo, 


el número de operaciones puede 


llevarse a diez o doce en un solo - 


día, Una visisa o un trómile 
personal podrá hacerse por 
transporte rápido y a menudo 
podrá omitirse gracias al teléfo- 
no, El teléfono es confiable, no 
sólo porque funciona sino por- 
que la gerte lo utiliza habisual- 
mente para resolver sus asun- 
tos” 

Quadaria por: referir cómo. 
reacciona el hombre anle este 


sistema casi totalmente infor-" 


matizado. Los metros se paran: 
incidentes entre viajeros, acci- 
dentes, agresiones a empleados 
de la RATP; las máquinas no 
siempre funcionan correcta: 
menle, a veces no se sabe cómo 
abordarlas, Entonces la genie 
habla, como si la palabra libe- 
rada un momerto en mayo del 
68, se hiciera hoy más fácil. 
Parece que se ha ganado en 
'pariencia (¿y en lógica?) en 
relación a diciembre de 1969, 
momento de la inauguración 


"del metro regional Nation- 


Boissy. Hoy no todo es perfecto 
y está lejos de ser aceptado 
(como lo manifiesta, por ejern» 
plo. lareacción delosTAGs)] la 


pirámide del Louvre que preien. > 
de hacer entrar en conjunción 
lo ardiguo y lo moderno no es - 


del gusto de todos. 


Y EL HOMBRE 
EN TODO ESTO... 


No todo el mundo se adapta 
fócilmente a la nueva sociedad 


ATA 


Michel Boulet 


automatizada. Hay también en 
Parts, como en toda Europa, los 
rechazados de este nuevo mun- 
d9, los que forman el llamado 
“cuarto mundo”. Los desem- 
pleados de larga duración que 
también perdieron el derecho al 
seguro-social,' los que tienen 
problemas de salud física o psí- 
quica, los agricultores de las 
regiones más pobres, los jóve- 
nes que no saben cómo luchar 
para ganar espacio, los que no 
tienen apoyo de los padres o de 
gerie de influencia, los que no 
pudieron estudiar y que forman 
la mano de obra más sensible a 
los cambios económicos, los 
ancianos abandonados de to- 
dos, y la lista podría ser mucho 
máslarga.Se habla a veces allá, 
enParís, de la sociedad de “dos 


do de más o menos ireinta años, 
que estaba en un banco de una 
plaza del Xille. El tipo conocía 


con los demás. A veces compar- 
te la cama de un amigo en un 
furgón. Narramos exe proble: 
ma a algunos amigos psicoana- 
listas, quienes nos dijeron que 
es común que ellos mismos, en 
casos muy dificiles”. wsilicen 
otros tipos de “ayuda”. Prefie- 
ren juntarse entre dos O tres y 
pagarle el hotel a un tipo y 
: continuar el diálogo. 


Y ELSUR. /- 
¿POR QUE NO LA 
APUESTA GLOBAL? 


Cuando uno viene de reglo- 
nes como el Río de la Plata 
donde el tiempo parece haber 
parado y donde ninguna obra 
imporiarte de construcción la- 
mala atención, lo que pasa en el 
Parlsde 1990 es aun más impre- 
sionante. La década 80-90, 
perdida en la mayoría de los 
países de América Latina, pa- 
rece lo corurario, la del pea e 
en un país coma Francia. No se 
"necesita preguntar alos econo- 
mistas yila riqueza del Norte no 
: se alimenta también en parte de 
“la estagnación y de la pobreza 
del Sur, la prueba está ala vista. 
En cuanto a la automatiza- 
ción, nada debe hacer pensar 
que hay que copiar a París o 
Europa. Podemos vivir sin 
“Minisel”, pero no sin teléfono, 
Y en otro orden de cosas, si se 
quiere industrializar el agro, 
¿por qué no hacer la apuesta 


" global biológica, electrónica e 
“informática? 


Ser psicólogo (ID: 


Pronto 


seré 


-psicólogo : 


Deseamos compartir algunas 


reflexiones acerca del 
docente-psicólogo (¿o del 

- - psicólogo docente?) en 
: contacto con alumnos 


¿próximos a obtener el título - 
E de psicólogos en la institución 


educafiva: universitaria. 


Estas - reflexiones 


R omo 
“Ja materia ORIENTACION 
«VOCACIONAL - OCUPA- 


es obligatoria para la Oricn- 
::tación Educacional. Sc tra- 
bajó con alumnos próximos 
a. graduarse, abriendo .un 


espacio que permitió com- 
“+ «prender más profundamente 


.acerca. de: dos situaciones 
- importantes por las que atra- 
vesaban, los "alumnos de L 
. materia. 

: —E] abordaje del apren- 
dizaje de la Orientación Vo- 
'cacional Ocupac 
plantea la propia elección, 


(1. . 

: —El perfodo de finaliza- 
: ción de la carrera con el con- 
siguiente pasaje del rol de 
estudiante a la práctica del 
rol profesional. , 


"CARACTERISTICAS 


DEL SEMINARIO . 


; Se utilizaron durante cl 

, trabajo en el seminario, téc- 
nicas psicodramáticas a sa- 
ber. 
—Caldeamiento: Se tra- 
bajó con caldeamiento ines- 
pecífico, con información 
teórica acerca de la teoría de 
losroles, tomandoa Moreno, 


Pavlovsky, Fidel Moccio y. 


Martínez Bouquet. 
—Rol-playing: En un 


primer momento se forma- - 


ron varios , adjudi- 
cando atodos el rol de psicó- 
logos reunidos en un encuen- 
tro mensual de una institu- 
ción profesional conocida, 
con la propuesta de discutir 
. sobre el rol del psicólogo 

orientador vocacional, Se 
adj ' además, roles 
específicos: un coordirador, 


YA 


4 


lonal re- 


un observador no participan- 
te y un sintetizador por cada 
uno de los grupos. 

Estos ' roles adjudicados 
fueron cuidadosamente pau- 
tados para facilitar el desem- 
peño del rol, y eran aquellos 
en los que se realizaba el 


psicólogos, propiciando que 
se eligiera una para dramati- 
En un tercer momento, 
tomamos en consideración . 
los emergentes temáticos y 
4 dinámicos observados a tra- 
vés de toda la experiencia 
tratando de esclarecer la 


conflictiva planteada duran- * 


te el seminario. El cierre de 
esta tarta consistió en los 
comentarios surgidos por 
parte de los participantes. 


Nuestra hipótesis previa * 


era que las ansiedades movi- 
lizadas por la proximidad del 
trabajo de campo y de la 
cercanía de la finalización 
del cuatrimestre, coinciden- 
te con la fecha de graduación 
de muchos de los alumnos, 
se iban a poner de manifiesto 
en este seminario, donde 
explícitamente trabajaría. 
mos sobre el rol de psicólogo 
orientador vocacional. . Te- 
niendo en cuenta que traba- 
jamos. con una" población 
próxima a graduarse, la pro- 
puesta de trabajo generaba 
un conflicto entre el deseo de 
asumir el rol y el temor. 


EMERGENTES 

. DETECTADOS EN 
EL DESARROLLO 
DE LA TAREA 

La tarea, en sí misma, 
provocó ansiedades que fue- 
ron manifestadas de la si- 


guiente manera: 
a) Confundir el sí, con el 


, Sá y mM 


“como si” del rol de psicólo- 


go. 

b) Apego al rol de estu- 
diante. 

c) Micdo a drarnatizar 


be de 
pedos ch jee! cc 


do, los llevaba a estar más 

pendientes, más pegados al 

rol, que a la función del mis- 

mo. Era como si estar pen- 

dientes del corrccio desem- 

qa bloqueara justamente 
el desem 


Pudieron pensar sobre la 
confusién y. la diferencia 


entre el rol de psicólogo y de : 
Pasaron de: 


psicoanalista. 
idealizar “EL' ROL”, a la 
desvalorización del rol, 
ambas puntas de una misma 
problemática. 


También surgió la queja. 


detener que responder a algo 
para (lo que no se sentían 
preparados, preguntando, 
por ejemplo: “¿Qué herra- 
mientas nos dieron?”, - . 
Plantearon el temor al 
ataque al rol desde el afuera, 
expresando que “ngseconsi- 
gue trabajo remunerado”; 
“hay tantos psicólogos 
que... “no tenemos prácti- 
ca”. “Para saber cuáleset ral, 


* primerotenemos que tener la 


matrícula, el título”. 


Cuando pudieron com». 


prender cl temor al desem- 
peño del rol y despegario del 
modelo de psicoanalista, 
pudieron comenzar a pensar 
de otro modo. Es así como 
pensaron que el rol se define 


. desde el lugar que se ocupa. 


Aparocieron posturas alre» 
dedorde qué es salud, y salud 
para quién; esto último, co- 
nectado con la autoestima en' 


- el rol, confianza, permitirse 


ir construyendo cl rol; nece- 


sidad de mayor conocimien- 


to de las áreas específicas del 
trabajo del psicólogo. . * 

Tomaron, también, el 
tema de laética y laideologia 
en el desempeño del rol. 

Si en la proposición de' 
ejercitar el rol aparecieron 
confusión y resistencia, la 
comprensión y cl pulimento 


del 'rol con la ayuda de. la 
técnica del rolplaying, posi- 
bilitó el buen desempeño del 
“como si”, con el alivio con- 
socuente. .- ; 

”. Tomaron en algunos 
seminarios, el tema del Psi- 
coanálisis y la institución 
hospitalaria donde surgía la 
confusión entre teoría y téc- 
nica. 

Concluyeron en que hay 
diferentes lugares para el 
psicólogo, y esos lugares 
“hay gueiraocuparios”. A la 
vez preguntaron: ¿Qué lugar 
asigna la sociedad al psicólo- 
go?, relacionado con el tema 
de la demora en la salida de la 
co del Ejercicio Profesio- 


er SA 
tó el rol docente del psicólo- 
go, ejercido por Las docentes 
encargadas de la coordina- 
ción de este taller, Afirma- 
ron: “Lo teníamos a la vista y 
no lo veíamos”, : 

Con respecto al temor a 
desempeñarse en cl rol, va- 
rios alumnos de diferentes 
grupos expresaron: “Com- 
partir los miedos con otros, 
alivia” todos estamos en lo 
mismo y entonces 
compartir, hablas”. 

TRES 


MOMENTOS : 


DECISIVOS 


En base a lo desarrollado 
anteriormente, queremos 
jerarquizar: 

1) Elaboración del duelo 
que implica cl fin de una 
etapa, la de estudiantes, 

2) La transición entre el 
rol de estudiante de Psicolo- 
gía y el rol de psicólogo. 

3) La construcción de 
este rol. 

1 Consideramos im- 
portante trabajar aquellas 
ansiedades movilizádas por 
la toma de conciencia acerca 
de la terminación de la etapa 


* decstudiante. Se trata del fin 


de una etapa. ; 

La elaboración de este 
punto clave, implica consi- 
derar todo lo que se reedita 


en. esta situación, Por un- 
lado, la reactualización de - 


duelos anteriores y del modo 
de resolución... 

Este modo de resolución 
anterior, sabemos que tiende 
a repetirse, de no mediar su 
elaboración. . - 

Por ouolado, sercplantea 
la propia elección vocacio- 
nal, 

Aparecen en esta clabo- 


ración, quejas porque afir- 


man: “La Universidad no 
nos dio nada?, Esto sería la 
manifestación de que lg de- 
nigración del objeto les hacía 
más fácil la separación. 
Creemos que es válido 
recordar a Rodolfo Bohos- 
lavsky cuando afirmaba que: 
“Quizás el problema de 
orientación vocacional del 
adolescente está más vincu- 
lado a todo Jo que tiene que 


"- dejar que a lo que tiene que . 


tomar”: 

Hay otros duelos que son 
más difíciles de percibir, 
peru que se hallan más clara- 
mente ligados con la clec- 
ción de una carrera. Son los 
duclos par la pérdida de la 


omnipotencia. La relación - 


con nuevos objetos y el do- 
nocimiento más claro de la 
realidad y de los propios 
límites, implican un ataque 
severo a la omnipotencia. 


2) En este momento de 
transición, creemos que es 
importante trabajar precisa- 
mente la toma de conciencia 


de que se trata de un momen-. - 


to especial, donde se empie- 
zan a dejar las características 


propor e : 


aún no se adquirieron las 


sobre este pasaje y a la vez de 
ir reconociendo la 


represen- 
tación intema del trabajo del . 


psicólogo facilita el tomar no 
sólo modelos 
dos, sino el poder reflexionar 
sobre la variedad de áreas 
donde nuestra disciplina 
puede insertarse. 

El hacer hincapié en esta 
toma de conciencia es donde 
convergen, en este caso es- 
pecífico, los roles de psicó- 
logo y docente, por parte de 
quienes ejercitamos la coor- 
dinación del seminario. 


Desde el rol docente, | 


nuestro objetivo es enseñar. 
La posibilidad de aprender 
exige un trabajo interno que 
por un lado pone entre parén- 
tesis lo conocido y por otro, 
promueve el temor a incor- 
porar lo desconocido. (Pi- 
chon Rivierc). 

Desde el rol de psicólogo, 


la posibilidad de compren- * 


der las ansiedades en juego 
en el aprendizaje... : 
“Todo aprendizaje pro- 


. duce una vivencia de miedoa 


la pérdida de lo ya logrado y 


de micdo al ataque o a perder 


las defensas que son Jos 
puntos importantes de solo- 
ción en el proceso de apren-. 
dizaje. Ambos constituyen 


los miedos básicos de todo 


aprendizaje” (E. Pichon 
Riviere). . 

3) Construcción del rol. 
Frente al comienzo de una 
etapa nueva y menos depen- 
diente, surgen: 


—El aferrarse a modelos - 


preestablecidos que en lugar 
de ampliar cl campo profe- 
sional, lo constrifien; por 
ejemplo, erigirse rápida- 
mente en psicoanalistas.. 
—La subordinación de la 
posibilidad de pensarse en el 
rol, ala convalidación y legi- 
timación cxternas. No pue- 
den siquiera pensar en el rol. 
Les cuesta ubicarse en el 


“como si” del rol. Hay una . 


preeminencia de la autoriza- 
ción externa, a saber el título, 
la matrícula, por sobre la 
autorización interna, el pro- 


.* pio permiso LEN ejercer el 
rol, 


—L¿. gran presión que 
ejerce el rol de estudiante 
sobre el de psicólogo. 

Dice: Jacob Moreno que 
“todo individuo está lleno de 
diferentes roles en los que 
desca actuar y que están pre- 
sentes en él en diferentes 
fases del desarrollo. Es la 
activa presión que ejercen 
estas múltiples unidades 
individuales sobre el rol ofi- 
cial manifiesto, la que oca- 
siona a menudo una sensa- 


sintetizador,” funcionaron pe 
como facilitadores, con una * - 


zona de transición entre la 


- presión del rol de estudiante 


, cia] 
lógica y este trabajo es uma 
primera aproximación al. 

tema, que seguimos pensan- 


do y desarrollando. Creemos * * 
que se desprende de nuestras ' 
observaci 


Ones que es nece- 
sario trabajar más esta transi- 


re 381 
.oducalivo, Una buena 27 


dida de una etapa, posibi 
Fem buena entrada a otra. 


de un: 


hodelo único y excluyente 
posibilita pensar en otros: 
campos de trabajo. * y 


Hemos tratado de trans- 
mitir a nuestros. alumnos,'-. $ 
algo que también nos trans- -: ...-3 
mitieron nuestros mayores. 5:09 


dice Bleger en el Cap. No. 7 * 2 


problematiza indefectible- 
mente situaciones persona-'- 
les y ct o hay paicolo-;.. 


FREUD 5: “Duelo y melanco- |. 


MORENO ].: “Pajcodrana” 

PAVLOVSKY, _MOCCIO, 

MARTINEZ BOUQUET: 
icoanaltti 


AE 


: El El propósito original fue 


tablecer un recorrido 
partiendo de las 
- identidades múltiples hacia 


la identidad originaria. Sin 


embargo, en los límites de 
este artículo, finalmente 
estarán ausentes tanto el 


: momento de las 
z identidades como el de una 
- identidad originaria. En. 


cambio hablaremos de 
«centrarnos en una etapa 


intermedia del recorrido, la 


que. enfoca “a identidad 


+ identidad -haciéndose, tal 
como cl hombre mismo. . Cn 


identidad 


tres 
empírica, 
trascendental, identidad 


. : simbólica. Para ilustrar la 


presupuesto es una concep- 


ponemos: . ; 
:» la conquista de la iden- 
tidad 'a través del espejo: 

Lacan 
- ta pérdida de la ¡denti- 


dad por pérdida del espejo: * 


Baudrillard. 
De aquí derivamos una 


- conclusión final que dejo en 


suspenso, 
En el presente contexto 
empleamos la palabra iden- 


tidad como sinónimo - de 


mismidad, de igualdad de 


algo consigo mismo. En 


otras , identidad es 
la ¡igualdad que se venfica 
sea cual sea cl valor de las 
variables que su expresión 


del yo”. 
Las premisas de contiene. : 
Ayestro recorrido , 
m7 pao rá pr IDENTIDAD 
identidad un 
dato, sino una: conquista : PSICOLÓGICA 
permanente, una construc- - .. El. individuo-social 
ción indefinida, abierta, una fuica pl aniino sá yo paicoló: 


gico, su subjetividad. En este 
nivel, cl individuo se recono- 
ce a si mismo a través de los 


: cambios, la diversidad, el 


tiempo. La identidad se va 
fraguando en la medida cn 
que se gana terreno al olvido 


; el pasado (configurando re- 


cuerdos), en el presente, o 
como proyección, en funcio- 
nes de anticipación y aun 


en cuanto función configu- 
rativa de conceptos, precep- 


* tos, recuerdos, etc., de obje» 


tos presentes 0 ausentes, 
existentes O inexistentes; 


. pasados, presentes, futuros O 


utópicos, hace posible es- 
tructurar o construir —-*cre- 
ex en” diría Humo— la iden- 
tidad de los objetos cxterio- 
res; es decir, su permanencia 
ininterrumpida a través de 
las variaciones temporales. 
Pero a la vez la imaginación 
engarza las instancias lem- 
porales diversas de la subje- 
uvyidad en la unidad del yo 
cambiante, descubierto nc 


| . La identidad del yo 


obstante— como idéntico. 

En rigor, la imaginación 
en su actividad psicológica 
participa decisivamente en 
la creación de la identidad 
mediante los nexos lempora- 
Jes que pone. 

En general puede decirse 


. Que el hombre alcanza la idea 


de la identidad de lo cam» 
biante —en la exterioridad o 
en la subjetividad — cuando, 
en la confluencia de los psí- 
quico total, a la imaginación 
le corresponde “ver” como 
continuo en cl tiempo lo que 
aparece como discontinuo. 
a) 


IDENTIDAD 


. TRASCENDENTAL 


Si —kantianamente— 
decantamos loempírico a lo 


“a priori, obtenemos, en el 
seno de lo empírico, los pro- ' 


En este sentido el aporte 
de Fichte es fundamental. . 

La identidad del yo, el 
yo=yo0 fichteano es el primer 
principio. de toda conaci- 
miento humano; expresa la 
pura acuvidad, la acuvidad 


+ de 'poner-se como' tal, de 


afirmar-se a sí mismo como 
siendo esa actividad. 
Sin embargo proponerse 


+ el yo como igual al yo, pre- 


supone una diferencia, una 


_negación, tan originaria 


como la afirmación, para 
poder proponer la igualdad. 


*. Esa dualidad abolida en la 


igualdad es el no- yo como lo 


diferente en el seno del yo. * 


No-y0 + yo. 

¿Cómo coexisten yo y no - 
yo; ser- no-ser, afirmación- 
negación? Es preciso encon- 
trar el elemento sintético, 
“conciliador” de la antítesis. 
La mediación es 
Fichte del lado de la 
recíproca limitación, en tan- 
to ella implica afirmación y 
negación, más aun, divisibi- 


“tidad. La noción de divisibi- 


tidad denota la oposición yo- 
no-yo, pero a la vez los con- 
cilia. 


¿Cómo se realiza este 


" proceso? 


La respuesia a esta pre- 


gunta, si bien en este Contex- : 


to está planteada a partir de 

Fichte, puede gencralizarse, 
La imaginación genera 

los límites en el seno del yo 


que, en última instancia son : 
los que hacen posible que el - 
* yo se conciba a si mismo. El: 


yo sólo puede reconocerse 


* como ul en cuanto se limita. . 


en este mismo acto, cl yo 
deviene ¡intagónico a su pro- 


- pio producto, su límite, que 


traza ena grieta en su seno y 
lo escinde, 

Este movimiento se inicia 
creativamente poniendo lí- 
miles, lo cual genera el anta- 


gonismo de una escisión 
que, no obstante resulta rcu- 
nida en cuanto limitaciones 
en el seno de un yo unido; 
procesos antiléticos y sinté- 
ticos de la imaginación que 


ella reproduce infinitamen-' 


1. (2) 

En suma, la imaginación 
cn su actividad psicológica 
contribuye a la construcción 
de la continuidad como con- 
dición de la identidad, 

Decantando lo empírico, 
es posible describir fenome- 
nológicamente la actividad 
trascendental de la imagina- 
ción que podría traducirse 
como: el infinito poner 


limites en el seno del yo' 


para su autoconciencia, su 
auto-reconocimiento, lími- 
tes que ella misma trasgre- 
de suturando la división, el 
desgarramiento que- el 
movimiento implica. 

En este nivel, se trata de 
una identidad como superd- 
ción de una división, una 
separación, una escisión. De 
modo que, en consecuencia 
ya sea a nivel empírico como 
trascendental, la participa- 
ción de laimaginación esuna 


” condición sine qua non para - 


la construcción de la identi- 
dad. ; 

Si regresamos un paso 
más, nos topumos con una 
concepción del hombre, aquí 

. Es decir, ¿qué 


propuesta. , 
paper O cabo a 


ción para una concepción de 
do humano? 


El presupuesto del cual 


partimos en esta comunica- 
ción es la tesis que sostiene: 
el hombre deviene humano 
cuando imagina simbólica- 
mente. (3) . 

La imaginación simbóli- 
ca pone de manifiesto un 
registro de lo humano en que 


- éste se exhibe en su plenitud, 


en cuanto: abierto, libre, 


te sólo un aspecto: la identi- 
dad conquistada a través 


de una posible actividad de : 


la imaginación simbólica, 
como lo es: la metáfora. 
Se trata entonces de apun- 


tar a un modo de identidad . 


ganada a través de la metáfo- 
ra. Pero entre las infinitas 
metáforas posibles elegimos 
una: el espejo. * É 


LA IDENTIDAD 
'METAFORICA 
"  ATRAVES 
DEL ESPEJO 


¿Por qué el espejo? 

¿Por qué la conquista de - 
la identidad por mediación 
de esta metáfora? 

No vamos a entrar en la 
noción del espejo-objeto, su 
definición posibilidades Óp- 
ticas y su papel semiósico, 
los espejismos, los teatros 
catrópticos y, otros juegos de 
espejos, tal como explora 
Umberto Eco en suensayo al 


Más: aun, el espejo es el 


objeto tangible finito que, .. 


pot mediación de la' mirada 
puede operar —según sus 
diversos juegos— la trasmu- 
tación de lo finito en infinito. 

Todavía, el espejo como 


metáfora, pierde su pesa de - 
. materia y hace posible una 


vía para la conquista de un 
yo simbólico. A este nivel se 
recupera la pluralidad de la 
identidad, cuya condición de 
posibilidades * trascendental 
reduce a su estructura. 

Es ésta una aproximación 
de respuesta a la segunda 
pregunta: ¿por qué la con- 
quista de la identidad por 
mediación de la metáfora? 

La metáfora del espejo, 
en tanto signo de una con- 


dición humana  definible: 


por su carácter imagina- 
rio-simbólico, abierta, 
proteica, plural, caracterí- 
za el movimiento perma- 
nente de bú de una 
identidad arquetípica, 


. un » 


= María Nod Lapoujade 


e gu 


: emergenciadel yo a partir de E 
Literalmente, 


Sin embargo, pronto el- 

estadio de espejo se va supe . 
rando en cuanto comienza la 
identificación con la iinago : 


del otro, que le permiteal yo. 


cierta objetivación, identi- 
ficándose y: distanciándose 
del otro. El otro como espejo : 

la con- 
tidad en la 


en sujeto. sin entrar en-la 


gimiento de una identidad: 
multiforme esencial. (6) 


de Baudrillard, quien descri- 


be una nueva forma de enajo- 
nación. . Dice al respecto: 


o a al pel, 
: sed”, 


que - 
tradecía y El decía: “me con- 
tradigo, muy bién, contengo 

- muchedumbres”. Es decir, 
él TES él, era muchos. 


Para decirlo con Nietzs* 
che ahora: “llegará 
que (el hombre) descubrirá 
E que a pesar de todo, sólo se 
i-. conoce una. máscara de 
8... (9). 
Eneljuegodelas másca- 
rasse dibuja una identidad 
frágil, t£bil, posible, dispo- 
níble, abierta, en fin, miste- 
«rio. Pensar en la identidad a 
través de la máscara nos 


+ Sobre su. invisible 
anatomía, * ha colgado sin 


gracia 


iento” “de circo 


“ ENTRE EL ESPEJO 


-Séñalamos el espejo — 
metafóricamente— como 
- signo de la multiplicación de 
las imágenes, desdobla- 


miento indefinido, desocul- - 


tamiento por exhibición, en 
tanto reflejante. Más aun, en 


- "la multiplicación y alterabi- * 
lidad de las imágenes el es- ; 


pejo puede llegar a tornar 
visibles, aspectos invisibles. 
Pero la conquista metafó- 


fica de la identidad a través - 


“del espejo es un faz del asun- 
to. El hombre se va moldean- 
do como humano en un 
movimiento más complejo 
“de desocultamiento, del que' 
tomamos como signo el es- 
pejo y, de ocultamiento, de 
ingenuidad y simulación, 
actitud del-*como si' (no 
necesariamente con conno- 
tación ética peyorativa). Este 
movimiento de ocultamiento 


ede expresarse en la metá- * 


pu 
fora de la máscara. 
: La búsqueda de la identi- 
- dad transcurre en la sucesión. 
interminable de desoculta- 
Es mientos y: ocultamientos, 


l entre lo visible y lo invisible, 


WO 


A y ha caminado por la 
Historia en camaval perpe- 


: -. dando gritos de cunu- 
co, chillones y gemidos... 
-—= esos gritos guturales 
de máscara perdida y solita- 
“, Y LA MASCARA 


na 


conoces? 


mismo, 


mal” (10) 


1985, Madrid) $40. 
(10) Felipe, L., El ciervo y otros. 
o: q. 1982 
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y aquellos animales 
desnudos. 
que ya se han hecho 


“enfrenta al misterio. 
La máscara, así se titula 
..el poema de León Felipe: 
: "Viven el toro y la 
Plena 
genuinos y 
bolo, 
Pero el Hombre... es 
-una máscara fantasma 
que jamás ha vivido. 


uniformes, mantos, 
hábitos, caircles y fanfarrias 


Me conoces? ¿Me 
Y si ¡Dios niel Diablo 


lo conocen .. 
Ni él se conoce a sí 


¡Oh, pobre fantas- 


gllstica en las transformacio- 
nes del lenguaje. Un maestro destacar la novedad formal. Los 
de la lingúística evolutiva de promotores más notorios de 
las lenguas pola como voces y acepciones nuevas en el 


semántico, etc —Pero no ha- 


podrían explicar. Enlas gramá- 
ticas históricas y ldxtratos de de fadole social. Obsérvese, por 


lingQística rara vez se hace re- 


En general los cambios que se 
producen en las lenguas y el 
surgimiento de nuevos elemen: 
tosléxicos ode elementos modi- 
ficados puede reducirse a tres. 
fuerzas, por así decir... 

1 - Por la exinencia de nue- 


vos objetos o desarrollos cientí. 
ficos tecnológicos y las necesi. 
dades de mayor precisión exi- 
gen voces nuevas o umpliacio. , 
nes de uso de las voces existen: 
tes, aquí solo interesa destacar 
y comenlar las novedades al.. 
canzadas por el prurito de lla- 
mar la atención del oyente, que * responden a sigruficados que 
pueden recibir el calificalivode - pueden darse mediante voces 
modas, modas que en muchos corrientes, pero lus voces co- 
casos constituyen actas de fri-: 
volidad lingúística. Así como  tantación de cultura. Son como * 
llamamos la atención con una 
corbata multicolor también lla- 
mamos la atención con. una 
N nueva palabra o giro. 


comportamiento humano es un 


fenómeno que no solo se da en el * 


ámbito de la vestimenta, el cabello, la 
adornística, el arte, etc. sino en 

- muchas otras áreas y también en el 
lenguaje. Podría decirse que la 
historia de la desaparición y el 
surgimiento de miles de palabras y 
hábitos lingúísticos es la historia del 
uso impuesto por nuevas modas. 
interesa señalar, por sobre 
todo, las transformaciones que 


ocurren en virtud de la necesi- 
dad de llamar la atención, de 


flujo de la moda lin- 


dmbizo delas lengués medirnes 
sonen general los conductores 


po que el o micro de programas de radio y televi- 
del léxico puede surgir o bien — sión, El contacto durante horas 
por una razón fonésica directa, con el público los obliga a des- 
(cambios foneticos) o bien por . tacarse y para evitar la monoto- 
unametóforaoimagenindirec- nía de lo trillado recurren a 
ta (cambios de palabras.erte- cambios formales que ya han 
ras). Bajo el rubro cambio . sido cultivados o insinuados en 


otrosámbitos (semiótica, psico- 
decambio — logía, física, matemáticas, etc.). 


dian 

el y lb el morfológico, el La mayoría de las novedades 
son simplemente nuevas acep- -: 
blade los factores psicológicos ciones. Las ciencias y la tecno- 
o culturales que promueven logía,porlodemás, imponen un 
estos hechos. 


prestigio increible. Tienen un 


Podría esablecerse el prin. predicamento muy grande y de 


cipio general de que el ser 0hiquelas nuevas vocesoacep- 
humano, las nuevas generacio- 
nes, a menudo están desconfor- 
mes o no aprueban mucho de lo bilidad de prestigiar al usuario, 
que ansecede,o quelo que ante- 
cede ya no les sirve para expre: 
sarzeconla fuerza y el pimores- 
quizmo que necesitan. 


ciones sean agradables no solo 
al oído sino que ofrecen la posi- 


Que acepta lo nuevo como una 
moda. Intercalar una palabra 
proveniente del campo de la 
ciencia o la tecnología —a ve- 
ces de las aries— es un poco 

Razones. .como'ssar un nuevo. tipo de 

: ; | Camisa ode vaquero, que por su 

de cambio “marca (algún nombre italiano, 

americano o francés), ha adqui- 
rido un prestigio obnubilarse. 

Hay que recordar que el 

usuario no siempre se entrega a 


Todo esto correspondería a 


elección sino por una necesidad 


ej. que uno de los logans de la 
Pepsi es "tu propia elección”, 
O sea, infunde en el usuario la 
conciencia de que lo que hace lo 
hace por su propia determina- 
ción, hace hincapid en esto 


ganda saben mu) bien que el 
usuario no siempre está com- 


vos referentes. vencido de algo. 

2 - Por la necesidad delo. A 
grar una mayor precisión ex- : Notar :: 
presiva. s“ » 

3 - Por el pruriso de llamar -:.la“clase 
la atención del oyente. : cd 


Si bien la aparición de nue: 
variable, propuesta, módulo, 
discurso, cronograma, imagí- 
nario colectivo, parámetro, 
ee elc.dicesindecirlo: 
Ved que yo soy culto. Usotérmi. 
nos importantes. Sé su sentido. 


Muchas de estas voces co- 


rrientes no permiten hacer 0s- 


las camisas corrientes de todos 
los días. 

Dice un periodista radial: 
“Nuestras propuestas para hoy 


«La moda como expresión del 


un uso por propia decisión o. 


porque los hacedores de propa- 


El que usa. voces como -: 


Sé algo que vosotras no sabéis.: * 


Lenguaje y moda 


” y menciona los temas 
de, programa. Puede may bien 
decir: los lemas para hoy son: x 


xx. En realidad, lo de propues- 


las es erróneo porque no propo- 


. pe nada sino que informa de :: 


algo. El mismo periodista ra- 
dial o televisivo dice:"En una 


segunda lectura de los hechos - 


hallamos...” locual es inexacto 
pdrquelos hechos no se leen. En 
todo caso se analizan € inter- 
prean 


Una profesora joven dice: * 


“La clase esorá dividida en 
tres módulos: En el primer 
módulo se estudiará x, en el 
segundo xx..." Aquí si 

mente se trata de partes. Pero 
partes está gastada y se recurre 


a otra palabra. O a una palabra : 


que tiene el prestigio que falia. 
O que adereza las mismas cosas" 
de otro modo. Es una nueva 
salsa, una nueva moda. Decir 
partes o secciones es repetir lo 
que siempre se ha dicho. Y por 
tarío no se sacude la atención 


del oyenie o del lector. Módalo 
hace pensar en algo desconoci- 


e en algo que oculta algo que 
'beznos averiguar, aunque 
después descubramos que tras 


eso no hay nada. Módulo hace: 
pensar enalgo diferente cuando - 


lo diferente es solo la palabra. 


La nueva palabra es un signo de : : 


buscar ' prestigio :imelectual. 
Dice: Yo sé lo último. Voeptros 
todavía no. ? 
Igual ocurre con: voces 
prado py pa er 4 
Lo que se pa 
parra dl nuevo término es 
segregarse de lo corriente. La 
frivolidad de la nueva paces 
presende marcar: lo trillado, 
vulgar y ra rio e inferiorizar 
lo tradicional. ¿Cómo un pela-. 


quero que se precia va a poner. . 


estima no es un peluquero sino 


un coifJeur,'o mejor aun, ahora, 
una estilista, o mejor aun un la- 
fercoiffeur, voz que nadie sabe 
qué quiere decir, porque en este 
ámbito no importa que algo se 
entienda, lo importante es lla- 
mar la arención. En casos como 
éste hay un sucederse de pala- 
bras para encarecer o jerarqul- 
zar la profesión. - 

Otra palabra que ha caído 


sentido: de 
concepción, modo de pensar, 
formas estas muy frecuentadas 


- Que ya no tienen status intelec. 
.tual. Por ej. “El discurso del 
grupo vanguardista nada liene —. ¿qna 


A 
dicionales 

La nueva acepción de 
identificar se ha expandido en 
195 últimos años como unregue- 
ro de pólvora. (1) Ya no se dice 
“se ha descubierto un nuevo 
virus...” sino “se ha identifica: 
do un...” 

Un rápido relevamiento 
permite “idersificar” al menos 
30 nuevas acepciones. Aparte 
esto, están los nuevos fenóme- 
nos de tipo morfológico, sintác- 
tico, etc, que requieren un traía- 
miento separado. Y el uso de 
voces extranjeras, la mayoría 


" expresar de igual manera. Sin 


opinión, 


ei que o cds 
por frivolidad, también. : 


: Modas y pifias 

¿Por qué ocurre esto? Esun 
hecho 

modificaciones no nos podemos 


embargo. el cuá en un 
medio en que ae e 
modus vivendi, el certro de su 
actividad y es un poco como la 


que debe de algún modo reno- 
varse e impactar, y sobre todo 


nocimiento de ese gran instri- 
mento que es la lengua, y gran- 
des innovadores ii 


mar si lo que empieza como una 
moda será útil o no. El futuro lo 
dirá. Mientras tarto lo que lla- 
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y 
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LE 


1 


la, lo práctico, lo culto y lo in- 
culto, como en aquellos versos 


o 


> realizacion alucinatoria, prototipo de “lo mental” 


Entre boca y pecho, otro 


; Ela forma san blica de comunica ec 
.: clón entre el sujeto y su mundo que es la La alimentación es entendida según 
- conducta alimentaria y sus fines —y en ' un. esquema de gasto y reposición. 
- particular la del bebé— ofrece un terre- . Abarca la mayor parte de las conductas 


no propicio para formular teorías y 
modelos de relacionamiento. Lo cual 
hace de continuo el lenguaje a través, 
por ejemplo, de las metáforas (un estu- 
dioso es un traga, devoramos con los 
' ojos, una mujer simpática es rica, etc.) 
Y también lo hace el psicoanálisis, 

buena parte de cuyo modelo deriva def 
circuito digestivo (introyección, asimi- 

lación, incorporación, proyección, 


tomática. 


I) Hambre y satisfacción 
Se da “por sabido” que en condiciones 


“normales” el bebé (sujeto), nace con . 


un dispositivo conductual acabado 
gracias. al cual detecta o toma nota de 
ciertas carencias a nivel corporal; que 
las hace manifiestas; que expecta algo, 


, 


«un pecho (objeto), capaz de colmarlo - 


o pe pecho que a su vez está 


. preparado para tal tarea, y 


y que el que 


: ella sea cumplida lleva a la 
satisfacción. En caso contrario, ocurre 
Ja frustración. Y si llega algo que no es 
de que: necesita, es capaz de detectarlo 


y rechazarlo. 


Tes, ul contexto y a la continui- 
dad genética). (1) Y que además 
toma al hembre como wa situa- 
* ción que sólo tiene condicionan- 
ves internas, que ocurre “dentro” 
de un bebé aislado. Algo así 
" como un solipsismo con depen- 
dicos ; 


DE NO SABER 


- ASABER 


Si atendemos a los detalles, 
sí decimos que el bebé puede 
-— sentis - y manifestar hambre, 
¿esto no estaría hablando de um 


alimento que no llegó a tiempo" 


para prevenir el hambre? 
Además su reclamo puede ser 
desatendido y nada excluye la 
posibilidad de la frustración. 
* Pocas señales disían que la épo- 
ca de lactancia tiene algo de 
ie de armonia prestableci- 


o 

servación. Atendemos también 
al contexto, a lo contemporáneo 
al bebé, que es siempre uns 
madre. Si prestamos oídos a lo 
* que las madres testimonian, 0i- 
remos que la supuesta armonía 
no está asegurada y no solo en 
los casos en que, por rkzones 
diversas, la madre no puede 
amamantar. Que hen llegado a 
entenderse con sus hijos luego 
de un proceso de mutua acomo- 


NS 
.S 


dación que incluye, por ejem- 


“plo, masajes y. ejercicios que. 


preparan tamio la boca del bebé 
como su propio pecho para la 
mamada. Dado que cl mamar no 


“naturalmente”, debe ser ' 


surge 
perfeccionado del lado de am- 
bos participantes y ni siquiera 
esta preparació:. segura que el 
mamar ocurra «el marco de 
una. adecuada *:'zonía que, 
como ha sido «:':: cado entre 
nosotros por Bernardi, es esen» 


"cuyo fines aportar al organismo sustan- 
cias que sirven para nusrirlo, esto es, 
capaces de restaurarlo, fortalecer y 

* finalmente conservar al ser vivo, Sus- 
tancias que éste no es capaz de elaborar 

* por sí mismo y que debe procurarse en 
o recibir del medio externo, por lo que 
no habría forma de satisfacción au- 


Esto significa que ocurre en un 


Deberíamos decv entonces 
que estamos ante hechos rela- 
cionales, más allá del orden de 
las biológicos, en una escena en 
vimos, dos actores, cada uno de 
los cuales actúa, es, en función 
del otro. 


AFECTOY 
PRO-MOCION 

En primera instancia, 51 
madre ni nadie puede ver en un 


“ bebé algo que pueda ser tomado 


como señal inequívoca “de 


“hambre”, Mas bien, si por fin 


* quetiene lugar una de este tenor, 


válida también para muchas 
otras siruaciones: 

—<l objeto pasa a sentirse 
inquieto ante cierta inqyictud 
que irrumpe del lado del sujeto 

—siente también que es in- 
terpelada, que le pide que cam- 
bic el aparente estado del sujeto: 
como sile reclamara que él haga 
algo 

—a este sentido reclamo se 


- suma que la inquietud del sujeto 


“denuncia” su pasividad, torpe- 
za o maldad, tanto por haber 
permitido - su aparición - comb 
por demorar en hacer cesas la 


cial para que sea una experien». inquietud 


cia satisfacioria. (2) 
Que la madre responda no 


alcanza, su presencia y la oferta 


del pecho no bastan, ella debe 
ser recibida por el bebé y esto 
no sienpre ocurre, lo que mueve 
a la madre a ensayar nuevas y 
diversas formas de testimoniar- 
le su presencia bienhechora. - 

. Nada hace que la hipótesis de 


urr “encuentro mágico” luzca 


pliusible, Mas bien cada mo, 
madre y bebé, iniciar con un 
gesto un diálogo abierto, donde 
elotrodebe interpretar y asu vez 
proponer una continuación, res- 
pondiendo, lo que dará lugar a 
una nucva respuesta por parte 
del primer actor. Y .no saben 


¿cuáles son los caminos de la 


segura satisfacción. Mas que en 
hambre, la conducta del bebé 
hace pensar en angustia, cn 
Que se está viviendo e si mismo 
frente auna angostura en su vida 
en que prima Ja incertidumbre, 


el estar a merced de un mundo 


presumiblemente inhóspito 
para una vida que no dispone de 


mayores amortiguadores o al- * 
“ ternativas, Es decir, una situa- 


ción persecutoria en que la 
madre se siente acusada de mal 
trato, 


—pero el objeto no sabe 


bien ni qué le pasa al sujeto ni 


qué puede hacer ¿ 

* ——sabe apenas que dispone 
de algunas pautas de respuesta, 
pero no sabe cuál es la pertinen- 
de : 


por el sujeto o con molestia, 
dada la ¿fícil siruación (angus- 
Lia) en que siente que el sujeto lo 
coloca. 


De modo que la inquietud del. 
sujeto alarma, se comunica y 


pasa a quien está con él, el obje- 


-ta;>se hace común a ambos. 


Entra en el circuito afecto-emo- 
ción-promoción, que evidencia 
que el afecto no es meza consta- 
tación de un estado interior, sino 
una respuesta a un gesto de otro, 


respuesta que propone a impone | 


una nueva respuesta y) primero. 
3) 

Si alguna de las respuestas 
del objeto modifica lo “comuns- 


endo”, el objeto dirá que lo que . 


ofreció al sujeto ha sido efoci- 
vo, que “eso” era lo que estaba 
demandando. Deflne entonces 
el estado primero del sujeto 
como necesidad de do que 


—las ensaya entonces, una 
- Lr2s OtrA 
—puede h Dacia con afecto * 


marco cuya atmósfera es el riesgo de 
conflicto, En efecto, la carencia causa- : 
da por el gasto originaría un estado de 
malestar córporal e inquietud psíquica, 
la que oficia como aviso de necesidad .' 
(apetencia, deseo) y como reclamo para 
que ella sea colmada que puede —o 


no— verse atendido. 


Además, en el caso del hombre, otros 
fines se superponen al estrictamente 
biológico y lo desdibujan. Así, el recla- 
mo puede ir más allá y llevar a situacio- 
nes en que el equilibrio orgánico, su- 
A A A A A A o ego 


doble base: la de sus recursos . 


supone que Je aportó; si es ali- 
mento, dirá que tenía hambre. 
¿Pero es esta una prueba? ¿Es 
que acaso sabe qué aportó? Mas 
bien que no, porque “alimentar- 
lo” puede implicar escuchar, 
acercamiento, apoyo, ponerle 
límites, etc., tanto como el apor- 
te de alimento, La correlación 
que se establece entre inquiemud, 
oferta y toma de alimento, se 
funda cn la interpretación inte- 
resada de la madre, compelida a 
calmar a su hijo y a saber qué 
medios son efectivos. * * 


Pero además, que el bebé * 


tenga el pezón en la boca no 
asegura que tome su leche. Las 
observaciones : dicen que .en 
unos tres minutos el bebé mama 
el 70% del total de leche que 
aceptará y a los seis alcanza el 
total. Lo que sigue es un acto 
placentero, en que se desarrolla 
un juego amoroso con la mama 


y con la madre sin que ocurra : 


mayor pasaje de leche. De modo 
pues que lo que hace el encuen» 
vo logrado entre bebé y madre 
es la posibilidad de que tenga 
lugar cierta relación: amorosa. 
(4) : 

Sin embargo la madre insis- 
tirá en que el bebé tenía hambre 


y que lo pertinente era alimen- - 


tarlo, en que ella sabe qué le 
pasa al bebé. Es que así, ante la 
reiteración de la' situación; 


- podrá frenar su propia angustia 


en base a que sabe qué hay que 
hacer y que puede hacerlo. No 
saber es no poder, no tenez una 
respuesta clara para una futura 
ocasión. De lo amoroso no quic- 
re saber nada, Y a su vez el bebé 
Encontrar qUe En esa res- 
puesta global del entomo está 
incluido lo que modifica su si- 
tuación, aun cuando no pueda 
precisas de qué se trata. 

De modo que podemos decir 
que el amamantar tiene lugar en 
el marco de una compléjadcla: 
ción de ubjeto, término que 


«habla de entender la situación 


como una cn la cual la defini- 
clón deside cada uno (del bebé 
zomo hambriento pot ejemplo) 
no viene de un oscuro y miste- 
rloso Interior, ni es algo que el 


" sujeto posea, sino que nace del 


curso de una relación, de algo 
en parte recibido en parte apor- 


tdo, y varía con el clima de la * 


relación. Simplificando, podría 
decirse que una madre “alimen- 
tante" Jiende a tener, un bebé 
“con hambre”, . 


El precisar qué es Jo que al * 


bebé le pasa, el cómo está, pasa 


a través de la madre. Ella lo. 


prefigura, interpreta, sobre una 


conductuales y la de sus fantas- 
mas, Porque el modo como 
toma al bebé (si como reclamo 
AMOTOSO QUE EntErmMeEce O como 
molestia que enfada) incide en 
qué habrá que hecer. A suvez el 


“bebé puede recibir amorosa O ' 


adversamente el gesto de su 
madre, correspondigndole o no, 
lo que le confirma a ella que es 
buena o mala madre. . 


SABER DESI, 


SABER DEL OTRO 


Melanie Klcin insiste en que 
el yo del bebé se conforma a 
través de la inroyección, (5) a 
través de lo que el objeto, otra 
persona, le hace saber, de Jo que 
recibe de ella: es hambre porque 
su “malestar” es “calmado” con 
la conducta que entre otras co- 
sas, le ofrece alimento. A partir 


de allí puede ver en el “alimen. : 


tarse” una manera electiva y 
quizá predilecta de calmar in- 
quietudes, que desearía reiterar 
incluso más allá de lo que sus 
condicionantes biológicas pue- 
dan exigirle. 

Por sa parte la madre sabe de 
su hijo a través de “ponerse en el 


cómo fue ella como bebé de su 
madre, de su relación con su 
madre en tanto ambas. son ma- 
dres, de su manera de vivis a 
otras mujeres que también tie- 
nen hijos o no los tienen, de lo 
que el bebé es entre ella y el 
padre, y también lo que quiere 
que llegue a ser su acuual bebé. 
Es todo un espesor de vida que 
así se presentifica, 

Se diría que “un mismo 
bebé” podría ser diferente con 
ova “madre”, owa madre lo 
conformaría de ouo modo 


“dándole ovo sesgo a la relación, 


le propondría otra interpreta: 
ción de lo que expresa y ota 
resolución. Sin embargo las di- 
ferencias posibles no son tantas, 
Porque los recursos de las ma- 
dres ni san muchos ni difieren 
radicalmente. Y porque la ma- 
dre no puede “hacer lo que quie» 
re” con su bebé, el bebé es su 
“objeto”, es lo que puede objetar 
la (antasía de la madre acerca de 
qué Je pasa al bebé, negándola. 
Lo llamado “consimcional” del 
bebé limita sus posibles accio- 
nes, habla de lo que escapa al 
diálogo con ella y a su posibili. 
dad de moldoo, Pone en juego 
una consistencia propia que 
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larclación con su propia z 
reviviendo lo ya vivido pero*: 


relaciones Mg 


' puesta meta primera de la alimenta- 
ción, apuede verse comprometido. Tal | 
es el caso de la bulimia, la anorexia, la 
adicción, la obesidad, la intoxicación, 
etc. Es decir, el alimento puede conver- 
-tirse en algo buscado (o eludido) por 
ratones que ya no CO a la nece- 
sidad corporal. 


habla de un “yo”. 


*:: Ambos entonces, madre e: : 


hijo, se definen auna, y esta es la 
sustancia de la relación de obje- 
to. 


* MADRES 


E HAY DOS . 
La madre puede entender la : 


angustia de su bebá como un 
pe DoS Epa. 


atenderlo de manera que recues- 


da un cálido idilio. Se centraen: 


el bebé con toda fidelidad, le 
“da” el pecho y 
otra soliciación (y lo es fil al 


+ la”, mostrándose amable, invis- 


tiéndola de libido y reconocién- 


dolacomo objeto dispuesto para 


un juego erótico entre ambos. 
La madre tiene así la ocasión 


“de [untascar y de recuperar el 
erotismo “olvidado” que saturó . 


madre, 
como algo inédito en su vida. 


o 


cas contribuyen a que el acto de 


amamantar, a pesar de ser evi- 


dente, es algo de lo que se habla 
amedia jengua y que se “intimi- 
za” escondiéndolo. t 


Y si la madre no acertara, - 


descuida toda 


Saúl Paca | 


En fin, es todo un mundo que parece 
tener su centro en la apetencia de ali- 
mento, digamos el hambre, y que sin 
embargo cabe en el estrecho espacio 
que separa la boca del pezón. 


este mismo ánimo puede llevar- - 


ln a buscar salidas en sus fecuer- 
dos, a fantasezr conductas para 
ensayar, a consultar libros o 


bien a otras personas. Ella enca-. 
ra la situación poniendo en jue- 


go el todo de su vida. 

Si en cambio su ánimo es 
uno que llamamos agresivo, 
atiende a su bebé sin entregarse, 
no entiende, se obstina, no pue- 
de ni delegar (pero si abando- 
nat) ni ocuparse en ampliar su 
repertorio de respuestas, Su 
bebé se Je presenta como un 
acusador, como un perseguidor 
que actualiza su conflicto con su 
propio pasado y con su futuro. 

. Nose propone aquí una tipo- 


"logía, algo que se refiera a dos 


tipos de madre. Muy probable- 
mente en todas las historias de 


“crianza alternan momentos de 


amor y de odio entre madre y 


bebé. Pero sobre todo, el Ánimo 


no es más que una propuesta 
que dará o no el tono a la rela: 
ción, según sea la respuesta del 


El 
¡e 
H 
ÉS 
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ID) Fantasía y realización 


En lo considerado hasta ahora se da un 


claro denominador común: la presencia de 
un objeto, de aquello que es convocado 


sea por el deseo, sea por la demanda, sea 


por necesidad. Objeto que según se lo 


: endenda, conlleva la distensión, el placer, 


* la satisfacción o la gratificación. 


pia LA 
REPRESENTACION 


REINVESTIDA 


Volvamos a Freud, El con- 


“riores; apesar desu importancia 


teórica no es un concepto al que 
recurra con frecuencia. 

La formulación freudiana 
no es del todo consecuente, a 


: veces propone versiones dife- 


puede 
ral al precio de dejar de lado 
algunas diferencias. 

Su planteo puede resumirse 
así. Los primeros tiempos el ser 
humano se caracterizan por el 
desvalimiento y la indefensión. 
(8) Está expuesto a tensiones 
creadas por la necesidad, expre- 
sión a su vez de desequilibrios 
orgánicos y necesita librarse de 
ellas (placer). En ese marco 
tendría lugar una experiencia 
modelo sobre la que el sujeto se 
fijería —al modo del “ imprin- 
ting" del que luego hablaron los 
etólogos— que consistiría en el 


sapeciguamiento del estado de -. 


tensión interna por la interven- 
ción de un objeto externo. Por 
satisfacer, el objeto toma carác- 
ter electivo y el sujeto desearía 
que su intervención se reitero 


ción. Es decir, la sola presencia 
del objeto de ningún modo bas- 


que Freud llama la “identidad de 


" percepción”: la peroepción del 
objeto actual se naloga a la del— 


objeto prototfpico buscado, El 


. actual es aceptado en tanto se 


puede establecer esa analogía 
(que nunca llega a ser identidad 


completa). Si no se produce esa * 


unión, se habla de frustración, 
con aumento de la tensión. * 

Este proceso ha ser entendi- 
do también como uno en que 
operaría laimagen o representa- 
ción del objeto que original- 
mente dio lugar a la experiencia 
de satisfacción, y en €l no tiene 
lugar la “acción”. 

No es claro lo que Freud 
entendía por imagen (incluso no 


como entrada en el” 


aparece 
Vocabulario), (9) pero todo 
hace pensar que se refiere a la 
presencia visual del objeto. En 


textos como “El Yo y el Ello”, - 


(10) Freud sostiene que las 
memorias visuales se eproxi- 
man mas a los incon- 

cientes que las palabras, siendo 
adernás mas antiguas onto y fi- 

logenéticamente. En cuanto a la 
representación, se la considera 
como lo que, siendo del objeto, 
se inscribe en el sistema mnési- 
co —lo que hace que no sea un 
receptáculo de imágenes el 
modelo de la memoria. El re- 
cuerdo, la acontecido, entra así 


spunta a un objeto mas o menos 


ico con el cual se alcanza - : 


la satisfacción En cambio el 


es en el fondo un 
de amor. El deseo nacería del 
salto entre la necesidad y el 
rra se diferencia de 
en que no se rela- 
pco fabes 
un objeto fantascado; se dife- 
rencia del requerimiento en Lan- 


- tequerimientó se dirige a otro y 
requerimiento 


en series asociativas sobre di-. 


versas bases (contigUidad, simi- 
litud, oposición, etc.); de modo 
que el objeto participa de cada 
una de ellas con la faceta que 
corresponde a la serie de que se 
vule, (Nótese que esta memoria 
opera sobre las mismas bases 
que la asociación). - 

De la necesidad surgió la 
excitación a la que se unió la 
imagen de su satisfacción. Al 


Un aporte que permite otra 
luz acerca de este problema nos 
viene de S. Isaacs. (1) Se refiere 
al pjano en que se ubica la dife. 
rencia conceptual entre lo que se 
entiende por imagen y fariasía 


* inconciente. Según este aporte, 


la imagen se constituye como 
una versión trabajada por la 
represión que despoja a la fanta- 
sía de sus aspoctos corporales, 
eróticos y agresivos, Este proce - 
so la convierte en una lavada 
“imagen” que queda fuera de 
conflicto tanio para el psiquis- 
mo individual como para cl 


"ámbito social, Se establecería 
-así un doble registro, en algún 


modo similar al que se da con 
esa otra gran forma de represen- 
tación que son las palabras, en- 
ve “malas palabras” y las que es 
de buen tono decir. De allí que 


decir “tengo hambre” refiere a ción 


admisibles exigencias corpora- 
les, al precio de escindir las 
propuestas eróticas y agresivas 
que el acto corporal conlleva en 
tanio fantaseado, 

Pero, ¿hasta dónde es posi- 
ble esta escisión de lo corporal 
aun en la desexualizada ima- 
gen? “Hambre”. habla de: un 
deseo como mera propuesta, 
¿pero acaso Freud no señaló que 
el deseo se muestra como cum- 
pritiona 


PRESENCIA 
REVIVIDA 


El deseo es el movimiento 
que busca restablecer esa prime- 
ra satisfacción. Dirá Freod que 


"Este movimiento es lo que ila- 


mamnos deseo, reaparición de la 
percepción es el cumplimiento 
del deseo". El desco tiende a su 
cumplimiento, al encuentro con 


los signos ligados a la satisfac- 


ción. Es decir que el desco se 
presenta solo a través de aquello 
que lo colmaría. É 

La reapanción se da por una 
realización alucinatoria de la 


- percepción tenida como signo 


de la “experiencia de satisfac- 
ción", Esta alucinación, que 
habla de una presencia imagina. 
ria (que daría razón a la tesis del 
“objeto intemo”), de elgún 
modo revive al objeto, revive su 


Que en este caso no es tenido en 


presencia ate el sujeto, ¿Cómo 
puede hacerlo? Si el objezo no 
está presente, ¿cómo * puede 
decirse que hay un cumplimien- 


. todel deseo? Algunos entienden 


que ocurre por una “carga” que 
intensifica la vividez de una 


imagen y en un movimiento 


retrógrado vuelve como percep- 
ción. Es decir, ubica el plano de 
la imagen y esto permitiría dife- 
renciar deseo y necesidad, pues- 
to que una se satisface on la 
“acción específica”, (9) y la otra 
con el objeto real. 

Se dice que el sueño y la 
funtasía son “cumplimiento de 
deseo”, porque ambas muestran 
al deseo realizándose, lo que fue 
considerado pot Freud como el 
psicoandlisis, No se trata por 
cierto de que el sujeto se equivo- 
que y tome mus fantasías o 
sucños porrealidad (ono se trata 
en este caso de ello), sino que 
mas bien se refiere a que ambas 
son una “puesta en escena”, una 
representación en el sentido 
teava] del término, de “aquello 
que es descado. La representa: 
ción es el cumplimiento, ta 
realización, y el deseo no tiene 
mas realidad posible ni mejor 


- realización que el ser repre- 


sentado. Pero ¿bastaría aquí 
una imagen? La convicción de 
que habla tal realización requie- 
reotra base mas firme, por ejem- 


plo la “acción específica” por la | 


cual el cuerpo toma la “posi- 
3ón” que corresponde a la pre- 
sencia del objeto, testimonian- 
do así qué y cómo expecta, qué 
considera inminente que ocurra. 

Esto cambia el planteo ente- 
ro, acerca necesidad y deseo y 
echa luz sobre lo que sería la 
base fundamental del “logos”. 
Si se mantiene el término “re- 
presentación” entonces la repre- 
sentación ya no podrá ser enten- 
dida como imagen; exige recu- 
rris alaowrabase, la de la”acción 


. específica”. El objeto satisfa. 


ciendo supone, de modo princi- 
pal la acción específica, una 
cierta “fórmula motriz” según la 
expresión de Merlezu Ponty, 
(12) que hace que el recuerdo y 
lo eveifiado sea una secuencia de 
gestos, Esta prefigura el en- 
cuentro con el objeto realizán- 
dolo, así sea un esbozo, y el 
cuerpo es el órgano del pensa- 
miento (así como lo es de la 


Esa corporización no es 
nada diferente de la propia defi- 
nición del contenido del desoo: 
no se trata de una operación 
“psicológica", se descubre 
qué se desea, qué es lo que 
falta, a la vez que se va dando 
forma al objeto y al acto de 
recibirio. 

“Tener sed” es una locas 
abreviada no de dar cuenta que 
el organismo carece de líquido, 
sino de disponerse a beber, y a 


rr. 


'cuenta el objeto mas que camo 


ocasión El propio término “sa- 
tisfacción” parecería estar en 
este plo, puesto que en su 
sentido más propio significa 
“basta, suficiente”, - 


En cambio gratificación orden 
" supone el establecimiento de * 


una relación compleja en que la - 
tensión es común a los involu- 
crados en la relación y lo que se 
podría llamar alivio mas bien 


“implica un cambio en el sentido 


de una integración, de un afian- 


nadie se le ocurriría que el apor- 
te llegara por ejemplo, por vía 
intravenosa. Hambre no es 
“tener el deseo de comer”, sino 
afirmar que haciendo lo que se 
llama comer (esto y esto y pa- 
sando ta] y cual cosa), este ma- 
lestar o tensión actual se calma 


Lo cual hace que el “objeto in- 
terno” nisea objeto, ni sea inter- 
no. Ñ 

Se realiza la alucinación (y el 
deseo, y la fantasía, y el pensa- 
miento), al tiempo que el bebé 
se chupa el dedo, o un chupete, 
o la sábana, Es por esta presen- 
cía real de un objeto, (evidente. : 
por una sensación), de un movi-' 
miento, de lo que realiza algu- 


poo La aluci- 
nación puede resultar una salida 
efectiva de la simación: el bebé 
tiene lo que necesita y reclama a 
través de no preguntar mas y 
tomar la E el 
todo. 


Pio ies pancis Freud 
hablará de la satisfacción aluci- 


ria, fantasía, y hace de la presen- 
cia alucinada el modelo. (13) Lo 
dice así: “cualquier cosa pensa-. 
da (deseada) era imaginada 
simplemente en forma alucina- 


toria, corno sucede todavía con * 


nuestros pensamientos oníricos 
todas las noches”, y llama a esto 
“la tentativa del niño para satis- 
facerse alucinatorizmente”, 


EL CUERPO 
PIENSA 


La acción específica estaría 
entonces en la base de toda una 
serie de desde el 
deseo a la observación, pasando . 
por la alucinación, el pensa- 
miento, la percepción. Todas 
ellas hablan de algo que no es 
“lo psicológico”; (ni tampoco 
de una asociación de psíquico y 
somático); hablen de un nivel de 
experiencia anterior, al que 
concurre un sujeto unitario. 

4 o 
ms 


o . Edipo y frustración 


- El sujeto se dirige al objeto, al 
+2 mundo, reclamando su 
“modificación, que le provea de 


La acción específica es 
una fantasía, (1) es de 


manda por paris del objeto al 


el sujeto sucesivamente conwo- 


*; expeciado o más bien de la pre- 


tine 
tiles hacia él (1) Se configura 
rían así dos objetos, bueno y 


malo, que satisface o que se : 


Mega, que se quiere o rechaza, 
tal cual lo afirma el planteo klei- 
nismo; planteo que además sos- 


.. tiene Que en esta configuración 
de la relación de objeto no se da 


“después” posible, demora 
equivale a definitiva hostilidad. 
(5) z 


"PRESENCIA 
IDEAL 


Melanie Klein analiza la sa- 


la frustración y la ansiedad de di ver- 
sos orígenes quedas cuprimudas, se 
recupera el pecho exemo perdido y 
se reactiva la pensación de tener el 

idea! en el imtenor (poseyén- 
dolo). Tumtién podemos ruponer 
que el bebé alucias el añorado csta- 
do prenatal Como el pecho alucima - 
do es inagotable, Ja voracidad que- 
da momentáncamente satisfecha 
(Pero tarde o temprano, la 1ensa 
ción de hambre vocive al bebé al 


- mundo cxterno y entonces la (us: 


vación, juntamente con todas jas 
emociones que ONmgma, c3 nueva- 
mente vivenciada ) En la alucans- 


'- ción de realización de deseos, va: 


nos mecanismos y defensas funda- 
mentales entran en juego. l/no de 
ellos es el control omnipatente del 
objeto intemo y externo. porque el 
yo anume la posesión total de ambos 


-, 
.. . 


e qual que le traerá satisfacción. 
Pa La satisfacción habla del deseo 
'' realizado, pero este deseo puede ser 
realizado tanto por el objeto que se 
aviene a ello, como por un sosías al 

- cual sería ajeno el objeto externo. 
Ello abre a la pregunta por cómo es 
la satisfacción, con qué 

se satisface qué del sujeto. 


del pocho ideal, y la experiencia de 
ser Írusirado de la de ser grauficado. 
Purece ser que ente divaje que [eva 
haxa la esación del objeso y de los 
vertimientos hacia él, está bgado al 
proceso de negación. La negación 


"en su forma extrema —<al como la 
- hallemos en la gratificación aluo- 


nutona— lleva hasta el aniquila- 

miento de cualquier objeto o titua- 
ción frumradores y está bgada al 

dao ciao 

que prevalece en los primeros esto- 

dios de la vida. la nación de ser 


objezo en cu forma más exirema. Yo 
sugenría que estos procesos Lame 
bién imervienen, en cierta medida, 
cn la idealización” “ 

Consideremos algunos de 
los aspectos: que integran 
esta descripción. 

a) la frustración. La rela- 
ción con un objeto que obje- 
ta, limita, niega, que parece 
negarse a cumplir la deman- 
da del sujeto tal cual éste 
plantea, sería el disparador 
de una situ<-“ón que Freud 


:conceptuali:*' como displa- 


cero ¿g¿elanie Klein 
como +, rente al ob- 
jeto hostil, que ha desalojado 
al objeto al que se demanda- 
ba gratificación. Por su parte 
la gratificación alucinatoria 


suprime la frustración y la: 


ansiedad y recupera el objeto 
gratificador. 

-b) la idealización. Pero 
este objeto “recuperado” 
alucinatoriamente no se co- 

exactamente con 


“el objeto del que se deman- 


daba gratificación. Sus cua- 
lidades eN “OMO CXA- 
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geradas, en correspondencia 
con el hambre aumentada y 
corregida (voracidad) que 
satura al bebé, El objeto alu- 
cinado aparece como ideal, 
realiza un acuerdo perfecto 
con los requerimientos del 
sujeto, uno de los cuales es el 
ser poseído por él, desapare- 
ciendo asi cl riesgo de que 
PA lo que le recla- 


aál clivaje, Esto permite 
una nítida separación ente 
las situaciones de ser frastra- 
do y ser satisfecho, y del 
objezo frustrador y gratifica- 
dor y también del propio 
sujeto (el que ama y el que 


. odia), Por la satisfacción 


alucinatoria, el bebé tóma cl 
lugar del satisfecho y desa- 
parece su experiencia ante- 
mor de ser el frusirado. 

d) la negación. Esta des- 
apanción del frustrador y de 
la experiencia de una rela- 
ción frustrante, habla de 
negación (ya que la frustra- 
ción persiste). 

c) la aniquilación. El 
objeto frustrador no se des- 
vanece como si nunca hu- 
biera exisudo, sino que es 
aniquilado, lo que si bien 
puede entenderse como un 


mero desconocimiento de . 


su exisencia, el término 
parece: tener una connota- 


ción más fuerte, 


Consideremos las impli- 
caciones de estos momentos. 
La no satisfacción es organi- 
zada por el sujeto como una 
experiencia que en 
porter in pri 
un objeto perseguidor. el que 
tiene lo que el sujeto necesita 
y que se niega acntregárselo, 
quelo retiene parasí que lo. 
entrega a un tercero. . 

- Son la retención para sí o 
la entrega a un otro lo que 
pone en evidencia su hosuli- 
dad hacia el objeto y lo que 
pone en marcha la correlati- 

va hostilidad del sujeto. Se 
configura entonces una si- 
tuación edípica en la que el 


- objeto y el tercero se únen. El 


objeto que rechazaba nada 
tenía que ver con el bueno al 
que se demandaba; el “que 
frustra es uno malo que se 
guarda para sí o comparte 
con un tercero lo que nicga al 
sujeto. Lo que se fantasca 
que transcurre entre ellos 
conforma una particular alu- 
cinación que Melanie Klcin 
llamó “fantasía de pareja 
parental combinada” cuyo 
contenido habla de este vín- 
culo del objeto consigo (o 
con el tercero), como una 
unión maravillosa, en que 
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cada uno puede ser infinita- 
mente complaciente con el 
otro, en contraste con lo que 
recibe el sujeto. 

La satisfacción alucinato- 
ria borra esta escena, aniqui- 
la al perseguidor y lo roem- 
plaza con la realización del' 
desco de tencr un objeto 
ideal del que el sujeto goza- 
ría ilimitadamente: ese obje- 
to está corporizado por cl 
dedo, que puede mancjara su 
antojo, que obedece dócil- 


. mente a sus requerimientos, 


que no objeta al sujeto en 
ningún aspecto, a pesar de 
que en definitiva el dedo sea 
todo lo seco que puede ser un 
dedo, : 

Observemos que el dedo 


en que se encama cl objeto 


idcal, en realidad solo cum- 
ple una parte de lo que sería 
la manifestación de la pre- 
sencia del objeto gratifica- 
dor. Porque el dedo puede 
ser chupado y la conducta, el 
gesto del bedé y la sensación, 
pueden ser análogas a lo que 
hace el pezón; pero si el 
pezón se le reprocha el no 
tener disposición para entre- 
gar su leche a la boca recla- 
mante del bebé, en los he- 
chos el dedo tampoco otorga 
la leche que satisfaría la 
necesidad (si es que ella se 
funda en una necesidad cor- 
pora). Pero el dedo se lo 
“tolera”. Y es en este punto 
que estaría operando lanega- 
ción en el sentido de pasar. 
por alto las insatisfacciones 
que brinda el objeto idealiza- 
do, insatisfacciones que en 
definitiva lo aproximan tan- 
to al perseguidor. : 
Pero por otro lado, la 
exageración del goce que 


ORIGEN DE LA 


SOCIABILIDAD 


La realización del deseo 
por la alucinación debe satis- 
facer otra cosa que el hambre 


ma la angustia que supone 


- parael sujeto la estructura de 


la situación edípica, invir- 

tiendo los lugares en que se 

vive en ella: el sujeto se vive 

unido en forma paradisíaca 

al objeto, al que posee (es su 

dedo), y que está a = dispo- 
sición, 


La eaisticción evidenio: 
mente no viene de la leche 


(que no fluye) del dedo; si: 


hay alguna, clla mas bien 
radica en este “triunfo” sobre 
el perseguidor, poseyendo al 
objeto en este acto por el cual 
se intercambian los lugares. 

La satisfacción arranca para 
el sujeto del poder imaginar- 

se como estando en ese lugar 


+ “privilegiado”, de goce, que 


pgra él previamente ocupa- 

ban el objeto y el tercero. 
Partimos de la situación 

inicial de frustración, inter- 


pretada como demanda de. 


alimentos rechazada por 
parte delobjeto; ahorahabla- 
mos de una inversión de la 
situación. 

La uanslormación es 


precisamente lo asombroso -. 


que ocurre con la satisfac- 
ción alucinatória: siendo 
cotidiana, ejemplifica el 
poder de las realizaciones 
mágicas. 'Es que el objeto 
frustrador, perseguidor, (la 
madre) ante la evidencia de 
la satisfacción ¡limitada que 
el bebtobtendría de esacrea- 
ción propia por la cual el 
pulgar representa un pecho 
de orden superior, toma el 
lugar de perseguido, el lugar 
de objeto que está fuera, 


excluido, rechazado: es la. 


presencia molesta para la 
unión perfocta entre el bebé y 
el objeto alucinado. El obje- 
topridora 

hecho nada, en tanto 


oidor: Se vuelve objo- 


copo frustrado, moles- 

to por el “autoerotismo” 
ocupando así el lugar que 
antes ocupaba el propio suje- 
to. ; 


Este intercambio de luga- * 
res, de experiencias, Ocurre - 


en un plano donde lo corpo- 
ral y lo mental son mutua- 
mente inherentes, y en el que 
O 
también 


Utuyendo ue ceden Único de 


experiencia; él representa un 
paradigma de funciona- 
o as, 
de las relaciones de ob) 

El sujeto se define así 

en función de cómo vislum- 


braqueeselobjeto:eselper- : € 


seguido si el objeto es enten- 
dido como ejecutando . un 
(mal) trato que es presentado 
como injusto y arbitrario; a la 
vez el objeto es corolario de 
cómo se ve a.sí mismo el 


sujeto, como excluido de la 1 : 
vida para sí y para otro que . 


sería propia del objeto.. : 


Excluyendo al objetooal - ta 
tercero, entrando a la pareja : 
+ > parental combinada, ataca. 


Pero también aprende, reco- 
noce al otro (objeto o terce- 
ro), a través de la identifica 


ción mutua con él, y afirma -. 


y yo ocupo un lugar que 
puede ser del de él, y de que 
ambos (pero uno por vez) 

tener, una ,unión 
“diferente” con un tercero, es 
que arranca la existencia del 


objeto como otro sujeto, 0 


como alteridad, (14) 
ENFIN 


Estamos ahora algo lejos — . 
del punto en que comenza- :: 
mos. Pasamos de considerar * 
a un bebé enfrentado a pro- 
blemas internos, a 
“derlo como 


Ak 


— 


padre _ 


La importancia teórica que E 


Freud asigna a la función 
paterna proviene de los 
descubrimientos derivados 
de la muerte de su propio 
padre. El viraje que se 
produce en 1806 en la obra 
freudiana en que hace su 
aparición Edipo, habla de 
la deuda con Jacobo Freud 
que está en los cimientos 
del edificio psicoanalítico. 


P. Jalien plantea 
que este descubri- 
miento freudiano 
ral y en la en que se 
iaa 


una decli- 


una ima- 


“* gode un padre de elevadaes- 
tatura”. ; : ¿ 


El anhelo de muerte en 
Era Al tarrpaleciabe 
padre i aquien poramor 
mente. 


En toda interro- 


su 
ser 7,0 más bien ¿Qué 
dice un padre en función? 

:: Lacan dice: “el padre no 
«es nunca más que referen- 
cial: i tamos tal o cual 


relación con el padre, pero. 


¿analizamos algunas vez a 
alguien en tanto que ? 
Denme un ejemplo El padre 
es un término de la interpre- 
tación analítica. A €l se refie- 
re algo...” : 
Tal vez no se trata de darle 
un ejemplo a Lacan, sino 
«intentar girar algunas 
reflexiones a ito de 
una obra de teatro en 


“Buenos Aires) que impacta : 


por sus consideraciones en 
torno de esa figura. 

“El Padre” de Augusto 
Stuindberg, toma como eje 


argumental la preguntade un * 


sujeto en tomo a su palemni- 

' dad. Estrictamente se pre- 
gunta si él es el padre de su 
hija o no. Interrogación que 
contiene una duda que lo 

..Obsesiona. 

. + ¿Podríamos decir que 
aquí escuchamos a un padre 
hablando sobre su ser padre? 
Tal vez no, pero lo que puede 
resultar de cstb análisis es 


le. 

El teatro naturalista de 
Strindberg, fiel representan- 
te de [if de siglo, refleja la 
“vida espiritual de los perso- 
najes”. Á esta obra se le ha 
adjudicado un carácter auto- . 
biográfico, y se le presen 
como una expresión concen 
trada de la “lucha entre los 
sexos” Así también, se con$- 


.tituye en un alegato antife- 


minista, en respuesta al tea- 
tro ibseniano, de importan- 
cia en esa época. : 
La lucha entre los sexos y 
la infidelidad conyugal son 
los temas de la obra, pero es 
difícil encontrar su centro 
argumental en tanto coexis- 


ten distintos planos diversas - 


líneas de acción que no lle- 


persiste en toda 
de no se termina de saber si la 
mujer del Capitán le ha sido. 

ente infiel o si es una 
creencia delirante de él, 
También resulta opaco saber 


. si se trata de un complot lide- 


rado por su mujer para decla- 
rarlo insano o no. La locura 
del padre parece ser el pro- 
ducto del discurso que lo 
rodea, pero por momentos 
no. La relación ambigua con 
el padre y el no saber sien el 
final el padre tnuere ono, son 
otros puntos de incertidum- 
bre de la obra. : 
Circula, entonces, a lo 
largo de toda la obra una 
atmósfera de incertidumbre 
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respecto de la cual es dificil 
aseverar si las cosas ocurrcn 
efectivamente o no. 

En cste trabajo, que no se 
constituyo.en un análisis de 
la obra, bo alperso- 
naje del Capitán, el padre, 
tomando algunos fragmen- 
Los de su discurso. 


MOMENTOS 
PRINCIPALES 


] bota e Judd o 
tiene como persona 
Capitán de Caballería (pro*. 
tagonista, padre); Laura, su 
so Bertha, la hija de 
am un médico de la 
familia; el pastor (hermano 
de Laura); el ama; Nojd y el 
asistente (personajes secun- 
darios).. ¿ 

Se desarrolla en la cása de 
la familia y trata del derrum- 
A 
ser catalogado oco. Su 
obsesión, que va in crescen- 
do, radica en saber si su 
mujer le fue infiel o no, para 


por loco al Capitán frente al 
médico de la familia, para 
que lo declart insano. Se va 
gestando todo un clima de 
complot, no conciente, que 
contribuye al derrumbe del 
personaje del Capitán, el que 
termina con un chaleco de 


con.el beneplácito de todos 


los demás personajes de la 
obra. ¿Muere? e 
En el comienzo el Capitán 


conversa con Nojd, un solda- - 


do que ha dejado embaraza. . nuestro 


Witold Malcuzynsky - 


da a una muchacha, y co» 
mentan con cl pastor esta 
situación complicada. 
(Acto' primero, escena 
segunda): d 
Cap.: O sea, en una pala- 


bra ¿eres tú el padre de la. : 


poca 

ojd: ¿Y como se puede 
¿Como que no 

lo sabes? 


] poes, ico 
pregunta que se 
Espia respecto Le 
trata de la gente sensata, o de 
los casos que no son los 
nuestros, 
(Escena novena, primer 
acto): pi. 
C.: ¡Y acaso piensas tú 
que un padre va a tolerar que 
mujeresignorantes y presun- 
tuosas le digan a su hija que 
charlatán! 


Nojd: Bueno, no, eso no 
ta a 
: . ¿No sólo 
all” 


Nojd: Bueno, sí sólo en - 
aquel momento sí que esta- 
ba, perolo que ya no se puede 
rra irene 

ienza aquí a aparecer 

la duda en el Capitán. Y vaa 
esto que le plan- 

tea Nojd en un di consu 
mujer, en laescena cuarta del 


primer acto: 

Cap.: ¡Pero la ley no dice 
quién es el padre de la criat- 
ral 


Dn . 
realidad 


L.: ¡Pues que no sabes re- 


saber tú! 
C.: ¡Hablas en broma! 
1 No, lo que hago no es 
r tus en- 
Faber que noe hondo alii? 
eso!. ¿No se puede saber queno 
quién raimene dl pd Si se trata del no saber 
un niño? sobre quién es el padre, esta 
C.: Se asegura que no. — - falta de certeza debe 
L.: ¡Pues sí que es Entonces en l+ confianza de 
aoublcil ¿Y cómo es we la palabra de la madre. En 
entonces el pedes ticho este fragmento, lo esencial 
derechos los hijos de  noestá en lo que se dice sino 
uns mujer? 


C.: Los tiene únicamente 
si asume los deberes, o si 


éstos le son impuestos, Y en 
cl matrimonio no existen 


plantea la posi 
la infidelidad, es ella, he ahí 
el drama instalado. 


(Acto segundo, . escena 
cuarta): 


C.: ¡No! ¡Bueno, eso es- 
pero, por lo menos! 

L.: ¿Y si la esposa ha sido 
infier? 


€ ¡Ese caso no es el 


A PITO 


Hp 


Sabemos que esnecesario 
el hijo el testimonio de 


e sis 


desu 


» lo social, 
el Padre ya no es el amo que 
podía autorizarse por él mis- 
mo y decir. soy el que soy, 
Fundarse como padre: cn 


tanto acto de amor. A 
Sin embargo, por la índo- 
le misma del problema ¿po- 


en su idad, ¿de 
e apenel eo 
En esta obra, la madre-es- 


posa, el médico y los que lo. 
van progresivamen- * 


rodean, 


El nacimiento de un niño 


> . 
Edipo, hay en juegoentonces 
paternidad 


una y una filia- 
ción que ent que co 


lo real (certeza sobre el geni- 
tor) Y laidea delirante apare- 
ce cuando ese real ha sido 
puesto en juego. 

Si se trata de que el padre 


“es aquel que ocupa una silla 


vacía en una estructura, esto 


Es el momento en que cl 
Capitán inventa una forma 
de salir del atolladero de la 
paternidad convirtiendo al 
hijo en hijo adoptivo; con 
cste invento el Capitárigno- 
ra que siempre se trata de una 
adopción pero no la que pone 
en juego a las instituciones 
jurliicas fácticas, sino de la 
adopción que a nivel simbó- 
lico puede efectuar un sujeto 
dpi llamado 
ijo. - 

El Capitán roctama que no 
tiene de qué agarrarse. Se 
queda sin recursos. Sin los 
recursos que le proveía su 
mujer en tanto aparece la 
traición del Otro, en el en- 
gaño posible de su mujer. 

No hay garantías, eso se 
sabe, poo la tía su- 
puesta a compro- 
metida, al acto de fe en la 
palabra, necesario para el 


sujeto en esa 


en tanto para el Capitán; 
aparece 'la pérdida de con- 
fianza en esa Ahí 
aparece la posibilidad de la 
traición (¿supuesta?). Pero 
esto podría tener como efec- 
to la crisis de un sujeto, por 
ejemplo: que comenzara a 
interrogarse sobre esa con- 
ftanza o que diera lugar auna 
demanda. de análisis, Pero 
Suindberg lleva esta ruptura 
hasta el fin, y su personaje se 
desbarranca al quedar iner- 
me frente al engaño del Otro 


imposibilidad de demostrar 
lo verdadero de la paterni- 
dad, insiste en su interroga- 
ción a lo real. 

¿Fue su ideu 
otro el que engendró a su 


“hija? 


. Aunque la ciencia bioló- 
gica demuestre la herencia 
en términos genéticos, ésta 
no es más que la herencia de 


la biok erica 
dire con cla En el terreno 
de labiologíano hay paterni- 
eee: 0 
PADRE REAL 
Y FUNCION 
¿PATERNA 
«Ahora bien, esporelefec- 


to Ode esta imposibili- 


dad de saber, porque ahí cl 
saber falla, que el padre pue- 
de es como efecto de 


nominación y llegar a decir: 
“tú eres mi hijo” “yo soy tu 
padre” Y el vínculo patemni- 


=dad-filiación advenir. del 


orden simbólico 

Lo que se trasmite es la 
castración (Edipo), la castra- 
ción del padre que hace que 
el padre no se baste a sí mis- 
mo: el Capitán se ve confron- 
ete 


¿Podríamos decir que. 
Capitán falla como pao 


del 
fallido es lo que hay que 
sostener. NO es otra cosa que 
la distancia entre cl padre 
real y la función paterna, 


Por eso nos unLamos 
hasta dónde el Capitán ya no 
pudo ofrecerse como soporte 
de esa falla, que es la fun- 


-ción. 


Aunque siempre cl padre 
no se sostiene bien porque es 
excedido (cosa que el neuró- 
tico no quiere reconocer), el 
Capitán se derrumba en tanto 
en esa captura del ser padre 
se ju todo su ser. Ni 
científico, ni soldado, ni 
hombre se trataba de su in- 
mortalidad en eso ser padre. 
Pero Freud nos Icgó algo: se 
tata de la muerte cuando se 
trata del padre. La paternidad 
se conjuga con la muerte. 

Freud en “Totem y Tabú” 
muestra que el padre simbó- 
lico es el padre mucrto, y que 
este padre se inscribe como 
significante. Lacan en "Las 
formaciones del Inconcien- 
tc” dice que es la madre la 


que instaura para el sujeto el ; * 


lugar del padre, Es necesaria 
una silla vacía en la estructu- 


ea 
L e... : 


. S. XIX; muestra esta posible - sostén de lo simbólico, cds del 
! t ra del lado de la madre para 


que haya un padre, no un 
genitor.. Y esc lugar como. 
nombre es fundado por la 
madre. Para el niño. ¿El 
Capitán se habrá querido 
sentar cn una silla que no 
existe? 

En la “Novela Familiar 
del Neurótico”, Freud sitúa 
para el sujeto la duda (y en 
algunos momentos el con- 
vencimiento) de que los 


padres no son “sus” padres, 


lo interesante en este texto es 
que Freud dice que esta fase 
se alcanza “en una época en 
lacual el niño ignora todavía 
las condiciones sexuales de 
la ión”. 

o escucharemos en esto 


que lo que al niño le falta es' 


información sobre las leyes 
de la biología, Remitiéngo- 
nos al mismo texto encontra- 


remos la posibilidad de en- - 


tenderlo de otro modo. 
“Poco después, cuando el 
niño llega a conocer las 
múltiples vinculaciones se- 
xuales entre el padre y la 
madre, cuando comprende 
que “pater semper incertus 
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"LA DELIMITACIÓN 
DEL AMBIENTALISMO 


problemática am 
Los ambientalistas ¡ invocan Ea de 


Naturaleza), revitalizando 
las concepciones'de lucha por la justicia, La 
equidad y la participación. Los temas de 

son variados, y van de la pro- 

tección de especies de animales y plantas en 
peligro de extinción al cuestionamiento de 
las consecuencias ambientales del desarro- 
MO actos) EE condiminación urtena, da po- 


breza, etc, Sus actores son de muy variadas . 
extracciones. 


'= A diferencia del movimiento ambienta- 

lista de los países del Norte que es casi esen- 

cialmente de la clase media, en América 

da od cs Poleras 
ión de otros sectores 

ora € 


populares 
> os: indígenas, los 
e hon csacisicado Por ple 


etc.). Los am- 
7 86 
A relaciones | ms | 


nuevo y más profundo sentido. 


se intercala entre las esferas 
de acción ica y privada. Por ello, el 
movimiento ambi es político en un 


EL AMBIENTALISMO 
': ANTE LA MODERNIDAD 


El movimiento ambientalista en tanto 


e 


A Eo arc pub 


Loin- 
os que coto es presión de ladives- 


sidad interna del movimiento, ese debate se 


reproduce en su seno. En efecto, no puede 
decirse que la ambientalista sca 


lismo hay quienes critican a la modernidad, -. 


pero aspiran a rectificar su rumbo; otros se 


consideran postmodemos; y tal vez la mayo- 
ría critican por igual a los modemistas y 
istas. 


: 7 ¡Los ambientalistas no buscan zanjar ta 
cuestión en favor de unos u otros, sino que 


desde tiendas ambientalistas, y que van más 
allá de este debate, insinuando nuevos cami- 


han 
sido muy eficaces en criticar algunos de los 
supuestos de la modermidad, pero también 
las altemativas postnodemistas que hoy se 


ensayan. 

El debate modernidad-postmodernidad, 
en forma explícita, llegó tardíamente al am- 
bientalismo. Esta discusión primero nació 
en la filosofía, extendiéndose seguidamente 


ideología de la relación del hombre con la 
Naburaleza, y la de unos hombres con otros 
hombres, abarcando de la ética, la 
cultura, y la política, en temas tales como los 
estilos de desarrollo que sigan nuestros paí- 
ses. 

Como siguiente paso es indispensable 
presentar los términos básicos de este deba- 
te, con especial atención a aquellos que más 
interesan a los ambientalistas.? Estos están 
asociados a los temas de la linealidad de la 
historia, el progreso, los énfasis economicis- 
tas del progreso, las responsabilidades de los 
individuos en el quehacer histórico, el papel 
de las utopías, etc. 


LA CRITICA 
AMBIENTALISTA 
ALA MODERNIDAD 


qe ambientalistas han criticado decidi- 
damente varios de losconceptos sustentados 
por la modernidad. En primer lugar, la con- 
ceptión de una historia única, unilincal, que 


se dirige hacia metas siempre crecientes. 


AREA AA tE tia 
ñ 


1. 4% Ei 


e 


ante el debate 
sobre la 
modernidad 


. :, cas muy originales, no siempre legitimadas 
- en el ámbito público, een 


Consecuentemente, han atacado la ideolo- 


gía progresionista. Pero a la vez, y desde la - 
perspectiva del ciudadano, la modernidad es 


también un programa a-histórico, donde no 
se toma conciencia de las ilidades 


personales en el “hacer” histórico, fomen- : 


tando el individualismo en la acción, con el 
consecuente debilitamiento de las instancias 


colectivas, Es una ideología que alimenta la 


dominación, del hombre sobre la Naturale- 


za, y la de unos hombres sobre otros hom- . 


propios y está al servicio del 
, aisiándola de la vida cotidiana, del 
científico, 


idea ha sido el paradigma de desarrollo que 
han ostentado las sociedades occidentales. 
La modesidad sostiene un proyecto de mo- 


. Este paradigma se puede caracterizar por 
¡fina serie de ideas básicas, colectivamente 
compartidas, entre las que deben citarse: (a) 
una postura tecnocrática que exalta la efi- 
ciencia, el éxito y el progreso; (b) el progre- 
so se debe mantener a cualquier costo; (c) el 
avance científico-técnico es siempre exito- 
so, y ina éxitos económicos, políticos 
y culturales; (d) no hay obstáculos materia- 
les al progreso en América Latina, ya que la 
región es concebida con recursos y espacios 
ilimitados, y enormes capacidades de amor- 
tiguación ambiental; (e) una postura antro- 
pocéntrica de la Naturaleza al servicio del 
Hombre, sin derechos propios: y (f) todos 
los factores, datos o criticas que revelan de- 
bilidades o equivocaciones en este tema son 
minimizados, ignorados o aún considerados 
peligrosos.* 
Este paradigma ha sido ácidamente criti- 
cado por los ambientálistas, no sólo en sus 


El debate sobre la modernidad. y la 
postmodernidad ha alcanzado al 
movimiento ambientalista. En su seno, se: 
reproduce esta polémica bajo distintas > 
formas, con partidarios por una u otra 
condición, pero también con críticas 
contra las dos. Cada una de estas 
opciones tendrá distintas cónsecuencias 
en las esferas de la ecología política, 
Finalmente, este debate ha dado lugar a 
nuevas penas que lo ro enenaen 


se cnarbola el concepto de desarrollo sus- -: 
tentable, que hace referencia al énfasis en - ; 
j adecuadamente las necesidades - 


humanas, de las generaciones ; 
sin comprometer las de las futuras, 
reconociendo límites ambientales a los ac- 
desarrollo. , 


- 000 7 en st esencia son los correctos, y que deben 


“= jascuitican una y otra vezeste hecho en tanto 
conlleva la idea:de que los gobiernos de 


JS de las mayorías, En esa tarca estuvieron 
durante mucho tiempo solos, tildados de ex- 


tienen que los actuales estilos de desarrollo 


* buscarse nuevas tocnologías para reducir cl 
impacto ambiental. El orden que ss 
los actuales procesos de producción no 
maito de dinión al nmppco lis relacio: 


nes sociales que de ellos cmergen. Estas * 


nota de precaución: aunque 
E vuelcan soda cacas cacas a ta modern 
dad, no quiere decir que apoyen todas las 
a 


LA CRITICA 
AMBIENTALISTA 
A LA POSTMODERNIDAD 


Los ambientalistas asimismo plantean 
serias críticas al proyecto de la postmoderni- 
dad, muchas de ellas con particular fuerza 
desde la realidad Latinoamericana, 

En primer lugar no comparten el senti- 
miento de una muerte de lasideologías, y por 
el contrario sostienen que la posynoderni- 
dad es síntoma de la sobrevivencia de la 
ideología básica del progreso bajo un nuevo 
ropaje. La caída de los modelos socialistas y 

- comunistas tan sólo muestran La expansión 
de un modelo capitalista, avanzado, y trans- 
nacionalizado. Los ambientalistas denun- 
cian que la postmodernidad, bajo la excusa 
de la libertad individual y su relativismo 
axiológico, aparece escondiendo la matriz 
ideológica en la que se apoya, negándola, y 
por lo tanto oscureciendo la discusión. 

Sería también arriesgado decir que hay 

verdaderos postmodemistas en América La- 
tina, pero al menos existe un discurso de este 


- Sino que en realidad es la: 


z És a. Conrado poc na oa 


tipo, Paradojalmente, ese discurso está sir- 
viendo a un modelo de cconomía liberal 


donde el mercado.se expande a todos nive- 


les, alcanzando a los recursos naturales. Los 
postmodemnistas, defendiendo la individua- 
lidad ven en la economía del capitalismo 


.. avanzado cl mejor escenario, en tanto allí no 


se coartan las personas. Consecuentemente 
el Estado se debe reducir, y así se avanza en 
un. frenesí privatizador. Pero esto no sólo 
y Srila la rección dl apar cal, 
un 
tipo de mercado, con la implantación de una 
racionalidad instrumental, fracturada de la 
O 
mismo, el derroche, el desperdicio, etc. 
El relativismo ético se ha llevado aextre- 
mos donde todo es válido, y todos se escudan 
o bien en una supuesta neutralidad, o en la 


cal de protección a las áreas silvestres, que 
pueden llegar contra el hombre mismo, y 


han llegado a sostener que el hombre es el 


primer problema. Un ejemplo de esto son las 
de grupos como Earth Firstl (La 


sin Posturas d 
Tierra Primero!), de los EE.UU., o de las 


curiosas amalgamas que se dan en América 


Latina entre ambientalismo y. posturas -. 
orientales, que han dado lugar a grupos casi 


fundamentalistas. Muchas veces la refle- 


“ por una drástica reducción de la 


Pedal y elcsablecimiemo de dras les 
tres intocables. 

La postmodernidad también ha arreme- 
tidocontra las utopías, en tanto ellas mismas 


.. pueden configurarse en borradores de una 


historia única o como intentos de anclar una 


* ideología. Los ambientalistas se apartan : 
- notablemente de los 


postmodemistas en 
tanto reivindican el valor de las utopías, y 
critican a aquéllos su falta de visión utópica. 
Esa falta de proyectos utópicos da por inevi- 
tables las actuales estructuras sociales y sus 


“límites, alimentando una resignación apesa- 


dumbrada de que el orden presente es el 
mejor al que se puede aspirar, y como conse- 
cuencia, que cualquier intento de alterar ese 
orden es potencialmente peligroso. Y esto se 


evidencia fácilmente, en tanto, los ambien- -. 


talistas son considerados, hoy por hoy, como 


peligrosos por las élites de podes económico 
y político, las que sostienen visiones rec: 


cionistas de “ambientalistas radicales” q: E 


interitán sabotear cl “desarrollo y progre ' 

de la comunidad. No en vano en muchos 
países la cuestión ambiental depende ahora 
de los organismos de seguridad del Estado? 

La situación es difícil, ¿cómo buscar un 
desarrollo alternativo en los Estados post- 
modemos,' capitalistas avanzados, donde 
éste reduce la conflictividad? En el escena- 
ño que alientan tanto los modemistas como 
los post-modemistas, si bien de diferente 
manera, nadie crec. en la necesidad del 
cambio, nadie la busca y pocos se arries- 
garán en ese camino solitaño. 

Frente a todo esto los ambientalistas 
proclaman el valor de los proyectos utópi- 
cos, reconociendo límites a nuestra sociedad 
actual, y donde, desde la realidad presente, 
puede emerger un futuro “imposible”. La 
utopía es entonces un proyecto movilizador 
porque siempre estará por delante nuestro, 
sin poder alcanzarla, pero alimentará cl 
cambio y la transformación. La utopía en- 


globa aquello que no se ha hecho o consuma-' 


do, pero que hará romper los límites acmua- 
les, promoviendo nuevos órdenes. En esta 
línca, los ambientalistas han aportado nue- 
vos y originales elementos de reflexión, la- 
les como la afirmación de que las relaciones 
de las hombres entre sí son inseparables de 
las relaciones del hombre con la Naturaleza, 
de donde la utopía de una nueva solidaridad 
con la Naturaleza pasará siempre por la 
solidaridad entre los hombres.8 


EL CONTEXTO 
POLITICO 


La polémica entre la articulación del 
desarrollo y el ambiente, que aquí se esbozó, 
rro panda pre aora 
políticas en América Latina. Esto tal vez no 
sea muy evidente en Uruguay, pero sí lo es 
en otros países de la región. Por un lado, los 
países industrializados tienen los ojos pues- 


tos en nuestro continente, como reservorio : 


odres grandes ecosistemas silves- 
tres, a la vez que temen que un 

pe old rod pon 
ellos también, Asimismo, también recono- 
cen su dependencia de los recursos naturales 


so iniciar medidas de manejo adecuado de 
sus ambientes silvestres, y explotar racio- 
nalmente sus recursos naturales. 
Además de esto, están en juego las rela- 
o 
pr arpas optar 
últimos son hoy muy conscientes de 
menos el 75 % de! los recursos vi 
están en cl Sur, y que esto se traduce en 
fabulosos flojos financieros. 
Las diversas reflexiones aquí presenta- 


das tienen de una manera u otra una expre- 


sión política. Las opciones éticas y los dis- 
tintos proyectos 

otros, darán lugar a diferentes estilos de 
desarrollo. Por: ello, existe una ecología 


ambientalistas, etc. entre * 


política que se está haciendo realidad, y que Án 


5 


alcanza cam pos tan variados como la plani 
ficación van y reload la producción - 


ely que e ob dieras lesa : 
veces opuestas entre ellos.!?: i pe 


PLN 


“LA NUEVA RELERION: 
DEL AMBIENTALISMO 


Bajo'eLel sétolo de nuevas reflexiones 


englobo una serie de aportes seestán .:. 
dando en el seno del parra rareihs 


. UN . r 


. ds 
t ; Na A 4 


VEROS TU TIVA NAO diia 
A E 


SEE 
É O JUE 


ENCUENTRO La revisa “Ane 

Úl a za 
los hombres. Por ello Jos ambientalistas 6.4 Ue scembe de ene, 2 
demuestran una marcadá preocupación por Ética en Ciencias Sociales”, el cual 
ir” el tema del poder. , es auspiciado por UNESCO y Mi- 
La ética ambiental es otra línea de refle- "Teno de Educación y Culnuéa. El 
evento estará en tomo a 


. 


vida (12). Se ha introducido el concepto de cia de intercambio de 
valor intrínseco, para' explicitar quie Poda des 
seres vivos, y los elementos no vivos de los... insimaones y el 


este postulado se han desarrollado posturas 
biocéntricas en oposición a las antropocén- 


“La reconstrucción de la ciencia, no des- 


olas compañías. Se ha reconocido, especial- porro 


¿"exige de práctica política, a El lerda de ema po to E 
ER una nueva ica, no sólo * emanciparse 

A dimensión ecológiso, ién .. como espocie (14). Se debería poner alen- 5570 49, 
y: que alcance las raíces de la dominación entre .. ción a sus posturas éticas, rompiendo con la 
: neutralidad ética, y dar lugar a una ciencia y CURSILLO—Como ' actividad 
: técnica a escala humana y ecológica. ¿ua el Bana ets nt 


un análiris de su de las Cienc 


ol 7 a me 
, 50: 151-155. , 


(4) ya es manifestado sin ambigúedades en breas 
tales como el suministro 


[Meson od 


E ? 
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ml 
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nes en Ecología, Pz y Animación 
Cultural. a oa semi- 
de narios, talleres y publicaciones af- 
pol nes en todo el territorio de la Regú- 
ameiro; T. ed, lo ñ pao a > (coords . 

> y dor): stoni, María Esther 

PURI, Ra dio gía política no Brasil, Ajo. rola "Barrientos, 
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a 


+» Modemidad: un in- 
Fa: Carullo (1989). Foster (IDAS) (cita 

SA elaciones N' 60, 1987. 
(12) La nueva y vigorosa corrierte de reflexión en 
. ca ambiental nuevos caminos ha filoso- 


Adrima; 
María Isabel; Salas, Betina; 
dro, Ma. del Pilar, Souto, Silvia, 


Voluntarios de Educación de Adul- 


ICAVEUSA/Amencan Prycholo- 
jcal Asociation/Comité de Acción 
la TV Infantil-Australia/Foro 
ra la TV de Niños y Ciudadanos: 
apón/ete. 3) La alarmante influen- 
cia de los miles de actos de violen- 
cia filmados en este género (Ej: 
.J Batman; Dick Tracy. etc.) reco- 

mienda:a) a los padres, analizar don 


«sional, ed a Barcelona 
(14) J. Habermas, 1986, Ciencia y técnica coma 
“ideología”, Tecnos, Madrid. ; 


COMUNICADO—E1 Programa 


, 
.. 


los hijos e film b) a los calificado- 
Si £spe- 


Ñl 
1158 
il 


rrollará A 
inscripciones e informes, 
paca sr py e abs 
a viernes de a 17:00 hs. por los 
teléfonos 90 77 21 y 98 19 


das de Pxi en la 
Sala de Convenciones de la inten- 

dencia Municipal de $ 
anizado por la Sociedad de Pri- 
cología del co 

jativos, se destacan: promover 
encuentro de todos los interesados 
en el quehacer pei joo; Favore- 
y 


Sobrantes 

Con Íntima satisfacción 
acabamos de comprobar que 
los simpáticos (ja) duendes de 
la imprenta nos leen y que 
además, escuchen. 

Lo decimos por el eco que 
tuvo entre ellos el “faltante” 
del N'84 del que dimos cuenta 


reparar que agregar a un artí- 
culo un extenso trozo que 
nunca formó parte del mismo y 
que, como no podía ser de otra 
manera, no pega “ni con cola” 
con el texto “beneficiado”. 
Todo ocurrió en el espacio 
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de la columna “Trazós y Tra- 
zas”, Las “Notas de cuendo 


LES: “tuto metapsicológico psicoanalí- 
2 tico acorde con sus propios desa- 
5 orrollos teóricos sobre lo vincular 
mE anraciónta de la pareja y de la: 
“presencia dé sus preocupaciones 
.epistemológicas y de las impli- 
'“cancias sociales que tiene este 
'trabajo. En fin una investigado- 
«ra del psicoanálisis, esta es 


: «Janine Puget. 


De origen francés, radicada en en 
E a desde hace muchos 


nen a la consulta son la pareja- 
paciente y corresponde a la enti- 
dad teórica pareja, Entonces, 
esta entidad teórica es una con- 
* figuración creada como resulta. 
do de un movimiento pulsional 
y de una imposición social y cul- 


iural regida por reglas regulado- 
ras de la diferencia de sexo y por 


.tanto de quienes la encarnan, o 
sea el hombre y la mujer. Tam- 
bién es una necesidad social la 
existencia de leyes ordenadoras 
delas relaciones hombre-mujer, 
puesto que de esta manera la 
procreación adquiere el signifi- 
cado de constimción de la femi- 
lia, la que a su vez se transíorma 
en portadora de valores que ha- 
cen a la trasmisión genealógica 
y mantiene la sociedad viva. 


: a aa  peuanente esfuerzo _de 
ERoLE Dara sus observaciones un esta- 


«mica, mica, agradable cuyo aire juve- 

'envuelve el paso de los años. 
Es miembro titular de APDEBA 
(Asociación Psicoanalítica de 


directora del Departamento de 
_Pareja de dicha Institución. 
Janine Puget ha tenido numero- 
sasintervenciones en congresos, 
simposios, jornadas de trabajo 
sobre sus áreas de interés. Algu- 
nas de ellas son: “¿Qué es mate- 
rial clínico para el psicoanalis- 
ta?”; “En búsqueda de una hipó- 
tesis. el contexto -social”; “Vio- 
lencia y espacios psíquicos”; 
“Potenciales en desequilibrio, 
una manera de entender el con- 
cepto de salud”; “El concepto de 
salud mental”... 
Un grupo de sus escritos sobre 
psicoanálisis de pareja han sido 
reunidos y ajustados —junto o con 
Isidoro Bérenstein— para su 
publicación en forma de libro: 
“Psicoanálisis de la pareja ma- 
trimonial”. 


ar de la mdd A 


> Entonces la pareja es creada 


: por la conjunción de la pulsa- 
' ción y de la impotición social y 


hace ala organización de la difo- 


y rencia de sexo, 


Psicoanalizar a una pareja 


tiene que ver con reconocer si. 


Jos sujetos que ocupan los luga- 
res asignados en la posición de 
esposo y de esposa son réslmen- 


te sujetos que asumen su identi- 


dad sexual, su lugar en la socio- 
dad, si el lugar que ocupan tiene 
que ver con una necesidad pul. 


“sional o con una imposición o 


con ambos, si cumplen con las 
leyes de intercambio, si esas 
Jeyes de intercambio lex permi- 
ten asumir otras funciones s0- 


"ciales y luego vansformarse en 


(armilia. Y asumir esa identidad 
sexual en tanto esposo y esposa 
requiere de parte de la pareja un 
corte con sus vínculos familia- 
res de origen y asumirse como 
adultos. 


—¿Vor qué no nos da un 
ejemplo de cortar con la familia 
de origen? 

—Es frecuente que en las 
consultas de pareja, en las pri- 
meras entrevistas o durante 
mucho tiempo en el tratamiento, 
la pareja refiera sus conflictos a 
la intromisión de algún miem- 
bro de la familia de origen de 
alguno de los dos; cs un perso- 


naje permanentemente presen” * 


te, realmente o no, que inunda el 


Hoy habla de su trabajo para los 
lectores de “relaciones”. 


vínculo e interviene en la vida 
de la pareja. A voces se refieren 


“a El como cansa de pelea, como 


lugar de conflicto, 

El esposo recrimina, por 
ejemplo, a la esposa el estar más 
tiempo con su propia madre o 
con su propia familia que con él, 
o se descubre que tiene como 
modelo su familia de origen; el 
marido le reprocha a la mujez no 
ser igual a su propia madre, no 
cocinar igual, estableciendo 
comparaciones constantes; 0 se 
plantean conflictos en tomo a 
dónde pasar el domingo, con 
cuál de las dos familias, etc. Hay 
ciertas obligaciones ligadas a 


las familias de origen que si- 


guen invadiendo la vida diaria 
de la pareja Entonces hay un día 
por semana, por ejemplo, donde 
es obligatorio ir a casa de uno de 
los padres, se va más a casa de 
uno que casa delotro, lacduca- 


. ción de los hijos queda más o 


menos a cargo de los abuelos o 
familias de origen, y éstos son 
los que sirven de modelo. Pare- 
ciera que la adhesión ala familia 
de origen impidiera a la percja 


tomar contacto con las caracto- 


rísticas propias de cada uno de 
ellos y crear su propio modelo. 
A eso le llamo permanencia de 
un vínculo narcisista endogámi- 
co que dificulta el acceso a la 
exogamia. 

Entonces las sesiones “están 
pobladas” de algunos persona- 
jos que vuelven y vuelven cn el 


material permanentemente. 
Cortar con los vínculos de las 
decir pelearse; no quiere decir 
no verlos más; pero sí quiere 
decir dejar de tenerlos como 
único modelo y poder establecer 
con ellos una relación más de 
igual a igual. Dejar crecer una 
relación en el sentido de madu- 
ración vinculas hijo-padre da 
acceso a constituirse en tanto 


s esposo y esposa adulto y no en 
hijos adheridos a una familia de 


origen a la cual uno ya no perto- 
nece más como hijo pequeño. 
Enrealidad se trata de recrear un 


nuevo vínculo con la familia de * 


nes que nuviers” ae ver con un 
concepto estru, al. Estas son 
las de oposición y correlación. 
- “Con Jo cual, cuando habla- 
mos de inconciente vincular, ' 
hablamos de analizar aquellos 
acuerdos inconcientes basados 
en el establecimiento de víncu- 
los intrasubjetivos estables Es- 
tos tienen mucho que ver con la 
constitución del objerw pareja 
inconciente al cual analizamos 
cuando interpretamos a una 
pareja, 


—En todo esto que nos dijo 
hay tanto novedoso que es difí- 
cil preguntar. Me gustaría sa. 
ber enqué cosas Ud. le interesa- 
ría poner el acerto. cd 

—Tal vez en lo que yo más 
querría insistir es enla discusión 
frecuente entre los psicomalis- 
las acerca de si quienes trabaja- 
mos en el psicomálisis de las 
configuraciones vinculares ha- 
cemos psicoanálisis o tan solo 
hacemos algún tipo de psico- 
análisis eplicado. A mi modo de 
ver hoy en día un psicoanalista 
no puede trabajar sin el concep- 


' 


sin darse cuenta de la diferencia 
existente entre hablar de una 
persona ausente o hablar a una 
persona presente. Es imposible 
no reconocer la influencia de la 
realidad externa o la presencia 
de un otro real externo. Trabajar 
sin el concepto de vínculo lleva 


_Alos pacientes aunindividualis. 


trabajo en cualquier encuadre, 


ficar qué entiendo por paciente + función. 


de a un solo paciente por vez— 
«Para raí, hoy en día, el paciente 


amigo o una amiga tendrá otro 


tos mentales y el Yo será autor 


de diferentes escenas: dando 


Acceso a distintos aspectos de la : 


identidad: 

“Por lo tanto reconocer el sta- 
tus correcto a larealidad externa 
nos abre la puerta al estudio de la 
intersubjetividad y del contexto 
social, y no considerarlo como 
una mera proyección dé muestro 
mundo pulsional. Existe fuera 


de nosotros. Y en la medida en * 


te de lo que es un encuadre pai- 
comalítico y del lugar que ocu- 


pa el vínculo en una pareja. Me 


dio también otra visión de lo que 
es la transferencia, en la medida 
de que considero que el analista 
ocupa en el vínculo con su pa- 
ciente, un lugar de yo real y no 
s6lo de mera proyección de las 
fantasías del paciente, La trans- 
ferencia en términos de relacio- 
nes objetales difiere de la trans- 
ferencia en términos vinculares, 


—Ese lugar del yo real ¿a 
Ud. le parece que se entiende 
suficientemente bien? 

—Se puede expliciter un 
poco más. Gran parte del psico- 
análisis tal cual ha sido creado 
ha llevado s pensar que el yo o el 
sujeto crea al objeto, que el otro 
existe pero que es creado en fun- 
ción de la necesidad del propio 
sujeto. O sea, el pecho existe, la 
madre existe, pero en función de 
las necesidades del bebé. En 
cambio, en mi formulación, lo 
pyimeroesel vínculo, lacxisten- 


to de configuración vincular y ci 


“Tugar quo se les da; el nombre... 
: deseo de los padres, y cómo opta: 


* crea el yo o bien que es el déseo 
y crea al bebé. En mi formula- 


: una pareja so elige. Para hacerio 
*: cial, utiliza modelos identifica 


Esuna experienciareconoci- .* 
da que los bebés se reservan el y 
derecho de elegir cómo vana. 
tomar lo que les dan. Se estáble- 
ce un cierto movimientó entre. : 
tomar lo que se les ofrece —el'; 


que so les de— en función del: 


el bebé para tomar lo que le dan: : 
Esto planteo lleva a admitir Gus :: 
es unarelación que se hace eno 
dos y ello” propone un gran. 
cambio enla teoría: Hay quienes 
admiten o bien que el objeto lo: 


de los padres el que lo hace todo 


Con lo 
esta planteando, 'Janine :3e 
desa también a a de qué 
habría como una especie: de 
paralelo entre la reloción de. 
oreja ylarelación dá lamadre 
con el bebé... 

"LLo similar, y por eso lo. 
traje, es el tema de la elección: 


obedece a una imposición so- 


torios y desea realizar la elec 
ción, etc, Una pareja se eligo y se 
vuelve a elegir a lo largo de la: 
vida. Y nuestro trabajó como 
analista consiste en tratar de' 
interpretar o de comprender el 
porque y el cómo de lá elección 
mutua, Pero el porqué y cómo de 
la elección mutua va cambiando 
a medida que pasa el tiempo. 

Además del porqué y cómo. 
se eligió la pareja se tiene, el 
siones. Es un proceso de nunca 
acabar, porque nunca se llega a 
descubrir un porqué y un cómo 
único y definitivo. 

Son. distintas” facetas; las 

parejas nos cuenten hoy.pog qué : 
se eligieron y mañana aparece 
tando responder a ésta pregunta h 
sería necesario recurrir a las ge- | 
neraciones anteriores y a los | 
modelos por ellos trasmitidos, l 
Devando este recorrido 1 encon- bi 
trar nuevos significados al por- F 
qué y al cómo de la elección f 
mutua, | 

| 
h 


Me gustaría incluir cierto 
sesgo teraptusico o de efecto 


cia de dos yo reales e interrela- - asistential terapéutico. 


número 86 
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relaciones HEY 


' ¿Podemos encararlo desde 
Del porqué de la elección mutua. 
*, Enlas entrevistas las parejas nos 


'y dicen poe qué están juntos, nos 


hablan de su malestar y sufri- 


1. miento y £ voces manifiesten 
/: desesr no estar más juntos, sepa- 
-...» rarse O modificar esa interac» 
ción... Llevan ' muchas védes”:” 


muchos años sufriendo. . Sin 


... embargo algo pasa para que en 


ese momento decidan consultar. 


se che, como algo perdido por cul- 


entre las parejas argentinas y 
las parejas en otras partes del 
mundo o en el Uruguay? ¿Ha- 
bría diferencias? 

. ,—A nivel de la estructura 
inconciente o de la pareja como 
entidad teórica, no, porque esto 
es más allá de las modalidades 


- culturales adoptadas por la pare- 
ju. La estructura inconciente de 
:. “la cual hablé al comienzo es 
' necesaria para constituir una 


pareja en cualquier parte del 
mundo. Ahora, en cuanto al 
componente cultural que hace a 
las modalidades de intercam- 
¿bio, al lugar de la femincidad, a 
a 


s 


lugar de la mesculinidad y la  esbozá la idea de una termina- 
mancra de desempeñarla, por ción razonable, adecuado, si 
cierto hey muchas diferencias : bien pueden reele gir continuar 
en función de la concepción de . por un nuevo período en el cual 
-femenino y masculino que tie- se obtienen otros enriqueci- 
nen las sociedades. » mientos. ¿Cómo sería la termi- 
Es evidente que en algunos mación? 
países de Latinosmérica hay —Vd. lo dijo muy bien. Una 
sociedades machistas. En clías * pareja se tiene que roclegir para 
la mujer sigue teniendo, aunque - saber si quiere pasar a la próxi- 
cada vez menos, un lugar rele- ma etapa, a mayor complejidad 
: gado y de sometimiento frente vincular. Ello puede ser pensa- 
al hombre. Lo masculino es do como la inclusión de más 
equiparado a, un suminisvo elementos en el vínculo. En el 
económico, el que trae el dinero, - análisis de pereja hay un primer 
el que sale afuera, el que puede período que puede ser evacuali- 


:. tener Otros contactos con otras vo, donde se plantea cómo des- 


mujeres, mientras que la mujer hacerse de cierto estilo de repro- 
sigue teniendo el lugar más tra- — che, de malestar o maltrato, Ello 
dicional de cuidadora del hogar. no conlleva una rea] modifica- 
Sin embargo, en esas socioda- — ción del funcionamiento vincu- 
des machistas rige la imposi-, lar. : 

ción del matrizrcado en cuarto a En la etapa siguiente se pasa 
ciertas nonnas de la trasmisión — al análisis de la ruptura de los 


de la línea genealógica. 
En Europa y. en Estados — familias de origen de los cuales 


' Unidos, poe ejemplo, es' cada hablé antes, Esta es una eupa 


vez más frecuente asistir a una - difícil en el de pareja 
búsqueda de otros modelos de pues el trabajo elaborativo con- 
pareja, si bien muchas parejas duce a experimentar un senti- 
jóvenes vuelven a los modelos . miento de vacío. Lo podemos 
más tradicionales. Esta búsque- imaginar metafóricamente 
da lleva a hablar de crisis de la como si el vínculo fuera un sa- 
pareja, si bien sea más correcto — Jón o una casa llena de persons- 
; hablar de la búsqueda de moda- :- jes, que perturben, molestan, no 
lidades donde sean dejan vivir, pero son una com- 
'el lugar de la emujer y el lugar del * pañía. Si el análisis de pareja 
hombre, donde la posibilidad de . lleva a desalojar a estos pero- 
cbmpastir ciertas tareas sea 'najes, cuando la pareja se en- 
mayor_sin que ello implique . . cuentra sola, de golpe siente un 
crear lugares de subordinación. gran vacío, no sabe ya de qué 
:Probablemente estemos en ' hablen, como si se les hubieran 
un período de pasaje de una si: acabado los temas. En realidad 
tuación a la otra y Ge Tupuura de ,. seJes ba acabado la posibilidad 
un cierto orden. Y eso de la . de atribuir como causa de su 
sensación de crisis, de ruptura, "perturbación la presencia de 
por no haberse encontrado los — tantos personajes. 
nuevos modelos. Hay ciertos Entonces pasan por un 


* actos cuya realización es neco- momento sumamente difícil 
: saria para la vida cotidiena, donde se encuentran los dos 


como por ejemplo el cuidado de — solos sin saber qué hacer conesa 
los hijos. Lo puede desempeñar sensación de vacío, sin poder 
la mujer o el hombre, a los hijos recurrir a volver a Denar el vín- 
hsy que cuidarlos de alguna culo ysin saber silo van a poder 


manera, Sin embargo hsy cier- llenar ellos mismos con rique- * 


tas funciones, como por ejem- - zas propias. En ese momento 
plo amamantar, que sólo las pueden decidir terminar con el 
puede hacer la mujer, pero pare- .. tratamiento porque no quieren 
ciera que en la tradición esos . pasar a la próxima etapa. Para 


.. . lugares se transforman en luga-  seguirtienen que elegir, elegirse 


res de pasividad y de cercens- ' y elegir de nuevo seguir en aná- 


*, vínculos cercenantes con las * 


miento de realizaciones perso- 


lisis. 


nales, Entonces la mujer se rien- 

te cortada por ser mujer y la 
tendencia actual es conceder —¿En su experiencia, se 
mayores posibilidades a la mu- podría aventurar un cierto pla- 
je. De esta manera no debiera zo de la duración del psicoaná- 
sentirse coartada por ser mujer - lisis de pareja? Esta pregunta 
pudiendo tener acceso a otras se enmarca dentro de un sesgo 

realizaciones que no necesaria- . terapéutico asistencial. 
mente deben ser las mismas que ' .. .—Uno delos inconvenientes 
el hombre. Muchos movimien- — delpsicoanálisis es que creo que 
tos feministas confunden femi- . ningún psicoanalista puede ase- 
neidad con unisex. guraz, predecir exactamente el 
tiempo que le va a llevar a un pa- 
ciente, sea pareja, familia, gru 
—Volviendo hacia atrás, po o individuo, elaborar, modi- 
cuando Ud. decía que la pareja ficar, transformar. Hay un com- 
iba modificando la versión de — ponente impredecible. Sin em- 
cómo sé conocieron atravésdel bargo, es factible tener algunas 
trabajo que se varealizando,en - presunciones, pero me parece 
realidad Ud. lo dijo vinculado a . muy difícil. No es más difícil 
que la pareja se reelige. ¿Ud. — para pareja que para cualquier 
vincularía las reelecciones de otro paciente. 
losmiembros de laparejaconla  * 

reelección de continuar en la 
terapia de pareja? Estoy alu- —Yo creo que no, que no se 
diendo a la terminación posible. puede. ¿Se trabaja a dos veces 

o a los distintos momentos por semana? 

donde: de alguna manera se. .—Dos o incluso tres, es 
4 


aconsejable. 

—Lo de la impractibilidad 
señalaría una diferencia tam- 
bién con otras formas de tera- 
pia, que marcan un tiempo. 
¿Cómo fue que Ud. empezó a 


* investigar este enfoque de pare- 


Ja? ¿Ud. empezó como analista 
individual? 

—No, yo, lá. 
neamente ista de ru- 
poe individual. Yo fui miembro 
fundadora. de la Asociación 
Argentina de Psicología y Psi- 
coterapia de Grupo y simultá- 
neamente cursaba los semina- 
ños en la Asociación Psicoana- 
lítica Argentina, Hice las dos 
formaciones juntas, y eso evi- 


* dentemente me marcó. Sin 


correr del tiempo me fui dando 

cuenta de la complejidad de los 

fenómenos grupales y de la 

necesidad de incluir teorías 

acerca del lenguaje de acción. 

Todo ello me enriqueció como 
A listá 


—¿Qué es eso del lenguaje 
de acción? 

—Al lenguaje de acción se 
están dedicando numerosos 
investigadores. Uno de ellos es 
Davidson. Se supone que la 
acción incluye la comprensión 
de lo que se llama la relación 
entre las razones, los motivos y 
SUS CONSECUENCIAS -—O 802, 
efectos y causas de ciertos he- 
chos— téniendo sus leyes pro- 
pias. En base a ello se interpreta 
una determinada acción en fun- 
ción de sus consecuencias. 


algo, voy a comprar algo; esa 
compra está en relación con ló 


que tengo programado hacer 
con ella, Será entonces útil ena- 


. zar el peoyócto y blicas la sa. 


como causas de los aconteceres' 
de la vida psíquica. En las confi- 
guraciones vinculares es m 
importante comprender cj 
movimientos en términos del 


“lenguaje de acción. 


Ahora, ¿cómo llegué a anali- 
zar parejas a partir de los gru- 
pos? En realidad me nombró 
analista de pareja, una pareja. 


* Enun grupo atendía auna pareja 
cuya evolución era muy lenta; 


su problema estaba totalmente 
investido en la relación de pare- 
ja. Estuvo bastante tiempo en el 
grupo sin que se produjera real- 
mente una movilización impor- 
tante. Terminó su trabajo en el 
grupo y un tiempo después me 
llamó pidiéndome que yo los 


: atendiera en pareja, Le dije que 


no sabía trabajar con pareja, por 
no haberlo hechonunca; cllame 


Supongamos que voy ahacer / 


múltiples pta de kiler 
evaluar a 


creyendo que nada pués en las capitales provin- 
sustituye a un examen ciales con un grado equivalen- 

escrito y oral, bien “e alicencianáéa. Los candida- 
tomado. Pues bien, los- (2% vínJanies en esas pres. 
temidos exámenes —a) 
Ls eje la pólvora y del taperio 

os spaghetti— son un mer 
invento chino, Fue ¿lecrionado 
aquella cultura - hoyan | 

milenaria la tierra por 


producto de la educación chi- 
na obtenido a través del rigu 


y. fenómeno que a Uds. también 
para que la gente termine reco- 
nociéndolo como analista de 
parejas y a otra gente no la lla- 
men nunca? No lo sé. Cuando se 
empieza a hacer algo, lo empic- 
zan a llamar para ese algo, por 
¡qué no sé, ¿lo comunicaremos 
“de alguna manera? 


—En parte quedaría fuera 
un elemento que pesa mucho, 
que lo hemos comentado varias 
veces cuando trabajamos jun- 
tos, respecto a la indicación 
como derivación. Creo que 
merece algún comentario la 
articulación entre el análisis 
individual y el de pareja, puesto 


—Ctaro, pero ¿por qué seo 


nos hayamos dado cuenta de los 


ción, sus limitaciones, sus posi- 
bilidades. En otra época pensá- 
bamos que todo el mundo era 
analizable y que a cualquiera lo 
podíamos analizar en el diván, * 
CUATO VECES Por Semana. 


A ¿mujer y lo 
no imaginado 


il desímisma? ¿Oesla 
es ficción un ámbito 
donde la escritora puede 
también desarrollar libre- 
mente sus estrategias y Cx- 
plicar su particular visión del 


ficción, de tradición eminen- 
temente masculina? ¿Y no 
será la ciencia ficción un 
espacio privilegiado, donde 


. 


, porel contrario,.. ¡ 


Aunque Frankenstein, de-- 
Mary Shelley —la primera esún 


+ novela de ciencia ficción 
propiamente dicha— haya 
sido escrita por.una mujer, 
no parece ser éste un 
-género que haya 
proliferado en la historia 


literaria de las escritoras 
-.de Occidente. A lo largo de 


los siglos, éstas han 
: _ preferido plegarse 
masivamente a formas de 


escritura tales como diario. 


íntimo, memorias, cartas, 
testimonio, autobiografía y 
novela autobiográfica: 


obsesionadas por contar la. 


verdad, las mujeres no se 


- ¿Encerradas y 
mediocres? 


Una escritora como Janc 


. Austen, por ejemplo, alter- . y 


nando la costura y el salón 
familiar con la escritura de 
una compleja novela psico- 
lógica como Orgu!!n y pre- 
juicio, ha sido veriadera- 
mente “excepcional, Más 


vacío a que ha sido circuns- 
crita. La mujer que escribe, 


- recluida en su diario Íntimo, 


a solas, siendo simultánea- 


r 


- han propuesto el desafío de 
| inventar lo que nadie se 
imagina o nadie 

ha osado imaginarse. 


dos por mujeres en una so- 
ciedad donde - los valores 


grosa. 

El oalanicó de la 
literatura en dos grandes 
sectores, por un lado el del 
genio-autor-padre-todopo- 
deroso, incluido en el canon, 
y digno de ser estudiado en 
una Universidad, y por otro, 
el sector de supuesta “segun- 
da clase” en el que las muje- 
res aparentemente no pue- 
den desprenderse de sí mis- 


mas ni de su vivencia subje- 


.s 
“S 

. 
w 


tiva, fue llevado'a cabo in- . 
cluso. por las llamadas 


misógino masculino de la 
tradición occidental, que 
declara repetidamente “la 
facultad cado no se-da 
con frecuencia en la mujer”. 

Woolf y Beauvoir, a pesar 


de ser minuciosas en lá de- 


de ella, especialmente en lo 


recibido permiso para explo- 
rar este mundo, han hecho su 
inventario sin descubrir su 
sentido”. La autora inglesa, 
inclusive, esboza la tesis de 
que una mujer, desgarrada 
entre su propio talento y el 
destino de ser inferior a la 


Woolf y Beauvoir, aun- 
que meritoriasen loquetiene: 


que ver con la apertura de un 
debate sobre. la creatividad 
femenina, no dejan sin em- 


consiguen desligar ese inex- 
tricable apareamiento entre 
placer estético e ideología, 
que de un tiempo a está parte 
muchos vienen cuestionan- 
“do. 


Una creatividad 
otra y distinta 


mujer ha sido puesta en tela 
de juicio, por E por 
las americanas Susan Gubar 
y Sandra Gilbert.* Estas teó- 
ricas han to como 
diferencia básica entre. la 
escritura masculina y feme- 
nina la diversa actitud hacia 
sus predecesores que en los 
hombres y mujeres que es- 
criben se verifica. 

Gubar y Gilbert observan 
en los autores varones una 
visible ansiedad por desli- 
garse de suantecesor: la obra 
de éstos surge entonces 
como una lucha de la origi- 
nalidad conta la tradición, 
en tanto que en las autoras 
mujeres, es posible advertir, 
en cambio, una búsqueda 
permanente de la identidad 


¿ escritoras: 


Showalter, a su vez, ha pues- 
to de manifiesto el hecho tan. 


que pueda considerarse 
completamente . indepea- 
diente de la escritura 

nante, Ello conduce:a. las Elena 


mónica. 
La sola lecinca de los pad 
logos que en siglos pasados 


Autoras ; como: : 


vaban sus textos a imprenta: 
se describen de algún modo... 
como intrusas en un 'reino 
O 


o 
del claeh 
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AS ha 
RIA ; 


TD TI 


A 


JE 


A Ai ie mi a ria SE 


UN 
des 
3 


El 


2..a 


rente verificable de sus no- 
velas anteriores y plantearse 
escribir una novela de cien- 
cia'ficción, Temblor, Pero 
también es posible imaginar 
un público de lectoras hastia- 
das de verse como las eternas 


“> derrotadas en un  entomo 
Rodo-. machista que tal como es 
|. descrito no parece haber 


AE 
AE EE 
Jeld ; 


"cambiado nunca ni presenta 


signos de cambiar. 
Llama la atención que 


el Temblor sea, también, 


como muchas novelas de 


Una fuerte identificación 
uniría a esa Colometa desva- 


es que la novela de los 70 no 
podría despegarse de larcali- 


lidaque protagoniza lanove- 


la —y Cuya voz suena en 
medio de la prepotencia de la 
guerra, el hambre, los emba- 
razos y la ajenidad de un 
marido j con la 
lectora mujer que, al tiempo 
que seleccionaba y descarta- 
ba textos —llenado así las 
arcas de ciertas editoriales —- 
estaba gestando, también, 
de algún modo, un corri- 
miento del canon literario, 


ciencia ficción unanovelade . 


que 
ser contada al calor de 
fogones, una historia en 


del desligamiento 
no sólo del realismo-social, 
sino también del realismo 
psicológico, pues es sabido 
que el hecho de contar histo- 
rias —la detención en el inci- 
dente y en los efectos que 
ol caderapulcoló 
gicade los personajes, y de la 
actitud confesional del na- 


dor 


un nucvo y 


de Temblor, —muchos, 
también— pueden estar 


sonaje casi de leyenda que va 


salvando exitosamente las = 


sucesivas y Cuya 
historia en final fe- 
liz: en Temblor, Agua Fría, 
la mujer fuerte y sabía que 
salva al mundo de su desinte- 


y sola, acepta el reto del 
cambio continuo y la inmi- 
más difíciles 


específico gusto ' literario. que pensaban. La conc 


Entre un antes 
y un después 


Alá por los fines 

; de los años 

. cincuenta incurrí 

en la crítica teatral. 
_Era el tiempo de 


los inolvidables 


" Carlos Martínez 
Moreno, Sebastián 
Alejandro Peñasco, 

Emir Rodríguez 
Monegal, Angel 
Rama, Mauricio 
Miller, y también 
de Taco Larreta y 
Carlitos Núñez y 
otros. Era por los 
tiempos de 
Clemente Collins 
(recién entonces 


comenzaba a -7 


gestarse el 
reconocimiento del 
gran Felisberto) y 
del viejo Tupí. 


individualizar en cada estreno, 
en lodos los estrenos, sentado 
en las primeras filas de la pla- 
tea, no demasiado lejos del es- 
cenario,a un señor corpulento, 
con aura de poeta. que dibuja- 
ba sin cesar, infatigablemente, 
hoja tras hoja. Sus apuntes del 
natural, eso eran sus dibujos, 
fijaban negro sobre blanco, a 
los personajes uruguayos y 
universales del balles, la mási- 
ca, el teatro. Así, Margarita 
Xir gú y Estela Castro, Alberto 
Candeau y Jean Louis Ba. 
rrault, Enrique Guarnero y 
Vittorio Gassmann, Alicia 
Markova y Margaret Graham. 
odos. 


Esos dibujos. apareclan 
puntuajmente, las mañanas si- 
guientes a los estrenos, en el 
diario “El Día”, y así durante 


décadas. 
Allí, en el viejo Teatro Solís, 


e 


me familiarizé con el nombre y 
la figura de Eduardo Vernazza. 


- UN PERIODISMO 


GRAFICO 


bajaba con “huellas” de al- - 


guien o algo que habla estado 
delante de una cámara, pero de 
lo cual el artista no tenía sino un 
documento en dos dimensiones, 
reticulado, enfriado, tal vez en 
blanco y negro. Vernara, en 
cambio, podía dar testimonio. 
Por ello mismo, sus dibujos su- 
ponen una suerte de taquigrafía 
personal. Sus dibujos nunca 

ueron caricaturas, huyó de la 
deformación. Pero como pocos 
supo apresar el dinamismo, la 
intencionalidad del gesto, re- 
gistrar lo expresivo. 

Eduardo Vernarza formaba 
parte de la generación de Zoma 
Bailer. Y del mismo modo como 
Zoma introdujo el Impresionis. 
mo, Vernazza hizo lo propiocon 
una de las cualidades de los di- 
bujos de Auguste Rodin, me- 
diante la cual éste caplaba la 
instantaneidad, el momento 


no. Quizás haya sido impres- 
cindible para Rosa Montero 


deshilvanar la realidad como * 


una incisiva periodista en sus 
obras estar 
en j imaginar 
el mundo dentro de un par de 
milenios. Temblor, que es 
su novela más ica, se 
mueve'con una libertad que 
señala el abandono del acto 


Ciencia ficción 
y especificidad 
femenina 


“Rosa Montero, al escribir 


suras de las feministas y de sí 
misma. 

En efecto, el imperio que 

iena desde el palacio 


10 científico: lo superiativo : 
del poder las lleva a ser tan 
crueles y victimarias como 


ta, pero sabido es que deso-- creación 


bedecer la realidad se hizo 
desde siempre más difícil 
para la mujer creadora, so- 
metida a múltiples vallas y 


represiones. 
La ciencia ficción y su-- 


fugaz situado entre un antes y un 


después. El despliegue. Y Ver- 


DE OTRO TIEMPO 


Además de dibujar para "El 
Día”, también fue su crílico de 
arte, por más de cuarenta años. 
Cubría todas las 3 . 
Todas, más allá de sus propias 
preferencias. Sus críticas y sus 
motas, publicadas a veces en el 
cuerpo del diario y otras en el 
tabloide sepia de los domingos, 

lan siempre estando to- 


aparec! 
davla en cartel las muestras que 


comentaba y nunca después. / 
En su carácter de crítico lo 
traté duranie un periodo que se 


prolongó por más de veinte 
años. Con el afecto que se insia- 


16 entre nosotros, toda vez que * 


nos velamos era propicia para 
que me transmiliera relatos de 
este medio, pero de otro tiempo. 
No resisto la tentación de refe- 


amazonas i 

blor cumplecon la tendencia 
de laciencia ficción de poner - 
en tela de juicio todas nues- 
tras crecncias y a explorar 
verdaderas : alternativas a: 


los y colg 
titula una obra de arte. A los 


. pocos días, Torres García le 


consestó con una nota incen- 
diaria. Movido por la misma, 
Vernaxza decidió volver a visi- 


da que fue la presencia de Ver- 
nazza, se lo señalaron a Torres 


adoquín: qye ] 
Día”. Vernarza respondió 


tro se aproximó un poco más y 
agregó: “Siustedestá dispues- 
to a continuar la polémica, yo 
sigo enviando mis cartas en el 
mismo tono de la primera. Esto 
le hará mucho bien al medio”. 

Ahora que Vernazza ya no 
está entre nosotros, sentí la 
necesidad de recuperar este 
episodio, que esde otro tiempo, 
ales 
pals. 


Angel 
Kalenberg 


paa 
Slave de la ima 


vela la Historia es privilegio 
de las ancianas que ma: 

mientras cl pueblo sobrevive 
entre el primitivismo y la 
ignorancia de su pasado. 
Como un estigma, al imperio 
de Magenta le ha quedado 
“enclavado el Cristal, último 
resto de nuestra destructiva 
. civilización que, además de 
ser deificado, despide Mias- 


mas quizás. radioactivas. 


Estas —“Las brumas del olvi- 
do"—- al comienzo de la 
novela, están devorándose 
desde hace algún tiempo la 
realidad. Paralelamente, a 


Jos seres humanos los aqueja - 


una extraña esterilidad y en 
climperio ya no nacen niños. 
"Es en este panorama desol3- 
docn dondela heroína, Agud 
Fría, inicia su misión de sal- 


var al mundo, esto es, propi-. 


ciando el cambio —<cl tem- 


» 


: De esta breve síntesis de 


Temblor, se deduce que 
Rosa Montero no se limita a 


se 
Las “brumas del olvido”, 
efecto de una catástrofe nu- 


Al 
il 
3 
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: 
! 


ci, p. 18. z 
SD auto panorans de la .- Temblor, Amado Amo: 


futuros cambios verosími- 
les, - Éstos pueden” ser tan 
remotos que se hallen fusio- 
nados con la elaboración 


Fría ya nocsel ser de carne y 
hueso que se deduce de la 
novela sino que es la heroína 
de una leyenda que se relata 
en el propio futuro del impe- 
riode Magenta, que, ala vez, 
es nuestro futuro. La novela 
podría ser por lo tanto una 
historia contada por mujeres 


_—¿oralmenre?— dentro de 


sucesivos milenios... : 
Esta heroína, que a lo lar- 


go de la trama va permanen-. 
temente Ñ 


por una lado la sofisticación 
y el intelectualismo de la 
ciencia ficción —que “3 ha- 


por textos— pero tariiin, 


10. Todorov, Trvetan: Introduc- 
ción ala literatura fantástica, 
Edic 


11. Para Il caracterización de 
Temblor como ciencia fic» 
ción, me baso en el libro de * 


lszac Asimov: Sobre la cien- 


además 
aporte de las mujeres a la fic- 
iva, realiza tam- 


critura, México, 

os Económica, 1987, p. 
15. Véase como ejemplo su nove- 
la inmedistamente anterior a 


reivindicar actitudes y hitua- 


¿les de la oralidad, lo cual le 


otorga al relato el primitivis- 
mo y sesgo de los cuentos 
que durante siglos han rela- 
tado generaciones de muje- 
Tes. 


Temblor no cumple con - 


el requisito del relato mara- 
villoso de utilizar un lengua- 


je específico —con excep-" 


ción, claro está, de los meta- 
fóricas nombres de los per- 
sonaes— , Sin embar- 
go, son múltiples los lugares 
comunes del cuento de hadas 


mado y la adolescente Agua 
Fría, la aparición de la pri- 


madre de la protagonista, A 
partir de allí, Agua Fría será 
encerrada en la oscuridad de 


exceso de poder la ha atrofia-.-'- 
“do, no admite el relevamien-* 


truosa, 


De ella y de sus sucedá- : 


neos huirá Agua Fría, aun- 
que las privaciones de Tala- 
pot, le facilitan sin dudas 
fuerzas mágicas, como la 
hipnosis. Con la ayuda de 
estos poderes —y la estrecha 
relación con su ayudante, la 
perra Bruna— la heroína 
atraviesa —a modo de bos- 
que— estepas inmensas 
cubiertas por la bruma de la 
nada, hasta llegar al país de 
los Uma —el reino lejano— 
que lc dará la clave'del agua 
viva y la fertilidad, En €l 


.Agua Fría encuentra al prín- . 


cipe (Zao) y rompe la esteri- 
lidad del mundo en su propio 
cuerpo. El regreso al hogar la 
lleva al enfrentamiento con 
la antagonista; Agua Fría y 
Océano combaten con la 
palabra, sin armas, pero es el 
hermano del príncipe Zao 
quien finalmente da muertea 
la vieja. Zao también ha 
muerto pero Agua Fría lleva 
su hijo en el vientre: la inmf- 
nencia del parto, la destruc- 


ción del Cristal y la caída del - 


Imperio representan el añ- 
siado final feliz. 
Temblor construye en- 


«tonces “un mundo agonísti- 


co e intensamente .polariza- 
do, del bien y el mal, virtud y 
vicio, héroes y. villanos, 


proezas gloriosas” que con- 


figuran, según Ong, materia- 
les predilectos de los indivi- - 
duos de la condición oral. Y 
La ciencia ficción y el 
cuento maravilloso no son, 
por lo tanto, tan disímiles 
como aprimera vista podrían 


mitidas durante siglos: por 
mujeres analfabetas, . por 
otro, sim 


debe incluirentonces no sólo 


la pregunta de qué hemos' .. 
sido, sino también cómo se-: 


: remos y que descaríamos ser. 


Los sexos, el poder. + 


ro especial- 
mente si son jóvenes o sim- 


* plemente transgreden la ley: 


A diferencia de sus novo- 
las anteriores, Rosa Monte- 
ro en Temblor no muestra cl. 
poder. como. una obsesión 
masculina: las que imponen - 
la ley, aunque mujeres, reite- 
ran una y otra vez los esrores 
que, fuera de la ficción, en la 
realidad histórica han come- 


COMIENZO : 8 de jullo 


ORT de 
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3.0. LAMAS 2780, Tol. ,78 


de- A 


Varones han venido gozando. 


HORARIO : lunes y miércoles, 19:30 21:30. 
El seminario estudio los conceptos, las Menicas y la próctica 
indusiicles 


Desarrolo Gerencial, dirigido a gerentes y : 
empresarios en ociMdad. El participanie recibe Ceificado al p 


úmero 86 9 
| mess? _[ relaciones MBA 


- «El: discurso oficial: deX 7 
cmuel imperio de: rentas 
repite hasta el cans ¡que 
“las mujeres son superiores”. 


E 


q 4 : 
[ RERAVZO E: 
través. 


de la novela, se. 


¿- 2 lo largo de los siglos. : 
“>: Cabe: plantearse : sl: esta: 
- deconstrucción de la identi-: 
“+ dad femenina qué la: 


: mundo otro, tin mundo post- 
hecatombe, ea el cual las 


DURACION : 6 semanas 


09 3). max 78 da 10 


ES 
, 


primer reza: “En 
diciembre. de 1968, todo el 


pulación : por 
dominante —o sistema— que, 
aunque crea encontrarse en la 
(contra) cultura, no logrará un 
sorete si no ataca la infraes- 
tructura económica ¿enten- 
dés? Y menos si es un hijo de las 
dominantes 


psicodeliafrock/pataleo, ame- 
naza la bandera del impertalls- 


Se terminó de imprimir en el 
mes de enero de mil novecientos 
noventa y uno en los talleres de 
Editorial Texto, Av. El Cortijo, 
Qta. Marisa N? 4, Los Rosales, 
Curacas, Venezuela. . 

Alvaro Bucla. 


tenía una clara visión de 


EL CUERPO Y LA 
SOCIEDAD. 
EXPLORACIONES EN 


como un 


que al escribir su libro se ha 
sentido cada vez menos seguro 
de lo que es el cuerpo. El cuerpo, 
asunto del biólogo, del médico y 
del antropólogo, intruso apenas 
tolerado en el jardín académico 
de la escuela Órfica y platónica 
—donde aparece como la pri- 


con 
humana” 


todo ello porque el cuerpo”es la 
cosa más sólida, mas clusiva, 
ilusoria, concreta y metafórica, 
siempre presente y siempre dis- 


en bajar 
ca y simbólica, al sótano carnal, 
y por ende individual y concre- 
to, del homo duplex—, quiso 
colarse de rondón en el aséptico 
gabinete de los sociólogos. Fue 
una y otra vez rechazado: el 
vade retro alcanzó sucesiva- 
mente al darwinismo social, al 
reduccionismo biológico y a la 
sociobiología, teñida de racis- 
mo y otras veleidades emocén- 
tricas, cuando no geopolíticas. 


De ahí que introducir de 


ruevo el cuerpo en tanto que res 
extensa constituye una herejía 
un amplio sector de la repú- 

ica de aquellos sociólogos que 
no bare con las ideas del 
sutor que el cuerpo — 
materia al cabo— ha sido tradi- 
cionalmente reservado al orbe 
de las ciencias narurales. En esta 
disyunción sigue aún vigente, 
a 
por Descartes entre la res 
extensa y la res cogitáns al 
punto que ningún sociólogo 
“puro” tomaría en serio una 


social, clásico campo de manio- 
bras de Max Weber y Talcott 
Parsons. 

En realidad, como se des- 
prende luego de la lectura de 


este libro, lo que ingresa al rue- 


do de lasociología no es el cuer- 


40 mismo, en tanto que res ex- 


analítico en el corazón de la, 
investigación sociológica”, Y - 


él, que es ni como 
quien vive para él, que es delito; 


biera sido mejor decir la perso- 
na) dentro de la red de regula- 
ciones que vinculan a éste con el 
mundo social”. Pero no está mal 


Jo que ocupa jun lugar enel espa- 
cio en tanto Que poseedor de un 
j portadora 


- ar 


Prat 


qbo 
emistrí 


ACTA PSÍQUIATRICA Y 
PSICOLOGICA DE 
AMERICA LATINA, pu- 
blicación trimestral de la 
Fundación ACTA. Buenos 
Aires, Marzo de 1991, Vol. 
XXXVII N? 1, 88 páginas. 


EREELOA E varios 
de especialistas co 


lentas (1. Levav) Biornodicina y 
calidad de vida: análisis teórico 


del concepto de deterioro de la per- 


sonalidad en las ¡rofrenias 
(Vicente Felipe Donndi» e parra 
maciones terapéuticas con el ado- 
lescente farmacodependiente (Ma-, 


DD: 
nt 


laboriosa aunque no siermpre 
prolija ensambladura de retazos 
ejenos antes que el fruto de un 
solitario esfuerzo creativo. He 
aquí los tímlos: 1) La forma del 


la vida y que en toda vida germi- 
na el pensamiento es lo secun- 


ENSAYO SOBRE EL 
CANSANCIO, de Peter 


da instancia de la vida: “las historias 
sólo existen para ser contadas en las 
historias (mientras la vida pasa, sin 
necesidad de transformarse en his- 


tigue; “todo tiene que aer como en 


a 
A 
| 


AAA IN TAREAS e — ANUN pea: 


- existencial 
el suicidio 


La noticia reciente 


del suicidio de 


Bruno Bettelheim, nos 
ha replanteado 

- agudameénte la cuestión de 
«la persona y su absoluta 


 problematicidad. 


ciencia 

de una “muerte libre” (Frej- 

tod), y no de “suicidio” pro- 

piamente dicho (Selbt- 

mord); la diferencia no es de 
sino esencial; no 

semántica, sino de sentido. 


i LOS 
COEFICIENTES 
CAUSALES 


“Zur 
Selbstmordes”, Nerve- 


nartz, I, 288, 1929 


óntico, el: problema de la 
irreductible singularidad 


tes de la 


Enno pocoscasos iaindi- 
vidualización de una moti- 
vación es una racionaliza- 
ción por parte del observador 


frente -al “misterio”; sin: 


embargo por más pesada y 
penetrante que sea, ésta no 
nos dará la posibilidad de 
captar con certeza la actitud 
de la persona frente a su 
muerte, En otros términos, 
no existe ninguna motiva- 
ción que en el plano psicoló- 
gico pueda completa y segu- 
ramente agotar en sí esta 
elección existencial, patolo- 
gizarla suapte naturae (por 
su propia naturaleza). 

Pero aún al querer refle- 
xionar más allá del suicidio 
patológico, queda siempre 
un residuo ineliminable de 

“casos” que no son resueltos 
desde el plano psicopatoló- 
gico. la a 
contribución de W. Hei- 
merzhcim.: “Ueber den 
Selbstmord bei nichtpsycho- 
tischen Persónlichkeiten”, 
Mediz. Diss., Koln, 1933¿y 


“Zbl. Neur., 1941, 99, 368). 


_ ragiona 
1761). 


Algunos de estos casos, 
además, no lo son a priori, 
tanto que los antiguos habla- 
ban de “suicidio razonado”. 
(Veamos a propósito de esto 


LA LIBERTAD DE 
LA NEGACION 


La constatación innega- 
ble “de casos similares nos 
obliga, en consecuencia a 
formularnos la pregunta 

emergencias 


.. M) Aquella que Jaspers 
compr lacondición 
de “insoportabili- 
dad de la vida”, 
o 
un tipo de suicidio 
reales no és una aíción 
que como tal sea hecha razo- 


sobre nablemente, fuera de la si- 


tuación límite, sino que es 


. una acción que la realiza 


se encuentra cómo 
por una morsa”. 

“Por motivos que obran en 
una esfera de interés limita- 
dos, sin ningún conocimien- 
to verdaderamente cxisten- 


aquel 


fuera en una estado de con- 


- vulsión, impetuo'; y desor- 


denado, en el os Ana se 
puede verclaro..'; ;nicidio 
en esjos casos Se presta a ser 
comprendido psicológica- 
mente con lá hipótesis de un 
enredo que a la propia con- 
ciencia no se le presenta cla- 
ro y no puede elegir” (Jas- 
pers, O.c., p. 223). Aquí el 
suicidio no presenta ninguna 
posibilidad de ser compren- 
dido como auténtico: es un 
suicidio totalmente distinto 
al existencial: se opta por 
aquello que se hubiera podi- 
do decir también en el campo 


.. de la Existencia. 


Por lo poco que se ha 
podido saber no es este el 
caso de Bnmo Bettelheim; 
su obra también constimye 
un indicio válido para pensar 
esto. 

En el segundo caso por el 
contrario, en aquello - que 
Jaspers nombra bajo la con- 
dición genérica de insopor- 
tabilidad de la vida, parece 
ye puede darse la posibili- 

ad de un suicidio 
auténticamente existencial, 
Se trata de un acto que expre- 
sa algo que no se habría 
podido expresar si continua- 
ra en el campo de la Existen- 
cia. 

Dice Jaspers al respecto, 
“la vida, cuando-se determi- 


sobre todo nuestro G. Bos+* nan cieriás .sifuaciones O 


chi, “Il suicidio fisiológico”, 
2 


oido e tiereá lugar ciertos 
0% AA 


: miento de la nada, la destruc- 


- continuar la lucha consigo 


por tan tanoprimentes que yo no 


“esta tendencia 


cambios en su modo natu- 


es verdaderamente 
ral de desenvolverse (el E liberación. Cfr Y 


Helipach, 
ra Stutgart, 1951, 


resuelto de pensar y sentir 
que se refiere a toda la exis- 
tencia en general, sino enten- 


ción es para quien vive en 
soledad, como un retomo a sí 
mismo. Para él, torturado en 
el mundo, impotente para 


mismo y con el mundo, ex- 
puesto a profundizar la mise- 
ria ya sea por enfermedad o 
por vejez (el subrayado es 
amenazado con 


un 


8 
2 


montevideo 
8 al 10 de 
noviembre 


exigencias del mundo resul- 


ni 
3 
3 
Ll 


do no hay nadie en el mundo 
que afectuosamente sosten- 
ga mi ser. Al dolor más pro- , 
fundo puedo ponerle un fin 
aunque yo esté siempre listo 
y dispuesto a la vida y a la 
comunicación, y justamente 
por esto” (o.C. p.221), 

Tenemos, sin embargo, 
que distinguir entre el senti- 
miento del Dasein, esto es 
del ser, y la tendencia a su 
negación. Este sentimiento y 

siwgen libre- 
mente, sobre el fondo de las 
situaciones más banales y de 
las situaciones más compro- 
metidas; ellas llevan consigo 
e iluminan toda la experien- 
cia vivida y plantean la pro- 
blematicidad del ser de cada 
instante y sobre todo en cada 
condición de emergencia. 

En este sentido se puede 
decir que el suicidio se hace 
auténtico cuando ya no es 
posible la comunicación, o 
sea, cuando el ser no y puede 
más “ser-con-otro”. Si, 
como dice Marcel, esse est. 
coesse, la imposibilidad del 
coexistir lleva consigo ge- 
nuinamente, la imposibili- 
dad de continuar declinando 
en la existencia. 

En algunas religiones, 
donde la comunicación in- 
terhumana cs completamen- 
te desvalorizada, la Freitod 
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idad. 
Si interrogamos al sujeto 


de nuestro ejemplo a efectos : 
de analiza; en detalle su. 


ima- 


A , 


.. 


Srs 


nosotros . mismos: aunque 
más rápido de lo que lo hace- 
mos.en voz alta. También 


vías a los centros cerebrales 
responsables de la visión. En 
tales centros tienen lugar la 
activación de ciertas neuro- 
nas en una secuencia deter- 


- minada. La onda recorre 


miles de células de acuerdo a 
un patrón específico de acti- 
vación témporo-espacial 
(Eccles, 1970). Cuando ocu- 
rre tal activación neuronal 
tenemos la experiencia sub- 
jetiva de “ver el árbol”. , 
La misma respuesta heu- 
ronal puede ocurriren ausen- 
cia del árbol, por ejemplo al 
evocar la imagen con objeto 
de describir el árbol a una 
persona que nos ha pregunta- 
do por él. Aquí la conducta 
de ver el árbol se emite como 
una operante, debido a los 
resultados: que produce 
la descripción). 


“Skinner (1974), no tiene 


Este es válido. del joven: “debería levantar... Tespuestas, públicas o priva- 5. 
ara sodas lescondacias. Los la mano y preguntar”. Esta - das. A pesar de sucompleji- 127277727 


pensamientos, en particular, * 
-nO $ON entidades inmateria- * 
les que están flotando cerca 
de la cabeza de la persona. 
Dependen de la actividad del 
sistema nervioso central y 
sólo existen cuando ciertos 
estímulos, que pueden ser - Como vimos antes, el llama- 
Otros pensamientos o imáge- 
nes, una respuesta 
verbal (diálogo interno) que 
llamamos pensamiento, 
ENCADENAMIENTO 
DE CONDUCTAS 


bilidad de intervenir, 
Con fines - didácticos, anterior es una des- 
hemos i hasta incompleta de lo 
aquí unidades simples E-R. ocurre durante un breve 


En la práctica, sin embargo, 
existen múltiples estímulos 
actuando simultáneamente 
sobre el organismo. Hemos 
visto también que una misma 


que existe es la posibilidad 
de evocar la imagen cuando 
incidan los estímulos ade- 
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vi Unos ¡números atrás, en marzo de este eño, su 
¡revista publicó un artícido en el cual 38 mostraba cuál 
era le tendencia que marcaba la moda que nos viene de. 
Europa y que al parecer nos disponemos a seguis, con 
-y mayor o menor entusiasmo. El artícudo sa centraba en 
; Jo económico (y la propia revista lo hizo ingresar en es 


Propio 


gobierno inglés. 
* Ella echa luz sobre muchos de los cambios que —al 


e : lama ampo que el econbmico— esa ocwriendo 


5 De ind gonarad junda decis que a lo ricos 
¡cad vez menos pero son cada vez más ricos, más 


que la pareja e 
e ae 
? exótica. 


: pero so marieles. : ; 
Ds EA ÁS de ja a dr 


_ incidencia de los reincidentes que tienton la suerte por 
operan ES 

Todo as pañerama ecira en mu clima que es de 
* prosperidad cierta rad 
promionepmigas 

tool a0d anda e comida púa canon co 
das de mayor calidad y ru dieta es más saludable. Y 
gastan más en bienes de consumo durables y en place- 
res, siste lx puade llamar: la TV color está encl85% 
* de las casas, y el 18% de las casas tienen dos vos, diez 
veces más que hara veinte años. Coincidentemerte, el 
consumo de bebidas comentó. 

Algo que también cambió mucho, es el mimero de 
deudores y: el monto de sus dendas, grocias a las 

cd pido par o pagos do slds 
casa, los de los saídos 
de las por los pagos 

La exsforia se desinfia algo más, cuendo vemos que 
- el 80% más pobre, recibía el 10% del total de ingresos 
" yahora sólo el 6%; a la vez el 20% de los más ricos pasó 
de recibir del 44% al 49%. 

El grueso de los ingleses debe y m:=ho de lo que 
tienen son papeles: la privatización los entusiasmó 
para invertir en las emprezas privatizadas y el 20% de 
la población aduha tiene tbulos y acciones, Es decir, 
promasas. —. 


. co 


Ye uno nodilo al ponla pardo impone, no 


me parece que está demás que miremos un poco la 
entraela. 


Daniel Bergman | *: 


Buscando . 
un lugar 


Sr. Director. 
a En relación € mesas vivencias como poicólogos, 
parecería que llegó el tiempo que da la posibilidad al . 
encuentro, el tiempo de poder producir y exponer lo que 
nos interesa O pre : También podríamos hablar de 
MD MAYO de escucha, así como una búsque- 
da de un lugar. 

Los que recién empiezan están no sólo buscando ua 
lugar sino que reocomodándose en su realidad como 


psicólogos. Otros con el gunce adios de ejercicio, están * 


también buscando nuevas fuentes de aplicación. En 
realidad cada día podemos descubrir que el Ps. sería 
dell en tal a cual dres. 

Y a partir de esto pensaba qué lugar quiere ocupar 
dentro de la sociedad, y cuáles son las demandas que 
nos llegan. Muchas veces nos vemos amarrados a valo- 
raciones y prejuicios amnque no 3848 de nuestra volun- 
tad ya que forma parte de nuestra historia, nos pre gun- 
tamos ¿si esto es válido (opuesto a lo mio) entonces lo 
máo es válido? ¿qué es Lo válido para uno? quizá lograr 
entender nuestras opciones. Deberíamos entonces tra- 
bajar nuestros prejuicios, los mitca familiares y cultu- 
roles con los cuales crecimos. Es necesario estar alen- 
tos a los cambios, así como también poder pensar los 


» * aportes de nuevas túcnicas o deria la apertura a dife- 


rentes teorías que surgen Como respuestas, 
:: Cusndo hablomas del lugar dentro de una institu- 
ción, o fuera de yu consultorio, ya noe referimos a la 


"elección de un lugar; pero quizás en ese dentro, lam- 
' biln estb implicado que se deje o no, entrar el afuera 
social, ¿Qué Ingar ocupamos 

: locos pero con titulo? (el tener título está sobrevalora- 


en nuestra cultura?: ¿Los 


do por ser universitario dentro de la escala del siatus 


social), ¿el lugar del Amo del que todo sabe, todo lo 
soluciona, 


investido de lo mágico y por lo tanto muy 
casaloga- 


* temido y rechozado. O sea omnipolentemente 


los y ayi también tan recharador-a 
rehusados (cunque reconcicen la necesidad o milidod) 

Nos introdujimos en las [nstisuciones (hospitales, 
colegios, empresas) con las dificultades que esto con: 


eva y el estudio que requiere, y quizás nos olvidamos 


que nosotros mismos podemos crearlas. Recuerdo una 
frase que decía que los discípulos seguidores de sus 
maestros muchos veces nO 94 Streven A Crear nuevas 
cosas, y sería útil que ese aprendizaje nos posibilitara 
seguir indogando y cuestionándonos en nuestra prácti. 
de sofia, O 2e0 Alpes Y recae e 


desde hace más o menos un año aparecen con una 
frecuencia casi insrual en relación a aAos anteriores, 
enlos que, o existíca dos o tres por año, o debíamos via- 
jar al exterior y a veces ni nos llegaba toda la informa- 
ción. Seguramente muchos ya lo han pensado pero RO 
estaría demás expresar aquí lo llamativo de que esa ne- 
cesidad que siempre estuvo de encontrarnos, de poder 
compartir las diferentes ideas, inquietudes, lo que 58 


está haciendo y cosas que nos gustaría comentar, 38 . 


esid logrando. Creo que eso nos habla de la necesidad 
de encuentro, buscando espacios que ayuden al ejerci- 
cio como Psicólogos. 

Así aparecs mi necesidad dé compartir estas idess 
y juntos podar pensar mejor, vernos en otros, 3er 
mirados, para tener confianza de que podemos buscar 
nuevas respuestas, o incluso viejas respuestas revisa- 
das. 

Creo que esto y mucho más está en juego en la 
A o o 


Solangel 


87 
relaciones 
agosto 


martes 
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a ne OO: 


a ncntado explicar.su propia 


0 2 conducta ? y la de sus 

“semejantes. Con. esa finalidad 
:<ha' elaborado diferentes 
teorías, las cuales pretenden 
identificar las causas del: 
"comportamiento. normal y 
alterado: 
experimentales relacionan el. 
| comportamiento individual c 
con Sucesos previos, internos br 
externos al organismo y. 


“Los psicólogos 


describen esas correlaciones 


en forma de leyes o 
principios. A partir de tales 


: a : principios se ha desarrollado: 
la tecnología del análisis y. 
prada modificación del 
E a o comportamiento. 


también las razones por las 


neurótica. cuales las imágenes y pensa- 


. Por 
tal motivo, la terapia del 


activo que apunte a dichas 


PSICOLOGIA: 
DEFINICION 
Y OBJETIVOS 


En el presente trabajo nos 

-, proponemos analizar la no- 

». ción básica de Conducta, 

: “describiendo brevemente los 
dos tipos de comportamiento 
que es posible constatar en 
un individuo. Expondremos 


mientos se consideran con- 
ductas, aunque sólo son ac- 


cesibles a la persona que las 


Para el psicólogo de 
orientación conductista, la 
o 

De acuerdo a esta 
parcial be 
dio es la conducta y el proce- 
dimiento que emplea para 
atada es dl ánodo eo: 
tífico. El objetivo de esta 


: ciencia consiste en explicar, 


predecir y modificar el com- 
portamiento del hombre. 
(Malot y García, 1986). 


Los objetivos que acaba- ' 


mos de enunciar pueden 
ponerse en evidencia anali- 
zando el siguiente ejemplo. 
Consideremos la conducta 
de un estudiante de pedir la 
palabra en clase para formu- 


- lar preguntas o hacercomen- 


tarios, Nuestra primera tarea 


consistirá en explicar por. 


qué ocurre dicho comporta- 
miento, identificando : los 
factores” que aumentan la 
probabilidad de que inter- 
venga en clase y aquellosque 
inhiben “su. conducta. Este 
proceso no es sencillo y re- 

alero an iGtisi cilatsiivo 
1 comportamiento del su- 


niendo o inhibiendo el com- 
portamiento del sujeto. 

" Si. nuestra hipótesis es 
correcta, podremos pre- 
decir con cierto grado de 
certeza en cuáles situaciones 
es más probable que inter- 

Decimos que una 


venga... 
conducta es más probable en 
determinada situaci 


El hombre siempre ha 


Se Ón cuan- 
su frecuencia es mayor en 
esasituación que en otracon- 
siderada. El valor predictivo 


*,de «una hipótesis es muy ' 


.importante en el análisis 
experimental 


para: predecir .y even- 
:tualmente el el 


La modificación clínica del 


del mismo, dentro o fuera del 
organismo, El análisis expe- 
-rimental de la conducta ha 
permitido identificar mu- 
chas de estas correlaciones y 
enunciarias en forma de le- 
_yes 0 principios. Formula- 
ciones como el condiciona 
miento -operante, el condi- 
cionamiento clásico, la imi- 
tación de modelos y la me- 
diación cognitiva describen 
bajo qué condiciones es pro- 
bable que un sujeto emita 
determinada respuesta. 
Aplicando estos principios 
generales a un caso particu- 
lar como el de nuestro ejem- 
plo, es posible identificar las 
causas específicas del com- 
portamiento estudiado y 
eventualmente modificarlo. 

. Teniendo encuenta que la 
conducta es nuestro objeto 
deestudio, resultará útil defi- 
nir con precisión dicho e 
mino. ad 


CONDUCTA 


Al considerar la psicolo- 
gía como la cicpcia de la 


".S dee 
AA $ CIA 


1. 1,1, 


ro... rsrrrssriso.r oo 


conducta, puede 

nuestra definición es amb 
siado restringida. Sinembar- 
go, el significado que asigna» 
mos al término conducta es : 
mucho más amplio que en su 


sn habitan! ed 
* nuestros po a 


emociones, De. hecho, '5e 
refiere a”todos y cada uno de 
los cambios que repaod 
ocurrir en un 


cualquier pare de 1 (Wol- 


pc, 1958). 
Con una finalidad didácti- 


«ca, describiremos por sepa- *“t 
: rado los dos tipos de compor- 


tamiento que pueden consta- 
tarse en un individuo. 


Conducta respondiente 


ta una serie de cambios cada 
vez que se propone hablar en 
clase: si 


vas (taquicardia, 
ción, etc.), y afectivas (ner-: 


viosismo). Como en este 
caso el organismo 


PS A 25 pS a 


sor+as 


parte, la constitución genéti- 


ca del sujeto y su historiade 


traumáticos las personas di- 
fieren en el tipo e intensidad 


de las respuestas aprendidas. : 


y 


Conducta operante 


empleamos el término con- 


.. ducta enel lenguaje habitnal, 


nos referimos 


responde 
en forma refleja ante un estí- : regula 


mulo, llamamos a estas con- 1 


terísticas ante diversas situa- ss 


ciones o estímulos. 


El proceso por el cual un 
estímulo adquiere la propie- 
dad de suscitar respuestas de 
esta naturaleza, se conoce 
como condicionamiento 
clásico. La psicología ape 
rimental ha identificado las 


previamente neutro, por 
ejemplo el hecho de viajaren 
ascensor, adquiere la capaci- 
dad de provocar una respues- 
ta de ansiedad. El condicio- 
namiento puede - ocurrir 
como resultado de episodios 
traumáticos aisladoso múlti- 
ples, reales o imaginarios, 


propios o ajenos. Por otra - 


Ac 


EA] 


Edipo 


COn y sin 


a complejo 


La instancia de la letra no es un simple 
¿capricho o el juego de lecturas cuya 


pobreza los obliga a inventar sus propios 


| 


“ticos. es evitar que se produzcan hechos 
:. en esa dirección. La preocupación prin- 
¡y cipal parece centrarse entonces. en: 
1. cómo evitar que las normas sean viola- 
“; das, sin ún correlato equivalente en in- . 


¡5 tentar dilucidar: por qué se violan las 


pm. Ha 


VOR ANS NRP o 


id A e A 
, = » 


* normas. El énfasis puesto en un solitario 
i interés represivo, además de ineficiente, 


es sumamente riesgoso para la convi- 


“encia enuna sociedad democrática. Sin 
E el recurso del saber de analistas socia- 
les, educadores y técnicos, la autoridad 


del orden preestablecido amenaza con- 


'vertirse en un mero orden autoritario. 


Luis E. Morás (contratapa) 


. Ser Psicólogo (IV) 


Psicólogo en 
el Interior 


El psicólogo vive y actúa en el interior de 


. una comunidad, tomando y cumpliendo 


un rol que tiene características peculia- 
res según los casos. En el caso del psicó- 
togo que trabaja en el Interior, el tener 
en cuenta las variables que afectan su 
tarea lepermitirá alcenzar cambios 
cualitativos en su praxis y encarar los 
cambios que le permitirán dar respues- 
ta a diversas dificultades con las que 
debe enfrentarse a diario. 


Osvaldo Graña Tejera (página 8) 


'Situaciónes Límite (O) Aa E 


* sonalizado la relación médico-enfermo. 


0NeS 


Revista al tema del hombre! 


Vida, muerte, inmortali 


estimulaba e infundía confianza. Ese . finidamente. Concebido ast al csiado. 5 
médico de cabecera ya no existe, y las general de las cosas, la civilización del: 
mutualistas se han convertido en las CTl reemplaza el ensalmo del brujo o... : 
gerencias del anonimato, en las dispen- el pase del traumaturgo milagrero. Y ni: 
sadoras de la indiferencia y la grosería, . qué decir que es la antítesis del despeña-. 
cuando no del error. Estairracionalidad miento, entendido éste como la acelera- >. 
se abre paso, se instala y al fin se cons- ción ritual o misericordiosa de la muer- 

tituye en norma porque un sector de :te.ElC TI es una especie de Leviatán, E 
punta de la nueva medicina se ha pro- . una bestia imperiosa y raptora, Nadie: 
puesto demostrar que la muerte se puede. puede arrancar de sus garras -púlidas y... 
vencer, o por lo menos diferir casl inde- asépticas- a quien haya caldo en ellas; 


- Los pliegues de 
| la lectura (VID, a 


A partir de hace o decenios, o aun 
menos, las coyunturas han cambiado. La 
revolución quirúrgica, la revolución 
cibernética y la revolución de la medici- 
na del dolor, complemensadas por la 
revolución de los artefactos, han desper- 


Claro que ello sucedió en la circunstan- 
cia, mitad ética, mitad social, de la des- 
aparición del médico de cabecera, que 
era a la vez un científico y un amigo que 


: : ES E Cuando se aborda la problemática de la 
EL PLASTICO NORTEAMERICANO EDWARD HOPPER, comunicación literaria, sus relaciones 
“autor de los grabados que se publican en este número, refleja su vida taciturna y. | Mutuas devienen una cuestión de gran 
solitaria en obras que se caracterizan por ser exactas, íntimas, sensibles, importancia. El análisis de la recepción 
personales. Parte del impacto de sus pinturas y dibujos se debe a que allí nada no aspira a poner de manifiesto las cárac- 
sucede, todo queda neutralizado por el anonimato í;; gente que ni habla ni atrae la | terísticas individuales de la lectura; $u::;:.- 
atención. Y es en esta misma ausencia de anécdotzón lo que radica su poder de objetivo es rendir cuenta del carácter de A 
; ino tebeos, : trio, la recepción como fenómeno social, de 
las forms que 200 Propia de 0a8 CM 


en Educación 
Hasta hoy todo el sistema escolar se 
apoyó en la verbalidad (oral y escrita). 
Ahora bien, la psicología demuestra que 
el lenguaje es un epifenómeno que no 
participa de la esencialidad de los pro- 
cesos mentales, salvo en las etapas fina- 
les del desarrollo en que los mecanismos 
mentales se valen de los fenómenos lógi- 
co-matemáticos. Investigaciones cuida- 
dosas, demuestran que no se puede 
“logicalizar” el pensamiento a través de 
la argumentación lógica, de ahí el fraca- 
so histórico y universal de la “enseñan- 
za” de la matemática es, simplemente, 
una forma lógico-dialéctica de pensar 
que sufre un proceso morfogenético a lo 
largo del desarrollo. 

Lauro de Oliveira Lima 


Banda Oriental: 


Bibliografía 


cientifica 

El hombre de principios del siglo XIX, 
en la Banda Oriental, apoyado en el 
nuevo concepto que tienen de sí mismo y 
de sus semejantes, ya indios, ya Negros, 
piensa que la ciencia podrá liberarle d2 la 
esclavitud, pues la máquina sustituye a la 
providencia. “Por último os recomien- 
do sobre mancra, el estudio de la Ma- 
quinaria, la América falta de brazos no 


. tiene otro modo de suplirlos por ahora; 


la esclavitud es un brazo que nos hace 
muy poco honor...” Se confirma con 
estas palabras, cómo la ciencia y sus 
aplicaciones son interpretadas como' 
conquistas del hombre para el hombre, 
barriendo asf en nuestro medio conideas 


.que al promediar el siglo XVII se man- 


tenían en vigencia, 


SÁ 


SS 
y $ 


A 


(página 21). Arbelio Ramírez (página 16) 
ea e O A A 
Ardo e el 


O ve ro int FAT Li 


se progresard. Una y otro no 
poden sstar divorciados y el tro: k 


¿Quieres leer? 


“En estas últimas semanas se ha Mine 
7 5 público un documento emanado de la 
$ Comisión Económica para América Latina 


aprendizaje en el sector 


de la enseñanza primaria. 


por CEP, 
Este organismo ha puesto las cosas 
a la vista de quien quiera conocer- 
cantidades 


he poro 
del hecho, cae q std en la 
rueda, o la que ve girar y tomar por 


SEGUNDA. 
PREGUNTA 


¿Qué axtoridades de la en- 
deben moverse con ropi- 

dez para paliar este grave inconve- 
alente cultural? Se piensa en las 


do. ¡bla mim 
la rama de Primaria, a El le compe- 


5 Seibo eto ipio, dictar normas 


con los padres e, inclusive, organi- 
tando con otros miembros ¡nflu- 
yentes de la sociedad la actindad 
UPA Dada pecilo cd as 
Pero lo más está asen. 
orientadora del 


colar, por su relación estrecha y 
continwa con directores y maestros 
de aula. Es segwro que en el inspec- 
tor sa concentra el peso mayor de la 
responsabilidad para corregir la 
situación que se vive y sufre con 
respecto al libro y los hogares urw- 
guayos. De acuerdo con las carac: 
terísticas socioculturales de cada 
roma escolar, serán los planes for. 
jados para inieniar el triunfo más 
rápido posible, el que, por cierto, 
no llevará dos o tres meses, sino un 
período muchisimo más largo, que 
exigirá dedicación, seriedad y co- 


TERCERA 
PREGUNTA 


de manor peso. Se requisre, pues, 


una labor previa de investigación 
* texto, 300 cual fuere su valor lite. 


co. cimentar el trabajo diario que 
lectura solicita. Cumplida esta 

pr nads il en virtud de la 

existencia de indi 


pedagógica conveniente. Sea cual 


: (CEPAL) y que es el resultado de una . /*. se llevará al aliemao hacia la: 
investigación cumplida en el Uruguay para ic 
“delerminar cuáles son los niveles actuales de . 


del preciado tesoro de la 

TACA no olvidando que leer es un 
concepto de márgenes amplios y 
que la lectura no se reduce a reco- 
e signos cislados o combina: 
dos entre sl nia repetir machacona- 
damente un texto para practicar y 
dotar al lector de más flexibilidad y 
seguridad en el reconocimiento de 
esos signos, La lectura posee una 


+ rare el paso del niko 


estratos escolares, 

put ll pd 
ble, se van sucediendo procedi- 
mientos de adquisición de la lectu- 
ra, en primer ilrmino, yde ahonda- 
miento y penstración, en segundo 
lugar. Si esta avance se cuemple 
carteramente, no habrá que lamen- 
lar posteriores porcentajes negati- 


corriente fiuida durante la 
nr sir 
del leer en el niño, adopta 


i jo yf- 
. la simple hojeada eada, 
de libros, el cambio de ae 


ines... 
Cada curso provoca ideas nue- 
vas en el maestro, para que 


pueda 
: acercar cada vez más el libro al 


lector dentro del aula y, principal- 

mente, fuera de ella. En este terro- 

no, el maestro está capacitado para 

concretar modas de acción y cual- 

quiera que apunte al fin deseado es 
ido. 


- Empero, ello no es todo. Debe 
haber una base sólida y eficar que 
sustente esa actividad y que sirva 
además para el futuro. No cabe 

duda de que ese sostén en la llama: 

da lectura explicada, expediente 
didáctico de valores incalculables, 
que el maestro no puede descono- 
cer ni dejar de aplicar, porque su 
ausencia dentro de la enseñanza 
progresiva de la lectura significa 
un punto en contra macy grande (2). 

Elalumno que lee en el aula y en 
su cosa procede según sus intereses 
y gustos, Elige textos acordes con 
sus preferencias y los lee en mayor 
o mánor grado, pues no siempre los 
concluye, aunque a veces quizá los 
relea.Un libro es un enigma porque 
nunca se sabe de antemano hasta 
dónde interesará y hasia dónde 


-tan a la complejidad de un seg- 
.deben asimilar la conjugación 


. labra, cada expresión, cada 


read 
E de original, 


pondee un niño chico pasar por el 
esfuerso de entrar de lleno en un 
rario. Dificultades y esfuerzo son 
dos cargas que se sobrellevar 
para cualquiera de los muchos 
temas de estudio, Si no, que lo 


mal entre decimal o que se enfren- 
mento de la historia del país o que 


epi 
dad por el maestro, es un modo 
más de í, ¿ de 


los iviedtos. Con se 
conoce sel leer ys veleros, 
isada y seriamente, cada 


de un autor, que bien puede ser de 
relevante categoría literaria 
como García Márquez o Juan 


Las bancritas —que no incis- 
yen a Paco Gere ni a Mónica 


des de dominar el presa 
el lenguaje ¿ maría: el que se contagia por el 

wo de una jeringa no esteriliza- 
da, el que se contagia por usar un 
A 
permita una práctica asidua de 
expresión oral, tan decaída pa 
ditimos tiempos por la ausencia 
de lecwras y por la peligrosa ín- 
fuenc': de los medios audiovi- 
suales, medios que son capoces de 
llevar al individuo, una vet aban- 
donado el “estudio primario sin 
haber pasado por otros, a estados 
de semienalfabetismo, que ya en 
Francia son objeio de preocupa: 
ción por haber originado lo que se 
ha dado en llamar “los muevos 
iletrados” (3). $ 

Esta denominación es, ni más 
'nimenos, la que puede aplicarse a 
los integrantes de ese 22% de 
hogares sin libros, Recubre una 
idea vieja pero siempre 


GLASER. 


hacer para despertar en — seráleldooconsuliado Aladultole y ahora con mayor fuerza. HERMANN radicado en Francia, 

e ende, trascender de  ocurrealgo parecido, peromuchas — tanta fuerza que abarca casi la docente universitario, universitario en Literatura, eu- 

da escuela al hogar) el interés - .. veces, superando dificuliades y  cuaria parte de la población copi- funcionario guberna- * tor de artículos sobre la materia, ] 
en el interés. * venciendo barreras, por obra de la — talina. M mental, autor de mumerosos li- así como de obras de ficción. 

por ahora. por la letwra? perseverancia de cima a una leciu- Da para pensar mucho más brosrelacionados con el lugarde DANIEL VIDART. Uruguayo, 

No hay respuesta definitiva y — racuyotextoes complejo o insípido la educación y la cultura en antropólogo, docente, ex direc- 
absoluta a esta tercera pregunta. — oO de interés momentáneamente nuesto oda. tor del Departamento de Antro- 
Ya los cursos escolares van débil Esta diferencia -aparente- Ma WIN Pol Facultad de H 

el primer año año del apren- mente mínima: es ú nsísima « (1) Balsas, Héctor. “Edisorial” ¿MICHAL GLO ¡SKL la- pologíadela . hos años 

dizoje de la tbenica del leer. hasta en la formación del lector seguro y en “Foro Literario” N*9.10. MM? co, docente universitario e im- ni . Trabajó CO 
el sexto año de la comunión mayor — atento. Se dio “perseverancia” y el Montevideo . vestigador en literatura, sutorde vinculado a la UNES en 
entre lengua y luerarura.,solamen- término no está elegido a la ventu- (2) Balsas, Héctor. “La lecnera trabajos sobre el tema. temas sobre la ecología humana 


icada” en “Relaciones” . 


ida Es autor de ( 
FEE Abril de 1989. en la zona árida | 


OSVALDO GRAÑA TEJERA. 
varios libros referidos a los l 


te 34 podría decir que varían las Un de do. 
gUAyo, pS g0, EX 


ra, sino que está meditado, porque 
procedimientos de trabajo. En esta 


rca, Es rele. 


rseverancia es lo que debe incul- pS 5 
| ” variación y en su ascendente pro» al niño que pay aprendiendo 2) SA Cesta: cente universitario, trabaja en temas de su Entre 
y gresión se tienen en cuenta la edad . asertector. La lectura explicada es z psico y orientación a dis- ellos “Fil a - ambiental 
cronológica y la edad mental de los. el camino major -indíquese otro, si A capaci . Ha publicado en qu y "10.000 años 
alumnos, sus antecedenies familia... vlo hay» para despertar inquietud Hécto T Pl revistas diarios. pod uruguaya” 
resenrelaciónconelaspectocultu. .. porel leer y conciencia del leer.No LUIS EDUARDO MORAS. asf. Mo Montevideo) | 
| 


ral, sus posibilidades económicas y hay que pensar en las dificultades 


Licenciado en Sociología, do- 
las de la escuela, entre otras cosas quepresenta y decir que no corres- » Pa 


cente universitario, investiga 


Balsas 


tor de de Relaciones 


como “la más seria crisis de 
la fisica de todos los tiern- 
pos”- constituyen un singu- 


“el Universo? Estas son 
“preguntas que tienen la 
edad del hombre y el 
interés por ellas es 
Ea compartido por los 
astrónomos y los creólogos: 
sde diferentes puntos de 


sa que ni siquiera un rayo de 
luz de su 


» pero 
.son invisibles por su propia 
naturaleza, Cuando, sin 
embargo un agujero negro se 


respuestas a ellas. ¿Ha luminosos y su energía po- 
ios dría ser explicada sin cam- 
lla, y el gas, integrado al . bios radicales en la teoría 


' nomía salen de las universi- 
1: Cómo la vida 
se ganan - 

los “astrónomo. Cerca del 


» 
. 


»ncontrado alguna la 
astronomía, ciencia cuyo 
bjeto es la disposición del 
Universo, su ori 


un detalle y el pasaje 


planetas. Por alguna razón, 


vantes que las estrellas y Las 
galaxias. 

La astronomía es más 
pasible de controversias Ed 
campos afines, como la físi- 


gen, y su 


agujero negro, alcanza altos 
Índices de velocidad y tem- 


: peratura. Las colisiones pro- 


voca: tas por el gas calentado 
crean rayos X, Uno de estos 
cuerp.» -una estrella doble 
cuy membro invisible emi- 
te rayos X- fue descubierto 


t: d.wvia se muestran cautelo- 
«» ul respecto, pues la exis- 
un. ta categóricamente com- 
pa nada de los agujeros ne- 
¿us causaría una verdadera 
revolución en la ciencia, El 
mundo conoció dos revolu- 
ciones científicas en el pri- 
mer cuarto del siglo XX, 
cuando los físicos descubrie- 
ron la mecánica cuántica, 
que trata de objetos minúscu- 
los como el átomo y el 


las galaxias. Las teorías ge- 


neralmente se mezclan con la 


misma dificultad que el acei- 
te y el agua, pero en el caso 
del agujero negro, estas de 
alguna forma deberán llegar 
a un entendimiento, pues se 
combinan aquí el tamaño 
minúsculo del átomo y la 
intensa gravedad de una es- 
vella. 


¿Dónde están 
los quasares? 
si las opiniones divergen 


científica. Halton Arp, del 
Observatorio 


de Hale, cons- 


tales 
prueban que el desplaza- 


miento rojo de un quasar no 


piióde ser tomado como 
¿da de su distancia. Para 


embargo, concuerdan. 
Geoffrey Burbidge, de la 
Universidad de Califomia, y 
Fred Hoyle, ex miembro de 
la Universidad de Cambrid- 


¿Cómo 


empezó esto? 

La tercer gran controver- 
sia en el campo de la astrono- 
mía es respecto al origen del 
mundo. La medición de gala- 


xias distantes indica que el' 


Universo se viene expan- 
diendo desde una gran explo- 
sión que habría ocurrido hace 
cerca de 20 billones de años, 
Este espantoso aconteci- 
miento fue causado por fuer- 
zas naturales que no tienen 
explicación científica. El 
punto de vista astronómico 
sobre cl origen del Universo 
es soprendentemente seme- 


: un origen. 
explosivo para la parte visi- 
ble del Universo, pero argu- 
menta que un mundo mayor 
debe existir más allá de las 
fronteras de nuestro mundo. 
En este Universo de los Uni- 
versos, algunas partes se 
expanden, otras se contraen, 
y el tiempo prosigue sin prin- 
cipioo fin: La tesis de Hoyle 

es inatacable, pero los astró- . 
nomás la consideran intatis- 

factoria, pues nunca podrá 


SA li 


+ Robert Jastrow: | 


-. Reflexiones 

sobre una 
genealogía de 
la democracia 


diciones pora al esfuero. 
LOS MOMENTOS 
Y EL NUCLEO 


eracia, que corresponden 
(como 'no podría ser de otra 


En los tres artículos anteriores de "relaciones” procuramos cuestionar las simplificaciones 
corrientes acerca de la historia y la teoría del régimen democrático. Propusimos denominar 
tales errores helenizantes, unos, e hiperburgueses, los otros. Coinciden en reputar | instantánea y 
no plurisecular la invención de la democracia, aunque difieren en el lugar y fecha desu. 
surgimiento; la Atenas clásica para los primeros, Gran Bretaña o Francia o las trece colonias 
norteamericanas que se emancipan en 1776 para los segundos. Contra esas genealogías, '. A ; 
esbozábamos otra de supuestos completamente distintos; la democracia constituiría, para ésta 
una exploración teórico-práctica en la convivencia política, en la que una inspiración o núcleo”: 
eidético imposible de se fija en su aparición a un lugar y una fecha se va convirtiendo en un 
régimen cabal mediante sucesivas aportaciones y perfeccionamientos, de modo que se ger 
y profundiza en la continuidad y la transformación. +: 


manera, pues aludimos a una diendo de las restricciones aris- 
exploración-aprendizaje ' con. tocratizantes y del etnocentris- 
los pueblos por sujetos) a las . mo que la acompañaban en su 
cuatro experiencias que la ob- aparición: .esaz restricciones 
servación histórica nos destaca- 


LA ROTACION y q 
EN EL PODER 


El tercer momento 
enla prática demccrása (7 a 


man validez por encima de las 
culturas y de las diversas capa- 
cidades de los pueblos y de los 
Estados. Nos hallamos así en la 
autodeterminación de las nacio- 


Siiuaciones Lie es y 


' Vida, muerte, inmortalidad _ 


Las ceremonias. ¡de paso que pautan las etapas de la 
dida humana —el nacimiento, el bautismo, lá iniciación 
- a la mayoridad, el matrimonio, los fastos familiares— 
.>.tienen su réplica en las ceremonias de la muerte. La 
agonía, el velorio y el destino final del cuerpo — 
,inhumación en la Tierra, exposición al Aire, consunción 
:por el Fuego o inmersión en el Agua, o sea, el retorno a 
cada uno de los Cuatro Elementos del arjé primordial - 
me, según Empedocles, constituían “las raíces de todas 
«las cosas ” —dan lugar a una serie de rituales que 
varían de cultura en cultura y de época en época, Tras 
:: "ese horizonte piadoso que sacraliza los espacios del 
.. aquí y ahora se despliega el abanico simbólico de las 
0 concepciones del Más Allá. De tal modo se articulan 
*históricamente las distintas doctrinas concernientes a 
E las nuevas actividades de las almas de los difuntos 
: Juego: de haberse definido los respectivos dogmas acerca 
de la supervivencia de ese soplo o aliento que otorgaba 
: fuerza, gracia y expresividad a la carne perecedera. Y, 


-al sistema de retribuciones que las entidades 
'sobrehumanas conceden.a la porción inmaterial de 
as durante su residencia en la materia, fueron 


virtuosos o pecadores. 


nistaen procuran mini- 
: mizar la inevitabilidad de 


aquella, cuya sombra trágica 


se cernía sobre los senti- 
mientos y pensamientos de 
las anteriores generaciones. 
Barrán ha planteado ejem- 
plarmente el problema al 
estudiar los sucesivos y anti- 
téticos acentos de la muerte y 
el morir en el Umguay 
*"bárbaro”, que de pronto era 
el rico, espontáneo y vital- 
fhente auténtico, y por eso 
memorioso de la muerte y su 
carroña, y en el. Uruguay 


» 


.» 
. 


nación crítica ' 


Fasificación de la funebría. 
(2)Este último, acuyaculmi- 
OS, 
iniciado si se acepta la fecha 

el citado au- 


puta, 
término de Swigt? (3) resul- 


cadáver enquiso hoy vela pero 


cadáver exquisito hoy 
mos sin haber cobrado con 
ciencia todavía del gran obi- 
tuario ético nacional que a 


muerte e incluyen en la so- 
ciedad de los vivos a la socie- 
dad de los muertos. Preser- 
van así en 'sus prácticas y 
creencias el primitivo senti- 
do griego de la vozcemente- 
rio, koimeterion, es decir, 
dormitorio, acostadero co- 
lectivo, si se traduce al pic de 
la letra. 


La comunidad 
de los vivos 


y los muertos, 


Existe una tácita comuni- 
dad entre los vivos y los 
mucrios cuyo recuerdo noso- 
tros hemos perdido, apenas 
amarrados por la: MERO 


> 


zón agrario de ese gigante de 
mil rostros, me topé con un 
reiterado coloquio entre 
aquellas, que se manifestaba 
directamente, sin ningún tipo 

i epistemolgj- 
cas ni metafísicas, a quien 
supiera caminar con los ojos 
bien abiertos. 

Los habitáculos de Jos 
labradores, ya que no casas 
-la casa es el útero de la vida 
familiar y por eso se la llama 
vivienda-, no estaban cons- 
truidos sobre la tierra agríco- 
la ni cimentados en el suelo 
estéril. Eran cuevas excava- 
das por obra de un milenario 
oficio de topos humanos, Se 
hundían acantilado adentro, 
retorciendo sus tortuosos 
corredores en la arenisca 
anaranjada de las bardas. 
Pero porencima de sus entre- 
sijos subterráneos, allá arri- 
ba, al aire y ala luz, se cxten- 
dían los ngales de los cam- 


cereal típico de los inunda- 
dosterritorios del este y el sur 
monzónicos. 

Los trigalés se dilataban 
por las planicies de tierra 
amarillenta, a veces herida 
por las cicatrices de la ero- 


de las tumbas, fecundabá las 


Insensibles al castigo de 
los meteoros —el ardor del 


los muertos vigilaban la fera- 
cidad de los campos y avala- 
ban la buena fe de las cose- 
chas. Con el canto de los 
pájaros y los Élitros de los 
insectos, remedos de sus an- 
tiguas voces extinguidas, 
sacralizaban las tareas de los 
niños que iban en busca de 
agua, de los campesinos que 
ya preparaban la siega, de las 
pequeñas mujeres vestidas 
de negro que se deslizaban, 
erguidas como cariátides, 
cargando bultos sobre sus 
cabezas, y que de pronto se 
perdían entre las espigas 


igual reconocen tradicional- 

mente los campesinos y lega- 
lizan cienuficamente -los 
ecólogos. En efecto, la labor 
química de la microbiota 
devuelve la materia constitu- 
yente de los organismos a la 


- materia terráquea (esto es, 


tierra y agua a la vez) mien- 
tras un input de energías, Sol 
mediante, la reciclan y abren 
paso al milagro de la renova- 
ción de la vida. 

Para entencbrecer aún 
más el milo Se cal 
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de nuestro tiempo también ES 
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S3383 
dl 
els 
elbio 


agua, sucumbió a la curiosi- 
dad que bullía dentro suyo y 
decidió espiar a su padre, 
siempre oculto en las pe- 
numbras del refugio. Nadie 
lo sabría sino ella , se decía 


dió el brazo, todo adornado 
con argollas de brillante la- 
tón para recoger tl recipien- 
tc. ¡Por fin la felicidad! Ella 
había contemplado el brazo 
de Dios suntuosamente * 
adomado. Su corazón salta- 
ba en cl pecho, regocióido y 
agradecido. 
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diestramente colocaba su 


era el silencio universal que 
reinaba en la espera del des- 
enlace de la operación. La 
muerte llegaba entonces 
súbita y limpiamente, para 
bien de todos. Y tras ella, la 
despenadora, luego de per- 
Signarse de nuevo, se iba tan 
silenciosamente como arri- 
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dos veces, una cuando . 


Los paisajes cluye del Juicio 
del Más Allá 


Pero ¿qué hay más allá de 
la muerte? La muerte del trascendentes 


B.Popkia, N*78) 

*El sabe que va a morir ( 
Ne7D) . E 

La muerte propia (Lucre- 
cia Rovaletti, NO)... 
"La muerte y sus actores 
(Paul Albow, N*82) 
*Marir y ver morir (Salo- 

món Brainsiy, N* 83) 


“ AUEStros días. se propone lo todo sucedía en cl ámbito nuestro medio, tercermun- 
“contrario: jugar una pulscada doméstico, en mcdio de un - dista vergonzante— y a 
con la muerte, prolongar la. silencio reverencial turbado .. mayor rapidez y efectividad 
ida a cualquier precio, opo- apenas por los sollezos de las de la técnica —acá sólo reci- 
52 ner sus recursos casi infinitos mujeres y los cuchicheos de — bimos la chatarra tecnológi- 
a la claudicación fisiológica la familia amplia que aguar- ca descartada por los países 
, del enfermo terminal. daba el inevitable desentace. indusuializados—, la muerte 
+ Entre ambos extremos se: Cuando llegaba la muerte, el se convierte en un problema 
“ubicalacivilización cristiana agonizante, “si no estaba aresolver, Y está bien que se 


europea del ceremonial pri- 
vado de la muerte, cuando se 


sumido en un coná -profun- 
do, expiraba consciente del. 


procure resolverlo cuando el 
.. Paciente es joven o curable, 


: 0 oía en casa y en lacama, al amor y del dolor delos suyos, — pero cuando la caducidad lo 
AA tiempo que la familia acogía - y esacertidumbre afectiva le asedia y la enfermedad: no 
voluntades 


del. concedía paz, confortamien- permite abrigar expectativas 


“moribundo, único y- sumo to y valentía para afrontar el * de recuperación,el problema 


oficiane del trámite prepara- 
torio de sus exequias. El en- 


misterio del Más All£. 

A partir de hace dos dece- 
nios, a aún menos, las coyun- 
turas culturales han cambia- 
do. 


La revolución quirúrgica, 
h revolución cibernéticaa y 
la revolución de la medicina 


despersonalizado 
la relación médico-enfermo. 
* Claro que ello sucedió en la: 
circunstancia, mitad ética, * 
mitad social, de la desapari- 


" sanatorio donde la muerte 
 dejade ser un proceso natural 


se convierte entonces en un 
perverso galimatías. 

Esta irracionalidad se abre 
paso,-se instala y al fin se 
constituye en norma porque 
un sector de punta de la nue- 
va medicina se ha propuesto 
demostrar que la muerte se 
puede vencer, o por lo menos 
diferir casi indefinidamente, 
Concebido así el estado ge- 
neral de las cosas, la civiliza- 
ción del CT 1 reemplaza el 
ensalmo del brujo o el pase 
o de cala al Y 


diestros enfermeros que lo 


atienden al compás del cro- 


LA ds ap ro cuando las 
186h-1500 Oriental inés +-el vaivén: del 
Pacultad de Humanidades y (9) Las diferencias entre el máquinas y el vaivén 
Ciencias, Montevideo, 1950. Hinayana, el Pequeño Vehf- | personal se aquietan, brota 
) Swin. 3. Collver's Trareis culo el O Valida desde algún recoleto rincón 
1 Vehículo de Dismante, ton | de la sala, invadida por los 

(4) Schebesta, P. Die Bambati-Pig- profundas. Dos I:bros de H. ¡ violentos olores de la farma- 
mica vos Jtorl. Insta Royal. Y00 6 han inado, ¡ copea, un rumor que se en 
CT E o pesipe ez |. ciende se apaga como un 

vol., 1938-1 caudaloso tema: Brabama A | p 

Pandora ves L_Séchan, B París. 1937 | batir de alas, pero allí nada 
Puadore,L Eve grecque, Balle- y Mystéres bouddhistes. | vuela, ni las moscas, “las 
tin de 1'Anociabon Gui: : amante, |. familiares, inevitables golo- 
Budé, n 23, París, 1929. Nuestra Vehicule de Diamant”, f ese" de Anécaio MA . 
compatriota Laura Almandós Peyot, París, 1944. ¡ e io hado, ni 
Mora, Licenciada, en el Depa pd 1. Essals sur | Jos ángeles de las leyendas. 
de Filosofía y Letras de las Un. (Pur 1900. ly una po: Cuando el paciente ya no 
se $e lo Perne- edición amenor puede hablar, ni guiñiar, ni 
nino en Hestodo, incitante tesis Séneca. México. 1940. : siquiera hacer muecas; cuan 
de grado que procuraré publicar - (11))El samsara es la rueda de la | 40 yace sobre su lecho como 
le odia e Fado dira dede Emiro amas una masa desnuda e inerme; 

. cuando es sitiado y conquis- 
tado por la más absoluta sole- 
dad, entonces, en ese supre- 


cesante peregrinaje. Este 


no es ctro que el de 
pros bo ido ica 


caído en ella. Sus funciones 
orgánicas se manejan desde 


afucra y sus vísceras carco- 
midas, inútiles ya, son recm- 
plazadas por una paraferna- 
lia de sensores remotos, ter- 
mómctros, cuenta gotas, ra- 
yos laser y micromáquinas 
retroalimentadas que se cn- 
cargan de conservar con 
vida, si el término no suena 
como una burla indecente, al 
pobre ser aprisionado en ese 
taller satánico (al fin me ani- 
mé a usar el adjetivo que me 
venía rondando desde el 
principio). 

Este agonizante de la civi- 
lización industrial- no ha 
podido manejar ni moral ni 
afectivamente su trance de 
muerte: sd lo han manejado 
desde el sistema científico- 
técnico como un asunto cro- 
nológico antes que patológi- 
co, y ni que decir que lo teo- 
lógico ha estado fuera de 
toda consideración posible. 

Y cuando al final muere 
herido por pertinaces agujas, 

tifaces 


solamente valora la eficien- 
cia de susi ingenios dilatorios, 


y de los movimientos 


> 
) 
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Esta pintura macabra, el 
pasivoanverso de la danza de 
la muerte pero no menos te- 
rrorífico que ella, no debe ser 
considerada como el produc- 
o literario del misoneísmo. 


No soy enemigo de la. 


ciencianidelatécnica, y creo 
en sus capacidades crecien- 
tes para perfeccionar los lo- 
gros terrenales del género 
humano. Pero quienes he- 
mos estado muy cerca de la 
muerte, bañados por sus 
aguas tibias y plateadas, 
envueltos en su resplandor y 


e. Tal vez algún día * 
cuente —ya no me pa 

mucho tiempo-—— lo que sen! 
en la maftana que comencé a 
arrebata- 


de mi organismo y mi sub- 
consciente, del túnel acoge-.. 


dos pordocdo Ar ES 


parz siempre 
rivaban hacia una Gran Luz, 
Este fanal, perceptible a la : 


río sub: co, imantaba 
mis sentidos y me reclamaba 
entonando —entidad visible 
y audible ala vez—una espe- 
cie de canción de“cuna, una 


Soledad: “dime como mue- - 
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res y te diré quién eres, 0. 


- Ser Psicólogo (IV 


sicólogo en el Interio 


PARA 


: PENSAREL ROL. 
Y LA ETICA: 


Características peculia-” 


res. 
Las comunidades del In- 


tipo 

dades permiten un mayor 
conocimiento entre sus 
miembros, por lo que cobra 
gran fuerza la mirada, llevar 
do al característico “cono- 
cerse de vista”. Esto que 


Esta peculiaridad —así 
como lo histórico io-cul- 


tural de esas comunidades 
llevan 4 relacional de ajo 


dependencia o supedi 
'de las figuras de autoridad. 


no: 
' salido hacia 


EN_rilaciones | 


transferenciales-contra- 


Realidad nueva en el 
Interior. 


... 1 Como es notorio, ha sido 
. en la década del 70 y funda- 


del 80 


Interior. 


se en la 


: muladas indiferencias, ncga- 


«ciones y resistencias, llevaen 


: consecuencia a que el Psicó- 


logo sea mirado o ignorado, 


con los concomitantes senti- 


La comunidad frente a ese 
nuevo rol, en la medida que 
notiene claro qué es, proyec- 
ta sus propios modelos 
demandando 


de nuestros pa- 
cientes, observándose un 
lenguaje acorde, llamándole 
“clase” a las entrevistas y 


sesiones psicoterapéuticas. 
Se le adjudicará el rol de 
médico, llamándolo con el 
clásico “doctor”, demandan- 
do en ocasiones algún medi- 
camento que calme su mal, 


de sacerdote, que se 
verbalizaciones 


fesado todo 


que le digamos si está bien o queremos 


mal lo que piensa, siente o 
hace 


También sele colocará en 
el rol de curandero, mostran- 
do en ciertas fantasías los 
poderes mágicos que se le 


asignan. 
Un mismo paciente, gru- 
número 87 
agosto 1991 


El conjunto 


e actitudes o 


comportamientos que se 


espera de quien ocupa un 


determinado lugar o 
«cumple una función 


- social, que preexiste a la 


persona y que le es 
asignado o prescripto, es 


4 


A el rol o papel. En el que 
cabe diferenciar el rol 


-_prescripto o asignado por Jana 
la estructura social y la rada protundamene, 
conciencia que de ese 
lugar tiene quien lo ocupa 
que puede ser diferente de ¡22 


“lo que realmente hace 


(o rol desempeñado) 


pooinstitución, pueden estar 


manejando" y . adjudicando : cos. 


esos cuatro roles simultánea- 
mente con su correlato con- 
ductual frente a ellos. 


vemos a la luz de la psicopa- 
tología, en cuanto ellas tie- 


-sombra de la Psicología y en 

nombre de ella, realizan ta- 
reas sin adecuada formación 
curricular, 


supues- 
to no pasa sólo por la edad 


que tenga; pero lo considero * 


concentración de libido so- 
bre el Psicólogo lo que po- 
dríamos llamar “una declara- 
ción implícita de confianza 

ica” en el terapeuta que, 
como sabemos desde Freud, 
es un importante requisito 
para lacontinuidad y éxito de 


pa 


Debemos tener presente la 
incidencia de los diferentes 
momentos históricos, luga- 
res y niveles de formación 
los que no sólo pasan por lo 
curricular oficial sino tam- 
bién por la formación extra- 
curricular en tiempos y temá- 
ticas de las más variadas, lo 


que le da mayor heterogenei- * 


saria pudiendo | ePronto seré psicólo- | > | 
ejemplo, con categorizacio- go (Rosa Gremes a E 
Mirta Guzik N*86) |. f 


¡ teno- 
a esta persona de psicó- Normas 'que pueden estar permanentes en cuanto al-- mos de las sobredetermina- - 
tica por la lt producción referidas a la fijación de envío de información sobre ciones que nos hizo o hace 


-  tivamente ' afectando >  gode quedar sujetados a una. “neologismos” y lo “confu- . atanceles con máximos y atencos, congresos, colo- también 
bles intercambios práctica alienada tanto por- - so de su discurso”... mínimos, a la exigencia de j y pp] sarqutoo 
nales Como forma de clarificar 

y 


Cuero sos los. que manlo- : POSIBLES prin perl poa nro múltiples variables en : Pata icd sn 
j RES dacanpodo acción cONOtaS denominados psicólogos .que a e ciones. De de costado; 6x E A 


de los mecanismos ideoló- 
en juego, refo- 


.% A las Señoras de ode E 
“* yalos Señores “> 


rá que 
cn co lapa, Se | Profesionales . 
dizción const des or Atención Preferencial, 


Personalizada y... Profesional, . 
| por supuesto 
Asesoramiento a conciencia, varedad 
“completa, servicio tóc créditos sin - 

burocracia, amplias Y además 

que no hacen doler esa parte tan 

sensible del cuerpo humano que es el 

Poio las ventajas son muchas y son 

todas a favor de Usted, todos nos reco- 


miendan. 
Pregunte, 


Moquettes, Alfombras, Cortinados, Papeles Pintados 
e 


El Buen Nombre . 


Luis A. de Herrera 2680 
Tels. 80 99 69 - 81 69 12 


pensarse y vincularse con 
profesionales residentes O 
viajantes en ci ulades o de- 
partamentos l.miirofes al que 
se está, ya sea para las inter- 
visiones, la psicoterapia per- 
sonal o la formación teórico- 
técnica”, (5) Naturalmente 
que la propuesta noesrenun- 
ciar, ni renegar de lo que se 


t 


E DAYA 


E 


pe A de 


Los plies 


sues dela lectura (VID 


: — Subrayémoslo: el análisis 


dela recepción sobre la 
base de tales o cuales 


' testimonios de la misma no 


aspira en principio a poner 
cc de manifiesto las 
características individuales 


de 


una lectura; su objetivo 
es rendir cuenta del 


“carácter de la recepción 


como fenómeno social, de 


da las formas de ésta que son 


O 
1 
LA 


de vista de los actos creado- 


¡2 res, Aquí también se puede 


tura cultivada desde el punto -, 


propias de una cultura 
ce iiteraria dada. 


Se pone de manifiesto en 
la forma más pura cuando la 
obra literaria es recibida 
como un comunicado reli- 
gioso, que proclama una ver- 
dad de la fe. En cierto senti- 
do, la obra no tiene una exis- 
tencia i jente, es atri- 
buida directamente a cierta 
totalidad cosmovisiva Al 
parecer, este estilo de recep- 
ción estaba vigente en las 
sociedades arcaicas, que aún 
no conocían la literatura 
como fenómeno específico e 
independiente; el estilo míti- 
co era entonces el estilo ex- 
clusivo, la cultura arcaica no 
permitía la formación de 
otros estilos. Más tarde, en 


: OY y 87 
1d] relaciones | 


* 


gio de la exclusividad, pudo 
presentarse al lado de otros 
estilos. Fue ante todo la re- 


man, sino que también las 
refuerzan a su manera. 


alegórica, 

que se ha llamado alegoría 
impuesta (2). El estilo alegó- 
rico no es solamente una su- 
posición relativa a la estruc- 
tura de la obra literaria: €l la 
introduce secundariamente 
en cierto sistema de opinio- 
nes, y hasta en cierto sistema 
cosmovisivo. Ocurre así, 


ante todo, a causa de que te de que esa historia fue, 


supone que las relaciones 
entre las dos dimensiones de 
la obra literaria son constan» 
tes, mientras la segunda 
dimensión (cl “segundo fon- 
do”) coincide con el comple- 
jo general de convicciones 
profesadas. No. es casual, 


nos 
$ 


ARE Ro PE 
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pues, que el estilo alegórico Posibilidad de múltiples sig- 


de recepción sea propio ante 
todo de las épocas que se 
distinguen por la gran estabi- 
lidad de sus visiones del 


lo que se halla en la primera 
dimensión es tratado 


das de dos maneras, sea ale- 
góricamente, sea simbólica- 
mente, En el primer caso, el 
lector aspira. a descifrar lo 
que significa, por ejemplo, la 
historia de Joseph K. de El 
proceso de Kafka (por ejem- 
plo, la situación del hombre 
ante Dios); en cambio, en el 
segundo caso, está conscien- - 


dotada de un conjunto de 
significados imprecisos y 
oscuros, y de que en modo 
alguno se puede hacer que! 
tenga un solo significado, El 
estilo simbólico de recepción 
es, pues, en alguna medida, 
un estilo abierto: respeta la 


tos y 


icados Cn la obraliteraria y los obje- 
pertene- 


aquí el 
punto de referencianoestalo 


+ cual complejo cosmovisivo, || 


sino “la realidad”. Más exac- 
tamente, lo que se considera 
realidad en la cultura dada, 
porque ella es filtrada por tal 
ocual conjunto de conviccio- 
nes y creencias; aquí “la rea- 
lidad” siempre es realidad 
interpretada. el estilo mimé- 
tico hace que la verdad, apa- 
rentemente concebida como 
en su definición clásica lle- 
gue aser un coeficiente eseñ» 
cial en el marco de la lectura. 
La historia de las concep- 
siones miméticas muestra, 
sin embargo, que los víncu-, 
los con esa definición son 
completamente ¡lusorios. 
Para convencerse de esto, 
basia con recordar que una 


para lo .- 
mime- 
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Tal vez el ejemplo más claro 
; entre el 


zante en 
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DEPENDENCIAS 


DE LA RECEPCION 


a un solo elemento de ella, a... EN. 


saber: a cómo se forman las 
relaciones entre los compo- 
nentes en el marco de cada 
uno de los estilos distingui- 
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una r-gla 
caso, en función de las 


anticipatorios, in- 
Gapendientes do las personas y de las sima: 
ciones. Por otro lado, una racionalidad 


sin principios preconcebidos, no ligada por 
Ae 
simaciones. Esta 


ersatz de encantamiento que procura la esté- 
tica. Las ciencias humanas ofrecen por sí 
mismas una satisfacción al compensar un 
mundo cada vez más extraño a la necesidad 
cotidiana de familiaridad, de intimidad, de 
calma. El efecto de desnaturalización de lo 
real ¡lama a lo sentimental: por ejemplo, en 
“anto que sentido de la naturaleza y de la 


escindidas | 


Po e re ett ir 
ciencias humanas tratan de responder a la 
necesidad de dar sentido al mundo de la vida .. 
cotidiana edificando construcciones cultura- 
les que flotan bien algo, sin ataduras, y que 
representan puntos de referencia que permi- 
ten orientarse, 


La modemidad 


- que se pierde 


ción social ecológica implica siete desafíos: 
- hay que redefinir lo que conviene llamar 


progresista y : 

- latecnología moderna debe ser puesta al 
servicio del proyecto de una modernización 
ecológica; 

- la economía no debe ser una economía 
de los productores solamente, debe conver- 
tirse en una economía de los consumidores; 

- se debe emprender la reprofesionaliza- 
ción del trabajo; 

- un recquilibrio permanente de los cargos 
debe hacer posible una sociedad de la actiyi- 
dad al lado de la sociedad del trabajo; 

-hay que s superasr el Eurigios cultu- 
ras, . O 


llorado octal debo ser al esismo cos 
po un Estado estético. 


Volverse esclavos 


del desgano 


Que el futuro de la sociedad industrial sea 
también un futuro para “el hombre humano” 
depende esencialmente de la capacidad de 
una razón global para determinar el pensa- 
miento y la acción política, Por el momento, 
en razón de la falta de modelos de pensa- 
miento y de acción integrados, la sociedad 
industrial se fraccionó en grupos de reglas 
ne 


las consecuencias destructoras del capitalis- 
mo en Die Angst vor dem Chaos, un libro 
aparecido en 1937, durante su exilio, se apli- 
ca más que nunca, aun si los contenidos han 
cambiado: 
“El niño: Mamá, ¿por qué hace frío en 
casa? 
La madre: Porque no tenemos carbón. 
El niño: ¿Por qué nd tenemos carbón? 
La madre: Porque papá está desocupado, 
El niño: ¿Por qué papá está desocupado? 
La madre: Porque hay demasiado car- 
bón.” 
Laeconomía mundial actual está marcada 


- por una total incapacidad de regular sobre- 


producción y subproducción, ¡de hacer pani- 
cipar a los pobres de sus riquezas y de posi- 
bilitarel empleo de susexcesos y aún más, de 
sus derroches. El círculo vicioso de las reglas 


Las ciencias humanas ofrecen. por, sí 
mismas una satisfacción al compensar un 
' ¡mundo cada vez más extraño ala 
necesidad cotidiana de familiaridad, de 
intimidad, de calma. El efecto. de 
desnaturalización de lo real llama a:lo 
sentimental: por ejemplo, en tanto que 
sentido de la naturaleza y de la historia. 
En un mundo vuelto ones y ce a 


gativas. : 
Lo que Joachim Sommer escribió frentea - . 


alto, sin ataduras, y que representan 
puntos de referencia que permiten 


a la sociedad industrial occi- 
dental, y particularmente al 
pero: 


más a la corriente de la vida. En el futuro, 
dice Aldous Huxley en el prefacio de la 
reedición (1949) de “El mejor de los mun- 
dos”, su novela aparecida en 1932, el amor 


a la esclavicad será sólidamente anclado en ' 
lacabeza y en el cuerpo de la gente, resultan- * 


do de una profunda revolución personal. 
Para que sea desencadenada, hay" “que 
reunir los descubrimientos y las invencidnds 
siguientes: primero, un mejor conocimiento 
de los métodos sugestivos y 
miento de los reflejos del niño 
ulteriormente, con ayuda de pd 
Segundo, una ciencia completamente termi- 


nada de las diferencias entre los humanos; > 
iseradores 4 


ciencia que hará que los admi 


ABRAS 


— 


El deco cívico 
ala cultura 


Enesta perspectiva, s ata de preguntar: 
se lo que el design significa en materia del 
design de la vida, lo que la ciudad significa 


er 
de permitir al hombre orga- 
AL li do ton 6 do 
na la m ión del tiempo y del 
espacio, la prolongación de la duración de la 
vida ofreos la posibilidad de utilizar en nue- 
vas proporciones el tiempo como “espacio” 
para la actividad humana, El argumento 
antiguo, de más de un siglo, que dice que la 
complejidad creciente de los procesos de 
producción y la intensificación del trabajo 
requieren un tiempo de regeneración más 
largo, no ha sido todavía barrido por la 
semana de 35 horas; es verdad.  - 

Pero el aumento del tiempo devuelto a la 
gente “para vivir como hombres” disminuye 
la nocesidad de un tiempo libre destinado a 
una “regeneración rescciona!”. Elensancha- 
miento del tiempo de emancipación y de re- 
flexi O SON: 
situación de ser demasiado un zoon politi- 
kon y no sobre la base de la injusticia so-cial 

esclavista”) de la ciudad gricga, 
sino sobre la de una igualdad de oportunida- 
des democráticas. Un tiempo de emancipa- 
ción y de reflexión, para retomarJa defini- 
ción de Dietrich 'Rosler, es una participa- 
ción responsable en la vida común, una par- 
ticipación que evidentemente sóla puede ser 
realizada si tomamos a las personas “dota- 
das” paraclla. Habnna Arendt llamó laaten- 


ción sobre el hecho de que la vida activa, en. 


trabajadores que suponía liberar los brazos 
pb Sopla siguic- 
ra por umores las actividades superiores 


es libre de formarse en todas las áreas dé su 


e Lo que haría posible hacer una cosa hoy y 
papa ey 
ic practicar ta ganadería 

de tarde, hacer una crítica luego de la cena, 


: fuera del trabajo hacia la actividad; la ocio- 
sidad no es la madre de todos los vicios, sino 


A 
terminación humana. Lo que ni el marxismo 
ni el socialismo pudieron hacer, ¿se reali- 


: zará sin embargo en 


forma de una sociedad “humano- 
com E uter)? 


PA 
La esperanza en 

riesgo de desaparecer 
cuyo 

oo Mba acapicado ro la indias 
la cultura (dos tercios de ta sociedad más 


son casi 
de “a dis- 


des! ,1 millones en 1985 a 48,4 millones en 
PA 


pasad de 24% hoy, cds 2000 


- paracaera 15% enel año 2030, En el mismo 


tiempo, la Se los de al de 
años de 20% 1 24% luego a 38%. 


A la escala delas modificaciones deso 
ciedad, este proceso es un escándalo, aun 


Las tareas de 
- una política cultural 


Pero no necesariamente debe ser de esta 


manera. Una de las tareas 
incas cd ci 


y topográficas necesarias 
q hen Le 
también, puedan llevar una "vida viva”, 


exigencias, puede 

su imaginación y 
principales tareas de 

ed donado de la ariba poa as 

siguientes: formación, 


ME 
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ARO pu o Mr 


E Quede abras después de 
de historia. La mirada no 


73 es más que la lectura de 
3 51 Jos signos. Pero, cuando 


erad cren el hager donde dé 
articulan —¿o debería decir: se 


con l, r y e, será necesario que el 


n número 87 


A agosto .1991 


La memoria me propone un 
espacio singular al 
comienzo de estas páginas 


dedicadas a 


la lectura. En 


mi gramática latina de 

- sexto, un cuadro de 
conjugación: lego, is legi, 
legere, lectum. Yo leo. 
Curiosa preposición donde 
lo enunciativo y lo 


performativo 


producción 

octal ley de locación: 
ra. Pero esta aceptación leva 
aptrejada una transgresión. 
Pues con la invención de la es- 
critura pesa lo mismo que con el 
análisis: once 1t's done, It's 
done for ever, según la conoci- 
da fórmula de Jones. Ninguno de 


nosotros puede inventar sus 
. propias letras, £u propio alfabe- - 
. «e , 


A E , 
e 


2 Y 
( 


parecen tener prat hubiera 
algo que decir. ¿Pero por. Fat res 
++ qué esos tiempos 
primitivos de un verbo. 
antiguo —y más aún, de 
una lengua muerta—: 
vinieron a golpear alas 
puertas de mi memoria 
cuando trataba de Zoo: 
reflexionar sobre la 
lectura? Y me vino le 
recuerdo de un viajero 
célebre que vió un día 
matrem rudam. 


pq o pr a A 


cristo y en el cual tuvo un 
la invención de la 


les roba el fuego para dárselo a 
lor hombres. El mito se encarga 
e ; 


nl cal He 

us, ¿Hay que 
asombrarse entonces de que 
Prometeo ea considerado tam: 
bién como aquél que enseñó a 
los hombres la escritura y la 
lectura? 


Sabemos lo que le costó esa 
transgresión, el precio de la 
mutilación 


Billáh; a lbn Mupla le cortaron 
lamano i RES : 
constituye precisamente el cas- 
tigo que la ley coránica prevé * 

el ladrón. ; 


, para 


- A la pregunta que no hace"; 
mucho formulaba Roland Bart- 


UTE : 
JHetas 
AE 


hispanohablan- 
:plsnnco en Plápelas y 
enecia, pero se Expre- 


“gracia abandonada, inclinada, 
de pájaro muerto”. Y luego: i 

les. .. “Era delgada. (...) Había vesti- es decir la letra o para 
La referencia explícita a la docsadelgadez(...)conun traje iri 

letra y a las transformaciones negro ajustado con doble falda 
que se le puede imponer a la de tul igualmente negro, muy 
escritura (pero refiriéndose escotado ”.. Más adelante, el 


ley) no falta en este relato. A modo: “Eva marina que la luz 
de Funes se nos dice debía afear”, Si Eva es marina, 

que “la letra era perfecta, muy se convierte en Venus, lo que 

perfilada; la ortografía del tipo confirma el lugar ala vez inicial 

que Andrés Bello preconizó: | y central de la v, que encontrs- 

por y, J por g-” Es un hecho que mos en Lol Y. Stein. 

frente a un texto con esas inno- Pero no es esto lo más intere- 


LOQUENO 
- DOMINAMOS 


dumbre llega tan lejos, ejerce 
una rección el discurso * 


- nihil non. Y si ya se olvidó de 
+: todo lo que las viejas gramáticas 
: latinas le enseñaron, tendrá que 


to. ¿Acaso el nos 
había anunciado, . nas ; líneas 
antes, que la noticia que 


Fortany, Gallimard, Le 
Chemin, 1987. Ambos 
muestran hasta punto 
y 
sociables. 


4) Los textos de Borges se citen 
de las Obras Completas, 


dernos Hispancamerl- Pieyre de Mandiargues en 
canos, Madrid, setiembre mi ponencia: “Modalltés 
1981, N* 375, pp. 490-504. de production dans le 
Ver también el interesante roman cont la” in 


arículo de Wladimir Gra- Actes du Colloque Inter» 


noff, "S'Ecrire, se lire: de la natlona! sur le roman con- 


langue matemelle á la len- temporala, Cahiers de 
gue étrangere, in L'érit du l'Université de Pau N 11, 

temps” Nt 1. 1982, pp4l- 9-70 

15] 6) Marguerite Duras, Le ravls- 
2) Ver sobre este punto Char- sement de Lol V. Stein, 

les Segal, “tragédie, orall- Gallimard, colección Folio, 


t4, écriture, in Poétique, Nt 
AN abril 1982, pp. 131- 


3) Gilbert Lascault, sobre 
“L'an calligraphi ar 
be” cité par Gérar Macé, in 

Ex libris que acabamos de 

citar, y Le mantesu de 


1976, pp.15, 16, 111. (Hay 
traducción en español). 


mn 
7) Jacques Lacan, “Subver- 
sión du mjet et dlalectique 
du désir dans |'incons- 
cient freudien*, in Ecriw, 
Paris, Seuil, 1966, pp. 793- 
827 (Ver especialmente pp. 


 pp37-39, 
9) Ibsá., p.86. El subrayado es 
mío. 


no logró imponerse. .. : 

Es así que tenemos a veces la 
posibilidad y la suerte de reco- 
nocer, en el transcurso de una 


quenos lleva a creer que del 
oda cil 


gados a admitir que no domina- 


sobre este punto en distintos 
textos. 


NI CAPRICHO 
NI JUEGO 


En El rapto de Lol V. Stein 
de Marguerite Duras, donde 


814315) 

8) Jacques Cazoce, Le Diable 
Amoureux, París, Galli: 
mard, Colección Folio, 1981, 


10) Ibid. p. 41. 

11) Giorgio . Manganelli, 
Centuria, Rizzoki, B.U.R, 
Milán; 1980, p. S. “Y detrás 
de una vocal de la que callaré 
el nombre, se podrá adivinar 
en filigrana una mesa redonda 
pcia Jos derechos del Hom- 


12)Juen José Saer, El limonero 


Juan José Saer: El llmonero 
real, Buenos Aires, Hachene, 
1986 y Mina E. Stem, 
Prólogo a El limonero real, 
Buenos Aires, CEDAL, 
1981. 

13) El limonero real, Alianza 
Editorial, Buenos Aires, 
1987, p 133-134. 

14) Ibid. p. 101 


' mendela presentación de Anne- 


Marie Srretter: gracia inclinada, 
encorvada, delgada, traje negro. 
Lol se ha venido entonces a ins- 


plazada por la 1. ¿Es el autor que 
lo quiso así? ¿O se trata, como 


posible que se trate de un 
ejemplo de trabejo (o de juego) 
perfectamente consciente sobre 


En el relato de Cazotte, ese “Che 


vuoi?” queda sin respuesta y sin : 


traducción. El lector que no sabe 
italizmo-no comprende la pre- 
gunta que el diablo le hace a 
Alvare, Por otra parte, después 


de haber comparado su cita con. 
el diablo ca “cita galante”, 


deseo, y nos dice el espantoso 
terror que ésta le produce. (8) El 
tampoco la traducirá y por lo 
tanto se cuidará bien de entrar.en 
esa escena donde la lengua del 
otro formula siempre la pregun- 
ta dela elección y, por consi- 
guiente, del deseo. Es su madre 
que deberá finalmente elegir en 
su lugar. 

En este texto, la cuestión de 
la lengua que utiliza Alvare 
aparece como problemática. El 
español es evidentemente su 
lengua matema. Pero la conven- 
ción lingUística en la que se basa 
el funcionamiento de la novela 
(en su texto original francés) se 
vuelve entonces lo suficiente- 
mente singular como para que 


(11). Hay entonces una letra que 
pertenece al de lo no 
dicho y que permite reconocer 
los derechos del Hombre, es 
decir, la ley. : 


LETRA, LEY 


CASTRACION + 


En El limonero real de Juan 
José Saer, (12) encontramos de 
un modo más evidente aún, un 
vínculo entre la letra y el Edipo. 


mundo para dirigirse a €l utiliza 
el diminutivo Layo. Se atribuye 
la pederastia de este Último auno 


por. 
de lavida ML cenas do 


M, entonces de a 


ves pies es la tumba de su hijo. 
Sucesión de generaciones que 
aquí se rompe, se invierte 'en 
cierto modo, por la muerte pre- 
matura del hijo que, en el mito de ; 
Edipo ubiera tenido que asegú- 
rar la talvación de Layo..:- * 


0. ..0400> 
"dress 


atención sobre un hecho 
.. que conmovió el ambiente 

, del Montevideo colonial y. 
que repercutió 

- sensiblemente en su vida 
cultural, nos podemos 
hacer una idea de cómo 
y estaba representado el 
iento científico y sa 
filosófico de 1763. Nos 
referimos. al extrañamiento 
de los jesuitas y a la 
confiscación de sus bienes. 


pa E 
Mawe ( O a 

enorme legión de: 

_ dores que. llegan a nuestro 

puerto en barcos que realiza- 

ban viajes de rutina -—<que no 


su formulación, por incapa- 
cidad científica 5 fueron 
posteriormente revisadas 


O 
más que la imitación de lo 


al adorno de los ade 


espíritus. 

Pero no falta lo que com- 
pense a Rollin, para ello exis- 
ten 183 tomos de las Memo- 
rias de Trevoux y el Diccio- 
nario donde ya apunta, desde 
la iniciación del siglo, un 


que asia mocadep ndiary 


Tomemos un títuloal azar 
del fondo jesuítico, que ten- 
ga relación con el movi- 
miento científico que a me- 
diados del siglo XVII enca- 


* . minó su orientación por de- 


rroteros firmes y seguros y 
intamen- 


Tenemos noticias de que 
esta obra fue especialmente 
censurada por la Inquisición 
a mediados del siglo XVII. 
Si bien ella no fue considera- 
da precisamente herética el 
punto fundamental de su in- 
clusión en el Index radica en 
que había la posibilidad de 
llevar a los lectores a inter- 
pretaciones erróneas en lo 
referente a religión. Lógica- 
mente surge la pregunta de 
dónde reside la posibilidad. 
Es la misma Inquisición la 
que contesta: “en la defensa 
del sistema copernicano” (2) 

Nos llama la atención que 
aún la Iglesia no ha salvado 
su prejuicio con respecto ala 
teoría 


do más de dos siglos desde el 
momento en que este sabio 
la diera a luz. Y E, gl 


2 


recoge esta 

cita del año +715 y comenta 
que pasada la primera mitad 
delsiglo pululan los "Brevia- 


“Veinte y tres tomos en pasta 
biblioteca del P. Houbruy” y 


una serie innumerable de. 


Compendios que tratan de' 
todas las materias. 

Esta publicación jesuítica, 
por el enfoque y la tendencia 
a dar universalidad a los co- 
nocimientoses el anuncio de 
lo que andando el tiempo 
será la Enciclopedia. 

Pero no avancemos sin 
marcar dos obras que no 
dudamos pertenecen a Vol- 

taire, “Historia de Luis XIV” 
yla” y la Historia de Carlos XIT", 
condenada en 1734 la primo- 
ra, en los siguientes térmi- 
nos: “Por ser el Autor Here- 
ge, y contener muchas pro- 
pre a 


e ER Po: 


f - 


Por ejemplo, el Derecho 
se enfoca en nuestras regjo- 
nes con un marcado acento 


que se protestaba porla falta 
de razón en las leyes y que 
hacía comentar a Voltaire 
que “abría los ojos a muchos 
jurisconsultos nutridos en lo 
usos absurdos cinhumanos”, 

Otros diez años y es total 


de 
ideas con respecto al hom-" 
bre, a la naturaleza y a Dios, ' 


finalizar e'siglo XVIM con- 


cuerda 'con la evolución del :. 


pensamiento: colonial 'res-*... 


por Juan 
B. Maziel al Virrey de Bpo- 
nos Aires en 1785: “Cré el 


El sistema de los moder- 
nosal finalizar el siglo XVIIL 
llevaba implícita la experi- 
mentación, pero ello en el 


0 


> 
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El 
¡lizó en base a tres inventários 


ria, investigador de 
nuestro pasado, dejó al 
morir numerosos traba- 
jos en diversos estados 
de elaboración y una 
obra publicada formada 
por artículos sobre va- 
riados temas enel campo 
de la historia uruguaya y 
americana. El tiro que 
segó su pasión conmueve 
todavía, Por la injusticia 
que lo animaba. Y por- 
que fue —¿cabe alguna 
duda?— el disparador 
de años de dolor y luto. 


ATAR LARA TIZIANO 
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de obras en nuestro medio, en 
el período peseta praia 
tanto una búsqueda prolija 
nos revele la existencia de 
inventarios. 


. 


riormente lo cita en 1816 al 
inaugurar la Biblioteca 
Pública. Es decir, que su in- 
fluencia en nuestro medio es 
continua a partir de los pri- 


seguidamente en toda su ac- 
tuación científica. . 


ción antitética que les lleva a 
crearse una profunda rivali- 


dad. 
Nordenskiold (12) expre- 


Jocalizamos 
al naturalista Toumefort(14) 


que tendrá destacada in- 
fluencia posteriormente. 
Entre sus críticos debe desta- 
carse a Bufíon; entre sus 
os xs a Linneo y a Antoi- 
ne . 


ussieu, 
El apellido Jussieu (15) 
figura en la Oración Inaugu- 


ral de la Biblioteca Pública - 
.. Que ra Larrañaga 
en 1816 y es difícil determi- 


nar a cual de los destacados 
botánicos 


pensar que indica al autor de 
“Genera Plantorum secun- 
dum ordines naturales, etc”, 
* Su aporte a la clasifica- 
ción botánica es de gran tras- 
cendencia. Nordenskiol (16) 
indica que “edifica un sisto- 
ma de clasificación que, gra- 
cias a Él, ha llegado a ser 
permanente”. Sus críticos, si 
bien ' encuentran influencia 
de Toumefí ort y Er 


El primero corresponde a 
Cuvier (17), cuyo aporte a la 
anatomía 


El segundo a Lamarck 
(18) que establece la idea de 
la evolución de la especie y 
que será culminada a media- 
dos del siglo por Darwin. 

"Con otro bagaje de cono- 
cimientos que no son preci- 
samente los de un curioso de 
la historia, podría realizarse 
un paralelo entre las dos co- 
rrientes del pensamiento 
ad 


A 
4 


* "los planos que supera la bi-' j 


bliografía en nuestro medio, 


obra de Wolff y a la aparición 
de una abundante serie de 
ma que se hacia el 
año 1816 en esta materia tio- 
ne una entidad / 

h serie inno- 
minada de tratados o princi- 
pios para dar paso a nombres 
que son en la historia de las 
matemáticas, la astronomía, 
la geografía y la geofísica, 
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-DE LA 


San Juan 


¡e 


utiliza para predicar una 
mayor utilización de los rc- 


entretenidos en estudiar las 
historias de los hechos y vi- 


papel que debe jugar la cien- 
cia en el concierto de las ac- 
tividades humanas. Porque 
la ciencia al iniciar el siglo 


A 
y con las mejoras que de ella 
pueden surgir para la vida 


- La ciencia se identifica 
con la política y con la felici- 


Maquinaria, por- 
que la América falta de bra- 
zos no tiene otro modo de 
suplirlos por ahora; la escla- 
vitud es un brazo que nos 
hace muy poco honor...” (24) 

Se confirma con estas 
palabras, cómo la ciencia y 
sus aplicaciones son inter- 
pretadas - como conquistas 
del hombre para el hombre, 
barriendo. así en nuestro 
medio con ideas que al pro- 
mediar el siglo XVIII se 
mantenían en vigencia. z 

Superadas las etapas 
vemos que a vavés de dos 
siglos de esfuerzos para 
imponer la ciencia como, 
única solución del pea 
para lograr su poder, su feli- 
cidad y su saber, sólo hay un 
medio, Desde Bacon a La- 


tiene único y señero: “Estu- 
diad el gran libro de la Natu- 
raleza, de esta madre fecunda 
y siempre nueva...” (25) 
ans sae 


- «> 
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Seguramente en el gusto de lodos nuestros consecuentes lectores quedan las huellas de las sabrosas 
crónicas de que de este, que es el mejor de los mundos posibles, supiera preparar para nuestro] 7 
deleite el querido Profesor (¿o Doctor?) Pangloss. HN 

Serie de crónicas que se rio interrumpida cuando 1u autor decidió que era tiempo de meditar, actividad 
en la que continila sin pausa desde entonces (y por lo que demora, también sin prisa); 2% 7 

Pues bien, un nuevo colaborador está dispuesto a emular al original y no permitir que lo; > 
sigamos añorando mientras dura 1u retiro. + * ir IED 
Dice que no es Cándido y que sabe que se expone a una odiosa comparación. Pero es lan guapo que na 
quiere que quede duda alguna acerca de 1u voluntad; por lo que en el final de cada una de... 
. sus notas firmará Pang Doss. : z 

Lo que, para empezar, hace un buen final, 


Los mercaderes | 
del zodíaco 


Hace pocos días una joven y bella astróloga llar, por ejemplo) está dema- “| 
coil vaticinó: “Hoy la luna está en la no loo a er cómo) ES 
casa de Capricornio, por lo tanto es mal día 40». 27 de junio, en estas 16. |. 
para comprar muebles”. Que hoy, 27 de rociado as pastos asco : 
junio, ha sido y es un mal día, no tengo 
dudas. Pero no entiendo bien 
eso de los muebles, 


'». 


a. masa gravitacional, doda su 
que la: 


del 
me pc 
crol) seo: a 
ría quelo que ellos dicen es 
ataque a la razón, una ofensa 
a la libertad humana, 


tensiones. 

Como este es el siglo de la 
ciencia y la tecnología (aun- 
que ellas hayan sido incapa- 


10) que los astros hablan enlo- 
ido, del cosmos al caos, 
¡pobre los humanos bajo tal 
regencia! 
Peroojo, que no todo tiene 
que ver con el destino perso- 
nal, (hay cosas peores). Los 
astrólogos de hoy, herederos 
de las viejas técnicas badiló- 
nicas, también nos anticipan 
terremotos, erupciones volcó- 
nicas, desastres ecológicos, 


ces de resolver problemas bl- 
blicos como el hambre y el 
analfabetismo), me puse a 
medisar (metodol6gicamente) 
en la gravitación universal: 
¿Qué tendrá que ver con mi 
carácter, con mi futuro o con 
los hechos fortulios de mi 
vida, una lejana estrella a 
millones años-luz de distan. 
cia? La pobre, con su pro- 
blemática cósmica - propia 
(puede estar a punto de esta. 


templo, quiero 
¿stukice de radio 
y lelevisión y de las redaccio- . 


nes de los diarios, ¿no estare-* 
mos acabando con un buen 


ae RA 


ciones de foga hasta focos 


sobre identidad. Los cambios en el 
esquemas corporal prodocen las Íam- se sefsesa a la persona encargada de 
tasías de desintegración por la pér- hablar con el adolescente acerca de 
dida de los límites del yo en una Ja sexualidad y que ofícia de separa 
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“El modelo presidencialista los". «y “descrendimienso” de los lazos referidas a la búsqueda del contacto - vincula fotimamente con ellos pero 
que ortá escrito en el libro El Ser en 
Puicomnálisis, del Dr. Garbarino. ' 
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dos más allá de sua propias benca- 


una “Auditoría” permanente de la por el dolor del vacío y de la ansen- — padves de la infancia y a lasmecesl- y el yo queda en el da. 
: norma ejetiva (, ::) mo es sorpren- Cia, por el dolor de la soledad y de la. dades de ser comprendidos par los : vacío engusticso,. y 
po-— . dente que el aporte al funcionamien- “w"uerta”. Porque crecer en la ado- adubos. Dos mundos nercisistas es ' desgarrado, donde la única salida 
so instimcional (del” partamento) lescencia tendrá uma relevancia pri- deslizan muchas veces sia (ialécti- posible es el reforzamiento del yo 


ded de ambas institaciones”. El mundo externo va a ser funda- especificos de la adolescencia fo- - por el yo dependen de las prlmeras 
2/37 pj autos advierte que “en neestro mental pata el adolescente y hace. menina y los víncula a la relación de > relaciones con el primer objeto de la 
, o asias Tecos posean que la Larca se centro em la “reciodo- — la hija con su made. El amor y el — infancia. La cuación O secsmación 
de nación de sus ideales en función de — odio de las relaciones peredípicas — del yo y los objeros luego" de la 
star” Soiene que un visten par. — Í8s smevas exigencias de la reali- ponen cn juego al frágil yo de la elaboración del duelo, mo es lenta, 

que o . joven que puedo Negar dende acrua- — dios la aora, sino que se hace en - 


CULTURA(S) Y 

NACION EN EL 

URUGUAY DE FIN 

DE SIGLO. Hugo EL AMOR EN LA EDAD ME- 
D 


mientos y a hacerse cargo de sus 
consecuencias a largo plazo”. 


Terabién fundamenta, el autor, Achúgar, editor. 1991, 
en este largo y rico arículo, que el Fesur. 231 páginas. Georges Duby. 199, Allenza 
sinema político es “nuestro único Precio aprox: Editorial 27 págiaas. Precio 
rubro exportable”. Es, según 4, un N$ 35.000 > aprox: NS 60.000. 
prodecto con altísimo y excelente . Un imovador en los métodca de 


pelear 

estó al servicio de lo que le importa 

e hi parso panla desoart vid? el dolar físico en el medicevo o las 
Úbica, tras esas críticas que se pro- "minero, de setiembre del MO ¿Nofus escuchada mues la frase "se. Dorejías en la Baropa peolodustrial 
ventan bajo la forma de disgnóstico, — Pasado, dio cabida a un grupo de traza de comenzar en -y desde- nues- 


tuna propuesta ermascarada. “intelectuales” (Oerardo Caetano, tra propis persona la construcción 
El conjunto del artículo consi- Manuel Martínez Carril, Carlos imperfecta y parcial del mundo que 
huye tna séntesis lográda del penza- Maggi, Rafael Bayco, Rorzo Quri- soñamos Ncuo 


principio de estas líneas, se caracto- — Pretendiendo representatividad - e] pol que deben tener los sponsors - 


+ tiza por la Búsqueda de lo mejor de 
les toidialands y pfeticns pollas. esto, lo que se advierte leyendo la como queda demostrado en el bro, MATEMATICA 2". Luis Balcro- 


A A 


pS fue > joya la Copa:América de - 
daa sin que sus parciales alentaran grandes 


partidos que deben soportar un fin de semana 
tras otro.La selección limitada en el mejor de 


ss cobccdorsad dr srt 
Quedó eliminada y no dejó espacio para el 


Por inscri 
men 20. P0iy7 


0077. 


CAST ALIA-Orpuina un sales 
sobre “Comprensión 


- desplegar todas las rial 
individuales y creatividad dentro de 
las mismas. Podrán parcipar aque- 

Mas interesadas en el terna 
y que desarrollan ecuvidades en una 
imstitución y orgmmiración. Por 
mayor información concumr a Hr 

Arugas 3069 o comurscane a 112 

vés del teléfono 23 65 91 


4 
* 


na) que tendrá logar los días martes 
de 18 a 20 horas, del 6 de agosto al 
$ de oumbre, dirigido por el Soc. 
José Luis Castagnola, El curso pro- 
pone exarunar las causas de la 
declinación y las eventuales poribs 
lidades de reformulación de este 
tipo de prácucas e instituciones 
sociales a partir de tes grandes 
termas de la tooría socia) en las do» 
mas dos décadas: las fuentes y la 
racmmabdad de soción colectiva; el 
significado insutuciona! del merca- 
do; el problema de la equidad y la 
jusucaa social 

Las msenpeiones se 


reciben en la Secretaría del CLALH 


GANAR", dijo El País a toda pri- 


mera plana. 
Después Brasil. Otro ma! parti. 
* do, parejo por lo aburrido. Un re- 
lator televisivo brasileko, iras 10 
¿PRiRiCOS - des ala mal 


jugados por los dos equipos, dijo a 
sus oyentes que estaba asistiendo a 
-"los diez misatos peor jugados de 
toda la historia del fibol”. Un 


Pero en las tierras del Negro Jefe 
las cosas se vieron de otra manera 
“VOLVIO LA GARRA Y TEM. 
BLO BRASIL”, tituló con 
: O 


Finalmenta la ganamos a Co- 
lombia 1 8.0, en wn resultodo que 
clasificó diraciomense e los colom- 
bianos y a ncsotros no. Cuando 
. terminó esta partido, wn coro de 
periodistas deportivos wugusyos 
comenzó a acribilar la cordillera 
de les Andes con odas y paneyiriós 
a la fe, la voluntad, el tesón, las 
ganas y la garra la garra la garra 
le garra la garra le garra la garra 


de 
escrios e paciona- 
y extranjeros participar en 
tiguientes con de ensayo: 
mil qlcit-J a 
E 


la garra la garra la garra la garra 
la garra la garra la garra la garra 
la garra la garra la garra la garra 
la garra la garra la garra la garra 
la gurra la garra la garra la garra 
la garra la garra La garra la garra 


303 y se conteniaron con ganar así 
no más”, dijo un diario colombia. 
no. Pero El País se encargó de 
remendar el orgullo nacional. En 


barriga 
señaló6:"¡URUGUAY NO FUE 
MENOS QUE NADIE!" 

Uruguay no clasificó y sí lo 
hicieron Argersinz, Brasil, Chile y 
Colombia. Pero al parecer no fui- 
mos menos que nodie, Deberíca 
darnos la copa. Los otros jugaron 
A 

haber alcanzado 


mejores puntajes 
O 


bre2738)o 
3515y 87 


CONFÉE RENCIA—H tema 


que habrá de desarrollar en la Uni-. 
. versidad Católica del Urugusy el * 


472987" 


cias predominantes 
el español del Uruguay. Para;;': | Miércoles y viemes 14 a 18 as. 


materias: 
sumidor, y ambierte, Pla- 
nificación de Marketing, Estrategia 


les vinculados a la 
Federal de Ryo Grande do Sul en el 
boraño de 10112 yde 171 19.30 se 
bnnda amplis información (Uni- 
versidad Católica, Avda $ de Octu- 
bre 2738, o por el tel. 47 27 17) 


HISTORIOGRAFIA— 


Para la primera semana de Agor:to, 
la Universidad Católica del Unu- 


(Leima: Michelira 1220, planta guay anuncia un Curso tobre “La 
baja) de lunes a viemes entre las 14 Historiografía en el tugto XX” hajo 
y ias 19 ha la conducoión de la profetora Lal 
ro E A 
E q Ed 
' Ai 7 
. 
y” ae > 


| 
h 
| 
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Lunos, martos y jueves, 22 hs 


ASESORAMIENTO 


MONOGRAFIAS 
Y TECNICAS DE 
ESTUDIO : 


Atención individualizada 
Consuttar de 9 a 13 hs. 
Tel. 20 45 43 
Lic. Miguel A. Cabrera 
o rd 

- ARIS 
MARTINEZ 


Psicoterapia de 
niños y adultos 


Juan Carios Gómoz 1388 
Apo. 102 
Tol 95 85 43 


CRISTINA — 4 
CIAPPESON! 


Parcdloga ¿ 
Colon-1172 (Paysandú) | 


Tel 2890 


huevos” vamos a llegar a algún 
lado. Para todo uso 38 apela como 


leccion que despads es alla 
nado por goleada ante otro que * 
goleada 


que 
. Guaya y su capa de fracasos 
invadido todo. No sólo el fútbol. : 
Cuando Gi 
le dio el triunfo a 


carta de triunfo al volwuarismo, a * 


mater pa' adelante, a trancar con la 
cabeza, a insullar y agredir a los 
rivales. Pero nunca a hacer las 
cosas bien. 


Y después, cuando las cosas mal 
hechas terminan en (como 
debe ser), todos a echarle la culpa 
al juez, a correr a laz al que 

nos ganó bien, a al Fondo 
Monetario, a la FIFA, a las Tort- 


e 


operen 412717, na: 


González 
. TERAPIA DEL 
- SEXUAL: 
MANUEL PAGOLA 30 81 
o Apto, 204 > 
“tol 414005 


SUSANA VIGNOLA 
- Psicóloga 


z Psicoterapia 
* - Canelones 1148 Apta 302 
Tel 98 68 67 


Terapias breves 
para niños ] 
“de 0a 24 meses 
trastornos de sueño - - 
digestivos - respiratorios - 
¿pedir hora 
tel. 40 23 20 


MARIA LAURA. + 
AGUERRE 
Psicóloga 
: Psicotétapia 


_ Ista de Flores 1392 bis 
*. Tel. 98 52 63 


del 7 de 
«metes apanirda 78 do erro 


en diigiros a la UCUDAL OS 


LU 
+ MARROCHE 


Mi 


Psicoteragía' 
> Av, Libertador 1448 a 
Tel 400923: PA: 


ADRIANA DE FUENTES 
Psicóloga 
Psicoterapia niños a 
y adultos Eu 


Guayaquí 3045 ap 202. - 
Tel 496259 .:> 


pNDA, 


_ TALLER MANDALA 


Tol. 58 79 78. * 
(do 8 a 12 y de 19824) 
Psic. Miriam S. Gercía 

Tel. 90 49 21 (de 12a 19) 
Pablo-do María 1385. 


A FE NDA 
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Cambio de 


educación => 


4 ; ; ma geocéntrico y' sistema 
SS Los educadores  heliocéntrico). Kuhn, por 
; E ejem; 


»ncontrar soluciones originales 


NE A 


los "problemas de-la educación 

E con una pedagogía que ignora 
ES de nieva relación entre alumno 
rofesor. La teoría de la 


aprendizaje” por: el “desarrollo 
ental“. Los nuevos recursos 
tecnológicos de enseñanza ' 

cambiaron radicalmente los 
métodos de abordaje de los 
; problemas, escolares. 


E EIRIIDIS de qóns dale AS: DE 
ys desde su origen has- -... 
ta hoy cn. día, fue A DESARROLLO 
Ca toda la lacra 
C290. El cambio 
A actualmente en oe 
nada tiene que ver, con -la prints ES: 


propuestas de es necesario 
tos “pedagogos” ; y 
anacrónicas ante los nuevos rn Rol ron 


inf 
se evitaría la avalancha de creación científica 0 del 


3 para. los problemas de la renigma 
“enseñanza. 'No va más resolver con 


educación moderna cambia el 2 


contemporáneos necesitan rolociómilicos ea vés dela 


momento de la Historia, está “desarrollo mental”). 
“confinada”, por creencias y 


DE MARCO 


luciones a 
aproblemas concretos queel 
grupo científico acepta 

como características de teo- 


ría”). 
Esta simación es la que 


tadas pra] , , en hecho, donde met le Cris et histoire des 
; peli Y se los “: .., 
pre ile sr e dez 'selences, Flamarion, 1983). 


ción cientí 


— 


dizaje" se debería entender 


A” 


Lauro de Oliveira Lima 


“escuelas nuevas” 
CAMBIO - ner un aumento de rendi- 
miento del aprendizaje esco- gación 


vés de los tiempos, ; 
te abolida por la “escuela La 
nueva ca demostró la 


900 am mm cu o au UU E a cs e cs 


. : 6 ca; 
en obte- -señanza e investi 


Taller odentadoaofrecerunacomprensión 
psicodinámica, estruchurralyterapénticadel 
consultante y su entomo famillarsocial. 
Podrán 
interesadasenlatemáticayquetrabejanen 
'. eláreadelasaludyla enfermedad mental. 
Dirigido porel Lic, Eliseo M. González 
Comunicarseconejd062 


Regades. 10de15 
_A15horasodespuésdeles 21.50. 
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Violencia Juvenil 


Core es contretepe) epi par peligrosos mejor representación en la más permeable al cambio. ani 


para 


2 A Dice MafTesoli: “El pla- : , 
un mejor “vatamiento” de UN DESEO DE _ cer de destruir es si pia- señalan los teóricos de la lija y contexwalizada de las 
. : empre la j 
los efectivos o potenciales VIVIR SOCIAL garantía del d de Corriente de la “Criminolo- respuestas. instrumentables 


pro-| Un ión social n - dad, esel pasaje de un desor- : que AS 
señalara H. Beckes: las ganancias y la productivi- A Son además, una . responder a la ira- : 
La violencia joven es dad general, el control de las. ¿A existente o de un orden tante fuente de datos sobrela cionalidad de la violencia | | 
interpretada por las estructu- Posibles fuentes de desvia egCnerado a un orden mue- . sociedad global. La dinámi- - con” soluciones 30 
ras burocráticas como una  Ción se torna impresci : 


Al! 


la lectura de los discursos 
Sí la tienen la oposi- Basada en la reclo- connotadas de. . voprescindente de las condi- 
ción a esa violencia, siendo la fábrica se transfor- cad sa sociedad un sentido trágico y de con- cionantes “socio-culturales 
que esas manifestaciones Mmaráen el templo de la reli '"USUaya sobre el ange de la que reafirma la pro- . específicas de nuestra reali- 
por lo general tienen un as-  Biosi conte ientar en par- ' pia convicción colectiva de - dad. 
pecto juvenil, más allá que que sinteti- aran Pero también la  vivirenunmundo “normal”. -> En todas: las sociedades 
sean losjóvenes sus portado- . 222 nivel de toda la sociedad al extensión de la Unaderivación lógica de normas que son vio- 


: 
É 
E 
E 
E 
| 
; 


los microuniversos dic postulado nos acercaría 
el colegio, el manico- * 4istintas formas de expre- ala afirmación de E. Durk- ponsabilidad de actores so. -* 
vonto, sión y disidencia juvenil. -heimacercade quelosocial- - ciales y políticos es evitar ..:-; 
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ublicación de recepción y: 
Laverde Rubio) » 
+ Aborto voluntario: 


scu- 
sión (Pablo Da Silveira 
+ Sentido de pr 


setiembre 


entran en la gran categoríade  2sÍcomo otras manifestacio- 
los excluidos, de los que no A ) A - : 
pueden ser sometidos a la Social que repite el mito de .% E 
dominación absoluia de la Uansparencia, de la comu- ns q=» Telaciones 

razón. En definitiva, sujetos nión y del inmediatismo 


Py : : ya frente a la hiperracionalidad 
Ed 22 A 


» Causas y razones (Car- 
los Blank) 


E enfrentarse a esa el vivida -por ella y por 
7 muchos jóvenes: como “para toda la vida, no po- 


la. tener esta ayuda, yo encaré qué es la sociedad, 


promover L 
siendo ellos mismos los que encontraron las res- 
puestas a las interrogantes que se planteaban, 
“ pudiendo así comenzar a crear una nueva reoli- 
«355 dad, no exenta de dificultades pero esperanzado- 


Anuenuedades 
Petitanecuble 


y . 
A lSioguedas Por encargo 


MS 


Jose Marti 3299 
tel.: 78 82 29 


su mujor atencion, 


centar una cua 


*; encaminar de aquí en más... estoy aprendiendo a 


: río de estos jóvenes hacia otros adolescentes, 


minario Nacional sobre Medios de Comunica- 


.vas, aportando información objesiva sobre el 


ra y dándose cuenta que eran ellos mismos y no 
otros, los que debían comprometerse con sí mis- 
mos y con los demás. : 

“Hay personas que nos quieren ayudar” . “los 
Jóvenes queremos ser más humanos”, “tengo la 


pensar y reflexionar” 

del fusuro: vale la pena llegar a él, descubrirto y 
vivir iencias”, "el camino para llegar debe 
NC pabanle sereno, la marcha, la voluntdd 


“no pierdo las esperanzas de formar mi familia 
aquí y de seguir teniendo amigos”, “estoy en la 
búsqueda de un mañana, con interrogantes pero 
prometedor”, “los jóvenes se van a ocupar de su 
futuro, dialogando, y asumirán con r úli. 
dad el mañana”, “quiero que en el futuro haya 
niños felices, que exista la luz y la armonía, no 
quiero sensir miedo, quiero reír en lugar de llo- 


a ayudarlos a elegir, escri- 
bía en la eval: al final de los encuentros: 
“creo que en estos días pude encontrarme un 
poco bastante a mí misma... ya sé cómo me voy a 


Y por último, surgió también el aspecto solida- 


pidiendo para ellos la misma oportunidad: "estas 
reuniones me han servido mucho, quisiera que se 
les permitiera a otros jóvenes como nosotros 


qué es la vida, qué soy yo... todos pasamos por 
esta etapa... espero que den una oportunidad a los 
próximos adolescentes” -Laura, 16 años. : 

'Alejandra, Teresa, Alfredo, Ana Laura, Paula, 


Andrea, Jasna, Silvia, Heber y el “Colorado”: a 
todos y a cada uno de ellos en gratitud por todo lo 
que ma enseñaron y por darme la posibilidad de 
descubrir que aún se puede hacer “para que 


A e Sta Es E : a e rca | 
Culpas  *| MUROS AS 


4 reclamos PEA revista al tema del hombre s==re 
Gerencia 
Walter Larroca Sacco 


Director Responsable 
| Saúl Paciuk 
, Redacción 

Sélika Acevedo de Mendilaharsu, 
Fernando Andacht, Ana María Araújo, 
Nicteroy N. Argañaraz, Rafael Bayce, 
Tomás Bodó, Luis E. Behares, Humber- 
to Casarotti, José Luis Castagnola, 
Adolfo Elizaincín, Héctor Garbarino, 
Vicente Giancotti, Edgardo Korovsky, 


ción, Drogas y Opinión Pública, organizado por 
el Instituto Nacional de la Juventud, Ministerio de 
Educación y Cultura, Foro Juvenil - Centro de 
Promoción Investigación, auspiciado por la 
Fundación Friedrich Naumann y realizado en 


: Secretaría 
Sofía Bategazzore 


Corrección 


convocatoria que se nos formulara, colabo- ; 
Li 'ñ ¿y Jos£ Ma. Barrientos 


rar en el desarrollo y utilización de los métodos y 
técnicas, que aporten una visión auténtica sobre 
los riesgos del consumo de sustancias psicoacti- 


Promoción 
Farny Lima 


estado de situación del diagnóstico, de la preven- Marcos Lijtenstein, Hugo Malherbe, 

ción, del consumo y tráfico de aquellas sustan- Horacio Martorclli, Hilia Moreira, Admint m tul o parcial de loé textos 
> 4 Leopoldo Moller, Romeo Pérez Antón, cados en este número sin la co- 
Entendemos que toda formulación preverti- E María Elena Ventura 


va del fenómeno resultará inoperante -de no ser * Antonio Pérez Garcík, Feresa 


en el ejercicio de nuestro rol como formadores de Porzecanski. Luis E. Prego Silva, 

opinión pública, constantes, metódicos y docu- Enrique Probsi, Juan Carlos Rey, 

mentados. .* : : Mano Silva García, Daniel Vidart 

- Admisimos que los medios de comunicación > 

han caldo en sensacionalismo sobre las drogas 

ilícitas, creando estigmas que parten del desco- . Exterior 

nocimiento y del mal tratamiento de la informa- AnceNtixa: Lucrecia Rovaletti 

ción. : Jorge J. Sauri 
Conclafmos también en que se trata de un fe- Belcca: Herman Parret 


nómeno malticausal que requiere un abordaje in- 
ter-institucional que comprende también a los 
medios masivos de comunicación. — * 

Dados los aportes vertidos en el Seminario, 
sobre el uso abusivo de Drogas concluimos con. 
viniendo que debemos llevar a su real dimensión 
la problemática de la Droga. teniendo en cuenta 
que el alcohol y el tabaco (drogas liícitas), tienen 
una incidencia más grave en la convivencia so- 
cial, no descartando por ello la peligrosidad de 
las drogas ilícitas. a 
"> Reclamamos: Aj Estricta aplicación de la le- 


Caxana: Guillermo Renart 
Cotomsia: Eduardo Laverde Rubio 
Es»ata: Carlos Sopena 

Mexco: Ma. Noel Lapoujade 
Vera: Ezra Heymann 


' Libros 
Elvio E. Gandolfo 


Plástica DISTRIBUCION” 


gislación vigente, en especial el art 49 de la Ley Angel Kalenberg Uruguay 
14.298;: : : : 
, < De - H Berriel y N Martínez 
B) La necesidad de una nueva legislación Traducclo (jefes de ) | 


que atienda también la publicidad de sustancias 
psicoactivas, moral o socialmente aceptadas. 


— 


- Roisine Arwas, Bea. de Cspandeguy | Paraná 750 - Tel. 90 51 55 
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lencia, su aspecto polifóni- 


» 
. 


rd ee 


o real. y lo simbólico 


a léñcia Juven: 


- Entre los temas más insistentemente 
 treansitados por los medios de comunicación 
social, el de la violencia aparece como un 
problema reciente de nuestra sociedad. Sin 


embargo en el significado 


parece co, la fascinación quecllano , 


liar os dejos, la 
roo 
odds 


causas de la violencia indivi- 
dual que se sitúa a nivel bio- 


a 


ente 
La resolución afirmaba, 


de sus causas qué parece 
excluir la injusticia y la vio- 
lación de los 


*. “rebelión legítima contra el 
tirano”. 


¿Es ible pensar en una 


z defmición única de violencia 


” una misma categoría - 


ficos usos de la violencia; el 
“vil ataque” de un delincuen- 
te, el “valor” del policía, la 


" "disciplina” del militar y el 


“heroismo” de un revolucio- 


VIGENCIA Y 
FASCINACION 


Este enfoque no intentará 
preguntarse de una manera 


multifacético del término, que abarca: e 
considerable'“conjunto de actividades - 
humanas y supone el uso de la fuerza, 
podemos en realidad encontrar escasos 
rasgos novedosos. ! 


superflua si hoy en día existe 
más o menos violencia, 
Sino en realizar 


aportes 
Que permitan delinear los 


contomos de un fenómeno 

posa se plantea como una 

constante”, un 

mM y pro- 

sente en las relaciones huma- 
nas”, 

Como afirma K. Davis: 
“El esfuerzo de un sistema 
social se dirige siempre ha- 
cia el control de la violencia 


en interés de los fines comu- al 


nes; sin embargo, en rigor, la 
misma 


pues esta lucha es el funda , 
cualquier relación 


mento de 


lación o también tener for- 
mas de competencia en los 


ves 
a. error.opro 


Luis Eduardo Morás E 


aspectos comerciales, cultu- 
als cienicos, peones 
menos verdadero que 


pre porel a una coda 
que opone a los individuos y : 


a cd 
.. ... pótesis de M. Malfesoli: res- 
+: pecto a que la violenció $9 60 


¿LO DIFERENTE : 


Siguiendo a Coser pode- , 
mos llegar a ver que estas 
visiones 


que 
recurrentemente se apelan 
Cala teclea UrOpUaya, cos Conc pá 2) 


ta al tema del hombre 


Situaciones límite 


ola 


usión vanguar- 


: «Que, lo que en el pasado - 
“era audacia, hoy es opor- 
tunismo; lo que antes era 
ruptura, hoy es conformis- 
mo, la gran revolución de 
ahora es 
como .ya lo hicieran mu- 
chos artistas— que el arte 
no es una dádiva de lo: 
dioses, sino una invención 
maravillosa del hombre, y 
que su destrucción sólo 
nos empobrece a todos. 
- Ferreira Gullar 
(contratapa) 


. 


¡Causas y 


e drióneano olsaiiln 
nos arroja a la arena de las cues- 
tlones centrales de la filosofía de 
la ciencia relativas a'la teoría de 
la explicación. La filosofía ana- 
lítica como marco de referencia 
de: discusión permite situar el 


de problema en su forma más con- 
¿5 Jfictiva y antagónica, la polémi- 


ca entre reduccionistas y anti- 
rreduccionistas también permite 


z poner:en relieve las profundas 


que existen entre la 


J' , filosofía "analítica; fuertemente 


influenciada : por- el segundo 
Wittgenstein; con algunas co- 


: rrientes de la filosofía herme- 
néutic 


a. 


Carlos Blank (Página 19) 


de la Encíclica 
RerumNo-, - 
varum. Ambos documentos tic- 
nen como objeto el manifestar el 
juicio que las situaciones polfti- 
cas, sociales, culturales y econó- 
micas, le merecen a la Iglesia. 


La aparición de este documento 
eclesial ha generado una serie de 
preguntas acerca de suimportan- 
cia, de su validez doctrinal y de la 
manera cómo debe serentendido 
tanto en el interior de la Iglesia 
Católica, como por "todos los 
hombres de buena voluntad” a 
los que expresamente también va 
“dirigida la nueva Encíclica. 


Desde cuatro ópticas serán plan- 
teadas aquí algunas de esas pre- 
guntas y con ellas, cuatro 'pro- 
puestas de respuesta. 


fango, y sus 


“Centesimus A 
| + ¡Quéy! 


[para qué-—pasado 


El principal elemento a rescatar 
de la Centesimus Annuz es la 
voluntad e y comprometi- 
da de trabajar por construir una 
sociedad más humana, que res- 
pete. defienda y promueva a 
todos los niveles (incluido el 
económico), la dignidad de cada - 
uno de sus miembrp 


Javier Galdona (página 5) 


Antropología 


Una encíclica no es nunca un 
tratado de filosofía menos si 
participa del carácter posibilis- 
ta que tiene la política. Estamos 
ante una exhortación en la quese 
intenta interpretar la historia de 
este siglo para ofrecer criterios 
de superación posible de los 
problemas actuales. Se intenta 


* ver por debajo de las críticas que 


hacel y las posibles soluciones 
que ofrece, qué imagen del hom- 


bre se está promoviendo. 
Antonio Ocaña (página 9) 


- 


son los temas de 


nnus” 
Futuro y 


El Papa asume una óptica inno- 
vadora que colorea fuertemente 
su: propuesta política y social. 
Propone un diagnóstico de los 
sucesos recientes de la Europa 
socialista, de la situación actual 


.de la cultura y del Estado con- 


temporánco y algunos puntos 
donde la acción concertada de 
los grupos humanos debería 
empceñar propósitos y recursos. 


Horacio Martorelli (pág. 6) 


¿Semántica? 


En la semántica de “pueblo he- 
breo” se puede arrastrarla secue- 
la teológica del mesianismo no 
cumplido como testimonio de 
profecías “para el fin de los 
días”. La explícita referencia al 
mantirologio judío se arrastra 
quizás como un residuo arcaico 
que conviene despejar; por su 
resonancia y cco de infelices 
recuerdos EEE: 


Leopoldo Miller (página 8) 


orale es un hecho : 


Pr 


Bo 
GEAR 


pp 


0 de todos los congresos 


Sedo sus detractores pueden 


e un congreso de dos, número 


Lo PE 


entre Freud y Jung, de éxito y 
crecimiento del Movimiento 
Psicoanalítico que pasó prom- 
to a ser IPA (Internationa! 


Psycho—Analytical Associa- 
tion), de lustre en el idioma 


internacional, mientras que : 


en el vernáculo (esim; criado, 
siervo), es API que suena más 


sombra de un nacierte y as- 
censienal sol se proyecta ine- 
vitablemente sobre el suelo, 


mínimo para que no sea un monólogo. 


que es por donde andan los 
simples hombres. Estos suelen 
empantanar s€ y aún enlodar se; 


,linos_ más que otros, luego 


serán borrados del ilustre no-. 
menclótor. No serán “calles” 


¿mi *plazas”, ni siguiera biblio» 


tecas en las institaciones. Pasa 
en la polbiica, en la Ciencia, en 


“las Iglesias, en el Arte; en fínen 


años después, Buenos Aires 
llegó a séí sede: del primer 
Congreso Internacional en tie- 


:"rras indígenas, contando desde 


la mozartian Salzburgo. 


¿PARA QUE 
SIRVE UN 
CONGRESO? 


Los organizadores debie- 
ron clausurar las inscripciones 
al llegarse al mimero de parti- 
cipantes mayor en la historia 
de los Congresos de la API. En 
este 37* Congreso se inscribie- 
ron (ypagaron y no poco)3200 
participantes. Una verdadera 
metéstasis organizativa. Du- 
rarte las sesiones cientos de 
participantes tuvieron que 're- 


llegó 
a acarrear más de 10.000 par- 


ticipantes; es que cori su pode- 
rosa infraestructura turística; 


*. ella ofrece, odemás de las cien- 


con un “Villa Freud”, en el 


Barrio Norte. Es seguramense : 


una de las ciudades más polu- 


" cionadas, ya que tiene el mayor 


número de psicoanalistas por 
metro cuadrado. 

De modo que lo ocurrido en - 
BA. era previsible: eclosión 
ecológica y diseminación de lo 
que el supremo sacerdote 
Freud llamó "la peste”. Hasta 
se vino el Congreso en este 
1991, haciendo justicia a ese 
activo polo de estudio y difu- 
sión de la nueva ciencia. Exito 
que fue ya vaticinado por Sian- 
ley Hall en 1909 cuando le dijo 
a Freud: “Dr. Freud, el siglo 
veinte es suyo”. Y es así que 83 


del Saber” .Perono eran nati- 
cias, era el reclamo de siem- 
prede los reclamantes conoci- 
dos de siempre, con lo cual no 
¿hicieron otra cosa que recla- 
“me a los supuestos del saber y 
no saber. 

Sería difícil emitir el vere- 
dicto sobre un hipercongreso 
que, siendo víctima de su pro- 
pio éxito, sea también innova- 
dor, se puede decir que ha 
abierto nuevos cauces para el 
psicoanálisis de hoy. 

Habrá que decidir en el fu- 
turo si los Éxitos empresaria- 
les de la congresología no se 
pagan con el alto precio de 
atestar alágora. Los peripasé- 


quién abraz5 a quien. ¿Un 
marco reducido para el inter- 
cambio, discusión y reflexión 
verdadera, no sería más profi- 
cuo, que esas correrías inter- 


nacionales tan inflacionadas? 


* ¿Los megacongresos de milla- 
res y millares de congresales 


no correrán el destino de los: 


pings y todo lo que un-ávido : 


” 


¡puede engarzar en su 


- científico 4 
o As 


04, conciertos, teatros; 'gale- 


¡rías de arte. Es decir, todo lo 
que los. óvidos consumidores 
“del Norte traen de vuelta a sus s 


tangueros en ocho lecciones. 
Desde . los - congresos 
Freud-—Sliessianos, iniciado- 
res, padre y madre de los con- 
gresos “a deux”, al megatóni-' 
co porteño en cinco ¡idiomas 
oficiales (el lector sabrá adivi- 
nar cuáles eran), lo único que 
faltó fue " el marco apropiado” 
para un evento de esta natura- 
leza. Ya no digo para el clásico 
mano a mano tanguero, sino el 
ámbito para el intercambio que 
permitiera siquiera al nivel de 
un octeto armónico, o disarmó- 
nico, con ctros ritmos para las 
distintas tonadas psicoanallti. 
cas, que permitieran escuchar 
otras melodías que no fi 1gura- 
sen en las partituras clásicas. 


Pero en Buenos Aires, nada 
ajeno al bullicio “n'empeche 


-_ pasd exter”, según el adagio 


que Freud solía repetir. Así es 
que el avezado diario “Página 
12”, publicación de la vereda 
de enfrente, digo, enfrente de 
cualquier vereda que fuere. 


publicó dos páginas: y con: 


mucho destaque, con su acidia 
de siempre, noticias sobre el 
Congreso cumbre de la API 
bajo el titular “La Institución 


pieces rar 
se va, habr:¡¿nás egresos que 


congresos. 
Ah, el ps; :Enal verdade- 


“ro. Habiendo los argentinos 


aportado un tercio de los par- 
ticipamtes, se llevaron la pre- 
sidencia de la IPA, cosa que 
no sorprendió a nadie. Se hizo 
justicia. Asumirá el. electo 
dentro de dos años, cuando 
aprenda el manejo del elefan- 
te blanco internacional. Será 
después del futuro Congreso 
en Amsterdam. Los holande- 
.. ses tendrán poco tiempo para 
desecarle al Zuiderzee más 
tierra, como metaforizaba 
Freud sobre el lugar del Yo. 
¿Podrá la estrujada Holanda 
y su hospitalario acogimiento 
albergarlo, dado el temible 
Indice de crecimiento congre- 
sional, a tantos Ellos y hacer 
lugar para sus respectivos Yo 
enancas de las cuales vendrán 
los alicaldos Super Yo, sin que 
extallen sus famosos diques? 
Uno se pregunta: ¿querré 
yo estar ahí entonces? 


- 


Leopoldo 
Muller 


a 
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la vida? 


- Creencias sobre el 
comienzo de la vida, 

en distintas culturas, 
determinan que el. 
aborto pase a ser un 
- problema de orden 
cultural, 


Estamos acostum- 

bradoz a pensar en el 

aborto como un pro- 
blema moral y religioso. Sin 
embargo, como las distintas 


culiuras tienen diferentes 
o 


La decisión de laCorte Su- 


prema de los Estados Unidos 


en 1973(Rovevs. Wade) deter- 

minó que un feto no llega a ser 

pla pa tab 
de embarazo. 


Los Todas del súr de la 
India mantienen a 'sus recién 
nacidos durante tres meses 
dentro de la casa sin anunciar 
el sexo o nombre del niAo. Al 
finalizar este plazo, hacen una 
ceremonia en la cual se saca al 


en ciencias sociales, untor de artí- 
culos de reflexión acerca de nues- 
tro tiempo, varios de ellos publica- 
dos en relaciones. 
CARLOS BLANK — venezolano, 
filósofo, docente universitario. 
ALBERTO CHERTOK — unu- 


cade, o decile 
Libros sobre Pricología del Gom- 


lo gica de lá cua cablero 
con un velo que se refira des- 
pués del conto del primer pájas 
ro. Hasta dicha ceremonia, el 
niño no es una persona y, y: 
muere, no es considerado un 
o pas 
ri 
e tal 
“sufren mucha mortalidad in 
: fantil. Ellos piensan que Le 
cit nacidas quedas es 
limbo entre edo de los 
lritus los humanos. 
od! dol los 
padres no se sienten unidos a 
sus hijos hasta después de siete 


nacido, ya que éste ha cesado 
¿unión el endo de los PRE 
tus y entra a su grupo social. Si 
el niño muere antes de la cere- 
monia, se le considera un niño 
espíritu y no se guarda duelo 

él, STE E 


a 
de Conde 


ciplina bajo forma de artículos, f23- 
cículos y libros. Es redactor de rela» 
clones. 


LEOPOLDO MULLER — ruma- -*: 


no, formado en Urogusy, Licencia- 


ban para aprovechar la rique- 
24 del turismo, Actuaban como 


las obras de la Sagrada Fami- 
lia de Gand, ni hice la peregri- 


, ¿pación por Venecia guía turís- 


¿tica en mano. Me gustan las 
ciudades, “observar y hablar 
conla gente como si mi domici- 


En esta ocasión fueron Extre- 


dE “madura, Madrid y Barcelona, 


Pavia y Milán. Hablé con luga- 
«reños y con inuchos de los 
“iruguayos esparcidos por alt! 
En cierta forma no hago más 
que repetir e interpretar sus 


PRIMERAS 
.: IMPRESIONES 


Htalia es una nación muy 
desarrollada del Primer Mun- 
do. Los dividendos de ese des. 
arrollo parecen estar bastante 
bien distribuidos entre la po- 
blación, borrando las diferen- 
cias sociales encuanto a nece- 
sidades «básicas satisfechas, 
educación y posibilidades de 
esparcimiento. Un obrero ita- 
liano puede tener su casa, su 
auto, comer (aun con exceso) 
todo lo que ofrecen los super: 
mercados, mandar sus hijos a 
la Universidad y cambiar de 
trabajo de acuerdo a sus con. 
veniencias... y organizar sus 
vacaciones familiares sin em- 
peñarse por uno o dos años. 


lio fiése la ciudad que visito. 


>” Los extóndores de vida, al me: 


cian mucho de los alcanzados 


“política de Italia. Lo cierto es 


que los resultados actuales pro- 
vienen de “ciertas políticas” 

concretas y, sobre todo, del in- 
greso grádual a la Comunidad 


Económica Europea en pie de 
igualdad con otras grandes po- 
tencias. En pocos años, ha dado 
un salto inverosímil, si se tiene 
en cuenta que por los 70 todavía 
tenía problemas económicos 
graves y en aquel tiempo, inso- 
lublez.  * 

La realidad de España es un 
poco diferente. La última déca- 
da es la década de la democra- 
cia, luego de algunos siglos de 
decadencia política y económi- 
ca que culminaron en una delas 
más largas y conservadoras 
dictaduras conocidas en el 
mundo occidental. Para un es- 
pañol joven este pasado opro- 
bioso es hoy por hoy historia, 
que se lee en los libros o se 
presiente en algunos indicios 


* pasivos que permanecen de 


aquellas épocas. La situación 
económica ha cambiado radi- 
calmente en los últimos años y 
todo indica que se encuentra en 
ascenso. La democracia se ha 
consolidado con gobierno so- 


cialistas—liberales en los últi. 


mos años, en los que la sombra 
del franquismo sólo parece vis. 
lumbrarse en el Opus Dei o 
algunos cuadros minoritarios 
del ejército, 

Podemos decir que España 
se ha resocializado, en el senti. 
do de que existe una cada vez 
más adecuada redistribución de 
ingresos, posibilidades de bie- 
nestar limitadas pero afectivas, 
y una conciencia colectiva de 


seguridad (no la seguridad fas- 
cista, sino la propia de las socie- 
dades democráticas). 

El proceso italiano y el es- 
pañol son diferentes, sobre todo 
en “tempo” .Los italianos pare- 
cen estar más avanzados en el 
proceso y existen además entre 
ellos mayores perspectivas in- 
mediatas de bienestar social, 
Los españoles han iniciado ese 
proceso hace mucho menos, 


“sumen y alos beneficios que éxo 


les reporta a ellos y a quienes 


producenlos bienes de consuma : 


por un lado, y por el otro el que 
hace alos objetivos vitales, a la 
satisfacción de los deseos en 
pei sá Según pa- 
rece, YT consimo libre y abun- 
dante (y fácil) produciría un 
traslodo desde los deseos en 
general alos deseos de posesión 
de bieres de consumo. La “feli- 


España e Italia eran países 
que a duras penas se 


leva 


ropa =: 


sobre estructuras sociales y 
económicas más endebles y con 
restricciones culturales deriva- 
das del letargo inducido por un 
moralismo corrupto y un mirar 
al pasado como un justificativo, 
no como una forma de avanzar. 

Conversar con un ¡italiaho o 
un español revela identidades, 


: pasados, sentimientos y morales 


diferentes. Diversas en muchos 
planos son también las actitudes 
frerte al progreso y la “liber- 
tad¿. 


ADAPTANDOSE 
AL PROGRESO 


El progreso suele ser una 
ventaja, pero también un pro- 
blema. Así lo sienten muchos 
italianos de “mediana edad”. 
Las realidad es que la adapta- 
ción es corflictiva: el sertimien- 
to de bienestar puede ser peli- 
groso. Todos hemos oído crili- 
cas al consumismo intrínseco 
del “American way of Life”, 
tanto desde tiendas tercermun- 
distas como de sus propios pro- 
tagonistas. Pues bien, el “con- 
sumo” libre e irrefrenable ha 
llegado a lHtalia y, en menor 
medida, a España. 

Convengamos que en el con- 
sumismo hay dos niveles (tan 
sólo para entendernos, no para 


establecer una "teoría" sobre * 


él), el que hace a las posibilida- 
des económicas de los que con- 


diferenciaban 
de las 
naciones 
E más 
desarrolladas 
del tercer 
mundo. 

Una década, 
cambios, 


cidad” Uézaría así a cia 
zarse en la posesión del produc- 
total y cual, No es otra la figura 
que está en la propaganda de 
todos los. días. sabiamente 
transportada a nosotros desde 
el hemisferio norte, poro Joopo 
rante culturalmente lando, 
ya que no tenemos con qué 
comprar la “felicidad”. Para 
nosotros, el deseo de compra 
termina en frustración, para los 
habitarues de los países ricos en 
buscar infatigablemente el bien 
que, finalmente, una vez com- 
prado y poseído, les otorgue la 
felicidad. 

El deseo y su satisfacción. 
Un redactor de Relaciones me 
dijo una vez que el deseo no se 
satisface nunca. Es una frase 
dura y nunca me gustó; puede 


implicar “es mejor mantenerlo - 


reprimido”. Pero, si ¡ bid ética. 
mente me parece reaccionaria, 
conlleva una clara verdad empl- 
rica, Así, el consumo sería una 
buena vía pára reprimir el de- 
seo, para anular al sujeto que 
intenta sasisfacerlo por la leyó de 
la oferta y la demanda. La satis. 
facción del poseer lo publicita- 
do afecta directamente a la 
construcción cultural de la 
búsqueda del placer. 

Los italianos y los españoles 
se han enfrentado con este sine 
qua non del progreso en socie. 
dades liberales hace muy poco y 
ya entre ellos hay voces de aler- 
ia. La del Pagra (¡cuando na!) y 


izquierda. Obviamerte, ambos 
actores sociales tienden afinali- 
dades diferentes: la espirituali- 
zación por represión y el “espl- 
ritu crltico¿, respectivamente, 
Lociertoes que se observa ya un 
fuerte componente de “futili- 


dad” en muchos discursos $0-* 


ciales de ambos países y, clara- 
mente, en las expectativas s0- 
ciales de la juventud. 

Entre el aparato de consumo 
y la supremacia de los mass me- 
dia, el individuo de las socieda- 
desliberales “ricas” deja de ser 
wn actor social libre eindividual 
para transformar se en un recep- 
tor—comprador controlado sis- 
temáticamente. Las sociedades 
liberales “ricas” llegan así a su 
negación y a su decadencia. Se 
ha sugerido que los EEUU no 


.. puede ser considerado una 


democracia por estar ya muy 
avarzada en este proceso, al 
problema parece repetirse en la 
A in 
del progreso. 


España de Franco. Pero tal vez 
este “destape; ha sido redirigi- 
do ala actitud consumista, con- 
trolada y no espontánea. No es 
la manifestación de una socie- 
dad reprimida que emerge a la 
di o, por lo menos, a la 
autodecisión, sino al control 
(¡nuevamente!) mediante la 
redirección de los deseos hacia 
_Objelos menos estigmatizados 
por la base “moral” de esa 
sociedad. Del “a follar se ha 
dicho” al “compren” no ha 
habido al parecer sino la transi- 
ción permitida por el progreso 
económico. Y por allí se puede 
interpretar el alto consumo de 
drogas duras, como resultado 
no esperado de la nueva repre: 
sión. Además de la que es la más 
dura de las drogas por su fácil 
adquisición y efectos adictivos, 
el alcohol, los españoles han 
popularizado una nueva droga, 
que afectaría directamente la 
obtención inmediata del placer: 
el "Exasis”. Y no hablo de las 
drogas para condenarias, ya 
que creo son necesarias y parte 
del mundo moderno, sino de sus 
“secretas relaciones”. con la 
sociedad de consumo, sobre 
todo en aquellas en que se pue- 


Luis Ernesto Behares 


la de algunos inteleciuales de * 


Notodas son flores ala hora 
de adaptarse al progreso, por 
cierto. 
LOS ANTIGUOS 
INMIGRANTES: a 
CONTRALA - 1 
INMIGRACION 


Hasta la década de los 70 -. 


ll 
] 
| 


tantos españoles e italianos que 
fueron inmigrantes alif), etc. En 
el caso de Italia, ésta es el obje- 
tivo de los albaneses y, con 35€» . 
guridad en un futuro no muy le- : 
jano, de yugoeslavos de diferen- 


o qa mata poljons lnchuo) e la 


del ingeajo 4 EEUU para los 


¡mejicanos a través del límite 


Una encuesta reciente en 
Hialia develó que más de un 


-... sesenta por ciento de los italía- 


nos: rechaza la inmigración 


30 como un peligro para sí mis- 


mos, para su seguridad y la de 
sus familias. Entre el cuarenta 
por cierto restante, sólo" un 
diez por ciento cree que recibir 
a los inmigrantes es una obli. 
gación moral y kumanitaría, 
mientras que el otro treinta por 
ciento. la acepta siempre y 
cuando realice aquellos traba- 
jos que no quieran hacer los 
italianos. 


Tanto en ltalia como en Es- 
paña se habla de “racismo”, 
pero se trata más bien de xeno- 
fobia, rechazo al extranjero, 
a.n cuando éste sea de la mis- 
ma raza que los naturales del 
país. , 

Tuve ocasión de percibir 
que los sectores menos agra- 
ciados por la redistribución de 


ternos del sur de ltalia en el 
norte manifiestan estas actitu- 


. suponer, Esperemos que el 


De los inéditos (D a a 
La poética sorocabanense : 


tico del lo” y subtitula- 
do “Poema de Amor Pluscuam- 
perfecto”, llegó atener al cabo 
de los años una extensión tan 
desmesurada que muy bien 
podría figurar entre las marcas 
de la Guía Guiness. Prudéncia, 
falta de memoria y respeto al 
lector, hacen ul repro. 
duzca sólo mea defi sabs 
“Por el ascensor del 

de tu a 
dotes sin zapatos! y los reyes 
pudriéndose al amanecer! y los 


“La poesía se alimenta con poesía” sentenció 
filosóficamente y alzando la voz con vehe- 
mencia, justo en el momento que otra convul- 
sión relampagueaba por todo su cuerpo, en 
un verdadero tembladeral epiléptico que fue 
el origen de su mote, El Poeta Eléctrico. 
Cebado en años de heroicos esquives al 
hambre, no podía sino envidiar la suerte de 

: las musas. 


El Soro estaba lleno. ción trascendental mediante,  arcabuces académicosi y los la envidia pudo más y nos 
Era de noche y llovía, — escribiósuúnico, solo, definiti- bares luminios de lagartosJ más de dos horas de dis-: 
en los tangos vo. genial, e inolvidable verso: ¿Dónde están las estrellas!  cusiónaceptar larevulsiva nor; 
sentimentales, Desde una “Tengo una paloma podrida  roldaspor los ángeles?! ¿Dón- vedad. ' , cats 
mesa cercana miraron distral. . entre las piernas” .Entonces sí, — de está el coito! atroz con la El Soro cerraba temprano, ' 
dos a aquel que pontificaba  ellaerapoeta,o mejor, poetisa, - tierra?! ¿Y dóndeldónde y dón- ya con prisa los mozos senta»; 
eléctricamente. Para casi to- como se decía entonces. del las meretrices cósmicas! los ban las sillas, patas arriba, 
dos nosotros, los de larueda, el Pero Mireya La Breve no viernes de uretras inconcreta  sobrelamesa. Era el comienzo 
Europa hicimos verdadero significado de la vino en toda la noche, segura- la de cristal! poblada de 
e aque " referen. hartaráe met. dara mente la detuvo su miedo al kipopdiamos?”. Y así sucesi- 
cia tienen una artigledad muy Eléctrico: él era incapaz de agua de lluvia. En cambio el vamente, varios miles de ver. 
escribir un verzo solo por su Que 3 llegó, e inesperadamen- 503. >. 
cuenta, apenas alguna imila- O + Pero la síntesis total,:o la 
ción de algún famoso. Pero  acostaba cuando se ponía el inflación galopante, o la sor- El Incl 
otros, más indulgentes, soste- . sol, fue el Rey de Bastos, que ' : presa, no eran las únicas teo- nado, llamado así porque su-' |: 
cir, una historia, cierta tradi- nían que a causa de sus comti- Supo ser por su > rías estéticas en boga en aquel ' fríaelmal de Parkinson, quien 
ción, Esta más de nuas convulsiones le era impo- parecido físico, de perfil, con el cenáculo, llevadas í no y 
EN es sible mantener la linealidad 12 de bastos de las mente a la próctica. Pi 
las veces 7 oespárea. del rengión en el que quería . españolas. Sus “poemas—sor- . . enel cálido ambiente saturado 
Pero, en cierta medida el Uru-. apoyar su verso singular. presa” hacían las delicias de '. de humo, murmullos y olorcito 
guay no es más que una aden- Y hablando de un solo ver. grandes y chicos. Aquella no- . a café torrado, todo tipo de 
'. da, un agregado reciente a la |. ll so, su valor era justamente lo Che su aporte batió su propia poesía(oalgoasí), siempre que 
historia adición sostenía Mireya La Breve: — plusmarca: “El niño Jesús! ' fuera de. audaz concepción. 
la y le trod «paño, loan on escribir ii solo nació en un pesebrel donde - Julio El Gris sostenía que la - 
. o isaliano, sia negar otros verso en esta vida, ieno solo, ret casan, y Pio poesía debía romper los límites 
¡COMPONEIÉES MEROS OMMPFE- que si está bien escrito, poeta * Jiebrel”. Digno de | Rey de * de la belleza de los objetos ele- 
senies en nuestra historia y serás” Ella, mujer de acción, Bastos, quien no por nada era .. vados que las convenciones 
nuestra cubura. Lo de "madre de negros cabellos ' enemigo artístico, srta ra qa rio 
patria”. y tal vez lo de “tía los halagos político y compañero de traba- ... (flores, nubes, etc.), y 
z del cheap de amanda de de Vic El Eterno, así llamado :: cantar en cambio a los objetos .. 
: y z poo verdadero milagro fi Ñ pb lo 
prestigiosa costumbre de lle. ses, un -. ca,lan como ser 
Der an ilbro bajo el brazo, ella: siológico. Vic El Eterno escri- . por ejemplo, el .Su poema 
decía no se quedó en la mera bíaun único poema, intermina- al bidé constituyó un hito en la 
teoría pólitica. Puso en prácti- . ble por definición, al cual no- historia de la poética soroca- 
Í nie ah li banense. Fue “publicado” s0- 
versos, sin tachar nunca algu-  ': bre la redonda y blanca mesa 
no de los anteriormente escri- . de mármol en aquella noche de 
toi. Elpoema, intitulado “Tríp- —' lluvia: “Estaba sentado en el : 


entonces sies posible que estos 
valores o características se 
hayan perdido totalmente. Si 
fuera así el pesimismo de mi 
amigo lombardo estaría justi- 
ficado ampliamente. 

Pero no la creo así. Tal vez 
se trata de un impasse, de una 
transición, de un fenómeno su- 
perficial y contingente, fruto 
de una adaptación. La presen- 
cia viva de la tradición latina 
en esos países así me lo hace 


proceso se complete para opi- 
nar, aunque lamentablemente 
debamos vivir en nuestro limi- - 
tado presente. 

La frase serviría también 
para el Uruguay de hoy: somos 
muy pobres, lo que nos hace 
ser egolstas, mezquinos y poco 
solidarios; somos tristes, con 
la desesperanza de un “pro- 
greso” hacia atrás, de una de- 
cadencia que no es sólo econó. 
mica ni resultado de lo econó- 
mico, Somos, tal vez, el país 
más pobre de Europa. por tra- 
dición y por deseo. 


E el: centésimo aniversario de la Encíclica Rerum 
-Novarum' . Ambos documentos, así como una gran 
cantidad de otros similares, tienen como objeto el 

manifestar. el juicio que:las situaciones políticas, 
- sociales, cultúrales y: económicas, le merecen a la 
- Iglesia. A punto de partida de su conténido concreto, la 
e aparición de, este documento eclesial ha generado una 


nalmente envía a las comunidades católicas con el 
fin de desarrollar su pensamiento sobre un determinado 
tema. El origen de este tipo de comunicación del 
con la totalidad de la comunidad eclesial es de muy 
¡antiguo origen, y hay un muy claro ejemplo en la 
nc clica publicada por el Papa Martín 1 en el año 649. 
“¿No obstante, su significado magisterialmente 

e “importante comenzará con el Papa Benedicto XIV 
dirao-17) y: se afirmará definitivamente con el Papa 


Gregorio XVI (1831-1846). 


especialistas en teología 
moral. Desde mediados del 


la necesidad de que fuese la 
propia autoridad del Magis- 
terio Eclesial la que intervi- 
niese directamente en esta 
temática de frente a las enor- 
mes injusticias que larevolu- 
ción industrial estaba gene- 
rando en algunos países cu- 
procso. León XII prom: 

León promul- 
ga la Rerum Novarum , esta- 
bleciendo así el deber del 


encíclicas que irán amplian- 
que — do, profundizando y actuali- 


zando su contenido. 


originará en la propia Iglesia 
Católica un cambio metodo- 
do E 
temática social, dejando de 
lado un sistema “preceptivo” 
y asumiendo un proceso de 

reflexión dinámica con utili- 


clica cambiará el enfoque 

tradicional de la teología 

moral al respecto, pasando 
de 


desde el punto de vista indi- 
vidual a una consideración 
mucho más estructuralmente 
articulada. Por último, esa 
encíclica también llevará a 
primer plano el Magisterio 


Pontificio, e incluso en el Qui 
“y el intelecto”. En otras pala- -.- 


sentido de la polémica y 
oposición que generó en su 
tiempo, y que aún hoy genera 


en algunos sectores sociales. 


IMPORTANCIA 
TEOLOGICA 
DE UNA CARTA 
ENCICLICA 


-Una encíclica, como 


significa en absoluto que se 
trate de una “opinión” perso- 
nal del papa y por lo tanto 
libre de ser compartida o re- 
futada por la comunidad ca- 
tólica. Por el contrario, se 
tata del ejercicio normal 
(técnicamente llamado “or- 
dinario”) de la máxima auto- 
ridad de la Iglesia Católica, 
como : interpretación 
auténtica en la fe de la pala- 
e viva de Dios aplicada en 

los concretas circunstancias 
de la historia. 


Un documento de este 

tipo no participa de la carac- 
e cen de “infalibilidad” 
papal, pero exige sí el “obse- 
o religioso de la voluntad 


como interpretación 
auténtica de la Palabra de 


Encíclica. 


Desde cuatro ópticas se 


planteadas aquí algunas 
las preguntas y con ellás 
propuestas de respuestas. 


es el resultado del actuar li- 


bre del hombre y de Dios. La ciencias 


historia no es un sinsentido 


también historia de _Salva- 
ción, y por tanto historia que- 
culmina en una realidad eter- 
na, que en lenguaje bíblico 
llamamos “Reino de Dios”. 
La “voluntad de Dios” no es 


otra que la plenificación delo : 


auténticamente humano enel 
hombre, y lo más auténtico 
del ser humano se da en el 
encuentro con Dios. No se 
tata, a de un Dios pres-" 


cindento qien a la pro- 
blemática humana, sino un 
Dios profundamente com- 
prometido y actuante en la 
historia por amor al ser hu- 


construya la verdadera histo- 
ria, es decir, la historia de la 
“humanización” del hombre, 
es necesario un permanente 
“discemimiento” de las si- 
tuaciones concretas, descu- 
briendo en ellas lo liberador 
y lo alienante, lo auténtico y 
lo falso, para luego o 


ético sobre la realidad, y para 


análisis y juicio de carácter - 


- “Centesimus Annus” 


Eo e Contests Anna. es una Carta 
3 Encíclica. presentada por el Papa con motivo de 
: «celebrarse, tal como su propio nombre latino loindica, * 


serie de preguntas acerca de su importada! de su 


_/ entendido tanto en el interior de la Iglesia Católica, : 
como por “todos los hombres de buena voluntad” a los: 
que expresamente también va dirigida la: nueva. 


dad eclesial, que a nivel uni- 
versal está centrada en el 


a cíficas. 
h promulgación de 


ee cacas. catré cos 
medios, 


El propio estilo literario obli- 
gaa hacer un análisis del pro- 
pio documento a la hora de 
querer diferenciar lo que son 


elementos de argumenta- 


ción, lo que es exhortativo, lo 
que es “obligante” para los 
fieles, y lo que son definicio- 
nes teológicas, Existe la ne- 


tas. 

En segundo lugar, hay 
que tener en cuenta el carác- 
ter histórico y situacional del 
documento. Siempre surge 
en un momento bien determi- 
nado, como respuesta a situa- 
ciones históricas concretas, y 


número 88 ñ ARE 3 
setiembre 1991 : 


COMO LEER 
EN ENCICLICA 


La clave está fundamen- 


. ¡alimente ca no busca en la 


encíclica una 
de polllcuocconómica No 
es esa la intención del docu- 


--MENtO, porque cxpresamente 


bl no ni debe 
rol escatrirae 
vaa los movimientos e ideo- 
logías sociales. No es de su 
A 
tenece a su misión, la elabo- 


ración de sistemas económi- 


cos ni políticos, sino que su 


A 


— 


_ Antonio Ocaña 


Et iniciales, interpretar la historia de este siglo, 
para después, en los tres últimos, ofrecer criterios de 
+ superación posible de los problemas actuales. 


DOS MODELOS DE 
COMPRENSION 
DEL SER HUMANO 
Hay una afirmación bási- 
ca sobre la conciencia huma- 
na que'es desde el mismo 
comienzo el punto en el que 


“¿La conciencia humana llega 


a ser conciencia de sí mismo 
frente a una realidad que se le 
opone limitándola, o sola- 
mente alcanza la conciencia 
de sí como distinto y seme- 
te al otro hombre, que lo 

y lo introduce en la 
convención del lenguaje?. 
Sería muy largo examinar la 
postura de los diversos filó- 
sofos (Descartes, Fichte, 
Hegel, Marx, Stimer, Hei- 
degger, Sartre, Marcel o 


ee frente a esta cuestión: 
indicar que en len- 


- guaje psicológico” esta pre- 


gunta se traduce así: ¿el paso 
del narcisismo primario a la 
conciencia de sí se hace 
meramente ante la Ananké, 
Que impone los rodeos de los 
procesos s*cundarios, o ne- 
cesita la mediación del desco 
del otro, que de alguna forma 
es el que me ofrece la posibi- 
lidad de identificarme? 

A) INDIVIDUALISMO 

Cuando se afirma que la 
conciencia de símismocomo 


distinta, como separada de lo 


- Otro, surge simplemente ante 


una realidad que se nos opo- 
ne y que nos impone de algu- 
na manera sus reglas necesa- 
rias, entonces se concibe a la 


conciencia de sí como sujeto - 


frente a objetos. Y este punto 
de partida tiene una lógica 
que origina todo un sistema 
lógico llamo in- 
dividualismo. Veamos como 
se da este desarrollo lógico. 
- - El primer paso es la afir- 
mación de sí mismo como 
sujeto frente a lo que no es 
sujeto. de la conciencia de sí 


frente a lo que no es concien- - 


cia de sí. El objeto está frente 
a mícomo lo que puede satis- 
facer mis descos y puede 
oponerse a ellos, pero como 
algo que en sí mismo no 
desea. El yo tiene entonces 
un lugar central: los objetos 
me rodean y de una forma 
potencial me pertenccen; 

tendré que llegar a adquirir- 

los o a alejarlos según su 
posesión me resulte útil o 


«S 


* * nica función en este sentido 
- se ubica. en el plano ético. 


; decir que la Naturaleza me es 


- Pero 


«Desde esta perspectiva anali- 
za y juzga las situaciones y 


los sistemas (que no son sino - 


mediaciones para la histori- 
zación de determinados va- 
lores éticos), y desde esta 
perspectiva es que realiza 
propuestas. Lo que intenta es 
esencialmente establecer un 


marco ético que oriente el ti 


desarrollo de nuevos mode- 
los, tanto a nivel de la etici- 
dad de sus fines, como asi- 
mismo de la eticidad de los 
medios utilizados. 

Para no en un ni- 
vel Pones acia la 
encíclica busca desarrollar 
también aspectos prácticos. 
Esto puede generar unacierta 
confusión si no se hace una 
lectura detenida y a la luz de 
los otros documentos, ya que 
a partir de frases aisladas, el 
Papa parecería estar avalan- 


do mecanismos que corres- 


ponden netamente al nivel '. puede y 
; sino que necesita serestudia:: 
de / da en profundidad, para po=: 


lo claro lo 


técnico. Un ejem 
umación 


tenemos en su 


hostil en cuanto está ahí con: 


su inexorabilidad imponién-:: 
dome condiciones, e indife-. 
rente a. mis necesidades bio 
deseos. 


. El segundo paso es la apa- * 


fición del otro; este no puede 
aparecérseme - inmediata- 
mente como conciencia desí, 


porque para mí es de entrada 


un cuerpo' más, un' objeto. 


reclama ante mí, me impone, 
su condición de sujeto frente 
a mí. Y entonces el mundo 
que estaba centrado en mí 
sufre 4? especie de desor- 
den: cas: ¿no reclama ser el 


centros); todos los objetos e : 


incluir ¿4 el mundo de los 
objetos al otro sujeto. 

* Tiene que darse entonces 
el proceso del reconocimien- 
to del otro, lo cual tiene una 
serie de pasos lógicos: 

1 - La primera postura es 
la negativa a reconocerlo, el 
intento de reducirlo a objeto. 

2 - Cuando se me impone 
que el otro está ahí como 
sujeto, surge la situación de 


conflicto: la lucha de todos - 


contra todos en la que el 
hombre es n3turalmente un 
Jobo para el otro hombre, 

3 - Esta Jucha, en la que 
todo está permitido —la li- 
bertad es máxima—, causa 
una gran inseguridad y tiene 
dos maneras de resolverse: 

a) el sometimiento de uno 
a otro, en el que ambos se 
reconocen el carácter de su- 
jeto, pero uno de ellos renun- 
ciacompletamente a la liber- 
tad en favor del otro: surgen 
el amo y el esclavo; 

b) el pacto entre fuerzas 
máso menos iguales median- 
te el cual todos los miembros 
del pacto renuncian a una 


parte de su libertad, recono- . 


ciéndola limitada. por la li- 


percibo que. 


“Libre mercado”, Este consti- 
tuye el elemento central de la 


lores éticos que deben se 
salvaguardados. 

La Centesimus Annus no 
ser solamente ' leída, 


ad 


absoluto, a cr are 
encarnan no estarían limita-' 
dos por los mismos términos 


- del pacto, aunque sí interesa- :- li 
dos en que los demás lo. 


cumplan. 
$ - Enseguida se ve la 
necesidad de que el poder 
absoluto del Estudo esté re- 
partido en diversos poderes 


que se limiten entre sí; y los. 


pactantes ven también como 
deseable el que estos res 
del Estado sean elegibles por 
tiempos definidos, y por lo 


tanto revocables; el pacro se 


va perfeccionando con una 
serie de reglas que, mante- 
niendo el absolutismo del 
Estado (sus decisiones son 
inapelables), lo hagan más 
soportable. 

6 - Los valores surgen 
signados por:el sello de la 
“igualdad”: que en el pacto 
todos renuncien a igual zona 
de libertad, todos » tengan 
acceso a igual suma de bic- 
nes, etc. La justicia ideal es 
asf la justicia cyuitativa, la 
equidad. Y la solidaridad no 
es más que la colaboración 
frente a lo que la uaturaleza 
tiene de hostil (es decir, el 
trabajo en común) o, en $u 
caso, frentg a grupos hostiles » 
que no han entrado en el 
pacto (es decir, en la guerra). 

B) LA PERSONA: 

Aquícl punto de partida es 


“ ción que sen las palabras, las 


: bajo y de los elementos fun-.. do 
qeda pone 


- bestad a su vez limitada del 
a EE 


la relación con el otro y sin 
ella no podemos defialimos 1 
il comprendes nuestro mun- -i$ 
El mundo no es ya un 
conjunto de estímulos ante el 
E reaccionamos. Las cosas 
mundo son ahora las que. 
necesitan un proceso de re- 
conocimiento, el cual se hace 
por medio del lenguaje, es 
decir, por medio de la con- 
vención establecida con los 
otros; la realidad se agrupa .= 
bajo unidades de significa- *! 


Cuales sólo adquieren senti- 
do en cl habla que el otro me ; 
dirige y que yo dirijo al otro. 

La relación básica con el; 
otronoesel conflicto, sino la ::; 
solidaridad; el. que yo sea '; 
humano se. lo debo a,los :” 
otros, y seré tanto más huma- . ¿2 


sión” (id.) y esto parece vin-, 
cularladignidad humana con, 
la que hemos 
llamado “individualismo”. 

Sinembargonocsasí. Loque 


salirse del bien común (id.). 


Es decir, se insiste por un 


renunciar. :. lado en que la socialidad que 
presen- “seejercita co la formación de 


za humana, no del 
. cial que origina al Es 
sand ets ón 


los diversos grupos interme- 
dios proviene de la naturale- 
so- 
+ Y 


:'sente en todo el conjunto de 
: Ja socialidad humana. la dig- 


nidad ¿de la 


a 


'dad asumida, única y exclu- 


puede ' siva,ante el bien y el mal”, se 


2 SU omnipresencia” habría 
movido alas diversas cultu- 
ras, según Paul Ricocur (cfr. 


“La simbólica 'del:mal”), a : 


manifestar su asombro en la 
> coráción de mies que laten 
., tan comprenderlo, :- 


ANTROPOLOGIA 
DE LA ENCICLICA 
PAPAL 


5-WVeamos ahora cómo se 
encuentran estos temas pre- 
sentes en la Encíclica papal. 
1 - En qué consiste la 
rsona; Por todas partesen 
Encíclica hay una insisten- 
ciaen la dignidad del hombre 
que esla verdad por la que su 
libertad debe guiarse, 


Está ya afirmada por León 


XII (n* 6) y su olvido es el 
error fundamental del socia- 
lismo, el cual “considera a 
todo hombre como un simple 
elemento y una molécula del 
organismo social” (n* 13), al 
que se subordina su bien, 
marginando su “responsabi- 
lidad asumida, única y exclu- 
siva, ante el bien y cl mal” 
(id.). 

Dice el Papa que “el 
hombre quedó reducido asín 
«una serie de relaciones socia- 
les, desapareciendo el con- 
ceptode personacomo sujeto 
autónomo de decisión moral, 
que es quien edifica el orden 
social. mediante tal deci- 


¿ comprende 
responsabilidad ante a ea 
Zi Responder bien»: 
¡jcomún es la realización de la 
-- dignidad personal. e 
Ms El Papa va más allá cuan- 
Je . do afirma que la raíz de la. 


entonces como la 


común. 


errónea” concepción de * la 
como átomo social 


E, y de La consiguiente falta 
:ble. Esta inexplicabilidad de '. de reconocimiento de: los 
grupos ' intermedios como 


'sujetos de derechos ante el 


Estado— está en el ateísmo: 

“en la respuesta á la llamada 
de Dios, implícita en el ser de 
las cosas, es donde el hombre 


="se hace consciente de su tras- 


cendente pl (n* 13). 

: Está aquí el Papa expre- 
sando, referido a Dios, loque 
la antropología que hemos 
descrito como basada en el 
concepto: de persona dice 

Lo de el otro hombre y 
lacultura. Diosescl Tú origi- 
nario que llama y en la res- 
puesta a ese llamado está la 
relación fundante de la per- 
sona. Ahora bien, el Papa es 
consciente de que, al menos, 
no se puede afirmar que esta 
llamada de Dios llegue cxplí- 
citamente; por eso añade que 
está “implicitaen el serde las 
cosas”. Parecería, de nucvo, 
que deriva hacia un cierto 
individualismo atenuado, 
parecido al de Descartes: el 
yo cartesiano está sólo ante 
las cosas —sin los OlrOs—. y 
solamente, mediante el reco- 
nocimiento de Dios que tiene 
impreso dentro de sí, com- 
prende que tanto en las cosas 
como en el resto de sus ideas 
innatas: está implícito este 
Dios: antes decllocs un mero 
sujeto pensante que no puede 
establecer una verdadera di- 
ferencia con sus- propios 
pensamientos ya que. en todo 
caso, la única alteridad que se 


- grupos y en 


daría sería la de Él con el 
diablo maligno. Es sólo la 
confianza en Dios bueno la 
E ite reconocer el 

epend te de las co- 
Ec la polaridad su 
to. La alteridad hombre-Dios 
es así anterior a la de yo- 


"cosas, pero los otros no tie- 


nen fácil el hacerse recono- 
cer, 

No creo sin embargo 
sea éste el ca de 
Juan Pablo 11; la misma insis- 
tenciaen la “subjetividad” de 
la sociedad y de sus diversos 
última referen- 
cia al bien común, muestran 


:* que él es bien consciente de 


que los otros están ahí, desde 
la raíz, haciendo de mediado- 
res del llamado de Dios. Falta 
sin embargo expresarlo cla- 


ramente; para ello, la frase 


que comentamos tendría que 
haber estado redactada así: 
“en la respuesta a la llamada 
de Dios, implícita en la lla- 
mada de los demás a ser, es 


donde el hombre se hace - 


conscien su transcen- 
dente di ”, Es induda- 
ble que, para un 


] creyente, 
también enelserde lascosas, - 


sobre todo mediante la di- 
mensión estética de la que 
Juan Pablo Il habla al final 
del N37 de la Encíclica, está 
implícita la llamada de Dios; 
pero este ser de las cosas sólo 

reconocerse cuando, 


: puede d 

mediante la convención lin- 
:gUística en la que nos hemos : ; 
reconocido recohociendo a *' 
Poda ; 


sep “La solidaridad es así 


ha relación básica entre los - 


hombres. Todo bicn verda- 
dero de cualquier hombre es 


de alguna manera bien, 
común, poes cada uno de ' 


nosotros ha llegado a ser 
hombre por el don de la pala- 
bra-relación, y por las pala- 


“bras hemos recibido como 
don un mundo que podemos - 


nombrar gracias a- ellas. 
También E la Encíclica 
afirma esto refiriéndose a Tú 
originario que es Dios: “no 


«sólo la Tierra ha sido dada 


por Dios al hombre, el cual 
debe usarla respetando la 
intenciónariginaria de quees 
un bien, según lo cual le ha 
sido dada; incluso el hombre 
es p:wa sí mismo un don de 
Dios y. por tanto, debe respe- 
tar la estructura natural y 
moral de la que ha sido dota- 
do” (n* 38). Esta “estructura 
natural y moral” es, por tan- 
10, la estructura del don; 
mediante cl:don del otro cl 
hombre ha llegado a ser y por 
el don del otro tiene un mun- 
do: mediante cl don de sí 
mismo, cn la búsqueda del 
bien común, es como reali- 
zará su propio ser “es me- 
diante la propia donación 
libre como cl hombre se rea- 
liza auténticamente a sí mis- 
mo. y esta donación es posi- 
ble gracias a laesencial capa- 
cidad de trascendencia de la 
persona humana “ (n* 41), 
capacidad que no puede rca- 
lizarse dándose a meros o 
les abstractos, sino sólo *: 
Otra persona O a Otras ro: 
nas y. por último, a Dios que 
escluutor ge su ser y elúnico 


jelo-obje- * 


que puede acoger plenamen- 


- te su donación” (id.). 


De aquí se deduce que el 
verdadero de alie- 
nación no , Como en 
Marx, “únicamente de la 
rn 
po o 
sino que “se pe or 


comunidad humina, orienta- - 


da a su destino último que es 
Dios”  (id.); entonces “no 
reconoce el valor y la grande- 
za de la persona en sí misma 
y en el otro, se priva de hecho 


ducción y de propicia) 
en consecuéncia, pensaba 


ve cambiando éstas el con- :: 


id 


y a. los Señores 


Atención Preferencial, 
Personalizada y... Profesional, 
por supuesto | 


- Asesoramiento a conciencia, vadedod 
completa, servicio técnico, cróditos sin 
Búrocracia, amplias garantías. Y además 
a e oa oler ala patada 
sensible del cuerpo humano que es el 


bolsillo. 


Porque las ventajas son muchas y son 
todas a favor de Usted, todos nos reco- 


en una historiá ya de libertad, .: 


no sujeta a la necesidad dia- 
léctica. 


imposible el mal” (re 25), - 
que “donde el interés indivi- 


mente, queda sustituido por 
UN ONCTOSO y ivo siste- 
ma de con burocrático 
y creatividad” (1d.). 

Frente a ello el afir- 
ma que la doctrina del peca- 
peri compas sólo €3 part 


A las Señoras 


Profesionales 


miendan. 
Pregúnte. 


Moquettes, Alfombras, Cortinados, Papeles Pintados 


Y DONMARIO 


El Buen Nombre .. 


Luis A de Herrera 2680 
Tels. 80 99 69 - 81 69 12 


sectores * de :la : h i 
actual afirma que “se abre * palabra) es un destino 


vida de la Nación y ayudarlos 
' enla vía del desarrollo” (0? 


es doctrina de la Iglesia des- 
de los primeros tiempos: “el 


el don del otro, hecho 
por la convención 
- con los otros en el lenguaje, y 


en la costa, la cantidad de 
niños con altos Índices de ina- 
sistencia es del S%, mientras 
que en los del cinturón externo 
de Montevideo la cifra ascien- 
de al 30%. Lo mismo sucede 
con los porcentajes de repeti- 
ción; mientras en estos barrios 


logra cursar el ciclo primario 
en seis años, en las escuelas de 
la costa lo hace un 86%. 

La escuela uruguaya de 
tiempo parcial (cuatro horas) 
le quita a la educación formal 
ibilidades de acción sobre 
el niño respecto de la influen- 
cia familiar y afirma la sepa- ' 
ración entre la familia y la 


ligación muestran, así, una : 
gran vinculación entre el nivel 
de aprendizaje y la estructura 
familiar, donde la variable 
más importante es la educa- 


Ella es la que mayor tiempo 
pasa con los niños. 

Aquellos provenientes de 
los hogares de menores ingre- 
505 y cuyas padres no han com- 
pletado la primaria repiten 
más que aquellos cuyas ma- 
dres terminaron la escuela. 


¿Jos sindicatos en la lucha por . poseedor, por el mismo len- 
+ la justicia social (cfr, n* 15, 
+16, 23, etc.), confía en un 
¿5 NUEVO “encuentro entre la 
.Jglesia y el movimiento obre- 
ro” (n*26) y ante Las sangran- 
tes condiciones de m: 


uaje que le ite nom- 
Maracas nodo codo 
a los demás tiombres, ese 
hombre no puede por menos 
de reconocer que el destino 
primigenio de los bienes 
creados (y re-creados por la 


+ vuelve aapelaral Tú origina- 

rio del que procede todo don, 
aunque vuelve a no resaltar 
que para la experiencia hu- 
mana, este Tú solamente está 
implícito en el ser de las per- 
sonas constituidas por la re- 
lación y la palabra que inter- 
cambian. Como por ptra par- 
te la doctrina del pecado ori- 


(id.); por eso el derecho de 
propiedad “no es un derecho 
absoluto” (id.) ya que está 
limitado por el anterior pri- 
migenio destino común de 
los bienes. 


La novedad de esta Encí- 


clica está en reconocer quees 
“cada vez más importante el 
papel del trabajo humano en 
cuanto factor productivo de 
las riquezas materiales e 
inmateriales” (id.) y que cada 
vez más “trabajar es traba- 
Jar con otros y para otros” 
(id; el subrayado es del pro- 
pio texto) en un trabajo que lo 
más importante que produce 
es conocimiento, ca y 
saber: “si en otros tiempos el 
factor decisivo de la produc- 
ción era la tierra y luego lo 
fue el capital, entendido 
como conjunto masivo de 
maquinaria y de bienes in- 
strumentales, hoy día el fac- 
tor decisivo es cada vez más 
el hombre mismo, es decir, 


su capacidad de conocimien-* 


ss dr de manifiesto 
j y ep científico, 
y su 
ción 


nismo” y que, por lo tanto, 
“debe ser mirada con aten- 
ción y positivamente” (id.), 
encierra también sus riesgos: 
son marginadas inmensas 
muchedumbres de hombres 
desposeidos de conocimien- 
to, inútiles la produc- 
ción y paracl consumo, y que 
se ven amenazados de ser 
simplemente extinguidos 


“mediante formas coactivas . ji 


de control demográfico, con- 
trarias a la dignidad humana” 
(n* 33). : 

Pero a la propiedad de los 


conocimientos también se -: 
aplica la doctrina del primi-: 


genio destino común de to- 
dos los bienes: el conoci- 
miento debe ser puesto tam- 
bién al- servicio del bien 
común, y la gran tarea del 
futuro essu extensión atodos 
los hombres, mediante “pro- 
cesos de desarrollo orienta- 


dos no tanto a la valoración 


de la libertad se transforma 
entoncesenamor propio,con. 
desprecio de Dios y del próji- 
mo; amor que conduce! al 
afianzamiento ilimitado del' 
propio interés y que nose: 
dejalimitar porningunaobli- : 
gación de justicia” (n* 17). 
En este último párrafo el: :* 


Dios” (id), más aun, siempre 
que coopere ¿on ellos “para 
dominar juntos toda la tierra” 


* La investigación revela que el 
factor determinante. el que 
actúa con más fuerza, es el del 
capital cultural, ya que incide 
más que el capital material en 
el fendimiento de lós niños. En 
ese capital cultural, las ma- 
dres gravitan, según el infor- 
me 'ántemente. La 
mitad de los hijos de madres 
nivel de excelencia, mientras 

sólo lo alcanza un 5% de 


A la dimensión negasiva de 
“este dato, que niega la irfluen- 
cía de la escuela, el informe le 
opone el positivo de abrir una 
acción posible sobre el nivel 
educativo de las madres, más 
determinante en el éxito edu- 
cativo de sus hijos que el nivel 
de ingresos. 
El informe divide a los 
. niños en varias categorías, 
según su origen cultural y 
según los resuliados de las 
pruebas de idioma español y 
matemática a que fueron s0- 
metidos.Sivienen de un origen 
cultural alto y tienen resulta- 
dos altos son “herederos” ; 
aquí se suman las condiciones 
de familia, la presencia de 
libros en el hogar, estímulos, 


verdad sobre la persona, afir- . 


mada sin cesar por el cristia- 


inbrienen resultados ba- 
.iroviniendo de hogares 
4 alto, son “perdedo- 
tig un capital cultural 
fugads, perdido. Son “previ- 
sibles” los niños que obtienen 
resultados bajos y que provie- 
nen de hogares de nivel bajo, 
“Mutantes” son los que, pro- 
.viniendo de hogares de nivel 
bajo, alcanzan alto rendi. 
miento. 

La clave del desarrollo 
educacional del Uruguay está 
en la producción de mayor 
cantidad de “mutantes”, 

El 50% de los nifñios monte- 
videanos se concentra en las 
zonas de necesidades básicas 
insatisfechas, donde las ma- 
dres tienen primaria incom. 
pleta o apenas completa, y es 
allí donde se concentra el 
20% del total de los niños 
montevideanos en el nivel de 
notoria insuficiencia de cono- 
cimientos. 

La reproducción de la po- 
breza material se une a la re- 
producción de la pobreza 
cultural y las madres parecen 
ser, según el informe de 
CEPAL, el engranaje de esta 
última. (FEMPRESS). 


Carmen 
' Tornaría 


. 0 


común” están destinadas a 
ser vehículo de la relación 
mediante el don, y objeto 


conjunto del disfrute estético 


(cfr. n* 37). El Papa insiste 


además en que, aunque el 


mercado se haya revelado 


como una buena ayuda 


la producción de blcnes: 


“existen necesidades colecti- 


vas y cualitativas que no 
pueden ser satisfechas me- 
diante sus. mecanismos; hay 
exigencias humanas impor- 
tantes que escapan a su lógi- 
ca; bienes que, por su 
naturaleza, nose pueden ni se 
deben vender o comprar” (n* 
40): cuando se olvida esto, la 
libertad económica, idolatri- 
zada, “pierde su necesaria 
relación con la persona hu- 
mana y termina por alienarla 
imirla” (n* 39). 


- 5 - Mi libertad comienza 


donde empieza la del otro: 
Para “el individualismo, 
coro vimos, la libertad del 
otro limita mi propia liber- 
tad; en el fondo es lamenta- 
ble que el otro exista, por lo 
menos como ser libre. Para 
una concepción del hombre 


como persona, es la relación . 


libre con el owo lo que me 
constituye y lo que me hace a 
mí mismo libre, La Encíclica 
que comentamos está cierta- 
mente en esta perspectiva. 
Desde el principio insiste 
en “la relación intrínseca de 
la libertad humana con la 
verdad? (n*4), y precisamén- 
te con la “verdad del hom- 
bre”, Cuando no se respeta 


esta relación. “el contenido 


en su “primigenio destino -- 


¡vivencia entre los hombres. 


. fundizarla en un dió 
. contínuo que implica a 


“comoesnatural,estaEncicli- - 


“originario, sin precisar que 


. dente que esta Encíclica se 


Pai 
el Estado, posee 
en sí mismo un vale aga 
lar” (id.), el de crear, por las 
relaciones, personas origina: 
les que buscan la verdad *y se 
esfuerzan por vivirla y pro- -. 


generaciones pasadas y futu- 
ras” (id). : 


CONCLUSION: Hemos 
señalado en su lugar algunas - 
imprecisiones de lenguaje, y 
hemos visto también que, 


ca hace una referencia explí-: 
cita y continua a la revela- >; 
ción cristiana, alaquelafilo- --% 
sofía no puede acceder; esta 
referencia a veces oculta el ¿Et 
concepto que la Encíclica y y 

la filosofía tienen en común . *; 
(principalmente cuando se. 
refiere a Dios como el Tú 


su experiencia, al menos la 
fundante y originaria, se hace 
en todo caso a través de los 
otros). Pero me parece evi- 


inscribe en la o 
antropológica que en la pri- 
mera a de pr trabajo 
hemos llamado “del hombre 
como persona” y, en conse- 
cuencia, está enfrentada ala .; 
otra gran corriente por laque 
el hombre se comprende a sí 
mismo fundamentalmente 
como individuo. - _, 


' Orientado al 


contando 


con el pasado a 
o Horacio Martorelli 


futuro, 


El documento (Carta Encíclida) recientemente 


/ 1,El nuevo documento del 


ps años y formula una lectura 
De 2 pr paraba 


cos. 
En su caria, el Papa León 
XIII, se dirige A los fieles de 
la Iglesia Católica: ataca 
duramente al socialismo y a 
los socialistas, deseado la 
iedad privada y el Esta- 
ES a naturalidad de 

: la desigualdad de condicio- 
nes entre los integrantes de 
las sociedades, descarta la 


de Juan Pablo II es suse 


: vida: en esa tarea da un papel 
de primera línea a los católi- 


¿difundido por el máximo representánte de la 
350 Católica apunta a cuestiones sociaJés. Dicha 
ds propone recordar los cien ) 
análogo por suztemática emanado del Papa León XII 
(mayo de 1891). sin duda el coríplejo documento actual 
| Ptible de lecturas variadas; 
por mi parte adopto.aquí la que corresponde a un 
ciudadano preocupado por el es 


cos:y:a las organizaciones 
eclesiásticas. que además de 
la mejora material se debe 
expandir el arraigo de la fe 
enstiana: en el nido del 
trabajo. z 


2, En los cien años transcu- 


rridos desde León XIIT a 
Juan Pablo II (desde el ita- 
líano Joaquino Pecci al pola- 
co Carol Woijtila) mucha 
agua. ha pasado - bajo los 
puentes: dos guerras mun- 
diales: ta construcción y de- 
rrumbe de la ingeniería tota- 
litaria del fascismo, del na- 


,  zismo, del franquismo y del 


socialismo autoritario; gue- 
rra de descolonización en el 
Tercer Mundo; al impacto 
cultural de las nuevas tecno- 
logías y del desarrollo cientf- 
fico; nuevos desarrollos de la 


- teología; el impresionante 


avance de las Ciencias Socia- 
les; todos estos impactos (y 
otros que no menciono aquí) 
han removido hasta sus raí- 
ces a las grandes culturas 
religiosas y especialmente a 
la Iglesia Católica siempre 
tan abierta al mundo que la 
rodea. 

No puede extrañar, enton- 


ces, que el actual Papa énun * 


estilb casi coloquial aluda a 
nuevos hechos y, aún po- 
niendo Enfasisenlacontinui- 
dad de la doctrina social de la 
Iglesia Católica, asuma una 
6ptica innovadora que colo- 
rea fuertemente su propuesta 


política y social. El docu- * 


mento papal propone un 
diagnóstico de los sucesos 
recientes de la Europa Socia- 
lista, de la situación actual de 
la cultura y del Estado con- 
temporáneo; además, propo- 
ne algunos puntos donde la 
acción concertada  de- los 
grupos humanos debería 


plesia 
mse 


añog/de otro documenta 


tudio de la sociedad, sus 


as y Sus procesos. 
empeñar propósitos y recur- 
sos. 


3. El derrumbe del socialis- 
mo autoritario (en Europa 


era entre los totalitarismos ¡ 


nacidos allí en el presente 
siglo el único aún con vida) 
implica una derrota doctrina- 


. fia y practica del marxismo. 
'Un factor decisivo, según el 
Papa, precipita esa quiebra: 


del : trabajador. 
muchedumbres de los traba- 
jadores las que desautorizan 
laideol tende ser 
su E documento 

l agrega seguidamente: 
“Merece ser subrayado tam- 


bién el hecho de que casien 1 


todas partes se haya llegado a 
la caída de semejante “blo- 
que”-o imperio a través de 
una lucha pacífica, em- 
plea Po, ar las da de 
la verdad y de la justicia. 
Mientras el marxismo consi- 
deraba que únicamente lle- 
vando hasta el extremo las 
contradicciones sociales, era 
posible darles solución por 
medio del choque violento, 
en cambio las luchas que han 
conducido a la caída del 
marxismo insisten tenaz- 
mente en intentar todas las 
vías de la negociación, del 
diálogo, del testimonio de la 
verdad, apelando a la con- 
ciencia del adversario y tra- 


* tando de despertar en éste el 


sentido de lacomún dignidad 
humana”. (p.45). 

Además del factor “deci- 
sivo” aludido, hay por lo 
menos otros ' tres “factores 
que, desde el punto de vista 
del Papa, han coadyuvado al 
dermumbe del modeld im- 
puesto por el socialismo au- 
toritarioen el este de Europa, 
a saber: la ineficiencia del 
sistema económico socialis- 
ta (punto de apoyo esencial 
de la ideología marxista), el 
menosprecio de las naciona» 
lidades sojuzgadas y dela 
vitalidad peculiar de los 
cesos cslturales (que en defi- 
nitiva no pudieron ser extir- 
pados por el andamiaje tota- 


“conflictividad 


litario de la dominación — los hombres (p.66); exisien 
comunista) y, finalmente, el numerosas necesidades hu- 


esteriliza toda iniciativa y eficacia del libre 
creatividad” (p.49). mercado (tanto a nivel inter- 
no como internacional) “vale 


“La crisis del marxismo no - vendibles” : más 
elimina en el mundo las si- Ea: por ha 


en 
(p.52), afirma Juan Pablo II ar Pe 
reconoce claramente “el especialmente en el Tercer 
papel positivo del conflicto . Mundo, así como fenómenos 
cuando se configura como - de alienación humana espe- 
lucha por la justicia social” cialmente en los más 
(p.29). Particularmente se avanzados” (p.84): la des- 
podría interpretar esta carta - trucción irracional del am- 
paral como adoptando el * biente natural y del “ambien- 
apo del organicismo — te humano” (p.76). 
byacente en muchos 
documentos d doctrina—-5-—E] 


social.” 
(p29). 
La carta de Juan Pablo II 


señala algunos nos 

caracterizan las sociedades o 
contemporáneas: unos son do, al clero, a las familias 
otros. son religiosas, a los fieles de la 


Tercer dacomienzo : 
difícil fecundo, hacia iales permite presu- -. y. más aun, la de tántos pró- -. 
Le j i j logos y emigrados, en los 
de. mayor partici sus múltiples organizaciones  Paísesen vía de desarrollo se 
(p.43); ahora se dispo- hará á : 
ner de ingentes recursos  €n los pró 
puesto que entramos en el - . Unprimernúcieo de aten- 
desarrñe de enormes apara- 
tos militares, creados para el 
gonflicto Este y Oeste: la Nos 
mportancia creciente del Cl 
conocimiento, de la técnica y 
del saber tienden a acrecentar 
la dignidad del trabajo huma- 
no; el Movimiento/Obrero, Organizaciones gremiales y 
desembarazado de laomnnu- Sindicales en la lucha por la 
bilación de la ¿deología libertad y por la justicia so- 
marxista, “desemboca en un Cial. (p.51, 69). z 
movimiento más general de Se reconoce también el 
los j y de los Papel de la empresa en el 


hombres de buena voluntad, * Tnercado libre. La finalidad 
; i ión misma no es solamente 
orientado ala liberación de la ic beneficios sl 

constituye una comunidad de 


persona humana y a la conso- 
lidación de sus derechos...” 
(p.51). 

En cuanto a los puntos 
inquietantes que expresa la 
encíclica, cabe destacar los 
siguientes: la caída del mar- 


xismo 'e dar impulso en 

varios lugares ala implanta- Talleres de Semiótica y Televisión 
ción de la sociedad del bie- De Setiembre a Diciembre de 1991 
nestar o sociedad del consu- A cargo de ta Dra. Hilia Moreira. 


mo, que viene de hecho a 
coincidir “con el marxismo 
en el reducir totalmente al 
hombre a la esfera de lo eco- 
nómico y a la satisfacción de 
las necesidades materiales.” 
(p.40): la construcción de 
sistemas “de seguridad na- 
cional, que tratan de contro- 
lar capilarmente toda la so- 
ciedad ... exaltando e incre- 
mentando el poder del Esta- 
do, pero con esto corren el 
grave riesgo de destruir la 
libertad y los valores de la 
persona...” (40); las caren- 
cias humanas del capitalis- 
mo, con el consiguiente 
dominio de las cosas sobre 


-El teleteatro y las ensoñaciones diumas. La Psicosemiótica de 
Juña Kristeva, Tania Modiesky y Lucy Fischer. (Para psicólogos 
y psicoanalstas) 

-El Kitsch. : 

(Para arquitéctos, diseñadores y publicistas). 

-El teleteatro y su potencial educativo. 

(Para maestros y profesores). 


Comienzo: Lunes 9 de Setiembre, 18 horas. 
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¿Cuestiones 
- de semántica? 
ro : oldo Muller 
-El Papa Wojtyla; en su calidad de 


ES Pontífice de la Iglesia Católica, se ha 
dao caracterizado por su enérgica e 


SiS E A infatigable actividad en la labor 
- , Inisionera, su permanente contacto 


..: con los feligreses, dándole un ímpetu 
a 8u magisterio que sobrepasa en el 


A z , a p 


“celo y eficacia al de sus 
redecesores. 
Lu Son, además, sus numerosas 
1 encíclicas difundidas a lo largo 

noc de su reinado papal. 


Testimonio de ello 


UN MAGISTERIO 


» normas sa 

lizadas por todas las religio- 
nes;.ni individuos e «celsos 
en su conducta y sus en- 
seltanzas en todas las nacio- 


pondrá aquí una de las posi- 
bles, por la referencia explí- 
cita y mención especial de la 
sensibilidad del Papa Wojty- 
la. El ha conocido directa- 
mente, en alguna medida ha 
padecido como ser humano 
de nacionalidad polaca, cató- 
lico y sacerdote. Por su cali- 
dad de guía supremo de cre- 
yentes de una rama religiosa, 
del tronco común que com- 


parten las tres religiones; : 


. 


es Pes 


«8 OS 


'judco-cristiano-islámicas obligados a abandonar su 


que basan sus credos en el tierra y di forzosa- 


: Testamento Hebreo; esa re- mente +selceen laencíclica. 


ferencia adquiere una reso- Si cl Papa menciona a un 
nancia especial y uncompro- - pueblo como singular en esc 
miso que se debe compade- símbolo, es por las siniestras 
cer en los hechos para sanear consecuencias de una acción 
sus catastróficas consecuen- q predicada y ejecutada por el 
cias. Noder de un Estado. Los ju- 
. díos fueron, como se deduce 
UN RECUERDO - de la mención en la encíclica 

SINGULAR AS que más han sufri- 


El Papa Wojtyla se detic- 
ne ante “el trágicocicio de las 
sacudieron a 


UNA HISTORIA 
que DE NOMBRES 
E el Mundo centre 


uropa y 

1914 y 1945, “en las queno Juan Pablo: II usa una 
se dudó ante la violación de expresión peculiar, del cau- 
los, derechos humanos más dal de locuciones posibles 


sagrados; en las que fue pla: para mencionar a ese singu- 


* nificado y llevado a cabo el lar pueblo; “pueblo hebreo”. 


exterminio de pueblo y gru- El vocablo."hebreo” es hoy 
pos sociales enteros, Recor- un arcaísmo de origen bibli- 
damos aquí singularmente - co. No es el nombre con el 
al pueblo hebreo, cuyo te- cual se: ina ese 
rrible destino se ha conver- pueblo a sí mismo. Figura sí, 
tido en símbolo de las abe- cn la Biblia Hebrea como 
rraciones a donde puede ' referencia a su origen que se 
Degar el hombre”. (s.m.) i junci i 

La mención del terri 


miento antijudío en la Polo- . oriundos de Mesopotamia. 
nía actual que fue altar del Enel pasado mítico-histó- 
Holocausto. rico, pasaron a, llamarse 


de la Iglesia Católica, de  (emente discordantes tribus, 
teóricos y sociólogos cuyos .' és 
er anios $e: has frente a una amenaza exter 
e cod o- 
nes del Papa sobre los acon- -. 
tecimientos que Conmueven LO LLAMATIVO 
las teorías socio-económicas Cuando las disensiones 
del mundo de hoy. La lectura hebreas. llegan a la escisión 
que plantean las presentes de su reino (930 A.C.), se 
reflexiones sobre la encícli- constituyen dos estados riva- 
ca, se basan en la explícita les; Israel al norte y Jehudá, al 
referencia del terrible desti-- sur, Tras la destrucción del 
no del pueblo judío, que ha - estado norteño (720 A.C.) 
tenido en la “doctrina” la sólo queda lehudá, o Judea 
aniquilación programada por en 


sores de unimperio, mientras . ciones de , 

se trata de destruir su memo- comprobarlo en un dicciona- 
ria histórica y la raíz secular. . rio, no ha sído así para los 
Como consecuencia de esta judíos, para quienes el térmi- 
división violenta, masas no pretende testimoniar el 
enormes de hombres son. orgullode una descendencia. 


* 


Igualmente en cl Evange- 
lio Cristiano en la Epístola a 
105 Romanos (1:16) cl Após- 
tol Pablo se refiere a los ju- 
díos, y no hebreos. Proclama 
con orgullo su descendencia 
de la tribu de Benjamín y el 
nacimiento del Salvador de 
Ichudá, Judea. Por último en 
la iconografía cristiana de la 
crucifixión de Jesús, figura la 
inscripción Jesús de Nazaret 
Rey de los Judíos (I.N.R.L.). 
El halo de denigracionés que 
en muchos idiomas se) han 
adherido a lehudi, Judío, no 
tienen esa connotación para 
los que se proclaman sus 
descendientes. Durante la 
milenaria diáspora se han 

i Siempre como 
judíos o como israelitas. - 


Israel, israelíes, en unión 
indisoluble en sus dos ver- 
tientes. Es por eso que el t£r- 
mino “pueblo hebreo” usado 
por el Papa es llamativo y no 
puede indirse de su 


SINO EL ESTADO, 
¿QUIEN? 


A: partir del 
del inolvidable Juan XXIMI 
mucho se hx' logrado en una 
- aproximación, comprensión 
y respeto mutuo de ambas 
religiones, cuya cuna común 
fue la tierra de Judea que es 
hoy tierra santa para tres reli- 
giones. por encima de 
todo es, ha sido y es hoy un 
estado soberano del pueblo 
judío como un todo; los is- 
raelíes que viven en €l y los 
judíos residentes y ciudada- 
nos de diversos países que 
ven en el Estado de Israel el 
origen de su linaje, su cultu- 


n. Al destruirse defini- 4ra, su civilización. 


El Estado de Israel ha sido 
reconocido por la mayoría de 
las naciones del mundo y es 
miembro de las Naciones 
Unidas, a pesar de las contro- 
versias existentes y de la 
lamentable situación conten- 
ciosa con los países árabes. 
Pero curiosamente y no obs- 
tante las sentidas y arrténticas 
condenas morales y /recuen- 


tes protestas de las autorida-, 


des eclesiásticas contra las 
persecuciones de los judíos 
como “raza condenada”, 
gracias también a la labor 
conjunta» de comisiones ju- 


pontificado 


cales motivo de conjeturaso 
aun de interpretaciones 
¿Vestigios de antiguasrivali- 
dades “teológicas”, residuos “'. 
supervivientes en, los rescol-. :.:* 
ardientes dis- 


dos de otroras 


so y de ini le eficacia 
que permitió la evacuación 
de quince gal a 
guerra civil etíope. ¿ 

sino el Estado de Israel se 


"+ hubiera hecho cargo de la 
"incumbencia de velar por su 
bien? Se trata justamente de 


aquellos para Quienes la 
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para el fin de los días”. 


también esta 


" Situaciones límite (XD, 


La violación es privativa de la especie 


humana, en especies filogenéticamente 


anteriores al hombre, el período de celo, o 
sea la receptividad de la hembra para la 
fecundación, es el elemento 
desencadenante de la conducta sexual del 
macho. De otra parte, la hembra no 
acogedora no podría ser asida por el macho, 
en el caso de que éste iniciara un acceso 
sexual, fuera del período de celo. 


La lucha ¡ 


de las Sabinas”. Para ejem- 

plificar la posición de la 

mujer como objeto en algu- 
Ituras, bastará pa 


parte del botín de guerra 
como sucedía. por ejemplo 
entre los mongoles. 

Pero para tomar otro ejem- 
plo más cercano, más nues- 

tro, permitaseme citar el en- 

sayo de Octavio Paz: “El 
Laberinto de la Soledad 
(1959), en uno de cuyos capí- 
tulos se ocupa de “Los hij 
de Malinche”, La Malinc. 
la amante de Cortés, se ha 
convertido en una figura que 


los conquistadores es- 
Pañoles. Pero de todas estas 
posibilidades resalta la ex- 


presión “los hijos de la Chin- 
gada”, la Chin es la re- 
presentación la madre 


violada, asociada a la Con- 
quista, la hembra, la pasivi- 
dad pura inerme ante cl exte- 


Xe-. rior elchingon sel mac, 
cífica, está casi el 
subordina- 


cualquier : 

csi culturas, por 
ejemplo entre los primitivos: 
indios S 


joux (Erikson, 1950, 


del Sarlin, 1967, Sarlin, piel 


son los hombres 
de vel ico 


mu pi 

ds idez pb (no mani- 
yA orgasmo), estimulan 
las hazañas sexuales: 2 los 
varones, inclu h “ola- 
ción y su acción;:: ¡tal 
Según la opinión de los auto- 
res. citados anteriormente, 


macho agresivo. Cabría pre- 
guntarse hasta - qué punto 
puede presentarse este com- 
ponente (de satisfacción in- 
directa de la mujer) en nues- 
tra Cultura. 


Freud en 1901 plantea de 


paso, pero na desarrolla la 
idea de que en la mujer viola- 
da sexualmente, existe una 
bienvenida inconciente al 
asalto sexual (“uncons- 
ciously welcome sexual as- 
sault” SES: 181 n 1) expresa- 
do a través de su rechazo a 
medias, no empleando: su 
fuerza muscular total. Jlustra 
este punto de vista con . 
cita de Don Quijote ( 

cap. XLV), en lacual ha 
Panza. Gobernador en. su 
Insula, dicta una ingeniosa 
sentencia frente a los recla- 
mos de una mujer supuesta- 
mente violada: “Si el mismo 
aliento y valor que 


bolsa lo mostrarais y aun la 


mitad menos, para defender 
vuestro cuerpo, las fuerzas 
de Hércules no os hicieron 
fuerza”. “3 


Freud al emitir este con- + 


cepto no tiene en cuenta el 


.. efecto paralizante que el : 


a 


EFECTOS. 


PSICOLOGICOS 
DE LA VIOLACION 
SEXUAL 


y los efectos tardíos. B 
y Holstrom (1974) han des- 
Crito el Síndrome traumático 


de unos días a pocas semanas 
el cual va seguido de un pro- 
ceso a largo plazo de reorga- 
nización mental. La sintoma- 
tología clínica varía amplia- 

mente, inicialmente hay una 
fase de shock y negación; 
luego aparecen expresiones 
de angustia, miedo, repre- 
sión de los afectos; este cua- 
dro mental puede variar de 
acuerdo a los manejos y tra- 
tamientos establecidos, Los 
efectos a largo plazo (al 
menos 1 año) fueron estudia 


dos por Ellis et al. (1981) en: 


27 mujeres adultas violadas, 


utilizando un ais b 


dos indicaron que las vícti- 
mas eran significativamente 
más deprimidas que los con- 
troles, a esto se a > e que 
presentaban más tensión, 


fatiga nsamientos suici- 

das El 20% de de las víctimas 
dieron sus émpleos y ple- 
sentaban interferencia en la 


capacidad de gozar de la 
vida. A los Fbalados ante- 


riores se agrega, que en este » 
» estudio las víctimas atacadas 
mostrado para defender esta | 


por hombres por completo 
extraños mostraban respues: 


to a larelación con los hom. 
bres, ésta se tornó problemá- 


tica y las mujeres afectadas - 


presentaron divorcio, evita- 

ciónde la intimidad y de los 

hombres; otras por el contra- 
promiscui 


los efectos la 
violación a (la2 
años) y fue 


o 
DEL PROBLEMA 


motivo de 


¿efectos que la violencia se- 
xual pudiera tener en niños 
(que por su estado de depen- 

. dencia, inmadurez e indefen- 
sión, se esperaría que fueran 
más vulnerables a estos he- 
chos). 


gi Íutores Do 
1965: Yorukoglu et al. 1966) 
sugieren que los niños que 
han sido objeto de violencia 
sexual por parte de adultos, 
no sufren daño mental. Otros 
autores: Sloane et al. 1942; 
Mc Farlanc, 1978, incluyen 
el aspecto de desarrollo y 
opinan que el daño mental no 
aparece en la infancia, sino 
más tarde, en la época adulta 
cuando se tienden a consoli- 
dar la genitalidad, la identi- 
dad y la intimidad. Otro gru- 
po de autores (Yales, 1978; 
Guyon, 1941) ha declarado 
—afirmaciones desde luego, 
Muy controvertidas— que la 
actividad sexual de los adul- 
tos con los niños, les propor- 
ciona a estos últimos “una 
aproximación natural al 


“nas y concluyó 


“Eduardo Laverde Rubio. : . 


a 


Violación sexual en la mujer. . 


severa fa- : 
e dee elincenicci 


ura parte, 
“O (1982) observó los 


efectos de la violencia sexual 


sobre adolescentes femeni- 
se trataba 
Abri or 
ente psicopato! 
la Cl O necio 


enfrentar con ayuda profe- 


sional que incluya pun, con; : 


sejo, apoyo, psicoterapia sis 
temática, según la duración e 


intensidad de los síntomas. * 


El autor antes citado agrupa 
los síntomas en dos fases: la 
_¿Primera, que sigue ala viola- 
*ción, está caracterizada por 
angustia, equivalentes  de- 
presivos, cambios de con- 
ducta y especialmente quejas 
somáticas; una segunda fase, 
tardía, incluye fobias, depre- 
sión marcada, dificultades 
académicas y abandono. Orr 
informa que aun en las ado- 
Jescentes mejor adaptadas y 
cuyas familias les suministra 
apoyo, se presentan:al gunos 
síntomas en los meses qué 
siguen a la violación. -. . 
Pienso que no existe un 


q 
perfil psicológico único del . 


> 88 
[ense] relaciones EN 


las víctimas, no es sexual 
aunque el acto lo sea; lo que 
traumatiza a la víctima es la 
amenaza a la vida, el desam- 
según * paro, la pérdida de control y 
al juego, al alcohol y su con- 
fesión de haber asaltado se- 
:.xualmente a un jóven impu- 
ber, La posibilidad de que : 


de sus lle 
convertirse en una acción 
real, la plantea Stefan Zweig, 
citado por Freud en nota de 


«vaciones : y los conflictos 
inconscientes tantos. del. 


¿Algunas Observaciones 
preliminares realizadas por . tra 
de Cl autor de esta comunica- 

ción, en la clínica psiquiátri- 
Ca y psicoanalítica de pacien- 


: la violencia sexual como un 
hecho potencialmente pato- 
génico. En la clínica psicoa- 
nalítica he podido 
los efectós psíquicos tardíos 
de abusos sexuales (no de 
fantasías incestuosas) come- . 
tidos por adultos allegados a 

- las niñas y que en la vida 
adulta se expresan por fobias 

A 
los bres,  vivenciados 

-..como violentos e intrusivos; 
_dificultades en la obtención 

“del goce sexual, principal- 

mente disorgasmias e inesta- 

bilidad'en el funcionamiento 


En relación a las fantasías 
incestuosas, estas son expre- 
sión vivencial de escenas 
primarias violentas y en ge- 


' tuación analítica, las resumí 
de la siguiente manera: “El 


“un” determinado momento, 
en el informe. de Marmer, 


está bien descrito en el traba- 
jo de Rosenfeld (1980), la ! 
“génesis de algunas fantasías 
de ser violado se encuentran 
en una resistencia basada en 
la distorsión del significado 
de la cura psi en 


ricino: Ade re 
'A esta separación reacciona 
agresivamente, intentando 
en forma sustitutiva contac- 
tos parciales sádico, inces- 
tuosos, fálicos, orales y ana- 
les. Esta reacción al abando- 
no, estableciendo contactos 


perverso por penetrar. al pa- 

En la clínica psiquiátrica 
observar 

tos psíquicos inmediatos de 

la violencia sexual, expresa- 


dos Éstos principalmente por 
depresión, ansiedad y pesa- 


lo nos —modelo 
ot es 
verde, 1980). La psi 
del violado poede eme: 
se, según este enfoque, como 
una actividad sustitutiva 
sádica y de modalidad fálica 
pepe puta Mena Jos 
recuperar los 
objetos y les gratificaciones 
orales y de intimidad, que en 
su momento le fueron insufi- 
cientes de manera reiterada. 
. — Freuden 1928, al ocuparse 
A icoanálisis 


Una mayor aproximación 
a los contenidos mentales de 
estas pacientes ha indicado 


este conflicto psíquico 
está configurado por la abru- 
madora y súbita invasión de 
objetos mentales extraños a 
la persona, que  irrumpen 
violentamente en su espacio 


Las características de es-: 
obra, plantea: ¿de dónde me - tos objetos extraños depen- 
viene la idea de incluir a 
jevsky entre los crimi-  unaparticipaciónactivade la 
mujer en la discriminación, 
escogencia e identificación 
—primero en el exterior, 
proyectivamente, y luego en 


el interior, incorporativa € 


-Jes como el poder y la ira. 
mo: en la clección de los 
temas literarios y en sus per- 
sonajes, los cuales? prefiere 


-- dos obtenidos, que el impac- 
egoístas,. violentos y asesi- 


to emocional producido en 


historia per- 

sonal y estructura de la per- 
sonalidad, así como del 
momento de ser violada. 
de co a o 
que me propongo confir- 
mar descartar enesteunto 


Consecuente con mis ob- 


servaciones . preliminares, 
secar en el grupo de in- 
ves| considera 
pad posa 
hecho potencialmente 
para la mujer, 
con efectos tanto inmedia- 
tos como tardíos. En rela- 


sencia e influencia. se preci- 

sarán ¡igualmente en esta 

investigación. e 
DIAGNOSTICO . 


“Desde el punto de vista 
nosológico, la respuesta psi- 
-ológica de las víctimas de la 
violación sexual puede ubi- 
carse dentro de un Desorden 
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To 


pongo desarrollar en el pre- 


ASPECTOS 
LEGALES 


En nuestro país, Colom- 


.. bia, como en el resto de las 


naciones civilizadas, la vio- 


blecidos 2 el Instituto 
Nacional de Medicina Legal 


"de Colombia (Mora, 1978, 


1979) 


nológicos como algunos de 
Europa y en los 

Unidos, existen programas. 
de intervención para la crisis 
posterior a la violación. Es- 
tos” programas funcionan 
dentro de Hospitales Univer- 
sitarios (Shason et al. 1976; 
Martín et al. 1983). La pre- 
misa de estos programas es 
una temprana intervención 
para prevenir el desarrollo de 
disturbios psicológicos y 
psicosomáticos posteriores, 
Estos programas intentan 
ofrecer servicios médicos - 
integrados y proporcionar 


- Apsler, 1983) sobre los efec- 
. tos del sexo del terapeuta en 


ayuda 

nan las 24 horas del día 7 días 
a la semana, como un servi- 
cio de urgencia. A través de 


ginecología, 
A epiermiería, ser- 


pia mujeres 
po tener de 


relacióncon los resultados de 
ha psicoterapia en 41 mujeres 
violadas. Este trabajo no sólo 
incluía. el procedimiento 


controlada con la respuesta 
afectiva evocada por otro 


“tipo de pacientes. La parte 
conclusiva de este estudio 


queno exis- 


de presente 
: la evidencia de actitudes O 


tratamientos diferentes hacia 
las mujeres violadas por par- 
te de terapeutas masculinos 
al ser controlados estadísti- 
camente con terapeutas fe- 
meninas, 


cha, información a la pacien- 
te de su estado físico, del tipo 
de p i que de- 
asumir en espera de 
obtener su decisión (recono- 
cimiento médico, ginecoló- 
ico, de embarazo, 
Ercalgación de contamias" 
ción venérea, etc); explora- 
ción psicológica continuada 
durante un determinado pe- 
ríodo y posible incorpora- 
ción a un tratamiento psico- 
lógico, eventuales contactos 


“con la familia etc. 


En relación al tipo de psi- 
coterapia utilizada me referi- 
ré ala experiencia de terapia 
de gru adolescentes 
violas: comunicada por 
Luvbell £ Wei Tsuen Soong 
en 1982. Estos autores han 
trabajado utilizando dos coo- 
terapeutas: masculino y fe- 
menino con adolescentes 
entre 13 y ercer he 
se organizaban con ien- 
les, on quienes adelantaba 
la terapia por espacio de 5 
meses, 


Unilizaban una técnica de 
tiempo limitado, de objeti- 


AR » 
7 20 


f 


- vos focalizados, en especial. . 
, «$ Lis e 


Pa 


psiquiátrica; funcio- - sobre el funcionamiento co- 
tidiano pet pora 


abuso sexua) 


El día 27 de noviem- 


N bre de 1965, celebré 


portamiento público. 

25 años me separan ya de 
aquel vernissage que se inscri- 
bía en el calendario con el ttu- 
lo de DIBUJOS DE INVIER- 


NO, en el cual dí lectura a una * 


prolongan- 
tes ordenadas bajo el lema de 
DIBUJAZO. De alguna mane- 
ra tendrían caracter de mani- 
fiesto y fueron útiles para dar a 
entender mi convicción de 
cambio ante la nueva deman- 
da creativa que iba'4'conmo- 
ver a la plástica, contenedora 
de una prédica de ajuste, que 
tuvo. su ica alborada 


las que la mayoría de los artis- 


tas de vanguardia se identifi- 


caron con los 


movimientos '. 
abstractos y, sobre todo,con el 
ys más reciente 


generador 

conceptual que fue 
Como casi 

aos los que existimos presi- 
didos por la ansiedad y lucha- 
mos por no dar un paso atrás, 
el provocaba la nece- 
sidad de que cada uno hallara 
su salvoconducto para seguir 
andando, y con semáforos que 


le correspondieran, salvando 


así el espíritu “gánico”, sin 
frenos ni frustraciones. : * 
Los informalistas, nos ha- 
blamos quedado de golpe con 
un pie en el universo polimaté- 
rico, de satisfacción visual y 
táctil y con el otro en el alba 
nuevas requisitorias espiri- 
tua!lss en la procura de en- 
cuentro con una nueva figura- 
ción, un discurso de imágenes 
y textos que reivindicaran la 
anécdota o la referencia a una 


realidad postergada enlacon: : 


versación, El espacio de sus- 
penso bajaba el telón y la 
Ópera por las nuevas partitu- 
ras, sólo se podrían orquestar 
si el creador se refugiara en 
los recursos de su genética 
providencia, armando un sis- 
tema de comunicación entre la 
intimidad y lo que tendría que 
insentar para abatir el agota- 
miento circunstancial del fin 
de una experiencia bien apro» 
vechada para su cultura. 

El tema velaba por unreen- 
contrarse con las bases de lo 
asentado en uno mismo, un 

nuevo octanaje y aire para fun- 


¿bra Íntima y limpia, volver a la 
línea para que fuera hilo con- 38! 


de 


jóvenes que se inc 


diré qué capiíal tien 


cionar en "rodaje". es. decir 
armarse de verdad, ética, es- 
tructurar, y p cómprome- 
tidamente sobre el solar el nue- 


terología, decidido a salir de la 
mudez, pronto para contar his- 


ductor austero, que. 
los curados dieron, 
ico y de cer- 


simbolizara -'' 
elanecdota- 


cargaba con todo un drama 
burocrático espiritual, ab- 
sorbido en escuelas y talleres 
farmacéutica 


llo 
hobllica de li para co- 
"Hoy como ayer larehabili- 


les “pone Al día” y 


tación de la lnea institu. 
cionalizar grafía: 


caligrafía del 


rio propio, domést ¿ 
canidad; algo así como el elec-' ' energías 


tro.video de la: sensibilidad, 


actitud de un arte de caballete, 
libre como el “informal”, no 
exigió para su pasaporte que 
este ingrediente fuera puesto 


Hablo de dibujar como acto 
de una pacha 
remeditación, con su e, 
plo moral ofrece al contado las 
virtudes para la afirmación de 
un orden veraz que le de cabida 
no ya como pieza” menor de 
tránsito para otra cosa, sino 
como obra absoluta, de partida 


“y final, un habilitante maduro 


para ser cuadro o mural y resol: 
ver a partir de su Ironco el esta- 
do de “blumen” que le convoca 
a actuar y a caminar por su 
cuenta... ] 
La situación reflexiva com- 
prometió más la atención de los 
sacrificados plásticos jóvenes 
latinoamericanos, que ' nacen 
sufriendo permanentemente la 
dramática consecuencia de una 
manifiesta municipalización de 
las ideas genitoras, atrasados 
de curso por la carencia de es- 
quemas de enseñanzas con 
aperturas al_día y. « veces, 
manejados por la incoherente 
información. Esa pléyade de 
6 al 
Dibujazo (el nombre lo puso la 
crítica María Luisa Torrens), 


pred que da pulmones a la actitud y 


gestación de lo que se dice con la 
línea, sin limitar su juego al 
centímetro cuadrado de deleites 
intimistas,  lanzándolo hacia 
afuera y corriendo la largada 
hasta el final que nos da la lon- 
gitud del brazo, y pasar así a ser 
pieza mayor. j 
*.. La diferencia notoria que 


* > exige una generación rebelde 


con causas, ansiosa de llaves, 


está en que solicita un dibujo 
hecho de pie, que se escapa de 
los cuadernos y que denuncia 
con mayoría de edad su dere- 
cho territorial: en el justo 
equilibgjo de la frase de Po- 
“lock, “ya el acto creativo 
debe ser hoy más importante 
que el producto acabado”. 
Alguien dijoque “la cultu- 
ra es la integración de las 
consecuencias” . Ella se man- 
tiene latente si sobreexisten 
voluntades de vanguardia 
sienten las bases que con- 
y ooo las experiencias bien 
atumidas. Dibujar se con- 
vierte en un acto civilizado de 
luz, verdad aulónoma y tradi- 
ción de practicar. y : 


- Jorge Páez 
Vilaró 


MASA 


, Modernidad 


y (bric) collage 


E : Después de la brutal impresión que 
la primera guerra mundial “el Judo ote 
4 E surrealista” nos vendi 
primera guerra mundial 
arica dels pesas ole 
- E potncl emanc emancipador de todos los 
e pensamiento estrechamente 


El mecdo de posgaercias oomvició ul 
conjunto de fragmentos, de residuos, de 
escombros; una montaña de ruinas. El hom- 
bre occidental se veía ahora enlodazado 
hasta el cuello; la pulcritud y la autoconfian- 
za burguesas se enterraron en las largas 

- noches de terror y muerte de las trincheras, 
rien e rain 
erro tido acuñó el término 

una carta datada en 1917. (4) 

Sielsignificado del ténminosurrealistes 
coménmente asociado a una cierta vanguar- 
dia y un estilo artístico particular, Clifford 
propone —y nuestro interés en este trabajo 
va también en la misma dirección— que 
también puede ser utilizado como simboli- 
zando una orientación modema hacias la 

' cultura en el siglo veinte. En este sentido 
entonces, surrealismo puede ser asociado 
con lo que comunmente se ha denominado 


14 
) ; 


2: biéramos abí una 
e: a la evolución de la historia y al progreso.” no 


Erre collags y alicia ono 
dl epignte 

En el epígrafe de su ensayo, Clifford, 
mediante de 


El mundo, un 
rompecabezas 


Nos casual que esta manera de proceder 
tenga su auge en el período de posguerra, 
pues ese período es exactamente uno que 
“invita” orecisma ese montaje de collage Si 


congruencia entre la situación en que se 
encontraba el mundo de posguerra y el 
modo de proceder del 


ahora estaba bajo el cielo abierto en un 
paisaje en que nada quedaba incambiado 
salvo las nubes, y debajo de las nubes, en un 
campo de fuerza de torrentes destructivos y 
explosiones, estaba el pequeño, frágil cuer- 
po humano (6). Todo quedó desestructura- 
do e invertido. Ciudades enteras saltaron 
A O: 
laron formando combinacio- 
nes imprevisibles. Un rompecabezas arma 
do y sostenido en base a la racionalidad y al 
progreso saltó por los aires y sus piezas se 
desordenaron mezclándose lo sublime con 
la basura, lo sagrado con el pecado, lo opu- 
lento con la miseria, los palacios con las 
ruinas, la seda con la arpillera. Nada queda- 
ba com antes salvo las nubes... 


En ese momento histórico nada parece 
más congruente que la actividad del brico- 
leur y la composición del collage con su 
valorización del fragmento, de la ruina y de 
las combinaciones insólitas —“reshuf- 
fling"— de la realidad. Pues “el bricoleur se 
dirige a una colección de residuos de obras 


Sentido 
mode rnidad: 

entre totalidad 
y fragménto 


Dentro de una ya vasta discusión. 
contemporánea en torno a la modernidad, 
interesa particularmente la problemática 


preocupados con espacios de si 


situación cultural de producción de. 
significado, problems aio de 


identidad llamados “cultura” o “lex a q 


es decir a un subconjunto de la . 


humanas, 
cultura.” (7) Justamente la cultura moderna 


sin embargo que 
de Clifford de los años veinte y treinta arroja 
bastante luz sobre lo que podemos caracteri- 
zar vagamente de cultura modemista y que 


nes estables de significado colectivo apare- 
“cen como'siendo construidos, artificiales y 
por cierto frecuentemente ideológicos O 
represivos.” Por lo tanto uno de los objetivos 


*principales de esta orientación es subventir, 


parodiar y transgredir la “nor- 
mal” o de sentido común de una realidad que 
oc como natural, dada o espontánea. 

Para desestructurar una visión reificada del 
mundo se utiliza una “estética que valora 
fragmentos, colecciones curiosas, yuxtapo- 
siciones inesperadas —que actúan para pro- 
vocar realidades cxtraordinarias inducidas 
de los dominios de lo erótico, lo exótico y del 


: la reificación y por 


propia 
jante a un auto-exorcismo, .. El problema es, 
el de tirar la capa de miembro de una clase y | 
como etnólogo— extrañar alguna regía s0- 2 
cial o familiar y así descubrir... ¿Jo exótico en 


timación.” (10) Esta doble relación que Da 
Mac ica pa o 


.. eS 


¿que una sola relación dialéciica porque 


: “aunque lo sepa o no, aunque lo haga inten- 
5 cionalmente o no (el) acto de hacer lo extraño 
familiar' siempre hace lo familiar un poco 
extraño. . . (y) lo más familiar lo extraño 
más y más extraño lo familiar apa- 


de (1D El anzopólogo al matizar 
pe, una 
culmuíz extraña está al mismo tiempo anali-- 


Toda persona que nace en una determina- 
da cultura, necesariamente deberá en su vida 
cotidiana “reificas” infinidad de actos, rela» 
ciones, significados y formas de interpretar 
el mundo que lo rodea. Deberá naturalizar 
gran parte del universo de significados en 
que se encuentra inserto para no caer en el 
caos del relativismo. Esto es lo que en inglés 
se denomina “the taken for granted”. El 


cultural. ” (12) 
CO eo: 


mediante asociaciones y yuxtaposicio- 
a y ea cade Ds ol 
tivos: del modernismo, la modernidad en 
paca dese pomo una de ses caracteres? 
que la definen, que lo familiar se haya con- 


vertido en algo extraño y que lo extraño se * 


haya convertido en algo corriente, Para 
Baudelaire, quién fue el primero en usar el 
término modemidad 
caracterizada por “lo transitorio, lo fugitivo, 
lo contingente”. La muchedumbre se con- 
vierte así én uno de los temas por excelencia 
de ta modemidad y al cual el artista debe 
prestar particular atención. Nada más sin- 
Fomsático que la muchodambre, siempre cn 

, Siempre anónima, siempre for- 
F a pr figuras variables cual la 
un kaleidoscopio. Estar en la 

ps erat “estar fuera del hogar y sin 
embargo sentirse siempre en casa es exacta- 
mente ese estar fuera de lo familiar —en la 
muchedumbre uno siempre es un extraño— 
y sin embargo no sentirse como un extraño, 


—Jo extraño aparece familiar — Quién no ha ; 


experimentado ese doble sentimiento cuan- 
do camina dentro de la multitud; unas veces 
regocijo ante la anonimidad y la fusión que 
esa ánonimidad produce con los igualmente 
anónimos. Otras veces desesperación por 
sentirse despojado de toda$ las cualidades 
individualizadoras y despojado del mundo 
familiar. Esa ausencia de la familiaridad del 
entorno es lo que le hace decir a Conrad que 
nuestra época es “una época en que, como 
viajantes perplejos estamos acampados en 
un hotel de mal gusto y que no ofrece sosic- 
go.” Es también lo que le hace decir a Ton- 
nies que “la sociedad modera (Geselichaft) 
es un fenómeno transitorio y superficial en el 
que uno entra como si entrara a un país 
extraño.” (13a) 


Idénticos y Plurales 


Al igual que para Clifford, para Berger no. 


. . 
- 


vemos que ésta está. 


kay mejor manera de CaciociarÍ viido 
del mundo (weltanschaung) de la moderni- 
dad que como briccolage (14). El conjunto 
de símbolos que integraban los diferentes 
sectores en las sociedades pre-modemas, 
que establecían un cierto orden y coherencia 
y daban sentido a la vida —caso del mito, de 
la religión y de la tradición— ha sido deses- 
fucturado, En la modernidad sólo podemos 
referimos a 3spectos aislados —y sin comu- 
nicación— de sig 
los individuos expe 


de la vida social. 


colage. División entre esfera pública y priva- 
da, división dentro de la esfera pública y 
división dentro de la vida privada. Esta plu- 


blemas para la construcción de la identidad, 
¿cómo integra el. idividoo sus múltiples 
experiencias en una imagen coherente y 

Gificada de éf lomo y del cundo? En e 
mundo con demasiadas voces hablando to- 
dás al mismo tiempo, en un mundo donde 


Eon la alone ida Crd 


en un mundo así es cada vez más difícil 
vincular la identidad humana y el sentido con 
un “lenguaje” o “cultura” coherente.” (15) 

El concepto de identidad .individual, 
cómo los individuos se definen a sí mismos, 
cómo ex; su “self” en una situa- 
emos rara 
jado en los últimos años. Ya es generalmente 
aceptado que la identidad individual varía 
enormemente de acuerdo a la cultura o grupo 
a que el individuo pertenezca. Así las distin- 
tas relaciones entre individuo y sociedad ha 
sido un eje clave para estudiar las diferentes 
definiciones de identidad en distintos con- 
textos histórico-culturales. Es consensual- 


por la colectividad 
cada vez más defida en fanción lam 


aparece 
mundo que ha perdido realidad y como 
contrapartida lo púnico real parece ser el 
mundo subjetivo, individual, el yo. El désa- 
ja parzancoss 05 De fueras | la revolu- 
ción permanente de uerzas primitivas 

tecnológica, los 


cl desarrollo de los medios de comunicación 
y de consumo masivo hacen cada vez más 
difícil la construcción de la identidad en 
relación al mundo institucional. Frente a esta 

de los vínculos comuni- 
tarios la identidad pasa a ser elaborada como 
proyecto de vida individual, 

Según Berger el hombre de la modemidad 
vive una crisis de identidad permanente. 
Llega a esta conclusión a través del análisis 
de cuatro características que para él serían 
intrínsecas a la definición de la identidad 
moderna. En primer lugar ésta sería particu- 
larmente abierta; el individuo moderno tiene 
la posibilidad y la necesidad subjetivamente 
experimentada de elegir entre diferentes 


- identidades posibles, Cuando el individuo 


entra en la socialización secundaria se le 
presenta la posibilidad de construir su pro- 
yocto de vida de diversas maneras y de ir 
cambiándolo a lo largo de su vida. En segun- 
do lugar la identidad modera es muy diver- 

sificada; la pluralización de mundos de vida 
en RR ARA 


o. 3 


2 a a NE 


ificado que producen en 


las diferentes áreas de la sociedad pierdan su 
carácter identificador. Esta relativización 
del mundo social que mengua el carácter de 
realidad de la sociedad actúa de manera que 
la propia vida individual pasa a ser lo único 
verdadero. De aquí que la subjetividad indi- 
vidual sea objeto de agudos y profundos 


análisis no existentes anteriormente, el - 


ejemplo más evidente de esto es por supuesto 


- el gran desarrollo del sicoanálisis. Relacio- 


nado con esto, una tercera característica de la 
Hcntidad modera es suelareflezividso. En 
sociedades 


Frente a 
aaa los ibas labo 


¿nidad y al contacto cos múniples experien" 


s diferentes el individuo debe estar per- 
mahentemente alerta para las decisiones a 
tomar, Final mer 


individoalizada: lasosoncenía individaal Y 


libertad del individuo se han convertido en: 


valores difícilmente separables de la cons- 
o 

Crisis: entre cambio 

y permanencia 

Es así entonces que, “por un lado, la 


identidad moderna es abierta, transitoria, 
sujeta a cambio continuo. Por otro lado la 


podemos i 

sentido. El mundo en sí 'mismo no tiene - 

orden, es el ser humano que construye cm» Ea 
ces reliciones con apio y com le RR: ASE: 
a ps 


percibir y ordenar el 


posibilidad 
- les de las situaciones más diversas enriquece 
y revitaliza la imaginación y la invención 
humana del mundo. Por otro lado la valoriza-' 
fragmento representa la posibilidad 


- que se nutre el sistema económico reveladas 

:+ porel marxismo, el alto grado de etnocentris- 
0 oct poco cai ctiencia pora 
antropología y la tendencia a ificación 

; dela vida os grandes masas de aser 
á Esta tendencia intrínseca a la cultura 
¿0 occidental hacia la homogencidad, a la su- 
bo . presión de lo otro, de la diversidad, de la 


o A e ao. Es Epoca pera 
+1 Es segando gar hemos viso la enorme 
y HE dificultad en la modernidad de construcción 


: epígrafe es su grito de guerra. “Estano es 


4 en lo mágico, los procesos del mundo se 
2 aio. y porto . Ceguera significa- 
o) y por lo tanto solamente son y 
“+ acontecen pero ya no significan nada, 
Como consecuencia hay una creciente 
demanda de que el mundo y la totalidad de 
la vida estén sujetos a un orden que sea 
significativo y con sentido.” (19) 

¿Cómo situarnos ante esta doble y opues- 
ta crítica a la sociedad modera? Ambas 


DS a 


ña las 
, diversidades, de los contínuos 
mientos.” (20) Por un lado parece haber cada - 


: €S0s 


parecen ser válidas y ambas parecen tener su 


Jesús Muría Rey de lunes a viernes 


modemidad está “caracterizada 


E 
B 


doble y conflictiva bifurcación: la tendencia 
ala homogencidad, al i 


privilegiamiento de la 


mis- 


se percibirá fácilmente esa tendencia hacia la 
unificación y a la homogencización que se 
materializa en el sistema económico interna- 


proyecto particula + —ejemplos paradigmá- 
ticos son los escritos de Wallerstein al res- 
pecto—. Pero por otro lado las sociedades 
modernas aparecen profundamente desinte- 
gradas en cuanto tematizamos el mundo de la 
interacción simbólica, de la comunicación 
EA RR iones, de losespa- 
cios de experiencia, de los significados; todo 
lo que se incluyo dentro 
“mundo de vida”. 

Tradicionalmente todo el desarrollo de 
las críticas al consumo masivo, a la cultura de 
masas, a la unidimensional. cad basaron 
enun oen un dia, ico de coloni- 
zación  istemática del mundo cultural por 

procesos sistémicos —cconómicos y 
políticos— casi que anulando la posibilidad 
desde el primero de producción autónoma de 
alcoi y donne qt ibero orientadoras de 
la acción y noestuvieran funcionalizadas por 
la integración sistémica. 

Hoy esos análisis están puestos en discu- 
sión y han sido criticados por estar ellos 
mismos contagiados de la misma unidimen- 
sionalidad que criticaban y de un tratamiento 
extremamente ¡cial y reduccionista 
del mundo cul ala economía y la políti- 
ca. Las manifestaciones del mundo cultural 
interpretadas como reflejo de lo que se pro- 
cesaba a nivel sistémico —y de esta manera 
se interpretó desde la música rock al hyppis- 
mo, la literatura modemista y la pintura etc. 
negaban toda potencialidad transformadora 
de lacultura a no ser que pfimero se transfor- 
mara la infraestructura sistémica cuya repro- 
de integrar ¡er 


manifestación alternativa o contrac de: 


“tal modo de tomarla nuevamente funcional. 


La revalorización actual del mundo cultu- 


. ral, destacando su especificidad, su evolu- 


ción autónoma y su capacidad de incidencia 
sobre las formas de organización social son 
un denominador común a ambas corrientes 
en este trabajo. Tanto una concepción mo- 
demnista, surrealista o postmodemista, que 
agrupamos en relación a la común valoriza- 
ción por los fragmentos, por el collage y por 
la dialéctica entre lo extraño y lo familiar 
(22), como la defendida por Berger, que 
enfatiza lanecesidad de Órdenes de significa- 
do que proporcionen al individuo un ordena- 
miento de la realidad, resaltan los límites de 


tecnificación de la vida y de la racionalidad . 
instrumental como organizadora del mundo 


social 


pa 
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ext -—El lastinto de ra de "Verted y mésodo” de HG. 
¡ca , eS cuno 
pic ns de pra de 102 12 hz a Cea Ser E 
o »Bo- 

os es Fundamentos FILOSOFIA JI—31 Profesor — viembre de 19 a 21 horas en el Ins 
de la democracia y del totalitario, Arturo Garcé tendrá a cargo un cur-- tuto de de la Universidad 
mo”, conducido por el Prof. Carlos . so sobre icasenel Católica del Uraguay. Se referirá a 
cv del día martes 3 de setiem del filosófi- la Filosofía Hermenéutica en el 
bro martes de del9'  coenunaépoca de crisis: estolcos y debate contemporíneo (H. 

a 21 horas. Se puntos tales o er led Apel, Rorty) y sa infloencia en las 
como: el totalitarismo, ¿resulta sólo tad. Este curso del Instiento de Filo- — ciencias (conocim: 

de crisis sociales y económicas? ¿o sofía de la objetividad, verdad). Por más infor- 
odos dela decia, +Zona aparirdciddo ln Boca dela Universidad Eauál 
mentos teóricos de la democracia?, * lesde 19221 horas, apartirdel4de > la Bodelía de la s 

extores como Roussesú; Hobbes, con una duración de tres — ca, de hunes a viernes de 101 12 y de 
Loco, Marx, Por informa» meses. Inf e. 17419:30 horas, o por los teléfonos 
cn sc, cm eso inscripciones en delaUni-  472717,473058 y 473515. 
clenea; dialers a Boba de versidad Católica (E de Octubre 

Católica de homes a 2738)0 porlos teléfonos 472717, - 1 ACAN—-5 dela 

viernes de 102 12 y de 1721930. ¿73058 CAS ppp 
Lonas, o por los teillcaca 47 27 17, 8 hor da ara, 
413053 y 4735 15, o directamente : dodrá 
DS e imniemo, Prot. HERMENEUTICA—1oe-, los dias viernes, de 192.22 horas, . 


la expresión * 


Pluralización de: mencionando 


maúndos de vida 


No es casual que el símbolo ocupe un ' 
papel central tanto para el montaje de colla- 
ges como para la noción de “mundo de vida”, 
Ambos. collage y mundo de vida, están 
construídos por símbolos. El mundo de vida 
“está estructurado por medio de símbolos” y 
las partes de un collage “quedan ensambla- 
das. .. como un campo simbólico”, (23) 
Collage y mundo de vida se asocian mirados 
desde el punto de vista del símbolo, al que 
podemos definir como “cualquier lema sig- 
nificativo que. . . cruce de una esfera de 
realidad a otra.” (24) Precisamente esa inte- 
rrelación entre distintas esferas de realidad 
por medio de símbolos comunes es lo que 
pretenden tanto el colláge como. o la noción -. 
de mundo de vida. 

Cuando Berger identifica críticamente la 
modernidad como una pluralización de 
mundos de vida y como un briccolage, está” 
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» los k 
mundos de vida, La posibilidad de formar - 
un mundo de vida con la estructura de un “* 


La discusión e en n torno a la acción nos_ 


+ “utilización de un criterio de 
--gelección. Hemos elegido a la 
E + filosofía analítica como marco de 
ao relrrancia de nuestra discusión con 


¡un doble propósito: por un lado, nos - 
0000025 permite situar el problema en su . 


forma más conflictiva y antagónica, 
“la polémica entre reduccionistas y, 
antirreduccionistas; por otro lado; 
. hos permite poner en relieve las 
rofundas semejanzas que existen 
+ entre la filosofía analítica, 
E imei influenciada por el 
os segundo Wittgenstein, con 
' algunas corrientes de 


Ne la filosofía hermenéutica. 


Desde luego que laimpor- 
o e ontcanss hara 

sólo recientemente haya 
llamado la atención de la fi- 


análisis teóricos y filosófi- 
cos. 

En lugar de haber conver- 
tido la acción humana * en 
una panacea para curar a la 
filosofía de sus males, se ha 

transformado en otra caja de 
Pandora, de donde, nueva- 
mente a causa de la insacia- 


. 


ble curiosidad filosófica, han 
————- brotado otra vez los demo- 
nios del pasado o los fantas- 


mas metafísicos re puer 


mentalmente en represen- 
taciones del mundo que no 
son sino variaciones sobre 
el tema del dualismo del 
Sala dr 


MARCO DE LA 


_ REFLEXION 


La discusión en tomo ala 


de 

la filosofía de la ciencia rela- 
tiva a la teoría de la explica- 
ción. Dada la vastodad y la 
complejidad del tema, se 
hace necesaria la utilización 
de un criterio de selección. 
Hemos elegido a la filosofía 
analítica como marco de re- 


miento y la aproximación de 
enfoques que se habían igno- 
rado sistemáticamente”. Un 
buen ejemplo de ello locons- 
timye el tema que aquí nos 
ocupa. La acción humana. se 
había mantenido al margen 
de los intereses y de las preo- 
cupaciones de la filosofía 
analítica, mientras que esta- 
ba en el corazón de las más 
importantes corrientes: del 
pensamiento filosófico con- 
Dentrydel mar- 


co positivista y reductfBnista 
2 e” 


( 


en el cual se desenvolvía al 
comienzo la filosofía analíti- 
ca las cuestiones relativas a 
la acción humana desperta- 
ban muy poco interés. El 


pertado 

ción en el seno de la filosofía 
analítica tiene mucho que ver 
con “ta problematización 
metafilosófica de la natura- 


a saber, que el análisis re- 
SER e 
dari- 


validez universal de la teo- 
ría de la explicación 

subsunción esla de si puede 
hacerse cargo cabalmente 
Esta Cpicación de las es 


Laposición de latradición egin oa. Wan 


- TRADICIONES. Secuencia toporal 


'. Pudiéramos : resumir los 
rasgos comunes que encie- 
rran ambas tendencias en dos 
puntos fundamentales: el 
primero es la im 

que se le da al lenguaje y al 
análisis de conceptos como 
los de comprensión, inter- 
pretación (de donde deriva la 
hermenéutica. su' nombre), 
El oeiledo ca aaa los 


ción por subsunción, ya sea 
bajo la forma del modelo 


'nomológico-deductivo o 


bien bajo la forma del mode- 
lo probabilistico-Inducti- 
vo, como el único método 
válido en ciencia, aunque 

iera haber ciertos matices 
en el momento de ser aplica- 
do, como en el caso de las 
ciencias sociales "2, Este es 
el modelo que desafía toda la 
tradición aristotélica, argu- 
yendo que dicho modelo no 
puede dar cuenta de la acción 
humana. Como lo señala 
Von Wright, “el test defini- 
tivo para juzgar sobre la 
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; 
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patibilidad entre motivos y 
causas. Esto es lo han 
tratado de hacer Von Wright * 
y Toulmin, cuyas posiciones 
analizaremos ahora. 
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S voluntad y 
autoconciencia 


- La mode 
Comportamiento concibe a 


a-Terapia del 


hombre como un organismo 

- actuante y considera que su 
conducta puede analizarse 

: experimentalmente para 
identificar las variables de las 
cuales depende. Este análisis 
se realiza con la finalidad de 

.. «explicar, predecir y 
eventualmente modificar el 
comportamiento individual. 

. Las concepciones mentalistas, 
en cambio, han explicado la 
“conducta invocando procesos 
tales como una “voluntad 
inconsciente” y la interacción 
de ciertos agentes 

o entidades psíquicas. 


En este trabajo nos 


consciente. La posibilidad de 
volver 3 emitir una respuesta 
sera por ejemplo una 
dirección o un número tele- 
fónico, ha sugerido la exis- 
tencia de recuerdos almace- 
nados en la memoria. Como 
veremos, el proceso que lla- 
mamos recordar puede expli- 
carse en términos conductua- 
“les sin recurrir a inferencias 
de esta naturaleza. 


APRENDIZAJE 
- Y MEMORIA 


La mayor parte de nues- 
tras conductas, sin embargo, 
fueron aprendidas durante la 
vida como resultado de nues- 
tra interacción con el medio. 
Aprendemos por ejemplo a 
designar los objetos con pa- 


e 


labras, : adquiriendo : de' ese 


a e por. ejem Sel tér- 

+ PPOCESO CONO- 
ido con gi dr de abs- 
tracción (Skinner, 1974). 
Como resultado de nuestras 
experiencias desarrollamos 
una amplia gama de compor- 
tamientos, desde hábitos 


tas de pensamiento, senti- 
miento y acción. 


mos aquí una definición es- 
viicta de aprendizaje, formu- 
laremos igualmente algunas 
precisiones. Cuando afirma- 


haya ( , 
nalmente al sujeto. El térmi- 
no aprendizaje se refiere en 
general a aquellas respuestas 

se desarrollan como re- 


que se 
.- sultado de las múltiples ex- 


periencias que conforman la 
vida de una persona, a dife- 
rencia de lasrespuestas gené- 
ticamente determinadas, 

La constitución Ara 
sin embargo, predispone al 
individuo a interactuar de 
determinada manera con su 
entomo, E personas difie- 


ren, por ejemplo, en la inten- 
sidad y facilidad con que 


“presentan reacciones de an- 


siedad, dexpodo que el pro- 
ceso de aprendizaje nunca es 
independiente de h aconstitu- 
ción del sujeto. 

Otro punto que revid 
particular importancia se re- 
Sri ué ocurre en el orga- 

te el'proceso de 
aprende Larlciónet 
mulo-respuesta que analiza- 
mosanivel conductual supo- 
ne una conexión en el sistc- 
manervioso. Enel caso de las 
respuestas innatas, tal cone- 
xión existe desde que el suje- 
to nace y decimos que está 


Cenar. de modo queso fac 
lita la transmisión intemeu- 
ronal en las áreas involúcra- 
das (Eccles, -1970). (Larry 
Squire, 1987). Estudios ac- 
tuales dan cuenta incluso de 
la creación de nuevas sinap- 
sis durante el proceso” de 
a (Larry Squire, : 


zaje 
1987). La facilitación ento. 


tica que ocurre durante 


- emisión, de una conducta . 


aumenta la probabilidad de 
volveraemitir dichiconduc- 
ta cuando se presenten nue- 
vamente los estímulos origi- 
nales. (La puede 
serevocada también por estí- 
mulos similares al original, 

eso conocido con el 


nombre de “generaliza- : 
ción”), 
Aunque no . 


El dlotcso de aprendi izje 
consiste, por lo tanto, en 
modificación estrúctural del 
sistema nervioso comoresul- 
tado de la experiencia. Cuan- 
do aprendemos el nombre de 


una persona, lo que adquiri- 


mos en realidad es la capaci- * 


dad de volver a evocar la 
respuesta (el nombre) en 
presencia del estímulo (la 
persona). También adquiri- 
mos la capacidad de evocar 
el nombre en respuesta a la 
imagen de la persona o cuan- 
do alguien nos pregunta por 
ella. Los cambios ogurridos 
en nuestro sistema nervioso 
nos proporciona una nucva 
capacidad de respuesta, la 
cual ocurrirá sólo en las con- 
diciones de estímulo apro- 
piadas, 


De modo que no archiva: 


mos información en la me- 
moria, Recordar no consiste 
en extracr una imagen o una 

de un reservorio mental. 
El proceso de recordar impli- 
ca volver a emitir una res- 
puesta cuando la misma es 


evocada por los estímulos 
adecuados. Cuando “busca- - 


mos en la memoria” lo que 
hacemos en realidad es gene- 
rar estímulos (reviviendo p. 


ej. el momento en que nos > 


presentaron a la persona 


cuyo nombre queremos re- 


cordar o repitiendo nombres 
que nos “suenan” parecidos) 
hasta que uno de cllos suscite 
la respuesta buscada (Skin- 
ner, 1974). 

A La luz de los conceptos 


que estamos desarrollando, - 
resulta difícil mantener la . 


dicotomía psicológico-orgá- 
nico. : Los fenómenos que 
usualmente llamamos psico- 
ógicos, por ejemplo los pen- 
Saniéntos y emociones, con- 
sisten en la activación de 
cie as estructuras 


ma nervioso, 


nervio; - 
so. El hecho de que las res- 


puestas aprendidas sean más 
,Plásticas, de decir más fácil- 
mente modificables' por un 
aprendizaje ulterior, no les 


quita su condición de proce- . 


sos orgánicos, En última ins- 
tancia, el sujeto siempre res- 
ponde alos estímulos presen- 


tes de acuerdo a su constitu- “vi 


nes didácticos). 
+ Grupos de expresión corporal y 


playa) » 


Lesino. 


neuroló- 
gichs Bs la activación d8 Las 
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GESTALTICOS Y 
TECNICAS DE 
ALTERNATIVA 


Duración: 2 años y medio, (Clases toóricas, vivonciales, maraatho- 


terapia. 
Lunes 21:30 hs.viemnes 19-30 hs. Duración 2 horas semanales. 
- Grupos de expresión musical y lesapia.. 
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conductas 
mientras estamos 


; puede variar en su intensi- 
dad, de modo que es preferi- 
ble hablar de distintos grados 
de antoconsciencia (Lazarus, 
1983). que trazar fronteras 
arbitrarias de tipo conscien- 


:- te-inconsciente, 


EL CONCEPTO 
DE VOLUNTAD 
- Hemos visto que la con- 


ducta operante se percibe 
generalmente como volunta- 


que emíitimos 


voluntad. 

Comola historia de apren- 
dizaje y muchos de los estí- 
mulos relevantes no son evi- 
dentes en el momento en que 
se emite la conducta, ni si- 
quiera para cl propio sujeto, 


se supone que el individuo 
tiene la facultad de iniciar el 
comportamiento espontá- 
neamente, “a voluntad” 


los los que actuando sobre un 
organismo con cierta historia 
de aprendizaje, suscitan la 
respuesta de atender o detcr- 
minan que vuelva a emitirse 
una imagen O ús 


de fumar o comer en exceso, 
el sujeto percibe con claridad 
el contro! ejercido por este 
tipo de reforzadores y reco- 
noce que “hacer lo que le 
gusta” noequivale a ser libre, 

No siempre la conducta 
operante se percibe como 
voluntaria Cuando respon» 
demos “automáticamente” a 
nuestro nombre no percibi- 
mos dicho acto como el re- 
sultado de una decisión per- 
sonal. - Lo mismo ocurre 
cuando conducimos un auto 


mag pensamiento 
(recuerdo). (Skinner, 1971). 
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, de ella, pero de alguna forma están 
nirapados. El término autoridad fs 
ATERRIZAJE y 
FORZOSO 

por Mauricio 
Muller. Arca, 
Montevideo, 

* 1991. 150 págs. 


se enterará con quién se "Lió” Bian- 
ca Jagger en agosto de 1978, cuánto 
sale un taxi desde el Soho basta el 
centro de Nueva York,. por qué * 
motivo Andy Warhol odia a los 
Trump, si Paloma Picasso es o no 
cocainómana y cómo se llevaba Lon 
Reed con su amante travesti. 


La segunda forma de leer este Libro 
es el de asimilarlo a una Biblia 


Un agudo ejercicio de inteligencia, 
¿puede convertire en mouivo de 
disfrute no sólo pera quien lo reali- 
za, sino también y sobre todo para 
quiénes lo reciben? Puede, y cule 
A 
capaz de disipar las dudas de los más 
desconfiados. 


Esto abre las puertas a la investiga- 
ción psicoanalitica de los pacientes 
con enfermedades orgánicas, lo que 
implícitamente ya estaba en Freud 
cuando éste, en 1938 en el Esquema 
de Psicoanálisis, propone la "segun- 


- PSICOLOGIA 


Es que sus páginas son testimo- 
ajo de que entre los temas (cosas, 
pero sobre todo gente) y la manera 
de Mauricio Múller de mirar, oír y 
hablar de ellos, tuvo lagaruna foerte 
i evidenciada en la ale- 


colección | 

argumentos 
-Claeh 
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Cr El primer batilismo 
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En venta en librerías y en CLAEH 
Zelmar Michelini 1220, Montevideo 
Washington Beltrán 156, Tacuarembó” .. 


ejemplo, si la enfermedad 
un 


puede ser 
lenguaje, 


que justifica el subtítulo del capítulo 
V: “del que se rompe por no doblas- 
se al que se dobla por no romperse”. 


muerte, no son sólo una expulsión 
sadomasoquista para intentar resol- 
veruna situación de cambio conflic- 
tiva, tino también es una manera de 
intentar la representabilidad esceni- 
£icada de esta situación intolerable. 
Exustiría una Íntima relación, casi 
como una constante, entre acciden- 
te y cambio, entre muresidad de 
lei y resi ia al cambi 
La psoriasis, algunos vicios postu- 
rales, concepción y anticoncepción, 
así como la toremia gravídica, 


* también han merecido la atención 


del autos que, con su enfoque cen- 
trado más en el sentido que en las 
causas, revela una fecundidad in- 
sospechable. , 

Eue libro, dedicado obviamente a 
los especialistas, está sin embargo 
escrito en un lenguaje claro y senci- 
llo, que lejos de desvirtuar la com- 
ple idad del tema, lo hace apto para 
ser leído por el público en general 
interesado tanto en la problemática 
antropológica como en el del senti: 


“do del enfermar o del accidentar. 


Como dice el Prof. Probst, autor del 
, "representa un invalorable 
aporte de información y experiencia 
a la docencia de la Medicina en 
nuestro país y es bienvenido”. 


o: 8. JGL 


gría con que el autor escribe y el 


pr recorre lo escrita. Es que solo 
apdo “entenderse” con cosas 


de la marcha de la gran vidriera del 
.] mundo, contada al detalle por el 
fcsógrafo más fiel, el más realista, el 


más excitante. 

Lectura imprescindible para enten- 
der el fin de siglo y uno de sus 
personajes más interesantes y Mci- 
dos (si no el más interesante y láci- . 
dh . Sl 
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ciones PSI, Montevideo, 1991. 96 
páginas. 


ella en nuestras 
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COMPLEJO (ULFURAL GuEMNTE(A Polres 


nd 


comentaban contra su voluntad, 


mujeres 
en la universidad, en la iglesia y en 
mn hegar de trabajo sin Pactocand de 
e acosamientos y crimenes. (FEM- 
PRESS). * 


(1) Judy Mana, “The Siatistic 
No One Can Bear to Bellieve”, The 
Washington Post, 5 de diciembre de 


juicio más bullado fue el de Chas- 
bers, sentenciado con 3 a 15 años de yuntural. Entretanto, : las 


obras de Picasso, Braque, 


duo. Un erticuts publicado y fitos 1990, DJ. 
sabre e rs den ueno sopa: er Past. 19 de dí. MP2 50 significación a través 
chada. (3). Una encuesta de muje-.. ciembre de 1998, página C12. de los años. 3 
: Y, para que no se diga que 
este juicio es una 


Eulalia D. 
de Conde 


escultórica, realizó obra du- 
radera. La razón es simple: su 
obra funda un lenguaje, de- 
viene de latransformación de 
lo material en espiritual, de lo 
vulgar en poético, en fin, 
resulta de la creación de un 
universo imaginario propio, 
q no se crea milagro. 
crea con el trabajo, el 
dominio de los medios de 
expresión, la acumulación 
gradual de la experiencia 
vivida que se orma en 
sabiduría técnica y poética. 


o 
INCORPORAR 
ESPIRITU 

A LA MATERIA 


El trabajo artístico, la 
ercación de la obra, es, en 
verdad, un modo a través del 
cual el artista se construye 
fuera de sí y da permanencia 
y objetividad a su “fantasía”. 
La objetividad se vuclve 
social, donación alos demás, 
incremento en el universo de 
la cultura. Pero, para que el 
arústa consiga transformar 
elementos materiales como 
¿tela y pintura en algo impreg- 
nado de significación, debe 
entregarse a un trabajo difícil 
y exigente, que consiste cn 
incorporar espíritu en la 
materia, en incorporar a 
nuestro mundo humano ele- 
mentos del mundo natura, 
sin significado. 

Este ejercicio encuentra 
sentido en sus propias difi- 
cultades, en los obstáculos 
A se interponen a la necesi- 

ad del arustá de hacer que 


pe 

SU . ape 
JOA eo 
ben»... 


"AITATT] 
yA 


.]. 
el 
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ME 


2 


El arte ha muerto E 


irrumpa, en-el seno de la : a 
. aaa ze terminan por destruido, tal 


desaparecen siempre. 
Reconocemos que la sitas" 


a 
later conde 26 Dot os ld met Acera : 
alcohol. considades de muchachas oa qe abajo pora Y Bag. El “ready made” es la 
prepirio daros bras trabajaba a ; 
son reacios a alesti- Phr lo The Boston Herald. e Sete O del 
guar contra sus “hermanos”, pr jet e » con el que los 
Una forma inuzuol de defenso vestuario fi surcalistas afirmaron que 
sucadó a fines del año pasado en la porra la Inglo- creador no es apenas quién ' 
pool go rbd sos) y mfra las lmmilcione de pre qu descubre tam- 
de la bibi Sins Esta que le decían que le gustaba ver es. Así una 
con los nombres eran sistemática Lo ener pelota encontrada en el 
mente borrados por los aseadores, ie don ses Cn na ¡peaión la ll puede ser una obra de anté. . 
ad sere e a los jugadores, cuando Todos son artistas y nadie es 
enoban muy molestos: las endori-  “lSunos de éstos le exhibieron sus Y MUSA. - ; 
des iabrerciarias des genitales y le hicieron comentarios Sólo se olvidaron de una 
que una lista anónimo no ero una , Obscenos. Mientras esto sucedía, | cosa: para que aquella piedra 
el problema; E ser vista como obra 
sente rosó de frenar a los fiabolás- de arte, fue preciso primero 
dl sed p s M que los artistas hubiesen in- 
La Es cuyo monto era pequeño en relo- al uste. Lo 
conclusión fue que la adminis. . : "$ puede decirse de los “read: 
' fortaleció . Gén a los alos ingresos que perci- mon ¿e Duchamp: De 
ro toman su significación del 
arte que cuestionan y esto 
es tan verdad, que hoy, cuan- 


“eficaz” el resultado del tra- 


equívocos. Uno de ellos es la 
valorización indebida de ar- 


¡TODO POR LA 


cionar restos o adquirir en el 
comercio elementos listos 
para ser acomodados de al- 
guna manera para constituir 
la “obra”. Como en cada obra 
el artista cambia de medios 
—hoy son baldes de plásti- 
cos, mañana ladrillos o bote- 
las, pasado mañana son 
cuerdas O pedazos de 
goma— su trabajo se mantie- 
ñe ocasional y exterior al 
material, sin, por esto, Orga- 
nizarse en un lenguaje. La 
obra, entonces, no resulta de 
la claboración profundizada 
de experiencias, sino de 
impulsos azarosos (¡Tuve 
una buena idea!) que apuntan 
de hecho a abrir una Brecha 
en la indiferencia de las 
medios. 

Es innegable que las con- 
diciones generadas por la 
sociedad de masas crea difi- 
cultades e imposiciones difí- 
ciles de superar para los artis- 
tas. Pero esta no justifica 
concesiones que, en el fondo, 


to de etapas ascendentes, de 
tal modo que tengamos que 
contradicsoriamen- 


(malgré lod el 
genera neo- 
lastici bié ” 


Que 
algún modo, el cubismo, es 
cubismo 


que insisten en la ilusión 
vanguardista no se dan cuen- 
ta de que, lo que en el pasado 
era audacia, hoy es opartu- 


nismo. loque anteserarupto- 


ra, hoy es conformismo. La 
gran revolución de ahora es 
- redescubrir —como además 
ya lo hicieran muchos artis- 
tis— que el arte no es una 
dádiva de los dioses, sino una 
invención . maravillosa del 
hombre y que su destrucción 
sólo nos empobrece a todos. 


-*En el original, en ppt 
-moedas”, lo que alude a relación 
congmada” (NX. de T) 


(Fuente: Idélas.. Traduci- 
do por Felipe Arocena) 


GN 


dor. de la enfermedad de 
rana rd bea 
ne leucemia. Avisa al 

que no le traiga la botella de 


sacrifica a su perro, se. 
sienta en su sillón preferido, 


E e ¡ o e yo a 
Es Suicidio: 

Fs  dalidade. === 

 pmezss Emergencia Man 


mente lo se: trate de —: A ORO : 
su un hecho socioló- :inaeiro?, al res-  ticara un lavado de estóma- . 


personas enérgica- 
graves). A los 77 años, porta- tal de trabajo, dejíndome - mente que el médico le prac- ' muere en el transcurso de la 


Viva la muerte : 
ES, + desconecte el aparato respi- del saber que los 
ratorio que prolon esta tas detentan. al 
siniestra comedia. Eos ca-* siera matarse, ya no debería 
riofieros meten baza desdeel preguntarse si tendría el co- 
Mierda, se dice el lector, Decía Balzac: “Pertenezco Vaticano, declarando: “Es  rajede saltar al metro, si su- 
otro editorial sobre España a este tipo de oposición lla- una abierta. al cri- — friría mucho o si la muerte 
con la etema cantinela del  madavida”, yesmásqueuna men!”, naturalmente evo-. sería rápida... Cada cual co- 
grito de muette lanzado por simple manera de Ta cando las atrocidades nazis.  nocería la dosis exacta del 
ya po recuerdo qué fascista, esta oposición puede ¿Qué hacer? medicamento necesario. 
desafiando la inteligencia, — llevar a darse la muerte. que mañana, Para empezar, los que saben: 
etc. El lector puedo respirar Enlos Estados Unidos, en las miles de Karens que esco- médicos, enfermeros, etc., y 
Da qe alguna parte, Karen se mataa  8en la muerte cada año ten- 
alpiedelaletra.La los 21 años tragando una en sus manos la elección 
muerte puede ser estupenda mezcla de tranquilizantes y de la MUERTE DULCE, de- Poner sus conocimientos al 
y tan indispensable para la alcohol. Desde hace seis. bemos reventar el poder so- servicio “de todos, pueden 
vida que oponerlas resulte meses su vida es mantenida brela vida y la muertequelos , remitir al periódico la lista de 
cómico y, por encima de artificialmente por un médi- médicos mantienen sobre "medios químicos para matar- 
todo, la muerte nada tienede co, glorioso defensor de la . nosotros. Ha bird jr se sin sufrimientos de que 
fascista. vida: el doctor Morse, que ha chantaje de Ía sociedad que tengan conocimiento —nom- 
No oponemos vida orgá- tenido la osadía de declarar: dice a los que quieren morir: bre del medicamento, precio, 
nica a muerte orgánica. “Me niego a matarla”. Pero “después de todo, es vuestro — Con O sin receta, dosis exac- 
memos la vida que resulta que Karen no había problema, lástima si falláis y  ta—. Entonces será ible 
buscamos a la no vida que dado permiso a nadie, ni si- sufrís, pues nosotros no falla- estudiar los medios de difu- 
nos imponen. guiera a los médicos, para rémos;se hará todo lo posible sión del material de esta for- 
emos la muerte ele- “darse la muerte”. Hoy, su Para obligaros a seguir vi- . ma recogido —prensa, carte- 
gida y asumida a la muerte muerte se halla en manos de Viendo”. les, etc. E 
que nos imponen los verdu-" - lajesticia cuando sus padres, Por ello podemos intentar Claude Guillon 
gos. católitbs, han podido.que se la redistribución a la gente Tankonala Santé, no. 17, 


7 ¿Por 
“lo-hizo-para-llamar-la- 


¿Tenáá derecho a hacerlo? 
5. Año 1981. Jim Collums 
internad 


bro le dejara morir. Demasia- 
do pedir; el médico conside- 
rába su obligación mantener 
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¿Se debe? 
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¿hasta culo? 
taría suicidarme. 
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di 
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comprimidos - o 
pe . to(..) Las mujeres, obte- 
de ese ner una disección sn el ex- 
tranjero, 
creían 


ercosur 


bo iras se. 


2 


Al 


3 


y esperanzas - 


us “La participación de nuestro país'en un mercado común del - 


- Cono Sur se ha convertido en un tema de debate en los ámbitos 
> :más diversos, desde los solemnes claustros universitarios, los que de acuerdo a estimaciones 
coloridos boliches de barrio y las organizaciones políticas, hasta e 
; las reuniones familiares. Nos sumamos al debate tratando de e alo de problcód ER 
contribuir a identificar los fantasmas y, si cabe, alimentar la organ 
: esperanza. Empezando por relativizar y desdramatizar el tema, ad polla cc 


ERA 


bros de esta lista irán progresi- 
vamente al régimen general, en 
los casos de Paraguay y Uru- 
guay, en cinco años, para los 
otros dos. países, en cuatro, * 


-- para Uruguay, que con una 
>. importancia económica pe- 
queña (entre el! y 2% del PBI de 
laregión), participe con el 25% 
de la capacidad de decisión. 


:a.. El. procedimiento 
predominante, es úna reduc- 
ción lineal que comienza con un 
40% en el niomento de ratifica- 
ción del Tratado y contináa con 
un 7% trimestral, de modo que a 
fines de 1994 se Llegará a wn 


Uruguay logró la lista más 
numerosa con 960 rubros (cada 
rubro está conformado por un 
grupo de y se han 
definido 4.000 rubros); de ellos 
el 10%, es decir 96 rubros, in- 
gresarán al proceso de reduc- 
ción de aranceles al firmarse el 
Tratado, otro 10% a fin de año, 
y los últimos 192 rubros a fines 
de 1995. Se estima que el impac- 
to del nuevo régimen comenzará 
a sentirse dentro de dos años. 
La lista de Paraguay incluye 
430 items negociados, la de 


-Argertina 394 y la de Brasil . 
JA. A 


OPCIONES 
ARA EL PAIS 


La participación en el Mer- 
colar es un camino de apertura 
limitada, una opción entre la 
posibilidad de abrirse al mundo 
ode la situación ac- 
tual de acuerdos bilaterales con 
Argentina (CAUCE) y Brasil 


que, en caso de que algún país 
considere que se ve afectado por 
graves dificultades en sus acti- 
vidades económicas (por ejem: 
plo, como consecuencia de una 
gran devaluación), puede soli- 
citar que se tomen las medidas 
correctivas que fueren necesa- 


más competitivos, así como ine- 


anteriores, de ser 


vez de la integración en el Mer- 
cosur. La respuesta categórica 
esNO.En el Mercosur, la redwc- 


jos: La apertura unilateral 


vitablemente, de aumentar las 
Ú en otros menos 
competitivos. Como resuliado 


“al mundo” significa que las 


C_Jorge Notaro_) 


como un medio de mar- 
car, uno mismo, un límite 
a la existencia es romper 
la ley de hierro de la fata- 
lidad “es preciso vivir”, 


+ 


. ¡Cuando sea mayor, 
me suicidaré! 


al “malo”, al “mal”, en 
Verdún o donde ses. 
Encontrartis paradój- 
co que hablemos : 
muerte para cambiar la 
vida.. Es que nuestra 
muerte, como . nuestro 
cuerpo, nos ha sido con- 
fiscado desde el er 


o, hasta en lo que 
nos produce mayor es- 
panto de ep mis- 
mos, tan bien aprendi- 
mos la Jección del miedo. 

Clavde Guillon 
Tankonala Santé, no, 


. Que, al llegar 


Vida y muerte La caja de| 


Al asistir a la n 
de Tiempo Apr Ir 
(Yugoslavia, 1990), e 
más de un desafío, En 


iyundo cautivante y extraño 
env lo cómico y 
lo tágico. El asunto no es 


realista, 
esplendorces del creador 


que no desdefará acudir a . 


recursos de más calado fanta- 

y onírico. e... 
plo: la fiesta deSan enel 
río es una le 
de tominociónd prota on 
los fuegos en m del agua 
y en las riberas, los 


de los adolescentes apenas 
velados en su . 


filme sigue el hilo vital del 
Persean, el joven torpe y ato- 
rido que es iniciado brutal- 
puñados de pimier. "en los 
los de ¿en 
testículos y Der. * en el 
barro, por el shcik d: -:: "ribu 
que negocia con los niisós a él 


0 El SOT clarinetista 
ovody Allen presenta, o*ra 
vez, una historia-de mujer 
a la cincuente- 
na, “se da cuenta”. El cinetea- 
tro se llama Alice y, por tra- 
tarse de un Allen, se viene 

uciendo con bastante 
éxto de público en el cine 
Libertad 


Vale la pena recordar, 
antes de introducimos pro- 
piamente en el interior de 
Alice, el argumento de un 
filme anterior de Woody 
Allen, La otra mujer. Una 
señora escuchaba, a través de 
una pared, los diálogos de 
una paciente con su psicoa- 
nalista. A través de estos diá- 

la mujer se daba cuen- 


ta de lo infeli era, delo 
alienada que estaba, de todo 
lo que tenía cambiar en 


su vida. Los Psicoanalistas 


- Woody Allen's 
Factory 
presents 


bastardo” se fue, 
su a 
su abuela hechicera y con un 


Pandora es buena 


Fue 0 do sa 
te mpegs 


.Avideo nacional, 
quelellzmar).Sadiraciosaes 


.la señora Mayda Moubayed 


pssta dep entrever su tra- 
Croma : 


ezclando diversas técni. Zeus 


de este mundo no loempaña cas (animación realizada 


un ritmo demasiado moroso 
tal vez, y un remate fallido al 
final de la historia. Los acto- 
res presuntamente no profe- 
sionales sostienen la em a 
con un em: a 

Siro de le dama volara 28: 
mica de Kusturica. Este dis- 


pone sabie y surrcalística- 
mentede elementos de diver- 


que levita, pare y parte de 
este mundo. Los diccionarios 
nos susurran 


al oído que el pavo queretor- ; 


na al joven 

desde el es un símbolo 

tanto de erccción fálica como 

de fecundidad materna. 
*Dom za Vesanje, Cine- 

metro, viernes 9 de agosto, 


J.C. Capo 


entenderán lo maniguco del 
tema, que ni siquiera venía 
acompañado de uria sonrida 
irónica. : : 

Ahora, Alice (personaje 


interpretado por Mia Fa-* 


rrow, la esposa del director), 
se da cuenta que su la: 
matrimonio con William 
Hurt es infeliz. Que su espo- 
so no le presta la atención 
ella se merece, Que es pro! 
ble que tenga una amante. 

Además, Alice-Farrow se 
atiende con un homeópáta o 
sabio chino, que la hace más 
conciente todavía de su con- 
dición de alienada. i 

Además, Mia-Alice asiste 
a una conferencia sobre la 
Madre Teresa de Calcuta. 

Además, conoce a un 
músico-bohemio-seductor- 
también * fracasado en su 
matrimonio, 


. ser buenos. P 


- los malos de sus 


-ca imagen 


entrevis- hombres de géne vasculb 
las vo mr de ; 
' ¿Todo eso es bueno o malo? | 
¿ mala? A 


bien y cuándo dice cosas 
están mal (sin dejar, claro, de 
tos los : 
niños, Dicen cosas equivoca- 
das, cosas que están mal, pero 


no es su culpa, sino de los y 


as que les metieron 
padres. 
Aunque hay niños que, se 
nota, tienen padres buenos. 

A esos —A una niña, 


Además, haciéndose invi- 
sible a través de una pócima 
dada por el chino-sabio, ella 


confirma sus sospechas: el4 yy 


malo de su marido tenía una 
amante. Por eso, claro, el 

rido de su marido no 
quería hacer el amor con ella. 


rrow-Alice a modo de catár- 
sis, decidiendo a la mujer 
apartarse de la hipócrita vida 
social y mundana, del mun- 
dodelas vanidades en qUe se 
hallaba inmersa. 

Tal suma de lugares co- 
munes, de elementos fantás- 
ticas mal usados ea a ; 
las fantasías de Woody nin 

ue no | a encajar, al 
que no Presi la gigantes- 
de la mujer ha- 
blando desde el cielo en su 
episodio de Historias de 


é >» 
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invisibilid. . > 
ej trilado Sano 


le a Woody Allen en función |. 


Entre 1986 y 
Woody: Allen escribió y 
filmes: “Sé- 


1 
:5/ entre el '86 y el ' 30 (sí qui- 
; Eos PAlDO Den 


la manera en que los seres. 
resuel 


| una tormenta y un a 
son marcos propicios al 


reprimidas. 
¿| Una amiga quita su amante 
“| a/0tra, ina madre culpabili- 


¡1 za a su hija e 1 crimen que 
ella” cometió, un escritor 
renuncia a sus itosde 
hacer “buena - literatura” 


$ 


“Todo saldrá bien” afirma 


un pasado co 
de un es sin ros- 
tro, de una casa vacía. 


La 
supraconciencia 
moral: 
“Otra mujer”. 


Cuando Marion Post 
| (Gena Rowlands) cumple 
cincuenta años (igual quesu 
creador, Woody Aller, in- 
tenta vanamente pensar que 
“no hay nada que tocar, que 
todo está bien”. Filtrándose 
E través ver ss abi que 

terpone, le llega el discur- 
2] so de su dente, de la 
| “otra mujer” que la habita 


- CA como en el pocma 
z *Torso desnudo de. - 
, ¿Apolo arcaido”, favorito de 

S su madre: “Tú has de cam- 


“ ojosd 


e Pe 
le indi- 
de 


tu: ni 
, La vida de Marion era la 


¿- de una exitosa profesora de 


Filosofía. aparentemente 
brillante J, feliz: que sin 
escubre “no 


Resulta extraño 


Y la voz que cierra el fil- 
me, el discurso del Dr. Levy 


nos en 
ndes y 


que 
[odos opramesy 


icia 


e 


de los dos (justamente) di- 
co ne de la pelícu- 

El pragmático Lester 
(Allan Alda) defiende la 
alafirmar “sí 


Allen! dice: “Lo auténtico es 
lo crio. En ausencia de' 
Dios el hombre debe enfren- 
tar solo sus responsabilida- 


la 


fuera vista por buena parte de la 


+" crítica como un 


episodio menor o' 


:. desechable en la filmografia 


reparado en el hecho de que la 
¿película cierra un ciclo y, lo que ... 


que no se haya ' 


E ..es más hace ingresar a sus per- 
. ¿sonajes a la búsqueda de sustitu- 


a tos de ideales descaecidos con 


humor, con ternura y con una 


na de re 


Ep d del todos 
os n y 
ella niama: como un ez 
severo” detodas las conduc-» 
tas. Asfixiada en su actitud 
ica, descubre al fin 
que debe reconstruir. sus 
vínculos uno por uno, que 
debe a rse y aceptar a 
los de y as primera 
vez en mucho tiempo, dice 
Marion: “Mesiento en paz”. 
Esel psicoanálisis, omnipre- 
sente en el cine de Allen, el 
que la conduce a su rocn- 
cuentro interior. La' ley 
moral es ser uno mismo, 
parece decirnos el creador. 


-- Somos 

responsables ' 

“Crímenes y 
felonías”. 


Historias paralelas encar- . 


nadas por hombres arquetí- 
picos (un rabino, un científi- 
Co, un cincasta idealista, un 
uctor comercial, un 
angster) desarrollan el 
ema doble de los crímenes 
del hombre y su potencial 
castigo. Diversas ópticas” 


“recogen las múltiples posi- . 


ciones ante esta cuestión 
ética esencial. La lógica roll- 
Ctra deposita en “los 
eDios” quenos miran, 
laexistencia dela ley, deuna 
estructura moral previa que 
exige remia nueñtras 
conductas. : La ' lógica 


entrañables. 


bles de esas eloc- 

dones harán que cl 

mundo s$ca un lugar cálido 

para habitar. Y quedelamor 

que pongamos dependerá 

la calidad de vida que 

tengámos y la esperanza de 

las “nuevas generacio- 

nes. puedan comprender 
más” E 


Más allá y más acá, cn la 
inmanencia más que en la 
trascendencia está la pauta 
moral de un Universo cuyo 
signo: ético Aprenda del 
individuo y no del precepto 
que lo antecede.. 

Esta parece ser la condi- 
ción que Allen establece en 
torno al conflicto moral de 
sus criaturas, con las que un 
sector del público, el desti- 
natario y a veces el protago- 
nistal de sus filmes, suele 
sentirse identificado). 


Una opción 
por el tono 


El tono predominante en . 


estas películos que hemos 
llamado del “ciclo ético” es 
el drama, si bien el filo satí- 
rico y muchas veces autocrí- 
tico que Allen emplea, esbo- 
za una risa amarga o com- 
pasiva por nuestra humana 
naturaleza. 

Este dualismo tragedia- 
comedia, tan aludido al ro- 
ferirse a los productos de 
Woody Allen, está presente 
en forma explícita en “Crí- 
menes y felonías” en la boca 


A e a e 


, Justamente, ha preferid 
"director, en estos 3 filmes 


Allen: A 


; rosamente, 


] e '' mirada autocrítica e irónica, lle- 
0 ferencias verificables y 


des”. Esta es la estética que, 
o el 


aludidos. 
cn 1990 W. Allen 
entrega un nuevo producto, 
En [principio pensó en lla- 
made: “Las cas hierbas 
del Dr. Yang” (así lo consig- 
na Eric Law en “Woody 
de 
muy reciente aparición en 
EE.UU. Finalmenteladesig- 
nó en forma epónima como 
su protagonista, la insatisfe- 
cha Alice Tait, cuya e 
da de sí misma es el hilo 
conductor de la película. 
Inmediatamente la critica 
Anotó el retorno a la come- 
dia cn Allen, algunos 
dándole la bienvenida y 


 atribuyéndolo a la lúcida 


sonrisa con que, en su ma- 
UM elcreador contempla 
las humanas contradiccio- 
nes de sus criaturas. Otros 
detractándola y op 
con voz grave, el final y la 


decadencia de un talento 


seagota en sí mismo y se 

ite hasta el infinito. 
advirticron la con- 
tinuidad ca de “Alice” 
con el ciclo iniciado en “Se- 
tiembre”. Pocos anotaron la 
sustitución epica cami- 
no psicoanalítico por el dela 
herborística oriental. Pocos, 
o ninguno, se detuvieron o 
contemplaron “los refina- 
mientos formales de un fil- 
me que resuelve, exsplendo- 
mediante un 
ejemplo concreto, cl tema de 
la responsabilidad - perso- 
nal, y lo hace, como no podía 


te 


ñ 
E 


di 


B 
, 
B2 
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Bs 


co agotado cede el a 
EA vic A deuda con Ohente. 
El desencanto 


los personajes de Eco justifi- 


can sus fracasos creando un * 


Plan de alcances mistéricos 
y poreso Alice Tait recurrea 
un médico herborista chino 
—el Doctor Yang—. para 
poder ser Alice Jensen. 
Claro,: el: médico ' chino 
(Keye Luke) se llama como 
el principio femenino en la 
dualidad china Yin-Yang. 
Por supuesto acude a él seis 
veces, porque seis son las 
líneas que configuran :el 
hexagrama. que se forma 


cuando se consulta el libro , 


oracular chino del 1 Ching. 
Tampoco es casual que este. 
texto de milenaria sabiduria 
haya sido avalado en Ocoi- 
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siente su £ : 
mensa puede esperar: 
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rar 
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agridulce. De eso habla En 
al destacar el “juego de la 
ironía”, el juego metalin- |: 
gúístico, la “enunciación al |: 
cuadrado”, como actitudes 
esenciales de la actitud pos- 
moderna. 


NOTA: Las citas pertenccen 


.. . 


Género y. 
E -generación 
DE sr Director, 0 a 


Si tomamos en cuenta que la palabra “joven” 
es esencialmente neutra en su género, quizó hasta 
pueda llegar a parecernos natural el planteo de 
una problemática juvenil única e idéntica para 
ambos sexos. Se requiere de una visión mucho 
más aguda parra desenmascarar la posición 
genérica que esta palabra no es capaz de adquirir 


ña Los jóvenes, enfrentadas a una doble situa- 
- ción de marginalidad, buscamos encauzar las 
energías detrás de una propuesta que nos identi- 
que. Y en esta búsqueda, ¿existe algo más senci- 


fi 
. Mo y tentador que creerse exactamente igual a. 


quien se define con nuestro propio nombre? Nas 
| rodean de atributos “neutros” : el arte juvenil, la 
' canción j la inserción de la juvertud en el 
ámbito 
P concluimos erradamente que somos discrimina- 
E das sólo por núéstra edad, en la misma intensidad 
: nuestros varones. Porque. ¿existe 
02 Sao alg mado más eficas de esenbrir discri: 
b minaciones que la utilización de wn vocablo de 
| género neutro para hablar en realidad de lo 
pl : Paranosotras, las “menores de...” es excesi- 
: vamente más difícil concientizar una problemáti- 
ca propia cuando no contamos siguiera con una 
palabra para definirnos. : 


des genbricas. : 
Somos, no tan iguales. Algunas optamos 
por áfininos como mujeres jóvenes, otras pre- 


Jose Marti 3299 


tel. 78 82 29 


Para yu mejor aterc.on 


le rogamos concertar una Cita 


De próxima 
publicación 


ción deba 


al. Y una vez rodeadas, las jóvenes - 


| tierradetodos 


Jieren el de jóveries mujeres, Pero absolutamente 
todas carecemos de ura definición integradora 
que resumo nuestras inquietudes específicas (sin 
dejar por ello de pertenecer a un conlexto más 
general). 

No queremos definirnos por sintaxis sino por 
semántica.No queremos que cada nueva genera- * 

a un esfuerzo interpretativo 
desgastarie para autocomprenderse y hacerse 
escuchar. Y que adquiera conciencia de género 
apenas en su madurez. 

Las jóvenes tenemos el gran desafío de buscar 
la palabra que, simplemente, nos otor gue la exis- 
lencia. ¿Nox proporcionar á el movimiento femi- 
nistu el espacio suficiente para que en nuestro 
debate prevalezca la problemática de género por 
sobre la de la generación? 


Gabriela R. Cicalesse 


(Argennaa) 


Basura 
atómica 


antiguo lector de larevista, tengo bastante 
claro el panorama de las orientaciones y temas 
que se encaran en sus páginas. En cambio es para 
mi siempre una fuente de sorpresas lo que plan. 

tean los editoriales, todos los cuales me dejan 

motivos de reflexión. A veces porque tocan temas 

que no habla llegado a plantearme, otras porque 

sobre lemas para mi conocidos lea planteos que 
me resultan insólitos, Y ni qué decir que la mayor 
parte de las veces admiro su lucidez y su valentía 
5 que no siempre es fácil hablar sin pelos en la 
lengua, o escribir sin telarañas en la pluma. 

En este marco quiero decirle que me impresionó 
vivamente el editorial aparecido en el número 86, 
acerca del riesgo que entraña la proyectada usi- 
na aiómica en Durazno. Comparto la preocupa- 
ción y la esperanza de que llegado el momento 
todos seamos llamados a opinar sobre algo que 
más que ninguna otracosa, nos atañe a todos, los 
que estamos y los que vendrán a ocupar nuestros 
lugares. En un momento en que el mundo revee su 
política atómica nosotros decidimos entrar al 
club... Y si a los burócratas de Estados Unidos y 
la URSS les pasó lo que les pasó, ¿es difícil 
imaginar la magnitud del desastre a que pueden 
dar lugar los nuestros? : z 

El problema no es sólo el de los riesgos de funcio- 
namiento, a ese se une otro, el de la eliminación 
“de los desechos. menos agudo pe-:' no menos 
grave. Todos hemos oído hablar de vlos que 
andan deambulando por los mare: usa de 
algún puerto que les permita descar z. ¿a basura 
atómica que llevan encima, producto natural: 
mente de los países industrializados que procu- 
ran deshacerse de ella entierras menos afortuna- 
das. Es una exportación no tradicional, de ellos, 
claro. 


El imperialismo tóxico, como se le ha llamado, 
ofrece atractivos para los pobres capaces quizá 
de resolver algunos de sus problemas permanen- 
tes (o de engrosar alguna cuenta en Suiza). Pero 
las autoridades saben que están vendiendo el 
alma al diablo y sólo burócratas venales los 
aceptan, siempre con desconocimiento de la 
opinión pública y a veces del propia gobierno. 

Sies que hasta ahora nos hemos salvado de ser el 
basurero del primer mundo, ¿nas dispond+emos 
a padecer por la contaminación que nosotros 


mismos podamas crear? 


Ricardo Arent 
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El entusiasmo por lo nuevo y la 
quiebra del marco de referencias 
anularon el juicio crítico y provo- 
caron el surgimiento de centenas” 
de movimientos estéticos en un 
corto espacio de tiempo. Como es 
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il 
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políticas 

de el ejercicio de la sensatez 
puede ser tomado como indi- 
cio de cobardía o traición, así 
dudas sobre cual- 

quier supuesta innovación cn 
Pa de la “vanguar- 
ia” ya era aquella época, 
actitud suicida: quién se atre- 
viése a ello era inmediata- 


Con eso se creó una espe- 
cie de connivencia, forzada o 
no, entre artistas y criticos, 
que terminaron —dJebido 
precisamente al esoterismo 
de su universo estético— por 
constituir una especie de 
secta. Como ese prestigio de 
la novedad es consubstancial 


a nuestra civilización consu-" 


mista, ella, aún sinentender y 
también por. oportunismo 
avala las extravagancias es- 

vtéticas abriéndoles las - 
tas de las instituciones oficia- 
les y comerciales. 


otras. El artista, por su parte, 
o entra en la precipitada ca- 
rrera de la obsolescencia de 
las modas o no se somete y 
corre el riesgo de ser ignora- 
do por la crítica, por las insti- 
tuciones oficiales y por el 
mercado. 


í AUN CONTRA 
LA NATURALEZA 


Este fenómeno de Li obso- 
lescencia provocada, estaba 
en el campo de las artes, en 

- las tesis defendidas por algu- 
nas vanguardias de comien- 
'. zo de siglo, que, entusiasma- 
“das con el progreso indus- 
_trial, afirmaban que la obra 
de arte no debería aspirar 
más a alcanzar la contempla- 


ción del espectador, Al con- - 


trario debería renunciara ella 
y equipararse al objeto indus- 
trial que no es disfrutado en 
la contemplación, sino cn el 
uso, o sea, en el consumo. No 
se daban cuenta, sin embar- 
go. de que semejante pro- 
puesta contraría la propia 
naturaleza de la obra de arte. 

No hay duda de que cual- 
quier objeto, artístico o no. 
puede ser fuente de placer 
estético y por-lo tanto estar 
sujeto a la contemplación. 
No obstante, La producción 
de objetos que se quieren 


-— 


«industrial. Quien compra un 


más fácil destruir que construir, 
en el curso de las décadas lo que 
las vanguardias hicieron —con ' 
raras excepciones— fue deshacer 
el sistema del lenguaje artístico, 
en uproceso ilusorio en que lo 


l arte ha muerto 


de cualquier noción histórica 
de arte, de cualquier teoría 
"del arte u estética, conforme 
observa Argan. 


“obras de arte” resulta de una 


diferente de la que producen 
otros objetos. Si es verdad 
Que el designer, al concebir 
la forma de una nueva hela- 
dera tiene en principio,como . 
el pintor, el mismo propósito 
de crear una cosa bella, las 
condiciones efectivas en que 


cas que están —o deben es- 
tar— ausentes del trabajo de 
rd de un escultor, 

ejemplo: el designer es 
llevado a concebir la forma 
nueva de heladera en función 
del interés de la empresa para 
la cual trabaja, que exije de él” 
una forma que esté alamoda. -' 
Bien, esas nd'son lasdetermi-. 
nantes del trabajo de un pin- 
cias y posibilidades de su 
propio lenguaje y de su lanta- 
sía desinteresada. 


También es diferente 
relación del público confla 
obra de arte y con el objeto 


cuadro lo comoobje- 
to de contemplación y valor 
cultural. Aun cuando la ra- 
20m principal de la compra 
sea invertir, esa razón se 
apoyará en la posibilidad de 
goce estético del cuadro, en 
su condición de obra de arte, 
y no de objeto utilitario. Hay, 
por lo tanto, una contradic- 
ción insalvable entre la con- 
ocpción de la obra de arte 
como cosa descartable y la 
naturaleza de la experiencia 
estética, tanto desde el punto 
de vista del creador como del 
consumidor. 


UNA DRASTICA 
RUPTURA 


j 
Esta es la cuestión. Las 
tendencias más radicales del 
arte de hoy consideran que el 
ante no se afirma como obra, 
repele cualquier juicio críti- 
co y cualquier función en la 
sociedad, descartando la 
existencia misma de "bienes 
culturales”, Dentro de esfa 
visión, el arte es apenas/el 
concepto de arte, que se sgpa- 
ra de cualquier experichcia 
de la realidad, de cualquier 
finalidad social o ideológica, 


más, en verdad era lo menos, y el: 
paso adelante, un paso atrás. : 
Hasta que se llegó finalmente al: 
agotamiento del lenguaje artísti- * 
co, o sea: no hay más nada para 
destruir. 


Ferreira Gullar 


+ de la religión por la cultura y es posible 
4, que este período se acabe ahora. Pero 
también: es posible que su final pase 
desapercibido, 


Las orientaciones de la medicina actual 
en última instancia, tienden hacia una 
meta común: el acto médico, que puede 
resumirse como aquel que propende al 
mantenimiento y la recuperación de la 
salud por un lado, y a la evitación y 
' lucha contra la enfermedad por otro. 
: Desde que todo parece girar en derre- 
¡ dor de salud y enfermedad, vale prezun- 
| tarse qué son salud y enfermedad; a 
primera vista parecen conceptos sim- 
ples, pero dejan de serlo a medida que 
vamos aho 


P. eo Tomás Bedó (página 10) 
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reflexio nan 


: slosación ésió que péñera diicullodes. 
conflictos y ansiedades. 
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Enfermedad y 


Psicólogos Inglés en 


la escuela 


Es preciso que la escuela pública se 
aboque a la lucha por la democratizá- 
deselitizando 


dola en la dieta curricular para que las 
diferencias de clases disminuyan y to- 
dos los alumnos indiscriminadamente, 
puedan usufructuar del beneficio y de la 
aventura que es aprender otra lengua. 


O, María Alzira Nobre (página 6) 


LOS DIBUJOS DE 
CARLOS : 
CARVALHO 
testimonian una 
lnea de trabajo 
del artista 
seguramente 
desconocida: 
dibujos íntimos, 
repentistas, 
realizados en : 
diferentes. ' 
momentos de su 
trayectoria vital. 
A sus valores 
olásticos y 

==. EXpresivos 
sumamos el 
halago que para la 
revista y sus * 
lectores 
representa el 
hecho que el autor 
haya elegido sus 
páginas para 
darlos a conocer. 


Los pliegues de la lectura ( 10 
“Don Quijote” y sus antinomias 


El texto matíñz de la noveía moderna — 
y posmodemna— empieza a cuestionar 
sus propias premisas a partir del título 
mismo; incrementa ese proceso al soca- 


var el primer marco narrativo, el que 
alcanza su apogeo en el círculo herme- 
néutico proporcionado por una escritura 
enraizada en el habla, que a su vez se 
fundamenta en la escritura, El desmoro- 
namiento de los postulados ilusoria- 
mente crigidos en norma, además de ser 
una estrategia narrativa originalísima, 
es un anticipo importante de algunas 
técnicas del llamado posmodemismo y 
constituye un aspecto importante del 
ante de narrar de Cervantes. 


James A. Parr (página 17) 


UNeS 


fábula 


Los historiales clínicos Constituyen É 
una forma de historia natural, pero 
no nos dicen nada acerca del indivi- 
duo ni de su historia; no nos cuentan 
nadade la persona ni de suexperien-  : 
cia, en la medida en que se enfrenta: 


_asuenfermedad y lucha por sobrevi- eS s 
vir a ella. Para que el sujeto humano 


recupere su protagonismo —el su- 
friense, afligido, luchador' sujeto 
humano— debemos llevar el histo-: 
rial clínico a un nivel del relato 
narrativo o literario: sólo entonces 
tendremos tanto un “Quién” comoun: 


“qué”, una persona real, un pace. 109 
te en relación con la enfermedad, en La 


32d 


relación o con on lo físico. CLIO 

( 14). 
Sobre “Causas 
y razones” 


Se refiere en pecto tro ante del 
artículo de C. Blank: la peculiar relación 


(Carias Carvabo, pág. 2) 
» Moscú: un verano seco 
(A. María Araújo, pág 3) 


A LE esrnes Norberto Bobbio se 
E avisen el más respetado él 


pensador político de la Italia contemporánea. 
- Contribuyó a ello tanto su lucidez, el ser 


reconocido como culto y sabio, al tiempo que 


transparente 
en la polbtica interna que en la 
externa. Los servicios secretos 
Lícicos -me refiero a los lícitos, 
alos institucionalizados- exis- 
ten y actáan en todas partes, 


importan- 
tes en la polllica' exterior, 
Porque no todos las Estados 
son democráticos, hasta exis- 


ellos Esa sería la primera ra- 
26n, 

La segunda nos viene de la 
propia comunidad internacio- 


mal. No es una comunidad de-: 


mocrática: se basa todavía en 
el equilibrio de fuerzas. Una 
democracia integral sólo será 
posible en un universo de: 


ser capaz como pócos de exponer su ciencia 
en un lenguaje que todos pueden entender. 
O DS cds : 


alcance de los súbditos, que no 


exactamente del principio de 
que son los súbditos los que 
deben tomar las decisiones. 


presentan con una ventaja sobre 
los de otros Esados. Es que 
sobre los servicios secretos de 
las sociedades abiertas acaba 
por tenerse un buen conocimien. 
to, por saber mucho, gracias ala 


dentro de ellos. 

no que sobre la CIA se sepa 

mucho, Sólo lamento que no se 

sepa lo mismo sobre la KGB. 
Gorbachov me da la impre- 

sión. de ser una persona muy 


inteligente y de gran coraje. 


Pero si debemos aprender una 
cosa de la Historia, debemos 
decir que las democracias no 
caen del cielo, Vienen y son 
hechas de abajo arriba, El 


pasaje de un gobierno despótico . 


y autocrático a uno democrático 
generalmente es hecho por los 


aa de Slala. Aún en 
nuestros tiempos constatamos 
<ue continúa siendo así. La 


hipótesis contraria de que todo 4 


elegido tel 
se 

confirmaría 
lo alto- elecciones en que cada 


uno pudiera expresar su pro- 
pia opinión y voluntad. En ese 


caso podría repetirse algo 


Estonotiene mucho que ver 
com la izquierda o la derecha. - 
Es una cuestión de más o me- 


ble, hoy e puede deca quee 


Soviética siente la exigencia de 
ex 
la democracia. . 


RICOS Y POBRES 
Cuando hablamos de dere- 


italia 
'ereses de las personas satis- 
fechas. Los otros, los'que se 
sienten y actúan desde el punto 
de vista de los pobres, los 
damnificados del mundo, son y 
serán siempre la izquierda. 
Todas las veces que me piden 
una distinción entre derecha e 
izquierda, respondo que la 

esesa.Ennuestro 
tiempo, todos los que defien- 
den a los pueblos oprimidos, 


En los movimientos de liberación, 


do desde lo alto de su interés, 
dicen que no ven por qué distri- 
búir un dinero que sudaron 
para ganar, son y serán la 
derecha. Esta esladivisión que 
existe en todas partes. 

Otro modo de caracterizar 
fácilmente a la derecha y la 


: izquierda es a través de la 


clásica cortraposición entre 


. igualdad y desigualdad. Quien 


cree que las desigualdades son 
un fatalismo, que es preciso 
aceptarlas, desde que el mun- 
does mundo siempre fue así, no 
hay nada que hacer «siempre 
estuvo y estará en la derecha. 
Ast como la izquierda nunca 
dejará de ser ¡identificada en 
los que dicen que los hombres 
son iguales, que es preciso 
levamar los que están en el 
piso allá abajo. Creo que esa 
distinción existe, continúa 
siendo fundamental, aún hoy 
sirve para distinguir las dos 
grandes partes políticas. 

Pienso que habrá siempre 
quien diga que los hombres son 
desiguales, hasta porque Dios 
los creó asf; delamisma forma 


que habrá siempre quien se 


sienta turbado por esa desi- 
gualdad de los hombers.Natu- 
ralmerte pueden cambiar. -y 
han cambiado. tanto las estra- 
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teglas como los medios para 


promover y realizar la igual-" 


dad. Por un siglo, socialistas y 
comunistas tuvieron como 
punto fijo de sus políticas la 
nacionalización o la estatiza- 
ción de las empresas y de los 
medios de producción. 


es contraria a todo lo que aspi- 
Pc RR 


y pobres, hoy. 


ciór entre ricos y 


maesaconsiante 


juzgarla racionalmente. Pero 
comprendo muy bien la necesi- 
dad del hombre en este mundo 
de dolores, dolencias, sufri- 
mientos, angustias. Compren- 
do que ese"hombre sienta la 
necesidad de creer en lo tras- 
cendense. El proceso de secu- 
larización del que tanto se 
habló, sobre todo en el siglo 
pasado, está relacionado con 
una cierta Hie intelectual. 
Porque la mayor de las 
Hlosofías del siglo pasado 
eran laicas, en tanto 
las grandes filosofías nunca 
excluyeron la dimensión de lo 
trascendente. 

Descartes era un cristiano, 
Locke también, Kant era un 
hombre religioso, Hegel tenía 
la idea del espíritu del mundo, 
por lo tanto su propuesta era 
panteísta, ciertamente no 
ateísta. Los iluministas eran 
teístas. Voltaire era uno de 
ellos, Rousseau era un pensa- 
de religioso. Diría que tal vez 
sobrestimamos la irreligiosi- 
dad. 

Ciertamente el catolicismo 
mo tiene la misma fuerza de 
atracción e influencia de los 
siglos pasados: las prácticas 
religiosas han disminuido. 
Pero el hecho de que las 
prácticas religiosas hayan 
disminuido no me parece una 

ran señal de secularización. 
sentimiento religioso se 
expresa de muchos otros mo- 
dos. Se expresa principalmen- 
te por esta pregunta simple y 
difícil al mismo tiempo, que el 
hombre continúa haciéndose, 
¿por qué?. Una pregunta de 
carácter religioso y para la 
cual nadie puede dar respues- 
ta: ¿Por qué tu vives sin haber- 
lo pedido y mueres sin saber 
por qué, cuándo y cómo mo- 
rirás? , 


Intimidades 


Estos dibujos que compartimos 'con los - 

lectores de relaciones, muestran un aspecto 

de mi actividad totalmente diferente del 

diseño teatral que hasta ahora, ha : 

> constituido mi profesión más conocida, :: 

Pertenecen a épocas y circunstancias muy . 
diferentes y hoy se muestra por 

liberados 


vez. Están 


primera . 
de toda finalidad . 


concreta, salvo la de haberme producido el 


se DadRS a la reflexión sobre las 
filosóficas de la 
ciencia moderna. Su kibro más 
famoso es “El Tao de la física”, 
que apunta a la unidad entre las 
comprensiones cientíbca y mí- 
tica del mundo. 
ALAIN FINKIELKRAUT— 
Francés, «escritor, ensayista, 
autor de numerosos libros, entre 
ellos “El judío imaginario”, “La 
nueva derecha americana”, así 
como reflexiones sobre el geno- 
PaNDES pres la siguación del pensa- 


MARIA ALZIRA NOBRE— 


Un cielo bajo, acerado... una sensación de 
espacios inmensos. Bosques de pinos. El 
de 'Moscova es un hilo desde el aire, desde un 
espacio mítico casi... un hilo gris desde mi 


espacio interior. 


E 
z 
: 


i 


' como la decepción, nos da 
la sensación de tocar, 


Tolstoi y Chejov, de Trosksky. 


el judío asesinado, de Catalina 
la Grande, su corte, de Emma 
Goldmari. la anarquista ameri- 


gana recorriendo Moscú, allá 


por: 1925-26, perseguida por 
sus ideas que “subvertían el 
arden y la moral soviética” ... 

. Los “Hermanos Karama- 
20v”; el "Qué Hacer”, la Uni- 
versidad Patricio Liwmumba y 
los disidentes, los disidentes, 
los disidentes... El Ejército 
Rojo o los tanques soviéticos... 
Stalin y su Poder Totémico. 
Kandinsky, prohibido como 


-“pirtura degenerada” . arrum 


bado durante añas en algún 
O 
co. 

Y sin embargo. 

Mis errancias, de beduina o 
gitana, siempre me hicieron 
amar los aeropuertos. Como 
desterritorialidades al viento, 
lenguas extranjeras, colores 
distintos de: pieles, cuerpos 
alargados o pequeños, movi. 
mientos diferertes de manos, 
miradas aceleradas, ritmos en. 
trecruzados de otros hombres, 
de otras mujeres. 

Sherenemetieyo, el aero. 
puerto, estaba vacío... 

Llegamos desde el sur. a las 


seis de la mañana. Creo. 


Cuenta la historia 
que Moscú.ya 
existía en 1147 


El principe Yuri Dolgorali 


: la había hecho construir como 


pequeña fortaleza, sobre. una 
colina, allí donde el río Neglin- 
nala moría en el Moskova. La 
colina se llamaba Borovitski, 
que en ruso significa pineda, ya 
que en sus laderas y su valie se 
extendía un extenso bosque de 


pinos, verde. 


La: pequeña fortaleza 
(Kremlino significa fortaleza) 
estaba construida en madera y 
ocupaba sólo na pequeña par- 
te del Kremiin actual. La pe- 
queña- ciudad-—fortaleza, - du- 
rante los secos veranos, con 
frecuencia se incendiaba. Bas- 
taba una chispa. Además los 
enemigos, los Tártaros funda- 
mentalmente, incendiaron 


"Moscú. una vez, muchas veces. 


Pero cada vez Moscú rena- 
cía de las cenizas, de las tinie- 
blas, * 

Pasó el tiempo. 

El Ejército Napoleónico fue 
vencido en 1812 en Moscú, con 
la nieve, de su parte. ] 

Desde Moscú, San Petesbur - 
go comenzó la Revolución. De 
1905. De 1917. i 

Y el Ejército Nazi sufrió su 


gran derrota, el comierzo del 


fin de la segunda guerra, al 
borde de esa ciudad... De esa 
ciudad de zares despiadados y 
de Revoluciones; esa ciudad 
impenetrable y secreta. 
Ciudad de leyenda, donde 
aún hoy parecería que sus ca- 
lles anchísimas y abiertas, en 
sllencio, estuvieran excondien. 
do músicas eslavas y cantos 


religiosos de rituales arcaicos . 


perdidos en el tiempo. 
, Moscú: misterio... 


Porque si New York es con 


tradicción y movimiento: vida y 


.muerte al mismo tiempo; si 


París se estremece en sus mil 
matices del gris que refleja — 
hz y sombra— el Sena; y MÉxi- 
co nos innunda de color y Amé- 
rica india, color. y fuerza, 
Moscú se nos escapa siempre. 
Incprehensible, por su propia 
historia, donde la disconsinui- 
dad autoriza, autorizó siempre, 
acomiecimientos sorprenden» 
tes. : 

Imprevisible Moscú, rena- 
ciendo siempre desde las tinie- 
sas: - 


La plaza Roja y el 


Kremlin 


Sobre sus torres, dee la 
Revolución, ya no están las 
águilas de dos cabezas del :a- 
rismo. Fueron sustituidas por 
estrellas rojas, en rubí... que 
giran fácilmente según la direc. 
ción del viento... ; 

E iluminan Moscú de día, 
por el reflejo del sol: de noche, 
por la luminosidad que emerge 
desde el interior de las piedras. 
preciosas —0jas— granates 
casi, girando al viento... hoy... 
girando al viento, 

La calle Arbat, llena de 
“hippies”, aunque muy distin- 
tasa “aquellos”. Porque ven- 
den y compran sólo en dólares... 
trafican Matruchkas y admiran 
el “American way of life” .Afir- 
man —“There is no issue, not- 
hing exists, just money”. Mo- 
ney. Money, money... el “huevo 
de la serpiente”. 

Niños, hombres, mujeres de 
negro, reunidos alrededor de 
plazas y jardines, frente al 
Kremlin, en la avenida Kalenin, 
cantando cánticos religiosos de 


, la Iglesia Ortodoxa... s 
Resur gimiensiitle un imagí-- 


tiempo, cant intació de pesar de 


años y años de laicidad impues- 
ta. 
La tradición más primari 


emerge —en algunos sectores— 


(y Lermingrado sería llamada 
San Petesburgo otra vez) y se 
recuerda la época del Imperio 
Blanco de todas las Rusias... y 
los nacionalismos reapare- 
Cen... y se mira ingenuamente, 
patéticamente, al Occidente 
Capitalista, “floreciente”. 

La cola de decenas y dece- 
nas de metros para acceder al 
(único) Mc Donald en Moscú... 
Niños pidiendo un rublo alrede- 
dor de los Hoteles Internacio- 
nales, aunque en muchísimas 


boutiques, restaurants, taxis y . 


heladeríos, los rublos no exis- 
ten, no valen, no cuentan. “Just 
in dollars, please!”. me dijeron. 
El inglés si vale con guías y 
axistas, estudiantes y camare- 
ros. 
"Life is not possible here...” 

y yo pensaba si la vida sería 
posible... para los vagabundos 


nario social muy añcladg enel * 


( 


en el “Metro”, inmortales ma- 
seos de figuras y estatuas en 
mármol, signo y símbolo de un 
mundo inesperado y subterrá- 


góndolas. Y eso, durante, uno, ' 


dos, trez, cinco días consecuti- 
vos. ; 
También las mil cúpulas de 
oro... la ciudad y sus enormes 
espacios verdes. El "Arte 
Deco” yla! glesiaSan Basilio el 
Bienavertur ado, ala tr 


Ana María Araújo : 


—¿Qué gustos hay?. :. 

- (Silencio de Yuri. Sonrie en 
silencio) > 

Hay helado —respondió- 
luego. ; 20 

—S£... ¿de qué gustos?.A mí 
me gustan de. frambuesas - y 


noche no de luna: de estrellas. 
Tomamos vodka, comimos. 

caviar y manzanas calientes, 

Llegamos al postre. Y wri le pre- 

gunta a los diez chos de Leticia: 
— ¿Te gustan los helados? E 
Si... 


hacemos? 

Recuerdo, ahora, desde este 
sur de invierno, la Bandera roja 
con la hoz y el martillo flamean- 
do sobre el Kremlin, dividida 
por una franja celeste de Rusia 
—de la nación ruso— Boris 
Yelsin.. “4 

Boris Yelsin-Gorbachov, 
Gorbachov-Boris. Yelsin. No 
estoy nada segura de ello. Sólo 
se que entre incertidumbres y 
cuestionamientos, guardo un 
sabor' agridulce al evocar 
Moscú la secreta, 

Y junto a Luís, al hablar Al, 
de la Nugva- Vieja Europa en su 
último artículo, me digo tam- 
bién a mí misma que quizá... 
“tal vez se trate de un impasse, 
de una transición,... fruto de 
una adaptación” ... a 

Porque por encima de todo, 
siempre permanece allí, semie- 
condida, entre noches de luna 
llena y amaneceres naranjas, 
redondos y abiertos, el mismo 
tiempo, la esperanza, esa pe- 
queña hija dea espera... 


EGO > ceda 
neo 


A o a y 
que sus vidas y sus 
son fabulosos, por la 

E lor a e lao 
.de las enfermedades es una 
¡especie de Mil y una noches 


:jy poe lo que me he visto obli- : 


a referirme; tanto a 


vos —Afonía, Afemia, Afasia, 
! Alexia, -Apraxia, Agnosia, 
¡ Amnesia, Ataxia— un término 
para cada función neural o 
| mental específica de la que los 
ari 

AM 


—obhhd 


suopinión, para uns auténti- 


. ca comprensión de la afasia o la 
Agnosia, se necesitaría una nue- 


distinto, en una 
biografía o lo que podríamos 
llamar una grafía”, The 
Man with a Shattered World 


(traducción al inglés de 1972). 
Aunque esos libros erm casi 
perfectos, cada uno a su manera, 
había un aspecto que Luria ni 
ip sl Higher 
Cortical Punctions in Man, tra- 
taba tan sólo de aquellas funcio- 
nes que al hemisfe- 
mo ada del cerebro; el de- 
recho estaba intacto. La verdad 
es que toda la historia de la 
neurología y de la neuropsicolo- 
gía pueden equipararse a la his- 
toria de la investigación en tor- 
no al hemisferio izquierdo. 

Ñ Una razón importante de 
haber descuidado el hemisferio 
derecho o “menor”, como se le 
ha llamado siempre, es que, 
mientras es fácil demostrar los 
efectos de las lesiones localiza- 
“das en distintos puritos del lado 
izquierdo, al que se consideraba 
elemento decisivo en la evolu- 


Hipócrates introdujo la 


conce 


pción histórica de la 


del ¿comboticimécis: delallado 
de un hombre aquejado de una 
grave lesión en el hemisferio 
derecho, un caso-historia que 


_enfermedad,Y4 iden de que las seríaal mismo tiempo opuesoy 
complementario al 

enfermedades tienen un curso, os dl col depacaaado 

desde sus primeras insinuaciones 


hasta su clímax o crisis y, a partir Zo Esun 


de ahí, hasta su feliz o fatal 
desenlace. De este modo, 
Hipócrates introdujo el historial campos que antes apenas pod» 


En una de tus últimas cartas me 
decía: “Publique esas historias, 
no sean más que esbo- 

campo con extraorái- 
narias perspectivas”. Debo con- 


imaginar, apuntando a una 


clínico, una descripción o pcarlogíay una paiolgí de 
representación de la historia 
natural de la enfermedad, 
expresada con toda precisión por viso centrado no tanto en los 
el viejo término “patografía”. 
Tales historiales constituyen una Eos dsénicies poden we de 
forma de historia natural, pero no 
nos dicen nada acerca del 
individuo ni de su historia; no nos 


cuentan nada de la persona ni de parda 
su experiencia, en la medida en , femedadoucaes 
que se enfrenta a su enfermedad mol 


amplio espectro, estimu- 
lantemente distinta respecto a la 


mi interés se ha 
déficits, en el sentido tradicio- 


nal, como en los desórdenes 
que afectan al yo. 


S muchos tipos —y pueden surgir 4 


como consecuencia tanto de 
excesos como de deterioros de 
función correspondiente— y 

o razonable considerar - 
ambas $ por separado. 
momento | 
que una en- 


una pérdida o un exceso, que 


y lucha por sobrevivir a ella. po gts E 


, COMIPESAr y preser- 


AAA poros dol o 


sentido ello es correcto: el he- 
misferio izquierdo es más sofis- 
el resul- 


En el pasado ya se había in- 
tentado -—por ejemplo Ánton 
durante la década de 1890, Potz1 
en 1928 explorar el hemisfe- 
rio derecho, pero esos mismos 


intentos habían sido extraña- * 


mente i , En uno de sus 

últimos libros, The Working 

Brin, Luria dedicó un corto pero 

estremecedor capítulo a los sín- 

dromes del hemisferio derecho, 
que concluía así: * 

Emos defectos, que todaría 
no han sido en absoluto objeto 
de estudio, nos conducen a uno 
de los problemas más importan: 
tes, el del papel del hemisferio 
derecho en la conciencia inme- 


 diata... El estudio de este cam- 


po tan importante ha sido objeto 
a escasa atención hasta aho- 

. Recibirá un detallado aná- 
Una en una serie especial de 


.ción del hombre, Y en cierto? algunos de esqs documentos 


número 89 
octubre 1991 


IS 


durante los últimos meses de su 
vida, cuando ya estaba mortal- 


mente enfermo. Nunca llegó a 
verlos editados, ni lo fueron en 
por eiiatr d 
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internas se equiparan alas exter- 
nas. No sólo es difícil, sino que 
resulta imposible para los pa- 

determinados sín- 


problemas, 
una peculiar y específica “ano- 
sagnosia”, como la ha llamado 


Por el contrario, los síndro- 
mel del hemisferio izquierdo 
son relativamente fáciles de 
imaginar, Aunque los síndro- 
mes del hemisferio derecho son 
tan comunes como los del iz- 
quierdo, — 
de serto?-—, 6fi la literatura neu- 
rológica y neuropsicológica 


ferio izquierdo cada des- 

cripción de un síndrome de lado 
derecho. Es como si estos sín- 

dromes fueran de alguna mane- 
ra ajenos a la esencia misma de 
la neurología. Y sin embargo, 
como dice Luria. son de la 
mayor importancia. Tan es así 
que puede que exijan un nuevo 
tipo de neurología, una ciencia 
"personalista” a (como a Luria 
le gustaba denominarla) 
“romántica”; porque es aquí 
donde los fundamentos físicos 
de la persona, el yo, se nos £pa- 
recen para ser estudiados. Luria 
pensaba que la mejor manera de 
presentar esta ciencia sería 
mediante una historia, un histo-- * 


qué; no habrían - 


que puedan ser los. medios 
y que estudiar o 


influir sobre esos medi - 


tituye en una medida no menor. 


toda contandencia al afirmar lo 


dad? A diferencia del naturalis- 
ta, el médico no se enfrenta a un 


de esa lucha, obtuvo ya su reco- 
nocimiento en la psiquiatría 
hace mucho tiempo, y, como 
tantas otras cosas, está asociado 


a la obra de Frevd. Así, dl no 


consideraba los desvaríos de eS 
is como 

como intentos (aunque he 
cados) de recuperar, de recons- 
tituir un mundo reducido al caos 
más absoluto, Abundando pre- 
cisamente en la misma idea, Ivy 
Mckenzie escribió: 

“La filosofía patológica del 
síndrome de Parkinson es el 


estudio de un caos organizado, : 


un caos inducido en primera 
instancia por la destrucción de 
integraciones importantes, y 
reorganizado sobre una base 
inestable durante el proceso de 
rehabilitación.” : 

Del mismo modo que Awa- 
kenings* era el estudio de tn 
caos organizado producido por 


Oliver Sachs 


3 con el síndrome de tristemente cuando se le intezro- 
gó. : 
Tendría la seguridad de no 
caer en una pérdida de control 
repentina y peligrosa, la scguri- 
dad y también una especie de 
serenidad. Siempre le habían 
interesado las plantas, y este 
interés, tan constructivo y tan 
alejado de la zona de las accio- 
nes y las relaciones 
pr e 5 
en la prisión-hospital en la que 
ahora vivía. Tomó a su cuidado 
sus terrenos, yermos y descui- ' 


captó un efluvio del rico aroma 
que antaño tanto apreciara, 
Sumamente cxcitado —los 
erro habían excluido 
esperanza de - 
ción— volvió a la comica del 
_Yoctor, Pero tras ser sometido a 

minuciosas pruebas, en las que 
se usaba una técnica especial. 


Lo que vemos ahora, es en el 
mejor de los casos, la universa- 
«lización de la inhibición, inclu- 
so al nivel perceptivo más ele- 
mental: 


parocía haber sido— perdido u 
olvidado, incluso bajo la hipno- 
sis o la inyección de amital-— 
cra ahora algo recuperado y. 
recuperable. Más aún, era in- 


que sólo se vieron afectados los 
conducios olfativos, no el cor- 
tex— fue que se le desarrolló 
uns imaginación olfativa suma- 
mos decir, una alucinación con» 
trolada, de modo que a] beber su 
café o al encender su pipa — 
situaciones que antes estaban 
normalmente 


olíato— era capaz de evocar o 
re-evocarlos inconscientemen- 
te, y con tal intensidad, que le 
hizo al principio pensarqueeran * 
“reales”. 


Esta facultad —<a. parte 
consciente, en parte inconscien- 
to— se ha visto intensificada y 
ampliada a otros aspectos. Por 
ejemplo, ahora aspira y “huele”. 
la primavera, Al menos le evoca 
. un recuerdo o una imagen olfa- 
tiva tan intensa que casi consi- - y 
gue engañarse a sí mismo y 

haciéndo- 


como para sgajes a Dosalt á 
, icidi 
y el recio olor de la piedra! : fue lo que precipitó el segundo — Pero, ¿que sería una catexis 


EPILOGO 


: Recientemente he encontra- 
do una especie de corolaño de 
este caso, un inteli 
que había sufrido una herida en 
la cabeza y que tenía seriamente 
afectados sus canales olfativos 
(que en cl largo trayecto que 
atraviesa la fosa anterior, son 


» 


(VU) Del suicidio y la violencia ¡Jorge J. Sari, N* 85) 
(DO) Ambigledad exssiencial del suicidiol (Bruno Callieri, N* 86) 


r 


A AA ree 


Donald mató a su chica bajo 

la influencia del PCP. No tenía o 
no tener, recuerdo al gu- 
no de su fechoría, y ni la hipno- 
sis nicl amital de sodio sirvieron 
para desencadenario. Se dió, 
. por lo tanto, y así quedó: de 


vez asumiera de buen grado el 
sentirse castigado y sin duda 
pensó que estaría más seguro 


rs 


' 
Ú 
, 


2 


arecuperarse. ' 1oso, 


damente, 
Y fue al llegar a este punto cuan 


do comenzaron las “pesadillas”, 


sos: todos los detalles revelados 
por el examen del forense pero 


nÑ 


- 


precioso e inconsciente, de todo - manifiesto en el juicio, no una ; 
lo demás. De repente, todo mi — represión de la memoria, sino - Hsvarío, parecía estar luchando portada Soararporia 
mundo se empobreció de mane-. una amnesia orgánica, el tipode - “iolentamente mientras seguía “que ahora irrumpían de maner + Y sin 
patológica) ra radical...” bloqueo de la memoria al que gritando “¡Oh Dios!” y “¡No!”.. incotrolada, obsesionándole y embargo, no siempre es 
are Tenía un sentimiento de pér. tantas veces se ha hecho refe- O stormentándole. .. >. 
lia, fetichismo y otras perversio- da y una ansiedad agudos. - rencia al describir los efectos íamásclara, también lamemo- — ¿Habíaimplicado aquí algún 
nes y regresiones similares..e* Un dador osmalgia, un del PCP ria, una memoria completa y elemento epiléptico o específi- de doce años, creía, durante sas 
Pero la desinhibición aquí des- — ¿deseo de recordar el mundo ol- Los detalles revelados pura ahora terrible, iba ganando tc- camente excitante? En este co pa asesino 
crita parece mucho más general. farivo, al que antes no había elexamen forense, eran maca- "*DO arca dei proble. * caso, los estudios de EBO resul- SS macocian: Ena “alocmación en: 
y senque asociada a la excita-. prestado una atención conscien- bros y no podían ser hechos a a rs taron de miña. era una réplica exacta 
ción —probablemente unaexci- te, pero que ahora sentía como sí - - públicos durante el juicio, Fue-  HUMECIMIento lado iz- tes, porque quedó de manif de un horrible incidente real, ocurri- 
tación pica indudci- hubiera vertebrado su vida. Y ron objeto de discusión incame- quierdo, ataques y varios défi- to, utilizando electrodos espe- do cinco años antes. 
de por las anfetaminas — ni e: , después, meses más tarde, para ra, permaneciendo ocultos, tan- cis graves del lóbulo frontal — - ciales (nusofaríngeos)' que 2 pá de dpi 
camente sexual ni se su asombro y alborozo, su que- — Lo para el público; como para el estos últimos acompañados de además de los ocasionales ata- jantes. como uma extraña 
mociaba a regresión sexual al cóo café de les mañanas, que se propio Donald. El caso fue  *180!otalmente nuvo. El sexi. A emotividad, a veces, 
guna. Una hierosmia similar, 2 había yueto “insípido”. - — comparado con los actos de nato, la fechoría, antes perdidos también una agil in- reminiscencias” y “dáfl-vu” 2s0- 
veces . darse , a : : : para la memoria, surgían ahora cesante, una epilepsia profunda, — ciados a intemas alocinaciones adl- 
Fer zó a recuperar su sabor. En plan violencia cometidos a veces . : fui características de los 
en estados de excitación hiper- de anieo, probó a fumar supipa, — durante ataques de los lóbulos ante Él con detalles vívidos,casi” en ambos lóbulos temporales, misa e 
E , como en el a la que no había tocado durante — temporales o psicomotores. No alucinatorios. ne pa ar hacia abajo epilepsia del lóbulo temporal 
caso de ciertos alíticos . meses, y también en este caso se tienen recuerdos de estos brotaron de manera incontrola-- (Cc. suponerlo, pero habría 
» base de L-Dopa y de ciertos p actos. nital vezintención alguna PX: *brumándole: seguía“vien- . sido necesario implantar elec- 
de violencia A quienes los 40” elasesinato, tándo-  trodos para confirmarlo), hacia siglo Por lo general, la experiencia 
A . , pe de cocciler Jo una y otra vez, pesadilla, el uncus, las amígdales, las es- — es de carácter más bien específico, 
Situaciones límite culpables ní responsables, pero locura o se trataba de una “hi-  tructuras límbicas, los circuitos Pero a veces se da una intensifica- 
Artículos publicados en esta serie: no por ello dejan de serlo de su PTTMNEsis A A Bipernonia. El uacus, que desde el 
a seguridad y de la de los demás. par gar parte Pero la pres via flogenttico es parte 
(D Acerca del paciente terminal (Jorge J. Sari, N* 77) Esto fue lo que ocurrió con el Merrador: magni ?  Perola mayor parte de las expe- que antes se eraba como 
(1) La comunicación con el paciente terminal (Louise B. Popkin, N* desventurado Donald. Se le interrogó con todo de-  rienciaso que ha pane del cerebro relacionada con 
7%) Pasó Bos en vn hos talle, con el mayor cuidado, afin — descrito Penfield eran de un tipo el olfato (el rinencéf alo), se encuen» 
" : epa? mina. Je evitar ayudas o sugerencias y de alguna manera pasivo —oir esociedo 
(UD El sabe que va a moris (N* 79) pital psiquiátrico para crimina a a totalidad del sistema límbico, a 
* (IV) La emuene propia (Lucrecia Rovalet, N* BO) les d ses, pese a las dudas muy pronto se hizo evidente que  múxica, ver escenas, tal vez es- quien se concede cada vez más 
La actores (Paul Albou, N* 82) de no fuese ni Jo uso ni lo lo que ahora contaba era una. tar presente en ellas, pero pre- a la hora de determinar 
(V) La muerte y sus e AS risa verdadera aunque incontrola- - sente como espectador no como y regular todo el “tono” emocional. 
(VI) Morir y ver morir (Salomón Brainsky, N* 83) otro. Pareció aceptar su encay- aci ae > Ns cuales farma 
a (Daniel Vidan, N? 84) celamiento con cierto alivio, Tal. Ple. “reminiscencia”. Ahoraco- — actor.? Ninguno de nosotros excitación, sean 
(VII) Para una etnología de la muerte > y nocía los detalles más minucio- . había tenido antes noticia de un 


paciente que hubiera vuelto a 
experimentar, o mejor, que 


(() Vida, muerte, inmortalidad (Daniel Vidart, N* 87) A arado Jue na se hicieron públicos hubiera vuelto arepresentar una 
(XD) Violación sexual (Eduardo Laverde Pnbic, N* 88) rsaiiicolalederi) dr dar duraníe eljuicio y a los que  fechoría, pero al parecer esto es 


Dieta básica O , postre? 


Inglés. 
en la 
escuela 


“Este trabajo tiene el 


Propósito de contraponerse 


a ana enseñanza elitizada y 


utilitaria de la lengua. 


inglesa en los primeros 
grados, enseñanza que 
reserva la instrucción de 
mejor calidad para la 
población que frecuenta 


“ instituciones particulares, 
ue. encara el aprendizaje 
de una lengua extranjera p 
- moderna como mera 
E -adquisición de un 
- instrumental de trabajo. 


profesión, sea en una dimen- 
sión humanizada que dismi- 


“nuya las diferencias sociales 


en vez de aumentarla y enri- 
quezca la vida y la experien- 
cia del alumno en vez de 
frustrario. 


BACKGROUND 
DEL PROBLEMA 


Examinemos el caso de 
Brasil. En relación a las 
demás disciplinas del currí- 


, culo de la escuela de 1* y 2% 


grados*, la lengua inglesa 
a 


" depende de varios tipos de 
“factores. Por un lado está la 


determinación legal que la 


recomienda en el 1* grado y 


la toma disciplina obligato- 


ria en el 2? grado, Este hecho :: 


acarrea «ciertos problemas 
metodológicos para aquel 
tipo de enseñanza autorita- 


Tia, donde el alumno es mas 


'coaccionado que estimulado 
a estudiar, de ahí por qué los 
maestros de 1” grado escon- 


- den a Jos alumnos el hecho 


de que “Inglés aprueban to- 
dos”. Por otro lado, hay fac- 
tores. socioculturales que 
hacen que la disciplina sea 
valorizada en ciertas escue- 
las y desvalorizada en otras. 
Las primeras son general- 
mente escuelas que sirven a 
una población de nivel so- 
ciocconómico elevado, 
públicas y, especialmente 
privadas, cuyo alumnado se 
dirige a la universidad. Las 


segundas son aquellas es-' 
Ccuelas usualmente califica-- 


das “de perisferia”, que reci- 
ben alumnos de clases me- 
nos favorecidas que, en la 
opinión de los maestros, por 
lo menos, jamás llegarán a 
un nivel superior. : Además 


deeso, las modernas corrien- : 


A 


la escuela fundamental y del 
liceo: la lengua portuguesa, 


los estudios sociales y las 
ciencias exactas y biológi- * 


El resultado de esa combi- 
nación de fuerzas es. una 
generalizada indiferencia 


das por ley. Pero aún, así hay 


un razonable margen de li- 


bertad individual cabe admi- 
nistrar a la escuela. Estas 
decisiones individuales son 
respecto, generalmente, a 
puntos específicos como la 
elección de la lengua extran- 
jera modema (LEM) a ser 
ofrecida, los objetivos a te- 
ner en vista, cuanto tiempo a 


" destinar a su enseñanza, en- 


tre otras. Esas decisiones, a 
veces fruto de demoradas 
reflexiones tienden a ser 
unilaterales, por el hecho de 
que la escuela ignora el dere- 
cho de la comunidad a opinar 
sobre aquello que la escuela 
ofrece a sus hijos. Justamen- 
te, con la intención de descu- 
brir la posición de las fami- 
lias en relación a la enseñan- 
za de Ll es que fue realizada 
la investigación que pen a 
relatar, (1) 


LA OPINION DE 
LA COMUNIDAD 


- El propósito de este estu- 
dio fue investigar la posición 
de las familias de alumnos 
matriculados en diferentes 
gradosqle enseñanza y perte- 
necientes a variados niveles 
sociales, en relación al 


aprendizaje de la LI en la 


o A 


escuela. Esto fue hecho a 
través de entrevistas, en que 
uno de los padres o ambos 
page siguiente 


458 posición en ml 


2) ¿Cuáles son sus razo- 
nes en defensa de esa posi- 
ción? 

3) En relación a la calidad 
de la enseñanza de Ll ofreci- 
da por la escuela, ¿Ud. en- 
cuentra que la escuela es 
muy eficiente, eficiente, 


poco eficiente, ineficaz, o- 


Ud, no tiene opinión? 

4) ¿U4d. califica la actitud 
de su hijo para con las aulas 
de LI como: positiva, indife- 
rente o negativa? 

Con el fin de llegar hasta 


A 


card lide o 
de 1" grado y las 1* y 2*series 


de 2* grado, lo que produjo - 
una “población de 5.087 * 


alumnos. De esa población 
*fue extraída una muestra de 
151 elementos, cuyas fami- 
lias fueron visitadas en el 
correr del año 1 Cerca 
del 10% no fueron € 

das en las direcciones entre- 


gadas por las escuglas, lo que 


redujo el número de familias 
entrevistadas a 136... 

Para analizar las respues- 
tas, fue necesario categorizar 
las familias en clases socia- 
les. Ya que las escuelas no 
tenían sistemas idénticos de 
clasificación socioeconómi- 
ca o educacional, y además 
de eso, los datos económicos 
estaban desfasados debido a 
L inflación, creamos crite- 
rios nuestros de cláfificación 
centrados en la escolariza- 
ción y profesión de los pa- 
dres y en el tipo de vivienda 
de la familia, Estos criterios 
produjeron los siguientes 
niveles - socio-económico- 
educacionales (NSEE) nivel 
A: con padres con curso 
superior, profesión técnico- 
científica y vivienda de ma- 
tesial en zona urbana; nivel 
M con padres con escolari- 
dad hasta 2* grado y profe- 
siones técnicas, vivienda de 
madera o mixta en zona ur- 
bana o de perisferia: y nivel 
B, con padres con escolari- 


dad hasta 1* grado, profesión 


manual o artesanal y Vivien 


. 


ción significativa, pero no 


conel NSEE. Se observa una j 


nivel M y B su posición fue 
favorable. En segundo lugar, 


modos distintos de 


nes específicas, como por 
ejemplo “cuanto más sabe 
mejor”. 

b) Visión carrerista, más 
frecuente en el nivel M y A 
que en el B, en la cual apare- 
ce el desco de, a través del 
estudio, conseguir llegar al 
3" grado y conquistar una 

esión. 

Un ejemplo es este argu- 


mento: “es necesario para la * 


Cc) Visión culturalista, 
característica del nivel A, 
donde aparece una percep- 
ción de los beneficios del 
estudio de la Jengua a largo 
plazo, y está vista como ob- 
jeto cultura] que puede ser 
apreciado por el alumno, 
como por ejemplo: “es úna 
lengua afamada”, “ayuda en 
el desarrollo personal”. 

d) Visión neutra, donde el 
entrevistado no sabe como 
justificar su respuesta Ape- 
nas una minoría de los nive- 
les M y B dieron esta res- 
puesta. 


La tercera pregunta obtu- 


vo respuestas favorables en 
los tres NSEEs, Los pocos 
casos en que el entrevistado 
no tenía opinión formada 
sobre la cualidad de la en- 
señanza suministrada por la 
escuela ocurrieron en los 
niveles B y M. 


9 Los tres niveles en que se divide 
el sistema educativo brasileño se 
denominan grados. El 1* grado 
(escolar) se divide a yu vez enócho 
series (olas escoleresl EI EII 

secundario 


ebarca ko enseñara 
(liceo! y técnica) con cuatro series, 


el 3" grodo integra todas las iestan- 
cias del nivel superior o wnivernito- 


nio. (N. del Y) 


Pp 
| 
E 
: 


Pi 


semestre de la 7* serie. 
Enfasis no solo en las habili- 


taban a desafiar ln inteligen- 
ciadel alumno, estimulándo- 


" y cualquier trabajo del alum- 


no, en clase o en casa, y aun 
la corrección de sus propios 
errores. Eso estimuló el es- 
fuerzo individual y eliminó 
la necesidad de copiar, tam- 
bién porque los niños apren- 
dieron que no siempre la 


zaje eran reenseñados. Se 
daba al alumno el derecho de 
equivocarse, no esperando 
de El el milagro cognitivo de 


La esperiencia 9 inició. 


intemalizar un determinado 
hecho lingiístico más de 
prisa que un hablante nativo. 

Al final del año 1984 las 
cuatro 7” series fueron so- 


significativo. Es preciso re- 
saltar, sin embargo, que to- 
dos los alumnos del grupo 
experimental leyeron el tex- 
to y respondieron a las pre- 
guntas, pero que una media 
de 30% de alumnos de los 
demás años dejaron las pre- 
guntas de interpretación cn 
blanco. La actitud positiva 
frente al texto fue ciertamen- 
te producto del currículo 
experimental. É 

Siel currículoexperimen- 
tal para 8* serie hubiese sido 
implementado en 1985, hu- 
biese sido posible, de nuevo, 
comparar un grupo experi- 
mental con otros de control. 
Sin embargo, cuando fue 
realmente puesto en ejecu- 
ciónen 1986, todos los alum- 
nos matriculados en la 8" 


sesie ya habían sido someti- 
dos al nuevo currículo al 


diferente a la profesora, ha- 
biéndose desarrollado el 


-.. NUEVO Currículo en todos las 


8" series al mismo tiempo. 
Las notas de la prueba acu- 
mulativa de fin de año, cuan- 
do fueron sometidas al análi- 
sis de la varianza, no mostra- 


NECESARIA 


y laudatoria de culturas ex- 


tranjeras, sea hmanizadora:; 
que rescate también para el 
hijo de las clases pobres, el 
derecho de ensanchar. sus 
horizontes más allá de los 
lmites impuestos par su len- 
guaje-mundo. Esta propues- 
ta se asienta sobre una base 
triple. Cualquiera de las tres 
caso de la empresa. 


a) Base Teórica 
"Al aprender la lengua 


cial, comunicativa, al apren- 


vas de los hablantes en la 
situación en que los alumnos 


* están insertos. El concepto 


- Que falle resultará en el fra- 


“nativa el niño pasa del cono- : 
"cimiento de la situación so- 


dizaje de las formas lingilís- 


ticas que expresan los conte- 
nidos potenciales de esa si- 
tuación  (MacNamara, 
1972), El lema “aprender a 
hablar, hablando”, entonces 
se toma “aprender la lengua 
significando” y por fin, 
“aprender la lengua usándo- 
la” (Halliday 1977). Este uso 
de la lengua tiene que ser, en 
el ínicio de la instrucción, un 
uso casi concreto, donde el 
contexto sirve para auxiliar 
la comprensión, de tal modo 
que, como en cl infante, la 
dificultad esté solamente en 


- el código, Será un hacer con 


el lenguaje” como Searle 
(1983) tan habilmente afir- 
ma. 


En términos de contenido 
lingilístico, esto se traduce 
en un currículo del tipo no- 
cional-funcional (o seme- 
jante), donde el sistema lin- 
gúístico esté subordinado a 
las intenciones comunicati- 


MT 
A 


de “situación” aquí es visto 
bajo un prisma sociolinguís- 
tico, como la totalidad inte- 


el uso los pronombres perso- 
nales de la LI, que el profesor 
cree una situación concreta, 
donde no sea solamente na- 


to sea su compromiso en la 
las actividades de aprendiza- 
je. tanto mayor y más dura- 
dera la retención de lo que 
fue aprendido. 

Wilkins (1978), discu- 
tiendo el proceso de adquisi- 
ción del lenguaje, dice que 
“What people leam is deter- 
mined by or reflected in the 
nature of ¿he activities they 
engage in”. (p. 33). De esta 
manera, lo que nuestros 
alumnos aprenden depende 
“de las actividades que les 
proporciona nuestra meto- 
dología, y estas dependen de 
los objetivos que deseamos 


que nuestros aprendices al-' 


cancen: hablar con fluidez, 
descubrir el significado de 
las nuevas palabras, recitar 
tiempos verbales, leer con 
comprensión. En la medida 
en que el aprendizaje de Ll 
desafía, estimula y gratifica 
al alumno, este no está solo 
adquiriendo nuevas habili- 


: Boi : E E ESA SS . s ss : : 
. a Maria Alzira Nobre 


dades lingúísticas, o habili-. “mz 
dades linglísticas en una : 


nueva lengua; él también se 
está tornando una nueva per- 


sona, un ser conciente de su . 


individualidad y perveptivo 
ala individualidad de los que 
hablan otras lenguas.. Este 
potencial educativo del estu- 
dio de una segunda lengua es 
el que debe ser rescatado en 
la escuela, 

c) Base Institucional 

Una enseñanza eficiente, 
de buena cualidad, adecuada 
ala población que recibe, eso 
es lo que se espera de la es- 


- decrear. Por lo tanto, el siste- 


dá 
Ly - 27 


- Grupos de 


reflexión para 
psicólogos 


Cómo se 


la reflexión 


kl l, 


El paradigma educativo 


actual, aunque con 


intenciones de cambio, sigue 
+ privilegiando el conocimiento 
teórico, el pensar sobre el 


hacer, y se tiende a asignar el 
saber a un otro: El Profesor, 
el del más experiencia, el 
Coordinador. Esto lleva ds 


muchas veces a un 


respeto y compromiso: 


al saber instituido. 


logías subyacentes, a 


la omnipotencia de las 
prácticas y de quienes. las 
. Cuando un socio logra 


mediante su afiliación el 
camet de APBA, busca su 
documento de identidad 


. como Psicólogo: el ser reco- 


y durante tiempo limitado. 

Este encuadre se propone 
evitarel esquema universita- 
"rio o asistencial que reprodu- 
ciría la dependencia. . 


HISTORIZAR 
Y REVISAR 


Creemos que en esta reali- 
dad socio-económica en cri- 
sis, la tarea preventiva facili- 
ta un ámbito de reflexión 
desde el cual los participan- 


tes pueden: 
—Historizar la forma-* 


ción académica, revisando 
las figuras de identificación 
profesional, las expectativas 
iniciales de la elección voca- 
cional y los de la elección 
A 


número 
octubre 1991: 


la finalidad de instituir un 
presente y un futuro que en 
un momento de transición 
entre el rol estudiantil y el 
O contribuya con 

definiciones elecciones y 
cuestionamientos. Para así 
mantener un equilibrio entre 
lo instituido y lo instituyente 

en todo quehacer profesio- 


como un espacio de interac- 
ción en el que se despliega la 
fantasmática inconciente 
que permite remover las es- * 
tructuras estereotipadas. 

El objetivo de los mismos 
es compartir con otros, pa- 
res, una tarea en común que 
permita la apertura hacia la 
individuación. Así, el reco- 
nocimiento del otro facilita 


. el surgimiento de un pensa- 


miento creativo remitiendo a 
cada unoa sus propias inte- 
rrogantes. 

Si no hay reconocimien- 
to, soloes un mirarse al espe- 


» Juntos qué se 


jo, donde se da la repetición 
sin lugar a la diferencia, 


“elación, chusmeé un poco y 


que pertenecer auna asocia- 
ción pero no tengo bien en 


= claro cómo es la organiza- 


ción. Hasta ahora estaba 
cor: la facultad, tenla todo 
organizado: horarios, mate- 


¿4 Mas... 


M: Dejé la facultad en 
agosto, Empecé a buscar 
otro lugar... me interesó lo 
de los grupos de reflexión. A 
mí me interesa trabajar con 
adolescentes, piénso como 
que me pueden guiar. 

F: A mí también, estoy 
dando los últimos exámenes, 
no sé a qué me voy a dedica: 
Hice grupos de estudios. Me 
enteré de este curso, busco 
una orientación, vine para 
ver, para qué lado apuntar. 

A: Para no desanimarme 


. pensé qué mejor que una 


institución. 
R: Tenía ganas de hacer 


. estecurso para encontrarme . 
- con gente que le pasa lo 


mismo que a mí, para no 
sentirme tan sola y pensar 
plíede hacer. 
Estoy viendo qué puedo ha- 
cer.No meimaginé que sería 
tan difícil. A una le cuesta 
pensarse como profesional. 
A una le cuesta pensarse 


- diferente de los otros, esto 


genera en cada uno sentl- 
mientos de desprotección e 
inseguridad. z 

Una manera de defender- * 
se frente a esta realidad 


Anzieu denomina la": “ilusión 
grupal”, necesaria eñ todo 
grupo para su constitución, 


pues genera'condiciones de 


* Nadie estó dispuesto a 
abando, 


nar su estructura 
rd el otro es espejo 
s generan expectativas, 


el coordinador esidealizado _ P. 


manteniendo con él relación 


relle- de dependencia. 


A: ¿Les puedo hacer una 


incon- pregunta? ¿Cuando ustedes 


se recibieron, la situación 


con una sensa- 


G: estoy : 
ción de vact, de pesimismo, : 


- desprendimiento vivido 
COMO AMENAZA para su 
tidad. 


C: pensaba que era un 
curso. También pensaba que 
si no era un curso no venía 
más. Me dí cuenta que venía 
aque me trajeran todo servi- 


do. La idea es qué sigue, de -. 


qué mas podemos hablar, y 


ahora qué, si ya sabemos que : 
no hay trabajo 
nuevo 


qué tema 


sus proyectos se desmoro- 


R: También pasa por el 
miedo de uno, de si lo que 
estudió - lo sabe. Cuando 
busqué trabajo de oficina 
sabía ue sabla escribir a 

na, pero cuando fui a 
un hospital no sabía nada de 
lo que habla estudiado. 

Sente que no puede tomar 
por sí solo una decisión. Esto 


suclva desde afuera por él. 
G: el otro día fui a com- 
prar verdura y una señora 


mento es no ver otra Cosa. 

A: no creo que la mayoría 
vaya a hospitales porque nOS 
guste, lo que pasa es que no a 
hay muchas cosas. 

G: todo va hacia la clíni- 
ca. Está la psicología labo- 
ral. Ahí también la manera 


. de trabajar es clínica; o psi-" 
“cología forense, con los pro- 


cesados, eso es clínica tam- 


.. ” 


” 


bién, Estoy asustada. 
SS dirás cosas dife G: apenas me recibí me 
rentes para hacer, en vez de — sentía en la obligación de 


ir aun hospital todo.eso está hacer algo. Lo que ví es que 


emparentado con la clínica. no quería ir a ningún lado. 
. G: lo que veo en un grupo-- Cuando llegaba el compro- 
de reflexión es que es pre- miso no quería saber nada. 
.. ventivo: Es una manera de R: en el último tiempo de 
-> prevenir la salud de uno.Yo  lacarrera tartamudeaba, no 
. no quiero tener tantos pa- participaba en las clases. 
cientes. Como que había perdido la 
A: ¿Y que querés? Por. facultad de razonar, Final- 
ahí, se pueden hacer otras mente nos podemos dar 


supone ne mea responsabilidad: 
pe in mos Es deso os ria 
Otresc empezamos 
elaborar la pérdida de un a hablar de nuestras dificul- 
modo de vida, renunciar a lo - 'tades. 
H: a mí este proceso me 
seguridad. ayudó a valorar cosas que 
para aho es fácil le nos pueden pasar todos los 
espera. Me resulta ansiosa días. Es un camino para 
porque no sabés qué viene sentirse profesional. * 
G: yo deposité mucha 
:vos hablás de laespera ansiedad en el grupo. Lo 
z -y suena como esperar senta- - tomé un poco como sesión, 
do, Creo que no hay que . peroactuó en mícomo grupo 
esperar. de reflexión. > 
Gi Yo no podía empezar ..  R:el tema de recibirme lo 
: ya con una mentalidad pro- hablo en análisis, pero el 
fesional, necesitaba tomár. , encontrarme con otros que 
melo con - les pasalo mismo es diferen- 


E ¿Qué proyectos: te- .te a lo que podía hablar en 
análisis. No es que nos con- 


Era! no eran proyecios * solemos munuamente, por- 


míos. Era el “tenés qué”. La que doo Pa o 
primera 


ed AOS da dar ca roda pad: 


si es alguien 
H: más que nada es sen- 
tirse profesional. Para mí es 
una búsqueda personal. Es laboral que se 
. importante elegir lo: que en la dinámica del grupo. 
puedo, lo que quiero, lo que  inferimos que el mismo fue 
me interesa, los modelos no clasificando la problemática 
sirven. A 
G: este grupo me produce 
más interrogante que res- 


vuelve a perder momentá- . de sí y el mundo que lo rodea 
_neamente la individuación — para adquirir una actitud 


un grupo de pertenencia, 

esc ga como 03. (Las autoras de 

una forma de ubicarse en | Ste artículo son 

profesión. E rm 
- Grahorapiensoqueestar | Mevale, Marta 

le Jara e copada Koltan, Isabel Se- 

mucho lugar. midober y Marta 


R: mañana, juro, corto el 
último lazo con la facultad. 


. 


No son payasadas, no 


Algunas palabras tienen una suerte extraordi- 
naria. No se sabe qué camino siguen para 
hacer un recorrido tan fulminante entre su 
aparición y su llegada a la cumbre. Nacen con 
buena estrella y, desde lo alto, parecen decir 
que la vida es fácil y placentera. 


Estas metáforas se 


Lo curioso es que se trasa de 
un anglicismo innecesario se lo 


ciudad, provoca reacción de 
simpatía general y, de ser 


algunos” se y acerquen para 
competir en la conquista de la 


co—se solazan con sus bromas, 
entre torpes y grotescas; con 
sus chistes, de poca calidad y 


Es el payaso, 
clown, 


FRENTE A FRENTE 


Uno y otro son uno mismo, 
No hay la mínima diferencia 
entre los objetos nombrados 
por payaso y clown, a no ser las 
derivadas del gusto personal 
por la vestimenta o el color ele- 


Claro: el fc 


' aunque, 
mayoría de los casos, en sentido 


Apurado, sin ee directa - 


académico, pero 
tido, porque hasta - 
1991— rarísima vez se 


Cada palabra liene su histo- “ha 


ro rorpale 
que muchísimas veces no está 
escrita o se desconoce. Sola- 


. mente se pueden arriesgar hi- 


pótesis, pero no se hará eso 
raprPccan en 


ciones desviadas, muy fáciles de : 


surgir en el tratamiento de te- 
mas de esta naturaleza. - * 
cop Lori 
Empecemos por payaso. El 
La pr pira 
“Payaso, sa. (Del ital. pa- 


glieccio). m. yf. Artista de circo - 


que hace de gracioso con traje, 
ademanes, dichos y gestos ade- 
cuados. 2. Adj. Aplicase a la 
persona de poca seriedad, pro- 
pensa a hacer relr con sus di- 
chos o hechos. Usase menos en 
la forma femenina”. 

Por su parte Corominas (3) 
dice: : 
“Payaso. 


te el de España. Tanto es y fue su 
empleo que se 


ciación Bpañelal al tan 
ra Malin ( (4) ] 

lo anota en su dicclonerlo de 
uso. red pá licitar léxi- 


pre Ricardo 


¡Alfaro (5) le dedica muy 


espacio y expresa lo sig: 
“Clown. cn dljimettaci: 

tores en emplear este extranje- 

rismo,como si tuviera más fuer- 


za expresiva que nuestras voces » 
sinórimas. Clown (pr. cláum) . 


por payaso o bufón es afecta- 
ción pura” . No deja de ser una 
opinión estrictamente personal, 
pero es una opinión muy com- 
partible, como suele suceder al 
considerar gran cantidad de 
dicciones que vienen del fran- 
cés y del inglés, sobre todo, y 
que eniran sin más en el es- 

pañol, como dominadoras, 

como de cualidades 
superiores en cuarto a expresi- 


A 


. Facutod de Humaridodos y Atos 
(Universidad Naciona! de Rosario) 


SEMINARIO —TALLER 


de una 
Historia local 


Il. Municipio y Política 


adoptólaresolw- * 
ción de darle forma rs 


DA A 
circo”. Plaza y Jants, 


Economía Humana (CLA) 


l. Estado nacional y espacios reglona- 
les 


ll. Actores sociales e Identidades” 
políticas a nivel local y regional . 
IV. Aportes para una nueva Historia 

social ubana 
Jueves y viemes de ocfubre, de 19022, en CIA 


informos e Inscripciones: CLAEH 
Qolmar Micholiri 1220, tels. 90 71 94 y 91 04 33) 


Ad lo enfermo, 
la sociedad _ 


Las orientaciones de la 

Medicina actual se han 

. . multiplicado 

increíblemente; sin 

embargo, en última 

instancia, todas tienden 

- hacia una meta común: el 

- acto médico, que puede 

resumirse como aquel que 

. propende al mantenimiento 

y la recuperación de la 

co salud por un lado y a la 

- “evitación y lucha contra la 

enfermedad por otro. Y 

- desde que todo parece girar 

- en derredor de salud y 

enfermedad, vale 
preguntarse qué son salud y 


- enfermedad; a brinda contrapone 
vista parecen conceptos. 


simples, pero dejan de serlo 
a medida que vamos 


ahondando. 


turales de la misma. El hom- 
bre ante una enfermedad real 
O amenazante se comporta 
necesariamente de acuerdo 
con una concepción que tie- 
de de silo y del mando 


blancura que lo rodea. Entre cultura y 
la ión de salud-enfer- . 


medad hay una relación recí- 
proca, dialéctica, acorde con 
la visión del mundo que se 
tenga en ese momento. “La 
Historia de la Medicina pue- 
de considerarse como un 
aspecto de la Historia de la 
Cultura”, Hay un estrecho 
vínculo entre la medicina y 
las corrientes culturales 


contemporáneo, 
parte en sus dificultades de 
B9 
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relación y por otra en la insu- 


« ficiencia de los ideales natu- 


ralistas y positivistas hereda- 
dos del siglo anterior, y final- 
mente en la ineficacia del 
pensamiento médico para 
adecuar las dimensiones 


realística, “Salud” y “Enfer- 
medad” tienen que compe-; 
netrarse para lograr más sa- 
tisfactoriamente una defini- 
ción más unitaria de la natu- 
raleza humana. * 
Siguiendo a Ortega y 
Gasset, entendemos por cul- 
tura el sistema de ideas según 


esfuerzo del hombre por en- 


tender su propia naturaleza, 
la de los otros y la del mundo, 
finalmente la relación entre 
esas tres instancias. 


Co ue ubica 
Fque ubica el mal y su 
origen en el interior del suje- 


yuxtapuesto a “der Patient” 
(de pathos). Similarmente en 


inglés: “sick” (de afuera), . 


*i11” (de adentro) o en fran- 
cés “malade” (de male habi- 


en Egipto ya se trataba de 
lograr un intento de explica- 
ción causal de los fenómenos 
de la vida y de la enferme- 
dad. Poseían una teoría fan- 
taseosa (como casi todas las 
teorías) sobre las causas de la 
enfermedad. 

Entre los pre-socráticos 
se concibe al hombre como 


parte de la naturaleza, al | 


punto que salud y enferme- 
dad dependen de que el 
hombre estuviera O no en 
armonía con el Cosmos. 


que una medicina puramente 
“científica” nunca exigiría. 
Lo que es explicable en la 


e No nas exige del 
médico una formación só- 


LA 
SOCIAL 


r insanity 
quí: de 2ocial 


abandona- 

do a sí mismo, en la angustia 
de su soledad. 

En el otro extremo del 


TOMADOS POR 
LO SOCIAL 


- rio. Esestalarazón por la que 
determinados círculos se in- 


"o 


y e” 


teresan tan poco en las inves- 
tigaciones más profundas en 
el terreno social y las estimu- 
lan tan poco. (Citado de B. 
Brecht: “Conversaciones de 


casi obvio que representa 

triunfo de la libertad de en- 
señanza e investigación. 
Pero si esta autoadministra- 
ción corttuce a la formación 


decirle al universitario y a la 
Universidad, toda vez que 
ésta abra la boca para emitir 
opiniones sobre la sociedad, 
que para ello necesita cono- 
cimientos y preparación so- 


- ciológica O que se calle en 


comprensión, Como reservo- 


a A 
social. 


ro uc psss oh 


do crear un verdadero delirio - 


consistente en que el conoci- 
miento 


(odo también cn la realidad 


Ahora los cortinados se 
- llaman por teléfono. 
¿Y las alfombras y moquettes? 


Ahora los corinados, y las moquenes, y las adombras, y Jos papeles 
para pared, ¡se Laman por teléfono! Por el 47 48 71, 

Una nueva línea, directa, hace mucho más táci que Usted reciba en su 
caza, oficina o estudio, input 


Y también está a tavor de Usted. 


DONMARIO 


¡También! 


4 


: - lidad de los lactantes, la pro- 
* técnicas b, pr 


creado 


de la estructura de las e 
: relación de 


“LA SALUD 


más importan» 


contribución 
te fue la de la escuela médica - 


de Salerno, “traducida a mu- 
chos idiomas. 


Hi 
la 


l 
5 
id 
' 


A 
la 
li 


Ñ 


: 
El: 


Ale 
dde 
Al 


a 


GRATIS EN LIBRERIAS E 
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pa | * CIVILAZACION — mercado, boy una entidad semi ' naturaleza, alendo criminal cual- 
Rafael tónica general que | soetafísica si no fuera demasiado quier intento de inflluir sobre ella 
ese de "Cuad > deczanas y 16 Gisloas) prcmscrtn de por intimidación o engaño; : 
destila es la de la unifocmización | | pers i no 2. Libertad y oresponsabilidad 
crítica y la de regias y valo- | || pasa por el meridiano calificador sca indisociables; « 

| toa 9 oy aros dicho. 3. La virod cívica consiste 
o de esta - desconfiar de todo poder cosctivo, 


| “Las tortugas Nimja”, oscilando || LS . 4 sen ai pto 
:; entra la denuncia-al-totalitariemo y | | abanico de nueve capímios, a El, contribuyendo crezca 
la admiración ante el fenómeno nerapados es dos partes: la primera cds a de o Inorncia; : 
queloajo, Eingo Busel —ana vez EL ESPIRITU DE LA divigo y lo lamaoo”, —- 4 La de acción sólo. 
; máo— sufra por tener que traba; COMEDIA grave asunto que prcrmaca a limitarse como consecuencia - 
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Etica y Ala Mal Antonio Escohotado. gunda ls escaló y dl - te a cos, y la coscción mo 


csté 
a la altura poética de ua lavents- S 
de : pero no lo es: “em sociedades muy — cuales sé destacan a la desvistns- 
Alismación gracaita —emcho de los impostores, los bufones y los Complejas, como las muestras, no .- ción de la democracia, que impide 
pa o quienzs. en apariencia — "lo €s necesario el Estado como orcas pemnestaments el o" 
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a dE 6 Vemobion reg e de control del Estado”. Pide porelo el Dia el a 
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la veicció, dedo e a el cado de la 2 gial Escohotado, sino con la maleada aro rd rra ar pls E] spa so. 
riodistas como xy cd Seguramente, no hay que preservas | last, dut not lenst, mis- por el XVIL "el siglo de hierro” a fogazmerte revivi- la 
Jorgs Barreiro. ' el concepto de cultura que emana de | 220, no se canas de dar a laz libro — según Kamen, tal cual foera la de en algunas de las republicas del * entro los cindadanos; d) el bandole- 
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«Características en "Cuademos...”,  feneración en su momento, victimación” y a manipuladores, y creados por el proplo noel. > 
«como ser la diagramación demasio- Plipendió a Denodoni, bien puede esto ea, victimadores “totalmente De a er cre sectarismo, que no cesa de exigir... 
de meta y algo monótona. ¡decida a sus mayores lo mismo que so uniformidad de cpinión y contame: 
Puv donde —extralamento— la . ellos les dijerca en su momento: bien, entre los manipuladores o bres en nombre de sRpoJa. : 
Pr pl A as boat re- Pf aro gor en la censura, Ara 
a e ná O pin oro > ss np coros de, que consiste en hule edo-,-. 
dor todas Las épocas y la ley del embo- el E 
a o pam ana Es 
“ganas a toda costa, tener sin dar, defienden; sobre Castaneda y el citando a Jefferson, que 
usar sin conocer, aplaudir de buena A generación 
la gana cuando así lo manden, arras- . 9% dialoga bajo el signode -: erdendas superitres e. 
piezo. tame por unas monedas, lo verosímil-inverosímil en ' un.” durante su propia Y que 
reas. pratuitamente muncios de otros, Paga a a RA Fu repele 
tributo al Pluto ciego por compe- excelencia academicista ajena al una ley pespemaar 
hacia uno mismo e pradera no men- Todo lo. que estas máximas 
A partir de este de un indio yaqui: sobre la fabri- mentsa y se asemeje' a 
inicial todo lo que viene son varia O e nacional, compar 
ciones, o tida pormochos de los países de esto: 
sobre el mismo tema, salvo los dos S e difaso (oeo) liberal 
: Baabi"— Y Strvs tópicos, tratados — (sendo) pluralista, será pura coin: 
conforman un para (> de verbal y agudo dencia para los gobernantes y go-; 
sofos”, cuyos ejercicio de 4 * rentes que tienen la cola de 
por lo alto —"no diso- . ...Esps ea el pensamiento * pero no para el e de pa 


de como colofón, un pensamiento 
y sinssido de la comoda Pai Soo ula panda comer”... JOnger que Escohotado glcsa, coma- 
serbio Aopen buira la sopervivencia del colectivo ce ocotcements, ao a y 
e a ci hemipléjico estructa- > 0 de todo sa “Ba los sitios: 
popagsada y la tador de la pareja hambre tercer el dueño del poder se aparta 
É a PY re - a mata, los 
resplandece en las páginas dedica» pr ad se Y] Em e, 
des a uns debe manía, la de la orcne ricas del rca o endefinltiva, l espa de lacomno” 
Pri serves galaxia delos de ecosmbientalismo ja occndaat: A día, SAMA 
oct: Hb SE da piel de oveja de las infusas leyes del 1. La mente bumana es libre por : Daniel Vidart : 
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Tal vez para los especialistas la | 922 heurística des e ño y AI 
crelo, ya que según Don Ihde es vi de y anticonvencional ) 
= 3 obra result rival pero puede ses a JE EOS EN TOYos LoS Z 
Inde muestra paso a paso dife- Socir sita el tema o a : ? voLoGu 
rentes métodos de la desconstruc- E q a 8) Lugo DE PrtoloGih 
arg he que samestra desde lo cotidiano, la : , 
| fenómeno y las disicuón posibilidad de un análisis con laz- O. And 
formas rre iras y — SUnje y perspectiva : O EZ : O y 
atento el fenómeno empérico;: la 


corporal y terapia. 
Lunes 21:30 haMernes 1930 ha. Duración 2 horas semanales. 
«| +» Grupos de expresión musical y terapia 
Jueves: 20100 hs, Duración dos horas seranales. 
» Merathones (Convivencias terapéuticas y de crecimiento personal a 
carpo de los 4 prolesicnales). Próxima marathon: 25. 26 y 27 de ccubre 
¡20 ha. Didida en 3 días, conviviendo en una casa de playa). 
e 5 
+Charie 18 de Octtre: “Un espacio de juego para adunos” a cago del 
Prof. Psic. Fernando de Luoca. 
- Taller 19 04 Octubre: "La crestivdad a vEvós del Juego”. 
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. ES E 4 


- miento de los conceptos y problemas en 
E según 
la lógica. Tal aproximación se ha tomado 
¿una característica primordial del caia 
pensamiento científico y ha 
extremadamente útil en el desarrollo de pd 
teorías científicas y en la concreción de 
complejos proyectos tecnológicos. 

Por otro ire la sobreacentuación del 
- método cartesiano ha conducido a la carac- 
teristica fragmentación tanto del. pensa- 
miento general como de nuestras disciplinas 
académicas y a la tan extendida actitud re- 
duccionista en el campo de la ciencia: la 
creencia en que todos los aspectos de los 
fenómenos compiejos pueden ser compren- 
didos mediante su reducción a las partes que 
los constituyen. 

El marco conceptual creado por Descar- 
tes fue triunfalmente completado por New- 
ton que desarrolló una consistente formula- 
ción matemática de la noción mécanicista de 
naturaleza, Desde la segunda mitad del siglo 
diecisiete hasta fines del diecinueve, . el 
modelo mecanicista newtoniano del univer- 
so dominó todo el pensamiento científico, 
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* Las ciencias naturales, tas humanidades y 


las ciencias sociales aceptaron todas hno: 
ción mecanicista de la física clásica como la 
correcta descripción de la realidad y adecua- 


niana y muchos de ellos se aferran a tales 


.. conceptos aún hoy, cuando los físicos los 
han trascendido hace ya tiempo. ; 


EL IMPACTO 
CARTESIANO SOBRE 
LA MEDICINA 


durante los últimos trescientos años, la cre- 


encia en que todos los aspectos de un orga- 


:; nismo viviente pueden prendidos 
: mediante su reducción a sus componentes 


'A sobre la medicina dio como resultado el 


“modelo biomédico”, que constituyó la base 

de la moderna medicina científi- 
ca. El cuerpo humano es concebido como 
una máquina que puede ser analizada me- 
diante el estudio de sus partes; la enferme- 
dad es considerada una disfunción de los 
mecanismos biológicos que son estudiados 
según la biología celular y molecular, el rol 
del médico es intervenir —física o química- 


. mente— para corre gir el mal funcionamien- 


to de un mecanismo específico, siendo cada 
parte del cuerpo tratada por diferentes espe- 
sali A 


El que se asocie una enfermedad particu- 
Lar con cierta zona del cuerpo es, por cierto, 
muy útil en algunos casos. Pero la moderna 
medicina científica ha recalcado demasiado 
la importancia de la aproximación reduccio- 
nista y ha desarrollado sus disciplinas espe- 


 elalizadas hasta el ponto que los médicos no 


sean capaces de percibir la enfermedad 
como un trastomo del organismo todo y, 
menos aun, de tratarla según esta perspecti- 
va Por el contrario, tienden a tratar un Órga- 
no o tejido en particular sin tenes en cuenta 
el resto del cuerpo y sin molestarse en con- 
siderar los aspectos psicológicos y sociales 
de la enfermedad de su paciente. 


LA ECONOMIA 
FRAGMENTADA 


La mayor parte de las ciencias sociales ' 


son fragmentarias y reduccionistas. La eco- 
nomía-actual, por ejemplo, fracasa en reco- 
nocer que ella es tan sólo un aspecto de la 
fábrica ecológica y social íntegra. Los eco- 
nomistas tienden a disociar la economía de 
la susodicha fábrica y describen su especia- 
lidad en los términos de un ilusorio modelo 
teórico. La mayoría de sus conceptos bási- 


ra : 
A Ñ 


Nos hallamos hoy en un profundo estado 


de crisis: crisis energética, crisis sanitaria, 
inflación y desempleo, polución Y Otros 
“desastres ambientales, la siempre presente 


amenaza nuclear, el 


aumento de la ola de 


crímenes y violencia, diferentes aspectos de 
una perimida visión del mundo —la 


- perspectiva mecanicista de la ciencia 


cartesiano [newtoniana— a una o | 


cos: eficiencia, productividad, PNB, etc. . re 


han sido estrechamente definidos y. sod 


pS 

* Porejemplo, han sido incapaces de enten- 
der la inflación. Hazdel Henderson, una de 
las más elocuentes críticas de la economía 
convencional, define la inflación como “la 


cipió de autolimitación, El crecimiento no 
diferenciado —económico, tecnológico. 
institucional— es visto aún por la mayoría 
de los economistas como un síntoma de 
economía “saludable” pese a que está provo- 
cando desastres ecológicos, el aumento de la 
criminalidad, la desintegración social y la 


- posibilidid siempre creciente de una guerra 


nuclear. 

La situación es agravada más aun por 
aquellos economistas que, en un desatinado 
intento de rigor científico, evitan reconocer 
el sistema de valores sobre el que fundamen- 
tan sus modelos. Al obrar asi están aceptan- 
do tácitamente el desequilibrado conjunto 
de valores que dominan nuestra cultura y 
que estánincorporados a nuestras institucio- 


" nes sociales, Esta nueva noción de la realidad 
emergió en la física a principios de este siglo 


y está percibiéndose ahora en muchas Otras 
áreas. Nosólo consiste.cn nuevos conceptos, 
sino en un nuevo sistema de valores y se 


dp rbizcotrl 


material. Tienen una cierta masa, pero Ésta: 
masa ¿suma focas de Carril: En IRENE 150 
está siempre con procesos, ES 
actividad: es una unidad de medida de la ..: 
actividad. Las partículas subatómicas, porlo ñ 
tanto, son mánojos de encrgá o pentas De E 


A y “ La visión del mundo según la física mole- 
cular es holística y ecológica. Pone énfasis 
fundamental interrelación e imterde- 


«¿MÍA y ahora contamos con un marco de 
referencia que parece. ser una 
a de o enana do ln sica modes: 


E a AIR 


- Órganos del cuerpo, siendo el cerebro 

- no el ejemplo más complejo. 

; e e en 

+ OMGARÍSIMOS y sus partes. 

':: mismas características de totalidad pueden 

apreciarse en los sistemas sociales —como 
ES A 


Modernidad 


| Ultimos artículos publicados 


] 
F 
des sociales (Enzo Fajetto, N* 80/81) | 
* Redescubrir el tiempo (Ilya Prigogine y | 
1 
j 


Serge Pahaut, N* 82) 
* La Modernización como destierro INi- ; 
.* Modernización y democratización | 
(René A. Mayorga, N' 84) - ! 
* Nacimiento de la subjetividad (Mario A. ¡ 


¡+ Los ambientalistas ante el debate sobre | 
la modernidad ¡Eduardo Gudynas, N* ; 
86). 

* El mañana de la sociedad industria! y el 


Estado estético (Hermann Glaser, N' 
| 87) ] 


1] 
! 
| ¡ 
¡Silva García, N? 85) i 
| 
| 


: colás Casullo, N* 83) 
| 
| 


ejemplo, el cuerpo humano contiene siste- 
mas compuestos por varios Órganos; a su 
vez, cada Órgano está constituido por tejidos 
y cada tejido, por células. Todos ellos son 


juntos mayores. 

lo tanto, exhiben un orden estratificado y se 
dan interconexiones e interdependencias 
entre todos los niveles de sistemas, y cada 
reta 


derna, destaca la 
pendencia de todos lo tendenenos y Ea nta 
raleza dinámica de los sistemas vivientes. 
Toda estructura es vista como una manifés- 


tación de procesos subyacentes y los siste- 


me vivien 000 CERO cOmO patas Lo 


o Ce. 
de la vida? a 
ea sico de peces y fins: 
nos que pueden verse como diferentes as- 
poctos de un mismo principio dinámico: el 
principio de auto-organización. Un 


. mo viviente es un 


lo que significa que su ordedíno es impuesto 


. por el entorno sino que es establecido por el 


sistema mismo. 
Los sistemas auto-organizados demues- 
tran un cierto grado de autonomía. Por ejem- 


principios 
dientemente de las influencias del entorno. 
Esto no significa que los sistemas viviente: 
estén aislados de su entorno; por lo contra 
rio, interactúan con él continuamente, per 
e ENS 
Durante la última década se ha elaborado 
una muy detallada teoría de los sistemas 


auto-organizados, con la participación de . 


numerosos investigadores de diversas disci- 
plinas bajo la supervisión de Ilya Prigogine, 
A 
Nobel. Los de la auto-organización 

descritos por esta teoría incluyen no sólo los 


adaptabilidad a los cambios ambientales— 
sino también la tendencia a la auto-trascen- 
dencia, que se manifiesta en los procesos de 
aprendizaje, desarrollo y evolución. 


. UN NUEVO CONCEPTO 
DE LA MENTE 


Con la intención de aplicar la perspectiva 
de sistemas a los organismos superiores —y 


. enparticular a los seres humanos— es noce- 


sano confrontarse con el fenómeno de la 
mente. El antropólogo Gregory Bauteson 
propuso definuw la mente como un fenómeno 
de sistemas, característico de los organis- 
mos vivientes, las sociedades y los ecosiste- 
mas. 
Según Bateson, existiría un conjunto de 
criterios que los sistemas deben satisfacer 
para que se pueda hablar de mente. Cual- 
ei sistema que satisfaga dichos criterios 


“S 


puede muy bien ser el catalizador que fusio- 
ne a todos los demás movimientos. 
Durante la presente década los diversos 
movimientos irán reconociendo la comu- 
nión de sus propósitos y jenderán a fluir 
coordinadamente para formar una poderosa 
fuerza para la transformación social. Esta 
anticipación puede parecer idealista si tene- 
mos en cuenta el reciente giro a la derecha de 
la política de EE.UU. y las cruzadas de los 


A REUNIR 


a Dos hiloaladoses de la colita din dal 
Lado a menudo que la evolución cultural se 
caracteriza por un modelo regular de ascen- 
so, Culminación, decadencia y desintegra- 
ción, mientras la corriente cultural 
se petrifica uniéndose a ideas fijas y rígidos 
patrones de conducta, las minorías creativas 
hacen su aparición para ir cambiando los 
antiguos elementos por nuevas configura- 


its qu ta pasad acia gc. 
Este modelo es bien notorio en 


INAP 


a ten dimensión ada. el tiempo ma 

"que pregona quela civilización ocidental et en ciis ama crisis 22 ves lonbln absiato.. que es Co 
sucumbirá, a menos que los hombres cambien radicalmente su ¿ab mp pad esa 

:: ¡visión del mundo. En la crítica que esa filosofía hace a la visión del - fomi imiro de pen. UNA ECONOMIA 

| cano civilización. 

la _A pesar de aquella filosofía participan científi- DOES p 

aa cos dispuestos a or y discutir esas polémicas ideas. dada ba pepe y le vociodod hacen 


17 Enel inci de lanus FRITJOF CAPRA: * interpretar el mundo y ese cam- . inicio, las partículas materio- Últimas centenas de años per- 

| po Eco la. -DE LA ALTA bio que Él preconiza para todos lez, las fuerzas entre ellas y las manezca cislada en islas de 

hos es guta ENERGIA AL TAO —cientfficos de otras áreas, leyes fundamentales del movi- oie 

pare cria de mu háctoriopor-  DELLAFISICA — niéades— lo humedad en  dod del delo vda humana. 
suma. : 


europeas, hasta fueron formulados en sus líneas  f 7 ñ a ls de 
: resolvió dedicarse a las esenciales en los siglos XVI y . cia y de la tecnología en los Mario Kamenetzky, del Banco 
Implicaciones filosóficas de la XVII "Antes de 15007, dice, “la últimos 300 Mos. Muhdial, un químico argentino .. 
4 visión del mundo dominante en :' Pero, cuando los físicos del de 60 años, que desde 1972 se ci 
Su libro más famoso es El Europa, así como en la mayoría siglo XX comerzaron a investi-* dedica a los problemas del des- di 


de las otras civilizaciones era gar el interior de las partículas arrollo, tratándolos con un en- 
Tao de la Física, un best-seller ; materiales (el átomo), descu- Jose integrado, transdiscipli- 


orgánica. Las personas vivían 
internacional que vendió medio . briendo lgx parifcul ható 


cohesionadas y vivenciaban la micas (electrones, neutronas, y 2 Deficade la ixits ¡de que la 
En El Teo de la Física, . naturaleza en términos de rela. — una irfinidad de otras que con- aplicación de los instrumentos 
Capra analiza las semejanzas . ciones orgánicas, caracteriza- - tinúan siendo descubiertas) y a . económicos y sociales conoci. 
entrelos conceptos das por la interdependencia de ' estudiar su o talar dos para resolver problemas 
a la física moderna y las ideas . los. fenómenos espirituales. y “fueron sorprendidos con fenó- globales (por ej y difiel e 
* básicas del misticismo oriental .' materiales y por la subordina- ' menos que no podían ser expli- inflación) ya no funcionan por 
: (el hinduismo, el budismo, el' ción de las necesidades indivi- cados a la luz de la concepción * que esas medidas ( (pollicas E 
. taolsmo, el confucionismo y la * duales a las de la comunidad, clásica. monetarias, intervención esta- 
filosofía Zen). Muestra como .. La estructura científica de esa Einstein con su teoría de la tal) reflejan una percepción y 
“los físicos de las primeras déca- . visión del mundo orgánico se relatividad, mostró que, en el organización de la realidad que 
das del siglo XX, al introducirse . asentaba en dos autoridades: — reinodeloinfinitamente grande _ ya noes átil “los viejos concep- 
cada vez más a fondo en el inte- . Aristóteles y la Iglesia” . A (el cosmos) y en el reino de lo — tos e instrumentos todavía pue- 
rior de la materia en búsqueda tir de los siglos XVI y XVI esa infinitamente pequeño (el inte- den ser aplicados a algunos 
+ de los secretos del átomo, tuvie- visión del mundo cambió: “La rior del tomo) no existen un dominios de la realidad z:0- 
ron que romper con la física noción de un universo vivo, tiempo y un espacio absolutos. — cioeconómica. así como la físi- 
clásica y con el — orgánico y espiritual fue sust?  Lafisicacuánmicareveló queen ca clásica adn es muy átil para 
pensamiento cartesiano —ra- . tuida por la noción del mundo . cienciano hay una verdadabso- calcular la ingeniería de un . 
cional y analítico-—paraconse- . Como si fuese una máquina”, 'Iuta: la luz, por ejemplo, puede edificio. Pero las nuevas expe- 
guir entender el universo físico — constituida por partes aistadas. — ser una partícula y al mismo riencias sociales y económicas _ fue 
no visible y no pal, (el uni. Para ese cambio en la visión as y paradojalmente una — están exigiendo nuevos concep- 
verso de las subató- del mundo entonces vigente, : onda.Los físicos acabaron per- - tos e instrumentos, así como 
micas). Para Capra, fue as[que . mucho contribuirían las ideas cibiendoque las prop de ciertas experiencias con el 
los físi se aproxi- sorda cl lr una partícula sólo ser — macro y el microcosmos exigie- 
maron a la visión del mundo de... ca clásico— sobre. el mundo - entendidas si la partícula es ron una nueva fisica”, dice 
las filosofías y religiones orien- material. Para Newton, todos comprendida coma parte inte- Kamenetzky. 
tales— que también incorporan *: los eventos del mundo físico se . grante del todo, y no como una El propone, así, una teoría 
loinvisible y lo impalpable en su desdoblaban en un espacio tri- entidad aislada (como pieza de - económica alternativa a la eco- 
interpretación de la realidad. dimensional y absoluto, siem- una máquina). nomía de libre mercado (capi- 
Los fisicos moderros, dice, tu- pre en reposo e inmsoble, Los “En la Física moderna, el das Y e lorca pa 
“vieron que cambiar el paradig- * cambiosenel mundo físicoeran universo es' experimentado  neada/centralizada (marxis- 
z phd e : i i como un todo dinámico e inse- mo). Una economía que incor- 


tionales, docentes y demás intere- 17 y viernes 18 tendrá lugar en la 
sados, Tendrán lugar los días 17,18 sede de la Universidad Católica, el 
y 19 de octubre en su sede de Con- — Primer Simposio de Derecho Cons- 
vención 1359. Comprenderí itoci É 


titocional, su Facab- 
ves vivenciales, conferencias, ete, a a a Acción de . 


. Los cupos son limitados. 
A en Argentias, 
nos 93 10 45 y 91 1730. Por Brasil, Chile es el tio- 
mes, teléfono 9] 20 65, de lmesa lo y la evento cuenta 
viernes de 14 a 18 horas. con plazas estrictamente limitadas 
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n EAS a COLOQUIO —Poosctar Lati- 
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a SEMINARIO Lon jueves y — nen Silvia Camacho y Mirta Couto. — conferencia sobre “Rel entre emitirá informar de todos loa eventos map 1 Era 
que viemes del mes de octubre, de 192 Complejo Culrural, Checarro 1036. . la medicina y el psicoanálisis desde — literarios y preparar la muestra iti- Sp 0 rd qero el 

la segunda pernana de octubre 22 hy. se realizará el Séminario- CONFERE E la teoría y la y, presentada — nerante de autores nacionales para qe y a 
Universidad Católica del Uro- Taller: “La construcción de una NCIAS—Papel por la Dra. Tato. Se reali- el año 1992. El formulario podrá Ir soe a 
: jonal”, Hay zará en su sede, Colonia 1086 P.8 — retirarme en la Coomdinadora de — Cir amificióes. icteligan- 
María Cristina María marco del convenio entre el Conferencias: jueves 3 de octubre: Esc gOa > > Talleres Literarios, Secretaría de la Foro Cogritivos y el lea" 


tras 
del Rosario Costa y el macstro Al- CLAEH y la Pacultad de Homani El expregionismo alemta por Jan ¡ORNADAS—El ISEP (tnsii- Dirección de Calrura del Ministerio puaje natural, entre cto. 


fredo Gedino. El seminario e reali-. dades nivermidad gido: vienes 4: La com- tudios Educación y Cultura, Recon- Canelones 
zará los días 8, 9 y q de octubre Nacional de Rosario (Argentina). pido el se polos o e pr ra bs pues pl ss, piso Te omo O Dl lara prod 
cabro las 18 y las 21 Setrabajará sobre da base de ponen polilla Ae  agiatera logía dingidas a estodiantes, profe- SIMPOSIO —ios días jueves — viernes de 1612 19 horas. 
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Don Quijote 
-0 la deconstrucción 
- de las antinomias 


Intentaré demostrar que el 


texto matriz de la novela 


_móderna —y posmoderna— ? 


empieza a cuestionar sus 


propias premisas a partir 


del título mismo; que Ensmo de Rouerdam. 
«incrementa el proceso al 
socavar el primer marco 


.. ¡Darrativo; y que el proceso 


alcanza su ápogeo en el 
0 círculo hermenéutico sin 


-. base proporcionado por una 
escritura enraizada en el 
+4 + habla, que a Su vez se 
. “fundamenta en la escritura. 


+ UN SUSURRO 
- DESUBVERSION 


Vamos a fj ante 


todo en el título de 1605: El . 


damos cuenta de que ese títu- 


- dul (el apellido 
bre de pila) se fundamenta en 


la: metonimia, con 


UN JUEGO 
BASADO EN EL 
LENGUAJE 


Valdría la pena ahondar 
algqmás en los papeles de la 
metáfora y la metormimia en 

2 E 

( 


el nombre “Quijote”. Si es 
cuestión de la parte (el amés) 


dura defensiva, y, lo que es 
más, 


, armadura que Cubre ' 


por 
Sánchez 261-62). 

La yuxtaposición de vo- 
cablos dispares en el tulo de 
la obra es un anticipo del 
necologismo híbrido de San- 
choen I, 44, el famoso “baci- 
yelmo”, que ha suscitado la 


binarias. 
Se percibe entonces 


A 


inmortal), descendían 
conversos (Canavaggio 


JUGUEITERIA 


Papirola 


:121). El ser"de la Mancha", 


gana su logar de origen, por- * 
a que : - servía 


Cajas para 
entrevista 
de juego 

_ y materiales afines 


el os 
pe 
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» 


) 


fin desta historia, el 
Cual siéndolo el ciclo Evo. 
rable, le halló del modo que 
se contará en la 


parte” (137-38). 
Se desmorona 


de la Lectura 


Artículos publica- 
dos en esta serie: 


texto de Cervantes, de todos 


entre la mala escritura (Ci 
Hamete) y la mala lectura 
(don Quijote). 
PRESENCIA DE 
LA ORALIDAD 


por un 
Miguel de Cervantes, su- 


. Jacques. De la 
xico: Siglo 


en 
Buena prueba de ello es el 
libro en sí. No obstante, la 
oralidad está literalmente 
presente desde el principio, 
informando la escritura, in- 
vadiendo su dominio, leyén- 


dola en voz alta, a veces 


bolismo serpentino, la diege- 
sis(o narración) en el Quijo- 
te se parece a la cabeza del 


tulo, no le tradu pi 
%prete como Él le escri- 


_ Mdad,osca de autoridad (( 


to, que fue uri modo de queja 61 


que tuvo el moro de sí mis- 
mo...” (366)... 


tor (162-63). F.. W. Locke 
nos ofrece una meditación 
metafísica (53-60), soste- 


- niendo que el autor del pro- 


pio original tendrá que ser 
nadie menos que. Dios. 
; 5d 


parte del au- obra, 


evidente es una 
parodia de la busca de 


wark, DE: Juan de la Cuesta, 1991. 
60-81. 


pEs 
348 


e 
E 


ere ati 


nían la pureza ingenma y fur» 
damentalista de los poetas. 


dibujablez, sin el loco ardor o 
gén de los poetas. Háblaban 
en sus mesas, en sus rincones 
predilectos, de los grandes 


ner, el inquietante Onetti, el 
recién descubierto Borges. 
Algunos de los hoy famosos 
estuvieron allí sentados, 
sohando con ser dioses, es 
decir famosos, leídos, honra- 
dos, aunque ¿sos inconfesa- 
bles, —ulminación del ofi- 
cio— fuera sólo una utopía 
eri secre- 


o anbargo esti ina 


De los inéditos 1D 


La literatura del Café E 


1:03 creativo” no le temió al ridículo ni le 
rider 


AU la tontición comizalda mo fue 2ids 
allá del café con leche. Tampoco tuvieron la 
e ta 


lo de culto totémico. No te- 


Se aver gonzaban de su cali-. 


narradores: Kafka, Faulk. 


dad, es decir, de saber sin 

lugara dudas cuál esla forma 
de la otra. 

¡ parece que ese princi- 

pio de II, 44, el “dicen que... 


- se lee que” nos da una de las 


claves para 


profundizar un. 
poco más en el ante de Cer- 


de la identidad”. 


Fueron ellos mismos, eso es todo. 


ingenio, capaces de desestruc- 


en una estética en sí misma, una 
especie de vanguardia de calle. 
jón sin salida. 

Más allá... más allá no ha- 
bía nada; el arte moría con 
ellos. Pero al mismo tiempo 
hubieran deseado ser formal: 
mente narradores, dueños de 
una técnica del discurso- trans. 
curso que les permitiera “con. 


tar” a otros sus increíbles in. 


verúos. 

Ellos eran una cantera de 
materia prima para narrado- 
res, eran los inéditos en busca 
de autor, Tanto fue así que estos 
creadores de argumentos llega- 


tales como el lugar de origen 
'del personaje, las fuentes de 
su historia, el origen de la 
novela como géneto o, en 
una vena más frívola, citan- 
do al primo, “quien fue el 
primero que tuvo catarro en 
el mundo, del cia e 
tomó las unciones para 


2] Eire del moto glo” a 


22, 206). El mensaje del tex- 
to al respecto es que los orf- 
genes y las fuentes no son 
sino eslabones en una cadena 
sin principio ni fin. Resisten 


neas: “Unloco vive en una casa 
construida en equilibrio sobre 
un único pilote en su ceráro. 
Cualquier cosa o persona que 
cambie de lugar debe equili- 
brarse con iguales cambios en 
el lado opuesto. Un día pasa la 


* paloma de la paz, caga en la 


esquina de un alero y la caza se 
derrumba”, 

El segundo argumento fue de 
El Lábrico Arrepentido, hom- 
bre haragán para escribir y mi- 
litamte anticipado del Movi- 
miento de Liberación Masculi- 
na. Su argumento era producto 
indirecto de su interés por la As- 
tromomía: "Un meridiano te- 
rrestre que separa un huso ho- 
rario de otro pasa entre la coci- 
na y el comedor de una casa 
donde vive un matrimonio. Esto 
hace que la comida llegue siem- 
pre fría de la cocina al comedor 
por la hora de diferencia. Para 
colmo, el marido es maniático 
de la purtualidad” . 

El tercer argumento vendido 
por la boutique de materiales 
literarios fue - prácticamente 
una construcción colectiva lue- 


. escribir estos cuentos. Pero 


go de una discusión sobre la * 


mete, historiador “ilógico” 


Nuestra tarea está sustentada bla 
de lá medicina y el psicoanálisis, siendo nuestra 
finalidad principal la comprensión de la enfermé- 
dad somática desde el enfoque psicoanalítico 


de la frase con su cadencia 
octosilábica (véase Sán- 
chez), los apartes al narrata- 
rio, etc. Pero en el fondo no 
sabe si sus orígenes han de 
subscarse en la oralidad o en 
otras escrituras. Esa crisis de 
identidad la hace volver so- 
bre sí misma, socavando sus 
propios postulados, a partir 
del título de 1605, desmoro- 
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TRANSFERENCIA 


en la cámara de gas que le te- 
níanpreparadasegún el rela- 
to, al fin del cuento:: no ha 
podido con su condición lite: 
raria, con su naturaleza de 
ficción y se ha ido directa- 
mente. a su destino final, 
ahorrándose sesiones de tor- 
tura física y literaria. El 
cuentista, como personaje 
del cuerto, cortemto de ha- 
llarlo y poder así continuar 
su relato, entra en la cámara 
de gas y muere víctima de su 
propia invención literaria”. 

Tal vez alguien merecería 


ojo, que esquive a la paloma 
de la paz y sus productos. Y 
mejor que lo haga munido de 
una mascara antigás (que 
consiguen en las tiendas que 
venden sobranses de guerra). 
Y que además, antes de mu- 
darse de casa se Cerciore por 
dónde pasa el meridiano, Y si 
es haragón hasta para eso, 
que busque und maga que 
tenga el dormitorio en las an- 
típodas. 


“Pang Doss 


A propósito de E; 


“Causas y Razones” 


palabra *«d , ¿qué pue- 
de significar que el o 
dualismo sea expresión í 
antiguo? Sin duda, se trata 
también de otra metáforá: no 
parece haber ningún sentido 
medianamente - literal de 
resión” que aquí resul- 


ra, tampoco luce ni descripti- 
va ni valorativamente muy 
esclarecedora. Decir que el 
nuevo dualismo es expresión 
del antiguo sugiere, de algu- 
na manera, que éste constitu- 
ye algo así como el sentido 
* de aquél. Y esto invita, en 
primer lugar, a recorrer un 
camino historiográfico ¡que 
sospechamos muy fPbco 


(Aunque ha de admitirse que 
en la frase de Wittgenstein 


suerte de agravio gratuito a 


fundamentos 
Toulmin, pongamos por 
. caso, el propósito deliberado 
de disimular sus vínculos 
SL cuando Él 
m llama expresamente 
la atención ebbre ellos? ¿No 


mutha atención a la particu- 
lar figura histórica de las 
* cuestiones a las que intenta- 
. ba responder. El duali 


“expr 
te aplicable. Y como metáfo-. 


distintas filosofías que por 
este camino puede llegar a 
generarse? ¿No sería inter- 
pretativamente más fecundo 
partir de la conjetura, no de 
que un dualismo es expre- 


sión del otro, sino de que -: 


ambos intentan resolver pro- 
blemas que en parte coinci- 


el punto de vista de la valora- 
ción de las filosofías neo- 
dualistas: si su sentido en 
realidad está en el dualismo 


cartesiano, puede : creerse 
que con la crítica de éste, que 
se da por sobreentendida, 


ualismo queda en principio despa- 


y el nuevo dualismo de es- -. «Por carencia de cas ¿Loquerenlta iman. 208 Ocupa, Cabría progama 
algunos filósofos ¡nf 7 - factono en €l es el dualismo «camente los re- 
proponen ormación, por mera falta como ul o el modo como 
analíticos para hacer compa- : dicho duali se > chazables del car- 
tibles las explicacionescau- dde lectura, muchas veces se ¿No lud que insti Pr ma "slam que 
F . . vez en tantas veces - 
comorales con las explica. repudian genéricamente repetido, como olvidado? pala cli oi 
y ; rótulos que se manejan - 
acciones: En ela se Vega a sectores enteros del en tasvisia no ence aada d cbeos ES 
nuevo dualismo .no es sino e de la historia de la filosofía, verdad que según Elconcebi- 
una expresión disfrazada de pensamiento . Como “empirismo”, “racio- og rn movi 
A contemporán b Emo" "monimo" dali 00 una ación port 
poráneo sobre bases _lisno".“monismo”, :dualis por 
consiste en la existencia : "totalm te il . inf ación cobre las Gloso alguna ión; pero pS 
dos juegos de lenguaje radi- en usoras, a 57 cuérdese que agrega “laim-. 
importa para el caso si son Adjudicándoles desintereses _ pan cercanías y parentescos  -4erás" o fuera" de la con 
- compatibles o no. Yo añadi- > 1 E los dl A ducta Noesunacto mentalo — : 
rán mue en realidad est € insensibilidades que sólo ps Eo a . e 
Comopodieraparecerano —  €Stán en la mente de sus Pletamente inúules, por lo eee sis 3 
Io cartesiano disfrazado,  desinformados detractores. trlosproblemasydeevalege Viga porel agente mismoo 
ropajs legtístico =— Es lo que ocurre, por dC mensespetien- ca" 0 Pi 
lenguaje disirza el pensa ejemplo, con la filosofía earaano de ts disuso" Cotto de. propúdios y 
viejo dualismo mente-uer- Añalítica y los problemas de ini como “allan. 1971: 115) ¿Podamos de 
que atraviesa, como lo : Criticar la solución a un pro- E de las: rad 
Popper al comien- la acción humana. tiemaporqueesdualistamo  “Oscebidas que, como las. 
zo, toda la tradición filosófi- es ama chica MóNER al cartesianas, “ap- 
ca” (Blank, 1989; 67. Subra- , : mejor de los casos, el anun- partienent a la substance 
yado nuestro). zante” o de “idealismo ver- cartesiano, más de que como — cio de que se considera que draga! e ent 


ta capital tener presente relato de los avatares 4 
pa ed coste debia k 


so EII 
A A 


como los intentos de Hempel 


modelo subsuntivo de expli- 
cación en sus versiones más 


r 


recientes y refinadas. Sor- 


aunque 
no acepten todavía la hipóte- 
sis del desplazamiento. Aho- 
ra bien, como se trata de crí- 


las despa- 


menospreciarlas, 
cha en un corto párrafo.Hay . tipo. 


¡<< q0, 
9) 
US ; 


analítica; y que también cre- 
emos imputable a su apego 
por el esquema de Bernstein, 
Es lo que tiene que ver con el 
silencio si ico sobre el 


EL USO DE 
INSTRUMENTOS 
FORMALES 

Y LA TEORIA 
DE LA ACCION 


sos que se ocupan de la ac- 
ción apela a técnicas de cse 


mento ¿ado al reductivis- 
mo de Camap o de los ato- 


Respuesta de . 


especifico propio y que 
a que is a Descartes para 
desentrañar el problema, 


cer, sin embargo, que al haber 


HOMEOPATIA 
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semana, considerándose los textos en régimen de Tel. 98 33 55 
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Carlos Blank seme 


aplicado esta metáfora a Toul- 
min y a von Wright, sin mayores 
matizaciones. hayamos ido 
quizás demasiado lejos. Es evi- 


so y, en buena medida, válido. * * 


En lo que no estoy para nada 
de acuerdo con nuestro ilustre 
colega, es en la pretendida in- 
Nuencia ; que Él le 


modelo subsuntivo de explica- 
ción. En efecto, reconocemos 
como una de las debilidades de 
nuestro trabajo el no haber he- 
cho una demarcación suficiente 
de estos temas. En lo que no 
estamos de acuerdo es en que se 
le atribuya esta deficiencia a la 
influencia excesiva de Berns- 
tein. La causa está en otro lado, 
Ha sido el haber querido ajustar- 


“7 pos al esquema sostenido por 


von Wright lo que ha originado 


que no diferenciásemos sufi- . 


cientemente corrientes que éste 
dentro de una “misma 
tradición. Me llama la atención 
que se le haya escapado a Pia- 
cenza este hecho, así como que 
no haya criticado directamente 
la clasificación de von Wright, 
en la que no es menos evidente 
que se produce aquella amalga* 
ma que él enuca. (Por ejemplo, 
mal puede considerarie a Pop- 
per reduccionista o determinis- 
ta, por más que resulta evidente 
que hay que situaslo dentro de la 
tradición galileana). e 
En segundo lugar, tampoco 
creemos que sea atribuible a la 
identificación de Bemstcin, el 
hecho de que no hayamos in- 
cluido a autores como Davidson 
o como el último Hempel en el 
análisis de la explicación de la 
acción. La razón es más senci- 


* la. El hecho de que sólo haya- 


AYER, A]. “Man as Sobject for 
Science” ia LASLLET.P. W.O. las ciencias de 
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* [3% Claro qu entre e doctor Cokn y el 


tos biológicos de la cosa. ' 
A e a pr cc 


: es una verdadera explosión, 
hr deter del conocimiento en 


XL, 


= Secretos 
-Twuwe0ue » 
= Dios 


"dones son fundamentalmente quí- 
«dica, el uso de los biomateriales, 


Po apra mecánicas "4 
o en condiciones 

Esta aplicación concierne trans- 
plantes, lrprovale rogamos 


peri. Bueno, e tódo eo la 


física real de todas esas disci- 
plinas, son materiales, — . 
—¿Qué tipo de materiales? 
Materíales muy especiales, con 
características muy específicas. y 
ele en el sentido de que 
nan en una gama mu n- 
dede ¡irlos Vatdelo sido e 
lo molecular e intermolecular, in- 
teracciones con otras células, etc. 


Hay una categoría muy especial de. 


ES que son los biomateria- 


secundarios sobre el organismo 
tanto localmente como sistemáti- 
camente. . 


LOS PREFERIDOS 


—¿Cuáles son los materiales 
más utilizados? 


meros que son los más importan- 


tes. 

—¿Por qué? ¿Qué cualidades 
particulares tienen? 

—Bueno, su im ia reside 
en la variabilidad, la versatilidad 


delas ades deesos políme- : 
ros. Ue Sen lo, las oa po 
goma natural— elastó: en 


palabras un poco más técnicas, 


capacida 
+. 


en término de rigidez están en el 
A e oda 

corresponde a un tejido 
blando; tens cros que son más 
gidos quí acero están en 
«ordene >s 10% pascal. La dife- 
rencia es ¡'* cinco Órdenes de 


eS el orden del 500%; otros hada. 
—Discul en la 


“ignorancia e qué es un polímero. 


—Los polímeros son moléculas 
de alto, alto molecular. Por 
ejemplo, el a O es muy chi- 
qui, es de 18. PSA o hab 
e polímeros estamos hablando de 
materiales en 1 a 
decenas de miles, centenas de mi- 
Jes y hasta millones. 
cambia todo. Cambia el es- 
tado de la matez;a. Son moléculas 
tipo spaghetti. Están formadas de 
un pal (muchos que en ser 
ones) mero (uno). cadenas 
de moléculas de unidades que 
iten. 7 


ejemplo... 

Bueno, ( -) n: polictile- 
no. Esta da ds pes 
molecular (Mw) de 28, 
e Ejemplo n =1 

Las propica des del polím 

a ¡ero 
están entonces definidas por el 
peso molecular y por las cualida- 
des de cada una. . 

—¿Cómo están siendo utiliza- 
dos? 

—Mirá, vamos de arriba para 
abajo: parches para el cránco, plas- 
tías de nariz, de senos arti- 
ficiales, rodilla, tendón de Aquiles, 

DS CIA vd 

más importante es 
Foplantadoporargotempoenlas 
profundidades del cuerpo: sutu- 
fas, MArcapasos, como parte de 


« 
e 


« enel interior del cuerpo y la otra en 


se 
Mw n= 


Dndisposidvo más pases plejotiens 


rosson los aparatos de diálisis o los 
oxigenadores de sangre. 


eb entiende perfor- 


con una silicona 
agua. La valvulita, que debía subir 
Py : 
bueno, h: problemas y 
de hecho no funcioná y el paciente 
murió. Hoy hasta mis estudiantes 
quién fue el tronco que 
puso eso, pero claro ahora es 
obvio, en eso hoy: somos todos 
campeones, en 1966 no estaba 
nada claro. AIM tenés un ejemplo 
e e a 
cc ha ocn fte 
físico, entre la su: 
mero y la su , 
hubo un pasaje de material hacia el 
(mero. - 3 


—Puede ser también al revés 


—Sí. A veces el pele se hace 
desde el material hacia afuera. Hay 
polímeros, como el PVC, que es 
uno de los más usados, que es muy 
rígido $ que se fiexibiliza con otro 
material, un éster, el DEHP que 
hace de resorte en esas cadenas de 
spaghetti te decía. Esto es 
como 'un aceite. inter-ntolecular, 
Pero ca ye pasa? Lentamente ese 
material puede empezar a salir, Se 
Se apa ao Cepa 
toda la gente que se hace diálisis, la 

nta es cuánto se Hevan de ese 
ucto en cada diálisis, adónde : 
va ese material y qué efectos tiene. 
Se hacen muchos trabajos al res- 


pecto, pero hay problemas, es cla- 


o rasa pont 
no ) el 
det Ahora, imaginate 


Jente que deja pasar todo el axí; 
no pero que dispués de cubre de 


:. determinante y mucho del trabajo 
actual tiene que ver con diseñaresa 
interface. : 


« —cAquíaparece jugando el fac 


“+ —Justamente. Lo “existe 
hasta hoy son los sistemas de im- 


Tampoco es casual u 


lemas en “Ghost”, ni el 

aaa 
e Ho no 

* dejardeladoa las minorías étnicas 


ELLA: Molly (Demi Moore), viuda. 
VILLANO: El 


ELLA: Sunny (Clenn Close) 


ELLA: Laura/Sara Gulia Roberts) 


SOLUCION: Martin muere. 


opa Ardiles ler 
ros al parque, a hamacar a sus hiji- 
Dos (y su nuevo enamorado, oh 


A 


Madre Teresa de Calcuta. 


y 
los puros y simples, de los sensi- 
bles y los creativos. “Sin confusio- 
nes, con los pobres, como siem- 
e”,decía un recientecartel políti- 
¿| co' de un grupúsculo de cuyo 


discurso sobre la honestidád. 


IN e EA xs ] 
+ INBVIT : 


plante que han de funcionar a 


: Oraciales, Aunque a uno, de últi- 


que una 
lie pb der 


LOS YUPPIES EN LA HOGUERA 
“Ghost. La sombra del amor”, de Jerry Zucker. 
mejor amigo del muerto (Tony Goldwyr) 


PROFESION DEL VILLANO: Alto funcionario del mercado de capitales. 
SOLUCION: El fantasma del marido mata al villano. * . 


“Reversal of fortune”, de Barbet Schroeder. 
EL: Claus von Bulow (Jeremy Irons), millonario. ; 


PASO EN FÁLSO: Claus intenta asesinar a Sunny. O no. 
SOLUCION: El millonario va a fuidlo 


E 


EL OTRO: Ben (Kevin Anderson), artista y sensible 
PASO EN FALSO: Martin intenta matar a Laura 


“Alice” de Woody Allen 

El: nes «pa bere alto funcionario del mercado de capitales, 
represor y m 

ELLA: Alco (0s Ferrol lilas did diseco 


EL OTRO: Joe Joe Mantegna), artista y sensible 
SOLUCION: Alice deja la sociedad de consumo para seguir los pasos de la 


¿La hoguera de las vanidades”, de Brian de Palma 
El: (Tom Hanks), alto funcionario del mercado de Ex bayo : 
PASO EN FALSO: Sherman £ntra en una zona peligrosa de York y 
PTA joven negro. E ¿ 

SOL IN: Sherman va a juicio, y el juez (Morgan Freeman) se manda un 


tiempo 0, pero sin cumplir otras 

, Elimplante cumple 

una función en el momento de la 

intervención. Por ejemplo, le abris 

el pechito a alguien —dormilo 
antes por favor... : 

—Yo, que no le voy a 


abrirel to a nadie, ni dormi- : 


a diam que Matt y 


- le colocás un tubito que tiene 
- función cio e 


nuevamente el 


implantes —esto es futurista o 
medio futurista, un poco a la Ver- 
"no— tiene que ver con que hagan 
esto, pero no sólo esto. Sino que 


cular, sería genial enchufaric el 
tubito, pero que también vaya 
creándose tejido que cumpla con: 
las es necesarias, inclu- 
eya pulsatilidad cardiovascu- 
, y que vaya desaparcciendo a 
ida que este nuevo tejido se va 


reconstruyendo. 
.—Sf entiendo, estás plantean- 
do la regeneración, a partirdel im- 


oído. 


le derto 
mo de Spilis Lee, grone na dea 
detener razón patea porel 


tres hijos de un magnate a 
a valorar el trabajo y a desdefñiar 7 


consumismo. ] 
: Gustavo Escanlár 


dables? á 


: que ceder, que sea 


aaa 


- O CcoOmo una 


que está en juego es otra co 
Nombre o quién sabe, la de un hombre por parte de una jer. La 


plante de tejido vivo. s me ponen una fijación metálica. 
—Claro, que aparezca tejido Élhoso va, sotidi- 
que vengaa esees * ficándose o E, pero 


Estos son los polímeros biode- esa rígidez Sel material, el hueso 
gradables. Lo simple y obvio está como de siesta, de vacaciones. - 
son rta? se mabroiben se  Nohay estímulos 

van solitas ellas. 


él 7 9 
— buena disponib incluso 
ud de tos materiales Elodagoa:— trozo daa doi 


insisten en la necesi- 
dad de estos UNA NUEVA 
pero sólo cuatro o cinco y son 


Por 
A O 


sutura y no el 


rroen, hay que sacarios. Por ej 

plo, Jugamos al fútbol y vos me 

rompés la tibia. : 
—Cosa 


asegurará 

espada Jo, poe : Anel 

ta 

acta: enlalines de seg llmierto decstatesia que KottulizabaaMdO "Rey 
lo a Godot”. :- 


Lear” como una obra que hacía eco a 
* Empero de lo Aquí se trata, la de V entre 
nosotros, filme del actor Keneth ( se reserva el papel 


la iglesia entre bambalinas detrás de la campaña de 


¡poco se 
interne y dema rpreión oca de os reed se 
e en SUS TECUrSOS, se 

o comocintrodelriezo la batalla de y senos 


e 
director B; h que capta admirable Befnente sui nos brinda 
deliciosss escenas de hada pio ib eee 
ticamente, a aprender ER eran ar 
pr y o a lo 
: la de una mujer por parte de un 


O Coro cierra el filme: el 
opa a ii du Ingea; sprdco 
a e a y 
E erora GUÍA rosada a tado BS fin re 
principio, Es quela historia, para Shakespeare —dice está sienpre 
O a o ld 
sino eses, en 
actoral inglesa que incluye en incompleta lista los nombres de Ralph 
Richardson, John Gi Lawrence Olivier, y en este filme los de Paul 
Scofield er : os VD, Derek Empleo peros pra Branagh 
(Enri ), S trans y naje de este Último 
dia Lido delas toca lades de Handet, uan Carlos Ch i 
e u 


an Carlos Capo 


a agan y CO, Eno puede ser 
| plo, agua y CO, Esto puede ser 


“+ | metabolizado sin: problemas. 
Creamos 


Cómo arti- 
culación de ho tres niveles? 
un 


y 
ejem 


biomaterial se iba, que estaba en- ' 


trando tejido, la superficie se endo- 
telizó. También se vió, logramos — 
bueno hay todavía mucho que 
caminar— pero vimos que este te- 
tenía colágeno —“senos 
demarmal — y muéta ista — 
paj—. Tam vimos que 
Hredes de los vasos 
que tienen a su Vez vasos, 


—Esto abre un campo de refle- 


— xión y de debate de donde surgela 


qe no están demasiado defini- 
para nadie. 

—Qaro, sabemos que estamos 
mucho más avanzados en lo técni- 
co que en lo ético, Creo que es algo 
a lo que el mundo científico es 
sensible, Existe una capacidad tec- 
nológica que la misma comunidad 
médica no_ha querido utilizar por 
miedo a entrar en una espiral de 
cosas que no sabemos a dónde nos 

en llevar. Se en cosas 
inéditas e inadmisibles en térmi- 
nos filosóficos ios, más allá de 
quesosalo HMlealas por nailent 
nada, 

Estamos comenzando a jugar, si 
no a Dios, sí a su secretario. 

Pienso que la comunidad médi- 
ca es partícipe de estas preocupa- 
ciones. 


En relación a la persona, al en- 
fermo, hay que moverse con respe- 


“to y manejar todo esto con mucha 
y humildad y recordar una gran sa- 


biduría: No te remontes que no sos 
cometa. : 


Quiroga: 


“El desierto” 


azaroso 
spacio de la 


discurso narrativo. 

Los incidentes, las situaciones, 
deben verse, pues, en función de 
rta ora ed rn 
narrador los sucesos que integran 
el devenir ficcional. e 

Si, como señalaba Luckács (“La 
teoría de la novela”, Bs. As., Ed. 
Siglo XXI, 1970) admitimos even- 
tualmente que el cuento es un 
“limitado continuo”, un “frag- 
mento de vida” ubicado en deter- 
minado "fragmento de tiempo”, !a 
apoyatura real utiliza Quiroga 
en su slrobálico cObAtO “El desier- 
to” (“Cuentos completos”, Vol. 1, 
Montevideo, Ed.de la Plaza, 1979), 
concentra en un ” cerrado 
las unidades tradicionales aunque 
destaca fundamentalmente la uni- 
dad de lugar. el escenario-natura- 
leza, al cual están absolutamente 
sujetos los personajes en una es- 


tructura particularmente unitaria 


que cohesiona significantes y sig- 
nificados. 


EL ENCUADRE 
SELVATICO 


Se trata de un texto donde se 
completa “un núdeo acabado de 
vida”, a pesar de tratarse de un 
cuento y ser la nombrada función 
ese: . SES 


cuento —que se induye dentro de 
la serie aubblográfica del autor 
publicado “Anaconda” y, en “Ca- 
ras y Caretas”, la serie la vida 
animales”. z 


n se cn. 


lad narrativa 
cuyo “punto de vista” privilegia la 
tercera persona (aunque, como 
dijimos, el cuento se incluye dentro 
del sector donde se hacen reconod- 


tico de Misiones y a suwcondición 
de “homo-faber”). > 

El “es; cerrado”, cefiido al 
ámbito donde se desenvuelve la 
vida delos persona) edeorga- 
nizarse de Ca pr 5 ema de 
composición de los principales lu- 
gares es os en la obra 
como “espacios de acción”. Pero la 
“atmósfera” da en tornoa 
los tres actantes que aparecen ab- 


te 
también lo la 
Eanoa.. confeccionada -por=eus 
, el “refugio” al que nom- 


pertenencia: |. 
cnerkz lacada en meda del palas 


Ber de la derinincrratA 
co) e presenta en orma dea 


(de ya 
sabemos que “no fba solo en la 


canoa” aunque no se nos digariun 
eran sus com 


» 


| 
| 


e 
| 


expectativa que se resuelve hacia el 
Seal de la misma) debe “auscul- 


: +] tar” el iempo, adivinar el sentido 


¡| ción: + del mo taba 
¿[au hacedor, 


completamente limitado— la in- 
stancia crucial que definirá, en fi- 
nal conclusivo, su destino. 


Expone! el autor la educa- 
ción ein ha dadoa 


niéndose a mirarlo todo con sus 


«Fo hubierensabido qué hacer nia 


Quiroga la incursión de lo 
te, providencial, de ese prison. q 
ca en Él esa “aventura” de vida en 


ESCENARIO DE LA 
DESOLACION 


o | 
A 


rd a end: Seg dela ación, y la 

es dentro .. ercasaux, con la infección avarza- rable: : 

reci aber ate da, decide viajar por el río en busca 'Adquirió entonces, com 
tección— las -.- dealguien que pueda atendera los Absoluta, la com d z 
pal recon niños, El vaje incide  V2dequetodoél también se moría, 
las tarcas: el ber” siente — otra vez en el relato imponiendo se estaba muriendo”. 

. que .sus labores domésticas. — - sy sobrecogedora: EJ espacio de-la-muerte se asi- 
sumadas a las de : E espacio fisicoentra enlaciiné- mila al último baluarte de resisten- 
la luchaconel medio selvático—lo mica comounactante más, elcírcu-  <ia;la mente del personaje. A partir 
superan: sacar varios baldes de lo opresivo secierra, las posibilida- de/este momento el desenlace se 
qn E oi la preca- des desalvarse se vuelven remotas.  AClera y alcanza el nivel de la tor- 

vajilla, aseo de ollas y platos que s AA tura: 
poso a poco “amontona uno al y un sentimiento de culpebilidad —*  izóse ensu interior un gran 
lo del otro en el suelo para lim- ' resistencias interiores del hombre, — Silencio, como si la Íluvia, los rui- 
plarlos todos juntos”. : ya deterioradas. dos y el ritmo mismo de las cosas se 
Y es precisamente en un escena- : hu retirado bruscamente al 
rio sore PR es toda e infinito”. qe 
reconstru nativamente Ese silencio es el: “espacio” 
de acuerdo a los detalles descripti- ESPACIO DE LA construido dentro Elano de la 
“vos que, en relación con la acción * MUERTE , para concebir, subjeti- 
rara ES oo vamente, la terrible visión. 
y rebote Así denominaremos al lugar “Y como si estuviera ya des- 
ma de un insecto nocivo, “azar” E ito daimismo vósia le 
desacomodará el de donde ocurren las acciones en la . prendido de símismo, vio a lo lejos 
esa “casualidad”, esa inci- Última unidad significacional: Un un bungalow totalmente 
. dencia de lo fortuito que determi- interceptado de todo auxilio hu- 


mano, donde dos criaturas, sin 
leche y solas, ban abandona- 
das de Dios y de los hombres en el 
más inicuo y horrendo de los des- 


casa, A Aero ciertos sub- 
espacios de la misma: dormitorio 
de la agonía, patio— pero también 


el cuerpo del enfermo sometido a 
una terrible involución física y 


nará, en definitiva, el desenlace: 
“En esa arena suelta, sin remover, 
convertida en laboratorio de culti- 
vo poreltiempocruzado de lluvias 


se 
Que no tienen plena conciencia de |. -- 
la situación (os niños) y elquesíla | 
tiene (el padre), dan a Quiroga la : 

de prepararel “finalde |: 
efecto” quese concentra enel breve | -: 


sual — el espacio de la violencia y 


“de la muerte: - 


moronado; se ha 

el modelo y el “absurdo” que niega 
toda apoyatura racional hace 
saren levigencade 
este cuento, de cuyas es- 


| 
| 
. 


"La egrodezco mucho la publicación de mi carta en 


* el N* 88de relaciones. 


Como el lema puesto sobre el tapete por un edito- 


riel de la revista relativo a las llamadas “úisinas” 


por equipos venoles. 
Del 28 de abril al 24 de agosto de 1987, la balsa 
Sesgull acarres 3.136 toneladas de basura acoyorquii- 


. na por seis Estados y cuatro palses, sin 


lejos la balsa. Después de 
136 días, le basara volrió a Nueva York, donde fue 
inciacroda 


Loa Estados Unidos (que poseen el 7,5% de la. 


pobleción mundial, consumen wn tercio de los recur- 
sas no-renowables y el 37% de la energía producida 
anmolmente en el mundo) producen cerca del 60% de 
de hana industrial del masndo occidental —soms masa 
de desechos estimada en $00 millones de toneladas 
exmuales. El velor negativo de la eliminación de esos 
materiales imeilizables alimenta un mercado de bello- 
nes de dólares, repartido entre transportadores, elimi- 
saadores y palses pobres que sólo Benen para vender la 


Los acuerdos oficiales entre el gobierno de Sierra 


Locas y la compañía americana Nedlog, en 1979, 


era de exportación de rolas Jolacas 
para Hait. 


ipal producto de exportación 
Auitieno era sangre huenana. Ya diversificaroa. De 
1981 e 1983, los Estados Unidos cerraron contratos 


apenas formalidades 
Alemania Federal exporta de 4 a 3 millones de 
stonelodas de desechos, por aAo, a sus vecinos... 
—NIMBY; "Not ¡in my bockyard” (En mi jardín 


m0), responden los consumidores americanos con una - 


lógica poco sensible al altruismo, 
¿Si la basura de problemas, el problema debe ser de 


para instalarse en los Estados Unidos. En el cinturón 
verde de París, es intensa la resistencia contra la usina 
de incineroción de Acheres, En Estrasturgo, alsacia- 
nos y alemanes rechazan la construcción de la usina de 
tratamientos de desechos táxicos de Kehl. 

Desde 1984, la OCDE, Organización de Coopera- 
ción y del Desarrollo Económico, que agrupa a los 


CEE exige, desde 1986, que toda transferencia de 
drrura industrial dependa del previo acuerdo del país 
destinatario. El Programa de lay Naciones Unsdas 
para el Desarrollo viene trabajando pare crear una 
que encuadre ese co- 


cación: 


—Juía 


Un 
principe 
azul 


“Sr. Direcsor: 
Recientemente me acerqué a una confitería y fui 


" hasta una mesa donde comversaban varias amigas. 


Noté caras tristes y hasta ojos húmedos que no me 

csadraban con la ocasión. Pregunsé. 

vino despacio de uns mujer profesional, 

las luchas feminista desde la década del 60 y militante 
aún: “Hablamos del hombre que todivía espera- 

mos.” . Todas sonrieroa, a medias. 

Hoce poco también presencid otro incidense que 
me ha hecho meditar: ung compañera, casi e gritos y 
Con risa nerviosa, 38 sorprendía que una amiga tuviera 
marido: “¡Tienes que ser la única de mis amigas que 

Nas molesta, sin embargo, que wa mujer, más aun 
si sa le considero feminista, se firma Juanita Pérez de 
Tal. Y nos cxtroha si wa mujer decide no cambiar de 
trabajo o de país por el exposo, marido o compañero, 
o por los hijos. 

Y € que el ocercamiento de les mujeres de las 
generaciones de los 60, 70 y 30 al concepto del hombre 


* como Príncipe And ha sido erosionado irremediable» 


mente y su tustituto transformado ha tomado mucho 


rol de “proveedor” recibía todos los vótca de la 
familia. “Será borracho, mujeriego, y peleón, pero es 
muy guapo y la qaciere; le tiene la caza mury bien puesta, 
le da dinero para todo...". 

Desculrimos, durante los 60, que ese príncipe 
tenía los pies de barro. Ese hombre mítico, que toda 
mujer debía tener para olosnzar “la felicidad”, resol» 
vía muchos problemas de forma violenta, no permitía 
que la mujer tomara sus propias decisiones y, a fin de 
cuentas, la ¿onsideroba un ser inferior, 


que no asoma el comportamiento del Príncipe Anal. 
Intentamos sustituir el Príncipe por el “compañero”, 
pero, en la mayoría de los casos, sólo cambió el 
nombre, pues los viejos morez del “marido” estaban y 


desarrollo de la mujer y del feminismo. 
Una clave interesante en el asus: la ofrecieron 


varias y prostitidos en mu. »rograma de 
entrevistas de lo televisión hispane > os Ersados 
Unidos. Las mujeres, entre ellas una e; £e madame 


uruguoya, hablaron de que los hombres solicitan sus 
servicios porque sua mujeres “no les don lo que ellos 
quieren” A A 
servicios son altamente solicitados por mujeres casa- 
das principalmente, entre las edades de 45 y 59 años, 
cuyo placer principal consiste en sentirse ocompala- 
das por alguien con quien puedan hablar, que refleje 
ternura, alguien que las escuche y a quien puedan 
comunicar qué es lo que les de placer. Este gigoló 
habló de wa cualidad especial que las mujeres nuevas 
€Cxigimos de nuestras parejas: comunicación, para 
poderse comprender y para orientarse hacia las nece- 
sidades de cada quien. .. 

Mientras tanto, seguimos sumidas en muchos 
contradicciones, con la nostalgia por el Príncipe Azul 
que nunca existió, añorando otro diferente pero igual - 
mente perfecto, que conozca la esencia de la ¿omuni- 
cación, 
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Ain Finkiellraut 


pea 


da ES Li idea de que la cultura constituye un dominio independiente surgió en 


a + Europa en el Renacimiento, es decir, en una fecha relativamente 
Dó reciente. El período llamado “de los tiempos modernos” puede describirse 
“como la sustitución de la religión por la cultura. Es posible que este 
período se acabe ahora. Pero también es posible que su final pase 
. desapercibido, porque si la cultura está siendo sustituida es por algo 
completamente diferente, pero que lleva el mismo nombre. 


E ; al y de HEN y : e 


transformaciones infligi- 
pare, veedor 
valor de algunos vocablos. 
Inocente 


izquierda y Europa, porque 
enla tchade laser inem 


cional “Europa” se había 
convertido en sinónimo de 


opresión. 
De nuevo Sartre, en el 


declara de la forma más bru- 


ver, esto es el fin: Europa 
hace agua por todas partes”. 
Ahí es donde reside el 
más importante malentendi- 
do entre, por un lado, los 
intelectuales franceses y 
occidentales, y, por otro, los 
que vivenbajocl yugo sovié- 
tico. La represión de la insu- 
rrección húngara en 1956 y 
la invasión de Praga en 1968 
fueron denunciadas en la 
Europa del Oeste, pero los 
checos y los húngaros, que 
reivindican su identidad cu- 
ropea, no han sido conside- 
rados como europeos: se les 
ha considerado un pucblo 
oprimido, víctima del totali- 
tarismo. En aquella época, 
estas dos nociones de “curo- 
pco” y de “oprimido” eran 
antinómicas. No podía exis- 
tir una Europa oprimida — 
era algo contradictorio—. 
Por ello, aun cuando todo £l 
mundo estaba muy preocu- 
pado por el destino de los 
checos y de los húngaros, 
nadie se preocupaba por en 
tender el significado de su 
lucha. Eramos solidarios con 
la resistencia a la opresión, 
pero no llegábamos a ver el 
alcance de esta resistencia: la 
supervivencia de Europa en 
estos países. 
Gracia sen parte a escrito- 


romántica que nació en Ale- 
mania con Herder, con un 
espíritu único, un carácter 

ico, un alma, un Geist 


¡que impregna todas las acti- 


ciente o inconsciente, la cul- 
turaa la que se pertenece, y el 
artista o el pensador son los 
portavoces naturales del 
grupo en el que han nacido. 

Por otra parte, para Benda 
la que define a Europa no es 
tanto el estilo de vida euro- 
pco sino la diferencia, la 
separación mantenida y de- 
fendida, entre la cultura y el 
Volksgeist. La cultura nunca 
debe identificarse con el 
carácter de una nación, de un 
comunidad o de un continen- 
te. La cultura es un cam 
autónomo de la existencia. 
El mundo de las letras no está 
compuesto de portavoces 
sino de individuos. 

Tras los dos significados 
de una misma palabra —cul- 
tura— se esconden dos con- 
cepciones filosóficas opues- 
tas. Para la filosofía románti- 
ca, el hombre es un reflejo de 
la colectividad ala que perte- 
nece. El “yo” nunca podrá 
cortar con los lazos que le 
unenal “nosotros”: lacultura 
es como una nodriza de la 


Benda cscibiósbroca 


ra, para la UNESCO, es el 
Volksgeist. No hay una cul- 
tura por encima de lo que hoy 
en día se llama la identidad 
cultural. El papel del Estado 
y de los organismos interna- 
cionales consiste en apoyar 
la pluralidad de identidades 
culturales y reforzar cada 
una de ellas. Dicho de otra 
manera, la creatividad, la 
libertad, la independencia: 
todas estas cualidades se 
transfieren del individuo a la 
comunidad. La cultura y la 
autonomía son atributos co- 
lectivos. 


Esta filosofía romántica 


como otros violan la libertad 
del individuo en nombre de 


completamente diferente, 
pero que lleva el mismo 
nombre, 


y 


155 
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El caracol 
de la vida 


Interesan los caracoles: ellos convocan 
á la vez la mirada atenta del naturalista 
y el tercer ojo del historiador de los 
rituales de las culturas arcaicas y arcaí- 


, Zanes. Los caracoles no sólo represen- 
"tan las renovadoras fuerzas de la vida 


Que habitan los dominios subterráneos 
«donde imperan las divinidades agríco- 
“las, cargan además con el signo distinti- 
vo de los dioses celestes: la espiral, llave 
y puerta del dinamismo uránico. 


Daniel Vidart (página 10) 


La identidad 


en conflicio 


“¿Quién soy yo?” “¿Quién eres tú?”. 


“>, ¿Qué decir de estas preguntas además 


de que son prestigiosas? Hay argumen- 
taciones donde es necesario defender la 
universalidad formal de la identidad de 


- las personas, y otras en las que lo correc- 


to es precisar la diferencia, las no pocas 


veces sorprendentes materialidades de 
nuestras variadas historias, tanto indivi- 
duales, como sociales. 


Carlos Pereda (página 18) 


Inocencia y 


totalitarismo 


El rol del filósofo frente ala historia que - 


nos toca vivir no es quizá muy influiyen- 
te.Sin embargo no podemos soslayarlo. 
El único modo de asumir nuestro com- 
promiso y de hacer que palabras como 
democracia, derechos humanos, liber- 
tad, no suenen a falso, es que hagamos 
el esfuerzo de hallar y señalar el rumbo 
de la historia, de esclarecer su devenir. 
María Luisa Pfeiffer 

.  (contratapa) 


lodernos y. 
PC smodernos 


La responsabilidad (D 


¡Etica 0 etiqueta mé 


La teoría de la Literatura 


¿Instrumento cognoscitivo de la realidad social? 


A primera vista, pocas cosas pueden 
parecer menos útiles para el conoci- 
miento de la realidad social que la tcoría 
de la literatura, entendiendo por tal 
conocimiento no sólo el que es avalado 
por el sentido común, sino también el 
que puede fundamentarse en el trabajo 
científico de hipótesis, descubrimiento 
y/o verificación que realizan la historia, 


la sociología, la antropología o cual- 
quiera de las ciencias sociales. A pesar, 
pues, de la apaarente lejanía y ajenidad 
de la reflexión científica y la reflexión 
teórico-literariaa, en éstase viene dando 
en los últimos años un peculiar proceso 
de encuentro con dichas ciencias. 


Guillermo Renart (página 4) 


Sergio Milans integra laj joven generación de plásticos y su obra, como la de la añ de 
los artistas que la integran, retoman la figura humana, haciendo de ella una reelaboración 
que la convierte más en un hecho conceptual que visual. 

Las cinco obras que se reproducen aquí son otros tantos actos de una secuencia en la 
que el texo elaborado por el artista obra como anclaje para el sentido y complementa la 
imagen, texto que aparece en la página 13. 


Del amor en 
Psicoanálisis 


Tarea del analista (difícil tarea) la de 
soportar sobre sí las demandas amoro- 
sas imaginarias, soportarlas pero no 
satisfacerlas, si quiere ser un analista y 
no “hacer de Dios". Podrá, sorteando 
las demandas, acceder con el analizan- 
te al atrayesamiento del fantasma in- 
conciente, infantil, indestructible. Sólo 
la propia inscripción del analista para 
sí mismo como “fallido”, también en 
ser, le permitirá no quedar embaucado 
en creerse Amo-Amado, ni Verdad. 


Elina Wechsler (página 12) 


Vayamos 
al punto 


El arquitecto se interesa por las relacio- 
nes entre las construcciones y sus usua- 
rios. Una de ellas ocurre por medio del 
sistema visual ojo-cercbro, el que inte- 
gra muchos subsistemas, cada uno con 
sus propias características y niveles 
funcionando más o menos concctados. 
Una de esas características es el punto, 
elegido aquí porque es posible empezar 
acstudiarlo de modo algo AR 
te de las demás. 


Dardo Bardier (página ina 20) 


. pen en planes que 


médica? 


Las personas tienen una noción del ca- 
risma médico ligado al sacerdocio, el 
origen del médico es el mismo que el de 
la religión. Es un sacerdote, un sujeto 
respetadísimo, que solo hace el bien a 
todo el mundo, que dice la verdad a todo 
el mundo y tiende la mano a quien está 
sufriendo. En verdad, el médico es 


unmortal iguala los otros, con los mis- : 


mos defectos, miserias, cúpulas, círcu- 

los, disputas, envidias, y es natural que 
la vanidad, la lucia por posiciones, 
ocasione esas disputas. 


Jaime Landmann (página 8) 


Ser Psicólogo (VD 


La creatividad 


Es esencial que los psicólogos párdck 
contribuyan; a la 


desocultación y nde delos ' 


obstáculos subjerlvos que se alzan en el 
camino de una convivencia de rostro 
humano. Apostar 
psicoteraptuticos que 
creatividad pueden de aportar el cese de 
los ejercicios de sucidio-homicidio in- 
volucrados en mucho de lo que hoy 
socialmente instituido, es apostar por la 
perfectibilidad de ese ser eminentemen- 
te imaginativo, el hombre. * 


Alda Albezon Koa (págias 23) 
Situaciones Límite (XIID 
Accidentes y 
suicidios : 


Existe una clara diferencia entre el acto 
conciente, voluntario y premeditado de 
darse mucrte, y el ser víctima de un 
accidente mortal aunque el resultado 
sea el mismo. Sin embargo, la vincula- 
ción entre accidentes fatales y el suici- 
dio es altamente frecuente, incluso en el 
lenguaje habitual. “se mató en un acci- 
E solemos decir de quien así pere- 
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+ Mozart: la encantadora 
facilidad del genio N. Giguens Risso | 


+» Las metamorfosis de los 
vírículos María Ester Burgueño 


+ La vera Pizza Franco Armani 


+ Mutilaciones y simetría 
Juan Caslos Capo , 


» Arnold el bueno Gustavo Escanlar 
Páginas 23, 24, 25, 26, 27 
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Delos inéditos (ID E i rediate 
Café Pensante - con el Primer Tipo 


“La actividad literaria de poetas y narradores de Al 06 la física y la. 
UE Sorocabana sufrió de un mal pm pora pr 
entre nosotros poco estudiado a pesar de lo frecuente - - encuentro con Dios. 

«de su aparición: el mal de la ineditez congénita. Científicos americanos e ingleses, no 
e ps . Nacidos para el olvido, pa, exactamente empeñados en una búsqueda de 
- aquellos versos y aquellos cuentos se fueron vaya uno Dios, están corriendo Apra de algo 
a saber dónde, al mismo tiempo que se disipaba el rige de cd oder > 
20 espeso humo del café. V física y sobre todo la matemática. 

Está claro que la cua- 

dratura del pensamiento 

alemán ha convertido a la Fi- 

pos ple rss 

cerrando violentamente el 

io de pens qe ls 

do a excribirlo. 


que el científico ve a Dios como 

un matemático”. 

la mayor parte del último milenio, > la belleza en su estado más pues, y 
la ciencia y la fe han sido cnemi- a sa es ed matemáoo, hoy, quien tiene 


Aun así, a medida que la ciencia se 
encamina para su Gra Teoría 
Pp Cicas pu 

sas practicantes visto un - 
argumento en favor de Dios en el 


Ser es y el no Ser no es” . 
La máxima demostración 


porque el existencialismo 

era una forma de vivir y mucho..- 
más de pensar, según el mismo 
catecismo, 
na adusta, 

una presencia casi pa- 
tética. Preocupados por el 
problema de los valóres y la 
conducta humana, hallaron en * 
“Més allá del bien y del mal” 


— "Moda es lo que pasa de 
moda” dijo Jean Cocteau — fa 

ci da a Dios no es wi problema —as 
o 20 lo Fué 


puras 


el tiempo 


Vanguardia artística: he aquí un 
personaje que, opinan, ya es historia 
antigua. Algo más que viejo (dicen que 
nació por otros lados y allá lejos, Europa 
1870), hace un tiempo que de él no se oye 
hablar, más bien calló luego de afirmar 
enfáticamente que estaba al frente de 

una ola revolucionaria que habría de 
traspasar todas las fronteras de lo 

_ establecido, y no sólo las del campo de lo 


dió una resp sá 
algo divertida, más pra pe 
iieresante 


ha e. Será A 
pero se ES 
char a Braky pb 
El arte ent ca 


prog do = 


head 2 
Y ganó: selo o 
ti eb 
Él en mu comienzo e 
marginales, poco a poco deja- 
ron de serlo y de od 
caban estar en la punta, en la 
de reforma- 


> Api 
a ión del futw- 


ra: el 68 lo reveló. de . 
» el arte que hacían no 

pere ss 

Una nueva postura se tad: 

paso, ala que bien 

su bautismo: pastos 

Lo que el crítico italiza o Bonito 

Oliva si Y 


comenzaron a * 


cer arte. en el: momento, :' 
Tomrobe, ns 


td para alcanzar (y cambiar) 


aaada hacia lo que spas, 


una 
A 


Da estábamos habi 
tuados a la ideología de la van- 
guardia, alidiar con un arte que 
capaz enloan- 
cho de la ruptura que podía ser 
enfil de pra podas 
y el gusto 


siempre eran “los o 

Por esa vía el arte se ve 
a su se E 
pi rro ria 
no obs 


ro, fue la del 
surrealismo, en 1924; después 
todo fue más bien consolidación 
de 


posiciones. 
Pero la vang: a 
Posa cp nono 
mo bastó: se pr la 2. Eso 
reorgarizadora de la vida 

e losheairEs el lavida 
pits ri ener A 


o vang o: 
poca se definió enJunciónde 
una sociedad que nd 


LO QUE FUE 


Ya en 1967 lo advertía Octa- 
vio Paz “Ahora la rebelión se 
ta bien, la crítica se volvió 
retórica y la E 
puna ia. No digo qué ger . 
del arte. sino que vivi- 
mos la idea de la que vii 
moderno”. unos 
Esque luego de exposiciones 
sincuadros, conciertos en silen- 
cio, películas sin imágenes, las 
prado agotaron: ya no 
más que (no) decir, ni 
que ver ni que olr.Ni servía más 
maldecir a la época por prejui- 
ciosa y poa por pre 
PA 
La crisis de la y erguardi 
por pai a 


a hasta lo social. viene spis en ova dio 


allí un camino. Es que la noción 

de 0. Es == 

ao 

ultural de hoy. Hoy vanguar- 
* : Vanguar- 

“dia se sad e 

talado de co 


: SIE 


alguna vez vanguardia significó 
ruptura, ahora sus restos se 


cdo pradación pana 
A COASAAO 


Fue un cuento necesario 


A 7 s e; $0 


(Des)mitificación de animales 
La teoría 

de la la literatura, 
¿instrumento 
cognoscitivo 


- El presente 
discute con 
el pasado 


La moción de vanguardia en fosa es ua más 


Ann pers Hegel, la superación supone etapas 
conservadas. 


Las filosofías no mueren, como la 
: _clencia, en de que el pesado es el error, la filosofía 
Pos es alimentada por el retorno. 
? Lo que se ve son los grandes filósofos del 
o presente discudendo con los grandes 
a |” fUlésafos del pasado | id: d 1? 
0 método único. Hay un trabajo 
> clenciadelidir con el pasado, * de desmisicación. de socar de f ea d S ocia 
oboe. e a ree feeezigleas 
/ una clero lo * .. Latradición positivista está 
que sae naevono eno abro suilmeree inflirado basa en A primera vista, pocas cosas pueden 
La cuestiona la universidades, pero ella no 
- sociónde progreso lea y la esmás vldari siquiera entas | PAYTECgr, Menos útiles para el conocimiento 
del Al repudiar el Bachelard ión del : j ; Y 
lisceras pool vr Bocheland y 5u a dal de la realidad social que la teoría de la. . puramente intelecmal— 
Flodeo dipere con cigen porno Breed De literatura, entendiendo por tal 
Etico: ven slendo dasariollada soy conocimiento no sólo el que es avalado por 
La filosofía no pierde la vi- *: vale la noción de que las A EA ¿ 
alón de que ceras propuemas  forascierficas on meáforas el sentido común sino también el que : 
pea sota lr puede fundamentarse en el trabajo 
cuanto a la naturaleza históri Los manifiestos de las : . . AA 
cc Ln cr científico de hipótesis, descubrimiento y/o 
tras. Vb es proiona ers qu paraa paja dee. verificación que realizan la historia, la »eniósica ie, pertenecion- 
Los. que alo se pueden Com... hecho como una cuña que e sociología, la antropología o cualquiera de 
ro deis race date palpa Sia 6 ¡ ; 1 ial 
| cha, pero no como otra cosa. — lorna axtoritario y pe / as ciencias soci es. 
Los tienden a des- Toda la generación que se 
A e ERA EAprEROR 
: : A pesar, pues, de la alasciencia socia- me 5 a 
filosofía jamás Ellos : . , 
| A MN 
| ere En cage mementode pero neicron queretocrtodo. Nr ncienifica y la reflexión  fico-práctica en el Marco están proporcionando los 
| politono to de la cuestión artística. El ia, en ésta se teórico de tna idea de litera- instrumentos para tal traba- 
! filosofar es plenamente presente y el futuro fueron | viene dando en los últimos — riedad que parece epi jo, y a dar una muestra del 
| mico, antagónico, plural. Hoy ados dentro de una cami- | años un peculiar | ode lógicamente probada y legí- uso de una de ellas —preci- 
la vanguardia insiste za de fuerza terrible. Algo así | encuentro con dichas cien-  tima , pues,  samente la que no se limita a 
en la tesis de la diferencia y no  sololopuedo entender comoes- | cias, estas mismas características la aportación de dichoinstru- 
| deja espacio para las afirmo-  trategia: si la vanguardia se Se trata de un a los resultados de dicha ta- mental sino lo combina con 
cd biie rt mediante el cual la ciencia  rea—. Las ciencias sociales el concepto de literariedad 
dues pa tz daras pod de práctica o aplicada de lalito- . podrán así disponer de estos — y 
ensayistas y tentativos. Fow- Si vemos el trabajo efectivo || "Alura (generada por aquella resultados, y continugr la  Laprimeradelascorrien- 
cault tiene un pasaje muy boni- — de la creación en un gran artis. |] toria) podrá proporcionar investigación en su propio tes es (buena parte de) el 
to en el que defiende el trabajo — ta como Picasso, resultare él es | aportes útiles, a más de epis- camp: mediante la aplica- pensar desconstruccionista, 
filosófico como ensayo, como — la negación de este esirecha- | temológicamente legítimos, ' ción de sus instu- que ha mostrado especial 
un pensamiento que tiene la  mientodogmático; lo que se en- | a las ciencias sociales —ter- mentosalosdatos e hipótesis eficienciaenrevelarlas fuer- ci 
conciencia de la multiplicidad. * cuentra es' una inquietud per: M minándose así un ciclo de así aportados por la ciencia . zas de poder que se instalan 
Lo que está en crisis en  manente, cripta cooperación interdisciplinar de la literatura. De esta ma-. enlavidamedianieelusodel si 


nuestro tiempo es la noción de 
modelo único, de método único 


del iento. La concep- 
ción bachelardiana, (y la de la 
retórica también). combate el 


positivismo en fuyor de úna 
construcción argumentativa. 
La propia crisis de larazón del 
siglo XIX és la verificación de 
que la razón filosófica no es 
científica sino retórica. Eso 
quebró todas las bases del dog- 
matismo e hizo desaparecer la 
noción del método único. La 
verdad no era dios, ni siquiera 


una verdad con mayúscula, 
pero podía bien ser lalógica, el 


Picasso volvió a In- 
gresy no fue menos vanguardia 
que antes.Lo que es más revolu- 
cionario en Picaxso es la revo- 
lución permanense. Las gran- 
des creadores abren caminos 
nuevos para sí y para los otros, 
pero no están programados ni 
quieren programar a los otros. 
pr por eso que no son inimita- 

s, porque no sereducen a un | ciencia aplicada de la mis- 
dogma d'una receta, a loconci 
de su posesión de instrumen- 
tos para una investigación 
práctica de su objeto —ese 
sistema semiósico específi- 
co que es el texto literario— 


José A. Mota 
Pessanha 


nera comenzará —está co- 
menzando, pienso yo— el 
nuevo ciclo de cooperación 
interdisciplinar al que me 
refería. 


METODOS DE 
TRABAJO 


He propuesto esta idea en 
otro lugar (cf. Renart 1989), 
y en otros sitios he continua- 
do la investigación del asun- 
to(cf. principalmente Renart 
de próxima aparición), Aquí 


discurso, o cuya acción alie- 
nante el análisis descons- 


truccionista del discurso . ci 


descubre y denuncia. La 
segunda corriente es el análi- 
sis del discurso según lo 
concibe la nueva crítica ling- 
Dística, que está lejos de 
desechar (al contrario, acoge 
e incorpora) los aportes pro- 
cedentes, * desde la 
(multi)milenaria retórica 
hasta las contribuciones del 
postestructuralismo, sin ol- 
vidar los formalismos, la : 
fenomenología, el New Cri- 


como lo ha recalcado North- 
Frye (1957; 1971: 32-33, 
1 171. 1976: 184-188). 


(cf. Cencillo 1970: 5-34, 51- 
56, y 301-433). Felizmente 
su omisión no interfiere en la 


dice (194). Tampoco es ne- 
cesario el carácter sobrehu- 
mano de personajes y accio- 
nes, ni el carácter trascen- 


dente de la base óntica que cl ** 


mito otorgá a una realidad. 


sus hijos, “et qu'il n'est de 
meilleur dérrac- 


aux 
teurs d'un colonialisme pré- 
tendu, que le zéle de ce noir a 


aná- 
logas a la de las perlas). En el 
mito, por lo contrario, el pri- 
mer significado subsiste 
completamente, como parte 
de la supuesta realidad que el 
mito presenta (cf. Renan 


poder 

cepto de teoría de La literatu- 
ra, debe el mito tener un 
doble componente más — 
según la idea de literatura 
que he propuesto más arri- 
ba—. Debe integrar un texto 
discursal-figuracional, ¡.e. 
estar vehiculado por el dis- 
curso (entendido como Jen- 
gua en uso), y estimular figu- 
ración suscitadora de placer 
estético. 


Puedo, ahora, resumir así 
la noción de mito que voy a 
emplear aquí: consideraré el 
mito como un signo discur- 
sal-figuracional de dos sig- 
nificados, cuyo primer signi- 
ficado resulta transparente, 
significante del segundo y le 


cuyo segundo significado 
consiste ca una realidad his- 
tórica (de naturaleza social, 
política, económica, religio- 
sa O mixta), que rige en un 
determinado grupo socio- 
cultural y tiene fuerte in- 
fluencia en la mentalidad o 
en la conducta de sus miem- 
bros. (Agréguese si se quie- 
re, la búsqueda de infinitud y 
absolutez en el principio y el 
fin del mito y, tal vez, la 
definición quedará comple- 
ta). 


ASPECTOS 
TEXTUALES A 
INVESTIGAR 


Pienso que el uso de los ani- 


ción de mito; así, por ejemplo, 


. . pukop 
a kesampicus” (p. 63), cuna 


ED: Ennio doc (p- 
esmeralda” (p. 113). 


Id ep 


anterior) y 
delpumaotravez, Para entender 
mejor los dos prócesos voy a 
considerar antes que nada la 
estructura disposicional (L.e., la 
distribución en partes y la arti- 
culación de éstas) de cada uno 
de los dos poemas 
mente, pues tal estructura — 
muy semejante en las dos com- 
posiciones— es un elemento 
clave para la realización de esos 


de los animales en los dos poe- 
mas, pues es por'esa significa- 
ción tomada de la realidad cul- 
tural viva del quechua e incor- 
porada al significado de los tex- 
tos, como los dos procesos ad- 
quieren la amplitud y profundi- 
lad de su alcance. Finalmente 
«studiaré el proceso de mitifica- 
ción en el segundo poema y de 
desmitificación en el primero. 
Téngase en cuenta que se 
trata de poesía quechua en tra- 
A A 
mo considerar, por tanto, que la 
traducción emples 
meando 


original, los aspectos léxicos, 
semánticos y sintácticos de la 
lengua segunda, así como tam- 
bién la organización estructural 
del texto; no atiendo, en cambio, 
a los aspectos fónicos y ritmi- 
cos, por adherirme a la opinión 
de que muy difícilmente pueden 
usarse con expresividad fiel al 
sentido original (y por lo mismo 
no he considerado aquí los po- 
cos poemas quechuas traduci- 
dos conforme a las leyes de la 
rima y el ritmo acentual de la 
poesía española). Reconozco 
que las traducciones bien pue- 
den fracasar, total o parcialmen- 
te en el empleo de los recursos 
de la nueva lengua; pero me 
parece que, si es ese el caso, 
nada hay más apropiado para 
revelarlo que el análisis riguro- 
so de esos recursos del signifi- 
cado resultante —en el peor de 
los casos, creo que ello sólo 
daría sentido a esa tarea—. 


ESTRUCTURA 
DISPOSICIONAL 
DE LOS POEMAS 


Y así esta clase de estudio 
abre otro diálogo interdiscipli- 
nar (a más del que entabla con 
los estudiosos de las ciencias 
sociales) el diálogo con el tra- 


Thomas Cook 
CALIDAD ES NUESTRO ESTILO 
ESTACIONAMIENTO GRATUITO PARA CUENTES 


El cobarde 


1 “Si una pobre paloma 
para sus tiernos hijos 
de trigo un grano roba, 
sincompasión la matan. 

3 Si el rastrero puma 
sin hambre, por codicia 


na lernera mato, 
todos 
a esconderse corren. 
(P. 53) 
Resulta patente el rigor con 
que el paralelismo antitético 
determina la estructuración del 


poema. 7 
te dos sectores, el primero com- 
puesto por los vv. 114, elsegun- 
do, por los vv. 5 al último. El 
paralelismo sintáctico entre 
cada verso de un sector y el 


(1) Prótasis (segmento que 


contiene la condición) ler. ver- 


so (vr. 1 y 5), adverbio condi- 
cional y sujeto. 2* verso (vv. 2 y 


- 6), motivación de la acción ver- 


bal. 3er. verso (vv. 3 y 7), acción 
verbal. 


Vb ci 

contiene el resultado de 

O o a e 

o portado 4y8-9). 
contenido vertido en esos 

mol si, ed 


desproporcionado contraste 
entre la actuación de la paloma y 


la del puma, y entre las conse- 
cuentes reacciones de los perju- 


- Programgs 


tan” (v. ya 
“todos esconderse : 
correa” (v.v. 8-9). Y las spódo- 


a 


pa 


- Prestigio de ser un viajero calificado 


Viajes CONTINENTAL 


25 de Mayo 732 - Tel: 92 09 30 


| 
| 


ua USA 


EL dl 4, 


” 
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zas disposicionales de este poe- . 
ma con el anterior; se aprecia 
enseguida el paralelismo antité- 
tico entre el primer sector de 
cuatro versos (vv. 1-4) y el se- 
gundo de cuatro también (vv. 5- 
8).. En el nivel semántico, es 
claroel contraste entre los dos 
sectores que ofra vez se da en los 
sentimientos? es bien explícita 
La ternura hacia el animal “bue- 
no”, expresada otra vez median- 
te adjetivación emotiva (la lla- 
ma es “tan humilde”, y “pobre” 
en el sentido de digna de compa- 
sión) que aquí es reforzada por 
el tono exclamativo (“¡Qué 


sión que la llama se merece — 


...: Como si hubiera dos puntos tras 


E 2 EXA 


U 
. 


yA A 
77 NS 
US 
ESA 


EST A 
EL 


Aro sá Y 


A) 
O] 


nada gramatical concesiva 
y ladrón”, 
v.6) sino que a ella también se 
subordinan síquicamente la 
coordinada copulativa del v. 8 
(y nadie lo molesta”), que la 
sigue como reafirmando su sig- 
nificado, y la yuxtapuesta del v, 
5 (“Al puma le tiemblan”), qe 


cal, donde no se recibe lo más 
básico (“ni de comer le dan”) y, 
al contrario, se es aprovechado 
al máximo constantemente (“y 


drón”, “e tiemblan”), plena- 
mente asegurado nadie lo 
molesta”). (Que la acción de 
comet del puma tenga un signi- 
ficado tan amplio queda patente 


título otra vez y por la interpre- 
tación expresada en el ólimo 


> O Va 


Y, ly, . 
Orrsyiat O, 


4! 


ese proceso, como después ve- 
remos. 

SIGNIFICACION 
GENERAL DE 

“LOS ANIMALES 


Para comprender mejor la 
significación profunda que 
(O 

Jos animales 


cdsindol apelar dl testido 
que poseen en el contexto * 


literario, socio-cultural e 
histórico de los autores, Es 
ese sentido el que los poemas 
ra e integran a su in- 
trínseco sistema semiósico y 
elquedanla mitificación ya . 
la desmitificación toda su 


hablante de ambos poemas 
figura ser un típico represen- 


Según Jesús Lara era ya muy 
abundante en la época del 
imperio inca, y los columbi- 
formes, a más de la 


mía de la meseta, y “el indio 


mil formas 


dad” (Cayón Armelia 1971: 


su presencia 
felino in genere, al cual per- 
teneoe el puma, es “el símbo- 
lo primano de la religión” y 
está “vastamente disemina- 
do” ya en el primer milenio 
a.C. (Bennett Bird 1949: 
137; traducción a: 
Reaparece y resulta “la figu- 
ra religiosa más universal” 


(ibid.: 176) en la segunda 


mitad del milenio so 
incluso en forma í 

de puma (ibid: 171). Dos 
datos más son particular- 
mente interesantes para 
nuestro análisis; fácilmente 


DELA LLAMA 


Y ELPUMA 


api 


gundo que no anula el prime- 
ro (comoen la metáfora) sino 
que se le agrega. Dicho de 
otro modo: la supuesta reali- 


03), Hay 
ima cokec- 


102-1 
ls la pis 


pe 


E 
gus 


hablante siente profundo 
imi a causa de 


ino; y 
como alguien que lo aliena 
de su tierra, de sus valores 
vitales, de su propio ser. 
En “El gamonal”, el poc- 
ma más antiguo, todo este 
sentir terminaba en una pasi- 
va e impotente autocompa- 
sión —ese era el orden natu- 
ral de las cosas—. ¿Pero 
ocurre lo mismo en “El co- 


los dos insultos empleados 


en el que tal vez sea el único 


folklórico quechua 


coordinada final (v. 8x y ésta, 
el pensas de la 


alo 


La 


Y así resulta evidente la des- 
mitificación operada. Ya no 
pertenece al orden natural la 
conducta opresiva del puma: 
se juzga some- 
terse pasivamente a las injus- 
ticias del puma-amo; la palo- 
ma o llama no tiene por qué 
su injusta situación: el indio 
tiene el derecho y el deber 
moral de asumiren su ser una 
condición diferente, la del 
que procura que sea justa su 

situación social. 
EL-VALOR DEL 
ANALISIS DEL 
MITO 


Como lo que aquí nos in- 


emo? e) Adios: ¿ly ln 
Uuencias hlstór 


histórico- i- 


Cayón Armelia, E. 1971. “El bom- 
bre y los animales ea la cultura 
", ARpancid> 
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ca, NY]. 1989 “Hacia el uso de 
la ciencia de la Literatura por las 
AS ales: D ú 


la rebeldía? 

No es éste el lugar, no hay 
aquí lugar, para tratar de res- 
ponder a estas preguntas 
(procuro hacerlo con bastan- 
te detención en el trabajo mío 
al que me referí al comienzo: 
Renart 1989). Pero el solo 
hecho de que el estudio del 
significado literario —dis- 
cursal-figuracional— de lo 
que aquí se entendió como 
mito, dentro del entramado 
de los recursos literarios — 
discursal-figuracionales— 
de su texto, estimule y exija 
el planteamiento de esas 
preguntas al interesado en la 
dimensión interdisciplinar 
de la literatura, nos permite 
hacer una valiosa comproba- 
ción: que este tipo de tarea — 
a más de ofreces ciertos co- 
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- ¿Eticao 
etiqueta 
médica? 


La ética médica, de tan 
deformada en su finalidad, 
muchas veces se reduce a úna : 
simple etiqueta, como en los 
tiempos de Sir Percival 
Thoma$, quien se orientó por 
las reglas de comportamiento 
de la alta sociedad inglesa para 
elaborar en el siglo pasado el 
primer código de conducta 


médica del que 


se tienen noticias. 


COMO BIOMBO 


' ralizada de quo los códigos 


profesional. Toda profesión 


médico no puede más actuar 
solo, como antes. Sólo puede 


policlínicas que funciona- 
ban las 24 horas, o tomar 
medidas a favor de la salud 
popular, la clase médica chi- 


* Jena se volvió contra él, ex- 


ciones entre un 10 y un 30%. 
En cuanto al consejo sobre 
los medicamentos enexceso, 


la 
ideas es un buen ejemplo de 
lo que es la ética médica 
reducida a una simple eti- 
queta médica, es la propia 
deformación de la ética. 


personalidad importante, 
uno puede decirle a El y a su 
familia cuál es la enferme- 
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!l 
ja 
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Jaime Landmann 


Lo curioso es que no se trata de 
un diccionario conceptual, pues no 


E —————————— hen de 

de los vocablos registrados. Su fina- 

- ; TE LLAMARE VIERNES, de derivada de los problemas que sur- 

lidad exclusiva es beneficiar la tra- Almudena Grandes. 1991, Editorial gen precisamente de mu ejercicio, es 
spro- planteada 


ducción de textos relativos a la Grijalbo. 360 Precio esto que 
beñca, para unificar la terminología  ximado: N$ Equ diálogo y Cr 
y redocir al mínimo la disperiión y Segunda novela de esta narradora de su expo- 
icadi española —la primera fue la erótica riencia, El texto se articula en formo 

la moltiplicación. Visto con otra Es mA. a : 
óptica, podría decirse que constitu- edades de Lulá”— basada a estos capitulos: vobri- 

que a vez en el encuentro de dos seres cos; información vocacional 
ye más que nada un vocabulario. unidos por sn fcaldad y 
El inglés es el idioma del cual se rada gr n 
parte para pasar a los otros deis que revistas 

¿ el autor eligió. Cada entrada forma NA j sociología 


va grupo unitario que no permito ¿2 un crecio excesivo pero siempre JOVENES, UNA SENSIBILI- 
confusión y que proporciona, con ms bicavenido lujo está egan- DAD BUSCADA. A.M. Armájo; 
además de las equivalencias  doa Uruguay esta impecable revis- (. Del LE, Morís, O. 
idiomáticas, referencias de género ta española. Los últimos números  Pried, B. A.: Rodríguez 
y número, de uso regional y, en Pp ro a Larreta. 
contadísimas ocasiones, de nivel de (námero PTE ans e e 


do con pop., se halla —y parecería 5 

que no se ha registrado material pez 
otru— el vocablo chik (/. (ric; L ecología 
denaro; +. plata; p. gaita, grana; a ciencias sociales en 
LA GUERRA DEL GOLFO NO Amigos de la Tierra de América 
AA contiameción de la pasto que LUGAR, por Jean Latina y el Cube. Año 1, NL, 
Dacnarse “de introducción” y  Bandrillard. 1991. Ana- partos Lil 
que contiene las 276S entradas cita- 102 páginas. Pecio apror: rd Fara de rd 
pa era . El fraocés Baudrillard escribió un ln as oro 
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'Interesan los caracoles: 


ellos convocan a la vez la 


mirada atenta del 
naturalista y el tercer ojo 
: del historiador de los 
+ rituales de las culturas 


. arcaicas y 


arcaizantes. Los 
caracoles no sólo 


he representan las 
renovadoras fuerzas de la 
vu vida que habita los 
¿+ dominios subterráneos 
5 donde imperan las 
divinidades terrígenas, 

- ctónicas; cargan además, 
con el signo distintivo de los 


- dioses celestes: la espiral, 
- llave y puerta del 


dinamismo uránico. 


COMO EL 
ROSTRO 
BIFRONTE DE 

LA NATURALEZA 


Por la pared lisa, recién 
encalada, se mueve una pare- 
ja de Helix pomatia, sin 
duda descendiente de los 
caracoles que, enpleno letar- 
go, llegaron escondidos en- 


queño, casi un proyecto de 
caracol, un 
cascaroncito pálido, de 


traslócidos bordes color 


uno de ellos deja tras sí un 
rastro de moco que me resis- 
to a llamar por su nombre. En 
los juegos de la luz que rea- 
parece y se vuelve a eclipsar 
con el sol tras las últimas 
nubes de tormenta, ese 
moco, en vez de ser una sus- 
tancia repelente y pegajosa, 
simula estar tejido —¿o lo 
está de veras?— con el hilo 
de plata que centelica en las 
estrellas, con la delicada 
seda que recubre las vísceras 
del mundo. 

El calor de la primavera y 
la primicia de la lluvia reción 


saca tus cuernos para 
el sol, que te vienen a ma- 
tar/a la orilla de la mar. 
Los dos madrugadores 
que acabo de descubrir tre- 
pan con entrecortado impul- 
$0; AVANZAN UNOS POCOS CEN- 
tímetros y luego se detienen, 
tal vez para sacudir el frío del 


turas dado que el antropólo- 
£Ó no lo es del todo si no 


despliega su vuelo a partir de 
Jos ecosistemas, clasifican a el 


Este ensayo de Daniel Vidart junto con anterio- 
res trabajos suyos conocidos de nuestros lecto- 
res por haber sido publicados en relaciones in- 
tegra el libro “Coca, cocales y coqueros en 
- América Andina”, el que acaba de ser impreso 
en Santa Fe de Bogotá, Colombia, por la edito- 
rial “Nueva América”. La mencionada serie de 
artículos merece casi simultáneamente una edi- 
ción uruguaya (Editorial YOEA, Montevideo). 
Asociándonos al acontecimiento ofrecemos a 


los lectores, en carácter de anticipo; 


que no 


figuran en el libro editado en Uruguay. 
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Caracol de oro, estilo muisca. 
Museo del Oro, Bogotá, N* 103, : 


lectados en el lugar pero és- 
tos, los nacidos en cl bent- 
hos, provienen de lejanísi- 
mos litorales, lo que hace 
pensar en un audaz e intenso 
comercio: el hombre es tal 
por ser sapiens pero también 
por ser viator. 

La mayoría de los caraco- 
les de la funebria arcaica 
perteneces a especies con- 
temporáneas delos enterra- 
mientos pero algunos ejem- 
plares, los amonitas y los 
numulitas, por ejemplo, son 
testimonios fósiles de las 
eras secundaria y terciaria. 
Acuden entonces a mi re- 
cuerdo las preguntas que Th. 
Meinage formulara hace ya 
casi 70 años: ¿por qué el 

esqueleto de Laugeriec-Basse 
(Dordoña) llevaba un collar 
formado por conchas del 
Mediterráneo y el esqueleto 
de Cro-Magnon un oma- 
mento de conchas oceáni- 
cas?; ¿por qué en la cueva de 
Grimaldi, Menton, (Costa 
Azyl) los yacimientos mor- 


. tuorios han proporcionado 


nuestra lógica, al cabo hija 


del nominalismo de la cultu- : 


ra de Occidente, y no ubicua 
y ciena como las Ideas pla- 
tónicas, pretendidamente 
reales y válidas, para todo lu- 
gar y todo tiempo. 

No obstante, para la men- 
talidad prehistórica (¿es que 
de veras existe tal prehistoria 
cuando sólo el hombre puede 
ser el protagonista y a la vez 
el archivo de toda historia 
posible, a tal punto que pre- 
historia debería significar 
ausencia de humanidad?) la 
apelación al objeto lejano tal 
vez tenga que ver con la alte- 
mdad de una fuerza vital que 
se debe renovar con las hie- 
rofanías de los puntos cardi- 
nales opuestos o de los luga- 
res poseedores de mana. 

De tal modo el más allá de 
los gasterópodos marinos 
sería el más acá en la circula- 
ción constante del poder 
genésico, reanimador de las 
plantas y de los animales, de 
los astros benéficos, el Sol y 
la Luna, y, además, engen- 
drador y partero de los recién 
nacidos, 

No es posible evocar caso 
por caso la ocurrencia mági- 
ca de los caracoles en las 
costumbres de los pueblos. 
Los cadáveres se deposita- 
ban sobre capas de carac caracoles 
O se enterraban en los 


quianas diseminados a lo 
largo de las costas atlánticas 
del Brasil, y lo mismo suce- 
díaentos litorales del Africa. 
El caracol marino se utiliza- 
ba entre los incas y los azte- 

cas como un llamador de la 
atención de los dioses y toda- 

vía hoy el mugido quejum- 
broso de los potutos cordille- 
sanos, denominados fotutos 
en Colombia, mi otra patria, 
prolonga el soplo del viento 
oceánico entre los nevados. 

Quienes visiten el prodi- 
gioso Museo del Oro en 
Santa Fe de Bogotá podrán 
admirar un fotuto fabricado 
con finas láminas de tumba- 
ga, producto de la notable 
metalurgia de las comunida- 
des indígenas prehispánicas. 
Tal pieza no fue concebida, 
en el momento de ser forjada 
por los orfebres, como una 
pura manifestación del ante 
sino como un instrumento 
del ritual. Apunto esto al 
pasar, como cabeza de puen- 
te para futuras andanzas enel 
camino de los encuentros y 
desencuentros entre lo esté- 
tico y lo numinoso. 

El caracol constituía, en 
definitiva, un símbolo de la 
fecundidad albergada en las 
aguas del mar, y, a la vez, 
resultaba ser el unánime pa- 


— dre de la vida en las tradicio- 


nes de América nuclear, en 


. las ceremonias funerarias de 


Bomeo y en los enterra- 
mientos de desierto chino de 
Fu-Chien, y en la materia 
inicial de las teogonías, una 
de las cuales, la helénica, 
inspiró a Tales de Mileto, 
quien, cambiando el mytbos 
por el logos, confirió al agua 
el carácter de arjé primige- 


la compraventa en el Africa 
esclavista y aún hoy circula 
entre las tribus, cada vez más 
deculturadas y degradadas, 
donde la Cypraea moneta 
sirve como vehículo para 
efectuar las transacciones 
comerciales y como adorno 
ceremonial, El dibujo turba- 
dor del caparazón de los ca- 
racoles es mimado en la 
danza corsa de la carzgola, 
una espiral coreográfica que 
las lloronas profesionales, 
hoy casi extinguidas, descri- 
ben alrededor del difunto 
mientras lanzan ayes lasti- 
mosos y mesan sus cabellos 
de cuménides ululantes. Las 
antiguas umas chinas del 
período Ma-Cheng reprodu- 
cen también el motivo inciso 
de la espiral de Caracol como 
una constante Ornamental 
que, a modo de pasaporte, 
aseguraba la feliz entrada al 
País de los Antepasados. 
¿Para qué seguir? Los 
pocos ejemplos anteriores, 
recogidos por Singer, Hild- 
burgh, Eliade, Murray. Jef- 
freys y Jackson entre los 
múltiples investigadores que 
se han al asunto, 


cheros de las culturas samba- - - comprueban: e el caracol, 


» 


/ 


na 


el Lleva-su-Casa, cl fereoi- 
kos que brota de la recién 
amanccida primavera con su 
redoma mineral a cuestas, 
“huyendo de las Pléyades” 
como dice Hesiodo, es uno 
de los más socorridos símbo- 
los de la vida que regresa sin 
pausas. Su mágica espiral 
menciona la fecundidad, la 
tcofanía lunar del dios azteca 


Tecsiztecal, las aguas mater- * 


nas del Océano, mágico en 
razón de su misteriosa leja- 
nía, y la presencia teocrática 
de lo sobrehumano que ata 
con una misma hebra la 
muerte con la vida, la inma- 
nencia con la trascendencia, 
el atman con el brahman. 
Cuando los bailarines 
berberiscos del norte del 
Africa todavía hoy agitan en 
sus danzas los collares de 
concha que oman las másca- 
ras ceremoniales, intentan 
trasmitir sin palabras a quic- 
nesloscontemplan un ances- 
tral mensaje, que, de ser 
decodificado, diría lo si- 
guiente: he aquí el constante 
milagro de los nacimientos, 
la humedad de la tierra y de 
los sexos que huelen a surco 
abierto y a semen derrama- 


do, el soplo de la boca de los. 


muertos que desde la raíz de 


nuestras rutinas sagradas, 
ayudándonos así a mantener 
el orden del Universo y de la 
sociedad mediante el logro 
del cotidiano alimento para 
NOSotros y para ríuestros hi- 


Mientras pienso en estos 
mundos y trasmundos, mer- 
ced a un ejercicio de ensoña- 
ción más cercano a la fanta- 
sía que a la antropología, los 
caracoles han desaparecido. 
Ajenos a mis quimeras, estos 
fragmentos vivientes del 
agrosistema doméstico de 
mi jardín, que ha dejado de 
ser el ecosistema libre de la 
naturaleza, ya estarán des- 
cmpeñando su papel de con- 
sumidores primarios. O 
quizá habrán seguido su 
exploración pared arriba, 
parsimoniosos monstruos en 
miniatura, enarbolando los 
tentáculos que los comuni- 
can, «antenas mágicas al 
cabo, con el reino de los 
inmortales. Dichos tentácu- 
los, en puridad, son cuatro 
por individuo. Dos, muy 
cortos y táctiles, están orien- 
tados hacia abajo, Los otros 
dos, también táctiles y 
contráctiles, son además 
ópticos y ofician a modo de 
sensibles periscopios que se 


Y como ambos, el viento 


e 


wo. 
del sur y el umbral de la 
noche ya están encia de las 
cosas, me digo que es el 
momento de emprender la 
retirada, Un desapacible 
atardecer, como los que co- 
nocemos los uruguayos, me 
devuelve alos sabrosos colo- 
quios coa mi mujer, 'al hu- 
meante y aromado tinto an- 
tioqueño y a la orientala cala 


y vacía, Antes de entrar un 


tenses en el mineral edificio - 
de los Andes. —-. 

Pez ahora son las mon- 
tañas colombianas quienes, 
viento y tiempo arriba, recla- 
bie 

(Primavera de 1988) 4 


Ahora los cortinados se 


. aman por teléfono. 
¿Y las alfombras y las,moquettes? 


¡También! 


Ahora los cortinados, y las moquettes, y las allombras, y los papeles 


para pared, ¡se llaman por teléfono! Por el 47 43 71. 


Una nueva linea, drocta, hace mucho más fácil que Usted reciba en su 
casa, ofena o estudio, nuestro exclusivo Servicio de Atención 
Directa. Lo que es docir que recibe sin cargo, asesoramiento prolesio- 
nal y a conciencia, muestras de la variedag más amplia y el beneficio de 
precioS rmzonables y cróditos sin burocracia, 
Atención Directa es otra diferencia. 

Y también está a favor de Usted. 


Í 


, 


El Buen Nombre 


Av. Luis A. de Heitera 2680 - Playa de estacionamiento 


Línea Directa: 47 48 71 


a 


Un 


=El “Cantar de los cantares” 
| re-texto para hablar del 
amor en Esicoana 1SÍS j 


Del amor en 


ol, E 


: “Lo busqué y no lo 
O 
: Lo llamé y no me 


sexual que es transferi 


El Cantar se refiere muy 
por el contrario a una expe- 
riencia de goce, “más allá del 
principio del placer”, desco 
del encuentro  —imposi- 
ble— con el deseo del Otro, .. 

una vez más de la 
plenitud, donde cada uno de 
los amantes —Salomón, La . 


—TÍACIONeS 


Tarea del analista —difícil 
tarea— la de soportar sobre 
sí las demandas amorosas 
imaginarias, soportarlas 
pero no satisfacerlas, si 
quiere ser un analista y no 
“hacer de Dios”. Pues sólo 


a desde el pasaje por el propio 


análisis, desde ése, su 
propio resto, su propio fin, 
podrá Operar como analista. 
: Podrá, sorteando las 
demandas acceder con el 


analizante al 


atravesamiento del 
fantasma inconciente, 
infantil, indestructible. 


Dando 
nen, rompiendo 
mente los límites del Yo, se 
entregan a esa dia- 
¿bólica plenitud de la que sólo 
pueden hablar, siempre más 
a 


perdida, 

¿Qué es entonces el senti- 
miento amoroso sino la 
modalidad más abisal de la 
ausencia aún en la presen- 
cia? Lo infranqueable del 
enigma del otro: 

”... Lo busqué y no lo ha- 


-MÉ£... 


Lo busqué y no lo hallé... 
PA Lo llamé y no me contes- 
"Rompiendo la seric de los 
posibles Sujesos de desco, 


DE AMOR...” 


Es precisamente “El Can+: 
tar de los cantares” —en- 
cuentro de los encuentros— 
el primer texto bíblico que 
anuda en sus metáforas este 
primer mítico destumbra- 
miento de un sexo por el otro 
sexo. Eros heterosexual en- 
tonces, antes de la ambiva- 
lencia que sobrevendrá con 
diversos matices por la caída 
del Ideal. 

*“...asfes mi amiga entre 
las doncellas. .. 

+ . «asÍes mi amado entre 
los jóvenes. ... 

. Sesenta son las reinas, y 
ochenta las concubinas 

Y las doncellas sin núme- 
ro; 


términos de goce pasivo-ac- 
tivo, en términos también 
mítico amar-ser amado que 
no podremos adscribir más 
Que a la posición del fantas- 
ma de cada cual. 

Inútil por tanto encontrar 
supuestas respuestas norma- 
tivizantes más, siguiendo 
otra vez a Freud, seguir des- 
pejando el hecho de que en 
términos de la clínica más 
habitual, en la heteroscxuali- 
dad femenina solemos en- 
contrar una convergencia 
frecuente entre la demanda 


goce. 

La forma sacrificial del 
amor histérico toma la ima- 
ginaria certeza de amar de 
verdad, verdad simulada del 
síntoma o, “presunto” amor 


“como síntoma de la propia 


estructura. 


La histérica muestra en su 
da —verdadera— 

manera de amar cómo hu- 
biera querido en realidad ser 
amada por el Otro, Alí está 
ella objeto sacrificial ex- 
puesto, a merced de alguien 
que encame al objeto pri- 


masculino, poes 

El me desea, es sólo por eso, 

entonces ¿me ama?. ..oenla 
la frigidez, 


manera, en estas 


=. , Tu nombre es como 


- ungilento derramado. . - 


canta la Sulamita. 


Sin embargo, el amor no 
¡y es un cuento, sino un drama 


-=, . ¡La voz! He aquí él 


"$ VICNC. 


KA 


DA ÓN 


AOS 


. » . habló, y me dijo. ...” 
¿Acaso expectación muy 
diferente al del hombre o 


tng-out), romper el disposi- 


tivo; no querer hablar para no 
tener que escuchar, 
Es en la repetición de 
vansferencia “más allá del 
. principio del placer” desde 
donde volveremos a interro- 
gamos. Diciendo, como la 
Sulamit > 
*...no despertéis al amor, 
hasta que quiera...” 
¿Por qué —más turde o 
más temprano— —de una 
manera o de otra— desper- 
tará? 
¿Qué se repetirá, cuando 


la la palabra del analizante 
como histerificada: ¿qué 
desea el Otro de mí? lugar 


avatares el sostén del proce- 
so analítico que, de llegar a 


su fin, quedará como un resto 
que marcará que no hay 
ningún Otro al que todo- 
goce pueda serle otorgado. 
Que tal yez se pueda, 
ahora sí, amar sin enfermar. 
Donde la promesa de 
amor quedó esta vez articu- 
Lada en una promesa de saber 
del Inconciente, pues en el 
fondo amar es querer saber y 
paradojalmente, en esta lÓgi- 
ca inconciente, querer-se 
ocultar. ¿Qué es lo que hay 
que ocultar y al mismo tiem- 


nografía del lugar, nuestros cuer- 
pos seguían descansando sobre la 
tierra, salpicada por infinidad de 
colores que como un virus, nos 
contagioba de una terrible alegría. 

Una mujer inmóvil, dura, con la 
mirada perdida en el horizonte, con 
su enorme mano marcada con 
gruesas venas y cicatrices, se ofe- 
rraba a la tierra que ahora tiene 
grandes mimeros desparremado* 


Otra de duendes 


significa que debemos seguir en la 
nuestra (y los duendes en la de 
ellos) stentos a sus diabluras. 
Sobre todo en el número 
anterior (89), se ensañaron sutil. 
mente con el artículo “Lo sano, lo 


podenunciar? Lafaltaen ser, 
otra vez, lo imposible de la 
plenitud en los sujetos ha- 
blantes que toma la forma del 
Paraíso Perdido, siempre 
anhelado, fugazmente halla- 
do en los signos del amor, 
Tarca del analista —difí- 
cil tarea— la de soportar 
sobre sí las demandas amo- 
rosas imaginarias, soportar» 
las pero no satisfacerlas, si 
quiere ser un analista y no 
“hacer de Dios”. Pues sólo 
desde cl pasaje por el propio 


enfriaba el lugar. Los colores de la 
tierra se mezclaron, creando un 


, una 
colas. bien al pio, de las 4, Sy 
6 líneas que decían respectiva- 
mente: d 
“Sarge uno de los primeros? 
“ciocultural mejor no sola-" 
“pensamientos en analogías?” 
Restablecida la fidelidad al 
original, E disculpes / al 
autor y a los lectores y rogamos 
porque las líneas sustraídas no 
anden, a la espera de la oportuni- 
dad para colarse y aparezcan como 
extrañas e indeseables agregados 
a algún texto ajeno. 


la Iberia cargando a María, con sus 
:| piernas hundidas en mis plumas en 
busqa del aire de verano. 


análisis, desde ese, su propio 
resto, su propio fin, podrá 
operar como analista. Podrá, 
soricando las demandas, 
acceder con el analizante al 
atravesamiento del fantasma 
inconciente. infantil, indes- 
tructible.  * 
Sólo la propia inscripción 
del analista para sí mismo 
como “fallido”, también cn 
ser, le permitirá no quedar 
embaucado en creerse Amo- 
Amado, ni Verdad 
Hemos vuelto a interrogar 


.| texto elabarado por el artista - 


Elina Wecbsler  :. 


al primer texto bíblico que 
nos habló del amor, 
Es que, sobre esta cues- 


tión, todo está ya dicho y aún -: 


así, no podemos más que 
seguir diciendo. Concluya- 


gusje del color, apelando al :-. 
positivo y al negativo y alesgra- .' 


fiado. Puede decirse que así 
consigue en el papel un equiva- 
lente a su lenguaje como colo- 

Las cinco obras que se repro- 
docen aquí son otros tantos 20- 
tos de una secuencia en la que el 


obra como anclaje para el senti- 


ASTATIRA 


da 
' para entonces 


cuando supera el lenguaje 
verdaderas 


ore ero 


LA POSTMODERNIDAD 


como límite del alma, como horizonte 

de silencio y ruido, gramma y phoné, como 
pre-texto que antecede a todo texto. Como 
ya había visto Platón en la Carta VII, el texto 
no responde a nuestras increpaciones, a 
nuestras 


preguntas, 

Si la modernidad se caracteriza por el 
primado del conocimiento científico, como 
sostiene C.A. Viano, entonces, con Vattimo, 

“se puede decir que la experiencia posmo- 


rica”, (Vattimo, 1986, pp. 20-21). Pero des- 
de luego, en esta experiencia, un supuesto 


fundamental es la corporalidad. obras 
delacultura—la flosóbicas,lascientiicas 


cuerpo del ejecutante cobra relieve. Y final- 


ego hacia el nosotros, desde la psiché o el 
anima hacia la periferia de la corporalidad, 


secretos y calcula el futuro del alma y del 
cuerpo, sino que estalla en múltiples voces, 
oca y, sobre 

todo, corporales, Es más bien el autor piran- 
delliano enredado con sus múltiples perso- 
najes. Véase este movimiento en este texto 
de El Lobo Estepario de H. Hesse: “Yo ya no 
era yo; mi personalidad se había disuelto en 


el torrente dela fiestacomolasalenclagua” 


(Hesse; 1986, p. 181). 

Sinembargo, percibimos aquí dos opcio- 
nés' de la postmodernidad. Una en que la 
afirmación del cuerpo consiste en la aniqui- 
lación del alma, en el traspaso de los atribu- 
tos imperiales del alma al cuerpo: es la 
postmodemidad des-almada. En el fondo, se 
reduce a una inversión material de la forma- 
lidad dualista. Nosotros apuntamos a una 
postmodemidad germinal positiva Según 
ésta, el cuerpo no es entendido como una 
suma de “presas”, sinotcomo una unidad 
integral, en la cual el cuerpo vivido es inse- 
parable de sus vivencias. Por lo demás, es el 
sentido profundo del lenguaje cotidiano, en 
ira es | 
ex n corporalmente: vgr. “Soy todo 
odos”. “Se la comió con los ojos”, “Tem; 
blarle a uno el piso”. En estos ejemplos, la 
egofanía es corporalidad animosa y ánimo 
encamado. 


LA CORPORALIDAD EN LA 
POESIA CHILENA 
CONTEMPORANEA 


En la poesía chilena contemporánea en- 
contramos una profunda intuición de esta 
corporalidad no cartesianamente concebida. 
Por razones de tiempo nos limitamos a algu- 
nas muestras de algunos de nuestros vates. 

Véase, por ejemplo, el carácter totalizan- si 
te que adquiere el cuerpo en “Adán” de” 
Vicente Huidobro: 

“Todo lo que sus ojos cortemplaben 

Deno de lágrimas amaba. 

¡Era en aquel instante de la contemplación 

todo su cuerpo un solo corazón!” 


...y Adán se tendió en el suelo 

pan beber con todo el cuerpo” 

Neruda, en “Ritual de mis piernas” de 
Residencia en la Tierra I, nos descubre el 
cuerpo imaginario: 

“como si hubieran sido las piernas de una mujer 
divina”; "miro mis piernas como si perteneciera actro 


o el cuerpo vegetal: 
“Como tallos... 8 


coro árboles manstruoramente vestidos de seres 


Modernidad y “Postmodernidad 


El debate visto desde las E 
relación de descentramient 0 
¡entre alma y cuerpo 


La modernidad como actitud cultural A 


puede ser analizada desde múltiples 
puntos de vista. Escogemos uno de ellos: la 
relación entre alma y cuerpo. 


humanos 
cm a La mej pate de mi cepo” 
fron 


pies, ' 
lo extranjero y lo hostil «Dí comienza” 


Sin embargo, véase estos versos anticar- 
tesianos de Neruda, que nos revelan la 
modernidad: 


“Las gentes cruzsa el mundo en la actualidad 
sin apenas recordar que poseen un cuerpo y en Ella | 
vida 


y hay miedo, hay miedo en el 13undo de las palabras 
que designan el cuerpo, 


como si por las calles fueran las prendas y los 

trajes vacíos por completo 

y mi cuerpo vive entre y bajo tantas cosas abatido, 

con un pensamiento fijo de esclavitud y de cade- 
nas”, . y 

Gabriela Mistral nos enseña el cuerpo 
ignorado y ultrajado en “Piececitos” deTer- 
núra: piccecitos de niño, azulosos de frío, * 
heridos, ultrajados, heroicos, perfectos, su- 
frientes. 

Nicanor Parra, en cl “Autorretrato” (de 
un profesor de liceo oscuro) de Antipoemas 


sonsoncte, a 


“¡Para qué bemos nacido como hombres 
Si nos dan una muerte de animales!” 


Finalmente, Zurita nos invita a mirar el 
cuerpo como facha fundido en paisaje y 
además herido o ultrajado. Véase Purgato- 
rio: 


“Para que mi facha comience a tocar tu facha 
y ta facha a esa otra facha y así hasta que 
todo Chile no'sea sino una sols facha con los 
brazos abiertos: una larga facha corunada de 
espinas”, 
O, Canto a su amor desaparecido: 
“Desde allí el viento silbó sobre la pampa 
inexistente y apagándose se vieron las 
masacradas caras” 
á PENSAR EN LA 
POSTMODERNIDAD DESDE 
NUESTRA 
CIRCUNSTANCIA 


LATINOAMERICANA 


Aprehendemos el ser en definitiva desde 
la corporalidad. 


repensar 
en el punto de la escuela jónica. La tierra está 
ahí. Pero no como mero espacio 


o 


A e o ces 3, 


filosofía, quizás 7 


(res extensa), o no sólo como espacio de 
explotación (filón útil de metales), sino ante; 
todo, como espacio vivible, habitable, como :: > 


como espacio 
de olvidos echarle tierra a un asunto) y de 
resurrecciones (las animitas). Por eso no es 
sino torcer nuestra identidad el convertir el 


espacio latinoamericano en wn espacio de : 
o e ES 
desechos químicosoenun...* 


Decimos que la ema cs ny qu 


E ai E 


cr 


tado esta tensión entre lo telúrico y el terruño 
bajo el dominio de la razón geográfica yo así 
la tierra se nos reduce a 


cionan en o en armonía según 
gin sa posi resis opc y 
t lo arquitectura! — en el terruño y haces fren- 
[- tealo telórico. Y esto no es ceder al recurso 
f£cil de una filosofía folklórica o lárica. Y 


Modernidad 


Ultimos artículos publicados 
en esta serie: 


| 
| 
| 


* Modernización y democratización 
(René A. Mayorga, N* 84) 

* Nacimiento de la subjetividad (Mario A. 
Silva García, N! 85) 

* Los ambientalistas ante el debate sobre 
la modernidad (Eduardo Gudynas, N* 
86). 

* El mañana de la sociedad industria! y el 

Estado estético (Hermann Glaser, N* 


87) 
* Entre totalidad y fragmento (Felipe Aro- 
cena N' 83) : : 
* Una nueva visión de la realidad (Prijof 
Capra, N" 89) 


* 


Modernos y 
Postmodernos 


Hay pocas cuestiones dentro del debate 
actual de las ideas, que sean tan 


complicadas como las de la 


“postmodernidad”. Las razones de la 
confusión son múltiples. De entrada, la 

. palabra “moderno” no tiene la misma 
significación en inglés, alemán y francés 
(sin hablar de otras lenguas), y así 


divergen también sus 


superaciones “postmodernas” 


En cualquier caso, el debated sobre 
el téma siempre fue internacional, y 
en cada lengua el término se emplea 
en un sentido diferente, según se trate de 
e e RR 
dera interdisciplinar 


organizaría 
debates si estuviera privada de los mis- 
mos?), se ha introducido en esta brecha, pro- 
deciondo toneladas dá lllsos y de tículo 
una obra reciente sobre la cuestión, la de 
Connor, tiene más de diecinueve páginas de 
bibliografía sobre el tema. El efecto, contra- 
riamente a lo que se consiste en 
hacer el tema cada vez “más difícil; ya no se 
lee más a Lyotard sobre Duchamp, ni inclu- 
so a Jameson sobre Lyotard (sobre Du- 
champ). A ello hay que añadir un efecto 
autorreflexivo: el propio del 
mo, que es, según dicen algunos, la incohe- 


rencia, O la reivindicación también del pro- 


pio término que la designa. ¡Que el concep- 
to estalle en la imagen de la activ- “ad que 


trata de captar! 


UN VAcIOo 
CON NOMBRE-PROPIO 


También hay otros elementos del debate 
más específicos, que contribuyen a oscure- 
cero. Términos como “modemo”o “post- 
moderno”, ya lo hemos dicho muchas veces, 
están vacíos de contenido: designan exclusi- 
vamente la contemporaneidad. Sin embar- 
go, esta vacuidad no está exenta de significa- 
ción; expresa una adhesión a la idea de 
progreso bajo su formía más simple, aquella 
que quiere que todo lo que venga después sea 
mejor que aquello que había antes (idea que, 
por otro lado, el postmodernismo rechaza; 
pero ¿por qué ofenderse por ello si ama la 
incoherencia?) En definitiva el propio pro- 
yecto de catalogar a creadores forzosamente 
singulares con etiquetas que designan los 
períodos es empobrecedor, por no decir 
mutilado: si decimos que Proust es moderno 
y Becke postmoderno, ¿hemos avanzado 
algo en la comprensión ds alguno de ellos? 

Para justificar o glorificar estas formas 
históricas, declaramos que el arte evolucio- 
na necesariamente hacia su propia esencia, 
hacia una pureza creciente (Blanchot en 
Francia, Greenber en Estados Unidos), o 
incluso hacia una representación cada vez 
más completa del mundo (el surrealismo es 
forzosamente mejor que el realismo), y deja- 
mos al margen todas las obras que no entran 
en cl esquema. 

Ante semejante constitación: > primer 


impulso consiste en renunciar decididamen- 


por este lado, no dejo de ser sensible al 
inconveniente que hay en abandonar cual- 
quier abstracción de este tipo. El peligro 
inverso, efectivamente, consiste en verse 

reducido ala citología: ala repetición esó: 
ril de “Proust es Proust”. “Becket es Bec- 
ket”, el sabio erudito que se acuerda de todo 
ya no puede afirmar nada. Ciertamente, 
cualquier generalización es simplificadora: 


pero el sentido sólo puede surgir de la selec-. *. 
ción, y así pues del olvido. Categorías como 


“postmoderno” pueden, a pesar de la inani- 
dad de la palabra, convertirse en instrumen- 
tos del pensamiento eficaces, que permitan 
comprender mejor las obras —a condición 
de no darles demasiado valor, y que estemos 
dispuestosa nada más usarios. 
* Pero si los utilizamos, aunque sea de forma 


pa 


a 


tr 
ra ió 


RE, 


Tzvetan Todorov 


ULTRAMODERNOS 


cero 47 
hasta su inversión. Me cuesta crees que sus . e 


dad y de racionalidad (incluso si Lyotard S 
dad y de racial nio el Lord (E 


eN undo, 
: las verdades dogmáticas y de los “grandes 
relatos” — más bien a lo que 
1 Leo Strauss designaba como una nueva 
3+ “moda” de la modernidad, de la cual Nietzs- 
:3- che sigue siendo el representante más céle- 
: - bre; los elementos conservadores o totálita- 


j muchas de las que actualmente llamamos 

serían, designadas con 
: mayor razón “ultramodemnas”, es decir, 
como llevando al extremo una de las tenden- 


o colo Dal De 
ción de la convención, desde Marcel Du- 
a rare elos Lar So arm 


Priedrich iy Novales de grado, 
y Schlegel y grado. 10 


, BO BO $6 Opos al arte clásico, sino al realis- 
; ¡al simbolismo, movimientos artísticos 


conlatradición (yanoscimita, ¡nialmundo, serían, en pleno período modernista, post- 
ni a los Antiguos!) 4. la clara separación  modemistas típicos. Por otro lado, la distin- 
entre “gran arte” o “verdadera cultura” y la 
“cultura de masas” o “el arte popular”. 
Así, en arquitectura, salen del modemis- “modernas” y otras “postmodermnas”. 

mo las construcciones de Le Corbusier y de Según esta acepción del término, los 
Mies van der Rohe. un estilo que deberíamos textos literarios postmodernos serán aque- 
considerar estructural más que funcional; — los que reintroducen La representación y la 
edificios idénticos a sí mismos se levantan - historia del mundo en su seno, sin por ello 

por todas partes del mundo, privilegiando — volveralrealismoEjemplos típicos serían El 
las na geométricas simples y simétricas. — libro de la risa y el olvido de Kundera, Los 
En pintura, es ante todo el arte no figurativo hijos de la medianoche de Rushdic, El hotel 
y sistemático, de Mondrian a peroo gc doce de D.M. Thomas, pero también la 
llock y Bamecu Newman. En m las novela latinoamericana de las décadas pre- 
obras dodecafónicas como las que se inspi- cedentes. Linda Hutcheon, que hace una 
ran en diversos modelos matemáticos. En clara distinción entre “ultamodemos” y 
literatura, Joyce y Pound, pero también, en “postmodemos”. , interpreta esta intrusión de 
Francia, experiencias como las de Quencau — la historia en la novela como una vicionali- 
o Perec. Lista un tanto arbitraria, desde lue- - zación generalizada, como una disolución 


go, pero que permite entender de qué se trata. del mundo real en la textualidad —lo que, en 
. Este modemismo 


concreto es puesto en realidad, conduciría a renunciar a la distin- 
tela de juicio, desde hace unos veinte años, — ción—. No, la invasión de Praga por los 


. por un movimiento artístico que, a falta de tanques rusos, la de Bangla-Desh por el 


algo mejor, podemos aceptar en llamar  ejércitoindioo la masacre de Babi- Y ar no se 
“postmodemismo”. Pone en dudalos princi- convierten en ficción en las novelas ante- 
A sin por ello rmormente citadas, y precisamente por ello 


constituir una simple vuel actúan en nosotros con tanta fuerza. 

mo. Reintroduce, oh oarac a UN oso : 
representación, pero no aspira a usión ¿ A FIL FIA 
realista. Renuncia a lacomposición sistemá- 

tica y racional, sin por ello practicar el culto POSTMODERNISTA? 
de la inspiración divina. Enlaza con las tra- 

diciones (y así pues con los particularismos El libro de Stephen Toulmin Cosmopolis 
locales), pero no se somete dócilmente a tiene esaoriginalidad que trata de establecer 
ellas: elige entre varias tradiciones, o desig- lo quapoda sora fiel 


menos tradicionales, 

jor adercadas als ratadas noceidados de O ns Pac: Meetic y 
los individuos. En las otras artes, la oposi- rra lesa meter 
ción ya no es cronológica, 

Pintura, un Stravinski o un Bartok en música o dela 


ción no es una gran ayuda; vemos hal lo que -* 
se conviene en llamar aJgunas- películas . 


un Picasso en “modernos” (e incluso, si hacemos caso a * 


modernidad), se oponen en que Maquiavelo Si 


escribe un comentario de la historia romana, 


mientras que Hobbes lleva a cabo un 
sistemático sobre el Estado y el individuó. O 
Montaigne y Descartes; uno cuenta sus esta- 


dos de ánimo, da explicaciones sobre sus * 


experiencias sexuales y no se ocupa de adap- 
tarse a un sistema establecido, el otro quiere 
deducir todo del cogito y piensa la ciencia 
con el modelo de las matemáticas. O el 
primer y segundo Wittgenstein. O Platón y 
Aristóteles... O, decir de manera 
más general, la fosofía (ya que esa es pre- 


cisamente la corriente dominante de la filo- * 


sofía occidental) y la sabiduría. 

Esta oposición ha estado presente én 
todos los tiempos. por ello el porra 

para el segundo término, 

oe parce (pera de lagar (ee porta aaRion 
por una palabra como “práctico”) Sin em- 
bargo, también creo que esta corriente, 
habitualmente dominada, vuelve en la ac- 
tualidad con fuerza. El período “modemis- 
ta” de la filosofía estaría representado por 
Russell y Witehead.el Tractatus yl Circulo 
de Viena: abstracción, sistema, novedad, 
relación cora con la 8 
losofía popular”. Más allá de este nácieo, el 
campo de conocimiento del hombre, durante 
el mismo período se encuentra dividido 
entre, por un lado, una filosofía 
ocupa más que de sí misma (de la de 
La filosofía, de sus propias categorías), y por 
otro, de las ciencias humanas y sociales que 

consideran habiendo roto 


a ; 


desde hace algunas décadas, con el 


sea la vía de la filosofía 


4 URUGUAY —= ciclo “Des- 
*:4. cubriendo el Uraguey”, organizado 
por el Centro de Estadios Arqueo- 

¡_ Mglcos contiaa en noviembre. Fue 


ria y problemas de la 


las serán ¡Dnstradas con 
; y como broche final, el 12 de enero 
¡ de 1992 se concinirá con una excur- 
j- sión al Cabo Polonio, a la que con- 
' ¡ Sarriráa todos Jos disertantes para 
E dnstrar en el logar los temas de las 
charlas. Las cltarlas de este ciclo 
tendría logar en e) local de la Aso- 
ciación de Alberguistas del Uru- 
guay, Canelones 935, a las 19:30 


tre). Informes en APINEP —Avda. 
Córdoba 4123— CP. 1108, Buenos 
Aires, Argentiaa, Teléfonos 89 
Q4 y 89 4410. Pax (54 01) 49 
983 y (34 01) ES6 LEO. 


ASOCIA CION——Con el fin 
de formar la Asociación de Pruleso- 
res de Filosofía se ivita al 3er. 
Bocnentro que tendrá lugar el rába- 


do 16 de noviembre a las 16 horas * 


en local a confirmar por los teWfo- 
nos 49 66 72 (Prof. Lncía Fernán- 
dez) y 49 11 01 (Prol. Oscar Jover). 


miercoles 6 de noviembre a las 20 y 
30 hs. uma exposición sobre el 
“Estudio Patobiográfico”. La expo- 
dología y Derivación terapéutica y 
estará a cargo de las Dras. Susana 
Balparda y Gladys Tata, El sábado 
30 de noviembre, a la hora 9:30, 
tendrá lugar la conferencia del Dr. 
Luis Chiozza. Las actividades se 
efectuarán en la sede del CEMEPS! 
en Colonia 1086 p. 8 esc. 803, 
Socios gratis. Por informes llamar 
al tel 91 2065 de lunes a viernes de 


y 


142 18 ha, 


CONGRESO —-Los días 8, 9 
y 10 de noviembre tendrá logar el 
ler. Congreso de AUDEPP (Aso- 
ciación Urugusya de Psicoterapia 
Psicosnalítica), El tema será: 
Tranderencia. Se organizarán 
varjos paneles-foro sobre tramafe- 
rencia, e interpretación, cortra- 


transferencia, transferencia en 


yen, Presidente electo de la 1P.A. 
(Asociación Pxi Ática 1 S 
cional) quien dictará la Conferen- 
cia: “Evolución del Concepto de 
Transferencia”. Inscripciones e in- 
formación adicional en AUDEPP: 
Canelones 2203, Empresa PeRsO- 


nAs Avda. 18 de Julio 2206 Ap. 702 - 


Tel. 41 95 12 de hunes a vienes de 
15 a 18 horas. 

SEMINARIO —De Especia- 
lización en Orientación Vocacio- ., 
nal. El 12 de noviembre comienzan 
las inscripciones pira el Cumo 
1992. Los interesados deben diri- 
gime al Centro de Orientación 
Vocacional Clemente Estable, Av. 


Brasil 2359, los martes, miércoles y 
joeves de 15 a 20 horas o por los 
Teiéfa;: 78 20 32 y 80 % 49. El 
cano¡tstá dirigido a paicólogos que 
estén" interesados en obtener una 
formación en la teoría y la técnica 
de la modalidad dínica de O.V. 


CONFERENCIA—En el 
Centro de Orientación” Vocacional 
Clemente Estable (Av. Brasil 
2359), el miércoles 20 de noviemn- 
bre a las 21 horas tendrá lugar una 
conferencia sobre "La adolescencia 
como se nos muestra en la clínica de 
orientación vocacional” a cargo de 
Puic. 3.H. Elizalde y Pric AM. 
Rodríguez de Costa. La entrada es 
Libre paralodo público, los interesa - 
dos deben confirmar su participa- 
ción por el tel 78 20 52 los días 
martes, miércoles y jueves de 154 
20 horas, 
anat SOCIAL— 
La reciente Conferencia Latinoa- 
mericana y del Caribe de ONGs 
(Sao Paulo, Octubre 1991) de la que 
participaron más de 150 organiza» 


viembre del corriente, en la Escuela 


ORT de Gerencia, J. B. Lamas 2780 


Te.780911FAX7858 10, lndia Pais 


ricano se realizará en Santiago de 
Ohile, entre los días 15, 16 y 17 de 
noviembre de 1991, para analizar 
estos temas: problemática energéti- 
es en relación con el medio ambien- 
te; propuestas para la reunión man- 
dal sobre medio ambiente y desa- - 
rrollo (Brasil 19921 desnucieariza- 
ción en América Latina y la promo- 
ción de la eficiencia energética y la 
utilización de les fuentes renova- 
Hes de la región. Paralelamente n 
dicho Encuentro, se realizará la 
Tercera Feria de Energías Ahema- 
tivas. 

SEMINA RIO—-ORT anunció 
el Seminario de Dirroción Estraté- 
gica y Política de Empresa, enmar» 
cado en el Programa de Desarrollo 
Gerencial, a iniciame el 11 de no- 


ctros, el Antropólogo Daniel Vidart 
y la Den isabel Villar y será el : 


viemes 19 de noviembre a las 2030 
hs. en el complejo cultural Ciaemo- 
teca Pocitos, Chocarro 1036. 


CO —En Pa 
pel y Tinta Libros, el miércoles 13 


de noviembre a las 20-30 ha. tendrá 


logar la conferencia sobre "Mujeres 
conocimiento, paganismo y bechi- 
cería”, a cergode la Dra, Ana María 
Tanco, eu el complejo cultural 
Cinemateca Pocitos, Chucarro 
1036, Tel: 738 29 57. 


EXPOSICION—Las obras 


del plástico Carlos Chiodi se expo-* 


pen en Papel y Tinta Libros. A partir 
del $ de noviembre em Chncarro 
1036, de 11 a 23 ba, todas los días. 


serrana stone 


entre el acto conciente, 
voluntario y premeditado de 


víctima de un accidente 
mortal, aunque el resultado 


altamente frecuente, 
incluso en el lenguaje 
habitual. “Se mató en un 
accidente”, solemos decir de sc 
quien así perece. 


inconcientes, y la distinción 
entre suicidios concientes e 
inconcientes sería para él tan 
solo fenoménica y formal. 
Un autor no psicoanalíti- 
co. Erwin Stengel, que se ha 
dedicado intensamente a es- 
tudiar el tema del suicidio, 
comenta: “Al contemplar el 
acto suicida en forma retro- 
spectiva como el climax de 
una crisisenunindividuo, no 
se puede dejar de sentir que 
casi todos se haber 


.. darse muerte, y el ser 


sea el mismo. Sin suicidio es 


Situaciones Límite (XID 
¡iccidentes 
suicidios 


“Existe una clara diferencia 


personas encuentren la 
muerte en un accidente, casi 
todos los accidentes indivi- 


va psicoanalítica— 
suicida y el accidente. 
EL ACCIDENTE 


una particular 
acto fallido en que se pone en 
peligro la vida ola integridad 
corporal, y tiene la 


to entre el deseo de cambio y 
la resistencia al mismo. Al- 
gunas personas necesitan 
accidentarse para poder 
cambiar, otras —o las mis- 
mas en diferentes circuns- 
tancias— se accidentan para 
no cambiar. No importa la 
estructura psicopatológica, 
cualquier persona puede tor- 
narse temporariamente dis- 
puesto a accidentarse. Todo 
cambio significativo es con- 
dición accidentófila. aunque 
no todo cambio conduzca 
necesariamente a un acci- 
dente. (Este es un punto 
importante en el tema.de la 


q 


prevención). í 
Cuando el conflicto de 
oe —la colisión entre 


larcalidad. De esta manera, a 


te, puede conducira la anula- 
ción del cambio o a su reali- 
zación modificada. 


También el accidente 
puede tener un carácter auto- 
punitivo, es la forma de pa- 
gar una culpa, lo que habili- 


tividades So pl 
ejemplo, manejar a altas ve- 
locidades—, a las que se 
denomina “suicidas”, 
Propiamente el suicidio 
es el acto de darse muerte 
uno mismo, Pero la investi- 
gación psicoanalítica ha 
además de la 
postulación de Freyd de que 
enel inconciente no existe la 
representación de la propia 
muerte, que, enla mayoría de 
los casos, suicidarse tiene el . 
sentido inconciente de un 
homicidio, en tanto repre- 
senta la manera de “matar” 


prueba peligrosa a 
po re 


culpable, en este caos, “si 
to”,esto es “si Dios lo quiere 


PSICOANALISIS  - 


e 
- ¡actúg a veces si y a yeces no. 


Si también los resultados del 


Seminarios Ye Post-grada/Ciclo 1992 


Miembro Titular de la Asoc. Psicoanalíica del Uruguay 


| 
a cargo del Lic. Saúl Pacluk | 
| 
| 


Los estudios se desarrollarán a parir de marzo, mediante 
considerándo- 


2) TEXTOS SOBRE TÉCNICA, dirigido a profesionales con 
A o 


(11300) Lule A. de Herrera 1042, apto, 1208 


A LES EA 


Derrida 


PORTA 


5 


a identidad 


-en conflicto 


“identidad formal” confor- 
ma otra manera de referirse 
al poleras ol 
¿qué? se propone 
cuando se distingue entre un 
sentido material y otro for- 
mal de identidad? NO se 
comienza a elaborar una 
Mgica o una metafísica de la 
identidad, sinoalgo asícomo 
unateoría de la práctica de 
la identidad: antropologías, 
morales y hasta políticas de 
h identidad. En efec3o, am- 


Un ingeniero o un arqui- 
tecto podrán actuar muy efi- 
cazmente al construir un 
campo de concentración, sus 
identidades materiales en 
tanto arquitectos o ingenie- 
ros así, estar en paz, 


Algunas oa de interés en relación eS 
con la identidad de los seres humanos se 
formulan interrogando “¿quién soy yo?” 
“¿quién eres tú?” ¿Qué decir de estas 
preguntas, además de que son prestigiosas? 


todavía! El es un hombre.” 

A partir de estos ejemplos 
parece sugerirse que en cual- 
quier conflicto entre la iden- 


que preferir su identidad for- 
los mal. Si éste fuera el caso, nos 


chas veces escindido entre 


siempre más 


ooo de e icon 


“¿quién soy yo?”, Kant res- - 


Pres en el sentido más re- 
levante, yo y tú somos 


pero no su pp formal ¿Eeualquiera. Esto es, moral o 


como 
es posible frente a Panta 
profesión juzgarla de acuer- 
do a una doble identidad y 
este juicio es radicalmente 
diferente, pues no es lo mis- 
mo acusar a alguien de inep- 
to que acusario de inhuma- 
no; se puede ser lo uno sin ser 
lo otro y viceversa, Una si- 
tuación clásica que articula a 
esta identidad en conflicto la 
encontramos en la escena 1 
del Acto II de ese himno a la 


Hustración que es La flauta 
m Uno de los persona- 
jes indica: “...Piensa: él es 


un príncipe”, alo cual otro 
personaje le replica: “¡Más 


políticamente, cada ser hu- 
mano cuenta y posee el mis- 
mo valor que todos los otros 
seres humanos sin importar 
para nada su “identidad ma- 
terial”, Recuérdese la prime- 
ra fórmula del imperativo 
categórico: “actúa de tal 
manera que puedas querer 
que la máxima de tu acción 
se convierta en ly univer- 


- Que es otra forma de de- 
cir. actúa de tal manera que 
cualquiera podría querer ac- 
tuar de la misma manera. 
Recuérdese también la se- 
gunda fórmula del imperati- 
vo: “actúa de tal manera que 


uses la humanidad tanto en tu 


Simone de Beauvior 


La Malvada 


Bastó conocer sus director y con ella entre sus co- 

cartas a Jean Paul - laboradoras y 

Sartre y su diario Ín- se puso (¿catársicamente?) ala 
timo, escrito entre 1930 y ia de i 


1941, publicado con el tulo 
Diario de Castor, para que libro 
muchos no tardaran en ras- 
garse las vestiduras y abomi- 


ran 


A 


+ 
AE 
ca All 


8 
i 
Ber 


co Mujer, Un párrafo episto- 


, citado por 

pone al ple su relación 
lésbica con Nathalie Sorokine, 
“a uien manipulaba sin 


drine e to de los objetos que 
la divierten sexualmente ”. 

increfble la fuerza de la pasión 
de esa chica; desde el punto de 
vista de mi sensualidad, me ha 
conmovido más que de costum- 
bre, con la vaga idea algo cha- 
bacana a mi parecer de que 
debla aprovecharme al menos 


IDENTIDAD: 

* USOS 
EXPLICATIVOS Y. 
NORMATIVOS 


ticas de ella ocurren, básica- 
mente, en el tiempo duro de la 
Segunda Guerra, cuando “todo 
el mundo” lucha contra la bar- 

barie y centenares de miles de 
hombres y mujeres se inmo!an 
en defensa de la liberiad. En la 
conducta de la militante arti- 
fascista que se dice Simone de 
Beauvoir hay, entonces, una 
traición social y política: darse 
al placer cuando otros mueren. 
Para hacerla más despreciable, 
se recuerda, también, que Sar- 


A 


positivo; también se lleva a 
cabo la distinción entre el 
Le lc Ag ol ri 


ción por la identidad en un 
grupo “central” y en un gru- 
po “marginal” o “perifér- 
co”, y se razona que, mien- 
tras en los grupos centrales 
esta preocupación tiende a 
resultar degenerativa, hasta 
una agresión, en cambio, en 
los grupos marginales o peri- 
féricos se trata de una preo- 
cupación no sólo legítima 
sino incluso vital para la 
auto-imagen y por lo tanto, 
para el sentido de auto-res- 


por 
ejemplo, a los obreros, a las 
mujeres, a los homosexua- 
les, a los negros... e incluso 
en relación a complejas re- 
giones culturales como 
América Latina, se busca 


dado de los peligros que 
también conllevan. Así, 
cuando en relación a una 


tre está preso, sufriente, mien- 
tras Simone de Beauvoir va de 
cama en cama, insensible atodo 


crueldad” ? ¿Por qué es Simone 
de Beauvoir la sádica victima- 
ría de un hombre prisionero, 
heroico, aquien dice, cuando le 
narra con lujo de detalles sus 
aventuras sexuales, que “diez 
años de vida en común me han 
dado derechos sobre usted que 
nadie más puede tener” ? Nadie 
planea, yes extraño, cuál placer 
podía encontrar Sartre en el 
juego de las confidencias. 
Todo lo dicho ex juicio mo- 
ral, como también demasiado 
mensaje subyacente, en las re- 
señas periodísticas internacio- 


no admiten la menor defensa 
racional. De ahí que muchas 
veces consignas como “hay 
que ser auténticos” “hay que 
defender nuestra identidad 
como latinoamericanos”, si 
es que quieren implicar algo 
valioso, no tienen nada que 


entre otros, como una invita- 


ciónalaidentidad defensiva, cando 


al conformismo autocentra- 
do, al regodeo de sí mismo o 
de la propia tradición, Como 


_ Por otra parte, hay tam- 


- VERTIGOS: 
DELO 


nales, de las cuales sólo escoge- 
mos una muestra. Simone de 
Beauvoir, la autora de El Se- 
gundo Sexo (1949. ocho años 
después de que concluye el dia. 
rio Íntimo), transgresora de la 
normativa social que condicio- 
na desde el vientre hasta el 
corazón femenino, debe ser 
anulada en su condición arque- 
típica: ella, simbolo del feminis- 
mo moderno, no era más que 
"una mujer machista que escla- 
vizaba a los seres que no consi» 
deraba que estaban a su altura, 
es decir, cosi toda la humani- 
dad”. 

Posiblemente algo de lo di- 
cho sea cierto y se debe criticar 
a Simone de Beauvoiz, haber 
mantenido y hasta propiciado 
una relación desigualitaria con 
mujeres y hombres qué orbita- 
ron su vida. Pero ese no ex el 


x 


ataques contextualistas pre- 
sentados en contra delidenti- 
ficador formal. 

En primer Jugar, la defen- 
sa de una abstracción ha ser- 
vido como coartada para 
cometer las peores injusti- 
cias: tanto hablar del Hom- 
bre, suele ser compatible con 
un desprecio a los hombres y 
mujeres bien concretos, No 
solo compatible, esas uni- 
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pco ed 
sión de disfrute sexual, eco 

que provoca toda similar comfe- 
sión f 
retórica no puede impedir que 


berrea hr e 


y dejo olr su estridencia, sobr 


todo cuando ese cuerpo posa 


po de mujer. 


Además, y no es peregrino 
preguntarlo, ¿por qué no exigir 
de Simone de Beauvoir una 


correspondencia sin menosca- 


ho entre propuesta leórica (hija 


de hn racionalidad) y vida per- 
sonal cotidiana ( tan corflictua- 
da por las emociones y lo Pri 
tivo)? Bl ¿hor ol hay una crí. 
tica concomitante al 

miento de Sartre a una relación 
“degradante” ? Quizá, tan sólo, 
porque hacer esta crítica impli- 
caría suavizar le. “caída” del 


Carlos Pereda: 


.La envoltura 
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cerlo estaría recortando la histo- 
ria a la medida de una ides y 


sobre ella, y no podemos preten- 
der que “todo lo que no entra en 
nuestra concepción ses erróneo 


Ó 90 
ODOS —notientre 1091)" 
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bién a instrumentos Ópticos 


gro, los valores son los mis- 
mos, salvo que el blanco sea 
muy brillante: se puede lle- 
gar a ver una vela ardiendo a 
27 km. 


Vayamos al punto 


Para comprender un poco 
mejor esta característica, 


one algas de sas UL arquitecto se interesa por 
A OE las relaciones entre las 


El grosor de las líneas que 
forman las letras, como las 
que usted está leyendo aho- 
ra, no podría ser mucho 
menor de lo que es, pues 
dejaríamos de verlas. Es 


construcciones y sus 
usuarios. Una de ellas 
ocurre por medio del 


Pe ci sistema visual, ojo-cerebro, 
rs doc el que integra muchos * 
tas no deben ser más tmas Subsistemas, cada uno con ,. 


de 1/5 de milímetro, 3 puntos : A : 
en tipografía. - Sus propias características y)! 


- diversos niveles y';' 
funcionando más o menos (+; 
conectados. Una de esas. ,,' 
características es el punto, Y 
elegido aquí; porque es 
posible empezara '' : 
estudiarlo de modo algo.  : 
caso de letras verdes £n fon- , RS VE OA 
PA independiente de las demás. 
Los oculistas utili- 


letra y letra. Si están muy 


los menores de 0,8 mm 
percibida con nitidez 


et : atan UA TA OM EI rt rn A IRA DO A 
, 5l 


piaiió descubri pr 
que 

acuidad i 

relacionada con el tamaño de 


NO. VER ALGUNOS 
: “PUNTOS, : 
PARA PODER VER 

PUNTOS 


Vemos la superficie de 
este papel como algo liso, 
parejo, terso, continuo, in- 
distinto, difuminado, senci- 


, Mo, entero, uniforme, homo- 


génco, unitario, unido, uno. 
Pero alcanza con utilizar una 
lupa para comprobar que no 
es así. este papel es áspero, 
rugoso, desparejo, disconti- 
nuo, poroso, complejo, lleno 
de polvo, pelusas, compues- 
to de fibras, con relieve, es- 
tucturado, con impurezas de 


terogéneo que ella nos apor- 
ta. En una realidad que ahora 
sabemos siempre integrada 
por realidades más pe- 
quefas, sucede que hasta los 
animales que tengan una re- 
tina parecida a la nuestra 
reciben una imagen en que 
ciertas realidades ya no paro- 
cen tener componentes. Un 


perro ve este papel igual que vemos a distintas distancias 


nosotros, al menos a loquea en distintos momentos ayu- 
la acuidad se refiere, da mucho a comprender que 
¿Podría ser de otra mane- — existe una particularidad del 
ra? sistema visual. Cuando mi- 
Supongamos, por “un dos personas desde 
contásem lejos las vemos “iguales”, 


momento, que 
con un poder separador infi-- pero cuando las miramos de 


.nito, que nos permitiese ver Cerca las vemos diferentes. . 


la realidad en todas susesca- ¿En qué quedamos, son 
las, hasta sus componentes iguales o son diferentes? 
más pequeñitos, Ahora esta- ¿Cual de las dos versiones es 
ríamos leyendo estas líneas, la que se ajusta a la realidad? 
y además de ver estas letras y De lejos todos parecemos 
este papel, también estaría- iguales, pero de cerca todos 
mos viendo la trama de la. parecemos distintos. Como 
pulpa de papel, sus entrantes - sensaciones, “igual” y “dis- 
y salientes, los granos de tinto” parecen estaren pie de 
polvo y las pelusas que se lei 
adhieren, las colonias de comprendes que la acuidad 


bacterias, los virus, los dis-_ es. una particularidad de . 


tintos materiales quecompo- nuestro sistema visual, para 
nen el papel y la tinta, el aire descubrir que siendo larcali- 
que se le mezcla en su super- dad siempre más: o menos 


ficie, las cadenas molecula- — distinta, la noción de igual se 
res, los electrones libres e origina en nuestra incapacl- 
intermolcculares, cada una dad de distinguien- 
do diferencias. . 


de las numerosísimas moK- 


que los esquemas sugeridos 
por la acuidad fuesen tan 
poderosos que no llegáso- 
mos nunca a de 
que no son totalmente reales, 
Por suerte noes así. Alcanza 
con mirar de cerca, con usar 
instrumentos como la lupa y 
el microscopio para descu- 
brirque lo que parece uno, en 
realidad consta de partes. 
Comparar- cosas cuyo ta- 
maño_-conocemos y que. 


mienten, que no se puede 
confiar en ellos. En mi opi- 
nión es información de pri- 


la acuidad nos sugiere haióca 


: Ge que es algo, pero a la yez 
tiene componentes. 


* Psicólogo (VD 


da Emociones y motivaciones ejercer un papel esencial 


- en las posibilidades creativas dél hombre, en 


pa “cualquiera de sus áreas particulares de actividad y,' 


en general, en el desarrollo personal. Todo 
individuo, aun cuando no se lo proponga de manera 
conciente, es proyectista de su propia vida y en 
buena medida autor de su destino, y los factores 


afectivos pesan incluso cuando falta una línea de - 


vida como propósito deliberado. Falta que, excepto 
..el caso de trastornos que perturban gravemente la 
capacidad de decisión, es también un proyecto, 

- resultado de valoraciones —prefiero, detesto— 
indisociables de toda motivación. 


enfoques). fluencia (o sea 
riqueza en el número de solu- 
ciones a una situación) y 


- originalidad (capacidad de 


de ds 
mensajes, o en otros campos, 
y en lo que me interesa aquí 
partic 


en las acti- 


Lqué sería crear en el ámbito 
de lo compartible sin interlo- 
cutores cuya receptividad 
creadora, por paradójica que 
resulte la expresión, permite 


un E Sin a a e 


nido Cond a dp 
dos, la obra no está verdade- 
ramente concluida Y los 
significados pueden resultar 
muy variados, como lo hace 
ver magistralmente el cuento 
de Borges sobre la recrea- 
br cera 
reescritura literal 


EL EMPLEO 
DE MEDIOS 
CREATIVOS 


Mi segunda tesis es la de 
que, para que la psicoterapia 
haga eclosionar la creativi- 
dad detenida, los medios que 
emplea deben ser a su vez 
creativos. por un lado propi- 
ciadores de la fantasía del 
consultante, y por parte del 
terapeuta recorrido de proce- 


simbólica, a través de maní- 
festaciones verbales, de 
movimientos expresivos, 
O de inter- 

cambios variados con otros 
co-consultantes, afectos 
conflictivos originados en su 
pasado, o proyecciones ha- 
cia el futuro. rn futuro ansia- 
do o temic;. Se insta por 
ejemplo a la peo dacción de 
0: zas: en el en- 


extremo el psicoanálisis, 


” dam cabida a un abanico de 


ficciones. 
¿A qué obedec= la efica- 


mente a mi juicio las que 
ahora enumero. La libera- 
ción de energías inactivadas 
como fruto de la misma ale- 
gría del crear, aunque sólo 
sea, provisionalmente, en el 
espacio de las sesiones; el 
descubrimiento también 
gozoso de la capacidad de 
plasmar algo brotado de la 
propia subjetividad, yendo 
más allá del fantasco; el 


fíciles de asumir que ofrece 


as 


r 


Aída Aisenson Kogan 


creatividad en la psicoterapia. 


la simbolización, que es un 
ensayo en un no riesgoso 
“como si” de autoubicacio- 
nes diferentes, Es lo que 
permiten los objetos transi- 
cionales estudiados por 
AS que dejan que el 
iño afronte sin .pavor la 
pesada de la figura ma- 
tera, o los objetos interme- 


CREATIVIDAD 


uno, sino también al plano 
comunitario, dentro de cada 
nación e igualmente en la 
sociedad humana en su di- 
mensión 


cambios, las evoluciones y 
revoluciones de la historia, 
pero, lamentablemente, sin 
que tendieran siempre a abo- 
hr abusos del hombre contra 
el hombre, las situaciones de 
opresión o de desvalimiento 
que impiden a grandes secto- 
res de la humanidad precisa- 


mente el desarrollo de su | 


creatividad propia. 
"Actualmente vivimos en 


terapia 

poblar el mundo; es una es- 
peranza audaz, pero apostar 
a que los resortes 

péuticos 5 par despiertan la 
creatividad pra arpod 
, al cese de los ejercic 
suicidio- homicidio involu- 
crádos en mucho de lo hoy 


| 


Puna? Dare 


- 7 Nelson Giguens Risso 


Mozart: _. 


. la encantadora 


facilidad del genio 


ace Mozart al estallar 


la Guerra de los Siete * 


Años (1756) y muere én el apo- 


dela Revolución Francesa 
Lar y Sel y 


MOZART . 


- 7 Asi vivían las grande 
PR grandes 


ies cupos es que No 


, Roma, desde su 


“junto con los ideales de la Dus- 


Mundo de 
: a través de 


tración en a 


junto al' 
de lo heroico y del : 


encanto de la vida cortesana y 
de su fina cultura estética. Con 
la ética del humanismo, en los 
salones y através delos debates, 
las representaciones teatrales y 
la música, el noble se va liberan- 


mecánico y no regido la 
voluntad divina. Ante tal des- 
ap cinta lle 
cayóla vida reli 
saque, se o 
teó en su fe y así(debilitada 
hasta lindantes con el 


autónoma (humanismo y filan- 
dio contenían las es 


toda la cultura, pues, sería sufi- 
ciente el ilustrar a los hombres 
volverlos felices y perfec- 


'«En la racionalización admi- 


*-nistrativa y los  mecenazgos, 


¡ lací y 
y pera es que viven yán y 


Pero ellos perduraron más 
allá de su época histórica. : 


EL TEATRO 
LIRICO DE 
MOZART 


La seria sufría de si ; 
y mece paulina deca 


centrado en la poesía dramáti- 
ca. 


Mozart tuvo ante sí más bien 
obras de museo que teatro vivo, 
Sus de pos socios pod 
cos de tl es, de 
nes y también formal-musi- 


Mozart, en sus óperas, debió 
oem prrá todo. Introdujo 
personalidades complejas, ma- 
tizadas finamente do sono- 
ro. 

En “Idomenco”, gig 

opuesta a y 
ala música el 
erante como gi 
mientras lo plástico y lo 
literario aparecen en función de 
la primera. 

Se acercó a Gluck en presti- 
glar escenas de conjunto con 
vida nueva y poderosa base 
sinfónica, procurando una ópo- 
ra heroica con huma- 
nizada —y no.sólo simboliza- 
da— por la vía de sus pasiones. 
“Idomeneo” fue pórtico de sus 
mayores creaciones líricas, y ya 


muestra la cercanía de Mozart, 


ea rí- 
Jueza es 10" siniónico. “AXE 
empleando grandes arias y 
conjuntos dramáticos con solis- 


Estose advierte en la admira- 
ble imaginación sinfónica de 
“El Rapto del Serrallo”, en que 
sobrepasa a Haydn mismo, 
Nadie se le asemeja en su época, 

Cimarosa, en la 


Tú aun en ; 
sión orquestal, tan original 
como estéticamente ida, 


aliando destreza e ingenio crea- 
dores. Es el curso ascendente de 
Mozart en las evoluciones de 
sus sinfonías y de sus óperas, 


demasía, dijeron sus contem- 
poráncos. 

Sólo Haydn lo defendió de 
estos ataques a la compledad 
musical que Mozart usara para 
hacer verosímiles las pasiones 
escénicas. Buscando este mis- 
mo valor, Mozart interviene 
también en la letra de sus ópe- 
ras, desde el texto del Abate 
Varesco, capellán del Arzobis- 
pode Salz hasta “Idome- 
neo”, lo cambios y lar- 

supresiones, en fuerte pug- 
np py escritor. Su sentido 


con los maestros italianos, a los infalible teatral- musical lo lleva 


- alogros definitivos cuando al-- 


canza una indisoluble unión de 
palabra y sonido. . 
Sus concertantes, más allá de 


Se valió de la posibilidad de 
la música de unir —sin fundir— 
varios planos: caracterizó a 


por las interrelaciones entre lo. . 


cada personaje, en cuanto a jocoso y lo trágicoAlo real y lo 
personalidad y situación, me- ¡ea ce creación y 
diante configuraciones de pa- está más lá de la calificación 
siones contra como de buía y seria. : 
cuarteto de meneo”. Juan, exe de la obra, está 
humor y melancolía se dan en  taracterízado sobre todo en los 
“Las Bodas de Fígaro”, mien-  concertantes y recitativos y en 
: tras en “Don Juan” mostrará su proyección sobre otros per- 
Bodas de Fígaro”, especialmen- odio en crudas escenas que lé- 
te su sexteto, es otro caso de oido ga lo Los 
concertantes mozartianos típi- 
cos. En esta materia Wagner 
su , Usando una voz con ] 
la to continuo en recita- : 
vo, que, cuando calla, da 1 PS 
a la otra que le res; nda, 
sin llegar al recitativo siímultá- 
neo, que es el natural, 
Mozart modificó las obrasen 
que basó sus La tu- 


comenzó en 1785 y la estrenó en 

Viena, en 1786. Da Ponte le dio 

el pu ra sus ERA 
ozart quería 

[ó— combinr lo dramá co y 


ción de perfecta. Es lo son 
Sus Últicuzs sinforías y condier- 
tos para piano y violín y su 


tani escribieron anteriormente Penetración de 


(Abel JC. Bacholos Haydn, 
sus 
modelos qa el uso del 


de do, re mi bemo), fa, sol, la y si 
bemol. Esta limit se apre- 
da incluso en la pre tonal 
entre primero movi- 
Pal pc e prin 


te entre tema princi tema 
secundario. pal y 


mónicos y contrapuntísticos 
pare para alcanzar 


e Las 


magistrales 


biduría, humor y melancolía, 


dolor y júbilo, sin que sea musi- 
caliente perceptible algún es 
fuerzo. 

Escritas por el niño Mozart 
van surgiendo las sonatas 
epird con violín ad libitum, y 

sonatas para teclado, 

Instalada la familia cerca de 
Londres, compone su primera 
“Sinfonía en mi bemol”, en que 
se ve su predilección por trom- 
pas y clarinetes.. 

ranscribe tres sonatas de 
J.C. Bach en 1765, estando en 
Londres el sucesor de Hindel 
que impresi tanto a Mo- 
zart por sus serias italia- 
nas, y másaún por su música de 
cámara. 


A E a 
ico, típicamente con su ”: 

gro cantabilc” habitual, hasta 
amal Jos estilos te y 
erudito de esos días. Un ejem- 
fr piano en 
”,K332, de notable encadena- 
miento, en que cada idea musi- 
cal brota de la precedente, no 
obstante incluir tantos clemen- 


i OPER AS: 
Idomeneo: Enoposición a Gluck, la música eselas.» 


de la obra, mientras lo plástico y lo lite. “+ 
en función de E 


aquélla, 
ser cord cd pen tornero 


lo 


coros 

-» La flauta Va de lo real a lo teológico, revela 
la cvolición del autor hacia la Lbestad espirt 
tual e implica un nuevo estilo teatral sin ante- 
cedentes ni seguidores, . 


+ SINFONIAS: Por su 


MUSICA SINFONICA: 
miento temático, las 


sutiles combinaciones de ideas breves, la re- 
ducción de la tensión estructural y la amplia- 
ción de la forma como un todo, resaltan las 


llamadas 


MUSICA DE CAMARA: 


+ Divertimento K334, por su estupendo Andante con 
Variaciones en re menor; y la 

+» Sinfonía Concertante en mi bemol parao 
viola, por la estructuración de los solistas, especia 
mente de la viola, de claro y sonido. 


+ Conciertos 


no y orquesta K413 y K415, por 


aliar lo fácil y lo difícil, lo brillante y placentero, con 
naturalidad y originalidad en la parte solista. 


K34, con su estupendo andan- 
te con variaciones, en re menor, 
la “Sinfonía concertante en mi 
del violín y viola”, ésta 
en re, o a la viola solista 
sonido más pr penetrante. 
De 1781 son “Idomenco” y el 
Cuarteto para oboe y cuerdas, la 
serenata K301 para dos oboes, 
dos clarinetes, dos “corni di 
bassetto” (clarinete tenor) por 
primera vez, cuatro trompas, 
dos fagotes y contrabajo, de 
as extensión, pero con varia- 
ísimos matices y encantos 
armónicos y temáticos para ple- 
no disfrute de los vientos. 
Más tarde en Viena, el barón 
Von Swieden lo acerca a obras 


3 Así 

pa 1782 obra de J. S. Bach y 
e Friedmann para cuerdas, y a 
Ejemplo del contrapuntismo 
la Serenata o 
Música Nocturna, endo menor, 
A 
en Quinteto de cuerdas) a 

través de su Minué, -.  * 


Mozart se abre camino sin 
caer en concesiones al 


dominante, ni en el 
de artista er 
esto sus conciertos 
413 y 415, entre ka y do 


brillantes y placenteros, 
vacuidad, 


texto de Goethe, le ta 
per Mella pasto má 
ca a un poeta congenial. 


: compone seis cuartetos 
cuerdas dedicados a Háydno le : 


boriosamente creados. Haydn 
fue otra de ay Doiindonaras 
capitales en una relación 
de mutua admiración y de 
amistad, que condujo a 
Mozart fuera el artista más 
fluyente de los últimos 20 años 
de Haydn. Mozart fue el melo- 


ma ho! en la música 
netamente instrumental. 
Mozart, en consecuencia, 
usando el piano, emancipa a los 
demás instrumentos res 
de e es Imente en el 
caso del chelo, en tanto pr 
crea el lenguaje diferencial de 
las cuerdas solas. ' . 
Estos cuartetos K421, K428, 
K465 son de unidad temática 


perfecta y rica en variedad de 


en actitud de plena serenidad 
ante el hecho de la muerte. , 
Por varias vías Mozart sc fue 
> de sus modelos origi- 
narios. Su “Rondó en re para 
combina 


el tem 
mento de F. E. Bach, con el de C. 
elaboración 


de ta cima de cota apo 
rial, Mozart debe escribir dan- 


Por encima de las periurias 


cámara 
o o irradian el 
Variaciones pura : plana 
ones no”, 
“Quinteto de cerdas, K611, 
en mibemol, “Rondó”,K616, en 
mecánico, 


movimiento de sonata que bro- 

tan ulteriormente en la reexpo- 

pan pesar ooo 
a 


odos irr 
sb más 


que el arte de Mozart 
tanto sobre 

como sobre el aficionado 
común, más aun cuando: en 
nuestra sociedad de consumo 
masivo son tan frecuentes los 
falsos talentos no pe ara 
del siglo XXC La am difu- 
sión viva y grabada de su enor- 
me óbra, junto con la identifi- 
cación puntual de cada una de 
sus partituras, ha favorecido 
esta atracción. 6, 


A A ro dor IA NO IN A 


Al 


IS Y 


Cuarenta y tres variedades de 
pizza, anuncia muy orondo un 
“boletín” a domicilio emitido 
por una casa que ofrece 
ochenta y seis, ¿¿¡por qué no?. 
Pero, ¿todas podrán reclamar 
el abolengo que significa 

. pertenecer a la “vera” 
tradición de la pizza? 


VERDE, BLANCO 


So ooo de Nr 
secon ol e Ñ 
alos Borbones pode 


SUS SECRETOS 


con buenos ala ción ¿ 
. Gracias a ellos, la buena piz- 
Saribaldina; deallísuciogioala se poda A 
Lo nuevo entonces fue la horas, luego de salida del horno 


incluso estando ya fría, sin vol- 


me eg sd verse indigesta ni estirarse a 


leche de búfalo que empezaba 


tímidamente a entrar enla coci- “ada choque con los dientes 

na napolitana; desde entonces Como si fuera de goma. 

so de Mamó “Margarita” y la Es que la masa debe prepa- 
de Espósito se .  Tarse con una harina que tiene 


un 14% más de gluten que la 
harina común, de modo que la 
pasta quede a la vez fuerte y 
elástica. Se usa la “pasta ácida”, 
la queseobtienelucgode un día 


dela de Italia”. 
Ya por:el 1600 el plato era 
popular: costaba un “soldo” y 


se preparaba en las tabernas. de expuesta al aire la mezcla de 
Era el plato de la pobreza, y se harina y agua, tiempo enquelos 
preparabaapenasconajo, accite microorganismos y esporas la- 

o. Por el siglo XIX se - boraban para cumplir el mila- 
Independiza, ose de de hacerla crecer y crecer. 


que ahora las cias, 
deciden y veinticuatro horas es 
demasiado precio y ni siquiera 
un milagro así lo vale. 


las tabernas: se venden y se 
comen en Pizzerías que consis- 
tían en un tablón de madera, 


El homo debe ser de leña, el 
aceite, de pr tomates, los 
año 


dos dl eol. Y comoasdo zto $e 


es el plano inferior 
«los ss resignss. 1) e 


solos, porque 

el momento 

debe mostrarse claramente 

como: blanda, bien cocida, 
mática, circundada por un 


(1) Este conflicto esreal y no sólo 
metafórico, desde hace unos 10 
años complten ardorosamente dos 
asociaciones, la de los Pizzajolos 


id de la pizza y ha 
autenti e - 
do al gobierno una Mc pro: 
toctora o 


Franco 
Armani 


. 


| 


j 
1 
Í 


: a 
te como dino, de los 


émulo de otro 
la hija de Alba, la hiña Beta, que recorre el 


Peter 
composición de sus encuadres, en de campo de sus tomas, 
micro concede a los elementos cc di us 
a con 
eS la trama de su higtocia, y las vicisitudes 
afectan a Alba —su son ilustradas a la manera 
holandés con la misma y ropajes de la tela de Vermeer. 
DO en 


colaborador del director, Bumina el 
filme mn e a e aalragro 
Michael Nyman provee una música minimalista Ar 
hp pr todo lo cubre, cunado aletas — 
a 
Eimela sombra de mn pa Arpa pd 


a pi era 
palabras atribuidas Borges Casares 
go ral pl al . pr Apt 
creadora de sinsentido y el espanto que * 
sentencia. al antmal 


Arnold el bueno 


Presumo: muchos lectores de releciones tienen algún tipo de prejuicio - 


contra el Arnold . Esa cara de piedra, esa militzncia repu- 
blicana, esos nuúsculos ormnipotentes, esas armas daro que en 
cl cm rr a Sr ra hasta miedo. 

en los dos últimos filmes “duros” (exciuido 


bién por la comedia), del futuro” y “Terminator 2”, aparece 
una pri rl od or roy lr 
ahora: la de la del todopoderoso contra el sisterna, Un sistema 
cercano al totalitarismo. * 

Toda la violencia qué estos filmes puedan destilar diluida en los 
de humor (como Bruce en "Duro de 
matar”), en la in: de los guiones, en lo verosímil de las situaciones 
en un futuro, no se “injertos de 


Estimado lector de relaciones: por una vez, venza sus justificados 


descargue frustraciones. 

Goce. Enternézcase cuando el Arnold se autodestruye porque —lo sabe— 
odas ta rr : 

Asumimos 

Si usted va a ver “The Doors”, la última de Oliver Stone, en lugar de 

a A A 

époa en que el mundo era feliz e tado. Una película toda 

lelía: , pero con trampas que uno no descubre sino hasta 


. fm 
siempre andaba volado o borracho, Ray Manzarek (Kyle nd 
per trremedia- 
ble, Andy Warhol era un que 


simplificaciones le 
vienen bastante bien al director para que el espectador calga en sus redes, 
disfrute de su película. Trampas bien puestas, 


Usted elige: el sado o el futuro, los 100 millones de dólares bien 
sados o arro en extras gordas y formadas, 
ote auténtico de las efectos especiales de Terminator 2 e edo 


seudoalucinaciones de los Doors. . 
Entre Jim Morrison y Arnold Schwarzenegger. 


Gustavo Escanlar > 


convocan los fantasmas de la pasividad, 


opuesto y diagonal al Aa 
anterior, y e 
ra, escaleras, escaleras. Esel mindoda 


Una que es el límite 

gresiónes inivediatamente castigada La 
a poste docu quis La 
hombre inerto lo aprenda de sil 0ezy 
para sien pre. , 


LA CULTURA DEL 
DESVINCULO 


Con esta expresión refiere Eduardo 
Galeano a la realidad de un mundo que 
tiende a transformar (metamorfoscar) 
os Elan de 


as 
LISO 
y e da y, A 

e NR ACTAS 


. samente lo] 


E ento recoge la Ale Jac- 

ques Brel hablándonos sobre la vejez, las 

sin amor, los amantes contraria- 

os, las claudicaciones, el 

“ultraje de los años”, en fin, sobre la 
existencia. , 


Las dos 
cia estética ectis dep planteo ético, y 
las dos consiguen su objetivo de involu- 
crar al espectador en los dos planos. 


LAS REJAS 
LEVANTADAS 
POR UNO MISMO 


AS 

se auto-propone e el programa 
que el espectador recibe: Sobre negro y 
violeta (colores que se vinculan a Grego- 
rio y su “alter ego” en escena), se dibuja 
una puerta recortada sobre el vacio. Esta 
puerta encuentra su correlato en los tex- 
tos que rodcan la ficha técnica. El de 
Lauro Marauda aludeal límite: ventana- 
puerta entre el hombre y su mundo, al 


momento en que los vínculos son trans- 
idos y a la mutua contemplación 
que es consecuencia y casti- 


nt 
dostextos de Kafka aluden por un 
lado, a la condición no an órfica 
delínsecto y a su deseo de que éste no sea 
o. Destaca en cambio la im- 


A e 
esto 

“morir Evo tras las rejas levantadas 

por uno ”. La del des- 


cama-rampa de así lo 

El escritono, el So piebacta pr 
telas son objetos vinculantes con la con- 
RAE 30N A 5uU Vez, cau- 
salidad de a. Las salidas son difi- 


Al otro lado de la la familia 
emblematiza su rol de pasividad a través 
de tres sillas abandonaran 


regorio contribuyó a crear 
yantael cual la madre actuará su propio 
teleteatro en un lenguaje mimetizado y 
cuasi ajeno. Un en el que están 
pendientes (en todos los sentidos de la 
palabra), las identidades que todos lle- 
van dentro. Pues no es sólo Gregorio el 
quesetransforma sino todo sumundode 
entorno. Cada uno revela un rostro nue- 
vo, una máscara con la que se recubre, a 
medida que la obra avanza. Sólo el “otro 
yo” lleva máscara desde el comienzo, 
pues el desdoblamiento de Gregorio ya 
se ha ope al comenzar la obra. Se la 
qui al final cuando la muerte, piado- 
de su martirio y, como 
la sábana que lo dejó a) desnudo, lo 
teja re-sumiéndolo en la nueva faz de la 
nada, única zona posible de resolución 
del conflicto. de 
uego se enmascara el jefe al in r 
de familia como. but dor del la 
autoridad del mundo exterioren nombre 
de un sistema económico que exige más 


y más, sin preocuparse de la persona que 


tienen consisten- . 


4 


le sirve, Luego se enmascara el 


-. 


hipócritamente 
periódico, para aceptar 


opera en la realidad de su hijo. 

Por último se enmascara Grete, la 
hermana, que después de haber descu- 
bierto formas de 


“Esta cosa no es Tenemos que 
deshacernos pr 41”. En contrapunto, el 
pot pta al final de la pieza, expre: 
sandola autenticidad de queha 
encontrado en su desa n, SUTOSITO 
definitivo y total, : 
LAS LUCES Y LAS 

SOMBRAS INTERIORES 


“Una luz azul cenital comienza bañan- 
do la escena mostrándonos a Gregorio y 
su yo en la metamorfosis, para quedar 
luego expuesto a su nueva 


condición : 
por el chorro de luz blanca 
quese desploma sobre él. Pero la luz está 


puesta, no se limita a fuminar 
mente 


- masdeautoridad, el bastón yel cinturón, 


un Gregorio come con dvi- 
ic | 


mismo del escritorio en la escena del va- 
ciamiento. Como en los 


enqueunalinterna laboca, nos 


"convertía en provisio: es: 
tas m debaten cruelmentelos deta- : 


llesdelacto 


condena de G 1 
que muestra a la familia frente al televi- 
sor, mientras Gregorio los contempla a 
través de una puesta que, paradójica- 
mente está abierta pero muestra un espa- 


A franquear, 


e Es el 
a 


Es, en fin, la luz al fondo que recorta 
fi y en escorzo de la 
pp pol pa sal lrdai 
ra asumir el costo de la tra 
Blade lrque acaban de ser partícipes y 
co-responsab' 


* 4 Son entonces las luces y las sombras 


de un mundo en el exilio de la comunica- 
ción. 


LOS ESPACIOS 
SONOROS, 
LOS GESTOS 
- LA PALABRA: 
LA ACTUALIZACION 


La música y la luz sonlose]gnos indk- 


ciales por excelencia. Ellos marcan 
mas anímicos y cambios del nivel de 
realidad. Desde que “Time” de Pink 
Floyd pautaja mecánica rutina de lo 
Darnauchans llamara “timbres, 

nos, despertadores”, se advierte la inten- 


ción expesa de traer el drama de Grego=._... 


rio a nuestro hoy. : 


parapetado detrás de su * 


A A E 


sobre los que recae la - 
acción La luz de Juan Fe-: 
de los 


ogro ay re 


infantiles ; 


Esla luz en flashes ' . 


trasque Ar amd da 


nde haber nacido tierno”. 
qa pame o 


e rl 
cia qee ¿Econo € del texto 


, Ugarte, Zorzini y Gravina), entregan . 


el mundo musical y humano de Jacques |. 
Cuando el espectador ingresa ve al 


ale pci de se regis 


paración para el plato. de fondo, para el 
e Oo, 
AS 
se y 
reír, hay UE y gozar en Li 


A sabén rota Al aro 


el in-útil  : 
La herramienta, el útil, fue para el hombre una extensión ] 6 
_de sus recursos activos. Al aumentar sus beses! e oil llegar 
lejos y más alto, pudo multiplicar el resultado eS 


ese proceso significó la 
posibilidades y más libre, ion enc pr 7 
Maga empresa de tmiaizaes con lo nta poa logro 
Ps o o A 


"Ya noe eto dl engendro, alo ler 
: cuando traspasa el espejismo que le dice que el 
> Entonoes yan beben qué hacer el mundo sá tdo 


cs mb ideo a srésionó 1 
¿ 2001”. Lo que el cine profetizó e 


por cuerdas, ¿ 
cti reed por ora pro NDA 


frente a sí, con q; en 
peas jo] alguien 


martes 
diciembre 
relaciones 
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-— constituciónales, ella: vale : 
+ según el valor que esa sociedad 
: dé a las relaciones del hombre 


ley inter 
Roubachof, por boca de 


.. :: Koestler (“El cero y el infinito”, 


donde el autor busca compren- 

der y justificar el problema de la 
violencia comunista) capitula 
frente al jurado, porque la suya 


* esunaposición moral y como tal 


individual y en última instancia, 


-£ lo que debe aceptar es el orden 


partidario ya que por boca del 
partido habla la historiá. Bouk- 
harine va más allá de esta slter- 
nstiva entre moral interior y 
disciplina, Al confesarse culpa- 
ble, lo hace reconociendo en la 
marcha de la historia una am- 
bigdedad que en situaciones 
Mmite produce culpables e ino- 
centes, ya que en esos momen- 
tos la libertad de cada uno es una 
amenaza para la libertad de los 
demás. 

Ambos dos, sin embargo, se 


' declaran culpables, aunque se 


creen inocentes, porque no lo» 


vivir, dé cara a la dominación 


María Luisa Pfelfer | 
¿El rol del filósofo frente a la historia que nos toca 


- de poderes que tienen en sus manos la sobrevivencia 
de la humanidad no es quizá muy influyente. 
Sin embargo, no podemos soslayarlo. 
El único modo de asumir nuestro compromiso y de 


hacer que palabras como democracia, derechos 


humanos, libertad,'no suenen a falso, es que hagamos | 


el esfuerzo de hallar y señalar el rumbo de la historia, sala 


tica histórica, de lo que ésta 
resulta en la práctica. Si el mar- 
' xismo es revolucionario p y 


Jugando tun rol fundamental en 


el momento en que los acusados 
aotoanalizan su conducta, Al 
negar el yo, como lo hacen 
Roubachof y sus camaradas, la 
conciencia es tan “irreal, tan 
indecente, que le llaman ficción 
gramatical” (H.T, $) y entonces 
es el otro polo el que adquiere 
realidad y es sobredimensiona- 
do: lo objetivo. Los acatamien- 
tos o rechazos del supuesto 
devenir de la historia indepen- 
diente de los hombres, hace que 
los actos se conviertan en méri- 
tos O traiciones objetivas. Los 
inocentes son los que adecur- 
ron su conducta a Ja voluntad 
absoluta de la Historia, con un 
sentido casi diríamos religioso, 
los culpables no. 

Lo que Marx evita cuidado- 
samente: reducir la historia a 
uno de sus vectores, “parece 
imposible evitarlo en la prácú- 
ca. Los marxistas comprenden 


de esclarecer su devenir. . 


el propósito de Marx de poner la misma trama de la historia. 
dialéctica sobre sus pies, como Viendo el trabajo de esta mano- 
el los roles entre el ra, como el logar de realización 
po ro qna noe del bombre, no podemos pensar 


<. la historia es un devenir de El trabajo desde cualquiera 
significaciones hechas fuerzase de estas do$ Ópticas, pierde su 
instituciones” (A.D. 47). Esto  naturaleza,'se transforma en un 
funda la unidad de la historia, modo de imponerse al mundo, 
las cosas se hacen personas y las _ de dominarlo, explotario o un 
personas cosas, todo problema” medio para producir riqueza. La 
es histórico y las fuerzas huma- — historia pasa a ser entonces, una 
nas devienen instimciones, La tensión cada vez mayor entre las 
distinción sujeto-objeto, inte- intenciones y la acción, entre los 
rior-exterior, desaparece, o 
tarca exterior. La vieja dicoto- 

EL TRABAJO mía sujeto-objeto, interior-ex- 


terior se yergue nuevamente 


Asumiendo la dialéctica de 
esta manera, el sentido de la 
historia debe ser interpretado a 
cada paso. Nada más lejano de 
lo que aparece en los procesos 
de Moscú. En estos, la praxis 
interhumana, único absoluto 
posible para Marx, es reempla- 
zado por una fatalidad sobre- 
humana a la que llaman 
historia. Esta se hace práctica 
política, se hace trabajo, pero no 
trabajo en que el hombre se 
realiza, sino mediación entre las 
instituciones y el hombre. 

Ver el trabafó como el modo 
en que el hombre se realiza en la 
historia, esverlocomo integrán- 
dose al mundo en que vive, el 


sobre sus pies y domina no sólo 
el campo de la acción sino el de 
la teoría. 


“Uno de los dos polos termina | 


imponiéndose sobre el otro, y 
ses cual fuere el triunfador, la 
historia acaba siendo el produc- 
to de un determinismo, gregario 


del absoluto postulado. 
LA ECONOMIA 


El único modo de hacer que 
los tan remanidos valores del 
hombre interior!: la Libertad, la 
paz, no sean un sueño de la 
conciencia o una mera utopía 
sicológica, es que se realicen en 
la vida de la comunidad. Sin 


hombre trabajando se hace a sí embargo estamos boy rodeados 
mismo hombre y torna signifi- de movimientos pseudo-reli- 
cante el mundo que lo rodea. — giosos cuyo mensaje es claro: 
Transformar al mundo no es no importa transformar la socie- 
para El alienarse, hacerse otro, dad, lo que hemos de hacer es 
sino, por el contrario, hacerse sí — modificar el hombre interior, 
mismo. Es por el trabajo que las cambiar. nuestro corazóq, eso 
cosas y el espíritu pasan a serla — será suficiente para transformar 


— E o 


medibles y ¿add 
. instancia no lo hacemos, no tip- Si 


otros. No hace falta ser comu- 


esta visión de la historia, sunque 


los políticos, leer los comenta- 
nos y los análisis de los exper- 
tos, pata comprender que mien- 
tras un determinismo se adueña 
de las políticas, uno de tipo psi- 
cologicista se enseñorea de las 
éticas, sumiendo a nuestras so- 
ciedades en una especie de es- 


quizofrenia difícil de superar. y * 


dibujando como única perspec- 
tiva ideoWgica el totalitarismo. 

Lo que vemos en nuestro 
mundo actual es lo que conflic- 
tuaba a Roubachof y Boukhari- 
ne: se sentían inocentes porque 
rechazaban las órdenes de un 
partido que explotaba y tirani- 
zaba al puebla en nombre de la 
prosperidad futura, pero al mis- 
mo tiempo se sentían culpables 


impusieron su “orden” en aras 
de la defensa de la libertad con- 


(Concluye en pág. 20) 


a dde, 
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